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TOiilO  CUARTO. 


LOS   ANALES 


DE  LA  CORONA  DE  ARAGÓN 


COMPUESTOS  POR  GERÓNIMO  ZURITA ,   EL  CRONISTA  DEL  REINO. 


LIBRO  1. 


PRELIMINAR . 

Suele  acontecen  á  los  que  quieren  escribir  los  prin- 
cipios y  origen  de  algún  reino  ó  grande  república, 
lo  que  vemos  en  la  traza  y  descripción  de  algunas 
regiones  que  nos  son  muy  remotas,  ó  nuevamente 
descubiertas ,  y  generalmente  en  el  retrato  y  sitio  de  la 
tierra.  Porque  á  donde  no  alcanza  la  industria  y  dili- 
gencia para  dibujar,  particularmente  las  postreras 
tierras  ,  y  provincias  del  mundo  ,  asientan  en  el  rema- 
te de  sus  tablas  ciertas  figuras,  que  nos  representan 
ser  aquellas  regiones  mucho  mas  estendidas ,  y  pintan 
algunas  montañas  tan  altas,  que  exceden  á  todas  las 
otras  del  universo,  y  con  esto  figuran  algunos  grandes 
desiertos  y  partes  inhabitables,  porque  por  este  di- 
bujo ,  les  parece  que  se  señala  ,  lo  que  no  basta  á  com- 
prehender.  De  la  última  manera  sucede  á  los  que  em- 
prenden escribir  algunos  principios  de  cosas  muy  ol- 
vidadas, porque  en  la  relación  dellas  ,  es  forzado  que 
pasen  ,  como  quien  atraviesa  un  gran  desierto,  á  don- 
de corren  peligro  de  perderse.  De  aquí  resultó ,  que 
los  cuentos  de  la  origen  de  muy  grandes  imperios  ,  y 
reinos»  turroná  parar  ,  como  cosas  inciertas  y  fabu- 
losas en  diversos  poetas  que  como  buenos  pintores,  de- 
jaron dibujadas  aquel  las  trazas  y  otras  figuras  mons- 
truosas ,  poique  por  ellas  se  pudiese  imaginar ,  la  dis- 
lancia  y  grandeza  de  la  tierra  ,  y  la  estrañeza  del  si— 
tío,  y  la  ferocidad  de  las  gentes,  lo  demás  quedó  a 
Carga  de  los  que  emprendieron  escribir  verdadera1-» 
ral  i<  iones  delascosa^  pasadas,  en  lo  cual  las  fué  lícito 

TOSO    IV. 


poderlo  afirmar  por  constante  ,  y  los  que  pasaron  des- 
tos  límites ,  perdieron  del  todo  su  crédito.  Así  seria, 
según  yo  entiendo,  querer  engolfarse  por  un  muy  gran 
desierto  y  arenoso  ,  si  habiendo  de  tratar  ,  délos  prin- 
cipios y  origen  del  reino  de  Aragón ,  diese  muy  par- 
ticular cuenta  de  las  naciones  que  primero  poblaron 
en  España  ,  y  de  los  extranjeros  que  aportaron  á  ella, 
como  á  una  India  ,  por  la  fama  de  sus  riquezas.  Que 
otra  cosa  serian  los  cuentos  del  rey  Gargoris ,  y  las 
grandes  aventuras  de  su  nieto  Habidis,  y  la  sucesión 
de  aquel  reino  ,  y  los  ganados  de  los  geriones  por  cu- 
ya codicia  ,  dicen  que  vino  Hércules  á  España  ,  y  las 
armadas  de  los  fenices,  rodios  ,  iberos  y  celtas  ,  y  de 
las  otras  naciones  orientales  ,  y  postreramente  de  los 
cartagineses;  y  sus  poblaciones  y  conquistas,  sino 
dibujar  un  desierto  lleno  de  diversas  fieras ,  por  donde 
no  se  puede  caminar,  y  son  tan  notorios  los  peligros. 
Por  este  recelo  yo  me  escusaré  de  repetir  aquellos 
principios,  y  aun  dejaré  de  sumarlas  conquistas  de 
los  romanos  que  sujetaron  á  España  ,  y  la  redujeron 
debajo  de  las  leyes  de  sus  provincias,  pues  en  lo  que 
mas  importaba  detenerme,  que  era  dar  cuenta  de 
aquella  tan  furiosa  entrada  que  hicieron  los  moros,  y 
de  las  causas  della  ,  y  de  la  división  de  sus  reinos  ;  de 
donde  convenia  tomar  el  principio  de  nuestros  anales, 
me  es  forzado  recogerme  ,  y  desviarme  por  otras  sen- 
das ;  como  si  hubiera  de  pasar  los  desiertos  de  Arabia, 
y  las  lagunas  de  los  caldeos.  Y  así  cuando  propuse  es- 
cribir las  memorias  de  lo  sucedido  ,  desde  el  principio 
de  los  reyes  de  Aragón,  me  determiné,  que  en  lo  que 
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por  mi  propia  diligencia  no  podía  afirmar  en  las  cosas  i 
antiguas  por  constante,  se  debia  remitir  á  la  fé  y  crédi-  j 
lo  que  se  debe  á  cada  uno  délos  autores.  Mas  en  lo  que  • 
no  se  ha  podido  averiguar  por  mas  cierto .  de  estar  así 
recibido  en  común  opinión,  no  conviene  dilatarlo,  co- 
mo han  hecho  algunos  ,  que  lo  han  querido  ensalzar, 
con  importunos  y  vanos  encarecimientos,  porque  á 
mi  juicio,  se  debe  tener  por  edificio  muy  falso  y  de 
mal  fundamento,  querer  con  pesado  rodeo  de  palabras, 
dejar  mayor  volumen  de  cosas,  cuya  memoria  está 
ya  perdida.  Esto  es  lo  que  con  tanta  razón  ofende  á 
los  que  aborrecen  que  se  trate  de  los  hechos  pa- 
sados con  ambición,  y  como  en  competencia ,  dis- 
curriendo con  artificiosa  contextura  ,  y  ofuscando 
la  verdad,  y  por  esto  hay  algunos  que  estiman  mas 
las  relaciones  de  las  cosas  antiguas  ,  como  se  escri- 
bieron en  sus  tiempos,  y  tienen  mas  crédito  y  autori- 
dad .  de  la  misma  suerte  que  en  la  historia  romana 
eran  mas  reverenciados  los  anales  de  los  pontífices  y 
sus  autos  y  memorias  públicas,  porque  en  ellas  se 
descubrían  como  en  pintura  ios  lejos  de  la  antigüe- 
dad. Esta  fué  muy  acatada  entre  todas  gentes ,  por- 
que siempre  convino  tener  presente  lo  pasado,  y  con- 
siderar con  cuanta  constancia  se  debe  fundar  una 
perpértua  paz  y  concordia  civil, pues  no  se  puede 
ofrecer  mayor  peligro  ,  que  la  mudanza  de  los  estados 
en  la  declinación  de  los  tiempos.  Teniendo  cuenta  con 
esto,  siendo  todos  los  sucesos  tan  inciertos  á  todos,  y 
sabiendo  cuan  pequeñas  ocasiones  suelen  ser  causa 
de  grandes  mudanzas,  el  conocimiento  de  las  cosas  pa- 
sadas nos  enseñará,  que  tengamos  por  mas  dichoso  y 
bienaventurado  el  estado  presente,  y  que  estemos 
siempre  con  recelo  del  que  está  por  venir. 

Cap.    I. — De  la  entrada  de  los  moros  en  España 

Siendo  vencidas  las  provincias  de  Asia  ,  por  las  na- 
ciones que  salieron  de  Arabia ,  como  á  una  empresa  y 
conquista  general  de  toda  la  tierra,  y  sujetándolas 
debajo  de  su  secta,  fué  por  ellos  África  acometida  di- 
veces. Continuando  prósperamente  sus  victo- 
rias, siendo  ayudados  de  la  ocasión,  por  causa  de 
;  i»  disensiones  que  tenian  dividido  el  imperio,  á 
cuyo  dominio  estaban  sujetas  las  provincias  de  Áfri- 
.1.  desampara  la  tierra  Tiberio  Apsimaro,  que 
Btfl  capitán  general  del  imperio  en  aquellas  partes. 
Después  siendo  nombrado  el  mismo  Tiberio  por  sa- 
fen el  imperio,  en  lagar  de  Leonilo,  con- 
viniéndole para  so  empresa  sacar  el  ejército  que  re- 
sidía en  Úrica,  quedo  aquella  tierra  desierta ,  y  fué- 
v'otife  apoderando  Helia  los  árabes,  y  con  sita  ocasión 
iban   ganando  la   Numidia  \    las  dos  Maurilanias ,  sin 

poner  limite  6  m  señorío]  sino  con  el  mar  Atlántico, 
i  los  últimos  fines  de  aquella  parte  dd  mundo. 
que  eran  señores  pacíficos  de 
la  mejor  parte  de  Úrica,  en  el  tercer  ano  del  rej  Ro- 
postn  ro  de  los  rayes  godos;  que  en 
.  sus  i  ¡cíon.is ,  inten- 
taron otra  mayoi  empresa,  j   pasaron  A  la  Bética, 
ijUa  roe  provincia  de  la  España  ulterior,  s  ';1  prime» 
las  di-  i  uropa .  por  el  estrecho  que  i «  divide 
i  ello  Incitados  é  inducidos  por 
ios  hijos  del  i  *     que  pretendían  tener  >\rn-- 

i  imbien  i  oncurríó"  oon 
ii  pai  licularenemisl  id  que  lo- 
•  i  idnltei  lo  que  habla  o  mo- 
la naciones  I  in 
ntes  \   -  onit .!■  i                              imbres    tal<  i 
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y  tan  continuas  batallas  ,  y  sucedió  á  los  árabes  tan 
prósperamente,  que  pereció  en  ellas  aquella  nobleza 
tan  celebrada  délos  godos  y  su  reino.  Mas  aunque  en 
la  caída   y  disipación  del  imperio  romano ,  España 
habia  sido  rendida  á  los  godos  y   alanos  y  suevos,  y 
á  las  otras  naciones  que  con  ellos  entraron ,  no  fué  en- 
tonces sojuzgada  con  aquella  furia  ni  tan  repentina- 
mente ,   como  en  esta  sazón  que  la  conquistaron   los 
moros,  que  se  llamaron  deste  nombre,  por  la  pro- 
vincia Mauritania  ,  por  donde  entraron,  ni  el  estrago 
que  hicieron  los  cimbros  y  alemanes  ,  ni  las  cruelda- 
des y  persecuciones  de  aquellas  gentes  ,  que  por  tan- 
to tiempo  la  poseyeron  ,  igualaron  con  la  fiereza  de 
que  usaron  estos   paganos,  estirpando  el  nombre  y 
nación  délos  godos,  estando  su  imperio  tan  levanta- 
do ,  que  se  habia  extendido  á  sojuzgar  la  mayor  parte 
de  la  Mauritania  ,  que  en  el  tiempo  de  la  monarquía 
romana  estuvo  sujeta  á  la  Lé tica  ,  y  eran  señores  los 
reyes  godos  de  gran  parte  de  las  provincias  Aquita- 
nia  y  Narbonense  ,  que  de  su  nombre  se  llamó  Gotia. 
Toda  esta  grandeza  fué  destruida  y  desecha  tan  á  des- 
hora, que  se  manifestó  bien  ser  castigo   y  venganza 
del  cielo  ,  y  nos  dio  claramente  á  conocer  ,  que  de  la 
misma  suerte  está  sujeta  á  toda  mudanza   y  caida  la 
condición  y  estado  de  los  reinos,  que  de  los  hombres. 
En  el  progreso  y  aumento  de  la  república  romana, 
España  fué  una  de  las  provincias  que  mas  contienda 
y  trabajo  dio  á  los  vencedores  del  mundo,  y  la  que 
no  pudo  ser  domada ,  hasta  tanto  que  aquel  imperio 
llegó  á  lo  mas  alto  de  su  prosperidad  y  grandeza,  y 
después  pareció  seguir  con  él  la  misma  fortuna  ,  has- 
ta que  en  la  caida  del  imperio  vino  también  á  ser  so- 
juzgada de  los  godos,  y  así  quien  cotejare  los  sucesos 
de  aquellos  tiempos  con  lo  mas  antiguo  ,  no  se  per- 
suadirá, que  fuese  una  misma  nación  y  gente.  De 
donde  se  viene  á  conocer  manifiestamente,  que  suce- 
den casos  en  el  discurso  de  los  tiempos  ,  y  concurren 
tales  ocasiones  y  accidentes,  que  por  ninguna  mane- 
ra basta  á  resistir  consejo  humano ,  y  se  dispone  así 
y  gobierna  por  la  providencia  divina.  A  tan  gran  des- 
trozo y  estrago  como  recibió  España  en  esta  entrada 
de  los  moros,  se  fueron  encaminando  todos  los  medios 
necesarios ;  de  suerte  que  fueron  ganando  y  conquis- 
tando la  tierra,  y  consumiendo  la  memoria  de  lo  pe> 
sado  á  toda  su  ventaja  :  y  aunque  por  las  memorias 
de  los  hechos  que  precedieron  á  esta  entrada,  no  se  en- 
tendiera ,  cuan  terrible  y  furiosa   fué  esta   conquista, 
que  en  tan  breve  tiempo  consumió  las  fuerzas  de  aquel 
reino  y  su  nombre  .  debería  bastar,  si  bien  lo  conside- 
ramos, que  «pasaron  mas  de  ochocientos  años,  antes 
que  fuesen    los   moros  lanzados  de  aquella    primera 
tierra  que  en  España  ganaron,  durando  con  ellos  la 
guerra  casi  desde  que  entraron 60  ella.  Por  las  memo- 
rias que    tenemos   mas  antiguas  .  que  son  muy    pocas 

ea  hecho  ten  señalado,  por  no  hacerse  mención  ningu- 
na del  por  autores  de  aquellos  tiempos   nuestros  <> 

extra nji  ros,   SS  entiende  haber  sido  diversas  colladas 

las  que  en  España  se  hicieren  por  los  árabes , )  paran 

ce   en  un  anal,   el   tn.is  antiguo  que  yo    he  visto  de  las 

rosas  de  España  ,  hasta  el  año  de  mil  doscientos  j 
doce  que  es  del  monasterio  de  Ripoll,  que  en  el  año 
de  nuestrs  redención  de  setecientos  j  siete  hizo  una 
entrada  en  España  un  re]  do  les  árabes  ,  qee  en  aque 
lia  relación  reliaron  genis  Pero  la  mas  señalada  ■•  h- 
fu  en  el  de  setecientos  nueve  En  estas  memo- 
rias que  yo  he  visto  «o  declara ,  que  la  gran  batalla 
,i  donde  fui  muerto  el   rej    Rodrigo,  'fué  en  el  Bño 
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setecientos  diez  puesto  que  autores  de  mucha  autigüe- 
dad  escriben  haber  sido  en  el  año  de  setecientos  catorce 
y  en  aquel  mismo  anal  de  Ripoll  se  señala  que  en  es- 
te año  tornaron  á  entrar  los  moros  en  España  ,  y  de- 
clara el  dia,  que  fué  á  once  del  mes  de  noviembre.  A 
esto ,  según  yo  conjeturo  ,  dio  ocasión  ,  haber  sido  di- 
versas las  entradas  ,  y  que  desde  el  año  de  setecien- 
tos catorce  según  se  afirma  por  una  relación  de  la 
sucesión  de  los  reyes  de  Asturias  y  León,  que  es  la  de 
mayor  antigüedad  que  yo  he  visto,  comenzó  el  reina- 
do de  Pelayo  en  Asturias  declarando  ,  que  los  moros 
habían  reinado  en  Asturias  después  de  su  entrada  cinco 
años.  Era  sumo  pontífice  el  papa  Constantino,  aun- 
que Sigisberto  autor  de  harta  antigüedad,  lo  refiere 
n\  pontificado  de  Gregorio  segundo  su  sucesor,  y  así 
parece,  que  fueron  diversas  las  entradas  ,  y  que  ellas 
y  la  mayor  furia  de  la  destrucción  del  reino  de  los 
godos  sucedieron  presidiendo  estos  sumos  pontífices 
en  la  Iglesia  católica  romana.  Gobernaba  el  imperio 
Filipico  Bardano  ,  que  por  la  muerte  de  Justiniano  el 
Menor  y  de  su  hijo,  usurpó  malamente  el  imperio, 
y  fué  declarado  por  cismático  y  hereje.  En  el  reino 
de  Francia  reinaba  Childeberto  el  segundo ,  y  tenia 
cargo  del  gobierno  de  sus  provincias  ,  en  la  paz  y  en 
la  guerra  Cario  Martelo  ,  que  fué  padre  de  Pipino,  y 
abuelo  de  Cario  Magno,  y  en  la  provincia  de  Guia- 
na  y  en  las  regiones  mas  vecinas  á  España,  era  muy 
poderoso  el  duque  Eudo.  En  el  mismo  tiempo  por  la 
parte  de  Persia  iban  los  árabes  también  extendiendo 
su  reino,  y  lo  fueron  continuando  hasta  sojuzgar  las 
provincias  de  Frigia,  Misia,  Caria,  Lidia  y  Pamfilia,  y 
así  en  un  mismo  tiempo  por  oriente  y  por  los  últi- 
mos fines  de  occidente  continuaban  su  reino.  Los  ca- 
pitanes que  fueron  mas  señalados  en  esta  postrera  en- 
trada de  los  moros,  que  se  nombraron  por  generales 
por  el  miramomelin  de  los  árabes  ,  fueron,  Muza  hijo 
de  Azuir  y  Tarif,  y  estos  discurriendo  con  sus  ejércitos, 
siendo  muy  poderosos  y  vencedores  por  las  costas  de  la 
Bética,  y  por  lo  Mediterráneo,  y  siendo  ya  tan  seño- 
res de  la  tierra  ,  que  habian  ocupado  la  Bética  ,  y  la 
Lusitania.  entraron  por  la  provincia  Citerior,  y  vi- 
nieron á  juntarse  á  Zaragoza,  dejando  debajo  de  su 
sujeción  los  oretanos,  contéstanos,  carpetanos ,  y 
celtiberos,  por  donde  ellos  vinieron  y  conquistaron 
los  lugares  y  ciudades  principales  en  menos  tiempo  de 
dos  años.  Fuese  esta  pestilencia  estendiendo  tanto,  que 
afirman  no  haber  quedado  ciudad  insigne,  en  que  hu- 
biese iglesia  catedral,  que  eran  muchas,  que  no  fuese 
ó  abrasada,  ó  destruida,  engañando  los  moros  á  los 
que  en  los  lugares  mas  fuertes  se  pusieron  en  defensa, 
atrayéndolos  ,  y  persuadiéndolos  ,  que  quedasen  en  la 
tierra  debajo  de  su  señorío  y  atributo.  Desta  manera 
se  entregaron  brevemente  muchas  ciudades  y  casti- 
llos .  cu  vos  moradores  permanecieron  con  ellos,  y  de 
los  nombres  do  nuestra  religión  ,  y  de  su  gente  y 
secta  fueron  después  llamados  mozárabes.  Pero  sien- 
do con  engaño  y  fingidamente  reducidos  á  su  yugo, 
quebrantando  las  promesas  que  dieron,  fueron  por 
los  infieles  ocupados  los  tesoros  de  las  iglesias,  y  vio- 
lados v  profanados  los  templos  y  lugares  sagrados, 
v  reliquias  de  santos,  si  no  fueron  las  que  algunos  obis- 

I  con  santo  celo  y  religión  alcanzaron,  y  recogie- 
ron á  lo  fragoso  de  los  montes  Pirineos  ,  y  á  los  luga- 
fisperos  de  las  montañas  de  Asturias,  Galicia  y 
Cantabria,  donde  se  recogió  la  mas  gente  que  pudo 

apar  de  la  persecución  y  estrago  de  tos  enemigos. 
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Cap.  II.  — De  la  pasada  d?  los  moros  de  lo  otra  partí'  de 

los  montes  Pirineos. 

Los  primeros  que  comenzaron  á  resistirá  la  furia  de 
los  moros,  después  que  acabaron  una  tan  grande  em- 
presa ,  como  fué  destruir  el  reino  de  los  godos,  y 
poner  á  España  debajo  de  su  señorío,  y  los  que  tuvie- 
ron ánimo  para  volverles  el  rostro,  cuanto  se  estien- 
den los  montes  Pirineos  desde  el  Océano  hasta  nuestro 
mar,  fueron  los  mismos  godos  ya  españoles,  aunque 
vencidos,  con  ayuda  de  la  nobleza  y  caballería  de  los 
francos.  Éstos  por  su  propia  defensa  tomaron  las  ar- 
mas, porque  los  moros  continuaban  sus  victorias  con 
tanta  celeridad  ,  que  no  se  contentando  con  el  señorío 
de  reinos  tan  extendidos  ,  pasaron  adelante ,  y  fueron 
ganando  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  Guiana 
y  Narbona  ,  y  duró  la  guerra  entre  ellos  mucho  tiem- 
po. De  manera  que  apenas  habian  acabado  aquella  tan 
gran  empresa  ,  que  es  la  mayor  que  se  sabe  de  ningu- 
na nación,  cuando  pasáronlos  montes  con  tanta  furia, 
que  se  halla  en  aquel  anal  antiguo,  que  en  el  año  de 
setecientos  y  quince ,  se  ganó  la  ciudad  de  Narbona  por 
Senia  rey  de  los  moros.  Confírmase  bien  esto  por  nues- 
tras memorias  ,  y  puédese  tener  por  cosa  muy  cierta, 
que  no  quedó  lugar  en  lo  mas  áspero  y  fragoso  de  los 
montes  Pirineos  .  ni  en  sus  valles,  á  donde  no  pene- 
trasen y  prevaleciesen  las  armas  y  poder  de  aquella 
gente  pagana  ,  pues  fueron  ocupando  las  fuerzas  prin- 
cipales, y  sabemos  que  subieron  por  la  ribera  de  Cin- 
ca  el  valle  arriba  hasta  Santa  Justa  ,1y  asolaron  un  mo- 
nasterio muy  devoto  que  allí  habia  ,  y  se  apoderaron 
de  los  mejores  lugares,  y  por  la  otra  parte  del  rio  des- 
truyeron y  quemaron  los  lugares  del  Val  dcNocellas, 
que  era  muy  poblado  ,  y  quedó  mucho  tiempo  yermo, 
y  fué  destruido  el  monasterio  de  San  Victoria n, 
que  se  fundó  en  tiempo  de  los  reyes  godos  ,  y  con  la 
misma  furia  fueron  ganando  todo  el  resto  de  las  mon- 
tañas. La  principal  causa  de  pasar  los  moros  á  Francia 
fué  por  ser  inducidos  por  Eudo  duque  de  Guiana, 
para  valerse  dellos  contra  sus  enemigos,  y  como  es 
aquella  nación  de  su  naturaleza  fácil  á  mudar  región, 
según  su  costumbre,  movieron  á  manera  de  gente  que 
muda  domicilio,  y  llevaron  por  caudillo  á  Abderra- 
men,  siendo  en  número,  según  los  mas  graves  auto- 
res escriben  ,  de  cuatro  cientos  mil,  pasados  diez  y 
seis  años  que  entraron  en  España  ,  y  no  pararon  has- 
ta pasar  la  Garona.  Habia  grande  guerra  entre  el  du- 
que de  Guiana  y  Cario  Martelo  príncipe  de  los  fran- 
cos, el  cual  con  singular  esfuerzo  y  valor  juntó  toda 
la  gente  de  guerra  que  pudo,  y  la  caballería  ,  y  noble- 
za del  reino  ,  y  tuvo  tal  maña,  que  confederó  en  su 
amistad  al  duque  de  Guiana  ,  que  estaba  ya  arrepenti- 
do de  haber  llevado  allá  á  los  que  habian  de  ser  su 
perdición  ,  porque  los  moros  pusieron  luego  á  saco  la 
ciudad  de  Burdeos  ,  y  fueron  talando  y  abrasando  los 
condados  y  territorios  de  Angulema ,  Jantona  ,  y  Pu- 
tiers,  regiones  muy  abundosas  y  ricas,  y  enderezaban 
su  camino  la  via  de  Tours,  ciudad  muy  principal 
junto  al  rio  Loire,  y  así  ocuparon  brevísimamente  á 
Burdeos  y  Putiers,  y  la  Galia  que  llamaban  Gótica  ,  y 
casi  toda  la  Guiana.  Salió  entonces  Martelo  contra  ellos, 
y  venció  aquella  tan  famosa  batalla  ,  en  la  cual  pere- 
ció la  mayor  parte  de  los  moros  que  pasaron  los 
montes.  Quedaba  con  grande  glorie  la  nación  francesa 
en  haber  alcanzado  tan  señalada  victoria  con  tanto  68* 
trago  de  los  enemigos,  \  fué  en  universal  remedio  de 
la  cristiandad  ,  pueí  se  dio  a  entender  á  las  gentes  ,  <|M,> 
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se  podía  resistir  á  la  furia  de  los  infieles :  mas  no  em- 
bargante esto,  tornáronlos  moros  en  tiempo  de  Martelo 
cinco  años  después  deste  destrozo  á  proseguir  su  em- 
presa ,  siendo  favorecidos  de  Mauricio  conde  de  Mar- 
sella .  con  cuyo  favor  Alhatan,  capitán  de  los  moros, 
ganó  la  ciudad  de  Aviñon  ,  que  era  una  de  las  princi- 
pales fuerzas  de  aquella  provincia.  Pero  siendo  una 
vez  vencidos,  mas  fácilmente  fueron  echados  por 
Martelo  de  su  tierra  ,  y  los  hizo  recoger  á  los  lugares 
fuertes  de  la  Proenz i ,  y  fueron  desbaratados  Alhatan, 
y  A  morreo,  que  era  un  principal  caudillo  de  los  mo- 
ros, el  que  fué  muerto  junto  á  Colibre,  en  los  confines 
de  España  ,  y  de  la  provincia  Narbonense ,  siendo 
vencido  con  la  gente  de  socorro  que  llevaba.  Por  lo 
sucedido  en  estas  entradas  de  los  moros  en  las  tierras 
de  Francia  ,  se  entenderá  mejor  el  estado,  en  que  se 
debían  hallar  los  cristianos  que  quedaban  después  de 
la  perdición  de  España,  en  las  montañas,  y  villas  de 
Bastan  ,  la  Berrueza  ,  Deyerri ,  Anso ,  Roncal ,  y  Sarra- 
saiz,  que  después  corrompido  el  nombre,  se  llamó  el 
Val  deSalazar,  y  en  la  provincia  de  Aragón  ,  en  las 
montañas  de  Jaca  ,  y  mas  al  oriente,  fuera  de  la  re- 
gión de  los  vascones,  en  las  sierras  que  confinan 
con  los  pueblos,  que  antiguamente  se  decían  iler- 
getes,  lacetanos,  y  geretanos,  en  los  que  ahora 
llamamos  Sobrarbe  ,  Ribagorza  ,  Pallas  ,  Urgel  ,  y 
Cerdania ,  pues  con  tan  poderosos  ejércitos  pasaban 
los  montes,  siendo  llamados  y  requeridos,  y  des- 
truyeron gran  parte  de  Goiana  y  de  la  Vroenza.  No 
fué  menor  la  gloria  de  Pipino,  hijo  d>>  Martelo,  el  pri- 
mero de  aquel  linaje,  que  aspiró  á  tomar  el  reino  de 
los  francos  ,  é  intitularse  rey:  reinando  Childerico,  que 
sucedía  de  Clodoveo,  que  era  hombro  muy  remiso,  y 
lorpe  para  el  gobierno:  porque  Pipino,  con  permisión 
de  los  grandes  del  reino,  y  favoreciéndole  el  papa  Za- 
carías año  de  setecientos  y  cincuenta  y  uno,  fué  ele- 
gido por  rey,  y  por  el  valor  grande  deste  príncipe 
fueron  echados  los  moros  casi  de  toda  Francia;  y  no  so- 
Jo  quedaron  los  montes  Pirineos,  como  límites  entre 
dios  \  los  franceses  .  poro  pasaron  adelante  á  dar  fa- 
vor y  socorro  á  los  cristianos  que  quedaban  recogidos 
en  la  Cantabria  ;  cuyo  capitán  ora  señor  de  aquella  re- 
gión de  los  cántabros,  que  es  tierra  muy  fragosa  ,  y  se 
eslíen  le  hasta  el  nacimiento  del  rio  Ebro,  el  cual  se 
llamaba  doqa  \  y  descendía  del  linaje  de  Recaredo  rey 
de  lux  godos.  Poseyeroo  aquellos  caudillos  de  los  moros 
que  entraron  en  España  .  el  señorío  de  casi  toda  olla,  y 
reinaron  en  Asturias  cinco  años;  y  libelándoselos 
(  n-ii  mol  qu  •  quedaron  en  aquella  provincia  ,  y  en  lo 
mai  y  enriscado  de  los  monto-i,  debajo  de  su 

x  u _- .  \  servidumbre,  por  consejo  y  esfuerzo ,  y  valor 
estrenado  de  su  caudillo  Pelayo ,  tomaron  las  armas 

<  ootra  los  infieles ,  y  los  vencieron  y  fueron  prevale- 

<  leudo  de  tal  manera  ,  que  los  ((harón  de  Asturias ,  y 
faá  aquel  el  principio  del  reino  que  se  fué  Fundando  en 
aquellas  provincias  También  en  tiempo  de  Pipino,  se- 
gún se  i '  fiereei  historias  de  Cataluña,  a  quien 
Pedro  lomicb i  i  suya,  tente  el  gobieruode 
din  d  nombre  Oger  i  lolent,  señor  «i'1  un  castillo 
que  '  ilon  .  poi  cuya  caos  i  dice  •  que  le  lle- 
in. muí  i  loe  su)  i  -  ca talones .  j  que 
ntte  emprendió  ooo  ayuda  de  nueve  barones  muy  prin- 
cjsjalea  t  de  pasar  les  montes  j  hacer  guerra  A  los 
moros    '•  que  entraron  hasta  en  número  develóte) 

illei  de  A: .ni  \    \ii«'n. 

%  que  en  n  \  Ceritenlai  pe- 

•  <  ii  <i ns    j  piifiei on  •  ei co  6  la 
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villa  de  Ampurias  ,  lugar'pimcipal  de  los  indigetes  ;  y 
por  muerte  de  Oger  Catalon  fué  elegido  por  general  de 
aquel  ejército  Dapiser  de  Moneada ,  que  era  uno  de 
aquellos  nueve  barones,  y  por  juntarse  grande  muche- 
dumbre de  moros  contra  ellos  ,  levantaron  el  cerco  ,  y 
se  recogieron  á  las  montañas,  a  donde  se  hicieron  fuer- 
tes hasta  la  entrada  de  Cario  Magno.  Esto  escriben  ha- 
ber sucedido  desde  el  año  de  setecientos  y  treinta  y 
tres,  por  discurso  de  dos  años,  y  que  en  el  de  setecien- 
tos y  treinta  y  cinco  murió  Oger  Catalon  ,  aunque  de 
ninguna  cosa  destas  se  halla  mención  en  autores  anti- 
guos, salvo  que  en  aquella  fabulosa  historia  del  arzo- 
bispo Turpin  ,  se  hace  mención  de  Aigolant ,  pero  dice: 
que  era  rey  de  los  moros,  y  que  juntó  Cario  Magno  pa- 
ra entrar  en  España  contra  él ,  veinte  y  cuatro  mil  de 
caballo  ,  sin  la  gente  de  pié  ;  tan  amigo  fué  aquel  autor 
de  escribir  cosas ,  no  solo  no  verisímiles  ,  pero  increí- 
bles. No  ha  faltado  autor  .  también  catalán  ,  de  nues- 
tros tiempos  ,  que  con  autoridad  de  un  muy  grave  va- 
ron  ,  que  fué  muy  señalado  en  letras,  de  varia  doctri- 
na ,  y  mucha  noticia  de  la  antigüedad  .  que  fué  natu- 
ral de  Barcelona  ,  y  se  llama  Gerónimo  Paulo,  ha  pre- 
sumido derribar  todos  los  fundamentos  de  aquella  his- 
toria de  Tomich  en  esta  parte  ,  á  donde  trata  de  la  en- 
trada y  origen  de  aquellos  nueve  barones  ,  y  de  las 
otras  cosas  antiguas  de  Cataluña  ,  y  lo  dá  todo  por  fic- 
ción y  burla  ,  y  desta  opinión  son  algunos,  pues  hubo 
otras  cosas  nobilísimas  y  de  la  misma  antigüedad  ,  cu- 
yos descendientes  se  agravian  haber  sido  excluidos  del 
número  destos  primeros  barones,  y  muestran  su  orí- 
gen  de  aquellos  tiempos,  como  son  los  Centellas  y  Crui- 
llas ;  de  cuya  nobleza  no  se  puede  negar  que  tuviesen 
su  origen  tan  ilustre. 

Cap.  III . — De  las  entradas  que  hicieron  en  España  Cario 
Magno,  y  Lvis  su  hijo. 

Muerto  Pipino,  Cario  su  hijo,  que  después  mereció  el 
título  y  renombre  de  Magno,  sucedió  en  el  señorío  de 
Guiana,  y  entrando  porella  on  el  principio  desu  reina- 
do poderosamente,  habiendo  algunos  que  le  eran  rebel- 
des ,  la  dejó  pacífica  debajo  de  su  señorío.  Después  te- 
niendo las  cosas  de  Francia  on  grande  paz  y  sosiego,  se* 
gun  se  refiero  en  las  historias  extranjeras,  fué  diversas 
veces  solicitado  por  los  cristianos  que  estaban  en  Espa- 
ñ  i.  que  tu  viese  por  bien  de  volver  ¡as  armas  contra  los 
infieles,  y  fué  requerido  por  algunos  moros,  porguerras 
que  entre  ellos  había,  que  viniesen  con  toda  su  pujanza 
a  otas  partes,  porque  se  le  entregaría  principales  ciu- 
dades, y  con  esto  fué  un  moro  que  algunos  llaman  1b- 
nabala,  y  en  Anonio  se  nombra  lbualarabi,  que  fué  el 
que  solicitó  la  venida  de  ('arlo  A  España,  y  por  su  per- 
suasión con  esperanza  de  sujolardiversaseindades.jun- 
tó  grande  ejército  año  de  setecientos  setenta  y  ocho  con 
el  cual  pasó  los  montos  Pirineos  por  la  región  de  los 
vascones;  y  lo  primero  que  Be  emprendió,  fué  poner 

cerco  sobro  Pamplona,  la  cual  se  le  rindió  luego.  Desdo 
¡illí  pasando  ft  Vado    el  i  id  KI»ro  .  lomó  la  \  ia  de  Zar  a- 

gosa  .  a  donde  escribe  Regino  ,  «pie  se  b  justaron  para 
venir  en  socorro  «le  aquel  ejército  de  los  francos,  in- 
numerables gentes  de  Borgoña ,  Austratia  \  Bayoarla, 
\  dr  la  Proenza  >  Septimania  .  que  era  lo  que  ahora  se 
dice  Lenguadoque ,  3  también  vinieron  algunas  eomj  a* 
51 1-  de  longobardos,  j  puesto  el  cerco  sóbrela  ciudad, 
i,  >  moros  v«'  concerté  roo  de  dar  ciertas  rehenes ,  > 
gran  suma  de  dinero  ^  dejo*  por  rej  a  Ibnabale  ,  que 
le  había  servido  en  aquella  guerra  ,  y  con  esto  se  le- 
vantó el  cerco    ■  volvió  el   rev  Carlos  6  Pamplona    y 
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mandó  derribar  los  muros  de  aquella  ciudad  ,  porque 
no  se  rebelasen.  Pasado  el  estío ,  tornando  con  su  ejér- 
cito á  Francia ,  fué  de  sobresalto  acometido  en  los  lu- 
gares mas  ásperos  de  los  montes,  por  los  vascones  que 
eran  naturales  de  la  tierra  ,  y  robaron  el  bagaje  y  to- 
dos sus  tesoros  ;  lo  cual  principalmente  se  atribuye 
haber  sucedido  por  orden  y  consejo  del  mismo  lbnaba- 
!a  rey  de  Zaragoza.  Es  de  advertir  una  cosa,  para  ma- 
yor noticia  del  estado  en  que  se  hallaban  los  moros  en 
España  en  aquellos  tiempos,  que  según  se  escribe  en 
las  historias  de  los  árabes,  después  de  la  muerte  de 
Mahoma  ,  la  silla  y  trono  principal  de  sus  sucesores 
se  puso,  y  fundó  en  la  parte  mas  superior  de  la  pro- 
vincia de  Egipto  ,  y  en  Persia  y  Arabia ,  y  la  provincia 
de  África  y  España  ,  que  se  sujetaron  por  sus  ejércitos 
en  el  occidente ,  se  gobernaban  por  sus  generales  y 
presidentes ,  y  aun  en  el  tiempo  de  Cario  Magno  no 
nabia  reino  ninguno  principal  de  los  moros  en  España, 
ni  pasaron  á  ella  la  silla  de  su  imperio,  y  las  provin- 
cias se  gobernaban  por  los  capitanes  y  presidentes  que 
de  allá  enviaba,  aunque  en  nuestras  historias  se  llaman 
reyes ,  y  así  era  mayor  la  confusión ,  estando  España 
gobernada  por  tantos ,  y  teniendo  sus  príncipes  y  em- 
peradores tan  lejos  toda  la  mayor  fuerza  y  magestad 
de  su  reino. 

También  parece  por  anales  antiguos ,  que  en  el  año 
de  setecientos  y  ochenta  y  cinco,  los  moros  que  tenían 
la  ciudad  de  Girona ,  se  pusieron  debajo  de  la  obe- 
diencia del  rey  Cario  ;  y  refieren  Anonio  y  Regino,  que 
en  este  tiempo  también  la  ciudad  de  Barcelona  era  su- 
jeta á  los  francos,  y  con  diversas  ocasiones  y  sucesos, 
unas  veces  era  sojuzgada  de  los  francos  y  otras  de  los 
moros  ;  y  finalmente ,  habiéndose  apoderado  della  un 
principal  caudillo  moro,  llamado  Zaet,  la  rindió  al  rey 
Cario ,  y  esto  fué ,  según  por  Regino  parece,  año  de  se- 
tecientos y  noventa  y  siete ,  y  fué  Zaet  á  Aquisgran,  á 
donde  el  rey  estaba  este  mismo  año ,  y  allí  se  hizo  su 
vasallo;  y  siendo  cobrada  Barcelona  por  los  francos, 
envió  el  rey  á  Ludovico  su  hijo,  con  Abdalla  moro, 
que  habia  sido  echado  por  su  hermano  del  reino  ,  y 
puso  cerco  sobre  la  ciudad  de  Huesca ,  y  algunos  auto- 
res franceses  escriben  ,  que  Azen  rey  de  Huesca,  envió 
al  rey  Cario  las  llaves  de  aquella  ciudad,  en  señal  y 
reconocimiento  de  vasallaje. 

En  el  año  siguiente  de  setecientos  y  noventa  y  ocho, 
comenzaron  los  moros  á  ser  señores  déla  mar,  y 
saquearon  los  islas  de  Mallorca  y  Menorca,  y  según 
Regino  y  Anonio  refieren ,  el  rey  don  Alonso  de  As- 
turias y  Galicia,  envió  á  Fruela  y  Basílica  sus  emba- 
jadores á  Cario,  después  de  haber  puesto  á  saco  á  la 
ciudad  de  Lisbona,y  le  envió  muy  ricos  dones,  y 
presentes  de  armas ,  caballos  y  esclavos  ,  y  un  pabe- 
llón de  estraña  labor  y  grandeza,  y  conforma  bien 
con  estola  razón  de  los  tiempos,  pues  hallamos  por 
muy  antiguas  memorias ,  que  el  rey  don  Alonso  el 
Casto  fué  eligido  en  el  reino  de  Asturias,  en  la  era  de 
ochocientos  veinte  y  nueve  que  fué  año  de  nuestra 
redención  de  setecientos  noventa  y  uno.  Mas  las  em- 
presas de  Cario  Magno,  sucedieron  tan  prósperamente, 
que  pudo  con  autoridad  y  favor  déla  sede  apostólica, 
hacerse  señor  de  las  tierras  y  estados  del  imperio 
latino,  que  estaban  sugetas  á  los  emperadores  que 
residían  en  Constantinopla,  y  fué  en  el  año  de  ocho- 
cientos y  uno,poi  el  papa  León,  nombrado  emperador, 
y  adornado  de  las  insignias  imperiales,  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  en  Roma  ,  con  gran  regocijo  de  los  prínci- 
pes y  señores  que  allí  concurrieron  ,  y  con  increíble 
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alegría  del  pueblo,  por  haber  vuelto  la  silla  del  impe- 
rio á  Italia,  pasados  cuatrocientos  y  sesenta  años  que 
se  habia  trasferidoá  Constantinopla;  y  fué  éste  el  prin- 
cipio del  imperio  occidental,  siendo  emperatriz  en 
Constantinopla  Irene.  En  este  mismo  año  en  el  estío, 
se  ganó  por  los  francos  la  ciudad  de  Barcelona,  que 
habia  dos  años  que  la  tenian  cercada  por  haberse  re- 
belado Zaet,  el  cual  fué  allí  preso  con  mucho  número 
de  infieles  ,  y  Ludovico  hijo  de  Cario,  entró  en  Barce- 
lona, y  sacó  aquella  ciudad  de  poder  de  los  moros, 
lo  cual  se  refiere  que  pasó  desta  manera.  En  el  mismo 
tiempo  que  Carlos  fué  á  Roma  á  recibir  la  corona 
é  insignias  del  imperio,  Ludovico  su  hijo,  desde  To- 
losa  vino  con  su  ejército  á  España ,  y  el  rey  moro  que 
residía  en  Barcelona,  que  algunos  escriben  que  se  lla- 
maba Adolo,  que  era  su  vasallo,  le  salió  á  recibir 
ofreciéndose  de  seguirlo ,  y  dejando  la  ciudad  debajo 
del  gobierno  de  aquel  moro,  como  antes  estaba,  pasó 
con  su  ejército  adelante,  haciendo  guerra  muy  cruel 
en  los  lugares  de  los  moros,  en  las  regiones  y  terri- 
torios de  los  ausetanos ,  é  ilergetes,  y  ganó  de  aque- 
lla entrada  toda  la  tierra  que  después  se  nombró  Ca- 
taluña, hasta  Lérida,  y  mandó  quemar  y  asolar 
aquella  ciudad,  y  talando  los  lugares  de  su  comarca, 
prosiguió  adelante  su  conquista,  hasta  llegar  á  poner 
su  real  sobre  Huesca,  talando  y  quemando  todas  sus 
comarcas.  La  ciudad  fué  defendida  por  los  moros 
con  grande  obstinación  ,  y  sobreviniendo  el  invierno, 
se  recogió  Ludovico  con  su  ejército á  Guiana.  No  pa- 
saron dos  años,  que  estando  el  rey  de  Barcelona  en 
la  Proenza,  Ludovico  le  mandó  prender  por  sospecha 
que  tuvo,  que  se  quería  rebelar  contra  él,  y  entró 
otra  vez  en  España ,  dividiendo  sus  gentes  en  tres 
partes ,  y  en  la  una  envió  por  general  á  Rostagno  con- 
de de  Girona ,  para  que  con  su  gente  se  fuese  á  poner 
sobre  Barcelona,  y  la  otra  parte  con  la  mejor  y  mas 
escogida  gente,  y  con  dos  principales  capitanes  orde- 
nó que  pasase  adelante,  para  que  hiciesen  rostro  á  los 
enemigos,  y  les  hiciesen  guerra  entretanto  que  la  ciu- 
dad de  Barcelona  se  defendía,  y  estorbasen,  que  los 
moros  no  pudiesen  llegar  á  hacer  daño  en  su  real, 
ni  socorrer  á  los  cercados.  Con  lo  restante  de  la  gente 
sequedóel  rey  Ludovico  en  Rusciño,  lugar  principal 
de  la  provincia  Na rbonense,  muy  cerca  de  los  confi- 
nes que  la  dividen  de  España,  y  á  donde  después 
fué  poblado  Perpiñan;  de  cuyo  nombre  se  dijo  aquella 
región  y  condado,  Rosellon.  Habíase  juntado  la  ma- 
yor parte  de  la  morisma  de  España  para  resistir  á 
Ludovico,  y  socorrer  á  Barcelona  ;  y  estando  los  reyes 
moros  en  Zaragoza  ,  entendiendo  que  el  poder  de  los 
franceses  era  grande,  no  osaron  pasar  adelante,  y  re- 
partieron sus  gentes  en  guarniciones,  poniéndolas  en 
frontera  en  lugares  y  castillos  mas  principales.  Los  ca- 
pitanes del  rey  Ludovico  se  fueron  ájuntar  con  los  que 
estaban  sobre  Barcelona ,  y  fué  la  ciudad  combatida 
diversas  veces,  pero  los  moros  se  defendían  con  una 
increíble  desesperación,  tanto,  que  muchos  dellos,  me- 
nospreciando la  vida,  se  echaban  délos  muros  abajo, 
teniendo  por  mejor  la  muerte,  que  la  hambre  que 
dentro  padecían.  Duró  la  mayor  parte  desto  invierno 
el  cerco,  y  siendo  llegado  el  rey  ,  le  rindieron  los  mo- 
ros la  ciudad,  y  fué  esta  la  primera  vez  que  se  libró 
del  poder  y  gobierno  de  los  infieles ;  y  dejó  Ludovico 
en  su  defensa  al  conde  Bernardo,  y  señalan  que  quedó 
con  gente  de  guarnición  de  godos  que  eran  (á  lo  que 
yo  puedo  entender)  los  naturales  y  descendientes  de 
sus  primeros  pobladores  ,  y  entonces  fué  preso  Zaet. 

2 


G  LAS  GLORÍAS 

Volvió  Ludovico  el  verano  siguiente  con  muy  pode- 
roso ejército  á  continuar  la  guerra  contra  los  moros, 
y  pasó  á  combatir  á  Tarragona  ,  la  cual  se  le  entregó 
ooo  los  otros  lugares  de  aquella  comarca ,  hasta  lle- 
gar muy  cerca  de  Tortosa,  adquiriendo  y  conquis- 
tando los  sueselanos;  cuya  cabeza  era  Tarragona,  y 
la  mayor  parte  de  los  ilergetes  ,  que  se  estienden  des- 
de los  confínes  de  Cerdania ,  abajo  por  las  riberas  del 
rio  Segre,  hasta  comprender  a  Lérida,  y  mas  adelan- 
te, se  fué  apoderando  de  los  pueblos  principales  de 
los  ilergaones ,  que  por  la  parte  de  oriente  confina- 
ban con  los  suesetanos  ,  y  por  la  del  occidente  y  sep- 
tentrión con  los  ilergetes ,  edetanos,  y  celtiberos,  y 
habitaban  la  región  que  se  estiende  hasta  nuestro  mar, 
por  la  una  y  otra  ribera  del  rio  Ebro.  Habíase  dividi- 
do la  gente  de  Ludovico  en  un  lugar  que  se  llamaba 
Santa  Coloma,  y  con  la  mayor  parte  pasóel  rio,  con 
intento  de  cercar  a  Tortosa  ,  lugar  principal  de  aque- 
llos pueblos  ilergaones,  y  con  la  otra  movieron  sus 
capitanes  Hisembardo,  Hademaro,  Bernardo,  y  Bore- 
lo .  alejados  de  la  costa  del  mar  ,  por  la  parte  mas  su- 
perior y  vecina  á  los  montes ;   y  estos  discurrieron 
por  los  susetanos  é  ilergetes  y  pasaron  a  Segre,  Cinca, 
v  Ebro  haciendo  grande  estrago,  robando  y  queman- 
la  tierra  ,  sin  que  los  moros  tuviesen  fuerzas,  que  bas- 
tasen a  resistir;  y  según  refiere  la  historia  que  leemos 
del. i»  cosas  de  Ludovico  con  título  de  Anonio  Monje, 
llegaron  a  una  gran  población  que  llamaban  Villarroya 
no  lejos  de  Tortosa,  y  della  hubieron  mucho  despojo, 
y  a\  untándose  gran  morisma  contra  ellos  ,  esperándo- 
los É  la  entrada  de  un  valle,  que  llama  este  autor  Iba- 
na,  reconociendo  el  peligro  que  corrían,  si  pasaran  a 
mirar  en  la  sierra  que  era  ceñida  de  grandes  monta- 
ñaSi  bc  retrajeron  á  lo  llano,  y  se  recogieron  sin  reci- 
bir daño  alguno.  En  esta  entrada,  según  este  autor 
escribe,  no  hizo  Loduvico  otro  efecto,  y  volvióse  para 
Guiase. 

En  el  verano  siguiente,  por  mandado  del  emperador 
sii  padre,  se  hizo  una  gruesa  armada  para  salir  contra 
los  normandos,  que  destruían  todas  las  costas  de  Italia 
\  las  islas  de  nuestro  mar,  y  por  este  impedimento  en- 
vió el  emperador  en  lugar  de  Ludovico  con  ejército  á 
la  conquista  y  guerra  de  los  moros  á    Vigeberto  ,  y 
I  asó  Ebro,  y  tuvo  junto  a  Tortosa  batalla  con  los 
que  estaban  <-n  aquella  frontera  ,  y  fueron  los  moros 
vencidos,  y  volvióse  sin  poder  ganar  aquella  ciudad. 
Escribe  Pedro  Tomich  ,  autor  catalán  ,  y  otros  que 
ii,  que  ordenó  Cario  llagnoeo  el  principado 
1  ¡ataloña,  qm  i  de  ajanar  en  este  tiempo  por 

i  m  I  »  i-  o  m  hijo,  que  hubiese  nueve  condados ,  seña* 
lando  .1  ■  ad  i  uno  bus  limites ,  y  que  debajo  dellos  resa- 
le un  viscoode  y  un  noble,  y  un  barbesor. -Estos 
ñu* b  autores  afirman  .  qoe  m  ordenaron  é  institu- 
to entonces  las  nueve  baronías  que  se  dieron  ¿  los 
iron  ;i  Cataluña  con  Ojer  Cata- 

I  ai.  v  q  o- •<.,,!,>  una  tomóel  ni  mi  lar  del  barón,  ynoiv- 

«  oaoci  ni  dominio á  alaguno  délos  condes.  Allende des- 
que  ee  proveyó  por  la  sede  apostólica,  qae 
en  Cataluña  hubiese  no  arzobispado,  y  siete  iglesias 
•  n  o  no  ciudades ,  que  fueron    Tarrago- 
na la   i  .    y  metrópoli ,    Bina ,    I  rgei ,   Boda, 
-  -••  ton  ii'i   .  i   i :  1 1 ,  Tortosa  ,  Barcelona, 

i   v  '. ii.. na.  l'.-r.i  todas  i-s| as  ijjlesuis  ,  excepto  la  de 

i  fa  i  n  loa  Uempof  antiguos  catedrales 

*   presidieron  en   ellas  obispo  ,  muy  ave- 

loa  .  hasta  I-i  d<  atruc- 
i  i  Iraleo  tmpui  las ,  y 


NACIONALES.  [800.] 

presidieron  en  ella  sus  obispos.  Mas  como  quiera  que 
estos  estados  fueseu  primeramente  instituidos,  ó  por 
el  emperador  Cario  Magno ,  como  en  esta  historia  se 
afirma,  ó  después,  parece  cosa  muy  cierta,  que  tuvo 
Cario  el  dominio  en  toda  la  tierra  que  estuvo  en  po- 
der de  fieles  y  se  fué  poblando  por  los  cristianos  en 
los    montes  Pirineos ,    como    se    iban    extendiendo, 
desde  Ribagorza  á  Cerdania  yRosellon,  en   la  cual 
se  comprende  por  aquella  parte  todo  lo  que  hoy  se 
llama  Cataluña,  y  aun  duran  muchas  memorias  en 
las  iglesias  de  Urgel,  Girona  y  Barcelona,  por  las 
cuales  parece  que  le  fué  toda  esta  tierra  sujeta ,  y 
que  la  iglesia  de  la  Seo  de  Urgel,  fundada  en  tiempo 
de  los  godos,  en  el  lugar  donde  hoy  está,    fué  des- 
truida por  los  infieles ,  y  se  tornó  á  edificar  y  dotar 
en  su  tiempo,  y  hallamos  en  autores  muy  antiguos 
y  graves,  que  aunque  no  hacen  mención  de  las  co- 
sas que  en  Cataluña  se  ordenaron  por  el  emparador 
Carlos,  escriben    haber   instituido  en  la    Aquitania 
nueve  condados,   y  parece  cosa- verisi mil  haber  se- 
guido aquella  misma  orden,  en  las  provincias  que 
en  esta  parte  de  España  le  eran  sujetas  y  estaban  ya 
conquistadas  cuanto  á  proveer  en  las  ciudades  mas 
principales  quién  las  rigiese,  que  llamaban  entonces 
condes.   Así  parece  que  ya  en  su   tiempo,  y  de  sus 
hijos  habia  condes  en  Barcelona,  Ampurias,   Giro- 
na y  Urgel ,  aunque  no  se  ,halla  ninguna  mención  de 
vizcondes ,  hasta  que  ya  los  condes  de  Barcelona  te- 
nían  muy  confirmada  la  posesión  de  su  señorío  para 
sus  sucesores  por  sus  conquistas  ,  ni  de  los  otros  ba- 
rones, pero  lo  que  estos  autores,  señaladamente  Pe- 
dro Tomich   escribe,  ni  es    de  afirmar,  ni  se  debe 
creer,  que  antes  se  repartiese  la  tierra  que  fuese  con- 
quistada de  los  moros,  y  que  no  se  extendiese  á  mas  de 
los  límites  que  hoy  tiene  Cataluña  ,  que  se  acabó  de 
ganar  tanto  tiempo  después  por  el  conde  don  Ramón 
Berenguel  príncipe  de  Aragón.   A  esta  invención  dio 
ocasión  la  nobleza  y  antigüedad  grande  de  las  casas 
y  linajes  de  aquellos  nueve  barones  ,  y  de  los  vizcon- 
des que  verdaderamente  es  la  mas  confirmada  y  sa- 
bida  que  hay  en  toda  España,   aunque  no  dudo  yo, 
que  tuviesen  origen  de  aquellos  tiempos  de  Cario  Mag- 
no y  de  Ludovico  y  Lotario,  y  deben  sus  sucesores 
muy  poco  al  autor  que  ha   querido  con  vana  ficción 
dará  tanta   antigüedad  y  nobleza  tan  fabuloso  prin- 
cipio. Señalan  estas  historias  de  las  conquistas  de  Ca- 
taluña el  tiempo  en   que  se  ordenaron  estas  cosas,   y 
dicen  haber  sido  el  año  de  setecientos  y  noventa  y  uno, 
y  que  entonces  Cario  Magno  vinoá  poner  cerco  sobra 
Narbona,  que  era  donde  los  moros  que  pasaron  alas 
dalias,  habían   hecho  principal  asiento  y  tenían  ma- 
yor  fuerza  de  su  reino,   y  después  se  dice,  que  pasó 
los    montes,    y    que   conquistó  6    toda   Cataluña   la 
vieja,    y  ganó 6  Roseilon  y   Conflent,  y  que  pita- 
siguiendo  la  conquista  se  subió  a  Cerdania ,  y-auíbie- 

i  un  los  cristianos  una  muy  grande  batalla  con  los  mo- 
rofl  S0  el  valle  que  por   esta  causa  llamaron  Val-Carol, 

por  donde  si  vorvióel  emperador  á  Eraneia.  Después 
desto,  dice  este  auter,  que  vino  otra  vez  Cario  Magno 

fi  España  ,  y  pasó  á    Navarra  DOI  o  antes  que  muriese, 

cuando  fué  el  destrozo  de  su  ejército ,  y  los  principa- 
les del  fueron  muertos,  pero  ni  Bgtnarto,  qae  es- 
cribió 18J  cosas  de  Cario  Magno,  y  fué  en  su  tiempo 
ni  otros  autores,  t  quien  se  debe  dar  crédito ,  hacen 

mención  destaS  entradas  por  Cal  aluna  . 

Dividió  Cario  Magno  sus  ionios    y   estados,  qae 
fueron  grandes ,  entre  sus  hijos,  en  si  mismo  tiempo 
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que  tomó  el  título  del  imperio,  y  á  Ludovico  ,  que  fué 
el  tercero  ,  dio  la  Aquitania ,  y  encargóle  ,  que  hiciese 
guerra  A  los  moros  que  se  le  habían  rebelado ,  estando 
en  Alemania  ,  y  por  hallarse  ocupado  en  las  expedicio- 
nes, y  guerras  que  tuvo  contra  los  húngaros,  le  nega- 
ban la  obediencia  y  tributo  que  primero  le  hacían,  y 
se  hicieron  por  Ludovico  las  expediciones  contra  los 
moros  de  Huesca  y  Barcelona ,  de  que  arriba  se  hace 
mención. 

En  el  año  de  ochocientos  y  seis  los  pamploneses ,  y 
de  aquella  comarca  y  valles  que  se  habian  rebelado  en 
los  años  pasados  A  los  moros  ,  fueron  reducidos  á  la 
obediencia  de  los  francos,  y  lo  mismo  se  escribe  en  la 
historia  de  Anonio ,  de  donde  se  puede  conjeturar,  que 
los  cristianos  que  estaban  en  aquellas  montañas,  pade- 
cían de  ambas  partes  grande  fatiga  y  trabajo,  entre- 
teniéndose unas  veces  con  los  francos,  y  otras  con  los 
moros ,  por  no  estar  debajo  del  yugo  de  ninguna  destas 
naciones. 

En  el  año  de  ochocientos  y  siete,  los  moros  cosarios 
que  salían  de  España  corriendo  las  costas  de  nuestro 
mar,  pasaron  a  Cerdeña,  y  saliendo  los  sardos  A  defen- 
der la  isla,  vinieron  A  batalla,  en  la  cual  fueron  los  mo- 
ros vencidos,  y  de  allí  pasando  á  Córcega,  recibieron 
también  mucho  daño. 

En  el  año  de  ochocientos  y  nueve ,  según  en  el  cróni- 
co de  Regino  se  contiene,  entró  Ludovico  en  España, 
prosiguiendo  la  empresa  contra  la  ciudad  de  Tortosa, 
que  tanto  se  habia  defendido  por  los  moros  contra  sus 
ejércitos ,  y  teniendo  consigo  a  Heriberto,  Luitardo  ,  y 
Hisembardo,  principales  capitanes,  y  muy  reforzado 
su  ejército,  vino  á  ponerse  sobre  aquella  ciudad ;  y  se- 
gún en  la  historia  de  Anonio  se  refiere ,  le  fué  rendida, 
y  en  señal  de  una  muy  gran  victoria  llevó  las  llaves 
que  se  le  entregaron  á  su  padre  ,  y  de  la  toma  desta 
ciudad  quedaron  muy  amedrentados  los  moros.  Este 
mismo  año  ,  siendo  muerto  el  conde  Aurelio  ,  que  es- 
taba desta  parte  délos  Pirineos  en  frontera  por  el  rey 
Ludovico  contra  Huesca  y  Zaragoza  ,  el  capitán  de  los 
moros  que  tenia  cargo  de  aquellas  ciudades  ,  se  apode- 
ró de  las  fuerzas  ,  y  puso  gente  de  guarnición  en  sus 
castillos  ,  y  envió  al  emperador  Cario  con  embajada  A 
ofrecer  ,  que  con  toda  la  tierra  que  tenia  ,  se  pondría 
debajo  de  su  obediencia,  y  con  gran  astucia  se  entretu- 
vo ,  y  quedó  con  los  castillos  todo  el  tiempo  que  Cario 
Magno  vivió.  Después  envió  el  rey  Ludovico  á  Heriber- 
to capitán  general  del  emperador  Cario  Magno  con  su 
ejército  contra  la  ciudad  de  Huesca  ,  al  cual  tuvieron 
en  tan  poco  los  moros  ,  que  estaban  en  su  defensa,  que 
siendo  cercados  salieron  á  dar  batalla  A  los  francos,  y 
fué  de  ambas  partes  muy  herida  y  sangrienta,  y  los 
moros  se  volvieron  á  su  ciudad  sin  recibir  mayor  da- 
ño que  sus  enemigos ,  y  ellos  levantaron  su  real.  Des- 
pués desto  los  vascones  ,  que  estaban  en  la  obediencia 
del  emperador  Cario  Magno,  se  comenzaron  á  levantar 
y  eximir  de  su  señorío,  que  a  lo  que  puedo  compren- 
der ,  debió  ser  por  pretender  ,  pues  estaban  opuestos  á 
los  infieles,  y  perseveraban  en  hacerles  guerra  con  tan- 
ta fatiga,  se  debía  elegir  rey  ,  A  quien  obedeciesen,  y 
no  estar  sujetos  á  los  gobernadores,  y  capitanes  que 
Cario  y  Ludovico  enviaban  A  las  fronteras.  Fué  nece- 
sario por  esta  causa  ,  según  íiquel  autor  escribe,  que 
Ludovico  pasase  los  montes  Pirineos,  y  viniese  a  Pam- 
plona, y  persiguiendo  A  los  que  se  habian  rebelado, 
redujo  los  demAs  A  la  obediencia  del  emperador ,  y  fué 
esta  ,  según  yo  entiendo  ,  la  postrera  empresa  que  eon- 
tra  los  moros  hizo,  y  después  muerto  Cario  Magno, 


I.  GAP.  IV.  7 

sucedió  A  su  padre  en  el  imperio ,  y  por  las  alteracio- 
nes ,  y  guerras  que  tuvo  con  sus  mismos  hijos  ,  y  con 
los  grandes  de  su  reino,  que  se  rebelaron,  desistió  re 
la  guerra  de  los  moros,  y  quedó  A  cargo  de  los  gober- 
nadores y  capitanes,  que  en  España  residían  en  su 
nombre,  en  aquellas  partes  de  la  GAlia  gótica,  y  en 
Cataluña  ,  y  en  la  frontera  de  los  vascones. 

Cario  Magno,  con  esperanza  de  ayuntar  A  su  señorío  a 
España ,  que  era  poseída  de  los  infieles  ,  y  casi  toda  ella 
estaba  repartida  entre  muchos  señores,  confiando  que 
el  rey  don  Alonso  de  Asturias  le  dejaría  por  sucesor, 
por  no  tener  hijos ,  si  es  verdad  lo  que  algunos  autores 
en  esto  afirman  ,  no  dudó  de  ofrecer  su  poder  contra 
los  moros,  y  queria  que  Bernardo  su  nieto,  A  quien  ha- 
bia hecho  rey  de  Italia,  después  déla  muerte  de  Pi  pi- 
no su  padre,  fuese  adoptado  por  el  rey  don  Alonso,  y 
preferido  en  la  sucesión  del  reino  A  sus  parientes  ,  con 
esta  confianza  ,  comenzó  A  hacer  gran  guerra  A  los  mo- 
ros. Teniendo  desto  noticia  los  grandes  y  ricos  hom- 
bres del  reino,  entre  los  cuales  es  muy  nombrado  el  va- 
lor de  Bernardo  del  Carpió ,  que  era  sobrino  del  rey, 
hijo  de  su  hermana  Jimena  ,  y  del  conde  de  Sandias, 
que  en  algunas  historias  antiguas  llaman  Sancia  ,  no 
quisieron  dar  lugar  que  esto  se  efectuase,  ni  se  sujeta- 
sen A  nación  extranjera  ,  y  poniendo  sus  alianzas  con  el 
rey  de  Zaragoza  llamado  Marsilio,  salieron  A  resistir  al 
emperador ,  concordAronse  de  resistir  A  esta  entrada 
y  empresa  de  Cario  Magno  los  asturianos ,  y  las  pro- 
vincias de  Vizcaya  ,  Álava ,  Navarra ,  Ruchonia  ,  y 
Aragón ,  y  con  gran  deliberación  de  un  acuerdo  delibe- 
raron perderse,  y  morir,  Antes  que  sujetarse  A  los 
francos,  y  juntAndosecon  el  rey  don  Alonso,  salieron 
A  pelear  contra  el  rey  Carlos ,  el  cual  teniendo  ya  por 
suyo  lo  que  se  le  habia  prometido,  entraba  A  tomar  Ja 
posesión  poderosamente ,  y  hubo  entre  ellos  aquella 
tan  famosa  batalla  en  el  puerto  de  Roncesvalles,  en  la 
cual  se  escribe,  que  murieron  los  mas  principales  se- 
ñores y  condes  que  en  aquel  ejército  venían  ,  y  entre 
ellos  Rolon  conde  de  Bretaña  ,  cuyas  proezas  han  sido 
tan  encarecidas  por  las  fAbulas  de  los  autores  france- 
ses. Vivió  después  desta  adversidad  el  emperador  po- 
co tiempo ,  y  murió  en  Aquisgran,  en  el  año  de  nuestra 
redención  de  ochocientos  y  trece,  según  parece  en  di- 
versos anales  antiguos ,  habiendo  adquirido  por  sus 
grandes  conquistas  el  título  y  renombre  de  Magno. 

Cap.  IV.  —  Délos  condes  de  Aragón,  Barcelona,  y  de  otros 
que  tuvieron  señorío  en  los  montes  Pirineos. 

Concurrieron  por  este  tiempo  Aznar  conde  de  Ara- 
gón^ Galindo  su  hijo,  que  tuvieron  el  señorío  en 
aquella  parte  de  los  montes  Pirineos  ,  que  era  de  la  re- 
gión de  los  vascos ,  A  donde  fué  muy  nombrada  en  lo 
antiguo  la  ciudad  de  Jaca.  Estos  se  apoderaron  de  las 
fuerzas  de  los  montes  de  Aspa  ,  y  acometieron  por  las 
fronteras  y  valles  de  Sobrarbe,  y  perseveraron  con 
grande  valor  en  hacer  guerra  A  los  moros,  con  Animo 
de  proseguir  por  aquella  parte  su  conquista.  Juntóse 
con  ellos  otro  príncipe  muy  valeroso ,  que  se  apodero 
de  lo  mas  Áspero  de  Ribagorza  ,  y  tomó  título  de  con- 
de ,  que  se  llamó  Bernardo ,  y  casó  con  Teuda  hija  del 
conde  Galindo  ,  y  según  parece  por  antiguas  memorins 
era  del  linaje  de  Cario  Magno  ,  en  cuyo  tiempo  la  ma- 
yor parte  de  Sobrarbe  ,  Ribagorza  ,  y  PallAs ,  estaba  en 
poder  de  infieles.  De  tal  manera  se  comen/ó  por  aque- 
lla parte  la  conquista,  y  con  tanta  furia  ,  que  lanzaron 
los  moros  de  las  montañas  hasta  Calasan/  ,  y  se  apode- 
raron de  los  puertos  y  pasos   mas  Inertes,  y  pobló  e| 
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conde  Bernardo  di  versos  luga  res  de  cristianos,  desde  el 
grado,  que  llamaban  de  Aras  ,  hasta  el  grado  de  San 
Cristóbal ,  y  desde  el  rio  de  Isa  vena  ,  hasta  el  castillo 
de  Ribagorza.  Dentro  destos  límites  se  poblaron  Yalo- 
briga  ,  Braillans,  Visarrahon,  Villar,  Reperos,  Ma- 
girrofas.  la  Torre  de  la  Ribera,  y  Visalibons,  y  fundó 
el  monasterio  de  Ovarra  debajo  de  una  gran  roca,  que 
antiguamente  se  dijo  el  castillo  de  Ribagorza  ,  en  la  ri- 
bera de  Isavena  ,  que  antes  de  la  entrada  de  los  moros 
se  cdiücó  debajo  de  la  regla  de  san  Benito,  a  donde  el 
conde  Bernardo  ,  y  la  condesa  Teuda  eligieron  sus  se- 
pulturas. No  solamente  prosiguió  la  conquista  el  con- 
de Bernardo  por  la  parte  de  Sobrarbe,  pero  fué 
conquistando  de  la  otra  parte  del  rio  Noguera,  que  lla- 
maban Nocharia  ,  lo  mas  fuerte  del  condado  de  Pallas. 
Tuvo  en  el  mismo  tiempo  cargo  de  la  región  que 
llamaban  Gotia  otro  príncipe  del  mismo  nombre,  llama- 
do el  conde  Bernardo,  en  cuya  provincia  seincluian  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdania  ,  y  gran  parte  de  la 
provincia  Narbonense,  que  se  continua  con  estas  re- 
giones, y  llaman  hoy  Lenguadoque.  Juntamente  con 
estos  estados  estaba  debajo  de  su  gobierno  la  ciudad 
de  Barcelona  ,  y  los  lugares  que  se  habían  conquistado 
de  los  moros.  Fué  el  conde  Bernardo  mas  acepto  y 
privado  del  emperador  Ludovico  que  otro  ninguno  de 
los  grandes  de  su  reino,  y  era  muy  señalado  su  valor 
en  aquellos  tiempos,  y  fué  proveído  por  general  de  la 
gente  de  guerra  que  estaba  en  España  en  frontera  de 
los  moros  ,  después  que  por  culpa  y  descuido  de  los 
capitanes  y  gobernadores  que  residían  en  estas  par- 
tes ,  muerto  el  emperador  Cario  Magno  ,  las  cosas  de 
España  sucedir-  ,i  adversamente,  y  muchos  lugares 
de  su  obediencia  >e  rebelaron  ,  y  fué  el  primero  que  yo 
hallo  haber  teni  lo  título  de  conde  de  Barcelona  ,  pues- 
to que  por  escrituras  auténticas  del  mismo  tiempo, 
y  del  primer  año  del  reinado  de  Ludovico,  parece  que 
se  llama  marqués ,  en  las  cuales  se  contiene  ,  que  Lu- 
dovico tomaba  debajo  de  su  imperio  á  Erodoino  obis- 
po de  Barcelona  ,  de  la  manera  que  lo  estaba  en  tiem- 
po del  emperador  su  padre,  y  otorgó  grandes  inmu- 
nidades y  expediciones  A  los  eclesiásticos,  y  dio  li- 
cencia para  restaurar  la  iglesia  de  la  ciudad  de  Barce- 
lona ,  dedicada  6  la  invocación  de  la  Crac,  donde  es- 
taba el  cuerpo  de  santa  Eulalia  ,  y  mandó  que  se  res- 
taurasen las  iglesias  de  San  Cucufatc,  y  San  Feliz, 
junto  al  lugar  llamado  Octavíano.  Era  la  dignidad  de 
marqués  muy  Señalada  ,  y  de  gran  preeminencia,  que 
entonces  se  daba  (i  los  presidentes  y  gobernadores  de 
lis  provincias,  dfl  la  misma  manera  que  el  título  de 
no  le  tenían  perpetuo,  antes  era  oficia  y 
le  gobernación ,  que  muy  amettudo  se  mudaba, 

mió  'I  nombre  de  lo  que  hoy  llaman  en  Italia  mar- 
Tenia  ai  amparador  Ludovico  al  dominio  de  las 
rras  y  condados  que  los  franceses  bebían  cobrado 
desda  i"^  coartados  da  Rono- 
iion  >   Cerdania,  como  se  entienden  loa  montee  Piri- 
ta d  Val  de  G  lateo,  antéenla  junio  ai  naci» 
mi'  n  a ,  en  cuyos  limites  se  comprendian 

rdania,  i  rgeleto .  con  el  Val  de  Andona  ,  y  el  oco- 
te, y  toda  Ribeattraa  ,  y  en  lo  mea  medi- 
ten m<  -i'.!-  i .  j  n  ai  al  <■■  cid  inte  todo  el  resto;  ana- 
ta im  luir i i  Valle  d<  itos  valles  y  pue- 

ii  es      ir  los   miamol  non,1 
<p,<  tienen  ,  y  \        '  tas  moni  iñ 

tendía  la   di-ve-i   de  m  rila   se   incluían    las 

Igfcsaiaa  d<        i .  ejns  asü  dentro  del 

i  nodedods  '  Pedí      aTah  rna 
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y  de  Gistao,  que  están  en  los  valles  de  Benasque,  y 


Gistao  entre  Efera  y  Cinca  ,  por  estar  las  sillas  episco- 
pales de  Huesca  y  Lérida  ,  y  lo  mas  desús  diócesis  en 
poder  de  infieles,  y  haberse  restaurado  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Urgel ,  en  tiempo  de  Cario  Magno  en  el 
mismo  lugar,  que  en  lo  antiguo  estuvo  la  catedral, 
siendo  obispo  Sisebuto  ,  el  cual  en  el  sexto  año  del  rei- 
no del  emperador  Ludovico  que  fué  en  el  de  nuestra 
redención  de  ochocientos  y  veinte ,  con  muy  grande  so- 
lemnidad en  la  fiesta  de  Todos  Santos,  consagró  y 
dedicó  la  iglesia  ,  asistiendo  a  la  consagración  y  dedi- 
cación el  conde  Seniofredo  que  era  conde  de  Urgel,  y 
tenia  la  potestad  por  el  emperador  Ludovico,  y  con- 
firmáronse las  iglesias  y  territorio  que  antes  en  vida 
del  emperador  Cario  Magno  se  le  habian  señalado,  que 
eran  las  iglesias  de  Berga  ,  Cerdania  ,  Pallas ,  Cardona, 
y  Ribagorza  ,  con  las  que  llama  Anabiense,  Erbiense, 
Gestabiense  ,  que  ahora  dicen  Gistao  ,  lo  cual  fué  apro- 
bado por  el  mismo  emperador  Ludovico,  y  por  algu- 
nos pontífices  que  después  sucedieron. 

Del  conde  Bernardo  se  escribe  por  autores  dignos  de 
fé  ,  que  por  odio  y  enemistad  que  le  tenian  los  que  se 
apoderaron  del  regimiento  de  Bernardo,  nieto  de  Car- 
lo-Magno ,  fué  acusado  haber  cometido  adulterio  con  la 
emperatriz ,  y  entonces  el  conde  Bernardo  se  vino  á  Es- 
paña, y  no  se  lee  en  las  historias  de  Erancia  otra  cosa 
memorable,  ni  de  los  que  en  el  gobierno  sucedieron  en 
el  condado  de  Barcelona. 

También  duran  memorias  ,  que  hubo  en  aquellos 
tiempos  condesde  Ampurias  yPeralada,  y  fué  muy 
famoso  el  conde  Ermengaudo,  conde  de  Ampurias, 
que  residió  allí  por  las  guerras  y  daños  que  los  moros 
hacían  en  aquellas  costas ,  cuyo  famoso  capitán  ,  lla- 
mado Abderramen  ,  con  gran  armada  discurrió  por  la 
costa  de  Cataluña  y  taló  y  quemó  los  territorios  y 
comarcas  de  Barcelona  y  Girona,yel  conde  Ermen- 
gaudo alcanzó  señaladasjvictorias  dellos.  Berga  y  Osona 
fueron  asimismo  condados ,  y  aquellas  ciudades  se  po- 
blaron por  mandado  del  emperador  Ludovico  ,  junta- 
mente con  el  castillo  de  Cardona  ,  y  otros  lugares  de 
las  montañas,  de  los  cuales  se  escribe  en  la  crónica  de 
Anonio ,  que  tuvo  el  gobierno  el  conde  Borelo  ,  el  cual 
parece  por  memorias  auténticas  ,  que  en  el  año  sépti- 
mo de  Ludovico  rey  de  Francia  ,  hijo  de  Cario  Magno, 
se  llama  príncipe  de  Urgel.  Este  tuvo  do  la  condesa  En- 
gelrada  su  mujer  a  Armengol  y  Engelrada,  y  dio  A 
Gantelvell  a  la  iglesia  de  urge] ,  el  cual  dice  haber  ga- 
nado ,  y  pertenecerle  por  la  sucesión  de  Cario  Magno. 

Cap.  V. — De  la  elección  del  rey  Iñigo  Arista. 

Hay  grande  diversidad  entre  muy  graves  autores, 
aoi  iva  del  origen  y  principios  del  icino,  que  primera- 
mente se  fundó  <'ii  las  montañas  de  Aragón,  porque  el 
autor  de  la  historia  general  «pie  tenemos  (leste  reino, 
alirma.que  al  tiempo  (pie   los  moros  iban  ganando  la 

tierra,  beata  trescientos  cristianos  se  fueron  á recoger  A 

la  provincia  de  Araron  en  un  monleqnellamahanlJruel, 
que  está  muy  cerca  de  la  ciudad  de  .laca  ,  y  quedes* 
pues  poblaran,  DO   ICjOS  de  aquel  monteen  un  lugar 

qoesedecta  Paño,  \  aUi  comentaran  fi  fortifica  rae,  y 

labrar  di\et>os  castillos  ,  con  ,'inimo  de    uelendeise  de 

los  Infieles.  Pero  antea  que  se  hubiesen  bien  fortalecido 

teniendo  ABderrameo  ,  principal  rey  y  caudillo  da  los 
moros  noticia  desto,  y   que   por   aquella  montana    se 

labraban  diversas  ruernas ,  envió  un  capitán  suyo  lia— 

D  Mdomelie,  y  con  gran  ejército  pasó  a  las   mon- 

de  Aragón    r  eonasnrtio  la  fueran  principal  da 


[839.]  ZURITA.— LIB 

Paño,  y  la  derribaron,  y  fueron  los  cristianos  cauti- 
vos y  muertos.  Después  desto,  según  este  autor  escribe, 
en  aquella  región  ,  no  permaneció  otra  gente,  sino  algu- 
nos hermitaños  que  se  recogieron  á  una  gran  cueva  de- 
bajo de  una  peña,  donde  un  santo  varón  llamado  Juan, 
edificó  una  hermita  ,  y  la  dedicó  á  san  Juan  Bautista  y 
después  de  su  muerte  le  sucedieron  dos  caballeros  que 
eran  hermanos  y  naturalesde  Zaragoza,  que  se  llama- 
ban Oto  y  Félix,  y  Benedi  to  y  Marcelo,  que  mucho  tiem- 
po residieron  en  aquella  soledad  del  yermo,  y  que  por 
la  religión  destos  santos  varones  todos  los  cristianos 
unieron  gran  devoción  á  aquel  lugar,  y  le  tenian  por 
sagrado.  Entonces ,  según  este  autor  escribe ,  reinaba 
en  Navarra  el  rey  Garci  Jiménez ,  y  la  reina  Enenga  su 
mujer,  año  de  setecientos  cincuenta  y  ocho,  y  tenian  por 
señor  en  aquella  región  de  Aragón  al  conde  Aznar  ,  y 
era  rey  en  Huesca  Abderramen  ,  y  ninguna  otra  parti- 
cularidad escribe  acerca  délos  principios  del  reino,  sal- 
vo que  á  Garci  Jiménez  sucedió  en  el  reino  de  Pamplo- 
na Garci  Iñigo  su  hijo  y  á  este  Fortuno  García,  en  cuyo 
tiempo  murió  el  conde  Aznar,  y  sucedió  en  el  condado 
de  Aragón  el  conde  Galindo  su  hijo ,  que  pobló  el  cas- 
tillo de  Atares  ,  y  otros  lugares  ,  y  fundó  el  monaste- 
rio de  San  Martin  de  Certico,  en  el  lugar  de  Acomuer. 
Muerto  Fortuno  García,  según  este  autor  escribe,  su- 
cedieron don  Sancho  García  ,  en  cuyo  tiempo  dice  que 
murió  Galindo  conde  de  Aragón,  y  después  Jimeno 
García  ,  y  don  García  hijo  deste  don  Jimeno,  y  que 
ambos  reinaron  y  murieron  sin  dejar  sucesor,  y  quedó 
la  tierra  sin  gobernador.  Mas  el  arzobispo  don  Rodri- 
go ,  que  fué  gran  inquiridor  de  los  principios  de  los 
reinos  de  España  ,  y  el  rey  don  Jaime  el  primero  de 
Aragón  ,  en  su  historia  ,  y  el  rey  don  Pedro  el  cuarto 
su  rebisnieto  ,  en  una  relación  que  envió  al  papa  Cle- 
mente sexto  ,  deducen  el  origen  deste  reino  del  rey 
Iñigo  Arista,  que  estaba  en  aquellas  montañas  en  fron- 
tera contra  los  iníieles  ,  al  cual  por  ser  muy  valeroso 
caballero ,  por  su  persona  ,  y  venturoso  en  las  armas, 
y  de  gran  linaje ,  los  cristianos  eligieron  por  su  caudi- 
llo: y  señaladamente  el  rey  don  Jaime  refiere,  que  hubo 
con  él  en  Aragón  catorce  reyes  :  por  donde  se  vé  ma- 
nifiestamente, que  deduce  el  principio  deste  reino  des- 
de el  rey  Iñigo  Arista.  Este  príncipe  fué  natural  del 
condado  de  Bigorra  ,  y  por  ser  muy  animoso  ,  y  va- 
liente en  las  armas  ,  y  muy  feroz  en  acometer  á  los 
enemigos  en  las  batallas ,  le  pusieron  el  nombre  de 
Arista  :  y  fué  el  primero  que  bajó  de  las  montañas  á 
lo  llano   de  Navarra ,  y  juntó  grandes  compañías  de 
gentes,  para  hacer  guerra  á  los  moros,  y  por  su  es- 
Iremado  valor  fué  elegido  por  rey  de  Pamplona.  Fué 
esta  elección  según  parece  en  algunas  memorias ,  en  el 
año  de  ochocientos  y  diez  y  nueve ,  y  concurrió  en  ella 
Fortuno  Jiménez  conde  de  Aragón.  Mas  el  príncipe  don 
Carlos  afirma  haber  sido  estoen  el  año  de  ochocientos  y 
ochenta  y  cinco,  y  que  este  príncipe  fué  hijo  de  Jimen 
Iñiguez  ,  que  era  señor  de  Abarcuza  y  Bigorra  :  y  llá- 
male Iñigo  García.  Tanta  es  la  variedad  en  la  confu- 
sión de  los  tiempos.  Según  en  nuestra  historia  general 
se  contiene  ,   murió  en  el  año  de  ochocientos  y  treinta 
y  nueve,  y  fué  enterrado  en  el  monasterio  de  San  Sal- 
vador de  Leire  :  y  dejó  ti  hijo  de  la  reina  Teuda  su 
mujer,  que  se  llamó  don  Garci  Iñiguez.  Antes  desto 
se  refiere  en  la  historia  del  príncipe  don  Carlos  ,  que 
por  concordar  entre  sí  los  navarros  y  aragoneses  en 
muy  grandes  disensiones  y    diferencias  que  tenian,  se 
ordenó  el  fuero  que  dijeron   de  Sobrarbe.  y    hicie- 
ron sus  establecimientos   y  leyes,  eomo  hombres  que 
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habían  ganado  la  tierra  de  los  moros.  En  el  prin- 
cipio de  aquel  fuero  se  dice  haber  sido  ordenado 
cuando  estaba  sin  rey ,  siendo  España  ganada  de  los 
moros,  y  que  entonces  tuvieron  recurso  al  sumo  pon- 
tífice y  a  los  lombardos  y  francos ,  para  escoger  de  sus 
leyes  lo  que  mejor  les  pareciese.  Establecieron  ,  según 
por  aquel  fuero  parece ,  que  pues  de  común  consenti- 
miento de  todos  le  elegían  por  rey,  y  le  daban  lo  que 
ellos  habían  ganado  de  los  moros ,  que  ante  todas  co- 
sas les  jurase,  que  los  mantendría  en  derecho,  y  siem- 
pre les  mejoraría  sus  fueros  ,  y  que  partiría  la  tierra 
con  los  naturales  della,  así  con  los  ricos  hombres,  co- 
mo con  los  caballeros  é  infanzones  ,  y  que  ningún  rey 
pudiese  tener  corte ,  ni  juzgar  sin  consejo  de  sus  sub- 
ditos y  naturales  ,  ni  moviese  guerra  ó  paz  con  otro 
príncipe,  ni  tregua  alguna ,  ni  negocio  que  fuese  im- 
portante, sin  acuerdo  de  doce  ricos  hombres,  ó  de  doce 
de  los  mas  ancianos  y  sabios  de  la  tierra ,  y  otros  es- 
tatutos ,  según  en  aquel  fuero  se  contiene ,  y  así  se 
guardó  inviolablemente  esta  costumbre  en  este  reino, 
á  donde  siempre  fué  la  autoridad  de  los  ricos  hombres 
tan  grande,  que  ninguna  cosa  se  hacia  sin  su  parecer  y 
consejo,  y  sin  que  ellos  la  confirmasen  ,  y  todo  el  go- 
bierno de  las  cosas  del  estado  y  de  la  guerra ,  y  de  la 
justicia  ,  fué  de  allí  adelante  de  los  nobles  y  principa- 
les barones  que  se  hallaron  en  la  elección  ,  y  en  la  de- 
fensa de  la  tierra ,  á  los  cuales ,  y  á  sus  descendientes 
legítimos  llamaron  ricos  hombres  ,  á  quien  los  reyes 
tenian  tanto  respeto  ,  que  parecía  ser  sus  iguales ,  con 
quien  eran  obligados  á  repartir  las  rentas  de  los  luga- 
res principales  que  se  iban  ganando  ,  y  ellos  á  servir 
con  sus  caballeros  y  vasallos ,  según  la  cantidad  que 
montaba  lo  que  en  cada  ciudad  ó  villa  se  señalaba  al 
rico  hombre ,  que  llamaban  honor ,  y  no  se  puede  ne- 
gar ,  que  los  reyes  que  reinaron  en  España  después  de 
la  entrada  de  los  moros ,  fueron  muy  semejantes  á  lo 
que  leemos ,  de  los  primeros  que  alcanzaron  esta  dig- 
nidad en  la  tierra ,  que  eran  como  unos  perpetuos 
caudillos  ,  y  generales  de  compañías  de  gentes  de 
guerra. 

Por  este  tiempo,  según  está  recibido  comunmente, 
se  introdujo  el  magistrado  del  justicia  de  Aragón  ,  y 
aun  se  persuaden  algunos  ,  como  escribe  Juan  Jimé- 
nez Cerdan ,  tratando  de  la  origen  deste  magistrado, 
que  fué  antes  nombrado  el  justicia  de  Aragón,  que 
fuese  el  rey  elegido ,  pero  como  quiera  que  fuese ,  es 
muy  verisímil  que  tuvo  su  origen  de  los  tiempos, 
cuando  los  reyes  estaban  muy  lejos  de  poder  usurpar 
la  autoridad  que  tenian  las  leyes ,  siendo  entonces  lo 
que  se  establecía  de  mayor  vigor  y  poder ,  que  el  que 
tenian  los  reyes,  y  de  mas  fuerza  que  el  mismo  reino. 
Así  sucedió ,  que  por  las  diferencias  que  había  entre 
los  reyes  y  los  ricos  hombres ,  de  común  acuerdo  del 
reino  se  fué  poco  á  poco  fundando  la  jurisdicción  del 
justicia  de  Aragón ,  señaladamente  en  lo  que  convenia 
á  la  defensa  de  la  libertad  ,  que  era  la  conservación  de 
los  fueros  y  costumbres.  Escriben  algunos  autores, 
que  siendo  elegido  Iñigo  Arista  ,  concedió  a  los  arago- 
neses ,  que  si  contra  derecho  ó  fuero  los  quisiesen 
apremiar  ,  ó  quebrantase  sus  leyes  ,  y  lo  que  estaba 
entre  ellos  establecido,  cuando  le  eligieron  por  rey,  no 
teniendo  mas  parle  ni  derecho  en  la  tierra  del  que  se 
había  ganado  en  común  con  ayuda  dellos ,  en  tal 
caso  pudiesen  elegir  otro  rey ,  ó  fiel,  ó  pagano,  cual 
ellos  por  mejor  tuviesen  ,  y  que  en  lo  que  toca- 
ba a  poder  elegir  rey  infiel ,  siendo  cosa  tan  deshonesta 
no  lo  quisieron  admitir.  Mas  como  quiera   que  esto 
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fuese  permitido,  ó  concedido  entonces,  cuando  las 
fuerzas  del  reino  no  eran  iguales  con  la  autoridad  que 
tenian  las  leyes,  y  loque  de  común  acuerdo,  y  consen- 
timiento de  todos  se  ordenaba  ó  fuese  introducido  por 
aquellos  primeros  ricos  hombres  y  caballeros  que  se 
hallaron  en  hacer  la  elección  del  rey,  reservando  su  fa- 
cultad depoder  elegir  rey,  siempre  que  para  la  conser- 
vación de  la  libertadles  pareciese  convenir,  como  se  ha- 
cia en  el  tiempo  de  los  godos  ,es  cosa  muy  averiguada  y 
sabida,  que  los  ricos  hombres  y  caballeros  ,y  univer- 
sidades del  reino  ,  desde  los  principios  ,  por  evitar  que 
no  pudiesen  ser  notados  en  lo  venidero ,  cuando  los 
reyes  se  hubiesen  en  mayor  estado ,  de  ningún  género 
de  rebelión,  siempre  perseveraron  en  conservar  su  de- 
recho, con  autoridad  de  congregarse  y  unirse ,  por  lo 
que  tocaba  á  la  defensa  de  la  libertad.  En  esto  parece 
que  se  fundaron  después  aquellos  dos  privilegios  que 
ee  concedieron  al  reino  por  el  rey  don  Alonso  el  terce- 
ro ,  que  se  llamaron  de  la  unión ,  y  fueron  revocados 
por  cortes  generales  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  el 
postrero,  como  cosa  que  se  entendió,  que  repugnaba 
á  la  quietud  y  picificacion  general,  y  que  por  los 
grandes  abusos  era  ocasión  de  diversas  disensiones 
civiles,  pues  el  recurso  del  justicia  de  Aragón,  era  tan 
honesto  remedio  para  impedir  cualquiera  opresión,  y 
fuerza.  También  muchos  siglos  después  por  la  ocur- 
rencia de  los  tiempos  ,  tuvieron  los  aragoneses  autori- 
dad para  proceder  a  elección  de  rey,  como  se  hizo  en 
la  muerte  del  emperador  don  Alonso  ,  que  fué  muerto 
en  la  batalla  de  Fraga  ,  pues  habiendo  príncipe,  que 
legítimamente  descendía  del  rey  don  Sancho  el  Ma- 
yor, a  quien  de  derecho  pertenecía  la  sucesión  del 
reino,  eligieron  al  rey  don  Ramiro,  siendo  monge,  y 
aun  no  se  desvió  mucho  desta  pretensión  ,  loque  pasó 
en  tiempo  de  nuestros  abuelos,  en  la  elección  del  rey 
don  Fernando  el  primero;  tanto  puede  en  las  cosas  hu- 
manas la  diversidad  y  mudanza  de  los  tiempos.  Del 
rey  Iñigo  Arista ,  se  escribe  haber  sido  el  primero  que 
trajo  en  sus  sobreseñales  y  armas  por  divisa  el  escu- 
do de  campo  azul  con  una  cruz  de  plata  al  canto  del, 
por  habérsele  aparecido  en  el  cielo  en  una  batalla  ,  que 
tuvocon  los  moros  ,  puesto  que  el  príncipe  don  Carlos 
ribe,  haber  sido  las  armas  un  escudo  rojo,  sem- 
brado de  aristas.  M  is  lo  cierto  es  ,  que  las  armas  anti- 
guas de  los  royesden  ivarra  fueron  unescudo  colorado, 
sin  otra  señal  6  divisa  en  él,  y  las  primeras  de  los  revés 
de  Aragón,  fueron  el  escudo  de  la  cruz  de  plata,  en  el 
campo  azul,  no  embargante  que  segCtO  algunos  han  es- 
crito, los  primeros  reyes  de  Sobrarbe,  antes  del  rey  Iñi- 
go arista  trujeron  diferentemente  divisadas  susarmas, 
que  fueron  una  miz  sobre  un  árbol,  por  denotar  el 
reino  de  Sobrarbe  :  pero  es  mas  verisímil .  que  S  ibrar- 
be  tomó  aquel  nombra,  porque  está  masarribade  la 
otarra  de  Arbe ,  que  divide  a  Sobrarbe  de  la  tierra  lla- 
na ,  cnanto  se  estiende  aquella  sierra,  desde  las  rfbe- 
i .  basta  ei  rio  N  ero  .  que  pasa  debajo  de 

Alque/ar  .  y  no  dudo,  (pie  haya  sido  esto  nueva  in- 
vención,  porque  ni  en  lo  antiguo  ni   moderno  M  halla 

babor  osado  los  reyes  de  tala  Insignias  con  el  árbol. 

i'.stos  mismos  autores  afirman,  que  al  rey  Iñigo  ^risl  i 
toé  catada  con  renda  ,  ó  Iñiga  bija  del  «onde  g  «íza- 
lo, nie'o  del  rey  Ordoflo,  de  la  cual  tuvo  un  solo 
hijo,  que  se  llamó  Garci  Iniguez,  que  le  sucedió  en  el 
temo  .  j  1  ¡criben  que  talleció  en  el  año  de  ochocle 

sel    11I.1  y  do  ,it  1  v  <  11  dio, 

tañí  ,'•  la  1  y  1  infusión  que  hay  entre  los  auto- 

res cerca  de  la  razón  de  los  tiempos    rambíeo  dlflc* 
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ren  en  el  lugar  donde  fué  sepultado ,  porque  unos  es- 
criben ,  que  en  San  Victorian  ,  otros  en  San  Salvador 
de  Leire ,  que  él  mandó  fundar  ,  según  en  la  historia 
del  príncipe  don  Carlos  se  escribe.  La  curiosidad  de 
atribuirse  en  competencia,  cada  reino  la  antigüedad 
y  origen  de  sus  principios  ,  y  la  ambición  que  en  es- 
to han  tenido  los  que  han  escrito  dellos,  ha  puesto  en 
duda  ,  cual  fuese  mas  antiguo  reino ,  el  de  Sobrarbe,  á 
cuyo  dominio  estaba  sujeta  la  provincia  de  Aragón  ,  ó 
el  de  Pamplona,  que  después  se  llamó  reino  de  Na- 
varra. Cada  cual  sigue  las  consideraciones  que  le  pa- 
recen, y  las  que  á  los  nuestros  movieron  para  fundar 
su  origen  y  antigüedad  ,  es  la  veci  ndad  de  Bigorra  ,  de 
donde  el  rey  Iñigo  Arista  vino ,  que  corresponde  á  los 
puertos  de  Torlay  y  Benasque ,  que  fué  lo  que  prime- 
ro se  conquistó,  y  de  donde  se  fué  comenzando  y  es- 
tendiendo su  reino.  Allende  desto  por  el  principio  del 
fuero  y  leyes  de  Sobrarbe  se  dice,  que  los  caballeros 
que  se  hallaron  en  la  elección  ,  que  eran  hasta  en  nú- 
mero de  trecientos ,  fueron  de  las  montañas  de  Sobrar- 
be,  que  era  la  mas  principal  gente  que  en  esta  elección 
concurrió,  y  fúndanse  con  otra  razón  harto  apa- 
rente, que  este  mismo  fuero  y  leyes  de  Sobrarbe  to- 
maron el  nombre  de  la  región,  adonde  se  estable- 
cieron, y  es  el  mas  antiguo  que  los  navarros  tu- 
vieron ,  por  el  cual  aquel  reino  y  la  provincia  de 
Guipúzcoa  se  gobernaron  mucho  tiempo,  y  se  ape- 
laban para  el  mismo  fuero ,  el  cual  guardaron  los 
navarros  ,  hasta  los  tiempos  del  rey  don  Sancho 
de  Navarra  el  postrero,  que  llamaron  el  Encerrado, 
que  lo  vedó  ,  y  se  guardó  en  Guipúzcoa  mucho  tiempo 
después.  También  se  halla  por  antiguas  memorias,  que 
el  rey  don  Sancho  el  Mayor  ,  que  dividió  los  reinos, 
hizo  ciertas  leyes  que  llamó  los  fueros  de  Jaca  ,  y  por 
ellos  se  gobernaba  toda  Navarra  y  Aragón  ,  y  toma- 
ron el  nombre  de  la  ciudad  principal ,  y  cabeza  de. 
aquella  provincia,  que  fué  la  primera  que  afirman  que 
el  rey  Iñigo  Arista  tornó  a  cobrar  de  los  infieles  ,  aun- 
que el  privilegio  que  tiene  Jaca  de  ciudad,  en  el  cual 
se  establecen  los  fueros  y  leyes,  que  entonces  se  le 
dieron  con  aquella  dignidad  ,  es  del  rey  don  Sancho  el 
postrero,  nieto  del  rey  don  Sancho  el  Mayor.  Con  esto 
se  mueven  muchos  á  creer,  ser  este  reino  el  primero 
y  mas  antiguo,  porque  los  primeros  reyes  que  tuvie- 
ron el  señorío  en  Sobrarbe  ,  Ribagorsa  ,  Aragón  ,  y  Na- 
varra, eligieron  su  enterramiento  en  el  monasterio  de 
San  .luán  de  la  Peña ,  ven  San  Victorian,  dentro  de  las 
provincias  de  Aragón  ,  y  Bibagorza,  y  aun  se  fundan 
por  el  mismo  nombre  de  Arista,  que  es  propio  de 
nuestras  montañas,  y  no  vascongado  ,  pero  en  esto 
<■  nía  uno  puede  elegir  lo  que  pareciere  mas  verisímil. 
En  el  año  de  ochocientos  v  cuarenta  murió  el  empe- 
rador Ludo VÍCO,  y  sucedió  en  el  reino  de  Francia  Car- 
los el  menor  de,  sus  hijos  ,  (pie  II, miaron  Calvo,  y  en  el 
imperiootrohijo  (pie  se  llamó  Lotario,  y  entre  ellos  hu- 
bo muy  grandes  guerras,  por  la  p  irticion  de  sus  reinos 
y  no  fué  pequeña  ocasión  para  que  se  landasooo  las  re- 
ines de iOS  VasCOneS'é  llergetes,y  en  las  montañas 
de  Aragón  .  el  reino  de  Iñigo   Arista  .  y  se  acrecen!  i 

ponqué  desistieron  del  todo  aquellos  príncipes  de  la 

guaría  que  antes  se    sustentaba  0O0  su  poder  contra  los 

I  afieles  desta  paite  de  ios  montes,  y  asi  el  rey  Iñi  o 
\risi  1  ron  los  suyos,  y  con  muy  pequeño  socorrode 

Galana,  tuvo  continua  guerra  contra  los  moros  de  So- 

baerbey  EMbagorza,  y  pasosa  frontera  .-•  la  tierra  llana 

de  Navarra,  prosiguiendo  la  conquista,  conformadlos. 
bien  con  su  valor  y  -mono  grande  ron  el  nombre  y 
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título  de  rey  que  habia  tomado.  Era  una  perpetua 
guerra  la  que  en  este  tiempo  setfiacia  á  los  moros, 
que  se  habia  ya  descuidado,  dejando  las  armas  como 
gente  que  no  tenia  mas  que  ganar ,  y  que  habia  re- 
matado la  guerra,  y  tras  la  prosperidad  sobrevino 
el  descuido  y  torpeza ,  y  comenzaron  á  buscar  por 
premio  de  las  guerras  pasadas  ,  sus  regalos  y  vicios. 
Por  el  contrario  a  los  cristianos  iban  creciendo  cada 
dia  las  fuerzas ,  y  acudían  particulares  socorros,  jun- 
tándose por  las  montañas  los  que  estaban  encastilla- 
dos en  ellas ,  y  otros  muchos  que  pasaban  de  Guiana, 
y  de  la  Proenza. 

Cap.  VI.  —  Del  señorío  que  Cario  Calvohijo  del  empera- 
dor Ludovico  tuco  en  el  condado  de  Barcelona,  y  délos 
condes   Wifredos  que  tuvieron  aquel  gobierno. 

Quedaron  los  condes  de  Barcelona  ,  Ampurias ,  Ro- 
sellon,  Cerdania,  Urgel,  Pallas,  y  Ribagorza  ,  sujetos 
á  los  reyes  de  Francia ,  cuyos  subditos  y  feudata- 
rios eran,  y  así  casi  en  los  principios  del  reinado  del 
rey  Iñigo  Arista,  en  el  año  de  ochocientos  y  cuarenta 
y  cuatro.  Cario  Calvo  hijo  del  emperador  Ludovico, 
y  nieto  de  Cario  Magno,  que  era  rey  de  Francia,  otor- 
gó á  los  que  habitaban  en  la  ciudad  de  Barcelona  ,  y 
en  su  condado,  hora  fuesen  españoles,  ó  godos,  las 
mismas  libertades  y  franquezas,  que  tenían  los  fran- 
cos sus  naturales,  que  eran  mucho  mas  privilegiados 
y  exentos  que  las  otras  naciones,  tanto  que  el  franco 
ó  sálico,  que  era  una  misma  nación,  solia  pagar  un 
sueldo  de  doce  dineros  de  pena,  y  los  otros  subditos 
del  rey,  hora  fuesen  de  Sajorna,  ó  frisones,  si  ofen- 
dían á  un  franco,  eran  castigados  en  cuarenta  dineros, 
y  así  los  trancos  gozaban  de  mayor  exención,  y  les 
eran  recompensados  los  daños  en  aquella  suma  ma- 
yor que á  los  otros,  que  eran  habidos  por  de  menor 
condición,  y  no  tan  exentos  y  privilegiados  como 
Hlos.  Fué  también  concedido  á  los  del  condado  de 
Barcelona,  que  juzgasen  entre  sí  por  sus  leyes  ,  que 
eran  las  antiguas  góticas,  que  permanecieron  mucho 
tiempo,  exceptuando,  que  en  delitosde  homicidio,  rap- 
to ,  é  incendio,  estableció  el.  rey  Carlos  que  fuesen 
juzgados  por  el  conde,  que  en  aquella  provincia  pre- 
sidiese, y  por  sus  jueces  y  ministros,  y  declaró,  que 
pagasen  servicio  real ,  y  si  por  ventura  sirviesen  con 
algo  al  conde  de  su  voluntad  ,  por  serles  benig- 
no y  justo,  no  les  causase  perjuicio  en  lo  venidero, 
ni  fuese  reputado  por  censo  ni  tributo,  ni  por  esta 
causa  el  conde  ,  ó  sus  sucesores  pudiesen  alegar  cos- 
tumbre, ni  imponerles  nuevos  géneros  de  exacciones. 
Aunque  antes  desto  enáiempo  del  emperador  Cario 
Magno,  cuando  los  moros  tornaron  con  gran  poder  á 
sojuzgarla  tierra,  afirman  los  autores  catalanes,  que  los 
barones  y  señores  permitieron,  que  sus  vasallos  cris- 
tianos hiciesen  tributo  á  los  moros  de  diversas  cosas 
muy  graves,  y  deshonestas,  que  llamaron  malas  cos- 
tumbres, que  duraron  hasta  nuestros  tiempos  en  mu- 
chas partes  de  Cataluña,  y  á  estos  vasallos  llamaron  de 
Remenza.  En  estas  memorias  antiguas  jamás  se  nom- 
bra ni  se  hace  mención  de  quién  era  conde  de  Barcelo- 
na, ni  parece  en  otras  muchas  escrituras  que  yo  he 
visto  originalmente  del  monasterio  de  Ripoll  del  tiempo 
del  emperador  Ludovico,  que  aquella  provincia  se  lla- 
mase Cataluña  ,  ni  en  autores  de  aquellos  tiempos  se 
lee  tal  nombre,  sino  solamente  España,  Gotia  y  Sep- 
timania,  que  se  dijo  por  los  septimanos,  cuya  colo- 
nia fué  antiguamente  Biterras,  que  comprendían  la 
mayor  parte  de  Lenguadoqur.   Por  esta  causa  vengo 


á  conjeturar,  no  ser  tan  cierto  lo  que  se  afirma  por 
diversos  autores  nuestros  y  extranjeros ,  haber  to- 
mado el  nombre  de  los  godos  ó  cotos,  y  alanos,  que 
dicen  haber  poblado  en  ella  ,  pues  siendo  tanto  tiem- 
po antes  la  entrada  de  aquellas  naciones,  se  hallará 
en  lo  antiguo  alguna  memoria  y  rastro  de  su  nombre 
y  tengo  por  mayor  error  el  de  Lorenzo  de  Vala,  que' 
tuvo  por  opinión,  que  aquella  tierra  conservó  el  nom- 
bre de  un  lugar  llamado  Cátalo,  de  quien  él  dice  que 
hace  mención  Plutarco  ,  tratando  de  las  cosas  de  Ser- 
torio  ,  siendo  muy  cierto  que  aquel  autor  Jo  refiere 
por  Castillo ,  lugar  muy  nombrado  y  famoso  en  los 
oretanos,  á  los  confines  de  la  Bética ,  que  está  tan 
distante  de  lo  que  hoy  se  llama  Cataluña  ,  y  por  ma- 
yor desatino  tengo ,  pensar  que  se  llamase  así  del 
nombre  de  aquel  Oger  Catalon  ,  de  quien  las  histo- 
rias no  verdaderas,  ni  de  autoridad  de  Cataluña  ha- 
cen solamente  mención.  Ciertamente  yo  mas  me  incli- 
naría á  ser  de  la  opinión  de  Florian  de  Ocampo,  autor 
muy  diligente  y  curioso  délas  antigüedades  y  prin- 
cipios de  los  pueblos  de  España,  que  afirmaba  haber 
permanecido  este  nombre,  de  unos  pueblos  que  an- 
tiguamente se  llamaron  castellanos,  que  estaban  en 
el  antigua  Cataluña ,  entre  los  ausetanos  y  lacetanos 
de  los  cuales  es  mas  verisímil,  que  se  dio  el  nombre 
á  Cataluña  la  vieja  y  que  en  ella  duró  aquel  apellido, 
y  fuera  de  sus  comarcanos  no  era  conocido  de  los  ex- 
tranjeros. Aunque  en  la  memoria  de  que  arriba  se 
hace  mención  ,  no  se  refiere  ,  quién  era  en  este  tiem- 
po conde  de  Barcelona  ,  es  muy  averiguado  y  confor- 
man todos  los  autores  catalanes  ,  que  tenia  el  gobier- 
no della  Wifredo  señor  del  castillo  de  Arria  ,  en  el 
territorio  de  Confrent ,  junto  al  rio  Ter,  en  los  límites 
del  condado  de  Cerdania,  pero  no  tenia  el  directo  do- 
minio de  la  tierra  ,  ni  el  feudo  della  ,  como  por  lo  que 
está  dicho  se  colige.  De  cosas  dignas  de  memoria  que 
hayan  pasado  en  su  tiempo ,  ninguna  ha  durado,  mas 
de  que  escribe  ser  muerto  en  Francia  ,  año  de  ocho- 
cientos cincuenta  y  ocho,  por  envidia  que  del  tuvie- 
ron algunos  principales  barones  del  reino,  señalada- 
mente el  conde  Salamon,  que  dio  á  entender  al  rey 
Carlos  que  se  quería  alzar  con  el  condado.  Dejó  Wi- 
fredo un  hijo  que  se  llamó  del  mismo  nombre  y  que- 
dó muy  niño,  y  escriben  haberse  criado  en  la  corte 
del  conde  de  Flandes  que  era  entonces  Balduino  ,  y 
el  primero  que  tuvo  título  de  aquel  condado  ,  y  afir- 
man que  casó  con  su  hija,  y  que  fué  recibido  por 
conde  en  el  condado  de  Barcelona ,  y  quedó  confir- 
mado en  aquel  estado  y  gobierno  por  el  rey  de  Fran- 
cia. También  escriben  estos  autores ,  que  estando  en 
la  corte  del  rey  de  Francia ,  teniendo  cierto  aviso, 
que  los  moros  le  corrían  y  le  talaban  y  estragaban 
la  tierra  y  le  habían  hecho  muy  grande  daño,  pi- 
dió al  rey  le  diese  socorro  conque  pudiese  resistirá 
los  enemigos,  y  no  pudiendo  darle  gente,  por  estar 
ocupado  en  la  guerra  de  los  normandos  que  le  des- 
truían la  tierra,  le  dio  el  feudo  del  condado  de  Bar- 
celona para  él  y  sus  herederos,  porque  no  lo  habian 
tenido  sus  predecesores.  Esto  escriben,  que  fué  en 
el  año  de  ochocientos  setenta  y  cuatro,  y  que  desde 
entonces  con  grande  solicitud  y  cuidado  comenzó  es- 
te príncipe  á  hacer  guerra  ó  los  moros,  é  iba  jun- 
tando todas  las  gentes  que  pudo,  y  cobró  las  tierras 
que  habian  ganado. 

En  el  reino  de  Asturias,  y  León,  por  el  mismo 
tiempo  sucedieron  las  cosas  prósperamente  al  rey  don 
Alonso  el  tercero  desle  nombre  llamado  el  Magno,   el 
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cual  procuró  la  amistad  del  rey  Iñigo  Arista ,  y  de  los 
francos  ,  por  quedar  mas  libre  para  la  guerra  de  los 
moros ,  que  habían  pasado  contra  la  ciudad  de  León,  y 
siendo  favorecidos  por  Bernardo  del  Carpió ,  que  se 
rebeló  contra  el  rey ,  fueron  por  él  vencidos,  y  alcanzó 
dellos  grandes  victorias.  En  su  tiempo  se  erigió  igle- 
sia catedral  en  Compostela,  en  un  concilio  que  para 
este  efecto  se  congregó  por  autoridad  del  papa  Juan 
octavo  en  la  ciudad  de  Oviedo  de  todos  los  prelados  de 
las  provincias ,  que  residían  en  las  ciudades  que  se  co- 
braron de  los  moros ,  y  halláronse  algunos,  cuyas  dió- 
cesis estaban  ocupadas  por  los  infieles,  y  entre  ellos 
refiere  el  arzobispo  don  Rodrigo  ,  que  asistió  al  conci- 
lio, Heleca  ,  obispo  de  Zaragoza. 

Cap.  VIL—  Del  rey  Garci  Iñiguéz  ,•  en  cuyo  tiempo  se 
juntó  el  condado  de  Aragón,  con  el  reino  de  Sobrarbe 
y  Pamplona. 

Sucedió  al  rey  Iñigo  Arista  ,  don  Garci  Iñignez  su 
hijo  ,  que  así  se  llama  en  una  relación  muy  antigua  de 
la  sucesiou  destos  príncipes ,  desde  Iñigo  Arista ,  y 
parece  por  memorias  auténticas,  que  reinaba  en  Pam- 
plona ,  en  la  era  de  novecientos  y  cinco ,  que  fué  año 
de  nuestra  redención  de  ochocientos  sesenta  y  siete,  y 
que  en  aquel  tiempo  era  Galindo  Aznar  conde  de  Ara- 
gón ,  y  reinaba  en  Francia  el  rey  Carlos;  nieto  de  Car- 
io Magno ,  y  en  Galicia  don  Alonso  hijo  de  don  Ordo- 
ño-  Fué  el  rey  Garci  Iñiguez  grande  guerrero ,  y  conti- 
nuó la  conquista  contra  los  moros  muy  prósperamen- 
te, y  casó  con  doña  Urraca  ,  que  según  en  la  historia 
del  príncipe  don  Carlos  se  afirma  ,  era  única  hija  here- 
dera de  don  Fortun  Jiménez  conde  de  Aragón ,  y  en  la 
historia  de  San  Juan  de  la  Peña  se  llama  Enenga  ,  pero 
yo  tengo  para  mí  por  constante ,  que  fué  hija  de  En- 
dregoto  Galindez  ,  hijo  del  conde  Galindo  Aznar ,  por- 
que en  un  privilegio  de  San  Pedro  de  Ciresa  ,  Endrego- 
to  Galindez  ,  juntamente  con  el  rey  Sancho  García,  que 
dice  ser  su  descendiente  ,  hacen  donación  de  Javierre, 
y  en  aquel  instrumentóse  prefiere  al  rey,  y  con  es- 
te matrimonio  ,  se  juntó  el  condado  de  Aragón  ,  al  rei- 
no de  Sabrarbe  y  Pamplona  ,  y  por  esta  considera- 
ción, el  rey  don  Sancho  hijo  (leste  rey  don  García,  al- 
guna res  se  intituló  el  rey  don  Sancho  Galindez  ,  como 
parece  por  privilegio  suyo,  concedido  al  monasterio  de 
San,Ju;in  de  la  Peña,  y  se  refiere  en  la  pretensión  que  el 
rey  don  Podro  el  segundo  tuvo  al  reino  de  Navarra. 
Fué  muerto  el  rey  don  Garci  Iñiguez  por  los  moros, 
estando  muy  descuidado,  en  un  lugar  que  el  arzobispo 
don  Rodrigo  llama  Laruinbe  ,  y  en  la  historia  antigua 
de  AragOILSO  dÍC0|  que  era  en  valle  de  Aibar  ,  en  el 
reino  de  Navarra  ,  y  en  otras  memorias  del  tiempo  del 
rey  don  Carlos  el  postrero  de  los  reyes  de  Navarra, 
dWte  nombre,  se  dice  ,  que  en  algunas  historias  se  es- 
cribii  que  este  reencuentro  de  los  moros  fué 60  un  lugar 
que  se  decía  Lscafriberri  .  que  indos  r-dos  ■atoraste 
conformidad  afirman,  eras  hallándose  allí  fi  soso  la 
reina  doña  Ensoga,  6  Urraca  bq  mujer,  fué  muerta  coa 

S|  i1'.   M  loando,  y  por  un  CB80  muy    cslraño   v  m;i- 
I lioso  ,  entendiendo  que  estaba  en  días  da  parir ,  IS 

sacan. o  1. 1  eriatura  del   vientre,    y   fue  un   infante  ,   al 
ondidamentc  un  caballero  de  las  montanas 

(¡•Aragón,  que  -  be  en  la  historia  del  prín* 

SOr  de   la    casa   y  solar  de  los 

Abarcas    r  ■■  tanta  diversidad ,  y  discrepancia  sotra 

s  los  que  BS<  riñon  egtoi  pl  ioetOiOS  dsi  reino  acerca 
de  i  '|no  dificultosamente  so  puede  afirmar 

I  cierta  de  los  sisa  que  este  príncipe  reinó-,  porque  I 
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unos  dicen  que  duró  su  reinado  treinta  años,  y  otros 
menos,  y  entre  ellos  el  arzobispo  don  Rodrigo  ,  si  los 
libros  no  están  depravados,  dice  que  sucedió  el  rey  don 
Sancho  Abarca  á  su  padre  ,  era  de  novecientos  y  diez  y 
ocho,  que  fué  año  de  nuestra  redención  de  ochocientos 
y  ochenta.  En  tiempo  deste  príncipe  parece  haber  su- 
cedido ,  lo  que  se  cuenta  en  la  historia  latina  de  los 
árabes  ,  que  en  el  año  de  doscientos  y  cuarenta  y  seis, 
de  su  falso  profeta  Mahoma ,  que  fué  en  el  año  del  na- 
cimiento de  nuestro  Señor  de  ochocientos  y  sesenta  y 
ociio,  Ifahoaeat  hijo  de  Abderramen,  que  tenia  el  se- 
ñorío principal  de  los  moros  en  España,  y  habia  ya  fun- 
dado su  imperio,  y  la  silla  principal  del  se  puso  en  Cór- 
doba ,  juntó  su  ejército  contra  los  navarros,  y  des- 
truyó el  territorio  de  Pamplona,  y  ganó  desta  entrada 
tres  castillos ,  que  no  se  nombran  ,  y  en  el  uno  dellos 
estaba  un  caballero,  que  se  llamaba  Fortuno,  y  le  llevó 
preso  consigo  á  Córdoba ,  y  á  cabo  de  veinte  años  le 
puso  en  su  libertad ,  y  le  envió  á  su  casa  con  grandes 
dones ,  y  añádese  otra  cosa  muy  notable  en  aquella 
historia ,  que  este  Fortuno  vivió  ciento  y  veinte  y  seis 
años. 

Cap.  VIII. — Del  tiempo  que  vivió  Wifredo  el  segundo, 
conde  de  Barcelona,  al  cuál  sucedió  el  conde  Mir  su  hijo. 
En  el  condado  de  Barcelona  fué  estendiendo  su  estn- 
do  el  conde  Wifredo  segundo  deste  nombre ,  que  hizo 
dedicar  el  monasterio  de  Ripoll  en  las  montañas  deCa- 
taluña ,  á  la  invocación  de  nuestra  Señora,  siendo  abad 
Dagino,  y  le  dotó  de  muchas  posesiones  y  rentas,  y  fué 
enterrado  en  él  el  conde  Wifredo  su  padre,  y  fué  ésta 
la  primera  dedicación  ,  en  el  año  de  ochocientos  y 
ochenta  y  ocho.  Wifredo  segundo  dejó  cuatro  hijos,  á 
Rodulfo,  que  fué.  monge  de  aquel  monasterio,  y  des- 
pues  obispo  de  Urgel,  y  á  Wifredo,  que  murió  de  ve- 
neno, y  á  Mir  que  sucedió  en  los  condados  de  Barce- 
lona ,  Besalú,  Roselló,  y  Cerdania ,  y  a  Suniefredo,  que 
llaman  Suñer  .  que  fué  conde  de  Urgel.  Parece  en  los 
anules  antiguos,  que  el  conde  Wifredo  el  segundo, 
murió  año  de  novecientos  y  doce,  y  lo  mismo  se 
refiere  en  la  historia,  que  tenemos,  antigua  de  los 
condes  de  Barcelona  ,  y  que  fué  enterrado  en  el  mo- 
nasterio de  Ripoll.  Pero  ha  durado  la  memoria  en  la 
iglesia  de  Snn  Pablo  de  Barcelona,  que  es  una  de  las 
mas  antiguas  iglesias  de  aquella  ciudad  ,  de  su  sepul- 
tura aunque  muy  menospreciada,  para  ser  de  un 
príncipe  de  los  primeros,  y  tan  señalado  (pie  está  en 
la  lengua  latina,  y  por  aquella  parece  bien  declarado  el 
tiempo  de  su  muerte  ,  y  que  fué  sepultado  en  aquella 
ialesia,  diciendo  así: 
DEBAJO   DESTA  TRIBUNA  YACE  EE  CUERPO  DEL 

CONDE  W1EREDO, 
hijo  de  Wifredo  de  buen  i  memoria  ,  (pie  también  fué 
conde,  y  falleció  a  seis  de  las  calendas  de;  mayo,  en 
la  era  de  novecientos  y  cincuenta  y  dos ,  en  el  año  del 
Señor  do  novecientos  y  catorce.  \  en  el  i  atoreeno  del 
reinado  del  rey  Carlos,  (pie  sucedió  á  Odón,  fué  Odón 
á  (pnen  algunos  llaman  Eudo  ,  hijo  de  Roberto  duque 
de  \n:_'eus,qne  sin  descender  del  linaje  de  Caí  lo  Maguo, 
muerto  Endovieo  Ralbo,  y  quedando  mi  lujo  Cirio,  (pie 
llamaron  el  Simple  ,  de  menor  edad,  quedó  su  tutor,  y 

gobernador  del  reino,  y  fras"  dsseneB  elegido  y  ungido 

por  rey  .  v  habiendo  reinado  nueve  anos  antes  de  m¡ 
muerte,  en  el  ano  de  novecientos  ,  delante  de  los  gran- 

desde  su  corta  mando  que.  Carlos  fuese  restituido  en 
ei  reino  .  euva  administración  él  había  tenido  opn  tí- 
tulo y  autoridad  ieal  ,  porque  asi  convenía  ó  la  paci- 
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ficacion  y  buen  gobierno  de  la  tierra  ,  por  los  grandes 
negocios  que  ocurrian.  Esta  costumbre  de  contar  los 
añosdei  reinado  de  los  reyes  de  Francia,  se  guardó  por 
toda  Cataluña  en  todos  los  instrumentos,  desde  el 
tiempo  del  emperador  Ludovico  hijo  de  Cario  Magno, 
hasta  que  se  juntó  aquel  principado  con  el  reino  de  Ara- 
gón, y  aun  algunos  años  después. 

Por  estos  tiempos  reinaba  en  León  el  rey  don  Ra- 
miro segundo ,  y  tenia  el  señorío  de  Castilla  Fernán 
González,  que  fué  el  primer  conde  que  en  ella  hubo, 
cuyas  hazañas  son  tan  celebradas  por  las  memorias 
antiguas.  Estos  príncipes  se  concertaron  de  hacer  guer- 
ra a  los  moros,  y  juntaron  muy  gran  ejército ,  y  por 
esta  causa  Abenaya,  que  era  vasallo  de  Abderramen 
rey  de  Córdoba  ,  y  el  arzobispo  don  Rodrigo  le  llama 
rey  de  Zaragoza  ,  temiendo  no  viniesen  contra  él  ,  se 
hizo  vasallo  del  rey  don  Ramiro,  y  entonces  todos  los 
lugares  y  fuerzas  del  reino  de  Zaragoza,  que  no  estaban 
en  obediencia  de  Abenaya,  por  la  guerra  que  el  rey 
don  Ramiro  les  hizo,  se  le  rindieron,  y  siendo  vuelto 
á  su  reino,  confederándose  Abenaya  con  el  rey  de  Cór- 
doba ,  pasó  con  muy  poderoso  ejército  para  hacer 
guerra  al  rey  don  Ramiro,  dentro  en  su  reino,  y  sa- 
liendo contra  él,  hubieron  batalla  junto  á  Simancas,  en 
la  cual  fué  Abenaya  vencido  y  preso. 

Cap.  IX. — Del  reinado  del  rey  don  Sancho  Abarca,  y  de 
los  condes  que  concurrieron  por  este  tiempo  en  Barce- 
lona .  y  como  se  ganó  aquella  ciudad  otra  vez  por  los 
moros. 

Pasados  algunos  años  después  de  la  muerte  del  rey 
Garci  Iñiguez  ,  no  sabiendo  que  hubiese  dejado  hijo, 
juntáronse  los  estados  del  reino  para  elegir  rey,  y  en- 
tonces aquel  caballero  que  tomóá  su  mano  al  infante 
déla  manera  que  se  ha  dicho,  llevóle  consigo  en  há- 
bito pastoril,  con  abarcas,  al  uso  de  la  sierra,  y 
dióles  razón  ,  como  aquel  era  su  señor  natural, 
y  fué  aceptado  por  rey,  y  se  llamó  Sancho  Abar- 
ca ,  de  la  misma  manera  que  ya  en  otros  tiempos  que- 
dó el  nombre ,  por  ciertos  trajes  de  calzado  y  vestido, 
á  Cayo  Cesar  que  sucedió  al  emperador  Tiberio,  que 
llamaron  Calígula  ,  y  á  Marco  Antonino,  hijo  del  em- 
perador Severo  ,  á  quien  dijeron  Caracalla  ,  y  escriben, 
que  el  caballero  que  le  tuvo  encubierto  cuando  niño ,  y 
le  crió ,  fué  del  linaje  de  Guevara  ,  y  que  por  esta  cau- 
sa le  llamaron  Ladrón,  y  en  otras  memorias  de  no  me- 
nor antigüedad  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  ,  que  re- 
fiere esto,  sedice,queá  este  infante  le  crió  un  rico 
hombre  de  la  montaña,  y  le  puso  nombre  Sancho  Gar. 
ees,  y  cuando  fué  mancebo,  era  muy  esforzado  y 
franco  ,  y  acogió  así  á  los  hijos  dalgo  que  halló  en  las 
montañas  ,  y  les  dio  cuanto  pudo  haber,  y  cuando  co- 
nocieron su  valor ,  y  que  era  para  mucho  trabajo  y 
afán  ,  le  pusieron  nombre  de  Sancho  Abarca,  y  jun- 
tándose todos  los  de  la  tierra  por  la  bondad  que  vieron 
en  él ,  y  por  su  esfuerzo,  le  tomaron  por  rey.  Á  tan  es- 
traño  y  venturoso  nacimiento  y  sucesión  como  este 
príncipe  alcanzó ,  todos  sus  sucesos  se  conformaron  en 
grande  prosperidad  y  buen  suceso ,  porque  ganó  de  los 
moros  todos  los  lugares  que  después  de  la  muerte  de 
su  padre  se  habian  perdido  en  Sobrarbe  y  Ribagorza, 
que  fueron  muy  perseguidos  con  muchas  y  muy  gran- 
des guerras  ,  en  aquel  tiempo  de  los  moros  ,  y  en  esta 
guerra  fué  muy  señalado  el  esfuerzo  y  astucia  de  un 
caballero  ,  que  se  llamó  Cenlullo  ,  éste  era  tan  mañoso 
y  sagaz  en  los  ardides  de  aquella  guerra  ,  y  tan  diestro 
y  valieuteen  las  armas,  y  con  esto  era  bien  quisto  de 
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los  caudillos  y  principales  de  los  moros  que  residían 
en  aquellas  fronteras  ,  que  solo  él  con  su  valor  entre- 
tuvo mucho  tiempo  el  mayor  peso  de  la  guerra,  cuan- 
do estaban  las  cosas  en  mayor  peligro ,  y  hizo  muy 
grandes  y  señaladas  presas,  y  entregó  en  poder  del 
rey  don  Sancho  los  mas  principales  moros  que  hacian 
la  guerra,  y  por  sus  grandes  y  señalados  servicios  fué 
acrecentado  en  estado  ,  cuanto  lo  sufria  la  pobreza  de 
aquel  reino.  Conquistó  este  príncipe  el  ducado  de  Can- 
tabria ,  que  es  tierra  muy  áspera  y  montañosa  por  las 
riberas  de  Ebro  arriba  ,  hasta  su  nacimiento  ,  y  sujetó 
toda  la  tierra  que  entonces  decian  de  Vascos ,  y  esten- 
dió su  señorío  á  la  parte  de  occidente  ,  hasta  llegar  á 
los  montes  de  Oca  ,  y  á  la  parte  de  oriente  y  mediodía 
hizo  sus  tributarios  los  mas  pueblos,  hasta  Tudela  y 
Huesca  ,  y  mandó  labrar  muchos  castillos  y  poblar  los 
lugares  que  estaban  yermos  y  desiertos,  y  prosiguió 
con  tanto  valor  y  pujanza  la  guerra ,  que  conquistó 
muchos  lugares  en  la  Celtiberia  y  Carpetania  ,  que  se- 
gún el  arzobispo  don  Rodrigo  escribe ,  aun  en  su  tiem- 
po se  llamaban  del  rey  don  Sancho  Abarca.  Entonces 
cercaron  los  moros  á  Pamplona,  confiados  que  por  la 
aspereza  del  invierno  y  grandes  nieves,  no  podría  ser 
socorrida,  y  fueron  desbaratados  y  vencidos  por  la 
gente  del  rey  ,  que  pasó  por  los  puertos,  rompiendo  las 
nieves  ,  y  entonces  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  que 
se  le  puso  el  sobrenombre  Abarca  ,  del  traje  en  que  él 
y  los  suyos  iban. 

En  el  año  de  novecientos  y  cuarenta  ,  hubo  concilio 
sinodal  de  los  obispos  de  la  provincia  gótica ,  en  el  ter- 
ritorio de  Narbona  ,  en  la  villa  que  se  decía  Font-Co- 
berta  ,  en  la  iglesia  de  San  Julián  mártir,  y  presidió  en 
este  concilio  Arnusto  metropolitano  y  obispo  de  la  igle- 
sia de  Narbona  ,  y  concurrieron  á  él  como  prelados  de 
la  provincia  ,  Antiguo  obispo  de  Urgel ,  y  Euderico 
obispo  de  Barcelona,  y  Wigo  obispo  de  Girona,  y 
Adulfo  que  se  intitulaba  obispo  de  Pallas ,  porque  la 
iglesia  y  ciudad  de  Tarragona  estaba  en  poder  de  in- 
fieles ,  y  carecía  de  pastor.  En  este  concilio  se  determi- 
nó una  grande  contienda  ,  que  tenia  el  obispo  de  Urgel 
con  el  de  Pallas,  por  haberle  usurpado  toda  la  tierra  de 
Pallas ,  veinte  y  tres  años  habia ,  y  probó  que  de  muy 
antiguo  era  de  la  diócesi  de  Urgel.  Fué  determinado  por 
el  concilio,  que  durante  su  vida  ,  Adulfo  fuese  obispo  y 
tuviese  aquel  territorio  y  después  de  su  muerte  ningu- 
no se  entremetiese  en  él ,  pero  volviese  al  dominio  y 
ordinacion  antigua  de  la  iglesia  de  Urgel ,  y  de  sus  pre- 
lados. 

Falleció  el  conde  Mir ,  año  de  novecientos  y  veinte 
y  nueve,  y  dejó  tres  hijos,  el  primero  que  sucedió  en  el 
estado,  se  llamó  Seniofredo,  según  en  códices  antiguos 
parece,  y  no  Wifredo,  como  algunos  escriben,  ni 
Guifre,  que  era  lo  mismo  en  su  vulgar  que  Wifredo; 
el  segundo  Oliva  Cabrera  ,  que  fué  conde  de  Besalú  y 
Cerdania,  y  el  postrero  tuvo  el  nombre  del  padre,  y 
fué  conde  y  obispo  de  Girona.  Estos  quedaron  muy 
niños,  y  fué  su  tutor  su  tio  Seniofredoconde  de  Urgel, 
que  gobernó  los  estados  de  sus  sobrinos  muy  pacífica- 
mente; y  en  el  año  de  novecientos  y  cincuenta  ,  Senio- 
fredo su  sobrino ,  tomó  el  gobierno  del  condado,  y  los 
autores  á  quien  se  debe  dar  crédito,  no  dicen  con  quién 
casó,  y  alguno  hay  que  afirma,  que  fué  su  mujer 
María  hija  del  rey  don  Sancho  Abarca.  Falleció  año 
de  novecientos  y  sesenta  y  siete,  sin  dejar  hijos,  y  su- 
cedió en  el  condado  su  primo  llamado  Dórelo ,  hijo  de 
Seniofredo  conde  de  Urgel ;  porque  los  barones  princi- 
pales de  la  tierra  privaron  de  la  sucesión  á  Oliva  su 

3 


14  LAS  GLORIAS 

hermano,  á  quien  de  derecho  pertenecía ,  y  así  fué  de- 
clarado, por  ser  habido  por  mal  príncipe  ,  y  no  ca- 
tólico. 

Parece  en  la  historia  antigua  de  los  condesde  Barce- 
lona ,  que  Seniofredo  conde  de  Urgel,  tio  del  conde  de 
Barcelona  ,  murió  año  novecientos  cincuenta  y  uno. 

Antes  desto  en  el  año  de  novecientos  y  cincuenta  y 
siete,  que  fué ,  según  parece  por  instrumentos  anti- 
guos ,  en  el  tercer  año  del  reinado  del  rey  Lotario  ,  el 
primer  dia  del  mes  de  diciembre,  tenia  el  conde  Ra- 
món el  señorío  de  las  montañas  de  Ribagorza,  y  hubo 
de  la  condesa  Garsenda  su  mujer ,  que  era  de  Fran- 
cia ,  cuatro  hijos  ,  el  primero  fué  Wifredo,  que  sucedió 
en  el  condado  de  Ribagorza ,  y  Arnaldo  yIsarno,y 
Odisendo  ,  que  fué  obispo  de  Roda  ,  que  está  en  el  con- 
dado de  Ribagorza,  á  donde  se  erigió  iglesia  catedral 
en  la  basílica  que  se  dedicó  á  San  Vicente  mártir,  y 
por  el  arzobispo  que  era  de  Narbona ,  llamado  Ayme- 
rico,  se  admitió  por  sufragánea  á  su  metrópoli,  por- 
que la  ciudad  de  Tarragona  ,  y  todo  lo  de  aquella  pro- 
vincia ,  ó  estaba  yermo,  ó  en  poder  de  infieles.  Wifre- 
do después  que  su  padre  murió,  en  el  decimoquinto 
año  del  reino  de  Lotario  ,  que  fué  en  el  de  novecientos 
y  setenta  ,   estaba   apoderado  en  las  montañas  y  tier- 
ras de  Pallas  y  Ribagorza ,  sin  reconocer  señorío  al 
rey  de  Sobrarbe  y  Pamplona  y  solamente  se  tenia  por 
subdito  y  vasallo  del  rey  de  Francia  ,  con  cuyo  favor 
y  de  los  francos  ,  que  venían  en  su  ayuda  ,  de  la  otra 
parte  de  los  montes,  mientras  el  rey  de  Sobrarbe  y 
Navarra ,  estaba  ocupado  en  la  guerra  de  los  moros,  se 
apoderó  en  todas  aquellas  montañas,  y  las  defendie- 
ron y  mantuvieron  sus  sucesores  ,  hasta  el  tiempo  del 
rey  don  Sancho  el  Mayor  y  del  rey  don  Ramiro  el  pri- 
mero ,  que  sojuzgaron  A  toda  Ribagorza  y  la  mayor 
parte  del  condado  de  Pallas.  Este  conde  Wifredo  se  in- 
titulaba conde  de  Pallas  y  de  Ribagorza,  y  según  se 
contiene  en  memorias  antiguas  ,  fué  casado  con  la  con- 
de-» doña  Sancha  y  murieron  sin  dejar  hijos,  y  fué  en- 
terrado el  conde  Wifredo  en  el  monasterio  de  Alao  en 
Ribagorza.  Después  de  la  muerte  de  Wifredo,  sucedió 
en  el  cendado  de  Ribagorza  Isarno  su  hermano,  que 
fu'1  muerto  por  los  moros  junto á  Monzón.  Habia  suce- 
dido en  el  condado  de  Pallas  al  conde  Borelo  su  hijo 
I.obo,  que  dejó  un  hijo  ,  que  se  llamó  el  conde  Suma- 
rio ,  con   quien   casó  Tonda,   hermana  de  Wifredo, 
-iendo  su  prima  ,  y  muerto  su  marido  envió á  Castilla 
por  Narnosu  sobrino,  hijo  natural  del  conde  Isarno  su 
hermano,   y  sucedió  en  el  condado  de  Ribagorza.  El 
conde  Isarno,  el  BegondO,  fué  muerto  por  los  de  la  Val 
de  Aran,  porque   pretendía  suceder  en  aquel  estado, 
(|ue  faé  de  su  padre  y  abuelo  y  lo  tuvo  el  obispo  Alho, 

hermano  del  conde  Bernardo  y  este  ísarno  dejó  un  hijo 

que  se  Humó  el   conde   Guillelmo.   También   se  halla 

mención  en  muy  antiguas  memorias  de  Atho  con  di -de 

kib  ¡  • /\ .  \  de  la  condesa  doria  María  su  mujer.  Su- 

:iío  se  intituló  conde  y  marqués  de  Pallas ',  y  tuvo 

>  la  conde  iTeodasu  mujer  un  hijo,  que  le  soce- 

1  ido.  que  se  llamó  el  conde  Ramón  ,  y  osle 

tuvo  otro  hijO  de  >u  nombre  ,  al  cual  sucedió  su  hijo  el 

conde  don  Pedro.  Hallase  también  mención ,  que  con- 
curría en  aquellos  tiempos  otro  conde  Guillelmo,  que 
roe  hijo  del  ¿onde  Mir  j  de  la  condesa  Gemo,  pero 
ha  nfusíon  en  los  tiempos  y  nombres ,  para 

Ungoir  la  Bocesíon  de  aquellos  condes 
pi  In  I  ipoderaron  de  Ribagorza  v   Palios, 

v  lenta  n  puei  toa  de  los  montes ,  d  sde 

nasque,  be** 
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ta  el  Val  de  Aneo ,  que  está  en  la  ribera  de  Noguera 
Pallaresa,  dentro  de  Pallas,  debajo  del  puerto  de  Pie- 
dra Blanca  y  del  puerto  de  Valencia  de  Aneo  y  los  va- 
lles de  Broto,  Bio,  Puertolas  ,  Bielsa  y  Gistao ,  que  es- 
tán sobre  Sobrarbe,  en  lo  mas  alto  de  los  montes  Piri- 
neos, eran  del  señorío  de  Sobrarbe. 

En  el  año  de  novecientos  setenta  y  tres ,  Borelo  con- 
de de  Barcelona ,  que  se  intitula  conde  y  marqués,  con 
la  condesa  Ledgarda  su  mujer,  y  su  hijo  Ramón,  y  la 
vizcondesa  Ermeruesa  y  su  hijo  Wi tardo,  y  Salla  obis- 
po de  Urgel,  y  el  vizconde  Guillelmo,  pusieron  gente 
de  guerra  en  frontera  en  el  castillo  de  Solsona ,  que  es- 
taba ya  poblado  en  tiempo  del  conde  Seniofredo  y  se  le 
confirmaron  los  términos  que  le  fueron  señalados  en- 
tonces. 

Año  de  novecientos  y  ochenta  y  uno,  era  Wifredo 
conde  de  Rosellon  ,  de  quien  descendieron  los  condes 
de  Rosellon.  A  éste  otorgó  el  rey  Lotario  ,  que  pobla- 
se á  Colibre,  que  estaba  yermo  ,  y  era  muy  importan- 
te lugar  para  la  entrada  de  Rosellon  y  Ampurias,  asen- 
tado en  la  ribera  de  la  mar  ,  con  un  puerto  muy  cómo- 
do, que  está  alas  ruinas  del  antiguo  Illiberis,  lugar 
muy  principal  y  famoso,  en  lo  mas  occidental  de  los 
volcas,  tectosagos ,  que  eran  pueblos  de  la  provincia 
Narbonense,  en  el  mismo  remate  de  los  Pirineos,  que 
dividen  á  España  de  la  Galia  y  concediólo  Lotario  pa- 
ra él  y  sus  sucesores  perpetuamente,  con  todos  sus 
términos,  que  eran  separados  y  distintos  del  condado 
de  Rosellon. 

Murió  Mir  obispo  y  conde  de  Girona ,  hijo  del  con- 
de Mir,  año  de  novecientos  y  ochenta  y  cuatro;  yen 
este  tiempo  gobernaba  el  conde  Borelo  los  condados 
de  Barcelona  y  Urgel,  y  saliendo  contra  los  moros, 
que  hacían  mucho  daño  en  su  tierra,  juntando  su 
ejército,  les  dio  batalla  en  el  Valles,  junto  al  castillo 
de  Moneada,  en  un  campo  llano,  que  le  dicen  Mata- 
bous,  y  fué  en  ella  vencido,  y  murieron  mas  de  qui- 
nientos caballeros  de  los  suyos.  Fueron  los  moros  si- 
guiendo el  alcance  hasta  Barcelona,  á  donde  el  conde 
se  habia  recogido ,  y  pusieron  cerco  sóbrela  ciudad 
con  grande  furia,  y  por  falta  de  gente  que  la  pudiese 
defender,  so  salió  el  conde  della  ,  y  la  dejó  á  los  mo- 
ros, y  se  retrujo  á  las  montañas  de  Manresa.  Parece 
por  escritura  original  de  aquellos  tiempos  del  monaste- 
rio de  Ripoll ,  y  por  los  anales  antiguos  que  yo  he  visto 
de  las  cosasde  Cataluña,  que  son  mas  verdaderos  y  cier- 
tos, que  fué  ganada  de  los  moros  Barcelona  esta  última 
vez,  en  el  año  de  novecientos  y  ochenta  y  seis ,  porque 
allí  señalan,  que  en  este  año  en  la  indicción  tredé- 
cima ,  en  las  calendas  de  julio ,  en  la  cuarta  feria ,  se 
cercó  por  los  moros  la  ciudad  de  Barcelona,  y  fué 
cidrada  por  ellos  á  seis  del  mismo,  y  fueron  muer- 
tos y  presos  todos  los  que  habitaban  en  ella  ,  y  se 
hahiau  recogido  dentro  de  todo  el  condado,  por  man- 
dudo del  conde  Borelo  para  defenderla,  y  fué  acaba- 
da y  Consumida  la  memoria  de  las  casas  y  linajes, 
que  había  en  acuella  ciudad  de  doscientos  años  atrás, 

porque  ios  que  escaparon  de  aquella  furia ,  fueron  He- 
redóse la  ciudad  de  Córdoba,  y  fueron  esparcidos 
por  todos  los  reinos  y  tierras  de  los  moros.  Perdié- 
ronse entonces  los  mas  pueblos  que  estaban  cerca  de 
la  costa,  y  quedaron  según  afirman,  solamente  los 
castillos  de  Moneada  y  Cervellon;  y  aunque  esta  eiu- 

dad  entre  IM  mis  principales  de  Espeña  fué  la  pri- 
mera que  se  CobrO  del  poder  de  ios  moros,  fué  la  mas 

combatida  y  guerreada  por  los  infieles ,  y  sobre  la 
cual  mayores  guerras  y  batallas  hubo  entre  moros, 
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y  cristianos,  y  la  que  mas  veces  por  los  unos  y  por 
los  otros  fué  ganada  y  perdida. 

Siendo  ganada  Barcelona  por  los  moros,  no  pasa- 
ron muchos  dias  que  el  conde  Borelo  juntó  en  Man- 
resa  toda  la  gente  que  se  pudo  allegar  de  las  monta- 
ñas y  de  Cataluña  la  vieja ,  y  porque  habia  grande 
falta  de  gente,  concedió  libertad  y  franqueza  militar 
'd  los  que  acudiesen  con  armas  y  caballos  para  se- 
guir la  guerra  contra  los  moros.  Juntáronse  según  es- 
criben ,  hasta  novecientos  de  caballo  armados,  que  de 
allí  adelante  se  llamaron  hombres  de  paratge;  que  se- 
gún se  interpreta  por  el  autor  catalán,  queria  denotar 
que  eran  en  todas  las  cosas  pares ,  é  iguales  á  los  ca- 
balleros ,  á  cuyas  casas  y  familias  y  de  sus  suceso- 
res se  dio  franqueza,  y  así  significa  lo  mismo  en 
aquella  lengua  hombre  de  paratge,  que  lo  que  en  Cas- 
tilla se  dijo  antiguamente  y  ahora  se  dice  hombre 
hijodalgo.  Con  esta  gente  de  caballo ,  y  con  muchas  y 
muy  grandes  compañías  de  á  pié ,  fué  el  conde  Bore- 
lo á  poner  cerco  sobre  Barcelona  ,  y  le  dio  recios  com- 
bates, y  en  breves  dias  se  tornó  á  cobrar,  con  todos  los 
lugares  que  habían  ganado  los  moros.  Esta  fué  la  úl- 
tima vez,  según  se  halla  en  memorias  antiguas  ,  que 
Barcelona  se  ganó  de  infieles,  y  no  fué  pequeña  gloria 
del  conde  Borelo  cobrarla  tan  presto ,  pues  haberla 
perdido  otra  vez  en  su  tiempo  ,  habia  sido  la  mayor 
adversidad  de  aquellos  estados. 

Murió  en  el  año  de  novecientos  y  noventa  el  conde 
Oliva  Cabrera,  que  según  escriben,   fundó  el  monas- 
terio de  San  Benito  de  Bajes ,  y  él  fué  enterrado  en 
Ripoll.  Deste  escriben ,  que  tuvo  los  condados  de  Besa- 
lú,  y  Cerdania,  que  fué  muy   poderoso  y  de  gran 
valor.  Dejó  tres  hijos,  á  Bernardo  que  en  unos  ana- 
les antiguos  se  llama  Talafer,  que  sucedió  en  el  con- 
dado de  Besalú ,  y  á  Wifredo ,  que  fué  conde  de  Cer- 
dania, y  á  Oliva,  que  fué  monje  y  abad  de  Ripoll,  y 
después  obispo  de  Osona.  De  manera  que  aquellos  es- 
tados.de  Urgel ,  Cerdania ,  Besalú  y  Girona  y  el  con- 
dado de  Ampurias ,  estaban  sujetos  á    señores  que 
eran  de  la  casa  y  linaje  de  los  condes  de  Barcelona, 
aunque  eran  exentos  entonces  de  su  directo  dominio, 
y  tenían  el  supremoseñorío  de  sus  estados,  y  labraban 
moneda,  y  después  se  reconoció  por  ellos  el  feudo  á  los 
condes  deBarcelona.  Dendeá  tresaños  murióen  Bar- 
celona el  conde  Borelo ,  que  fué  en  el  año  de  nuestra 
redención  de  novecientos  noventa  y  tres,  y  el  sexto 
año  después  que  tomó  el  gobierno  de  Francia  Ugo  lla- 
mado Capeto,  conde  de  París,  muerto  Ludovico,  hijo 
de  Lotario,  que  fué  en  quien  acabó  la  línea  de  la  su- 
cesión de  los  reyes  que  descendían  del  emperador  Car- 
io Magno,  de  varones.  Fué  casado  el  conde  Borelo  dos 
veces  ,  la  primera  con  la  condesa  Ledgrada,  y  tuvo  un 
hijo  della,que  se  llamó  Ramón,  y  la  segunda  mujer,  fué 
la  condesa  Aimerudis,  según  parece  por  su  testamento, 
que  se  otoigóen  el  mismo  año  de  novecientos  noventa 
y  tres,  a  veinte  y  cuatro  de  setiembre,  y  en  él  nombra 
testamentario  a  don  Ramón  ,  a  quien  deja  sucesor  en 
los  condados  de  Barcelona  y  Girona,  y  juntamente  con 
su  hijo  deja  por  testamentarios  al  conde  don  Ramón  y 
á  sus  hermanos  el  conde  Borel,  y  el  conde  Sumario  que 
eran  sus  sobrinos ,  y  á  Guillermo  vizconde,  y  deja  a 
Ermengaudo  su  hijo  heredero  en  el  condado  de  Urgel, 
que  era  muy  principal  y  gran  estado,  y  fué  el  pri- 
mero deste  nombre,  de  quien  descendieron  los  condes 
de  Urgel ,  que  después  se  llamaron  Armengoles,  y  es  á 
mi  juicio  el  mismo  nombre  que  los  galos  llamaban  Er- 
meoegildo.  Esto  i  hirieron  por  ai  mas  un  escudo  jaque- 
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lado  de  oro  y  negro,  y  fueron  muy  señalados  prín- 
cipes en  las  conquistas  que  los  reyes  de  España  tu- 
vieron contra  los  moros.  En  tiempo  del  conde  Ramón 
Borel,  en  el  año  de  nuestra  redención  de  mil  y  tres, 
tuvieron  los  cristianos  una  muy  grande  batalla  con 
los  moros  junto  de  Albesa,  en  la  cual  recibieron  los  in- 
fieles muy  grande  daño,  y  perdieron  mucha  gente,  y  te- 
niendo por  esta  causa  muy  amedrentados  á  los  enemi- 
gos, y  siendo  los  mas  pueblos  de  todo  lo  que  ahora  se 
llama  Cataluña,  tributarios  al  conde  de  Barcelona,  y  es- 
tando la  tierra  en  mucha  paz  y  sosiego,  se  juntó  un  gran 
ejército  por  el  conde,  para  hacer  la  guerra  á  los  moros, 
en  lo  mas  principal  de  sus  reinos,  y  á  donde  tenian  la 
magestad  y   silla  de  su  imperio,  y  llevó  consigo  los 
principales  señores  que  habia  en  aquellas  partes.  Para 
esta  empresa  se  juntaron  muchas   y  muy  grandes 
compañías  de  gentes ,  con  el  de  Pallas,   de  Ribagor- 
za ,  Sobrarbe  y  Aragón ,  y  pasaron  con  ayuda  de 
los  castellanos   y    leoneses,  á  la  Andalucía,  y  jun- 
to á  Córdoba  tuvieron  una  muy  'grande   batalla  con 
los  moros ,  en  la  cual   murieron  Arnulfo  obispo   de 
Osona  ,  Aecio  obispo  de  Barcelona ,  Otho  obispo  de  Gi- 
rona, y  muchos  caballeros  muy  principales  ,  y  entre 
ellos  el  conde  de  Urgel,  al  cual  por  esta  causa  por  dis- 
tinguirle de  los  otros  sus  sucesores  ,  que  tuvieron  el 
mismonombre,  llamaron  Armengol  de  Córdoba,  éin- 
titulábase  conde  y  marqués.  Fué   esta  entrada  de  los 
cristianos,  y  la  batalla  en  que  fueron  muertas  tan  se- 
ñaladas personas  ,  según  en  muy  antiguos  anales  délas 
cosas  de  Cataluña  parece,  año  de  nuestra  redención 
de  mil  y  diez ,  de  la  cual  ninguna  memoria  se  hace  en 
las  historias  de  los  reyes  de  León  ,  puesto  que  en  la 
historia  de  los  árabes  que  reinaron  en  España  ,  á  quien 
sigue  la  historia  general  que  se  ordenó  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso  décimo  se  hace  mención,  que  los  moros 
se  rebalaron  contra  Mahomad  Almohadi ,  que  era  rey 
de   Córdoba  ,   y  siendo  alzado  por  rey  un  moro  de 
Berbería  llamado  Zulema ,  fué  con  ayuda  dei  conde 
don  Sancho  de  Castilla  contra  Mahomad,  y  quedó  Zu- 
lema vencedor  y  hubo  grande  matanza  en  el  ejército 
de  Mahomad  y  fué  cercado  en  el  alcázar  de  Córdoba* 
la  cual  él  luego  desamparó.  Este  Mahomad  se  escribe 
en  esta  historia,  que  juntó  después  un  muy  poderoso 
ejército,  así  de  moros  como  de  cristianos,  y  que  tuvie- 
ron á  nueve  leguas  de  Córdoba  una  muy  brava  batalla, 
en  la  cual  por  el  grande  valor  de  los  cristianos ,  que  en 
ella  se  hallaron  de  parte  de  Mahomad  ,  fué  Zulema 
vencido,  y  se  refiere,  que  fué  muy  nombrada  y  famo- 
sa entre  los  moros  ,  y  que  se  decía ,  que  tuvo  Maho- 
mad treinta  mil  moros  y  nueve  mil  cristianos.  Por  la 
concurrencia  de  los  tiempos  parece  muy  verisímil, 
que  fuese  esta  batalla  en  la  que  murió  el  conde  de  Urgel, 
y  los  prelados  que  dicho  es  ;  porque  puesto  que  no  se 
hace  mención  ,  que  se  hallase  allí  el  conde  de  Barcelo- 
na, se  refiere  que  iban  dos  grandes  señores,  que  al  uno 
decían  Ermengaudo,  al  otro  Bernardo,  aunque  en  la  his- 
toria general  haciendo  mención  deste  suceso  ,  los  llama 
Argomendon  y  Bermudo. 

Cap.   X .  —  Bel  reinado  de  don  Garci  Sánchez  hijo  del  rey 
don  Sancho  Abarca. 

De  los  años  que  reinó  el  rey  don  Sancho  Abarca,  no 
se  puede  escribir  cosa  mas  cierta  ,  de  lo  que  se  colige 
por  un  privilegio  dol  rey  don  Sancho  Ramírez;  á  don- 
de se  dice,  que  en  la  era  mil  y  veinte  y  siete,  que  fué 
en  el  año  de  nuestra  redención  de  novecientos  j 
ochenta  y  nueve,  hizo  donación  al  monasterio  de  San 
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Juan  de  !a  Peña  de  Martes,  Bajes,  Huertolo,  y  de 
otros  lugares  en  aquella  montaña,  y  por  memorias  an- 
tiguas.delmismo  monasterio  se  halla,  que  murió  á  ocho 
de  las  calendas  de  enero  ,  de  la  era  de  mil  y  veinte  y 
ocho  ,  que  fué  á  veinte  y  cinco  de  diciembre  ,  de  nove- 
lentos  y  noventa,  y  fué  ailí  enterradocon  la  reina  doña 
Urraca  Fernandez  su  mujer,  con  la  cual ,  según  pare- 
ce en  un  privilegio  antiguo  de  San  Pedro  de  Ciresa, 
que  fundaron  los  reyes  primeros  de  Aragón  ,  en  el 
Val  de  Echo  ,  estaba  casado ,  era  de  mil  y  nueve  ,  que 
fué  año  de  nuestra  redención  de  novecientos  y  seten- 
ta y  uno,  y  dice  reinar  juntamente  con  ella  en  Aragón 
y  Pamplona  y  por  otro  instrumento  del  mismo  mo- 
nasterio parece  ,  que  era  viva  la  reina  doña  Urraca  en 
tiempo  del  rey  don  García,  hijo  des  te  don  Sancho  Abar- 
ca. Mas  el  arzobispo  don  Rodrigo  no  nombra  sino  á  la 
reina  Teuda  ,  en  la  cual  escribe ,  que  hubo  el  rey  don 
Sancho  al  infante  don  Garci  Sánchez  ,  y  cuatro  hijas, 
la  primera  Jimena,  y  a  María  ,  y  á  Teresa  mujer  del 
rey  don  Ramiro  el  segundo  de  León  ,  de  quien  hubo 
al  rey  don  Sancho  el  primero  llamado  el  Gordo,  y  la 
postrera  hija  se  llamó  Velasquita  ,  que  casó  con  don 
Ñuño  conde  de  Vizcaya,  puesto  que  en  los  nombres 
tiestos  infantes  difieren  algunos  autores.  También  en 
instrumentos  antiguos  de  San  Pedro  de  Taberna  se 
hace  mención  ,  en  la  era  de  mil  y  veinte  y  cinco,  en 
las  calendas  de  enero ,  del  rey  don  Sancho  y  de  la 
reina  doña  Urraca  su  mujer  y  de  tres  hijos  que  llama 
(í  trcla,  Ramiro  y  Gonzalo. 

Sucedió  al  rey  don  Sancho  Abarca  ,  don  Garci  Sán- 
chez su  hijo,  llamado  el  Tembloso,  porque  antes  que 
entrase  en  la  batalla  se  demudaba  y  alteraba  tanto, 
que  le  temblaban  las  carnes  y  todo  el  cuerpo,  pero 
después  escriben,  que  tomaba  coraje  ,  y  entraba  a  pe- 
lear  con  grande  Animo  y  persistía  en  la  pelea  varonil- 
mente. Estaban  ya  muy  crecidas  y  con  grande  aumen- 
to ¡as  fuerzas  y  poder  del  reino  para  ofender  y  hacer 
mucho  daño  á  los  moros.  Sucedió  en  tiempo  deste  prín- 
cipe, según  se  refiere  en  la  historia  del  arzobispo  don 
Rodrigo,  bjue  Abderramen  rey  de  Córdoba  con  muy 
poderoso  ejército  de  sus  uentcs  ,  y  con  grandes  compa- 
ñías de  moros  que  vinieron  de  Vírica  A  su  sueldo, 
pasó  a  hacer  guerra  contra  el  rey  don  Ordoño,  hermano 
del  rey  don  García  de  León  ,  hasta  llegar  A  hacer  la 
N.ivarros,  y  llegó  A  un  lugar,  que  el  arzo- 
bíspodice,  que  en  su  tiempo  se  llamaba  Muez,  y  no  po- 
diendo resistirá  los  moros  el  rey  don  García,  envióA  pe- 
dir socorro  al  rey  don  Ordoño, y  cotonees  vino  con  muy 
poderos  -,  y  tuvieron  una  muy  fiera  batalla, 

en  el  valle  qU6  Sfl   doria  Junquera,  y  en  ella   se  hizo 
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lia  que  se  dio  á  Abderramen,  por  los  reyes  don  Ordo- 
ño  y  don  García  y  que  fué  en  tiempo  del  rey  don  Or- 
doño el  primero,  hijo  del  rey  don  Ramiro  ,  cuando  Mu- 
sa rey  moro  ,  que  era  ,  según  el  arzobispo  don  Rodri- 
go escribe  ,  godo  de  nación  ,  y  siguió  la  secta  mahomé- 
tica, se  rebeló  contra  el  rey  de  Córdoba  y  le  ganólas 
ciudades  de  Toledo,  Zaragoza,  Tudela  y  Huesca,  y 
pasó  adelante,  haciendo  cruel  guerra  A  los  pueblos  de 
Cataluña  y  de  la  Galia  gótica  .  y  el  rey  Cario  Calvo, 
no  pudiendo  resistirle,  legrangeó  con  suma  de  dinero. 
Murió  el  rey  don  García  ,  según  parece  por  los  anales 
de  San  Juan  de  la  Peña  ,  el  primero  de  setiembre,  en 
la  era  de  mil  y  cincuenta  y  tres  ,  que  fué  en  el  año  de 
nuestra  redención  de  mil  y  quince,  y  en  una  inscrip- 
ción antigua  que  se  halla  en  una  ara  de  la  iglesia  del 
castillo  de  Atares ,  se  contiene ,  que  García  Fortuno 
edificó  aquel  castillo  en  la  era  de  novecientos  sesenta 
y  nueve,  reinando  el  rey  Garci  Sánchez;  y  así  no  es  de 
maravillar  que  haya  tanta  diversidad  en  esto  entro 
todos  los  autores.  Fué  enterrado  en  el  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña  y  casó  con  la  reina  doña  Jimena, 
y  deste  matrimonio  nació  el  rey  don  Sancho  que  lla- 
maron el  Mayor. 

Cap.  XI.  —  De  la  muerte  del  conde  Ramón  Borel,  y  que. 
sucedió  en  el  condado  el  conde  Berenguer  Ramón  su 
hijo. 

Todo  el  tiempo  que  el  conde  Ramón  Corel  vivió  tuvo 
su  estado  muy  pacífico,  y  él  fué  muy  temido  de  los 
moros  ,  y  murió,  según  parece  en  el  antiguo  anal  do 
Ripoll ,  y  en  la  historia  antigua  de  los  condes  de  Bar- 
celona ,  en  el  año  de  mil  y  diez  y  siete  y  quedó  del  un 
hijo,  que  se  llamó  Rerenguer  ,  que  sucedió  en  el  con- 
dado de  Barcelona  ,  ven  el  mismo  año  se  señala  quo 
murió  Ermengaudoarzobispo  de  Narbona.  Por  ningún 
autor  de  los  antiguos  ni  de  los  postreros  se  escribe, 
con  quién  casó  el  conde  Ramón  Rorel ,  y  del  conde  Be- 
renguer  Ramón  su  hijo  ,  tampoco  se  halla  memoria 
con  quién  casase ,  y  por  un  privilegio  que  concedió  A 
los  vecinos  de  Barcelona  ,  y  A  los  del  condado ,  en  que 
les  confirma  sus  franquezas  y  heredamientos,  se  haco 
mención  de  su  mujer  doña  Sancha  ,  que  allí  se  llama 
infanta,  y  se  dice  ser  hija  del  muy  poderoso  conde  don 
Sancho  ,  que  debió  ser  el  conde  don  Sancho  de  ("astilla, 
ó  el  conde  de  Gascuña  Sancho  Guillen  ,  que  fueron  en 
este  tiempo  ;  v  esto  se  otorgó  a  ocho  del  mes  de  enero 
del  dño  de  la  encarnación  de  mil  veinte  y  cinco  y  en  la 
era  de  mil  sesenta  y  tres  en  la  indicción  octava,  y  A 
veinte  y  ocho  años  del  reinado  de  Hoherto  rey  de  Fran- 
cia ,  y  es  memoria  muy  señalada  ,  y  que  nos  dá  gran 
luz  por  la  razón  de  los  tiempos  En  el  año  de  ioíI  veinte 
habla  muerto  Bernardo  Talafer  conde  de  Bi  salú,  hijo 
del  conde  Oliva,  pasando  el  Ródano,  según  en  las  his- 
torian de  Cataluña  se  escribe ,  y  dejó  un  hijo  que  so 
llamó  Guillen  Bernardo  el  Gordo  que  sucedió  en  aquel 
estado.  También  parece  en  la  misma  historia  ,  que 
Wiírédo' conde  de  Ordania  y  hermano  del  conde  de 
Besaltt,  tuvo  cinco  hijos ,  a  Ramón  w i fredo,  qué  des- 
pués de  la  muerte  del  padre  fue  conde  de  Cerdanía ,  y 
/i  Wifredd  de  Wiflredo,  que  fue  arzobispo  de  Nar- 
i.i'ia,  vi  Berenguer  Wifredo  obispo  de  Girona,  y  a 

Guillen  WlfredO  |  que  lo  fue  fie  Frgcl,  y  Bernardo 
Wifredo  ,  que  fue  conde  de  Rorgada  .  v  fundó  el  mo- 
lí isterio  de  San  Martin  de  Cnnfgo;  y  en  aquella  histo- 
na  nntlgus  d^  lev  condes  de  Barcelona,  no  se  hace 
mención  sino  do  otra  mujer  del  conde  Wifredo  do 
Ordanta    v  no  «r»  <v\ro  r>M* . ;,  hija  ern 
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Cxv.  XII.  —  Del  reinado  del  rey  don  Sancho  el  Mayor,  y 
como  dividió  los  reinos  entre  sus  hijos. 
El  rey  don  Sancho  hijo  del  rey  don  García  el  Tem- 
bloso, que  sucedió  á  su  pudre  en  los  estados  y  reinos 
de  Sobrarbe,  Navarra  y  Aragón  ,  según  nuestras  histo- 
rias afirman  .  fué  primero  casado  con  una  señora  cuyo 
era  el   señorío  de  Aivar  en  Navarra  ,  y  escriben  algu- 
nos que  se  llamó   Caía,  en  quien  hubo  un  hijo,  que 
se  llamó  Ramiro.  Después  casó  con  doña  Mayor,  á  la 
cual ,  según  el  arzobispo  don  Rodrigo  dice  ,  otros  lla- 
maron Elvira  ,  y  así  se  halla  en  muy  antiguas  memo- 
rias. Esta  princesa  fué  hija  del  conde  don  Sancho  de 
Castilla  ,  y  hubo  della  á  don  García  y  don  Fernando, 
y  don  Gonzalo  ,  que  fueron  reyes  de  Navarra,  Castilla 
y  Sobrarbe.  Muerto  el  conde  dou  Sancho  ,  y  el  infante 
don  García  su  hijo ,  que  fué  el  postrer  conde  de  Casti- 
lla ,  al  cual  siendo  mozo  de  trece  años,  le  mataron  los 
hijos  del  conde  don  Vela  en  León,  alevosamente;  por 
su  muerte  el  rey  don  Sancho  entró  luego  á  tomarla 
posesión  del  condado  de   Castilla ,  que  le  pertenecía 
por  razón  de  su  mujer  ,  que  fué  la  mayor  de  las  her- 
manas del  infante  don   García,  y  acrecentó  mucho 
su  reino,  juntando  el  condado  de  Castilla  y  á  Navarra, 
y  al  ducado  de  Cantabria  ,   que   fué  conquistado   por 
el  rey  don  Sancho  Abarca  su  abuelo  ,  como  dicho  es; 
y  por  sus  proezas  y  gran  poder  se  le  sujetó  la  mayor 
parte  de  Gascuña  ,  la  cual  él  después  vendió  al  conde 
de  Piteus  ,  según  en  algunas  historias  se  lee.  Estendió- 
se su  señorío  por  todas  las  montañas  ,  hasta  Sobrarbe, 
sujetando  según   se  contiene  en  las   historias  de  San 
Juan  de  la  Peña  ,  y  del  príncipe  don  Carlos  ,  á  un  con- 
de que  allí  estaba  apoderado,  que  no  le  nombran  ,  é 
intitulóse  emperador  de  España.  Estando  en  la  mayor 
prosperidad  ,  que  príncipe  tuvo  en  ella  ,  desde  que  los 
moros  la  conquistaron,  sucedió  un  caso  muy  adverso, 
y  que  mas  pudo  oscurecer  la  gloria  y  magestad  de  su 
reino  ,  quedando  su  misma  casa  y  sangre  amancilla- 
da ,  y  notada  de  delito  gravísimo.  Esto  es  por  diversos 
autores  antiguos  por  muy  constante  referido,  y  fué 
que  el  infante  don  García,  hijo  mayor  del  rey,  aconse- 
jó á  sus  hermanos  don  Fernando  y  don  Gonzalo,  que 
acusasen  á  la  reina   su  madre  ante  el  rey  y  su  corte, 
de  haberle  cometido  adulterio;  y  lo  que  causa  mayor 
admiración  ,  fué  movido  de  imponer  contra  su  madre 
un  delito  tan  grave ,  por  una  cosa  muy  liviana  ,  come- 
tiendo esta  impiedad  é  insulto ,  porque  no  permitió 
la  reina  que  le  diesen  un  caballo  déla  caballeriza  del 
rey ,  que  él  tenia  mas  preciado,  siendo  aconsejada  por 
un  caballero  que  le  advirtió  que  no  lo  consintiese  ,  es- 
tando el  rey  su   marido  ausente,  y  concibieron  tan 
gran  odio  y  enemistad  contra  él ,  que  publicaron  que 
tenia  deshonesto  amor  con  la  reina ;  el  cual  en  las  his- 
torias antiguas  no  se  nombra  ,  y  un  autor  nuestro  es- 
cribe que  se  llamaba  Pedro  de  Sese.  La  infamia  se  es- 
tendió,  st'gun  éstos  afirman,  tanto,  que  fué  puesta  por 
esta  causa  la  reina  en  prisión  en  el  castillo  de  Nájera, 
y  siendo  juntada  corte,  sobre  un  caso  tan  grave,  fué 
determinado  en  ella,  (pie  la   reina  salvase  su  honor 
por  juiciode  batalla,  mediante  un  caballero  que  la  de- 
tendiese,  como  era  costumbre  muy  introducida  en 
aquí  líos  tiempos  ,  de  rematarse  negocios  y  contiendas 
muy  importantes  ,  y  no  «•  hallando  quién  osase  defen- 
der á  la  réllW  contra  los  infantes  sus  hijos,  salió  á  su 
defensa  el  infante  don  Uamiro  contra  sus   hermanos, 
como  muy  excelente  caballero ,  y  puso  su  persona  por 
•lia    al    jaiein    \    fr;irK-n   de    las  arma4)      Fstando    vn 


determinado,  que  la  batallase  diese,  por  consejo  do 
un   monje  ,  á  quien  fué  revelado  el  hecho  en  con- 
fesión,  y  lo  manifestó    al  rey,   fué  dada  por  libre 
la  reina  ,  con  gran  admiración  de  las   gentes  y  loor 
del  infante  don  Ramiro ,  viendo   ser  acusada  la  madre 
de  crimen  tan  grave  por  sus  mismos  hijos,  y  ser  de- 
fendida por  el  entenado.  Dicen  ,  que  por  instancia  del 
rey  fueron  los  infantes  perdonados  por  la  reina,  con 
condición  que  el  infante  don  García,  que  era  el  primo- 
génito, no  heredase  a  Castilla,  que  era  el  patrimonio 
de  la  reina ;  y  así  en  la  división  que  el  rey  don  Sancho 
hizo  de  sus  reinos ,  dio  el  reino  de  Navarra  con  el  du- 
cado de  Cantabria,  al  infante  don  García,  con  Vado- 
luengo,  y  desde  Nájera  a  Montes  Doca,  y  á  Ruesta,  con 
todas  sus  villas,  y  á  Pitilla  ;  á  don  Fernando  ,  se  dio  el 
condado  de  Castilla  ,  y  fué  el  primero  que  se  llamó  rey 
de  Castilla  ,  puesto  que  el  rey  don  Sancho  su  padre,  en 
su  vida  ,  se  intitulaba  entre  los  otros  estados,  reinar 
en  Castilla  ,  como  en  Aragón.  En  reconocimiento  del 
valor  que  el  infante  don  Ramiro  mostró,  y  de  la  vir- 
tud de  que  usó  en  defender  la  honra  de  la  reina,  po- 
niendo su  persona  a  tanto  peügro,  le  dio  la  reina  sus 
arras  ,  y  el  rey  se  las  otorgó ,  que  era  el  señorío  do 
Aragón,  que  se  le  habia  dado  por  el  rey  su  marido,  por 
causa  del  matrimonio;  y  escriben  algunos  autores,  que 
le  adoptó  por  hijo  y  le  dejó  por  heredero  en  aquella 
provincia;  y  á  todos  sus  sucesores,  puesto  que  el  rey 
dio  en  tenencia  algunos  lugares  y  castillos  en  Aragón, 
á  don  García,  y  otros  a  don  Ramiro  en  Navarra.  A  don 
Gonzalo,  que  fué  el  menor,  le  dio  el  señorío  de  todo  So- 
brarbe, en  el  condado  de  Ribagorza  ,  y  según  en  la  his- 
toria del  príncipe  don  Carlos  se  declara,  le  adjudicó 
desde  Troncedo,  que  está  en  Ribagorza.  hasta  Marti- 
nero,  y  le  dio  á  Loharre,  y  San  Emiterio,  y  tuvo  aque- 
llos estados  en  vida  de  su  padre,  con  título  de  conde, 
y  después  se  llamó  rey,  y  es  el  primero  que  yo  hallo 
en  escrituras  auténticas,  que  tuvo  título  de  rey  en  solo 
lo  de  Sobrarbe  y  Ribagorza,  y  así  se  llamaron  después 
el  rey  don  Ramiro  que  le  sucedió  ,  y  los  otros  reyes, 
hasta  que  Ribagorza  volvió  á  tener  título  de  condado, 
en  tiempo  del  rey  don  Pedro  el  tercero  ,  y  del  rey  don 
Jaime  el  segundo  su  hijo.  Hállanse  muchos  privilegios 
del  rey  don  Sancho  el  Mayor,  en  el  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña,  que  se  concedieron  en  el  año  de  mil 
y  veinte  y  cinco  asistiendo  la  reina  doña  Jimena  su  ma- 
dre, y  la  reina  doña  Mayor  su  mujer,  en  que  se  hace 
mención  de  sus  hijos,  García,  Ramiro,  Gonzalo,  y 
Fernando,  y  de  Sancho  Guillen  conde  de  Gascuña  ,  y 
de  Berenguer  conde  de  Barcelona,  que  confirman  las 
donaciones  que  el  rey  hacia. 

Teniendo  el  rey  don  Sancho  tan  acrecentado  su  es- 
tado y  reino,  hizo  muy  grande  guerra  al  rey  don  Ber- 
mudo  el  tercero  de  León  ,  hijo  del  rey  don  Alonso  el 
quinto  por  las  diferencias  que  habia  entre  castellanos 
y  leoneses,  y  ganó  muchos  lugares  del  reino  de  León, 
y  hizo  mucho  daño  y  estrago  en  la  tierra.  Y  viéndose 
el  rey  don  Bermudo  muy  perseguido,  por  consejo  de 
sus  ricoshombres,  dio  á  la  infanta  doña  Sancha  su  her- 
mana por  mujer  al  infante  don  Fernando,  y  dióles  el 
rey  don  Sancho  todos  los  lugares  que  habia  ganado 
allende  del  rio  Pisuerga,  que  dividía  á  Castilla  del  reino 
de  León;  y  por  sus  grandes  y  señalada.-;  victorias,  fué 
el  rey  don  Sancho  llamado  el  Magno.  Restauró  el  mo- 
nasterio de  San  Vietorian  ,  que  fué  fundado  en  tiempo 
de  los  godos,  en  el  lugar  donde  hoy  está,  llamado  Asa- 
nio,  que  el  roy  don  Sancho  su  nielo,  llama  cenobio  an-< 
tiquísimo  y  religiosísimo,  y  que  siendo  en  los  tiempos 
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antiguos  de  gran  veneración  ,  fué  destruido  en  aquella 
general  persecución  de  los  infieles.  Fundó  diversas 
iglesias  y  monasterios  ,  y  dotó  de  grandes  posesiones, 
y  rentas  la  iglesia  catedral  de  Patencia,  y  procuró,  que 
en  San  Juan  de  la  Peña  ,  á  donde  primero  residían  clé- 
rigos, estuviesen  monjes  de  la  orden  de  san  Benito  ,  y 
vinieron  del  monasterio  Cluniacense,  para  introducir 
allí  su  regla  ,  y  fué  el  primer  abad  en  su  tiempo  Pa- 
terno. Esto  se  hizo  con  permisión  de  Mancio,  obispo 
que  se  intitulaba  de  Aragón ,  y  de  Sancio  obispo  de 
Pamplona.  Hay  grande  confusión  éntrelos  autores,  so- 
bre declarar  el  tiempo  que  reinó  el  rey  don  Sancho  el 
Mayor;  y  es  así ,  que  enreda  tanto  y  confunde  esta  di- 
versidad ,  por  la  antigüedad  de  las  cosas,  y  por  el  des- 
cuido de  los  que  las  dejaron  escritas,  que  no  se  pueden 
ordenar  ni  distinguir  los  hechos  y  sucesos,  sino  con 
desorden.  Por  instrumentos  antiguos  parece ,  que  co- 
menzó el  rey  don  Sancho  á  reinar  año  de  mil  y  cua- 
tro, y  por  otros  se  estendió  el  reinado  del  rey  don 
García  su  padre,  hasta  el  año  mil  y  quince  como  dicho 
es;  y  algunas  memorias  vienen  á  confirmar,  que  mu- 
rió á  diez  y  ocho  de  octubre,  de  la  era  de  mil  y  se- 
tenta y  dos,  que  fué  en  el  año  de  mil  y  treinta  y  cuatro» 
y  con  esto  conforma  el  anal  mas  antiguo  que  yo  he  visto 
del  monasterio  de  Ripoll.  Fué  sepultado  en  Oviedo,  se- 
gún el  arzobispo  don  Rodrigo  y  el  autor  de  la  histo- 
ria antigua  de  Aragón  escriben  ,  y  de  allí  fué  después 
trasladado  por  el  rey  don  Fernando  su  hijo ,  á  la  igle- 
sia de  San  Isidro  de  León;  y  esto  es  lo  mas  cierto,  que 
lo  que  se  refiere  en  la  historia  del  príncipe  don  Carlos, 
á  donde  se  escribe,  que  fué  sepultado  en  la  abadía  de 
Oña;  y  hallo  en  un  autor  antiguo  que  no  se  nombra, 
que  afirma,  que  en  aquella  sepultura  que  estaba  en 
León  ,  en  su  epitafio  se  contenia  ,  que  murió  en  la  era 
de  mil  y  sesenta  y  dos  ,  habiendo  de  decir,  como  yo 
creo ,  setenta  y  dos  ;  pues  en  tanta  diversidad  ,  y  con- 
fusión ,  dificultosamente  se  puede  afirmar  cosa  que  se 
pueda  tener  por  mas  cierta,  y  verdadera. 

Cap.  XIII. — Del  rey  don  Ramiro ,  que  fué  el  primer  rey 
de  Aragón  ,  y  de  los  limites  de  aquel  reino. 

Después  de  la  muerte  del  rey  don  Sancho  el  Mayor, 
quedaron  divididos  sus  reinos  y  estados  de  la  ma- 
nera que,  está  referido,  y  quedó  el  señorío  de  Aragón 
al  infante  don  Ramiro,  y  cuando  aquella  partición  se 
hizo,  señaló  los  límites  entre  Aragón  y  Navarra,  y  (lió- 
se, s< vun  |>arece  por  antiguas  memorias  ,  á  la  parte  de 
Aragón  ,  desde  Santa  Engracia.  hasta  cierta  partida 
que  llama  Riozal,  con  todo  Roncal,  y  con  la  honor  que 
decían  de  Ruesta,  y  de  Riozal,  que  se  señala  haber  sido 
siempre  del  señorío  de  Aragón,  puesto  que  aquella 
|>m\  incia  de  Aragón  ,  en  lo  antiguo  ,  tan  solamente  se 
estendia  desde  los  montes  de  Aspa,  entredós  rios,  que 
el  mayor  M  llamó  Aragón  ,  y  nace  to  la  montaña  de 
Aitun  ,  junto  al  monasterio  de  Santa  Cristina  ,  sobre 
If  vill.i  de  Gampfranch.  en  las  mismas  cumbres  de  |Q| 
montes  pfriueai  ,  que  se  llaman  de  Aspa  ,  del  nombre 
íle  un  lugar  que  en  ellos  hay  a  la  parte  de  ('.asnina.  K| 
«»tro  no  s,.  llama  del  mismo  nombre,  que  otros  dicen 
Sobordan  ,  y  desciende  por  el  Val  de  ficho,  y  se  jun- 
ta con  el  mayor  I  la  Puente  .pie  llaman  de  la  Reina, 
M  auiki  de  Yrnlun  Dentro  délas  riberas  destos 
l  los  v  de  s.is  nacimientos  t  están  leí  Valles  de  Echo, 
Ara  \  -  i     \   I, i  tierra  mas  llana  por  donde  dis- 

curre e|  mayor  destos  i  ios,  se  diee  la  .anal  de  .1  ira:  en- 
tre la  cual,  y  <»l  rio  Gallego,  que  naee  en  las  mismaa  ver- 
tiente^ rineo  Junto  al  logar  que  poi  las  fuentes 
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de  este  rio,  se  llama  Sallent,  sobre  el  Val  de  Broto,  estA 


la  peña  de  Uruel,  Atares  y  San  Juan  de  la  Peña,  que  tam- 
bién era  déla  provincia  de  Aragón  y  por  la  parte  de  oc- 
cidente se  estendia  hasta  comprender  el  Val  de  Anso, 
por  el  cual  corre  el  rio  Vera  1,  que  entra  en  el  rio  Aragón 
entre  Anso  y  Verdun,  y  está  este  valle  de  Anso,  entre  el 
Val  de  Echo  y  el  Val  de  Roncal.  Solo  este  espacio  de 
montes  y  valles,  se  estendia  á  comprender  muy  peque- 
ña región,  que  de  muy  antiguo  por  el  nombre  destos 
dos  rios,  ó  del  mayor  dellos  y  del  mas  principal ,  se 
llamó  Aragón.  Siendo  esta  región  una  pequeña  parte 
de  los  pueblos,  que  los  antiguos  dijeron  vascones, 
en  la  provincia  de  la  España  que  llamaron  Citerior, 
no  tengo  por  cierta,  ni  aun  verisímil,  la  opinión  de 
Antonio  de  Lebrija  y  de  los  que  en  esta  parte  le  si- 
guen, que  tienen  por  muy  persuadido  que  se  llama- 
se así  por  el  nombre  de  la  provincia  dicha  Tarraco- 
nense, que  era  la  misma  Citerior,  creyendo  estos 
autores,  que  corrompido  el  nombre  en  Tarragonen- 
se,  después  se  dijese  Aragón.  Porque  aquella  provin- 
cia fué  tan  estendida,  que  comprendía  no  solamen- 
te lo  que  hoy  se  llama  Cataluña  y  los  reinos  de  Ara- 
gón, Navarra,  Valencia  y  Murcia,  pero  todo  el  rei- 
no de  Toledo  y  las  provincias  de  Guipúzcoa,  Álava 
y  Vizcaya ,  y  las  montañas  con  las  Asturias  y  Ga- 
licia ,  hasta  las  riberas  de  Duero,  que  diviclia  por 
aquella  parte  la  provincia  Citerior  de  la  Lusitania.  Y 
no  me  puedo  persuadir,  siendo  esto  así  que  haya 
quedado  por  esta  causa  el  nombre  á  este  tan  angos- 
to y  pequeño  espacio  de  tierra  ,  que  queda  tan  apar- 
tada y  recogida  á  la  falda  de  los  montes,  pues  ni 
Tarragona  que  fué  tan  señalada  cosa  en  aquellos  tiem- 
pos, y  la  cabeza  de  la  provincia  Tarraconense,  y  de 
quien  tomó  el  nombre,  ni  su  comarca,  han  conser- 
vado el  nombre  antiguo.  Mucho  menos  ,  a  mi  juicio 
se  debe  admitir  la  opinión  de  Lorenzo  Vala  que  tra- 
tando del  apellido  desta  región,  vino  á  pensar  que 
se  llamó  así ,  por  razón  de  unos  pueblos  que  antigua- 
mente se  dijeron  en  esta  provincia  Tarraconense, 
autrigones  y  que  por  el  tiempo  que  gasta  no  solólas 
cosas,  pero  los  nombres  dellas,  se  fué  corrompien- 
do hasta  llamarse  Aragonés;  en  lo  cual  parece  no 
beber  tenido  tan  particular  y  entera  noticia  de  la 
tierra  ni  del  sitio  della  ,  conforme  a  lo  antiguo  y  mo- 
derno, pues  los  pueblos  autrigones,  según  por  claras 
y  maniliestas  señales  y  repartimiento  de  los  autores 
antiguos,  que  dellos  dejaron  hecha  memoria,  sabe- 
mos que  no  solo  no  se  continúan  ni  confinan  con  es- 
ta región  que  primero  fué  llamada  Aragón,  pero  ni 
con  ninguna  otra  parte  de  lo  que  ahora  se  compren- 
de debajo  del  reino  de  Aragón,  que  es  mucho  mas 
extendido.  Porque  los  autrigones  caen  mas  hacia  el 
occidente,  y  se  extienden  por  el  rio  Kbio  arriba  y  que- 
dan entre  ellos  y  los  vascones,  los  nerones  que 
son  mas  comarcanos  a  la  provincia  de  Aragón,  cu- 
yos lugares  eran  Trino  y  Varíe,  muy  cerca  de  don- 
de ahora  están  poblados  Najara  y  Logroño,  aunque 
IMinio  también  atribuye  a  los  pueblos  autrigones  ft 
Trieio  con  Brihies,  a  ,  pero  es  otro  lugar  mas  distan- 
te del  mismo  nombre;  pues  siendo  esto  tan  verdad, 
como  pareM*  por  muy  graves  autores,  quién  no  juz- 
n, i  por  sobrada  y  peligrosa  curiosidad,  teniendo 
Uin  a  ll  manóla  causa  y  origen  del  nombre,  buscar 
OtrOJ  mas  extraños  y  ocultos  sin  mas  fundamento  del 
(pichan  tenido  pare  introducir  estas  opiniones  y  otras 
de  que  no  hago   mennon  por  ser   notorios  devaneos. 

Di   la  causa  y   razón  del   nombre  d»-i  rio    no   feo 
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por  qué   se  pueda  nadie  apartar,  sabiendo  haber  au- 
tores que  afirman  que  fué  toda  España  por  el  nom- 
bre del  rio  Ibero,  llamada  de  los  griegos  Iberia;  y 
que  la  mayor  y  mejor  parte  de  la  España  ulterior 
que  hoy  llamamos  Andalucía,  que  fué  tan  señalada 
provincia  de  los  romanos,  por  el   rio  Betis  se  llamó 
Bética,  y  en  los  tiempos  que  estaban  aun  los  moros 
apoderados  déla  mayor  parte  de  España ,  llamaron 
á  las  regiones  vecinas  al  rio  Duero ,  Estremaduras. 
Mas  Varron  y  otros  autores,  tienen  por  muy  cons- 
tante, que   España    tomó  el  nombre  de   los  iberos 
vecinos  al  monte  Cáucaso,  que  está  entre  los  albanos 
y  coicos,  de  donde  tienen  por  cierto  que  vinieron  á 
poblar  lo  último  del  occidente ,  y  dieron  el  nombre 
á  estas  regiones;  y  afirma  por  averiguado  el  mismo 
Varron,  haber  venido  á  poblar  por  toda  España  de 
las  partes  de  oriente  diversas  naciones  que  se  espar- 
cieron por  ella,  como  fueron  los  iberos,  persas  y  fe- 
nices.  Por  esta  opinión  de  Varron  y  de  otros  auto- 
res muy  graves  que  la  confirman,  vienen  á  persua- 
dirse algunos,  que  quieren   escudriñar  el  origen    y 
denominación  de  todos  los  nombres  y  apellidos  de  las 
cosas,  que  á  este  nuestro  rio  Aragón  se  diese  por 
aquellos  mismos  pobladores  que  vinieron  de  la  Iberia 
oriental,  el   mismo  nombre  de  otro  rio  de  aquella 
región  que  nace  en  el  monte  Cáucaso ,  y  entra  en 
el  rio  Ciro  y  juntos  van  á  dar  en  el  Ibero  ,  como  Ara- 
gón entra  en  nuestro  Ebro,  fundando  esto  en  que  los 
primeros  pobladores  que  vinieron  de  aquellas  regio- 
nes de  Iberia  ,  Persia  y  Fenicia  ,  y  los  celtas  y  peños 
ponian  los  nombres  a  losriosy  montes,  en  las  partes 
á  donde  paraban  ,  délos  mas  señalados  que  allá  te- 
nían, como  fué  siempre  cosa  muy  ordinaria  guardar 
esta  costumbre  todos  los  que  han  poblado  nuevas  tier- 
ras. Mas  como  cada  cual  puede  creer  en  estas  cosas 
loque  mas  verisímil  le  pareciere,  yo  tengo  por  cosa 
muy  peligrosa  afirmar  ninguna  por  mas  verdadera, 
dejando  aparte  las  que  son  notorias  ficciones.  De  ma- 
nera que  la  tierra  que  se  dio  al  rey  don  Ramiro,  de 
la  cual  él  tomó  el  nombre  de  rey,  muerto  el  rey  don 
Sancho  su   padre,  es  cosa  muy  averiguada  que  se 
limitaba  entonces  por   aquellas  montañas,   desde  el 
Val  de   Roncal,  hasta  las  riberas  de  Gallego,  que  era 
de  la  región  délos  vascones,  y  pasado  Gallego  hacia 
el  oriente,  lo  que  mas  se  podia  estender,  era  hasta 
los  valles  de  Bielsa  y  Gistao  que  están  mas  arriba  de 
Sobrarbe,  con  los  pueblos   que  habia  en  las  riberas 
de  Ara  y  Cinca,  fuera  de  lo  de  Sobrarbe ,  que  debia 
ser  muy  poco ,   pues  aquello  se  dejó  al  infante  don 
Gonzalo  su   hermano;  y  por  la   parte  de  mediodía 
no  seestendian  tanto  sus  límites,  que  no  estuviesen 
muy  vecinos  los  moros ,  pues  tuvieron  todo  el  tiem- 
po que  el  rey  don  Ramiro  reinó,  á  Bolea  y  Ayerve. 
En  tan  pequeños  límites  como  estos  ,  se  incluia  aquel 
reino  que  fué  tan  angosto  como  por  la   mayor  parte 
suelen  ser  todas  las  cosas  que  tienen  principio,  y  para 
esto  intervino  el  decreto  del  sumo  pontífice,  como  al- 
gunos autores  escriben,  aunque  hay  grande  diversi- 
dad entre  todos,  sobre  el  principio  de  su  reinado.  De  la 
misma  manera   vernos   haber  sucedido  en  los  nom- 
bres fie  Cataluña,  Castilla  y  Portugal,   que  con   in- 
cluirse estas  regiones  en  los  tiempos  antiguos  en  muy 
angostos  límites,   se    fueron  poco  á  poco    amplian- 
do sus  nombres  con  las   conquistas,  y  así    sucedió 
en  este   reino  que    permaneció  el    nombre  de   Ara- 
gón   en  todas    las  regiones    que    después  se  fueron 
conquistando,    cuanto    se    pudieron    estender   has- 
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ta  los  confines  de  Cataluña,  Navarra  y  Castilla,  y 
del  reino  de  Valencia  ,  que  ciñen  este  reino  por  to- 
das partes,  y  todo  lo  que  en  él  se  extiende  por  los 
montes  Pireneosy  sus  valles.  En  el  año  de  mil  y  treinta 
y  cinco,  se  intitula  rey  de  Ribagorza  ,  Sobrarbe  y 
Aragón ,  y  se  hace  mención  de  don  Sancho  su  hijo,  que 
fué  hijo  natural ,  y  el  primogénito  ,  y  del  infante  don 
Sancho  que  hubo  de  la  reina  Germesenda  ,  que  según 
parece  en  la  historia  de  San  Juan  déla  Peña ,  y  por  an- 
tiguas memorias ,  se  llamó  Gisberga.  Aunque  en  esto 
hay  gran  diversidad  y  contradicción  en  las  mismas 
memorias  antiguas ,  que  parece  que  habia  de  ser  este 
año  de  mil  cuarenta  y  cinco,  por  lo  que  adelante  se  dice 
de  la  edad  que  tenia  el  infante  don  Sancho  su  hijo  al 
tiempo  que  él  fué  muerto,  y  por  hacerse  mención  de  dos 
reinas ,  con  quien  fué  casado ,  que  fueron  Gisberga, 
yHermesenda;  y  afírmase  en  instrumento  antiguo* 
que  Gisberga  hija  de  Bernardo  Roger  conde  de  Bigorra, 
y  de  la  condesa  Garsenda  su  mujer ,  fué  entregada  al 
rey  don  Ramiro  ,  por  el  mes  de  agosto  de  mil  y  trein- 
ta y  seis  ,  por  Ricardo  obispo  de  Bigorra  ,  y  por  García 
y  Guillen  Forto  ,  que  eran  dos  varones  muy  principa- 
les de  Labadan  ,  que  la  tenían  en  su  poder. 

Cap.  XIV.  —  De  la  guerra  que  hubo  entre  el  rey  don  Ra- 
miro de  Aragón ,  y  su  hermano  el  rey  don  García  de 
Navarra. 

En  el  principio  del  reinado  del  rey  don  Ramiro,  lue- 
go hubo  grande  discordia  y  diferencia  entre  él  y  el 
rey  don  García  de  Navarra  su  hermano,  sobre  los  lí- 
mites de  sus  reinos ,  y  hallándose  ausente  en  Roma  el 
rey  don  García  ,  á  donde  era  ido  en  romería  ,  viviendo 
el  rey  don  Sancho  su  padre,  según  el  arzobispo  don 
Rodrigo  ,  y  el  príncipe  don  Carlos  ,  escriben ,  confede- 
rándose el  rey  don  Ramiro  con  los  reyes  moros  de  Za- 
ragoza ,  Tudela  y  Huesca  ,  comenzó  de  mover  guerra 
á  su  hermano  ,  y  entró  por  su  reino,  y  puso  cerco  á 
Taíalla ;  y  volviendo  el  rey  don  García  en  aquella  sa- 
zón, juntó  su  ejército  para  socorrerla,  y  acometió  a 
la  gente  del  rey  don  Ramiro  tan  de  sobresalto  ,  que  le 
venció  ,  y  el  rey  don  Ramiro  se  escapó  en  un  caballo, 
y  fué  grande  el  daño  y  matanza  que  se  hizo  en  el  cam- 
po, y  fué  todo  puesto  asaco  ;  y  quedando  el  rey  don 
García  muy  victorioso ,  apoderóse  de  todo  el  estado 
que  se  habia  dado  al  rey  don  Ramiro,  que  no  le  quedó, 
como  estos  autores  dicen ,  sino  Sobrarbe  y  Ribagorza, 
porque  era  muerto  en  aquella  sazón  el  rey  don  Gon- 
zalo ,  el  cual  viniendo  un  dia  de  monte,  fué  herido  a 
traición,  y  matólo  un  caballero  su  vasallo,  llamado 
Ramonet  de  Gascuña  ,  en  la  puente  de  Monclús  ,  y  fué 
enterrado  en  el  monasterio  de  San  Victorian;  y  vién- 
dose los  de  Sobrarbe  y  Ribagorza  sin  señor  ,  eligieron 
por  rey  al  rey  don  Ramiro. 

Cap.  XV.  —  De  la  muerte  del  conde  Berenguer  Ramón, 
y  de  Ramón  Berenguer  su  hijo  ,  condes  de  Barcelona. 

En  el  año  de  mil  y  treinta  y  cinco  ,  según  parece  en 
anales  antiguos,  murió  el  conde  de  Barcelona  Beren- 
guer Ramón,  y  dejó  tres  hijos  ,  á  Ramón  Berenguer, 
que  sucedió  en  el  condado,  y  en  escrituras  antiguas  le 
llaman  Ramón  Berenguer  el  Viejo,  y  á  Guillen  Beren- 
guer que  fué  conde  de  Marsella,  y  murió  sin  dejar  su- 
cesión,  y  el  tercero  se  llamó  Sancho  Berenguer ,  que 
sucedió  á  su  hermano  en  el  condado  de  Manresa.  Del 
conde  Berenguer  se  escribe  ,  que  fué  muy  delicado  y 
de  poco  esfuerzo,  y  queen  su  tiempo  los  moros  gana- 
ron á  Cataluña  la  nueva ,  que  eran  todos  los  lugares 
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que  se  habían  conquistado  desta  parte  de  Llobregat  y 
tué  sepultado  en  Ripoll.Dos  añus  después  de  su  muerte, 
murió  Armengol  conde  de  Urgel ,  que  llamaron  el  Pe- 
regrino ,  porque  murió  en  Jerusalen  ,  y  dejó  de  la  con- 
desa doña  Costanza  ,  su  mujer  ,  un  hijo  de  edad  de  cin- 
co años,  de  su  mismo  nombre. 

Hizo  el  conde  Ramón  Berenguer  ,  que  llamaron  el 
Viejo  ,  guerra  á  los  moros  ,  de  tal  manera  ,  que  breve- 
mente tornó  a  cobrar  no  solo  lo  que  el    padre  habia 
perdido,  pero  conquistó  mucho  mas  de  nuevo,  acre- 
centando el  señorío  de  Cataluña  ,  y  persiguiendo  a  los 
moros,  de  suerte  que  se  tiene  por  muy  constante,  que 
le  fueron  tributarios  doce  reyes  moros  que  reinaban 
en  sus  fronteras  ,  que  llamaban  las  fronteras  de  Espa- 
ña ,  porque  este  era  el  nombre  de  las  regiones  y  pro- 
vincias que  se  extendían  hacia  el  occidente  ;  y  así  en  el 
anal  antiguo  de  Ripoll,  se  escribe,  que  le  eran  tributa- 
rias todas  las  provincias  de  España  ,  que  es  la  cosa  mas 
señalada  que  se   lee  de  príncipe  ninguno  de  aquellos 
tiempos.  Repartió  toda  la  tierra  á  los  barones  y  caba- 
lleros que  le  ayudaron  á  conquistarla  ,   y  entre  ellos 
fué  muy  señalado  el  vizconde  de  Cardona,  Ramón  Folc. 
hijo  déla  vizcondesaGuila,  en  cuyo  tiempo  se  hizo  la  de- 
dicación de  la  iglesia  de  San  Vicente  de  Cardona,  en  el 
año  de  mil  y  cuarenta,  á  veinte  y  tres  de  octubre,  sien- 
do Eribaldo  obispo  de  Urgel,  el  cual  fué  tenido  por 
santo,  y  sucedió  en  aquella  iglesia  el  obispo  Armen- 
gol  varón  santísimo,  cuya  vida  y  santidad  es  muy  ce- 
lebrada y  venerada  en  aquel  principado.  Mandó  jun- 
tar el  conde  todos  los  prelados  y  barones  de  Cataluña, 
y  celebró  cortes  generales  del  principado,  en  las  cuales 
asistió  un  legado  apostólico   llamado  UgO  ,  y  entonces 
se  revocaron  las  leyes  góticas  ,  por  las  cuales  desde  los 
tiempos  antiguos  se   gobernaba  y  regia  la  tierra,  y  se 
ordenaron  ciertas  leyes  que   llamaron  usages,   y  por 
ella-;  se  rigió  la  ciudad  de  Barcelona  y  el  principado  de 
Cataluña  ;  lo  cual   hizo,  según    en  ilos  usages  pa rece, 
con  consentimiento  y    voluntad  de    los  barones  de  la 
tierra,  que  eran   los  principales,   Ponce  vizconde  de 
Girona  ,  Hidelardo  vizconde  de  Barcelona,  Ramón  viz-  I 
conde  de  Cardona  ,  Gombal  de  Besora,  Mirón  Gilabert, 
Alaman  deCervellon,  Bernardo  Amat  de  Claramonle. 
Ramón  de  Moneada,  Guillen  Bernardo  de  (Juera 1 1,  Ar- 
nalt  Mir  de  Tosí ,  UgO  Dalmao  de  Cerrera  .  Arnalt  Mir 
de  San   Martin,    y  Guillen  Dapiser.   Según  las   his- 
totus  catalana» refieren ,  el  conde  don  Ramón  Be- 
rrnguer  graduó  IOS  estados  de  toda  la  tierra  ,  señalan- 
do loa  vi/ron  lea  ,  nobles  y  barbesores,  que  debían  os- 

tareujetooá  loa  condea,  y  quedaron  exentas  las  casas 
d<>  los  nueve  baronet  primeros,  a  losen aleei  te  refiere 
que  paso  en  H  mismo  grado  que  a  los  condes  ,  d.'mdn- 
lea  joriadiecton  sobre  los  que  estaban  poblados  en  sus 
eondadoa;lo  cuales  maa  verisímil  que  fuese  en  este 
tiempo  ,  que  lo  que  se  afirma  de  (-.irlo  Magno. 

Cap.   XVI  — Qm    el  r»}¡  doa>  ¡Uuniro  arrrrmló  su  reino, 
hasta  al  condrlt  dé  ¡'alias  ,  ]i  <!•'  tal  ¡lijos  que  turo. 

Bate  mtemo  año  á  <he/.  y  ateta  dfl  setiembre  ,  estando 

»:i  rev  don  H  muro  en  el  «-astillo  de  Laqoei  s,  que  ahora 

llaman  Laguanes,   .u    H  iba '.orza  ,    vino   el  obispo  de 

Orajet  Eribaldo  Ante  él  i  querellandoae  que  el  rey  don 
Sancho  sü  p  irir<-  knjuatameote  bebia  safando  al  obie- 
pado  y  diócesi  río  Ribagorza  y  da  Gistao,  de  la  i 
de  i  rejal  y  mostré  aote  H  rey,  por  la  donación  que  se 

n  «•!  tiempo  del  emperador 
l.u  t'.M'  i.,  I:¡| »  de  i  '         ,  qu<    iq aellas  iglesias 

deRibagorza  ]  isignaron  A  la  dsooeai  de Or- 
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gel ;  y  con  la  probanza  que  recibió  dello  el  rey,  mandó 
restituir  y  unir  el  obispado  de  Ribagorza  y  Gistao,  con 
la  iglesia  de  Urgel  ,  y  asignóle  de  nuevo  a  Roda,  que 
dice  haber  sido  mucho  tiempo  poseída  por  los  moros. 
y  que  desputs  se  cobró  por  los  cristianos  en  tiempo 
del  rey  don  Sancho  su  padre,  cuya  iglesia  según  esta 
dicho  ,  se  habia  antes  dedicado  en  el  año  de  novecien- 
tos cincuenta  y  siete,  pero  no  pasó  mucho  tiempo  que 
se  instituyó  iglesia  catedral  en  Roda,  asignándole  dió- 
cesi en  todo   el  territorio  de  Pallas  y  Ribagorza. 

Parece  por  antiguas  memorias,   que  murió  la  reina 
Ermesenda  el  primero  de  diciembre  de  mil  cuarenta  y 
nueve  ,  y  que  fué  enterrada  en  el  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña.  Hubo  dolía  el  rey  don  Ramiro  ,  según 
parece  en  una  historia  antigua  de  Aragón,  ai  infante  don 
Sancho  Ramírez,  que  sucedió  en  el  reino,  y  a  don  Gar- 
cía que  fué  obispo  de  Jaca  ,  y  á  dos  hijas ,   doña   San- 
cha, que  casó  con  el  conde  de  Tolosa  ,  que  en   aquella 
historia  no  se  nombra,  y  doña  Teresa,  que  fué  mujer 
de  Guillen  Bellran  conde  de  la  Proenza.  Tuvo  un  hijo 
natural,  llamado  don  Sancho,  a  quien  dio  el  señorío  de 
Aibar,  y  Javierre  y  Latre,  con  título  de  conde,  con  le- 
conoci miento  que  hizo  á  la    corona   de  tenerlo  en  leu- 
do ,  el  cual  también  tuvo  el  señorío.de  Ribagorza.  Duró 
la  guerra  todo  el  tiempo  que  vivió  el   rey  don  García 
de   Navarra  ,    cutre  él  y  el  rey   don  Ramiro  ,  y  lee- 
mos en    escrituras  auténticas,  que  el  rey  don  Rami- 
ro se  intitulaba  rey  de  Aragón  ,  Sobrarbe  ,  Ribagorza 
y  Pamplona  por  el  mes  de  enero  del  año  de  mil  cin- 
cuenta y  tres,  y  no  solamente  estuvieron  ellos  en  gran 
división  pero  no  la  hubo  menor  entre  el  rey  don  Gar- 
cía y  el  rey  don  Fernando  su  hermano  ,  que  estaba  ya 
muy   poderoso  .  y  habia  juntado  al  reino  de  Castilla, 
el  de  León,  que  adquirió  después  de  la  muei  te  del  rey 
don  Bermudo,  por  razón  de  la  reina  doña  Sancha  su 
mujer,  que  era  su  hermana.  Fué  la  enemistad   entre 
ellos  ,  porque  el  rey  don  García  no  pudo  sufrir  que  su 
hermano  estendiese  tanto  su  reino,   y  contendían  por 
las  tierras  de  Rioja  y  Bureba,  que  el  rey  don  Fernando 
pretendía  ser  de  su  señorío  ;  y  duró  la  guerra  mucho 
tiempo  hasta  que  don  García  juntó  un  muy   grande 
número  de  gente  ,  entre  navarros  y  gascones  y  moros, 
y  pasó  los  montes  de  Üca,  y  vinieron  ambos  á  batalla 
en  Ata  puerca  ,    adonde*  fué  muerto  el  rey  don  García, 
así  quedó  el    rey  don  Fernando  con  toda  aquella  tier- 
ra basta  Fbro .  y  según  al  príncipe  don  Carlos  escribe, 
do   allí  adelante   dividió  el  rio  á  Castilla  y   Navarra. 
Fué  la  muerte  del  rey  don  García,  según  por  antiguos 
anales  parece  ,  en  el  año  de  mil  y  cincuenta  y  cuatro, 
y  tuvo  dos  hijos,  el  mayor  que  llamaron  Sancho,    ma- 
taron en  Pañalón,  en  vida  del  rey  su  padre,  según  ha- 
llo en  un  autor  antiguo  ,   y  parece  que  se  declara  lo 

mismo  por  el  arzobispo  don  Rodrigo,  pues  dioaque 

su  padre  había  ordenado  que  fuese  su-  esor  en  el  reino, 
pero  que  fué  muerto  en  Peñalen.El  si  gundo  se  llamódel 

mismo  nombre,  y  fué  el  que  sucedió  en  al  reino.  Des- 
de, entonces  ,  según  el  arzobispo  don  RooVigo  escriba, 

lo  que  Las  tutee  las  liberas  de   Fbro  y  los  montes  Pi- 
rineos, fui- del  rev  don  Sancho,  hijo  de!  rey  don  García. 

y  Aragón  ,  Sobrarbe  y  Ribagorza  quedaron  libres  al 

i  cy  don  Himno,  cu  cuyo    tiempo   aun  no  eran  acaba- 
le lan/ar  de  EUfa  .cmv.i  los  mol  os,  y  loe  OS  te  prin- 
cipe el  que  l'.uim  a  Bcna\arri. 

Había  en  este  tiempo,  según  en  la  historia  del  Cid    s<> 

contiene,  grande  diferencia  entre  el  rey  don  Ramiro  y 

el    rey    don    Fernando  ,  sobre   la  ciudad  de  Calahorra, 
porque   pretendía  cada    uno   dellos  ser  do  su  reino  y 
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conquista  ,  y  el  rey  de  Aragón  puso  aquella  diferencia 
ajuicio  y  trance  de  batalla,  confiado  del  esfuerzo  y 
valentía  de  don  Martin  Gómez  ,  que  era  según  aquel 
autor  escribe  ,  el  mejor  caballero  que  en  España  hubo 
eo  su  tiempo.  Aceptó  el  rey  don  Fernando  el  partido, 
y  señaló  que  pelease  por  él  Rodrigo  de  Vivar,  que  des- 
pués llamaron  el  Cid  ,  cuyas  hazañas  son  tan  celebra- 
das y  lamosas  en  la  memoria  de  los  españoles  ;  y  afir- 
man ,  que  llegado  el  plazo  de  la  batalla  ,  fué  don  Mar- 
tin Gómez  en  ella  muerto  y  vencido,  y  se  adjudicó  Ca- 
lahorra al  rey  de  Castilla.  Este  don  Martin  Gómez, 
según  parece  en  una  relación  antigua,  descendía  de  la 
casa  real,  y  tenia  su  estado  en  Navarra  ,  y  el  primero 
que  fué  infante  se  afirma  en  aquella  memoria,  qué  se 
llamó  Ferrench  ,  y  el  segundo  que  era  infanzón  y  rico 
hombre  ,  se  llamó  Lope  Ferrench  ¡  y  este  nombre  se 
continuó  mucho  tiempo  ,  y  deste  linaje  descendía  este 
don  Martin  Gómez  r  y  don  Bachalla  ,  de  quien  suce- 
dieron ios  del  linaje  de  Luna,  que  es  tan  ilustre  y  prin- 
cipal en  este  reino. 

Por  la  muerte  del  rey  don  García  ,  según  el  arzobis- 
po don  Rodrigo  escribe,  se  usurpó  por  el  rey  don  Fer- 
nando gran  parte  del  señorío  de  Navarra  ,  y  lo  incor- 
poró con  el  reino  de  Castilla  ,  y  tuvo  ocupado  lo  mas 
de  la  tierra  llana  de  Navarra  violentamente.  Por  esta 
causa  el  rey  don  Ramiro  se  confederó  con  don  Sancho 
rey  de  Navarra  su  sobrino,  hijo  del  rey  don  García, 
y  le  dio  según  en  la  historia  de  San  Juan  de  la  Peña  pa- 
rece, á  Ruesta  y  Pitilla  ,  y  la  principal  confederación, 
aunque  se  publicaba  ser  contra  los  moros ,  era  contra 
el  rey  de  Castilla  ,  y  diéronse  en  rehenes  para  mayor 
seguridad  villas  y  castillos  ;  y  esto  se  hizo  de  acuerdo 
y  consejo  de  los  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino 
de  Navarra  ,  y  porque  el  rey  don  Ramiro  le  valiese 
contra  el  rey  de  Castilla,  le  dio  el  rey  don  Sancho  el 
castillo  de  Sangüesa,  con  sus  términos  y  la  villa  de 
Lerda  y  Ondúes,  para  él  y  sus  sucesores;  y  esto  jura* 
ron  de  hacer  guardar  y  cumplir,  Fortuno  López,  For- 
tuno Aznares,  Jimen  Aznares  ,  Lope  Fortuno,  Lope 
Iñigo  y  Iñigo  Sauz  de  Sangüesa  ,  ricos  hombres  de 
Navarra  que  en  esto  intervinieron. 

Dividió  el  rey  don  Fernando  en  su  vida  sus  reinos, 
después  de  grandes  victorias  que  tuvo  de  los  moros  en 
la  Lusitania,  en  lo  que  es  hoy  del  reino  de  Portugal.  Al 
infantedon  Sancho,  que  era  el  mayor  ,  dio  el  reino  de 
Castilla  ,  dividiéndole  del  reino  de  León  ,  por  las  ri- 
beras del  rio  Pisuerga  y  Asturias  de  Santillana,  y  mas 
le  dejó  todas  las  tierras  que  habia  adquirido  hasta  las 
riberas  de  Ebro  ,  pretendiendo  ser  de  su  conquista,  y 
en  aquella  parte  nombraba  á  la  ciudad  de  Zaragoza 
y  su  territorio  que  estaba  en  poder  de  los  moros,  y 
eran  tributarios  del  rey  don  Fernando.  Dejó  here- 
dero al  infante  don  Alonso ,  en  el  reino  de  León  y 
en  Asturias  y  Trasmiera,  hasta  el  rio  Deva  con  la  ciu- 
dad de  Astorga  ,  y  parte  de  Campos  y  el  Vierzo, 
con  la  villa  de  Zebreros  ,  y  en  su  parte  se  adjudicó  el 
reino  de  Toledo,  que  estaba  en  poder  de  infieles,  y 
también  le  era  tributario.  Al  infante  don  García  dejó  el 
reino  de  Galicia,  con  Portugal,  y  el  reino  de  Sevilla. 
con  la  ciudad  de  Be  de  JOB,  y  dio  lele  por  propia  here- 
dad ,  aunque  estaba  sojuzgado  de  moros,  y  lo  poseían, 
pero  reconocían  señorío  al  rey  don  Fernando ,  como 
los  reyes  de  Zaragoza  y  Toledo,  y  dábanle  cada  año 
tributo;  y  á  las  infantas  doña  Urraca  ,  y  doña  Elvira 
■«8  hijas  dejó,  según  escribe  un  autor  de  aquellos  tiem- 
pos, que  poseyesen  porjüfO  de  heredad  todas  las  tem- 
poralidades de  los  monasterios  de  su  reino  ,  que  era  un 
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muy  gran  señorío ,  y  sin  esto ,  según  otros  escriben 
les  dejólas  ciudades  de  Toro  y  Zamora.  Desta  división 
se  siguieron  muchos  males  y  daños  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Fernando  ,  porque  el  rey  don  San- 
cho pretendió  que  debia  suceder  en  todos  aquellos  es- 
tados ,  y  movióse  gran  división  entre  ellos  ,  y  comenzó 
á  perseguir  á  los  reyes  don  Alonso  y  don  García  sus 
hermanos.  Con  esta  ocasión  pudo  el  rey  don  Sancho  de 
Navarra  tomar  ánimo  para  cobrar  loque  pudiese  de  su 
reino  ,  que  se  le  habia  usurpado,  y  el  rey  don  Ramiro 
se  ocupó  en  la  guerra  contra  los  moros  que  eran  co- 
marcanos suyos,  y  fueron  sus  tributarios  Almugda- 
bir  rey  de  Zaragoza,  y  Almudafar  rey  de  Lérida  ;  y 
venció  dos  veces  en  campo  al  rey  de  Huesca,  que  no 
quería  reconocerle  vasallaje.  Acabó  de  echar  los  mo- 
ros de  los  castillos  y  lugares  fuertes  ,  que  aun  tenian 
en  Sobrarbe  y  Ribagorza  ,  y  prosiguió  su  conquista, 
continuando  su  reino  con  el  señorío  de  Pallas  ,  siendo 
su  confederado  y  vasallo  el  príncipe  Rigolfo  de  Floren- 
cia ,  que  era  de  su  linaje  ,  y  se  apoderó  de  gran  parte 
del  señorío  de  las  montañas  de  Pallas.  Este  Rigolfo 
mandó  labrar  un  castillo  muy  fuerte  en  Pallas,  junto 
á  la  ribera  de  Tor,  que  llamaron  Castellón  de  Tor ,  y 
después  de  su  muerte  le  sucedieron  en  aquel  señorío 
dos  hijos  que  hubo  en  su  mujer  Eincelina  ,  que  era  de 
gran  linaje,  y  se  llamaron  Bernardo  y  Amato;  los  cua- 
les entregaron  al  rey  el  castillo  de  Tor  ,  habiéndole  de- 
jado Rigolfo  á  Eincelina,  á  la  cual  dio  el  rey  en  recom- 
pensa en  Ribagorza ,  el  lugar  y  castillo  de  Beranuy, 
junto  á  la  ribera  del  Isavena  ,  y  desde  entonces  quedó 
al  rey  don  Ramiro  grande  dominio  en  todas  las  mon- 
tañas de  Pallas  ,  reconociéndole  por  señor  los  hijos  de 
Rigolfo ,  que  eran  muy  poderoses  en  ellas. 

Cap.  XVII.  —  Del  concilio  que  se  celebró  en  la  ciudad 
de  Jaca,  para  reformar  los  abusos  del  estado  eclesiás- 
tico ,  y  de  la  muerte  del  rey  don  Ramiro. 

Fué  el  rey  don  Ramiro,  según  el  papa  Gregorio  séptimo 
dice  en  sus  letras  apostólicas  ,  cristianísimo  príncipe, 
y  tan  devoto  de  la  sede  apostólica,  que  se  hizo  tribu- 
tario de  la  Iglesia ,  juntamente  con  sus  hijos  y  con  todo 
su  reino;  y  fué  el  primero  de  los  reyes  de  España ,  que 
hizo  este  reconocimiento ,  y  encarece  mucho  el  papa, 
que  como  otro  Moisés,  fué  también  el  primero  que  en 
su  reino  recibió  las  leyes  y  costumbres  romanas,  de- 
sechando la  superstición  ,  como  él  dice,  de  la  ilusión 
toledana.  Estoes,  á  lo  que  yo  puedo  entender  ,  que  ad- 
mitió las  reglas  é  institutos  canónicos  ,  que  estaban 
desde  lo  antiguo  introducidos  por  la  santa  madre 
Iglesia  romana  ,  en  la  celebración  de  los  oficios  divinos, 
y  dejó  el  breviario  gótico  y  sus  ceremonias,  que  se 
habian  guardado  en  España,  desde  el  tiempo  de  los  go- 
dos ,  y  le  llamaban  el  oficio  toledano,  y  pienso  que  di- 
ce esto  el  papa,  por  el  grande  tumulto  y  escándalo  que 
hubo  entre  los  reyes  y  los  grandes  y  populares  del 
reino  de  Castilla  ,  defendiendo  los  pueblos  y  grandes 
de  aquellos  reinos,  el  breviario  toledano  y  sus  cere- 
monias ;  y  pretendiendo  los  reyes  ,  que  admitiesen  el 
oficio  de  Galicano  ,  que  era  el  mismo  que  se  habia  or- 
denado por  los  romanos  pontífices.  Llegó  esta  contien- 
da después  a  tanto  escóndalo,  que  se  puso  al  juicio  de 
las  armas,  nombrando  dos  caballeros,  para  que  por 
batalla  campal delendiese cada  uno  su  opinión;  y  no 
contento  con  esto ,  usaron  de  otro  juicio  mas  temerario 
y  escandaloso,  que  fué  echar  los  dos  breviarios  en  una 
pande  hoguera,  en  la  cual,  según  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo afirma  ,  se  consumió  el  breviario  galicano  ,  y  sal- 
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tó  sobre  las  llamas  el  toledano  ,  sin  ninguna  lesión  ,  y 
esto  conjeturo  yo,  que  es  lo  que  el  papa  dice  de  la  ilu- 
sión toledana.  Mas  el  rey  don  Ramiro  según  parece  por 
aquellas  letres  apostólicas  ¡  fué  el  primero  de  los  reyes 
«le  España  que  mandó  en  su  reino  se  admitiesen  las  re- 
cias y  constituciones  canónicas,  porque  en  todo  se  tu- 
viese principal  respeto  a  conservar  la  autoridad  déla 
sede  apostólica  ,  y  porque  habia  diversos  abusos  en  el 
estado  eclesiástico  ,  y  por  descuido  de  los  reyes  posa- 
dos, duraban  grandes  corruptelas  contra  lo  estableci- 
do por  los  sagrados  concilios  generales  que  hubo  en  la 
primitiva  Iglesia ,  procuró  que  se  congregase  en  la  ciu- 
dad de  Jaca  concilio  provincial ,  y  concurrieion  en  él 
el  arzobispo  de  Aux ,  que  se  llamaba  Austindo  ,  y  ocho 
obispos  ,  y  los  abades  de  los  nionasterios  ;  los  prelados 
fueron  estos  ,  Guillermo  obispo  de  Ur¿el ,  hijo  de  W¡- 
fredo  conde  de  Cerdania  ,  que  fué  un  muy  notable 
prelado,  Heraclio  obispo  de Bigorra  ,  Estévan  obispo 
deOloron,  Gómez  obispo  de  Calahorra  ,  Juan  obispo 
de  I.eitora  ,  Sancio  obispo  de  Aragón,  Paterno  obispo 
de  Zaragoza  ,  Arnulfo  obispo  de  Roda  ,  Velasco  abad 
del  monasterio  de  San  Juan  Bautista  ,  Bonizo  abad  del 
monasterio  de  San  Andrés,  y  (laruso  abad  asaniense, 
que  es  el  monasterio  de  San  Victorian.  En  la  primera 
sesión  del  concilio,  estando  el  rey  presente,  y  el  in- 
fante don  Sancho  ,  y  el  conde  don  Sancho  sus  hijos  ,  y 
los  barones  y  caballeros  del  reino  ,  en  presencia  de  to- 
do el  pueblo ,  en  una  voz  dieron  alabanzas  á  nuestro 
Señor  ,  rindiendo  gracias  al  rey  ,  llamándole  benigní- 
simo y  serenísimo  príncipe,  que  habia  tenido  tanto 
cuidado  de  la  rest auracion  de  la  Iglesia  católica  ,y  con 
grandes  exclamaciones  suplicaban  á  nuestro  Señor  ,  le 
diese  victoria  de  sus  enemigos.  Entonces  se  confirma- 
ron y  restauraron  muchos  estatutos  concernientes  al 
do  eclesiástico  ,  reformando  las  cosas  sagradas  y 
espiritadles  ,  en  los  abusos  que  duraban  por  las  conti- 
nuas guerras ,  y  por  el  comercio  que  (eriian  con  los  in- 
fieles, conforme  á  los  estatutos  de  los  sagrados  cáno- 
y  x  -instituyó  y  dedicó  en  aquella  ciudad  la  silla 
catedral,  que 611  la  primitiva  Iglesia  estuvo  en  Huesca, 
declarando:  qoe  cuando  la  cabeza  del  obispado  se  co- 
brase de  poder  de  Infieles <  la  iglesia  que  se  restauraba 

<  n  Jara  ,  le  fuese  subdita  ,  y  una  misma  0098  con  ella, 
y  la  obedeciese  como  hija  á  su  malriz.  Anexó  el  rey  á 
esta  diócesi  ,  los  monasterios  de  S;ive,  Eierde,  Siete- 
tuentes,  C.iresa  ,  Ravaga,  y  de  San  Emeterio,  con  todas 
-    -que  habia,  ó seedifirasen  desdeel  nacimien- 

Cinca ,  hasta  el  valle  que  llamaban  Lobera ,  que 

fueron  en  ios  tiempos  antiguos  los  limitas  del  obispado 

l .  y  de  a  piel  valle,  por  la  región  de  mediodía 

i  el  occidente  ,  hasta  lo  llano  á  la  plana  mayor  que 

se  llamaban  la  llana  España,  y  de  allí  discurriendo  por 

i  .-I  leptantríOfl,  como  se  levantan  los  moii- 

tes  Pirineos,  j  dividen  el  reino  de  ArtgaQ  de Prauoia, 

.  pndo  loa  faltes  hasta  la  vHlü  do  A  raques,  que  <  ra 

-  del  N  al  de  AnaO,  hasta  un  lugar  que  s  •  de- 

ubell ,  y  de  allí  por  la  reglón  de  i 

'    el   rio  Ai  i.    ii,  v   parte   los  límites 

i  yendo  todo  el  valle  de  urxciia.  qoe  ahora 
ii  todo  el  Pintaoo  ¡  eoo  las  Igle- 

B  díV<  ili  l  llera.  I'.uesla  ,  11/. 

I  ila. nía    ! 

oa  en 
e\  don  Ramiro. 

«  tributos  que  recibía  de  los 

>n  grande  era    el 
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y  devoción  que  los  príncipes  tenían  al  aumento  dej 
culto  divino ,  y  de  allí  adelante  los  obispos  tomaron  el 
título  de  Jaca.  Conformóse  esta  limitación  por  el  papa 
Gregorio  Vil ,  anexado  á  esta  diócesi  el  monasterio  de 
las  Santas  Masas  ,  que  eran  las  reliquias  de  innume- 
rables santos,  que  padecieron  martirio  en  Zaragoza; 
por  cuya  memoria  fué  esta  ciudad  muy  venerada  en 
los  tiempos  antiguos  ,  la  cual  según  Prudencio,  y  san 
Isidro  escriben,  floreció  entre  todas  las  otras  ,  por  las 
sepulturas  de  los  santos  mártires.  Estaba  este  monas- 
terio en  esta  ciudad  ,  junto  a  las  riberas  del  rio  Orba, 
que  ahora  se  dicela  Querva,  y  Paterno  obispo  de  Za- 
ragoza ,  con  permisión  de  su  clero  la  anexó  á  la  iglesia 
de  Jaca,  y  así  es  hoy  anexa  esta  parroquial  al  obispado 
de  Huesca. 

El  rey  don  Sancho  de  Castilla,  no  contentándose  con 
su  reino,  se  apoderó  de  los  estados  del  rey  don  Alonso, 
y  del  rey  don  García  sus  hermanos,  y  en  el  año  de  mil 
y  sesenta  se  decia  reinaren  Pamplona  ,  Álava  y  Cas- 
tilla, hasta  Pancorvo,  y  el  rey  don  Ramiro  en  Aragón. 
Refiérese  en  la  historia  general  de  Castilla,  que  hizo 
guerra  el  rey  don  Sancho  á  los  moros  de  la  Carpetauia, 
y  Celtiberia,  que  según  el  arzobispo  don  Rodrigo  es- 
cribe, eran  tributarios  al  rey  don  Fernando  su  padre, 
y  los  habia  sujetado  ;  y  vino  sobre  Zaragoza,  y  túvo- 
la cercada ,  hasta  que  los  moros  se  concertaron  con  él, 
y  se  le  rindieron,  y  dieron  por  vasallos  ,  y  de  su  seño- 
río ;  con  tal  condición,  que  los  socorriese  y  amparase, 
así  de  moros  como  de  cristianos  ,  siempre  que  seles 
ofreciese  necesidad.  Después  desto  juntó  el  rey  don 
Sancho  gran  poder  de  los  moro*  con  la  hueste  de  Za- 
ragoza ,  y  de  todas  aquellas  comarcas,  y  fué  con  un 
muy  poderoso  ejército  á  Sobrarbe  ,  contra  el  rey  de 
Aragón,  y  gastaron  toda  la  tierra;  y  teniendo  el  rey 
de  Araron  gran  sentimiento  y  pesar  ,  que  el  rey  don 
Sancho  viniese  ,  no  solo  á  socorrer  sus  fronteras,  é  hi- 
ciese guerra  á  los  moros  que  eran  de  su  conquista,  pero 
le  fuese  á  buscar  tan  adentro  en  su  señorío;  juntó  sus 
gentes  y  salió  al  rey  don  Sancho  su  sobrino,  cerca  del 
Grado,  v  hubieron  batalla  .  en  la  cual  fué  el  rey  de 
Aragón  vencido  y  muerto.  Pero  esta  'Mitrada  del  rey 
don  Sandio  ,  fué  con  color  que  el  rey  de  Aragón  ayu- 
daba á  los  navarros,  y  juntó  gran  ejército  de  cristia- 
nos y  de  los  moros,  con  quien  el  rey  don  Ramiro  tenia 
guerra:  y  teniendo  cercado  el  castillo  de  (¡raus  en  la 
ribera  de  F.sera  ,  que  estaba  en  podar  de  los  moros 
corrió  el  rev  don  Sancho  la  tierra  de  su  tio,  y  fué  á 
socorrer  á  los  infieles  ,  y  llevaba  COhsigO,  según  altiu- 
nos  escriben  I  Rodrigo  de  Vivar*,  que  dijeron  el  Cío; 
y  estando  el  icv  don  Ramiro  en  el  céreo,  fué  acometido 
por-dlversas  partes ,  y  fué  en  la  batalla  muerto.  Ksto 
lo"  en  el  mismo  año  de  mil  y  sesenta  y  tres,  según  por 
muv  ciertos  amias  parece,  |  ocho  días  del  mes  de  ma- 
so, y  llevaron  á  enterrar  su  «uerpo  al  monasterio  de 
San  Juan  0e  la  Peña 

Bn  el  mismo  tiempo  hubo  en  las  montañas  de  Itiba- 

gor/a  y  Pallas,  un  caballero q ue  se  decia  Arna!  Mir, 
hijo  de  Mir,  que  por  su  valor  y  esfuerzo  grande  hubo 
divera  iq  \  ¡1  borlas  de  los  moros,  y  los  persiguió  y  echó 
dalos  logare?  fuertes  que  tenían  en  las  montañas  de 
Palies;  s  rb  nodal  los  muchos  castillos;  señaladamente  él 
que  está  en  medio. le  un  muv  apacible 

valle.  ciiIm  -rio  de    ■.:  rail  des  a  i  I  ioledas  y  bosques,  y  está 
en  lusconlinos    del   rondado  de   Orgel ,    entre  (Instaos, 

.píese  llamabas  Nogaeray  Nogueruala,  yatabra 

:i  .N.   mera  Pallan-  aera  ¡tiha-or/ana.  Todo 

lo  que  se  encierra  entre   estOS  nos  .  y  por  el  mediodía. 
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desde  el  castillo  de  Santa  Licinia ,  y  por  el  septentrión, 
desde  la  cumbre  de  Montsec,  ó  fué  conquistando  por 
este  caballero  de  los  moros,  ó  adquirido  en  patrimo- 
nio; y  en  tiempo  de  Alejandro  segundo  en  el  octavo  año 
del  rey  Filipo  de  Francia,  hijo  del  rey  Enrico,  que 
fué  año  de  mil  y  sesenta  y  ocho  ,  fundó  la  abadía  de 
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San  Pedro  de  Ager,  y  fué  señor  de  muchos  castillos 
y  villas,  en  los  condados  deUrgel,  Pallas  y  Ribagor- 
za.  Éste  tuvo  tres  hijos,  Arnal,  que  murió  en  vida  del 
padre,  y  Guillen,  y  otro  que  se  llamó  también  Guillen, 
y  murieron  sin  dejar  hijos.  Tuvo  dos  hijas,  la  una  se 
dijo  Valentía  ,  que  casó  con  Ramón  conde  de  Pallas, 
hijo  del  conde  Ramón  ,  y  nieto  del  conde  Suniario,  y  la 
otra  hija  se  llamó  Ledgardis,  que  casó  con  Ponce,  viz- 
conde de  Cabrera  ,  y  hubieron  á  Guerau  ,  que  fué  viz- 
conde de  Cabrera,  y  repartió  sus  viilas  y  castillos  Ar- 
nal Mir ,  entre  sus  nietos  ,  Arnal  Mir„  hijo  del  conde 
Ramón  de  Pallas ,  y  Guerau  de  Cabrera,  el  cual  suce- 
dió en  lo  de  Ager,  y  se  intituló  de  allí  adelante  vizconde 
de  Ager.  Estaba  el  condado  de  Pallas  dividido  entre  dos 
señores  en  un  mismo  tiempo,  que  se  intitulaban  con- 
des ,  porque  en  memorias  auténticas  se  hace  mención, 
que  en  el  año  cuarto  del  rey  Felipe  de  Francia ,  que  fué 
año  de  la  natividad  de  nuestro  Señor,  mil  sesenta  y 
cuatro ,  Artal  Mir ,  conde  de  Pallas,  estaba  casado  con 
la  condesa  doña  Lucía  ,  que  fué  hermana  de  Almodis 
condesa  de  Barcelona  ;  y  estos  tuvieron  dos  hijos  ,  al 
conde  Artal ,  que  sucedió  al  conde  su  padre  en  el  esta- 
do ,  y  á  Otón  de  Pallas,  y  deste  conde  Artal  sucedieron 
los  condes  Artales,  puesto  que  muchas  veces  se  con- 
funden los  nombres  de  Artales  en  Amales. 

Dábase  en  estos  tiempos  grande  favor  y  socorro  á 
la  conquista  de  los  moros,  de  parte  del  rey  de  Francia, 
porque  Balduino  conde  de  Flandes,  que  era  tutor  del 
rey  Filipo,  y  tenia  el  gobierno  del  reino  de  Francia, 
estaba  muy  aficionado  á  hacerla  guerra  contra  infieles, 
y  juntó  un  muy  poderoso  ejército  ,  para  pasar  con  él 
á  España,  puesto  que  la  mayor  parte  del  se  empleó  en 
la  guerra  de  Guiana ,  que  se  adquirió  entonces  á  la  co- 
rona de  Francia. 

Los  anales  antiguos  de  Cataluña  conforman  con  los 
nuestros,  en  el  año  que  el  rey  don  Ramiro  fué  muerto, 
y  añaden  ,  que  en  el  mismo  fué  tomado  Casteldases, 
que  se  debió  ganar  de  los  moros. 

Cap.  XVIII. — Del  reinado  del  rey  don  Sancho  Ramírez. 

Muerto  el  rey  don  Ramiro ,  sucedió  en  el  reino  el 
rey  don  Sancho  Ramírez  su  hijo,  según  todos  escri- 
ben ,  siendo  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  fué  prínci- 
pe de  grande  ánimo  y  esfuerzo  ,  y  el  que  mas  conti- 
nuó la  conquista -y  guerra  contra  los  moros,  y  mas 
estendió  su  reino  de  todos  los  príncipes  pasados. 
Acabado  de  ganar  todo  lo  que  los  moros  tenian  en  las 
montañas  de  Aragón  ,  Sobrarbe  y  Ribagorza,  prosiguió 
adelante  baj  indo  ala  tierra  llana  mas  fértil  y  fructí- 
fera, en  que  los  moros  estaban  fortalecidos.  Pero  en 
el  principio  de  su  reinado,  tuvo  guerra  con  el  rey 
don  Sancho  de  Castilla,  procurando  la  venganza  de 
la  muerto  del  rey  su  padre,  y  por  dar  favor  al  rey 
don  Sancho  de  Navarra  su  primo,  que  estaba  des- 
pojado de  la  mejor  y  mayor  parte  de  su  reino;  y  jun- 
tó toda  la  geote  de  guerra  que  pudo,  y  con  los  navar- 
ros que  seguían  al  rey  don  Sancho,  hijo  del  rey  don 
García  movió,  según  escriben,  contra  el  rey  de  Castilla 
que  estaba  con  su  ejército  en  Yiana.y  hubo  entro 
olios  una  muy  grande  batalla  ,  en  la  cual  ,  el  rey 
de  Castilla  fué  vencido,  j   escriben  que,  salió  della 


muy  vergonzosamente,  y  el  rey  de  Aragón  siguió  la 
victoria,  y  pasó  á  Ebro,  haciendo  cruel  guerra  á  sus 
enemigos,  y  quedó  apoderado   de  toda  aquella  par- 
te del  reino  de  Navarra,  que  el  rey  de  Castilla  había 
usurpado.  Quedando  libre  de  esta  guerra,  porque  Ab- 
derramen  rey  de  Huesca,  le  habia  quebrantado  las 
treguas,  se  confederó  con  el  rey  de  Castilla  ,   y  co- 
menzó de  hacer  guerra  á  los  moros.  Era  esta  la  prin- 
cipal empresa,  perseguir  ordinariamente  ó  los  moros 
que  estaban  apoderados  en  las  ciudades  de  Huesca 
y  Barbastro,  por  ser  las  mas  vecinas,  y  muy  prin- 
cipales de  los  ilergetes  ,  así  en  la  frecuencia  ,  como  en 
la  fertilidad  y  riqueza  de  la  tierra,  y  ser  allí  la  ma- 
yor fuerza  que  estaba  opuesta  en  frontera  y  á  donde 
mayor  resistencia  habia.  Lo  primero  pareció  de  em- 
prender á  Barbastro ,  por  el  aparejo  que  se  ofrecía 
de    poder   ofender    á  los    moros  por  todas    partes 
así  por  Aragón ,  Sobrarbe  y  Ribagorza ,  como  por 
las  montañas  de  Pallas  ,  y  por  el  condado  de  Urgel, 
porque  el  conde  que  era  príncipe  en  aquellos  tiempos 
y  se  llamaba  conde  y  marqués  ,  hacia  con  gran  furia 
mucha  guerra  álos  moros,  y  leerán  tributarios  los  re- 
yes de  Balaguer ,  Lérida  ,  Monzón ,  Barbastro  y  Fraga, 
y  muchos  otros  ,  y  le  hacían  parias.  Púsose  cerco  so- 
bre la  ciudad  de  Barbastro  ,  que  está  junto  al  rio  Vero, 
en  lugar  muy  ameno  y  fértil,  y  según  se  contiene  en 
algunas  memorias,  fué  ganada  en  el  año  de  nuestra 
redención  de  mil  y  sesenta  y  cinco  y  murió  en  el  cerco 
el  conde  de  Urgel  que  por  esta  causa  llamaron  Armen- 
gol  de  Barbastro.  Éste  estuvo  casado  con  la  condesa 
Clemencia ,  y  hubo  en  ella  muchos  hijos ,  y  entre  ellos, 
según    se  entiende    por  muy   evidentes  conjeturas, 
fué  la  reina  Felicia   mujer  del  rey  don  Sancho  de 
Aragón ,  y  entonces  dio  el  rey  la  iglesia  de  Barbastro 
á  Salomón  obispo  de  Roda  según  en  algunas  memorias 
antiguas  parece ,  en  lo  cual  hay  alguna  contradicción, 
por  parecer  en  diversos  instrumentos,  que  fué  algu- 
nos años  después  desto  Arnulfo  obispo  de  Roda,  que 
lo  fué  en  tiempo  del  rey  don  Ramiro.  Con  esta  victoria 
tan  señalada  ,  abrió  el  rey  camino  para  las  conquis- 
tas de  los  pueblos  principales  que  tenian  los  moros  en 
la  región  de  los  ilergetes ,  y  para  pasar  la  guerra  con- 
tra el  rey  de  Zaragoza,  y  contra  los  moros  que  estaban 
apoderados  de  los  lugares  mas  fuertes  é  importan- 
tesde  los  vascones,  celtiberos  y  edetanos,  que  estaban 
poblados  en  las  riberas  de  Cinca,  Gallego,  Ebro,  Ja- 
Ion  ,  y  la  Guerva,  y  de  allí  adelante  hacían  á  los  moros 
la  guerra,  nó  como  antes,  que  iban  como  por  ciertos 
pasos,  sino  'con  una  furia  y  corrida   increíble,  como 
gente  que  comenzaba  á  cobrar  la  posesión  de  la  tier- 
ra llana  en  regiones  muy  fértiles  y  abundosas,  en  que 
se  habían  sustentado  los  moros  con  gran  regalo  tanto 
tiempo. 

Cap.  XIX.  —  De  les  estados  que  Iiarnon  Berenguer,  conde 
de  Barcelona ,  adquirió  en  Francia. 

En  el  año  veinte  y  cinco  del  reinado  del  rey  Enrico 
de  Francia,  que  fué  en  el  año  de  nuestra  redención  de 
mil  y  cincuenta  y  cinco,  el  conde  deBarcelona,  y  la  con- 
desa Almodis,  dieron  la  senescalía  de  Cataluña  á  un  ba- 
rón muy  principal,  que  se  llamó  Ramón  Mir,  que  era 
cargo  de  tanta  preeminencia  y  jurisdicion,  que  no  loacos- 
tumbraban  dar  los  príncipes  sino  á  los  mas  podero- 
sos y  de  su  sangre;  y  este  cargo  tenia  la  jurisdicción 
yautoridad  y  poder  que  el  olido  do  mayordomo  en 
el  reino  de  Aragón  ;  que  era  lo  mismo  que  tenian  en 
el  reino  de  Francia  ,  desde  el  tiempo  de  los  reyes  lian- 
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eos .  los  que  lo  gobernaban  todo  en  la  paz  ,  y  en  la 
guerra. 

No  eran  menores  la  fuerzas  y  poder  que  el  conde 
de  Barcelona  Ramón  Berenguer  tenia  en  la  Proenza  y 
en  los  estados  de  Francia  ,  que  las  de  Cataluña  ,  an- 
tes por  aquella  parte  iba  acrecentando  su  estado  y 
apoderándose  de  muchas  fuerzas  y  castillos,  y  tenia 
con  los  vizcondes  de  Narbona  ,  Beses  y  Bearne,  y  con 
los  condes  deTolosa  y  Bigorra  y  Fox,  sus  ordinarias 
confederaciones  ó  pendencias,  por  lo  que  se  habia  ad- 
quirido en  aquellos  estados,  por  razón  de  los  casa- 
mientos que  los  condes  de  Barcelona  hicieron  con  hi- 
jas de  aquellos  señores,  y  con  el  poderío  grande  que 
tenia  en  España  ,  y  con  sus  valedores  y  vasallos,  y  con 
los  que  eran  aliados  en  aquellas  partes  ,  siempre  se  iba 
adquiriendo  y  aumentando  en  su  señorío.  Por  este 
tiempo  en  el  año  de  mil  y  sesenta  y  ocho,  se  concertó 
con  el  vizconde  Ramón  Bernardo,  que  llamaban  Tren- 
cabello  y  con  la  vizcondesa  Ermengardasu  mujer,  y  le 
concedieron  todo  el  derecho  que  pretendían  tener  en  el 
condado  de  Rodes,  y  en  el  vizcondado  de  Coserans  y 
Comenje  y  en  Carcasona,  Narbona,  Minerva  yTolosa 
que  habían  sido  del  conde  Rodgario  conde  de  Car- 
casona  ,  y  de  Otón  su  hermano  conde  de  Rodes ,  que 
pertenecían  á  la  vizcondesa  Ermengarda  que  fué  her- 
mana y  sucesora  del  conde  Rodgario,  porque  la  con- 
desa Almodis  mujer  del  conde  de  Barcelona  ,  descen- 
día de  los  señores  de  aquella  casa,  y  fué  condesa  de 
Carcasona  y  madre  de  Guillen  conde  de  Tolosa.  Por 
este  reconocimiento  el  conde  de  Barcelona  y  la  condesa 
Almodis,  dieron  al  vizconde  Ramón  Bernardo  Trencabe- 
llo  y  a  la  vizcondesa  Ermengarda  su  mujer,  el  condado 
de  Carcasona  en  feudo,  exceptuando  del  la  ciudad  de 
i'arcasona  y  lo  que  pertenecía  al  obispo  y  al  vizcon- 
dado; y  Adalaida  bija  del  vizconde  y  de  la  vizcondesa 
Rrtnengarda ,  ratificó  aquel  reconocimiento.  Hecho 
esto,  Ramón  Arnal,  que  era  vizconde  de  Carcasona 
v  Ramón  Jauzber  vizconde  de  Rodes,  prestaron  al  con- 
de de  Barcelona  y  a  la  condesa  Almodis  fidelidad  y 
homenaje,  comoá  legítimos  señores,  y  los  de  la  ciudad 
de  Carcasona  hicieron  lo  mismo,  y  poseyó  el  conde 
todo  el  tiempo  que  vivió  ,  la  ciudad  de  Carcasona  y  su 
condado  pacíficamente,  como  patrimonio  legítimo  su- 
yo y  desús  herederos.  Este  mismo  año  murió  Ramón 
Wifredo  conde  de  Gerdanfa. 

Por  estd  tiempo ,  siendo  conde  de  Barcelona  Ramón 
Berengoer,  se  pobló  por  Guinardo  conde  de  Roscllon 
•  villa  de  Perpiñan,  en  el  lugar  que  hoy  está,  a 
dundo  tío  habia  sino  dos  ventas  que  llamaban  las  ven- 
de Bernardo  de  Perpiñan,  cerra  de  las  ruinas 
de  la  antigua  Ruscine,  de  quien  el  condado  lomó 
r-l  nombro. 

cu-    XX  — Del  legado  que  al  papa    Uejandro  segundo 
rey  don  Sancho  de  iragoñ,  para  ordenar 
lai  cotas  eclesiá  /■formarlas. 

Hobo  al  principio  del  reinado  del  rey  don  Sancho 
-1:1  grande  eterna,  porque  siendo 
lo  poi  Mi  |andro  segundo  canónicamente! 

de  Lombardfa  con  favor  del  emperador 
cuarto,  trataron  que  se  hii  Dion  de 

indando  bu  liviandad  y  en  ror  en  que 
Uejandro  habia  usurpado  I  postólica  sin  x" 

iúi  tad  o  del  emperador,  >  ¡ontan- 

liábulo,  fué  poreUoa  elegido Cadolo Par- 
tiempo  gran  adversidad 
■i  i  ncipes  de 


la  cristiandad  muy  discordes  y  divisos  en  la  obe- 
diencia. Pero  siendo  los  cismáticos  vencidos,  por  re- 
ducir á  la  unión  de  la  Iglesia  católica  á  los  que  esta- 
ban apartados  della,  y  también  por  poner  en  buen 
estado  las  cosas  eclesiásticas  cerca  de  las  ceremonias 
y  culto  divino  ,  que  estaban  en  España  por  las  guer- 
ras continuas  que  con  los  moros  habia ,  no  tan  or- 
denado ni  recibido  como  conviniera,  conforme  á  lo 
que  estaba  establecido  por  los  sagrados  decretos  de 
los  sumos  pontífices,  envió  el  papa  Alejandro  al  rey 
don  Sancho  por  legado ,  á  Ugo  Cándido  presbítero  car- 
denal, y  fué  recibido  por  el  rey  y  su  corte  con  gran- 
de honra  y  fiesta  ,  estando  en  ella  don  García  su  her- 
mano obispo  de  Jaca,  Arnulfo  obispo  de  Rueda,  el 
conde  don  Sancho  Ramírez  hermano  del  rey,  que  se 
intitulaba  señor  de  Benavente,  y  muchos  otros  ri- 
cos hombres ,  y  los  principales  eran  estos,  Fortuno 
Sanz,  señor  en  Huarte,  Lope  Garces  en  Uncastillo 
y  en  Arrosta  ,  Ramón  Galindez  en  Estada,  Pero  Sanz 
en  Boltaina  y  Marcuello ,  Aznar  Jiménez  en  Gallipien- 
zo,  Sancho  Fernandez  en  Atares,  Galin  Sánchez  en 
Sos  y  después  en  Arguedas,  Iñigo  Sánchez  en  Mon- 
dos, Jimen  Garces  en  Boíl,  Fortun  Sanz  en  Bailo  y 
Eliso.  Estos  eran  los  ricos  hombres  y  principales  del 
reino  en  Aragón ,  y  sus  apellidos  son  tan  diferentes 
de  los  que  tuvieron  sus  descendientes,  porque  toma- 
ban los  sobrenombres  de  sus  padres  y  de  los  lugares 
que  entonces  tenían  en  honor  en  las  montañas  y  se 
fueron  mudando  por  los  que  después  se  ganaron  en 
la  tierra  llana.  A  los  llamamientos  destos  ricos  hom- 
bres se  acaudillaban  y  juntaban  los  caballeros,  á  quien 
ellos  daban  el  sueldo  que  se  acostumbraba  dar  en  la 
guerra  de  las  rentas  de  los  lugares  que  tenian  del 
rey  en  honor,  y  á  todos  aquellos  que  descendieron 
délos  ricos  hombres,  y  eran  sus  hijos  primogénitos 
y  legítimos  ó  parientes,  llamaron  ricos  hombres  de 
natura,  puesto  que  después,  en  tiempo  del  rey  don 
Jaime  el  primero,  y  de  allí  adelante,  se  dio  esta  dig- 
dad  y  preeminencia  á  los  caballeros  de  su  casa ,  á 
quien  acrecentaban  y  daban  estado,  á  los  cuales  de 
caballeros  mesnaderos,  que  entonces  decian  por  la 
mesnada  del  rey  ,  que  eran  de  la  casa  real ,  los  ha- 
cían ricos  hombres,  aunque  en  una  ley  de  las  siete 
partidas  se  dá  diferente  interpretación  á  este  nombre 
de  mesnaderos.  Entonces  el  rey  con  todos  los  de  su 
reino  dieron  la  obediencia  al  legado  en  nombre  del 
papa  Alejandro,  reconociéndole  como  á  verdadero 
vicario  do  Cristo,  y  puso  el  rey  todos  los  monaste- 
rios de  su  señorío  que  estaban  enajenados  ,  debajo  del 
amparo  do  la  Iglesia ,  y  reformáronlos  ritos  y  cere- 
monias eclesiásticas,  con  los  oficios  divinos,  que 
primero  estaban  en  grande  contusión,  y  se  redujeron 
A  orden  y  reglas  canónicas ,  conformo  a  lo  que  en 
tiempo  del  rey  don  Ramiro  so  habia  ordenado  por  la 
sedo  apostólica.  Con  el  logado  envió  el  rey  por  su  em- 

bejador  al  papa,  al  abad  de  San  Juan  de  la  Peña  lla- 
mado Aquilino,  y  suplicó  recibiese  aquel  monasterio 

que  los  reyes  sus  predecesores  habían  fundando  y 
dotado  de  muchas  rentas,  debajo  de  la  defensión  y 
protección  de  la  Iglesia  ,  porque  los  prolados  se  entre- 
nietiiin  en  ocupar  laerontas  ydtetrtbulrtaB  i  su  vo- 
luntad,  contra  la  Institución  da  los reyes ,  lo  enalfoá 
concedido  al  rey  de  Aragón,  y  que  él  pudiese  cus 
tribuir  y  anexar  las  rentas  como  le  pareciese,  con 
otras  grandes  inmunidades^  exencionas,  haciendo  ai 
,i,,i  ,  iquel  monasterio  Inmediato  é  Ka  sedeapos- 
tóij,  i    En  lo  d.   la  celebra*  ion  de  lea  divinos  pfl<  io 
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siempre  habia  en  España  gran  confusión  y  contienda, 
pretendiendo  los  españoles  de  conservarse  en  la  cos- 
tumbre antigua  de  la  iglesia  de  Toledo  ,  que  llama- 
ban ley  toledana,  conviniendo  que  se  redujesen  á 
las  sanciones  y  constituciones  de  la  Iglesia  católica 
romana ,  y  así  en  la  venida  deste  legado  y  con  su 
asistencia  se  redujeron  los  oficios  divinos  al  uso  ro- 
mano', y  en  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña 
6e  introdujo  en  la  segunda  semana  de  cuaresma,  fe- 
ria tercera  ¿veinte  y  dos  del  mes  de  marzo,  y  de 
allí  adelante  se  conservó  en  este  reino  y  fué  algunos 
años  antes  que  en  el  reino  de  León  y  Castilla,  adon- 
de no  se  celebró  hasta  que  fué  librada  la  ciudad  de 
Toledo  de  la  sujeción  de  los  moros,  como  parece  por 
el  arzobispo  don  Rodrigo. 

Cap.   XXI. — De  la  guerra  que    hizo  Rodrigo  de  Vivar, 
que  llamaron  el  Cid,  contra  los  moros  de  Celtiberia. 

En  el  mismo  año  que  comenzó  á  reinar  en  el  reino 
de  Aragón  el  rey  don  Sancho,  según  parece  por  la 
historia  del  arzobispo  don  Rodrigo,  fué  muerto  el 
rey  don  Sancho  de  Castilla ,  estando  con  su  ejército 
sobre  Zamora  ,  puesto  que  en  antiguos  anales  se  no- 
ta haber  sucedido  su  muerte  en  el  año  de  mil  seten- 
ta y  dos ,  y  en  esto  conforma  una  relación  del  reina- 
do de  los  reyes  de  León  y  Castilla,  escrita  por  autor 
de  aquellos  tiempos ,  en  que  se  escribe,  que  fué  muer- 
to á  traición,  en  la  era  de  mil  ciento  diez,  y  ma- 
tóle á  traición  Vellido  Dolfos,  por  mandado  de  la 
infanta  doña  Urraca  su  hermana,  si  es  cierto  lo  que 
se  contiene  en  el  epitafio  de  su  sepultura,  que  di- 
cen está  en  el  monasterio  de  Oña,  á  donde  fué 
enterrado.  En  su  lugar  fué  alzado  por  rey  don  Alon- 
so su  hermano ,  que  estaba  en  aquella  sazón  en  To- 
ledo ,  y  juró  primero  que  no  habia  sido  muerto 
el  rey  don  Sancho  por  su  consejo ,  ni  consintió  en  ella, 
y  esta  salva  y  juramento  recibió  Rodrigo  de  Vivar,  que 
llamaron  el  Cid  ,  no  se  atreviendo  otro  alguno  á  reci- 
birla del  rey,  y  por  ello  vino  en  tanta  desgracia  suya, 
que  le  mandó  salir  de  su  reino,  con  color  que  habia 
quebrantado  la  paz  y  tregua  que  tenia  con  el  rey  moro 
de  Toledo.  Entonces  refiere  la  historia  de  los  hechos 
del  Cid ,  que  juntó  sus  gentes  y  amigos  ,  y  toda  la  gen- 
te que  le  iba  siguiendo  ,  y  bajó  de  Castilla  al  reino  de 
Toledo  ,  y  de  allí  vino  por  la  ribera  de  Henares  arriba 
por  tierras  de  moros  ,  hasta  llegar  entre  Hariza  y  Ceti- 
na ,  que  es  tierra  de  la  Celtiberia,  y  pasó  por  Alhama 
por  un  muy  estrecho  y  angosto  paso ,  por  donde  en- 
tra el  rio  Jalón  y  atraviesa  la  sierra  que  los  antiguos 
llamaron  Idubeda  ,  á  donde  se  encierra  la  mayor  par- 
te de  la  Celtiberia  ,  y  por  la  ribera  de  Jalón  pasó  á  Bu- 
bierca  y  Ateca  ,  y  fuese  á  poner  sobre  un  castillo  muy 
fuerte  y  enriscado ,  que  decian  Alcocer  ,  el  cual  ganó 
de  los  moros ,  y  hizo  desde  el  muchas  correrías  y  pre- 
sas. En  aquella  historia  se  refiere  ,  que  allí  le  salieron 
dos  capitanes  moros  que  contra  él  envió  el  rey  de  Va- 
lencia, con  la  gente  que  juntó  de  aquellas  comarcas,  y 
le  tuvieron  cercado  algunos  dias ,  y  saliendo  contra 
ellos,  fueron  desbaratados  y  vencidos  ,  y  de  allí  fué 
ganando  los  lugares  de  la  ribera  del  rio  Martin,  y  se 
prosigue  la  relación  de  otros  grandes  hechos  y  empre- 
sas, hasta  entrar  poderosamente  conquistando  mu- 
chos lugares  del  reino  de  Valencia  y  poner  cerco  en 
aquella  ciudad.  Como  quier  que  en  el  tiempo  y  en  las 
cosas  que  sucedieron  hay  tanta  diferencia  entre  los 
nuestros  y  este  autor  ,  que  no  puede  ser  mayor  ,  por- 
tfUGtá  la  historia  del  Cid  te  afirma ,  que  salieron  el 
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rey  don  Pedro  de  Aragón  y  el  conde  de  Barcelona  á 
dar  batalla  al  Cid  ,  y  fueron  por  él  vencidos  y  presos, 
y  que  llegó  hasta  la  ribera  de  Segre ,  y  puso  cerco  so- 
bre Monzón ,  Tamarit  y  Escarpe  ,  lo  cual  se  dice  ha- 
ber sucedido  desde  el  principio  del  reinado  del  rey  don 
Alonso,  hasta  el  año  de  mil  setenta  y  uno,  que  fué  mas 
de  veinte  años  antes  que  el  rey  don  Pedro  comenzase  á, 
reinar  en  Aragón.  En  la  historia  del  arzobispo  de  To- 
ledo solamente  se  hace  mención  de  la  prisión  del  rey 
don  Pedro  ,  y  en  las  nuestras  que  fué  vencido  el  Cid 
por  el  rey  don  Sancho  en  la  batalla  deMorella.  En  una 
relación  muy  antigua  délos  sucesos  y  hazañas  del  Cid, 
ninguna  mención  se  hace ,  que  fuesen  presos  en  batalla 
el  rey  don  Pedro,  ni  el  conde  de  Barcelona  ,  aunque 
allí  se  refiere  que  se  combatió  en  Tovar  con  el  conde 
de  Barcelona  ,  que  habia  grandes  poderes  ,  y  lo  habia 
burlado  de  su  palabra  ,  y  lo  desbarató  Rui  Diaz ,  y  lo 
venció  y  le  prendió  gran  compañía  de  caballeros  y  ri- 
cos hombres  ,  mas  por  la  muy  gran  bondad  que  en  él 
habia  soltó  ó  todos.  Así  que  dificultosamente  se  pue- 
den concordar  estos  autores  en  hechos  de  que  no  se 
tiene  otra  memoria,  sino  la  que  ellos  nos  han  dejado,  y 
conócese  notoriamente ,  que  el  vulgo  fué  siempre  aña- 
diendo á  sus  hechos  muy  señaladas  cosas  que  fuesen  de 
admiración  en  sus  cantares. 

Cap.  XXII.  — Como  se  juntó  el  reino  de  Navarra  con  el  de 
Aragón. 

En  este  tiempo  se  halla  en  memorias  antiguas ,  que 
don  Sancho  Ramírez  ,  hermano  del  rey  de  Aragón,  era 
conde  de  Ribagorza  ,  y  fué  el  segundo  que  yo  hallo  en 
la  casa  real  que  tuvo  este  título  ,  puesto  que  algunos 
de  los  reyes ,  que  después  reinaron ,  se  intitularon  re- 
yes de  Ribagorza  ,  volviendo  aquel  estado  á  la  corona. 

Don  Sancho  rey  de  Pamplona  ,  fué  muerto  en  Roda 
á  traición  ,  según  en  las  historias  <ñe  San  Juan  de  la 
Peña  se  refiere,  por  su  hermano  don  Ramón,  por  codi- 
cia de  suceder  en  el  reino ,  y  fué  su  muerte,  según  afir- 
man ,  año  de  mil  y  setenta  y  seis,  y  don  Ramón  tomó 
título  de  rey ,  y  de  miedo  de  su  tiranía  se  huyó  un  hi- 
jo del  rey  don  Sancho,  que  se  llamó  el  infante  don 
Ramiro ,  y  fuese  para  el  reino  de  Valencia  al  Cid ,  á 
donde  estuvo  mucho  tiempo  y  casó  con  una  hija  suya. 
Considerando  los  navarros,  cuan  grave  caso  fué  aquél, 
y  que  no  se  podia  esperar  ningún  bien  para  el  reino, 
de  rey  que  fuese  tirano  y  tan  malamente  hubiese  usur- 
pado el  reino ,  depusiéronle  de  la  dignidad  real  y  eli- 
gieron de  común  acuerdo  por  su  rey  y  señor  al  rey  de 
Aragón  ,  el  cual  tuvo  el  reino  de  Navarra  y  á  Najara,  y 
los  otros  lugares  que  se  incluían  entre  Ebro  y  los 
montes  de  Oca,  pacíficamente,  puesto  que  según  en 
antiguas  memorias  se  halla ,  se  hizo  reconocimiento  al 
rey  don  Alonso  de  Castilla ,  por  el  rey  don  Sancho  de 
Aragón  ,  y  por  el  rey  don  Pedro  su  hijo ,  por  el  reino 
y  señorío  de  Navarra.  Don  Ramón  siendo  echado  del 
reino  por  los  navarros ,  y  no  teniendo  á  donde  poder 
recogerse ,  se  vino  á  Zaragoza  ,  y  fué  por  el  rey  moro 
acogido,  y  dióle  casas  y  heredamientos  con  que  se  pu- 
diese mantener  en  estado ,  los  cuales  heredó  después 
una  nieta  suya  llamada  Marquesa,  que  fué  casada  con 
un  caballero  que  se  llamó  Aznar  López,  y  los  dejaron  á 
la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor  ,  y  a  los  canónigos 
que  en  ella  residían  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el 
primero. 

Por  este  tiempo  hacia  el  rey  mayor  guerra  contra  los 
moros  que  quedaban  en  lo  llano  de  Ribagorza  ,  como 
en  venganza  de  la  muerte  de  su  padre  y  ganó  un  dafill- 
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lio  muy  fuerte  que  se  decia  Muñones ,  junto  á  Secasti- 
11a  ,  que  está  á  una  legua  de  Graos,  y  en  aquel  comba- 
te se  hallaron  con  él ,  el  obispo  de  Jaca  ,  don  García  su 
hermano,  Arnulfo  obispo  de  Roda,  Sancho  Galindez 
señor  de  Boltaina,  é  Iñigo  López  señor  de  Buil ,  y  por- 
que fué  muy  señalada  la  victoria  que  allí  hubo  ,  subió 
á  dar  gracias  á  nuestro  Señor  por  ella  al  monasterio 
de  San  Victorian.  Esto  fué  por  el  mes  de  agosto  del  año 
de  mil  y  setenta  y  seis. 

En  el  mismo  año  la  condesa  doña  Sancha  hermana 
del  rey  de  Aragón,  que  casó  con  el  conde  de  Tolosa' 
dotó  el  monasterio  de  monjas  de  Santa  María ,  en  el 
término  de  Santa  Cruz  ,  que  dijeron  la  Seros,  á  donde 
fué  sepultada. 

Cap.  XXIIí. — Del  conde  de  Barcelona  don  Ramón  Beren- 
guer,  Cabeza  de  Estopa. 

También  murió  en  este  año  el  conde  de  Barcelona 
don  Ramón  Berenguer  ,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia 
mayor  de  aquella  ciudad.  Dejó  dos  hijos ,  á  Berenguer 
Ramón  ,  que  según  en  las  historias  de  Cataluña  se  re- 
fiere fué  el  mayor  ,  y  á  Ramón  Berenguer  ,  al  cual  hu- 
bo en  la  condesa  Almodis  ,  que  sucedió  en  el  estado ,  y 
por  diferenciarle  del  padre  ,  le  llamaron  Cabeza  de  Es- 
topa ,  porque  tenia  gran  espesura  de  cabellos.  Éste  fué 
hermano  de  Guillen  conde  de  Tolosa  ,  que  como  dicho 
es  ,  era  hijo  de  la  condesa  Almodis,  mujer  del  conde 
Ramón  Berenguer  el  viejo  ,  y  casó  Ramón  Berenguer 
Cabeza  de  Estopa,  según  se  contiene  en  la  historia  anti- 
gua de  los  condes  de  Barcelona  ,  con  hija  de  Roberto 
Viscardo,  aquel  tan  famoso  y  valeroso  príncipe  y  ca- 
pitán normando  ,  duque  de  Pulla  y  de  Mecina  ,  cuyas 
hazañas  son  muy  celebradas  en  las  guerras  que  tuvo 
contra  los  moros  en  las  conquistas  de  Calabria  y  de 
la  isla  de  Sicilia.  En  los  autores  de  las  cosas  de  los  prín- 
cipes normandos  ninguna  mención  se  halla  deste  ma- 
trimonio, y  solo  Gaufredo  autor  destos  tiempos,  en  la 
historia  que  escribió  de  Roberto  Viscardo  ,  y  de  Roger 
conde  de  Sicilia  refiere ,  que  en  el  año  de  mil  ochenta> 
Ramón,  que  él  llama  conde  de  las  provincias,  ca- 
só con  Matilde  hija  del  conde  Roger ,  y  fué  Ramón 
conde  de  Tolosa  y  San  Gil.  En  los  leudos  antiguos  d^ 
Cataluña  parece  que  el  vizconde  de  Aimerico  deNar- 
bona  ,  hijo  de  Malialta  ,  hizo  reconocimiento  a  don  Ra- 
mon  conde  de  Barcelona  su  hermano,  por  el  castillo  de 
I'onollet  y  su  baronía  ,  y  por  el  castillo  de  Porapertu- 
■  ilan  los  tiempos  mas  de  referirse  que  este 
AiriH-rim  \  i/eondo  dcNar  bona,  hermano  del  conde  don 

Raneo  ,  fué  padre  de  BrmeDfatda  vizcondesa  deüav- 
bona.  Tuvo  el  conde  don  H.unon  guerra  con  los  seño- 
lea de  Carcasouj  yjtodee,  por  el  derecho  y  saoeaioa 
de  aquel  pelado ,  y  en  ella  le  valió  atocho  al  i  ¡aooadc 
aimerico  su  berma oo.  Kn  una  reiacloa  antigua  ,  que 
"l.-nórn  tiempo  del  conde  de  Barcelona  .  que  he- 

•rüvcipe  de  tragos,  se  contiene ,  que  al  conde  doe 

i  vieja,  ai  ti-Tiip,.  de  su  fiaerjt 

iMI'  lona  por  Igaalea  partea  aelre  saadoaad-* 
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monasterios  de  su  reino ,  y  de  las  iglesias  que  se  iban 


fundando  y  dotando  en  los  lugares  que  se  ganaban 
de  los  moros,  hacia  grande  contradicción  don  García 
obispo  de  Jaca  su  hermano,  pretendiendo  que  se  de- 
rogaba á  la  preeminencia  y  jurisdicción  ordinaria,  y 
procedía  contra  cualesquier  personas  que  se  querían 
eximir ,  y  traia  sobre  esta  causa  muy  molestados  a  los 
religiosos,  é  inquietado  el  rey,  y  siendo  muerto  en 
Roma  después  de  la  concesión  de  Alejandro  segundo 
el  abad  Aquilino,  envió  el  rey  en  su  lugar  al  abad 
Sancio  ,  que  sucedió  á  Aquilino ,  y  éste  obtuvo  confir- 
mación del  papa  Gregorio  séptimo,  de  lo  que  habia  sido 
concedido  por  Alejandro ,  y  mediante  la  solicitud  y 
buena  industria  de  Galindo ,  abad  de  Alquezar,  se 
impetró  en  el  año  de  mil  y  setenta  y  cuatro  ,  que  pu- 
diese el  rey  distribuir  y  anexar  las  rentas  de  las  igle- 
sias y  monasterios  ,  y  capillas  que  de  nuevo  se  funda- 
sen en  su  reino  de  allí  adelante ,  y  de  las  que  se  edifi- 
casen y  dotasen  en  los  lugares  que  se  ganasen  de  los 
infieles.  Hubo  por  este  tiempo  gran  diferencia  y  con- 
tienda, entre  don  Garcia  obispo  de  Aragón  y  Jaca, 
hermano  del  rey  ,  y  don  Ramón  Daimao  obispo  de  Ro- 
da, sóbrelos  límites  desús  diócesis,  y  por  persuasión 
del  rey  ,  dejando  sus  diferencias  a  su  determinación, 
se  concordaron  ,  y  señalaron  los  límites.  Pero  por  las 
necesidades  de  la  guerra,  el  rey  ocupaba  las  rentas 
eclesiásticas,  y  las  distribuía  en  otros  usos,  aunque 
fueron  aquellos  príncipes  tan  católicos,  y  era  tan 
grande  su  celo  ,  cerca  de  las  cosas  sagradas  y  del  cul- 
to divino  ,  y  tan  confirmada  su  devoción  y  fé  que  con 
ser  la  guerra  ,  no  solo  tan  justa,  pero  sumamente  for- 
zosa y  necesaria ,  en  la  cual  no  solamente  se  contendía 
por  el  acrecentamiento  del  reino,  pero  por  su  misma 
defensa  ,  y  por  la  conservación  de  la  religión,  y  como 
dicen  ,  por  las  aras  y  templos  sagrados ,  prosiguiendo 
una  guerra  perpetua  con  los  enemigos  de  la  fé  que  eran 
muy  poderosos  y  tan  vecinos  ,  que  ni  la  aspereza  de 
las  montañas  les  podia  asegurar  dellos,  con  todas  estas 
circunstancias  se  tenia  por  grave  lo  que  el  rey  hacia, 
y  él,  como  muy  católico  y  cristianísimo  príncipe,  reco- 
nociendo cuanto  nuestro  Señor  se  ofendía  en  ello, 
y  el  escándalo  que  se  podia  seguir  del  ejemplo  ,  en  el 
año  de  mil  ochenta  y  uno,  estando  con  su  corleen 
Roda  ,  en  presencia  de  don  Ramón  Ualmao  obispo  de 
aquella  iglesia  ,  anle  el  altar  de  San  Vicente  ,  hizo  pú- 
blica penitencia ,  y  satisfacción,  por  haberse  entre- 
metido aechar  la  mano  de  las  décimas  y  primicias 
que  pertenecían  á  las  iglesias,  y  mandó  restituir  todo 
lo  que  estaba  usurpado  a  aquella  iglesia  de  Roda  ,  que 
por  esta  causa  habia  llegado  a  estar  desolada  ,  y  per- 
dida. 

Cap.  XXV.  —  De  don  llamón   Berenguer  conde  de  Barce- 
lona, hijo  dé  don  Romon  Berenguer,  Cabeza  de  Estopa. 

l',n  el   año  de    mil  y  odíenla   y  dos,   luémucrtoel 

conde  de  Barcelona.,  don  Ramón  Berenguer  Cabeza  de 
Estopa  ,  por  su  hermano  don  Berenguer  llamón,  que 
do  pudo  sufrir  que  i<-  fuese  compañero  en  aJ  astado,  y 
por  codicia  de  haberlo  todo  ovalóle  cabe  la  Percha, 

en  el   camino  de  Girooa  a  (Mainel) ,  pencando  que  los 

de  la  tierra  le  alzarían  por  señor.  i><ió  elcoadedeo 
Ramón  Berenguer  da  su  mujer ,  que  fué  luja  según  dí- 
ohoeai  de  Roberto  Qiacerdo,  duquede  Calabria:) 
Pulla  .  que  fué  tan  señalado  principe  i  o  aquellos  tieoa- 

l>   -    un  lujo   de  mi  nomine  en  la  11111,1 .  \  de  tan  pocos 
[Ue  había  nacido  en  la  tiesta  de  .san  Martin  deslc 

a  1 1  le  mataron  de  nía  6  veinte  y  cin<  o  dias .  1 1 
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día  de  san  Nicolás.  Por  su  muerte  se  siguieron  gran- 
des guerras  en  toda  Cataluña  ,  porque  el  pueblo  se  le- 
vantó contra  el  tirano ,  y  duró  la  guerra  mucho  tiem- 
po ,  y  quedando  el  sucesor  tan  niño,  padeció  grandes 
adversidades  y  trabajos.  Berenguer  Ramón,  según  afir- 
man los  autores  catalanes  ,  fué  castigado  por  la  mano 
de  nuestro  Señor,  como  lo  merecía  su  fratricidio,  y 
enmudeció,  y  murió  después  en  Jerusalen.  Entre  otros 
grandes  trabajos  que  sucedieron  por  esta  muerte  del 
conde,  y  porlas  turbacionesque  se  siguieron  en  Catalu- 
ña, fué  que  la  ciudaddeCarcasona,que  hasta  entonces 
estuvo  pacíficamente  debajo  del  señorío  del  conde  don 
Ramón  Berenguer  el  viejo  ,  y  de  la  condesa  Almodis, 
después  de  la  muerte  del  conde  su  hijo  Ramón  Beren- 
guer, fué  perseguida  y  guerreada  por  los  barones  sus 
vecinos,  que  robaban  y  destruían  sus  términos,  y 
cada  dia  prendían  y  mataban  á  los  vecinos  de  aquella 
ciudad,  y  no  teniendo  quien  los  defendiese,  el  vizconde 
Bernaldo  Antón  se  amparó  della  ,  ofreciendo  á  los  ve- 
cinos ,  que  los  defenderia  de  sus  enemigos ,  y  juró  que 
Ramón  Berenguer,  hijo  del  conde  de  Barcelona  suce- 
diese en  su  estado,  y  fuese  de  edad  para  tomarla 
orden  de  caballería,  le  entregaría  aquella  ciudad  y 
todo  el  condado,  sin  ninguna  condición,  y  apoderóse 
de  todas  sus  fuerzas,  y  tratóse  de  allí  adelante,  no 
solo  como  gobernador  y  defensor  ,  pero  como  si  fuera 
señor,  porque  los  de  aquella  tierra  estaban  muy  opre- 
sos  de  los  señores  sus  comarcanos.  Hácese  mención  en 
estos  tiempos  del  conde  Ramón  de  Pallas,  hijo  del  conde 
Ramón  ,  que  hubo  de  la  condesa  Valentía  su  mujer  a 
Pedro  Ramón  ,  que  se  intituló  conde  de  Pallas,  y  á 
Arnal  Mir.  También  en  este  tiempo  era  conde  de  Bésa- 
lo Bernardo  Guillen  ,  hijo  del  conde  Guillen  Bernardo 
el  Gordo ,  y  tenia  el  condado  de  Cerdania  el  conde 
Guillen  Ramón,  y  que  no  declara  si  fué  hijo  del  conde 
Ramón  Wifredo,  de  quien  se  ha  hecho  mención  ,  lo 
cual  parece  verisímil  por  el  nombre  de  Ramón. 

Cap.  XXVI.  —  De  las  victorias  que  el  rey  don  San- 
cho Ramivcz  hubo  de  los  muros  y  de  los  lugares  que 
en  este  tiempo  se  conquistaron  y  poblaron. 

Fué  el  rey  don  Sancho  muy  excelente  y  victorioso 
príncipe  y  tan  guerrero ,  que  jamás  cesó  de  proseguir 
la  conquista  contra  los  infieles.  Combatió  muchos  cas- 
tillos y  lugares  fuertes  que  tenían  en  frontera  ,  en  los 
cuales  grande  tiempo  se  habiau  defendido.  Los  que  se 
nombran  en  la  historia  de  San  Juan  de  la  Peña ,  y  en 
el  tiempo  en  que  se  ganaron  ,  son  estos.  En  el  año  de 
mil  y  ochenta,  ganó  el  castillo  de  Coum  y  Pitilla,  y  tuvo 
el  rey  una  batalla  con  los  moros  junto  á  Zaragoza  ,  y 
este  mismo  año  se  refiere  en  aquella  historia,  que  los 
moros  quemaron  á  Pina.  En  el  año  siguiente  de  mil 
ochenta  y  uno,  se  ganó  de  los  moros  Bolea,  lugar  muy 
poblado  y  fuerte,  en  los  pueblos  üergetes  ,  y  en  la  en- 
trada y  combate  deste  lugar,  escribe  un  autor  nues- 
tro ,  que  I  ué  muy  señalado  el  esfuerzo  y  valentía  de 
dos  caballeros  ,  del  linaje  de  Torres,  que  de  allí  ade- 
lante tomaron  el  apellido  de  Bolea,  y  en  el  mismo 
tiempo  dice  que  se  dio  el  condado  de  Javierre  y  Latre, 
d  Pedro  Jiménez  de  Pomar,  y  que  después  se  dio  ó  su 
hijo  el  logar  de  Salillas  ,  que  él  ganó  de  los  moros.  En 
el  año  de  mil  ochenta  y  tres  ,  se  escribe  en  la  misma 
historia,  (pie  se  ganó  de  los  moros  Graos  )  y  entonces 
cumplió  el  rey  el  voto  de  su  padre,  que  habia  ofrecido 
aquel  lugir  si  se  ganase  de  los  moros  ,  al  monasterio 
de  San  VictÓrian.  En  el  mismo  año.  escriben  ,  (pie  hu- 
bo grande  matanza  de  cristianos  en  Rueda  ,  sinespect- 
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ficar  otra  particularidad  ,    puesto  que  yo  hallé  en 
ciertas  memorias  antiguas  ,  que  este  destrozo  hicieron 
los  moros  con  furor  y  trato  del  rey  don  Alonso  de  Cas- 
tilla, que  ganó  á  Toledo  ,  que  tenia  guerra  con  el  rey 
de  Aragón  por  el  reino  de  Navarra ,  y  que  allí  murió 
el  infante  don  Ramiro,  hijo  del  rey  don  Sancho  de  Na- 
varra. Este  mismo  año  mandó  poblar  á  Ayerve,  en  las 
ruinas  de  un  lugar  muy  antiguo,  según  yo  pienso,  que 
los   romanos  llamaron  Evellino  en    el   camino   que 
traían  de  Bearne  á  Zaragoza,  y  tuvo  batalla  con  los 
moros  en  el  dia  de  Navidad  del  año  de  mil  ochenta  y 
cuatro  en  Piedra  Pisada.  Y  en  el  mismo  tiempo,  refie- 
ren, que  fué  llevado  al  monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña  ,  el  cuerpo  santo  de  Indalecio  ,  de  la  ciudad  de 
Almería  ,  que  está  no  lejos  de  aquella  ciudad  ,  que 
antiguamente  dijeron  Urci ,  lugar  muy  celebrado  ent 
España  citerior ,  en  los  mismos  confines  de  la  Bética, 
en  la  costa  de  los  pueblos  que  dijeron  bastetanos,  y  fué 
con  grande  solemnidad  recibido  el  jueves  santo  de  la 
cena,  por  el  abad  del  mismo  monasterio  llamado  San- 
cio  ,  hallándose  presentes  el  rey  don  Sancho  y  el  infan- 
ta don  Pedro  su  hijo.  En  el  mismo  año  escribe  este  au- 
tor, que  se  ganó  por  el  rey  de  Aragón  ,  Arguedas ,  y  á 
veinte  y  cinco  del  mes  de  mayo  ,  Secastilla  ,  y  en  el 
mismo  mes  dio  una  batalla  á  los  moros  junto  á  Tude- 
la  ,  y  peleó  con  los  moros  junto  á  Morella,  y  según  es- 
te autor  afirma  ,  se  halló  en  esta  batalla  el  Cid  ,  y  fué 
vencido,  y  en  el  tiempo  hay  diversidad  ,  unos  escri- 
ben ,  que  fué  en  mayo  de  ochenta  y  ocho  ,  y  en  otras 
memorias  se  halla  ,  que  fué  á  catorce  de  agosto  de 
ochenta  y  cuatro. 

En  el  año  de  mil  ochenta  y  cinco,  hizo  el  rey  don 
Sancho  donación  al  infante  don  Pedro  su  hijo,  de  los 
señoríos  y  estados  de  Sobrarbe  y  Ribagorza  ,  y  de  allí 
adelante  se  intituló  rey  dellos  ,  siendo  obispo  de  Jaca 
el  infante  don  García,  y  Ramón  Dalmao  obispo  de 
Roda  ,  Sancio  abad  de  San  Juan  de  la  Peña,  Poncio 
abad  de  San  Victorian,  y  don  Sancho  Ramírez,  hermano 
del   rey,  se  intitulaba  conde  de  Benavarri. 

En  este  año  ,  según  parece  en  anales  antiguos  ,  á 
veinte  y  cinco  de  mayo  y  dia  de  san  Urban  ,  se  ganó 
de  los  moros  por  el  rey  de  Castilla  la  ciudad  de  Tole- 
do ,  y  fué  la  mas  hazañosa  cosa  que  se  obró  contra 
infieles,  después  que  ellos  se  hicieron  señores  de  todas 
las  provincias  de  España  ,  por  ser  aquella  ciudad  la 
mas  principal  que  los  godos  tuvieron  en  su  reinado,  y 
adonde  se  representaba  toda  la  magestad  de  su  impe- 
rio, y  ser  la  mayor  fuerza  que  los  moros  tenian, 
así  por  la  estrañeza  del  sitio,  como  por  su  grandeza  y 
riqueza. 

En  el  año  de  mil  ochenta  y  seis  ó  veinte  y  cuatro  de 
abril,  murió  la  reina  doña  Eelicia  ,  que  según  está  di- 
cho ,  fué  hija  de  Armengol  de  Barbastro  ,  conde  de 
Urgel,  y  de  la  condesa  Clemencia  ,  y  antes  se  halia  en 
algunas  memorias  ,  que  fué  casado  el  rey  dou  Sancho 
con  la  reina  doña  Beatriz,  nácese  mención  en  este 
tiempo  de  Arlal  conde,  de  Pallas,  hijo  del  conde  Artal, 
y  de  la  condesa  doña  Lucia  su  mujer,  que  fué  hermana 
de  la  condesa  Almodis  ,  como  está  dicho. 

En  el  año  de  mil  ochenta  y  siete  ,  pasaron  de  África 
á  España  los  moros  que  llamaron  almorávides,  siendo 
llamados  por  el  rey  don  Alonso  ,  para  valerse  dellos 
contra  los  moros  que  en  España  estaban  ,  por  consejo 
de  Abenabet  rey  de  Sevilla  ,  padre  de  Zaida  ,  que  casó 
con  el  rey  don  Alonso.  Estos  eran  los  mejores  y  mas 
preciados  caballeros  (pie  habia  en  la  morisma  de  Ber- 
bería, y  pensando  tenerlos  el  rey  de  Castilla  en  su  ser- 
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vicio,  cuando  se  vieron  en  España  hicieron  guerra  con- 
tra el  rey  de  Sevilla  y  lo  mataron,  y  ganaron  la  mayor 
parte  de  la  Andalucía,  y  alzaron  por  miramamoliu  al 
general  que  envió  con  ellos  el  rey  de  Marruecos,  y  hi- 
cieron grande  guerra  y  daño  á  los  moros  que  acá  es- 
taban, y  á  los  cristianos  que  les  favorecían,  y  se  apo- 
deraron de  todas  las  fuerzas  y  ciudades  principales 
que  quedaban  en  poder  de  los  moros. 

Cap.  XXVII.  — Como  se  ganó  de  los  moros  la  ciudad 
dr  Tarragona  ,  y  se  restauró  en  ella  la  iglesia  metro- 
politana. 

En  las  fronteras  de  Cataluña  ,  la  conquista  se  había 
continuado  prósperamente,  y  se  fueron  los  cristianos 
apoderando  de  lo  llano,  y  se  ganó  toda  la  tierra  que 
está  entre  Yillafranea  y  Tarragona  ,  con  la  mayor  par- 
te del  campo,  hasta  encerrar  á  los  enemigos  en  las 
sierras,  y  la  mayor  pártese  fueron  recogiendo  y  forti- 
ficando en  las  montañas  de  Siurana  y  Prades.  Había 
padecido  la  ciudad  de  Tarragona,  desde  el  tiempo  de 
los  godos  grandes  daños  ,  y  quedó  casi  asolada  é  yer- 
ma ,  lo  que  fué  principal  causa  del  acrecentamiento  de 
Barcelona  ,  que  en  lo  antiguo  habia  sido  mucho  me- 
nor población.  En  este  tiempo,  porque  aquella  tierra 
se  habia  cobrado  de  poder  de  infieles  ,  considerando  el 
papa  Urbano  segundo  ,  que  aquella  ciudad  ,  en  lo  an- 
ticuo habia  sido  tan  celebrada  y  famosa,  que  de  su 
nombre  le  habia  tomado  la  provincia  citerior,  que  era 
la  mayor  parle  de  España,  y  que  en  lo  espiritual,  en  la 
primitiva  Iglesia  habia  sido  tan  principal  prelacia,  co- 
metida bernardo  ,  que  fué  el  primer  arzobispo  de  To- 
ledo,  después  que  se  ganó  de  los  moros  ,  que  fué  va- 
roa  de  grao  santidad  y  religión  ,  que  estaba  en  aque- 
lla sazón  en  la  corte  romana,  que  con  gran  cuidado 
atendiese  principalmente  á  la  restauración  de  la  iglesia 
de  Tarragona,  dándole  general  comisión  ,  como  á  lega- 
do de  la  sede  apostólica  ,  para  que  entendiese  en  loque 
concernía  á  la  fundación  y  aumento  de  todas  las  igle- 
sias de  España.  Este  prelado  ,  según  el  arzobispo  don 
Rodrigo  escribe,  obtuvo  entonces  del  sumo  pontífice 
grandes  gracias  y  privilegios,  y  fue  instituido  primado 
<le  la-  Españas,  y  viniendo  por  Tolosa.  celebró  en  aque- 
lla ciudad  concilio  y  asistieron  A  el  ,  el  arzobispo  de 
Narbona  .  v  todos  l">  obispos  de  la  Galia  gótica  ,  y  lie- 
gado  á  España .  entendió  en  i.i  comisión  de  su  legada, 
y  por  ^u  ministerio  fueron  en  un  mismo  tiempo  dedi- 
cadas las  iglesias  de  Tarragona  y  Toledo,  (pie  en  el 
tiempo  antiguo  hablan  sido  <\>'  tanta  preeminencia  en- 
tre todas  las  igk  siasde  España  .  y  a  donde  en  aumento 
de  nuestra  santa  fe*  católica  se  babian  celebrado  di- 
va sos  i  "nriiios  generales.  Por  esta  cansa,  aunque  Tar- 
i  agí  ii*  estaba  muy  desierta  ,  el  misino  Urbano,  den- 
tro de  breve  tiempo  la  proveyó  de  pastor,  y  fue"  crea* 
■obispo  I  r ,  que  era  obispo  de  Osona. 

X  Win  — Qu¿  ,/  rey  don  Sancho  Banüre»  ganó  ie  lo» 
kfonson,         ■    \óde  alguno»  lugares  fuerte» 
ié  las  m 

Volvió  ■•!  rej  don  Sancho  I  continuar  la  guerra  con- 
tra a  de  i i  "'i.,  parte  de  Ebro  .  basta  las  rtbé- 

mte  con  grandes  \ie- 

toi  isa  que  ••!.  am(t  dcllos  ,  pus  ,  , ,.,,-„  /,  |a  vi||a  de  Món- 
ita -i  rey  «ion  Pedro  su  lujo,  y 
aonqiM!  <-i  :  .  ¡i . '<•/ 1  \  nitio  muy  I 

Maba  muy  '-m  lacado  j  fortak  cido .  y 

lü    Obstinados  en  defenderse  .    fué   en- 
!o  t>\  luj^ir  por  fnaria  rlia    de  s;m   Juan 
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Bautista,  que  fué  según  se  escribe  en  antiguos  anales, 
en  domingo ,  en  el  año  de  nuestra  redención  de  mil  y 
ochenta  y  nueve  ,  y  allí  se  detuvo  el  rey ,  hasta  que 
pasó  parte  del  mes  de  agosto  del  mismo  año.  Según  es- 
to ,  parece  ser  manifiesto  engaño,  y  error  de  los  que 
escriben ,  que  se  ganó  por  los  templarios,  porque  ni 
esta  orden  de  caballería  se  habia  instituido ,  ni  vinie- 
ron á  España  hasta  el  tiempo  del  emperador  don  Alon- 
so y  del  conde  don  Ramón  Berenguer  príncipe  de  Ara- 
gón ,  que  fué  el  que  les  dio  aquella  villa  ,  no  embar- 
gante que  este  lugar  se  ganó  otra  vez  por  los  moros, 
según  lo  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  escribe,  y  se 
atribuyó  la  gloria  de  la  toma  del  ,  al  esfuerzo  y  valor 
de  un  rico  hombre  de  Aragón  llamado  Tizón,  y  refiere, 
que  por  cierto  trato  le  fué  hurtado  ,  y  que  se  entregó  al 
coude  de  Barcelona. 

En  el  año  de  mil  noventa  ,  se  escribe  en  la  historia 
mas  antigua  que  tenemos  de  las  cosas  del  rey  don 
Sancho,  que  el  rey  moro  de  Huesca  se  hizo  su  tribu- 
tario ,  y  que  fué  el  rey  en  ayuda  del  rey  don  Alonso ,  a 
la  guerra  que  hacia  a  los  moros  en  el  reino  de  Toledo,  y 
que  en  este  mismo  año  pobló  a  Estella. 

En  el  año  de  mil  y  noventa  y  uno ,  se  escribe  en  la 
misma  historia,  que  pobló  y  fortificó  a  cinco  leguas  de 
Zaragoza  el  castillo  y  lugar  del  Castellar ,  junto  al  rio 
Ebro  ,  por  ser  cómodo  sitio  y  fuerte  para  hacer  desde 
allí  guerra  contra  el  rey  moro  deZaragoza,  y  después  ga- 
nó de  los  moros  los  lugares  de  santa  Olalla  y  Almenara 
y  á  Nabal,  lugar  bien  fuerte  é  importante,  puesto  en  las 
faldas  de  la  sierra  de  Arbe  ,  al  principio  della  a  la  parte 
de  oriente,  por  donde  baja  a  lo  llano  el  rio  Cinca  y  po- 
bló á  Luna.  Diose  el  señorío  de  Lunaá  don  Bachalla se- 
gún parece  en  memorias  antiguas  y  fué  el  primero  que 
divisa  sus  armas  con  la  luna  de  plata  ,  sobre  el  escudo 
que  traía  de  campo  rojo,  que  eran  las  armas  de  los  reyes 
de  Navarra,  y  sus  descendientes  tomaron  el  apellido  de 
Luna  ,  y  aunque  hubo  diversas  casas  deste  nombre, 
los  que  tuvieron  el  señorío  de  Luna,  eran  los  parientes 
mayores  que  se  llamaron  Ferrenches  y  Artales ,  y  di- 
ferenciaron después  las  armas,  poniendo  en  campo  de 
plata  luna  jaquelada  de  oro  y  negro,  lo  cual  según 
yo  conjeturo,  se  debió  hacer,  por  baber  emparenta- 
do con  los  condesde  Orgei,  que  traían  el  escudo  de 
jaqueles  de  uro  y  negro;  y  así  los  unos  y  los  otros 
deste  apellido  tuvieron  su  origen  de  don  Bachalla  ,  y 
de  don  Martin  Comez,  que  peleó  con  el  Cid  por  la 
ciudad  de  Calahorra.  Continuando  el  rey  la  un  erra 
con  los  moros,  señaladamente  contra  el  rey  de  Hues- 
ca ,  por  lo  que  importaba  aquella  ciudad,  que  era 
kan  principal,  y  la  que  tenían  Ice  infieles  en  opósito 

contra  las  fuerzas  deis  cristiandad;  mandó  fortificar 
tres  castillos  muy  fuertes,  que  fueron  Marcucllo,  Lo- 
buno  y   Alquezar,    no  BOlO    para   en  defensa  de  los 

cristianos  que  hadan  guerra  en  aquella  comarca,  pero 

fueron  causa  de  la  destrucción  de  los  moros  queesla- 

ban  en  Huesea,  y  en  la  tierra  llana.  Era  Alquezarea 
aquellos  tiempos  por  su  fortaleza  y  sitio  la  llave  y  <ie- 

feoSS  de  l;i  nitrada  de  Sobral  be,  puesta  en  un  alto 
monte,  de  donde  se    divide   la  siena  de   Arbe,  por    la 

ribera  deliró  Vero,  que  atraviese  aquella  montaña. 
Desde  este  lugar  que  tenia  un  fuerte  castillo,  se  hacía 

Orneí   guerra   B  loa  moros,   corriendo   y    talando   sus   | 

campos  j  huertas,  \  estragando  y  quemando  los  luga* 

res  que  teman  entre    Vero  y  Alc.madu;,   y  pasando  | 

Qvataiuiema,  fuéganandoel  rey  toda  la  tierra,  que  esta 
a  las  raídas  de  la  sierra,  beata  llegar  &  Móntarngon  que 
está  i  una  legua  de  Hut  sea,  a  donde  fundó  un  monaetet 
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rio,  á  invocación  de  Jesús  Nazareno.  De  manera  que  por 
aquella  parte  y  por  la  de  Aragón  desde  Loharre,  que  está 
allende  del  rio  Gallego,  se  proseguía  la  guerra  contra  los 
moros  con  grande  furia.  Fué  este  príncipe  el  que  pri- 
mero sacó  á  los  infieles  de  los  lugares  fuertes  vecinos  á 
la  montaña  y  los  redujo  á  la  tierra  llana  ,  y  pasó  en  ella 
de  tal  manera  la  guerra  ,  que  dejó  muy  fácil  á  sus  su- 
cesores la  conquista  de  lo  restante ,  á  cuyo  valor  y 
eran  esfuerzo  se  debe  atribuir  la  principal  gloria  de 
haber  sacado  del  yugo  de  los  moros  las  mas  impor- 
tantes fuerzas  y  lugares  en  que  se  habian  defendido, 
desde  las  riberas  del  rio  Ebro  ,  hasta  las  de  Cinca,  y 
continuando  la  conquista  mas  adelante  hasta  el  rio 
Segre.  Instando  con  tanto  ánimo  en  la  guerra ,  se  tuvo 
casi  cierta  esperanza,  que  ganados  los  lugares  y  cas-, 
tillos  fuertes  ,  que  estaban  á  las  faldas  de  la  sierra,  se 
podian  fácilmente  conquistar  todos  los  otros  que  esta- 
ban en  las  riberas  de  Cinca,  Alcanadre,  Gallego  y 
Ebro ;  porque  de  cada  dia  los  moros  se  iban  recogien- 
do y  bajando  á  los  lugares  mas  principales  y  pobla- 
dos, desamparando  las  fronteras  que  tenían  en  la 
montaña  y  continuándose  la  conquista  sin  cesar  un 
punto  ,  ni  un  momento  ,  la  guerra  se  hacia  muy  cruel 
y  muy  saguinolenta  contra  Abderramen  rey  de  Hues- 
ca ,  que  era  muy  poderoso  y  muy  valeroso  por  su 
persona,  y  estaba  confederado  con  los  moros  sus  co- 
marcanos, y  con  el  rey  de  Castilla,  y  por  el  mes  de 
junio  ,  del  mismo  año  de  mil  y  noventa  y  uno ,  se  fué 
á  poner  el  rey  en  el  castillo  de  Monzón  ,  para  dar  favor 
al  conde  de  Urgel ,  contra  los  moros  de  Lérida  ,  Fraga 
y  Tortosa. 

Cap.  XXIX. —  Cuanto  acrecentó  su  estado  Armengol  de 
Gerp  ,  conde  de  Urgel. 

Tuvo  Berenguer  Ramón  ,  hijo  del  conde  Ramón  Be- 
renguer  el  viejo  ,  cierta  parte  del  condado  de  Barcelo- 
na ,  que  él  habia  ocupado  tiránicamente ,  después  de  la 
muerte  de  su  hermano,  y  fué  muy  favorecido  y  am- 
parado por  Armengol  conde  de  Urgel,  que  llamaron  de 
Gerp,  por  un  Castillo  que  tuvo  en  frontera  junto  á  Ba- 
laguer  ,  el  cual  fué  muy  señalado  príncipe,  y  ganó  mu- 
chos lugares  de  moros  en  la  ribera  de  Segre.  Éste  con- 
quistó la  ciudad  de  Balaguer ,  lugar  muy  principal  de 
los  pueblos  ilergetes  ,  en  la  ribera  de  aquel  rio,  dus  le- 
guas mas  arriba  de  Lérida  ,  en  sitio  muy  apacible  y 
fuerte,  y  fuéle  en  aquella  empresa  muy  favorable  el  so- 
corro del  obispo  de  Urgel ,  y  del  conde  de  Pallas,  y  de 
don  Ramón  vizconde  de  Cardona.  Tuvo  el  conde  de 
Urgel  por  tributarios  á  los  reyes  de  Lérida  y  Zaragoza 
que  le  hacían  parias ,  y  sus  castillos  y  fuerzas  eran 
exentas,  sin  reconocer  señorío  al  conde  de  Barcelona, 
y  fué  casado  con  la  condesa  doña  Lucía  ,  y  hubo  en  ella 
un  hijo ,  que  se  llamó  Armengol ,  que  sucedió  en  el  es- 
tado, al  cual  dejó  ,  según  parece  por  un  testamento, 
debajo  del  gobierno  de  don  Ramón  vizconde  de  Cardo- 
na y  de  Ponce,  que  llama  vizconde  de  Girona,  y  de 
Guerao  su  hijo,  que  también  se  llamaron  vizcondes  de 
Cabrera  ,  y  de  Bernardo  obispo  de  Urgel,  y  de  don  Ra- 
món obispo  de  Pallas,  y  de  don  Arta],  hijo  de  don  Artal 
conde  de  Pallas;  y  sobre  todos  dejaba  á  Berenguer  Ra- 
món conde  deBarcelona,  val  rey  don  Sancho,  que 
tuviesen  el  gobierno  de  su  estado  y  de  su  hijo  ,  para  la 
defensa  de  la  tierra,  y  mandaba,  que  cualquiera  des- 
tos  príncipes  que  tuviese  el  regimiento  del  condado 
acudiese  con  el  rey  don  Alonso  do  Castilla  ,  y  se  envia- 
se allá  su  hijo  ,  y  quedase  debajo  de  su  guarda.  En  ca- 
10  que  muriere  su  hijo  ,  llama  h  la  sucesión  del  estado  * 
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á  don  Ramón,  don  Berenguer  y  don  Guillen  sus  her- 
manos, y  si  estos  no  viviesen,  nombra  por  sucesor  al 
infante  don  Pedro  su  sobrino ,  hijo  del  rey  de  Aragón, 
y  muriendo  el  infante  sin  dejar  hijos ,  sustituye  al  con- 
de de  Barcelona  ,  don  Berenguer  Ramón.  En  otro  tes- 
tamento del  año  mil  y  noventa  ,  se  hace  mención  de  la 
condesa  Adalaida  su  mujer  y  se  dice,  que  era  condesa 
de  la  Provenza ,  y  que  tuvo  dos  hijos  ,  el  primero  lla- 
mado Armengol,  y  una  hija,  que  se  llamó  doña  Sancha. 
Murió  el  conde  Armengol  de  Gerp,  en  el  año  de  mil  y 
noventa  y  dos. 

Cap.  XXX. —  Del  cerco  que  el  rey  don  Sancho  puso  sobre 

la  ciudad  de  Huesca,  y  de  su  muerte. 

Dejó  el  rey  don  Sancho,  déla  reina  doña  Felicia  su  x 
mujer,  tres  hijos,  al  rey  don  Pedro  y  á  los  infantes  don 
Alonso  y  don  Ramiro,  y  dedicó  el  postrero  para  la  reli- 
gión y  culto  divino,  y  quiso  que  fuese  monje  profeso 
en  el  monasterio  de  San  Ponce  de  Torneras,  que  es  de 
la  orden  de  san  Benito  en  Francia  ,  sobre  la  ribera  del 
Javre ,  en  el  territorio  de  Narbona.  Esto  fué  en  el  año 
de  mil  y  noventa  y  tres  ,  siendo  abad  de  aquel  monas- 
terio Frotardo.  Por  esta  causa  anexó  el  rey  á  aquel  mo- 
nasterio otros  monasterios  é  iglesias  y  capillas  de  su 
reino,  con  las  décimas  y  primicias  y  heredades  que 
tenían,  y  dio  muchos  lugares  que  estaban  por  ganar  de 
los  moros  ,  en  que  habitaban  cristianos,  y  les  era  per- 
mitido tener  sus  iglesias,  y  en  algunas  dellas  residían 
obispos  ,  lo  cual  mandó  confirmar  al  rey  don  Pedro  su 
hijo.  Prosiguiendo  este  príncipe  la  guerra  contra  el  rey 
de  Huesca  ,  determinó  de  estrecharla  con  todo  su  po- 
der ,  porque  entendió ,  que  el  rey  moro  tenia  sus  tra- 
tos con  el  rey  de  Castilla ,  y  porque  le  socorriese,  le 
ofrecía  mayores  parias  que  lasque  á  éi  daba  y  habién- 
dose confederado  con  él ,  le  envió  el  rey  don  Alonso  al 
conde  don  Sancho  con  gente,  para  que  viniese  en  su 
socorro.  Teniendo  esta  nueva  el  rey  ,  llegando  los  cas- 
tellanos á  Victoria,  salió  contra  ellos  desde  Navarra,  con 
los  infantes  don  Pedro  y  don  Alonso  sus  hijos,  y  no  se 
atrevió  el  conde  á  pasar  adelante  y  volvióse  para  Cas- 
tilla. Entonces  movió  el  rey  con  su  ejército  y  puso  cer- 
co sobre  Huesca  ,  en  el  año  de  mil  y  noventa  y  cuatro, 
y  teníala  en  gran  estrecho  por  el  mes  de  mayo,  habién- 
dose ayuntado  un  muy  grueso  ejército  de  navarros  y 
aragoneses.  Era  aquella  ciudad  en  estos  tiempos  muy 
populosa  y  principal,  y  sustentaba  mucha'parte  de  la 
opulencia  y  dignidad  que  tuvo  en  los  tiempos  antiguos, 
en  que  fué  una  de  las  mas  famosas  que  hubo  en  la  pro- 
vincia de  España  ,  que  llamaron  Citerior,  la  cual  fué 
escogida  por  Quinto  Sertorio  entre  todas  las  otras,  pa- 
ra fundar  en  ella  la  mayor  fuerza  y  pujanza  de  su  es- 
tado ,  en  la  guerra  que  emprendió  contra  el  imperio  ro- 
mano ,  en  la  cual  Veleyo  Patérculo  encarece,  que  fué 
favorecido  Sertorio  de  los  españoles ,  de  tal  manera, 
que  por  cinco  años  estuvieron  las  cosas  en  balanza, 
que  no  se  podia  determinar ,  cuáles  fuesen  mayo- 
res fuerzas ,  las  de  los  españoles ,  ó  de  los  roma- 
nos, y  llegaron  á  trance,  que  estuvo  en  duda,  cuál  gente 
habia  de  sojuzgar  y  señorear  á  la  otra.  Los  muros  y 
y  torres  de  la  ciudad  estaban  muy  fuertes  ,  y  la  gente 
que  habia  dentro  tenia  buen  animo  para  defendarla, 
confiando  en  el  socorro  de  Amat ,  por  sobrenombre  Al- 
muzazait,  que  en  otras  memorias  se  llama  Almoza- 
ben  y  Almuacen  ,  rey  de  Zaragoza,  y  déla  gente  de 
Castilla  ,  y  el  rey  asentó  su  real  en  un  cerro  junto  <!<• 
la  ciudad  ,  que  por  esta  causa  se  llamó  el  Pueyo  de 
Sancho,  de  donde  eran  los  enemigos  muy  ofendidos 
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Sucedió  que  reconociendo  el  rey  el  muro  ,  vio  cierta 
parte  del  mas  flaca  ,  por  donde  le  pareció,  que  se  po- 
dría fácilmente  combatir  ,  y  levantaudoel  brazo  dere- 
cho para  señalar  aquel  lugar  descubrió  la  escotadura 
de  la  loriga,  y  fué  herido  por  el  costado,  y  sintiéndose 
herido  de  muerte,  disimuló  con  gran  corazón  cuanto 
pudo,  por  no  desanimar  á  los  suyos  ,  y  mandó  ayun- 
tar á  los  ricos  hombres  y  caballeros ,  y  tomó  juramen- 
to del  rey  don  Pedro,  y  del  infante  don  Alonso  sus 
hijos,  según  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  el;  autor  de 
la  historia  antigua  escriben,  que  no  se  levantarían  del 
cerco,  hasta  que  la  ciudad  fuese  ganada  y  puesta  de- 
bajo de  su  señorío ,  y  consolando  á  sus  hijos,  y  á  los 
que  allí  estaban,  como  príncipe  cristianísimo,  y 
de  singular  esfuerzo,  sacándole  la  saete  murió  luego, 
y  fué  su  muerte  á  cuatro  de  junio  deste  año.  Fué  lleva- 
do su  cuerpo  á  Montaragon  ,  que  él  habia  mandado 
fundar,  y  estuvo  por  sepultar,  hasta  que  la  ciudad 
fué  ganada  ;  y  después  fué  llevado  al  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña  ,  según  parece  en  una  relación 
antigua,  por  miedo  de  los  moros,  y  fué  sepultado 
delante  del  altar  de  San  Juan  Bautista. 

En  el  año  de  mil  noventa  y  cinco  murió  Guillen  Ra- 
món conde  de  Cerdania  ,  y  dejó  un  hijo  que  se  llamó 
Guillen  Jordán,  que  sucedió  en  aquel  estado,  y  era 
conde  de  Rosellon  Gaufredo  ,  que  descendía  del  conde 
Wifredo,  que  fué  señor  de  Cerdania  en  tiempo  del 
rey  Lotario. 

Cap.  XXXI. —  Como  el  infante  don  Pedro  fué  alzado 
por  rey,  y  prosiguió  el  cerco  de  Huesca  ,  y  venció  á  los 
moros  en  la  gran  batalla  de  Alcoraz  y  se  ganó  la 
ciudad. 

Muerto  el  rey  don  Sancho,  fué  luego  recibido  por  rey 
mi  hijo  don  Pedro,  que  se  llamó  rey  de  Aragón  y  Pam- 
plona ;  y  de  tal  manera  prosiguió  la  guerra  contra 
los  moros  ,  que  dio  bien  á  entender,  que  igualaba  al 
valor  de  su  padre.  El  arzobispo  don  Rodrigo,  y  el 
autor  antiguo  de  la  historia  de  Aragón,  señalan  que  se 
continuó  el  céreo,  y  que  se  ganó  la  ciudad  en  el  mis- 
mo año,  ;i  cabo  de  seis  meses  que  fué  cercada ;  pero 
en  las  memorias  antiguas  parece,  que  pasarou  dos 
años  antes  que  la  ciudad  se  ganase;  y  es  cosa  muy 
verisímil,  que  en  todo  este  tiempo  i  el  rey  don  Pedro 
antepuso  esta  empresa  á  todas  las  otras,  y  la  guerra  se 
estrechó  con  todo  su  poder,  y  hubo  en  ella  muy  varios 
sucesos.  Finalmente  conociendo  el  rey  Abderramen 
que  nocía  poderoso  á  defender  aquella  ciudad  ,  tuvo 
gran  diligencia  en  procurar  que  ir  socorriesen,  así 
ci  istianos  como  moros;  y  considerando  Almozaben  rey 
de  Zaragoza,  que  de  ia  defensa  de  Hue*ca  pendía  todo  lo 
restante,  y  ea  ella  consistía  i  <  conservación  de  toda  la 
morisma  que  estaba  en  la  tierra  llana ,  y  (pie  en  esto 

■  ,it  ii,  i  del  esl  ido    j  bíeb  '-"1111111   de  tod  >s     hizo 
llamamiento  general  de  toda  la  gente  de  su  reino,  y 
mandó  ayunl  11  su  1  ¡ércitoén  Zaragoza  ,  j  entre  otros 

valió  de  dos  condes  sos  amigos)  vasallos,  que  el 

,  fu  el  cunde  don  García  de  Cabrera  de  Najara  .  j 

el  otro  el  conde  don  Gonzalo ,  pero  el  conde  don  Gon 

i  loo    j  «i,  i<  -•!  el  cotíde  don  Garda 

llegó  con  trescientos  de  caballo  y  con  macha  gen  te  de 

no  solamente  se  halla  Lian  memoi  la  en 

nuestros  anales,  pero  en  algunos  mny  antiguos  de 

tilla  .  en  los  cuales »<•  hace  mención  .  que  el  conde 

1.  dalia    con   la 
loi  moros   1  oda  la  mo  - 
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cipales  caudillos  ,  movieron   de  Zaragoza  ,  para  ir  al 
socorro  de  Huesca  ,  y  el  rey  don  Pedro,  aunque  tuvo 
aviso  ,  cuan  grande  poder  era  el  de  los  enemigos ,  con- 
fiando en  el  socorro  divino  ,   menospreciando  el  peli- 
gro ,  con  gran  ánimo  ,  por  el  aumento  de  la  fé,  deter- 
minó de  salir  á  dar  la  batalla  á  los  enemigos  ,  y  orde- 
nó sus  haces,  según  se  refiere  en  la  historia  de  San 
Juan  de  la  Peña  ,  desta  suerte.  En  la  avanguarda  puso 
al  infante  don  Alonso  Sánchez  su  hermano,  que  fué 
uno  de  los  mejores  caballeros  que  hubo  en  sus  tiem- 
pos,  y  con  él    estuvieron  dos  muy  señalados  ricos 
hombres  de  Aragón,  el  uno  fué  don  Gastón  de  Biel,  de 
quien  descendieron  los  Cómeles ,  que  fueron  los  mas 
antiguos  ricos  hombres  de  Aragón  ,  cuya  familia  y 
linaje  duró  mas  de  trescientos  años  después  del  ,  en 
este  reino,  y  fué  su  casa  y  solar  el  mas  antiguo  que 
se  sabe  de  los  que  fueron  naturales  aragoneses ,  y  el 
otro  se  llamaba  don  Barbaluerta.  En  la  batalla  estuvie- 
ron don  Ferriz  de  Lizana  ,  don  Bachalla,  don  García  de 
Atrosillo,  don  Lope  Ferrcnch  de  Luna ,  y  don  Gómez 
de  Luna,  muy  principales  ricos  hombres,  y  un  caba- 
llero, que  habia  sido  desterrado  del  reino  ,  que  se  lla- 
maba don  Fortuno,  que  escriben  haber  venido  con  tres. 
cientos  peones  de  Gascuña  con  sus  mazas ,  de  las  cua- 
les se  aprovecharon  mucho  en  aquella  jornada  ,  y  por- 
que fué  de  los  que  mas  se  señalaron  en  ella  ,  dicen  que 
de  allí  adelante  le  llamaron  Fortuno  Maza,  y  dejó  este 
nombre á  sus  descendientes,  que  fueron  muy  princi- 
pales ricos  hombres.  En  este  escuadrón  se  puso  el  ma- 
yor cuerpo  de  la  gente,  y  el  rey  estuvo  en  la  retaguar- 
da ,  y  con  él  don  Ladrón,   y  Jimcn   Aznarez  de  Oteiza, 
y  Sancho  de  Peña  ,  y  otros  muchos   rir-os  hombres,  y 
buenos  caballeros  de  Navarra   y    Aragón.  Era  innu- 
merable la  morisma  que  concurrió  para  esta  jornada, 
y  allegáronse  tantas  compañías  de  gente  de   caballo  y 
de  pió  ,  que  se  afirma  en  la  historia  antigua ,  que  desde 
Altabas  hasta  Zuera,  todo  el  camino  que  hay  iksdc  las 
riberas  de  Ebro,  hasta  las  de  Gallego,  iba  cubierto  de 
gente  ,  y  que  el  conde  don  García  envió  á   decir  al  rey 
don  Pedro  que  se  levantase  del  cerco,  porque  no  podía 
escapar  cristiano  ninguno  de  los  que  con  él  estaban, 
pero  con  grande  esperanza  salió  el  rey  con  su  ejército 
para  darles  la  batalla  A  un  campo  que  esta  delante  de 
la  ciudad,  que  decían  Alcoraz.  Comenzó  el  infante  don 
Alonso  á  mover  la  batalla,  y  peleó  con  la  Caballería  de 

los  moros,  y  hirió  su  escuadrón  en  los  primeros  tan 
esforzadamente,  que  hizo  grande  daño  en  ellos,  y  mez- 
clóse por  todas  partes  la  batalla  tan  bravamente ,  qtie 

afirma  aquel  autor  que  duró  todoeldia,  y  los  despar- 
tió la  noche ,  y  fué  preso  el  conde  don  García ,  y  quedó 
el  rey  moro  vencido.  Murieron  ,  según  en  la  historia  de 
San  .luán  de  la  Peña  se  refiere,  mas  de  treinta  mil  d(>  los 
enemigos  .  \  en  la  dotación  que  el  rey  hizo  á   la   iides'a 

mayor  de  aquella  ciudad  se  afirma  que  fueron  muertos 
casi  cuarenta  mil  >  de  los  cristianos  murieron  menos  de 
dos  mil  Era  tanto  el  número  de  los  moros ,  que  toda 
la  noci.e  estuvo  el  ejército  del  rey  en  armas  esperando 
que  el  día  sígnenle  se  habla  de  pelear .  pero  el  re\ 
moro  con  los  que  pudo  se  salió  huyendo  y  no  paró 
hasta  Zai  5  en  Amaneciendo  se  siguió  el  alcan- 

ce hasta  Almudevar.  Diósc  esta  batalla  el  dia  de  la 
dedicación  délas  basílicas  de  san  Pedro  y  san  Pablo 

en    la     enalta    feria,    aunque    e-ta    con:  mímenle    uvi 

hido que  fué  á  veinte  3    cinco  de  noviembre  del  .iñi» 

de  mil   noventa  "j  Beis    j    llamóse  antiguamente  la  d< 
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bien  en  esta  necesidad  el  rey  que  toda  su  esperanza 
pendía  en  el  socorro  divino  y  en  la  intercesión  de  los 
gloriosos  santos ,  que  por  devoción  del  pueblo  eran  los 
abogados  y  defensores  de  la  cristiandad ;  y  así  según 
el  arzobispo  don  Rodrigo  escribe ,  luego  que  el  rey 
su  padre  fué  muerto  y  fué  alzado  por  rey,  mandó 
que  se  trújese  á  su  real  el  cuerpo  de  san  Victorian, 
y  encomendándose  con  grandes  oraciones  al  santo 
mártir,  salió  á  dar  la  batalla  á  los  moros  y  siendo 
animado  por  visión  divina,  como  el  mismo  arzobispo 
don  Rodrigo  escribe,  persistió  en  la  batalla  y  venció 
aquella  innumerable  multitud  de  gente  y  quedó  su 
ejército  con  aran  triunfo  y  muy  rico  del  despojo. 
También  en  la  historia  de  San  Juan  de  la  Peña  se  con- 
tiene, que  se  apareció  aquel  dia  á  los  cristianos  san 
Jorge,  y  que  trajo  un  caballero  alemán  en  su  caba- 
llo ,  que  en  el  mismo  dia  se  halló  en  la  batalla  de  la 
toma  de  Antioquía,  y  algunos  autores  modernos  aña- 
den á  esto  que  aquel  caballero  era  del  linaje  de  Mon- 
eada y  que  se  halló  en  la  batalla  de  Alcoraz  un  hijo 
del  emperador  de  Alemania  ,  que  volviendo  de  San- 
tiago, á  donde  era  venido  en  peregrinación  ,  se  quedó 
á  servir  ni  rey,  y  que  era  opinión  que  descendieron 
deste  los  ricos  hombres  del  linaje  y  apellido  de  Ur- 
rea.  Pero  así  como  es  muy  notoria  verdad  ,  que  nues- 
tro Señor  obraba  milagrosamente  por  sus  siervos  en 
aquellas  necesidades  ,  siendo  tan  pocas  y  tan  débiles 
las  fuerzas  de  los  cristianos  que  peleaban  con  innume- 
rables copias  de  infieles  ,  y  que  en  las  batallas  por  su 
gran  clemencia  y  misericordia  eran  confortados  por 
diversas  visiones  de  santos  abogados  de  la  cristian- 
dad ,  así  en  lo  demás  bastara,  si  lo  que  parece  verisí- 
mil se  admite  por  verdadero,  y  fuera  desto  lo  que 
fuere  mas  apacible  á  la  opinión  del  vulgo,  que  se 
deleita  de  cosas  extrañas,  ni  pienso  afirmarlo  por 
constante,  ni  contradecirlo.  Mayormente  que  el  prin- 
cipio délos  linajes  de  Moneada  yUrrea,  es  de  tanta 
antigüedad  y  nobleza  en  Cataluña  y  Aragón,  que  no 
hay  para  qué  ensalzarlos  con  opiniones  que  no  sean 
muy  fundadas  y  verdaderas.  En  memoria  desta  tan 
grande  y  señalada  victoria,  mandó  el  rey  edificar  en 
aquel  mismo  lugar  ,  una  iglesia  á  honra  y  gloria  de 
san  Jorge  patrón  de  la  caballería  cristiana ,  y  escri- 
ben los  autores  modernos  que  entonces  tomó  el  rey 
por  sus  armas  y  divisas  la  cruz  de  san  Jorge  en  cam- 
po de  plata ,  y  en  los  cuadros  del  escudo  cuatro  ca- 
bezas rojas  por  cuatro  reyes  y  principales  caudillos 
que  en  esta  batalla  murieron,  y  estas  armas  queda- 
ronde  allí  adelante  á  los  reyes  de  Aragón.  Siéndola 
batalla  vencida,  volvió  el  rey  sobre  la  ciudad,  y  lue- 
go se  le  rindió  y  entró  en  ella,  á  veinte  y  siete  del 
mismo  mes  con  grande  gloria  y  triunfo  de  haber  al- 
canzado la  mas  señalada  victoria  y  ganado  la  mas 
principal  ciudad  que  otro  ninguno  de  sus  anteceso- 
res después  de  la  entrada  de  los  moros.  Dio  el  rey 
franqueza  y  grandes  libertades  á  los  que  viniesen  á 
pol/lar  esta  ciudad  ,  y  el  mismo  dia  de  su  entrada  dio 
la  capilla  del  palacio  real  que  se  llamaba  la  Azuda, 
A  Fro tardo  abad  de  San  Ponce  de  Torneras ,  porque 
el  rey  don  Sancho  su  padre  lo  habia  así  ofrecido,  en 
caso  que  be  ganase  de  los  moros:  y  queriendo  don 
Pedro  obispo  de  Jara  consagrar  la  mezquita  princi- 
pa!, que  era  uno  de  i  >s  mas  excelentes  edificios  que 
Los  moros  tcriian  en  España,  para  que  se  restaurase 
en  ella  el  culto  divino  y  la  silla  episcopal ,  á  dqnde 
habían  presidido  sus  pastores  y  prelados  desde  la  pri- 
mitiva Iglesia,  hubo  sobre  esto   grande  alteración  \ 


contienda  con  Simón  abad  del  monasterio  de  Jesús 
Nazareno   de  Montaragon  ,  y  favorecíale  el  rey,  por- 
que el  rey  don  Sancho  le  habia  prometido  que  se  ane- 
xaría á  la  abadía  de  Montaragon,  en  presencia  de  don 
Berenguer   arzobispo  de  Tarragona  y  de  don  Pedro 
obispo  de  Pamplona ,  y  de  don  Diego  obispo  de  San- 
tiago. En  esto  se  detuvieron  hasta  diez  y  siete  del  mes 
de  diciembre,  y  se  concordaron,  con  intervención  del 
rey  y  de  los  barones  y  graneles  de  su  reino  ,  que  al 
obispo  de  Jaca  se  diese  la  mezquita  para  que  se  fundase 
en  ella  la  sede  episcopal,  y  el  abad  y  monasterio  de  San 
Ponce  de  Torneras,  tuviesen  una  iglesia  que  se  habia 
conservado  desde  antes  de  la  entrada  de  los  moros 
con  gran  devoción  de  los  cristianos  que  habían  que- 
dado debajo  de  su  servidumbre,   que  llamaban  en 
aquel  tiempo  la  iglesia  antigua  de  San  Pedro,  y  el  mo- 
nasterio de  Jesús  Nazareno  tuviese   la  capellanía  de 
la  Azuda ,  y  así  siendo  congregados  don  Berenguer 
arzobispo  de  Tarragona,  Amato  arzobispo  de  Burdeos, 
Pedro  obispo  de  Pamplona,    Folch  obispo  de  Barce- 
lona, Sancio  obispo  cíe  Lascares,   interviniendo  con 
ellos  el  mismo  obispo  de  Aragón  y  Jaca,  que  de  allí 
adelante  se  intituló  de   Huesca    ;  fué  consagrada  la 
mezquita  y  dedicada  á  honor  de  Jesucristo  Nazare- 
no y  de  santa  María  su  Madre,  y  de  san  Pedro  prín- 
cipe délos  apostóles  ,  y  de  los  glorisos  san  Juan  Bau- 
tista y  san  Juan  Evangelista,  y  dotó  el  rey  Ja  iglesia 
de  todas  las  posesiones  y  rentas  que  la  mezquita  te- 
nia en  tiempo  de  los  moros,  y  luego  le  asignó  y  apro- 
pió el  castillo  y  villa  de  Famañas,  que  está  junto  á 
Alcalá,  que  llaman  del  Obispo  ,  con  todos  sus  térmi- 
nos, y  el  castillo  y  villa  de  Tabernas  y  Bañares.  Ha- 
bia tornado  de  nuevo  la  querella  de  los  prelados  sobre 
las  rentas  que  se  anexaron  á  diversos  monasterios,  en 
tiempo  del  rey  don  Sancho,  porque  se  le  concedió  por 
la  sede  apostólica,  que  las  distribuyese  á  su  alvedrío, 
y  por  esto  fué  enviado  por  el  rey  á  la  corte  romana, 
el  abad  Aimerico  ,  y  con  él  se  dio  aviso  al  papa  Ur- 
bano segundo,  de  la  victoria  que  de  los  infieles  le  ha- 
bia dado  nuestro  Señor  ,  y  confirmó  lo  que  Alejandro 
segundo  y  Gregorio  séptimo  concedieron  al  rey  don 
Sancho,  para  que  pudiesen  los  reyes  distribuir  las 
rentas  de  las  iglesias,  de  los  lugares  que  se  ganasen  de 
los  moros  y  de  las  que  de  nuevo  se  edificasen  en  su 
reino,  ó  por  capellanías  ó  monasterios,  exceptuándolas 
iglesias  catedrales,  dando  la  misma  facultad  á  los  ri- 
cos hombres,  que  pudiesen  anexar  á  cualquier  monas- 
terio, ó  reservarse  para  sí  y  sus  herederos  ,  cuales- 
quier  iglesias  de  lugares  de  moros,  que  ganasen  en  la 
guerra ,  ó  las  que  fundasen  en  sus  propios  heredamien- 
tos, con  las  décimas  y  primicias  con  que  hiciesen  ce- 
lebrar los  oficios  divinos  por  personas  convenientes, 
ministrando  las  cosas  necesarias.  Extendióse  la  fama 
desta  victoria  que  el  rey  don  Pedro  hubo  de  los  infieles, 
por  toda  la  cristiandad  ,  y  dió'grandc  esperanza  según 
el  papa  Urbano  escribe  en  sus  letras  apostólicas,  á  la 
empresa  que  se  habia  tomado  en  el  concilio  que  tuvo 
en  Claramonte,  ciudad  principal  de  Alvernia,  en  el 
reino  de  Francia,  para  la  expedición  de  la  Tierra  Santa 
cuando  casi  en  un  instante  todos  los  reinos  de  la  cris- 
tiandad ,  en  este  mismo  año  tomaron  las  armas  contra 
los  infieles,  y  concurrieron  á  seguir  esta  empresa,  por 
la  cual  se  afirma  haberse  juntado  tan  grandes  ejérci- 
tos, que  pasaban  de  trescientos  mil  combatientes  y  hu- 
bieron muy  señalad;. s  victorias  contra  los  infieles,  que 
en  las  letras  de  Urbano  llama  turcos,  y  en  ellas  se  dice 
que  fueron  sumamente  animados  aquellos  príncipes, 
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por  esta  victoria  tan  señalada  que  alcanzaron  los  nues- 
tros en  estas  partes  tan  remotas  del  occidente.  Era  tan 
grande  la  devoción  de  aquellos  tiempos,  que  aunque 
tenían  en  España,  los  enemigos  de  la  fé  ,  casi  como  di- 
cen, de  sus  puertas  adentro  ,  y  era  tan  fiera  y  obsti- 
nada gente  en  la  guerra,  pero  por  mayor  mérito  se 
movieron  muchos  señores  muy  principales  ,  para  ir  a 
servirá  nuestro  Señor,  en  aquella  tan  santa  expedición, 
y  entre  ellos  fueron  los  mas  señalados  Guillen  ,  conde 
de  Cerdania  ,  que  murió  en  ella  herido  de  una  saeta, 
y  por  esta  causa  le  llamaron  de  sobrenombre  Jordán, 
y  Guitardo  conde  de  Rosellon  su  primo,  y  Guillen  de 
Canet. 

Cap.  XXXII. — Déla  conquista  que  emprendió  el  Cid  ,  de 
la  ciudad  de  Valencia. 

En  este  mismo  año ,  se  escribe  en  anales  antiguos, 
que  el  Cid  ganó  de  los  moros  la  ciudad  de  Valencia,  y 
que  se  le  entregó  el  postrero  de  junio.  Fué  la  mas  ha- 
zañosa obra  esta  empresa  ,  que  otra  que  sepamos  en 
España  de  persona  ninguna  ,  que  rey  no  fuese.  Duró  el 
cerco  nueve  meses  ,  y  puédese  bien  considerar  el  gran 
estado  deste  caballero  ,  juntamente  con  su  valor  y  es- 
fuerzo ,  porqae  aun  que  el  rey  de  Castilla  ,  que  era  de 
los  mas  poderosos  reyes  que  entonces   habia  en  la 
cristiandad  ,    hubiera  ayuntado  su  poder  para  em- 
prender la  conquista  desta  ciudad  ,  fuera  muy  difícil 
empresa  por  estar  tan  adentro  de  toda  la  morisma  de 
España,  y  ser  una  de  las  mas  pobladas  que  en  ella  ha- 
bía Todo  esto  venció  el  ánimo  y  valentía  de  este  caba- 
llero. En  la  historia  de  San  Juan  de  la  Peña  ,  se  refiere, 
que  valió  al  Cid  en  esta  guerra  un  rico  hombre  muy 
valeroso  y  principal  llamado  don  Pedí  o  Ruiz'de  Aza- 
gra  ,  señor  de  Albarrazin,  y  aquel  autor  en  esto  reci- 
bió engaño  ,  porque  don  Pedro  Ruiz,  el  que  él  escribe, 
no  fué  en  este  tiempo,  sino  mucho  después  del  Cid,  que 
fué  gran  amigo  del  rey  Lobo  de  Valencia.   Llegaron  en 
orro  de  la  ciudad  de   Valencia  innumerables  com- 
pañías de  alárabes  de  allende  ,  con  el  rey  Bucar  ,  y  los 
almorávides  ,  y  entonces  se  escribe  en  aquella  historia 
antigua  de  Aragón  ,  que  fué  el  rey  don  Pedro  á  socor- 
rer al  Cid  con  el  ejército  de  aragoneses  y  navarros  que 
consigo  tenia  ,  y  con  el  infante  don  Alonso  ,  y  dejó  en 
la  ciudad  de  Huesca  á  Portan  Carees  de  Biel ,  hijo  de 
don  Gastón  da  Biel .  el  cual;,  según  allí  se  refiere,  fué 
el  primero  que  hizo  por  armas  cinco  cornejas  en  campo 
de  oro ,  y  de  allí  adelante  tornaron  el  nombre  de  Cor- 
neles,  y  quedaron  con  él  en  defensa  de  la  ciudad  otros 
•  tos  ricos  hombres  de  Aragón  ,  don  Ferriz  de  Liza  na,  y 
don  Pedro  de  Vergua.  Fué  vencido  el  rey  Mocaren  esta 
batalla,  y  sobren  íniendo  dentro  de  pocos  dias  la  muerto 

del  (lid  ,  la  gente  que  con  ó|  se  hallaba  se  derramó  y  la 
«  íodad  volvió  á  estar  otra  vez  debajo  del  >  ugo  de  los 
moros.  Fué  casado  el  ipfantedoo  Sancho,  que  según 
otros  dicen,  se  llamó  como  el  padre ,  con  una  luja  del 
i  i  i ,  según  i<»  mas  afirman  .  al  (  nal  hubo  el  rey  en  la 
reina  su  mujer  llamada  Berta ,,  que  no  se  escribe  cuya 
bij '  do  embargante,  que  laminen  se  baila  men- 

ción en  escrituras  antiguas  de  la  reina  doña  Inés  su 

mujer,  y  DO  SS  pUS  lo  afirmar,  si    filé    una    COO   estofl 

nombres  ,  6  dos  mujeres,  y  en  las  historias  de  Castilla 
mbien  se  b  u  e  mención  .  que  entre  las  otras  mujeres 
que  el  rej  don  Uonso  que  -  inó  .1  Toledo  tufo  fué  una, 
llamada  Berta ,  que  era  natural  de  Toscaos  Casi  por 
r\  mismo  tiempo  paro  e  poi  bisl  irl  ti  axtraojí  ras  que 
el  emp  1  idoi  1  m  1  o  había  1  as  ido  con  Bei  1  >  bija  de 
Oto,  marqués  d<  I  tal  1   que  fué  madre  del  rey  Conrado, 
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y  del  emperador  Enrico  quinto,  y  parece  verosímil  que 
esta  reina  Berta  sucediese  de  aquella  casa  de  los  mar- 
queses de  Italia.  Tuvo  el  rey  don  Pedro  de  la  reina  su 
mujer,  una  hija  ,  que  se  llamó  doña  Isabel ,  que  en  la 
historia  de  San  Juan  de  la  Peña  se  afirma  haber  falle- 
cido el  mismo  dia  que  falleció  el  infante  don  Pedro  su 
hermano. 


Cap.  XXXIII. — Que  el  rey  don  Pedro  tornó  á  ganar  de 
los  moros  'a  ciudad  de  Barbastro. 

Continuó  el  rey  don  Pedro,  todo  el  tiempo  que  vivió, 
la  guerra  contra  los  moros  ,  y  en  el  año  de  mil  y  no- 
venta y  ocho  tuvo  cercado  un  castillo  que  se  decia  Ca- 
lasanz  ,  junto  á  Bolea,  y  por  ser  muy  fuerte  se  le  habia 
defendido  ,  y  en  el  año  siguiente  por  el  mes  de  setiem- 
bre, mandó  labrar  y  fortificar  un  castillo  que  se  llamó 
Traba,  y  hizo  muy  cruel  guerra  contra  Barbastro,  que 
se  tornó  á  ganar  por  los  moros ,  y  para  cobrar  aquella 
ciudad,  ayuntó  muy  poderoso  ejército,  y  ganóse  en- 
tonces Pertusa  ,  lugar  antiguamente  poblado  en  la  re- 
gión de  los  ilergetes,  que  está  en  la  ribera  de  Alcanadre. 
Pasó  el  rey  á  poner  su  real  sobre  Barbastro,  año  de  mil 
ciento  y  uno.  Los  moros  se  rindieron  ,  y  entregáronle 
el  castillo  de  Vililla,  que  está  junto  de  Ballobar  ,  que 
era  en  aquel  tiempo  muy  importante,  y  otros  castillos 
y  fortalezas  de  la  comarca  ,  y  por  la  antigüedad  y  no- 
bleza de  aquella  ciudad,  procuró  el  rey  que  se  erigiese 
en  ella  silla  episcopal,  y  por  esta  causa  fué  enviado 
á  Roma  Poncio  obispo  de  Roda,   que  se  llamó  obispo 
de  Barbastro.  Eran  los  ricos  hombres  que  le  sirvieron 
en  esta  guerra  Pipino  Aznarez ,  Ato  Galindez,  Jimen 
Galindez  ,  y  Fortun  Galindez  ,  Jimeno  Carees  ,  Fortun 
Velazquez ,  Sancho  Panzons  ,  Galindo  Galindez  ,  For- 
tun Dat ,  Enrique  Dat ,  Sancho  Sánchez,  Lope  Aluces, 
y  otros  ricos  hombres,  y  por  el  mes  de  octubre  deste 
año  ,  dio  grandes  inmunidades  y  franquezas  á  los  que 
poblasen  en  aquella  ciudad,  declarando,  que  fuesen 
infanzones.  Estaban  las  cosas  deste  príncipe  en  grande 
reputación  ,  por  muy  señaladas  victorias  que  hubo  de 
los  infieles,  y  intitulábase  reinar  por  este  tiempo,  des- 
de los  confines  de  Castilla  y  Navarra  ,  hasta  lo  último 
de  Pallas. 

CAP.  XXXI V.  —  Quf  la  cludadde  Carcasona  se  redujo  á 
la  obediencia  del  conde  de  Barcelona,  y  sucedió  en  el  con- 
dado de  Besalú. 

Ramón  Berenguer,  hijo  de  Ramón  Berenguer,  conde 
de  Barcelona  ,  que  al  tiempo  de  la  muerte  de  su  padre 
quedó  tan  niño,  como  se  ha  dicho  ,  fué  defendido  y 
amparado  contra  la  tiranía  de  su  tio,  por  la  fidelidad 
y  gran  lealtad  de  Ion  catalanes  mis  naturales,  y  aunque 
se  siguieron  en  Cataluña  grandes  alteraciones  y  guer- 
ras, le  guardaron  y  criaron  como  A  su  señor  natural. 
Salió  muy  valeroso  y  esforzado  caballero  en  armas 
Este  príncipe  casó  con  una  hija  de  Giberto  conde  de 
la  Proenza  y  de  Aimillan,  (pie  se  llamó  Dul<  e  ,  que  su- 
cedió a  su  padre  en  aquellos  estados ,  y  habiendo  to- 
mado  la  posesión  del  condado  y  la  orden  de  caballería, 

como  era  costumbre  ,  queriendo  cobrar  la  ciudad  de 

Carcasona  \  su  condado  del  vizconde  Bernardo  Mhon. 
;i  quien,  COmO  dicho  es,  estaba  encomendada  la  tierra. 
Confl  ido  en  las  altor. icioiics  <¡ue  había  en  Cataluña  ,  S6 
..I/.,  .un  aquel  estado  .  y  no  le  (puso  restituir  como  lo 
habia  jurado     Considerando  los  <!<•  Carcasona  SU  mal- 

\  ida  -!•  tcrmioa<  Ion,  do  quisieron  <\.n  lugar  a  su  tira- 
nía v  habido  entre  sí  sa  acuerdo ,  con  los  pueblos  de 
aquel  estado,  tomaron  las  ai  mas  1  ontra  el  vizconde,  5 
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entregaron  aquella  ciudad  y  sus  fortalezas  al  conde  de 
Barcelona,  como  á  su  señor  natural.  En  este  tiempo 
era  muy  señalado  el  poder  y  gran  valentía  del  conde 
de  Urgel,  que  se  llamó  Armengol  como  sus  abuelos  ,  y 
iué  casado  con  una  hija  de  aquel  gran  caballero  el 
conde  don  Peranzures,  que  fué  señor  de  Valladolid  ,  y 
de  la  condesa  doña  Elo  su  mujer.  Éste  residió  con  la 
condesa  doña  María  su  mujer,  en  el  señorío  que  él  tu- 
vo en  Valladolid  en  vida  de  su  suegro,  y  fué  en  las 
guerras  que  allá  se  ofrecieron  contra  los  moros  muy 
conocido  su  valor,  a  quien  el  conde  don  Pedro  de  Por- 
tugal llama  el  conde  don  Ermenegil  de  Valladolid  ,  y 
refiere  del  un  hecho  muy  famoso  en  armas,  y  de  gran 
proeza  ,  que  fué  llegar  á  arrancar  las  aldabas  de  la 
puerta  de  Córdoba,  á  pesar  de  los  moros  ,  y  llevarlas 
á  Valladolid  ,  donde  era  señor,  y  las  puso  en  la 
iglesia  de  Santa  María  la  antigua  ,  donde  el  conde 
afirma  que  estaban  en  sotiempo.  De  su  muerte  se  es- 
cribe haber  sido  en  reencuentro  de  batalla  ,  pero  tan 
confusamente,  con  haberle  quedado  elnombre  del  lugar 
á  donde  fué  muerto  ,  que  apenas  se  entiende  si  fué  en 
Castilla  ó  en  Cataluña  ,  y  vulgarmente  se  entiende  ha- 
ber sido  en  Mallorca.  Lo  que  no  parece  semejante  á 
verdad,  que  hubiese  sido  en  expedición  de  mar  contra 
aquellas  islas,  mayormente  que  en  el  mas  antiguo  anal 
délas  cosas  de  Cataluña,  se  escribe  ,  que  fué  muerto 
en  Mayeruca  ,  y  otros  muchos  con  él  en  el  año  de  mil 
ciento  y  dos,  y  en  la  historia  antigua  de  los  condes  de 
Barcelona  ,  se  escribe  que  fué  muerto  en  Mayeruca  ,  y 
que  llevaba  consigo  trescientos  de  caballo  y  mucha 
gente  de  pié  ,  y  por  esto  le  diferenciaban  con  el 
nombre  deste  lugar  ,  y  esto  sigue  el  autor  de  la  his- 
toria antigua  de  Aragón  ,  aunque  entendió  que  es- 
te destrozo  fué  en  Mallorca.  Casi  lo  mismo  refiere 
Tomic  ,  y  con  la  misma  confusión  que  se  llamó 
Armengol  de  Mayorica ,  por  haber  sido  muerto  en 
una  batalla  que  tuvo  con  los  moros  ,  y  todos  con- 
forman en  el  tiempo.  Mas  si  en  hecho  desta  ca- 
lidad, tiene  lugar  la  conjetura  ,  por  el  anal  anti- 
guo que  yo  he  visto  délas  cosas  de  Cataluña,  que 
se  ordenó  en  el  monasterio  de  Ripoll,  me  move- 
ría ó  creer,  que  es  el  lugar  que  hoy  llamamos  Mo- 
lleruza  en  Cataluña  ,  ó  con  moros  ,  ó  en  las  guerras  y 
alteraciones  que  se  movieron  en  estos  tiempos.  Dejó  un 
hijo  muy  niño,  que  se  crió  en  Castilla,  con  el  conde 
don  Peranzures  su  abuelo,  y  casó  con  Arsenda,  que 
según  yo  conjeturo ,  fué  hija  del  vizconde  de  Ager. 
Tuvo  el  conde  Armengol,  yerno  del  conde  don  Peran- 
zures, una  hija  que  se  llamó  doña  Mayor,  y  esta,  según 
parece  por  las  genealogías  del  conde  don  Pedro  de  Por- 
tugal ,  casó  con  el  conde  don  Pedro  Froyas  de  Trava, 
que  fué  muy  gran  señor  ,  y  tuvo  á  su  cargo  la  crianza 
del  infante  don  Alonso,  que  se  llamó  emperador  en  las 
alteraciones  y  fierras  que  tuvo  con  el  rey  de  Aragón 
su  padrastro  ,  y  con  la  reina  doña  Urraca  su  madre. 
Deste  conde  don  Pedro  y  de  la  condesa  doña  Mayor  su 
mujer  y  de  sus  hijos  Bermudo  Pérez  y  Fernán  Pérez, 
se  hace  mención  en  memoria  auténtica  destos  tiempos. 
Había  muerto  en  el  año  de  mil  noventa  y  cincoOuillen 
Kamon  conde  de  Cerdania  ,  y  sucedióle  en  el  estado 
Guillen  Jordán  su  hijo  ,  que  pasó  á  la  conquista  de  la 
tierní  santa  de  Jerusalen  ,  adonde  fui'1  muy  señalado 
su  nombre  ,  en  el  hecho  de  lasarme*  y  su  gran  va- 
lentía,  y  fué  muerto  de  una  saeta  en  un  castillo 
que  él  fortificó  junto  ¡i  Trfpol  de  siria  ,  y  sucedióle 
en  el  estado  Bernardo  Guillen  su  hermano.  Tenia  el 
condado  de  Besa  I  tí  por  este  tiempo  el  conde  Bernad 
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Guillen,  que  era  en  muy  anciana  edad,  y  falleció  en  el 
año  de  mil  ciento  y  once,  y  por  no  dejar  hijos,  volvió 
aquel  estado  al  conde  de  Barcelona. 

Cap.  XXXV. — De  la  muerte  del  rey  don  Pedro  y  de  la  su- 
cesión de  su  hermano  el  rey  don  Alonso. 

En  el  año  de  mil  ciento  y  cuatro  ,  el  primero  de  fe- 
brero ,  ó  según  otros  anales  ,  á  diez  y  ocho  del  mes  de 
agosto,  murió  el  infante  don  Pedro  hijo  del  rey  de 
Aragón,  y  dentro  de  pocos  dias  á  veinte  y  ocho  del  mes 
de  setiembre  siguiente,  falleció  el  rey  su  padre,  que 
fué  uno  de  Jos  muy  valerosos  príncipes  que  en  Espa- 
ña hubo,  y  fué  enterrado  en  el  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña  en  la  sacristía.  Sucedió  en  su  lugar  en  los 
reinos  de  Aragón  y  Navarra,  el  infante  don  Alonso 
Sánchez  su  hermano  ,  y  fué  tan  conforme  el  sucesor 
en  el  valor  del  rey  pasado,  cuanto  se  requería  para  la- 
grandeza  y  aumento  de  aquel  reino  ,  que  estaba  ceñi- 
do de  la  aspereza  de  los  montes,  y  de  las  fronteras  de 
los  moros  ,  y  se  encerraba  en  tan  angostos  límites,  por 
cuyo  esfuerzo  y  gran  valentía  habia  ordenado  nues- 
tro Señor ,  que  los  paganos  fuesen  perseguidos  y  lan- 
zados de  lo  mejor  y  mas  fértil  que  poseían  ,  de  la  una 
y  de  la  otra  parte  de  las  riberas  del  rio  Ebro  ,  cuanto 
se  podia  extender  en  lo  de  su  conquista.  Fué  el  valor 
deste  príncipe  tan  grande  ,  y  él  tan  diestro  y  ventu- 
roso en  la  guerras  que  emprendió  contra  los  infieles, 
que  si  como  sucedió  en  los  reinos  de  Castilla  y  León, 
por  el  matrimonio  de  la  reina  doña  Urraca  ,  no  le  fuera 
forzado  convertir  todo  su  pensamiento  en  allanarlos, 
como  lo  hubo  de  hacer  ,  hubiera  adquirido  la  mayor 
parte  de  la  gloria  ,  que  se  alcanzó  después  en  muchos 
siglos  por  grandes  príncipes  ,  que  sin  ninguna  contra- 
dicción se  emplearon  en  aquella  santa  guerra,  y  cuan- 
do mas  convenia  que  ejercitase  en  ella ,  se  hubieron 
de  convertir  las  armas  en  hacer  guerra  contra  los  ga- 
llegos y  leoneses  ,  y  pasaron  muchos  años ,  antes  que 
pudiese  emplear  sus  fuerzas  contra  los  infieles  por  sus 
fronteras  ,  continuando  la  conquista  de  los  reyes  sus 
predecesores.  De  manera  que  la  esperanza  que  queda- 
ba, que  con  la  unión  de  los  reinos  se  hacia  tan  fácil  la 
empresa,  que  representaba  la  destrucción  délos  reinos 
délos  moros,  aquello  fué  causa,  que  del  todo  se  olvida- 
se, lo  que  se  alcanza  á  entender  manifiestamente,  cote- 
jando lo  que  este  príncipe  pudo  acabar,  habiéndose 
reducido  á  lo  de  su  propio  estado  ,  y  á  las  fuerzas  que 
tenia  que  emplear  de  los  reinos  de  Navarra  y  Ara- 
gón, siendo  tan  débiles. 

En  el  año  de  mil  cieuto  seis  en  la  fiesta  de  los  após- 
toles san  Pedro  y  san  Pablo  del  mes  de  junio,  estan- 
do el  rey  en  la  ciudad  de  Huesca  ,  que  era  la  principal 
cosa  de  su  reino,  y  adonde  se  debió  celebrar  la  fiesta 
de  su  coronación  y  caballería,  se  convirtió  A  nuestra 
santa  fé  católica,  y  recibió  el  agua  del  santo  bautismo 
en  la  iglesia  mayor  della  ,  un  judío  que  era  en  su  ley  el 
mas  enseñado  que  hubo  en  aquellos  tiempos.  Bautizólo 
don  Estevan  obispo  de  aquella  ciudad  ,  y  fué  su  padre 
espiritual  el  rey ,  y  en  memoria  desta  solemnidad  se 
llamó  Pedro  Alonso,  y  fué  su  religión  tan  señalada, 
como  la  doetriná,  en  la  cual  era  de  los  muy  estimados 
que  en  España  ludio.  Este  compuso  un  solemne  trata- 
do, paia  mayor  confusión  del  judaismo,  el  cual  es 
celebrado  por  san  Antonino  en  su  historia,  y  por  otros 
autores. 
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Cap.  XXXVI. —  De  la  muerte  del  rey  don  Alonso  de  Cas- 
tilla .  y  que  sucedió  en  aquel  reino  el  rey  de  Aragón  por 
el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Urraca. 
En  vida  del  rey  don  Alonso  de  Castilla  se  trató ,  que 
ei  rey  de  Aragón  casase  con  la  infanta  doña  Urraca  su 
hijd  ,  que  sucedió  á  su  padre  en  los  reines  de  Castilla 
y  León,  por  la  muerte  del  infante  don  Sancho  su  her- 
mano y  no  quedar  hijo  varón,  y  habia  sido  casada  con 
ei  conde  don  Ramón  ,  hijo  del  primer  Guillelmo  conde 
de  Borgoña  ,  que  descendía  ,  según  algunos  afirman, 
de  la  casa  de  los  reyes  de  Francia,  y  era  hermano  de 
Guido  arzobispo  de  Viena  ,  que  fué  después  elegido  en 
sumo  pontífice  y  se  llamó  Calixto  segundo,  y  de  Este- 
van  conde  de  Borgoña  y  de  la  condesa  Clemencia,  que 
fué  mujer  de  Roberto,  conde  de  Flandes,  que  llamaron 
de  Jerusalen.  Tuvo  el  conde  don  Ramón,  en  vida  del 
rey  su  suegro,  el  señorío  de  Galicia,  y  no  vivió  mucho 
en  él,  y  dejó  un  hijo  ,  que  nació,  según  en  antiguos 
anales  parece,  el  primer  dia  del  mes  de  marzo  del  año 
mil  y  «  iento  y  seis,  y  crióluen  Galicia  el  conde  don  Pe- 
dro deTrava.  No  pasaron  tres  años  después  déla  muer- 
te del  conde ,  que  fué  muerto  el  infante  don  Sancho  por 
los  moros  con  la  mayor  parte  de  la  nobleza  que  le  se- 
guía, saliendo  a  socorrer  a  Uelés  ,  que  se  habia  cercado 
por  el  miramamolin  y  todos  los  mas  ricos  hombres  de 
León  y  Castilla  ,  porque  el  gobierno  de  aquellos  reinos 
no  viniese  en  poder  de  extranjero,  procuraron  ,  que  el 
rey  su  padre  casase  a  la  infanta  doña  Urraca  con  el 
conde  don  Gómez  deCampdespina,  que  era  el  mas  prin- 
cipal de  la  tierra,  y  sobre  esto  se  acordaron  de  tratarlo 
con  el  rey  su  padre ,  el  cual  tuvo  de  aquello  grande 
enojo,  y  deliberó  ,  según  afirma  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo, con  el  arzobispo  de  Toledo  y  con  los  prelados 
de  su  reino ,  que  casase  con  el  rey  don  Alonso  de  Ara- 
gón ,  pues  vii  mdo  le  faltara  heredero,  eraá  quien  legí- 
ti  mamen  te  pertenecía  la  sucesión  de  aquellos  reinos 
porque  eia  bisnieto  del  rey  don  Sancho  el  Mayor,  su 
abuelo.  Por  esto  el  rey  don  Alonso  con  gran  afición  con- 
descendió, en  queesle  matrimonio  se  efectuase.  Esto 
fué,  según  se  colige  por  el  arzobispo  don  Rodrigo,  que 
es  muy  grave  y  cierto  autor  de  las  cosas  de  aquellos 
tiempos  i  bebiendo  el  rey  don  Alonso  sucedido  al  rey 
don  Pedro  mi  hermano,  como  era  forzado  que  fuese 
así  ,  pues  eran  muertos  el  conde  don  Ramón  y  el  infan- 
te don  S; nicho  ,  que  sucedió  ,  Bagan  se  entiende  por  la 
razón  de  los  tiempos,  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Pedro,  i  ei  matrimonióse,  efectuó  en  vida  del  rey  de 
Castilla , segon  el  arzobispo  afirma,  puesto  (pie  Muño 
Alfonso,  en  ka  relación  de  los  hechos  de  don  Diego  (lel- 
mirea  primer  arzobispo  de  Santiago,  que  concurrió  en 
aquel  tiempo,  escribe ,  que  no  se  consumó ,  hasta  ser 

lime!  loelrey  don    Alonso  ,  y  en  esta    parle  entiendo, 

que  i  be  mas  crédito ,  como  autor  mas  antiguo. 

Falleció  aquel  príncipe  en  la  ciudad  de  Toledo ,  que 61 

i  toqui  il    de  infieles  (  cu  i  in¡.  gtra  redi  ación  de 

mil  y  Ciento  \  DUeve  aunque    en  el  «lia  hay  diversidad 

en  los  mismo  anales  antiguos,  y  en  unos  ge  escribe  que 
murió  el  día  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  j  en  otros  al 
posti  i  nio,  \  habia  reinado  cuarenta  y  dos  años 

i  ii  el  mayor  principe  que  hubo  en  España  ,  desde  que 
1 1  Bojua  i  su  luí.  j  en  •  uyo  reinado 

itaron  >  prosiguieron  con 

loa  <  ab  illeí  i  -  <  istellanos  ma]  or 

o  mas  y  i  idas  i  roe- 

/  ii  iventaj  índole  ubi  o  lo  las  la  otras 

el  i      I  i   i  oí     i  persona  \  \\    que  siempí  e 
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se  señaló  entre  todos  ellos,  y  después  de  su  muerte  la 


nobleza  y  caballería  de  Castilla ,  se  rindió  á  todo  géne- 
ro de  vicio  y  regalo,  y  recibieron  grandes  ultrajes  de 
sus  vecinos,  como  se  encarece  bien  por  autor  del 
mismo  tiempo.  Estando  el  rey  en  el  artículo  de  la 
muerte,  dejó  todos  sus  reinos  á  la  infanta  doña  Urra- 
ca su  hija,  declarando,  según  Muño  Alfonso  escribe, 
que  si  casase,  se  entregase  el  reino  de  Galicia  á  su  nie- 
to, y  muerta  la  madre  sucediese  en  todo;  y  aquel  autor 
afirma ,  que  después  de  su  muerte,  los  grandes  del  rei- 
no concluyeron  su  matrimonio  con  el  leyde  Aragón, 
habiéndose  juntado  sobre  ello  todos  los  que  estaban  en 
la  guerra  contra  los  moros.  Tomó  el  rey  de  Aragón  la 
posesión  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  sin  contra- 
dicción alguna,  y  ordenó  el  gobierno  dellos,  como  buen 
príncipe,  y  entendió  en  defender  la  tierra  de  los  moros 
con  gran  cuidado,  cuanto  le  lué  permitido,  y  duró  la 
paz  que  él  deseaba  introducir  en  aquel  reino  y  mandó 
poblar  muchos  lugares  ,  que  estaban  yermos  y  entre 
ellos  son  muy  nombrados  Bilorado,  Berlanga ,  So- 
ria y  Almazan.  Mas  este  beneficio,  y  el  acrecentamien- 
to que  se  esperaba  por  el  valor  deste  príncipe,  me- 
diante la  guerra  de  los  moros  ,  duró  muy  poco  tiempo 
por  las  novedades  y  movimientos  que  sucedieron  en 
aquellos  reinos. 

Cap.  XXX\'I1. — De  las  guerras  que  hubo  entre  el  rey  de 
Aragón  ,  y  los  que  seguían  el  regimiento  de  la  reina  do- 
ña Urraca  ,  en  los  reinos  de  Castilla  y  León. 

Púsose  luego  duda  en  los  reinos  de  Castilla  y  León, 
en  el  matrimonio  que  se  contrajo  entre  el  rey  y  la 
reina  por  el  parentesco  que  entre  ellos  habia  ,  siendo 
bisnietos  del  rey  don  Sancho  el  mayor ,  y  estando  el 
rey  con  este  mismo  recelo,  como  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo lo  escribe,  y  por  la  liviandad  que  conoció  en  la 
reina  ,  encargó  las  tenencias  de  las  principales  fuerzas 
y  castillos  de  aquellos  reinos ,  á  aragoneses  ,  conlian- 
dolas  de  su  lealtad,  en  cuyo  poder  estuvieron  mucho 
tiempo ,  y  tomó  título  de  emperador  de  España  ,  co- 
mo el  rey  don  Alonso  su  suegro  lo  habia  tenido.  Dio 
grande  ocasión  a  esto  ,  que  la  reina  ,  luego  que  murió 
el  rey  su  padre,  quitó  el  estado  y  tierra  ,  a  un  muy  se- 
ñalado caballero  y  de  gran  fé  y  lealtad,  y  que  mas  de- 
seaba la  concordia  entre  aquellos  príncipes  ,  que  fué  el 
conde  don  Peranzures,  que  la  habia  criado,  y  conside- 
rando el  rey  su  mal  propósito,  y  la  ingratitud  de  quo 
usaba  ,  mandó  restituir  el  estado  al  conde  ,  y  porque 
en  esto  y  en  otras  cosas  ,  excedía  los  límites  de  mujer, 
y  se  trataba  mas  suelta  y  deshonestamente  de  lo  que 
convenia,  el  rey  la  mandó  poner  con  buena  guarda 
en  ei  Castellar  que  era  un  castillo  fuerte  a  la  ribera  de 
l'.bro.  Entonces,  según  parece  por  memorias  de  aque- 
llos tiempos,  vino  al  reino  do  Aragón  ,  el  conde  don 
Peranzures,  y  recojióseen  el  estado  del  condede  Urge] 

su  nieto,  con  la  condesa  doña  Elo  su  mujer  ,  y  allí  re- 
sidió algún  tiempo,  romo  tutor  de  su  nieto,  y  para 
mayoi  seguridad  del  rey  ,  le  hizo  donación  di4  la  fuerza 
«le  Balaguer,  que  llamaban  la  Azuda  con  las  tres  par- 
tes de  aquella  ciud  b sus  términos, con  la  mi- 
tad de  lofl  cotillos  de  I.aurenz,  Montaron  ,  lluaso,  Cas- 
tellón ,  Algerre,  y  Albesa  ,  que  eran  de  la  conquista  de 
adesde  l  rgel ,  \  estaban  aup  en  poder  de  infie- 
les, lie  tuvo  el  conde  den  Peranzures  ,  para  sí  y  para  la 
condesa  su  mujer,  y  para  el  conde  de  Urgel  su  nieto, 
la  cuarta  parte  de  Balaguer,  y  el  rey  les  dio  la  mitad 
de  la  Viuda  para  que  la  tuviesen  por  él  en  leudo  ,  y  el 
l  •  hizo  homen  ijc  por  Lugares  y  foi  lalezas  que  se  le 
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habían  restituido  en  Castilla.  No  podia  sufrir  la  con- 
dición de  la  reina,  que  el  emperador  su  marido  la  tu- 
viese recojida  y  tratase  tan  ásperamente  ,  y  tuvo  sus 
tratos  con  algunos  ricos  hombres  de  Galicia,  y  ellos  tu- 
vieron tales  formas,  que  la  sacaron  del  Castellar  y 
pusieron  en  libertad ,  y  para  ello  fué  gran  parte  el 
conde  don  Pedro  de  Trava,  que  tenia  cargo  de  la  crian- 
za del  infante.  Aquel  caballero  que  era  gran  señor,  tu- 
vo forma  de  confederar  los  principales  señores  y  caba- 
lleros de  Galicia  que  estaban  entre  sí  muy  divisos,   y 
se  conjuraron  para  eximirse  déla  sujeción  del  rey  de 
Aragón  ,  y  para  ello  fué  principal  ministro  don  Diego 
Gelmirez ,  obispo  de  la  iglesia  de  Compostela  ,  que  fué 
después  erigida,  siendo  él  prelado  della,  en  metrópoli. 
Lo  primero  que  trataron  ,  fué  procurar  el  divorcio ,  y 
aunque  el  parentesco  era  de  manera  ,  que  venian  A  ser 
bisnietos  como  dicho  es  ,  del  rey  don  Sancho  el  Mayor, 
el  papa  Pascual  dio  sus  letras  sobre  aquel  caso,  y  co- 
metió al  obispo  don  Diego,  que  corrigiese  el  incesto  que 
la  reina  habia  cometido;  de  suerte  que  se  apartase  del, 
o  fuese  prohibida  del  consorcio  de  la  Iglesia,  y  del  pode- 
río seglar.  Y  tras  de  esto  se  acordó,  de  sublimar  al  in- 
fante a  la  dignidad  y  título  real.  Afirmaba  la  reina  que 
aunque  el  matrimonio  se  efectuó  muerto  el  rey  su  pa- 
dre con  voluntad  y  orden  de  los  grandes  de  su  reino, 
fué  contra  la  suya  ,  y  que  recibió  muchos  denuestos, 
y  se  le  hicieron  malos  tratamientos  por  el  rey  de  Ara- 
gón ,  y  que  usaba  de  gran  tiranía,  y  echó  á  los  obispos 
de  Burgos  y  León  de  sus  iglesias ,  y  prendió  al  de  Pa- 
tencia, y  desterró  al  arzobispo  de  Toledo ,  por  dos  años 
de  su  diócesi ,  siendo  legado  de  la  sede  apostólica,  y 
que  sacó  del  monasterio  de  Sahagun  al  abad ,  y  puso 
en  él  á  don  Ramiro  su  hermano.  Era  la  pasión  tan  ter- 
rible ,  que  la  reina  afirmaba,  que  con  gran  furor  y  odio 
procuraba  la  muerte  del  infante,  creyendo  suceder  en 
el  reino,  y  con  esto  iban  incitando  y  conmoviendo  con- 
tra él  los  pueblos.  El  principal  fundamento ,  con  que 
se  movían  á  procurar  de  salir  de  la  sujeción  del  empe- 
rador, era  con  deliberación  de  levantar  por  rey  al  in- 
fante, y  la  reina  envió  por  él,  y  todos  los  mas  princi- 
pales de  Galicia  se  conformaron  de  juntarse  á  la  fiesta 
de  su  coronación.  Entendiendo  el  emperador,  lo  que 
la  reina  intentaba ,  juntó  su  ejército  y  entró  con  gran 
poder  en  el  reino  de  Galicia,  y  fué  combatiendo  y  su- 
jetando las  fuerzas  y  castillos  della  ,  y  puso  cerco  al 
castillo  de  Monten  oso ,  y  entrólo  por  fuerza  de  armas, 
y  fueron  allí  muertos   algunos  caballeros  principa- 
les,   ejecutando  en  ellos    con  rigor  la   venganza,  y 
fuese  apoderando  de  la  tierra  de  Campos,  y  de  toda 
Castilla  y  Estremadura,  haciéndola  guerra  con  gran 
furor  ,  con  fuego  y  cuchillo.  Con  este  temor  la  reina, 
que  trataba  todas  sus  cosas  con  gran  liviandad,  cuando 
llegaron   los  prelados  y  caballeros   para  asistir  en  la 
ciudad  de  León  A  la  coronación  del  infante,  ella  se  re- 
concilió con  su  marido,  porque  algunos  grandes  de  su 
reino  se  interpusieron  entre  ellos,  para  concerta  ríos, 
y  por  su  medio  volvió  el  emperador  á  recibir  á  la  rei- 
na en  su  casa ,  porque  hi  reina  tampoco  queria,que 
;a  hijo  ni  los  que  gobernaban  se  apoderasen  del  rei- 
no, (aiando  los   ricos  hombres  y  caballeros  gallegos 
entendieron  esto ,    J  se    víeVOD   hurlados  de    l.i  reina, 
con  gran   sentimiento   que  tuvieron    dcllo ,  enviaron 
por  el  ronde  don  Enrique,  Ojtttí  casó  con  doña  Teresa, 
hija  del  rey  de  Castilla,  y  tenia  su  señorío  en  laprovin- 
eia    de  Portugal  ,    y  era  d  !  I'ÓS    Señores   de   la    casa  de 

Lolaringia  ,  y  primo  del  ronde  don  Ramón,  y  por  su 
consejo  el  conde  don  Pedro  hizo  guerra   contra  los 


que  no  querían  jurar  al  infante,  y  prendió  en  el  camino 
junto  al  castillo,  que  llamaban  Soriz,  aigunos  caballeros 
principales,  y  volvióse  con  ellos á  Galicia  muy  arreba- 
tadamente, y  por  su  rescate  le  entregaron  el  castillo 
Miño  ,  y  puso  en  él  al  infante.   Habiéndose  indignado 
muy  mucho  desto  los  gallegos  sus  adversarios,  se  jun- 
taron contra  él ,  y  le  echaron  de  la  tierra  ,  y  con  gran 
furia   pusieron   cerco    sobre   aquel    castillo,  y   con- 
siderando el  conde  don  Pedro  ,  que  aquello  no  tenia 
ningún  remedio  ,  sino  se  conformase  con  ellos  la  rei- 
na, vióse  con  el  obispo  don  Diego  cerca  del  rio  Tamar, 
y  acordaron  de  inducirla  á  su  opinión,  para  que  sa- 
liese del  poder  del  rey    de  Aragón  ,  y    asistiese  A   la 
libertad  de  su  hijo,   y  le  alzasen  por  rey,  y   no  les 
fué  dificultoso    por    su    gran   variedad  ,  y  moverse 
muy  lijeramente,   y    procuró  la  reina,  por    buenos 
y  diversos  medios,   de   persuadir  á  su  opinión  al 
conde  don  Fernando ,   que  era    gran  señor ,   y  muy 
valeroso  y  su  deudo.  Este  caballero  persuadió  A  la  rei- 
na que  se  pusiese  en  poder  del  obispo  don  Diego  con  el 
infante  su  hijo,  y  se  concertase  con  Pedro  Arias,  y  Arias 
Pérez  y  Fernán  Sánchez  y  Aivaro  Ordoñez  ,  que  se  ha- 
bían apoderado  de  la  persona  del  infante  ,  y  eran  ene- 
migos del  obispo.  Por  este  medio  salió  el  infante  del 
castillo  en  que  estaba,  y  le  llevaron  A  la  iglesia  de  Com- 
postela ,  y  fué  ungido  por  el  obispo  ante  el  altar  del 
apóstol  Santiago ,  y  recibió  de  su  mano  la  espada  y 
cetro  real ,  y  don  Rodrigo  hijo  del  conde  don  Pedro  de 
Trava ,  hizo  el  oficio  de  alférez  ,  teniendo  A  las  espaldas 
del  rey  su  lanza  y   escudo  ,  conforme  A  la  ceremonia 
que  en  semejantes  autos  se  usaba  en  aquellos  tiempos. 
Después  desta  solemnidad  deliberaron  aquellos  seño- 
res gallegos ,  de  llevar  al  infante  A  León  A  su  madre  ,  y 
como  fuese  la  que  solia  en  su  vida  y  costumbres ,  y  el 
emperador  entendió  ,  que  se  gobernaba  de  otra  mane- 
ra ,  délo  que  era   su  voluntad,  sacóla  de  su  reino  y 
llevóla  A  Soria,  y  allí  la  repudió,  según  el  arzobispo  don 
Rodrigo  lo  afirma  ,  y  la  dejó ,   para  que  dispusiese  de 
su  persona  ,  tan  libremente  como  quisiese.  Entonces, 
por  acreditarse  y  mostrar  que  honestaba  su  persona, 
comenzó  A  entender  en  el  regimiento  de  su  casa  y  rei- 
no ,  por  el  consejo  del  conde  don  Pero  Anzures ,  y  pre- 
tendiendo cobrar  los  castillos  de  las  personas,  A  quien 
el  emperador  los   habia  encargado,  sintiéndose  muy 
agraviados  todos  los  ricos  hombres  de  Castilla,  por 
haber  repudiado  A  la  reina  ,  y  por  ser  preferidos  los 
aragoneses  en  el  regimiento  del  reino,  A  los  naturales 
del,  apartAronse  del  vasallaje  del  emperador  don  Alon- 
so ,  y  entregaron  A  la  reina  muchas  de  las  fortalezas  y 
castillos  que  tenían.  Por  esto  se  escribe  ,  que  vino  el 
conde  don   Pedro  Anzures  muy  ricamente  aderezado, 
ante  el  emperador  don  Alonso  ,  con  una  soga  en  la  ma- 
no ,  y  se  entregó  por  su  prisionero  A  su  merced  por  el 
pleito  y  homenaje  que  habia  quebrantado ;  y  querien- 
do proceder  contra  él,  conforme  A  las  leyes  de  España, 
rigurosa  mente  fué  declarado  por  consejo  de  todos  sus 
ricos  hombres,  y  de  toda  la  corte,  que  el  conde  habia 
muy  bien  cumplido  con  la  naturaleza  y  lealtad  que  de- 
bía A  la  reina  ,  que  era  su  señora  natural ,  y  con  el  ju- 
ramento y  pleito  homenaje  que  habia  prestado  ,  pues 
entregaba  su  persona  y  fué  dado  por  libre.  La  venida 
do  los  gallegos  con  el  infante  á  la  ciudad  de  León  ,  fué 
con  muy  gran  acuerdo  de  procurar,  juntamente  con 
todOS  los  mas  principales  de  Castilla  ,  de   poner  todos 
aquellos  reinos  debajo  de  la  sujeción  y  amparo  del  in- 
fante ,  y  di'  todos  los  (pie  tenian  cargo  del  gobierno  de 
su  persona  ;  v  porque  diversas  -entes  de  aquellos  qoe 
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seguían  la  parte  del  rey  de  Aragón  ,  se  habían  juntado 
en  la  ciudad  de  Lugo,  y  sustentaban  su  parcialidad  en 
aquella  provincia  ,  el  obispo  y  el  conde  don  Pedro  de 
Trava  procuraron  de  reducir  á  su  opinión  aquel  lugar, 
y  tuvieron  forma  como  se  les  rindiese.  No  tenían  aun 
segura  la  victoria,  y  la  discordia  fué  cierta,  y  nació 
entre  los  mismos  castellanos  y  leoneses  mucha  disen- 
sión, procurando  el  conde  don  Gómez  de  Campdespina 
de  casar  con  la  reina  ,  como  primero  se  había  tratado, 
estando  ya  apartada  del  rey  su  marido  ,  y  con  este  co- 
lor tomó  mas  parle  en  los  hechos  y  negocios  del  reino, 
de  lo  que  al  beneficio  del ,  y  al  honor  y  dignidad  de 
la  reina  convenia;  y  teniéndose  por  seguro  del  casa- 
miento, en  todo  loque  seofrecia,  se  trataba  como  ma- 
yor y  señor .  y  mandó  echar  de  toda  la  tierra  a  los 
aragoneses.  En  el  mismo  tiempo  el  conde  don  Pedro 
González  de  Lara,  alcanzó  en  la  afición  de  la  reina  ma- 
yor lugar  de  lo  que  el  conde  don  Gómez  quisiera,  y  te- 
niendo el  emperador  dello  noticia,  y  cuan  revuelto  an- 
daba el  trato  ,  y  el  regimiento  de  todo  el  reino .  mandó 
juntar  todas  sus  gentes  de  Aragón  y  Navarra  ,  y  entró 
por  todo  el  reino  de  Castilla  muy  poderosamente.  Jun- 
táronse entonces  todos  los  principales  del  reino,  con  el 
conde  don  Gómez,  con  grandes  huestes  en  Campdespi- 
na ,  cerca  de  Sepúlveda  ,  en  la  provincia  de  Castilla 
muy  vecina  A  ia  sierra  ;  y  partidas  y  ordenadas  todas 
sus  haces,  tomó  el  conde  don  Pedro  González  la  avan- 
guarda  ,  ó  hicieron  otras  dos  batallas,  y  en  la  reta- 
guarda estuvo  el  conde  don  Gómez  ,  como  señor  y  ge- 
neral de  toda  la  hueste.  Comenzándose  á  herir  de  am- 
bas partes  la  batalla,  desamparó  luego  el  conde  don 
Redro  González  el  estandarte  real ,  y  salió  huyendo  del 
campo,  y  el  conde  don  Gómez  con  los  castellanos  de 
su  batalla  estuvo  en  ella  muy  firme,  pero  fueron  A  la 
postre  de-baratados  y  vencidos  y  quedó  el  conde  don 
Gómez  vencido  y  muerto  en  el  campo.  En  esta  batalla 
escribe,  que  fué  muy  señalado  el  esfuerzo  y  ánimo 
grande  de  un  caballero  castellano  de  los  de  Olea  ,  que 
traia  el  pendón  del  conde  don  Gómez  ,  porque  habién- 
dole muerto  el  caballo ,  estando  en  tierra  caido ,  y  te- 
niendoeoí  tadas  las  manos  ,  se  levantó  con  el  pendón 
asido  con  los  brazos  ,  dando  voces  y  repitiendo  el  ape- 
llido de  Olea.  Por  algunos  anales  de  las  cosas  de 
I  i-tilla  parece  qne  se  halló  con  el  rey  de  Aragón  ,  en 
batalle  el  enrule  don  Enrique  de  Portugal,  siendo 
cfei  to  .  como  dicho  es  ,  que  al  principio  de  la  guerra  se 
la\orecieron  de  los  gallegos  contra  el  emperador  don 

<  w    XXXVIII. — Déla  cnlradaqnc  el emperador don.Üon- 
tn  el  reino  de  León  ,  y  de  l<i  victoria  <¡n<'  hubo  de 
los  gaüegot  m  Viadagos. 

Des|  '  i  victoria  paso'  el  emperadora  Duero, 

■  rae  por  lien. i<ie  Campos  pare  la  ciudad  de  Eeon 

abatiendo)  ganando  diversos  castillos,  reducién- 
dolos debajo  de  su  obediencia  ¡  y  no  falte  autor  que  <i¡- 

|     ■  n  aquella  Ciudad  mandó  tomar  todo  el  tesoro 

de  ,  preseas  qne  lodos  los  re)  es 

dejado  ¡  \   pal  indo  mas  adelante  por 

aquel  reino,  i  contri    el,  el  obispo  don  Diego 

GeJmtreí .  y  el  conde  don  pedio  de  i  pava  .  que  venia 

•  \   leom  m-s    qne  m-   juntaron  con 
el    luíanle    don     I  v    hubo   entre   e.los    una  muy 

i  <  ii    \  i ;  i  \  León     i 

don  ;   rdida  %  dafio, 

\  fué  muerto  1 1  conoV  r  eando  j  otros  muy  mu* 

•  i  conde  don  Pedro  de 
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Trava,  y  el  obispo  sacóle  la  batalla  al  infante  y  llevólo 
á  su  madre  al  castillo  de  Orciiion  que  era  inexpugnable. 
Dejando  la  reina  al  infante  en  aquel  castillo  con  muy 
buena  guarda,  pasó  A  Galicia,  y  fué  socorrida  del 
tesoro  de  la  iglesia  de  Santiago,  para  proveer  las  ne- 
cesidades de  la  guerra,  ("obráronse  entonces  algunos 
castillos  ,  que  se  tenían  por  los  nuestros  en  aquel  rei- 
no, y  juntó  la  reina  un  muy  bueu  ejército;  y  en  el 
año  de  mil  ciento  y  once,  vino  con  él  A  la  ciudad 
de  Astorga  ,  y  fueron  á  juntarse  allí  los  castellanos  y 
asturianos,  y  de  toda  la  provincia  de  Campos,  que 
seguían  su  parte.  También  el  emperador  de  la  suya 
se  fué  apoderando  del  reino  de  Toledo,  y  entró  en 
aquella  ciudad  y  fué  recibido  en  ella  como  su  rey  y 
señor  ;  y  así  en  las  memorias  antiguas  de  aquel  rei- 
no ,  que  desto  hacen  mención,  se  escribe ,  que  entró 
en  aquella  ciudad  á  diez  y  ocho  de  abril  deste  año 
y  que  reinó.  Que  parece  querer  decir  que  tomó  la 
posesión  de  todo  aquel  reino.  Juntó  la  gente  de  los 
pueblos  de  Najara,  Burgos,  Patencia  y  Carrion  y 
á  los  zamoranos  y  leoneses  y  de  Sahagun ,  que  le  ser- 
vían en  esta  guerra,  y  fué  á  poner  su  real  sobre  As- 
torga.  Pasando  entonces  trescientos  de  caballo  con 
sus  lorigas,  de  Aragón  ,  cuyo  capitán  era  un  caballe- 
ro que  se  llamaba  Martin  Muñoz,  según  lo  escribe 
Muño  Alfonso,  fueron  acometidos  en  ciertos  pasos  por 
el  ejército  de  los  enemigos,  Antes  que  se  pudiesen 
juntar  con  el  real .  y  fueron  rotos  y  vencidos,  y  el 
capitán  con  otros  muchos  caballeros  quedaron  en  pri- 
sión. Con  este  suceso ,  afirma  este  autor  que  en  el  año 
siguiente  se  levantó  el  real,  y  el  emperador  se  fué  a 
Carrion  A  donde  estuvo  cercado  muchos  dias,  porque 
la  reina  habia  juntado  un  muy  poderoso  ejército  con- 
tra él.  En  este  medio  vino  á  España  un  legado  que 
se  llamaba  el  abad  Clusense,  y  con  autoridad  del 
sumo  pontífice  requirió  al  rey  que  no  hiciese  guerra 
contra  aquel  reino;  y  el  rey  y  la  reina  hicieron  cier- 
ta concordia,  y  salió  el  rey  de  Carrion.  Volviendo 
después  para  el  reino  de  Castilla;  hicieron  sus  gentes 
mucho  daño  en  todos  los  lugares  y  castillos  del  con- 
de don  Pedro  González  de  Lara  y  de  sus  aliados ,  el 
cual  se  le  encerró  en  Monzón  junto  A  Palencia,  con 
la  reina  doña  Urraca;  y  después  de  todas  estas  vic- 
torias vínose  para  Aragón  con  doblada  gloria  y  triun- 
fo ,  según  el  arzobispo  don  Rodrigo  escribe  en  su 
historia.  Mas  no  cesó  por  esto  la  guerra  y  fuese  con- 
tinuando por  todo  el  señorío  de  Castilla,  y  como  el 
castillo  de  Burgos  estuviese  por  el  rey  de  Aragón,  que 
era  la  mas  importante  fuerza  de  todo  aquel  reino,  y  la 
lindad  se  tuviese  por  la  reina  y  fuesen  los  del  cas- 
tillo muy  combatidos  ,  deliberó  el  emperador  de  ir 
en  su  socorro  y  proveerlos  de  alguna  gente  y  de  ar- 
mas y  sueldo,  teniendo  entendido  que  las  huestes  que 
se  habían  juntado  de  Galicia  pasaban  á  poner  cerco 

sobre  el  castillo  ,  y  que  estaba  A  mucho  peligro  do 
perderse,  porque  un  cerro  que  estaba  junto  en  que 
moraban  algunos  judíos,  se  tenia  en  defensa  por  los 

déla    ciudad,   y    desde   allí    §8   hacia    mucho  daño    A 

todos  los  nuestros,  Por  esto  estando  la  reina  en  Cer- 
rión, dio  mucha  priesa  pare  que  los  gallegos  pasa- 
sen adelante,  y  a  gran  tuna  Ueaaron  é   pouer.se  el 

derredor  del    castillo  y    asentaron  miIhv  él    SU  campo. 

Como  era  aquella  tan  principal   tuerza,  y  de  tanta 

impOftan0Ía,    entendiendo    el     emperador    que    si    se 

:  asen  dalla  sus  enemigos .  sei  ia  <•  nado  muy  fá- 
cilmente de  toda  Castilla,  junto  toda  la  mas  gente  que 

podo  pare  sooorrerie;  >  toe  gallegos  como  se  vie- 
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ron  mas  poderosos  salieron  á  defenderle  la  entrada, 
y  tomáronlos  pasos  de  los  montes,  y  llegaron  has- 
ta Atapuerca ;  y  según  escribe  Muño  Alfonso,  el  em- 
perador se  volvió  de  Villafranca  sin  pasar  mas  ade- 
lante. Entonces  según  este  autor  afirma,  los  del  cas- 
tillo trataron  de  rendirse  si  dentro  de  quince  dias  no 
fuesen  socorridos ,  y  al  plazo  se  entregó  el  castillo  á 
la  reina,  y  esto  parece  haber  sido  en  el  año  de  mil 
ciento  y  doce.  Sucedió  después  que  atreviéndose  el 
conde  don  Pero  González  de  Lara,  en  el  lugar  y  pri- 
vanza que  con  la  reina  tenia,  de  la  cual  según  afir- 
ma Muño  Alfonso,  hubo  algunos  hijos  y  hijas;  y 
como  nunca  perdonó  á  su  mismo  honor  ni  hizo  dife- 
rencia de  los  maridos  á  los  adúlteros,  pensó  de  casar 
con  ella ,  y  poníase  muy  adelante  en  los  negocios  de 
todo  el  reino,  presumiendo  de  mandar  y  vedar  como 
absoluto  señor.  Pero  ella  no  se  sabia  sujetar,  ni  á  su 
afición  ni  á  la  agena.  Entonces  los  condes  y  ricos 
hombres  de  Castilla,  tomando  ocasión  del  mal  re- 
gimiento y  trato  que  la  reina  ponia  en  las  cosas 
de  su  casa  y  estado,  juntáronse  contra  el  conde  don 
Pero  González,  no  consintiendo  en  el  casamiento ;  y 
principalmente  se  señalaron  en  esto,  don  Gómez  de 
Manzanedo ,  que  era  muy  poderoso  y  tenia  muchos 
castillos,  y  le  seguia  muy  gran  caballería,  y  Gutier 
Fernandez  de  Castro,  y  estos  se  determinaron  de  al- 
zar por  rey  al  infante  con  los  de  su  parcialidad, 
estando  ya  el  emperador  ocupado  en  guerra  contra 
los  moros  y  prosiguiendo  esta  querella  Gutier  Fernan- 
dez contra  el  conde  don  Pedro,  le  prendió  y  le  tuvo 
en  el  castillo  de  Mansilla  ,  que  es  en  el  reino  de  León. 
Estaban  todas  las  cosas  de  aquel  reino  en  muy  gran 
turbación ,  porque  no  era  la  contienda  con  solo  el 
emperador  por  lo  del  gobierno,  pero  entre  los  mis- 
mos castellanos  y  gallegos,  siguiendo  unos  la  voz  de 
la  reina  que  no  queria  dar  lugar  que  el  reino  se  go- 
bernase en  nombre  de  su  hijo  ,  siendo  ella  señora  na- 
tural,  y  otros  del  infante,  para  que  se  rigiese  por 
personas  puestas  por  los  ricos  hombres  y  por  todo 
el  reino ,  mejorando  cada  una  de  las  partes  su  pre- 
tensión con  tanto  furor  y  estruendo  de  armas,  cuan- 
to se  pudieran  prevenir  si  las  hubieran  de  emplear 
contra  los  infieles.  Este  desatino  llegó  á  términos, 
que  la  reina  fué  cercada  en  las  torres  de  Leen ,  y 
escapándose  de  aquel  peligro,  queriendo  proceder 
contra  don  Gómez  de  Manzanedo  que  estaba  muy  po- 
deroso, y  sustentaba  con  mucha  caballería  la  parte 
de  su  hijo  ,  pensando  haberle  á  sus  manos  y  tener- 
le cercado ,  fué  cercada  de  los  contrarios  ;  y  la  in- 
fanta doña  Teresa  su  hermana  ,  que  era  señora  de 
todo  lo  que  entonces  llamaban  Portugal,  y  don  Pedro 
de  Trava,  acudieron  con  muy  grande  hueste  y  cerca- 
ron á  la  reina  en  el  castillo  llamado  de  Sobetoso;  pe- 
ro juntándose  toda  la  gente  que  le  seguia,  se  escapó 
otra  vez  de  aquel  peligro  y  se  fué  á  Santiago.  Enton- 
ces todos  los  mas  ricos  hombres  y  toda  la  mayor 
parte  de  aquel  reino,  alzaron  por  su  rey  y  señor, 
á  su  hijo,  y  fué  echado  de  la  tierra  el  conde  don  Pe- 
dro González,   y  fuese  para  el  conde  de  Barcelona. 

Cap.  XXXIX.—  Que  el  conde  don  fíamon  Berengiier  suce- 
dió en  el  condado  de  la  Proenza,  y  de  la  empresa  que  to- 
mó contra  la  isla  de  Mallorca,  de  la  rebelión  de  los  de 
Carcasona,  y  como  se  dio  aquella  ciudad  en  feudo  al 
vizconde. 

Era  en  este  tiempo  conde  de  la  Proenza  y  de  Aimi- 
Uan  Giberto  ,  y  murió  en  el  año  de  mil  ciento  y  doce, 

TOMO    IV. 


GAP.  XXXIX. 


37 


por  cuya  muerte  sucedió  en  todos  aquellos  estados,  el 
conde  de  Barcelona  don  Ramón  Berenguer  ,  que  es- 
taba casado  con  doña  Dulce  su  hija ,  por  no  dejar 
hijo  legítimo,  puesto  que  Pedro  Tomich  ,  autor  cata- 
lán refiere,  que  el  condado  de  la  Proenza  fué  dado  al 
conde  don  Ramón  Berenguer  por  el  emperador  de  Ale- 
mania ,  porque  combatió  en  campo  por  salvar  el  honor 
de  la  emperatriz  ,  que  era  acusada  alevosamente  de 
adulterio,  y  que  de  Giberto  solamente  heredó  el  con- 
dado de  Aimillan  ,  que  era  patrimonio  suyo,  pero  yo 
cometo  tengo  por  dudoso  é  incierto  lo  que  escriben 
desta  batalla ,  emprendida  por  el  conde  de  Barcelona, 
porque  della  ningún  autor  extranjero  hace  mención ,  y 
ningún  antiguo  ni  de  los  nuestros  ;  en  lo  demás  creo 
que  intervino  donación  y  confirmación  imperial  ,  por 
ser  el  condado  de  Proenza  feudo  del  imperio,  como 
adelante  en  esta  obra  se  hace  mención. 

En  el  año  de  mil  ciento  y  trece  ,  parece  por  antiguos 
anales ,  que  fué  muerto  Guitardo,  conde  de  Rose- 
llon ,  que  fué  sobrino  de  Guillen  Ramón  ,  conde  de 
Cerdania,  hijo  de  su  hermano,  y  era  señor  de  Valespir, 
y  del  castillo  de  Colibre. 

Emprendió  en  este  tiempo  el  conde  de  Barcelona  ,  la 
conquista  de  la  isla  de  Mallorca  ,  que  estaba  en  poder 
de  los  moros,  y  trató  con  todos  los  pisanos,  cuyos  he- 
chos en  las  cosas  de  la  mar  eran  en  aquellos  tiempos 
muy  famosos,  que  le  ayudasen  con  sus  galeras  en 
aquella  jornada  ,  lo  que  se  concertó  por  medió  y  au- 
toridad de  Pascual ,  segundo  sumo  pontífice  ,  después 
de  haberse  asentado  las  cosas  de  Italia  y  reducido  en 
toda  paz  y  sosiego,  habiendo  salido  de  Roma  el  empe- 
rador Enrico  quinto  ,  que  fué  coronado  de  la  corona 
imperial,  en  el  mismo  año  de  mil  ciento  y  trece,  y  pa- 
rece por  los  anales  antiguos  que  en  este  año  vinieron 
con  su  armada  á  Barcelona,  y  fué  tanto  el  sentimiento 
y  furor  de  los  moros  en  ver  que  el  conde  tomaba  aque- 
lla empresa,  que  sus  comarcanos  y  tributarios  le  rom- 
pieron la  guerra  ,  é  hicieron  muy  gran  destrozo  y  tala 
en  aquellas  comarcas.  Esto  fué  causa  qne  se  di  ferió  la 
empresa  hasta  el  año  siguiente  ;  que  pasó  el  conde 
con  su  armada  ,  y  la  de  los  pisanos  á  Mallorca  ,  y  en- 
tró en  la  isla  haciendo  la  guerra,  y  se  defendieron  en 
ella  los  moros  con  gran  obstinación ,  y  fué  muerto  don 
Ramón  obispo  de  Barcelona. 

Continuándose  la  guerra,  pasó  el  conde  con  una  bue- 
na armada  que  mandó  juntar  á  Genova  y  á  Pisa  ,  para 
traer  las  armadas  de  aquellas  señorías  que  eran  muy 
poderosas  por  la  mar  en  aquellos  tiempos,  y  con  ellas 
prosegir  su  conquista  ,  juntándose  la  armada  pisana 
con  las  galeras  genovesas  y  con  la  armada  de  Cataluña, 
pasó  el  conde  con  poder  é  hizo  guerra  á  todos  los  mo- 
ros de  aquellas  islas  ,  de  donde  hacían  daño,  no  solo  en 
las  costas  marítimas  de  Cataluña  y  Rosollon,  pero  en 
todas  las  otras  de  la  Proenza  é  Italia.  Púsose  el  cerco 
contra  la  ciudad  principal  de  la  isla  de  Mallorca  ,  que 
tiene  el  mismo  nombre,  y  rindiéronla  los  moros  al 
conde  en  el  año  de  mil  ciento  y  quince  ,  y  murieron 
algunas  porsonas  muy  principales  en  aquella  jornada; 
y  fueron  según  afirman  muy  señalados  en  aquella  guer- 
ra dos  barones  muy  principales  de  Cataluña,  don  Gui- 
llen Ramón  Dapiser  ,  de  quien  descendieron  los  de  la 
casa  y  baronía  de  Moneada  ,  y  don  Guerau  Alaman. 

Vuelto  el  conde  con  su  ejército  por  esta  causa  á  la 
Proenza,  puso  cerco  al  castillo  de  Fosis,  porque  no  re- 
conocía el  señor  del  el  directo  dominio  que  tenia  el 
conde,  y  en  aquella  guerra  fué  muy  servido  de  la  gen- 
te que  habia  enviado  la  ciudad  d«  Barcelona  por  mar 
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y  por  tierra.  Fué  asi  que  el  vizconde  Bernardo  Athon, 
que  se  vio  echado  por  los  de  Carcasona  de  aquel  esta- 
do ,  del  cual  estaba  ya  muy  apoderado  ,   viendo  que 
no  seria  parte  para  resistir  al  conde  de  Barcelona  ,  ni 
sojuzgar  aquella  ciudad  y  su  condado,  se  confederó 
con  Guillen  conde  de  Putiers,  que  tenia  usurpado  el 
condado  deTolosa;  y  porque  con  su  favor  pudiese  co- 
brar la  ciudad  de  Carcasona  ,   hízole  pleito  homenaje 
que  lo  tenia  por  él  ,  con  todo  el  condado  en  feudo, 
y  movió  gran  guerra  á  todos  los  de  Carcasona.  Mas 
como  el  conde  de  Barcelona  estaba    ocupado  en  la 
guerra    de   los    moros ,    y    tenia    aquella    por    su 
principal    empresa  ,    no    pudiendo   defender   á   los 
di  Carcasona   de   la   continua   guerra    que  el   con- 
de de  Putiers  y  el   vizconde  le  hacían,  los  de  aque- 
lla ciudad  se  concertaron  con  el  vizconde,  y  se  la  en- 
tregaron ,  jurando  primero  el  vizconde,   que  no  les 
haria  daño  ninguno  en  sus  personas    y  bienes  ,  por  la 
ocasión  de  la  guerra  pasada.  Pero  siendo  apoderado 
de  la  ciudad  Roger ,  que  era  hijo  mayor  del  vizconde, 
contra  el  juramento  de  su  padre  ,  entró  dentro  y   to- 
mó presos  á  todos  los  mas   principales,  y  á  muchos 
dellos  man  ló  sacar  los  ojos  y  cortar  las  narices,  con 
gran  crueldad  ,  ejecutando  en  ellos  castigo  mas  tem- 
bleque la  misma  muerte,  y  los  desterró  de  aquella 
tierra  muy  ignominiosamente.  Muchos  dellos  se  vinie- 
ron á  Cataluña,  y  el  conde  les  hizo  muy  grandes  mer- 
cedes en  sus  tierras,  y  no  pudiendo  sufrir  tan  grande 
afrenta  é  injuria,  mandó  el  conde  ayuntar  un  muy  buen 
ejército  ,  y  fué  contra  el  vizconde  para  echarle  del  es- 
tado ,  y  castigar  su  rebelión,  el  cual  también  ayuntó 
mucha  gente  ,  y  se  puso  muy  en  orden  p ara  resistirle 
y  defenderse  en  la  posesión  de  aquel  señorío  por  las 
armas.  Entonces  visto  que  desta  guerra  recibía  muy 
grao  daño  la  cristiandad,  y  que  el  cande  de  Barcelona 
¡vertía  de  la  conquista  que  se  había  lomado  contra 
tus  infieles,   muchos  señores  y  personas  muy  religio- 
sas se  interpusieron ,  porque  no  se  diese  batalla,  y 
Be  concertase  aquella   diferencia.    Concordáronlos  en 
que  el  vizconde  hiciese  pleito  homenaje  al  conde  de  Bar- 
< dona  .  de  tener  por  él  en  feudo  in  ciudad  de  Carcaso- 
na y   todo  BU  condado,  y  le  siguiese  y  valiese  con 
todos  bus  caballeros  en  las  guerras  que  tuviese,  y  de 
1 1  misma  manera  todos  sus  sucesores.  Sucedió  en  este 
tiempo  en  la  iglesia  de  Tarragona  al  arzobispo  don  Be- 
renguer,  Oldegario  obispo  de  Barcelona,  varón  muy 
**x< ■••  -  intidad  de  vida  ,  y  gran  reli- 

■  n. 

C.vr.    XL  —  De  las  guerras  que  el  emperador  don  Alon- 
so hizo  á  los  miras. 

Antes  deste ,  estando  el  emperador  don  Alonso  em- 
baí Jas  guei  la,  ponía  gran  fuerza 

■  3    Lo  prii 
qoc  ió  ,  fu »'■  poner  cer<  o  sobre  la  vill 

Ejjea .  lugar   principal  61a  frontera  de  Navarra,  den- 
tro de  I  i  antigua  de 

des  franqui 
hallaron  mochos  caballe- 
ro! |oe  le  vinieron  A  sen  Ir  en 
i,i  guei r.k,  i  s,.  hubieron  muy  bien  en  elli ,  róeles  i 
por  la  <  ooj  -  lion  apostólica  ,  otorgada  al 
don  \'<  ::  >  su  h  rmano  .  le  allí  se  edi- 

io  de  la  Selva  de 
("i>'  uña     Esto  fué  se    in  pai     o  por  la  historia  anti- 
a  .  en  el  año  de  mil  j  allí 

se  al  • 
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rador.   De  allí  fué  discurriendo  mas  adelante  ,  y  tomó 
el  lugar  de  Tahuste  ,  junto  á  las  riberas  del  Ebro  ,  el 
cual  se  ganó  por  la  valentía  y  grande  esfuerzo  de  don 
Bachalla ,  y  poco  después  comenzó  á  poner  gente  pla- 
tica en  la  guerra  ,  y  muy  ejercitada  en  ella  ,  que  lla- 
maban almogáraves  ,  en  el  Castellar,  para  que  estu- 
viesen en  frontera  contra  los  moros  de  Zaragoza.  Apo- 
derándose de  la  sierra  ,  y  convocando  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  de  sus  reinos  ,  propuso  de  poner  cerco 
sobre  Zaragoza  ,  y  proseguirle  hasta  sacar  aquella  ciu- 
dad del  yugo  y  servidumbre  de  los  infieles  ;  y  según 
en  algunas  memorias  antiguas  parece ,  en  e)  año  de 
mil  ciento  y  diez,  fué  por  él  vencido  en   batalla,   y 
muerto  Abucalen  ,  rey  de  Zaragoza  junto  á  Yaltierra, 
y  ganó  entonces  á  Morella,  y  de  la  toma  deste  lugar 
que  está  en  el  reino  de  Valencia,  en  los  confines  de 
Aragón,  se  hace  mención  en  los  anales  antiguos    de 
Castilla  ,  en  que  se  dice  haberse  tomado  por  cristianos 
en   el  año  de  mil  ciento  catorce,  en  el  castillo  de 
Castellar,  y  de  allí  se  emprendió  la  guerra  ,  con  de- 
terminación de  levantar  el  cerco  hasta  que  la  ciudad 
se  rindiese  ,  y  divulgándose  esta  empresa  ,  viniéronle 
á  servir  en  aquella  guerra  muchas  gentes  extranjeras  y 
señores  y  barones  muy  principales,  y  entre  ellos  fueron 
muy  señalados  Gastón  señor  de  Bearne.  Rotron  conde  de 
Alperche  ,  el  conde  Centullo  de  Bigorra,  y  el  conde  de 
Comenje,  el  vizconde  de  Gabartet,  el  obispo  de  Les- 
eares ,  Auger  de  Miramon  ,  Arnaldo  vizconde  deCaba- 
dan  ,  que  ca=;ó  con  doña  Oria  condesa  de  Pallas  ,  y  hu- 
bieron un  hijo,  que  fué  el  conde  don  Ramón  Roger,  y 
otros   muchos  caballeros  de  Bearne  y  Gascuña.  Los 
ricos  hombres  de  Aragón  y  Navarra  ,  que  se  bailaron 
con  él  en  aquella  guerra  ,  fueron  estos,  Diego   López 
Ladrón  ,  Jiménez  Fortuñon  Delet ,  Jimeno  Fortunen 
de  Puicastillo,  Pedro  Momez  Almoravit,  Lope  Jimé- 
nez de  Torrellas,   Lope  Sanz  de  Ogavre  Cajal ,  Lope 
López  de  Calahorra  ,  Lope  Carees  de  Estella  ,  Sancho 
Aznar  ,  Sancho  Iñiguez,  Galindo  ,  Lope  Garces,   Pele- 
grin,  Pedro  Jiménez  justicia  de  Aragón,   Galin  Sanz 
de  Belchit ,  Castant  Ferriz  de  Santa  Olalla,  Juan  Galin- 
dez  de  Antillon  ,    Lope  Fortun  de  Albero,  Berenguer 
Gombal,  Pedro  Mir  de  Enteriza  ,   y  Ramón  Pérez  do 
Eril.  Este  Pedro  Mir  creo  ser  el  mismo,  de  quien  año 
de  mil  ciento  y  nueve ,  se  halla   intitularse  conde  de 
Pallas  ,  que  era  hermano  de  Arnaldo  de  Mir,  y  fueron 
hijos  del  conde  don  Ramón  de  Pallas  ,  y  de  la  condesa 
Valentía. 

Cap.  XLI. — Que  el  conde  de  alperche  ganó  de  los  moros 
á  Tíldela. 

Teniendo  cercada  la  ciudad  de  Zaragoza  los  moros, 

«(¡ir  estallan  en  Tudela  ,  que  está  Él  díea  y  S6ÍS  leguas  (\ 
la  ribera  de  Ebro  arriba,  hacían  grande  daño  á  los 

nuestros  ,  y  salteaban  á  los  que  traían  vituallas  al  real, 

\  desde  alli  hacían  muchas  correrías  y  cabalgadas. 
Mandó  el  rey  que  fuese  contra  Tudela  el  conde  de  Al- 
perche  con  seiscientos  de  caballo ,  y  salió  tan  escondí- 

(i, oliente  ,  que  's111  S(''  sentido  puso  en  celada  los  sumís 

y  mando  que  algunos  ginetes  y  peones  robasen  ei  g;»- 

n  id<>  y  diesen  en   la  -ente  que  había  en  el  campo,  por 

lo  cual  los  moros  de  la  filia,  sin  afngun  recelo  de  la 

■  •ron  a  ellos,  sin  que  qaedeseeñ  la  villa  quien 

la  pudiese  defender,  y  asi  fué  entrada,  \  se  apoderó 

de  delta  ,  %  del  castillo  y  roerías  que  en  ella  ha- 

eotouoes  se  biso  grande  daño  en  los  mo- 

I .  comarca  .  )  fué  grao  parte  para  que 

..o,  no  di  opr<  sa  que  habían 
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comenzado  en  la  conquista  de  Zaragoza.  Fué  ganada 
Tudela  de  los  moros  ,  según  en  algunas  memorias  an- 
tiguas se  halla  ,  en  fin  del  mes  de  agosto  ,  deste  año  de 
mil  ciento  y  catorce;  y  fuá  dada  en  feudo  de  honor, 
como  era  costumbre ,  al  conde  de  Alperche  ,  y  se  con- 
cedieron y  señalaron  grandes  términos  y  libertades  á 
los  moradores  delta ,  y  les  fué  otorgado  ,  que  fuesen 
juzgados  por  los  fueros  antiguos  de  Sobrarbe. 

Cap.  XLII.— Que  el  conde  don  Beltran  de  Tolosa,  se  hizo 
vasallo  del  rey  de  Aragón  ,  y  el  conde  de  Barcelona  su- 
cedió en  el  condado  de  Cerdania. 

Cuando  el  emperador  don  Alonso  hacia  mas  recia 
guerra  á  los  moros,  y  mas  se  iba  extendiendo  su  se- 
ñorío, y  estaba  mas  ocupado  en  aquella  conquista,  pro- 
siguiéndola por  todas  partes  contra  los  reyes  de  Zara- 
goza ,  Fraga  y  Lérida  ,  y  contra  los  otros  sus  comar- 
canos, el  conde  don  Beltran  de  Tolosa,  que  fué  un  prín- 
cipe muy  señalado  en  la  guerra  de  ultramar  ,  y  deu- 
do suyo,  á  quien  pertenecía  el  condado  de  Tolosa,  vino 
á  su  corte,  y  se  hizo  su  vasallo ,  el  cual  fué  hijo  del 
conde  don  Ramón ,  que  había  ganado  gran  prez  y 
nombre  en  la  conquista  de  la  Tierra  Santa.  Fueron  los 
condes  de  Tolosa  ,  muy  grandes  y  principales  señores 
en  el  reino  de  Francia  ,  y  descendían  ,  según  he  leido 
en  una  genealogía  muy  antigua,  destos  señores  de 
Torson  ,  que  fué  el  primer  conde  de  Tolosa  ,  en  tiempo 
del  emperador  Cario  Magno,  el  cual  después  de  ha- 
berse sojuzgado  la  Aquitania  por  el  rey  Pipino  su  pa- 
dre, que  venció  al  duque  Gaifredo,  ordenó,  según  el 
autor  de  aquella  genealogía  afirma  ,  nueve  condes  en 
aquella  provincia,  del  linaje  de  los  francos.  Estos  fue- 
ron Himberto  conde  de  Beses,  Abon  conde  de  Putiers, 
Rogerio  conde  de  Limosins  ,  Guido  conde  de  Perigort, 
Iterio  conde  de  Alvernia  ,  Bulo  conde  de  Valois..  Anón 
conde  de  Albi ,  Seguino  conde  de  Burdeus,  y  Torson 
conde  de  Tolosa;  y  a  estos  puso  el  emperador  Cario 
Magno  debajo  del  reino  y  dominio  de  Ludovíco  su 
hijo.  Aeste  Torson  sucedieron  Isuaredo,  Beltran,  Gui- 
ilelmo ,  Ramón  de  San  Gil ,  Guillem  Tallafierro,  Ponce 
Aimerico,  y  don  Ramón  el  segundo  ,  padre  deste  don 
Beltran  ;  cuya  memoria  fué  muy  celebrada  ,  é  ilustre 
en  la  empresa  de  la  Tierra  Santa,  que  se  halló  en  el 
combate  délas  ciudades  do  Antioquía,  y  Jerusalen,  y 
puso  cerco  contra  la  ciudad  de  Tripol  de  Siria,  en 
el  cual  murió  año  de  mil  ciento  y  uno.  Éste  es  el  conde 
don  Ramón,  que  casó  con  doña  Elvira,  hija  del  rey 
don  Alonso  el  sexto  de  Castilla  y  León,  que  ganó  la 
ciudad  de  Toledo,  y  hubo  a  este  Beltran,  que  continuó 
en  asistir  á  la  empresa  de  aquella  tan  gloriosa  expedi- 
ción de  la  Tierra  Santa;  y  fué  con  setenta  galeras  de 
genoveses  á  Siria ,  y  con  ayuda  del  rey  de  Jerusalen 
g  mó  a  Tripol .  y  sucedió  á  su  padre  en  el  estado  que 
conquistaron  en  Asia,  y  fué  señor  de  aquelia  ciudad 
d  ■  Trlp  >l.  Tuvo  otro  hijo  el  conde  don  Ramón  ,  que 
nació  allá  ,  que  llamaron  don  Alonso  Jordán,  porque 
se  bautizó  en  H  Jordán  ,  según  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo escribe  ,  el  mal  de. pues  sucedió  en  el  condado 
de  Tolosa  y  de  San  Gil.  Vino  el  conde  don  Beltran  á 
Barbastro,  por  el  mes  de  mayo  del  año  mil  ciento  y 
diez  y  seis .  y  el  emperador  don  Alonso  le  hizo  grande 
recogimiento  v  fiesta  ,  como  se  debía  a  un  tan  princi- 
pal señor  y  señalarlo  caballero,  y  por  el  deudo  y  amis- 
tad, que  los  reyes  de  Aragón  en  lo  pasado  tuvieron 
con  los  condes  de  Tolosa  ,  desde  el  tiempo  del  rey  don 
Ramiro  el  primero,  cuya  hija  doña  Sancha,  v  di;  la 
reina  Ermesenda  habia  ra^docon  el  condn  de  Tolosa. 
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Por  este  deudo ,  y  porque  estando  en  la  guerra  de  ul- 
tramar, padreé  hijo,  se  habia  alzado  con  el  estado 
Guillen  conde  de  Putiers,  que  descendía  de  la  parte  de 
la  madre  de  los  condes  de  Tolosa  ,  el  conde  Beltran  se 
hizo  vasallo  del  rey,  y  puso  debajo  de  su  señorío,  no 
solamente  el  condado  de  Tolosa  ,  pero  el  condado  de 
Rodes  y  la  ciudad  de  Narbona  con  todo  el  Narbonés,  y 
el  condado  de  Beses  ,  y  Agades  ,  Caorz ,  Albi  y  Carca- 
sona  ,  y  el  honor  que  tenia  el  conde  de  Fox  ,  que  per- 
tenecía á  los  condes  de  Tolosa,  para  que  fuese  del  directo 
dominio  de  los  reyes  de  Aragón  ,  y  el  emperador  dejó 
todos  estos  estados  al  conde  don  Beltran,  para  que  los 
tuviese  de  él ,  con  reconocimiento  de  vasallo  feuda- 
tario ,  y  los  que  en  ellos  sucediesen.  No  se  halla  en  las 
memorias  de  las  cosas  de  Francia ,  que  el  conde  don 
Beltran  quedase  en  estos  estados  ,  antes  se  escribe,  que 
el  conde  de  Putiers  tuvo  usurpado  el  condado  de  Tolosa 
mucho  tiempo,  hasta  que  después  el  conde  don  Alonso 
hermano  de  don  Beltran  ,  fué  sacado  por  los  de  Tolosa, 
de  un  castillo  á  donde  le  tenían  preso  y  le  tomaron 
por  su  señor  natural ,  echando  de  la  tierra  á  Guillem 
de  San  Maurelo,  que  tenia  el  cargo  del  gobierno  de 
aquel  estado,  por  el  conde  de  Putiers,  y  se  habia  apo- 
derado del  castillo,  llamado  Narbonés  ,  y  quedó  desde 
entonces  el  conde  don  Alonso  pacífico  señor  en  aquel 
estado  ,  y  fué  padre  del  conde  don  Ramón  el  tercero,  y 
abuelo  del  conde  don  Ramón  el  cuarto  ,  bisabuelo  del 
conde  don  Ramón  el  postrero  desta  línea ,  conde  de 
Tolosa,  el  cual  dejó  una  hija  sola,  llamada  Juana,  que 
casó  con  don  Alonso  conde  de  Putiers,  hermano  del 
rey  Luis  de  Francia  ,  y  no  quedando  dellos  hijo  nin- 
guno, el  rey  de  Francia  se  apoderó  de  aquel  estado, 
y  le  incorporó  á  su  corona. 

En  el  año  de  mil  ciento  y  diez  y  siete  ,  murió  Ber- 
nardo Guillen  conde  de  Cerdania  ,  sin  hijos,  que  era 
hermano  de  Guillen  Jordán,  y  dejó  el  condado  de  Cer- 
dania al  conde  de  Barcelona  ;  y  parece  en  memorias 
muy  antiguas  de  las  cosas  de  Castilla  ,  que  el  rey  don 
Alonso ,  hijo  del  conde  don  Ramón  ,  entró  en  la  ciudad 
de  Toledo  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  noviembre  deste 
año  ,  y  comenzó  allí  á  reinar  ,  que  debió  ser  por  redu- 
cirse aquella  ciudad  a  su  obediencia  y  salir  del  reco- 
nocimiento que  hacia  al  emperador  don  Alonso. 

Cap.  XLlll. — Que  el  emperador  don  Alonso  ganó  de  los 
moros  la  ciudad  y  reino  de  Zaragoza. 

Todas  las  fuerzas  y  poder  del  emperador  don  Alonso, 
se  convirtieron  por  este  tiempo  en  proseguir  la  guerra 
contra  los  moros,  que  estaban  apoderados  de  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  que  era  la  cabeza  y  principal  asiento 
que  tenían  en  el  medio  de  España  ;  de  cuya  conquista 
pendía  todo  lo  restante,  hasta  llegar  alas  costas  de 
nuestro  mar.  Fuese  continuando  la  guerra,  de  manera 
que  los  moros  se  iban  estrechando  y  reduciendo  a  la 
defensa  de  los  muros  de  aquella  ciudad  ,  cuya  pobla- 
ción era  muy  grande ,  y  taláronse  sus  vegas  y  los 
campos,  y  prosiguióse  la  guerra  sin  cesar,  emploando 
el  emperador  en  ella  ,  no  solamente  toda  su  caballería 
y  gente,  pero  también  mucha  nobleza  del  reino  de 
Francia.  Sucedió  así ,  según  por  muy  ciertas  memo- 
rias parece,  que  estando  aun  en  Castilla,  mandó  venir 
de  Francia  para  esta  empresa  ,  como  esla  dicho,  mu- 
chas compañías  de  gente  de  guerra  ,  de  las  parles  de 
Bearnc  y  Gascuña  ;  cuyos  generales  eran  los  que  esta- 
ban nombrados  ,  y  otros  principales  señores ,  que  lo 
habían  seguido,  y  servido  en  las  guerras  pasadas,  qu« 
hizo  contra  los  infieles:  y  según  la  costumbre  de  oque- 
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líos  tiempos,  á  ellos,  y  á  la  gente  de  guerra  que  traían, 
llamaron  los  francos.  Este  ejército  estuvo  junto,  y 
muy  en  orden  ,  mediado  el  mes  de  mayo  del  año  de 
nuestra  redención  ,  de  mil  ciento  y  diez  y  ocho,  en  la 
laguna,  que  llamaban  de  Ayerve,  y  de  allí  partieron 
para  el  lugar  de  Almudevar,  que  tenían  los  moros  muy 
defendido  y  fuerte,  y  en  su  asiento  parece  haber  sido 
en  los  tiempos  antiguos  población  romana ,  y  ser  el 
que  se  llamó  Burtina  en  los  pueblos  ilergetes,  y  descu- 
bre bien  señales  de  su  antigüedad.  El  mismo  dia  que 
llegaron,  poniéndose  la  gente   que  dentro  habia  en 
defensa,  le  combatieron  y  entraron  por  fuerza,  y 
fueron  los  moros  llevados  á  cuchillo,  por  mayor  es- 
panto de  los  que  no  se  querían  dar  ,  y  confiaban  en  la 
fuerza  de  los  castillos  y  lugares  fuertes.  Con  esta  nue- 
va ,  los  moros  que  estaban  en  aquellas  comarcas  y  se 
habían  defendido  en  las  guerras  pasadas,  en  algunos 
castillos  y  lugares  que  se  tenían  en  defensa  ,  los  desam- 
pararon,   y    entonces    se   ganaron  Sarinan,  Salcey, 
Kobles,  y  otras  dos  poblaciones  romanas,  sóbrelas 
riberas  del  rio  Gallego ,  que  eran  Zuera,y  laqueen 
¡os  tiempos  autiguos  llamaron  el  Foro  de  los  Galos,  y 
después  se  dijo  Gurrea.  Siendo  ganada  Almudevar, 
pasaron  los  francos  sin  parar  las  riberas  de  Gallego  y 
Ebro  ,  y  pusieron  cerco  por  todas  partes  sobre  Zarago- 
za ,  y  dentro  de  ocho  dias  que  llegaron,   ganaron  el 
burgo,  que  está  de  la  otra  parte  del  rio  ,  que  llamaban 
Atabahas,  y  después  se  llamó  Altabas,  y  las  aldeas  que 
estaban  en  el  contorno,  y  se  apoderaron  de  toda  la 
población  qne  habia  fuera  de  los  muros  de  piedra.  Con 
este  suceso  enviaron  á  dar  aviso  al  emperador,  que 
estaba  en  Castilla  ,  del  estrecho  en  que  tenían  la  ciu- 
dad ,  para  que  viniese  en  su  socorro,  y  gozase  de  la 
¿loria  del  vencimiento,  como  lo  requeria  una  tal  em- 
presa ;  y  esto  fué  con  tanta  furia  ,  que  llegó  al  cerco  en 
el  miMnj  mes  de  mayo.  Mandó  juntar  todos  sus  ricos 
hombres,  y  toda  la  gente  de  guerra  ,  y  dióse  gran  fu- 
ria a  todo  lo  que  era  necesario  para  el  combate,  por- 
que la  gente  que  estaba  en  la  defensa  de  la  ciudad  era 
mucha  ,  y  muy  ejercitada  en  la  guerra  ,   y  los  muros 
y  reparos  y  las  torres  eran  de  gran  defensa.  Y  los  ricos 
hombrea,   que  se  hallaron  en  el  hecho  mas  señalado 
■  pudo  ofrecer  dentro  de  su  reino,  eran  estos, 
Uiego  Lop"/  Ladrón  ,  Jimeno  Fortunónos  Delehet,  Ji- 
rneno  Fortaio  de  Puicastillo ,  Pedro   Momez  Almora- 
\  it ,  Lope  Jiménez  de  Torrellas ,  Lope  Sánchez  de  Oga- 
vre  Cajali  Lope  Lepes  de  Calahorra  ,  Lope  Carees  de 
EsteUa ,  Aznar  Aznares,  Iñigo  Galiudez,  Lope  Garces 
felegrin,  Pedro  Jiménez  justicia,  (¡alindo  Sánchez  de 
Belchit ,  S  mi  bo  Fortanón  ,  Gestan  Fortuno  ,  López  de 
Sancho  [bañes  de  Huesca  ,  Ato  Garóes  de  Pri- 
,  Ferriz de  Santa  (Malla ,  Juan  Galindezde  An- 
n  ,  Lope  Fortun  deAlbero,  el  conde  Bernardo 
o  .  Berenguer  Gombel ,  Pero  Jazberf ,  Pedro  lli- 
i,  R  tmoa  Pérez  de  Eril ,  y  Ramón  Amat. 
Defendiéronse  los  moma  ooo  gran  esfuerzo,  y  pasada 
junio  los  francos  ss  volvieron  en  desgracia 
DÍiados  que  la  ciudad  se  pudiese 
Lom  n  .  %  también  i  iben  ,  porque  do  cum- 

i  voluntad ,  y  solamente  quedaron 
v  lo»  otros  capitanes  con  loasur 
■  '•!  emperador  en  H  i  erco  y  oora- 
báudola  mas  cada  dia  ,  loa 
erdidos .  poi  que  do  teolao  tal  - •  • ' > i < • 
habia  p 
••i  puebla  poi  estaba  mu]  al- 
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esperanza  les  quedaba  en  el  socorro  de  los  reyes  moros 


sus  vecinos  ,  y  en  el  que  era  muy  ordinario  de  Berbe- 
ría ,  y  aunque  éste  estaba  tan  lejos ,  teníanle  por  mas 
cierto,  porque  habia  mucho  tiempo,  que  lo  procura- 
ban ,  y  no  habia  otro  ninguno  que  fuese  bastante,  para 
que  ellos  saliesen  de  tanto  peligro.  Habíanse  ya  suge- 
tado  los  moros  deste  reino  á  la  obediencia  de  los  al- 
morávides ,  que  se  hicieron  señores  de  toda  la  mo- 
risma de  España,  y  la  poseyeron  debajo  de  monar- 
quía, hasta  que  ellos  fueron  sojuzgados  por  los  almoha- 
des. Según  parece  en  la  historia  de  los  árabes,  el  pri- 
mero que  se  usurpó  título  de  rey  de  Zaragoza,  después 
de  la  entrada  de  los  moros,  fué  Mudir,  hijo  de  Hiahya, 
y  á  éste  sucedió  Irán  Almudafar ,  en  cuyo  tiempo  ,  en 
este  reino,  alcanzaron  por  rey  á  Zulema  ,  hijo  de  Ha- 
mat  Abenhuc,  y  este  Zulema  habia  sido  alcalde  del 
rey  Mudir.  A  Zulema  sucedió  su  hijo  Hamat,  y  á  éste 
Jucefsu  hijo;  yJuceftuvoun  hijo  que  le  llamaron 
Hamat  Almuzacim,y  á  éste  sucedió  Abdemelicsu  hijo. 
Dejó  Abdemelic  por  sucesor  en  el  reino  ,  á  su  hijo  Ha- 
mat. Almuzacait  fué  el  que  perdió  esta  ciudad  y 
reino,  y  el  señorío  de  las  tierras  y  comarcas  que  esta- 
ban debajo  de  su  tributo  y  mando,  y  de  todo  ello  se 
apoderaron  los  almorávides;  y  así  conforme  á  esta 
sucesión  ,  no  tenían  los  de  la  ciudad  de  Zaragoza  rey, 
y  estaban  sujetos  al  imperio  del  miramamolin  de  Es- 
paña ,  que  era  el  señor  y  rey  universal  ,  á  quien 
los  almorávides  reconocían,  puesto  que  algunos  que 
tenian  el  señorío  desta  ciudad  en  gobierno,  se  lla- 
masen reyes  ,  como  se  ha  referido  de  Abuacalen,  que 
se  halla  por  memorias  antiguas  con  título  de  rey,  y 
haber  sido  muerto  en  batalla  por  el  emperador ,  tan 
pocos  años  antes,  junto  á  Valtierra.  Como  quiera  que 
sea,  hallamos  en  muy' cierta  relación  deste  tiempo, 
que  vino  á  este  socorro,  hora  fuese  de  España  ,  ó  de 
fuera  ,  un  rey  moro  llamado  Tcmin,  y  éste  juntó  tan 
poderoso  ejército  ,  que  venia  con  ánimo  de  dar  la  ba- 
talla ,  y  asentó  su  real  en  la  ribera  delaGuerba  ,  á  tres 
leguas  de  la  ciudad  ,  en  un  puesto  muy  aventajado, 
junto  al  lugar  que  llamaban  desde  los'tiempos  anti- 
guos María,  que  tenia  un  castillo  fortísimo,  y  estaba 
en  poder  de  los  moros.  Mas  reconociendo  que  el  ejér- 
cito de  los  cristianos  era  grande,  y  el  suyo  no  era  igual 
para  resistirle  ,  pasados  algunos  dias  levantó  de  no- 
che su  real,  y  volvióse  por  el  camino  por  dondo  hohia 
venido.  En  estopase  todo  el  estío,  y  siendo  ya  muy 
adelante  el  invierno  ,  por  el  mes  de  diciembre  tornó  á 
enviar  un  sobrino  suyo  ,  con  grande  muchedumbre  do 
gente,  para  que  se  entrasen  en  Zaragoza,  y  la  bas- 
teciesen ,  y  el  emperador  salió  a  él  ,  y  dióle  batalla ,  en 
la  cual  los  moros  fueron  rotos  y  vencidos,  y  pasaron 
á  cuchillo  la  mayor  parte  dellOS  ,  y  muchos  quedaron 
presos.  Esta  batalla,  según  parece  por  las  historias  anti- 
guasde  Iragon,  sedid  junto  á  Cu  tanda,  cerca  de  Daro- 

ca,  y  fué  muy  nombrada,  porque  se  hizo  en  ella  gran 
matanza  en  los  moros ,  y  el  autor  mas  antiguo  que  yo 

he  leído,  (¡ne  fue*  mucho  antes  del  que  compuso  la  his- 
toria Lvneral  deste  reino ,  escribe ,  que  Cae  muerto  el 
hijo  del  miramamolin,  y  «pie  se  halló  en  ella  el  conde 
de  Futiera,  que  vi qu  a*  servir  al  emperador  con  jete» 
cientos  de  caballo.  Los  moros  ooo  esta  victoria  tan 
inda,    que    hubieron  ¡os  ouestros,  desesperados 

de   lodo  0    s     remedio,     entregaron    l.i    ciudad 

al  empefador  a  ál  i  y  ocho  días  del  mes  de  diciembre 

del  mismo  añoen  la  cu, irla  lena,  en  la  era  de  mil  cíenlo 

incuenta  y  seis,  segim  la  costumbre  que  se  tenia 
tiemp      \  i  ni  ¡  n  i  lerl  is  candi- 
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dones  y  pactos,  y  el  rey  se  aposentó  en  el  palacio  real, 
que  llamaban  el  Azuda,  junto  á  la  puerta  de  Toledo. 
Con  el  suceso  de  esta  victoria,  quedó  consumada  la 
gloria  y  triunfo  de  este  príncipe,  por  haber  conquista- 
do á  su  señorío  ,  una  ciudad  tan  famosa  y  rica  y  tan 
principal  entre  todas  las  otras  de  España  y  tan  señala- 
da por  el  nombre  de  su  fundador  César  Augusto.  La 
cual  se  pobló ,  según  muy  ciertas  congeturas ,  estando 
en  España  ,  en  su  noveno  y  deceno  consulado  y  de  una 
pequeña  población  ,  que  antes  se  llamaba  Salduba  ,  fué 
en  tan  breves  dias  tan  acrecentada  y  ennoblecida,  que 
según  afirma  Pomponio  Mela,  ya  en  su  tiempo  era  la 
mas  principal  ciudad  de  lo  mediterráneo,  déla  pro- 
vincia Tarraconense.  Fué  Colonia  del  pueblo  romano, 
que  llamaban  Immune  ,  por  ser  libre  y  exenta  y  que 
no  pagaba  ningún  tributo  para  el  sueldo  de  la  gente  de 
guerra  y  tomó  el  nombre  de  su  fundador ,  César  Au- 
gusto ,  diferente  de  las  otras  á  quien  se  dio  nombre ,  ó 
Cesáreas  ,  ó  Augustas.  Púsose  entonces  en  ella,  ó  no 
mucho  después,  convento  del  pueblo  romano,  á  don- 
de concurrian  como  á  cortes  y  audiencia  real,  y  eran 
juzgados  todos  los  vascones,  en  que  se  comprehendia 
casi  todo  lo  que  hoy  se  conoce  por  reino  de  Navarra  y 
ia  ciudad  de  Pamplona  ,  cabeza  de  aquel  reino,  y  gran 
parte  de  los  ilergetes  y  edetanos  ,  en  cuya  región  fué 
esta  ciudad  la  mas  principal.  Duró  su  dominio  y  pre- 
heminencia  ,  en  tan  gran  parte  de  la  provincia  roma- 
na, que  llamaron  Citerior,  en  lo  mediterráneo  della, 
todo  el  tiempo  que  el  imperio  romano  se  mantuvo  en 
su  magestad  y  grandeza;  y  después  ,  con  todas  las  per- 
secuciones que  España  padeció  en  la  entrada  de  los 
germanos ,  vándalos  ,  suevos  y  alanos  y  postrera- 
mente de  los  godos,  que  los  sojuzgaron  hasta  el  fin  de 
su  reino,  fué  reservada  como  una  de  las  mas  princi- 
pales ciudades  que  en  ella  habia;  y  así  san  Isidro  ,  en  la 
mención  que  hace  de  algunas  ciudades  mas  señaladas 
en  Europa  ,  afirma,  que  era  la  mas  ilustre  y  excelente 
de  todas  las  de  España  ,  por  la  amenidad  del  sitio,  y 
por  la  fertilidad  y  abundancia  de  la  región.  En  la  fu- 
ria de  la  persecución   que  padeció  la  cristiandad  en 
tiempo  del  emperador  Diocleciano,  que  fué  la  mas 
cruel  y  sangrienta  de  todas   las  pasadas  y  que  mas 
tiempo  duró  ,  pues  por  diez  años  continuos  ,  por  todo 
el  oriente  y  occidente,  no  se  entendía  sino  en  destruir 
y  quemar  las  iglesias  ven  derramar  la  sangre  de  los 
fieleá,  entonces  esta  ciudad  se  señaló  sobre  todas  y  fué 
teñida  de  la  sangre  de  innumerables  santos  mártires, 
que  fueron  llevados  á  cuchillo  por  la  fé  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo :  y  de  tal  manera  se  fundó  en  ella  nues- 
tra santa  fé  católica  ,  que  con  estar  sujeta  á  príncipes 
no  católicos,  muerto  Amalarico,  rey  de  los  godos,  nie- 
to deTeodorico  rey  de  Italia  ,  siendo  cercada  por  Chil- 
deberto  y  Gotario,  reyes  de  los  francos,  que  entraron 
con  muy  poderoso  ejército  ,  con  voz  de  hacer  guerra  á 
los  godos,  por  estar  inficionados  en  la  herejía  ar lia- 
na ,  teniendo  en  muy  grande  estrecho  la  ciudad,  los 
que  estaban  dentro,  confiando  en  el  favor  divino,  ha- 
cían sus  procesiones  devotísimamente,  vestidos  de  ci- 
licios y  pasando  por  el  muro  con  la  túnica  de  san  Vi- 
ute,  los  royes  movidos ,  según  escribe  Uegino.por 
inspiración  divina  ,  levantaron  el  cerco  y  se  contenta- 
ron con  una  estola  «le  aquel  glorioso  santo,  que  Jes  dio 
el  obispo,  y  la  llevaron  á  la  cuidad  de  París  á  donde  so 
edificó  entonces  la  basílica  de  Sao  Vicente.  Eo  la  entra- 
da de  los  moros  se  fundó  tuesta  ciudad  una  de  las 
principales  fuerzas  de  su  reino,  y  asi ,  siendo  ganada 
por  el  emperadoi   don  Alonso   él  y  sus  sucesores  se 


intitularon  reyes  de  Zaragoza  de  allí  adelante,  y  fué  ca- 
beza de  los  reinos  de  Aragón,  Sobrarbe  y  Ribagorza,  y 
de  todo  lo  que  después  se  fué  conquistando  y  adqui- 
riendo á  su  corona.  De  manera,  que  de  su  nacimien- 
to y  hado ,  fué  siempre  cabeza  y  madre  de  diversas  re- 
giones y  pueblos,  y  después  lo  fué  de  grandes  reinos.  En 
hecho  tan  principal  y  notable  y  tan  digno  de  memoria, 
es  grande  la  diversidad  que  hay  cerca  del  tiempo,  no 
solo  entre  autores,  pero  lo  que  mas  es  de  maravillar  en 
instrumentos  públicos,  porque  en  un  privilegio  otor- 
gado por  el  emperador  á  la  ciudad ,  sobre  la  población, 
se  dice,  que  fué  ganada  en  el  año  de  mil  ciento  y  quin- 
ce, y  en  otros,  que  se  concedieron  por  el  mismo  tiempo 
á  la  iglesia  catedral ,  se  escribe  haber  sido  rendida  en  el 
año  de  diez  y  siete,  y  en  otras  memorias  antiguas  se 
dice  ,  que  se  ganó  á  doce  de  diciembre,  de  mil  ciento  y 
diez  y  ocho ,  en  lo  cual ,  sino  intervino  alguna  otra 
causa  ó  consideración,  que  no  sabemos,  es  notable 
discrepancia  y  confusión,  y  lo  mas  cierto  y  verdadero, 
es  lo  que  está  referido.  Fué  consagrada  la  mezquita 
mayor  y  dedicada  iglesia  á  nuestro  Redentor,  so  título 
de  San  Salvador ,  el  mismo  año  que  se  ganó;  puesto 
que  don  Martin  García  obispo  de  Barcelona,  en  sus 
anales,  escribe,  que  fué  consagrada  el  dia  de  los  Reyes 
del  año  siguiente ,  de  manera  que  se  restauró  en  su 
primer  lugar  la  sede  catedral ,  que  fué  muy  nombra- 
da en  la  primitiva  Iglesia,  y  á  donde  presidieron  muy 
gloriosos  santos  y  fué  el  primer  obispo  que  en  esta 
iglesia  hubo ,  después  que  se  ganó  de  los  moros ,  un 
muy  notable  prelado ,  que  llamaron  don  Pedro  de  Li- 
brana,  que  era  electo  en  obispo,  antes  que  la  ciudad  se 
ganase,  y  fué  confirmado  por  el  papa  Gelasio  segundo, 
estando  en  Guiana.  Este  prelado  residió  algún  tiempo, 
según  se  afirma  ,  con  sus  canónigos,  en  la  iglesia  de 
Santa  María  la  Mayor,  que  aun  estando  la  ciudad  de- 
bajo del  yugo  de  los  moros ,  era  el  templo  mas  vene- 
rado, que  en  toda  España  habia,  por  la  gran  devoción 
que  en  él  teniael  pueblo  cristiano,  por  haber  sido  aque- 
lla capilla  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María  del  Pilar 
de  Zaragoza,  consagrada  con  grandes  milagros,  desde 
los  tiempos  déla  primitiva  Iglesia. 

En  la  toma  desta  ciudad  ,  gratificó  el  emperador  á 
los  ricos  hombres  y  caballeros  que  le  sirvieron  en  la 
guerra,  y  porque  entre  todos  fué  muy  señalado  el  es- 
fuerzo y  constancia  de  Gastón  vizconde  deBearne,le 
hizo  merced  de  la  parte  de  la  ciudad ,  que  era  habita- 
da de  cristianos  cuando  los  moros  la  poseían ,  que 
eran  ciertos  barrios  de  la  parroquia  de  Santa  María  la 
Mayor,  y  túvola  el  vizconde  con  la  vizcondesa  doña 
Teresa  su  mujer ,  y  con  Centullo  su  hijo,  en  honor,  in- 
titulándose señor  de  la  ciudad  de  Zaragoza ,  como  era 
costumbre.  Dio  al  conde  de  Alperche  otro  barrio  y  par- 
te de  la  ciudad,  que  está  entre  la  iglesia  mayor  y  el 
bienaventurado  San  Nicolás,  á  donde  aun  dura  el 
nombre  del  conde  de  Alperche,  y  repartió  muchas  po- 
sesiones y  rentas  de  eclesiásticos.  También  se  concedie- 
ron á  los  vecinos  y  pobladores  de  la  ciudad  de  Zara- 
goza ,  grandes  privilegios  y  exenciones  y  entre  otras 
muy  notables  es  una,  que  todos  los  que  morasen  en 
ella ,  como  en  el  tiempo  del  imperio  romano,  fueron 
exentos  y  libres  de  todo  tributo,  por  ser  de  colonia 
que  llamaban  Immune  ,  fuesen  infanzones  y  gozasen 
de  la  franqueza  y  hidalguía  de  que  acostumbran  go- 
zar los  infanzones  ,  que  por  el  antiguo  lenguaje  del  rei- 
no de  Aragón  ,  corrompido  el  nombre  de  ¡inmunes  ,  se 
llamaban  herpouniosi  que  eran  exentos  de  todo  género 
de  contribución,  y  no  los  podían  apremiar  a  que  fuesen 
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á  la  guerra  ,  sino  fuese  en  caso  que  hubiese  batalla 
campal,  ó  tuviesen  los  enemigos  cercado  algún  casti- 
llo, é  iban  al  sueldo  del  rey.  porque  no  eran  obliga- 
dos á  seguirle,  como  la  ley  dice,  sino  con  pan  de  tres 
dias.  Mas  los  ricos  hombres,  por  los  feudos  que  te- 
nían del  rey,  que  en  Aragón  llamaban*  honores ,  eran 
obligados  de  seguir  al  rey  ,  si  iba  en  persona  a  la  guer- 
ra y  residir  en  ella  tres  meses  en  cada  un  año ,  desde 
que  salían  de  sus  casas  y  volvían  aellas,  y  no  eran 
apremiados  A  obedecer  otro  general  ,  sino  la  persona 
del  rey,  y  con  esta  condición  sucedían  sus  hijos  en  los 
honores,  ven  defecto  de  hijos  ,  sus  parientes  mas  cer- 
canos; y  no  se  habia  de  proveer  en  aquellos  feudos  nin- 
gunos extranjeros. 

Cap.  XLIV. — De  la  guerra  que  el  emperador  hizo  en  la  Cel- 
tibtria ,  la  cual  conquisto  á  su  señorto  y  del  convento  ds 
caballería  que  ordenó  que  residiese  en  Monreal,  con- 
tra  el  reino  de  Valencia. 

Después  que  el  emperador  don  Alonso  ,  ganó  la  cid- 
dad  de  Zaragoza  ,  de  poder  de  los  infieles ,  fué  cada  día 
iritis  desistiendo  de  la  empresa  de  Castilla,  y  sucedió 
que  Guido  arzobispo  de  la  ciudad  de  Viena ,  tio  del  rey 
de  Castilla  ,  fué  creado  sumo  pontífice,  después  de  la 
muerte  del  papa  Gelasio  segundo.  Era ,  como  dicho  es, 
de  la  casa  de  los  condes  de  Borgoña  ,  que  fué  de  las 
mas  ilustres  que  habia  en  la  cristiandad,  y  era  herma- 
no del  conde  don  Ramón  y  primo  del  conde  don  En- 
rique de  Portugal  ,  que  fueron  yernos  del  rey  don 
Alonso  de  Castilla,  y  llamóse  Calixto  segundo.  Estuvo 
en  España,  antes  que  el  rey  de  Castilla  falleciese  ,  y 
en  su  presencia  en  la  ciudad  de  León  los  gallegos  hi- 
cieron juramento  de  tener  por  señor  6  don  Alonso  su 
sobrino  ,  que  no  tenia  aun  tres  años  cumplidos.  Era  su 
vida  y  costumbres  ,  de  singularísimo  ejemplo  en  toda 
la  cristiandad,  y  de  general  consentimiento  de  los  car- 
denales, que  concurrieron  en  Cluniaco  ó  las  hon- 
ras del  papa  Gelasio,  fué  allí  elegido  el  primero  del 
mes  de  lebrero  del  año  mil  ciento  y  diez  y  nueve- 
En  el  misino  año  ,  estando  en  la  ciudad  de  Tolosa  ,  por 
el  mes  de  julio  ,  mandó  convocar  concilio  general  en 
l.i  dudad  de  Reims,quese  habia  de  celebraren  la  fes- 
tividad del  evangelista  san  Lucas  siguiente,  y  fué  de 
las  muy  señaladas  congregaciones  que  se  celebraron  en 
aquellos  tiempos:  y  on  el  año  siguiente  erigió  la  iglesia 

Oftedral  del    bienaventurado   Santiago  en   metrópoli, 
por  partí eutif  devoción  que  tuvo  al  glorioso  apóstol 
Santiago;  y  por  contemplación  del  rej  bu  sobrino,  que 
o  suplico*,  y  también  por  haber  tenido  muy  estre- 
che amistad  con  don  Diego  Qelmin  / .  obispé  deaquella 
sla ,  desde  el  tiempo  que  en  España  estuvo,  y  de 
i  sufragáneas  tas  iglesias  de  Colmbra ,  Sala- 
manca y  \\  1 1. 1 ,  que  estaban  ya  mucho  antea  eo  poder 
de  fieles  ,  y  eran  en  lo  antiguo  de  la  provincia  deMéri- 
ét  is  que  se  fuesen  cobrando  y  erl- 

ndo  en  la  misma  provincia.  Con  este  respecto  t  que 
'ovo  ;ii  sumo  pontIQce,  y  con  el  suceso  de  haber  su- 
ido I  -M  retoo  ana  ciudad  tan  señalada  y  de  tan 
ftran  población ,  con\  irtió  el  emperador  en  este  tiempo 
lod  notos ,  que  estaban  muy 

enrfec  idos  j  fuera  i,  casi  en  toda  la  <  eltlberl  i ,  que  es 

i  [tiéndese  esta  región 
h  ¡'  1 1  oriente,  roas  adelante  del  laci- 
nia n .  que  n  ice  (unto  6  Medina  .  que 
los  saoroa  llamai  a .  I  ists  el  luí  ir  de  Riela,  que 
i  •  Ism  luya  •  d  i  misma  i  en  los  tiempos 
anti  -i   -                    ' 
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hacia  mediodía,  desde  Moncayo  hasta  el  nacimiento 
de  Tajo  que  tiene  su  principal  fuente  en  el  reino  de 
Aragón,  junto  de  Albarrazin,  que  fué  región  de  celti- 
berios, y  encierra  en  sus  límites  la  fciudad  de  Cuenca 
y  su  tierra ,  Molina  y  Sigüenza  ;  y  aunque  esta  nación 
se  extendía  en  los  tiempos  antiguos  mas  hacia  el  occi- 
dente ,  y  se  incluían  en  ella  los  pelendones  ,  dentro  de 
cuyos  límites  tiene  el  rio  Duero  sus  fuentes,  y  parte 
de  los  arevacos  y  carpetanos  ;  pero  esto  que  aquí  se 
señala,  era  en  tiempo  de  los  emperadores  Vespasianos, 
y  muchos  siglos  después,  la  verdadera  Celtiberia,  y  con 
ser  tierra  muy  montañosa  y  Áspera ,  estuvo  mucho 
Antes  tan  poblada ,  y  era  tan  abundante  y  rica  ,  que  so- 
lo ella  puso  muy  gran  fatiga  ó  muy  principales  pro- 
cónsules y  capitanes  del  imperio  romano;  y  sacaron 
alguna  vez  en  campo  treinta  y  cinco  mil  hombres  de 
guerra.  Lo  primero  que  el  emperador  acometió  ganada 
Tudela ,  fué  Tarazona  ,  que  esta  á  las  faldas  de  Monca- 
yo, que  según  conjetura  de  algunos,  es  el  monte  que 
Tito  Livio  llama  Chauno  .  y  era  ciudad  antiquísima  y 
muy  principal  en  la  Celtiberia;  aunque  Plinio  la  con- 
tribuye con  los  vascones  sus  vecinos  y  comarcanos, 
por  cuyos  muros  corre  un  pequeño  rio  ,  que  tiene  su 
nacimiento  en  aquel  monte  muy  nombrado  en  los 
tiempos  antiguos.  Porque  los  españoles,  cuando  tenían 
en  mas  precio  el  hierro  que  el  oro,  no  admitían  ningún 
género  de  armas  enhastadas  ,  que  no  se  templasen  con 
las  aguas  de  los  rios  de  Tarazona  y  Bilbilis  ,  y 
eran  muy  nombradas  estas  ciudades  por  esto  en 
aquellos  tiempos  ,  y  por  esta  causa  piensan  al- 
gunos ,  que  antiguamente  se  llamó  este  rio  Cha- 
libs  ,  y  que  corrompiendo  aquel  nombre  se  llama 
Cheiles.  Y  fuese  ganando  todo  lo  que  estaba  po- 
blado en  las  riberas  de  aquel  rio  de  Tarazona, 
y  habíanse  ya  ganado  muchos  lugares  ,  que  es- 
tán desta  parte  de  las  riberas  de  Ebro  ,  que  eran 
de  los  vascones  y  celtiberos,  entre  los  cuales  eran  prin- 
cipales Alagon  ,  que  llamaron  Alavona  en  los  mismos 
pueblos  vascones,  y  Epila  ,  que  se  dijo  Segontia,  como 
otras  ciudades  de  España,  y  Riela  ,  que  como  dicho  es, 
fué  la  antigua  Nertobriga,  Borja,  y  los  lugares  de  su 
ribera,  Magallon  y  Mallen.  Aquella  ciudad  se  ganó  muy 
en  breve,  porqué  todos  los  pueblos  de  su  comarca 
estaban  ya  rendidos,  y  la  tenían  los  cristianos  ceñida 
por  todas  partes;  mas  en  nuestras  memorias  no  se 
declara  el  año  en  que  se  ganó.  Restauróse  en  ella  la 

silla  catedral,  que  SU  los  tiempos  de  la  primitiva 
iglesia  habia  florecido,  pbr  la  santidad  y  doctrina 
de  BUS  prelados;  en  lo  cual  se  puede  considerar,  cuan 
principal  fué  esta  ciudad  en  aquellos  tiempos,  por- 
que teniendo  muy  cerca  de  sí  tres  muy  lamosos  pue- 
blos ,  que  fueron  Bilbilis  ,  que  se  llamó  de  sobrenom- 
bre íugusto,  y  los  otros  dos  eran  Vugustobriga,  y  Gra- 
corris,  la  BHbilIsde  la  Celtiberia,  y  la  Otra  los  pelen- 
dones,  cuyas  rulnasparecen  hoy  en  el  lugar  que  se  dice 
Muro,  i  n  laS faldas  de  Moncayo,  que  está  a  dos  leguas 
de  \  reda;  y'la  tercera  que  fué  muy  famosa  en  los 
vascones,  y  se  pobló  por  Tiberio  Graco,en  memoria 
de  los  trofeos  de  la  Celtiberia  ,  se  conservó  esta  cootra 
las  invasiones  de  las  naciones  extranjeras,  y  las  otras 
fueron  asoladas  y  destruidas,  y  Fundó  en  ella  silla  epis- 
copal y  permaneció  hasta  estos  tiempos,  y  los  otros 
quedaron  eo  lo  antiguo  sujetos  I  su  diócesi ,  como  hoy 
lo  están  so-  territorios,  porque  apenas  parecen  sus 
ruinas,  y  llamóse  el  primer  oMspoque  tuvo,  después 

los  moros,  don   Miguel.    Canadá  T;ira- 

•     el  <  rn|  erador  continuando  un  conquista  por 
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lo  mas  áspero  y  fragoso  de  la  Celtiberia ,  y  fuéroDse 
ganando  los  lugares  que  estaban  en  las  riberas  de  Ja- 
Ion  ,  hasta  llegar  a  poner  cerco  sobre  Calatayud  ,  que 
está  en  medio  de  la  Celtiberia.  Fué  poblado  este  lugar, 
según  se  escribe  en  la  historia  de  los  árabes  en  el  mis- 
mo tiempo  que  los  moros  se  apoderaron  de  España,  y 
su  poblador  fué  Ayub,  el  que  volvió  la  silla  real  de  los 
árabes  á  la  ciudad  de  Córdoba  ,  y  fundóse  sobre  las  ri- 
beras del  rio  Jalón  ,  en  un  lugar  muy  alto  y  fuerte  de 
la  otra  parte  del  rio  ,  que  en  aquel  lugar  se  junta  en  el 
rioJiloca,  cerca  de  las  ruinas  de  la  antigua  Bilbilis, 
que  hoy  se  descubre  una   legua  mas  abajo  en  la  mis- 
ma ribera  del  rio,  sobre  un  monte  muy  agro,  queestá 
encima  de  Huermeda,  y  aquel  monte,  corrompido  el 
nobre  antiguo,  se  llama  Bambola,  y  por  la  mayor 
parte  le  ciñe  el  rio;  el  cual ,  aunque  en  tiempo  que 
llorecia  el  imperio  romano  fué  muy  famoso  ,  por  ser 
en  su  ribera  la  mayor  oficina  délas  armasque  se  sabe 
habia  en  España,  y  esto  llegó   á  entenderse  y  usarse 
en  nuestros  tiempos,  olvidándose  aquel  ejercicio  por 
la  paz   universal  de  que  se  goza  en  nuestros  dias  ,  so- 
lamente le  conocen  por  útil ,  porque  su  naturaleza  es 
tal,  que   las  vegas  y   campos,  que  del  se  riegan,    por 
estériles  que  sean,  con  sus   aguas  son  grasísimos  y 
muy  fértilísimos.  Ganóse  esta  ciudad  por  el  emperador 
don  Alonso,  según  algunos   afirman,  dia,  de  san  Juan 
Bautista,  del  año  de  mil  ciento  y  veinte:  y  púsose 
grandísima  diligencia  en  poblarla  de  gente  de  guerra, 
porque  era  la   mas  principal  fuerza  contra  los  moros, 
que  estaban  poblados  en   las  serranías  de  Cuenca  y 
Molina,  y  contra  el  reino  de  Valencia,  y  también  por- 
que era  frontera   de  los  reinos  de  Toledo  y  Castilla. 
Fuéronse  ganando  todos  los  lugares  de  aquella  comar- 
ca ,  por  las  riberas  del  rio  arriba  ,  y  entre  ellas,  fué 
en  lo  antiguo  nombrada  Bubierca  ,  y  ganóse  también 
otro  lugar  que  en  lenguaje  morisco  se  decia  Alhama, 
por  los  baños  que  en  él  hay ;  y  por  esta  causa  los  ro- 
manos le  pusieron  nombre  de  las  aguas  de  los  bilbi- 
litanos  ,  porque  en  la  propiedad  de  su  lenguaje  ,  aguas 
significan  lo  mismo  que  baños.   De  allí  se  conquistó 
otro  lugar  muy  principal  y  fuerte  en  aquella  ribera, 
que  se  llama  Hariza,  que  según  se  colige  de  la  relación 
délos  caminos  que  traían  en  lo  antiguo  los  gobernado- 
res de  las  provincias  romanas,  parece  mas  verisímil, 
ser  el  que  antiguamente  se  llamó  Arzobriga,  que  el 
lugar  de  Arcos,  aunque  se  conforma   menos  con  su 
nombre.  Por  aquella  parte  se  prosiguió  la  conquista 
hasta  los  confines  déla  Celtiberia,  y  de  los  arevacos 
ycarpetanos,   á  donde  se  dividen  los  límites  de  los 
reinos  do  Aragón  y  Toledo,  y  quedó  Calatayud  por 
principal  defensa    y  frontera   diste  reino  en  aquella 
part*'.  y  se  le  adjudicaron  las  villas  y  castillos  en  tor- 
no  della,  por  sus  comarcas,  que  fueron  Chodes;  y 
como  discurren  las  vertientes,  se  estienden  las  sierras 
á  la  parte  de  Castilla  ,  que  se  decian  Albedrano  y  Vi- 
d ruerna,  Verdejo  y  Caiavantes ,  que  es  lugar  de  Cas- 
tilla, en  tierra   <¡c  Soria,  Alhalate,  Ariza   y  Anchol, 
que  ahora  se  llama   Anchues,  y  está  en   el  remo  de 
Castilla,  y  es  de  la  tierra  de  Molina  y  Mil  Marcos,  Gui- 
sema  ,  la  Mata  de  Mojaron,  hasta  la  tone  de  la  Cerda, 
Cubrí ,  Villafeliz  ,  Lang  i  y  <  lodos.  En  el  mismo  tiempo 
s  fueron  ganando  los  lugares  que  estén  ep  la  ribera 
del  rio  Siloca,  que  ahora  llaman  Ji  loca ,  y  se  íuó  dis- 
curriendo por  la  vega   arriba,  hasta  ganar  á   Danx.a, 
lugar  muy  principal  en  aquella,'ribera ,  dentro, de  las 
limites  déla  Celtiberia,  que  tenía  no  castillo  que  era 
Cortísimo,  v   la  principal  fuerza  en  aquella  frontera 
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contra  el  reino  de  Valencia,  y  contra  los  moros  de  Moli- 
na y  Cuenca,  y  de  grande  importancia.  Pero  el  empera- 
dor determinó  de  pasarsu  frontera  mas  adelante,  y  es- 
cogió un  lugar  que  está  en  las  fuentes  del  rio  Jiloca, 
que  llaman  los  Ojos,  y  se  dijo  Monreal;  y  propuso  quo 
se  pusiese  en  él ,  como  en  mas  principal  frontera,  un 
convento  de  orden  de  caballería.  Habíanse  entonces 
fundado  las  órdenes  de  Cartuja  ,  y  de  Cistels;   y  era 
muy  extendida  por  el  mundo  la  fama  de  la  religión 
y  santidad  de  san   Bernardo,   abad  de  Claraval,  en 
quien  el  emperador  tenia   gran  devoción  ,  y  por  su 
contemplación  determinó  dejar  grandes  heredamien- 
tos y   posesiones  á   los  caballeros  del   temple;  cuyo 
maestre  ,  era  según  escriben  en  aquella    sazón  ,   un 
tio  de  san  Bernardo.  Tuvo  esta  orden  principio  en  la 
conquista  de  la  Tierra  Santa,  con  otras  dos,  que  fueron 
las  del  Hospital  y  Teutones,  que  de  pequeños  princi- 
pios ,  fueron  creciendo   en  grandísimo  aumento.  Es- 
tas tres  órdenes  fueron  muy  celebradas  por  el  celo  de 
la    fé  y  menosprecio  del   mundo  de  los  caballeros 
que  profesaban  religión  en  eilas,  y  por  sus    hazañas 
y  proezas  en  el  hecho  de  las  armas ;  y  el    empe- 
rador con  haber    sobredio  mucha  deliberación  con 
el  vizconde  don  Gastón  de  Bearne,   y  con  los  otros 
principales     sus    subditos    y   confederados  ,  y    con 
los  ricos  hombres  de  su  reino  ,  propuso  de  establecer, 
á  imitación  déla  orden  y  milicia  del  santo  sepulcro, 
otra  tal  ,  con  esperanza  que  mediante  ella,  siendo  el 
primero  y  caudillo  con  el  ayuda  y  favor  divino,  se 
sojuzgaría  del  todo  la  morisma  de  España  ,  y  se  abría 
mas  ancho  camino  para  empleárselos  caballeros  es- 
pañoles en  la  empresa  del  santo  sepulcro.  Con  esto 
considerando  que  desde  Daroca  hasta  la  ciudad  de  Va- 
lencia, por  las  continuas  entradas  y  guerras,  todos  los 
lugares  estaban  deshabitados  é  yermos,  y  no  se  labra- 
ba ni  culturaba  la  tierra,  y  todo  esto  se  dejaba  desam- 
parado y  desierto  ,  mandó  poblar  aquel  lugar  ,  y  que 
se  llamase  la  ciudad  de  Monreal,  que  ahora  se  dice  del 
mismo  nombre ,  en  la  cual  esta  nueva  milicia  dedicada 
al  servicio  y  aumento  de  nuestra  fé  ,  tuviese  su  prin- 
cipal morada  y  convento,  y  fuese  cierta  guarida  para 
todos  los  pueblos  cristianos  circunvecinos,  y  se  asegu- 
rasen  desde  allí  los  caminos  y  pasos  ,  y  la  conquista 
contra  los  moros  de  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia, 
se  prosiguiese  y  se  facilitase  con  aquella  comodidad. 
Para  sustentar  este  convento  á  honra  de  Nuestro  Señor 
y  de  aquella  santa  indicia,  le  señaló  el  rey  ciertas  ren- 
tas en  la  ciudad  de  Zaragoza  y  Jaca  ,  y  la  mitad  de  las 
rentas  de  muchos  lugares  muy  principales  ,  que  aun 
estaban  en  poder  de  los  moros  ,  que  eran  sus  tributa- 
rios ,  á  donde  llevaban  la  mitad   de  sus  rentas  ,  que 
eran  Scgorbe,  Buñol,  Cuenca,  Molina  y  uno  que  llama 
Burbaca  ,  y  de  todos  los  otros  lugares  que  habia  desdo 
el  puerto  de  Cariñena  hasta   Monreal.   Allende  destas 
rentas  le  adjudicó  la  mitad  de  todos  los  quintos  que  se 
llevaban  en  las  guerras  de  los  moros  desde  Ebro  ade- 
lante, y  la  quinta  parte  de  todas  las  propiedades  y  rentas 
reales,  y  les  concedía  en  cada  ciudad  y  villa  principal 
y  castillo  que  se  ganase  de  los  moros,  el  mejor  hereda- 
miento que  hubiese.  Y  (lióles  todas  las  exenciones  y 
franquezas  que  tenían  los  caballeros  qne entonces,  lla- 
maban de  la  hermandad  de  Jerusalen.Esto  se  predicó  y 
divulgó  por  todo  el  reino,  con  grandísima  solemnidad, 
por  Guillermo  arzobispo  de  Aux,  y  por  los  prelados  de 
Aragón;  pero  esto  cesó  después,  por  lo  que  el  empina- 
dor dipuso  de  >ns  reim»,  como  se  vera  adelante, 
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Cap.  XLV. —  De  la  ida  del  emperador  á  Gascuña;  y 
que  se  hizo  su  vasallo  el  conde  Centullo  de  Bigorra. 
Con  estar  este  príncipe  tan  ocupado  en  las  guerras 
que  tuvo  con  moros  y  cristianos,  por  todas  las  provin- 
cias y  reinos  de  España  ,  pasó  también  sus  armas  y 
banderas  de  la  otra  parte  de  los  montes  Pirineos,  y  tu- 
vo diversas  empresas  por  toda  Gascuña  ,  aunque  de- 
llas  se  halla  muy  corta  relacionen  nuestras  memorias. 
Entre  las  otras,  una,  de  que  yo  hallo  hecha  mención,  y 
es  muy  señalada,  fué  haber  pasado  en  persona  a  Gascu- 
ña, y  que  vino  el  conde-Centullo  de  Bigorra  y  de  Lorda 
al  lugarde  Morlanes,  donde  el  emperador  estaba,  6  ha- 
cerse su  vasallo.  Ahora  fuese  esto  por  alguna  pretensión 
que  el  emperador  tuviese  en  la  sucesión  de  aquel  es- 
tado, de  cuyos' señores  el  rey  Iñigo  Arista  tuvo  su 
origen,  considerando  que  los  reyes  sus  predecesores 
tuvieron  mucho  deudo  con  los  condes  de  Bigorra,  ó 
por  otra  confederación  y  alianza,  que  entre  ellos  hubie- 
se contra  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra,  es  cierto 
que  por  el  mes  de  mayo,  del  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  de  mil  ciento  veinte  y  dos,  el  conde 
en  aquel  lugar  después  que  se  dio  por  su  vasallo,  le 
hizo  reconocimiento  de  tener  en  su  nombre  aquel  es- 
tado y  todo  lo  que  pudiese  conquistar  y  adquirir  de 
allí  adelante.  Entonces  le  hizo  el  emperador  merced 
del  castillo  y  villa  de  Roda,  queestft  a  las  riberas  del 
rio  Jalón  y  de  la  mitad  de  Tarazona  con  su  término, 
y  de  la  ciudad  de  Santa  María  de  Albarraein  con  to- 
do su  territorio,  cuando  la  pudiese  ganar  de  los  mo- 
ros, y  de  otros  grandes  heredamientos.  Allende  des- 
to  .  le  ofreció,  que  le  baria  merced  en  lo  que  fuese 
conquistado  en  España  de  moros,  de  doscientas  ca- 
ballerías que  llamaban  de  honor,  que  era  renta  en 
las  ciudades  y  villas,  cuanta  fuese  menester  para  el 
sueldo  de  doscientos  caballeros,  que  babian  de  ser- 
vir en  la  guerra  ;  y  aquel  sueldo  y  beneficio  militar, 
llamaban  los  antiguos  honor  ,  que  en  Castilla  llama- 
ban en  tierra  y  en  el  principado  de  Cataluña  feudo. 
Con  esto  le  mandó  dar  dos  mil  sueldos  de  la  moneda 
jaqueas  encada  un  año,  que  debía  ser  ana  gran  su- 
ma  según  la  poca  riqueza  de  aquellos  tiempos 

Cap  XI. VI. — De  la  guerra  que  d  emperador  don  Alnn- 
so  hizo  en  las  comarcas  di  Cataluña  .  ?/  en  los  reinos 
de  Valencia,  Murcia  y  Aluiria. 

Fué  el  emperador  don  Alonso  en  las  guerras  que  tu- 
vo ooo  los  moros  de  una  ¡ocreible  perseverancia  y  en 

mi    \alor  y   esfuerzo,    y  en  el  .ánimo  y  gran   corazón 

iguálalos  mas  excelentes  príncipes  qne  hubo  jamás; 

pavque  en  la  valentía  de  >u  persona  as  trataba  como 

i.i   siempre  capitán    en  los   consejos.  No 

•  rey  ninguno  de  España  que  tanto  hubiese 

de  moros ,  ni  tantas  guerras,  ni  batallas 

tuviese  con  olios;  y  asi  respondió  é  la  grandeza  de  su 

animo  su  bsjena  fortuna  hasta  la  muerte  y  en  sus 

asensos  dias  era  llamado  el  batallador,  y  porsuper- 

sona  fm'-  uno  de  ios  mejores  caballeros  que  hubo  en 

la  cristiandad,  cuando  todo  su  regajo  y  pasatiempo 

ierra.  Después  que  se  bobo 
con  i  por  él  la  Celtiberia  y  se  vio  mas  bbre  de 

guerras  de  Castilla ,  lo  primero  qus  emprendió, 
fué  proseguir  la  guerra  \  ontralosmo- 

-    que  -  lo  en  i"s  oastlllof  y   lu- 

gares ii  >d>'i.i»  riberas  de  Cii  re,  con- 

tinuando m  i  \  conquista  por  aquells  parte  en 

la  región  de  los  pui  bl  19 .  q  is  antes  de  !,i  entra  ¡a  de 
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los  moros,  se  llamaron  ilergetes,  destruyendo  y  ta- 
lando todas  las  vegas  y  campos  que  tenían;  no  solo  des- 
ta  parte  de  Cinca,  pero  toda  la  comarca  que  está  entro 
aquellos  dosrios,  y  de  la  otra  parte  de  las  riberas  de 
Segre:  Para  esta  guerra  fué  muy  importante  haberse  ya 
conquistado  la  ciudad  deBalaguer  de  los  moros  .  y  te- 
nerla los  condes  de  Urgel  en  mucha  defensa  ,  y  ser  el 
castillo  della  fortísimo  sobre  las  riberas  de  Segí  e.  Ga- 
nóse desta  parte  por  los  nuestros,  un  lugar  que  tenia  un 
castillo  muy  bueno  en  las  riberas  de  Cinca  que  sollama 
Alcolea,  y  de  aquí  se  continuó  la  guerra  contra  los  mo- 
ros de  Lérida  y  Fraga  con  gran  porfía,  y  hubo  grandes 
reencuentros  de  muy  varios  y  diversos  sucesos,  y  enton- 
ces dióel  emperador  el  señorío  de  Alcolea  á  un  rico  hom- 
bre que  se  llamaba  Iñigo  Galindez,  de  quien  fué  muy  ser- 
vido en  esta  guerra  ,  que  era  señor  de  Sos.  Mas  la 
principal  empresa  fué  contra  la  ciudad  de  Lérida , 
que  era  muy  poblada  y  rica  ,  y  por  ser  una  de  las  mas 
importantes  fuerzas  que  tenían  los  moros  de  ía  otra 
parte  del  rio  Ebro  ,  y  de  muy  abundosa  comarca  ,  por 
la  gran  fertilidad  del  territorio,  que  llaman  el  campo 
de  Urgel ,  y  ser  los  moros  continuamente  perseguidos 
por  nuestras  fronteras,  y  por  los  condes  de  Barcelona 
y  Orgei,  residía  en  aquella  ciudad  la  mejor  y  mas 
escogida  gente  de  guerra  que  tenían  ,  y  veniales  el  so- 
corro desde  berbería  muy  libre  ,  de  mas  del  que  te- 
nían ordinario  del  reino  de  Valencia.  Púsolos  el  em- 
perador entonces  en  mucho  estrecho,  y  pásóá  poner  su 
real  contra  aquella  ciudad  porel  mes  de  setiembre  del 
año  de  mil  ciento  veinte  y  tresen  un  collado  que  llama- 
ban laAlmoalla  de  Carden,  que  es  lugar  muy  defendido 
y  fuerte,  y  capaz  para  asentar  su  real,  de  donde  se  sojuz- 
ga la  ciudad  ,  y  ocupándolo  con  uu  cerro,  que  está 
entre  el  y  la  ciudad  ,  quedaban  los  enemigos  encerra- 
dos en  ella ,  sin  que  se  pudiesen  desmandar  ni  recibir  el 
socorro  y  vituallas  que  les  podían  entrar  por  esta 
parte  del  rio  ;.  pero  no  se  escribe  el  suceso  que  aquella 
empresa  tuvo  ni  si  hicieron  algún  reconocimiento  de 
tributo,  mas  de  haberse  sustentado  aquella  ciudad 
por  los  moros  ,  todo  el  tiempo  que  el  emperador  vivió 
y  muchos  años  después.  Parece  por  memorias  anti- 
guas, que  en  el  mismo  año  entró  el  emperador  en  el  rei- 
no deValencia,  con  muy  poderoso  ejército,  y  hizo  muy 
cruel  guerra  a  los  moros,  mandando  talar  y  quemarlas 
■  egas  y  lugares  que  se  ledefendian.  Solamente  hallamos 
haber  ido  con  el  a  esta  empresa,  Gastón  vizconde  de 
Brame,  don  Pedro  obispo  de  Zaragoza  .  y  don  Este- 
van  obispo  de  Huesca;  y  es  verisímil,  que  no  debía 
faltar  ninguno  de  cuenta  en  cosa  tan  señalada  ,  de  los 
que  podian  poner  las  manos  en  ella  Procodiócon  su 

ejército  tan  adelante  ,  que  paso  de  la  otra  paite  del  rio 
Jocar  ,  y  fue  t. dando  la  vega  de  Denia  ,  y  fueron  dis- 
curriendo por  el  reino  de  Murcia  camino  de   Almería, 

y  mandó  el  emperador  asentar  sn  real  sobre  Alcaraz 

al  pié   de  una  montaña  ;    y  allí    se  afirma  que  tuvo    la 

Oeste  de  Navidad  de  nuestro  Señor ,  aunque  el  año  es 
diferente  deste  tiempo.  No  contento  con  esto ,  prosi- 
guió de  allí  con  su  ejército,  entrando  por  el  reino  de 

Granada,  y   íué  discurriendo    porel  Andalucía,  basta 

poner  cerco  contra  la  ciudad  de  Córdoba ,  y  juntándo- 
se tods  la  111  iv  m-  tuerza  de  la  morisma  de  aquellas  pro- 
vincias, salió  el  rey  de  Córdoba  I  darle  la  batalla ,  en 
un  lugar  que  en  la  historia  sntigu  1  de  Aragón  se  llama 
Artasol ,  yen  ella  quedaron  ios  moros  vencidos.  Esto 
s<-  confirma  por  slgunos  anales  antiguos  de  las  cosas 
Otilia,  en  que  se  escribe ,  que  entró  el  rey  de 

I  1   hueste  en  tierra  de  moros,  y  lidió  y 
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venció  once  reyes  en  Aranzuel ,  y  que  fué  en  el  año  de 
mil  ciento  veinte  y  tros.  En  el  año  de  mil  ciento  veinte 
y  cuatro  ,  parece  en  anales  antiguos  ,  que  ganó  de  los 
moros  por  el  mes  de  julio  á  Medina  Celin  ,  lugar  muy 
enriscado  y  fuerte  en  lo  muy  alto  de  la  Celtiberia  y 
á  los  confines  de  la  Carpentania.  También  en  1 1  histo- 
ria antigua  de  Aragón  ,  se  hace  mención  de  otra  en- 
trada que  hizo  el  emperador  en  el  reino  de  Valencia 
por  el  mes  de  octubre  del  año  de  mil  ciento  veinte  y 
cinco,  y  en  memorias  ciertas  de  aquellos  tiempos,  se 
halla  que  estaba  pur  el  mes  de  diciembre  del  mismo 
año  en  Molina.  Fueron  las  guerras  que  este  príncipe 
tuvo  tan  continuas  y  ordinarias  ,  que  se  afirma  haber 
vencido  veinte  y  nueve  batallas  campales,  y  de  las 
entradas  que  hizo  en  tierra  de  moros,  sacó  de  su  po- 
der gran  número  de  cristianos,  que  vivían  debajo  de 
su  servidumbre,  y  los  llamaban  mozárabes:  y  así 
con  mucha  razón  no  solo  le  llamaron  el  Batallador, 
pero  él  se  honró  del  título  del  imperio,  como  príncipe 
a  quien  Dios  dio  tan  señaladas  y  grandes  victorias. 

Al  papa  Calixto  segundo  que  murió  por  el  mes  de 
diciembre,  del  año  de  mil  ciento  veinte  y  cuatro,  y 
poco  antes  habia  celebrado  un  concdio  en  San  Juan  de 
Letran  para  estirpacion  de  la  cisma :  y  se  confirmó 
en  él  una  paz  general  entre  el  estado  de  la  Iglesia  y 
el  imperio,  sucedió  el  papa  Honorio  segundo,  y  al 
principio  de  su  creación  ,  envió  por  legado  á  España 
á  Humberto  Presbítero  cardenal ,  y  celebró  un  conci- 
lio de  la  nación  y  provincia  de  España  en  la  ciudad 
de  León,  al  cual  asistió  el  rey  de  Castilla,  y  tuvo 
grande  recelo ,  que  se  habia  de  tratar  en  él ,  que  se 
apartase  del  la  reina  su  mujer,  que  fué  doña  Beren- 
guela  ,  hija  del  conde  de  Barcelona  ,  con  quien  casó  la 
primera  vez,  y  túvose  por  cierto  que  procurarían  los 
prelados  en  aquel  concilio  el  divorcio,  por  tener  con 
ella  cercano  parentesco:  el  cual  no  se  declara  en  la 
historia  del  primer  arzobispo  de  Santiago  ,  que  desto 
hace  mención,  y  parece  verisímil,  que  debió  ser  por 
parte  de  la  reina  de  Castilla  su  abuela  .  madre  de  la 
reina  doña  Urraca  ,  que  era  de  Francia,  según  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  ,  y  los  autores  antiguos  escriben, 
aunque  tan  cortamente,  que  ninguno  dellos  declara 
cuya  hija  era.  Siendo  vuelto  el  emperadora  sus  reinos 
estando  en  la  villa  de  Aliare  p  'reí  mes  de  junio,  del 
año  de  mil  ciento  veinte  y  seis,  dióá  los  mozárabes 
grandes  exenciones  y  franquezas,  considerando  que 
por  servicio  de  nuestro  Señor  ,  y  por  su  respeto,  de- 
jaban los  heredamientos  v  haciendas  que  antes  te- 
nían en  diversas  ciudades  sujetas  á  los  moros ,  y  ve- 
nían á  poblar  en  su  reino,  v  se  ordenó  que  ellos  y  sus 
hijos  y  descendientes,  en  las  tierras  que  les  señalaban, 
de  toda  exención,  y  fuesen  juzgados  por  sus 
jatees,  y  dellos  tuviesen  recurso  al  rey;  y  asi  hubo 
algunos  que  conservaron  el  nombre  por  linajes,  y  se 
llamaron  mozárabes.  En  este  tiempo  no  solóse  intu- 
laha  emperador,  pero  aun  se  decía  reinaren  Castilla, 
y  estaba  con  él  ,  don  Estevan  obispo  de  Huesca,  y  don 
Estevan  obispo  de  Zaragoza,  don  Ramón  obispo  de 
Roda  ,  don  Sancho  obispo  de  Pamplona  ,  y  don  Sancho 
obispo  de  Calahorra  •  y  el  (onde  de  Alperche  señor  de 
Tíldela  ,  y  Gastón  vizconde  de  lie  arrie. 

Cap.  XLVII. —  Déla  guerra  que  hubo  entre  el  conde  de 
Harclona  y  él  conde  don  Alonso  de  Tolosa,  y  como  se 
concordaron. 

Don  Ramón  Berenguer  ,  ronde  de  Barcelona,  poi  es- 
te tiempo ,  estaba  en   guerra  con  el  conde  don  Alonso 
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de  Tolosa  y  deSanCil,  que  era  nieto  del  rey  don  Alon- 
so de  Castilla  ,  que  ganó  á  Toledo,  hijo  de  doña  Elvira 
su  hija,  y  era  la  contienda  por  la  villa  y  castillo  de  Bel- 
caire,y  por  el  territorio  de  Argencia  ,  y  por  todo  el 
condado  de  Proenza  ;  y  finalmente,  el  conde  don  Ra- 
món y  la  condesa  doña  Dulce  su  mujer,  se  concorda- 
ron con  el  conde  de  Tolosa  ,  y  le  dejaron  el  castillo  de 
Belcaire  y  la  tierra  de  Argencia  ,  con  todos  sus  térmi- 
nos; y  cuanto  al  condado  déla  Proenza,  le  cedieron  to- 
da la  parte  de  la  Proenza  ,  que  se  encierra  desde  el  rio 
Drueza  ,  hasta  el  rio  lsara  ,  con  el  castillo  de  Yalobre- 
ga,  exceptuando  la  mitad  de  la  ciudad  de  Aviñon  y 
del  castillo  y  villa  de  Puente  de  Sorga  ,  y  de  su  ter- 
ritorio, y  algunas  otras  fuerzas.  Con  esto  el  conde  de. 
Tolosa  y  la  condesa  Faidida  su  mujer ,  renunciaron 
al  condado  de  Barcelona,  y  á  la  condesa  y  á  sus  hijos 
la  mitad  de  la  ciudad  de  Aviñon  ,  y  aquellos  castillos 
y  fortalezas  ,  y  la  mitad  del  castillo  y  villa  de  Sarga  y 
toda  la  Proenza  ,  con  el  castillo  de  Mesoga  ,  así  como  la 
divide ,  y  limita  ei  rio  Drueza  desde  su  nacimiento, 
que  es  en  el  monte  Jano ,  y  como  discurre  hasta  entrar 
en  el  Ródano,  y  desde  allí  hasta  la  mar.  Fué  entre  ellos 
concordado  ,  que  si  el  conde  don  Alonso  de  Tolosa  no 
dejase  hijos  de  la  condesa  Faidida  ,  todo  aquel  estado 
de  la  Proenza  ,  que  se  le  adjudicaba  .  volviese  al  conde 
de  Barcelona  y  á  la  condesa  doña  Dulce  y  á  sus  hijos; 
y  lo  mismo  se  declaró,  en  caso  que  el  conde  de  Barce- 
lona y  la  condesa  su  mujer  no  tuviesen  hijos;  y  esto 
se  concordó  entre  ellos,  á  quince  dias  del  mes  de  se- 
tiembre del  año  de  mil  ciento  y  veinte  y  cinco. 

Cap.  XLV1II.  — De  la  muerte  déla  reina  doña  Urraca  ,  y 
de  la  concordia  qve  se  trató  entre  el  emperador  y  el  reu 
de  Castilla. 

En  el  año  de  mil  ciento  veinte  y  seis  ,  á  diez  dias  del 
mes  de  marzo,  falleció  la  reina  doña  Urraca ,  en  el  cas- 
tillo de  Saldaña,  de  parto  de  un  hijo  ,  según  se  afirma 
en  anales  de  aquellos  tiempos,  y  en  la  misma  sazón, 
don  Alonso  ,  que  se  llamaba  infante  de  Portugal ,  hijo 
del  conde  don  Enrique,  habiéndose  apoderado  de  aque- 
lla provincia  ,  sacándola  de  poder  del  conde  don  Fer- 
nando, hijo  del  conde  don  Pedro  Froyaz  de  Trava  .  y 
de  la  condesa  doña  Mayor,  hija  del  conde  de  TJrgel,  que 
dejando  su  legítima  mujer  .  estaba  abarraganado  con 
la  infanta  doña  Teresa  madre  del  infante,  acabado 
aquello,  tuvo  gran  disensión  y  guerra  con  el  rey  de 
Castilla  su  primo,  porque  con  mucha  presunción  y  or- 
gullo noqueria  reconocerse  por  su  vasallo;  y  habiendo 
adquirido  grande  estado  ,  siendo  él  de  ánimo  muy  ge- 
neroso y  altivo  ,  se  levantó  contra  él ,  y  puso  en  armas 
con  todo  su  poder,  y  estando  el  rey  de  Castilla  en 
Campos  ,  ocupado  en  la  guerra  que  hacia  contra  los 
pueblos  y  castillos  que  estaban  sujetos  al  emperador 
don  Alonso,  y  contra  el  conde  don  Pedro  Ciorizalez  de 
Lara  ,  encargó  á  los  principales  de  Galicia  ,  que  salie- 
sen poderosamente  á  ofender  al  infante  de  Portugal  ,  y 
él  quedó  en  frontera  contra  el  rey  de  Aragón.  Habíase 
juntado  grande  ejército  de  gallegos ,  leoneses  ,  asturia- 
nos y  castellanos,  para  hacer  guerra  contra  los  casti- 
llos que  estaban  aun  en  poder  de  aragoneses ,  y  el  em- 
perador mandó  juntar  sus  gentes,  y  movió  con  su  ejer- 
cito para  entrar  en  Castilla  por  la  parle  de  Najara  ;  pe- 
ro viendo  los  prelados  los  fíanos  grandes  que  se  se- 
guian  de  aquella  guerra,  fueron  medianeros  entre  es- 
tos dos  príncipes  tan  poderosos  .  y  procuraron  de  re- 
ducir sus  diferencias á  buena  concordia  ¡  y  tomando  el 

i  b\   de  ( ¡astilla  mejor  aenerdndejO  las  armav  .  y  huno 
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liándose  al  emperador,  le  pidió  le  dejase  su  tierra,  y 
mandase  que  se  le  entregasen  sus  castillos,  y  él  co- 
mo principe  muy  generoso,  lo  tuvo  por  bien  por  aquel 
camino  ,  y  quedaron  desde  entonces  en  gran  con- 
formidad y  alianza  ,  según  el  arzobispo  don  Rodrigo 
Jo  escribe,  que  es  el  autor  que  mas  particularmente 
hizo  mención  de  las  victorias  y  buenos  sucesos  que  el 
emperador  y  los  suyos  hubieron  en  estas  turbaciones  y 
guerras. 

Parece  por  anales  muy  antiguos,  que  en  este  año 
de  mi!  cientoy  veinte  y  sois,  huno  una  muv  sangrien- 
ta batalla  con  los  moros  en  Cataluña,  delante  del  cas- 
tillo de  Corbins,  y  se  perdieron  en  ella  muchos  cris- 
tianos, y  las  cosas  estuvieron  en  grande  peligro,  y  el 
emperador  (Ion  Alonso  se  fué  á  ver  con  el  conde  de 
Barcelona  ,  y  con  sus  hijos  para  dar  favor  á  la  guerra 
contra  los  infieles .  y  fueron  con  él  a  estas  vistas,  don 
Estevan  obispo  de  Huesca  ,y  don  Estovan  electo  de  Ro- 
da, Berenguer  Gombal  señor  de  Castro  y  Capilla  ,  Ji- 
menoFortuñon  señor  de  Calasanz  y  Bardaxin,  Lope 
Iñiguez.  señor  de  Pera  Rúa,  y  Ramón  señor  deEstadar 
Atho  Garces  señor  en  Barbastro,  Garci  Remirez  señor 
en  Monzón,  y  Tizón  señor  de  Buil.  Después  continuó  la 
guerra  por  las  fronteras  de  Molina  y  Cuenca ,  contra 
los  morot  de  aquellas  ciudades,  que  como  dicho  es» 
eran  sus  tributarios,  y  prosiguió  la  conquista  poraque- 
llas  comarcas,  y  hallamos  en  muy  ciertas  memorias 
de  aquellos  tiempos,  que  en  el  año  de  mil  ciento  y  vein- 
te y  nueve  se  le  rindió  Molina,  y  quedó  toda  aquella 
región  debajo  su  imperio  y  tributo. 

Cap.  XüX.  —  Que  el  emperador  don  Alonso  mandó  poblar 
el  burgo  de  Pamplona. 

ndo  el  emperador  en  Castilla,  por  el  mes  de  se- 
tiembre de!  año  mil  ciento  y  treinta,  mandó  poblar  el 
burgo  de  Pamplona  ,  que  entonces  llamaban  Irunia,  en 
el  ll.in  *  de  San  Cerni v  y  dio  aquella  población  á  los 
fraii  ¡i  i  onsejo  de  don  Estevan  obispo  de  Hues- 

ca ,  y  de  dúo  Sancho  obispo  de  Irunia  ,  y   de  don  San- 
eara .  y  de  don  Miguel  obispo  de  Ta- 
rasofia,  j  de  don  Pedro  obispo  de  Roda,  y  del  conde 
deTudeta,  y  del  vizconde  don  Gastón,  y 
de  Al  señorde  RicJa  y  Sangüesa,  y  de  Franco  Lo- 

-r  de  Soria  \  de  Santistevau ,  dio  a  los  francos 
l«e  >  ¡ia  poblar,  las  mismas leyesy  fueros  que 

lieron  a  los  que  poblaron  en  Jaca. 
Tu  este  mismo  año .  parece  en  muy  antiguas  memo- 
iii  los  moros  al  obispo  don  Esteva n  y 
.il  \.  >n,  sin  declara  reí  lugar  donde  fué 

L.  —  De  la  muerte  dd  coné  </•  Barcelona  don.Ro- 
/./-,   y  rumo  repartió  sus  estados  entre 

SUS  hij 

Mario-don  R  laaoo  Bereugner  .  conde  de  Barcelona, 
le  mil  >  ciento  y  treinta  y  uno ,  y  dejó  de  fa  con* 

.lfs;i  duna  huleo  mj  mujer  dos  hij<»^.  «1  ma\  or  se  llamó 

don  i;  itoon  Berenguer ,  que  sucedió  en  el  condado  de 
i    )  en  ei  derecho  de  las  marcas  )  conquistas 
tenecian,  y  *  - 1  •  el  condado  de  Tar- 
ín ei  castillo  de  Stopañao  ,  Purroy   >  ( lastel- 
Pinzana  )  l  ■  iroai  asa  ,  y  en  el  condado  de  i 
i     i  rilladeCei  rers   j  en  los  condados  de  Man 
i   Bésalo ,  Velaspti   Perapertusat  Oerdania, 
tieredado  en  idos 

di  '  mió  don 

íí«r<»ngijer  Bamon  .  lorio  j    i  indado 
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de  la  Proenza  y  Aimillan  ,  que  fué  de  la  condesa  su 
madre,  y  el  condado  de  Gavaldan,  y  el  Carlades.  Tuvo 
este  príncipe  diversas  hijas  ,  la  mayor  se  llamó  Beren- 
guela  ,  que  dos  años  antes  de  su  muerte  parece  estaba 
casada  con  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  ,  que  en  aquel 
tiempo  se  llamaba  emperador  de  España  ,  y  otra  ,  que 
se  llamó  doña  Cecilia  ,  casó  con  Roger  Bernardo  conde 
de  Fox,  y  hubieron  á  Ramón  Roger,  que  sucedió  en 
aquel  estado,  y  estaban  ya  casadas  en  vida  del  conde 
su  padre,  y  á  estas  hijas,  en  caso  que  muriesen  sus 
hermanos  sin  dejar  hijos  legítimos  ,  instituyó  el  conde 
herederas  en  aquellos  estados,  y  quedaron  del  otras 
hijas  que  dejó  encomendadas  al  conde  de  la  Proenza, 
su  hijo  ,  que  casaron  en  Francia,  y  no  se  escribe  con 
quién,  y  yo  creo  que  una  dellas  casó  con  Aimerico 
vizconde  de  Narbona  ,  y  hubieron  á  la  vizcondesa  Er- 
mengarda  que  adelante  en  estos  anales  parece  que  era 
sobrina  del  conde  de  Barcelona  príncipe  de  Aragón. 

En  este  mismo  año  se  halla  en  memorias  antiguas, 
que  el  emperador  don  Alonso  puso  cerco  contra  la  ciu- 
dad de  Bayona  ,  en  Guiana  ,  y  estuvo  sobre  ella  con  su 
ejército  por  el  mes  de  octubre,  y  no  se  escribe  la  causa 
de  aquella  empresa  ,  mas  de  haberse  ganado  por  él. 
De  allí  adelante  se  decia  reinar  en  las  tierras  y  reinos 
que  se  incluían  desde  Bilhorado  á  Pallas,  y  de  Bayo- 
na á  Monreal.  Concedió  entonces  por  el  mes  de  diciem- 
bre, a  los  pobladores  de  Calatayud  ,  por  ser  aquel  lu- 
gar de  tanta  importancia  y  tan  principal,  muchas 
franquezas  y  libertades ,  y  les  estableció  propio  fuero, 
y  ordeno  que  las  iglesias  de  aquella  villa  y  su  tierra 
fuesen  patrimoniales,  lo  cual  se  confirmó  después  por 
el  papa  Lucio  segundo ,  declarando  todas  las  iglesias 
que  debajo  de  aquel  privilegio  se  habían  de  conferir  á 
personas  naturales  de  la  misma  tierra. 

En  el  año  de  mil  y  cientoy  veinte  y  siete  mandó 
poblar  el  lugar  di1  Mallen,  y  diólo  á  los  caballeros 
y  frailes  del  Temple,  y  después  lo  trocaron  con  la  or- 
den dol  Hospital,  por  el  lugar  de  Novilla. 

Cap.  Lí.  — Del  cerco  que  el  emperador  puso  sobre  Fraga, 
y  déla,  batalla  que  tuvo  con  los  moros  ,  en  la  cual  fue 
muerto. 

En  el  mes  de  marzo  ,  de  mil  ciento  y  treinta  y  tres, 
estando  el  emperador  en  Zaragoza  ,  se  halla  en  memo- 
rias antiguas,  quemando  echar  al  agua  en  el  rio  Ebn> 
sus  galeras  y  otros  navios  que  llamaban  buzas  ,  para 
ir  a  España  .  y  según  se  conjetura  ,  era  para  bajar  por 
el  rio  a  Ja  mar,  y  hacer  la  guerra  á  los  moros  de  la  costa 
de  poniente,  y  con  el  rey  se  hallaban  don  Garda-Guerra 
obispo  de  Zaragoza f  don  Sancho  obispo  de  Pamplona, 
\  don  Sancho  obispo  «le  Calahorra,  don  Miguel  obispo 
de  Ta razona  ,  don  Arnaldo  obispo  de  Huesca  ,  el  conde 
de  M perche  señorde  Tíldela,  el  vizconde  Contullo  de 
Bigorrra .  Garci  Kamirez  señorde  Monzón,  Lope  Garóes; 

Petegl  in  de  AlagOn.Sam  ho  Juan  señorón  Huesca,  Cajal, 

Pedro  Tizón,  Castan  do  Riel,  y  Juan  Qalindez,  con  rao* 

ChoS  <  abalíceos  >'  tiente  de  guerra,  v  DO  se  ..abo  de  cesa 

memorable  que  en  aquel  viaje  so  hiciese,  io  cual  sera 
menos  dificultoso  de  creer  i  quien  Uniere  entendido, 

que  esto  no  en  lo  anlivuo.  euamlo  los  romanos  luoron 
señores  de  Li  lien  a  ,  se  na\egaha  hasta  llegar  al  lllSjar 

que  ellos  llamab  ai  \  aria,  que  estaba  muy  junio,  donde 
después  fué  poblado  Logroño  .  i<-  cual  en  el  suceso  del 
tiempo  se  ha  perdido ,  como  otras  cosas  de  no  menor 
utilidad, 

Por  causa  del  asiento  qoe  el  emperador  tenis  hecho 
.  ..o  ei  conde  don  Peranz  oes.  siendo  los  castillos  que 
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ios  moros  poseían  de  su  conquista,  movió  guerra  á  los 
reyes  de  Lérida  y  Fraga  ,  y  determinó  de  correr  las 
riberas  de  Segre  y  Cinca,  y  hacer  en  sus  comarcas 
todo  el  daño  que  pudiese ;  y  puso  cerco  á  Mequinenza 
que  tiene  un  castillo  muy  fuerte  y  corre  junto  á  él  de 
la  parte  de  poniente  el  rio  Ebro ,  y  por  el  oriente  pasa 
Segre,  ya  mas  crecido  con  las  aguas  de  Cinca ,  y  ciñen 
este  lugar,  el  cual  se  rindió  al  rey  en  el  mes  de  junio 
de  mil  ciento  y  treinta  y  tres,  y  fué  muerto  por  los 
moros  en  un  combate  Garci  Cajal ,  que  era  sobrino  de 
don  Cajal,  y  hijo  de  Fortunio  Garces  Cajal.  Fué  muy 
señalado  en  esta  guerra  ,  y  en  la  toma  deste  lugar  el 
esfuerzo  y  grande  valor  de  tres  caballeros  aragoneses, 
que  se  llamaban  Pedro  de  Biota,  que  era  adalid  del 
rey ,  y  Iñigo  Fortuno»,   y  Jimen  Garces  ,  á  los  cuales 
el  rey  hizo  merced  de  la  villa  y  castillo  de  Nonaspe,  en 
la  ribera  de  Matarraña.  De  allí  fué  el  rey  discurriendo 
entre  las  riberas  de  Segre  y  Cinca ,  la  via    de  Fraga, 
y  por  el  mes  de  julio  siguiente,  se  puso  con  su  campo 
en  Escarpe  ,  y  por  aquella  parte  del  rio  se  determinó 
de  venir  sobre  Fraga,  lugar  muy  fuerte,  y  que  no  se 
podia  entrar  ni  combatir ,  sino  á  muy  gran  ventaja 
de  los  moros.  Está  Fraga  sóbrela  ribera  del  rio  Cinca, 
en  la  región  que  tuvieron  antiguamente  los  pueblos 
que    llamaron  ilergetes,   asentada  de  la  otra  parte 
del  rio,  en  un  recuesto  y  ladera  de  monte,  que  va  ten- 
dido y  hace  cordillera  del  norte  hacia  el    mediodía,  y 
por  aquella  parte  tiene  muchos  cerros  muy  altos  y  tan 
enhiestos,  que  cubren  y  guardan  el  lugar,  que  no  pue- 
da por  ella  ser  combatido.  A  la  parte  del   rio  está  en 
tan  estrecho  y  angosto  lugar,  que  toda  aquella  ladera 
es  despeñadero  á  la  parte  del   rio  ,  y  la  subida  por 
aquel  recuesto,  están  estrecha  ,  que  pueden  muy  po- 
cos defenderla.  Por  el  mes  de  agosto  llegó  el  empera- 
dor con  su  ejército  ,  el  cual ,  por  la  dificultad  del  tiem- 
po y  grandes  aguas,  se  levantó  y  tornó  á  poner  su  cer- 
co en  la  primavera  siguiente  ,   y  estuvo  en  él  en  per- 
sona los  meses  de  febrero  y  marzo  ,  y  parte  de  abril, 
pero  el  lugar  de  suyo  estaba  tan  fuerte  ,   y  los  moros 
tenian  aquellos  cerros  tan  fortalecidos,  y  el  socorro  tan 
seguro  y  cierto  de  todos  los  lugares  de  aquella  comar- 
ca, entre  las  riberas  de  Segre  y  Cinca  ,  queel  empera- 
dor hubo  de  levantar  otra  vez  su  real.  Habían  cobrado 
los  moros  grande  soberbia ,  y  Abengama  ,  rey  de  Léri- 
da, y  el  rey  de  Fraga  ,  juntaron  grandes  huestes  ,  con 
los  cuales  peleó  el  emperador  dia  de  santa  Justa  y  Ru- 
fina ,  junto   á  Fraga  ,  y  la  batalla  fué  muy  reñida  y 
sangrienta  ,  y  se  hizo  muy  gran  estrago  en  los  cristia- 
nos ,  pero  como  después  se  viniese  á  las  fronteras   de 
•Castilla  ,  los  moros,  en  su  ausencia,  volvieron  á  correr 
la  tierra,  y  fueron  estragando  la  comarca  de  Monzón, 
y  el  emperador  por  socorrer  á  los  cristianos  ,  volvió 
con  cuatrocientos  de  caballo  contra  los  moros  ;  dejan- 
do orden  que  le  siguiesen  los  suyos  ,   fué  en  segui- 
miento de  los  enemigos,  pero  ellos  teniendo  noticia 
que  iba  con  mucha  menos  gente  de  la  que  tenian,  sa- 
lieron á  él,  v  mezclóse  entre  ellos  muy  recia  y  brava 
batalla,  en  la  cual  fueron  los  nuestros  vencidos,  y  mu- 
rió el  emperador  ,  y  con  él  Centullo  de  Bearne,  Aime- 
rique  de  Narbona  ,   y  don  Gómez  de  Luna  .  cuyo  es- 
fuerzo y  valor  se  señaló  mucho  en  aquella  batalla  ,  y 
asimismo  fué  en  ella  muerto  Lope  Cajal,   sobrino   de 
don  Cajal ,  y  otros  machos  caballeros,  Fué  este  reen- 
cuentro .  según  en  memorias  moy  auténticas  parece, 
delante  de  Fraga  ,  a  siete  del  mes  de  setiembre  ¡  puesto 
que  en  BlgUBOS  anales  antiguos  ,  se  escribe  haber  sido 
en  Polinillo  ,  cerca  de  Sariñeoa  ,  y  por  haber  sido  di- 


versas batallas  confunden  los  tiempos  ,  y  en  algunos 
anales  se  escribe  que  murió  en  aquella  batalla,  dia  de 
santa  Justa  y  Rufina.  Era  el  emperador  de  gran  edad, 
pero  siempre  tan  ejercitado  en  las  armas  y  hechos  de 
la  guerra  ,  que  nunca  cesó  de  perseguir  á  los  moros, 
de  los  cuales  fué  siempre  vencedor,  y  por  esto  escriben 
algunos  autores  ,  que  era  fama  que  no  fué  muerto  en 
esta  batalla  ;  pero  que  viéndose  vencido,  habiendo  sido 
siempre  vencedor,  no  quiso  mas  parecer  en  su  reino,  y 
se  fué  á  Jerusalen ,  y  nunca  fué  visto  ni  se  halló  su 
cuerpo  entre  los  muertos,  puesto  que  otros  escriben, 
que  fué  rescatado  el  cuerpo,  y  sepultado  en  el  mo- 
nasterio de  Montaragon  ,  y  que  por  haber  sido  dema- 
siadamente atrevido  en  ocupar  los  bienes  y  tesoros  de 
la  iglesia  de  León  ,  fué  castigado  de  mano  de  nuestro 
Señor,  con  tal  fin  como  éste,  y  el  arzobispo  don  Rodri- 
go conforma  con  esto  ,  aunque  dice  haber  sido  piado- 
so y  muy  excelente  príncipe,  y  que  gobernaba  aque- 
llos reinos  como  tal ,  y  los  puso  en  mucha  paz  ,  y  de- 
fendió muy  valerosamente  de  las  entradas  y  corridas 
de  los  moros,  y  acrecentó  el  reino  de  Castilla,  como  si 
fuera  propio  suyo,  y  pobló  los  lugares  que  estaban  yer- 
mos y  desiertos.  Por  el  contrario  el  autor  del  mismo 
tiempo,  queescribió  la  primera  historia  del  arzobispo 
de  Santiago  trata  del  como  impío  ,  cruel  y  sacrilego 
tirano,  y  que  era  muy  dado  á  agoreros  y  adevinos,  ca- 
tando como  ellos  decían  ,  en  el  vuelo  de  los  cuervos  y 
cornejas,  lo  cual  se  nota  con  este  encarecimiento  por 
aquel  autor,  siendo  gallego  y  contestando  que  aquella 
liviandad  y  desatino  era  muy  común  entre  los  de 
aquella  nación.  Mas  esto  parece  haber  sido  por  odio 
que  tuvieron  á  este  príncipe,  por  los  males  y  daños  que 
se  siguieron  déla  turbación  y  guerra  quese  movió,  por 
razón  déla  sucesión  en  aquellos  reinos  ,  y  esto  se  co- 
lige por  el  testimonio  de  los  autores  antiguos  ,  que  pa- 
sada aquella  furia  trataron  con  libertad  de  sus  cosas, 
entre  las  cuales  no  dejaré  de  referir  en  este  lugar  ,  lo 
que  escribe  un  autor  castellano,  que  no  se  nombra,  en 
la  relación  que  hizo  de  la  sucesión  de  los  reyes  de  Na- 
varra, desde  el  rey  Iñigo  Arista,  que  escribió  en  tiem- 
po del  rey  don  Alonso  ,  que  venció  la  batalla  de  Ubeda, 
que  dice  así :  Murió  el  rey  don  Pedro  ,  é  reinó  su  her- 
mano el  rey  don  Alonso  ,  que  fué  muy  buen  rey  ,  ó 
muy  leal,  é  mucho  esforzado  ,  é  muy  buen  cristiano, 
é  fizo  muchas  batallas  con  moros ,  é  venciólos  ,  é  con- 
quirió  Zaragoza  de  moros  ,  é  Daroca,  é  Calatayud  ,  é 
rio  deTarazona,ériodeBorja,  éTudela,  é  Soria,  é  otras 
muchas,  é  non  dejó  filio  ninguno.  Pues  no  es  de  mara- 
villar ,  si  nuestros  autores  refieren  que  fué  muy  reli- 
gioso y  que  reformó  las  órdenes  y  monasterios  de  su 
reino  ,  dándoles  grandes  heredamientos  ,  y  enviando 
muchas  preseas  y  joyas  al  monasterio  cluniacense,  y 
no  se  puede  negar  que  fué  grande  el  hervor  y  celo  de 
la  féquehubo  en  este  príncipe,  y  la  afición  de  continuar- 
la guerra  contra  los  infieles,  y  promover  aquella  santa 
milicia,  pues  considerando  que  no  tenia  hijos  que  pu- 
diesen sucederle,  ni  quien  procurase  el  pro  común  de 
sus  reinos,  de  tal  suerte,  que  los  amparasen  y  defen- 
diesen de  los  moros  ,  y  de  la  ambición  de  los  reyes  co- 
marcanos, que  procuraban  de  ampliar  sus  límites, 
por  estas  causas  en  remisión  de  sus  culpas,  y  de 
las  de  sus  padres  ,  como  él  dice,  en  el  año  de  mil 
ciento  treinta  y  uno  ,  en  el  mes  de  octubre,  estando 
con  su  ejército  sobre  la  ciudad  de  Bayona  ,  ordenó 
de  sus  reñios  y  estados  bien  extrañamente,  según 
por  testamento  parece  en  esta  manera.  A  la  iglesia  de 
Santa   María    de  Pamplona  y  de  San  Salvador  de  leí- 
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re,  dejaba  la  villa  y  castillo  de  h'stella,  con  sus  térmi- 
nos y  rentas,  pjr  iguales  partes.  A  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Najara  y  á  San  Millan  ,  ios  castillos  y  lugares 
de  Najara  y  de  Tubia.  A  San  Salvador  de  Oña,  á  Bilho- 
rado  con  toda  su  jurisdicción.  A  San  Salvador  de  Ovie- 
do los  lugares  de  San  Estevau  de  Gormaz  y  Al  mazan 
con  todos  sus  términos.  A  Santiago  de  Galicia  ,  dejaba 
la  ciudad  de  Calahorra,  Cervera  y  Tudilen.  A  Santo  Do- 
mingo de  Silos  la  villa  y  castillo  de  Sangüesa  ,  con  los 
burgos  nuevo  y  "viejo.  A  los  monasterios  de  San  Juan 
de  la  Peña,  y  á  San  Pedro  de  Ciresa  ,  por  mitad  los 
lugares  de  Biel ,  Bailo ,  Astorit  ,  Ardenes  y  Sos  ,  que 
fueron  del  dote  de  la  reina  su  madre,  y  todo  lo  que  mas 
pareciese  haber  traído  en  dote.  No  le  pareciendo  que  es- 
las  donaciones  bastaban  pata  después  de  su  muerte,  dejó 
\  declaró  por  herederos  y  sucesores  de  sus  reinos  y  se- 
ñoríos al  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen  ,  y  á  los  que  te- 
nían cargo  de  la  guarda  y  custodia  del  ,  y  al  Hospital 
de  los  pobres  ,  y  al  Temple ,  con  los  caballeros 
que  allí  residían  ,  para  defender  el  nombre  de  la 
cristiandad,  y  ordenó  que  fuesen  herederos  y  suce- 
sores en  el  señorío  que  tenia  sobre  toda  la  tierra 
de  su  reino,  y  en  el  principado  y  derecho  que  le  com- 
petía sobre  todos  sus  subditos  y  vasallos,  prelados  y 
eclesiásticos,  ricos  hombres  y  caballeros,  grandes  y 
pequeños  ,  con  la  misma  ley  y  condición  que  los  reyes 
don  Sancho  su  padre  y  don  Pedro  su  hermano  y  él 
lo  habían  tenido,  y  mandó  señaladamente  á  la  caballe- 
ría del  Temple,  su  caballo  y  armas;  también  declaró, 
que  en  caso  que  ganase  á  Tortosa,  fuese  del  Hospital  de 
Jerusalen,  dejando  todo  lo  que  entonces  poseía  ,  así  lo 
que  heredó  de  sus  antecesores,  y  lo  que  él  habia  ad- 
quirido ,  y  de  allí  adelante  se  ganase  de  los  moros  ,  á 
estas  órdenes  ,  para  que  lo  tuviesen  y  poseyesen  en 
tres  iguales  partes,  y  fuese  de  aquellas  órdenes  y  del 
Santo  Sepulcro  tan  en  propiedad,  como  lo  era  suyo, 
declarando  que  si  alguno  de  los  ricos  hombres  que  te- 
ni  ao  lugares  en  leudo  de  honor  ,  quisiesen  contradecir 
ó  alterar  esta  disposición  de  su  testamento,  y  no  qui- 
i  ri  reconocer  a   los  que  él  dejaba  por  herederos  y 

-oír-,  que  mis  fieles  vasallos  los  pudiesen  acusar 
de  traición  ,  de  la  Qi¡8IIia  manera  que  si  él  fuera  vivo. 
Ordenaba .  que  si  61  en  bu  vida  quisiese  dar  alguno  de 
Ion  lug  n*es  que  tenían  en  honor  a  San  Juan  de  la  Peña, 

otras  iglesias ,  lo  pudiese  hacer,  dando  el  valor  y 
recompensa  á  las  personas  que  los  poseían,  lo  cual 
mandó  luego  jurar  a  los  ricos  hombres  de  sus  reinos 
que  on  él  estaban,  que  fueron,  Lope  López  de  Riela, 
itu>  Perca; de  Drrea,Lope  Garóes,  Peregrin  Ortuño, 
Qrtiz  de  Focas,  Lope  Sánchez  de  Belcfaite ,  ártal,  que 
por  diversas  memorias  .mi i^u.i>  y  en  instrumentos 
muy  auténticos  se  baila  ,  que  tuvo  en  honor  la  villa  de 
ai. i  gano*  de  id>  moros,  del  cual  quedó 

aste  apellido  a  bus  d<  -  i  odientes  ,  y  es  el  primero  que 
tte  linaje  .  que  Un  ¡eron  gran  estado .  y  ejn 
ellas  parece ,  que  fueron  deona  casa  principal  délos 
Quiana  que  llamaron  Vendreses,  Cuadrat 
Zalmedina,  el  conde  Fortuno  Iznarez  de  Tarazooa, 
i  i  de  i  i'1'-  iza,  Pedro Gísbert,  Berenguer  Gom- 
bal .  Pero  B  imoo  de  Eril     \i  nal  llir  P  días, 

Pero  Ramón  de  Esta  Id  .  rizón,  Jimen  Fortuñondet  a 
lassni,  Ah  ■  deBarbastro,  .loan  de  Aut ilion, 

i  ..¡.  ..  di*  Aib'M ..    Feri  i/  Blasco  .  i  "i  tuñon  de 

\/.i"i  .  Sauz,  Juan  de  n  i    ca,  Fortuno  López  de  \\  ■ 
•    i .  •-(  .o  de  Bi  Pedro  de  Lezina 

Uoitrun  de  Larbtu    Miguel  deAzlor,  ^  muchos  otros 

>>  hoinbi es  j     iballi  Bolilla  y  d<    N  i  an .• 


NACIONALES. 

Este  mismo  testamento  patecc  haber  sido  ratificado 
por  el  rey  don  Alonso  en  Sariñena  ,  pocos  dias  antes 
que  entrase  en  la  batalla  donde  murió. 

Cap.  LII — De  la  división  quehubo  en  el  reino  de  Aragón 
sobre  la  sucesión  y  como  fué  elegido  en  rey  el  infante 
don  Ramiro  siendo  monje. 

Muerto  el  emperador  don  Alonso  en  la  batalla  de 
Fraga,  que  fué  muy  nombrada  por  su  muerte,  quedó 
gran  división  entre  los  ricos  hombres  y  universida- 
des de  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra,  por  la  pre- 
tensión que  en  la  sucesión  habia.  Causó  grande  alte- 
ración álos  aragoneses  la  donación  que  habia  hecho  el 
emperador,  de  las  tierras  y  reinos  que  sus  progenitores 
habían  ganado,  y  ellos  ayudaron  á  conquistar  de  los 
infieles,  recelando,  que  si  don  Alonso  rey  de  Casti- 
lla y  de  León  sucedia  en  estos  reinos  como  lo  preten- 
día ,  y  que  legítimamente  era  sucesor  en  ellos  ,  porque 
la  reina  doña  Urraca,  su  madre,  era  bisnieta  de  don 
Sancho  el  Mayor,  como  esta  dicho ,  que  fué  directo  se- 
ñor dellos  ,  por  la  enemistad  y  odio  que  los  castellanos 
les  tenían  ,  por  las  grandes  alteraciones  y  guerras  que 
en  tiempo  del  emperador  se  movieron  en  Castilla,  cuan- 
do ellos  tuvieron  á  su  cargo  los  principales  lugares  y 
fuerzas  de  aquellos  reinos  ,  y  mucho  tiempo  los  habia 
regido  y  gobernado,  temiendo  que  serian  tratados  con 
grande  insolencia  y  superioridad,  y  sus  libertades  y  fue- 
ros les  serian  disminuidos  y  quebrantados,  ó  en  parle 
recibirían  fuerza,  por  el  odio  que  de  reciente  les  habían 
concebido  el  rey  y  sus  naturales;  siguiendo  la  cos- 
tumbre antigua  de  sus  predecesores,  trataron  de  ha- 
cer elección  de  un  príncipe  que  los  gobernase  en  paz  y 
justicia,  y  se  amparase  de  la  defensa  de  la  tierra,  con- 
tra cualquiera  fuerza  de  los  que  tiránicamente  presu- 
miesen de  ocuparla,  y  señalaron  gobernadores  que  tu- 
viesen caigo  del  regimiento  de  la  tierra,  que  mandasen 
administrar  la  justicia  rigurosamente,  como  entonces 
se  requería  ,  se  obviase  a  cualesquiera  escándalos  y 
bullicios.  Entre  otras  personas  que  se  entendía  ser  mas 
convenientes  para  suceder  en  los  reinos  de  Aragón  y 
Navarra,  era  un  rico  hombre  muy  poderoso  y  princi- 
pal,  que  llamaban  don  Pedro  de  Atares  ,  y  los  autoies 
antiguos  que  pudieron  saber  la  cualidad  con  que  este 
señor  pretendió  ser  preterido  a  todos  en  la  sucesión  del 
reino  ,  curaron  poco  de  dejar  memoria  delio  a  los  ve- 
nideros ,  como  de  otras  cosas  que  les  fueron  notorias, 
y  eran  tan  señaladas  >  dignas  de  escribirse,  como  esta. 
Lo  que  yo  puedo  decir,  si  en  esta  pártese  da  lugas  a 
conjeturas,  es  haber  sido  de  ¡a  casa  real,  y  que  debió 
ser  hijo  del  infante  don  (íarcía,  de  quien  se  halla  men- 
ción en  privilegio  muy  auténtico  suyo ,  (pie  en  el  año 
di>  mil  ciento  y  once,  por  el  mes  de  junio,  reinando  el 
rey  don  Pedro  en  Castilla  y  Aragón,  y  la  reina  doña 
Urraca  su  mujer,  juntamente  000  el  era  señor  de  Ata- 
resy  Ejabierre,  >  en  él  se  llama  hijo  del  conde  don 
Sandio  Uaniire/,  de  quien  se  dieo  en  e*tOS  anales,  que 

[ué  hijo  natural  del  rey  don  Ramiro  el  primero,  \  a 

quien  el  rej  SU  padre  dio  las  tierras  y  señorío  de  Aivar, 

Ejabierre  y  Latre,  seguu  se  afirma  per  el  autor  mas 

antigUO que  tenemos  de  las  00S8S   de   Arapon.   Si  esto 

Fuese  asi .  como  se  conjetara  ,  por  haber  Bucedido  en  el 
tenorio  de  Iteres,  parecía  muj  conforme  a  razone! 
derecho  que  don  Pedroseguia,  ••!  cual  fué  favorecido 
«id  amparador  don  tilonse  .  pues  sabemos  ,  (pie  le  dio 
1. 1  \  |Ua  de  Boi  ia ,  \  asi  concoi  i  ia  cu  desearle  casi  todo 
el  reino,  \  bu  madre  se  entiende  haber  sido  hermana 
de  don  Cajal,  que  era  el  mas  poderoso  j   rico  hombr< 
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<me  había  de  aquellos  tiempos  en  los  reinos  de  Ara-  »  Rosa  obispo  de  Pamplona,  y  de  don  Ladrón  hijo  de 
gon  y  Navarra ,  y  siendo  convocados  á  cortes  en  Borja  un  gran  señor  de  aquel  reino  ,  que  se  llamó  don  Iñi- 
los  ricos  hombres ,  mesnaderos  y  caballeros  y  procu-  ¡  go  Velez  ,  y  de  don  Guillen  Aznarez  de  Oteiza  ,  Jimen 
radores,  délas  ciudades  y  villas,   para  tratar  de  la  ¡  Aznarez  de  Torres  y  otros  muchos  caballeros,  que 


elección ,  teniéndose  por  cierto  ,  que  seria  don  Pedro 
de  Atares  elegido  ,  dos  ricos  hombres  que  allí  se  ha- 
llaron, que  se  decían  Pedro  Tizón  deCuadreita  y  Pele- 
grin  de  Castellezuelo,  que  eran,  como  el  arzobispo  don 
Rodrigo  escribe  ,  mucha  parte  en  el  reino,  temiendo 
su  regimiento  y  gobierno,  si  viniese  en  su  persona,  por 
ser  hombre  muy  elevado  y  de  gran  punto,  que  son 
calidades  que  aborrece  el  pueblo  ,  y  porque  eran  de 
bando  contrario  ,  les  persuadieron  ,  que  sobreseyesen 
en  la  elección,  diciendo  que  era  hombre  muy  soberbio 
ó  insolente.  Con  esta  ocasión  propusieron,  que  guar- 
dando la  naturaleza  y  obligación  que  debian  tener  á  la 
línea  y  sangre  de  los  reyes  que  habían  sido,  hiciesen 
elección  del  infante  don  Ramiro,  hijo  legítimo  de  su 
rey  y  señor  natural,  que  era  entonces  monje  de  San 
Ponce  de  Torneras  .  y  le  recibiesen  por  rey  ,  pues  por 
estorbar  mayores  inconvenientes  y  escándalos,  que  se 
podían  seguir  en  el  estado  de  la  república ,  en  seme- 
jante caso  se  debia  permitir  y  tolerar  ,  como  en  tiem- 
pos pasados  se  habia  hecho  en  otros  reinos  extraños. 
De  suerte,  que  dos  caballeros  emprendieron  contra  un 
consentimiento  y  aprobación  tan  general ,  sacar  de  la 
sucesión  del  reino  al  que  tan  cerca  estuvo  de  reinar, 
siendo  solo  entre  ellos  el  que  parecía  mas  capaz  de 
aquella  dignidad,  y  pudieron  persuadir  á  tantos,  que 
sacasen  del  monasterio  un  monje  profeso  para  elegirlo 
por  rey,  y  fueron  parte  para  salirse  con  ello,  tanto 
puede  muchas  veces  sola  la  estimación  y  reputación, 
y  con  esto  fué  muy  loada  la  lealtad  de  los  aragoneses. 
A  estas  cortes  vinieron  los  navarros  para  tratar  de 
la  elección  con  voluntad  y  propósito  ,  según  escriben, 
de  concurrir  á  la  nominación  de  don  Pedro  de  Atares. 
Pero  no  siendo  tan  bien  recibidos  del  como  ellos  qui- 
sieran ,  tuvo  don  Pedro  Tizón  forma  como  mas  indig- 
narlos ,  y  por  entonces  se  alteró  la  determinación  que 
tenían  de  elegirlo  por  rey  y  quedó  remitido  para  las 
cortes  que  sobre  ello  se  habían  de  tener  en  Monzón. 
Refiere  el  autor  de  la  historia  de  San  Juan  de  la  Pe- 
ña ,  que  conforma  con  el  arzobispo  don  Rodrigo,  que 
sabiendo  don  Pedro  Tizón  que  estaba  don  Pedro  de 
Atares  en  el  baño,  acordadamente  llevó  consigo  los 
principales  ricos  hombres  de  Navarra  ,  y  fué  con 
ellos  para  hacerle  reverencia  ,  y  no  se  dio  lugar 
por  los  porteros  que  le  viesen,  sin  tener  modo  ni  co- 
medimiento como  escusarle  por  el  acto  en  que  esta- 
ba impedido,  de  lo  cual  quedando  desdeñados  y  des- 
contentos estuvieron  muy  indignados,  porque  antes 
de  ser  rey  se  trataba  con  ellos  como  tal ,  y  temiendo 
que  si  eQ  aquella  dignidad  se  viese,  serian  de  otra 
manera  tratados  que  lo  habían  sido  de  los  reyes  que 
habían  conocido,  fácilmente  se  mudaron  con  persua- 
sión de  don  Pedio  Tizón  ,  de  su  primer  propósito.  De 
allí  resultó  que  cuando  las  cortes  fe  despidieron ,  los 
navarro- estuvieron  de  otro  parecer  y  acuerdo,  y  no 
quisieron  conformarse  con  los  que  habían  propuesto 
que  se  eligiese  el  infante  do« Remiro  el  Monge,  pe** 
que  declan  que  no  seria  apto  [jara  el  regimiento  del 
reino,  ni  para  defender  la  tierra  centra  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  el  cual  después  de  la  muerte  del  emperador, 
había  puesto  cerco  sobre  Victoria  y  tomó  algunos  lu- 
gares del  reino  de  Navarra,  y  luego  junto  sus  gentes 
para  venirse  á  apoderar  del  remo  de  Aragón.  Todos  los 
navarros  acordaron  coo  consejo  de  don  Sancho  déla 


recibiesen  por  rey  al  infante  don  García  Ramirez, 
hijo  del  infante  don  Ramiro  que  casó  con  la  hija 
del  Cid  y  era  nieto  de  don  Sancho  que  mataron  en 
Roda,  el  cual  según  refiere  el  arzobispo  don  Rodri- 
go, y  otros  autores  escriben ,  era  ido  á  las  cortes  á 
Monzón,  y  enviaron  allá  á  dos  ricos  hombres,  que 
eran  don  Guillen  Aznarez  de  Oteiza  ,  y  Fortuñon  lñi- 
guez  de  Leet ,  y  lo  llevaron  encubiertamente ,  y  alzá- 
ronlo por  su  rey  en  la  iglesia  de  Pamplona  ,  sin  volun- 
tad y  acuerdo  de  los  aragoneses.  Visto  esto  por  los  ri- 
cos hombres  y  caballeros  y  ciudades  del  reino  de  Ara- 
gón, y  que  los  navarros  habían  elegido  rey  sin  su  vo- 
luntad ,  porque  no  se  sujetasen  á  príncipe  extraño,  y 
no  se  acabase  la  línea  de  los  reyes  que  conquistaron  la 
tierra  de  los  moros  y  dejaron  fundado  su  reino  ,  de- 
terminaron de  elegir  por  su  rey  al  infante  don  Rami- 
ro ,  hermano  del  rey  don  Alonso  y  hijo  del  rey  don 
Sancho.  Siendo  ayuntados  en  las  cortes  en  la  villa  de 
Monzón ,  enviaron  por  él,  según  algunos  dicen  á  Roda, 
de  donde  entonces  era  obispo  ,  el  cual  como  en  la  his- 
toria de  San  Juan  de  la  Peña  se  afirma  ,  habia  sido  sa- 
cado de  San  Ponce  ,  para  abad  del  monasterio  de  Sa- 
hagun,  y  después  fué  electo  obispo  de  Burgos  y  de 
Pamplona  ,  y  en  tiempo  del  emperador  don  Alonso,  de 
Roda  y  deBarbastro.  Enviaron  de  parte  del  reino  á  su- 
plicar al  papa  ,  que  tuviese  por  bien  de  dispensar  que 
saliese  de  la  orden  de  san  Benito,  y  pudiese  casarse, 
pues  en  defecto  de  la  sucesión,  le  habían  elegido  por 
rey  ,  y  fué  otorgado  por  el  sumo  pontífice,  no  embar- 
gante que  era  sacerdote ,  como  el  arzobispo  don  Rodri- 
go y  otros  autores  escriben  ,  y  hoy  parece  un  instru- 
mento original  en  que  se  firmaba  rey  y  sacerdote  ,  y 
si  fué  prelado  como  este  autor  dice  ,  y  eran  pasados 
cuarenta  años  que  se  dedicó  á  la  religión  en  vida  del 
rey  don  Sancho  su  padre,  fácil  cosa  es  de  creer  que 
fuese  no  solo  sacerdote  ,  pero  prelado ,  como  se  afirma 
en  la  historia  antigua  de  Cataluña  ,  y  que  se  dispensa- 
se con  él  por  el  bien  general.  En  estas  cortes  no  se  ha- 
llaron los  navarros,  sino  solos  aquellos  dos  ricos  hom- 
bres, que  decian  don  Guillen  Aznar,  y  don  Fortun. 
Jñiguez  de  Leet,  y  eran  muy  principales  hombres,  con 
algunos  caballeros  navarros,  los  cuales  se  desavinieron 
de  los  aragoneses  ,  y  partieron  de  Monzón  como  dicho 
es.  De  allí  fueron  los  ricos  hombres  de  Aragón  á  la 
ciudad  de  Huesca,  y  alzaron  por  rey  al  infante  don  Ra- 
miro ,  y  procuraron  que  casase  con  doña  Inés ,  que  se- 
gún el  arzobispo  don  Rodrigo  escril¡e,  fué  hermana  del 
conde  de  Putiers.  Este  conde  de  Putiers  según  se  ha 
dicho ,  se  llamó  Guillclmo  ,  y  fué  duque  de  Guiana  ,  el 
cual  viniendo  en  romería  á  Santiago  ,  finó  allá  de  una 
dolencia  ,  año  de  mil  ciento  y  treinta  y  seis,  según  en 
las  historias  de  Vicencio  y  de  fray  Bernardo  Guido  pa- 
rece ,  y  no  teniendo  hijo  varón  ,  dejó  encargado  á  los 
varones  de  Guiana  ,  que  casasen  á  su  hija  la  mayor, 
que  se  llamó  Leonor  ,  con  Luis  rey  de  Francia  ,  hijo 
del  rey  Luis  el  Graso  ,  y  con  ella  se  le  dio  el  ducado  de 
Guiana,  puesto  que  después  por  disensión  que  hubo 
entre  ellos,  con  autoridad  y  mandamiento  del  papa  Eu- 
genio tercero,  fueron  separados  porque  eran  muy  pa- 
rientes, teniendo  dote  matrimonio  dos  hijas,  y  después 
casó  el  rey  de  Francia  con  doña  Constanza  ,  ó  según 
otros  escribeq  Isabel ,  hija  de  don  Alonso  rey  de  Casti- 
lla, y  su   primera   mujer  por  despecho  grande  que 
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desto  tuvo  ,  casó  con  Enrique  duque  de  Angeus  y  de 
Normandía  ,  que  sucedia  en  el  reino  de  Inglaterra  ,  al 
cual  llevó  en  dote  los  estados  y  señoríos  de  Guiana  y 
Putiers  y  los  perdió  el  rey  de  Francia,  lo  cual  fué  cau- 
sa de  grandes  disensiones  y  guerras  ,  que  entre  estos 
príncipes  y  sus  sucesores  ,  y  los  reinos  de  Francia  é 
Inglaterra  ,  duraron  diversos  tiempos.  Desta  doña  Leo- 
nor hubo  el  rey  de  Inglaterra  dos  hijos  ,  que  le  suce- 
dieron ambos  en  el  reino  ,  y  una  hija  llamada  Leonor, 
que  fué  casada  con  don  Alonso  octavo,  rey  de  Castilla. 
Tuvo  Guillelmo,  conde  de  Putiers  otra  hija  que  se  lla- 
mó Petronila  ,  con  la  cual  casó  Rodolfo,  duque  de  Ver- 
mandois  en  Picardía,  el  cual  habia  repudiado  A  su  pri- 
mera mujer,  contra  los  cuales  y  contra  los  prelados, 
que  dieron  consentimiento  y  autoridad  al  segundo  ma- 
trimonio, procedía  el  papa  á  sentencia  de  excomunión, 
y  por  esta  causa  hubo  grandes  alteraciones  en  el  reino 
de  Francia  ,  porque  la  reina  doña  Leonor,  Antes  de  ser 
separada  del  rey  Luis  ,  favorecía  a  la  duquesa  Petro- 
nila su  hermana.  En  la  historia  de  San  Juan  de  la  Pe- 
ña se  escribe  ,  que  doña  Inés  ,  que  casó  con  el  rey  don 
Ramiro ,  fué  hija  del  conde  de  Putiers ,  sin  declarar  si 
fué  hija  del  postrer  Guillelmo,  y  en  la  relación  de  la  su- 
cesión de  los  reyes  de  Navarra  ,  de  que  arriba  se  hace 
mención  ,  escribe  aquel  autor  ,  que  muerto  el  rey  don 
Alonso,  sacaron  á  su  hermano  don  Ramiro  de  la  mon- 
gía  ,  y  le  dieron  por  mujer  la  nieta  del  conde  de  Pu- 
tiers. Pero  lo  que  se  ha  de  tener  por  cierto  y  constan- 
te ,  conforme  A  la  razón  de  los  tiempos  ,  A  mi  juirio  es 
que  fuese  hermana  del  postrer  Guillelmo,  conde  de 
Putiers  y  duque  de  Guiana  ;  y  es  cosa  muy  verisímil, 
que  siendo  de  tan  ilustre  sangre,  no  se  efectuara  el 
matrimonio  con  un  monje,  que  tanto  tiempo  lo  habia 
sido  ,  sino  fuera  con  dispensación  apostólica.  En  autor 
antiguo,  muy  cercano  de  aquellos  tiempos,  se  escribe 
que  se  llamó  Matilde  esta  princesa  ,  con  quien  casó  el 
rey  don  Ramiro  ;  y  que  habia  sido  casada  ,  y  fué  ma- 
<lre  del  vizconde  de  Toarzo,y  que  con  dispensación 
del  sumo  ponlítice,  le  sacaron  del  monasterio,  y  le  ca- 
saron ooii  ell.i. 

Cat.    Lili, — De  Un  guerra  que hubo  entre  el  rey  don  Ha- 

miro  ¡i  rl  rey  don  García  de  Navarra  y  el  rey  de  Cas- 
tilla. 

Fué  con  tanta  brevedad  deliberado  por  losaragone- 
^'-  lo  de  la  elección  del  rey  don  Ramiro ,  que  por  el 
mea  de  octubre  del  mismo  ano  que  fué  muerto  el  em- 
perador don  Alonso,  estaba  en  el  castillo  de  Barbastro, 
\  se  intitulaba  reinar  en  el  reino  de  bu  padre  y  de  Xa- 
i  ag  / 1  ■  estaban  con  él  don  <  larda  ,  obispo  de  Zarago* 
j  Dodo  i  laclo  en  Huesca,  Castan  señor  de  Biel,  Ze- 
cuodin   señor    en  Bolea,  Fortan  Galindez  señor  en 
Huesca,  Portón  Da1  en  Barbastro  y  AJamazon , señor 
Mundos ,  pero  luego  se  vino  acercando  á  la  ciudad 
*\r  Zaragoz  i .  y  por  el  mismo  mea  de  o<  tabre  se  entró 
en  Uagon,  adonde  le  vinieron  A  Juntar  todos  los  r¡- 
hombres  que  a  guian  su  opinión,  porq  ue  otros  hu- 
be que  tenían  por  legitimo  Bucesor  destos  reinos,  al 
i.\  don  \!  oso  de  Castilla  y  todos  loa  aparejos  qu< 

i      era     n  publicación  de  ir  contra  el   rey  don 
Gar<   i  de  Navan  b  Tenia  el  rey  don  R  imiro  en  • 
tiempo,  estos  prelados  y  ricos  hombres ,  Dodo  electo 
obispo  de  Huesca ,  don  Miguel  obispo  de  Tarazóos  don 
hispo  de  Zaragoza     \m  engnl  conde  d<-  Di 

\i nal  Mu    conde  de  I  r en 

Boíl ,  Kortun  Galludo!    señor  en  Huesca  j    Mquezar, 
i  ni  i|<  Biel  ,  Mai  bu  ( ■  il  i  do  Vverv<    I  ci 
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riz  señor  de  Santa  Olalla ,  Lope  López  señor  de  Calata- 
yud  y  Riela  ,  Rodrigo  Pérez,  señor  de  Turbena,  y  el 
mismo  don  Pedro  de  Atares,  señor  de  Borja  ,  que  "es- 
tuvo tan  cerca  de  suceder  en  el  reino,  Pedro  Tizón, 
señor  de  Montagudo,  Juan  Diez  señor  de  Cascante  y 
Arguedas.  De  Alagon  se  vino  á  Zaragoza  y  confirmó  a 
la  iglesia  catedral  sus  privilegios,  pero  todo  el  reino 
estaba  puesto  en  armas  y  vino  entonces  á  esta  ciudad 
Oldegario,  arzobispo  de  Tarragona,  varón  de  muy 
santa  vida,  por  tratar  de  alguna  paz  y  concordia  ,  en- 
tre el  rey  don  Ramiro  y  don  Alonso  rey  de  Castilla, 
que  pretendía  legítimamente  suceder  en  los  reinos  de 
Aragón  y  Navarra,  y  que  el  rey  don  Ramiro  en  perjui- 
cio suyo  no  podia  suceder  en  ellos;  y  desde  que  murió 
el  emperador  don  Alonso  ,  su  padrastro  se  comenzó  A 
intitular  emperador  de  España  ,  como  señor  soberano 
de  toda  ella  y  algunos  años  antes  se  llamó  emperador. 
Movió  con  gran  ejército  contra  las  fronteras  de  Aragón 
y  Navarra  y  fué  ocupando  muchos  lugares  y  castillos, 
desta  parte  del  rio  Ebro  ,  como  parece  evidentemente 
por  muchos  instrumentos  y  donaciones,  que  hizo  A  las 
iglesias  y  villas  que  se  le  rindieron  ,  señaladamente  á 
la  ciudad  de  Zaragoza.  Como  el  rey  de  Castilla  estaba 
muy  poderoso  y  venia  con  grande  pujanza  apoderán- 
dose de  todos  los  lugares  del  reino,  y  el  rey  don  Rami- 
ro no  tenia  tanta  gente  que  le  pudiese  resistir  ,  fuese  á 
recoger  á  las  montañas;  y  en  el  principio  del  mes 
de  noviembre  ,  estaba  en  el  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña  ,  y  con  él  los  prelados  y  ricos  hom- 
bres que  le  seguían,  y  allí  fué  A  hacerle  reverencia 
doña  Teresa,  vizcondesa  de  Bearne,  que  pretendía 
suceder  en  el  señorío  de  Zaragoza  ,  que  tenia  en 
honor  el  vizconde  don  Gastón  su  marido  ,  y  esta 
fué  madre  del  vizconde  Centollo.  En  este  medio  llegó 
el  rey  don  Alonso  a  Zaragoza,  por  el  mes  de  diciembre, 
por  el  mismo  año,  como  rey  y  señor  ,  y  confirmó  las 
gracias  y  concesiones  hechas  a  la  iglesia  catedral  ,  por 
el  emperador  don  Alonso  ,  y  por  el  rey  don  Ramiro, 
que  le  habia  concedido  y  dado  todas  las  iglesias  que 
se  inclinan  en  su  diócesi  ,  ó  Antes  solia  haber  en  su 
territorio,  conforme  A  los  límites  que  se  señalaron  por 
Wamba  ,  rey  de  los  godos  ,  y  por  los  prelados  en  un 
concilio  que  se  celebró*  en  la  ciudad  de  Toledo,  y  tam- 
bién confirmó  A  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor  de 
Calatayud,  y  al  obispo  Bernardo  sus  rentas.  Estaban 
en  Zaragoea COD el  rey  don  Alonso,  en  este  tiempo  el 
conde  de  Barcelona  su  cuñado  Armengol  ,  conde  de 
Urgel,  Alonso  Jordán  ,  conde  de  San  Gil  y  de  Tolosa, 
que  era  primo  del  rey  de  Castilla,  y  los  condes  de 
Fox  y  PallAs,  y  Comenje,  y  el  conde  don  Rodrigo 
Gonzalos,  Guillen  señor  de  Mompeller  ,  l'sero  Martí- 
nez. Ramiro  l'ruda.  don  Lope  López  hermano  del  con- 
de don  Pedio  ,  mayordomo  del  rey  de  ('astilla,  y  don 
Berenguer  arcediano  de  Toledo.  El  rey  don  Ramiro, 
no  se  teniendo  allí  por  mu\  seguro,  estando  su  adver- 
sario tan  poderoso  y  Bpoderado  de  lo  mejor  del  reino, 
pasóse  ;i  la  montaña  de  Sobrar  be,  y  estuvo  en  el  cas- 
tillo de  Mondos ,  basta  el  mes  de  febrero  ,  con  titulo 
de  rey  de  aragon,  Sobrarbe  y  Ribagorza  ,  y  ponía 
en  d  ,  que  ara  su  vasallo,  don  García  Ramires  rey 

de    Pamplona.     Ileliere    d     ai/obispo    don     Rodrigo, 
que    después    de    tundías    ronliendas    y  debatea  que 

entre   estos    pi  nclpes  buba   sobre  la    sucesión    da 
•   los    reinos     se  concordaron  .   que  el  rey  de 

tuviese  en  I lo  bodas   las   *  Illas  y  eastJ 

líos  que  el  rey    de  Castilla   habla  ocupado,  j  que 

se  su    \.is,iiin.    io   cual    dice  haberse  guardad* 


[1135.]  ZURITA.— LIB. 

hasta  la  toma  de  Cuenca ,  a  donde  se  libró  el  rey 
de  Aragón  deste  reconocimiento,  y  que  estas  dife- 
rencias duraron  mucho,  y  asi  parece  haber  rehusado 
siempre  de  prestar  este  homenaje,  y  que  persistió  el 
rey  don  Ramiro  en  su  demanda  y  querella  ,  porque 
es  cierto  que  el  rey  don  Alonso  se  intitulaba  rey  de 
Aragón  y  de  Zaragoza  ,  y  estaba  á  su  mano  y  poder 
los  lugares  y  villas  desta  parte  de  Ebro  ,  y  que  el  rey 
don  Ramiro  se  acogió  al  reino,  y  provincia  de  Aragón, 
y  é  la  ciudad  de  Huesca,  y  á  los  lugares  de  aquellas 
montañas,  habiendo  división  y  bando  entre  los  ricos 
hombres  y  caballeros  de  la  tierra  ;  y  en  fin  del  mes  de 
diciembre  del  mismo  año,  se  vino  á  Pradilla  ,  y  con  él 
los  prelados  y  ricos  hombres  que  lo  seguían  ,  adonde 
parece  que  se  puso  como  en  frontera  contra  el  rey  de 
Navarra. 

El  conde  de  Barcelona,  don  Ramón  Berenguer,  en 
este  tiempo  estaba  ocupado  en  las  cosas  de  la  Proen- 
za  y  de  aquellos  estados,  y  tenia  estrecha  confedera- 
ción y  amistad  con  don  Alonso  rey  de  Castilla  su 
cuñado;  y  porque  tornaron  á  suscitarse  las  dife- 
rencias con  el  conde  don  Alonso  de  Tolosa ,  y  las  cosas 
estaban  en  rompimiento  ,  poníase  en  orden  para  ha- 
cerle guerra  ;  pero  el  conde  de  Tolosa  se  reconcilió  con 
él ,  y  se  concordaron  sus  diferencias;  y  á  diez  y  ocho 
del  mes  de  setiembre ,  deste  año,  le  hizo  juramento  y 
homenaje  ,  que  le  seria  fiel  y  leal ,  y  su  aliado  y  va- 
ledor contra  todos  los  príncipes  del  mundo,  exceptuan- 
do al  rey  don  Alonso  de  Castilla. 

Cap.  LIV.  —  De  la  concordia  que  sé  trató  entre  el  rey  don 
Ramiro  y  don  Garci  Ramírez  rey  de  Navarra  ,  y  de  las 
guerras  que  por  razón  de  la  sucesión  hubo  entre  navar- 
ros y  aragoneses. 

En  el  año  de  mil  ciento  treinta  y  cinco ,  el  rey  don 
Alonso  estando  en  la  ciudad  de  León ,  tomó  la  corona  é 
insignias  del  imperio,  como  emperador  y  monarca  de 
toda  España ,  pretendiendo  que  los  reinos  y  señoríos 
della,  ó  eran  suyos  ,  ó  le  debian  reconocer  como  á  se- 
ñor soberano.  Luego  se  vino  para  Aragón  ,  acabada  la 
íiesta  de  su  coronación  ,  y  ó  veinte  y  siete  de  setiembre 
estaba  con  la  reina  doña  Berenguela  su  mujer,  herma- 
na de  don  Ramón  Berenguer ,  conde  de  Barcelona,  en 
Pradilla  ,  á  donde  vino  don  Garci  Ramírez  iey  de  Na- 
varra ,  que  se  habia  hecho  su  vasallo  ,  .confederándose 
con  él  contra  el  rey  don  Ramiro,  y  el  rey  don  Alonso 
le  habia  hecho  donación  de  la  ciudad  de  Zaragoza  en 
este  año,  según  por  memorias  antiguas  se  halla,  por 
lo  cual  se  movió  guerra  entre  aragoneses  y  navarros, 
y  de  una  parte  y  de  otra  se  hicieron  muchos  y  grandes 
<laños  en  los  lugares  de  las  fronteras.  Interponiéndose 
entre  estos  reyes  los  prelados  y  algunos  ricos  hombres, 
peni  tratar  de  la  paz  y  concordia  ,  eligieron  de  cada 
reino  tres  ricos  hombres  que  declarasen  en  aquella 
demanda  y  querella  ,  los  cuales  fueron  de  Aragón,  don 
Cajal ,  don  leí  riz  de  Huesca  ,  don  Pedro  de  Atares  ,  y 
del  reino  de  Navarra  7  don  Ladrón  ,  don  Guillen  Aznar 
deOteiza  ,  y  Jimeno  Aznar  de  Torres ,  los  cuales  se 
juntaron  ,  seguo  se  refiere  en  una  relación  original ,  del 
derecho  que  pretendió  á  la  sucesión  del  reino  de  Na- 
varra el  rey  don  Pedro  el  segundo  en  Yadoluengo,  y 
poique  hubiese  buena  paz  entre  aragoneses  y  navar- 
ros, y  aquellos  príncipes  estuviesen  concordes,  secon- 
formarOD  según  se  halla  en  aquella  escritura  antigua, 
de  donde  lo  trasladó  el  autor  que  compuso  la  historia 
que  lia  man  de  San  Juan  de  la  Pena  .  que  el  rey  don  Ra- 
miro fuese  estimado  >  tenido  como  padre,  y  e]  re>  don 
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Garci  Ramírez  como  hijo,  pero  que  cada  uno  gobernase 
su  reino ,  y  ei  rey  don  Ramiro  fuese  sobre  todo  el  pue- 
blo ,  y  don  Garci  Ramírez  sobre  los  caballeros  ,  y  diese 
las  batallas.  Estas  son  las  palabras  con  que  se  confor- 
ma en  aquella  memoria  antigua,  que  quedó  esto  asen- 
tado y  conformado  por  ambos  reyes.  Fué  el  rey  don 
Ramiro  persuadido  por  aquellos  ricos  hombres  arago- 
neses y  navarros,  que  condescendiese  en  esta  concor- 
dia ,  y  fué  á  Pamplona  ,  á  donde  le  recibió  el  rey  don 
García  con  sus  caballeros  y  el   obispo  con  su  clerecía 
con  grande  honra  y  fiesta  ,  y  todo  aquel  dia  se  enten- 
dió en  confirmar  aquel  asiento.   Hízose  allí  división  del 
reino  de  Aragón  y  de  Navarra ;  y  refiérese ,  que  fué  de 
la  misma  manera  que  habia  dividido  y  limitado  el  rei- 
no el  rey  don  Sancho  el  Mayor.  Desde  Santa  Engracia, 
hasta  Biozal ,  con  todo  Roncal ,  se  adjudicó  al  reino  de 
Aragón  como  siempre  fué  ,  y  el  honor  de  Ruesta  y  de 
Biozal ,  y  como  va  discurriendo  el  rio  Sai  azaso ,  hasta 
que  entra  en  el  rio  Ida  ,  y  desde  allí  hasta  la  puente  de 
San  Martin;  y  de  aquella  puente  por  las  riberas  de  Ida, 
que  dividía  antiguamente  de  Aragón  á  Navarra  ,  hasta 
que  entra  en  el  rio  Aragón.  Por  las  riberas  del  rio  Ara- 
gón ,  partía  la  puente  los  límites,  hasta  Vadoluengo  ,  y 
de  Vadoluengo  hasta  Gallipienzo  ,  y  de  Gallipienzo  co- 
mo corre  este  rio ,  hasta  que  se  junta  con  Arga  ,  y 
entra  en  Ebro  ,  y  desde  allí  como  corre  Ebro  hasta 
Tudela.  Quedaron  fuera  desta  división  ,  según  por  ella 
parece,  las  tenencias  que  el  rey  don  Sancho  el  Mayor 
dio  al  rey  don  García  en  Aragón  ,  y  al  rey  don  Ramiro 
sus  hijos  en  Navarra.  Acabado  esto  ,  por  consejo  de 
aquel-Ios  ricos  hombres ,  que  fueron  como  jueces  y  ar- 
bitros desta  concordia  ,  dio  el  rey  don  Ramiro  al  rey 
don  García  de  Navarra ,  de  Roncal  hasta  Biozal  y  Ala- 
sos,  que  otros  dicen  Sarazal ,  Cuadreita  y  Valtierra, 
para  durante  su  vida  ,  y  que  lo  tuviese  por  el  honor,  é 
hízole  pleito  homenaje  por  aquellas  tierras,  y  firmaron 
aquel  dia  gran  confederación  y  amistad  entre  sí.  Mas 
con  esta  sentencia  y  declaración  que  estos  ricos  hom- 
bres hicieron  ,  dejaron  a  estos  reyes  en  la  misma  divi- 
sión y  contienda  en  que  estaban  antes,  pues  quedaban 
en  untan  angosto  reino  dos  reyes,  y  separados  y  di- 
vididos los  nobles  de  la  gente  popular ,  de  donde  siem- 
pre sucedieron  grandes  alteraciones  y  escándalos  ;  y 
así  firmado  este  asiento  en  Pamplona  ,  la  misma  noche 
trató  el  rey  de  Navarra,  en  se  apoderar  de  la  persona 
del  rey  don  Ramiro,  y  de  tenerle  hasta  tanto  que  le  al- 
zase el  homenaje  que  habia  hecho  por  estos  castillos,  y 
aun  con  finque   le  entregase  el  reino  de  Aragón,  di- 
ciendo que  no  pertenecía  para  él  que  era  monje ,  pues 
no  se  hallaba  poderoso  para  defenderle.  Siendo  descu- 
bierto al  rey  de  Aragón  ,  por  un  caballero  que  se  decía 
Iñigo  de  Axuar ,  en  secreto ,  que  el  rey  don  Garci  Ra- 
mírez quería  acometer  algunas  cosas  contra  él,  mandó 
llamar  á  don  Cajal ,  y  á  Ferriz ,  y  á  don  Pedro  de  Ata- 
res ;  y  teniendo  aquello  por  cierto ,  fueron   de  acuerdo 
que  el  rey  se  saliese  de  Pamplona  escondidamente  ,  y 
así  se  hizo  en  anocheciendo,  llevando  consigo  solos  cin- 
co de  caballo,  y  caminaron  toda  la  noche  apriesa ,  has- 
ta que  llegaron  al  monasterio  de  San  Salvador  de  Leí- 
re,  a  donde  se  detuvo  tres  días,  esperando  los  suyos 
que  quedaban  en  Pamplona.  Y  fué  recibido  con  proce- 
sión y  fiesta  ,  como  rey  y  señor  natural ,  y  por  un  gran 
don  le  dieron  el  abad  don  García  y  los  monjes ,  una 
espada  ,  que  era  la  mas  preciada  que  habia  en  aquel 
reino,  que  llamaban  de  Lope  Juan,  como  á  príncipe 
(pie  se  habia  de  valer  por  las  armas. 
Quedando  estos  príncipes  en  rompimiento  de  laguer- 
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ra  ,  como  antes  estaba  ,  comenzó  el  rey  don  García  á 
poner  en  orden  las  gentes,  y  para  ganar  las  volun- 
tades de  los  navarros  ,  les  hizo  nuevas  donaciones 
y  mercedes  y  dio"  título  de  conde  a  don  Ladrón  ,  hijo 
de  don  Iñigo  Yeiez,  é  hizo  nobles  y  caballeros  á  mu- 
chos de  los  de  su  reino,  y  el  obispo  y  canónigos  de 
Santa  María  de  Pamplona,  le  dieron  el  tesoro  que  te_ 
nian  en  su  iglesia.  Entonces  el  rey  don  Ramiro  ayun- 
tó sus  gentes  en  Huesca  ,  para  dar  orden  como  se  hi- 
ci  se  la  guerra  á  navarros,  pues  los  navarros  se  ha- 
bían apartado  de  su  señorío,  siendo  antes  estos  reinos 
unidos,  y  fué  acordado  que  el  ley  don  Ramiro  se 
confederase  con  el  emperador  don  Alonso  ,  y  para  ello 
envió  su  embajada  con  don  Gajal ,  por  quien  el  rey 
don  Ramiro  gobernaba  sus  negocios,  que  fué  muy 
poderoso  y  era  lio  de  don  Pedro  de  Atares,  como  di- 
cho es. 

De  San  Salvador  de  Leire  se  vino  el  rey  A  Huesca 
y  mandó  ayuntar  los  de  su  reino,  con  propósito  de 
hacer  guerra  al  rey  de  Navarra.  Fué  el  rey  don  Ra- 
miro ,  de  su  naturaleza  ó  por  la  condición  y  necesidad 
de  los  tiempos  ,  muy  liberal  y  largo  con  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  le  siguieron,  y  repartió  entre 
ellos  cuantos  castillos  y  lugares  en  su  reino  habia;  y 
por  esto  se  escribe  que  vino  ó  ser  tenido  en  poco  y 
menospreciado,  y  no  acudieron  á  su  servicio ,  como 
era  razón  ,  por  estar  muy  diferentes  y  discordes,  y 
todo  el  reino  en  grande  alteración  como  suele  acon- 
tecer, á  donde  el  rey  está  obligado  á  reconocer  los 
servicios  de  los  que  piensan  haberle  ayudado  para 
alcanzar  el  reino,  echando  cargo  que  dejan  otros  se- 
ñores. Escribe  el  autor  mas  antiguo  que  tenemos  de 
tai  cosas  da  Aragón  ,  que  no  hallando  en  quién  fiar- 
se y  le  die>e  consejo  como  pudiese  traer  el  gobierno 
de  su  reino  pacífico  ,  y  sosegasen  las  alteraciones  y 
discordias  (pie  en  él  habia  ,  envió  un  mensajero  su- 
\o  secretamente  al  abad  del  monasterio  de  San  Pon- 
ce  de  Torneras ,  de  cuya  prudencia  tenia  gran  con- 
fianza ,  encargándole  le  diese  consejo  de  lo  que  de- 
bía seguir.  Refieren  haber  usado  de  aquella  seme- 
janza y  ejemplo  que  dio  Trasibulo  Milersio  A  Pcrian- 
dro  tirano  deCorfntO,  del  cual  después  usó  también 
Tai  quino  último  rey  de  Roma,  con  el  mensajero  de 
Sexto  Tarquino  >u  hijo  ,  [ara  que  se  hiciese  princi- 
pal y  señor  de  la  ciudad  de  los  Gabios,  según  en  las 
historias  romanas  se  lee,  por  no  dar  respuesta  y 
consejo  por  escrito  en  negocio  de  aquella  calidad  tan 
peligroso.  Esto  fué  que  entró  el  monje  en  un  huerto 
\    en    presencia   del    mensajero,    anduvo  cercenando 

\  sacudiéndolas  oabens  y  pimpollos  mas  altos  que 

<-n  el  ]  o  din  había  .  y  fué  derribando  primero  los  mas 

DOS    y  crecidos,    y  COA   esto  envió  al    mensajero 

sm  le  dar  otra  respuesta,  el  cual  relatando  al  rey  lo 

qiSB   habla    VÍStO,  entendiólo   que   por  aquel  ademan 

«-••  !••  significaba  y  daba  9  entender.  Luego,  según 
en  aquella  historia  antigua  se  dice,  mandó  llamar 
los  ricos  hombres,  mesnaderos  5  procuradores  de 
(aovilla*  y  lugares  de  Aragón,  para  (pie  se  ayunta- 
psb  .1  cortes  en  la  ciudad  de  Huesca  En  ellas  pro- 
puso una  cota  de  burla)  Meo  do  reír,  según  este  au- 
tor que  quería  mandar  fundir  una  campana 
qu(  m  por  todo  so  reino .  y  un  rlia  sen  il  hI<>. 
n-ii"  o  do  en  so  n  ite  de  quien  se  confiaba 
rden  de  loque  debían  hacer  y  llegando  cada 
ano  di  hombres  de  quien  el  roy  se  que- 
na .i-.'_iii .11  pua  »n  ven. ni/1  .  le  mandaba  pasar 
lante  hasta  que  daba  en  manos  ¡   poder  de  los  mi- 
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yos  ,  y  desta  manera  fueron  presos  y  muertos  quin- 
ce de  los  mas  principales  ricos  hombres  y  mesna- 
deros de  Aragón ,  que  fueron  estos ,  Lope  Ferrench 
de  Luna  ,  Ruy  Jiménez  de  Luna  ,  Pedro  Martínez  de 
Luna  ,  Fernando,  y  Gómez  de  Luna ,  Fer  riz  de  Liza- 
na  ,  Pedro  de  Vergua,  Gil  de  Atrosillo,  Pedro  Cor- 
nel,  García  deVidaure,  García  de  Peña  ,  Ramón  de 
Foces,  Pedro  de  Luecia  ,  Miguel  Azlor,  y  Sancho  de 
Fontoba.  Con  esto  puso  tanto  escarmiento,  que  di- 
cen haber  tenido  su  reino  en  paz ,  pero  ninguno 
escribe  en  particular,  qué  causa  hubiese  para  que 
un  rey  y  monje  como  él  era  ,  con  tan  poco  poder  > 
estando  en  guerra  con  los  principes  sus  comarcanos, 
y  teniendo  el  reino  como  de  emprestado,  fuese  for- 
zado de  hacer  tal  ejecución  y  venganza  en  los  prin- 
cipales de  su  reino,  ni  yo  puedo  creer  las  fábulas  que 
algunos  escribieron,  notándole  queera  tan  poco  práctico 
en  las  cosas  y  negocios  del  mundo,  que  entraba  en 
las  batallas  con  las  riendas  en  la  boca  ,  por  hallarse 
embarazado  con  la  lanza  y  escudo,  y  otras  cosas  indig- 
nas .  no  solo  de  príncipe ,  pero  de  hombre  que  tuviese 
común  sentido  de  razón  ,  mayormente  que  en  aquellos 
tiempos  no  era  cosa  tan  nueva  ir  á  la  guerra  y  pe- 
lear los  monjes  con  los  enemigos  de  la  fé,  cuanto 
menos  lo  debia  ser  á  un  hijo  de  rey.  Por  ventura 
pensando  fundar  su  autoridad  y  poder  con  hazaña 
de  rey,  no  tuvo  tanta  cuenta  con  castigar  á  los  que 
eran  mas  culpados  en  las  alteraciones  que  se  movie- 
ron, cuanto  á  los  mas  poderosos,  creyendo  que  de 
allí  adelante  seria  temido  y  acatado  derramando  la 
sangre  de  los  mas  ilustres  del  reino.  Las  sepulturas, 
que  un  autor  afirma  están  en  la  iglesia  de  San  Juan  de 
la  ciudad  de  Huesca,  á  donde  estos  ricos  hombres 
y  caballeros  fueron  sepultados,  (pie  dice  haberlas  él 
visto,  según  por  ellas  se  muestra,  fueron  de  caballe- 
ros templarios,  de  cuya  orden  y  convento  fue  aque- 
lla casa  primero,  y  no  tienen  alguna  divisa  ó  Señal 
de  aquellos  linajes  que  eran  los  mas  principales  del 
reino.  De  la  muerte  destos  caballeros,  no  se  halla 
memoria  alguna,  ni  de  la  causa  della  ,  salvo  que  en 
ciertos  anales  antiguos  catalanes,  de  las  cosas  del  rei- 
no de  Castilla,  se  hace  mención  que  fueron  muertos 
los  Postades  en  Huesca  ,  en  la  era  de  mil  ciento  se- 
tenta y  cuatro,  que  fué  año  de  la  natividad  de  nues- 
tro Señor  de  mil  ciento  treinta  y  seis  .  y  vengo  a 
conjeturar  ,  que  ó  estos  caballeros  fueron  puestos  en 
rehenes  con  penado  la  vida,  ose  les  confiaron  las  te- 
nencias de  algunos  castillos  que  habían  de  entregar, 
v   se  ejecutó  en  sus  personas  el    rigor  de  ¡a  ley. 

Padecía  en  este  tiempo  la  Iglesia  católica  grande 
persecución  y  tormenta  por  la  cisma  que  en  (Mía  se  in- 
trodujo después  de  la  muerte  del  papa  Honorio,  usur- 
pando aquella  santa  silla  por  reprobados  modos  \ 

medios,  Pedro  León  cardenal  de  San  Calixto,  que  ora 
presbítero,  confladoen  la  parte  que  tenía  en  el  clero 

y  pueblo  romano,  por  ser  hijo  de  PedrO    l.eon,   que 

habia  sido  muy  poderoso  en  aquella  ciudad,  y  era  de 
muy  ilustre  casa)  linaje  Éste  se  llamó  Anacíate,  y 
habiéndose  hecho  antes  1 1  elección  canónicamente  del 

cardenal  de  San  Angelo,  por   la  mayor  )  mejor  parte 

del  colegio,  queera  diácono .  y  tomó  nombre  de  Ino- 
cencio, varón  da  muy  honesta  y  aprobada  vida ,  con- 
moviendo j  alterando  el  pueblo .  le  echo"  de  Roma  .  \ 
fuéle  forzado  venirse fi  Francia,  ddondeoea  favor  del 
re)  Luis  el  Mayor,  en  el  añode  mil  ricntoy  treinta, 
celebró  concilio  de  loaremos)  provincias  que  rfan 
de  su  obediencia  pn  Claramente    en  las  "(lavas  de 
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San  Martin  ,  y  siendo  favorecido  de  aquel  príncipe  y 
de  Enrico  rey  de  Inglaterra ,  y  del  emperador  Lotario, 
deliberó  de  celebrar  otro  concilio  en  la  ciudad  de  Re- 
henes ,  en  la  fiesta  de  San  Lucas  siguiente,  al  cual 
concurrieron  todos  los  prelados  de  las  provincias  de 
Alemania  ,  Lorena  ,  Francia  ,  Normandía  ,  Inglaterra  y 
España  ,  y  se  le  dio  por  estos  príncipes  favor  para  vol- 
ver á  Roma.  Después  volviendo  á  Italia  ,  celebró  con- 
cilio en  la  ciudad  de  Plasencia,  délos  prelados  de 
aquella  nación,  y  en  Pisa  de  todos  los  del  occidente, 
adonde  estaba  por  este  tiempo  proponiendo  y  repre- 
sentando el  verdadero  y  único  remedio  que  tuvo 
la  Iglesia  católica  en  semejantes  trabajos  y  tribula- 
ciones. 

Cap.  LV.  —  De  la  paz  que  el  rey  don  Ramiro  concertó 
con  el  rey  de  Castilla  ,  y  como  renunció  el  reino  en  el 
conde  de  Barcelona,  con  quien  casó  á  la  infanta  doña 
Petronila  su  hija. 

Trataudo  el  rey  don  Ramiro  de  continuar  la  guer- 
ra contra  el  rey  de  Navarra ,  escriben  que  puso  su 
amistad  y  confederación  con  el  emperador  don  Alonso, 
y  que  sobre  ello  envió  á  don  Cajal ,  ofreciendo  que  le 
entregaría  el  reino  de  Zaragoza  y  á  Calatayud,  Daroca 
y  Tarazona  ,  y  otros  lugares  que  ganó  de  los  moros  el 
emperador  don  Alonso  su  hermano,  y  para  que  se 
amparase  dellos  y  los  defendiese ,  con  intento  de  se 
volver  á  su  religión  ;  y  para  esto  escriben  ,  que  fué 
enviado  don  Cajal ,  de  quien  el  rey  don  Ramiro  ha- 
cia gran  confianza  .  y  era  muy  emparentado,  y  gran 
parte  en  el  reino  ,  y  tenia  muchas  villas  en  Navarra 
y  Aragón,  que  tuvo  dos  sobrinos,  que  se  llamaron 
Lope  Cajal,  que  fué  muerto  en  la  batalla  de  Fraga, 
y  García  Cajal,  que  también  mataron  los  moros,  cuan- 
do se  ganó  Mequinenza.  Teniendo  desto  noticia  el  rey 
de  Navarra,  fué  por  su  mandado  preso  junto  á  la 
Puente  de  la  Reina,  y  después  se  rescató  por  medio  del 
abad  de  San  Salvador  deLeire,  que  le  dio  el  tesoro 
del  monasterio ,  y  por  esta  razón  dejó  aquel  rico  hom- 
bre á  los  monjes,  los  heredamientos  que  tenia  en 
Tudela.  El  rey  don  García  comenzó  á  ayuntar  sus  gen- 
tes, para  hacer  guerra  á  los  aragoneses;  y  refiere  el 
autor  que  compuso  la  historia  antigua  de  San  Juan 
de  la  Peña  ,  que  el  rey  don  Ramiro  se  concordó  con  el 
rey  de  Castilla  ,  en  que  toda  la  tierra  que  fué  con- 
quistada por  el  emperador  don  Alonso  su  hermano 
se  le  entregase,  para  que  la  defendiese,  y  que  le  fué 
dada  durante  su  vida ,  con  el  pleito  homenaje  que 
hizo  al  rey  don  Ramiro  por  ella,  y  teniendo  cortes  en 
Huesca,  declaió  que  su  voluntad  era  de  se  volverá 
la  religión  ,  pues  tenia  heredera  que  sucediese  en  el 
reino,  y  que  allí  se  recogió  en  la  iglesia  de  San  Pedro-, 
adonde  residió  todo  lo  demás  de  su  vida.  Lo  que  yo 
he  podido  descubrir  por  memorias  antiguas  auténti- 
cas ,  parece  conformar  con  esto,  porque  hallo  que  en 
la  fiesta  de  san  Bartolomé  deste  mismo  año,  de  lacra 
de  mil  ciento  setenta  y  cuatro  ,  estuvieron  en  Alagon 
el  emperador  don  Alonso  y  el  rey  don  Ramiro,  y 
se  hace  mención  que  aquel  día  el  emperador  volvió  al 
rey  don  Ramiro,  y  6  su  mujer,  la  ciudad  de  Zara- 
goza ,  y  el  rey  se  intitulaba  rey  della,  y  el  emperador 
se  dice  reinaren  León,  Toledo,  Borla , Calatayud  y 
en  Alagon,  y  tenia  el  señorío  dé  Alagon  y  «.allur,  en 
honor  don  Artal,  y  para  mayor  Seguridad  deste 
asiento,  se  encomendó  la  infanta  doña  Petronila  hija 
del  rey  don  Ramiro,  al  rey  de  Castilla  ,  y  entónoeÉ 
k  mudaron  allá  el  nombre,  v  se  llamó  Urrai  :\,  yqu 
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el  emperador  casarla  con  su  hijo  el  primogénito ,  pero 
no  vinieron  en  ello  los  aragoneses,  y  procuraron  en- 
tonces, porque  no  se  juntase  este  reino  con  el  de  Cas- 
tilla, que  se  tratase  casamiento  déla  infanta  aunque 
era  tan  niña  ,  con  don  Ramón  Berenguer,  conde  de 
Barcelona,  que  era  un  gran  príncipe,  y  por  su  persona 
muy  valeroso,  é  intervino  en  esto  un  varón  muy 
principal,  que  era  senescal  de  Cataluña,  y  se  decia 
Guillen  Ramón,  que  fué  desterrado  por  el  conde,  por 
cierta  causa  que  Bernardo  Aclot ,  que  compuso  la  his- 
toria del  rey  don  Pedro  el  tercero,  en  cuyo  tiempo 
se  escribió,  dice  que  no  quiere  declararla ,  y  escribe 
que  vino  á  Aragón  en  tiempo  del  emperador  don  Alon- 
so, y  se  halló  con  él  en  la  batalla  de  Fraga  ,  y  por  su 
medio  se  concertó  el  matrimonio,  y  volvió  en  la  gracia 
del  conde  de  Barcelona.  Mas  lo  que  á  esto  se  ha  aña- 
dido por  Pedro  Tomich  ,  y  por  los  autores  que  le  han 
seguido,  que  la  causa  del  destierro  de  don  Guillen 
Ramón  fué  ,  por  haber  muerto  al  arzobispo  de  Tarra- 
gona ,  junto  á  Matabous  ,  que  iba  á  la  corte  romana, 
y  que  se  halló  con  él  el  vizconde  de  Cabrera,  no  lo  tengo 
por  verdadero,  porque  es  muy  cierto  que  era  arzobis- 
po de  Tarragona  aun  en  este  tiempo,  el  santo  varón 
Oldegario,  y  presidió  en  aquella  iglesia,  desde  el  año 
de  mil  ciento  y  quince,  hasta  que  murió,  que  fué  en 
el  año  de  mil  ciento  y  treinta  y  siete,  y  suce- 
dió á  Berenguer  que  fué  el  primer  arzobispo  de  Tar- 
ragona, después  que  se  ganó  aquella  ciudad  de  los 
moros,  y  tengo  por  cosa  muy  cierta,  que  estos  auto- 
res recibieron  engaño  en  la  razón  délos  íiempos,  por- 
que sesenta  años  después  deste  matrimonio,  fué  muer- 
to don  Berenguer  de  Vilademuls,  arzobispo  de  Tarra- 
gona, por  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  que  fué 
á  lo  que  yo  creo  ,  padre  de  don  Guillen  de  Moneada, 
vizconde  de  Bearne  ,  y  confundieron  con  las  personas 
los  tiempos.  Pero  tengo  por  cosa  muy  cierta  lo  que 
Aclot  dice  ,  de  haber  sido  mucha  parteen  lo  deste  ma- 
trimonio, don  Guillen  Ramón  senescal ,  porque  el  año 
siguiente,  por  el  mes  de  julio,  en  los  veinte  y  ocho 
años  del  rey  Luis  de  Francia  el  Mayor,  le  hizo  dona- 
ción el  conde  de  la  baronía  de  Moneada  en  feudo, 
que  era  un  muy  señalado  y  gran  estado,  y  de  muchos 
castillos  y  fuerzas,  y  de  allí  adelante  sus  sucesores  to- 
maron el  apellido  de  Moneada. 

El  mismo  autor  que  escribió  la  historia  antigua  de 
San  Juan  de  la  Peña  ,  que  es  la  general  de  Aragón, 
refiere  que  en  la  donación  que  el  rey  don  Ramiro  hizo 
al  conde  de  Barcelona,  cuando  leentregó  el  reino  ,  se- 
ñaló los  límites,  diciendo  que  le  daba  el  reino  de 
Aragón  ,  de  la  manera  que  lo  dividió  con  don  Garci 
Ramirez,  rey  de  Navarra  estando  en  Pamplona  ,  re- 
servando las  tenencias  que  el  rey  don  Sanchael  Mayor 
habia  dado  al  rey  don  Ramiro  su  abuelo  en  Navarra, 
señalando  sus  límites  desta  manera.  Por  la  parte  de 
Hariza  hasta  Herrera ,  y  de  allí  á  Tarazona  y  á  Tude- 
la ,  con  las  villas  y  castillos  que  se  incluyen  dentro, 
destos  términos,  y  porque  Tudela,  que  fué  gana- 
da en  tiempo  del  emperador  fdon  Alonso  su  herma- 
no ,  antes  de  la  conquista  de  Zaragoza  ,  fué  dada  por 
él  entonces  al  conde  de  Alperche  durante  su  vida  ,  y 
el  conde  la  habia  dado  en  casamiento  al  rey  don  Gar- 
cía de  Navarra  su  yerno  ,  con  doña  Mergelina  su  hija, 
el  rey  don  Ramiro  declaró  que  el  conde  de  Barcelona 
su  yerno  ,  siguiese  su  derecho  como  mejor  pudiese. 
Cuanto  al  reino  de  Zaragoza  en  aquella  misma  dona- 
ción se  contiene,  que  le  habia  dado  don  Alonso  empe- 
rador de  Castilla  durante  su  vida  ,  con  pleito homenajo 
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que  la  restituiría  después  Je  su  muerte  ,  y  dice  ,  que 
es  su  voluntad  que  cumpla  con  el  conde  de  Barcelona 
su  yerno,  lo  que  era  obligado  á  él,  y  cuanto  á  los  lími- 
tes de  Navarra,  declara  que  le  deja  desde  Santa  Engra- 
cia, del  puerto  que  dio  el  rey  don  Sancho  su  padre  á 
San  Salvador  de  Leire,  hasta  Biozal ,  con.  el  val  de 
Roncal,  que  se  dice  la  honra  de  Ruesta,  y  de  allí  como 
discurre  el  rio  de  Sarazoso,  y  cae  en  el  rio  de  Ida,  y  de 
allí  hasta  la  puente  de  San  Martin,  como  corre  el  rio  de 
Ida  y  partea  Navarra  y  Aragón,  hasta  que  entra  en  el  rio 
Aragón,  y  desde  aquel  lugar  hasta  Vadoluengo  y  á  Ga- 
llipienzo,  como  corre  Aragón  hasta  juntarse  con  el  rio 
Arga,  y  va  a  entrar  en  Ebro  y  de  allí  hasta  Tudela.  De 
Roncal,  Alasoes,  Cadreita  y  Va  Hierra,  declara  haberlas 
dado  al  rey  don  García  Ramírez  por  su  vida,  con  pleito 
homenaje  que  se  restituyeran,  y  quiere  que  vuelvan  a 
la  corona,  lo  cual  le  dá  para  él  y  sus  sucesores,  y  de  do- 
ña Petronila  su  hija.  El  conde  prestó  pleito  homenaje, 
que  no  agenaria  el  reino,  ni  después  de  la  muerte  del 
rey  de  Navarra  ,  dejaría  á  su  sucesor  á  Roncal,  Ala- 
soes, Cadreita,  ni  Valtierra  ,  y  que  durante  la  vida  del 
rey  don  Ramiro  le  tendría  por  señor,  y  se  retuvo  el  rey 
el  señorío  real  que  le  pertenecía  sobre  todas  las  iglesias 
del  reino,  ven  los  monasterios  de  San  Salvador  de  Lei- 
re y  de  San  Juan  de  la  Peña  y  de  San  Victorian  ,  y  en 
todas  las  iglesias  parroquiales,  especialmente  sobre 
el  monasterio  de  San  Pedro  de  Ciresa  con  sus  términos 
de  Pertusa,  de  San  Turbez  y  de  Santa  Cecilia,  y  dice 
que  retenia  su  dignidad  real ,  y  ordenó  que  sus  cape- 
llanes fuesen  beneficiados  en  la  iglesia  de  San  Pedro  de 
Huesca  ,  y  que  dijesen  los  oficios  según  la  costumbre 
de  los  monjes  de  san  Benito.  La  elección  que  el  ,rey  don 
Ramiro  hizo  del  conde  de  Barcelona,  para  que  sucedie- 
re en  el  reino  de  Aragón,  fué  muy  conveniente  para  lo 
que  tocaba  á  la  paz  y  sosiego  del  reino,  porque  allende 
dejunlarse  con  Cataluña  ,  con  la  cual  se  continuaba  y 
;i  (recentaba  su  señorío  por  ser  el  conde  cuñado  del 
emperador  don  Alonso,  habia  esperanza  ,  que  libraría 
el  reino  de  Zaragoza  y  los  otros  lugares  que  el  empe- 
rador  tenia  ocupados,  y  serian  restituidos  á  la  corona. 
Estaba  el  rey  don  Ramiro  en  Barbastro,  cuando  se 
ooocerté  lo  deste  matrimonio  ,  y  allí  se  otorgó  el  ios-* 
ti  omento  a  once  del  mes  de  agosto  del  año  de  mil 
ato  treinta  y  siete,  y  en  él  parece  ,  que  dio  al  conde 
•  ion  Ramón  Berenguer  su  hija  por  mujer  ,  con  su  rei- 
no, cuanto  se  extendía  y  habia  sido  poseído  y  adquiri- 
do por  el  rey  don  Sandio  su  padre,  y  por  los  reyes 
don  Pedro  y  don  Alonso  sus  hermanos  ,  quedando  en 
su  fuerza  y  vigor  los  fueros  ,  usos  y  costumbres  ,  que 
<o  tiempo  de  sus  predecesores  tuvieron  los  aragoneses, 
y  se  guardaban  en  el  reino.  Entonces  le  encomendó  sus 
tierras  y  subditos  ,  debajo  de  homenaje  y  juramente, 
que  guardarían  fielmente  la  vida  y  cuerpo  del  conde 
mu  ningún  engaño  ,  y  que  lealmenle  le  obedeeerian, 
guardando  la  fidelidad  que  debían  a  su  hija  ,  que  era 
su  señor  i  oatoral  ,  con  tal  condición,  que  en  osso  que 
ella  moriese  i  qaedaSC  el  remo  sujeto  al  conde  sin 
oootradiccioa  algona  y  le  tuviere  y  poseyese  después 
de  la  loseta  del  n-y  su  suegro,  el  cual  mientras  vi- 
viese .  quedase  por  rey  y  lejoor  y  podre  en  el  reino, 

idos  y    señoríos  del    conde  de   Barcelona 

DOSta  que  le  piagoJesO.   LOS  riOOS  hombres  y  mesnade- 

que  le  fueron  encomendados  por  el  rey,  debajo   de 

juramento  y  homenaje  fueron  ,  Ai  tal  conde  de  Pallas, 

del  iimii   i<>n   en    di  1  -«rituras   de 

aq  letloa  tiempos,  y  ssr  ooasle  en  aojos!  estado  ,  junta- 
mente con  él   tmalllir,    Hamon  Pérez  de  Eril  ,    Pero 


Ramón  su  hijo  ,  Pero  Ramón  de  Estada  ,  Gombal  de 
Benavente,  Blasco  Fortuno  de  Azlor,  Guillen  de  Ca- 
pilla hijo  de  Berenguer  Gombal,  Bernardo  Pérez  de  La- 
garres  ,  Pero  López  Estevan ,  Galin  Garces  de  San  Vi- 
cente, Pedro  Mirón  de  Entenza,  y  Gombal  de  Enteuza, 
Lope  Garces  Laita,  Frontino  Gómez  ,  Pelegrin  de  Cas- 
tellezuelo,  Arpa  Sancho  Sanz  del  Arco,  Maza,  Fortun 
Dat  de  Barbastro  ,  Fortun  Garces  hermano  de  Maza, 
Garci  Garces  de  Huesca  ,  Porchet  y  su  hermano,  Ra- 
món de  Larves,  Miguel  de  Albero,  Sanz  Dandio,  Galin 
Sanz  de  Grous,  Lope  Sanz  de  Jaca  ,  Gayet  ,  Pero  López 
de  Luesia,  Galin  Jiménez  de  Alcalá  ,  y  estos  juraron  de 
obedecer  y  servir  al  conde.  Hecha  esta  donación  ,  el 
rey  hizo  algunas  concesiones  y  gracias  sin  sabiduría 
del  conde ,  á  algunos  ricos  hombres  ,  las  cuales  revocó 
á  veinte  y  siete  del  mismo  mes  de  agosto,  estando  en 
el  castillo  de  Gerp  ,  junto  á  Balaguer  con  el  conde  su 
yerno,  declarando  que  anulaba  cualesquiera  donacio- 
nes que  hubiese  hecho  y  otorgado,  desde  el  dia  que  le 
entregó  su  hija  hasta  entonces,  y  ordenó  que  ninguna 
cosa  pudiese  ser  enagenada  de  la  corona  ,  ni  concedi- 
da sin  aprobación  y  consentimiento  del  conde  su  yer- 
no. Esto  se  otorgó  de  consejo  y  voluntad  del  obispo  de 
Huesca,  y  del  abad  deMontaragon  y  de  algunos  ricos 
hombres  y  caballeros,  que  fueron  Gómez  Maza,  Ramón 
de  Larves  ,  Garci  Garces  de  Huesca  ,  Frontín,  Fortuno 
de  Vergua,  Lope  Garces  Laita,  Iñigo  López,  Lope  Blas- 
co de  Pomar,  García  Garces  y  Pero  López  de  Luesia ,  y 
declara  el  rey  que  quiso  proveerlo  así  por  muchas  bur- 
las y  engaños  que  diversas  personas  le  hicieron  ,  y 
porque  de  allí  adelante  no  se  hiciesen  ,  y  esto  era 
por  el  mal  gobierno  que  tenia  en  sus  cosas  ,  y  por- 
que daba  lo  suyo  y  lo  ageno,  y  por  esto  según  pa- 
rece en  algunas  memorias ,  le  llamaron  el  rey  Cu- 
gulla ,  y  el  rey  Carnicol.  Después  desto ,  vino  el 
el  conde  don  Ramón  á  Zaragoza  ,  á  donde  fué  recibido 
como  príncipe  y  señor  natural,  y  confirmó  á  la  ciudad 
sus  privilegios,  y  de  nuevo  se  hizo  la  limitación  de  sus 
términos.  Esto  fué  por  el  mes  de  octubre  deste  año,  y 
en  el  mismo  tiempo  el  rey  don  Ramiro  su  suegro  jun- 
to á  la  ciudad  dio  sus  cartas  para  todos  los  de  su  rei- 
no ,  mandando  que  de  allí  adelante  los  castillos  y  for- 
talezas que  tenían  en  su  nombre,  las  tuviesen  por  el 
conde  de  Barcelona  ,  y  le  reconociesen  y  obedeciesen 
como  a  él  en  todo  con  continua  fidelidad  ,  y  porque  en 
ello  no  se  pusiese  duda  ,  hizo  cesión  de  lo  que  se  habia 
retenido  ,  cuando  le  entregó  su  hija  ,  declarando  que  el 
reino  siempre  le  tuviese  a  su  servicio  ,  y  salva  su  fide- 
lidad. Ksto  pasó  en  presencia  de  los  ricos  hombres  de 
Aragón  ,  A  trece  dias  de  noviembre  del  mismo  año  de 
mil  y  ciento  y  treinta  y  siete.  De  manera  que  en  tiem- 
po de  tres  años  el  rey  don  Ramiro  fué  elegido  rey  pol- 
los aragoneses,  y  le  dieron  mujer,  y  en  ella  hubo  la 
hija  íjuc  casó  con  el  conde  ,  y  renunció  el  reino  ,  y  se 
retrajo  a  Huesca  ,  en  lo  cual  no  se  debe  poner  duda, 
porque  de  las  donaciones  de  que  aquí  se  hace  mención, 
y  por  escrituras  muy  autenticas  sacadas  de  los  libros 
de  los  feudos  del  archivo  de  Barcelona  ,  que  se  orde- 
naron en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  segundo  su  nie- 
to ,  y  están  tan  verificadas  con  otros  instrumentos, 
porSOOSef  esto  tan  cierto,  que  se  puede  tener  por  muy 
constante  verdad.  SogOJI  el  estado  que  las  cosas  del  rei- 
no tenían  y  las  alteraciones  y  escándalos  que  en  él  pa- 
eabSSl  ,  por  el  derecho  que  |>relendian  tener  en  los  rei- 
nos de  Aragón  y  Soluarbe  ,  el  emperador  don  Alonso  y 
el  rey  de  Na\ai  ra  ,  \  la  poca  autoridad  que  el  rey  don 
Ramiro  tuvo  en  el  gobierno  ,  esto  fué  causa  (pie  se  qu¡- 
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siese  recoger,  dejando  al  conde  su  yerno  en  el  regi- 
miento ,  siendo  tan  valeroso ,  ó  por  ventura  teniendo 
hija  que  sucediese ,  no  le  fué  permitido  por  la  sede 
apostólica ,  que  hiciese  vida  con  su  mujer  ,  y  es  cierto 
que  desde  este  año  ,  puesto  que  se  halla  memoria  de 
algunas  donaciones  que  hizo,  y  que  siempre  se  llamó 
rey  de  Aragón  ,  se  entremetió  poco  en  el  gobierno,  y 
todo  se  administró  por  el  conde  de  Barcelona  ,  y  deste 
tiempo  adelante  muy  poca  ó  ninguna  mención  se  halla 


del ,  por  memorias  y  escrituras  de  aquellos  tiempos 
en  cosa  de  calidad,  que  no  fuese  juntamente  concedida 
por  el  conde  de  Barcelona,  y  así  es  muy  verisímil,  que 
de  allí  adelante  hizo  vida  de  verdadero  monje  y  religio- 
so ,  retirándose  de  las  cosas  y  negocios  del  mundo. 
Tampoco  se  hace  mención  en  las  memorias  que  yo  he 
visto  de  aquellos  tiempos ,  á  donde  se  recogió  la  reina 
su  mujer,  ni  si  entró  en  religión. 


LIBRO  II. 


Cap.  I. — Que  el  conde  don  Ramón  Berenguer  tomó  titulo 
de  principe  de  Aragón. 

Acabóse  en  el  rey  don  Ramiro  el  Monje  la  línea  de  los 
reyes  que  por  sucesión  de  varones  descendieron  del 
rey  Iñigo  Arista ,  y  quedó  el  derecho  del  reino  de  Ara- 
gón en  la  reina  doña  Petronila  su  hija  ,  y  en  el  conde 
don  Ramón  Berenguer  su  marido  ,  que  era  del  linaje 
del  conde  Wifredo  y  de  los  condes  de  Barcelona  ,  que 
fueron  tan  señalados  príncipes  y  estendieron  tanto  sus 
conquistas.  Pasaron  ciento  y  cuatro  años  desde  el  prin- 
cipio del  reino  del  rey  don  Ramiro  el  primero,  que  to- 
mó título  de  rey  de  Aragón ,  hasta  este  tiempo  que  se 
juntó  con  el  condado  de  Barcelona  ,  según  parece  por 
el  autor  antiguo  de  Cataluña  ,  que  señala  el  año  en  que 
el  rey  don  Ramiro  el  primero  comenzó  á  reinar,  y  en 
el  que  su  nieto  el  rey  don  Ramiro  el  Monje  dejó  el  rei- 
no, y  sucedió  en  él  el  conde  de  Barcelona.  Escriben  al- 
gunos autores  catalanes  de  las  cosas  destos  tiempos, 
que  por  via  de  concordia  fué  convenido  ,  que  el  conde 
no  tomase  título  de  rey  ,  sino  que  se  llamase  príncipe 
de  Aragón ,  y  que  se  intitulase  doña  Petronila  su  mu- 
jer reina ,  y  que  las  armas  reales  fuesen  las  de  los  con- 
des de  Barcelona ,  que  son  cuatro  bastones  rojos  en 
campo  de  oro  ,  y  en  la  guerra  se  llevase  el  estandarte 
real  por  un  rico  hombre  de  Aragón.  Lo  primero  está 
muy  averiguado  que  el  conde  nunca  usó  sino  de  título 
de  conde  de  Barcelona,  y  príncipe  de  Aragón,  y  la  reina, 
puesto  que  en  lo  que  yo  he  podido  descubrir  ,  nunca 
se  ocupó  en  la  administración  y  gobierno  del  reino, 
tuvo  siempre  el  título  y  nombre  real.  En  lo  que  toca  al 
traer  las  armas  de  los  condes  de  Barcelona ,  no  lo  ten- 
tó por  muy  cierto ,  antes  he  visto  algunos  sellos  y  di- 
visas antiguas  de  los  reyes  de  Aragón  ,  desde  el  tiempo 
del  rey  don  Pedro  ,  nieto  del  conde  de  Barcelona  ,  que 
(Tan  de  Ia3  armas  que  tuvieron  los  reyes  sus  antece- 
sores ,  y  se  dice  haberlas  tomado  después  de  la  batalla 
de  Alcaraz  ,  cuando  fué  ganada  Huesca  de  los  moros; 
que  son  la  cruz  roja  en  campo  de  plata  ,  con  las  cuatro 
cabezas,  no  embargante  que  se  preferían  como  mas 
principales  las  de  Cataluña,  por  descender  los  reyes 
por  línea  de  varón  de  aquellos  príncipes.  Por  este  mis- 
mo tiempo  Ponce  Ugo  conde  de  Ampurias  hijo  del  con- 
de Ugo,  que  andaba  en  su  tierra  levantado,  y  en  guer- 
ra contra  el  príncipe  de  Aragón  ,  y  le  había  quebrado 


la  tregua  ,  se  redujo  á  su  obediencia,  y  por  entrambas 
partes  se  concordó  que  los  castillos  de  Carmenzon  y  de 
Rocaberti  se  derribasen  por  confederarse  contra  el  viz- 
conde de  Rocaberti ,  que  era  un  señor  muy  principal 
de  Cataluña. 

Cap.  II. — De  la  concordia  que  se  asentó  entre  el  empera- 
dor don  Alonso  y  el  príncipe  de  Aragón. 

Luego  que  el  conde  de  Barcelona  tomó  á  su  mano  la 
posesión  del  reino,  partió  para  Castilla ,  por  concor- 
darse con  el  emperador  don  Alonso  su  cuñado  ,  sobre 
el  derecho  de  los  lugares  y  Castillos  del  reino  de  Za- 
ragoza desta  parte  del  rio  Ebro ,  que  pretendía  ser  de 
su  señorío.  Fueron  con  él  del  reino  de  Aragón ,  don 
Pedro  de  Atares  señor  de  Borja  ,  Frontín  ,  Juan  Diaz, 
Lope  Sánchez  deBelchit ,  Artal  de  Alagon  ,  y  Bernardo 
Guillen  de  Entenza;  y  del  principado  de  Cataluña,  Ra- 
món Folch  vizconde  de  Cardona ,  Guillen  Ramón  de 
Moneada  ,  Galcerán  de  Pinos ,  y  en  Carrion  á  donde  el 
emperador  estaba ,  se  concertó  que  se  entregasen  al 
príncipe  las  ciudades  de  Zaragoza  y  Tarazona  ,  y  las 
villas  de  Calatayud  y  Daroca  ,  y  otros  lugares  que  es- 
taban ocupados  por  castellanos,  conjuramento  y  ho- 
menaje que  por  ellos  le  reconocerian  señorío  ,  y  con- 
siderando el  príncipe  que  no  podía  por  otra  via  con- 
cordarse con  él,  fué  contento  de  recibirlos  ,  con  esta 
condición  y  prestarle  homenaje,  y  allí  se  concertaron 
de  hacer  la  guerra  juntamente  contra  el  rey  don  Gar- 
cía de  Navarra ,  que  estaba  apoderado  de  Tudela  ,  y  de 
algunos  lugares  de  la  frontera  del  reino  de  Aragón  ,  y 
tenia  gente  de  guarnición  de  navarros  en  el  castillo  de 
Malón,  el  cual  se  habia  entregado  á  un  caballero  que 
se  llamaba  Guiral  Diablo,  y  también  tenian  en  su  po- 
der los  navarros  á  Frescano,  lugar  importante'en  aque- 
lla frontera,  el  cual  se  encomendó  á  otro  caballero,  que 
se  decia  Roberto  de  Matalón ,  y  en  Bureta  se  puso  un 
caballero  que  se  llamaba  Roger,  y  la  guerra  se  comenzó 
á  romper  con  furia  entre  estos  príncipes,  y  juntaron 
sus  ejércitos  ,  según  parece  por  histerias  antiguas,  en- 
tre Gallur  y  Cortés,  un  domingo  del  mes  de  abril  deste 
año  que  fué  en  las  octavas  de  Pascua,  pero  escusóse 
entonces  de  dar  la  batalla.  En  este  año  de  mil  y  ciento 
y  treinta  y  siete,  murió  el  rey  Luis  de  Francia,  llama- 
do el  Gordo,  y  sucedió  su  hijo  Luis,  que  en  loe  inslru- 
mentos  de  Cataluña  se  llama  el  Menor,  y  en  este  mismo 
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año  se  casó  con  la  reina  Leonor,  hija  de  Guillermo  du- 
que de  Guiana  ,  sobrina  de  la  reina  de  Aragón  mujer 
del  rey  don  Ramiro.  También  es  este  año  muy  señala- 
do por  la  muerte  del  santo  arzobispo  de  Tarragona 
Oldegario. 

Cap.  III. — De  la  alianza  que  hicieron  el  emperador  don 
Alonso,  y  el  principe  de  Aragón  conlra  ti  rey  don  Gar- 
da de  Navarra, 

Fué  el  rey  de  Navarra  don  Garci  Ramírez  muy  va- 
leroso príncipe  ,  y  estaba  con  toda  su  gente  apercibido 
para  defenderse  del  emperador ,  y  del  príncipe  don 
Ramón,  por  razón  de  la  pretensión  y  derecho  del  reino 
de  Navarra  ,  y  de  todo  su  señorío  ,  y  llamábase  rey  de 
Pamplona,  Najara,  Álava  ,  Vizcaya,  Guipúzcoa,  y 
Tulela  ,  y  favorecióse  del  rey  de  Francia  ,  que  era  su 
amigo  y  aliado.  Por  esta  causa  estando  en  Carrion  se 
concordaron  el  emperador  don  Alonso  y  el  príncipe  de 
Aragón,  de  hacer  guerra  contra  él  hasta  echarle  del 
reino,  el  cual  dividieron  y  partieron  entre  sí  desla 
Ruerte.  Concertáronse  que  Marañon  con  todos  los  lu- 
gares que  el  rey  don  Alonso  que  ganó  a  Toledo  ,  poseía 
desta  parte  de  Ebro  el  dia  que  murió  ,  fuesen  del  em- 
perador don  Alon9o,  y  al  príncipe  de  Aragón  quedasen 
la  tierra  y  lugares  que  tenia  el  rey  don  García  ,  que 
pertenecían  al  señorío  de  Aragón,  y  los  poseyese  de  la 
misma  manera  que  los  tuvieron  los  reyes  de  Aragón, 
don  Sancho  y  don  Pedro  ,  sin  prestar  homenaje,  y  de 
los  otros  lugares  del  reino  de  Navarra,  por  los  cuales 
don  Sancho  y  don  Pedro  reyes  de  Aragón  reconocieron 
señorío  al  rey  don  Alonso  de  Castilla,  y  le  hicieron  ho- 
menaje por  ellos  ,  fuese  la  tercera  parte  del  emperador 
y  las  otras  dos  del  príncipe  ,  y  por  ellas  hiciese  home- 
naje de  la  forma  que  le  habian  hecho  los  reyes  don 
Sancho  y  don  Pedro  al  rey  don  Alonso  su  abuelo,  y 
que  en  la  tercera  parte  del  emperador  se  comprehen- 
diese  el  castillo  y  villa  de  Estella  ,  y  en  las  dos  del  prín- 
cipe, la  ciudad  de  Pamplona.  Esto  fué  con  tal  pacto  y 
condición,  que  en  las  tierras  que  ganasen  los  dos  ,  ó 
cada  uno  dcllos  sin  el  otro,  por  cualquiera  via  el  em- 
perador tuviese  la  tercera  parte,  y  el  principelas  dos 
hast  i  que  se  acabase  la  conquista.  Fstc  asiento  y  con- 
i  i  Be  tomo*  entre  ellos  á  veinte  y  uno  de  febrero, 
mil  ciento  y  cuarenta  años,  en  presencia  de  los  rico*» 
hombres  de  Aragón  y  Cataluña,  que  estaban  con  el 
príncipe  don  Ramón,  y  de  don  Rerenguer  obispo  de 
Salamanca  ,  don  Pedro  electo  do  Burgos,  y  de  loscon- 
des  Ruy  <l<anez  ,  Fernando,  y  Osorio  Martínez  ,  de  Gu- 
lier  Fernandez,  y  Ponce  de  Cabrera,  Diejo  Muñoz  ma- 

i  mperador,  y  Rus  I'<  rnandez,  y  Lope  Ló- 
pez. l)o  allí  partió  H  emperador  para  Burgos,  y  pasó 
montes  de  Oca    con  grao  ejército  para  entrar  en  e) 
rein  nía,  v  1 1  rey  don  García  tuvo  su  ejército 

muy  en  orden,  y  loa  ti  tos  hombree  que  en  esta  guerra 
bi  'o  .  eran  el  conde  don  Ladrón  señor  de  Alvar, 
Guillen  Aznai  -      tiesa ,  Pedro  Tizón  señor 

Martin  i     I       ier  de  Galiipienzo  y  Pe- 
ralta ,  i:  mta  Mai  (a  de  i  rae, 
Jiroeoo  tznarezi           i Tafalla-,  Rodrigo  Abarcase- 
de  Pones  y  Valtiei  i  a  ,  Rodi  igo  de  ¡-  de 
p  de  Marañon  .  Juan  Diaz  se- 
babis  rompido  la 

islilla  v 

ig  entre  olios  junto  ;i 

MlarO  .  -idonde 

dor  y  con  ir»  i 
'.-  n  •■•  on  iu  amistad  ,  y 
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quedó  concertado  desposorio  entre  el  infante  don  San- 
cho bijo  primogénito  del  emperador,  y  doña  Blanca 
hija  del  rey  de  Navarra  ,  á  veinte  y  cinco  de  octubre 
del  mismo  año.  Halláronse  en  aquellas  vistas  don  San- 
cho obispo  de  Calahorra  ,  don  Miguel  obispo  de  Tara- 
zona  ,  don  Estevan  Prior  de  Majara  ,  el  conde  don  Ro- 
drigo ,  el  conde  don  Osorio  Martínez,  el  conde  don  La- 
drón, Guiter  Fernandez,  Diego  Muñoz  mayordomo  del 
emperador,  Ponce  de  Minerva  alférez,  Miguel  Muñoz 
de  Finojosa  ,  y  quedaron  en  su  contienda  como  Antes, 
el  rey  de  Navarra  y  el  príncipe  de  Aragón.  En  el  año 
de  mil  ciento  y  cuarenta  y  uno,  se  ganaron  de  ios  mo- 
ros Chalamera  y  Alcolea  en  las  riberas  de  Cinca  por 
los  ricos  hombres  de  Aragón,  que  estaba  en  la  frontera 
contra  los  moros ,  á  cuyo  cargo  dejó  el  príncipe  la  de- 
fensa y  guarda  de  Zaragoza. 

Cap.  IV. — De  la  concordia  que  se  tomó  entre  el  principe 
de  Aragón  y  el  patriarca  de  Jerusalen  y  los  maestres 
del  Temple  y  del  Hospital ,  por  la  sucesión  del  reino  de 
Aragón. 

Después  que  el  emperador  don  Alonso  fué  muerto  en 
la  batalla  de  Fraga  ,  como  se  tuvo  noticia  de  lo  que  or- 
denó de  su  reino  por  mandado  de  Guillelmo  patriarca 
de  Jerusalen  y  de  todo  el  convento  del  Hospital,  fué 
enviado  á  España  Ramón  maestre  de!  Hospital,  para 
que  su  derecho  se  prosiguiese,  ó  procurase,  según  el 
estado  en  que  las  cosas  se  hallasen  aquello  que  mejor 
estuviese  ai  Santo  Sepulcro  y  al  convento  del  Hospital 
y  caballería  del  Temple.  Mas  cuando  llegó  el  maestre  a 
estas  partes,  ya  estaba  apoderado  de  la  mayor  parte 
del  reino  el  conde  de  Barcelona  y  el  emperador  don 
Alonso  de  la  parte  que  se  ha  referido,  y  considerando 
que  si  se  llevara  por  contención  de  juicio,  no  estaba 
tan  fundado  aquel  derecho,  que  se  tuviese  por  firme  la 
disposición  que  el  emperador  hizo  en  perjuicio  de  los 
que  pretendían  derecho  en  la  sucesión  ,  ni  á  ello  se  da- 
ría lugar  por  los  naturales  del  reino,  ni  por  la  unión 
del,  por  loque  convenia  á  sus  libertades,  y  atendido 
que  estando  tan  lejos,  no  eran  menester  monos  fuerzas 
y  autoridad  para  defender  la  tierra  de  los  moros  ,  quo 
la  de  un  príncipe  muy  poderoso,  acordaron  de  ceder 
su  derecho  al  conde  de  Barcelona  y  í\  sus  herederos,  y 
con  consejo  y  consentimiento  de  los  priores  y  caballe- 
ros que  en  España  estaban  y  de  los  ricos  hombres  do 
Aragón,  que  juraron  de  cumplir  y  guardar  el  testa- 
mento del  emperador  don  Alonso,  el  maestro  se  incli- 
nó á  tener  por  mas  útil  la  concordia  ya*  diez  y  seis  do 
setiembre  de!  año  do  la  encarnación  ,  de  mil  ciento  y 
cuarenta  ,  cedió  y  transfirióla  parte  que  pertenecía  al 
Hospital,  conque  encaso  que  el  príncipe  muriese  sin 
hijos  legítimos  ,  volviese  a  su  religión,  y  retuvieron  el 
maestre  y  convento  en  Zaragoza  ,  Huesca  ,  Barbasiro, 
Deroca  y  Calatay ud,  y  en  las  otras  villas  que  se  gana- 
sen do  los  morOS,  sendos  vasallos  de  cada  ley  y  secta, 
<  on  sus  easas  y  heredades,  con  los  derechos  y  servicio 

que  pertenecían  :>i  "•>■ ,  que  fueses)  libres  y  exentos  de 
la  jurisdicción  real,  \  solamente  fuesen  obligados  de  ir 

a  la  guerra  contra  morOS,  con  el  prior  que  acá  residie- 
se, reservando  en  las  \íii.:s  \  oaslüloede  treinta  pe- 
•  os  ;i:  i  iba  .  Bendos  vasallos  desta  misma  condición 

ó  inmunidad  En  la  ciudad  de  -laca  tomaron  taido  es- 
pací.»  v  nielo,  que  basl  ise  para  labrar  la  oass  ó  Iglesia 

del  Hospital  y  por  la  misma  Imana  se  tomo  asiento  con 
el  pati  lares  .  pi  lor  y  convento  del  Sepulcro  de  Jerusa- 
len, y  ron  ( i  maestre  y  <  ahallri  m  de  los  Templarios,  de 

i  onseoümiento  de  Folch conde  de  Angeu9,  que  era  rey 
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de  Jerusalen  y  de  todo  el  reino.  Vino  sobre  ello  á  Ca- 
taluña Giraldo  ,  canónigo  del  Santo  Sepulcro  ,  de  par- 
te del  patriarca  y  de  todo  el  convento,  y  trajo  el  ins- 
trumento de  la  cesión  y  concordia  que  se  otorgó  en  la 
ciudad  deJerusalen  ,  á  veinte  y  nueve  de  agosto  de  m.il 
ciento  y  cuarenta  y  uno,   por  la  parte  que  pertenecía 
el  Santo  Sepulcro  por  el  reino  de  Aragón ,  en  nombre 
del  patriarca  ,  prior  y  convento  de  Jerusalen,  en  favor 
del  conde  de  Barcelona  y  de  sus  descendientes  ,  de- 
clarando que  pudiese  gozar  de  nombre  de  rey,  y  ser 
sublimado  en  la  dignidad  real.  Esta  concordia  fué  des- 
pués aprobada  y  confirmada  por  Adriano  cuarto,  al 
príncipe  don  Ramón  y  sus  herederos ,  á  su  pedimiento 
é  instancia  por  todo  el  reino  y  señorío  que  fué  del  rey 
don  Alonso ,  que  según  el  papa  dice  en  su  bula  ,  había 
muerto  sin  heredero,  sin  hacerse  meneion  ninguna 
del  rey  don  Ramiro.  De  aquí  tuvo  origen  la  casa  del 
prior  y  convento  de  canónigos  reglares  ,  de  la  orden 
del  Sepulcro  que  se  fundó  en  este  tiempo  por  el  mis- 
mo Giraldo  en  Calatayud  ,  y  de  los  otros  conventos  de 
la  misma  religión  que  hay  en  Aragón  y  Cataluña.  Fué 
este  príncipe  sumamente  aficionado  á  la  orden  y  ca- 
ballería de    los  templarios,  imitando  al  conde  don 
Ramón  Berenguer  su  padre,   que  fué  caballero  del 
Temple,  y  compañero  y  hermano  en  esta  milicia  ,  y 
feneció  sus  dias  en  el  hábito  y  regla  della  ,  y  porque 
los  que  sucediesen  en  su  señorío ,  persistiesen  en  la 
defensa  de  la  iglesia  occidental ,  y  en  la  estirpacion  de 
la  secta  mahomática  .  en  ensalzamiento  de  nuestra  re- 
ligión ,  determinó  de  acrecentar  esta  orden  ,  y  dotar- 
la en  sus  reinos,  para  que  según  aquella  regla  é  insti- 
tuto debajo  de  obediencia  perseverasen  en  ella  ,  y  la 
profesasen.  Por  esta  causa  envió  a  pedir  á  Roberto  maes- 
tre de  la  caballería  de  los  templarios,  con  diez  caba- 
lleros de  su  orden ,   que  enviase  algunos  de  los  mas 
ancianos  y  principales  de  aquella  caballería  ,  para  que 
residiesen  en  estos  reinos  ,  porque  esperaba  que  dello 
se  siguiria  grande  utilidad  y  provecho  a  la  cristiandad, 
y  entonces  fué  admitida  en  Aragón  y  Cataluña  esta 
orden  y  caballería,  y  les  dio  el  príncipe  el  castillo  y 
•villa  de  Monzón  en  el  reino  de  Aragón  y  el  castillo  de 
Mongay ,  con  los  castillos  y  villas  de  Jaula ,  Pera  ,  Bar- 
bara, Remolins  y  Corbins,  con  todos  sus  términos  y 
derechos,  para  ellos  y  sus  sucesores ,  con  el  diezmo 
de  las  rentas  y  censos  de  su  tierra ,  y  ciertas  rentas  en 
Zaragoza  y  Huesca,  y  la  décima  parte  de  todo  lo  que 
se  ganase  y  acrecentase  justamente  á  sus  reinos,  y 
la  quinta  de  lo  que  se  conquistase  de  los  infieles,  y 
hízolos  francos  y  exentos  de  cualquiera  tributo  ó  censo, 
y  hizo  voto  solemne  de  no  hacer  paz  con  los  moros, 
sino  con  voluntad  y  consentimiento  de  los  caballeros 
de  aquella  orden.  Esto  se  otorgó  por  el  conde  estando 
en  Girona  celebrando  cortes  ,  á  veinte  y  siete  del  mes 
de  uoviembre,  del  año  de  la  navidad  de  nuestro  Señor 
de  mil  ciento  cuarenta  y  tres  ,  en  presencia  de  Guido 
cardenal  logado  apostólico,  y  de  los  prelados  y  ricos 
hombres,  que  fueron  estos:  don  Bernardo  obispo  de 
Taragoza,  I.)«ido  obispo  de  Huesca,  don  Guillen  electo 
de  Roda,  y  don  Gregorio  electo  arzobispo  de  Tarrago- 
na ,  Arnal   Ifir  conde  de  Pallas,   Bernardo  conde  de 
Comenje,  Pedio  conde  de  Bigorra ,  Ramón  Dapiser, 
Galcerán  de  Pinos,   Guillen  de  Cor  vera,  Ramón   de 
Torroja,    Berenguer    de    Ager ,   Ramón    de    Vilade- 
muls,  y  otros  barones  y  caballeros   de  la  corte  del 
príncipe,  y  jurólo  en  manos  de  Everardq  ,  y  de  fray 
Os  tan  de  San   Ofdonio,    fray   litigo   do,  Borra  y  ,   fray 
redro   de    Anticbo  ,    fray    Bernardo    de    Reginol, 
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caballeros  templarios.  Este  principio  tuvieron  en 
Aragón  y  Cataluña  estas  órdenes,  y  fueron  des- 
de este  tiempo  muy  favorecidas  y  acrecentadas ,  y 
y  de  allí  adelante  quedó  la  fuerza  principal  de  la  fron- 
tera contra  los  moros  en  Daroca,  por  ser  lugar  de 
su  sitio  muy  fuerte  y  de  gran  importancia,  al  cual  el 
príncipe  el  año  pasado  de  mil  ciento  cuarenta  y  dos, 
por  el  mes  de  noviembre,  habia  dado  diversos  lu- 
gares y  castillos ,  por  estar  en  la  frontera  ,  y  dio  fue- 
ros y  grandes  exenciones  á  todos  los  que  poblasen  en 
ella,  y  señalóles  sus  términos ,  que  fueron  Villafeliz, 
Área,  Acimballa,  Cubel  y  Cubellejo  y  Zafra,  que 
son  dos  lugares  de  tierra  de  Molina,  Rodenas  y  has- 
ta Santa  María  de  Albarracin,  Castelfabib,  Ademuz 
y  Serriella  de  la  Puente,  Torralva  ,  Montan,  Linares 
y  hasta  el  rio  Martin,  Huesa  y  Fuente  de  Tosos,  Vi- 
llanueva,  Longares,  Consuel ,  que  ahora  dicen  Co- 
suenda ,  Codo  y  Miedes  ,  y  todo  lo  que  se  incluía  den- 
tro destos  límites  se  atribuyó  á  la  guarda  y  defensa 
de  Daroca  ,  como  4  la  principal  fuerza  que  los  nues- 
tros tenia n  en  las  fronteras  do  los  moros.  Estando 
ocupados  los  ricos  hombres  de  Aragón,  divertidos  en 
la  guerra  contra  los  moros  ,  por  las  fronteras  de  Lé- 
rida y  Urgel ,  el  rey  don  García  que  estaba  ya  muy 
avenido  y  confederado  con  el  emperador  don  Alon- 
so ,  mediante  el  matrimonio  del  infante  don  Sancho, 
que  era  hijo  primogénito  del  emperador  y  de  la  in- 
fanta doña  Blanca  su  hija,  todo  el  mayor  peso  de  la 
guerra  se  convirtió  contra  nuestras  fronteras;  y  es- 
tando el  príncipe  ausente  deste  reino,  en  la  guerra  de 
los  moros ,  el  rey  don  García  corria  toda  la  tierra  de 
Aragón  desde  Tudelaá  Zaragoza.  Esto  fué  en  el  año 
de  mil  ciento  cuarenta  y  tres;  y  en  el  año  siguiente 
el  rey  de  Navarra  muerta  su  primera  mujer ,  que  fué 
hija  de  Rotron  conde  de  Alperche,  y  se  llamó  Marge— 
lina,  casó  segunda  vez  con  doña  Urraca  hija  del  em- 
perador don  Alonso  ,  la  cual  hubo  en  una  dueña  que 
se  llamó  doña  Contruenda,  hermana  de  Diego  Ábre- 
go, y  della  hubo  el  rey  don  García  una  hija  que  fué 
doña  Sancha,  que  casó  con  don  Gastón  vizconde  de 
Bearne,  y  no  hubieron  hijos  ,  y  por  la  muerte  del  viz- 
conde casó  con  don  Pedro  conde  de  Molina,  y  hubo 
un  hijo  que  se  dijo  Almerico ,  que  fué  vizconde  do 
Narbona  ,  porque  el  conde  don  Pedro  su  padre  fué  hi- 
jo de  Ermesenda  ,  a  quien  según  el  arzobispo  don 
Rodrigo  escribe,  pertenecia  aquel  estado ,  y  así  con 
doblado  parentesco  quedaron  muy  unidos  los  reyes 
de  Castilla  y  Navarra. 

Cap.  V. — De  la  muerte  de  Berenguer  Ramón  conde  de  la 
Proenza,  y  de  la  guerra  que  el  príncipe  de  Aragón 
hizo  a  los  bauceses  por  la  sucesión  del  condado. 

En  el  mismo  año  juntó  el  príncipe  de  Aragón  su 
ejército,  y  salió  de  Zaragoza  para  ir  contra  la  ciudad 
de  Mompeller  en  favor  y  ayuda  de  Berenguer  Ramón 
conde  de  la  Proenza  su  hermano,  en  la  guerra  que 
tenia  con  los  del  linaje  y  casa  de  Baucio ,  que  eran 
muy  principales  señores  en  ella.  Fué  entonces  ga- 
nada la  villa  de  Mompeller  por  el  conde  de  Barcelo- 
na, pero  no  pasaron  muchos  dias  que  el  conde  de 
la  Proenza  fué  muerto  por  ciertos  cosarios  en  el  puer- 
to de  Melgorio  ,  el  cual  desde  que  sucedió  en  aquel  es- 
tado trujo  gran  guerra  con  Ramón  de  Baucio  y  sus 
hijos,  la  cual  duró  mucho  tiempo.  Fué  este  Ramón 
de  Baucio  casado  con  Estefanía  hija  do  Giberto  con- 
de de  Aimillan  y  de  la  condesa  Gisberga  su  mujer, 
que  fueron   abuelos  del   principe  de  Aragón,   en  la 


58 


cual  hubo  á  Hugo  Guillermo,  Beltran  y  Giberto  de 
Baucio,  y  muerto  el  conde  Giberto,  Estefanía  su  hija 
y  Ramón  de  Baucio  su  marido  y  sus  hijos  en  su  nom- 
bre pretendieron  suceder  en  cierta  parte  del  condado 
de  la  Proenza.  Mas  el  conde  don  Berenguer  Ramón, 
defendía  su  derecho,  diciendo  el  conde  Giberto  habia 
dado  aquella  tierra  y  estado  á  su  madre  doña  Dulce 
que  era  su  hija  mayor,  y  habia  casado  á  doña  Este- 
fanía y  heredádola  según  convenia  á  su  estado;  y 
como  fuesen  muy  poderosos  los  desta  casa  y  linaje 
de  Baucio  en  aquella  tierra  ,  nunca  cesaron  grandes 
disensiones  y  guerras  entre  ellos  y  los  de  su  valla, 
con  el  conde  don  Berenguer  todo  el  tiempo  que  vi- 
vió. Sabida  por  el  príncipe  don  Ramón  la  muerte  de 
su  hermano  y  que  dejaba  un  hijo  muy  mozo,  que  se 
llamó  don  Ramón  Berenguer  ,  partió  para  la  Proenza 
y  tomó  á  su  mano  á  su  sobrino  y  apoderóse  de  las 
villas  y  lugares  fuertes  del  condado,  y  proveyó  en 
el  gobierno  del  intitulándose  marqués  de  la  Proenza. 
Perseveraron  Ramón  de  Baucio  y  sus  hijos  en  su  que- 
rella y  hacian  continua  guerra  al  príncipe,  asistien- 
do en  ella  contra  sus  subditos,  y  contra  los  de  la  ciu- 
dad de  Arles  y  contra  otros  sus  valedores  mucho  tiem- 
po ,  durante  la  cual  se  hizo  mucho  daño  y  estrago  en 
los  lugares  de  los  bauceses  y  les  derribaron  muchos 
castillos  ,  hasta  que  el  mismo  Ramón  de  Baucio  de  su 
voluntad  vino  á  la  ciudad  de  Barcelona,  y  se  puso  en 
poder  del  príncipe  para  cumplir  y  obedecer  su  man- 
dado ,  y  dejóle  el  príncipe  el  castillo  de  Trencatayas 
con  homenaje  que  le  tenia  en  su  nombre,  de  la  misma 
manera  que  lo  habia  tenido  en  tiempo  de  los  condes 
don  Ramón  Berenguer  y  doña  Dulce  sus  padres. 
Pero  antes  que  concordase  ó  declarase  lo  que  habia 
de  guardar  y  cumplir,  murió  Ramón  deBaucio,y 
partió  el  príncipe  para  la  Proenza,  y  se  redujeron  á 
su  servicio  doña  Estefanía,  y  todos  sus  hijos,  para 
obedecer  y  guardar  lo  que  en  sus  diferencias  se  or- 
denase; y  de  consejo  de  los  ricos  hombres  de  su  cor- 
te se  trató  en  esta  concordia,  que  doña  Estefanía  y 
sus  hijos  cediesen  todo  el  derecho  que  pretendían  te- 
ner en  el  condado  de  la  Proenza ,  y  reconociesen  al 
príncipe,  y  al  conde  don  Ramón  su  sobrino,  y  á  sus 
herederos  que  tenian  en  su  nombre  el  Castillo  de 
Trencatayas,  con  todas  sus  fuerzas  como  de  su 
directo  dominio;  y  que  le  serian  fieles  ,  y  le  reconoce- 
rían señorío  ellos  y  sus  sucesores,  y  ayudarían  y  ser- 
virían con  sus  vasallos  siempre  que  fuesen  requeri- 
dos, y  revocaron  los  estatutos  nuevos  que  llamaban 
usages,  y  eran  impuestos  después  de  la  muerte  del 
conde  Giberto  Esto  se  asentó  estando  el  príncipe  de 
ii  en  Arles,  con  intervención  de  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada,  Arnal  do  Lercio,  Guillen  de  Mon- 
eada ,  Punce  de  Orvera,  Bernardo  de  Belloch  ,  Pedro 
Miran  de  Belloch ,  pera  esta  concordia  fué  de  poca 
firmeza  ,  y  no  se  gosrdd  lo  a-entado  corno  adelante  se 
dirá.  Kn  e»t<-  año  según  parece  eo  anUgO.08  anales, 
siendo  vuelto  el  príncipe  de  la  Proenza  ,  cobró  la  ciu- 
dad .le  'l.ii.i/ona  de  nn  rico  hombre ,  que  se  llamaba 
Portóles,  y  la  tema  por  el  rey  de  < ¡estille,,  y  ganó  a 
n»  que  se  tenia  por  el  rey  don   García. 

Cap.  vi  — Dala  gturra  qué  al  fmp§rador don  Alonta 

USO  M  la  Andalucía  ,  mía  CMOl  M  'junaron  Córdoba, 
llana,  y  Almn 

Quednroa  por  sntonecs  apaciguada*  laa  coam  de  la 
Preassni ,  \  ei  principe  dejósJ  conde  don  Ramón  su  so- 

brioo>,  debajo  d<  la  custodia  de  1<  >\ míales,  j  \"i- 
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vio  á  Cataluña,  con  propósito  de  hacer  guerra  á  los 


infieles  con  el  emperador  don  Alonso  que  mandaba 
juntar  gran  ejército  para  entrar  con  él  por  el  Audalucía. 
Procuró  el  emperador  para  proseguir  mejor  esta  em- 
presa, que  se  concertasen  el  rey  de  Navarra  y  el  prín- 
cipe de  Aragón ,  y  se  viesen  con  él  en  San  Estevan ,  y 
allí  se  juntaron  por  el  mes  de  noviembre  del  año  de 
mil  ciento  y  cuarenta  y  seis ,  para  tratar  desta  concor- 
dia, é  intervinieron  entre  ellos  el  infante  don  Sancho, 
hijo  del  emperador,  el  conde  don  Fernando  de  Galicia 
el  conde  don  Ponce  mayordomo  del  emperador ,  el 
conde  Amalrique,  y  el  conde  de  Urgel,  don  Ramón 
arzobispo  de  Toledo ,  don  Pedro  obispo  de  Segovia ,  don 
Bernardo  obispo  deSigüenza,  don  Estevan  obispo  de 
Osma,  Gutierre  Fernandez ,  que  tenia  cargo  por  el  rey 
de  Castilla  de  la  frontera  de  Soria,  y  no  pudiendo  con- 
certarlos ,  pusieron  entro  ellos  cierta  tregua.  Acabado 
esto,  entró  el  emperador  el  año  siguiente  de  mil  ciento 
y  cuarenta  y  siete  con  muy  poderoso  ejército  por  el 
Andalucía,  é  iba  con  él  el  rey  de  Navarra  ,  y  entendien- 
do el  rey  de  Córdoba  que  se  decia  Abenjama  que  no  era 
poderoso  para  resistir  á  tan  gran  poder,  se  rindió  con 
la  ciudad  ,  yel  emperador  por  no  disminuir  su  ejérci- 
to ,  se  la  encomendó  ,  y  quedó  en  poder  de  los  moros 
como  antes  ,  y  después  puso  el  emperador  cerco  sobre 
Baeza,  y  la  ganó  ,  y  en  aquel  hecho  fué  muy  servido 
de  un  rico  hombre  muy  principal  de  Navarra,  que 
tenia  el  señorío  de  Estella,  y  se  llamaba  don  Rodrigo  de 
Azagra  ,  que  fué  padre  de  don  Pedro  Ruiz  de  Azagra, 
que  fué  el  primer  señor  de  Albarracin.  De  allí  se  conti- 
nuó la  guerra  contra  los  moros,  hasta  llegar  á  la  costa 
de  la  mar ,  y  poner  cerco  á  la  ciudad  d6  Almería.  En 
esta  guerra  le  fueron  á  servir  con  su  armada  los  ge- 
noveses;  y  el  príncipe  por  el  deudo  y  alianza  que  en- 
tre ellos  habia,  le  valió  con  la  suya,  y  con  gran  ca- 
ballería de  sus  estados.  Tenia  el  príncipe  su  armada 
en  orden,  cuando  llegó  la  de  los  genoveses  á  la  playa 
de  Barcelona ,  cuyos  anales  refieren  haberse  movido 
por  exortacion  del  papa  Eugenio  tercero,  y  es  cierto 
como  quiera  que  por  sus  autores  se  cuenten  que  esta 
empresa  fué  del  emperador  don  Alonso,  y  ellos  vinieron 
á  ella  á  su  sueldo,  para  servir  con  sus  galeras  duran- 
te la  guerra,  y  antes  que  pasasen  de  Barcelona 
a  donde  surgió  la  armada ,  se  tomó  asiento  por  el 
príncipe  don  Ramón  con  ellos,  para  que  siendo  de 
vuelta  le  sirviesen  A  él  en  la  que  queria  hacer  con- 
tra los  moros  que  tenían  algunas  fuerzas  muy  prin- 
cipales en  la  costa,  y  pasasen  á  hacer  guerra  contra 
los  moros  que  tenian  las  islas  de  Mallorca  y  Menor- 
ca, y  ofrecieron  que  irian  con  su  armada,  ó  sobre 
Tortosa,  ó  contra  alguna  de  las  islas.  Ei  príncipe  les 
prometió  que  daría  la  tercera  parte  al  común  de  <«e- 
nova  ,  de  cualesquiera  ciudades  ó  logares  que  se  con- 
quistasen por  guerra,  ó  se  le  rindiesen,  y  que  en 
aquella  parte  tendrían  su  iglesia,  y  baño  y  albóndiga, 
y  jardin,  y  lefl  permitió  que  en  todos  sus  reinos  y 
señoríos  pudiesen  tratar  lodos  los  de  su  Dación,  libra 

y  -.•juramente  con  sus   haciendas  y  mercaderías,  sin 

pagar  ningún  derecho  de  portazgo,  ni  el  que  llama- 
ban ribeje,  señalad  1  mente  el  que  solían  pagar  en  Ta« 
marit,  reconociendo  al  príncipe  yí  su-  sucesores  por 

directo  SOfiOl  ,  y  prestándole  salva  de  fidelidad.  Antes 
(pn>  el  príncipe  partiese  a  e-la  empresa  se  ganó  do 
los  moros  Onliñena  ,  en  la  ribera  de  Alcanadre,  quo 
tema  un   muy  buen  castillo  y  BOjUfgabaa  de  los  mo- 

rosgraa  parle  de  aquella  comarca.  Estaba  el  rey  de 
Qi  wiia     ibre    Mmena    1  unido  llegaron  a  la  playa 


II 


[1448.]  ZURITA.— L1B. 

las  armadas  del  príncipe  y  de  los  genoveses ,  y  fué 
por  mar  y  por  tierra  reciamente  acometida,  y  les 
que  combatían  por  la  parte  de  la  tierra  ,  ganaron  al- 
gunas torres,  y  derribaron  un  pedazo  del  muro,  y 
atemorizados  los  moros  movieron  diversos  partidos, 
y  á  la  tín  fué  entrada  la  ciudad  á  diez  y  siete  de  octubre 
de  mil  ciento  y  cuarenta  y  siete  ,  y  rescataron  cerca 
de  veinte  mil  moros  que  se  acogieron  á  lo  fuerte  de  la 
ciudad  y  á  otras  torres,  que  se  dieron  á  partido.  Fué 
grande  el  saco  quedesta  ciudad  se  hubo,  por  ser  de  las 
mas  ricas  que  había  en  la  costa  de  poniente,  y  según 
el  arzobispo  don  Rodrigo  escribe,  el  emperador  otor- 
gó a  los  genoveses  todo  el  despojo,  pero  ellos  se  con- 
tentaron con  solo  un  vaso  de  esmeralda,  de  talle  y  ta- 
maño de  una  escudilla,  de  grandísimo  valor,  sin  otra 
parte  del  despojo,  que  es  la  joya  que  hoy  tiene  aquella 
señoría  en  tanta  estimación  y  la  muestran  con  grande 
veneración  y  ceremonia  ,  que  es  un  vaso  de  esmeralda 
de  obra  antigua  de  muy  estraña  labor,  y  de  increíble 
precio,  puesto  que  según  escriben  otros  autores ,  la 
hubieron  los  genoveses  en  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa,  en  la  -toma  de  Cesárea.  En  esta  entrada  se 
afirma,  que  fué  preso  por  los  moros  un  varón  muy 
principal  de  Cataluña,  que  se  llamaba  don  Galcerán  de 
Pinos  ,  y  que  le  prendieron  en  una  batalla,  y  que  por 
ser  persona  de  gran  estima  y  estado,  se  pedia  tan  ex- 
cesivo rescate,  que  apenas  pudiera  pagarlo  un  gran 
príncipe  de  aquellos  tiempos,  y  fué  librado  milagrosa- 
mente, y  se  halló  en  un  lugar  de  su  baronía  de  Pinos 
impensadamente,  creyendo  estaren  la  prisión. 

Cap.  VII. — De  la  conquista  que  elrey  don  Alonso  de  Por- 
tugal prosiguió  contra  los  moros,  y  que  fué  ganada  por 
él  este  año  la  ciudad  de  Lisboa. 

En  la  región  de  Portugal  vecina  al  océano,  se  fué 
fundando  un  nuevo  reino  después  de  la  muerte  del  rey 
don  Alonso ,  que  ganó  á  Toledo  ,  porque  aquella  co- 
marca se  dio  por  él  en  dote  con  doña  Teresa  su  hija  á 
un  gran  caballero  de  la  casa  de  Lorena  ,  que  se  llamó 
Enrique.  Éste  fué,  según  por  las  historias  délos  prín- 
cipes de  aquella  casa  parece  ,  hijo  de  Guillelmo  barón 
de  Janvila  ,  que  fué  hermano  de  aquellos  velerosísimos 
príncipes  Godofre  y  Balduino  primeros  reyes  de  Jeru- 
salen  hijos  de  Estacio  conde  de  Boloña  ,  y  de  Ida  du- 
quesa de  Lorena  ,  y  Guillelmo  quedó  señor  en  el  duca- 
do de  Lorena.  Este  Enrique  ,  que  fué  tercer  hijo  suyo, 
vino  á  España  para  asistir  en  la  guerra  de  los  moros, 
y  el  rey  don  Alonso  dióle  la  conquista  y  empresa  de 
Portugal ,  á  donde  quedó  heredado,  y  en  parte  del  rei- 
no de  Galicia  ,  y  era  primo  hermano  del  conde  don  Ra- 
món. Muerto  el  rey  don  Alonso  fuese  apoderando  el 
conde  don  Enrique  de  muchas  villas  del  reino  de  León, 
por  el  buen  aparejo  que  hubo,  estando  las  cosas  de 
aquellos  reinos  en  tanta  guerra  y  disensión  ,  por  el  mal 
gobierno  de  la  reina  doña  Urraca  ,  y  tuvo  muchas  pe- 
leas con  los  moros  y  leoneses,  y  tuvo  fin  en  aquellas 
turbaciones  de  asentar  su  principal  estado  en  León  ,  y 
teniendo  en  gran  estrecho  y  aplazada  aquella  ciudad,  y 
estando  para  rendirse  ,  falleció  en  la  ciudad  de  Astor- 
ga ,  á  donde  él  se  había  hecho  fuerte  en  el  año  de  mil 
ciento  doce  siendo  señor  de  aquella  comarca  desde 
Astorga  hasta  Coimbra.  Muerto  el  conde  don  Enrique, 
don  Alonso  su  hijo  ,  que  era  de  diez  y  siete  años  ,  tuvo 
á  los  principios  mucha  contienda  con  la  reina  doña 
Teresa  su  madre  y  con  los  leoneses  y  gallegos  ;  y  ha- 
biéndola casado  con  el  conde  don  Hernando  de  Trava, 
su  hijo  la  prendió ,  y  tuvo  en  hierros ,  y  de  allí  se  le  si- 
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guieron  grandes  guerras  en  Galicia ,  y  después  »con  el 
emperador  don  Alonso  su  sobrino  ,  por  no  quererles 
reconocer  vasallaje.  Cuando  se  vio  libre  de  aquella  con- 
tienda ,  prosiguió  la  conquista  de  los  moros  por  su  co- 
marca,"y  siendo  señor  de  la  tierra  que  está  entre  Due- 
ro y  Miño,  fué  continuando  la  conquista  por  la  Lusita- 
nia,  desde  las  riberas  de  Duero  ,  hasta  las  de  Guadia- 
na. Y  venció  en  el  año  de  mil  ciento  y  treinta  y  nueve, 
aquella  famosa  y  tan  celebrada  batalla  junto  al  campo 
Urich,  en  la  cual  se  hallaron  seis  reyes  moros,  y  en 
memoria  della  tomó  las  armas  y  divisas  de  los  cinco 
escudos  dentro  de  otro  mayor,  con  las  quinas;  y  co- 
mo era  de  ánimo  muy  generoso  ,  y  para  grandes  em- 
presas ,  y  nieto  del  rey  don  Alonso,  que  ganó  á  Toledo; 
y  su  madre  siendo  casada  con  el  conde  don  Enrique  su 
padre,  tuvo  título  de  reina,  muerto  su  padre,  se  llamó 
duque  de  Portugal ,  y  después  estando  en  el  campo  de 
Urich ,  el  mismo  dia  antes  de  la  batalla  ,  fué  alzado  por 
rey  ,  y  confirmado  en  aquella  dignidad  ,  con  una  tan 
señalada  y  maravillosa  victoria  ,  y  por  sus  proezas  ,  v 
por  ser  gran  perseguidor  de  los  moros ,  le  fué  confir- 
mado el  título  de  rey  por  el  papa  Eugenio  tercero,  aun- 
que con  grande  querella  y  sentimiento  del  emperador 
don  Alonso  su  primo.  Después  de  haber  ganado  gran 
parte  de  laLusitania,  puso  su  campo  sobre  la  ciudad, 
de  Lisboa ,  que  era  la  mas  principal  cosa  della,  y  la 
cabeza  del  reino,  y  la  mayor  fuerza  que  los  moros  te- 
nían, y  ganóla  en  este  año  mil  ciento  y  cuarenta  y  siete; 
y  lo  que  fué  empresa  y  hazaña  de  mayor  admiración 
era  ,  que  siempre  tuvo  guerra  con  los  reyes  de  Castilla 
y  León  ,  y  no  tenían  menor  contienda  con  ellos,  que 
con  los  infieles.  Hubo  en  doña  Mofalda  su  mujer ,  hija 
del  conde  don  Malrique  de  Lara  ,  señor  de  Molina  ,  al 
infante  don  Sancho ,  que  le  sucedió  en  el  reino ,  y  casó 
con  la  infanta  doña  Dulce,  hija  del  príncipe  de  Aragón, 
y  de  la  reina  doña  Petronila ,  y  á  doña  Urraca  ,  que 
casó  con  don  Fernando  rey  de  León  ,  y  á  doña  Teresa, 
mujer  de  Filipo  ,  conde  de  Flandes. 

Cap.  VIII. — De  la  muerte  del  rey  don  Ramiro  el  Monje,  y 
que  la  ciudad  de  Tortosa  fué  ganada  por  el  príncipe  de 
Aragón,  con  ayuda  de  la  armada  de  los  genoveses. 

Este  año  de  mil  ciento  cuarenta  y  siete  á  diez  y  seis 
de  agosto,  se  nota  en  memorias  antiguas  de  San  Juan 
de  la  Peña  ,  que  murió  el  rey  don  Ramiro  ,  aunque  en 
algunos  anales  parece ,  que  vivió  hasta  el  año  de  mil 
ciento  y  cincuenta  y  cuatro.  Acabada  la  jornada  de 
Almería  tan  prósperamente,  volvió  el  príncipe  de  Ara- 
gón con  sus  galeras,  y  con  la  armada  genovesa  ala 
playa  de  Barcelona  ,  y  por  ser  tiempo  de  invierno ,  se 
detuvieron  en  aquella  ciudad  la  mayor  parte  de  los  ge- 
noveses, y  la  armada  pasó  á  Genova,  á  poner  en  orden 
lo  necesario  para  la  guerra  que  el  príncipe  quería  ha- 
cer el  verano  siguiente,  teniendo  fin  de  ir  sobre  la  ciu- 
dad de  Tortosa,  que  era  principal  fuerza  y  guarida  de 
los  cosarios  deponiente,  por  la  comodidad  del  asiento 
y  por  la  vecindad  de  los  puertos  que  junto  á  ella  están, 
y  h izóse  á  la  vela  el  armada  a  veinte  y  nueve  de  junio, 
del  año  de  mil  ciento  y  cuarenta  y  ocho ,  y  llegó  el  pri- 
mero de  julio  á  la  boca  del  rio  Ebro.  Está  asentada 
aquella  ciudad  ,  de  la  otra  parte  del  rio  sobre  su  ribe- 
ra ,  en  un  lugar  muy  apacible,  á  tres  leguas  déla  mar, 
en  la  región  de  los  ilergaones,  que  estaban  poblados 
dcsta  y  de  aquella  parte  del  rio,  y  por  la  parte  del  orien- 
te y  septentrión,  confinaban  con  los  suesetanos,  cuya 
ciudad  principal  era  Tarragona  ,  y  con  los  ilergeles,  y 
por  el  occidente  con  losedetanos,  y  fué  ciudad  muy 
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nombrada  en  lo  antiguo  y  moderno ,  porque  prevaleció 
siempre  entre  todas  las  otras  de  España ,  por  el  comer- 
cio de  la  mar  y  del  rio.  Tenia  un  castillo  muy  fuerte  en 
lo  alto  del  monte,  y  estaba  cercada  de  muchas  torres, 
y  con  buen  muro  ,  y  púsose  el  cerco  desta.  y  de  la  otra 
parte  del  rio ,  y  cerraron  el  paso  de  la  puente  que  esta- 
ba armada  sobre  barcas,  y  por  el  rio  arriba  llegaron 
las  naves  y  goteras  ,  y  estrecharon  la  ciudad  por  todas 
partes  ,  de  tal  suerte ,  que  no  les  podia  entrar  socorro, 
ni  provisión  alguna.  En   lo  llano,  bada  la    ribera  del 
rio  se  pusieron  las  huestes  de  la  gente  de  Aragón  y  Ca- 
taluña y  de  la  otra  parte  estuvo  el  príncipe  y  don  Gui- 
llen señor  de  Mompeller,  y  la  mayor  parte  de  los   ri- 
cos hombres  y  caballeros  ,  y  ganaron  la  sierra  ,  y  apo- 
deráronse de  los  pasos  della  ,  poique  no    pudiesen  los 
nuestros  recibir  daño  de  aquella  parte.  Los  templarios 
y  otra  gente  de  guerra  ,  se  pusieron  hacia  la  purte  del 
rio,  y  fué  diversas  veces  combatida  .  y  los  moros  pe- 
leaban con  ánimo  y  esfuerzo  grande  ,   sin  temor  de  la 
muerte,  ven  algunoscombates  que  le  dieron  ,  murie- 
ron muchos  cristianos    1 ),  y  recibieron  en  ellos  gran 
daño  los  genoveses.  Fuéronse  acercando  los  castillos  y 
máquinas  para  combatir  con  los  moros  que  defendían 
ciertas  torres,  de  donde  mayor  daño  se  recibía  ,  y  dio- 
se  combate  por  todas  partes,  v  no  pudiendo  resistir  los 
moros,  ni  defenderse,  retrujéronso  al  c&Stilió  que  lla- 
maban el  Azuda  .  y  porqué  los  castillos  de  madera   no 
se  podían   tanto  acercar  ,  que  pudiesen  dellos  comba- 
tirle ,  ni  entrarle  á  escala  vista  ,  ordenóse  que  se  ce- 
la cava  que  era  muy  ancha  y  honda  ,  y  en  un  castillo 
dfli madera  muy   fuerte  y  bien  trabado,  se  pusieron 
tn  fc  <•  atol  soldados,  que  se  escojieron  en  el  ejército,  y 
acercóse  al  muro  de  la  Azuda,  y  o*esde  él  se  comenzó 
á  combatir,  y  recibieron  mucho  daño  los  que  estaban 
cu  m  defensa  ,  peto  con  las  máquinas  y  trabucos,  rom- 
píi'n  o  un  liei  zo  del  muro  ,  y  mataron  muchos   de  los 
que  del  combatían.  Iba  cada  día  disminuyéndola  geHl  ! 
sin  esperanza  Sel  socorro,  y  pidieron  cuarenta  días 
de  treguat  COH  condición,  que  si  dentro deste  término, 
no  llegaba  el  socorro  que  esperaban  del  rey  de  Valen- 
cia, rendirían  al  prfocipela  Azuda,  y  las  otras  fuer- 
zas de  Ya  ciudad  ,  y  dieron  en  rehenes  cien  moros  de 
princi]  alee  Al  fin  del  plazo  se  Alerón  al  prin- 
cipe,  y  entregaron   las  fuerzas,  el  postrero  día  del 
i  -ae  ,   di-I    ,ifi<>  de    la    Navidad  ,  de    mil 

>'«•■■■  larenta  y  nueve,  y  entro"  en  ella  con  gran- 

dc  gloria  y  triunfo,  de  haber  conquistado  uno  di 
Ubi  lugares  que  en  España  eran  po>eidos  por 
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el  príncipe  y  le  dio  en  feudo  de  honor  la  tercera  parto 
de  aquella  ciudad ,  la  cual  poseyeron  sus  sucesores 
mucho  tiempo,  y  la  otra  pártese  dio  conforme  á  lo  ca- 
pitulado al  común  y  señorío  de  Genova,  y  restauróse  en 
aquella  ciudad  la  silla  episcopal,  como  la  hubo  en  la 
primitiva  Iglesia,  porque  el  principal  fundamento  en 
que  sustentaban  aquellos  príncipes  sus  conquistas,  era 
preferir  siempre  loque  tocaba  al  aumento  del  culto 
divino  y  la  exaltación  de  la  fé  católica  y  de  la  santa 
madre  Iglesia  ,  en  lo  cual  guardaron  un  mismo  tenor 
aquellos  primeros  reyes  y  condes,  que  tomaron  la  pri- 
mera conquista  contra  los  moros  y  sus  sucesores  que 
los  acabaron  de  sojuzgar,  que  fueron  príncipes  muy 
católicos.  De  allí  adelante,  el  príncipe  su  intituló  mar- 
qués de  Tortosa  y  aunque  el  rey  duii  García  de  Navar- 
ra no  cesaba  de  hacerle  guerra  por  sus  fronteras  y  lo 
ganó  la  \ illa  de  Taustc  y  los  Favos  ,  en  el  mismo  tiem- 
po que  tenia  cercada  á  Tortosa  ,  con  toda  su  pujanza 
se  empleó  en  la  guerra  contra  los  moros. 

Cap.  IX. — Que  Lérida  y  Fraga  se  ganaron  de  los  iru)ros 
por  el  principe,  de  Aragón. 

Parece  por  anales  de  aquellos  tiempos,  que  murió 
la  emperatriz  doña  Berenguela,  hermana  del  príncipe 
y  mujer  del  emperador  don  Alonso,  en  el  mes  de  fe- 
brero ,  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor,  de  mil 
ciento  y  cuarenta  y  nueve,  y  casó  el  emperador  con  una 
hija  del  duque  de  Polonia  ,  que  se  llamó  Ric  ha.  Mandó- 
el  principe  de  Aragón  juntar  los  ricos  hombres  y  caba- 
lleros de  Aragón  y  Cataluña  y  la  gente  de  guerra  de 
sueldo,  los  m  ¡s  prácticos  y  ejercitados  en  ella,  que  en- 
tonces llamaban  almogára  ves,  á  diferencia  de  la  otra 
gente  que  concegilmente  se  hacia,  é  ¡ha  á  servir  por 
tiempo  limitado,  fué  discurriendo  por  las  riberas  del 
Segre  y  Cinca  ,  en  las  cuales  había  lugares  muy  pobla- 
das d<>  moros',  di»  donde  se  hacia  mucho  daño,  y  puso 
cerco  á  Lérida',  por  el  mes  de  setiembre' t  del  año  de  la 
nativkted  de  mil  ciento  y  cuarenta  }  nueve,  l'slnvie- 
ron  en  este  cerco  con  él  príncipe,-  el  conde  de  l'ige!. 
Arnal  Mir  conde  de  Pallas  ,  señor  en  Buil  y  Hiela  ,  et 
vizconde  de  Gavarret  y  Bearne,  señor  en  Huesca  y 
Beapen,  don  Gómez  señor  en  Jada  y  en  Ayerve,  Farrlz 
en  Santa  Olalla ,  García  Ortiz,  señoreo  Zaragoza  y  en 
Fuentes,  Arto  I  señor  en  Alagon,  PoncodeCasteUcaue-' 
l  i  señor  en  Calát  \\  ad  .  Sancho  En<  con  señor  en  Paro- 
Fortun  Aznarez  en  Te.  razono,  Galin  Jiménez  en  ivi- 
chit ,  IVIe;:rin  en  Alquezar.  l'orlun  Del  en  ParbasUo. 
Pedro  de  Rueifa  maestre  de  la  caballerfe  del  Temple, 
señor au Moezon  y  Corotos,  Guillen  Ramón  Dapis 

ITe  lulo  y  Frontín.  Tenia  el  príncipe  mu<  luí  y  muv  W- 

ente  de  guerra,  y  juntamente  mandó  pene* 
cerco  sobre  Lérida  y  Fraga,  pofque  estos  dos  lugares 
eran  los*  mayores  y  mejoren  de  aquella  i  omaroa^  y  se  le 
rindieron  en  un  mismo  dia  6  veinte  j  cuatro  de  octu- 

iml  ciento   >   «  o  i  ;,wr\  e    \    Roo  ambos 

muy  señalados  j  -  en  In  región  do  los  Ileí 

te- ,  el  uno  por  mi  antigüedad  y  por  aquel  notable  cep- 
|oe  Julio  César  sobre  <i  tuvo,  y  per  la  victoria  que 

rizó Ira  Kir  mió  j  Petreyo,  y  eíotro  por  la  m*uaV. 

le  riel  emperador  don  Alonso,  Fué  en  esta  cerro  aiuy 

di  I  ronde  de  Ung*l  ,    que  Con  imi- 

n  aballen  -  j   vasallos  suy<  i .  anduvo  con  el  prín- 

«n  aquella  guerra  .  y  fuete  íada  la  i  íodad  tn  in,- 

is  términos^  y  h  iota  d(  lia  cierta  <b\  i- 

sion  ,  ;•  dlfj  al  conde  la  i  on^uial  i  de  los  lugares ,  y  aai< 

ti  líos  de  aquella  ribera  j  > .  que  son  Alguaire 

Mmennra     Vl|  uen  i      U  farra*    y  da  elrtaa 
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muchos  castillos  de  la  ribera  de  Noguera  Ribagorzana,  y 
entóDces  le  hizo  también  donación  de  las  villa  y  castillo 
de  Aytona  y  Albesa.  Pedro  Tomich  nombra  otros  baro- 
nes y  caballeros  de  Cataluña  que  se  hallaron  en  esta 
guerra  y  entre  ellos  dice,  que  fueron  dos  muy  principa- 
les de  Ribagorza,  el  uno  rico  hombre  que  era  Ramón  de 
Peralta,  yBerenguer  de  Espes,  puesto  queeneltiempo  va 
muy  diverso,  porque  afirma  que  estando  sobre  Lérida, 
se  concertó  el  matrimonio  del  conde  de  Barcelona ,  con 
la  reina  doña  Petronila  ,  por  medio  de  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada.  Entonces  se  restauró  en  la  ciudad  de 
Lérida  la  silla  episcopal,  que  en  el  tiempo  antiguo  fué 
muy  principal  en  la  provincia  Tarraconense,  y  llamóse 
el  primer  obispo  ,  don  Guillen  Pérez ,  que  era  obispo 
de  Roda,  é  intitulóse  de  allí  adelante  obispo  de  Lérida 
y  Roda,  y  algunos  de  sus  sucesores.  También  se  halla 
en  anales  muy  antiguos  de  Castilla,  que  confirma  en 
haberse  ganado  este  año  Fraga  y  Lérida,  y  que  en  el 
-mismo  se  ganó  Mequinenza,  lugar  muy  importante 
por  el  sitio  y  estar  asentado  entre  las  riberas  de  Ebro 
y  Segre ,  á  donde  estos  i  ios  se  juntan  ,  que  parece  ser 
el  que  César  llama  Octogesa ,  sino  está  corrompido  el 
nombre. 

Cap.  X. — De  la  muerte  del  rey  don  Garda  de  Navarra  y 
de  las  vistas  que  tuvieron  el  emperador  don  Alonso  y  el 
principe  de  Aragón  en  Tudilen  y  de  la  nueva  concor- 
dia que  alli  tomaron  sobre  sus  conquistas. 

Volvió  el  año  siguiente  el  rey  don  Garci  Ramírez  de 
Córdoba  ,  con  el  emperador  su  suegro  y  vino  á  su  rei- 
no, y  entonces  estando  muy  airado  contra  los  de  Pam- 
plona, queriendo  ir  contra  aquella  ciudad,  murió 
junto  á  Lorca  de  Navarra  súbitamente,  y  en  anales  de 
mucha  antigüedad  se  escribe  ,  que  murió  víspera  de 
Santa  Cecilia  ,  del  año  mil  y  ciento  y  cincuenta.  Fué 
muy  valeroso  y  singular  príncipe ,  puesto  que  trató 
con  alguna  aspereza  y  rigor  á  sus  subditos.  Tuvo  de 
la  reina  doña  Margelina  ,  que  fué  como  dicho  es,  su  pri- 
mera mujer  ,  hija  de  Rotron  conde  de  Alperche,  con 
quien  hubo  en  dote  la  ciudad  de  Tudela  ,  que  el  empe- 
rador don  Alonso  dio  al  conde  su  padre,  al  infante 
don  Sancho,  que  le  sucedió  en  el  reino  y  á  la  infan- 
ta doña  Blanca ,  que  casó  con  el  infante  don  San- 
cho, hijo  del  emperador  don  Alonso  y  £  doña  Mar- 
garita ,  que  casó  con  Guillermo  rey  de  Sicilia ,  que 
llamaron  el  Malo,  hijo  del  rey  Rugero»  Tenia  el  empe- 
rador en  su  poder  á  la  infanta  doña  Blanca  ,que  era 
muy  niña  y  estaba  desposada  con  el  infante  don  San- 
cho su  hijo,  y  no  embargante  que  habia  asentado 
con  el  rey  don  García  una  muy  confirmada  paz,  con 
grandes  prendas,  pero  por  la  pretensión  que  tenia  en 
los  lugares  que  el  rey  de  Navarra  habia  ocupado,  que 
fueron  del  rey  don  Alonso  su  abuelo ,  como  también  el 
príncipe  don  Ramón  persistiese  en  su  demanda  en  el 
derecho  del  reino  de  Navarra  que  los  reyes  de  Aragón 
pacíficamente  habian  poseído,  tornaron  de  nuevo  á 
proseguir  sus  pretensiones,  y  sobre  esta  razón  tuvie- 
ron vistas  en  Tudilen ,  junto  á  Aguas  Caldas,  en  el 
reino  de  Navarra,  6  veinte  y  siete  de  enero  de  mil  cien- 
to cincuenta  y  uno,  para  tomar  sobre  ello  algún  asien- 
to, y  sobre  otras  diferencias  que  entre  ellos  habia  ,  a 
donde  se  confederaron  contra  don  Sancho  rey  de  Na- 
varra ,  que  entonces  babia  sucedido  al  rey  don  Garci 
l'.;imirez  su  padre.  Hallóse  con  el  emperador  el  rey  don 
Sancho  su  hijo,  a  quien  había  dado  título  de  rey  de 
C-istilla  ,  porque  al  infante  don  Fernando,  que  era  el 
hijo  segundo ,  dejó  sucesor  en  el  reino  de  León  y  Gali- 
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cia ,  con  Asturias.  Allí  se  remitieron  el  emperador  y  el 
príncipe ,  y  perdonaron  cualesquier  querellas  y  ofen- 
sas, que  entre  sí  pretendían  haber  recibido  hasta  aquel 
dia ,  y  cuanto  al  reino  de  Navarra  y  á  las  villas  y  cas- 
tillos que  el  rey  don  García  habia  poseído  y  tenia  ocu- 
pados el  dia  que  murió,  declararon  de  nuevo,  que  el 
emperador  tuviese  á  Marañon  y  toda  la  otra  tierra 
que  el  rey  don  Alonso  su  abuelo  poseía ;  de  todo  lo  res- 
tante el  príncipe  de  Aragón  hubiese  enteramente  lo  que 
pertenecía  á  su  reino ,  y  lo  que  quedaba  del ,  y  habian 
tenido  los  reyes  de  Aragón  don  Sancho  y  don  Pedro, 
por  lo  cual  hicieron  homenaje  al  rey  don  Alonso  su 
abuelo,  se  partiese  entre  ellos  por  iguales  partes ,  con 
que  por  la  suya  hiciese  el  príncipe  de  Aragón  el  mismo 
reconocimiento  que  aquellos  reyes  habian  hecho,  y 
en  esta  parte  del  príncipe  entrase  la  ciudad  de  Pamplo- 
na, y  en  la  del  emperador  Estella,y  dividiesen  por 
mitad  la  ciudad  de  Tudela  con  sus  términos ,  y  todos 
los  castillos  que  tenia  el  rey  don  García  desta  parte  de 
Ebro  hasta  Moncayo ,  sacando  aquellos  lugares  y  cas- 
tillos que  pertenecían  al  príncipe.  Allende  deste  asiento 
hicieron  división  y  repartimiento  de  la  conquista  délos 
reinos  y  tierras  que  estaban  en  poder  de  los  moros, 
desta  suerte.  Que  el  príncipe  de  Aragón  tuviese  la  ciu- 
dad de  Valencia ,  con  toda  la  tierra  que  hay  desde  el 
rio  Jucar  ,  hasta  los  límites  del  reino  de  Tortosa  ,  con 
la  ciudad  de  Denia  ,  y  todo  lo  que  le  pertenecia ,  con 
todo  aquel  señorío  y  términos  que  los  moros  poseían 
con  tal  pacto  y  condición  ,  que  tuviese  estas  ciudades 
y  lugares  por  el  emperador ,  con  el  mismo  reconoci- 
miento y  homenaje  que  los  reyes  de  Aragón  don  San- 
cho y  don  Pedro  hicieron  á  don  Alonso  rey  de  Castilla 
por  el  reino  de  Navarra.  Demás  desto ,  quedó  en  la  con- 
quista del  príncipe  la  ciudad  de  Murcia  y  su  reino ,  ex- 
cepto los  castillos  de  Lorca  y  Vera  con  sus  términos, 
con  tal  condición,  que  el  emperador  quedó  obligado  á 
valerle  á  conquistar  lo  de  los  moros ,  y  después  que 
fuese  suyo ,  lo  tuviese  de  la  manera  y  con  las  condicio- 
nes que  tenia  por  ella  ciudad  de  Zaragoza  y  su  reino, 
pero  adquiriendo  y  ganando  el  príncipe  el  reino  y  ciu- 
dad de  Murcia  ,  sin  favor  y  ayuda  del  emperador  ,  lo 
tuviese  con  el  pacto  y  condición  que  estaba  declarado 
en  lo  del  reino  de  Valencia.  Prometieron  el  emperador 
y  el  rey  don  Sancho  su  hijo,  que  desde  la  primera 
fiesta  de  san  Miguel  adelante,  le  ayudarían  á  la  con- 
quista del  reino  de  Navarra ,  y  lo  que  se  ganase  se  di- 
vidiría por  iguales  partes.  Ofreció  el  príncipe  al  rey  don 
Sancho,  que  en  caso  que  el  emperador  su  padre  mu- 
riese, le  haria  el  reconocimiento  de  las  tierras  que  te- 
nia ,  como  lo  habia  hecho  al  emperador ,  y  por  muerte 
de  ambos ,  al  rey  don  Fernando  su  hermano  ,  á  quien 
dejaba  el  emperador  sucesor  en  Asturias,  y  en  toda  la 
tierra  de  Galicia  y  Portugal.  Demás  desto  fué  acorda- 
do y  prometió  el  emperador  ,  que  el  rey  donSanchosu 
hijo  desde  el  dia  de  san  Miguel  adelante  tendría  á  su 
esposa  la  infanta  doña  Blanca ,  hermana  de  don  Sancho 
rey  de  Navarra  consigo,  y  la  dejaría  ,  cuando  al  prín- 
cipe de  Aragón  bien  le  estuviese ,  y  fuese  su  voluntad, 
y  le  requiriese  sobre  ello  ,  y  se  apartaría  della  perpe- 
tuamente, lo  cual  el  rey  don  Sancho  ofreció  do  cum- 
plir ,  y  se  hicieron  pleito  y  homenaje  los  unos  6  los 
otros  en  sus  manos  propias ,  al  fuero  y  costumbre  de 
España.  Porque  el  príncipe  fuese  mas  seguro,  que  el 
emperador  y  su  hijo  cumplirían  lo  asentado,  se  trató 
que  en  caso  que  no  lo  hiciesen  ,  retuviese  para  sí  y  sus 
sucesores  perpetuamente  las  villas  y  castillos  de  Ala- 
gon  ,  Riela,  María  y  Belchit,  con  todos  sus  términos  v 
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derechos  ,  que  estaban  en  poder  del  emperador.  Para 
mayor  seguridad  prometieron,  que  no  acogerían  ni 
favorecerían  en  sus  reinos  á  ninguno  de  los  subditos  y 
naturales  del  príncipe  de  Aragón  contra  su  voluntad. 
Esto  se  concordó  en  presencia  del  conde  don  Ponce ,  y 
de  don  Gutier  Fernandez  ,  y  de  Ponce  de  Minerva  ,  que 
juraron  en  nombre  del  emperador  y  del  rey  su  hijo, 
que  lo  guardarían  así  y  cumplirían,  y  de  la  parte  del 
príncipe  lo  juraron  ,  Arnaldo  Mir  conde  de  Pallas,  y 
don  Guillen  Ramón  de  Moneada. 

Cap.  XI.  —  Del  reconocimiento  que  el  vizconde  Trencabello 
hizo  al  principe  de  Aragón  por  las  ciudades  de  Carcaso- 
na  y  Rodes. 

En  este  año  el  príncipe  de  Aragón  fué  á  Narbona  por 
concordar  las  diferencias  que  tenia  con  Trencabello 
vizconde  de  Beses  y  Carcasona  sobre  aquellos  estados, 
el  cual  por  el  mes  de  noviembre  deste  año  se  redujo  á 
la  al  fluencia  del  príncipe  ,  y  fué  á  Narbona.  Entonces 
el  príncipe  dio  al  vizconde  la  ciudad  de  Carcasona  y 
todo  el  Careases  ,  con  sus  castillos  y  fuerzas  ,  y  la  ciu- 
dad de  Rodes  ,  y  todo  el  vizcondado,  con  el  castillo  de 
Laurac  ,  pai  a  que  lo  tuviese  por  él  en  feudo,  y  el  viz- 
conde se  hizo  su  vasallo,  y  prestó  homenaje  y  jura- 
mento de  entregarle  la  posesión  y  fuerzas  de  aquellos 
astados  siempre  que  se  las  pidiese  ,  como  se  había  con- 
cordado en  tiempo  del  vizconde  Bernardo  Athon.  Vuel- 
to el  príncipe  de  Aragón  á  su  reino,  según  en  memo- 
rias antiguas  parece,  en  fin  deste  año  salió  con  su 
ejército  para  ir  en  socorro  de  Lobo  rey  de  Valencia,  que 
BU  vasallo  ,  y  no  se  cuenta  otra  cosa  en  particular 
desta  empresa  ,  sino  que  era  contra  los  mazmules,  que 
era  una  parcialidad  de  moros  muy  poderosos  enemigos 
del  rey  Lobo  ,  y  por  el  mes  de  marzo  volvió  a  Zaragoza. 

Cap.  XII.  —  Del  nacimiento  del  infante  don  fíamon  ,hijo 
primogénito  de  la  rema  doña  Petronila  y  de  lo  que  la 
r,  ina  ordenaba  cerca  de  la  sucesión  de  su  reino. 

Bu  el  año  de  mil  ciento  y  cincuenta  y  dos,  parió  la 
reina  doña  Petronila  en  la  ciudad  de  Barcelona  un 
lujo  que  B6  llamó  don  Ramón  todo  el  tiempo  que  vivió 
el  principe  su  padre,  y  después  se  llamó  don  Alonso, 
v  están  da  en  días  de  parix,  ordenó  su  lestamentoá 
cuatro  de  abril ,  ea  el  cual  dejaba  al  hijo,  que  nn- 
beredero  es  todo  el  reino  de  Aragón  ,  de  la  mis- 
iii  i  manera  que  lo  había  tenido  el  emperador  don  Alon- 
i  tío,  que  nunca  hiciera  por  ninguna  <  dudad  ni 
«illa  de  sus  retaos  ojera  él  beredara   0  ganara  de  ios 

inli  ii'M-imiento  alguno  á  los  reyes  de  Castilla, 

romo  si  principe  su  marido  lo  habia  hecho  en  su  per- 
luicio:  y  Ordené,  qUB  durante  la  vida    del  príncipe  se 

gobernase  por  él,  y  después  sucediese  el  ¡ufante  su 
ln|o,  ven  p  im)  que  muriese  sin  dejar  herederos,  vol- 
vieseaJ  principe  don   Ramón  ds  la  misma  suerte  (pie 

lo  tova  el  emperador  don  Atoan  Be  cesa  notable,  que 

cu  este  tostanaento  excluya  de  la  sucesión  de  los  reinos 
las  bijas,  declarando  ea  61,  que  do  qaadaado  détla 

hijo  faroo  ,  el  príncipe  oasaas  las  bijas  que  tu\ 

Conforme  lo  •  liado  ,  bebdándolas  ,  como  era  razón,  y 

le  que  lasa  1 61  libre  el  rsiao  ,  y  nombró  por  sus  testa- 
mentarios I    don  Guillen  obispo    dS   Barcelona,  don 

bernardo  obispóos  Zaragoza,  Dodo obispo  de  11  ir 

• « 1  <  u  ti/.  1  errii  de  Litas  1  ssfior  so  Ekíssea ,  Guillen 
ds  <  ¡astelvell ,  y  árnaldo  ds  Lsreio. 

I  \       :.'—/'  la  ni'hfh  d$  ion  Pedro  de  Atartt, 
i>k  d  lo  do  arriba,  que  <i  ssaneradar  don 

Alonso  da',  a  don  Pedro  de  Atares  la  villa  de  Borja  ,  y 
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esto  fué  porque  don  Cajal,  que  era  gran  señor  en  el  reino, 


repartió  en  su  vida  los  honores  que  tenia  entre  sus  so- 
brinos ,  y  á  Lope  Cajal ,  que  como  dicho  es  ,  murió  en 
la  batalla  de  Fraga,  habia  dado  á  Najara,  Begera.y 
Monreal,  y  á  Fortun  Iñiguez  dio  a  Bilhorado,  que  se  po- 
bló entonces,  y  á  Sancho  Iñiguez  sedióGrañon,  y  á 
Garci  Cajal  hijo  de  Fortun  Garces  Cajal,  que  fué  muer- 
to por  los  moros,  cuando  el  emperador  don  Alonso 
ganó  á  Mequinenza,  dio  a  Berroza  ,  que  se  habia  dado 
primero  a  don  Pedro  de  Atares,  que  era  también  su 
sobrino,  y  entonces  se  dio  á  don  Pedro  la  villa  de  Bor- 
ja. Murió  don  Pedro  ,  según  parece  en  memorias  anti- 
guas ,  á  veinte  y  uno  del  mes  de  febrero  deste  año  sin 
dejar  hijos,  y  fué  enterrado  en  el  monasterio  de  Santa 
María  de  Veruela  ,  que  él  habia  fundado  ,  y  se  habían 
traido  religiosos  á  él  seis  años  antes  por  el  abad  Ber- 
nardo ,  abad  del  monasterio  de  Escala  Dei ,  del  reino 
de  Francia.  Por  su  muerte  los  templarios  y  caballeros 
del  Hospital  pretendieron  suceder  en  el  señorío  de  la 
villa  de  Borja,  porque  se  la  habia  dado  don  Pedro  en 
su  vida,  y  ellos  la  dieron  en  feudo  á  doña  Teresa  su 
madre ,  y  por  esta  causa  el  príncipe  fué  ó  apoderarse 
della ,  y  del  castillo  de  Magallon,  y  concertóse  con 
ellos  y  dióles  en  recompensa  de  su  derecho  a  Ambel 
con  sus  términos,  y  Alberit ,  y  Cabanas,  que  está 
entre  Novillas  y  Mallen ,  y  dio  su  consentimiento  al 
trueque  que  los  templarios  habían  hecho  con  los  del 
Hospital ,  y  de  Mallen  por  Novillas,  y  dejó  a  Borja  y 
Tarazona  á  doña  Teresa  ,  para  que  las  tuviese  en  su 
nombre,  y  las  pudiese  dejar  después  de  su  muerte 
con  la  misma  condición  a  alguno  de  sus  parientes.  In- 
tervinieron en  esto  con  el  príncipe  estando  en  la  Azu- 
da de  Borja  el  postrero  de  abril,  el  conde  de  Pallas, 
Alaman  de  Luna,  Fortuno  Sanz  de  Vera,  Pedro  de 
Santa  Cruz,  Sancho  Abarca  ,  y  Gazo  de  Pilera. 

Cap.  XIV.  — Que  el  principe  de  Aragón  conquistó  délos 
moros  las  montañas  de  Prades  y  Siurana,  y  ganó  á 
Miravete. 

Prosiguió  el  príncipe  don  Ramón  ,  cuanto  le  dieron 
lugar  los  negocios  y  guerras  déla  Proenza  y  Navar- 
ra, la  conquista  de  los  infieles,  extendiendo  su  señorío 
por  las  comarcas  de  los  suesetanos,  ilergetes,  e  iler- 
gaones,  que  se  acabaron  de  conquistaren  su  tiempo, 
y  estaban  ya  apoderados  los  nuestros  en  todos  los  lu- 
gares «le  las  riberas  de  Segre  y  Cinca,  y  el  conde  de 
Urgel^y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  con  sus 
gentes,  ganaron  gran  parte  de  los  castillos  de  las  riberas 
de  Cinca  y  Segre,  y  postreramente  los  castillos  do  Se- 
ros, Aytona  ,  y  Gebnt,  Pero  quedaba  cierta  parte  de 
montaña  muy  fragosa,  entre  Tarragona  y  Tortosa , 
hacia  la  costa  de  la  mar,  que  llaman  las  montañas  de 
Prades  ,  entre  los  suesetanos  y  los  ilergaones  y  estaban 
los  moros  rodeados  y  encerrados  por  todas  partes, 
pero  por  la  a-pereza  de  aquellas  sierras,  y  por  los 
Castillos  que  en  ellas  tenían  muy  tuertes  ,  y  haber 
muy  espesos  y  grandes  bosques  muy  vecinos  a  la 
mar,  se  detenían  y  defendían  cuellos,  y  hacian  mu- 
(hodanoa   l<>s  nuestros.    Mandó  el  príncipe  combatir 

primero  la  mayor  fosrss  que  llaman  siurana,  qoees  un 

Castillo  moy  enriscado  en  lo  alto  y  mas  encumbrado 
de  aquellos  montes  ,  que  esta  asentado  en  una  montaña 
tan  alta  e  uiliíesl.i  ,  (pie  casi  parecía  inaccesible  para 
combatirle  ,  pero  pOSOOS  tsttts  diligencia  en  tener 
KM  pasos  y  sierras,  que  por  tuncuna  via  ni  mo- 
do pudieron  ser  socorridos  ,  y  fueron  forzados  de 
rendirse  y  entregar  el  castillo  al   príncipe,  y  del   se 
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apoderaron  de  toda  la  sierra.  Esto  fué  en  el  año  de 
rail  ciento  cincuenta  y  tres ,  y  señalóse  en  esta  guer- 
ra un  varón  muy  principal  de  Cataluña,  y  gran  priva- 
do del  príncipe,  que  se  decia  Beltran  de  Castellet,  que 
tuvo  el  gobierno  de  los  lugares  y  gente  de  guerra  que 
residió  en  aquellas  montañas ,  y  de  la  frontera  que  te- 
nían los  nuestros  contra  los  moros.  En  este  mismo 
año  á  diez  y  siete  del  mes  de  marzo  se  fundó  el  mo- 
nasterio de  la  casa  de  Junquera  de  monges  de  la  orden 
de  Cister,  que  estaba  en  el  territorio  de  Zaragoza,  entre 
el  lugar  de  Villanueva  ,  que  se  decia  de  Barjazut ,  y 
después  se  llamó  Villanueva  de  Gallego,  y  entre  el  tér- 
mino que  llamaban  de  Mezalar,  y  llamóse  el  monaste- 
rio de  Santa  María  de  Junquera  ,  y  residieron  en  él  los 
monges  mucho  tiempo,  y  en  tiempo  del  rey  don  Alon- 
so el  segundo,  don  Pedro  Fernandez  de  Huesca  les  dio 
el  lugar  de  Ailes,  y  el  mismo  rey  la  villa  de  Escatron 
con  el  castillo  y  sus  términos.  A  veinte  y  cuatro  del 
mes  de  agosto,  ganó  el  príncipe  el  castillo  de  Mira  vete, 
que  era  de  las  mas  importantes  fuerzas  que  tenian  los 
moros  sobre  las  riberas  de  Ebro  ,  y  ganóse  con  gran- 
de fatiga  y  trabajo,  y  fué  la  principal  fuerza  de  aquella 
frontera,  y  para  mayor  seguridad  se  encomendó  á  Pe- 
dro de  Roveira,  maestre  de  la  caballería  del  Temple  de 
las  provincias  de  España  ,  que  fué  un  caballero  muy 
señalado,  y  á  Jos  caballeros  de  aquella  orden.  Por  este 
tiempo  murió  Ponce  Ugo  conde  de  Ampurias,  de  quien 
el  príncipe  fué  muy  servido  en  esta  guerra, puesto  que 
en  lo  de  los  tiempos  hay  alguna  diversidad,  pues  se 
halla  en  memorias  antiguas  ,  que  le  ganó  el  conde 
de  Barcelona  en  la  era  de  mil  ciento  ochenta  y  nueve. 


Cap.  XV. — Que  el  principe  cobró  de  los  genoveses  lá  parte 
que  tenian  en  la  ciudad  de  Tortosa. 

Desde  que  se  ganó  Tortosa  de  los  moros  tuvo  la  se- 
ñoría y  común  de  Genova  ,  la  tercera  parte  ,  así  en  el 
pueblo,  como  en  los  términos  della  ,  y  las  otras  eran 
del  príncipe  ,  y  de  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  y 
por  estar  la  jurisdicción  y  señorío  repartido  entre  na- 
ciones tan  diferentes  ,  sucedían  cada  dia  disensiones 
entre  ellos ,  y  habia  menos  conformidad  de  la  que  con- 
venia ,  en  lugar  que  era  tan  principal  é  importante,  y 
tan  vecino  á  los  enemigos ,  y  por  los  inconvenientes 
que  dello  se  seguían  ,  trató  el  príncipe  de  Aragón  con 
aquella  señoría  ,  que  tuviese  por  bien  de  tomar  equi- 
valencia de  su  parte  ,  y  sobre  ello  vino  á  España  ,  este 
año  ,  Enrique  Guerchio  ,  uno  de  los  cuatro  cónsules 
que  eran  los  que  gobernaban  entonces  las  cosas  del  es- 
tado ,  y  por  la  comisión  que  traia  de  los  otros  cónsu- 
les sus  compañeros  ,  que  eran  Martin  de  Moro  ,  Gui- 
llermo Negro  y  Guillermo  Lusio  ,  y  de  la  mayor  parte 
del  consejo  de  Genova  ,  y  de  común  consentimiento  y 
voluntad  del  pueblo,  hizo  vendicion  de  su  parte  al 
príncipe,  por  precio  de  diez  y  seis  mil  maravedís  mar- 
roquines  ,  que  se  habían  de  pagar  en  ciertos  plazos 
dentro  de  Niza  ,  y  pagando  los  diez  mil  y  cuatrocien- 
tos ,  se  le  había  de  entregar  la  posesión  de  aquella  par- 
te ,  y  por  la  restante  cantidad  se  habían  de  dar  á  la  se- 
ñoría ,  y  A  Enrique  Guerchio  en  su  nombre,  cuatro 
rehenes  de  siete  Linajes  y  casas  de  Cataluña.  Para  estas 
rehenes  fueron  nombrados  uno  de  los  hijosde  don  Gui- 
llen Ramón  de  Moneada  ,  y  Berenguer  de  Tarroja  ,  ó 
Arnaldo  Tarroja  su  hermano  ,  ó  Ramón  Tarraja  su  so- 
brino ,  de  la  tercera  casa  fué  Guillen  de  Castelvell  ,  e' 
PtiartO  había  de  ser  uno  fie  los  hijos  de  Pedro  Rellran 
de  Belloch  ,  o  Guillen  de  Cervera  ,  ó  un  hermano  suyo, 
0  Guillen  Pérez  de  Castellet,  ó  su  hijo     ó  Palman  de 
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Peratallada  ,  ó  hermano,  ó  hijo  suyo  ,  y  sin  estas  cua- 
tro rehenes  se  habia  de  dar  otra  persona  de  la  compa- 
ñía de  Arnaldo  de  Lercio.  Retúvose  el  común  de  Geno- 
va en  la  ciudad  de  Tortosa ,  la  isla  de  San  Lorenzo,  co- 
mo la  solian  antes  tener  ,  y  fué  concedido  que  ningún 
genovés  que  habitase  desde  Porto-veneris,  hasta  Mona- 
go,  pagase  en  Tortosa  imposición  alguna,  y  los  exi- 
mieron de  aquel  tributo ,  y  que  en  cada  un  año  por  la 
fiesta  de  Navidad  ,  se  diese  á  la  iglesia  de  San  Lorenzo 
un  Palio  ,  y  perdonó  el  príncipe  cualesquier  acciones  y 
derechos  que  pretendía  tener  contra  el  común  de  Ge- 
nova ,  por  razón  de  Tortosa.  Refiere  el  arzobispo  don 
Rodrigo  y  la  historia  general  de  Castilla  con  grande 
encarecimiento,  las  fiestas  que  el  emperador  don  Alon- 
so hizo  al  rey  Luis  de  Francia  su  yerno,  que  vino  en 
peregrinación  á  visitar  el  cuerpo  del  glorioso  apóstol 
Santiago,  al  cual  salió  á  recibir  a  Burgos,  y  con  los 
reyes  don  Sancho  y  don  Fernando  sus  hijos ,  y  con 
muy  gran  corte ,  le  fué  acompañando  por  su  reino ,  y 
le  hizo  tal  recibimiento,  que  reconoció  ser  la  mayor 
corte  de  príncipe  que  hubiese  en  aquellos  tiempos.  Es- 
tos mismos  autores  escriben  ,  que  tuvo  el  emperador 
don  Alonso  cortes  por  esta  causa  en  Toledo,  hallándo- 
se presente  el  rey  de  Francia  ,  y  que  asistieron  á  ellas 
los  reyes  don  Sancho  y  don  Fernando ,  y  el  rey  de  Na- 
varra y  el  conde  don  Ramón  ,  que  según  el  arzobispo 
dice,  fué  con  gran  corte  y  acompañamiento  á  estas 
vistas,  y  el  rey  de  Francia  se  maravilló  tanto  desto, 
que  estimó  en  mas  de  allí  adelante  á  la  reina  su  mu- 
jer ,  por  ser  hija  y  sobrina  de  tan  poderosos  y  grandes 
príncipes.  A  la  vuelta  acompañó  el  príncipe  al  rey  de 
Francia  hasta  la  ciudad  de  Jaca,  á  donde,  según  pa- 
rece en  nuestras  memorias,  se  le  hizo  muy  grande 
fiesta  ,  lo  cual  señalan  haber  sido  en  el  año  de  nuestra 
redención  de  mil  ciento  y  cincuenta  y  cuatro.  En  el 
mismo  año  á  veinte  y  ocho  del  mes  de  junio ,  murió 
estando  en  Castilla  Armengol  conde  de  Urgel ,  que  fué 
nieto  del  conde  don  Peranzures  ,  y  por  haberse  criado 
en  aquel  reino  ,  y  diferenciarle  de  los  otros  condes 
que  eran  del  mismo  nombre,  le  llamaron  Armengol  de 
Castilla. 

Cap.  XVI. — De  la  guerra  que  el  principe  de  Aragón  hizo 
en  la  Proenza  contra  Ugo  de  Baucio. 

En  este  tiempo  Ugo  de  Baucio  y  sus  hermanos  y 
valedores  juntaron  gran  número  de  gente  en  la  Proen- 
za ,  y  desde  los  lugares  y  castillos  que  estaban  en  su 
poder,  y  del  castillo  de  Trencataya  ,  que  el  príncipe 
habia  dado  á  Ugo  de  Baucio  y  á  sus  hermanos  en  feu- 
do ,  hacian  mucho  daño  en  aquella  comarca,  quebran- 
tando la  fé  y  concordia  que  con  ellos  y  con  la  condesa 
Estefanía  su  madre  se  habia  tomado,  pretendían  apo- 
derarse de  todo  el  condado  por  fuerza  ,  con  título  de 
dos  privilegios  que  Ugo  de  Baucio  habia  obtenido  de 
los  emperadores  Conrado  y  Federico  Barbaroja  su  so- 
brino ,  por  los  cuales  se  les  daba  todo  el  estado  que  el 
conde  Giberto  y  la  condesa  Gisberga  sus  abuelos  te- 
nian ,  y  decia  Ugo  de  Baucio,  que  debajo destas  pala- 
bras se  le  habia  concedido  la  marca,  y  todo  el  con- 
dado de  la  Proenza ,  y  proseguía  su  derecho  con  las 
armas.  Vista  su  rebelión,  el  príncipe  ayuntó  un  muy 
buen  ejército  para  esta  empresa  ,  y  fueron  A  servirlo 
en  ella  muchos  de  los  ricos  hombres  de  Aragón  y  Ca- 
taluña, y  entró  poderosamente  en  la  Proenza,  é  hizo 
gran  guerra  y  estrago  en  los  lugares  de  los  bauceses,  \ 
tomó  por  fuerza  de  armas  el  lugar  de  Rancio  y  olro> 
lugarés  ,  y  puso  cerco  sobro  el  castillo  de  Trencataya 
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que  era  muy  fuerte  ,  y  no  se  pudo  entonces  ganar, 
por  estar  muy  adelante  el  invierno.  Esto  fué  en  la  ma- 
yor parte  del  año  de  mil  ciento  y  cincuenta  y  cinco ,  y 
en  fin  del  se  volvió  para  Cataluña  ,  habiendo  castigado 
la  soberbia  de  Ugo  de  Baucio  ,  y  de  los  de  aquel  bando, 
que  eran  muy  poderosos.  Por  este  tiempo  el  empera- 
dor don  Alonso  dio  su  privilegio  de  población  ,  jun- 
tamente con  la  emperatriz  doña  Rica  su  mujer,  y  con 
los  reyes  don  Sancho  y  don  Fernando  sus  hijos ,  como 
era  costumbre  a  los  mozárabes  de  Zaragoza  y  Calata- 
yud,  y  á  otros  del  reino  de  Aragón,  que  pasaron  á 
poblar  la  villa  de  Zurita  en  el  reino  de  Toledo  sobre 
las  riberas  de  Tajo ,  y  á  sus  hijos  y  descendientes. 

Cap.  XVII. — De  la  concordia  que  se  asentó  con  el  rey  don 
Sancho  de  Castilla  el  Deseado. 

El  rey  don  Sancho  hijo  del  rey  don  Garci  Ramírez, 
rey  de  Navarra,  fué  muy  buen  príncipe  y  valiente  caba- 
llero y  defendió  animosamente  contra  el  emperador  don 
Alonso,  y  contra  el  príncipe  de  Aragón,  las  villas  y  lu- 
gares que  el  rey  su  padre  le  habia  dejado,  como  quiera 
que  tenia  hechas  sus  confederaciones  y  amistades  como 
dicho  es,  y  se  hizo  mucho  daño  en  su  reino  por  las 
fronteras  de  Castilla  y  Aragón,  señaladamente  por  el 
Val  de  Roncal ,  en  el  cual  se  fué  apoderando  el  prín- 
cipe don  Ramón,  y  de  allí  se  hacia  muy  continua 
guerra  6  los  navarros.  Tomaron  tan  de  veras  por  tan 
propia,  aquellos  príncipes,  esta  empresa,  que  estando 
el  príncipe  don  Ramón  en  Lérida  ,  año  de  mil  cien- 
to cincuenta  y  seis,  se  tornaron  a  ratificar  los  capí- 
tulos y  concordia  asentado  en  Tudilen,  junto  á  Aguas 
Caldas,  y  el  repartimiento  de  los  reinos  y  tierras  déla 
conquista,  que  entre  ellos  se  hizo  ,  y  fué  confirmado 
por  el  emperador  don  Alonso  y  por  los  reyes  don  San- 
cho y  don  Fernando  sus  hijos,  y  por  el  príncipe  de 
Aragón.  Paé  también  concertado  desposorio  entre  el 
infante  don  Ramón  hijo  del  príncipe  y  la  infanta  do- 
ña Sancha,  hija  del  emperador  y  de  la  emperatriz 
doña  Rica  su  segunda  mujer,  que  fué  hija  según  el 
arzobispo  don  Rodrigo  escribe,  del  duque  de  Polonia, 
y  yo  creo  que  fué  Rosezlao,  que  casó  con  una  hija 
de  Leopoldo  cuarto,  marqués  de  Austria  que  unos  Ha- 
to m  Berta  y  otros  autores  [oes  y  Gectrude ,  y  así  fué 
Otorgado  y  concluido  en  presencia  de  diversos  prela- 
dos y  ricos  hombres  que  tormo  otos ,  don  Pedro  obis- 
po de  ZarafjOOL,  don  C.uillen,  obispo  de  Barcelona, 
deo  A  nial   Mir,    comiede  Pallas  f  que  fué  casado  con 

la  condesa  doña  Oria  ,  don  Guillen  Ramón  de  Monea- 
da, Ramón  da  Pujéis,   Palacio  y  Ramón  do  Villadc- 

roijls    Seguía    la    paite  del  principe  Un  riCO  hombre  de 

Navarra  muy  principal  oueeedecia  don  Ramón  Gar- 
cía Aiiooia\it  ,  que  foé entonces  I  Lérida  por  el  mes 
de  abril ,  siendo  recién  venido  el  príncipe  de  la  Proen— 

I  ■     é    bíZDie   merced    de  las    villas  de    Roncesvalles, 

I  rros  \  0 vanos,  para  61  y  sus  sucesores,  y  eran  muy 
i  i»  o  la  p  ii  i  sustentar  la  parcialidad  del  principe. 

Masentendióse  que  c|  emperador  no  proseguía  lo  que 

i    al  ib  I  la  guerra  de  Navarra  ,  con  el  ánimo  y  firme 

propósito  qUC   entre  Si  teman  tratado  ,    V  i  pie  de  sen  c- 

t  •  daba  favor  al  rej  don  Sancho ,  porque  no  recibiese 

«!■ dale  parte  de)  reioo  de   tragón,  pues  de  otra 

su»  He,  si  el  emperador  quisiera  con  llenen  nacer  la 
pii'ii.i  \  (irusi-jiiit  la  con  su  poder  ,  no  fuera  bástan- 
la aire)  de  Navarra  para  defenderse.  Eaton  conoció' 
,  porque  teniendo  el  principe  la  gente  de  guer- 
ra junta  para  entrai  pw  Navarra  elemperadoi  no  so- 
parte, i 
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procuró,  que  por  aquel  verano  dejase  las  armas,  di- 
ciendo que  le  convenia  acudir  á  la  guerra  de  los  mo- 
ros que  hacían  daño  en  su  tierra ,  y  que  sobreseyese 
hasta  la  fiesta  de  san  Martin.  Túvose  el  príncipe  por 
engañado  con  esta  respuesta  ,  y  el  emperador  por  le 
asegurar  mas,  prometió  de  nuevo  que  no  favorecería 
en  dicho  ni  en  hecho  al  rey  de  Navarra  ,  y  tornó  á  ra- 
tificar las  posturas  de  confederación  que  tenían  entre 
sí,  ofreciendo ,  que  para  aquel  término  ó  antes,  seria 
con  él,  contra  el  rey  don  Sancho  para  continuar  la 
guerra.  Fué  forzado  que  el  príncipe  otorgase  esto,  y 
envió  en  su  nombre  al  obispo  de  Zaragoza  y  á  Pa- 
lacin  para  que  ante  el  emperador  firmasen  esta  cou- 
cordia ,  y  él  se  fué  á  Perpiñan  y  de  allí  pasó  ó  Nar- 
bona  á  verse  con  la  vizcondesa  Hermengarda,  que 
era  su  sobrina,  á  la  cual  habia  dado  gran  favor  y  ayuda 
para  ampararla  y  defenderla  en  su  estado,  y  habían- 
se ofrecido  por  esta  causa  grandes  gastos.  Vínose  en- 
tonces la  vizcondesa  con  el  príncipe  a  Perpiñan  y  con 
ella  Berengario  arzobispo  de  Narbona,  y  púsose  en 
poder  del  príncipe ,  con  todo  su  estado  que  habia  he- 
redado del  vizconde  Aimerico  su  padre ,  y  dio  en 
rehenes  dos  barones  principales  de  su  tierra  que  eran 
Guillen  de  Piteus  y  Armengol  de  Leocata ,  con  los 
castillos  y  baronías  que  tenían  por  la  vizcondesa.  Es- 
to fué  por  el  mes  de  febrero  del  año  de  la  navidad 
de  mil  ciento  y  cincuenta  y  siete.  En  este  medio  el 
obispo  de 'Zaragoza  y  Palacin  fueron  A  Toledo,  don- 
de el  emperador  estaba ,  y  ante  él  capitularon  el  asien- 
to de  la  concordia  en  el  mes  de  abril  deste  año,  y 
el  emperador  y  los  reyes  don  Sancho  y  Fernando  sus 
hijos  juraron  de  lo  guardar  y  cumplir,  y  con  ellos  el 
obispo  de  Mondoñedo  y  el  conde  don  Ponce.  Pero  co- 
mo falleció  el  emperador  don  Alonso  poco  después, 
volviendo  del  Andalucía  para  el  reino  de  Toledo ,  y 
dejaba  al  rey  don  Sancho  su  hijo  en  la  frontera  en 
guarda  de  Baeza ,  And  lijar  y  Quesada,  que  habia  ga- 
nado de  los  moros,  sabida  su  muerte,  el  príncipe  don 
Ramón  partió  para  Castilla  por  poner  nuevo  asien- 
to en  las  cosas  deste  reino  y  traer  la  infanta  doña 
Sancha  su  nuera.  Llevó  consigo  A  don  Ramón  Béren- 
guersu  sobrino  ,  que  se  intitulaba  conde  de  Melgor, 
que  después  fué  conde  de  laProenza,  é  iban  con  él 
Armenio!  conde  de  Urgel ,  Arnaldo  Mir  conde  de  Pa- 
llas, don  Pedro  obispo  de  Zaragoza  ,  don  Martin  obis- 
po deTarazona  ,  don  Hillen  obispo  de  Barcelona,  don 
Bernardo  obispo  de  Urgel,  Palacio,  Fortuno  Aznarez, 
Pedio  de  Castellezuelo,  Galin  Jiménez  de  Relchit, San- 
cho Iñigue/.  de  Da  roca  ,  Blasco  Maza,  don  Pedro  Lo- 
pe/, de   lama  y  otros  ricos  hombres  y  mesnaderos  del 

reino  de  Aragón ,  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada, 
don  Guillen  de  Castelvell,  Ramón  de  Pujalt,  Beren- 

guer  de  Tarrqja,  y  otros  barones  y  caballeros  <le  Cata- 
luña. Vióse  0011  el  rey  don  Sancho  su  sobrino  en  el  lu- 

gar  de  Naiama  en  el  mes  de  febrero  de  mil  ciento  cin- 
cuenta y  ocho,  y  estando  en  contienda  y  gran  diferencia 

Bobl  e  la  dudad  de  Zaragoza  y  Calatayud,  yfpor  los  ln- 
gareS  que  conquistó*  el  emperador  don   Alonso  rey  do 

Aragón,  pn  tendiendo  el  principe  don  Ramón,  que  fué 
agraviado  por  el  reconocimiento  que  deltas  hizo  al  rey 
de  Castilla,  y    queseledeblan  libremente  entregar  con 

el  directo  señorío  dellos,  pues  pertenecían  4  la  reina 
dona  Petronila  so  mujer,   foé  declarado  que  fuesen 

y    del    Hilante  don   Ramón  su   hijo  primogénito 

y  de  sus  sucesores  con  esta  condición,  que  el  infante 
don  Ramón,  Oquienen  ellos  sucediese,  hiciese  ho- 
q  mcho  5  &  como 
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subdito,  sin  que  fuese  obligado  de  entregarle  fuerza 
ó  castillo  ni  lugar  de  aquel  señorío,  salvo  que  cuando 
se  coronase  y  llamase  á  su  corte,  fuese  á  ella  y  tu- 
viese ante  él  un  estoque  desnudo  en  la  coronación. 
Este  es  el  homenaje  y  reconocimiento  que  se  hizo  al 
rey  de  Castilla ,  y  después  fué  dado  por  libre  del  el 
infa/ite  don  Ramón  que  se  llamó  don  Alonso ,  siendo 
rey  de  Aragón.  Pasó  esto  en  presencia  de  los  pre- 
lados y  ricos  hombres  de  Aragón  y  Cataluña ,  y  de 
don  Juan  Arzobispo  de  Toledo,  y  de  los  obispos  de 
Sigüenza  y  Calahorra,  de  los  condes  don  Manri- 
que, don  Ponce  y  don  Vela  Ponce,  que  casó  con 
doña  Elvira,  hija  del  conde  don  Pedro  de  Tra- 
va  y  de  doña  Mayor,  hija  del  conde  de  Urgel, 
de  quien  sucedieron  los  Ponces  de  León.  También 
se  hallaron  presentes,  Gutier  Fernandez,  Gómez  Gon- 
zález, Alvar  Pérez,  Gonzalo  Ruiz ,  y  Sancho  Diaz.  Des- 
de Castilla  volvió  el  príncipe  don  Ramón  para  el  reino 
de  Aragón ,  é  hizo  guerra  por  las  fronteras  del  reino 
de  Navarra  ,  y  cobró  en  el  año  de  mil  ciento  cincuenta 
y  nueve  á  Bureta  y  otros  castillos  del  reino  que  esta- 
ban en  poder  de  navarros,  y  el  rey  don  Sancho  fué 
forzado  de  concordarse  con  el  príncipe,  y  se  vieron 
y  se  concertaron  de  sobreseer  en  las  armas ,  y  trajo 
el  príncipe  á  la  emperatriz  doña  Rica ,  y  á  la  infanta 
doña  Sancha  su  nuera  ,  y  estaba  tan  poderoso ,  que  el 
rey  moro  de  Murcia  llamado  Lobo ,  se  declaró  por  su 
vasallo ,  y  daba  de  tributo  en  cada  un  año  en  recono- 
cimiento de  su  señorío,  cierta  cantidad  de  maravedís 
mayores  de  oro ,  y  todos  los  otros  reyes  moros  sus 
comarcanos  eran  sus  tributarios.  Por  el  mes  de  agosto 
deste  mismo  año,  segua  parece  en  memorias  de  aque- 
llos tiempos,  el  rey  de  Inglaterra,  y  el  príncipe  de  Ara- 
gón fueron  sobre  la  ciudad  de  Tolosa.  Fué  grande  la 
confederación  y  hermandad  que  este  príncipe  tuvo 
con  el  rey  Enrique  de  Inglaterra ,  y  dióle  grande  favor 
y  socorro  en  las  guerras  que  tuvo  contra  el  conde  de 
Tolosa  por  la  ciudad  de  Tolosa  ,  la  cual  pretendía  el 
rey  de  Inglaterra ,  como  estado  quepertenecia  á  la  rei- 
na doña  Leonor  su  mujer ,  porque  Guillelmo  conde 
de  Putiers  y  duque  de  Guiana,  padre  del  postrer 
Guillelmo,  fué  casado  con  una  hija  del  conde  de  Tolosa» 
hermano  de  Ramón  conde  de  San  Gil,  y  hubieron  al 
conde  Guillelmo,  que  fué  padre  de  la  reina  Leonor. 
Esta  confederación  se  estrechó  mas  en  las  vistas  que 
tuvieron  estos  príncipes  en  el  año  mil  ciento  sesenta 
en  el  castillo  deBlavia  con  grandes  vínculos ,  y  sacra- 
mentos; y  allí  se  concertó  entre  ellos  matrimonio  de 
Ricardo  hijo  del  rey  de  Inglaterra  con  hija  del  príncipe 
siendo  entrambos  muy  niños ,  y  el  rey  se  obligaba  de 
darle  el  ducado  de  Guiana  ,  cuando  el  matrimonio  se 
consumase.  Apoderóse  el  rey  de  Inglaterra  de  gran 
parte  de  aquel  estado,  pero  la  ciudad  de  Tolosa  se 
defendió  con  el  favor  y  socorro  que  el  rey  de  Francia 
dio  á  Ramón,  conde  de  Tolosa,  que  estaba  casado 
con  su  hermana  ,  de  donde  resultaron  entre  ellos 
muy  grandes  guerras.  Por  el  mes  de  octubre  deste 
mismo  año,  visto  que  la  ciudad  de  Tolosa  se  defendía, 
el  rey  de  Inglaterra  pasó  con  todo  su  ejército  á  Nor- 
mandía,  y  dejó  aquella  empresa  con  confianza  del 
socorro  del  príncipe,  y  de  Guillen  señor  do  Mompeller, 
y  de  Troncabeilo  vizconde  de  Meses.  Por  este  tiempo 
tuvo  origen  la  orden  y  caballería  de  Uclés  ,  que  des- 
pués se  dijo  de  los  caballeros  de  Santiago  de  la  Espa- 
da ;  y  se  ordenó  por  trece  caballeros  muy  señalados 
en  las  guerras  de  los  moros,  y  fué  eligido  por  maestro 
uno  dellos ,  que  se  llamó  don  Pedí*    Fernandez  de 
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Fuenteencalada,  y  fué  confirmada  por  Jacintocardenal, 
que  estaba  legado  en  España  por  el  papa*  Alejandro 
tercero,  á  suplicación  de  los  reyes  ,  y  en  muy  breve 
tiempo  fué  acrecentada  y  enriquecida  en  todos  los 
señoríos  de  España  ,  y  dióse  á  esta  orden  en  este  reino 
en  principio  de  su  fundación  el  castillo  y  villa  de 
Montalvan  ,  que  era  una  fuerza  principal  en  frontera 
de  los  moros. 

Cap.  XVIII. — Que  el  principe  de  Aragón  se  confederó 
con  el  emperador  Federico  Barbarroja ,  y  se  dio  el 
condado  de  laProenza  en  feudo  al  principe,  y  al  conde 
don  Ramón  Berenguer  su  sobrino. 

Perseveraron  Ugo  de  Baucio  ,  y  sus  hermanos  con 
la  parte  que  tenían  en  Francia  ,  en  su  porfía ,  y  desde 
sus  castillos  hacían  guerra  continua,  y  por  la  gente  del 
príncipe  se  hizo  gran  daño  y  estrago  en  la  ciudad 
de  Arles ,  y  en  su  comarca  ,  porque  le  era  muy  rebel- 
de, y  mandó  derribar  sus  torres  y  fortalezas  ,  y  ga- 
naron los  del  príncipe  de  los  bauceses  mas  de  treinta 
castillos.  Fué  muy  señalado  en  aquellos  tiempos  el  cer- 
co que  el  príncipe  mandó  poner  sobre  el  castillo  de 
Trencataya ,  porque  para  combatirle  se  labró  una 
máquina  de  madera  de  tan  extraña  grandeza ,  que  se 
pusieron  en  ella  doscientos  caballeros  sin  otra  gente, 
y  con  navios  ,  y  ciertos  ingenios  y  máquinas,  se  llevó 
por  el  Ródano ,  hasta  ponerla  delante  del  Castillo  de 
Trencataya,  que  era  fortísimo,  y  puso  tanto  terror  el 
combate  que  se  le  dio  del  castillo  de  madera  ,  que  se 
rindieron  al  príncipe ,  siendo  la  mayor  fuerza  que 
tenían ,  y  la  mas  importante,  y  ganóse  según  parece 
en  los  anales  antiguos  ,  en  el  año  de  mil  ciento  sesenta 
y  uno  y  mandólo  derribar  el  príncipe,  en  memoria 
de  habérsele  quebrantado  la  fidelidad  y  homenaje 
que  por  este  castillo  se  le  habia  hecho,  como  se  ha  re- 
ferido. Por  esta  guerra  se  trató  entre  el  príncipe  y  el 
emperador  Federico  grande  amistad  y  deudo ,  y  se 
aliaron  y  confederaron  entre  sí ,  y  confirmó  el  empe- 
rador el  feudo  de  la  Proenza  al  conde  clon  Ramcn 
Berenguer  sobrino  del  príncipe ,  y  por  esta  causa  hu- 
bo de  pasar  el  príncipe  á  Italia.  Por  la  muerte  del  papa 
Anastasio  cuarto  fué  en  su  lugar  elegido  en  el  pontifi- 
cado Adriano  cuarto  ,  inglés  de  nación ,  que  fué  el 
primero  que  siendo  enviado  legado  por  Eugenio  ter- 
cero á  Noruega  ,  convirtió  aquel  reino  á  nuestra  santa 
fé  católica.  En  su  tiempo  Guillermo  rey  de  Sicilia, 
hijo  del  rey  Rugiero  ,  movió  guerra  contra  las  tier- 
ras de  la  Iglesia ,  y  ocupó  a  Cheprano ,  Bubaro  y 
una  parte  del  burgo  de  Benevento ,  y  quedando  in- 
dignado por  esta  ofensa  el  sumo  pontífice  ,  procedió 
contra  él  con  las  armas  espirituales,  en  defecto  de 
fuerzas  y  poderío  temporal ,  y  privóle  del  título  del 
reino  y  de  la  comunión  de  los  fieles  ,  y  absolvió  del 
juramento  y  homenaje  á  los  barones  y  á  sus  naturales, 
encaso  que  se  rebelasen  contra  él.  Sucedió  que  estando 
el  papa  en  Viterbo  ,  Federico  el  primero  llamado  Bar- 
barroja ,  que  era  de  la  casa  de  Suevia ,  fué  elegido  por 
rey  de  los  romanos,  y  luego  bajó  á  Lomba rdía,  y 
puso  cerco  á  Terdona.  De  allí  siguió  su  camino  para 
liorna  con  tanta  celeridad  ,  que  teniendo  recelo  el  papa 
de  su  ejército ,  se  recogió  á  los  lugares  mas  fuertes,  pri- 
mero ó  Orbieto,  y  después  á  la  Ciudad  Castellana,  con 
todo  el  colegio  de  cardenales.  Pero  interponiéndose  de 
ambas  partes  tratadores  y  medianeros,  el  emperador 
prestó  reverencia  al  papa  ,  y  dentro  de  breve  tiempo 
recibió  del  en  Roma  la  corona  en  la  capilla  de  San 
Pedro  Después  que  hubo  ordenado  lus  cosas  del  impe- 
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rio  en  Italia  ,  se  volvió  á  Lombardía,  y  murió  Adria- 
no ,  y  estando  el  colegio  de  cardenales  en  gran  di- 
visión, fué  eligido  de  la  mayor  parte  Alejandro  ter- 
cero, que  primero  se  llamó  Rolando  natural  de 
Milán ,  ó  según  otros  escriben ,  de  Sena  ,  y  el  mis- 
mo dia  elidieron  los  cardenales  de  la  otra  parte  al 
cardenal  de  San  Clemente,  que  era  romano,  y  era 
muy  favorecido  del  emperador  Federico.  Estaba  en 
aquella  sazón  el  emperador  en  Italia,  y  tenia  cerca- 
da á  Crema  ,  lugar  muy  principal  en  Lombardía;  y 
el  papa  Alejandro  envió  sus  embajadores,  pidiéndole, 
que  defendiese  la  causa  de  la  Iglesia  ,  pues  canónica- 
xnente  habia  sido  elegido  por  diez  y  ocho  cardenales,  y 
Octaviarlo  que  habia  tenido  menos  votos  ,  le  usurpaba 
el  pontificado,  y  fué  requerido  el  emperador  por  todo 
el  colegio,  que  pusiese  remedio  en  el  daño  que  se  espe- 
raba, y  acordóse,  que  se  convocase  concilio  universal 
en  Pavía,  para  que  oidas  las  partes,  se  declarase,  cuál 
era  verdadero  pontífice.  Sintióse  Alejandro  gravemente 
desta  novedad ,  y  porque  era  mal  tratado  déla  par- 
cialidad deOctaviano  ,  recogióse  á  la  ciudad  de  Anag- 
nia.  Federico  después  desto,  envió  de  Alemania  dos  em- 
bajadores al  papa  Alejandro,  los  cuales  le  saludaron 
como  á  cardenal ,  y  persona  privada  ,  y  de  parte  del 
emperador  le  requirieron  y  amonestaron,  que  pare- 
ciese en  Pavía  ante  el  concilio  que  se  celebraba  sobre  la 
cisma,  y  respondió  Alejandro  que  el  romano  pontífice 
no  debia  ser  juzgado  por  ninguno,  y  partiéronse  los  em- 
bajador es  y  fueron  á  Signiaa  donde Octaviano estaba  que 
se  llamaba  Víctor,  y  saludáronle  é  hicieron  reverencia 
como  A  verdadero  vicario  y  pastor  déla  universal  Igle- 
sia, y  le  acompañaron  hasta  Pavía,  a  donde  fué  adorado 
del  emperador  Federico,  y  por  todos  sus  subditos,  co- 
mo verdadero  vicario  de  Cristo.  Procedió  Alejandro 
contra  el  emperador  por  sus  moniciones,  y  promulgó 
sentencia  de  excomunión  contra  él,  y  contra  Octaviano 

is  secuaces  ,  y  en  el  segundo  año  de  su  pontificado 
fuese  á  Honiü  ;  v  i  i<lo  que  muchos  del  bando  contra- 
rio ,  y  que  la  gente  tudesca  ,  que  el  emperador  habia 
enviado,  ocupaban  todos  los  lugares  de  la  Iglesia,  y 
do  quedaba  debajo  de  su  odediencia  sinoOrvicto,  y 
Aangnis  ,  dejando  por  vicario  de  Roma  al  cardenal  de 
Preneste  ,  se  fué  A  Capot ,  con  propósito  de  cmbar- 

M  y  venirse  á  Francia  .  y  llegando  á  Tan-achina,  se 
embarcó  en  las  galeras  que  le  tenia  aparejadas  Gui- 
llermo rey  d.-  Sicilia  ,  y  navegando  por  la  costa  de 
Italia  ,  llegó  A  QenOVS  y  de  allí  partió  para  Mompeller, 
A  donde  tornó  á  confirmar  y  agravar  las  censuras  con- 
tra el  emperador  Federico,  y  contra  Octaviano;  y  por 
persuasión  de  Ludovico  el  Menor  rey  de  Francia  ,  se 
fué  á  Aiwtnia.  i.n  este  medio  acabó  de  ganar  el  em- 

nior  todos  ios  lugares  de  la  Iglesia  ,  y  fué  proce- 
diendo contra  las  ciudades  sujetas  si  imperio  que  le 
er.ui  rebeldes,  y  puso  |  saoc  I  Tardona,  y  cercó  la 
ciudad  de  Milán,  y  á  cabo  de  mucho  tiempo  que  estuve 
cercada  ,  no  pudiendomas detenerse,  los  tnitsneses  la 
rindieron  el  primero  de  mano,  de  mil  ciento  y  se- 

.1.1  y  dos,  poniendo  la  dudad  y  sos  personas  y 
vidas  en  manos  del  emperador ,   y  mandó  asolar  por 

fondameni  ■  i  iud  id.  Kn  este  estado  se  halla— 

i.. n  las  eneas  de  Italia  y  de  la  [glesi  i .  cuando  el  prfn* 
alpe  de  Aragón  hacia  guerra  en  la  Proenxaá  losbans- 

t'iii  i  va    sojuzgada   \     allanada    latidla.    Kn- 
tnlices  el   emperador   l'ed'Tieo   le    rli\  ló  sus  eml  >a  jado- 

res ,  para  tratat  con  el  de  mny  estrecha  coofede- 

i< >ii  .  v  di'    ,  ,,11.  crt  ido  que  I  i  emperatriz  <\(>\\a  RÍCI 

reina  de  Castilla  ,  mojar  que  fué  del  emperador  doa 
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Alonso,  casase  con  don  Ramón  Berenguer  conde  de 
la  Proenza,  y  se  confirmase  al  príncipe  y  á  su  sobrino 
el  condado  en  feudo,  como  él,  y  sus  predecesores  lo 
habian  tenido  desde  el  rio  Druenza  ,  hasta  fa  mar,  y 
de  los  Alpes  hasta  el  Ródano,  y  como  se  habia  dividido 
con  don  Alonso  Jordán  conde  de  Tolosa  ,  y  todo  lo  que 
tenia  desta  parte  de  Druenza  en  Aviñon  ,  y  otros  cas- 
tillos. También  se  declaró  que  tuviesen  en  feudo  la 
ciudad  de  Arles  con  sus  términos,  reservando  al  arzo- 
bispo y  á  su  iglesia  las  rentas  y  posesiones  que  de 
cien  años  atrás  tenían.  Declaróse  entonces  ,  que  el  con- 
dado de  Folcalquer  estuviese  sujeto  al  condado  de  la 
Proenza,  y  el  que  tuviese  aquel  estado,  fuese  subdito  y 
prestase  homenaje  de  fidelidad  ,  como  era  obligaap,  al 
emperador,  y  si  no  lo  cumpliese  perdiese  el  condado,  y 
fué  quitado  al  conde  de  Folcalquer,  que  entonces  lo  te- 
nia ,  porque  desde  que  el  emperador  recibió  la  corona 
imperial  rehusó  de  ir  ante  él  y  hacer  el  reconocimiento 
que  era  obligado.  Fué  declarado ,  que  el  conde  de  la 
Proenza  jurase  de  ser  fiel  al  emperador,  é  hiciese  home- 
naje y  servicio  al  imperio  por  aquel  feudo  y  por  lo 
que  se  le  concedía  ,  así  en  Arles  como  en  el  condado  de 
Folcalquer,  y  diese  en  cada  un  año  al  emperador  y  á 
sus  sucesores  ,  quince  marcos  de  oro ,  del  peso  de  Co- 
lonia, y  cuando  el  emperador  entrase  en  la  Proenza,  ó 
ó  en  la  ciudad  de  Arles,  fuese  obligado  el  conde  y  la 
ciudad  de  estar  a  obediencia  y  fidelidad  del  empera- 
dor ,  al  cual  habia  de  dar  doce  mil  maravedís ,  y  á  la 
emperatriz  dos  mil,  y  á  la  corte  mil.  Allende  destas  con- 
diciones, para  la  fiesta  de  Navidad  primera  siguiente; 
habia  de  reconocer  el  conde  en  todo  su  señorío  por 
verdadero  pontífice  A  Octaviano,  prestándole  la  obe- 
diencia, y  mandandoque  los  suyos  le  obedeciesen  y  re- 
recojiesen  á  sus  legados,  y  si  depusiese  algún  obispo, 
no  habia  de  ser  amparado  ni  defendido  ,  y  habia  de 
procurar  el  conde  que  fuese  puesto  otro  en  su  lugar 
que  le  obedeciese,  y  no  permitir  que  el  papa  Alejandro 
á  quien  llamaban  Rolando,  ni  sus  cardenales  ó  nun- 
cios entrasen  en  sus  tierras  ,  Antes  donde  quiera  que 
pudiesen  ser  habidos ,  los  mandase  preader  y  tratar 
como  enemigos.  Sobre  todas  estas  cosas  se  habia  de 
prestar  juramento  y  homenaje,  siendo  dada  la  inves- 
tidura al  emperador,  y  si  entonces  determinase  el 
príncipe  de  Aragón  y  el  conde  su  sobrino  ,  de  acusar  á 
Dgede  Rancio  de  perjuro  y  de  haber  quebrado  el  ho- 
menaje y  no  le  quisiese  defender,  ó  fuese  convencido, 
ofrecía  el  emperador  que  mandaría  hacer  justicia  se- 
gún determinaría  su  corte,  y  queriéndolo  reptan  de 
traidor  si  no  se  (pusiese  defender  por  batalla  por  su 
persona  contra  su  igual  A  juicio  de  l.i  corte,  ó  en  caso 
ipie  mese  en  batalla  vencido,  o  lo  conlesase  en  ella  ,  ó 
fuera  delta,  habia  de  dar  el  emperador  el  lugar  do 
Rancio  en  feudo  al  conde  de  la  Proenza,  y  quel'gn  per- 
diese la  tierra  (pie  tema,  y  el  honor  ,  y  «pie  de  allí  ade- 
lante no  rueSe  por  él  defendido  ,  ni  mas  en  este  negocio 

amparases  su  madre  y  hermanos.  Pono  en  case  que 
i'go  de  Bando  se  defendiese  por  batalla  ,  el  príncipe  de 
Aragón  >  el  ooode  su  sobrino  habia  de  estará  derecho 

con  él  ante  la  corte   del  emperador  ,  v  \olver  en  lugar 

de  Banda  y  entregarlo  en  poder  de  ios  embajadores  da 

Federico  que  sobre  astS  concordia  se  envi.iron,  (pie- 
dando  siempre  a  la  cmperati  i/,  doña  Rica  su  sobrina 
sudóte  seguro.  También  lné  concordado  (pie  para  el 
primero  de  agosto  de  mil  y  ciento  sesenta  y  dos  ,  se 
viesen  el  pi  me, pe  y  el  conde  s(j  s  >l .uno con  el  empera- 

doreo  Tarto  .  y  se  jurase  y  ratlioase  este  asiento,  y 
concordia 
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Cap.  XIX.— De  la  ida  del  príncipe  a  Lombardia ,  y  de  su 
muerte. 

Pasaron  el  príncipe ,  y  el  conde  de  la  Proenza  á  Ge- 
nova, y  de  allí  fueron  la  via  deTurin,  con  toda  su 
corte,  y  recreció  al  príncipe  grave  enfermedad,  por  la 
cual  hubo  de  parar  en  un  burgo  ,  llamado  de  San  Dal- 
macio,  antes  de  llegar  á  Turin,  y  siendo  la  dolencia 
mortal ,  ordenó  de  palabra  su  testamento  á  cuatro  de 
agosto  deste  año,  en  presencia  de  don  Guillen  Ramón 
de  Moneada  ,  y  de  Alberto  de  Castelvell  y  del  maestro 
Guillen  su  capellán,  los  cuales  habían  de  declarar  y 
manifestar  su  voluntad  cerca  de  la  herencia  de  sus 
hijos,  y  de  lo  que  dejaban  ordenado  y  dispuesto  en 
la  tutoría  del  primogénito,  y  falleció  de  allí  á  dos  dias 
dejando  gran  dolor  y  sentimiento  á  los  ricos  hombres 
y  caballeros  de  su  corte,  por  haber  perdido  sus  seño- 
ríos tan  excelente  y  valeroso  príncipe.   El  conde  don 
Ramón  Berenguer  pasó  adelante  por  visitar  al  empe- 
rador Federico,  y  afirmar  y  asentar  la  concordia  que 
entre  ellos  estaba  capitulada,  y  fué  muy  bien  recibido 
del  emperador,  con  el  cual  estaban  Conrado  electo  ar- 
zobispo de  Maguncia,  Hermanno  obispo  fárdense,  Hen- 
rico  obispo    leodiense,  Udo  obispo  license,  Hermanno 
obispo  hildenechumense,  Wicio  de  Vercelli,  Hermanno 
abad  helisfeldense,  Federico  duque  de  Suevia,  hijo  del 
rey  Conrado, y  el  hermano  del  emperador,  que  era  con- 
de palatinodel  Rin,  y  se  llamaba  Conrado,  Ladislao  du- 
que de  Polonia,  Udalrico  duque  de  Bohemia,  Alberto 
marqués  de  Sajonia,  Oto  palatino  conde  de  Witelines- 
bach,  Burchardo  castellano  magdeburgense,  TJlrico  de 
Hurmingen,  Guillermo  marqués  de  Monferrat,  Manfre- 
do  marqués  del  Vasto  y  otros  grandes  señores.  En  pre- 
sencia destos  príncipes  del  imperio  á  diez  [y  ocho  de 
agosto  del  mismo  año,  confirmó  la  donación  que  se  hi- 
zo al  conde  don  Ramón  Berenguer  ,  sobrino  del  prín- 
cipe de  Aragón  ,  de  los  condados  de  la  Proenza  y  Fol- 
calquer  y  de  la  ciudad  de  Arles,  y  á  sus  sucesores;  y  de- 
cía con  encarecimiento,  que  lo  hacia  en  reconocimien- 
to y  gratificación  del  amor  que  el  príncipe  don  Ramón 
su  tio  mostró  cerca  de  la  persona  y  honor  de  la  empe- 
ratriz doña  Rica,  reina  de  Castilla  su  prima,  sin  de- 
clarar en  particular,  lo  que  cerca  desto  sucedió.  De 
donde  vengo  á  conjeturar,  que  tomaron  ocasión  los 
historiadores    catalanes  ,  que   dejaron  escrito  haber 
defendido  en  batalla  el  conde  don  Ramón  Berenguer, 
padre  del  príncipe  de  Aragón  ,  á  la  emperatriz  de  Ale- 
mania ,  siendo  acusada  de  adulterio  y  que  entonces  le 
fué  concedido  el  feudo  del  condado  de  la  Proenza,  por- 
que de  aquello  ninguna  mención  se  hace  en  las  histo- 
rias extranjeras,  siendo  cosa  tan  notable,  y  pudo  nacer 
i  lama  de  lo  que  el  príncipe  su  hijo  hizo  por  la  em- 
peratriz doña  Rica  reina  de  Castilla  ,  de  lo  cual  en  este 
toado  se  hace  memoria,  y  no  supiéramos,   que  casó 
despMS  ds  la  muerte  del  emperador  don  Alonso  con 
el  conde  de  la  Proenza ,  como  está  dicho,  sino  se  hicie- 
ra memoria  dellaen  esta  donación.  Persuadome  mas 
á  creer  que  Bernardo  Aclot,  que  fué  el  primer  inven- 
tor que  yo  hallo  desta  fábula  y  los  que  después  le  han 
seguido,  se  engañaron  ó  tomaron  ocasión  parasu  ficción, 
como  suele  acontecer  a  los  que  no  se  contentan  con  es- 
cribir los  acontecimientos  ordinarios,  si  no  los  ensal- 
zan con  grandes  encarecimientos  é  invenciones  fabu- 
losas, porque  en  la  historia  antigua  de  los  condes  de 
Barcelona  ninguna  mención  se  liare,  desla  hazaña,  y  so- 
lamente se  escribe  en  algunos  anales  antiguos,   que  el 
conde  Ramón  Berenguer  el  cuarto  y  último  deste  nom- 


bre, libró  á  la  emperatriz  de  falso  crimen  y  el  empe- 
perador  le  dio  el  condado  de  la  Proenza ,  sin  declarar 
otra  particularidad  ninguna,  y  de  aquí  tomarono  casion 
para  confundir  no  solamente  los  tiempos  ,  pero  lo  fa- 
buloso con  lo  verdadero  y  mas  cierto.  Declaró  entonces 
el  emperador  Federico  que  el  derecho  que  pretendía 
Ugo  de  Baucio,  por  razón  de  los  privilegios  que  le  fue- 
ron concedidos  ,  era  de  ninguna  fuerza  ,  porque  nunca 
tomó  la  investidura  personal  del  emperador  Conrado, 
ni  en  la  demanda  que  hizo  al  emperador  Federico  de 
la  investidura  de  la  tierra  y  señorío  de  sus  abuelos, 
hizo  mención  alguna  del  condado  ó  marca  de  la 
Proenza  ,  ni  le  fué  concedida.  Esta  fué  la  causa,  que  los 
señores  de  la  casa  de  Baucio  fueron  muy  enemigos  de 
la  casa  de  Aragón  ,  como  después  se  se  vio  en  las  guer- 
ras que  sucedieron  por  la  sucesión  de  la  isla  y  reino  de 
Sicilia. 

Cap.  XX. — De  las  cortes  que  la  reina  doña  Petronila  tu- 
vo en  Huesca  á  los  aragoneses  y  catalanes  y  que  en 
ellas  se  declaró  lo  que  ordenó  el  príncipe  don  Ramón 
Berenguer  de  sus  estados. 

Vuelto  el  conde  de  la  proenza  á  Cataluña  ,  los  prela- 
dos y  ricos  hombres  que  fueron  con  el  príncipe  su  tio, 
llevaron  á  enterrar  su  cuerpo  al  monasterio  de  Ripoll, 
según  lo  dejó  ordenado.  Entonces  la  reina  doña  iPe- 
tronila  mandó  llamar  los  prelados  ,    ricos  hombres 
y  caballeros   y  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas, que  se  juntasen  á  cortes  generales  en  la  ciudad 
de  Huesca,  para  que  allí  se  declarasen  en  cortes  ,  lo 
que  el  príncipe  de  Aragón  su  marido  dejó  ordenado 
de  sus  estados  y  señoríos,  y  entendida  su  disposición 
se  guardase  y  cumpliese  lo  que  habia  dispuesto,  y  se 
proveyese  en  el  gobierno  lo  que  convenia  al  pacífico 
estado   y  bien  común  de  sus  subditos.  Fueron  á  estas 
cortes  del  reino  de  Aragón  ,  don  Martin  obispo  de  Ta- 
razona,  don  Pedro  obispo  de  Zaragoza,  don  Arnaldo 
Mir  conde  de  Pallas,  que   tenia  el  honor  de  Riela  y 
Fraga  en  el  reino  de  Aragón,  Pelegrin  de  Castellezue- 
lo,  Palacin  de  Alagon  ,  Sancho  Iñiguez  de  Daroca,  Ga- 
lin  Jiménez  de  Belchit,  Fortun  Aznarez  de  Tarazona, 
Pero  López  de  Luesia  ,  Marco  Ferriz  de  Lizana  y  de 
Huesca,  Pero  López  de  Luna,  Jimeno  de  Urrea,  Fur- 
tuño  de  Estada,  Blasco  Maza  y  Arpa.  Del  principado  de 
Cataluña,  don  Bernardo  arzobispo  de  Tarazona  ,  don 
Guillen  obispo  de  Barcelona,  don  Pedro  obispo  de  Oso- 
na ,  don  Guillen  obispo  de  Girona ,  don  Artal  obispo  de 
Elna,  don  Guillen  Pérez  obispo  de   Lérida,  don  Gui- 
fre  obispo  de  Tortosa ,  y  los  barones  siguientes,  Ra- 
món de  Pujalfc ,  Guillen  de  Cervera ,  Geraldo  de  Jorba, 
Guillen  de  Castelvell ,  Ramón  Folc  vizdonde  de  Car- 
dona ,  Beltran  de  Castellet,  Arnaldo  de  Lerz,  Guillen 
de  Castelvell,  Otón  Bernardo  de  Rocafort,  Ramón |de 
Tarroja,  y  Guillen  de  Mompeller.  Estando  todos  juntos 
en  presencia  de  la  reina  y  de  Mirón  juez  hicieron 
fé  y  testimonio,   mediante  juramento    solemne,  Gui- 
llen  Ramón    de   Moneada  ,    Alberto   de   Castelvell, 
Ugo  de  Cervellon ,  sacristán  de  Barcelona  ,  y  maes- 
tre Guillen  capellán  del  príncipe,  que  ellos  ante  el 
burgo  de  San  Dalmacio  ordenó  de  palabra  su  testa- 
mento ,  estando  en  su  memoria  y  entero  juicio  ,  y  que 
dejó  a  don  Ramón  su  hijo  primogénito  que  sollamó 
también  don  Ramón  Berenguer  ,  heredero  en  el  reino 
de  Aragón  ,  y  en  el  condado  de  Barcelona  y  en  todas 
las  otras  tierras  y  señoríos  que  poseía  ,  exceptuando 
el  condado  de  Cerdania  ,  (pie  dejó  A  don  Pedro  su  hijo 
segundo.  Dejaba  también  sucesor  a  don  Pedro  en  toda 
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la  tierra  que  Bernardo  Guillen  conde  de  Cerdania  tenia 
al  tiempo  que  falleció  y  en  el  señorío  de  Carcasona  con 
toda  su  tierra  y  en  el  feudo  que  Trencabello  vizconde 
de  Beses  tuvo  por  él,  y  todo  el  derecho  que  tenia  en  la 
ciudad  de  Narbona  y  en  el  feudo  que  Ermengarda  viz- 
condesa de  Narbona  su  sobrina  tenia  por  él ,  con  tal 
pacto  y  condición  ,  que  todos  estos  estados  tuviese  por 
el  infante  don  Ramón  su  hermano  mayor,  y  recono- 
ciese en  ellos  señorío  ,  y  le  hiciese  homenaje  por  ellos, 
y  fuese  su  vasallo.  Habia  de  tener  el  infante  don  Ra- 
món aquellos  estados,  hasta  que  don  Pedro  su  hermano 
se  armase  caballero  ,  y  en  caso  que  don  Pedro  muriese 
le  sucediese  don  Sancho  su  hijo  tercero  ,  á  los  cuales 
substituyó  en  la  sucesión  de  los  [reinos  y  principado, 
declarando  ,  que  en  caso  que  el  mayor  muriese  sin  hi- 
jos de  ligítimo  matrimonio,  sucediese  en  su  lugar  el 
segundo,  heredando  siempre  el  mayor,  y  no  hizo  men- 
ción de  una  hija  que  tuvo  ,  llamada  Dulce  ,  que  casó 
con  don  Sancho  segundo,  rey  de  Portugal.  Algunos  es- 
criben que  dejó  otra  hija  llamada  Leonor,  que  casó  con 
el  conde  de  Urgel  ,  puesto  que  yo  hallo,  que  el  conde 
de  Urgel  que  concurrió  en  estos  tiempos  ,  en  el  año  de 
mil  ciento  y  setenta  y  siete,  estaba  casado  con  la  con- 
desa doña  Dulce,  que  por  ventura  fué  la  hija  del  prín- 
cipe de  Aragón  y  déla  reina  doña  Petronila,  y  des- 
pués de  su  muerte  casó  con  el  rey  don  Sancho  de  Por- 
tugal, porque  en  la  relación  de  aquellos  tiempos  se 
hace  mención  entre  los  hijos  del  príncipe  ,  de  sola  la 
infanta,  que  fué  mujer  del  rey  de  Portugal.  Dejó  el 
príncipe  a  la  reina  doña  Petronila  su  mujer,  el  condado 
<le  Resaló,  con  lo  que  entonces  llamaban  Ribas,  á  donde 
■viviese,  y  quiso  que  sus  hijos  y  tierras  estuviesen  de- 
bajo de  la  tutela  y  amparo  de  Enrique  rey  de  Ingla- 
terra ,  que  era  casado  con  doña  Leonor,  prima  de  la 
Teina  doña  Petronila  ,  como  está  arriba  declarado. 
Tuvo  el  príncipe  don  llamón  otro  hijo,  que  se  llamó  el 
infante  don  Pedro,  que  fué  el  mayor  y  murió  niño  en 
Huesca  ,  y  otro  natural  ,  que  se  llamó  don  Rerenguer, 
que  fué  abad  de  Montaragon  y  obispo  de  Tarazona  y 
Létida.  Es  también  de  considerar  que  quiso  la  reina, 
que  el  infante  su  hijo  dejase  el  nombre  de  Ramón,  que 
habia  tenido  todo  el  tiempo <joe  vivió  su  padre,  y  de 
allí  adelante  se  Llamase  Alonso,  y  tomó  a  su  mano  el 
gobierno  del  reino,  y  quedó  por  gobernador  general 
del  principado dC  Cataluña  don  Ramón  Rerenguer  con- 
de de  la  Proenza,  y  vino  fi  Barcelona  para  asistir  en  el 
gobierno  y  regimiento  de  la  tierra  ,  durante  la  menor 
♦  •dad  de  su  primo.  Fué  en  este  sazón  enviado  por  man- 
dado de  la  rema  al  rrmo  de  Inglaterra  don  Bernardo 
Toi  t,  arzobispo  de  Tarragona,  para  hacer  saber  fl  aque- 

Hot  principes  la  muerte  del  principe  don  Ramón,  y  de 

lo  que  «lo  sus  señoríos  \  estados  habia  dispuesto,  y  para 

renovar  el  deudo  y  amor  que  teman  con  la  casa  de 
Inglaterra  con  DUOVaS COOSf doradOOOS  y  alianzas,  como 

♦•i  principe  en  su  ultima  voluntad  lo  habia  ordenado,  y 
tovo  1,1  reina  forma  que  se  asento'  paa  y  tregua  en  iu 
reino  y  el  rey  de  Navarra  por  tiempo  de  trece  anos 

\\i  — Déla  gue$e  movieron  i  »  <i  reino 

te  del  rey  don  Sancho  el 

Antes  de  la  muerte  <iei  principe  de  aru- 

i ,  murió  don  Sancho  rey  de  ('astilla,  que  apañas 

\  IvkJ  un  año  después  «le  la  muerte  del  emperador  su 

padre,  y  porque  dio  esperanza  que  habla  di  ser  muy 

buen  prlndpe,   le  llamaron   en  Castilla  el  Deseado  ,  y 

dejó  un  solo  hijo  que  se  llamó  don  Alonso  de  edad  de 

I  CUal  hubo  en  la  rema  doña   Maura  .  hija 
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del  rey  don  Garci  Ramírez  de  Navarra,  de  que  se  des- 
pertaron nuevas  disensiones  y  bullicios  en  los  reinos 
de  Castilla  y  León  ,  durante  su  menor  edad ,  y  apode- 
róse de  la  persona  del  rey  el  conde  don  Malrique  de 
Lara,  que  era  hermano  mayor  del  conde  don  Alvaro 
y  de  don  Ñuño  Pérez  de  Lara  ,  y  comenzáronse  á  mo- 
ver grandes  alteraciones  por  la  discordia  y  bando  que 
hubo  entre  las  casas  de  Castro  y  de  Lara,  que  eran  los 
mayores  y  mas  principales  de  Castilla.  Por  esta  causa 
fué  prevaleciendo  de  cada  dia  el  partido  del  rey  don 
Fernando  de  León  ,  y  ocupó  algunos  lugares,  no  sola- 
mente de  la  otra  parte  de  Duero  y  Pisuerga,  pero  desla 
otra  parte,  que  entonces  llamaban  Extremadura,  y 
recelándose  el  conde  don  Malrique  y  sus  hermanos, 
del  rey  de  León,  pusieron  al  rey  don  Alonso  en  buena 
guarda  en  la  ciudad  de  Soria.  En  el  tiempo  y  reinado- 
deste  don  Sancho  no  sucedió  en  Castilla  cosa  mas  no- 
table que  haberse  dado  entonces  á  don  Ramón  abad 
del  monasterio  de  Filero  en  los  confines  de  Castilla  y 
Navarra  que  era  de  la  orden  de  Cister  ,  y  á  sus  mon- 
ges,  la  villa  de  Calatrava ,  que  se  ganó  de  los  moros- 
en  tiempo  del  emperador  don  Alonso,  cuando  Córdoba 
y  Baeza  se  conquistaron,  para  que  se  pusiesen  en  ella, 
ofreciendo  de  la  defender  de  los  moros  que  llegaron  por 
sus  comarcas  ,  haciendo  mucho  daño  en  los  lugares  de 
aquella  frontera.  Estando  aquella  villa  en  punto  de  se 
perder  ,  estos  religiosos  con  gran  celo  y  hervor  que  te- 
nían por  la  defensa  del  pueblo  cristiano  ,  emprendie- 
ron de  ejercitarse  igualmente  en  las  armas  contra  los 
paganos,  como  en  las  obras  espirituales,  y  comenza- 
ron 6  exhortar  y  animar  el  pueblo  que  los  siguiese  por 
ensalzar  la  fé  y  nuestra  religión  ,  á  cuya  predicación 
se  juntó  tan  gran  copia  de  gente,  que  afirman  haber 
sido  casi  veinte  mil  hombres  de  guerra  los  que  se  ofre- 
cieron por  su  persuasión  á  seguir  la  guerra  contra  los 
infieles  ,  en  la  defensa  de  aquella  comarca  Esta  gente 
no  solo  resistió  a  los  enemigos  ,  pero  hicieron  gran  da- 
ño en  sus  tierras  y  lugares  ,  y  se  les  rindieron  algunas 
villas  que  se  dieron  a  aquella  orden  ,  de  donde  tuvo 
origen  la  caballería  de  Calatrava  ,  que  tomó  el  nombre 
de  aquella  villa  ,  y  fué  muy  insigne  en  toda  España, 
y  mucha  parte  para  acabar  de  extirpar  láscela  niaho- 
int  tica. 

Cap.  XXII. — De  la  alteración  que  se  movió  en  el  reino 
por  invi  ncion  de  vno,  que  encubiertamente  dio  á  enten- 
der al  pueblo ,  que  erad  emperador  don  Alonso,  que 
murió  en  la  baUdla  de  Fraga. 

Tenia  por  esle  tiempo  su  reino  el  rey  don  Sancho  de 
Navarra  en  grande  paz  y  sosiego,  y  así  lo  estuvo  todo 

el  ttempO  que  duró  la  menor  edad  y  tutoría  de 
los  reyes  de  AragOO  y  Castilla.  En  este  medio  aconteció 
cierta  novedad  ,  que  lúe  Como  una  represen!, irion  de 
un  espectáculo  muy  memorable  c  insigne  A  los  ojos 
de  ledo  el  pueblo  ,  gobernando  la  reina  doña  Petronila 
BUS  reinos  ,  no  teniendo  el  príncipe  don  Alonso  su  hijo 

once  años  cumplidos,  que  ca  oso"  gran  alteración  y  es- 
cándalo en  la  tierra,  mayormente  cena  del  VUlgO,  que 

de  aa  condición  es  amigo  da  cosas  nuevas,  \   lijere*- 

mente  las  recibe  y  aprueba.  Esto  fué,  que  casi  i\r  im- 
proviso se  levanto  1. una  por  el  reino,  que  el  empera- 
dordOO  Alonso  rey  (le  Aragón  ,  que  fue  muerto  por 
IOS  moros  en  la   batalla   de  fraga  ,    \emle  y  ocho  años 

habla,  era  vivo,  Tras  esteruaaor  salió  un  hombre, 
que  dúo  asral  mismo;  yoaoaaaxándúsela  rosa.ádi- 
vulgar,  'líos,,  gran  «-rédito  por  la  gente  popujar  ,  Inoi* 

l/mdola   algunas  personas,  que  no  holgaban ,  que  la 
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reina  se  empachase  en  el  gobierno  del  reino,  y  no  debia 
faltar  quien  le  recogiese  y  amparase  ,  ayudándole  pa- 
ra que  volviese  á  su  primer  estado  y  dignidad.  Pudo 
con  artificio  persuadir  á  muchos,  representando  en  su 
persona  y  semblante  gravedad  para  autorizarse ,  de 
manera  que  le  tuviesen  reverencia  ,  y  entendiesen,  que 
era  merecedor  de  la  dignidad  ,  en  que  decía  se  habia 
visto,  y  para  esto  ayudaba  la  edad  muy  anciana  ,  que 
suele  ser  favorecida  comunmente;  mas  aunque  se  pu- 
siera en  juicio  de  los  ricos  hombres  y  de  la  corte,  co- 
mo era  costumbre,  no  podia  haber  justa  causa  para 
que  hubiese  dejado  el  reino,  cuando  mas  necesidad  te- 
nia de  su  favor  y  amparo,  desamparando  sus  leales 
vasallos  y  subditos ,  que  tan  bien  y  fielmente  le  sirvie- 
ron en  las  guerras  que  tuvo,  y  estribando  todo  el  esta- 
do del  reino  en  su  persona  ,  parecía  cosa  de  burla,  ha- 
ber fingido  ser  muerto  y  estar  encubierto  tanto  tiempo 
y  sucediendo  las  cosas  en  gran  turbación  y  miseria, 
cuando  andaban  buscando  quién  se  amparase  deste 
reino  ,  y  tuviese  el  gobierno  del ,  nunca  habia  pareci- 
do ,  ni  después  se  quiso  descubrir  en  veinte  y  ocho 
años  á  sus  amigos  y  familiares,  siendo  vivos  los  que 
pudieran  convencerle  de  falsedad.  Pero  puede  tan- 
to la  disimulación  y  astucia  ,  que  respondiendo  con 
gran  confianza  y  osadía,  increpábalos  como  á  descono- 
cides  é  ingratos ,  diciendo  que  hallaba  á  sus  subditos 
y  naturales  mas  crueles  contra  sí,  que  habían  sido  en 
su  destierro  los  turcos  ,  enemigos  de  la  fé ,  y  que  no 
pudiendo  tolerar  la  indignidad  é  ignominia  de  verse 
vencido  por  los  moros  ,  habiendo  sido  siempre  vence- 
dor ,  se  fué  para  Asia  como  peregrino  ,  á  donde  se  ha- 
lló en  muchas  batallas  que  los  cristianos  tuvieron  con- 
tra los  turcos  ,  y  acusaba  de  ingrata  á  la  patria  y  á 
sus  naturales,  porque  viéndole  en  miseria ,  después 
de  haber  pasado  tantos  trabajos  y  peligros ,  le  trataban 
con  tanto  desconocimiento.  Nombraba  muchas  perso- 
nas de  Aragón  y  Castilla  ,  que  en  ambos  reinos  le  ha- 
bían conversado  familiarmente,  y  reducía  á  la  memo- 
ria diversas  cosas,  que  en  particular  y  secretamente 
habia  con  ellos  tratado.  Con  esto  llegó  á  ganar  tanto 
crédito  ,  que  á  dicho  de  todos  los  mas  ancianos  ,  era 
habido  y  reputado  por  el  mismo  y  verdadero  empe- 
rador don  Alonso  ,  á  cuya  memoria  eran  aficionados 
generalmente.  Comenzaba  mucha  gente  y  pueblo  á  se- 
guirle y  servirle ,  y  tenerle  por  verdadero  rey  y  señor, 
é  iban  cada  dia  confirmándose  mas  en  su  opinión,  por 
la  razón  que  daba  á  cada  uno  de  quién  era  ,  y  del  orí- 
gen  de  los  linajes  ,  y  casas  del  reino ,  y  de  la  sucesión 
dellas  y  de  las  hazañas  de  sus  progenitores,  recontan- 
do muchos  hechos  ,  que  en  su  tiempo  hicieron  en  las 
guerras  pasadas.  Creciendo  el  número  de  los  que  esta 
voz  y  opinión  tenian  por  orden  y  consejo  de  algunos 
ricos  hombres ,  que  amaban  el  servicio  y  de  la  reina, 
y  del  príncipe  su  hijo  ,  estando  según  algunos  dicen, 
en  Zaragoza  ,  fué  preso  y  mandado  ahorcar,  y  con  es- 
ta ejecución  y  castigo  se  sosegaron  los  ánimos  de  mu- 
chos ,  que  deseaban  nuevas  causas  de  alteraciones  y 
bullicios. 

Cap.  XXIII.  —  Que  la  reina  doña  Petronila  hizo  dona- 
ción del  reino  al  infant/>  don  Alonso  su  hijo,  y  fué  alza- 
do por  rey. 

En  el  año  siguiente,  estando  la  reina  en  la  ciudad  de 
Barcelona  ,  de  consejo  de  los  prelados  y  ricos  hombres, 
que  fueron  don  Ugo  de  Cervellon  arzobispo  de  Tarra- 
gona, don  Pedro  obispo  de  Zaragoza,  don  Guillen  obis- 
po de  Barcelona  ,  don  Arnal  Ifir  conde  de  Pailas  ,  Pe- 
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dio  de  Castellezuelo  ,  Pedro  Ortiz  ,  Blasco  Romeu  ,  Ji- 
meno  de  Artosella  ,  Dodon  de  Alcalá ,  Fortuno  Maza, 
Guillen  Ramón  de  Moneada  ,  Guillen  de  Castelvell  su 
hermano:  á  catorce  de  junio  hizo  donación  de  todo  el 
reino  de  Aragón  ,  con  las  ciudades,  villas  y  castillos, 
iglesias  y  monasterios,  y  todo  lo  que  pertenecía  á  la 
corona  ,  al  infante  don  Alonso  su  hijo,  que  ya  tenia 
doce  años  cumplidos  ,  con  todo  lo  que  se  habia  adqui- 
rido ,  y  á  su  conquista  perteneciese,  para  él  y  sus  des- 
cendientes y  sucesores.  Para  mayor  firmeza  desta  do- 
nación ,  aprobó  el  testamento  del  príncipe  don  Ramón 
su  marido  ,  y  lo  que  cerca  del  vínculo  estaba  dispuesto 
en  la  sucesión  ,  para  que  su  disposición  fuese  firme  é 
inviolable;  y  declaró,  que  en  caso  que  muriese  el  infan- 
te don  Alonso  sin  hijos,  se  guardase  aquella  misma 
substitución  con  los  otros  sus  hermanos  ,  excluyendo 
de  la  sucesión  del  reino  á  sus  hijas ,  siendo  ella  la  reina 
propietaria  del.  De  allí  adelante  el  infante  se  llamó,  é 
intituló  rey  de  Aragón,  y  debajo  deste  título  se  com- 
prehendieron  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  esta- 
ban fuera  del  antiguo  Aragón ,  que  se  ganaron  por  el 
rey  don  Sancho  Ramírez,  y  por  los  reyes  don  Pedro 
y  don  Alonso,  y  por  el  príncipe  don  Ramón  en  su  con- 
quista. Quedóse  la  reina  en  Cataluña  en  la  ciudad  de 
Barcelona  ,  en  la  cual,  y  en  el  condado  de  Besalú,  mo- 
ró lo  mas  del  tiempo  de  su  vida,  dejando  á  su  hijo  el 
gobierno  del  reino  y  del  principado  de  Cataluña.  En 
este  año  murió  Guifredo  conde  de  Rosellon  ,  por  cu- 
ya muerte  sucedió  en  aquel  estado  el  conde  Guinardo. 

Cap.  XXIV. — De  las  cortes  que  el  rey  don  Alonso  en  prin- 
cipio de  su  reinado  tuvo  en  Zaragoza ,  y  lo  que  en  ellas 
juraron  él  y  los  ricos  hombres. 

Vínose  luego  el  rey  de  Barcelona  para  Zaragoza  ,  á 
donde  mandó  convocar  á  cortes  los  prelados  y  ricos 
hombres  mesnaderos  é  infanzones  del  reino,  y  los  pro- 
curadores de  Huesca,  Jaca,Tarazona,  Calatayud  y  Da- 
roca  ,  para  la  fiesta  de  san  Martin  deste  año,  para  dar 
orden  en  el  gobierno  y  pacífico  estado  de  la  tierra.  Fué 
acordado  en  estas  cortes,  que  el  rey  jurase,  que  de  allí 
adelante,  hasta  el  dia  que  fuese  armado  caballero, 
echaría  de  la  tierra  á  cuaiquier  persona  de  cualquier 
dignidad  ,  que  no  diese  y  entregase  las  fuerzas  y  te- 
nencias de  los  castillos  que  eran  de  la  corona,  y  le  qui- 
taria  lo  que  tuviese  en  heredad  y  por  merced  de  ho- 
nor ;  y  si  alguno  quebrantase  la  paz  y  tregua  que 
estaba  puesta  así  con  cristianos  ,  como  con  los  infieles, 
y  hiciese  robos  ó  fuerza  alguna  ,  si  dentro  de  quince 
dias  que  fuese  requerido  por  parte  del  rey  ó  de  su 
corte,  no  hiciese  enmienda  dello  ,  fuese  juzgado  como 
reo  de  crimen  de  lesa  magestad  ,  y  saliese  del  reino, 
y  perdiese  sus  bienes  y  la  tierra  que  tuviese  en  honor. 
Esto  juró  en  presencia  de  todos  el  rey ,  y  los  ricos 
hombres  juraron  que  con  todas  sus  fuerzas  lo  harian 
guardar  y  cumplir  ;  y  los  que  lo  juraron  fueron  estos, 
Pedro  de  Castellezuelo,  Marco  Fcrriz  de  Lizana  se- 
ñor en  Huesca  ,  Blasco  Romeu  mayordomo  del  rey, 
Sancho  Iñignez  de  Daroca  ,  Artal  de  Alagon,  Matalón, 
Rodrigo  de  Estada,  Lope  Ferrench  de  Luna,  García  de 
Albero,  Pedro  Maza,  Lope  Sánchez  de  Foces,  Galin 
Garces  justicia  ,  Pedro  de  Arbanes,  Pedro  Jiménez  de 
Rodelar,  Jimeno  de  Artusella  ,  Juan  de  Tramacct, 
Sancho  Garces  de  Santa  Olalla,  Galindo  de  Foces  ,  Ro- 
meu de  Gallur,  Fernando  de  Alagon  ,  Galin  Jimcn  de 
Belchit,  Sancho  Palacin,  Pedro  Garces  de  Astaun  ,  y 
Gimen  Garces  su  hermano,  Garner  ,  Alaman  de  Atro- 
sillo,  BerenguerdeTamarit,  Beltran  de  Larbas  ,  Ber- 

no 
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nardo  de  Benavente,  Atho  de  Foces,  Sancho  Duerta, 
Pero  López  de  Luesia  ,  Domingo  de  Pomar  ,  Pelegrin 
de  Castellezuelo  ,  Fortuno  de  Estada,  Pedro  de  Alcalá, 
Fortun  Jiménez  de  Posanso.  Por  la  ciudad  de  Zarago- 
za juraron  los  procuradores  del  consejo,  que  llamaban 
adelantados  ,  que  eran  Pedro  de  Medalla  .  Guillen  de 
Tarba  ,  Juan  Dun'ort,  y  otros  hasta  número  de  quince 
personas  ,  y  los  procuradores  de  las  otras  villas  y  lu- 
gares. Proveyó  de  allí  adelante  con  consejo  de  don  Ra- 
món Berenguer  conde  de  la  Proenza  y  de  los  ricos 
hombres,  las  cosas  de  su  estado  ,  y  pusiéronse  alcai- 
des en  los  castillos  de  los  lugares  vecinos  á  los  moros 
y  de  las  fronteras  de  Castilla  y  de  Navarra. 

Cap.  XXV.  —  De  la  confederación  que  entre  si  hicieron 
don  Ramón  Berenguer  conde  de  la  Proenza  ,  1/  don  Ra- 
món conde  d°  Tolosa  y  San  Gil,  y  que  el  rey  por  muer- 
te del  conde  su  primo  sucedió  en  su  estado,  y  se  intituló 

marqués  de  la  Proenza. 
» 

El  conde  de  la  Proenza  don  Ramón  Berenguer  .  de- 
jando el  gobierno  destos  reinos  ,  volvióse  á  la  Proenza, 
y  concordó  las  diferencias  que  tenia  con  el  conde  don 
Ramón  de  Tolosa  ,  que  también  se  llamaba  conde  de 
San  Gil.  que  se  confederó  con  él  contra  todos  sus  enemi- 
gos, exceptuando  el  rey  de  Francia.  Era  hijo  este  conde 
don  Ramón  del  conde  don  Alonso  ,  y  casó  con  Cons- 
tanza hija  del  rey  Luis  ,  y  confederáronse  ambos 
en  muy  estrecha  amistad  ;  y  el  conde  de  Tolosa  en  la 
guerra  que  en  este  tiempo  traía  el  conde  de  la  Proenza 
con  Ugo  de  Baucio,  y  con  Beltran  de  Baucio  su  her- 
mano, y  con  el  conde  de  Rodes  ,  le  fué  de  allí  adelante 
aliado  y  valedor  ;  y  por  el  mes  de  octubre  del  año  de 
mil  ciento  sesenta  y  cinco  se  vieron  en  Belcaire  ,  y  se 
concertaron  de  partir  entre  sí  con  ciertas  condiciones 
el  condado  de  Folcalquer,  y  todo  lo  que  de  allí  adelante 
seadquiriesepor  el  conde  de  Tolosa  .exceptuando  el  es- 
tado que  tenia  el  conde  Deltin  al  tiempo  de  su  muerte, 
y  trató  de  casar  una  hija  que  el  conde  de  la  Proenza 
hubo  de  la  emperatriz  su  mujer  con  el  hijo  del  conde 
de  San  Gil,  y  darle  en  dótela  mitad  del  condado  de  Fol- 
calquer y  de  Melgor  ,  con  la  puto  que  pertenecía  al 
condado  de  Folcalquer  en  la  ciudad  de  Aviñon.  Inter- 
vinieron en  esta  i íoncordia  don  Ugo  de  Cervellon  ar- 
zobfspo  de  Tarragona .  don  Pedro  obispo  de  0>ona  ,  y 
Guillen  obispo  de  Gi roña  ,  peto  vivió  poco  tiempo  des- 
pués deste  concierto  el  conde  de  la  Proenza.  El  i  este 
mismo  año  parece  en  memorias  anticuas,  que  fué 
muerto  un  capitán  principal  catalán,  y  muchos  caba- 
lleros con  él  por  los  moros,  en  una  entrada  que  hicie- 
ron por  el  reinode  Mu  reí  i .  y  llamábase  Guillen  Dés- 

QOlo  ;  y  fué  la  batalla  ,i  quin-v  del  mes  de  octubre. 

Murió  el  conde  de  la  Proenza  año  de  mil  ciento  sesenta 
\  seis  s  iliendo  herido  .  según  escribe  el  autor  antiguo 
de  i  le  Aragón,  de  una  batalla  que  tuvo  con 

los  de  Niza,  y  no  dejando  bljos  varones  bailándose 
el  rrv  este  mismo  Bno  en  Girona  ,  de  consejo  de  don 
Pedro  obispo  de  Zaragoza ,  y  de  don  Guillen  Tam 
obispo  de  Barcelona ,  \  de  don  Martin  obispo  de  Ta- 
razón >,  y  de  los  ricos  hombres,  que  eran  don  Aroal 
Mir  conde  de  Pallas  señor  de  Fraga  >  Riela,  Blasco  Ma- 
lí D  ¡i  ti  de  Borj  i .  Porl  m  Aznarez de  raía/una,  Marro 
rii  de  Lizana .  Sancho  Iñigo  de  Daroca,  Pedro  de 
lellezuelo  seS  .r  eoCalatayud,  Pe  Iro  OrtU  seftor  de 
Poeptes ,  Orti  Oí  de  Pina,  Galin  Jiménez  de 

B  i  bit,Jimenode  Drrea,  Pelegrin  de  Castellezuelo, tomó 
luego  tital  i  íes  de  la  Proeni  i  .  seg  ib  lo    hizo 

■I  [muí  ipe de  Aragón  su  padre    muerto  don   Beren- 
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guer  Ramón  su  hermano,  por  razón  de  la  concesión  y 
feudo  que  el  emperador  Federico  había  otorgado,  por 
la  cual  le  competía  la  sucesión,  y  fue"  á  la  Proenza  ;  y 
según  en  algunas  memorias  antiguas  parece  estando 
en  la  ciudad  de  Arles  ,  ó  diez  y  siete  del  mes  de  agosto 
de  mil  ciento  sesenta  y  siete,  Hualgerio  de  Millars  le 
entregó  el  castillo  y  fuerza  de  Millars,  y  le  hizo  por  ella 
homenaje,  y  otros  varones  de  la  Proenza,  pero  el  con- 
de don  Ramón  de  Tolosa  y  de  San  Gil  pretendió  apo- 
derarse del  condado  de  la  Proenza  y  de  los  otros 
estados  que  fueron  del  conde  don  Ramón  Beren- 
guer, y  procuró  que  el  matrimonio  de  la  hija  del 
conde  se  efectuase  con  su  hijo ,  lo  cual  el  rey  le  ofrecía 
y  aun  trató  de  casarse  con  la  emperatriz  doña  Rica  ,  y 
el  rey  le  entretenía  con  maña  ,  hasta  haberse  apode- 
rado de  la  Proenza,  y  hubo  entre  ellos  por  esta  causa 
grande  guerra.  En  el  año  de  mil  ciento  sesenta  y  siete, 
Trencabello  vizconde  de  Beses  fué  muerto  §  traición 
por  los  suyos,  estando  en  la  iglesia  de  Santa  Magdale- 
na. Tenia  por  el  príncipe  de  Aragón  la  ciudad  de  Car- 
casona  ,  con  las  villas  y  tierras  que  llamaban  el  Car- 
cases,  en  feudo;  y  fué  después  concedido  á  Roger  viz- 
conde de  Beses,  de  la  misma  manera  que  Trencabello 
Je  tuvo  por  el  príncipe  de  Aragón  ,  y  por  el  rey  don 
Alonso  ,  que  habia  heredado  aquel  señorío  por  muerte 
del  infante  don  Pedro  su  hermano,  á  quien  el  príncipe 
le  habia  dejado  ,  como  dicho  es  ,  con  el  condado  de 
Cerdania  ,  y  el  derecho  de  la  ciudad  de  Narbona, 
aunque  en  todo  esto  por  muerte  de  don  Pedro .  se- 
gún la  disposición  del  príncipe ,  habia  de  suceder 
don  Sancho  su  hijo  ,  y  después  se  le  dio  el  conda- 
do de  Rosellon  por  el  rey  don  Pedro  su  sobrino. 
Vuelto  el  rey  en  Zaragoza  residió  en  ella  algún  tiem- 
po, por  algunos  tratos  y  conciertos  ,  que  con  don  Alon- 
so rey  de  Castilla  y  con  sus  tutores  se  traían,  para 
que  estos  príncipes  estuviesen  en  mayor  paz  y  con- 
formidad, y  se  confirmase  por  ellos  la  concordia  que 
por  el  príncipe  don  Ramón  se  habia  tomado  con  el 
emperador  don  Alonso,  reparándose  el  perjuicio  que 
á  sus  sucesores  se  habia  hecho  en  el  asiento  firmado 
con  el  rey  don  Sancho  en  Navarra  ,  por  el  cual  el  rey 
de  Aragón  no  queria  pasar,  pues  en  lo  que  se  conquis- 
tó de  los  infieles  por  el  emperador  don  Alonso,  no 
Bé  debía  hacer  reconocimiento  á  príncipe  alguno  del 
inundo  siendo  de  SU  conquista.  Entonces  por  el  mes 
de  junio  confirmó  todos  los  privilegios  y  concesiones 
que  sus  predecesores  hablen  hecho  a  la  Iglesia1  y  á  los 
ricos  hombres,  y  a  las  ciudades  y  villas  del  reino,  es- 
tando presentes  los  obispos  de  Zaragoza  .  Huesca.  Ta- 
razona  y  Lérida,    el  oíanle  de   Pallas,    Blasco   Romeu 

mayordomo,  GaHn  Jiménez  de  Beichit,  Jimenodeür- 

rea  señor  en  Kpila  ,  Pedro  OrtiZ  en  Fuentes  y  Alari- 
da, Aital  cu  MagOtí,  Blasco  Ma/a  en  Borja  ,  Fortun 
A/narez  en  Ta  razona  ,   Arpa   en  Loba  ríe  ,  Pelegrin    de. 

Castellezuelo  en  Barbastro  y  en  Alquezar,  Por! uñí 
de  Estada  en  Estadilla  ,  Coronal  de  BériaVenle  en  Biel, 
Lope  Perrench  de  lama,  Pero#Lopefcen  Luesia,  .li- 
meño de  Artusella  alférez  del  rey  ,  Sancho  Garres  de 
Santa  Ola/ la  justicia  eo  Zaragoza   y  en   Huesca,   per 

e-le   tiempo  Se  liana    muy    gran   guerra  á    los   moros 

que  estaban  en  la  región  de  los  edetanos  .  en  los  cas- 
tillos v  fuerzas  que  tenían  en  las  riberas  del  rio  de 
Alga-,  y  sé  ganaron  los  lugares  de'Févara';  Maellu, 
\i. i/. íleon,  Valdetormo,  la  Prezneda  ,  Valderobrés,  Be- 

/■•¡t.    (tafalS,    Mnnioy   y    iVñaroja  .    que  están     en    las 

ribera!  de  ftiatarrafia,  j  se  ganó  (aspe,  lugar  muy 

principal  junto  a    las   riberas  de    Bbro;    y  de    allí  se 
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continuó  la  guerra  por  las  riberas  de  Guadaloby  del 
rio  de  Calanda  ,  y  se  puso  la  principal  frontera  en  Al- 
cañiz,  lugar  muy  principal  que  por  esta  razón  le  lla- 
maron la  frontera,  y  se  ganaron  Calanda,  Aguaviva, 
Castellot ,  las  Cuevas  ,  y  se  fueron  apoderando  de  los 
lugares  fuertes  de  la  sierra  hasta  Cantavieja  y  el  Val 
de  Jarque ,  que  está  en  los  confines  de  los  edetanos  é 
ilergaones.  Fué  el  rey  muy  servido  en  esta  guerra  de 
los  caballeros  de  las  órdenes  del  Hospital  y  Calatrava 
y  dióseles  buena  parte  de  lo  que  conquistaron,  y  pa- 
saron á  hacer  guerra  en  los  lugares  de  aquellas  co- 
marcas, y  contra  los  castillos  de  las  riberas  del  rio  de 
Martin  y  Alhambra,  y  vino  á  esta  guerra  don  Pelay 
Pérez  maestre  de  la  caballería  de  Santiago,  y  estuvo 
en  Montalvan  en  frontera  contra  los  moros.  Esto  fué 
en  el  año  de  mil  ciento  y  sesenta  y  nueve  ,  y  era  co- 
mendador de  Montalvan   don  Pedro  Fernandez. 

Cap.  XXVI. — Que  el  rey  don  Alonso  trajo  á  la  iglesia  ca- 
tedral de  Zaragoza  la  cabeza  de  san  Valero. 

Tuvo  el  rey  la  fiesta  de  Navidad  del  año  de  mil  cien- 
to y  setenta  en  la  iglesia  de  San  Vicente  de  Roda,  en 
el  condado  de  Ribagorza,  y  con  él  estaban  los  obis- 
pos de  Zaragoza  y  Barcelona  ,  el  conde  de  Pallas  y 
Ramón  Mir  su  hijo  ,  Berenguer  de,  Entenza,  Ramón 
deEril  y  otros  ricos  hombres  y  caballeros  de  Aragón 
y  Cataluña  y  como  era  cristianísimo  y  muy  católico 
príncipe,  pidió  á  don  Guillen  Pérez  obispo  de  Lérida 
y  Roda  ,  y  al  capítulo  y  canónigos,  la  cabeza  de  san 
Valero  ,  que  en  tiempo  del  emperador  Diocleciano  fué 
obispo  de  Zaragoza  ,  porque  la  reliquia  de  tan  gran 
pastor  y  prelado,  y  de  aquel  santísimo  varón  fuese 
adorada  en  la  misma  ciudad  á  donde  habia  nacido 
y  en  el  templo  á  donde  presidió  con  tanta  santidad  y 
doctrina,  que  fué  tan  venerado  en  su  vida  por  la 
universal  Iglesia  ,  como  después  de  su  muerte ,  fué  su 
memoria  canonizada,  y  el  obispo  y  capítulo  condes- 
cendieron á  la  devoción  del  rey  ,  y  él  les  hizo  merced 
del  luizar  de  Montarruego  junto  A  Bervegal.  En  la  fies- 
ta de  san  Juan  apóstol  y  evangelista  siguiente  ,  por 
grandes  ruegos  del  rey  y  de  los  barones  que  esta- 
ban con  él,  se  alcanzó  del  obispo  de  Lérida  y  de  sus 
canónigos,  que  se  hiciese  translación  del  cuerpo  del 
bienaventurado  y  gran  siervo  de  nuestro  Señor  .  san 
Ramón  ,  que  fué  obispo  de  Roda,  y  aquel  día  se  hizo 
con  gran  solemnidad  y  fiesta. 

Cap.  XXVII. — Del  reconocimiento  que  la  vizcondesa  de 
Bearne  hizo  al  rey  de  Aragón. 

De  Roda  se  vino  el  rey  para  la  ciudad  de  Huesca  y 
de  allí  a  Jaca  ,  á  donde  llegó  el  postrero  de  abril  de 
este  año  doña  María  vizcondesa  de  Bearne,  ó  hacer 
reconocimiento  al  rey  por  el  feudo  de  Bearne  y  Gas- 
cuña, (pie  sus  pasados,  y  el  vizconde  Pedro  de  Ga- 
varrete  su  padre,  y  don  Gastón  su  hermano  le- 
nian  y  dejaron  al  tiempo  de  su  muerte;  y  le  prestó 
y  hizo  pleito  homenaje  por  sí  y  por  todos  sus  su- 
cesores:  y  ofreció  que  no  tomaría  marido,  sino  el 
que  fuese  la  voluntad  del  rey :  y  recibióla  de- 
bajo ile  su  amparo,  y  confirmóle  la  heredad  que 
tenia  en  el  reino  de  Aragón,  y  le  pertenecía  ,  del 
honor  que  BUS  antecesor 61  habian  t  nido  de  los 
reyes  pasados.  De  parte  de  la  vizcondesa  jura- 
ron de  guardar  y  cumplir  este  asiento  y  concordia, 
Bernardo  obispo  de  Olorou  .  Guillame  obispo  d<>  Las- 
cares y  Arnal  de  AlaSCOU,  Fortuno  Dat,  Atnaldo  Gar- 
cía de  Cardelon  y  otros  bearneses,  y  se  obligaron,  que 
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lo  mismojurarian  los  concejos  de  Oloron,  Morlans,  As- 
pa y  Orsal  y  que  entregarían  los  castillos  de  Gabarreto, 
y  Mancieto ,  y  Cadelon ,  ó  en  lugar  de  Cadelon,  Escur- 
res óMalvenga,  en  rehenes.  De  parte  del  rey  juraron 
de  hacer  guardar  y  cumplir  este  asiento  dos  ricos 
hombres  del  reino,  que  eran  Pedro  de  Arazuri,  y  Blas- 
co Romeu.  Mas  no  he  podido  descubrir  por  las  me- 
morias antiguas  que  hasta  ahora  he  visto  ,  con  quién 
casó  esta  vizcondesa:  aunque  en  escritura  auténtica 
del  archivo  de  Barcelona  parece  que  estando  el  rey  en 
Zaragoza  dos  años  después  desto  por  el  mes  de  mar- 
zo de  mil  ciento  sesenta  y  dos,  don. Guillen  de  Monea- 
da hizo  homenaje  al  rey,  y  le  prestó  juramento  de 
fidelidad  por  todo  el  señorío  de  Bearne,  que  por  su 
nombre,  ó  de  sus  hijos  pudiese  adquirir ,  de  tal  suer- 
te que  sus  hijos,  y  toda  su  generación  y  posteridad 
fuesen  obligados  de  hacer  el  mismo  reconocimien- 
to al  rey  y  ó  sus  descendientes  ,  y  el  rey  don  Alon- 
so recibió  á  don  Guillen  de  Moneada  y  á  sus  hijos, 
debajo  de  su  amparo  y  protección ,  y  le  prometió 
de  le  valer  y  ayudar  en  la  empresa  del  vizcondado 
de  Bearne,  pero  esto  no  hubo  entonces  efecto,  pues 
poco  después  deste  tiempo  sucedió  en  aquel  estado 
el  vizconde  Gastón,  hijo  de  la  vizcondesa  María,  á 
quien  el  mismo  rey  don  Alonso  dio  el  condado 
y  tierra  de  Bigorra  ,  con  la  hija  del  conde  de  Omege. 
Cosa  muy  recibida  es  ,  la  que  Pedro  Tomich  escribe, 
que  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  de  Aragón  faltando 
la  sucesión  del  vizconde  de  Bearne,  y  no  dejando  sino 
hija,  los  bearneses  vinieron  á  Cataluña,  con  propósi- 
to de  casar  a  su  señora  con  hijo  de  don  Pedro  de  Mon- 
eada ,  y  que  hallando  durmiendo  tres  hijos  que  tenia, 
y  queriendo  saber  sus  nombres,  el  padre  les  dijo,  que 
el  mayor  se  llamaba  Gastón  y  el  segundo  Guillen  Ra^ 
mon  y  el  tercero  Pedro  ,  y  que  eligieron  á  Gastón,  co- 
mo á  señor  que  mostraba  semblante  de  ánimo  muy 
generoso  y  liberal.  Cuenta  lo  mismo  Elias  de  Pamias, 
autor  de  la  historia  de  los  condes  de  Fox  ,  puesto  que 
ninguno  destos  autores  hace  mención  del  nombre  de 
la  vizcondesa  de  Bearne;  y  Elias  difiere  en  el  nombre 
del  padre,  el  cual  dice  llamarse  Guillen  de  Monea- 
da. Tengo  para  mí  por  constante  ,  que  estos  autores 
reciben  engaño,  y  que  el  primero  del  linaje  de  Monea- 
da ,  que  sucedió  en  este  señorío  de  Bearne ,  fué  don 
Guillen  de  Moneada  ,  que  casó  con  la  vizcondesa  Gar- 
senda,  heredera  de  aquel  estado  ,  que  es  el  que  mu- 
rió en  la  conquista  de  Mallorca,  que  era  hijo  de  don 
Guillen  Ramón  de  Moneada,  y  de  doña  Guillerma  de 
Castelvell.  Entre  otras  causas  parece  ser  error  ©l  de 
Pedro  Tomich,  que  dice  ,  que  de  aquellos  tres  hijos  de 
don  Pedro  de  Moneada ,  a  Gastón  que  fué  el  prime- 
ro ,  se  dio  la  baronía  de  Moneada  y  Lagostera  ,  y  al  se- 
gundo la  de  Seros  y  Ailona,  y  al  tercero  que  fué 
don  Pedro  de  Moneada,  la  de  Fraga  y  Albalate,  sien- 
do cierto  ,  que  Fraga  se  dio  en  feudo  por  el  rey  don 
Jaime  primero,  a  don  Guillen  de  Moneada ,  hijo  de  don 
Ramiro  de  Moneada  y  (i  don  Ramón  su  hijo,  y  el  nom- 
bre de  Gastón  no  era  de  los  de  la  casa  de  Moneada, 
sino  de  los  vizcondes  de  Bearne. 

Cap.  XXV1I1.  —  De  las  alianzas  que  asentaron  los  reyes 
de  Aragón  y  Castilla ,  y  de  las  bodas  que  el  rey  de  Cas- 
tilla celebró  en  Tarazona  con  doña  Leonor ,  hija  de 

Enrique  segundo  rey  de  Inglaterra. 

Hubo  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  ,  siendo 
casi  menores  de  edad  ,  grande  guerra  por  las  fionte- 
ras  de  Tarazona  y  Alfaro  y  en  este  tiempo  fué  el  rey 
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de  Aragón  a  poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Calahor- 
ra cotí  todo  su  poder,  y  teniéndola  cercada,  don 
Gutierre  Fernandez  de  Castro  ,  según  escribe  el  con- 
de don  Pedro  de  Portugal,  salió  con  el  poder  del  rey 
de  Castilla,  cuyo  tutor  era,  y  venció  al  rey  de  Ara- 
gón, y  fué  forzado  á  levantar  el  cerco  en  aquella  ba- 
talla. Refiere  este  autor,  que  se  ganaron  las  banderas 
de  Aragón ,  y  se  pusieron  en  el  monasterio  de  San 
Cristóbal  de  Iveas,  y  que  aun  estaban  en  su  tiempo 
sobre  la  sepultura  de  don  Gutierre  Fernandez.  No  se- 
ñalan el  tiempo  desta  batalla,  y  lo  que  se  halla  por 
constante  es,  haberse  confederado  en  este  mismo  año 
los  reyes,  y  que  el  rey  de  Aragón  fué  a  la  villa  de 
Sahagun  ,  é  iban  con  él  los  obispos  de  Zaragoza  y  Bar- 
celona ,  Ramón  de  Moneada  ,  Ramón  Folch  vizconde 
de  Cardona,  Guillen  de  San  Martin,  y  otros  ricos 
hombres  de  Aragón  y  Cataluña.  Estaban  con  el  rey 
de  Castilla  ,  Celebruno  arzobispo  de  Toledo  ,  don  Ra- 
món obispo  de  Patencia  ,  Armengol  conde  de  Urgel ,  y 
los  condes  don  Ñuño  ,  y  don  Gómez  ,  y  don  Pedro,  y 
otros  ricos  hombres,  y  muy  gran  corte,  porque  es- 
peraba celebrar  sus  bodas  este  año  con  doña  Leonor 
hija  de  Enrique  segundo  rey  de  Inglaterra.  Deallí  par- 
tieron mediado  el  mes  de  junio,  y  se  vinieron  los  re- 
yes juntos  á  Zaragoza  ,  donde  estuvieron  los  meses  de 
julio  y  agosto  aguardando  que  viniese  de  Guiana  la 
la  reina  doña  Leonor  mujer  del  rey  de  Castilla.  Con- 
cordaron entonces  perpetua  paz  y  unión  entre  sí,  y 
sus  ricos  hombres,  contra  cualesquiera  príncipes  y 
reyes,  sacando  al  rey  de  Inglaterra,  y  el  rey  de  Cas- 
tilla puso  los  castillos  de  Naja  1*9  ,  Begera,  que  también 
decían  Rechera  ,  Clavijo,  Ocon  y  Agreda  ,  en  fidelidad 
para  que  en  caso  que  no  cumpliese  las  posturas,  se 
rindiesen  y  entregasen  al  de  Aragón,  y  fuesen  suyos. 
El  castillo  de  Najara  se  entregó  al  conde  don  Ñuño,  el 
do  Ropera,  Clavijo  y  Ocon,  a  Pedro  Jiménez,  y  el  de 
Aareda  í\  Gonzalo  de  Portóles,  y  luego  se  entregaban 
al  rey  de  Aragón  por  mano  de  un  portero  del  rey  de 
I !  -tula  .  y  él  los  encomendó  a  e<tos  ricos  hombres,  y 

I iió  pleito  homenaje  dellos.  De  la  misma  manera 
entre:  >  el  rey  de  Aragón  los  rastillos  de  Hariza,  Daroca, 
Alinda.  Epila  y  Borja ,  ó  hicieron  pleito  homenaje  al 
rey  de  Castilla  Blasco  Romeupor  Hariza,  Pedro  de 

/mi  por  Daroca,  Pedro  Ortíz  por  Aranda,  .limeño 
de Urrea  porEpila,  Blasco  Miza  por  Borla.  Allende 

'  » .  juraron  de  ba<  er  guardar  y  cumplir  lo  capHu- 
I  ido .  so  pena  do  perjuros  y  traidores,  estos  ricos  hom- 
bres: del  reino  de  «'.astilla  los  condes  don  Ñuño,  don 
Gómez,  y  don  Pedro,  Gonzalo Ruiz,  Alvaro  Ruiz  de 
Mansilla,  Peto  Ruiz  y  Fernán  Rota  sus  hermanos, 
Pedro  Ruiz  hijo  del  conde  Rodrigo,  Ruy  Gutiérrez,  y 

hermano  Pedro  Gutiérrez,  Pedro  Jiménez ,  Gómez 
Garóes ,  OrdoSo  y  Garcl  1  sus  hermanos.  Gon- 

1  i'.mz  duque,  Lope  Diez  de  Mena  ,  Garcf  Ordoñez 
<  <•  ■  6r,  Gonzalode  Portóles , Td  Pérez ,  Lope 

López  hijo  del  conde  don  Lope.  Mei  reino  de  Aragón 
1 ,  juraron  lo  mismo  ArnaldoMir  conde  de 
Pedro  iri .   Pedro  de  Castellezuelo, 

Blasco  Romeo,  Pedro  ortiz,  Pelegrfn,  Blasco  Maza, 
Jlmeoodfl  Artusella ,  Jimeno  de  Urrea,  Gaita  Jime*- 
1,  Artal fde Alagon ,  Galindode  Naya,  Fortoñode 
Estada,  Gol  len  Ramón  de  Moneada,  y  Ramón  de 
M  me  1  1 1  Galilea  <¡  ■  Castelvell .  Guillen  de  Sao.  Mar- 
lia,  Guillen  Gairaldo  de  .i"i  ba.  Desde  Za- 

i>  ibia  el  1  istllla  1  n\  lado  •'•  Guiana  bI  >< 

zoblspo  de  Toledo ,  y  al  obispo  de  Patencia , "]  los  obis- 
1  11        ■  y    ,  loe  condes 


don  Ñuño  ,  y  don  Ponce ,  y  á  Gonzalo  Ruiz  ,  y  Pedro  y 
Fernán  Ruiz  su  hermano  ,  Tel  Pérez  ,  Garci  González. 
Gutier  Fernandez  principales  ricos  hombres  desús  rei- 
nos. Estos  prelados  y  caballeros  fueron  á  Rurdeos,  á. 
donde  estaba  doña  Leonor  reina  de  Inglaterra  ,  y  reci- 
bieron á  su  hija ,  con  la  cual  vinieron  don  Rernardo 
arzobispo  de  Rurdeos,  Elias  obispo  agenense  ,  y  los 
obispos  de  Putiers  ,  Angulema,  Janton  ,  Perigor  ,  y 
Vasatense  ,  y  muchos  señores  ingleses  ,  y  de  Cascuña, 
Bretaña  y  Normandía.  Los  principales  fueron  Rodolfo 
de  Faya  senescal  de  Guiana  ,  Elias  conde  de  Perigor, 
el  vizconde  Guillelmo  de  Casteleraldo,  Ramón  vizcon- 
de de  Tartaix  ,  Reltran  vizconde  de  Rayona  .Rodolfo 
de  Mortinar  y  Ruello  ,  los  vizcondes  de  Castellón  y  de 
Bedoma  ,  Folch  de  Angulema  ,  Amaneo  de  Labrit  ,  Ar- 
naldo Guillen  de Marzano,PedrodeMotta, Tibaldo Cabot» 
Guillen  Maengot,  Jofre  de  Taunna,  y  Fulchaudo  de  Ar- 
chiaco.  Habíase  ordenado  ,  que  el  rey  de  Castilla  re- 
cibiese a  su  esposa  en  la  ciudad  de  Ta razona  ,  y  que 
allí  se  hiciesen  las  fiestas  del  desposorio ,  y  que  en  pre- 
sencia del  rey  de  Aragón  se  ratificasen  las  condiciones 
de  aquel  matrimonio,  por  el  deudo  que  tenia  con  la 
reina  de  Inglaterra;  lo  cual  se  hizo  con  gran  solemnidad. 
Vino  el  rey  de  Castilla  á  Tarazona,  con  grande  corte, 
y  muy  acompañado  de  los  prelados  y  ricos  hombres  de 
sus  reinos  que  a  las  fiestas  concurrieron,  y  los  prelados 
y  ricos  hombres  de  Castilla  ,  que  venían  con  la  reina, 
por  mandado  del  rey  su  esposo,  le  hicieron  el  juramento 
de  fidelidad  y  homenaje  como  vasallos.  Las  fiestas  fue- 
ron en  aquella  ciudad  por  el  mes  de  setiembre,  del  año 
de  mil  ciento  y  setenta,  cuanto  la  grandeza  de  aquellos 
príncipes  lo  requería,  porque  el  rey  de  Castilla  se  quiso 
mas  señalaren  esto,  que  cuantos  príncipes  antes  del  rei- 
naron, y  se  habia  acostumbrado,  teniendo  gran  cuenta 
que  el  rey  de  Inglaterra  su  suegro,  era  el  mas  estimado 
rey  que  habia  en  la  cristiandad,  y  fué  señor  de  muy 
grandes  estados  de  Francia  ,  y  así  por  su  respeto ,  A 
quien  llamaba  invictísimo  y  siempre  triunfador  allí  en 
Tarazona  señaló  en  arrasa  la  reina  la  ciudad  y  casti- 
llo de  Burgos  ,  Castrojeriz  ,  A  maya ,  Avia  ,  Salqueaña, 
Monzón  ,  Carrion  ,  Dueñas  ,  TariegO,  Cabezón  ,  Medina 
del  Campo,  Astudillo  ,  Aguilar,  y  Villaescusa  ,  y  las 
rentas  del  puei  to  de  San  Emeterio  .  Gabedo ,  DcSfjO, 
Briza  de  Sanlillana  ,  Tudela  ,  Calahorra  ,  Arnedo  ,  Be- 
gere  ,  Metria  ,  y  el  castillo  y  ciudad  de  Najara  ,  Lo- 
groño, Grañon  ,  Bilhorado,  Pancorvo,  Piedralada, 
Poza,  Monasterio,  Atienza,  Osma,  Peñaíiel ,  Curiel, 
Hita  ,  /mita,  Oreja  ,  y  Peña  Negra  ;  y  para  su  cámara 
le  señaló  las  ciudades  de  Najara  y  Burgos,  Castrojeriz, 
con  todos  sus  derechos  y  rentas,  y  le  hizo  donación  de 
la  mitad  de  lo  que  se  conquistase  de  moros  ,  desde  el 

dia  que  se  celebrase  su  matrimonio ;  y  mandó  luego 

poner  en  la  posesión  de  todas  estas   ciudades  y  villas, 

,á  ins  embajadores  del  rey  de  Inglaterra,  pare  que  se 
tu\  lesen  en  hombre  de  la  reina .  y  (\  ella  se  luciesen  los 
homenajes.  Mizo  juramento  y  homenaje  en  poder  del 

rey  de  ArSgOti     M11"  I"  CU  mpliria  .  y  el   misino  rey    de 

Aragón  prometió  también  en  nombre  del  re)  deC 
tilla ,  que  lo  guardaría  , )  lo  juró  en  menos  del  arzo- 

bispo  <\<-  Burdeus  ,  V  hizo  homenaje  á  los  \  i/<  ondes  de 
llon  \  Tartaix  .  v  á  Pedro  de  Molla  ,  embajado- 
res del  1  «■>■  y  reina  de  Inglaterra  acabadas  las  fiestas 
de  Tarazona,  sefuéel  re)  de  Castilla  con  la  reine  su 
espose  pera  celebrai  las  de  su'matrimonio  Entonóse 
porque  '•!  rey  de  Aragón  tenia  queja  de  Lobo  rey  de 
Murcia  que  no  hebla  pegado  les  parias  y  tríbulo 
que  solía  dar  en  cade  un  año,  desde  que  postreramen- 
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te  partió  para  la  Proenza  el  príncipe  don  Ramón  su 
padre,  y  se  habian  conferado  con  el  rey  de  Castilla, 
queriéndole  hacer  guerra  ,  prometió  el  rey  don  Alonso 
al  rey  de  Aragón  ,  que  le  aseguraría,  que  el  rey  de 
Murcia  cumpliria  lo  que  estaba  capitulado  y  pagaría 
el  tributo  que  le  acostumbró  dar  ,  como  lo  declarasen 
Guillen  Ramón  de  Moneada  y  Guillen  de  Jorba  ,  que  lo 
solían  recibir  en  tiempo  del  príncipe  don  Ramón  su  pa- 
dre; y  cuanto  á  otras  querellas  que  el  rey  de  Aragón 
pretendía  tener  contra  el  rey  de  Murcia  estaría  á  lo 
que  juzgasen  y  determinasen  el  conde  deürgel ,  y  los 
condes  don  Ñuño  ,  don  Gómez ,  y  don  Pedro  ,  ó  la  ma- 
yor parte  ,  y  el  rey  de  Aragón  prometió  que  cumplién- 
dolo así ,  le  guardaría  la  paz  que  el  príncipe  su  padre 
con  él  tuvo,  y  no  favorecería  á  la  parcialidad  y  bando 
de  los  moros,  llamados  mazmutes  ,  que  eran  enemigos 
del  rey  de  Murcia,  ni  los  ampararía  ,  ni  defendería. 
Esto  juraron  de  parte  del  rey  de  Aragón,  Ramón  Folch, 
Ramón  de  Moneada,  y  Guillen  de  San  Martin  ,  y  por 
rey  de  Castilla  los  condes  Armengol ,  don  Ñuño  ,  y  don 
Lope. 

Cap.  XXIX.  —  De  la  conquista  de  los  moros  en  las  fronte- 
ras del  reino  de  Valencia;  y  que  don  Pedro  Ruiz  de  Aza- 
gra ,  rico  hombre  ,  en  el  mismo  tiempo  estaba  apodera- 
do de  Albarrazin. 

Después  desta  paz  y  amistad  ,  el  rey  de  Aragón  co- 
menzó á  hacer  guerra  á  los  moros  que  estaban  apode- 
rados de  la  sierra  que  está  en  los  confines  de  la  Edeta- 
nia  y  Celtiberia,  en  una  parte  de  los  montes  que  los 
antiguos  llamaron  Idubeda  ;  y  fueron  sojuzgando  los 
moros  que  estaban  en  las  riberas  de  Alhambra  y  Gua- 
dalaviar.  En  esta  conquista  estuvo  el  rey  con  sus  ricos 
hombres  quince  meses  ,  y  se  le  rindieron  muchos  lu- 
gares y  castillos  déla  comarca,  y  se  fueron  retrayendo 
los  moros  para  el  reino  de  Valencia  ,  y  á  las  costas  de 
la  mar.  Estaba  ya  entonces  apoderado  de  Albarrazin, 
lugar  muy  principal  de  la  sierra  ,  que  está  en  la  Celti- 
beria ,  junto  al  nacimiento  de  Tajo ,  que  de  muy  anti- 
guo se  llamaba  Santa  María  de  Albarrazin  ,  un  rico 
hombre  con  sus  caballeros ,  que  se  decia  don  Pedro 
Ruiz  de  Azagra  ,  hijo  de  don  Rodrigo  de  Azagra  ,  que 
tuvo  el  señorío  en  Estella  ,  y  en  otras  villas  de  Navar- 
ra y  Aragón,  que  fué  tan  señalado  caballero,  como 
en  lo  de  arriba  está  referido.  Era  el  lugar  muy  enrisca- 
do y  fuerte  ,  y  fué  muy  combatido  en  los  tiempos  pa- 
sados; y  siendo  don  Pedro  Ruiz  muy  amigo  y  confe- 
derado del  rey  Lobo ,  que  fué  uno  de  los  mejores  prín- 
cipes que  hubo  en  la  morisma  de  España  ,  le  dio  aquel 
lugar  y  otros  castillos,  y  se  pobló  y  fortaleció  por 
don  Pedro  Ruiz,  sin  reconocer  el  señorío  de  los  reyes 
de  Aragón  v  Castilla  ,  y  llamábase  vasallo  de  Santa 
v  M-ñor  dé  Albarrazin.  Procuró  don  Pedro,  que 
fué  un  muy  valeroso  caballero,  con  grande  cuidado, 
que  el  arzobispo  de  Toledo  les  diese  prelado ,  y  queen 
aquella  ciudad  hubiese  silla  episcopal;  y  considerando 
que  no  solamente  se  aumentaría  la  devoción  del  pueblo, 
y  se  seguiría  gran  provecho  en  lo  espiritual,  peroaun  se- 
riaran^ que  mas  fácilmente  se  resistiese  á  lasentradas 
y  correrías  de  los  moros,  si  aquel  lugar  se  ennoblecie- 
se,  con  autoridad  de  Jacinto  cardenal;  que  residía  en- 
tonces por  Itgado  en  España,  que  después  fué  sumo 
pontífice,  y  se  llamó*  Celestino  tercero,  con  consejo  de 
los  obispos  de  su  provincia,  se  erigió  en  él  iglesia  ca- 
tedral. Esto  fué  después  confirmado  por  el  papa  Inocen- 
cio tercero,  y  en  tiempo  de  Inocencio  cuarto,  cuan- 
do se  ganó  la  ciudad  de  Segorbe  de  los  moros ,   se  hizo 


unión  de  ambas  iglesias ,  y  creo  que  fué  con  persua- 
sión ,  que  en  la  primitiva  Iglesia  estaba  en  Segorbe  la 
silla  catedral,  que  era  la  antigua  Segobriga ,  siendo 
cierto,  que  Segorbe  está  en  la  región  de  losedetanos, 
y  Segobriga  se  incluia  dentro  de  la  Celtiberia ,  no  lejos 
del  nacimiento  de  Tajo. 

Cap.  XXX.  —  Que  el  rey  don  Alonso  echó  a  los  moros- de 
las  montañas  de  Prades  ,  á  donde  se  habian  rebelado.. 

Movió  de  allí  con  su  ejército  el  rey  don  Alonsov 
continuando  la  guerra  contra  los  infieles  ,  y  fué  para 
las  montañas  de  Prades ,  á  donde  se  habian  alzado 
y  rebelado  en  algunos  lugares  y  castillos  ,  y  los  tornó 
á  cobrar  y  reducirá  su  señorío,  echándolos  de  toda 
aquella  comarca.  Refiere  Pedro  Tomich  ,  que  en  estas 
montañas  habia  un  rey  moro,  que  se  llamaba  de  Enten- 
za  á  quien  los  reyes  de  Aragón  habian  echado  de  su 
tierra,  y  desheredado  del  castillo  de  Entenza  y  que  se- 
recogió  en  el  castillo  deSiurana,  y  allí  dice,  que  se 
rindió  á  merced  del  rey  y  que  se  tornó  cristiano  ,  y 
le  llamaron  Guillen  de  Entenza,  y  afirma,  que  le  hizo 
entonces  el  rey  merced  de  Mora  y  Falsete  y  de  la  ba- 
ronía que  se  dijo  de  Entenza  ,  de  quien  dice  que  des- 
cendieron los  de  este  linaje.  Pero  en  esta  parte  no  de- 
bieran nuestros  autores  dar  tanto  crédito  á  lo  que  este 
autor  refiere,  pues  es  averiguado  y  muy  cierto,  que 
los  desta  casa  eran  ricos  hombres  en  Aragón  mucho 
antes ,  y  era  linaje  nobilísimo  ,  y  de  gran  solar ;  y  la 
torre  de  Entenza  déla  cual  tomaron  el  apellido,  está, 
en  Ribagorza  ,  de  donde  de  muy  antiguo  fueron  echa- 
dos los  moros,  y  no  hallo  mención  ,  que  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso ,  fuese  entre  los  ricos  hombres  nom- 
brado Guillen  de  Entenza  ,  sino  Berenguer  y  Bernardo 
de  Entenza  ,  que  tuvieron  señorío  de  honor  en  Zara- 
goza, Calatayud  y  Teruel  cuyos  sucesores  tuvieron 
la  baronía  de  Alcolea  y  estos  lugares  que  después  se 
dijeron  la  baronía  de  Entenza. 

Cap.  XXXI.  —  De  la  infeudacion  que  el  arzobispo  de 
Tarragona  concedió  al  príncipe  Roberto ,  de  la  ciudad 
de  Tarragona ,  y  de  la  muerte  que  sobre  ello  se  siguió 
del  arzobispo  don  Ugo  de  Cervellon  y  de  la  población 
de  Teruel. 

En  la  ciudad  de  Tarragona  ,  muy  vecina  á  estas 
montañas,  tenia  el  señorío  un  barón  muy  principal 
llamado  Roberto  de  Aguilon  ,  que  se  intituló  príncipe 
della  ,  y  sucedió  en  él  desta  manera.  El  conde  don  Ra- 
món Berenguer  ,  abuelo  del  rey  don  Alonso,  dio  á  la 
iglesia  de  santa  Tecla  de  Tarragona  y  á  San  Oldegario 
arzobispo  della ,  y  á  todos  los  arzobispos  sus  suceso- 
res ,  estando  en  aquella  dignidad  debajo  de  la  obedien- 
cia de  la  sede  apostólica,  la  ciudad  de  Tarragona  ,  que 
mucho  tiempo  después  de  la  entrada  de  los  moros 
estuvo  yerma,  y  dióla  con  todos  sus  términos  ,  para 
que  se  restaurase  y  la  poseyese  elarzobispo  y  sus  gober- 
nadores, libre  y  pacíficamente;  y  reservóse  el  conde 
de  Barcelona  el  señorío  y  palacio  con  que  fuesen  obli- 
gados los  vecinos  de  aquella  ciudad  de  guardar  sus 
paces  y  treguas  y  servirle  en  la  guerra.  Queriendo  el 
arzobispo  Oldegario  dar  orden  en  la  restauración  y 
población  de  aquella  ciudad",  que  tan  insigne  fué  en 
los  tiempos  antiguos  ,  de  quien  toda  la  provincia  cite- 
rior de  España  tomó  el  nombre,  con  consejo  de  los  pre- 
lados sus  sufragáneos  y  de  los  barones  y  caballeros  de 
la  tierra,  á  instancia  del  mismo  conde  de  Barcelona, 
constituyó  por  príncipe  de  Tarragona  á  este  Roberto 
de  Aguilon  ,  que  era  caballero  muy  valeroso,  y  entre- 
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góleel  señorío  della  con  sus  términos  para  él  y  sus 
sucesores,  y  dióle  todos  los  derechos  y  rentas  que  perte- 
necen al  príncipe,  así  en  la  tierra  como  en  la  mar  ,  y 
retuvo  en  su  dominio  las  iglesias  y  la  jurisdicción  de 
las  personas  eclesiásticas,  y  de  sus  familiares  y  de 
aquellos  que  tuviesen  bienes  de  la  Iglesia  y  todas 
las  décimas;  y  con  estas  condiciones  prestó  homenaje 
de  fidelidad  al  arzobispo  Oldegario.  Esta  investidura 
se  confirmó  por  el  arzobispo  don  Bernardo  su  sucesor, 
y  concedió  al  príncipe  Roberto  y  á  sus  herederos,  que 
tuviesen  en  la  ciudad  y  en  todos  sus  términos  las 
cuatro  partes  de  todas  las  rentas  y  la  quinta  parte 
retuvo  el  arzobispo  para  sí  y  para  los  arzobispos  que 
después  del  fuesen  y  para  la  iglesia  de  santa  Tecla, 
demás  de  lo  que  el  arzobispo  Oldegario  retuvo,  y  fuelc 
prestado  asimismo  el  juramento  de  fidelidad  por  el 
príncipe.  Después  en  el  año  de  mil  ciento  cincuenta 
y  uno,  este  príncipe  de  Tarragona  de  voluntad  de 
doña  Inés  su  mujer  y  de  Guillen  de  Aguilon  su  hijo, 
y  de  consejo  de  sus  amigos  ,  hizo  cesión  del  derecho 
que  tenia  en  aquella  ciudad  al  arzobispo  don  Bernardo, 
y  en  el  mismo  año  por  ser  inquietado  el  clero  y  vecinos 
de  Tarragona  ,  de  muchas  personas  escandalosas,  que 
con  poco  respeto  del  arzobispo,  perturbábanla  paz  y 
sosiego  de  la  ciudad,  de  consentimiento  del  papa  Euge- 
nio tercero,  y  con  consejo  de  sus  sufragáneos  y  con 
voluntad  de  los  canónigos  y  capítulo,  hizo  donación  de- 
lla al  príncipe  don  Ramón,  con  todos  sus  termines  y  del 
señorío  sobre  los  caballeros  y  otras  personas  para  que 
fuese  suya  y  desús  herederos,  y  le  sirviesen  en  la  guer- 
ra ,  como  vasallos  eran  obligados  á  su  señor,  que- 
dando á  los  arzobispos  reservadas  las  rentas  y  dere- 
chos que  tenia  el  arzobispo  Oldegario  ,  cuando  le  fué 
concedida  por  el  conde  don  Ramón  ,  y  la  mitad  de 
todo  lo  (jue  en  nombre  del  conde  de  Barcelona  ó  de  la 
Iglesia  se  adquiriese  por  compra  ó  cambio,  dentro  en 
la  ciudad  y  sus  términos,  y  la  otra  mitad  fuese  del 
conr*e  y  que  tuviese  un  baile  ó  veguer  ,  que  juzgase  en 
presencia  del  arzobispo  ó  de  su  baile  ,  y  los  caballeros 
ciudadanos  fuesen  obligados  de  hacer  homenaje  de  fi- 
delidad al  arzobispo  y  á  sus  sucesores  ,  que  guardarían 
su  persona  y  estado,  y  en  caso  que  el  príncipe  don  Ra- 
món ó  s'is  herederos  moriesen  sin  dejar  hijos  legíti- 
mos ,  ¡  ira  ise  aquel  señorío  al  arzobispo  é  iglesia  ,  con 
todo  lo  que  se  hubiese  adquirido  y  mejorado,  y  que  el 
hijo  pi  imogénitoque  tuviese  de  la  reina  y  losotros  suce- 
sores legítimos,  jurasen  al  arzobispo  a"  iglesia  que 

serian  fieles  ceica  de  su  vida  y  estelo,  y  conservarían 

laciud  id  y  sostérrninas.  l'Mc  juramento  hizo  el  prínci- 
pe, y  ln  donación  fué  lie  lia  ,  estando  aun  el  príncipe 
Roberto  en  la  posesión  de  |;i  <  iudad  y  -u  tierra  ,  y  des- 
pués SHO  de  mil  cientO  Cincuenta,  y  siete,  con  doña  Inés 

su    mujer,    tozo  dona' ion    %  dntregaaQ   las  dos  partes 

de  Tarragona  y  su  tierra  ai  principe  don  Ramón 'M 

[iie-.cn  i  i  del  arzobispo  don  bernardo,  re-ervándoM'  la 
lercert  p-i  1 1  <•  que  él  había  detener  en  feudo  por  el 
prilli  ipe,  y  Robre  ello  liabia  grandes  diferencias  y  de- 
bate, ,  sniif  si  se  hubo  de  esleí  A  la  donación  hecha 
por  el  principe  Roberto  ai  arzobispo  don  Bernardo, 
ne  le  entregando  la  tierra  ,,6é  la  que  hizo  al  conde  de 
■  i.i  .  dándotela  posean  n  de  las  dos  parles  della. 
Pretendía  al  principe  Roberto ,  que  la  cesión  que  hizo 
íuéfra  i  la  enlámente  tral  tila  \  test  dicada,  y  pobre  ello 
hubo  gran  contención  y  discordia  entre  él  \  olarzobis- 
po  don  Boi  n  o «¡'  tiendo  después  de 

ai  /.  ibíSpO   COn  'Ion  t     o  de  I  'i  vellón,  que 

sucedió  en  aque  i   Este  prelado  siendo  peí  ona 
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muy  generosay  principal,  prosiguiendo  el  derecho  que 
pretendia.  fué  muerto  por  Guillen  de  Aguilon,  hijo  del 
príncipe  Roberto,  ayudándole  otros  sus  hermanos,  este 
año  de  mil  y  ciento  y  setenta  y  uno  a  veinte  y  dos  de 
abril.  Por  esta  muerte  se  siguieron  grandes  alteraciones 
y  escándalos  en  el  principado  de  Cataluña,  y  envió  el 
papa  Alejandro  tercero  sus  legados  al  rey  de  Aragón, 
mostrando  grave  dolor  y  sentimiento  deste  delito  tan 
atroz  y  nefando  ,  cometido  contra  la  persona  del  ar- 
zobispo, varón  de  grande  dignidad  y  linaje,  por  de- 
fender la  libertad  é  inmunidad  eclesiástica ;  y  amo- 
néstele que  diese  á  la  Iglesia  la  mitad  de  las  posesiones 
y  heredamientos  que  los  matadores  tenían  en  Tarra- 
gona ,  y  su  tierra,  según  el  tenor  de  la  convención  he- 
cha entre  la  Iglesia  y  el  príncipe  don  Ramón  su  padre. 
Procedióse  rigurosamente  como  la  calidad  de  un  caso 
tan  atroz  y  sacrilego  lo  requería  ,  contra  Guillen  de 
Aguilon  y  sus  hermanos  y  valedores,  y  tomó  el  rey 
á  su  mano  todos  sus  bienes  y  heredamientos,  y  el  papa 
proveyó  ,  que  ninguno  del  linaje  de  Guillen  Aguilon, 
que  llamaban  Guillen  deTarragona,  fuese  admitido  á  la 
posesión  y  sucesión  del  los  ;  pero  quedó  en  su  vida  con 
la  tercera  parte  de  Valls  y  su  tierra  ,  y  con  los  luga'res 
de  Picamoxon  ,  Espinaversa  y  Pontegaudi ,  y  en  ellos 
sucedió  Guillen  de  Tarragona  su  hijo  ,  y  fuéronle  con- 
firmados después  por  el  rey  don  Pedro  hijo  del  rey 
don  Alonso,  porque  Guillen  de  Aguilon  hizo  transac- 
ción del  derecho  que  le  competía  en  la  ciudad  y  campo 
de  Tarragona  ,  y  por  esta  causa  de  quedar  dividida  la 
jurisdicción  en  lo  temporal ,  entre  el  rey  y  los  arzo- 
bispos, se  siguieron  grandes  disensiones  y  diferencias, 
por  defender  los  prelados  la  inmunidad  eclesiástica. 
Fué  elegido  en  lugar  del  arzobispo  don  Ugo  de  Cerve- 
llon  ,  don  Guillen  Tarroja  obispo  de  Barcelona,  her- 
mano da  don  Pedro  Tarroja  obispo  de  Zaragoza.  Fue 
este  mismo  año  también  señalado  por  la  muerte  de 
Tomás  Beccheto  arzobispo  de  Conturben  en  el  reino  de 
Inglaterra,  que  fué  después  canonizado  por  santo;  y 
fueron  por  una  misma  razón,  y  en  menos  de  un  año, 
estos  dos  prelados,  malvada  y  tiránicamente  muertos; 
pero  la  memoria  del  arzobispo  efe  Conturben  quedó 
consagrada  cerca  de  las  gentes ,  y  mas  celebrada  por 
haber  sido  puesto  en  el  número  de  los  santos  que  pa- 
decieron martirio  por  la  inmunidad  de  la  Iglesia.  En 
este  año  ,  á  nueve  del  mes  de  agosto  sobrevino  una  tan 
grande  tempestad  del  cielo  ,  y  t  m  terrible  inundación 
jie  la  cumbre,  y  valles  de  Moncayo  hacia  la  ciudad  de 
Ta  razona  y  su  comarca,  que  hizo  muy  grande  estrago 
en  ella  ,  y  fue  tan  terrible,  que  no  hubo  cosa  mas  se- 
ñalada en  aquellos  tiempos.  Oleo  día  en  la  fiesta  de 

san  Lorenzo,  losmnne.es  del  monasterio  de  Sania  Ma~ 
lía  de  Yeruela,  (pie  fundó  don  IVdro  de  Alares,  pa- 
decieron muclio  daño  en  aquella  tempestad  .  y  se  mu- 
daron al  monasterio  nuevo.  Por  el  mes  de  octubre  deste 
año  de  mil  y  ciento  y  setenta  >  uno  el  rey  pobló  á  las 

riberas  de  Guadslaviar  una  muy  principal  fuerza,  ade- 
lantando sus  fronteras  contra  los  moros  del  reino  de 

Valencia,  y  llamóse  Teruel;  7  fué  el  fuerte  \  home- 
naje para   la  conquista  (pie  de-|uies   M  emprendió   de 

sojuzgar  aquel  reino,  que  fue  una  de  las  mas  enormes 

y    señaladas  que  en    España  ha  habido.    Pió   el    re\   e! 

feudo  >  honor  de  Teruel ,  como  se  usaba  entonces.,  a 
un  rico  hombre  de  eragpn,  llamado  don  Berenguer 

de  Entenza ,  y  señaló  a  ios  que  poblaron  aquella  villa 
que  m  rigiesen  por  el  fuero  antiguo  qua  (>1  ,r>  (1,m 

S  melio  el  Mayor  .  J  ante,  del  ,  1 08  rondes  I  ernan  (lotí- 
zale/, Garoi  Fernandez  y  den  Sanchodieron  á  losdq 
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Sepúlveda  ,  que  habia  sido  confirmado  por  el  rey  don 
Alonso  ,  que  ganó  á  Toledo ,  y  por  la  reina  doña  Elvira 
su  mujer,  y  por  el  emperador  don  Alonso  rey  de  Ara- 
gón ,  y  por  la  reina  doña  Urraca. 
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Cap.  XXXII. —De  la  guerra  que  el  rey  don  Alonso  hizo 
contra  los  moros  del  reino  de  Valencia,  y  de  la  confe- 
deración que  hicieron  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla 
contra  don  Pedro  Ruis  de  Azagra,  que  estaba  apode- 
rado de  Albarrazin. 

En  el  año  sisuiente  ,  estando  el  rey  en  Zaragoza  por 
el  mes  de  febrero  ,  y  en  su  corte  don  Pedro  obispo  de 
Zarasoza ,  don  Estevan  obispo  de  Huesca  ,  don  Beren- 
guer hermano  del  rey ,  abad  de  Montaragon ,  electo 
obispo  de  Tarazona  ,  que  también  fué  obispo  de  Lé- 
rida ,  Arnaldo  Mir    conde  de  Pallas,  Blasco  Romeu, 
Jimeno  de  Artusella  alférez  del  rey,  Pedro  de  Caste- 
ílezuelo,  Jimeno  Romeu,  Pedro  de  Arazuri,  Berenguer 
de  Entenza,  Blasco  Maza  ,  Jimeno  deürrea,  Pedro  Or- 
tiz  ,  Arlal  de  Alagon  ,  Galin  Jiménez,  Beltran  de  Santa 
Cruz  de  Luesia  ,  Pero  López  de  Luna  ,  que  fué  maestre 
del  Hospital  de  Jerusalen  en  el  reino  de  Aragón  y  Cata- 
luña, y  se  llamó  maestre  de  Amposta,  cuando  esta  or- 
den y  caballería  iba  por  este  tiempo  en  aumento,  Gom- 
baldeBenavente,  Sancho  Garces  justicia  de  Aragón, 
Sancho   Iñiguez ,  Pelegrin   de  Castellezuelo ,  Fortuno 
de  Estada  ,  y  otros  ricos  hombres  y  mesnaderos;  pro- 
puso de  hacer  guerra  á  los  moros  del  reino  de  Valencia, 
porque  desde  el  principio  de  su  reinado  ,  siempre  ha- 
bia tenido  con  ellos  treguas ,  por  haberse  hecho  sus 
vasallos  y  tributarios  los  reyes  moros  ,  y  deseaba  co- 
menzar y  llevar  adelante  la  conquista.  Habia  muerto 
en  este  año  Lobo  rey  de  Murcia  ,  y  con  esta  ocasión 
mandó  juntar   la  gente  de  guerra  ,  y  entró  con   muy 
poderoso  ejército  haciendo  mucho  daño  á  los  moros, 
hasta  llegar  á  Valencia.  Asentó  su  campo  contra  aque- 
lla ciudad  ,  que  era  la  mas  populosa  y  rica  de  la  mo- 
risma, y  mandó  talar  y  quemar  sus  vegas.  El  rey  moro 
visto  el  grande  daño  que  la  tierra  recibía,  ofreció  de 
pagar  el  gasto  de  aquella  entrada,  y  ayudar  al  rey  con- 
tra los  moros  del  reino  de  Murcia  ,  y  dar  de  allí  ade- 
lante doblado  tributo.  Aceptó  aquel  partido  el  rey  y 
recibióle  por  vasallo,  y  pasó  con  su  ejército  adelante 
hasta  llegar  sobre  Játiva  ,  talando  y  destruyendo  los 
términos  de  los  pueblos  que  no  se  le  rendían  ,  ó  no  le 
reconocían  señorío.  Era  por  el  mes  de  mayo  ,  cuando 
el  rey  don  Alonso  se  puso  sobre  Játiva ,  con  deliberado 
propósito  de  hacer  cruel  guerra  á  los  infieles  ;  pero  no 
pasó  mucho  tiempo  que  se  ofreció  causa  porque  hubo 
de  desistir  luego  delta,  porque  don  Sancho  rey  de  Na- 
varra quebrantando  las  treguas  que  habían  poco  antes 
■■ido  ,  creyendo  que  el  rey  de  Aragón  estaba  en 
gran  peligro,  hallándose  tan  adentro  de  la  tierra  de  sus 
enemigos,  habia  juntado  la  mas  gente  de  guerra  que 
pudo  para  entrar  en  el  reino  de  Aragón.  Por  esta  causa 
el  rey  puso  treguas  con  los  moros  ,  y  se  contentó,  que 
el  rey  de  Mareta  le  pagase  el  mismo  tributo  que  el  rey 
Lobo  habia  acostumbrado  de  dar;   y    vuelto  con  su 
ejército  eo  Aragón,  despidió  la  gente  de  los  lugares  de 
Cataluña  ,  y  cotí  la  de  los  concejos  de  las  ciudades  y 
villas  de  Aragón  ,  y  con  la  gente  de  caballo  que  tenia, 
determinó  de  salir  al  encuentro  al  rey  don  Sancho,  pe- 
ro cscusóse  la  batalla  entre  estos  príncipes,  y  el  rey  de 
Navarra  repartió  su  gente  por  sos  fronteras,  y  el  rey 
«Ion  Alonso  entr;')  con  grande  poder  por  la  parle  de  Tu- 
dela  ,  y  hizo  mucho  daño  ,  destruyendo  algunos  luga- 
res y  castillos  ;  y  en  esta  entrada  ganó  el  lugar  y  cas- 


tillo de  Arguedas  ,  y  fot  tincólo ,  y  puso  en  él  gente  de 
guarnición  ,  y  en  todas  sus  fronteras  contra  el  reino  de 
Navarra.  Don  Pedro  Ruiz  de  Azagra  ,  que  tenia  la  ciu- 
dad de  Albarrazin  ,  y  era  de  la  conquista  de  Aragón, 
estaba  apoderado  della  ,  sin  reconocer  señorío  al  rey  ,y 
se  favorecía  del  rey  de  Navarra  ,  y  por  la  misma  causa 
tenia  querella  contra  este  rico  hombre  el  rey  de  Casti- 
lla, porque  le  habia  ocupado  algunos  castillos  de  aque- 
lla comarca,  que  pretendía  ser  de  su  conquista.  Con- 
certáronse ambos  reyes  contra  don  Pedro  Ruiz,  con  es- 
tas condiciones  ,  que  el  rey  de  Aragón  dejó  al  rey  de 
Castilla  la  villa  y  castillo  de  Hariza  ,  que  estaba  puesta 
en  fieldad  ,  por  razón  de  la  concordia  primera  ,  hecha 
contra  el  rey  de  Navarra  ,  con  todos  sus  términos  ,  sa- 
cando una  aldea  que  entonces  decían  Algezira  ,  que  re- 
tuvo el  rey  de  Aragón  para  sí ,  y  el  rey  de  Castilla  le 
dio  el  castillo  de  Verdejo;  y  se  concordaron  que  la  ciu- 
dad de  Santa  María  de  Albarrazin  fuese  de  la  conquis- 
ta de  Aragón,  y  los  otros  castillos  y  lugares  que  don 
Pedro  Ruiz  de  Azagra  tenia,  quedasen  debajo  del  señorío 
del  rey  de  Castilla  ,  y  de  nuevo  se  aliaron  y  confedera- 
ron contra  el  rey  de  Navarra,  y  contra  don   Pedro 
Ruiz  de  Azagra  ,  y  contra  los  infieles ,  y  pusieron  rehe- 
nes cada  uno  tres  castillos,  señaló  el  rey  de  Castilla  las 
villas  y  castillos  de  Agreda  ,  Cervera  y   Aguilar,  para 
que  estuviesen  en  poder  de  Diego  Jiménez,  rico  hom- 
bre de  Castilla,  que  hiciese  por  ellos  pleito  homenaje 
al  rey  de  Aragón  ,  y  el  rey  de  su  parte  nombró  las  vi- 
llas y  castillos  de  Aranda ,  Borja  y  Arguedas  ,  para  que 
las  tuviese  en  rehenes  Berenguer  de  Entenza  ,  é  hiciese 
por  ellos  pleito  homenaje  al  rey  de  Castilla ,  y  habia 
de  estar  en  poder  destos  ricos  hombres  por  tiempo  de 
tres  años,  con   condición  ,  que  si  dentro  dellos  no  se 
deshiciese  cualquier  agravio  y  queja  que  tuviesen ,  los 
perdiesen.  Por  esta  concordia  se  puso  entonces  el  cas- 
tillo de  Hariza  en  poder  del  rey  de  Castilla,  que  era 
uno  délos  mas  importantes  del  reino  en  las  fronteras 
de  Castilla  ,  y  después  según  el  arzobispo  don  Rodrigo 
dice  ,  Hariza  fué  entregada  al  rey  de  Castilla  por  in- 
dustria de  un  rico  hombre  que  se  decia  Ñuño  Sánchez, 
y  hubo  por  esta  causa  gran  disensión  entre  los  reyes 
de  Aragón  y  Castilla ,  y  llegaron  las  cosas  á  gran  rom- 
pimiento. En  este  mismo  año  dio  el  rey  al   monasterio 
de  Santa  María  de  Veruela  ,  que  fundó  don  Pedro  de 
Atares  de  la  orden  de  Cister  ,  junto  á  Tarazona  ,  y  al 
abad  Ramón  el  castillo  y  villa  de  Vera  ,  con  sus  térmi- 
nos ,  y  murieron  Hugo  conde  de  Ampurias,  y  Guinardo 
conde  de  Rosellon,  y  sucedió  en  el  condado  deRosellon 
el  conde  Gerardo,  que  vivió  poco  en  el  estado,  y  por 
su  testamento  dejó  sucesor  en  él  al  rey  ,  y  por  el  mes 
de  diciembre  desteaño,  Beltran  conde  deMelgor  se  hi- 
zo vasallo  del  rey  ,  y  entregó  el  castillo  de  Melgor  y 
todo  el  condado ,  y  los  recibió  de  mano  del  rey  en  feu- 
do ;  lo  cual  fué  muy  útil  para  las  cosas  de  la  Proenzay 
por  la  disensión  y  guerra  que  el  rey  tenia  con  el  conde 
don  Ramón  de  Tolosa  ,  por  la  sucesión  del  condado  de 
la  Proenza.  En  el  año  de  mil  ciento  setenta  y  tres  ,   á 
trece  de  octubre ,  murió  la    reina   doña    Petronila  en 
Barcelona,  y  mandóse  enterrar  en  la  iglesia  catedral 
de  aquella  ciudad;  pero  hoy  ninguna  señal  se  halla  de 
su  sepultura ,  y    Ramón  Folch   vizconde  de  Cardona, 
fué  muerto  por  cierta  gente  de  guerra  suya  ,  que  se  ha- 
bia rebelado  contra  él.  Continuando  el  rey  de  Aragón 
la  guerra  de  Navarra  ,  entró  en  ella  el  año  siguiente, 
haciendo  gran  daño  en  los  lugares  comarcanos  de  sus 
fronteras;  y  lomó  en  esta  jornada,  por  el  mes  de  julio, 
el  castillo  y  villa  de  Milagro  ,  que  está  en  un  muy  alto 
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cerro  de  la  otra  parte  de  Ebro ,  entre  Calahorra  y  Al- 
íaro  ;  y  porque  desde  él  se  hacia  mucho  daño  en  las 
fronteras  de  Aragón  ,  se  asoló  el  lugar  y  castillo. 

Cap.  XXXIII.  —  De  las  bodas  que  el  rey  celebró  con  doña 
Sancha ,  hija  del  emperador  don  Alonso,  y  de  la  em- 
peratriz doña  Rica ,  teniendo  concertado  de  casar  con  la 
hija  de  Manuel  emperador  de  Constantinopla. 

A  diez  y  ocho  del  mes  de  enero  del  año  de  mil  cien- 
to setenta  y  cuatro ,  estando  el  rey  en  Zaragoza  ,  se  ce- 
lebró su  desposorio  con  doña  Sancha  ,  hija  del  empe- 
rador don  Alonso  y  de  la  emperatriz  doña  Rica  ,  y  el 
mismo  dia  según  en  memorias  antiguas  parece  ,  se  ar- 
mó caballero,  como  era  la  costumbre  de  aquellos  tiem- 
pos. Halláronse  á  las  fiestas  del  matrimonio,  Jacinto 
diácono  cardenal  de  Santa  María  en  Cosmedin,  legado 
de  la  sede  apostólica ,  don  Guillen  Tarroja  arzobispo  de 
Tarragona  ,  que  también  era  legado ,  don  Arnal  de  Pe- 
rexens  obispo  de  Urgel,  don  Pedro  obispo  de  Pamplona, 
don  Ponce  obispo  de  Tortosa ,  don  Pedro  obispo  de 
Osona ,  don  Juan  Frontin  obispo  de  Tarazona,don 
Guillen  obispo  de  Girona,  don  Bernardo  obispo  de  Bar- 
celona ,  don  Guillen  obispo  de  Lérida  ,  y  fray  Arnaldo 
de  Tarroja  maestre  de  la  caballería  del  Temple ,  en  las 
provincias  de  España.  Los  ricos  hombres  de  Aragón 
que  se  halla  haber  concurrido  á  estas  fiestas,  fueron 
Arnal  Mir  conde  de  Pallas,  señor  en  Riela,  don  Jimeno 
de  Artusella  mayordomo  del  rey,  señor  en  Loharre  y 
Bolea,  don  Sancho  Ramírez  alférez  del  rey  ,  don  Pedro 
de  Castellezuelo ,  señor  en  Calatayud  ,don  Pedro  de 
Arazuri ,  señor  en  Huesca  y  en  Daroca  ,  don  Blasco  Ro- 
meu ,  señor  en  Zaragoza  ,  y  don  Jimeno  Romeu ,  señor 
en  Tarazona ,  don  Blasco  Maza  ,  señor  en  Borja  ,  don 
Artal ,  señoren  Alagon  ,  don  Galindo  Jiménez,  señor 
en  Belchit ,  Diosayuda  ,  señor  en  Sos ,  y  don  Gombal  en 
Biel ,  don  Pedro  de  Alcalá  en  San  Estovan  ,  y  don  Pele- 
grin  en  Barbastroy  Alquezar.  En  presencia  destos  pre- 
lados y  ricos  hombres,  el  rey  señaló  y  dio  por  la  con- 
templación del  matrimonio  á  la  reina  su  esposa  á  Mon- 
clús  ,  Barbastro  ,  Pomar  ,  Tamarit,  Nabal,  Caidin,  Me- 
quinenza,  Bolea,  Cuart ,  Tierz ,  Pina  y  Medina  con 
sus  términos  ,  y  Almonacir  ,  y  Alfamen.  En  Ca- 
taluña se  le  dieron  por  la  misma  causa  Tarrago- 
na ,  y  Siurana  ,  Tortosa,  Azcon  ,  Castelldasens ,  Al- 
menara, Camarasa,  Cubells ,  Cervera  ,  Tarrega  ,  Man- 
resa  ,  San  Pedro  de  Oro,  Villafranca,  Aviñon  y  Ar- 
bos  ,  que  están  en  el  Panadés:  Monblanc  con  toda 
su  tierra  ,  y  Besalú  con  todo  el  condado  de  Rose- 
llon ,  como  el  rey  lo  .tenia  y  le  pertenecía,  por  el 
derecho  del  conde  Gerardo.  Pero  como  quiera  que  es- 
te matrimonio  estaba  ya  concordado  en  vida  del  prín- 
cipe don  Ramón ,  su  padre ,  como  dicho  es,  por  las 
diM.-on lias  que  intervinieron  entre  el  rey  y  el  rey  de 
Castilla  ,  se  trató  de  casar  al  rey  con  una  hija  de  Ma- 
nuel emperador  de  Constantinopla  ,  como  M  refiere  al 

principio  de  la  historia  del  rey  don  Jaime,  y  lle^ó  á 

OOOOioirse,  de  suerte,  que  el  emperador  con  un  prela- 
do, y  algunos  varones  de  Grecia. enviaba  <\  su  luja  á 

Araron,  y  Llegando  A    l.i  \  illa  <le   Mompeller  ,  tuvieron 

aviso  ,  que  el  rey  don  Alonso  bebis  celebrado  sus  bo- 

-  con  la  reina  doña  Sancha ,  y  bailándose  eo  aquella 

o  présenle  Guillen  da  Mompeller ,  que  era  señor  de 

•jquel  estado  ,  con  consejo  de  los  barones  y  caballeros 

naturales,  tomó  á  su  ni.ino  la  luja  del  emperador, 

para  casarse  con  ella  i  contra  voluntad  délos  que  1.1 
iiii  10.  Pero  primero ,  I  pedimento  del  prelado  y  de  los 

señores  que  con  ella  \eni.iu,  otorgú  al  SSQOr  dfl  Moni-  j 


NACIONALES.  [1  \  74—1  \  76.] 

peller,  que  aunque  no  hubiese  hijo  varón  della,  sino 
hija,  la  heredaría  en  el  señorío  de  Mompeller  y  su  tier- 
ra ,  de  lo  cual  hizo  pleito  homenaje  ,  y  juraron  de  lo 
hacer  guardar  así  todos  los  vecinos  de  Mompeller,  de 
diez  años  arriba  ,  y  con  esto  se  efectuó  el  matrimonio, 
del  cual  hubieron  una  hija,  que  después  casó  con  el 
rey  don  Pedro  de  Aragón  ,  y  fué  madre  del  rey  don 
Jaime  ,  nieto  del  rey  don  Alonso.  En  el  año  de  mil  cien- 
to y  setenta  y  cinco;  prosiguiendo  los  reyes  de  Casti- 
lla y  Aragón  ,  su  porfía  en  la  empresa  de  Navarra,  en- 
traron en  ella  con  sus  gentes ,  que  llamaron  fonsadosr 
como  en  seguimiento  de  guerra  guerreada,  y  talaron  y 
destruyeron  la  tierra,  y  tomaron  un  castillo  muy  fuer- 
te, que  llaman  Legin. 

Cap.  XXXIV.  —  Que  el  marqués  de  Buscha  se  hizo  va- 
sallo del  rey  don  Alonso  ,  y  de  la  concordia  que  se  asen- 
tó con  don  Ramón  conde  de  Tolosa ,  el  cual  renun- 
ció el  derecho  que  pretendía  en  el  condado  déla  Proenza. 

Parece  por  memorias  antiguas,  que  en  el  año  de 
mil  ciento  setenta  y  seis,  el  rey  con  consejo  de  los  va- 
rones de  su  reino,  dio  en  feudo  á  Maufredo,'  marqués 
de  Buscha  hijo  de  Mobilia  ,  condesa  de  Buscha ,  á  Dro- 
la  con  todos  sus  términos  ,  y  de  Drola  arriba,  como 
partía  sus  límites  con  Lombardía  ,  lo  cual,  según  con- 
jeturo ,  debia  estar  sujeto  al  condado  de  la  Proenza 
porque  el  condado  de  Buscha  esta  junto  á  Saluces  ,  y 
este  marqués  hjzo  homenaje  al  rey,  y  le  recibió  por  su? 
señor  ,  y  ofreció  de  servirle  en  todas  las  guerras  y  em- 
presas que  tuviese,  por  razón  del  condado  de  Proenza. 
Tengo  por  cierto ,  que  desta  casa  descendieron  los  mar- 
queses de  Saluces,  que  fueron  muy  aliados  y  confe- 
derados con  los  reyes  de  Aragón.  Por  este  mismo  tiem- 
po se  concertaron  las  diferencias  que  liabia  ,  entre  el 
rey  y  el  conde  don  Ramón  de  Tolosa  ,  por  la  pretensión 
que  tuvo  al  condado  de  la  Proenza ,  mediante  el  matri- 
monio de  la  hija  del  conde  de  la  Proenza  con  su  hijo, 
como  el  rey  se  lo  habia  ofrecido.  Contendían ,  no  sola- 
mente por  la  Proenza,  y  por  el  condado  de  Aimillan, 
pero  por  la  tierra  de  Gabaldan,   y  el  Carlades  ,  en   lo 
cual  pretendía  el  rey,  que  debia  sucedería  hija  del 
conde  don  Ramón  Berenguer,  y  de  la  emperatriz  su 
mujer,  y  llegando  á  las  armas,  finalmente  este  año  se 
vieron  en  la  isla  de  Gernica,  entre  Tarrascon  y  Belcai- 
re,  á  diez  y  nueve  del  mes  de  abril ,  siendo  tratador 
de  la  paz  y  medianero  Ugo  Jofre  maestre  de  la  caballe- 
ría del  Temple,  y  por  parte  del  rey,  don  Kamonde  Mon- 
eada y  Arnaldo  Villademuls  ,  y  por  la  del  conde  de  To- 
losa ,  la  vizcondesa  de  Narbona.  Entonces  renunció  el 
conde  de  Tolosa  aquella  su  pretensión,   y  el  derecho 
que  pretendía  al  condado  do  la  Proenza,  según  la  divi- 
sión que  se  habia  hecho  entre  el  conde  don  Alonso  de 
Tolosa,  y  el  conde  don  Ramón  Berenguer  abuelo  del 
rey  ,  reservándose  el  conde,  que  se  declarase  confor- 
me é  justicia, el  derecho  que  pretendía  tener  en  el  es- 
tado de  Gabaldan,  y  el  rey  reservaba  también  su  dere 
cho  en  el  condado  de  Melgor  ,  para  que  se  determinase 
mediante  justicia.  Por  esta  concordia  bable  de  dar  el 

rey  al  conde  de  Tolosa ,  tres  mil  y  cien  mareos  de  pla- 
ta; y  entretanto  que  se  pegaba,  puse  en  rehenes  el 

castillo  de  Alberon  y  la  i>la  de  Cantarles ,  que  esta  en 
el  Ródano  i  la  CUal   ciñen  dos  brazos  de   aquel  rio,  C0- 

mc  entra  eq  la  mar.  Halla roose  ¡t  esta  conoordis  don 
Pedro  arzobispo  deViena<  Rampa  Gaucelio  y  Pedio 
(i. ni-  alin  su  hermano,  y  al  pasamiento  del  lujo  del  i  on- 
de  de  Tolosa,  con  la  bAíadel  conde  déla  Proenzs  no  se 

electuó,  y  después  Cesó  COO  Beatriz  hermanado  Tren- 
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cabello,  vizconde  de  Beses.  En  este  año  ,  por  el  mes  de 
mayo,  estando  el  rey  ocupado  en  las  cosas  de  la  Proen- 
za,  la  reina  doña  Sancha,  según  parece  en  memorias 
antiguas ,  entró  en  el  condado  de  Ribagorza  ,  y  se  apo- 
deró de  todas  las  fuerzas  y  castillos ,  que  eran  de  la  co- 
rona real. 

Cap.  XXXV. — Que  el  rey  de  Aragón  fué  en  ayuda  del 
rey  de  Castilla,  contra  los  moros  que  tenían  la  ciudad 
de  Cuenca,  y  se  ganó  y  pasó  a  hacer  guerra  al  rey  de 
Murcia. 

Hacia  el  rey  de  Castilla  por  este  tiempo,  guerra  á 
los  moros,  con  intención  de  cercar  la  ciudad  de  Cuen- 
ca ,  que  era  la  mas  principal ,  y  de  las  mas  fuertes  de 
aquellas  comarcas,  y  estaban  en  su  defensa  grande  nú- 
mero de  infieles  de  guarnición.  El  rey  de  Aragón  de- 
jando las  cosas  de  Navarra  bien  proveídas,  y  gente 
que  acudiese  á  los  lugares  de  la  frontera,  á  donde  la 
mayor  necesidad  se  ofreciese,  juntó  su  ejército  para  ir 
con  el  rey  de  Castilla  en  esta  empresa,  y  fueron  con  él 
don  Berenguer  de  Vilademuls,  arzobispo  de  Tarrago- 
na ,  don  Pedro  obispo  de  Zaragoza,  Sancho  Duerta, 
Fernando  Ruiz  de  Azagra  señor  en  Daroea,   Artal  de 
FoceS}  Ugo  de  Mata  plana,  Ponce  de  Guardia,  Guillen 
de  Beranuy  ,  que  fué  un  rico  hombre  de  los  muy  esfor- 
zados y  valerosos  de  aquellos  tiempos,  y  se  halló  en 
muchas  guerras  con  el  príncipe  don  Ramón  ,  y  con  el 
rey  don  Alonso  su  hijo ,  hombre  de  gran  linaje,  que 
descendía  délos  señores  de  Beranuy,  y  del  príncipe 
Rigolfo  de  Florencia  señor  de  Pallas,  que  fué  muy  se- 
ñalado caballero  en  los  tiempos  del  rey  don  Ramiro  el 
primero.  Iban  otros  ricos  hombres  de  Aragón  y  Cata- 
luña,   y  concertáronse  vistas  por  este  tiempo  entre 
los  reyes  de  Castilla  ,  León  y  Aragón  ,  para  la  prima- 
vera del  año  de  mil  ciento  y  setenta  y  siete ,  para  asen- 
tar mejor  las  cosas  de  la  guerra  de  los  moros,  y  jun- 
taron sus  ejércitos  para  ir  á  poner  cerco  sobre  la  ciudad 
de  Cuenca.  Estuvieron  sobre  ella  los  reyes  nueve  me- 
ses ,  y  al  fin  dellos  se  rindió  la  ciudad  ,  y  dejó  en  ella 
el  rey  de  Castilla  gente  que  la  poblase  y  estuviese  en 
la  defensa  de  la  frontera.  También  se  le  entregó  la  villa 
deAlarcon,   lugar  tortísimo  é  inexpugnable.  En  esta 
empresa  y  victoria  ,   parece  en  algunas  memorias  an- 
tiguas ,  que  fué  muy  señalado  el  esfuerzo  y  gran  poder 
de  don  Pedro  Ruiz  de  Azagra  señor  de  Albarracin,  y 
que  él  fué  el  primero  que  puso  cerco  á  la  ciudad  ,  y  la 
estrechó  tanto,  que  fué  forzado  rendirse  para  cierto 
dia  ,  sino  les   fuese  socorro.  Estando  en  el  cerco  de 
Cuenca  en  el  mes  de  agosto  deste  año,  se  confirmó  por 
estos  reyes  de  consejo  de  los  prelados  y  ricos  hombres 
que  allí  habia  ,  la  concordia  que  entre  sí  habían  con- 
certado de  valerse  y  ayudarse  contra  moros  y  cristia- 
nos ,  exceptuando  á  don  Fernando  rey  de  León  y  Gali- 
cia ,  tio  del  de  Castilla  ,  y  fué  concordado  ,  que  cada 
uno  de  los  reyes,  de  allí  adelante,  tuviesen  libremen- 
te las  villas  y  castillos  que  entonces  tenian  para  sí ,  y 
sus  sucesores,  sin  que  pudiesen  pedirse  ni  demandar- 
so  cosa  alguna  dello  el  uno  al  otro,   por  razón  de  las 
posturas  y  reconocimientos  que  hubiesen  hecho,  guar- 
dándolo las  concordias  y  asientos  que  entre  sí  habían 
acordado  ,  en  lo  cual  intervinieron  los  prelados  y  ricos 
hombres  de  Aragón  y  Cataluña  y  de  Castilla,  los  con- 
des don  Pedro  y  don   Gómez,  Kuy  Gutiérrez  mayor- 
domo del   rey,  Pedio   de  Arazuri ,   Pedro  Gutiérrez, 
Gonzalo  Copelin  ,   Stier  l'elayo  y  muchos  otros.  Desde 
entéseos  quedo- el  reino  de  Aragón  libre  y  exento  del 
rofonocirnicnto  y  feudo  que  el   príncipe  don  Ramón 
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habia  otorgado  á  don  Sancho  rey  de  Castilla.  Una  de  las 
mayores  contiendas  que  hubo  entre  estos  reyes,  fué  por 
el  señorío  de  Molina ,  pretendiendo  cada  uno  que  era 
de  su  reino ;  y  por  el  rey  de  Aragón  haber  sido  de  la 
conquista  de  sus  predecesores ,  y  que  fué  ganado  por 
el  emperador  don  Alonso ,  y  era  estado  que  le  codicia- 
ba grandemente  cada  una  de  las  partes.  Mas  en  esta 
porfía  púsose  de  por  medio  otro  caballero ,  como  don 
Pedro  Ruiz  de  Azagra  en  lo  de  Albarracin  ,  que  los  hizo 
iguales  ,  aunque  por  diferente  camino,  porque  según 
refiere  el  conde  don  Pedro  de  Portugal,  habiéndose  de- 
jado esta  diferencia  en  poder  del  conde  don  Malrique 
de  Lara ,  que  era  vasallo  del  rey  de  Castilla  y  su  na- 
tural ,  y  gran  amigo  y  compadre  del  rey  de  Aragón, 
adjudicó  para  sí  á  Molina  con  su  señorío ,  y  los  reyes  lo 
tuvieron  por  bien  ,  y  tuvo  aquel  estado  de  allí  adelan- 
te ,  y  sucedió  en  él  don  Pedro  su  hijo  ,  y  de  Ermesenda 
hija  de  Aimerico,  vizconde  de  Narbona,  y  llamóse 
conde  de  Molina  ,  y  éste  fué  hermano  de  doña  Mo falda 
que  casó  con  el  rey  don  Alonso  el  primero  de  Portugal. 
Tomada  Cuenca  ,  el  rey  de  Aragón  con  sus  gentes  pasó 
adelante,  haciendo  guerra  á  los  moros  hasta  llegar  á 
Lorca ,  porque  el  rey  de  Murcia  ,  que  era  su  vasallo, 
le  asegurase  el  tributo  de  su  conquista ,  y  volviese  á 
Teruel  por  el  mes  de  octubre. 

Cap.  XXXVI. — Que  el  rey  don  Alonso  sucedió  en  el  con- 
dado de  Rosellon  ,  por  muerte  del  conde  Gerardo. 

Por  este  tiempo  emprendió  el  rey  de  pasar  con  su 
armada  á  la  conquista  de  las  islas  de  Mallorca  y  Me- 
norca ,  que  estaban  en  poder  de  infieles;  y  en  el  año 
siguiente  ,  estando  en  Zaragoza  por  el  mes  de  junio ,  á 
donde  habia  venido  de  Tarazona  un  capitán  que  no  se 
declara  de  qué  casa  fuese,  mas  de  llamarse  el  conde 
don  Alonso,  ofreció  de  venir  con  las  galeras  ,  y  arma- 
da de  Guillermo  rey  de  Sicilia,  hijo  del  primer  Guiller- 
mo ,  para  pasar  contra  los  moros  que  tenian  las  islas 
de  Mallorca  y  Menorca,  y  prometió  el  rey,  que  echan- 
do de  la  isla  de  Mallorca  á  los  moros,  le  daria  la  mitad 
de  la  tierra  ,  según  fuero  y  costumbre  de  Barcelona, 
que  era  no  podérsele  quitar  aquella  parte,  sino  por 
manifiesta  y  probada  traición ,  reteniendo  para  sí  la 
tercera  parte  de  las  rentas  que  della  procediesen  ,  con 
que  tuviese  los  castillos  en  fieldad  por  el  rey,  parase 
los  entregar  siempre  que  por  bien  tuviese  ,  y  le  hizo 
pleito  homenaje  como  vasallo  ,  pero  esto  no  hubo  efec- 
to ,  y  fué  reservada  la  gloria  de  aquella  empresa  al  rey 
don  Jaime  su  nieto.  De  Zaragoza  partió  el  rey  á  gran 
priesa  para  Cataluña  ,  porque  en  esta  misma  sazón  fa- 
lleció Gerardo  conde  de  Rosellon,  y  por  no  dejar  hijos, 
aquel  estado  recaía  en  la  corona  ,  y  por  el  mes  de  julio 
fué  á  Perpiñan,  para  apoderarse  de  aquella  villa,  y  de 
las  otras  fuerzas  de  Rosellon  y  de  todo  el  condado  ,  y 
fué  sin  ninguna  contradicción  recibido  por  señor,  y  le 
hicieron  homenaje ,  y  de  allí  adelante  se  intituló  rey  de 
Aragón,  conde  de  Barcelona  y  de  Rosellon,  y  marqués 
delaProenza. 

Cap.  XXXVII. — De  la  concordia  que  se  tomó  entre  los  re- 
yes de  Aragón  y  Castilla,  sobre  los  límites  de  sus  con- 
quistas, de  la  cual  se  adjudica  al  rey  de  Aragón,  el  rei- 
no de  Valencia ,  hasta  el  puerto  de  Biar. 

Concertaron  después  los  reyes  de  León  y  Castilla,  de 
se  ver,  por  algunas  diferencias  que  tenian  cerca  del  re- 
partimiento y  división  que  se  habia  hecho  de  los  rei- 
nos y  tierras,  que  cada  uno  dellos  pretendía  ser  de  su 
conquista  ,  y  por  la  guerra  que  continuamente  hacian 
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contra  don  Sancho  rey  de  Navarra.  En  el  año  siguiente 
de  mil  ciento  setenta  y  nueve  entró  el  rey  con  muy  po- 
deroso ejército  por  el  reino  de  Valencia,  y  puso  su 
campo  sobre  Murviedro,  lugar  tortísimo  y  muy  famo- 
so ,  por  las  ruinas  de  la  antigua  Sagunto,en  la  re- 
gionide  los  edetanos.  De  allí  fué  atravesando  hacia 
la  Andalucía  ,  y  se  fué  á  ver  con  el  rey  de  Castilla  ,  y 
viéronse  á  veinte  de  marzo  deste  año  ,  en  un  lugar  que 
llamaban  Cazóla.  Fueron  con  el  rey  de  Aragón  don  Pe- 
dro obispo  de  Zaragoza  ,  Arnaldo  de  Tarraja  maestre 
de  la  orden  del  Temple  ,  Pedro  de  Castellezuelo,  Blas- 
co Homeu  ,  Arnaldo  de  Pons,Artal  de  Alagon  alférez 
del  rey  ,  Sancho  Duerta  mayordomo  ,  Miguel  de  San- 
taei  uz  ,  Berenguer  de  Entenza  ,  Pedro  de  San  Vicente, 
Fort  un  de  Vergua  y  García  de  Albero.  Con  el  rey  de 
Castilla  se  hallaron  el  conde  don  Pedro  Ruiz  de  Azagra, 
Pedro  de  Arazuri ,  Gómez  García  ,  Pedro  Ruiz  de  Guz- 
man  .  Tel  Pérez,  García  de  Puertolas  ,  Martin  Ruiz  de 
Azagra  ,  Suer  Pelayo  ,  Garci  Muñoz.  Allí  se  concorda- 
ron lo>  reyes,  en  que  todo  el  reino  de  Valencia  sin  con- 
tradicción alguna  ,  fuese  de  la  conquista  y  señorío  del 
rey  de  Aragón  ,  y  la  ciudad  de  Játiva  y  Biar ,  con  sus 
términos,  desde  el  puerto  que  está  allende  Biar  ,  á  es- 
ta partí  ,  y  con  la  ciudad  y  reino  de  Denia  ,  dejando  al 
rey  de  Castilla  la  otra  tierra  y  señorío  que  está  de  la 
otra  parte  del  puerto  de  Biar  ,  y  queasí  se  guardase 
ñor  ellos  y  sus  sucesores.  Tomado  este  asiento  cerca  de 
l,i  división  desús  conquistas,  renovaron  las  confede- 
raciones y  ligas  contra  moros  y  cristianos,  y  señala- 
damente contra  don  Sancho  rey  de  Navarra,  ycon- 
cordaroo  de  se  valer  el  uno  al  otro  en  persona  ,  lo  cual 
juraran  da  parte  dd  rey  de  Castilla  ,  Pedro  de  Arazu- 
ri ,  Gómez  García  su  alférez,  y  Tel  Pérez.  De  parte  del 
rey  de  Aragón  lo  juraron  Sancho  Duerta  su  mayordo- 
mo, Artal  de  Alagon  alférez ,  yelobispo  de  Zaragoza. 
tfaedó  también  concordado,  que  en  caso  que  el  rey  de 
-Hila  estregase  al  rey  de  Navarra  los  castillos  deLa- 
Liiin  y  Portilla  ,  por  cobrar  la  tierra  y  lugares  que  el 
rey  de  Navarra  le  tenia,  lo  pudiese  hacer,  noembar- 
v  que  el  rey  dé  Aragón  lo  quisiese  contradecir  por 
la  parte  que  en  ellos  pretendía  tener,  ni  fueseobligado 

.,  le  hacer  por  ello  recompensa  alguna,  y  que  rindiese 

etfts  lagares  m  castillos  de  los  que  había  ocupado  al 

.¡.'  Navarra  por  ota  razón  ,  sino  tan  solamente  es? 

i  utos,]    roque  pudiesedar  en  dinero  la  cantidad 

.  %  que  lo  que  Be  ganase  del  reino  de  Na- 

vavra  se  partiese  entre  ellos  por  mediot  Hízose  grande 

guerra  desde  entonces  contra  el  rey  de  Navarra  ,  y  ga- 

n.H  olí  los  castellanos  a  Logroño,  Navarrete,  Grañon, 

Briviesca  .  y  otros  lagares  que  tenían  basta  monto  de 

i  .  y  no  cumpliendo  con  el  rey  de  Aragón  el  rey  de 

mi  .  itata  Capitulado,    comenzó  haber  cu- 
tí.- ellos  grave  discordia  y  disensión. 

Cap,  xxxviii. — l>c la  d&temioñ  gue  tetnovió  entre  l<>s 
Aragón  y  Castilla  n  como  redujo  á  su  ooe- 

,/,,„,  1(i ,; ,-,  igonáloi  vizcondes  de  Nimei  .</ 

la 

Mandó  el  rey  por  esta  causa  Juntar  sus  cortes  en  la 
ciudad  de  Huesca  y  estando  en  ellas  con  la  reina  doña 
S  ni'  ha  bu  mujer ,  fué  acordado  por  los  ricos  hombres 
que  allí  se  hallaron,  que  el  rej  enviase  á  requerir  al 
:,,  con  don  1 1  i  obispo  de  Lérida  y 

,i,  ,,i  de  Mol,:.,.  »ran  su  hermano,  j  <  on  don  Ramoa  de 
M,,;  que  volvíase  al  rey  •  i  castillo  da  Hai  bcat 

,1U.  u  ssñoi  lo  v  mandase  ha<  ar 

enmienda  o  habían  hecho  cu  las 
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fronteras,  y  le  amonestasen,  que  estuviese  á  derecho  y 


justicia  en  las  pretensiones  que  tenia  contra  el  rey  don 
Fernando  de  León  y  desistiese  de  hacerle  guerra  ;  y  en 
caso  que  el  rey  de  Castilla  otorgase  estas  cosas  y  qui- 
siese verse  con  el  rey,  se  dio  comisión  á  estos  embaja- 
dores ,  que  concertasen  las  vistas.  De  otra  suerte  lle- 
varon orden  para  desafiar  al  rey  de  Castilla  ,  no  por  lo 
que  tocaba  al  rey  en  las  cosas  de  sus  pretensiones  ,  si- 
no por  la  guerra  que  hacia  al  rey  don  Fernando,  que 
era  cuñado  del  rey  de  Aragón  y  muy  confederado  y 
aliado  suyo  ,  declarándose  ,  que  no  permitiría  ,  que 
fuese  desheredado  de  ningún  príncipe,  y  con  estose  in- 
terpuso el  rey  de  Aragón  en  concordar  al  rey  de  León 
con  el  rey  de  Castilla  á  su  sobrino ,  desistiendo  el  rey 
de  Castilla  de  proseguir  sus  querellas  por  las  armas. 
Por  estas  ^novedades  trataba  el  rey  de  concordar  sus 
diferencias  con  el  conde  Ramón  de  Tolosa,  y  se  ponían 
en  orden  las  fronteras  de  sus  reinos  y  el  rey  de  León  se 
valia  del  rey  de  Portugal  y  délos  moros  sus  comarca- 
nos para  esta  guerra.  En  el  año  del  Nacimiento  de  mil 
y  ciento  y  ochenta  ,  estando  el  rey  en  Hariza  por  el 
mes  de  marzo  ,  dio  la  villa  de  Alcañiz  y  sus  términos 
á  don  Martin  Ruiz  de  Azagra,  que  fué  hermano  de  don 
Pedro  Ruiz  señor  de  Albarrazin  y  era  maestre  de  la 
orden  de  Calatrava,  y  es  la  encomienda  mayor  que  es- 
ta orden  tiene  en  estos  reinos,  y  aquella  villa  es  una  de 
las  muy  principales  que  hay  en  ellos  ,  y  de  muy  fértil 
y  apacible  comarca,  y  estaba  en  frontera  de  muchos 
lugares  de  moros  ,  que  eran  del  rey  de  Valencia.  Esta 
concesión  se  hizo  por  el  rey ,  con  acuerdo  y  voluntad 
de  sus  ricos  hombres,  reservándose  que  los  caballeros 
de  aquella  orden  fuesen  obligados  de  hacer  guerra  con 
el  rey  contra  los  moros  y  guardar  la  paz  ó  tregua  que 
con  ellos  tuviese.  Eran  los  ricos  hombres  don  Blasco 
Romea  señor  en  Zaragoza,  don  Artal  alférez  del  rey 
señor  en  Alagon  ,  don  Blasco  Maza  señor  en  Borja,  don 
Jimeno  Romeu  señor  en  Tarazona  ,  don  Pedro  Ortiz 
señor  en  Aranda  ,  don  Jimeno  de  Urrea  en  Epila ,  don 
Pedro  de  Castellezuelo  en  Calatayud  ,  don  Miguel  de 
Santa  Cruz  en  Daroca  y  Teruel,  don  Pedro  Ladrón  en 
Belchit ,  don  Pedro  de  Sos  en  Sos  ,  don  Gombal  de  Be- 
navente  en  Biel,  don  Marco  Ferriz  en  Huesca  ,  Fortuno 
de  Estada  en  Estadilla  ,  PeregrJD  de  Castellezuelo  en 
Aiquezar  ,  Sancho  Duerta  mayordomo  del  rey.  De  Ha- 
riza el  iv\  BS  partió  para  la  proenza  y  fué  contra  Arnal- 
do Athon  vizconde  de  ¡Simes,  que  tenia  aquella  ciu- 
dad y  muchos  castillo!  ,  sin  reconocer  dellos  el  feudo  y 
señorío  que  badana  los  condes  de  Barcelona  ,  y  hizo 
guerra  contra  el ,  de  tal  suerte,  que  le  forzó é  entre- 
gar la  ciudad  y  los  otros  lugares  \  tuerzas,  y  hizo  por 
(Mías  pleito  homenaje  y  reconoció  de  nuevo   el  señorío 

a  el  \  á  sus  sucesores.  Bato  fué  en  Beses,  por  el  mes 

de  octubre  deste  año,  y  de  allí  fué  el  rey  a   Carcasona 

y  fué  recibido  en  aquella  ciudad  por  Roger  vizconde 
de  Beses  9  que  era  su  vasallo  i  aunque  con  grande  li- 
viandad después  de  la  muerta  de  TrencabeHo  su  pa- 
dre, se  babia  confederado  coa  el  conde  Ramoa  de  To- 
los, i  y  le  había  entregado  la  oiudad  de  Carcasona  y  al- 
gunas fuerzas  que  se  tenían  «mi  leudo  por  el  conde  de 
Barcelona  y  par  ios  condes  sus  antecesora»,  j  no  con- 
tento con  esto,  hizo  delies  guerra.  Tero  como  el  rey 

puso  su  .-ente  en  I  iden  p.n.i  Castigar  su  rebeldía  ,  re- 
COnOOiendO  su  yerro  se  pOSO  en  BU  |><>der  \  le  entregó  la 

ciudad  de  Caroaaona  y  al  estillo  de  Minerva.  Enton- 
ces le  volvió  el  rey  la  ciudad  de  Carcasona.,  con  sus 
castillos  >  fortalezas,  y  el  .astillo  de  Lauraoo  y  Laare- 
i  ciudad  de  Rodea,  lanoso,  Tierra  deSalt^con 


[\  \  81  —  1 1 85.]  ZURITA.— LIB 

sus  castillos  y  fortalezas  ,  Termens  y  el  castillo  de  Mi- 
nerva en  feudo ,  con  que  los  entregase  siempre  que  fue- 
se requerido,  déla  misma  manera  que  el  vizconde 
Trencabello  los  tuvo  por  el  príncipe  don  Ramón  su  pa- 
dre. Esto  fué  así  concordado  en  la  misma  ciudad  de 
Carcasona  ,  estando  el  rey  en  ella,  el  segundo  dia  de 
noviembre  desteaño.  Por  el  mismo  tiempo,  en  el  mes 
de  noviembre  se  ganó  de  los  moros  el  castillo  de  Yillel, 
que  era  una  muy  importante  fuerza  ,  junto  á  las  ribe- 
ras de  Guadalaviar  y  se  acabó  de  conquistar  de  moros 
todo  lo  que  hoy  es  del  reino  de  Aragón  ,  hasta  los  lími- 
tes del  reino  de  Valencia. 

Cap.  XXXIX. — De  la  guerra  que  el  rey  hizo  al  conde  de 
Tolosa  ,  en  venganza  de  la  muerte  de  Beltran  de  Albaus. 

Fué  muerto  en  el  año  siguiente  alevosamente  Bel- 
tran de  Baucio  ,  que  en  otro  memorial  antiguo  se  lla- 
ma de  Albaus ,  en  el  dia  de  Pascua  ,  que  fué  vasallo 
del  rey  don  Alonso  y  le  habia  servido  en  la  guerra  que 
tuvo  con  don  Ramón  conde  de  San  Gil  y  de  Tolosa,  y  le 
libró  de  gran  peligro ,  estando  en  el  castillo  de  Alberon, 
viniendo  contra  él  muy  repentinamente  el  conde,  y  le 
habia  entregado  mucha  parte  déla  Proenza.  Por  lo  cual 
partió  el  rey  para  allá  ,  por  castigar  este  delito ,  y  cer- 
có el  castillo  de  Mor ull,  donde  se  recogieron  los  mama- 
dores, y  por  fuerza  de  armas  fué  entrado,  y  fueron  co- 
bradas algunas  fuerzas  que  habían  ocupado  y  pasó 
contra  el  conde  de  Tolosa  ,  talando  y  destruyendo  su 
tierra  y  fueron  asoladas  algunas  villas  y  lugares  de 
aquel  condado  y  de  allí  pasó  á  Guiana  y  fué  á  Burdeos 
por  verse  con  el  rey  de  Inglaterra.  En  este  tiempo  el 
rey  dio  al  maestre  y  caballería  del  Temple,  la  tercera 
parte  deTortosa,  y  de  otros  lugares  de  aquella  co- 
marca. 

Cap.  XL.— De  la  muerte  dé  Armengol  conde  de  Urgel,  y  de 
las  vistas  que  el  rey  de  Aragón  tuvo  con  Ricardo  conde 
de  Putiers  hijo  del  rey  de  Inglaterra. 

Sucedió  en  el  año  de  mil  ciento  ochenta  y  cuatro,  que 
Armengol  conde  de  ürgel  ,  con  Galcerán  de  Salas  su 
hermano  y  con  otros  caballeros  ,  hizo  una  entrada 
contra   moros  en  el  reino  de  Valencia  ,  y  cautivaron 
muchas  personas,  y  volviendo  con  gran  presa  y  despo- 
jo, se  juntaron  diversas  compañías  de  jinetes  y  gente 
de  guerra  del  reino  de  Valencia,  y  de  lodos  los  lugares 
circunvecinos,  y  fueron  muertos  el  conde  y  su  her- 
mano, y  muchos  caballeros  junto  a  Requena  ,   y  fué 
este  destrozo  a  once  del  mes  de  agosto  deste  año  ;  y  en 
anal  muy  antiguo  se  escribe ,  que  fué  muerto  por  cris- 
tianos y  no  infieles,  y  lo  mismo  afirma  el  autor  an- 
tiguo de  las  cosas  de  Aragón.  Era  el  conde  Armengol 
hijo  del  conde  Armengol  que  llamaron  de  Castilla,  por- 
que se  crió  allá  mucho  tiempo  ,  y  fué  nieto  del  conde 
don  Per  mzures,  y  habia  casado  el  conde  Armengol  de 
Castilla,  con  la  condesa  Arsendis,  y  huboen  ella  estos 
y  á  doña  Estefanía  condesa  de  Pallas,  mujer  del 
conde  Arnal  Mhu  á  la  cual  sustituyó  en  aquel  estado 
de  l  rgel,  eo  caso  que  mis  hijos  muriesen  sin  sucesión, 
y  nombraba  en  su  lugar  á  Guillen  Ramón  Dapiser ,  y  á 
Otro  sobrino  suyo,  que  llama  don  Pedro  ,  hijo  de  su 
hermana  doña  Teresa. Su  hijo  deste  conde  Armengol, 
que  fué  muerto  en  Requena,  estuvo  siempre  muy  con- 
¡aderado con  el  rey  don  Fernando  de  León,  y  con  el  rey 
don  Alonso  su  lujo,  que  juntamente  reinaba  por  estos 
tiempos  en  el  reino  de  León  ,  Galicia  ,  Astuí  ias  y  Ex- 
tremadura, aunque  era  casado  el  'onde  ron  hermana 
del  rey  de  Aragón,  que  como  dicho  es,  se  llamó  Dulce, 
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y  casó  después  según  yo  creo  ,  con  el  rey  don  San- 
cho de  Portugal ,  y  siguió  siempre  el  conde  A  aquellos 
príncipes  en  la  guerra  que  tuvieron  con  el  rey  don 
Alonso  de  Portugal,  y  dióle  el  rey  de  León  por  heredad 
á  Almenarilla    y  Santa  Cruz  ,  para  él  y  sus  descen- 
dientes ,  y  por  la  parte  de  la  abuela  que  era  hija  del 
conde  don  Peranzures,  sucedió  en  el  señorío  de  la  vi- 
lla de  Valladolid  ,  y  en  otros  grandes  heredamientos. 
Dejó  un  hijo  de  su  mismo  nombre  ,  y  por  este  tiempo 
traia  guerra  con  Ponce  de  Cabrera,  que  estaba  enton- 
ces preso  en  Castilla,  y  porque  el  conde  de  Urgel  an- 
daba fuera  de  la  obediencia  del  rey,  se  trató,  que 
Ponce  de  Cabrera  su  cuñado  ,  que  estaba  casado  con 
doña  Miraglo, hermana  del  conde  de  Urgel,  fuese  puesto 
en  su  libertad,  y  saliese  de  la  prisión  en  que  el  rey   de 
Castilla  le  tenia  ,  y  por  esta  causa  se  obligó  Ponce  de 
Cabrera  ,  que  tenia  por  el  rey  debajo  de  homenaje  los 
castillos  de  Artesa  ,  Monmagrastre  y  Castellón  junto 
á   Balaguer,  Camporels ,  Torresellona  y  Hostalrich, 
para  que  pudiese  dellos  hacer  guerra  ,  y  el  rey  le  pro- 
metió de  le  favorecer  en  la  diferencia  que  tenia  con  el 
conde  de  Urgel ,  hasta  tanto  que  llegase  su  contienda 
á  concordia  ,  y  se  estuviese  con  él  á  justicia,   y  quo 
le  tendría  á  él  y  a  sus  sucesores  en  su  casa  y  corte,  en 
el  lugar  que  su  estado  requería.  Volvió  el  conde  don 
Ramón  de  Tolosa,  á  reducirle  á  la  concordia  que  ha- 
bia asentado  con  el  rey  don  Alonso,  y  por  el  mes  de 
febrero  del  año  de  la  Natividad  de  mil  ciento  ochenta 
y  cinco,  ratificó  el  tratado  de  la  paz  que  se  habia  en- 
tre ellos  concordado  en  la  isla  Gernica  ,  añadiendo  á 
aquel  asiento,  que  fiel  y  lealmente  ayudaría  al  rey  con- 
tra cualesquiera  rebeldes  suyos,  desde  el  puerto  de  la 
Clusa  hasta  los  Alpes  ,  y  por  todo  el  condado  de  To- 
losa y  Cahors  y  la  Proenza  ,  y  quedaron  concordes  de» 
valerse  y  ayudarse  siempre  que  les  pareciese  seguir  la 
empresa  de  la  ciudad  de  Aviñon,  exceptuando  en  aque- 
lla confederación  á  los  reyes  de  Francia  y  León  ,  y  al 
conde  deFolcalquer ;  y  determinaron  que  en  caso'que 
entre  sí  tuviesen  alguna  contienda  ,  estuviesen  a  lo  que 
en  ella  juzgasen  el  arzobispo  de  Tarragona  ,  y  don 
Bernardo  Galcerán  de  Pinos  ,  Guillen  de   Sobrano  ,  y 
Ramón  de  Agolt.  Pero  no  fué  tan  cierta  y  segura  esta 
concordia  que  el  rey  de  Aragón  no  tuviese  su  confe- 
deración muy  estrecha  con  Ricardo  conde  de  Putiers, 
hijo  del  rey  de  Inglaterra  ,  con  el  cual  se  vio  en  Na*- 
jach  por  el  mes  de  abril  deste  mismo  año,  y  allí  se  con- 
federaron y  unieron  para  valerse  contra  el  conde  don 
Ramón  ,  que  fué  príncipe  de  gran  valor,  y  era  muy  fa- 
vorecido del  rey  Filipo  de  Francia ,  porque  fué  casado 
con  Costanza  su  hermana.  En  aquellas  vistas  Ricardo 
renunció  al   rey   de  Aragón   la  ciudad  y  tierra  que 
Roger  de  Beses  y  Trencabello  su  hermano  habian  teni- 
do ,  y  se  obligó  que  al  rey  de  Castilla  se  restituiría  el 
castillo  de  lianza  ,  y  se  le   volvieron   los  castillos  de 
Trasmoz  y  Cajuelos,  que  estaban  en  poder  del  rey  de 
Navarra  ;  y  olreció  ,  cuando   no  lo  cumpliese,  que  so 
pondría  en  poder  del  rey  en  rehenes,  dentro  de  cua- 
rentadias  despuesque  fuese  requerido,  y  no  saldría  de 
su  prisión  sin  su  voluntad.  En  este  año  á  seis  del  raes 
de  diciembre  falleció  en  Coimbra  el  rey  don  Alonso  En- 
riquez  de  Portugal  de  mas  de  noventa  años.  Fué  príncipe 
valeroso, y  que  igualó  á  los  mas  excelentes  principes  que 
hubo  en  aquellos  tiempos  ;  y  si  no  le  cupiera  la  suerle 
de  su  conquista  dentro  de  tan    angostos  límites  ,  su 
ónimo  era  tan  grande  que  la  quisiera  estender  hasta 

las  costas  de  nuestro   mar  ;    pero  para  proseguir   SU 

conquista  toas  adelante,  había  de  tener  primero  guerra 
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con  los  reyes  de  Castilla  y  León ,  y  aquello  era  difícil 
•  i"  conquistarse  en  contradicción  de  tan  poderosos 
príncipes  y  délos  infieles.  Mas  como  su  ánimo  no  se 
podia  encerrar  dentro  de  aquellos  límites,  emprendió 
de  apoderarse  de  la  ciudad  de  Badajoz,  que  era  de  mo- 
ros y  de  la  conquista  del  rey  don  Fernando  de  León, 
pero  el  rey  de  León  juntó  un  buen  ejército,  y  fué  con- 
tra el  rey  de  Portugal,  y  hubieron  una  batalla  en  la 
cual  fué  el  rey  don  Alonso  vencido  y  preso  ;  y  en  la 
concordia  que  asentó  con  el  rey  de  León  ,  porque  pu- 
siese su  persona  en  libertad  ,  fuéle  forzado  dejar  á  Ba- 
dajoz y  toda  la  tierra  que  tenia  debajo  de  su  señorío 
desde  Miño  al  castillo  de  Lisboa. 

Cap.  XLI. — Que  don  Pedro  Ruiz  de  Azagra  defendió  el 
señorío  de  AU<arraf'in,  sin  reconocer  vasallaje  á  los 
reyes  de  Castilla  y  Aragón. 

Don  Pedro  Ruiz  de  Azagra  en  este  tiempo  andaba 
in  iv  de  lo  que  solia  alborozado  con  gente  de  guerra  y 
con  los  mas  desús  deudos  y  vasallos,  se  hizo  fuer- 
te en  Alb  irracin  ,  porque  se  temia  del  rey  de  Castilla. 
Era  tan  valeroso  y  ayudábale  en  tanta  manera  el  si- 
tio y  fortaleza  de  aquel  lugar  ,  que  podia  con  sus  ami- 
gos y  vasallos  defenderse  si  alguno  de  los  reyes  de 
Aragón  ó  Castilla  dejaba  de  valerle,  sin  que  hiciese 
reconocimiento  como  vasallo  á  ninguno  dcllos.  Suce- 
dió que  pretendiendo  cada  uno  de  los  reyes  ,  que  era 
BU  vasallo  y  natural,  dejaba  deserto  de  entrambos, 
diciendo  que  no  debía  naturaleza  ni  vasallaje  á  nin- 
gún príncipe  del  mundo,  y  que  estaba  fuera  de  su 
señorío,  nombrándose  vasallo  de  Santa  María  y  señor 
d ■■  Albarracin  como  lo  acostumbraron  sus  sucesores. 
«aiando  los  reyes  estaban  entre  sí  discordes,  que  era 
lo  mas  ordinario,  don  Pedro  tenia  SU  partido  bien 
iro,  porque  cada  uno  le  codiciaba  para  sí  por  ser 
tan  oportuno  y  có  nodo  aquel  lugar  para  ofender  con 
su  .i\  u  la  .1  su  contrario.  Tenia  en  Castilla,  Aragón  y 
Navarra,  muchos  parientes  y  amigos;  y  si  acaecía 
que  los  reyes  otaban  en  gran  amistad  y  conformidad, 
« I  ie  acogía  I  bu  tierra  y  á  aquella  ciudad  ,  como  á 
muy  cierta  y  segura  guarida.  Era  tan  prudente  y  as- 
tuto, que  mas  se  guardaba  en  el  tiempo  de  la  paz  qué 
en  la  guerra  ,  y  con  esto  nunca  «i  rey  de  Aragón,  ni 
al  de  Castilla,  siendo  tan  poderosos  reyes,  habiéndose 
con  federado  contra  61  para  destruirle  y  echarle  dula 
tierra  .  della  como  está  «lidio,  pudieron 
aar  parte  para  acabarlo;  lo  que  no  sé  si  es  mayor  ha- 
i  que  de  c  iballero  español  baya  qua  lado  eo  la  me- 
moria de  los  nuestros.  Muchas  veces  deliberaron  en- 
trambos p  >r  asi  i  causa  de  perseguirle  hasta 
señoi  ios ;  mas  c se  trataba  júnte- 
nte del  derecho  de  aquella  ciudad,  y  el  que  teína 
«•i  i  i  muj  notorio  por  ser  de  su  con- 
quista ,  como  j  :  asi  ib  i  i  lo,  qu<  ría  mas  al  rej 
de  Castilla  que  estuviese  Albarracin  en  poder  de  don 

en  manos  del  rey  d<-  Aragón, 

Ira  parte  reputaba  ■>  Injuria  ^u  desobediencia  y 

soberbia,  ^   deseaba  bu  daño ,  ]  do  se  ofrecía  ocasión 

rio  de  manera  que  no  se  siguiesen  roa- 

/en  ¡entes.  Vi  ronseen  Agreda  noreste  cau- 

ento  ochenta 
leis  y  dlll  muí  iron  quo  no  reí  ibiesen  de  allí 

ii  is  a  don  Pedro  ni  .i 
Din  icepto  .i  don 

de  <      lilla. 
0  don 

M  n  iin    don  ííi  ii  Rodi  ido  y  don  Ferna 
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y  todos  estaban  muy  heredados  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  Aragón  ,  y  don  Fernando  tuvo  el  señorío  de 
Calatayud  y  Daroca  en  honor,  y  fué  padre  de  don 
Pedro  Fernandez  de  Azagra  señor  de  Albarracin. 


Cap.  XUI. — Del  reconocimiento  que  Gastón   vizconde  de 
Bearne  hizo  al  reyy  por  aquel  estado. 

Estando  el  rey  de  Aragón  en  Huesca ,  en  el  prin- 
cipio de  febrero  de  mil  ciento  ocheuta  y  siete,  vino  á 
su  corte  Gastón  vizconde  de  Bearne,  y  le  hizo  reco- 
nocimiento por  aquel  señorío  ,  como  la  vizcondesa  do- 
ña María  su  madre ,  y  le  prestó  homenaje  como  va- 
sallo por  sí  y  por  sus  sucesores,  por  toda  la  tierra 
de  Bearne  y  Gascuña,  exceptuando  algunos  lugares 
que  tenia  Ricardo  conde  de  Putiers  hijo  del  rey  de 
Inglaterra,  y  prometió  de  le  valer  y  servir  con  su 
persona  y  vasallos ,  contra  cualesquiera  príncipes  sus 
enemigos,  no  siendo  entre  ellos  Ricardo,  que  sucedió 
en  el  reino  de  Inglaterra  poco  después  desto,  por  la 
muerte  del  rey  Enrique  su  padre.  Por  este  tiempo 
Saladino,  que  habia  entrado  en  el  reino  de  Jerusalen 
con  gran  multitud  de  alárabes  ,  hizo  gran  estrago  en 
la  tierra  ,  y  puso  cerco  contra  la  ciudad  de  Tiberiade, 
y  venció  á  los  cristianos  en  batalla,  y  prendió  A  Guido 
de  Lusiñano  rey  de  Jerusalen  y  al  maestre  del  Temple. 
y  cercó  la  ciudad  de  Jerusalen  y  se  le  rindió  a  dos 
dias  del  mes  de  octubre  deste  año;  y  fué  ocupada  pol- 
los infieles,  ochenta  y  nueve  años  después  que  la 
cobraron  los  cristianos  en  la  primera  conquista.  Salie- 
ron déla  ciudad  por  partido  y  ccfncierto  de  los  lati- 
nos, y  la  reina  de  Jerusalen,  y  quedaron  en  ella  to- 
dos los  cristianos  de  las  naciones  de  Grecia,  Siria  y 
Armenia,  y  délas  sectas  de  los  jacobilas,  georgia- 
nos y  nestorianos;  y  fué  cosa  notable  y  advertida  por 
hombres  curiosos  de  semejantes  acaecimientos,  que, 
habiendo  sido  el  emperador  Eraclio,  el  que  en  tiempo 
del  papa  Urbano  segundo  ,  ganó  la  cruz  en  que  nues- 
tro Salvador  padeció  muerte,  se  perdió  en  este  tiem- 
po, siendo  patriarca  del  mismo  nombre  Eraclio ,  y 
Urbano  tercero  sumo  pontífice. 

Cap.  XLIII. — De  la  concordia  (¡ii,'  s§  trat¿>  entre  el  rey 
don  Alonso  de  Aragón  y  don  Sancho  rey  de  navarra. 

Celebró  el  rey  cortes  á  los  aragoneses  en  el  año  de 
mil  ciento  ochenta  y  ocho  en  principio  del  en  la  ciu- 
dad de  Huesca  ,  y  volviendoá  Zaragoza  con  la  reina 
doña  Sancha  su  mujer,  estandoen  su  corte  don  Ha- 

moi  de  Castellezuelo,  obispo  de  Zaragoza,  don  Ri- 
cardo obispo  de  Huesca,  don  Juan  obispo  de  Tara- 
zona,  don  Berenguer  de  Bntenza  ,  don  temando  Huiz 
de  Azagra  .  hermano  de  don  Pedro    Huiz   de  Azagra, 

t  de  Albarracin,  den Garcl  Ortiz ,  Sancho  Huer- 
ta mayordomo  del  rey,  don  Artal  de  Magon  ,  don  lv~ 
dro  Cornal,  Asnar Pardo,  .taime  de  Vergua,  Pedro 
Sese  justicia  de  tragón,  y  otros  muchos  ricoshom- 
bres  y  caballeros  del  reino;  vioJeron  ai  rey  embaja- 
dores de  don  Sancho  rey  de  Portugal ,  para  conflr- 
iii, ir  de  nuevo  las  paces  y  con  federaciones  que  tenia  n; 

rqueel  rey  don  Uonao  quería  que  se  compren- 
diese  en  ellas  el  rey    don  AlonBO  de  I  con  y  de  dalicia, 

hijo  del  rey  don  Fernando  y  de  don  >  i  rraca  .  herma 
na  deslo  rey  de  Portugal ,  y  ne  concordasen  con  el, 
envióle  •  requerir  Bobre  ello  par  sus  embajadores,  y 
.  ,n  esto  por  entonces  do  se  i  imó  i  on  «•!  rey  de  Peni 
nuevo  asiento,  beata  que  ambos  estuviesen  uni- 
.i,,.  \  procuró  de  traer  á  eata  liga  al  rey  de  Nevar- 
i  i    por  la  sinrazón  que  le  habia  hecho  el  re)  de  i 
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tula,  en  no  le  guardar  los  capítulos  y  convenciones  que 
entre  ellos  hubo  ,  sobre  la  pretensión  del  reino  de  Na- 
varra y  su  conquista;  en   la  cual  habia  sobreseído  el 
rey  de  Castilla,  después  que  cobró  á  Logroño,  Na- 
varrete    y  Briviesca,   y    otros  lugares  que  tenia  el 
rey  don  Sancho ,   y   fué  esto  fácil  de  acabar  con  el 
rey  de  Navarra,  porque  se  tenia  por  muy  agravia- 
do en  haber  perdido  aquellas  villas  que  pretendía 
pertenecerle ,  con  toda  la  tierra  hasta  los  montes  de 
Oca.  Concertaron  de  verse  el  rey  de  Aragón  y  Na- 
varra ,  sobre  esta  razón  en  Borja ,  á  donde  vino  el  rey 
clon  Sancho  a  siete  de  setiembre  de  mil  ciento  noventa, 
y  allí  se  confederaron  de  se  valer  y  ayudar  contra  el 
rey  de  Castilla ,  y  defender  y  amparar  cada  uno  el 
reino  y  tierras  del  otro ;  y  para  mayor  seguridad, 
puso  el  rey  de  Aragoo  en  manos  y  poder  de  don  Fer- 
nán Ruiz  de  Azagra,  que  tenia  los  honores  de  Daroca 
y  Calatayud,    los  castillos    de  Borja ,    Malón,  Sos, 
Buesta  y  Pitillas;  y  el  rey  de  Navarra,  otros  cinco  cas- 
tillos, que  fueron  Santa  María    de  Uxue,  Valtierra, 
Abhtas,  Montagudo  y  Castellón  de  Sangüesa ,  y   se 
entregaron  primero  á  los  porteros  reales  ,  y  después 
se  pusieron  en  poder  de  don  Fernán  Ruiz,  para  que  los 
de  Navarra  los  tuviesen  por  el  rey  de  Aragón  ,  y  los 
de  Aragón  por  el  rey  de  Navarra ;  y  en  caso  que  no  se 
guardasen  las  posturas,  y  quebrantasen  las  conven- 
ciones que  tenian  asentadas ,  se  rindiesen  por  don  Fer- 
nán Ruiz  los  diez  castillos  al  rey  por  quien  no  queda- 
se de  cumplirlo  ;  y  cuando  don  Fernán  Ruiz  no  qui- 
siese tener  estos  castillos ,  fué  concertado,  que  los  del 
rey  de  Aragón  se  entregasen  con  las  mismas  condicio- 
nes á  uno  de  cuatro  ricos  hombres  de  Aragón,  á  quien 
el  rey  de  Navarra   los  quisiese  entregar  por  mano  de 
sus  porteros ,  que  fueron  don  Artal  de  Alagon  ,  Sancho 
Duerta,  Aznar  Pardo,  Miguel  de  Santa  Cruz.   Por  la 
misma  suerte,  los  del  rey  de  Navarra  se  habían  de 
entregar  á  uno  de  cuatro  ricos  hombres  que  elrey  de 
Aragón  eligiese  de  aquel  reino  ,  y  fueron  nombrados» 
Pedro  de  Cascante ,  Bartolomé  de  Rada ,  Lope  de  Val- 
tierra,  y  Almoravid  ;  y  así  lo  juraron  el  rey  don  Alon- 
so y  el  infante  don  Pedro  su  hijo  ,  y  el  rey  de  Navarra 
y   su  hijo  el  infante  don  Sancho,  y  ambos  reyes  hicie- 
ron pleitu  homenaje  a  don  Fernán  Ruiz.  En  el  mismo 
mes  estando  el  rey  en  Daroca,  se  tornaron  á  confir- 
mar estos  capítulos,  y  los  ricos  hombres  lo  juraron 
de  hacer  guardar    y  cumplir ;    y   en  caso  que  se 
quebrantasen  ,   dejarían     al   rey  y  reino ,    éirian  a 
servil-  al  otro  rey.  Los  de  Aragón  fueron  don  Artal 
de  Alagon,  don  Pedro  Cornel  y  don  Jimeno  Cornel,  Mi- 
guel de  Balmazan  ,  Aznar  Pardo  ,  Sancho  Duerta ,  don 
Ix>pe  Ferreneh  de  Luna  ,  Pedro  de  Estada  ,  Pedro  Sese, 
que  fué  justicia  de  Aragón,  y  gran  privado  del  rey. 
Del  remo  de  Navarra  ,  Iñigo  de  Óriz  ,  Almoravid  ,  Mi- 
guel de  Lerat ,  Pedro  de  Cascante  ,  Bartolomé  de  Ra- 
da ,  Lope  de  Valtierra  mayordomo  del  rey  ,  Pedro  La- 
drón.  En   este  mismo  año  parece  por  memorias  de 
aquellos  tiempos  ,  que  el  rey  subió  al  condado  de  Ri- 
ba.Lorza,  y  tuvo  cercado  el  castillo  de  Montafiana. 

Cai>.  WAV.  —  Dría  liga  y  confederación  que  se  asentó 
éntrelos  reyes  <(■  Aragón >  Lcon  y  Portugal. 

Dejando  la-  coses  de  las  fronteras  bien  en  orden, 
partió  el  rey  para  Huesca,  v  allí  le.  vinieron  embaja- 
dores de  (¡íjii  Sancho  rey  de  Portugal  y  del  Algarbcsu 
cuñado  ,  y  de  don  Alonso  rey  de  León  y  de  Galicia; 
y  eo  el   mes  de  mayo  de  mil  ciento  nóvente)  uno  le 

ucluyóla  paz  y  confederación  cnlrc  ellos,  y  que- 
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daron  aliados  de  no  hacer  paz  ni  tregua ,  sino  de 
voluntad  y  consentimiento  de  todos.  No  se  declara 
por  los  autores  mas  antiguos ,  si  fué  en  este  tiempo, 
cuando  el  rey  de  Aragón  entró  con  muy  poderoso  y 
gran  ejército  por  el  reino  de  Castilla  ,  haciendo  cruel 
guerra  y  estrago  por  los  lugares  de  las  fronteras;  y 
saliendo  el  rey  de  Castilla  contra  él  por  la  parte  de 
Agreda,  entró  en  Aragón  ,  destruyendo  y  talando  to- 
dos los  lugares  por  donde  pasaba  ;  y  sabido  por  el  rey 
de  Aragón  ,  movió  contra  aquella  frontera  muy  apre- 
suradamente, y  dio  batalla  al  rey  de  Castilla,  en  la 
cual  quedó  vencedor,  y  siguió  el  alcance  y  victoria; 
y  allende  el  grande  número  de  gente  que  de  los  ene- 
migos murieron  en  aquella  batalla  ,  fueron  presos  cua- 
tro mil  personas  ,  y  cobróse  el  despojo  y  presa  que 
llevaba ,  que  era  muy  grande. 

Cap.  XLV.  — Como  redujo  el  rey  á  su  obediencia  á  Ar- 
mengol conde  de  Urgel;  y  que  dio  el  condado  de  Bigor- 
ra  al  vizconde  de  Beame  ,  en  dote  con  la  hija  del  conde 
de  Comenje. 

Después  desto ,  en  el  año  siguiente  de  mil  ciento 
noventa  y  dos  estando  el  rey  en  Tarragona ,  por  el  mes 
de  abril ,  confirmó  á  Armengol  conde  de  Urgel ,  la  do- 
nación que  el  príncipe  de  Aragón  su  padre  hizo  al  pa- 
dre del  conde ,  déla  ciudad  de  Lérida  en  feudo,  y  de 
las  villas  y  castillos  de  Aitonay  Albesa;  y  en  recom- 
pensa de  la  quinta  parte  de  Lérida  ,  que  el  príncipe 
de  Aragón  habia  dado  á  la  orden  del  Temple,  dio  el 
rey  al  conde  de  Urgel ,  los  castillos  y  villas  de  Gebut 
y  Mequinenza,  y  así  parece,  que  redujo  el  conde  á  su 
servicio ,  y  dejó  de  dar  favor  á  Ponce  de  Cabrera  su 
adversario.  También  en  este  mismo  año  por  el  mes 
de  setiembre,  dio  el  rey  á  Gastón  vizconde  de  Bear- 
ne,  todo  el  condado  y  tierra  de  Bigorra  con  la  hija 
de  Bernardo  conde  de  Comenje,  nieta  de  Centullo  con- 
de de  Bigorra,  que  era  su  prima  ,  y  aquel  estado  en 
defecto  de  varón ,  pertenecía  al  rey  por  razón  del 
feudo.  Diósele  con  esta  condición,  que  encaso  que 
muriese  sin  dejar  hijos  varones  legítimos  de  la  conde- 
sa, que  era  menor  de  edad ,  volviese  el  condado  de 
Bigorra  al  rey  y  á  sus  sucesores ,  dejándole  el  estado 
durante  la  vida  del  vizconde ,  ó  dándole  cincuenta 
y  cinco  mil  sueldos  morlaneses,  como  al  rey  bien 
visto  fuese ;  y  reservóse  el  rey  todo  el  Val  de  Aran 
con  sus  términos ,  y  que  se  hiciese  á  los  reyes  de 
Aragón  homenaje  por  el  castillo  de  Lorda  ,  y  por  to- 
dos los  castillos  y  fortalezas  del  condado,  y  se  entre- 
gasen por  los  vizcondes  de  Bearne  ,  airados  ó  pagados, 
según  la  costumbre  de  España.  Dio  el  rey  por  este 
mismo  tiempo  á  la  orden  del  hospital  de  Jerusalen  ,  y 
al  maestre,  que  llamaban  entonces  de  Amposta  ,  y  se 
decia  Armengol  de  Aspa  ,  la  villa  de  Caspe  ,  que  está 
junto  á  las  riberas  de  Ebro  en  los  confines  de  los  edeta- 
nos,  ilergetes  é  ilergaones,en  una  región  muy  abundo- 
say  fértil,  y  fué  en  su  tiempo  esta  orden  muy  hereda- 
da en  este  reino.  Esto  fué  estando  el  rey  en  Huesca,  en 
el  mes  de  marzo  del  año  de  la  Natividad  de  mil  ciento 
noventa  y  tres.  En  el  año  de  mil  ciento  noventa  y  cua- 
tro á  diez  y  seis  del  mes  de  febrero  fué  muerto  por  don 
Guillen  Ramón  de  Moneada,  según  parece  en  antiguas 
memorias,  don  Bcrenguer  arzobispo  de  Tarragona,  que 
era  del  linaje  de  Vilademuls ,  que  fué  muy  noble  en 
el  principado  de  Cataluña;  y  en  el  mes  de  junio  si- 
guiente murió  don  Sancho  rey  de  Navarra  ,  que  llama- 
rOO  el  Sabio,  y  fue  muy  valeroso  príncipe.  Ksle  dejó  de 
la  reina   BU   mujer,   hija  del  emperador  don  Alonso 
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A  don  Sancho  que  le  sucedió  en  el  reino,  y  al  in- 
fante don  Fernando,  que  le  arrastró  un  caballo,  y 
murió  sin  dejar  hijos.  Tuvo  tres  hijas,  la  primera  lla- 
maron Berenguela  ,  que  casó  con  Ricardo  rey  de  In- 
glaterra ,  y  murió  sin  dejar  sucesión,  doña  Teresa  que 
murió  doncella,  y  doña  Blanca,  que  casó  con  Tibal- 
do conde  de  Champaña,  padre  de  Tibaldo  que  suce- 
dió después  en  el  reino  de  Navarra. 
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cruel  y  sangrienta  ,  y  en  ella  quedó  vencido  el  rey  don 
Alonso ,  y  los  suyos.  Fuó  esta  batalla  á  diez  y  ocho  del 
mes  de  julio,  del  año  mil  y  ciento  y  noventa  y 
cinco,  de  la  cual  sacaron  al  rey  los  suyos  casi  por  fuer- 
za ,  y  le  pusieron  en  salvo ,  habiendo  determinado  de 
morir  en  el  campo  peleando. 


Cap.  XLVI. — De  la  batalla  en  que  fué.  vencido  el  rey  don 
Alonso  de  Castilla  por  los  moros,  junto  á  la  villa  de 
Atareos. 

Como  en  España  cada  dia  iban  perdiendo  tierra  los 
infieles,  el  miramamolin  de  África  ,  que  era  el  señor 
universal  délos  moros  de  poniente,  llamado  Jucef  Ma- 
hozemut,  enviaba  continuamente  gentede  guerra,  para 
defender  los  reinos  y  señoríos  que  en  ella  poseía  ;  y  en 
este  tiempo  pasó  gran  poder  y  número  de  moros.  Este 
Jucef  era  nieto  de  Abdelmon,  principal  caudillo  de  los 
moros,  que  se  llamaron  almohades,  que  se  levantaron 
contra  los  almorávides  en  tiempo  del  emperador  don 
Alonso  rey  de  Castilla ,  y  los  echaron  del  señorío  de 
África  ,  siendo  reyes  y  señores  de  toda  la  tierra.  Fué 
vencido  y  muerto  su  rey  Abohali,  y  quedaron  apode- 
rados en  el  señorío  de  toda  África  ,  y  pusieron  la  silla 
de  su  imperio  en  Marruecos;  y  en  el  tiempo  del  mismo 
rey  de  Castilla  pasaron  a  España  y  quedaron  pacíficos 
señores  de  todos  los  reinos  y  señoríos  que  los  almo- 
rávides en  ella  poseían  ,  sin  hacer  entonces  otro  daño 
en  tierra  de  cristianos.  Estos  almohades  con  su  mira- 
mamolin Jucef,  llegáronla  Sevilla  con  gran  ejército  ,  y 
la  ocuparon,  y  de  allí  movieron  por  la  campiña  de  Cór- 
doba ,  y  pasaron  adelante  hasta  llegar  a  la  sierra,  de 
Ja  cual  se  enseñorearon,  ganando  los  mejores  lugares 
y  castillos  que  por  ella  habia.  Era  tan  grande  el  poder 
del  miramamolin  ,  que  quedaron  debajo  de  su  señorío 
los  reinos  de  Tremecen  ,  Marruecos,  y  Túnez  ,  y  toda 
la  Andalucía  ,  y  nun  i  pasaba  á  España,  según  el  rey 
don  Alonso  el  diez  oeribe,  con  menos  de  cien  mil  de 
caballo  ,  y  en  esta  sazón  tenia  muy  grande  disposición 
de  hacer  mucho  daño  en  la  conquista  contra  los  reyes 
de  España  ¡  señaladamente  por  tener  el  rey  de  Castilla 
guerra  con  los  reinos  de  León ,  Portugal  y  Navarra  ,  y 
algunas  veces  con  el.  de  Aragón,  vera  tan  grande  la 
miseria  de  aquellos  tiempos  ,  que  según  el  mismo  rey 
d.jii  Alonso  el  diez  escribe,  pasaban  con  el  mirama- 

inolin  .  y  se  juntaban  con  él  unas  veo  s  ricos  hombres, 
y  otia>  el  inlante  don  Pedro  de  Portugal,  y  el  rey  de 
Navarra;  y  esto  no  nos  causa  tanta -admiración,  como 
Cuandü  Oímos  ,  que  el  conde  Julián  trajo  los  moros  A 
España,  porque  fué  causa  de  su  perdición  ,  y  si  bien 
l')  considerásemos ,  do  es  menos  de  niaras  illar  ,  pues 
c>tuvo  cu  este  tiempo  tan  cena  de  perderse  .  porque 
don  Alonso  no  era  mas  de  rey  de  Castilla  j  de 
•.  Pero  él  tu.'  de  tanto  valor ,  y  en  la  necesidad 
s'i^  ricos  hombres  le  sirvieron  con  tanta  lealtad,  que 
podo  resistir  a  la  mayor  pujanza  de  la  morisma  de 
aquellos  tiempos,  aunque  se  vio  en  tanta  tribulación 
y  pelif  inio  supo  que  los  moros  venían  con  pro- 

de  pasar  ■<  l<  lante  por  estoi  bar  al  grande  daño  \ 
•  i  que  en  1 1  tierra  nacían  .  ayuntó  toda  la  gente 
que  podo,  v   movió  contra  ellos  por  les  «lar  batalla, 
caminando  mu-,  apresuradamente  á  les  tomar  el  paso, 
por  donde  |ue  babian  de  entrar,  \  llegó  hasta 

la  vill  • » 1 1  demasiado  ánimo,  no  queriendo 

-  que  le  iban  6  -  >n  Ir  en  aquella 

llOS  ,   la   cu'il  fué    muy 


Cap.  XLVII. — De  la  muerte  del  rey  don  Alonso  de  Aragón, 
y  como  dispuso  de  sus  señoríos. 

Por  el  mes  de  marzo  del  año  siguiente,  estando  el  rey 
de  Aragón  en  Zaragoza  ,  se  procuró  de  reducir  á  su 
obediencia  á  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea,  que  se  tenia 
por  agraviado  del ,  por  le  haber  quitado  el  honor  de 
algunos  lugares  que  tuvo  su  padre  ,  en  los  cuales  pre- 
tendía suceder,  y  se  concordó  con  él ,  por  medio  de 
don  Artal  de  Alagon  ,  alférez  del  rey.  y  de  Jimen  de 
Artusella,  á  quien  habia  hecho  merced  el  rey  del  puerto 
de  Salou  y  de  otros  heredamientos  en  el  campo  de  Tar- 
ragona ,  que  era  muy  favorido  y  privado  suyo,  y  de 
Galindo  de  Antillon  ,  Guillen  de  Agramonte,  Jordán  de 
Pina  y  de  otros  ricos  hombres  ,  y  fué  á  su  servicio.  De 
allí  partió  para  la  ciudad  de  Lérida  ,  á  donde  vinieron 
el  maestre  de  la  caballería  del  Temple,  en  las  provin- 
cias de  ultramar,  que  se  decia  fray  Gilberto  Horal ,  y 
Ponce  de  Rigaldo  ,  maestre  en  el  reino  de  Francia  ,  y 
Arnaldo  deClaramonte,  que  era  maestre  de  la  misma 
orden  en  la  Proenza,  y  en  algunas  provincias  de  Es- 
paña; y  ante  ellos  y  en  presencia  de  Pedro  de  Colonge 
comendador  de  Tortosa  ,  y  de  Bernardo  de  Soron  co- 
mendador de  Gardeñ  y  de  Ramón  de  Garob  ,  y  Ponce 
Menescal,  comendadores  de  Monzón  ,  y  de  Ramón  Fer- 
radella  comendador  de  Corbins  ,  y  de  fray  Folch  co- 
mendador de  Azcon  ,  dio  el  rey  á  su  orden  las  villas  y 
castillos  de  Alhambra  y  Orrios,  y  la  Peña  de  Ruy  Diaz, 
que  se  dijo  también  la  Peña  del  Cid.  Esto  fué  por  el 
mes  de  abril ,  de  allí  partió  el  rey  para  Rarcelona,  y 
pasó  A  Perpiñan  ,  A  donde  fué  agravado  de  una  larga 
dolencia  ,  de  la  cual  falleció  ,  A  veinte  y  cinco  de  abril 
del  mismo  año  ,  teniendo  sus  reinos  y  señoríos  en 
grande  paz,  no  solamente  los  desta  parte  de  los  montes 
Pirineos,  pero  el  condado  de  la  Proenza  ,  y  los  otros 
estados  de  Francia  ,  reconociéndole  como  A  señor  so- 
berano en  todo  Reame,  Cascuña  ,  Btgorra,  Comenge, 
Carcasona  ,  Reses,  y  Mompeller.  Tuvo  de  la  reina  doña 
Sancha  tres  hijos,  al  infante  don  Pedro,  que  quedó 
sucesor  en  el  reino  de  Aragón,  y  en  el  principado  de 
Cataluña  .  y  en  los  condados  de  Roselloo  y  Pallas,  y  en 
todo  el  derecho  que  le  pertenecía  di^ic  la  ciudad  de 
Beses,  basta  los  puertos  de  Aspa;  y  al  infante  don 
Alonso,  que  fué  instituido  heredero  en  el  condado  de 
la  Proenza,  Aimillan  ,  Gavaldan  y  liedon,  ven  el  de- 
recho que  le  competía  sobre  Mompeller,  de  que  el  señor 
de  aquella  villa  le  habia  hecho  reconocimiento.  Al  ter- 
rero lujo,  que  llamaban  Fernando,  dedicó  para  que 
fuese  monge  de  la  orden  de  Cisler  en  el  monasterio  de 

Poblóte,  que   el  habia  dolado  de   grandes  renta-- .  J   se 

comenzó  ¿fundar  en  tiempo  del  príncipe  don  Ramón 

BU  padre,  É  donde,  al  rey  dOO  Alonso  se  mando  enter- 
rar; y  fuó  de  allí  adelante  dedicado  para  las  sepultu- 
ras de  los  reyes  de  tragón ,  como  antes  lo  habia  sido 
el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña.  Dejó  al  infante 
don  Pedro  debajo  del  poder  y  tutela  de  la  reina  doña 
Sancha  su  madre,  ordenando  que  ella  Roberaaae  y  po- 
■  sus  estados  y  remo,  hatai  que  mesada  edad  de 
veinte  años,  tuvo  cuatro  hijas,  de  que  en  su  testa* 
M, mío  no  atea  mención:  la  primera  doña  Costanza, 
.¡un  estaba  i  a   i  la  con  Enn  i  i       '    ' 
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pues  casó  con  el  emperador  Federico  rey  de  Sicilia,  y 
doña  Leonor  ,  y  doña  Sancha,  que  casaron  con  padre, 
é  hijo  ,  ambos  condes  de  la  ciudad  de  Tolosa,  y  doña 
Dulce,  que  fué  monja  del  monasterio  de  Jijena,  de  la 
orden  de  San  Juan,  que  es  uua  muy  insigne  y  real  casa 
que  él  y  la  reina  doña  Sancha  su  mujer,  fundaron  cerca 
de  Sariñena  ,  junto  ó  las  riberas  del  rio  Alcanadre,  de 
religiosas ,  hijas  de  ricos  hombres  y  caballeros  princi- 
pales. Por  enmendar  el  rigor  del  testamento  de  la  reina 
doña  Petronila  su  madre,  que  en  la  sucesión  del  reino 
de  Aragón  excluyó  las  hijas,  admitió  las  suyas,  en  caso 
que  muriesen  sus  hijos  sin  dejar  herederos  varones,  y 
las  llamó  á  la  sucesión  del  reino.  Fué  príncipe  muy 
piadoso  y  caritativo  ,  y  dejó  grandes  rentas  á  los  mo- 
nasterios y  órdenes  de  su  reino,  principalmente  á  los 
del  Temple  y  San  Juan,  y  era  tan  honesto  en  su  vida 
y  costumbres  ,  que  mereció  sobrenombre  de  Casto.  En 
el  mismo  año  que  falleció  el  rey  don  Alonso  hubo  gran 
hambre  y  pestilencia  en  el  principado  de  Cataluña. 

Cap.  XLVIII.  —  De  las  cortes  que  se  convocaron  en  la 
villa  de  Daroca ,  á  donde  tomó  el  infante  don  Pedro  la 
posesión  dd  reino. 

Á  diez  y  seis  de  mayo  deste  mismo  año  ,  se  cele- 
braron en  Zaragoza  las  honras  y  exequias  del  rey  don 
Alonso,  y  el  mismo  dia  fueron  por  el  infante  don  Pe- 
dro su  hijo,  confirmados  los  fueros,  usos,  costum- 
bres y  privilegios  del  reino  de  Aragón ,  que  el  rey  don 
Alonso  el  primero  y  el  rey  don  Ramiro  y  el  príncipe 
don  Ramón  Berenguer  les  habían  concedido  estando 
presentes  don  Ramón  de  Castellezuelo  obispo  de  Zara- 
goza ,  don  García  Frontín  obispo  de  Tarazona,don 
Gombal  obispo  de  Lérida ,  don  Ricardo  obispo  de 
Huesca  ,  don  Fernán  Ruiz  de  Azagra  ,  que  sucedió  en 
el  señorío  deAlbarracin  á  don  Pedro  Ruiz  su  hermano, 
don  Guillen  de  Castellezuelo  ,  mayordomo  de  la  corte 
del  rey,  señor  en  Huesca  ,  don  Pedro  Ladrón  alférez, 
señor  en  Teruel ,  don  Artal  de  Alagon,  don  Pedro 
Cornel ,  don  Jimeno  Cornel ,  don  Berenguer  de  Enten- 
za  señor  enCalatayud,  don  Martin  Pérez  de  Villel 
señor  en  l'oces ,  don  García  Ortiz  señor  en  Aranda, 
don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  señor  en  Urrea  ,  García 
de  Albero  ,  Miguel  de  Santacruz ,  don  Jimeno  de  Rada, 
don  Bernardo  de  Benavente  ,  Ramcn  de  Estada ,  y 
otros  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino;  y  para  el 
mes  de  setiembre  siguiente  ,  fueron  llamados  acortes 
en  la  villa  de  Daroca  los  prelados  y  ricos  hombres, 
mesnaderos  y  caballeros  y  procuradores  de  las  ciuda- 

-  y  villas  del  reino;  y  fué  a  ellas  la  reina  doña  San- 
cha ,  con  el  infante  don  Pedro  su  hijo.  De  voluntad  y 

i-entimicnto  de  la  reina  y  de  la  corte  ,  tomó  el  in- 
fante la  posesión  del  reino  y  se  intituló  rey ,  y  tornó 
níi rriiíi i-  generalmente  á  todo  el  reino  y  a  los  par- 
■  res  del  sus  fueros,  costumbres  y  privilegios. 
Tomó  entonce*  á  su  me  no  todos  los  honores  y  feudos 
de  his  ciudades  y  villas  de  la  corona  real  que  tenían 
tos  ricos  hombres,  para  los  repartir  y  confirmar,  se- 
pin  le  pareciese,  y  confirmó  á  Fortuno  Cabeza,  maes- 
tre  del  Hospital  en  el  reino  de  Aragón  y  aquella  orden, 
la  concesión  que  su  padre  por  su  testamento  les 
hizo  de  la  villa  y  castillo  deSaroper  deCelanda.  En 
el  priocipio  de  su  reinado ,  se  puso  toda  la  gente  de 

erra  en  orden  ,   porque  el  rey  determinó  de  socorrer 

■i  rey  don  Alonso  de  Castilla  ,  que  tenia  BUS  reinos  en 

H  postrer  peligro  ,    al  tiempo  que  el  rey  don  Alonso  d€ 

n  y  el  rey  don  Sancho  de   Navarra,  (pie  babfan 

ofrecido  de  hallarse  con  él  a  d.n  la  batalla  al  rey  Ju- 
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cef ,  después  que  supieron  que  era  vencido  en  Alarcos 
se  recogieron  y  comenzaron  de  hacerle  guerra  dentro 
en  su  reino;  y  entonces  el  rey  Jucef  pasó  con  muy 
poderoso  ejército  á  poner  cerco  sobre  Toledo,  y  llegó 
a  cercar  a  Cuenca.  Por  esta  entrada  de  los  moros ,  el 
rey  don  Pedro  mandó  juntar  toda  la  gente  de  guerra 
en  Daroca  ,  que  era  la  principal  fuerza  de  sus  fronte- 
ras contra  los  moros  y  la  mas  importante.  En  el  año 
siguiente  en  el  reino  de  Aragón  y  principado¡deCatalu- 
ña,  comenzaron  algunas  disensiones  y  discordias  en- 
tre los  ricos  hombres  que  se  partieron  en  dos  bandos, 
por  las  diferencias  que  habia  entonces  entre  Armen- 
gol  conde  de  Urgel ,  y  Ramón  Roger  conde  de  Fox  ;  el 
cual  con  los  caballeros  de  su  parcialidad  entró  hasta 
Urgel  y  túvola  ciudad  cercada,  y  la  entró  por  fuerza 
de  armas  ,  y  hizo  mucho  daño  y  estrago  en  aquellas 
comarcas  ,  de  que  se  siguieron  grandes  novedades  y 
alteraciones  en  Cataluña. 

Cap.  XLIX.  — De  la  discordia  que  se  movió  entre  el  rey 
don  Pedro  yla  reina  doña  Sancha  su  madre  y  de  las  vis- 
tas que  sobre  esto  hubo ,  entre  los  reyes  de  Castilla  y 
Aragón  y  de  la  concordia  que  allí  se  capituló. 

En  este  tiempo,  siendo  el  rey  de  Aragón  de  edad 
para  regir  sus  reinos,  estando  en  Zaragoza  vinieron  á 
su  corte  el  obispo  don  Ramón  de  Castellezuelo  ,  fray 
Pedro  de  Montagudo ,  maestre  del  Temple  ,  don  Jime- 
no Cornel  mayordomo  del  rey,  don  Miguel  de  Luesia 
alférez,  don  Blasco  Romeu,  don  Guillen  de  Castelle- 
zuelo, don  Bernardo  de  Benavente,  Atorella ,  Pedro 
Sese,  don  Artal  de  Alagon  ,  don  Pedro  Gutiérrez,  Asa- 
lido  de  Gudal ,  Guillen  de  Tarba  repostero  del  rey  y 
otros  ricos  hombres  y  mesnaderos,  y  comenzó  por  su 
persona  á  entender  en  el  gobierno  y  administración 
de  la  justicia.  Pero  desde  el  principio  de  su  reinado 
nació  gran  disensión  y  discordia  entre  él  y  la  reina 
doña  Sancha  su  madre  ,  de  que  se  recrecieron  gran- 
des alteraciones  en  el  reino,  y  la  reina  estuvo  con  mu- 
cho temor  y  recelo  de  su  hijo  y  no  fué  tan  servida 
ni  acatada  de  sus  privados  y  ministros  ,  como  fue- 
ra razón;  y  no  se  fiaba  de  su  hijo  y  se  habia  reco- 
gido á  los  lugares  fuertes,  que  eran  suyos  ,  que  se  ha- 
bían alzado  por  ella ,  apartándose  de  la  obediencia 
y  señorío  del  rey.  Por  causa  desta  discordia  se  vie- 
ros  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  y  la  reina  doña 
Sancha  en  Hariza,  el  último  dia  del  mes  de  setiembre 
del  año  de  mil  y  doscientos;  y  allí  se  concordaron  ,  que 
la  reina  dejase  los  castillos  y  villas  de  Hariza ,  Emlii- 
tcj  y  Epila,que  por  estar  en  la  frontera  de  Castilla, 
y  ser  importantes  ,  eran  ocasión  de  recelarse  el  rey  de 
Aragón  de  su  madre  ,  y  harta  parte  de  sus  diferencias, 
porque  se  conocia  que  la  reina  quería  tener  libre  en- 
trada y  salida  para  las  cosas  de  Castilla  ;  y  entonces 
la  reina  con  voluntad  del  rey  de  Castilla  su  sobrino, 
alzó  la  mano  de  aquellas  fuerzas  ,  y  por  bien  de  paz 
y  concordia  ,  el  rey  le  dio  la  villa  de  Azcon  ,  y  el  casti- 
llo y  ciudad  deTortosa.y  otras  villas  y  castillos  de 
Cataluña,  que  el  rey  don  Alonso  le  habia  señalado  por 
contemplación  de  su  matrimonio.  Estuvieron  con  el 
rey  en  estas  vistas  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra 
señor  de  Albarrazin  ,  que  sucedió  por  este  tiempo  en 
aquel  estado  á  don  Fernán  Ruiz  su  padre,  don  Guillen 
de  Castellezuelo  ,  don  Jimeno  Cornel  ,  don  Bernardo 
de  Benavente,  don  Jimeno  y  don  Miguel  de  Luesia,  don 
Jimeno  de  Rada  ,  don  Pedio  Jiménez  de  Urrea,  don 
Pedro  Ladrón  ,  don  Lope  de  Valtierra  ,  don  Jordán  di? 
Peralta  ,  y  Asalido  de  Gudal.  Quedaron  entonces  con- 
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formes  madre  é  hijo ,  y  este  mismo  año  casó  la  infan- 
ta doña  Leonor  hermana  del  rey ,  con  don  Ramón  con- 
de deTolosa.  Pero  no  pasó  mucho  que  volvieron  á  la 
misma  contienda ,  quebrando  el  rey  el  asiento  y  con- 
cordia que  habian  tomado ,  mas  interpúsose  todo  el 
reino  entre  ellos  para  los  poner  en  paz,  y  por  medio 
de  algunos  ricos  hombres  que  fueron  don  Berenguer 
de  Entenza  ,  don  Guillen  de  Castellezuelo  ,  don  García 
Romeu,  don  Guillen  de  Cardona,  Alberto  de  Castelvell, 
y  Ramón  de  Vilademuls,  se  vieron  en  Daroca  por  el 
mes  de  noviembre  de  mil  doscientos  y  uno,  y  queda- 
ron concordes  y  bien  avenidos.  Estos  ricos  hombres 
hicieron  pleito  homenaje  á  la  reina ,  que  el  rey  su  hijo 
la  trataría  de  allí  adelante  con  el  acatamiento  y  reve- 
rencia que  se  le  debia,  y  seria  amparada  en  la  posesión 
de  las  villas  y  castillos  que  le  habia  dejado  el  rey  don 
Alonso  su  marido.  Con  esto  la  reina  mandó  á  los  alcai- 
des, que  en  su  nombre  estaban  en  su  estado  ,  que  hicie- 
sen homenaje  por  ellos  al  rey. En  esto  también  intervi- 
nieron don  Ramón  de  Gurb.maestre  de  la  caballería  del 
Temple,  y  don  Jimeno  Lavata  ,  que  se  llamaba  maes- 
tre de  Amposta  ,  don  Jimeno  Cornel,  don  Garci  Ortiz, 
don  Artol  de  Alagon,  Pedro  Sese ,  don  Miguel  de  Lue- 
sia  ,  Arnaldo  Paladín  ,  y  Arnaldo  de  Foya.  Año  de  mil 
doscientos  y  dos,  á  diez  y  nueve  de  junio,  hubo  un  reen- 
cuentro en  el  campo  de  Agramonte  en  Cataluña  en- 
tre don  Ramón  de  Cervera  ,  y  los  vecinos  de  aquella 
villa  de  Agramonte  y  en  él  fué  vencido  don  Ramón, 
teniendo  consigo  cuatro  mil  peones;  y  alguna  gente  de 
a  caballo  armados  de  lorigas  ,  y  fué  desbaratado  de  so- 
los ochocientos  peones  que  tenian  los  de  Agramonte. 
Este  año  el  primero  del  mes  de  noviembre  se  mudaron 
los  monjes  de  la  orden  de  san  Bernardo,  que  residían 
en  el  monasterio  que  se  fundó  en  la  casa  de  Junqueras 
como  dicho  es  ,  y  se  pasaron  al  lugar  de  Rueda  ,  que 
esta  sobre  las  riberas  de  Ebro  junto  al  lugar  de  Esca- 
tron  que  les  habia  dado  el  rey  don  Alonso.  En  el  año 
siguiente  de  mil  doscientos  y  tres  ,  Ramón  Roger  conde 
de  Fox  ,  y  Arnal  deCastelbó  ,  y  otros  barones  de  Cata- 
luña de  su  bando,  fueron  rotos  y  presos,  siendo  cin- 
cuenta de  caballo,  y  quinientos  de  pié ,  por  el  conde 
de  Urgcl,  y  fué  esta  victoria  ó  veinte  y  seis  de  febrero. 

Cap.  L  —  De  la  ida  del  rey  de  Aragón  á  la  Proenza,  por 
ordar  al  conde  don  Alonso  su  hermano,  y  al  conde 
de  Fotcalquer,  y  de  la  concordia  sobre  lo    limites  deCas- 
lilla  \i  Aragón  ,  á  la  parte  de  Moncayo. 

Por  este  tiempo  se  habia  movido  en  la  Proenza  gran- 
de discordia  ,  entre  el  conde  don  Alonso  hermano  del 
i  r\  ,  y  Guillermo  con  le  <le  Foloalquer  ,  que  era  tío  de 

GaCBenda,  mojer  deJ  ronde  don  AlOMO.Esta  matri- 
monio 16  había  concertado  con  el  conde  Guillermo  en 

vida  tW  rey  don  Alonso,  y  concluido  e]  desposorio,  y 

inuei  to  el  rey  ,  e|  cuide   de  Foloalquer  se  alzó  con  al- 

Doi  logatef  \  derechos  del  astado,  y  dota  de  su 

lODriOS     Sucedió qUS    teniendo  a  su   mano   la    villa  y 

-tr.io  deSistarloo,  que  pertenecía  á  la  condesa  su 
sobrina,  estando  apoderado  dalla  los  Vedóos  mataron 
a  los  que  tenia  en  su  guarda,  y  recibieron  dentro  la 

ycnte  d'd  cunde  de  |,i    Proenza,  y  juráronle  por  señor, 

deque  se  siguió  gran  disensión  >  guerra  vatro  ellos, 
,i\  adaodoaJ  conde  de  i  ol<  alquer,  el  conde  don  Sancho 
UDdeJ  rej  da  irsgoo,  .i  quien ei  reydftéel  condedo 

deHosHion  i  i  aBaucio,  Ramón  de  Reacio,  Pedro 
de  Nigela ,  idelfonburo,  que  eral  non'  po- 

deres,,-, en  aquella  tierra  ^  muchos  señores  del  reino 

de  i  i  ,i  i,.,  el  rey  pai ito  ^ara 
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la  Proenza ,  y  en  Aguasmuertas  trató  de  reducirlos  á 
buena  concordia ,  porque  el  conde  su  hermano  era 
muy  mozo  y  mal  gobernado.  Ambos  tuvieron  por 
bien,  hallándose  el  rey  presente,  que  hubiese  treguas, 
y  dejar  su  diferencia  á  lo  que  él  determinase ,  con 
consejo  de  los  condes  de  Narbona  y  Tolosa  ,  y  de 
ciertos  prelados.  Fue"  declarado,  que  el  rey  tomase  á 
su  mano  a  aquella  villa  y  castillo,  y  la  tuviese  por 
ambos  condes  á  costa  del  de  la  Proenza;  y  si  él,  ó 
Garsenda  su  mujer  muriesen  sin  dejar  hijos,  volviese 
al  conde  Guillermo;  adjudicó  las  salinas  y  puertos 
de  Tarascón  al  conde  de  la  Proenza  ,  y  los  demás  has- 
ta Lombardía,  que  hubiese  en  aquellos  estados  ,  que 
fuesen  comunes.  El  rey  encomendó  el  castillo  á  Gue- 
rao  de  Vilanova,  para  que  lo  tuviese  en  su  nombre, 
perdonó  generalmente  el  conde  de  Folcalquer  6  los 
de  Sistarico,  que  se  le  habian  rebelado  ,  y  con  esto  que- 
daron conformes,  y  confederándose  para  servir  al  rey 
de  Aragón  ;  y  detúvose  en  Aguasmuertas  ;  y  en  su  co- 
marca hasta  el  verano  de  mil  doscientos  y  cuatro  ,  or- 
denando que  se  armasen  algunas  galeras  para  pasar 
con  ellas  á  Roma,  como  lo  tenia  deliberado.  Parece  por 
memorias  antiguas,  que  en  este  mismo  año  se  vio  el 
rey  con  el  rey  de  Castilla ,  en  el  campillo  que  llamaban 
Susano  entre  Agreda  y  Tarazona  ,  y  que  fueron  estas 
vistas  para  concertar  las  diferencias  que  tenian  sus 
subditos  ,  sobre  la  división  de  los  términos  de  aquellas 
fronteras ,  y  nombráronse  dos  ricos  hombres  del  reino 
de  Aragón  ,  y  otros  del  reino  de  Castilla  ,  los  que  fue- 
ron nombrados  por  Aragón ,  fueron  don  García  Ro- 
meu ,  y  Pedro  Sese  ,  y  fueron  á  ponerse  en  Verdejo,  y 
los  que  venian  por  el  reino  de  Castilla  se  juntaron  en 
Sauquillo,  y  con  ellos  se  hallaron  diversas  personas  de 
Tarazona  y  Agreda  ,  y  de  los  otros  consejos  de  aque- 
llas fronteras.  Todos  éstos  se  fueron  á  juntar  por 
mandado  de  los  reyes  en  la  Laguna  Rota  ,  que  eslaba 
entre  Verdejo  y  Sauquillo  ,  y  allí  declararon  en  con- 
formidad ,  que  se  incluía  en  el  reino  de  Aragón  todo 
el  monte  de  Moncayo  ,  por  las  vertientes  de  las  aizuas 
hacia  Aragón,  y  como  van  á  salir  á  la  Laguna  Negra,  y 
de  allí  á  Peña  Amarilla,  y  á  las  Peñas  Royas,  y  al  Cam- 
pillo Susano,  y  á  la  Peña  Melgrana  ,  y  Piedrahila,  que 
eran  mojones  que  partían  los  límites  enlre  los  reinos 
de  Castilla  y  Aragón. 

Cap.  LI. — Que  el  rey  fué  con  su  armada  á  Roma,  á  don- 
dele  coronó  el  popa  Inocencio  y  constituyó  por  esto  su 
reino  censatario  á  la  Iglesia. 

Los  reyes  de  Aragón  no  acostumbraban  antigua- 
mente recibir  la  corona  del  reino  al  principio  de  su 
reinado  ,  con  las  ceremonias  y  pompa  que  después  ge 
usaron  H  salvo  aliñándose  caballeros,  cuando  eran  de 
ciad  de  veinte  años  ,  ó  al  tiempo  que  so  casaban.  Des- 
de entonces  tomaban  título  de  reyes .  y  comenzaban  á 
entender  en  el  regimiento  de  su  reino  en  guerra  y  paz, 
con  consejo  y  parecer  de  los  neos  hombres  de  la  tierra. 

Pareció  al  rey  don  Pedro,  que  convenia  á  Id    dignidad 

de  su  esiado  ,  coronarse  i  oo  la  solemnidad  >  fiesta  que 
se  requería  á  prinoipeque  tiene  el  poder  que  represen* 

ta  siipieuio  scfiorio,  y  ordenó  de  recilnr  la  eoiona  de. 
mano  del  sumo  poiilíliee,   v  que  se  die-e  tal  concesión, 

i|ue  tus  sucesores  ls  pudiesen  recibir  del  ai /.obispo  de 
Tarragona  ,  queera  el  metropolitano  de  su  remo,  eo- 
D)o  se  usaba  en  otros  reinos  y  señoríos  de  la  cristian- 
dad. Mu :ionóseS  esto,  por  ser  entonces  pontífice  Ino- 
cencio tercero,  varón  de  gran  religión  \  santidad,  qué 
en  BSte  mismo   tiempo  había   promulgado  iiim  Ii,  s  de- 
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cretales,  éntrelas  cuales  era  una,  que  cuando  quiera 
que  un  príncipe  delinquía  contra  otro,  pertenecía  la 
corrección  y  castigo  del  tal  delito  al  sumo  pontífice,  y 
otra  que  declaraba ,  que  aquel  era  verdaderamente 
emperador,  á  quien  el  papa  mandaba  fuese  dada  la 
corona  del  imperio.  Este  pontífice  tenia  gran  afición  á 
las  cosas  del  reino  de  Aragón,  y  favoreció  en  la  conquis- 
ta y  guerra  de  los  moros  al  rey  con  muchas  gracias 
espirituales.  Considerando  el  rey  esto  y  la  devoción 
que  los  reyes  sus  antecesores  tuvieron  á  la  santa  sede 
apostólica  romana  y  que  el  rey  don  Ramiro  el  primero 
constituyó  su  reino  tributario  á  la  Iglesia,  determinó 
de  ir  a  recibir  la  corona  del  papa  ,  como  de  señor  sobe- 
rano en  lo  espiritual  y  que  tenia  en  la  tierra  las  veces 
de  Cristo,  como  vicario  suyo,  y  porque  la  principal  em- 
presa que  babia  determinado  seguir,  era  la  conquista 
délas  islas  de  Mallorca  y  Menorca,  propuso  de  pasar 
por  Genova  y  Pisa  ,  para  tratar  con  aquellas  señorías, 
que  se  pusiese  entre  sus  tierras  y  estados  paz  y  tregua, 
y  con  su  ayuda  mas  fácilmente  se  hiciese  la  guerra  á 
los  moros,  y  envió  por  esta  causa  sus  embajadores  al 
papa,  para  que  le  suplicasen  ,  tuviese  por  bien  de  en- 
viar un  cardenal  por  legado,  que  con  autoridad  de  la 
sede  apostólica  interviniese  en  aquella  concordia  que 
pensaba  asentar  entre  los  pisanos  y  genoveses.  Recibí ) 
el  papa  esta  embajada  muy  benignamente  y  respondió 
al  rey,  que  pues  de  su  voluntad  podia  estar  bien  con- 
fiado y  cierto,  le  estaría  mejor,  que  hiciese  su  viaje 
derecho  camino  a  Roma,  porque  en  su  presencia  seria 
mejor  instituido  de  lo  que  convenia  á  aquella  empresa, 
y  con  mas  estimación  y  favor  de  la  sede  apostólica, 
podria  á  la  vuelta  tratar  con  los  pisanos  y  genoveses  y 
concluir  loque  deseaba  mas  fácilmente,  mediante  el 
legado  que  se  le  daria.  Tratábase  en  la  misma  sazón 
por  medio  del  papa  matrimonio  entre  Federico  rey  de 
Sicilia  y  doña  Costanza  hermana  del  rey  ,  reina  de  Un- 
gría  ,  por  la  muerte  de  Emerico  su  marido ,  del  cual, 
según  en  los  anales  de  Ungría  parece,  quedó  un  hijo, 
que  se  llamó  Ladislao ,  que  vivió  pocos  meses ,  puesto 
queel  arzobispo  don  Rodrigo  afirma,  que  de  aquel  ma- 
trimonio no  hubo  hijo  ninguno  ,  y  en  la  misma  sazón 
iban  embajadores  del  rey  Federico  al  papa,  para  con- 
cordar lo  deste  matrimonio,  y  con  es  la*  res  puesta  el  pa- 
pa despidió  á  los  embajadores  del  rey  ,  á  trece  del  mes 
de  agosto,  deste  año  de  mil  y  doscientos  y  cuatro. 
Partió  el  rey  de  la  Proenza  con  cinco  galeras  y  con 
buena  armada  de  navios  y  fué  muy  acompañado  de 
barones  catalanes  y  proenzales,  y  entre  ellos  se  nom- 
inan el  arzobispo  de  Arles,  el  Preboslede  Magalona,  el 
electo  de  Montemayor,  don  Sancho  tío  del  rey,  her- 
mano del  rey  don  Alonso,  Ugo  de  Baucio,  Trogellin  de 
Marsella  ,  A  maído  de  Foxa,  y  salió  á  tierra  en  el  puerto 
de  Genova,  ó  donde  se  le  hizo  grande  recibimiento  y 
-!a.  1).'  allí  siguió  su  viaje,  y  entró  en  el  puerto  de 
Hostia  en  el  mes  de  noviembre  del  mismo  año,  y  surgió 
á  Ja  isla  que  hacen  los  brazos  del  Tibre,  entre  el  puer- 
to y  el  lugar  de  Hostia  ,  adonde  le  salieron  á  recibir  al- 
gunos cardenales  con  el  senador  de  Roma  y  otros  seño- 
res romanos  ,  que  le  acompañaron  basta  llegar  al  pa- 
lacio de  San  Pedro,  y  allí  hizo  reverencia  al  pape  y  ftié 
apí.S':ntadocn  el  mi-mo  palacio,  en  la  casa  de  los  ca- 
nónigos. Al  tercero  dia  (¡no  era  la  festividad  dé  la  Pre- 
sentación de  nuestra  Señora  .  salió  el  papa  del  palacio 
de  San  Pedro  acompañado  de  loa  cardenales  y  obispos 
¡l  sena  do,  maestrea  justicieros,  condes  yca- 
baberos  y  pueblo  de  la  ciudad  de  Roma ,  y  fué  al  mo- 
nasterio de  San  Pancracio  de  la  otra  parle  del  libre, 
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adonde  con  gran  solemnidad  y  ceremonia ,  fué  el    rey- 
ungido  por  manos  de  Pedro  obispo  portueni,  y  el  papa 
le  coronó  luego  y  mandó  dar  las  insignias  reales ,  que 
llamaban  manto,  colobio,  cetro,  globo,  corona  ,  mi- 
tra ,  que  algunas  dellas  apenas  se  entienden,  y  recibió 
del  juramento  corporal ,  por  el  cual  ofreció  ,  que  siem- 
pre le  seria  fiel  y  obediente,  y  á  todos  sus  sucesores  ca- 
tólicos y  á  la  Iglesia  romana,  y  conservaría  su  reino 
fielmente  en  su  obediencia ,  defendiendo  la  fé  católica 
y  persiguiendo  la  herética  pravedad  y  guardaría  la  li- 
bertad é  inmunidad  eclesiástica,  y  amparada  sus  de- 
rechos en  toda  su  tierra  y  señorío,  y  procuraría  guar- 
dar en  ellos  paz  y  justicia.  De  San  Pancracio  volvió  el 
papa  al  palacio  de  San  Pedro,  y  cabe  él  iba  el  rey  con 
aquellas  insignias  reales,  con  grande  fiesta  y  regocijo 
del  pueblo  romano,  y  entrando  en  la  capilla  de  San  Pe- 
dro, puso  el  rey  sobre  el  altar  el  cetro  y  diadema,  y 
lomó  la  espada  de  mano  del  papa  armándose  caballe- 
ro, y  ofreció  allí  su  reino  á  San  Pedro  príncipe  de  los 
apóstolesy  al  papa  y  sus  sucesores,  para  que  fuese  cen- 
satario de  la  Iglesia,  como  ya  se  habia  hecho  otra  vez 
en  tiempo  del  rey  don  Ramiro  el  primero,  y  dello  entre- 
gó entonces  instrumento  al  papa,  para  que  le  recibiese 
debajo  del  amparo  y  protección  de  la  sede  apostólica. 
obligándose  de  pagar  en  cada  un  año  perpetuamente, 
doscientos  y  cincuenta  mazmodines  en  servicio  y  reco- 
nocimiento de  la  gracia  y  merced  que  habia  recibido  en 
ser  coronado  por  sus  manos.  Después  desta  pompa  y 
solemne  coronación  ,  mandó  el  papa  que  fuese  acom- 
pañado de  muchos  cardenales ,  y  de  los  señores  roma- 
nos por  la  ciudad  ,  hasta  llevarle  á  la  iglesia  de  San  Pa- 
blo ,  á  la  ribera  del  Tibre,  á  donde  estaban  sus  galeras. 
y  entrando  en  ellas  se  hizo  á  la  vela  ,  y  no  se  hace  men- 
ción por  nuestros  autores,  ni  hallo  en  las  memorias  de 
aquellos  tiempos  que  se  tratase  lo  de  la  empresa  y  con- 
quista de  Mallorca,  como  lo  tenia  deliberado,  ni  que 
se  concluyese  lo  del  matrimonio  de  la  reina  de  Ungría 
con  el  rey  de  Sicilia  ,  aunque  esto  después  se  efectuó. 
Entonces  fué  concedido  por  el  papa  Inocencio ,  que 
cuando  los  reyes  de  Aragón  quisiesen  coronarse  ,  pi- 
diéndolo primero  á  la  sede  apostólica  ,  de  mandamien- 
to especial  fuesen  coronados  en  la  ciudad  de  Zaragoza, 
por  manos  del  arzobispo  de  Tarragona,  prestando  cau- 
ción idónea  de  cumplir  lo  que  se  habia  por  el  rey  don 
Pedro  otorgado,  concediendo  que  por  la  misma  form;. 
fuese  celebrada  la  coronación  de  las  reinas.  Escribe  e! 
autor  déla  historia  general  de  Aragón,  que  entonces 
el  papa  por  honra  de  la  casa  de  Aragón  ordenó,  que  e! 
estandarte  déla  Iglesia  que  llaman  confalón  ,  fuese  di 
visado  de  las  colores  y  señales  de  los  reyes  de  Aragón. 
que  eran  las  armas  de  los  condes  de  Barcelona  ,  varia 
das  de  listas  de  oro  y  colorado ,  y  esto  también  se  con- 
firma por  otro  autor  mas  antiguo ,  que  fué  en  tiempo 
del  rey  don  Jaime  el  Conquistador  ,  y  juntamente  con 
esto  también  afirma  queel  rey  cedió  al  papa  el  derecho 
que  tenia  del  patronazgo  de  todas  las  iglesias  de  su  rei- 
no ,  y  concedió  á  los  prelados  y  capítulos ,  que  pudie- 
sen elegir  libremente  sin  su  consentimiento  ,  lo  que  an- 
tes no  se  solia  permitir ,  de  lo  cual  ninguna  mención  se 
hace  en  el  reconocimiento  que  se  hizo  al  papa  Inocen- 
cio. Deste  censo  y  reconocimiento  queel  rey  hizo  al  pa- 
pa ,  vuelto  á  su  reino  mostraron  los  ricos  hombres  y 
caballeros  muy  gran  descontentamiento,  y  protestaron 
que  no  les  pudiese  causar  perjuicio,  y  según  en  la  his- 
toria general  se  refiero,  el  rey  seescusócon  decir,  que 
él  solamente  babia  renunciado  su  derecho  y  nó  el  de- 
Uos  ,  y  fué  esto  cansa  ,  que  muchos  años  después  pus», 
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en  gran  turbación  y  trabajo  al  rey  don  Pedro  su  nieto, 
procediendo  el  papa  contra  ól  á  privación  de  su  reino, 
como  contra  vasallo  y  subdito  de  la  Iglesia.  Estos  mis- 
mos autores  escriben,  que  el  rey  se  vino  á  la  Proenza, 
porque  supo  que  el  conde  de  Folcalquer  quebrantando 
la  paz  que  tenia  con  el  conde  de  la  Proenza  ,  le  habia 
prendido  con  gran  traición  ,  y  ayuntó  todos  los  barones 
y  caballeros  proenzales,  y  con  su  ejército  hizo  cruel 
guerra  en  el  condado  de  Folcalquer  ,  y  libró  á  su  hcr- 
mnno. 

Cap.  L1I.  —  Del  servicio  que  se  impuso  en  el  reino  de  Ara- 
gón y  Cataluña  que  llamaron  el  monedaje. 

Vuelto  el  rey  a  sus  reinos,  hubo  grandes  discordias 
y  alteraciones  ,  así  en  Cataluña  como  en  Aragón,  por 
la  guerra  que  entre  sí  tenían  los  condes  de  Fox  y  Urgel, 
y  el  rey  estuvo  en  Jaca  con  gente  de  guerra  en  princi- 
pio del  mes  de  agosto  del  año  de  mil  doscientos  y  cinco, 
y  fué  muy  acompañado,  y  con  gran  corte  ,  porque  se 
habia  de  ver  con  el  rey  de  Inglaterra  ,  ó  iban  con  el  rey 
don  Ramón  de  Rocaberti  arzobispo  de  Tarragona  ,  don 
Gombal  obispo  de  Tortosa  ,  don  García  obispo  de  Hues- 
don  Ramón  obispo  de  Zaragoza,  Arnaldo  de  Alas- 
ron  mayordomo  del  rey,  Iñigo  Martínez  de  Sobiza  se- 
ñor en  Horja.  don  Artal  de  Alagon,  don  García  Romeu, 
a  quien  el  rey  hizo  entonces  merced  del  castillo  y  villa 
<le  l'radiüa,  don  Jimeno  Cornel,  Pedro  de  Pomar, 
do  de  Gudal ,  Adán  de  Alascon,  Aznar  Pardo,  Pc- 
dro  de  Ucalá,  Atho de  Focos,  Rodrigo  de  Estada,  Ber- 
nardo de  Benavenlc ,  Pedro  Sese,  Jimeno  de  Luesia. 
Fié  el  rey  «Ion  Pedro  muy  pródigo,  y  de  las  rentas 
reales  hacia  grandes  mercedes,  disminuyendo  y  me- 
noscabando su  patrimonio  ,  y  de  aquí  se  vino  6  tratar 
de  imponer  «en  la  tierra  nuevas  exacciones  y  tributos,  ó 
introducir  un  nuevo  género  de  servicio,  <jue  llamaron 
el  monedaje ,  én  todo  su  reino  y  señorío ,  y  estando  en 
Huesca  en  fin  del  ñus  de  noviembre  del  mismo  año,  se 
despacharon  provisiones  paira  todo  el  reino.  Este  servi- 
cio Be  impuso  en  Aragón  y  Cataluña  ,  y  se  repartió  por 
r  w  n  de  todos  los  bienes  muebles  y  raices  que  cada  uno 
i>  tu  i .  sin  eximirá  ninguno  aunque  fuese  infanzón  ,  ó 
del  I        ital ,  ó  de  la  caballería  del  Temple, 

Otra*  d  klquíer  religión,  y  tan  solamente  se  eximían 
los  que  eran  armados  caballeros ,  porque  en  aquellos 
■i  mas  los  reyes  y  grandes  señores 
de !  i  orden  de  i  Bballerfa.  bagábanse  por  los  bie- 

nes muí  ton  de  doce  dineros  pdr  libra  .  excep- 

túan is, y  era  muy  grave  género  de  tri- 

buto. Por  i  Bto  .  v  por  causa  del  censo  que  nuevamente 
se  babia  r<  :onocido  á  la  Bede  apostólica,  y  por  eipa- 
o  que  el  rey  habia  renunciado  ,  Se  coa  ordaron 
oofederaron  por  la  conservación  de  la  libertad  y 
d  tensa  delta  los  ricos  hombres  y  caballeros,  y  la  ciu- 
dad de2  otras  ciudades  y  villas  del  rel- 
iante aquel  genere  de  sai  i  ida  fué  des- 
posa <  "ii  voluntad  del  reino  concedido  mas  limitada  y 
moderadamente. 

LUÍ.  —  Dala  guerra  gut  loi  reyes  de  ('astilla  y  Ara- 

■    i 

i 1  rey  de  Castilla  perdió  la  batalla  d<- 

nal  íué  vencido  de  ios  morofcoo  tonto 

i  a  r<  ícrido ,  tu\o  grande 

< i < »« Ja  de  don  Alonso  i  su  pruno  ,  \  <tc  don 

ndi  seco  uno 
•  de  aquí  ría  ,  entraron   i  on  genb  - 

tro  por  tien 
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Campos,  y  el  de  Navarra  por  Soria  y  Almazan,  ha- 


ciendo gran  daño  y  estrago  en  su  tierra.  El  rey  de  Ara- 
gón ,  desde  que  comenzó  á  reinar  tuvo  con  él  paz  y 
amistad  ,  ofreciendo  de  valerle  en  la  guerra  de  los  in- 
fieles. Con  esto  pudo  el  rey  de  Castilla  no  solo  resistir 
al  rey  de  León  ,  pero  entrar  en  su  reino ,  y  tomóle  en- 
tonces áBolaños  ,  Valderas,  Castroverde,  Valencia,  el 
Carpió  y  Paradinas  ,  y  otros  castillos.  Por  causa  destas 
guerras  Jucef  miramamolin  de  los  moros ,  que  era  rey 
de  Marruecos ,  y  tenia  el  señorío  universal  de  toda  la 
morisma  de  España ,  entró  por  la  tierra  de  los  cristia- 
nos adelante,  y  puso  cerco  sobre  Tala  vera,  Maqueda,  y 
Toledo,  que  se^defendieron  con  gran  valor,  pero  destru- 
yó á  Santolalla  ,  y  otros  lugares  que  no  tenian  defensa. 
Pasó  en  esta  sazón  a  Castilla  el  rey  de  Aragón,  por  favo- 
recer al  rey  don  Alonso,  que  estaba  muy  acosado  en  la 
guerra  de  los  moros ,  y  por  valerse  contra  el  rey  de 
León  su  adversario  ,  y  pasando  de  Avila  ambos  reyes, 
prosiguieron  el  camino  para  el  reino  de  León  con  gran- 
des huestes ,  y  tomaron  muchas  villas  y  castillos  hasta 
llegar  á  Aslorga ,  y  volviendo  por  tierra  de  Salamanca 
y  Avila  ,  que  eran  del  reino  de  León  ,  hicieron  gran 
daño  en  aquellas  comarcas.  Después  desto  concordá- 
ronse los  reyes  de  León  y  Castilla  ,  mediante  el  matri- 
monio de  doña  Berenguela  hija  del  rey  de  Castilla,  con 
el  rey  de  León  ,  habiéndose  apartado  el  rey  de  León  de 
doña  Teresa  hija  de  don  Sancho  rey  de  Portugal ,  por 
autoridad  de  la  sede  apostólica  ,  de  la  cual  tuvo  dos 
hijos .  y  diólc  el  rey  de  Castilla  las  villas  y  lugares  que 
habia  tomado  de  su  reino  ;  y  todos   tres  juntos  entra- 
ron por  el  reino  de  Navarra  y  ganaron  a  Roncesvalles 
y  Aivar ,  que  pretendía  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  ser 
suyos,  y  le  fueron  entonces  restituidos,  y  ganaron 
otros  muchos  lugares  de  Álava  y  Guipúzcoa.  Era  el  rey 
de  León  tan  bullicioso  y  de  poca  firmeza  y  constancia 
en  lo  que  prometía  ,  que  aprovechó  poco  el  deudo  que 
con  el  rey  de  Castilla  se  habia  renovado  ,  y  no  pasó 
mucho  tiempo,   que  comenzó  a  revivar  la  contienda 
que  con  los  reyes  de  Castilla  tuvieron  sus  antecesores, 
sobre  los  límites  de  su   señorío,  pretendiendo  que  lo 
que  el  rey  su  suegro  le  babia  dado  ,  era  propio  patri- 
monio suyo ,  pero  el  rey  de  Castilla   por  tenerle  cierto 
y  seguro  ,  con  recelo  de  la  guerra  de  los  moros  y  na- 
val ios,  concordóse  con  él ,  y  viéronseen  Cabreros. 
Esto  fué  por  el  mes  de  marzo  de  mil  doscientos  v  seis. 
a  donde  quedó  asentado ,  que  el  rey  de  Castilla  diese 
al  infante  den  Fernando  su  nieto,  hijo  del  rey  do  León, 
que  nació  potos  días  antes,  a  Monieal,  Carpió,  Alman- 
sa  ,  Castroteva  ,  Malderas,  Bolaños,  Villa  Frecbosa  y 
los  Meros,  y  (pie  la  reina  doña  Berenguela  su  madre 

le  di  sea  Cabreros,  y  los  castillos  de  sus  airas  ,  que 
eran  en  (¡alicia,  San  l'e.avo  de  Lodo,  Agüitares  de 
Mola  ,  Alba  de  Iiunal ,  Aguilar  de  l'edrajo  ;  y  en  tierra 

de  Campos ,  Vega  ,  Castrogonzalo  ,  Valencia .  y  el  cas- 
tillo de  los  judíos  de  Ma\  orga,  Villalugan  y  Castrover- 
y  en  Somozsé  .  CoHe .  Portilla,  Aílion  y  PeSaflef;en 

Asturias  .  SierO  cerca  de  Oviedo  .  A  imitar,  (íonzon,  Tíl- 
dela ,  Curiel  ,  la  Isla,  Luga/ ,  Ventosa,  Huanga  ,  Mi- 
randa de  Mieva  ,  l'.iitaon  ,  l'eñaliel  de  Ader,  S  inlaeru/. 
de  \ 'uen  ,  con  que  el  rey  de  León  le  diese  á  Luna  ,  Ar- 

bu/.o ,  Gordon  ,  Herrní  a  ,  y  allende  destas  villas  I  'i'ie- 

drS  v  |  Alba  de  Aliste,  que  tuviese  por  juro  y  here- 
dad, >  le  mandase  prestar  los  homenajes  como  i  here- 
dero suyo  despoes  de  sus  días  en  el  reino  de  León.  En 
todos  i  ires ,  que  eral  sn  aquel  tiempo  del  rei- 

no de  León,  m'  habían  do  poner  alfaides  \asallos  y  na- 

■  d(  i  ii.imii  i  i'  Ino,  que  hi<  ii  en  hora*  najes  por 
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ellos  al  rey  de  León  ,  declarando ,  que  si  hiciese  jurar 
por  heredera  de  su  reino  alguna  de  sus  hijas  y  de  doña 
Teresa ,  ó  enagenase  algunas  partes  del  reino  ,  perdiese 
las  villas  de  Monreal,  Carpió,  Castroverde ,  Castro- 
gonzalo  y  Valencia ,  y  confederáronse  contra  el  rey  de 
Navarra  y  sus  adversarios ,  exceptuando  los  reyes  de 
Francia  y  Aragón.  Esta  guerra  parece  ser  lo  que  refie- 
re el  papa  Inocencio  tercio ,  que  escribe,  que  los  reyes 
de  Castilla  y  Aragón  entraron  con  sus  ejércitos  por  el 
reino  de  Navarra ,  y  se  habia  confederado  para  con- 
quistarle y  dividirle  entre  sí,   y  habiendo  ganado  dos 
castillos  por  fuerza  de  armas,  y  corrido  y  destruido  la 
tierra ,  estando  los  de  aquel  reino  con  grande  temor,  y 
no  hallando  remedio  ni  socorro  alguno,  y  temiendo 
mayores  males  y  daños  ,  el  rey  de  Aragón  envió  sus 
embajadores  al  rey  de  Navarra  ,  con  color  de  asentar 
alguna  tregua  ,  y  secretamente  requirieron  al  rey  de 
Navarra  ,  que  diese  una  hermana  que  tenia  por  mujer 
al  rey  de  Aragón ,  y  creyendo  que  por  aquel  medio 
podria  escapar  del  trance  y  peligro  en  que  estaba,  res- 
pondió que  era  contento,  pero  que  ninguna  cosa  de 
aquellas  cumpliria ,  sino  saliesen  los  reyes  primero  de 
su  reino ,  y  que  recelando  el  rey  de  Castilla  ,  que  si  sa- 
liesen de  Navarra  ,  el  rey  don  Sancho  se  apartaría  de 
lo  que  prometia  ,  no  lo  quiso  consentir ,  sino  quedase 
lo  de  las  treguas  y  matrimonio  jurado  y  concertado,  y 
considerando  el  rey  de  Navarra  ,  que  estaban  aquellos 
tiempos  conspirados  para  su  desheredamiento,  y  para 
la  destrucción  de  su  reino,  forzado  y  contra  su  volun- 
tad hizo  el  juramento,  aunque  su  hermana  estaba  alle- 
gada en  tercer  grado  de  consanguinidad  con  el  rey  de 
Aragón  ,  y  el  papa  siendo  informado  desto ,  requirió  al 
rey  de  Navarra,  que  no  procediese  á  concertar  tal  ma- 
trimonio tan  incestuoso.  También  parece  por  otras  re- 
laciones antiguas  de  las  cosas  de  aquellos  tiempos  ,  ha- 
ber sucedido  por  estos  dias ,  que  como  el  rey  de  León 
comenzó  á  perseguir  á  su  madrastra  ,  que  era  la  reina 
doña  Urraca  López  ,  que  fué  hija  del  conde  don  Lope 
señor  de  Vizcaya  ,  que  llamaron  de  Najara,  y  pusiese 
cerco  sobre  dos  castillos  que  tenia ,  que  eran  Aguilar  y 
Montagudo,  siendo  favorecido  del  rey  de  Castilla  su 
primo  ,  por  esta  causa  don  Diego  López  que  llamaron 
el  bueno  ,  señor  de  Vizcaya  hermano  de  la  reina  ,  se 
desavino  del  rey  de  Castilla  ,  y  se  vino  á  Navarra  de 
donde  le  comenzó  á  hacer  guerra  de  manera  que  el  rey 
de  León  hubo  de  venir  á  juntarse  con  él;  y  juntóse 
gran  caballería  de  ambas  partes  ,   y  hubo  entre  ellos 
una  batalla  de  las  mas  señaladas  de  aquellos  tiempos, 
y  en  que  mayores  hechos  en  armas  se  celebraron  ,  y 
fueron  en  ella  los  navarros  vencidos.  Entonces  se  afir- 
ma por  autor  antiguo,  que  se  vieron  en  Alfaro,  por 
inttaiyia  de  la  reina  doña  Sancha  ,  los  reyes  de  Casti- 
lla ,  León  y  Navarra ,  y  el  rey  don  Pedro  su  hijo  ,  y 
quedaron  avenidos,  y  viéndose  don  Diego  desampara- 
do ,  se  fué  a  los  moros  á  la  ciudad  de  Valencia,  y  co- 
men//, á  hacer  guerra  contra  Aragón,  y  el  rey  don  Pe- 
dro acudió á  sus  fronteras  y  pasó  á  poner  cerco  contra 
la  ciudad  de  Valencia  ,  y  en  esla  relación  se  dice,  que 
combatiendo  la  parte  que  tenia  don   Diego  en  defensa, 
estando  en  ¡as  barreras  le  hirieron  el  caballo,  y  que- 
dando á  pié,  se  viera  en  peligro  de   muerte,  si  don 
Diego  no  le  sacara  del,  \  que  secscusó  de  aquel  socor- 
ro que  hizo  al  rey  de  Aragoo  con  los  moros,  diciendo, 
que  no  quisiese  Dios ,  que  él  fuese  causa  por  aquella 

guisa,  que  el  nieto  del  emperador  fuese    preso;    v  con 

recelo  de  los  moros  de  Valencia  se  paso*  don  Diegoá 
Marruecos.  Por  no  declarai  le  los  tiempos   no  se  puede 


seguramente  afirmar,  si  esto  fué  antes  que  el  rey  do 
Navarra  ,  viendo  que  no  era  poderoso  á  resistir  á  los 
reyes  de  Aragón  y  Castilla  envió  sus  embajadores  al 
miramamolin  de  África  ,  y  se  pasó  alia  con  algunos  ri- 
cos hombres  de  su  reino,  y  entretanto  siendo  cercada 
Victoria  por  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla ,  se  dieron 
los  que  la  defendían  por  orden  del  mismo  rey  de  Na- 
varra, y  así  lo  envió  á  mandar  con  don  García  obispo 
de  Pamplona.  Mas  lo  que  se  puede  tener  por  cierto  que 
resultó  desta  guerra  ,  es  que  destos  reencuentros  y  en- 
tradas ganó  el  rey  de  Castilla  ,  y  acrecentó  en  su  se- 
ñorío á  Álava  y  Guipúzcoa ,  y  se  apoderó  de  la  costa 
de  la  mar  ,  y  poblaron  sus  gentes  á  Castro  de  Ordiales, 
San  Vicente  de  la  Barquera  ,  Santander  ,  Laredo ,  Gac- 
taria  y  Motrico ,  y  quedó  el  reino  de  Navarra  de  allí 
adelante  ceñido  en  muy  angostos  límites. 

Cap.  LIV. — Del  matrimonio  que  se  trató  entre  el  rey  don 
Pedro  de  Aragón  ,  y  Maña  reina  de  Jerusalen  ,  y  se 
efectuó  con  la  heredera  del  señorío  de  Mompeller. 

Fué  este  príncipe  muy  liberal ,  y  por  su  persona  de 
tan  gran  ánimo  y  valor  que  fué  habido  por  uno  de  los 
mejores  caballeros  de  sus  tiempos  ,  y  extendióse  tanto 
su  fama  por  todas  las  partes  de  la  cristiandad,  que 
fué  requerido  por  los  príncipes  y  barones,  que  gober- 
naban el  reino  de  Jerusalen,  y  por  las  ciudades  de 
Siria  que  tomase  á  su  mano  su  defensa  contra  los  tur- 
cos, que  se  habían  apoderado  de  la  mayor  parte  de  la 
Tierra  Santa,  y  ofrecíanle  aquel  reino,  casándose  con 
la  sucesora  del.  Fué  así ,  que  Amalarico  rey  de  Jeru- 
salen ,  que  sucedió  en  aquel  reino  á  Balduino  su  her- 
mano ,  y  fué  muy  valeroso  príncipe,  tuvo  un  hijo  que 
se  llamó  Balduino  ,  que  sucedió  en  el  reino ,  y  dos  hi- 
jas ,  á  Sibilia  que  fué  mujer  de  Guillermo  hijo  de  Gui- 
llermo marqués  de  Monferrat,  y  tuvo  á  Balduino 
quinto  deste  nombre  rey  de  Jerusalen  ,  y  segunda  vez 
casó  con  Guido  de  Lusiñano.  La  otra  hija  se  llamó  Isa- 
bel, que  en  tiempo  del  rey  Balduino  su  hermano,  siendo 
de  menor  edad  casó  con  Enfredo  señor  deToron,  ciudad 
principal  de  Fenicia.  Balduino  hijo  de  Amalrico  dejó 
por  sucesor  en  su  reino  á  Balduino  su  sobrino,  que 
vivió  pocos  dias ,  y  por  su  muerte  Sibilia  su  madre 
siendo  favorecida  de  los  templarios  que  eran  muy  po- 
derosos en  aquel  reino  ,  fué  recibida  por  reina  de  Je- 
rusalen y  hizo  coronar  á  Guido  de  Lusiñano  su  segundo 
marido,  que  tomó  á  su  poder  el  gobierno  y  adminis- 
tración del  reino ,  y  por  esta  causa  entre  él  y  Ramón 
conde  de  Tripol  de  Siria  se  movieron  grandes  guer- 
ras ,  y  fué  ocasión  de  la  destrucción  y  ruina  de  aquel 
reino,  y  la  ciudad  de  Jerusalen  fué  ganada  por  Sala- 
dillo señor  de  la  nación  turquesca ,  que  habia  conquis- 
tado a  Siria  y  Egipto.  Entonces  fué  preso  Guido  de 
Lusiñano  con  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  aquel 
reino  ,  y  casi  todos  los  templarios  que  se  hallaron  en 
aquella  guerra.  Murieron  la  reina  Sibilia  y  cuatro  hi- 
jos que  hubo  de  Guido  de  Lusiñano  su  segundo  ma- 
rido, y  Conrado  hijo  de  Bonifacio  marqués  de  Monfer- 
rat, que  fué  con  armada  del  imperio  griego  en  socor- 
ro de  las  ciudades  de  Tiro  y  Accon  ,  casó  con  Isabel 
hermana  de  la  reina  Sibilia  ,  que  habja  sido  desposada 
con  el  señor  de  Toron  ,  y  esto  se  hizo  con  voluntad  \ 
Consentimiento  de  la  reina  María  su  madre,  mujer  del 
rey  Amalrico,  y  en  nombre  de  su  mujer  comenzó  á 
tomar  la  posesión  de  aquel  reino  eoino  legítimo  suce- 
sor ,  con  gran  sentimiento  de  (¡nido  de  Lusiñano,  por- 
que le  fué  forzado  dejar   las  insignias  y  posesión  del 

reino.  Peroánteslqueel  marqués  Conrado  pudiese  • 
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zar  del  título  del  rey  ,  ni  se  apoderase  del  reino  ,  fué 
muerto  eu  Tiro  por  dos  asesinos    andando  paseando 
por  la  plaza  ,  y  dejó  una  hija  a  (goleo  volvía  la  suce- 
sión, que  se  llamó  María  ,  y  la  reina  Isabel  mi  madre 
casó  con  Enrique  conde  de  Champaña.  Después  suce- 
dió, que  Guido  de  Lusiñano,  a  instancia  del  íey  de  hi- 
erra, renunció  el  reino  de  Jerusalen  ,  y  el  derecho 
que  pretendía  tener  en  Siria  por  el  reino  de  Chipre,  el 
cual  le  dejó  con  gran  liberalidad  el  rey  de  Inglaterra,  y 
■lió  en  él  Amalrico  hermano  de  Guido  de  Lusi- 
i; ano ,  que  lo  dejó  pacíficamente  á  sus  sucesores  ,  y  la 
reina  Isahel  casó  después  con  él ,  y  se  intituló  rey  de 
.lerusalen  y  Chipre,  y  este  título  tuvieron  después  sus 
descendientes.  Siendo  devuelta  desta  manera  la  suce- 
sión del  reino  de  Jerusalen  á  María  hija  única  de  la 
oa  Isabel  y  del  marqués  Conrado  ,  muerta  la  madre 
estuvo  en  poder  de  la  reina   María  su  abuela,  y  tenia 
go  del  reino  Juan,  que  se  llamaba  Bailio  del  reino 
de. lerusalen,  y  Filipo  su  hermano,  Guido  de  Monforte, 
Aimar  de  Cesárea,  Guarnerio  Teutónico,  el  conde  Rer- 
loldo,  Gualterio  de  Cesárea,  Roaldo  de  Caifa,  Gilo 
de  Raruc,  el  castellan  de  Tiro,  y  el  vizconde  de  Accon. 
Stos  en  grande  conformidad  con  la  reina  María 
I  'terminaron,  que  su  nieta  casase  con  el  rey  de  Ara- 
gón',  y  I.- enviase  embajadores,  para  que  si  aceptase 
aquel  matrimonio,  fuese  altó  con  su  armada  ,  confia- 
dos que  por  <u  valor  restaurarían  las  cosas  perdidas 
.  |tiel  reino,  y  la  empresa  de  la  Tierra  Sania  se  con- 
tinuaría. Para  que  con  mas  fundamento  se  determina- 
re, y  por  la  distancia  no  se  difiriese  el  tiempo,  juró  la 
reina  cd  presencia  de  Pedro  presbítero  cardenal  título 
de  San  Marcelo  y  de  A.  patriarca  de  Jerusalen,  y  de 
Pedro  arzobispo  de  Cesárea,  C.  arzobispo  de  Tiro ,  y  A. 
arzobisn  -  de  Nazarct  y  de  los  obispos  de  Accon    y  IV- 
Ifeo ,  y  del  prior  del  Santo  Sepulcro  ,  y  de  los  abades  de 
da  i  y  monte  Tabor,  y  del  maestre  del  Hospital  de 
San  Juan,  y  de  fray  Simón  de  Lavata,  fray  Potíce  ma- 
riscal, \  Pedro  dé  Créxel,  que  tomaría  por  marido  al 
rey  don  Pedro  de  Aragón ,  y  perseverarla  éñ  aquella 
voluntad,  hasta   que  fuese  consumado  el  matrimonio, 
si  él  rey  cumpliese  las  cosas  que  se  encomendaban  a 
que  convenían  al  beneficio  de  la  Tierra 
Santa .  señalándole  término  basta  la  fiesta  de  Todos 
año  de  mil  \  doscientos  y  siete,  ydeotra 
manera  no  fuese  ol  ligada  ,  mío  a  caso  que  de  común 
Bentimíentb  se  prorrogase  el  término ,  \  1<>s  em'bri- 
lores  habían  de  venir  primero  a  comuni<  ar  este  ne- 
10  ron  ei  papa  .  para  que  le  efectuase  con  mi  eon- 
tlmfento  y  con   autoridad  de  la  Iglesia.  Esto  se 

'  i  en  I  i  ciudad  de  ,\e<  on,  fi  \  einle  y  uno  del  mes  de 

;         i  año  de  mil)  doscientos  "j  seis.  Péróha- 
toado  el  matrimonio  del  rej   de  \> 

•  a  de  Mompefier  ,  y  de  la  hija  de 
Manuel  emp<  rador  de  Constantinopla,  qué  a  ' 

i  te  llamó  Matilde,  y  mnei  to  el  émp  rador  Mexfo  su 
o  hizo  matar  .  siendo  muy 
[onecerle  la  íui  eslon  del  impe- 
le Humó  después  lu  reina  de  Aragón,  hija 
I  mtlriopl  ndo  el  matrt- 

iii'  ■  \  i    ¡on  se  Intituló  * 
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toó  con  el  rey  de  Aragón,  en  el  año  de  mil  y  doscientos 
y  cuatro. 

Cap.  LV. — De  la  concordia  que  se  tomo  entre  el  rey  de 
<  'astUlñ  n  el  de  Xavarra. 

Viéndose  el  rey  de  Navarra  sin  socorro  ni  remedio 
alguno, puso  sus  treguas  con  el  rey  de  Castilla,  y  fue- 
se á  ver  con  él  á  Guadalajara  por  el  mes  de  octubre  de 
mil  doscientos  siete  adonde  las  juraron  por  cinco  años, 
concordándose  de  poner  cada  uno  de  los  reyes  tres 
castillos  en  fieldad.  Del  reino  de  Navarra  se  nombra- 
ron Irurcta,  Yuzula  y  San  Adrián,  y  del  reino  de  Cas- 
í  tilla  ,  Clavijo,  Ausejo  y  Juvera  ,  y  fueron  nombrados 
ricos  hombres  de  ambas  partes  ,  de  quien  los  reyes 
eligiesen  el  que  por  bien  tuviesen  ,  que  recibiese  los 
castillos  de  cada  reino  en  tercería.  Los  navarros  eran, 
don  Juan  de  Bidárro  ,  Almoravid  ,  Jimeno  de  Hada  ,  y 
don  Pedro  Jordán;  y  de  Castilla  fueron  don  Alvar  Nu- 
ñez.  don  Lope  Diaz,  don  Gonzalo  Ruiz,  y  Muñoz  Pereu. 
Pestos  ricos  hombres  había  de  nombrar  el  rey  de  Cas- 
tilfa  un  rico  hombre  de  Navarra  ,  que  tuviese  los  tros 
castillos  de  aquel  reino  ,  como  el  rey  don  Sancho  otro 
del  reino  de  Castilla  ,  que  recibiese  los  castillos  del  rey 
don  Alonso,  y  quedaron  de  acuerdo ,  que  el  rey  do 
Castilla  trabajase,  que  el  rey  de  Aragón  hiciese  la  mis- 
ma tregua  y  pleitesía  con  el  rey  don  Sancho  ,  porque 
entre  ellos  estaban  las  cosas  en  harto  rompimiento,  y 
tenia  el  rey  de  Aragón  en  su  poder  el  Val  de  Roncal  con 
el  castillo  de  Rurgui,  y  obligó  este  valle  y  castillo  á 
Gastón  vizconde  de  Reame  y  conde  de  Rigor  ra  ,  por 
cincuenta  mil  sueldos  morlaneses.  Pero  la  concordia 
se  proeuró  con  grande  por  fía  del  rey  de  Castilla  ,  por- 
que estuviesen  unidos  COhtra  los  moros,  con  aromo 
determinado  de  les  hacer  cruel  guerra  y  perseverar 
en  ella  y  darles  batalla  campal,  y  para  esto  mandaba 
juntar  todos  los  ricos  hombres,  y  caballeros  de  su 
reino. 

CAP.  LVI.  — Del  matrimonio  de  lareina  de  Ungria  her- 
mana del  roí  </"  Aragón  ¡  con  Federico  rey  de  Sicilia, 
y  de  la  miarte  de  la  r<  \ua  doña  Sancha. 

Había  enviado  la  reina  ai  pipa  ,  para  que  s<*  tratase 
lo  del  matrimonio  de  la  reina  de  Ungria  su  bija ,  con 
Federico  rey  de  Sicilia  ,•  hijo  del  emperador  Heririco, 
después  de  la  muerte  del  rey  Bmericosu  mando,  la 

cual  con  el  favor  que  halló  en  Leopoldo  duque  de  Aus- 
tria ,  por  el  cercano  parentesco  que  eOn  ella  tenia ,  pa> 
ra  poder  salir  de  aquel  reino  se  \  ¡no  6  Aragón  ,  según 
I  íuspittian  i  escribé.  Fué  enviado  por  la  reina  particu- 
larmente paiala  COndUSfoh  deSté  mahimonio  un  se- 
cretario SUyÓ,  que  se  llamaba  Cbiom  con  proméSS,  en 

caso  que  sé  efectuase,  de  enviar  doscientos  cáballé- 

i to  de  las  cosas  de  aquel  reino  ,  y  qué 
si  rI  pap  i  ;  i  la  rema  de  dragón  de 

llevar  a  su  hija ,  y  que  ¡ría  acompañad  i  con  cuatros- 
Cientos  caballeros    asegurándole  los  gastos  que  se  ln- 

ii n  la  defensa  de  Sicilia  ,  en  caso  que  el  matri- 

morifo  selrrfpldlesc,  Pidióse  otra  cosa  en  nombrado  la 
rema ,  que  él  papa  tuvo  pofno'muy  honesta,  tfttoñi 
ui  i  el  n  ilia  falleciese ftntos  del  matri- 

monio ,  dbnai  ion  de  íquel  reino  al  m- 

í'.in'  'nando  su  lujo    \  estas  demandas  respon- 

dió" -■'  i'  i .  que  con  grari  voluntad  ¡  :ui  aria  que 
este  matrimonióse  concluyese,  entendiendo  qtie  el 

Iri a  contraería  mas 
iHiti  irito  al  linaje  \  nobles  i .  Como  pOr  ta 

dcfi  i  i  •  :n"    v  deliberó  de  cn\  ¡  ir  por  sus  em- 
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bajadores  al  abad  Asinense ,  y  un  noble  ciudadano  ro- 
mano su  primo,  y  otros,  para  que  con  su  autoridad  tra- 
tasen del  desposorio  y  señalasen  la  donación  por  con- 
templación del  matrimonio ,  y  la  renta  que  se  habia 
de  consignará  la  reina  según  su  dignidad,  en  caso  que 
fuese  con  su  hija  ,  y  á  esto  añadió  el  papa ,  que  en  lle- 
gando le  entregaría  al  infante,  y  el  palacio  imperial  si 
se  pudiese  sacar  del  poder  de  Marchoaldo,  porque  ya 
en  este  tiempo  la  emperatriz  doña  Costanza  era  muer- 
ta, y  Marchoaldo  estoba  apoderado  de  la  persona  del 
rey,  y  de  todas  las  fuerzas  del  reino.  Mas  en  caso  que 
no  se  pudiese  sacar  la  persona  del  rey  de  su  poder,  de- 
cia  el  papa,  que  convenia,  que  la  reina  fuese  con  tal 
armada,  que  pudiese  librar  al  rey  y  su  tierra  de  cual- 
quier fuerza  y  opresión  délos  adversarios  ,  y  daba  or- 
den que  concertado  esto  con  sus  embajadores  ,  volvie- 
sen con  los  que  habia  enviado  el  reino  de  Sicilia  sobre 
el  mismo  matrimonio  ,  para  que  el  papa  lo  confirmase 
como  señor  y  tutor  del  rey  y  del  reino.  Esto  se  acabó 
con  el  papa  ,  y  estando  el  rey  en  Zaragoza  el  año  de  mil 
doscientos  ocho  con  la  reina  su  madre  y  hermana,  vi- 
nieron los  emhajadores  del  rey  Federico  .  y  acabóse  de 
concluir  con  la  autoridadé  intervención  del  sumo  pon- 
tífice el  matrimonio.  Por  el  mes  de  noviembre  deste 
año  falleció  la  reina  doña  Sancha  su  madre,  que  se  ha- 
bia ya  recogido  en  el  monasterio  de  Jijena  ,  que  ella  y 
el  rey  su  marido  habían  fundado,  y  era  monja  profesa 
en  él,  y  era  de  religiosas  déla  órdendel  Hospital  de  San 
Juan  de  Jerusalen  ,  y  le  dejaron  dotado  de  grandes  po- 
sesiones y  rentas.  Fundóse  también  por  este  tiempo, 
por  orden  de  la  reina,  un  monasterio  de  religiosas  de 
la  regla  de  en  el  lugar  de  Peramon, 

junto  a  las  riberas  de  Jalón.  El  rey  se  detuvo  en  Za- 
ragoza ,  hasta  en  fin  deste  año ,  y  partió  para  Cataluña, 
y  fueron  con  él  el  infante  don  Fernando  su  hermano, 
don  Gastón  vizconde  deBearne,  que  era  muy  mance- 
bo .  don  Pedro  Cornel ,  don  García  Romeu  ,  don  Jimeno 
de  Focos  ,  Pedro  de  Senmenat ,  y  Rui  Jiménez  de  Lue- 
sia.  En  este  año  por  el  mes  de  mayo  ,  según  parece  en 
anales  de  Castilla,  en  que  se  hace  memoria  de  las  ba- 
tallas y  reencuentros  señalados  que  hubo  con  moros  y 
cristianos,  se  pone  por  cosa  notable,  que  murió  don 
Berenguer  de  Entenza,  y  dos  meses  después  García  Or- 
tiz,  y  haciéndose  desto  mención  en  memorias  de  aquel 
reino,  según  yo  conjeturo,  debieron  ser  muertos  por  los 
moros,  en  la  guerra  que  el  rey  de  Castilla  tenia  con  mi- 
ramamolin. 

Cap.  LVII.  —  De  la  guerra  que  hubo  entre  el  rey  y  elviz- 
!■  don  Caerao  de  Cabrera  ,  por  la  sucesión  del  con- 
dado da  Urgel ,  y  de  la  prisión  del  vizconde. 

Murió  en  este  año  Armengol  conde  de  Urgel ,  que  fué 
el  ultimo  de  los  señores  de  aquella  casa  ,  que  sucedie- 
ron por  lírica  ie  varones  de  Borelo,  conde  de  Barcelo- 
na \  I  rgel  ,  que  fueron  muv  grandes  señores.  Éste  fué 
n"lv  v',!r|  JÓ  con  dofla  Elvira  condesa  de  Subi- 

v  no  tuvieron  sino  una  hija  que  llamaron  Aurem- 
biav  ,  q«e  en  el  año  mil  doscientos  tres  se  halla  en  an- 
;  ¡ae  haberse  desposado  con  don  Alvaro 

hijo  de  don  Ped  i  o  Fernanda^  que  a  lo  qroe  yo  .onjet  uro 
debió  ser  don  Alvar  Pérez  lujo  de  don  Pedro  Fernandez 
deCastro.que  lian  *too  el  Castellano,  qué  fuéfepans^fnjr 
en  Galicia  y  descendía  dei  conde  don  Redro  Fernandez 
deTniva.  Quedaba  Bnoesoraen  tódoelwtadodeFconde 
su  padre,  declarando  que  «i  el  '-onde  tuviese  hijovaron, 
di,»  sucediese  en  el  honor-  que  tenia  en  Ribagorea,  que 
ertn  estol  nueve  castillos,  Albelda,  Morrmagastre ,  Pe- 
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legrino,  que  ahora  dicen  Pelagriño,  Roca fort,  Cala- 
sanz,  Gavasa,  Purroy,  Pilzan,  Caserras,  pero  este  ma- 
trimonio no  se  debió  efectuar,  y  el  conde  dejó  á  su  hija 
heredera  en  sus  tierras  y  condado  ,  declarando  que  si 
muriese  sin  hijos  ,  sucediese  doña  Miraglo  ,  que  era 
hermana  del  conde,  y  casó  con  el  vizconde  don  Ponce 
de  Cabrera  ,  de  quien  se  ha  hecho  mención.  A  su  her- 
mana sustituyó  el  conde  Armengol  á  don  Guillen  de 
Cardona  su  primo  ,  y  dejó  á  la  hija  debajo  d$  la  tutela 
déla  condesa  su  madre  ,   hasta  que  fuese  de  edad  ,   y 
fueron  testamentarios  juntamente  con  la  condesa  don 
Guillen  vizconde  de  Cardona  ,  don  Guillen  de  Cervera, 
don  Guillen  de  Peralta,  y  el  abad  dePoblete.  Dejaba  el 
conde  en  su  testamento  al  papa  Inocencio  la  mitad  de 
la  villa  de  Valladolid  en  el  reino  de  Castilla  que  era  de 
juro  y  heredad  suya ,  y  le  pertenecía  como  heren- 
cia del  conde  don  Peranzures,  y  de  la  madre  del 
conde  Armengol    su  abuelo,  y  dejaba  aquella  parte 
al  papa,  porque  mandase  cumplir  su  testamento  ,  y  la 
otra  mitad  á  sus  herederos ,  con  que  la  tuviesen  en 
nombre  de  la  sede  apostólica.  Muerto  el  conde  de  Ur- 
gel ,  la  condesa  doña  Elvira  temiendo  no  fuese  despo- 
seída de  aquel  estado  violentamente  por  el  vizconde 
don  Guerao  de  Cabrera  ,  hijo  del  vizconde  don  Ponce 
y  de  doña  Miraglo  hermana  del  conde  de  Urgel ,  pre- 
tendiendo que  le  pertenecía,  hizo  donación  del  al  rey 
don  Pedro  ,  y  él  la  recibió  en  su  amparo ,  y  después 
se  casó  con  don  Guillen  de  Cervera  señor  de  Juneda, 
y  luego  comenzó  á  mover  guerra  contra  ellos  el  viz- 
conde don  Guerao  ,  pretendiendo  que  siendo  el  barón 
nieto  del  conde  de  Urgel  ,  habia  de  ser  preferido  á  su 
prima,  y  con  los  de  su  bando  y  parentela  ,  mano  ar- 
mada, entró  por  el  condado  de  Urgel ,  y  apoderóse  de 
Balaguer  y  de  otros  muchos  lugares  y  castillos.   Por 
esta  novedad  no  queriendo  el  vizconde  estar  á  derecho 
con  la  condesa  doña  Elvira  ,  en  nombre  de  su  hija,  el 
rey  fué  con  ejército  contra  Balaguer,  y  tomó  la  ciudad 
y  de  allí  puso  cerco  al  castillo  de  Lorenza  donde  se 
habia  acogido  don  Guerao  ,  y  rindióse  con  su  mujer  y 
hijos,  y  mandólos  el  rey  poner  en  prisión  en  el  reino 
de  Aragón  en  el  castillo  de  Loharre,  y  en  la  ciudad  de 
Jaca  ,  en  poder  de  Felipe  de  Béseos.  Era  la  mujer  deste 
vizconde  don  Guerao  de  Cabrera  doñaElo,  hermana  de 
don  Pedro  Fernandez  de  Castro  ,  que  llamaron  el  Cas- 
tellano ,  y  en  aquella  casa  tuvieron  mucho  deudo  los 
condes  de  Urgel  y  los  vizcondes  de  Cabrera  ,   desde  el 
tiempo  del  conde  don  Pedro  Fernandez  de  Trava  ,  que 
casó  con  doña  Mayor  la  hija  de  Armengol  conde  de 
Urgel,  hermana  del  conde  Armengol  que  llamaron  de 
Castilla.  Entregó  entonces  el  vizconde  don  Guerao  por 
mandado  del  rey  á  Ugo  deTarroja,  y  a  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada  senescal  de  Cataluña  ,  sus  castillos 
de  Monsoriu,  Monmagastre  ,  Ager  ,  Patania  y  Fenes- 
tres  ,  para  en  seguridad  que  cumpliría  lo  que  el  rey  le 
mandase  en  aquella  pretensión ,  y  en  aquel  caso  se  le 
habían  de  volver  los  castillos  ,  y  no  queriendo  pasar 
por  lo  que  el  rey  ordenase  ,  luego  se  habia  de  volver  A 
la  prisión  á  la  ciudad   de  Jaca  ,  y  ponerse  en  poder 
do  Felipe  de  Héseos  ,  dándole  el  rey  salvo  conducto  des- 
de Monzón  hasta  Jtojca,  y  si  no  volviese  á  la  prisión, 
los  castillos  quedasen  libremente  al    rey.  Con  estas 
condiciones  fué  puesto  el  vizconde  en  libertad  ,  y  apo- 
deróse entonces  el  rey  de  todo  lo  demás  del  con- 
dado. 
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Cap.  LV1IL— Que  fité  ¡levada  á  Sicilia  la  reina  doña 
Constanza,  hermana  del  rey  de  Aragón ,  por  el  conde  de 
la  Proenza ,  y  de  la  muerte  del  conde. 
En  fin  del  año  de  mil  doscientos  y  ocho  ,  vino  á  la 
ciudad  de  Barcelona  don  Alonso  conde  de  la  Proenza, 
hermano  del  rey  de  Aragón  ,  y  llevó  al  reino  de  Sicilia 
á  la  reina  doña  Constanza  ,  con  grandes  compañías  de 
ricos  hombres  y  caballeros  aragoneses  y  catalanes  y 
del  condado  de  la  Proenza,  y  llegaron  á  Sicilia  por  el 
mes  de  febrero  del  año  mil  doscientos  y  nueve ,  y  cele- 
bráronse las  bodas  y  matrimonio,  pero  fueron  muy 
desgraciadas  y  doloridas  por  la  muerte  del  conde  de 
la  Proenza,  y  de  muchos  ricos  hombres  y  varones  de 
su  compañía ,  que  fallecieron  en  Palermo,  por  la  con- 
tagión y  mudanza  del  aire.  Dejó  el  conde  de  la  condesa 
su  mujer  nieta  del  conde  de  Folcalquer  ,  un  hijo  que 
llamaron  Bercnguer,  que  sucedió  siendo  muy  niño  en 
el  condado,  y  una  hija  que  casó  con  el  conde  de  Sa- 
boya. 

Cap,  LIX. — De  la  paz  que  entre  sí  concordaron  los  reyes 
de  Aragón  y  Xavarra  ,  y  del  nacimiento  del  infante  don 
Jaime ,  hijo  del  rey  don  Pedro  de  Aragón. 

Concordáronse  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  ,  en 
todas  sus  diferencias,  por  la  instancia  que  en  ello  hizo 
el  rey  de  Castilla,  porque  con  todo  su  poder  y  fuer- 
zas estuviesen  unidos  para  hacer  la  guerra  contra  los 
moros,  y  viéronse  ambos  reyes  delante  de  Mallen  en 
un  campo,  á  cuatro  del  mes  de  junio  del  año  de  mil 
doscientos  y  nueve:  iban  con  el  rey  de  Aragón  don  Mi- 
guel de  Luesia,  don  Lope  Ferrench  de  Luna  ,  y  Aznar 
Pardo,  y  entonces  el  rey  de  Navarra  prestó  al  rey  vein- 
te mil  maravedís  de  oro  ,  y  se  pusieron  en  prendas  los 
castillos  de  Pina  ,  Esco  ,  Pitilla  y  Gallur ,  con  sus  villas, 
y  se  entregaron  a  don  Jimeno  de  Rada  ,  para  que  los 
tuviere  hasta  la  tiesta  de  Navidad  siguiente,  con  con- 
dición que  si  para  entonces  no  se  pagase  aquella  suma 
de  dinero  ,  se  pusiesen  en  poder  del  rey  de  Navarra, 
para  que  los  tuviese  libremente  hasta  ser  pagado,  y 
entonces  so  habian  de  volver  al  rey  de  Aragón  ,  ó  a 
cualquiera  desús  hermanos  que  sucediese  en  el  reiuo, 
que  eran  el  infante  don  Alonso  cunde  de  la  Proenza  ,  y 
el  infaute  don  Fernando  ,  y  no  66  hace  mención  del 
fufante  don  leiane  hhodel  rey  ,  que  era  ya  por  este 

tiempo  nacido,  listaba  la  reina  lo  mas  del  tiempo 
en  la  villa  de  Mompeller  ,  y  las  veces  que  el  rey  iba 
allá ,  no  hacia  con  ella  vida  do  marido  ,  y  muy  di- 
vamente SC  i  nidia  a  ot  ras  mujeres,  porque  era 
muy  SUJSlO  á  aquel  vi'  10.  Sucedió  que  estando  en 
Mirafeal   la  reina  ,    v    el   rev  don  Pedro    en    un    lu- 

:  .iin  aerea  junto  á  Mompeller ,  ajua  se  dice 
L.itfs,  un  neo  hombre  de  Aragón  1  que  so  decia 
don  Guillen  de  Alcalá,  poc  grandes  ruego*  «•  loe* 
t  ni.  1 1 ,  lleióal  rey  §  donde  la  neina,  calaba,  ¿coa 
promesa  ,  legue  s,>  escribe,  que  tenía  recabado  t 
ajan  cumplirla  bu  voluntad  una  dama  ,  de  quien 
ridortyensa  lugar  púsole  en  la  cámara  de 
1. 1  i  en  aquella  noche  ojos  tuvo  participación 

eoo  sila,  quedo  preñada  de  un  hüo  el  cual  parid  en 
Mompeller,  i  lelos  de Tornamira,  enlavfSf 

psra  de  la  Purlfl  ación  ñora ,  del  año  mil 

des  nMihis  M't''    M  nido  Iucl'o  J.i  reiii  i  llevar  al  infan- 
te I   templo  de  Ban 
mió .  p  ii  i  dar              i  nuestro  Señor .  por  ba- 
berlc  dado  hijo  tan  impensadamente;  y  vuelto  á  Pa- 
lé un  un  mo  pc- 
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so  y  tamaño  ,  y  ponerles  los  nombres  de  los  doce  após- 
toles, para  quo  de  aquella  que  mas  durase  toma- 
se el  nombre,  y  así  fué  llamado  Jaime,  Pero  no 
bastó  esto  para  que  el  rey  hiciese  vida  con  la  reina, 
antes  persistía  en  apartarse  della  y  que  fuesen  sepa- 
rados por  la  sede  apostólica;  y  sucedió  un  dia,  que  se 
lanzó  por  el  sobrado  una  muy  erando  piedra,  que 
dio  en  la  cuna  en  que  estaba  el  infante  y  la  hizo  pe- 
dazos, sin  que  ól  recibiese  lesión  alguna.  Introdujo 
el  rey  la  lite  en  Roma,  y  por  el  papa  Inocencio  ter- 
cero fuó  cometida  la  causa  a  ciertos  prelados,  que  de- 
terminasen si  era  legitimo  el  matrimonio,  y  todavía 
anduvo  el  rey  apartado  déla  reina,  sin  que  hiciesen 
vida  juntos.  En  este  tiempo  murió  don  Sancho  rey 
de  Portugal,  que  fuó  muy  valeroso  príncipe,  y  fué 
llamado  el  Poblador,  porque  restauró  y  edificó  mu- 
chas villas  y  castillos  muy  fuertes  en  su  reino,  y  ga- 
nó á  Silvcs  ,  lugar  muy  principal  en  el  Algarbe  jun- 
to al  Océano,  el  cual  tuvo  cercado  mucho  tiempo,  y 
durante  el  cerco  fué  socorri  de  Filipo  conde  de  Flan- 
des  su  cuñado,  que  le  envió  veinte  y  siete  naves  con 
gente  muy  lucida,  que  fueron  gran  parte  para  quo 
aquella  ciudad  se  rindiese. 

Cap.  LX. — De  la  guerra  que  el  rey  don  Pedro  hacia  á  los 
moros  del  reino  de  Valencia  de  los  cuales  se  ganaron* 
los  castillos  de  Adamuz ,  Castelfabib  y  Sertella. 

Estuvo  el  rey  en  Monzón  en  fin  de  marzo  del 
año  do  mil  doscientos  diez,  y  mandó  allí  juntar  sus 
ejércitos,  para  hacer  guerra  a  los  moros  del  reino 
de  Valencia;  y  estaban  con  él,  don  Ramón  do  JCaste- 
llezuelo  obispo  de  Zaragoza,  don  García  obispo  de 
Huesca,  don  García  obispo  deTarazona,  don  Jimeno 
Cornel,  don  García  Romeu,  don  Artal  de  Alagon,  don. 
Blasco  Romcu,  Pedro  Sese,  don  AthodeFoces,  don  Gui- 
llen deCervellon,  don  Guillen  de  Peralta,  Arnaldo  Pala- 
cin,  Arnaldo  de  Alascon  y  Adán  de  Alascon,  don  Ato- 
rella,  don  Sancho  de  Antillon,  don  Guillen  de  Moneada 
y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  senescal  deCataluña- 
Desta  entrada  ganó  por  combate  y  fuerza  de  armas,  tres 
castillos  muy  importantes  en  las  fronteras  del  reino 
de  Valencia,  que  fueron  Adamuz  ,  Castelfabib  y  St  r- 
tell:i,  y  por  esta  frontera  a  donde  estaba  conel  mayor 
cuerpo  de  su  ejercito,  continuaba  la  guerra  con  man- 
de furia  ;  en  la  cual  fué  muy  servido  de  don  Pedro 
de  Montagudo  maestre  del  Temple  y  de  loscaballeros  de 
aquella  orden  que  se  señalaron  en  el  combate  de  aque- 
llos castillos.  Señalóse  también  en  el  combate  de  Cas- 
telfabib, don  Atorella  señor  de  Quinto,  que  era  hi- 
jo de  don  Pedro  Ortiz;  y  aquel  dia  en  presencia  del 
rey  y  del  obispo  de  Zaragoza  votó  de  entrar  en  la  re- 
ligión délos  templarios,  SU  manos  del  maestre  del 
Temple.  Entonces  estando  el  rey  enViüaielia,  a  diez 
y  nueve  del  mes  de  setiembre  de  mil  doscientos  diesj 
visto  cuanto  era  nuestro  Señor  servido  de  aquella  car 
ballería  del  Temple  y  lo  que  se  aumentaba   en  la 

conquisa  de   los  moros  por   su   causa  ,    y   el   grande 

valor  que  tenían  en  la  guarda  >  defensa  de  lo  que  si 

|et  encomendaba    y     ponía    debajo  de    SU  urden,    el 
diO   l.i    ciudad  de  TortOSa  6  don   Pedro  de  Mon- 

tagudo,  va  la  caballería  del  Temple,  con  el  Azuda 
v  todas  las  fuerzas  que  ^\\  alia  había,  sin  relé* 
e  sino  el  supremo  dominio  ¡  >  porque  en  este 
mismo  año  bebía  dado  a  Tortosa  6  don  Guillen  de 
Corven  j  a  Ramón  de  Corvara  durante  su  vida ,  pro- 
vqyóque  la  tuviesen  por  le  caballería  del  Tompleé 
hicicnsí  u  dI  ni.i-  stre  los  bomenaj<      i    laban  -  m  al 


si 
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rey  entonces  en  esta  guerra  con  sus  gentes  en  Villa- 
feliz  ,  don  García  obispo  deTarazona,  don  García  Ro- 
meu,  don  Jimeno  Cornel ,  don  Miguel  de  Luesia,  Ji- 
meno de  Aivar,  Arnaldo  de  Mascón,  don  Ladrón 
Aznar  Pardo,  mayordomo  del  rey,  Atho  de  Foces, 
Asalido  de  Gudal,"  Pedro  de  Crexel ,  Pedro  de  Falces 
y  muchos  otros  caballeros. 

Cap.  LXI.— Déla  gran  batalla  de  Ubeda. 

Por  este  tiempo  se  hace  mención  en  memorias  an- 
tiguas, que  el  rey  don   Alonso  de  Castilla  hizo  una 
muy  grande  entrada  por  tierra  de  moros ,  con  el  in- 
fante don  Fernando  su  hijo,  juntando  las  huestes  de 
Guadalajara,  Huete,  Cuenca  y  Velez ,  y  allí  se  dice 
que  llegaron  al  Ajarchia  de  Játiva ,  hasta  la  mar,  y 
por  el  mes  de  mayo  del  año  mil  doscientos  once  se 
volvieron.  Después  desto,  según  en  aquellas  memorias 
se  afirma,  el  rey  de   Marruecos  con  los  moros  de 
allende  el  mar,  y  de  aquende  cercaron  á  Salvatierra 
y  un  castillo  que  llamaban  de  Dios,  por  el  mes  de  ju- 
lio ,  y  detúvose  en  aquel  cerco  hasta  el  mes  de  se- 
tiembre y  aplazaron  los  castillos,  hasta  que  el  rey  de 
Castilla  fuese  en  su  socorro  ,  que  estaba  en  la  sierra 
que  llamaban  de  San  Vicente  con  sus  huestes  y  no  los 
pudo  socorrer,  y  mandó  que  entregasen  á  Salvatier- 
ra á  los  moros.  Estando  en  aquella  sierra  el  infante 
don  Fernando  entró  la  via  de  Portugal,  haciendo  la 
guerra  que  llamaban  fonsado ,  cuando  iban  á  poner 
cerco  sobre  alguna  fuerza  importante,   é  iba  sobre 
Trujillo  y  Montanches,  y  volvióse  sin  hacer  efecto 
ninguno  para  su  padre,  por  el  mes  de  agosto  ,  y  fa- 
lleció a  catorce  del  mes  de  octubre  siguiente,  y  fué 
una  délas  graneles  adversidades  que  aquellos  reinos 
padecieron ,  perdiendo  su  príncipe  sucesor  en  tal  edad 
y  en  guerra  tan  peligrosa  ,  que  los  moros  habian  pa- 
sado los  montes  de  la  Sierra  Morena,  y  hacian  la  guer- 
ra en  la  comarca  del  reino  de  Toledo.   Estaba  deter- 
minado el  rey  de  Castilla  de  aventurar  el  negocio, 
y  dar  la  batalla  á  los  moros;  y   hizo  llamamien- 
to general,  para  que  fuesen  á  servirle  todos  los  ca- 
balleros y  hijos  dalgo  de  su  reino,  y  hizo  grandes 
aparejos  en  la  ciudad   de  Toledo    para  esta  jorna- 
da;  y  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  juntaron  to- 
da la   caballería   de  sus  reinos   para  ir  ó  valer  al 
rey  de  Castilla,    pues  del  suceso  desta  batalla  de- 
pendía el  remedio  ó  perdición  de  todos.  Otorgó  el  pa- 
pa  Inocencio,   que  fué  uno  de  los    muy  señalados 
pontífices  que  ha  habido  en  la  Iglesia  de  Dios,  la  cru- 
zada á  instancia  grande  del  rey,  y  por  la  solicitud 
Suena  industria  de  don  Rodrigo  Jiménez  arzobispo 
«lr>  Toledo  ,  prelado  de  grandes  letras  y  autoridad ,  de 
quien  tantas  voces  se  hace  mención  en  estos  anales, 
que  fué  enviado  por  el  rey  de  Castilla,  cuando  se  gáf- 
nó  por  lo-  moros  Salvatierra,  a  Francia,   Alemania  y 
a  Roma,  y  el  sumo  pontítice  concedió  cruzada  é  indul- 
gencia general  por  toda  la  cristiandad,  porque  la  fama 
se  divulgó  ,  que  el  rey  de  Marruecos  en  esta  empresa 
babia  amenazado,  que  lidiaría  con  cuantos  adoraban 
la  cniz.  Fué  tan  grande  él  concurso  de  las  gentes  que 
Vinieron  fuera  del  reino  ,  y  se  juntaron  de  toda  España 
a  esta  empresa  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  no  bas- 
tando lo  poblado  de  la  ciudad  ,  ni  los  lugares  do  su  CO- 
marca,   estaban  entiendas  por  las  vegas   y  campos 
de  las  riberas  deTajo  .  y  las  talaron  todas, y  en  un  ter- 
ritorio que  llamaban  Alcardete,  ó  hízose  daSo  grande 
en  aquella  comarca ,   porque  se  detuvieron  mucho 
tiempo  en  i  i  el  rey  de  Aragón  en  la 
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octava  de  Pentecostés  del  año  de  mil  doscientos  doce, 
y  fué  recibido  por  el  arzobispo  y  clero  con  procesión, 
y  aposentóse  en  la  huerta  del  rey ,  adonde  estuvo 
aguardando  sus  gentes.  Fueron  con  él  á  esta  guerra  don 
García  Frontín,  obispo  de  Tarazona ,  don  Berenguer 
obispo  de  Barcelona  ,  don  Sancho  conde  de  Rosellon 
su  tio,  don  García  Romeu  ,  don  Jimeno  Cornel*,  don 
Guillen  de  Peralta,  don  Miguel  de  Luesia,  Aznar  Pardo, 
don  Ñuño  Sánchez ,  hijo  del  conde  don  Sancho,  y  de 
doña  Sancha  Nuñez,  hija  del  conde  don  Ñuño  de  Lara, 
don  Lope  Ferrench  de  Luna  ,  don  Artal  de  Foces,  don 
Pedro  Maza  ,  don  Atorella,  Jimeno  de  Aivar,  don  Ro- 
drigo de  Lizana,.don  Pedro  Ahones  ,  el  conde  de  Am- 
purias ,  Ramón  Folch,  don  Guillen   de  Cardona,   y 
don  Guillen  de  Ceryera ,  Berenguer  de  Peramola,  Gui- 
llen Aguilon  de  Tarragona  y  Arnaldo  de  Alascon.  De 
Francia  é  Italia,  asimismo  llegaron  con  devoción  de 
servir  a  nuestro  Señor  en  esta  santa  guerra  grandes 
compañías,  éntrelas  cuales  fueron  señalados  por  prin- 
cipales caudillos,  los  arzobispos  de  Narbona  y  Bur- 
deus ,  y  el  obispo  do  Nantes ,  y  con  ellos  venían  mu- 
chos varones  y  señores  principales  ,  con  tanto  número 
de  gente  de  guerra ,  que  por  la  relación  que  el  rey 
de  Castilla  envió  al  papa  Inocencio  del  suceso  de  la 
victoria  que  de  los  infieles  tuvo,  se  afirma  ,  haber  si- 
do entre  caballeros  y  escuderos,  y  la  otra  gente  ex- 
tranjera, doce  mil  hombres  de  caballo  y  cincuenta 
mil  de  á  pié ,  y  és  menor  número  del  que  el  arzobispo 
don  Rodrigo  en  su  historia  escribe,  que  dice  haber  ve- 
nido á  esta  guerra  de  gente  extranjera  diez  mil  de  ca- 
ballo ,  y  cien  mil  infantes.  El  número  de  los  nuestros 
no  se  refiere  tan  en  particular,  ni  se  declara  por  la 
historia  que  mas  antigua  tenemos  de  las  cosas  de  Ara- 
gón a  esta  guerra ,  y  todos  cotejados  con  los  enemigos 
eran  muy  pocos.  Mas  Pedro  Tomich  escritor  catalán 
afirma,  que  con  la  gente  de  Aragón  y  Cataluña,  y  la 
del  conde  de  Fox.  que  vino  á  su  servicio,   eran  tres 
mil  y  quinientos  de  caballo  y  veinte  mil  peones ,  y  que 
destos  los  quinientos  de  caballo,  y  los  diez  mil  dea 
pié  eran  aragoneses ;  pero  el  arzobispo  don  Rodrigo, 
que  muy  en  particular  hizo  memoria  de  los  extran- 
jeros principales ,  no  nombra  al  conde  de  Fox,  ni  es  ve- 
risímil haberle  olvidado,  de  quien  tampoco  hace  men- 
ción la  historia  general  de  Castilla.  Entre  los  otros,  el 
mismo  Tomich  hace  mención,  que  fué  a  esta  tan  famo- 
sa jornada  Armengol,  conde  de  Urgel,  siendocosa  averi- 
guada y  muy  sabida  que  el  conde  Armengol  era  muerto 
cuatro  años  antes,  y  solamentedejó  la  hija  que  sucedió 
en  aquel  estado,  no  embargante  que  en  la  historia  ge- 
neral de  Castilla  ,  y  en  otra  de  Portugal ,  se  dice,  ha- 
berse hallado  en  ella  el  conde  de  Urgel  ,  y  cuanto  yo 
conjeturo  lo  entienden  por  don  Guerao  de  Cabrera,  que 
muerto  el  conde  Armengol,  se  intituló,  como  dicho  es, 
conde  de  Urgel  pretendiendo  suceder  en  aquel  estado, 
y  estaba  en  Castilla.   Detúvose  el  ejército  en  Toledo 
tantos  días  ,  aguardando  la  gente  que  cada  dia  iba  lle- 
gando, y  partieron  ó  veinte  de  junio,  auna  pártelos 
que  llamaban  ultramontanos  ,   a  quien  dieron  por  ge- 
neral á  don  Diego  López  de  Ilaro ,  y  a  otra  parte  iba 
el  rey  de  Aragón  con  su  ejército  ,   y  el  rey  de  Castilla 
de  la  misma  manera  apartado    con  el  suyo,   y  fue- 
ron por  sus  jornadas  hasta  llegar  a  llalagon,  que  es- 
taba por  los  infieles,   y  poniéndose  en   defensa,   fué 
entrado  por   las  compañías  délos    extranjeros,  que 
era  la  gente  forastera  que  concurrió  A  esta  guerra,  y  pu- 
sieron á  cuchillo  lodos  los  moros  que  estaban  en  de- 
fensa de  aquel  castillo,  y  dióse  combate  muy  recio 
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n  Calatrava,   hasta  que  se  dio,  y  ganaron  á  Marcos, 
Benavente ,    Piedra  Buena  yCaracuel,  y  pasaron  el 
puerto  que  llamaban   del  Muradal.  Había  llegado  el 
rev   ihiMpilinnhi  i   con  todo  su  campo  a   ganar  un 
lugar,  que  llamaban  la  Losa  .  y  tenían  tomados  los  pa- 
so-; a  los  nuestros,  y  atravesaron  la  sierra,  y  fueron  á 
asentar  su  campéenlas  Navas  ,  que  llamaban  deTo- 
losa.  Cuando  los  reyes  se  acercaron  a  los  enemigos  que 
M  pusieron  en   la   sierra  junto  á   las  Navas,   oídme 
el  rey  de  Aragón  su  ejército,  y  en  la  delantera  estu- 
vo don  García  Ronoeu,  que  fué  uno  de  los  muy  se- 
ñalados   caballeros  que  hubo    en    sus     tiempos,   y 
en  las  batallas  demedio,  en  el  un  lado  iban  con  el 
un  escuadrón  donJimeno  Cornel ,  don  Aznar  Pardo, 
don  Artal   deFoces,  y  don  Atorella,  y  con  la  otra  ba- 
talla al  otro  lado  iba,  según  en  una  historia  antigua 
parece,  don  Pedro  Maza.  En  la   retaguarda  se  puso  el 
rey,  y  con  él  estuvieron  el  conde  don  Sancho,  y  don 
Ñuño  Sánchez  su  hijo,  que  se  armó  aquel   diacaba- 
llero novel,  y  el  conde  deAmpurias  ,  y  don  Miguel  de 
Luesia ,  que  llevaba  el  estandarte  real,  y  los  mas  ca- 
balleros de  su  casa  y  corte,   y  el  conde  don  Suero. 
Iba  a  olra   parte  el     rey  don    Sancho  de  Navarra, 
con  la  gente  de  su  reino,  y  con  los  consejos  de  Se- 
govia,  Medina  y  Avila,  y  llevaba  el  estandarte  real 
un  rico  hombre  de  Navarra ,  que  se  decia  Gómez  Gar- 
do Agonrillo.  Pedro  Tomich  ,   y  otros  que  le  han 
seguido,  haien  mención,  que  habiendo  gran  diversidad 
entre   los  reyes  sobre  el  ordenar  la  batalla,   porque 
cada  uno  quería   señalarse  y  aventajarse  en   aquella 
jumada  ,  lué  entre  ellos  acordado  de  estar  á  loque  or- 
dena-' un  caballero  de  Ampurdan  ,  llamado  don  Dal- 
mau  deCrexe! ,  que  afirma  este  autor,  que  era  el  mas 
¡0  y  experimentado,  que  niogUD  otro  caballero  que 
so  España  hubiese,  y  que  estando  ausente  fué  por 
aquella  diligencia  al  campo ,  y  ordenó  que  la  vanguar- 
da sa  diese  al  rey  de  Castilla,   por  ser  la  guerra  cu 
su  tierra  ,  y  al  rey  de   Aragón  dio  la    retaguarda  por 
honrarle,  entendiendo  que  le  había  de  caber  Lian  par- 
lela  -lona  del  vencimiento.  El  discurso  y  suceso 
de  ka  batall  >.  en  la  ou  il  fueron  los  moros  vencido-,  pe 
¡be  en  aquella  relación  que  se  envió  al  papa,  porel 
jobtepo  don  Rodrigo.,  y  en  la  historia  generé]  de  Cas- 
ia del  mismo  tiempo  ,  muy  di  fuá  i- 
meo  '  '•"  y  valorde  lo--; 

i  el  i  '•>■  de  Aragón  herido  de  una  lan- 
za la,  aunque  no  fué*  peligrosa  la  herida,  y  el  mirain  i- 

mel  on  algunos  de  los  suyos.  Esta  íuéaque- 

lia  faino- 1 1  goaude batalla,  que  losantiguos  llamaron  la 
de  i  en  la  i  nal  fué  la 

m  in.it  mi '  de  aquella  gente  pagana  qué  jamái  se 
rió ,  desde  que  ellos  se  hicieron  señores  de  las  tierras 
:  imana,  y  pereció  entonces  el  nombra  y  poder  de 
lo-  elmciíadei .  que  aran  los  mas  poderosos  de  (oda  la 
ni.  :  :  asieron  6  España  aira  vetea  condi- 

ción de  ser  vuelta  debajo  de  su  señorío.  Algunos     - 
cnli  n.  que  murieron  treinta  y  cinoo  mil  decaballi 

i  te  que  llegaron  6  doscientos  mil,  y  so 
n\  iai  on  ra  el  iní- 

mei  aballo,  y  -.■  i .  !¡n  .■  haber  muei  to 

i  mil  hon  ier- 

ra  i  -1  i  \  i  '  un  lúoea  d  • 

jn  i  en  i  ella 

se  relele  ■ 

oti  .i-  dii 
si-  iieoho  tan  un  cris- 

lian 
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murieron  veinte  y  cinco,  y  así  generalmente  se  atribu- 
yó a  manifiesto  socorro  y  obra  de  nuestro  Señor,  que 
resiste  á  los  soberbios  y  da  su  íavor  y  gracia  á  los  hu- 
mildes, porque  renovándolos  milagros  antiguos,  dio 
tan  gloriosa  victoria  de  la  genio  pagana  á  su  pueblo 
cristiano.  El  arzobispo  ,  autor  tan  grave,  encarece  mu- 
cho el  gran  esfuerzo  y  valor  de  donJimeno  Cornel  y 
de  don  García  Uomeu  y  de  Aznar  Pardo,  que  con  otro 
caballeros  de  Aragón  y  Cataluña  se  señalaron  en  esta 
jornada.  En  la  historia  general  de  Castilla  se  escribe 
que  la  tienda  del  miíamamolm  ,  que  era  de  seda  ber- 
meja muy  ricamente  labrada  ,  se  dio  al  rey  de  Aragón. 
y  que  don  Diego  López  de  Haro  ,  por  mandado  del 
de  Castilla,  repartió  el  despojo  y  dio  todo  lo  que  se 
halló  en  el  cerralle  del  miramamolin  á  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra  ,  diciendo  ,  que  el  rey  su  señor  se 
debia  contentar  con  la  honra  de  la  batalla.  También 
desta  victoria  alcanzó  grande  gloria  el  rey  don  Sau- 
cho  de  Navarra  ,  que  se  señaló  en  ella  con  los  suyos 
muy  valerosamente  y  désele  entonces  tomó  las  armas 
de  las  cadenas  de  oro  en  el  campo  rojo  y  en  el  medio 
una  esmeralda  ,  que  después  trujeron  los  n  \  <  s  de  Na- 
varra en  sus  escudos  ,  porque  antes  solamente  trian  al 
escudo  de  campo  rojo ,  que  fueron  las  armas  de  los  re- 
yes sus  antecesores.  Al  tercero  día  después  de  la  bala- 
Ha  ,  pasaron  adelante  los  reyes  con  sus  ejércitos  y  fue- 
ron guiados  los  castillos  de  Vilches,  Terral,  baños  y 
Tolosa,  y  prosiguiendo  el  camino  hasta  baeza,  halláron- 
la desierta  ,  que  se  habían  recogido  los  moradores  dell; 
ó  Ubcda.  Esto  fué  al  se.xío  dja  después  de  aquella  vic- 
toria, y  dentro  ele  dos  días  fué  (Murada  por  aquella  par- 
le que  había  cercado  el  rey  de  Araron,  y  el  primero 
que  subió  en  el  muro,  fué  un  escudero  de  don  Lope 
r'errench  de  Luna.  Los  moros  ,  pon] ue  los  dejasen  Ir 
libremente,  ofrecieron  grande  suma  de  dinero  y  fué 
aceptado  el  partido  salvándoles  las  vidas,  y  la  villa 
derribó  por  el  suelo.  Comenzó  á  haber  luego  mortan- 
dad y  pestilencia  entre  la  gente  de  guerra  ,  de  <]ue  mu- 
rió gran  número,  y  fueron  ¡orzados  los  royes  de  se  vol- 
ver á  Calatrava  ,    a    donde  llegó  el    duque  de  Austria, 

que  fué  Leopoldo  el  séptimo  deste  nombre,  lujo  del  de- 
que Leopoldo,  que  con  grande  compañía  venia  a  ha- 
llarse en  la  guerra  de  los  moros  .  d  cual  se  volvió  des- 
de alh  «on  el  rey  de  Araron  ,  que  *i\\ ,  según  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  escribe,  so  deudo,  y  este  pan 
a  loque  yo  conjeturo*  fué,  por  parte  deja  nina  doña 

Sancha  ,  madre  del  ¡  ey  don  Pedro  ,  que  fue  luja  de  la 
emperatriz  doña  Rica  .  que  sucedía  por  parle  de  su  ma- 
dre de  la  casa  de  Ansí  ria  .  porque  la  i  ema  doña  Sancha 

>  este  duque  Leopoldo  enm  nietos  de  Leopoldo  cuarto, 
marqués  de  Austria,  y  de  Inés  su  mujer,  que  fué  hija 

del  emperador  Knrico  cuarto, (¡ue  había  sido  primero 

c isada  «on  don  Federico  duque  de  Sue> ia,  y  de  aquel 
matrimonio  lué  madre  de  Federico  duque  de  Suevia, 
padre  del  emperador  Federico  el  primero,  y  madre  dr 
Conrado  •  que  fué  rey  de  romanos,  y  por  esta  parte  el 

rey  don   Tedio  tema  muelio  deudo  en  las  mas    ilustres 

del  Imperio ,  señaladamente  <  on  las  de  Ausü  ia 
Suovio.  Vuelto  el  rey  dcstn  tan  señal  ida  jornada  6  su 
reino  >  con  tanta  -lona  de  baber  sido  tan  gran  parte  <ic 

.  |  slaiido  i  n    lalnislr  a    Milr  del  mes   de  1,0- 
Q|  Ló*  in.it  i  ina  nio  de  una  lil- 

ja  suya  ^quo  se  yl  lamo  do  ña  Constan   i    con  don  Cm- 

ii.  ,\d.,,  su  y  para  el  día  que 

Lea  hízodonai  ¡on  para  ellos  y  sus  lujos  y 
i  res  de  los  castillos  y  v  illas  de  Vi  tona 

■'■  '   I  ■ 
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Arnaldo  de  Belvis  y  Ponce  de  Soler  en  Aitona  y  sus 
términos,  y  lo  que  Ramón  Galceran  de  Pinos  y  Ra- 
món Maman  tenian  en  Sosez ,  á  los  cuales  se  obligaba 
de  dar  sus  recompensas,  y  así  dejó  heredera  A  su  hija 
en  esta  baronía  y  A  sus  hijos  y  sucesores  y  de  su  senes- 
cal. Asistieron  con  el  rey  A  esta  fiesta  Guillen  de  Cer- 
vellon  ,  Gombal  de  Ribellas,  Berenguer  Puchert,  Gui- 
llen de  Claravalts,  García  Romeu  ,  Aznar  Pardo, Pe- 
dro de  Aliones,  Asalido  deGudal,  Arnaldo  Palazin, 
Gil  Garces,  Elazario  repostero  del  rey  de  Aragón.  De 
Tahuste  se  vino  el  rey  a  Alagon  y  allí  le  fueron  á  reci- 
bir antes  que  entrase  en  Zaragoza  mediado  el  mes  de 
noviembre,  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Albarrazin 
y  don  Jimeno  Coruel. 

Cap.  LXII.— De  las  causas  que  el  rey  dio  para  apartarse 
de  la  reina  su  mujer,  y  de  la  sentencia  que  sobre  ello  dio 
el  papa  Inocencio  tercero. 

En  la  causa  del  divorcio  que  trataba  el  rey  mucho 
tiempo  habia ,  según  dicho  es,  por  se  apartar  déla  rei- 
na ,  se  procedió  por  mandado  del  papa  Inocencio  ter- 
cero con  gran  solicitud  ,  sin  acepción  ninguna,  y  aun- 
que entre  todos  los  otros  príncipes  de  la  cristiandad 
tenia  el  papa  mucho  amoral  rey  de  Aragón  y  procu- 
raba  su  honra  y  el  bien  de  su  reino ,  en  esta   lite  se 
mostró  proceder  con  suma  igualdad  y  justicia.  El  rey 
propuso  ,  que  tenia  por  sospechoso  el  matrimonio  que 
habia  contraido  con  doña  María  señora  deMompeller, 
diciendo  ,  que  habia  sido  casada  primero  con  el  conde 
de  Comenje,  que  era  en  aquel  tiempo  vivo,  no  habien- 
do sido  apartada  del  por  autoridad  de  la  Iglesia,  y  deste 
matrimonio  hubo  dos  hijas  ,  que  se  llamaron  Matilde 
y  Petrona  ,    y   asimismo  por  afinidad  que  con  ella 
tenia  ,  habiendo  conocido  cierta  dueña    que  se  de- 
cía ser  conjunta    en  consanguinidad  a   la  reina.  El 
papa  cometió  la  causa  al  obispo  de  Pamplona,  y   á 
Pedro  de  Castelnou  y  á  Rodolfo,  monges  de  Fuent- 
frida  ,   que  eran   entonces  legados   de  la  sede  apos- 
tólica, y  acusando   el  matrimonio  Ugo    de  Tarroja 
primo  del  rey  ,  fué  ante  ellos  contestada  la  causa.  Por 
muerte  destos  legados  la  tornó  A  cometer  el  papa  al 
•    arzobispo  de  Narbona  ,  siendo  abad  de  Cister  y  A  dos 
;   obispos  que  eran  legados  apostólicos.   Era  cierto  que 
la  reina  en  vida  de  su  padre  y  procurándolo  él ,  habia 
;  contraido  con  el  conde  de  Comenje  ,  pero  probó  que  se 
contrajo  aquel  matrimonio  por  fuerza  y  no  legítima- 
mente, siéndole  el  conde  allegado  en  afinidad  y  pa- 
rentesco y  teniendo  aun  en  aquel  tiempo  dos  mujeres 
vivas,    launa  era  Guillelma  ,  hija  de  Arnaldo  déla 
Burea,  y   la  otra  Beatriz  hija  del   conde  de  Bigorra. 
Pilé  esta  cansa  muy  discutida,  y  por  parte  del  rey  se 
intento  de  probar  que  el  conde  de  Comenje  le  era  cer- 
cano pariente  en  consanguinidad,    para  inducir  que 
habia    por  aquella   razón  otra   afinidad  entre  él  y  la 
reina  ,  y  pidiendo  la  reina  que  la  determinación  deste 
pleito  Faese  remitido  al  p  »p  i ,  siéndole  concedido ,  fué 
ella  á  Roma,  y  siendo  el  proceso  ej  imioado  en  público 
sonsistorio  coi* grande  consejo^  porque*  constó,  que 
na   >  el  conde  de  Comenje  eran  parientes  dentro 
de  tercero  y  cuarto  ;radode  consanguinidad  y  afini-* 
dad,  que  primero  habia  --ido  cas  ¡do  con  la   bija  del 
conde  Bigorra  ,  de  la  cual  no  parecía  ser  apartado  por 
determinación  de  la    Iglesia     de  común   parecer  \ 
acuerdo  de  los  cardenales,  fué  la  r<  Ina  <i  k)  i  por  libre  de 
lo  (|ue  contra  ella  por  paite  del  rey  se  babfa  intentado. 
Esta  declaración  y  sentencia  dióel  pape  en  el  mes  de 
enero  de  mil  doscientos  trece    por  sus  letras,  amones» 
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tando ,  rogó  y  aconsejó  al  rey,  que  no  tuviese  por 
áspero  haber  determinado  lo  que  convenia  al;descargo 
y  salud  de  su  conciencia,  y  recibiese  benignamente  A 
la  reina  y  como  tal  la  tratase,  mayormente  habién- 
dole dado  nuestro  Señor  hijo  en  ella  y  siendo  tan  te- 
merosa y  sierva  de  Dios  ,  de  lo  cual  se  seguiría  graude 
utilidad  y  bien  A  su  reino ,  pues  muchas  veces  por  la 
voluntad  divina  acontecía  ,  que  por  la  mujer  fiel  se 
salvaseel  marido  que  no  lo  habia  sido ,  y  dudando 
que  no  quisiese  obedecer  su  mandamiento,  cometió 
A  los  obispos  de  Carcasona  y  Aviñon  que  le  compelie- 
sen á  ello  con  eclesiásticas  censuras,  sin  admitirle 
apelación.  Mas  el  rey  usando  de  remedios  jurídicos 
perseveraba  en  su  porfía,  y  la  reina  se  detuvo  en  Roma 
hasta  verlo  que  el  papa  disponía,  y  entre  tanto  sucedió 
la  muerte  del  rey. 

Cap.  LXIII.  —  Del  socorro  que  el  rey  hizo  en  persona  al 
conde  de  Tolosa  su  cuñado  contra  el  conde  de  Monforte, 
y  de  su  muerte. 

Estaba  por  este  tiempo  muy  divulgada  la  fama 
de  la  religión  y  vida  de  San  Domingo  primer  ins- 
tituidor de  la  orden  de  los  frailes  predicadores,  que 
fué  español  y  nacido  en  el  lugar  de  Galeruega  de 
la  diócesi  de  Osma  ,  y  señalóse  mas  su  santidad  y 
religión  ,  porque  fué  gran  perseguidor  de  los  herejes, 
y  su  principal  profesión  era  reducir  debajo  de  la 
obediencia  de  nuestra  santa  madre  Iglesia,  con  su 
predicación,  A  los  que  andaban  fuera  della  ,  y  estaban 
obstinados  y  ciegos  en  sus  errores.  En  el  principio  de 
la  predicación  cleste  santo  varón  ,  fué  muy  señala- 
do eí  celo  que  tuvo  de  la  honra  de  Dios,  y  su  seve- 
ridad y  rigor  cerca  de  la  extirpación  de  la  herejía  de 
los  albigenses,  que  se  habian  comenzado  á  encen- 
der en  el  condado  de  Tolosa  y  en  Carcasona  y  Al- 
bi ,  de  donde  se  comenzaron  á  contaminar  muchos 
pueblos  y  lugares  de  aquella  tierra.  Estos  esta- 
ban en  el  error  de  los  maniqueos  y  arríanos  y 
ubaldenses  y  en  otros  abominables  y  muy  torpes  er- 
rores, y  reprobaban  el  matrimonio,  y  tenian  por  justo 
y  santo  que  fuesen  comunes  las  mujeres,  y  admitían 
otros  ayuntamientos  nefandos  y  contra  naturaleza, 
y  siendo  declarados  por  herejes  y  enemigos  de  la  Igle- 
sia católica  ,  declaróse  la  guerra  contra  ellos  por  el 
papa  Inocencio  ,  que  envió  sus  legados  á  exhortar  íi 
los  reyes,  que  volviesen  por  la  honra  de  Dios  y  de 
su  Iglesia,  y  considerasen  el  peligro  grande,  que  de 
aquellos  principios  podia  resultar  ala  cristiandad,  y 
se  ayuntasen  para  extirpar  una  tan  nefaria  y  conde- 
nada herejía.  Por  esta  causa  fué  primero  enviado  en 
el  año  de  mil  doscientos  seis,  un  legado  apostólico 
con  don  Diego  obispo  de  Osma  ,  y  doce  abades  de  la 
orden  de  Cister  ,  para  que  procurasen  de  reducirlos 
A  la  unión  de  la  Iglesia  católica  romana  ,  si  pudiesen 
ser  atraidos  con  amonestaciones  caritativas,  pero  entre 
todos  resplandecía  la  santidad  y  religión  de  aquel  san- 
to varón  y  gran  siervo  de  Dios.  Mas  no  bastó  por  su 
grande  infidelidad  y  pertinacia  A  moverlos  de  su  er 
ror,  su  santidad  y  doctrina  .Antes  comenzaron  A  de- 
fender su  opinión  con  las  armas  ,  y  publicóse  con- 
tra ellos  cruzada,  y  üuóclegido  por  capitán  del  ejército 
dtila  Iglesia  ,  de  eomun  consentimiento  de  los  legados 

apostólicos  y  de  los  barones  y  caballeí  os  alemanes,  fran- 
ceses ,  ingleses,  é  italianos, que  á  esta  guerra  habían  con 

corrido,  Simón  conde  de  Monl'01  te,  y  porque desta  guer- 
ra resultó  la  ida  del  rey  de  Aragón  a  defender  1<i  tierra 
de  don  Uainou  conde  de  Tolosa  su  cuñado,  referiré  en 
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suma  lo  que  á  esto  procedió ,  según  se  contiene  en  las 
historias  de  aquellos  tiempos.  Era  el  conde  de  Tolosa 
hijo  del  conde  don  Ramón  el  tercero,  y  de  Costanza 
hija  del  rey  Luis  de  Francia,  y  nieto  del  conde  don 
Alonso  Jordán  conde  de  Tolosa  y  de  San  Gil  ,  de  quien 
se  hace  mención  en  estos  anales,  y  caso"  primera  vez 
en  vida  de  su  padre  con  doña  Beatriz  hermana  de 
Trencahello  vizconde  de  Beses,  y  hubo  della  una  hija, 
que  casó  con  el  rey  don  Sancho  de  Navarra  el  Encer- 
rado, de  la  cual  se  apartó  después,  y  segunda  vez  casó 
el  conde  de  Tolosa  con  Juana  hermana  de  Ricardo  rey 
de  Inglaterra,  que  había  sido  casada  con  Guillelmo 
rey  de  Sicilia  ,  y  della  hubo  á  don  Ramón  ,  que  fué  el 
último  conde  de  Tolosa  ,  y  tercera  vez  casó  con  la  in- 
fanta doña  Leonor,  hermana  del  rey  de  Aragón.  Mas 
como  toda  la  guerra  se  moviese  contra  las  tierras  del 
conde  de  Tolosa  ,  el  rey  de  Aragón  por  el  deudo  que 
tenia  con  él  y  con  su  hijo  .  que  estaba  casado  con  otra 
hermana  suya,  llamada  la  infanta  doña  Sancha,  envió 
á  requerir  y  exhortar  ai  conde  Simón  de  Monforte, 
que  no  hiciese  daño  ni  guerra  en  la  tierra  de  su  cuñado, 
y  aunque  el  conde  era  muy  obligado  al  rey  de  Aragón, 
por  haberle  dado  por  contemplación  del  papa  la  tierra 
del  Careases  y  Beses ,  con  todo  su  señorío  en  feudo, 
y  le  habia  hecho  homenaje  por  él,  no  quiso  cesar  de 
hacer  la  guerra  contra  el  conde  de  Tolosa ,  y  el  rey 
ehvió  sobre  ello  sus  embajadores  al  papa  ,  y  no  pu- 
diendo  sufrir  que  se  hiciese  guerra  en  las  tierras  y 
estado  que  era  de  su  hermana,  mandó  juntar  sus 
huestes  para  ir  a  su  socorro.  El  que  mas  largamente 
escribe  loqueen  estopase,  es  fray  Bernardo  Guido 
de  la  orden  de  los  predicadores,  inquisidor  de  la 
herética  pravedad  en  el  reino  de  Francia  ,  en  U  his- 
toria que  compuso  de  los  pontífices,  que  se  dedi- 
có al  papa  Juan  veinte  y  dos,  aunque  del  difieren  mu- 
cho el  arzobispo  don  Rodrigo  y  la  historia  del  rey  don 
Jaime.  Este  autor  escribe  ,  que  en  el  año  de  mil  des- 
ates y  nu  weel  ejército  de  ia  Iglesia  que  se  habia  jun- 
tado contra  los  herejes  deAlbi,  Tolosa  y  Carcasona,  en 
1,1-  tierras  que  estaban  sujetas  al  conde  de  Tolosa  ,  lo 
primero  que  acometió  luéla  ciudad  de  Beses,  a  la  cual 
enviaron  por  orden  y  comisión  de  los  legados ,  cier- 
tos re  igiosos  que  llevaban  lista  de  los  que  estaban  In- 
famados y  convencidos  de  aquel  berror  y  herejía, 
|,  ira  que  .  ó  l">  echasen  de  la  ciudad  ó  se  b  iHesen  los 

icOS  ,  y    DO  lo  queriendo  cumplir  ,  fué  la  ciudad 

entrada  porcombate,y  murieron  siete  mil  personas 

(¡,,..  (l  ■  d  en  su  pertinacia  .  y  los  mas  foeron 

i ,.,  en  1 1  iglesia  de  S  iota  M  igdalena  ,   y  cu  el  mi^- 

M1,,  «ti vi  ;.i  i ,  adonde  cuarenta  y  dos  años 

laot  .i.-  aqnell  •  ciudad  hablan  muerto  al 

m/  ,,,  |f  Tre  icabelk)  su  n  5  ir  i  on  grao  le  cru  ildad, 

.  que   ge  puso  cu  de- 
i,.,,  lerle  Lo  ircatona  ,   y  salieron  los 

v,.  ,,,.,,  del  i  ene  imita,  y  l»  ejecución  se  biso  como  cu 
t  ,i  r  u  ,  K  re  |oer1 1  i  mei  le  •>  fo<  go  f  ásai 

Liib'»ii"^   -.-un    iMe  autor  escrita,   RS  trató  por  IOS 

-:  iban  en  el  ejército  de  la  Igle- 

onde  Simón  de  Moni  h  te  tuvii  •  iler- 

n0  ,  ios  que  Ib  m  ganando,  y  se  le  dio 

.!  dd  ején  ito,  y  en  el  a  liento  ríe 

x  1 1 1 '  'ni  c  istillo  fortt- 

rtmo  II  ira  id  lo  de  Minerva  -  ,]  \  di- 

ii  que  allí  p  i  le- 
na- 
Ion  >  n  • 
,  pe  lu  o  ,;i  ni  m  "' 
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la  ciudad  de  Albi  y  otros  muchos  lugares  ,  de  donde 
primero  tuvo  origen  esta  pestilencia  ,  y  Antes  que  lle- 
gase la  gente  de  guerra  ,  se  rindieron  al  conde,  y  sien- 
do recibidos  con  gran  misericordia,  después  se  rebela- 
ran y  fueron  castigando  como  convenia,  los  principales 
con  gran  ejemplo.  Entróse  por  fuerza  de  armas  un 
lugar  y  castillo  muy  inerte,  que  está  en  la  diócesi  de 
Tolosa  ,  llamado  Yauro,  á  donde  fué  ahorcado  el  ca- 
pitán de  la  gente  de  guerra  que  en  él  estaba  que  era  un 
caballero  muy  principal,  llamado  Aimerique,  señor  de 
Monreal  y  Lauriaco  ,  y  fueron  degollados  ochenta  ca- 
balleros de  los  mas  principales  ,  y  fué  empozada  y  cu- 
bierta de  piedras  Geralda ,  que  era  señora  de  aquel 
castillo  ,  y  hermana  deAimerico,  y  fueron  quemados 
mas  de  trescientos  ,  y  toda  la  otra  gente  fué  admitida 
A  la  misericordia  de  la  Iglesia  ,  conforme  á  las  condi- 
ciones con  que  se  entregó  el  lugar.  Desta  manera  fue- 
ron combatiendo  y  ganando  muchos  lugares  y  cas- 
tillos de  aquel  condado  ,  y  se  hizo  guerra  cruel  contra 
el  conde  de  Fox,  y  contra  Roger  Bernardo  su  hijo  que 
favorecían  al  conde  de  Tolosa.  Procedíase  con  muy 
riguroso  castigo  y  estrago  ,  no  solamente  contra  los 
que  eran  culpados  y  convencidos  del  crimen  desta  he- 
rejía ,  pero  generalmente  el  conde  Simón  de  Monforte 
tentaba  de  ocupar  todos  los  lugares  de  aquel  estado  con 
esperanza  que  habia  de  ser  remunerado  en  él,  en  pre- 
mio de  lo  que  habia  servido  á  la  sede  apostólica  en  esta 
guerra.  En  el  año  de  mil  doscientos  y  once  por  el 
mes  de  julio  ,  el  conde  con  el  ejército  de  la  Iglesia 
puso  cerco  contra  la  ciudad  de  Tolosa  ,  estando  den- 
tro el  conde  y  los  condes  de  Fox  y  Comenje,  y  mu- 
Cha  gente  muy  principal,  y  después  de  diversos  reen- 
cuentros y  escaramuzas  se  levantó  el  ejercito  y  pasó 
ha  hacer  guerra  en  los  lugares  y  castillos  del  conde 
de  Fox.  Vencida  ia  batalla  de  Ubeda  ,  entendiendo  el 
rey  de  Aragón  el  daño  y  estrago  grande  que  se  hacia 
con  color  desta  empresa  que  habia  tomado  el  conde 
de  Monforte  en  los  lugares  y  tierras  de  Carcasona  y 
Beses,  que  eran  de  su  señorío  ,  que  fueron  dados  en 
feudo  por  el  príncipe  don  Ramón  Rercnguer  su  abuelo 
y  por  el  rey  don  Alonso  su  padre  ,  y  que  no  se  ponía 
remedio  en  e'lo  ,  puesto  que  muchas  veces  con  grande 
instancia  lo  había  suplicado  al  papa,  por  lo  que  tocaba 

;i  su  derecho,  dejando  aparte  el  deudo  que  con  el  cow- 

de  tenia,  se  partió  para  alia  ,  y  estuvo  en  la  ciudad  de 

Tolosa  en  principio  del  mes  de  febrero  del  año  de  la 
Natividad  dé  mil  doscientos  y  trece.  Fueron  con  el  rey 
don  Ñuño  Sanche/.  SU  primo,  don  .limeño  Cornol,  don 
Garcia  Romea,  don  Guillen  de  Cervera,  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada,  senescal  de  Cataluña  ,  don  Guillen  de 
Cervellon,  don  Guillen  de  Rerezens  >  Berenguer  de  IV- 

raniola  ,   pero  no   se  detuvo  mucho  entonces  ,   >'   \ol- 

para  Rosellon,  y  estuvo  en  Perpiuaa,  hasta  veten 
te  y  seis  de  mano  ,  y  de  allí  se  entró  en  Cataluña,  para 
ordenar  de  pasar  en  socorro  del  estado  del  conde  de 
¡  (.  \  estuvo  en  Lérida  a  veinte  y  dos  del  mes  (|(* 
mayo  Biguiente,  j  parece  poi  memorias  auténticas 
de  aquellos  tiempos ,  que  estaba  en  Lesoabarrea  vein- 
te) cinco  del  mes  iie  agosto  dol  mismo  año,  que  fué 

mtes  de  la  batalla,  ahí  se  hallaron  con  él  don 
Sancho  de  tntillon,  don  Blasco  de  Uagon,  don  Rodri-  | 

!  i  na  j  doo  Guillen  de  Alcalá,  \  se  un  se  colige, 
tenia  repartidos  sus  ricos  hombres  j  gente  por  diver- 
sos lugares  que  estaban  en  la  obediencia  del  conde.  Lo 
quefrej  Bernardo  Guido  escribe,  que  pasó  después, 
es,  que  teniendo  el  re)  doa  redro  ayuntado  gran  ejér- 
cito d<  y  catalanes    y  hallándose  con  61  los 
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condes  de  Tolosa,  Fox  y  Comen  je ,  y  el  pueblo  de  Tolo- 
sa, que  todos  eran,  según  este  autor  afirma  ,  hasta  en 
número  de  cien  rail  hombres  ,  un  dia  que  fué  martes 
|  once  de  setiembre  del  año  de  mil  doscientos  y  trece 
movió  de  Tolosa  el  ejército  ,  y  fué  á  cercar  el  castillo 
llamado  Maurel ,  que  está  en  la  ribera  de  la  Garona 
junto  de  aquella  ciudad,  el  cual  habia  mandado  forti- 
ficar el  conde  Simón  de  Monforte,  para  tener  en  él  gen- 
te de  guarnición  contra  la  ciudad  de  Tolosa.  Teniendo 
desto  aviso  el  conde,  partió  para  allá  por  mandado  del 
legado  en  su  socorro  con  la  gente  que  pudo  juntar  ,  y 
con  siete  obispos  y  tres  abades,  y  con  ellos  el  santo  va- 
ron  Domingo,  y  otro  dia  siguiente ,  que  fué  miércoles, 
según  este  autor  refiere,  se  entró  el  conde  Simón  de 
Monforte  dentro  á  vista  del  rey  ,  y  procurando  aque- 
llos prelados  que  el  rey  tuviese  el  respeto  que  tenia  á 
la  Iglesia  ,  no  quiso  desistir  de  su  propósito  ,  sabiendo 
que  aquellos  condes  estaban  descomulgados  con  gra- 
ves censuras  ,  siendo  fautores  de  los  herejes  ,  y  otro 
dia  jueves,  determinó  el  conde  de  salir  contra  el 
rey,  no  teniendo  consigo  entre  los  caballeros  y  gente 
de  caballo  que  se  recogieron  en  el  castillo  ,  mas  que 
ochocientos  y  hasta  mil  peones.  El  rey  entonces  salió 
al  encuentro  con  su  ejército,  llevando  ordenados  sus 
escuadrones  ,  y  el  conde  y  los  suyos  se  ordenaron  en 
tres  partes  ,  y  según  este  autor  escribe,  movieron  con 
tanto  ímpetu  ,  que  del  primer  encuentro  echaron  á  los 
del  rey  del  campo,  y  revolviendo  para  el  escuadrón  ,  á 
donde  el  rey  peleaba,  porque  conocieron  sus  estandar- 
tes ,  acometieron  contra  él  tan  bravamente  ,  que  fué 
allí  el  rey  muerto,  y  muchos  de  los  ricos  hombres  que 
con  él  iban  de  Aragón,  y  fueron  allí  los  suyos  venci- 
dos; lo  cual  se  acabó  muy  en  breve,  porque  casi  sin 
aguardar  que  se  comenzase  la  batalla ,  los  condes  vol- 
vieron las  espaldas  y  huyeron  con  grande  infamia  y 
vergüenza  ,  con  muchos  que  los  siguieron  ,  y  otros  se 
anegaron  en  el  rio,  y  la  mayor  parte  fué  muerta  en 
el  alcance  ,  que  serian  hasta  veinte  mil.  Esto  es  lo  que 
se  refiere  en  aquella  historia.  El  arzobispo  don  Rodrigo 
dice,  que  el  rey  con  algunos  pocos  que  pudo  juntar  de 
Araron  ,  y  con  mayor  número  de  catalanes,  y  con  los 
condes  de  Tolosa  y  Fox,  y  otros  grandes  de  la  Francia 
gótica,  dio  batalla  á  los  franceses  junto  al  castillo  de 
Murel,  y  que  el  rey  y  los  aragoneses,  que  fueron  solos 
los  que  varonilmente  persistieron  en  la  batalla,  queda- 
ron muertos  en  el  campo,  y  volvieron  huyendo.los  con- 
des de  Tolosa  y  Fox  con  algunos  catalanes  ;  y  que  mu- 
rieron allí  cotí  el  rey  de  los  ricos  hombres  de  Aragón, 
Aznar  Pardo,  y  Pedro  Pardo,  su  hijo,  don  Gómez  de 
Luna  y  don  Miguel  de  Luesia  ,  y  muchos  otros  de  los 
mas  principales  del  reino  de  Aragón;  y  que  el  rey  que 
siempre  luí';  muy  católico  príncipe,  no  se  movió  á  íf 
rra  ,  por  dar  favor  á  los  herejes,  sino  por  la 
ion  que  tenia  6  defender  al  conde  y  amparar  sus 

->  Mas  en  la  histoi  ia  del  rey  don  Jaime,  se  cuenta 

muy  dífereotemente  ,  y  por  ser  muy  digno  de  memo- 

I  i"  se  |'  inga  en  este  lugar;  porque  do 

Jo  qu<-  escriben  tan  notables  autores,  mejor  se  pueda 

¡i  la  suma  <¡e  la  verdad.  Allí  se  escribe,  que  te- 
niendo el  conde  Simón  de  Monforte  á  Garcasooa    y 

.  \  lo  que  habia  ganado  en  el  condado  de  Tolosa, 

00  el  rey  don  Pedro,  y  pidióle, 

-<■  ,ii  infante  doo  Jaime  su  lujo  ,  (pie  era 

muy  niño,  ofreciendo,  qué  le  pondría  en  mejor  custodia 

•  i  :o  y  tendría  cuidado  del ;  y  según  se  contiene  en 
una  historia  antigua  de  Cataluña,  cuyo  autor  no  se 
nombra  ,  y  fu  •  de  aquel  tiempo  del  rey  don  Jaime,  se 


habían  confederado,  de  tal  manera,  que  cuando  se  en- 
tregó el  infante  al  conde  de  Monforte  ,  fué  para  que  le 
tuviese  en  su  poder  y  casase  con  una  hija  suya,  y  le 
diese  con  ella  todo  el  estado  que  habia  conquistado  en 
esta  guerra.  Estando  el  infante  en  su  poder,  ios  na- 
turales de  aquellos  condados  ,  tuvieron  recurso  al  rey 
de  Aragón,  para  persuadirle,  que  se  hiciese  señor  de 
aquella  tierra,  pues  estaba  en  su  mano,  si  los  qui- 
siese ¿ornar  á  su  poder  debajo  de  su  señorío;  y  como 
el  rey  era  muy  piadoso,  ofrecióles,  que  Jos  recibiría 
debajo  de  su  amparo.  Ellos  con  engañosas  razones  ,  lo 
que  por  una  parte  ofrecían  de  palabra  ,  lo  desviaban 
por  la  obra  ,  y  no  le  entregaban  los  castillos  que  se  le 
habían  de  rendir  con  escusarse  ,  que  de  sus  personas, 
y  de  ellos  podria  siempre  hacer  á  su  voluntad,  y  no 
guardaban  lo  que  le  prometían  ;  y  como  sabían  que  el 
rey  era  demasiadamente  dado  á  mujeres,  entreteníanle 
con  sus  mujeres  y  hijas ,  las  mas  hermosas  que  habia, 
y  por  aquel  camino ,  según  el  rey  su  hijo  decia  ,  que 
lo  entendió  de  don  Guillen  de  Cervera  y  de  don  Arnao 
de  Castelbo  ,  y  de  don  Dalmao  de  Crexel ,  le  apartaban 
de  su  buen  propósito  ,  y  hacíanle  mudar  á  lo  que  ellos 
querían.  Sucedió  después,  según  se  escribe  en  histo- 
ria ,  que  el  conde  de  Monforte  se  puso  en  Murel  con 
hasta  mil  de  caballo,  y  el  rey  don  Pedro  fué  sobre  él, 
y  púsose  junto  de  aquel  castillo,  y  estaban  con  el  de 
Aragón  ,  don  Miguel  de  Luesia  ,  don  Blasco  de  Alagon, 
don  Rodrigo  de  Lizana ,  don  Ladrón,  don  Gómez  de 
Luna,  don  Miguel  de  Rada,  don  Guillen  de  Pueyo,  don 
Aznar  Pardo  y  otros  caballeros  de  la  casa  del  rey  ,  de 
cuyos  nombres  se  dice  en  aquella  historia,  que  el  rey 
don  Jaime  no  se  acordaba,  mas  de  que  referían  los  que 
se  hallaron  en  la  batalla,  que  si  no  fué  don  Gómez  de 
Luna  y  don  Miguel  de  Rada  y  don  Aznar  Pardo  y  al- 
gunos otros  caballeros  de  la  casa  del  rey  ,  que  murie- 
ron con  él,  los  demás  le  desampararon  y  se  salieron 
huyendo.  De  Cataluña  refiere  que  se  hallaron  don  Dal- 
mao de  Crexel,  Ugo  de  Mataplana,  Guillen  Duerta,  Ber- 
nardo de  Castelbisbal ,  y  que  huyeron  con  los  otros; 
y  decia  el  rey  don  Jaime  que  supo  por  cierto  que  don 
Ñuño  Sánchez  y  don  Guillen  de  Moneada  ,  hijo  de  don 
Guillen  Ramón  de  Moneada  ,  y  de  doña  Guillelma  de 
Castelvell ,  que  casó  con  la  vizcondesa  de  Bearne,  no 
estuvieron  en  la  batalla,  antes  enviaron  un  mensajero 
al  rey ,  para  que  los  esperase ,  y  eligiendo  el  rey  antes 
el  consejo  mas  acelerado  que  el  seguro,  estuvo  muy 
firme  y  constante  peleando  como  aquel  que  no  pensaba 
ser  vencido  sino  con  la  muerte,  y  ningún  peligro  de- 
jaron de  acometer  él  y  aquellos  ricos  hombres  que  con 
él  quedaban,  cuanto  se  podia  esperar  del  mayor  es- 
fuerzo y  valor  de  sus  corazones  en  aquella  afrenta  ,  y 
falleciendo  á  todos  ellos  las  fuerzas,  fueron  muertos. 
Afírmase  por  cosa  cierta  en  esta  historia,  en  nombre 
del  rey  don  Jaime,  que  antes  de  la  batalla  ,  el  conde 
Simón  de  Monforte  se  quiso  poner  en  poder  del  rey  su 
padre,  para  cumplir  su  mandamiento,  y  queno  lequiso 
recibir,  y  entonces  vista  aquella  determinación  del  rey, 
el  conde  y  los  suyos  recibieron  el  cuerpo  de  nuestro 
Señor,  y  se  determinaron  de  morir  en  el  campo  ,  y 
salieron  en  un  tropel  muy  cerrado,  y  los  del  rey  no 
supieron  ordenar  mi  batalla  ,  ni  mover  juntos ,  y  aco- 
melia  cada  uno  de  los  ricos  hombres  por  sí,  y  fueron 
vencidos,  fue  esta  batalla  un  jueves  á  trece  del  mes 
de  setiembre,  \i.-:i¡ia  de  la  exaltación  de  la  Cruz,  y  en- 
Irc..  «'.se  el  cuerpo  del  rey  á  los  cal»  dieres  del  Hospital; 
a  cuya  orden  dio  muchas  villas  y  lugares,  que  le  truje- 
ion  al  monasterio  de  Jijena  ,  á  donde  estaba  enterrada 
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la  rema  doña  Sancha  su  madre.  Fue  este  principo  muy 
valeroso  y  de  gran  cortesía  y  mesura,  y  el  primero  de 

los  reyes  de  Aragón,  que  mereció  el  renombre  de  Ca- 
tólico. 

Cap.  LXiV. — ü>ie  los  ricos  hombres  dejaron  el  señorío 
que  tenían  en  feudo  en  las  principal  s  ciudades  del  reino, 
y  se  cometió  la  jurisdicción  al  justicia  de  Aragón. 

Hubo  en  tiempo  deste  príncipe  gran  mudanza  en  el 
estailo  del  reino,  perdiendo  los  ricos  hombres  la  ma- 
>  or  pai  te  de  la  preeminencia  y  jurisdicción  que  tenian: 
la  cual  se  fué  adquiriendo  á  la  jurisdicción  del  justicia 
de  Aragón.  Esto  fué,  que  por  dejar  los  ricos  hombres 
estados  á  sus  sucesores  por  patrimonio  y  juro  de  he- 
redad ,  perdiendo  la  preeminencia  que  tenian,  siendo 
s  'ñores  en  todos  los  feudos  que  llamaba  honores,  y 
aunque  aquellos  se  trocaban  muy  fácilmente,  como  al 
rey  parecía;  pero  no  se  podían  repartir  sino  entre  ellos 
mismos,  y  después  de  su  muerte  entre  sus  hijos  y  pa- 
rientes  mas  cercanos,  que  sucedían  délos  primeros 
conquistadores;  y  eran  los  mas  principales,  y  de  ma- 
yor  nobleza,  á  quien  llamaron  ricos  hombres.  Estos 
tenian  el  señorío  en  todas  las  principales  ciudades  y 
villas  del  reino,  como  se  iban  ganando  délos  infieles, 
y  se  repartían  entre  ellos  las  rentas,  para  que  las  distri- 
buyesen entre  ios  caballeros  que  ordinariamente  se 
acaudillaban  por  los  ricos  hombres  ,y  se  llamaban  sus 
vasallos,  aunque  estaba  en  su  mano  despedirse,  y  seguir 
id  rico  hombre  que  quisiesen;  y  aquel  sueldo  y  bene- 
ficio militar  que  llevaba  el  caballero,  del  rico  hombre, 
se  llamó  eo  Aragón  honor.  l'or  aquella  orden  ninguna 
cosa  podia  hacer  el  rey  en  paz  ,  ni  en  guerra  ,  que  no 
fuese  por  acuerdo  y  consejo  de  sus  ricos  hombres;  y 
aunque  su  principal  jurisdicción,  era  ser  como  capita- 
nes de  las  ciudades,  y  villas  que  tenian  en  honor,  y 
i  circos  sé  mudaban  ordinariamente;  pero  tenia  a 
su  m  mu  t'>da  la  caballería  do  su  reino,  y  los  caballe- 
3  con  poder  seguir  á  quien  mejor  les  estuviese,  eran 
mas  estimados  y  favorecidos,  y  siempre  era  preferi- 
do e  ilerofO.  Con  esto  estaban  las  cosas  de  la 
rra  muy  en  orden  .  y  podian  mas  las  armas;  y  los 
e  hombres  eran  los  principales  en  el  consejo,  y  por 
qui  binaba  todo,  y  llamarse  señores  en  las 
principales  ciudades  del  reino,  tenia  origen  de  los 
tiempos  intiguos  en  el  imperio  romano,  que  llamaban 
M-ñ  reí  no  solamente  á  lof  mas  .uníanos,  pero  á  los 
que  eran  mayores  en  señorío.  Raro  como  lo  de  Catata- 
ña,  y  lo  que  boy  se  llama  dragan,  se  hubiese  ganado 
de  los  moros,  v  1 1  conquista  se  fuese  estrechando  por 
tilla,)  p  a-  nuestras  fronteras ,  aten- 
dí.m  las  ricos  hombres  mas  á  dejar  estado  ft  sus  des- 
cendlenl  patrimonio  y  juro  de  heredad ,  que  á 
o  ■servarse  en  la  preeminencia  que  tuvieron  sus  an- 

i  l.i  p  i/,  y    la   gUOl  r§,  y  cor. non  DO  o  di-  la 

y  señorío  que  teniao  sus  honores ,  por- 
que aquello  era  mas  administración  i  de  go- 
bierno   -  procuraron  de  heredarse  en  las  rectas  que 
de  honor,  para  dejarlas  perp  ¡tuamen- 
i  io  mo  la  joris- 
,  .i  lio  un    Esto  si-  introdujo 
pr¡nci|                   na  lo,  y  i  oando  lomó  i«»s 
lio:                  too  en  1 1-  pi  imerai  cortes  que  tuvo  eo 
Daroca,  pai               i  la*<  futí  ■                    inliivs,  romo 

;u  i-  autoridad  de 

real  quitai  les  el         •      juel      m  i  n 

las)  principales  ciudades  del  reino  que  como  está  di- 

(  ho .  no  era  oti       .  j   administración  dfl 


justicia,  repartí.!  las  mas  de  aquellas  rentas  entre  los 
ricos  hombres,  y  dióselas  por  juro  de  heredad;  y  de 
setecientas  caballerías  qne  habia  en  aquel  tiempo  en 
el  reino,  ó  se  dieron  por  el  rey,  ó  se  enagenaron  y 
vendieron,  que  no  quedaron  sino  ciento  y  treinta.  Con 
esto,  como  los  ricos  hombres  comenzaron  ó  atender 
alo  particular,  fueron  perdiendo  de  su  autoridad  y 
preeminencia  ,y  se  fué  cada  día  mas  fundando  la  ju- 
risdicción del  justicia  de  Aragón,  que  en  el  tiempo  de 
las  guerras  pasadas  ,  y  en  la  conquista  de  los  moros, 
no  podia  tener  tanta  fuerza  y  autoridad  como  en 
tiempo  de  paz.  Llamábanle  entonces  el  justicia  mayor, 
y  nó  de  Aragón  ,  y  desde  que  era  nombrado  y  proveí- 
do por  el  rey,  no  se  acostumbraba  revocar  del  cargo 
que  tenia,  sino  por  muy  justa  causa  ,  ó  culpa,  que 
mereciese  pena-,  y  solía  juzgar  en  presencia  del  rey, 
ó  por  orden  suya,  estando  ausente,  y  para  cualquiera 
sentencia  definitiva  ó  interlocutoria ,  el  rey  y  todos 
los  demás  barones  (debajo  de  cuyo  nombre  se  enten- 
dían los  obispos,  y  los  caudillos  de  los  caballeros  ,  que 
llamaban  ricos  hombres)  que  se  hallaban  en  eorte  pre- 
sentes, deliberaban  sobre  la  tal  sentencia  en  general, 
y  declarábase  lo  que  el  rey  y  la  mayor  parte  de  los 
barones  determinaban  ,  para  que  el  justicia  mayor  del 
reino  lo  pronunciase.  Desta  sentencia  se  podia  apelar 
para  el  rey  ,  y  siendo  por  él  determinado,  ó  por  otro 
por  su  mandado,  si  el  rey  quería,  podía  haber  recur- 
so de  aquella  segunda  sentencia  á  su  persona  real  por 
via  de  suplicación,  y  >i  era  causa  ,  que  tocaba  al  rey, 
no  habia  de  asistir  al  consejo.  De  manera  que  lo  que 
quedaba  á  los  ricos  hombres  era  esta  autoridad  de  ser, 
no  solo  del  consejo  del  rey  en  todos  los  negocios  que 
ofrecían,  pero  principalmente  todas  las  ciudades,  y 
villas  del  reino,  así  mayores  como  menores,  se  les  se- 
ñalaban para  el  sueldo  de  los  caballeros,  que  eran  sus 
vasallos,  y  ellos  nombraban  en  las  ciudades  los  zal- 
medinas, que  eran  jueces  ordinarios,  y  en  las  villas 
sus  bailes,  y  cuanto  se  iba  disminuyendo  de  las  caba- 
llerías., iban  perdiendo  en  su  jurisdicción  ,  y  llamaban 
entonces  villas  mayores  á  Calatayud  .  Daroca  ,  Teruel, 
Ejea  ,  Borja  ,  Barbas!  ro,  Uncaslillo.  Después  desta  ju- 
risdicción real ,  que  estaba  fundada  con  esta  orden, 
habia  otra  de  grande  autoridad,  que  era  la  del  mayor- 
domo del  rey  y  del  reino,  que  tenia  en  el  consejo  \ 
juzgado,  después  del  rey  el  principal  lugar,  y  podía 
conocerle  todas  las  causas  y  querellas .  así  de  les  in- 
fanzones, como  de  los  otros,  sal\o  en  ciertos  casos  del 
est  ido  de  los  infanzones,  que  se  reseí  rabeo  al  conoci- 
miento del  rey.  Pero  siempre  el  mayordomo,  en  lo  que 
juzgaba,  tomaba  por  su  acompañado  al  justicia  mayor 

del  reino,  ó  otro  juez  de  los  (pie  est, iban  puestos  por  el 

rey  en  las  ciudades  y  villas  realas,  \  tenia  esta  preemi- 
nencia, que  en  cualquiera  ciudad  ó  villa,  a  donde  se  ha- 
llaba elmayordomo,  habia  de  cesar  el  juicio  y  determi- 
nación de  las  cansas,  si  «No  mandaba.  Conservóse  en 

reino  mis  que  en  otro  de  Kspaíia ,  desde  lo  muy 

antiguo  el  nombre  de  infanzones  ,  que  señalaba  nobleza 
<ie  m  i  linaje,  y  tuvo  principio  del  nombre  de 

los  infanzones,  romo  escribe  \  idal  de  Canallas,  obispo 
de  Huesca,  quo  fué  el  mas  grave  autor  que  hubo  en  to- 
do este  reino,  en  declarar  sus  leyes  cuando  se  estable- 
an en  tiempo  del  re)  don  Jome  el  primero,  que 
-•.o  las  primeras  que  se  hallan  deste  tiempo.  Esto 
:  ,  que  ai  kan  gi  are .  escí  Ibe,  que  asi  como  o  los 
lujos  i\r  ios  reyes  en  su  niñez  \  primores  años,  era 
costumbre  en  España  de  llamar  los  infantes,)  aun- 
que no  alcanzasen  la  dignidad  de  rey,  se  quedaba 
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con  aquel  nombre,  y  de  allí  se  siguió  que  los  que  por 
razón  de  su  origen  merecían  ser  reyes  y  no  lo  podían 
ser,  no  lo  siendo,  se  llamasen  infantes,  como  leemos 
celos  deLara  y  Can  ion,  que  por  ser  del  mas  alto 
linaje  que  había  en  Castilla  y  suceder  de  los  reyes,  los 
llamaron  infantes,  y  por  esta  causa  á  los  que  suce- 
dían de  tales  linajes  y  casas,  afirma  este  autor,  que 
por  la  costumbre;  de  España  llamaron  infanzones, 
como  descendientes  de  infantes,  y  corrompido  el  vo- 
cablo se  dijeron  ermunios,  como  libres  y  exentos  de 
todo  género  de  servicio,  y  después  quedó  este  nombre  á 
t o  los  los  que  gozaban  desta  franqueza  ,  diferenciándo- 
los de  los  que  pechaban,  que  llamaron  en  este  reino 
de  signo  servicio,  y  fueron  después  en  Aragón  los  infan- 
zones el  mismo  estado  y  condición  de  gente ,  que  allá 
en  Cataluña  llamaron  hombres  de  paraje  y  en  el  reino 
de  Castilla  y  León  hijos  dalgo.  Por  este  camino  todo  lo 
que  se  fué  adquiriendo  en  particular  por  los  ricos  hom- 
bres, lo  iban  perdiendo  los  caballeros  y  la  gente  de  guer- 
ra, con  quien  ellos  eran  obligados  á  repartir  las  rentas 
desús  honores,  que  llamaban  caballerías,  y  se  fué  cada 
dia  mas  fundando  la  jurisdicción  del  justicia  de  Ara- 
gón, cuando  mas  se  iban  asentando  las  cosas  del  rei- 
no, y  se  sobreseía  en  las  armas,  y  se  tuvo  aquel 
magistrado  como  muro  y  defensa  contra  toda  opre- 
sión y  fuerza  ,  así  de  los  reyes,  como  de  los  ricos 
hombres ,  que  dieron  autoridad  y  fuerzas  á  este 
magistrado,  para  impedir  que  no  se  hiciese  violencia 
ni  agravio  ninguno.  Porque  como  juzgaban,  que  los 
que  podian  suceder  de  allí  adelante  en  el  reino ,  no 
gema  siempre  tales,  ni  tan  excelentes  príncipes  co~ 
m>  los  que  se  elegían  con  acuerdo  y  voluntad  de  lo- 
dos ,  y  temian  ,  que  con  ambición  é  insolencia  que- 
brantarían todos  sus  fueros  y  costumbres ,  atendie- 
ron con  suma  diligencia  a  establecer  y  fundar  ley, 
que  tuviese  perpetuamente  vigor  y  fuerzas,  y  habla- 
se con  una  misma  voz,  á  quien  obedeciesen  todos  ge- 
neralmente sin  eximir  á  ninguno,  porque  ni  el  uso 
de  muy  luengos  siglos  ,  que  suele  ser  el  enmendador  y 
reformador  de  las  leyes  ,  pudiese  derogarla,  y  orde- 
naron que  este  magistrado  estuviese  tan  atado  y  cons- 
treñido A  resistir  a  toda  fuerza  é  injusticia,  con  reme- 
dios jurídicos  y  necesarios,  que  no  le  hallaron  otro 
nombre  mas  conveniente  que  el  de  la  misma  justicia, 
porque  fuese  amparo  y  defensa  de  todos.  Los  que  han 
tratado  del  origen  deste  magistrado,  le  comparan  á 
1 1  tribunicia  potestad  de  la  república  romana,  y  á  los 
eforos  del  reino  de  Lacedemonia,  porque  tiene  con 
ellos  harta  semejanza,  y  por  su  causa  se  refrena  y 
modera  el  pueblo,  y  como  en  la  guerra  al  capitán 
siempre  se  le  representa  que  va  a  su  riesgo  y  corre 
«•I  mayor  peligro,  y  los  soldados  no  tienen  tanta  cuen- 
ta ron  lo  que  aventuran  ,  de  la  misma  manera  el  pue- 
blo I  del  lado  y  revuelto,  faltándole  caudillo,  no  con- 
si  I  i  !  *  peligros  ,  y  lijeramente  se  arroja  ,  y  no  so- 
lo no  huyelas  ocasiones,  pero  busca  las  mayores  di- 
lieullades  ;  mas  estando  debajo  de  maestro  como  do 
ayo,  casi  siempre  es  semejante  al  que  le  rige,  y  así 
los  que  instituyeron  este  magistrado  ,  tuvieron  gran 
cuenta  COH  que  no  fuev  sediciosa  esto  oficio  ,  como  lo 
fué  el  de  los  tribunos  del  pueble  Toruno,  que  eran 
los  caudillos  de  todas  las  revueltas  y  deliberaciones 
del  pueblo,  v  se  proveyó  que  el  justicia  de  Aragón 
lóese  caballero  v  se  nombrase  por  el  rey,  y  nó  por 
▼totee  ni  ambición  popular,  y  fué  tanto  mas  necesa- 
rio remedio,  cuanto  eran  eu  aquellos  tiempos  mas 
poderosos  lo*,  ricos  hombres,  ijue  no  quedaron  tan 


contentos  con  lo  que  se  les  daba  ,  que  no  lo  preten- 
diesen todo,  y  así  de  aquí  adelante  los  reyes  tuvie- 
ron cuenta  con  hacer  nuevos  estados,  y  dar  gran  lu- 
gar A  los  caballeros  que  eran  de  su  casa  y  sus  pri- 
vados,  que  por  esta  causa  llamaron  mesnaderos, 
á  quien  se  dieron  rentas,  para  que  ellos  las  repar- 
tiesen éntrelos  caballeros  que  les  pareciesen,  y  se  lla- 
maron caballerías  de  mesnada  ;  aunque  esto  fué  con 
gran  sentimiento  de  los  ricos  hombres,  que  pretendían 
que  no  se  podian  repartir  sino  entre  ellos. 

Cap.  LXV. — De  la  diferencia  que  hubo  entre  la  reina  do- 
ña María  y  don  Guillen  de  Mompeller  su  hermano, 
sobre  el  señorío  de  Mompeller. 

La  reina  doña  María  mujer  del  rey  don  Pedro  ,  en 
esta  sazón  estaba  en  Roma  ,  á  donde  habia  ido  por  la 
causa  del  divorcio ,  y  después  que  tuvo  sentencia  en 
su  favor,  se  detuvo  por  razón  de  un  pleito  que  le 
habia  movido  Guillen  de  Mompeller  su  hermano,  al 
cual  hubo  el  señor  de  Mompeller  en  doña  Inés  hija 
de  un  rico  hombre  de  Castilla  ,  con  la  cual  se  casó, 
siendo  viva  su  primera  mujer,  hija  del  emperador 
deConstantinopla,  madre  de  la  reina,  y  pretendía  que 
debia  suceder  en  el  señorío  de  Mompeller  A  su  padre 
por  ser  varón.  Este  pleito  se  trató  ante  el  papa  Ino- 
cencio, y  la  reina  defendía  su  derecho,  diciendo  ser 
su  hermano  bastardo,  nacido  de  matrimonio  no  legí- 
timo, y  así  fué  declarado  por  decretal  del  papa,  por 
la  cual  fueron  dados  los  hijos  del  señor  de  Mompe- 
ller y  de  doña  Inés  por  bastardos  y  nacidos  en  adul- 
terio. Eran  los  hijos  del  señor  de  Mompeller,  Guillen 
de  Mompeller  y  don  Bernardo  Guillen,  y  AdonBer- 
nardo  Guillen  dio  el  rey  don  Jaime  gran  estado  en 
su  reino  ,  y  le  casó  con  doña  Jusiana  ,  hija  de  Ponce 
Ugo,  hermano  del  conde  de  Ampurias,  que  por  cau- 
te  de  la  madre  era  del  linaje  de  Entenza.  Tuvo  otro 
hijo  el  señor  de  Mompeller  ,  que  se  crió  en  casa  del 
rey  don  Pedro  y  se  llamó  Ramón  de  Mompeller,  y 
creo  que  es  éste  el  que  en  la  historia  del  rey  don 
Jaime  se  dice  que  le  llamaban  Tortoseta. 

Cap.  LXVI. — De  la  embajada  que  los  ricos  hombres  de 
Aragón  y  Cataluña  enviaron  al  papa  y  de  la  venida 
del  legado  apostólico  á  Cataluña  y  como  fué  jura- 
do el  infante  por  los  catalanes  y  aragoneses  en  corles. 

Después  de  la  batalla ,  en  la  cual  murió  el  rey  don 
Pedro,  don  Ñuño  Sánchez  y  don  Guillen  de  Moneada, 
don  Guillen  vizconde  de  Cardona  ,  padre  de  don  Ra- 
món Folch,  y  los  ricos  hombres  de  Cataluña  y  Ara- 
gón ,  que  allí  se  hallaron,  comenzaron  A  acaudillar 
sus  gentes,  y  hacer  guerra  al  conde  de  Monforte  des- 
de Narbona  y  de  otros  lugares  de  aquella  comarca, 
y  departe  del  reino  de  Aragón  y  Cataluña,  enviaron 
a  don  Jimeno  Cornel ,  A  don  Guillen  de  Cervera  y 
al  maestre  del  Temple,  y  á  un  caballero  que  se  crió 
en  la  casa  del  rey  don  Pedro,  A  quien  él  habia  hecho 
mucha  merced  ,  que  se  llamaba  don  Pedro  Abones, 
para  Suplicar  al  papa  mandase  les  fuese  entregado 
el  Infante,  pues  era  su  rey  y  señor  natural,  queal 
tiempo  de  la  unirle  <lcl  rey  su  padre  estaba  en  Car- 
casona  ,  A  donde  el  conde  Simón  de  Monforte  le  man- 
daba criar;  y  si  el  conde  no  le  quisiese  dar',  don  Pe- 
dro Anones  desafiase  al  conde,  y  le  reptase  de  trai- 
dor en  nombre  de  toda  la  tierra.  Fué  también  enviado; 
según  ei  arzobispo  don  Rodrigo  escribe  al  papa,  para 
solicitar  se  entregase  la  persona  del  infante  A  los  su- 
yos, Hispan   obispo  de  Albaí aa'-in  ,   (fue  en  este  hCChO 
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fué  muy  gran  parte,  y  fué  enviado  según  algunos  au- 
tores escriben,  a  instancia  de  don  Pedro  Fernandez  de 
Azagra  señor  de  Albarrazin  ,  que  con  gran  solici- 
tud procuró  su  deliberación  ,  porque  don  Sancho. 
conde  de  Kosellon,  y  el  infante  don  Fernando,  tíos 
del  rey,  andaban  alterando  y  conmoviéndola  gente 
del  reino,  pensando  cada  uno  que  le  competía  la  suce- 
sión del  reino;  no  embargante  que  estaba  ya  declara- 
do ,  que  el  matrimonio  de  la  reina  doña  María  habia 
sido  según  orden  y  disposición  de  la  lulesia  ,  y  tenian 
puesto  en  división  y  bando  los  ricos  hombres  y  ciuda- 
des del  reino.  Los  que  seguían  la  parte  del  infante,  que- 
rían que  se  declarase  por  legítimo  sucesor  en  el  reino: 
y  aunque  el  rey  don  Alonso  su  padre  le  habia  dedicado 
para  la  Iglesia,  y  era  abad  de  Montaragon,  y  llevaba 
las  rentas  eclesiásticas  ,  <  I  se  trataba  como  muy  aficio- 
nado á  las  armas  .  y  seguíanle  los  mas  de  los  rico? 
hombres  de  Aragón.  Otros  tomaron  la  voz  del  conde 
don  Sancho  ,  que  pretendía  ser  el  legitimo  sucesor.  Pe- 
ro don  Pedro  Fernandez  ,  que  fué  hijo  de  don  Fernán 
Kuiz  .  y  las  mismas  ciudades  y  villas  del  reino  resistían 
a  su  pretensión ,  teniendo  por  legítimo  sucesor  al  in- 
fante don  Jaime.  Fl  papa  por  estorbar  los  inconvenien- 
tes \  daños  que  se  podían  seguir  .  no  se  entregando  el 
infante  á  SOS  naturales ,  cometió  este  negocio  a  Pedro 
Benaventano  diácono  cardenal .  legado  apostólico  ,  que 
por  el  mismo  tiempo  habia  tenido  en  Mompeller  oon- 
. alio  provincial ,  en  el  cual  concurrieron  los  arzobispos 
de  Narbona,  Aux.Kbrun.  Arles  y  Aclis,  y  veinte  y 
ocho  obispos,  y  gran  número  de  abades  y  prelados  de 
otro  J: )  provej  ó  sus  letras  con  grandes  censu- 

ras .  pua  .¡ue  el  conde  Simón  de  Mont'orte  entregase  la 
peí  soné  d<  l  infante.  En  aquel  concilio  se  deliberó,  que 
¡ese  ai  conde  Simón  de  Monforta  la  ciudad  de  Tolo- 
si.  que  Se  babia  puesto  en  mano  del  legado,  y  otras  eiu- 
dades  y  •■aMiiw».  y  todos  en  conformidad  eligieron  al 
conde  por  príncipe  \  señor  de  toda  aquella  tierra;  y 
por  esta  cansa  enviaron-ai  papa  Inocencio  al  arzobispo 

de   I  brun  ,  paca  que  SUplíCOSe  DO  Mi  nombro,  (pie  eon- 

firon  n.  Entonces  por  medio  de  este  legado 

mande  el  pap  ■  al  conde  Simón  de  Ifonfoi  te,  que,  dí<  se 
al  infante  p  ira  «pie  se  trují  Se  6  su  reino,  y  se  pusiese 
en  Bel  guarda  de  sos  -  I  litos  ,  recibiendo  primero  de 
oto  de  0  leli  lad  qu  •  guardarían  mi  perso- 
na y  estado.  Vué  traído  el  infante  hasta  Narbona,  a 
don  'un  a  recibir  muchos  de  losricos  hom- 

1  res  de  I  ataluña  .  y  todos  los  síndicos  de  las  ciudades 
v  filias   ii  i  según  en  su  historia  se  escribe,  eu  aquella 

iñoa  v  cuatro  meses  ¡  \  \  ino  el 
legado  con éi ,  "j  trajo  juntamente  consigo  6  don  Ramón 
Bei  i.  1er  ,con  le  de  la  Proenzasu  primo,  hijo  del  con- 
de don  Alonso  ,  qoe  también  era  de  muy  poca  edad  ,  y 
n  juntos  L  egados  i  Cataluña  en 
itorce ,  el  leg  ido  entendió 
•  o  raciones  (pie 

habla  en  la  lien  i  cuerdo  de  los  prelados  y  ricos 

hambres  fué  determinado  que  sollamasen   todos  loa 

■  i  .  ida, 
i  d  nombre  del  infante,  y  para  <  sto  se  hicieron  no<  ^,'- 
aelli  on  el  infante  .  s  con 

■  a  de  la   Beata  de  nuestra 

-   los  preladi  -    i  icos 
hoi  illeros  .  y  diez  peí 

da  un  i   de  las  ciuda  os,  vi  -  princip  i 

Din  don  Feí  nan- 

dll      lili    I! 
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gentes  de  su  opinión  ,  teniendo  esperanza  en  la  división 
que  babia  entre  los  ricos  hombres  que  se  apoderarían 
de  la  mayor  parte  de  la  tierra  ;  porque  cada  uno  dellos 
tenia  fin  de  reinar.  Fueron  allí  celebradas  cortes,  y  con- 
siderada la  edad  del  infante,  y  las  alteraciones  y  guer- 
ras que  liabia  en  el  reino  ,  trató  el  legado  que  todos  hi- 
ciesen homenaje  ,  y  prestasen  juramento  de  íideüdad 
al  infante  ,  aunque  según  el  legado  escribe  al  conde  de 
Monforte  ,  no  se  hallaba  en  memoria  de  aquellos  tiem- 
pos que  aragoneses  ni  catalanes,  de  ningún  estado  ó 
condición  que  fuesen  ,  hubiesen  hecho  esta  salva  ó  ju- 
ramento á  ninguno  de  los  reyes  y  condes  pasados  ,  y 
desde  entonces  se  introdujo  esta  costumbre,  que  se 
guardó  con  los  reyes  que  después  sucedieron,  confir- 
mando primero,  y  jurando  ellos  de  guardar  los  fueros, 
usos  y  costumbres,  y  otros  privilegios  que  sus  prede- 
cesores habían  otorgado.  Juntos  en  el  palacio  real  ju- 
raron, que  le tendrían  y1  obedecerían  por  rey,  y  de- 
fenderían su  persona  y  estado,  teniéndole  en  los  bra- 
zos Aspargo  arzobispo  de  Tarragona  ,  que  era  del  linaje 
de  la  Barca  ,  muy  conjunto  en  parentesco  con  el  rey. 
Después  de  concluidas  las  cortes ,  entendió  el  legado 
con  gran  diligencia  en  apaciguar  las  disensiones  y  dis- 
cordias que  habia  entre  losricos  hombres  y  caballeros, 
y  entre  algunos  pueblos  del  reino,  y  que  fuese  nom- 
brado procurador  y  lugarteniente  general,  durante  la 
menor  edad  del  rey  ,  y  en  proveer  las  fronteras  contra 
los  moros,  y  porque  se  entendió  que  el  infante  don 
Fernando  y, el  conde  don  Sancho  pretendían  apoderarse 
del  rey  desde  que  entraron  en  Cataluña,  se  determina- 
ron, que  la  crianza  y  guarda  de  su  persona  se  enco- 
mendase al  maestre  del  Temple,  queso  decía  Guillen 
de  Monrodon  ,  y  era  natural  de  Osona  y  maestre  de 
aquella  ordenen  Aragón  y  Cataluña,  y  así  se  hizo,  y 
llevaron  al  rey  a  Monzón  para  que  lo  tuviese  en  el  cas- 
tillo, que  era  muy  fuerte,  con  el  conde  de  la  Proenza 
su  primo,  que  era  entonces  de  edad  de  nueve  años.  Fn- 
tónces,  según  se  refiere  en  la  historia  antigua  de  Ara- 
gón, nombró  el  legado  tres  gobernadores  ,  y  el  uno  fué 
para  Cataluña  ,  y  los  otros  para  osle  reino,  y  se  con  - 
cordó  ,  que  el  uno  destos  dos  tuviese  el  gobierno  de  las 
ciudades  y  villas  (pie  hay  desde  Fbro  basta  los  mon- 
te- í'it  ineos ,  y  éste .  escribe  aquel  autor ,  que  fue*  don 

Pedro  Abones,  y  el  otro  gobernase  la  tierra  desta  parta 
del  rio  hasta  Castilla  ,  con  las  tronteras  que  tenian 
Contra  IOS  moros  ,  \  «pie  ÉSte  fué  don  Pedro  Fernandez 
de  Azagra  ,  y  que  sobre  todos  fué  nombrado  por  pro- 
curador general  («I  eonde  den  Sancho  ,  y  que  oto  seor- 
denó  con  consentí  mi  eoto  de  los  puebles.  En  el  mismo 
tiempo  los  que  tenían  el  gobierno  de  Zaragoza  ,  se  eon- 
cordaron  condón  Sancho  rey  de  Navarra,  para  quo 
pudieren  entrar  libremente  loa  del  un  reino  al  otro, 
porque  no  se  hiciesen  guerra  sin  que  interviniese  en 

ella  el  n  J  don  Jaime.  Mario  don  Alonso  rey  <le  Casti- 
lla ,  SegUD  pare,  e  en  anales  antiguos  ;i  |  i-,,  o  del   mes  de 

o,  tubre  deste  año  .  j  H  postrero  del  mismo  mes  falle» 
lio  la  reina  doña  Leonorau  mujer,  >  quedo  sucesor  en 
i-i  reino  de  Castilla  y  de  Toledo  don  Fm  ¡que  bu  lujo  de 

niu\   poca  'dad  .  \    fué  el  primero  de-de  nombre  que  N 

le  dio  por  Enrique  rej  de  In  laterrasu  abuelo,  padre 

df  l.i  tema  don. i   |..-oinn    -u  madie.    Kl)  el   leinode  l.eoii 

%   Qalii  ii   rein  >b  i    oN  n    Monso  bu  lio  .  que   estaba 

,,;,,  ooO  la  nana  «lona  Berenguela  hermana  del  mis- 
mo rey  don  Eoi  ique    i  ita  rej    da  I  a  n  despees  de  la 
que  asento  ooo  et  rey  doaAjooso  su  primo  i  babia 

,-nli  ado  por  laf    bou  leras  de  mi  i.  iiio  a     <  oí  leí    ll«  i  ia  | 

• .  i¡«\  mi  ü  i  upes  de  HarOt 
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y  ganó  de  aquellar¿vez  de  los  infieles  la  villa  de  Al- 
cantara  ,  junto  á  las  riberas  de  Tajo ,  la  cual  dio  des- 
pués á  la  orden  de  Calatrava  ,  y  por  el  mes  de  julio 
ano  de  mil  doscientos  catorce  fué  aquella  grande  y  san- 
grienta batalla  entre  Otho,  que  habia  sido  privado  del 
imperio,  y  Felipe  rey  de  Francia  ,  junto  á  Tornay  ,  en 
la  cual  los  alemanes  y  flamencos  quedaron  todos  ven- 
ciclos,  y  fué  en  ella  preso  don  Fernando  conde deFlan- 
des  ,  habiendo  muerto  infinita  gente  de  ambas  partes. 
Fué  este  conde  de  Flandes  primo  hermano  del  rey  don 
Pedro  de  Aragón  ,  y  era  hijo  de  don  Sancho  rey  de 
Portugal ,  y  de  la  reina  doña  Dulce  hija  del  príncipe 
don  Ramón  Berenguer  y  de  la  reina  doña  Petronila,  y 
casó  con  Juana  condesa  de  Flandes,  hija  de  Balduino 
emperador  de  Constantinopla. 

Cap.  LX VIL— Que  el  conde  den  Sancho  fué  recibido  por 
procurador  general  de  Aragón  y  Cataluña  y  el  conde 
don  Ramón  de  Tolosa  fué  privado  de  su  estado  en  el  con- 
cilio lateranense  ,  y  déla  contradicción  que  hubo  sobre 
la  primacía  de  España  ,  que  se  pretendió,  por  el  arzo- 
bispo de  Toledo. 

En  el  año  siguiente  de  mil  doscientos  quince,  el  con- 
de don  Sancho  que  se  intitulaba  conde  de  la  Proenza,  é 
insistía  en  apoderarse  de  la  persona  del  rey  ,  fué  reci- 
bido por  procurador  general  del  reino  de  Aragón  y  Ca- 
taluña ,  y  en  principio  del  mes  de  setiembre  deste  año 
se  tuvo  congregación  y  parlamento  general  de  Tos  ara- 
goneses en  la  ciudad  de  Huesca  ,  en  el  cual  se  determi- 
nó de  enviar  al  papa  Inocencio  á  Roma  embajada,  para 
suplicar  por  el  remedio  en  muchas  cosas  muy  arduas 
é  importantes  al  pacífico  estado  de  la  tierra  y  beneficio 
del  rey.  Fueron  nombrados  por  embajadores  don  Gui- 
llen de  Cervera  y  don  Pedro  Ahones,  y  para  esta  em- 
bajada dio  donJimeuo  Cornel  tres- mil  y  quinientos 
maravedís  alfonsis  ,  por  los  cuales  obligó  el  conde  don 
Sancho  las  villas  y  castillos  de  Murillo,  Luesia,  Tahus- 
te  y  Pina  ,  tanta  era  la  pobreza  y  necesidad  de  aque- 
llos tiempos.  Fué  por  el  mismo  tiempo  privado  el  con- 
de de  Tolosa  de  su   estado  en  el  concilio  lateranense, 
que  tuvo  el  papa  Inocencio  por  el  mes  de  noviembre 
deste  año,  y  halláronse  en  este  concilio  los  patriarcas 
de  Constantinopla  y  Jerusalen  ,  y  cuatrocientos  obis- 
pos ,  setenta  arzobispos  y  once  generales  de  órdenes,  y 
ochocientos  abades  y  priores,  y  los  embajadores  de  los 
emperadores  de  Alemania  y  Constantinopla,  y  de  todos 
los  reyes  y  príncipes  cristianos  ,  y  fué  de  los  mas  céle- 
bres queen  la'lglesia  haya  habido.  Estuvieron  también 
presentes  don  Ramón  conde  de  Tolosa  y  don  Ramón  su 
hijo  ,  el  conde  de  Fox  ,   y  Pedro  Bernardo  ,   por  razón 
de  su  mujer  ,  que  era  hija  primogénita  del   conde  de 
Tolosa.  Fué  adjudicado  el  condado  de  Tolosa  en  aquel 
concilio  por  determinación  de  todo  él,  al  conde  de  Mon- 
tarte, v   diósele  pura  él  y  sus  sucesores  con  toda  la 
tierra  que  Be  habia  ganado  de  los  herejes  del  condado 
de  Tolosa,  y  presto  juramento  de  fidelidad  y  homena- 
je al  rey  de  Francia  ,  por  las  tierras  que  eran  feudales 
como  su  feudatario.  Fué  jurado  y  recibido  por  señor 
en  Beses  .  y  mandó  a  los  vecinos  de  Carcasona  ,  Tolosa 
yNarbona,que  dentro  de  cierto  término  derribasen 
los  muios    destas  ciudades.  Por  esto  y  pur  los  grandes 
pechos  y  tribuios  que  comenzó  á  imponer  sobre  todo 
et condado,  se  tornó á  alterar  contra  él  la  tierra,  y 

tuvo  ocasión  el  ( onde  don  Ramón  de  Tolosa,  que  esta- 
ba en  Cataluña  .  <!<•  volver  a  continuar  la  guerra  ,  con 
el  socorro  que  de  acá  llevó,  porque  luego  que  se  vino 

del  concilio,  don  llamón  su  hijo  enfederándose  con  los 
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de  Aviñon  ,  ocupó  todos  los  lugares  que  están  desta 
parte  del  Ródano  ,  y  el  castillo  de  Belcaire  ,  que  está 
junto  al  rio  en  el  reino  de  Francia  ,  y  era  del  conde  su 
padre.  Juntó  Guido  de  Montarte  hermano  del  conde 
Simón  de  Monforte  su  ejército,  y  con  Aimerico  ,  que 
era  hijo  mayor  del  conde,  se  opusieron  á  resistir  al  hi- 
jo del  conde  de  Tolosa  ,  pero  no  obstante  esto  comenzó 
á  prevalecer  el  partido  del  conde  de  Tolosa,  y  los  veci- 
nos de  aquella  ciudad  buscaban  ocasión  para  levantar- 
se contra  Simón  de  Monforte,  como  después  lo  hicie- 
ron. Fué  á  este  concilio  el  arzobispo  de  Toledo  don  Ro- 
drigo, aquel, notable  prelado,  de  quien  en  esta  obra  se 
hace  tantas  veces  mención,  y  teniendo  licencia  del  papa 
propuso  en  público  consistorio  la  querella  que  tenia  de 
los  arzobispos  de  Braga ,  Compostela ,  Tarragona  y 
Narbona,  porque  no  querian  prestar  la  obediencia  que 
debían  á  su  primacía  ,  y  para  probar  que  era  primado 
de  las  Españas ,  presentó  diversos  privilegios  délos 
pontífices  pasados  ,  Honorio  ,  Gelasio ,  Lucio  Adriano, 
y  del  mismo  Inocencio.  Allende  desto  leyóse  allí  una 
sentencia  del  cardenal  Jacinto ,  legado  de  la  sede  apos- 
tólica ,  que  se  dio  en  Najara  año  mil  ciento  cincuenta  y 
cinco  en  el  primer  año  del  pontificado  de  Adriano  ter- 
cero ,  contra  el  arzobispo  de  Braga,  si  no  obedeciese  al 
arzobispo  de  Toledo  ,  como  á  su  primado  y  juntamen- 
te con  ella  unas  letras  ejecutoriales  del  mismo  Jacinto, 
que  se  dieron  contra  los  sufragáneos  de  la  iglesia  de 
Compostela  ,  por  las  cuales  se  les  mandaba  que  diesen 
la  obediencia  ,  y  prestasen  debida  reverencia  al  arzo- 
bispo de  Toledo ,  como  á  su  primado.  Entonces  el  ar- 
zobispo de  Braga  ,  que  habia  sido  citado  por  esta  cau- 
sa ,  y  se  hallaba  presente  en  el  concilio  ,  en  presencia 
del  papa  respondió  á  lo  que  el  arzobispo  de  Toledo  pro- 
puso contestando  la  lite  ,  y  algunos  se  escusaron  que 
no  eran  llamados  por  esta  razón  ,  y  el  obispo  de  Vich, 
en  nombre  del  arzobispo  de  Tarragona,  que  estaba  au- 
sente, respondió  por  sí  y  por  los  otros  sufragáneos  de 
Tarragona  ,  negando  que  el  arzobispo  de  Toledo  fuese 
su  primado ,  y  alegaba  que  no  tenian  obligación  de 
obedecerle  en  cosa  alguna,  y  no  hubo  declaración  sobre 
este  negocio. 

Cap.  LXVIII. — De  la  división  que  hubo  en  el  reino  ,  y  co- 
mo fué  sacado  el  rey  del  castillo  de  Monzón  por  los  ricos 
hombres ,  que  con  consejo  de  don  Jimeno  Cornel ,  se  con- 
federaron de  servirle. 

Teniendo  el  maestre  del  Temple  al  rey  en  Monzón, 
estaba  el  reino  muy  alterado  y  dividido  en  ban- 
dos^ el  patrimonio  real  era  tan  consumido,  que 
no  habia  con  que  pudiese  sustentarse  lo  muy  ne- 
cesario, porque  las  rentas  y  derechos  reales  es- 
taban empeñadas  en  poder  de  judíos  y  moros, 
desde  el  tiempo  del  rey  don  Pedro ,  con  los  lugares  que 
eran  de  la  corona,  y  se  daban  en  feudo  de  honor  h 
los  ricos  hombres ,  y  las  caballerías  que  hubo  en  el 
reino,  en  tiempo  de  los  reyes  pasados,  $6 habían  da- 
do y  vendido  por  el  rey  don  Pedro,  que  como  di- 
cho es,  no  quedaron  sino  ciento  y  treinta.  Con  esto 
iodos  los  ricos  hombres  y  caballeros  estaban  divididos 
en  parcialidad  y  bando ,  y  unos  seguían  al  conde  dor» 
Sancho,  y  otros  al  infante  don  Fernando,  que  pre- 
tendían suceder  en  el  reino.  La  opinión  del  conde 
principalmente  la  sustentaban  don  Pedro  Abones,  don 
Alorella  ,  don  Jimeno  de  Urrea  ,  don  Arnaldo  Pelado, 
don  Bernardo  de  Benavente,  y  don  Blasco  Maza.  Del 
bando  del  infante  eran .  don  Pedro  Fernandez  de  A/.a- 
gra  señor  de  Albarrazin  ,  don  Pedro  Ferriz  de  Lizana, 
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y  don  Blasco  Je  A.lagoa.  I  labia  algunos  que  no  tenian 
tierra  ni  honor  del  rey  ,  y  unas  veces  seguían  un  ban- 
do, y  otras  eran  del  contrario ,  corno  don  Pedro  Cor- 
nel ,  y  don  Valles  de  Aulillon  ,  que  eran  mancebos- 
Solamente  en  esta  división  era  donJimeno  Cornel  el 
que  se  gobernaba  como  neutral,  y  procuraba  el  be- 
neficio del  reino,  y  el  servicio  del  rey,  y  era  caballe- 
ro muy  anciano  ,  y  el  mas  sabio  que  habia  en  Aragón 
en  su  tiempo  ,  y  de  mayor  consejo,  al  cual  pesaba  de 
la  rutina  y  discordia  que  se  comenzaba  en  el  reino 
de  ambas  parcialidades.  Estando  el  reino  en  tanta  tur- 
bación ,  iban  muchas  veces  algunos  caballeros  cá  Mon- 
zón con  color  de  visitar  al  rey  para  le  inducir,  que  sa- 
liese de  aquel  castillo,  procurando  los  de  cada  ban- 
do tenerle  consigo  para  destruir  al  otro.  Era  entonces 
el  rey  de  edad  de  nueve  años,  y  deseaba  salir  de  aquel 
encerramiento:  y  visto  por  el  maestre  del  Temple,  y 
por  otros  caballeros  la  necesidad  que  habia,  que  el 
rey  pusiese  orden  en  su  reino  ,  y  anduviese  por  él,  y 
viftitftfle  su  tierra,  que  la  tenian  alterada  y  estragada 
los  bandos  y  parcialidades  de  los  ricos  hombres:  acor- 
daron de  dejarle  salir,  con  esperanza,  que  se  encamina- 
rían mejor  las  cosas  a  su  servicio.  Sucedió  en  este  me- 
dio que  los  barones,  y  villas  de  la  Proenza  se  concor- 
daron en  enviar  por  el  conde  don  Ramón  Berenguer, 
porque  así  convenia  para  la  quietud  de  la  tierra,  y 
enviaron  sus  mensajeros  a  le  avisar  que  para  cierto  dia 
estaría  una  galera  en  el  puerto  deSalou,  y  vendrían 
secreta  y  escondidamente  por  él,  los  cuales  lo  concer- 
taron así,  porque  ó  entenderse,  pusieran  los  del  rei- 
no  embarazo  en  su  ida.  Saliese  el  conde  del  castillo, 
cuando  anochecía  ,  con  Pedio  Auger  su  ayo.  y  con  dos 
uleros,  y  caminaron  toda  la  noche,  y  pasaron  por 
Lérida  disfrazados-,  y  otro  dia  llegaron  á  Salón,  A  donde 
m  recogió  el  conde  en  la  galera,  é  hicieron  con  él  vela 
la  vuelta  de  la  Proenza  ,  el  cual  después  casó  con  Bea- 
triz bija  de  Tomás  ,  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  lla- 
m.i  runde  de  M.iurien  ,  que  también  lo  era  de  Saboya- 
ITiato  por  el  maestre  del  Temple,  que  sin  su  sabiduría 
habían  sacado  de  BO  poder  al  conde  de  la  Proenza  ,  re- 
(  elaodo  no  se  hiciese  otro  tanto  de  la  persona  del  rey 
u  mayor  peligro  y  daño  suyo,  quiso  ponerle  en  líber— 
Esd,  pero  nosabia  cómo,  ni  fi  cuál  bando  siguiese.  Des- 
t<>  tuvo  eran  enojo  el  conde  don  Sandio,  y  entonces 
lo/o  todo  -u  poder  con  i"-  de  sd  bando  por  apoderar- 
se   del  temo,   y  en  olí  SBZOU  envió*  el  rey   sus    men- 

■  lamente  é don  Pedro  Fernandez  de  ¿sagra 

v  don    Pedio   Alionen  OOO    IOS  doi   de   su   b;mdo,  que 

eren  don  Rodrigo  de  Liza  na,  don  Masco  de  \la_on. 
don  Guillen  da  Cerrera,  y  mochos  otros  caballero! 

■  m'.  Sai  os  o  al  rej ,  que  le  ssfian  y  a\  u- 

i  ni   000  todo   IU    poder.  TodCS  ¡OOtOS   la    ron    a    la 

villa  de  Mon/  n .  por  el  mes  de  setiembre  de  mil  dos» 

ode  por  orden    v  consejo  de 

nel  bc  confederaron  \  anieroe  ásper- 

'  .     i     :   pos ,   don  Quillea  obispo  de 

i  i  •■!  oandez  de  szegrs  señor  de 

Albatr.i/in  ,  don    Goilleo  de  t.n  \n.i  ,  dofl  Cinllcn  u/- 

don  GaiUeo  de  (toncada  Prnme* 
i" :  •  i   «  be  abrí    ,  de  kososr  si 

i    odia  ,  \  leuei  le  ea  sq 

el 

Meo  i    Hti  i<  ron  pleil  i  horai  aaje   q  te  alo- 

i  peí  -on. i  del   re]   dd  podi  i    de 

n  voluntad  de  lados,  so  p 

de  pi  que  quedase  la 


mo  lo  estaba  entonces,  y  la  tuviese  mientras  gol>er- 
nase justa  y  debidamente,  lo  cual  se  concluyó  con 
asistencia  y  acuerdo  de  fray  Aldemaro  de  Clareto  prior 
de  Garden,  que  tenia  el  lugar  de  maestre  del  Temple 
en  Aragón  y  Cataluña  ,  y  de  fray  Bernardo  de  Aquilella 
comendador  de  Monzón,  fray  Aldemaro  deCampsns 
comendador  de  Miravete,  fray  Rodrigo  de  Aiselis 
maestre  que  llamaban  de  Amposta,  fray  Fortuno  de 
Pomar  y  fray  Blasco  de  Avero,y  de  otros  ricos  hombres 
y  caballeros  que  estaban  con  el  rey  que  eran  don  Blas- 
co Alagon, don  Guillen  de  Pueyo,  Pedro  de  Pomar,  Ra- 
món de  Moneada,  Guillen  Ramón  de  Moneada  senescal 
de  Cataluña,  Jordán  de  Peralta  y  Ramón  de  Castelvell. 
Juntó  entonces  el  conde  don  Sancho  todos  los  de  su  va- 
lía, y  estaba  ya  tan  apoderado  de  la  tierra,  que  aunque 
le  dijeron  el  trato  que  andaba  entre  el  rey  y  los  del 
bando  del  infante  don  Fernando  ,  no  pensó  que  osarían 
salir  de  Monzón  ,  y  dijo  con  grande  confianza  ,  que  él 
cubriría  de  escarlata  todo  el  espacio  de  tierra  qué  el 
rey  y  los  que  con  él  estaban,  hollasen  en  Aragón  desta 
parte  de  Cinca.  Salió  un  dia  al  alba  de  Monzón  el  rey, 
y  halló  los  ricos  hombres  que  le  aguardaban  en  la 
puente,  y  allí  le  dijeron  que  el  conde  con  toda  su  gente 
estaba  en  Selgua  ,  y  que  saldría  para  se  combatir  con 
ellos.  No  tenia  el  rey  diez  años  cumplidos  ,  y  recelando 
que  los  encontrarían  y  vendrían  á  las  manos,  un  caba- 
llero le  dio  una  cota  de  malla  1  i  jera  ,  y  con  buen  áni- 
mo púsose  adelante  por  el  camino  ,  y  llegaron  aquel 
dia  A  Berbejal,  sin  que  hallasen  ninguna  gente  desman- 
dada. Otro  dia  se  viuocl  rey  A  Huesca,  y  de  allí  partió 
para  Zaragoza. 

Cap   lAIX.  —  Ih-l  bovaje  que  se  otorgó  al  rey,  por  el  prin- 
cipado de  Cataluña. 

Había  e-tadocl  reven  Monzón  dos  años  y  medio,  y 
allí  le  fué  concedido  en  el  mes  de  junio  de  mil  dos- 
cientos diez  y  siete  por  los  barones  catalanes,  y  por  la 
Clerecía  ,  el  bovaje  ,  que  era  cierto  servicio  que  se  hizo 
en  reconocimiento  de  su  señorío  á  los  reyes;  al  princi- 
pio de  su  reinado  ,  en  el  cual  contribuían  los  eclesiás- 
ticos ,  y  la^  eiwdades    v    villas  del    principado  de  'Qe> 

taluna,  y  compretoendia  todos  los  logares  desdeSegre 

«i  Salías.  Pagábase  este  servicio  por  las  \  untas  de  bue- 
yes ,  de  donde  (ornó  el  nombra,  j  por  las  cabezas'  del 

ganado   mayor    y    menor,    y  por   los  bienes    mueble- 

cierta  Burna,  la  cual  se  roe  variando  confiarme  á  los 

tiempos.  Este  servicio  se  concedió  primero  hiera  de  lo 
acostumbrado  SU  tiempo  del  rey  don  Pedro  padre  des- 
te  ro\  don  Jaime,  en  el  año  de  mil  doscientos  once  pa- 
ra la  guerra  contra  IOS  moros  ,    y  pací  la  ida    I  la  ba- 

talls  de  |  leda  ,  no  siendo  á  «dio  obligados,  y  también 

oneedionl  mismo  rey  grácioa  úñente,  ruando  casó 
sus normanas  son  Péderico  rey  de  Sicilia,  yoontoe 
condesde  Telóse   Bn  este  ano  un  martes  a  seis  de'Ju*- 

nio  muí  ió  en    Palmeta  H    rey  don  l'.nrirpie  de  Castilla 

desastradamente,  siendo  herido  en  la  cabeza  de  una 
teja,  jugando  con  ios  donceles,  i  morid  dentro  de  al* 

ganos  días;  y  tenia  ti años ,  jf  suceded  en  el  remo  <ic 

Lilla  ,  la  reina  doña  Berenguel  ■  su  hermana  ,  ojos 
i  la  con  el  rey  dos  Monsede  Lean.  De  Monzón 
riño  •  i  ■  i      donde  fué  reí  \\>\<\<  <  on  gran 

unnkiad  \    Resta  i  i  asistiendo  en  su  conseja  ota 

'i .  Mi  i iblsp  i  deZaragoza,  don  R  ¡i  nardo obf*> 

pode  Barcelona  su  canciller,  don  Berenguer  de  Kni 

obispo  <i"  Lérid  i  y  Roda  ,  Unaldo  \  la  oiuie  doCastel- 

i,,.,  Qaarao  de  Cabrera  i  don  OuHI<  n  de  Moneada, 

Dalmao  de  Castelbisbal ,  don    Pedro  Peraandea  de 


[1218.]  ZURITA.— L1B.  II.  CAP.  LXXU 

Azagra  mayordomo  del  reino  de  Aragón,  señor  de  Al- 
barracin,  don  Rodrigo  de  Lizana,  don  Blasco  de  Alagon, 
Atorella ,  por  el  mes  de  mayo  de  mil  doscientos  diez  y 
ocho  se  procuró  de  pacificar  las  diferencias  que  habia 
entre  algunos  ricos  hombres  que  tenian  puesto  el  reino 
en  gran  división. 
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Cap.  LXX.— Que  el  conde  don  Ramón  de  Tolosa  cobró  la 
mayor  parte  de  su  reino. 

El  conde  don  Ramón  de  Tolosa ,  con  los  condes  de 
Comenje  y  Pallas,  y  con  los  caballeros  que  llevaban  de 
Cataluña  ,  pasaron  los  montes  Pirineos,  y  secretamen- 
te se  entraron  en  Tolosa  ,  y  por  el  mes  de  setiembre 
del  año  pasado  pasaron  la  Garona  por  vado  ,  para  ha- 
cer guerra  al  conde  de  Monforte ,  y  dar  favor  á  los  de 
Tolosa  ,  que  se  habían  rebelado.  Teniendo  desto  noticia 
Guido  de  Monforte,  hermano  del  conde,  procuró  de 
sosegar  el  pueblo  castigando á  los  mas  culpados;  pero 
no  pudo  ,  y  fué  echado  de  la  ciudad.  Entretanto  los 
vizcondes  de  Tolosa  hicieron  sus  reparos  contra  el  cas- 
tillo Narbonés,  que  es  la  fuerza  de  aquella  ciudad,  por- 
que ia  tenia  el  conde  de  Monforte,  y  cerraron  la  entra- 
da con  cavas ,  y  llegó  el  conde  con  un  legado  que  envió 
el  papa  Honorio ,  que  habia  sucedido  al  papa  Inocen- 
cio ,  con  buen  ejército ,  y  combatió  la  ciudad  por  par- 
te del  castillo ,  pero  no  pudo  hacer  daño  ninguno ,  de- 
fendiéndose muy  varonilmente  los  de  dentro  todo  el  in- 
vierno ,  y  predicándose  la  cruzada  contra  el  conde  de 
Tolosa  por  toda  Francia  ,  ayuntóse  un  muy  gran  ejér- 
cito el  verano  siguiente ,  y  un  dia  que  fué  en  la  fiesta 
de  la  navidad  de  san  Juan  Bautista  deste  año  de  mil 
doscientos  diez  y  ocho  fué  herido  el  conde  de  Monforte 
de  una  piedra  que  tiró  una  máquina ,  que  le  abrió  la 
cabeza ,  y  luego  espiró.  Quedo  sobre  aquella  ciudad 
continuando  el  cerco  Aimerico,  su  hijo  mayor  y  suce- 
sor en  su  estado,  hasta  la  fiesta  de  Santiago,  y  levantó 
de  allí  su  ejército,  y  desamparó  el  castillo  Narbonés, 
que  no  pudo  mas  defenderlo.  Con  este  suceso  en  muy 
breve  tiempo  se  levantó  toda  la  tierra,  y  entregóse  el 
castillo  nuevo,  que  decían  de  Arrio  al  conde  de  Tolosa, 
en  el  cual  se  puso  don   Ramón  hijo  del  conde,  y  pasó 
Aimerico  á  cercarlo;  y  fué  muerto  en  un  rebato  Guido 
conde  de  Bigorra  ,  hijo  del  condeSimon  de  Monforte  ,  y 
levantóse  su  hermano  Aimerico  del  cerco,  no  pudiendo 
sustentar  á  su  sueldo  la  gente;  y  así  no  pasó  mucho 
que  el  conde  de  Tolosa  cobró  la  mayor  parte  de  su  es- 
tado, y  en  esta  guerra  fué  muy  socorrido  de  los  caba- 
lleros y  gente  de  Cataluña. 

Cap.  LXXI. — Que  elrey  se  concertó  con  el  conde  don  San- 
cho su  tio  ,  y  de  la  institución  de  la  orden  de  los  frailes 
de  la  Mcrcnl ,  para  redención  de  los  cautivos  que  están 
en  poder  de  infieles. 

En  principio  del  mes  de  julio ,  del  año  de  mil  dos- 
cientos diez  y  ocho  estuvo  el  rey  en  Tarragona,  cele- 
brando cortes  á  los  catalanes  ,  y  de  allí  se  partió  pa- 
ra Lérida  ,  á  donde  se  juntaron  también  acortes  cata- 
lanes y  Aragoneses,  por  el  mes  do  setiembre.  Eran  los 
principales  de  su  consejo  ,  Lspargo  arzobispo  de  Tarra- 
gona ,  don  Sancho  Aliones  obispo  do  Zaragoza,  don  Me- 
renguer  obispo  de  Lérida  y  Roda,  Ponce  obispo  do  Tor- 
tosa  ,  García  Artigue  castellao  de  Amposta,  Ponce  Ma- 
riscal comendador  de  Monzón  y  lugarteniente  de  maes- 
tre delTempk:  en  los  reinos  de  España,  el  conde  don 
Sancho,  y  el  infante  don  Fernando,  tiosdel  rey,  y  don 
Guillen  de  Moneada  ,  vizconde  de  Reame  y  de  Castel- 
bó ,  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra  ,  don  JimonoCor- 
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nel ,  don  Pedro  Ahones ,  don  Rodrigo  de  Lizana ,  don 
Artal  de  Luna ,  don  Guillen  de  Cervera.  Allende  destos 
ricos  hombres  concurrieron  después  don  Ramón  de 
Cervera ,  don  Ramón  Galcerán ,  Ugo  de  Mataplana, 
Bernardo  de  Portella,  don  Lope  Ferrench  de  Luna, 
Atorella,  don  Atho  de  Foces.  En  estas  cortes  se  concer- 
tó el  rey  con  el  conde  don  Sancho  su  tio ,  que  se  llama- 
ba conde  de  la  Proenza ,  sobre  todas  sus  pretensiones 
y  demandas,  señaladamente  sobre  la  procuración  del 
reino ,  y  hízole  el  rey  merced  del  castillo  y  villas  de 
Alfamen,  Almudevar ,  Almunient,  Pertusa  y  Laguna- 
rota  ,  hasta  en  la  suma  de  quince  mil  sueldos  de  renta, 
las  cuales  le  dio  en  honor  según  fuero  de  Aragón  ;  y 
mas  le  asignó  diez  mil  sueldos  barceloneses ,  en  las 
rentas  de  Barcelona  y  Villafranca.  Con  esto  el  conde  don 
Sancho  dio  al  rey  por  libre  de  lo  que  pretendía  cerca  de 
la  procuración  del  reino ;  y  prometió ,  que  no  le  haria 
guerra  por  esta  causa  ,  ni  se  movería  ningún  bullicio, 
y  prestó  juramento  que  fiel  y  lealmente  le  serviría.  En 
esto  intervinieron  el  arzobispo  de  Tarragona ,  el  obispo 
de  Zaragoza  ,  y  el  infante  don  Fernando  ,  que  se  intitu- 
laba señor  de  Montaragon,  don  Guillen  de  Moneada, 
don  Pedro  Fernandez  de  Azagra ,  don  Guillen,  don  Ra- 
món de  Cervera ,  el  comendador  de  Monzón  ,  don  Ji- 
meno  Cornel  ,  don  Pedro  Ahones.  Entonces  con  toda  la 
corte  que  estuvo  allí  congregada ,  el  rey  confirmó  la 
moneda  jaquesa,  que  postreramente  se  habia  labrado 
en  tiempo  del  rey  don  Pedro  su  padre ;  y  .ofreció  y  ju- 
ró que  no  daria  lugar  que  de  nuevo  se  labrase  otra, 
ni  bajase  ni  subiese  de  ley  ni  peso.  En  este  año ,  se- 
gún algunos  autores  escriben,  tuvo  principio  la  orden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  ,  que  fué  una  muy  santa 
institución  para  la  redención  de  los  cautivos  cristianos, 
que  están  en  poder  de  infieles;  y  afirman  haber  dado 
favor  el  rey  á  una  tan  santa  obra  como  esta  por  la  de- 
voción é  industria  de  un  notable  varón  natural  de 
Francia,  llamado  Pedro  de  Nolasco,  al  cual  se  dio  el 
hábito  que  hoy  traen  los  desta  orden,  por  fray  Ramón 
de  Peñafort ,  que  fué  religioso  del  convento  délos  frai- 
les predicadores  de  Barcelona,  cuya  religión  y  santa 
vida  fué  muy  venerada  y  celebrada  en  aquellos  tiem- 
pos ;  lo  cual  se  hizo  con  grande  solemnidad  en  la  iglesia 
de  Santa  Cruz  de  Barcelona ,  estando  el  rey  presente  á 
diez  de  agosto  deste  año.  Dieseles  el  hábito  blanco,  con 
el  escudo  de  las  divisas  reales  ,  que  fueron  las  armas 
antiguas  de  los  condes  de  Barcelona  ,  con  la  cruz  de 
plata  en  el  campo  rojo ,  por  memoria  de  la  iglesia  ca- 
tedral de  Barcelona ,  que  trae  aquella  insignia.  Esta 
orden,  según  se  afirma  por  estos  autores,  se  confirmó 
después  por  el  papa  Gregorio  nono ,  aunque  no  parece 
que  sufra  la  razón  de  los  tiempos,  que  fray  Ramón  de 
Peñafort,  pudiese  este  año  hacer  este  ministerio  que 
dicen,  teniendo  consideración  al  año  que  falleció. 

Cap.  LXXII. — De  la  muerte  de  la  reina  doña  Maria,  ma- 
dre del  rey  don  Jaime. 

En  el  año  siguiente  hubo  tan  general  seca  y  esterili- 
dad por  toda  España,  que  no  solo  las  mieses  y  sem- 
brados se  perdieron,  pero  las  dehesas  se  secaron,  de 
tal  suerte,  que  parecía  haberse  abrasado  y  quemado  la 
tierra,  y  no  tan  solamente  se  padeció  esto  en  los  llanos 
y  campos  que  de  su  naturaleza  son  faltos  de  agua,  pe- 
ro en  los  altos  y  montañosos  por  todo  Sobrarbe  y  Ri- 
bagorza  y  las  otras  montañas  de  Aragón.  Siguióse  tras 
ella  gran  hambre  y  mortandady  pereció  la  mayor  parte 
de  los  animales  y  ganado  mayor  y  menor.  Murió  tam- 
bién en  este  año  en  Roma  la  reina  doña  María,    madre 
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del  rey  ,  que  en  su  vida  y  fln  dejó  Rombre  de  cristia- 
nísima reina;  cuyo  cuerpo  fué  sepultado  en  la  iglesia 
de  San  Pedro  junto  al  túmulo  de  santa  Petronila.  En  el 
artículo  de  la  muerte,  considerando  el  estado  en  que 
quedaba  el  rey  su  hijo,  siendo  tan  niño,  y  las  parciali- 
dades que  había  en  e;  reino,  por  quien  tendría  el  go- 
bierno de  su  persona,  y  la  disensión  que  sobredio  se 
movió  ,  no  solamente  entre  aragoneses  y  catalanes,  pe- 
ro eutre  los  ricos  hombres  y  caballeros  de  cada  na- 
ción :  dejó  encomendada  la  persona  del  rey  y  sus  tier- 
ras y  estados,  al  papa  Honorio.  En  dos  testamentos 
que  yo  he  visto  originalmente  suyos,  que  ordenó  en 
los  años  de  mil  y  doscientos  y  nueve  y  once ,  deja  he- 
redero en  el  señorío  de  Mompeller  al  infante  don  Jai- 
me su  hijo,  y  en  caso  que  muriese  sin  dejar  hijos,  sus- 
tituye a  Matilde,  y  Petrona  sus  hijas  ,  y  del  conde  de 
Comenje,  de  quien  en  ningún  autor,  que  yo  sepa  ,  se 
hace  mención.  En  caso  que  las  hijas  muriesen  sin  de- 
jar heredero  ,  ó  entrasen  en  religión,  sustituye  á  Ra- 
món Gaucelin,  señor  de  Lunel  y  a  sus  hijos,  y  en  su 
logar!  Kamon  de  Roca  ful  l  y  Arnaldo  de  Rocafull  su 
hermano  y  otros  parientes  suyos,  y  no  admite  á  nin- 
guno de  sus  hermanos,  hijos  bastardos  del  señor  de 
Mompeller.  Es  á  mi  ver  digno  de  declararen  este  lugar 
que  el  rey  don  Jaime  era  legítimo  sucesor  de  Alexio 
Comneno,  emperador  de  Constantinopla,  y  délos  em- 
peradores que  después  del  sucedieron  de  la  nobilísima 
casa  de  los  Comnenos.  y  fué  usurpado  aquel  imperio 
por  Isacio  Angelo  habiéndose  perseguido  y  acabado  los 
quesoccdlan  de  aquella  casa,  de  la  cual  era  legítima  su- 
cesora  la  reina  doña  María;  y  por  esta  razón  llama  ella 
i  mi  madre  emperatriz  en  los  dos  testamentos. 

Cap  LXX11I — Dp  los  monasterios  que  se  fundaron  en 
Uta  ciudad  délas  órdenes  de  Sonto  Domingo  y  Sun 
Francisco. 

Por  este  tiempo  florecía  la  santidad  y  religión  de  los 
nones  santísimos,  Domingo  y  Francisco  de  As- 
sisio  ,  que  nuestro  Señor  que  no  desampara  jamás  su 
i  .  levantó,  cuando  abundaba  la  malicia  y  se  iba 
entibiando  la  caridad  de  los  mas,  como  por  nuestros 
pecados soete  acontecer .  Tuvieron  entonces  principio 
las  ordenes  ,  que  estOf  santos  varones  instituyeron  con 
el  fovor  divino,  y  los  religiosos  de  la  regla  de  santo  Do- 
mingo, bs  llamaron  frailas  predicadores  porque  prc- 

lendiendo  la  gloria  y  honra  de  DfOS  DOestrO  Señor  ,   y 

la  i  \  iltocJoo  de  bu  Iglesia  ,  y  qo  sosa  Boya  en  particu- 
lar, Be  dedicaron  6  la  predicación  del  Banto  evangelio, 
con  humildad  y  abyección  de  una  voluntaria  pobreta;  y 
su  principal  instituto  y  profesión  .  era  perseguir']  es- 

tirpar  las  herejías  .    y  todo  error  rumo  pestilencia 

l  I  de  la    "filen  de    san   I  rsOi  isoO  ,  BS 

llamaron  fraile^  menores  de  la  poniteni  la  de  Jesucris- 
to, j  profesaban  una  muy  estrecha  j  austera  regla 
con  soma  pobreza;  y  su  principal  Instituto ,  era  per- 
suadir á  los  Beles  á  verdadera  penitencia  de  sus  culpas. 
Puero  i  den*  i  aprobadas  por  Honorio  tercero 

i  nono  ,  y  por  los  Bomoa  pontífices  bui  Buce- 
Mnensaroa  á  fundar  en  su  vida  estol  gloi  lo- 
divci  isterios  en  tuda  la  Cristian- 

\    las  primera-»    e;;s;,s  ipie  se    fundaron  en    estos 

minos  t  fueron  las  de  Barcelona  j  Z  aun- 

iudad  lid  ifl  ,   que  eran    mu\ 

.mI..s  desde  !•  por  la  devoción 

iritnitiva  I  on  en  ellas  lofl  fl  - 

i  i  del  Pilar,  y 
Santas  Masas  que 


según  parece  en  una  leyenda  antigua  ,  se  mandó  edi- 
ficar por  san  Braulio ,  obispo  de  Zaragoza  ,  junto  á  la 
ribera  de  la  Guerba ,  sobre  las  santas  reliquias  de  in- 
numerables mártires,  a  donde  también  se  puso  el  cuer- 
po de  santa  Engracia  ,  porque  en  estos  templos,  por  la 
gran  devoción  de  los  fieles  permaneció  siempre  el  culto 
divino  en  el  tiempo  que  esta  ciudad  estuvo  debajo  de 
la  servidumbre  délos  moros,  y  se  empleaban  con 
gran  hervor  de  fé  en  estas  iglesias  las  limosnas :  pero 
visto  cuanto  provecho  resultaba  de  la  doctrina  y 
ejemplo  destos  religiosos  ,  fueron  recibidos  general- 
mente con  gran  devoción  y  caridad.  Del  año  que  vinie- 
ron los  padres  predicadores ,  no  se  tiene  cierta  noticia, 
mas  de  ser  su  monasterio  primero  fundado  en  el  lu- 
gar que  está  sobre  la  ribera  del  rio  Ebro  ,  antes  que  el 
de  los  frailes  menores,  que  se  mudaron  del  primer 
puesto,  á  donde  labraron  su  iglesia.  Con  estos  vino  un 
gran  religioso,  que  fué  maestro  general  de  su  orden, 
después  de  la  muerte  de  san  Francisco  ,  que  se  llamó 
fray  Juan  Párente  de  Florencia  ,  y  llegó  á  esta  ciudad 
por  la  fiesta  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora  ,  del  año 
de  mil  doscientos  y  diez  y  nueve  ,  y  aquel  dia  se  pre- 
sentaron ante  el  obispo  y  canónigos  de  la  iglesia  de  San 
Salvador,  y  de  nuestra  Señora  del  Pilar,  y  ante  los  jura- 
dos de  la  ciudad.  Fué  grande  el  concurso  y  admiración 
de  todo  el  pueblo,  cuando  vieron  aquellos  religiosos,  que 
en  su  hábito  y  conversación  representaban  una  santa 
simplicidad  y  gran  aspereza  de  vida,  con  menosprecio 
de  las  cosas  del  mundo,  porque  venían  vilmentevestidos 
de  sacos  y  cilicios,  y  descalzos,  y  entendiendo,  que  cor- 
respondía su  religión  y  doctrina  católica  con  la  profe- 
sión, fueron  recogidos  umversalmente  con  gran  devo- 
ción de  los  mayores  y  menores.  Dióse  al  ministro  y  á 
sus  compañeros  audiencia  pública  en  el  capítulo  de  la 
iglesia  de  San  Salvador,  en  presencia  de  los  jueces  ecle- 
siásticos y  seglares;  y  de  los  jurados  y  personas  prin- 
cipales de  la  ciudad  ,  y  propuesta  la  causa  de  su  ve- 
nida á  estas  partes,  presentaron  las  letras  apostólicas 
que  traían  de  su  comisión,  que  eran  del  papa  Honorio. 
Lo  que  se  contenia  en  ellas  era,  que  el  religioso  Fran- 
cisco y  sus  compañeros,  que  profesaban  la  vida  y  re- 
ligión de  los  frailes  menores,  desechándolas  vanida- 
des (leste  mundo,  habían  elegido  cierto  camino  de  vida, 
que  por  sus  grandes  méritos  y  ejemplo  de  santa  vida, 
BB  habla  aprobado  por  la  Iglesia  católica,  é  iban  por 
todas  las  regiones  del  mundo  predicando  la  doctrina 
evangélica  A  ejemplo  de  los  apóstoles  ,  y  exhortaba  e¡ 
papa,  que  a  donde  quiera  que  los  religiosos  desla  santa 
compañía  presentasen  SUS  letras,  los  recogiesen  como 
é  verdaderos  y  fieles  ministros  de  la  Iglesia,  y  los  tra- 

lasi  n  caritativamente.  Luego  los  (pie  tenian  el  regi- 
miento de  la  ciudad  y  el  obispo,  les  señalaron  lugar, 
á  donde  rondasen  su  monasterio  entre  las  riberas  de 
Ebro  n  de  la  GÚerfoa ,  qUS  era  lugar  apartado  del  trato 

del  pueblo,  porque  fuera  de  los  maros  de  piedra  no 
bebía  tanta  población.  Celebráronla  primera  misa  con 

•ran  COOOUraO  dC  lodo  el  clero  y  (le  los  estados  déla 
Ciudad  el  día  .le  BBD  Agustín  ,   y  fué  como  un  misterio 

que  denunciaba  que  aquel  lugar  habla  de  ser  dedicado 
á  los  eremitas  de  1 1  6rden  de  san  Agustín,  como  se  cum- 
plid mUCbOS  anos  después  en  liempodel  rey  don  .Jaime 

ei  segundo  .  y  los  frailea  menores  mudaron  su  iglesia 

y  eoneentO  a  otro  sitio  mas  CÓOlOdO  ,  delante  la  puei  ta 
i  .o,'  ja  ,  á  donde  ahora  está    su  monasterio  ,   (pie  BS  de 

.   insignes  de  la  cristiandad    De  Zaragoza  p;isó 

adelante  el  ministro  con  algunos  religiosos  de  los  rei- 
nos d<  i  y  Castilla,  y  porsu  predicación  y  santa 
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vida  fueron  fundando  diversos  monasterios  y  conven- 
tos en  gran  edificación  y  ejemplo  del  pueblo  cristiano, 
y  fueron  de  allí  adelante  estas  órdenes  muy  principa- 
les columnas  déla  Iglesia  católica.  No  pasaron  doce  años 
después  de  la  venida  destos  religiosos,  que  se  fundó 
por  una  dueña  principal  y  de  gran  linaje,  que  se  de- 
cía doña  Ermesenda  de  las  Celias  ,  un  monasterio  de 
religiosas  de  la  regla  que  entonces  decian  de  san  Da- 
mián ,  que  fué  la  de  santa  Clara  ,  debajo  de  la  invo- 
cación de  santa  Catalina,  y  este  convento  de  monjas» 
que  después  llamaron  Menoretas,  se  fundó  junto  dej 
monasterio  de  Santa  Engracia,  que  era  de  religiosos 
de  la  regla  de  san  Benito  ,  que  residían  en  él ,  desde  el 
tiempo  que  la  ciudad  estaba  debajo  de  la  servidumbre 
de  los  moros,  el  cual,  como  dicho  es  ,  en  tiempo  de  Pa- 
terno obispo  de  Zaragoza,  y  del  papa  Gregorio  séptimo, 
se  anexó  á  la  iglesia  de  Jaca  y  Huesca,  con  la  parroquia 
de  la  iglesia  de  las  Santas  Masas,  que  después  los  obis- 
pos de  Huesca  tuvieron  hasta  este  tiempo  por  de  su 
diócesi.  Duraba  aun  la  guerra  entre  los  señoríos  del 
rey,  y  las  tierras  se  ocuparon  por  autoridad  de  la  sede 
apostólica  en  las  provincias  de  Narbona  y  Aux  ,  desde 
la  muerte  del  rey  don  Pedro,  y  los  que  tenian  cargo 
del  gobierno  del  rey,  muerta  la  reina,  en  nombre  del 
rey  su  hijo  enviaron  á  suplicar  al  papa  ,  que  tuviese 
por  bien  de  recibirle  debajo  de  la  protección  y  amparo 
de  la  sede  apostólica  ,  y  el  papa  estando  en  Reate  á 
veinte  y  seis  de  julio,  del  cuarto  año  de  su  pontificado, 
que  fué  año  de  nuestra  redención  de  mil  y  doscientos 
y  diez  y  nueve,  teniendo  noticia  de  la  devoción  y  pu- 
reza de  fé ,  que  los  reyes  sus  progenitores  tuvieron 
cerca  del  aumento  y  exaltación  de  la  sede  apostólica 
romana  ,  y  de  nuestra  santa  fé  católica,  recibió  debajo 
de  la  protección  de  san  Pedro  y  suya ,  la  persona  del 
rey,  y  el  reino  de  Aragón  y  el  principado  de  Cataluña, 
con  la  villa  y  tierra  deMompeller,  y  mandó  que  se 
asentasen  treguas  entre  los  vasallos  y  tierras  del  rey, 
y  los  lugares  de  aquellas  regiones  que  se  tenian  por 
la  sede  apostólica,  y  envió  sobre  ello  su  rescripto  apos- 
tólico á  Bernardo  cardenal  de  San  Juan  y  San  Pablo, 
legado  apostólico  en  aquella  guerra  contra  los  herejes. 
Entonces  nombró  el  papa  por  principales  en  el  consejo 
del  rey  para  el  buen  gobierno  de  la  tierra,  las  personas 
que  entendió  que  con  mas  afición  y  zelo  habían  de 
procurar  su  servicio,  y  atender  al  beneficio  general  de 
su  reino,  que  fueron  Espargo  arzobispo  de  Tarragona, 
don  Jimeno  Cornel,  don  Guillen  de  Cervera,  y  don  Pe- 
dro de  Abones.  Por  este  mismo  año,  en  principio  del 
mes  de  setiembre  ,  tuvo  el  rey  cortes  a  los  aragoneses 
en  la  ciudad  de  Huesca  ,  y  en  ellas  se  proveyeron  al- 
gunas cosas  que  convenían  al  buen  gobierno  de  la 
tierra.  Sucedió  también  en  este  año  una  cosa  bien  se- 
ñalada en  el  reino  de  Toledo,  muy  cerca  de  nuestras 
fronteras,  y  no  referida  en  las  historias  del  arzobispo 
don  Rodrigo,  siendo  aquel  prelado  tanta  parte  en  ello, 
y  esto  fué  ,  según  en  muy  antiguo  anal  se  contiene, 
que  el  arzobispo  con  predicación  de  la  santa  cruzada, 
para  proseguir  la  guerra  contra  los  infieles,  ayuntó 
según  allí  se  afirma,  entre  peones  y  gente  dea  caballo 
mas  de  doscientos  mil ,  y  hizo  su  entrada  en  tierra  de 
moros  por  la  puente  de  Aragón  dia  de  san  Mateo  evan- 
gelista ,  y  tomó  tres  castillos,  que  en  aquella  relación 
se  llaman,  Sierra  ,  Serrezuela  y  Mira  ,  y  después  puso 
cerco  sobre  Roqueña  eu  el  día  de  gao  Miguel,  y  cora- 
inti.  ron  la  villa  con  sus  máquinas ,  que  allí  llama  al- 
majaneques, y  algarradas,  y  delibra,  y  derribaron 
las  torres  y  acitaras  y  do  la  pudieron  entrar,  y  ha- 
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hiendo  muerto  mas  de  dos  mil  cristianos  ,  se  tornaron 
el  dia  de  san  Martin. 

Cap.  LXXIV. — De  la  guerra  que  el  rey  hizo  contra  don 
Rodrigo  de  Lizana ,  y  contra  don  Pedro  Fernandez  de 
Azagra. 

Sucedieron  por  este  tiempo  nuevas  causas  de  disen- 
sión ,  que  forzaron  al  rey  casi  en  su  niñez  á  tomar  las 
armas ,  y  sucedió  ,  que  don  Rodrigo  de  Lizana  prendió 
un  caballero  su  deudo,  que  se  llamaba  don  Lope  de 
Albero ,  y  le  llevó  al  castillo  de  Lizana.  Por  este  caso 
don  Pelegrin  de  Atrosillo  que  era  yerno  de  don  Lope, 
y  don  Gil  de  Atrosillo  su   hermano  ,   se  querella- 
ron al  rey  ,  que  don  Rodrigo  le  había  prendido  ,  sin 
le  haber  primero  desafiado ,  no  se  guardando  del ,  y 
le  tomó  el  castillo  y  villa  de  Albero,  poniendo  á  saco 
los  cristianos  y  moros.  Fué  acordado  en  el  consejo  del 
rey,  que  se  procediese  contra  don  Rodrigo  ,  hasta  po- 
ner en  libertad  la  persona  de  don  Lope  de  Albero  ,  y  se 
hiciese  satisfacción  del  daño  que  habia  recibido.  Con 
esto  se  proveyó  luego ,  que  se  juntasen  las  huestes  del 
reino  ,  y  fuese  á  poner  el  rey  sobre  Albero  ,  y  mandó 
llevar  de  Huesca  una  máquina  que  llamaban  fonebol, 
para  combalir  el  castillo  ,  en  la  cual  había  dejado  don 
Rodrigo  de  Lizana  gente  para  su  defensa.  Pero  dentro 
de  dos  días  que  el  rey  llegó  se  le  rindió  el  castillo  ,  y 
partió  de  allí  para  Lizana  ,  adonde  estaba  preso  don 
Lope ,  y  púsose  cerco  sobre  la  villa  en  el  mes  de  mayo. 
Habia  dentro  buena  gente  de  guarnición  ,  cuyo  capitán 
era  un  caballero  que  llamaban  don  Pedro  Gómez,  va- 
sallo de  don  Rodrigo  ,  y  comenzóse  á  batir  con  la  má- 
quina de  noche  y  de  dia,  y  tiraba,  según  en  la  historia 
del  rey  se  escribe ,  quinientas  piedras  de  noche  y  mil 
de  dia  ,  y  hízose  un  grande  portillo  en  el  muro.  Púso- 
se en  orden  la  gente  del  rey  para  combatir  el  castillo,  y 
trabóse  muy  recia  batalla  á  lanza  y  escudo  ,  como  era 
costumbre  en  la  guerra  que  entonces  se  usaba  ,  y  con 
la  ballestería ,  y  murieron  muchos  de  ambas  partes. 
Peleaba  don  Pedro  Gómez  con  gran  ánimo,  y  viendo 
que  el  castillo  se  iba  entrando  ,  embrazó  el  escudo ,  y 
con  una  capellina  y  su  espada  en  la  mano  se  puso  en 
el  portillo  ,  esperando  de  ser  antes  muerto  que  ver  el 
castillo  entregado.  Continuó  la  batería  contra  aquella 
parte,  donde  el  capitán  se  puso,  á  la  cual  acudió  gran 
número  de  gente,  pero  los  golpes  y  tiros  que  hacían  en 
el  muro  eran  tan  espesos  y  caía  tanta  tierra  y  polvo, 
que  estaba  cubierto  don  Pedro  Gómez  hasta  la  rodilla, 
y  entonces  comenzaron  á  arremeter  algunos  escuderos 
para  escalar  aquella  parte  del  muro,  y  el  primero  que 
subió  fué  don  Pedro  Garces  de  Alfaro  ,  armado  con  su 
loriga  y  con  un  morrión  y  su  espada  en  la  mano,  y  sin 
poderse  mover  don  Pedro  Gómez ,  fué  por  él  preso. 
Tras  don  Pedro  Garces  fueron  subiendo  otros  del  ejér- 
cito del  rey,  y  fuese  ganando  el  castillo  ,  y  fué  puesto 
donLopedeAlbeioen  su  libertad.  Era  don  Rodrigo  de 
Lizana  amigo  de  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra ,  y 
trató  con  él  que  le  amparase  y  valiese  ,  y  que  se  iría 
para  él  si  le  acogía  en   Albarrazin  ,    porque    como 
quiera  que  don  Pedro  Fernandez  sirvió  al  rey  en  la 
primera  entrada  que  hizo  en  Aragón  ,  y  en  los  prin- 
cipios de  su  reinado,  como  dicho   es,  pero  no  duró 
mucho  en  su  servicio,  y  confederóse  condón  Rodrigo, 
y  acogióle  con  las  gentes  de  su  bando  y  parcialidad  en 
aquella  villa,  y  despidiéronse  del  rey,  como  era  costum- 
bre,y  comenzaron  de  hacer  la  guerra  de  allí  adelante. 
Don  Pedro  Abones  y  los  de  su  bando  estaban  ya  en 
servicio  del  rey ,  señaladamente  don  Jimeno  Cornel, 
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que  según  se  escribe en'la  historia  del  rey ,  era  el  mas 
anciano  y  el  mas  poderoso  de  los  que  tenían  aquella 
opinión,  después  del  infante  don  Fernando,  y  tratóse 
entonces  matrimonio  entre  don  Pedro  Ahones  y  una 
sobrina  de  don  Jimeno  Gornel ,  la  cual  fray  Pe- 
dro Marsilio  ,  que  en  tiempo  del  rey  don  Jaime  el  se- 
gundo tradujo  en  latín  la  historia  vulgar  deste  prínci- 
pe, dice  que  era  hermana  de  don  Pedro  Cornel  ,  y  que 
el  casamiento  se  efectuó,  y  mediante  el  se  juntaron 
con  el  rey.  Por  este  levantamiento  destos  ricos  hom- 
bres, el  rey  se  determinó  de  hacer  guerra  contra  don 
Pedro  Fernandez,  que  era  el  mas  poderoso,  y  fué  por 
el  mes  de  julio  del  año  mil  doscientos  y  veinte  sobre 
Albarrazin  ,  con  los  ricos  hombres  y  gente  de  guerra 
que  se  pudo  juntar,  y  puso  su  real  en  la  sierra,  contra 
la  torre  que  decian  del  Andador,  adonde  estuvo  casi 
dos  meses,  ven  este  tiempo  se  labraron  algunos  in- 
genios y  trabucos  para  batir  aquella  torre,  y  hicie- 
ron allí  su  baluarte  y  palenque.  Estaban  dentro  en  la 
ciudad  de  Albarrazin  ,  hasta  ciento  y  cincuenta  de  ca- 
ballo ,  entre  castellanos  ,  aragoneses  y  navarros  y 
con  ellos  don  Pedro  Fernandez  y  don  Rodrigo  de  Liza- 
na  ,  y  con  el  rey  se  hallaron  en  este  cerco  don  Jimeno 
Cornel,  don  Guillen  de  Cervera,  don  Pedro  Cornel,  don 
Valles  de  Antillon  ,  don  Pedro  Ahones  y  donPelegrin 
mi  hermano  y  don  Guillen  de  Pueyo,  con  las  gentes  de 
los  consejos  de  Zaragoza,  Lérida,  Calatayud  ,  Daroca 
y  Teruel,  y  entre  todos  los  que  allí  estaban  ,  no  llega- 
ban a  ciento  y  cincuenta  de  caballo.  Mas  como  el  rey  era 
tan  mozo,  que  no  tenia  sino  once  años  ,  y  era  gober- 
nado por  tantos,  don  Pedro  Fernandez  tenia  aviso  de 
lo  que  se  trataba  por  medio  de  sus  parientes  y  ami- 
gos ,  que  eran  del  consejo  del  rey  ,  y  esto  se  hacia  tan 
rasa  y  descubiertamente  ,  que  de  noche  y  de  dia  en- 
traban dentro  A  vista  del  ejercito  muchos  caballerosy 

•ros,  y  llevaban  bastimentos  y  armas,  sin  poder 
el  rey  remediarlo  ,  y  refiérese  en  su  historia  ,  la  cual  á 
l.i  letra  sigo  en  estos  hechos  ,  que  fué  tan  mal  servido 
en  aquel  cerco  de  los  ricos  hombres ,  cuanto  pudo 
bastar  su  malicia  ,si  no  fué  de  don  Pedro  Ahones,  y  de 
don  Pele-fin  su  hermano,  y  de  don  Guillen  de  Pueyo, 
que  le  servían  con  grande  fidelidad.  Teniendo  los  de 
Albarrazta  ¡iviso  de  todo  lo  que  pasaba  en  el  consejo 
del  rey,  supieron  que  una  noche  era  de  guarda  de 
aquella  artillería  que  SO  usaba  en  aquellos  tiempos, 
don  Pelegrm  Ahones,  y  con  el  lalia  don  Guillen  de 
Pueyo  ,  yé  hora  demedia  noche  salieron  a  los  reparos 
qoe  ^:'  hiñeron  contra  la  ciudad  con  haces  de  sar- 
mientOf  y  tes  encendidos,  pura  pegar  fuego  a  las  de- 
fensas, y  acometieron  A  don  Pelegrln  Ahones  y  a  don 
Guillen  de  Puej  o,  v  fueron  desamparados  de  losan- 

>r  temor  de  la  gente  que  \ ieron  salir  de  Albarra- 
zin .  pero  ei'os  haciendo  ra  deber  como  muy  buenos 
cab  Heros ,  fueron  muertos  peleando  varonilmente  ,  y 
iá  unn  maquina ,  sin  que  saliesen  loa  del 
real  I  v  icorrer  aquella  necesidad.  Como  el  rey  vio  que 
«■ni  engaño  de  i"-  ricos  hombres  que  le  debian  servir, y 
•  pera  poder  combatir  aquella  ció- 
dad,  determinó  de  levantar  su  real,  j  don  Podre  Per- 
oandeztuvo  buenos  terceros  para  que  el  rey  leperdo- 
trató  de  reducirse  á  so  obediencia ,  pero  que- 
■  I  ti  m  si  •         hombres .  en  sus  bandos  y 

i  ana  de  las  partas  ,  de 
mmm  del  rey  aunque  era  este 
■  de  tanto  *  alor  aun  en  su  mo- 

]  ,  que  todos  andaban  con  grao  recelo  del,  y  no  se 

'     Ol 
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Cap.  LXXV. — De  las  bodas  que  el  rey  celebró  con  la  in- 
fanta doña  Leonor,  hermana  de  la  reina  doña  Beren- 
guela  de  Castilla  y  de  León. 

Después  del  cerco  de  Albarrazin,  se  trató  matrimo- 
nio al  rey  con  la  infanta  doña  Leonor,  hermana  de  la 
reina  doña  Berenguela  mujer  del  rey  de  León  y  Ga-< 
licia,  que  poco  antes  habia  sucedido  en  el  reino  de 
Castilla,  por  muerte  del  rey  don  Enrique  su  herma- 
no. El  conde  don  Alvar  Nuñez  de  Lara,  que  tuvo 
cargo  de  la  crianza  del  rey  por  se  apoderar  del,  con- 
tra voluntad  de  la  reina  doña  Berenguela  su  herma- 
na, habia  tratado  de  casarse  con  doña  Mofalda,  hi- 
ja de  don  Sancho  rey  de  Portugal,  y  fué  traida  á  Cas- 
tilla; pero  no  hubo  el  rey  don  Enrique  hijos  de  ella, 
y  sucedió  la  reina  doña  Berenguela,  que  pretendía 
habia  sido  jurada  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  su 
padre,  y  allende  destas  hijas  tuvo  a  doña  Blanca,  que 
casó  con  Luis  hijo  primogénito  de  Filipo  rey  de  Fran- 
cia ,  y  fué  madre  del  rey  Luis  canonizado  por  santo, 
y  a  doña  Urraca  ,  que  casó  con  don  Alonso  segundo, 
rey  de  Portugal,  y  a  doña  Constanza,  que  fué  monja 
y  abadesa  de  las  Huelgas  de  Burgos.  Puso  luego  la 
reina  doña  Berenguela  al  infante  don  Fernando  su  hi- 
jo en  la  posesión  del  reino,  y  celebráronse  sus  bodas 
en  la  ciudad  de  Burgos,  con  doña  Beatriz,  hija  de 
Filipo,  que  fué  elegido  en  emperador  de  los  romanos, 
y  era  prima  del  emperador  Federico  el  segundo;  y 
el  mismo  dia  ,  que  fué  en  la  fiesta  de  san  Andrés, 
del  año  de  mil  doscientos  veinte,  se  armó  caballero. 
Aunque  tuvo  gran  contradicción  la  reina  en  esta  su- 
cesión ,  porque  los  condes  don  Alvar  Nuñez  de  Lara 
y  don  Fernando  después  de  la  muerte  del  rey  don  En- 
rique, pretendieron  que  debia  suceder  la  reina  de  Fran- 
cia ,  que  era  la  mayor  de  las  hijas  del  rey  don  Alon- 
so, y  no  le  querían  entregarlos  castillos  que  tenían 
en  su  poder  por  el  rey  don  Enrique  ,  y  sobre  esto  hu- 
bo guerra  entre  la  reina  y  los  condes  ,  que  duró  mu- 
cho tiempo,  y  enviaron  á  requerir  a  la  reina  de  Fran- 
cia ,  que  viniese  a  tomar  la  posesión  de  su  reino ,  y 
por  estar  las  cosas  del  reino  de  Francia  en  gran  tur- 
bación ,  y  tener  lo  de  aquel  reino  en  aventura  de  per- 
derse, quedando  el  rey  Luis  de  Francia  su  hijo  muy 
niño,  dio  licencia  que  los  condes  entregasen  las  fuer- 
zas, y  les  alzó  el  homenaje  que  habian  hecho  al  rey 
don  Enrique  su  hermano,  y  por  esto  y  por  no  dar 
lugar  que  el  reino  de  Francia  se  juntase  con  el  de 
Castilla,  y  quedase  unido  con  el  de  León,  olvidaron 
la  le  y  naturaleza  que  debian  A  la  legítima  SUCOSO-* 
ra  ,  y  en  esto  estuvieron  los  mas  conformes  ,  en  lan- 
to  grado,  que.  muchos  alirmabm  que  la  reina  doña 
Berenguela  fué  la  mayor,  y  recibieron  por  sus  seño- 
res a  la  reina  y  al  Infante  don  Fernando  su  hijo,  por- 
que  Castilla  no  se  sujetase   a  Francia.    Por   el   mismo 

tiempo  se  concordó  ol  matrimonio  de  la  infanta  do- 
ña Leonor   hermana  de  la    reina  doña  Berenguela  con 

el  rey  de  fcragon,  yse  efectuó  por  consejo  de  los  ri- 
cos hombres  j  caballeros  que  estaban  ceros  del  rey  y 
amaban  su  sen  Icio,  que  lo  procuraban  con  recelo  quo 

no  SO  apoderasen  de  la  tierra  el   conde  don  Sancho  y 

el  infante  don  Fernando  f  que  descubiertamente  pre- 
tendían reinar',  j  estaba  a  gran  peligro  la  vida  del 

rey   hiendo  de  tal  edad  ,   que  estaba  muy  sujeta  §  <nal- 

quiera  ofensa  Por  esta  «ansa  don  Jimeno  I  ¡ornel  y  don 

(¡Uillen    de    Cervera,  quQ    eran    los    prim  ipales   de  su 

consejo,  y  don  Guillen  Remonde  Moneada ,  senescal 
italuña,  que  '-taha  casado  con  doña  Constanza, 
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hermana  del  rey ,  que  eran  del  mismo  acuerdo ,  ins- 
taron en  que  el  matrimonio  se  efectuase.  Partió  el  rey 
con  los  ricos  hombres  y  caballeros  de  su  corte ,  para 
la  villa  de  Agreda  para  recibir  á  la  reina ;  y  fueron 
con  él  don  Sancho  obispo  de  Zaragoza,  don  García 
obispo  de  Huesca ,  fray  Guillen  de  Allaco ,  maestre  del 
Temple,  fray  Folch,  maestre  del  Hospital,  don  Ñuño 
Sánchez  hijo  del  conde  don  Sancho,  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada  senescal   de  Cataluña ,  don  Jimeno 
Cornel ,  don  Blasco  de  Alagon  mayordomo  del  reino, 
don  Pedro  Ahones  y  otros  muchos  ricos  hombres  y 
caballeros.  El  rey  de  Castilla  y  la  reina  su  madre  tra- 
jeron   á  la  reina  doña  Leonor  muy  acompañada,  y 
vinieron  en   su    acompañamiento  don  Lope  Diaz  de 
Haro,    alférez    del    rey    de  Castilla,    don  Gonzalo 
Ruiz  mayordomo,  don  Alvar  Diaz,  don  Martin  Mu- 
ñoz,    don    Rodrigo  Rodríguez,  don    Garci  Fernan- 
dez, mayordomo  déla  reina  de  Castilla,  don  Gon- 
zalo González,  don  Ruy  González,  don  Pedro  Ponce  y 
otros  muchos  ricos  hombres  y  caballeros  de  Castilla 
y  León.  Celebráronse  las  bodas  con  grande  solemni- 
dad en  aquella  villa  de  Agreda,  á  seis  del  mes  de  fe- 
brero del  año  de  la  Natividad  de  mil  doscientos  vein- 
te y  uno,  y  señaló  el  rey  en  arras  á  la  reina  las  villas 
de  Daroca  y  Epíla,  Pina,  Uncastillo,  con  la  ciudad  de 
Barbastro  y  Tamarit  de  San  Estevan,  Montalvan,  Cer- 
vera ,  con  las  montañas  de  Siurana  y  Prades.  De  Agre- 
da se  vino  el  rey  con  la  reina  á  Tarazona,  y  en  aque- 
lla ciudad  se  veló  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  la 
Vega  de  Tarazona,  y  fué  armado  el  rey  caballero, 
ciñéndose  él  mismo  la  espada  que  estaba  sobre  el  al- 
tar. Tenia  entonces  doce  años,  y  entraba  en  estos  mis- 
mos dias  de  las  fiestas  de  su  matrimonio  y  caballería 
en  el  treceno  año ;  y  convocáronse  cortes  á  los  ara- 
goneses para  la  ciudad  de  Huesca ,  y  tuvo  en  Fraga 
la  fiesta  de  la  Anunciación  de  nuestra  Señora,  é  iban 
en  su  acompañamiento  don  Blasco  de  Alagon,  ma- 
yordomo del  reino,  don  Ladrón,   don  Atho  deFoces, 
don  Guillen  de  Cervera ,  don  Ramón  de  Moneada,  don 
Bernardo  Guillen,  tio  del  rey,  hermano  de  la  reina 
doña  María,  don  Guillen  de  Cervellon,  don  García  Pé- 
rez de  Meitat ,  Roldan  Lain ,  Pedro  de  Alcalá  y  San- 
cho Duerta.  Aquel  mismo  dia  dio  el  rey  la  villa  de 
Monreal  á  Daroca,  que  se  habia  dado  por  cámara  á 
la  reina  doña  Leonor.  En  este  mismo  año  el  empe- 
rador Federico  y  la  emperatriz  doña  Constanza  su 
mujer,  que  era   tia  del  rey  de  Aragón ,  fueron  co- 
ronados por  el  papa  Honorio  en  Roma,  de  la  coro- 
na imperial ,  con  mucha  solemnidad  y  fiesta,  aunque 
después  se  convirtió  en  grande  enemistad. 

Cap.  LXXVI  — De  la  división  que  hubo  entre  don  Gui- 
llen de  Moneada  vizconde  de  Bearne  y  don  Ñuño 
Sánchez. 

Partió  el  rey  para  Huesca  por  el  mes  de  abril  de 
inii  doscientos  veinte  y  uno,  á  donde  se  habia  llama- 
do á  cortes  los  aragoneses ;  y  estuvieron  con  él  la 
reina  dona  Leonor,  don  Sancho  Ahones ,  obispo  de 
Zaragoza,  don  Gorda,  obispo  do  Huesca,  don  Gui- 
llen, obispo  de  Tarazona,  fray  Guillen  do  Allaco, 
maestre  del  Temple,  Fray  Folch,  maestre  del  Hos- 
pital, don  Ñuño  Sánchez,  don  Jimeno  Cornel,  don 
BlafCO  de  Alagon,  mayordomo  del  rey,  don  Atho  de 
Foces,  Asalido  de  Gudal,  don  Guillen  de  Alcalá,  y 
en  ellas  confirmó  por  siete  años  la  moneda  jaquesa 
que  el  rey  su  padre  mandó  labrar.  De  Huesca  se 
vino  á  Zaragoza,  y  paso  a  Daroca,  á  donde  estuvo 
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en  principio  del  mes  de  julio  del  mismo  año ,  y  se- 
guían su  corte  don  Ñuño  Sánchez ,  don  Blasco  de  Ala- 
gon mayordomo  del  reino ,  Valles  de  Vergua  ,  Garci 
Pérez  de  Meitat ,  Asalido  de  Gudal ,  Pedro  Pérez  jus- 
ticia de  Aragón ,  Pedro  Sese,  Pedro  de  Alcalá ,  Ruy  Ji- 
ménez de  Luesia,  Blasco  Pérez  de  Gotor  ,  Gil  Garces 
de  Azagra,  y  otros  caballeros.  El  rey  tuvo  cortes  en 
Daroca,  por  el  mes  de  marzo,  del  año  del  nacimien- 
to de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos  viente  y  dos  á 
donde  vino  á  le  hacer  reverencia  don  Guerao  de  Ca- 
brera ,  conde  de  Urgel  y  vizconde  de  Cabrera ,  porque 
se  trató  que  se  redujese  al  servicio  del  rey.  En  este 
mismo  año  murió  la  emperatriz  doña  Constanza  tia 
del  rey    en  la   ciudad  de  Catania ,  y  fué  sepultada 
en  la  iglesia  mayor  de  Palermo ;  la  cual  dejó  un  solo 
hijo  que  llamaron  Enrique,  á  quien  dio  después  el 
emperador  su  padre  título  de  rey  de  romanos,  y  le 
envió  á  Alemania,  para  asentar  las  cosas  y  negocios 
de  los  príncipes  y  ciudades  del  imperio.  Anduvo  vi- 
sitando el  rey  por  este  tiempo ,  las  ciudades  y  villas 
de  Aragón  y  Cataluña ,  y  procurando  cada  uno  de  los 
ricos  hombres  poner  la  mano  en  el  gobierno  como  an- 
tes ,  y  tener  lugar  de  privado,  y  ser  principal  en  la 
casa  del  rey :  sucedió  que  se  movió  gran  disensión 
entre  don  Ñuño  Sánchez,  hijo  del  conde  don  Sancho 
y  don  Guillen  de  Moneada,  vizconde  de  Bearne,  sien- 
do primero  grandes  amigos,  por  ciertas  palabras  que 
hubo  entre  ellos,  porque  don  Guillen  de  Cervellon» 
no  quiso  dar  un  azor  torzuelo  á  don  Ñuño;  y  como 
suele  acontecer,  hubo  tan  buenos  despartidores,  que 
refirieron  otras  palabras  que  indignaron  mas  sus  áni- 
mos, y  dijo  don  Guillen  de  Moneada  á  don  Ñuño,  que 
no  quería  su  amistad  de  allí  adelante,  y  así  quedaron 
declarados  enemigos ;  y  don  Guillen  de  Moneada  se 
confederó  con  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra,  y  con 
los  de  su  bando,  y  don  Ñuño  se  procuró  valer  de  la 
parcialidad  de  don  Pedro  Ahones.  Siendo  llamadas 
cortes  para  Monzón ,  fueron  á  ellas  don  Guillen  de 
Moneada  y  don  Pedro  Fernandez ,  con  los  caballeros 
que  pudieron  ayuntar  ,  que  fueron  hasta  trescientos 
de  caballo  ,  y  llegaron  á  una  villa  del  Temple ,  que  di- 
cen Valearza.  El  infante  don  Fernando  era  de  su  con- 
dición muy  inquieto  y  bullicioso;   y  aunque  el  rey 
don  Alonso  su  padre,  ordenó  que  fuese  religioso  de  la 
orden  del  Cister  y  se  le  dio  el  abadía  de  Montaragon, 
que  era  una  principal  prelacia  de  canónigos  reglares; 
pero  como  se  escribe  en  la  historia  general  de  Aragón 
aunque  era  abad ,  se  trataba  como  caballero  y  sol- 
dado ,  y  le  seguían  los  mas  de  los  ricos  hombres  del 
reino.  Sucedió  que  él  y  don  Pedro  Ahones  con  su  gen- 
te llegaron  á  Castellón  de  la  Puente  de  Monzón,  y  allí 
esperaron  al  rey  que  habia  partido  de  Lérida  para 
venir  á  las  cortes,  y  salióle  al  camino  don  Ñuño,  y  su- 
plicóle  por  el  deudo  que  con  él  tenia ,  le  favore- 
ciese   contra  don  Guillen   de    Moneada,   que  habia 
ayuntado  grandes  compañías  de  gente  de  caballo,  y 
estaba  en   Valearza    para   salir   contra    don  Ñuño, 
por    satisfacerse  de  su    honor  ,    ó  hacerle    alguna 
afrenta,  y  el  rey  que  no  tenia  mas  de  catorce  años 
le  animó  ofreciendo,  que  no  daria  lugar  que  se  lo 
hiciese  ultraje,  y  que  lo  mandaria  remediar  en  las 
cortes.  Estando  en  Monzón,  mandó  ayuntar  los  hom- 
bres principales  de  la   villa  ,  y  encargóles  que  se  apo- 
derasen de  las  puertas  y  torres,  y  pusiesen  en  ellas 
gente  armada  que  las  guardasen,  y  no  consintiesen 
entrar  sin  su  licencia  á  ningún  rico  hombre,  ni  ca- 
ballero; y  proveyó  que  solamente  pudiesen  entrar  jun- 
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tos  con  cada  rico  hombre  dos  caballeros.  Desta  mane- 
ra entrando  en  la  villa  los  unos  y  los  otros  sin  sus 
gentes  ,  don  Guillen  de  Moneada  se  partió  de  las  cor- 
tes condón  Pedro  Fernandez  de  Azagra  ,  con  gran  sen- 
timiento, porque  no  se  pudieron  honrar  de  don  Ñuño;  y 
el  reycomenzó  á  hacer  guerra  contra  diversos  castillos 
y  lugares  de  los  ricos  hombres  que  andaban  asonados 
fuera  de  su  servicio.  Los  que  en  esto  principalmente 
le  servían  eran  en  esta  sazón  del  cerco  de  Castellón, 
el  infante  don  Hernando  su  tio  ,  don  Ramón  de  Mon- 
eada, don  Guerao  de  Cervellon  ,  don  Pedro  Cornel, 
Ato  Orella,  don  Jimeno  de  Urrea  ,  Guillen  de  Alcalá, 
Pedro  Arnal  de  Cervera,  Ramón  de  Sobirats  ,  Roldan 
Lain  y  García  de  Castellezuelo.  A  diez  y  seis  del  mes 
de  agosto  de  mil  doscientos  veinte  y  dos,  estando  el  rey 
con  su  ejército  sobre  Castellón  y  siendo  tomado  el  lu- 
gar, confirmó  á  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  se- 
nescal de  Cataluña  ,  la  donación  que  el  rey  su  padre  le 
hizo  de  las  villas  de  Seros,  Aitona  y  Soses,  al  tiempo 
que  casó  con  doña  Constanza,  que  fué  hija  del  rey  don 
Pedro,  y  entregó á  su  hermana  y  á  don  Guillen  Ramón 
6u  marido,  á  Seros;  y  porque  Aitona  estaba  en  poder 
de  los  herederos  de  Ermesenda  de  Castellezuelo  y  de 
Arnaldo  de  Beluis,  y  de  Ponce  Soler,  que  pretendía 
tener  derecho  en  aquella  villa  ;  y  Ramón  Galceran  de 
Pinos  y  Ramón  Alaman,  con  sus  gentes  se  habian  al- 
zado con  Soses,  y  la  tenían  a  su  mano,  el  re  y  les 
hizo  promesa  que  llanamente  cobraría  estos  lugares  de 
aquellos  caballeros  por  compra  ó  cambio,  y  se  los  en- 
tregaría para  ellos  y  sus  sucesores,  y  entretanto  en 
recompensa  de  ellos,  diólesá  Camarasa,  Cubells,  Mon- 
gay  y  Villagrasa,  obligándose  don  Ñuño  Sánchez,  don 
Guillen  de  Moneada,  don  Guillen  de  Cervellon  ,  Ra- 
món Alaman, jy  Guillen  de  Claramonte,  que  se  letguar- 
daria  y  cumpliría  este  asiento.  Pero  el  infante  don 
Fernando  y  don  Guillen  de  Moneada  y  don  Ñuño  Sán- 
chez, que  eran  muy  poderosos  traían  cada  uno  por  sí 
gran  artilicio,  por  tener  á  su  mano  el  gobierno  de  la 
persona  del  rey,  y  repartían  entre  los  de  su  parciali- 
dad los  honores  de  Aragón  á  su  modo. 

Cap.  LXXV1I. —  Que  el  rey  redujo  á  su  servicio  á  don 
■nde  de  Cabrera,  y  de  la  concordia  que  con 
éi  se  tomó  por  el  condado  de  Urgel. 

Referido  so  ha  en  lo  de  arriba ,  que  hubo  guerra  en- 
tre el  rey  don  Pedro  y  el  vizconde  don  Guerao  de 
Qabrers,  por  la  sucesión  del  condado  do  Urgel;  y 
que  el  rey  después  que  el  vizconde  fué  ["eso,  se  apo- 
deró de  la  mayor  parte  de  aquel  ettadti  Muerto  el 
rey  don  Pedro  ,  quedando  el  reino  en  tanta  turbaeion 
y  tlntenei  gobernador  cierto,  el  vizconde  tomó  A  ce— 
brar  diversas  villas  y  castillos  y  hacer  muy  gran  da- 
la Uerrt ,  apoderándose  por  su  m.ino  de  to- 
do loqOO  pudo  haber  del  condado    Pero  ni  este  tiempo 
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con  título  de  conde  y  todos  los  lugares  que  estaban 
en  poder. del  rey,  exceptuando  los  castillos  que  estaban 
obligados  ó  don  Guillen  de  Cardona,  en  los  cuales 
cedia  el  rey  su  derecho  á  don  Guerao.  Débasele  el 
condado  de  Urgel  con  condición  que  tuviese  por  el 
rey  en  feudo  los  castillos  y  lugares  que  en  él  y  en  el 
vizcondado  se  habian  tenido  por  sus  antecesores  ,  con 
reconocimiento  de  fidelidad  á  los  reyes  y  condes  de 
Barcelona  y  en  caso  que  Aurembiax  ,  hija  del  conde 
Armengol  pidiese  que  se  le  hiciese  justicia ,  por  su 
pretensión  estuviese  á  derecho  con  ella  ante  el  rey  á 
conocimiento  de  su  corte ,  y  si  se  declarase  pertene- 
cer aquel  estado  á  la  hija  del  conde  de  Urgel ,  pagase 
á  don  Guerao  treinta  mil  maravedís  que  se  debían  al 
rey  ,  los  cuales  el  rey  cedia  a  don  Guenio ,  y  con  estas 
condiciones  se  concordó  paz  entre  el  rey  y  don  Gue- 
rao ,  quedando  en  su  fuerza  todas  las  otras  concordias 
que  estaban  asentadas  entre  los  reyes  de  Aragón  y 
los  condes  de  Barcelona  y  Urgel  y  con  los  vizcondes  de 
Cabrera.  En  este  año  por  el  mes  de  julio  ,  murió  Ber- 
nardo Roger  conde  de  Fox  ,  habiendo  tenido  cercado 
el  castillo  de  Miralpex  contra  Rogerylsarno  su  hijo, 
señores  de  aquel  lugar  que  eran  sus  feudatarios  ,  y  se 
le  habian  rebelado  y  se  tenia  por  el  conde  Simón  de 
Monforte,  y  sucedió  en  el  condado  de  Fox,  Roger 
Bernardo  su  hijo ,  y  por  el  mes  de  agosto  siguiente 
murió  el  conde  de  Toiosa  ,  y  aunque  llevaron  su  cuer- 
po los  caballeros  del  Hospital  á  la  casa  que  tenia  en 
Toiosa  ,  no  pudo  acabar  su  hijo  que  se  le  diese  ecle- 
siástica sepultura. 

Cap.  LXXV1II. — Déla  guerra  que  el  rey  hizo  en  Cataluña 
contra  don  Guillen  de  Moneada  vizconde  de  Bearnef 
y  contra  los  de  su  bando. 

Entretanto  don  Guillen  de  Moneada  ayuntó  mucha 
gente  de  sus  parientes  y  amigos  en  Cataluña  ,  para  en- 
trar á  correr  el  condado  de  Rosellon  y  hacer  guerra 
en  la  tierra  del  coode  don  Sancho,  porque  el  conde 
no  se  hallaba  con  gente  para  poder  resistir,  y  vino  á 
quejarse  al  rey  diciendo,  que  estaría  á  derecho 
en  su  corte  por  cualquiera  demanda  que  contra 
el  don  Guillen  tuviese,  ó  contra  cualquier  persona 
por  razón  del  señorío  que  durante  su  vida  tenia  en 
Rosellon,  Confíente  y  Cerdania ,  y  dio  por  fiadores  a 
don  Atho  de  Foces  ,  y  a  don  Blasco  Masa.  El  rey,  hala- 
do consejo  en  cortes,  mandó  requerir  a  don  Guillen 
de  Moneada  ,  que  desistiese  de  proseguir  su  pretensión 
por  aquella  vía  .  pues  el  conde  y  su  hijo  estarían  a 
derecho  con  él.  Mas  don  Guillen  era  mu  y  poderoso  y 
gran  señor  en  Cataluña  ,  y  tenia  el  señorío  de  Bearne 
porquo  casó  con  la  condesa  Gersenda  señora  del  viz- 
condado de  Bearne,  y  fué  hijo  de  don  Guillen  Ramón 
de  Moneada,  y  de  doña  Guillerma  de  Castelvell  ,  \ 
era  el  mas  emparentado  varón  que  habia  en  Cataluña, 
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a  poner  un  caballero  llamado  Gisberto  Barbera  por  ser- 
virá donNuño,  y  oonsobrado  animo  aventurándote  mas 
do  lo  (pie  mis  ruanas  batí  iban  ,  salid  con  los  perpiña- 
neess  á  pelear  oto  doo  Guillen  de  Moneada  ,  y  fué  ven  • 

cido  y  preso.  Púsose  por  rsl.i  OtQtB  lodo  el  principado 

en  .11  mas  p  >rqoe  don  Haui.ni  Foleta  vía  onde  de  Car- 
dona .  que  era  gran  señor  ea  Cataluña,  era  «• >"  p 

dd  vis  ande  de  Bearne,  i  s<  lidio  con  los  de  so  bando 


[1223.]  ZURITA.— LIB 

a  valer  al  conde  y  á  don  Ñuño  en  esta  guerra ,  y  el  rey 
determinó  de  ir  á  remediar  este  daño ,  y  mandó  juntar 
sus  huestes  en  Aragón ,  y  fué  para  Cataluña  contra 
don  Guillen.  Ganaron  desta  vez  los  del  rey,   ciento  y 
treinta  fuerzas  entre  torres  y  castillos ,  que  eran  de 
don  Guillen  de  Moneada  ,  y  de  los  de  su  linaje  y  pa- 
rentela ,  y  de  sus  valedores ,  y  en  fin  del  mes  de  agos- 
to, de  mil  doscientos  veinte  y  tres,  puso  cerco  sobre 
el  castillo  de  Cervellon;  que  es  muy  enriscado  y  fuer- 
te junto  a  Barcelona  ,  y  ganólo  en  catorce  dias.  De  allí 
partió  el  rey  para  poner  cerco  al  castillo  de  Moneada, 
en  el  cual  se  habia  puesto  don  Guillen  ,  y  estaban  con 
él  don  Pedro  Cornel ,  don  Rodrigo  de  Lizana  ,  don  Va- 
lles de  Antillon,  Bernardo  de  Santa  Eugenia  ,  hermano 
de  don  Ponce  Guillen,  y  hasta  ciento  y  treinta  caballe- 
ros. En  aquel  cerco  se  hallaron  con  el  rey,  el  conde 
don  Sancho,   don  Ñuño  su  hijo,  el  infante  don  Fer- 
nando, don  Pedro  Abones,  don  Atho  de  Foces  ,  don 
Artal  de  Luna,  y  otros  caballeros  de  la  casa  del  rey, 
que  todos  podían  ser  hasta  cuatrocientos.  Mandó  el 
rey  requerir  á  don  Guillen  de  Moneada  ,  que  le  acogie- 
se en  el  castillo,  y  él  respondió ,  que  de  buena  vo- 
luntad le  recibiera  ,  si  se  le  demandara  de  otra  ma- 
nera ,  mas  visto  que  el  rey  habia  hecho  tanto  daño 
en  su  tierra ,  é  iba  con  ejército  contra  él ,  no  era  obli- 
gado de  entregarle  el  castillo.  En  este  cerco,  aunque  el 
rey  era  muy  mozo ,  que  no  tenia  mas  de  catorce  años, 
mandaba  proveer  con  diligencia  todo  lo  necesario ,  y 
puso  su  real  en  un   cerro  que  está  sobre  la  villa ,  á 
donde  estuvo  casi  por  espacio  de  dos  meses.  Estaban 
tan  desposeídos  de  vituallas  los  del  castillo,  que  no 
pudieran  defenderse  muchos  dias  ,  si  no  fuera  por  al- 
gunos caballeros  del  ejército  que  los  proveían  ,  porque 
á  todos  desplacía  mucho,  que  recibiesen  daño  don 
Guillen  de  Moneada  ,  y  los  que  con  él  estaban  excepto 
al  conde  don  Sancho  ,  y  á  su  hijo ,  y  á  don  Pedro  Alio- 
nes. Era  el  castillo  de  Moneada  tan  fuerte,  que  si  no 
fuera  por  falta  de  bastimentos ,  con  gran  dificultad 
se  podía  entrar ,  y  á  un  lado  del  tenia  una  fuente  muy 
abundosa,  y  el  agua  della  no  les  podía  ser  quitada, 
sino  ganando  el  castillo ,  y  visto  por  el  rey  y  los  de 
su  consejo,  que  perdía  tiempo  en  aquella  porfía,  man- 
dó alzar  el  cerco  y  determinó  de  volverse  para  Ara- 
gón. Por  el  mes  de  julio  ,  del  año  de  nuestra  redención 
de  mil  doscientos  veinte  y  tres  ,  murió  el  rey  Filipo 
de  Francia,  y  sucedió  en  el  reino  el  rey  Luis  su  hijo 
que  estaba  como  dicho  es  ,  casado  con  doña  Blanca 
hija  del  rey  don  Alonso  de  Castilla ,  hermana  de  la 
reina  doña  Leonor,  que  casó  con  el   rey  don  Jaime, 
fué  madre  del  santo  rey  Luis  de  Francia ,  que  sucedió 
-a  padre.  En  este  mismo  año  el  conde  Aimerico  ,  hi- 
jo del  conde  Simón  de  Monforte,  entendiendo  que  no 
era  poderoso  de  sostener  aquel  estado  contra  el  conde 
deTolosa,  y  contra  la  gente  de  la  tierra  que  seguía 
con  gran  afición  ñsu  señor  natural,  y  que  no  tenia  poder 
para  defenderlas  fuerzas  y  castillos  que  le  quedaban, 
resignó  en  el  reino  de  Francia  el  condado  de  Tolosa  ,  y 
toda  la  otra  tierra  que  su  padre  habia  ganado  délos 
herejes  en  el  Ajenes,  Albi,  Cihors,  Careases  y  Narbona, 
y  cedióle  su   derecho,  y   el  rey  le  dio  el  oücio  de 
OODdestable  en  todo  el  reino  de  Francia.  En  este  tiem- 
po murió  don  Alonso   segando  desle  nombre  de   los 
reyes  de  Portugal,  que  fué  casado  coq  doña  Urraca, 
hija  de  don  Alonso  rey  de  Castilla,  y  hubieron  á  don 
^mclio,  que  sucedió  en  el  reino,  y  a  don  Alonso  que 
rasó  con   Matildis  condesa   de   Bolonia  ,    ciudad    (pie 
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Fernando  señor  de  Serpa ,  que  casó  con  doña  Sancha, 
hija  del  conde  don  Fernando  de  Lara  ,  y  á  doña  Leo- 
nor, que  según  en  los  anales  de  Portugal  se  refiere, 
casó  con  el  rey  de  Dacia. 

Cap.  LXXIX. — De  la  confederación  que  entre  si  hicieron 
el  infante  don  Fernando  y  don  Guillen  de  Moneada  ,  g 
don  Pedro  Ahones  y  como  trataron  de  concordarse  con 
don  Ñuño  y  su  bando  ,  y  se  apoderaron  de  la  persona 
del  rey  m  la  villa  de  Alagon. 

Vuelto  el  rey  á  Aragón  salió  don  Guillen  de  Moneada 
á  correr  la  tierra  de  don  Ñuño ,  y  fué  sobre  Tarraza  ,  y 
ganóla  con  otro  lugar  que  se  decia  Sarbos,  y  de  allí  fué 
sobre  Piera  y  no  la  pudo  entrar.  Trujeron  sus  tratos 
secretamente  don  Guillen  y  el  infante  don  Fernando  y 
don  Pedro  Ahones  ,  y  vínose  don  Guillen  para  Aragón 
á  la  villa  de  Tahuste,  la  cual  tenia  don  Pedro  por  el 
rey  encierra  de  honor.  Juntáronse  con  estos  ricos  hom- 
bres las  ciudades  y  consejos  de  Zaragoza  ,  Huesca  y 
Jaca  ,  y  estaba  en  aquella  sazón  en  Alagon  con  el  rey 
don  Ñuño,  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra,  que  se  ha_ 
bia  reducido  á  su  servicio,  don  Blasco  de  Alagon  ,  don 
Artal  de  Luna  ,  don  Rodrigo  de  Lizana  ,  y  don  Atho  de 
Foces  y  allí  se  trató  paz  y  confederación  y  liga  entre  e[ 
infante  don  Fernando ,  don  Guillen  de  Moneada  y  don 
Pedro  Ahones,  que  estaban  ausentes,  con  don  Ñuño 
Sánchez  y  don  Pedro  Fernandez,  por  medio  de  don 
Lope  Jiménez  de  Luesia  ,  vasallo  de  don  Ñuño  ,  y  her- 
mano de  don  Ruy  Jiménez  ,  y  enviaron  sus  mensaje- 
ros al  rey ,  haciéndole  saber  que  venían  á  su  servi- 
cio ,  y  llegando  cerca  de  aquella  villa,  salió  el  rey  a  re- 
cibir al  infante  y  á  don  Guillen  y  á  don  Pedro,  y  entra- 
ron juntos  en  Alagon  ,  y  teniendo  el  rey  proveído  que 
no  entrasen  sino  con  cuatro  ó  cinco  caballeros  ,  y  su 
gente  se  aposentase  por  las  aldeas  ,  don  Ñuño  y  don 
Pedro  Fernandez  ,  á  quien  el  rey  habia  encomendado, 
que  se  encargasen  de  las  puertas,  dejaron  entrar  con 
ellos  hasta  doscientos  caballeros,  sin  sabiduría  del  rey. 
Otro  día  el  infante  don  Fernandez  ,  don  Guillen ,  don 
Pedro  Fernandez  ,  don  Pedro  Ahones  y  don  Ñuño,  que 
estaban  ya  conformes  ,  para  apoderarse  de  la  persona 
del  rey,  que  era  de  hasta  quince  años,  y  ordenar  del 
reino,  como  bien  visto  les  fuese  ,  procuraron  de  per- 
suadirle, que  no  amaban  cosa  mas  que  su  honor  y  ser- 
vicio, y  que  por  él  pondrían  á  cualquier  peligro  sus  per- 
sonas y  estados  todas  las  veces  que  menester  fuese  con- 
tra todas  las  personas  del  mundo  ,  como  por  su  señor 
natural ,  y  que  se  viniese  a  Zaragoza  á  donde  podria 
mejor  ordenar  las  cosas  y  negocios  del  reino  y  de  su  es- 
tado, y  aunque  parecía  serle  referido  por  vía  de  con- 
sejo ,  era  fuerza  y  necesidad ,  á  que  el  rey  no  podia  re- 
sistir, por  haberse  unido  aquellos  ricos  hombres  para 
se  apoderar  del.  El  dia  siguiente  entró  en  Zaragoza,,  y 
fuese  ó  aposentar  a  su  palacio  que  llamaban  el  Azu- 
da ,  junto  a  la  puerta  de  Toledo,  y  aquella  noche  pusie- 
ron nueva  gente  de  guarda  armada  dentro ,  que  hacían 
vela  en  torno  del  muro  ,  y  por  las  puertas  de  palacio, 
y  eran  los  capitanes  Guillen  Boy  ,  Pero  Sanz  de  Martel, 
a  quien  se  dio  cargo  de  la  guarda  déla  persona  del  rey, 
y  tenían  sus  camas  muy  junto  de  la  suya.  Estuvieron 
desta  manera  tres  semanas,  sin  dar  lugar  que  don 
Atho  de  Foces  ,  que  era  muy  favorecido  y  privado  del 
rey ,  pudiese  hablar  con  él ,  ni  aconsejarle  en  aquel 
hecho  ,  y  húbose  do  ir  a  su  casa  á  tierra  de  Huesca. 
Visto  por  el  rey  que  estaba  en  poder  de  aquellos  ricos 
hombres  ,  apremiado  y  fuera  de  su  libertad  ,  como  era 
de  buen  entendimiento  y  de  muy  gran  corazón,  apartó 
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un  dia  á  don  Pedro  Anones ,  y  díjole ,  que  habiéndole 
amado  tanto  y  hecho  merced,  y  favorecido  contra  don 
Artal  de  Luna  ,  siendo  su  adversario  ,  no  hacia  lo  que 
debía  en  le  responder  con  aquella  ingratitud  en  su  des- 
honor y  deservicio ,  que  desde  entonces  se  salia  de  su 
amistad  para  siempre,  pues  era  de  consejo,  que  él  re- 
cibiese daño  y  afrenta  en  aquella  opresión  que  le  te- 
nían. Tras  esto  procuró  con  la  reina  por  salir  de  poder 
de  aquellos  ricos  hombres,  que  saliese  una  noche  con 
él  por  una  ventana  del  palacio  ,  y  no  se  pudo  con  ella 
acabar,  y  así  se  detuvo  hasta  que  el  infante  don  Fernan- 
do hizo  muy  gran  instancia,  en  que  se  hiciese  enmienda 
á  don  Guillen  de  Moneada  ,  de  los  daños  que  se  le  hi- 
cieron en  Cataluña  ,  y  que  le  diese  veinte  mil  marave- 
dís ,  puesto  que  el  rey  rehusaba  de  lo  hacer,  y  pensan- 
do que  se  apartarían  de  la  confederación  y  liga  que  te- 
nían prometió  de  se  los  dar.  Con  esto  quedó  el  rey  de 
allí  adelante  con  mas  libertad,  aunque  estaba  apodera- 
do del  gobierno  el  infante  don  Fernando  su  tio,  en  con- 
tradicción de  muchos  ricos  hombres. 

Cap.  LXXX. — Que  los  ricos  hombres  que  eran  de  diversos 
landos  se  confederaron  y  de  la  tregua  que  el  rey  asentó 
con  Zeit  Abuzeit  rey  de  Valencia  y  de  la  muerte  de  don 
Pedro  Ahones. 

Parece  en  anales  antiguos  que  se  ordenaron  por  este 
tiempo,  que  nos  dejaron  relación  de  cosas  muy  seña- 
ladas de  que  no  se  halla  mención  en  las  historias  ,  que 
vino  a  España  ,  en  el  año  mil  doscientos  veinte  y  cua- 
tro el  rey  Juan  de  Breña  ,  que  en  este  tiempo  se  llama- 
ba rey  de  Acre,  y  pasó  á  la  ciudad  de  Toledo,  á  donde 
fué  recibido  por  el  rey  don  Fernando  con  grande  ho- 
nor y  tiesta  ,  y  entró  en  aquella  ciudad  un  viernes  A 
cinco  del  mes  de  abril  deste  año  ,  con  muy  solemne 
aparato  de  recibimiento,  y  de  allí  pasó  en  peregrinación 
á  Santiago ,  y  a  la  vuelta  se  celebró  su  matrimonio  ,  y 
de  la  infanta  doña  Berenguela,  hermana  del  rey  de  Cas- 
tilla. Este  príncipe  fué  muy  valeroso,  y  era  rey  de 
Jerusalen ,  por  razón  del  derecho  de  su  primera 
mujer,  y  quedando  el  imperio  de  Constantinopla, 
cu  la  sucesión  del  emperador  Balduino,  el  postre- 
ro ,  que  sucedía  al  emperador  Enrico  del  primer 
15<ilduino  conde  de  Flandes,  y  siendo  muy  niño  tuvo  a 
mi  cargo  aquel  imperio  ,  y  casó  después  al  emperador 
Balduinocon  una  hija  suya  y  de  la  reina  doña  Beren- 
guela ,  de  la  cual  hubo  otro  hijo,  como  en  estos  anales 
su  baca  mención,  y  el  rey  Juan  de  Breña  ,  todo  el  tiem- 
po que  vivió,  estuvo  en  la  posesión  de  aquel  imperio 
como  tutor  da  Bal  luino,  y  le  defendió  de  los  príncipes 
griegoa  ^u>  adversarios  coa  grandevalormuchotieaipo. 
iodo  al  rayen  Ifoosoo  por  al  mes  de  octubre  del 
mismo  año  ,  don  Saoobo  obispo  da  Z  y  el  in- 

fante don  Pornando  ,  don  pedio  Aliones  y  Podro  Jor- 
dan  qoe  eran  da  una  parcialidad ,  y  dúo  Dornagnfir  da 
EH1  obispo  de  Lérida ,  el  vizconde  de  Bearne.,  y  don 
Guillen  ,  y  don  .Bamon  de  Corveta .  don  Ramón  de 
Moneada  y  don  Sódico  Ramón  su  hermano  ,  senescal 

de  Cataluña  ,  qoe  erau  da  la  otra  ,  000  BCOerdO  y  (leli- 
lí da  <>!i  o>  ricos  hombres  y  caballeros  sos  ami- 
gos y  valedores  ,11. i  v  catalanes,  se  confedera- 
ron '  oo  ooloc  y  ros  de  tratar  del  remedio  de  las  guerras 

y  daños  qos  se  aSOOrab  m  00  OpPCSJOD  del  rey  ydel  rei- 
no, por  culpa  doiOS del  consejo  fjne  se  habiiin  apod< 

de  ds  -u  porsons  .  y  la  tenían  I  su  gobierno  y  dlsposi- 
ai  Publicaban  de  tral  ir  ante  todos  cosas,  que  sesgo 

r,o  i.i n  de  todo  daffo   I  I  persona  del    niv,  y  que  pfQOO 

rarian  de  todo  peligro  y  deshonor  .  y  que 
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darían  orden  como  su  reino  fuese  reducido  en  buen 
estado ,  y  quedase  pacifico.  Proponían  ,  que  su  intento 
era,  que  el  estado  del  reino  se  reformase,  y  se  asentase 
entera  concordia  entre  el  rey  y  los  ricos  hombres  ,  y 
hubiese  paz  y  sosiego  en  la  tierra ,  para  lo  cual  se  con- 
formaron de  tratar  y  acabar  que  el  rey  echase  de  su 
corte  y  reino  aquellas  personas  que  le  aconsejaban  mal, 
y  siguiese  el  parecer  de  los  ricos  hombres  que  él  y  ellos 
entendiesen  ser  mas  convenientes  a  su  servicio  ,  que 
fielmente  le  aconsejasen.  Con  esta  demanda  estos  pro- 
lados  y  ricos  hombres  con  los  de  su  bando  se  confede- 
raron entre  sí,  prometiendo  de  se  valer  y  ayudar  con 
homenajes  y  juramentos  contra  sus  enemigos  y  adver- 
sarios que  lo  quisiesen  contradecir.  Para  mayor  segu- 
ridad desta  confederación  pusieron  castillos  en  rehe- 
nes, el  infante  don  Fernando  entregó  el  castillo  de 
Angues  en  tercería  en  poder  de  Arnaldo  de  las  Celias, 
don  Pedro  Ahones  y  Pedro  Jordán,  el  castillo  de  Boíl  en 
tenencia  de  Pedro  de  Pueyo,  el  vizconde  de  Bearne,  y 
don  Ramón  de  Cervera  ,  don  Ramón  de  Moneada ,  y  el 
senescal  su  hermano,  Castelseras  ,  y  Cubells,  en  poder 
de  Bernardo  de  Perexens  ,  y  de  Guillen  de  Fluvia.  En 
esta  confederación  entraron  don  Ramón  Alaman  ,  don 
Guillen  de  Cervellon  ,  don  Atorella  ,  don  Pedro  Cor- 
nel ,   y  muchos    caballeros   que    comprendieron   la 
mayor   parte  del   reino  ,  y  pusieron  mayor  turba- 
ción y  contienda  en  él ,  y  su  amistad  paró  en  re- 
partirse los  honores  del  reino  a  su  voluntad.  El  rey 
después  desío  se  vino  á  Zaragoza,  y  residían  en  su  con- 
sejo don  García  de  Gudal  obispo  de  Huesca  ,  don  San- 
cho Ahones  obispo  de  Zaragoza  ,  don  Berenguer  de  Eril 
obispo  de  Lérida ,  don  Guillen  obispo  de  Tarazona  ,  el 
infante  don  Fernando  ,  don  Ñuño  Sánchez  ,  don  Guillen 
de  Moneada  vizconde  de  Bearne ,  don  Ramón  de  Mon- 
eada senescal  de  Cataluña,  don  Pedro  Fernandez  señor 
de  Albarrazin  ,  don  Pedro  Ahones  ,  don  Atho  de  Foces, 
don  Atorella  ,  don  Pedro  Cornel  Valles  de  Vcrgua,  Ruy 
Jiménez  de  Luesia  ,  Aznar  de  Osera  ,  Roldan  Lalo  ,  Pe- 
dro Pérez  justicia  de  Aragón  ,  y  á  catorce  del   mes  de 
marzo    del  año  déla  navidad    de  nuestro  Señor,  de 
mil  y  doscientos  y  veinte  y  cinco  confirmó  á  la  ciudad 
de  Zaragoza  los  privilegios  que  tenían  de  sus  anteceso- 
res y  á  fray  Gonzalo  Yañez,  maestre  de  la  orden  y  ca- 
ballería de  Calattava,  la  donación  del  castillo  y  villa 
de  Alcañiz  ,  con  sus  términos  y  todo  lo  que  se  había 
dado  A  esta  árdea  en  el  reino  de  Aragón  por  el  rey  (Km 
Alonso  su  abuelo,  y  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  su  pa- 
dre. DeZaragOZa  se  fué  el  rey  aTorlosa  ya  cabo  de  al- 
gunos dias  (pie  estuvo  en  aquella  ciudad  ,  salióse  della 

escondidamente ,  sin  que  lo  supiese  el  infante,  ni  los 

del  consejo,  y  fuese  Aun  lugar quecstá  allí  cerca  ,  qoe 
era  de  la  orden  del  Temple  y  se  llama  llorta  ,  de  den- 
de  mandn  despachar  letras  de  llamamiento  para  los 

ricos  hombres  qoe  tenían  las  villas  y  lugares  en  honor 
para  que  A  cierto  día  estuviesen  en  Teruel  ,  con  li 
bailaros  (pie  cada    uno  era  obligado,   según  la    tierra 

qoe  tenía  en  honor  i  porque  determinó  de  entrar  6 
cercar  algún  lugar  principal  del  reino  ds  Valencia    No 

se  hace  mención  en  su  historia  .  que   es  la  mas  COpiOSB 

yoiarta  relación  que  tenemos  de  las  cosas  do  aquellos 
tiempos,  que  entrase  esta  vez  en  el  reino  de  Valencia,  y 
pareos*efl  memoriss  sutéotloss,  qoool  primer  dio  del 
mes  de  octubre  i  «leste  too  de  mil  doscientos  y  veinte 
%  oinco  tenia  cercado  si  lusjerdoiWUscolstyes4sbao 
con  -i  los  obispos  de  Lérida,  taragoza  y  Barcelona, 
don  Guillen  de  Moneada  ,  viseónos  de  Bearne .  don  Ra- 
món de  Moneada,  don  Ramón  ds  Csrvers,  doaQuitlea 


de  Cervellon,  don  Pedro  Ahones,  don  Atho  de  Foces, 
don  Atorella ,  Pedio  Pérez  justicia  de  Aragón.  Es- 
tá aquel  lugar  en  un  peñasco ,  que  le  ciñe  casi  por  to- 
das partes  la  mar,  en  la  costa  que  habitaron  antigua- 
mente los  ilergaones  ,  y  por  ser  como  isla,  le  pusieron 
este  nombre  y  era  muy  lamoso  y  conocido  en  las  na- 
vegaciones de  los  griegos  ,  en  los  lugares  de  la  costa, 
entre  el  rio  Ebro  y  Sagunto  ,  y  por  la  misma  causa  le 
llamaron  en  su  lengua  Cherehonneso.  Lo  que  en  su  his- 
toria se  contieue  es,  que  para  esta  empresa  fué  muy 
servido  de  don  Pascual  Muñoz,  que  habia  sido  priva- 
do del  rey  don  Pedro  su  padre  ,  y  era  de  los  mejores  y 
mas  principales  de  Teruel ,  y  ofreció  de  dar  para  aque- 
lla guerra  los  dineros  que  fuesen  necesarios,  cuanto 
bastase  la  facultad  de  su  hacienda  y  de  sus  amigos,  é 
hizo  al  rey  empréstito  para  proveer  lo  necesario  de 
vituallas  y  bastimento  para  la  gente  de  guerra  para 
tres  semanas.  En  esta  historia  se  dice,  que  cuando  lle- 
gó el  plazo  en  que  babian  de  estar  juntos  los  ricos 
hombres  del  reina,  no  fueron  á  servir  al  rey,  sino  don 
Blasco  de  Alagon  que  era  muy  principal  varón  ,  y  de 
los  muy  señalados  y  valerosos  que  hubo  en  aquellos 
tiempos,  y  don  Artal  de  Luna  ,  y  don  Atho  de  Foces, 
y  que  se  gastó  la  munición  y  vitualla  que  tenían  ,  y 
por  esta  causa  fué  forzado  el  rey  de  hacer  tregua  con 
Zeit  Abuzeit  rey  de  Valencia,  con  que  le  diese  el  quin- 
to de  las  rentas  de  las  ciudades  de  Valencia  y  Murcia, 
sacando  los  pechos ,  y  otorgó  al  rey  el  tributo.  A  esto 
se  añade  en  aquella  historia ,  que  después  de  ha- 
berse concordado  la  tregua  con  el  rey  de  Valen- 
cia ,  pasadas  las  tres  semanas  se  salió  el  rey  de 
Teruel :  y  llegando  á  una  aldea  que  se  llama  Ca- 
lamocha,  halló  allí  á  don  Pedro  Ahones  con  hasta  se- 
senta de  caballo,  y  dijo  al  rey  que  iba  á  hacer  entra- 
da en  tierra  de  moros,  con  don  Sancho  obispo  de  Za- 
ragoza su  hermano :  y  mandóle  el  rey  que  volviese 
con  él  hasta  Burbaguena  ,  diciendo  que  le  quería  ha- 
blar en  presencia  de  algunos  ricos  hombres  de  Ara- 
gón. Apeóse  el  rey  en  Burbaguena  en  una  casa  del 
Temple,  y  halláronse  con  él  don  Blasco  de  Alangon, 
don  Artal  de  Luna  ,  don  Atho  de  Foces,  don  Ladrón, 
don  Asalido  de  Gudal  y  don  Pelegrin  de  Bolas:  y  con 
ellos  se  detuvo  el  rey  con  intención,  según  después 
pareció ,  de  prender  a  don  Pedro:  porque  era,  á  quien 
se  daba  toda  la  culpa  de  la  confederación  y  liga  que 
se  hizo  en  Alagon.  Iba  don  Pedro  armado  de  su  per- 
punte, que  era  armadura  defensiva  ,  que  entonces  se 
usaba  comj  jubón  fuerte  ,  y  con  su  espada  ceñida  y 
un  morrión  de  malla,  y  el  rey  le  dijo,  que  por  su 
culpa  principalmente  y  de  los  ricos  hombres  del  rei- 
no, habia  dejado  de  hacer  una  buena  cabalgada  en 
tierra  de  muros,  que  era  lo  que  él  mas  codiciaba, 
porque  hasta  entonces  no  se  babie  visto  á  las  manos 
con  ellos ,  y  que  le  fué  partido  hacer  tregua  con  el  rey 
de  Valencia  ,  y  por  esta  causa  le  rogaba  y  mandaba 
que  la  guardase.  EscusAbase  don  Pedio  con  decir  que 
le  habia  costado  mucho  a  él  y  á  su  hermano  el  obis- 
po, el  aparejo  que  hicieron  para  esta  entrada:  y  su- 
plicaba al  rey  que  do  diese  lugar  que  se  perdiese  el 
servicio  que  en  ella  podia  dellos  recibir.  A  e*lo  res- 
pondió el  rey  que  mayor  seria  el  deservicio  que  reci- 
biría ,  en  que  se  quebrase  la  tregua,  que  por  su  cul- 
pa se  bebía  hecho ,  y  quequeria  ver  si  su  ruego  y 
mandamiento  valí  m  tautoooo  61  que  se  dejase  de  aque- 
lla porlía :  masdou  Pedro  Ahones  instaba  en  decir 
que  no  podia  dejar  de  seguir  su  viaje:  y  el  rey  le  re- 
plicó ,  que  pues  en  cosa  de  aquella  calidad  no  le  que*1 

TOMO    IV. 
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ria  complacer,  que  quería  que  fuese  preso.  Levantóse 


entonces  en  pié  don  Pedro,  y  los  que  estaban  con  el  rey 
dejáronlos  solos ,  y  salieron  de  la  casa  embrazando  sus 
mantos  con  las  espadasen  las  manos.  Aunque  era  don 
Pedro  de  gran  estatura  y  muy  diestro  en  las  armas 
y  valiente ,  y  el  rey  de  edad  de  diez  y  siete  años, 
queriendo  echar  don  Pedro  mano  á  la  espada,  asió 
el  rey  della  con  tanta  fuerza,  que  no  la  pudo  desen- 
vainar: y  porfiando  en  esto,  oyendo  el  ruido  los  de 
don  Pedro  que  estaban  a  caballo,  apeáronse  has- 
ta cuarenta,  y  entrando  dentro  porfiaron  de  sacarlo  de 
las  manos  del  rey,  y  aun  con  esto  no  podia  descabu- 
llirse del:  y  los  del  rey  ,  que  estaban  en  aquella  casa, 
según  en  su  historia  se  escribe,  estaban  jnirando  la 
lucha:  y  así  los  caballeros  y  escuderos  de  don  Pedro 
le  sacaron  de  poder  del  rey,  y  le  pusieron  á  caballo 
y  salieron  con  él  de  Burbaguena.  Entonces  pidió  el  rey 
á  un  caballero  de  Alagon,  que  estaba  á  la  puerta  á 
caballo  que  le  decían  Miguel  de  Aguas,  que  le  dejase 
su  caballo,  y  subió  en  él  armado  de  su  perpunte,  y 
luego  le  dieron  sus  armas  ,  y  siguió  solo  á  don  Pedro, 
y  tras  él  partió  don  Atho  de  Foces  con  cuatro  de  ca- 
ballo ,  sin  que  hubiese  tomado  sus  armas;  y  de  allí 
ó  un  rato  cabalgaron  don  Blasco  de  Alagon  y  don 
Artal  con  los  suyos.  Saliendo  don  Atho  por  entre  unas 
tapias  por  las  viñas  de  través  se  reparó  en  el  cami- 
no, por  esperar  los  caballeros  que  seguían  al  rey:  y 
fué  reconocido  de  la  gente  de  don  Pedro,  y  volvien- 
do contra  él  dos  caballeros ,  le  hirieron  y  derribaron 
del  caballo:  y  entretanto  llegaron  don  Blasco  y  don 
Artal;  y  el  .rey  pasó  adelante  con  solos  dos  caballe- 
ros, que  eran  don  Asalido  de  Gudal ,  y  Domingo  Ló- 
pez de  Pomar,  y  reconocieron  á  don  Pedro  Ahones, 
que  iba  con  veinte  de  caballo  que  le  seguían  sin  apar- 
tarse del ,  por  una  cuesta  arriba  ,  por  tomar  el  camino 
de  Cu  tanda  ,  que  era  un  castillo  del  obispo  de  Zarago- 
za su  hermano.  Don  Blasco  y  don  Artal  le  iban  en  el 
alcance,  y  llegaban  del  cuanto  un  tiro  de  ballesta  :  y 
don  Pedro  se  hubo  de  recojer  á  un  cerro  con  los  suyos, 
y  reparó  en  él ,  porque  llevaba  el  caballo  cansado.  En- 
tonces don  Jimen  López  de  Riglos  se  apeó  del  suyo  ,  y 
dióle  á  don  Pedro  para  que  se  salvase  :  y  como  llegaba 
alguna  gente  del  rey,  comenzaron  desde  aquel  recues- 
to á  lanzar  muchas  piedras ,  defendiendo  la  subida.  El 
rey  adelantándose  de  don  Asalido  y  de  Domingo  Ló- 
pez de  Pomar  ,  siguió  por  una  vereda  ,  que  era  atajo 
del  camino  para  subir  á  lo  alto  del  cerro  :  y  mientras 
defendían  los  de  don  Pedro  la  subida  á  don  Blasco  y  á 
don  Artal,  llegó  por  la  otra  parte  el  rey:  y  siguiendo 
por  aquel  camino,  los  suyos  ganaron  lo  alto  :  y  enton- 
ces fué  desamparado  don  Pedro  de  su  gente,  sin  que 
quedase  con  él  sino  un  escudero  que  le  aguardaba,  que 
decian  Martin  Pérez  de  Mezquita.  Llegó  en  aquella  sa- 
zón contra  don  Pedro  un  caballero  que  se  decía  Sancho 
Martínez  de  Luna  ,  hermano  mayor  de  Martin  López  de 
Luna,  y  dióle  una  lanzada  por  el  lado  derecho,  por  la 
escotadura  del  perpunte:  y  abrazándose  con  el  caballo 
sintiéndose  herido,  dejóse  Caer  á  la  otra  parte.  Apeó9e 
entonces  el  rey  que  llegó  de  los  primeros  ,  y  púsole  los 
brazos  recogiéndole,  diciendo,  que  en  mal  punto  luc- 
ra nacido,  pues  no  le  habia  querido  creer  en  el  <  onsejo 
que  le  daba.  Estando  en  esto,  licuó  don  Blasco  de  Ala- 
gon ,  y  dijo  al  res  M"1'  le  dejasen  aquel  león  ,  porque  «e 
vengarían  de  las  sobras  que  le  habia  hecho,  con  ade- 
man de  quererle  alancear,  estando  ya  don  Pedro  heri- 
do de  muerte :  pero  no  consintió  el  rey  que  llegasen  a 
él ,  diciendo  que  primero  habia  de  herir  a  él  que  á  don 
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Pedro:  y  mandóle  poner  sobre  un  caballo,  en  el  cual 
le  Volvía  un  escudero  por  el  camino  de  Burbaguena  .  y 
murió  antes  que  allá  llegase.  Partióse  de  allí  el  rey  pa- 
ra Daroca  ,  llevando  consigo  e!  cuerpo  dedon  Pedro  en 
un  ataúd  ,  y  lué  enterrado  en  la  iglesia  de  Santa  filaría 
de  aquella  villa  :  y  al  mismo  tiempo  que  el  rey  se  salia. 
hubo  algún  alboroto  entre  los  de  su  casa  que  iban  en 
su  seguimiento  y  los  déla  villa,  porque  les  dijeron  al- 
gunos denuestos  deshonrándolos:  y  fué  allí  herido  un 
escudero  del  rey  ,  pariente  de  Pelegrin  de  Bolas.  Era 
don  Pedro  Abones,  sin  ser  de  linaje  de  ricos  hombres, 
de  los  mas  grandes  y  mas  poderosos  del  reino,  y  tema 
la  villa  de  Bolea  y  todo  Sobrarte,  que  el  rey  don  Pe- 
dro le  había  empeñado  :  y  estaba  apoderado,  no  solo 
de  las  fuerzas  y  castillos  de  la  montaña  ,  pero  de  algu- 
nas otras,  y  luego  partió  el  rey  con  su  gente  para  la 
villa  de  Bolea  por  cobrarla  :  mas  cuando  allá  llegó  ,  se 
habían  puesto  dentro  el  infante  don  Fernando  y  don 
Pedro  Cornel ,  con  hasta  ochenta  de  caballo,  y  los  de  la 
villa  tenían  su  voz,  y  estaba  el  castillo  bien  fornecido 
de  munición  y  gente  y  vituallas  ,  para  6B  poder  defen- 
der: y  por  esto  el  rey  no  se  detuvo,  y  pasó  adelante.  En 
la  tiesta  de  la  Anunciación  del  año  mil  doscientos  vein- 
t"  y  cin.ose  comenzó  á  fundar  la  iglesia  del  monasterio 
de  Roda ,  siendo  abad  Martino,  que  después  lo  fué 
del  monasterio  de  Gemundo,  y  habia  residido  en 
el  monasterio  de  Junquera. 

Cap.  LXXXI. — De  la  guerra  qued  rey  Itizo  ni  los  luga- 
res que  tenían  la  voz  del  infante  don  Fernando. 

Entretanto  que  el  rey  iba  contra  los  lugares  de  So- 
hVarbe  y  Ribagorza  ,  que  se  tenian  por  don  Pedro  Alio- 
nes ,  levantáronle  las  ciudades  y  villas  de  Aragón,  to- 
mando la  voz  del  infante  don  Fernando  y  de  don  Pe- 
dro Cornel  con  su  parcialidad  ,  sino  fué  la  villa  de  Ca- 
lateyod  ;  y  enviaron  por  don  Guillen  de  Moneada,  y 
vino  a  Aragón  con  toda  la  gente  que  pudo  juntar.  Por 
esta  causa  ,  ante  todas  cosas  convino  al  rey,  que  ba- 
jase de  la  montaña,  y  vínose  para  Almudevar,  á  donde 
estuvo  tres  seminas ,  de  allí  se  pasó  á  Periosa  ,  y  lle- 
-  :  servicio  Ramón  Folch,  vizconde  de  Cardona, 
con  don  Guillen  de  Cardona  su  hermano  ,  y  hasta  se- 

!  i  de  c  .hallo.  Allí  proveyó  el  rey,  que » ¿tuviesen  en 
Alagon ,  en  frontera  contra  Zaragoza,  don  Blasco  de 
Alagon  y  don  Arta!  de  Lona;  y  quedaron  con  el  de 
Aragón,  dooAthode  Feces,  don  Rodrigo  de  Liana  y 
don  Ladrón.  En  aquella  sazón  <•!  obispo  don  Sancho 
Ibones  en  venganza  de  la  muerte  de  su  hermano  don 
Pedro,  habia  ayuntado  mocha  gente  de  su  parcialidad, 
•he  de  /  entra  la  villa  de 

marón  ei  logar,  y  fué  poeeto  por  su 

•.•á  moo  ''-t'1  cía  <;i  coaresma  .  \  el  obispo,  según 
en  la  historia  se  escribe,  Bbsolviaá  su  gente  A  culpa  \ 
a  peo  i  de  los  dafios  q  in  ;  y  dábales  licencia  qoe 

■  ai  ir' ,  y  concedíales  otras  Indulgen 

tellar ,  pin»  don  Blas  o  \ 
■  Lona  ,  que  estab  in  en  Alagon  ,  salieron 
conl  n  a  Ebro,  y  acometiéronlos  moy 

de  i  i  en  la  siei  ra  que  está  Junto  ai  Castellai    j 

li  >  de  /  itre 

muertos        pi  i  ti  ti  el  'ampo    El 

M  Peí  I  mé- 

uin\  \6  <  on  Ramón  I 
. 
¡unto  a  Perl 


fué  combatido,  y  dende  á  tres  dias  que  se  dio  batería  ai 
castillo  ,  un  escudero  que  estaba  dentro  ,  movió  par- 
tido al  rey ,  que  se  le  rendiría  á  cierto  término  ,  si  no 
le  venia  socorro;  y  fué  asentado,  que  si  dentro  de  ocho 
dias  no  llegaba  ,  le  hubiese  de  rendir  al  rey ;  y  con  este 
concierto  se  sobreseyó  el  combate  del  castillo:  Estaban 
con  el  rey  sobre  las  Celias  ,  Ramón  Folch  ,  don  Ro- 
drigo de  Lizana,  don  Atho  de  Foces,  don  Pedro  de  Po- 
mar y  don  Ladrón,  principales  en  su  consejo  y  gobier- 
no; y  el  dia  que  se  cumplía  el  plazo,  fuese  el  rey  á 
Pertusa,  y  mandó  que  para  otro  dia  siguiente  estuvie- 
sen á  punto  con  sus  armas  y  fuesen  sobre  las  Celias, 
y  lo  mismo  mandó  á  los  de  Berbegal  y  Barbastro.  Es- 
tando proveyendo  estoen  Pertusa,  vieron  venir  por 
el  camino  de  Huesca,  dos  caballeros  al  galope  muy 
largo  con  sus  lanzas  y  escudos  ,  y  conocieron  que  eran 
don  Pelegrin  de  Atrosillo  y  don  Gil  su  hermano;  y  aguar- 
dólos el  rey  en  la  iglesia  de  Santa  María,  y  dieron  aviso 
que  el  infante  y  don  Pedro  Cornel  con  sus  gentes,  y  con 
los  consejos  de  Zaragoza  y  Huesca  ,  iban  á  socorrer  las 
Celias  ,  y  que  los  habían  dejado,  que  emparejaban  con 
Vililla  ,  y  se  daban  prisa  por  llegar  aquel  dia.  Mandó 
luego  el  rey  ensillar,  no  estando  con  él,  sino  solos  cua- 
tro caballeros  ,  y  dejó  mandado  al  consejo  de  Pertusa, 
que  le  siguiesen,  y  lo  mismo  se  proveyó  con  los  de  Ber- 
begal y  Barbastro.  Llegando  á  las  Celias  ,  halló  allí  á 
Ramón  Folch  y  á  don  Guillen  de  Cardona  su  hermano, 
y  á  don  Rodrigo  de  Lizana  ;  y  estos  ricos  hombres  con 
los  caballeros  del  rey  ,  eran  hasta  ochenta  de  caballo, 
y  mandólos  el  rey  armar  y  estar  á  punto  de  batalla; 
y  don  Pedro  de  Pomar  ,  que  era  caballero  anciano  de 
la  casa  del  rey,  y  principal  en  su  consejo,  visto  la  poca 
gente  que  tenia  ,  y  que  no  eran  parte  para  resistir  á 
las  gentes  del  infante ,  dijo  al  rey  ,  que  tomase  lo  alto 
de  un  cerro  muy  enriscado  que  allí  habia  ,  donde  se 
pudiese  defender,  hasta  que  llegasen  á  socorrerle  las 
compañías  de  algunas  villas  que  esperaba.  Mas  el  rey  le 
respondió  con  gran  ánimo ,  diciendo:  don  Pecho  yo 
soy  rey  de  Aragón,  y  estos  que  son  mis  subditos  y  na- 
turales ,  vienen  como  no  deben  contra  su  señor  sin  de- 
recho \  razón  ;  creed  ,  que  no  dejaré  la  villa,  sino  mu- 
riendo en  el  campo  v  ó  Quedando  vencedor ,  \  por  esta 
VOZ  no  acuerdo  de  seguir  vuestro  consejo.  Así  estuvo 
con  gran  corazón  animando  á  los  suyos,  esperando  en 
el  campo  al  infante  y  su  gente,  y  no  pareciendo  aquel 
dia  ,  se  le  rindió  el  castillo  de  las  Celias.  Después  que 
el  rey  tomó  la^  Celias,  volvióse  fi  Peí  tusa,  á  donde  vino 
Espargo,  arzobispo  de  Tarragona,  por  reducirá!  Infante 
y  ricos  hombres  de  su  parcialidad  al  servicio  del  ley, 

Anduvo  este  pifiado ,  que  tenia  gran  autoridad  .  y  era 

muy  deudo  del  iey, tratando  entre  rüos  dealgunos  me- 
dios de  paz;  pero  no  se  podo  por  entonces  concluir, 
porque  pedían  cosas,  qoe  decia  el  re)  ser  en  gran  dis- 
minución de  su  señorío.  Los  de  Huesca ,  como  fueron 
ganadas  las  Celias  ,  hablaron  i  on  Martin  de  Perexoio, 
merino  del  rey  en  aquella  ciudad  ,  y  con  oíros  que  de- 
seaban bu  servicio ,  para  quele  avisasen .  qoe  si  allá 
iba ,  ó  se  acercaba  á  Huesca ,  obedecerían  sus  manda- 
mientos; j  por  esl  i  c  tose  parir  sin  compañía  de  hom- 
bres de  armas ,  ni  gente  de  goerra ,  porque  no  se  alte- 
ilieron  a  recibirle  basta  veinte  de  los 
principales  de  aquella  ciudad,  a  San)  de  Salas, 

y  hablo  ¡  on  elh  nte  ,  diciendo 

eo  que  i-  len  y  merced.  Supli- 

cáronle,que  entrase  en  la  ciudad,  porque  en  ella  le 
sei  vil  ian  como  eran  obli  i  natural.  Iban 

con  el  rey    del  ibres,  don  Rodrigo  deLÍ- 
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zana  y  don  Blasco  Maza  ;  y  de  los  caballeros  mesnade- 
ros  de  su  casa ,  don  Asalido  de  Gudal ,  y  don  Pelegrin 
de  Bolas,  que  hacia  el  oficio  de  mayordomo  por  don 
Atho  deFoces  y  Sancho  Pérez  de  Pomar.  Aquel  dia  fué 
recibido  en  son  de  fiesta  ,  y  regocijo  déla  gente  popu- 
lar ;  pero  la  noche  siguiente  se  pusieren  en  armas,  y 
fueron  alborotando  el  pueblo,  y  llegaron  ante  las  puer- 
tas de  palacio  hasta  cien  hombres  armados ,  y  estu- 
vieron haciendo  la  guarda  toda  la  noche  ,  y  aunque  el 
rey  lo  entendió  de  un  su  portero  ,  que  se  llamaba  Gui- 
llen de  Dacan,  no  se  curó  dello  Otro  dia  de  mañana, 
por  aquel  alboroto  mandó  el  rey  que  se  ayuntase  el 
consejo  de  la  ciudad  delante  del  palacio  y  de  las  ca- 
sas de  Montaragon  ,  a  donde  concurrió  mucha  gente ;  y 
están. ¡o  á  caballo  les  dijo  ,  que  bien  sabían  que  era  su 
rey  y  señor  natural ,  y  estos  dos  señoríos  de  rey  y  na- 
turaleza le  pertenecían  legítimamente.  El  reino  por  po- 
sesión y  poderío  real ,  y  la  naturaleza  por  derecha  su- 
cesión heredada  de  sus  mayores ,  y  decia  que  esta  era 
tan  antigua  ,  que  con  él  habian  reinado  en  Aragón  ca- 
torce reyes  ,  de  quien  él  descendía  desde  el  rey  Iñigo 
Arista  ,  que  fué  el  primero  que  fundó  el  reino  en  las 
montañas  de  Aragón  y  Sobrarbe;  y  que  cuanto  de  mas 
antiguo  dependía  la  naturaleza  entre  él  y  sus  subditos, 
tanto  mas  les  obligaba  á  este  reconocimiento  ,  que  era 
mas  estrecho  vínculo  que  parentesco,  pues  este  por 
tiempo  se  deshace  y  la  naturaleza  por  mayor  discurso 
de  siglos  obliga  mas  y  tiene  mayores  fuerzas.  Por  esto 
decia  ,  que  deseaba  el  sosiego  y  buen  estado  del  reino  y 
que  fuesen  mejorados  en  los  fueros  y  costumbres  que 
sus  predecesores  les  habian  concedido,  y  no  debían 
andar  en  asonadas  ni  en  armas  ,  ni  era  razón  que  él  se 
hubiese  de  recelar  dellos  ,  pues  confiando  de  su  fideli- 
dad ,  se  vino  á  aquella  ciudad  ,  porque  tenia  voluntad 
de  la  conservar  y  tener  en  su  amor  y  servicio.  A  esto 
respondieron  que  le  agradecían  mucho  lo  que  les  había 
dicho  y  que  el  consejo  habria  su  acuerdo,  y  entráronse 
en  las  casas  de  Montarangon  ,  y  estuvieron  dentro  por 
gran  espacio.  Estando  deliberando  lo  que  le  responde- 
rían con  maña  de  los  que  procuraban  estorbar  el  ser- 
vicio del  rey  y  el  sosiego  de  aquella  ciudad,  publicaron 
que  Ramón  Folch,  y  las  gentes  del  rey  ,  que  estaban  en 
el  campo  ,  venían  á  gran  furia  contra  la  ciudad  y  que- 
riéndose levantar,  fueron  asegurados  por  el  rey  y  tor- 
naron á  su  acuerdo ;  pero  estando  sus  ánimos  muy  al- 
terados ,  no  tomaron  resolución  de  responderle,  y  par- 
tiéronse todos  de  aquel  consejo  y  entróse  el  rey  en  pa- 
lacio ,  y  con  él  don  Rodrigo  de  Lizana  ,  don  Blasco  Ma- 
za ,  don  Asalido  de  Gudal,  y  Rabaza  ,  que  era  su  se- 
cretario. Esto  era  por  el  mes  de  marzo  y  fueron  entón- 

Haesca  don  Bernardo  Guillen  tio  del  rey,  y  don  Ra- 
món de  Mompeller  su  hermano,   y  Lope  Jiménez  de 
comenzóse  entonces  otra  vez  á  alterar  el  pue- 
blo \  poner  en  armas  para  detener  al  rey,  y. pusieron 

as  por  las  calles  y  mandaron  cerrar  las  puertas 
¡de  la  ciudad;  v  <•!  rey  que  entendió  el  furor  y  alteración 
déla  gente  popular  .  por  mas  asegurarlos,  que  no  pen- 
saba partirse,  ordenó  que  se  hiciese  mayor  provisión 
de  la  que  solía,  porque  entendiesen  que  derminaba  <•<>- 
ver  <  n  la  ciudad  ,  y  entr»  tanto  mandó  que  le  trujasen 

«lío ,  y  vistióse  su  loriga  y  perpunte  ysuear- 

Bftai  1  \  1  iban  con  él  don  Rodrigo  y 

don  Blasco ,  y  no  eran  sino  cined  de  caballo  y  bajaron 

.  !  1  puerta ,  poi  donde  1  la  (suela  ,  camino 

de  Bolea,  y  bal  la  ron  .cerrada  la  puerta  de  la  ciudad; 

1. 1:1  repentinamente,  que  no  habiendo  llegado 

larda  .  am<  n  izando  el  rej  al  pa  tero  ,  pu- 
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dieron  abrirla  los  escuderos  del  rey  y  estuvo  allí  espe- 
rando toda  la  gente  de  caballo  que  consigo  tenia  ,  y  to- 
mó el  camino  de  la  Isuela  abajo  y  salieron  á  recibir  al 
rey  el  vizconde  de  Cardona  y  don  Guillen  su  hermano, 
y  don  Atho  de  Foces  mayordomo  del  reino  ,  con  toda 
la  otra  gente,  y  con  ellos  se  fué  el[rey  á  Pertusa.  En  este 
año  que  fué  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor  de 
mil  doscientos  veinte  y  seis,  por  el  mes  de  marzo,  mu- 
rió el  papa  Honorio  y  sucedió  en  su  lugar  Gregorio 
noveno,  y  Luis  rey  de  Francia  tuvo  cercada  la  ciudad 
de  Aviñon  ,  que  estaba  inficionada  de  la  herejía  de  los 
albigenses  ;  y  habiéndose  ganado  por  combate  mandó 
derribar  sus  muros,  y  entonces  se  acabó  de  extirpar 
aquella  herejía  ;  y  fué  muerto  el  conde  Guido  de  Mon- 
íorte,  hermano  del  conde  Simón  de  Monforte  de  una 
saeta  ,  en  un  lugar  del  condado  de  Tolosa.  Volviendo 
desta  guerra  el  rey  de  Francia  ,  adoleció  en  Mompen- 
sier ,  y  murió  allí  de  la  dolencia  ,  y  Luis  que  era  hijo 
mayor,  sucedió  en  el  reino,  y  don  Alonso  que  después 
fué  conde  de  Putiers,  casó  con  única  hija  de  Ramón 
último  conde  de  Tolosa,  y  sucedió  en  aquel  estado  ,  y 
era  prima  hermana  del  rey  don  Jaime,  hija  de  doña 
Sancha  hermana  del  rey  don  Pedro  su  padre.  Dejó  el 
rey  de  Franciuotros  dos  hijos,  á  Roberto,  que  fué  con- 
de de  Ras  y  Picardía  ,  y  á  Carlos  ,  que  fué  duque  de 
Angeus  y  conde  de  la  Proenza,  y  el  primero  de  aquella 
casa  ,  que  fué  rey  de  Sicilia  ,  de  quien  sucedieron  los 
que  después  reinaron  en  Ñapóles  y  los  de  la  casa  de  Pu- 
razó.  En  Castilla  después  de  la  muerte  del  rey  don  En- 
rique ,  hubo  grandes  movimientos  de  guerra  ,  parte 
emprendida  por  los  ricos  hombres  de  ella  ,  parte  por 
causa  del  rey  de  León ;  y  procuraba  la  reina  doña  Be- 
renguela ,  que  los  ricos  hombres  y  pueblos  de  Castilla 
jurasen  al  infante  don  Fernando  su  hijo  por  rey,  y  le 
amparasen  contra  sus  enemigos  ,  y  con  gran  consejo  y 
cordura  lo  acabó  con  ellos  ,  y  mandó  llamar  á  cortes 
á  los  de  Estremadura  y  Castilla  ,  para  la  villa  de  Va- 
lladolid  ,  á  donde  fué  su  hijo  jurado  por  rey  ,  y  coro- 
nado en  la  iglesia  de  Santa  María,  siendo  de  edad  de 
diez  y  ocho  años;  y  comenzó  á  prevalecer  la  voz  y  par- 
tido del  rey  don  Fernando,  y  fué  casado  con  doña  Bea  - 
triz,  hija  del  emperador  Filipo  ,  hermano  del  empera- 
dor Enrico,  que  fué  muerto  por  el  conde  Palatino,  y 
de  María  Irene  su  mujer  ,  que  fué  hija  del  emperador 
Isacio  Angelo  ,  que  sucedió  en  el  imperio  de  Constan- 
tínopla  á  Andrónico  Comneno.  Habia  sido  casada  pri- 
mero esta  María  Irene  ,  según  parece  por  las  historias 
de  Sicilia  ,  con  un  hijo  del  rey  Tancredo  ;  la  cual  en  la 
historia  del  arzobispo  don  Rodrigóse  llamó  María;  y 
estando  esta  princesa  con  el  emperador  Federico  su 
primo  ,  rey  de  Sicilia  ,  la  envió  muy  acompañada  á 
Castilla  ,  y  celebraron  sus  bodas  en  Burgos. 

Cap.  LXXXII. — De  la  concordia  que  el  rey  trató  entre 
liamon  Folch,  vizconde  de  Cardona  y  los  de  su  bando, 
y  don  GvUlen  de  Moneada,  vizconde  d:  llame  ,  //  en- 
tre el  infante  don  Femando  y  don  Simo  Sanch*  ~. 

Procuró  el  rey ,  para  remediar  las  alteraciones  del 
reino,  y  reducir  al  infante  don  Fernando  a  su  servi- 
cio, y  ú  los  ricos  hombres  de  Aragón  y  Cataluña  ,  quo 
seguian  su  parcialidad,  de  concordar  las  diferencias  que 
don  Ramou  Folch ,  vizconde-de  Cardona  ,  y  los  do  su 
bando  traían  con  don  Guillen  de  Moneada  ,  vizconde 
deBearne,  •>  loada  lá otra  parte,  porque  sin  esto,  parr 
recia  imposible  quese  apaciguasen  las  cosas  de  Ara- 
gón, y  la  contienda  quenabia  entreoí  infante  don  Fer- 
nando 5  don  Ñuño  Sánchez.  Entendieron  en  concor- 
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darlas  Espargo  arzobispo  de  Tarragona,  y  algunos  ricos 
hombres;  y  fin  Uniente  el  vizconde  de  Cardona  y  dou 
Guillen  de  Cardona  su  hermano,  don  Pedro  de  Genera 
y  don  Pedro  de  Granana,  Berenguerde  Portella,  y  don 
Dalmao  de  Ti  mor,  en  su  nombre,  y  de  don  Ñuño  Sán- 
chez, y  de  los  de  su  valía,  que  eran  don  Guillen  de  An- 
glesula  y  sus  hijos  .  Berenguer  de  Puchert  y  sus  hijos, 
Arnaldo  deTimor,  don  Berenguer de Eril,  Guerao  Ala- 
man, Ponce  de  Santa  Fé,  Berenguer  de  Villafranca,  Ra- 
món de  Ribellas,  y  Ramón  y  Gombal  deRibellas  sus 
hijos  ,  l'go  de  Mataplana  ,  Pedro  de  Berga  ,  Guillen  de 
Guardia  ,  Galcerán  de  Pinos  .  Berenguer  de  Anglesola, 
y  por  sus  parientes  y  vasallos  remitieron  todas  las 
querellas  y  daños  que  hasta  allí  habían  recibido  en  la 
guerra  que  tenían  con  don  Guillen  de  Moneada  y  con 
los  barones  y  caballeros  de  su  parcialidad  ,  que  eran 
e*tos,  don  Guillen  deCervellon  y  Guerao  de  Cervellon 
su  hijo  ,  Guillen  de  Claramonte,  Ramón  Alaman  ,  don 
Guillen  de  Cervera  ,  Arnaldo  de  Castelbó  ,  don  Ra- 
món de  Moneada  y  don  Ramón  de  Cervera  ,  Ugo 
conde  de  Amponas,  Ponce  Guillen  ,  Bernardo  Ugo  de 
Ser ra tonga,  el  conde  de  Pallas,  Bernardo  de  Portella, 
Guerao  de  Aguilon,  Ramón  deBelloc  y  otros  caballeros. 
Esto  fué  á  veinte  y  tres  del  mes  de  mayo  deste  año, y  el 
vizconde  de  Cardona  y  su  hermano,  y  aquellos  caba- 
lleros en  su  nombre,  y  los  de  su  bando  concedieron  ala 
otra  p  irte  treguas  por  diez  años  continuos,  y  pusieron 
en  rehenes  los  castillos  y  villas  de  Alcarraz,  Momblanc, 
Tamarit  y  Terraza  y  Pontons,  que  el  vizconde  de  Car- 
dona y  su  hermano  tenían  en  feudo  por  el  rey,  y  otros 
castillos  en  poder  de  algunos  caballeros  fíe  la  parte  con- 
traria ,  y  cinco  rehenes,  que  fueron  Guillen  de  Berga, 
Ramón  de  Cardona, hijo  del  vizconde  de  Cardona,  Pedro 
de  Queralt  ,  hijo  de  Arnaldo  de  Ti  mor,  Guerao  de  Gra- 
nana, hijo  de  Pe  1ro  de  Granana,  que  habían  de  estaren 
poder  de  don  Ramón  de  Cervera, y  el  quintofué  Guillen 
de  Anglesola,  hijo  de  don  Guillen  de  Anglesola  ,  que  se 
había  de  entregar  6  don  Guillen  de  Cerrera.  Pusieron 

IS  rehenes  con  tal  condición, queguardándole  aquella 
concordia. en  íin  del  primer  año  restituyesen  uno  de  los 
(asidlos,  y  uno  de  los  caballeros  que  se  ponían  en  rehe- 
no, y  ¡i-í  sucesivamente  en  el  segundo,  tercero  y  cuarto 
añn. v  en  fin  del  quinto  quedaban  libres  todos  los  <msI¡- 
!los  v  rehenes;  y  en  <  -,^>>  que  dentro  destos  cinco  años  se 

apreviniese  i  lo  •  encordado,  y  matasen  alguno  de  los 

pabaHeroi  de  la  partedel  vizconde  de  reame,  los  casti- 
llos y  rehenes  eraq  perdidos  de  tal  manera  ,  que  los 
castillos  que  lenianeo  leudo  volvían  á  la  corona  real, 
exceptuando  el  t  >odo  de  Pontons  <i<'  Guillen  de  Odena, 
que  habí  i  d.'  entregarse  á  don  Guillen  de  Moneada;  y 
jos  castillos  qoe  eran  de  patrimonio  se  hablan  de  re- 
partir  entre  el  vizconde  de  Bearne  ,  y  i"s  barones  de 
i  bando.  Entóncesse  revocaron  por  el  vizconde  de  Car- 
dona, y  por  los  caballeros  de  su  parcialidad,  los  Jura- 
mentos y  homenajes  >  p  isturas  que  teniao  con  el  rey  y 
con  'ion  Ñuño, contra  donGuillen  de  Moneada,  y  los  de 
a  (piel  puesto;  \  dieron  por  libres  al  re)  >  ■>  don  Ñuño 
de  lasconveni  íoues  >  pactos  que  entre  si  tenían;  >  tam- 
bién prometió  el  vizconde  de.  Cardona,  que  no  ayuda- 
rla i  Berengoei  de  Pucherl  en  la  guerra  qoe  tenían  i  on 
o  ni.  queriendo  estai  i  íu  idi  b 

i  |"  lensii  n  qa  ■  U  ni  i  de  Montagudo,  5  hl 

rieron  e¡    \  1/    .,;,  |fl    \     |u-    oh  .  -    do    sil 

hoi  on  1.1  costumbre  de  Catelu- 

111  j  1  don  1  iulllea  de  |foo<  ada  .  por  él  y  loe  <\>  íu 
beodo  hi'  leron  homenaje  negun  fuero  de  Aragón  i  on 
esto  fu    1  oís  fái  1 1  ,\\  rey  n  du<  ir  i  su  servil  io  al  infante 
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don  Fernando  ,  y    sosegar  las  alteraciones  del  reino. 

Cap.  LXXXI1I. — De  la  confederación  que  entre  si  hicieron 
las  ciudades  de  Zaragoza ,  Jaca  y  Huesca. 

Estaba  todo  el  reino  por  este  tiempo  en  tanta  turba- 
ción y  escándalo  ,  que  no  había  mas  justicia  en  él ,  de 
cuanlo  prevalecían  la  armas  siguiendo  unos  la  parte 
del  rey,  y  otros  la  del  infante  don  Fernando  ,  que  se 
favorecía  délas  ciudades  de  Zaragoza  ,  Huesca  y  Jaca. 
Con  esta  ocasión  de  tanta  rotura  ,  los  consejos  y  veci- 
nos destas  ciudades  ,  hicieron  entre  sí  muy  estrecha 
confederación  ,  atendida  la  turbación  grande  del  reino, 
y  los  daños  y  robos  y  homicidios  y  otros  muy  grandes 
insultos  que  se  cometían;  y  para  evitar  tanto  mal, 
porque  pudiesen  vivir  en  alguna  seguridad  y  pacífi- 
camente, trataron  de  unirse  y  confederarse  en  una 
perpetua  amistad  y  paz.  Juntáronse  en  Jaca  los  procu- 
radores dest.s  ciudades,  y  a  trece  del  mes  de  noviem- 
bre deste  año  de  mil  doscientos  veinte  y  seis,  determi- 
naron de  unirse  y  valerse  cen  todo  su  poder  ,  contra 
cualesquiera  personas  ,  salvando  en  todo  el  derecho  y 
fidelidad  que  debían  al  rey  y  á  la  reina  ,  obligándose 
con  juramentos  y  homenajes  ,  que  no  se  pudiesen 
apartar  desta  amistad  ,  ni  absolverse  de  aquella  jura 
por  ninguna  causa,  antes  se  conservase  siempre  entre 
ellos  esta  concordia  y  unión,  y  entre  sus  sucesores;  y 
juraron  de  lo  cumplir  todos  los  vecinos  ,  desde  siete 
años  arriba,  so  pena  de  perjuros  y  traidores á  fuero 
de  Aragón  ,  y  declarando  que  no  pudiesen  salvar  su  fé 
en  corle  ,  ni  fuera  della.  Por  esto  dio  el  rey  gran  priesa 
en  poner  en  orden  sus  gentes,  entendiendo,  que  aque« 
lia  confederación  se  hacia  por  la  parte  (pie  seguia  al 
infante,  y  que  no  solo  se  conjuraban  para  su  defensa, 
sino  para  poder  ofender. 

Cap.  LXXXIV.  —  Délas  vistas  que  tuvo  el  rey  con  el  in- 
fante don  Fernando  y  con  don  Guillen  de  Moneada,  viz- 
conde de  Bearne  ,  y  como  comprometieron  sus  diferen- 
cias. 

Anduvo  el  rey  monteando  la  mayor  parte  del  invier- 
no ,  y  estando  en  Alfamen,  á  (rece  del  mes  de  diciem- 
bre deste  año,  se  juntaron  con  él  para  acabar  de  apa- 
ciguar las  diferencias  y  alteraciones  del  reino  ,  don 
Blasco  de  Alagoo  ,  don  Lope  Ferrench  de  Luna  ,  don 
García  Pardo,  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona, don 
Guillen  de  Anglesola  ,  don  Guerao  Alaman  ,  don  La- 
drón 1  don  Guillen  de  Cardona  ,  Pedro  Pérez ,  justicia 
de  Araron  ,  Pedro  Seso  ,  y  Pedro  de  Meitat.  ('.on  este 
acuerdo,  se  fué  el  rey  A  I'erlusa  ,  y  el  infante  don  Fer- 
nando y  don  Guillen  de  Moneada  y  don  Pedro  Corncl 
que  vinieron  á  Huesca  a  tratar  de  reducirse  al  servi- 
cio del  rey ,  enviaron  é  decirle,  que  se  Irían  pera  él, 
significándole  que  les  pesaba  de  haberle  errado  en  lo  pa- 
sado; y  concertaron  de  verseen  la  sierra,  que  está  sobro 

U<  da,  adonde  se  ordenó,  que  fuese  el  rey  con  sielede 
los  lieos  hombres   V  de  SU  consejo  ¡    y   de    l;i  p.n  le   del 

infante  otros  seis  0  siete  ,  diciendo  (pie  bien  holgaran 
de  ir  ante  él  '.\  Pertusa  .  si  no  se  re*  elaran  .  que  .iIl-u- 
n,i  persona  do  Blterase  !.i  gente,  0  moviese  pelea  contra 
ellos;  pero  que  irhmcomo  vasallos  debían  ir  ante  su 
señor ,  3  concertaron  las  vistas,  Fueron  con  el  rey, 
Ramón  Folob  vizconde  de  Cardona  y  don  Guillen  de 
<  .o  don,)  su  hermano,  don  Athp  de  Poces,  den  Rodrigo 
di-  Uzana,  don  Ladrón  hijo  de  don  Pedro  Ladrón, 
que  era  según  se  escribe  en  la  historia  del  rey .  de  gran 
linaje  ,  <\"n  tsalldo  de  Gudal  .  y  otro  caballero  que  no 
nombra,  >  don  Pelcgrin  de  bolas.  Con  ol  infante  don 
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Fernando ,  fueron  don  Guillen  de  Moneada ,  vizconde 
de  Bearne,don  Pedro  Cornel,  Hernán  Pérez  de  Pina 
y  otros  caballeros  que  no  se  nombran.  Hecha  reve- 
rencia al   rey  ,  toda  la  plática  se  resolvió  ,  en   pedir 
perdón  de  lo  pasado,  suplicando  al  rey  le  recibiese  en 
su  merced,  pues  era   su  tio,  y  tenia  deseo  de  le  ser- 
vir; y  que  asimismo  hiciese  merced  á  don  Guillen  de 
Moneada;  pues  ningún  rey  de  España  tenia  tan  prin- 
cipal vasallo.  Don  Guillen  habló  al  rey  con  grande  hu- 
mildad, diciendo  que  ninguno  mejor  que  el  rey  sabia 
el  deudo  que  los  de  su    linaje   tenian   con  los  condes 
de   Barcelona,  que  habían  fundado  su  casa  ,  y  que  él 
tenia  mas  que  los  pasados,  pues  era  señor  déla  riqueza 
de  Bearne  y  de  Gascuña  ,  que  se  habia  de  emplear  en 
su  servicio.  Que  pensaba  que  el  rey  entendía  que  aque- 
llo que  se  habia  hecho ,  era  por  su  servicio  y  honor; 
pero  pues  veian  que  no  se  tenia  por  ello  servido,  se 
hallaba  engañado,  y  le  pedia  perdón  de  su  yerro  ;   y 
suplicaba  perdonase  á  los  caballeros  que  le  habian  se- 
guido, y  prometió  que  en  ningún  tiempo  no  le  move- 
ría guerra,  porque  le  tenia  por  tan  excelente  prínci- 
pe, que  ni  á  él  ni  á  sus  amigos  se  haría  agravio ;  y 
cuando  le  recibiesen,  esperaba  que  con  sus  servicios 
se  reduciría  en  su  buena  gracia  y  amor,  y  que  esta  vo- 
luntad le  debia  ser  admitida.  Respondió  el  rey,  que 
tendría  sobre  ello  su  consejo,  y  apartándose  con  aque- 
llos ricos  hombres  y  caballeros  que  llevaba  consigo, 
fueron  todos  de  parecer,  que  los  recibiese^ en  su  ser- 
vicio.   Desde  entonces  se  admitieron  en   la  obediencia 
del  rey  ,  y  él  se  partió  para  Alcalá  ,  y  estuvieron  allí 
con  el  reven  fin  de  marzo  del  año  de  mil  doscientos 
veinte  y  siete  el  arzobispo  de  Tarragona  ,  el  obispo  de 
Lérida   y  fray   Francisco  de  Mompesat,  maestre  del 
Temple,  don  Rodrigo  de  Lizana  ,  Valles  de  Vergua, 
el  vizconde  de  Cardona  y  don  Guillen  de  Cardona,  don 
Guerao  Alaman,  don  Berenguer  de  Eril,  Sancho  Duer- 
ta  y  Pedro  de  Pomar.  La  diferencia  se  puso  en  estos  me- 
dios, que  el  rey  pretendía  que  el  infante  su  tio,  y  don 
Sancho  obispo  de  Zaragoza,  en  su  nombre  y  de  doña 
Sancha  Pérez,  mujer  de  don  Pedro  Abones  y  don  Pedro 
Cornel  y  don  Pedro  Jordán  y  don  Atorella  ,  se  habian 
conjurado  como  do  debían,  y  confederado  en  su  per- 
juicio y  quería  que  se  deshiciesen  aquellas  juras,  y  ha- 
bia gran  diferencia   sobre  los  daños  que  se  hicieron  de 
ambas  partes  ,  porque  se  pedia  la  enmienda  y  satis- 
facción dellos.  También  habia  gran  contienda  por  la 
restitución  de  los  castillos  que  el   rey  por  su  autori- 
dad   habia  tomado  después  de  la  muerte  de  don  Pedro 
Aliones  ,  y  pedia  el  obispo  su  hermano,  que  ante  todas 
cosas  se  restituyesen,  y  cierta  suma  de  dinero  que  él 
debia  á  don  Pedro,  por  la  cual  tenia  obligados  ciertos 
■di  I  los.  Finalmente  por  bien  de  concordia  pusieron 
todas  sus  diferencias  libremente  en  manos  del  arzobispo 
de  Tarragona    •  del  obispo  de  herida  y  del  maestre  del 
Temple;  y  el  rey  y  aquellos  caballeros  hicieron  pleito  ho- 
meoaje,  á  lo  que  los  tresen  conformidad  determinasen. 
Habido  consej  >  con  muchas  personas,  el  último  día  de 
marzo  del  mismo  año  revocaron  y  anularon  todas  las 
confederaciones  y  conjuraciones  que  se  hirieron  por  es- 
1 1  causa  entre  i  ab  ill  ros  y  ciudadanos,  >  cutre  caballe- 
ros y  caballeros ;  y  mandaron  que  se  entregasen  al  rey 
los  insti  omentos  y  que  el  Infante  don  Fernando  hicie- 
homenaje  al  rey  y  le  prestase  juramento  de  li- 
ndad ,  y  el  rey  le  honrase  como  6  su  lio,  y  le  seña- 
lase treinta  caballerías,   y  no  se  las  pudiese  quitar 
dentro  de  un  ano,  hnc  endo  él  el  sen  Icio  que  era  obli« 
ido  al  ie\   según  fuero  de    tragón,  y  le  perdonase 
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cualquier  enojo  y  rencor  que  contra  él  tuviese  y  jura- 
se el  rey  ,  que  el  infante  de  allí  adelante  se  podria  con- 
fiar del.  De  la  misma   manera  declararon  que  el  rey 
honrase  y  tratase  benignamente  al  obispo  de  Zaragoza 
y  á  sus  parientes  y  recibiese  en  su  amparo  su  iglesia 
y  obispado,  y  las  cosas   que  le  pertenecían,  y  le  de- 
fendiese contra   cualesquier  personas  y  le  perdónase, 
y  que  los  castillos  y  villas  que  don  Pedro  Ahones  tenia 
del  rey  para  durante  su  vida  ,  se  restituyesen  á  la 
corona  dentro  de  diez  dias,  y  délas  que  por  juro 
de  heredad  eran  de  don  Pedro,  quedase  su  derecho  & 
salvo  al  obispo,  y  le  pagasen  las  deudas  que  el   rey 
debia  á  don  Pedro  y  á  don  Pedro  Jordán.  Entraban  en 
el  perdón  don  Pedro  Cornel ,  don  Atorella  y  don  Pedro 
Jordán  y  los  otros  caballeros  que  habian  seguido  la 
parcialidad  del  infante,  y  pusiéronse  en  libertad  los  pri- 
sioneros de  ambas  partes,  y  restituyéronse  los  castillos 
de  Castro,  San  Medir,  Angues,  Junzano  y  Santa  Ola- 
lla y  otros  que  se  habian  ocupado  en  esta  guerra,  re- 
servando el  castillo  de  las  Celias.  También  declararon 
estos  jueces,  que  el  rey  por  su  parte  y  jurisdicción, 
diese  firmes  treguas  á  todos  los  caballeros  del  reino 
de  Aragón,  hasta  un  año,  y  mas  por  diez  dias.  Seguían 
en  esta  sazón  entre  otros  muy  señalados  ricos  hombres 
el  servicio  del   rey,  don   Artal    de  Luna,  que  tenia 
entonces  en  tercería  por  los  reyes  de  Aragón  y  Casti- 
lla, la  villa  de  Borja  ,y  dos  ricos  hombres  que  el  uno 
se  decia  don  Pedro  Garces  de  Aguilar ,   de  la  orden  de 
Calatrava,  que  se  llamaba  señor  de  Alcañiz  de  la  Fron- 
tera ,  y  don  Garci  Pérez  de  Aguilar,  señor  de  Roda  de 
la  ribera  de  Jalón.  Teniendo  el  rey  asegurado  en  su 
servicio  al  infante  don  Fernando  su  tio,  y  los  ricos 
hombres  que  lo  seguían  ,  propuso  de  castigar  á  los  que 
pusieron  en  armas  las  ciudades  de  Zaragoza  ,  Huesca, 
y  Jaca,   y  sus  consejos,   por  las  confederaciones  y 
juras   que  entre  sí  hicieron,  siguiendo  la   voz  del  in- 
fante, que  pretendía  el  rey  haberse  hecho  en  perjuicio 
del  señorío  y  dignidad  real ;  y  deseando  estas  ciuda- 
des someterse  á  su  obediencia,  nombró  la  ciudad  de 
Zaragoza,  con  poder  bastante  á  Ramón  Gascón,  Bar- 
tolomé Iter,  Bruno  de  Tarba  ,  Aznar  Bacher  y  Barto- 
lomé Tarin  jurados,  y  otras  personas  en  nombre  de 
todo  el  consejo;  y  las  ciudades  de  Jaca  y  Huesca  en- 
viaron sus  procuradores  y  prometieron  en  mano  de  los 
mismos  Espargo  arzobispo  de  Tarragona  ,  y  del  obis- 
po de  Lérida  y  [del  maestre  del  Temple,  debajo  de 
homenajes  y  sacramentos,  que  obedecerían  y  cumpli- 
rían lo  que  el  rey  de  consejo  y  acuerdo  de  los  tres  or- 
denase; y  habido  su  parecer  el  primero  de  abril  de  mil 
doscientos  veinte  y  siete  se  revocaron   las  confedera- 
ciones  y  juras  que  habian  hecho  hasta   aquel  día,  y 
fué  declarado  ,.que  hiciesen  homenaje  corporal  al  rey 
por  sí  y  sus  consejos, y  perdonasen  los  daños  é  injurias 
que  habian  recibido  déla  gente  del  rey,   durante   las 
alteraciones  pasadas  ,  y  volviesen   los  prisioneros,  y 
bienes  (pie  dellos  tenian  ocupados,  y  así  lo  ofrecieron 
y  juraron,  y  mandó  el  rey   peñeren  libertad   los  pri- 
sioneros que  estaban  en  poder  délos  suyos.  Entonces 
volvida  confirmar  el  rey  los  privilegios ,  fueros,  usos 
y  costumbres,  que  sus  predecesores  concedieron  á  es- 
las  ciudades,  y  de  allí    partió  para    Lérida.    En   este 

ano  ,  por  el  mes  de  febrero  y  marzo,  hubo  muy  grao 
carestía  y  hambre  en  la  ciudad  de  Barcelona,  ven 
otros  muchos  lugares  de  Cataluña',  y  llegó  a  valer  la 
caai  tera  del  trigo  á  cincuenta  y  seis  sueldos ,  y  pade- 
cían la  necesidad  y  trabajo  que  suplen  sostener  los  lu- 
I  cares  cercados  de  sns  enemigos 
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Cap.  LXXXV. — De  la  reconciliación  del  conde  de  Tolosa 
con  la  Iglesia ,  y  lo  que  se  ordenó  de  sus  estados. 
Por  el  mes  de  abril  del  año  de  mil  doscientos  veinte 
y  ocho  el  conde  don  Ramón  de  Tolosa  .  que  fué  el  últi- 
mo señor  de  aquella  casa  ,  se  concordó  con  Luis  rey 
de  Francia,  y  con  Romano  Diácono,  cardenal  de  San- 
tangel .  lepado  de  la  sede  apostólica,  ¡inte  el  cual  fué 
con  grande  humildad  y  devoción  á  pedir  penitencia,  y 
estando  ante  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  París,  des- 
nudo en  camisa  en  presencia  del  legado,  y  de  otro  le- 
pado del  reino  de  Inglaterra,  fué  admitido  á  reconci- 
liación déla  santa  madre  Iglesia,  y  quedé  absueltodc 
la  sentencia  de  excomunión,  en  que  estaba  ligado  mu- 
cho tiempo  habia.  Concertóse  la  paz  entre  el  rey  y  el 
conde,  desta  manera  ,  que  prometió  el  conde  al  legado 
en  nombre  de  la  Iglesia  y  al  rey  ,  que  seria  fiel  á  la 
Iglesia  romana  de  allí  adelante,  y  al  rey  y  á  sus  suce- 
sores ,  y  que  en  sus  tierras  y  estado  siempre  baria 
guerra,  y  perseguiría  á  los  herejes  y  á  sus  fautores  y 
secuaces  y  receptadores,  ypurgaria  la  tierra  de  aquella 
contagión,  y  con  todas  sus  fuerzas  y  poder  mandaría 
hacer  inquisición  contra  ellos.  Para  que  mejor  y  mas 
fácilmente,  los  que  estaban  contaminados  de  aquel  er- 
ror ,  se  pudiesen  descubrir,  prometió  que  pagaría  dos 
marcos  de  plata  por  tiempo  de  dos  años  .  y  de  allí  ade- 
lante uno  perpetuamente,  a  cualquiera  que  prendiese 
algún  hereje  ,  ye-tuviese  condenado  por  el  ordinario, 
ó  por  otro  juez  delegado  que  tuviese  poder  ,  y  fué  con- 
denado el  conde  en  gran  suma  de  dinero,  para  fundar 
rentas  de  ciertas  abadías  y  monasterios.  Después  de  la 
absolución,  recibió  la  insignia  de  la  cruz  del  legado, 
para  irá  la  guerra  contra  infieles  á  ultramar,  á  la  cual 
habia  de  ir  di  -dii  el  pasaje  del  mea  de  agosto  siguiente 
en  un  año,  y  residir  en  la  guerra  cinco  años  continuos. 
Prometió  de  tratar  benignamente  y  como  amigos 
é  todos  aquellos  que  siguieron  en  las  guerras  pasadas 
íi  la  Iglesia  y  al  rey  de  Francia  y  á  los  condes  de  Mon- 
forl  •  i  sus  i  ile  ires.  Con  esto  fué  (encordado,  que 
el  conde  entre  jase  su  hija,  que  era  única  .  la  cual  hu- 
boea  lo  i  Sancha  hermana  del  rey  don  Pedro  de  Ara-? 
,.  y  se  llamó  Juana,  al  rey  de  Francia,  y  se  habia 
de  '  uno  de  sus  hermanos,  con  dispensación 

del  I  rey  al  conde  todo  el  obispado <de 

To!  iptuando  la  tierra  que  llaman  del  mariscal; 

la  cual  i  muerte  del  ••onde  de  Tolo-a ,  el 

riscal  y  l  s  la  hablan  de  tener  por 

el  p  \  de  Francia    j   quedaba  todo  el  territorio  del 
obisp  i  i"  de  Tolosa  al  hermano  del  rey  .  que  casase  con 
la  hija  del  conde  y  de  sushij  -    j    lescendientes. 
en  caso  que  el  hermano  muriese-sio  dejar  hijos  de  la 
i  !  de  Tolosa ,    que  I  la  ciudad  y  obisp  ido 

nal  de  volver  al  n  j  de  Francia  y 

a  i  .1  *  su&sua  la  bija  del  conde ,  ó  otros  hi- 

ts herederos,  ti  los  tui  lese,  qued  han  excluid) 

-¡n  que  pudiesen  tener  recurso  p  >r  nin- 

que  huí 

el  I 

iban  tambii  n  al  • 

per- 
!>i ,  que  esl  parte  del 

rio 

i  la  <  ludad  de  All 
des!  i  pai  le  del  i 
I 

;  rey  de  Fu  | 


muerte:  y  esto  se  le  dejaba,  para  que  tuviese  e!  domi- 
nio como  verdadero  señor  ,  y  sucediesen  los  hijos  legí- 
timos del  conde  ,  si  los  hubiese  -,  ó  en  su  lugar  su  hija 
y  su  marido.  Toda  la  otra  tierra  y  estado  ,  que  los  con- 
des de  Tolosa  tenian  de  la  otra  parte  del  Ródano  ,  en  el 
reino  de  Francia  y  cualquier  derecho  que  les  competía, 
lo  renunció  precisa  y  absolutamente  al  legado  apostó- 
lico ,  en  nombre  de  la  Iglesia  perpetuamente:  y  pro- 
metió entonces,  que  mandaría  derribar  los  muros  de 
la  ciudad  de  Tolosa  ,  y  arrasar  las  cavas  :  y  de  otras 
treinta  villas  y  castillos  que  el  legado  le  señalase :  y 
juró  en  su  presencia  esta  concordia,  y  que  baria  ju- 
rarla á  todos  sus  vasallos,  y  losabsolvcria  del  home- 
naje: y  para  en  seguridad  de  la  Iglesia,  y  del  rey  de 
Francia  habia  de  entregar  el  castillo  Narbonés  ,  y  la 
Peña  de  Albiges  ,  y  otra  fuerzas.  Acabado  esto,  se  hizo 
gran  fiesta  al  conde  ,  y  fué  armado  caballero  por  el  rey 
de  Francia  :  y  desta  manera  aquellos  estados  ,  que  por 
gran  parte  eran  sujetos  al  directo  dominio  de  los  reyes 
de  Aragón,  fueron  ó  adquiridos  ó  usurpados  por  el  rey 
de  Francia  ,  faltando  hijos  de  la  hija  del  conde  de  To- 
losa ,  y  de  don  Alonso  conde  de  Putiers  su  marido, 
hermano  del  rey  de  Francia,  con  quien  se  concertó  que 
casase. 

Cap.  LXXXVI. — De  la  guerra  que  el  rey  hizo  contra  don 
Guerao,  vizconde  de  Cabrera,  que  estaba  apoderado 
del  condado  de  Urgel,  y  que  fué  puesta  en  la  posesión 
del  la  condesa  Aurembiax ,  hija  del  conde  Armen  gol. 

Con  haber  re  lucidoel  rey  A  su  obediencia  al  infante 
don  Fernando  su  tío  pudo  atender  á  la  pacificación  y 
bien  universal  de  sus  señoríos.  Aunque  era  mozo,  tenia 
seso  y  prudencia  y  gran  valor,  para  elegir  lo  que  mas 
convenia  al  buen  gobierno:  pero  las  disensiones  y  ban- 
dos que  entre  los  ricos  hombres  habia,  y  sus  ordinarias 
contiendas  eran  causa  quepravaleciesen  las  armas.  Su- 
cedió en  estetiempo  ,  que  habiendo  el  rey  dado  en  feu- 
do á  don  Guerao,  vizconde  de  Cabrera,  el  condado  de 
Crgel,  con  todas  las  condiciones  que  se  han  referido,  y 
reservando  en  ellas  el  derecho  que  pretendía  tener  á 
aquel  estado  Aurembiax,  que  fuéhijadel  último  Ar- 
mengol  conde  de  Urge! ,  y  vinoá  su  corte  por  el  mes 
de  julio  deste  año  de  mil  doscientos  ]  veinte  y  ocho  á 
pedir  al  rey  le  mandase  favorecer  y  amparar  para 
proseguir  >u  justicia.  Cono  lid  i  la  razón  que  la  conde* 

sa  tenia  ,  lomo  el  rey  Bita  hecho  6  su  mano:  pero  pri- 
mero  le  hizo  donación  la  condesa  de  la  ciudad  de  Lé- 
i  i  la.  que  los  condes  d  i  Urgel  hablan  tenido,  y  de  lodo 
lo  que  en  ella  le  pertenecía  i  y  le  hizo  reconocimiento, 
que  recibía  todo  el  condado  de  Urgel  en  leudo ,  deck- 
raodo,  que  fuesen  ella  y  mis  sucesor  es  obligados  de 
acoger  a  los  reyes  de  Aragón  en  paz  y  guerra  eo  Bótoa 
nueve  castillos,  que  eran  Agramonte,  Linerola,  Menar- 
gues,  Balaguer,  Albesa ,  Pons,  Uliana,  Calasanz,  \  Ai- 
belda    j  i  Bto  con  condición  ,  que  el  rey  le  lnon>s;<  n-s- 

1  lililí      \  r   la->    Villas  y    <mv|í||()s    que    le    había 

usurpado  don  Punce  de  Cabí  era,  lujo  del  vizconde  don 
Guerao  j  prometió  do  no  casarse  sin  expresa  volun* 

i.iii  d(>i  n  >  el  i  •  •>   pi  i  mi  ii  í  de  valer  á  la 

condesa  y    lavore    i  lo    j  lo  Juró    j  i¡i/>>  pleito  h  me- 

najeá  fuei  o  o  de  agosto  deste  año, 

en  presencia  de  don  Pedro  González,  mi  la 

■   d  -o  Guitlea  do  (  ervera  ,   j 

Asalido  de  Gudal  Meital  ,  j  de 

lefavon  II(1  h  i  esto 

ii  los  d    su  ci  ue  eran 

;    ri  1. 1 ,  don  Guillen 
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de  Moneada  vizconde  deBearne,  don  Ramón  de  Mon- 
eada ,  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,   senescal 
de  Cataluña,  hermano  de  don  Ramón,  don  Asalido 
de  Gudal ,  don   Garci  Pérez  de  Meitat,  de  lo  que  se 
debia   proveer :  y   fué  acordado  ,  que  citasen  á  don 
Guerao,  para  que  compareciese  ante  el  rey,  y  estu- 
viese á   derecho  en  su  corte  con  la  condesa.  Mas  el 
vizconde    ni  don  Ponce  su  hijo  no  quisieron  compare- 
cer á  las  citaciones  que  hicieron:  y  pareció  en  nombre 
del  vizconde  don  Guillen  de  Cardona,  hermano  del  viz- 
conde Ramón  Folch  ,  que  fué  después  maestre  del  Tem- 
ple :  y  decía  ,  que  no  era  obligado  el  vizconde  á  com- 
parecer sobre  razón  y  demanda  de  lo  que  poseia  vein- 
te años  atrás  con  jnsto  título:  y  haciendo  Guillen  Cá- 
sala instancia  por  parte  de  la  condesa,  que  el  rey  com- 
peliese al  vizconde  de  Cabrera  á  restituir  las  villas  y 
castillos  que  habia  usarpado,  no  respondió  don  Guillen 
otra  cosa  ,  sino  que  no  creiaél,   que  porque  Guillen 
Cásala  trújese  aquel  pleito  bien  estudiado  de  Boloña, 
perdiese  el  conde  don  Guerao  su  condado,  dando  á 
entender  ,  que  no  se  habia  de  determinar  aquel  deba- 
te por  juicio  de  letras,  sino  defender  la  posesión  por 
las  armas,  y  que  con  ellas  defendería  su  derecho.  Vis- 
ta por  el  rey  la  obstinación  del  vizconde  de  Ca-brera, 
envió  á  mandar  á  los  de  Tamarit  de  Litera  ,  que  para 
cierto  dia  fuesen  á  la  villa  de  Albesa  ,   con  bastimento 
para  tres  dias  :  y  envió  sus  cartas  ,  mandando  á  don 
Guillen  ,  y  á  don  Ramón  de  Moneada    y  á  don  Guillen 
de  Cervera,  que  con  los  de  su  linaje  y  vasallos  fue- 
sen con  él,   porque  queria  ir  en  persona  contra  don 
Guerao.  Partió  el  rey  de  Lérida  para  Albesa,  tan  solo, 
que  no  llevaba  consigo  sino  á  don  Pedro  Cornel,  y  eran 
todos  trece  caballeros  :   y  no  eran  aun  llegados  los  de 
Tamarit,  y  solamente  hallaron  á  Beltran  de  Calasanz 
con  setenta  peones.  Con  esta  gente  emprendió  el  rey  de 
combatir  a  Albesa  ,  y  tuvo  su  ánimo  y  esfuerzo  buen 
suceso:  porque  la  villa  fué  tomada  por  combate,  puesto 
que  estaban  para  poderse  defender  de  mucho  mayor 
número  de  gente.  Iban  en  esta  sazón  llegando  los  de  Ta- 
marit: y  otro  dia  sin  esperar  combate  se  lerindióel 
castillo  de  Albesa.  De  allí  partió  para  Menargues ,  y 
rindiósele  también  el  castillo.  Entonces  llegó  al  rey 
gente  de  Cataluña  y  de  Aragón,  hasta  en  número  de 
trescientos  de  caballo  y  mil  peones,   y  con  ellos  fué 
contra  Linerola  ,  y  combatióla  y  entróse    por  fuerza 
de  armas  :  y  después  se  le  rindieron  los  que  se  acogie- 
ron á  una  torre  muy  fuerte ,  que  tenia  su  barbacana. 
Luego  movió  contra  Balaguer,  adonde  estaba  en  guar- 
nición «'1  vizconde  de  Cabrera:    y  pasó  á  Segre  por  la 
parte  de  Almatan,  y  asentó  en  aquel  lugar  su  real: 
porque  del  se  sojuzga  la   ciudad,  y  podían  mas  ser 
adidos  los  de  dentro.  Púsose  el  cerco  en  torno  de  la 
dudad  ,  y  licuaron  ó  esta  sazón  á  su  campo  don  Gui- 
llen de  Moneada  ,vizr<mde  de  Bearne  ,  y  don  Guillen 
de  Cervera  con  bus  gentes,  y  algunos  ricos  hombres 
de  Aragón   v  eran  ya  hasta  cuatrocientos  de  caballo:  y 
habia   mandado  armar  d:>s   máquinas  pedreras  para 
batir  el  muro    \    Iones:    y  tema  la   guardia  y   oargO 
dellas  don  Ramo  O  de  Moneada  ,   y  con  él  estaban  .-.ni- 
cho Pérez  dePomar  .  Gui  leo  Bordoll ,  baile  de  Castel- 
lara  ,  y  A.  de  Rubio.  Visto  por  don  Guillen  de  Cardo- 
Da ,  que  estaba  dentro  de   Balaguer,  que  helóla  muy 
rite  deguarda    de   las  máquinas,  salió   por  un 
portillo  con  veinte  y  cinco  de  c  ¡bailo,  y  doscientos  pío- 
:  nc-,  *  on  v  venia 

I  con  él  Sire  Guillermo,  hijo  bastardo  del  re)  de  Nav.u- 
■  ra  ,  y  arremetieron  contra  los  nuestros.  Entonces  San- 


cho Pérez  de  Pomar  volvió  las  espaldas,  y  dejó  á  don 
Ramón  ,  y  fuese  para  su  hueste  ,  y  no  quedaron  con 
don  Ramón  sino  aquellos  dos  escuderos  Bordoll  y 
Rubio:  y  llegó  don  Guillen  contra  don  Ramón  con  gran 
orgullo  como  mozo  ,  diciéndole,  que  se  rindiese  ;  pero 
salióle  al  encuentro  con  gran  ánimo,  y  comenzándose  á 
emprender  fuego  en  las  tiendas  dieron  al  arma  , y  salió 
el  rey  á  pié  de  la  tienda  de  don  Guillen  de  Cenera  ,  y 
con  él  Juan  Martínez  de  Eslava,  con  alguna  gente  para 
defenderlas  máquinas,  y  un  caballero  aragonés  ,  que 
se  decia Blasco  de  Estada  ,  que  había  mandado  armar 
su  caballo  para  hacer  probar  las  máquinas,  armándo- 
se á  furia  arremetió  contra  los  enemigos  ,  y  Juan  Mar- 
tinez  de  Eslava  ,  que  se  halló  á  pié ,  le  siguió  embraza- 
do su  escudo ,  y  con  su  espada  en  la  mano  ,  y  al  reti- 
rarse los  de  dentro,  dejarretó  un  caballo  :  y  Biasco  de 
Estada  entró  en  la  cava  por  donde  iban  huyendo  ,  y 
hirió  un  caballero  de  una  lanzada  ,  y  recogióse  sin  re- 
cibir daño  ninguno  dellos,  ni  de  la  gente  que  estaba  en 
el  muro.  Fué  talada  la  vega  de  Balaguer  ,  y  los  veci- 
nos de  aquella  ciudad  se  comenzaron  á  indignar  y 
alterar  contra  don  Guerao:  y  traían  sus  tratos  é  inte- 
ligencias para  entregarse  á  la  condesa  ,  que  habia  ve- 
nido á  su  real.  Sucedió  un  dia  ,  estando  por  los  muros 
aigunas  personas  hablando  con  gentes  de  la  condesa 
y  del  ejército,  que  comenzaron  los  del  castillo  á 
lanzar  saetas  contra  ellos :  y  por  esto  se  indignaron 
tanto  contra  don  Guerao  de  Cabrera  ,  que  ofrecieron 
algunos  de  los  principales ,  que  entregarían  la  ciudad 
al  rey  con  el  castillo.  Por  otra  parte  don  Guerao  en  la 
misma  sazón  movia  partido  que  se  pusiese  el  castillo 
en  poder  de  don  Ramón  Berenguer  de  Ager  ,  para  que 
lo  tuviese  en  fieldad ,  y  lo  entregase  á  quien  fuese  de- 
clarado que  aquel  estado  pertenecía;  y  envióle  á  de- 
cir el  rey  ,  que  era  contento  de  aceptar  aquella  concor- 
dia. Mas  don  Guerao  no  era  tan  prudente,  que  con  buen 
discurso  conjeturase  lo  venidero,  ni  aun  supiese  dis- 
cernir lo  que  tenia  presente  con  verdadero  juicio  :  y  se- 
gún el  rey  dice  ,  no  tenia  mas  seso  que  Salomón  :  y  te- 
miéndose de  los  vecinos  de  Balaguer,  salióse  del  lugar 
con  un  azor  mudado  en  la  mano ,  y  pasó  la  puente ,  y 
envió  á  Balaguer  de  Finestres  al  rey ,  á  le  decir  que  es- 
taba aparejado  de  entregar  á  Ramón  Berenguer  de  Ager 
el  castillo,  habiendo  ya  entonces  enviado  los  que  traian 
trato  de  entregar  la  ciudad  y  fuerzas  en  manos  del  rey 
á  pedirle  que  enviase  su  perdón  ,  para  lo  poner  en  el 
castillo:  y  entretenía  el  rey  á  Berenguer  de  Finestres 
en  palabras,  hasta  tanto  que  vieron  á  deshora  los  pen- 
dones reales  en  el  castillo  de  Balaguer:  y  volvióse  aquel 
caballero  muy  corrido.  Así  perdió  aquella  ciudad  don 
Guerao  désvalidamente,  que  era  la  cabeza  de  aquel  es- 
tado: y  de  allí  se  fué  para  Monmagastre.  Después  que 
fué  puesta  en  la  posesión  de  aquella  ciudad  y  castillo  la 
condesa ,  fuese  el  rey  con  ella  para  Agramonte,  que 
era  un  lugar  muy  principal  de  aquel  estado:  y  habíase 
puesto  en  él  don  Guillen  de  Cardona  :  y  mandó  asentar 
el  rey  sus  tiendas  en  un  recuesto  de  la  sierra  de  la  Al- 
menara á  vista  de  Agramonte  :  pero  don  Guillen  quo 
tuvo  aviso  que  el  rc\  iba  contra  él,  aquella  noche  se  sa- 
lió del  castillo,  y  otro  dia  se  dieron  al  rey  los  de  la  vi- 
lla, Luego  tras  esto  loxIePons  enviaron  su  mensajero 
al  re\  con  asi^o  .pie  ^i  allá  iba  se  le  entregarían,  \  por- 
que lo  tenia  llamón  Foleh  vizconde  de  Cardona  ,  \  no  lo 

habia  desafiado,  ni  salido  de  su  amistad,  ni  él  de  la  del 

como  era  costumbre,  do  quiso  ir  en  persona ,  j  foé 

alié  la  condesa ,  y  con  ella  don  Guilleo  \  don  Ramón 

de  Moneada  con  todo  el  ejército,  quedando  el  rey  con 
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solos  quince  caballeros.  Salieron  los  de  la  villa  contra 
ellos ,  y  trabóse  una  escaramuza  en  la  cual  se  señaló  de 
muy  valiente  caballero  de  parte  de  la  condesa  Bernardo 
de  Azlor  ,  y  a  la  postre  volvieron  los  de  Ponslas  espal- 
das,) fueron  los  siguiendo  basta  encerrarlos  por  las 
puertas  del  castillo:  y  no  se  queriendo  rendir  á  la  con- 
desa ,  si  ei  rey  no  iba  en  persona,  fué  allá  >  entregóse 
la  villa  y  castillo,  obligándose  el  rey  y  la  condesa  de 
estar  á  derecho  ,  y  que  le  quedaría  salvo  al  vizconde 
de  Cardona  en  su  pretensión.  Tras  Pons  se  entregó  tam- 
bién Uliana  \  otros  lugares  que  están  en  la  ribera  de 
Segre  dentro  en  la  montaña  ,y  así  acabó  de  cobrar  la 
condesa  de  Urgel  todos  los  lugares  y  castillos  fuertes  j 
mas  importantes  de  aquel  condado  ,  y  quedó  en  pací- 
íica  posesión  de  todo  el  tiempo  que  vivió,  y  casóla  lue- 
go el  rey  con  el  infante  don  Pedro  de  Portugal ,  que  era 
venido  por  este  tiempo  á  su  reino,  y  era  su  primo  ,  y 
estaba  desterrado  de  Portugal.  Don  Guerao  de  Cabrera 
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entró  en  religión  \  bízose  caballero  templario,  y  su- 
cedió después  en  este  estado  su  hijo  don  Ponce  de  Ca- 
brera ,  porque  la  condesa  no  tuvo  hijos.  Tuvo  este  viz- 
conde otro  hijo  que  se  llamó  don  Ruy  Guiralte,  que  el 
conde  don  Pedro  de  Portugal  dice  que  era  vizconde  de 
Cabrera ,  y  que  casó  con  doña  María  Pérez,  hija  de  don 
Pedro  Fernandezde  Castro,  que  llamaron  el  Castellano, 
que  fué  gran  señor  en  Castilla  y  en  el  reino  de  Galicia: 
y  hubieron  á  don  Fernán  Ruíz  que  fué  á  Granada  con 
los  otros  ricos  hombres  que  siguieron  la  voz  del  infan- 
te don  Felipe  y  de  don  Ñuño  González  de  Lara  ea 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  décimo.  Y  desle  don  Ruy 
Guiralte  yo  no  hallo  mención  en  nuestras  memorias,  si- 
no de  don  Guerao  vizconde  de  Cabrera,  que  fué  herma- 
no de  don  Ponce,  conde  de  Urgel,  y  no  me  sabría  deter- 
minar ,  si  es  el  que  aquellos  autores  llaman  don  Ruy 
Guiralte,  que  fué  padre  de  don  Fernán  Ruizde  Castro- 
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Cap.  I.  —  De  la  empresa  que  tomó  el  rey  contra  ¡a  isla 
de  Mallorca,  y  del  servicio  que  para  ella  se  le  ofreció 
pur  los  prdados  y  barones  de  Cataluña  ,  en  las  cortes 
que  mandó  congregar  en  Barcelona. 

Estuvo  sobreseída  la  guerra  contra  los  infieles,  por 
las  disensiones  que  hubo  entie  los  ricos  hombres  des- 
pués de  la  muerte  del  rey  don  Pedro,  hasta  este  tiem- 
po, y  como  el  rey  tenia  todo  su  pensamiento  en  pro- 
seguirla, procuraba  tener  ordenadas  en  pacííico  esta- 
do las  cosas  del  reino  y  del  principado  de  Cataluña, 
para  continuar  la  conquista  y  emplear  en  ella  á  los 
ricos  hombres,  y  trataba  por  bodas  las  vias  y  medios 
(pie  podía ,  de  apaciguar  las  diferencias  que  estorba- 
ban la    guerra  COOtra  108  mueles.    Ya  casi  en  su  niñez 

habia  dado  tales  maestras  >  señales  de  su  animo,  que 
■  primera  salida  que  hizo  para  entender  en  el 
cegimieoto  del  reino,  bs  entendió  el  gran  valor  de  su 
persona,  y  cuan  inclinado  era  ¿grandes  empresas. 
Sucedió  estando   en  la  Ciudad    de  Tarragona  ,  después 

de  pasado  medio  año  que  se  entregó  el  condado  de 
Drgel  s  la  coodesa  Aurembiaxf  hallándose  ea  bu  corte 
don  Ñuño  San.  bel  ,  y  i  go  conde  de  Ajnpurias, 
don  Guillen  de  Moneada,  rizconde  de  Bearne,  don 
Ramón  de  II oncada i  don  Guerao  de  Cervellon,  don 
ftamoo  Ala, i,  ni .  don  Guillen  de  Ciar  a  monte,  don  Ber- 
nardo de  Santa  Eugenia ,  leñoi  deTorrella,  y  la  ma- 
yol- paite  de  los  ricos  bombres  de  Cataluña  fá  i 
sin  ier  llana  orles  que  un  dia  estando  de  fies- 

i  jo,  leiiién  tole  con\  Idado  i  oo  los  i  icos 
nombres  cu  ciudsdano  principal  de  aquella  ciudad, 
que  se  decía  Pedro  liar  tal,  que  ara  muy  diastro  <  i- 
pitao  so  lasoosai  de  la  mar,  se  trató  entre  otras  plá- 
ticas deis  fertilidad  >  riqueza  de  la  isla  de  Mallorca, 
pi  ni'  ipil  >  mayor  de  tai  Islas  Ba- 
leares .  que  llamaron  también  Gimnasias 
< .  .i.            isioa  se  i i  Qei  i   i  a  la  hl itoi  |q  del  rej .  que 

aqu<  >  léanla  leí  non  1 1  •  ri  de  suplicarle 

que  lomase  1 1  empí  iquells  Isla, 


que  por  sus  predecesores  tantas  veces  se  habia  mo- 
vido. Concurrió  con  esto  otra  cosa,  que  por  el  mis- 
mo tiempo  habia  llegado  nueva  que  los  moros  de 
aquella  isla  habían  tomado  diversos  navios  catalanes 
con  mercaduría  de  mucho  valor,  y  habiendo  envia- 
do el  rey  a  decir  al  rey  moro  de  Mallorca  ,  que  en 
la  historia  del  rey  se  llamaba  Hetabohihe ,  y  en  Mar- 
silio  jeque  Abohihc,  (pie  los  mandase  luego  restituir 
y  hacer  enmienda  del  daño  que  sus  naturales  habían 
recibido:  respondió  el  moro  con  gran  soberbia,  pre- 
guntando por  manera  de  desden,  que  quién  era  el 
rey  que  aquello  pedia  ,  y  siéndole  dicho  por  el  men- 
sajero, que  era  hijo  del  rey  de  Aragón,  que  había 
vencido  A  los  moros  en  aquella  grande  y  lamosa  ba- 
talla deObeda,  fué  movido  en  grande  ira  y  comen- 
zóle  á  ultrajar  i  7  apenas  le  valiera  con  aquel  paga- 
no el  derecho  de  las  gentes,  según  estaba  airado: 
pero  por  consejo  de  los  suyos,  mandóle  salir  déla 
isla,  sin  querer  proveer  de  remedio,  ni  de  otra  res- 
puesta. EstO  fué  causa  que  propuso  luego  el  rey  de 
emprender  aquella  Conquista,  y  también  por  la  ri- 
queza de  la  isla,  y  por  la  comodidad  grande  que  re- 
sultaba en  eobar  deilaá  los  ínfleles,  para  mayo 
guridad  de  las  costas  de  España,  por  ser  tanopor-; 

luna  pata  las  na\  elaciones  de  nueslro  mar.  Había  mu- 
chos antis  <|u  •  eStS  isla  \  las  olías  \e.  inas  a  ella, 
estaban    debajo    de   la    sujeción    de     los    moros,    y    la 

poseían  pacificamente,  por  habar  estado  los  reyes 
de  Aragón  y  los  condes  de  Barcelona  impedidos  en 
la  guerra  de  ios  infieles  que  teman  mas  vecinos,  y 
estaban  muy  pobladas  )  ricas,  principalmente  la  isla 
de  Mallorca,  ácuyo  rey  y  señor  obedecían  los  jeques 
de  Iss  Islas  de  Menorca .  i\  ¡la  y  de  la  Por  mentara.  To- 
dos los  barones  que  allí  se  bailaron,  j   los  que  eras] 

del    consejo  del    ie\     le    lo.diall    la    empre.;i.    \     parecía 

.1  todos  que  probase eo  ella  sa  caballería:  y  de  si 

acuerdo    J   parecer,  mando  llamar  á  (  oí  les  a  los  cal 

(alanés    p  na  ¡a  ciudad  de    Itaiceloli.i,    p  ,  i  ¡i   <  I    mes  de 

diciembre  del  ano  mil  doscientos  veinte  y  ocho.  Con- 
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gregáronse  los  prelados,  barones,  caballeros  y  pro- 
curadores de  las  ciudades  y  villas  de  Cataluña,  en  el 
palacio  antiguo  de  Barcelona:  y  en  presencia  de  la  corte 
propuso  el  rey,  declarándoles  el  ánimo  y  voluntad  que 
tenia  de  servirá  Dios  en  la  guerra  contra  infieles  por 
honra  de  la  religión  cristiana,  y  en  venganza  de  los 
robos  y  daños  que  los  moros  hacían  por  los  lugares 
de  la  costa  de  su  señorío :  y  pidióles  que  se  plati- 
case primeramente  en  dar  orden  que  la  tierra  se  pu- 
siese en  paz  y  sosiego,  y  se  tratase  la  forma  que  se 
debía  tener  en  la  guerra  de  los  moros,  y  como  fuese 
socorrido  de  lo  necesario  para  la  armada  y  gente  que 
conviniese  hacer.  Fué  acordado  en  aquellas  cortes  que 
se  hiciese  paz  y  tregua  general  en  toda  Cataluña,  des- 
de el  rio  Ciuca  á  Salsas,  y  concedieron  el  bovaje  gra- 
ciosamente, que  era  servicio,  según  está  dicho,  que 
se  hacia  á  los  reyes  al  principio  de  su  reinado  sola 
una  vez  en  reconocimiento  de  señorío,  y  fué  esta  se- 
gunda vez  que  lo  otorgaron  extraordinariamente  pa- 
ra la  conquista  de  Mallorca.  Demás  de  esto  ,  don  Gui- 
llen de  Moneada  ,  vizconde  de  Bearne  ofreció ,  que  él 
en  persona  con  los  de  su  linaje  le  servirían  en  aque- 
lla jornada  ,  con  cuatrocientos  de  caballo  bien  arma- 
dos hasta  ganar  á  Mallorca  y  las  otras  islas:  y  todos 
los  prelados  y  barones  se  ofrecieron  con  gran  vo- 
luntad de  servirle  en  aquella  guerra,  con  que  tuviese 
por  bien  de  les  dar  parte  del  despojo  que  se  ganase, 
así  en  raices  ,  como  en  los  bienes  muebles.  Don  Ñuño 
Sánchez  otorgó  la  paz,  tregua  y  bovaje,  en  todo  el 
condado  de  Rosellon  ,  Conílent  y  Cerdania,  déla  for- 
ma que  se  cobraba  en  Cataluña:  y  quedó  acordado, 
que  para  mediado  el  mes  de  mayo  siguiente,  estuvie- 

;  sen  juntos  los  barones  y  gente  de  guerra  en  el  puerto 
de  Salou,  y  dióles  sus  patentes  en  que  prometió  que 

:  daria  á  los  de  caballo  y  pié,  parte  en  la  tierra  y  en  el 
despojo,  y  que  recompensaría  á  cada  uno  según  el  gas- 
to que  se  hiciese,  y  conforme  á  los  navios  y  gente 
que  llevasen.  A  los  prelados  y  ricos  hombres  ofreció, 
que  de  toda  la  tierra  que  se  adquiriese  poblada  ó  des- 
poblada, les  daría  su  justa  parte,  según  el  número 
de  los  caballeros  y  gente  de  guerra  que  cada  uno  de- 
llos  tuviese,  tomando  para  sí  la  que  le  cupiese  por 
razón  de  la  gente  que  fuese  á  sueldo  ,  reservándose 
de  mas  de  aquello,  los  palacios  y  casas  reales  que  en 
cada  lugar  hubiese,  y  el  supremo  dominio  en  los  cas- 
tillos y  lugares  fuertes,  declarando  que  en  las  parti- 
ciones así  déla  tierra,  como  de  los  bienes  muebles, 
fuesen  jueces  don  Berenguel  de  Palou  obispo  de  Bar- 
celona ,  don  Ñuño  Sánchez,  Ponce  Ugo  conde  de  Am- 
ponas, el  vizconde  de  Bearne,  Ramón  Folch  vizcon- 
de de  Cardona  y  don  Guillen  de  Ger vera ,  por  cuya 
sposicion  y  conocimiento,  se  atribuyese  y  señalase 
a  las  iglesias  dominio  temporal  y  las  rentas  que  fue- 
sen competente*:  y  asimismo  por  su  parecer  y  acuer- 

i  do   quedasen  á  la  defensa  de  la  tierra  los  que  ellos 

I  determinasen  y  nombrasen,  de  aquellos  que  fuesen 
heredados  en  ella  ,  ó  pusiesen  otros  en  su  lugar.  Esto 
juró  el  rey  públicamente  en  las  cortes,  y  allí  se  jura- 
mentaron los  ricos  hombres  que  le  habían  de  seguir-, 
declarando  el  número  de  gente  que  habían  de  llevar. 

.  Cap.  II.— Que  Zeit  Abuzeit  rey  de  Valencia,  que  fué  echa- 
do de  su  reino,  se  confederó  con  el  rey,  y  de  la  concordia 
fue  entre  eUúi  te  tomó  y  que  ofreció  de,  recibir  el  urnto 
bautismo. 

Entretanto  para  <\^v  orden  en  las  cotas  de  aquella 

•empresa  ,  y  por  negocios  muy  arduos  que  se  ofrecían, 
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y  señaladamente ,  porque  era  venido  á  su  reino  un  le- 
gado apostólico,  que  era  obispo  de  Santa  Sabina ,  vino 
el  rey  para  Aragón  ,  y  estando  en  la  villa  de  Calata- 
yud  con  el  legado,  por  el  mes  de  abril  del  año  mil  dos- 
cientos veinte  y  nueve  vino  á  su  corté  el  rey  de  Valen- 
tía ,  llamado  Zeit  Abuzeit,  que  era  nieto  del  mirama- 
molin  de  África.  Habia  dado  este  príncipe  gran  espe- 
ranza de  confederarse  con  el  rey ,  y  por  esta  sospecha 
se  levantaron  contra  él  sus  subditos  ,  y  le  echaron  de 
la  tierra:  y  entóneos  vino  para  aliarse  con  el  rey  por 
sí ,  y  en  nombre  de  su  hijo  Zeit  Abahomat.  Quedaron 
concertados  que  de  todas  las  villas  y  castillos  que  Zeit 
Abuzeit  pudiese  cobrar  del  reino  de  Valencia  ,  y  perte- 
neciesen á  la  conquista  de  Aragón,  se  diese  al  rey  don 
Jaime  la  cuarta  parte,  y  pusiese  todas  las  fuerzas  y 
lugares  que  ganase  en  poder  de  caballeros  aragoneses: 
y  los  que  el  rey  conquistase ,  fuesen  de  su  señorío. 
Ofreció  entonces  ,  que  pondría  en  rehenes  en  poder  de 
ricos  hombres  de  Aragón  los  que  el  rey  nombrase,  seis 
castillos  muy  importantes  ,  que  eran  Peñíscola  ,  More- 
Ila,  Cuellar,  Alpuente,  Ejéricay  Segorbe:  y  el  rey  le 
habia  dado  su  fé  de  ayudarle  contra  cualquier  que  le 
hiciese  guerra  con  pretensión  dele  desheredar  del  rei- 
no :  y  en  seguridad  de  su  promesa  le  ofreció  de  entre- 
gar á  Castelfabib  y  Adamuz,  que  se  habían  ganado  en 
tiempo  del  rey  don  Pedro  su  padre ,  para  que  estuvie- 
sen en  tercería  de  dos  caballeros  aragoneses  que  los  tu- 
viesen por  ambos.  Desde  este  tiempo  Zeit  Abuceit  con 
favor  del  rey  y  de  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra, 
señor  de  Albarrazin  ,  y  de  don  Blasco  de  Alagon  ,  y  de 
otros  caballeros  naturales  y  vasallos  del  rey ,  hizo 
guerra  á  sus  contrarios,  y  fué  ganando  algunos  de 
aquellos  castillos.  Hallo  en  las  crónicas  que  compuso 
en  latin  un  obispo  de  Burgos,  que  trasladó  la  historia 
general  de  Castilla,  y  fué  en  tiempo  del  rey  don  Alon- 
soel  décimo  ,  quela principal  causa  porque  Zeit  Abu- 
zeit fué  echado  del  reino,  era  porque  envió  muy  secre- 
tamente sus  embajadores  al  papa,  y  al  rey  de  Aragón,  A 
ofrecer  que  se  quería  volver  cristiano,  y  por  la  devo- 
ción que  mostraba  á  nuestra  religión,  y  que  con  esta 
ocasión  se  apoderó  de  la  mayor  parte  del  reino  un  moro 
muy  principal,  que  se  decia  Zaen. 

Cap.  III. — De  la  sentencia  de  divorcio  que  se  pronunció 
por  el  obispo  de  Santa  Sabina ,  legado  apostólico  en- 
tre elrey  y  la  reina  doña  Leonor ,  habiéndose  declara- 
do primero  por  legitimo  el  infante  don  Alonso  su  hijo 

La  principal  causa  de  la  venida  del  legado  á  este  rei- 
no fué  porque  el  rey  de  Aragón  trató  de  apartarse  de  la 
reina  doña  Leonor  su  mujer  ,  y  según  se  escribe  en  la 
misma  historia  del  obispo  de  Burgos,  fué  por  gran  dis- 
cordia que  hubo  entre  ellos ,  y  como  eran  parientes  en 
grado  prohibido  por  la  Iglesia,  por  ser  bisnietos  del 
emperador  don  Alonso,  el  rey  hizo  instancia  en  apar- 
tarse de  la  reina,  teniendo  ya  della  un  hijo.  Sobre  esta 
causa  fué  enviado  el  obispo  de  Santa  Sabina,  por  el  pa- 
pa Gregorio  nono  :  y  por  ser  negocio  tan  grave,  y  que 
tocaba  tanto á  los  reyes  de  España,  mandó  congregar 
el  legado  de  la  ciudad  de  Tarazona  ,  gran  número  do 
prelados  y  personas  eclesi  Asi  ¡cas  muy  señaladas  en  le- 
tras, y  el  rey  se  fué  deCalatayud  á  Tarazona.  Asistie- 
ron en  este  negocio  don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo, 
EspargO  arzobispo  de  Tarragona,  y  los  obispos  de  Bur- 
gos, Calahorra,  Segovia ,  Simienza  .  Osma,  Lérida, 
Huesea,  Tarazona  y  Bayona :  y  siendo  asignado  día 
para  que,  el  rey  y  la  reina  oyesen  la  derlaracion  y  sen- 
tencia ,  antes  que  el  legado  la  pronuncíase,  el  rey  en 
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presencia  suya,  y  de  los  prelados  y  personas  eclesiásti- 
cas ,  y  de  machos  ricos  hombres  y  caballeros  que  allí 
se  hallaban,  se  levantó  en  pié  y  dijo  así :  Que  él  había 
sido  casado  con  la  reina  doña  Leonor  su  mujer,  en  haz 
de  la  santa  madre  Iglesia,  y  tuvo  creído  que  era  aquel 
matrimonio  legitima  meóle  contraído,  y  del  había 
habido  al  infante  don  Alonso  su  hijo,  y  tejiéndole 
por  legítimo,  le  había  instituido  por  su  heredero  y  su- 
cesor enel  reino,  y  le  habían  jurado  por  tal,  prestán- 
dole los  homenajes  para  después  de  sus  dias  ;  y  que 
hallándose  allí  con  ellos,  rio  sabiendo  lo  que  se  determi- 
naría en  aquella  causa,  en  su  presencia  confirmaba  y 
ratificaba  lo  que  había  dispuesto  y  ordenado  cerca  de 
la  sucesión,  en  favor  del  infante  su  hijo,  y  si  pareciese 
que  tema  necesidad  de  legitimación,  por  su  poder  y 
preeminencia  real,  lo  legitimaba  para  todo  aquello 
que  por  su  autoridad  podia  ser  legítimo,  y  le  consti- 
tuía y  declaraba  por  su  heredero  y  sucesor  en  el  rei- 
no, y  quería  y  mandaba,  que  así  como  era  jurado, 
sucediese  después  de  sus  dias,  y  fuese  recibido  por  rey 
y  señor  de  sus  subditos  y  vasallos.  Esta  declaración 
fué  cor-firmada  en  la  sentencia  del  divorcio,  que  lue- 
go se  pronunció  por  la  buena  fé  en  que  el  infanta  ha- 
bía nacido  ,  que  había  sido  jurado  por  los  aragoneses 
en  la  ciudad  de  Lérida  por  heredero  y  sucesor  en  el 
reino  de  Aragón  y  en  el  señorío  de  aquella  ciudad. por- 
que  están  lo  el  rey  determinado  de  apartarse  de  la  rei- 
ii  i  .  le  pareció  que  no  siendo  el  matrimonio  legítimo, 

I  .i-taba  que  el  infante  sucediese  en  el  reino  de  Ara- 
gón :  v  ordenó,  que  el    principado  de  Cataluña  que- 

-  i  libre  disposición,  en  que  fuesen  heredados 
los  hijos  que  tuviese  en  otra  mujer ,  lo  que  causó  al- 
guna mas  división  entre  aragoneses  y  catalanes  ,  tra- 
tando el  rey  en  dividir  aquellos  estados  de  I  í  corona  ele 
sta  sentencia  en  fin  dej  mes  de  abril, 
de  rail  d  iv  lientos  vi  inte  y  nuevo,  y  luego  partió  el  rey 
para  Cataluña,  por  apicsurar  su  pasaje:   y  estuvo  en 

I I  ciudad  i¡.'  Tarragona  el  primero  de  mayo,  que  fué 
el  término  que  babia  señalado  p  ira  que  la  armada  es- 
tuviese a  punto  ,  adonde  se  detuvo  hasta  la  entrada 
del  mes  de  setiembre .  porque  partiese  la  armada  jun- 
ta, pai  >tab  i  en  Cambrils,  y  la  mayor 
pai '  i  en  el  p  leí  t  i  de  S  tlou  y  en  la  plaj  a  de 
Tarragona.  Allí  turnaron  el  rey  y  los  prelados   y  ricos 

hombres  á  ratificar  lo  mismo  que  se  babia  asentado 

en  las  coi  'os  de  Bar<  elooa,  cerc  <  d  i  la  dh  ision  y  repar- 
timiento de  ¡.i  conquista,  reservando  parteen  ella 
&  los  ricos  b  mbres  y  caballeros  de  Aragón,  queen 
ella  fuesen  á  servir:  y  íueron  entonces  nombrados 
poi  ti<  ion  los  obispos  de  Barcelona  y 

GIrona,  y  fraj  Bernardo  de  Cbampans  comendador 
Miravete ,  teniente  del  maestre  del  Temple,  y  don 
Ñuño,  y  el  coodede  Ampurias,  y  el  vizconde  de  Bearne. 
Dióseí  argo  para  que  mandase  poner  en  orden  las  gale- 
rai  navl  >s  necesarios  y  las  máquinas  de  guerra^  pre- 
via! n  d  •  '.ti  :  i  .nuil  i.i  ,  seguD  Bernardo  Aclol 
cribe  á  une.  iba  íi'  K  principa]  de  Barcelona!  que  sede  la 
h  imon  d  ras. 

CAP.   IV.  —  /;.•  i    ,!,'  mi   ron  su  armada  á  la 

i  v  de  Uu  i>ataiiat  qué  tuvieron  con 

los  m   ■        |  '!•■  lo  muerto  <!■■  don  Guillen  '/-•  Moneada 

imon  dr  Moneada 

'■I     miSmO     A<  lot  .     que    (I. •-pues    <|e     Liber-o 

bei  ei  .  p.  i   el  rey  lo  de  mi  ida  contra  Mallorca, 
iron  los  ricos  hombres  de  Cataluña,  <  on  el  le- 
ído de   I.i  lovO  000   (i  rey   por 


este  tiempo  en  Lérida,  que  se  hiciese  la  guerra  contra 
el  reino  de  Valencia  ,  y  que  no  se  pudo  con  él  acabar: 
y  tomó  la  insignia  como  se  acostumbraba  en  las  cruza- 
das que  se  concedían  en  las  guerras  que  se  hacían  contra 
infieles.  Lo  mismo  hicieron  los  prelados  y  ricos  hom- 
bres de  Cataluña  y  Aragón  ,  que  se  habían  ofrecido 
de  servir  al  rey  y  todos  se  pusieron  en  orden.  Pero 
los  que  mas  se  señalaron  en  las  compañías  de  gente  que 
llevaban ,  fueron  el  obispo  de  Barcelona  que  era  de 
gran  linaje,  y  don  Ñuño  Sánchez,  y  el  vizconde  de 
Bearne.  Llevaba  el  obispo  consigo  a  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada,  que  era  su  primo,  y  á  Ramón 
de  Solsona  ,  y  á  Ramón  Montaña  ,  y  Arnaldo  Desvilar, 
que  eran  dos  caballeros  muy  señalados.  Con  don  Ñu- 
ño iban  don  Jofre  de  Rocaberti ,  Oliver  de  Termens, 
Ramón  Roger,  Guillen  Asbert  de  Barcelona ,  Ponce 
deBernet,  Pedro  de  Barbera  ,  Bernardo  Español ,  Ber- 
nardo Olives.  Bernardo  de  Montesquieu  ,  y  Castellros, 
y  dos  ricos  hombres  de  Castilla  ,  que  Aclotno  nombra. 
Kl  vizconde  de  Bearne  llevaba  muy  escogida  y  lucida 
gente,  y  iban  por  capitanes  Guillen  de  San  Martin, 
don  Guerao  de  Cervellon ,  Ramón  Alaman  ,  Guillen 
de  Claramonte,  Uguet  de  Mataplana,  Guillen  de  San— 
vicente,  R.unon  de  Belloc,  Bernardo  de  Centellas, 
Guillen  de  Palafox,  y  Berenguer  de  Santaeusenia, 
que  eran  varones  y  caballeros  muy  principales  de 
Cataluña,  y  no  se  hace  de  los  otros  mención  tan  en 
particular  ,  como  de  los  capitanes  destos  ricos  hom- 
bres que  Bernardo  de  Aclot  nombra  en  su  historia. 
Era  la  armada  de  veinte  y  cinco  naves  gruesas,  y 
diez  y  ocho  láridas ,  que  eran  navios  muy  cómodos 
para  pasar  caballos,  y  doce  galeras:  y  entreoíros 
navios  (jue  llamaban  trabuces ,  que  eran  lo  mismo 
que  tafureas,  y  entre  galeotas  llegaban  á  ciento:  de 
manera  que  toda  la  aunada  era  de  ciento  y  ciucuen- 
ta  y  cinco  navios  gruesos  que  decían  caudales  ,  sin  las 
barcas  en  que  pasó  mucha  gente  ,  y  sin  los  aventure- 
ros que  vinieron  a  esta  empresa  de  Genova  y  déla 
Proenza  :  y  entre  ellos  fué  muy  señalada  una  nao  de 
Na¡  Lona  ,  que  era  de  tres  cubiertas.  Antes  que  la  ar- 
mada se  hiciese  á  la  vela  mandó  el  rey  que  fueso 
con  esta  orden.  Diose  la  a  vanguarda  a  una  nao  do 
Nioolos  Bonet,  en  que  iba  el  vi/conde  de  Bearne,  y 
otra  nao  do  Carroz  fué  en  la  retaguarda  ;  y  ordenóse, 
que  las  galeras  siguiesen  en  torno  de  las  naos.  Cou 
BSta  orden  se  hizo  el  rey  á  la  vela  del  puerto  deSaloq 
un  miércoles  por  1.»  mañana  con  viento  de  tierra;  por- 
que estaban  muy   deseosos  de   partir,   y  no  curaron 

guardar  tiempo  hecho,  y  saliendo  a  lo  largo  los 
navios  que  estaban  en  la  playa  de  Tarragona  y  en 
Cambrils  hicieron  juntamente  vela,  y  siguió  el  rey  el 
postrero  en  una  galera  de  Mompeller ,  porque  se  detuí 
vo  por  mandar  recoger  mil  hombres  que  querían  pa- 
sar ,i  Mallorca  ,  de  mas  de  la  otra  uente  lodos  iban 
COU  laido  animo  \  alegl  [a  .  tomo  si  lucran  A  recibir  el 

premio  de  la  victoria  cierta  y  nó 6  dudosa  guerra, 

Habiendo  nave::, ido  \einte  millas  ,   mOVÍÓSfl  I  lento    le- 

beche  tan  contrarío,  que  no  se  podía  tomar  con  él 
tierra  en  ninguna  parte  de  la  isla  de  Mallorca ,  y  los 

COmitreS  de  la  galera  del  rey  ,   de  acuerdo  de    los  no- 

cheres  quisieran  que  se  volviera  atierra,  para  espe- 
rar mejor  tiempo  y  suplicáronle  que  lo  tuviese  por 

bien,    puei  era  consejo   lor/.oso;  y  rehusólo   el  rey  di- 
ciendo,  que  mucha   parle  del    ejército   si  volviesen  i 

tierra  se  desmandaría  por  estar  fatigados  de  la  mar, 

y    (pie    no  convenía   otro    consejo,    sino   proseguir  su 

viaje    Siendo  ya  larde  que  oscurecía  i  el  rey   qu« 


ZURITA.— L1B.  111.  GAP.   IV. 
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había  quedado  postrero  con  la  galera  capitana,  alcanzó' 
ia  nave  de  don  Guillen  de  Moneada  vizconde  de 
Bearne,  que  era  la  primera,  y  prosiguió  viaje  á 
todas  velas,  como  había  salido  del  puerto  de  Sa- 
lou  :  y  toda  aquella  noche  navegaron  contra  el  mis- 
mo viento  á  orza ,  y  la  galera  del  rey  sin  mudar 
ni  calar  velas  pasaha  adelante  todo  lo  que  po- 
día caminar.  Con  esta  contrariedad  de  tiempo  navegó 
toda  la  armada  el  dia  siguiente,  y  siendo  entre  hora 
de  nona  y  vísperas,  por  la  gran  furia  del  viento,  se 
engrosó  la  mar  de  tal  suerte  ,  que  por  la  tercera  parte 
de  la  galera  del  rey  hacia  proa  ,  pasaban  las  olas  de 
la  una  banda  á  la  otra.  Á  la  tarde  antes  que  el  sol  se 
pusiese,  comenzó  á  cesar  el  viento,  y  entonces  se 
descubrió  la  isla ,  y  pudieron  descubrir  los  lugares 
de  Polienza  ,  Soller  ,  Almaruich.  Navegando  con  esta 
bonanza,  calaron  velas  en  la  galera  del  rey  ,  porque 
no  se  descubriese  la  armada  de  tierra  ,  y  iban  ya 
juntas  hasta  cuarenta  velas  entre  naos  y  galeras  y 
tandas :  y  porque  tuvieron  de  refresco  viento  de 
tierra  por  la  parte  del  viento  que  se  dice  en  la  histo- 
ria del  rey,  garbín  ,  que  es  viento  de  mediodía: 
y  fray  Marsilio  que  tradujo  esta  historia  en  latin, 
dice  serel ,  que  llamaron  los  griegos  leuconoto  ,  man- 
dó el  rey  hacer  vela  para  que  tomasen  el  puerto  de 
Polienza  ,  porque  estaba  acordado  que  allí  fuese  á  sur- 
gir la  armada.  Mas  á  esta  bonanza  sobrevino  un  tan 
terrible  torbellino  de  viento  proenzal ,  que  aunque  re- 
conoció el  piloto  de  la  galera  del  rey  el  temporal,  fué 
muy  dificultoso  prevenir  el  peligro,  y  pasó  la  armada 
muy  gran  tormenta  por  ser  aquel  viento  muy  contra- 
rio. Entendiendo  que  toda  la  contrariedad  era  por  por- 
fiar de  tomar  el  puerto  de  Polienza,  lo  quenopodia  ser 
con  aquel  viento,  determinaron  que  diese  vuelta  la 
armada  la  via  de  la  Palomera  ,  que  está  á  treinta  mi- 
llas de  la  ciudad  de  Mallorca  ,  por  ser  cómodo  puerto 
para  poder  en  él  reparar  sin  ningún  embargo  délos 
enemigos,  y  así  la  galera  capitana  hizo  vela  con  aquel 
viento  contra  el  puerto  de  la  Palomera  ;  y  siguieron 
por  aquella  derrota  los  navios  que  no  podían  navegar 
á  orza ,  y  entró  el  rey  en  aquel  puerto  ,  el  primer  vier- 
nes del  mes  de  setiembre.  El  dia  siguiente  a  la  noche 
arribó  todo  el  resto  de  la  armada  ;  sin  que  se  perdiese 
ningún  navio,  y  mandó  el  rey  á  don  Ñuño  Sánchez, 
y  ó  don  Ramón  de  Moneada,  que  fuesen  con  sendas  ga- 
leras, costeando  la  vuelta  de  la  ciudad  de  Mallorca,  y 
reconociesen  ,  a  dónde  se  pudiese  echar  la  gente  en 
tierra  con  mayor  seguridad  ,  y  determinaron  que  la 
armada  se  pasase  al  puerto  de  Santa  Ponza  ,  por  ser 
lugar  seguro  y  buen  desembarcadero,  porque  no  po- 
dían tomar  tierra  en  la  Palomera,  porque  la  mayor 
parte  de  los  moros  acudió  hacia  aquella  parte.  Habla 
mandado  el  rey  que  la  eente  reposase  el  domingo  si- 
guient.'  en  el  monte  de'Panlaleu  .  que  está  junto  á  la 
isla  que  llaman  la  Dragonera,  en  aquel  puerto  de  la 
Palomera,  porque  iban  fatigados  de  la  mar,  y  allí 
tuvo  aviso  de  lo  que  en  la  ciudad  estaba  proveído  para 
en  su  defensa  ,  por  un  more  de  la  Palomera  que  se 
echó  á  nado  :  y  según  Adot  escribe*  se  habian  juntado 
diez  mil  moros  para  impedir  la  desembarcacioo  á  la 
parte  de  la  Palomera  ,  á  donde  pensaban  que  el  pey 
saliera  á  tierra.  Este  moro,  según  aquel  autor  dice,  dio 
buenas  nueves  al  rey,  y  le  dijo ,  que  aquella  tierra 
era  suya  ,  y  que  su  madre  ,  que  ere  muy  enseñada  en 

hechicería  ,  y  era  gran  maga  ,    hall  iba  en  su  arte  que 
se  habia  de  conquistar  por  él  ,  y  juntamente  con  esto 

avis^  si  rey  que  habia  en  la  Isla  cuarenta  y  dos  mil 


moros,  que  era  buena  gente  de  guerra,  y  los  cinco  mil 
eran  de  á  caballo,  y  que  se  apresurase  cuanto  pudiese 
para  tomar  tierra  en  la  isla  .  porque  en  esto  consistía 
la  victoria.  A  la  media  noche  con  gran  silencio  zar- 
paron áncoras,  y  las  doce  galeras  remolcando  cada  una 
su  navio,  se  acpstaron  á  la  marina,  para  que  desem- 
barcase la  gente,  y  siendo  sentidos  de  tierra,  acudieron 
á  la  marina  cinco  mil  moros  ,  y  doscientos  de  caballo, 
que  estaban  á  la  vista  en  sus  tiendas,  aguardando  para 
impedir  la  salida  de  los  nuestros  ,  pero  apresuráronse 
con  tanta  furia  las  galeras ,  que  llegaron  antes  á  tierra 
que  ellos  acudiesen  ni  les  pudiesen  defender  la  entrada. 
Fué  el  primero  que  saltó  en  tierra,  según  en  antiguas 
memorias  parece,  un  soldado  que  se  decía  Bernardo 
de  Ruidemeya  ,  y  llevaba  un  pendón,  y  con  él  hizo  se- 
ñal á  los  de  la  armada  para  que  le  siguiesen.  Éste  se 
llamó  después  Bernardo  de  Argentona  ,  y  fué  muy  va- 
leroso capitán  ,  á  quien  hizo  el  rey  merced  del  término 
de  Santa  Ponza ,  para  él  y  sus  descendientes ,  y  siguié- 
ronle hasta  setecientos  soldados  ,  y  ganaron  el  monte 
de  Pantaleu ,  y  allí  se  hicieron  fuertes.  De  los  ricos 
hombres,  los  primeros  que  salieron  á  tierra  fueron  don 
Ñuño,  don  Ramón  de  Moneada,  el  maestre  del  Temple, 
Bernardo  de  Santa  Eugenia  y  don  Gilabert  de  Cruillas, 
y  hasta  ciento  y  cincuenta  de  caballo ;  y  los  moros  se 
afirmaron ,  ordenando  sus  escuadrones ,  sin  ofender  á 
los  que  desembarcaban.  Entonces  don  Ramón  pasó 
solo  adelante  para  reconocer  á  los  enemigos;  y  cuando 
estuvo  cerca  dellos,  hizo  señal  que  le  siguiesen ,  di- 
ciendo, que  eran  pocos;  y  estando  juntos,  fué  don 
Ramón  el  primero  que  con  grao  ánimo  arremetió  para 
herir  en  ellos  :  pero  los  moros  no  los  esperaron,  y  vol- 
vieron las  espaldas ;  y  siguiendo  el  alcance,  murieron 
hasta  mil  y  quinientos  moros,  y  volvieron  con  esta  vic- 
toria á  la  ribera  déla  mar.  Cuando  salió  el  rey  á  tierra, 
halló  que  habian  desembarcado  algunos  caballeros  de 
Aragón  ;  y  siendo  hasta  veinte  y  cinco  de  caballo  en 
una  cuadrilla  ,  dijo  ,  que  entrasen  la  tierra  adentro, 
con  gran  pesar  de  no  haberse  hallado  en  el  primer  he- 
cho de  armas,  y  al  galope  entraron  hacia  aquella  parte 
á  donde  fueron  los  moros  vencidos.  Descubrieron  do 
aquel  lugar,  que  por  lo  alto  de  una  sierra  andaban 
hasta  cuatrocientos  moros  de  pié,  y  cuando  fueron 
descubiertos,  bajaron  de  aquella  sierra  para  pasarse 
á  otra  ;  y  entonces  dijo  él  á  un  caballero  aragonés  de 
los  de  Ahe  ,  que  era  deTauste,  que  se  apresurase  ,  sj 
queria  atajarlos  ;  y  arremetieron  para  allos,  y  mata- 
ron hasta  ochenta  moros,  y  peleando  desta  manera, 
iban  llegando  los  nuestros.  En  este  reencuentro  hallán- 
dose el  rey  con  solos  tres  caballeros  ,  que  le  acompa- 
ñaban ,  se  encontraron  con  un  moro  (pie  estaba  á  pié, 
con  su  lanza  y  escudo,  y  armado  de  yelmo  zarago- 
zano y  perpunte,  y  dieiéndole  el  rey,  que  se  rindiese. 
volvió  contra  él  blandeando  su  lanza  ,  y  peleó  con  to- 
dos cuatro  muy  valientemente  y  arremetiendo  pata 
el  moro  uno  de  aquellos  caballeros  ,  que  se  decia  Pedro 
Lobera  ,  recogióle  de  manera  el  moro,  que  le  puso  pol- 
los pechos  del  caballo  media  braza  de  lanza  ,  y  ca- 
yendo á  tierra,  se  levantó  con  su  espada  en  la  mano. 
y  entonces  cargaron  sobre  el  moro,  y  fué  muerto  sin 
que  sequisiese  rendir,  y  volvióse  el  rey  á  su  real  a 
puesta  de  sol,  y  saliéronle  á  recibir  el  vizconde  de 

Bearne  y  don  llamón  de  Moneada,  que  estaban  con  gran 
cuidado,  no  se  recibiese  algún  daño  por  haberse  el  rey 
desmandado  eon  tan  poca  gente  ,  que  se  señaló  aquel 
dia  de  muy  buen  caballero,  listaban  algunas  naos  fie  las 

que  postreramente  surgieron,  al  cabo  quo  llaman  du 
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Ja  Porraza  ,  en  que  habia  hasta  trescientos  de  caballo, 
de  donde  descubrieron  la  gente  del  rey  de  Mallorca, 
que  Maído  ya  á  puesta  de  sol  ,  salió  sóbrela  sierra  de 
Portopí,  y  un  rico  hombre  aragonés,  que  se  decía  don 
Ladrón  ,  envío  A  dar  desío  aviso  al  rey,  y  mandó  al 
vizconde  de  Bearne  y  á  don  Ñuño  ,  y  a  todos  los  ricos 
hombres,  que  estuviesen  apercibidos,  y  la  gente  á 
punto,  y  bien  en  orden,  para  cualquiera  caso  y  afren- 
ta que  se  pudiese  ofrecer.  Otrodia  miércoles  al  alba 
celebradas  las  mi<as,  tratando  de  la  orden  que  Neva- 
rían loe  escuadrones ,  hubo  gran  diferencia  entre  el 
vizconde  y  don  Ramón  de  Moneada  de  una  parte  y  don 
Ñuño  de  la  otra  ,  por  quien  iria  aquel  día  en  la  reta-. 
guarda  pensando  que  no  tendrían  batalla  con  los  moros 
sta  el  dia  siguiente .  que  se  habían  de  alojar  en  la 
Porraza,  y  quería  cada  uno  para  aquella  jornada  ha- 
llarse en  los  primeros  encuentros.  En  este  medio  co- 
menzaron A  desmandarse  hasta  cinco  mil  peones  ,  sin 
aguardar  capitán  ,  ni  quién  los  acaudillase,  y  hubo 
de  salir  el  rey  con  un  solo  caballero  que  se  decia  llo- 

irt  A  detenerlos  ,  y  paso*  adelante  en  una  yegua 
pira  detener  aquella  gente  que  eran  hasta  cinco  mil 
soldados,  de  los  que  llamaban  sirvientes.  En  este  me- 
dio llegaron  el  vizconde  y  don  Ramón  de  Moneada  ,  y 
el  conde  de  Ampurias ,  con  los  de  su  linaje,  que  era 
muy  lucida  caballería  .  y  pasaron  con  aquella  gente 
adelante,  mi.  á  don  Ñuño  ,  que  llevaba  la  relu- 

o  los  moros  estaban  tan  cerca  ,  que  fueron 

sobresalto  acometidos  ios  nuestros,  y  trábese  mu> 
brava  batalla  entre  aquellos  caballeros  y  los  moros, 
que  tenían  >us  tiendas  i  o  la  sierra.  El  conde  de  Ampu- 
ii,-    la  :  —  templarios.fueron  a  acometer  con- 

tra las  tiendas  i  >  el  vizconde  y  don  Ramón,  acorne- 
an  otra   parle  del    escuadrón,  por  el  lado  iz- 
quierdo ;  y  la  batalla  se  mezclC  tan  bravamente  ,  que 
q   de  vencida  108   nuestros  A  los 
moros,  s  los  hicieron  retirar ,  porque  los 

nne  ircieron  j   no  se  podían  socorrer  los 

unos  \.  la  postre,  siendo  casi  cierta  la  victo- 

por  los  moros,  el  \  izconde  j  don  Bamon  de  Monea- 
da, arremetieron  contra  aquella  parve  donde  la  batalla 
:i  lida,  con  algunos  caballeros  que  cabo 
>í  ir  a.  lose  p  »i  los  ni. «i 'os  luciéronlos  date-1 

algún  tanto,  hiriendo  <'n  ellos  muy  animosamente. 

o  do  pu  i'  i.do  sobrar  el  grande  tropel  y  número  d| 
-  ..  iban  acudiendo  fi  socorrer 

iquelln  neo  ¡  ei  sisl    odo  como  vencedores 

i  icos  bombn  a  muertos  el  \  izconde 

>    don    H.iin.  ¡i  (un   ellofl    "tro    rÍCO 

hombre  mu\   principal  de  Cataluña,  quesadecia  Ugo 

1  altero  q  •  'I  >ezíar ,   \ 

bo  caballeros  de  los  del  Linaje  de  Moneada  j  pe- 
.i  muei  t.  n  i;  imoo  'le  |fon< 

lida  sin  comparación  mi  .>i    i  n 
■    i      estaba,  don  Ñuño  ,  y 
Lope  Jiménez  de  Luí 
on  Pedro  ir,  con  sus  compañl  i-  .  \  l » ilmao 

;      ;;.     •  \a  ■■ 

I 
ü  .    \    eir 

lo  Un    i,j    i  Olh  ■■'  de 
-  m  u )    ■ 
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se  habia  comenzado  la  batalla  ,  y  encontróse  con  un 
caballero  catalán  ,  que  se  decia  Guillen  de  Mediona, 
que  salia  herido  de  una  herida  que  le  cortó  el  labio, 
\  era  buen  caballero,  y  según  en  la  historia  del  rey  se 
cuenta,  el  mayor  justador  de  toda  Cataluña  ;  y  como 
reconoció  que  no  era  herida  mortal  ,  le  dijo  que  so 
volviese  ,  y  le  asió  por  la  rienda  .  diciendo  :  que  cual- 
quiera buen  caballero  ,  por  tal  golpe  como  aquel,  antes 
debia  tomar  coraje  que  salir  de  la  batalla  ,  pero  deudo 
Apoco  que  miró  por  él,  no  le  vio  mas.  Subía  el  rey  por 
la  sierra  arriba  sin  saber  el  suceso  de  la  batalla  ;  y  no- 
ib  m  con  él  sino  doce  caballeros,  j  siguióle  Roldan  Lain 
con  el  pendan  de  don  Ñuño,  y  Sire  Guillermo,  hijo  bas- 
tardo del  rey  de  Navarra  con  hasta  setenta  de  A  ca- 
ballo que  pasaron  adelante.  En  lo  mas  alto  de  la  sier- 
ra habia  grande  muchedumbre  de  moros  ,  >  tenian 
una  bandera  decolorado  y  blanco  diferenciada  por  lo 
largo;  y  aunque  tenían  lugar  A  su  ventaja,  como  anda- 
ban desordenados  y  esparcidos, quisiera  el  rey  acome- 
terlos, si  no  lo  detuvieran  hasta  asirle  por  las  riendas  del 
caballo  donNuño  y  don  Pedro  dePomar  y  Lope  Jiménez 
de  Luesia,  que  le  dijeron  que  su  sobrado  Animo  habia 
de  ser  causa  que  todos  se  perdiesen  ¡  y  con  grau  pena 
se  detuvo,  sospechando  ,  que  por  no  socorrer  A  los  de 
la  avangüarda  ,  se  recibirla  algún  gran  siniestro.  En- 
tretanto llegó  á  donde  estaba  el  rey  Gisbert  de  Barbe- 
ra, A  quien  después  dio  el  re\  para  durante  su  vida, 
los  lugares  y  castillos  que  tuvo  01  i  ver  de  Termens, 
y  tué  uno  de  los  señalados  caballeros  de  SUS  tiempos, 
A  éste  mandó  don  Ñuño,  que  pasase  adelante  ;  y  an- 
tes que  alean/ase  á  los  caballeros  que  iban  con  el  pen- 
dón de  don  Ñuño,  los  moros  dieron  gran  grita,  000} 0  es 
su  costumbre,  cuando  quieren  arremeter  ,  >  comen- 
zaron A  lanzar  piedras,  y  luciéronse  mas  adelante  con- 
tra los  nuestros;  v  los  que  estaban  con  el  pendón  de 
donNuño,  les  volvieron  las  espaldas:  \  los  moros  con 
buen  semblante  y  denuedo  bajaron,  cuando  un  tiro  de 

piedra,  acometiendo  hacia  la  parte  a  donde  el  re\  es- 
taba;   pero  algunos   que  iban  con  el  pendón  de  don 

Ñuño,  les  dijeron  :  Vergüenza  caballeros  que  os  \oe  el 
re\   huir , y  los  detuvieron ,  >  los  moras  no  pasaron 

adelante,  En  e-te  medio  llegó  el  estandarte  real  ,  y  con 

él  basta  cien  caballeros  de  la  casa  del  rey,  que  decían 
de  su  mesnada,  que  iban  en  guarda  del  estandarte ;  j 
el  re\  juntamente  con  ellos  en  un  escuadrón,  movieron 

contra  los  moros,  tomando  por  un  recuesto  lo  alto  de 
ifi  sierra,  y  los  echaron  del  .  y  fueran  huyendo  ,  de- 
samparando el  lugar  que  tenían,  y  no  pudo  el  rey  se- 
guir  el  alcance ,  ni  loa  caballeros,  por  tener  mis  caballos 
muy  fatigados.  Paso*  todo  oslo  sin  que  el  rey  supiese 
que  eran  los  de  la  avangüarda  rolos  j  vencidos,  y  <■<>- 

lir  el  camino  de  la  ciudad  pensando  atajar 

al  rej  da  Mallorca,  que  estaba  en  la  sierra  ,  y  que  por 

i s  partes  podían  ser  los  moros  acometidos  de  su 

v         do  la  del  vizconde ,  ^   de  don  Ramón  de  Mon- 

iii  '.i  a  haj  ir  por  el  recuesto  ,    ll< 
don  Ramón   Uaman  ,  y  procuró  detenerla,  diciendo: 

ates  re\  ninguno,  si  no  espet- 
en el  lugar  que  habia  vencida  ¡  j  caen  mal  pare** 
que  hubiese  vencido á  losenemigos,  ¡    que  no 
luiera  una  noche  en  el  lagar  de  la  batalla 
campo,  >  supiese  lo  que  bahía  per- 
dido ó  lo  que  se  i     peí  o  no  embargante 
i  i  nabo  el  raj  A  -  u  p  no  por  el  i  imino  que  Iba 
,i  l.i  '  iud  id  :  y  habiend  i  i  nmi  lanto  una  milla, 
el  obispo  da  Barcelona  que  le  detuvo, 

Ramón  de 
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Moneada  habían  sido  muertos  por  los  moros ,  y  que  los 
cristianos  habian  recibido  mucho  daño.  Con  esta  nue- 
va el  rey  se  reparó  hasta  recoger  su  escuadrón  ;  y  ca- 
minaron con  buen  orden  hasta  llegar  á  la  sierra  de 
Portopí ,  a  vista  de  la  ciudad,  y  junto  á  un  arroyo  que 
mostró  al  rey  don  Pelegrin  de  Atrosillo,  mandó  asen- 
tar su  real,  y  reparar  la  gente  aquella  noche,  teniendo 
el  arroyo  en  medio  ,  los  aragoneses  y  catalanes  ,  tan 
cerrados  y  unidos  ,  que  parecía  ser  muy  poca  gente. 
Cuenta  también  Bernardo  Aclotel  suceso  desta  batalla, 
y  dice,  que  el  rey  estando  en  Santa  Ponz  i,  el  lunes,  por 
la  mañana,  mandó  apercibir  las  gentes  que  con  él  esta- 
ban para  salir  á  pelear  con  los  enemigos  ,  y  que  dio  la 
avanguarda  al  vizconde  de  Bearne,  y  movieron  sus  ba- 
tallas ordenadas  camino  de  la  ciudad, fy  que  iba  el  viz- 
conde con  sus  compañías,y  conla  caballería  del  Temple. 
A  otra  parte  dice  ,  que  quedaba  el  rey  en  la  retaguarda 
coa  don  Ñuño  y  con  todos  los  barones,  y  descubriendo 
los  primeros  el  ejército  del  rey  de  Mallorca,  que  esta* 
ba  muy  cerca  ,  y  que  era  gran  número  de  gente  de 
caballo,  dieron  aviso  al  vizconde,  y  comenzaron  á  pe- 
lear bravamente:  pero  reconociendo  el  vizconde  ,  que 
eran  los  enemigos  muy  superiores  en  el  número,  y 
que  si  podían  los  suyos  ganar  un  cerro  que  allí  cer- 
ca había,  podrían  hacer  gran  daño  en  los  ene- 
migos ,  con  parte  de  su  caballería  arremetió  por 
éntrelos  moros,  y  subiéronse  á  lo  alto  de  la  sier- 
ra. Escribe,  que  entonces  hasta  doce  mil  moros  de 
caballo  y  de  pié  los  siguieron  por  el  recuesto  arri- 
ba, y  comenzaron  á  pelear  firmemente,  y  los  nues- 
los  los  desbarataron.  Pero  que  era  tanta  la  multi- 
tud de  los  moros,  que  no  pudieron  tornar  á  co- 
brar el  cerro ,  á  donde  habia  quedado  el  vizconde 
solo  con  un  caballero,  y  queriendo  pasar  por  ellos 
la  cuesta  abajo,  no  pudo  por  ser  muy  enhiesta:  y  re- 
tirándose el  vizconde  atrás  para  tomar  otra  vereda, 
fué  cercado  délos  moros,  y  le  hirieron  en  la  pierna 
de  tal  golpe ,  que  le  cortaron  el  pié.  Entonces  le  ma- 
taron el  caballo,  y  cayó  A  tierra,  y  fué  allí  muer- 
to: y  el  caballero  que  estaba  con  él ,  que  Aclot  no 
nombra ,  y  debe  ser  el  que  en  la  historia  del  rey  don 
Jaime  se  llama  Guillen  deMediona,  mientras  pelearon 
se  defendió  lo  mejor  que  pudo,  y  viendo  que  su  se- 
ñor era  muerto  ,  se  escapó  huyendo.  En  este  medio, 
según  el  mismo  Aclot  escribe,  siguió  con  los  suyos  don 
Ramón  de  Moneada,  y  pasó  adelante  peleando  con 
los  moros  valerosamente:  pero  tropezó  su  caballo,  y 
dio  con  él  en  tierra  ,  y  fué  allí  muerto.  Dice,  que  en- 
tonce.-, el  rey,  que, estaba  en  la  retaguarda  ,  pasó  con 
su  escuadrón  y  arremetió  contra  los  enemigos  con  to- 
da su  caballería,  y  A  pesar  délos  suyos  embrazando 
ildo  arremetió  por  el  cerro  arriba,  y  todos  le  si- 
guieron y  ganaron  lu  alto,  y  tueron  íos  moros  desba- 
ratados y  vencidos:  y  de  allí  arremetieron  otra  vez 
contri!  ellos,  y  sii-uicron  el  alcance  hasta  que  se  reco- 
gieron por  la  sierra  adentro;  y  quedó  el  rey  con  los 
■jiyoa  señor  del  campo  Llegóse ^1  rey  A  la  sierra  de 
Portopí  por  reconocer  la  ciudad  de- Mallorca,  y  pa- 
reció roto  v  lugar  délos  buenos  que  en  Ks- 
paña  hubiese  vi6to:  y  de  allí,  porque  no  bable  co- 
mido en  todo  aquel  día  ,  se  fué  á  la  tienda  deOliver  de 
TcRmens,  y  comió  en  ella,  y  per  esto  se  llamó  aquel 
logar  la  alquería  de  Bondinat.  De  allí  siendo  ya 
muy  de  noche,  fué  coa  don  Ñuño,  y  con  olios  ricos 
hombree  á  ver  Ios-cuerpos  del  vizconde  y  de  don  Ra- 
món de  Moneada,  A    dondo  eetaviOTOO  000  antorchas 

llorando  y  plañendo  sobre  ellos  j  porque  el  llanto  que 


se  movió  en  el  ejército  délos  caballeros,  y  vasallos 
destos  ricos  hombres  era  muy  grande,  fué  necesario 
que  el  rey  los  consolase,  encareciendo  cuanta  parle 
le  cabía  de  aquella  pérdida  y  la  obligación  que  le  que- 
daba de  remunerar  á  sus  deudos  y  vasallos,  y  fueron 
muy  animados  para  ponerse  al  mayor  peligro.  Otro 
día  después  de  haber  asentado  el  real  ayuntáronse  los 
obispos  y  ricos  hombres  en  la  tienda  del  rey :  y  po- 
niendo paños  y  lienzos,  entre  las  tiendas  y  la  ciudad, 
porque  no  se  descubriese  lo  que  en  el  ejército  se  .ha- 
cia, los  llevaron  por  todo  el  real  con  gran  pompa  en 
sus  ataúdes  para  enterrarlos. 

Cap.  V.  —  Del  cerco  que  se  puso  contra  la  ciudad  de  Ma- 
llorca, y  de  los  combates  que  se  le  dieron. 

Dióse  orden  el  dia  siguiente  ,  como  sacasen  dos  má- 
quinas que  llevaban  para  combatir  la  ciudad  ,  que 
eran  un  trabuco  y  otra  pieza  que  llamaban  almaja- 
nec  y  sacaron  la  madera  para  armar  otros  ingenios: 
y  los  comitres  y  nocheres ,  que  fueron  en  cinco  naos 
de  Marsella  que  envió  el  conde  de  la  Proenza  A  esta 
jornada  ,  armaron  otro  trabuco  de  las  entenas  y  ma- 
dera que  llevaban.  Los  moros  también  pararon  dos 
trabucos,  y  otras  máquinas,  que  en  la  historia  del 
rey  y  en  la  de  Marsilio  se  llaman  algarradas:  pero  los 
nuestros  pudieron  primero  armar  un  trabuco  y  otra 
máquina  que  se  llamaba  fonebol,  que  los  moros  arma- 
sen las  suyas:  y  es  bien  de  considerar  que  las  piezas 
principales  que  habia  en  el  ejército  del  rey  ,  eran  dos 
trabucos  y  el  fonebol ,  y  una  otra  pieza  ,  que  llamaban 
manganel  turquesco:  y  esta  érala  artillería,  conque 
se  batían  y  arrasaban  los  muros  y  torres  en  aquellos 
tiempos:  y  aunque  eran  de  gran  embarazo  y  pesadum- 
bre, pero  de  tanta  arte  y  sutileza,  que  hacian  A 
su  modo  el  mismo  efecto  que  los  tiros  gruesos  de 
artillería  de  nuestros  tiempos,  pues  ninguna  forta- 
leza por  terrible  que  fuese,  que  las  habia  tortísimas,  se 
les  defendía:  y  algunos  dellos  tiraban  pelotas  de  tan 
estraño  peso  y  grandeza,  que  ninguna  fuefta  bastaba 
A  resistir  la  furia  con  que  se  batían  las  torres  y  mu- 
ros, siendo  fortísimos:  y  eran  las  algarradas  tan 
útiles,  que  una  de  las  que  tenían  los  moros,  lanzaba 
con  tanta  furia  las  pelotas  que  pasaban  de  claro  cinco 
y  seis  tiendas.  Comenzándose  A  batir  los  muros,  por 
el  daño  que  hacia  en  las  máquinas  del  campo  la  arti- 
llería de  la  ciudad,  mandó  Gisbert  de  BarberA  labrar 
una  manta,  que  en  la  historia  del  rey  se  llama  mantel, 
y  también  se  decia  gata  ,  para  reparar  de  los  tiros  de 
la  ciudad  y  de  su  ballestería,  y  es  la  que  en  la  mi- 
licia romana  se  llamó  testudo,  según  lo  interpreta  Mar- 
silio: y  estaba  trabada  con  tablazón  de  tres  dobles  y 
bien  embarbotada  ,  é  iba  cubierta  como  una  casa  á 
dos  aguas,  y  maciza  con  rama  y  tierra,  porque  pu- 
diese ser  reparo  de  los  tiros  délas  algarradas  ,  y  es- 
taba armada  sobre  ruedas:  y  comenzóse  A  tirar 'para 
acercarla  A  la  cava.  También  el  conde  de  Ampurias 
mandó  labrar  otra  manta,  y  acercóse  á  la  cava:  y  los 
azadoneros  que  llevaba  ,  lucieron  tina  trinchen,  para 
que  su  gente  entrase  en  la  cava  :  y  el  rey  mandó  ,  quo 
SO  labrase  Otra  manta  ,  y  así  se  comenzaron  á  hacer  las 
trinchcas.  Trabajaban  los  del  ejercito  grandes  y  me- 
nores á  una  mano  ,  con  grande  solicitud  y  cuidado; 
en  malquiera  obra  y  oíicioque  convenía,  así  para  la 
fortificación  del  real,  como  en  los  reparos  de  los  por- 
trechos y  máquinas  que  Se  labraban  para  la  batería: 
\  para  esto  fuerOB  muy  animados  de  las  exhortaciones 
de  un  religioso,  (pie  lúe   el  primer  lector  que  buho  en 


4  22  LAS  GLORIAS 

la  orden  de  los  frailes  predicadores,  al  cual  dio  el  ha-  | 
bito  enTolosa  santo  Domingo,  y  era  un  muy  notable  va- 
ron,  y  se  dijo  fray  Miguel ,  cuya  memoria  es  muy  ce- 
lebrada en  su  orden:  y  fué  el  que  instituyó  el  convento 
de  su  religión  en  la  ciudad  de  Valencia,  á  donde 
quedó  su  nombre  en  grande  veneración  :  y  según 
fray  Marsilio  esciibe,  era  natural  de  Castilla:  y  fue" 
depositado  su  cuerpo  en  la  capilla  de  San  Pedro 
Mártir  de  aquel  monasterio,  a  donde  fué  nuestro 
Señor  servido  que  su  memoria  quedase  consagrada 
con  grandes  señales  y  milagros.  Este  religioso  ordina- 
riamente predicaba  al  ejercito  ,  y  con  poder  de  los  pre- 
lados publicaba  los  perdones  é  indulgencias :  y  á  su 
mandamiento  obedecían  los  ricos  hombres  y  caballe- 
ros ,  de  suerte  que  no  aguardaban  a  la  gente  baja  ,  y  en 
todo  ponían  las  manos.  Fué  esto  tan  necesario,  que  se 
afirma  en  la  historia  del  rey,  que  todo  el  afán  y  fatiga 
cargó  sobre  los  caballeros  y  escuderos  que  los  servían, 
y  que  ningún  peón  ni  marinero  no  osó  quedar  por  tres 
semanas  de  noche  en  el  real,  y  se  iban  ó  recojer  ó  la 
tarde  á  las  naos ,  y  volvían  á  la  mañana.  Por  esta  cau- 
sa se  hizo  en  torno  del  real  su  fuerte  con  una  cava  muy 
honda,  y  alzaron  el  valladar  con  palenque,  y  quedó 
cerrado  y  fortificado ,  de  manera  que  la  gente  estaba 
como  en  una  ciudad  murada  ,  y  no  podian  recibir  da- 
ño de  lus  enemigos.  Salían  cada  noche  ciento  de  caba- 
llo ,  y  estaban  ciertas  horasen  guarda  de  los  trabucos 
y  maquinas  .  y  en  su  lugar  sucedían  otros  por  su  or- 
den, por  estorbar  que  no  les  pecasen  fuego.  En  este  me- 
dio un  moro  de  la  isla  que  se  decía  Inlantilla  ,  ayuntó 
todos  los  que  habitaban  por  las  alquerías  de  la  mon- 
tan i ,  que  serian  hasta  número  de  cinco  mil  de  pié ,  y 
ciento  de  caballo:  y  con  esta  gente  se  vino  á  poner  so- 
bre el  cerro,  de  donde  sale  la  fuente  que  va  ó  la  ciu- 
dad y  asentaron  en  aquel  lugar  sus  tiendas  y  toma- 
ron el  agua  ,  y  diverlieronla  de  donde  primero  discur- 
t  n  .  v  goi  ir  'iiia  por  un  otro  arroyo  abajo:  de  suerte 
que  la  quitaron  al  ejército  del  rey  ,  de  que  se  vieron  los 
nuestros  en  gran  peligro.  Entonces  mandóel  rey  á  don 
Ñuño  (pie  saliese  contra  ellos:  y  con  trescientos  de  ca- 
ballo movió  hacia  aquel  monte,  y  trabóse  allí  una 
muy  recia  batalla  por  defender  el  agua ;  y  á  la  postre 
do  podiendo  resistir  a  la  gente  di'  cal  alio,  fueron  los 

moros  vencidos  y  echados   del    monte:  y  siguiendo   el 

alcance  murieron  mal  de  quinientos  y  su  caudillo,  y 
ii  dond  ■  m  hablan  fortalecida .  y  roba- 
ron y  quemaros  las  tiendas,  liando  el  rey  lanzar  con 
la  hond  i  del  almajanech  la  cabete  de  aquel  moro  den- 
ira  de  1. 1  ciudad  :  \  asi  en  un  día  peí meron  los  nuestros 
:i  congrand  del  ejército,  y  en  el  misino 

se  torno*  a  cobrar  con  grande  daño  y  pérdida  de  los 
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llamaban  partidas,  que  habla  en  la  isla  desde  la  ciudad 
hacia  la  costa  de  Menorca  ,  se  pusieron  en  la  obediencia 
del  rey  :  y  el  rey  les  dio  dos  bailes  para  que  se  gober- 
nasen por  ellos ,  que  fueron  Berenguer  Durfort  de  Bar- 
celona ,  y  un  caballero  de  su  casa  ,  que  se  decia  Jaques 
Sanz.  Esto  fué  de  gran  utilidad  para  esta  empresa,  por- 
que destos  lugares  se  llevaba  cada  día  al  campo  gran 
provisión.  Estaba  repartida  la  isla  según  en  la  historia 
del  rey  se  refiere,  en  quince  poblaciones;  y  ias  que  ha- 
bía en  las  montañas  hacia  la  costa  de  Cataluña  eran  An- 
draix  ,  Santa  Ponza  ,  Buñola  ,  Soller,  Almaruich  y 
Pollenza,  que  fué  la  antigua  Pollentia,  colonia  déla  ciu- 
dad de  Roma:  y  los  lugares  que  están  en  la  tierra  lla- 
na ,  Montucrri  ,  Camarrosa  ,  Inca  ,  Petra  ,  Muro,  Fela- 
nix  ,  el  castillo  de  Santueri,  Manacor  y  Arta:  puesto 
que  Marsilio  pone  algunos  nombres  diferentes.  Adelan- 
taban los  nuestros  cada  dia  sus  minas  y  trincheas, 
acercándose  al  muro  ,  y  una  trinches  iba  por  alto:  y 
habla  entre  ellos  algunas  escaramuzas,  y  eran  lanzados 
los  moros  por  todas  partes  varonilmente  ,  tanto,  que 
llegaron  por  las  trincheas  ó  la  muralla  á  picar  los  ci- 
mientos de  una  torre,  hasta  ponerla  en  cuentos  ,  y  pe- 
gándoles fuego,  quedóla  torre  partida  por  un  gran 
pedazo:  y  de  la  misma  suerte  derrocaron  en  un  ins- 
tante otras  tres  torres. 

Cap.  VII.  —  Que  el  rey  de  Mallorca  siendo  muy  combatida 
la  ciudad ,  comenzó  á  tratar  de  partido  con  el  rey. 

Fué  acordado  en  el  consejo  del  rey,  que  la  cava  que 
estaba  en  torno  de  la  ciudad  se  cegase  :  porque  impe- 
dia que  la  gente  de  caballo  no  pudiese  arremeter  si  se 
rompiese  el  muro  ,  y  esto  se  emprendió  por  industria 
de  dos  hombres  de  Lérida  ,  que  al  uno  decían  Prohet,  y 
al  otro  Juan  Chico  :  y  comenzaron  con  gran  diligencia 
á  entender  en  ello  :  y  dentro  de  quince  días  se  acabó  de 
allanar  con  rama  ,  tierra,  y  mucha  madera.  Los  mo- 
ros porque  aquel  trabajo  fuese  de  poco  efecto,  por  una 
mina  que  hicieron  ,  pegaron  fuego  en  la  madera,  y  co- 
menzaba ya  6  encenderse ,  y  salieran  con  su  intención 
si  no  se  proveyera  repentinamente,  echando  el  agua  di  I 
arroyo  hacia  aquella  paite  de  la  cava  que  se  había  ar- 
rasado ,  y  desta  manera  se  atajó  el  fuego.  Como  no  su- 
cedió' bien  á  los  moros  este  ardid  .  romenzaron  á  hacer 
algunas  trincheas  para  contraminar  las  que  hablan 
hecho  los  del  campo,  y  en  (Mías  peleaban  algunas  veces: 
y  los  cristianos  fueron  un  día  vencidos,  pero  desposa 

las  tomaron  á  Cobrar:  y  fueron  algunos  muertos  con 
una  ballesta  de  tono  .  <  on  la  cual  se  les  hacia  mucho 

i.  Visto  que  de  tantas  partes  eran  muy  combatidos 

b  itis  la  ciudad  continuamente  .  y  que  durando  el 

no  se  podrían  defender  ,  envisron  con  un  moro  | 

pedir  al  re\  que  lesenviSSO  algunas  personas  ilrcun- 

tian/i.  porque  querían  tratar  de  partido.  Mandóel  rey 
que  fuese  don  Ñuño  con  diei  caballeros  de  los  Buyos:  y 
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que  se  habla  hedió  en  el  armada  v  pa- 
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Otro  dia  el  rey  de  Mallorca  salió  por  la  puerta  de  Por- 
topí  á  verse  con  don  Ñuño  en  una  tienda  que  habia 
mandadoarmar:  y  desengañóle  don  Ñuño,  diciendo,  que 
el  rey  era  mancebo  y  no  tenia  sino  veinte  y  un  años,  y 
era  de  gran  corazón  ,  y  que  siendo  aquella  su  primera 
empresa,  no  desistiría  della  hasta  haber  ganado  la  isla. 
El  moro  entre  otros  partidos  movió,  que  daria  al  rey 
cinco  besantes  por  cada  cabeza  de  los  moros ,  hom- 
bres y   mujeres  y  niños:  y  era  moneda  de  plata  que 
valia  tres  sueldos,  y  cuatro  dineros  barceloneses,  y 
que  desampararía  la  ciudad,  dándole  navios,  y  de- 
jándole ir  á  Berbería  con  su  casa  y  hacienda  libre- 
mente, y  quequedasen  en  la  isla  los  que  quisiesen. 
Comunicándolo  en  el  consejo  del  rey  ante  los  prelados 
y  ricos  hombres,  solo  don  Ñuño  fué  de  parecer,   que 
se  aceptase  aquel  partido:  y  el  conde  de  Ampurias ,  y  , 
don  Ramón  Maman ,  y  don  Guerao  de  Cervellon ,  hijo 
de  don  Guillen  de  Cervellon,  y  sobrino  de  don  Ramón 
Maman,  y  don  Guillen  de  Claramonte,  que  eran  deu- 
dos de  la  casa  de  Moneada  ,  tenían  tan  gran  sentimien- 
to de  la  muerte  del   vizconde,  y  de  don  Ramón,  que 
no  podian   oír  que  se  tratase  de  ningún  partido,  sino 
que  se  hiciese  cruel  venganza  en  los  enemigos:  y  así  lo 
pidió  en  nombre  de  todos  los  caballeros  catalanes  don 
Ramón  Alaman  ,  diciendo  al  rey ,  que  le  suplicaban,  se 
acordase  lo  que  habia  perdido  en  aquella  jornada,  y 
que  murieron  en  su  servicio  tales  vasallos,  que  nin- 
gún príncipe  los  tenia  mejores;  y  que  estaban  los  mo- 
ros en  tanto  estrecho,  que  podía  vengar  su  muerte,  y 
ganar  la  tierra  con  toda  la  riqueza  que  en  ella  habia;  y 
si  dejase  al  rey  de  Mallorca,  que  pasase  en  Berbería 
con  las  personas  que  él  escogiese,  que  serian  los  me- 
jores y  mas  pláticos  déla  tierra,  quedaba  en  condición 
la  isla ,  que  con  mediana  ayuda  de  los  moros  de  allen- 
de se  podia  cobrar  por  los  mismos:  y  fácilmente  con- 
descendió el  rey  á  seguir  aquel  parecer,  y  no  aceptar 
ningún  partido.  Sabida  esta  determinación,  cobraron 
tanto  ánimo  los  mallorquines  para  defenderse,  que  co- 
mo desconfiados  de  todo  remedio ,  conjuraron  entre 
sí  de  morir  antes  que  dar  la  ciudad  ,  y  en  los  comba- 
tes que  se  les  dieron  se  conoció  tanta  ventaja  en  su  es- 
fuerzo y  denuedo ,  que  parecia  haberse  doblado  las 
fuerzas,   tanto  que  los  que  fueron  deste  parecer  de 
buena  voluntad  mudaran  de  consejo,  visto  el  daño 
queá  la  gente  del  ejército  se  seguia.  Pero  aunque  ellos 
embravecieron  con  la  desesperación  ,  no  se  disminuyó 
el  animo  de  los  nuestros ,  antes  fué  creciendo  cada  dia 
con  esperanza  del  despojo,  teniéndolos  por  vencidos:  y 
dieron  gran  priesa  en  llevar  adelante  una  trinchea  ,  y 
púsose  en  orden  todo  lo  necesario  para  el  combate.  Los 
prelados  y  ricos  hombres  fueron  de  parecer,  que  man- 
dase el  rey  juntar  el  ejército,  y  que  jurasen  todos,  que 
el  dia  que  se  die^e  el  combate ,  ninguno  moviese  para 
atrás  del  lugar  donde  estuviese,  y  que  no  se  retirase, 
si  no  f  íese  herido  de  muerte:  y  que  el  que  de  otra  mane- 
i:\  lo  hiciese,  fuese  habido  por  traidor,  como  el  que  ma- 
ta a  su  señor  :  y  fué  0088  notable  ,  ,que  queriendo  el 
rey  hacerel  mismo  juramento,  no  lo  consintieron    los 
ricos  hombres.   Estotra   por  la  tiesta  de  Navidad,  y 
aquel  dia  de  Pascua  armó  el  rey  caballero  á  un  gentil 
hombre  extranjero  que  le  vino  á  servir  á  aquella  guer- 
ra ,  que  decían  Carro/.,  que  legUD  escribe  Bernardo 
Aclot,  autor  catalán  de  aquellos  tiempos,  y  parece  en 
los  registros  del  rey  don  Jaime  ,  ara  hijo  de  un  conde 
alemán:  y  el   rey  le  hizo  mucha  merced,  y  le  heredó 
después  en  el   reino  de  Valencia  ,   y  fué  Señor  de  Re- 
bolledo. 


Cap.  VIII. — Que  la  ciudad  de  Mallorca  fué  entrada  por 
combate  y  fué  preso  el  rey  moro  y  su  hijo. 
Los  moros  de  la  ciudad  se  pusieron  en  defensa  con 
grande  obstinación  :  y  los  de  la  isla  que  estaban  en  la 
obediencia  del  rey ,  se  comenzaron  á  juntar  sobre  lo 
fragoso  de  la  sierra  ,  y  se  rebelaron  ,  de  que  se  recre- 
cían grandes  inconvenientes  y  peligros ,  y  el  mayor 
era ,  que  si  parte  de  aquella  gente  pudiera  entrar  en  la 
ciudad  para  la  defender ,  como  sobraban  dentro  las 
vituallas  ,  no  se  lomara  sin  notable  pérdida  y  daño 
de  los  nuestros.  Púsose  de  allí  adelante  mayor  recaudo 
en  las  guardas  del  real,  ordenando  que  tres  compañías 
de  cada  ciento  de  caballo  hiciesen  la  guarda,  la  una  á 
las  máquinas  y  defensas  ,  y  otra  contra  una  puerta  de 
la  ciudad  que  se  decia  Barbolet,  que  estaba  junto  al 
castillo;  y  la  tercera  contra  la  puerta  de  Portopí.  Pero 
los  fríos  eran  grandes ,  y  los  que  hacían  esta  guarda  á 
cabo  de  una  hora  tornábanse  á  sus  tiendas,  dejando 
algunos  pocos  en  vela  ,  para  que  diesen  aviso ,  si  salia 
gente  de  la  ciudad :  y  teniendo  desto  noticia  el  rey, 
proveía ,  que  hiciesen  la  guarda  gente  de  caballo  de  las 
compañías  de  los  caballeros  de  su  casa :  y  en  esto  en- 
tendía tan  solícitamente ,  que  de  cinco  días  que  dur6 
esto,  los  tres  nunca  durmió,  ni  de  noche    ni  de  dia, 
proveyendo  á  todo  lo  que  ocurria  con  grande  provi- 
dencia: y  porque  habia  gran  falta  de  dinero,  tomó  el 
rey  prestados  sesenta  mil  besantes  de  algunos  merca- 
deres   que    allí  estaban  con  sus   mercancías ,  para, 
cuando  la  ciudad  fuese  entrada.  La  noche  antes  del 
postrero  de  diciembre  se  dio  orden  por  el  ejército,  que 
otro  dia  al  alba  celebradas  las  misas  ,  comulgasen  ,  y 
se  armasen  todos  para  el  combate :  y  siendo  á  la  pri- 
mera guarda ,  llegó  al  rey  Lope  Jiménez  de  Luesia,  que 
estaba  en  las  trincheas  ,  á  decirle,  que  tenia  aviso  de 
dos  escuderos  ,  que  entraron  á  reconocer  la  ciudad, 
que  habia  tan  pocas  velas  ,  que  déla  quinta  torre  á  la 
sexta  no  hacían  ninguna  guarda,  y  que  habia  dentro 
grande  número  de  muertos  tendidos  por  las  plazas  :  y 
era  de  parecer,  que  mandase  luego  armar  la  gente,  y 
combatir  la  ciudad ,  porque  seria  luego  entrada  sin. 
ninguna  resistencia.  Pero  el  rey  como  lo  pudiera  orde- 
nar un  muy  prudente  y  experto  general ,  no  quiso 
aventurar  tan  grande  hecho ,  siendo   noche  oscura, 
cuando  sin  empacho    ni  respeto   alguno,  no  tienen 
cuenta  los  soldados  con  lo  que  deben  á  su  honra  ,  ni  la 
tuvieran  en  guardar  el  juramento  que  al  rey  poco  án- 
teshabian  hecho,  sino  en  huir  el  peligro  posponiendo 
la  reputación  y   vergüenza  ,  por  la  cual  muchas  veces 
los  soldados  se  arriscan  á  la  muerte  :  y  quiso  ,  que  se 
difiriese  el  combate  hasta  que  fuese  de  dia.  Estuvo  to- 
da la  gente  armada  en  un  llano  que  habia  entre  la  ciu- 
dad y  el  fuerte,  al  punto  que  amanecía  :  y  habló  el  rey 
á  los  soldados  que  estaban  en   lugar   donde  le  po- 
dian oir,  y  animándolos  con  el  nombre  de  Jesucristo, 
dijo  que  arremetiesen,  pero  ninguno  se  quiso  mover  y 
tornó  á  voces  á  repetir  por  dos  veces  diciendo:  Ea  varo- 
nes, deque  dudáis?  Entonces  comenzaron  las  compañías 
de  piéá  moverá  su  paso  de  ordenanza  y  siguió  tras  ellos 
toda  la  gente  de  caballo,  y  fuéronse  acercando  á  la  cava, 
á  donde  estaba  hecho  paso  para  poder  acometer  ,  y  lle- 
garon con  grandes  alaridos  al  portillo,  á  donde  se  hizo 
paso  para  que  la  gente  de  caballo  pudiese  arremeter. 
Entraron  do  aquella  arremetida  dentro  de  la  ciudad 
hasta  quinientos  peones,  y  comenzaron  á  pelear  con  la 
gente  del  rey  moro  que  salió  contra  ellos  con  todos  los 
mejores  que  tenia  :  y  resistiéronles  con  tanto  esfuerzo, 
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que  no  daban  lugar  que  pasasen  adelante  y  mataban 
muchos  :  pero  entonces  los  de  caballo  movieron  por 
aquel  mismo  paso  y  con  gran  tropel  entraron  dentro. 
Fué  público  en  aquellos  tiempos  y  muy  confirmado 
por  los  mismos  moros,  que  se  vio  al  entrar  de  la  ciu- 
dad ,  que  iba  el  primero  un  caballero  anciano  armado 
en  blanco  ,  con  caballo  y  sobreseñales  blancas:  y  se 
creyó  .  según  se  escribe  en  la  historia  del  iey  ,  que  fué 
el  glorioso  san  Jorge  ,  patrón  de  la  caballería  (testos 
reinos,  cuyo  favor  se  manifestó  diversas  veces  en 
otras  batallas  que  hubo  entre  cristianos  y  moros.  En- 
tró de  los  caballeros  el  primero  Juan  Martínez  de  Es- 
lava ,  y  tras  el  siguieron  Bernardo  de  Gurb  y  Sirot, 
que  estaba  en  la  compañía  del  hijo  del  rey  de  Navarra 
y  don  Fernán  Pérez  de  Pina.  El  rey  de  Mallorca  estaba 
ante  los  suyos  a  caballo  en  un  caballo  blanco,  animán- 
dolos .  para  que  estuviesen  firmes  en  la  batalla  :  y  en- 
tre la  gente  de  pié  del  ejército  habia  hasta  treinta  sol- 
dados ,  que  tenían  embrazados  sus  escudos  ,  y  los  mo- 
ros que  salieron  con  sus  adargas  á  defender  la  entrada 
les  hacían  rostro ,  y  no  osaban  acometer  ni  á  los  unos 
ni  a  los  otros ,  y  al  tiempo  que  eutró  la  gente  de  caba- 
llo, arremetieron  para  ellos:  pero  era  grande  la  mu- 
chedumbre de  los  moros,  y  estaban  tan  cerrados,  que 
con  las  lanzas  defendían  la  entrada  :  y  los  de  a  pié  se 
juntaron  tanto  con  ellos ,  que  se  podian  herir  de  las  es- 
padas :  y  hubo  de  dar  la  vuelta  la  gente  de  caballo  ,  y 
retiráronse  para  tías  para  esperar  que  entrase  toda  la 
caballería.  En  esto  habían  entrado  hasta  cincuenta  ca- 
balleros y  arremetieron  en  un  tropel ,  y  rompieron  por 
ellos  de  suerte  que  los  desbarataron  y  hicieron  volver 
Luego  comenzaron  á  salir  huyendo  los 
moros  por  las  puertas  de  Barholel  y  Poi  topí  en  tanto 
número,  que  se  escribe  en  esta  historia  que  huyeron 
yara  la  un  ataña  entre  hombres  y  mujeres  treinta  mil 
personas  :  porque  la  gente  de  caballo  atendía  mas  a 
robar  y  sobrar  en  laseasasque  seguir  el  alcancen  los 
enemigos  :  yel  postrero  que  desamparo  aquel  lugar, 
fué  el  ley  de  Bfallorca  :  y  segdn  Ramón  Montan 
oribe  ,  al  rej  se  halló  de  los  primeros,  y  con  su  espada 
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y  él  arma  les  de 

Manea  ,  \  asi  le  i    i  bj   poi  la  I  ai  ba  ,  porq 

lo  habí  i  jurado ,  según  Bernardo  .v  lol  >  Ramón  Mon- 

taneres  riñen:  y  le  dijo,  que  no  temiese  la  muerte, 

i  pi  isionei  o  :  y  dejéi  n  poder  de 

dos  caballero-  \  de  alguna  gente  que  lo  guardase*,  vol- 

.i  1 1  Mmuden  ■  y  luego  se  entregó  aquella  fu 
y  <  obró  allí  el  rey  nn  hijo  del  rey  de  Mallorca  ,  que  era 
,  (¡ni*  después  se  hizo  cristiano  y  w 
i  don  .1  ni  con  un. i  doncella  principal 

i  hija  de  atan  Hai  tin 
1  niela  de  don  Koldan  dd  linaje  de  ,\l  tgoa  .  y 

.•i  rey  la  i  iro- 

i  n  de 

.  que  lo  Rotor.  1  ué 

tan  <  i  dc  inza   <|"''  en  los  moros  que 

r"ti  fii  la  •!  DDVJBl  to 
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postrero  de  diciembre  del  año  do  la  Navidad  de  nues- 
tro señor  de  mil  doscientos  treinta. 

Cap.  IX. — De  la  mortandad  que  hubo  en  el  campo  del  rey, 
y  de  la  guerra  que  se  hizo  á  los  moros  de  la  isla  que  se 
subieron  á  la  monlaña. 

Grande  fué  la  riqueza  y  el  despojo  que  los  cristianos 
hallaron  en  la  ciudad  :  y  luego  se  entendió  en  hacer  al- 
moneda de  ia  ropa  y  esclavos,  para  hacer  repartición, 
conforme  á  lo  que  el  rey  tenia  acordado  :  y  para  esto 
fueron  nomhrados  don  Berenguer  obispo  de  Barcelona, 
don  Lope  obispo  de  Lérida ,  don  Ñuño  Sánchez  ,  Ponce 
Ugo  conde  de  Ampurias  ,  y  Ramón  Maman  y  Ramón 
Berenguer  de  Ager ,  curadores  de  Gastón  de  Bearne, 
hijo  del  vizconde  de  Bearne.  Con  estos  entendieron  en 
hacer  la  división  don  Pedro  Cornel ,  y  don  .limeño  de 
l'nea  :  y  comenzóse  a  amotinar  la  gente  y  robaron  al- 
gunas cosas  de  prelados  y  ricos  hombres  :  y  propuso  el 
rey  de  castigar  algunos  :  y  con  este  temor  se  abstuvie- 
ron de  allí  adelante  de  robar  ni  saquear  ninguna  casa. 
Tuvo  el  rey  muy  principal  cuenta  de  gratificar  a  fray 
Bernardo  de  Champans  comendador  de  Miravete  .  que 
era  lugarteniente  del  Temple  y  a  los  caballeros  tem- 
plarios ,  por  lo  que  habian  servido  en  la  toma  de  aque- 
lla ciudad  ,  en  la  cual  se  señalaron  y  servían  con  gran 
número  &c  caballeros  y  gente  de  guerra  ,  y  habían  pa- 
decido grandes  trabajos  y  fatigas,  y  hacían  mucho  g 
to  á  su  orden.  Luego  que  se  entró  la  ciudad  ,  don  Ñu- 
ño mandó  armar  una  nao  y  dos  galeras,    para  ir  en 
corso  la  vuelta  de  Berbería  :  pero  entretanto  que  esto 
se  ponia  en   orden  ,  se  encendió  gran  mortandad  ,   no 
solo  en  la  gente  común  ,  pero  en  las  personas  principa- 
les :  y  di  n 1 1  o  de  un  mes  murieron  Guillen  de  Clara- 
monte,  Ramón  Alaman  ,  "don  García  Pérez  de  Meitat, 
que  era  un  caballero  aragonés  de  buen  linaje,  y  de  la 
mesnada  del  rey,  don  Gucrao  de  Cervellon,   sobrino 
de  don  Ramón  Alaman,  que  fué  hijo  de  don  Guillen 
de  Cervellon,  hermano    mayor  de  don   Ramón  Ala- 
man ,    \    el   conde  de.  Ampurias,  y  eran  muy  prin- 
cipales  varones,    y  muy   deudos   de  la  casa   de  Mon- 
eada :   y    la   mortandad   fué  grande  en  las  cumpa- 
nías  de  caballo  de  los  de  Moneado :  y  el  rey  por  dejar  la 
isla  del  lodo  la  ,    mandó  dar  á  don  Pedro  Cor- 

nel cien  mil  SOeldoS  ,  para  que  lleva-  '  d  Aragón  cien- 
to \  cincuenta  Caballeros,  con  los  cuales  le  sin  lese  pOT 

el  sueldo  que  le  daba,  y  por  loa  lugares  que  tenia  en 

honor  :  y   mandó   que  dos   neos  hombres  de   Araron 

le  fuesen  también  á  servir  por  ratón  de  sus  hono- 
res, que  eran  don  Á.tho  deFoees  y  don  Rodrigo  del.i- 
zana  Esto  se  ejecutó  con  gran  diligencia ,  y  habién- 
dose idor/ado  <•!  ejército  de  alguna  gente,  aunque  la 
mayor  parte  de  ia  caballería  y  de  la  gente  «le  pie 

embarcaron  deSpUOB  (\<-  la  toma  de  l;i  ciudad  ,  v  se  vol- 
\  leron  a  Cataluña  ,  determino  el  rey  de  hacer  una  sali- 
da contra  i<>>  moros  que  se  hablan  subido  a  las  mon- 
tan i>  de  Sol ler,  Almaruicli  .  y  di-  llayalhaliar.  á  donde 

d)¡  ni  hecho  fuertes  :  y  dallas  hacían  cerrerl  is  cun- 
tía los  cristianos  ,  y  estorbaban  ,  que   no  podían  salir 
basta  i'niien/.i   y  con  legante  que  se  podo  a\  untar, 
el  camino  del  valle  de  Ruñóla ,  dejando  i 

la  mano  derechl  I  I  I  astillo  de  Olotón  .  que  ■  1.1  el  mas 
Ion  le  que  en  la  IslS  había  :  y  cuando  lll  ilo  alto 

di-  l.i  montan  I ,  la  -ente  no  qui/o  deteoei  B6  en  el  lugaf 
qUC  «I  c  ipilali  laS  habla  señalado  ,  y  tomaron  el  cami- 
no de  1. 1  alquería  de  Inca      \   parte,  para  allá  »'|  rey  por 

detenerlos ,  dejando  en  la  retaguarda  á  don  Guillan  de 
Moneada,  hij  i  Ramón,  pero  cuando  el  rey  lie- 
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gaba  á  lo  alto  del  monte,  había  bajado  al  pié  de  la  cues 
ta  ,  é  íbanse  á  aquella  alquería ,  y  no  pudo  estorbarles 
el  paso.  En  este  medio  los  moros  de  la  sierra  ,  viendo 
que  la  gente  se  dividía  y  desmandaba   por  aquella 
parte  ,  juntáronse  hasta  número  de  seiscientos ,  y  hi- 
rieron en  la  retaguarda:  pero  hallaron  á  los  cristianos 
firmes  ,  y  tan  bien  en  orden  ,  que  acometieron  contra 
ellos  de  suerte  que  los  hicieron  retirar  por  un  recuesto, 
y  repararon  en  aquella  parte.  Tuvo  entonces  el  rey  su 
consejo  con  don  Guillen  de  Moneada,  y  con  don  Ñuño, 
y  con  don  Pedro  Cornel,   que  habia  llegado  entonces 
de  Aragón:  y  fueron  de  parecer  ,  que  no  se  detuviesen 
en  aquel  lugar  tan  cerca  de  los  enemigos  ,  que  eran  en 
número  de  tres  mil  moros  ,  porque  la  gente  de  pié  ,  y 
el  bagaje,  y  la  mayor  parte  de  los  bastimentos  estaba 
en  Inca  :  y  movió  el  rey  de  aquel  puesto  aquella  noche, 
tomando  el  camino  de  Inca  ,  llevando  delante  las  acé- 
milas que  habian  quedado ,  y  no  eran  mas  de  hasta 
cuarenta  caballeros  los  que  con  el  rey  quedaron  :  y  los 
moros  no  los  osaron  acometer,  porque  vieron  que  se 
retiraban  con  buen  orden:  y  aunque  estuvo  el  negocio 
en  harto  peligro ,  llegaron  sin  recibir  ningún  daño  á  la 
alquería.  Desde  Inca  volvió  el  rey  á  la  ciudad  de  Ma- 
llorca :  y  entonces  llegó  ügo  de  Folcalquer ,  maestre  de 
la  orden  del  Hospital  con  quince  caballeros,  al  cual  el 
rey  amaba  mucho,  y  habia  procurado  que  fuese  ele- 
gido maestre  de  Aragón  y  Cataluña  :  y  aunque  el  re- 
partimiento déla  tierra  estaba  ya  hecho  ,  y  muchos  de 
los  que  en  la  isla  quedaban  heredados  eran  partidos  á 
sus  tierras ,  pero  no  embargante  esto  ,   y  que  se  hizo 
grande  contradicción  por  los  ricos  hombres  que  con  el 
rey  estaban  ,  procuró  que  se  diese  al  Hospital  alguna 
parte  que  tuviese  aquella  orden  en  Mallorca  ,  sin  per- 
juicio de  los  que  tenían  sus  repartimientos:  y  hízoles 
el  rey  merced  de  una  alquería  de  las  suyas  :  y  sacaron 
del  común  de  las  tierras,  para  treinta  caballeros,  como 
se  repartió  á  los  del  Temple.  Esta  merced  estimaron  en 
mucho,  porque  los  caballeros  del  Hospital  no  se  habian 
hallado  en  esta  jornada  ,  hasta  ser  tomada  la  ciudad  de 
Mallorca.  También  les  dio  el  rey  las  casas  de  Ataraza- 
nal  ,  para  que  labrasen  en  ellas  su  convento. 


Cap.  X.  --  De  la  guerra  que  el  rey  hizo  a  los  moros  que 
estaban  en  las  montañas ,  y  como  se  acabó  de  sojuzgar 
toda  la  isla ,  y  se  erigió  en  ella  iglesia  catedral 

Pasados  algunos  dias,  salió  el  rey  por  la  isla  con  don 
Ñuño  ,  y  fueron  con  él,  el  maestre  y  caballeros  del 
Hospital  don  Jimeno  de  Urrea  ,  el  obispo  de  Barcelona, 
con  la  gente  que  habia  quedado  para  hacer  guerra  á 
los  moros  que  se  habian  recogido  á  los  lugares  mas 
fuertes  de  la  montaña  ;  y  desde  Inca  partieron  para  la 
sierra  Dartana  ,  ó  donde  tuvieron  aviso  de  los  adalides 
que  se  recogían  los  moros  á  ciertas  cuevas  ,  de  que  so 
habian  apoderado,  muy  enriscadas  y  casi  inaccesi- 
bles. Fué  la  gente  de  pió  á  combatir  una  roca  donde 
los  moros  se  habían  hecho  fuertes  ,  y  la  gente  de  caba- 
llo subió  por  otra  parteen  lo  alto:  pero  la  montaña  era 
muy  agrá  y  enhiesta  ,  y  della  se  lavantaba  una  aran- 
de  pena  ,  en  medio  de  la  cual  habia  muy  espaciosas 
cavernas  ten  guardadas  por  loalto,  que  no  podian  por 
la  cumbre  ser  herid Og  de  las  piedras  que  por  ellas  se 
lanzaban  :  y  saliendo  á  combatir  con  los  peones  que 
subian  por  la  montana  ,  como  se  descubrían  del  am- 
paro que  las  mismas  cuevas  hacian,  recibieron  mu- 
cho daño  de  las  piedras  que  por  lo  alto  se  arroja] 
Desta  manera  duró  algunos  dias  el  combate  , 
ditfl  ser  entrados  por  lo  bajo  del  monte, 


)an. 
que  ni  po- 
ní  de  las 
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'  piedras  recibían  mucho  daño ,  porque  no  salian  á 
fuera  ,  ni  se  osaban  desmandar.  Vista  la  dificultad  que 
habia  en  este  género  de  combate,  pegaron  fuego  á  las 
chozas  que  tenían  junto  á  la  cueva  ,  y  sintiéndose  en 
mucho  aprieto,  trataron,  que  si  dentro  de  ocho  dias 
no  eran  socorridos  de  los  moros  de  las  otras  montañas 
que  se  darian  por  cautivos  ,  y  dieron  rehenes  al  rey. 
Por  otra  parte  hacían  algunos  ricos  hombres  sus  corre- 
rías contra  los  moros  que  estaban  derramados  por  la 
sierra  ,  y  don  Pedro  Maza  combatió  otra  cueva  ,  y  la 
ganó ,  y  se  le  rindieron  los  moros  que  se  habian  reco- 
gido en  ella ,  que  eran  hasta  quinientos.  Cuando  llegó 
el  plazo  ,  en  que  se  habian  de  rendir  al  rey  los  de  la 
cueva ,  que  fué  por  él  combatida ,  que  era  un  domingo 
de  Ramos  deste  año  de  mil  doscientos  y  treinta  á  hora 
de  tercia  ,  salieron  hasta  mil  y  quinientos  moros,  y 
hubieron  los  cristianos  desta  entrada  diez  mil  vacas ,  y 
treinta  mil  ovejas ,  tanta  es  la  fertilidad  y  graseza  de 
aquella  isla,  y  con  esta  presa  se  volvió  el  rey  á  la  ciu- 
dad de  Mallorca.  En  esta  sazón  llegó  don  Rodrigo  de 
Lizana  á  Mallorca  ,  con  treinta  caballeros  muy  bien 
aderazados,  y  con  otras  compañías  de  gente  en  una  ta- 
rida  y  dos  leños  ,  y  no  pudieron  arribar  con  él  don 
Atho  de  Foces  ,  y  don  Blasco  Maza :  y  fueron  á  dar  en 
la  playa  de  Tarragona  en  un  navio  muy  viejo  que  lla- 
maban coca ,   y  estuvieron  en  punto  de  se  perder :   y 
fué  don  Rodrigo  bien  recibido  del  rey  :  porque  tenia 
gran  falta  de  gente.  Pasado  el  estío  ,  el  rey  ordenó  de 
volverse  á  Cataluña  ,  y  dejó  por  lugarteniente  suyo  en 
la  isla  á  Bernardo  de  Santa  Eugenia  señor  de  Torrella, 
y  hízole  merced  por  sus  dias  de  un  castillo  que  está 
junto  á  Torrella  y  Palafurgel ,  que  llamaban  País:  y 
detúvose  algunos  dias  en  asentar  las  cosas  de  los  po- 
bladores, y  la  fortificación  de  los  lugares  de   la  costa: 
y  mandó ,  que  quedasen  los  caballos  y  armas  que 
eran  menester  para  los  que  dejaba  en  defensa  de  la 
tierra.  Embarcóse  con  la  gente  que  con  él  iba  en  la  Pa- 
lomera en  dos  galeras ,  el  dia  de  san  Simón  y  Judas, 
del  año  de  mil  doscientos  y  treinta  ,  pasados  catorce 
meses  que  entró  en  la  isla.  Estaba  tan  poblada,  y  era  tan 
fértil  y  rica ,  que  fué  habida  por  una  de  las  grandes 
victorias  que  príncipe  cristiano  hubiese  en  aquel  siglo, 
y  fué  muy  celebrada ,  por  ser  este  príncipe  el  primero 
de  los  reyes  de  España,  que  después  que  en  ella  en- 
traron los  moros,  estendió  su  señorío  á  las  islas  de 
nuestro  mar,  y  con  justo  título  volvió  con  grande 
gloria  y  triunfo,   por  haber  conquistado  aquella  isla, 
de  cuyo  nombre  Quinto  Cecilio  Metello  que  puso  es- 
tas islas  debajo  del  señorío  de  Roma,  en  el  año  de  seis- 
cientos treinta  y  uno  de  su  fundación  ,  en  la   mayor 
prosperidad  de  aquel  imperio  se  llamó  Baleárico,  se- 
gún la  costumbre  que  habia  de  tornar  el  apellido  de 
las  provincias  que  se  adquirían  por  las  armas:  y  fué 
esta  una  de  las  islas  de  nuestro  mar,  de  que  se  hon- 
raron de  tomar  sus  nombres  de  la  misma  manera  que 
de  otras  mas  extendidas  y  fieras  provincias,  que  mu- 
cho tiempo  duraron  de  conquistarse ,  por  las  cuales 
se  llamaron  aquellos  grandes  emperadores  Africanos, 
Macedonios,  Asiáticos  y  Germánicos,  ennobleciendo 
sus  nombres  y   familias  del  título  de  las  gentes  que 
habian  vencido.  Fueron  estas  islas  diversas  veces  sa- 
queadas,  no  solamente  por  los  condes  de  Barcelona, 
pero  por  los  normandos  :  y  los  písanos  ,  en  el  año   de 
mil  ciento  diez  y  siete  ,  siendo  Gelasio  segundo  pontí- 
fice las  ocuparon  :  pero*cra  en  tiempo  que  apenas  es- 
taban pobladas  y  no  pudieron  permanecer  en  ellas, 
siendo  tan  cómodas  para   la  navegación  del  mar  de 
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poniente.  Después  dieron  lugar  las  guerras  que  los  nues- 
tros tenian  con  los  infieles  en  la  tierra  firme ,  á  que  los 
mallorquines  no  solamente  se  fortificasen ,  pero  enri- 
queciesen y  culturasen  la  tierra:  y  aunque  fué  muy 
dificultosa  la  conquista,  y  perdió  el  rey  tan  princi- 
pal gente  en  ella .  a>í  en  las  batallas  ,  como  de  dolen- 
cia ,  no  lo  fué  de  sostener,  estando  tan  á  mano  para 
poder  ser  molestada  de  las  armadas  de  los  infieles  de 
Berbería  y  de  otras  naciones  extranjeras.  Al  tercero 
dia  que  el  rey  se  hizo  á  la  vela,  arribaron  las  galeras 
en  la  Porraza,  que  esta  entre  Tamarit  y  Tarrago- 
na ;  y  vino  allí  un  caballero  catalán  que  se  decia  Ra- 
món de  Plegamans,  que  ledijo  que  era  muerto  el  rey 
don  Alonso  de  León,  que  le  habia  ofrecido  de  darle 
por  mujer  á  la  infanta  doña  Sancha  su  hija  mayor,  la 
cual  hubo  en  la  reina  doña  Teresa,  hija  del  rey  don 
Sancho  de  Portugal,  y  que  le  daria  con  ella  el  reino  de 
León,  pur  estar  en  desgracia  de  la  reina  doña  Heren- 
gaefcft  su  mujer  y  del  rey  de  Castilla  su  hijo.  Perse- 
verando en  e>ta  discordia  al  tiempo  de  su  muerte,  ordo. 
no  en  su  testamento  ,  que  le  sucediesen  las  hijas  ,  sien- 
do en  su  vida  jurado  por  sucesor  el  infante  don  Fer- 
nando por  los  prelados  y  ricos  hombres  del  reino  de 
I>eon.  Pero  proveyó  luego  la  reina  doña  Berenguela  su 
madre,  que  el  rev  su  hijo  fuese  para  allá,  y  con  él 
el  arzobispo  de  Toledo  y  los  ricos  hombres  de  Casti- 
lla:  >   entrando  en  el   reino,    muchos  lugares  le  reci- 

on  v  juraron  por  rey:  y  algunos  pueblos  y  caba- 
11*909  Siguieron  Alas  infantas  doña  Sancha,  y  doña 
Dulce,  y  los  prelados  con  las  ciudades  de  Oviedo,  As- 
torga,  León,  Lugo,  Salamanca,  Mondoñedo  ,  Ciudad- 
Rpdrigb  y  Coria,  siguieron  la  voz  del  rey  de  Castilla, 
y  fué  recibido  en  LeOB.  Estando  allí  algún  tiempo  las 
retad*  doña  Teresa  y  doña  Berenguela,  .trataron  de 
<  onrii'i  lo  \  ¡untáronse  sobre  ello  en  Valencia,  >  des- 
poes  en  Besa  vente,  á  donde  se  tomó  asiento  ,  que  se 
entregasen  al  rey  de  Castilla  las  villas  y  lugares  que 
poseían,  \  desistiesen  de ,  so  demanda,  dando  el  rey 
de  Castilla  a  I, is  lujas  del  rey  de  León  SUS  hermanas 
durante  su  vida  ,  treinta  mil  mai  a\edís  de  oro  en  ca- 
da un  año  sobre  villas  y  lugares  para  su  sustentación. 
Con  esto  quedó  el  rej  don  Fernando  con  el  reino  de 
León  pacífica  meóte ,  >  <\o><u>  entonces  fué  unido  al 
reino  «le  Castilla  hasta  nuestros  tiempos.  Partió  de 
la  Porra/,  i  al  n\  ooo  las  galeras  la  vi,i  de  Tarragona, 
brevino  tal  tormenta .  que  las  galeras  que 

iban  surtas  corrieron  gran  peligro  de  «perderse:  \ 
ei  rej  se  vino á  Poblete,  f  donde  estúvola  tiesta  j 
octavas  de  Todos  santos:  y  habiendo  alguna  diferen- 
cia entre  el  re)  j  «ion  Bereoguer  obispo  de  Be 
lona  ,  sobre  i «  institución  de  la  iglesia  catedral  <l«i  Ma- 
llorca':   porque  el  obispo,  )   capítulo  de  Barcelona 

i  m  que  <te  derecho  pertenecía  á  su  diócesi,  por 

i  i/iüi    .:  donación  que    Un  re.     moro  señor  «le 

Denla  j  de  la  Na  «le  Mallorca  les  hi/.o,  a  la  cual 
consinti<  lona  \  los  arzobispos 

<!•>  Tarragona,  \  que  se  había  confirmado  por  la  ande 
a  postó!  I  •  considerando  que  aquella   ciudad  é 

i  tenia  necesidad  de  pastor  que  en  ella  residiese 
que  el  re\  ipe-i  la  dotar  aquella  iglesia,  dejaren  so  di- 
ferí i  i  determinación  de  los  abades  de  Poniste  y 
S  iotas  (  -  m  m,  i  "■•  determío 
que                                hubiese  iglesia  catedral  >   el 
:  íeseel  que  el  i <■•  mes 
i  obispo  v  capitulo  «!«'  Befos- 
ocriMi  del  rey,)   «pe-  el  elegido  fuese  «leí 
i  deBaí                    leh  ibiendo idó- 


neo de  la  misma  iglesia  de  Mallorca  :  y  esta  orden  se 
guardase  si  se  instituyese  iglesia  catedral  en  Iviza  ó 
Menorca.  Pero  esto  estuvo  sobreseido  mucho  tiempo: 
y  las  iglesias  parroquiales  de  aquella  isla  queda- 
ron debajo  de  la  jurisdicción  del  obispo  y  capítulo 
de  Barcelona :  y  allende  desto  se  les  señaló  por  su  par- 
te dominio  y  rentas  en  lo  temporal  y  en  el  puerto  de 
la  Palomera:  ven  las  islas  que  están  debajo  del :  y 
la  isla  de  la  Dragonera  quedó  libre  al  obispo  de  Bar- 
celona en  lo  temporal  y  espiritual.  De  Poblete  se  vino 
el  rey  á  Momblanc  y  Lérida,  y  de  allí  entró  en  el 
reino  de  Aragón  y  fué  recibido  de  todos  con  grande 
fiesta  y  alegría:  y  en  principio  del  año  de  mil  dos- 
cientos treinta  y  uno  se  concertó  que  se  fuese  á  ver 
con  ei  rey  don  Sancho  de  Navarra. 

Cap.  XI. — Que  el  rey  se  fué  á  ver  con  el  rey  don  Sancho 
de  Navarra  al  castillo  d<i  Tudela  ,  y  alli  se  adoptaron 
el  un  rey   al  otro. 

Después  de  la  batalla  de  Ubeda  ,  el  rey  don  Sancho 
de  Navarra  poruña  grave  dolencia  de  cáncer  que  se 
le  encendió  en  una  pierna,  y  por  grande  indisposición 
de  su  persona,  y  estar  muy  impedido  de  gordo,  no 
pedia  andar  á  caballo:  y  estuvo  retraído  en  el  castillo 
de  Tudela  ,  sin  salir  del  mucho  tiempo:  y  no  se  deja- 
ba ver  sino  á  muy  pocos  de  sus  privados,  por  estar 
tan  lisiado  y  doliente.  Este  rey  según  se  escribe  en 
la  historia  del  rey  don  Jaime,  fué  el  mejor  príncipe 
que  antes  hubo  en  Navarra:  y  todos  conforman 
que  fué  de  gran  valor  \  muy  buen  caballero,  y 
par  su  valentía  fué  llamado  el  Fuerte:  y  según  ha- 
llo en  un  autor  muy  antiguo,  que  compuso  la  ge- 
nealogía de  los  condes  de  Tolosa  fué  casado  con  una 
hija  de  llamón,  conde  de  Tolosa  cuarto  deste  nom- 
bre, que  la  hubo  en  Beatriz  hermana  de  Trencabello 
vizconde  de  Beses,  y  después  la  dejó  y  no  le  quedaron 
hijos.  En  este  medio  estando  el  rey  de  Navarra  tan 
impedido  ,  el  rey  don  Fernando  de  Castilla  en  los  prin- 
cipios de  su  reinado  procuró  que  don  Diego  López  do 
Ilaro  señor  do.  Vizcaya  ,  con  quien  en  los  tiempos  pa- 
sados tuvo  gran  diferencié  v  guerra  ,  por  los  lugares 
de  Álava  y  Guipúzcoa,  le  corriese  la  tierra,  y  tomólo 
algunos  castillos.  No  se  hallando  poderoso  él  rey  «le 
Navarra  estando  tal  ,  do  resistir  al  re\  de  Castilla,  que 
favorecía  á  su  enemigo,  determinó  de  se  confederar  en 
tnu\  estrecha  amistad  con  el  rey  de  Aragón:  y  en- 
vió le  a  decir  (un  SUS  embajadores  ,  que  si  tuviese  por 
bien  de  OOO  federarse  con  el.  que  él  le  baria  tal  obra  que 
nunca  re\  la  hubiere  hecho  mejor  a  otro:  y  el  rey  pro- 
puso de  ir  A   verse  con  el  a  Tudela.    Llevó  el  rey  con- 

sigo  6  las  vistas  a  don  Atho  de  Foces  su  mayordomo,  \  a 

don  Rodrigo  de  L.'/ana  \  ;'i  «Ion  flÚlllen  de  Moneada, 
\  don  Blasco  Maza  ,  que  en  la  historia  del  rey  se  dice, 
que  era  don  BtaSCO  de  Alagon:  y  es  notable  yerro,  por- 
que  don  Blasoo  «!<•  Alagon  no  intervino  en  nada  desto, 

\  I  don  Pedro  Pérez  justicia 'de  Aragón.  Refléresesn 

aquella  historia  ,  «pie  cuando  llegó  a  Tudela  ,  no  pudo 
Si  íes  «Ion  Sandio  bajar  a  recibirle  ,á  la  villa,  p<»r  estar 
extrañamente  lísíadodc  ■•nido,  y  tener  mucho  empacho 

de  la  gente  que  le  viese  en  logar  publico,  y  que  por 

esta  cansa  Bubióel  té]  al  castillo.  Otrt  «ha  volvió  ei 

re       verle:  y  en  la  plática  <]u»'  ÉIM  se  tuvo ,  enen «■ 

i  el  re>  de  Navarra  d  grande  amor  que  al  rev  de 

oo  leni  i ,  por  el  «leudo  que  habla  «Mitre  dios  y  no 

p  otro  pariente  mal  cereane*,  sino  era  don  Tibaldo 

SU    -.,, bnno  .     lujo    «le    Tibaldo   conde    de    Champaña, 

su  hermana  doña  Blanca  .  j    que  le  era   tan 
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desconocido  é  ingrato  á  los  beneficios  que  del  había 
recibido,  que  trataba  con  sus  subditos,  que  le  pri- 
vasen del  gobierno ,  y  que  le  alzasen  á  él  por  rey. 
Tras  esto  dijo  que  por  esta  causa  habia  determina- 
do de  enviar  por  el  rey,  para  quien  quería  mas  aquel 
reino  ,  que  para  su  sobrino  .  ni  para  otra  persona  del 
mundo:  mas  porque  se  hiciese  con  mas  fundamento, 
y  no  le  tuviesen  por  hombre  que  se  movía  de  lijeroen 
sus  negocios  ,  habia  acordado  de  prohijarle,  y  que  el 
rey  don  Jaime  hiciese  lo  mismo,  diciendo,  que  bien 
podia  creer  ,  que  no  le  movia  otro  respeto  ,  a  que  se 
hiciese  por  este  camino,  pues  teniendo  él  setenta  y 
ocho  años ,  y  que  el  rey  de  Aragón  no  tenia  veinte  y 
cinco ,  mas  natural  cosa  era  ,  que  le  sucediese  en  el 
reino  de  Navarra  ,  que  no  esperar  que  muriendo  pri- 
mero le  habia  él  de  suceder  en  el  reino  de  Aragón .  Agra- 
decióle el  rey  la  voluntad  que  le  mostraba  ,  y  dijo  que 
lo  comunicaría  con  los  ricos  hombres  que  estaban  con 
él :  porque  aunque  le  pareció  partido  muy  aventajado, 
y  que  se  confirmaba  por  él  el  derecho  que  los  reyes  de 
Aragón  sus  pasados  tuvieron  en  el  señorío  de  Navarra, 
que  se  perdió  después  de  la  muerte  del  emperador  don 
Alonso,  cuando  los  aragoneses  hicieron  elección  del 
rey  don  Ramiro  el  Monge,  no  sabia  modo,  como  aque- 
llo se  pudiese  efectuar,  siendo  vivo  el  infante  don  Alon- 
so su  hijo,  que  fué  jurado  por  primogénito  heredero 
por  los  ricos  hombres  y  ciudades  y  villas  del  reino 
de  Aragón  ,  y  por  la  ciudad  de  Lérida.  Allende  desto, 
parecía  cosa  muy  impropia  y  fuera  de  toda  razón,  que 
el  rey  siendo  tan  mozo  y  teniendo  hijo,  adoptase  al 
rey  de  Navarra  ,  que  era  tan  viejo.  Pareció  en  el  con- 
sejo del  rey  ,  que  se  enviase  a  decir  esto  al  rey  de  Na- 
varra con  don  Blasco  y  con  don  Atho  de  Foces ,  y  con 
don  Rodrigo  de  Lizana:  y  comunicándolo  con  los  prin- 
cipales de  su  consejo,  que  eran  don  García  Almoravid, 
don  Sancho  Fernandez  de  Montagudo,  don  Guillen  Bal- 
dovin  y  el  justicia  de  Tudela  ,  y  otros  caballeros  na- 
varros, persistió  en  su  primera  determinación  ,  por  se 
amparar  del  rey  de  Aragón ,  contra  su  adversario  el 
rey  de  Castilla  ,  y  refiérese  en  la  misma  historia  ,  que 
tuvo  por  bien ,  que  no  sucediese  en  el  reino  de  Aragón» 
sino  en  caso  que  el  rey  don  Jaime  y  el  infante  don 
Alonso  muriesen  sin  hijos  legítimos.  Con  esto  pareció 
al  rey  ser  tan  a  su  ventaja  ,  que  lícitamente  debia  ,  y 
podia  encargarse  de  la  guerra  que  injustamente  se  ha- 
bia movido  por  los  castellanos,  mayormente  habiendo 
de  suceder  en  aquel  reino.  Esta  concordia  se  otorgó 
por  ambos  reyes  en  el  castillo  de  Tudela  ,  un  domingo 
segundo  dia  del  mes  de  febrero ,  en  la  fiesta  de  nuestra 
Señora  Candelaria,  año  de  la  Navidad  de  mil  y  doscien- 
tos ^  treinta  y  uno  ,  puesto  que  en  el  instrumento  de 
la  adopción  no  se  dice  lo  del  infante  don  Alonso,  como 
el  rev  lo  ;ifirma.  No  me  parece  que  sera  impcrtinenlo 
si  por  la  antigüedad  del  hecho  en  un  negocio  de  tanta 
importancia,  de  donde  se  adquirió  el  principal  fun- 
damento que  los  reyes  (te Aragón  tuvieron  a  la  suce- 
sión del  reino  de  Navarra  ,  se  infiriere  aquí  el  auto  de 
la  adopción,  si  quiera  porque  se  entienda  el  lenguaje 
que  se  usaba  en  esto  reino  ,  en  aquellos  tiempos. 

«Conocida  esa  sea  ad  todos  los  que  son,  et  son  por 
venir  ,  que  vo  don  .Jaime  por  la  grátete  de  Dios  rev  de 
i-oii  ,  desalillo  ad  todo  hour> ,  el  alillo  á  \osdon 
Sancho  res  de  Navarra  ,  de  todos  míos  re-nos,  et  de 
mi. 15  tierras,  et  de  lodos  luios  señoríos  que  ove,  ni  he,  n¡ 
debo  haber  ,  et  de  castiellos  ,  et  de  villas,  et  de  todos 
Míos  señoríos.  Et  si  por  ;i  ven!  u  ra  de\  iuiese  de  mi  res 
de  Araron  ,  antes  que  de  vos  rev  de  Na  van, t     \o^  rey 


.  ni.  Cap.  xi.  \t¿ 

de  Navarra  que  herededes  todo  lo  mío,  así  como  de 
suso  es  escrito,  sines  contradicimiento,  ni  contraría  de 
nulhomedel  mundo.  Et  por  mayor  firmeza  de  estfeito, 
et  de  esta  avinenza  ,  quiero ,  et  mando,  que  todos  mios 
ricos  homes  ,  et  mios  vasallos ,  et  mios  pueblos  juren  á 
vos  señoría  rey  de  Navarra ,  que  vos  atiendan  leal— 
ment ,  como  escrito  es  de  suso.  Et  si  non  lo  ficiesen, 
que  fincasen  por  traidores  ,  et  que  nos  pudiesen  salvar 
en  ningún  logar.  Et  yo  el  rey  de  Aragón  vos  prometo, 
et  vos  conviengolealmente,  que  vos  faga  atender,  et 
vos  atienda  luego,  así  como  de  suso  es  escrito:  et  si 
non  lo  ficiese,  que  fose  traidor  por  ello.  Et  si  por  aven- 
tura embargo,   y  ave  nenguno  de  part  de  Roma,  ó 
oviere,  yo  rey  de  Aragón  so  temido  por  conveniencia, 
por  desferlo  ad  todo  mío  poder.  Etsi  nul  home  del  sie- 
glo  vos  quisiese  fer  mal  por  est  pleito,  ni  por  est  pa- 
ramiento que  yo,  évosfemos,  que  yo  que  vos  ayude 
lealmente  contra  todo  home  del  mundo.  Adunde  mas 
que  nos  ayudemos  contra  el  rey  de  Castiella  todavía 
por  fe  sines  engaño.  Et  yo  don  Sancho  rey  de  Navarra, 
por  la  gracia  de  Dios,  por  estas  palabras,  et  por  estas 
conveniencias  ,  desafillo  á  todo  home ,  et  afilio  á  vos 
don  Jaime  rey  de  Aragón ,  de  todo  el  regno  de  Na- 
varra; et  de  aquello  qui  al  regno  de  Navarra  per- 
tañe:  et  quiero  ,  et  mando,  que  todos  mios  ricos 
homes,  et  mios  concellos  juren  á  vos  señoría,  que 
vos  atiendan  esto  con  Navarra  ,  et  con  los  castiellos, 
et  con  las  villas  ,  si  por  aventura  deviniese  antes  de  mí 
que  de  vos  :  et  si  non  lo  ficiesen,  que  fosen  traidores, 
así  como  escrito  es  de  suso.  Et  ambos  ensemble  femos 
paramiento,  et  conveniencia,,  que  si  por  aventura  yo 
en  mía  tierra  camiase  ricos  homes  ó  alcaides,  ó  otros 
cualesquiere  en  mios  castiellos,  aquellos  á  qui  yo  los 
diere  castiellos  ó  castiello,  quiero,  et  mando  queaquell 
qui  los  reciba  por  mí ,  que  vienga  á  vos  ,  et  vos  faga 
homenaje,  que  vos  atienda  esto  así  como  sobrescrito 
es.  Et  vos  rey  de  Aragón  que  lo  fagades  complir  á  mí 
desta  misma  guisa  ,  et  por  estas  palabras  en  vuestra 
tierra  :  et  vos  rey  de  Aragón  atendiéndome  esto,  yo 
don  Sancho  de  Navarra  ,  por  la  gracia  de  Dios ,  vos 
prometo  á  buena  fé  ,  que  vos  atienda  esto ,  así  como 
escrito  es  en  esta  carta :  et  si  non  lo  ficiese ,  que  fose 
traidor  por  ello :  vos  rey  de  Aragón  atendiéndome  esto, 
así  como  sobrescrito  es  en  esta  carta.  É  sepan  todos 
aquellos  ,  qui  esta  carta  verán  ,  que  yo  don  Jaime  por 
la  gracia  de  Dios  rey  de  Aragón  ,  et  yo  don  Sancho  por 
la  gracia  de  Dios  rey  de  Navarra  ,  amigamos  entre  nos 
por  fé  sines  engaños ,   et  ficiemos  homenaje  el  uno  al 
otro  de  boca  ,  et  de  manos,  et  juramos  sobre  cuatro 
evangelios,  que  así  lo  atendamos.  Et  son  testimonios 
de  est  íeito,  et  de  est  paramiento  ,  que  ficieron  el  rey 
de  Aragón  ,  et  el  rey  de  Navarra  ,   et  del  afillamiento, 
así  como  escrito  es  en  estas  cartas,  don  Albo  de  Foces, 
mayordomo  del  rey  de  Aragón  ,  et  don  Rodrigo  de  Li- 
zana, et  don  Guillen  de  Moneada  ,  et  don  Blasco  Maza, 
et  don  Pedro  Sanz,  notario    et  repostero  del  rey  do 
Aragón  ,  et  clon  Pedro  Pérez  justicia  de  Aragón,  et  frai- 
le Andreu  abad  de  Oliva,  et  EximenoOliver  monge,  et 
Redro   Sánchez  de   Variellas,  et   Pedro  Exemenez   do 
Valtierra  ,  el  A/nar  de  Vilana  ,  et  don  Martin  de  Mira- 
dlo, el  don  Guillen  justicia  de  Tudela ,  et  don  Arnalt 
alcalde  do  Sangüesa,  l'acta  carta  domingo  secundo  día 
de  lebrero  en   la  tiesta  de  santa   MARÍA  Candelera,  in 
era  millésima  ducentésima  nona,   en  el   castiello   de 
Tudela.» 

Esta   concordia  por    mandado  de  los  reyes  se  juró 

por  lee- ricos  hombree  y  síndicos  de  lai  ciudades  j 
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y  villas  de  sus  reinos.  Por  parte  del  rey  de  Navarra  ju- 
raron don  Sancho  Fernandez  deMontagudo  ,  don  Juan 
Pérez  de  Baztan ,  don  Pedro  Martínez  de  Subiza,  don 
Pedro  Martínez  de  Lehet,  don  Jimeno  de  Ayvar,  don 
Pedro  Jordán,  don  García  Garces  de  Aoiz,  don  Lope 
Carees  de  Arci ,  don  Miguel  de  Guerrez  .  don  Garci  Ji- 
ménez de  Varaiz,  don  Pedro  Garces  de  Arroniz,  don 
Pedro  Jiménez  de  Olleta:  y  seis  procuradores  de  cada 
una  de  las  villas  de  Navarra  en  nombre  de  todos  los 
otros,  que  cumplirían  y  guardarían  la  jura  de  su  se- 
ñor el  rey  de  Navarra.  Los  que  juraron  de  Aragón  esta 
concordia  entre  los  reyes  fueron  ,  don  Pedro  Fernan- 
dez de  Azagra  señor  de  Albarracin  ,  don  Atho  de  Foces 
mayordomo  del  rey  de  Aragón  ,  don  Guillen  de  Monea- 
da, don  Rodrigo  de  Lizana,  don  ArtaldeLuna,  don 
Jimeno  de  Urrea  ,  don  Blasco  Maza  ,  don  Pedro  Pérez 
justicia  de  Aragón,  don  Pedro  Sanz  notario  del  rey,  y 
seis  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  Aragón 
en  nombre  de  todo  el  reino  :  y  testificóse  el  instrumen- 
to desta  jura  a  cuatro  dias  del  mes  de  abril,  del  mis- 
mo año.  Después  que  el  rey  de  Aragón  hubo  concluido 
no  solo  la  confederación,  pero  tan  grande  hecho  y  ne- 
gocio, como  fué  haberle  jurado  por  sucesor  en  el  se- 
ñorío de  Navarra  los  ricos  hombres  y  ciudades  della, 
para  después  de  la  muerte  del  rey  don  Sancho,  tuvo 
acuerdo  con  él  del  modo  que  se  había  detener  en  la 
guerra  de  Castilla  :  y  cometióse  á  algunos  ricos  hom- 
bres de  una  parte  y!  de  otra  ,  para  que  lo  platicasen  y 
dispusiesen  ;  y  con  ellos  concurrieron  algunos  ciuda- 
danos de  Zaragoza.  Siendo  todos  juntos,  el  rey  de  Na- 
varra ,  que  era  muy  anciano,  y  tenia  grande  noticia 
de  los  hechos  y  casos  que  habían  sucedido  en  España, 
porque  se  había  hallado  en  tiempo  del  rey  su  padre,  y 
Bayo  en  grandes  empresas  y  guerras  contra  moros  y 
cristianos,  refería  ,  que  aunque  los  navarros  eran  po- 
COS,  cuando  con  los  castellanos  llegaron  al  hecho  de 
las  armas,  so  habían  señalado  valerosamente,  y  no  les 
iban  adelante  ea  igual  número  y  fuerzas:  pero  que 
el  poder  de  los  reyes  de  Castilla  era  tan  grande  ,  que 
no  bastaban  tinto  A  resistirles  ,  que  no  hubiesen  reci- 
bido muchas  sobrasen  gran  daño  y  perjuicio  de  su  se- 
ñoría ¡  \  si  ellos  se  ayuntaren  en  amor  y  concordia 
con  h  rey  de  Aragón ,  confiaba ,  como  tenia  di-  su  par- 
to la  i  SZOO  y  justicia  ,  que  habría  dellos  victoria  y  ven- 
gan/1  da  808 ofensas,  y  sin  olí  a  resolución  acabó  con 
sato.  F.i  rey  do  Aragón  quiso  primero  oir  a  los  ricos 
hombres  di-  Navaí  ra  .  por  entender  el  recaudo  quo  ha- 
bla M  las  rrontera  !  '(mira  <  '.islilla  ,  y  la    gente  que  se 

podría  juntar  para  comenzar  la  guerra  ,  y  el  estado  en 

que  el  rey  don  Sancho  teafa  sus  negocios.  Hablaron 
don   García  Alnaoravid  y  don  Sancho  Fernandez  de 

Montagudo  ,  Casi  cu  suma   una  misma  cosa  ,  diciendo, 

que  estando  estos  reyes  unidos  y  aliados  haciendo  una 

m r.i  contra  Castilla,  serían  poderosos  para  ganar 

ha  honra,  \   aquella  confederación  conseguirla 

buen  iiu  .  río  llegar  A  "tía  particularidad  ninguna.  Por 
indadodel  rey  don  Sancho,  don  Atbo  de  Pocas  ,  don 

l'.lasco  Maza  \  don  Itodrípo  de  Lizana  .  diciendo  su  pa- 

er,  prometieron  en  su  nombre ,  y  de  los  ricos  hom- 
bre i  de  tragón,  qu  i  i"  que  ambos  reyes 
las  die*  ■  .  « os  le  que  dios  tantán  ,  la  emplearían  en 
■o  mis  p.  fie  ai  n  ii  mu  en  bNb.  Mis 
al  rey  comenzó  la  p  deretandoaui  rezones  al 

Sao  bO,  porqu-'  lí-nifiidí)  -Man  tesoro  alloma- 
do •  i  'i.1  •  bastaban  las  riquezas  de  aquellos  tiempos, 
era  mu  •  ndei  lo  <n  lo  que  convenía  I  la 

puen         dijo    qae  <■!  leoi  i  tres  lanl  i ,  ó<  ostro  tani 1 


compañía  de  caballeros  y  gente  mas  que  no  él,  y  él  ha- 
bía allegado  mas  dinero ,  y  que  de  su  reino  se  sacarían 
dos  mil  caballeros,  y  que  él  juntase  mil ,  pues  se  po- 
drían haber  entre  caballeros  é  hijosdalgo  ,  bien  adere- 
zados de  armas  y  caballos.  Que  también  le  podría  va- 
ler el  conde  de  Champaña  su  primo  ,  con  otros  mil  ca- 
balleros :  y  cuando  no  lo  quisiese  hacer  por  esta  nueva 
liga  y  confederación  que  habían  hecho  por  el  vínculo 
del  parentesco  que  habían  ayuntado,  hiciese  dos  mil 
de  caballo  en  su  reino,  pues  la  riqueza  y  tesoro,  de 
ningún  provecho  era  ,  a  quien  no  lo  despendía,  y  que 
en  ninguna  cosa  lo  podía  mejor  gastar,  que  en  vengar-» 
se  de  las  afrentas  que  el  rey  de  Castilla  y  los  suyos  le 
habían  hecho,  y  al  rey  su  padre,  y  que  por  aquello 
seria  honrado  y  preciado  entre  las  gentes;  porque  si 
tuviesen  cuatro  mil  caballeros  é  hijosdalgo ,  y  con 
ellos  entrasen  en  Castilla  ,  pensaba  que  corno  los  cas- 
tellanos eran  de  su  condición  y  naturaleza  de  grande 
ufanía  y  orgullosos,  no  rehusarían  de  venir  a  la  bata- 
lla ,  y  esperaba  que  habrían  dellos  victoria  ,  pues  te- 
nían de  su  parte  el  derecho  y  razón,  y  ellos  lasinjusti-» 
cia  ;  que  vencida  una  batalla  ,  como  los  lugares  de 
Castilla  los  mas  dellos  no  tuviesen  cava  ni  muralla,  po- 
drían saquearlos  y  haher  los  suyos  grande  presa  ,  por 
codicia  déla  cual  muchos  vendrian  á  su  servicio  á  aque- 
lla guerra.  Pero  como  el  rey  de  Navarra  no  holgaba  do 
echar  mano  á  su  tesoro  ,  respondió  muy  desabrida- 
mente ,  diciendo  al  rey  de  Aragón  ,  que  hiciese  sus  ne- 
gocios á  su  guisa,  que  él  así  lo  baria  en  los  suyos  :  y 
escusandose  el  rey  lo  mejor  que  supo  ,  con  responder 
que  lo  decia  por  su  honor  ,  y  porque  cobrase  las  villas 
y  lugares  que  había  perdido,  estaba   tan  airado  y  sa- 
ñudo, que  ninguno  de  los  suyos  le  osaba  decir  cosa  al- 
guna ,  ni  el  rey  le  quiso  contradecir  ni  replicar  mas. 
Otro  dia  el  rey  volvió  ó  visitar  al  rey  de  Navarra  ,  y 
entendió  en  sacar  del  el  dinero  que  pudiese  ,  y  envió- 
le a  pedir  le  prestase  cien  mil  sueldos ,  y  demandó  al 
rey  de  Aragón  seguridad  por  ellos  ,  y  concertáronse 
que  le  entregase  en  prendas  á  lionera  ,  Ferrellon,  IVña 
redonda  ,  y  la  Fajina  :  y  quedó  concordado  que  le  tu- 
viese el   rey  don  Jaimo  para  la  tiesta  de  Pascua  mil 
caballeros,  y  Antes  de  san  Miguel  otros  mil ,  y  que  el 
rey  de  Navarra  juntase  otros  mil,  y  fué  concertado  que 
se  viesen  para  la  liesta  de  Pascua,  para  entender  en  la 
guerra  de  Castilla  :  y  proveyó  ai  rey  do  Aragón  ,  (pie 
algunos  caballeros  y  genio  de  guerra  fuesen  á  los  luga- 
res de  la  frontera  quo  tenias  los  navarros  contra  Cas- 
tilla, y  con  esto  so  partió  de  Tudela  para  su  reino. 

Cap.  XII.  —  De  la  donación  que  al  rey  IWao  al  infante  don 

PeátO  de  Portugal  de  las  islas  de  Mallorca  y  Menor- 
ca ,  i/  de  i<is  otras  adyacentes,  y  que  el  rey  paso  según  - 
da   ve*  á  Mallorca  para  defenderla  contra  el  rey  da 

'Din 

Comenzóse  á  publicar  en  asta  medio  que  el  rey  de 
Túnez  haría  grandes  aparejos  y  armada  para  ve- 
nir   (onlia    la    isla    de  Mallorca,    y   quo    hahia    om- 

•  in  ciertos  navios  do  jásanos  y  ganoveses  qué 
estaban  en  sus  puertos,  lo  ouai  as  certificó  mas 
por  letras  de  Bernardo  *\>'  Santaeusjanlai  y  porests  cau 
B8  despachó  ai  rej  un  bergantín.  Sabida  esta  nueva 
partid  el  rey  para  Tarragona,  y  dé  allí  hizo  llama- 
miento general  de  aragoneses  y  catalanes,  para  ajos 
loa  ricos  bosnbres  y  caballeros  de  su  mesnada,  y 
loa  que  habían  sido  heredados  en  aquella  isla ,  fué- 
,    |a  di  i  SU  al  paanU)  de  "don  ¡  porque  él  en 

1 1  qui  i ii  pe  ai  ■*»  a»  ai rer  aquel  remo  ,  que 
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era  lo  primero  que  habla  ganado  de  los  infieles.  Estaba 
entonces  en  Cataluña  el  infante  don  Pedro  de  Por- 
tugal ,  hijo  del  rey  don  Sancho  y  de  la  reina  doña 
Dulce,  hija  de  don  Ramón  Berenguer  príncipe  de  Ara- 
gón y  de  la  reina  doña  Petronila:  y  por  el  deudo  que 
con  él  tenia  lo  recogió  el  rey  muy  bien  ,  y  le  hizo  mu- 
cha merced,  heredándole  en  el  campo  de  Tarragona. 
Era  venido  este  infante ,  según  en  antiguos  anales  pa- 
rece, desterrado  del  reino  de  Portugal :  y  casóle  el  rey 
con  Aurembiax  condesa  de  Urgel,  que  era  la  mas  prin- 
cipal y  rica  señora  que  habia  en  su  reino  :  y  la  conde- 
sa habia  muerto  este  mismo  año  de  mil  doscientos 
treinta  y  uno,  y  como  no  dejase  hijos,  instituyó  por 
heredero  en  el  condado  de  Urgel  al  infante  su  marido, 
de  tal  suerte,  que  pudiese  libremente  ordenar  y  dispo- 
ner del  á  su  voluntad.  Juntamente  con  esto  le  dejó  todo 
el  derecho  que  le  pertenecía  en  el  señorío  de  la  villa  de 
Valladolid  ,  y  en  los  heredamientos  del  reino  de  Gali- 
cia. Como  este  estado  era  tan  principal  en  Cataluña, 
recelando  el  rey  que  el  infante  no  lo  transfiriese  en 
otra  persona  ,  y  se  concordase  con  don  Ponce  de  Ca- 
brera ,  procuró  de  concertarse  con  él ,  y  el  infante  le 
cedió  el  derecho  que  la  condesa  le  habia  dejado  en  el 
condado,  reservándose  loque  tocaba  á  la  villa  de  Va- 
lladolid y  lo  de  Galicia,  y  el  rey  le  otorgó  el  señorío  de 
la  isla  de  Mallorca  y  de  las  otras  adyacentes,  para  que 
lo  tuviese  en  feudo  durante  su  vida  ,  según  la  costum- 
bre de  Barcelona ,  con  que  fuese  obligado  de  acogerle 
en  los  lugares  y  castillos  fuertes  ,  y  guardase  su  paz  y 
guerra  con  moros  y  cristianos  a  él  y  á  sus  sucesores,  y 
después  de  la  muerte  del  infante  ,  sus  herederos,  los 
que  él  ordenase  tuviesen  la  tercia  parte  de  las  islas  en 
feudo  por  el  rey  y  sus  sucesores.  Retúvose  el  rey  para 
su  señorío  la  Almudena,  que  era  la  fuerza  de  la  ciudad 
de  Mallorca  y  las  villas  y  castillos  de  Oloron  y  Pollen- 
za :  y  desto  el  infante  hizo  homenaje  al  rey  en  pre- 
sencia de  Pedro  Pérez  justicia  de  Aragón  y  de  los  ri- 
cos hombres  de  su  corte.  Este  fué  el  derecho  que  el  in- 
fante tuvo  en  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  ,  aunque 
en  una  historia  antigua  de  Portugal  se  afirma  ,  que 
conquistó  aquellas  islas  ,  en  lo  cual  ,  como  no  fuera 
cosa  justa  disminuir  parte  de  su  alabanza  ,  menos  es 
honesto  atribuirle  la  que  es  agena,  mayormente  siendo 
notado  de  muy  remiso  en  tomar  á  su  mano  aquella 
empresa  ,  porque  siendo  requerido  por  parte  del  rey, 
que  se  dispusiese  á  la  defensa  de  la  tierra,  se  fué  para 
él,  cuando  ya  estaba  embarcado  con  solos  cuatro  ca- 
balleros que  llevaba  consigo:  y  el  rey  le  recogió  en  su 
galera  ,  y  al  segundo  día  se  hizo  á  la  vela.  Juntáronse 
hasta  trescientos  caballeros  en  el  puerto  de  Salou  ,  y 
teniendo  el  rey  su  armada  junta  de  naos  y  taridas,  su- 
plicáronle el  arzobispo  de  Tarragona  su  tio,  y  don  Gui- 
llen de  Ccrvera,  que  fué  un  muy  notable  caballero  ,  y 
era  ya  monge  de  Poblete,  que  no  se  pusiese  á  tanto  pe- 
ligro ,  v  que  enviase  en  socorro  de  la  isla  á  don  Ñuño, 
y  nunca  se  pudo  acabar  con  él  ,  y  tomó  tierra  en  So- 
Jler.  A  cubo  de  tres  diasque  estaba  en  la  ciudad  de  Ma- 
llorca ,  arribó  el  resto  de  la  armada  ,  y  con  la  pre- 
sencia del  rey  tomaron  gran  ania*  los  de;  la  isla,  y  den- 
tro de  quince,  dias  se  supo  por  nueva  cierta  ,  que  el 
rey  de  Túnez  no  pasaba  este  año.  Entónce3  determinó 
el  rey  de  hacer  la  guerra  contra  los  moros  que  se  ha- 
bían alzado  en  las  montañas  ,  y  tenian  los  castillos  (fe 
Pollenza  ,  Santueri  \  Oloron  ,  hasta  en  número  de  tres 
mil ,  buena  gente  de  guerra,  sin  las  mujeres  v  niños. 
Tenían  un  moro  por  principal  Baudilio  ,  que  Mamaba* 
Juarp  ,  y  trató  luego  departido  por  él  y  por  toda  la 


gente  que  estaba  en  la  montaña,  y  ofreció  de  rendir  los 
castillos, y  á  éste  y  á  otros  cuatro  de  su  linaje  dio  el  rey 
heredamiento  en  la  isla.  Quedaron  hasta  dos  mil  mo- 
ros alzados  por  la  sierra,  que  no  se  quisieron  rendirse  y 
dejando  el  rey  las  cosas  de  Mallorca  en  buena  defensa, 
volvióse  para  Cataluña,  y  quedó  con  Bernardo  de 
Santaeugenia  ,  don  Pedro  Maza  señor  de  San  Gairen, 
caballero  mesnadero  de  la  casa  del  rey  ,  con  algunos 
caballeros  y  escuderos  que  quedaron  con  él. 

Cap.  XIII.  —  De  las  segundas  vistas  que  el  rey  tuvo  con 
el  rey  de  Navarra  en  Tudela. 

Por  la  pasada  del  rey  á  Mallorca  no  se  pudo  ver 
con  el  rey  de  Navarra  para  la  fiesta  de  Pascua,  y  húbo- 
se de  tardar  dos  meses:  y  partióse  para  Aragón,  y  de 
allí  á  Tudela ,  adonde  antes  que  se  viese  con  el  rey 
don  Sancho  fué  avisado  de  un  caballero  que  amaba  su 
servicio,  llamado  don  Pedro  Jiménez  de  Valtierra,que 
el  rey  don  Sancho  tenia  gran  sentimiento  que  le  hubie- 
se faltado  en  el  plazo:  y  escusóse  con  el  rey  diciendo, 
que  por  aquella  tardanza  le  tenia  doscientos  caballeros 
mas  que  le  servirían  en  la  guerra  de  Castilla,  y  que  él 
estaba  aparejado  á  cumplir  lo  capitulado  si  él  tuviese 
los  mil  caballeros  de  su  reino:  porque  con  ellos  y  con 
mil  que  él  tenia  en  orden  desafiaria  al  rey  de  Castilla: 
pero  no  habiendo  proveído  en  lo  de  su  gente ,  siendo 
suya  la  causa  y  querella,  tenia  menos  razón  de  se 
quejar  del,  no  siendo  principal  en  la  guerra.  Estando 
en  esta  alteración ,  llegó  un  caballero  de  don  García 
Almcravid,  que  llevaba  cierta  creencia  del  mismo  don 
García  al  rey  de  Navarra,  y  de  Juan  Pérez  de  Baztan, 
que  estaban  con  los  aragoneses  y  navarros  en  la  fron- 
tera ,  y  habia  cuatro  dias  que  habia  llegado,  y  no  ha- 
bia podido  ver  al  rey ,  ni  se  le  daba  audiencia  :  y  con 
él  avisaban  aquellos  ricos  hombres,  que  si  les  envia- 
sen doscientos  caballeros,  darían  batalla  á  don  Lope 
Diaz  señor  de  Vizcaya,  y  que  pensaban  haber  victoria 
y  con  vencer  á  don  Lope  se  acababa  la  guerra.  Con 
esto  volvió  el  rey  á  verse  con  el  rey  don  Sancho ,  y 
le  dijo  que  se  maravillaba  del  descuido  que  tenia  en 
aquel  hecho ,  siendo  tan  arduo  é  importante  :  y  que  si 
él  hubiera  desafiado  al  rey  de  Castilla ,  se  fuera  para 
la  frontera  con  solos  sesenta  caballeros  que  allí  tenia: 
pero  que  él  enviada  allá  su  gente,  si  se  diese  apellido 
en  la  villa,  para  que  saliesen  contra  los  enemigos,  y 
siguiesen  á  sus  capitanes,  con  solo  que  dijese,  que 
les  daria  bastimento  por  catorce  dias,  y  con  estose 
podría  comenzar  á  romper  la  guerra.  Respondió  el  rey 
de  Navarra  muy  desabridamente,  que  se  dejase  de 
aquello:  y  estaba  tan  adormecido  y  olvidado  de  pro- 
seguir la  guerra  ,  que  el  rey  de  consejo  de  don  Blasco 
Maza  se  despidió  del  diciendo,  que  estaba  siempre 
aparejado  devalerleen  esta  guerra  con  dos  mil  caba- 
lleros, cumpliendo  él  lo  queestaba  acordado  de  su  par- 
te; y  por  esta  causa  quedó  sobreseída  la  guerra  que 
el  rey  don  Jaime  se  habia  obligado  á  hacer  con  el  rey 
de  Navarra  contra  el  rey  de  Castilla,  y  vínose  de  Tu- 
dela para  la  villa  de  Tuhuste:  y  conociendo  la  condi- 
ción del  rey  de  Navarra ,  que  ni  era  bueno  para  va- 
lerle  en  sus  necesidades,  ni  dar  buena  expedición  en 
sus  propios  negocios  que  le  importaban  tanto  ,  deter- 
minó de  alzar  la  mano  déla  guerra  de  Castilla,  para 
emplearse  en  la  de  los  moros. 
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Cap.  XIV.  —  Como  el  rey  ánUs  de  pasar  tercera  vez  á 
Mallorca,  legitimó  al  infante  don  Alonso  su  hijo ,  y  le 
declaró  por  su  heredero  universal ,  y  se  le  rindieron  los 
moros  que  estaban  en  la  isla  de  Mallorca. 
La  guerra  se  continuó  en  Mallorca  contra  los  moros 
todo  el  invierno  y  la  primavera:  porque  se  defendían 
en  la  aspereza  y  fragura  de  la  sierra  muy  obstinada- 
mente: y  eran  tan  diestros  y  ejercitados  ,  que  era  con 
gran  daño  de  los  cristianos,  y  A  la  postre  talándoles 
y  quemándoles  los  panes  que  sembraban  ,  fueron  for- 
zados a  salir  de  sus  guaridas.  Llegaron  a  tanto  estre- 
cho por  falta  de  mantenimiento,  que  solamente  se 
sustentaban  de  yerbas,  y  andaban  por  la  monta- 
ña sin  querer  rendirse  A  don  Pedro  Maza,  con  de- 
terminada intención  de  morir  primero  quedarse,  sino 
íuese  a  la  persona  del  rey.  Por  esta  causa  pasaron 
a  Barcelona  don  Pedro  tic  Maza  y  don  Bernardo  de 
Santa  Eugenia  por  suplicar  al  rey,  que  fuese  á  Ma- 
Jlorca  con  solos  los  caballeros  de  su  casa,  y  mandó 
armar  dos  galeras  y  fuese  a  la  ciudad  de  Tarragona 
para  apresurar  su  pasaje.  Estando  en  aquella  ciudad 
A  seis  del  mes  de  marzo  del  año  de  nuestra  salvación 
de  mil  doscientos  treinta  y  dos  legitimó  por  su  auto- 
ridad real  otra  vez  al  infante  don  Alonso  su  hijo,  que 
]e  criaba  en  Castilla  la  reina  doña  Leonor  su  madre, 
é  instituyóle  por  su  heredero  en  los  reinos  de  Aragón 
v  Mallorca  ven  los  condados  de  Barcelona  y  Urgel, 
ven  el  señorío  de  Mompellcr,  que  Antes  se  había  re- 
servado, y  en  todas  las  otras  tierras  que  se  conquista- 
sen :  y  mandaba  a  los  ricos  hombres  y  ciudades  de 
sus  reinos,  que  después  de  su  muerte  le  obedeciesen 
como  á  señor  natural.  Sustituía  en  lugar  del  infante  por 
mi  heredero,  encaso  que  muriese  sin  dejar  hijos,  a 
su  primo  don  Ramón  Bercnguer  conde  de  la  Procnza, 
y  á  sus  hijos,  y  en  el  defecto  dellos  nombraba  á  la  suce- 
sión al  infante  don  Fernando  su  tio  ,  y  después  del  A 
los  mas  propincuos  de  la  sangre  real:  y  dejaba  al  in- 
fante debajo  de  la  protección  de  la  sede  apostólica, 
encomendado  I  Espargo  arzobispo  de  Tarragona  su  tio, 
y  por  tutores  al  mismo  arzobispo,  y  A  los  que  suce- 
diesen en  su  lugar,  y  A  los  maestres  de  la  caballería 
del  Temple  y  dd  Hospital  deJerusalen  que  estuviesen 
<n  sus  reinos,  %  A  don  «millón  deCervera  mongs  de 

Poblóte,  panqué  lo  criasen  en  el  castillo  da  Monzón. 

Ordeno  que  estfl  ins'.itucion  que  se  hacia   del  infante 

ea  la  ineeeloa  di  me  retaos;  fuese  eon-condieioni,  que 
la  reina jm  madre  \  eLnej  de  Castilla entregasen  ai 

¡nf.Hii'  parfl   que  ellos  le  criasen  A  su 

voluntad  :  \  en  CBBO  que  por  algún  tiempo  su  hijo  pre- 

siuniese  entrar  poderosamente  con  gante  extranjera 

ipodererse  4ej  remo,  no  mesen  obligado!  les 

rtau  hembras  deAtagoa  j  Cataluña,  >  sos  naturales, 

•'lererle,     hiio   luese  viniendo   como   debí1  Muir 

ips vasallos. 'Esta  disposición  se  publica  es- 
tando presante  elaraoblepo  di  Tarragona,  \  el  abad 
,  y  el  prior  dd  monasterio  ea  ios  predica* 

i  .  que  SC    decía  h;i\     Pedro    de  (>!)- 

don  Ooilleo  de  Moneada •,  <lon  Pedro  Cerne), 
don  Bernardo  QvAW  b  Ue  del  reí .  j  Valles  di  \  i 

tfelido  .lo  Qudal,  \   Pedro   Pore/ ju-tioia    de  \ra^on 

in/o  ei  re]  a  1.1  vele  del  puei  to  di 
Sama  mélFern  ta  h  ñ  i  de  Pina  .  i\  Inserte ,  j 

Lope  B  ineba  de  Roda  peñiei  di  sol- 

dadoepera  qnedar  sola  Isla    \i  leroer  díateme  el 

re\    lien  ,  en  e|  puerto  r\o  la  (  ludad  de  Mal  Ion  a  g  dnn- 

hido  con n  Ram  >n  d  wiendador  del 
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Temple  de  Mallorca  ,  y  con  don  Pedro  Maza  ,  y  Asalido 


de  (nidal,  y  Bernardo  de  Santa  Eugenia  ante  todas  cosas 
mandólos  el  rey  pasar  Ala  isla  de  Menorca  con  las  gale- 
ras, para  requerir  al  alcaide  que  estaba  en  la  isla  ,  que 
se  dieseá  la  merced  del  rey.  Dista  esta  isla  de  la  de  Ma- 
llorca por  la  parte  del  viento  que  los  marineros  llaman 
griego,  por  treinta  millas,  como  se  nota  en  la  historia 
del  rey  que  conforma  con  la  distancia  que  se  señala  en 
Plinio,  y  tenia  una  población  con  su  puerto  A  la  parte  de 
poniente  ,  que  está  mas  cerca  de  Mallorca  ,  que  se  lla- 
maba Ciudadela,  en  muy  apacible  lugar  y  diversas  al- 
querías: y  aunque  Marsilio  dice,  que  no  es  la  tierra 
cómoda  para  cogerse  en  ella  trigo  y  que  es  muy  útil 
para  ganados,  Tito  Livio  afirma,  que  es  el  campo  de- 
ba fértil.  Tiene  en  la  tierra  adentro  algunos  montes, 
pero  no  tan  altos  como  los  de  Mallorca,  ven  uno  dellos 
tenían  los  moros  un  muy  hermoso  castillo,  que  era 
tortísimo  que  le  llamaban  Santa  Águeda,  que  estaba 
casi  en  el  medio  de  la  isla.  Hay  en  ella  cuatro  puertos, 
que  son  el  de  Ciudadela,  Sereina  ,  Fornells,  y  el  deMa- 
hon  ,  que  es  uno  de  los  señalados  puertos  de  nuestro 
mar,  que  tomó  el  nombre  de  Magon  famoso  capitán 
de  los  cartagineses ,  y  hermano  de  Aníbal.  Estaba  bien 
poblada  ,  y  tenian  gran  abundancia  de  ganados  ,  y  los 
principales  puertos  que  eran  el  de  Mahon  y  de  Ciu- 
dadela, estaban  en  mediana  defensa.  Pasaron  aquellos 
caballeros  al  puerto  de  Ciudadela  y  salieron  A  tier- 
ra, y  trataron  con  el  alcaide  y  ancianos  de  la  isla,  que 
se  pusiesen  en  la  obediencia  del  rey  ,  y  pidieron  tiem- 
po para  deliberar  sobre  ello.  Estaba  el  rey  al  cabo  que 
se  decia  de  la  Piedra  que  está  A  la  parte  de  oriente  con- 
tra la  isla  de  Menorca  y  con  el  estaban  don  Sancho 
Duerta,  don  García  Duerla  su  hermano,  y  Pero  Ló- 
pez de  Pomar  ,  y  mandó  encender  fuegos  por  diversas 
partes  de  la  sierra,  para  que  se  diese  A  entender  á  los 
mallorquines  ,  que  estaban  en  aquel  lugar  con  sus  gen- 
tes esperando  su  respuesta:  \  así  sucedió  como  él  lo 
pensaba  ,  que  los  moros  con  miedo  que  no  fuese  contra 
ellos,  se  concertaron  de  ser  sus  vasallos,  y  tributa- 
rios, entregando  el  castillo  que  esta  sobre  Ciudadela 
y  otras  fuerzas  de  la  isla  :  y  con  este  acuerdo  enviaron 
Un  hermano  del  alcaide  ,  y  otros  moros  A  prestarla 
obediencia  al  rey.  Dista  manera  no  solo  se  adquirió  de 
esta  \t/.la  isla  de.Menorea,  pero  redujeronse  a  su  se- 
ñorío todos  los  moros  que  andaban  alzados  en  las 
sierras  de  Mallorca,  y  los  mas  fueron  cautivos,  y  A 
olios  se  dio  tierra  en  que  poblasen.  Estuvo  el  rey  en 
Mallorca  los  meses  de  julio  y  agosto  de  mil  y  doscien- 
tos y  treinta  y  dos  ,  proveyendo  lo  que  tonaba  al  re- 
partimiento de  la  isla,  y  mando  con  diligencia  enten- 
der en  la  población  y  Coi  kiüoacioo  delia. 

CAP.  XV.  —  De  la  querrá  (¡ue  el  rey  comenzó  ni  la  con- 
quista  de  los  muras  del  reino  <le  Valencia  y  rumo  don 
Blasco  de  Alagort  turo  trato  ,  que  se  rindiese  ¡a  rilla  y 
castillo  de  Moreíla  ,  y  la  entregó  al  rey. 

Después   de  haber   conquistado  el    i  o\ don  Jaime  el 

loiorifl  do lan tnlnc  rtft Mallniri  y  Menorca,  vínose  el 
reino  de  Aragón  .  y  lúe  a  la  villa  de  Aleañiz  ,  que  era 

una  de  Lis  principales  luei  /as  «pie  estaban  opuestas  en 
lionteía  |  los  moros  del  reino  de  Yaleu<  la,  cu\a  em- 
presa mucho  antes  le  habla  deliberado  de  proseguir. 
Allende  que  su  voluntad  siempre  fué  do  se  ocuparen 
la  guei  i  i  i  -Mitra  los  mueles  sin  darles  ninguna  tregua, 
incitábale  a  ello  el  deseo  grande  de  vengar  al  odio  ejoe 
t. un  eonlra  Zaeo  rey  de  Valónele ,  «pie  se  había  epe» 
dei  ado  de  equ<  i  rein      •         '  '  ,:* '  bI  rey  ZeU  Iba 
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zeit ,  siendo  su  señor.  Éste  estando  el  rey  ocupado  en 
la  empresa  de  Mallorca,  había  entrado  á  correr  su 
tierra  y  llegó  á  Tortosa  ,  y  á  Amposta,  robando  y  es- 
tragando los  lugares  de  aquella  comarca  ,   y  haciendo 
grandes  presas  ,  y  habia  combatido  á  Uldecona  ,  que 
era  de  su  señorío  ,  y  en viímdole  el  rey  á  decir  con  sus 
mensajeros  ,  que  holgaría  de  tener  paz  y  tregua  con  él, 
como  hasta  allí  ia  habia  tenido,  pagándole  las  quintas 
de  Valencia  y  Murcia,  y  haciéndole  enmienda  de  lo 
que  restaba  debiendo  por  cien  mil  besantes,  menos- 
preció el  partido  que  el  rey  le  ofrecía  ,  y  no  quería  pa- 
gar sino  cincuenta  mil ,  y  desde  entonces  quedó  la 
guerra  rompida.  Para  esta  empresa  habia  otorgado  el 
papa  Gregorio  nono,  cruzada,  y  se  publicó  en  Monzón, 
tomando  el  rey  la  insignia  ,  y  los  ricos  hombres  y  ca- 
balleros ,  y  mucho  número  de  gente  de  sus  señoríos :  y 
á  diez  y  siete  del  mes    de  diciembre  deste  mismo  año 
se  le  otorgó  el  servicio  del  bovaje  por  los  catalanes  pa- 
ra esta  conquista  ,  y  con  este  socorro  daba  el  rey  gran 
priesa  á  proveer  las  cosas  necesarias  para  la  guerra, 
porque  se  ofrecía  buena  ocasión  en  la  división  que  ha- 
bia entre  los  moros  y  en  la  guerra  que  Zeit  Abuzeit 
hacia  contra  Zaen.  Estaban  los  reyes  moros,  que  tenían 
en  este  tiempo  el  señorío  en  España  ,  muy  discordes  y 
divisos  y   separados  de  la  monarquía  que  tenían  en 
África  sus  miramamolines.  Tuvo  principio  este  impe- 
rio en  la  provincia  superior  de  Egipto  ,  adonde  el  falso 
profeta  Mahoma  comenzó  con  fuerza  y  poder  de  ar- 
mas, y  con  falsas  persuasiones  y  milagros  fingidos,  á 
inducir  á  su  obediencia  la  gente  vana  y  popular  desús 
comarcas  :  é  introdujo  un   nuevo  reino  que  duró  por 
largo  tiempo  debajo  de  un  solo  rey.  Dividióse  después 
en  tres  principales  reinos:  y  el  uno  tuvo  su  silla  en 
Egipto:  el  segundo  en  la  Mauritania  en  la  ciudad  de 
Marruecos  en  lo  último  del  Occidente:  y  el  tercero  fué 
el  de  España  ,  en  la  ciudad  de  Córdoba.  A  estos  tres 
reyes  obedecían  todos  los  otros  con  su    morisma  ;   y 
los  de  oriente  estaban  sujetos  al  rey  de  Babilonia  que 
después  se  llamó  soldán  ,   que  según  se  interpreta  en 
su   lengua,  quiere  decir  lo  mismo  que  rey:  y  los  de 
África   obedecían  al   miramamolin   de  Marruecos:  y 
los  moros  que  quedaron  en  España    tenían  por  su 
rey  y  señor  universal  al  rey  de  Córdoba.  Cada  uno  des- 
tos  fué  continuando  su  conquista  contra  los  reyes  sus 
comarcanos,  y  fuese  extendiendo  la  de  los  soldanes 
por  las  naciones  de  Arabia ,  Persia  ,  Media ,  Judea, 
Siria,  Armenia  y  Turquía  ,  hasta  los  últimos  límites 
de  la  India  y  del  Océano  septentrional  :  y  los  mira- 
mamolines fueron  sojuzgando  a  los  reyes  de  Túnez, 
Bugía  y  Tremeoen  ,   hasta  lo  postrero  del   occidente. 
bol  primeros  que  conquistaron  las  provincias  de  Áfri- 
-paña  se  llamaron  árabes  :  y  en  el  discur- 
!'■  su  impelió  se  levantaron  entre  ellos  ciertos  mo- 
MM  nmv  principales  que  fueron  de  África  y  eran  muy 
val  ipitanes,  (pie  se  llamaron  almorávides:  y 

se  rebelaron  contra  los  árabes,  y  los  echaron  del  se- 
ñorío de  África  y  de  España.  Postreramente  contra 
>s  fueron  prevaleeuMido  los  almohades,  que  to- 
maron el  nombre  de  IIO  moro  (pie  se  dijo  Mohadi; 
Ojee  era  imiv  eii>cñ  ido  en  la  serta  de  Mahoma  ,  y  re- 
formó su  alcorán.  Estos  le  apoderaron  del  reino  de 
Marruecos  y  fueron  señeros  de  toda  la  morisma 
occidental.  Eos  reyes  de  COrdoba \  y  los  otros  reyes 
moros  después  de  su  conquista  se  conservaron  contra 
los  cristianos  en  gran  pujanza  hasla  el  tiempo  del  rey 
don   Alotíap    el    octavo  de   Ci-dilla  ,   que    los  venciú  en 

aquella  gran  batalla  de  Ubeda,   y  de  alH  ud  el  ante 
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quedaron  tan  sojuzgados,  que  no  osaban  dar  batalla 
campal  hallándose  el  rey  de  Castilla  presente  :  y  fué- 
ronse  dividiendo  en  muchos  reinos  ,  sin  que  recono- 
ciese un  rey  a  otro  ,  ni  le  obedeciese:  y  estaba  la  mo- 
risma de  España  repartida  entre  los  reyes  de  Córdoba, 
Sevilla  ,  Algarbe,  Jaén  ,  Baeza  ,  Niebla,  Baza  ,  Grana- 
da ,  Almería ,  Murcia  y  Valencia  :  pero  era  el  mas  po- 
deroso el   rey  de  Córdoba.  Por  este  tiempo  comenzó 
un   moro  muy  valeroso  ,  que  se  decia  Abenhut ,  á  te- 
ner tanto  crédito  entre  todos  ellos,  que  por  su  valor 
y  gran  saber  todos  los  reyes  moros  le  recibieron  por 
su  señor  soberano  ,  sino  fué  el  rey  de  Valencia  :  y  ha- 
biendo llegado  á  tanta  autoridad  y  reputación  ,   que 
le  obedecían  los  reyes  moros  de  aquende  el  mar ,  mo- 
vió cruel  guerra  contra  el  rey  don  Alonso  de  León, 
y  tuvieron   una  muy  brava  batalla  junto  á  Mérida, 
en  la  cual  fueron  los  moros  vencidos ,  con  gran  estra- 
go y  pérdida  de  su  gente,  y  por  esta  victoria  ,  y  por 
la  muerte  de  Abenhut  quedaron  los  moros  de  España 
divididos  como  antes :  y  el  rey  don  Fernando  de  Cas- 
tilla, y  el  rey  don  Jaime  con  esta  ocasión  emprendieron 
cada  uno  por  su  reino  de  proseguir  la  conquista  ,  con 
animo  de  acabar  de  extirpar  aquella  secta:  porque  no 
solamente  estaban  repartidos  en  reinos  y  en  muchas  se- 
ñorías, pero  en  cada  lugar  estaban  divididos  en  ban- 
dos y  parcialidades  de  almorávides,  almohades,  bena- 
marines ,   y  benadalodes.  Estaban  con  el  rey  en  Alca— 
ñiz  en  esta   sazón ,  Ugo  de  Folcalquer  maestre    del 
Hospital ,  y  don  Blasco  de  Alagon  ,  que  habia  estado 
dos  años  en  el  reino  de  Valencia  ,  desterrado  del  reino 
de  Aragón  ,  y  porque  eran  muy  pláticos  en  la  guerra 
de  los  moros  y  tenían  gran  trato  con  elios  ,  se  infor- 
maba de  las  cosas   de  aquel  reino  y  de  los  lugares 
fuertes  que  en  él   habia ,  para  deliberar  por  dónde 
convenia  hacer  entrada  ,  y  contra  qué  fuerzas  se  ha- 
bia de  mover  primero.  Sucedió  en  esta  misma  sazón, 
que  se  pasó  el  rey  de  Alcañiz  para  Teruel  y  fué  á  Ejea  á 
correr  monte,  porque  habia  allí  muchos  puercos  sal- 
vajes, adonde  le  esperaba  don  Pedro  Fernandez  de 
Azagra  para  hacerle  fiesta.  Allí  tuvo  nueva  que  los; 
peones  de  Teruel  y  de  aquella  frontera  habían  en- 
trado en  Ares,  lugar  fuerte  ó  los  confines  del  reino 
de  Valencia  ,  que  era  de  moros  ,   y  envióles  a   decir, 
que  iba  en  su  socorro ,  y  mandó  ó  los  vecinos  de  Te- 
ruel ,   que  le  siguiesen  y  que  Fernando  Diaz  de  Aux, 
y  Rodrigo  Ortiz  ,  y  otros  caballeros  que  en  aquella  vi- 
lla estaban  ,  saiiesen  a   Alambra  adonde  llegó  el  rey 
antes  que  anocheciese.   Partió  de  allí  de  media  noche- 
abajo,   y  al  alba  estuvo  encima  del  puerto  del  campo 
de  Montagudo,  y  pasó  por  el  Povo.y  salió  a  Villar- 
roya  ,  que  era  lugar  del  Hospital,   a  donde  reposó 
aquella  noche.  Estando  encima  de  la  sierra  se  le  ofre- 
ció no  solo  esperanza  ,  pero  ocasión  de  mayor  hecho 
que  la  toma  de  Ares  ,  y  llegó  al  rey  un  ballestero  a 
caballo  á  gran  priesa,  que  le  enviaba  don  Blasco  do 
Alagon,  para  le  hacer  saber  ,  que  habían  los  suyos  to- 
mado á  Morella  y  que  era  suya.  De  esta  nueva  ,  según 
el  rey  dice  le  pesó  mucho  porque  se  habia  de  entregar 
á  don  Blasco,  por  el  asiento  que  estaba  tomado  con 
él,  y  quisiera  que  no  ganara   la  honra  de  la  toma  de 
un   lugar  tan  principal  como  aquél  en  el  principio  de 
su  empresa.  Era  don  Blasco  de  los  hombres  que  suelen 
intentar  cuanto  la  confianza  les   baste  a  prometer,  y 
que  pretenden  conseguir  premio  cierto,  donde  la  es- 
peranza es  incierta  :  y  con  sus  vasallos  andaba  por  su 
parte  haciendo  guerra  á   los  moros,  y  con  tratos  de  toa 
de  aV.'unas  vidas  ,    procuraba  que  se  entregasen  a  él 
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ofreciendo  que  los  defendería  y  ampararía  en  sus  casas 
y  haciendas,  y  habíale  hecho  merced  el  rey  de  los  luga- 
res que  adquiriese  que  fuesen  suyos  y  de  sus  herederos, 
y  tenia  valor  y  estado  para  defender  de  cristianos  y  mo- 
ros lo  que  sanase.  Fernando  Diez,  que  estaba  con  el  rey 
le  dijo:  señor  ,  deja  el  camino  de  Ares  queMorella  es 
eran  cosa  :  y  estaros  ya  harto  mejor  que  la  tuviesen 
los  moros  ,  pues  antes  la  podréis  haber  dellos  que  de 
don  Blasco  :  y  como  quiera  que  yo  soy  vasallo  de  don 
Blasco,  vos  sois  mi  señor  natural :  y  pues  está  en  mi 
mano  dejarle  á  él  por  otro  señor,  cuando  me  conviniere, 
consejaros  he  lo  que  entiendo  que  es  vuestro  servicio 
por  la  naturaleza  que  os  debo.  Pidió  entonces  el  rey  a 
don  Pedro  Fernandez  y  a  don  Atorella ,  que  le  dije- 
sen su  parecer,  y  aconsejábanle,  que  fuese  primero  á 
Ares  y  después  á  Morella  ,  pero  Fernando  Diez  de  Aux 
fué  tan  constante  en  su  consejo ,  que  porfió  con  el  rey 
que  no  dejase  aquella  ocasión  y  apresurase  su  camino, 
y  mandase  á  la  gente  de  Teruel  y  de  sus  aldeas,  que  le 
siguiesen  ahorrados  sin  llevar  sus  mochilas  ,  y  á  gran 
trote  pasó  el  arroyo  de  Calderas,  y  llegó  al  rio  que  corre 
al  pié  de  la  cuesta  de  Morella.  Púsose  el  rey  en  lo  alto 
de  un  cerro,  que  está  en  aquella  cuesta  de  Morella,  que 
después  se  dijo  el  Pueyo  del  rey  por  aguardar  la  gen- 
t<:  que  le  seguía  :  y  mandó  poner  guarda  de  pié  y  de 
caballo  para  que  ninguno  sin  su  mando  entrase  ni  sa- 
liese de  la  villa.  Aquella  noche  estuvo  en  el  campo  con 
sus  caballeros  con  grande  fatiga  ,  porque  comenzó  á 
nevar  con  gran  frió  y  no  se  quiso  partir  de  aquel  lu- 
gar :  recalando  que  los  del  castillo  no  lo  hiciesen  sa- 
ber á  don  Blasco  ,  ni  les  pudiese  entrar  socorro  :  y  así 
estuvo  sin  <  umer  desde  que  cenó  en  Yillarroya,  hasta 
el  tercero  dia  á  hora  de  vísperas  ,  y  los  caballeros  que 
con  él  estaban  ,  porque  las  a<  émilas  que  llevaban  el 
bastimento,  no  podían  subir  al  lugar  donde  el  rey  se 
puso  ,  ni  él  lo  quiso  desamparar.  Otro  dia  ,  cuando  el 
sol  salió  ,  llegó  don  Blasco  con  algunos  caballeros  ,  y 
fué  descubierto  por  don  Fernán  Pérez  de  Pina  ,  queera 
capitán  de  la  gente  que  hacia  guarda  ,  y  queriendo  en- 
trarse en  Morella  ,  no  le  dio  lugar  don  Fernán  Pérez ,  y 
hubo  de  irse  ante  el  re\ .  Pidióle  el  rey  que  le  dejase 
aquella  villa  ,  porque  él  queria  hacerle  otra  merced, 
■  d.irle  recompensa  por  ella  con  el  castillo,  para  que  lo 
tavtoSB  por  6L  Pasaron  entre  ellos  diversas  demandas 

y  respuestas,  \  t  la  postre  húbolo  de  otorgar,  y  bisó- 
le luego  homenaje,  >  squel  dia  estuvo  el  rey  so  More- 
lla ,  \  partió  pera  tas,  y  niego  se  le  entregó.  Éstos 

fueron  IOS  primeros  lugares»  que  se  tomaron  del  reino 
de  Valencia.  De  Ares  vine  Si  rej  I  Teruel  80  principio 
del  mol  de  noviembre .  a  donde  Zeit  Abuzeit  que  se 
hollé OOn Ol    rey  cu  lo  de  Morella  ,    da  nuevo   hizo  ho- 

Beenejs  de  le  ser  Bel  valedor  j  amigo  contra  todos  ios 
aniversarios eo  la  conquista  del  reino  de  Valencia,  j  que 
le  seguiría  j  a)  udaria  en  sus  ceo  su  persona  y  vasallos; 

1  i-i  -<•  vi  un. i  las  fronteras  de  Castilla,  y  estando  en 

Caíala)  nd  si  día  de  la  Bosta  da  li  cntedi  a  di-  san  Pedro, 

del  mes  de  febrero  del  año  de  la  Navidad  de  mOdOSdan- 
tus  treinta    \  tres,  teniendo  consideración  al  señalado 

\  icio  que  don  Masco  de  aisejoe  le  habla  hecho  en  la 

toma  nal  rastillo  de  Mniclla  .  que  Pie  de  tanta  impor- 
tanna  «!i  e!  pi  nx  ipio  de  la  OOnqoiStS  de  aquel  reino,  v 
(pie  000  tanta  li  \i-  i  a  I  idad  S8  lo   dio,  Mendo  ganado  p  a 

su  \.dor  ,  en  su  recompensa  |c  hi/.o  merced  por  juro 
de  hoiedad  parn  él  y  sus  -    de  la  villa  y  castillo 

de.SaatagO,  (pie  el  rey  don  Pedro  había  empeñado  .a 
don  Artal  o  -•)  padre.  \  desde  entonóos  la  po- 

seyeron n  poseen  los  ser  OOS  t  oí  hon- 
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rado  título  :  y  también  le  hizo  el  rey  merced  por  la 
misma  razón  de  la  villa  y  castillo  de  María  ,  que  en  los 
tiempos  antiguos  fué  fuerza  de  grande  importancia- 
Esto  hizo  el  rey  con  acuerdo  y  grande  contentamiento 
de  los  de  su  consejo  que  con  él  se  hallaron  ,  que  eran 
don  Sancho  Ahones  obispo  de  Zaragoza  ,  don  Guillen 
obispo  de  Ta razona,  don  Atho  de  Foces  mayordomo  del 
reino  ,  Sancho  de  Sese ,  don  Pedro  Fernandez  de  Aza- 
gra  ,  don  García  Romeu ,  don  Atorella,  don  Fernán 
Pérez  de  Pina  ,  don  Jimeno  de  Urrea  ,  don  Blasco  Ma- 
za ,  Fortun  Aznarez  ,  don  Ladrón  ,  Roldan  Lain  ,  Gal- 
cerán  de  Cornelia  ,  y  Pedro  Pérez  justicia  de  Aragón. 

Cap.  XVI. — Del  cerco  que  el  rey  puso   sobre  la  villa  de 
Burriana  y  déla  toma  de  aquel  lugar. 

Visto  que  lo  de  Morella  sucedió  tan  prósperamente 
en  el  principio  dcsta  conquista ,  pareció  que  importa- 
ba mas  emprender  primero  la  villa  de  Burriana  ,  por- 
que el  campo  y  término  delta  es  fértil  y  abundoso  ,  de 
donde  se  mantenían  los  lugares  circunvecinos ,  que 
eran  Peñíscola,  Cervera,  Chivert,  Polpis,  las  Cuevas 
de  Vinroma  ,  Alcalaten  y  Cullar  :  y  ganándose  esta 
fuerza  ,  que  era  muy  principal,  parecía  que  con  menor 
dificultad  las  otras  se  rendirían  ,  á  esto  se  ayuntaba 
otra  comodidad,  que  por  ser  lugar  marítimo,  podía  ve- 
nir provisión  al  real.  Antes  desto  ,  estando  el  rey  en 
Tahuste,  después  de  haberse  partido  déla  villa  de  Tíl- 
dela ,  considerando  que  el  rey  don  Sancho  traia  tan 
mal  gobierno  en  lo  que  tocaba  a  su  estado,  que  siguien- 
do su  voluntad  ,  ni  baria  loque  le  cumplía  en  lo  de 
Navarra,  ni  lo  que  á  él  convenia  en  su  conquista  :  par- 
tiéndose de  las  vistas  hizo  llamamiento  general  á  los  ri- 
cos hombres  de  Aragón  y  Cataluña  ,  y  a  los  maestres 
del  Temple  y  Hospital ,  y  de  las  órdenes  de  Uclés  y  Ca- 
latrava  ,  que  tenían  tierra  en  su  reino,  para  que  en 
principio  del  mes  de  mayóse  hallasen  con  él  en  Te- 
ruel ,  porque  queria  hacer  entrada  contra  moros.  Para 
aquel  término  solamente  se  hallaron  con  el  rey  don 
Bernardo  de  Montagudo  ,  que  fué  obispo  de  Zaragoza, 
y  de  los  ricos  hombres  don  Pedro  Fernandez  de  Aza- 
gra,  y  algunos  caballeros  de  la  casa  del  rey,  entre  lo» 
cuales  fué  don  .limen  Pérez  de  Tarazona  ,  que  era  gran 
privado  y  favorido  sino,  a  quien  después  hizo  mer- 
ced de  la  baronía  de  Árenos  ,  y  serian  entre  todos  cien- 
to y  veinte  caballeros  ,  y  con  ellos  el  consejo  de  Teruel. 
Con  esta  gente  movió  el  rey  contra  los  moros ,  y  to- 
maron el  camino  de  Kjerica,  y  salieron  a  ellos  para  es- 
torbar la  entrada  de  la  vega  basta  ochocientos  hom- 
bi  es  ,  y  no  quiso  el  rey  (pie  su  gente  estuviese  aquella 
noche  en  la  vclm  ,  \  mandó  que  se  pusiesen  hacia  la 
Béfie  del  castillo.  Otro  dia  comenzaron  a  talar  los 
campos  que  SStáfl   sobre  la  villa    a  la    parte  de  Bivel, 

dejando  treinta  da  caballo   y  hasta  mil  peones  en  el 

mismo  lugar  donde  mandó  el  re\  asentar  el  real  ,  para 
que  hh  i.  SSO  espaldas  í\  los  que  saüan  a  la  tala.  Tala- 
ron-e algunos  campos  de  la  vega  ,  sin  que  los  moros 
saliesen  contra  ellos  ,  ni  se  osasen  desmandar  por  mie- 

<.o  da  la  geole  de  onhsUo  ,  puesto  qoe  haciao  daño  con 
su  ballestería  ,  v  los  nuestros  do  podían  entrar  ■>  la  ta- 
la tan  ;i  su  salvo    Pero    mando  poner  el  rev  pai  le  de  la 

te  de  caballo  hacia  la  siena,  \  parte  en  la  vega,  y 

dieron  sus    escudos  ,'i  los  peones,     \    los  ballesteros  se- 

IB  en  pos  dellos  ,  y  |   la  postre    iban   los  gastadores 

que  hacían  la  tala  :   \   dCStS    1001  lfl  Sí  SCSbO  de  talar  la 

mayor  parte  de  les  csmposy  huertos  de  Ejérica.  Por 
oh  a  porte  los  msestrea  j  caballeros  del  Temple  y  Hos- 
pital ,  y  los  comendadores   de   AJC&fiJl   y  Montalvan, 
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hicieron  entrada  en  la  tierra  adentro  y  llegaron  á  me-  ¡ 
dia  legua  de  Murviedro  ,  donde  estuvieron  dos  dias  y 
corrieron  el  Val  de  Segon.  Habíase  ayuntado  contra 
ellos  de  toda  la  comarca  gran  morisma  ,  por  les  atajar 
el  camino  ,  y  el  rey  partió  con  algunas  compañías  de 
gente  de  caballo  para  ir  á  socorrerlos ,  y  fué  á  Torres- 
torres  y  hizo  talar  el  término  de  aquella  villa,  y  movió 
con  toda  su  gente  por  el  Val  -de  Segon  abajo  :  y   ha- 
biéndose ayuntado  sin  recibir  daño  ,    partieron  de  allí 
todos  á  poner  el  cerco  sobre  Burriana  ,  y  asentóse  el 
real  mediado  el  mes  de  mayo  de  mil  doscientos  trein- 
ta y  tres.  Habia  en  aquella  villa  muy  buena  y  escogida 
gente  de  guerra  ,  y  salian  á  pelear  con  los  cristianos ,  y 
hubo  entre  ellos  algunas  escaramuzas  por  el  ganado 
que  los  nuestros  traían  a  pacer  entre  el  real  y  la  villa, 
y  hacían  los  moros  sus  presas  y  algunas  veces  les  l'ué 
quitada  y  otras  la  defendían.  Estaban  en  aquel  ejército 
sobre  Burriana  con  el  rey  ,  el  infante  don  Fernando  su 
tio,  don  Berenguer  de  Eril  obispo  de  Lérida,  don  Sancho 
obispo  de  Zaragoza,  don  Pedro  obispo  deTortosa,  y  don 
D.  obispo  de  Segorbe ,  el  prior  de  Santa  Cristina ,  fray 
Ramón  Patot  maestre  de  la  caballería  del  Temple  en  la 
Proenza,  y  en  Aragón  y  Cataluña  el  maestre  del  Hospi- 
tal ,  don  Blasco  de  Alagon  mayordomo  del  reino,  don 
Rodrigo  de  Lizana,  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra 
señor  de  Albarrazin  ,  don  Jimeno  de  Urrea  :  don  Blas- 
co Maza  ,  don  Pedro  Cornel,   don  Bernardo  Guillen  tio 
del  rey,  don  Berenguer  de  Entenza  ,  Asalido   de  Gu- 
dal ,  Valles  de  Vergua  ,  Ruy  Jiménez  de  Luesia  ,  Fer- 
nán Pérez  de  Pina  ,  Suer  Melendez ,  Pelegrin  de  Bolas, 
Guillen  de  Aguilon  ,  los    comendadores  de  Alcañiz  y 
Montalvan ,  don   Jimen  Pérez  de  Tarazona  ,  y  don  Pe- 
dro Pérez  su  hermano  justicia  de  Aragón,  y  Fernando 
Diez  de  Aux  ,  mayordomo  de  la  corte,   y  los  consejos 
de  Daroca  ,  Teruel  y  Calatayud  :  y  la  gente  de  Zarago- 
za no  llegó  hasta  que  fué  ganada  Burriana.  Fueron  de 
Cataluña  don  Guillen  de  Cervera  señor  de  Juneda,  don 
Guiilen  de  Cardona  ,  hermano  de  Ramón  Folch  vizcon- 
de de  Cardona  ,  y  don  Guillen  de  Moneada,  y  los  con- 
sejos de  Lérida  y  Tortosa.  Comenzóse  á  combatir  la  vi- 
lla con  dos  máquinas,  que  eran  un  fonebol  y  un  man- 
ga nel :  y  labróse  un  castillo  de  madera  de  dos  cubiertas, 
en  que  pusieron  ballesteros  y  honderos  para  llegar  á  la 
cava  á  combatir  la  villa,  y  tiraron  del  con  cabrestantes 
de  torno  que  estaban  hincados  con  áncoras  y  estacas 
muy  gruesas  ,  y  sobre  palancas  untadas  con  sebo  le 
llevaban  de  la  misma  suerte  que  cuando  se  vara  un 
navio.  Delante  del  por  amparo  de  las  algarradas  y  ba- 
llestas de  la  villa  tenian  su  reparo,  que  era  una  manta 
con  tablazón  muy  gruesa  ,  que  iba  ala  frente  de  los 
enemigos  y  amparaba  el  castillo  y  la  gente  que  le  tira- 
ba .  mas  habiéndole  movido  la  mitad  del  trecho,  era 
tanto  el  daño  que  hacían  los  ballesteros  de  la  villa  en 
la  gente  que  estal  B  en  él ,  y  en  los  que  le  llevaban,  que 
fué  forzado  dejarle ,  aunque  el  rey  iba  delante  con  su 
perpunte  j  loriga  ycon  un  morrión  y  su  escudo  em- 
brazólo ,  y  hasta  veinte  i  aballeros  que  llevaban  escu- 
dos, j  ii  ician  erap  ives  id  i  para  defender  de  las  saetas 
á  los  que  tiraban  el  castillo,   y   fué  herido  el  rey  con 
cuatro  saetas,  aunque  no  recibió  lesión  ninguna.  Tira- 
ban con  las  algarradas  como  á  blanco  tan  sin   perder 
tiro  ,  que  quedó  aquella  noche  desamparado  el  castillo, 
sin  que  pudiesen  remediar  aquel  daño,  ni  pasar  inic- 
iante. Oteo  día  al  alba  la  gente  del  ejército  Be  puso  en 
orden  una  parte  para  reinar  atrase!  castillo,  y  par- 
tese  puso  en  guarda,  por  si  salieses  los  de  dentro:  y 
retrujéronle  t  mto  espacio ,  que  no  le  podían  h  icer  da- 
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ño  las  algaliadas  ni  ballestas:  pero  quedó  tan  quebran- 
tado y   deshecho,  que  fué  de  ningún  efecto  el  tiempo 
que  en  él  se  ocuparon.  Fueron  de  acuerdo  los  del  con- 
sejo del  rey,  que  se  hiciesen  trincheas  para  llegar  al 
muro,  y  combatir  dellas  la  villa  :  y  que  por  otra  par- 
te batiesen  los  trabucos  y  máquinas  que  habia  en  el 
campo.  En  este  medio  llegaron  á  la  playa  dos  galeras 
de  Tarragona  ,  la  una  era  de  Bernardo  de  santa  Euge- 
nia ,  y  la  otra  de  Pedro  Martel  que  llevaban  vituallas 
al  ejército  del  campo  de  Tarragona  y  Tortosa,  y  tomó- 
las el  rey  para  bastecer  su  real ,  por  sesenta  mil  suel- 
dos, y  habia  tanta  falta  de  dinero  en  aquellos  tiempos, 
que  fué  necesario  que  los  maestres  del  Temple   y  del 
Hospital  saliesen   fiadores  por  el  rey  ,  y  aun  ellos  no 
lo  hicieran  sino  confiados  que  el  rey  los  habia  de  grati- 
ficar y  hacer  merced  á  su  orden  ,   en  lo  que  primero 
se  fuese  conquistando  de  los  moros.  Esto  fué  de  gran- 
de utilidad  ,  porque  como  los  de  la  costa  supieron,  que 
estaban  las  galeras  en  la  playa  ,  acudian  con  muchas 
vituallas  en  barcas ,  y  estaba  el  ejército  bastecido.  Al- 
gunos de  los  principales  del  consejo  del  rey  ,  que  eran 
el  infante  don  Fernando,  don  Blasco  de  Alagon,  don  Ji- 
meno de  Urrea,  don  Rodrigo  de  Lizana,  don  Blasco 
Maza  y  don  Jimen  Pérez  de  Tarazona  ,  quisieran  que  el 
rey  levantara  su  real  de  Burriana  5  y  decian  ,  que  mu- 
cha gente  de  los  consejos  se  querían  partir ,    por  ha- 
llarse en  la  cojida  de  los  panes  :  y  que  el  rey  de  Valen- 
cia le  daria  mucho  dinero  porque  alzase  el  cerco:  y 
aconsejábanle  que  lo  tomase,  pues  podría  volver  en 
otra  sazón  que  la  villa  no  se  le  pudiese  defender ,  ma- 
yormente que  esta  empresa  de  Burriana  se  tuvo  por  la 
mayor  que  se  pudiera  acometer  ,  porque  acudió  á  su 
defensa  la  mejor  y  mas  escojida  gente  de  todas  las  fron- 
teras :  y  eran  tantos  los  que  se  entraron  en  ella  ,  que 
bastaban  á  resistir  y  ofender  á  muy  mayor  ejército 
que  el  que  el  rey  tenia.  Pero  consideraba  el  rey  ,  que 
siendo  el  primer  lugar  que  se  habia  emprendido  del 
reino  de  Valencia ,  si   levantara  el  cerco  ,  y  lo  dejaran 
de  aquella  manera  ,  volvia  con  deshonor  y  mengua  ,  y 
los  moros  cobrarian  gran  ánimo  :  y   recelándose  que 
aquellos  ricos  hombres  le  aconsejaban,  que  desistiese 
de  aquel  cerco  por  sus  respetos ,  y  creyendo,  que  ha- 
brían parte  del  dinero  que  el  rey  de  Valencia  le  habia 
prometido,  deliberó  de  llamar  á  consejo á  los  prelados 
y  á  todos  los  otros  ricos  hombres  :  y  en  conformidad 
acordaron  ,  que  el  rey  no  debia  partir  del  cerco.  En- 
tonces don  Bernardo  Guillen  tio  del  rey  ,  que  se  señaló 
sobre  todos,  tomó  á  su  cargo  de  pasar  las  defensas  con 
su  compañía  junto  á  la  cava  ,  y  mandó  el  rey  ó  los  que 
guardaban  su  pendón  ,  que  le  hiciesen  la  guarda  ,  si 
los  moros  saliesen  contra  él   y  les  resistiesen.  Pasarou 
aquellas  defensas  con  las  mantas  junto  á  la  cava,  pa- 
ra   combatir   desde  allí  el  muro:    y   pusiéronse  en 
guarda  dellas  don  Bernardo  Guillen  ,  y  don  Jimen  Pé- 
rez de  Tarazona  con   sus  compañías:   pero  los  moros 
con  el  mismo  cuidado    y   con  toda  industria  se  opo- 
nian  ¿  la  defensa  ,  con  ademan  de  salir  a  ofender.  Su- 
cedió, que  una  noche  salieron  hasta  doscientos  moros 
con  haces  encendidas  para  pegar  fuego  en  las  defensas: 
y   estaban  en  el    muro  los  ballesteros   para   combatir 
contra  los  que  saliesen  á  resistirles.  A  este  rebato  salió 
don  Bernardo  Guillen  con  los  suyos,  y  hirieron  tan  va- 
ronilmente en  ellos,  que  los  lucieron  volver  huyendo 
para  la  villa  ;  y  allí  fué  herido  de  una  saeta  don  Rei- 
naldo Guillen  en  la  pierna :  y  el  rey  le  sacó  [a  saeta  .  y 
él  misino  le  lavó  la  herida  :  y  le  rogó  ,  que  se  recojic  »C 
con  su  compañía  al  real:  y  aunque  le  importunó  mucho 
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sobre  ello,  no  lo  quiso  hacer   diciendo,  que  tam- 


bién podia  curar  en  aquella  estancia  como  en  su  tien- 
da. Las  mas  noches  acometían  los  moros  de  la  misma 
suerte  ,  y  daban  alarma  los  del  ejército  por  salir  á  so- 
correr A  los  que  estaban  en  defensa  de  los  reparos  y 
máquinas  :  y  una  noche  entendiendo  el  rey  ,  que  la 
i:cnte  que  era  de  guarda  habia  desamparado  los  repa- 
ros, fuese  con  nueve  caballeros  con  sus  perpuntes  y 
capellinas  y  espadas  á  hacer  la  guarda  :  y  sintiendo  los 
moros  ,  que  todos  dormían  ,  y  que  en  la  guarda  de  las 
defensas  estaba  el  escudo  del  rey  ,  salieron  hasta  cien- 
to y  setenta  moros ,  los  cuarenta  con  escudos  y  los 
otros  ballesteros,  para   pegar  fuego  a  los  reparos,  y 
dos  escuderos  que  hacian  la  vela  dieron  alarma  ,  y  to- 
do el  ejército  se  puso  en  orden:   y  el  rey  con  aquellos 
nueve  caballeros  acometieron  a  los  moros,  y  volviéndo- 
les las  espaldas  los  siguieron  hasta  la  barbacana ,  y  en- 
cerráronlos por  ella  a  dentro.  Entonces  el  rey  y  los 
que  con  él  se  hallaron,  se  recojieron  ,   cubriéndose  de 
los  escudos  por  las  saetas  que  tiraban  del  muro:  aun- 
que en  la  historia  del  rey  se  refiere  una  cosa  muy  dig- 
na de  considerar  ,   para  que  mas  se  entienda  el  gran 
Animo  y  valor  que  este  príncipe  tuvo.  Allí  se  escribe, 
que  sentía  tanto  el  afrenta  que  se  le  recreciera  ,   sise 
levantara  de  aquel  cerco  sin  otra  causa ,  que  al  tiempo 
que  se  acercaba  al  muro  en  seguimiento  de  los  moros, 
se  descubrió  dos  veces  todo  ei  cuerpo,  porque  fuese 
herido  de  alguna  saeta;  porque  si   todavía  se  hubiese 
de  alzar  del  cerco,  se  entendiese  que   lo  hacia  por  el 
peligro  de  su  persona,  y  no  por  falta  de  animo,  ó  de 
buen  consejo:  y  así  solo  su  valor  rcvenció  aquella  difi- 
cultad ,  no  temiendo  el  peligro  de  su  persona:  y  man- 
daba ,   que    sin  cesar  tirasen  los  trabucos:   y  der- 
ribaron una   torre,   y  por  allí  pareció,  que  se  da- 
ba lugar   que  pudiesen    entrar  los  nuestros.  Pusié- 
ronse cien  hombres    armados  entre  la   cava   y  las 
mantas ,  para  que  otro  dia  al  alba  arremetiesen  por 
aquel  lugar  :  y  así   fué  ,  que  estando  todo  el  ejér- 
cito A  punto  de  acometer  en  aquella  hora ,   sonan- 
do las  trompetas  arremetieron  desdo  la  cava,  y  pu- 
sieron al  muro  las  escalas ,  y  acudieron  algunos  mo- 
ros \   con  piedras  estorbaron  que-  no  pudiesen  subir. 
M  n  de  ;tiii  ,i  por  o-,  dias  pidieron  partido  al  rey  que  los 
dejase  salir  libremente  i  oo  su  ropa ,  y  los  guiasen  has- 
ta Notes  ,  j  que  le  rendirían  la  villa.  Ksto  les  fué  con- 
cedldo  acabo  de  dos  meses  que  se  puso  el  cerco,  y 
rindióse  Borriana  mediado  el  mes  de  julio  deste  mismo 

afio  ,  \  Salieron  de  la  villa  entre  hombres  \    mujeres  \ 

niños ,  pasadas  de  siete  mil  personas.  Tuvo  el  n 
Borriana  la  Bosta  de  Santiago:  j  aquel  día  hizo  merced 
,ii  maestre  del  Temple  j  a  los  caballeros  de  aquella 
Arden  ,  deona  poi  le  de  aquella  \iiia ,  porqoe  en  la  lo- 
ma dalla  fué  dallos  timi \  servido,  y  quedaron  en  bu 
guarda  den  biasi  o  «le  Alagon  y  don  Jimeno  de  Drrea, 
ron  los  caballeros  y  resaltos  que  consigo  tenían  ,  de  la 
cual  seeocaí  garon  por  espacio  dedos  meses .  basta  que 
don  Pedro  Cornel  mese  con  la  gente  de  guarnición  que 
habla  de  qoedar  en  i  lia  ,  fi  quien  él  rey  la  habia  en<  o- 
mendado,  y  partid  con  sus  huestes  de  Borriana  para  la 
ciudad  de  Torteas.  El  obispo  de  Lérida  ,  y  don  Guillen 
aor  de  luneda  ,  que  aran  de  los  principo- 
be  .  de  i"-  m  i 
Mos  que  habia  en  vus  reinos,  >'u  presencia  de  Pedro 
^.iii/  y  de  Bernardo  Babaza  que  ei  i  secretario  del  rey, 

.i  aran  de  peí  tnparase  ■'■  Bui  i  la- 

na ,  afirmando ,  que  <  on  mayor  podei  que  el  suyo  no 

!rn  defender  estando  tan  adentro  de  la  tierra   de 


los  moros,  y  que  los  caballeros  y  gente  de  guarnición 
que  en  ella  estaban,  corrían  grande  peligro  de  perderse 
sin  que  les  pudiese  valer  ni  enviarles  socorro.  Pero  con 
el  mismo  Animo  que  tuvo  para  ganarla  ,  les  contradijo 
su  opiniun  ,  y  persistió  en  defender  aquella  villa  ,  por 
ser  tan  cómoda  y  oportuna  para  la  conquista  del  reino 
de  Valencia.  De  allí  se  vino  A  Teruel  para  entrarse  en 
el  reino  de  Aragón. 

Cap.  XVII. — Que  se  entregaron  al  rey  Peñíscola  y  otros 
castillos  de  aquella  comarca. 

Don  Jimeno  de  Urrea,  que  estaba  en  frontera  contra 
los  moros  en  Burriana  ,  tuvo  sus  tratos  con  los  vecinos 
de  Peñíscola  ,  para  que  se  pusiesen  en  la  obediencia  del 
rey,  y  ofrecieron  ,  que  si  el  rey  fuese  allA  le  rendirían 
la  villa.  Teniendo desto  aviso  el  rey  en  Teruel ,  partió 
con  solos  siete  caballeros,  y  con  algunos  escuderos  y 
oficiales  de  su  casa  ,  y  pasó  por  el  campo  deMontagudo 
la  via  de  Villarroya,  que  era  de  la  orden  del  Hospital: 
y  de  allí  encaminó  por  Atorella  ,  y  por  el  rio  de  las  tru- 
chas A  la  cañada  Ares  y  al  puerto  de  Prunellas,  y  pasó 
por  Salvasoria  y  Temi ,  enderezando  al  llano  de  San 
Mateo,  que  entonces  era  despoblado:  y  salió  A  Riusec, 
que  va  sobre  Cervera.  Llegó  al  sol  puesto  delante  de 
Peñíscola  y  luego  hizo  dar  aviso  A  los  moros  de  su  lle- 
gada ,  y  aquella  noche  durmió  en  el  campo.  Otro  dia 
fué  para  la  villa  delante  del  castillo ,  y  salieron  A  él  los 
mas  ancianos,  y  entregaron  A  los  suyos  el  castillo  y 
lugar,  y  sin  otra  dificultad  hubo  aquel  castillo  que  era 
de  IOS  mas  importantes  que  habia  en  aquella  comarca, 
sobre  el  cual  se  puso  Antes  cerco  por  el  reven  la  prime- 
ra empresa  que  tomó  contra  los  moros  ,  y  se  hubo  de 
levantar  del  contra  su  voluntad:  y  después  se  ofreció 
de  poner  en  rehenes  por  Zeit  Abuzeit,   y  no  lo  pudo 
cumplir.  Sabido  que  el  rey  habia  cobrado  A  Peñíscola, 
el  maestre  del  Temple  fué  sobre  Chivert ,  y  el  del  Hos- 
pital sobre  Cervera  ,  porque  se  habia  hecho  donación  A 
estas  órdenes  dé  estos  lugares  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso  y  del  rey  don  Pedro  su  hijo  ,  y  fuéronles  entre- 
gados con  los  castillos  ,  y  luego  se  rindió  y  entregó  al 
rey  el  lugar  de  Polpes:  y  partióse  para  Burriana,  An- 
tes que  se  cumpliese  el  plazo  de  los  dos  meses,  dentro 
del  cual  habia  de  llegar  don  Pedro  Cornel  ,  y  allí  se  es- 
tuvo deportando  con  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra, 
corriendo  monte  y  en  vuelo  di1  grúas.  Por  este  tiempo 
los  nuestros  hicieron  algunas  entradas  en  Berra  de  mo- 
ros ,  y  cobró  el  rey  A  Castellón  de  Burriana  ,  Bui  riol, 
las  cuevas  de  Vinroma,  Alcalaten  y  Vilafároes,  Enton- 
ces escriben  que  se  gané  por  don  Jimeno  de  Drrea  la 
fuerza  de  Alcalaten ,  que  fué  el  principal  de  los  ricos 
hombrea  que  se  señalaron  en  esta  guerra :  y  de  allí 
adelante  él  y  sus  sucesores  se  llamaron  señores  de  la 
tenencia  de  Alcalaten  ,  y  la  han  poseído  siempre  los  se- 
ñores desta  C  isa  mis  descendientes. 

Cap.  xvw.  — Que  $1  rey  /""<■'  <>  correrla  ribera  de  Jücar 
v  (¡r  Ui  toma  <!'•  /Amatara, 

Entretanto  que  don  Pedro  Cornel    Iba  con  su  genio  A 

poneras  en  Bui  i  lana  ,  deliberó  el  re\  de  correr  la  i  i  í>c— 

i-i  de  .linar  ,    y  fui'' ron  con  él  liarla  ciento  y  treinta  OS' 

b  dieras  hijosdalgo .  y  ciento  y  cincuenta  almogáraveSi 
<pie  era  gente  plática  déla  guerra  de  aquellos  tiempos 
i  ocupaban  siempre  en  ella,  sin  divertirse  A  otro 
oficio .  y  con  eiios  basta  setecientos  peones.  Trasnochó 
la  gente,  y  emparejando  con  Almenara  á  la  ribera  de 

la  mar,  lueron  sentidos  \  hicieron  los  moros  de  la  cos- 
ta lumbres  por  las  atalayas   y  lo  mismo  desde  la  Muela 
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de  la  sierra  que  está  entre  Murviedro  y  Puzol,  para 
dar  aviso  de  la  gente  que  corría  la  ribera  de  Júcar :  y 
llegando  á  la  sierra  de  Murviedro ,  hicieron  lo  mismo 
de  las  atalayas  y  torres  de  Valencia.  Mas  como  vieron 
que  eran  sentidos  ,  dando  priesa  á  la  recua  pasaron  so- 
bre Paterna  y  Manizes  por  el  vado ,  á  donde  les  ama- 
neció :  y  encaminaron  por  la  torre  que  decían  de  Es- 
piocha  :  y  al  pasar  de  Alcocer  ,  doscientos  hombres  de 
los  que  iban  con  las  acémilas  entraron  la  villa  y  la  pu- 
sieron á  saeo  :  y  volvieron  los  de  la  cavalgada  á  la  ri- 
bera de  Júcar,  á  donde  hallaron  los  corredores  que  lla- 
maban algaras,  que  eran  ciertas  compañías  de  gente 
de  caballo  que  corrian  la  tierra  de  los  enemigos,  ro- 
bando y  cautivando  los  que  hallaban.  De  allí  fué  el  rey 
á  Albalate  ,  adonde  estuvo  cuatro  dias  :  y  desta  corre- 
ría fueron  cautivos  sesenta  moros:  y  por  la  puente  de 
Cuart  volvió  a  Burriana,  adonde[se detuvo  bástala  fies- 
ta de  Navidad  :  y  entonces  llegó  don  Pedro  Cornel  con 
ciento  de  caballo ,  sin  la  gente  de  pié  que  habia  de  que- 
dar en  guarda  de  aquella  frontera.  Estos  hicieran  sus 
entradas,  y  corrian  los  términos  de  Onda,  Mules,  Uxo 
y  Almenara:  y  hubieron  graneles  presas  de  los  lugares 
de  aquellas  sierras.  Foreste  tiempo  un  escudero  de  don 
Pedro  Cornel ,  que  decían  Migue!  Pérez ,  tuvo  trato  con 
algunos  moros  de  Almazora  ,  que  á  cierta  noche  darían 
entrada  en  la  villa  a  gente  de  don  Pedro  ,  y  entregarían 
algunas  torres.  Habia  puesto  don  Pedro  gente  en  cela- 
da á  quinientos  pasos  ,  y  envió  veinte  escuderos  para 
que  se  entrasen  dentro  armados  con  sus  perpuntes  y 
lorigas:  pero  teniendo  sentimiento  destolos  de  Almazo- 
ra, ó  que  fuese  trato  doble  de  los  que  tenian  esta  plá- 
tica con  Miguel  Pérez,  al  tiempo  que  la  gente  de  don 
Pedro  iba  subiendo  por  el  muro  ,  los  recogían  en  una 
casa  á  donde  fueron  presos  y  atados  :  y  sintiendo  la 
traición  tres  de  aquellos  escuderos ,  tomaron  la  escale- 
ra de  una  torre  ,  y  hiciéronse  en  ella  fuertes  ,  y  dieron 
voces  que  fuesen  socorridos:  y  los  que  estaban  en  la 
celada  arremetieron  contra  la  villa  ,  y  arrimaron  una 
percha  á  la  torre ,  por  la  cual  subieron  al  muro ,  sin 
que  lo  pudiesen  defender  los  moros,  y  dieron  sobre 
ellos  de  suerte  que  mataron  y  prendieron  algunos  ,  y 
muchos  se  salieron  de  la  villa  huyendo,  y  de  esta  ma- 
nera se  ganó  Almazora  por  el  ánimo  y  valor  de  muy 
pocos. 

Cap.  XIX. — Del  matrimonio  que  se  trató  entre  el  rey  y 
Violante  hija  del  rey  de  Ungria  ,  y  que  se  entregó  #a- 
riza  á  la  reina  doña  Leonor  su  primera  mujer. 

Por  este  tiempo  se  trató  matrimonio  al  rey  por  medio 
del  papa  Gregorio  nono,  con  Violante  hija  de  Andrés 
rey  de  üngría,  y  de  la  reina  Violante  su  mujer,  que  fué 
hija  de  Pedro  Altisiodorense  emperador  de  Constan- 
lipopla  ,  (pie  sucedió  en  aquel  imperio  por  disposición 
del  emperador  Enrique  su  suegro,  y  él  sustituyó  por 
heredera  y  sucesora  en  él  á  su  hija:  y  fué  muerto,  se- 
gW  -'■  afirma,  á  grao  traición  por  Teodoro  Lascaro, 
que  pretendía  pertenecería  á  él  la  sucesión  del  imperio 
por  parle  de  tu  mujer,  que  fué  hija  del  emperador 
Alexio.  Vinieron  á  Barcelona  para  concluir  lo  deste  ma- 
trimonio del  rey  ,  don  Bartolomé  obispo  de  Ciocoigle- 
-,  >  unlseñor  principal  de  Ungria,  que  llamaban  el 
conde  B  raido :  y  señaláronle  en  dote  coi  ¡ella  doce  mil 
ni  in  i  -  de  plata  ,  y  to  derechos  que  le  pertene- 

cía o  :  que  eegun  solemnemente  lo  juraron  ante  el  rey 
y  su  corte ,  eran  diez  mil  marcos  de  plata  que  se  de- 
bían a  la  infanta  por  el  dote  de  la  reina  su  madre:  y 
doscientos  di  »ro  qu  ■  le  debía  el  duque  de  Aue 
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tria  ,  y  cierta  parte  del  condado  de  Nemurs  en  Flan- 
des  ,  y  el  estado  que  fué  de  sus  progenitores  en  Fran- 
cia ,  y  las  tierras  que  tenia  en  el  reino  de  Ungria,  y  las 
que  su  madre  le  dejó  en  Borgoña.  Concluyóse  este  ca- 
samiento en  Barcelona  ,  á  veinte  del  mes  de  febrero, 
del  año  de  la  Navidad  de  mil  y  doscientos  y  treinta  y 
cuatro,  y  fué  preferido  este  matrimonio  al  déla  hija 
del  duque  de  Austria  ,  aunque  se  daba  con  ella  al  rey 
muy  mayor  dote  ,  como  se  escribe  en  su  historia.  En- 
tretanto por  animar  á  los  que  estaban  en  guarda  de  la 
frontera  ,  partió  el  rey  para  Burriana,  y  estuvo  en  ella 
por  espacio  de  dos  meses  ,  y  de  allí  se  vino  á  Montal- 
van  por  el  mes  de  mayo.  En  aquel  lugar  hizo  el  rey 
merced  á  don  Blasco  de  Alagon,  que  fué  de  los  que  mas 
se  señalaron  en  esta  guerra,  de  la  villa  deMorella,  para 
durante  su  vida:  con  que  una  torre  principal  del  cas- 
tillo que  decían  la  Celoquia ,  estuviese  en  tercería  en 
poder  de  Fernando  Diez  de  Aux,  ó  de  don  Jimen  Pérez 
deTarazona  ,  y  la  tuviesen  por  el  rey:  y  don  Blasco, 
y  don  Artal  su  hijo  hicieron  pleito  homenaje,  que  no 
ocuparían  aquella  fuerza,  antes  darian  todo  favor  al 
que  la  tuviese  en  nombre  del  rey.  Tratóse  en  este  tiem- 
po, que  se  viese  el  rey  con  el  rey  de  Castilla ,  por  dar 
orden  en  asentar  algunas  diferencias  que  con  la  reina 
doña  Leonor  tenia,  después  que  fué  apartado  della  por 
sentencia.  Por  estos  dias  que  se  concertaban  las  vistas, 
el  rey  se  detuvo  en  aquella  comarca,  y  de  allí  se  vino 
por  el  mes  de  junio  á  Escatron  ,  é  iban  con  él  Trenca- 
bello  vizconde  de  Beses,  don  Ñuño  Sánchez,  don  Gui- 
llen de  Moneada ,  don  Pedro  Cornel ,  Pelegrin  de  Cas- 
tellezuelo ,  Fernando  Diez  de  Aux  mayordomo  de  la 
corte,  don  Jimeno  de  Urrea  ,  Fernán  Pérez  de  Pina ,  y 
Pedro  Pérez  justicia  de  Aragón.  Viéronse  los  reyes  en 
el  monasterio  de  Huerta ,  junto  á  la  raya  de  Aragón ,  á 
diez  y  siete  de  setiembre  de  este  año,  y  vino  allí  la 
reina:  y  fué  concordado  que  el  rey  le  diese  la  villa  y 
castillo  de  Hariza ,  con  todos  sus  términos ,  durante 
su  vida  ,  no  se  casando  ;  y  que  no  se  le  pusiese  emba- 
razo en  las  otras  villas  y  lugares  que  la  reina  tenia,  ni 
en  las  rentas  que  se  le  habían  dado  para  su  manteni- 
miento. Demás  de  esto  hizo  pleito  homenaje  el  rey,  que 
no  le  quitaría  al  infante  don  Alonso  su  hijo,  que  ella 
tenia  consigo ,  ni  permitiría  que  se  sacase  de  su  poder 
contra  su  voluntad ,  hasta  que  fuese  de  edad  legítima, 
ni  la  persona  de  la  reina  seria  presa  ó  detenida ,  antes 
la  recibiría  debajo  de  su  fé  y  amparo.  Con  esto  se  en- 
tregó Hariza  á  la  reina,  habiendo  el  rey  don  Fernando 
su  sobrino  jurado,  que  con  todo  su  poder  haría,  que 
Hariza  después  de  la  muerte  de  la  reina  fuese  resti- 
tuida al  rey  de  Aragón  ,  ó  en  caso  que  ella  se  casase,  ó 
pusiese  en  religión  ,  y  que  él  en  este  medio  no  la  ocu- 
paría ni  se  apoderaría  della.  Los  reyes  se  despidieron, 
y  luego  fué  entregada  Hariza  á  la  reina:  la  cual  habia 
comenzado  á  fundar  un  monasterio  en  la  villa  de  Al- 
mazan  allende  Duero,  de  la  orden  de  Piémoste,  cuyo 
fundador  había  sido  Nomherto  de  Lotaringia  ,  muy 
rico  y  poderoso  caballero,  que  menospreciando  el  fa- 
vor y  lugar  que  con  los  reyes  y  príncipes  del  imperio 
tuvo,  dejando  el  siglo  cdiíicócn  un  yermo  llamado  Pre- 
moste, una  casa  de  nueva  religión  y  obediencia,  de 
donde  tomaron  nombre  sus  sucesores.  Aliamos  escri- 
ben, que  la  reina  se  recogió  en  el  monasterio  de  las 

Huelgas  de  Burgos,  y  fué  enterrada  en  aquel  monas- 
terio  que   ella  fuudó,   al   cual    el  infante  don  Alonso 

su  hijo  dotó  de  mucha  renta.  Acabado  esto  fué  el 

rey  á  Mompcller  ,  á  donde  estuvo  la  fiesta  de  To- 
dos  Santos.    La    ida  del  rey   á    Mompeller,  á   lo  que 
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yo  conjeturo  fué  ,  porque  en  el  mismo  tiempo  Luis 
rey  de  Francia  salió  de  la  tutoría  de  la  reina  doña 
Blanca  su  madre ,  que  fué  hija  del  rey  don  Alonso  de 
Castilla:  y  tomó  la  administración  del  reino,  y  casó 
con  Margarita  ,  que  fué  hija  mayor  de  don  Hamon  Be- 
renguer  conde  déla  Proenza,  primo  del  rey  de  Aragón. 
Tuvo  el  conde  otras  tres  hijas  ,  y  la  segunda  y  tercera, 
que  se  llamaron  Leonor  y  Sancha  ,  casaron  con  Enri- 
que rey  de  Inglaterra,  y  con  Ricardo  su  hermano,  que 
fué  elegido  por  rey  de  romanos,  y  ¡a  menor  se  llamó 
B  'atriz  ,  que  después  de  la  muerte  de  su  padre  ,  estu- 
vo en  poder  del  conde  de  Saboya  ,  que  era  su  tio  ,  her- 
mano de  Beatriz  su  madre ,  y  la  casó  con  Carlos  her- 
mano del  mismo  Luis  rey  de  Francia  ,  y  fué  después 
nina  de  Sicilia,  y  condesa  de  la  Proenza.  Moviéronse 
\  contra  el  conde  don  Ramón  Berenguer  en  este  tiempo 
los  proenzales  ,  é  intentaron  echarle  de  la  tierra  ,  y  to- 
mar por  señor  al  conde  de  Tolosa  :  y  por  esta  causa 
e-tuvo  lo  restante  de  su  vida  recogido  en  tierras  del 
conde  de  Saboya  su  cuñado,  sin  querer  volverá  Mar- 
sella ,  y  vino  a  suceder  en  aquel  estado ,  que  por  ra- 
zón del  feudo  volvía  al  rey  de  Aragón ,  la  menor  de 
las  hijas  del  conde  don  Ramón  Berenguer,  y  sus  here- 
deros: y  quedó  injustamente  excluido ,  no  solo  el  rey 
de  Aragón,  pero  las  otras  hermanas,  y  sus  sucesores. 
Vuelto  el  rey  a  Catalana  vino  á  Lérida,  y  allí  se  de- 
tuvo hasta  mediado  el  mes  de  diciembre  del  mismo 
•  >. 

Cap.  XX. — Como  se  ganó  de  los  moros  la  isla  deluiza 
don  Guillen  de  Mongriu  electo  arzobispo  de  ¡\ir- 
ragona  y  por  el  infante  don  Pedro  de  Portugal  y  don 
Xiiño  Sanclwz. 

Antes  (h'-to,   don  Guillen  de  Mongriu  que  era  sa- 
critlan   de  Girona  y  electo  arzobispo  de  Tarragona, 
v  don   Bernardo  de  Santa  Lugenia  ,  suplicaron  al  rey 
que  diese  6  don  Guillen  y  a  los  de  su  linaje,  la  con- 
qeJtl  i  dele  Isla  de  Iviza  y  quedase  en  feudo  al  arzobis- 
po de  Tarragona  ,  y  teniéndolo  el   rey   por 
bien    hlsolé  merced  della,   con   la   ciudad   y  castillo 
para  él  y  sus  Sucesores  ,  con  que  dentro  do  diez  meses 
pasasen  á   &  aquistarla.  Fsta  i-la  fué  la  mayor  de 
|as  Pí Musas  que  te  llamaron  así,  porque  estaban cu- 
I  iei  tas  de  grandes  bosques  di-  pinos .  y  Be  llamó  Ebu- 
so ,  muy  nombrada  por  la  comodidad  del  puerto  y 
por  la  fortaleza  del  logar :   y  juntóse  una  buena  ar- 
mada para  esta  empresa  <  y  el  Infante  don  Pedro  de 
Portugal  y  don  Ñoño  Sánchez  ofrecieron  de  ir  con 
ios  gentes,  \  partieron  juntos.  Nosereflere  ron  qué 
armada,  ni  se  especifica  él  número  dé  la  gente  que 
Iteraron:    j  como  quiera  que  la  víii.i  y  castillo  son 
de  so  sitio»  tiranamente  foertes  para  se  poder  dofen- 
.  los  moros  la  rindieron  :  y  toó  el  primero  que  bu- 
por  »•!  muro  un  adalid  .  que  se  deci  ■  Juan  cloro. 
•  pie  <Ta  d<-  Lérida.  Quedó  aquella  isla*  desde  entonces 
lo  del  t<'\  <i<'  Aragón  .  j  en  i'» espiri- 
tad al  bj  loblspo  di  roa    la  cual  en  el  trato  de 
•i  flrrai  y  de  otras  provincias  mas  remotas  de 
¡            puerto   \  satinases  de  gran  comer- 
cio   v  rué  ganada  según  en  algunos  anales  hallo,  en 
el  .ni.,  de  mil  d             -  treinta  y  <  1 1 1'  <»    I  i 

i  -  Pili  usas ,  y  h  llamo*  anti- 
i  oí  montera  ,  faé 
i  imbb  poi  nuasti os  aunque    <•- \.,\, , 

'  ni  i 


Cap.  XXI. — Que  el  rey  pasó  á  poner  cerco  sobre  Cullera 
¡I  volvió  por  la  vega  de  Valencia  y  se  ganaron  las 
torres  de  Moneada  y  Maseras. 

Volvió  el  rey  á  la  frontera  del  reino   de  Valencia 
á  continuar  la  guerra  ,    y    fueron  con  él   el  infante 
don  Fernando ,  el  obispo  de  Lérida  ,  don  Blasco  de 
Alagon  ,  don  Pedro  Cornel ,  don  Jimeno  de  Urrea,  Ugo 
de  Monlauro  maestre  del  Temple,  y  Ugo  de  Folcalquer 
maestre  del  Hospital.  Fué  entonces  acordado  que  hi- 
ciesen entrada  hasta  atravesar  la  mayor  parte  del  rei- 
uo  de  Valencia,  y  que  fuesen  á  combatir  á  Algecira 
y  Cutiera,  y  se  llevasen  por  mar  dos  máquinas  para 
el  combate.  El  rey  movió  con  toda  su  caballería  y 
conformado  ejército,  y  asentó  su  real  sobre  la  villa 
de  Cultera,   entre  el   rio  Júcar  y  el   Castillo:  y  con 
don  Pedro  Cornel   y  don    Rodrigo  Lizaua,  y  hasta 
treinta  caballeros,  fué  a  reconocer  el  lugar:  y  hallán- 
dose buena  disposición  para  poder  dar  el  combate,  fué 
necesario  alzar  la  mano  de  aquella  empresa,  por  sola 
falta  que  había  de  piedras  en  aquella  ribera  que  eran 
necesarias  para  la  batería:  y  por  solo  esto  se  dejó  de 
ganar   un  lugar  como  aquel  tan  importante,  como 
suelen  perderse  grandes  empresas  por  lijeras  ocasio- 
nes. De  allí  seviuoel  rey  á  Cilla,  que  está  sobre  el 
estanque  que  llaman  la  Albufera,  muy  cerca  de  Valen- 
cia :  y  sintiendo  el  rey  gravemente,  que  habiendo  he- 
cho entrada  con  tanta  caballería  por  el  reino  de  Va- 
lencia, se  volviese  sin  hacer  otro  efecto,  en  gran  se- 
creto se  descubrió  con  el  maestre  del  Hospital  á  quien 
estimaba  en  mucho  ,  y  con  don  Pedro  Cornel  y  con  don 
Jimeno  de  Urrea  :  y  propuso  que  fuesen  á  combatir 
una  de  las  torres  que  están  en  la  vega  de  Valencia, 
que  en  la  historia  del  rey  se  dice,  que  son  como  los 
ojos  de  aquella  ciudad,   porque  la   guardan   que  ño 
pueda  recibir  daño  :  y  entre  las  otras  era  la  mas  seña- 
lada   y  de  mayor  población  la  tone  que  decían  do 
Moneada;  y  comunicándose  con  el  infante  don  Fernan- 
do y  con   todos  los  ricos  hombres,   fué  el  infante  de 
parecer  que  no  se  emprendiese,  porque  faltaba  á   la 
gente  el   bastimento;   y  el  maestre  del  Tempie  acon- 
sejaba que  fuesen  á  combatir  á  Torrcstorres,  que  i 
buen  lugar,  y  estaba  en  el  camino  de  Teruel  e  Va- 
lencia. Finalmente  se  hubieron  de  conformar  con  el 
parecer  del  rey  y  él  salió  con  su  intento,    y  el.  lugar, 
entró  por  los  « ri^t  i;i  n*w  combatiendo  alas  barre- 
ras, y  siendo  los  moros  rebatidos,  se  recogieron  den- 
tro en  la  torre;  y  fué  combatida  por  espacio  de  cin 
co  dial;  y  bs  rindió  cotí  los  moros  que  estaban  den- 

tro,    (pie  pasaban   de   mil;   y    fué  grande   el    despojo 
que  en  aquel  lugar  se  halló ,    y  con    los  cautivos  valia 

cien  mil  besantes.  Mandó  el  rey  derribar  la  torre 

pasaron   a  Otro  lugar,   (pie  llamaban  la  torre  de  los 
MuserOS;  y  defendí  aula  contra  los  liros  do  los  traln: 

conciertas  defensas,  que  eran  unas  paneras  a  ma- 
nera de  cestones  tejidas  de  palma  >  esparto  j  enditan- 
las  de  tiei i.i  .  pero  pegaron  en  ellas  ruego,  laceándolo 
c.m  saetas  con  estopa  y  pee  ardiendo:  j  visto  queco 
les  aprovechaba  ningún  reparo,  se  rindieron  al  rey 
hasta  en  número  de  sesenta :  délos  cuales  hizo  mer^ 
ced  .i  (iuiiien  deZagardla,  para  rescatar  en  cambio 
dellos  &  Guillen  de  tguilon  bu  sobrino,  que  estaba 
,  lutfvo  en  valonóla ,  j  salió  entonces  de  u  poder 
por  estos  -  -  ota  moros  que  se  dieron  por  silo  mi  i 
i   ,n  esta  victoria  y  con  muí  gran  presa  se  \<»l- 

v I  rey- por  1  ;  J    fieles  «pie  llcg  i 

\iv  lidad     '  falta   que  tenia 
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dinero,  rescataron  cien  moros  que  llevaba  por  diez  y 
siete  mil  besantes,  y  vínose  á  Zaragoza  y  pasó  a 
Huesca. 

Cap  XXII. — De  la  muerte  del  rey  don  Sancho  de  Na- 
varra ,  y  que  sucedió  en  aquel  reino  el  conde  de  Cham- 
paña su  sobrino  ,  y  ie  la  sucesión  del  condado  déla 
Proenza. 

Á  siete  del  mes  de  abril,  del  año  de  mil  doscientos 
treinta  y  cuatro  murió  el  rey  don  Sancho  de  Navarra 
en  el  castillo  de  Tudela  ,  y  fué  enterrado  en  el  mo- 
nasterio de  Santa  María  de  Roncesvalles ;  y  los  na- 
varros ,  estando  el  rey  de  Aragón  tan  puesto  en 
proseguir  su  conquista,  enviaron  por  Tibaldo  conde  de 
Champaña,  sobrino  del  rey  don  Sancho  ,  y  le  alzaron  y 
juraron  por  rey,  contra  los  homenajes  que  habían  he- 
cho al  rey  don  Jaime  los  ricos  hombres  y  estados  de 
aquel  reino.  En  la  historia  del  príncipe  don  Carlos  ,  y 
en  otras  de  las  cosas  de.Navarra  ,  se  refiere,  que  luego 
que  el  rey  don  Sancho  murió  ,  los  navarros  queriendo 
guardar  su  naturaleza  ,  por  haber  rey  descendiente  de 
recta  línea  ,  enviaron  á  pedir  al  rey  don  Jaime  que  los 
librase  de  la  obligación  que  le  tenian  ,  por  la  fé  y  jura- 
mento que  le  prestaron  ,  y  que  no  codiciándolo,  que 
no  le  pertenecia;  como  príncipe  muy  justo,  los  absolvió 
liberalmente  de  aquel  homenaje  y  juramento  en  que 
se  habían  obligado  ;  y  que  con  esto  enviaron  por  Thi- 
b  íldo  ,  para  que  viniese  á  tomar  la  posesión  de  su  rei- 
no, y  que  fué  coronado  y  jurado  en  Pamplona  por  el 
mes  de  mayo  deste  año.  Como  quiera  que  sea,  ó  por 
causa  de  la  guerra  que  el  rey  tenia  con  los  mo- 
ros ,  ó  por  diferir  este  negocio  ,  ó  por  otra  causa, 
que  yo  no  he  podido  descubrir  ,  el  rey  don  Jaime  no 
se  divirtió  de  la  empresa  que  tenia  ;  y  Tibaldo  ocupó 
el  reino  ,  y  lo  poseyeron  él  y  dos  hijos  suyos  ,  y  sus 
sucesores  ;  y  sobre  esta  querella  hubo  guerra  entre 
ellos  y  el  rey  don  Jaime  y  el  rey  don  Pedro  su  hijo. 
Eu  este  mismo  año  á  ocho  de  julio  ,  estando  el  papa 
Gregorio  en  Pícate  ,  en  el  octavo  año  de  su  pontificado 
canonizó  y  puso  en  el  catálogo  de  los  santos  al  glorioso 
y  bienaventurado  santo  Domingo,  padre  y  primer  ins- 
tituidor de  la  orden  de  los  frailes  predicadores. 

C  \i\   XXIII. — Que  el  rey  se  concertó  con  don  Ñuño  San- 
diez  sobre  los  condados  de  Hosellon  y  Cerdania:  y  del 
amiento  del  rey  con  la  reina  doña  Violante. 

Estaba  en  este  tiempo  don  Ñuño  Sánchez  muy  desa- 
venido ,  y  en  desgracia  del  rey  ,  porque  pretendía  ser 
suyo  el  condado  de  Cerdania  y  Conflent,  y  que  le  per- 
tenecí;) el  derecho  <le  la  ciudad  deCarcasona  y  el  Car- 
CQlOff,  y  el  señorío  de  Bergadan,  y  el  honor  deTrenca- 
bello  con  el   vizeondado  de  Narbona  ,  por  sustitución 
testamentaria  del  conde  de  Harcelona  ,  y  por  donación 
ba  por  el  rey  don  Alonso  ,  abuelo  del  rey  ,  á  doña 
i  ¡ha  NuñecM  madre,  y  á  los  hijos  que  hubiese  del 
cunde  don  Sancho;  Allende  desto  pretendía  el  señorío 
¡Man  j  'Ir  la  Proenza  ;  y  por  reconvenirle  el  rey 
lia  a  don  Ñuño  á  Colibre  y  Valespir  y  Capsir ,  que 
confinan  con  el  condado  de  Roselloo  y  el  valle  de  Pra- 
-   Tero  el  rej  tuvo  gana  de  concordarse  con  él,  y  re- 
dor irle  y  á  cinco  del  mes  de  mayo  del 
año  de  mil  doscientos  treinta  y  cinco   acordaron  de 
comprometer  I  diferencias,  Don  Ñuño  nom- 
br  í  de  bu  parí  •  á  don  Lope  Diaz  de  ii  iro,  señor  de  Viz- 
a,  y  el  rey  á  don  Guillen  de  <  ¡ervera,  monje  del  mo- 
istcriode  Poblóte    y  eligieron  por  tercero  é  fray  Ugo 
:   de  Mbnlauro  maestre  del  Temple,  y  (urafon  el  rey  y 
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don  Ñuño  en  poder  de  don  Sancho  obispo  de  Zaragoza r 
de  estar  á  lo  que  ellos  determinasen  ;  y  fué  contento  el 
rey  de  satisfacer  á  don  Ñuño  en  cierta  cantidad  de  di- 
nero, y  en  dejarle  aquellos  estados  vecinos  á  Rosellon, 
teniendo  consideración,  que  don  Ñuño  no  tenia  hijos ,  y 
que  volviaá  la  corona  real.  Este  año  vino  la  reina  do-p 
ña  Vioiante  hija  del  rey  de  Ungría  á  Barcelona,  y  cele- 
bráronse en  aquella  ciudad  las  bodas  ,  en  la  fiesta  de 
Navidad  de  nuestro  Señor  del  mes  de  setiembre  deste 
año.  Vinieron  con  la  reina  el  obispo  de  Cincoiglesias, 
que  había  concluido  este  matrimonio  ,  y  un  señor  muy 
principal  de  Ungría  ,  que  se  llamó  el  conde  Dionisio, 
muy  deudo  de  la  reina,  que  quedó  en  su  servicio  ;  y  el 
rey  le  dio  estado  en  estos  reinos  ,  cuyos  hijos  fueron 
Amor  Dionis,  y  Gabriel  Dionis  ,  de  quien  en  estos  ana- 
les se  hace  mención.  Fué  esta  reina  tan  excelente  prin- 
cesa, y  de  tanto  valor  que  el  rey  siendo  uno  de  los  va- 
lerosos príncipes  que  hubo  jamás  ,  y  de  gran  seso  y 
prudencia,  y  muy  preciado  caballero ,  gobernó  las  co- 
sas de  su  estado  todo  el  tiempo  que  vivió  ,  principal- 
mente con  su  consejo,  así  en  paz  como  en  guerra. 

Cap.  XXIV. — Que  el  rey  se  concertó  con  don  Ponce  de  Ca- 
brera sobre  la  sucesión  del  condado  de  Urgel. 

Don  Ponce  de  Cabrera  habia  ocupado  algunos  luga- 
res del  condado  de  Urgel ,  que  pretendía  pertenecerle 
por  la  muerte  de  la  condesa  Aurembiax;  porque  por  el 
testamento  del  conde  Armengol  su  padre  ,  no  dejando 
la  condesa  hijos  ,  sucediadon  Guerao  de  Cabrera  su  so- 
brino, como  está  dicho  ,  y  sus  herederos  ,  cuyo  hijo 
mayor  era  don  Ponce  y  el  segundo  don  Guerao  ,  que 
fué  vizconde  de  Cabrera ,  como  á  la  verdad  ,  por  razón 
de  aquella  sustitución  le  pertenecia  ;  pero  la  condesa 
no  teniendo  hijos  ,  hizo  donación  del  al  infante  don 
Pedro  de  Portugal  su  marido,  y  él  transfirióle  en  el  rey, 
como  está  dicho  ,  con  el  feudo  que  le  competía  en  la 
ciudad  de  Lérida;  y  el  rey  por  su  derecho,  y  don  Ponce 
de  Cabrera  por  el  suyo,  tuvieron  grande  contienda  y 
diferencia.  Pero  procediendo  el  rey  contra  don  Ponce, 
estando  en  Tárrega  ,  al  principio  del  año  de  mil  dos- 
cientos treinta  y  cuatro  desistió  de  su  porfía  ,  y  some- 
tióse á  lo  que  quisiese  ordenar  sobre  la  pretensión  que 
tenia  en  el  condado;  y  cedió  el  derecho  de  la  parte  que 
pretendía  en  Lérida  y  Balagucr,  para  que  fuesen  de  la 
corona  real,  y  dióle  entonces  el  rey  en  feudo  para  él  y 
sus  sucesores ,  la  villa  y  castillo  de  Agramunt,  lanero- 
la  ,  Menargues  ,  Albesa  y  Albelda  ,  y  todo  lo  demás  del 
condado  de  Urgel,  que  pudiese  cobrar  ,  y  que  fuesen 
suyas  las  villas  y  castillos  de  Calasanz,  Tartaren,  Pin- 
zano,  Ag'T  y  Casers  ,  sin  que  fuese  Obligado  de  recibir 
en  ellas  al  rey;  y  de  allí  adelante  el  rey  se  intituló 
conde  de  Urgel ,  y  de  la  misma  suerte  don  Ponce  de 
Cabrera. 

Cap.  XXV. — Queelrey  Zeil  Abuzeit  siendo  cristiano  ,  se 
casó  en  Zaragoza,  y  el  rey  fortificó  el  monte  de  Enesa. 
que  después  se  dijo  el  Puix  de  Sania  María. 

Por  este  tiempo  deliberó  el  rey  ,  estando  en  Sariñe- 
na  con  los  ricos  hombrea  y  prelados  y  caballeros  de  su 

consejo,  que  so  pusiese  cerco  sobre  un  castillo  muy 

fuei  te  .  que  esta  ;i  dos  leguas  «le  la  Ciudad  de  Valencia, 

que  los  moros  llamaron  Enesa,  y  los  cristianos  el  Pucyo 
de  Cebolla  .  y  después  sS  dijo  el  Puix  de  Santa  María, 
porque  era  el  mejor  sitio  p  w.\  de  allí  correr  la  tierra,  y 
destruir  la  vega  de  Valencia  y  sus  términos.  Para  la 

primavera  estuvo  la  gente  de  gUei  ra  en  Orden  ,  y  tuvo 

el  ie\  la  Pascua  de  Resui  re  ¡cion  en  feruel,  y  fué  des- 
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pues  a  Calatayud,  y  estando  en  aquella  villa  a  veinte 
del  mes  de  mayo  deste  año  de  mil  doscientos  treinta 
y  seis  el  infante  don  Pedro  de  Portugal  .  que  tenia 
el  señorío  del  reino  de  Mallorca  ,  y  de  las  islas  de  Me- 
norca é  Iviza,  hizo  reconocimiento  y  pleito  homenaje 
por  mandado  del  rey,  á  la  reina  doña  Violante  que 
acudiría  a  la  reina  con  los  derechos  de  aquellas  islas, 
y  á  sus  hijos,  en  caso  que  el  rey  muriese  ,  de  la  mis- 
ma manera  que  era  obligado  al  rey.  Esto  se  hizo  en 
presencia  de  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra  señor  de 
Albarra/.in  ,  de  don  Pedro  Cornel,  don  Atorella,  don 
García  Romeu,  don  Marco  Ferriz  y  de  Trencabel lo  viz- 
conde de  Beses  ,  y  don  Fernando  Pérez  de  Pina  ,  y  Ji- 
men  Pérez  de  Tarazona.  Vuelto  el  rey  a  Teruel  en  fin 
del  mes  de  mayo,  confirmó  al  rev  Zeit  Abuzeit  la  do- 
nación que  le  habia  hecho  para  durante  su  vida,  de 
las  villas  de  Riela  y  Rlagallon,  y  entonces,  mandó  que 
sus  hijos  se  hiciesen  vasallos  del  rey,  y  ofreciendo  de 
serlo  de  los  hijos  que  tuviese  en  la  reina  doña  Violante, 
sin  hacer  mención  del  infante  don  Alonso  que  estaba  en 
desgracia  del  rey  su  padre.  Habíase  ya  convertido  en 
este  tiempo  Zeit  Abuzeit  á  nuestra  fó,  y  recibido  el 
santo  bautismo  y  llamóse  después  de  cristiano  Vicen- 
cio  :  y  por  causa  de  la  guerra  de  los  moros  estuvo 
mucho  tiempo  secreto,  porque  por  su  medio  pudiesen 
mejor  reducirse  cá  la  obediencia  y  voluntad  del  rey. 
Mk  porque  no  seguía  la  conversación  de  los  cristia- 
nos, y  parecía  en  sus  costumbres,  que  seguía  su  secta 
viviendo  muy  profanamente,  y  con  diversas  muje- 
i  es  ;  por  grande  instancia  que  sobre  ello  hizo  el  obispo 
don  Sancho  Ahoncs,  fin*  casado  con  una  dueña  de  Zara- 
goza, llamada  doña  Domenga  López  en  quien  hubo 
DD8  hija  que  se  llamó  doña  Alda  Fernandez,  que  des- 
puescas6con  don  Blasco  Jiménez  hijo  de  donJimen 
Peres  de  Tarazona,  que  fué  señor  de  Árenos,  y  su- 
cedió en  mochos  lugares  que  fueron  del  rey  su  padre, 
y  los  heredaron  después  los  de  Arónos.  Iban  con  el 
rev  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra  .  donJimcnode 
Urrea  ,  don  Pedio  Cornel  ,  don  Ladrón,  Lope  de  Men- 
doza. Min-.)  Ferriz,  don  Fernán  Pérez  de  Pina  ,  Iñi- 
go Lupe/  deRibellas  .  Pelegrin  de  Bolas  ,  don  Fernan- 
do DiezdeAux.  Pedí  >  í.  un,  Guillen  López  do  Pomar, 
ro  Pérez jnsticia  de  Aragón,  Fernán  López  de  Ri- 
9 .  y  otros  mochos  caballeros  ,  y  antes  qoe  seaynn* 
todo  el  ejército,  hizo  el  rey  su  entrada  con  don 
.bu  en  i  de  Di  pea  ,  y  con  don  Pedro  Fernandez  de  Aza- 
gra,  son  loe  caballeros  de  sn  casa,  y  con  los  conse- 
jos de  Daroca  j  Teruel,  y  partid  la  vuelta  de  Ejérica, 
j  talaron  li  le  aquella  villa,  otro    día  fué  1 

Torresl  donde  sedetnvoel  ejército  tres  dias 

talando  los  penes;  y  paso"  la  gente  por  Morviedro jun- 
to ii  castillo.  Liev.ih.i  la  avanguarda  d<>n  Jimeno  de 
i  :i  i  la  retaguarda  Iba  el  rey,  y  la  gente  de 

pié  i  Iron  de  medio.  Allí  Un  leron  .n  Isoque 

po  ler  se  puso  en  Pu- 
de aquí  i  cerro  de  Enesa :  y 

;  :  •  Ib    n  COQ  ''I  bagaje,  v    IOS  pe  mes 

.i  lo  alto  de  1 1  siei  i  a    j  después  luí  leron 
nueva  cierta  ser  gente  del  maestre  del  Hospital  y  del 

y  «le  í  '  istelion  ,  que  eran 
hasl  lio,  ^   dos  mil  peones;  j  de  1 1 

-i  la   \  Illa  de  B  irrl  isla 

in  Ido  delante  los 
i  on  en  i  elads  para 
de»  ubi  iei  orí 
ote  de  Barí  lan  i 

MX0  |p  irejO  para 
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esta  entrada,  tuvieron  della  aviso  los  moros:  y  por 
mandado  de  Zaen  pasaron  a  derribar  el  castillo  del 
Puix  ,  porque  no  se  apoderasen  del  los  nuestros,  y  se 
hiciesen  allí  fuertes  contra  la  ciudad  :  pero  cuando  el 
rey  llegó  con  su  ejército,  se  comenzó  luego  á  fortale- 
cer y  labrar  a  gran  prisa  el  castillo,  con  intención, 
de  dejar  en  él  guarnición:  y  como  acudían  los  ricos 
hombres  y  gente  de  pié  de  los  consejos  de  Zara- 
goza, Daroca  y  Teruel ,  señalábanse  los  cuarteles  y 
lienzos  que  habian  de  labrar  :  y  desta  manera  se  dio 
grande  prisa  á  la  obra  ,  la  cual  se  acabó  en  espacio  de 
dos  meses,  de  manera  que  estaba  en  defensa.  En  este 
medio  se  hicieron  algunas  correrías  y  entradas  ,  deque 
hubieron  muy  grandes  presas  y  cautivaron  muchos 
moros;  y  los  del  ejército  del  rey  se  arriscaban  en  aque- 
lla guerra  con  grande  ánimo  por  el  interés  y  ganan- 
cia que  della  se  seguía.  Había  ordenado  el  rey,  que  don 
Bernardo  Guillen  su  lio  estuvise  en  aquella  frontera 
en  guarnición  contra  la  ciudad  de  Valencia,  y  tuviese 
el  castillo  que  de  allí  adelante  llamaron  de  Santa  María 
con  ciento  de  caballo,  y  con  algunas  compañías  de 
gente  de  pié,  prefiriéndole  á  otros  muchos  ricos  hom- 
bres, por  el  valor  y  esfuerzo  grande  de  su  persona, 
y  por  el  deudo  que  con  él  tenia,  por  esto  se  detuvo 
allí  el  rey  tres  meses,  hasta  que  llegó  don  Bernardo 
Guillen,  y  le  entregó  la  fuerza:  y  partió  para  Burria- 
na  y  Tortosa,  y  de  allí  á  Salou,  de  donde  envió  por 
mar  algunos  navios  cargados  de  vituallas  á  don  Ber- 
nardo Guillen  para  la  gente  de  su  guarnición  para 
seis  meses. 

Caí».  XXVI.  —  De  las  cortes  que  elrey  tuvo  en  Monzón. 

Acabado  esto,  el  rey  se  vino  para  Aragón,  y  fué  á 
la  ciudad  de  Huesca ,  y  por  el  mes  de  octubre  de  es- 
te año  estuvo  en  Monzón  ,  á  donde  se  habian  convo- 
cado cortes  generales,  y  concurrieron  en  ellas  don 
Guillen  de  Mongriu  procurador  de  la  iglesia  de  Tar- 
ragona, y  los  obispos  de  Barcelona ,  Zaragoza ,  Tara- 
zona,  Vich  y  Tortosa:  los  maestres  del  Temple  y  del 
Hospital,  y  algunas  religiosas  personas  muy  notables, 
entre  las  cuales  so  halló  Ramón  de  Peñafort,  varón 
muy  lamoso  en  religión  y  gran  doctrina.  Halláronse 
también  en  estas  cortes  el  infante  don  Fernando  lio 
del  rey,  Koger,  Bernardo  conde  de  Fox,  Ponce  de  Ca- 
brera conde  de  Urgel,  y  Ponce  Ugo  conde  de  Ampurias, 
don  Ñuño  Sánchez,  don  (¡uerao  vizconde  de  Cabrera, 
don  Guillen  de  Cardona,  llamón  Bcrenguer,  don  Gui- 
llen de  Moneada ,  y  don  Pedro  de  Moneada,  que  fué 
hijo  de  don  Guillen  llamón    de   Moneada  ,  senescal    de 

Cataluña,  >  nieto  del  rej  don  Pedro:  don  Berenguer 
dePucbuert,  don  Guillen  y  don  Berenguerde  Angleso* 
la,  Bernardo  de  Portella  ,  I  go  de  Mataplsna,  Galoeraq 
de  Pinos,  Pedro  de  Berga,  Guillen  de  Aguilon,  Pedro 

de  dranada  ,  don    llamón  de  Peralta,  don    Pedro  \\z- 

oonde  de  Vilamur  ,  Ramón  Guillen  de  Odena  ,  don  be- 
renguerde Eril,  don  Guillen  de  Cervera  ,  y  otros  mu- 
chos verones  de  Catalana,  Del  reino  de  Aregon  esta* 
q  don  Pedro  Cornel  mayordomo  del  reino,  doa 
Bei  nardo  Guillen  Uo  del  rey  ,  don  García  Romeu  ,  don 
Jimeno  de  Orrea,don  atorella,  don  \  i  til  de  lama, 
dun  Blasco  de  Alegon,  don  Rodrigo  de  Lizaoa,  don 
;  d  Mi/,  i ,  don  Berenguer  de  Entenza  y  don  (>  em- 
baí de  Entenza  ,  don  Jimeno  de  I  tsalido  de  Gut 
dal ,  Fortuno  de  Vergua,  j  don  Jimeno  de  Luesial 
siendo  Pedro  Pérez  justicia  de  Aragón,  y  losproou  " 
redores  de  ia>  ciudades  y  villas  del  remo ,  \  de  To*h 

j    I     iid  i.   .'i  (haile   tS  tuto  del  cerco  que  el    re* 
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propuso  de  poner  sobre  Valencia ,  y  de  la  guerra  y 
conquista  de  aquel  reino,  y  se  asentaron  treguas  en- 
tre los  aragoneses  que  estaban  divisos  y  en  bandos,  y 
particularmente  se  ordenó  ,  que  el  rey  Segurase  el  va- 
lor de  la  moneda  jaquesa  que  entonces  corria  :  y  con- 
firmóla ,  para  que  siempre  fuese  de  aquel  mismo  valor 
y  peso  ,  y  tuviese  la  misma  ley:  y  fué  determinado, 
que  en  todos  los  lugares  donde  corria  ,  que  era  en  el 
reino  de  Aragón  hasta  comprender  las  ciudades  de  Lé- 
rida y  Tortosa  y  su  tierra,  jurasen  todos  desde  ca- 
torce años  arriba,  que  con  todo  su  poder  procurarían, 
que  aquella  moneda  se  guardase  y  corriese.  Por  esto 
se  confirmó  al  rey  en  aquellas  cortes  para  él  y  sus  su- 
cesores, que  por  cada  casa  ,  cuya  hacienda  valiese  diez 
ducados,  ó  de  allí  arriba,  se  pagase  un  maravedí  de 
siete  en  siete  años. 

Cap.  XXVII. — De  la  batalla  que  don  Bernardo  Guilltn 
tuvo  con  el  rey  Zaen  en  el  Puix  de  Santa  Marta. 
Zaen  ,  después  de  vuelto  el  rey  para  Aragón  ,  juntó 
toda  la  fuerza  de  su  gente  que  estaba  repartida  desde 
Játiva  hasta  Onda,  y  eran  seiscientos  de  caballo,  y 
cuarenta  mil  peones :  y  un  dia  cuando  el  sol  salia  ,  lle- 
gó al  Puix  de  Santa  María  para  combatir  el  castillo:  y 
teniendo  aviso  de  esto  don  Bernardo  Guillen,  y  don  Be- 
renguer  de  Entenza  ,  y  acudiendo  con  gran  furia  con  la 
nueva  los  corredores  del  campo  ,  determinaron  de  sa- 
lir á  pelear  con  los  moros,  antes  que  esperar  á  ser  com- 
batidos en  aquel  fuerte ,  siendo  en  tanto  esceso  mayor 
el  número  de  los  enemigos,  y  fué  hazaña  que  había  de 
alcanzar  mas  gloria  en  los  siglos  venideros,  que  fé   ni 
crédito  ,  sino  se  relatara  en  la  historia  del  rey  tan  par- 
ticularmente, y  en  la  de  Bernardo  Aclot,   y  en  otras 
de  aquellos  tiempos.  Oida  la  misa,  habiendo  comul- 
gado todos  los  caballeros  y  gente  de  guarnición,  que 
estaban  en  aquella  fuerza  ,  que  en  comparación  de  los 
enemigos  no  eran  para  resistir  dentro  de  su  fuerte,  sa- 
lieron muy  bien  en  orden.  De  ninguna  pártese  ofrecia 
socorro  sino  de  sus  ánimos  y  esfuerzo,   y  en  la  deter- 
minación de  imitar  el  valor  de  su  capitán  ,  el  cual  los 
andaba  exhortando,  que  menospreciasen  la  grita  y 
clamores  de  aquella  gente  bárbara  ,  y  sus  arremetidas 
y  vanos  acometimientos  :  porque  á  la  hora  que  aque- 
lla nación  tantas  veces  vencida  ,  reconociese  las  armas 
y  el  valor  ,  y  el  esfuerzo  de  los  vencedores  ,  luego  co- 
mo viles  y  desalmados  é  inútiles,  les  huirían  el  ros- 
tro. Que  en  grandes  y  poderosos  ejércitos  pocos  sue- 
len ser  los  que  sostienen  el  peso  de  la  batalla  ,  y  los  que 
consiguen  la  victoria:  y  así  seria    mucha    gloria  y 
alabanza  suya  ,  que  siendo  tan  pocos  ganasen  la  honra 
y  fama  que  se  hubiera  de  comunicar  con  todo  el  ejér- 
cito, si  allí  estuviera  junto:  que  se  acordasen  del  nom- 
bre de  Ai  agón ,  y  de  quien  eran,  cuyos  mayores  con 
muy  pocos  hablan  desbaratado  y  vencido  innúmera - 
bJescompañfafl  de  infieles.  Los  moros  que  venia  non  la 
■vanguarda,  que  eran  de  la  frontera  de  Ejérica ',  Se- 
garte, Liria  y  Onda  ,  y  la  mas  escogida  y  ejercitada 
gante  acorn  dieron  en  los  primeros  :  y  la  gente  de  caba- 
llo con  otra  parte  de  los  de  a  pié  ,  arremetieron  junta- 
Mente  para  los  nuestros  por  las  espaldas:  y  de  los  pri- 
meros encuentros  no  pudiendo  sufrir  tan  grande  mu- 
chedumbre que  por  todas  partes  los  tenian   rodeados, 
ido  tan  pocos  los  cristianos  ,  iban  do  vencida  ,  y  re- 
trayéndose. Entonces  don  Bernardo  Guillen  animando 
lossinos^  volvió  contra  ellos  por  la  cuesta  abajo,  y 
lomaron  a  cobrar  del  campo  lo  que  habian  perdido: 
pero  continuando  los  moros  la  batalla,  hecho  un  gran 
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escuadrón ,  con  sus  alaridos  ,  cobraron  el  campo  otra 
vez,  y  los  nuestros  se  fueron  retrayendo  y  recogiendo 
á  lo  alto  del  cerro  junto  al  castillo.  En  este  trance  oye- 
ron una  voz  de  la  parte  del  castillo,  de  los  que  estaban 
mirando  la  batalla,   que  les  decia  ,  que   los  moros 
huian  y  eran  vencidos,  y  los  caballeros  animándose, 
diciendo  que  pensasen  cuan  vil  canalla  era  aquella,  y 
cuanta  vergüenza  suya ,  con  grande  esfuerzo  apelli- 
dando el  nombre  de  Santa  María  ,  reconocieron  que  los 
moros  que  estaban  en  la  retaguarda  ,  en  lugar  mas 
superior  que  los  otros  ,  comenzaban  á  huir    primeio 
que  los  que  estaban  al  rostro  de  los  nuestros,   y  don 
Bernardo  Guillen  y  su  caballería,  arremetieron  con- 
tra los  de  la  avanguarda  ,   y  rompieron   por  ellos  y 
entonces  se  comenzó  á  vencer  la  batalla  por  los  cristia- 
nos ,.y  fueron  los  moros  lanzados  del  campo  y  ven- 
cidos. Siguieron  los  nuestros  el  alcance  hasta  el  rio  Se- 
co ,  que  está  entre  Hoyos  y  la  ciudad  de  Valencia  ,  y 
murieron  grande  número  dellos  á  cuchillo  ,  y  otros  sin 
herida  ninguna ,  que  fueron  atropellados  de  su  misma 
gente.  De  los  cristianos  hubo  muchos  heridos  ,  y  sola- 
mente murieron  Ruy  Jiménez  de  Luesia  ,  que  se  puso 
tan  adentro  por  los  enemigos,  en  los  primeros  encuen- 
tros, que  no  fué  visto  hasta  que  le  hallaron  muerto  ,  y 
un  hijo  de  don  Jimen  Pérez  de  Tierga  ,  y  otro  caballero 
que  llevaba  el  pendón  de  don  Bernardo  Guillen.  Fué 
muy  señalado  en  esta  batallad  esfuerzo  y  valor  des- 
te  caballero,  porque  él  solo  con  su  ánimo  y  corazón, 
dio  vigor  y  fuerzas  á  los  suyos,  con  que  osaron  aven- 
turarse á  la  muerte ,  antes  que  quedar  con  vergüenza: 
y  maravillosamente  quiso  nuestro  Señor  favorecer  á 
sus  siervos,  siendo  tan  pocos,  contra  la  soberbia  y 
muchedumbre  de  tanto  número  de  alárabes.  Fué   este- 
caso  tan  extraño  y  maravilloso,  que  hallo  en  una  re- 
lación de  aquellos  tiempos  que  se  tuvo  por  muy  reci- 
bido ,  que  se  apareció  á  los  cristianos  en  esta  batalla 
el  glorioso  y  bienaventurado  san  Jorge,  y  fué  por  el 
mes  de  agosto  de  mil  y  doscientos  y  treinta  y  siete.  En 
la  historia  de  Bernardo  Aclot ,  se  atribuye  gran  alaban- 
za de  este  hecho  á  don  Guillen  de  Aguilon  ,  que  con 
parte  de  la  caballería  que  tenian  acometió  á  los  enemi- 
gos, estando  ya  la  batalla  muy  encendida  ,  y  fué  cau- 
sa que  los  moros  fuesen  rotos  y  vencidos  ;    y  allí  se 
afirma  ,  que  se  hallaron  muertos  de  los  moros  mas  de 
diez  mil ,  sin  golpe  ni  herida  ,  y  que  se  siguió  el  alcan- 
ce hasta  una  legua  de  Valencia  :  y  que  la  gente  que  te- 
nian estos  capitanes ,  eran  cien  hombres  de  armas  con 
buenos  arneses,  y  éntrela  otra  gente  de  á  caballo  has- 
ta doscientos,  y  dos  mil  soldados.  Sabida  por  las  fron- 
teras la    nueva  de  tan  gran  victoria,   fueron  hasta 
ochenta  de  caballo  de  Teruel  al  Puix  de  Santa  María  \ 
el   rey  luego  entendió  en  mandar  juntar  á  los  ricos 
hombres   y  caballeros  del  reino ,  y  partió  de  Huesca 
para  Daroca  ,  y  allí  dio  orden  que  so  basteciese  el  cas- 
tillo del  Puix,  y  tomó  la  via  de  Teruel ,  á  donde  man- 
dó que  con  las  recuas  de  aquella  villa  y  de  Daroca  y 
sus  aldeas  llevasen  las  vituallas,  y  el  rey  con  ciento  do 
caballo  se  fué  á  poner  en  las  Alcublas,  á  donde  le  lle- 
gó nueva  que  el  rey  de  Valencia  estaba  en  Liria  con 
todo  su  poder  para  salir  contra  él:  y  no  embargante 
esto,  salió  de  aquel  lugar  con  su  gente  \  con  las  recuas 
subió  al  Puix  de  Santa  María  con  suspendones  tendidos, 
y  mandó  repartir  óchenla  y  seis  caballos  que  Sé  habian 
perdido,  entre  don  Bernardo  Guillen,  \  don  Berenguer 
de  Entenza  ,  y  don  Guillen   de  Aguilon  y  entre  otros 
caballeros:  y  hízoles  merced  del  quinto  que  le  perte- 
necía del  despojo  del  campo,  en  remuneración  de  tan 


4  40 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


señalado  servicio.  Estando  allí  el  rey ,  llegaron  el  in- 
fante don  Fernando  y  don  Axial  de  Alagon  ,  que  fué 
hijo  de  don  Blasco,  y  de  tanto  valor,  que  imitó  bien  á 
su  padre,  y  don  Pedro  Cornei:  y  dejando  bien  bas- 
tecido el  castillo  y  foroecido  de  gente, .partióse  el  rey 
para  Burriana.  Fué  ganada  por  este  tiempo  la  ciudad 
de  Córdoba,  de  las  gentes  que  el  rey  don  Fernando 
de  Castilla  tenia  en  las  fronteras  contra  los  moros, 
siendo  escalada  por  el  gran  valor  de  ciertos  adalides: 
y  fué  hazaña  y  empresa  de  las  muy  señaladas  de 
aquellos  tiempos. 

Cap.  XXVIII.  —  D.d  rebato  que  sé  dio  al  rey ,  y  como  se 
puso  en  orden  para  p  i  ¡a  r  c  m  Zaen  rey  de  Valencia . 

El  rey  salió  del  Puix  ,  por  volver  á  su  frontera  ,  y 
apenas  había  llegado  á  Burriana,  que  llegó  a  él  don 
Guillen  de  Agilitan  ,  que  fué  por  mas  con  gran  diligen- 
cia, para  d  ir  aviso  que  el  rey  de  Valencia  había  ajun- 
tado  toda  la  caballería  que  estaba  desta  parte  de  Cas- 
tilla v  de  Cocentaina,  y  venia  para  combatir  el  casti- 
llo de  Santa  María  ,  después  que  supo  que  el  rey  era 
partido:  y  enviaba  don  Bernardo  Guillen  h  pedir  a  don 
Pedro  Cornei  ,  que  le  fuese  a  valer  ,  diciendo,  que  él 
asi  lo  hiciera  ,  si  le  viera  en  tal  necesidad  :  pero  el 
rey  no  quiso  confiar  el  socorro  a  ninguno:  y  él  se  puso 
en  orden  para  hallarse  con  los  moros  en  la  batalla ,  por 
no  desamparar  á  los  suyos,  estando  tan  cerca.  Con  esta 
nueva  salió  el  rey  de  Burriana  ,  con  los  ricos  hombres, 
y  i:ente  que  allí  tuvo  ,  de  media  noche  abajo  ,  y  tomó 
el  camino  de  la  marina  :  y  habiendo  pasado  de  Alme- 
nara,  iba  el  rey  tan  determinado,  y  con  tanto  ánimo 
de  combatirse  con  el  rey  de  Valencia,  que  llegando  á 
él  un  caballero  aragonés  i  que  se  decia  Fortuno  López 
deSadava,  J  era  muy  buen  caballero,  á  preguntarle: 
qué  pensaba  que  seria  dellos  aquel  día,  le  respondió: 
pormifé,  Fortuno,  que  hoy  se  cernerá  la  harina  del  sal- 
va lo  :  v  licuando  junto  al  rio  de  Murviedro  ,  envió  á 
Martin  Pérez  de  Artasona  ,  que  después  fué  justicia  de 
Aragón,  con  otro  eahdlcro,  para  tomar  lengua,  si 
tenían  cercado  el  castillo:  y  estando  el  rey  a  media 
legua  del  Puix,  supo  que  no  ha  cían  ningún  movimien- 
to los  de  Valencia.  De  allí  dio  la  vuelta  para  Burriana, 
y  pasando  el  rio  de  Murviedro,  con  solos  diez  y  Siete 
•  lloros,  entre  los  cuales  iban  don  P  dro  Cornei,  don 
JimenodeFoces,  don  Fernán  Pérez  (Je  Pina,  y  Por*- 
tuno  López,  y  Miguel  Garóes .  que  era  navarro,  y  vi- 
vía* -  nía  leí  >n  algunos  bhm  os  .  y  con 

ellos  ib  i  '¡"ii  Ai  tal  de  AlagOD  ,  hijo  de  don  Blasco ,  que 

por  esta  sazón  andaba  desterrado  del  reino,  con  gente 
de  -n  compañía,  j  podían  ser  todos  hasta  ciento  \ 
i  :  \  Miguel  Gai  r<  - ,  con  los  «pie 
iban  i  '  oii" ,  dieron  alarma  y  don  Pedro  Cornei  iba 
a  arremeter  contra  ellos  sí  no  le  detuviera  el  rey  poi 

preso  Miguel  Garces.  No 
•  lo  medio,  que  cone_  i  con  esfuerzo  y 

i  ibia  empren  lido  tan  atn  »  h 
demente  ,  locual  con  prudencia:  j 

,   bizo  pas  o  .1  un  caballero 
que  llevaba  el  pendón  de  don  Pedro  Cornei  adelante* 
|u<  esp  ildas  iUi  don 

■  dijo  al  r< 

qul  ii  i  ti  -  ente  ,  no 

i  recoj  o-  al  Puii  ,  •  de 
no  pu  II 
par.  M  o  Pérez, 

¡     . 


que  aquí  lo  tengo  de  haber  con  ellos.  Entonces  los  caba- 
lleros ,  por  su  mandado  hicieron  una  muela  para  es- 
perarlos, y  dieron  aviso  á  don  Bernaldo  Guillen,  para 
que  enviase  socorro  al  rey.  Los  moros  por  dos  veces 
dieron  vuelta  con  semblante  de  acometerlos :  pero  pa- 
saron de  largo  sin  ninguna  escaramuza,  poique  vieron 
venir  á  don  Berengucr  de  Entenza  ,  que  venia  en  so- 
corro del  rey :  y  fuéronse  por  el  Val  de  Segon,  la  vuel- 
ta de  Almenara  ,  aunque  se  dijo,  que  don  Artal  no  dio 
lugar  que  los  acometiesen,  sabiendo  que  estaba  allí 
la  persona  del  rey.  Don  Berenguer  acompañó  al  re\ 
hasta  Burriana  ,  y  sin  detenerse  pasó  aquella  noche  el 
Grao  de  Oropesa  ,  y  al  pasar  del  rio  de  Millas,  llegó 
nueva  ,  que  un  arráez  moro  ,  que  decían  Aben  Lope, 
habia  saliólo  contra  el  comendador  de  Oropesa.  al  pi- 
nar del  Grao,  y  lo  habia  prendido  ,  y  á  una  milla  desta 
parte  del  rio,  ayuntóse  alguna  gente  que  venian  en 
seguimiento  del  rey,  y  pasó  el  Grao,  y  siendo  de  noche 
reposaron  en  Oropesa,  que  era  de  la  orden  del  Hos- 
pital,  y  vínose  otro  día  a  Ulldecona  ,  y  de  allí  á 
Tortosa. 

Cap.  XXIX.  —  Que  clrey  volvió  al  Puix  de  Santa  Maña, 
por  la  muerte  de  don  Bernardo  Guillen  su,  tio,  y  del 
voto  que  hizo  de  no  salir  de  la  frontera ,  hasta  que' 
fuese  ganada  la  ciudad  de  Valencia. 

Mandó  el  rey  hacer  llamamiento  de  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  de  su  casa ,  que  tenían  tierras  en 
feudo  y  otras  mercedes  ,  y  á  los  procuradores  délos 
consejos  de  las  villas  y  lugares  de  Aragón  y  Cataluña: 
y  proveyó  ,  que  para  la  Pascua  de  Resurrección  estu- 
viesenen  orden  con  publicación  que  quería  ir  contra 
la  ciudad  de  Valencia  ,  y  entiese  en  Aragón.  Llegando 
ó  Zaragoza  ,  vinieron  a  su  corte  el  infante  don  Fernan- 
do, don  Blasco  de  Alagon  ,  don  .limeño  deürrea  ,  don 
Rodrigo  de  Lizana  .  don  Pedro  Cornei ,  don  García  Ro- 
meu  ,  y  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra,  creyendo  que 
tuviera  cortes.  Mas  no  pasaron  ocho  dias,  que  el  rey 
tuvo  aviso  ,  que  era  muerto  don  Bernardo  Guillen  .  y 
desta  nueva  mostró  gran  sentimiento  ,  porque  le  habia 
servido  en  esta  guerra  ,  e  mío  muy  esforzado  y  vale- 
roso cahallero,  sustentando  aquella  fuerza  ,  que  era  la 
principal  que  el  rey  tenia  contra  la  ciudad  de  Valencia: 
por  la  cual  pensaba  ,  que  se  conquistaría  de  poder  dé 
infieles.  YA  infante  y  los  ricos  hombres  eran  de  pare- 
cer (pie  el  re>  desamparase  la  fuerza  del  Puix  ,  y  sa- 
case  la  gente  de  guarnición  ,  por  la  costa  grande  que  se 
le  seguía:  \  también  porque  por  causa  della  aventuraba 
muy  arriscadamente  su  persona  v  era  de  tanto  coraje 
y  kan  animoso  que  no  temía  con  pocos  acometer  y 

pelear  con  gran  ventaja  de  los  moros  ,  y  muchas  veces 
estuvo  en  pi  ligro  «le  se  perder  \  ser  pieso  de  los  cne- 
migOS,  mas  el  rey  no  lo  quiso  escuchar  diciendo,  que 
en  sola  aquella  fuerza  consistía  I"  conquista  de  la  ciu*  I 

ilad  y  reino  de  \  .den. aa  .  \  que  el  ¡a  halaa  de  amparar   , 

>  defender  de  todo  el  poder  de  los  moros,  y  no  tuvo 

.    parecer    Sino  á  don  Fernán  Pérez   de  Pina  ,   y  A 

Bernardo  Vidal  de  Besalú,  que  *r-^  un  caballero 
catalán  muy  valeroso  y  ejercitado  en  la  cosas  de  ii 
guerra.  Partió  entonces  para  la  frontera  con  solos 
cin  uenla  caballeros  de  los  de  su  casa,}  llevaba  sola 
consigo  de  loa  1 1<  "s  bombres  6  don  Jihn  do  de  I  nr,>. 
indo  al  Puta  de  Santa  Mana  ,  pusieron  en  de* 
i  el  cuei  i»<»  de  den  Bernardo  Guillen  .  basta  que 

Be  pudiese    llevar  al  monasterio  «le  ESCOIDO ,  junto  ti  la 

e ,  donde  él  ;"  enterrar.   Otro 

Ion  Guillen  de  Fntenza  ,  hijo  de 
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don  Bernardo  Guillen,  que  él  habia  llevado  consigo 
y  no  tenia  once  años  :  é  hízole  merced  de  toda  la  tierra 
que  su  padre  tenia  en  honor ,  y  dio   la  tenencia  de 
aquel  castillo  á  don  Berenguer  de  Entenza  ,  que  estuvo 
en  él  todo  el  tiempo  que  don  Bernardo  Guillen  le  tuvo, 
y  quedaron  con  él  don  Guillen  de  Aguilon  y  las  com- 
pañías de  los  maestres  del  Hospital ,  Temple  ,  Calatra- 
va  y  Uclés  ,  como  hasta  allí  habian  estado,  y  dejó  pro- 
visión bastante  de  armas  y  vituallas  hasta  la  prima- 
vera siguiente  ,  que  tenia  determinado  de  entrar  con 
su  ejército,  é  ir  sóbrela  ciudad  de  Valencia:  pero  en- 
tendiendo ,  que  se  quería  el  rey  ir,  la  mayor  parte  de 
la  gente  que  allí  habia  de  guarnición  ,  trataban  de  irse 
secretamente,  y   desamparar  el  castillo:    y  mas  de 
cuarenta  caballeros  gente  muy  principal ,  habian  di- 
cho á  un  religioso  de  la  orden  de  predicadores,  que 
estaba  en  aquella  guarnición  ,  que  luego  que  el  rey 
fuese  partido,  de  noche  ó  de  dia  se  irian  :  y  sabiéndolo 
el  rey  ,  estuvo  con  grande  congoja  y  cuidado  conside- 
rando ,  que  si  aquella  fuerza  se  perdia,  se  aventuraba 
tono  lo  que  en  el  reino  de  Valencia  habia  ganado,  des- 
de Tortosa  á  Burriana  :  y  revolvía  en  su  pensamiento 
según  dice  su  historia,   que  en  el  mundo  no  habia 
tan  soberbia  gente  como  la  que.  se  ejercitaba  en  la 
guerra  :  y  mandó  ayuntar  á  los  caballeros  y  soldados 
otro  dia  en   la  iglesia  de  Santa  María  ,  y  ante  todos 
hizo  voto  sobre  el  altar,  y  juró  que  no  pasaría  á  Te- 
ruel ni  el  rio  de  Ulldecona  ,  hasta  que  fuese  ganada 
por  él  y  conquistada  la  ciudad  de  Valencia.  Por  esta 
causa  determinó  de  enviar  por  la  reina  y  por  la  infanta 
doña  Violante  su  hija  ,  que  después  fué  reina  de  Casti- 
lla, porque  entendiesen  el  deseo  y  propósito  que  tenia  de 
perseverar  en  aquella  conquista,  y  con  esto  se  asegura- 
ron y  sosegaron,  siendo  de  un  acuerdo  en  permanecer  en 
servirle  en  aquella  guerra.  Con  esta  deliberación  al 
cabo  de  quince  dias  volvió  á  la  comarca  de  Peñíscola 
y  envió  al  infante  don  Fernando  por  la  reina,  la  cual 
partió  de  Tortosa  á  Peñíscola  y  á  Burriana,  adonde  dejó 
el  rey  ala  reina,  y  ella  y  el  infante  procuraron  de  apar- 
tar al  rey  de  aquel  propósito,  teniendo  por  dificultosa  la 
conquista  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  y  quisieran  que  se 
volviera  para  Aragón;  pero  ninguna  cosa  aprovechó  pa- 
ra que  desistiese  de  aquella  empresa,  confiando  en  la 
ayuda  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  en  aquellos  que 
tenían  sus  feudos  en  Cataluña  y  los  honores  en  Ara- 
gón ,  señaladamente  en  el   arzobispo  de  Tarragona  y 
en  los  otros  prelados  que  le  prometieron  ayuda  en  las 
cortes  de  Monzón  ,  y  volvióse  al  Puix  de  Santa  María. 
Considerando  Zaen  la  fuerza  que  el  rey  ponia  en  pro- 
seguir la  guerra  y  que  ningún  negocio,  cuanto  quiera 
arduo  y  grande  que  fuese,   le  divertía  della  ,  y  que 
por  sola  esta  causa  habia  dejado  la  empresa  de  Navar- 
ra ,  en   que   tanta  razón  y   derecho  tenia  ,  tuvo  gran 
temor  de  perderse;  porque  cada  dia  llegaban  grandes 
compañías  de  i-'entc  de  sus  reinos  y   de  fuera  dellos; 
tentó  ríe  mover  partido  con  que  el    rey  tuviese  por 
bien  de  dejar  aquella  empresa  y  sacar   la    gente  de 
guarnición  que  tenia  contra  la  ciudad  de  Valencia; 
y  envió  un  moro  mi  privarlo,  llamado  Hali  Albata, 
que  lo  tratase  ron  un  caballero  de  la  casa  del  rev,  que 
Ñamaban  don  Fernando  Diez  de  Aux.  Las  condiciones 
eran  ,  que  entregaría  al  rey  todos  los  castillos  que  hav 
entre  Tortosa  y  el  rio  Oaadalaviar,  que  nace  déla 
sierra  de  Albarrazin  y  pasa  por  la  ciudad  ríe  Valencia, 
que  los  antiguos  llamaron  Turia  ,  y  los  que  hay  en- 
tre Tortosa  y  Teruel  ,  y  que  labraría    un  alcázar  en  la 
Zaidia  qiM  se  tuviese  por  el   rey;    y  pagarla  encada 
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un  año  diez  mil  besantes  de  tributo  ,  sobre  la  ciudad 
de  Valencia.  Pero  rehusó  el  rey  de  aceptarlo  con  gran- 
de admiración  de  los  suyos  ,  que  decian  ,  que  con  me- 
nos aventajado  partido  los  reyes  sus  antecesores  vi- 
nieran en  este  concierto. 

Cap.  XXX.  —  Como  se  rindió  al  rey  el  castillo  de  Alme- 
nara ,  y  se  ganaron  otros  siete  castillos,  y  se  puso  el 
cerco  contra  la  ciudad  de  Valencia. 

Por  este  tiempo  el  alfaquin  de  Almenara  y  otro  mo- 
ro de  aquella  villa,  traían  pláticas  con  el  rey  y  pro- 
curaban con  el  aljama  ,  que  le  rindiesen  aquel  lugar 
y  el  castillo :  y  vióse  con  ellos  en  el  castillo  de  Burria- 
na ,  adonde  iba  por  visitar  á  la  reina;  y  á  cierto  dia 
dieron  aviso  que  entregarían  la  villa  y  la  mezquita 
que  estaba  junto  al  castillo :  y  acudiendo  allá  con  su 
gente,  comenzaron  los  del  castillo  á  lanzar  piedras 
contra  ellos :  pero  sabiendo  que  estaba  allí  el  rey, 
y  que  los  moros  de  la  villa  ayudaban  á  combatir  el 
castillo,  se  rindieron  y  recibiólos  á  partido  conforme 
á  lo  que  se  Jes  habia  ofrecido.  De  la  misma  suerte  se 
rindieron  por  trato  los  castillos  de  Uxo ,  Nules  ,  Castro 
y  Alfandech:  y  de  allí  partió  el  rey  para  el  Puix,  y 
pasada  la  Pascua  de  Resurrección, cobró  por  concierto 
y  partido  los  castillos  de  Paterna  ,  Betera  y  Bulla  :  y 
con  estas  fuerzas  que  perdieron  los  moros  ,  viendo 
que  el  rey  tenia  á  Paterna ,  y  se  les  iba  tanto  acercan- 
do ,  comenzaron  á  resistir  fieramente  ,  y  el  rey  deter- 
minó de  sobreseer  en  lo  de  los  castillos  y  poner  cerco 
ala  ciudad  que  era  la  cabeza  del  reino:  porque  los 
moros  estaban  muy  quebrantados  y  fatigados  de  falta 
de  vituallas  ,  por  ser  grande  la  población  y  estar  todo 
su  término  y  comarca  talado  y  destruido ,  de  las 
correrías  que  los  cristianos  hacían.  Estaban  en  esta 
sazón  con  el  rey  en  el  Puix  de  Santa  María ,  ligo  de 
Folcalquer  maestre  del  Hospital  y  un  comendador,  con 
hasta  veinte  caballeros  del  Temple  ,yel  comendador  de 
Alcañiz,  y  otro  comendador  de  Calatrava,  don  Ro- 
drigo de  Lizana  ,  que  tenia  consigo  treinta  caballe- 
ros ,  don  Guillen  de  Aguilon  con  quince,  y  don  Jimen 
Pérez  de  Tarazona,  y  los  de  la  mesnada  del  rey ,  que 
estaban  con  él,  que  podían  ser  hasta  ciento  y  cua- 
renta caballeros  y  hijosdalgo,  y  tenían  ciento  y  cin- 
cuenta almogáraves  ,  y  hasta  mil  peones.  Con  no 
mayor  número  de  gente,  ni  con  mas  pujante  ejér- 
cito que  éste,  un  dia  en  amaneciendo  partió  el  rey 
por  la  ribera  del  mar  hasta  el  Grao  ,  adonde  pasó  el  rio 
Guadalaviar  por  el  vado ;  y  llegando  á  unas  casas1  que 
estaban  entre  el  Grao  y  Valencia  ,  á  un  cuarto  de  le- 
gua de  la  ciudad ,  mandó  asentar  sus  tiendas  ,  con  pro  - 
pósito  de  esperar  las  compañías  de  gente  de  Aragón  y 
Cataluña  ,  para  tener  cercada  la  ciudad.  Aquel  dia  vio 
ron  alguna  gente  de  caballo  de  Valencia  que  habian 
salido  para  tentar  si  podían  hacer  daño  en  los  nues- 
tros; y  mandó  el  rey  ,  que  no  saliesen  á  ellos  ,  ni  se 
desmandase  ninguno  para  escaramuzar,  hasta  que  tu- 
viesen noticia  de  la  tierra.  Otro  dia  los  almogáraves, 
con  una  parte  de  la  gente  de  pié,  movieron  de  su  fuer- 
te con  propósito  de  tomar  un  alquer  la  ,  que  está  á  dos 
tiros  de  ballesta  de  la  ciudad  que  dicen  Ruzafa  ,  sin  sa 
biduría  del  rey ;  y  mandó  armar  la  gente  que  tenia 
para  irlos  á  socorrer;  y  llegó  tana  sazón  ,  que  si  no 
partieran  tan  presto  ,  los  almogáraves  hicieran  aquel 
dia  mala  Jomada  ;  porque  venia  de  la  otra  parte  gran- 
de muchedumbre  de  moros,  y  todos  fueran  muertos 
ó  presos,  y  quedaron  los  cristianos  alojados  en  la  al- 
quería. Salió  Zaen  con  todo  su  poder  de  Valencia,   á 
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una  torre  que  fué  de  Ramón  Riquer,  que  está  entre  la 
ciudad  y  Ruzafa  ,en  el  medio  camino,  junto  á  unasro- 
cis  ,  cerca  de  las  cuales  se  hacia  un  estanque  de  agua 
de  las  acequias;  y  eran  hasta  cuatrocientos  de  caballo, 
y  la  mayor  parte  de  la  gente  de  pié  de  la  ciudad,  y  los 
que  lo  reconocieron  ,  juzgaban,  que  serian  mas  de  diez 
mil  moros;  y  llegaron  tan  cerca  de  Ruzafa,  donde  el 
rey  e-taba,  que  á  tiro  de  piedra  andaban  basta  cuaren- 
ta moros  cojiendo  habas.  Ramón  de  Avella  comenda- 
dor de  Aliaga,  y  Lope  Jiménez  de  Luesia  aconsejaban 
al  rey  ,  que  con  su  gente  arremetiese  contra  ellos,  pues 
pudrían  atajar  aquellos  moros  y  prenderlos,  y  el  rey 
no  quiso,  por  no  haber  lugar  donde  los  suyos  que  ha- 
bían de  arremeter,  se  pudiesen  recojer  y  hacer  fuertes, 
y  con  recelo  que  los  campos  no  estuviesen  regados; 
porque  al  retraerse  podían  recibir  mucho  daño,  atra- 
vesando por  las  acequias.  Todo  aquel  dia  estuvo  el  rey 
armado  y  a  punto  de  batalla  con  su  gente  á  caballo,  y 
á  la  tarde  el  rey  Zaen  con  la  suya  se  entró  en  la  ciu- 
dad. Estuvieron  aquella  noche  haciéndola  guarda  has- 
ta cincuenta  de  caballo  ,  y  otro  dia  no  salieron  los  mo- 

.  antes  los  dejaron  holgar  por  cinco  días.  En  este 
me  lio  llegaron  algunos  ricos  hombres  de  Aragón  y  Ca- 
taluña, y  iba  nuestro  campo  creciendo,  y  ayuntándo- 
-  t¡:in!es  compañías  de  gentes;  y  de  los  primeros 
qne  llegaron  ,  fué  el  arzobispo  de  Narbona,  que  decían 
Pedro  de  Amiell,  un  muy  notable  prelado ,  con  cua- 
renta caballeros  y  seiscientos  hombres  de  pié,  y  otros 
varones,  que  por  la  lama  desta  gueria  vinieron  de 
Francia,  por  servir  el  rey  en  ella.  También  en  las  his- 
torias de  Inglaterra  se  relíete  ,  que  Enrique  el  tercero 
envió  BOCOi  ro  de  gente  de  su  reino  al  rey  don  Jaime  É 

i  conquista  ,  y  las  historias  de  Francia  conforman, 
en  qne  s  ioieron  ingleses  ,  >  sir\  ieron  al  rey  en  la  guer- 
ra. Después  que  se  asentó  el  real,  y  se  hizo  fuerte,  los 
nioi  laban  ni  osaban  saiir  sino  a  esca- 

ramuzar, en  lo  cual  mas  se  avivaban  y  encendían  los 

astros  y  se  ejercitaban;  pero  á  la  postre,  como  en 
* ü\  ■  iramuzasy  reencuentros  hubiesen  e\peri- 

mentado ,  que  eq  ninguna  paite  de  esfuerzo  se  les 
igualaban,  recogiéronse  dentro  de  los  muros,  y  co- 
mí DZÓ  la   Ciudad    á  sentir  los  trabajos  y  miserias   del 
roo  iban  llegando  la  gentes  de  los  consejos, 
bres,  se  iban  poniendo  adelante, 
y  asentaban  sus  tiendas  en  torno  de  la  ciudad,  acer- 
ca i  ifl  que  mas  juntóse  pusieron, 
fueron ,  según  en  la  historia  real  sé  refiere ,  loe   de  la 
ciudad  de  B              .  quefueron  por  mar  con  muchas 
ole  de  guerra  muy  en  orden. 

Caí    XXXI. — Q w  \a  ciudad  de 

y  di  in  armada  del  rey  de 
Tunea  '/"r  i  orro  de  los  de  Vck  u. 

Huí  '  i¡  ■  i  área  res  en  el  consejo  del 

adese  debia  poner  el  cerco 

¡ni. ni.  El  bi  zobispo  de  Nai  boca  uV  cia  ,  que 

i  de  mudaí  de  aquel  puesto,  >  ponerse  <  entra 

la  puerta  que  llamaban  la  Boa tella;  y  solo  el  rej   fué 

de]  contrario,  persistiendo  en  que  ningún  lu- 

ibia  m.i^  cómodo  que  aquél ,  donde  estaba  el 

real;  porque  armando  las  máquii  is  é  ingenios  paro 

indo  d<  lante  i  «•  la  puei  ta  mas  b  \  i- 

oenteza  i  ibrian  de  salir  a  < 

fu<  b  lo  hacer  en  el  lugar  que  teniau 

n  b- 
-  amenté .  o  .  poi    Usnei 

Dohabei  ,  o  aquella 


sazón,  desde  la  Boatella,  hasta  la  que  llaman  déla 
Jerea  ;  y  también  porque  haciéndola  ciudad  por  aque- 
lla parte  un  esconce,  que  salia  mas  á  fuera  que  el  otro 
lienzo  de  la  muralla,  no  podían  defender  los  déla  ciu- 
dad ,  que  no  llegasen  á  hacer  las  minas  ,  para  se  acer- 
car á  la  cava  y  barbacaua,  como  déla  otra  parte,  de 
la  cual  podian  ser  descubiertos  y  mas  ofendidos  dé- 
la ballestería  que  habia  en  las  torres;  y  por  estas  cau- 
sas y  otras ,  que  el  rey  dijo ,  tuvieron  aquello  por  me- 
jor. Armáronse  las  maquinas  y  trabucos  para  batir  la 
ciudad,  y  pusieron  las  mantas  en  la  delantera  por 
amparo  de  los  tiros  que  lanzaban  los  de  Valencia;  y 
pasando  adelante  á  unas  tapias  que  estaban  cerca  do 
la  cava,  que  estaba  llena  de  agua,  echaron  madera  y 
sarmientos  sobre  ella  ,  y  pasaron  á  la  barbacana  ,  sin 
que  lo  pudiesen  defenderlos  que  estaban  en  el  muro; 
y  rompieron  con  picos  por  tres  partes  el  lienzo  de  la 
barbacana,  de  suerte  que  podia  por  cada  uno  de  aque- 
llos lugares  caber  un  hombre.  Nunca  los  nuestros  pe- 
learon con  gente  que  en  tan  poco  tuviesen  ,  como  fué 
esta  de  Zaen,  contra  quien  se  arriscaban  con  tan  gran- 
de ánimo,  como  si  no  hubiera  ni  se  ofrecía  peligro.  En 
este  medio  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra  señor  de 
Albarrazin  ,  que  en  esta  guerra  sirvió  muy  bien  al 
rey,  y   le  hizo  de  nuevo  reconocimiento,  que  le  se- 
ria bueno  y  fiel   vasallo;    y  don  Jimeno   de  Urrea 
con  la  gente  de  caballo  de  sus  compañías,  y  buen 
número    de  peones,  fueron  para   combatir    á  Cilla, 
que  está  de  la  otra  parte   de   Valencia  sobre  el  es- 
tanque, y  llevaron  una  máquina  pedrera;  y  dentro  de 
ocho  dias  se  rindieron  los  moros  que  en  ella   habia 
y  entregaron   el  lugar  al  rey.  Continuaban  siempre 
los  del  ejército  sus  combates,  y  las  minas  se  acerca- 
ron hasta  cavar  en  la  barbacana  ,   adonde  se  peleaba 
con  los  moros  ordinariamente.  En  este  medio  llegaron 
al  Grao  de  Valencia  doce  galeras  y  seis  zabras  del  rey 
de  Túnez,  para  dar  ánimo  á  los  cercados;  y  tuvo  de- 
bo aviso  el  rey  á  media  noche  de  las  guardas  que  ha- 
bia en  el  Grao  ,  y  salió  para  la    mar  con  cincuenta  de 
caballo  ,  y  doscientos  peones;  y  púsolos  en  celada  ,  por 
si  la  gente  de  las  galeras  saltase  en  tierra,  y   mando 
dar  aviso  &  la  costa  deTortosa  >  Tarragona,  para  que 
estuviesen  apercibidos  los  lugares  della.  De  noche  hi- 
cieron   los   délas  galeras  sus  luminarias  ,  y  tocaron 
sus  atambores  y  trompetas  ,  para  que  los  sintiesen  los 
de  Valencia  y  los  de  la  ciudad ,  del  miedo  que  se  les 
representaba  que  tenían  los  nuestros,  como  suele  acon- 
tecer .  cr»  [ales  la  osadía  y  atrevimiento;  >  creyendo 
que  los  del  real  estu\  ¡eran  mu\  descuidados,  y  que  les 
venia  socorro  muy  Ciei  tO  ,  hiciei  On  lo  mismo  ,   encen- 
diendo muchas  luminarias  ;  y  sonaron  sus  a  tambores 
y  meiiestriles  ,  saludando  ¿  los  d<>  las  galeras,  en  se- 
ñal que  tenian  por  señor  al  rey  de  Túnez.  Entonces  el 
rej   mandó  a  los  del  ejército  ,  que  en  cada  una  tienda 
encendiesen  bus  lumbres,  y  Biendo  oscuro  las  sacasen 
juntamente  .  y  moviesen  grande  grita  ,  porque  enten- 
diesen los  moros  que  preciaban  poco  sus  algaradas  :  y 
cnanto  la  noche  quitaba,  de  providencial  lo  mandaba 
suplir  con  diligem  la  >  cuidado,  A  cabo  de  dos  diasque 

está  ai  in, id, i  estuvo  en  el  Ürao.  hicieron  \ela  la    vuelta 

de  Oriente,  y  fueron  sobre  Peñíscola,  >  saltaron  en 
Uei  ra  para  combatir  la  villa  ¡  salieron  a  ellos  «Ion  Fer- 
nán Pérez  de  Pina, )  don  Fernando  Abones,  qne  esta*- 
ben  i  n  guarda  del  castillo,  con  la  gente  de  caballo  y  de 
pié  que  tenian,  y  con  loa  moros  yecinos  de  Peñíscola, 
y  pelearon  con  ellos,  y  ios  lucieron  retraer  a"  las  galeras 
j  matáronles  diez  j  siete  moros.  Entonces  los  de  la  ai- 
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mada  de  Tortosa  que  era  de  hasta  veinte  y  una  vela,  y 
entre  ellas  tenían  tres  galeras,  armaron  siete  leños;  y 
eran  tales  que  podian  combatir  cada  uno  con  una  ga- 
lera de  los  enemigos;  y  estando  junta  esta  armada 
para  salir  á  buscar  los  moros,  teniendo  aviso  dello  ,  se 
hicieron  á  lávela  ,  que  no  parecieron  mas.  Quedanúo 
libre  la  mar  ,  las  galeras  y  navios  de  Tortosa  llevaron 
vituallas  al  ejército,  que  había  crecido  tanto,  que  llega- 
ron a  ser  mil  de  caballo  y  sesenta  mil  hombres  de  pié: 
y  habia  tanta  abundancia  de  bastimentos  y  de  todas  las 
cosas  necesarias  ,  como  si  fuera  una  rica  y  bien  gober- 
nada ciudad.  Con  esto  el  cerco  se  iba  estrechando  cada 
<lia  ,  y  no  cesaban  de  batir  los  trabucos  y  máquinas  de 
nuestro  campo  ,  y  muchas  veces  salían  los  morosa  es- 
caramuzar ,  y  hacian  sus  arremetidas  contra  la  gente 
del  ejército;  y  aconteció  un  dia  que  desampararon  los 
moros  la  puerta  de  la  Jerea  ,  y  entraron  por  ella  de  los 
nuestros  mas  de  ciento  de  caballo ,  y  murieron  á  la  en- 
trada quince  moros.  Los  franceses  de  la  compañía  del 
arzobispo  de  Narbona,  como  no  eran  muy  prácticos  en 
la  guerra  de  los  moros  ni  en  sus  escaramuzas,  iban 
siguiendo  el  alcance  acercándose  mucho  á  la  ciudad; 
y  revolviendo  sobre  ellos  los  moros,  hirieron  y  mata- 
ron algunos.  Después  desto  sucedió  en  otra  escaramu- 
za ,  que  un  dia  salió  el  rey  por  hacer  recoger  á 
los  suyos  ,  y  deteniéndose  para  reconocer  la  gente 
que  estaba  defuera  de  la  ciudad  ,  fué  herido  de  una 
saeta  junto  á  la  frente  :  pero  no  pasó  tanto  la  armadu- 
ra de  la  cabeza  que  la  herida  fuese  peligrosa  ,  aunque 
estuvo  cinco  dias  retirado  ,  por  causa  que  se  le  hi- 
zo gran  hinchazón  en  el  rostro ,  y  no  podia  ver  del 
un  ojo:  pero  á  cabo  deste  tiempo  salió  para  dar  ánimo 
á  los  suyos.  Era  este  príncipe  de  tan  gran  corazón  y  de 
ánimo  tan  valeroso  y  denodado  ,  que  no  se  contentaba 
con  hacer  el  oficio  de  muy  buen  capitán,  pero  en  todo 
ponia  las  manos  ,  como  cualquier  soldado  :  y  muchas 
veces  le  acaecía  á  los  rebatos  vestirse  el  perpunte  só- 
brela camisa,  y  acudir  de  los  primeros  con  sola  su 
espada :  que  según  en  su  historia  se  escribe  ,  fué  muy 
preciada  en  aquellos  tiempos,  y  la  tenia  por  venturo- 
sa ,  y  se  la  enviaron  de  Monzón  ,  y  la  llamaron  Tizona. 
Tras  esto  don  Pedro  Cornel  y  don  Jimeno  de  Urrea, 
se  concertaron  de  combatir  con  su  gente  una  torre  que 
estaba  junto  á  la  puerta  de  la  Boatella,  en  la  calle  que 
dijeron  después  de  San  Vicente,  sin  dar  parte  dello  al 
rey,  ni  comunicarlo  con  los  del  consejo.  Al  dia  que  se- 
ñalaron ,  llegaron  á  combatir:  y  pelearon  por  defen- 
derla los  moros  por  gran  espacio  ,  y  salieron  tantos  á 
socorrer  aquella  parte,  que  se  recogieron  estos  ricos 
hombres  con  harto  daño  de  los  suyos  ,  de  que  recibió 
el  rey  mucha  pena,  que  lo  hubiesen  emprendido  sin  su 
mandado:  y  determinóse  que  otro  dia  se  tornase  á 
combatir.  Salido  el  sol,  pasó  el  rey  con  doscientos  de 
cabrito,  v  ron  toda  la  ballestería  ,  á  dar  combate  á  la 
torro,  en  la  cual  habia  hasta  diez  moros  de  guarda: 
y  estos  la  defendían  tan  animosamente  ,  que  no  basta- 
ban á  entrarlos;  y  no  se  queriendo  rendir,  pegáronle 
fuego,  y  murieron  los  que  la  defendían  ,  y  ganóse  pol- 
los nuestros.  ( Son  esto  loa  de  la  ciudad  iban  de  cada  dia 
enflaqueciendo  ,  y  faltábales  el  bastimento:  y  parecía 
(pie  ningún  partido  ,  por  miserable  y  grave  que  fuese, 
se  podia  ofrecer,  que  no  les  estuviese  mejor  que  el 
go,  que  es  lo  último  de  las  miserias  de  la  guerra 
según    la   necesidad  v  hambre  que  dentro  se  padecía. 


Gap.  XXXII.  — Que  el  papa  Gregorio  nono,  y  las  ciuda- 
des de  Lombardia  enviaron  á  requerir  al  rey,  que  fuese 
á  Italia ,  y  tomase  á  su  cargo  la  defensa  y  protección 
del  estado  de  la  Iglesia. 

Tanto  se  habia  extendido  la  fama  del  grande  valor 
del  rey  y  de  sus  hazañas  y  victorias  ,  que  teniendo  la 
empresa  de  Valencia  tan  al  cabo  ,  y  estando  los  moros 
mas  para  rendirse  ,  que  con  ánimo  de  defenderse,  fué 
requerido  con  grandes  promesas  por  drversas  embaja- 
das del  papa  Gregorio IX  ,  y  de  las  ciudades  de  Milán, 
Placencia ,  Boloña  y  Faenza  ,  y  por  los  que  seguían 
aquella  parcialidad  contra  el  emperador  Federico,  pa- 
ra que  fuese  á  Italia,  y  tomase  la  protección  del  estado 
eclesiástico.  Hacia  entonces  el  emperador  cruelísima 
guerra  del  Cremonés  y  Mantuano  á  los  milaneses  ,  que 
estaban  fuera  de  la  sujeción  del  imperio  :  y  por  Pavía 
y  otros  lugares  los  iba  guerreando  y  estrechando  tan- 
to ,  que  estaban  en  extrema  necesidad:  y  por  el  mes  de 
noviembre,  del  año  pasado  de  mil  doscientos  y  trein- 
ta y  siete,  habiendo  juntado  los  milaneses  un  podero- 
so ejército  con  los  de  Placencia  ,  con  quien  se  habían 
confederado ,  y  con  los  de  su  opinión  ,  pareciéndo- 
les ,  que  podian  salir  en  campo  ,  y  que  eran  igua- 
les para  poder  ofender  á  su  enemigo  ,  diéronle  la 
batalla  ,  y  fueron  en  ella  rotos  y  vencidos  con 
gran  daño  suyo  y  de  sus  confederados,  y  su  general 
fué  en  ella  muerto.  Entonces  viendo  que  las  cosas 
del  emperador  sucedían  prósperamente  ,  y  que  se  iba 
poco  á  poco  apoderando  de  Lombardia,  se  estrechó 
mas  esta  plática  con  el  rey,  para  que  tomase  á  su 
cargo  aquella  empresa  de  la  defensión  de  Lombardia, 
y  del  estado  eclesiástico ,  y  finalmente  estando  en  lo 
mas  recio  del  cerco,  á  trece  dias  del  mes  de  junio  deste 
año  de  mil  doscientos  y  treinta  y  ocho,  con  acuerdo  y 
consejo  de  la  reina  doña  Violante  su  mujer,  con  quien 
según  dicho  es,  comunicaba  todos  los  negocios  mas 
arduos  que  se  le  ofrecían,  y  con  parecer  de  algunos 
prelados  y  ricos  hombres,  de  quien  mas  se  fió  para 
la  conclusión  deste  negocio,  que  eran  don  Vidal  de  Ca- 
ndías obispo  de  Huesca  ,  don  Bernardo  de  Montagudo 
obispo  de  Zaragoza,  don  Bernardo  obispo  de  Vich,  don 
Jimeno  obispo  de  Segorbe ,  fray  Ramón  Berenguer 
maestre  del  Temple  ,  fray  Pedro  de  Ejea,  que  se  in- 
titulaba maestre  del  Hospital ,  don  Rodrigo  de  Lizana 
y  don  Jimeno  de  Urrea  ,  se  asentó  la% capitulación  con 
Othon  Cendatario  embajador  de  las  ciudades  de  Milán 
y  Placencia  ,  y  con  Juliano  Leonardo  por  las  ciudades 
de  Faenza  y  Boloña.  Por  esta  concordia  se  obligaba  el 
rey  á  estos  embajadores,  en  nombre  de  aquellas  se- 
ñorías, y  de  todas  lasolras  ciudades  y  estados  que  fue- 
sen de  su  valía ,  de  ir  en  persona  á  Italia,  acompañado 
con  dos  mil  caballeros  en  guisa  de  guerra,  en  ayuda 
y  socorro  de  aquellos  estados:  y  que  residiría  en  Lom- 
bardia ,  ó  en  la  Marca  Trevisana  ,  ó  en  Romanía  ,  ha- 
ciendo guerra  contra  el  emperador  Federico  ,  y  con- 
tra Cremona  y  Pavía  ,  y  contra  todas  las  ciudades  que 
estaban  en  su  obediencia  en  aquellas  provincias:  y  qoo 
no  haría  paz  ni  tregua  con  el  emperador,  ni  con  los 
de  su  parcialidad,  sin  voluntad  de  aquellos  estados. 
Ofrecían  los  embajadores  por  esta  causa,  que  darían  al 
rey  para  su  pasaje  ciento  y  cincuenta  mil  libras  mo- 
neda del  impelió ,  y  en  cada  un  año ,  todo  el  tiempo  de 
su  vida,  los  derechos  y  rentas  (¡no  solían  llevar  los 
emperadores  en  Lombardia  ,  y  qué  le  eTcgirian  por  su 
señor,  defensor  y  gobernador,  debajo  de  juramento  de 

fidelidad,  mientraSvlviese,  una  tic  las  principales  can 


144 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


s.as  que  yo  conjeturo  que  debió  mover  al  rey  á  querer 
emprender  un  negocio  tan  arduo  y  grandecomo  este  fue- 
ra de  >u  reino,  teniendo  tan  adelante  la  conquista,  fué 
particular  enemistad  y  odio  que  tenia  en  esta  sazón  con 
el  emperador,  por  haber  mandado  prender  á  Enrique  su 
hijo  primogénito,  que  era  primo  hermano  del  rey,  y  era 
y  a  admitido  por  rey  de  romanos  ,  y  le  privó  de  la  su- 
cesioo  de  aquella  dignidad,  nombrando  en  su  lugar  á  su 
hijo  segundo,  llamado  Conrado.  Porque  la  prisión  deste 
príncipe  ,  segun.se  halla  en  los  anales  de  las  cosas  de 
Sicilia,  y  Bernardino  Coi  io  escribe,  fué  en  el  año  de  mil 
y  doscientos  y  treinta  y  cuatro  ,  y  todos  en  conformi- 
dad escriben,  que  esto  fué  por  se  haber  confederado 
con  algunos  señores  principales  de  Lombardía  é  Ita- 
lia contra  su  padre:  porque  le  ofrecieron  ,  que  le  da- 
rían luego  en  Milán  la  corona  del  imperio  :  y  siendo 
descubierto  este  trato  ,  partió  el  emperador  para  Ale- 
mania con  toda  celeridad,  y  prendió  á  su  hijo,  que 
según  un  autor  siciliano  antiguo  escribe,  murió  en  el 
reino  en  prisiones  en  el  castillo  de  Nicastro ,  aunque 
en  otros  anales  se  refiere,  que  murió  en  Marturano,  y 
que  fué  sepultado  en  Cosencia.  Mas  la  ida  del  rey,  ó 
por  el  suceso  que  tuvieron  las  cosas  de  Italia,  ó  porque 
convino  que  se  continuase  la  conquista  de  los  moros, 
no  hubo  efecto  ,  aun  que  quedó  el  rey  muy  confede-r- 
radocoa  aquellos  estados,  y  eran  sus  naturales  mas 
conocidos  y  estimados ,  debajo  de  solo  nombre  de  ca- 
talanes, que  de  españoles. 

Cap.  XXXIII. — Que  el  rey  Zaen  rindióla  ciudad  de  Va- 
lencia a  partido. 

Mediado  el  mes  de  setiembre,  teniendo  el  rey  en 
gran  estrecho  la  ciudad  ,  y  combatiéndola  muy  fiera- 
mente por  tedas  partes  ,  padeciendo  los  de  dentro 
grande  hambre,  y  cMando  del  todo  desconfiados  de  so- 
curro,  Zaen  envió  un  moro  que  se  decía  Hali  Alhata. 
COO  trato  de  rendir  la  ciudad,  y  no  quiso  el  rey  comu- 
nicarlo con  ninguno:  y  después  vino  al  real  Abulha- 
malel  Arráez,  que  era  hijo  de  una  hermana  de  Zaen,  y 
saliéronlo  &  recibir  por  mandado  del  rey  don  Ñuño  San- 
y  Hamon  Berenguer  de  Agcr.  En  este  medio,  por 
querer  mostrar  los  de  dentro.,  que  aun  tenían  animo 
para  defenderse  ,  salieron  dos  caballeros  moros  a  vista 
de  nuestro  campo ,  y  requirieron ,  que  saliesen  otros 
del  ejército  a  correr  algunas  lanzas:  y  donJiman 
Pérez  de  Tarazona  ,  que  fué  después  si  ñor  de  Árenos, 
supinó  al  rey  le  hiciese  merced  de  le  dar  licencia  que 
gaU<  is  coa  mu  caballero  que  se  decía  Miguel  Pé- 

rez de  Isuei  re  ,  j  i  quiso  estorbar  que  no  Balieseí 
y  di  jóle,  que  se  maravillab  >  como  pidiese  tal  eos  i  un 
nombre  tan  l ,  j  de  tan  mala  n  ida  ,  y 

que  tenia  temor  que  ucn/,i.    \    poique 

le  importunó  sobredio  lo  hubo  de  permitir,  >  salió 

tra  el  o  lal  den  ibo*  del  encuentro  6  don  .i¡- 

¡iti  i  el  otro  salió  Pedro  d<-  Clai  lana,  j 

arremetiendo  para  encontrarse,  Antes  del  encuentro 

.    n  c  ildas,  y  Pedro  de  <  llai  ¡ana  le  fué 

uiendo  basta  que  pasé  el  n<>.  ¡  b  i"s  su— 

i         Abulbamalet  con  aquel  caballero  moro  que 

:i  Jimen  Pérez,  al  él  venían  diez 

cal  muy  lu<  idos  • ,  y  con  muy 

te  siento .  v- 

vunti  se  para  i  pi<  z  i  donde 

Labe  i  a  bal  leí  os,  y  qued  i- 

poc  o  un  Inl  si  raez  tuvo  sus 

|ue  i  ino  al  real,  y 
r(,n  tal 


pacto ,  que  todos  los  moros  y  moras  saliesen  con  toda 
la  ropa  que  pudiesen  sacar,  sin  que  fuesen  reconocidos 
y  los  asegurasen  hasta  Cullera  y  Denia,  con  todo  lo  que 
llevasen:  y  quedó  acordado  ,  que  para  el  quinto  dia 
comenzasen  a  salir  de  la  ciudad.  Refirió  el  rey  después 
á  los  prelados  y  ricos  hombres,  el  concierto  que  estaba 
tratado:  y  según  se  cuenta  en  su  historia  ,  don  Ñuño 
y  don  Jimeno  de  Urrea,  y  don  Pedro  Fernandez  de  Aza- 
gra  y  don  Pedro  Cornel ,  se  demudaron  tanto  en  el 
rostro  y  semblante  ,  que  dieron  a  entender  que  les  pe— 
sabe  •'  ora  fuese  porque  el  rey  lo  hizo  sin  su  consejo,  ó 
porque  perdían  la  esperanza  de  haber  su  parte  en  el 
saco,  sí  se  entrara  por  combate,  ó  por  otros  respetos 
particulares.  Pareció  verdaderamente  ser  obra  mara- 
villosa  y  ordenada  por  la  disposición  y  providencia  di- 
vina rendirse  una  tal  ciudad,  teniendo  innumerable 
gente  dentro,  y  tan  vecino  el  socorro,  así  de  África, 
como  de  los  reinos  de  Murcia,  Almería,  y  Grana- 
da ,  sin  pérdida  ni  daño  ninguno  del  ejército  del 
rey:  y  es  cosa  de  gran  memoria,  que  con  ser  el 
ejército  tal ,  que  pasaban  de  sesenta  mil  hombres,  se- 
gún se  escribe  en  la  historia  del  rey  ,  estuvo  tan  abun- 
dante y  bastecido  de  todas  las  cosas  necesarias  para  la 
vida,  que  nunca  se  vio  tal  en  treinta  reales  que  se  afir- 
ma haber  el  rey  juntado  en  su  tiempo.  Otro  dia  ,  por- 
que se  tuviese  en  el  real  noticia  desto  ,  y  se  abstuviesen 
de  hacer  daño  los  nuestros  en  la  ciudad  ,  mandó  el  rey 
que  alzasen  su  pendón  ,  y  púsose  sobre  la  torre  donde 
después  fué  la  casa  del  Temple:  y  el  rey  se  puso  con 
su  ejército  en  la  rambla  entre  el  real  y  aquella  torre:  y 
cuando  vio  levantar  su  estandarte  ,  apeóse  del  caballo, 
y  volviéndose  hacia  el  oriente,  hincóse  de  rodillas,  y 
besó  la  tierra  ,  y  hizo  su  oración  rindiendo  gracias  á 
nuestro  Señor  por  tan  señalada  merced  como  aquel  dia 
le  hizo.  Por  el  asiento  que  el  rey  hizo  con  Zaen  el  mis- 
mo dia  (jue  se  entró  la  ciudad  ,  parece  que  fué  permi- 
tido a  los  moros  que  se  quisiesen  ir  ,  que  sacasen  sus 
armas  y  todos  sus  bienes  ,  y  fueron  asegurados  desde 
el  dia  que  saliesen  hasta  veinte  dias  siguientes,  y  al  rey 
moro  se  dieron  treguas  por  ocho  años  por  sí  y  por  sus 
vasallos ;  y  prometió  el  rey  que  en  este  tiempo  no  le 
baria  guerra  ni  daño  alguno,  ni  la  permitiría  hacer 
contra  Dcnia  y  Cullera.  Desto  hizo  el  rey  juramento  an- 
te Zaen  ,  y  mandó  que  jurasen  de  hacerlo  así  cumplir 
IOS  piel. idos  y  ricos  homhres,  \  en  presencia  suya  ju- 
raron el  infante  don  Fernando  lio  del  rey,  los  arzobis- 
pos de  Tarragona  y  Narbona,  y  los  obispos  de  Barcelo- 
na ,  Zaragoza  ,  Huesca  ,  Tarazona  ,  Segorbe,  Tortosa  y 

Vich:  don  Ñuño  Sánchez,  den  Pedro  Cornel  mayordomo 
del  reino  de  Aragón,  (Km  Pedro  Fernandez  de  A/a-ra, 

don  Qarcfa  Romeu  ,  don  Rodrigo  de  Mzana  ,  don  Artai 

de  Luna  ,  don  Berenguer  de  Cnlen/a ,  don  Alorella,  don 
Asa  I  ido  de  Gudal,Don  Portun  A\znarez,don  Blasco 
Maza  ,  Roger  conde  de  Pallas .  don  Guillen  de  Moneada, 
Rumon  Bei  enguer  de  Ager  ,  Guillen  de  Cerveüoo  ,  He- 
renguer de  Eril,  Ramón  Guillen  de  Odeoa  .  Pedro  oue- 
iait  y  Guillen  de  San>  Ícente,  obligóse  el  rey  moro,  que 

baria  rendir   linios  los  castillos  y  \  illas  que  tenia  desta 

parte  de  Júcar  dentro  de  loe  veinte  dias ,  reteniendo 
tan  solamente  a   Denla  y  Cullera,  y  se  entregarían  ai 

I    |     .       ii  el  líllimo  rey  <le  Valeni  ia  ,  \   cía  hijo  do 

Modef,  y  nieto  del  rey  Lobo:  y  vino  a  Ruzafa  anís  el 
.¡.tía  firmar  esta  capitulación  aquel  mismo  dia. 
\nt(  s  que  llegase  el  plazo ,  los  moros  estu>  ¡eron  en  ór- 
iien  .-un  iu  ropa  para  salirse,  j  el  rey  mandó  juntar 
tuda  su  raballeí  la  .  y  los  pusieron  por  los  campos  que 
ifa  y  la  ciudad  .  i  uardando  >  proi 
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yendo  que  no  seles  hiciese  daño  alguno:  y  por  su  per- 
sona hirió  el  rey  de  muerte  algunosque  se  desmandaron 
á  robar  algunas  moras  y  niños.  Eran  entre  hombres  y 
mujeres  los  que  salieron  de  la  ciudad  ,  según  se  refiere 
en  la  historia  del  rey ,  cincuenta  mil,  y  mandó  que 
fuesen  guiados  hasta  Cullera.  Fué  entrada  la  ciudad  de 
Valencia  en  el  mes  de  setiembre  víspera  de  san  Miguel 
del  año  de  mil  doscientos  treinta  y  ocho  ,  puesto  que 
en  las  historias  del  rey  y  en  la  de  Marsilio  se  dice,  que 
fué  en  el  año  de  mil  doscientos  veinte  y  nueve,  pero 
estose  confirma  por  el  instrumento  de  la  concordia 
que  se  tomó  con  Zaen  el  mismo  dia  que  se  entregó,  y 
por  otras  historias.  Fué  esta  ciudad  en  lo  antiguo  y 
moderno  muy  señalada  entre  las  mas  principales  y 
famosas  de  todas  las  regiones  del  occidente  ,  y  el  rega- 
lo universal  y  continuo  de  toda  España  ,  cuya  vega  y 
territorio  es,  no  solamente  de  los  mas  ricos  y  apacibles 
que  hay  en  todo  lo  habitado  de  la  tierra ,  pero  casi  todo 
el  reino  ,  cuya  cabeza  es  esta  ciudad. 

Cap.  XXXIV.  —  Del  repartimiento  que  se  hizo  de  las  he- 
redades y  tierras  de  la  ciudad  de  Valencia. 

Cobrada  la  ciudad  de  Valencia  de  los  moros,  mandó 
hacer  el  rey  repartimiento  de  las  casas  y  términos  de 
la  ciudad,  entre  los  prelados ,  ricos  hombres,  caba- 
lleros y  consejos,  que  en  la   guerra  se  hallaron  ,  según 
la  compañía  y  gente  que  habian  llevado,   proveyendo 
de  personas  muy   prudentes  y  expertas  que  manda- 
sen medir  y  limitar  los  heredamientos  de  todo  el  tér- 
mino de  Valencia.  Para  esto  se  nombraron  dos  caba- 
lleros muy  principales  de  Aragón  ,  que  eran  don  Asa- 
ndo de  Gudal  y  don  Jimen  Pérez  de  Tarazona ,  repos- 
tero del  rey  en  el  reino  de  Aragón  :  puesto  que  de  su 
nominación  tuvieron  los  prelados  y  ricos  hombres 
gran  descontentamiento  :  y  dijeron  al  rey,  que  aun- 
que estos  eran  muy  buenos  caballeros  y  buenos  le- 
trados en  derecho  civil,  porque  aun  entonces  ,  como 
en  los  tiempos  antiguos,  la  gente  de  mas  calidad  y  mas 
principal ,  se  preciaban  de  ser  enseñados  en  la  ciencia  | 
de  los  derechos  y  leyes  civiles  y  canónicas  ,  pero  que  ^ 
un  negocio  tan  grande  sedebia  cometerá  los  mas  prin- 
cipales que  se  hallaban  con  el  rey  ,  y  que  todos  mur- 
muraban de  aquella  elección  ,  y  no  la  tenian  por  bue- 
na :  y  aconsejáronle  que  nombrase  dos  obispos ,  y  dos 
ricos  hombres,  y  con  su  acuerdo  fueron  nombrados 
don  Berenguer  de  Palazuelo   obispo  de  Barcelona  ,   y 
don  Vidal  deCanellas,  obispo  de  Huesca,  y  don  Pedro 
Fernandez  de  Azagra    y  don  Jimeno  de  Urrea:  pero 
ellos  seembarazaron  tanto,  y  hallaron  tanta  dificul- 
tad en  el  repartimiento  ,  que  fué  mayor  el  desconten- 
tamiento que  se  tuvo  dellos,  y  desistieron  del  cargo, 
por  no  poder  hallar  tanta  parte ,  que  bastase  á  las  do- 
naciones que  el  rey  habia  hecho:  y  tornaron  a  enten- 
der en  ello  don  Jimcn  Pérez,  y  donAsalido  de  Gudal. 
listos  repartieron  y  dividieron  la  ticrra.de  manera, 
que  muchos  fueron  desagraviados,  y  todos  quedaron 
contentos.  Fueron  heredados  de  aquella  vez,  sin  los  ri- 
cos hombres  ,  trescientos  y  ochenta  caballeros  de  Ara- 
gón y  Cataluña  ,  personas  muy  principales  y  nobles,  á 
los  cuales  y  a  sus  descendientes  llamaron  caballeros 
de  conquista.  Por   esta  causa  se  dctu\o  el  rey  algunos 
dias,  y  por  entender  en  la  población,  de  aquella  ciu- 
dad ,  y  luí'-  poblada  la  mayor  parte  de  catalanes  ,  qqe 
fueron  a  ella  de  la  ciudad  de.   Lérida  .  y  de  otros  luga- 
res, y  del  reino  de  Aragón,  como  mas  en  particular 
lo  refieren  sus  historias   Entonces  se  ordenó  fuei  o  paí- 
ular,  por  el  cual  ise  Valencia:  y  entre  los 


prelados  y  ricos  hombres,  y  caballeros  que  intervinie- 
ron en  ordenarlo  ,  según  afirma  Pedro  Antonio  Beuter, 
autor  bien  diligente  y  curioso,  investigador  de  las  anti- 
güedades de  aquel  reino,  fueron  de  Aragón  ,  don  Vidal 
obispo  de  Huesca  ,  don  Bernardo  de  Montagudo  obis- 
po de  Zaragoza  ,  don  García  obispo  de  Tarazona,  don 
Pedro  Fernandez  de  Azagra,  señor  de  Albarrazin, 
don  Pedro  Cornel,  don  García  Romeu ,  don  Jime- 
no de  Urrea,  don  Artal  de  Luna,  don  Jimen  Pé- 
rez de  Tarazona,  Ramón  Muñoz,  Andrés  de  Liñan, 
Pedro  Martel:  pero  sobre  esto  hubo  después  gran- 
des diferencias,  pretendiendo  los  ricos  hombres  y 
caballeros  de  Aragón  ,  que  fueron  heredados  en  aquel 
reino  ,  que  no  se  pudo  ordenar  este  fuero  ,  y  que  ha- 
bian de  ser  juzgados  á  fuero  del  reino  de  Aragón.  Fué 
nombrado  por  el  rey  en  obispo  ,  Ferrer  de  San  Mar- 
tin preboste  de  la  iglesia  de  Tarragona,  y  su  presen- 
tación fué  admitida  y  confirmada  por  el  papa  Grego- 
rio noveno,  por  el  mes  de  febrero  del  año  mil  dos- 
cientos cuarenta,  y  hay  alguno  que  afirma  haber 
sido  religioso  déla  orden  délos  predicadores,  y  con- 
fesor del  rey.  También  fué  cosa  digna  de  referirse, 
que  siendo  esta  diócesi  de  Valencia  en  lo  antiguo,  en 
tiempo  de  los  godos,  sujeta  á  la  metrópoli  de  Tole- 
do, como  parece  por  las  limitaciones  que  se  ordena- 
ron por  el  rey  Wamba.  El  rey  don  Jaime  antes  que 
emprendiese  la  conquista  del  reino  de  Valencia,  con 
voto  solemne  se  obligó  de  procurar  la  unión  della, 
con  las  parroquiales  que  se  erigiesen  en  este  reino 
como  sufragáneas  á  la  metrópoli  de  Tarragona ,  que 
era  la  cabeza  de  todos  sus  reinos  en  lo  espiritual  y 
á  quien  él  tanto  debia :  y  así  se  ordenó  con  con- 
sejo del  arzobispo  de  Tarragona,  y  de  los  maestres 
del  Temple  y  del  Hospital,  y  del  infante  don  Fer- 
nando y  de  Ramón  Folch,  con  cuya  asistencia  se  ha- 
bia de  entender  en  la  dotación  de  la  catedral  y  de  sus 
sufragáneas. 

Cap.  XXXV. — Del  combate  que  se  dio  á  los  moros  de  Vi- 
llena  y  Saix ,  y  déla  muerte  de  don  Artal  de  Alagon. 

Sucedió  después  de  ser  ganada  la  ciudad,  que  lle- 
gó á  servir  al  rey  en  esta  guerra  don  Ramón  Folch, 
vizconde  de  Cardona  ,  con  hasta  cincuenta  caballeros 
de  sus  parientes  y  vasallos:  y  suplicó  al  rey,  que 
pues  no  se  habian  hallado  en  el  cerco  de  Valencia, 
les  diese  licencia  de  hacer  una  entrada  en  tierra  de 
Murcia ,  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien.  Juntóse  con  el 
vizconde  don  Artal  de  Alagon  hijo  de  don  Blasco,  que 
habia  estado  algún  tiempo  en  aquella  tierra ,  y  era 
muy  práctico  en  ella  y  muy  valeroso  caballero,  y  lle- 
garon á  combatir  á  Villena1,  y  apoderáronse  de  dos 
partes  de  la  villa:  pero  juntándose  los  moros  contra 
ellos  se  hubieron  de  recoger  con  gran  presa  que  ha- 
llaron. De  la  misma  manera  saltearon  á  Saix  hasta 
ganar  la  mayor  parte  de  la  villa:  y  tuvieron  muy  bra- 
va pelea  con  los  moros  por  las  calles,  y  fué  herido 
de  una  piedra  don  Artal  en  la  cabeza  que  le  derribó 
del  caballo  y  murió  luego,  y  por  su  muerte  no  pa- 
saron adelante,  y  dentro  de  ocho  dias  se  volvió  el  viz- 
conde á  Valencia  con  la  presa. 

Cap.  XXXVI—  Déla  ida  del  rey  a  Mompellcr. 

Ordenó  el  re>  que  de  los  trescientos  y  ochenta  ca- 
balleros que  habia  heredado  en  aquella  ciudad  ,  fuesen 
obligados  de  estar  en  guarnición  cien  caballeros  en 
frontera,  mudándose  de  cuatro  en  cuatro  meses,  y  dejó 
la   gente  que  era  menester  para  su  guarda  ,  y  con  ella 


146  LAS  GLORIAS 

quedaron  por  principales  caudillos  ,  Nastruc  de  Bel- 
raonte  maestre  del  Temple,  Ugo  de  Folcalquer  maes- 
tro del  Hospital,  don  Berenguer  deEntenza,  don  Gui- 
llen de  Aguilon  y  don  Jimen  Pérez  de  Tarazona.  Con  - 
cluidoesto,  partió  el  rey  de  Valencia  para  la  villa  de 
Mompeller  por  haber  algún  socorro  de  aquel  señorío, 
para  los  gastos  que  había  hecho  en  la  conquista  de  la 
ciudad  de  Valencia  y  por  asentar  las  cosas  de  aquel 
estado,  que  estaban  muy  turbadas  por  la  división  que 
habia  entre  los  principales  de  Mompeller  ,  que  estaban 
partidos  en  parcialidades  y  bandos:  y  eran  los  mas 
poderosos  los  del  linaje  de  la  Barca,  que  eran  muy  cer- 
canos en  parentesco  de  los  señores  que  fueron  de  Mom- 
peller: v  fué  recibido  con  grande  regocijo  y  fiesta  de  sus 
vasallos  en  el  castillo  de  Lates,  y  llevando  al  rey  en- 
medio  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra  y  don  Asalido 
de  (íuclal  ,  Pedro  Bonifacio  ,  que  era  el  mas  poderoso 
de  la  villa,  se  puso  entre  ellos  y  los  quiso  sacar  de 
su  íagar  ,  y  poco  faltó  que  no  hubiese  entonces  algún 
escándalo,  sino  que  el  rey  que  vio  que  Pedro  Bo- 
nifacio llegaba  con  gran  orgullo  ,  señaló  á  don  Asalido 
que  no  le  embarazase  el  lugar.  Tras  esto  sucedió  que 
un  vecino  de  aquella  villa  muy  principal,  que  era  b  li- 
le della  aquel  año,  llamado  Narbran  tenia  gran  par- 
teen el  pueblo,  vera  muy  odiado  de  los  principales 
del  otro  bando,  (pie  eran  Pedro  Bonifacio,  Guerao  de 
la  Barca,  Bernardo  de  Reguarda  y  Ramón  Besfeda  ,  y 
traían  mi^  tratos  ó  inteligencias  muy  en  deservicio  del 
rey,  y  por  medio  y  consejo  de  Narbran  todo  el  co- 
mún de  Mompeller  por  sus  ayuntamientos  y  cofradías. 
otro  di;i  fueron  ante  el  rev  A  darle  la  obediencia  y  ofre- 
cerle, que  podia  muy  seguramente  castigará  sus  va- 
sallos de  Suerte  que  estuvo  el  pueblo  alterado  y  pe- 
dían ron  instancia  que  fuesen  castigados  aquellos 
traidores,  los  cuales  se  ausentaron  de  la  villa,  > 
mandó  proeeder  contra  ellos,  \  fueron  sus  bienes 
confiscados  y  derribadas  las  casas.  Estando  en  aquel 
lugar  en  el  año  siguiente,  después  que  se  ganó  la 
cíodad  de  Valencia,  los  condes  de  Procnza  y  To- 
losá,  y  muchos  señores  y  barones  de  Francia  le 
fueron  a  visitar.  Entró  el  rey  en  la  ciudad  de  Mom- 
peller ,  jueves  á  dos  de  junio  del  año  de  mil  dos- 
cientos treinta  nueve,  y  otro  dia  viernes  entre  el  me- 
dn.ln  j  •  nona,  escribe  el  icv  que  se  eclipsó  el 

sol  de  td  ni  iner  i,  qd  i  n  i  se  ac  >rd  ib  m  haberle  visto 
tal,  porqne  del  tolo  faé  cubierto  de  la  luna,  y  se 
ireció  el  dia  de  t  i|  suerte  .  que  se  vieron  las  estre- 
llas en  el  ciclo.  |  i  i  v  15  i  nardo  (¡nido  escribe  lo  nii-- 
mo  que  el  rey  en  -o  historia  ,  \  añade  «  lia  COSa  m  is 
notable  ,  queen    eltni-mo   año  en    la   liedla   de  Santia- 

otti  vez  se  eclipsó  <i  sol,  y  se  oscureció  aunque 

no  tanto.   Dejando  d  ic\   sosegadas  \  proveídas  las 

co-as  do  aquel   estado  ,  se  embarcó   en    un    navio  que 

t< ni  i  la  ■  ludad  de  Mompeller  ,  que  era  de  ochenta  re- 
nal .  j  ic  n  unaiuti  1 1  Mus ,  v  en  -i  se  i  Ino  hasl  i  i 

libre  y  de  .illi  £    (¡man      En    principio    del  año    de  mil 

1  is  ni;u  en(  i  el  f\  mandó  convocar  §  coi V 
los  prelados  ,   i  i  ab  iHeros  j   síndicos  de  las 

-ni  del  principado  de  Cataluña:  y  en  ellas 

se  estableí  eron  muchas  leyesen  bien  común  de  la 
tiei  iotra 

lo>  uaurerof  le  la  \ illa  do  1       i,  que 

íles.i.-  que  m  de  moros  fué  siempre  del  seno 

de  ii  i  i  del  fuero  de  Une 

ir  '¡ .  j  •!"  bMI  p  ii  i  la 

ntei  is  del  reino  de  \  alen<  ia 
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Cap.  XXXVII.  —  De  la  batalla  qué  vencieron  los  cristia- 
nos ,  cerca  del  astillo  de  Chio  ,  á  donde  nuestro  Señor 
obró  el  milagro  del  maravilloso  misterio  de  los  santisi- 
mos  corporales  de  Daroca,  y  como  se  entrego  al  rey  el 
castillo  de  Bairen ,  y  al  comendador  de  Alcañiz  la  villa 
de  Yillena. 

Al  tiempo  que  el  rey  partió  para  Mompeller,  don  Gui- 
llen de  Aguilon  con  algunos  caballeros  y  almogftra- 
ves  y  gente  de  pie  que  estaban  en  guarnición  en 
Valencia,  salió  ó  correr  tierra  de  moros,  así  contra 
los  que  estaban  debajo  de  la  tregua  que  el  rey  habia 
dado,  y  contra  los  que  eran  sus  tributarios ,  como 
contra  los  enemigos,  é  hicieron  grandes  correrías  y 
presas  ,  y  cercaron  á  Rebolledo,  y  tomáronlo  por  com- 
bate. Por  esta  entrada  que  estos  caballeros  hicieron  en 
tierra  de  moros  combatiendo  sus  castillos,  se  juntóla 
mayor  parte  de  la  morisma  de  aquel  reino  ,  y  se 
pusieron  en  armas:  y  teniendo  cercado  el  castillo  de 
Chio  según  Pedro  Antonio  Beuter,  y  otros  escriben,  los 
moros  que  estaban  en  él,  salieron  a  pelear  con  los  nues- 
tros, y  íueron  vencidos.  Esta  fué  aquella  famosa  jorna- 
da ,  en  la  cual  se  manifestó  6  aquellos  tiempos  y  a  los 
venideros,  cuanto  se  comunica  el  favor  y  socorro  di- 
vino á  los  fieles  que  se  emplean  con  pura  fóen  el  en- 
salzamiento de  nuestra  santa  té  católica,  lo  cual  se 
representó  con  el  milagro  de  aquél  misterio  divino  del 
santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía  .  que  se  reser- 
vó en  los  corporales,  y  por  especial  favor  del  cielo  se 
trujeron  a  la  ciudad  de  Da  roca,  que  es  por  esta  causa 
tan  conocida  y  frecuentada  en  la  cristiandad,  délo 
cual  hay  particular  obra qne  relata  loque  allí  sucedió. 
Diéronse  al  rey  cuando  llegó  A  Valencia  grandes  que- 
rellas déla  causa  que  se  dio  al  levantamiento  de  los 
moros,  y  ya  entonces  los  mas  que  se  hallaron  en  aque- 
llas presas  se  habían  ausentado  para  Aragón  y  Casti- 
lla ,  solo  don  Guillen  do  Aguilon  con  seguro  que  le 
fué  dado  pareció  ante  el  rey  ,  y  quiso  mandar  secues- 
trar los  lugares  de  Algerres  y  Rascaya  ,  que  el  rey  le 
habia  dado  en  aquél  reino,  para  satisfacer  a  las  per- 
sonas que  habían  recibido  el  daño,  y  por  haberlos 
empeñado  no  hubo  lugar  «ste  remedio:  pero  man- 
do que  restituyese  los  esclavos  y  bienes  que  esta- 
ban en  su  poder,  y  con  la  presencia  del  re\  ,  los  moros 

que  eian  tributarios  se  sosegaron  en  sus  tierras  y 
alquerías.  Entró  después  desto  el  rey  en  el  Val  de  Bai- 
ren ,  (pie  es  en  el  termino  de  Candía  hacia  el  mar  :  y 
envió  a   il^-'w  á  los  alcaides  de  los  castillos  debaíren, 

Villaluenga ,  borro.  Vi  Hela  y  Pal  nía ,  que  eran  casti- 
llos enriScádOSen  grandes  rocas,  y  muy  fuertes,  qne 
Be  le  rindiesen,  sino  que  mandaría  talar  todos  los  cam- 
pos; v  entonces  Zaen  rey  de  falencia ,  que  se  bahía 
acogido é  Denia,  vínose  á  ver  con  el  rey  en  Arrabita 
de  Bairen:  y  prometió,  que  si  le  hacia  merced  de  la 
isla  de  Menorca  p  ira  que  la  tuviese  i  orno  so  vasallo,  le 

liaría  el  castillo  de     \licante  po'-que  estaba  en  SU  mano 

de  lo  poder  hacer ,  y  que  le  diese  cinco  mil  besantes. 

Mas    el  re\   no  lo  quiso  aceptar.  eSCUSándoM  .  que  por 

la-  confederaciones  que  estaban  hechas  con  ios  reyes 
Je  Castilla ,  en  la  demarcación  de  las  provincias  y 
tierral  de  Espan  i,  en  tiempo  del  r.-\  don  Pedro  so  pa- 
dre  v  ovi  ie\  don  V  Ion  so  de  Castilla ,  abuelo  del  rey 
don  Fernando,  que  entonces  reinaba  ,  Micante  qne- 
dal  len  la  conquista  de  Castilla,  no  embargante  que 
los  reyes  de  tragón ,  sus  pré  eceson  ,  extendieron 
tu  conquista  hastn  comprehender  en  «lia  el  reino'de 
Murcia    v  le   quería  rjuebranlai  lai    .uní  t  - 


ZURITA. -LIB.  III.  CAP.  XXXV1IL 


U7 


entre  ellos  habia  por  esta  causa.  Era  el  rey  enemigo 
temblé   y  perpetuo  contra  los  moros ,  y  muy  cons- 
tante, porque  juntamente  con  las  armas,  con  maña  y 
astucia  grande ,  y  con  dádivas   y  promesas  ganaba 
las   voluntades  y  afición  de  los  moros  que  estaban 
partidos  y  divisos  entre  sí,  y  desta  manera  ios  iba  so- 
juzgando á  su  señorío.  Entonces  el  alcaide  de  Bairen, 
que  decian  Aben  Cedrell,  se  concertó  que  no  talasen  la 
vega  y  ofreció,  que  si  dentro  de   siete  meses  no  fue- 
se socorrido  rendiría  el  castillo:  y  en  seguridad  desto 
entregó  la   torre  que  llamaban    Albarrana,  porque 
estaba  separada ,     y  defuera    del    cuerpo  del  cas- 
tillo,  para  que  estuviese  en  tercería,  é  hízose  una 
cava  entre  ella  y  el  castillo,  y  mandó  jurar  aquel  asien- 
to á   veinte  moros  de  los  ancianos  y  mas  principales: 
y  la   torre  se  encomendó  por  el  rey  á  don  Pelegrin 
de  Atrosillo,  y  entorno  delta  se  hizo  su  barbacana  por 
los  mismos  moros.  Entre  tanto  el  infante  don  Fernan- 
do, con  los  caballeros  de  Calatrava  y  don  Pedro  Cor- 
nel ,  don  Ai  tal  de  Luna  y  don  Rodrigo  de  Lizana,  fue- 
ron  á  combatirá  Yilleua:yel  rey  porque  se  cum- 
plía el  plazo  que  habia  asignado  al  alcaide  de  Bairen, 
partió  para  Cullera  ,  y  de  allí  se  fué  á  Bairen,  y  el  cas- 
tillo se  le  entregó  ,  y  quedó  en  él  don  Pelegrin  de  Atro- 
sillo. Habian  ido  á  servir  al  rey  en  esta  guerra  estando 
en   Valencia,  don  Pedro  Fernandez  de Azagra señor  de 
Albarrazin  ,  don  Pedro  Cornel  que  era  mayordomo  del 
reino  de  Aragón  ,  don  Artal  de  Luna  ,  don'García  Ro- 
meu,  y  don  Jimeno  de  ürrea  ,  y  porque  estaban   de- 
savenidos del  rey,  y  fuera  de  su  gracia  se  concertaron 
de  volver  á  su  servicio  :  y  el  rey  por  esta  causa ,  en  fin 
del  mes  de  julio  del  año  de  mil  doscientos  cuarenta  hi- 
zo juramento  en  manos  de  don  Vidal  obispo  de  Huesca, 
que  todo  el   tiempo  que  fuesen  sus  vasallos,  les  seria 
señor  fiel  y  leal,  y  los  tendría  cerca  de  sí  en  su  consejo 
honrados  y  favorecidos,  y  con  todo  su  poder  procuraría 
su  bien  y  acrecentamiento  y  desviaría  todo  el  mal  y  da- 
ño que  venir  les  pudiese,  como  buen  señor  lo  debia  ha- 
cer con  sus  buenos  vasallos.  Ellos  hicieron  pleito  home- 
naje, que  todo  el  tiempo  que  fuesen  sus  vasallos,  les  se- 
rian fieles  y  leales  servidores ,  con  sus  personas  y  pa- 
rientes. En  este  medio  el  infante  don  Fernando  y  los  ri- 
cos hombres,  y  comendadores  de  Calatrava,  que  fueron 
sobre  Villena,  después  dehaber  estado  en  el  cerco  algu- 
nos dias,  y  combatídola,  se  levantaron  del  cerco,  por- 
que los  moros  pegaron  fuego  en  las  maquinas  y  mataron 
algunos  cristianos  que  las  guardaban  :  pero  después  el 
comendador  de  Alcañiz,  con  los  caballeros  de  la  orden 
y   los  alrnogáraves  cercaron  la  villa  ,  é  hicieron  una 
bastida   pordonde  los  tuvieron  tan  acosados,  que  hu- 
bieron de  enviar  sus  mensajeros  al  rey  para  que  los 
recibiese,  y  mandó  (pie  se  rindiesen    y    diéronse  al 
comendador  de  Alcañiz ,  y  á  los  caballeros  de  Calatra- 
\a   Entttoces  Be  partió  el  rey  para  Cataluña  ,  y  dejó 
ñor  su  lugarteniente  general  en  el   reino  de  Valencia, 
á  don  Ro  Irigo  de  Liz.ma  ,  y  de  Cataluña  se  vino  al  rei- 
no de  Aragón.  Estando  el  rey  en  Aragón,  don  Pedro  de 
Alcalá,  (pío  era  primo  de  don   Rodrigo  de  Lizana, 
hizo  una  entrada  contra  los  moros  de  Játiva,y  fué 
roto  v  vencido  y  preso  con  o! ios  cinco  caballeros.  Por 
el   mismo  tiempo  don   Berenguer  de  Entenza  estaba 
apartado  del  servicio  del   rej  .  y  fuese  a  recoger  a 
Játiva,  y  de  allí  salió  a  correr  las  cabanas  de,  .Teruel 
y    posó  entre    Ribarroja    y   Maaizes,  sin  que  osa* 
Sen  Sa|ir  á    él  don    Rodrigo   de   Lizana,  ni    el  maestre 

de|  Hospital  y  los  de  Valencia.,  y  no  se  atrevieron  a 
pifará  Riusec,  que  pasa  por  Torrente  y  Catarroya, 


y  corrió  y  estragó  la  tierra ,  haciendo  grandes  da- 
ños en  los  lugares  que  estaban  debajo  de  la  obediencia 
del  rey  ,  y  no  osaban  salir  á  sus  heredades  y  campos. 
Por  esta  causa  partió  el  rey  de  Aragón  ,  y  con  solos 
veinte  y  cinco  de  caballo  se  fué  á  Oitura  ,  que  se  le 
habia  rendido  entonces  Pero  don  Berenguer  luego  tra- 
tó de  se  avenir  con  el  rey  ,  y  él  le  recibió  en  su  mer- 
ced, obligándose  de  acoger  al  rey  en  paz  y  en  guerra, 
en  el  castillo  y  villa  de  Chiva  que  le  habia  dado,  que  se 
habia  hecho  fuerte,  y  salieron  allí  á  juntarse  con  el  rey 
don  Pedro  de  Albalate  arzobispo  de  Tarragona  y  don 
Rodrigo  de  Lizana  :  y  en  Valencia  mandó  juntar  su 
hueste  para  ir  contra  Játiva  ,  y  fué  al  Vau  de  Barraga, 
á  donde  envió  el  alcaide  de  Játiva,  un  moro  natural  de 
Liria,  llamado  Abenferri ,  por  se  escusar  con  el  rey 
que  lo  que  habia  hecho  contra  cristianos,  habia  sido 
por  defender  su  tierra.,  y  que  le  habian  corrido  y  es- 
tragado la  comarca,  y  quebrantado  las  treguas  que 
estaban  asentadas  entre  ellos.  El  rey  respondió  ,  que  si 
habia  recibido  ofensa  y  agravio,  proveería  que  se  hi- 
ciese la  enmienda  como  fuese  razón,  y  pidió  que  le  en- 
tregase á  don  Pedro  de  Alcalá  con  los  otros  caballeros. 
Después  desto  ,  llegóse  por  ver  á  Játiva  con  treinta  de 
caballo,  porque  nunca  la  habia  visto  :  y  subióse á  un 
cerro  que  está  junto  á  un  castillo  ,  y  reconocido  el  sitio 
y  término  de  aquella  villa  ,  parecióle  que  tenia  la  mas 
hermosa  vega  y  campiña  que  hubiese  en  sus  reinos, 
porque  estaba  muy  poblado  de  cortijos  y  alquerías  en 
torno  della.  El  castillo  está  en  lugar  muy  alto  ,  y  era 
de  los  bien  labrados  y  bastecidos  que  habia  en  la  mo- 
risma, y  deliberó  el  rey  de  no  partir  de  allí  sin  le  haber 
por  trato  ó  ganarle  de  los  moros. 

Cap.  XXXVI1Í. — Del  cerco  que  el  rey  puso  sobre  la  villa  y 
castillo  de  Játiva ,  y  como  don  Garda  Romeu  se  salió  del 
campo  en  desagrado  del  rey. 

Con  esta  deliberación  puso  el  rey  su  real  sobre  el 
castillo  da  Játiva  por  la  parte  de  la  vega,  y  mandó  que 
se  reconociese  si  el  cerro  que  está  junto  al  castillo,  y 
los  collados  mas  allegados  á  él  tenian  tal  disposición 
que  se  pudiese  asentar  el  real ,  y  fué  reconocido  por 
don  Rodrigo  de  Lizana  y  por  don  Beltran  Aliones,  y 
parecióles  que  era  muy  poca  la  agua  que  manaba  de 
una  fuente  que  allí  cerca  habia  ,  y  que  no  era  bastante 
para  el  ejército ,  y  que  la  subida  era  muy  agrá  y  difi- 
cultosa. La  misma  dificultad  habia  en  todas  las  cum- 
bres que  estaban  en  torno  del  castillo,  y  andando  el 
rey  reconociendo  el  lugar  á  donde  hiciese  su  fuerte, 
para  tener  mejor  cercada  la  villa  y  combatirla  ,  pare- 
cióle ser  mas  cómodo  sitio  junto  á  una  alquería  que 
decian  Sallent,  que  estaba  al  pié  de  un  cerro,  en  el  cual 
se  podia  asentar  el  real ,  y  habia  abundancia  de  agua 
de  un  rio  que  corre  por  aquella  parle  ,  que  nace  de  la 
fuente  de  Anua,  y  allí  se  asentó  el  real ,  y  mandó  ha- 
cer sus  cavas  ,  y  fortificar  aquel  lugar  ,  y  talar  la  ve- 
ga ,  y  quebrantar  los  molinos  :  pero  quedaban  algunos 
que  podían  los  moros  defenderlos  por  estar  en  lugares 
augostos.  y  porque  habia  harta  copia  de  gente  en  la 
villa.  Los  cristianos  comenzaron  de  allí  á  correr  toda  1^ 
tierra,  y  hacian  sus  cabalgadas  y  presas  contra  los 
moros  de  los  castillos  que  habia  en  aquella  comarca. 
Sucedió  estando  el  rey  sobre  Játiva  ,  (pie  bajando  de  su 
tienda  un  adalid  ,  que  se  llamaba  Bartolomé  Izquier- 
do, hirió  á  otro  en  presencia  del  rey  ,  \  acogióse  A  la 
tienda  di;  don  Garda  Komeu  ,  rico  hombre  de  Aragón, 
hijo  de  don  García  Romea,  que  llamaba  el  rey  don 
Jaime  el  Bueno  ,  que  fué  en  tiempo  del  rey  don  Pedro 
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su  padre  :  y  había  icio  A  servir  en  aquella  guerra  con 
cien  caballeros  ,  que  eran  sus  vasallos  parte  dellos,  que 
era  obligado  por  la  tierra  que  del  rey  tenia,  y  los  otros 
por  el  sueldo  que  le  pagaba.  El  rey  por  castigar  aquel 
desacato  ,  arremetió  contra  el  adalid  ,  y  al  entrar  por 
la  tienda  de  don  García  asió  del ,  y  sacólo  arrastrando 
y  mandóle  entregar  A  los  porteros  :  y  dello  don  Gar- 
cía, aunque  no  se  halló  presente  ,  se  tuvo  por  muy  in- 
juriado !  y  envió  á  decir  al  rey  con  García  de  Vera  ,  y 
con  otro  caballero  de  los  suyos,  que  no  habia  ido  A  ser- 
virle para  que  recibiese  del  mengua  ni  afrenta,  y  que 
si  ningún  malhechor  no  podia  ser  sacado  de  casa  de 
ningún  caballero,  menos  lo  debia  ser  aquél  en  tal  sa- 
zón de  la  suya ,  siendo  él  quién  era,  y  de  la  ciudad  que 
sabia.  Escusabase  el  rey  diciendo,  que  era  justo  que 
los  malhechores  fuesen  castigados  mucho  mas  riguro- 
samente en  la  guerra  ,  y  que  aquella  era  su  casa  :  por- 
que don  García  estaba  en  una  tienda  berberisca  ,  que 
el  rey  le  habia  prestado,  y  que  aqjel  delito  cometido 
en  su  presencia,  era  en  tanto  desacato  suyo,  que  no 
debia  pasarlo  en  diSi  mutación  :  y  envióle  a  decir  ,  que 
pues  le  habia  hecho  tanta  merced  ,  llamándole  señala- 
damente A  su  servicio,  le  rogaba  ,  no  buscase  alguna 
ocasión  ,  estando  en  aquella  guerra,  por  donde  tuviese 
causa  de  caer  en  su  desgracia ,  y  se  desaviniese  del  sin 
razón,  y  que  el  rey  le  deseaba  hablar.  Pero  todo  no 
bastó  para  que  don  García  Komeu  no  se  tuviese  por 
desaforado  y  afrentado  del  rey.  Entonces  los  moros  de 
Játiva,  corno  es  gente  astuta  é  infiel .  dieron  aviso  al 
rey  secretamente,  que  estaba  en  mano  dellos  tener  de 
su  parte ,  y  meter  en  la  villa  a  don  García  Romeu,  con 
los  caballeros  de  su  compañía  :  y  esto  se  dijo  al  rey  en 
puridad  ,  pero  él  mostró  que  lo  preciaba  poco,  y  que 
la  misma  cuenta  hacia  del ,  si  estuviese  dentro  como 
en  el  campo.  Era  mas  el  negocio  sospechoso  que  ma- 
nifiesto .  y  entendiéndose  por  el  ejército  ,  tuvieron  los 
nuestros  algún  temor  ,  y  recelábanse  unos  de  otros, 
mas  por  ser  cosa  súbita  y  repentina  ,  que  por  el  daño 
que  aquella  gente  pudiese  hacer,  aunque  se  juntera 
con  los  moros.  Después  don  García  \olvió  al  servicio 
del  rey  ,  y  un  hijo  suyo  del  mismo  nombre  ,  fué  casa- 
do con  doña  Teresa  Pérez ,  hija  natural  del  infante  don 
Pedro,  hijo  primogénito  del  rey  y  de  la  reina  doña  Vio- 
lante -.  y  deste  casamiento  no  quedaron  hijos ,  y  fué  el 
postrero  de  aquel  linaje,  y  doña  Teresa  Peres  después 
de  su  muerte ,  quedó  señora  de  los  lugares  y  castillos 
de  Tormos ,  Pradilla  y  el  Frago,  y  de  otros  lugares 
que  fueron  del  señoi  lo  de  don  Garría  Homeu  ,  y  cas,'. 
con  don  Artel  de  Alagon.  Persistía  ej  rey  en  el  cerco, 
teniendo  esperanza  de  tomar  la  villa ,  estándose  que- 
do, mu  peligro  ni  pérdida  de  los  suyos    y  A  cabo  de 

algunos   dial    lOS  de   .faina,  conociendo  que    no  eran 

iguales  si  poder  deirey,  nienla  esperanza  ni  en  las 
fuerzas,  trajeron  bus  tratos  con  él,  y  rindiéronle á 
(el Ion  .  que  diste  una  legua  de  Játiva  ,  y  Juraron  de 
nio entregar  á  otro  la  filia  y  castillo  de  Jotlvsv  sinoá 
<'\  ,  y  punieron  en  su  poder  las  personal  de  don  Pedro 
de  Alcalá  .  y  de  los  otros  caballero!  que  allí  ^o  habían 

leron  las  pi  mieras  condicione! 
concertaron  son  loe  moros  de  Játiva,  que  resultaron  del 
primer  cerco  que  el   re)  puso  sobre  aquella  filis,  que 
i  después  de  Valen  ú  i  lo  mas  Importante  del  reino 
r.AP    WXIX  —  I  .    Mnwprii.r  y  dé  lo  que 

<1    \    i*  .  (ir  ln 

/'       njn. 

Asen').!  -    de    la    frontera   de  los  moros, 

nombn  i  don  .ii- 
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men  Pérez  de  Tarazona  ,  y  hízole  rico  hombre,  como 
se  podia  hacer  ,  y  era  costumbre  en  los  tiempos  anti- 
guos sublimar  en  aquel  estado  á  los  que  eran  caballe- 
ros ,  que  llamaban  mesnaderos  ,  que  de  tal  manera 
eran  vasallos  y  de  la  casa  del  rey  ,  ellos  y  sus  padres 
y  abuelos  naturales  de  Aragón,  que  no  hubiese  memo- 
ria que  habían  sido  vasallos  sino  del  rey  ,  ó  de  hijo  de 
rey,  ó  de  conde  que  sucedía  de  linaje  de  reyes  ,  ó  de 
prelado  de  la  Iglesia.  Dió!e  entonces  la  baronía  de  Are- 
nos,  y  de  allí  adelante  él  y  sus  descendientes  tomaron 
el  apellido  de  Árenos  ,  y  fuese  el  rey  para  Cataluña  ,  y 
de  allí  pasó  otra  vez  a  Mompeller,  á  donde  se  vinieron 
á  ver  con  él  los  condes  de  Tolosa  y  de  la  Proenza  ,  y  se 
halla  haber  sucedido  una  cosa  muy  digna  de  memoria. 
Esto  fué,  que  por  via  de  declaración  y  sentencia,  el  rey 
don  Jaime  y  Ramón  Gaucelín  señor  de  Lunel,y  un 
caballero  que  se  decía  Albesa ,  determinaron  que  el 
conde  de  la  Proenza  hiciese  que  la  mujer  del  conde  de 
Tolosa,  que  ellos  llamaban  la  reina  doña  Sancha,  sobre 
la  separación  que  se  trataba  con  e!  conde  su  marido, 
pidiere  delante  de  jueces  delegados  por  la  sede  apostó- 
lica ,  que  se  declarase  entre  ellos  divorcio,  y  si  no  lo 
quisiese  pedir  la  reina  ,  la  echase  el  conde  de  la  tierra 
de  la  Proenza  ,  a  donde  estaba,  y  le  quitase  todo  lo  que 
le  habia  dado,  y  de  allí  adelante  no  la  favoreciese.  Tam- 
bién se  ordenaba  en  esta  sentencia  ,  que  el  conde  de 
Tolosa  procurase,  cuanto  en  sí  fuese,  el  divorcio,  y  en 
lugar  del  dote  que  tenia  la  reina  del  conde  de  Tolosa, 
se  le  diesen  luego  mil  marcos  de  plata  ,  y  ciento  en 
cada  un  año  de  su  vida.  Esto  se  determinó  en  Mompe- 
ller ,  A  cinco  del  mes  de  junio  del  año  mil  doscientos 
cuarenta  y  uno,  y  los  condes  lo  aprobaron  en  presencia 
del  conde  de  Ampurias  y  de  don  .limeño  de  Foces  ,  pe- 
ro no  se  declara  la  causa  deste  trato,  y  cuanto  yo 
conjeturo  ,  debió  ser  por  casar  al  conde  de  Tolosa  ,  y 
excluir  de  la  sucesión  de  su  estado  A  Juana  su  hija,  que 
estaba  casada  con  don  Alonso  conde  de  Putiers  ,  her- 
mano del  rey  de  Francia:  no  obstante  ,  que  era  priin,: 
berma  na  del  rey  de  A  regen,  y  doña  Sandia  su  tía  :  y 
no  puedo  entender  porque  causa  la  llaman  en  aquella 
concordia  reina,  si  no  fuese  por  la  Costumbre  que  habia 
en  aquellos  tiempos  .  que  A  las  hijas  de  los  reyes  lla- 
maban  reinas,  aunque   no  mesen  legítimas  ,  como  lo 

escribe  el  arzobispo  don  Rodrigo,  de  doña  Teresa,  mu- 
jer del  conde  don  Enrique  de  Portugal:  y  asi  también 
la  madre  del  mismo  conde  de  Tolosa ,  que  fué  .luana, 
hija  del  rey  Enrique  de  Inglaterra  ,  y  hermana  del  rey 
Ricardo,  hallamos  haberse  llamado  rema.  Este  año  por 
el  mes  de  abril  ,  don  Pedro  Fernandos  de  Aseara  ,  se- 
ñor de  Albarraziu  con  los  suyos  y  con  compañías 
de  gente  de  caballo  del  rey  de  Castilla,  lii/.o  entrada  en 
tierra  de  moros,  haciendo  guerra  al  ie\  de  ("¡ranada. 
Este  fué  mi  muy  notable  Caballero  ,   y  tuvo  por  hijos  A 

don  Alfar  Peres  i  que  sucedió  ea  el  señorío  de  Albar- 
razio  ,  y  6  don  García  Ortls  de  A/a.  ra,  y  a  don  Feroan 
Pérez,  y  a  doña  Feresa  Pérez  de  Azagra. 

XI-.  —  Dt  IOS  rorlrs  r¡\trv\  reytUVO  <n  Ihirora,  á  don- 

dr  <i  infante  don  étomo  fué  jurado  per  primogénito  y 
tiieesofSH  <i  »'<  i"  o  de  Aragón  .  >/  </••  la  diferencia  q  m 
huho,  sí  sr  extendían  ios  Umitet  di  r#fnO|  saslo  las  n- 
betat  de  Store* 

Vuelto  el  rey  [tara  Aragón  ,  residió  en  él  mas  tiempo 
de  lo  que  SOtla  :  I  en  el  año  do  mil  doscientos  enarenta 

tres  i  inlendo  el  obispo  de  Vslencia  al  concillo  pro- 
vincial que  el  arzobispo  don  Pedro  habla  convocado 

en  Tarragona,  fuá  preso  por    moros    Este  año   tuvo 


ZURITA.— LIB.  III.  GAP.  XLI. 


[1244.] 

cortes  el  rey  á  los  aragoneses  en  Daroca  ,  y  vinieron  á 
ellas  los  síndicos  de  la  ciudad  de  Lérida,   como  lo 
acostumbraron  en  todas  las  que  en  este  reino  antes 
desto  se  celebraron  ,  y  en  ellas  juraron  al  infante  don 
Alonso  su  hijo  ,   por  primogénito  heredero  y  sucesor, 
después  de  los  dias  del  rey  en  el  reino  de  Aragón,  hasta 
las  riberas  de  Segre  :  porque  del  principado  de  Cata- 
luña, quiso  dejar  sucesor  al  infante  don  Pedro,  el  ma- 
yor de  los  hijos  que  tenia  de  la  reina  doña  Violante :  y 
esto  fué  en  fin  del  año  de  mil  doscientos  cuarenta  y 
Mres.  Después  partió  para  Barcelona  con  propósito  de 
mandar  jurar  al  infante  don  Pedro  á  los  catalanes  :    y 
entonces  se  agraviaron  ,  fundando  querella  del  rey, 
queleshabia  perjudicado  en  que  la  ciudad  de  Lérida 
fuese  desmembrada  de  Cataluña  y    unida  con  el  reino 
de  Aragón,  y  en  que  se  hubiese  entendido  que  la  limi- 
tación del  reino  fuese  por  las  riberas  de  Segre,  diciendo, 
que  aquella  región  y  territorio  de  Lérida  era  del  prin- 
cipado de  Cataluña,  como  afirmaban  que  parecia  por 
las  treguas  publicadas  a  los  catalanes  ,  en  tiempo  de 
los  reyes  sus  predecesores,  por  las  cuales  se  declaraba, 
que  se  guardasen  las  treguas  desde  Cinca  a  Salsas  ,  por 
donde  entendían  que  se  conocía  manifiestamente  que 
eran  aquellos  sus  límites  ,  y  se  incluían  en  ellos  los  lu- 
gares que  están  dentro  de  las  riberas  de  los  rios  Cinca 
y  Segre.  Por  esta  causa  teniendo  cortes  en  aquella  ciu- 
dad ó  los  catalanes,  á  veinte  y  uno  del  mes  de  enero  del 
año  de  la  navidad  de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos 
cuarenta  y  cuatro,  hizo  el  rey  cierta  declaración  en 
que  se  contenia  que  aunque  sin  causa  se  podría  du- 
dar por  algunos  que  no  tenían  sano  entendimiento, 
sobre  cuáles  fuesen  los  límites  de  Cataluña  y  Aragón, 
queriendo  evitar  toda  manera  de  contienda  y  discepta- 
cion  ,  para  que  perpetuamente  se  quitase  todo  escrú- 
pulo que  sobre  esto  pudiese  haber,  limitaba  de  cierta 
ciencia  y  acordadamente  el  condado  de  Barcelona  con 
toda  Cataluña,  desde  Salsas  hasta  Cinca,  afirmando 
que  esta  limitación  del  condado  y  de  Cataluña,  se  podia 
buenamente  comprender  y  colegir  por  los  estatutos  de 
paz  y  tregua   hechos  en  las  ciudades  de  Barcelona  y 
Tarragona,  y  en  otras  partes.  En  aquella  misma  de- 
claración se  contenia,  que  señalaba  el  reino  y  tierras  de 
Aragón  ,  desde  Cinca   hasta  Hariza  ,  y  que  así  quería 
que  se  limitase:  porque  de  allí  adelante  por  razón  de 
los  límites  no  pudiese  nacer  alguna  cuestión  ó  contien- 
da :  y  esta  limitación  quiso  que  fuese  perpetua  para  él 
y  sus  sucesores.  Pero  entendiendo  los  aragoneses  que 
era  en  perjuicio  de  la  conquista  de  Aragón  ,  que  en  lo 
anticuo  se  tuvo  por  muy  constante,  que  se  extendía 
hasta  las  riberas  de  Segre  ,  y  que  declarar  la  limitación 
<le!  principado  de  Cataluña  ,  de  otra  manera  que  había 
lo  ordenado  en  tiempo  de  los  condes  de  Barcelona  que 
la  tenían  del  re  á  Salsas,  lo  tuvieron  por  muy  ge- 

neral y  notorio  agravio ,  y  quedó  sobre  esto  gran  deba- 
te y  diferencia  entre  estos  señoríos.  No  solamente  per- 
judicaba el  rey  al  infante  don  Alonso  en  quitar  el  prin*- 
cipa  do  de  r.;i|al  uña  ,  pero  en  despojarle  del  señorío  de 
la  ciudad  de  L.'-nda  y  del  condado  de  Ribagorza  y  de 
los  otros  libares  situados  entre  Segre  y  Cinca,  de  los 
(•nales  hizo  entonces  donación  con  el  principado  de  Ca- 
taluña al  talante  don  Pedro  ,  sin  exhibir  lo  que  tocaba 

al  condado  de  Ribagorza,  v  a  las  oteas  villas  y  logares 

que  ganaron  de  los  moros  el  rey  don  Báncbo  y  el  rey 
don  Pedro  su  hijo  ,  y  el  emperador  don  Alonso  su  her- 
mano, que  como  arriba  esta  diohp,  túvola  conquista 

•  Pallas  ,  y  de  :!ar6  el  rev  que  I''  baria  donación  do 
Cataluña,  desde  Salsas  ha!  esto  foé  oca- 

roMo  iv. 
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sion  de  algunas  alteraciones  que  adelante  sucedie- 
ron. 

Cap.  XLI  —  De  la  disensión  que  se  comenzó  a  mover 
entre  el  rey  y  el  infante  don  Alonso  su  hijo  primo- 
génito. 

Anduvo  el  infante  don  Alonso  por  esta  causa  apar- 
tado del  rey  ,  y  estaba  en  la  villa  de  Calatayud  en  el 
mes  de  febrero  de  este  año,  y  con  el  infante  don  Fer- 
nando tiodel  rey,  que  ya  se  intitulaba  abad  de  Monta- 
ragon  ,  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra  ,  señor  de  Al- 
barracin,  don  Gonzalo  Ruiz  ,  comendador  de  Alma- 
zan  ,  don  Pedro  de  Alcalá,  comendador  del  Hospital  de 
Calatayud ,  hermano  de  don  Ferriz  de  Lizana ,  don 
Juan  González  de  Heredia  ,  que  fué  muy  buen  caballe- 
ro,  y  se  halló  en  la  conquista  del  reino  de  Valencia ,  á 
quien  heredó  el  rey ,  y  dio  la  villa  y  castillo  de  Azu- 
beba  ,  don  Gil  Garces  de  Deza,  Día  González  ,  Gonzalo 
de  Mesa  ,  Gutier  Ruiz  ,  y  otros  caballeros  de  Aragón  y 
Castilla,  y  siguió  también  esta  voz  el  infante  don  Pedro 
de  Portugal,  con  algunos  lugares  del  reino  de  Valen- 
cia. Estaban  los  aragoneses  y  valencianos  puestos  en 
armas,  favoreciendo  las  ciudades  y  villas,  y  los  ricos 
hombres  á  la  una,  ó  á  la  otra  parte:   y  valiéndose  el 
infante  don  Alonso  del  rey  de  Castilla,  se  temió  no  se 
comenzase  entre  padre  y  hijo  guerra :  y  habia  dello 
mayor  sospecha,  porque  el  infante  don  Alonso,  hijo 
del  rey  de  Castilla  ,  en  este  mismo  tiempo  estaba  en  la 
ciudad  de  Murcia  ,  que  se  le  habia  entregado  con  otros 
muchos  castillosde  aquel  reino ,  por  los  moros  que  se 
habían  rebelado  contra  el  rey  de  Granada  ,  por  la  guer- 
ra que  entre  sí  tuvieron  :  y  siendo  llamado  por  la  una 
parcialidad,  fué  el  infante  con  mucha  gente  de  guerra. 
y  entregáronsele  los  primeros  lugares  y  castillos  del 
reino  de  Murcia  ,  y  tentaba  de  hacer  la  guerra  en  el 
señorío  del  reino  de  Valencia  :  pretendiendo   ser  de 
la  conquista  de  los  reyes  de  Castilla.  Tenia  en  Murcia 
gran  número  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  y  estaban 
con  él  don  Gonzalo  obispo  de  Cuenca,  Pelay  Pérez  Cor- 
rea, maestre  de  la  caballería  de  Santiago ,  Martin  Mar- 
tínez, que  era  maestre  del  Temple  en  los  reinos  deCas- 
tilla,  Portugal  y  Navarra  ,  don  Gonzalo  Ramírez,  hijo 
de  don  Ramiro  Fruela,  Hernán  Ruiz  de  Manzanedo, 
don  Diego  López  de  Haro  señor  de  Vizcaya  ,  alférez 
del  rey  de  Castilla  ,  don  Lope  López,  hijo  de  don  Lope 
Diaz  de  Haro  ,  don  Alonso  Tellez  ,  que  tenia  entonces  el 
gobierno  de  Córdoba  ,  y  don  Juan  Alfonso  su  hijo,  don 
Pedro  Nuñez  de  Guzman  ,  don  Alvar  Gil ,  hijo  de  don 
Gil  Malrique,  y  Pero  López  de  Franco ,  que  le  sirvieron 
en  esta  entrada.  Entonces  un  caballero  ,  que  se  señaló 
mucho  en  esta  jornada,   llamado  Sancho  Sánchez  de 
Mazuelo,  á  quien  el  infante  don  Alonso  por  sus  servi- 
cios hizo  merced  de  la  villa  y  castillo  de  Alcaudole, 
Cabo  Bugarra  ,  y  de  la  torre  de  Rexin,  que  está  entre 
Yecla  y  Chinchilla,  tenia  gento  de  guerra  en  las  fronte- 
ras del  reino  ,  y   traía  sus  tratos  con  el  arráez  de  Al- 
gecira  ,  que  era  rebelde  al  rey  de  Aragón.  Por  esta  no 
vedad  el  rey  se  fué  acercando  hacia  aquella  frontera, 
continuando  siempre  la  guerra  contra  los  infieles:  > 
estando  en  el  lugar   de  Almizra,  hizo  merced  al  maes- 
tre Pelay  Pérez  Correa  ,  \    á  la  orden  y  caballería  dé 
Santiago  ,  el  dia  de  nuestra  Señora  de  marzo  deste  año, 
del  castillo  y  villa  de  Enguera,  que  está  junto  á  Jáliva, 
y  era  lugar  importante  en  aquella  frontera. 
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Cap.  XLII.  —  Que  la  villa  de  Algecira  se  rindió  al  rey, 
y  del  matrimonio  que  se  concertó  entre  el  infante  don 
Alonso  de  Castilla  ,  y  la  infanta  doña  Violante,  hija  del 
tv//  de  Aragón. 

Por  el  mes  de  abril  de  este  año  ,  pasó  el  rey  con  U20 
de  Folealquer,  que  era  castellan  de  Amposta,  y  con  todo 
el  convento  de  su  orden  ,  y  con  su  caballería,  á  poner- 
se sobre  la  villa  de  Játiva  .  y  tuvieron  algunas  escara- 
muzas con  los  moros  que  salian  A  pelear  con  la  gente 
del  rey,  ven  ellas  se  señalaron  ,  don  Pedro  de  Vilar- 
SjeJ  de  la  urden  de  San  Juan,  y  don  Jimen  Pérez  de 
Pina  ,  y  dos  caballeros  que  se  decían  García  de  Agüero, 
y  Guillen  Pax.  Pero  el  rey  se  concertó  con  el  alcaide  de 
Játiva  ,  y  levantó  el  cerco,  porque  se  trató  que  se  viese 
con  el  rey  de  Francia:  y  en  el  mes  de  junio  de  este 
año  de  mil  doscientos  y  cuarenta  y  cuatro  según  pare- 
ce en  algunas  memorias,  se  vieron  en  Alvernia,  en 
una  casa  muy  devota,  que  se  dice  Santa  María  del  Puy: 
y  potado  mas  de  un  año  ,  volvió  el  rey  a  Valencia,  con 
propósito  de  acabar  la  conquista  de  la  otra  parte  del 
rioJucar.  Entonces  sucedió,  que  el  arráez  de  Algeci- 
ra ,  recelándose  que  el  rey  tente  aviso  de  los  tratos  que 
se  llevaban  con  Sandio  Sánchez  de  Mazuelo,  y  con  el 
infante  don  Alonso  ,  temió  no  fuese  contra  él,  y  salióle 
de  Algedra  con  treinta  de  caballo,  y  fuese  á  la  ciudad 
de  Murcia.  Los  vecinos  de  aquel  lugar  ,  que  quedaban 
tío  s<mor  ni  caudillo,  dieron  dello  aviso  al  rey,  y  tra- 
1  mili  de  rendirle  la  villa,  dejándolos  en  sus  heredades, 
y  en  la  secta  \  costumbres  que  tenían  en  tiempo  de 
tai  almohades.  Entregaron  el  lugar  y  tres  torres  que 
en  él  turbio:  y  poso  omvvmi-í  aleudes  eo  ellas,  y  man- 
dolas ceñir  con  una  muralla  ,  y  quedó  hecho  un  fuerte 
como  castillo  :  y  quedaron  80  el  los  cristianos  separa- 
dos de  los  nonos,  y  eo  buena  defensa,  y  acabadoesto el 
rey  se  vino  para  tosgOD.  Prosiguiendo  el  infante  don 
Atonsaaa  conquista  por  el  reino  de  Murcia,  ganó  en  este 
iD0  dos  legares  muy  importantes,  que  fueron  Lorea  y 
Mn!a,  y  en  el  mismo  año  tomo  el  rey  su  padre  á  Arjona 
v  Castalia,  y  otros  mochos  castillos  de  aquella  frontera. 
Botaban  en  este  tiempo  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla 
mu\  puolos  en  proseguir  li  guerra  contra  los  moros  á 

grao  furia,  5  00000*0  competencia,  aunque  entre  tiesta*» 

ban  harto  discordes  así  p.  u-  sus  pretensiones  ordinarias 
del  derecho  de!  reino  de  Navarra  .  como  por  querer 

cadl  uno  extender  su  conquista.  Pero  hubo  011lonc.es 
entre  ¡us  reyes  buenos  teneros,  y  confederándose  por 
•  ■Me  tiempo,  mediante  matrimonio  del  infante  don 
Alonso,  hijo  primogénito dd  re\  de  Castilla,  con  la  in- 
fanta doü  1  Violante,  que  toéis  mayor  de  las  bijas  del 

I  v  toé  lle\  ida   la  mlanta  a    Castilla.  \  CelebrárODSA 

bodas  1  11  Valladolid  ,  por  el  mes  de  no\  lembre  del 

año  de  mil  y  doscientos  y  cuarenta  j  seis,  con  grandes 

fiestas    En  el  mismo  año  mediado  el  mes  de  abril,  enn- 

í>tjisi('>  «i  rey  de  Castilla  de  los  moros  .1  Jaeo,  ciudad  y 
faena  moj  sen  ilada,  5  principal  de  la  Andalucía.  Como 

el    rey   habí, 1  CO   «'-te  tiempo  acabado   de  sojuzgar  a  SU 

ido    lo  que  era  de  su   conquista   dentro   cu 

España,  y  lo  tenia  debajo  de  su    señorío,  para  el   bien 

1  pea  universal  1  do  ,  que  01  •  I  1  de 

■  locjoosebabiaoooquistado,  puso  todo  su  cuidado 

io  .  en  que  te  ordenase  un  volumen  di  las 

.  m  int<  1  pretaseo  j  da  lai  non  los  que 

ibscoridad  por  la  antigüedad  del  tiempo. 

■ >  m  indi  erales  I  los  aia- 

•si>s  ni  I  1  ciudad  d"    lluesc  1  ,  \  con    CODSOJO  de  loí 

preiad  §  y  rú   9  homl  de  todos  los  qoe  concor- 
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rieron  á  ellas  ,  se  declararon  y  reformaron ,  y  corrigie- 
ron  los  fueros  antiguos  del  reino,  y  se  ordenó  un  vo- 
lumen, para  que  de  allí  adelante  se  juzgase  por  él:  y 
declaróse,  que  en  las  cosas  que  no  estaban  dispuestas 
por  fuero  ,  se  siguiese  la  equidad  y  razón  natural.  Esta 
declaración  se  publicó  en  las  cortes,  en  la  fiesta  de  la 
epifanía  ,  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de 
mil  y  doscientos  y  cuarenta  y  siete. 

Cap.  XLIII.— De  los  hijos  que  el  rey  tuvo  en  la  reina  doña 
Violante,  y  de  qué  manera  los  dejaban  en  este  tiempo 
heredados  en  sus  reinos. 

Quiso  el  rey  por  este  tiempo  ordenar  de  sus  reinos, 
de  manera,  que  entre  sus  hijos  no  pudiese  nacer  alguna 
discordia,  y  aunque  antes  habia  nombrado  por  su  here- 
dero universal  al  infante  don  Alonso,  que  era  el  mayor 
y  hijo  de  la  reina  doña  Leonor,  con  quien  fué  casado 
primero,  y  parecía  que  era  razón  que  sucediese  en  sus 
reinos,  tuvo  mas  cuenta  en  que  quedasen  heredados 
los  hijos  del  segundo  matrimonio.  Tenia  entonces  de  la 
reina  doña  Violante  cuatro  hijos,  y  otras  tantas  hijas, 
que  eran  los  infantes  don  Pedro,  don  Jaime,  don  Fer- 
nando y  don  Sancho,  y  las  infantas  doña  Violante,  doña 
Costanza  ,  doña  Sancha  y  doña  María  ,é  instituyó  por 
heredero  y  sucesor  al  infante  don  Alonso  en  el  reino 
de  Aragón,  designando  sus  límites  desde  Cinca  hasta 
lianza,  y  desde  los  puertos  de  Santa  Cristina,  hasta 
el  rio  que  pasa  por  A I  ven losa.  Declaráronse  también 
los  límites  que  podían  ser  dudosos  entre  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia,  y  el  principado  de  Cataluña  de  esta 
manera.  Primeramente  se  designaban  hacia  la  parlo 
de  Teruel ,  a  donde  se  dividían  los  términos  de  aquella 
villa  con  los  de  Moya,  y  por  la  ribera  del  rio  de  Alven- 
tosa, que  va  a  dar  en  Mora  y  sus  términos,  y  de  Mora 
como  van  sus  límites á  dar  á  Alcalá,  que  era  un  lugar 
de  los  frailes  de  la  Selva  ,  y  de  allí  á  Linares,  y  Forta- 
ner  ,  y  á  las  posadas  de  Atorella  y  á  Cantavieja  ,  iba  la 
raya  á  salir  al  termino  de  Castellot ,  y  al  que  se  divido 
entre  Alcañiz  y  Moreda:  y  de  allí  pasaba  á   Valderro- 
bles,  y  salia  al  término  de  Orta  ,  como  dividía  sus  tér- 
minos con  Tortosa,   y  por  las  riberas  de  Ebro.  Conti- 
nuAhanse  los  límites  como  discurre  aquella  ribera  hasta 
líe  piinenza,  y  pasaban  a  dar  A  Torrente,  que  era  una 
villa  del  Hospital  de  Jerusalen,  y  de  allí  A  Vililla,  Va- 
llobar,  Aleóles  ,  Pomar,  Castilloeobolloro  ,  y  A  Estada, 
y  como  va  subiendo  la  sierra  hasta  Monclús  y  A  irisa,  y 
á  los  valles  de  Sobrar  be,  según  partían  sus  términos 
con  Ribagorza,  por  la  ribera  del  rio  Cinca,  hasta  dar 
en  Bielsa,  que  parte  término  con  daseuña,  y  dan  vuelta 
a  los  puertos  de  Aspa,  que  confinan  con  la  provincia 
de   Aragón,  y  por  las  cumbres  de   los  valles  de  Echo 
y  Ausó  ,  prosiguiendo  los  límites  de  Ansó  por  la  sierra 
que  divide  aquel  valle  de  los  valles  doSarazal  y  Roncal, 
basta  el  mooasteríode  San  Salvador  de  Lene  por  sus 
vertientes.  Estos  oran  los  limites  del  reino  de  Aragón 
<-ii  este  tiempo  ,  cutre  al  remo  de  Valencia  y  Cataluña, 

en  el  cual  dejaba  beredero  al  infante,  don  Alonso,  ex- 
cluyendo del  reino  de  Aragón  el  condado  de  Ribagorza, 
y  lo  qos  se  había  ganado  de  la  otra  parte  de  Canea,  que 
era  de  su  conquista,  (pie  se  adjudicaba  A  Cataluña,  y 

mella  dejoba  beredero  al  Infante  don  Pedro,  con  el 
reino  de  Mallorca,  y  con  las  islas  adyacentes.  Desi- 

nuaba  el  rey  los  limite*  de  I  miluna  ,  de  oriente  a  oc- 
cidente, desde  d  puerto  de  la  Gusa,  hasta  el  rio  do 

l  lldecona  ,  \    de   aquel  no  como  Sale   la   pendiente  fie 

ras,  al  paso  de  liiraveto,  y  atrat  lesa  al  1  i<>  hasta 
Meqoinenza  .  declarando  1  que  Mequinensa  se  inciu- 


[1248.]  ZUMTA.— LII3. 

yese  dentro  de  Cataluña  ,  de  cuyo  dominio  dice  el  rey 
que  era  entonces:  y  desde  Mequinenza,  como  seguían 
los  mojones  hasta  Fraga  y  Monzón  ,  y  á  los  límites  que 
partían  término  entre  Ribagorza  y  Sobrarbe:  y  dejá- 
bale heredero  en   toda  Ribagorza  con  sus  términos, 
como  se  continuaban  los  montes  Pirineos,  y  van  a  dar 
á  Pallas  y  en  Puigcerdan,  y  en  la  Seo  de  Urgel,  hasta  el 
puerto  de  la  Gusa.  Dejaba  al  infante  don  Jaime  todo 
el  reino  de  Valencia  ,  desde  el  rio  de  Ulldecoha,  hasta 
la  Muela,  que  parte  término  con  Aguas,  y  desde  la 
mar  hasta  el  término  de  Requena  ,  y  de  allí  al  rio  de 
Al  ventosa,  como  va  á  dar  en  la  mar.  Por  la  parte  de 
septentrión,  eran  los  límites  del  reino  de  Valencia,  como 
be  continuaban  los  términos  de  Castelfabib,  Adamuz 
y  Alpuente,  y  parten  término  con  los  de  Moya,  y  van 
í\  dar  en  Requena,  comprehendiendo  aquella  villa  de 
Bequena  con  sus  términos ,  en  el  reino  de  Valencia, 
como  cosa  de  su  conquista  ,  desde  el  tiempo  del  empe- 
rador don  Alonso.  Pasaba  el  término  de  Requena  á  dar 
á  la  sierra  de  la  Rúa  y  á  Cabuol,  y  á  los  Capdetes  ,  y 
de  allí  discurrían  los  límites  del  reino  entre  Víllena  y 
Biar,  hasta  dar  en  el  puerto  que  está  de  la  otra  parte 
de  Biar ,  como  se  continua  la  sierra  hasta  la  Muela, 
comprehendiéndose  en  el  reino  de  Valencia  ,  Castilla  y 
Sejona  con  sus  términos,  como  se  partían  con  Buzoch, 
é  iban  á  dar  en  la  mar,  que  era  lo  que  se  había  con- 
quistado de  los  moros  hasta  este  tiempo ,  ó  estaba 
muy  cerca  de  conquistarse.   Al  infante  don  Fernan- 
do,  que  era  el  hijo*  tercero  que  el  rey  hubo  en  la 
reina  doña  Violante ,  dejaba  todo  el  condado  de  Ro- 
sellon  y  Conflent  y  Cerdania ,  y  el  señorío  de  Mom- 
peller  y  Castelnou  :  y  los  castillos  de  Lates  y  Fron- 
tinían,  y  el  Omeliades  ,   con  el  derecho  que  el  rey 
tenia  en  el  condado  deMelgor ,  Monferrer ,  Paula  ,  Lu- 
pinian  ,  y  en  el  Careases  y  Termens  ,  y  en  el  Rodes, 
y  Fenollad.es  ,  y  Gavaldan  :  y  en  el  condado  de  Aimi- 
llan.  Ordenó,  que  el  infante  don  Sancho  fuese  de  la 
iglesia,  y  fué  arcediano  de  Belchit,  y  abad  de  Valla- 
dolid ,   y  después  arzobispo  de  Toledo:  y  dejábales 
tres  rail  marcos  de  plata;  y  en  caso  que  tuviese  otro 
hijo  varón,  quería  que  fuese  caballero  de  la  orden  de 
Jos  Templarios:  y  si  hija  ,  que  entrase  en  religión  ,  en 
el  monasterio  de  Jijena  :  pero  esto  no  se  cumplió,  an- 
tes naciendo  después  la  infanta  doña  Isabel ,   casó  con 
el  hijo  mayor  del   rey  Luis  de  Francia,   que  sucedió 
en  el  reino.   Puso  sus  substituciones,  llamando  á  sus 
hijos  á  la  sucesión  de  sus  reinos;  y  por  su  muerte  ,  no 
dejando  hijos  substiuia  á  los  hijos  varones  déla  infan- 
ta doña  Violante  su  hija,  mujer  del  infante  don  Alon- 
so ,  hijo  del  rey  de  Castilla  :  con  condición  que  estos 
reinos  y  estados  ,  nunca  fuesen  de  la  jurisdicción  del 
reino  de  Castilla  ,  ni  se  juntasen  con  aquella  corona: 
pero  quedase  heredero  en  ellos  uno  de  los  hijos  de  la 
inlanta  don, i   Violante,  y  no  reconociese  superioridad 
alguna  al  rey  de  Castilla.  No  quiso  el  rey  que  esta  dis- 
posición fuese  secreta  ,   y  publicóse  en  Ja  ciudad  de 
Valencia  á  diez  y  nueve  tlias  del  mes  de  enero,  del 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos 
cuarenta  y  ocho.  Deslo  resultó,  que  no  solo  no  se  sose- 
garon tafl  alteraciones  que  por  esta  causa  se  habian  ya 
movido,  pero  se  encendieron  mas  :  y  el   infante  don 
Alonso  ,  y  el  infante  don  Pedro  de  Portugal  y  los  ricos 
hombres  de  su  opinión  se  valieron  del  rey  de  Castilla, 
y  andaban  con  grandes  compañías  de  gente  de  guerra, 
conmoviendo  y  alterando  las  ciudades  y  villas  del 
reino. 


III.   CAP.   XLIV. 
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Cap.  XLIV.  —  Del  cerco  que  el  rey  puso  sobre  el  castillo 
dejativa,  y  de  las  vistas  que  tuvieron  él  y  el  infanta 
don  Alonso  su  yerno  en  Almizra  y  como  se  concorda- 
ron en  la  limitación  de  la  conquista  de  los  reinos  de 
Valencia  y  Murcia. 

Detúvose  el  rey  en  Aragón  por  estas  novedades  al- 
gún tiempo.  Celebradas  las  bodas  de  la  infanta  su  hija 
al  cabo  de  diez  y  seis  meses  que  había  salido  del  reino 
de  Valencia,  aconteció,  que  don  Rodrigo  de  Lizana 
con  sus  compañías  y  con  ciertas  banderas  de  almogá- 
raves  ,  fué  á  correr  las  tierras  de  los  moros  que  no  es- 
taban en  treguas,  ni  eran  sujetas  al  alcaide  de  Játiva, 
y  hacían  guerra  á  los  nuestros:  y  volviendo  don  Ro- 
drigo con  buena  presa,  los  moros  que  el  alcaide  de  Já- 
tiva tenia  en  su  obediencia  ,  y  los  de  Tous  ,  Terrabona 
y  Cárcel ,  y  la  caballería  de  los  moros  dejativa  ,  die- 
ron en  ellos  tan  de  rebato  ,  que  les  quitaron  la  presa 
é  hicieron  daño  en  la  gente  de  caballo.  Desto  dio  luego 
aviso  don  Rodrigo,  y  el  rey  holgó  de  la  nueva  ,  porque 
el  alcaide  de  Játiva  le  había  rompido  la  concordia  que 
habia  entre  ellos,  y  le  dio  ocasión  que  fuese  á  poner  cer- 
co sobre  Játiva.  Luego  partió  de  Aragón  para  el  reino 
de  Valencia  ,  y  fué  á  la  villa  de  Algecira ,  á  donde 
mandó  que  viniese  el  alcaide  de  Játiva ,  y  pidióle  que 
le  entregase  la  villa  y  castillo,  y  dióle  plazo  de  ocho 
días,  dentro  del  cual  le  habia  de  responder.  De  allí 
se  partió  para  Castellón  con  la  reina  y  con  el  infante 
don  Fernando  su  tio ,  y  con  algunos  ricos  hombres,  y 
volvieron  los  mensajeros  del  alcaide  y  respondiéronle, 
que  no  era  justo  de  rendir  el  castillo  por  un  caso  como 
aquél ,  habiendo  hecho  don  Rodrigo  sus  correrías  con- 
tra los  del  señorío  de  Játiva,  de  la  misma  manera  que 
lo  pudiera  hacer  en  los  lugares  délos  enemigos,  y  que 
eran  obligados  á  defender  sus  haciendas  y  guardar- 
la tierra.  El  rey  nombró  al  infante  don  Fernando  ,  que 
fuese  juez  de  la  pretensión  y  querella  que  el  alcaide 
tenia,  para  que,  como  su  vasallo,  hiciese  la  enmienda  ó 
la  recibiese;  y  no  quiso  el  alcaide  admitir  juez  ningu- 
no. Con  este  cumplimiento  mandó  el  rey  juntar  los 
ricos  hombres  y  caballeros  ,  y  la  gente  de  guerra  que 
tenia  en  las  villas  y  lugares  del  reino  de  Valencia,  y 
fué  á  poner  cerco  sobre  aquella  villa.  Estaba  entonces 
el  infante  don  Alonso  su  yerno  en  el  reino  de  Murcia, 
y  habia  ganado  muchos  lugares  de  aquel  señorío  ,  en 
el  tiempo  que  el  rey  su  padre  estaba  ocupado  en  la 
guerra  de  los  moros,  y  en  esta  misma  sazón  se  habia 
puesto  en  gran  estrecho  la  ciudad  de  Sevilla,  que  era  la 
mas  principal  y  mas  poderosa  de  toda  la  Andalucía  :  y 
rindiósele  dia  de  san  Clemente,  con  la  villa  de  Car- 
mona  y  otros  muchos  castillos.  Con  esta  ocasión  tuvo 
el  infante  desde  aquella  frontera  su  inteligencia  con 
el  alcaide  de  Játiva  procurando  que  se  rindiese  aque- 
lla villa:  y  entendía  en  esto  un  pariente  del  obispo  de 
Cuenca  :  y  antes  que  llegase  la  gente  del  rey  á  cercar- 
la,  habia  diversas  veces  entrado  dentro  ,  so  color  de 
mandar  hacer  una  tienda  labrada  á  la  berberisca 
liara  el  infante:  y  sucedió,  que  al  tiempo  que  estaba  el 
rey  sobre  la  villa  ,  volvió  él  mismo  á  persuadir  al  al- 
caide que  se  detuviese,  porque  «I  infante  iria  en  su  so- 
corro, si  queria  guardar  la  concordia  que  entre  sí 
bebían  capitulado.  Entretanto  hubo  diversas  escara- 
muzas (Mitre  los  moros  de  Játiva  y  los  del  real :  y  á 
caso  un  dia  en  cierta  escaramuza  (píese  inosió  con  los 
de  Játiva  ,  que  salían  á  defender  que  no  les  talasen  los 
panes  de  la  vega,  un  caballero  de  la  casa  del  rey 
llamado  don  Pedro  Lobera  ,  se  encontró  con  el  herma- 
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p.o  del  obispo  de  Cuenca  ,  y  lo  prendió  y  trajo  ante  el 
rey,  y  fué  condenado  á  muerte,  y  ejecutada  la  sen- 
tencia, porque  el  rey  con  recelo  de  aquel  caballero  que 
entraba  eaJátiva,  habia  mandado  pregonar,  que  en 
pena  de  la  vida  ninguno  sin  licencia  hablase  con  los 
moros  dejativa,  ni  entrase  dentro:  y  cualquiera  que 
tuviese  habla  con  los  moros  sin  su  licencia  ,  fuese  pre- 
so. Después  desto  ó  cabo  de  un  mes  la  villa  de  Enguera, 
que  era  del  señorío  de  Játiva  .  se  rindió  al  infante  don 
Alonso  ,  y  entregó  la  tenencia  del  castillo  á  don  Pedro 
NuñezdeGuzman,  y  puso  en  ella  un  caballero  su  vasallo 
en  su  lugar.  Desto  hubo  el  rey  gran  pesar,  sintiendo  gra- 
vemente, queel  infante  su  yerno  se  entremetiese  en  ocu- 
par de  los  moros  todos  los  lugares  que  eran  de  su  con- 
quista ,  estando  él  en  persona  en  ella:  y  entonces 
mandó  ir  ó  correr  todo  el  término  de  aquella  villa,  y 
pusieron  los  nuestros  celada,  y  prendieron  diez  y  siete 
moros  ,  y  fué  el  rey  sobre  ella  y  requirió  a  todos  los 
vecinos  que  se  la  rindiesen  :  y  no  lo  queriendo  hacer, 
mandó  a  vista  deltas  justiciar  los  moros  que  fueron 
cautivos,  y  amenazólos,  que  otro  tanto  haria  de  los 
que  tomase,  hasta  que  la  villa  fuese  yerma.  En  este 
medio  el  infante  don  Alonso  envió  a  decir  ó  su  sue- 
gro que  tuviese  por  bien  que  se  viesen,  y  que  él 
iria  a  Algecira:  y  mandóle  responder,  que  hacien- 
do primero  satisfacción  del  agravio  que  le  habia  he- 
cho ,  dalia  lugar  á  las  vistas  :  y  procediendo  en  estos 
conciertos,  tuvoe!  rey  inteligencia  y  trato  con  un  ca- 
ballero de  la  orden  de  Calatrava  ,  que  tenia  por  el  in- 
fante á  Villena  y  Saix  ,  que  le  entregase  los  castillos,  y 
hubo  de  los  moros  en  aquella  sazón  los  Capdetes,  y 
Bugarra,  que  tenia  el  infante  por  de  su  conquista:  y 
cuando  el  infante  quiso  acudirá  Villena,  y  a  los  otros 
lugares  de  su  señorío,  estaban  apoderados  de  los  casti- 
llo^ los  aragoneses.  Entonces  se  concertaron  de  ver  en- 
tre Almizra  ,  adonde  el  rey  estaba  alojado,  y  los  Cap- 
detes, á  donde  el  infante  tenia  sus  tiendas.  Fueron 
con  el  rey  don  GuHien  de  Moneada  ,  el  maestre  del 
il  ipltal ,  don  .Timen  Pérez  de  Árenos,  y  Carroz  se- 
ñor de  Rebolledo,  y  algunos  caballeros  desu  casa.  Con 
el  infante  se  hallaron  los  maestres  del  Temple  y  de 
(JcléS,  don  Diego  López  de  Jlaro,  señor  de  Vizcaya  ,  y 
otros  rtoos  hombres  y  caballeros  de  Castilla  y  Galicia, 
pero  filé  mucha  mas  gente COn  el  rey.  Después  de  ha- 
berse  Visto  etl  el  campo,  el  infante  se  vino  al  real  por 
A  la  reina,  y  el  rey  mandó  (juo  desembarazasen'  el 

(astillo   de  Almizra  v  la    villa,  para   (pie   el    hitante  se 

iposentase  en  ella    pero  no  quiso,  y  alojóse  defuera  al 

pié  de  la  cuesta    de  Almi/ra.  á  donde  habia    mandado 

armar  sus  tiendas,  y  allí  se  hicieron  suegro  y  yerno 

'-•rao  fiesta   Otro  día  el  maestre  de  Deles ,  y  don  Diego 

i     •■/  de  il. »n. ,  pidieron  al  rey  que  tuviese  por  bien 

dar  al  Infante  su  yerno  la  villa  dejativa,  pues  do 

ha  I  iia  darlo  parte  mu.  una  de  aquel  remo,  que  m1  I  i  a  I. ¡a 

conquistado  en  contemplación  de  dote  ti  la  Infanta  su 

hija ,  como  era  rasen  ,  y  se  lo  habla  ofrecido  al  tiempo 

en  su  nombre  Oviedo  Garx  la,  que  lúe  el 

^ueooncloyó  el  matrimonio.  Mas  el  rey  mostró  harto 

brl miento    por    aquella   demanda:    y     habido    su 

>con  la  reina,  \  cor  \<^  ricos  hombres  que  allí 
ndiólcf) ,  que  dijesen  al  infan- 
te que  no  |  látiva,  m  otra  cosa  do 
su  -                                         :ie.  ¡ara  aquella  *  illa 

.1     III     lililí 

'  euh  ndi a  «a  que  lo  a  (\av  m.r- 

que  el  i  •  m  la 
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del  rey  de  Castilla,  y  que  no  le  pesase  tanto  desto, 
porque  no  daria  á  hombre  del  mundo  a  Játiva  ,  siendo 
de  su  conquiste.  Porfiando  en  esto  aquellos  ricos  hom- 
bres que  se  hallaron  con  el  infante,  mezclando  con  la 
demanda  consejo,  casi  pidiendo  mas  con  amenazas 
que  con  ruegos:  al  fin  llegaron  á  decir  al  rey  que  de- 
bía hacerlo  ,  porque  cuando  no  lo  tuviese  por  bien  ,  el 
alcaide  de  Játiva  se  la  daria.  A  esto  respondió  el  rey 
con  ira  ,  que  ningún  recelo  tenia  que  ie  tomase  la  villa, 
ni  el  alcaide  la  osase  dar  ,  ni  otro  recibir :  y  que  quien 
quiera  que  quisiere  entrar  en  Játiva  ,  pensase  que  ha- 
bia de  romper  primero  con  él,  y  mostró  recibir  mu- 
cho enojo  del  modo  y  porfía  que  los  castellanos  con  él 
tuvieron  en  esta  contienda  ,  mostrando,  como  se  dice 
en  la  historia  ,  demasiada  ufanía  ,  y  despidió  al  maes- 
tre y  á  don  Diego  con  propósito  de  partirse  luego  de 
aquel  lugar.  Desta  manera  trataron  el,rey  y  el  infante 
con  tanta  contención  y  porfía  sobre  aquel  negocio,  co- 
mo si  hubieran  de  pelear  con  las  armas  por  la  villa  de 
Játiva  :  pero  á  la  postre,  por  medio  de  la  reina  ,  del 
maestre  y  de  don  Diego  López  de  Haro ,  se  concorda-^ 
ron  en  que  partiesen  la  tierra  por  los  límites  antiguos 
délos  reinos  de  Valencia  y  Murcia,  y  que  el  rey  en- 
tregase 6  su  yerno  á  Villena  ,  Saix,  los  Capdetes  y  Bu- 
garra  ,  y  el  infante  á  Enguera  y  Muxen  ,  que  se  ha- 
bían rendido.  Hízose  división  de  los  lugares  de  la  con- 
quista ,  de  suerte,  que  al  reino  de  Murcia  se  adjudica- 
ron Almansa  ,  Sarazull ,  y  el  rio  de  Cabribol :  y  al  de 
Valencia  ,  Castalia  ,  Biar  ,  Iteleu,  Sajona,  Alarch  ,  Fi- 
nestrat ,  Torres  ,  Polop  y  la  Muela  ,  que  está  junto  de 
Aguas  y  Altea,  y  todo  lo  que  se  incluía  dentro  de  los 
términos  destos  lugares:  y  con  esta  concordia  partie- 
ron muy  conformes.  Luego  volvió  el  rey  sobre  el  cer- 
co de. látiva  y  tenia  sobre  ella  su  real  en  el  mes  de 
abril,  del  año  de  mil  doscientos  cuarenta  y  ocho,  y 
como  quiera  que  el  lugares  extrañamente  fuerte ,  y  los 
moros  lo  defendían  bien  ,  pero  con  todo  esto  los  de  den- 
tro padecían  grande  necesidad  ,  y  habia  tanta  falla  de 
bastimentos,  queel  trigo  valia  en  excesiva  carestía:  y 
temían  no  solo  á  los  enemigos,  pero  á  los  suyos  mis- 
mos, que  no  recibiesen  al  rey  en  la  villa,  y  eligiesen  la 
pazcón  servidumbre.  A  cabo  de  dos  meses  entre  el  al- 
caide y  el  rey  anduvo  un  caballero  de  Aragón,  que  Sé 
deeia  don  .limeño  de  Tobia,  con  algunos  medios,  y  con- 
certóse, que  el  alcaide  rindiere  la  villa  y  el  castillo  me- 
nor, y  que  le  quedase  el  mas  principal  por  tiempo  de 
dosaños,  y  el  rey  |e  diese  a  M.-mtcsa  y  Vallada,  que 
eran  muy  buenos  castillos  junto  a  Játiva.  Vino  el  rey 
en  este  partido,  consultándolo  con  la  reina  y  eon  algu- 
nos principales  de  su  consejo ,  que  eran  Ugo  d<>  íolcai* 
quer  maestre  del  Hospital .  don  Guillen  d<i  Moncadaí 

(Ion  .limeño  de  Poces ,  den  Mano  I'eiriz,  don  Pedro 
de  Alcalá  ,  don  .limen  I 'ere/,  de  Arenes,  Caí  roz  señor  di; 

Rebolledo:  y  mando  reparare!  castillo  y  bastecerlo  de 
armas  y  viandas,  y  dejó  en  el  por  alcaide  á  don  .lime- 

no  de  Tobia.  Con  esto  BS  ganó  aquella  plaza  ,  que  era  la 
mas  fuerte  é  Importante  de  todo  el  'eino  de  Valencia, 
íuuv  famosa  i  nombrada  en  ¡os  tiempos  antiguos  •  f.-n- 

iro  délos  pucMos  de  la  España  citerior,  que  se  dije- 
ron contéstanos ,  que  por  leparte  de  orlen  te  se  limi- 
tan osa  loa  edítanos  \  por  el  occidente*  on  los  besffets* 
nos, que  son  de  la  provincia  ulterior,  y  los  primevos 
de  la  Bélica  ,  y  por  el  septentrión  oon  los  óretenos  j 
r  no  tenerse  es  este  tiempo  tanta  noticia 
u  antigtl  ■'  en  «míi  Iglesia  cate- 

dral, como  la  hubo  en  la  primitiva  i.  lesia.   En  ei  ano 
uan  nía  >  nui  ve  el  rey  Lula  de 
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Francia  tomóá  Damiata,  principal  ciudad  de  Egipto:  y 
continuando  la  guerra  contra  el  soldán  de  Babilonia, 
fué  muerto  el  conde  Roberto  su  hermano:  y  tras  esto 
sucedieron  las  cosas  tan  desastradamente ,  que  el  rey 
de  Francia  y  don  Alonso  conde  de  Putiers,  y  Carlos 
conde  de  Angeus  sus  hermanos,  fueron  vencidos  y  pre- 
sos: y  rescatándose  por  gran  suma  de  dinero,  y  de- 
samparando á  Damiata  ,  salieron  de  poder  del  soldán. 
También  murió  en  este  mismo  año  el  último  Ramón 
conde  de  Tolosa  en  Aimillau  ,  á  veinte  y  siete  del  mes 
de  setiembre,  y  pretendía  la  sucesión  de  la  Proenza  ,  y 
se  intitulaba  conde  de  Tolosa  y  marqués  de  la  Proen- 
za. Instituyó  á  Juana  su  hija  mujer  de  don  Alonso  con- 
de de  Putiers ,  por  heredera  en  todos  sus  estados ,  sin 
hacer  mención  de  la  concordia  que  se  habia  tomado 
con  la  Iglesia  y  con  el  rey  de  Francia  ,  por  donde 
mostró  dejar  su  derecho  á  salvo  á  los  legítimos  suce. 
sores,  señaladamente  al  rey  de  Aragón  »ó  quien  perte- 
necía gran  parte  de  aquellos  estados.  Mandóse  enterrar 
en  el  monasterio  de  Fuente  de  Everardo,  á  donde  esta- 
ban sepultados  Enrique  rey  de  Inglaterra  su  abuelo,  y 
el  rey  Ricardo  su  tio ,  á  los  pies  de  la  reina  Juana  su 
madre. 

Cap.  XLV. — De  las  cortes  que  el  rey  tuvo  en  Alcañiz,  y  de 
lo  que  en  ella  se  deliberó  sobre  la  diferencia  que  [hubo 
entre  el  rey  y  el  infante  don  Alonso  su  hijo. 

Por  la  diferencia  y  disensión  grande  que  habia  en- 
tre el  rey  y  el  infante  don  Alonso  su  hijo ,  mandó  el 
rey  llamar  a  cortesa  los  de  Aragón  y  Cataluña:  y  jun- 
táronse en  Alcañiz  por  el  mes  de  febrero ,  del  año  de  la 
Natividad  de  mil  y  doscientos  y  cincuenta,  siendo  don 
Martin  Pérez  de  Artasona  justicia  de  Aragón.  En  estas 
cortes  el  rey  pidió  consejo  á  sus  subditos  ,  para  deli- 
berar en  ellas  ,  como  se  removiese  la  discordia  y  di- 
ferencia que  habia  entre  él  y  su  hijo ,  proponiendo  las 
quejas  que  del  tenia  ,  por  las  injurias  y  desacatos  que 
le  habían  hecho  ,  y  hacian  él  y  el  infante  don  Pedro 
de  Portugal.  Era  así  que  el  infante  don  Pedro  con  las 
villas  y  castillos  que  tenia  en  el  reino  de  Valencia,  to- 
mó voz  y  querella  del  infante  don  Alonso  ,  y  siendo 
de  parte  del  rey  requerido  ,  que  acogiese  en  sus  casti- 
llos su  gente,  como  era  obligado  en  paz  y  guerra, 
pues  los  tenia  á  la  costumbre  de  Cataluña,  no  solo  no 
lo  quiso  hacer ,  pero  tomólos  á  su  mano  el  infante  don 
Alonso,  y  puso  gente  de  guarnición  ,  de  donde  hacia 
.querrá  y  daño  con  moros  y  cristianos  á  los  que  eran 
<le  la  opinión  contraria.  Ofrecía  el  rey  ante  la  corte  ,  de 
estará  derecho  con  toda  igualdad  y  justicia  con  el  in- 
fante su  hijo,  y  cumplir  aquello  que  fuese  declarado 
por  personas  nombradas  por  la  corte  ,  y  que  por  su 
determinación  y  juicio  se  concordaría  con  el  infante 
de  Purtugal,  y  así  lo  prometió  con  juramento  :  y  de- 
cía ,  que  sí  los  infantes  no  viniesen  en  ello  ,  dejaria  es- 
ta diferencia  a  la  determinación  del  papa  y  de  su  co- 

.  o.  Por  poner  fin  á  tanta  rotura  ,  fueron  nombrados 
por  La  corte  jaeoes,  y  juraron  (pie  si  el  infante  don 
Alonso  no  quisiese  esiará  lo  que  ellos  determinasen  y 
rehusas*  de  poner  su  querella  en  sus  manos,  le  desam- 
pararían y  seguirían  at rey  eontra  él ,  y  le  ayudarían 
en  la  guerra.  LOS  jueces  que  M  eligieron  ,  fueron  don 
Podra  de  A I  bala  te  arzobispo  <i<;  Tarragona  ,  don  Vidal 
obispo  de  Huesca ,  don  Guillen  obispo  de  Lérida  ,  y  el 
obispo  de  Barcelona  ,  don  Guillen  de  Cardona  maestre 
delTfeoaple,  don  Pedro  de  kloaiá  castellao  de  im- 
posta ,  Ronce  Ugo  conde  de  Ampuriae  ,  don  H.imon  de 
Cardona,  Ramón  Berenguei  .  ,  don  Jaime  de 
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Cervera  ,  don  Artal  de  Luna  ,  don  Pedro  Cornel,  que 
era  mayordomo  del  rey  ,  don  García  Romeu  ,  y  don  Ji- 
meno  de  Foces,  y  procuradores  de  algunas  ciudades  y 
villas  de  Aragón  y  Cataluña.  Estaban  los  infantes  en 
el  mismo  tiempo  en  Sevilla  ,  y  por  reducirlos  á  la  obe- 
diencia del  rey ,  y  atajar  sus  diferencias,  fué  de  acuer- 
do de  la  corte  general ,  que  en  nombre  del  reino  y  del 
principado  de  Cataluña  ,  se  enviase  solemne  embajada 
para  persuadirlos,  que  depuestas  las  armas,  pusiesen 
sus  pretensiones  en  el  juicio  y  determinación  de  las 
personas  que  para  ello  eran  nombradas.  A  esto  fue- 
ron el  arzobispo  de  Tarragona  ,  los  obispos  de  Huesca 
y  Lérida  ,  y  el  maestre  del  Temple  ,  y  el  castellao  de 
A m posta,  don  Pedro  Cornel ,  don  Artal  de  Luna  ,  don 
Jaime  de  Cervera  ,  y  los  síndicos  y  procuradores  de 
Zaragoza,  Barcelona,  Lérida,  Huesca,  Calatayud, 
Daroca,  Teruel,  Jaca  y  Barbastro.  Ante  estos  emba- 
jadores, los  infantes,  en  presencia  del  rey  de  Castilla 
y  de  los  infantes  don  Alonso,  y  don  Fadrique  sus  hijos, 
y  anteManfredo  nuncio  apostólico,  y  siendo  presentes 
los  obispos  de  Astorga  ,  Segovia  y  Calahorra ,  juraron 
que  estarían  á  la  determinación  y  sentencias  de  las 
personas  que  eran  elegidas.  En  este  medio  el  rey  ,  des- 
pedidas las  cortes,  se  fué  con  el  conde  de  Ampurias, 
don  Pelegrin  de  Atrosillo  ,  don  Gil  de  Atrosillo ,  y  don 
Pedro  Martínez  de  Luna  y  otros  ricos  hombres  á'Mo- 
rella  ,  que  era  uno  de  los  lugares  que  habia  dado  al  in- 
fante de  Portugal ,  de  donde  le  habia  hecho  guerra,  pa- 
ra esperar  allí  la  respuesta  de  los  infantes.  Vueltos  los 
prelados  y  ricos  hombres  de  la  embajada,  hallaron  al 
rey  mediado  el  mes  de  mayo  en  Morella ,  y  sabido  que 
los  infantes  venían  bien  en  dejar  sus  diferencias  á  de- 
terminación y  juicio  de  las  personas  nombradas, 
mandó  dar  letras  de  salvoconducto  á  donFerriz  de  Li- 
zana,  don  Pedro  Ferriz  ,  y  á  don  Guillen  de  Pueyo,  y 
al  arcediano  de  Valencia ,  y  á  sus  hermanos  y  parien- 
tes ,  que  seguian  la  opinión  del  infante  don  Alonso  ,  y 
á  todos  sus  valedores  y  vasallos,  y  volvióles  sus  bie- 
nes, y  puso  treguasen  sus  reinos  y  fuera  dellos  con 
los  infantes  ,  y  restituyó  al  de  Portugal  la  posesión  li- 
bre y  pacífica  en  que  primero  estaba  del  campo  de 
Tarragona  y  de  la  isla  de  lviza ,  y  de  los  heredamien- 
tos que  en  sus  reinos  tenia,  exceptuando  cinco  villas 
del  reino  de  Valencia  con  sus  castillos ,  de  donde  le 
habia  movido  guerra ,  que  eran  Morella ,  Segorbe, 
Murviedro  ,  Almenara  ,  y  Castellón,  que  se  habian  de 
entregar  á  los  jueces  ,  y  estar  en  su  poder ,  hasta  que  lo 
determinasen  definitivamente,  y  se  diesen  á  quien  de 
justicia  competían.  Prometió  asimismo  de  mandar 
poner  en  libertad  á  Ruy  Martínez  ,  nieto  del  infante 
don  Pedro  de  Portugal ,  y  otros  prisioneros  que  esta- 
ban en  su  poder  ,  y  los  jueces  se  habian  de  juntar  en 
Calatayud  ó  en  Hariza,  para  decidir  estas  diferencias 
por  todo  el  mes  de  setiembre.  Mas  no  embargante  esta 
concordia ,  el  rey  proveía  á  lo  venidero  ,  como  si  es- 
tuviera cierto  del  rompimiento,  y  vínose  á  la  ciudad 
de  Zaragoza.  Estando  en  esta  ciudad  á  treinta  del  mes 
de  mayo  ,  dio  el  castillo  y  villa  deGotor,  á  don  Jaime 
hijo  del  rey  de  Mallorca ,  para  él  y  sus  descendientes, 
ycasólepor  este  tiempo  con  una  señora  principal  de 
su  reino  ,  del  linaje  de  Alagon  ,  que  se  decia  doña  Eva, 
cuyos  antecesores  fueron  señores  de  aquella  villa  ,  y 

descendían  de  don  P.oldan  ,  que  según  en  algunas  me- 
morias antiguas  parece  ,  fué  hermano  de  don  Arta!  de 
Alagon  el  primero.  De  Zaragoza  se  fué  el  rey  á  la  ciu- 
dad de  Huesca  ,  por  el  mes  de  agosto,  y  tena  junta- 
mente con  la  reina  doña  Violante,   grandes  tratos  con 
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los  ricos  hombres  de  su  opinión  ,  para  que  los  hijos  de 
la  reina  fuesen  favorecidos  y  mejorados,  por  el  odio 
que  al  infante  don  Alonso  había  concebido ,  cuyo  des- 
heredamiento procuraban  por  muy  perjudiciales  me- 
dios. Eran  los  principales  ,  por  cuyo  consejo  e  rey 
pretendía  esto  ,  don  Guillen  y  don  Pedro  de  Moneada 
su  primo,  don  Pedro  Gornel ,  don  Guillen  de  Entenza, 
don  García  Romeu,  don  Jimen  de  Foces,  don  Jimcn 
Pérez  de  Árenos ,  don  Sancho  de  Antillon  ,  y  don  Pedro 
Martínez  de  Luna:  á  los  cuales  el  rey  hizo  nueva  pro- 
mesa y  obligación,  de  los  favorecer  y  honrar,  y 
acrecentar  en  sus  patrimonios:  y  ellos  hicieron  á  él 
y  a  la  reina  pleito  homenaje  de  los  servir  y  ayu- 
dar con  sus  personas  y  vasallos,  y  procurar  el  aumen- 
to de  estado  de  sus  hijos.  Finalmente  las  personas  nom- 
bradas determinaron  estas  diferencias  entre  padre  y 
hijo  :  y  la  suma  de  la  concordia  fué  que  el  infante  don 
Alonso  se  pusiese  en  la  obediencia  del  rey ,  y  como  á 
primogénito  le  diese  la  gobernación  de  Aragón  y  Va- 
lencia, reservando  el  principado  de  Cataluña  para  el 
infante  don  Pedro  ,  hijo  mayor  de  la  reina  doña  Vio- 
lante. 

Cap.  XLVI. — De  la  segunda  división  que  el  rey  hizo  de 
sus  reinos  y  señoríos  entre  los  infantes  don  Alonso,  don 
Pedro  y  don  Jaime  sus  hijos. 

Acabado  esto,  partió  el  rey  para  Cataluña  por  dar 
orden,  que  los  catalanes  hiciesen  homenaje  al  infan- 
te don  Pedro,  y  le  recibiesen  por  señor  después  de 
sus  dias,  porque  como  en  este  tiempo  habia  ya  muer- 
to el  infante  don  Fernando  su  hijo,  habia  determina- 
do de  hacer  nueva  división  de  sus  reinos  y  tierras 
entre  los  infantes:  y  así  acordó  de  dejar  heredero  y 
sucesor  al  infante  don  Pedro  en  los  condados  de  Bar- 
celona, Tarragona,  Girona,  Besalú,  Vich  y  Osona  :  y 
en  los  de  Bosellon,  Ccrdanía ,  Couflent  y  Valespír, 
con  el  condado  de  L'rgel,  ven  las  ciudades  de  Léri- 
da y  Tortosa  juntamente  con  los  condados  de  Biba- 
gorza  y  Pallas,  y  en  todo  loque  tenia,  ó  le  podía  al 
rey  pertenecer  desde  el  rio  Cinca  á  Salsas,  según  lo 
dividen  \  parleta  los  montes  Pirineos  con  el  Val  de 
Aran,  que  se  incluían  en  estos  límites  hasta  nuestro 
mar,  délo  cual  le  hizo  donación  entre  vivos  ,  espe- 
cificando todos  aquellos  estados  en  harto  perjuicio  del 
infante  don  Alonso  BU  primogénito,  siendo  declara- 
do por  legítimo  heredero  y  sucesor,  a  quien  los  ara- 
goneses >  catalanes  habían  jurado  )  prestado  home- 
naje de  le  tener  portal  Pero  no  embarcante  esto  ,  hi- 
zo el  re\  la  donación  al  infante  don  Pedro,  y  mandó 

ponerle eo  la  poaenlnn.  raeerténdoeeel  neufroctodoran- 
[f  mi  \i.ia,  declarando  nar  ni  legitimo  suceso^  j  pro- 
pietario: J  en  caso  <|iie  l.il lacéele  sin  dejar  hijos  le- 
gítimos varones,  instituía  ata  M  lugar  al  infante  dOta 
Jaime  lujo  secundo  de  loa  que  hubo  en  la  reina  doña 
Nioi.mt'v  Btta  donación  hizo  el  re\  en  pública  corle 
qnr    Irma  |    |..s  catalanes  en  la  ciudad  de    Barcelona, 

a  \em'  Aa  del  mee  de  naanoi,  del  ano  de  le  Na- 
ti i, id  da  mil  doacieotos  cincuenta  y  uno,  v  el  miemo 

n  al    Hilante  homenaje  Punce    l'go    de  Am- 

puriee,  Bernardo  do  Santa  Eugenia  .  Guillen  di  Agui- 
lon,  Jaebert  da  CroJUaa,  D§a  da  ¿agiotóla ,  áeaaldo 
Quillas  lia  .  Ramón  v  Galceran  Durg,  don  Bul 

lien  de  Moneada,  don  <¡uillen  de  (  erwllon  ,  don  .hu- 
me   de  .      don    Kainon  da   M"ii   a  la .     Pernal  do 

h.irnoii  da  hih-ii.is,  Ramón  da  Timar,  y  otros  mu- 
í.s  barones  y  ca  ballet  loecludada- 

■  .1  presencia  del  rOj      por  la   misma 
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forma  hizo  la  donación  al  infante  don  Jaime  deí  se- 
ñorío de  Mallorca  ,  Menorca  ,  Iviza  y  del  déla  villa  de 
Mompeller.   No  contento  con  esto,   hizo  donación  del 
reino  de  Valencia  al  infante  don  Jaime ,  y  dello  le  pres- 
taron homenaje  los  ricos  hombres  y  caballeros,  alcaides 
y  vecinos  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  y  de  los  castillos 
de  aquel  reino.  En  este  mismo  año  que  la  donación  se 
hizo  á  los  infantes  ,  se   nota  en  algunos  anales  que  fa- 
lleció la  reina  de  Aragón  á  nueve  dias  del  mes  de  oc- 
tubre,  estando  en  Santa  María  de  Salas:   pero  consta 
que  su  testamento  se  otorgó  en  Huesca  á  doce  del  mes 
de  octubre  deste  año  y  que  vivió  algunos  años  des- 
pués. Mandóse  enterrar  en  Valbona  monasterio  de  re- 
ligiosas de  la  orden  del  Cister  en  Cataluña  ante  el  al- 
tar de  Nuestra  Señora,  y  dejó  muy  encargado  al  rey 
su  marido  al  conde  Dionisio  de  Ungría  y  a  la  conde- 
sa   Margarita    su  mujer:  cuyos  hijos  fueron  Amor 
Dionis,  y  Gabriel  Dionis,  como  dicho  es  ,  y   dejóá  los 
infantes  don  Pedro  y  don  Jaime  y  don  Sancho  sus  hi- 
jos el  condado  de  Posana  ,  que  tenia  Bela  rey  de  Un- 
gría su  hermano:  y  se  lo  habia  dejado  á  ella  la  reina 
su  madre:  y  nácese  en  el  testamento  mención  de  las 
cinco  hijas  que  tuvo  del  rey.  Hallo  mención  en  cier- 
ta relación  de  don  Juan  hijo  del  infante  don  Manuel, 
que  la  infanta  doña  Sancha,  que  fué  la  terrera  hija 
pasó  en  peregrinación  á  la  Tierra  Santa ,  y  murió  en 
el  Hospital  de  San  Juan  de  Jerusalen,   Adonde  resi- 
dió mucho  tiempo  en    hábito  desconocido,  y  feneció 
allí  sus  dias,  dejando  gran  ejemplo  de  su  santa  vida. 
Por  otras  memorias  antiguas  parece  que  este  año  mu- 
rió la  reina  doña  Leonor,  primera  mujer  del  rey,  que 
fué  hija  del  rey  don  Alonso  de  (-astilla. 

Cap.   XLVIl. — Como  se  rindió  al  rey  el  castillo  de  Biar, 
y  todo  lo  que  restaba  del  reino  de  Valencia. 

En  el  año  de  mil  doscientos  cincuenta  y  dos  estando 
el  rey  en  la  ciudad  de  Valencia  ,  vinieron  A  él  dos 
moros,  que  eran  deBiar,  y  ofrecieron  que  ellos  con 
los  de  su  parentela  ,  que  era  allí  mucha  parte,  le  en- 
tregarían el  castillo,  que  era  el  mejor  de  toda  aque- 
lla frontera  del  reino  de  Murcia.  Cota  esta  confianza 
partió  el  rey  luego  para  Játiva  y  concertó  con  ellos, 
que  para  cierto  dia  seria  en  Ufar.  Llevó  el  rey  con- 
sigo uno  de  aquellos  moros,  y  llegando  cerca  de  Biar, 
vieron  (pie  estaban  todos  los  moros  fuera  déla  villa 
bien  en  orden  puestos  en  armas:  \  por  mandado  del 
rey  el  moro  pasó  adelante  :  pero  no  le  dejaron  acer- 
car, v  detúvose  el  re\  esperando  lo  (pie  harian  tres 
dias.  y  mandó  asentar  sus  tiendas  junto  al  camino 
que  viene  de  Mo\en  a  Biar  destaparte  del  rio.  Des- 
pués mudó  su  real  á  un  cerro  (pie  está  sobre  Biar  al 
camino  da  Castalia,    y  hí/ose  allí  el   fnei  !e  con    pi  o- 

adUto  da  na  partir  del  hasta  haber  el  o  astillo  per  eonv 
bate,  tato  era  en  principio  del  mes  da  octubre,  j 

hacia  muy  e\ces¡\os  Irios:  \  pasaban  pocos  días, 
que  no  combalie-ii  Ó  escaramuzasen  con  los  moros 
déla  \illaque  can  liasla  setecientos  bien  armados  \ 
nuiv  buena  gente  de  guerra.  A  cabo  (leste  tiempo 
M.ndo  el  rey  que  se  pasaba  gran  laliga  en  diferir 
tanto  el  cerco  ,  prupu-u  dar  el  combate  con  determi- 
nación de  aposentarse  ea  laviiia:  pero  defendiéronla 

los  ni. .ros  cnanto  se  pude  per  gente  nmv  ejercitada  J 
diestra  en  aquel  menester,  y  quedaron  algunos  caba- 
llero! beeidoa  Bn  estecen  e  se  detuvo  el  rej  desdi 
mediado  <  i  mes  da  letéeeabr*  hasta  le  entrada  del  mes 
de  febrero  del  ano  de  mikdeoeteotoi  oraoneote  y  Irej 
ydeepn  unos  combates-  dedil  anal  demandas 
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y  respuestas  que  hubo  entre  el  rey  y  el  alcaide  que 
se  decía  Muza  Al  mora  vid  ,  se  rindió  al  rey  el  casti- 
llo, quedando  los  moros  con  sus  haciendas  en  la  vi- 
lla. De  allí  volvió  el  rey  á  Valencia:  y  por  medio  de 
don  Jimen  Pérez  de  Árenos  se  le  entregó  Castalia, 
que  la  tenia  por  donJimeno,  Guillen  Pérez  de  Casta- 
lia: y  renunció  el  derecho  que  pretendía  en  aquel  lugar 
por  el  reyZeit  Abuzeit:  y  en  su  recompensa  dio  el  rey 
á  don  Jimeno  á  Jest  y  Villamarchant.  Cuando  los  mo- 
ros vieron  que  el  rey  tenia  á  Játiva  y  Biar,  rindie- 
ron todos  los  lugares  y  castillos  que  habia  desde  el 
rio  Jucar  hasta  el  reino  de  Murcia  ,  quedando  en  sus 
bienes,  y  así  se  acabó  de  apoderar  de  todo  el  reino  de 
Valencia,  que  se  incluye  dentro  de  las  regiones  de 
los  contéstanos,  edetanos  é  ilergaones,  que  eran  de 
la  provincia  citerior  ,  y  la  parte  del  reino  que  se  es- 
tiende desde  el  rio  Jucar,  hasta  los  límites  del  reino 
de  Murcia,  era  parte  de  los  contéstanos,  y  de  Jucar 
hasta  el  rio  de  Millar  que  parece  ser  el  que  los  antiguos 
llaman  Uduba,  que  dista  á  cuatro  leguas  de  Mur- 
viedro,  mas  adelante  con  la  ciudad  de  Valencia,  ca- 
beza y  madre  del  reino,  se  incluye  dentro  de  la  Ede- 
tania  .  que  se  estendia  hasta  confinar  con  la  Celtiberia, 
y  lo  mas  oriental  hasta  los  límites  de  Cataluña  era 
de  la  región  de  los  ilergaones. 

Cap.  XLVIII.  —  Dé  la  guerra  que  se  movió  entre  el  rey 
de  Aragón  y  el  rey  de  Castilla  su  yerno ,  y  que  el  rey 
tomó  a  su  cargo  la  protección  del  reino  de  Navarra ,  por 
la  muerte  del  rey  Tibaldo  el  primero. 

En  el  año  de  mil  doscientos  y  cincuenta  y  dos    á 
treinta  de  mayo  falleció  en  la  ciudad  de  Sevilla  el  rey 
don  Fernando  ,  que  fué  uno  de  los  valerosos  príncipes 
que  en  España  antes  del  reinaron  ,  y  conquistó  de  los 
moros  las  ciudades  de  Córdoba  y  Sevilla,  y  la  mayor 
parte  de  la  Andalucía.  Sucedió  en  aquel  reino  el  infan- 
te don  Alonso  su  hijo  ,  y  después  de  la  muerte  del  rey 
su  padre,  habiéndose  coronado  en  Sevilla,  lo  primero 
que  trató,  fué  asentar  treguas  y  amistad  con  el  rey 
de  Granada  ,  que  era  la  principal  y  mas  poderosa 
fuerza  que  quedaba  en  España  á  Jos  moros,  que  se 
redujeron   á  la  aspereza   y  fragura  de  grandes  mon- 
tañas ,  y  en  ellas  quedando  su  poder  y  reino  en  tan  an- 
gostos límites,  se  defendieron  tanto  tiempo,  parte  por  la 
fortaleza  de  muchos  castillos  que  tenian,  y  parte  por 
el  ordinario  socorro  que  les  venia  de  África.  Tras  esto 
el  rey  de  Castilla,  con  color  que  no  tenia  hijos  de  su  mu- 
^jer,  desaviniéndose  de  su  suegro,  trató  de  se  apartar 
della,  y  envió ,  según  se  escribe  en  su  historia ,  con  sus 
embajadores,  á  pedir  al  rey  de  Noruega  que  le  diese 
por  mujer  una  hija  qne  llamaban  Cristina,  y  comenzó 
a  romperse  la  guerra  entre  suegro  y  yerno,  y  hacerse 
mucho  daño  por  las  fronteras  de  los  reinos  de  Murcia 
y  Castilla  :  é  interponiéndose  entre  ellos  algunas  perso- 
nas celosas  de  su  servicio  ,  estando  el  rey  en  el  cerco 
que  tenia  sobre  liíar  ,  se  procuró  ,  que  se  hiciese  en- 
mienda y  satisfacción  de  los  daños  y  robos  que  se  ha- 
bían hecho  del  un  reino  al  otro,  después  que  el  rey  don 
Alonso  comenzó  a  reinar,  exceptuándose  el  derecho  que 
el  rey  de  Aragón  pretendía  en  algunas  villas  y  castillos 
del  reino  de  Murcia  ,  (pie  decia  sor  de  su  conquista, 
por  los  pactos  que  los  reyes  sus  predecesores  asenta- 
ron con  los  reyes  de  Castilla.  En  este  medio  el  rey  de 
Noruega  envió  a  su  hija  muy  acompañada  ,  como  se 
requería  a  una  princesa  que  venía  a  ser  reina  de  Casti- 
lla ,  pero  cueste  medio  la  reina  doña  Violante  se  hizo 
preñada,  vel  rey  de  Castilla  su  marido  casé  u  la  in- 


fanta de  Noruega  con  el  infante  don  Felipe  su  herma- 
no ,  que  era  abad  de  Valladolid  y  electo  arzobispo  de 
Sevilla.  Mas  pasando  las  cosas  á  gran  rompimiento 
entre  el  rey  de  Aragón  y  el  rey  de  Castilla  ,  á  ocho  de 
julio  deste  año  de  mil  doscientos  y  cincuenta  y  tres, 
murió  en  Pamplona  Tibaldo  rey   de  Navarra  ,  y  el 
conde  de  Champaña  y  de  Bria  ,  sobrino  del  rey  don 
Sancho.  Éste  fué  tercera  vez  casado  con  Margarita,  que 
según  el  arzobispo  don  Rodrigo  escribe,  era  hija  del 
príncipe  Archimbaudo  ,  que  se  entiende  que  era  un 
gran  señor  en  Francia ,  de  la  casa  que  llamaban  de 
Dampierre  ,  y  eran  señores  de  Borbon  ,  y  della  hubo 
dos  hijos,  y  el  mayor  se  llamó  también  Tibaldo,  y  el 
segundo  don  Enrique ,  que  reinaron  en  Navarra  ,  y 
quedaron  debajo  de  la  tutela  de  la  madre.  Luego  que 
murió  el  rey  Tibaldo,  el  rey  don  Jaime  se  fué  á  ver 
con  la  reina  doña  Margarita  á  Tudela  ,  porque  la  reina 
quiso  poner  aquel  reino  debajo  del  amparo  del  rey, 
y  él  con  ánimo  muy  generoso  le  recibió  debajo  de  su 
protección  y  defensa  contra  el  rey  de  Castilla  ,  y  el 
primero  de  agosto  deste  año ,  asentaron  nueva  concor- 
dia, para  que  estuviesen  estos  reinos  unidos  y  confe- 
derados, quedando  al  rey  de  Aragón  su  derecho  á 
salvo.  La  suma  de  la  confederación  fué,  que  prometió 
el  rey  á  la  reina  doña  Margarita,  y  a  don  Tibaldo  su  hijo 
rey  de  Navarra, ó  a  cualquiera  otro  hijo  suyo  que  fuese 
rey,  que  seria  amigo  de  sus  amigos  ,  y  enemigo  de  sus 
enemigos,  y  si  tuviese  guerra  con  algún  rey  ó  con  poder 
de  rey  ,  que  quisiese  hacer  guerra  á  Navarra  sobre  la 
sucesión  de  aquel  reino ,  ó  de  su  señorío  ,  le  ayudaría 
con  todo  su  poder  á  defenderlo  contra  todos  los  hom- 
bres del  mundo  por  su  persona   hallándose  en  Aragón, 
y  en  caso  que  estuviese  fuera  del  reino ,  ayudarían  en 
la  guerra  los  que  tuviesen  por  el  rey  cargo  del  gobier- 
no de  Aragón  y  Valencia  ,  con   todo  el   poder  destos 
reinos,  moviendo  de  Aragón  después  de  treinta  dias 
que  fuesen  requeridos,  y  que  el  rey  no  baria  paz  ni 
tregua   sin  voluntad  de   la   reina.    Juntamente    fué 
concordado  ,  que  el  rey   daria  á  su  hija  la  infantado- 
ña  Costanza  por  mujer  al  rey  Tibaldo,  ó  si  él  mu- 
riese antes  que  el  matrimonio  se  efectuase,  á  cualquiera 
de  sus  hermanos  que  le  sucediese  en  el  reino  :  y  en  ca- 
so que  la  infanta  doña  Costanza  muriese  antes  de  con- 
sumar el  matrimonio,  daria  de  la  misma  manera  ó  do- 
ña Sancha  su  hija  ,  prometiendo  que  nunca  daria 
ninguna  de  sus  hijas  por  mujer  á  ninguno  de  los  in- 
fantes de  Castilla  hermanos  del  rey  don  Alonso  ,  ni  á 
otra  persona  que  tratase  por  medio  ni  plática  de  su 
yerno  el  rey  de  Castilla  ,  sin  voluntad  de  la  reina  de 
Navarra.  Esta  concordia  se  habia  de  confirmar   por  el 
papa  ,  para  que  se  ratificase  con  grandes  penas  y  cen- 
suras, y  la  habían  de  jurar  todos  los  ricos  hombres  de 
Aragón,  los  caballeros  y  procuradores  de  las  ciuda- 
des y  villas  de  Aragón   y  Valencia  ,  que  la  reina  qui- 
siese, para  que  ellos  procurasen  que  esta  capitulación 
se  guardase  y  cumpliese  por  término  de  quince  dias 
después  de  la  fiesta  de  san  Miguel  del  mismo  año.  La 
reina  en  su  nombre  y  del  rey  su  hijo,  se  obligaba  al 
rey  de  Aragón  de  valerle contra  todos  los  hombres  del 
mundo,  exceptuando  al  rey  de  Francia  y  al  emperador 
de  Alemania  ,  y  aquellas  personas  de  Francia  á  quien 
eran  obligados  por  razón  de  señorío  ,  y  que  procuraría 
con  todo  su  poder  que  el  rey  su  hijo  ,  ó  cualquiera  do 
sus  hermanos  que  sucediese  en  aquel  reino,  hiciese  el 
matrimonio  con  la  infanta  doña  Costanza  ,  ó  con  doña 
Sancha  ,  y  cuando  sus  deudos  del  rey  Tibaldo  lo  impi- 
diesen ,  ofrecía  la  reina  ,  que  no  casaría  con  hermana 
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del  rey  de  Castilla  ,  hija  del  rey  don  Fernando  ,  y  de  la 
reina  doña  Juana  segunda  mujer  ,  ni  con  hija  del  rey 
de  Castilla ,  hora  fuese  legítima ,  hora  nó  ,  ni  con 
parienta  suya  que  fuese  hija  de  reina,  ó  de  otra  que 
ól  lo  tratase  ó  moviese  sin  consentimiento  del  rey  de 
Aragón.  Halláronse  a  esta  concordia  el  infante  don 
Alonso ,  y  don  García  obispo  de  Tarazona  :  y  juráron- 
la los  ricos  hombres  y  caballeros  de  Aragón  y  Na- 
varra .  que  se  hallaron  presentes  :  y  fueron  estos  de 
Aragón  ,  don  García  Romeu  ,  don  Pedro  Cornel ,  don 
Jimeno  de  Foces,  don  Jimen  Pérez  de  Árenos ,  don 
Ferriz  de  Lizana,  don  Pedro  Martínez  de  Luna,  don 
Sancho  de  Antillon,  don  Palacin  de  Foces  y  don  Artal 
de  Foces  :  don  Guillen  de  Pueyo  ,  don  Rodrigo  Pérez 
de  Tarazona  y  don  Martin  Pérez  de  Artasona  justicia 
de  Aragón.  Juraron  del  reino  de  Navarra  don  García 
Almoravid,  don  Sancho  Fernandez  de  Montagudo,  don 
García  Gómez  de  Agoncillo ,  don  Gonzalo  Ibañez  de 
Baztan  ,  don  Corbarán  de  Lchet,  don  Martin  Garces  de 
Eusa  ,  don  Pedro  González  de  Morentiu  ,  don  Martin 
González  de  Morentiu,  don  Guerrero  Sire ,  Simón 
Grus  ,  don  Pedro  Jiménez  de  Val  tierra  y  don  Lope  Ar- 
ces deán  de  Tíldela.  Por  esta  novedad  hubo  grandes  di- 
ferencias entre  estos  reyes  ,y  envió  el  rey  don  Alonso 
gente  contra  las  fronteras  de  Navarra  ,  con  título  que 
le  pertenecía  de  derecho  ;  y  quiso  entrar  en  persona 
en  ella  para  apoderarse  del  reino  y  de  los  infantes.  Mas 
el  rey  de  Aragón  juntó  sus  huestes  contra  él ,  para  se 
lo  resistir  .  y  porque  había  falta  de  moneda  ,  con  con- 
sentimiento del  reino,  mandó  labrar  del  cuño  déla 
moneda  de  Jaca  quince  mil  marcos  de  plata.  Ayuntá- 
ronse por  las  fronteras  de  Sos  y  de  Uncastillo  gentes  de 
los  consejos  de  Huesca  ,  Jaca  ,  Tahuste  y  Alagon  ,  y 
por  la  parte  de  Tarazosa  movió  el  rey  con  su  ejército 
para  entrar  en  el  reino  de  Navarra  ,  y  salir  contra  su 
yerno.  Mas  todo  el  tiempo  se  ocupó  en  hacer  muy 
grandes  aparejos  de  guerra  :  y  se  pusieron  en  orden  los 
Lugares  de  las  fronteras  ,  así  de  parte  de  Castilla,  como 
de  Aragón  :  y  el  rey  Tibaldo ,  cuando  fué  de  edad  de 
quince  años  ,  tomó  la  administración  de  su  reino  :  \ 
procuióde  confirmar  la  concordia  que  la  reina  doña 
Margarii  i  su  padre  babia  asentado  con  el  rey  de  Ara- 
gón. Futrado  el  mes  de  setiembre  se  fué  el  rey  a  Bar- 
celona,,y  allí  estando  en  su  palacio  real  en  público 
consejo  i  asistiendo  á  61  el  arzobispo  de  Tarragona  ,  el 
obispo  de  Barcelona .  ügo  conde  de  Bodes  ,  don  Ramón 
Folch  vizconde  de  Cardona,  don  Guillen  j  donBoren- 
guerde  Anglesola^  Bernardo  de  Santa  Eugenia ,  don 
Jimen  Pérez  de  Árenos,  Gelcerao  y  Ramón  Durg,  don 

Guillen  y  don  l'.ercnguer  de  ( :,n  dona,  y  den  R< 'nardo  de 

telJas,  á  veinte  >  tres  de  setiembre  dote  año,  apro- 
bó el  iiii.uite  don  Alonso  y  confirmó  las  donaciones 
que  ci  rey  habla  hecho  á  los  infantes  don  Pedro  j  don 
Jaime  sus  hermanos :  en  que  hizodonaoioi  al  infante 
a  Pedro  del  condado  de  Barce) i  \  de  toda  la  Ca- 
taluña ,  según  lo  dividía  ••!  rio  (anca ,  como  discurre 

■  >s  montes  Pirineos  j   entra  i  en  Ebi  o  :  j 

I      •  ente  y  riberas  de  Ebro  basta  Tprlosa ,  oo- 

mo  va  ;i  entrar  i  d  la  mar  hasta  la  fuente  de  Salsas  :  y 

, intuir    confirmóla  donación  QUC    se  ln/o  de  la 

cuidad  de  i  el  leí  i  ■  t « •  t  lo  que  est.i  on- 

de t.»i  manera,  que  ni  por  razón  de 

pri geaitura ,  ni  del  juramento  y  homenaje  que  los 

•  iudadan  s  del  hii  ieron  en  las  coi  les  <^r  Dar©- 

■  .  por  aquella  ciudad  >  su  tiei  ra  .  d<  I  cual ,  y  d<-  oiré 
cnalquiei    »  n  los  absoh  la  ,  ni  por 

pli 
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to  bizo  el   infante  homenaje   en  manos  del  rey  su 
padre. 

Cap.  XLIX. — De  la  confederación  y  liga  que  el  rey  asentó 
con  Tibaldo  rey  de  navarra. 

En  este  medio  se  rompió  la  guerra  entre  el  rey  y  su 
yerno  el  de  Castilla  ,  y  el  rey  se  vino  de  Barcelona  á  la 
frontera  de  Navarra  ;  y  fué  el  rey  Tibaldo  á  verse  con 
él  a  Montagudo,  a  donde  estuvieron  los  reyes  en  prin- 
cipio del  mes  do  abril  del  año  de  mil  doscientos  cin- 
cuenta y  cuatro,  y  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  aquel 
lugar  ,  el  jueves  de  la  Cena ,  que  fué  á  cinco  del  mes  de 
abril,  firmaron  nueva  concordia  de  ser  amigos  de 
amigos  v  enemigos  de  sus  enemigos.  Prometía  el  rey 
don  Jaime  de  valer  al  rey  de  Navarra  con  su  persona  y 
vasallos ,  y  con  todo  su  poder  a  defender  su  reino  y  el 
señorío  de  Navarra  contra  todos  los  hombres  del  mun- 
do :  y  es  cosa  de  notar  ,  que  tan  solamente  fué  excep- 
tuado por  el  rey  don  Jaime  en  esta  liga  ,  Carlos  conde 
de  la  Proenza  ,  hermano  del  rey  de  Francia  ,  que  fué 
el  mas  capital  enemigo  que  el  infante  don  Pedro  su  hi- 
jo y  la  casa  de  Aragón  habían  de  tener ,  y  se  obligaron 
de  no  hacer  ninguna  tregua  ,  ni  tomar  asiento  en  sus 
diferencias ,  sino  de  conformidad  de  los  dos.  Porque 
esta  concordia  tuviese  mas  firmeza  puso  el  rey  de 
Aragón  luego  en  rehenes  el  lugar  de  Uncastillo  ,  y  los 
castillos  de  Rueda  y  Sos  ,  y  como  quier  que  el  castillo 
de  Borja  estaba  puesto  en  tercería  por  las  diferencias 
que  el  rey  tenia  con  el  rey  don  Alonso  su  yerno  ,  fué 
declarado  ,  que  en  caso  que  quedase  libre  de  la  fieldad 
en  que  estaba  ,  por  guerra  que  el  rey  de  Castilla  mo- 
viese ,  6  por  otra  causa  se  pusiese  también  en  rehenes 
el  castillo  de  Tiermas ,  que  se  labraba  por  este  tiempo, 
cuando  fuese  acabado*  Estos  castillos  te  habian  de  te- 
ner por  un  rico  hombre  de  Aragón  que  el  rey  de  Na- 
\arra nombrase,  y  se  babia  de  desnaturar  .  cnanto  A 
ellos,  de  la  fidelidad  que  debia  al  rey,  y  hacerse  vasa- 
llo del  rey  de  Navarra  ,  y  hacerle  homenaje  como  á  se- 
ñor natural ,  y  para  rendirle  los  castillos  ,  en  caso  que 
el  rey  de  Aragón  contraviniese  a  este  asiento ,  y  si  no 
los  rindiese,  fuese  habido  por  traidor  ,  como  el  que  se 
alzo  con  castillo  de  su  señor  natural.  Por  esta  forma  el 
iey  de  Navarra  se  obligó  de  valer  al  rey  de  Aiagon, 
contra  todos  los  hombros  del  mundo,  exceptuando al 
rey  de  Francia  y  á  sus  hermanos,  y  se  obligó,  que  lío 
casaría  con  hermana  ni  con  hija  del  rey  de  Castilla  sin 

consentimiento  del  rey.,  y  puso  luego  en  reheneslos 

castillos  de  (lallipien/a  ,  Arguedas  v  Monreal ,  y  quedó 
concordado,  que  cuando  se  pusiese  en  rehenes  el  casti- 
llo de  Borja,  el  rey  de  Navarra  pusiese  por  el  el  castillo 

deLacun,  y  por  el  castillo  de  Tiermas  señaló  A  Sangüe- 
sa la  vieja  para  que  se  luvie-e  por  un  TICO  hombro  de 
Navarra,  déla    manera  (pie  los  de  Aragón,    y  juraron 

loe  reyes,  é  hicieron  pleito  homenaje  que'guarderiari 
inviolablemente  esta  concordia  :  y  rué  jurada  por  los 
ricos  hombres  y  caballeros  de  Aragón  \  Navarra  .  que 

se  hallaron  presentes,  é  hicieron  pleito  homenaje.  \  .os 

ricos  hombre*  de  Aragón  ,  eran  don  13er nardo  Guillen 
d  i  atenía,  don  Pedro  Cornel,  don  García  Romeu,  don 
Alvar  fterea  de  Axaejra.hijo  de  don  Pedro  Fernandez 
señor  de  \ib  irrazin  .  GU  de  Rada  •  don  Guilfen  de  pue- 
\o,  y  don  Beltran  Abones,  y  los  caballeros  aragoneses 
den  Martin  Peres  «le  Artasona;  Hurtado  rie  Líhori. 
Pero  Pérez  de  Taraaona  ,  Inigoda1  Orlz,  Pedro  Jordán 
de  Kj".i  .  Ku\  .iin. enes  de  Lósala  .  Pero  Renata 
ona .  Pones  de  las  Celias  ,  y  hueve  vecinos  rie  los  mas 

ir  pai  te  del  i 
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Navarra  los  ricos  hombres  que  allí  se  hallaron  de  aquel 
reino,  que  eran  Sancho  Fernandez  de  Montagudo  se- 
nescal,  Gil  de  Rada,  García  Almoravid  ,  Ferrant  de 
Lerat,  Gonzalo  Ibañez  de  Beztan  ,  Martin  Jiménez  de 
Aivar  ,  Remir  Pérez  de  Arroniz  ,  Corbaran  de  Lehet, 
don  Artal  de  Luna  ,  Pedro  de  Varillas,  y  Sancho  Pé- 
rez de  Varillas.  Los  caballeros  eran  Jimeno  Sánchez  de 
Funez ,  Juan  García  de  Peralta  ,  Roldan  Pérez  de  Aran- 
su,  Garci  Sánchez  de  Peralta  ,  Martin  Eñiguez  de  Oriz 
y  seis  vecinos  de  Tudela.  Pero  estando  las  cesasen 
gran  rompimiento  entre  estos  príncipes  y  el  rey  de 
Castilla  ,  algunos  prelados  y  ricos  hombres  ,  movieron 
algunos  partidos  entre  ellos  ,  porque  desistiesen  de  la 
guerra  :  y  pusieron  treguas  hasta  la  fiesta  de  san  Mi- 
guel ,  del  año  rail  doscientos  cincuenta  y  cuatro. 

Cap.   L.  —  De  la  rebelión  de  los  moros  del  reino  de  Va- 
lencia ,  con  su  caudillo  Alazdrach. 

Los  moros  que  quedaron  en  las  villas  y  castillos  que 
se  rindieron  al  rey  en  el  reino  dé  Valencia  ,  volvieron 
á  su  natural  como  infieles  :  y  como  vieron  que  el  rey 
estaba  ausente  y  embarazado  en  las  cosas  de  Navarra 
y  en  guerra  con  el  rey  de  Castilla  su  yerno,  comenza- 
ron de  aparejar  oculta  guerra  con  un  caudillo  suyo  que 
se  decia  Alazdrach.  Este  era  un  moro  muy  sagaz  ,  y 
andaba  tan  atento  á  todas  ocasiones,  que  algún  tiem- 
po entretuvo  al  rey  ,  prometiéndole  que  se  tornaría 
cristiano,  silo  casase  con  una  doncella  principal ,  que 
era  parienta  deCarroz,  señor  de  Rebolledo:  y  usó  de 
un  trato  de  tal  empresa ,  que  con  él  pensó  prender  ó 
matar  al  rey,  y  fué,  que  ofreció  entonces  que  entre- 
garía al  rey  un  castillo  suyo,  que  se  decia  Reguar:  y 
trasnochando  el  rey  con  solos  veinte  y  cinco  caballe- 
ros, para  entrarse  dentro,  este  moro  repartió  su 
gente  en  siete  celadas,  y  salieron  con  grande  estruendo 
de  trompetas  y  añafiles  ,  á  dar  en  él :  y  fué  gran  ma- 
ravilla que  el  rey  se  escapase  de  preso  ó  muerto  :  y 
prendió  diez  y  siete  escuderos  que  el  rey  habia  envia- 
do delante  para  que  se  hiciesen  suertes  en  una  torre 
de  aquel  castillo.  No  era  cosa  nueva  aventurarse  el  rey 
muchas  veces  por  el  reino ,  como  si  fuera  entre  sus 
vasallos  :  y  una  vez  le  acaeció ,  que  acompañando  á  la 
reina  doña  Violante  con  muy  pocos  caballeros  ,  se  en- 
contraron con  algunas  compañías  de  á  caballo  de  los 
moros:  y  con  los  suyos  los  acometió  tan  denodada- 
mente, que  los  desbarató,  y  por  su  persona  mató  al- 
gunos dellos.  Pero  lo  desta  jornada  de  Alazdrach  su- 
cedió antes  que  se  le  ofreciese  que  le  entregarían  el 
castillo  de  Biar:  y  después  que  se  descubrió  su  maldad 
y  traición  ,  se  rebeló  é  hizo  levantar  gran  parte  de  los 
moros  del  reino,  y  tomáronle  por  su  caudillo:  y  por 
trato  se  apoderó  de  algunos  castillos  que  se  tenían  por 
el  rey  ,  que  fueron  Gallinera  ,  Serra  y  Pego.  Teniendo 
el  rey  aviso  desto  estando  en  Calatayud  oyendo  misa 
en  la  iglesia  mayor  de  Santa  María  de  aquella  villa, 
partió  Luego  COO  la  reina  para  Valencia  ,  y  fuese  á 
Burriana,  y  allí  tuvo  aviso  que  entonces  Alazdrach 
le  había  escalado  el  castillo  de  Peñaguila  :  y  llegando 
á  Valencia  ,  mandó  A  don  Arnaldo  de  Peralta  obispo 
llénela,  Pedro  Fenaudez  de  Azagra,  y  don  Pedro 
Cornel,  don  Jimeno  de  Urrea,  hijo  dedon  Jimeno  de  Ur- 
rea  ,  que  Be  dalló  en  las  conquistas  do  Mallorca  y  Va- 
lencia, don  Guillen  de  Moneada,  don  Artal  deLuna,  don 
HodrigodeLizana.y  algunas  persona  eticas,  con 

algunos  de  los  principales  ciudadanos:  que  se  juntasen 
I  consejo,  y  estando  juntosen  la  iglesia  niayor,  propu- 
so lo  que  tocaba   al  estado  de  los  moros  «le  aquel  reino: 
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porque  habiendo  quedado  en  sus  haciendas  y  heredades 
se  le  rebelaban  y  alzaban  con  la  tierra;  y  como  gente  in- 
fiel preciaban  poco  el  señorío  que  sobre  ellos  tenia,  no 
queriendo  guardar  la  paz  y  pactos  que  estaban  asenta- 
dos: y  así  (iijo,quepor  estorbar  mayores  inconvenientes 
que  se  podian  seguir ,  estando  poblada  la  tierra  de  tal 
gente  ,  enemiga  de  nuestra  fé  ,  habia  deliberado  de  for- 
tificar el  castillo  de  Játiva,  y  otros  principales  del 
reino,  y  poner  gente  de  guarnición  en  ellos  yr  en  las 
fronteras  ,  y  después  echar  los  moros  de  su  tierra  y 
poblarla  de  cristianes.  A  esta  determinación  resistían 
los  ricos  hombres  y  caballeros  que  tenian  vasallos  en 
aquel  reino,  porque  era  en  gran  diminución  de  sus 
rentas,  del  interés  que  tenian ,  estando  en  poder  de 
los  moros.  El  rey  tenia  de  su  parte  los  prelados  y  ciu- 
dadanos que  fueron  de  su  parecer  :  y  mandó  fortale- 
cer los  castillos,  y  entregó  el  de  Játiva  á  don  Guillen 
de  Moneada ,  para  que  lo  tuviese  con  sesenta  de  caba- 
llo, que  se  escogiesen  entre  caballeros  y  escuderos; 
Después  desto  mandó  pregonar  que  saliesen  todos  los 
moros  de  su  reino  ,  dentro  de  un  mes,  con  su  ropa  y 
hacienda  ,  la  que  pudiesen  llevar  :  sobre  lo  cual  seco- 
menzó  grande  alteración  en  el  reino.  El  que  mas  estor- 
bo y  embarazo  puso  en  esta  expulsión  de  los  moros, 
fué  el  infante  don  PedrO  de  Portugal ,  antefiriendo  su 
provecho  é  interés  propio  al  beneficio  general  ,  dán- 
doles favor  y  consejo,  como  se  defendiesen  y  valiesen 
para  quedar  en  el  reino  y  se  ayudase  dellos.  Eran  va-*- 
salios  suyos  los  moros  que  habitaban  en  Murviedro, 
Almenara  ,  Segorbe,  Castellón  y  Burriana,  que  eran 
los  mas  guerreros  y  mejor  armados :  y  teniendo  al 
infante  como  por  defensor  y  caudillo ,  estaban  muy 
alterados  y  rebeldes,  y  daban  grande  ánimo  y  atrevió 
miento á  los  otros,  para  que  se  pusiesen  en  defensa. 
Mas  el  rey  sintiendo  que  si  el  infante  desistiese  de 
los  ayudar  y  amparar,  en  los  demás  no  habría  tanta 
contradicción,  procuróque  el  infantedejase  sus  preten- 
siones en  la  determinación  déla  reina  doña  Violante, 
prometiéndole,  que  él  seria  satisfecho  de  cualquier  daño 
ó  perjuicio  que  recibiese.  La  reina  con  consejo  de  don 
Pedro  arzobispo  de  Tarragona,  y  del  obispo  de  Va- 
lencia ,  y  de  don  Jimeno  Pérez  de  Árenos  ,  y  de  otros 
varones  muy  prudentes,  declaró  que  el  rey  diese  al 
infante  cierta  suma  de  dinero,  y  mientras  la  guerra 
durase  en  los  lugares  vecinos  de  Murviedro  ,  Segorbe 
y  Almenara ,  fuese  obligado  el  rey  á  su  costa ,  de  guar- 
dar las  fronteras  de  aquellas  villas  ,  y  proveer  los  cas- 
tillos de  gente,  que  se  escogiese  por  el  infante  de  su  fa- 
milia y  vasallos.  Con  esto  aseguró  el  rey  estas  plazas 
que  eran  muy  principales  :  y  determinó  de  proseguir 
su  intención,  y  echar  de  su  señorío  los  moros  que  ha- 
bitaban en  él.  Por  esta  causa  se  levantaron  todos ,  é 
hicieron  cruel  guerra  en  los  lugares  que  estaban  por 
el  rey:  porque  los  nuestros,  como  en  las  cosas  que 
prósperamente  suceden  suele  acaecer,  habíanse  muy 
desvalida  y  descuidadamente,  y  mas  los  sustentaba  la 
reputación  de  las  victorias  pasadas,  que  las  fuerzas 
y  el  poder  que  en  aquella  sazón  tenian  :  y  los  ene- 
migos estaban  muy  obstinados,  así  las  mujeres  co- 
mo los  hombres  ,  mostrando  si  fuesen  forzados 
á  dejar  sus  casas,  tener  mas  miedo  de  salir  del 
reino  que  de  la  muerte.  Con  este  ánimo  y  deses- 
peración tomaron  las  armas  casi  A  un  instante,  «1(5 
suerte  ,  que  ni  la  gente  que  estaba  en  las  guarniciones 
habia  podido  prevenir  el  poder  é  ímpetu  de  los  ene- 
migos ,  ni  dado  que  lo  entendieran,  tenian  tantas  fuer- 
zas que  les  pudieran  resistir  ,   y  los  moros  cobraron 
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doce  cantillos.  Fuese  encendiendo  de  cada  dia  mas  la 
guerra,  siendo  incitados  Alazdrach  y  los  suyos  por  el 
odio  anticuo,  ye)  rey  con  grave  sentimiento  de  tan 
atrevida  rebelión.  Era  tan  grande  el  número  de  la  gente 
que  en  este  levantamiento  se  puso  en  armas,  que  se- 
rian sesenta  mil  hombres  de  pelea  ,  sin  mujeres  y 
niños:  y  fué  tanta  la  soltura  y  atrevimiento  desta  gente 
por  una  parte,  y  por  otra  su  cobardía  y  miseria,  que 
por  no  perder  la  hacienda  que  llevaban,  movieron  par- 
tido por  medio  de  don  Jimen  Pérez  de  Árenos:  y  daban 
la  mitad  del  dinero  y  ropa  que  tenían  ,  porque  el  rey 
los  mandase  guiar  sobre  su  fé.  Mas  el  rey  no  quiso 
tomar  ninguna  cosa  ,  y  mandólos  guiar  hasta  Villena 
por  la  palabra  y  seguro  que  antes  les  habia  ofrecido: 
y  fué  tanta  la  muchedumbre  que  por  aquella  parte  sa- 
lieron, que  apenas  otro  podría  afirmar  lo  que  se  es- 
cribe en  la  historia  del  rey  .  que  ocupaban  cinco  leguas 
de  camino,  desde  las  primeras  hasta  las  postreras  cua- 
drillas: y  que  desde  la  batalla  de  Ubeda,  no  se  habia 
visto  tanta  morisma  junta,  y  fué  tan  grande  aquel  he- 
cho ,  que  no  sé  si  fué  el  mayor  de  los  que  en  esta  con- 
quista sucedieron.  Estaba  en  esta  sazón  en  Villena  el 
infante  don  Fadrique.  hermano  del  rey  de  Castilla,  y 
llevaba  por  cada  cabeza  de  los  moros  un  besante,  y  de 
allí  fueron  a  Murcia  ,  y  se  esparcieron  y  derramaron 
parte  para  el  reino  de  Granada  ,  y  otros  por  los  lugares 
del  reino  de  Toledo,  especialmente  en  aquella  comarca 
que  se  llama  la  mancha  de  Aragón  ,  y  antiguamente 
se  dijo  la  mancha  de  Montaragon:  y  los  moros  que 
quedaron  en  el  reino  de  Valencia  en  su  rebelión ,  to- 
maron por  caudillo  al  moro  Alazdrach.  Sucedió  entón- 
quo  los  consejos  de  Tortosa ,  AJcañiz ,  Castellot, 
Orta  ,  Villaluenga  ,  Altanada  y  Valderrobles  ,  en  nú- 
merode  tres  mil  hombreado  pelea,  por  la  parte  de 
Bsid  ¡  \  Bebo,  hicieron  una  entrada  contra  los  moros 
del  reino  de  Valeneia  ,  y  los  moros  salieron  a  ellos,  y 
los  desbarataron  y  vencieron,  y  mataron  hasta  qui- 
nientos cristianos:  y  por  la  otra  parte  del  reino  fueron 
.1  combatiré  Peñacadefl,  y  dieron  le  combate  sin  cesar 
a  lanza  y  escudo.  Era  aquel  (astillo  muy  importante, 
porque  se  guardaba  del  el  puerto  de  Cocentaina,  y 

i, i!;  ¡o   el  paso  para    Cocentaina    y  AlcOy ,    \  el  de 

Alicante:  j  por  esta  causa  determinó  ei  rey 

Orrer   á    los  de  Peñaoadell  ,   é    ir   en  persona, 

¡><>r  importunación  de  don  .limen  Peres  de  Arenes 
na  rué  •  >  aquella  tierra  muy   montañosa, 

\  ip»  podia  aprovecharse  de  su  caballería,  y  se  po- 
ní i  .<  gi  m  peligro:  y  mando  el  rey  que  fuesen  al  so- 
<•  (Tro  los  ricos  hombres  y  caballeros,  y  toda  la  gente 
-']<  i  i.i  que  se  habia  juntado.  Los  enemigos  hablan 
ocupado  dos  collados  que  están  sobre  Peñacadell ,  \ 
tienen  ••!  lugar  en  medio:  j  los  Cristi  inos  comenzaron 
.i  combatir  ci  ntra  los  que  les  hicieron  rostro  por  el  un 
cerro  los  moros  que  pelearon  al  principio  mas  feroz 
ntemente  que  con  perseverancia,  perdieron  el 
pie  luí!  n  entre  ellos  una  muy  brava  ba- 
talla, y  en  <  i  ni. ii..  tbenbazel ,  que  era  el  princi- 
pal que  Alazdrach  tenia ,  y  el  mas  estimada 
d'« '  -  que  de  allí  fuei  •>ii  echados  a  oí  lé- 
ronseal  porque  no  les  guardaron  los  cris- 
ti  mo   el  ['  ii  iper  \oi  i  que  desampa- 

H--  tiidns  los  monis  se  fueron 
i  lad  de  la  no  <■<•  pai  i  Fá  tiei  i  i 

de  '  on  á  Pe leí  I, 

nirao  i  onti  ■< 

durO"  li  lloS  loas  de  h 

del 
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rey  de  Castilla  y  de  los  infantes  don  Manuel  ,§;y  don 
Fadrique. 

Cap.  LI.—  Que  el  rey  dio  al  infante  don  Alonso  su  hijo,  la 
procuración  general  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia, 
y  que  don  Diego  López  de  Haro ,  señor  de  Vizcaya  ,  s<? 
alzo  vasallo  del  rey. 

Todavía  el  infante  don  Alonso  en  este  tiempo  andaba 
apartado  y  desavenido  del  rey  su  padre  ,  y  no  faltaba 
quien  le  indignase  y  siguiese  con  tratos  que  entre  él 
y  el  rey  de  Castilla  habia:  porque  el  rey  su  padre,  con- 
tra el  asiento  de  la  concordia  ,  mostraba  procurar  su 
desheredamiento  :  y  habia  dado  al  infante  don  Jaime, 
hijo  segundo  de  la  reina  doña  Violante,  el  reino  de  Va- 
lencia y  el  de  Mallorca  ,  siendo  conquista  de  la  corona 
y  reino  de  Aragón  ,  cuya  sucesión  por  razón  de  la  pi  i- 
mogenitura.  decían  que  le  pertenecía  :  mas  por  le  ase- 
gurar y  sosegar  en  su  servicio ,  y  desviar  todo  escán- 
dalo y  alteración,  hízole  donación  de  la  procuración  del 
reino  de  Aragón  y  Valencia  ,  lo  cual  en  aquellos  tiem- 
pos aun  no  era  concedido  por  fuero  á  los  primogénitos 
como  después  lo  fué,  puesto  que  era  la  costumbre,  que 
el  primogénito  tuviese  las  veces  de  la  procuración  y 
gobernación  general ,  que  era  una  misma  cosa :  lo  cual 
hizo  el  rey  por  entretenerlo  con  esto  ,  esperando  oca- 
sión como  le  pudiese  tener  sujeto  y  obediente  á  toda 
su  voluntad.  Estando  el  rey  en  Valencia  ,  por  el  princi- 
pio del  mes  de  junio  ,  de  mil  y  doscientos  y  cincuenta 
\  cuatro ,  vino  a  le  hacer  reverencia  don  Alvar  Pérez 
de  Azagra  ,  que  por  muerte  de  don  Pedro  Fernandez 
su  padre  habia  sucedido  en  el  señorío  de  la  ciudad  de 
Albarrazín  ,  y  ofreció  de  seguir  y  servir  al  rey  con  su 
persona  y  vasallos  mientras  viviese  :  y  el  rey  le  hizo 
merced  en  honor  de  cincuenta  caballerías.  De  Valencia 
partió  el  rey  para  Biar  ,  por  acercarse  á  las  fronteras 
del  reino  de  Murcia,  porque  el  re\  de  Castilla  habia 
mandado  poner  mas  gente  de  guerra  de  laqueantes 
habia  en  sus  guarniciones,  y  recelábase  no  se  moviese 
por  aquella  parte  alguna  novedad.  Allí  le  hizo  pleito 
homenaje  al  infante  don  Alonso  su  hijo,  que  si  el  rey- 
de  Castilla  moviese  guerra  contra  él  y  sus  reinos,  no 
le  darla  favor,  antes  ayudarla  al  rey  su  padre,  y  no 
iría  contra  aquella  promesa  ,  por  razón  de  los  pactos  y 
concordias  que  tenia  con  el  rey  de  Castilla:  y  prome- 
tió que  de  nuevo  no  haria  con  él  otra  liga  ni  confede- 
ración alguna.  Tías  esto  volvió  el  rey  para  Zaragoza, 
y  fuese  a  la  villa  de  Estella  por  el  mes  de  agosto  deslo 
año.  é  iban  con  él  don  Artal  de  Peralta  obispo  de  Zara- 
goza, fray  Andrés  obispo  de  Valencia,  don  Pedro  Martí- 
nez de  Luna,  don  Alvar  Pete/,  de  Azagra,  don  Pedro  Cor- 
nel,  don  .limen  Pérez  de  Aienos,  don  Peltran  Aliones,  y 
don  Mai  lin  Pere/  justicia  de  Aragón.  Allí  vinoentónces 
,i  le  hacer  revenaicia  don  PiegO  López  de  Haro  señor  de 

Vizcaya,  que  estaba  desavenido  del  rey  de  Castilla,  y 
recibióle  por  su  vasallo,  >  dfcHe  quinientas  caballerías, 

las  Cuatrocientas  en  tierra  y    vasallos,  y   las  ciento  en 

dinero,  con  que  le  Bii  \  lese  en  la  goeri  a;  y  demás  desto, 
prometía  de  le  valer  \  a\  udar  contra  H  rey  (\<-  Casti- 
lla  ,  sj  quisiese  hacer  guerra  en  gg  señorío  ,  ó  quitarle 
algo  de  la  tierra  que  por  él  tenia.  Don  Diego  hizo  pleito 
homenaje  al  rej .  «le  ir  sar\  ir  lealmente .  Bnte  el  obispo 
de  Valencia,  \  don  Beltran  Abones  .  <i<»n  Sancho  Son-* 
zalez  de  Heredia,  don  Orti  Ortiz  de  Kúñiga  ,  don  vw- 
nan  Rail  de  II  lanchas,  y  de  don  Sancho  Martines  de 
1 1  neefase  la  tregua  'pie  con  el  rey  de  Castilla 
Irma  el  rey,  dentro  de  pocos  días  \  como  estaos  muy 
indignado  <i>'  los  m  il<  itos  \  medios  del  ie\  su 
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yerno,  quisiera  llegar  aquella  diferencia  á  trance  y  jui- 
cio de  batalla :  pero  interpusiéronse  después  entre 
ellos  los  prelados  y  algunas  personas  religiosas  ,  y  an- 
duvo sobre  esto  un  caballero  catalán  ,  llamado  Ber- 
nardo Vidal  de  Besalú  ,  que  era  hombre  muy  sabio,  y 
á  quien  el  rey  daba  gran  lugar  en  los  negocios  de  su 
consejo  y  estado,  y  trabajó  con  ambos  revés  ,  que  se 
viesen  y  fuesen  las  vistas  entre  Agreda  y  Tarazona  ,  y 
aunque  quedaron  entonces  de  acuerdo  ,  que  el  reino 
de  Navarra  estuviese  debajo  del  amparo  y  custodia  del 
ley  don  Jaime:  pero  el  rey  de  Castilla  persistió  en  su 
porfía  ;  y  las  cosas  se  inclinaron  mas  al  rompimiento 
que  a  la  concordia.  Sirvió  al  rey  en  estos  negocios  de 
Navarra,  un  caballero  natural  della  ,  llamado  Sancho 
Martínez  de  Oblitas  ,  á  quien  hizo  merced  en  este 
tiempo  de  la  villa  y  castillo  de  Urrea,  que  está  sobre  la 
ribera  de  Jalón  ,  y  en  principio  del  mes  de  diciembre 
fué  á  Huesca,  donde  estaba  concertado,  que  habia  de 
ir  el  infante  don  Alonso  su  hijo  ,  porque  el  rey  tuvo 
tales  modos  ,  que  le  hizo  obligar  con  pleito  homenaje, 
delante  de  don  Pedro  Cornel,  y  de  don  Guillen  de  Car- 
dona, don  Pedro  Ferriz,don  Gil  de  las  Celias,  y  de  don 
Martin  Pérez  justicia  de  Aragón  ,  y  de  Fortun  Pé- 
rez de  Isuerre ,  y  de  Bernardo  Zatorre  ,  que  en  las 
diferencias  que  con  el  rey  tenia,  estaria  al  parecer 
y  acuerdo  de  don  Jimenode  Foces,  don  Bernardo  Gui- 
llen de  Entenza,  y  de  don  Jimen  Pérez  de  Árenos  ,  que 
eran  los  mas  allegados  y  favoridos  que  el  rey  en  su 
consejo  tenia.  En  el  principio  del  año  de  mil  doscien- 
tos cincuenta  y  cinco  volvió  el  rey  á  la  villa  de  Cala- 
tayud  ,  porque  el  rey  de  Castilla  allegaba  grande  nú- 
mero de  gente  de  guerra,  y  aunque  era  fama  publicaba 
que  con  intención  de  hacerla  contra  los  moros  comar- 
canos al  reino  de  Sevilla  ,  que  estaban  en  Niebla  y  en 
elAlgarbe,  sospechóse  no  intentase  de  proseguir  la 
pretensión  de  Navarra,  y  con  aquella  ocasión  ocupase 
algunos  lugares  de  aquel  reino.  En  este  tiempo,  el  rey 
gobernaba  gran  parte  de  sus  negocios  ,  por  el  consejo 
de  una  dueña  muy  principal,  que  se  decia  doña  Teresa 
Gil  de  Vidaure,  con  la  cual  vivió  mucho  tiempo  ,  co- 
mo con  su  mujer  legítima,  y  así  se  declaró  después 
por  sentencia  ,  que  lo  fué  ,  y  estando  en  Zaragoza  ,  á 
nueve  del  mes  de  mayo  de  este  año  de  mil  doscientos 
cincuenta  y  cinco  le  dio  el  rey  el  castillo  y  villa  de 
Ejérica  en  el  reino  de  Valencia  ,  con  todas  sus  alque- 
i  ¡as,  términos  y  rentas,  que  fué  después  una  muy  prin- 
cipal baronía,  y  (lióla  para  que  la  heredase  el  hijo  ó  hija 
que  hubiese  en  ella. 

Cap.  Ltl. — Que  el  infante  don  Enrique  hermano  del  rey 
de  Castilla,  y  don  Lope  Diaz  de  Haro  señor  de  Vizcaya 
vinieron  á  Estella  ,  por  alzarse  con  el  rey. 

ri'lo  las  cosas  en  rompimiento  entre  el  rey  don 
Jaime  y  el  rey  de  Castilla  su  yerno,  y  hallándose  el  rey 
en  Estella  ,  vinieron  allí  a  ofrecerse  á  su  servicio  ,  y 
■de  lerarM  contra  el  rey  de  Castilla  ,  el  infante  don 
Enrique  su  hermano  ,  y  don  Lope  Diaz  de  Haro  ,  hijo 
«le  dun  Diego  Lopeí  MDOT  de  Vizcaya  que  poco  Antes 
habia  muerto  desastradamente  mi  los  baños  de  Baña* 
rae.  Quedaba  este  su  hijo,  que  era  el  mayor  ¡tenedero 
.  n  a  (ni-  señorío,  y  menor  de  edad  ,  y  como  su  padre 
andino  desavenido  del  rey  de  Castilla  ,  porque  lo  ani- 
lina-" el  rey  de  Aragou  ,  y  ayudase  y  recibiese  por 
vasallo ,  como  lo  fué  don  Diego  Lopes  su  padre,  los 
que  le  tenían  a  cargo ,  lo  trajeron  a  dar  la  obediencia 
al  rey  porque  le  confirmase  la  concordia  que  tenia 
uen  sq  padro    Vino  don  Lope  Diaz  mu)  acompañado 
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de  caballeros  sus  deudos  y  vasallos,  y  los  mas  princi- 
pales eran  don  Sancho  García  de  Salzedo  ,  don  Diego 
López  de  Mendoza  ,  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega  ,  Lope  de 
Velazco  ,  Gonzalo  Gómez  de  Agüero  ,  Gonzalo  Gonzá- 
lez de  Lucio,  Iñigo  Jiménez  de  Lanclares  ,  Diego  Ruiz 
deTrespon,  Lope  Diaz  de  Mendoza,  Miguel  Iñiguez  de 
Zuazo,  Sancho  González  de  Heredia  ,  Lope  García  de 
Salarzal ,  Diego  González  de  Zaballos,  Sancho  Martínez 
de  Bañares,  Fernán  Ruiz  de  Mianehas  ,  Diego  López  de 
Franco  ,  Ruy  Sánchez  de  Landa  ,  Lope  Iñiguez  de  Ho- 
rozco,  Fortun  Sánchez  de  Verasuri ,  Juan  Martínez  de 
Heredia  ,  Sancho  Pérez  de  Gaceo  ,  Gutier  González  de 
Maya,  y  Gonzalo  Ruiz.  Recibió  el  rey  al  infante  y  á  don 
Lope  Diaz,  graciosa  y  amorosamente,  y  hízoles  mucha 
fiesta  ,  y  prometió  de  favorecerlos  y  ampararlos  con- 
tra el  rey  de  Castilla  y  contra  otro  cualquiera  príncipe 
y  rico  hombre,  exceptuándolos  reyes  de  Portugal  y 
Navarra  y  al  conde  de  la  Proenza  ,  con  los  cuales  tenia 
gran  amistad,  y  ofreció,  que  no  se  haría  paz  ni  tregua 
con  el  rey  de  Castilla  ,  hasta  que  las  diferencias  que 
el  infante  don  Enrique  tenia  con  él ,  se  concordasen  de 
manera  que  él  se  tuviese  por  contento;  y  desto  hizo  el 
rey  homenaje  al  infante  en  sus  manos ,  con  pena  de 
perjuro  y  traidor  manifiesto.  De  la  misma  manera  el 
infante  hizo  otro  tal  juramento  que  serviría  y  ayuda- 
ría al  rey  de  Aragón  y  á  sus  amigos  y  vasallos,  con  su 
poder  y  con  los  suyos;  y  que  seria  en  su  ayuda  contra 
el  rey  de  Castilla  y  contra  cualquiera  de  toda  España, 
que  mal  ó  daño  quisiese  hacer  en  sus  reinos;  y  que  no 
haria  paz  ni  tregua  con  el  rey  su  hermano,  hasta  que 
la  diferencia  y  contienda  que  el  rey  tenia  con  él ,  se 
acabase  ,  de  suerte ,  que  se  tuviese  por  satisfecho  ;  y 
hizo  pleito  homenaje  en  manos  del  rey ,  so  'la  misma 
pena.  El  mismo  dia ,  que  fué  á  seis  del  mes  de  setiem- 
bre .  todos  los  otros  caballeros  hicieron  solemne  jura- 
mento de  seguir  y  servir  al  rey  de  Aragón  en  la  guer- 
ra de  Castilla  ,  y  hacer  que  don  Lope  Diaz  guardase  lo 
que  habia  prometido,  y  lo  jurase,  siendo  mayor 
de  edad  ,  y  que  el  mismo  homenaje  harian  todos 
los  caballeros  del  señorío  de  Vizcaya  sus  vasallos, 
y  que  no  firmaría  paz  ni  tregua  con  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  hasta  que  la  diferencia  que  el  rey  tenia  con 
el  rey  su  yerno  ,  se  determinase  a  su  satisfacción, 
según  lo  declarasen  don  Sancho  García  de  Salze- 
do y  Lope  de  Velasco;  y  desto  hicieron  pleito  ho- 
menaje al  rey ,  siendo  presentes  don  Bernardo  Gui- 
llen deEntenza  ,  don  Jimen  Pérez  de  Árenos,  don  Gon- 
zalo de  Pueyo ,  don  Sancho  de  Antillon,  don  Artal  de 
Luna  ,  y  don  Jimeno  de  Luesia,  Fernán  Alvarez  ,  hijo 
de  Alvar  Ruiz  Diablo,  Martin  Alonso  de  Arenillas  ,  y 
Fernán  Pérez  de  la  Vega.  Después  destos  ,  vinieron  a 
Zaragoza  dos  ricos  hombres  de  Castilla  ,  llamados  don 
Ramiro  Rodríguez  ,  y  don  Ramiro  Diaz ,  que  se  hicie- 
ron vasallos  del  rey  de  Aragón  ,  para  le  servir  en  la 
guerra  contra  el  rey  don  Alonso,  y  porque  les  habia 
echado  de  su  señorío,  y  quitado  su  patrimonio,  el  rey- 
Íes  dio  en  tierra  y  vasallos  sueldo  para  cien  caballe- 
ros y  les  hizo  mucha  merced.  También  le  vino  á  ser- 
viren  esta  guerra  un  rico  hombre  de  Navarra,  que 
llamaban  don  Sancho  Fernandez  de  Monlagudo,  al 
cual  entonces  hizo  merced  para  él  \  sus  sucesores  de 
la  villa  y  castillo  de Trasmoz  y  sus  términos  ,  con  tal 
pacto  y  condición  ,  que  si  el  rc\  tuviere  guerra  con  el 
rc\  de  Castilla,  no  pudiese  pedirle  el  castillo,  \  sola- 
mente fuese  obligado  de  darle  paso  seguro  por  la  villa, 
\  si  la  LovieSO .GOn  el  re;.  dcNavaira,  no  fuese  tenido 

d  rservii  al  rey  de  Aragón  contra  él  ,  y  siempre  que- 
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daseá  su  disposición  el  castillo ,  no  haciendo  del  guer- 
ra ni  daño  á  la  tierra  y  vasallos  del  rey.  Este  año  á 
quince  del  mes  de  julio,  el  rey  dio  á  don  Guillen  de 
Moneada  hijo  de  don  Ramón  de  Moneada  ,  que  fué 
muerto  en  Mallorca  con  el¡vizconde  de  Bearne,  y  á  don 
Ramón  de  Moneada  su  hijo  y  de  doña  Teresa,  la  vi- 
lla y  castillo  de  Fraga  en  feudo,  por  las  rentas  y 
heredamientos  que  sus  antecesores  tenían  en  la  ciudad 
de  Lérida,  y  desde  este  tiempo  fueron  señoresde  Fraga, 
hasta  que  por  defecto  de  varón  legítimo  desta  casa, 
volvió  á  la  corona  real.  No  embargante  que  los  reyes 
de  Aragón  y  Castilla  estaban  en  gran  rompimiento,  se 
continuaron  las  pláticas  de  concordia  con  diversos  me- 
dios ;  y  en  principio  del  año  de  mil  y  doscientos  y  cin- 
cuenta y  seis  ,  se  fué  el  rey  á  la  villa  de  Calatayud  ,  é 
iban  con  él  don  Ramón  Folch,  vizconde  de  Cardona, 
don  García  Romeu  ,  don  Jimeno  de  Foces  ,  don  Jofre, 
vizconde  de  Rocaberti ,  don  Bernardo  Guillen  de  Enten- 
za  ,  don  Martin  Pérez  justicia  de  Aragón  ,  y  otros  ricos 
hombres  y  caballeros :  y  estuvo  el  rey  en  Calatayud 
hasta  veinte  y  uno  del  mes  de  febrero  deste  año ,  y  de 
allí  se  pasó  a  la  ciudad  de  Tarazona,  y  en  Soria  se  vie- 
ron él  y  el  rey  de  Castilla  por  el  mes  de  marzo  si- 
guiente, á  donde  quedaron  muy  confederados  y  con- 
formes; y  renovaron  las  alianzas  y  amistades  que  los 
rayes  sus  antecesores  tuvieron  ;  y  se  obligó  el  rey  don 
Alonso  ,  de  poner  castillos  en  tercería  en  poder  de  un 
i  ico  hombre  su  vasallo  ,  que  hiciese  homenaje  al  rey 
de  Aragón  por  ellos,  y  de  se  los  rendir,  en  caso  que 
laitase  contra  aquel  asiento. 

Cap.  LUÍ. —  Que  el  rey  cobró  los  castillos  que  estaban  en 
poder  de  Alazdrach  ,  y  se  salió  del  reino. 

Perseveró  mucho  tiempo  Alazdrach  en  su  rebelión, 
y  traía  sus  pláticas  secretamente  con  el  infante  don 
II MTOei  hermano  del  rey  de  Castilla  ,  que  era  señor  de 
Villena  ,  y  después  las  trajo  con  el  mismo  rey  ,   por  se 
avenir  coa  él  contra  el  rey  de  Aragón  ,   no  obstante  la 
nueva  concordia  :    porque  el  rey  de  Castilla  era  muy 
vario,   \  de  poca  firmeza  en  sus  empresas.  Con  este 
tr.ito  el  rey  don  Alonso  envió  al  rey  su  suegro  a  pe- 
dirle con    grande  instancia    y  encarecimiento,    que 
diese  tregua  á  Alazdrach,  y  no  embargante  que  estaba 
mas  codicioso  déla  venganza  que  de  la  paz,  diósela 
por  m  año  por  so  respeto.  Tenia  el  morolos  pendones 
del  rey  de  Castilla  y  del  infante  don  Manuel  f  para  po- 
nerlos en  los  castillos ,  y  tenerlos  en  su  ndmbre ,  si- 
guiendo esperan!  i ,  no  polo  atrevida  ,  pero  deshonesta; 
y  para  ello  le  daban  aran  tayor,  y  el  mostraba  tener 
oasiado orgullo,  desmandándose  en  -os  palabras,  y 
amenazando  al  rey  con  si  rey  de  Castilla ,  en  unes  vis- 
que tuvo  cuo  don  Jimen  de  Foces.  Pero  creciendo 
i  j   menosprecio ,  juntamente  el  descui- 
do ,  considerando  el  rej  el  trato  qoeelrej  d<'  Castilla 
ipoderarse  de  los  lugares  que  no  aran  de  bu 
qpoqoista,  determinó  con  arte  y  manada  acabarlo 
qoe dificultosamente  pudiera,  continuando  la  guerra; 
ertó  <  en  un  moi  o  .  por  quien  klazdracb  sr 
d  iba  .  que  le  persuadiese,  que  mandase  vender  to- 

tnza  de  la  tenencia, 

ofreciendo  .  que.  le  darían  mas  largas  treguas  por  res- 

itilla   i.o  este  medio  mandó  el  rej 

Ramón  den  Guillen 

oa  bombí  en  de  Aragón  y 

iluó  '    peí  ■■  que  oon  ius  i  ompí 11  se  hallasen 

el  rey  para   La  fiesta  de  Pascua  florida;  j    Alazdrach 

lia  ,  que  ¡le- 
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gua  del  rey  por  otro  año ;  y  enviando  su  embajada  so- 
bre ello,  respondió  el  rey ,  que  se  maravillaba  del  rey 
de  Castilla,  que  tuviese  tanta  cuenta  en  favorecer  aquel 
moro,  que  le habia  procurado  la  muerte,  y  se  habia 
rebelado  contra  el ,  y  le  tenia  sus  castillos ;  y  acercán- 
dose el  término  ,  dentro  del  cual  se  cumplía  la  tregua, 
habiendo  tenido  el  rey  la  Pascua  en  Valencia  ,  fuese  al 
tercero dia  á  Játiva  ,  con  solos  cincuenta  caballeros,  y 
el  viernes  después  de  Pascua  pasó  á  Cocentaina  ,  y 
allí  tuvo  aviso  ,  que  los  ricos  hombres  que  habia  man- 
dado apercibir,  habían  llegado  a  Valencia,  y  el  jueves 
siguiente  se  habia  ya  concertado  con  los  alcaides  de 
Planes  ,  Castell  y  Pego ,  que  le  rindiesen  aquellos  cas- 
tillos; y  otro  dia  después  de  haber  oido  misa  partióse 
el  rey  para  Alcalá ,  á  donde  ni3S  ordinariamente  solia 
residir  Alazdrach  ,  y  no  le  osó  esperar ,  y  pasóse  á 
Gallinera.  Mas  el  rey  se  dio  tan  buena  maña  en  este 
negocio,  que  dentro  de  ocho  dias  cobró  á  Alcalá  y 
Gallinera  ,  y  otros  diez  y  seis  castillos  que  estaban  cer- 
cados. Sintiendo  Alazdrach  ,  que  el  rey  no  cesaría  de 
perseguirle  ,  concertóse  con  él ,  quesaidria  del  reino, 
y  no  volvería  jamás  á  él :  y  dio  el  rey  á  un  sobrino  su- 
yo á  Polop  durante  su  vida.  Con  esta  condición  salió 
después  de  la  tierra,  habiendo  hecho  en  ella  gran  da- 
ño y  guerra  como  capitán  muy  astuto  y  mañoso:  y 
así  también  sucedió  que  usando  el  rey  de  Castilla  en 
este  hecho  de  maña  y  astucia  ,  habiéndose  como  terce- 
ro ,  ni  pudo  evitar  el  odio  de  los  pobladores  de  aquella 
comarca  ,  ni  consiguió  loque  pretendía  ,  y  el  rey  por 
via  de  cortesanía  le  envió  entonces  á  decir  ,  que  le  avi- 
saba, que  aquellos  dias  habia  andado  á  eaza  ,  y  que  en 
ocho  dias  habia  volado  diez  >  seis  castillos  ,  porque  le 
habían  referido,  que  en  unas  vistas  que  tuvieron  el 
rey  de  Castilla  y  Alazdrach  ,  después  de  haber  besado 
al  rey  la  mano  ,  preguntándole  el  rey  ,  si  sabia  cazar, 
el  moro  respondió,  que  siendo  él  servido  dello  ,  caza- 
ría castillos  del  rey  de  Araron  y  deste  donaire  se  ha- 
bían reido  los  que  se  hallaron  presentes. 

Cap.  LIV. — De  la  muerte  del  cond*1  don  Pedro  de  Cabrera,, 
al  cual  sucedió  en  el  condado  de  Urgel  don  Alvaro  de  Ca-_ 
brera  su  lijo 

Por  la  muerte  del  conde  don  Ponce  de  Cabrera  suce- 
dió en  el  condado  Armen^ol  su  hijo  mayor.  Tuvo  otro 
hijo,  que  fué  don  Al  va  ro ,  que  sollamó  primero  Ho- 
drigo.  Estese  crió  en  Castilla,  y  parece  en  nuestras 
memorias,  que  heredo  el  estado  de  don  Pedro  Fer- 
nandez ,  que  fué  tío  del  conde  don  Ponce  su  padre, 
hermano  de  la  condesa  doña  Elp  su  madre.  Tuvo  el 
conde  don  Ponce,  otro  hijo  que  Be  llamo  don  Guerao 
y  á  don  Ponce  que  se  dedicó  pura  la  Iglesia.  Dejó  el 

conde  don  Ponce  a  su  hijo  Ai  mengol  el  condado  de  Ur- 
ge] v  el  val  di-  Ager  \  todo  el  v¡/.condado  ,  BOgUD  lo  di- 
vide Noguera  Ribagorzana  basta  Corblns.  Este  Arsacn- 
Loi  \  i\  io  pocos  dias,  y  sucedióle  don  Rodrigo,  que  des- 
pués se  llamó  el  conde  don  Alvaro,  y  al  tiempo  de  la 
muerte  del  conde  don  Poner  Mi  padre,  él  y  don  (¡uerao 
su    hermano  quedaron    menores  de   edad  ,  y    por  .-ee 

muerto  don  Guerao  i  leoonde  de  Cabrera  su  lio ,  estu~ 
%  ieron  debajo  de  la  coradoi  (a  de  don  Jaime  de  Cei  ve- 
ra, y  procuró  en  fin  d<  i  ano  de  mil  doscientos  cioi  neo- 
t,i  \  mís  de  concordar  las  diferencias  que  de  muy  an- 
tiguo tenían  los  condesde  Urgel,  eon  los  cond<  -  de 
i  ij  con  los  vizcondes  de  Castelbo,  y  le  cedieron  el 
derecho  que  teoian  ,  el  conde  don  Aivare  y  su  nei  ma- 
no, y  íes  podía  perl er  en  kw  lugares,  en  qu< 

bebían  apoderado  loe  condes  de  Fox  j   vlsooudes  dt* 
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Castelbo  ,  desde  el  castillo  de  Oliana  la  ribera  de  Segre 
arriba  en  el  territorio  de  Urgellet ,  que  ahora  llaman  la 
Seu  de  Urgel ,  y  por  la  ribera  de  Bellira,  hasta  el  puer- 
to del  Val  de  Andorra,  y  desde  el  collado  de  Arnait , 
hasta  el  que  llamaban  de  las  Cruces  y  de  Lagunarda, 
especialmente  el  castillo  de  Narizón  ,  y  el  Val  de  Cabo, 
y  el  de  Castelbo  y  a  Ciutat,  con  los  valles  de  San  Juan 
y  de  Andorra  ,  y  con  el  castillo  de  Arañen  ,  y  dieron 
por  libre  al  conde  de  Fox  de  todo  lo  que  poseia  en  el 
condado  de  Urgel  ,  absolviéndole  de  cualquier  recono- 
cimiento que  fuese  obligado  hacer.  Á  esto  se  obligaron 
don  Jaime  de  Cervera  ,  y  don  Ramón  su  hermano, Be- 
renguer Arnaldo  de  Anglesola  y  Berenguer  de  Angleso- 
la,  Bernardo  Ramón  de  Ribellas  y  Ramón  de  Besora. 
Entonces  don  Ramón  de  Cervera  se  quedó  con  Algerre, 
que  era  del  condado  de  Urgel,  y  después  sucedió  en 
aquel  lugar  doña  Esclaramunda  su  hija  ,  y  de  doña  Be- 
renguela  de  Pinos  su  mujer  ,  que  íué  hija  de  don  Galce- 
ran  de  Pinos. 

Cap.  LV.—Que  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  confirma- 
ron sus  alianzas. 

Sucedió  estando  el  rey  en  Lérida  ,  en  el  año  de  mil 
doscientos  cincuenta  y  siete  que  en  el  mes  de  agosto  se 
tornaron  á  confirmar  las  alianzas  que  se  habian  con- 
certado entre  él  y  el  rey  de  Castilla,  y  se  dio  orden  en 
satisfacer  todos  los  daños  que  se  hicieron  de  un  seño- 
río á  otro,  después  que  comenzó  el  rey  don  Alonso  á 
reinar,  como  habia  sido  acordado  entre  ellos  en  las 
vistas  que  tuvieron  en  la  ciudad  de  Soria  ,  exceptuan- 
do lo  que  tocaba  al  reino  de  Murcia  ,  que  pretendía  el 
rey  de  Aragón,  que  debia  ser  enmendado  ,  según  lo 
capitulado  en  el  cerco  de  Biar  ,  de  que  arriba  se  ha  he- 
cho mención.  Otorgó,  que  se  harian  las  enmiendas  por 
el  reino  de  Aragón  ,  como  se  divide  y  limita  la  fronte- 
ra de  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla,  desde  Alfaro  has- 
ta Requena.  Para  esto  dio  el  rey  comisión  bastante  á 
don  Martin  Pérez  de  Artasona  justicia  de  Aragón  y  á 
don  Rodrigo  Pérez  de  Tarazona  ,  y  para  los  daños  que 
se  habian  hecho  por  todos  los  reinos  de  Mallorca  y  Va-* 
lencia  y  por  los  condados  de  Barcelona  y  Urgel,  y  por 
el  señorío  de  Mompeller  cometió  las  entregas  á  Jimeno 
de  Pavía  y  á  Gonzalo  López  de  Pomar,  que  en  aquella 
sazón  era  alcaide  de  Jativa,  y  declaróse  que  estos  dos 
anduviesen  haciendo  estas  entregas  desde  Alventosa 
hasta  la  mar,  así  como  se  dividia  el  reino  de  Valencia 
con  el  de  Aragón ,  y  con  el  de  Murcia,  y  proveyó  el  rey 
de  la  procuración  y  gobierno  de  todo  el  reino  de  Valen- 
cia, a  un  rico  hombre  de  Aragón,  que  se  decia  don  Ji- 
meno de  Foces.  Esto  fué  á  seis  del  mes  de  setiembre 
deste  ano  ,  y  de  allí  partió  para  Barcelona,  y  porque 
los  na  vanos  su  habian  alzado  de  la  obediencia  del  rey, 
y  no  querían  estar  debajo  de  su  gobierno,  según  lo 
había  dispuesto  el  rey  Tibaldo,  y  habia  entre  arago- 
■esel  v  navarros  guerra  pot loa  lugares  de  las  fronte^ 
ias  ,  cu  qu6  se  harian  grandes  daños  y  robos  ,  á  trece 
de  noucmbre  del  mismo  añoso  asentó  tregua  entre 
ambos  remos,  por  el  rey  y  Gaufrcdo señor  de  Bea mon- 
te ,  senescal  d<?  Navarra  ,  en  nombre  de  aquel  reino,  y 
un  rico  hombre  del  remo  de  Navarra,  que  se  decia  don 
GH  de  Rada  fué  á  Barcelona  a  ponerse  en  la  obediencia 
dei  rey ,  y  ofreció  de  entregarle  los  lugares  y  castillos 
que  él  y  doña  María  de  Lebet  su  mujer  lenian  en  aquel 
reino ,  y  obligóse  de  bacer  paz  y  guerra  por  el  rey,  del 
OUBiHIe  <i>-  Rada  .  y  darle  la  posesión  del  ,  siempre  que 
la  pidiese. 
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Cap.  LVI. — Déla  ida  del  rey  á  Mompeller,  y  de  las  vistas 
que  tuvo  con  el  rey  Luis  de  Francia  en  Carbolio,  adonde 
concordaron  las  diferencias  que  de  antiguo  habia  entre 
los  reyes  de  Francia  y  Aragón. 

Partió  el  rey  en  el  principio  del  año  del  nacimiento 
de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos  cincuenta  y  ocho, 
del  reino  de  Valencia  ,  para  ir  á  Cataluña,  y  pasar  á 
Mompeller  ,  porque  estaba  concertado  ,  que  se  viesen 
él  y  el  rey  de  Francia.  Detúvose  en  Tortosa  hasta  cua- 
tro del  mes  de  abril,  y  aun  mandaba  juntarlos  ricos 
hombres  de  sus  reinospara  hacer  la  guerra  contra  Alaz- 
drach  poderosamente,  si  no  se  saliese  del  reino  den- 
tro del  término  que  estaba  tratado,  y  estando  en  aque- 
lla ciudad ,  vino  á  su  corte  Pedro  Alonso  ,  hijo  del  in- 
fante don  Pedro  de  Portugal ,  á  quien  se  habia  dado  la 
encomienda  de  Alcañiz  ,  y  allí  confirmó  el  rey  cierto 
cambio ,  que  el  comendador  de  Alcañiz,  y  la  orden  de 
Calatrava  habian  hecho  con  un  rico  hombre  de  Ara- 
gón ,  que  se  decia  don  Jimen  Pérez  de  Pina  ,  á  quien 
se  dio  por  la  orden  la  villa  y  castillo  de  Fabara,  por 
el  heredamiento  y  tierras  que  don  Jimeno  tenia  en  la 
ciudad  de  Valencia  y  sus  términos.  Luego  pasó  el 
rey  á  Mompeller,  y  estando  en  aquella  villa,  se  con- 
certó con  el  rey  de  Francia  en  las  diferencias  anti- 
guas que  tuvieron  sus  predecesores  y  confirmaron 
una  perpetua  paz  y  amistad  entre  sus  casas,  y  para 
esto  se  determinó  que  se  viesen  en  un  lugar,  que  se  di- 
ce Carbulino.  Esto  fué  por  el  mes  de  mayo  deste  año 
de  mil  doscientos  cincuenta  y  ocho,  y  á  once  de  aquel 
mes  se  concertó  entre  ambos  reyes,  de  tal  suerte,  que 
el  rey  de  Francia  renunciaba  el  derecho  que  pretendía 
y  alegaba  tener  por  el  feudo  antiguo  sobre  los  conda- 
dos de  Barcelona,  Urgel ,  Besalú  ,  Rosellon,  Ampurias, 
Cerdania,  Confíente,  Girona  y  Osona,  y  sus  villas  y 
castillos,  y  el  rey  de  Aragón  por  el  de  Carcasona,  y 
el  Careases,  Roda  yjRodes,  Lauraco  y  Lauragués,  y 
por  el  Beses  y  su  vizcondado,  Leocata  ,  Albiges  ,  Ru- 
ñen ,  y  por  el  condado  de  Fox ,  Cahors ,  Narbona  y  su 
ducado,  Mintrua  ,  y  el  Mintres,  Fenolleda,  y  el  Fe- 
nollades,  tierras  de  Salto,  Perapertusa  ,  y  por  el  con- 
dado de  Aimillan  ,  y  vizcondado  de  Crodon  ,  Gabal- 
dan  ,  Nimes,  Solos  y  su  condado,  y  San  Gil,  con  todas 
sus  villas  y  derechos.  Entonces  se  confederaron  en  muy 
estrecha  amistad,  y  se  concertó  casamiento  entre  la 
infanta  doña  Isabel,  que  fué  la  hija  menor  del  rey  de 
Aragón  ,  con  Filipo  hijo  primogénito  del  rey  de  Fran- 
cia. Fueron  enviados  por  embajadores,  para  tratar 
este  matrimonio,  después  de  diversas  embajadas,  don 
Arnaldo  obispo  de  Zaragoza,  el  prior  de  .Cornelia,  y 
don  Guillen  de  Rocalull,  que  era  gobernador  de 
Mompeller:  y  concordóse,  precediendo  dispensación 
de  la  sede  apostólica  ,  por  la  consanguinidad  que  entre 
ellos  habia:  y  en  razón  del  dote  y  arras  se  habia  de 
asignar  a  la  infanta  la  quinta  parte  del  reino,  en  tier- 
ra llana  ,  según  la  costumbre  <!<>  F rancia.  Hizo  también 
entonces  el  rey  de  Aragón  donación  a  Margarita  reina 
de  Francia  ,  del  derecho  que  le  pertenecía  en  los  con- 
dados de  la  Proonza  y  Fol< alquer ,  y  en  todo  el  mar- 
quesado que  llaman  de  la  Procnza  ,  \  en  el  sefiorío  de 
las  ciudades  de  Arles,  Aviñon  y  Marsella,  que  fueron 
del  conde  don  Ramón  Berenguer  ,  (pie  fué  echado 
d<'  SU  estado  por  los  mismos  proenzales  sus  subdi- 
tos, con  ayuda   de  los  condes  de'l'olosa,  y  se  apoderé 

después  del  i  Carlos  hermano  del  rey  Luis ,  que  casó 

con  Beatriala  menor  de  las  hijas  del  rondo  de  la  l'rocn- 
za ,  como  dicho  es,  favoreciéndole   para  ocupar  aquel 
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señorío ,  el  rey  su  hermano  y  el  conde  de  Saboya, 
con  notable  contradicción  y  descontentamiento  déla 
reina  Margarita  que  fué  hija  mayor  del  conde  de  !a 
Proenza.  Esta  donación  hizo  el  rey  por  excluir  á  Car- 
los, pero  perjudicóle  muy  poco  porque  fué  favorecido 
de  los  reyes  su  hermano  y  sobrino  ,  y  no  solo  dejó 
pacífico  aquei  estado  á  sus  sucesores ,  pero  muy  for- 
mada enemistad  contra  la  casa  de  Aragón,  y  después 
en  esta  querella  perdió  el  reino  de  Sicilia. 

Cap.  LV1I.  —  Que  el  rey  hizo  donación  al  infante  don 
Alonso  su  hijo  del  reino  de  Valencia  ,  y  se  hizo  unión 
del  con  el  reino  de  Aragón. 

Los  ricos  hombres,  caballeros  y  universidades  de 
Aragón,  y  todos  generalmente  habían seutido  por  muy 
grave  que  el  rey  hubiese  desheredado  al  infante  don 
Alonso  su  hijo  primogénito,  del  principado  de  Cata- 
luña, y  de  los  condados  de  Rosellun  y  Cerdania ,  y 
del  señorío  de  Mompeller,  allende  del  de  Mallorca  y 
Valencia,  que  se  habían  conquistado  nuevamente,  de- 
biendo estar  unido  en  la  corona  ,  como  los  reyes  sus 
predecesores  lo  acostumbraron,  en  todos  los  señoríos  \ 
tierras  que  se  ganaron  de  los  infieles  ,  y  se  pretendía, 
que  no  se  debiera  hacer,  especialmente  en  loque  toca- 
ba á  Cataluña  y  á  la  ciudad  de  Lérida  ,  por  la  cual 
habían  prestado  homenaje  al  infante  los  ricos  hombres 
caballeros  y  naturales  de  Cataluña.  Por  causa  desta 
querella  siguieron  de  nuevo  muchos  de  los  ricos  hom- 
bres y  universidades  la  voz  del  infante,  y  suplicaren  al 
rey  que  tuviese  por  bien  de  le  desagraviar.  Tomó  el  rey 
por  medio  por  sosegar  á  sus  subditos  de  hacer  dona- 
ción del  reino  de  Valencia  al  infante  don  Alonso,  y  que 
si'  uniese  con  Aragón,  y  lo  heredase  después  desús  dias, 
y  ya  desde  el  año  pasado  estando  en  Lérida  á  veinte 
y  nueve  del  mes  de  agosto  absolvió  a  los  ricos  hom- 
bres ,  caballeros  y  alcaides  del  reino  de  Valencia,  y 
a  todos  generalmente  del  juramento  que  habían  he- 
cho al  infante  don  Jaime  como  á  heredero  del,  y  man- 
dó que  lo  hiciesen  al  infante  don  Alonso.  Fué  también 
necesario  ,  qui'  el  infante  don  Jaime  absolviese  á  los 
ríeos  hombres,  caballeros,  alcaides,  ciudades  y  vi- 
llas  <lcl  ivíno  de  Valencia ,  del  juramento  y   homenaje 

que  l"  babiao  prestado  por  mandudo  del  rey,  porque 

i  fidelidad  >e  le  había  expresamente  dado,  h.isla  que 

otra  cosa  el  rey  en  ello  proveyese!  y  fué  el  Infante  don 

AlOJDÉU  dfl   nuevo  jurado  por  hereden)  .le  los  reinos  de 

Anegan  y  Valencia,  pero  con  todo  esto  siempre  el  rey  le 
■ostro'  desamor,  é  biso  menos  basa  tratamiento  y 
ogimiento  que  |  losotroi  lujos  naturales  que  te- 
ni.i,  y  anduvo  apartado  del  y  so  su  desgracia,  y  se 
floe  i  Zaragoza  por  ej  mes  de  mayo  del  año  de  mil 
doscientos  cincuenta  y  ocho,  y  siempre  se  intitulaba 

primo.-.  Dito,  y  heredero  del  ie\  ,  p;ira  m;is  publi.  .ir  el 

ravioque  lo  hacia  su  padre.  Después  habiéndole  el 

iey  he.  lio  doOSCiOO  de  l,i  villa  de  Lun.i ,  pretendiendo 
QOO    ArtOl    OJUS   era  suyo   el  honor  del  lugar  ,   000)0 lo 

Id--  de  sos  pesados,  y  .pie  no  podiseirey  dar  tierra 
en  boaoral  primogéoito  heredero  estonio  el  rey  en 

Bpellor,  echaron  ds  la  villa  de  Luna, e  sos  oficia- 
les 3  ministros  muj  afrentoso  rocoto  siendo  el  Infante 

bernador  general  Sobre  esto  envió  el  {otante  i  que- 
•  o  mostró*  poco  sentimiento  del  1  aso, 

p  .1  «pie   un  .r  p  '  16,1  iiiiiu  tnera  rOZOn, 

conforme   lias  leyes  j   roeros  que  estaban  ordena 

parecopoi  ana  caí  !■•  que  sobre  ello  1 
lo   mandó  escribir      Entre  otras  causas  me  pareció, 
ojos  no  ei  .1  fuera  ■  que  aquí  m  loyoi     1 
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que  se  entienda,  que  no  solamente  murió  tan   mozo 


este  príncipe  como  los  historiadores  pasados  escriben, 
y  algunos  destos  tiempos,  que  con  mas  diligencia  han 
querido  mostrar  haber  inquirido  las  antigüedades 
destos  reinos,  pero  fué  gran  ejemplo  entre  otros  prín- 
cipes mal  afortunados  y  perseguidos,  porque  habien- 
do pasado  negocios  tan  arduos  y  de  grande  altera- 
ción ,  que  duraron  mucho  tiempo,  aunque  vivió  mas 
que  la  reina  doña  Violante  su  madrastra,  de  quien  se 
pudiera  sospechar  quenaciau  sus  disfavores,  apenas 
se  nombra  en  la  historia  del  rey  ,  ni  se  hace  mención 
destos  sucesos,  haciéndola  tan  particular  de  otros  he- 
chos, de  donde  creóse  vino  á  conjeturar,  que  murió 
siendo  de  muy  poca  edad. 

«Don  Jaime  de  Aragón  y  Mallorca  y  Valencia  ,  con- 
de de  Barcelona  y  de  Urgel ,  señor  de  Mompeller,  á 
su  muy  caro  fijo  don  Alfonso  infante  de  Aragón. 
Sepades,  que  don  Eximen  Pérez  de  Pina,  é  don  Gar- 
cía Frontín,  é  don  Pedro  López  de  Eslava,  vinieron 
á  nos  de  vuestra  parte,  é  contaron  nos  el  fecho,  según 
que  vos  era  avenido  en  Luna,  é  aquello  que  don  Ar- 
tal  é  don  Sancho  Ramírez,  é  don  Lop  Ferrench  é  ca- 
balleros é  otros  homes  de  la  tierra  vos  habían  fecho: 
la  cual  cosa  eutendida  enviamosvos  á  decir,  que  vos 
venredes,  é  cuando  seredes  con  nos  daremos  vos  á 
entender  que  si  ninguno  ha  feito  lo  que  uon  debe, 
dar  len  demos  pena  a  tal  que  será  honra  vuestra  é 
escarmiento  de  los  que  son  en  el  reino.  Del  feito  de 
don  Arta!  é  de  Ruy  Jiménez  de  Luna  ,  vos  enviamos 
á  decir,  que  nos  lo  avernos  elongado  fasta  que  seades 
con  nos:  que  otro  sí,  y  deben  ellos  ser :  é  allí  sabi- 
da la  verdad  ,  daremos  á  cada  uuo  la  pena  que  me- 
rece: 6  fasta  aquel  tiempo  rogamos  vos,  que  otra  co- 
sa non  fagades.  Aun  rogamos  y  mandamos  vos,  que 
vos  fagades  tener  la  tierra  en  dreitura,  ó  vayades  cun- 
tía los  mall'eitores,  cuanto  vos  podiéredes,  según  fue- 
ro de  la  tierra  :  en  tal  guisa  que  los  unos  é  los  otros 
hi  hayan  parte  é  no  lo  haya  solamente  la  una  parti- 
da: é  fagades  en  tal  manera  que  Dios  no  sea  pagado, 
('míos;  que  todo  cuanto  vos  neredes  por  dreito  a  no.; 
labra  bueno  é  seremos  ne  pagados.  Dada  en  Mompeller 
A  cuatro  de  las  calendas  de  marzo,  año  del  Señor  do 
mil  doscientos  cincuenta  y  ocho  » 

Esto  era  en  el  año  de  la  navidad  de  nues- 
tro Señor  de  mil  doscientos1  cincuenta  y  nueve  A 
veinte  y  seis  del  mes  de  febrero:  y  en  el  mismo 
tiempo  desda  la  villa  de  Mompeller,  envió  el  rey 
a  desaliar  á  la  señoría  de  Asle,  si  denlro  de  un 
moa  no  pusiese  en  libertad  '1  los  hijos  del  condo 
de  Saboya  (pie  estaban  en  muy  estrecha  prisión ,    y 

oeaaoep  en  le  guerra  que  nenian  en  su  estado.  Bote 

fué  el  conde  BonííaCÍÓ  de  Saboya  ,  a  quien  SegUO  pare- 
ce en  los  registros  del  rey  don  Jaime,  prendieron 
mucho  antes  losdeiurin,  siendo  su  señor  natural,  y 
le  tuvieron    muchos  años  en    prisiones  en    estrecha    \ 

dura  corcel  muy  inhumanamente:  >  la  señoría  de  As- 

te  con  gran  tiranía  le  sacaron  de  poder  de  sus  x.isa- 
llos,  v  para  librarlo  SO.lOS  diorOO  en  rehenes  a  los  do 
VstS  los  hijos  del  conde,  y  olías  perSOOSJ  IDDJ  prin- 
CÍ pales   <pie  ellos  pidieron,   que    tenían   aun   en  prisión 

cu  este  tiempo:  y  no  contentos  000  habéis,-  apodera* 

do  de    loS    lujos  del  c  «id 6,    hollaron    a    su    mano  di- 

\ci  ios  c  islillas  v  fuera  \t  de  aquel  estado  .  no  querien- 
do de  otra  manera  p  >nei     n  liben  i  id  la  persona  del 

ronde  \  ,11111  COn  túdO  esto  h.u  i.in  a  SUS  LÍOS  J  a  to- 
do mi  estado  lodo  el  mal  >  daño  que  podían  ;  j  d  mu- 
de  después  de  sueih.de  las  corceles  de  Tui  in  y  de  Aati 
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por  lo  que  había  padecido  por  fe  aspereza  de  la  pri- 
sión vivió  pocos  dias.  Por  declararse  el  rey  en  este  ne- 
gocio y  querer  valer  á  los  señores  de  aquella  casa, 
Pierres  de  Sabaya  hermano  del  conde  Amadeo  y  tio 
de  Bonifacio,  cobró  gran  parte  de  su  estado  que  esta- 
ba en  poder  de  sus  adversarios,  y  él  fué  recibido  por 
señor:  y  reconociendo  este  beneficio,  fué  muy  aliado 
y  confederado  con  el  rey  don  Jaime. 

Cap.  LVI1Í. — De  la  guerra  que  se  movió  entre  él  rey  y 
don  Alvaro  de  Cabrera  conde  de  Urgel ,  y  sus  va- 
ledores. 

En  este  tiempo  don  Alvaro  de  Cabrera  conde  de  Ur- 
gel, que  después  de  la   muerte  del  conde  don  Ponce 
su  padre  estuvo  debajo  de  la  curadoría  y  tutela  de  don 
Jaime  de  Cervera,  tomó  la  posesión  de  su  estado:   y 
como  era  muy  mozo  y  tan  gran  señor ,  el  rey  por  ase- 
gurarle mas  en  su  servicio  ,  y  sin  otra  causa  hacien- 
do guerra  contra  Alazdrach,  y  teniendo  cercado  el 
castillo  de  Alcalá ,  le  envió  á  pedir  que  le  entrega- 
se las  tenencias  de  los  castillos  de  Agramonte,  Bala- 
guer,  Linerola  y  Oliana:  pretendiendo  que  por  razón 
de  los   feudos  siempre  que  él  las  pidiese  se  le  habían 
de  entregar:  y  entregáronse  los  castillos.  Pasados  diez 
dias,  dentro  de  los  cuales  entendió  el  conde  que  se  le 
habían  de  restituir  ,  envió  á  pedir  al  rey  con  Bernar- 
do Ramón  de  Ribellas,  que  no  le  detuviese  aquellos 
castillos,  pues  se  los  había  entregado  como  era  de  de- 
recho y  costumbre  de  Barcelona.  Pero  el  rey  no  qui- 
so dar  lugar  que  se  lo  volviesen  ,  aunque  el  conde  se 
ofrecía,  según  los  usajes,  de  estar  á  derecho  con  él. 
De  esto  se  tuvo  el  conde  por  muy  agraviado,  y  envió 
á  decir  al  rey  que  mirase  que  le  tenia  por  fuerza  sus 
castillos  ,  y  que  no  era  él  tal  hombre  que  debiese  su- 
frir tan  gran  desheredamiento  ni  tan  gran  tuerto:  y 
por  esto  aunque  le  era  muy  grave  se  salia  de  su  obe- 
diencia de  la  forma  que  le  era  permitido:  y  le  en- 
vió como  ellos  decían,  su  desejimiento.  Entonces    se 
fueron  á  juntar  con  el  conde  don  Ramón  Folch  viz- 
conde de  Cardona  y  otros  ricos  hombres  sus  valedo- 
res, que  eran  don  Berenguer  de  Anglesola,  don  Jaime 
de  Cervera  y  Ramón  de  Cervera  ,  don  Guillen  de  Cer- 
vellon  y  Ugo  de  Cervellon  su  hermano,   don  Guerao 
de  Cabrera,  Bernardo  Ramón  de  Ribellas  , Guillen  Ra- 
món de  Josa  ,  Arnaldo  de  Lerz  y  otros  caballeros  :  y 
se  enviaron  á  despedir  del  rey,  como  era  costumbre. 
Pero  el  vizconde  de  Cardona  se  envió  á  despedir  con 
mas  particular  queja  que  los  otros  valedores,  y  envió 
á  decir  en  su   cartel,  que  por   las  desmesuras  que 
el  rey  hacia  á  los  ricos  hombres  de  Cataluña,  y  por- 
que les  quebrantaba  sus  costumbres  y  señaladamente 
al  confie  de  Urgel ,   se  salia  de  su  servicio  :   y  declaró 
toa  agravios  que  él  recibía;  y  por  ellos  se  entiende 
bien  cuanta   era  aun   en  aquellos  tiempos  la  autori- 
dad  y  preeminencia  de  los  ricos  hombres:  porque  el 
principal  agravio  de  (pie  el  vizconde  se  sentía  muy 
gratamente,  era  (pie  el  rey  le  mandaba  que  no  lleva- 
Rmebol    ni  tirase  con  él,  que  era  la    máquina  de 
guerra  mas  ordinaria  de  combate,  y  que  le  había  man- 
dado tapiar  una  puert  i  de  la  calle  del  castillo deMom- 

bl  me:  y  qué  aquello  era  ensudesherbdarriiento,  por- 
que él  y  su  linaj  ■  estaban  en  090  de  entrar  y  salir  por 
aquella  paerta  :  y  que  por  esto  y  por  otros  agravios 
que  el  rey  les  hacia ,  le  apercibía  que  ¡e  tuviese  por 
despedido.  Todo  estose  atribula  por  el  rey,  mM  á  lo 
que  el  vizconde  aconsejaba  al  comiede  Urgel,  que  no 
á  su  liviandad  por  ser  tan  mozo,  y  procuró  de  apar- 
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tar  al  vizconde  de  aquella  porfía:  y  estando  en  la  ciu- 
dad de  Lérida  por  el  mes  de  diciembre,  con  fin  de 
mandar  hacer  la  guerra  en  las  tierras  del  conde  si  aque- 
llos ricos  hombres  intentasen  alguna  novedad,  envió  á 
decir  al  vizconde,  que  bien  sabia  él,  y  lo  entendían 
todos  los  de  su  señorío  y  de  otras  tierras  extrañas  ,  que 
enel  mundo  no  habia  príncipe  que  menos  agravio  hi- 
ciese á  los  suyos,  que  él  hacia  á  sus  vasallos:  antes 
por  hacerles  bien  y  por  sufrirles  tanto  los  perdia: 
y  que  el  vizconde  era  el  uno  delJos.  Cuanto  á  lo 
que  decia  que  le  vedaba,  que  no  tirase  con  fone- 
bol  ,  que  se  proveía  porque  aquello  era  costumbre 
de  cualquier  rey  que  no  debía  dejar  tirar  con  fonebol 
en  su  tierra  á  ninguno,  porque  á  nadie  pertenecía 
llevarlo  sinoá  rey.  Pero  esto  pasó  de  manera  que  el 
conde  de  Urgel  con  el  favor  del  vizconde  de  Cardona 
y  con  los  de  su  parcialidad,  se  puso  en  orden  á  pun- 
to de  guerra  para  cobrar  sus  castillos  por  fuerza  de 
armas:  y  el  rey  se  detuvo  por  esta  causa  en  Lérida 
hasta  en  fin  deste  año. 

Cap.  LIX.  — Que  la  paz  que  se  concertó  entre  los  reyes  de 
Aragón  y  Castilla  ,  se  confirmó  con  rehenes  de  castillos. 

Vínose  el  rey  á  Aragón  en  principio  del  año  mil  dos— 
cientos  y  sesenta ,  y  porque  habia  gran  diferencia  y 
contienda  entre  don  Artal  de  Luna  y  don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Azagra  por  la  villa  y  castillo  de  Chocles ,  que 
poseia  don  Artal ,  y  pretendía  don  Gonzalo  que  era  su- 
yo,  y  lo  habia  sido  de  su  madre ,  trató  de  concertar- 
los. Por  el  mismo  tiempo  ,  estando  el  rey  de  Castilla 
en  Soria  ,  procuró  por  medio  de  don  Galcerán  de  Pinos, 
que  el  rey  diese  licencia  á  los  ricos  hombres  y  caballe- 
ros que  eran  naturales  de  sus  reinos,  para  que  le  pu- 
diesen servir  en  la  guerra  de  los  moros  :  porque  para 
ella  se  le  habia  concedido  cruzada  por  la  sede  apostóli- 
ca. Vino  el  rey  bien  en  esto  ,  exceptuando  las  personas 
que  no  tenían  del  tierra  ni  honor  :  pues  en  las  alianzas 
que  se  habían  concertado  entre  ellos  se  declaró  así :  y 
no  quería  por  ninguna  vía,  que  tuviese  ocasión  el  rey 
de  Castilla  de  hacer  bien  y  merced  á  sus  vasallos  ,  que 
andaban  fuera  de  su  servicio  :  pero  dio  lugar  que  los 
caballeros  de  Aragón  que  eran  vasallos  de  los  ricos 
hombres  y  mesnaderos ,  pudiesen  servir  en  aquella 
guerra  al  rey  de  Castilla:  déla  cual  también  exceptuó  al 
miramamolín  y  al  rey  de  Túnez,  con  quien  tenia  asen- 
tada tregua  por  el  gran  trato  y  comercio  que  los  mer- 
caderes de  Cataluña  y  Valencia  tenían  en  aquellas  par- 
tes, de  que  resultaba  mucho  y  muy  grandísimo  pro- 
vecho á  todos  estos  reinos.  Desto  se  tuvo  el  rey  de  Cas- 
tilla por  muy  mal  contento  ,  y  hubo  entonces  grandí- 
simo recelo  que  no  rompiese  la  capitulación  de  Soria", 
por  razón  de  la  cual  habia  de  poner  en  tercería  en  po- 
der de  don  Alonso  López  de  Haro,  los  castillos  de  Cer- 
vera ,  Agreda,  Aguilar,  Aredo  yAutol,  lo  que  hasta 
todo  este  tiempo  se  habia  diferido.  Había  también  pues- 
to el  rey  en  tercería  otros  castillos  de  este  reino  ,  para 
que  todos  ellos  se  tuviesen  en  rehenes  en  su  nombre  y 
del  rey  de  Castilla:  y  encomendáronse  á  don  Sancho 
de  Antillon  ,  pero  cuando  volvió  el  rey  deMompeller  el 
año  pasado  de  mil  doscientos  cincuenta  y  nueve  ,  es- 
tando en  Lérida  ,  el  primer  dia  del  mes  de  setiembre, 
proveyó  que  lo  tuviese  don  Bernardo  Guillen  de  En- 
teriza, caballero  muy  principal  \  muy  querido  del  rey, 
y  por  esta  causa  mandó  ir  á  don  Sancho  á  Castilla  ,  pa- 
ra (pie  el  rfly  don  Alonso  le  alzase;  el  pleito  homenaje:  y 
siendo  requerido  el  rc\  de  ('astilla  (pie  mandase  entre- 
gar sus  castillos  ,  so  pusieron  en   poder  y  tenencia  de 
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doD  Alonso  López  de  Haro  por  el  mes  de  marzo  deste 
mismo  año  ,  y  hizo  reconocimiento  de  haber  recibido 
aquellas  fuerzas  del  rey  de  Aragón:  y  que  las  habia  de 
tener  en  fidelidad  entre  los  reyes  :  y  desnaturóse  del 
señorío  del  rey  de  Castilla ,  según  la  costumbre  antigua, 
y  hízose  vasaíio  del  rev  de  Aragón  ,  y  con  pleito  home- 
naje ,  que  si  por  ventura  el  rey  de  Castilla  no  guardase 
el  asiento  y  concordia  que  firmaron  en  Soria  ,  y  falta- 
se en  algo  deda,  le  rendiria  y  entregaria  aquellos  cas- 
tillos. Lo  mismo  hizo  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza 
por  los  castillos  de  Aragón  :  y  con  esta  seguridad  se  fué 
confirmando  la  paz  entre  estos  príncipes,  y  el  rey  se 
volvióen  la  primavera  á  Lérida,  porque  el  conde  de 
ürgel  hacia  gran  ayuntamiento  de  gentes  para  cobrar 
sus  castillos.  Estando  en  aquella  ciudad  vinieron  a  él 
por  el  mes  de  abril  Bernardo  de  Santa  Eugenia  ,  y  Gi- 
labert,  yJofre  de  Cruillas  á  pedirle  licencia  para  ir  a 
servir  al  infante  don  Enrique  de  Castilla  ,  que  estaba 
en  Túnez  :  y  el  rey  no  se  la  quiso  dar  por  la  amistad 
que  tenia  con  el  rey  de  Castilla  ,  cuyo  enemigo  era  el 
infante.  También  sucedió  en  este  mismo  año  que  el  pa- 
pa Alejandro  cuarto  en  la  confirmación  que  concedió 
al  arzobispo  de  Toledo,  que  entonces  era  de  los  obispa- 
dos que  estaban  sujetos  á  su  metrópoli ,  entre  ellos  le 
atribuyó  como  sufragáneo  el  obispado  de  Segorbe,  que 
estaba  unido  con  el  obispado  de  Santa  María  de  Albar- 
razin  :  y  como  el  obispo  de  aquella  iglesia  pretendiese 
pertenecerle  parte  de  la  diócesi  de  Zaragoza  ,  por  razón 
de  la  iglesia  de  Segorbe ,  don  Arnaldo  de  Peralta  ,  que 
era  obispo  de  Zaragoza  ,  por  el  perjuicio  que  se  seguía 
á  su  diócesi,  se  opuso  á  esta  confirmación  de  Alejandro, 
por  nombrarse  en  ella  iglesia  catedral  la  de  Segorbe,  y 
el  papa  declaró  que  por  aquella  causa  no  fuese  visto 
perjudicará  la  exención  \  derecho  de  la  iglesia  de  Za- 
ragoza :  y  mucho  tiempo  los  prelados  que  después  su- 
cedieron contradijeron  i  los  arzobispos  de  Toledo  que 
pretendían  ser  estas  iglesias  sufragáneas  á  su  metrópoli. 

Cap.  LX.  —  De  la  muerte  del  infante  don  Alonso  ,  y  del 
matrimonio  (¡ne  se  trató  entre  el  infante  don  Pedro  y 
Costanza  hija  del  rey  Manfredo. 

Apoque  en  muchas  cosas  se  conoció  cuan  desfavo- 
recido estuvo  el  infante  don  Alonso  de  su  padre,  pare- 
cióle manifiestamente  ,  que  .siendo  de  tanta  edad  no  se 
dio  lugar  qu  .  como  se  requería.,  siendo  el  pr¡- 

mogépito:  >  á  la  póstrese  concertó  matrimonio  entre 
ci  y  dona  Costanza  hija  promogéoitadedoo  Gastón  viz- 

C0o4e  ('('  Bearne  .  que  fué  hijo  de  don  Guillen  de  Mon- 
eada ,  que  muñó  en  l.i  conquista  de  Mallorca.  Mas  fa- 

lleejó.el  iniante  dentro  de  breves.djas  después  de  ser 

COOCjo ido  el  matrimonio :  al   mismo    tiempo  que   sus 

bei  manos  sudaban  ^<i  contendiendo  por  la  sucesión  de 

los  reinos .  siendo  el  legitimo  Bucesor.  No  dejó  hijo  nin- 

fue  enterre  lo  en  el  monasterio  de  Santa  Ifa- 

de  Vertióla,  de  la  orden  de  sao  Bernardo,  según 

lo  o.  i  el  autoi  antiguo  de  la  historia  de  Aragón   Mos- 

rey  en  iodo  harto  mas  tayorable  al  infante doo 

Pedio     BU     hijo    ,     \     tlaló    di  t     I""'    e!     ini-nio 

tiempo  con  Costanza  bija    de  llaofredo  Bl- 

j     que  s,.|>  .,ñus  BQtei  desio  ,  «i)  tiempo  del  pa- 
pe Aleja odro  cuarto   habia   tunado  título  de  rey,  y 

de  les  Uei  i  ■  Calabí  1 1 

Pulla,   i  cootra   voluntad  del  sumo  pontífi 

kdioO     Mh    obrino  ,    hijo   del 

emperador  tomado,  á  quien  de  derecho  parten* 
aquel  reino,   \    habia   i  ■  bajo  de  bu  asuorio 

fosca  os  del  bi 
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y  la  madre  fué  Beatriz  ,  hija  de  Amadeo  conde  de  Sa- 
boya  ,  que  fué  la  primera  mujer  de  Manfredo.  Envió 
el  rey  Manfredo  para  concertar  lo  de  este  matrimonio, 
oor  sus  embajadores  al  rev  de  Ara  son  ,  á  Guiroldo  de 
Posta  ,  Majoro  de  Juvenazo  ,  y  Jacobo  Mostacio  ,  y  vi- 
nieron á  Barcelona  ,  y  allí  se  concertó  a  veinte  y  ocho 
del  mes  de  julio  del  año  de  mil  doscientos  sesenta,  se- 
ñalando á  la  infanta  en  dote  cincuenta  mil  onzas  de 
oro.  Mas  porque  el  papa  Urbano  cuarto,  que  después 
del  papa  Alejandro  fué  creado  sumo  pontífice  ,  proce- 
día contra  el  rey  Manfredo  .  y  habia  enviado  á  Francia 
A  predicar  la  cruzada  ,  é  invocaba  el  favor  y  ayuda  de 
los  príncipes  cristianos  contra  él,  y  ayuntaba  grueso 
ejército  ,  con  título  de  le  desapoderar  de  las  tierras  de 
la  Iglesia  :  el  rey  don  Jaime  antes  de  concluir  el  casa- 
miento envió  sus  embajadores  a  la  corte  romana,  y 
entre  ellos  á  fray  Ramón  de  Peñafort ;  y  fué  con  orden 
de  suplicar  al  papa  ,  recibiese  en  su  gracia  y  amor  y 
en  la  obediencia  de  la  Iglesia  al  rey  Manfredo  ,  como 
diversas  veces  se  le  habia  suplicado  ,  ofreciendo  ,  que 
él  se  interponía  á  procurar  el  bien  y  aumento  de  la 
Iglesia.  No  solamente  no  quiso  condescender  el  papa 
en  ello  ,  pero  intentó  de  apartar  al  rey  de  su  amistad, 
y  persuadirle  ,  que  no  se  ayuntase  en  deudo  con  per- 
sona tan  escandalosa,  enemiga  y  perseguidora  de  la 
Iglesia  ,  exhortándole  á  su  opinión  con  palabras  de 
grave  reprehensión  por  haber  dado  lugar  a  que  aquel 
matrimonio  se  tratase  en  disfavor  de  la  sede  apostólica, 
estando  el  rey  unido  en  parentesco  con  los  mayores 
príncipes  de  la  cristiandad:  y  amonestábale  que  no 
prefiriese  al  príncipe  de  Taranto  ,  que  era  bastardo  y 
enemigo  suyo,  y  habia  cometido  enormes  excesos  y 
delitos  contra  la  Iglesia  ,  á  muchos  príncipes  que  ten- 
drían á  buena  dicha  de  darle  sus  hijas.  Pero  no  embar- 
gante esta  contradicción  se  concluyó  el  matrimonio,  y 
del  resultó  ocasión  de  mayor  gloria  y  aumento  á  la  co- 
rona de  Aragón. 

Cap.  LX1. — De  la  guerra  que  el  conde  don  Alvaro  de  Ca- 
brera hizo  en  el  condado  de  Urgel,  y  de  la  discordia 
que  hubo  en  este  tiempo  entre  los  infantes  don  Pedro  ¡j 
don  Jaime. 

Por  este  tiempo  estando  el  rey  en  Berbegal  el  conde 
don  Alvaro  de  Cabrera  con  los  de  su  bando  y  parciali- 
dad cobro  algunos  lugares  y  castillos  del  condado  de 
Orgel  ,  y  estragó  la  tierra  y  comarca  de  los  (pie  esta- 
ban por  el  rey  :  y  hicieron  él  y  los  suyos  mucho  daño 
en  la  ciudad  de  Barbastroy  en  todo  su  mcrindado.  Por 
esta  novedad  hubo  el  rey  deenviar  A  don  Martin  Pé- 
rez de  Artasona  justicia  de  Aragón  ,  para  (pie  junta- 
mente con  los  vecinos  de  aquella  ciudad  ,  y  con  los 
consejos  de  los  lugares  de  la  frontera  ,  resistiesen  á  la 
gente  de  don  Alvaro  y  le  hiciesen  todo  el  daño  (pie  pu- 
diesen. Knt re  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime  en 
este  tiempo  huhogran  disensión  y  discordia,  en  la  cual 
estaban  divididos  ,  y  en  bando  los  ricos  hombres  \  ca- 
balleros de  Aragón  y  Cataluña  ,  \  principalmente  na- 
cía el  (leseo  y  COdíCla  de  tener  y  pOSeer  cada  lino  parto 
de  loque  al  Otro  se   habia   dado,    poique  nunca  falta 

quien  voluntariamente  se  ofreces  a  seguir  división  y 
discordia .  mayormente  donde  coeourreo  semejantes 
oompetidores-  i-'.i  rey  todavía  señalaba  querer  dejar  be« 
redero  al  inCaete  don  Jaime,  en  los  señoríos  (pie  por 
.•i  babian  sido  conquistados  ;  5  pobre  ello  también  hu- 
bo grande  pasión  J  enemistad  entie  ellos.   Temia  por 

causa  el  Infante  don  Pedro,  que  el  r«J5  en  so  b 

tamentO,  ó  de  otra  manera,  no   revoca  o    la  donación 
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que  le  había  hecho,  ó  procurase  con  él,  que  ratificase  y 
aprobase,  mediante  juramento,  alguna  nueva  donación 
y  disposición  en  favor  del  infante  don  Jaime  su 
hermano ,  y  él  fuese  desposeído  de  lo  que  le  habia  da- 
do. Por  remediar  esto  sin  descomplacer  al  rey  ,  y  no 
indignarle  contra  sí,  secretamente,  en  Barcelona  á 
quince  de  octubre  deste  año  de  rail  doscientos  sesenta 
hizo  cierto  protesto  en  presencia  de  algunas  personas 
religiosas  ,  y  de  quien  tenia  gran  confianza  ,  que  fue- 
ron fray  Ramón  de  Peñafort,  del  orden  de  predicado- 
res ,  varón  muy  insigne  en  letras  y  santa  vida  ,  y  muy 
estimado  en  aquel  siglo,  por  toda  la  cristiandad  ,  el 
maestro  Berenguer  de  la  Torre ,  arcediano  de  Barcelo- 
na ,  don  Jimeno  de  Foces ,  don  Guillen  de  Torrellas, 
Esteban  Gil  Tarin  y  Juan  Gil  Tarín,  ciudadanos  de 
Zaragoza.  Protestaba  que  en  caso  que  el  rey  mandase 
que  él  jurase  haber  por  rato  y  firme  su  testamento, 
y  que  no  iria  contra  la  determinación  ni  ordenación 
del ,  por  cualquier  donación  ni  enajenación  que  hicie- 
se, en  caso  que  lo  otorgase,  no  era  con  ánimo  délo 
guardar  ni  cumplir  ;  y  que  si  tal  concesión  ó  ratifica- 
ción hiciese,  seria  por  miedo  del  rey  su  padre,  te- 
miendo, que  si  no  prestase  su  consentimiento  conforme 
á  su  voluntad  ,  no  le  desheredase  en  todo  ó  en  parte; 
y  se  indignase  tanto,  que  intentase  alguna  cosa  ,  que 
fuese  en  perjuicio  del  reino  y  señorío  de  Aragón.  Con 
esto  previno  al  agravio  que  temía,  no  considerando  el 
que  el  infante  don  Alonso  su  hermano  habia  recibido 
por  su  causa  y  de  los  infantes  sus  hermanos. 

Cap.  LXII. — Déla  anión  y  hermandad  que  hicieron  entre 
sí  las  ciudades  y  villas  del  reino,  para  perseguir  y  cas- 
tigar los  malhechores. 

Con  ocasión  de  la  discordia  que  hubo  en  este  tiempo 
entre  los  infantes  y  ricos  hombres  de  su  parcialidad,  y 
con  estar  todos  tan  ejercitados  en  la  guerra  ,  teniéndo- 
la ordinariamente ,  ó  coa  los  moros  ,  ó  con  sus  comar- 
canos ,  y  dentro  en  sus  casas  se  hacian  grandes  robos  é 
insultos;  no  solamente  en  las  montañas  de  Jaca  ,  So- 
brarbc  y  Ribagorza  ,  pero  en  la  tierra  llana  ,  a  donde 
la  justicia  tenia  mas  fuerzas  y  autoridad.  Este  daño  se 
iba  extendiendo  tanto,  que  fué  necesario  que  las  ciuda- 
des y  villas  del  reino  se  pusiesen  en  orden  para  per- 
seguir á  los  malhechores  ,  generalmente  por  sus  juntas 
para  que  los  robos  é  insultos  fuesen  castigados  con 
gran  ejecución ;  y  buscóse  forma  como  los  daños  que 
se  hiciesen  de  un  enemigo  a  otro,  aunque  se  hubie- 
sen desafiado  ,  conforme  á  la  disposición  del  fuero 
de  Aragón  se  remediasen.  Prohibióse  con  grandes 
penas,  que  ningún  pueblo  ni  particular,  fuese  osado 
de  dar  comer  í\  la  gente  de  pié,  que  andaba  desman- 
dada por  la  montaña  con  armas,  que  entonces  lla- 
maban piones,  y  después  se  dijeron  lacayos;  y  si 
los  tomasen  por  fuerza  ,  se  procediese  contra  ellos  con 
pena  capital.  Ordenaban ,  que  si  alguno  desafiase  a 
otro,  y  el  desafiado  quisiese  estar  ó  derecho  con  él, 
fuese  obligado  de  estar  á  lo  que  se  juzgase  conforme 
á  fuero;  y  DO  queriendo  é  intimándolo  al  primer  justi- 
cia de  l,i  junta,  si  fuese  requerido  por  el  juez  y  por  los 
m;is  honrado*  de  aquella  villa  ,  que  prosiguiese  SU  de- 
recho por  términos  de  justicia  ,  si  no  quisiese;  en  tal 
caso  eran  obligados  todos  los  de  la  junta  a  perseguirle 
y  destruirle  todos  sus  bienes;  y  si  no  los  tuviese.su 
persona  estuviesen  merced  del  rey,  y  de  la  junta  ;  y  si 
no  pudiese  ser  preso  fuese  condenado  á  muerte  y  en- 
cartado. Si  el  que  desafiaba  era  ricohombre,  caballero, 
ó  infanzón  ,  y  no  quería  estar  a  derecho  con  el  desa- 
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fiado ,  en  tal  caso  no  hiciese  ningún  daño  en  los  bienes 
que  el  desafiado  tenia  dentro  de  la  junta;  y  si  lo  hiciese 
todos  los  de  la  junta  diesen  favor  y  ayuda  al  desafiado 
que  quería  estar  con  su  enemigo  á  derecho  y  justicia; 
y  el  que  desafiaba  hiciese  satisfacción  del  daño  que  ha- 
cia á  toda  la  junta.  Habia  otra  ordenanza,  que  si  algu- 
nos malhechores  entrasen  en  alguna  villa  ó  lugar  del 
rey  ,  ó  de  la  junta  ,  ó  del  rico  hombre,  caballero ,  ó  in- 
fanzón ,  ó  de  religión  y  orden  ,  fuesen  entregados  á  la 
justicia  del  lugar,  para  que  se  ejecutase  la  justicia  cor- 
poralmente,  y  si  no  los  quisiesen  entregar,  pagasen  mil 
sueldos  y  el  daño  con  el  doble  al  que  le  hubiese  reci- 
bido ,  y  se  acudiese  con  ello  a  la  junta  ;  y  si  esto  acon- 
tecía en  lugar  de  caballero  ó  infanzón,  llevase  la  mi- 
tad de  la  pena  el  señor  del  lugar ,  y  el  rey  y  la  junta  la 
otra  mitad.  Esto  se  estableció  con  otras  ordenanzas  pol- 
los de  la  villa  de  Ainsa  ,  y  de  las  otras  villas  y  lugares 
de  Sobrarbe;  y  ordenaron  su  unión  y  hermandad,  des- 
de Nabal  hasta  el  puerto  de  Bielsa  ,  y  al  puerto  de  Bu- 
xaruelo ,  que  se  llama  en  este  tiempo  el  puerto  de 
Torla,  y  hasta  el  puerto  de  Lisat,  y  al  de  Lapes,  y  hasta 
Alquezar:  y  desde  Foradada  ,  hasta  la  sierra  de  Tron- 
cedo,  y  con  la  junta  de  Serraulo;  y  juraron  de  guardar 
estas  ordenanzas  hasta  la  fiesta  de  san  Miguel,  deste 
año  de  mil  y  doscientos  y  sesenta,  y  de  allí  á  cinco  años 
continuos,  y  mas  lo  que  entre  sí  ordenasen.  Las  ciuda- 
des y  villas  de  Zaragoza,  Barbastro,  Huesca,  Jaca, 
Tarazona,  Calatayud,  Darocay  Teruel,  ordenaron  tam- 
bién sus  estatutos  contra  los  malhechores,  y  contra  los 
que  los  receptasen  ,  con  graves  penas  ;  y  se  confede- 
raron ,  que  se  diese  públicamente  favor  y  ayuda  á  los 
que  fuesen  desafiados  de  sus  enemigos,  y  no  quisiesen 
estar  con  ellos  6  justicia  ,  y  para  esto  ordenaron  ,  que 
cada  lugar  contribuyese  en  los  gastos,  y  declararon, 
que  si  alguno  habia  de  ser  asegurado  en  Teruel,  se 
asegurase,  como  lo  dispone  el  fuero  de  Aragón  ;  y  en 
los  otros  casos  se  juzgase  según  el  fuero  de  Teruel.  Ha- 
bíanse de  juntar  en  Zaragoza  ,  en  cada  un  año  ,  por  la 
fiesta  de  Santa  Cruz  de  mayo,  dos  síndicos  de  cada  una 
dcstas  ciudades  y  villas,  para  proveerá  todo  lo  que 
ocurriese;   y  ordenaron  esto  todos  los  procuradores 
destas  ciudades  y  villas  ,  con  los  jurados  de  Zaragoza, 
en  principio  del  mes  de  setiembre  ,  deste  mismo  año. 
El  condado  de  Ribagorza  estaba  fuera  desta  herman- 
dad, porque  en  lo  antiguo  se  gobernaba  por  veguería, 
conforme  a  las  constituciones  de  Cataluña  ;  y  aun  con 
declararse  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  el  tercero,  que 
Ribagorza  estuviese  sujeta  al  fuero  de  Aragón,  como 
cosa  tan  principal  de  la  corona  ,  buena  parte  de  aquel 
estado  y  de  sus  montañas  ,  se  incluía  en  la  veguería 
de  Pallas ;  la  cual  se  extendía  hasta  Caseras ,  y  se  con- 
tinuaba por  el  término  de  Viacamp  :  y  comprehendia 
á  Girueta ,  Montañana  y  Arein.  De  allí  se  limitaba  esta 
veguería  por  la  montaña  arriba  ,  por  encima  de  Bar- 
rabes,  hasta  los  puertos  del  val  de  Aran.  Estaba  en- 
tonces dividido  el  reino  de  Aragón  ,  en  cinco  regiones, 
que  llamaban  juntas,  que  eran  la  de  Zaragoza,  Huesca, 
Sobrarbe,  Ejea  y  Tarazona,  y  quedaban  fuera  dellas 
las  villas  de  Calatayud,  Daroca  y  Teruel,  y  sus  aldeas; 
poique  como  estaban  en  frontera  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  Valencia  ,  solía  ordinariamente  residir  en  ellas 
gente  de  guerra  ,  y  los  capitanes  tenían  principal  cargo 
de  perseguir  a  los  malhechores.  Habia  en  cada  junta 
un  gobernador,  que  llamaban  sobrejuntero  ,  que  hacia 
el  mismo  oficio  que  los  vegueres  de  Cataluña,  y  como 
estos  eran  caballeros,  y  se  escogían  personas  valerosa^ 
y  ejercitadas  en  guerra  ,  y  tenían   principal  cargo  do 
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preservar  la  tierra  de  la  mala  senté  que  por  ella  había, 
castigábanse  con  eran  ejecución  los  delincuentes;  y 
con  estar  el  reino  tan  de  ordinario  lleno  de  gente  de 
guerra  ,  con  ésta  orden  eran  castigados  los  malhecho- 
res ;  y  estaba  la  tierra  libre  de  los  males  y  daños  que 
suele  padecer  en  tiempo  de  mayor  paz;  y  aunque  las 
montañas  son  tan  grandes,  que  por  su  aspereza,  y  por 
Té  vecindad  de  Francia  ,  siempre  fueron  guarida  de 
ladrones  y  salteadores;  pero  con  esta  hermandad,  y 
con  sus  ordenanzas,  atendiendo  todos  A  lo  universal, 
se  defendían  de  toda  gente  desmandada  ,  como  de  la- 
drones y  públicos  enemigos.  Estando  el  rey  en  Valen- 
cia ,  en  el  año  mil  y  doscientos  y  sesenta  y  uno  A  trece 
del  mes  de  abril ,  envió  A  don  Teman  Sánchez  su  hijo, 
para  que  ratificase  el  matrimonio  que  estaba  concer- 
t.ido  entre  el  infante  don  Pedro  y  Costanza  hija  del  rey 
Manfredd  ¡  v  a-euurase  al  rey  de  Sicilia  ,  que  no  asen- 
taría ninguna  concordia  sin  él ,  con  el  rey  de  Castilla. 
Fué  don  Fernán  Sánchez  muy  acompañado,  y  envió 
c!  rey  'on  él  un  caballero  principal  de  su  casa,  que  se 
llamaba  don  Guillen  de  Torrellas. 

C.\i\  LXilI. — De  la  partición  que  el  reu  hizo  de  sus  rei- 
nos n  señoríos  entre  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime 
sus  hijos. 

Eú  el  año  de  mil  y  doscientos  y  sesenta  y  dos,  en  la 
!Vi,t  m-tes.  según  parece  en  los  anales  de  Fran- 
cia .  se  veló  la  infanta  doña  Isabel,  hija  del  rey  de  Ara- 
gón, con  Pilípo ,  Injo  primogénito  del  rey  San  Luis,  en 
Claramonte  logar  principal  de  Albernia.  Por  el  mismo 
tiempo  estando  el  rey  en  Mompeller  ,  fué  traída  la  in- 
fanta don, i  Costanza,  hija  del  te\  Maníredo  á  aquella 
villa;  y  vinieron  con  ella   Bonifacio  de  Anglano.  conde 

llontalvan  ,  tío  del  rey  Marrfredo  ,  y  otros  barones 
V caballeros  sicilianos  y  napolitanos;  y  A  trece  del  mes 
de  junio  del  mismo  año,  fueron  velados  en  la  iglesia  de 
s  uit.i  Mari  i  o*'  Mompeller;  y  el  infante  con  voluntad  del 
rey  su  padre,  le  sefialo  por  contemplación  de  su  dolé  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdania,  y  Confíente  y  Valles» 
i  ir  '-on  ei  condado  de  Bésalo  y  de  Prades,  y  las  villas  de 
Cables  \  -lera,  noemb  irgante  que  se  hizo  luego 

donación  al  infante  don  .Taime,  de  buena  parte  destos 

■  !<■■>.  De  Mompeller  se  yino  el  rey  con  sus  hijos  a  la 
ciudad  de  Barcelona  ,  y  fué  Creciendo  la  contienda 
entre  lo-  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime .  por  la  suce- 

a  y  par tii  ion  de  los  reinos.  El  rey  pensando  de  es- 
cüsarla  discordia  que  entre  ellos  había  ,  y  que  «leja ría 
pacífico!  ras  reinos  j  señoríos  y  la  sucesión  definida  y 
eferta  f  quiso  en  su  vida  hacer  nueva  partición  de  sus 

1ierr,i>  ,  y  pon  frlOS  en    I  i  p0S6BÍ0n  delhtS.  BstO    Iné  es- 

laude  en  Barcelona ,  á  veinte  y  uno  de  agosto  deste 
año  de  mil  doscienl  ita  y  dos,   yenpresenciu 

de  algunos  prelados  -  hombres,  que  eran  don 

Irte  I  obispo  de  Barcelona,  don  Bernardo  obispo  ce 
VkIi,  Guillen  de Montgrhi  sacristán  de  Girona,  Jaa- 
berto  vizconde  de  Castetnon ,  don  Fernán  Sanchas  hí- 
9eñor  de  Castro,  don  Jotre  de  <  Jral- 
i,  Guillen  de  Monclús,  Berengaer  de  Ban  Vicente, 

Bernardo  de  Santa    Eugenia    i r   de  Torrada  de 

Montgi  ni .  Ramón  Durg  .  don  6alcerán  de  Pfnoj ,  don 
i:  rnardo  Guillen  de  Entente,  don  Gan  i  Ortii  de 
\/  e  i  .1 .  hermano  de  don  Alvar  Pérez  de  \/ 1  i  i 

■■  Aibana/in.  \  (huí  Atho  del     OeS,  biZO  donación 

al  infante  don  Pedro  del  reino  de  \i  .<  .  n  ,  <  on  el  i 

iroetona  .  limitándole  desde  el   rio  Cln<  .1 

rio  que  h  1  en    los   n  untes   Pirineos 
en  n., i!  ,  q  1  aman  Cabo  de 
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Creus ,  y  hasta  los  montes  y  collados  que  dicen  de 
Perelló  y  Panizas.  Dióle  asimismo  el  reino  de  Valen- 
cia y  deBiar ,  y  la  Muela  ,  según  la  división  y  límites 
que  señalaron  con  el  rey  de  Castilla,  hasta  el  rio  de 
Ulldecona,  como  van  los  mojones  del  reino  de  Ara- 
gón hasta  el  rio  de  Alventosa.  Al  infante  don  Jaime 
hizo  donación  del  reino  de  Mallorca  y  Menorca,  con 
la  parte  que  entonces  tenia  en  Iviza,  y  lo  que  en 
ella  mas  se  adquiriese,  y  la  villa  y  señorío  de  Mom- 
peller ,  y  el  condado  de  Rosellon ,  Colibre,  Conílent  y 
el  condado  de  Cerdania  ,  que  es  todo  lo  que  se  incluye 
desde  Princen  hasta  la  puente  de  la  Corba  ;  y  todo  el 
val  de  Ribas  ,  con  la  bailía  que  se  estiende  de  la  parte 
de  Bergadan  ,  hasta  Rocasauza  ,  y  todo  el  señorío  de 
Vallespir,  hasta  el  collado  Dares  .  como  pártela  sier- 
ra ó  Cataluña  ,  hasta  el  Coll  de  Panizas ,  y  de  aquel 
monte  hasta  el  collado  de  Perelló  y  Cabo  de  Creus, 
con  condición  que  en  los  condados  de  Rosellon  ,  y  Cer- 
dania, Colibre,  ConflenC,  y  Vallespir , corriese  siem- 
pre la  moneda  de  Barcelona,  que  decían  de  tenso,  y 
se  juzgase  por  los  usajes  y  costumbres  de  Cataluña, 
y  substituyó  el  un  hermano  al  otro  ,  en  caso  que  no 
tuviese  hijos  varones,  declarando  que  si  la  tierra  de 
Rosellon  y  de  Colibre  y  Confien t ,  y  condado  de  Cer- 
dania y  Vallespir ,  por  razón  de  matrimonio,  ó  en 
Otra  manera  viniesen  á  personas  extrañas  ,  que  no  fue- 
sen hijos  varones  del  infante  don  Jaime  ó  de  sus  des- 
cendientes, lo  tuviesen  en  reconocimiento  de  feudo* 
por  el  infante  don  Pedro  y  por  sus  herederos',  los 
que  sucediesen  en  el  condado  de  Barcelona  ,  y  si 
el  infante  don  Pedro  fuese  contra  esta  ordenación  y 
moviese  guerra  al  infante  su  hermano,  sin  querer 
estar  á  juicio  de  terceras  personas  ,  perdiese  el  dere- 
cho del  feudo  (píese  comedia  a)  infante  don  Pedro 
en  los  lagares  de  Rosellon  ,  Conflent,  Cerdania,  Coli- 
bre y  Vallespir,  en  caso  (pie  por  matrimonio,  6  por 
otra  via  fuesen  devueltos  en  personas  extrañas.  Desta 
manera  se  bise  la  partición  de  los  reinos  y  señoríos  de 
la  corona  de  Aragón  ,  pues  lo  qué  el  infante  don  Pedro 
siempre  mostré  ser  agraviado  ,  pretendiendo  que  la 
(lunación  que  se  hizoá  su  hermano,  era  excesiva  é  ¡n- 
mensa,  pues  Be  desmembraba  tan  gran  parte  del  patri- 
monio real. 

Caí-.  LXíV.  —  De  la  declaración  que  .se /oro  sóbrelo?  de- 
rechos ¡i  preeminencias  que  don  Pedro  de  Mancada 
senescal  dé  Cataluña  .  pretendía  por  razón  de,  la  senes- 
calía. 

Fe  i   acordado  en   el  año  de  mil  doscientos  sesenta  y 

tres ,  estando  el  rey  en  Lérida,  por  algunas  disen- 
siones que  había  sobre  robos  hechos  en    las  fronteras 

de  los  reines  de  Castilla,  Aragón  y  Valencia ,  «pie  ansi- 
óos reyes  lo  dejasen  en  juicio  de  personas  que  lode-- 
ter minasen,  y  el  rey  de  Castilla  nombró  de  su  parte 
6  do*  Pascual  obispo  de  Jaén,  y  a  don  Gil  Garete  de 
A/.,i .  >  a  Gonzalo  Ruiz  de  Attensa.  Id  rey  de  Aragón 

biZO  ele.  (ion  del  obispo  de  \  alencia ,  y  de  don  Sancho 

de  Calata  yod ,  y  de  Bernardo  Vidal  de  Besalú,á  los 

cuales  dieron  poder .  que  dividiesen  y  amojonasen  los 
término*,  v  se  tomó  acuerdo ,  ojue  cada  uno  de  Iba  r#- 

\es  p  igase  ios  daños  becbos  ;i  mis  subditos  y  vasallos. 
Estando  «i  rey  en  Lérida,  bobo  campo  y  batalla  juz- 
L-.id.i  entre  doa  caballeros  may  principales,  que  eran 
Panoe  da  Peralta  y  Bernardo  de  Mauleon  y  asistldA 

ella  el  rey  ,  siendo  su  senescal  en  el  principado  de  Ca- 
taluña don  l'edro  de  Moneada  ,  (pie  sucedió  en  este  oli- 

•  i.»  adofiGailleo  Ramón  su  padre,  tsto  oficio  y  la 
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rnayordomía  de  Cataluña  andaban  juntos  y  eran  de 
la  misma  preeminencia  y  ejercicio  que  hoy  es  el  oficio 
de  condestable,   y  porque  habia  duda  de  las  preemi- 
nencias y  derechos  que  pertenecían  á  este  cargo,  así 
en  las  batallas  campales  como  en  los  desafíos  y  bata- 
llas que  llamaban  juzgadas  ,  que  habia  entre  los  caba- 
lleros ,   á  quien  el  rey,  si  se  desafiaban  conforme  á  lo 
que  permitían  las  leyes  ,   daba  campo  seguro;  el  rey 
y  don  Pedro  de  Moneada  los  dejaron  á  juicio  y  deter- 
minación de  cuatro  caballeros  ,  que  fueron  don  Jimen 
Pérez  de  Areuos  ,   Tomás  de  Sanclemente  ,   Guillen 
Zasala,  y  Arnaldo  de  Boscan ,  y  declararon  lo  que 
pertenecía  al  oficio  de  senescal ,  y  á  la  mayordomía  en 
sus  preeminencias  y  jurisdicción  ,  según  se  leeensu 
determinación  y  sentencia  ,  que  es  conforme  á  lo  que 
en  otros  reinos  siempre  se  usó  ,   guardando  lo  que 
acerca  desto  estaba  dispuesto  por  los  viajes  de  Catalu- 
ña. En  este  tiempo  envió  el  rey  á  don  Guillen  de  Ro- 
cafull ,  que  era  gobernador  deMompeller  ,  al  condado 
de  Saboya  ,  para  concertar  casamiento  del  infante  don 
Jaime,  con  una  hija  del  conde  Amadeo  de  Saboya  ,  que 
estaba  en  poder  de  sus  tíos,  por  el  fallecimiento  del 
conde  su  padre ,  y  tratóse  con  el  conde  Pierres  de  Sa- 
boya ,  que  sucedió  al  conde  Bonifacio  su  sobrino,  hijo 
del  conde  Amadeo  su  hermano,  a  quien  como  dicho 
es,  el  rey  dio  gran  favor  contra  los  de  Turin  y  Aste, 
para  cobrar  gran  partede  aquel  estado,  que  se  le  habia 
ocupado  por  sus  vasallos.  Esta,  según  adelante  parece, 
sollamó  también  Beatriz,  como  la  mujer  del  rey  Man- 
fredo,  que  fué  su   hermana  ,  y  eran  hijas  de  diveráas 
mujeres  que  tuvo  Amadeo  conde  de  Saboya.  También 
en  este  tiempo  envió  el  rey  á  Jazberto  vizconde  de  Cas- 
telnoual  reino  de  Sicilia  ,  con  embajada  al  rey  Manfre- 
do  y  a  Ramón  Ricart,  al  soldán  de  Babilonia  ,  que  es- 
taba en  Alejandría.  No  se  declara  ,  si  fué  en  este  tiem- 
po aquella  embajada  que  se  refiere  por  el  autor  que  es- 
cribió la  vida  del  rey  don  Jaime,  que  fué  en  su  tiempo, 
el  cual  encareciendo  cuan  amado  y  temido  fué  este 
príncipe  de  los  reyes,  así  fieles  como  paganos ,  escribe 
que  el  soldán  de  Babilonia  ,  teniendo  gran  deseo  de 
verse  con  el  rey,  y  tener  con  él  muy  estrecha  amistad, 
le  envió  a  visitar  con  sus  embajadores,  y  que  entonces 
el  rey  envió  al  soldán  su  embajada  ,  en  la  cual   fué  el 
principal  un  caballero  ,  que  era  portero  mayor  del  rey 
y  se  decia  Bernardo  Porter.  Este  autor  escribe,  que 
entraron  los  embajadores  en  Alejandría  con  gran  triun- 
fo ,  llevando  aquel  caballero  delante  de  sí  el  estandarte 
real ,  y  que  el  soldán  le  recibió  con  gran  fiesta,  y  man- 
dó poner  cabo  su  sitial,   el  estandarte  del  rey,  por 
honra  y  acatamiento  suyo.  Entonces  afirma  este  autor 
que  el  soldán  rogó  al  embajador,  que  armase  caballe- 
ro a  su  lujo  en  nombre  del  rey  de  Aragón  y  que  ha- 
biéndose celebrado  la  misa  en  una  iglesia  que  tenian  los 
en   Alejandría,  con  gran  solemnidad  le  ar- 
mó caballeío.  Hacíase  en  (  Ste  tiempoarmada    de  naos 
y  galeras  para  defensa  de  |u  costa  de  España  ,  porque 
los  moros  de  allende  pasaban  en  socorro  del  rey  de 
(¡ranada  ,  que  se  habia  levantado  contra  el  rey  de  Cas- 
tilla, y  ganaron  rou<  hos  lugaresy  castillos  de  ^Anda- 
lucía, é  hizo  <•!  rey  de  Aragón  su  almirante  a  don  Pedro 
1  ernandez  su  hijo.  Para  esto  a\  udó  ron  gran  suma  de 
dinero  un  judío  el  mas  rico  J  poderoso  destOS  reinos, 
que  llamaban  Jabudano,  a  quien  el  re>  daba  gran  par- 
te eo  todos  los  negocios  del  estado ,  \   ninguna  cosa  le 

faltaba  para  haber-  alean/., ido  lodos  los  dones  de  lortu- 

na  ,  si  no  hubiera  nacido  en  aquella  !<•> .  Este  era  baile 
tesorero  general ,  j  con  su  bai  ienda  j  gran  crédito, 
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el  rey  mandó  proveer  de  gentes  Irs  fronteras,  y  lor- 
necer  las  guarniciones  de  los  lugares  y  castillos  del 
reino  de  Valencia ,  que  estaban  en  muy  grande  ne- 
cesidad. 

Cap.  LXV. — De  la  guerra  que  el  rey  de  Granada  ,  y  los 
moros  de  allende  hicieron  al  rey  de  Castilla  ,  y  de  las 
cortes  que  el  rey  mandó  juntar  para  socorrerle. 

Cuando  don  Fernando  rey  de  Castilla  y  León  ,  hubo 
ganado  la  ciudad  de  Córdoba  y  las  villas  del  obispado 
de  Jaén,  según  se  contiene  en  la  historia  general  de 
Castilla,  después  de  la  muerte  de  Aben  Jucef  rey  de 
Granada,  fué  alzado  por  rey  en  Arjona  un  moro 
llamado  Mahomet  Aben  Alamir,  al  cual  el  rey  don 
Fernando  ayudó  á  ganar  el  reino  de  Granada  y  la  ciu- 
dad de  Almería.  Entonces,  según  en  aquella  historia 
se  escribe  ,  no  queriendo  los  moros  del  reino  de  Mur- 
cia reconocer  por  rey  á  Mahomet,  eligieron  por  señor 
de  aquel  reino  á  Boatri ,  pero  después  conociendo  que 
no  serian  poderosos  para  defenderse  contra  el  rey  de 
Granada  ,  estando  sujeto  al  rey  de  Castilla  ,  y  favore- 
ciéndole ,  deliberaron  de  enviar  sus  embajadores  al 
infante  don  Alonso,  ofreciendo  que  le  darian  la  ciu- 
dad de  Murcia,  y  le  entregarían  todos  los  castillos  que 
hay  en  aquel  reino ,  desde  Alicante,  hasta  Lorca  y 
Chinchilla.  Con  esta  ocasión  el  infante  don  Alonso,  por 
mandado  del  rey  su  padre  fué  para  el  reino  de  Mur- 
cia y  entregáronle  la  ciudad ,  como  dicho  es ,  y  fueron 
puestas  todas  las  fortalezas  en  poder  de  los  cristianos, 
no  embargante  que  Murcia  y  todas  las  villas  y  lugares 
quedaron  pobladas  de  los  moros.  Fué  con  tal  pacto  y 
condición,  que  el  rey  de  Castilla,  y  el  infante  su  hijo 
hubiesen  la'mitad  de  las  rentas  ,  y  la  otra  mitad  Aben 
Alborque,  que  en  aquella  sazón  era  rey  de  Murcia  ,  y 
fuese  su  vasallo.  Sucedió  que  en  el  año  de  mil  doscien- 
tos sesenta  y  uno  estando  el  rey  don  Alonso  en  Casti- 
lla, muy  alejado  de  aquella  frontera,  los  moros  del 
reino  de  Murcia  tuvieron  trato  con  el  rey  de  Gra- 
nada ,  que  en  un  dia  se  alzarían  todos  contra  el 
rey  don  Alonso,  porque  el  rey  de  Granada  con  to- 
do su  poder  hiciese  la  mas  cruel  guerra  que  pu- 
diese. El  rey  de  Granada  allende  que  tenia  gana- 
dos los  moros  del  reino  de  Murcia  ,  desde  que  se  de- 
savino del  rey  de  Castilla,  tenia  concierto  con  los  mo- 
ros de  África,  y  habia  procurado  que  pasasen  gran 
número  deginetes  ó  España  ,  con  esperanza  que  tor- 
narían á  cobrar,  no  solamente  lo  que  habian  perdido 
en  la  Andalucía  ,  pero  el  reino  de  Valencia  ,  y  cada  dia 
pasaban  escondidamente  gentes  de  Abenza  rey  de  Mar- 
ruecos. También  los  moros  que  estaban  en  Sevilla  y  en 
otras  villas  y  lugares  de  la  Andalucía  ,  debajo  del  va- 
sallaje del  rey  de  Castilla  ,  gente  siempre  infiel,  y  en- 
tonces libre  de  miedo,  trataron  para  cierto  dia  rebe- 
larse todos  y  matar1  los  cristianos  y  apoderarse  de  los 
lugaresy  castillos  fuertes  que  pudiesen,  y  tentaron  do 
prender  ai  rey  y  á  la  reina  ,  que  estaban  entonces  en 
Sevilla  ,  pero  no  les  sucediendo  el  (rato  como  lo  tenian 
maquinado ,  los  moros  del  reino  de  Muiría  declararon 
su  rebelión  y  cobraron  la  ciudad  y  los  mas  rastillos 
que  estaban  por  el  rey  deCífstilJa,  y  el  rey  de  Granada 
con  este  suceso  comenzó  la  guerra  Contra  el  rey  de 
Castilla  ,  por  los  lugares  de  la  Andalucía  ,  y  estuvo  en 
punto  de  se  perder  en  breves  dias  lodo  lo  que  el  re\ 
don  Fernando  en  mucho   tiempo   habia   conquistado 

Después  estando  el  rey  de  Castilla  en  Segovia,  sabida 

la  rebelión  de  los    moros  de  la    Andalucía  ,  partió  para 

la  frontera  .  j  mandó  llamar  6  los  infantes  \  caballeros, 
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con  las  gentes  de  los  consejos  de  sus  reinos,  para  que 
.e  siguiesen ,  y  pasóse  el  año  de  mil  doscientos  sesenta 
y  dos  en  proveer  las  cosas  necesarias  para  la  guerra. 
En  el  año  siguiente,  habiéndose  ayuntado  hacia  la  fron- 
tera los  infantes  sus  hermanos  y  los  ricos  hombres  y 
caballeros  y  consejos  ,  tuvo  con  ellos  su  acuerdo ,  y  fué 
deliberado ,  que  entrasen  en  el  reino  de  Granada  ,  pa- 
ra talar  y  estragar  la  tierra  ,  y  mandó  á  don  Ñuño  do 
Lara  y  a  don  Juan  González  maestre  de  Alcántara  ,  que 
fuesen á  socorrer  á  don  Alemán,  que  estaba  cercado 
en  Marrera ,  y  dello  tuvieron  avisólos  moros  ,  y  levan- 
taron* el  cerco.  Estando  el  rey  en  Zaragoza,  a  siete  del 
mes  de  marzo ,  del  año  de  la  navidad  de  nuestro  Señor 
de  mil  doscientos  sesenta  y  tres  vino  de  parte  del  rey 
de  Castilla  don  fray  Pedro  Ibañez  ,  maestre  de  la  or- 
den y  caballería  de  Calatrava,  para  procurar  que  el 
rey  le  enviase  socorro,  y  él  se  acercase  á  la  frontera, 
y  después  estando  en  Jijena  en  la  dominica  de  Ramos, 
supo,  que  de  parte  de  la  reina  de  Castilla  su  hija, 
venia  para  él  Deliran  de  Vilanova  ,  y  partió  para 
Granen  ,  á  donde  oyó  la  mensajería  que  traía,  que  era 
en  suma  pedir  socorro,  porque  no  se  acabase  de  per- 
der la  Andalucía  ,  sino  queria  ver  a  sus  nietos  en  su 
vida  desheredados.  Sobre  esto  mandó  ayuntar  el  rey 
¡i  los  prelados  y  ricos  hombres  en  Huesca  :  y  ha- 
hallaronse  presentes  el  obispo  de  Huesca,  el  abad  de 
Montaragon  ,  y  el  arcediano  de  Valencia  ,  don  Fernán 
Sánchez  .  hijo  del  rey  ,  el  cual  ya  en  este  tiempo  habia 
hecho  donación  para  él  y  sus  herederos  de  la  villa  y 
«•astillo  de  pomar  en  la  ribera  de  Cinca,  y  de  otros 
heredamientos,  y  se  llamaba  señor  de  Castro,  don  Ber- 
nardo Guillen  de  Entenza  ,  don  Jimen  Pérez  de  Árenos, 
don  Gonzalo  Pérez  su  sobrino,  y  propuesto  de  parte 
del  rey  lo  que  la  reina  su  hija  le  enviaba  á  pedir  ,  fue- 
ron de  parecer ,  que  mandase  llamar  a  corles  á  los 
aragoneses  ,  porque  sin  ellas  no  se  podia  deliberar  nin- 
guna cosa  de  su  servicio,  y  don  Bernardo  Guillen  aña- 
dió, que  el  rey  no  debia  dejar  de  favorecer  en  tan  es- 
trema necesidad  á  su  yerno  contra  los  moros,  pero  que 
primero  ora  justo  ,  que  hiciese  el  rey  de  Castilla  en- 
mienda en  los  agravios  que  le  hacia  ,  y  restituyese  la 
Tilla  de  Resuena,  y  olios  lagares  que  eran  de  la  con- 
quista de  Videncia.  Determinó  el  rey  de  mandar  llamar 
á  rorics  ,'i  loa  catalanes  en  Barcelona,  y  en  Zaragoza 
d  los aragooe&es,  no  para  deliberar,  ni  pedir  consejo  so- 
bre el  hecho  de  la  guerra ,  sino  para  que  le  sirviesen 
60 ella,  porque  le  parecía,  (pie  no  podia  dejar  de  ayu- 
;ii  rej  de  Castilla,  Bln  gran  deshonor  suyo  y  peli- 
gro de  |,i  tierra,  y  del   reino  de  Valencia,  que  est;il>a 

opuesto  ala  morisma  de  allende,  y  tan  vecino  de  los 
reinos  de  Granada  \  Murcia  ,  y  asi  partió  determinado 
de  condal  rías  brevemente,  é  ir  en  socorro  del  rey  de 
1  i  tilla  ,  y  detúvose  lo  mes  del  tiempo  en  Zaragoza, 
hasta  ''n  fin  deste  año.  En  este  tiempo  estando  él  rey 
e:i  Zaragoza  á  doce  del  mes  de  lebrero  del  año  de  mil 
dotu  ienl  iiro  cometió  fi  don    \i naldo 

obispo  de  Barcelona,  j  A  Ponce  Dgo  conde  de  Ampo- 

•  ,    que  Ir  >!  I  Sen  ro  •  t  r  amonio  enlte  el  hijO   dr  Rob 

to  conde  de  Artois,  hermano  del  rey  Luis  de,  i  rancia 
que  habla  moerto  en  la  empresa  deDamiata,y  entre 
la  infanta  di  6  entre  el  lujo  del  du- 

que de  B  ii  .  i.  y  1 1  misma  infanta,  y  entre  «•! 
infante  don  Jaime  su  hijo  segundo ,  con  hija  del  duque 
de  Boj   oíia    ¡  i  mientes  se  efec- 

i  i.i  villa  de  i  inte 

•  Miro  del  mes  de  febrero  deste  mismo  año,  yantes 

,jur  *r  piriiev  nomina  por  capitanes  de  la  gente  de 
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guerra  que  queria  enviar  á  Castilla ,  Arnaldo  de  Fon- 
tova,  don  Ferriz  de  Lizana,  Jimen  Pérez  de  Ayerve, 
Fortuno  de  Abe  y  á  Fortun  Pérez  de  Isuerre,  y  de  allí 
se  fué  á  Barcelona. 

Cap.  LXVI. — .  De  las  cortes  que  el  rey  tuvo  á  los  cátala-' 
nes  y  aragoneses,  para  tratar  del  socorro  del  rey  de 
Castilla,  y  de  las  demandas  que  se  propusieron  por  los 
ricos  hombres  de  Aragón. 

Siendo  congregadas  las  cortes  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona, púsose  en  estorbo  en  el  servicio  que  pe- 
dia el  rey,  pretendiendo  don  Ramón  Folch  vizconde 
de  Cardona,  y  los  de  su  linaje,  que  se  desagraviasen 
primero,  y  satisfaciesen  los  daños  que  recibíanlos 
querellantes.  Perseverando  en  esta  demanda,  el  rey 
tuvo  tanto  sentimiento  del  estorbo  que  le  ponían,  que 
quiso  salirse  de  Barcelona  ,  pero  siéndole  ofrecido,  que 
le  otorgarian  el  bovaje ,  que  ya  otras  dos  veces  habian 
concedido  extraordinariamente  para  las  conquistas  de 
Mallorca  y  Valencia,  fué  dello  contento.  Esto  fué  á 
veinte  y  tres  de  noviembre  de  mil  doscientos  sesenta 
y  cuatro,  y  habiendo  concluido  con  los  catalanes,  par- 
tió el  rey  para  Zaragoza ,  á  donde  habia  mandado 
ayuntará  los  aragoneses.  Estando  la  corte  junta  en 
el  monasterio  de  predicadores,  refirió  el  rey  el  pro- 
pósito que  tenia  de  ayudar  al  rey  de  Castilla  contra 
los  infieles,  por  honra  y  ensalzamiento  déla  santa  fé 
católica,  y  también  porque  era  mejor  resistir  antes 
á  los  enemigos  que  aguardar  la  guerra  en  su  casa, 
como  estaba  en  la  mano,  no  le  faverenciondo,  decla- 
rándose, que  recibiría  contentamiento,  en  que  el  servi- 
cio fuese  del  modo  que  los  catalanes  le  concedieron 
ofreciendo  que  daria  sus  provisiones  para  que  aque- 
llo no  les  pudiese  para  lo  de  adelante  causarperjuieio. 
Después  de  haber  dicho  las  razones  que  habia  para 
que  le  sirviesen  en  aquella  guerra  ,  al  fin  de  su  plati- 
ca ,  un  religioso  déla  orden  de  los  frailes  menores, 
para  animar  al  reven  su  propósito,  y  persuadir  A  los 
ricos  hombres  que  le  sirviesen  ,  hizo  un  largó  razo- 
na miento, y  en  confirmación  de  SU  tenia  recitó  cierta 
visión  que  un  religioso  de  aquella  orden  habia  tenido  de 
un  ángel,  que  le  dijo  que  supiese  por  cierto,  que  el 
re\  de  Aragón  habla  de  restaurar  a  toda  España,  y 
librarla  del  peligro  en  (píelos  infieles  la  habian  puesto. 
No  eran  tan  rudos  los  hombres  de  aquellos  tiempos, 
que  no  se  entendiese  el  fin  que  aquella  visión  tenia, 
y  levaniándose  el  primero  don  Jimenode  arrea  ,  dijo 
que  las  revelaciones  eran  buenas;' pero  que  ellos  iriañ 
arde  el  rey,  y  de  lo  que  les  pidiese  tomarían  su  acuer- 
do.Mandó  el  rw  venir  ante  si  ocho  de  los  ricos  hom- 
bres, v  procuró  de  Inducirles,  áque  le  otorgasen  aquel 
servicio,  porque  tenia  creído  ,  que  con  los  demás  no 
habría  contradicción,  \  estando  ante  él  rej  dbníer-  I 
nan  Sanchei,  y  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza, 
dijeron  que  ellos  no  tenían  comisión,  ni  podían  ofre- 
<  er  ningana  cosa  en  nombre  de  la  corte,  mas  deser- 
virle coa  sus  personas  y  haciendas  ,    y  allende   dolo 

don  Jimenode  Urreadijo  al  re;.  .  que  en  Arag io 

sabían  qué  cosa  era  bovaje,  que  se  mará  vil  la  han  que. 
se  nombrase  semejante  género  de  servicio ,  nunca  u^a- 
do  n¡  "ido  en  la  tierra  .  porque  todos  los  de  las  cor  íes 
le  habian  alterado,  que  quisiere  introducir  nuevas 
maneras  de  vejar  el  pueblo,  y  desafor  ir  los  ríeos  hom- 
v  cabal  teros,  consola  razón  de  alegar  que  le  era 
concedido  en  Cataluña,  que  era  tresdoblada  tierra,  y 

(I  ii  SÓbre   el    pueblo  .    y    el    rey 

la,  que  el  prove  hose  comunicarla  con  los  ricos 
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hombres  que  tenían  tierras  en  honor,  y  trataba  de 
ganar  su  voluntad  ,  con   prometerles    que  los  haria 
francos  y  libres  de  aquel  servicio  ,  con  solo  que  ellos 
io  otorgasen  ,  y  fuese  socorido  de  las  órdenes  y  clere- 
cía ,  y  de  las  universidades  del  reino.  Mascón  esta 
ocasión  propusieron  las  quejas  que  tenian  en  general, 
y  principalmente  ios  ricos  hombres  daban    querella 
del  rey ,  que  por  muchas  vias  los  desaforaba,  alegan- 
do, que  daban  los  lugares  que  eran  de  honor á  extran- 
jeros del  reino  ya  personas  que  nopodian  ni  debian  ser 
ricos  hombres,  como  hizo  á  don  Jimen  Pérez  de  Árenos, 
que  no  era  ricohombre  por  naturaleza,  á  quien  él 
habia  dado   la  baronía  de  Árenos,  y  pretendían  que 
estos  lugares  los  debian  tener  ellos  y  no  prelados,  sino 
por  ciertas  razones  probadas   y  juzgadas  ante  la  corte 
y  después  de  sus  dias  las  habían  detener  sus  hijos, 
y  los  mas  propincuos  parientes,  á  quien  ellos  seña- 
lasen, y  que  no  podian  escusar  de  huestes  y  cabal- 
gadas sus  caseros  y  juveros.  Quejábanse  que  habiendo 
los  ricos  hombres  de  juzgar  los  pleitos,  como  era  cos- 
tumbre antigua  de  Aragón,  los  determinaba  el  rey  por  el 
derecho  común  y  decretos,  y  eran  gobernadaslas  leyes 
del  reino  á  su  alvedrío  ,  habiendo  sido  establecidas  pa- 
ra que  ellas  rigiesen,  y  pretendían,  que  ya  que  el  rey 
hubiese  de  poner  justicia  en  el  reino,  le  pusiese  caba- 
llero é  hijo  dalgo,  y  le  nombrase  con  consejo  de  los 
ricos  hombres.  Decian,  que  los  mesnaderos  debian  de 
haber  tales  mesnaderías  ,  que  pudiesen  honestamente 
servir  al  rey  ,  así  como  se  habia  usado  antiguamente. 
En  lo  que  mas  se  porfiaba  era  ,  que  decian  estar  agra- 
viados, porque  al  tiempo  que  se  ganó  el  reino  de  Va- 
lencia,  los  pobladores  del  muchos  dias  usaron  del 
fuero  de  Aragón  ,  y  después  el  rey  sin  consejo  de  los  ri- 
cos hombres  les  habia  ordenado  fuero  nuevo  y  pecu- 
liar, á  lo  cual  no  queriendo  consentir  don  Pedro  Fer- 
nandez de  Azagra  ,  señor  do  Albarrazin  ,  don  Jimeno 
de  Urrea  ,  y  don  Artal  de  Luna  ,  con  muchos  caballeros 
y  gran  numero  de  gente  se  salieron  de  Valencia  ,  y 
fueron  á  Cuart ,  no  consintiendo  en  ello  ,  por  ser  aquel 
reino  de  la  conquista  de  Aragón  ,  y  que  debia  ser  po- 
blado á  su  fuero ,  y  repartido  á  los  aragoneses  por  ca- 
ballerías, como  se  acostumbraba,  teniendo  por  muy 
constante,  que  ninguna  cosa  quede  la  antigua  cos- 
tumbre se   mudaba,   puede  ser   aprobada,    sino  la 
aprueba  generalmente  el  uso.  Decian,  que  se  hacia  pes- 
quisa é  inquisición  en  el  reino  ,  siendo  contrafuero,  y 
contra  la  costumbre  de  Aragón  ,  y  que  se  hacian  con- 
trafueros en  las  salvas  de  las  infanzonías  ,  y  se  les  em- 
bargaban las  tierras  que  tenian  en  honor,  con  conce- 
sión suya  y  de  los  infantes  sus  hijos,  y  no  se  debia 
hacer  ,  sin  que  fuesen  primero  oidos  ,  y  se  determina- 
se por  justicia  ,  y  en  caso  que  el  caballero  ó  ricohom- 
bre hubiese  de  salir  de  la   tierra  por  alguna    razón, 
habían  de  quedar  su    mujer,    hijos  y  vasallos,  y  sus 
casas  debajo  del  amparo  del  rey  ,  y  los  debia  defender 
decwalquiera  fuerza   y  agravio.  Asimismo  pretendían 
que  .-i  rey  era  obligado  de  criar  los  hijos  de  los  ricos 
hombres  ,  y  los  habia  decasar  y  hacer  caballeros,  y 
las  infantas  habían  de  criar  sus  hijas,  v  casarías,  se- 
gún la  costumbre  de  ,\  ragon  .  y  pedían  ,  que  fuese  per- 
uutido  á  los  ricos  hombres ,  caballeros  é  infanzones, 

llevar  por  la  tierra  del  rey  y  vender  su  sal.  Tenian  por 

grande  agravio ,  que  el  rey  intentase  de  Introducir  en 
Aragón  el  bovaje  3  herbaje,  que  eran  Imposiciones  y 

tributos    que    romea    SUS    anteo  SOreS   habían    llr-vado. 

Pretendían  entreoirás  muchas  coses ,  que  se  debian 

reformar  ,  que  les  fuesen  ratificados  y  confirmados  los 
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fueros  antiguos,  que  por  los  aragoneses  hablan  sido  en- 
comendados en  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  y 
decian,  que  habian  sido  sacados  por  fuerza  por  el  conde 
don  Ramón  Berenguer  príncipe  de  Aragón,  y  afirmaban, 
que  no  eran  obligados  de  servir  el  honor  que  tenian 
fuera  del  reino  ,  no  siendo  suya  la  guerra,  y  que  sien- 
do Ribagorza  de  Aragón  ,  y  teniendo  el  mismo  fuero, 
la  habia  unido  con  Cataluña  ,  en  la  donación  que  ha- 
bia hecho  al  infante  don  Pedro  ,  siendo  vivo  el  infante 
don  Alonso  su  hijo  primogénito  ,  y  que  en  muchas  co- 
sas habia  desaforado  los  naturales  de  aquella  tierra. 
Demás  desto  pretendían,  que  no  debia  dar  tierras  en 
honor  á  los  hijos  que  tenia  en  doña  Teresa  Gil  de  Vi- 
daure  ,  que  decian  ser  su  mujer  velada  ,  y  tes  debian 
ser  quitadas  ,  y  repartirse  entre  ellos.  Hasta  que  estas 
demandas  y  pretensiones  fuesen  proveídas,  no  quisie- 
ron otorgar  el  servicio  ,  entendiendo  ,  que  aqueila  ciu- 
dad y  reinóse  puede  decir  que  está  en  su  libertad,  que 
se  sustenta  y  consiste  en  sus  fuerzas  y  leyes,  y  no  el 
que  depende  de  ajena  voluntad  ,  lo  cual  enviaron  á 
decir  al  rey  con  dos  caballeros  ,  que  eran  Sancho  Gó- 
mez de  Balmnzan  ,  y  Sancho  Aznarez  de  Arbe.  El  mis- 
mo día  que  esta  respuesta  se  dio  al  rey  ,  se  salieron  de 
Zaragoza  los  mas  de  los  ricos  hombres  y  caballeros,  y 
fueron  á  Alagon  ,  habiéndose  primero  juramentado, 
como  era  costumbre  entre  sí ,  para  procurar  ,  que  fue- 
sen reparados  los  agravios  que  recibian  ,  y  el  rey  de- 
sistiese de  los  desaforar ,  según  la  costumbre  que  se 
tuvo  desde  los  principios  del  reino,  de  congregarse  y 
unirse  por  lo  que  concernía  á  la  defensión  de  sus  li- 
bertades y  fueros.  De  Alagon  partieron  para  Mallen,  y 
el  rey  se  fué  á  Calatayud  ,  de  donde  les  envió  á  don  Ar- 
nal  de  Peralta  obispo  de  Zaragoza,  y  de  su  parte  les 
dijo  ,  que  estaba  aparejado  de  les  hacer  enmienda  de  lo 
que  pretendían  ser  agraviados,  y  que  se  maravillaba 
mucho  de  aquellos  ayuntamientos  y  juras  que  se  ha- 
cian en  desacato  y  ofensa  del  señorío  que  sobre  ellos 
tenia  ,  y  que  no  embargante  esto ,  el  rey  se  justificaba 
con  la  razón  ,  porque  cuanto  al  herbaje  y  bovaje  ,  él 
habia  desistido  de  aquella  demanda  ,  y  nunca  se  habia 
cobrado  de  caballero,  y  que  lo  habia  dejado  general- 
mente ,  salvo  por  aquellas  personas  que  lo  solían  pagar 
antiguamente.  Cuanto  6  los  honores  que  pretendían  se 
debian  dejar  á  sus  hijos  ,  ó  al  mas  propincuo  pariente, 
y  que  no  los  debian  perder ,  respondía  el  rey  que  esta 
era  cosa  ,  que  nunca  fué  usada  en  España,  ni  era  en 
fuero  ni  costumbre,  y  que  allende  desto  siendo  here- 
dad propia  suya  ,  que  la  podia  dar  á  quien  quisiese,  no 
la  quería  obligar  a  feudo  ,  diciendo  que  en  pedirle  lo 
contrario,  le  demandaban  gran  sinrazón  y  desagui- 
sado ,  y  lo  que  nunca  fué  demandado  á  rey ,  y  que  co- 
mo quiera  que  el  fuero  disponía  ,  que  pudiese  embar- 
garlos honores,  cuando  por  bien  tuviese,  por  sí  ó  por 
su  portero  ,  pero  por  causa  destas  alteraciones  que  se 
habian  movido,  no  pensaba  ponerles  ningún  embara- 
zo en  las  tierras  que  tenian  en  honor,  y  les  otorgaba 
que  pudiesen  escusar  A  sus  caseros  y  juveros,  como  so 
contenia  en  el  fuero.  En  lo  de  los  mesnaderos  decia  el 
rey  que  nunca  halló  cuáles  erar»  los  mesnaderos  ciertos 
y  sabidos,  que  tuviesen  las  mesnaderías  en  Aragón, 
pero  que  era  contento  de  conservarlos,  y  hacerles  bien 
no  embargante  que  las  caballerías  las  tenian  los  ricos 
hombres,  y  SÍ  querían  quede  aquellas  caballerías  se 
repartiesen  entre  los  mesnaderos,  lo  haría  de  buena  vo- 
luntad ,  y  tenia  pensado  de  lo  que  á  él  sobrase  de  sus 
rentas,  de  partirlas  con  ellos,  y  que  si  habia  dado 
tierras  á  tales  personal  que  no  debian  ser  ritos  hom- 
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bres  ,  lo  hizo  porque  ellos  le  faltaban  y  uo  le  servian 
como  era  necesario ,  y  convenia  servirse  de  otros  y  ha- 
cerles bien ,  y  que  procurasen  de  servirle  como  debian 
y  alcanzarían  eso  y  mas- con  él.  En  lo  de  la  conquista 
del  reiuo  de  Valencia  decia,  que  aquella  tierra  la  ganó 
con  aragoneses  y  catalanes,  y  con  otros  extranjeros  de 
su  señorío  que  se  hallaron  en  ella  ,  y  había  heredado  a 
los  aragoneses  muy  bien  y  asaz  honradamente,  así  A 
los  ricos  hombres  como  á  los  caballeros  que  quisieron 
haber  parte  del ,  y  porque  era  reino  separado  y  de 
por  sí ,  y  nunca  habia  sido  sujeto  á  otro  reino  ,  no  le 
queria  obligará  otras  leyes,  antes  era  su  voluntad, 
que  en  todo  se  gobernase  como  reino  apartado  y  no 
unido  con  éste  ,  y  que  cuando  era  dello  servido  hacia 
cncl  mercedesá  los  aragoneses,  por  deuda  ni  premio  no 
haría  merced  á  ninguno,  pues  no  era  obligado  á  dar  de 
su  reino  á  ninguna  persona,  si  por  su  voluntad  no  iuese. 
Aloque  pretendían  que  los  ricos  hombres  debian  juzgar 
según  la  costumbre  antigua  ,  y  que  ya  que  él  quisiese 
poner  justicia  en  el  reino,  fuese  caballero  y  hijodalgo, 
y  le  pusiese  con  acuerdo  y  consejo  dellos  :  respondía 
el  rey  ,  que  el  fuero  de  Aragón  decia  en  muchos  luga- 
res ,  que  el  rey  juzga  y  manda  juzgar  á  sus  justicias, 
y  que  nunca  él  habia  juzgado  de  causa  que  viniese  á 
su  corte  ,  sin  consejo  de  los  ricos  hombres  que  se  ha- 
llaban presentes,  exceptuando  aquellos  que  eran  parte  y 
que  así  lo  dispunia  el  fuero  :  y  que  el  que  lo  habia  juz- 
gado y  usado  así  ,  entendía  ,  que  le  pedían  sinrazón  y 
contra  fuero.  Qde  a  donde  quiera  qne  habia  fuero  es- 
tablecido de  Aragón  ,  juzgaba  por  él ,  y  nó  por  leyes  ni 
decretos  :  y  á  donde  no  se  extendía  ni  bastaba  el  fuero, 
se  determinaba  por  igualdad  y  razón  natural ,  y  que 
así  lo  ordenaba  el  fuero.  Cuanto  a  lo  que  se  querella- 
ban que  tenian  en  mi  consejo  legistas,  decia  ,  que  no 
tenían  de  qué  agraviarse  por  esto,  pues  no  juzgaban 
sino  por  tuero  ,  y  que  tales  reinos  tenia  ,  que  era  nece- 
sario que  residiesen  en  su  corte  personas  sabias  ,  (pie 
tuviesen  noticia  así  del  derecho  civil  y  canónico  ,'como 
del  foral  :  porque  en  todas  sus  tierras  no  se  juzgaba 
por  fuero:  y  así  convenia,  que  en  su  consejo  se  hallasen 
personas,  que  pudiesen  administrar  derecho  y  justicia 
í\  todos  boj  subditos  :  y  pues  él  juzgaba  por  fuero,  y 
no  se  les  qqebraba »  no  les  era  perjuicio  ninguno ,  ma- 
yormente que  cuando  iba  á  Cataluña,  llevaba  de  los 
de  Aragón  ,  y  allá  los  ponia  en  su  consejo,  y  los  cata* 
lenes  po  se  sgra\  iaban  por  esta  También  decia,  queso 
maravillaba  ,  poique  se  sentían  por  beber  el  ordenado 
foero  eo  el  reino  de  Valencia ,  siendo  aquel  reinóte' 
qoedebiaseí  gobernado  por  leyes  y  estatutos ,  cuales 
convenían  á  la  calidad  j  costumbre  de  las  gentes  del. 
En  el  agravio  qne  se  pretendía  por  razón  <ie  las  pes- 
quis i-  <■  Inquisii  iones  respoodía  .  que  si  los  caballeros 
de  Aragón  querían  ,  que  en  casos  de  traición  ,  6  en  co- 
secrel  ti  y  malhet  h  is  no  ss  hiciese  posquisa,  que  la 
tria  entre  ellos  j  ouanto  ¿  lo  que  informaban,  que 
no  debi  >  el  rey  poner  justú  la  en  Aragón  ^m  conseja 
loo  ricos  hombres  so  respondió  do  porte  del  n  j  qi  • 
en  aquello  pedían  sin  razón  ,  >  nunca  tal  se  babia  usa- 
do  :  lotes  ••!  .1  <!«•  ¡a  preeminencia  \  sefiorio  del  rey  ,  y 
ó!  debia  pooei  eo  é  fusti  10I  se  babia  guardado 

->ns   antee  esuM's    \    por  él  ,    \     estaba    ordenado  OOT 

fuero.  Ofrecía  que  ni  ilgun  rico  homl  10  del  rei- 

ni • .  tomarli  \  debajo  de  su  amparo,  según  que 

el  fuero  lo  d ¡spot  iendo  que  se  dobla  bacor 

uaoto  al  criar  sol  res|  ondia,  que  do 

ricohombre  le  encomendó  su  hijo ,  que  él  no  le  rect- 
lii»  ido  ao  su  ni,)  -  qie  cnlón  •  ¡ 
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vivían  en  Aragón  ,  se  habían  criado  en  su  casa:  y 
cuanto  á  lo  que  decían,  que  las  infantas  debian  tener 
en  su  ci  ianza  las  hijas  ,  recibían  en  ello  engaño  :  por- 
que el  fuero  lo  entendía  por  las  reinas  :  y  también  les 
concedía  que  no  daria  tierra  a  ningún  rico  hombre  de 
otros  reinosextraños,  si  no  fuese  natural  de  Aragón.  En 
lo  que  decian  de  los  fueros  que  fueron  encomendados 
por  los  ricos  hombres  y  por  los  aragoneses  en  San  Juan 
de  la  Peña  ,  y  que  por  fuerza  se  sacaron  por  el  conde 
de  Barcelona,  el  rey  se  maravilla,  porque  diversas 
veces  se  había  pedido  esto  por  ellos  .  y  respondía  ser 
sin  ningún  fundamento  :  porque  ni  ellos  sabían  lo  que 
pedían,  ni  él  tenia  cosa  cierta  que  poderles  responder, 
y  que  nunca  estose  habia  pedido  jamas  por  los  pasa- 
dos. Cuanto  á  la  sal  de  los  ricos  hombres  se  respondía, 
que  se  guardarían  los  privilegios  á  los  que  los  tuviesen 
del  rey  y  de  sus  predecesores;  y  en  todo  prometía, 
que  estaba  con  ánimo  de  seguir  el  fuero  de  Aragón  ,  y 
las  buenas  costumbres  que  fuesen  á  pro  suya  y  de  todo 
el  reino.  Después  desto,  aquellos  ricos  hombres  envia- 
ron a  Calatayud  ,  a.  donde  el  rey  estaba,  A  don  Bernar- 
do Guillen  de  Entenza,  y  á  don  Arlal  de  Luna  ,  y  á  don 
Ferriz  de  Lizana  ,  con  seguro  que  les  fué  dado  :  y  sien- 
do ante  él  en  la  iglesia  mayor  de  Saeta  María  ,  en  pre-  . 
senda  del  pueblo,  dieron  por  escrito  los  agravios  que 
tenian  ,  de  que  arriba  se  hace  mención  :  que  fueron  los 
principales  que  tocaban  en  general  á  la  libertad  del 
reino  :  y  particularmente  los  de  algunos  ricos  hombres 
y  caballeros.  En  lo  particular  el  que  mayor  contradic- 
ción hacia,  era  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza,  por 
razón  de  la  villa  y  señorío  de  .Mompeller ,  en  que  pre- 
tendía tener  derecho,  como  heredero  de  don  Bernardo 
Guillen  su  padre,  que  murió  en  el  Puix  de  Santa  Ma- 
ría ,  hermano  de  la  reina  doña  María  ,  madre  del  rey, 
que  era  hijo  de  don  Guillen  señor  de  Mompeller  ,  co- 
mo arriba  está  dicho.  Allende  desto  decia  ?er  deshere- 
dado de  los  bienes  de  don  Guillen  su  tío  ,  hermano  de 
su  padre,  y  que  los  tenia  el  rey  forziblemente  ,  sin 
mandarle  acudir  con  lo  (pie  dellos  le  pertenecía.  Así 
mismo  se  querellaba  ,  que  teniendo  en  honor  los  con- 
dados de  Bailas  y  Kibagorza  ,  Tamarit  ,  Pavana  ,  el 
campo  de  Jaca,  Sos,  Uacaslillo  y  Boda,  sirviéndole 
con  sus  caballeros  j  vasallos,  como  era  obligado,  so 
lo  quitaba  sin  derecho  ni  razón.  El  condado  de  Pallas 

había  sldO dado  8  don   Bernardo  Guillen    SU  padre  por 

mil  maravedís  de  oro,  que  se  señalaron  en  dote  a 

doña  Juliana  ,  que  era  ,  como  se  ha  dicho,  hija  de  Pon- 
t  e  UgO  .  hermano  de  UgO  conde    de  Amponas  :  y  como 

por  los  términos  do  Aiooloo  yCasteUfollit,  que  decían 

la  Valpodi  ¡da  ,  se  había  movido  Lian  eueslion  y  dife- 
rencia con  1 08  de  Berbegal,  y  los  la\oieeio  el  re\  :  agra- 
viábase dtsto,  y  la  ooiáma  querella  tenia  por  un  término 
oe  Manzanero  ,  que  se  dice  Torn  lis  .  pretendiendo  que 
solo  hable  usurpado.  Querellábase  también,  porque 
no  so  le  dallan  los  derechos  ds  lo  m  lyordemJa  del  'fi- 
no do  Aragón  i  que  pretendió  ser  suyos  ,  >  hsbia  acos<- 
Lumbrado  llevarlos  como  mayordomo.  Don  Guillen  de 

PueyO  .  don  Atho  deFoOOS  .  bijO  UO  don  .limeño  do  lo- 

oes  ,  \  dan  Blasco  do  Uegon  ,  meto  de  don  Blasco  el  de 
Moieii.i,  \  olios  caballeros,  seguion  privada  méate  sus 
querellas,  pretendiendo  ser  agro  viadoo.:  s  mucho  mas 
Ásperamente  que  ninguno  don  Perneo  Sunches  hijo  del 
publicando ,  que  la  hacia  grandes  sinrazones,  las 
tlae  él  le  habia  declarado  moobes  veces:  j  lemos- 
h  .,i  1. 1  .i  dondequiera  qne  hubiere  lugar  y  puesto  que 
el  rey  mostraba  voluntad  do  satisfacer  ;i  las  demandas 
v  prolenoioi  i  os  hombre  ,  no  ••<  tomo  reno- 
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lucion  por  entonces  ,  y  partiéronse  desavenidos  por- 
que se  les  denegaba  A  su  parecer  la  justicia  que  ante  su 
corte  pedían  :  y  él  les  quitó  las  tierras  que  del  tenían 
en  honor. 

Cap.  LXVIL— Que  el  rey  mandó  ayuntar  sus  huestes  con- 
tra los  ricos  hombres  de  Aragón ,  y  como  comprome- 
tieron sus  diferencias  en  poder  de  los  obispos  de  Zara- 
goza y  Huesca. 

El  rey  se  fué  para  Huesca  porque  tuvo  aviso  que  pa- 
ra cierto  dia  se  habían   de  juntar  los  ricos  hombres 
en  Almunien  :  y  envióles  al  obispo  de  Zaragoza,  para 
que  de  su  parte  les  rogase  y  pidiese  por  naturaleza 
que  le  debían,  que  no  hiciesen  tan  grande  yerro.  Por 
su  persuasión  fueron  ante  el  rey  a  Huesca  en  nombre 
de  aquellos  ricos  hombres,  don  Fernán  Sánchez,  y  don 
Bernardo  Guillen:  y  después  fueron  con  los  agravios 
que  pretendían  recibir  don  Artal  de  Luna,  don  Ji- 
meno  de  Urrea  y  don  Ferriz  de  Lizana :  y  el  rey  res- 
pondió, que  estaría  á  lo  que  determinasen  los  obis- 
pos de  Zaragoza  y  Huesca ,  el  abad  de  Montaragon  y 
don  Pedro  Cornel ,  estando  presentes  el  infante  don 
Pedro,  el  obispo  de  Zaragoza  ,  don  Pedro  Cornel,  don 
Bernardo  de  Mauleon  ,  Martin  López  de  Bolas.  Cuanto 
a  la  demanda  que  los  ricos  hombres  hacían  sóbrela 
diferencia  de  los  honores  que  se  les  embargaban:  de- 
cía que  como  quiera  que  era  costumbre  en  Aragón, 
que  el  rey  podía  tomar  á  su  mano  los  honores  por  sí 
mismo  ó  por  su  portero,  otorgaba  y  prometía  de  gra- 
cia especial  a  los  ricos  hombres  que  tenían  los  hono- 
res ,  que  él  no  se  los  quitaría,   ni  pondría  embargo 
en  ellos  mientras  que  bien   le  sirviesen:  y  que  ellos 
los  diesen  y  repartiesen  á  los  caballeros  para  que  le 
pudiesen  con  ellos  servir:  y  en  lo  que  instaban  que 
el  justicia  de  Aragón  juzgase  los  pleitos  con  consejo 
del   rey  y  de  los  ricos  hombres,  era  el  rey  contento, 
que  en  cualquier  diferencia  entre  él  y  los  ricos  hom- 
bres ^y  hijos  dalgo  é  infanzones,  fuese  el  justicia  de  Ara- 
gón juez,  y  la  determinase  con  consejo  dei  rey  y  de  los 
ricos  hombres  y  caballeros  qne  estuviesen  presentes 
en  su  corte,  que  no  fuesen  parte,  y  atendido  que  él 
y   los  reyes  sus  predecesores;  siempre  usaron  y  acos- 
tumbraron de  poner  justicia  en  Aragón  ,  él  de  allí  ade- 
lante guardaría  aquella  costumbre  y  que  seria  siem- 
pre caballero  é  hijo  dalgo.  Hacíase^grande  instancia  por 
estos   ricos  hombres  por  ciertas  villas  que  eran  de  ho- 
nor ,  que  el  rey  habia  enajenado  por  cambio  y  que- 
riau  que  se  deshiciese:  á  lo  cual  respondía  el  rey  que 
él  no  podia  mas  extender  su  tierra  de  lo  que  era,    ni 
era  justo   hacer  agravio  A   aquellos  con  quien   habia 
hecho  el  cambio:    pero,  si  ellos  lo  tuviesen  por  bien 
que  lo  desharía:  y  que  no  pareciese  a  aquellos  ricos 
hombres  que  61  habia  disminuido  su  reino  y  tierra, 
debiéndola  partir  con  ellos,  porque  cuntido  él  comen- 
zó á  reinar  no  halló  en  Aragón  mas  de  ciento  y  trem- 
M  caballerías ,  y  ahora   habían  crecido  A  quinientas. 
Confesaba,  que  los  ricos  hombres  tenían   razón  en  lo 
qne  pedían  ,  que  DO  B  -  debía  dar  tierra  ni  honor  A  nin- 
guno sino  mereciese  ier  rico  hombre  por  naturaleza: 
y  prometió  que  no  se  daría  honor  A  rico  hombre  de 
otro  reino  .  y  también  concedió,  que  no  se  daría  tier- 
ra ni  honor  a  loshijosque  tenia  en  doña  Teresa  Gil 
deVfdaure,  que  decían  ser  su   mujer  velada.  Mas  no 
pudiendo  tomar  por  buen  medio,  envió  el  rey  a 
llamar  a  don  Pedro  de  Moneada  y  algunos  barones  de 
Cataluña  y  mando  llamar  a  los  cooeojot  de  Lérida, 
Tamarít  \  Alménala,  y   do  algunos  otros  lugares,  que 
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para  cierto  dia  se  juntasen  en  Monzón,  con  sus  gen- 
tes armadas  y  bien    en  orden.   Entretanto  que  esta 
gente  se  juntaba   y  se  hacian  otros  aparejos  de  guer- 
ra ,  partió  el  rey   para  Barbastro  á   donde    llegaron 
ante  él  con  seguro  los  mismos:  pero  no  se  concluyó  con 
su  venida  ningún  asiento,  y  quedáronlas  cosas  en 
mayor  rompimiento.   Llegaron  á  Monzón  de  los  pri- 
meros que  el  rey  mandó  llamar  contra  estos  ricos  hom- 
bres los  vecinos  de  Tamarít :  y  fueron  á  combatir  una' 
fuerza  que  habia  bastecido  don  Pedro  Maza  ,  hijo  de 
don  Arnaldo  de  las  Celias  ,  que  estaba  junto  á  Monzón, 
y  combatiéronla,  la  cual  se  mandó  derribar  por  el 
suelo.  De  allí  se  partió  para  Rafals,  con  los  consejos 
de  Tamarít  y  Almenara  :  y  siu  esperar  combate  se  le 
rindió.  Después  mandó  cercar  el  castillo  de  Pomar  que 
era  de  don  Fernán  Sánchez  su  hijo,  que  era  muy  fuer- 
te, y  junto  á  las  riberas   de  Cinca  ,  y  armaron  una 
máquina  y  labraron  un  castillo  de  madera  para  com- 
batirle, y  hicieron  otros  aparejos  para  la  batería  y  com- 
bate. En  este  medio  llegó  al  rey  Pedro  Martínez,  hijo  de 
don  Pedro  Martin  Pérez  de  Artasona,  justicia  de  Ara- 
gón, con  embajada  de  parte  de  los  ricos  hombres,  y 
ofrecía  de  su  parte  que  si  mandaba  levantar  el  cerco 
se  irían  para  él ,  y  ponían  aquel  hecho    en  juicio  de 
prelados  ,  y  que  tuviese  por  bien  que  les  fuesen  resti- 
tuidas las  villas  y  lugares  que  tenían  en  honor  que  les 
habían  sido  quitadas:  ofreciendo  de  su  parte,  que  An- 
tes que  el  rey  esto  hiciese  darian  seguridad  de  estar  A 
derecho.  Desto  plugo  al  rey  y  fuese  para  la   villa  de 
Monzón ,  y  parte  de  los  ricos   hombres  con  algunos 
caballeros  que  serian  ciento  y  cincuenta  de  caballo,  se 
aposentaron  en  Gil.  Los  que  allí  estaban  eran  don  Fer- 
nán Sánchez,   don  Bernardo  Guillen  de  Enteriza,  don 
Ferriz  de  Lizana,  don  Pedro  Fernandez  de  Vergua,  hijo 
de  don  Fortuno  de  Vergua  de  Pueyo,  que  habia  casado 
con  doña  Sibilia  de  Entenza,  prima  del  rey,  hija  de  don 
Bernardo  Guillen  y  otro  hermano  suyo,  hijo  de  don  For- 
tuno. De  allí  se  remitió  su  pretensión  y  querella  en  po- 
der y  juicio  de  los  obispos  de  Zaragoza  y  Huesca,  y  se 
obligaron  de  estar  A  lo  que  se  determinase  en  loque 
el  rey  pretendía    contra  ellos,  por   haberse  unido  y 
ayuntado  contra  su  señorío  como  no  debian,  conforme 
A  las  leyes   y  costumbres  del   reino:  y  si  juzgasen  que 
les  fuesen  restituidos  los  lugares  que  tenían  en  honor, 
el  rey  se  obligó  que  lo  mandaría  cumplir  :  y  dióse  de 
parle  destos  ricos  hombres  tregua   al  rey  ,  basta  que 
volviese  de  la  guerra  de  los  moros  del  reino  de  Mur- 
cia y  quince  días  mas,  y  ofrecieron  que  se  servirían 
en  ella.  Siendo  puesto  y  señalado  plazo  dentro  del  cual 
compareciesen  en  Zaragoza  ,  el  obispo  de  Huesca  ado- 
leció y  el  de  Zaragoza  no  quiso  dar  su  sentencia  ,  y 
quedóse  el  rey  con  los  honores  de  los  ricos  hombres: 
y   quedaron  debajo  de  la  tregua  que  habían  jurado. 
Pero  en  el  hecho  del  fuero  que  se  habia  de  seguir  en 
el  reino  de  Valencia,    el  rey  otorgó  sus  privilegios  a 
algunos  aragoneses  (pie  tenían  lugares  en  aquel  reino, 
para  (pie  fuesen   juzgados   A  fuero  de  Aragón  ,  en   lo 
cual  se  ponía  siempre  embarazo  y  contradicción  por 
los  oficiales  y  ministros  reales,  de  que  se  seguían  gran- 
des alteraciones  \  escándalos,    Por  el  mes  de  abril  del 
año  de  mil  doscientos  sesenta   y    cinco  tuvo  el  icy 
cortes  á  los  aragoneses  en    la  villa  de  Ejoa  .   y  (Ni  ellas 

se  establecieron  algunas  leyes  ,  y  entre  otras  se  orde- 
nó qne  el  rey  ni  ninguno  de  los  reyes  que  después  riel 
reinasen,  diesen  tierra  ni  honor  A  ningún  rico  hom- 
bre que  no  lo  fuese  por  sangre  y  naturaleza,  y  que 
fuese  extranjero  del  reino  :  y  que  los  ricos  hombres, 
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caballeros  é  infanzones  no  fuesen  obligados  á  pagar  bo- 
vaje  ni  herbaje.  Que  en  todas  las  diferencias  y  plei- 
tos que  se  moviesen  entre  el  rey ,  y  los  ricos  hom- 
bres ,  hijos  dalgo  é  infanzones,  fuese  juez  el  justicia  de 
Aragón  ,  y  las  determinase  con  consejo  de  los  ricos 
hombres  y  caballeros  que  se  hallasen  en  las  cortes  que 
no  fuesen  parte  ,  y  todas  las  otras  causas  que  hubiese 
éntrelos  ricos  hombres  y  caballeros  é  infanzones,  se 
juzgasen  con  consejo  del  rey  y  de  los  ricos  hombres 
por  el  justicia  de  Aragón,  con  que  no  fuesen  parte, 
y  que  el  rey  no  diese  tierra  en  honor  á  los  infantes 
sus  hijos  y  de  la  reina  su  mujer.  De  allí  se  vino  el  rey 
a  Zaragoza,  a  donde  se  detuvo  hasta  el  estío  y  entre 
otras  confirmaciones  que  hizo  á  algunos  ricos  hom- 
bres de  sus  tierras ,  fué  confirmar  la  donación  de  la 
villa  de  Mediana  á  Pedro  de  Sese  con  sus  aldeas,  que 
era  un  caballero  muy  principal  del  reino:  la  cual  el 
rey  don  Pedro,  padre  del  rey  don  Jaime  habia  da- 
do a  Pedro  de  Sese  su  padre,  y  mucho  tiempo  la  tu- 
vieron con  otros  lugares  los  deste  linaje. 

Cap.  LXVI1I. — De  la  expedición  que  el  rey  tomó  de  hacer 
la  guerra  á  los  moros  del  reino  de  Murcia  ,  que  se  ha- 
bían rebelado  al  rey  de  Castilla. 

Manda  el  rey  ayuntar  toda  la  gente  que  se  pudo  ha- 
ber,  para  ir  contra  los  moros,  que  se  habían  rebelado 
en  el  reino  de  Murcia,  tomando  ásu  cargo  aquella  em- 
presa debajo  de  la  tregua  que  tenia  con  sus  ricos  hom- 
bres ;  porque  el  rey  don  Alonso  hacia  la  guerra  contra 
el  rey  de  Granada,  por  las  fronteras  de  la  Andalucía. 
Era  la  gente  que  se  hizo  para  esta  guerra  dos  mil  de 
caballo:  \  mandó,  que  los  infantes  sus  lujos,  y  don 
Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona,  y  don  Ramón  de 
Moneada,  fuesen  con  él  al  reino  de  Valencia:  y  de 
Aragón  Bolamente  fué  don  Blasco  de  Alagon:  pero  de  los 
dos  mil  no  se  hallaron  sino  seiscientos.  El  consejo  de 
Teruel  hizo  gran  servicio  al  rey,  así  en  gente  de  guerra. 
como  en  bastimentos,  siendo  allí  mucha  parte  Gil  Sán- 
chez Muñoz,  y  los  de  la  ciudad  de  Valencia  se  señala- 
ron mocho  en  esta  necesidad»  de  donde  partió  el  rey 
para  Játiva  y  I'.ur.  De  allí  envió  a  requerirá  los  di;  Vi- 
llena  ,  (pie  se  habían  levantado  contra  el  infante  don 
Manuel  -u  yerno,  qu  ijésen  é  su  servjú  la,  ase- 

gurándolos, que  los  recibiría  en  *u  merced  .  y  procu- 
raría que  fuesen  p  rdonados.  Otrodia  respondieron 
los  de  Villena,  que  barian  juramento  en  su  ley,  que 
violando  el  infanta  y  otorgando  lo  que  le  pedirían ,  y 
perdonándoles  la  rebelión,  rendirían  la  villa ;  y  sino 
quisi  piar  aqu  o  ,  le  entregarían  al  raj 

.    índoles ,  que  no  la  dai  ¡a  ai  infante,  ni 
al  i  ■  en  lo  a  a     u     os  del  rey ,  qae  el 

Infante  lo  cumpliría ,  hicieron  juramento  da  recibirlo 
p  h  orno  pi  i:  ei  .1  Procuraba  desia  ma- 

i  dr  si i.sf'L'ar  los  .mimo *  de  aquella  gente.  ríos 

con  fucilidad  del  perdón,  dejando  inen  bu  man* 

■adumbre:   porque  creía,  que  aquella  era  mal  seña- 

i  eual  quedaban  m.is  >r_ 
mencia  que  de  De  Villena  fué  el  i  t) 

safan  Elda ,  que  estaba  en  ti  ai  endirsa  al  Infante 
don  Muño  iurai on  los  moros,  que  1.1  anti  o 

I  lio  de  Petrer,  que  le  babia  alzado 

!<>n  Jofn  •  i  pi  ¡vad  illa: 

•  ntirg  ir  oiio  día  se  fué  el  i  ey 

.'i  Nompos,  v  deelMá  a,  •>  don  le  se  paso  en  or- 

<i'  n  toda  1 1  r  üu  eüti ada  |  o 

:  ei  reino  de  láun  ia    Estabas  ooo  al 

loa  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime,  ai  obispo  de 
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Barcelona,  y  algunos  varones  y  caballeros:  y  porque 
habia  algunas  diferencias  entre  los  caballeros  y  gente 
de  guerra,  nombraran  dos  caballeros  que  juzgasen  to- 
das las  diferencias  que  hubiese:  y  mandó  rigurosa- 
mente castigar  los  excesos  que  se  hacían.  En  este  medio 
tuvo  tales  formas  ,  usando  de  halagos,  y  con  dádivas 
y  mercedes,  que  algunos  principales  de  la  villa  de  El- 
che ,  untes  que  dello  tuviesen  noticíalos  infantes,  ni 
los  ricos  hombres  ,  ni  fué  llegado  su  ejército,  le  entre- 
garon la  torre  que  llamaban  Calahorra,  y  dejó  en  ella 
al  obispo  de  Barcelona  ,  para  que  estorbase  que  no  ta- 
lasen la  vega  ,  y  no  se  hacia  menor  guerra  á  los  mo- 
ros del  reino  de  Murcia  con  consejos  y  prudencia,  que 
con  las  armas.  De  allí  fué  el  rey  para  Orihuela,  adonde 
vino  un  hijo  del  arráez  de  Crevillen,  que  tenia  preso 
ei  rey  de  Castilla:  y  prometió,  quedaría  entrada  en 
la  villa  á  la  gente  del  rey  ,  y  le  entregaría  los  castillos: 
y  así  se  hizo.  Iba  discurriendo  por  los  lugares  circun- 
vecinos, nócon  ejército  espantoso,  por  no  quitará  los 
moros  la  esperanza  del  perdón  :  pero  tampoco  no  ha- 
bia remisión  en  parte  del  cuidado,  sabiendo  que  aque- 
lla gente  era  fácil  en  sus  mudanzas  :  y  como  se  mues- 
tra desvalida  y  cobarde  en  los  peligros,  así  infiel  en 
las  ocasiones.  Muchos,  ó  se  rendían  ó  desamparaban 
los  lugares  y  se  acogían  á  las  costas  del  reino  de  Mur- 
cia ,  y  dellas  se  pasaban  allende:  y  el  rey  con  diversos 
modos  y  arte,  usando  de  misericordia  con  los  rendi- 
dos, y  de  celeridad  contra  los  que  iban  huyendo,  mos- 
trándose implacable  contra  los  que  se  acogían  ó  los  lu- 
gares de  los  rebeldes  del  reino  de  Murcia  ,  los  fué  do- 
mando y  venciendo.  Desta  manera  acabó  de  cobrar  en 
muy  breve  tiempo  todo  lo  que  se  habia  rebelado  desdo 
Villena  hasta  Orihuela  y  Alicante.  Detúvose  el  rey  ocho 
dias  en  Orihuela  ,  y  á  cabo  de  ellos  llegaron  dos  almo- 
garaves  de  horca  A  media  noche,  y  dieron  aviso  al. rey 
que  los  moros  enviaban  socorro  á  la  ciudad  de  Murcia, 
y  que  iban  ochocientos  ginetes,  y  llevaban  dos  mil 
acémilas  cargadas,  y  dos  mil  peones  bien  armados  que 
las  seguían,  y  que  habían  pasado  por  Lorca  á  puesta 
de  sol.  Era  ya  en  aquella  sazón  llegado  a  la  frontera, 
donde  el  rey  de  Aragón  se  hallaba  ,  el  infante  don  Ma- 
nuel, con  los  caballeros  de  las  ordenes  del  Temple, 
Hospital  y  UeléS,  y  con  ellos  un  rico  hombre  ilamado 
don  Alonso  García  ;  y  mandóles  el  ie\  .  que  le  siguie- 
ren con  los  mlanles  v  gentes  de  su  ejercito.  Pasado  el 
rio  de  Segura,  ai  amaiiecei  liega  I  on  a  una  alquet  ía  que 
está  en  el  camino,  por  donde  los  moros  habían  da 
pasar,  entre  la  ciudad  deMnrcia  y  la  montaña,  en 
ei  camino  de  Cartagena,  juntas  un  cerro,  donde  se  so- 

lian  enterrar  los  i  c\  es  moros  de  Murcia.  En  este  lugar 
mandó  el  íes  orden, o-  sus  ha<  es  de  esta  suerte,  que  en 

la  a  vanguarda  puso  6  los  infantes  sus  hijos,  con  sus 
genb  -;  vasallos .  >  aula  batalla  estaban  ei  maestre  di 
Santiago,  y  don  Pedro  Nuñez  de  Guzman,  \  don  Alonso 
García,  y  el  se  puso  en  la  retaguarda  con  ciento  de  ca- 
ballo,  gente  mu)  armada  y  escogida:  y  don  Guillen 
de  Roca  ful  I  eon  alguna  Líente  de  i  aballo  salió  fuera  da 
icuodrones  para  reconocer  el  campo ,  y  dar  bvIso 

de  la  venida  de  los  moros    En  esto  el    maestre  de  >an- 

\  don  Pedro  de  Guarnan  i  y  don  Alonso  García 
(pie  esperaban  que  el  rey   mandase  dar  señal,  para 

que  s, diesen  al   encuentro  á    los   enemigos,    instaban, 

que  saliesen  ;i  dar  la  batalla  ,  y  aoomeuesen  i  los  pri- 
Ifas  el  rej  lo  difirió  por  dar  lugar,  que  deseen* 

dieien  a  lo  llano,   de  gm>a  que  los  nuestros  pudiesen 

ponerse  entre  los  enemigos  y  la  ciudad,  y  en  easo 

que  los  ginetes  Se   pudiesen   acoger  dentro,  quedasen 
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atajados  los  peones  con  las  acémilas  :  pero  por  grande 
instancia  que  le  hicieron,  mandó  sonar  las  trompetas 
y  desplegar  las  banderas,  y  salir  ordenadas  sus  haces, 
con  ánimo  queaqueldia  no  solamente  se  había  de  pe- 
lear con  ios  ginetes  y  gente  que  iba  al  socorro  ,  pero 
con  los  que  estaban  en  defensa  de  la  ciudad  ,  que  era 
mucha  y  muy  escogida  gente.  Salió  el  rey  de  la  reta- 
guarda solo  para  animar  á  los  infantes,  y  díjoles,  que 
se  acordasen  cuyos  hijos  eran,  y  que  hiciesen  como 
tales  lo  que  debían  :  porque  el  que  allí  no  lo  mostrase 
con  esfuerzo  y  valentía,  jamás  le  tendria  por  tal.  Movía 
ó  todos  la  dignidad  real,  la  memoria  de  las  victorias 
pasadas  ,  y  la  magestad  de  su  persona ,  que  en  la  ma- 
yor y  principal  parte  de  la  fatiga  militar  sostenía  el 
cargo  y  trabajo  de  los  mas  mancebos.  Vuelto  á  su 
puesto  ,  movieron  los  de  la  avanguarda  ,  pero  no  hubo 
en  los  enemigos  valor  ni  osaron  esperar  la  batalla  ,  y 
déla  primera  arremetida  volvieron  huyendo  contra  la 
parte  por  donde  venían.  Algunos  fueron  de  parecer 
que  se  siguiese  el  alcance  :  pero  el  rey  no  quiso  dar  á 
ello  lugar,  porque  á  cuatro  leguas  distaba  Alhama,  que 
era  una  villa  que  tenia  un  castillo  muy  fuerte,  y  había 
dentro  mucha  gente  de  guarnición:  temiendo,  que  po- 
dían salir  de  refresco  contra  ellos,  y  hacer  mucho  daño 
en  la  gente  que  anduviese  desmandada  y  esparcida  ,  y 
fué  el  rey  con  su  ejército  al  lugar  de  la  Alcantarilla. 
Hubo  muy  gran  consulta  en  el  consejo  del  rey ,  si  pa- 
saría á  poner  cerco  sobre  el  castillo  de  Alhama  ,  y  es- 
taban allí  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime,  los  maes- 
tres de  Uclés  y  del  Temple,  Ugo  de  Malavespa,  maestre 
del  Hospital ,  don  Ramón  Folch  ,  vizconde  de  Cardona, 
don  Ramón  de  Moneada,  don  Pedro  Queralt,  don  Blasco 
de  Alagon  ,  don  Pedro  de  Guzman  ,  y  don  Alonso  Gar- 
cía, que  era  gran  privado  del  rey  de  Castilla:  y  porque 
había  concierto  entre  los  reyes  ,  que  se  viesen  en  Al- 
caraz,  por  esta  causa  se  volvió  el  rey  para  Orihuela, 
y  de  allí  á  las  vistas.  Iban  con  él  los  infantes  sus  hijos, 
y  hasta  trescientos  caballeros,  y  en  Orihuela  quedaba 
otro  tanto  número  de  gente  de  caballo  ,  con  doscientos 
almogóraves.  Salió  el  rey  de  Castilla,  una  legua  fuera 
de  la  villa  á  recibir  al  rey  ,  y  juntos  se  entraron  en  Al- 
caraz,  á  donde  estaba  la  reina  doña  Violante,  y  sus 
hijos  ,  y  doña  Berenguela  Alfonso  ,  hija  del  infante  don 
Alfonso,  señor  de  Molina  y  Mesa  ,  tio  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  y  entonces  se  vino  con  el  rey  ,  y  vivia  con  ella, 
como  si  fuera  su  mujer.  Vuelto  el  rey  de  Aragón  á 
Orihuela,  los  de  Villena  le  enviaron  á  decir,  que  se  ren- 
dirían al  infante  don  Manuel,  como  estaba  asentado,  y 
partió  á  Nompot  y  Elche,  y  mandó  entregar  la  torre 
Calahorra  ,  y  la  villa  al  infante,  y  volvióse  para  Ori- 
huela ,  á  donde  tuvo  la  fiesta  de  Navidad. 

Cap.  LXIX. — De  las  investiduras  que  sedieron  á  los  prin- 
cipes normandos  det  reino  de  Sicilia  ,  y  de  los  estados 
de  Pulla  y  Calabria  :  y  á  Carlos  conde  de  Angeus  y  dé- 
la l'roenza  :  y  de  la  muerte  del  rey  Manfredo. 

Por  este  tiempo  las  cosas  del  rey  Manfredo ,  que 
había  alcanzado  una  muy  gran  pujanza  y  reputación 
entre  todos  los  príncipes  de  la  cristiandad,  llegaron  al 
fin  de  so  prosperidad  :  y  tras  ella  se  siguió  ,  que  aquel 
principe  por  la  defensa  de  su  reino,  perdió  con  él  la 
vida,  encaminándose  su  destrucción  por  los  sumos 
pontífices  que  sucedieron  en  la  Iglesia  ,  después  de  la 
privación  y  muerte  del  emperador  Federico  su  padre. 
Como  esto  toca  principalmente  á  la  memoria  de  las 
-  notablesque  han  sucedido  en  las  conquistas  des- 
ta  corona  ,  conviene  para  mas  cierta  noticia  de  la  su- 
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cesión  del  derecho  de  aquel  reino  ,  referir  algu- 
na parte  de  sus  principios.  Las  guerras  que  hubo 
en  Italia  desde  el  tiempo  del  emperador  Cario  Magno, 
por  el  dominio  de  las  provincias  de  Capua  y  Pulla  y 
Calabria,  y  de  otras  que  pertenecían  á  la  Iglesia  ó  al 
imperio,  eran  mas  ordinariamente  entre  los  empera- 
dores griegos  y  latinos ;  y  cada  uno  dellos  contendía 
con  los  sumos  pontífices  ,  hasta  que  se  interpusieron 
en  ellaslos  príncipes  normandos,  que  se  entremetieron  á 
mover  guerra  en  aquellas  partes  en  contradicción  de 
los  emperadores  de  oriente  y  occidente  :  y  por  ser 
muy  celebrada  por  di  versos  autores  la  memoria  de  sus 
empresas  en  las  conquistas  y  guerras  que  tuvieron  por 
la  ocupación  de  aquellos  estados  de  Capua  y  Pulla  y 
Calabria,  y  por  la  isla  de  Sicilia  :  y  por  todos  son  muy 
referidas  las  hazañas  de  Roberto  Guiscardo  y  de  Ro- 
ger  su  hermano  ,  que  fué  el  primer  conde  de  Sicilia,  y 
las  del  rey  Roger  su  hijo:  trataré  aquí  solamente  de 
las  investiduras  que  ellos  y  sus  sucesores  hubieron  de 
los  sumos  pontífices ,  pues  en  prosecución  deste  dere- 
cho ,  se  comenzó  la  conquista  de  aquellos  reinos  ,  por 
el  gran  rey  don  Pedro  de  Aragón  ,  y  se  feneció  á  cabo 
de  tantos  años  tan  gloriosamente  por  sus  sucesores. 
Puesto  que  Roberto  Guiscardo  fué  ei  primero  que  se 
apoderó  del  ducado  de  Pulla,  y  fueron  por  él  sojuzgados 
los  griegos  y  lombardos  que  residían  en  aquella  pro- 
vincia, y  conquistó  por  su  valor  la  Calabria,  asistiendo 
á  la  guerra  sus  hermanos:  pero  la  primera  investidura, 
según  escribe  fray  Gaufredo  Malaterra  ,  de  la  orden  de 
san  Benito  ,  que  compuso  la  historia  de  aquella  con- 
quista ,  á  instancia  del  conde  Roger  ,  se  concedió  por 
el  papa  León  nono,  en  el  año  de  mil  cincuenta  y  dos  al 
conde  Wifredo  hermano  de  Guiscardo  ,  cuando  fué  por 
él  vencido  con  los  suyos,  y  se  recogió  á  un  lugar  de 
Capitanata,  y  fué  puesto  en  su  libertad  con  gran  reve- 
rencia. Entonces  el  sumo  pontífice,  según  este  autor 
escribe,  hizo  donación  al  conde  Wifredo,  de  toda  la 
tierra  que  habían  ganado  él  y  sus  hermanos,  y  de  lo 
que  conquistasen  en  Calabria  y  Sicilia ,  que  era  del 
patrimonio  de  san  Pedro,  en  feudo  para  él  y  sus  he- 
rederos. Después  desto,  en  el  año  de  mil  sesenta  y  tres 
habiendo  vencido  el  conde  Roger  en  Sicilia  junto  á 
Traína,  aquella  famosa  batalla  que  tuvo  con  toda  la 
morisma  de  aquel  reino,  se  le  envió  como  á  su  caudi- 
llo el  estandarte  de  la  Iglesia :  y  en  el  año  de  mil  y 
ochenta  y  tres,  según  el  mismo  Gaufredo  escribe,  fué 
la  entrada  que  el  duque  Roberto  Guiscardo  hizo  en 
Roma,  cuando  libró  al  papa  Gregorio  séptimo  de  la 
opresión  del  emperador  Enrique ,  que  era  declarado 
por  cismático  ,  y  le  restituyó  en  su  silla  ,  en  el  palacio 
de  San  Juan  de  Letran  ,  con  el  sacro  colegio,  y  cono- 
ciendo el  papa  la  rebelión  del  pueblo  romano,  se  fué  con 
Guiscardo  á  Pulla,  el  cual  por  devoción  déla  santa  ma- 
dre Iglesia  se  vino  de  Romanía,  y  dejó  allá  en  la  guerra 
que  tenia  con  los  búlgaros  á  su  hijo  Boemundo.  No  de- 
claran los  autores  antiguos  el  premio  que  por  tan  se- 
ñalado servicio  se  díó  á  Guiscardo  ,  aunque  fué  muy 
favorecido  del  papa  Gregorio  ,  para  que  Boemundo  su 
hijo  hubiese  el  imperio  de  Constantinopla  ,  y  se  le  diese 
á  él  socorro  para  la  conquista  del  reino  de  Persia,  pero 
vivió  después  desto  poco  tiempo.  Tuvo  este  príncipe 
tres  hijos,  el  primero  fué  Boemundo,  aquel  tan  señala- 
do entre  los  otros  príncipes  que  fueron  á  la  conquista 
de  la  Tierra  Santa  ,  que  tuvo  el  principado  de  Antio- 
quía  ,  y  de  la  segunda  mujer  que  fué  hija  del  príncipe 
de  Salomo ,  á  Roberto,  que  murió  en  vida  de  su  padre, 
y  á  Roger  ,  que  sucedió  en  el   ducado  de  Pulla.  Este 
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príncipe,  siendo  sumo  pontífice  Urbano  segundo,  en  un 
concilio  que  tuvo  en  Melsa  ,  hizo  homenaje  al  papa 
como  vasallo  de  la  Iglesia,  por  el  estado  de  Pulla  ,  se- 
gún escribe  fray  Tolomeo  de  Luca  de  la  orden  de  los 
predicadores,  autor  antiguo  en  la  genealogía  que  com- 
puso de  los  sucesores  de  Roberto  Guiscardo  ,  y  éste 
tuvo  un  hijo  ,  que  se  llamó  Guillelmo  ,  que  fué  sucesor 
de  aquel  estado.  Tuvo  este  pontífice  gran  afición  á  Ro- 
ger conde  de  Sicilia,  hermano  de  Roberto  Guiscardo,  y 
con  tanto  respeto  trató  en  honrarle  y  favorecerle,  que 
pasó  á  Sicilia  por  visitarle  ,  y  porque  poco  antes  sin 
sabiduría  suya  habían  enviado  por  su  legado  al  obis- 
po do  Traiua,  entendiendo,  que  el  conde  estaba  con 
gran  sentimiento  dello,  ofreció  de  remediarlo  con  gran 
honra  suya,  y  estando  en  Salerno  a  cinco  del  mes  de 
julio  ,  en  el  onceno  año  de  su  pontificado,  dio  aquel 
tan  señalado  privilegio,  de  que  los  reyes  de  Sicilia 
después  han  u^ado ,  por  el  cual  concedió  á  Roger  conde 
de  Calabria  y  Sicilia,  y  á  Simón  su  hijo  ,  que  en  su 
tiempo  ni  de  su  hijo,  ó  de  cualquier  otro,  que  fuese 
su  legítimo  heredero,  no  se  enviaría  legado  ninguno  á 
sd-i  estados  sin  su  voluntad  ,  y  lo  que  convendría  pro- 
veer por  los  legados  apostólicos  ,  se  ejecutase  por  el 
eonde  y  sos  sucesores  ,  y  cometióles  las  veces  del  le- 
gado. A  Urbano  sucedió  el  papa  Pascual  segundo,  ya 
este  pontífice  ,  según  Tolomeo  de  Luca  escribe,  Gui- 
llelmo duque  de  Pulla  ,  nieto  de  Guiscardo,  hizo  ho- 
menaje junto  a  la  puente  de  Cheprano,  y  recibió 
la  investidura  con  el  estandarte  de  la  Iglesia  por 
fesdt  la  tierra  de  Pulla  ,  y  por  la  antigua  Campania, 
que  entonces  se  decia  Tierra  de  Labor.  Fué  por  muerte 
de  Pascual  elegido  en  sumo  pontífice  Gelasio  también 
segando,  A  quien  el  mismo  Guillelmo  prestó  la  obe- 
diencia como  fiel  vasallo  de  la  Iglesia  ,  y  después  por 
su  muerte  a  Calixto  su  sucesor.  Parecen  aun  letras  deste 
sumo  pontífice,  en  que  avisa  del  estado  de  sus  cosas,  y 
ascribe  al  primer  arzobispo  de  Santiagodon  Diego  Gel- 
mirez,  a  quien  juntamente  con  haberlepromovidoa  esta 
dignidad,  creó  legado  déla  sede  apostólica,  que  después 
da  li;il>ersido  recibido  en  la  ciudad  de  Roma  con  gran 
honra  y  Basta,  se  fué  I  nenovento,  y  de  allí  pasó  a  Pu- 
lí, i  ,  v  bajó  I  Barí,  y  recibid1  debajo  de  homenaje  y  fide- 
lidad al  duque  de  Pulla  y  príncipe  de  Capua  ,  y  á  los 
otros  condes  j  barones-de  aquella  tierra.  Mario*  es  Sa- 
lerno el  duque  Guillelmo,  Según  en  Ib  antigua  historia 
,|,.|  m'V  K'  Dtieoe  ,  hiendo  pontífice  Honorio  se- 

gondo  ,  j  come  no  dejo  bijoa  ni  nombró  sucesor  en 
aquel    aliado,    Comentaron   a    levantar   en   Salerno, 

i  i,  Helia  v  Venosa,  algunos  señores,  queso  apo- 
deraron de  aquella  ciudades,  y  si  conde  Rogar,  bijodel 
primer  Roger,  pasó  oon  su  armada  de  Sicilia  |  Salerno, 

y  rindióse  aquélla  ciudad  ,  y  tras  ella  IfetSS  ,   y  de  allí 

comensóá  Irse  apoderando  de  aquel  estado,  pero  en- 
tendiendo el  papa  Honorio  ,  que  el  conde  RogBr  inten- 
ti!  i  de  apoderarse  p<>r  m  autoridad  del  ducado  de  Po- 
lis, fuese  luego  á  l'.eneveiito  .  v  en  aquel  lUgBT,  eele- 
l,i. ,ndo  e|  oAN  10  divino,  pronunció  sentencia  de  exco- 
munión contri  ei ,  a]  se  antrnmetieiB  en  ocupar  aquel 
estado,  y  el  conde  Banulfo  que  estaba  casado  con  Mi 

i  del  conde  Bogar  .  y  todos  les  otros  se- 
ñores de  Pulla  i  al  papa  la  obediencia, 
principales  fueron  Orimaldo  prlnd pede  Blslnano, 
Oofredo  conde  deAndria,  Tancredo  de  Confereenn, 

<!<•  Brindes,  y  lenl  i    rao  estada  sn  Polla, 

I         •  «onde  de  <>ira,  y  juntóte  I  OU  ellos  BobflrlO  ptln- 

clpede  Capua  Siguióse  tres  esto,  que  el  papa  estando 

en  Trova   lug  ll  principal  de  Pulla,  a  lebró  allí  OOOCiliOi 


y  en  él  publicó  por  descomulgado  al  conde  Roger  y 
á  sus  secuaces.  No  pudiendo  Roger  aplacar  al   papa, 
pasó  de  Sicilia  con  buena  armada  á  Pulla  para  prose- 
guir su  derecho  por  las  armas  ,  y  rindiéronsele  Ta- 
ranto y  Otranto,  que  eran  de  Boemundo  el  menor  ,   el 
cual  por  tomar  la  posesión  del  principado  de  Antio- 
quía  ,  lo  habia  dejado  con  su  estado  debajo  de  la  tu- 
tela de  la  sede  apostólica.  Después  de  estas  ciudades 
se  le  rindieron  luego  Brindez  y  otros  lugares  muy 
principales  ,  y  el  papa  con  gran  sentimiento  de  su  de- 
sacato, mandó  á  Roberto  príncipe  de  Capua  ,  y  al  con- 
de  Ranulfo,  y  a  los  señores  principales  de  Pulla,  que 
juntasen  sus  gentes  en  su  defensa  ,  y  por  su  persona 
tomó  aquella  empresa  ,  de  echar  á  Roger  de  su  tierra, 
como  enemigo  de  la  Iglesia  ,   pero  hallándose  el  papa 
burlado  por  la  inconstancia  de  los  barones  de  Pulla, 
envió  á  ofrecer  al  conde  Roger  ,  que  le  daria  el  ducado 
de  Pulla  ,  si  le  hiciese  el  homenaje  en  Benevento  ,  y  así 
le  hizo.  Tras  esto  fué  ganando  todo  el  resto  de  Pulla,  y 
las  tierras  que  eran  de  Boemundo  ,   y  fuéronsele  rin- 
diendo ef  príncipe  de  Capua,  y  el  maestre  de  la  mi- 
licia que  llamaban  de  Ñapóles  ,  y  todas  las  otras  tier- 
ras hasta  la  marca  de  Ancona.  Entonces  viéndose  se- 
ñor de  tan  grandes  estados,  por  consejo  de  los  suyos 
tomó  título  de  rey  deSicilia,  porqueen  lo  antiguoaque- 
11a  isla  fué  señoreada  por  reyes ,  y  era   propia  con- 
quista suya  ,  quedando  con  su  título  el  ducado  de  Pu- 
lla ,  y  los  otros  principados  y  sus  sucesores  se  intitula- 
ron reyes  de  Sicilia  y  de  los  ducados  de  Pulla  y  Cala- 
bria ,  y  de!  principado  de  Capua  ,  sin  que  tomasen  el 
título  de  reyes  de  Sicilia  ,  allende  y  aquende  el  Faro, 
como  algunos  piensan  ,  porque  no  se  usó  del  hasta  en 
tiempo  del  rey  Carlos  el  segundo.  Siendo  creado  sumo 
pontífice  Inocencio  segundo  ,  fué  contra  el  rey  Roger, 
porque  daba  favor  á  Pedro  León  ,  que  habia  sido  ele- 
gido papa  por  una  parte  del  colegio,  y  prevaleciendo  el 
rey   Roger  en  el  cuarto  año  del  pontificado  del  papa 
Inocencio  ,  según  Tolomeo  de  Luca  escribe  ,  el  em- 
perador Lotario  vino  a  Roma,  y  como  dicho  es,  fué 
allí  coronado  ,  y  como  vio  todas   las  fuerzas  del  im- 
perio contra    el   rey  Roger,    y  entró  en  Pulla  con 
muy  poderoso  ejército ,  y  no   pudiendo  el  rey  Ro- 
ger  concortarse   con  el  emperador  con  gran    suma 
de  oro  y  plata  que  le  ofrecía  ,  juntó  mayores  com- 
pañas de  Lente,  y  arriscó  á  darle  le  batalla.  Pero 
el  emperador,  que  ora  imiv  guerrero  y  gran  caballero, 
animando  á  los SUyOS saHó   contra  él ,  y  reconociendo 
el  rey  deSicilia  la  mucha  ventaja  (pie  le  hacia  la  gente 
de  guerra  do  su  enemigo,  que  la  masera  tudesca  y  ex- 
tranjera ,  se  fué  retrayendo  y  acogióse  6  los  lugares  ás- 
peros y  móldanosos.  Entonces  so  juntó  el  papa  con  e| 
emperador,  \    pasaron  a  Bar  i ,  y  echando  al  enemigo 
de  las  provincias  de  Capua  y  Pulla,  determinaron  de 

hacerle  guerra  en  Calabria ,  y  habiéndose  recogido  A 
Sicilia ,  por  importunidad  délos  suyos  desistió  de  la 
empresa  ,  j  dióse  el  ducado  de  Pulla  a  un  Reinaldo,  que 

en  aquella  guerra  sirvió  mucho  6  la  Iglesia,  y  faltó 
muy  poco  que  no  resultase,  muy  gran  disensión  }  dis- 
cordia entre  el  papa  y  el  emperador t  pretendiendo 

cada  uno  dellos  ser  aquella  provincia  de  su  jurisdic- 
ción ,  y  eslo  era  tan  de  veras  ,  que  segUD    refiere  Olon 

Fusingense  que  oonourrió  en  aquellos  tiempos,  so  apa- 

OigUÓ  SU  contienda  lomando  por  medio  ,  que  al  dar  del 

estandarte  al  nuevo  duque,  el  papa  y  el  emperador  la 

SI  li  een  las  manos  juntamente.  A  la  vuelta  dosta  em- 
pre-,.1  adoleció  el  emperador  en  Tronío  y  falleció  An- 
tes du  pasar    los  montes  en    una   casa   muy  pobre  y 
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miserable  por  el  otoño  del  año  mil  ciento  treinta  y  ocho. 
Muerto  también  Reinaldo  duque  de  Pulla  ,  el  rey  Roger 
que  no  sabia  perder  ninguna    ocasión,    echó  della  á 
un  hermano  del  duque  ,  y  a  toda  la  gente  noble  ,  y  al 
príncipe  de  Capua  ,  y  tornó  á  cobrar  muy  en  breve 
aquellas  provincias,  y  acudiendo  el  papa  Inocencio  á 
la  defensa  de  Pulla  con  alguna  gente,  el  rey  le  salteó 
de  manera  que  apoderándose  de  su  persona,   le  fué 
forzado  confirmar  el  título  de  rey  de  Sicilia,  y  se  hizo 
el  rey  absolver  délas  censuras,  y  en  esta  conformi- 
dad hubo  la  concesión  de  aquel  sumo  pontífice  de  los 
ducados  de  Pulla  y  de  Calabria ,  y  del  principado  de 
Capua.  En  el  año  de  mil  ciento    cuarenta  y  cuatro, 
siendo  sumo  pontífice  Celestino  segundo,  se  reconcilió 
mas  estrechamente  con  la  Iglesia  y  se  le  concedieron 
por  el  papa  las  insiguias  reales,  y  le  fué  confirmada  la 
legacía   perpetua  dentro  de  la  isla  de  Sicilia,   como  la 
concedió  el   papa  Urbano  al  conde  Roger  su  padre,  lo 
cual  se  averigua  por  las  letras  que  el  senado  y  el  pue- 
blo romano  escribió  al  emperador  Conrado  ,   de  cuya 
devoción  ellos  eran  contra  el  rey  de  Sicilia,  en  aque- 
lla advertían,  que  aquello  era  en  gran    perjuicio  del 
imperio  y  suyo.  También  se  le  restituyó  el  ducado  de 
Pulla,  y  entonces  pasó  con  una  muy  buena  armada 
á  África,  y  el  rey  de  Túnez  se  hizo  su  tributario. 
Casó  este  príncipe  con  doña  Elvira,  hija  del  rey  don 
Alonso  de  Castilla  y  León  ,  que  ganó  de  los  moros  la 
ciudad  de  Toledo,  a  la  cual  Alejandro  abad  del  mo- 
nasterio de  San  Salvador  déla  Val  Colesina,  junto  á 
Capua ,  que  escribió  las  cosas  que  le  sucedieron  á  ins- 
tancia de  ¡a  condesa  Matilde  su  hermana  ,  llama  Al- 
beria  ,  y  éste  afirma  que  el  hijo  primogénito  se  llamó 
Roger,  á  quien  dio  título  de  duque  de  Pulla,  y  que 
tuvo  también  otro  hijo  que  se  llamó  Tancredo,  que 
fué  príncipe  de  Bari ,  y   Alonso  que  también  fué  su- 
blimado en  dignidad  de  príncipe,  y  este  autor  escribe, 
que  tenia  otros  dos  hijos  muy  niños  ,  los  cuales  creo 
yo  que  fueron  Guillelmo  y  Constanza,  que  ambos  su- 
cedieron en  el  reino  por  el  fallecimiento  de  los  herma- 
nos mayores  y  de  legítima  sucesión.  Habiendo  suce- 
dido en  el  reino  Guillelmo  al  rey  Roger  su  padre  que 
dice  un  autor  antiguo,    que  falleció  de  ochenta  años, 
recibió  la  investidura  del  por  el  papa  Adriano  terce- 
ro y  Constanza  ,  según  algún  autor  afirma,  por  cier- 
ta visión  de  su  padre  se  puso  monja  en  Palermo,  aunque 
Tolomeo  de  Luca  y  otros  autores  que  afirman  haber 
sido  monja  ,  reciben  engaño  en  decir  que  fué  hija  del 
rey  Guillelmo  el  primero.   Á  este  Guillelmo  escribe, 
que  le  diferenciaron  del  nombre  de  su  hijo,  que  tam- 
bién se  llamó  Guillelmo,  llamándole  el  Malo,  y  casó 
con  Margarita  hija  del  rey  don  Garci  Ramírez  de  Na- 
varra, y  parece  por  autor  antiguo  que  tuvo  dos  hi- 
jos Roger  que  fué  el  primogénito  y  duque  de  Pulla, 
y  que  fué  muerto  en  Palermo  en  cierto  ruido  en  vida 
del  padre,  y  dejó  un  hijo  bastardo  que  se  llamó  Tan- 
credo,   y  el  hijo  segundo  se  llamó  también  Guillelmo, 
que  sucedió  en  el  mino,   habiendo  muerto  su  padre 
M,  Palermo,  de  cuarenta  y  seis  años  ¿etique  en  cier- 
ta genealogía  antigua  desloa  príncipes  se  afirma,  que 
dejó  el  rey  Guillelmo  el   primero  un  hijo  natural  que 
se  llamó    Tancredo,    y  así  uno  hace  nieto  á   Tancredo 
del  primer  Guillelmo,  y  otro,  hijo.  Prosiguió  el  rey  Gui- 
llelmo el  primero  con  gran   constancia  sus  (impresas 
contra  el  imperio  latino,  Banquete  le  hizo  guerra  muy 
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primero  deste  nombre  fie  la   cafa  de  Suevia  ,  y   él   so 
concertó  con  el  papa  Adriano  y  en  Bencvcnto  se  asen- 


tó entre  los  dos  cierta  concordia  que  se  tuvo  por  poco 
honrosa   al  imperio   y  á  la    Iglesia,   y  della  resultó 
la  cisma  entre  los  pontífices  Alejandro  y  Victor  que 
fué  muy  perniciosa  y  de  allí  adelante  el   primer  Gui- 
llelmo y  su  hijo  tuvieron  mas  favor  en  los  pontífices, 
porque  se  sirvieron  y  socorrieron  de  sus  armadas  y 
gentes,  así  contra  el  emperador  Federico,  como  con- 
tra otros  príncipes  que  daban  mucha  molestia  á   las 
cosas  de  la  Iglesia,  yambos  Guillelmos  fueron  obe- 
dientes á  los  sumos  pontífices.  Murió  el  segundo   sin 
dejar  sucesión,   de  edad  de  treinta  y  seis  años,  ha- 
biendo reinado  veinte  y  cinco.   Quedando  sola  Cons- 
tanza hija  del  rey  Roger  de  legítima  sucesión,  Tan- 
credo  se  apoderó  del  reino,  primero  como  gobernador 
y  su  curador,  el  cual  según  Tolomeo  de   Luca  dice, 
no  se  escribía  cuyo  hijo  era,  salvo  ser  primo  del  rey 
Guillelmo  el  segundo  y  natural ,  y  es  así  ,  que  hay 
tanta  diversidad  entre  los  autores  sicilianos  antiguos 
en  declarar  cuyo  hijo  fuese,  que  no  se  conforma  uno 
con  otro  ,  y  hay  alguno  que  escribe  que  fué  hijo  bas- 
tardo del  rey  Roger,  y  otros  del  rey  Guillelmo  el  pri- 
mero, y  alguno  es  de  opinión  haber  sido  nieto  del 
rey  Guillelmo  hijo  bastardo  de  Roger  duque  de  Pulla 
que  fué,  como  dicho  es,  hermano  mayor  de  Guillel- 
mo el  segundo,  y  en  tanta  diversidad  yo  tengo  por 
mas  cierto,  haber  sido  él  hijo  del  rey  Roger,  porque 
déste,  el  autor  que  fué  de  su  tiempo  hace  mención  y 
dice  ,  que  fué  príncipe  de  Bari  ,  y  así  seria  tio  del  se- 
gundo Guillelmo.  Mas  quién  quiera  que  fuese  se  apo- 
deró de  tal  manera  del  reino,  que  le  tuvo  durante 
su  vida  ,  y  no  falta  autor  antiguo  ,  que  afirma  haber 
él  puesto  en  un  monasterio  á  Costanza,  y  tomó  tí- 
tulo de  rey,  y  se  hizo  coronar ,  según  en  una  genea- 
logía   antigua   destos  príncipes    parece  año  de  mil 
ciento  ochenta  y  nueve  y  en  ella  se  señala  que  reinó 
tres  años  y  seis  meses.  En  este  medio  ,  según   parece 
en  antiguas  memorias,  Gualter  arzobispo  de  Palermo. 
que  dicen  era  primo  de  Costanza ,   sin  s-aberlo  Tan- 
credo  concertó  su  matrimonio  con  el  emperador  En- 
rico ,  y  la  envió  á  Alemania ,  y  por  la  sucesión   do 
aquel  reino  mandó    poner  en  orden    su    ejército,  y 
salió  por  dos   veces  Tancredo  á  defender  su  entra- 
da á  los  confines  del  principado  de  Capua,  y  en  el 
año  de  mil  ciento  noventa  y  cinco  según  en  anal  anti- 
guo parece,  pasaron  el  emperador  Enrico  *y  la  em- 
peratriz á  Pulla  ,  y  la  sojuzgaron  sin  resistencia  alguna 
con  el  principado  de  Capua  y  reino  de  Sicilia,  y  fué 
coronado  el  emperador  en  Palermo  en  rey  de  Sicilia, 
y  allí  se  escribe  ,  que  acabado  esto  mandó  quemar  los 
obispos  y  prelados  y  clérigos  que  habían  consentido 
en  la  coronación  de  Tancredo,  junto  al  jardín,  que 
llamaban  de  la  Cuba,  y  reinó  un  año  y  diez  meses, 
y  con  esto  conforman  autores  alemanes,  y  Tolomeo 
de  Luca,  que  dice  que  fué  por  este  príncipe  gravemen- 
te perseguida  la  Iglesia.  Es  cosa  muy  cierta  y  sabida, 
que  la  guerra  que  hubo  entre  el  emperador  Enrico  y 
Tancredo  fué  muy  cruel,  y  prevaleciendo  el  empera- 
dor en  su  empresa ,  quedó  apoderado  de  tal  maneta 
en  el  reino  de  Sicilia,  y  en   los  ducados  de  Calabria  y 
Pulla  ,  y  principado  de  Capua  ,  que  no  quedó  ninguno 
de  los  barones  de  la  parcialidad   de  Tancredo  ,  y  de  un 
hijo  Suyo  que  86  llamó  Roger,   ni  de  los   parientes  y 
mas  propincuos  de  aqucllacasa  de  los  normandos,  que 
no   fuese  muerto  ó   preso,  y  muchos  so  enviaron  á 
Alemania  ,  y  se  usó  contra  ellos  por  asegurar  el  reino, 
de  grande  rigor  y  crueldad,   siendo  su   principal  mi- 
nistro Marcobaldo.  Por  esta  via  sucedieron  en  aquel 
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reino  a  los  príncipes  Normandos  los  de  la  casa  de  Sue- 
via.  Murió  el  emperador  Enrico  en  el  año  de  mil  ciento 
v  noventa  y  tres  en  la  ciudad  de  Palermo,  y  no  tenien- 
do la  emperatriz  asentadas,  ni  aun  bien  aseguradas  las 
i  is  del  reino  ,  y  quedándole  un  hijo  muy  niño  ,  que 
se  llamó  Federico,  el  papa  Inocencio  tercero  lomó  a 
su  cargo  de  favorecerla  y  ampararla  como  a  bija  del 
rey  Roger,  y  hermana,  tía  de  los  reyes  Ouillelmos ,  los 
cuales,  según  el  mismo  pontífice  escribe,  perseverando 
en  el  amor  de  los  pontífices  sus  predecesor»  s  con  gran 
constancia,  no  pudieron  ser  removidos  de  la  unión  de 
>a  Iglesia,  Antes  permanecieron  en  su  obediencia .  cuan- 
do se  movía  contra  ella  mayor  tormenta  por  los  empe- 
radores de  la  casa  de  Suevia  ,  que  la  molestaron  mu- 
cho tiempo.  Por  esta  consideración  usando  el  pontífice 
de  suma  gratitud  concedió  á  la  emperatriz,  después 
de  muerto  su  marido,  para  ella  y  sus  herederos  el 
reino  de  Sicilia,  con  los  otros  estados  que  tuvieron  sus 
predecesores  déla  sede  apostólica,  y  ella  hizo  el  jura- 
mento de  fidelidad  en  mano  del  obispo  »le  Ostia  ,  que 
fué  por  legado  á  Sicilia  del  mismo  tenor  del  que  hizo  el 
rey  Cuillelmosu  hermano  el  papa  Adriano,  y  señalóse 
el  censo  que  se  habla  de  hacer  a  la  Iglesia.  Después 
«'esta  concesión  vivió  la  emperatriz  muy  pocos  dias  ,  y 
fallecióá  veinte  y  seis  de  noviembre  del  mismo  año, 
m  se  halla  en  los  mas  ciertos  anales,  ven  su  tes- 
tamento dejó  encomendada  la  tutela  de  su  hijo  al  papa 
Inocencio  ,  y  el  gobierno  del  reino.  Siendo  el  rey  Fe- 
derico tan  niño,  que  secun  el  papa  dice,  aprendió 
primero  á  llorar  las  muertes  de  su  padre  y  madre,  que 
los  supiese  nombrar  ,  y  apenas  le  habia  el  papa  conso- 
lado de  la  muerte  del  emperador  su  padre,  cuando  so- 
brevino el  fin  de  su  madre,  y  estando  Marcobaldo  des- 
!  tiempo  del  emperador  Enrico  apoderado  del  go- 
bierno del  principado  de  Capua  ,  y  de  la  Marca  ,  y 
hibiendo  con  gran  tiranía  perseguido  fi  los  prelados  y 
barones  de  Sioilia,  Calabria  y  Pulla,  siendo  rebelde 
¡i  la  i-  les  i.  el  papa  le  persiguió  con  las  Fuerzas  espi- 
rituales y  t  'm  pora  les,  y  biza,  que  los  barones  del  reino 
renovasen  el  juramento  de  fidelidad  al  rey  Federico, 
tomando  a  su  cargo  la  defensa  de  aquellos  estados. 
Porque  lis  COS  is  de  esle  príneipc  están  largamente  es- 
critas por  diversos  autores,  diré  lo  que  toca  a  eslo 
propósito.  N  >  se  sabe  de  príncipe  alguna  de  aquellos 
tiempos  hasta  los  nuestros ,  que  fuese  tan  favorecido 
y  amado  de  los  sumos  pontífices  estando  debajo  de  la 
:  -i. i .  con  cuyo  Bocdrro  y  medio  fué 
►ron  i  i  i  del  imperio  ,  y  ninguno  tuvo  el 
aparejo  para  el  aumento  de  la  conquista  déla  Tierra 
Santa,  y  parí  elens  ilzami  íoto  de  1 1  iglesia  católica,  ni 
otro  la  puso  en   tanta  turbación  y  trabajé  con  tanta 
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veneno,  siendo  de  doce  años,  después  de  la  muerte  del 
emperador  Federico,  pretendiendo  con  tiranía  suce- 
der en  el  reino.  Fué  este  Enrico  rey  de  romanos  incul-* 
pado.como  dicho  es,  de  haber  conspirado  contra  su 
pul  re  con  gran  parte  de  la  nación  alemana  ,  y  murió 
en  la  prisión.  Segunda  vez  casó  el  emperador  Federico 
con  una  hija  de  Juan  de  Breña  rey  de  Jerusalen  ,  que 
también  se  llamó  Costanza,  aunque  muchos  autores 
conforman  ,  en  que  se  llamó  Violante,  y  hubo  con  ella 
el  derecho  de  la  sucesión  de  aquel  reino,  y  deste  ma- 
trimonio nació  Conrado.  Casó  tercera  vez  con  Isabel 
hermana  de  Enrique  el  tercero  rey  de  Inglaterra  ,  y 
hubo  delta  6  Enrique  ,  que  llamaron  el  segundo,  y  á 
Costanza,  que  casó  con  el  landgrave,  y  fué  madre 
de  Federico  ,  que  se  dijo  de  Estruíis.  Tuvo  también 
otra  mujer,  según  parece  en  un  autor  antiguo  de  las 
cosns  de  Sicilia,  que  mas  particularmente  dejó  relación 
desto,  y  á  quien  yo  doy  mas  crédito,  de  quien  no  se 
hace  mucha  mención  por  .otros  autores,  éntrelos  cua- 
les hay  gran  contradicion  y  yerro  ,  así  en  los  nombres 
desús  mujeres  comoen  los  de  sus  hijos,  y  ésta  se  llamó 
Beatriz,  y  fué  hija  del  príncipe  de  Antioquía,  aunque 
ésta  tienen  no  haber  sido  muy  legítima.  Hubo  della  6 
Federico  de  Antioquía,  que  fué  nombrado  por  su  padre 
rey  de  Toscana  ,  y  tuvo  este  Federico  un  hijo  que  se 
llamó  Conrado  de  Antioquía  ,  que  casó  con  Beatriz  hija 
del  conde  Calvan,  y  hubieron  «A  Federico,  Enrique  y 
Galvande  Antioquía,  cuyo  linaje  fué  muy  ilustre  en  el 
reino  de  Sicilia  ,  y  en  toda  Italia.  Allende  destos  hijos 
tuvo  en  una  señora  de  Lombardía  del  linaje  de  Banza 
á  Manlredo,  que  fué  después  rey  de  Sicilia  ,  y  a  Cos- 
tanza ,  que  casó  en  vida  del  emperador  su  padre  con 
Calo  .luán  Batazo  emperador  de  los  griegos  ,  y  algunos 
escriben,  que  fué  Federico  casado  con  ella ,  y  desta 
opinión  debió  ser  Cuspiniano  ,  pues  tan  determinada- 
mente afirma,  que  el  emperador  Federico  tuvo  seis 
mujeres  legítimas.  Peinen  diversas  letras  apostólicas  se 
declara  haber  sido  Manlredo  bastardo,  y  así  lo  escribe 
el  autor  de  quien  se  hace  aquí  mención  ,  afirmando  ha- 
ber nacido  Manfredo  y  Costanza ,  siendo  viva  Beatriz 
hija  del  príncipe  de  Antioquía,  con  quien  estaba  casado. 
Hay  alguno,  que  se  determina,  en  que  la  madre  de  Man- 
fredo se  llamó  Blanca  ,  y  qué  fué  hermana  de  Manfre- 
do Lanza,  al  cual  el  emperador  Federico  hizo  marqués, 
y  -  ■  llamó  el  marqués  banza  ,  verán  del  linaje  de  An- 
gtano  .  y  parece  que  esto  debe  ser  así ,  pues  en  lo  pa- 
lado  S6  ha  hecho  mención  <\\',o  <  mi  la  infanta  doña 
Costanza  ,  vino  el  < onde  Bonifacio  de  Arglano,  y  que 
era  lio  del  rey  Manhedo.  Tuno  otro  hijo  que  <;l  en  sus 
cartea  llama  natural  ,  y  se  dijo  Entra  ,  a  quien  dio  el 
reino  <le  Cerdea  a  ,  y  murió  en  prisión  en  poder  de  los 
boloñescs.  Dejó  ordenado  en  su  testamento,  «pie  otorgó 
en  nn  lugar  que  llaman  autores  antiguos,  el  Floren  Un 
ea  C  ipitanatn  á  diez  y  s1(>ie  de  diciembre  <l»'l  año  mil 
«lo- ¡entes  -.  cincuenta,  que  Conrado  su  hijo,  que  era 
,. loen  rey  de  romanos,  >  habia  desucedei  énel 
reino  de  Jerusalen  ,  ruóse  h<  redero  en  loa  estados  que 
ia  en  el  imperio ,  y  en  todos  los  que  habia  adquirí- 
alariamente  en  el  roino  de  Sicilia,  y  declaró,  que 
oria  sin  hijos ,  le  sucediese  en  el  reino  Enriquecí 
indo  j  É  En  i  Iquc  Manfredo  príncipe  de  Tarante, 
y  di  i  oidor  en  Italia  .  y  en  el  reino  de  Si- 

cilia .  e>t  indo  Conrado  aírenle  ,  v  Confirmóle  H  prin- 

cip  taranto  ,  con  otros  condados  .  y  con  la  elu- 
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en  feudo  por  Conrado  su  tio.  En  el  mismo  testamento 
ordenó ,  que  todos  les  naturales  del  reino  de  Sicilia  fue- 
sen francos  y  exentos  de  todas  demandas,  así  como  lo 
fueron  en  el  tiempo  del  rey  Guillelmo  el  segundo,  que 
llama  su  primo  ,  y  los  barones  gozasen  de  las  exencio- 
nes que  tuvieron  en  tiempo  del  mismo  rey  Guillelmo. 
Con  la  muerte  deste  príncipe  quedó  con  mas  libertad 
el  sumo  pontífice,  y  luego  se  partió  de  León,  adonde 
habia  residido  siete  años  con  la  curia  romana,  y  se  pa- 
só á  Lombardía  :  y  trató  de  dar  competidor  en  la  su- 
cesión del  reino  á  Conrado  ,  que  estaba  embarazado 
entonces,  y  babia  bien  que  bacer  en  reducir  lo  del  prin- 
cipado de  Capua  y  ducado  de  Pulla  ,  porque  al  tiem- 
po de  la  muerte  del  emperador  su  padre  se  rebelaron 
contra  él,  y  alzaron  las  banderas  déla  Iglesia  la  ciudad 
de  Ñapóles  ,  y  en  Sicilia  ,  Mecina  y  Castrolvan,  y  otros 
lugares  del  Val  de  Emiña  ,  y  lo  restante  de  la  isla  ,  se 
defendió  y  sustentó  por  el  valor  de  Manfredo  su  her- 
mano. Con  esta  empresa  pasó  Conrado  a  Ñapóles  en  el 
año  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  uno,  y  la  tuvo  cer- 
cada casi  dos  años  ,  y  fué  entrada  por  una  cava  ,  según 
escribe  un  autor  antiguo  de  las  cosas  de  Sicilia,  en  el 
año  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  tres,  y  usó  de  mu- 
cha clemencia  con  los  vencidos  por  reverencia  de  la 
Iglesia.  Antes  desto  babia  enviado  á  Sicilia  ó  Enrico 
su  hermano  como  su  lugarteniente :  y  porque  era  muy 
mozo  le  dio  por  ayo  y  gobernador  al  conde  Pedro  Ru- 
so. Entonces  el  papa  procurando  de  dar  algún  gran 
competidor  á  Conrado ,  visto  cuan  poderoso  estaba, 
concedió  el  derecho  del  reino  á  Edmundo,  hijo  segun- 
do del  rey  Enrique  de  Inglaterra  :  y  por  ello,  según  se 
contiene  en  los  anales  antiguos  de  aquel  reino ,  recibió 
cierta  suma  de  dinero  ,  y  quedó  así  acordado  con  au- 
toridad de  la  sede  apostólica.  Lo  primero  en  que  Con- 
rado se  quiso  asegurar  fué ,  que  mandó  prender  á  su 
hermano  Enrique  el  menor  ,  que  era  pequeño,  con  re- 
celo, según  escribe  Bartolomé  de  Nicastro  autor  de 
aquellos  tiempos,  (pie  habia  de  ser  favorecido  contra 
él ,  para  que  le  echase  del  reino,  y  fué  muerto  con  ve- 
neno, ó  ahogado,  porque  lo  uuo  y  lo  otro  se  escribe 
por  los  autores  antiguos,  por  mandado  de  Manfredo, 
que  no  habia  de  perdonar  a  ninguno  de  sus  hermanos 
6i  habia  de  suceder  en  el  reino,  como  parece,  que  lo 
pretendió  desde  la  muerte  del  emperador  su  padre. 
Murió  el  rey  Conrado  en  el  año  siguiente  ,  nó  sin  sos- 
pecha de  ponzoña  ,  según  se  refiere  en  algunas  histo- 
rias, en  que  Tolomeo  de  Luca  dice  ,  que  se  afirmaba 
tetarle  dado  Manfredo  yendo  ambos  á  caza  con  codi- 
cia de  Mirador  en  el  reino.  Usó  en  esta  sazón  de  gran 
artificio  Manfredo,  porque  se  ofreció  como  hijo  obe- 
diente de  la  Iglesia  detener  por  ella  aquel  reino:  y  de- 
jo entrar  al  sumo  pontífice  en  él  pacíficamente :  y  fué 
<ausa  á  Ñapóles,  y  prestó  en  su  presencia  el 
juramento  de  fidelidad  ,  reconociendo  al  sumo  pontí- 
y  .1  ia  Iglesia  romana  por  verdaderos  señores:  y 
al  pepe  con  gran  caridad  le  recibió  como  á  hijo  fiel: 
entonces  le  hiso  especial  gracia  y  donación  del  prin- 
cipado de  Taranto:  a¡  cual,  según  se  pren tendía  por  el 
sumo  pontífice,  Han/redo  no  tenia  derecho  ninguno. 

Daatl  manera  al    principio  ,   despoefl  de   la    muerte  de 

Conrado,  lomó"  6  bu  mano  el  gobierno  de  aquellos  esta- 
dos: j  riéndose  ya  muy  poderoso,  se  fué  oponiendo  y 
r<  helando  a  la  Iglesia ,  y  mató  al  conde  Bonifacio  de 
Anglon  casi  a  vista  del  mismo  papa  Inocencio  :  \  ecn- 
(aderándose  con  los  moros  de  Nucbera,  se  fué  apoderan- 
dodd  reino,  y  tomó  el  gol  lerno  del.  fingiéndose  tutor 
deConradino  »u  sobrino  Por  este  tiempo  falleció  m 
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Ñapóles  el  papa  Inocencio  en  la  vigilia  de  san  Nicolás 
del  año  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y  tres,  y  sucedió- 
le Alejandro  cuarto. Tras  esto  Manfredo  publicando  ser 
muerto  Conradino ,  y  celebradas  sus  exequias,  fué 
ocupando  el  reino  como  propia  heredad  suya  :  y  tomó 
titulo  de  rey  de  Sicilia ,  y  en  unos  anales  antiguos  de- 
clara, que  fué  el  año  mil  doscientos  cincuenta  y  tres,  y 
tomó  la  corona  del  reino  en  Palermo  el  día  de  san  Lo- 
renzo, no  embargante  ,  que  Conradino  su  sobrino  era 
vivo  ,  y  se  criaba  en  Alemania  en  poder  de  su  madre, 
que  era  hija  del  duque  de  Bavicra  :  pero  es  mas  verisí- 
mil ,  que  esto  fué  después  de  la  muerte  del  papa  Ino- 
cencio. Parece  también  en  anales  de  aquellos  tiempos, 
que  visto  por  el  papa  Alejandro,  que  Manfredo  de  su 
propia  autoridad  se  habia  alzado  rey  en  los  estados  de 
Pulla  ,  Calabria  y  Sicilia  ,  y  habia  ocupado  el  reino  de 
Conrado  su  hermano ,  y  cometía  grandes  crueldades 
contra  los  prelados  y  señores  fieles  á  la  Iglesia,  le  man- 
dó descomulgar :  y  le  depuso  de  aquel  honor  y  dig- 
nidad ,  y  después  Urbano  su  sucesor  considerando 
que  iba  de  cada  dia  prevaleciendo  y  fundando  su  rei- 
no en  mayores  fuerzas  y  autoridad,  y  que  sucedían  sus 
cosas  prósperamente,  yque  los  iba  entreteniendo  maño- 
samente con  diversos  tratos  y  medios  de  concordia,  es- 
tando las  de  Alemania  en  gran  disensión,  y  los  prínci- 
pes del  imperio  tan  discordes,  y  que  la  parcialidad  de  la 
Iglesia  iba  cayendo  y  en  gran  diminución,  estando  pen- 
diente la  plática  de  concordarse,  habiendo  ido  un  em- 
bajador de  Conradino  su  sobrino  ,  que  se  llamaba  Bu- 
"sano,  para  persuadirle  á  que  se  tomase  entre  ellos  al- 
gún medio  :  y  estando  debajo  de  su  suegro  en  las  tier- 
ras de  la  Iglesia ,  le  hizo  matar  á  su  gente  de  guerra  :  y 
comenzó á  hacerla  abiertamente  en  Toscana,  á  los  de- 
votos de  la  Iglesia  :  é  intentó  de  apoderarse  della  ,  y  de 
la  Marca  de  Ancona,  que  era  especial  estado  de  la  Igle- 
sia y  de  otras  ciudades  del  imperio:  y  en  esta  sazón 
rompió  la  plática  de  la  concordia,  que  se  habia  movi- 
do publicando  ,  que  no  se  habia  aceptado  por' la  Igle- 
sia: puesto  que  recibiendo  Urbano  sus  embajado- 
res benignamente,  no  le  proponían  sino  cosas  que 
parecían  burla  y  notorio  engaño  :  y  así  desde  el 
principio  del  pontificado  teniendo  el  recurso  y  so- 
corro, que  podía  hacer  a  la  Iglesia,  el  rey  Enri- 
que de  Inglaterra  por  muy  cierto  estando  tan  le- 
jos y  las  cosas  de  aquel  reino  en  gran  turbación  ,  trató 
por  medio  de  un  secretario  y  gran  privado  suyo  que  se 
llamaba  el  maestro  Alberto  ,  con  el  rey  Luis  de  Fran- 
cia, para  que.se encargase  de  la  empresa  de  echar  del 
reino  a  Manfredo:  ofreciendo  el  señorío  del  para  uno 
de  sus  hijos  :  y  moviéndose  esta  oferta  con  gran  se- 
creto el  rey  de  Francia  ,  que  enlcndió  los  males  y  da- 
ños que  de  allí  habían  de  resultará  la  cristiandad, 
usado  de  emplear  su  persona  y  poder  contra  los  infie- 
les, rechazó  aquella  oferta,  escusandose  deponerla 
mano  en  tan  grave  y  arduo  negocio  J  señaladamente, 
según  parece  por  letras  del  mismo  sumo  pontífice,  de- 
cía que  no  se  debía  entremeter  en  aquello,  teniendo 
Conradino,  nieto  del  emperador  Federico  derecho  al 
reino:  y  que  cuando  aqael  príncipe  hubiese  perdido  el 
que  tenía  en  aquella  sucesión,  no  debia  aceptar  tal 
empresa  en  perjuicio  de  Edmundo  hijo  del  rey  de  In- 
glaterra, á  quien  pertenecía  por  concesión  de  la  sede 
apostólica.  Entonces  Urbano  con  gran  sentimiento  dés- 

lo,  publicando  que  el  rey  de  Francia  habia  sido  enga- 
ñado con  artificio  de  los  que  le  quisieron  desviar  tanto 
honor-  \  aumento  de  su  corona  ,  en  el  año  mil  doscien- 
tos sesenta  y  tres,  que  fué  en  el  segundo  de  su  ponti- 


4  78  LAS  GLORIAS 

licado,  movió  en  gran  secretóla  misma  plática  con  Car- 
los conde  de  Anjcus  y  déla  Proenza  su  hermano  ,  que 
en  el  mismo  tiempo  estaba  en  gran  disensión  y  dis- 
cordia con  la  reina  de  Francia  hermana  de  su  mujer, 
y  con  el  cunde  de  Putiers  su  hermano,  y  con  consejo 
«leí  colegio  de  cardenales  le  llamó  en  su  socorro  y  le 
hizo  donación  del  reiuo  de  Sicilia,  y  habiendo  muerto 
pocos  dias  después  en  Perosa  dentro  de  dos  años  y 
tres  meses  de  su  pontificado ,  fue  todo  esto  confirma- 
do por  Clemente  cuarto  su  sucesor.  Con  tanto  favor 
como  éste ,  Carlos  pasó  á  Italia  por  mar  nó  sin  peligro, 
purque  iba  con  un  mediano  acompañamiento  de  su 
••asa  :  y  llegó  á  Roma  ,  como  parece  por  letras  del  mis- 
ino pontífice,  que  le  llevaba,  sin  dinero  y  caballos  :  y 
fué  necesario  detenerse  hasta  juntar  un  formado  ejér- 
cito, porque  para  esta  empresa  no  fué  socorrido  de  su 
hermano,  con  gran  queja  y  sentimiento  del  pontífice. 
Ksto  fué  en  el  año  mil  doscientos  sesenta  y  cinco  y  es- 
tando el  papa  en  Viterbo  en  el  primer  año  de  su  ponti- 
ficado, dióórden  que  en  su  ausencia  fuese  coronado  en 
rey  de  Sicilia  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letran,  y 
envió  cuatro  legados  para  que  le  diesen  la  investidura 
del  reino,  y  recibiese  del  la  fidelidad  y  homenaje  como 
de  feudatario  déla  Iglesia.  Eran  estos  legados  Ambal- 
do  presbítero  ,  cardenal  de  los  Doce  Apóstoles,  Ri- 
cardo cardenal  de  Sanlángelo,  Juan  cardenal  de  San 
Nicolás  en  la  cárcel  Tulliana  y  Jacobo  cardenal  de 
Santa  liaría  en  Cosmedin:  y  recibieron  á  Carlos  y 
á  la  condesa  de  la  Proenza  su  mujer  con  grande 
pompa,  y  diéronle  la  investidura  del  reino  de  Sicilia 
\  de  toda  la  tierra  y  señorío  de  aquende  el  Faro  hasta 
lo>  confines  del  estado  de  la  Iglesia,  exceptuando  la  ciu- 
dad de  Benevcnto  y  sus  términos.  Esto  se  hizo  con 
gran  solemnidad  en  San  Juan  de  Letran  en  la  Basílica 
d.1  San  Salvador ,  qnediceo  de  Constantino  :  y  se  ícen- 
te egó*  por  los  legados  el  estandarte  de  la  Iglesia  á  vein- 
te y  ocho  de  junio  del  mismo  año:  y  recibieron  del  ho- 
menaje y  sacramento  de  vasallo  y  feudatario.  Pone 
aquí  en  suma  las  condiciones  con  que  se  le  concedió  la 
investidura  ,  porque  fué  esta  la  primera,  y  el  antiguo 
derecho  y  título  que  tuvieron  los  reyes  que  sucedie- 
ron a  este  príncipe  á  la  posesión  del  reino  de  Sicilia; 
con  la  cual  se  (undó después  el  derecho  de  los  de  la  ca- 
sa de 90 cazo  que  descendían  deste  príncipe,  >  de  los 
de  la  casa  de  Anjous,  >  competieron  entre  sí  por  la  su- 
cesión: j   después  continuaron  aquella  contienda  y 

porfía  los  re\  rs  de  Francia  ,  de  que  se  siguieron  tantas 

guerras  entre  los  unos  y  los  otros  con  los  reyes  de  la 
1  isa  di-  dragón,  Declaróse  que  no  teniendo  Carlos  lujos 
legítimos ,  el  reino  de  Sicilia  y  las  tierras  aquende  el 
Faro  volviesen  al  dominio  de  la  sede  apostólica  1  y  que 
no  pudiesen  suceder  sino  los  htyosy  herederos  de  le- 
gitimo matrimonio:  declarando  que  en  el  caso  de  no 
tener  ii  jos  legítimos  le  sucediese  su  hermane  don 
Alonso  conde  de  Putiers:  ven  peso  que  ruese  muerto, 
eotrsee  en  la  posesión  del  reine  el  btyo  si  gundo  del  1  ay 
deFrancia, sin  que  pesase!  los  lujos  del  conde  de 
Putiers  t  Alá  loe  del  hijo  segundo  del  rey,  si  moriese 
envida  <  i .  * » 1. 1  t  i  < » -  uniesen  tal  caso  volviese  el  reino, 

tuviese  ,i  la  disposición  de  la  sede  apostólica.  I  la  1  na 

irar  qoe  no  procurarla  ,  que  róese  eligido  por  rej 
6  emperador  deles  romeóos  6ds  Alemania ,  <<  señor  do 
i. oti  1 1 M  i  d  i,i  ó  Toscoos  ,6  de  la  mayor  parte  destoses* 

lado-   ni  |,i .  sin  i,oi  ,i  i,i  i,i.  DoseoUmleoto  él 

nisijss,  ni  iso  <pif  se  intentase  lo  Contra- 

rio» se  daba  por  ninguna  la  looé  lovestidore  re- 

indo  qu'  i  :i  aquí  lis 
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que  hubia  gran  división  entre  los  electores  del  imperio 
y  habían  nombrado  A  don  Alonso  rey  de  Castilla  ,  y  a 
Ricardo  conde  de  Cornubia  hermano  del  rey  de  Ingla- 
terra: y  entre  ambasparcialidades  habia  grande  disen- 
sión y  guerra:  y  proveíase  por  el  pontífice  con  grandes 
penas,  que  por  ninguna  vía  el  imperio  y  estos  se- 
ñoríos se  ayuntasen  con  el  reino  de  Sicilia  :  ni  en  caso 
que  sucediese  en  él  hembra,  pudiesen  unirse  por  vía 
de  casamiento,  con  gran  escarmiento  de  lo  que  habia 
pasado  en  tiempo  de  los  emperadores  Enrique  y  de  Fe- 
derico su  hijo.  Otra  condición  de  la  investidura  era, 
que  si  por  ventura  quedase  el  heredero  del  reino  de 
menor  edad,  estuviese  debajo  de  la  tutela  y  custodia  y 
gobierno  de  la  sede  apostólica  y  del  pontífice  que  en- 
tonces fuese:  y  se  pagasen  encada  año  el  dia  de  san 
Pedro  ocho  mil  onzas  de  oro  A  la  Iglesia  y  al  papa  en 
su  nombre,  del  valor  y  peso  del  reino:  y  de  tres  en 
tres  años  diesen  un  palafrén  blanco,  en  reconocimien- 
to del  verdadero  señorío  de  aquel  reino  Que  cuando 
fuese  requerido  él  ó  sus  sucesores  por  los  pontífices, 
con  aviso  que  la  Iglesia  tenia  necesidad  de  socorro  y 
ayuda,  fuesen  obligados  de  tener  en  Roma  ,  ó  en  Cam- 
pania,  á  la  marina,  ó  en  las  tierras  del  patrimonio  de 
San  Pedro  ó  en  Toscana  ó  en  el  ducado  de  Espoleto, 
Marca  de  Ancona  ,  ciudad  de  Benevcnto,  ó  en  otros  lu- 
gares de  la  Iglesia,  trescientos  de  caballo  bien  en  orden 
con  sus  armas  y  caballos  A  punto  de  guerra  ,  de  tal 
suerte,  que  cada  uno  dellos  tuviese  a  lo  menos  tres  ca- 
ballos ,  para  en  defensa  y  socorro  de  la  Iglesia,  por  tres 
meses  de  cada  un  año  a  su  sueldo:  y  si  el  pontífice  qui- 
siese que  fuese  socorro  marítimo,  el  mismo  sueldo 
desta  gente  de  armas  se  con  vertiese  en  armada  de  mar. 
Ofrecía  asimismo,  y  juraba  ciarlos,  de  revocar  cua- 
lesquiera constituciones  y  leyes  que  Federico,  Conrado 
y  Manfredo  hubiesen  hecho  contra  la  libertad  eclesiásti- 
ca :  y  que  no  se  ordenarían  en  alguna  manera  de  nue- 
vo, que  pudiesen  derogar  A  su  derecho,  y  que  tendría 
alómenos  mil  hombres  de  armas,  que  cada  uno  tuvie- 
se cuatro  cabalgaduras  y  trescientos  ballesteros:  y  la 
otra  gente  de  guerra  que  fuese  necesaria  para  la  em- 
presa del  reino  contra  Manfredo,  \  saldría  déla  Proen- 
za a  proseguirla  dentro  de  cierto  término  Fstas  condi- 
ciones fueron  trotadas  Antes  de  la  investidura :  y  he 
querido  referirlas  en  este  lugar,  porque  las  (pie  se 
han  después  otorgado  por  IOS  sumos  poutl fices  ,  aun- 
que han  \ariado  algo  desta  ,  pero  en  lo  principal  000 
seguido  las  mismas  condiciones.  Acabada  la  fiesta  de 
la  coronación,  habiendo  juntado  muy  buenas  com- 
pañías de  gente  de-uerra,  que  fueron  á  su  servicie), 
y  les  dieron  entrada,  y  aseguraron  el  paso  A  los  mi- 
laneses,  que  eran  sus  ¡diados,  pasó  Carlos  A  su  con- 
quista: >  luego  se  le  rindieron  algunas  plasas  fuertes: 

\    el    rey    Manfredo  se  retrajo   A  Henevenlo,    el    cual 

pensó,  qoe  pudiera  estorbar  el  paso  a  su  enemigo: 

poique  para  llegar  A  la  ciudad  de  Napoles.no  habia 
mSS Cómodo  camino.  Sintiendo  esto  Carlos,  bajó  al  Ma- 
lí >  deBeneveoto  por  si  camino  de  la  montaña,  que 
mnu]  Áspera  y  fragoso:  y  como  creyese Meofredo, 

muy  a  su  \enlaja  reí  ilnr  á  su  SOemlgO,    BprOSUrÓ  mas 

da  lo  que  la  convino  ,  no  mirando  .  cuanto  Importaba 
dar  tugaré  que  aquella  furia  de  la  Bao*8  fraoosos  y 

extranjera  se  fuese  amansindo  \  consumiendo,  delen- 
dil -telóse  como   mejor    pudiera    pOf    alimn    tiempo:  V 

reporifeodo  so  gente  por  los  lugares ,  que  estebea  aa 
bueno  Mansa,  ydlóle  la  batalla,  rtn  querer  esperas 
I  Coorado  de  AnUequfa  y.  al  conde  Federico ,  qoe  es 

tabeo  con  gente  de  irmas  en  Abraso  ]    Calabria,  Di  i 
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la  gente  que  traiael  conde  de  Veintemilla  de  Sicilia. 
Fué  esta  jornada  muy  sangrienta  y  cruel:  y  aflojando 
el  escuadrón  de  los  tudescos  que  estaban  de  la  parte 
de  Manfredo,  que  era  la  mayor  fuerza  de  su  ejército, 
quiso  llegar  á  socorrerlos ,  y  púsose  delante:  y  allí 
fué  desamparado  de  la  mayor  parte  de  los  barones 
de  Pulla  ,  y  de  la  gente  del  reino  ,  mas  él  como  valero- 
so y  de  grande  corazón  ,  quiso  antes  morir   como 
rey  :  y  deliberó  con  los  pocos  que  le  siguieron  socorrer 
a  los  que  ya  iban  rotos  y  de  vencida.  Escribe  Juan  Vi- 
lano de  Florencia ,  autor  muy  grave  délas   cosas  de 
aquellos  tiempos,  á  quien  Bartolomé  Caraciolo  y  Pan- 
dulfo  Colenucio,  y  otros  siguen  ,  que  en  este  trance, 
queriendo  ponerse  el  yelmo  ,  se  le  cayó  el  águila  que 
traia  por  cimera  sobre  el  arzón  delantero  ,  que  era  la 
divisa  desús  armas,  y  la  misma  de  la  casa  de  Suevia, 
salvo  que  el  emperador  su  padre  traia  en  campo  de 
oro  águila  negra  ,  y  él  puso  el  águila  negra  en  campo 
de  plata:   y  aunque  lo  tuvo  por  muy  mal  agüero  de 
su  postrimero  fin,  no  se  deteniendo   punto  por  esta 
causa,  se  lanzó  varonilmente  adonde  vio  que  la  ba- 
talla era   mas  reñida ,  y    fué  luego  rodeado  por    los 
picardos,  y  herido  de  grandes  golpes,  y  fué  muerto 
sin    ser  conocido  ,   y  despojándole     las    vestiduras 
que  traia  ,   quedó  en  el    campo  desnudo  entre  los 
otros  muertos,  siendo  del  todo  su   gente  vencida:  y 
fué  grande  la  matanza    y  estrago  que  en  ella  se  hizo 
sin  quedar  persona  de  cuenta  ,  que  no  fuese  muerto 
ó  preso.  Dióse  esta  batalla  á  veinte  y  seis  de  febrero 
del  año  de  la  navidad  de  nuestro  Redentor  Jesucris- 
to de  mil  doscientos  sesenta  y  seis  y  el  domingo  si- 
guiente que  fueron  á  veinte  y  ocho  de  febrero  ,   fué 
hallado  el  cuerpo  de   Manfredo ,  entre  los    muertos: 
y  Carlos  escribió  al  papa  Clemente  en  una  letra  en  que 
le  dá  aviso  de  la  victoria,  por  gran  ejemplo  de  clem- 
mencia,    que     mandó    que    fuese   su    cuerpo    se- 
pultado :  pero  no    consintió  que    le  diesen  eclesiásti- 
ca sepultura.  El  lugar  según  escriben  ,  donde  le  man- 
dó poner  ,  fué  en  una  cava  junto  á  la  puente  ele  Bene- 
vento:  y  después  por  mandado  del  papa  el  obispo 
de  Cosencia   le  hizo  desenterrar   y  sacar  fuera  del 
reino,  á  los  confines  de  Campania  ,  junto  á  la  ribera 
del  rio  Verde,  porque  ni  aun  muerto  estuviese  en  Be- 
nevento  ,   que  era  lugar  de  la  Iglesia.  Con  esta  victo- 
ria en  breves  dias  Carlos  ocupó  todo  lo  restante  del 
reino,  excepto  á  Nuchera  de  los   paganos.  Tuvo  Man- 
fredo dos  mujeres:   la  primera  que  se  llamó  Beatriz 
fué  hija  de  Amadeo  conde  de  Saboya  hermano  de  la 
condesa  de  la  Proenza  ,  y  esta  Beatriz  habia  sido  antes 
mujer  del  Marqués   de  Saluces,  y    della  solamente 
hubo  Manfredo  á  la   infanta    doña  Constanza  mujer 
del  infante  don  Pedro,  que  fué  reina  de   Aragón    y 
de  Sicilia.  Después  casó  Manfredo  segunda  vez  con  Ele- 
n  i  hija  del    déspota  de  Romanía,  que  se  llamó  rey  de 
,  en  la  cu-il  tuvo  otra  bija  que  fué   la   infan- 
ta doña  Beatriz:  y  madre  é  hija  después  de  la  muer- 
te riel  rey  Manfredo,  se  recogieron  A  Nuchera  de  los 
pacanos,  á  donde  mucho   tiempo  se  defendieron  en 
íl  castillo  f  hasta  que  ala  postre  aquel  lugar  se  rin- 
dió á  Carlos  .  y  ¿I   las  mandó  poner  en  el  castillo  del 
Ovo,  donde  estuvieron  mucho  tiempo.  Allende  destas 
hijas  se  escribe,   fué  fama  que  el  rey  Manfredo  dejó 
un  hijo  que  estuvo  por   luengo  tiempo  en  prisión  en 
el  castillo  del   Ovo,  á  donde  cegó  por  vejez,  y  mise- 
rablemente feneció  su  v¡d;i 
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Cap.  LXX.  —  Que  la  ciudad  de  Murcia  se  rindió  al  rey, 
y  quedó  apoderado  de  aquel  reino. 

Continuó  el  rey  la  guerra  contra  los  moros  del 
reino  de  Murcia  teniendo  por  propia  aquella  empre- 
sa :  de  la  cual  dependía  la  seguridad  del  reino  de  Va- 
lencia :  y  para  esta  guerra  le  concedió  el  papa  Cle- 
mente cruzada  ,  y  se  cometió  la  predicación  della  al 
arzobispo  de  Tarragona,  y  al  obispo  de  Valencia:  y 
no  cesaba  punto  de  proseguirla  contra  las  villas  y  lu- 
gares que  se  habían  alzado  :  y  fué  ganando  todos  los 
castillos  fuertes  de  aquel  reino ,  parte  por  fuerza, 
y  parte  con  tratos  que  siempre  con  los  moros  traía. 
Solamente  restaba  por  cobrar  la  ciudad  de  Murcia, 
cuando  el  segundo  dia  dej  mes  de  enero  de  mil  dos- 
cientos sesenta  y  seis  partió  de  Orihuela  á  poner  cer- 
co sobre  ella :  y  fué  el  primero  que  llegó  siguiendo 
aquella  costumbre  de  guerra  que  guardaban  enton- 
ces ,  que  al  tiempo  de  darse  la  batalla  ordinariamente 
los  reyes  estaban  en  su  retaguarda  :  pero  para  asentar 
su  real ,  cuando  se  habia  de  cercar  algún  lugar,  iban 
los  primeros,  porque  el  sitio  se  reconociese  mejor,  y 
se  fortificase  el  real  en  parte  que  mejor  pudiesen  los 
enemigos  ser  combatidos  ,  y  no  les  fuese  forzado  mu- 
darse. Señaló  un  adalid  al  rey  el  lugar  donde  el  real 
se  habia  de  asentar  :  y  reconociendo  el  rey  la  ciudad 
vio  que  estaba  tan  cerca,  que  no  habia  sino  un  tiro 
de  ballesta,  y  dijo:  adalid,  muy  locamente  nos  alojáis, 
pero  pues  habéis  señalado  este  lugar  ,  yo  os  digo  que 
le  defenderemos  ó  nos  costará  caro:  mandó  ordenar 
sus  estancias,  y  fortificar  el  real.  Los  primeros  dias  sa- 
lían los  moros  fuera  y  lanzaban  saetas  contra  los 
nuestros,  de  que  se  recibía  mucho  daño:  y  no  contentos 
con  defenderse  ,  salieron  fuera  del  muro  con  demasia- 
do atrevimiento  ,  por  tener  tan  cerca  la  guarida.  Asen- 
tando los  nuestros  su  real  porque  los  molestaban  con 
muchos  tiros  de  piedra  y  saetas ,  el  rey  mandó  que  al- 
gunos ballesteros  pasasen  á  ofender  á  los  de  dentro:  y 
que  parte  de  su  caballería  con  los  caballos  armados  se 
pusiesen  delante  de  los  portillos,  para  defenderlos  de 
las  saetas  :  y  así  se  entraron  aquel  dia  los  moros  en 
la  ciudad  cuando  el  sol  se  ponia  ,  y  pasó  un  mes  que 
no  salieron  fuera  de  los  muros  para  pelear.  La  ciudad, 
allende  que  era  muy  bien  murada  de  baluartes  y  tor-^ 
res,  y  se  pudiera  defender  ,  estaba  proveída  de  mu- 
cha y  muy  escogida  gente,  y  tenia  todos  aquellos 
aparejos  y  pertrechos  que  para  un  largo  cerco  les  ha- 
bia enseñado  el  miedo  y  el  uso  délas  guerras  pasadas. 
Estuvo  el  real  brevemente  muy  en  orden ,  y  hacían 
cada  dia  mucho  daño  á  los  de  dentro :  y  el  rey  mandó 
sobreseer  en  las  talas,  por  escusa r  que  no  se  destruyese 
la  vega  y  campiña  de  aquella  ciudad  ,  con  esperanza 
queselerindiria.  En  este  medio  el  rey  secretamenlc  tra- 
taba con  los  principales  de  Murcia  ,  que  se  rindiesen, 
ofreciendo  que  les  haria  guardar  la  misma  concordia 
que  habían  asentado  cuando  fué  ganada  por  el  rey  do 
Castilla  aquella  ciudad  ,  y  les  alcanzaría  perdón  de  su 
rebelión.  Finalmente  cobraron  tanto  miedo  del  rey, 
entendiendo  cuan  por  suya  tenia  aquella  empresa,  que 
se  concertaron  en  este  partido  y  echaron  al  alcaide  del 
rey  de  Granada  que  estaba  en  el  alcázar  porque  se  ha- 
bia de  entregar  al  rey,  y  para  esto  cierto  dia  el  rey 
mandó ,  que  cincuenta  caballeros  con  sus  caballos  en- 
cubertados, y  con  sus  escuderos,  y  ciento  veinle  ba- 
llesteros de  los  de  Tortosa  ,  subiesen  al  alcázar:  y  el 
rey  se  quedó  á  la  ribera  del  rio  de  Segura  junto  al  al- 
cázar :  y  aquellos  caballeros  se  apoderaron  de  todas 
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las  torres,  y  levantaron  el  estandarte  real.  Otro  día 
después  de  haberse  celebrado  la  misa,  subió  el  rey  al 
alcázar,  é  iban  con  él  el  alguacil,  que  era  caudillo  de 
Murcia  ,  y  cinco  moros  de  los  mas  principales  :  y  hizo 
repartimiento  de  la  ciudad  en  dos  cuarteles  ,  y  señaló 
que  fuese  de  los  cristianos  desde  una  mezquita  que  es- 
taba junto  al  alcázar ,  bástala  puerta  de  la  ciudad, 
contra  la  cual  estaba  asentado  el  real ,  dándoles  todo 
aquel  cuartel  en  torno  del  alcázar,  y  que  se  incluyese 
dentro  del  aquella  mezquita  ,  donde  los  cristianos  tu- 
viesen iglesia  ,  porque  los  moros  tenían  otras  diez  en 
su  parte ,  de  lo  cual  se  tenían  ellos  por  agraviados. 
Estuvieron  en  aquel  cerco  con  el  rey  los  infantes  don 
Pedro  y  don  Jaime  sus  hijos,  el  maestre  de  Santiago, 
don  Arnaldo  de  Gurb  obispo  de  Barcelona  ,  don  Pe- 
dro de  Queralt ,  que  tenia  el  lugar  de  maestre  del  Tem- 
ple, Guido  de  la  Yespa  maestre  del  Hospital ,  Uguet 
coude  de  Ampurias,  don  Kamon  de  Moneada,  don  Blas- 
co de  Alagon  ,  don  Jofre  vizconde  de  Rocaberti ,  don 
Pedro  Fernandez  hijo  del  rey  ,  don  Guillen  de  Rocafull, 
y  Garraz  señor  de  Rebolledo.  Era  en  fin  del  mes  de  fe- 
brero desleaño,  cuando  el  rey  estaba  ya  tan  apode- 
rado de  la  ciudad  de  Murcia,  como  de  la  ciudad  de 
Valencia,  y  hacia  diversas  mercedes  á  los  que  le  sir- 
vieron en  esta  guerra  contra  los  moros  de  aquel  rei- 
no-, aunque  los  mas  estaban  descontentos  de  la  re- 
partición, como  suele  acontecer  ,  cuando  se  trata  en 
general  de  gratificación  deservicios:  y  decían  ,  que 
era  tan  pequeña  paite  la  que  quedaba  á  los  cristianos, 
que  siempre  que  los  moros  quisiesen  los  echarían  della, 
y  porfiaban  todavía  atrevida  y  amotinadamente.  Por 
otra  parte  los  moros  y  su  alguacil  y  los  ancianos, 
pretendían  retener  aquella  mezqu  ta  ,  que  era  la  ma- 
yor: por  lo  cual  mandó  armar  el  rey  la  gente  de  guer- 
ra ,  y  que  estuviesen  en  orden  los  ballesteros,  con  dí- 
terminacion  de  mandar  que  pusiesen  a  saco  la  ciu- 
dad. Visto  e»to  hubieron  de  rendirse  con  aquella  con- 
dicion:  y  Siendo  IOS  cristianos  apoderados  déla  mez- 
quita ,  mandó  el  rey  poner  en  ella  un  altar  de  Nuestra 
Señora  ,  y  que  fuese  dedicada  ka  iglesia  a  su  nombre, 
como  lo  acost  unbraba  en  todos  los  lugares  que  con- 
quistaba de  moros.  Entonces  entró  (h->dc  el  campo 
dond  •  estafa  i  so  real  <  n  procesión  ,  en  la  cual  iban  los 
obispes  de  Barcelona  y  Cartagena  y  mucha  clerecía, 
non  los  infantes  y  ricos  hombres  illeros,  rin- 

dien  ta  i  ni  •  or  por  las  victori  is  tao 

señaladas  que  en  ensalzamiento  de  la  lé  católica  le 
líala, i  da  foé  I  aposentar  al  al<  Asar.  De  allí  en- 
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nabia  cobrado  la  ciudad  de  Murcia  j  todas  las  fuer- 
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que  eran  feiete  \  tu  bo  castillos,  p  ira  queenvi  ise 
gente  de  guamil  ion  la  que  róese  oet  esai  ¡a  para  defensa 
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1  ciudad  'i'-  álsnorfs  tolas  que 
1 1  g<  di  •  s..  despidiese    1  a  el  mismo  tiempo  el 
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Alicante  y  Villena  ,  para  socorrer  a  la  ciudad  de  Mur- 
cia .  si  tal  necesidad  hubiese,  en  tanto  que  el  rey  de 
Castilla  estaba  ocupado  en  la  guerra  ,  don  Artai  de 
Luna,  y  don  Jimeno  de  Urrea  con  ciento  de  caballo, 
y  en  Biar  y  Ontiñena  don  Berenguer  Arnal  de  An- 
glesola,  y  don  Galc.er.1n  de  Pinos  con  setenta  ginetes, 
para  que  tuviesen  seguro  el  camino  de  Murcia ,  y  man- 
dó dejarles  bastimentos  para  cinco  meses. 

Cap.  LXXI.  — Que  don  Ferriz  de  Lizana  desafió  al  rey, 
y  el  rey  le  hizo  guerra  en  su  estado. 

Partió  de  Valencia  el  rey  para  Cataluña,  con  propó- 
sito de  ir  a  Mompeller ,  porque  se  había  concordado  el 
matrimonio  que  fué  A  tratar  don  Guillen  de  Rocafull, 
con  el  conde  de  Pierres  de  Sahoya,  desu  sobrina  Beatriz, 
hija  del  conde  Amadeo,  y  de  la  condesa  Cecilia,  que 
era  hija  de  Micira  Beroldo,  señor  de  Marsella  ,  con 
el  infante  don  Jaime  su  hijo  segundo,  y  dábanle 
en  dote  quince  mil  libras  de  torneses,  y  don  Gui- 
llen de  Rocafull  partió  de  Barcelona ,  a  donde  el 
rey  estaba  á  quince  del  mes  de  julio  deste  año  de 
mil  doscientos  sesenta  y  seis  con  poder  del  infante 
para  contraer  el  matrimonio  por  palabras  de  presen- 
te. Era  esta  Beatriz  según  claramente  se  colije  desta  re- 
lación ,  que  es  del  mismo  tiempo  ,  hermana  del  padre 
de  Beatriz ,  mujer  del  rey  Manfredo,  que  fué  la  hija 
mayor  del  conde  Amadeo,  y  de  su  primera  mujer  ,  que 
dicen  haber  sido  hija  del  conde  Albon  :  pero  no  se 
efectuó  este  matrimonio,  y  el  infante  casó  después  con- 
Esolaramunda  ,  hermana  de  Roger  Bernardo  conde  de 
Fox  :  y  esta  Beatriz  creo  yo  ser  la  que  casó  después  de 
aquella  casa  de  Saboya  con  el  infante  don  Manuel, 
muerta  la  infanta  doña  Costanza  su  primera  mujer: 
y\le  aquel  matrimonie  de  la  de  Saboya  nació  don  Juan 
que  sucedió  en  el  estado  del  infante  don  Manuel  su  pa- 
dre. De  Barcelona  pasó  el  rey  adelante  su  camine  para 
Mompeller  :  y  detúvose  en  Gíiona  por  cierta  demanda- 
v  querella  ,  que  el  conde  de  Ampurias  dio  contra  don 
Punce  Guerao  de  Torrella  .  el  cual  pedia  a  Torrella  y 
Rocamaura  ,  y  algunos  castillos  y  sobredio  mandó  re- 
cibir el  rey  información  para  determinar  aquella  con- 
tienda. Ksl mdo  el  rey  en  Perpiñan,  después  de  ser 
a  04  lio  de  Mompeller  ,  llegó  á  él  un  mensajero  de  don 
Ferrii  de  Liana  ,  con  ana  caí  ta ,  en  la  cual  enviaba  6 

di  Sanar  al  ie\  por  ser  pisada  la  tregua  que  habla  asen- 
l  MÍO  con  los  ricos  homlm  8 de  Aragón  ,  y  a  c;isoe¡  mis- 
mo día  que  este  mensajero  le  «lió  la  carta.  ,  llegó  a  la 
corte  un  embajador  del  re\  de  los  tártaros,  (pie  envia- 

ba  a  ofrecer  al  ie\  gran  ayuda  para  la  conquiste  de  la 
Tierra  Santa, ,  y  para  la  guerra  de  ultramar ,  si-fuese 

en  perSOOa  a  ella  :  y  considerando  el  rey  dos  cosas  tan 
diversas  y  eontr;inas  .  como  eran  SOf  requerido  desdo 
las  Últimas  tierras  del  mundo  de  un  ie\  pagano,  y  l,m 

gran  principe,  para  que  emprendiese  do  hecho  tan 

grande  ,  y  por  otra  parle  ser  deseflado  de  un  vasallo 

sino  dentro  en  su    reino  ,  dijo  por  manera  de  donaire 

\  i  ni  tesaoia  .  que  si  don  Ferrii  pensaba ,  (pie  el  no  era 

ido  de  iise  ;i  «Matear,  poique  lo  mS8  ordinario  BCOS" 
tumbr. iba   volar    gruí billarda  ,  «pie   recibía  muy 

grande  engaño:  pero  pues  el  asi  lo  quei  is  .  bai  la  cueo* 
la  que  II  ir  paloma   0  picoso.  Por  esta  causase 

Vtao  el  iey  á    l.mda,   á   donde  apercibió    sus   Lvntes, 

\  mandó  que  le  siguiesen  contra  don  Ferrii ,  y  de  allí 
pai  un  a  lloooon  ,  y  proveyó  que  e!  consejo  de  Tamo-* 

rit  filoso  á  combatir  un  castillo  que  da  fon  Pimainox, 
v  fué  combatido  y  entrado  por  faena  dS  armas.  De  allí 

l  al  reí  ■  Utona  ■  y  batota  •»  Is  villa  gente  de  goar- 
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nicion  puesta  por  mandado  de  don  Fernán  Sánchez» 
hijo  del  rey ,  desde  el  tiempo  que  los  ricos  hombres  se 
confederaron  ,  para  seguir  su  derecho  en  las  causas  y 
querellas  de  que  pretendían  ser  desaforados ,  y  se  en- 
tregaron unos  á  otros  villas  y  castillos  en  rehenes  para 
mayor  seguridad.  Antes  desto  estando  en  Perpiñan  a 
cinco  del  mes   de  octubre   deste  año  ,    dio  comisiona 
don    Pedro  Sánchez  justicia  de  Aragón  ,  que  donde 
quiera  que  se  hallase  dentro  del  reino  de  Aragón  ,  pu- 
diese oir  y  determinar  las  causas  que  de  nuevo  se  mo- 
viesen :   y  que  las  primeras  apelaciones  de  las  senten- 
cias dadas  por    los  justicias  de  las  ciudades  y  villas 
y  lugares  del  reino,  fuesen  para  el  justicia  de  Aragón, 
y  del  se  pudiesen  apelar  para  el  rey.  En  este  tiempo 
un  rico  hombre  de  Navarra  ,  que  se  decia  Gonzalo 
Ibanlez  de  Baztan  ,  que  estaba  en  la  obediencia  y  ser- 
vicio del  rey,  se  había  hecho  fuerte  en  un  castillo  que 
habia  labrado  dentro  del  reino  de  Aragón  ,  en  la  fron- 
tera de  Navarra  ,  que  llamaban  laBoeta,  y  desde  allí 
no  solo  se  defendía  desús  adversarios,  sino  que  ha- 
cia mucho  daño  en  la  tierra  de  Navarra  en  los  luga- 
res de  sus  enemigos.   En  esta  sazón  don  Fernán  Sán- 
chez era  venido  al  servicio  del  rey  ,  y  suplicó  le  die- 
se lugar  que  saliesen  los  suyos  de  Lizana.y  entrase  en 
el  castillo  gente  de  don  Ferriz,  que  estaba  en  Alcolea  : 
y  holgó  dello  el  rey  ,  y  entró  un  sobrino  de  don  Ferriz 
por  capitán ,  y  algunos  caballeros  y  escuderos  que  en 
las  alteraciones  pasadas  habian  hecho  mucho  daño  en 
la  tierra.  Mandó  el  rey  entonces  armar  los  trabucos  y 
máquinas  con  que  batiesen  el  castillo:  y  los  que  esta- 
ban en  su  defensa  hicieron  lo  mismo  ,  dentro  de  cierta 
tregua  que  se  asentó:  y  sin  esperar  que  se  feneciese, 
tiraron  algunas  piedras  contra  la  gente  del  rey  ,  pues- 
to que  hicieron  poco  daño  :  porque  el  ingenio  pedrero 
que  tenían  se  les  desbarató,  por  el  que  tiraba  del  cam- 
po. Fué  por  seis  dias  continuamente  combatido  el  cas- 
tillo tan  reciamente,  que  deshicieron  la  cubierta  y  der- 
ribaron mucha  parte  del  muro  :  y  hacían  gran  daño 
las  piedras  que  de  la  misma  muralla  caian.  Entonces 
enviaron  á  suplicar  al  rey  los  recibiese  a  merced  de  la 
vida  :  y  no  quiso  admitirtos  ,  sino  que  se  le  rindiesen, 
para  hacer  dellos  lo  que  bien  visto  le  fuese  :  y  no  pu- 
diendo   defender  el  castillo,  le  entregaron  al  rey  :  y 
mandó  hacer  justicia  dellos  con  castigo  de  muerte. 

Cap.  LXX1I. — Del  castigo  que  el  rey  mandó  hacer  contra 
algunas  personas  principales  que  hadan  moneda  falsa. 

Vínose  el  rey  de  Lizana  á  Tarazona,  porque  tuvo  in- 
formación que  algunas  personas  principales  hacian  la- 
brar moneda  falsa  de  los  cuños  de  Castilla  y  de  Ara- 
gón ,  y  batian  maravedís  de  cobre  ,  y  los  cubrían  con 
una  hoja  de  oro  tan  ai  Undosamente,  que  se  habian  es- 
parcido en  l'iiiii  cantidad  por  toda  España.  La  princi- 
pal oficina  de^ta  falsedad  era  el  castillo  de  Santolalla, 
junto  a  Sangüesa,  y  los  ministros  eran  ciertas  personas 
a  quien  don  Pedro  Jordán  señor  de  aquel  la  villa  después 
de  su  muelle  le  dejó  encomendado  ,  con  consentimien- 
to y  sabiduría  de  doña  Ella  su  mujer,  y  lo  mismo  se  ha- 
cia en  Tortoles  ,  Tarazóos  y  en  Trasmoz.  Siendo  cita- 
das pegun  la  disposición  del  lucro,  las  personas  (pie 
estaban  inculpadas  deste  delito  .  procedió  el  rey  con- 
tra lo>  ausentes,  y  cuntía  los  que  pudieron  ser  presos; 
y  fué  probado  por  confesión  de  doña  Ella  y  de  otros 
testigos,  que  lOS  bijOS  de  don  Pedro  Jordán  habian  la- 
brado moneda  falsa  en  Tortoles,  v  tenían  consigo  los 
Oficíale*  y  cuños,  y  de  Tortoles  kM  habian  pasado  .1  San- 
tolalla ,  y  la  batian  en  un  soto   vecino  de  aquella  villa: 
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y  fué  doña  Elfa  condenada  a  muerte  y  anegada  :  y 
porque  sus  hijos  no  comparecieron  ,  fueron  deshere- 
dados de  Tortoles  y  de  Santolalla  ,  y  sus  bienes  confis- 
cados á  la  corona  real :  y  anduvieron  desterrados  de 
todo  el  reino  perpetuamente  :  y  también  fué  condena- 
do don  Pedro  Ramírez  y  su  hijo.  Esta  sentencia  pro- 
nunció el  rey  á  veinte  y  seis  de  octubre  de  mil  doscien- 
tos sesenta  y  siete,  y  fué  acusado  del  mismo  delito  Pe^ 
dro  Pérez  de  Tarazona ,  por  indicios  que  resultaron, 
que  habia  dado  lugar  á  Blasco  Pérez  su  hermano  ,  que 
era  sacristán  de  Tarazona  ,  que  labrase  moneda  en  el 
castillo  deTrasmoz,  que  era  suyo-:  y  fueron  confisca- 
dos sus  bienes,  y  muchos  fueron  anegados,  y  hechas 
otras  justicias  :  y  á  requisición  del  rey  ,  don  Fortuno 
obispo  de  Tarazona  procedió  contra  el  sacristán  ,  y  fué 
privado  por  sentencia  de  la  sacristía  y  canonicado  ,  y 
de  todos  sus  beneficios,  y  se  declaró  estar  sujeto  a  otras 
penas  canónicas  y  civiles,  y  estuvo  en  cárcel  perpetua. 
De  Tarazona  se  vino  el  rey  á  Zaragoza  ,  con  propósito 
de  ir  al  reino  de  Valencia  ,  y  tuvo  la  fiesta  de  Navidad 
en  Alcañiz,  y  del  año  nuevo  en  Tortosa  ,  y  llegando  á 
Valencia  ,  supo ,  que  la  infanta  doña  María  su  hija  ha- 
bia fallecido  en  Zaragoza  ,  y  teniendo  el  rey  determi- 
nado, que  fuese  enterrada  en  Valbona  con  la  reina  su 
madre,  queriendo  venir  á  su  enterramiento  ,  los  veci- 
nos de  Zaragoza,  contra  voluntad  de  los  ricos  hombres 
y  caballeros  que  allí  se  hallaron,  la  enterraron  en  la 
iglesia  mayor  de  San  Salvador  ,  y  el  rey  se  detuvo 
en  Valencia. 

Cap.  LXXI1I. — De  la  muerte  de  don  Alvaro  conde  de  Ur- 
gel  y  de  la  guerra  que  se  movió  entre  el  rey  y  Ramón 
Folch  vizconde  de  Cardona  y  otros  barones. 

Después  desto  ,  el  rey  partió  de  Valencia  para  Cata- 
luña, porque  don  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona, 
y  algunos  barones  de  Cataluña  le  hacian  guerra  en  los 
lugares  de  su  señorío,  por  se  apoderar  del  condado  de 
Urgel,  después  de  la  muerte  de  don  Alvaro  de  Cabrera 
que  falleció  por  el  mes  de  marzo  del  año  de  mil  y 
doscientos  y  sesenta  y  ocho.  Algunos  lugares  del  con- 
dado se  habian  empeñado  al  rey  por  los  testamenta- 
rios, para  pagar  sus  deudas  y  las  de  su  padre,  y  el 
vizconde  se  quiso  amparar  de  la  tierra ,  para  tenerla 
por  el  conde  Armengol  su  sobrino  ,  hijo  del  conde  don 
Alvaro.  Este  don  Alvaro  casó  con  doña  Costanza  de 
Moneada,  hija  de  don  Pedro  de  Moneada,  en  la  cual  hubo 
una  hija  que  se  llamó  doña  Leonor,  que  casó  con  don 
Sancho  de  Antillon,  que  fué  madre  de  doña  Costanza  de 
Antillon,  mujer  de  don  Gombal  deEntenza,  que  fueron 
padres  de  doña  Teresa  de  Entenza,  que  casó  con  el  in- 
fante don  Alonso,  en  quien  recayó  el  condado  de  Urgel 
en  tiempo  del  rey  don  Jaime  el  segundo.  Viviendo  doña 
Costanza  de  Moneada,  casó  segunda  vez  el  conde  don  Al- 
varo con  doña  Cecilia  hermana  del  conde  de  Fox,  y  hubo 
della  dos  hijos  a  Armengol,  que  fué  conde  de  Urgel,  ya 
don  Alvaro,  que  sucedió  en  el  vizcondado  de  Ager  ,  y 
hubo  gran  disensión  entre  los  barones  de  Cataluña,  por» 
que  lf  Casa  de  Moneada  y  su  bando  favorecían  a  doña 
Leonor,  pretendiendo  que  los  hijos  de  doña  Cecilia,  con 
quien  se  casó  el  conde  don  Alvaro,  .vi  viendo  la  primera 
mujer,  no  eran  legítimos,  y  el  vizconde  di»  Cardona 
favorecía  a  los  sobrinos  del  conde  de  Fox  ,  que  tenían 
con  él  mucho  deudo.  Por  esta  contienda,  el  rey  antis 
de  partir  del  reino  de  Valencia,  estando  en  Algecira.  á 
veinte  y  uno  del  mes  de  marzo  desle  año  de  mil  y  dos- 
cientos y  sesenta  y  ocho,  se  concertó  con  don  (Inerao 
de  Cabrera,  hermano  del  conde  don  Alvaro  ,  que  pre 
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tendía  suceder  en  el  condado  de  Urgel ,  y  vizcondado 
de  Ager,  por  sustitución  hecha  en  su  persona,  en  el 
testamento  del  conde  don  Ponce  de  Cabrera  su  padre, 
y  cedió  al  rey  todo  el  derecho  que  pretendía  en  el  con- 
dado de  Urgel  ven  el  vizcondado  de  Acer ,  y  en  el  de 
Castelbo,  que  estaba  en  poder  del  conde  de  Fox  ,  por- 
que él  no  era  parte  para  emprender  aquel  negocio  con 
tan  poderosos  adversarios.  Retúvose  don  Guerao  de 
Cabrera  á  Ager  ,  Os,  Tarta reu  y  el  castillo  y  villa  de 
Claramonteyá  Ivarz,  y  otras  villas  y  castillos,  por 
juro  de  heredad,  para  sí  y  sus  herederos,  y  nom- 
braba por  sucesores  ,  en  caso  que  no  tuviese  hijos  legí- 
timos, á  don  Ramón  y  don  Guillen  de  Peralta,  hijos 
de  don  Guillen  de  Peralta  y  de  doña  Marquesa  de  Ca- 
brera su  hermana.  Ac  bado  esto  ,  el  rey  que  siempre 
se  intituló  conde  de  Urgel,  pretendió  apoderarse  de 
aquel  estado,  y  fuese  á  Cervera,  y  puso  gente  de  guar- 
nición en  los  lugares  que  se  tenian  por  él,  y  dejó  algu- 
nas compañías  para  guarda  de  los  castillos  y  para  de- 
fensa del  condado  de  Urgel. 

Cap.  LXX1V. —  De  las  embajadas  que  tuvo  el  rey  del 
gran  Chaam  y  de  Miguel  Paleólogo ,  emperador  de 
Constantinopla ,  y  que  propuso  de  ir  en  expedición  á  la 
Tierra  Santa  contra  los  turcos. 

Sucedió  en  esta  sazón,  estando  el  rey  en  Cervera, 
á  donde  tuvo  la  fiesta  de  Todos  Santos  que  el  infante 
don  Sancho  su  hijo ,  á  quien  el  papa  habia  proveído  del 
arzobispado  de  Toledo,  le  envió  á  suplicar,  le  hon- 
rase en  la  fiesta  de  la  Navidad  siguiente,  que  había  de 
celebrarla  primera  misa  en  su  iglesia,  y  dejó  el  rey 
al  infante  don  Pedro  su  hijo  en  Cervfcra  ,  para  que  es- 
tuviese allí  en  frontera  ,  para  resistir  al  vizconde  de 
Cardona  y  á  los  de  su  bando,  y  llegó  á  Calatayud 
diez  y  seis  días  «antes  de  Navidad,  y  el  rey  de  Cas- 
tilla salióle  a  recibir  al  monasterio  de  Huerta,  y  no 
se  partió  del,  hasta  que  llegaron  a  Toledo  ,  á  donde  se 
detuvo  el  rey  ocho  dias.  Estando  en  aquella  ciudad 
en  gran  fiesta,  llegó  al  rey  un  su  embajador  que  él 
habia  enviado  al  rey  de  los  tártaros,  con  quien  ha- 
bían venido  dos  tártaros  muy  principales,  aunque  el 
uno  dellos  era  de  mas  calidad  ,  v  quedaban  en  Cata- 
luña, porque  se  continuaba  la  plática  de  ofrecer  los  tár- 
taros ayuda  al  rey,  para  la  empresa  .le  la  Tierra  Santa, 
y  con  etica  COOCtirria  Miguel  Paleólogo  emperador  do 
CoostenUoopla.  Braesla  nación  de  Sármacia  y  saliendo 
de  su  tinia  ocuparon  grandes  provincias  en  Oriente, 
i  color  de  religión  publicando  que  querían  recibir 
atiesta  smi.i  té  católica  \   estar  debajo  de  la  unión  de 

la  iglesia  i  Dina  na  ,  di\ei  -  OD  embajadores  so- 

licitaron á  los  ponti6ces  y  principes  de  la  cristiandad, 
per*  socorrerse  de  nuestras  fuerzas  contra  los  solda- 
nes y  taróos  sos  eoemigos.  Fué  la  origen  dests  nación 
iii  aquella  parte  de  Scttis  ,  según  algunos  autores 
piensan  .  donde  habitaban  antiguamente  los  pueblos, 
que  dijeron!  corrompido  el  nombre,  estos 

que  salí,  ion  de  aquellas  comarcas ,  y  todos  ios  circun- 
vecinos se  llenaron  tártaros.  En  su  región  no  había 
ciudades  ni  población  alguna ,  ni  tenian  re\  de  su 

ite á  quien  reconociesen  por  señor,  pero  cían  tai 
trlbutai  loe  de  un  gi  m  pi  inchte  .  que  en  su  lengns  de- 

d  t  ochan .  qne  llamaron  los  latióos  Preste  Joan  .  j 
■  i .  sta  nación  Iba  en  grande  aumento  ,  temiendo  n<> 
andido  dellos,  vi  lenta*  n  alguna  rebelión,  pro- 
curé de  dividirlos  y  .  n  diversas  regiones 
r  i  i  no  queriendo  diridirse,  entráronse  la  tierra  Bden- 
íones  mns  septentrionales  De  allí  no  solo 


no  quisieron  reconocer  el  señorío  que  sobre  ellos  el 
Preste  Juan  tenia,  pero  dentro  de  breve  tiempo  eli- 
gieron uno  de  los  principales  de  su  nación,  que  lla- 
maban Chichi  ,  á  quien  alzaron  por  rey  ,  año  de 
mil  ciento  y  ochenta  y  siete.  Este  fué  el  primer  rey 
de  los  tártaros  ,  y  hubo  uua  muy  fiera  batalla  con 
Vuchan  y  le  mató  en  ella,  y  sojuzgó  aquel  imperio. 
Después  habiendo  vencido  las  principales  provin- 
cias de  Asia  ,  por  otro  cabo  con  grande  número  de 
los  suyos  acometieron  por  la  parte  de  Europa  ,  y  des- 
truyeron y  abrasaron  mucha  parle  de  üngría  ,  y  es- 
parciéndose por  diversas  regiones,  habiendo  ya  con- 
quistado el  reino  de  los  partos,  fueron  ganando  los  rei- 
nos y  provincias  de  oriente  ,  Uamánd-ose  el  rey  dellos 
gran  Chaam  ,  que  en  su  lengua  quiere  decir  rey  de  los 
reyes.  Por  provisión  de  Inocencio  cuarto,  estando'en 
el  concilio  que  mandó  congregar  en  León  contra  el  em- 
perador Federico  fueron  enviados  para  atraerlos  al  co- 
nocimiento de  la  fé ,  algunos  religiosos  que  predicasen 
el  Evangelio,  y  estos  les  persuadieron,  que  no  hiciesen 
guerra  a  la  cristiandad  ,  y  con  el  comercio  y  conver- 
sación que  tuvieron  con  los  cristianos  de  oriente,  mos- 
trando ser  aficionados  á  nuestra  religión,  pidieron  ser 
instruidos  en  la  fé.  Hallándose  el  rey  Luis  en  la  isla  de 
Chipre,  vinieron  á  él  embajadores  del  gran  Chaam,  á 
le  hacer  saber,  que  habia  recibido  el  bautismo,  y  ofre- 
cieron de  su  parte  ,  que  para  el  verano  siguiente  esta- 
rían sus  capitanes  y  gente  en  el  medio  de  Asia,  para 
conmoverla  en  armas  contra  los  infieles,  y  juntándose 
con  los  armenios ,  entraron  en  la  parte  de  Siria,  que 
tenian  ocupada  los  turcos,  y  traíanlos  muy  fatiga- 
dos, dando  gran  esperanza  ó  los  príncipes  cristianos, 
que  lijeramente  podrían  cobrar  la  Tierra  Santa.  Pero 
esla  ocasión  se  perdió  por  culpa  y  liviandad  de  los  que 
estaban  en  guarnición  en  la  ciudad  de  Cesárea  ,  á  quien 
el  rey  de  Francia  habia  encomendado  aquella  ciudad, 
que  por  defender  cierta  presa  que  habian  tomado  de 
la  tierra  que  los  tártaros  habian  ganado  del  soldán, 
mataron  un  sobrino  de  su  capitán  que  residid  en  aque- 
lla provincia,  y  éste  con  gran  indignación  movió  con 
la  gentede  guerra  contra  Cesárea,  y  combatióla  y  der- 
ribóla por  el  suelo.  En  aquel  tiempo  era  gran  Chaam 
Mangón  ,  que  fué  el  quinto  rey  délos  tártaros  ,  y  á  és- 
te sucedió  Olahon  ,  que enVié  á  Urbano  cuarto  al  prin- 
cipio de  su  pontificado,  un  embajador'  llamado  .Inau 
Úngaro,  significándole  que  deseaba  recibir  el  bautismo, 
y  con  él  seguir  la  doctrina  evangélica ,  que  confesaba 
y  predicaba  la  santa  madre  iglesia  romana  ,  y  pedia  le 

enviase  alguna  persona  de  buena  vida  >  doctrina  qué 
le  instruyese  en  las  cosas  de  la  fé ,  \  el  papa  lo  remitió 

al  patl  larca  de  .leru>a!en.  A  Olahon  sucedió  Cullay  que 
era  rey  de  los  Potaros  al  tiempo  que  vino  esta  emba- 
jada al  re\  de  Araron,  y  fué  el  mas  poderoso  y  valé- 
roSo  principe qae entre  ellos  hubo,  del  cual  y  de  la 
grandeza  desu  corteé  imperio;  y  de  las  costumbres 
desta  gente,  compuso  un  volumen  Narco  Paulo  Ve- 
neto,  que  fué  del  mismo  tiempo.  \  mir.  privadOSuyo. 

Mas  para  Ib  que  á  este  caso  pertenece  ,  no  se  halla  otra 

particularidad  que  naga  6  Bate  proposito.  En  la  his- 
toria  <lel  icv  parece  ,  que  diversas  veces  tOVO  embaja- 
das de  los  tai  tarofl  .  \  en  el  año  de  mil  y  doscientos 
un  ii.il  1 1  querido  pasar  con  si  armada  aligue 

lias  partes  contra  el  pueblo  de  los  lái  l.iros  .  manto    yo 

conjeturo  por  causa  de  Id;  guerras  qne  habia  entre  esta 
na.  mn  \  su  rey,1  siendo  para  ello  requerido  por  el  gran 
Chanm.  Para  esta  empresa  fué  enténces  servido  del 

remo  de  \ragon  ',    y  de  la  ciudad  de   Lérida;    \   de   los 


[1269.]  ZURITA.  —LIB.  U 

otros  lugares  y  villas  ,   á  donde  corría  la  moneda  ja- 
quea ,  de  manera  le  otorgaron  ,  que  pudiese  mandar 
batir  de  aquella  moneda  hasta  quince   mil  marcos  de 
plata,  ordenando  que  en  cada  marco  de  dineros  menu- 
dos hubiese  diez  y  ocho  sueldos  de  plata  en  la  marca  de 
la  moneda  ,  y  en  el  marco  de  las  miajas  veinte  sueldos. 
Estas  eran  las  riquezas  del  reino  en  aquellos  siglos  ,  y 
los  tesoros  con  que  los  reyes  emprendían  la  guerra  y 
tan  grandes  conquistas  ,  y  no  era  nueva  cosa  en  aque- 
llos tiempos  ir  desde  tierras  tan  remotas  y  extrañas  á 
hacer  la  guerra  contra  los  soldanes  de  Babilonia ,   y 
contra  los  turcos  que   tenían  en  su  poder  la  Tierra 
Santa,  porque  eran   muya   menudo  requeridos  por 
los  reyes  de  Armenia  y  Chipre  ,  que  eran  cristianos  ,  y 
algunas  vetes  por  los  mismos  infieles,  para  que  se 
continuase  la  conquista  del  Santo  Sepulcro,  y  poco 
antes  el  rey  Tibaldo  de  Navarra,  y  otros  príncipes  ha- 
bían tomado  la  empresa  de  ir  en  socorro  de  los  prín- 
cipes cristianos  que  estaban  en  Asia,  y  el  santo  rey  Luis 
de  Francia   con  sus  hermanos  y  muy   poderosa   ar- 
mada ,  había  movido  de  su  reino  para  hacer  la  guerra 
al  soldán  de  Babilonia  en  Egipto.  Ofreciéndose  tal  so- 
corro como  el    del  gran  Chaam  y  del  emperador  de 
Constantinopla,  era  cierto  que  si  de  algún  príncipe  de 
la  cristiandad  se  tenia  esperanza  que  habia  de  hacer 
gran  efecto  ,   era  el   rey  de  Aragón ,  pues  fué  el  mas 
valeroso  que  hubo  en  sus  tiempos,  y  el  mas  venturoso 
en  las  armas  ,  y  así  considerando  la  afición  con  que  le 
persuadían  al  socorro   y  conquista  de  la  Tierra  Santa, 
y  que  poco  antes  habia  vuelto  della  el  rey  de  Francia 
con  poca  honra,  determinó  con  santo  propósito  de  em- 
plear lo  que  le  quedaba  de  la  vida  en  perseguir  los  in- 
fieles que  poseían  el  Sepulcro  Santo  ,  en  grande  opro-r- 
bio  y  mengua  de  los  reyes  y  príncipes  de  la  cristian- 
dad. Entonces  comunicó  su  deliberación  con  el  rey  de 
Castilla  ,  dándole  particular  cuenta  de  lo  que  aquel  su 
embajador  referia  de  aquellas  partes,  y  las  promesas 
que  los  tártaros  le  hacían,   declarando,  que  no  era. 
otro  su  deseo  sino  poner  su  persona  á  cualquier  peligro 
por  ensalzamiento  déla  fé  católica.  Procuró  el  rey  de 
Castilla,  de  desviarle  de  aquel  propósito,  encareciendo 
la  perfidia  de  aquella  gente ,  pero  él  se  determinó  de 
pasar  en  persona  á  esta  empresa  ,  y  entonces  el  rey  de 
i  -astilla  le  ofreció  de  le  ayudar  para  esta  con  ciento  de 
caballo  ,  y  con  cien  mil  maravedís  de  oro  ,  y  algunos 
ricos  hombres  que  allí  se  hallaron  propusieron  dele 
servir  en  ella  ,  entre  los  cuales  fué  el  maestre  de  Sam- 
tiago  ,  que  ofrecía  de  ir  con  otros  cien  caballeros,  y  el 
maestre,  del  Hospital  de  la  provincia  de  España ,  que 
era  portugués  y  se  llamaba  don  Gonzalo  Pereira.  Pa- 
sa4#fflas  íií-t-is  déla  navidad  de  nuestro  Señor  del 
año  de  mil  y  doscientos  y  sesenta  y  nueve  el  rey  se 
p.n  ti.',  de  Tajado,  y  salió  el  rey  de  Castilla,  para  acom- 
p.ifiíine  por  mi  reino,  y  vínose  el  rc\  por  Uclés  á  Moya 
y  de  allí  seentió  en  el  reino  de  Videncia,  y  antes  que 
Saliese  de  Castilla  recibió  de  su  yerno  sesenta  mil  be- 
; .1.  -  que  le  había  enviado  el  rey  <je  Granada  ,  y  la 
i  >,i,lh(e  suma  de  los  u,  n  m¡l  maravedís  de  oto  seen- 
trejn  .,  [as  pepsonas  que  el  rey  dejóen  Castilla.  Estando 

4-1  lev  en  la  ciudad  de  Ya!en<  la  llego  COD  los  eml,  i  j.i  — 
dores  del  gi  ,in  Chaam  .laimc  Ala' ir,  y  con  otro  em- 
bajador de  Miguel  Paleólogo  ero peradpr  de  losgrie- 
8,  y  allí  explicaron  SU  embajada,  y  de  parte  del 
m  Chaam  ofrecían,  que  si  el  rey  iba  á  esta  em- 
presa, j  Cuese  con  mi  armada  a  un  lugar  que (,¡|  le  his- 
toria del   lev  se  |  |,i  ii, a    Alai/  ,  o  a  ol:  o  de  aquella  COftl 

iidna  a  recibir  le,  y  hallarían  en  sus  tierras  iodo  lo 
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importante  y  necesario  ,  y  que  jantamente  con  él  mo- 
verían la  guerra,  y  conquistarían  el  Santo  Sepulcro,  y 
proveería  de  bastimentos  al  ejército.  El  embajador  del 
emperador  Paleólogo,  ofreció  en  su  nombre  ,  que  en- 
viada bastimentos  al  campo  del  rey  por  mar  ,  y 
con  esto  luego  el  rey  publicó  su  pasaje:  De  Valencia  se 
fué  el  rey  á  Barcelona  ,  para  dar  priesa  á  su  armada, 
y  porque  la  reina  de  Castilla  le  envió  á  suplicar  ,  que 
antes  de  su  partida  la  viese ,  se  vino  para  Aragón  y 
nombró  al  infante  don  Pedro  por  lugarteniente  general 
suyo  durante  su  ausencia,  y  entonces  le  hizo  donación 
de  todo  el  derecho  que  tenia  contra  Tibaldo iey  de  Na- 
varra ,  y  contra  los  ricos  hombres ,  caballeros  ,  ciu- 
dadanos y  villas  de  aquel  reino  ,  que  se  habian  obli- 
gado por  razón  de  las  posturas  y  confederaciones  que 
se  concordaron  con  la  reina  doña  Margarita  y  después 
con  el  mismo  rey  Tibaldo  su  hijo,  ó  por  otra  cualquier 
causa,  y  el  infante  nombró  por  procurador  general  del 
reino  de  Aragón  en  su  lugar  ,  á  don  Atho  de  Foces. 
Después  estando  el  rey  enCalatayud  ,  en  principio  de 
junio  deste  año,  ordenando  las  cosas  que  convenían 
para  el  gobierno  del  reino  por  su  pasaje  ,  proveyó  en 
aquella  villa  del  oficio  de  justicia  de  Aragón  ,  ó  Rodri- 
go de  Castellezuelo,  y  de  allí  se  fué  á  ver  con  la  reina 
de  Castilla  su  hija  ,  que  vino  al  monasterio  de  Huerta, 
con  los  infantes  sus  hijos.  Con  el  rey  fueron  los  infan- 
tes don  Pedro,  don  Jaime  y  don  Sancho  arzobispo  de 
Toledo,  y  no  bastaron  las  lágrimas  de  hijos  y  nietos, 
para  que  dejase  aquel  viaje ,  y  el  rey  se  volvió  á  Bar- 
celona. De  allí  pasó  luego  á  Mallorca ,  con  sola  una  ga- 
lera, y  una  saetía,  para  recogerlas  naos  que  estuviesen 
en  la  isia  ,  y  sirvieron  al  rey  los  mallorquines  con  cin- 
cuenta mil  sueldos  ,  y  el  almojarife  de  Menorca  le  sir- 
vió con  mil  vacas  ,  y  con  este  servicio  trajo  á  su  sueldo 
tres  naves  que  estaban  en  Mallorca  ,  y  volvióse  á  Bar- 
celona el  primero  del  mes  de  agosto.  Era  la  armada  de 
treinta  naos  gruesas  y  algunas  galeras,  é  iban  en  ella 
mas  de  ochocientos  hombres  de  armas  ,  gente  muy  es- 
cogida ,  y  las  mejores  compañías  de  almogáraves  y 
ballesteros,  y  los  maestres  del  Temple  y  del  Hospital, 
el  obispo  de  Barcelona ,  el  comendador  mayor  de  Alca- 
ñiz,  don  Galcerán  de  Pinos,  el  sacristán  de  Lérida,  que 
después  fué  obispo  de  Huesca  ,  don  Fernán  Sánchez,  y 
don  Pedro  Hernández  sus  hijos,  don  Jimeno  de  Urrea, 
don  Pedro  deQueralt,  y  otros  ricos  hombres  y  caba- 
lleros hasta  número  de  trescientos.  Hízose  el  rey  ó  la 
vela  en  aquella  playa  ,  á  cuatro  del  mes  de  setiembre 
deste  año  de  mil  y  doscientos  y  sesenta  y  nueve ,  y 
aquella  noche  faltó  el  viento,  estando á  cuarenta  millas, 
y  por  consejo  de  Ramón  Marquet  volvió  á  la  playa  á  re- 
coger su  armada,  y  no  halló  sino  una  galera,  porque 
todo  el  resto  de  la  arma  la  habia  corrido  hacia  la  cos- 
ta de  Cilges,  y  con  aquella  galera  volvióel  rey  á  poner- 
se en  alta  mar  ,é  hicieron  su  viaje  la  via  de  Menorca- 
Al  tercero  (lia  estando  á  la  entrada  de  la  isla  de  Menor- 
ca ,  tuvieron  viento  contrario,  y  luego  sobrevino  tan 
recio  temporal  ,  y  tanta  furia  de  vientos  contrarios 
unos  de  otros  ,  que  estuvo  el  rey  en  peligro  de  perder- 
se, y  la  mayor  parle  de  la  armada  ,  porque  e\  tempo- 
ral era  grande,  y  combatían  de  todas  partes  los  vientos, 
y  duró  sin  cesar  la  tormenta  casi  por  cuati  0  (lias  con- 
tinuos. Habíase  pasado  el  reyé  una  nao  al  tiempo  que 
se  levantó  ia  tormenta,  cuyo  capitán  era  Ramón  Mar- 
quet, y  los  que  con  él  estaban  y  los  capitanes  y  pi- 
lotos de  algunas  naves  que  st>  ¡(.  pudieron  acostar  ,  lo 
suplicaban  que  ad< quisiese  contra  la  fortuna  y  vien- 
tos porfiar  de  proseguir  el  viaje,  pues  el  temporal  era 
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tal ,  que  no  poriian  bastar  á  revencer  la  furia  y  con- 
trariedad del  tiempo,  y  algunas  de  aquellas  naos  ha- 
bían perdido  los  timones  y  árboles,  y  no  podían  re- 
sistir á  la  tormenta:  y  de  los  caballos  que  llevaba  la 
nave  del  rey  perdieron  quince  caballos  y  mas  de  cien- 
to de  los  que  iban  en  las  otras  naos.  Sosegándose  al- 
gún tanto  el  viento  que  era  contrario,  arribó  el  rey 
á  Aguas-muertas  ,  pero  no  pudo  tomar  el  puerto  aque- 
lla noche,  por  causa  del  viento  de  la  tierra  que  los 
echó  junto  á  Agda.  Otro  dia  entró  en  el  puerto  de 
Aguas-muertas  y  salió  el  rey  á  tierra  y  fué  para  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Vaherde ,  á  dar  gracias  á 
Dios  por  haberle  librado  de  aquel  peligro.  Allí  salie- 
ron á  recibir  al  rey  el  obispo  de  Maealona  y  un  hi- 
jo de  Ramón  Gaucelin  ,  y  fuese  para  la  villa  de  Mom- 
peller,  á  donde  estuvo  algunos  dias  ,  y  de  allí  se  vol- 
vió por  tierra  para  Cataluña.  Parte  déla  armada  pro- 
siguió su  viaje,  y  las  naves  que  tuvieron  viento  de 
lebeche  tan  lleno  y  largo  que  pudieron  ir  á  orza,  cor- 
rieron con  él  hasta  llegará  Acre,  entre  las  cuales  fue- 
ron las  naves  de  don  Pedro  Fernandez  almirante  de 
la  armada,  y  de  don  Fernán  Sánchez  sus  hijos,  y  de 
«Ion  Jimeno  de  Orea,  y  hallaron  la  tierra  muy  es- 
tragada y  perdida  y  que  los  cristianos  habían  poco  an- 
tes perdido  un  castillo  muy  fuerte  que  llamaban  el 
Cra'che,  y  habia  grande  carestía  de  trigo,  y  mandaron 
bastecer  el  lugar  de  la  provisión  de  las  naos,  y  fue- 
ron muy  bien  recibidos  del  maestre  del  Hospital.  Don 
Fernán  Sánchez  y  don  Jimeno  de  Urrea  volvieron  por 
la  isla  de  Creta  ,  y  á  la  vuelta  tocaron  en  Sicilia  ,  don- 
de rieron  al  rey  Carlos,  del  cual  fueron  muy  bien 
recibidos  y  festejados,  y  según  en  algunos  anales  pare- 
ce ,  recibió  don  Peí  nan  Sánchez  caballería  de  mano  del 
iv\  ,  por  lo  cual  se  siguieron  grandes  celos,  y  dellos 
un  implacable  odio  y  discordia  entre  él  y  el  infante 
don  Pedro  su  hermano.  No  se  debe  olvidar  lo  que  acer- 
ca d*Me  viaje  del  rey  escribe  fray  Bernardo  Guido  en 
historia 'que  dice,  que  el  rey  don  Jaime  en  el  año 
mil  doscientos  sesenta  y  nueve  con  una  armada 
re  I;  y  con  grande  y  poderoso  ejército  se  embarcó 
paro  ir  •  ro  dé  la  Tierra  Santa  ,  y  que  habiendo 

il)  «leí,  inte  parte  delta  ,  él  se  volvió,   según   se   deeia» 

de  una  mujer,  la  étfal  nueslroSeñor  elí- 
para  so  -  ici  ificio,  y  que  ei  re>  ge  gobernó  tan  in- 
discretamente, que  según  se  escribía  en  las  fábulas, 
ei  cielo  por  seguir  una  novilla,  y  no  se  de* 
«lua  m  i  "D  su  historia  parece,  que  desistió 

m  presa  de  i  i  ñerra  Santa .  porque  en  ella  ya 
a  tan  contrario  el  cielo,  que  es- 
i  Barceloi  i  con  bu  armada  á  punto  paraem- 
ibrevíno  lan  grande  tormenta ,  que  duró 
diez  y  siete  días  con  sus  noches ,  y  estuvo  la  armada 
en  peligro  d  •  perderse .  por  la  gran  mar  que  bada  de 
|ne  s  viento  proenzal,   \   según  hizo  instancia  en 
liria  en  t  m  an<  i  ina  edad,  pareí  e  que  debía  de 
ir  muy  i  6  ella  con  público  voto,  oóu  Bn 

en  aquella  i  mi  ■  ',y  pedición     h  i- 
los  i"-  infle  es  ,  pues  con 
le  <  onqulsta  de  todos  «ns 
i  -■■  .¡  i  ,i  entender  por  letras  del 

i  (emente  hará  men- 
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bajadores  del  rey  de  Castilla  ,   que  de  su  parte  le  pi- 
dieron, le  fuese  á  honrar  en  las  bodas  del  infante  don 
Fernando  su  hijo,  que  habia  de  celebrar  con  doña  Blan- 
ca hija  del  rey  Luis  de  Francia,  la  cual  trajo  Filipo  su 
hermano  Vino  en   su  acompañamiento  el  conde  Deu, 
hermano  de  Juan  de  Breña  rey  de  Jerusalen,  que 
también  se  llamó  emperador  de  Constantinopla,  y 
muchos  prelados  y  señores  franceses,  y  hallóse  según 
escribe  en  la  historia  de  Castilla ,   en  ellas  Eduardo 
príncipe  y  sucesor  del  reino  de  Inglaterra ,  que  era 
cuñado  del  rey  de  Castilla  ,  casado  con  la  infanta  doña 
Leonor   su  hermana.  También  vino  á  Burgos  á  estas 
fiestas  el  marqués  de  Monferrat ,   que  estaba  casado 
con  la  infanta  doña  Beatriz  ,  hija  del  rey  de  Castilla, 
y  también  los  embajadores  de  los  electores  del   impe- 
rio, que  habían  elegido  por  rey   de  romanos  al  rey 
don  Alonso.  El  rey  se  partió  luego  para  Tarazona,  -\ 
el  rey  de  Castilla  que  era  venido  á  Agreda  para  recibir 
á  su  suegro,  salió  á  la  mitad  del  camino  de  Tarazona, 
y  de  allí  partieron  juntos  para  Soria,  de  donde  fueron 
á  Burgos.   En  pocas  fiestas  se  sabe  haberse  hallado 
juntos  tantos  príncipes,  como  en  estas  concurrieron 
con  el  rey  de  Castilla  ,  porque  estaban  con  él  el  hitante 
don  Alonso  de  Molina  su  tío,  los  infantes  don  Fadri- 
que,  don  Manuel  y  don  Felipe  sus  hermanos,  los  in- 
fantes don  Fernando,  don  Sancho,  don  Pedro,  don 
Juan  y  don  Jaime  sus  hijos  ,  el  infante  don  Sancho  ar- 
zobispo de  Toledo,  hermano  de  la  reina  y  todos  los 
prelados  y  ricos  hombres  de  su  reino.  Con  el  rey  don 
Jaime  fueron  los  infantes  sus   hijos  y   muchos  ricos 
hombres  y  caballeros  destos  reinos,  y  no  solo  estuvo 
aquella  corte  llena  de  señores  y  caballeros,   pero  de 
príncipes  é  infantes  ,  hijos  de  reyes ,  donde  se  halla- 
ron presentes  ios  primogénitos  y  sucesores  de  los  rei- 
nos de  Francia  ,  Inglaterra  ,  Aragón  y  (-astilla  ,  y  ver- 
daderamente se   pudo   decir  que  fué  corte  de  reyes 
y  príncipes.  En  la  historia  del  rey  de  Castilla  se  escri- 
be,  que  en  estas  cortes  Eduardo  recibió  la  orden   de 
caballería  de  mano   del  rey  don  Alonso,   siendo  cierto 
que  la  recibió  en  el  año  de  mil  doscientos  cincuenta  y 
cinco,  y  en  esta  fiesta  de  las  bodas  armó  caballero  al 
infante  don  Fernando  su  hijo,  >  los  Infantes  don  Juan 
y  don  Pedióla   recibieren  de  mano  del  infante  su  her- 
mano ,  y  don  Lope  Diaa  de  Haro  señor  de  Vizcaya 
El  rey  de  Castilla  quisiera,  que  el  infante' don  Sancho 
también  recibiera  la  caballería  dé]  infante  den  Feman- 
do su  hermano,    pero  eStQI  bolo  el   rey  don  Jaime  su 
abuelo,  que  quería   que  la  tomase   del  rey    su  padre, 
\  no  de  otro  ninguno  .  y  Según  en  la  historia  de  Casti- 
lla se  escribe ,  quedando  su  padre  desdeñado  i  él  se 
fue  para  el  Infante  don  Pedro  de  AragOri  su  tío.  Dura- 
ron aquellas  fiestas  gran  parte  del  año,  en  las  cuales 
el  rey  de  ('..islilla    hizo    grandes  mercedes ,  así  a  los 
naturales,  como  á  los  extranjeros  de  sus  reinos.  Antes 
I  nenia  la  historia  desle  principe,  que  era  venida 
á  su    cate  estando    en  la  ciudad  de  burgos  ,  la  empe- 
ratriz de  OonstantihOpla  ,  qUe dejaba   preso  al  empera- 
dor su  marido  en  poder  del  soldán  de  Babilonia.  La 
-  ausa  de  su  venida  e&bi  i  be  haber  sido ,  porque  tenien- 
do concertado  el  rescate  de  sti  marido  en  cincuenta 

•puníales  de  piala  .  siéndole  dadas  las  dos   lernas  par- 
tes por  ei   papa  \  ei  rey  de  Krancla  ,  teñe  mío  Qoticia 

He  la  libeialid.nl   >   grandeza    de  animo  del  ie\   d< 
tilla,   delibero    de    venir    a    pedirle    <  umplunieiilo    de 

aquella  suma,  y  <i  ofreció  de  mandar  pagar  todo  el  va- 
lor del  rescate, con' que  restituyese  el  rey  dé  Francia,  y 

.i    la    I    les  a    las   dos    li  i.  i.is  |ui  lis    ipe  habla   recibido. 
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Á  muchos  rauy  curiosos  y  diligentes  en  inquirir  las 
cosas  antiguas  á  causado  gran  duda  y  sospecha  este 
cuento ,  porque  en  él ,  ni  se  nombra  el  emperador,  que 
dicen  haber  sido  preso ,  ni  la  emperatriz  que  acá  vino, 
ni  entre  los  príncipes  que  en  aquella  ocurrencia  de 
tiempos  poseyeron  el  dominio  del  imperio  griego  se 
halla,  por  quien  haya  acaecido  este  tan  grave  caso, 
que  fuese  preso  de  infieles,  como  en  esta  historia  se 
refiere,  y  lo  han  tenido  por  ficción,  sin  hacer  de  ello 
memoria  en  Ja  relación  de  los  hechos  y  vida  del  rey 
don  Alonso  ,  en  cuanto  tuvo  dependencia  con  la  suce- 
sión del  imperio  de  Alemania,  que  fué  elegido  en  con- 
tradicción de  algunos  de  los  electores,  como  en  su  lugar 
se  dirá.  Yo  como  no  puedo  afirmar  ser  en  todo  verda- 
dero, loque  cerca  desto  se  escribe,  así  estoy  persua- 
dido, que  no  careció  de  gran  semejanza  de  verdad, 
aunque  se  fueron  añadiendo  cosas  por  vía  de  encare- 
cimiento ,  ó  denotan  entera  noticia  del  hecho,  porque 
fué  cosa  tan  señalada  que,  ó  fuera  atrevidamente  in- 
ventado, ó  con  descuido  y  negligencia  sobrada,  de  los 
autores  no  referido.  Pero  atrevida  simpleza  seria  in- 
ventar lo  que  nunca  fué  ,  para  venir  á  comprobar  este 
hecho,  como  decir,  que  el  emperador  Balduino  el  se- 
gundo ,  fué  preso  por  el  soldán  en  el  Bosforo;  lo  que 
ningún  autor  afirmó  jamás  ,  y  sobraban  otras  muchas 
razones,  pura  tener  por  muy  verisímil,  que  fuese  la 
mujer  deste  Balduino  la  que  vino  áCastilla,  si  entendie- 
ran lo  que  pasó  en  aquella  sazón  de  tiempo  y  quien  ella 
fué.  Pocos  años  antes  destas  cortes  sabemos,  que  esta- 
ba el  imperio  griego  partido  entre  diversos  príncipes,  y 
los  unos  tenían  su  principal  asiento  y  trono  real  en 
Nicea,  ciudad  muy  famosa  de  la  Bitinia,  y  en  Andrinó- 
pOK,  y  extendían  su  reino  por  la  parte  de  Europa  por 
las  regiones  que  comarcaban  con  los  búlgaros  ,  y 
por  la  de  oriento  en  Asia  en  la  Bitinia ,  y  en  el  imperio 
de  Trapisonda,  y  eran  señores  de  aquellas  provincias 
de  Asia  que  llamaban  Natolia  ,  y  en  este  imperio  rei- 
naba Teodoro  Lascaro  hijo  del  emperador  Calo  Juan 
Batazo,  y  de  Irene,  hija  del  emperador  Alexio  Angelo, 
por  cuyo  derecho  Teodoro  sucedió  en  aquel  imperio. 
Los  otros  príncipes  tenían  su  reino  en  la  ciudad  de 
Constantinopla  ,  y  le  poseían  desde  el  tiempo  de  Bal- 
duino conde  de  Flandes ,  de  cuya  casa  y  linaje  su- 
cedían: y  por  este  tiempo  era  su  sobrino  señor  de 
aquel  imperio  Balduino  el  segundo,  hijo  del  emperador 
Boberto :  el  cual  quedando  muy  mozo,  tuvo  cargo  del 
imperio  y  de  su  persona  por  orden  de  los  sumos  pon- 
tífices ,  Juan  de  Breña  rey  de  Jerusalen  :  y  lodo  el 
tiempo  que  vivió  y  le  tuvo  a  su  cargo  ,  fué  tan  señor 
del,  que  se  llamó  emperador  de  Constantinopla.  Este 
príncipe  tuvo  una  hija  en  la  emperatriz  doña  Bercn- 
gaeti  mi  segunda  mujer,  hermana  del  santo  rey  don 

Mando  ,  que  se  llamó  Marta  :  y  ésta  fué  casada  con 
Balduino.,  seguí)  se  averigua  por  relación  bien  antigua 
<!«■  un  autor  portugués  del  tiempo  del  rey  don  Alonso, 
que  gano  \m  \\p»  ¡iras/,  que  escribió  las  vidas  de  algu- 
nos reyes  de  Qestíila  y  Portugal.  Habiéndose  apodera- 
do Miguel   Paleólogo  del  imperio  y   reino  que  pose- 

m  los  Lascaros  ,  y  estando  la  gente  de  guerra  del 
emperador  Balduino  en  cierta  expedición  en  Asia,  y  él 

muy  puesto  en  poner  en  Orden  SO  armada,  por  traición 

se  <ho  entrada  6  la  gente  de  Paleólogo  en  Constantino» 
pía :  y  aquella  ciudad  se  al/ó  tan  de  rebato,  qne  Baldui- 
do  con  el  patriarca  de  Constantinopla  ,  que  se  llámate 

.Instiniano,  y  los  suyos,  corrieron  peligro  de  ser  mucr- 
1  «ó  presos:  y  se  acogieron  á  ciertos  na\íos,  y  dosatn- 
naiaron  la  tierra.  Esto   fué    DO  I  el    año   mil  doscientos 


cincuenta  y  nueve  ,  y  Balduino  se  vino  á  Italia  ,  para 
procurar  el  socorro  de  los  príncipes  del  imperio  latino 
para  la  empresa  de  restituirse  en  aquel  reino,  y  solici- 
tar todos  los  potentados  de  la  cristiandad ,  contra  Pa- 
leólogo: y  mucho  antes  de  su  desastrado  caso  había 
vendido  á  la  reina  doña  Blanca  tia  del  rey  de  Castilla, 
en  Francia,  el  condado  de  Nemurs:  y  ella  luego  como 
excelente  princesa  le  dio  á  su  mujer  la  emperatriz 
Marta  ,  que  era  su  sobrina.  También  sabemos,  y  nos 
consta  por  ciertos  instrumentos  ,  que  en  el  año  de  mil 
doscientos  cincuenta  y  cinco  estaban  en  Sevilla  en  la 
corte  del  rey  don  Alonso  ,  tres  hermanos  de  la  empe- 
ratriz Marta  ,  que  se  llamaban  hijos  del  emperador  de 
Constantinopla  ,  y  de  la  emperatriz  doña  Berenguela,  á 
quien  el  rey  por  ser  sus  primas  hermanas ,  dio  vasallos 
y  les  hizo  mucha  merced:  y  el  uno  destos  era  don 
Alonso ,  que  se  llamaba  conde  Deu  ,  que  era  estado  de 
los  señores  de  la  casa  de  Breña  ,  y  otro  se  llamó  don 
Luis  ,  que  era  conde  de  Belmonte  ,  y  el  tercero  fué 
conde  de  Monforte,  y  se  llamó  Juan  :  y  Alonso  y  Luis 
estaban  en  España  el  año  mil  doscientos  sesenta  y  tres. 
Por  los  anales  de  Flandes  parece  que  en  el  año  de  mil 
doscientos  sesenta  y  dos  estaba  en  aquellos  estados  la 
emperatriz  Marta  ,  y  traia  gran  contienda  sobre  el  con- 
dado de  Nemurs;  y  á  estas  cortes  de  Burgos,  según 
dicho  es,  vino  el  conde  Deu  ,  hermano  del  rey  Juan  de 
Breña  ,  como  se  afirma  en  la  historia  del  rey  don 
Jaime ,  que  se  ordenó  en  su  nombre :  y  es  la  mas  an- 
tigua y  cierta  relación  que  tenemos  de  las  cosas  de 
aquellos  tiempos.  Considerando  estas  cosas  ,  tengo  yo 
para  mí  por  muy  cierto  ,  que  esta  princesa  fué  la  que 
se  refiere  que  vino  á  Castilla  :  y  que  habiéndose  de  ce- 
lebrar las  bodas  del  infante  don  Fernando,  con  tanta 
solemnidad  y  fiesta  ,  y  siendo  tan  loado  el  ánimo 
grande  y  generoso  el  rey  de  Castilla  ,  que  era  su  pri- 
mo hermano,  procuró  de  favorecerse  de  su  liberali- 
dad y  largueza ,  para  la  empresa  de  su  marido  :  y  es 
conforme  á  razón,  que  viniese  el  conde  Deu  su  tio 
en  su  acompañamiento,  Parece  esto  seren  tanta  confor- 
midad ,  y  que  satisface  tanto  á  la  razón  de  los  tiempos, 
que  no  nos  deja  escrúpulo  de  que  no  se  haya  de  en- 
tender por  esta  princesa  lo  f\ue  las  historias  de  Castilla 
escriben:  aunque  se  mudó  algo  en  el  hecho ,  que  no 
habia  sido,  pues  no  falta  autor  que  escribe,  que  el  rey 
Juan  de  Breña ,  para  tener  cierto  el  socorro  de  la  seño- 
ría de  Venecia  para  la  defensa  y  conservación  de  la 
ciudad  de  Constantinopla,  puso  en  empeño  en  poder 
de  venecianos  á  su  hijo  ,  y  una  parte  de  la  cruz  en  que 
nuestro  Redentor  padeció  muerte  y  pasión:  y  así  el  so- 
corro dosta  deuda  ó  rescate  que  se  hizo  por  el  rey  de 
Castilla,  debió  ser  una  de  las  señaladas  liberalidades  y 
larguezas  de  aquellos  tiempos.  En  nuestras  memorias 
también  es  cosa  muy  sabida,  que  en  los  postreros 
años  de!  reinado  del  rey  don  Jaime,  vino  á  su  corte 
doñaCostan/a  emperatriz,  que  se  llamaba  de  los  grie- 
gos, que  fué  mujer  del  emperador  Calo  Juan  Batazo, 
que  como  dicho  es  ,  fué  hija  del  emperador  Federico. 
Este  Calo  Juan  Batazo  tuvo  el  señorío  de  Andrinó- 
polí  ,  y  sucedió  en  el  derecho  de!  imperio  de  Constan- 
tinopla por  razón  de  Teodoro  Lascaro  su  suegro  ,  que 
casó  con  única  hija  del  emperador  Alexio  Angelo:  y 
Teodoro  no  dejó  hijo  varón  sino  á  Irene  ,  que  casó  con 
este  Calo  Juan:  y  hubieron  un  hijo  llamado  Teodoro 
Lascaro,  (pie  sucedió  en  este  imperio  legítimamente. 
Cuyo  hijo  fué  Calo  Juan  Batazo  ,  á  quien  habiéndose 
Miguel  Paleólogo  apoderado  de  todo  aquel  imperio,  hi- 
zo sacar  Los  ojos,  siendo  de  diez  años  ,  y   vivió  algún 
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tiempo  en  tan  miserable  estado  por  la  maldad  y  tira- 
nía de  aque!  príncipe.  Casó  el  emperador  Calo  Juan 
Batazo  segunda  vez  con  esta  princesa  doña  Costanza, 
hija  del  emperador  Federico:  y  muerto  su  marido  fué 
muv  maltratada  del  emperador  Teodoro  Lascaro  su 
entenado  :  y  después  de  Miguel  Paleólogo,  que  se  hizo 
tutor  de  Juan,  hijo  dei  emperador  Teodoro  ,  habiendo 
sido  preso  el  capitán  general  de  Paleólogo,  por  cuyo 
valor  fué  entrada  la  ciudad  deConstantinopla  ,  por  el 
rey  de  Tesalia,  que  se  llamaba  Miguel  ,  que  era  suegro 
del  rey  Manfredo  ,  padre  de  su  segunda  mujer  ,  que  se 
llamó  Elena  :  euvióleel  rey  Manfredo  su  yermo,  y  eu- 
tnn  es  por  causa  de  su  rescate  envió  Paleólogo  á  su 
hermana  al  rey  Manfredo.  Era  ya  en  esta  sazón  muer- 
to el  rey  Manfredo  mi  hermano:  y  casi  todo  el  imperio 
griego  vino  á  recaer  en  poder  de  Paleólogo  :  y  el  reino 
de  Sicilia  estaba  ocupado  por  el  rey  Carlos  ,  y  así  se 
vino  la  emperatriz  doña  Costanza  á  Aragón  para  la 
infanta  doña  Costanza  su  sobrina:  y  fué  bien  recocida 
per  él  miante  don  Pedro:  y  diósele  estado  en  el  reino 
de  Videncia,  á  donde  ella  moró  todo  el  tiempo  de  su 
vida.  Casi  en  el  mismo  tiempo,  vino  también  á  estos 
reinos  la  infanta,  hija  del  cmpeí  ador  Teodoro  Lascaro, 
qiM  se  II. uñó  Irene:  y  habíala  casado  el  emperador  Pa- 
leólogo con  el  conde  Guillen  de  Veintemilla  :  y  por  te- 
ner mucho  deudo  con  el  infante  don  Pedro  de  Aragón. 
•  •ti  uito  yo  creo,  por  parte  tic  la  reina  doña  Mana  mi 
ahucia  ,  señera  de  lAompeller  ,  se  vino  á  estos  reinos 
c.ai  tres» bijas  ejue  tuvo  del  conde  de  Veintemilla  su 
mando  :  de  las  cuales  se  hará  mención  adelante,  por- 
que las  dos  deilas  cacaron  en  la  casa  de  Moneada  y 
en  la  de  Ayrrvc.  En  estas  tiestas,  estando  el  rey 
de  Aragón  en  Uuruos,  pusieron  su  amistad  encu- 
biei  tímente  contra  el  rey  de  Castilla  dos  ricos  hom- 
brea muy  principales  de  aquel  reino:  .que  eran  don 
Ñuño  (i ni/ i!e/.  de  Lara  ,  y  don  Lope  I  haz  dé  llaro,  hi- 
jo  de  don  Diego  López  ,  señor  de  Vi/cuya,  y  confede- 
raron consigo  los •  mas  ejoe  pudieron.   Por  ota  causa 

proein  o  .  ntniíe.  s  don  Ñuño  de  haber  la  gracia   del  it'v 

de  Ai  agón  .  y  «pie  te  recibiese  en  su  servicio ,  ofrecién- 
dole ,  qué  siempre  que  lo  mandase,  le  vendría  a  sen  ir 

con  ciento  ó  doscientos  de   caballo:  diciendo  que  cosas 

podi  ¡e>ii  aoee  »f\  que  ea  él  disaura  i  deilas  de  mejor  vo- 
lunta.! aventurase  su  peí  lona  por  se  i  h  i  íqío  ,  que  por 
•v  de  Castilla  :  >  mostróle  él  muy  grande  agradeció 

unen:,   porque  conoció  j  que  el  rey  don  Alonso  no  le 

ama!»  i,  v   Se  teni  i  por  daSfl  vido  d  idnen  enten- 

dí-ir  I  i  que  don  Ñuño,  y  otros  muchos  ricoshombre 
con  federaban;  procuró  de  reducirle  al  servicio  del  rej 
de  Castilla,  ofreciendo-de  tratar,  como  se  le  hi<  ieseen-r 
in  wi  i  da  de  coalqüier  agravio:  pero  disimuló  don  Ñuño 
(  «el  rey,  j  teniendo  el  odio  oculto ,  quedó  la  lisonja 
rn  a  y  descubierta :  j  respondié,  queel  rej  su  señor  le 
habla  heredado  \  casado  j  he  ¡he  todo  el  bien  y  mer- 
i  \  isallo ,  j  que  aa  tema  del  Dio- 
1 1    por  afta  so  p  isó  al  rej  mas  adelante  eó 
i  i  i  |i  i»i.  i ,  puesto  que  entro  lié  bien  que  el  m- 
t  mte  don  Felipe,  hermana  del  rej  de  Castilla,  j  los 
aj-arin  ¡pales  ricos  hombrea,  casi  habían  llegado  i 
punto  da  w  levantar  contra  él    j  las  cosas  del   remo 
lai  n  lición  de  altei  u  se  .  por  el  me 

•  i  ie\  trai i  en  todos  i  -  ni       ios  de  su  es«- 
te  pi  Mii  i  .'i  la  Bstrologia  ,  y  en 

unos  libros  de  grande 
II tí li* I  el     v   .oin  pie  en  -ii    li  ai  lilH  le  - 

por  don  le  mjs  i  •  oie  no  leni  ni 

-ni 


fueros  municipales,  y  el  de  los  hijosdalgo  de  Castilla, 
se  puede  muy  bien  decir  ,  que  supo  mas  en  el  érelo  y 
en  el  orden  y  movimiento  délos  planetas ,  que  en  el 
gobierno  de  su  casa  y  reino  ,  como  después  se  mostró. 
Volvió  con  el  rey  de  Aragón  acompañándole  hasta  Ta- 
razona  :  y  allí ,  por  el  amor  que  el  rey  le  tenia  ,  le  co- 
menzó á  dar  algunos  avisos  cerca  de  lo  que  le  pa recia 
que  debia  proveer  para  el  pacífico  estado  y  buen  go- 
bierno de  todos  sus  reinos  :  y  entre  otros  ,  de  que  en 
su  historia  se  hace  mención,  fue,  que  procurase  de 
tener  a  sus  subditos  y  vasallos  en  su  amor  y  gracia,  y 
supiese  ganar  las  voluntades  de  sus  naturales,  para 
tenerlos  siempre  que  necesario  fuese  ,  obedientes  en  su 
servicio:  y  cuando  no  pudiese  de  los 'tres  estados  de 
sus  reinos,  tenerlos  á  todos  unidos  en  esta  voluntad, 
tuviese  siempre  ganado  el  amor  y  alicion  de  los  prela- 
dos, y  personas  eclesiásticas  y  las  ciudades  y  pueblos: 
porque  con  ellos  destruiría  la  parcialidad  délos  ricos 
hombres  y  caballeros  .  cuando  se  le  alzasen  y  le  deso- 
bedeciesen. Otro  cousejo  fué  ,  que  no  mandase  hacer 
justicia  de  ninguna  persona  escondidamente:  porque 
era  muy  ajeno  de  príncipe,  y  se  desautorizaba  mos- 
trando no  tener  vigor  para  ejecutarla  donde  era  me- 
nester. En  lo  cual  se  conoció  manifiestamente  ser  muy 
cierto  lo  que  suelen  decir,  que  el  que  conjetura  y  dis- 
curre prudentemente  en  los  negocios,  previniendo  á  lo 
que  puede  ser,  este  tal  se  puede  Ha  mar  con  razón  buen 
adivino.  Asi  lo  mostró  el  rey  culo  que  aconsejó  A  su 
yerno  :  porque  por  hacer  lo  contrario  ,  se  vio  en  gran- 
de trabajo  y  peligro:  y  se  le  rebelaron  ios  infantes  sus 
hermanos  .  y  los  ricos  hombres  y  quedó  deshereda- 
do en  vida  casi  tic  todo  su  reino  ,  lo  cual  se  comen- 
zó á  encaminar  por  este  tiempo.  El  rey  de  Castilla 
se  volvió  a  su  reino,  y  el  rey  se  vino  á  f.alatayud, 
a  donde  estuvo  un  mes,  y  de  allí  se  vino  al  reino  de 
Valencia. 

Cap.  LXXVt. — O,  la  venida  del  rey  y  reina  de  Castilla  a 
la  ciudad  de  valencia  ,  y  ave  se  dieron  los  reyes  olra 
vez  en  Alicante. 

¡di  esto  medio  el  infante  don  Felipe,  hermano  del  re\ 
de  Castilla,  y  don  Ñuño  González  de  Lara  ,  y  muchos 
ricos  hombres  y  caballeros,  y' algunos  procuradores 

de  las  Ciudades  v  \  illas  de  aquellos  reinos,  se  juntaron 
en  bernia  ,  y  se  concordaron   y  juramentaron  de  mM 

todos  en  un  consejo  contra  el  rey  .  sino  quisiese  corre- 
gir y,  enmendar  algunas  cosas  que  había  hecho,  que 

no  eran  en  su  servicio  ni  en  provecho  del  reino:  y 
allende  que  lemán  su  amistad  asentada  y  lii  mada  con 
el  re\  de  i  irán. ida  .  como  f uOSO  el  rej  don  Alonso  ene- 
migo del  rej  da  Navarra  .  tratóte  que  eiinfeqtedoa 
Felipe  se  fuese  ó  ver  con  el ,  para  procurar  ,  que  lo  i  e 

cibiese  tu  su  reino.    De-la    manera,  esperando  ocasión 

para  levantarse  contra  él; cada  uno  de  los  ricos  hom- 
bres mostraban  que.ieile  seivir.  En  el  mismo  tiempo 
pasaban 6  AJgecira  de  allende  grandes  compañías  de 
moros,  \  entraron  en  tierra.de  cristianos,  y  comba* 

lieron  el  Castillo  de  I'..  ■_•  t:  v  el  rey  don  Alonso  viendo 
Cuanta  necesidad  lema  del  ie\  de  Aragón,  para  que 
defendiese  el  i  ei  no  de  Muiría,  y  el  pcahes,-  acuilil  a 
Castilla,  por  sos.  gii'  en  su  servicio á  los  ricos  hombres 
que  BStabaU  levántanos   ,  nidia  él,   \  qued .ir  libre  para 

•i  .uei  i  a  al  i  •  oad  i   procuró  de  se  ver  con 

ii  ooire  Pomol  v    Requena .  estando  el 
i.'\  ,  ¡i  |  .  remedí  indo  i  te  ta  disi  nsioo  que  ha 

I  lia  entre  el  lugarteniente  general  y  un  caballero  de 
,i  |u.-i  1 1  nio .   li. i.  i  Iba   Salió  el  ic\  di 
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Aragón  a  recibir  al  rey  de  Castilla  á  Buñol ,  y  de  allí  se  }  de  armada  para  ir  contra  los  moros  de  África,  y  salió 


vinieron  á  laciudadde  Valencia,  y  venia  con  él  la  reina 
su  mujer:   y  fueron  recibidos  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia con  grande  aparato  y  regocijo  :  y  hubo  en  su  re- 
cibimiento muy  grandes  fiestas.  De  Valencia  volvió  el 
rey  con  el  rey  y  reina  de  Castilla,  acompañándolos 
hasta  Villeua  ,  de  donde  se  vinoá  Játiva  y  Denia  :  y 
pobló  entonces  dos  lugares  ,  el  uno  junto  á  Denia  lla- 
mado Orimbloy  ,  y  el  otro  en  el  val  de  Albaida  ,  que 
se  dijo  Montaberner  :   y  con  mucho  ánimo  tomó  á  su 
cargo  la  defensa  del  reino  de  Murcia.  Sucedió  por  este 
tiempo ,  que  don  Artal  de  Luna  traia  diferencia  con 
los  de  Zuera  ,  y  con  una  celada  que  se  puso  con  alguna 
gente  de  caballo  y  peones  que  salieron   de  Erla  ,  fue- 
ron desbaratados  los  de  Zuera  ,  y  matáronles  veinte  y 
siete  hombres  .  y  yendo  el  rey  á  Biar  á  recrearse,  lle- 
gando á  Ontiñena   tuvo  aviso  desto  ,  y  luego  determi- 
nó  de  partirse  para  Aragón  :  y  llegando  á  Torrellas, 
que  está  junto  de  Camarería,  aldea  de  Teruel ,  salió  el 
infante  don  Jaime  á  recibir  á  su  padre ,  y  á  pedirle  li- 
cencia para  ir  á  Francia  :  porque  en  este  tiempo  trata- 
ban de  casarle  con  la  condesa  de  Nives.  Pero  este  ma- 
trimonio tampoco  se  efectuó,  y  el  infante  don  Jaime 
casó,  según  Montaner  escribe,  en  vida  del  rey  su  padre, 
con  Esclaramuuda  que'ifué  hermana  de  Roger  Bernardo 
conde  de  Fox,  como  dicho  es.  De  allí  se  vino  el  rey  á 
Zaragoza  ,  y  mandó  á  don  Artal,  que  pareciese  ante  él 
enjuicio,  á  responder  á  lo  que  contra  él  querellaban 
los  de  Zuera.   Esto  era  en  la  vigilia  de  nuestra  Señora 
de  agosto,  del  año  de  mil  doscienlos  setenta,  y  don 
Artal  compareció  á  la  tercera  citación  ,  y  la  causase 
fué  prosiguiendo  contra  él.  Entonces  tornó  á  pedir  el 
rey  de  Castilla,  con  grande  instancia  al  rey  de  Ara- 
son  ,  que  se  viesen:  porque  tenia  de  comunicarle  cosas 
que  tocaban  á  ambos,  que  no  se  podían  confiar  de  na- 
die: y  hubo  de  ir  el  rey  á  Alicante,  á  donde  se  vie- 
ron. La  sustancia  era  ,  que  sabia  por  cierto  que  algu- 
nos ricos  hombres,  vasallos  del  rey  de  Aragón  ,  habian 
hecho  liga  con  los  ricos  hombres  de  Castilla  y  con  los 
moros:  y  consultó  con  el  rey  su  suegro,  si  se  juntaría 
con  el  rey  de  Granada  ,  contra  los  arraezes  de  Mála- 
ga y  Guadix  ,  ó  si  haria  la  guerra  con  ellos  al  rey  de 
Granada  :  y  el  rey  le  aconsejó,   que  no  rompiese  la 
tregua  que  tenia  contra  el  rey  de  Granada:  y  quedó  en- 
tre ellos  concordado,  que  se  socorriesen  en  obra  y 
consejo.  En  este  tiempo  se  hacia  muy  rigurosa  y  se- 
vera inquisición ,   por  dos  religiosos  ,  que  se  decían 
fray  Pedro  de  Cadreita,  y  fray  Guillen  de  Colonico,  que 
eran   inquisidores  contra  la   herética  pravedad  ,  por 
comisión  apostólica,  en  los  reinos  y  señoríos  del  rey 
de  Aragón  :  y  procedieron   contra  los  que  estaban  in- 
culpados del  crimen  y  herejía  de  los  albigenses,  y  de 
otros  errores:  y  con  asistencia  de  Abril  obispo  de  Ur- 
gel ,    por  el   mes  de  no\  iembre  deste  año  ,  condenaron 
la  memOrfe  v  lama  de  A  maído  vizconde  de  Cristel bó, 
v  le  declararon  por  hereje  \  receptador,  y  defensor  de 
herejes:  v  mandaron  que  sus  huesos  fuesen  desenter- 
rados. La  misma   sentenciase  dio  contra  Ermesenda 
vizcondesa  deCastelbo  su  hija,  que  fué  condesa  de  Fox, 
habiendo  [(rimero  citado  á  Rogé*  Bernardo,  conde  de 
Fox  su  nieto,  por  Cuyo  derecho  bable  sucedido  el  con- 
de en  el  vizcottdado  de  Casteibó. 

Cap.  LXXVII.  —  Del  fallecimiento  de  los  r<>\¡ es  de  Fran- 
cia y  Navarra  ,  y  de  la  reina  de  ¡''rancia  hija  del  rey 
de  Artujon. 

Este  año,  que  fué  de  mil  doscientos  setenta  ,  el   rey 
san  íaiis  de  Francia  había  mandado  juntad  muy  gran- 


del  puerto  de  Marsella  el   primero  de  marzo,  y  con 
él  iban  tres  hijos  suyos,  y  Tibaldo  rey  de  Navarra  su 
yerno  ,  con  grande  caballería  del  reino  de  Francia:  y 
tuvieron  en  el  viaje  gran  tormenta  ,  de  que  el  arma- 
da estuvo  en  peligro  de  perderse.  Salió  á  tierra  en  el 
puerto  de  Cartago ,  y  de  allí  movió  el  ejército  á  poner 
cerco  sobre  la  ciudad  de  Túnez,  y  en  él  estuvieron  hasta 
el  mes  de  agosto:  y  sobrevino  gran   mortandad  y  pes- 
tilencia :  y  murió  uno  de  los  hijos  del  rey,  que  llama- 
ban Juan:  y  á  veinte  y  cinco  de  agosto  falleció  el  rey. 
Después  de  su  fallecimiento,  llegaron  Carlos  rev  de- 
Sicilia  su  hermano,  y  Enrique  hijo  de  Ricardo  que  era 
conde  de  Cornubia  ,  y  electo  rey  de  romanos.  Fué 
alzado  porrey  Filipo  su  hijo  primogénito:  y  levantóse 
el  cerco,  con  pacto  que  pagase  el  rey  de  Túnez  en  cada 
un  año ,  cierto  tributo  á  Carlos  rey  de  Sicilia  ,  y  á   los 
reyes  sus  sucesores.  A  la  vuelta  murió  el  rey  Tibaldo  en 
Sicilia  ,  en  la  ciudad  de  Trápana:  y  luego  la  reina  doña 
Isabel  su  mujer,  hermana  del  nuevo  rey  de  Francia 
siendo  preñada,  de  los  cuales  no  quedaron  hijos:  y  en 
el   mismo  año  falleció  la  reina  de  Francia,  mujer  del 
rey  Filipo,  hija  del  rey  de  Aragón.  Los  reyes  de  Fran- 
cia y  Sicilia,  y  Eduardo  príncipe  de  Gales  y  Enrique 
conde  de  Cornubia  ,  con  la  armada  que  fué  á  África, 
se  vinieron  juntos  á  Viterbo  ,  donde  residiael  colegio 
de  cardenales  sede  vacante,  que  estuvieron  en  gran 
discordia  muchos  dias,  sin  poder  concertarse  en  la  elec- 
ción :  y  eligieron  fuera  del  colegio  al  papa;  Gregorio 
décimo,  que  estaba  en  aquella  sazón  legado  en   Siria, 
y  era  lombardo  natural  de  Placencia.  Hallándose  en 
Viterbo  estos  príncipes,  sucedió  un  caso  extrañamente 
feo  y  terrible ,  que  Guido  conde  de  Monforte ,  que  era 
vicario     por  el  rey  Carlos    en  Toscana ,    no  guar- 
dando la  reverencia  al   lugar  sagrado,  niel   respeto 
que  debia  al  rey  de  Sicilia  ,  debajo  de  cuya  fé  habian 
allí    concurrido  estos  príncipes,  mató  por  su  mano 
con  un  estoque  á  Enrique  conde  de  Cornubia,  estando 
oyendo  misa  en  una  iglesia  ,  al  tiempo  que  el  sacerdote 
sumia  la  hostia  ,  en  venganza  de  la   muerte  del  conde 
Simón  de  Monforte  su  padre.  No  contento  de  haber 
cometido  tal  sacrilegio  y  homicidio,  hay  autor  muy 
grave  que  escribe ,  que  le  sacó  arrastrando  por  los  cal 
hallos  de  la  iglesia  siendo  muerto,  porque  fué  adver- 
tido que  no  se  debia  tener  por  venganza  la  muerte, 
si  no  hiciese  lo  que  se  ejecutó  en  Inglaterra  contra  su 
padre ,  que  después  de  muerto  fué  arrastrado  :  de  que 
resultó  grande  inl'amiaal  rey  de  Sicilia:  porqueel  conde 
acompañado  de  mucha  gente  que  allí  tenia  se  salió  á 
su  salvo  de  Viterbo  y  se  cogió  á  las  tierras  del  conde 
Ruso  su  suegro.  Por  este  caso  se  fué  el  príncipe  de  Ga- 
les muy  lastimado,  y  con  grande   afrenta:    porque. 
el  conde  de  Cornubia  era  su  primo,  y  tuvo  por  pro- 
pia la  injuria  y  ofensa:  y  llevó  el  corazón  en  un  vaso  do 
oro,  y  le  puso  debajo  de  una  coluna  á  la  entrada  de  la 
puente  de  Londres,  porque  quedase  perpetua  memoria 
de  aquel  ultraje  á  los  ingleses)  y  después  sucediendo  en 
el  reino,  tuvo  gran  odio  y  enemistad  á  la  nación  fran- 
cesa. En  este  mismo  año,  por  el  mes  de  octubre,  el  rey 
de  Castilla  concertó  matrimonio  del  infante  don  Sancho 
su  hijo  ,  con  doña  Guillelma  de  Moneada  ,  hija  de  don 
Gastón  vizconde  de  Bcarne  y  señor  de  Moneada  y  Cas- 
telvell  ,  que  era   sobrina  de  doña  Costanza  de  Bearne, 
hermana  del  vizconde  que  cas»')  con  don  Diego  López 
de   llaro  señor   de  Vizcaya,  que  fué  madre  del  conde 
don  Lope:   v  el   rey  de  Castilla  se  obligaba  que  dentro 
de  un  año  después  que  doña  Gillélraa  fuese  á  Castilla, 


488 

mandaría  poner  en  el  castillo  de  Monzón  veinte  mil 
maravedís  de  oro,  para  que  se  empleasen  en  hereda- 
mientos, á  voluntad  del  rey  y  del  vizconde,  mas  este 
matrimonio  no  hubo  efecto:  y  después  doña  Guillel- 
ma  casó  con  el  intante  don  Pedro,  hijo  del  rey  don 
Pedro  de  Aragón. 


Cap.  LXXVIII.  —  De  la  victoria  que  Carlos  rey  de  Sici- 
lia tuvo  de  Conradino  ,  y  de  la  sentencia  de  muerte  que 
se   ejecutó  contra  aquel  principe. 

Después  que  el  rey  Man  f  red  o  fue  vencido  y  muerto 
en  la  batalla  de  Benevento,  como  se  ha  referido,  Con- 
radino hijo  del  rey  Conrado,  que  estaba  en   Alemania 
siendo  favorecido  de  los  príncipes  del  imperio,   pro- 
puso de  pasar  á  Italia   contra  el  rey  Carlos  en  pro- 
secución del  derecho  que  tenia  á  la  sucesión  del  reino 
de  Sicilia  :   y  con    diversas    embajadas  procuró   de 
conmover  A   los  príncipes  cristianos  pubicando  que 
los  sumos  pontíüces  sin  considerar  el  agravio  que 
en  ello  se  hacia  al   legítimo   sucesor,   buscaron  se- 
ñor extraño  ,  a  quien  dieron  investidura  de  1q  que  no 
le  podia  ser  quitado.  Moviéronse  muchos  príncipes  de 
Alemania,  allende  de  los  gibelinos  de  Lombardía  y 
Toscana,  para  seguir  a  Conradino:  y  entre  otros  fué 
el  infante  don  Enrique,   hermano  del  rey  de  Castilla 
que  era  muy  propincuo  en  sangre  á  la  casa  de  Suevia, 
por  parte  de  la  reina  doña  Beatriz  su  madre ,  hija 
de  Filipo ,  tío  del  emperador  Federico.   Era  el  infante 
de  su  condición  hombre  vario  y  bullicioso:  y  el  rey  de 
Castilla  su  hermano  tuvo  sospecha,  que  traía  algunas 
pláticas  en  su  deservicio  con  los  ricos  hombres  del 
remo:  y  estando  en  Lebrija  envió  para   prenderle:  y 
pasóse  á  Cádiz,  de  donde  se  fué  en  una  nave  para  el 
reino  de  Valencia  :   y  no  se  asegurando  del  rey  don 
Jaime  ,  ni  queriéndole  dar  lugar  ,  que  estuviese  en  su 
reino,  sin  concordarse  con  el  rey  de  Castilla  su  her- 
mano,  pasóse  al   reino  de  Túnez.   De  allí  recelándose 
del  los  moros,  y  él  teniendo  poca  seguridad  en  ellos, 
se  fue  para  Carlos,  rey  de  Sicilia,  que  era  su  tío,  primo 
hermano  del  rey  don  Fernando  su  padre,  que  poco 
Antes  ge  liabia  apoderado  de  las  provincias  de  Capua, 
Pulla  y  Calabria  ,  y  del  reino  de  Sicilia  :  y  le  liabia  lie- 
rhoel  papa  Clemente  vicario  del  imperio  en  Tose;ina, 
del  cual  loe  muy  bien   recibido:  y  con  su  intercesión 
>  favor  alcanzo  del  pontílice  la  dignidad  de  senador  de 
Ibuna  :  y  con  este  cargo  procuró  de  ganar  la  gracia  y 
amor  de  muchos  señores  y,  caballeros  romanos.  Pero 
sii  mío  inconstante,  y  naturalmente  maligno,  perseveró 
I     fc  H  la  amistad  del  rev  Carlos  su  tío.    Después  con 

i  letta  oí ütii »n  ,  legan  Bernardo  Aclot  y  otros  autores 
pxtr.inj'Tos  cin'iitan  ,  per  haberte  aprovechado  el  rey 
<  ii  loe  de  gran  suma  de  dinero  qye  le  henil  prestado 
pai  sus  deudas  ,  y  no  se  le  restituyendo  al  t.  r- 

iniiiii  miniado  i  determinó  de  vengarle  del  i  y  púdolo 
1 1 . i  •  m  ,  confederándote  con  .Conradino.  Con  etla  °ca- 
ii  el  infante  Bolioitabí  a  los  del  bando  gíbeUno  y  A 

los  principes  alemanes  ,    para  que  Conradino  apiesii- 

i  ata  m  i  li  I  Italia  ,  ;•  donde  tenia  ganadas  las  volun- 
tadea  de  mn<  nos  i»i  Incipet  El  cargo  de  *  icario  y  con- 
■arvadoa  «le  la  pea  da  Toactva  ,  que  te  dki  per  el  papa 
nenie  al  rej  Caí  loa  ,  fué  oea  ooler  de  atiar  yaco  al 
ieaperio ,  onya  oonaei  vacien  deoia  qoe  tocaba  al  Mimo 

p  mtilice  para  que  estuviese  en  estado  pacifico:  n  como 

la  peí  te  impeí  ial  i  cauta  de  Conradino  y  la  de- 

II  i  masen  te .  do  Sicilia,  y  ie  enviajan  di  ver- 

Has  letras  en  su  nombre,  solicitando  y  conmoviendo  loa 

y  todos  loa  rebeldes  del  reino  ^erc- 
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cogiesen  en  aquella  provincia,  el  rey  Carlos  envió  diver- 
sas compañías  de  gente  de  armasen  defensa  de  los  pue- 
blos que  seguian  su  opinión  :  y  á  su  pedí  miento  el  papa 
le  dio  poder  de  general  pacificador  y  conservador  de 
aquella  provincia  ,  que  los  mantuviese  en  paz  y  justi- 
cia ,  con  esta  condición  ,  que  si  aconteciese  reinar  em- 
perador y  rey  de  romanos,   aprobado  por   la  sede 
apostólica  ,  dentro  de  un  mes  dejase  el  oficio  ,  so  pena 
de  excomunión  que  promulgó  contra  su  persona  ,  y  de 
entredicho  en  todas  las  tierras  de  su  señorío.  Este  po- 
der se  le  dio  por  el  papa  ,  estando  en  Viterbo,  á  cua- 
tro diasdel  mes  de  junio  del  tercer  año  de  su  puntill- 
eado: y  ya  antes  le  habían  recibido  pacíficamente  todos 
los  florentines  :  y  poco  después  se  pusieron  en  su  obe- 
diencia todas  las  ciudades  deLuca,  Pistoya  y  Prado 
y  otros  pueblos,  y  con  esta  ocasión  el   re>   Carlos  se 
entremetió  en  las  cosas  de  Toscana,  que  estaba  sujeta 
al  imperio,  y  se  le  dio  comisión  para  entender  en  al- 
gunos cargos  de  Lombardía  ,  y  se  hizo  protector  de  la 
parte  que  no  era  de  la  afición  del  imperio.  Cuyo  ejem- 
plo siguieron  los   reyes  de  Ñapóles  sus  sucesores:  y 
fué  esto  un  gran  estorbo  para  la  empresa  de  Conradino: 
y  en  gran  ofensa  y  diminución  de   la  parte  imperial 
de  aquellas  provincias  de  Lombardía  y  Toscana.  Entró 
Conradino  en  Italia,  llevando  consigo  al  duque  de  Aus- 
tria su  primo:  y  con  el  favor  de  veroneses  pasó  á  la 
ribera  de  Genova  ,  y  con  la  armada  de  písanos  que 
tuvo  en  su  ayuda  ,  se  fué  á  Pisa  ,  á  donde  se  ajuntaron 
con  él  gran  número  de  gentes  de  Romanía  y  Lombar- 
día ,  y  el  conde  Guido  de  Monteíieltro.   Por  otra  fiarte 
el  infante  don  Fadrique,  hermano  del  infante  don  En- 
rique, pasó  A  Sicilia  con  una  buena  armada  :  y  bre- 
vemente fué  aquella  isla  por  el  reducida   A  la  voluntad 
y  opinión  de  Conradino  ,  excepto  las  ciudades  de  Pa- 
lermo,  Zaragoza  y  Mecina:  y  esto  no  fué  muy  difícil 
de  acabar,  porque  naturalmente  aborrecían  los  sicilia- 
nos el  señorío  de  los  franceses.  Poco  Antes  de  la  ida 
del  infante,  un  caballero  napolitano  llamado  Conrado 
deCapici,  criado  del  rey  Manl'redo  ,   había   pasado  A 
Sicilia;  y  con  algunos  capitaneada  la   opinión  de  los 
gibelinos,  que  huían  del  señorío  de  Carlos,  cobró  mu- 
chos lugares  y  túvolos  por  Conradino.  En  este  medio 
el  ejercito  que  Conradino  llevaba  ,  paao  a  Sena  .    v    de 
allí   fue   por  el  llano  de  Viterbo,   no  curando   de  las 
amonestaciones  del  papa,  qoe  le  exhortaba,  queso  pena 
de  excomunión  desistiese  de  aquella  empresa.    Estaba 
la  mayor  parte  de  Roma  puesta  en  armas,  y  casi  toda 
Toscana  en  favor  de  Conradino  ,  y   ya  el  papa  por  esta 

novedad  antea  deata  entrada  <,  con  color,  como  esto 

dicho,  que  estaba  el  imperio  vacaí  le  ,  j  que  tocaba 
A  la  sede  apostólica  procurar  la  paz  universal  de  Ma- 
lí-', nombró  por  conservador  general  della  á  Carlos, 
en  todoi  los  lugares  sujetos  ¡il  imperio:  porque  los 
mas  |e  hapiaO    declarado    pof  Conradino,   y    le    lia— 

ataban  rey  de  Sicilia.  En  la  interna  sazón  ie  rebeló' 
cnniia  Carlos  la  mayor  parte  de  Pulla,  Basilicata  j  i  a- 
pit.ui.iia ,  tomando  muchoa  barones  del  reino  la  voz 

de  Conradino.    Kntúnccs  sala»  Carlos  A  los  campos  da 

Pélenla  contra  90*  enemigos:  \  eatuvieroo  ambos  ejér- 
citos junto  á  un  no  que  los  partía    j  al  segundo  día 

hubo  enlieellos  una  muv  fien  >  SSUgl  lenta  batalla,  en 
la  cual  murieron  la   mayor  parle  de   los  ludeecoi 
volviendo  la*  espaldas  los  que  quedaron  en  el  campo, 
fueron  seguidos  por  los  bosques  j  montes  circunvecí- 
hízoae  gran  estrago  en  enea,  con  mayor  pérdida 

V  daño  ( | ue  se  recibió  en  la  batalla  de  Ücievcnlo.    Esta 
batalla  lúe  a    Veinte  Y  tl*Cfl    de  SgOStO,  doi  aBo    d(>    mil 
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y  doscientos  y  sesenta  y  ocho ,  de  la  cual  se  escapó  el 
infante  don  Enrique,  y  se  recogió  á  Montecasino,  donde 
le  tuvieron  algunos  dias encubierto:  y  el  abad  después 
lo  entregó  á  Carlos,  y  por  su  mandado  fué  llevado  á 
Canosa  ,  donde  estuvo  mucho  tiempo  en  prisión.  Con- 
radino  y  el  duque  de  Austria  ,  con  algunos  caballeros 
que  salieron  de  la  batalla  ,  siguieron  la  ribera  del  mar 
junto  al  bosque  de  Austra,  y  queriéndose  meter  en  una 
barca  para  irá  Sena,  fueron  por  sospecha  presos,  y  por 
mandado  del  señor  de  aquel  lugar  se  llevaron  á  poder  de 
sus  enemigos.  A  cabo  de  algunos  dias  fué  condenado  á 
muerte Conradino  por  cruel  y  fiera  sentencia  queman- 
do pronunciar  el  rey  Carlos  contra  él,  y  fué  degollado  en 
Ja  plaza  de  la  ciudad  de  Ñapóles  con  público  pregón, 
por  haber  turbado  la  paz  de  la  Iglesia,  y  usurpado 
el  título  de  rey ,  y  haber  querido  ocupar  el  reino.  Eje- 
cutóse la  misma  justicia  en  la  persona  del  duque  de 
Austria,  siendo  ambos  mozos  é  inocentes  ;  y  con  ellos, 
según  Vilano  escribe,  fueron  degollados  el  conde  Gal- 
van,   y  el  conde  Gerardo  de  Donoratico  de  Pisa ,  y 
otros  señores.  Escribe  el  papa  Pió  una  cosa  bien  extra- 
ña ,  que  pronunciada  la  sentencia  ,  y  las  causas  de  la 
pronunciación,   dijo  Conradino,   hablando  en  latin, 
que  él  no  habia  querido  ofender  á  la  Iglesia  ,  salvo  co- 
brar el  reino  que  le  pertenecía  ,  que  injusta  y  tiráni- 
camente se  le  habia  usurpado,   y  que  confiaba,   que 
alguno  de  su  linaje  y  sangre  no  dejaria  de  vengar  su 
muerte;  y  dichas  estas  palabras  sacó  un  guante  de  la 
mano  ,  y  lo  arrojó  al  pueblo,  como  en  señal  de  inves- 
tidura ,  diciendo  ,   que  dejaba  heredero  á  don  Fadri- 
que  de  Castilla  ,  hijo  de  su  lia  ,  y  que  aquel  guante, 
fué  á  poder  de  un  caballero,  que  después  lo  dio  al  rey 
don  Pedro  de  Aragón  ,  que  fué  el  gran  vengador  de 
aquellas  injurias.  Habida  la  victoria  ce  Conradino  en- 
vió luego  Carlos  al  conde  Guido  de  Monfovte ,  y  á  Fi- 
lipo  de  Monforte  su  hermano  ,  y  á  Guillen  de  Belmon- 
te  y  Guillen  Estendardo,  con  sus  galeras  y  armada  y 
con  la  mejor  parte  de  su  ejército  á  Sicilia,  para  cobrar 
los  lugares  que  se  le  habían  rebelado.  A  la  hora  que 
aquella  armada  llegó  á  Sicilia  ,  sabida  Ja  nueva  que  los 
franceses  quedaron  vencedores,  y  Conradino  preso, 
todas  las  ciudades  y  castillos  se  rindieron  ;  y  quedó 
toda  la  isla  debajo  del  yugo  francés  ,  sin  contradicción 
alguna  ,  y  todo  lo  restante  del  reino  ,  en  tierra  firme, 
pacíficamente  sujeto  al  rey  Carlos,  el  cual  dio  grandes 
estados  á  los  que  en  su  conquista  le  sirvieron;  entre  los 
cuales  se  señalaron  cuatro  caballeros,  á  quien  dio  título 
de  condes.   Estos    fueron  Gualtet  de  Breña  ,    conde 
de  Lcchia  ,  Rogerde  Sanseverino  conde  de  Marzano, 
muy  señalado  y  valiente  caballero,  Pedro  Ruso  conde 
de  Catanzaro,  y  Beltran  de  Baucio,  conde  de  Avellino. 
Este  desastrado  fin  tuvo  Conradino,  en  el  cual  se  aca- 
bó l, i  casa  y  linaje  de  Suevia  ,  que  descendía  de  los 
Clodoveos,  y  Carlos  de  Francia,  y  de  los  emperadores 
do  la  casa  de  Ba viera.  Mas  parecía  esta  venganza  que 
(arlos  tomó  de  Conradino,  á   todas  las  naciones,  de 
hombre  bárbaro  y  fiero,  y  fué  muy  condenada  de  todas 
gentes;  acordándose,  que  los  enemigos  de  la  fé  habían 
usado  con  él  y  con  el  rey  de  Francia  su  hermano, 
cuando  estuvieron  presos  en  Egipto,  de  gran  piedad 
y  clemencia  ,  poniéndoles 60  su  libertad;   y  así  permi- 
tió nuestro  Señor  ,  que  perdiese  gran  parte  del  reino, 
con  la  isla  de  Sicilia  ,  y  viese  á  su  hijo  primogénito  en 
poder  de  sus  enemigo-» 


CAP.  LXX1X. 
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Cap.  LXXIX.  —  De  la  muerte  de  Juana  condesa  de  To- 
losa. 

Estuvo  el  rey  ,  por  lo  mas  fuerte  del  estío  del  año 
de  mil  doscientos  y  setenta  y  uno  en  Torrellas ,  lu- 
gar de  gran  deleite  y  frescura  á  las  faldas  de  Mon- 
cayo  ,  y  con  algunos  pocos  caballeros  de  su  casa  ,  que 
eran  Oliver  de  Turmen,  Guillen  de  Pueyo  ,  Armengol 
Durg,  Bernardo  Guillen  de  Entenza,  Jofre  de  Cruillas 
atendía  á  cosas  de  su  deporte ,  viéndose  mas  desem- 
barazado y  libre  de  novedades  ,  aunque  no  pasaron 
muchos  dias  que  se  movió  gran  disensión  y  contienda 
entre  sus  mismos  hijos.  En  este  tiempo  fray  Andrés  de 
Albalate,  obispo  de  Valencia,  que  era  natural  deste 
reino,  y  muy  notable  prelado  ,  fundó  en  su  diócesi  á 
vista  de  aquella  ciudad,  en  el  término  que  decían  de 
Luyllen  ,   un  monasterio  de  la  orden  de  Cartuja  ,  que 
floree,  j  en  gran  devoción  en  toda  la  cristiandad,  y  lla- 
móse aquel  convento  Porta  Celi ,  y  es  de  los  mas  anti- 
guos que  se  fundaron  en  estas  partes.  Por  el   mes  de 
agosto  del  mismo  año  del  nacimiento  de  Jesucristo  de 
mil  doscientos  y  setenta  y  uno  fallecieron  don  Alonso 
conde  de  Tolosa ,  y  de  Putiers ,  hermano  del   santo 
rey  Luis  de  Francia  ,  y  la  condesa  Juana  su  mujer 
sin  dejar  hijos,  y  el  condado  de  Tolosa  y  otros  estados 
quedaron  al  rey  Filipo  de  Francia,  en  virtud  de  la  con- 
cordia que  se  tomó  entre  el  rey, Luis ,  y  el  conde  don 
Ramón  de  Tolosa,  padre  de  doña  Juana,  de  que  arriba 
se  hace  mención.  Mandóse  enterrar  la  condesa  en  un 
monasterio  de  monjas  de  Santa  María  de  Garfius,  en  la 
diócesi  de  París,  de  la  orden  de  san  Agustin  ,  de  los 
frailes  de  San  Víctor  ,  que  ella  y  el  conde  su  marido 
habían  fundado.  Dejó  á   Galceranda  hija  de  Amalrico, 
vizconde  de  Narbona  suprimo,  el  castillo  y  villa  de 
la  isla  de  Navefin ,  y  á  otra  hija  del  vizconde  ,  que  se 
llamaba  Margarita  ,  que  habia  sido  mujer  de  Arnaldo 
Aton  vizconde  de  Leomania ,  la  ciudad  de  Cavillon 
para  ella  y  sus  sucesores,  y  á  otro  hijo  clérigo  del  viz- 
conde de  Narbona  otro  castillo ,  y  á  Carlos  rey  de  Sici- 
lia  y  conde  de   la  Proenza  y  de  Angeus,  y  á  sus 
hijos,  y  de  la  reina  doña  Beatriz  su  prima,    hija  de 
don  Ramón  Berenguer  conde  de  la  Proenza,  toda  la 
tierra  y  condado  de  Venejini,  que  es  el  estado  y  se- 
ñorío deAviñon.  En  todos  los  otros  estados  y  tierras, 
de  que  podia  disponer  ,  que  eran  los  obispados  Agen- 
nense,  Cahors  ,  Albi  y  Rodes  ,  instituyó  por  herede- 
ra universal  á  Filipa  su  sobrina  ,  hija  del  vizconde  Ar- 
naldo Aton  ,  y  de  Margarita  su  mujer  que  estaba  casa- 
da con  Archimbaudo  conde  de  Pieregorc,  y  dióle  todo 
el  derecho  que  pretendía  en  lo  que  ella  y  el  conde  de 
Tolosa  su  padre  habían  adquirido.  Pero  el  infante  don 
Pedro  fué  requerido  por  los  de  Tolosa  ,  que  se  apode- 
rase del  señorío  de  aquel  condado  ,  y  él  hizo  un  gran 
apercebimiento  para  esta  empresa.  Tenia  ya  á  punto  la 
mayor  parte  de  la  caballería  deste  reino,  y  la  mas  es- 
cogida gente  de  guerra  del ,  y  habia  deliberado  ir  de 
manera  ,  que  aunque  el  rey  de  Francia  saliese  en  per- 
sona á   la  defensa  de  aquel  estado,  le  pudiese  salir  á 
dar  la  batalla  con  confianza  de  la  gente  de  la  tierra  ,  y 
una  délas  principales  causas  que  parecía  incitarle  á 
un  hecho  tan  grande  como  este,  era  por  tener  en  su 
amparo  aquel  estado,   cuyos  señores  en    lo  antiguo 
fueron  tan  aliados  y  deudos  de  los  reyes  de  Aragón, 
y  ppr  cuya  defensa  habia  sido  muerto  el  rey  don  Pedro 
su  ahucio ,  que  fué  uno  de  los  mas  valerosos  principes 
que  hubo  en  sus  tiempos.  Estando  ya  para  hacer  su 
entrada  en  Francia  el  rey  le  mandó,  que  desistise  de 
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aquella  empresa  ,  afirmando  ,  que  si  él  entendiera  que 
aquel  viaje  había  de  ser  para  su  honra  ,  y  provecho, 
él  le  favorecería  en  él ,  pero  porque  veia,  que  no  se 
podría  efectuar  aquello,  por  esta  causa  le  desplacía,  y 
le  era  muy  grave,  que  se  emprendiese  tal  cosa.  Per- 
sistiendo el  infante  en  su  propósito  ,  estando  el  rey  en 
Zar  i.uoza  á  quince  del  mes  de  octubre  deste  año  ,  re- 
quino a  los  ricos  hombres  del  reino  ,  que  no  fuesen 
con  él ,  ni  le  valiesen  en  aquella  jornada  ,  y  así  le  de- 
jaron don  Fernán  Sánchez,  y  don  Pedro  Fernandez  sus 
hermanos,  y  los  ricos  hombres  de  quien  hacia  ma- 
yor confianza  ,  que  eran  don  García  Ortiz  de  Azagra, 
don  Bernardo  Guillen  de  Entenza  ,  don  Jimeno  de  Ur- 
rea  ,  don  Ferriz  de  Lizana  ,  don  Pedro  Martínez  de  Lu- 
na ,  don  Atho  de  Foces,  don  Fortuno  de  Vergua  de 
Pueyo,  y  M.  Guillen  de  Pueyo,  don  García  Romeu,  don 
Blasco  de  Alagon  ,  don  Lope  Ferrenche  de  Luna  ,  y  Ar- 
tal  Daerta.  Lo  mismo  se  mandó  á  las  ciudades  y  vi- 
llas del  reino,  y  á  Pelegrin  Baldovin,  Blasco  Pérez 
de  Azlor  ,  Blasco  Jiménez  de  Ayerve  ,  y  A  otros  caba- 
lleros Así  fué  forzado  al  infante  desistir  de  la  empresa 
de  Tolosa. 

Cap.  LXXX.  —  De  la  guerra  que  se  movió  entre  el  infan- 
te don  Pedro  y  don  Fernán  Sánchez  su  hermano. 
En  Zaragoza  ó  veiute  del  mes  de  octubre  deste  año 
mil  doscientos  setenta  y  uno,  mandó  ayuntar  el  rey 
a  los  ricos  hombres  de  Aragón  y  Cataluña  para  cua- 
tro dias  después  de  la  Pascua  de  Resurrección,  en  la 
ciudad  de  Huesca  ,  por  razón  de  los  feudos  que  tenían, 
porque  quería  ir  en  persona  contra  don  Artal  de  Lu- 
na ,  y  comenzaron  a  removerse  grandes  novedades  en 
Aragón  y  Cataluña.    La   causa  principal  della  ,  fué  la 
discordia  y  gran  disensión  que  hubo  entre  el  infante 
don  Pedro  y  don  Fernán  Sánchez  su  hermano,  contra  el 
«nal  el  infante  concibió  tanto  odio,  después  que  volvió 
de  la  Tierra  Santa,  que  diversas  veces  tentó  de  hacer- 
le matar.   Sucedió  que  estando  don   Fernán  Sánchez 
en  l'urriana,   le  combatieron  y  entraron  en  la  casa 
donde  moraba  ,  hallándose  el  infante  presente,  y  le  an- 
duvieron buscando  por  toda  ella  con  las  espadas  ar- 
rio -.id.is ,   y  le  hablaran   muerto,  si  Antes  no  se  hu- 
biera Balido  con  doña  Aldonza  de  l'rrea  su   mujer.  Tu- 
mi principio  so  enemistad,  allende  que  don   Fernán 
Sánchez  en  las  alteraciones  pasadas  había  seguido  la 
opinión  y  querella  de  los  ricos  hombres  «leí  reino  con- 
trae! rey  su  padre,  porque  se  dio  A  entender  al   in- 
1 1  * .  t  • .  •  i  i  ■  •  bu  hermano  tente  puesta  grande  amistad 
con  Caí  de  Sicilia' su  capitel  enemigo,  y  que 

de  -mi,  oa  habla  recibido  la  Orden  de  cabal  lerfa,  pa- 
ra mas  obligarse  en  bu  ofensa  t  y  refiere  tetot,  au- 
tor antiguo  que  escribe  las  cosas  de  aquellos  tiempos, 
qna  le  fué  persuadido  queteniaa  trato  de  matarle  ó 
echarle  déla  tierra  ooo  promesa  que  Carlos  había  he- 
cho f  que  ayudarla  y  darla  favor  a  don  Perneo  Son- 
ohex,  para  que  buo  i  el   reino.  Después" de  ha- 

.    inl.inle  mi  animo  contra   BU  hermano 

y.qoolepro  oraba  la  muerte,  don  Fernán  Sanchi 
con  nei  de  Cataluña  que  se  (.•_ 

ni. 01  p<«r  maltratado  raviados  del  infante,  por- 

que Blondo  logarU  .'i .ii ,  había  procedido  rl 

gui  mas  personas  principales,  que 

ti  .o  ni  .o  mu'  ho  daño  \  es- 

Brag  '  BO   Sil  i  .    >'  había  maud  a<lo  an-  gar  a    (.uilleii  Ha- 
lo m    '    Odenn,  botnbi  n  Moaje,  y  con  el  fa- 
vor de  do n  .limeño  doürrea    Buegro  de  don  Fernán 
i  he/,  que  era  muy  ¡  uíei  on  á  «Ion  i  <i 
nao                              os  hombrea  y  caballeí  oí  ira* 
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goneses  que  todavía  proseguían  su  querella,  preten- 
diendo que  el  rey  los  tenia  desaforados,  y  los  había 
desheredado  ocupándoles  los  lugares  que  tenían  en 
honor,  y  sobre  esto  recibieron  homenajes  los    unos 
de  los  otros  ,  y  se  comenzaron  de  alborotar  en  forma 
de  guerra.  Cuando  pasó  aquel  caso  en  Burriana,  don 
Fernán  Sánchez  dio  aviso  al  rey   suplicándole  que  le 
defendiese  de  toda  injuria,   y  le  asegurase  del  peligro 
de  la  muerte,  pues  lo  podía  hacer,  mandando  castigar 
á  los  ministros  de  aquel  delito,  porque  si  su  enemigo 
sucediese  en  el  reino  en  vida  de  su  padre,  como  de- 
cía don  Fernán  Sánchez  que  lo  procuraba,  no  seria 
después  poderoso  de  vengar  su  muerte ,  y  ninguna  es- 
peranza le  quedaba,  si  otra  persona  que  nofuesela  suya 
hubiese  de  conocer  de  aquel  hecho,  en  el  cual,  aunque 
su  hermano  en  amor  le  fuese  preferido,  no  lo  debía 
ser  con  tanto  peligro  de  su  vida,  y  que  considera- 
se   lo    que  había    de    ser  después  que  le    hubiese 
sucedido  en    el    reino,   cuando   entonces    mostraba 
que    no    podia    ser    su    odio    mitigado  ,    sino    con 
derramar  su  sangre.   Pues  era  príncipe  justo  y  cle- 
mente, mandase  hacer  castigo  ejemplar  de  tan  grave 
insulto ,  como  se  había  contra  él  cometido  en  su  pre- 
sencia.  Entendiendo  el  rey  la  discordia  que  entre  sus 
hijos  había,  y  la  división  de  los  ricos   hombres,   do 
que  se  esperaba  grande  alteración  y  escándalo  en  su 
reino,  partió  de  Murviedro  para  Aragón  y    mandó  al 
infante   yá  los  ricos  hombres ,  que  fuósen  á  Ejea  á 
las  cortes  que  por  esta  causa  mandó  juntar ,  y  estando 
en  aquella  villa  el  primero  del  mes  de  marzo  del  año 
de  la  navidad  de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos  seten- 
ta y  dos,  hizo  prohibición  al  conde  de  Pallas  y  gene- 
ralmente  á   todos  los  barones  de  Cataluña  ,   que  no 
diesen  favor  ni  ayuda  al  conde  de  Fox  en  la  guerra 
que  en  este  tiempo  tenia  con  el  rey  de  Francia,  por- 
que con  esta  ocasión  todos  andaban   puestos  en  ar- 
mas. Estando  en  Ejea  teniendo  cortes,   privó  de  la 
procuración  general   al  infante  de  qué  hasta  allí  habia 
usado,  lo  cual  proveyó  con  consejo  de  los  ricos  hom- 
bres ,  siendo  justicia  de  Aragón  Rodrigo  de  Castelle 
zuelO.   Antes  desto,   siendo  citado  don  Artal  de  Luna 
y   los  caballeros  de  su  casa  ,  que   se  hallaron  en  lo  de 
Zuora  ,  como  no  comparecieron  fué  declarado  .por  el 
mismo  justicia  de  Aragón  ser   contumaces,    y  mandó 
que  los  de  Zuera  fuesen  puestos  en  la  posesión  .délos 

bienes  de  don  Artal.  Pero  después  fué  don  Artal  A  Ejea 

intercediendo  por  el  don  Pedro  Cornel  que  era  su  yer- 
no, >  sus  amigos  que  suplicaron  al  rey  que  le  per- 
donase, y  con  consejo  de  los  ricos  hombres  de  Ara- 
gón, y   dé    mUChoS    barones   de    Cataluña  que  ;ilií    S8 

bailaron  y  dé  personas  de  letras,  el  rey  sentenció  ,  que 

d m  Ait  il  por  tiempo  deoinco  años  continuos  estu- 
viese desterrado  de  las  tierras  y  señoríos  del  rey,  y 
los  caballeros  que  se  hallaron  en  aquel  caso,  que  eran 

LopÜ  Ortlz  d  •  S.ntia  ,   .limeño  de  Alie  ,  Diego  de  (¡uer- 

y  Pedro  oniz  estuviesen  desterrados  por  tiempo 

de  die/  años,  y    don  Ai  til    pagase   Veinte    mil   sueldos 

jaqueses.  Esta  sentencié  se  pronunció  por  el  rey,  es- 
tando en  el  monasterio  de  los  frailes  menores  de  la 
villa  de  Ejea,  a  doce  del  mes  de  marzo  del  año  de 
la    Navidad    de  mil    doscientos  setenta   y    dos,  estando 

presentes  don  Fernán  Sánchez,  don  Bernardo  Guillen 

de  f.nteu/a  ,  don  .limeño  de    Inca,  don   leniz  d¿  I.i- 

/;,,,, ,  don  Pe  lio  Marüiie/  de  Luna  .  don  Guillen  de 
!  Pueyo,  don  Quillón  Ramonas  Moneada,  don  Pedro 

de  Moncha,   don    doinhal    de  Hen,i\enh!  y   don    (¡ar<i 

Pérez  electo  obispo  de  Huesca. 


Cap.  LXXX1. — De  las  cortes  que  el  rey  tuvo  en  la  villa 
de  Algecira ,  por  lo  acusación  que  el  infante  don  Pedro 
puso  contra  don  Fernán  Sánchez  su  hermano ,  y  que 
él  infante  se  puso  en  la  obediencia  delrey. 
De  Ejea  partió  el  rey  para  el  reino  de  Valencia,  y 
porque  el  infante  no  queria  estar  á  juicio  con  su  her- 
mano ,  como  61  lo  pedia  ,  y  por  todas  vias  insistía  en  le 
procurar  la  muerte,  en  presencia  del  obispo  de  Va- 
lencia y  de  Jaime  Zarroca  sacristán  de  Lérida,  que  fué 
después  obispo  de  Huesca ,  y  de  fray  Pedro  de  Genova 
religioso  de  la  orden  de  los  frailes  menores  ,  y  de  un 
letrado  que  se  decia  Tomás  de  Junqueras,  le  exhortó  que 
perdonase  a  su  hermano  ,  y  se  concordase  con  él,  pero 
el  infante  ,  por  la  instancia  que  en  esto  se  hacia,  se  sa- 
lió una  noche  de  Valencia,  solo  con  tres  caballeros, 
sin  responder  al  rey  ,  con  deliberado  ánimo  de  prose- 
guir su  venganza.  Entonces  determinó  el  rey  de  ampa- 
rar á  don  Fernán  Sánchez  y  defenderle  de  cualquiera 
fuerza  é  injuria  ,  y  castigar  al  infante  su  hijo.  En  este 
medio  ,  fué  don  Fernán  Sánchez  con  clon  Jimeno  de 
Urrea  su  suegro ,  á  Valencia,  y  dio  al  rey  grandes  gra- 
cias, por  haber  respondido  por  él,  y  volvióse á  su  casa. 
Mas  el  infante  envió  luego  al  rey  á  don  Ruy  Jiménez  de 
Luna,  y  á  Tomás  de  Junqueras,  con  su  carta  de  creen- 
cia ,  y  estando  con  el  rey  don  Bernardo  Guillen  de  En- 
tenza  ,  don  Ferriz  de  Lizana  y  don  Pedro  Martínez  de 
Luna  ,  y  otros  ricos  hombres  y  caballeros  en  presencia 
de  don  Jimeno  de  Urrea  ,  Tomás  de  Junqueras  refirió 
que  no  quisiera  el  infante  su  señor  decir  al  rey  lo  que 
en  el  hecho  de  don  Fernán  Sánchez  pasaba,  y  que  has- 
ta entonces  lo  habia  encubierto  ,  porque  era  de  calidad 
que  á  todos  sus  hermanos  quedaría  grande  infamia, 
si  quedase  sin  castigo;  pero  pues  tanta  voluntad  tenia 
que  se  publicase,  entendiesen  y  supiesen  por  cierto  que 
don  Fernán  Sánchez  habia  dicho  que  el  rey  no  debia 
reinar  ,  y  habia  procurado  que  fuesen  dados  hechizos 
al  infante  don  Pedro  su  hermano,  y  tralaba  de  alzarse 
con  la  tierra  con  algunos  ricos  hombres  y  gente  de  su 
valía  ,  y  que  deste  consejo  eran  partícipes  algunos  ri- 
cos hombres,  y  la  mayor  parte  de  Aragón,  y  que  siem- 
pre que  necesario  fuese ,  estaba  aparejado  de  probarlo 
en  su  tiempo  y  lugar.  Habiendo  oido  el  rey  una  ocasión 
tan  criminosa  y  grave ,  como  era  esta  ,  de  la  cual  no 
podía  dejar  de  quedar  grande  nota  á  su  misma  sangre, 
hora  fuese  el  delito  cierto,  ó  falazmente  imaginado,  apar- 
tóse á  una  parte  del  palacio  ,  con  don  Bernardo  Guillen 
de  Entenza  y  con  don  Jimeno  de  Urrea  y  don  Ferriz 
de  Lizana  ,  y  con  don  Pedro  Martínez  de  Luna  ,  y  díjo- 
les ,  que  á  ellos  tocaba  responder  á  lo  que  se  oponía  en 
ofensa  de  su  honor  y  fidelidad ,  pues  eran  pública- 
mente reptados  de  caso  por  el  cual  valdría  menos  su 
fé.  Masa  esto  respondió  don  Jimeno  de  Urrea ,  que 
siendo  aquel  que  lo  decia  clérigo  y  persona  vil,  no 
era  obligado  á  responderle,  y  que  ¡e  daria  su  igual ,  y 
que  al  infante  que  habia  jurado  por  su  señor  natural, 
-pues  de  los  dias  del  rey  su  padre,  no  era  obligado 
de  responder.  Entonces  dijo  á  los  mensajeros  del  infan- 
te, que  mandaría  parecer  á  don  Fernán  Sánchez  á 
cierto  plazo  para  que  salvase  su  honor,  cerca  délo 
que  se  le  oponía,  \  cuando  no  satisfaciese  á  ello  ,  lc 
mandaría  dar  el  castigo  que  bu  culpa  merecía  ,  y  por- 
que no  tenían  orden  del  infante  de  aceptar  aquella  pro- 
visión ,  se  partición  con  esto.  Estaba  el  infante  en.AI- 
>ira,  á  donde  hizo  juntar  su  gente,  y  determinó  el 
rey  de  partir  para  aquella  villa  ,  \  mandó  que  fuesen 
a  cierto  día  con  él  á,  cortes  los  prelados  v   ricos  hom- 
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bres  ,  y  trataba  de  apremiar  al  infante  ,  hasta  que  de- 


sistiese de  la  guerra  que  quena  hacer  contra  su  her- 
mano ,  y  andando  el  rey  á  caza ;  pasó  el  infante  por  el 
vado  de  Segairen  con  treinta  de  caballo  y  entróse  en 
Corbería.  Después  se  juntaron  á  cortes  el  infante  don 
Jaime,  don  Bernardo  de  Olivella  ,  arzobispo  de  Tarra- 
gona ,  y  los  obispos  de  Barcelona  ,  Lérida  y  Valencia, 
don  García  Ortiz  de  Azagra  ,  don  Artal  de  Luna  ,  y  los 
procuradores  de  los  consejos  de  Zaragoza  ,  Teruel,  Ca- 
latayud  y  Lérida  y  otros  lugares.  Propuso  en  estas 
cortes  el  rey ,  el  atrevimiento  y  desacato  del  infante  su 
hijo ,  que  habia  juntado  gente  de  guerra  ,  acaudillán- 
dola contra  su  mandamiento  ,  y  bastecido  todos  los 
castillos  que  tenia  por  él,  no  queriendo  estará  derecho 
con  su  hermano  en  la  querella  que  del  tenia.  Fueron 
por  esta  causa  los  prelados  y  ricos  hombres  que  allí 
estaban  á  Corbera  ,  para  apartar  al  infante  de  la  guer- 
ra que  contra  su  padre  se  esperaba  queria  mover;  y 
quedó  con  el  rey  don  Artal  de  Luna  ,  y  anduvieron  en 
esto  diversos  dias  ,  tratando  de  partidos  ;  pero  no  pa- 
recieron al  rey  tales,  que  honestamente  se  pudiesen 
aceptar  :  y  dejando  buena  guarnición  en  Algecira,  el 
rey  se  pasó  á  Játiva.  Mas  el  obispo  de  Valencia  andu- 
vo procurando  la  concordia  entre  el  rey  y  el  infante; 
y  finalmente ,  por  su  medio ,  el  infante  deliberó  de  po- 
nerse en  la  merced  del  rey  ,  un  miércoles  antes  de  la 
fiesta  de  Navidad  ,  y  fué  á  Játiva  con  todos  sus  caballe- 
ros y  besóle  el  pié  ,  y  dijo  palabras  de  grande  arrepen- 
timiento y  humildad  ,  y  el  rey  le  recogió  muy  bien  ,  y 
fué  con  el  infante,  el  maestre  del  Hospital ,  que  tenia 
en  su  poder  preso.  Esto  se  concertó  en  gran  daño  y  pe- 
ligro de  la  persona  de  don  Fernán  Sánchez  ,  como  des- 
pués pareció;  y  el  infante  pidió  al  rey  licencia  para  ir 
á  Valencia  ,  y  pasar  á  Cataluña  ,  á  donde  era  necesaria 
su  presencia  ,  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien  ,  y  fuese  á  Tar- 
ragona ,  para  hallarse  en  la  consagración  del  obispo 
de  Huesca,  don  Jaime  Roca  ,  sacristán  de  Lérida  ,  y 
canciller  y  gran  privado  del  rey.  Por  este  tiempo  hizo 
el  rey  merced  de  las  alquerías  de  Rahallo,  y  Abricatho 
en  el  reino  de  Valencia  ,  á  Roger  de  Lauria  ,  que  vino 
á  España  con  la  infanta  doña  Costanza  ,  y  estaba  en  su 
servicio,  con  doña  Bella  su  madre,  y  fué  hijo  de  un 
caballero  calabrés  ,  señor  de  Lauria  que  fué  gran  pri- 
vado del  reyManfredo,  y  murió  con  él  en  la  batalla 
de  Benevento,  y  fué  este  su  hijo  tan  valeroso,  que  igua- 
ló á  los  mas  excelentes  capitanes  que  hubo  jamás  por 
lámar. 

Cap.  LXXXII. — De  las  treguas  que  se  concertaron  entre 
el  rey  y  el  rey  don  Enrique  de  Navarra. 

Sucedió  en  el  reino  de  Navarra,  después  de  la  muer- 
te del  rey  Tibaldo  segundo  ,  que  no  dejó  hijos,  Enrique 
su  hermano  ,  que  tenia  cargo  del  regimiento  de  aquel 
reino  ,  y  casó  con  una  hija  de  Roberto  ,  conde  de  Ar- 
toes,  hermano  de  san  Luis  rey  de  Francia.  Con  este 
príncipe  se  rompió  la  guerra  en  este  mismo  tiempo,  y 
tenía  el  rey  puesta  gente  de  guarnición  en  las  fronteras 
del  reino  de  Navarra  ,  prosiguiendo  el  derecho  que  en 
la  sucesión  del  pretendía  tener  ,  como  heredero  del  rey 
don  Sancho  ,  habiendo  contravenido  á  las  concordias 
que  se  habían  asentado  con  la  reina  doña  Margarita ,  \ 
después  con  su  lujo  Tibaldo.  Mas  por  las  novedades  que 
sucedieron  en  este  reino,  por  la  disensión  que  había  en- 
tre el  rey  y  el  infante  don  Pedro  su  hijo,  se  concordaron 
los  reyes  en  una  larga  tregua,  de  la  forma  que  se  Suele 
dar  de  un  reino  á  otro  para  el  trato  y  comercio;  pero 
el  infante  don   Pedro»  visto  esto,   procuraba  concer- 
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tarsecon  el  rey  don  Enrique,  en  virtud  de  la  cesión 
y  donación  que  el  rey  su  padre  le  hizo,  del  derecho 
que  le  pertenecía  en  aquel  reino  ;  y  tratóse  de  compro- 
meter aquella  diferencia  ,  y  fué  don  Gilabert  de  Crui- 
llas  sobre  ello  á  Navarra  ,  con  poder  del  infante  ,  pero 
no  se  tomo  ningún  medio  entre  ellos.  Antes  desto  ,  el 
infante  don  Felipe,  y  don  Ñuño  de  Lara,  y  los  otros  ri- 
cos hombres  de  Castilla,  se  desnaturaron  del  señorío 
del  rey,  y  se  fueron  al  reino  de  Granada  é  hicieron 
guerra  contra  el  rey  don  Alonso  y  la  reina  de  Castilla, 
y  el  infante  don  Fernando  su  hijo  ,  que  estaban  en  Cór- 
doba, trataban  de  reducirlos  al  servicio  del  rey.  Por 
asta  causa  ,  envió  el  rey  de  Aragón  a  Granada  ,  al  elec- 
to de  Albarrazin ;  y  en  esta  misma  sazón,  el  rey  de 
Castilla  partió  de  Ávila  ,  por  verse  con  el  rey  su  suegro 
y  tratar  de  alguna  concordia  entre  él  y  el  infante  don 
Pedro  su  hijo,  y  traia  consigo  al  infante  don  Sancho  ar- 
zobispo de  Toledo  y  al  infante  don  Manuel  su  hermano 
y  á  don  Sancho  hijo  de  don  Alonso  señor  de  Molina  ;  y 
habla  enviado  sus   mensajeros  al  infante  don  Pedro, 
para  que  se  viesen  todos  en  un  lugar;  pero  no  le  pudie- 
ron entonces  persuadir  á  la  concordia  ,  y  él  se  envió  á 
escusar,  que  no  iba  ante  el  rey  su  padre ,  por  no  le  dar 
mas  enojo.  Los  reyes  se  vieron  en  Requena  ,  a  donde 
concertaron  de  valerse  y  socorrerse  contra  los  moros, 
por  las  nuevas  que  había,  que  Abenjucef  rey  de  Mar- 
ruecos, queria  pasar  ó  España  ;  y  el  rey  de  Aragón  le 
ofreció,  que  si  viniesen  A  batalla  ,  se  hallaría  en  perso- 
na con  el  rey  su  yerno.  Dejó  entonces  el  rey  las  fronte- 
ras de  Murcia  y  Castilla  ,  bien  proveídas,  y  partió  pa- 
ra la  villa  de  Mompeller.  y  fueron  con  él  don  Jofre  viz- 
conde de  Rocaberti ,  don  Bi .  Irán  de  Relpuix  ,  señor  de 
l'nlop ,  Armengol   Durg,y  otros  ricos  hombres.  Este 
año  de  mil  doscientos  setenta  y  dos  á  diez  y  siete  del 
mes  de  junio,  murió  en  la  ciudad    de  Narbona  ,  doña 
Merengúela  Alonso,  hija  del  infante  don  Alonso  ,  señor 
de  M"!m  i  y  Mesa  ,  con  la  cual  el  rey  algún  tiempo  vi- 
\ ;,'.  en  P'  eado  :  >  era  tan  publico,  que  según  en  su  his- 
toria se  dice,  le  llamaba  el  pecado  déla  Berenguela. 
Enterráronla  en  el  monasterio  de  los  frailes  menoresde 

aquella  ciudad  ,  y  dejo"  al  rey  heredero  en  los  hereda- 
mientos que  lenia  en  d  reino  de  «¡alioia  ,  en  los  luga- 
ro  délas,  aunquo  quedaron  de  ella 
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el  rey  de  Francia  desistiese  de  hacer  la  guerra  al  conde 
y  le  recibiese  en  su   servicio  :  y  quedó  tratado,  que  el 
condese  fuese  a  poner  en  poder  del  rey  de  Francia,  y 
así  lo  hizo;  y  fué  puesto  en  prisión  en  la  torre  de  Car- 
casona,  y  el  rey  de  Francia  se  fué  apoderando  de  todo 
su  estado.  Habia  algunos  castillos  ,   que  el  conde  de 
Fox  tenia  en  feudo  por  el  rey  de  Aragón  ,  que  eran  Lor- 
dat,  Monreal,  Sos ,  Achos  y  Merex,  y  estos  se  pusieron 
en  poder  de  don  Ramón  Folch    vizconde  de  Cardona, 
para  que  los  tuviese  por  el  rey  y  por  el  conde ;  y  por- 
que el  rey  de  Francia  no  queria  poner  en  libertad  al 
conde  ,  sino  que  se  le  entregasen  estos  castillos,  vién- 
dose el  conde  opreso,  hacia  grande  instancia  para  que 
se  le  entregasen  ,  y  por  su  parte  requería  al   vizconde 
deCardona  que  los  diese;  pero  el  vizconde  no  lo  qui- 
so hacer  por  salvar  su  honor  y   fé,  porque  el  rey  no 
queria  dar  lugar  que  se  entregasen,  pues  eran  de  su 
feudo,  ni  queria  permitir  que  viniesen  en  señorío  ex- 
traño; y  estaba  muy  quejoso  ,  que  el  rey  de  Francia 
por  esta  causa  véjese  al  conde   y  le  hiciese  tanta  gra- 
veza.  Después  estando  en  Mompeller  á  veinte  y  siete 
del  mes  deoctubre  deste  año  mil  doscientos  setenta 
y  dos;  envió  a  requerir  al  rey  de  Francia  con  el  obis- 
po de  Barcelona,  y  con  fray  A.  de  Castelnou,  maes- 
tre del  Temple,  y  con  Guillen  de  Castelnou  ,  su  herma- 
no ,  que  pusiese  en  libertad  al  conde  ,  y  entretanto  en- 
vió á  exhortar  al  vizconde  de  Cardona  ,  que  mandase 
guardar  bien  aquellas  fuerzas,  como  del  lo  confiaba, 
pues  lo  queria  por  beneficio  del  mismo  conde.  Mas  el 
rey  de  Francia  persistió  en  su  porfía  ,  que  habían  de 
entregársele  todas  las  fortalezas  del  conde;  y  visto  que 
tenia  su  persona  en  muy  estrecha  prisión  ,  y  que  sus 
cosas  se  negociarían  mejor    si   estuviese  en  libertad, 
proveyó  el  rey  desde  Mompeller  A  ocho  del  mes  de  fe^ 
brero  ,  del  año  de  la  navidad  de  nuestro  Señor  de  mil 
doscientos  setenta  y  tres  ,  que  Guillen  Ramón  de  Josa, 
que  tenia  aquellos  castillos  por  el  vizconde  de  Cardona, 
los  entregase  A   un  caballero  de  su  casa  que  se  decía 
Gnillen  de  Curte,  en  su  nombre  ,  para  que  los  deja- 
se al  senescal  de  Carcasona.  Con  esto  por  la  interce- 
sión del  rey,  fué  puesto  el  conde  de  Fox  en  su  libertad. 

Cap.  bXXXIY. — Del  úpertebmfiiento  que  dreii  hizo,  para 
que  los  ricus  hom'rcs  y  omk$llevos  de  Cataluña  /;  !/•</- 
gon-U  fuesen  á  s<rnrcnla  guerra  contra  los  moros 
del  reino  de  (¡ranada. 

Desde  Mompeller  ,   ft  treinta  del   mes  de  enero,  del 
ano  de  la  navidad  de  nuestro  Señor    de  mil   doscientos 

setenta  y  tres, habla  ya  enviado  el  reyéus  cartásá 
todos  los  ricos  hombres  de  Cataluña  y  Aragón  ,  y 
a  los  mesnaderos  que  tenían  caballerías  en    honor, 

mandando,    que   estuviesen    :i    punto,   V   A    los    ríeos 

hombrea  qué  estaban  en  J.'diva ,  que  para  catorce  días 
después  de  la  Pascua  estuviesen  en  orilen ,  para,  ser- 
vir las  caballerías  que  teman,  con  publicación,  que 
quería  ¡r  en  persona  a  Bocorrer  al  rey  de  Castilla 

en  la  [  tuna  (píele  hacían  IOS  bniOFOS  >'  los  ricos  hom- 
bres de  Castilla,  que  se  habían  juntado  con  ellos,  poi- 
que peusaba  que  habría  batalla1,  en  la' cual  se  «pieria 

hallar  ;  y  apn  SUTÓSli  partida  ,  dejando  en<  argado  a  un 

n  muy  principa! ,  ,\\  ■  i  guer  *'••  Girona  >   sé 

llamaba  Ügo  deSaotapau  .  qu  oí  i  n  ise  ,  que  la  eente 
de  Cataluña  movi<  se  luego,  i  le|  bhdo  el  rey  a  Lérida, 
vino  .i  él  el  vtzci  nde  de  Card  rej   le  rogóque 

le  siguiese  para  servirlo  en  la  guerra  que  pensaba  bo- 
,,.,  del  remude  Valencia  contra  los  moros ,  ^n  favor 
del  rey  de  Costilla     \  escuséndo  c  el  vi¿coríde  i 
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¿uenas  palabras  ,  el  rey  le  mostró  en  pública  corte  en 
aquella  ciudad  ,  por  los  instrumentos  de  los  feudos  y 
por  el  honor  que  el  vizconde  tenia  del  rey ,  que  era 
obligado  de  servirle ,  á  donde  quiera  que  el  rey  quisie- 
se; mayormente  ,  que  por  tenor  del  usaje  de  Barcelo- 
na ,  era  obligado  de  asistir  al  rey  en  sus  huestes  y  cor- 
tes y  seguirle  en  las  jornadas ,  en  que  él  fuese  en  per- 
sona ,  como  él  y  sus  antecesores  los  vizcondes  de  Car- 
dona lo  habían  acostumbrado.  Lo  mismo  requirió  el 
rey  a  Pedro  de  Berga  ,  don  Galcerán  de  Pinos,  don 
Guillen  de  Castelauli  y  Maimón  de  Castelauli ,  don  Be- 
renguer  de  Cardona ,  y  don  Guillen  de  Rajadel ,  pero 
el  vizconde  y  aquellos  varones ,  no  quisieron  seguirle 
en  aquel  viaje ,  antes  el  vizconde  en  pública  corte  ,  di- 
jo ,  que  no  iria  á  servir  al  rey  por  deuda  ni  obligación 
que  para  ello  tuviese.  En  este  reino  se  pusieron  todos 
en  grande  apercebi miento ,  proveyéndolo  don  Bernar- 
do Guillen  de  Entenza  ,  que  era  procurador  por  el  rey 
en  Aragón,  y  porque  don  Bernardo  Guillen  iba  con  el 
rey ,  se  nombró  en  su  lugar  don  Ramón  de  Moneada, 
senescal,  y  en  Cataluña  ,  don  Guillen  Ramón  de  Monea- 
da ;  y  nombró  el  rey ,  estando  en  Lérida  el  primero  del 
mes  de  abril,  con  presupuesto  que  iba  á  la  frontera 
del  reino  de  Granada  en  socorro  del  rey  de  Castilla, 
por  lugarteniente  general  suyo  en  Aragón  y  Cataluña 
á  don  Bernardo  de  Olivella  ,  arzobispo  de  Tarragona, 
y  diólc  comisión  para  que  conociese  por  sí  ó  por  sus 
delegados ,  de  todas  las  causas  de  apelación  que  se  in- 
terpusiesen para  la  persona  del  rey ,  estando  ausente, 
y  mandó  á  todos  los  oficiales  reales  que  se  las  remi- 
tiesen. Hállase  en  los  registros  destos  tiempos,  haber- 
se asentado  amistad  y  concordia  entre  el  rey  y  Aben- 
jucef  ,  rey  de  Fez  ,  y  haberle  enviado  quinientos 
hombres  de  paratje,  para  el  cerco  de  Ceuta,  que  fue- 
ron en  su  socorro  en  diez  naves  y  otras  tantas  gale- 
ras ,  y  treinta  navios  á  sueldo  del  rey  de  Fez.  Tenia 
entonces  en  la  frontera  del  reino  de  Murcia ,  contra  los 
moros,  en  guarnición,  la  gente  de  los  infantes  sus  hijos, 
y  de  los  ricos  hombres  que  tenían  tierra  en  honor,  que 
estaban  en  su  servicio,  que  eran  don  Jaime'  y  don  Pe- 
dro sus  hijos,  y  de  doña  Teresa  Gil  de  Vidaure,  á 
quien  en  esta  sazón  llamaban  infantes ,  teniéndolos  por 
legítimos  ,  don  Fernán  Sánchez  ,  y  don  Pedro  Fernan- 
dez ,  también  hijos  del  rey ,  don  Jimeno  de  Urrea ,  don 
Bernardo  Guillen  de  Entenza ,  don  García  Ortiz  de  Aza- 
gra,  don  Ferriz  de  Lizana  ,  Corberán  de  Vidaure,  don 
Pedro  Martínez  de  Luna  J  don  Pelegrin  de  Montagudo, 
don  Blasco  Maza  ,  don  Blasco  Jiménez  de  Árenos  y 
don  Jiménez  ,  hijos  de  don  Jimen  Pérez  de  Árenos,  don 
Jimen  Pérez  de  Oriz  ,  Blasco  de  Gotor,  Sancho  Martí- 
nez de  Oblitas  ,  Pedro  Jordán  deRoden  ,  Pedro  Garces 
de  Nuez  y  Oger  su  hermano,  Fortuno  de  Vergua  de 
Pueyo  ,  Gil  de  Rada,  don  Blasco  de  Atrosillo,  Ruy  Sán- 
chez de  Pomar,  señor  deFrailla  y  Olson ,  Gonzalo  Ló- 
pez do  Pomar  ,  Pedro  Lazano  de  las  Corvaneras  ,  don 
Atho  de  Foees  ,  señor  dé  Coscollano  y  Tramacet  ,  don 
ArtalDuerta,  .limen  Pérez  Zapata,  Pedro  Zapata  de 
Calahorra  ;  y  el  rey  en  principio  del  año  mil  y  dosoien- 
•tenta  \  cuatro,  fttéá  la  ciudad  de  Murcia  ,  á 
donde  fué  recibido  con  grao  (¡esta  y  alegría  universal 
de  todos  p  como  señor  natural  ,  y  detúvose  por  aque- 
lla Merra  cazando  catorce  días ,  y  volvióse  para  la  ciu- 
dad de  Valencia. 
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Cap.  LXXXV. — Que  el  rey  envió  á  requerir  al  vizconde 
de  Cardona ,  y  algunos  barones  de  Cataluña  ,  que  le  en- 
tregasen  los  castillos  [que por  él  tenian  en  feudo,  revo- 
cándoles los  feudos. 

Estando  el  rey  en  Algecira  por  el  mes  de  febrero  de 
mil  y  doscientos  y  setenta  y  cuatro,  vino  á  su  corte  un 
religioso  que  decían  fray  Pedro  de  Alcana  ,  a  quien  el 
papa  Gregorio  décimo  enviaba  con  sus  letras ,  pidien- 
do y  rogando  al  rey,  que  fuese  al  concilio,  que  se  había 
convocado  para  la  ciudad  de  León  ,  del  reino  de  Fran- 
cia, á  donde  principalmente  se  habia  de  tratar  de  la 
conquista  de  la  Tierra  Santa  ,  y  de  reducir  á  la  unión 
de  la  sede  apostólica  romana  ,  la  iglesia  de  los  griegos, 
que  mucho  tiempo  antes  por  diversas  veces  se  habia 
intentado  y  jamás  traído  á  buen  fin  ,  de  que  enton- 
ces se  tenia  gran  esperanza  ,  porque  Miguel  Paleólogo, 
emperador  de  los  griegos  ,  habia  requerido  con  gran 
instancia  á  los  pontífices  pasados  ,  que  los  admitiesen 
y  reconciliasen  con  la  Iglesia  católica,  y  el  rey  con  gran 
voluntad  obedeció  el  mandamiento  del  papa  ,  y  puso 
luego  en  orden  su  partida  ,  y  salió  de  la  ciudad  da  Va- 
lencia, mediada  cuaresma.  Estando  en  la  ciudad  de 
Tarragona  ,  á  nueve  del  mes  de  marzo ,  deste  año  de 
mil  y  doscientos  y  setenta  y  cuatro  ,  pareciéndole  que 
era  buena  sazón  de  castigar  el  desacato  é  inobedien- 
cia del  vizconde  de  Cardona  ,  y  de  los  barones  de  Ca- 
taluña que  habían  menospreciado  sus  mandamientos 
y  no  quisieron  seguirle  en  la  guerra  que  pensaba  hacer 
á  los  moros  del  reino  de  Granada,  sabiendo  que  iba 
á  ella  en  persona ,  siendo  obligados  por  razón  de  la 
naturaleza  y  de  los  feudos  que  tenian  del  rey  á  seguir- 
le y  asistir  en  sus  huestes  y  cortes,  envió  desde  aque- 
lla ciudad  á  decir  al  vizconde  y  á  Pedro  de  Berga  ,  y 
á  don  Galcerán  de  Pinos  ,  y  á  don  Guillen  ,  y  Maimón 
de  Castelauli,  y  á  don  Berenguer  de  Cardona  y  á  don 
Guillen  de  Rajadel ,  que  atendido,  que  aquello  no  se 
podía  disimular,  sin  gran  daño  y  perjuicio  de  su  pree- 
minencia real  ,  les  mandaba  embargar  los  feudos  y 
honores ,  y  les  requería  que  le  entregasen  y  diesen 
la  posesión  de  los  castillos  que  tenian  por  él,  por  razón 
de  haberle  faltado  en  el  servicio  que  le  debían  ,  man- 
dando que  todos  los  castillos  que  estaban  en  la  ve- 
guería de  Barcelona,  se  entregasen  á  Guillen  Duforfc, 
veguer  de  Barcelona,  y  los  de  la  veguería  de  Girona, 
á  Guillen  de  Castelnou,  y  los  que  estaban  en  la  vegue- 
ría de  Cerdania  yConflent,á  Ramón  Fort.  Estaba  el 
vizconde  en  aquella  sazón  en  Sabadell ,  y  respondió  al 
rey ,  que  se  maravillaba  que  tal  cosa  le  enviase  á 
mandar  ,  pues  sabia  que  estando  en  Lérida  habia 
respondido,  que  no  era  obligado  deservirle  los  feu- 
dos y  honores  en  las  guerras  que  tenía  el  rey  de 
Castilla  en  su  reino,  y  que  estaba  aparejado  para  oir 
lo  que  la  Corte  determinase  sobre  esto,  y  que  entonces 
por  amor  y  buena  voluntad  él  holgaría  de  servirle,  ó 
que  le  mandase  dar  provisión  ,  que  aquello  no  le  pu- 
diese en  lo  venidero  parar  perjuicio.  También  decía  el 
vizconde  que  habia  respondido  al  rey  cuando  lo  envió 
á  llamar  á  las  cortes  de  Valencia ,  que  él  no  era  obli- 
gado de  ir  fuera  del  condado  do  Barcelona,  y  envió  á 
Guillen  dé  Castelfltlli OOO  poder  para  firmar  de  dere- 
cho, y  estar  ajuicio  de  la  corte  ,  v  eBCrvhié  al  rey  que 
le  rogaba  como  á  señor,  en  quien  habia  razón  y  jus- 
ticia, que  no  le  embargase  los  feudos  y  honores  que 
tenia  ,  ni  le  pidiese  los  castillos  ,  pues  estaba  presto  do 
estar  a  derecho  por  razón  de  loque  le  inculpaban  por 
haber  faltado  en  el  servicio  que  le  debia  ,  porque  por 
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aquella  razón  no  entregaría  los  castillos.  Entonces 
mandó  el  rey  otra  vez  requerir  al  vizconde  sobre  lo 
mismo  ,  v  él  respondió  que  estaba  presto  de  entregar 
los  castillos  llanamente,  según  era  costumbre  de  Ca- 
taluña ,  pero  nópor  aquella  demanda  de  haber  faltado 
en  el  servicio  que  debia  ,  porque  sobre  esto  estaría  á 
derecho  con  el  rey,  A  conocimiento  de  su  corte.  Iba 
el  rey  su  camino  derecho  para  Francia  y  tuvo  la  Pas- 
cua en  Torrella  con  el  infante  don  Pedro  su  hijo,  y  de 
allí  pasó  á  Peralada  ,  y  el  segundo  dia  del  mes  de  abril 
siguiente,  tornó  A  mandar  requerir  al  vizconde  sobre 
lo  mismo  ,  diciendo  que  debia  pensar  que  pena  ponia 
el  usaje  al  que  rehusaba  de  entregar  el  castillo  ó  su 
señor,  por  cualquiera  via  que  se  lo  pidiese;  y  que  de- 
bia saber  las  concordias  que  había  entre  los  reyes  pa- 
sados ,  y  los  vizcondes  sus  predecesores  ,  sobre  los 
feudos  que  tenían,  que  era  haber  de  dar  posesión  de 
los  castillos  irados  ó  pagados,  mayormente  habiéndole 
faltado  en  el  servicio,  y  por  tanto  le  requería  por  la  fi- 
delidad en  que  le  era  obligado,  que  le  entrega3e  la  pose- 
sión de  sus  castillos  ,  por  aquella  forma  que  se  le  pe- 
dían. El  vizconde,  visto  que  el  rey  con  tanta  instan- 
cia pedia  los  castillos  que  tenia  en  feudo,  determinó 
de  darlos ,  exceptuando  los  castillos  de  Cardona  ,  Cas- 
telauli  y  Zataila,  pretendiendo,  que  no  era  obligado 
de  entregarlos  ;  y  ésta  fué  la  causa  de  la  guerra  que  se 
movió  poco  después  entre  el  vizconde  de  Cardona  y 
los  barones  de  Cataluña  ,  con  el  rey  y  con  el  infante 
don  Pedro  su  hijo. 

Cap.  LXXXVI. — De  la  ida  del  rey  al  concilio  que  el  papa 
Gregorio  décimo  celebró  en  León  en  a  reino  de  Francia, 
y  de  las  condiciones  que  se  trataron  para  reconciliar 
la  nación  de    los  griegos  á  la  Iglesia  católica  romana. 

Continuó  el  rey  su  camino  y  fué  A  Mompeller  Adonde 
se  detuvo  ocho  días,  y  de  allí  se  fué  la  via  de  León.  Es- 
tando en  Viena  llegaron  ciertos  embajadores  del  papa, 
ron  quien  le  enviaba  A  rogar  que  se  detuviese  un  dia 
en  un  lugar  que  esta  A  tres  leguas  de  León,  que  se  dice 
San  Safornin  ,  porque  quería  que  se  le  hiciese  el  reci- 
bimiento conforme  á  quien  él  era.  Kntróel  reven  la 
ciudad  de  León,  y  A  una  legua  della  salieron  A  reoi- 
Urie  todos  los  cardenales  y  el  gran  maestre  del  Tem- 
ple y  Juan  (Irili  y  Guillen  de  Rosellon,  A  quien  el  papa 
había  encardado  la  guarda  y  gobierno  de  muelle  ciu- 
dad, y  muchos  prelados  y  varones  que  allí  eran  veni- 
dos ,  \  |oda  la  corta  romana  :  y  entró  en  el  palacio  del 
i  a  la  hacer  reyertada:  y  fue  del  recibido  muy 
graciosamente.  Bobo  en  este  <•-  "¡lio  geguo  se  refiera 

en  I  i  historia  del  rey,  entre  patriarca-; ,  cardenales, 
enobiapofl  J  pretal  OS  «eo  numero  da  quinientos:  y 
porque  1 1 j ( •  una  da  ISJ  mas  señaladas  y   lamosas   eon- 

mes  que  en  la  cristiandad  ha  habido,  y  el  ity 
se  i,, dio  en  ella  .  no  Btri  muy  ageoo  deate  proposito, 
escribir  las  causas  que  precedieron  con  algunas  patU- 
iridades  que  por  otras  •nitores  no  han  sido  referi- 
das .  cuanto  a  la  reducción  da  la  Iglesia  gi  lega ,  con  la 
esia  católica  romana,  que  fué  negocio  tan  deseado 
por  la aoi versal  Iglesia  le  Miguel  Paleólogo  ocupó 

el  Imparto  de  Coostantinopla  y  se  apoderó,  déitdee- 
truyend  indo  la  sucesión  del  emperador  Teo- 

doro i  is   tro ,  trss  eale  suceso  echó  al  emperador  Bal- 

dilino  d  tile  de    l.i  cas  i  de  I  r    n    ¡8  .   CUVOS  pn  - 

-oles  •  ii  ,,s  le  habían  lemdo,  de-_ 

pi  imer  Balduino  <  onde  de  i  landes  ,  >  por  la 
preU  fuorieh  i  i  orno  legitimo  sua  sor  y 

propincuo  pariente  de  los  prlocip*  i    prede- 
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cesores  en  aquel  imperio  ,  se  llamaba  rey  y  emperador 
de  los  Romeos,  Comneno,  Duca  ,  Angelo,  Paleólogo. 
Este  príncipe  después  de  tener  muy  fundadas  las  fuer- 
zas del  imperio,  por  inspiración  divina  ,  según  él  que- 
ría dar  A  entender  ,  ó  lo  mas  cierto  ,  por  asegurarse  en 
el  imperio  que  había  usurpado  contra  el  poder  y  fuer- 
zas del  rey  de  Francia  ,  que  favorecía  la  causa  cíe  Bal- 
duino; siendo  Urbano  cuarto  sumo  pontífice,  dio  gran- 
de esperanza  de  unirse  con  la  Iglesia  católica,  decla- 
rando, que  desde  su  mocedad  había  deseado  ver  unida 
la  iglesia  griega  con  la  latina  debajo  de  un  pastor  uni- 
versal, y  que  aquello  codiciaba  mucho  mas  después 
que  tenia  asentadas  las  cosas  de  su  imperio  y  estado: 
y  en  el  año  de  mil  y  doscientos  y  sesenta  y  dos,  en- 
vió sus  embajadores  ,  con  promesa  que  él  y  todo  el 
imperio  griego  se  querían  unir  con  la  sede  apostólica 
romana.  Entonces  envió  el  papa  un  religioso  llamado 
Simón  de  Alvernia  ,  y  otras  personas  de  letras  y  santa 
vida,  para  que  tratasen  con  él  y  entendiesen  como 
sentía  de  los  artículos  de  la  fé,  y  en  los  ritos  y  cere- 
monias de  la  Iglesia  católica  ,  y  platicasen  de  concor- 
dar al  emperador  é  imperio  griego  ,  con  la  sede  apos- 
tólica. Mas  no  se  conformó  en  lo  que  se  le  pedía,  como 
quisieran  aquellas  personas  religiosas:  y  por  esta  causa 
no  se  procedió  entonces  mas  adelante  en  este  tratado. 
A  Urbano  sucedió  Clemente  cuarto,  en  cuyo  tiempo 
Paleólogo  envió  sus  embajadores  á  ia  sede  apostólica: 
y  fueron  primero  en  secreto  oídos  por  el  pontífice;  y 
después  se  les  dio  pública  audiencia  ante  el  consistorio 
de  cardenales  ,  y  dio  lugar  el  papa  que  algunas  perso- 
nas insignes  del  sacro  colegio  confiriesen  con  ellos,  no 
por  via  de  contención  ó  disputa,  sino  por  palabras  sen- 
cillas y  consonas  A  la  verdad  evangélica,  cerca  de  los 
artículos  y  doctrina  de  nuestra  santa  (é  católica,  por- 
que se  discurriese  entre  ellos  familiarmente  ,  y  comu- 
nicasen por  qué"  modos  y  medios  se  podría  conseguir 
este  fin  tantas  veces  movido  .  y  nunca  llevado  A  buena 
conclusión.  Las  personas  que  fueron  nombradas  por 
el  papa  ,  venían  en  ciertos  medios  que  pedia  el  colegio, 
que  ellos  firmasen  y  se  obligasen  de  cumplir:  \  fué  rehu- 
sado por  los  embajadoras,  diciendo  que  no  tenían  poder 
ni  comisión  del  emperador  para  otorgar  aquello  queso 
les  pedia.  Después  el  papa  escribió  A  Paleólogo  clara  y 
abiertamente  por  estas  palabras,  (juc  si  deseaba  sana  y 
Sencillamente  venir á  la  unión  i\o  la  Iglesia,  y  ser  reci- 
bido en  ella  él  y  clero  y  pueblo  y  nación  griega, 
había  de  profesar   todo  aquello , que  la   Iglesia   romana 

firmemente  tiene  y  fielmente  enseña,  constantemente 
predica,  y  públicamente  profesa:   \   había  asimismo 

de  reconocer  el  primado  de  la  Iglesia  romana.  C.i)t\ 
esto  le  envió  en  escrito  los  artículos  déla  le  que  ha- 
bían de  profesar,  proveyendo  de  algunas  personas  do 
grandes  letras  y  doctrina,  con  quien  el  clero  y  pueblo 

griegO   pudiesen   comuiiicar  ,  para  que    en    sus    dudas 

fuesen    satisfechos,  y  confirmados  en   la  verdadera 

opinión,  exhortándole  en  Jesucristo,  que  diligente- 
mente considerase  la  gloria  y  mérito  que  conseguía: 

y  cuanto  ensalzaba  su  nombre  si  por  su  medio  aque- 
lla na<ion  BC  redujese  á  la  obediencia  del  universal 
pastor:  ofreciendo  que  SÍ  viniese  al  verdadero  co- 
nocimiento y    unión   de  le    fé,     y   «I    v   SU    pueblo  y 

\  dero  la  profesasen  ,  y  s«'  pusiesen  debajo  de  ¡a  obe- 
diencia de  la  Iglesia  romana,  se  procuraría  vinculo 
de    anudad      v     concoidia    perpetua   entre  los   latinos 

y  griegos    desengañándole  manifiesta  y  I  lana  roen  le  en 

sus  letras,  que  por  rezón  ó  respeto  que  le  hubiese 
movido  i  este  tratad.,  de  la  unión,  no  podría  faltai 
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en  su  justicia  á  las  personas  que  pretendían  ser  del 
agraviadas  en  lo  que  tocaba  al  derecho  de  la  sucesión 
del  imperio  griego,  que  se  querellaban  ser  despoja- 
dos por  él  violentamente:  ni  desistiría  de  proseguir 
tan  grande  negocio  como  este  de  la  unión,  por  otras 
vias  cuales  el  Espíritu  Santo  le  ministrase,  que  con- 
viniesen al  bien  universal.  En  estos  términos  estaba 
el  tratado  de  la  unión  de  la  iglesia  griega,  cuando 
falleció  el  papa  Clemente,  sin  haber  procedido  mas 
adelante  en  él.  Pasaron  casi  dos  años  que  no  se  hizo 
elección  de  sumo  pontífice,  y  en  este  medio  envió 
Paleólogo  con  sus  embajadores  á  decir  al  rey  Luis  de 
Francia  ,  que  deseando  él  y  todo  el  clero  y  pueblo  de 
su  señorío,  reducirse  á  la  obediencia  de  la  Iglesia  ro- 
mana y  unirse  en  la  profesión  della  si  los  admitiesen, 
habiendo  diversas  veces  enviado  sus  embajadores  á  los 
pontífices  pasados  ,  no  se  habia  conseguido  su  deseo: 
y  pedia  con  gran  eficacia  ,  que  el  rey  interpusiese 
sus  partes  en  un  negocio  tan  santo  hasta  llevarlo  á 
debida  conclusión:  ofreciendo  que  lo  dejaría  ásu  de- 
terminación ,  é  inviolablemente  guardaría  lo  que  él  or- 
denase y  dijese.  Entonces  estando  el  rey  Luis  para 
pasar  con  su  armada  á  África  contra  los  infieles,  en- 
vió al  colegio  de  cardenales  que  estaban  juntos  en 
Viterbo,  dos  religiosos  déla  orden  de  los  frailes  me- 
nores, llamados  Eustasio  de  Arrebato  y  Lamberto  de 
Cultura  ,  pidiendo  que  pues  en  defecto  de  sumo  pon- 
tífice incumbia  al  consistorio  y  colegio  de  cardenales 
sede  vacante,  proseguir  negocio  tan  grande  en  au- 
mento de  la  religión,  proveyesen  solícitamente  lo  que 
cumplía  para  reducirla  iglesia  griega  á  la  unión  de 
la  sede  apostólica  romana.  El  colegio  entendida  la 
instancia  que  Paleólogo  hacia,  por  el  mes  de  marzo 
de  mil  doscientos  setenta  cometió  al  obispo  Alban- 
nense ,  legado  de  la  sede  apostólica  en  Asia ,  que  ad- 
mitiese por  la  orden  que  el  papa  Clemente  habia  decla- 
rado al  emperador,  clero  y  pueblo  griego,  á  la  pro- 
fesión de  la  fé  católica  y  recibiese  dellos  el  reconoci- 
miento que  habian  de  hacer  del  primado  de  la  Iglesia 
romana:  y  mandando  congregar  concilio,  de  su  na- 
ción é  imperio,  en  él  el  emperador  patriarca  de  los 
griegos,  y.  los  arzobispos,  obispos,  archimandritas, 
abades  y  todo  el  clero  y  pueblo  de  los  griegos,  pú- 
blicamente lo  aceptasen  y  reconociesen  por  escrito, 
jurando  que  inviolablemente  lo  guardarían  y  que  de- 
lla en  ningún  tiempo  discreparían  ó  desviarían,  so 
pena  de  cismáticos ,  sometiéndose  a  la  obediencia  de 
la  santa  madre  Iglesia.  Allende  desto  fué  proveído, 
(pie  el  clero  prestase  manual  obediencia  y  reverencia, 
y  con  juramento  prometiesen  de  no  se  apartar  nunca 
della,  ni  atentasen  pública  ó  secretamente,  de  decir 
ó  predicar  cosa  que  fuese  contra  la  profesión  queha- 
i  i  ni ,  y  enviasen  algunas  personas  idóneas  por  los  lu- 

res  principales  de  aquel  imperio  ,  que  recibiesen  y 
admitiesen  la  profesión  y  obediencia,  y  della  cons- 
tase poP  instrumentos  públicos  y  auténticos.  Mas 
por  muerte  del  legado  no  se  pudo  aquello  entonces 
tuar  :  y  en  el  mismo  añoso  hizo  elección  del  pa- 
pa Gregorio   décimo,  que  también  fué  legado  por  la 

le  apostólica  en  Asia.  Vuelto  a  Italia  al  principio 
de  su  pontificado  proposo  de  proseguir  el  negocio  de 
la  unión:  y  porque  con  mayor  calor  se  concluyese, 
envió  desdo  la  ciudad  de  Orvieto  a  Paleólogo,  cuatro 
personas  religiosas  muy  señaladas  en  vida  y  letras, 
entre  los  mas  lamosos  de  aquel  siglo  que  eran  de  la 
orden  de  los  frailes  menores.  Estos  fueron  fray  (Jeró- 
nimo de  Esculo,  ministro  general  de  la  misma  orden, 


que  después  fué  creado  pontífice  y  se  llamó  Nicolao 
cuarto,  Ramón  Berenguer,  Bonagracia  de  San  Juan 
y  Buenaventura  de  Mugello,  para  que  ante  ellos  se  hi- 
ciese la  profesión  y  reconocimiento:  y  mandó  congre- 
gar concilio  general  de  la  Iglesia  católica  en  la  ciudad 
de  León  en  Francia  para  el  primero  de  mayo  deste 
año,  para  tratar  en  él  de  la  reducción  de  los  griegos 
ó  la  unión  de  la  Iglesia ,  y  proveer  de  socorro  á  la 
Tierra  Santa,  y  entender  en  la  general  reformación  del 
clero  y  pueblo  cristiano.  Para  esto,  porque  por  ocasión 
de  la  guerra  que  Paleólogo  tenía  con  Balduino  empe- 
rador de  Constantinopla,  á  quien  se  daba  gran  favor 
por  Carlos  rey  de  Sicilia,  no  se  embarazase  ni  estor- 
base de  llegar  á  la  conclusión  deste  santo  negocio,  y 
por  via  de  paz  se  concluyese  ,  pusieron  treguas  entre 
ellos  de  cierto  tiempo.  Entonces  se  acabó  de  declarar 
Paleólogo,  querer  reducirse  por  medio  destas  personas 
religiosas  que  el  papa  le  envió:  y  vinieron  a  León  por 
embajadores  en  su  nombre  y  de  todo  el  imperio,  Ger- 
mano ,  que  fué  primer  patriarcado  Constantinopla  y 
dejada  aquella  dignidad  se  hizo  monje,  persona  muy 
conjunta  en  parentesco  á  Paleólogo,  á  quien  tenia  gran 
reverencia  y  respeto ,  porque  había  sido  su  ayo  y 
maestro,  y  Georgio  Acropolita  Logoteta ,  y  Teofanes 
metropolitano  niceno  y  primado  de  Bitinia  ,  y  Nico- 
lao Panereta  camarero  del  imperio,  y  Georgio  Zinu- 
chi ,  personas  de  gran  autoridad,  y  los  principales 
en  su  casa  é  imperio,  y  con  ellos  envió  en  escrito  la 
profesión  de  los  artículos  de  la  fé,  como  la  Iglesia 
católica  los  tiene  y  predica,  y  el  reconocimiento  del 
primado  déla  Iglesia  romana,  que  hacían  él  y  An- 
drónico  su  hijo  primogénito,  que  ya  en  este  tiem- 
po le  era  compañero  en  el  imperio  y  usaba  de  los 
mismos  títulos,  y  veinte  y  seis  metrópolis  sujetas  al 
patriarcado  de  Constantinopla,  con  todo  el  clero  griego: 
y  después  en  Constantinopla  fué  por  el  emperador, 
y  Andrónico  personalmente  ante  los  nuncios  apos- 
tólicos repetido  este  juramento  por  el  mes  de  febrero 
deste  mismo  año,  que  fué  según  la  cuenta  que  los  grie- 
gos traían  de  la  creación  del  mundo,  seis  mil  setecientos 
ochenta  y  dos  ,  de  que  usaban  en  sus  instrumentos  y 
memorias.  Mas  entonces  no  pudo  ser  atraído  Josefo 
patriarca  de  Constantinopla,  a  que  hiciese  esta  pro- 
fesión y  reconocimiento ;  y  fué  suspendido  por  los 
mismos  griegos  del  ministerio  y  dignidad  de  patriar- 
ca ,  y  recluido  en  un  monasterio  de  la  ciudad  de  Cons- 
tantinopla :  y  después  en  tiempo  del  papa  Nicolao 
cuarto,  hizo  la  misma  profesión,  y  reconoció  el  pri- 
mado ,  y  adjuró  la  cisma  ante  el  sínodo ,  que  por  esta 
causa  celebraron  los  griegos.  En  nombre  del  empera- 
dor hizo  la  abjuración  públicamente  Georgio  Acropo- 
lita en  este  concilio  de  León :  pero  nunca  pidieron  re- 
lajación el  patriarca  ,  prelados  y  clero  ,  sobre  la  irre- 
gularidad en  que  habian  incurrido,  interviniendo  en 
los  divinos  oficios,  siendo  promulgadas  sentencias  de 
excomunión,  como  contra  cismáticos,  ni  pidieron 
confirmación  a  la  sede  apostólica  de  las  prelacias  que 
tenian:  y  por  esta  causa  se  tuvo  por  sospechosa  su 
reconciliación.  Solamente  se  platicó,  que  en  lo  que  to- 
caba á  las  iglesias  de  Antioquía  ,  Chipre  y  Jerusalen, 
se  declarase,  que  pacíficamente  cada  pastor  gober- 
nase sus  ovejas  en  su  iglesia  :  y  no  tuviese  el  latino 
jurisdicción  sobro  el  griego  ,  ni  el  griego  sobre  el  lati- 
no: y  sin  lite  alguna  se  confiriesen  las  rentas  eclesiás- 
ticas: (Je  tal  suerte,  que  si  en  alguna  iglesia  hubiese 
prelado  latino,  por  su  muerte  fuese  creado  otro  latino 
\    de  la  misma  manera,  a  donde    los  prelados  eran 
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griegos.  Propúsose  de  parte  de  Paleólogo,  que  se  redu- 
jesen en  el  primer  estado  las  diócesis  de  la  Servia  y 
de  la  tierra  Zagora ,  que  sin  autoridad  de  sumo 
pontífice,  después  que  Constantinopla  fué  tomada, 
habiendo  gran  confusión  en  aquel  imperio,  y  estando 
muy  turbadas  las  cosas  del ,  concurriendo  los  búlga- 
ros y  servíanos  juntamente  con  los  griegos  ,  para 
echar  y  destruir  los  latinos,  por  esta  causa  se  mezcla- 
ron aquellas  naciones  entre  sí :  y  siendo  entre  ellos 
comuho  ios  matrimonios  y  casi  una  misma  gente, 
erigieron  la  Servia  en  metrópoli  y  la  tierra  Zagora 
en  patriarcado,  contra  los  cánones  y  costumbres  de  la 
Iglesia,  como  sin  voluntad  déla  sede  apostólica  :  ni 
pudiese  ser  creado  patriarca  ,  ni  conferida  dignidad 
eclesiástica  alguna :  y  era  notorio  que  el  emperador 
Justiniano,  por  ennoblecer  y  honrar  la  ciudad  de 
Achulain  ,  que  era  su  patria ,  y  se  llamó  de  su  nombre 
Jusliniana  ,  muy  lamosa  y  principal  por  esta  causa  en- 
tre tudas  las  ciudades  dellllirico,  tuvo  del  papa  Vigi— 
lio,  que  constituyese  la  iglesia  della  en  primado,  y  le 
fueron  entonces  señaladas  y  atribuidas  por  diócesis 
la  Servia  y  tierra  Zagora ,  que  en  lo  antiguo  eran  las 
provincias  de  la  Dacia  mediterránea  y  ripense.Dar- 
dania  ,  Misia  superior  y  Pannonia  ,  cuyos  obispos  eran 
sufragáneos  suyos:  y  en  esto  mostró  Paleólogo  desear 
reformación  y  remedio  de  la  sede  apostólica,  porque 
aquello  volviese  al  primer  estado  ,  como  en  tiempo  de 
Justiniano  estuvo.  Pidieron  también  en  este  concilio, 
que  se  les  consintiese,  que  en  la  iglesia  griega  queda- 
sen los  ritos  y  ceremonias  que  ellos  tenir.u  ,  que  no 
eran  contra  la  fé  ,  ni  contra  lo  estatuido  por  los  testa- 
mentos viejo  y  nuevo:  ni  contravenían  á  la  doctrina 
de  los  sacros  concilios  universales.  Pero  á  esta  deman- 
da se  les  ofreció  ,  que  se  les  permitirían  aquellas  que 
no  pareciesen  empecer  por  ninguna  via  á  la  integridad 
de  la  íé  católica ,  y  cuanto  al  socorro  (pie  el  emperador 
Paleólogo  había  de  hacer  para  expedición  del  pasaje 
de  la  Tierra  Santa  ,  en  la  guerra  contra  los  infieles,  le 
ofreció  Paleólogo  muy  largo  de  gente,  dineros  y  vi- 
tuallas, pero  eos  condición  que  el  pa¡  i  procurase  la 
pazeotreél  y  Ion  latinos  sus  adversarios;  que  era  su 
fin  principal.  Con  estos  embajadores  envió  el  papa 
1 10  al  abad  de  MontPcnsino  ,  para  que  entretanto 
lia  el  legado  que  babia  deiráentender 
en  ei  negocio  de  la  unión,  explicase  el  regocijo  univer- 
sal que  la  Iglesia!  oetéUoa  congregada  en  aquel  conci- 
lio habia  mostrado,  por  la  unión  de  la  Iglesia  griega 
y  latina  ,000  grande  gloria  afel  emperador  Paleólogo, 
que  no  .solamente  M  babil  reducido  á  la  verdadera  pro- 
IMOO  de  l.i  !••;  |>ero  habia  sido  causa  que  tantos  la  reco- 
nocieren. \  esta  religioso  encargó  «■!  papa  ,  que  procú- 
rese de  atestar  treguas  entre  el  rej  Carlos  y  Filipo  hijo 
6>  Balduino  de  una  parte ,  >  el  emperador  de  Cons- 
tantinopla de  otra  ,  come  x-  sabia  poco  tetes  concerta- 
do eoa  Balduino :  porque  los  embajadores  griegos  in- 
ii  '!'•  instancia  .  que  debía  Paleólogo  ser  a>  u- 

I>  ir  i  que  N  pudiese  emplear  contra  los  mueles 

en  pi  n  de  la  conquista  det la  Tierra  Santa » y 

p  ira  i  m  que  convenís  ,  que  luviesa  pea  eoo 

\ir\n-  los  pi  o  Ipes  latinos ,  de  tal  manera,  que  no  h 

leí  un  -  ciudades  \  lien  BS  del  imperio  :  y  pidie- 

ron (|  i.-  el  p  ip.i ,  ni  vi,,  sucesores  no  recogiesen  a  nin- 
guna faesc  rebelde,  é  inobediente  al  Im- 
|ue  tuviese  tierras^  sstadoeo  so  señorío 

\     (pie  no   se  pernntr  i    <!••  |0S    |'i  umpés 

latinos  los  ampara!        teniéndose  recurso  á  la  sr,i<- 
apostólii  n,  intercediese  el  papa  como  mediador  y  leí  - 
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cero,  ni  se  empachase,  en  caso  que  alguno  de  los 
griegos  de  su  linaje  y  sangre,  pretendiese  suceder  en 
el  imperio,  para  ayudarle  ni  favorecerle  en  nada;  ni 
se  diese  lugar,  que  gente  del  imperio  latino  se  en- 
viase en  su  ayuda,  antes  fuese  repelido  como  per- 
turbador de  la  paz  universal ;  y  de  la  unión  de  la 
Iglesia.  Demás  desto  quería  ,  que  se  tuviese  por  esta- 
blecido y  muy  constante-,  que  habia  de  gobernar  y 
señorear  el  imperio  griego  ,  aquel  á  quien  los  mismos 
griegos  habían  elegido  y  declarado  que. reinase  sobre 
ellos  ,  y  que  el  sumo  pontífice  se  concertase  que  aquel 
tal  prestase  ó  hiciese  el  honor  debido  á  la  sede  apos- 
tólica, sin  que  el  papa  se  pusiese  en  conocerlo  que 
tocaba  al  derecho  y  justicia  de  la  sucesión  del  impe- 
rio por  ninguna  de  las  partes.  Mas  como  no  se  le 
concediese  esto  tan  cumplidamente  *como  él  pedia,  y 
porque  no  quiso  Carlos  otorgar  treguas  sino  por  tiem- 
po de  un  año ,  con  la  confianza  que  tenia  en  su  po- 
der y  en  el  derecho  y  justicia  que  Filipo  su  cuña- 
do, hijo  del  emperador  Balduino,  y  él  por  razón  de 
Catalina  su  mujer,  en  mucha  parte  del  imperio  grie- 
go tenian,  los  unos  y  los  otros  estaban  puestos  en 
mejorar  su  derecho  por  las  armas,  prosiguiendo  cada 
uno  ambiciosamente  su  negocio,  y  lo  que  tocaba  á 
la  fé  y  religión  se  fué  olvidando  y  perdiendo,  tenien- 
do Paleólogo  principal  cuenta  á  defender  su  estado  y 
sustentarse  en  la  posesión  del  imperio,  y  habiéndose 
procurado  tanto  de  reducir  del  todo  esta  nación  á  la 
Iglesia,  no  solo  no  se  consiguió,  pero  se  acabó  de  olvidar 
después  en  tiempo  del  mismo  Paleólogo  lo  que  él  habia 
ofrecido  ,  indignándose  ,  porque  los  nuncios  apostóli- 
cos que  estaban  en  Grecia,  no  procedían  á  sentencia  de 
excomunión  contra  algunos  grandes  y  principales  grie- 
gos que  seguían  y  favorecían  á  Filipo  ,  hijo  de  Baldui- 
no ,  á  quien  el  sumo  pontífice  llamaba  emperador  do 
Constantinopla  ,  y  á  Carlos  rey  de  Sicilia,  que  eran  sus 
enemigos,  como  contra  perturbadores  de  aquella  unión, 
porque  confederándose  con  aquellos  príncipes  ,  le  ha- 
cían güeras  ,  y  pareció  después  muy  evidentemente, 
que  Paleólogo  con  falsa  y  simulada  religión  se  movió 
á  reducirse  ,  creyendo  (pie  seria  favorecido  por  el  pa- 
pa y  principes  de  la  Iglesia  católica,  contra  balduino 
y  Filipo,  que  pretendían  suceder  en  aquel  impciio,  de- 
que se  siguió,  (pío  niel  consiguió  su  deseo  ,  y  los  grie- 
gos por  es  te  oa  usa  leaborre»  ieron  teniéndole  por  implo 

y  hereje,  puesto  (pie  con  grande  valor  se  apodero  de 
todas  las  fuerzas  de  aquel  imperio  ,  y  le  dejó  pacífico 
a  sus  herederos.  Esto  sucedió  cuanto  á  la  reducción  do 
la  iglesia  griega  ,  y  lo  que  se  acabó  en  este  concilio ,  al 
cual  ni  Paleólogo  vino,  como  Blondo,  Platina,  Cuspi- 
niano,  y  EgnaoiO  escriben,  ni  por  osla  causa  se  le 
confirmó  derecho  alguno  en  lo  del  imperio  ,  en  perjui- 
cio de  Filipo  y  Carlos,  como  Paulo  Emilio  refiera,  antis 
hubo  entre  ellos  perpetua  guerra.  Juntamente  con  esta 

nación  dieron  señales  de  venir  á  la  le  los  l,n  l.n 'OS,  CUV0 

imperio  se  iba  cada  dia  mas  extendiendo  en  oriente, 
>  algunos  principales  que  fueron  enviados  6  estecon^l 
cilio,  recibieron  el  agua  del  bautismo  con  grande  aie¡- 
grfa  del  pueblo  cristiano,  teniendo  iodos  cierta  espe* 

ranz  a  ,  que  en    vida  desle  pontificóla    Iglesia  católica 

llegarla  6  testo  aumento,  (pie  presta  pudiese  volver 
en  aquel  estado  en  que  estuvo  ensalzada  Sutes  de  la 

ruina  del  imperio  romano. 
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Cap.  IíXXXVII. — Que  el  rey  se  vino  con  desagrado  del 
papa,  porque  no  quiso  coronarle ,  sino  pagándole  ti 
censo  que  el  rey  don  Pedro  habia  concedido  á  la  Iglesia. 

Tenia  el  papa  todo  su  pensamiento  ocupado  en  la 
empresa  de  la  conquista  de  la  Tierra  Santa,  trataba  con 
el  rey  de  Aragón  ,  como  con  un  muy  excelente  y  ex- 
perimentado capitán  en  la  guerra  de  los  infieles  ,  cerca 
de  los  aparatos  y  de  la  armada  y  ejército  que  serian 
necesarios  contra  el  soldán  ,  y  como  se  pudiesen   de- 
fender los  castillos  y  fuerzas  que  tenian  los  latinos  en 
Asia.  Cuanto  al  socorro  ofrecia  el  rey  de  servir  ala 
Iglesia  en  esta  empresa  con  la  décima  délos  lugares  de 
su  señorío,  la  cual  se  diese  al  papa,  como  llevaba  la  de 
los  prelados  ,  y  porque  ofrecia  de  ir  en  persona  á  ella 
el  papa,  el  rey  prometió  de  le  servir  personalmente ,  si 
allá  fuesen,  con  mil  caballeros  los  mas  escogidos  de  su 
reino ,  si  le  socorriese  con  la  décima  para  los  gastos  de 
la  guerra.  Tenia  grande  autoridad  cerca  del  papa  el 
parecer  y  consejo  del  rey,  que  toda  la   vida  se  habia 
ejercitado  en  hacer  cruel  guerra  contra  los  moros,  pues 
aunque  estaban  tan  separados  de  la  morisma  de  Asia, 
era  una  nación  conforme  en  la   secta  ,  vida  y  costum- 
bres, perjura  ,  engañosa  y  cruel,  y  en  el  modo  de  se- 
guir la  guerra  de  un  mismo  trato   y  artificio.  Puso  á 
todos  grande  admiración  ver  el  vigor  y  denuedo  del  rey 
en  tan  anciana  edad,  porque  parecía  que  por  su  perso- 
na se  pudieran  emprender  y  acabar  grandes  hechos,  y 
representábanse  las  victorias  que  alcanzó  de  los  ene- 
migos de  la  fé,  y  los  trances  en  que  habia  aventurado 
su  vida.   Pareció  buena  ocasión  al  rey  ,  que  en  aquel 
ayuntamiento  tan  grande  ,  adonde  se  hallaban  muchos 
y  muy  señalados  príncipes  de  la  cristiandad  ,  el  papa 
le  coronase ,  pues  no  habia  recibido  la  corona  del  rei- 
no, según  se  habia  concedido  á  los  reyes  de  Aragón 
que  la  pudiesen  recibir  del  arzobispo  de  Tarragona. 
Mas  no  quiso  el  papa  darle  la  corona  ,  sin  que  ratifica- 
seprimero  el  tributo  que  el  rey  don  Pedro   su  padre 
habia  otorgado  de  dar  á  la  Iglesia  ,  al  tiempo  de  su  co- 
ronación ,  cuando  hizo  censatario  su  reino,  y  pidió  que 
se  pagase  lo  que  se  debia  á  la  sede  apostólica  desde 
aquel  tiempo.  El  rey  envió  á  decir  al  papa  ,  que  ha- 
biendo él  tanto  servido  á  nuestro  Señor  y  á  la   Iglesia 
romana  en  ensalzamiento  de  la  santa  fé  católica  ,  mas 
razón  fuera  ,  que  el  papa  le  hiciera   otras  gracias  y 
mercedes,  que  pedirle  cosa  que  era  en  tan  notorio  per- 
juicio de  la  libertad  de  sus  reinos  ,  de  los  cuales  en  lo 
temporal  no  debia  de  hacer  reconocimiento  á  ningún 
príncipe  de  la  tierra,  pues  él  y  los  reyes  sus  anteceso- 
res los  ganaron  de  los  paganos,  derramando  su  sangre, 
y  los  pusieron  debajo  déla  obediencia  de  la  Iglesia  ,  y 
que  no  habia  ido  á  la  corte  romana  para  hacerse  tri- 
butario ,   sino  para  mas  eximirse,  y  que  mas  quería 
volver  sin  recibir  la  corona  que  con  ella  ,  con  tanto 
perjuicio  y  diminución  de  su  preeminencia  real.   De- 
jando  aquello  con  grave  sentimiento  de  tal  demanda, 
procura  con  el  papa  ,  se  pusiese  en  libertad  el   infante 
don  Enrique  de  Castilla,  que  estaba  preso  en  poder  del 
Cirios  ,  repMSentaado,  COén  gran  cargo  de  la  sede 
apostólica   era    qOfl  estuviese  por  su  causa  en  prisión, 

pues  aeescusaba  el  re)  de  Sicilia  de  librarle  ,  diciendo 
<|ue  estaba  por  su  orden  detenido,  pero  no  pudoentón- 
en  haber  efecto. 

Cap.  EXXXVHI. — Que  el  vizconde  de  Cardona   ?/  otros 
baronet  de  Cataluña  s<  confederaron^  y  el  rey  se  apode* 

té  <Lc  loa  castillos  y  ¡rudos  üd  vizconde. 

Pasados  veinte  días  que  el  r<-\  estuvo  en  León  ,  vol- 
vióse para  Mompeller,  y  desde  allí  a   veinte  \  nueve 

TOMO    IV. 
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del  mes  de  mayo  deste  año  de  mil  doscientos  setenta 
y  cuatro,  porque  el  vizconde  de  Cardona  no  habia  en- 
tregado los  castillos  de  Cardona  ,  Castelauli ,  Zatalla, 
Camarasa  y  Cubéis  ,  le  envió  con  un  caballero  postre- 
ramente á  requerir  que  los  entregase  ó  que  mostrase 
las  escrituras  que  tenia,  por  donde  pretendía  que  no 
era  obligado  de  entregar  la  posesión   del  castillo  do 
Cardona  y  de  las  otras  fortalezas  al  rey  ,  y  le  envió  á 
decir  el  rey,  que  si  no  lo  cumplía  que  mirase  lo  que 
hacia  ,  y  porque  pensaba  que  estaba  malo  ,  que  se 
esforzase  bien  ,  y  estas  palabras  entendió  el  vizconde 
que  se  le  decían  por  manera  de  amenaza  ,  y  respondió 
al  mensajero  ,  quedaba  muy  bien  á  entender  el  rey, 
que  le  tenia  por  enfermo ,  pues  le  pedia  el  castillo 
de  Cardona  ,  y  que  si  á  Dios  pluguiese  él  no  estaría  en- 
fermo mientras  el  rey  le  hiciese  agravio,  pero  que 
él  le  tenia  por  tal  señor ,  que  lo  emendaría  y  desa- 
graviaría.  Cuanto  á  lo  que  el  rey  le  enviaba  á  de- 
cir ,   que  mirase  bien  lo    que  hacia  ,   respondió    el 
vizconde,  que  todo  lo  tenia  muy  bien  mirado,  y  que 
si  algo  le  quería  pedir  ,  le  respondería   bastantemen- 
te como  debia  ,  y  cuanto  á  lo  que  el  rey  decía  ,  que 
mostrase  las  cartas  por  donde  pretendía  no  deber  dar 
el  castillo  de  Cardona  ,  por  manera  de  desden,  respon- 
dió el  vizconde  ,  que  tenia  tantas,  que  bien  podia  mos- 
trar su  derecho  ,  pero  que  le  faltaba  persona  que  las 
reconociese ,  y  que  si    el  rey  le  enviaba  al  obispo  de 
Huesca  ,   que  le  ayudase  á   revolverlas ,  se  holgaría 
mucho ,  porque  de  otro  no  las  fiaría  ,  y  esto  decía  por- 
que el  obispo  era  privado  del  rey.  En  este  medio  llegó 
el  rey  á  Perpiñan  ,  y  allí  tuvo  aviso  ,  que  muchos  ricos 
hombres  y  caballeros  de  Cataluña  se  conjuraban  entre 
sí ,  so  color  de  defender  los  usos  y  costumbres  que  se 
habían  guardado  por  los  reyes  pasados.  Mas  la  princi- 
pal ocasión  fué,   que  el  infante  don  Pedro  pretendía, 
que  algunos  feudos  eran  devueltos  á  la  corona  real ,  y 
que  no  podían  heredar  las  mujeres,  y  pedia  la  tierra 
á  Bernardo  de  Urriols ,  del  feudo  que  Ponce  Guillen  de 
Torrella   le  habia  dado  con  su  hija  ,  y  procedía  contra 
él  y  contra  otros.  Por  esta  causa  y  por  inducimiento 
del  vizconde  de  Cardona  ,  se  juramentaron  entre  si ,  y 
deliberaron  de  juntarse  en  Solsona  ,  para   ochodias 
después  de  la  fiesta  del  glorioso  san  Juan  Bautista.  Los 
que  allí  se  juntaron  fueron  Ugo  ,  conde  de  Ampurias, 
don  Ramón  Folch  ,  vizconde  de  Cardona,  Arnal  Roger, 
conde  de  Pallas  ,  Armengol  ,  hijo  de  don  Alvaro,  conde 
de  Urgel ,  don  Guillen  de  Anglesola  ,  don  Berenguer  de 
Puchuert  ,  Pedro  de  Berga  ,  Berenguel  Arnal  de  Angle- 
sola ,  y  don  Ramón  de  Anglesola  y  otros  caballeros.  El 
rey  visto  que  aquellos  barones  ,  sin  que  primero  seco- 
nociese  si  se  les  hacia  agravio  ó  injuria  ,  se  conjura- 
ban y  confederaban  contra  él  y  contra  el  infante,  en- 
vióles con  un  caballero  de  su  casa  ,   llamado  Bernardo 
de  Sanvicente,  á  mandar  que  cesasen  de  aquellas  ju- 
ras y  ajuntamientos  que  se  hacían  ,  y  el  infante  les  en- 
vió un  caballero  de  su  casa  ,  que  llamaban  Arnaldo  de 
Torrellas,  ofreciendo  de   parte  del  rey  ,  que  les  serian 
guardadas  sus  costumbres.  Esto  fué  en   Perpiñan,  á 
quince  dias  del  mes  de  junio,  y  visto  que  el  vizconde 
no  entregaba  el  castillo  de  Cardona  ,  antes  respondía, 

por  manera  de  burla  ,  que  Beltran  de  Canellas  se  ha- 
bia recogido  á  su  tierra  ,  y  se  defendía  en  ella  ,  proce- 
diendo el  rey  contra  él,  por  haber  cometido  un  delito 
atrocísimo,  que.  fué  malar  en  .l.itiva  á  Rodrigo  de  Cas- 
tellezuelo  justnia  de  Aragón,  y  que  recogía  á  otros  de- 
lincuentes y  mallín  hores  ,  el  rey  le  envió  á  mandar, 
(pie  compareciese  ante  él.   Oída  la  embajada  del  rey, 
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aquellos  ricos  hombres  que  estaban  en  Solsona  ,  res- 
pondieron ,  que  ellos  no  se  ajuntaban  contra  el  rey ,  ni 
cuntía  el  infante,  ni  tenían  voluntad  de  hacerlo  sin 
causa ,  pero  que  habían  reconocido  las  buenas  costum- 
bres y  ordenanzas  que  habia  entre  ellos  y  sus  caballe- 
ros con  el  rey  ,  y  que  sobre  esto  se  ajuntabau  para  dar 
orden  que  no  se  quebrasen  ,  y  porque  habían  enten- 
dido ,  que  se  venia  el  rey  á  Barcelona  ,  ellos  irían  a  su 
corte  para  estar  á  derecho  con  él,  siempre  que  los  ase- 
gurase. El  vizconde  le  respondió,  que  había  trescientos 
años  que  él  y  sus  predecesores  tenían  el  castillo  de  Car- 
dona en  heredad  y  franco  alodio,  y  que  no  se  tenia  no- 
ticia que  jamas  se  hubiese  entregado  ,  y  que  no  que- 
ría introducir  mala  costumbre  en  Cataluña,  porque 
habia  muchos  que  tenían  villas  y  castillos  de  su  pa- 
trimonio, y  no  tenian  instrumentos ,  porque  si  todos 
aquellos  fuesen  forzados  á  mostrar,  con  que  titulólos 
|  oseian  ,  y  que  lo  que  era  patrimonio  fuese  feudo,  se- 
ria daño  universal  y  grande  inconveniente  para  toda 
la  tierra  ,  y  no  quería  que  del  tomase  ocasión  de  hacer 
agravio  é  otros ,  y  cuanto  a  lo  de  Beltrao  de  Candías, 
y  do  los  que  estaban  condenados,  decía  ,  que  siempre 
él  y  sus  predecesores  acostumbraron  amparará  cua- 
lesquiera  que  se  acogiesen  á  sus  tierras.  Siendo  el  rey 
llegado  á  Barcelona  a  quince  del  mes  de  julio,  mandó 
hacer  llamamiento  general  de  los  ricos  hombres  y 
gentes  del  reino  de  Aragón  ,  para  ir  contra  del  vizcon- 
de ,  y  contra  aquellos  barones,  y  el  principal  apellido 
de  levantar  la  gente  deste  reino  y  los  pueblos,  fué  pu- 
blicar  el  íjey,  que  iba  contra  el  vizconde,  por  haber 
\<  ¡agido  en  su  tierra  6  Beltrao.  de  Candías  f  habiendo 
muerto  al  justicia  de  Araron.  Proveía  el  rey  con  gran-» 

d.' cuidado  i  is .  para  proceder  contra 

aquellos  barones ,  >  ,  y  allí  fueron  de 

parte  del  vizconde  de  Cardona  ,  fray  Berenguer  de  Al- 
menara, maestre  del  Mospil  d.  y  Maimón  de  Castefauli, 
a,  queprorogase  al  vizconde  el  término 
le  había  asignado,  y  d  rey  lo  hizo,  >  acabóse  de 
apoderaf  de  todos  los  castillos  del  vizconde,  y  de  los 
feudos*)  honores  que  tenia  de  la  corona  real ,  lo  cual 
pretendí  .  que  ¡odia  hacer,  por  el  usaje  de  Bar- 

ma  ,  que  disponía  ,  que  sí  alguno  contradecía  á  su 
i  licito  ocuparle  el  feodo ,  y  tener  lo  jen  su 
i  tanto  que  se  hiciese  doblada  6atisfacciop 
se  bien  que  en  lo  venidero  no 
repudies  u  •.  j  sobre  esto  el  re}  ofreció  de  dar- 

lea  i  b  viertes  al  obispo  da  VJch  ,  j  al  maestre 

Hotpital ,  y  á  Maimón  de  CastelauU,  que  los  ase~ 
su  (  oí  te  para  i  lerecho. 

.  que  mañosamente  andaban  dilatan- 
tiempo  .  .'.  e  I  era  rae  con 
-.uiei, iv  hijo  del  i              ii  algunos  ricoa 
hombrea  de  Ai  a              -tilla  ,  como  lo  hicieron 

t.  vi  rledelrey  don  Enrtqtud$Na- 

r  el  nifiín!  ¡i  >n 
¡'fdi  ■    m       navarro  qut  n  juntaron  á  cortet. 

p  io\  'i  Ifagdalen  i  deste  año  de  mil  doscientos  le- 
íanla N  cuatro  irn j i  id  en  Pamplona  el  rey  don  Enrique 

•  DO  del    ie\    1  ibekk)    de  oiu\  lisiado 

a   o  i--1    don  Enrique,  y  de  *e   mujer  que  iu< 
onde  de  krU  es,  hei  mano  delrt     I 
i  orno  eaiá  di<  bo .   no  quedo*  atoo  una  bij  i 

i  bise  jurar  I  los 
Pamplona  por  sn<   ■  >    i  en  el   remo  pocos 

,e    muí  irse,   mi  ii  -  <|inl, i   |,i 

.  o  i  .i .  \  que  i.  ibia  dh  Isioo  en- 
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tre  los  ricos  hombres  y  pueblos  de  aquel  reino,  porque 
algunos  querían,  que  la  hija  del  rey  fuese  encomenda- 
da al  rey  de  Castilla  ,  y  se  casase  por  su  mano  ,  y  otros 
por  complacer  á  la  reina  su  madre,  querían  que  se  ¡le- 
vase a  Francia,  y  de  otros  era  el  rey  de  Aragón  llama- 
do a  la  sucesión  de  aquel  reino ,  determinó  a  veinte  y 
nueve  de  julio  ,  que  el  infante  don  Pedro  fuese  a  Na- 
varra ,  para  tratar  con  los  ricos  hombres  que  seguían 
su  opinión ,  que  fuese  el  rey  don  Jaime  admitido  como 
legítimo  sucesor.  La  pretensión  del  rey  se  fundaba  ,  en 
que  aquel  reino  desde  los  tiempos  antiguos  por  muy  no- 
toi  ioderecho  fué  de  los  reyesde  Aragón,  y  reinaban  jun- 
tamente en  Aragón  y  Navarra,  y  esto  era  notorio  por  los 
fueros  que  habían  dado,  y  por  las  donaciones  y  privile- 
gios y  por  las  poblaciones  hechas  en  aquellos  tiempos 
siendo  reyes  de  Aragón  y  Navarra  :  y  dejado  lo  mas 
antiguo,  bastad  tiempo  del  rey  don  Sancho  el  Mayor, 
después  continuaron  la  posesión  de  los  reyes  de  Ara- 
gón ,  desde  el  reinado  del  rey  don  Sancho  Ramírez, 
hasta  la  muerte  del  emperador  don  Alonso  ,  que  mu- 
rió en  la  batalla  de  Fraga,  y  después  violentamente  y 
contra  justicia  ,  habían  tenido  usurpado  aquel  reino 
los  que  fueron  en  él  intrusos  hasta  la  muerte  del  re] 
don  Enrique.  No  solamente  se  pretendía  ,  que  le  com- 
petía justamente  aquel  reino  por  la  sucesión  antigua 
de  los  reyes  de  Navarra,  pero  por  el  pacto  y  conven- 
ción que  hizo  con  el  rey  don  Sancho  su  tio,  confirma- 
da con  juramentos  y  pleito  homenaje  de  los  ricos  hom- 
bres de  aquel  reino  en  la  adopción  que  se  hizo  del  un 
rey  al  otro.  Muerto  el  rey  don  Sancho,  sin  dejar  hijos 
ni  hermanos  legítimos  ,  fué  muy  notorio  ,  que  Tibaldo 
su  sobrino,  hijo  de  su  hermana,  se  apoderó  de  aquel 
reino  violentamente,  y  fué  por  él  y  sus  dos  hijos  po- 
seído sucesivamente  como  dicho  es.  Habia  otro  dere- 
cho por  las  convenciones  que  se  asentaron  contra  el 
rey  Tibaldo  el  segundo,  por  el  socorro  que  el  rey  le 
hizo  en  la  guerra  que  tenia  con  Castilla  ,  en  la  cual  se 
defendió  con  todo  su  poder,  c  hizo  en  ello  grandes  y 
muy  excesivos  gastos,  y  quedaba  el  rey  de  Navarra 
obligado  al  rey  en  sesenta  mil  marcos  de  plata,  y 
habia  de  entregarle  cinco  castillos.  Con  esta  ocasión 
envió  el  rey  á  requerirá  los  ricos  hombres  y  ciudades 
\  \  illas  de  Navarra  ,  que  por  la  fidelidad  y  naturaleza 
antigua  en  que  le  eran  obligados,   le  recibiesen  por  su 

rey  y  señor  natural  como  de  derecho  lo  debían  hacer, 
y  quisiesen  autesser  sus  subditos  debajo  de. una  fran- 
ca' y  casi  compañera  libertad  de  señorío,  que  sujetar- 
se,! otros  reyes  onya  tiranía  é  injustas  opresiones  \ 
grayesaa ,  debían  con  gran  razón  temer .  sí  bien  lo  con* 
Biderasen,  y  si  acordasen  de  recibirle  per  tu  tey,  en- 
tretanto que  llegaba  el  infante  don  Pedro  su  hijo,  en- 
tendería en  loque  tocabas  Ja  defensa  >  utilidad  pú* 
bina  del  reino,  y  cuando  determinasen  que  era  mas 
expediente  recibir  al  infanta  poc  roj .  entendiesen ,  qm 
el  holgaría  dello,  y  se  conformaría  con  mi  voluntad, 
i  i .  (friendo  lo  que  mas  convenia  ai  bien  publico  de  la 
lien  i  También  el  rey  de  Castilla,  vista  la  divJaiidi  que 
había  entre  los  navarro*,  luego acoi  dó  de  hacer  dona- 
ción del  derecho  que  pretendía  en  aquelnsino,.al  m- 

l.nile  don  Fernando  su  hijo.  \  el  inianle  rn\  10  ;',  Bar- 
celona  aire}  SU  abuelo  con   un  caballero    de   su  c, 

llamado  Juan Martinei  de  Mlancbas,  J  conéllajvi^ 

Une  deslo.  y  suplicaba  le  BOVisSe  al  Infante  don  Pedro 
su  LiO,  p  ir.»  que  se  vietS  con  él  ,  y  lea\udase  en  aquel 
hi  <  hO,  porqU(     a\  untaba  un  buen  ejército  para  entrar 

poderosamente  por  Navw  m.  El  rej  que  entendió  imbd 
mañosamente  trataban  el  reí  ,l"  Castilla  bu  yerno,  y 
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el  infante  don  Fernando  su  nieto  en  este  negocio  ,  y 
que  sin  el  respeto  que  le  debían  se  querían  entremeter 
en  él  usando  con  disimulación  y  artificio,  como  sino  tu- 
vieran por  competidor  al  infante  don  Pedro  su  hijo, 
para  desengañarlos,  y  que  entendiesen  la  poca  confian- 
za que  se  debia  tener  del ,  se  envió  á  escusar  con  su 
nieto  diciendo,  que  ya  el  infante  don  Pedro  su  hijo 
era  ido,  a  instancia  de  algunos  ricos  hombres  de  Na- 
varra ,  a  declarar  en  su  nombre  el  derecho  que  le  per- 
tenecía en  aquel  reino,  y  el  primero  de  setiembre  fué 
enviado  á  Francia  un  caballero  catalán  llamado  Alber- 
to de  Mediona  ,  y  á  Castilla  otro  que  se  decía  Garci 
Rodríguez,  para  que  tratasen  con  el  rey  y  reina  de  Gas- 
tilla  que  se  diese  todo  favor  y  ayuda  al  infante  don 
Pedro,  como  la  razón  y  el  deudo  que  entreellos  habia 
]o  queria.  Fuese  el  infante  al  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña,  adonde  tuvo  la  fiesta  de  san  Bartolomé 
apóstol,  y  el  abad  y  convento  le  dieron  los  instrumen- 
tos que  tenia  aquella  casa,  por  donde  se  fundábala 
posesión  antigua  del  señorío  que  los  reyes  de  Sobrarbe 
tuvieron  en  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra ,  para  ma- 
yor justificación  de  su  causa,  y  de  allí  pasó  en  fin  del 
mes  de  agosto  á  las  fronteras  de  Navarra,  y  vinieron 
á  verse  con  él  á  Sos  don  Armengol  obispo  de  Pam- 
plona y  Pedro  Sánchez  deMontagudo  señor  de  Cascante, 
y  algunos  ricos  hombres  y  caballeros  nas^arros,  que 
eran  los  principales  que  seguian  la  opinión  del  rey  de 
Aragón,  y  porque  en  la  misma  sazón  la  reina  de  Na- 
varra ,  mujer  del  rey  don  Enrique  se  fué  con  su  hija 
á  Francia ,  recelándose  que  por  estar  el  reino  en  gran- 
de alteración  y  puesto  en  armas  ,  no  le  sacasen  de  su 
poder  á  su  hija,  el  infante  trató  de  ganar  las  voluntades 
así  de  los  ricos  honbres  y  caballeros ,  como  de  la  gente 
particular,  porque  la  deliberación  del  rey  era  que  si 
el  infante  entendiese,  que  con  voluntad  de  los  del  rei- 
do  ó  de  tanta  parte  del ,  que  con  la  gente  que  tenia 
junta  en  las  fronteras  de  Aragón  ,  pudiese  prevalecer 
á  la  parte  contraria,  entrase  á  se  apoderar  del  reino 
y  de  otra  manera  no  se  moviese  guerra  contra  Navar- 
ra, porque  en  esta  sazón  estando  los  ricos  hombres 
en  Aragón  y  Cataluña  ,  en  grande  alteración  y  guerra, 
rio  se  podía  conseguir  buen  fin.  Por  esta  causa  el  infan- 
te don  Pedro,  después  de  haber  enviado  a  notificar  á  los 
navarros  las  pretensiones  que  el  rey  tenia,  así  cerca  de 
la  sucesión,  corno  en  otras  demandas,  en  que  los  reyes 
pasados  le  eran  obligados,  asentó  tregua  con  los  na- 
varros ,  y  lo  que  tocaba  á  los  castilllos  y  á  los  sesenta 
mil  marcos  de  plata  que  el  rey  pretendía  se  le  habían 
de  entregar,  se  puso  en  juicio  y  determinación  del 
infante  don  Sancho  arzobispo  de  Toledo  su  hermano. 
Juntáronse  los  navarros  á  cortes  en  la  Puente  déla 
Reina,  y  el  infante  se  pasó  á  Tarazona,  de  donde  á 
veinte  y  uno  del  mes  de  setiembre  envió  sus  embaja- 
dores, para  que  tratasen  con  los  navarros,  que  fue- 
ron don  Carda Ortíz  de  Azagra,  don  Ferrer  de  Man- 
n-a  juez  fie  la  COfte  del  infante,  v  Juan  Gil  Tarin  Zai- 
nísima de  Zaragoza.  Siendo  juntos  en  aquellas  cortes 
en  los  palacio»  del  rey,  el  torear  dia  del  mes  de  oc- 
tubre el  obíepode  Pamplona  y  el  abad  deMontaragotí; 
don  Pedro  Sánchez  de  Montagodo ,  señor  de  Cascante, 
gobernador  del  reino  de  Navarra  ,  don  Gonzalo  Ibañez 
de  Ha/Jan  Blfércz  de  Navarra  ,  don  (¡arría  de  Almora- 
vid,don  Juan  González  rieBaztan,  Juan  Cortaran, 
Pero  Martinez  de  Sovlza ,  en  su  presencia  y  de  todos 
los  ríeos  hombres  é  infanzones,  caballeros*  y  elude* 

danos  de  las  villas  de  Navarra,  don  (¡arría  Ortiz  de 
Azagra  puso  demanda  n  toda  la  corte  junta  en  nombro 


del  infante,  del  reino  y  señorío  de  Navarra,  requirien- 
do á  los  ricos  hombres  y  caballeros,  y  á  los  consejos  de 
Navarra  ,  que  recibiesen  por  su  rey  y  señor  al  rey  don 
Jaime,  como  el  rey  don  Sancho  lo  habia  mandado  y  lo 
habia  jurado,  según  se  contenia  en  las  cartas  del  prohi- 
jamiento y  de  la  jura  que  hicieron  los  ricos  hombres 
y  villas  del  reino,  y  en  nombre  del  infante  ofreció  todo 
socorro  y  ayuda  para  lo  que  concernía  á  la  defensa  de 
aquel  reino,  y  que  el  infante  holgaría  cumpliendo  ellos 
con  lo  que  debían,  que  se  ofreciese  ocasión,  por  donde 
se  aumentase  el  amor  que  les  tenia.  Á  esto  respondie- 
ron en  nombre  de  las  cortes,  que  ellos  enviarían  sus 
embajadores  al  infante,  y  vinieron  a  Tarazona  don  Pe- 
dro Sánchez  de  Montagudo,  don  Gonzalo  Ibañez  de 
Baztan  ,  y  donjuán  González  su  hijo,  don  Martin  Gar- 
ces  Dunza,  y  don  Gil  Baldovin  alcalde  de  Tudela,  y  con 
ellos  enviaron  a  decir  al  infante  que  acatando  la  fé  y 
lealtad  de  sus  antecesores ,  les  placía  de  cualquiera  de- 
recho que  el  rey  su  padre  y  él  tuviesen  sobre  la  suce- 
sión, y  pidieron  por  merced  al  infante,  que  declarase 
cuál  era  la  amistad  que  queria  tener  con  los  navarros 
y  en  qué  manera  los  pensaba  ayudar.  El  infante  enton- 
ces estando  con  él  don  García  Romeu  ,  don  Gilabert  de 
Cruillas  y  don  Ramón  de  Peralta  y  Juan  Gil  Tarin 
Zalmedina  de  Zaragoza,  Pero  López  de  Eslava,  Ferrer 
deManresa,  y  algunos  otros  caballeros  aragoneses  y 
navarros  ,  dijo  que  como  quiera  que  el  derecho  de  he- 
redar el  reino  de  Navarra  pertenecía  al  rey  su  padre, 
y  á  él  como  á  su  hijo  primero  ,  y  debiesen  los  navarros 
y  pudiesen  reconocer  el  señorío  del  rey  y  suyo  á  su 
honor  y  provecho,  y  sin  ninguna  nota,  pero  acatando 
el  deudo  antiguo  y  el  amor  que  tenia  á  los  navarros 
porque  se  aumentase  ,  holgaría  que  don  Alonso  su  hijo 
mayor  casase  con  doña  Juana  hija  del  rey  don  Enri- 
que, y  si  ellos  no  la  pudiesen  haber,  casase  con  una  de 
las  hijas  de  las  hermanas  del  rey  don  Enrique,  ó  con 
la  hija  de  Juan  de  Bretaña,  sobrino  del  mismo  rey  don 
Enrique,  cuya  madre  fué  doña  Blanca,  hija  del  rey  Ti- 
baldo el  primero,  y  de  su  segunda  mujer  que  fué  hija 
de  Guiscardo  deBeljoc  y  deSibilia,  hija  de  Filipo  conde 
de  Flandes,  y  en  caso  que  don  Alonso  muriese,  casase 
con  una  dellas  don  Jaime,  hijo  segundo  del  infante,  que 
habia  de  suceder  en  el  reino  ,  en  caso  que  su  hermano 
muriese  antes  de  casar.  Ofrecia  ,  que  se  encargaría  de 
la  defensa  del  reino  por  su  persona  y  con  todo  su  poder 
y  con  toda  su  tierra,  contra  todos  los  hombres  del 
mundo,  y  que  guardaría  á  los  navarros  sus  fueros  y 
los  mejoraría  á  conocimiento  de  la  corte  ,  y  guardaría 
las  donaciones  hechas  por  los  reyes  pasados ,  y  para 
mostrar  que  deseaba  en  todo  acrecentarlas,  tendría  por 
bien  que  las  caballerías  de  Navarra  que  eran  de  cua- 
trocientos sueldos  fuesen  de  quinientos.  También  se 
prometía  por  el  infante  que  cuando  estuviese  él  y  su 
hijo  ausente  de  Navarra  ,  nombraría  por  gobernador 
del  reino  al  que  le  aconsejase  la  corteó  la  mayor  parle, 
y  que  todos  los  oficiales  del  reino  serian  naturales  y 
de  la  tierra,  y  para  mayor-  seguridad  que  esto  se  cum- 
pliría, ponía  en  poder  de  los  navarros  á  don  Alonso  Su 
hijo  mayor  ,  y  si  él  muriese,  á  don  Jaime  que  habia 
de  suceder  en  lugar  de  su  hermano,  y  él  lo  juraría  ,  y 
mandaría  que  lo  jurasen  don  (¡arría  Ortiz  de  Azagra, 
don  (¡arría  l'.onieu.  que  era  yerno  del  infante  don  Pe- 
dro, don  Albo  de  Foros  y  don  Gilabert  de  Cruillas  ,  y 
otros  ricos  hombres.  Todo  esto  prometía  el  infante  eon 
tal  condición ,  que  si  el  casamiento  de  don  Alonso  su 
hijo  no  sr  podía  cumplir  ron  la  bija  del  rey  don  Enri- 
que, ó  con  alguna  de  las  sobrinas,  los  navarros  dentro 
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de  un  año  le  entregasen  el  reino  con  todo  su  señorío,  y 
de  allí  adelante  ¡e  tuviesen  por  su  rey  y  señor  natural, 
por  razón  del  derecho  que  el  rey  su  padre  y  él  tenían, 
y  todo  esto  lo  habían  de  jurar  los  prelados  y  ricos  hom- 
bres y  projuradores  de  los  castillos  y  villas  de  Navarra. 
Después  que  se  trató  esto  con  aquellos  embajadoras, 
los  navarros  para  tomar  deliberación  en  este  negocio, 
se  juntaron  en  corte  general  en  Olit,  y  por  todos  los 
prela  ios,  ricos  hombres,  caballeros  é  infanzones,  y  por 
los  procuradores  délas  ciudades  y  villas,  y  por  todos 
los  pueblos  de  Navarra  otorgaron  >  prometieron  al  in- 
Irinte  don  Pedro  ,  que  le  darían  á  doña  Juana  hija  del 
rey  don  Enriquecí)  casamiento  para  su  hijo  mayor 
don  Alonso,  ó  cuando  doña  Juana  muriese  le  darían 
una  de  la^  sobrinas,  y  entre  ellas  se  nombraba  la  bija 
de  Juan  de  Bretaña,  y  que  nodarian  su  consentimiento 
en  otro  matrimonio  de  la  hija  ó  sobrinas  del  rey  don 
Enrique  con  otro  príncipe  extraño,  y  en  caso  que  don 
Alonso  muriese,  darian  una  dallas  al  otro  hijo  mayor 
que  sucediese  en  el  reino  de  Araron.  Cuando  no  pu- 
dieseo  cumplir  con  ninguno  deslos  matrimonios,  se 
obligaban  por  razón  de  la  ayuda  que  el  infante  les  ha- 
bía de  hacer  en  defensa  del  reino,  y  de  los  daños  y 
os  que  en  ello  se  le  ofrecían,  desde  la  Pascua  de 
cuaresma  primera  viniente  en  un  año,  pagarle  dos- 
cientos mil  marcos  de  plata ,  conque  se  comprehen- 
diesen  en  esta  suma  los  sesenta  mil,  que  el  rey  de  Ara* 
gen  les  pedia,  y  por  ellos  obligaron  luego  al  infante  to- 
das  las  lentas  (pie  el  rey  don  Enrique  tenia  en  el  reino 
de  Navarra .  coando  murió.  Allende  desto  prometieron 
que  luego  que  el  infante  entrase  en  Navarra,  por  de- 
l-'uder  la  tierra  y  cumplir  esta  obligación,  leayudarian 
con  todas  las  rentas  >  poder  de  aquel  reino,  hasta  que 
Cueseo  pagados  los  doscientos  mil  marcos  de  plata,  y 
que  a\  odariao  al  rey  su  padre  ,  y  é  ól ,  en  cualquiera 
he<  Ik»  con  todo  su  poder  contra  todos  los  hombres  del 
mundo  .  a-a  dentro  de  Navarra  ,  como  fuera  ,  obligán- 

rarian  al  rey  de  Aragón  y  al  infante,  y  á 
-u>  sucesores  cualquiera  derecho  que  tenían  en  el  reino 
irra  .  cuanto  pudiesen  con  fó  y  lealtad,  y  que 
bariao  d  pleito  homenaje  al  luíante.  Esto  habían  de  ju- 
rar  los  navarros  so  pena  de  traición,  salvo  lo  que  toca- 
bi  al  beoho  del  matrimonio,  que  no  quisieron  que  se 
obligasen  d<  bajo  de  aquella  pena.  Juraron  los  (pie  en 

B8  hallaron  en  poder  del  abad  de  Montara- 

i  el  primero  de  no\  lembre,  que  cuando  quiera  que 
.i,i. inte  fuese á  Navarra  á  recibir  las  jures  y  borne- 
ai  destaS  condiciones  que  estaban  tratadas 

entre  el  y  los  del  remo  .  le  jurarían  y  le  bariao  homo* 

cumplir,  y  fueron  éstas  ¡  «Ion  Pe* 

dra  S  inchez  de  Montagu  ber- 

don  Gonzalo  I  bañes  de 

Baztaa  e  Navarra,  don  Jaime  Garóes  Don  abad 

.¡mi  <  larcfa  ( tchoa  prior  de!  monasterio 

«le  H  loo  Pedí  <•  Sánchez  deán  de  Todela, 

Per  z  de  1  eg  u  ia  Icsoí  ero  de  Sania  Hai  la 

Pamplona,  don  García  Lopes  enfermero,  García  de 

.bu  lio  Iñigui  /  í)oi  is,  Alvar  Peí 

.  Peí  ••/  Daresus,  Martin  de  Valtiei  ra, 

Martin  G  /.  Pereí  Darroniz,  ¡ureí  ou 

ibicn  Jlmenode  0  Rui  Jimenei  de  Olleta  y  Juan 

\/i;  o  Iñiguet  de  * íoralla ,  Msrtin 

i  •  M.n  iine/   le  Muah a,  Diego  Mai  ii  - 

1 1 1  ii. « - 1 1  Mai  linea  de  Mvar,  Sanchi 
<ie  \..in  ido,  Martin  ti  ira  fuentes,  Juan  Pérez  de 

<  Ulel   i  I  ,,|ie    IfligUCZ     de 

i  . Juan  l  M     en  a 
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cortes,  Aznar  Jiménez  de  Caparroso,  Gonzalo  Pérez 
deAzagra,  Rui  marqués  de  Talaba,  Alonso  Diez  de 
Morentiu  ,  Arnal  Ramón  de  Mauleon  .  Miguel  Martínez 
de  Aransu  alcaide  de  Santa  Cara  ,  don  García  Pérez  de 
Cadreita  ,  Martin  de  Valtierra  el  menor,  Gil  Jiménez 
de  Falces ,  Gonzalo  Ruiz  de  los  Arcos  ,  Pero  Garces  de 
la  Raya,  Sancho  Sánchez  de  Los,  García  Iñiguez  de 
Arguedas ,  Rui  Sánchez  de  Sotes,  Garci  Garces  de  Ara- 
zuri ,  Diego  Pérez  de  Sotes ,  Pero  Gil  de  Gorriz ,  Miguel 
de  Los,  Miguel  Jiménez  de  Gueluesa  ,  Pero  Pérez  de 
Oria  ,  G.  López  de  Arraisa,  Iñigo  de  Rada  ,  Pero  Pérez 
de  Chalaz  ,  don  Jordán  de  Peña  ,  Juan  Diez  de  Mira- 
fuentes  ,  Peraivar  de  Lihuerri  ,  Lop  Suria  Daransu, 
Sancho  López  de  Nivez,  Rui  López  Doriz  y  García  Ji- 
ménez Doriz,  Juan  Pérez  Darveiza,  Rui  López  de  Mar-* 
zilla  ,  Jimeno  Ochoa  Donandes  ,  Roldan  Pérez  de  Sotes 
y  los  procuradores  de  Pamplona  ,  Tudela  ,  Olit ,  San- 
güesa y  de  la  Puente  de  la  Reina  y  de  otras  villas  del 
reino.  Por  el  mismo  tiempo,  según  parece  en  la  his- 
toria que  compuso  el  príncipe  don  Carlos  y  en  otras 
de  Navarra ,  el  infante  don  Fernando  hijo  del  rey 
de  Castilla  ,  siendo  requerido  por  los  que  seguían  su 
opinión  en  Navarra  ,  juntó  un  poderoso  ejército ,  y  en- 
tró en  ella  y  cercó á  Viana,  y  como  no  la  pudo  tomar» 
después  pasó  á  poner  cerco  sobre  Mendavia  ,  y  entróla 
por  fuerza  de  armas  :  y  ganó  la  torre  de  Moreda ,  y  en- 
tre don  Pedro  Sánchez  de  Montagudo  señor  de  Cascan- 
te ,  gobernador  de  Navarra,  y  don  García  Almoravit, 
que  eran  principales  ricos  hombres ,  y  otros  caballeros, 
comenzó  á  moverse  gran  disensión  y  discordia,  por 
donde  las  cosas  de  aquel  reino  se  pusieron  en  tanta 
turbación,  que  la  reina  de  Navarra,  que  se  fué  á  la 
corte  del  rey  de  Francia  su  primo  ,  le  entregó  a  doña 
Juana  su  bija  :  y  con  su  ayuda  \  favor  se  apoderó  po- 
co á  poco  del  reino,  porque  el  rey  de  Francia  deter- 
minó de  casar  a  su  hijo  primogénito  ,  que  se  llamó 
también  Filipo,  con  doña  Juana,  y  pudo  salir  con 
ello,  con  estar  apoderada  la  reina  de  los  castillos 
y  fuerzas  mas  importantes,  y  no  se  acudió  por  los 
navarros  ,  como  lo  ofrecieron  al  infante  don  Pedro. 

Cap.  XC. — Que  el  vizconde  de  Cardona  y  don  Fernán 
Sánchez  y  otras  ricos  hombres  de  Aragón  se  confe- 
deráron  ,  y  el  infante  don  Pedro  comenzó  a  hacer  la 
(¡ucrra  contra  don  Fernán  Sánchez  su  hermano. 

Sucedió  por  este  mismo  tiempo,  que  el  vizconde  de 
Cardona  ,  don  Fernán  Sánchez  ,  don  Artal  de  Luna 
y  algunos  otros  ricos  hombies  de  Aragón ,  se  vieron 
en  el  reino  de  Castilla  .  y  se  Confederaren  y  juramen- 
t.iron  entre  si ,  y  volvieron  con  don  Fernán  Sanoneeé 
EstadilJa,  a  donde  se  hicieron  ajuntamieotoa  da  gentes 

deste  reino    EntOOi  es  se  juntaron  también  algunos  ba- 

rooes  de  Cataluña  en  Ager ,  con  sus  compañías,  y  eran 
el  vizconde  de  Cardona  y  los  coodes  de  Ampurias  y 
Pal  las  i  «ion  Dalmao  de  Bocaberti,  don  Güera  o  da  Cae- 
vellón,  don  Bereoguer  de  Puchuert,  don  Guillen  de 
inglesóla  y  don  Bereoguer   troaldo  de  Anglesola,  y 

don  Hanmn  de  Anglcsol.t ,  Hanem  Rogar,    don  Guillen 

u. ni. un  de  Josa,  don  Bereoguer  y  Ramonel  de  Cardona, 
i'i.ie  .•  de  I  ervera  ,  Galcerán  de  s. míale,  y  Guillen  Gal* 
■  ii.,  o  i!,'  QarteUa,  Galoeraa  de  Salas,  Ponce  Zagardla, 
\i  asido  de  Con  n  I.  En  este  medio  el  Infante  don  Pe* 
droque  estaba  «''<  Ara§oo,  habiendo  Bjuntado  por 
maodado  del  re)  los  i  icos  borobrai  5  •oosejos  del  refr* 
qo  f  para  ir  contra  don  Feroao  Sánchez,  que  estaba 
con  mucha  gente  de  lo  ricos  hombres  de  ¿regen 
taiuoa  .  que  seguían  tu  v<  ">  I      "laeel  ■ 
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tillo  de  Antillon ,  que  estaba  en  poder  de  don  Fernán 
Sánchez,  y  se  había  apoderado  del  por  razón  del  dote 
de  su  madre  :  y  estaba  dentro  en  su  defensa  Jordán  de 
Peña  ,  que  era  hermano  de  parte  de  madre  de  don  Fer- 
nán Sánchez,  y  mandóle  combatir  con  trabucos  de  no- 
che y  de  dia:  el  castillo  se  defendió  muy  bien  por  los 
de  dentro,  con  esperanza  que  don  Fernán  Sánchez  y 
los  de  su  valía  ,  que  estaban  en  Estadilla,  y  en  aquella 
comarca,  los  socorrerían.  Era  don  Pedro  Cornel,  de 
los  principales  que  se  habían  confederado  con  aquellos 
ricos  hombres  contra  el  rey,  el  cual  era  muy  favoreci- 
do y  amparado  del  rey  de  Castilla,  y  tenia  del  estado 
en  honor ,  y  el  rey  antes  de  proceder  contra  él ,  estan- 
do en  Barcelona ,  á  nueve  del  mes  de  octubre  des- 
te  año,  envió  á  rogar  al  rey  de  Castilla,  que  le  qui- 
tase la  tierra  que  tenia  en  su  reino,  pues  no  era  jus- 
to que  con  sus  dineros  hiciese  la  guerra ,  pues  lo 
mismo  se  haría  con  todos  los  ricos  hombres  de  su 
reino,  que  se  le  hubiesen  rebelado,  y  estuviesen  en 
Aragón. 

Cap.  XCI. — Que  enviaron  á  desafiar  al  rey  el  vizconde  de 
Cardona  y  los  condes  de  Ampuriasy  Pallas,  y  los  otros 
barones  de  su  bando. 

No  pasaron  muchos  dias  que  el  vizconde  de  Cardona 
y  los  condes  de  Ampuriasy  Pallas  y  los  otros  ricos 
hombres  que  estaban  en  Ager,  antes  de  hacer  guerra 
al  rey  ,  determinaron  de  despedirse  del  conforme  á  la 
costumbre  de  Cataluña  :  y  así  á  veinte  y  cinco  del  mes 
de  setiembre  envió  el  vizconde  sus  letras  al  rey  dése- 
ximent,  como  ellos  lo  llamaban  ,  que  conforme  á  sus 
usajes,  era  despedirse  de  la  fé  y  naturaleza  que  debian 
al  rey.  Lo  que  en  ellas  se  contenia  era ,  que  por  el  agra- 
vio que  había  hecho  el  rey  á  él  y  á  Pedro  de  Berga  y  á 
sus  caballeros,  y  porque  les  quebrantaba  sus  costum- 
bres y  por  otros  tuertos  que  les  hacia  á  ellos  y  á  los 
otros  ricos  hombres  de  Cataluña,  le  apercibían  y  se 
despedían  del  y  de  la  fé  y  naturaleza  que  le  debian  :  y 
que  de  cualquier  mal  y  daño  que  de  allí  adelante  ellos 
hiciesen  á  sus  vasallos  y  á  sus  villas  y  lugares,  ó 
á  cualquier  cosa  suya,  protestaban  que  no  le  fuesen 
por  ellos  obligados ,  concluyendo  en  las  letras ,  que 
Dios  sabia  ,  cuan  gráveles  era  que  hubiesen  de  con- 
tender con  él ,  y  que  no  quisiese  recibir  su  derecho 
y  justicia.  Enviaba  el  conde  de  Ampurias  á  decir  al 
rey,  que  por  el  agravio  que  hacia  a  don  Ramón  de 
Cardona ,  á  quien  él  era  tan  obligado  que  no  le 
podia  faltar,  y  porque  les  quebrantaba  sus  cos- 
tumbres, y  por  otros  agravios  que  les  hacia,  le 
apercibía,  y  se  despedía  del,  y  de  su  fé  y  na- 
naftaraleza  :  y  de  la  misma  suerte  Arnao  Roger  conde 
de  Pallas  ,  y  don  Alvaro  de  Cabrera,  hermano  del  con- 
de Annengol ,  que  se  llamaba  vizconde  de  Cabrera  ,  y 
don  Palmeo  de  Roeaberti ,  Arnao  de  Corzani ,  Guillen 
Galceránde  Cartella,  Ponee  Zagardia ,  y  Galceran  de 
10,  qne  tenían  por  el  principal  y  caudillo  al  viz- 
conde de  Cardona  t  enviaron  á  decir  que  se  despedían 
del  n-y  por  el  agravio  que  se  le  hacia.  Estos  despodi- 
míeniofl  ó  desafios  M  presentaron  al  rey  en  Barcelona, 
u  treinta  del  mes  de  octubre  deste  año,  estando  con  él 
don  Goillen  de  Cervellou  ,  don  Berengner  de  Entenza, 
don  Gnerao,,  vizconde  de  Cabrera,  don  Gatearán  de 
Pinos,  don  Ramón  de  Cabrera,  Maimón  de  Caatelauli, 
Berengner  de  Rosanes,  Guillen  de  Curte,  Jaime  Guíoj, 
Guillen  Dnrfor,  Guillen  de  la  Cera  ,  Guillen  de  Sanvi- 
otros  caballeros.  Ki  mismo  dia  respondió  el 
al  vizconde  y  a  los  otras  haronea  con  pocas  pa- 


labras ,  que  ya  les  había  ofrecido  y  ofrecía  entonces 
de  estará  derecho  con  ellos,  á  conocimiento  de  su  cor- 
te: y  que  creía,  que  si  ellos  perseveraban  en  aquellos 
requerimientos,  y  no  querían  estar  á  derecho  con  él 
que  le  guardarían  lo  que  disponía  el  usaje,  que  era, 
sobreseer  treinta  dias  después  de  su  despedimiento, 
dentro  délos  cuales  no  podían  hacer  mal  ni  daño  en 
su  tierra  :  y  persistiendo  ellos  en  su  porfía ,  no  que- 
riendo estar  á  derecho  en  su  corte ,  procedería  contra 
ellos,  como  contra  personas  que  no  querían  recibir 
razón  ni  derecho  de  su  señor  ,  que  salían  de  su  fé  y 
naturaleza  con  tuerto  y  como  no  debian:  y  decia  tam- 
bién el  rey  que  se  salía  dellos :  y  que  por  mal  y  daño 
que  seles  hiciese  ,  no  fuese  en  algo  obligado  él  ni  sus 
sucesores  ,  y  que  Dios  y  el  mundo  viesen  ,  que  sobre 
oferta  de  estar  á  derecho  con  ellos  ,  le  querían  hacer 
mal,  y  se  levantaban  contra  su  señor  natural  á  tuerto 
y  sin  razón.  Hecho  esto  el  conde  de  Ampurias  se  fué 
á  Castellón  ,  y  con  la  gente  que  ajuntó  de  su  estado, 
salió  contra  la  villa  de  Figueras  ,  que  el  infante  don 
Pedro  nuevamente  habia  poblado  ,  y  estaba  debajo  del 
amparo  del  rey  ;  porque  el  infante  estaba  en  Aragón, 
haciendo  guerra  á  don  Fernán  Sánchez  su  hermano,  y 
á  los  ricos  hombres  que  con  él  andaban.  Puso  el  conde 
á  saco  el  lugar  ,  y  mandó  quemarlo  y  derribar  el 
castillo  ,  y  taló  todo  su  término.  Sabiendo  el  rey,  que 
el  conde  ajuntaba  sus  gentes  ,  partió  para  Girona  con 
grande  priesa:  pero  no  pudo  llegar  á  tiempo  que  pu- 
diese remediar  aquel  daño ,  y  aj untando  las  gentes  de 
aquella  comarca  fué  contra  el  conde  ,  pero  recogióse 
luego  dentro  de  Castellón.  Estando  el  rey  en  Girona  ,  le 
llegó  el  despedimiento  de  Pedro  de  Berga  ,  y  luego  se 
volvió  á  Barcelona ,  para  estar  en  frontera  contra 
aquellos  barones  que  se  habían  levantado  ,  y  á  diez 
del  mes  de  noviembre  llegaron  letras  de  muchos  otros 
barones  y  caballeros  que  se  despedían  del :  y  toda  Ca- 
taluña estaba  en  grande  alteración  ,  puesta  toda  ella 
en  armas.  Visto  el  daño  grande  que  se  esperaba  de 
aquella  disensión  y  guerra  que  habia  entre  el  rey 
y  sus  ricos  hombres,  el  obispo  de  Barcelona  y  el 
maestre  de  Santiago  don  Gonzalo  Ibañez,  que  estaba 
en  la  corte  del  rey,  procuraron  de  apaciguarlos  y  re- 
ducirlos á  la  voluntad  del  rey:  y  que  sus  pretensiones 
y  querellas  se  pusiesen  en  juicio  de  algunos  prelados 
y  barones:  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien,  y  dio  licencia  al 
comendador  de  Montalvan  y  á  Ugo  deMataplana  ar- 
cediano de  Urgel ,  que  en  su  nomhre  diesen  treguas  de 
diez  dias  al  vizconde  de  Cardona  ,  y  á  Pedro  de  Berga, 
y  á  sus  valedores.  Esto  fué  estando  el  rey  en  Barcelona, 
a  diez  y  nueve  del  mes  de  noviembre. 

Cap.  XCII.  —  De  las  corles  que  el  rey  mandó  convocar  en 
Aragón  ,  y  que  don  Fernán  Sánchez  ,  y  los  ricos  hom- 
bres de  su  opinión  se  enviaron  á  despedir  del  rey. 

Cuando  el  rey  supo,  que  don  Fernán  Sánchez  su  hijo, 
y  los  ricos  hombres  de  Aragón  ,  que  seguían  su  voz,  se 
habían  juramentado  y  confederado,  y  publicaban, 
que  el  rey  les  quebraba  sus  fueros  y  costumbres  ,  y 
no  queria  estar  a  derecho  con  ellos,  determinó  de  venir 
a  tener  cortes  en  Aragón  ,  para  apaciguar  la  alteración 
que  se  habia  movido  ,  y  reducir  aquellos  ricos  hom- 
bres A  su  obediencia.  Pero  visto ,  que  el  vizconde  de 
Cardona  y  los  ricos  hombres  de  su  bando  le  habían 
desaliado,  y  quesería  grande  inconveniente  (pie  él 
se  ausentare  en  tal  tiempo  ,  cometió'  al  inlante  don  Re* 
dro ,  que  estaba  en  el  reine,  que  en  su  lugar  y  con 
autoridad   suya,   mandase  congregar  la  corto  en  el 
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lugar  que  mas  expedieute  fuese  ,  dentro  en  Aragón :  y 
quedo  su  parteen  aquellas  cortes  prometiese  A  los 
ricos  hombres,  caballeros  é  infanzones,  que  el  rey 
les  guardaría  sus  fueros  y  estarla  á  derecho  y  justicia 
con  los  querellantes.  Dio  el  rey  para  esto  sus  letras  des- 
de Barcelona,  el  mismo  dia  que  cometió  al  comendador 
de  Montulvan,  y  al  arcediano  de  Urgel,  que  asentasen 
las  treguas  con  el  vizconde,  creyendo,  que  don  Fernán 
Sur-hez,  y  los  otros  ricos  hombres  de  Aragón  que  le  se- 
guían ,  dejarían  sus  pretensiones  y  querellas  á  deter- 
minación de  la  corte:  pero  las  cosas  sucedieron  de  ma- 
nera entre  el  infante  don  Pedro  y  don  Fernán  Sánchez  y 
los  suyos,  que  la  tierra  se  puso  en  armas:  y  don  Fernán 
Sánchez  y  los  ricos  hombres  de  su  bando  enviaron  un 
caballero  que  se  decía  don  Ramón  Andrés  proenzal  al 
rey  para  desnaturarse  del.  Hstede  parte  de  don  Fernán 
Sánchez  en  presencia  del  rey  y  de  sus  ricos  hombres 
y  caballeros  dijo  que  el  rey  le  habia  dado  muchas  oca- 
siones por  donde  le  debiese  deservir:  las  cuales,  ni 
por  letra  ni  por  mensajero  no  se  sufriría  explicar,  si  no 
se  viese  con  el  ,  y  que  todo  lo  habia  sufrido  hasta  en- 
tonces. Querellábase,  que  el  rey  le  habia  asegurado 
por  quince  días  hasta  Todos  Santos,  y  dentro  de  aquel 
seguro,  vasallos  del  infante  don  Pedro  le  corrieron 
tierra  de  Rodellar  y  le  llevaron  gran  presa  de  ganado, 
y  que  Pedro  de  Meitat.  que  era  vasallo  del  infante,  puso 
en  celada  a  los  de  Castro  Dolbena  ,  que  iban  con  se- 
guro al  mercado,  y  llevó  muchos  dellos  presos:  y  otro 
vasallo  del  infante  que  sedería  Pedro  de  Molina,  que 
tenia  la  jonta  de  Sobrarbe  por  el  rev,  con  toda  la  junta 
de  aquella  tierra  ,  fué  sobre  el  castillo  de  Castro  ,  que 
un  vasallo  suyo  que  se  decía  Juan  de  Rodellar  ,  lo  te- 
ni;i  por  don  Fernán  Sánchez,  y  lo  combatió,  y  hirie- 
nn  á  su  mujer  y  á  mis  hijos,  y  con  una  brigola  que 
habla  en  A  tosa,  iba  otra  vi'zá  combatirlos.  Decía  tam- 
bién ,  que  los  de  Ainsa  y  su  tierra  quemaron  y  talaron 
todo  enante  tenía  en  Bol  taina  un  vasallo  suyo  ,  que  se 
decía  Iñigo  López,  y  que  le  hacían  tantas  injurias  y 

-  -.  que  mea  rio  se  podían  sufrir:  y  que  por  esto 
y  porque  estaba  desheredado  de  Pínzano  y  de  Lorbes> 

Ni ,  y  de  Sierra-castillo  ,  y  Foradada,  y  por  otras 
mochas  cansas  que  diría  al  rey,  si  tuviese  logar,  se  des- 
pedía del,  y  que  no  quería  ser  sn  v;i  sal  lo.  y  se  salía  de  so 

Obedk  lina    y  aun  que  a  donde  quiera   que  estuviese  SU 

-'•o  i.  le  acá  tai  ¡a  como  á  padre  v  señor,  pero  de  sus 

re  mal  te  habían  hecho  y 
hacían,  se  defendei  la  cuanto  pudiese,  y  que  por  aquello 
no  le  sei  ía  obligado  á  ninguna  satisfacción.  Mano  Fer- 
i  /  n  de  Peña,  que  estaban  en  Pomar,  enviaron  á 

decir  al  rey  .  que  nunca  hasta  aquel  dia  los  había  que* 
rído  hacer  bien  ni  merced    pidiéndosele  diversas  ve- 
tenia  desheredado  á  don  leí  nan  >au- 
'  su  | j »  imano  .  al  Cual  teman  en  (líenla  de  padi 
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did  huro  m  uso  de  Aragón  desafiar  nln- 
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le  habia  tenido  ocupadas  sus  rentas  seis  años:  y  que 
teniendo  él  y  su  hijo  setenta  y  cinto  caballerías,  sin 
que  le  tuviesen  tuerto  en  cosa  alguna  ,  se  las  habia  qui- 
tado, sin  dejarles  sino  diez  y  siete:  Que  allende  desto 
habia  desheredado  A  don  Fernán  Sánchez,  con  quien 
ellos  tenían  tanto  deudo  ,  que  no  le  podrían  faltar  ,  y 
también  desheredaba  á  don  Ramón  de  Cardona  ,  y  Pe- 
dro de  Derga  ,  y  á  otros  barones  de  Cataluña  sus  ami- 
gos ,  y  porque  les  quebraba  sus  lucros  y  costumbres 
de  Aragón  ,  y  á  los  catalanes  los  usajes  y  costumbres 
de  Cataluña  .  se  despedía  y  desnaturaba  del  rey.  Do 
parte  de  don  Artal  esplied  aquel  caballero ,  que  bien 
sabia  el  rey,  que  el  dia  que  ¡os  de  Zuera  fueron  acor- 
dadamente con  compañías  de  gentes  y  ballesteros  de 
Zaragoza,  y  de  otros  lugares  para  matar  sus  vasallos* 
deKrla  ,  que  el  estaba  entonces  en  Zaragoza  ,  y  no  su- 
po nada  de  aquel  hecho,  antes  le  pesó  del  caso  ,  aun- 
que lo  que  se  hizo  por  los  deErla  ,  fué  en  su  defensa. 
Que  por  esta  causa  habia  ido  en  persona  sobre  el  por 
ocuparle  sus  tierras,  y  por  desheredarlo  ,  y  le  con- 
denó, que  saliese  del  reino,  y  desterró  a  sus  caba- 
lleros perpetuamente.  Por  este  agravio,  y  porque  tenia 
desheredado  A  don  Fernán  Sánchez  ,  con  quien  él  tenia 
mucha  amistad  ,  y  no  le  podía  faltar,  y  también  por 
haber  desheredado  A  don  Ramón  de  Cardona  ,  y  á  Pe- 
dro de  Tíerga  ,  y  A  otros  barones  de  Cataluña  sus  ami- 
gos, y  porque  los  agraviaba  y  desaforaba  en  sus  fue- 
ros y  costumbres  ,  y  A  Iop  catalanes  en  sus  usajes,  se 
despedía  del  re\  ,  para  quedar  fuera  de  obligación  por 
cualquier  mal  y  daño  que  hiciese  en  su  tierra.  Por 
parle  de  don  Pedro  Cornel  se  dijo  ,  que  sabia  el  rey, 
que  muchas  veces  le  habia  demandado,  que  le  diese 
tierra  en  honor  ,  y  se  la  habia  ofrecido  :  y  que  bien  era 
él  hombre  que  la  debía  tener  .  y  minease  la  habia  da- 
do: y  tenia  desheredado  á  su  tío  don  Jimeno  de  Urrea, 
y  a  don  Fernán  Sanc'icz,  y  A  don  Ramón  de  Cardona,  y 
y  A  don  Pedro  do  Rerga,  y  A  otros  barones  catalanes  sus 
amigos.  \  por  las  mismas  causas  se  despedía  del  rey 
y  no  era  su  vasallo,  y  se  salía  de  su  señorío.  Ksto  es- 
pücó  aquel  caballero  al  rey  en  Rarcelona  ,  de  parte  de 
don  Fernán  Sánchez  y  de  los  otros  ricos  hombres,  á 
veinte  y  cuatro  del  mes  de  noviembre,  y  de  allí  A  dos 

días  dio"  el  rey  su  respuesta ,  diciendo ,  que  estaba  apa- 
rejado de  estar  á  deiei  lio  con  don  Fernán  Saín  he/,  por 
cualquiera  vasallo  suyo,  ydel  infante  don  Pedro  su 
hijo  ,  de  quien  él  tuviese  Queja,  y  de  guardarle  los 

lin-ros  de  Aragón  y  buenas  costumbres  de  Cataluña. 
Pero  sj  don  Fernán  Sanche/  no  (pusiese  recibir  aquella 

satisfacción ,  y  contra  derecho  intentase  de  hacer  mol 

en  su  tierra  .  que  le  convendría  defenderse  ,  y  proce- 
der contra  él ,  como  contra  aquel  que  no  (pieria  admi- 
tir la  riXOn  y  justicia  de  su  sema  y  qoé  así  i  I  se  par- 
lia  de  la  obligación  «pie  le  tenia ;  y  que  Dios  y  las  gen- 
tes entenderían  .  que  sin  razón  se  ap.ni  iba  déla  natu- 
ralesa  \  fidelidad  queledebia  .  j  se  levantaba  contra 

su  s,  ñor  natural  sin  causa  ,  v  que  -e  acordase  ,    que  le 

tenia  por  fuerza  el  castillo  de  Naval ,  pretendiendo,  que 

le  había  dado  en  o  imbfa  :  y  (pie  no  era  el   tan  grosero, 

que  lo  diese  á  Naval  poi  Ballobaf  perjuro  de  heredad 
Que  bien  sabia,  que  por  fuero  do  España ,  por  deuda 
mu  una  nosti  podía  relener  castillo  alguno  á  bu  señor 
ní  lio  ei  le  mal  ni  daño  en  so  tiei  ra.  Por  este  tenor  res- 
pondió  ei  rey  a  los  oíros  i  Icos  hombres  •  j  con  esto  se 
despidió  aquel  caballero  Entre  tanto  el  obispo  de  Bar* 
(•(lena  v  el  maestre  de  Santiago  entendían  en  concor- 
dar b1  rev  con  el  \  izconde  de  CardonH  ,  j  procuraban 
e  paste*  n  en  juicio  de  alguno* 
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prelados  y  caballeros:  y  estando  el  rey  en  Villafranca, 
que  iba  a  recibir  al  rey  don  Alonso  de  Castilla  ,  y  á  la 
reina  doña  Violante  su  hija  ,  que  habian  entrado  por 
este  tiempo  en  Tortosa  y  se  venían  para  él ,  don  Ramón 
de  Cardona  y  don  Berenguer  de  Puchuert,  y  otros  ri- 
cos hombres  de  Cataluña,  que  seguían  la  voz  de  don 
Ramón  de  Cardona  ,  fueron  allí  á  Villafranca  ante  él,  y 
suplicáronle  les  perdonase,  si  en  algo  habian  errado 
contra  él :  y  tuviese  por  bien  de  nombrarles  jueces  que 
conociesen,  si  ellos  habian  hecho  tuerto  al  rey,  ó  el  rey 
ó  ellos:  y  el  rey  por  reducirlos  á  su  servicio, nombró- 
les al  arzobispo  de  Tarragona,  y  a  los  obispos  de  Gero- 
na y  Barcelona  ,  y  al  abad  de  Fuenfrida  ,  y  otros  cua- 
tro barones  ,  que  fueron  don  Ramón  de  Moneada  ,  don 
Pedro  de  Vergua  ,  don  Jofre  de  Rocaberii ,  y  don  Pedro 
de  Queralt :  y  pasó  adelante  su  camino,  y  en  llegando 
a  Tarragona  les  señaló  dia  ,  con  voluntad  de  los  jueces 
que  les  había  nombrado,  para  la  mitad  de  cuaresma,  y 
mandó  convocar  para  la  ciudad  de  Lérida  á  todos  los 
ricos  hombres  de  Cataluña  y  Aragón ,  á  donde  él  y 
el  infante  don  Pedro  se  habían  de  hallar :  para  que  allí 
determinasen  aquellos  jueces  todas  sus  diferencias:  y 
entre  tanto  dio  treguas  a  todos  :  y  cou  esto  por  enton- 
ces se  sosegaron  algún  tanto  aquellos  ricos  hombres,  y 
el  rey  prosiguió  su  camino  ,  para  recibir  al  ley  y  rei- 
na de  Castilla  sus  hijos,  que  venían  atener  la  fiesta 
de  Navidad  con  él  á  Barcelona. 

Cap.  XCIII. — De  la  ¡da  del  rey  don  Alonso  de  Castilla 
á  Francia  por  la  pretensión  que  tuvo  al  imperio ,  y 
de  la  división  que  sobre  esto  hubo  entre  él  y  Ricardo;  y 
Rodolfo  fué  elegido  en  conformidad  de  los  electores. 

Porque  en.  lo  de  arriba  se  hace  mención  de  la  ve- 
nida del  rey  de  Castilla  á  Cataluña,  dársena  razón  en 
esta  parte  de  la  causa  de  su  viaje  para  Francia:  porque 
los  autores  castellanos  que  dello  tratan  ,  lo  escriben 
muy  breve  y  confusamente.  Pasa  así,  que  el  papa  Ino- 
cencio cuarto  ,  en  el  concilio  que  celebró  en  la  ciudad 
de  León  en  Francia  ,  procedió  á  sentencia  de  excomu- 
nión contra  el  emperador  Federico  rey  de  Sicilia  ,  por 
la  guerra  que  movió  contra  las  tierras- y  lugares  déla 
Iglesia  ,  y  por  haber  prendido  algunos  cardenales  ,  y 
ocupado  á  Facnza  ,  Parma  y  Bolonia  ,  por  fuerza  de 
armas  ,  fué  privado  entonces  del  imperio.  Los  electo- 
res después  desta  privación  eligieron  por  rey  de  roma- 
nos al  landgrave  de  Turingia  ,  y  porque  vivió  pocos 
días  ,  nombraron  en  su  lugar  a  Guillermo,  conde  de 
Holanda.  Vivió  Federico  algunos  años  después  de  su 
privación,  y  habiendo  muerto  los  frisones  á  Guiller- 
mo en  una  cruel  batalla  ,  deliberaron  ios  electores  de 
ele-ir  sucesor  en  el  imperio  ,  y  señalaron  dia  en  que  se 
juntasen  en  Francfordia  ,  para  hacer  la  elección.  Es- 
tuvieron entre  sí  ('¡visos  y  en  discordia  y  gran  parcia- 
lidad :  y  el  arzobispo  de  Colonia  y  el  conde  Palatino, 
hicieron  elección  de  Ricardo  conde  de  Cornubia  ,  her- 
mano de  Enrice  tercio  re\  de  Inglaterra ,  y  fué  coro- 
nado en  AqutSgrao  por  el  mismo  arzobispo  de.Colo- 
nia,  que  era  uno  de  los  «lectores.  El  arzobispo  de  Tré- 
\c¡i,  yol  duque  de  Sajojoia,  teniendo  por  ninguna  la 
elección  que  se  h  i  /.o  de  Ricardo,  eligieron  por  rey  de 
romanos  á  don  Alonso  rey  de  Castilla  y  León  ,  que  por 
la  parle  do  la  rema  doña  Beatriz  su  madre,  era  nielo 
del  emperador  Filipo,  y  descendía  de  la  a  isa  >  sangre 

de  los  duques  y  señores  de  Sue\  ¡a.  Entre  estos  prínci- 
pes tuvo  sobre  la  elección  gran  diferencia ,  y:  estuvo  al 
imperio  encisma:  pretendiendo  cada  uno  ser  legí- 
timo, y  canónicamente  elegido.   Fundaba  Ricardo  su 
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derecho  en  la  orden  y  costumbre  que  de  tiempo  in- 
memorial desde  que  los  electores  fueron  instituidos, 
inviolablemente  se  habia  guardado  ,  y  se  debía  guar- 
dar en  la  elección  del  rey  de  romanos,  que  ha  de  ser 
promovido  á  la  dignidad  imperial  ,  que  se  habia  in- 
troducido mucho  tiempo  antes  de  lo  que  Juan  Alven- 
tino  ,  y  los  que  le  han  seguido  en  esta  parte,  afirman, 
teniendo  ellos  por  cosa  constante,  que  esto  se  instituyó 
después  déla  muerte  del  emperador  Federico  el  segun- 
do :  y  debieron  moverse  con  mas  fundamento  los  au- 
tores que  escriben  que  esta  institución  fué  en  el  tiem- 
po del  emperador  Otón  el  tercero,  de  cuya  opinión  han 
sido  diversos  autores  italianos  y  alemanes  ,  pues  por 
letras  del  papa  ,  tratando  desta  disensión  de  Ricardo 
y  del  rey  de  Castilla,  y  por  un  reconocimiento  hecho 
por  algunos  príncipes  del  imperio  a.  la  Iglesia  en  tiem- 
po del  emperador  Rodolfo  ,  que  yo  he  visto  ,    se  afir- 
ma ,   que  esta  instituciou  era  en  aquellos  tiempos  in- 
memorial y  muy  antigua:  lo  que  no  se  pudiera  decir, 
si  se  introdujera  en  el  tiempo  que  señalan  Aventino,  y 
todos  losquele  han  querido  seguir:  y  también  se  entien- 
de haberse  ordenado  todo  esto  con  autoridad  del  sumo 
pontífice.  Loque  Ricardo  alegaba  era  ,  que  según  esta 
institución,  y  ordenamiento,  dentro   de   año  y  dia 
después  que  vaca  el  imperio,  se  debia  hacerla  elec- 
ción del  rey  de  romanos,  en  el   lugar  que  por  los  elec- 
tores fuese  señalado:  que  señalar  el  dia  y  convocar  á 
los  electores  competía  al  arzobispo  de  Maguncia  y  al. 
conde  Palatino  del  Rin,  ó  al  uno  dellos ,  no  queriendo  ó 
no  pudiendo  asistir  el  otro ,  y  que  en  caso  que  todos 
concurriesen  ,  y  se  ajuntasen  en  término  señalado,  ó 
alómenos  dos  de  los  electores  ,   dentro  de  los  muros^ 
de  Francfordia  ,  ó  fuera  en  su  territorio  que  era  el  lu- 
gar yadiputadoantiguamente  para  esta  solemnidad,  se- 
podía  y  debia  proceder  a  la  elección,  según  la  costumbre 
usada  y  aprobada  por  el  imperio.  Después  de-to,  si  el 
que  era  elegido  consetia  y  aceptuaba,  debia  comparecer 
en  Aquisgran,  y  morar  en  aquella  ciudad  algunos  dias, 
á  donde, habia  de  ser  ungido  y  coronado  por  el  arzo- 
bispo de  Colonia  ,  cuya  era  esta  preeminencia   por  su. 
dignidad  y  oficio  :  lo  cual  se  debia  cumplir  dentro  de 
un  año  y  dia  después  de  ser  elegido.  Pretendía  asimis- 
mo Ricardo  ,  que  precediendo  estas  solemnidades  y 
circunstancias,  no  habia  lugar  de  alegar  contra  la  elec- 
ción cosa  alguna  contra  la  persona  del  que  era  elegi- 
do por  rey  de  romanos  ,  oponiendo  nulidad  ó  defecto 
contra  la  tal  elección  :  antes  el  que  era  elegido  con  esta 
solemnidad,  y  ungido  y  coronado  ,  era  habido  y  teni- 
do por  rey  de  romanos,  á  quien  se  debia  obediencia 
por  los  subditos  y  vasallos  del  imperio  ,  y  le  habian  de 
prestar  los  homenajes  y  juramentos  de  fidelidad  ,  se- 
gún sus  costumbres  :  y  se  le  entregaban  las  ciudades  y 
castillos,  especialmente  el  castillo  de  Trebeles  ,  y  los 
otros  derechos  del  imperio  ,  dentro  de  año  y  día   des- 
pués de  su  coronación,  debajo  de  ciertas  penis.  En  caso 
de  división  y  discordia  entre  los  príncipes  electores,  y 
que  fuesen  dos  elegidos  en  diversidad  de  votos,  ó  al- 
guno dellos  por  via  de  fuer/a  violentamente  se  apo- 
derase del  imperio  y  consiguiese  su   propósito,  pre- 
tendía  Ricardo,  que  se  debía  tener  recorso  al  conde 
Palatino,  como  á juea  competente,  que   debe  ser  so- 
bre la  discordia,  salvo  si  sobre  la  tal  elección  ó  corona- 
ción hubiese  precedido  apelación  ó  querella  para  la 
sede  apostólica  ,  cuyo   decía   ser  en  semejante  caso  el 
conocimiento.    Alegábase  también   por  su    parte,  que 

aquél  se  entendía  ser  elegido  en  concordia,  en  quien 
habian  concurrido  los  votos  de  todos  los  electores,  ó  a  lo 
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menos  dedos  que  se  hallasen  presentes  á  la  elección: 
y  que  aquél  se  elegía  en  discordia,  cuya  elección  se 
habia  celebrado  en  lugar  no  acostumbrado  ,  ó  en  tér- 
mino no  señalado  de  común  consentimiento  de  los 
electores.  Anadia  otra  especialidad  ,  que  pretendía  ser 
de  costumbre  conservada  y  guardada  antiguamente, 
que  el  término  estatuido  de  concordia  de  todos,  dentro 
de  año  y  dia  después  de  vacar  el  imperio  ,  aunque  no 
se  declarase  ser  término  perentorio,  era  habido  y  te- 
nido por  tal.  Con  estos  fundamentos  decia  Ricardo,  ha- 
bersido  legítima  y  canónicamente  elegido  en  las  octavas 
de  la  Epifanía  del  año  de  mil  doscientos  y  cincuenta  y 
seis,  que  fué  término  señalado  por  todos  los  prínci- 
pes electores  en  la  ciudad  de  Francfordia  ,  á  donde  ha- 
bían concurrido  el  arzobispo  de  Colonia  en  su  nombre 
y  como  procurador  del  arzobispo  de  Maguncia  ,  y  el 
conde  Palatino,  estando  ya  apoderados  déla  ciudad  el 
arzobispo  de  Tréveri  y  el  duque  de  Sajonia ,  que  no 
les  permitieron  que  entrasen  dentro  ,  ni  quisieron  salir 
á  juntarse  con  ellos:  puesto  que  muchas  veces  fueron 
requeridos ,  que  se  juntasen  para  entender  en  la  elec- 
ción: mas  considerando,  que  si  no  se  hacia  la  elec- 
ción en  el  dia  que  tenían  señalado  ,  podría  causar 
grandes  y  muy  notorios  peligros  y  escándalos,  ma- 
yormente que  no  faltaban  sino  quiuce  días  para 
cumplirse  el  término  que  estaba  vaco  el  imperio, 
dentro  de  los  cuales  no  podrían  tornarse  A  juntar  los 
príncipes  electores  ,  habiendo  acuerdo  deliberadamen- 
te de  consejo  de  los  prelados  y  barones  que  se  halla- 
ron presentes  ,  el  arzobispo  de  Colonia  en  su  nombre, 
y  por  las  veces  que  tenía  del  Maguncia  ,  en  presencia 
del  conde  Palatino  y  de  su  consentimiento  le  eligió 
por  rey  de  romanos  Afirmaba  haber  condescendido  á 
Mi  i  Bleccastl  dentro  de  breves  días  el  rey  de  Bohemia, 
y  que  a  instancia  de  los  que  le  eligieron  ,  y  de  algunos 
príncipes  y  barones  del  imperio  que  fueron  A  Inglater- 
ra ,  dio  su  consentimiento  á  la  elección  ,  y  partió  para 
Alemania,  y  estuvo  en  Aquisgran  los  días  que  convino 
re-idir  en  aquella  ciudad  ,  sin  hallar  quién  le  resistie- 
se ni  pusiese  impedimento  ,  y  habia  sido  ungido  y  co- 
rtinado por  el  arzobispo  de  Colonia,  y  fué  puesto 
BU  el  trono  y  silla  de  Cario  Magno,  según  la  costum- 
bre iStigll  ,  sin  que  hubiese  persona  alguna  que  A  su 
coronación  M  opusiese.  Allende  desto  decia  ,  que  habia 
lulo  los  homenajes  de  los  príncipes  del  imperio, 
y  los  |Ui\mientos  de  fidelidad  ,  y  usado  de  las  insig- 
nias  imperiales ,  de  que  suele  ser  adornado  el   rey  de 

poaMPOÍ  .  ovando  es  aneado  eo  Roma,  y  coronado  por 

el    sumo    pontífice,    y    le  había  sido  dada    la  corona  y 
diadema  imp-rial.  Con  esto  pret  .lidia  otar  en  pacifica 

-mn ,  poef  «r.i  elegida  de  ios  qoe  tn\  leroo  poder, 
y  el  arzobispo  de  Tréveri ,  y  el  duque  de  Sajonia  .  ha- 
blan rebasado  de  preceder  é  la  elección ,  y  asistirán 

ella  en  <-l  t'Tinino  estatuido,  y  los  otros  electores  no  lia - 

Man  concurrido  oofDO eran  obligados ,  con  lo  cual  se 

habían  B6CD0  DOr  acuella  VOZ  ,  incapaces  de  la  digni- 
dad y  beneficio  qoe  lee  competís  como  A  electores,  por 
estos  ti  tutos  \  razones,  se  pretendió  por  parte  de  Ri- 
ndo, y  pidlóque  mese  porle  sede  apostólica  apro- 
b  ida  la  ele  i  ion  dándole  el  titulo  con  las  otras  pree* 
nineoctas  imperiales  j  que  róese  llamado  para  Is 
ronacion  para  emperador ,  a Injgado  y  defensor  de  la 
Iglesia ,  pues  consentían  A  ella  no  solamente  la  roa- 
\  ni  pai  ic    paro  lo  ion 

qoe  se  hizo  despoes  déla         i   riel  rey  de  Castilla  no 
ae  debía   impedir,  siendo  nii  recho   \  con- 

tra los  i  imperi  i  do  el  término,  v  sin 


haberse  primero  anulado  su  elección  con  causa  legíti- 
ma, como  se  requería,  y  siendo  elegido  por  solo  el  ar- 
zobispo de  Tréveri ,  que  en  aquella  sazón  estaba  ana- 
tematizado y  descomulgado  por  causa  de  nuevas  im- 
posiciones y  tributos  que  en  sus  tierras  introducía, 
no  guardando  ninguna  de  las  formas  que  se  debían 
tener.  El  rey  don  Alonso  pretendiendo  ser  legítima 
y  verdaderamente  elegido,  envió  al  papa  Clemente 
cuarto  por  sus  embajadores  y  procuradores  A  don  Gar- 
cía obispo  Silvense ,  y  á  fray  Domingo  obispo  de  Avila, 
y  a  Juan  Alfonso  arcediano  de  Santiago,  para  que 
pidiesen  en  su  nombre,  se  le  señalase  día,  en  el  cual 
pudiese  ser  coronado  y  para  responder  y  tratar  de  su 
derecho.  Oponíase  por  su  parte  á  la  pretensión  de  Ri- 
cardo, que  el  dia  de  las  octavas  de  la  Epifanía  no  fué 
término  declarado  por  todos  los  príncipes  electores 
para  la  elección,  sino  solamente  para  deliberar  lo  quo 
sobre  ella  convendría  proveer  y  declarar  el  dia  en  que 
se  hiciese  la  elección,  en  el  cual  el  arzobispo  deTréveri, 
y  el  duque  de  Sajonia  en  su  nombre,  y  como  procurador 
del  marqués  de  Brandemburg,  y  un  procurador  del 
rey  de  Bohemia  ,  llegaron  pacíficamente  A  Francfor- 
dia ,  y  en  el  mismo  tiempo  el  conde  Palatino  y  el  ar- 
zobispo de  Colonia  con  gran  número  de  gente  de  guer- 
ra seaposentaron  por  los  lugares  mas  vecinos  de  aquella 
ciudad.  Que  siendo  requeridos  por  el  de  Tréveri  y 
Sajonia  ,  y  por  el  procurador  del  rey  de  Bohemia  que 
recelaban  no  emprendiesen  de  acometer  alguna  nove- 
dad en  opresión  y  daño  suyo,  que  entrasen  con  la 
compañía  y  familia  conveniente  y  necesaria  ,  para  tra- 
tar pacífica  mente  con  ellosdela  elección,  sino  fuesen  in- 
habilesde  derecho,  y  para  señalar  el  dia  en  el  cual  fuese 
elegido  el  re\  de  romanos,  no  solamente  no  curaron  de 
lo  cumplir,  pero  prosiguiendo  su  división  y  cisma, 
eligieron  A  Ricardo  en  grande  menosprecio  de  los  otros 
príncipes  electores.  Visto  entonces  por  el  arzobispo  de 
Tréveri  y  duque  de  Sajonia  ,  con  el  procurador  del 
rey  de  Bohemia  ,  que  la  nominación  que  habían  he- 
cho era  de  ningún  momento ,  mayormente  habiendo 
incurrido  en  censuras  de  entredicho,  y  que  estaba  des- 
comulgado el  arzobispo  de  Colonia  ,  por  razón  que 
habia  puesto  las  manos  en  el  cardenal  de  San  Jorge, 
siendo  legado  en  Alemania  por  la  sede  apostólica,  y 
por  teñeron  prisión  un  obispo,  por  lo  cual  fué  discer- 
nida contra  d  sentencia  de  excomunión ;  y  el  Conde 
Palatino  asimismo  por  muchas  \  muy  notorias  muer- 
tes y  opresiones  que  hacia  l  personas  eclesiásticas  y 
religiosas;  y  también  porque  contra  la  sentencia  de 
Inocencio  cuarto  ,  había  dado  consejo  y  favor  al  em- 
perador Federico  contra  la  Iglesia  ,  \  después  á  Conra- 
do su  hijo,  y  Siendo  por  ellos  al  tiempo  de  la  elección 
ligados  é  Impedidos  por  sentencie  de  excomunión,  y 
que  el  arzobispo  de  Maguncia,  cuyas  veces  decia  tener 
el  arzobispo  de  Colonia,  estaba  en  aquella  sazón  preso 
\  c  trociendo  de  libertad,  no  podía  prestar  libre  comen4 
tlmlento  á  la  elección ,  ordenaron  cierto  término,  y 
requirieron  después  al  arzobispo  de  Maguncia,  que 
estaba  va  libre  y  al  deGolonla,  y  al  conde  Palatino  que 

le  ¡tildasen  todos  ,  señalando  el  I,  rmmo  para  la  domi- 
nica de  la  Pasión,  y  prorrogándolo  de  día  en  día  ha-la 

la  dominios  de  las  palmas ,  no  queriendo  ellos  concur- 
rir ala  elección,  el  arzobispo  deTféverl,  que  tenfa 

comisión  del    rev  de   I?., hernia  ,  y  el  duque  de  Sajonia 

>  el  marques  de  Brandemburg  ,  hizo  elección  de  su 
peí  lona  públicamente  con  gran  solemnidad  dentro  dé 
la  dudad  da  Francfordia,  I  Is  cual  dio  ^u  consenti- 
miento \   la  acepte  siéndole  notificada  por  muchos 
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príncipes  y  barones  del  imperio  ,  que  por  esta  causa 
vinieron  A  España,  viendo  que  era  jurídica  y  legíti- 
mamente elegido.  Por  ambas  las  partes  se  alegaban  y 
fundaban  razones  muy  aparentes  ,  con  las  cuales 
se  deshacía  y  parecía  anular  el  derecho  del  adversario. 
Éntrelas  otras  por  parte  del  rey  de  Castilla  se  preten- 
día, que  por  la  coronación  hecha  por  el  arzobispo  de 
Colonia,  no  se  pudo  adquirir  ningún  derecho,  sino 
fuese  en  favor  del  que  fuese  por  la  mayor  y  mejor  par- 
te elegido  ,  porque  de  otra  manera  se  seguia  un  muy 
notorio  inconveniente  ,  que  solo  el  arzobispo  de 
Colonia  inducido  con  ruegos  ,  ó  corrompido  con 
dádivas  ,  podría  dar  el  imperio  á  quien  quisiese  y 
quitarlo.  Al  principio  desta  división  siendo  sumo 
pontífice  Alejandro  cuarto,  rehusaron  estos  prínci- 
pes de  poner  sus  diferencias  en  el  examen  y  juicio  de 
Ja  sede  apostólica,  hasta  que  en  tiempo  de  Urbano  y 
Clemente  sus  sucesores,  se  procuró,  que  entretanto 
que  se  determinaba  ,  hubiese  entre  ellos  una  firme  y 
segura  tregua,  persuadiéndolos  por  sus  legados  á  la 
concordia.  Mas  visto  que  por  este  camino  no  se  pudo 
efectuar,  fueron  citados  para  que  por  sus  procurado- 
res compareciesen  en  corte  romana  ,  para  tratar  con 
ellos  de  la  paz  y  concierto,  y  si  no  se  pudiese  conseguir 
para  proceder  en  el  negocio,  como  pareciese  ser 
mas  útil  al  estado  de  la  Iglesia.  Procedieron  estos 
pontífices  con  tanta  igualdad  y  moderación  en  esta 
causa  ,  que  dieron  á  los  dos  título  de  electo  rey  de 
romanos  ,  reservando  á  su  determinación  de  darlo  á  la 
persona  que  por  la  sede  apostólica  fuese  declarado, 
procurando  que  ninguno  dellos  justamente  se  pudiese 
agraviar  ,  ni  rehusar  el  juicio  de  la  sede  apostólica,  por 
ninguna  via  ó  razón  de  sospecha.  Prosiguiéndose  en 
esta  causa  por  via  jurídica,  prorogose  la  determinación 
por  algunos  impedimentos  que  de  todas  partes  se  ofre- 
cieron, mayormente  por  la  prisión  de  Ricardo  ,  que  fué 
preso  con  el  rey  de  Inglaterra  su  hermano,  y  con  el 
príncipe  Eduardo  su  sobrino  el  año  de  mil  doscientos 
sesenta  y  nueve  en  la  batalla  de  Levisio  por  Simón 
de  Mon forte,  y  por  las  guerras  y  alteraciones  que 
hubo  en  Inglaterra  éntrelos  grandes  del  reino,  que 
duraron  mucho  tiempo,  de  que  se  siguieron  grandes 
turbaciones  y  crueles  guerras  ,  no  solo  en  Alemania, 
pero  en  toda  Italia.  Murió  en  este  medio  Ricardo,  y 
entonces  todos  los  electores,  sino  fué  el  rey  de  Bohe- 
mia en  conformidad,  eligieron  por  rey  de  romanos  á 
Kodolfo  conde  de  Asburg,  príncipe  de  gran  valor,  y 
digno  por  su  persona  de  la,  corona  del  imperio,  cuyo 
padre  murió  en  la  conquista  de  Ultramar,  y  el  rey  de 
Bohemia  por  su  autoridad  sin  tener  parteen  los  elec- 
tores, trató  de  apoderarse  del  imperio,  creyendo  que 
le  elegirían ,  por  estar  muy  olvidado  el  partido  del  rey 
de  Castilla  ,  hallándose  impedido  en  la  guerra  que  te- 
nia con  el  rey  de  Granada  ,  y  con  los  picos  hombros 
de  su  remo  Po*  esta  causa  en  el  primer  año  del  pon- 
tifleado  de  Gregorio  décimo ,  estando  en  Orbieto,  en- 
vió el  rey  de  Castilla  por  sus  embajadores  á  fray  Ai- 
rear déla  orden  de  predicadores.,  que  después  fué 
obispo  de  Avila  ,  y  al  maestro  Fernando  de  Zamora 
Canónigo  de  aquella  iglesia,  su  canciller,  y  protestaron 
contra  la  elección  hecha  en  la  persona  de  Rodolfo,  pre- 
tendiendo que  no  podl  in  de  derecho  los  electores  pro-* 
ceder  a  hacer  otra  elección  en  agravjo  y  perjuicio  suyo, 
y  apelaron  á  la  sede  apostólica.  Siendo  esto  propuesto 
en  el  consistorio ,  se  determinó  qoe  no  se  podia  ju- 
rídicamente proceder  é  proveerlo  que  por  parte  del 

rey  don  Alonso  se  pedia  ,  sin   que  primero  fuesen  1  la— 
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mados  los  príncipes  electores  que  habían  elegido  á  Ri- 
cardo, ó  alomónos  sin  que  precediese  denunciación,  co- 
mo se  tratase  especialmente  de  perjuicio  délos  electo- 
res, que  se  atribuían  á  sí  el  derecho  y  preeminencia  de 
elegir  el  rey  de  romanos  ,  que  ha  de  ser  promovido  á 
la  dignidad  imperial,  de  lo  cual  decian  estar  en  pa- 
cífica posesión,  de  donde  inferían  no  poder  ser  inhibi- 
dos por  la  sede  apostólica  ,  sin  que  libremente  usasen 
de  su  posesión  eligiendo  otro  príncipe,  si  a  ellos  pare- 
ciese ser  así  mas  expediente.  Finalmente  los  embaja- 
dores del  rey  de  Castilla  se  volvieron  sin  conseguir 
ningún  buen  efecto  de  lo  que  pretendían  ,  y  el  papa 
desde  León,  k  donde  vino  el  año  siguiente  por  tener 
convocado  el  concilio  ,  teniendo  por  mas  fundada  la 
pretensión  de  Rodolfo,  juzgando  ,  que  por  la  muerte 
de  Ricardo  ningún  derecho  se  habia  de  nuevo  adqui- 
rido al  rey  de  Castilla,  porque  su  elección  no  habia 
podido  tomar  fuerzas  ni  mas  fundamento,  por  lo  que 
después  sucedió,  visto  de  cuanto  impedimento  era  esta 
división  al  pacífico  estado  de  la  cristiandad  ,  y  á  la 
unión  de  la  iglesia  griega  con  la  católica,  deque  enton- 
ces se  tenia  tanta  esperanza,  trabajó  de  persuadir  ai 
rey  don  Alonso  que  desistiese  de  su  pretensión  y  deman- 
da, y  trató  desto  por  medio  de  don  Juan  Nuñez  de 
Lara  ,  y  del  obispo  de  Astorga  ,  que  fueron  enviados 
por  embajadores  juntamente  con  fray  Aimar,  y  el 
maestro  de  Zamora  ,  para  q  ue  le  aconsejasen  ,  que  de- 
sistiese de  un  negocio  que  tan  dañoso  era  á  sus  reinos 
y  á  la  quietud  y  sosiego  dellos.  si  lo  quisiese  llevar  ade- 
lante, porque  ya  era  coronado  Rodolfo  en  Aquisgran 
con  favor  de  todos  los  electores ,  exceptuado  el  rey  de 
Bohemia.  Despuesenviópor  un  su  capellán  llamado  Fre- 
dulo,  prior  deLuuél ,  que  fué  obispo  de  Oviedo  ,  para 
que  en  caso  que  el  rey  ofreciese  que  desistiría  de  la  cau- 
sa del  imperio,  le  concediese  la  décima  de  todas  las 
rentas  eclesiásticas  de  sus  reinos  por  seis  años,  para 
la  guerra  y  conquista  de  los  infieles. Mas  el  rey  de  Cas- 
tilla no  consideró  ,  que  Rodolfo  no  solamente  terna  de 
su  parte  á  los  electores  del  imperio,  pero  al  papa  que 
lo  era  muy  propicio  y  favorable  y  creía  ,  que  podría 
con  él  acabar  en  presencia  ,  que  se  tomase  algún  me- 
dio de  concordia  ,  con  que  quedase  juntamente  con 
Rodolfo,  elegido  rey  de  romanos.  Entendíase  comun- 
mente que  aunque  su  competidor  era  un  señor  muy 
valeroso  y  gran  caballero,  no  podria  en  aquella  con- 
tienda prevalecer  contra  él ,  siendo  príncipe  tan  pode- 
roso ,  y  que  tenia  tanto  deudo  con  las  casas  principa- 
les del  imperio  ,  no  solo  con  el  parentesco  de  la  reina 
doña  Beatriz  su  madre,  que  era  de  la  nobilísima  casa 
de  Suevia  ,  de  la  cual  fueron  elegidos  cinco  emperado- 
res ,  que  tuvieron  aquella  dignidad  en  gran  mages- 
tad,  desde  el  emperador  Conrado  el  tercero,  y  eran  du- 
ques de  Suevia  y  Francia.  Pero  aun  por  descender 
por  línea  legítima  de  varón  de  los  condes  de  Borgoña. 
que  deducían  su  sucesión  de  los  reyes  antiguos  de  Bor- 
goña y  Francia  ,  y  sin  esto  lo  que  no  se  estimaba  por 
de  menos  importancia  ,  ser  el  rey  de  Castilla  tan  libe- 
ral y  generoso,  que  en  gran  parte  excedió  los  límites 
de  toda  largueza,  y  expendía  sus  tesoros  y  rentas  con 
grandes  príncipes  y  señores  que  le  fueron  no  solo 
aliados  y  confederados,  pero  vasallos,  como  se  halla 
en  las  memorias  de  aquellos  tiempos  ,  que  lo  fueron 
Ugo  duque  de  Borgoña  ,  Cuido  conde  de  Flandes  ,  En- 
rique duque  de  Lorene,  Gastón  vizconde  de  Bearne. 
Guido. vizconde  de  Limagas.  A  todos  estos  príncipes 

\  señores   de  tan   grandes   estados,  y    al    marqués  de 
Moníerrat   su   yerno,  \    al   conde   de  Veintemilla,  y 
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otros  señores  lombardos  y  tudescos,  hizo  muy  gran- 
des y  crecidas  mérceles,  ven  la  prosecución  desta 
empresa  se  le  ofrecieron  tan  excesivos  gastos,  que  puso 
&  sus  reinos  en  extrema  uecesidad.  Mas  todo  esto  pudo 
sobrepujar  e!  valor  y  grande  prudencia  de  Rodolfo, 
que  en  conformidad  fué  preferido  por  industria,  se- 
gún algún  autor  afirma,  del  arzobispo  de  Maguncia,  y 
conformó  en  ello  el  sumo  pontífice  con  mucha  afición, 
ó  por  sacar 'de  la  sucesión  del  imperio  un  príncipe 
tan  grande  como  era  el  rey  de  (.'astilla,  ó  por  recelo  de 
las  cosas  del  reino  de  Sicilia,  porque  el  rey  don  Alon- 
so pretendió,  que  debía  suceder  en  los  estados  de 
Suevia  ,  a  cuyo  nombre  tenían  los  pontífices  grande 
aborrecimiento,  confiándose  por  este  camino  dema- 
siadamente en  su  poder  y  grandeza,  y  con  poca  pru- 
dencia respondió  con  Fredulo  que  estaría  a  lo  que  su 
santidad  sobre  este  negocio  determinase,  y  que  por 
solo  este  efecto  iria  personalmente  á  verse  con  él  á  la 
ciudad  de  Mompeller,  ó  a  otro  lugar  de  aquella  co- 
marca. El  papa  con  solo  este  ofrecimiento  y  promesa, 
sin  dar  parte  al  rey  de  Castilla  de  su  determinación, 
acordado  y  deliberadamente  con  consejo  de  todo  el 
consistoro,  aprobó  en  la  ciudad  de  Leona  veinte  de 
setiembre  desle  mismo  año  de  mil  doscientos  setenta 
y  cuatro  la  elección  hecha  de  la  persona  de  Rodolfo, 
y  de  allí  adelante  le  dio  título  de  rey  de  romanos, 
mandando  á  los  príncipes  electores,  landgraves.  ciu- 
dades y  villas  del  imperio,  que  como  á  legítimo  y 
verdadero  rey  de  romanos  le  tuviesen  y  acatasen, 
asistiendo  en  sus  oficios  y  cargos:  y  escribió  A  Rodol- 
fo que  cuan  aceleradamente  pudiese  fuese  á  Italia  pa- 
ra coronarse,  y  enviase  delante  gente  de  guerra  para 
la  seguridad  de  su  persona:  porque  así  convenia  a  la 
pacificación  de  las  tierras  y  estado  del  imperio  y  de 
la  Iglesia.  Desta  tan  repentina  y  no  pensada  determi- 
nación tuvo  el  rey  de  Castilla  grave  sentimiento,  por- 
que esperaba  que  el  papa  primero  le  oyera  y  desagra- 
viara, 6  diera  tal  asiento  y  salida  ,  que  pudiera  ho- 
nestamente desistir  de  aquella  demanda.  Pero  como 
en  ninguna  cosa  de  su  estado  y  gobierno  se  hubiese 
con  maduro  y  Rano  consejo,  erró  en  li  determina- 
ción de  su  id.i ,  la  cual  emprendió  en  tiempo  que  me- 
debi.i ,  partiendo  de  sus  fainos  ya  declarado  el 
pontífice,  aventurando  todo  el  crédito  de  su  reputación. 
Desta  manera  teniendo!  su  parecer  asentadas  las  co- 
las del  reino  de  (¡ranada  v  las  diferencias  de  los 
ríeos  hombres  que  andaban  fuera  de  su  servido,  por 
lio  de  la  reina  su  mujer,  y  del  infante  don  Fer- 
io nú  hijo,  v  del  infante  don  Sancho  arzobispo  de 
Toledo,  otorgó  á  los  ricos  hombres  ensoto  le  pidieron, 
<•  li  dándoles  los  lugares  y 

tierras  sjnedél  primero  tenian*  y  sin  dar  orden    de 
atar  paz  con   Ábenjucel  miramamotin  y   rey  de 
Marruecos,  ni  dejar  proveídas  las  fronteras  y  lo 

•le  |,i  <  <,»ta    «le  la  Andaluel^  ,  dejó    puf  gobernador 

desús  réteos      por  adelantado  mayor  de  la  frontera 
al  infante  don  Fernando  primogénito  heredero,  que 
hala  i  sido  [arado  por  sucesor  después  de  su  vida :  >  él 
partió  por  lisera  y  llovó  consigo  al  Infante  don 
•"  i  M  aero  i  la  reina  su  mujer ,   y  ,i  i.., 

infantes  don  Joan,  don  Pedro  j  don  Jatos  sos  hijos 
habiendo  primero  proveido  de  grande  armada  en 

puntos   de    (¡aliri.i.     |  ar  i  que  tuése  ron     p-nles  y     vi- 

luslias  la  vootta  de  Is  Proenza  Pasó  el  rey  de  Casti- 
lla por  r|  reino  OS    \  \  !.,,|    ,|  ■    |,,i '. 

entró  eo  «  italuña,  j  -  ilió  el  rey  de  a\m- 

i  su  sue^io  p 
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gona  ,  y  en  Barcelona  tuvieron  las  fiestas  de  Navidad 
del  año  de  mil  doscientos  setenta  y  cinco,  á  donde 
procuró  el  rey  don  Jaime  de  le  estorbar  de  aquel  via- 
je: porque  entendía  quesería  engrande  deshonor  y 
mengua  suya,  y  no  había  ninguna  razón,  para  quo 
fuese  a  verse  con  el  papa  ,  para  haber  de  renunciar 
el  imperio:  mayormente  habiendo  de  pasar  por  tier- 
ras del  rey  de  Francia,  á 'quien  el  rey  de  Castilla 
tenia  entonces  por  no  amigo,  y  así  fué  necesario  que 
el  papa  le  enviase  salvo  conduelo  del  rey  de  Fran- 
cia, no  solo  para  pasar  por  su  reino,  pero  para  que 
llévaselas  compañías  de  gente  de  guerra  de  caballo 
y  de  pié,  que  convenían  para  la  guarda  y  acompaña- 
miento de  su  persona.  Perseverando  desta  manera  en 
su  propósito,  partió  de  Barcelona  para  Perpiñan,  ti 
donde  quedó  la  reina  doña  Violante  con  los  infantes 
sus  hijos  y  concertáronse  las  vistas  con  el  papa, 
que  fuesen  en  la  Proenza.  á  donde  habia  de  venir  el 
papa,  y  por  la  dificultad  de  los  aposentos  y  gran  con- 
curso de  gente  de  ambas  partes,  ordenó  primero  el 
papa  de  ir  en  su  corte  A  Tarascón,  y  que  el  rey  de 
Castilla  se  fuese  á  Belcaire:  y  de  allí  acordarían, 
como  se  viesen  ;  y  después  determinó  de  irse  á  Bel- 
caire con  algunos  cardenales,  dejando  la  corte  en  Ta- 
rascón. Después  de  la  octava  de  pascua  de  Resurrec- 
ción deste  año,  entró  por  Francia  y  fué  acompañado 
del  arzobispo  de  Narbona  ,  que  por  mandado  del  pa- 
pa vino  a  los  confines  de  Rosellon  y  foéacompañado 
hasta  Belcaire,  a  donde  estuvo  el  rey  de  Castilla  to- 
do el  verano  y  paite  del  estío.  Como  no  pudo  tomar 
buena  conclusión  en  el  hecho  del  imperio,  propuso 
ante  el  papa  algunas  otras  pretensiones,  de  que  en- 
tendía (pie  por  medio  de  la  sede  apostólica  en  aque- 
lla sazón  podía  ser  desagraviado,  y  era  la  principal 
pedir  el  ducado  de  Suevia,  el  cual  decía,  que  por 
muerte  de  Coni  adino  le  pertenecía  por  parte  de  la  reina 
su  madre,  quo  habia  sido  ocupado  por  Rodolfo,  y  jun- 
tamente con  esto  el  derecho  del  reino  de  Navarra  ,  del 
cual  se  habia  apoderado  FilipO  rey  de  Francia,  tomando 
ó  su  mano á  Juana,  única  hija  del  rey  Enrique,  con  in- 
tento de  casarla  con  FilipO  su  hijo  primogénito,  y  tam- 
bién procuró  fuese  puesto  en  su  libertad  el  infante  don 
Enrique  su  hermano ,  y  pedia  grande  suma  de  dinero 
que  Carlos  rey  de  Sicilia  le  debía:  pero  no  se  hizo  en 
ninguna  destas  demandas  cosa  que  pidiese,  y  húbose 
de  volver  inuv  descontento,  y  comoquiera  que  ha- 
bía ofrecido  al  papa  de  estar  a  mi  determinación  en  lo 

del  imperio  ,  vuelto  A   España  torno  a   usar    del   tltuio 

de  rey  de  romanos',  y  de  las  insignias  y  sellos  impe- 
riales: y  escribió  á  los  príncipes  de  Alemania  é  Italia 
que  seguían  so  voz,  que  proseguía  so  querella.  Mas 
teniendo  desto  noticia  el  papa,  proeuro  por  medio  del 
arzobispo  di'  Sevilla,  de  persuadirle  que  se  apartase 
de  aquel  yerro  y  porfía:  \  hubo  de  desistir  del  la  con 
sola  la  gracia  j  concesión  que  le  hizo  de  la  décima 
de  la-  rentas  eclesiásticas  pora  la  guerra  de'los  morbs. 
Esto  procedió  ala  ida  del  rey  don  Alonso,  por  esta 
demands  del  imperio,  y  la  ososa  que  hubo  para  vei 
con  el  papa  Gregorio  y  loque  allí  se  trató*  muy  di* 
lérsnte  de  lo  que  en  las  historias  de  Castilla  \  en 
otras  que  dolió  hacen  mención,  está  referido  Qoedó 
Rodolfo  de  allí  adelante  bío  contradicción  alguna  rej 
de  romanos,  y  cuanto  en  »lda  del  papa  Sregorio  fué 
favorecido  por  lasede  apostólica,  j  con  grande  ins- 
tan- a  mimado  que  fuese  i  n  lita  .  para  recibir  le  co- 
rona \  .i-iiii.ii  ni  pacifico  estado  las  cosas  der  Im- 
perio, tanto  tu-  después  de  la  muerte  deste  pontífice, 
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prohibido  por  Inocencio,  Adriano  y  Juan  veinte  y  uno 
que  tras  él  sucedieron,  que  pasase  áella:  los  cuales  le 
amonestaron  que  no  entrase  en  Italia  hasta  que  las  co- 
sas públicas  estuviesenasentadas  y  pacíficas:  y  comen- 
záronse a  declarar  contra  él ,  porque  sus  gobernadores 
y  jueces  se  entremetian  en  el  gobierno  de  algunas  ciu- 
dades de  la  Romanía  que  se  pretendía  por  los  pontífi- 
ces ser  del  exarcado  de  Ravena  y  del  estado  que 
llamaban  de  Pentapolis,  en  el  cual  se  comprendían 
Ravena,  Clase,  Cesárea,  Forlivio  y  ForoPopilio:  de 
las  cuales  por  Otón  cuarto  y  Federico  segundo  y  des- 
pués por  el  mismo  Rodolfo  se  había  hecho  reconoci- 
miento ser  del  derecho  y  dominio  de  la  sede  apostó- 
ÜC3.  Muerto  el  papa  Juan  se  procuró  lo  mismo  por 
los  cardenales  que  se  juntaron  en  Viterbo  á  la  elección, 
y  después  de  ser  elegido  al  sumo  pontificado  Nicolao 
tercero  autes  de  su  coronación.  Mas  no  fueron  sus  amo- 
nestaciones tan  bastantes  que  desistiese  de  su  propó- 
sito, cuanto  le  dieron  lugar  las  guerras  que  tuvo  en 
Austria  y  Bohemia. 

Cap.  XC1V. — De  la  muerte  del  santo  varón  fray  Ramón 
de  Peñafurt. 

En  estas  fiestas  de  Navidad  ,  dia  de  la  Epifanía,  es- 
tando los  reyes  en  Barcelona  ,  murió  en  el  convento  de 
los  frailes  predicadores  de  aquella  ciudad  ,  el  biena~ 
venturado  y  glorioso  padre  fray  Ramón  de  Peñafort. 
Era  la  santidad  y  religión  deste  santo  varón  celebrada 
por  toda    la  cristiandad  y  muy  aprobada  y  reveren-r 
ciada  generalmente  por  todos  los  pontífices- que  presi- 
dieron en  su  tiempo  en  la  Iglesia  católica  ,   desde  Gre-^ 
gorio  nono  ,  cuyo  penitenciario  y  confesor  fué,  y  por 
cuyo  mandado  él  copiló  de  diversos  volúmenes  ,  el  de 
las  decretales  ,  que  fué  tan  recibido  por  la  sede  apostó- 
lica y  fué  una  de  las  principales  colunas  sobre  quien 
se  fundó  la  religión  y  orden  de  santo  Domingo,  y  el  terT 
cer  maestro  general  della,  después  de  su  instituidor, 
gran  censor  de  las  cosas  de  la  fé  ,  y  muy  rígido  y   se-r 
vero  perseguidor  de  los  herejes  de  Tolosa,  Feses  y 
Careasona,  y  extirpador  de  todo  género  de  error  y  he- 
rejía ,  por  quien  no  solamente  Cataluña  ,   que  era  su 
naturaleza,  pero  toda  España  fué  muy  enriquecida  con 
tal  tesoro  ,  porque  su  vida  y  muerte  fué  por  la  bondad 
divina,  porsus  grandes  méritos,  muy  ilustrada  con  di- 
versos milagros,  que  Dios  obró  por  su  siervo.  Es  cosa 
muy  digna  de  saberse  ,  que  este  santo  varón  con  espír- 
ritu  celoso  del  aumento  de  la  santa  fé  católica,  tenien-r 
do  gran  fé  y  opinión  cerca  del  rey ,  poique  los  herejes 
de  Francia  se  venían  a  iecojer  a   Cataluña,  procuró, 
que  hubiese  inquisición  contra   la  herética  pravedad 
en  su  reino  y  en   los  que  fuese  conquistando,  que  es 
en  pío  muy  señalado  para  estos  tiempos.  Asistieron 
los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  y  los  infantes  sus  hijos 
OQB  toda  SU  corte  a  las  exequias  del  santo  varón,  y  aun-^ 
quf  no  fué  [tuesto  en   número  de  los  santos,  como  fué 
procurado  en  diversos  concilios  provinciales,  queda 
su  memoria  consagrada  entre  los  fíeles  católicos  en  to-r 
da  la  provincia  de  Aragón. 

Cap.  XCY. —  De  lo  que  pasó  en  Jas  cortes  que  él  rey  man- 
dó convocar  en  Lérida  .  ó  los  catalanes  y  aragoneses,  y 
déla  muerte  de  don  Fernán  Sánchez. 

Pasadas  las  fiestas  de  Navidad  ,  habiendo  el  rey  les- 
Lejado ai  rey  y  reina  de  Castilla  su>  hijos ,  después  de 
beber  estado  en  aquella  ciudad  cuarenta  >  tres  dias, 
partió  el  rey  don  Uonsocon  la  rema  su  mujer  é  Perpi- 
fun  ,  para  proseguir  su  camino,  y  el  rey  ;í  veinte  y  seis 


de  enero  deste  año  mandó  convocar  las  cortes  que  ha- 
bía deliberado  tener  en  la  ciudad  de  Lérida  ,  a  los  ricos 
hombres  de  Cataluña  y  Aragón  ,  para  el  dia  de  Car- 
nestolendas.   Fueron  á  estas  cortes  el  arzobispo  de 
Tarragona  y  los  obispos  de  Gírona,  Zaragoza  y  Barce- 
lona, y  los  ricos  hombres  que  se  hallaron  en  ellas  que 
estaban  en  servicio  del  rey,  eran  don  Ramón  de  Mon- 
eada señor  de  Fraga  y  don  Ramón  de  Moneada  procu- 
rador de  Aragón,  don  Berenguer  de  Entenza,  don  Gui- 
llen de  Castelnou  ,  don  Jofre  de  Rocaberti,  don  Jaime 
de  Cervera  ,  don  Guerao  de  Cabrera  hermano  de  don 
Alvaro  conde  de  Urgel,  don  Ferriz  de  Lizana  ,  don  Gui- 
llen de  Pueyo,  don  Blasco  de  Alagon,   don   Atho  de 
Foces,don  Bernardo  Guillen  de  Entenza,  don  Pedro 
Martínez  de  Luna  ,  don  García  Ortiz  de  Azagra  ,   don 
Pedro  de  Queralt  y  los  procuradores  de  Zaragoza,  Hues- 
ca ,  Calatayud  ,  Teruel  y  Daroca,  cuatro  de  cada  una 
destas  ciudades  y  villas.  Llegado  el  rey  á  Lérida  el  in- 
fante se  fué  también  allá  y  se  aposentó  en  el  castillo, 
mas  el  vizconde  de  Cardona  y  los  condes  de  Ampurias 
y  Pallas,  don  Fernán  Sánchez,  don  Artal   de  Luna  y 
y  don  Pedro  Cornel  y  los  otros  ricos  hombres  y  caba- 
lleros de  su  bando  no  quisieron  entrar  en  Lérida  ,  di- 
ciendo, que  se  temían  del  rey,  y  juntáronse  en  Cor- 
bins  ,  y  aunque  el  rey  les  ofreció,  que  les  daria  seguro» 
no  quisieron  ir,  y  enviaron  por  sus  procuradores  á 
Guillen  de  Castelauli  y  Guillen  de  Rajadel.  Estos  caba- 
lleros pidieron,  que  ante  todas  cosas  el  rey  mandase 
restituir  á  don  Fernán  Sánchez  las  villas  y  lugares  que 
el  infante  don  Pedro  le  habia  tomado.   Decia  el  rey, 
que  no  era  obligado  á  esto  ,  porque  don  Fernán  Sán- 
chez y  don  Jimeno  de  Urrea  y  don  Artal  de  Luna  y  don 
Pedro  Cornel,  con  ofrecerles  de  estar  á  derecho  con 
ellos,  habían  desafiado  al  infante,  y  hecho  guerra  de- 
bajo de  aquella  promesa,  y  lo  que  era  mas  grave,  que 
don  Fernán  Sánchez  tenia  forciblemente  los  castillos 
de  Alquezar  y  Nabal,  y  no  los  queria  restituir  al  rey. 
Como  las  cosas  iban  en  mayor  rompimiento  ,  el  infan- 
te se  salió  de  Lérida ,  porque  habiendo  declarado  los 
jueces  ,  que  no,  era  legítima  aquella  excepción  de  los 
ricos  hombres  ,  no  le  obedecieron  y  la  corte  se  despi- 
dió. Desta  suerte,  cuando  se  esperaba  que  las   cosas 
se  remediarían  y  apaciguarían ,  se  iban  mas  estragan- 
do, y  el  vizconde  de  Cardona  envió  a  decir  al  rey,  que 
el  infante  don  Pedro  y  sus  gentes  dentro  del  término 
de  la  tregua  ,  habían  hecho  diversos  daños  ó  don  Fer- 
nán Sánchez,  persiguiendo  á  él  y  á  los  suyos  y  á  sus 
valedores  ,  especialmente  á  los  que  estaban  en  Antillon 
y  Pomar.  Sucedió  que  pretendiendo  el  infante,  que  don 
Fernán  Sánchez  habia  rompido  la  tregua  y  hecho  daño 
A  sus  gentes  ,  y  no  queriendo  el  infante  por  esta  causa 
1   tener  tregua  con  él  ,  el  rey  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de 
marzo  mandó  avisar  al  vizconde   y  notificarle  que  él 
le  volvía  la  tregua  por  sí  y  por  el  infante  don  Pedro. 
Mandó  entonces  el  rey,  que  el  infante  se  entrase  en 
Aragón  ,  para  defender  la  tierra  y  ofender  á  sus  ene- 
migos, y  por  su  mandado  estuvo  contra  ellos  en  fronte- 
ra don  Pedro  Jordán  de  Peña  y   antes  que  saliese  de 
Lérida  mandó  el  rey  juntar  las  gentes  de  los  consejos 
que  llamaban   las   huestes  ,    y  convocar    a  los  ricos 
hombres,  para  queá  punto  de  guerra  estuviesen  en 
Lérida  dentro  de  tres  semanas,  con  propósito  de  ir  él 
(Mi  persona  contra  el  conde  de  Ampurias,  y  que  el  in- 
fante quedase  haciendo  guerra   en  Aragón  A  don  Fer- 
nán Sánchez.  Muchos  pensaron ,  como  el  rey  era  \a 
muy  viejo  ,  que  fácilmente  le  moverían  á  que  reci- 
biese en  su  servicio  a  don  Fernán  Sánchez,  y  así  le  su- 
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plicaban  ,  que  no  se  persuadiese  lijeramente  con  fal- 
sas   informaciones  de  los  que    le  acusaban   y   per- 
seguían,  y   que  se  mostrase  justo  y  placable  A   su 
hijo,  pues  sabia,  que  ni  los  grandes  ejércitos,  ni  to- 
do el  poderío  real  suelen  ser  tan  firmes  para  la  defen- 
sa del  reino  ,  cuanto  el  número  de  los  hijos  de  los 
revés,  y  de  las  personas  que  le  son  allegadas  en  pa- 
rentesco, porque  los  amigos  y  servidores,  ó  se  dismi- 
nuyen ,  ó  se  mudan  con  el  tiempo  ,  y  con  diversas  oca- 
siones ,  y  algunas  veces  por  codicia  y  ambición,  pero 
el  vínculo  de  la   naturaleza  no  se  puede  deshacer  ,  y 
mucho  menos  suele  desconocer  á  los  príncipes  ,  de  cu- 
ya prosperidad  i:ozan  los  extraños  :  mas  sus  cosas  ad- 
versas ,  tocan  masa  los  que  les  son  mas  propincuosen 
sangre,  Que  si  en  aquella  discordia  no  daba  el  rey  tal 
ejemplo  en  su  persona  ,  no  podrian  los  hermanos  estar 
conformes  ni  en  verdadera  amistad  :  pero  el  rey  es- 
taba tan  indignado  por  el  desacato  y  ofensa  de  don 
Fernán  Sánchez,  que  mandó  al  infante  antes  que  sa- 
liese de  Lérida  ,  que  luego  fuese  contra  él ,  é  hiciese  to- 
do el  daño  que  pudiesen  don  Jimeno  de  Urrea  ,  y  á 
don  Lope  Ferrench  de  Luna  ,  y  si  pudiese  tomarse  á 
iTuelas  y  Pedrola  .  que  eran  de  don  Lope,  y  que 
no    pusiese  cerco  á  castillo,  sobre  el  cual   le  fuese 
forzado  detenerse  mucho  tiempo  :  y  proveyó,  que  el 
innata  mandase  a  doña  María  Fernandez,  madre  de 
don  Lepo  Fe  i  -rendí ,  que  se  entregasen  en  Zaragoza  y 
Magallon  por  el  rey,  y  dio  el  rey  sus  cartas 
para  ipic  los  consejos  de  las  ciudades  y  villas  de  Ara- 
gon  siguiesen  al  infante  de  la  misma  manera  que  ha- 
rían ,  si  su  persona  se  hallase  presente.  Era  cosa  de 
gran  maravilla  ver  ,  cuan  puesto  estaba  el  rey  en  pro- 
seguir este  negocio  y  castigar  el  atrevimiento  de  su  hi- 
jo y  de  los  otros  ricos  hombres:   perqué  con  ser  el 
infante  don  Pedro  uno  de  los  mejores  caballeros  del 
mundo,  yde  gran  valor  i  y  que  perseguía  á  su  her- 
mano con  odio  terrible,  el   rey  le  incitaba  mas  y  ani- 
lla ,  diciendo  que  desenvolvióse  bien  las  manos  en 
aquel  menester,  y  les    hiciese  cuanto  mal  y  daño   pu- 
diese:  y  que  para  al  dia  que  tenia  señalado  á  sus  hues- 
-e  juntasen  i  0:1  él  en  Lérida  ,  \  también  se  hallase 
(  Ofl  él  el  infante :   pues  si  DÍOfl  cía  dello  servido  ,  pur- 
1 1  de  tai  manera  la  tierra  ,  que  mientras  él  viviese 
ri  b  en  [  iz,  y  después  de  sus  días  no  t  cudria  el  infan- 
ta lanl  1  contienda  con  ras  ricos  hombres:  Pero  el  In- 
fecte tenia  poca  necesidad  que  le  incitase  su  padre ,  y 
peí  tan  terriblemente!  lonermano,  dejando  á 

parte  todo  lo  restante .  como  si  contendieran  por  lasu- 

-.'ii   del    reino,    y    Sabiendo    que  andaba  con    poca 

¡sitando  ios  c  istillos  j  animando  I  los  bu 
que  los  tenia  eo  guarnición,  teniendo  aviso  que  había 
ttillode  \ nt ilion  ,  puso  en  celada  basta  cien- 
dieron  de  sobresalto  sobre  don  Fernán 
n  :h(  /  .  \  ■    1  ncei  1  aroi  le  en  el  cas- 

tillo de  Pomar  i   qne  está  sobre  la  1 1bei  •  deducá ,  y 

pUSi    :     1  -.  lo  .  V  dando  a  v.  ¡mi  <|c||i,  al 

mi  1  1         ,.ii  1  con  Ref)ei e  Bernar- 

do Actot,  qoe  entendiendo  don  Fernán  Sánchez,  qoe 
no  ;  j  que  1 1  mente  le  con- 

venia n  manos  del  In- 

ndóá  un  es  udero  suyo ,  que  se  armase  con 

lo  fuei  •  del 

•  ■  i 1  ion  1  pi <  ■  ni de  es<  abnllfi  se  de 

y  disfrasAn- 
q  bAbito  d  r,  pensó  >-\  en  i  bato  es- 

qi  o  poi  la 
,1, 1   tnfanU     de»  un  ci  lo  el  ileron  6  den 


Fernán  Sánchez,  y  nopudiendo  pasar  el  rio  se  metió 
por  unos  campos,  y  siendo  descubierto  ,  fué  preso  pol- 
la gente  del  infante,  y  no  considerando  el  parricidio 
que  cometía  y  queriendo  ser  mas  inculpado  de  ha- 
berle cometido, que  loado  por  usar  declemencia,  le 
mandó  allí  luego  anegar  en  Cinca.  Sabida  la  muerte  de 
don  Fernán  Sánchez,  todas  sus  villas  y  castillos  se 
rindieron  al  infante,  y  mandó  salir  del  reino  á  don 
Jordán  de  Peña  su  hermano  ,  y  a  los  que  con  él  esta- 
ban: y  don  Jordán  se  fué  á  Navarra.  Refiérese  en  la 
historia  del  rey  una  cosa ,  que  era  menester  que  se  es- 
cribiese en  ella  para  creerla  ,  que  sabida  por  el  rey  la 
muerte  de  don  Fernán  Sánchez,  se  holgó  mucho  dello: 
porque  era  muy  dura  cosa,  que  siendo  su  hijo  y  ha- 
biéndole hecho  tanta  merced,  y  dado  muy  principal 
estado  en  su  reino  ,  se  hubiese  rebelado  contra  su  ser-* 
vicio.  Dejó  don  Fernán  Sánchez  de  doña  Aldonza  Jimé- 
nez de  Urrea  su  mujer  un  hijo  ,  que  se  llamó  don  Feli- 
pe Fernandez,  que  después  sucedió  en  el  estado  de  su 
padre,  de  quien  descendieron  los  señores  de  la  casa  de 
Castro. 

Cap.    XCVI. — Déla  guerra  que  el  rey  hizo  al  conde  de 

Ampurias. 

Detúvose  el  rey  en  Lérida  antes  desto  ,  hasta  los  pri- 
meros de  mayo,  y  teniendo  en  orden  las  compañías  de 
gente  que  había  mandado  ayuntar,  fué  a  Barcelona  ,  y 
determinó  ,  como  lo  tenia  acordado  ,  de  ir  contra  UgO 
conde  de  Ampurias  ;  pero  Antes  que  saliese  de  aquella 
ciudad  á  catón  e  del  mes  de  mayo  dcsle  año,  le  envió 
su  carta  de  desafío,  como  era  costumbre:  porque  es- 
taban en  treguas,  justificándose  con  la  ingratitud  quo 
con  él  usaba  el  conde:  porque  hallándose  en  Castellón 
de  Ampurias  al  tiempo  que  fué  á  visitar  al  conde  Pon- 
ce  Ugo  su  padre,  estando  A  la  muerte,  ie  había  encar- 
gado en  su  presencia  ,  que  siempre  siguiese  y  sirviese 
al  rey  :  y  por  ninguna  persona  del  mundo  fuese  contra 
él,  y  dióle  su  maldición  si  lo  contrario  hiciese  .  y  de- 
jóle debajo  del  amparo  \  crianza  del  rey  :  y  en  las  di- 
ferencias que  había  tenido  el  conde  con  el  infante  don 
Pedro,  el  re\  le  había  ofrecido,  que  si  le  citase  ante  él 
y  SU  corte.  Se  le  baria  cumplimiento  de  justicia.  Des- 
pués sucedió  al  tiempo  que  el  rey  iba  al  concilio  do 
León .  que  pasando  peí-  l'ei  alada  ,  quiso  saber  del  Con- 
de .  si  le  serviría  en  la  uncí  v.\  que  el  vizconde  de  Car- 
dona j  los  otros  ricos  hombres  de  Cataluña  liabian  de- 
terminado de  mover  le  .  y  si  seria  contra  ellos  :  y  pro- 
metióle entonéis  .  que  nunca  se   hallaría  contra  él,    y 

no  obstante  esta  promesa  se  conjuró  con  ellos  contra 

él ,  y  contra  el  infante  ,  siendo  su  natural  y  vasallo  por 
el  fondo  que  lema  ,  y  no  contento  con  e-do.   con   haber 

ofrecido  él  infante  que  estaría  a  derecho  con  él,  le  po- 
so a  tai  o  y  quemó  la  villa  y  castillo  de  Figuerai ,  que 

tenia  i  n  mi  Salvaguarda,  y  habla  mandudo  talar  el  tér- 

minoiie  Toneiia.  Postreramente  hizo  guerra  el  conde 
a  tos  di  Blrona ,  siendo  vasallos  del  rey,  y  no  teniendo 

el  ni l,m le  en  ellos  ningún  SeñOTÍO,    sino  las  rentan  que 
lievaba  en  aquella  ciudad  por  concesión  del  re\   .  como 

las  podía  llevar  cualquiera  otro  rico  hombre  de  la  tier- 
ra    i  quien  el  rey  las  diese,  >  había  el  conde  hedió 
oiia^  fuerzas  .1  1  iertos  monasterios,  y  ron, pido  las  sal- 
,1    is  1  eales  .  n  por  esto  el  r<>  le  1  m  i<   1  desafiar. 
Respondió  el  conde  á  este  desafio,  que  era  verdad,  que 
ondosa  padre  le  babfa  encomendado  \  puesto  do- 
►  de  su  amparo  pero  que  fué  con  intención,  y  «sí  de- 
•  ,  1  'i  ni-  lo  esperaba  él,queel  rej  siempre  defendería  su 
¡i.  rsoí  •'  J  1  asa,  j  cuanto é  la  pn  mesa  que  decía  el  1 
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que  había  hecho  en  Peralada,  que  no  seria  contra  él,  que 
no  se  acordaba  de  tal  ,  y  que  después  se  siguió ,  que  el 
iüfante  teniendo  entre  sí  gran  amistad  ,  y  habiendo  re- 
cibido del  su  caballería,  compró  á  Torrella  ,  en  gran 
perjuicio  y  daño  de  su  estado  y  heredamiento,  y  que 
como  quiera  que  el  infante  decia,  que  quería  estar  con 
él  ajusticia,  no  le  convenia,  siendo  tan  notorio  el 
agravio,  y  «un  al  rey  pareció  entonces  que  bastaba, 
si  aquella  diferencia  se  pusiese  en  su  poder.  Por  esto 
decia  el  conde  ,  que  no  pudiendo  buenamente  sufrir 
tan  grande  agravio  ,  no  siendo  poderoso  á  defenderse 
con  los  suyos,  se  habia  confederado  con  sus  amigos, 
contra  cualesquiera  que  le  quisiesen  quitar  lo  suyo,  y 
que  aquel  juramento  no  se  entendía  haberse  hecho 
contra  el  rey  ,  que  no  acostumbraba  desheredar  á  na- 
die ,  ni  denegar  su  justicia  á  ninguno  ,  y  por  esta  cau- 
sa habia  sido  lo  de  Figueras  y  Torrella  ,  que  eran  del 
infante,  y  no  se  supo  que  estuviesen  debajo  déla  sal- 
vaguardia, y  que  él  se  despedía  del  rey,  exceptuando 
su  persona  real.  Esto  era  mediado  el  mes  de  mayo ,  y 
el  conde  se  habia  hecho  fuerte  en  Castellón,  y  el  vizcon- 
de de  Cardona  ,  que  estaba  en  Ager  ,  envió  á  dasafiar 
al  rey,  diciendo  que  tenia  tal  deudo  con  el  conde  de 
Ampurias ,  que  no  podia  faltarle.  Tenia  entonces  el  in- 
fante don  Jaime ,  hijo  segundo  del  rey  ,  puesto  cerco  á 
un  castillo  del  conde  ,  que  se  decia  la  Roca  ,  y  llegan- 
do el  rey  al  Ampurdan  ,  mandó  que  se  alzase  el  cerco, 
porque  queria  emprender  los  lugares  mas  principales 
y  fuertes  de  aquel  estado  ,  y  pasó  á  Perpiñan  á  visitar 
á  la  reina  de  Castilla  su  hija  ,  que  estaba  en  aquella  vi- 
lla, desde  que  el  rey  su  marido  habia  pasado  á  Belcai- 
re  ,  y  allí  tuvo  el  rey  aviso  de  la  muerte  de  don  Fernán 
Sánchez  su  hijo.  Hacíase  la  guerra  en  el  condado  de 
Ampurias  muy  bravamente,  sin  que  el  conde  osase 
salir  de  Castellón  ,  á  donde  se  habia  recogido  ,  y  el  viz- 
conde de  Cardona  estaba  en  Ager  ,  harto  mas  humilde 
que  antes,  aunque  habia  desafiado  al  rey,  y  el 
rey  le  envió  a  decir  que  él  procedía  contra  el  conde 
como  lo  debian  hacer  los  señores  contra  los  vasallos 
que  les  eran  rebeldes,  y  que  aceptaba  su  desafío  de 
muy  buena  voluntad  ,  y  que  si  el  vizconde  era  tan 
buen  caballero  como  pensaba  serlo,  creia,  que  no  ha- 
ría mal  en  su  tierra  ,  hasta  que  pasasen  los  treinta 
dias,  que  disponía  el  usaje,  que  corriesen  después  del 
desafío,  pero  si  tanta  gana  tenia  de  hacerle  daño  ,  le 
rogaba  le  avisase,  si  osaría  irle  á  buscar  á  Castellón. 
Salió  el  rey  de  Perpiñan  á  la  Bisbal  para  recojer  la  gen- 
te de  Barcelona  ,  que  iba  por  tierra  ,  y  de  allí  fué  so- 
bre un  castillo  de  don  Dalmao  de  Rocaberti  ,  que  se 
decía  Cala  bu ig,  y  tomólo  y  mandólo  derribar,  y  ajun- 
lándose  después  con  otra  parte  de  su  ejército  ,  que  iba 
por  mar-,  fue  a  poner  cerco  sobre  el  castillo  de  Rosas, 
q«e  era  dd  conde.  Entendiendo  el  vizconde  de  Cardo- 
na como  se  estrechaba  el  negocio,  fuese á  poner  en  el 
castillo  .  á  donde  H  conde  estaba  ,  y  lo  mismo  hizo  Pe- 
dro de  Berga  ,  \  algunos  ticos  hombres  de  Cataluña,  y 
entonces  eo  vio  el  vizconde  á  decir  al  rey,  que  supiese, 
que  siempre  se  hallaría  a  donde  sus  amigos  tuviesen 
mas  necesidad  del ,  y  que  si  mal  hiciese  al  comiede 
Ampurias  ,  6  á  alguno  de  su  parcialidad  ,  tenia  al  rey 
por  de  tan  buen  conocimiento  ,  qué  entenderla  ,  que 
lee  hacía  mal  sin  razón  que  para  ello  hubiese.  Esto  era 
a  once  del  toes  de  judío,  y  viendo  aquellos  ricos  hom- 
bres en  cuanto  peligro  -e  ponían  ,  si  el  rey  y  el  infan- 
te prosiguiesen  la  guerra  contra  ellos,  determinaron, 

que  el  conde  se  ||j(  ge  á  poner  en   poder  del  ic\  ,  y  lle- 
váronlo a  su  red  estando  BObre  liosas,  ofreciendo,  que 
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estaría  á  lo  que  el  rey  quisiese  ordenar  sóbrelo  de  Fi- 
gueras, y  con  esto  el  rey  levantó  el  cerco  que  tenia  sobre 
Rosas  ,  y  vínose  á  Girona  ,  y  allí  se  presentaron  ante  él 
el  conde  y  Pedro  de  Berga  ,  y  suplicáronle  que  man- 
dase convocar  corles  á  catalanes  y  aragoneses ,  para  la 
ciudad  de  Lérida,  y  que  allí  se  determinasen  todas  sus 
diferencias,  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien  ,  y  señaló  dia 
para  la  corte  general,  la  fiesta  de  Todos  Santos  si- 
guiente. 

Cap.  XCVII. — Del  socorro  que  el  infante  don  Pedro  dio  al 

vizconde  de  Castelnou. 

En  este  medio  el  infante  don  Pedro  ,  habiendo  echa- 
do de  Aragón  á  sus  enemigos  ,  se  fué  á  ver  con  el  rey 
de  Francia  su  cuñado  ,  y  estando  con  él  Gisberto  viz- 
conde de  Castelnou  ,  se  siguió  que  Arnaldo  de  Corsavi 
su  hermano,  que  tria  guerra  contra  él,  y  le  favorecían 
en  ella  don  Guillen  de  Canet ,  Ponce  Zagardia,  don  Gal- 
cerán  de  Pinos  y  Ramón  Roger  de  Pallas  ,  entraron  á 
correr  la  tierra  del  vizconde  ,  y  friéronse  á  poner  en 
un  castillo  en  el  Val  de  Arles  ,  que  se  llama  Mombau- 
lo,  con  ciento  cincuenta  de  caballo  ,  y  tres  mil  peo- 
nes, y  no  querían  levantar  el  cerco  por  mandado  del 
infante.  Siendo  vuelto  el  infante  de  Francia  ,  fué  contra 
ellos  con  solos  ciento  y  ochenta  de  caballo,  y  salió  de 
Figueras  para  Cerete,  que  era  un  castillo  del  vizconde 
de  Castelnou  ,  y  de  allí  pasó  á  Mombaulo  que  está  á 
una  legua  ,  y  antes  que  amaneciese  llegó  el  infante  al 
lugar ,  donde  estaba  la  gente  de  Arnaldo  de  Corsavi ,  y 
siendo  sentidos  de  los  que  hacían  la  guarda  ,  dieron  al 
arma,  y  saüeron  contra  ellos  ,  pero  el  infante  y  los 
suyos  rompieron  por  los  enemigos  con  tanto  esfuerzo, 
que  los  desbarataron  é  hicieron  recoger  á  la  monta- 
ña. Refiere  Aclot ,  que  recibiera  el  infante  grande  daño 
en  aquel  reencuentro  por  la  sobra  de  la  gente  que  los 
contrarios  tenían,  si  no  fuera  por  Guillen  de  Canet,  que 
conoció  el  pendón  del  infante,  y  que  iba  allí  su  perso- 
na ,  y  se  apartó  con  los  suyos  de  la  batalla.  Allí  se  hu- 
bo gran  despojo  de  armas  y  caballos,  y  dejando  á 
buen  recaudo  el  castillo  ,  el  infante  se  volvió  á  Cerete. 
Desta  manera  iban  sujetando  el  rey  y  el  infante  todos 
sus  deservidores,  y  el  rey  se  vino  á  Barcelona  por  el  mes 
de  setiembre  ,  y  de  allí  á  Lérida  ,  á  las  cortes  que  habia 
convocado,  en  las  cuales  se  hallaron  el  vizconde  de 
Cardona,  y  los  condes  de  Pallas  y  Ampurias,  don 
Bernardo  Guillen  de  Entenza  ,  don  García  Ortiz  de 
Azagra  ,  y  otros  ricos  hombres  de  Cataluña  y  Aragón. 
Antes  que  el  infante  don  Pedro  entrase  en  Lérida  ,  su- 
plicaron al  rey  los  ricos  hombres  de  Cataluña  ,  que 
confirmase  al  conde  de  Pallas  el  feudo  de  Berga,  y 
otros  lugares  que  Pedro  de  Berga  le  habia  dejado  ,  el 
cual  habia  muerto  aquellos  dias  ,  y  que  con  esto  ellos 
obedecerían  cuanto  les  mandase,  y  holgarían  de  cuan- 
to el  rey  proveyese  ,  para  el  pacífico  estado  de  Catalu- 
ña ,  y  remitiólo  el  rey  para  la  venida  del  infante.  Sien- 
do después  llegado  á  Lérida  ,  queriendo  ante  la  corte 
general  satisfacer  6  las  quejas  que  tenían  del  aquellos 
ricos  hombres  A  conocimiento  y  determinación  del  rey, 
propuso  de  tratarlos  con  ellos,  en  presencia  délos 
hombres  principales  de  Lérida  .  pero  ellos  se  partieron 
sin  su  licencia  ,  v  asi  sin  determinarse  lo  que  tocaba  á 
los  ríeos  hombres  si' despidieron  las  cortes. 

Cap.  XCVIII. — Delapasada  de  ibenjucef  rea  de  Mar* 
ruecos  á  España  .  y  del  estrago  que  hicieron  los  moros 

rn  la  Andalucía,  a  de  la  innrrh'  del   infante  don  Fer- 
nando ,  hijo  primogénito  del  rey  di'  Castilla, 
Después  (|ue  el  rey  de  Aragón  vino  de  León  de  Fran- 
cia ,  estando  en  Barcelona  por  el  lindel  año  pisado, 
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Abenjucef  miramamolin  rey  de  Marruecos  publicó  con 
grande  astucia,  por  disimular  la  guerra  que  queria 
hacer  contra  los  reinos  de  Castilla,  en  favor  del  rey  de 
Granada,  para  la  cual  allegó  grande  ejército,  que  (pie- 
ria ir  sobre  un  rey  moro  ,  que  se  le  había  alzado  en 
Ceuta  .  y  envió  al  rey  de  Aragón  sus  embajadores,  pi- 
diéndole ayuda  de  gente  :  y  que  le  enviase  quinientos 
caballeros,  hombres  de  linaje,  con  diez  naves  y  diez  ga- 
leras con  otros  navios  .  y  ofrecia  de  darle  cien  mil  be- 
santes ceptis  .  y  otra  tanta  cantidad  ,  para  que  los  ca- 
balleros luego  se  pusiesen  en  orden,  y  si  se  detuviesen 
en  tomar  á  Ceuta  mas  tiempo  de  un  año,  y  se  ganase. 
obKgaba  de  dar  cincuenta  mil  besantes  al  rey ,  y  de 
pagarel  sueldo  muy  aventajado  á  los  capitanes  y  ca- 
balleros',  prometiendo  de  darles  los  caballos  "j  armas 
que  hubiesen  m  nester  .  y  así  se  hizo  como  está  refe- 
rido. Pero  no  pasó  mucho  tiempo,  que  sé  entendió,  que 
el  armada  que  el  miramamolin  hacia  ,  era  contra  el 
re\  de  Castilla,  siendo  á  ello  incitado  por  el  rey  de 
«¡ranada,  que  estaba  muy  temeroso,  que  el  íey  de  Cas- 
tilla, pasada  la  tregua  que  había  dado  á  ios  arráeces  de 
Mélaga  j  Guadix,  le  haría  con  ellos  guerra,  y  confede- 
con  ellos,  3  ofreció  al  rey  de  Marruecos ,  que  le 
daría  á  ALe  ara  y  Tarifa,  junto  al  puerto  deGibraltar, 
a\  isandole  que  las  fronteras  estaban  muv  desproveídas 
por  la  ausencia  del  reí  don  Alonso.  Pasó  el  rey  de  Mar- 
ruecos el  estrecho  con  grande  muchedumbre  de  gente 
de  cab  i  í  lo,  que  llam  iban  bel  i  marines  y  ginetes,  y  se- 
gué, refieren  las  Insto:  i  s  de  Castilla,  pasaren  desta  vez 
a  España  diez  y  siete  mil  de  caballo ,  y  grandes  rom- 
pa!" oted<  pié:)  paso  Abenjucef  á  Málaga,  por 

bar  de  concordar  a  lee  moros  de  aquella  ciudad  y 
dé  Guadix  conelre>  de  Granada:  y  de  allí  se  divi- 
dieron en  di  \  entraron  poi  la  Andalucía 
adelante  a  correr  la  tierra  y  comarcas  de  Sevíila  ¡  \  d 
rey  de  Granada  entró  por  las  fronteras  del  obispado 
de  Jaén:  é  l.i  9l  rago  en  tod  i  la  comarca. 
Estaba  en  la  ciudad  de  Córdoba  en  este  tiempo,  por 
adelantado  mayor  de  la  frontera,  don  Ñuño 'González 
deLara:  \  dio  luego  aviso  de  la  pasada  de  los  moros 
alindante  don  Fernando  que  estaba  en  Burgos ,  para 
que  le  enviase  (socorro  de  gente  ,  como  se  requería  en 
lan  grande  necesidad,  \  proveyóse  luego  que  el  infante 
don  Sandio  con  los  ricos  nombres  j  caballeroadel  reino 
i  a  frontera  en  av  mía  de  don  Ñuño  ,  y  el  in- 
fante I  n  Feí  o. nulo  -.-  aparejó  [  ira  ir  en  sa  ocorro- 
S  ibiendo  don  Ñuño  que  \l  enj  icel  venia  por  la  parte 
i  .  ¡untó  lo-  caballero  n  a  que 
pudo  de  aquellas  fronteras,  y  rué  para  aquella  villa, 

oa :  pero  desp  íes  -a- 
Ifó  nde  animo  \  ( sfuerzo  de  la  villa  ,  para  es- 

o  <ai  el  campo  y  dar  la  I  atada  ,  aunque  él  la  qul- 
i  difei  o  oardar  la  gente  que  cada  dia  iba 

o  mu>  c  a  el  uúmei  o ,  de- 

termini  eap<  morir  auto  que  huir  vergonzoso-  ¡ 

.  1. 1  cual  estuvo  Abeiijucel  i  n 
punió  i  di  Ido    o  nde  el  poder 

lé  don  Ñuño  muerto ,  \  i 
-lo-  mil 

■ 

• !  ne-x  de  1 1 i.i \  o 
mil  r  lo 

qie  -.  dad  ti  as 

\  ii 

dalu     i.  E  i  do, 

i 
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¿Majara  y  Talavera  ,  y  con  la  gente  que  pudo  juntar 
de  sus  vasallos,  partió  pata  el  obispado  de  Jaén,  y  es- 
tuvo esperando  que  todos  los  que  le  seguían  ,  se  jun- 
tasen con  él.  En  esta  sazón  un  caballero  de  la  orden  de 
Calatrava,  queeia  comendador  de  Hartos,  y  se  lla- 
maba Alonso  García,  le  dijo,  que  los  moros  eran  llega- 
dos á  Hartos,  y  llevaban  gran  presa  de  hombres  y  mu- 
jeres y  ganados:  y  que  si  les  saliese  al  encuentro  baria 
muy  gran  servicio  á  nuestro  Señor.  Era  queda  gente  la 
queel  rey  de  Granada  envió  para  que  corriesen  la 
t:ei  i  a  por  parle  de!  obispado  de  Jaén  .  y  con  ella  ve- 
nían dos  caudillos  hermanos,  que  Abenjucef  traia.  que 
eran  los  mas  pode  ROSOS -que  él  tenia,  que  al  uno  de- 
cían Aben j  or  Atali  .  y  al  otro  Uzmcn.  y  los  arráeces  de 
Málaga  y  Guadix.  y  otros  muchos  caballeros  y  capi- 
tanes del  rey  de  Granada  :  y  el  arzobispo  salió  con  in- 
tención de  pele  ir  con  ellos  ,  y  fue  aquella  noche  aun 
lugar,  que  llaman  la  Torre  del  Campo  Estamio* en  aquel 
lugar  llegó  un  caballero  aragonés  de  la  casa  del  arzo- 
bispo, que  se  llamaba  Sancho  Duerta,  y  le  dijo  ,  que 
don  Lope  Diaz  de  llaro  señor  de  Vizcaya  llegaba  aque- 
lla noche  6  Jaén,  y  que  seria  bien  esperarle:  pero  el 
comendador  de  Marios  burló  dello  diciendo,  queel 
mal  encantador  con  la  mano  ajena  sacaba  la  culebra: 
y  quedan  Lope  Diaz  venia  con  muy  pocas  compañas, 
y  que  aun  no  eran  llegadas:  \  que  si  las  es|  erase  sería 
de  manera,  queel  y  los  Suyos  alcanzarían  la  victoria, 
y  don  Lope  se  llevaría  el  renombre,  y  que  esta  honra 
la  tomase  para  sí.  No  dejó  Sancho  Duerta  de  advertir 
al  arzobispo,  que  gran  temeridad  era  moverse  por  el 
consejo  de  un  caballero,  mas  el  infante  por  induci- 
miento y  persuasión  de  aquél,  coü  esta  nueva  pasó  a 
t  (ota  priesa  por  alcanzar  los  moros,  que  sin  aguardar 
que  llegasen  los  suyos,  sin  orden  comenzaron  á  pelen- 
y  reconociendo,  que  eran  pocos,  y  que  no  guardaban 
orden  alguna,  volvieron  contra  ellos  los  moros,  y  k)S 
desbarataron  y  \<  neiérOn,  y  prendieron  en  la  batalla  al 
infante;  y  todos  los  que  con  <  I  se  hallaron,  ó  fueron  pre- 
sos ó  muertos.  Revolvióse  antre  los  moros  grande  con- 
tienda, sobre  quién  llevaría  la  persona  del  infante,  pon- 
qué 108  de  Ahoujucoí  le  querían  llevar,  y  los  del  re\  de 
Granada  le  tenían  por  su  prisionero,  y  por  ello  vinie- 
ron á  las  armas.  El  arráez  de  Málaga  ,  (pie  vio  el  daño 
grande  que  por  aquella  porfía  se  podía  seguir,  llegí  se 
al  infante  é  hirióle  con  una  azagaya  por  el  hombro  que 
se  'i'  i\>  só  'oh  ella  y  matólo,  diciendo  que  nunca  Dios 
quisiese  que  por  un  perro  muriesen  tantos  buenos  ca-* 
bailaros    como  allí  había:  y  cortáronle  la  cabeza  con 

la  uiai  o  t  n  tpie  tema  1 08  anillos  pontificales  :  >  partie- 
ron del  campo  con  grao  \ ictoria,  y  en  aquel  reencuen- 
tro murió  Sancho  Duerta,  y  otros  caballeros.    En  el 

mismo  tiempo  el    infante  don    lernando  (pie   iba  a    la 

Andalucía  con  los  ricos  hombres  y  cab  illeros  de  » las- 
lilla,  deteniéndose  por  aguardar  la  gente  que  le  seguía, 
H  ibíendo  en  el  camino  que  eran  muertos  don    Ñuño  de 

I  o. i  j  el  infante  don  Sancho  su  lio,  por  aguardar  que 
acabasen  de  llegar  bus  entes,  detúvose  cu  \  illa  rea  I ,  a 
donde  a  'ole  io  \  muí  ¡ó"  tai  muy  breves  días,  >  dejóen- 
comendado  ú  don  llousosu  lujo  primogénito  é  don 
i  1 1  i  \  i*:  /.  de  1.  o  i.  i  o  ,ii  lole  mu\  onc  ireci  lamente 
qu  ■  ¡  i\  o  das  ■,  porque;  no  fuese  desher  'dado  de  la  su* 
cesión  del  reino  le  la  muerte-del  rej  don  Alón- 

\  porqu  •  tuviese  dello  mayor  cuidado  ,  cncomen- 
I  luí/. i  i\r   d  ai  Alonso     Muí  ió  el    luíanle    don 

i , tu  in,i  i  en  el  m  te  ano.  cuj  a  muei  le 

fué  por  todos  general  menta,  muy  llorada ,   \   por  ella 

•  u  i  i.r  •  o  toda  España.  EJ   bi~ 
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fante  don  Sancho,  hijo  segundo  del  rey  de  Castilla,  que 
era  príncipe  de  gran  valor  ,  luego  que  supo  la  muerte 
del  infante  su  hermano  ,  dio  gran  priesa  con  los  ricos 
hombres  y  caballeros  que  pudo  juntar  para  ir  á  la  fron- 
tera, y  procuró  luego  de  ganar  á  su  opinión  á  clon  Lope 
Diaz  de  Haro  señor  de  Vizcaya,  para  que  le  diese  favor 
que  le  sucediese  al  rey  su  padre  en  el  reino,  pues  era 
su  hijo  mayor,  y  leerá  mas  propincuo  que  don  Alonso 
su  nieto:  ofreciéndole,  que  le  baria  el  mas  poderoso 
de  aquellos  reinos,  y  don  Lope  Diaz,  temiendo  que  si 
don  Alonso  sucediese  ,  seria  gobernado  por  don  Juan 
Nuñezde  Lara,  y  que  tomaría  el  gobierno  del  reinoásu 
mano,  prometió  al  infante  que  le  ayudaría,  y  con  con- 
cejo de  don  Lope  Diaz  comenzó  á  entender  en  las  cosas 
del  gobierno  de  la  tierra  ,  y  tomó  título  de  hijo  mayor 
y  heredero  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  ,  y  mandó 
hacer  llamamiento  general  de  los  caballeros  y  hijos- 
dalgo, y  concejos  de  todas  las  villas  y  lugares  de  las 
fronteras,  para  que  fuesen  para  él  á  Córdoba  a  de- 
fender Ja  tierra  :  y  envió  á  Erija  á  don  Lope  Diaz  ,  y  á 
Jaén  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava,  y  dejó  en 
la  ciudad  de  Córdoba  á  don  Esteban  Fernandez  de 
Castro  y  á  don  Fernán  Ruiz  de  Castro  :  y  él  se  partió  a 
la  ciudad  de  Sevilla,  porque  A benjucef  estaba  en  aque- 
lla comarca,  y  con  gran  diligencia  proveyó  ala  defensa 
de  las  villas  y  lugares  de  aquellas  fronteras. 

Cap.  XC1X. — Del  socorro  que  el  infante  don  Pedro  dio 
contra  Abenjucef ,  por  el  reino  de  Murcia,  y  que  fué 
jurado  por  sucesor  en  el  reino  don  Alonso  su  hijo. 
Sabidas  estas  nuevas   por  el  rey  ,  entendiendo   en 
cuanto  peligro  estaba  toda  la  Andalucía  ,  mandó  al  in- 
fante don  Pedro  su  hijo,  que  cuan  aceleradamente  pu- 
diese con  la  gente  de  guerra  de  sus  fronteras  fuese  en 
socorro  del  infante  don  Sancho,  y  llevó  mil  de  caballo, 
y  cinco  mil  de  pié  ,  pagados  por  tres  meses.  Antes  que 
partiese  el  rey  de  Lérida  en  aquellas  cortes  mandó  ju- 
rar á  don  Alonso  su  nieto ,  que  era  el  hijo  mayor  del 
infante  don  Pedro,  y  hacer  homenaje  á  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  ,  y  pueblos  de  Aragón  y  Valencia,  y 
del  condado  de  Barcelona  ,  que  después  de  su  muerte 
y  de  la  dei  infante  su  padre  le  (endrian  por  su  rey  y  se- 
ñor natural,  y  le  obedecerían.  Con  esto  partió  el  in- 
fante don  Pedro  con  su  ejército  para  el  reino  de  Mur- 
cia, y  entró  en  el  reino  de  Granada  haciendo  gran  daño 
en  la  comarca  de  Almería.  Entonces  el  rey  de  Granada 
envió  por  su  gente  para  que  defendiesen  á  Málaga  :  y 
Abenjucef  visto  que  le  dejaban  los  moros  del  rey  de 
Granada,  y  que  el  infante  don  Sancho  mandaba  hacer 
armada  de  galeras  para  impedir  que  no  pasasen  vian- 
das  ni    gente  de  allende,  deliberó  de  partirse  con  todo 
SU  ejército  ¡tara  Algecira.  De  Lérida  pasó  el  rey  á  la 
ciudad  de  Tor tosa «  é  iba  convocando   y  llamando   to- 
dos ÍOS  ricos  hombres  de  sus  reinos,  para  ir  en  persona 
á  la  guerra  contra  los  moros  ,  on  favor  del  rey  de  Cas- 
tilla .  teniendo  aquel  hecho  por  suyo  propio-  Conside- 
raba los  grandes  favores  que  nuestro  Señor  le  babia 
hecho  en  las  guerras  que  había  tenido  con  los  infieles, 
porque  en  ellas  habia  sido  servido,  que  por  su  causa 
fuese  tan  ensalzada  la  lé,  \  con  mas  aumento  que  por 
otro  principe  alguno:  y  entendía ,  que  en  sa  tiempo  se 
podía  recibir  irrepai  able  daño  cu  mi-,  conquistas ,  y  en 
las  tierras  del  rey  de  Castilla,  que  tema  por  lujo,  v 
también  le  movía  el  dolor }  sentimiento  particular  á 
querer  tomar  venganza  de  la  muerte  del  Infante  don 
Sancho  bu  hijo.  Por  estas  causas  estando  en  tan  anciana 
e  1 1  i  det  Tiiiiiiú  ir  en  persone  contra   ibenjucef  \  coo- 
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tra  el  rey  de  Granada  ,  y  pelear  por  la  fé  católica  ,  por 
cuyo  ensalzamiento  habia  tanto  trabajado  en  su  vida: 
y  desde  aquella  ciudad  envió  el  último  del  mes  de  no- 
viembre deste  año  ,  sus  cartas  á  todos  los  ricos  hom- 
bres de  Aragón  y  Cataluña ,  mandándoles  que  estuvie- 
sen con  sus  caballeros  en  orden  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia para  la  fiesta  de  pascua  de  Resurrección  siguien- 
te. Este  mismo  año  en  el  principio  del ,  sucedió  en  la 
ciudad  de  Zaragoza  grande  alboroto  y  escándalo  entre 
los  bandos  y  parcialidades  della  ,  y  siendo  la  ciudad 
puesta  en  armas  fueron  heridos  y  muertos  muchos  de 
ambas  partes.  Acaeció,  que  habiendo  grande  pelea,  y 
de  mucha  gente,  en  la  parroquia  de  San  Felipe,  el  zal- 
medina y  jurados  de  la  ciudad  y  algunos  oficiales  rea- 
les, acudieron  hacia  aquella  parte  para  remediar  si 
pudieran  el  daño,  y  fué  muerto  uno  de  los  jurados  que 
llamaban  GilTarin,que  era    de  los  mas  principales 
ciudadanos  y  cabeza  de  bando:  y  encendióse  de  tal 
manera  la  pelea,  que  fueron  muchos  muertos,  y  estuvo 
la  ciudad   aquel  dia  en  punto  de  recibir  grande  daño^ 
fué  reptado  por  traidor  e!  que  mató  al  jurado  que  se 
llamaba  Martin  de  Barcelona,  por  Martin  Gil  Tarin 
hermano  del  muerto,  contra  el  cual  y  contra  los  otros 
malhechores  procedió  la  ciudad  conforme  á  sus  esta- 
tutos y  privilegios:  y  don  Fortuno  de  Abe  justicia  de 
Aragón  ,  á  quien  el  rey  cometió  el  conocimiento  desta 
causa  estando  en  Lérida ,   y  condenólos  á  pena   de 
muerte.  También  en  fin  deste  mismo  año  todo  el  pue- 
blo de  la  ciudad  de  Valencia ,  hizo  unión  entre  sí  ,  y 
con  voz  de  pueblo  con  grande  alteración  y  escándalo 
derribaron  algunas  casas  de  personas  principales  de 
aquella  ciudad  :  y  echaron  della  los  oficiales  reales  ha- 
ciendo grandes  crueldades  é  insultos.   En  el  mismo 
tiempo  uno  llamado  Miguel  Pérez  ,   y  otros  hombres 
sediciosos  y  de  mala  vida,  que  habían  cometido  di- 
versos insultos  ,  se  ayuntaron  en  grandes  cuadrillas,  y 
tentaron  de  poner  á  saco  algunos  lugares  de  moros,  ó 
hicieron  muchos   robos  y  daños  por  todo  el  reino  de 
Valencia,  ayuntándose  con  los  moros  del  mismo  reino, 
y  visto  su  atrevimiento  y  grande  soltura  ,  á  trece  del 
mes  de  diciembre,  mandó  el  rey  ajuntar  toda  la  ca- 
ballería del  reino  de  Valencia  en  la  villa  de  Játiva,  para 
que  siguiesen  al  capitán  general  que  les  señalaría,  y 
defendiesen  la  tierra  y  persiguiesen  á  los  malhecho- 
res. Por  esta  causa  salió  el  rey  de  !a  ciudad  de  Tortosa 
en  el  principio  del  año  de  mil  y  doscientos  y  setenta 
y  seis,  y  fué  para  el  reino  de  Valencia  para  castigar 
los  que  habian  causado  aquel  levantamiento  y  altera- 
ción del  pueblo,  y  el  atrevimiento  y  furor  de  Miguel 
Pérez,  y  envió  contra  él  desde  Valencia  á  don  Pedro 
Fernandez  su  hijo  con  gente  de  caballo  y  de  pié,  y 
luego  toda  aquella  gente  se  esparció  y  salió  del   reino. 

Cap.  C.  —  De   la  rebelión  de   los    moros   del    reino   da 
Valencia. 

Al  mismo  tiempo  que  Abenjucef  v  el  rey  de  Gra- 
nada se  iban  apoderando  de  la  Andalucía  ,  \  I  os  suce- 
dían las  cosas  prósperamente:,  se  rebelaron  algunos 
lugares  y  castillos  del  reino  de  Valencia  ,  que  estaban 
en  poder  de  los  moros,  y  pasaron  en  su  ayuda  algunas 
compañías  de  ginetes  del  reino  de  Granada  y  berbe- 
ría, y  un  alcaide,  llamado  Abrahin  ,  habia  reparado 
y  fortalecido  un  Castillo  que  Se  había  mandado  der- 
ribar ,  llamado  Sena  de  Finestrat ,  y  rebela ronse  en- 
tonces los  meros  de  Montera  y  de  toda  aquella  eo- 
marea.  Teniendo  el  rey  aviSO  dcstO  ,  eslaudo  en  la  ciu- 
dad de  v, denci.i  a  trece  del  mes  de  marzo  deste  año, 
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habiéndose  ya  rebelado  algunos  castillos  ,  y  teniendo 
entendido  que   cada  día  esperaban  socorro  ,  por  re- 
mediar con  tiempo  este  daño,  y  proveer  á  la  defensa 
del  reino,  mando  á  los  ricos  hombres  y  caballeros  de 
Aragón  .  Valencia  y  Cataluña  ,  que  se  juntasen  con 
él  en  aquella  ciudad,   pasado  un  mes  después  de  la 
pascua  de  Resurrección.  El  infante  don  Pedro  en  este 
tiempo  siendo  vuelto  de  las  fronteras  del  reino  de  Mur- 
cia para  Catalana,  hacia  con  sus  gentes  guerra  al  con- 
de de  Ampurias  ,  el  cual  en  esta  sazón  se  vino  é  Valen- 
cia ,  á  presentar  ante  el  rey  ,  y  firmó  de  estar  a  dere- 
cho con  el  infante,  y  el  rey  mandó  á  los  pueblos  de 
Catalana  que  de  allí  adelante  no  siguiesen  al  infante 
en  aquella  guerra  .  ni  se  hiciese  daño  en  la  tierra  del 
conde.  Como  el  rey  mandó  juntar  sus  huestes,  algu- 
nos pueblos  trataron  de  reducirse,  y  mandó  el  rey  pre- 
gonar el  primerdia  del  mes  de  abril,  que  ninguno  hi- 
ciese mal  ni  daño  á  los  moros  de  Montesa  ,  ni  de  Va- 
llada ,  ni  en  sus  términos  ,  ni  del  arrabal  de  Játiva  .  ni 
en   los  términos  de  Cullera  y  Corhera  ,  ni  á  los  moros 
de  Chella  ,  Bicorb,  Balbaib,  Cortes.  Dosaguas,  Millars, 
y  Mojen  ,  ni  á  los  que  estaban  de  la  otra  parte  de  Ju- 
car.  ni  a  los  de  los  valles  de  Albaida  y  Alcoy  .  Al- 
fandech  y   Bonjopa,  ni  á  los  de  Cocentaina  y  Pelia- 
guda ,  Planes,  Travatell  y  Tibí ,  ni   en  los  lugares  y 
castillo^  6  donde  viesen  los  pendones  reales  ,  y  sola- 
mente hiciesen  guerra  á   los  mas  culpados  en  la  rebe- 
lión, que  eran   los  de  Tous  ,  Gallinera,  Alcalá  y  su 
valle,  y  los  del  Val  de  Pego  Turbena,  y  el  valle  ,  y  los 
de  Guadaleste  y  Confrides  ,  y  de  la  Sierra  de  Finestrat. 
Partió  el  rey  para  Algeeira  .  adonde  supo,  que  los  mo- 
ros de  Toas  se  habían  alzado  con  el  castillo  y  hecho 
fuertes  en  él ,  y  aunque  fueron  requeridos  ,  que  le  rin- 
diesen ,  no  lo  quisieron  hacer  ,  esperando  que  les  ¡lia 
gente  80   socorra,  que  andaban  discurriendo   por  el 
reino,  y  eran  algunos  jinetes  que  Alazdrach  recogía 
en  -o  compañía  ,  aquel  gran  caudillo  de  los  moros  en 
1 18  rebeliones  pasadas.  De  Algeeira  se  pasó  el  rey  á  Já- 
tiva.  por  dar  ánimo  á   los  cristianos  que  estaban  en 
guarnición   por  los  castillos  y  lugares  de  aquella  co- 
marca ,  y    mandó  entrar  en   Alcoy  gente  de  caballo, 
que  estuviese  en  su  defensa  ,    y  al  castillo  de  Cocen- 
taina ,    por  donde   habían    de  pasar  los  ginetes  que 
eran  hasta  número  de  doscientos  y  cincuenta,  y  lle- 
>D  á  combatir  á    Ucoy,  y  recibieron  en  el  comba- 
hite  mocho  daño  de  loa  noestros ,  y  fué  muerto  en  él 

Alazdrach  mi  caudillo.  No  contentos  con   haber  defen- 

dido  la  ▼illa,  viato  el  daño  que  loa  moros  en  el  com- 
bate recibieroo,  con  sobrado  ánimo ,  salieron  contra 

rilo-.,  por  Mgairel    alcance  i    y   dieron  cu    una  celada 
OJUelOS  molos   habían   dejado,    y    tueroii    murrios-    la 

mi  i .  ar  porte  de  los  cristianos  que  en  el  castillo  hablan 

q  is  lado  l  El  midiéndose  la  nueva  por  el  reino  del  bu- 

i  de  \lco\    y  del  daño  que  los  noestros  habían 

bido  por  el  gran  ardid  y  esfuerzo  de  los  ginetes, 

tentaron  los  moros  de  combatir  algunos  castillos,  cu 

l'.s  de  guarnición  ,    Of  eran  tan 

inertes ,  que  pudiesen  defender ,  ^  ganaron  al- 

gunos dellos,   po    estar  descuidados  los  que  en  ellos 
lian  .  leni<  ndose  por  seguros  .  s|M  recelar  ningún 
miento  ni  reb  ilion    Proce  liendo  adelante   los 
■km  ti  miento,  mandó  el  re  ■  hacer  llama- 

miento de  i  hombí  •  b  illeros  que 

wan  obligados  de  acudir  a  la  frontera  ,  y  de  loa  prl- 
meroi  que  -  iron ,  y  n   6  ^u  llama- 

tinento  .   Rieron  .   don  Gan    i  Ortiz  de  \  \  el 

oí  estro  del    r<  mple  .  que  en  la   historia  de  I 
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do  Aclot  se   dice  ,   que  era  don   Pedro  de  Monea- 
da, y  estando  en  Valencia  tuvieron  aviso,  que  has- 
ta número  de   mil  moros  habían  pasado  á  correr  todo 
el  campo  de  Liria,  y  salieron  contra  ellos  el  maestre 
y  don  García  cou  ciento  y  veinte  de  caballo,  y  alcan- 
záronlos ,   y   los  desbarataron   y  mataron   hasta  dos- 
cientos y  cincuenta  dellos  ,  sin  que  muriesen   de   los 
nuestros,  sino  solo  un   escudero  y  cinco  caballos.  De 
allí   partieron  para  Játiva,  á  donde  el   rey  estaba,  y 
tuvieron  aviso,   que  algunos  ginetes  pasaban  por  el 
Val  de  Albaida,  é  iban  en  socorro  de  los  de  Beniopa, 
que  don  Pedro  Fernandez,  hijo  del  rey  tenia  cercados, 
que  eran  hasta  en  número  de  dos  mil.  Mas  don  Pedro 
Fernandez  se  hubo  con  tanto  esfuerzo  y  tan  animo- 
samente ,    que  acometió  á  los  enemigos  con  tanta  cele- 
ridad ,   sin   dar  lugar  que  se  forlílíeasen  ni  pudiese:] 
confiar   del  socorro,  que  casi  llegando  con  el  mismo 
ímpetu  entró  á  Beniopa  por  combate  ,  y  prendió  toda 
la  gente  que  allí  se  habia  recogido.  Los  ginetes  que  iban 
en  socorro  de  Beniopa  ,  sabiendo   ser  cidrada  ,  toma- 
ron todos  el  camino  de  Lujen  ,  v  saquearon  el  lugar,  y 
salió  contra  ellos  el  rey  de  la  villa  de  Játiva  con  toda  la 
gente  de  caballo  y  de  pié  que  allí  se  hablan  ajuntado. 
Mas  por  grandes  ruegos  y   mucha  instancia  del  maes- 
tre del  Hospital  y  de  don  García  Ortiz  de  Azagra  y  del 
obispo  de  Huesca,  y  por  ser  muy  grandes   las  calores 
y  estar  el  rey  muy  flaco,   que  apenas  hibia  convale- 
cido de  una  enfermedad  que  le  sobrevino,  dejó  de   ir 
contra  ellos,   y  volvióse   á  Játiva.    Llenaron  á    Lujen 
los  nuestros  muy  cansados  y    fatigados    del    grande 
calor  que  hacia  ,  y  á  vista  de  Lujen   descubrieron  los 
enemigos  que  eran  quinientos   de  caballo   y    tres  mil 
de  pié,  y  tuvieron  con  ellos  una  muy   brava  batalla, 
y  lueron  los  nuestros  vencidos,  y  murieron  don  Gar- 
cía OrtiZ  de  Azagra ,   y  un  hijo  de  don  Bernardo  Gui- 
llen de  Enteriza,    y   tanta    gente  de  caballo    y    de  pié 
de  Játiva  ,  que  quedó  aquella   villa  por  este  destrozo 
muy  yerma;  y  por  esta  causa  según  Marsilio  escri- 
be, se  decia  aun   en  su  tiempo  por  los  dejativa,   el 
martes  aciago.   Hallóse  en  esta   batalla,   según    Aclot 
escribe,  don   Guillen  Ramón d0  Moneada,  y  dice  que 
salló  herido   della,  y    se  salvó  con   otros  cinco  caba- 
lleros. Fueron  presos  el  maestre  del  Tero  pie  y  algunos 
caballeros  de  su  orden,  y  siendo  el  maestre  puesto  en 
el 'astillo  de  Biar ,  poco  después  se   Batió  del  Con    un 
moro   almogávar  que  lo  guardaba.   Del   suceso  deste 
reencuentro  y  del  daño  de  los  nuestros,  recibid  el  rey 
grande  pena  ,    porque  aquellos  ricos   hombres  se  per- 
dieron   por   mal  consejo   y    gobierno     Dende  algunos 
dias  (legó  á   Játiva    el  infante  don    Pedro,   con  los  ri- 
cos hombres    \    caballeros,    y   dejóle    el   rey    toda   su 
gente,    para  (pie   estuviese  en  Irontera,  \     por  el    mu- 
cho   trabajo  v    fatiga   que  habia  recibido  (Mi    su  perso- 

iii,  andando  proveyendo  lo  necesario  para  la  defensa 
de  loslugares  \  castillos   que  estaban  en  grande  pe 

ligro  ,  Siendo  de  laida  edad,  adoleció  de  mu\  grave  do- 
lencia ,  pero  no  Cansaba  de  ocuparse  en  la  pro\  ision 
délo  (pie  ocurrí  i  con  grande  cuid  ido  .  tanta  era  la 
peni  (pie  de  aquella  rebelión  halila  lecibido. 

CA|,     C|    — Une  el    r>  >i  mnnicn)  i  /  íyoio  cu  .7  m/u/i/r  dan 

Pedro  i  '  /"./"    '  (i '  s"  muerte. 

Partió  al  rey  de  Játiva  para    Ugecfra,  á  donde  se 

le  agravó  i  ■  dolencia ,  y  sintiéndose  A  punto  de  muer 

te.  confesó  diversas  veces  oon  lo*-  prelados  y  religio- 

ine  allí  estaban,  y  recibió  Ion  bbci  imentoa  de  la 

Iglesia  i   y  sintiéndose  muy  Catigado,  muido  que  vi- 
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niese  ante  él  el  infante  don  Pedro.   Otro  (lia  después 
de  oida  la  misa  ,  en  presencia  de  ¡os  prelados  y  ricos 
hombres  que  allí  se  hallaron  ,  le  dijo  que  considerase 
las  mercedes  y  honra  que  de  mano  de  nuestro  Se- 
ñor él  habia  recibido  en   todo  el  discurso  de  su  vida, 
dándole  siempre  victoria  sobre  sus  enemigos  en  todo 
el  tiempo  de  su  reinado ,  que  habia  sido  de  mas  de 
sesenta  años,  y  que  ante  todas  cosas  temiese  á  Dios  y 
le  sirviese,  porque  con  esto  sus  reinos  serian  aumen- 
tados y  favorecidos ,  y  poique  conocía  cuan  dudosa 
era  la  fé  y  amistad  entre  los  hermanos  en  quien  que- 
daba el  reino  dividido,   y  no  veía  señales  de  mucho 
amor  y  hermandad  entre  él  y  el  infante  don  Jaime 
su   hermano,  á  quien  dejaba  heredado  en  el  reino  de 
Mallorca  y  en  las  islas  adyacentes,  y  en  el  condado 
y  señorío  de  Rosellon  y  Mompeller,  encargóle  enca- 
recidamente que  le  amase  y  honrase  ,  y  se  contentase 
con  la  principal  y  mejor  parte  que  le  dejaba  desús  rei- 
nos, y  encomendóle,  que  favoreciese  á  don  Jaime  Roca 
obispo  de  Huesca  su  canciller ,  á  quien  él  habia  criado 
desde  su  niñez,  y  al  sacristán  de  Lérida  su  herma- 
no ,   y  á  Ugo  de  Mataplana  arcediano  de  Urgel,  y  á 
todos  los  de  su  casa  y  concejo,  y  que  los  tuviese  ca- 
bo su  persona,  y  se  rigiese  y  gobernase  mediante  su 
parecer.  Con  esto  mandó  partir  luego  al  infante,  en- 
cargándole que  hiciese  proveer  los  castillos  del  reino 
de  Valencia  de  armas  y  bastimentos,  y  prosiguiese 
la  guerra  con  grande  esfuerzo  y  corazón  ,  pidiéndole 
y  rogándole  que  echase  todos  los  moros  del  reino, 
porque  mientras  en  él  estuviesen  le  serian  enemigos 
perpetuos,  pues  tantas  veces  habían  intentado  de  re- 
belarse contra  él ,  siendo  tratados  tan  benignamente, 
y  que  lo  mismo  harían  de  allí  adelante  si  les  dejase 
en  la  tierra,  y  ordenó,  que  si  muriese  de  aquella  do- 
lencia, andando  el  infante  proveyendo  lo  necesario  pa- 
ra la  guerra ,   no  sacase  su  cuerpo  fuera  del  reino, 
porque  por  esta  causa   no  se  hubiese  de  ausentar  el 
infante  y  quedase  la  tierra  á  tanto  peligro,  y  fuese  de- 
positado en  Santa   María  de  Algecira ,  ó  en  la  iglesia 
mayor  de  Valencia ,   y  acabada  la  guerra  fuese  se- 
pultado en  el  monasterio  dePoblete.  Entonces  renun- 
ció el  reino  en  poder  del  infante,  y  tomó  el  hábito  de 
Cister,  con  intención  de  ir  á  Poblete  y  acabarlos  dias 
que  le  quedaban  en  religión.  Anadea  esto  fray  Pedro 
Marsilio,  por  relación  de  los  que  se   hallaron  presen- 
tes, que  dichas  estas  palabras,  tomó  el  rey  su  espada 
que    tenia  á   la  cabecera  de  su  cama,  y  la  dio  de 
su  mano  al  infante,   diciéndoie  que  tomase  aquella 
espada,  con  la  cual,  por  la  virtud  de  la  diestra  divi- 
na, siempre  habia  sido  vencedor,  y  la  llevase  consi- 
go y  obrase  varonilmente  ,  y  besando  el  infante  la  ma- 
no la  tomó  y  se  despidió  del  rey.  El  infante  en  cum- 
plimiento de  lo  que  el  rey  mandó,  se  fué  para  la  fron- 
tera y  el  rey  se  vino  A  Valencia,  y  allí  se  le  agravó 
la  enfermedad  y   murió  á  veinte  y  siete  de  julio  del 
año  de  mil  doscientos  setenta  y  seis,  cuya   memoria 
en  los  ánimos  de  los  presentes  y  venideros  fué  muy 
esclarecida,  siendo  este  príncipe  siempre   igual  al  tí- 
tulo de  tan  grande  gloria  como  se  habia    adquirido, 
conquistando  tales  reinos  que  quedaban  tan  poblados 
y  ennoblecidos  como  lo  pudieran  estar  silos  hubiera 
heredado   de  sus  predecesores.  Es  rosa  muy  señalada 
y  digna  de  memoria  la  que  escrita  un  autor  de  sus 
tiempos,   en  la   relación  que  hace  de  sus  grandes  ha- 
zañas, que  fué  tan  celoso  del  servicio  de   Dios  y  del 
culto  divino,   que  en  las  conquistas  que  hizo  de  los 
reinos  de  Mallorca,  Valencia  y  Murcia,  se  fundaron 
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por  su  gran  devoción  dos  mil  iglesias,  y  así  nues- 
tro Señor  alargó  su  vida,  de  manera  que  reinó  sesen- 
ta y  tres  años,   y  lo  que  es  cosa  de  gran  maravilla, 
casi  desde  su  niñez  hasta  el  año  que  murió  se  ejerci- 
tó en  la  guerra ,  y  con  toda  verdad  se  puede  afir- 
mar que  fué  uno  de  los  mas  valerosos  príncipes  que 
en  hecho  de  caballería  se  han  señalado  en  la  cris- 
tiandad. Tuvo    contra  moros  treinta    batallas  cam- 
pales,  y  así  con  justísimo  título  le  llamaron  el  Con- 
quistador. También  en   toda   gentileza    y  cortesania 
excedió  á  todos  los  caballeros  de  sus  tiempos,  y  nin- 
guno se  le  igualó  en  la  disposición  y  hermosa  cora- 
postura  de  su  persona.  En  su  testamento  que  se  otor- 
gó en  Mompeller  á  veinte  y  seis  del  mes  de  agosto  de 
mil  doscientos  setenta  y  dos,  confirmó  las  donacicnes 
que  hizo  á  los  infantes  sus  hijos  ,  y  á  los  que  hubo  en 
doña  Teresa  Gil  de  Vidaure  ,  que   declaró  por  su  tes- 
tamento ser  legítimos  ,  que  se  llamaron  don  Jaime  y 
don  Pedro.  Al  mayor  dejó  los  castillos  y  villas  de 
Ejérica,  Toro,  Eslida,  Becho  ,  Ahin,  Suera  ,  Fariza- 
ra  y  otros  lugares  que  llamaron  la  baronía  de  Ejéri- 
ca,  y  al  menor  instituyó  heredero  en  el  castillo  y  vi- 
lla de  Ayerve,  Luesia  ,  Ahuero,   Liso,  Artaso  ,  Cas- 
tellón de  Siest  y  Bureta,  y  en  las  villas  y  castillos  de 
Azuer  ,  Cabanas  y  Boquiñen  ,  declarando  que  en  de- 
lecto de  hijos  legítimos  sucediesen  los  de  una  casa  k 
la  otra ,  y  si  en  ambas  faltasen  ,   recayesen  estas  ba- 
ronías en  la  corona,    y  en  caso  que  los  infantes  don 
Pedro  y  don  Jaime  muriesen  sin  dejar  hijos  legíti- 
mos sucesores,  los  nombra  y  sustituye  en  la  sucesión 
de  las  reinos  y  señoríos  de  la  corona  de  Aragón.  No 
embargante  esto  ,  y  que  en  su  testamento  declara  ser 
legítimos,  y  que  vivió  con  doña  Teresa  Gil  su  madre 
mucho  tiempo  después  de  la  muerte  de  la  reina  do- 
ña Violante,  y  parece  haber  sido  velados,  se  quiso 
el  rey  apartar  della  y  se  trató  el  pleito,  procuran- 
do el  divorcio,  y  siendo  sentenciada  por  el  juez  or- 
dinario la  causa  del  «íatrimonio  en  favor  de  doña 
Teresa,  un  año  antes  que  el  rey   falleciese  envió  su 
procurador  á  la  corte  romana  para  seguir  el  pleito. 
Tuvo  en  el   mismo  tiempo  consigo  á  doña  Berenguela 
Alfonso,  hija  del  infante  don  Alonso  señor  de  Mo- 
lina, y  según  se  refiere  en  su  historia,  pensaba  estar 
con  ella  sin  pecado,  como  debe  estar  el  marido  con 
su  mujer.  Antes  desto,  tuvo  dos  hijos,  á  don  Fer- 
nán Sánchez  á  quien  fray  Pedro  Marsilio  llama  natu- 
ral, y  le  hubo  en  una  dueña  de  gran   linaje  de  los  de 
Antillon   y  deste  descienden  los  de  la  casa  de  Castro, 
que  se  llamaron  así  por  la  baronía  de  Castro  que  tu- 
vo en  heredamiento,  y  después  del  don  Felipe  Fer- 
nandez su  hijo.  Tuvo  en  otra  dueña  principal  que  se 
llamó  doña  Berenguela  Fernandez,  otro  hijo  natural, 
que  fué  don  Pedro  Fernandez  ,  y  á   éste  dejó  la  ba- 
ronía de  Ijar,  y  sus  sucesores  tomaron  aquel  apellido. 
Casó  en  su  vida  á  don  Jaime  señor  de  Ejérica,   con 
doña  Elisa,   hija  de  don  Alvar  Pérez  de  Azagra  ,    se- 
ñor de  Albarracin,  yá  don  Pedro,   señor  de  la   ba- 
ronía de  Ayerve,  con  doña  Aldonza  de  Cervera  ,  hija 
de  don  Jaime  do  Cervera,   que  tuvo  en  Cataluña  al- 
gunas villas  y  castillos,  cuyos  descendientes  tomaron 
el  apellido  de  Ejérica   y  Ayerve  ,  lugares  principales 
de  sus  baronías.  Don  Pedro  Fernandez  casó  con  doña 
Teresa  (iombal  de  Entenza  ,  hija  de  don  Guillen  de  En- 
tenza  ,  déla   cual  no  dejó  hijos,  y  segunda  vez  casó 
con    doña  Marquesa,  hija  de  Tibaldo  rey  de  Navarra, 
que  no  se  declara  cual  de  los  dos   reyes  ora,  padreó 
hijo,   y  es  muy  verisímil    que  fué  el   primero,  y  de 
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doña  Marquesa  López ,  que  según  parece  por  algunas 
memorias  eran  délos  de  Rada,  que  fué  uno  de  los 
¡mijes  muy  principales  de  Navarra  ,  y  esta  doña  Mar- 
quesa mujer  de  don  Pedro  Fernandez,  fundó  el  mo- 
nasterio de  religiosas  de  la  orden  del  Santo  Sepulcro  de 
Jerusalen  desta  ciudad,  de  quien  sucediéronlos  se- 
ñores del  linaje  y  casa  deljar,  y  por  su  causa  pu- 
sieron en  sus  escudos  las  armas  reales  de  Navarra. 
Ue  las  hijas  vivian  la  reina  doña  Violante  y  la  infan- 
ta doña  Costanza  mujer  del  infante  don  Manuel,  que 
nació  primero  que  doña  Isabel  reina  de  Francia,  á  cu- 
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vos  hijos  legítimos  y  varones  llamó  á  la  sucesión  del 
reino,  en  defecto  de  sucesión  legítima  de  los  cuatro  in- 
fantes sus  hijos.  Primeramente  á  los  de  la  reina  doña 
A'iolante,  y  sucesivamente  á  los  de  doña  Costanza  ,  y 
de  la  reina  doña  Isabel,  y  declara  que  por  ninguna 
via  pueda  suceder  mujer  en  los  reinos  y  señoríos  de 
la  corona.  Fué  depositado  su  cuerpo  en  la  iglesia 
mayor  de  la  ciudad  de  Valencia,  ante  el  altar  ma- 
yor, hasta  que  se  llevase  á  Poblete  á  donde  estaba 
sepultado  el  rey  don  Alonso  su  abuelo,  y  él  se  habia 
mandado  enterrar. 


LIBRO  IV. 


Cap.  I — De  la  tregua  que  el  infante  don  Pedro  hizo  con 
los  caudillos  de  los  moros  que  se  rebelaron  en  el  reino  de 
Valencia. 

Tomó  el  rey  don  Jaime  por  la  postrera  empresa  de 
su  vida  ,  habiendo  ganado  tanta  gloria  en  el  discurso 
della  ,  echar  del  reino  de  Valencia  los  moros  que  en 
rl  quedaba D  .  y  limpiar  aquel  reino  de  tanta  inficion, 
estando  tan  vecino  de  África  y  del  reino  de  Granada  ,  y 
tan  tájele  á  diversos  peligros.  Habia  sido  requerido 
|i  ira  elle  diversas  veces  y  exhortado  délos  sumos  pon- 
tificas, señalada mentedel  papa  Clemente  cuarto.  Aquel 
sumo  pontífice  con  gran  celo  del  servicio  de  nuestro 
Señor,  y  postreramente  con  el  obispo  de  Valencia  le 
envió  ó  exhortar  y  pedir  muy  caramente,  que  consi- 
derare ,  cuan  peligroso  era  que  quedasen  los  infieles 
i'iimi  tierra  ,  porque  como  quiera  que  en  la  necesidad 
oealtabao  su  malicia  ,  pero  solista  Con  cualquier  opor- 
tunidad revelarla,  diciendo  ,  que  no  era  consejo  dis- 
creto ni  seguro  tener  tales  enemigos  domésticos,  ni 
aun  vedOOS  ,  y  que  se  aeoidase  con  cuanto  peligro   de 

mi  persona  .  desde  su  mocedad  se  babia  puesto  en  des- 
truir aquella  ><vta,  y  CUáll  Contrafk)  era  haberlos  per- 
seguido  ,  cuando  estaban  en  sus  mismas  tierras,  y  per- 
mitir que  quedasen  en  eHas  ,  siendo  ya  suyas.  Aeonse- 
j  ásenle  ,  que  i"s  echase  fuera  de  ios  límites  de  sos  rei- 
n  -  .  j  .Me,  i  i:  i  este  !•'  requería ,  que  cumpliese  el  vo- 
to, ai  cual  decia  que  estaba  obligado  públicamente, 
que  era  de  perseguirlos  y  hacerles  continua  guerra, 
tñadi  i  .1  sato  ,  que  pues  la  santa  madre  Iglesia  ss  re- 

ijabs  en  la  memoria  de  los  so.  ím,v  .  que  por  la  vir- 
tud  divina  se  habían  obrado  tan  prósperamente,  por 
asedie  de  su  diestra  «-nutra  los  Infieles  ,  que  i  sds  día 

afamaban  ^u  santo  nombre  ,  j  eran  tan  terribles 
peí  nuestra  santa  fé  católica,  \  continua- 

menta  ">  aba ,  qi  titud  i\*x « -•  •  i « >  \  paren 

dciM,  nuesti  e  conservase  por  mu )  largos  diss, 

i > r .  \  ii  is  ios  pcii  .ros  que  podían  dañar  á  él 

v  os<  ureí  ar  la  gloria  de  su 

tnbre,  j  procurase  de  dar  el  verdadero  ornamento 
>ia  de  aquel   reio  i   decir  ser  un 

•    I'  ibl  i    pl  miado    en  SSl  i 
que  por  su  nSSOO 
bel  ida  <!••  la  -•  i  \  idurnbi  c  t\<- 

en- 


salzamiento de  la  Iglesia  católica.  Por  estas  exhorta- 
ciones habia  muchos  dias  ,  que  el  rey  estaba  muy  de- 
terminado ,  como  por  verdadero  triunfo  de  las  victo- 
rias que  nuestro  Señor  le  dio  de  los  moros,  echarlos 
de  aquel  reino  ,  y  dejarle  libre  de  su  comunicación  ,  pe- 
ro las  cosas  se  encaminaron  por  la  providencia  divi- 
na ,  que  lo  ordena  y  dispone  todo  de  manera  ,  que  fué 
mas  fácil  el  conquistarlos  siendo  enemigos,  que  echar- 
los siendo  vencidos.  Estaba  la  mayor  parte  de  la  gente 
en  Jativa  ,  adonde  el  infante  residia  ,  y  tenian  frontera 
en  otros  lugares  algunos  ricos  hombres  con  sus  com- 
pañías. Pasaron  en  socorro  de  los  moros  diversas  com- 
pañías deginetes  del  reino  de  Granada  y  de  las  costas 
de  Almería  y  Málaga,  y  acudían  muchos  navios  de 
allende  con  gente  de  guerra  ,  y  sabida  la  muerte  del 
re\ ,  dio  el  infante  gran  priesa  en  fortificarlos  lugares  y 
castillos  del  reino,  y  en  esto  se  entretuvo  la  guerra  has- 
ta en  fin  del  mes  de  agosto,  y  por  tener  lugar  de  ordenar 
cosas  del  estado  de  sus  reinos,  y  recibir  la  corona,  pu- 
so tregua  por  tiempo  de  tres  meses  con  los  principales 
caudillos  de  los  moros,  que  eran  Abuidriz  ,  Halen 
Abenhayet,  Abcnzumair  y  Abulfaratax  ,  por  todos  los 
castillos  y  rocas  que  otaban  alzadas  ,  exceptuando  los 

castillos,  logares  de  Mfandec,  Mirien,  Álarcb,  Apui- 
tar ,  Ahumar  ,  Ata\  a  ,  Saljrt  ,  (iuerex  ,  Siena  de  la  Sa- 
car ,  Sierra  deCooflideS  ,  Herida,  Rujols,  Alyuhayal, 
Alotaibe,  Pop  \  lidien  Otorgaron  la  tregua  estoseau- 
dillos  por  sí  y  los  moros  del  reino  de  Valencia  ,  y  pol- 
los úneles  y  tiente  del  reino  de  ('.ranada.  Partióse"  el 
Hilante  de. I, diva  para  Algccira  y  de  allí   se  vino  á    la 

ciudad  de  Valencia ,  a  donde  estuvo  hests  el  fin  del 

Bies  de  octubre  .  proveyendo  y  ordenando  lo  necesario 
pai  a  la  uncirá,  y  de  aquel  lugar  envió  a   fray  Ramón 

deCrebayas  para  proveer  y  fortificarlos  lugares  y 
castillos  de  las  fronteras  de  ('astilla ,  y  del  reino  de  Na- 
varra y  por  la  guerra  que  habla  entre  aragoneses  y  na- 
varros,  mandó  qoe  estuviesen  en  Dorja  por  capitán 
general  don  Lope  Ferrench  de  Luna. 

Cap,  II.— Dd  i<¡  coronación  dat  rey  dos  Pedr  >,  y  (¡ue  fué 
ido  el  infante  don  Aloma  su  lujo  por  primogénito 
■  sor. 
i  liando  «-i  Intente  en  \  alenda,  turrón  por  embaja- 
dores del  rey  deGastilla  .  q*  entonces  ere   vuelto  de 
i  ranees,  don  Suero  maestre  de  Calatrsva,  \  fea*  artel 
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para  renovaren  su  nombre  la  paz  y  concordia  que  en- 
tre los  reyes  sus  antecesores  habia.  Poco  antes  habia 
ta  obien  hecho  tregua  el  rey  de  Castilla  con  Abenjucef 
rey  de  Marruecos  y  con  el  rey  de  Granada  ,  y  por  el 
mismo  tiempo  el  infante  don  Sancho  con  los  ricos 
hombres  que  con  el  estaban  ,  viniendo  á  Toledo  á  ver 
al  rey  su  padre  ,  por  medio  de  don  Lope  Diazde  Haro, 
trató  que  se  declarase  ser  él  heredero  y  sucesor  en  los 
reinos  de  Castilla  y  León.  Conociendo  el  rey  don  Alon- 
so el  valor  del  infante  don  Sancho  su  hijo,  y  con 
cuanto  esfuerzo  y  ánimo  se  opuso  ala  guerra  contra 
el  poder  y  ejércitos  de  los  reyes  de  Granada  y  Bena- 
marin,  después  de  la  muerte  del  infante  don  Fernan- 
do, en  tiempo  que  estuvo  la  Andalucía  en  grande 
aventura  de  perderse  ,  y  considerando  que  era  muy 
amado  de  los  ricos  hombres  y  caballeros  ,  y  ge- 
neralmente de  todos  sus  subditos,  porque  le  tenían 
por  muy  valeroso  y  de  gran  corazón  ,  y  bastan- 
tísimo para  sostener  el  peso  del  gobierno  ,  por  con- 
consejo del  infante  don  Manuel,  que  le  persuadió, 
que  la  sucesión  y  línea  de  los  reyes  debe  siempre  que- 
dar en  el  mayor,  mandó  juntar  cortes  en  Segovia:  y 
por  su  mandado  todos  le  hicieron  pleito  homenaje,  que 
después  de  los  dias  del  rey  su  padre,  le  tendrían  por 
su  rey  y  señor.  Desta  novedad  el  infante  don  Pedro  se 
sintió  gravemente,  pareciéndole  duro  y  muy  áspero, 
que  don  Alonso  siendo  hijo  mayor  del  infante  don  Fer- 
nando primogénito  del  rey  de  Castilla  su  sobrino,  que- 
dase desheredado  con  autoridad  del  rey  de  Castilla  su 
abuelo,  pero  sin  mas  declarar  por  entonces  su  ánimo, 
respondió  benigna  y  graciosamente  á  estaembajada:  di- 
ciendo, que  hasta  que  hubiese  recibido  la  corona  del 
reino,  no  podia  acordar  en  ninguna  cosa  de  tanta  cali- 
dad: y  que  desde  Zaragoza,  habido  consejo  con  los  ricos 
hombres  de  su  reino  enviaría  sus  embajadores  al  rey  de 
Castilla:  y  confirmaría  los  buenos  deudos  y  amistad  que 
basta  allí  tenian.  Entonces  mandó  soltar  de  la  prisión 
ciertos  embajadores  del  soldán,  que  pasando  para  Cas- 
tilla en  vida  del  rey  su  padre  ,  por  su  mandado  fueron 
detenidos,  porque  se  decia  que  iban  para  tratar  casa- 
miento del  infante  don  Sancho  su  nieto,  con  hija  del 
soldán:  y  que  con  ellos  venían  asasines  ,  que  era  una 
nación  de  Asia  ,  y  en  aquel  tiempo  eran  muy  te- 
midos, y  los  tenian  por  gente  tan  bárbara  y  fiera  ,  que 
por  dinero  emprendían  cualquier  hecho  por  muy  feo  y 
enorme  que  fuese.  Pero  no  dio  crédito  el  infante  alo 
que  se  habia  publicado  del  martrimonio.y  dadoá  en- 
tender al  rey  su  padre,  y  permitió  que  fuesen  al  rey 
de  Castilla.  En  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  el  reino  de 
Valencia  ordenando  las  cosas  de  la  guerra  contra  los 
moros,  no  quiso  antes  de  coronarse  y  tomar  las  in- 
signias reales,  usar  del  título  de  rey,  é  intitulábase  tan 
solamente  infante  primogénito  heredero  del  rey  don 
Jaime,  según  lo  osaron  sus  antecesores:  y  aunque  era 
■•>"!■  en  el  reino  de  Valencia,  no  quiso  recibirla 
OOTOflfl  Di  título  real,  hasta  que  fuese  primero  coro- 
nado en  Zaragoza.  Por  ota  causa  en  fin  del  mes  de 
octubre  partió  de  Valencia  y  vino  ft  Teruel  y  á  Zara- 
goza ,  á  donde  estaban  ajuntados  los  ricos  hombres  y 
caballeros,  y  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
del  reino,  á  las  cortes  que  seltabiao  de  celebraren 
la  coronación':  yédieí  y  seis  de  noviembre,  fué  co- 
ronado y  ungido  por  rey  en  la  iglesia  mayor  de  Bah 
Salvador  de  Zaragoza:  y  después  la  reina  doña  Cos- 

tanza  su  mujer,  por  roanos  de  don  Memanlo  deOlive- 

lla  arzobispo  de  Tarragona.   Fueron  estos  príncipes  los 

primeros  que  con  nueva   solemnidad  recibieron  en  es- 
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ta  ciudad  la  corona  del  reino,  conforme  á  la  conce- 
sión que  el  papa  Inocencio  habia  otorgado:  mas  por 
no  perjudicará  sí,  ni  á  sus  sucesores  en  reconocer  el 
tributo  y  censo  que  el  rey  don  Pedro  su  abuelo  con- 
cedió á  la  Iglesia  en  tiempo  de  su  coronación  ,  ni  de- 
clarar ser  vasallo  della,  recibiendo  la  corona  como  el 
papa  lo  habia  concedido  ,  por  esto  ante  algunas  perso- 
nas principales,  manifestó  que  no  recibía  la  corona  de 
mano  del  arzobispo  en  nombre  de  la  Iglesia  romana,  ni 
por  ella  ,  ni  contra  ella.  Esto  fué  siendo  sumo  pontífice 
Juan  vigésimo  primo,  que  era  de  nación  español,  y 
sucedió  á  Adriano  quinto:  y  acabada  la  fiesta  déla 
coronación,  los  ricos  hombres  ,  mesnaderos  y  caballe- 
ros, y  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del 
reino  prestaron  homenaje  y  juramento  de  fidelidad 
al  infante  don  Alonso  su  hijo,  comoá  legítimo  sucesor, 
prometiendo  de  le  tener  por  señor  después  de  los  dias 
del  rey  su  padre :  y  esta  solemnidad  se  hizo  ,  siendo  el 
infante  menor  de  edad  :  y  el  rey  volvió  á  la  ciudad  de 
Valencia  en  el  mes  de  diciembre,  para  proseguir  la 
guerra  contra  los  moros. 

Cap.  III.  —  De  la  venida  de  la  reina  doña  Violante  a  Ara- 
gon  ,  con  don  Alonso  y  don  Fernando  sus  nietos;  y  de 
las  novedades  que  sucedieron  en  Castilla. 

Sucedió  por  este  tiempo,  que  la  reinado  Castilla, 
que  se  habia  hallado  en  las  cortes  de  Segovia  al  jura- 
mento que  se  hizo  al  infante  don  Sancho  su  hijo,  sin- 
tiendo gravemente  que  don  Alonso  y  don  Fernando  sus 
nietos,  á  quien  decia,  que  de  derecho  pertenecía  la 
sucesión  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  ,  quedasen 
desheredados,  considerando  el  peligro  grande  que  se  les 
podria  seguir ,  si  quedasen  en  Castilla  debajo  del  po- 
der del  infante  su  tío  ,  que  estaba  apoderado  en  todo 
el  gobierno,  determinó  de  traerlos  al  reino  de  Aragón 
y  venirse  con  ellos,  y  con  la  infanta  doña  Blanca  su 
nuera  :  escribió  al  rey  de  Aragón  su  hermano ,  que  se 
fuese  á  ver  con  ella  al  monasterio  de  Huerta,  y  so 
color  de  venir  á  Guadalajara,  que  era  suya,  sin  de- 
tenerse vino   á  Sigüenza ,  yá  Medinaceli,,   y  pasó  á 
Hariza,  á  donde  se  fué  á  ver  con  ella  el  rey  su  herma- 
no. Esto  fué  á  ocho  de  enero  de  mil  doscientos  setenta 
y  siete,  y  desde  Hariza  escribió  el  rey  al  obispo  de  Se- 
govia que  vistas  las  cosas  que  habían  precedido  á  la 
salida  de  la   reina  y  de  los  infantes,   habia  procura- 
do con  ella,  por  la  seguridad  de  su  persona  y  de  sus 
nietos,  que  estuviesen   fuera  del  poder  y  tierras  del 
rey  de  Castilla:  y  por  esto  y  por  lo  que  después  su- 
cedió, sospecharon  el  rey  don  Alonso  y  el  infante  don 
Sancho,  que  el  rey  de  Aragón  habia  procurado  esta 
salida,  y  dado   favor  á  ella,  por  tener  á  sus  nietos  en 
su   poder,  y  asegurar  sus  cosas  como    le  convenia» 
para  cualquier  empresa  que  se  le  pudiese  ofrecer  ,  por 
dificultosa  y  grande  que  fuese.  Con  esto  dejando  asen- 
tadas las  cosas  de  la  reina  de  Castilla  y  de  sus  sobri- 
nos ,  en  el  mismo  mes  de  enero  ,  se  volvió  el  rey  á  la 
frontera  de  los  moros  del  reino  de  Valencia,  y  fué  á 
Segorhe,  Murviedro,  Cocentaind  y  Algecira,  proveyen- 
do en   lo  necesario  de  la   guerra.   Cuando  el  rey    de 
Castilla  supo  (pie  la  reina  doña  Violante  SU    majarse 
venia  al  reino  de  Aragón,  envió  á  gran  priesa  á  man- 
dar- que  los  consejos  de  lo* lugares,  por  donde  había 
de  pasar,  la  detuviesen  ,  y  fuese  de  Segovia  para  Bur« 
gos  con  el  infante  don  Sancho í  porque  entendió  que 
la  reina  se  habla  movido  a  emprender  loque  hizo  por 
consejo  del  infante  don  Fadrique  su  hermano,  y  de 
d'>n  Simón  Ruiz  señor  de  los  Cameros  ,  y  que  trata- 
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ban  algunas  cosas  en  su  deservicio,  mandó  al  infante 
que  prendiese  á  don  Simón  Ruiz  ,  y  luego  lo  mandase 
malar:  y  fué  preso  y  llevado  á  Treviño ,  á  donde  le 
mandó  el  infante  quemar,  siendo  de  los  principales 
ricos  hombres  del  reino.  El  mismo  dia  que  el  infan- 
te salió  de  Burgos,  Diego  López  de  Salzedo  por  man- 
dado del  rey  prendió  al  infante  don  Fadrique  y  fué 
luego  ahogado.  Estas  muertes  se  hicieron  escondida- 
mente  sin  ser  oidos  ,  de  que  se  siguió  grande  altera- 
ción y  escándalo  por  toda  la  tierra,  y  fué  una  de  las 
principales  causas,  porque  después  se  quitó  al  rey  de 
Castilla  la  administración  desús  reinos.  Escribe  un 
autor  antiguo  portugués  una  cosa  que  es  bien  de  con- 
siderar, que  la  causa  déla  muerte  del  infante,  fué 
que  como  el  rey  quiso  saber  por  los  mas  enseñados  en 
astrología  ,  á  quien  él  daba  crédito,  fuera  de  lo  que 
debia  ,  cuál  había  de  ser  su  fin,  y  le  dijesen  que  habia 
de  morir  desheredado  del  reino  de  Castilla  y  León,  por 
hombrede  su  sangre,  por  esta  razón  mandó  matar  al  in- 
fante su  hermano,  y  á  don  Simón  Ruiz  délos  Cameros, 
que  estahn  casado  con  hija  del  infante-,  temiendo  que  de 
allí  le  habia  de  venir  el  daño.  Por  estas  novedades  en- 
vió el  rey  don  Alonso  al  rey  de  Aragón  a  don  Gutierre 
Carees  arcediano  de  Treviño,  y  a  Juan  Arias,  y  fue- 
ron á  Algecira  ,  por  el  mes  de  marzo,  y  esplicaronel 
grande  sentimiento  que  el  rey  tenia,  que  se  hubiese 
salido  la  reina  con  sus  nietos  de  su  reino,  contra  su 
voluntad  ,  de  que  se  esperaban  seguir  grandes  turba- 
ciones y  guerras  por  su  causa.  El  rey  en  respuesta  desta 
embajada,  envió  a  Castilla  a  Blasco  Pérez  de  Azlor,  y  a 
Garci  Garcés  de  Arazuri  ,  para  que  le  escusasen  de  la 
venida  de  la  reina  ,  pues  no  podia  estorbar  á  ninguna 
persona  de  las  que  á  sus  reinos  se  quisiesen  recoger, 
que  no  lo  hiciesen,  y  menos  á  la  reina  su  hermana  y 
¿  sus  sobrinos;  mayormente  que  loque  tocaba  á  la 
reina,  muy  presto  se  podría  tratar  ,  como  volviese  a 
su  gracia  y  servicio:  y  que  en  su  quedada  ninguna 
eos»  se  habia  hecho  con  ánimo  de  le  desplacer,  ni  dar 
descontentamiento:  y  le  rogaba .  que  por  estar  tan 
afligida  de  las  muertes  del  infante  don  Fernando  su  hi- 
jo, y  del  arzobispo  deToledo  su  hermano,  tuviese  por 
bien  que  sus  nietos  esUrviesen  con  ella,  para  su  con- 
suelo lodo  el  tiempo  que  en  Aragón  se  detuviese. 

Cap.  IV.  —  De  la  guerra  que  el  rey  hizo  contra  los  moros 
ti-'  r<  oío  de  Valencia  ,  que  se  hablan  rebelado  y  alzado 
i  n  |f  mtéia  ,  y  como  fueron  vencidos. 

Despees  el  rey  comen/»')  en  d  ir  priesa  en  la  guerra  de 
loi  moral .  j  fuese  para  l¡»s  montañas  de  Turbana  con 
la  ajead  ■  de  ios  consejos  da  Iforvtedre,  Burriaoa,  Cas» 
teiion,  l.it  i;i,  Mgeeir  i.  Játiva,  Coila,  Callera,  Onda,  Mo- 
irliü,  Sao  mateo,  y  Peñíscola»  que  61  habia  mandudo 
ajeniar  eataodoen  Algecira.  Eran  mil  j  setecientos  honor 
baos  io>  ana  ocurrieron  en  aquella  villa,  eon  los  eo-alea 
■Modé  talar  tos  campos  y  vegas  de  los  lugares  <im> 
i  •  h  ibian  .1!/.  ido  Esta  lata  se  hizo  por  el  mes  da  abril, 
y  cu  i-iia  recibieron  grande  daño  todos  las  lugares  que 
se  hablan  rebelado ,  y  losqoese  defendían  (,n  loa  cae* 
litios  da aq  leila  sierra  .  poca  ;'i  poco  desampararos]  los 
lugares,  y  se  1  1  A  una  villa  muy  fuerte,  que 

llamaban  Montosa,  en  número  da  treinta  mil  personas 
mu  mujeres  y  niños,  6  donde  se  hicieron  fuertes. 
On  sed  1  el  rey  lapo  que  los  nitros  se  habian  recogido 
■tui  de  1  ni  «"i  ella  y  hacían  muobo 
dafio  \  :i  sus  con  d  esperai  va  -  uen* 

-  la  que  tenia,  ni  dar  logar  que  los  moros  ceofle- 
10    delil^rrt  >\<   11    ;>    c<t<  .11  a  M«»nt.-s.i 


y  con  gran  celeridad  la  comenzaron  á  combatir ,  te- 
niéndola cercada  por  todas  partes.  Los  moros  con 
grande  ánimo,  siendo  tantos ,  salian  muyamenudo  á 
dar  rebato  á  los  nuestros,  é  hicieron  harto  daño 
en  ellos:  y  lus  mas  dias  habia  escaramuzas,  en  las 
cuales  murieron  muchos  de  ambas  partes:  pero  iban 
los  moros  perdiendoel  ánimo,  y  fueron  tan  apremiados, 
que  no  atemban  sino  á  defenderse.  En  la  villa  y  casti- 
llo habia  dos  alcaides,  por  quien  se  gobernaba  toda 
aquella  gente,  que  llamaban  Mahomet  Benzaihe  y  Be- 
naiza,  y  por  entretener  con  alguna  esperanza  al  rey 
hasta  que  les  llegase  el  socorro  que  esperaban  del  rei- 
no de  Granada  ,  ofrecieron  ,  que  entregarían  la  villa 
y  castillo  á  un  caballero  de  la  casa  del  rey,  que  llama- 
ban Jimeno  Zapata  ,  para  cierto  dia  :  pero  cuando  llegó 
el  plazo,  como  tuviesen  nueva  que  venia  en  su  ayuda 
Abenjucef ,  no  quisieron  cumplir  lo  que  estaba  trata- 
do. Teniendo  el  rey  aviso,  que  el  rey  de  Marruecos 
pasaba  á  España  por  socorrer  á  los  moros  de  Montesa, 
mandó  hacer  llamamiento  general  de  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  le  debían  servir  en  la  guerra, 
por  estar  heredados  en  el  reino  de  Valencia  y  á  los 
concejos  de  las  ciudades  y  villas  de  Aragón  ,  y  algunas 
del  principado  de  Cataluña,  para  que  se  hallasen  en 
Játiva  con  él  para  ocho  de  julio,  aderezados  y  en  or- 
den de  guerra  por  cuatro  meses.  En  este  medio  se  fué 
estrechando  el  cerco,  y  porque  en  la  villa  habia  mucho 
número  de  gente  de  pié  y  caballo,  y  era  el  lugar  y  sitio 
de  su  naturaleza  muy  fuerte,  pareció  ser  necesario 
antes  de  dar  ei  combate ,  tornar  el  cerro  mas  alto ,  que 
llamaban  la  Muela  ,  porque  desde  allí  se  podia  hacer 
grande  daño  en  el  castillo,  como  de  lugar  mas  alto. 
Entretanto  se  proveyó  de  asegurar  la  costa  de  la  mar, 
pjrque  no  entrase  gente  de  socorro  de  Berbería  ,  ó  del 
reino  de  Granada  :  y  el  rey  hizo  almirante  de  la  arma- 
da de  las  galeras  á  don  Pedro  Queralt:  y  con  grande 
solicitud  anduvo  discurriendo  por  aquellas  costas.  Vi- 
nieron á  esta  guerra  del  reino  de  Murcia  ,  con  color 
de  servir  al  rey  en  ella,  algunos  almocatenes:  que  eran 
los  que  ahora  decimos  capitanes  de  infantería,  y  ve- 
nían con  sus  compañías  de  gente  de  pié  :  y  entrando 
por  Cocentaina  hicieron  homenaje  a  Uoger  do  Lauria, 
que  tenia  el  castillo,  que  no  harían  daño  sino  cu  los 
lugares  alzados  que  estaban  en  guerra  ,  y  robaron  el 
arrabal  de  la  villa,  y  cautivaron  los  moros  y  moras 
que  hallaron  ,  y  volviéronse  con  la  presa  para  el  reino 
de  Murcia,  í'or  esta  novedad  envió  contra  aquella 
frontera  el  rey  ,  para  que  se  tomase  enmienda  del 
daño  que  aquella  ucnle  hizo  á  don  Uui  Jiménez  de  Lu- 
na ,  que  era  procurador  general  del  reino  de  Valencia. 
y  á  Koger  di;  Lauria  con  alguna  gente  de  caballo  y  do 
pié:  >  Gonzalo  Ruiz  Girón  maestre  da  Santiago,  ade- 
lantado de  la  frontera  por  el  rey  de  Castilla  ,  envío  a 
Día  Sánchez  de  Bastamente,  alcaide  de  la  ciudad  de 
Murcia  cou  olería  de  entregar  los  principales  delin- 
cuentes: y  que  se  huía  enmienda  >  satisfacción,  y 
volviéronse  aquellos  caballeros  con  su  gente  al  ceno 
de  Montosa.  Era  por  el  meada  agosto,  cuando  el  rey 
tuvo  nueva  cierta  que  Abenjucef  no  pasaba  en  socorro 
«lelos  de   Montesa,   como  se   lamia  1  por  causa  de. 

una  grande  armada  de  galeras  y  oaOS  <|'ie  el  rey  don 
AJonSO  m. indo  hacer  para  enviarla  al  estrecho  de  01- 

braltrar  contra  la  villa  de  Algeoira,  an  la  cual  estaba 
mucha  gente  del  rey  de  Marruecos,  ^  propusode-la 
cercar  por  mar  y  por  tierra,  v  echar  de  allí  tan  po- 
deroso enemigo.  Sabido  esto,  proveyó  el  re>  que  la 
gente  de  I  iataluña  se  volviese  ,  porque  los  moros  esta- 
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ban  ya  en  tanto  estrecho,  que  ninguna  esperanza  les 
quedaba  de  defenderse :  y  viendo  que  era  tiempo 
de  poner  en  ejecución  su  propósito,  mandó  apercibir 
toda  la  gente,  y  que  estuviesen  en  orden  de  batalla  pa- 
ra el  dia  siguiente,  y  al  alba  con  las  tres  partes  del 
ejército  á  pié  y  á  caballo  mandó  combatir  la  villa 
por  todas  partes ,  y  todos  los  moros  concurrieron  á 
donde  se  ofrecía  el  mayor  peligro.  El  rey  con  la  gente 
que  habia  escogido  ,  subió  por  la  cuesta  hasta  llegar 
al  pié  de  la  Muela  ,  y  los  moros  que  estaban  en  su  de- 
fensa comenzaron  de  tirar  piedras  y  saetas ,  y  trabóse 
por  todas  partes  gran  batalla  :  pero  peleando  el  rey 
con  grande  ánimo  y  vigor  contra  los  enemigos  (gana- 
ron los  nuestros  algunos  portilles  que  teníanlos  moros, 
y  fueron  desamparando  aquel  lugar,  y  cobróle  la 
gente  del  rey  ,  y  despeñaron  del  los  que  habían  que- 
dado. Cuando  los  moros  que  estaban  en  el  combate 
sintieron  el  ruido:  y  vieron  el  estandarte  real  en  la  Mue- 
la, entendiendo  que  do  les  quedaba  otra  guarida  ni  de- 
fensa ,  perdieron  el  ánimo  y  rindiéronse  al  rey  sin  con- 
dición alguna.  Esto  fué,  según  hallo  en  antiguas  me- 
morias, en  el  mes  de  setiembre  dia  de  san  Miguel. 
Fué  de  muy  gran  valor  el  tesoro  que  allí  hallaron  los 
nuestros:  porque  era  el  despojo  de  lo  mejor  que  los 
muros  tenían.  Entregada  Montesa  ,  los  que  tenían  los 
castillos  mas  fuertes,  vinieron  á  la  merced  del  rey  ,  y 
ios  mas  desampararon  la  tierra,  y  con  esto  se  acabó 
de  cobrar  lo  que  estaba  rebelado :  y  se  fortificaron  los 
castillos  fuertes ,  porque  no  se  pusiesen  en  otra  tal 
aventura  :  pues  si  no  fuera  por  el  esfuerzo  y  valor  del 
rey,  estuvo  en  condición  de  perderse ,  y  fuera  de  mas 
trabajo  cobrarlo ,  que  se  tuvo  en  conquistarlo.  En  este 
año  por  el  mes  de  mayo  murió  el  papa  Juan  en  Viter- 
bo  desastradamente,  cayendo  sobre  él  la  cubierta  de 
una  estancia  ,  que  nuevamente  habia  mandado  labrar, 
y  fué  elegido  en  su  lugar  Nicolao  tercero. 

Cap.  V. — Déla  alteración  que  se  movió  por  los  condes  de 
Fox,  Pallas  y  Urgel,  y  algunos  barones  de  Cataluña, 
estando  el  rey  ocupado  en  la  guerra  de  los  moros  en  el 
reino  de  Valencia. 

Durando  la  guerra  de  los  moros  que  se  habian  rebe- 
lado en  el  reino  de  Valencia  ,  y  estando  el  rey  en  Játiva 
en  frontera  ,  y  teniendo  en  grande  peligro  aquel  reino, 
Roger  Bernardo  conde  de  Fox,  y  Arnao  Roger ,  conde 
de  Pallas ,  y  Armengol ,  conde  de  Urgel ,  y  don  Alvaro 
su  hermano,  Ramón  Folch  .  vizconde  de  Cardona,  don 
Bernardo  Roger  de  Eril,  don  Ramón  Roger,  don  Ra- 
món de  Anglesola  ,  y  don  Guillen  Ramón  de  Jossa  ,  y 
otros  varones  y  caballeros  ,  se  juramentaron  y  confe- 
deraron entre  sí ,  de  hacer  guerra  al  rey  estando  au- 
sente y  ocupado  en  la  guerra  de  los  moros  :  y  comen- 
zaron á  hacer  mucho  daño  en  los  lugares  y  vasallos 
del  rey  ,  combatiendo  muchos  dellos  ,  talando  y  des- 
truyendo la  tierra.  Entró  el  conde  do  Fox  en  el  con- 
dado de  Urgel  por  se  apoderar  de  algunos  lugares  que 
estaban  en  la  obediencia  del  rey  ,  pretendiendo  ser  del 
conde  Armengol  su  sobrino,  hijo  del  conde  don  Alva- 
ro ,  y  coi  color  de  ir  contra  el  obispo  de  Urgel ,  entró 
robando  y  e-tragando  algunos  lugares*  Sabiendo  el  rey 
esta  novedad  ,  envióles  á  requerir ,  que  dejasen  de  se- 
guir aquella  demanda  ,  pues  en  loque  el  conde  de  Fox 
y  su  sobrino  pretendían,  el  obispo  estarla  a  derecho 
con  ellos  ,  y  mandó  a  don  Ha  mor)  do  Moneada  procu- 
rador del  reino  de  Aragón  ,  que  con  la  gente  que  tenia 
fuese  en  ayuda  del  obispo,  y  lo  mismo  mandó  a  los 
bailes  de  Ribagorza  y  Pallas  ,  y  a  los  vegueres  de  Cer- 


vera  y  Urgel.  Tras  esto  la  mayor  parte  de  Cataluña  se 
puso  en  armas,  publicando  los  catalanes  ,  que  el  le- 
vantamiento era  porque  el  rey  después  que  se  habia 
coronado  ,  no  habia  querido  tener  cortes  en  Barcelona, 
ni  les  confirmó  las  libertades  ,  usos  y  costumbres  que 
los  condes  de  Barcelona  les  habian  concedido,  que  has- 
ta entonces  se  guardaron  inviolablemente.  Escribe  Ber- 
nardo Aclek,  autor  catalán  de  aquellos  tiempos,  que 
muchos  de  los  usajes  eran  perjudiciales  y  malos  ven 
grande  detrimento  de  la  tierra  ,  y  que  el  rey  queria, 
que  aquellos ,  por  cuyo  uso  el  principado  de  Cataluña 
era  muy  oprimido,  fuesen  revocados,  y  que  los  otros 
se  les  confirmasen,  mas  por  convenir  tanto  su  presen- 
cia para  fenecer  la  guerra  de  los  moros,  envió  á  don 
Estévan  de  Cardona  repostero  mayor  de  la  reina  ,  para 
que  tratase  con  el  conde  de  Pallas  y  con  los  barones 
de  Cataluña,  que  deseaban  su  servicio,  que  eran  don 
Guillen  de  Anglesola  ,  don  Ramón  de  Peralta  ,  don  Ra- 
món de  Cervera ,  don  Guerao  de  Cabrera  ,  don  Ramón 
de  Moneada  ,  Ponce  de  Ribellas  ,  don  Bernardo  y  don 
Ramón  de  Anglesola,  que  diesen  favor  y  ayuda  al 
obispo ,  contra  el  conde  de  Fox  ,  y  mandó  que  los  con- 
cejos de  Lérida  ,  Tamarit ,  Almenara  ,  Camarasa  ,  Cu- 
bells,  y  Monga  y  se  ayuntasen  para  resistirle,  y  escri- 
bió á  todos  los  barones  y  caballeros  que  tenían  feudos 
en  Cataluña  ,  que  para  todo  el  mes  de  marzo  siguiente 
estuviesen  juntos,  para  le  ir  á  servir  contra  el  conde  de 
Fox,  y  mandó,  que  don  Ferriz  de  Lizana  ,  que  era 
procurador  general  de  Cataluña  ,  desafiase  al  conde,  y 
le  sacase  de  la  paz  y  tregua  que  con  el  rey  tenia  ,  que 
él  entonces  le  habia  quebrantado.  Por  estas  alteracio- 
nes ,  acabada  la  guerra  de  los  moros,  porque  convenia 
poner  en  orden  lo  de  las  fronteras  del  reino  de  Aragón 
y  Castilla  ,  y  sobre  ello  fueron  enviados  á  Valencia  por 
Martin  Romeu  de  Vera  ,  justicia  de  Calatayud ,  y  por 
el  concejo  de  aquella  villa  ,  dos  caballeros  principales 
della,  que  eran  don  Soriano  de  Liñan  y  Guillen  Dor- 
mir ,  acordó  el  rey  con  ellos  ,  que  iría  luego  en  perso- 
na ,  á  proveer  lo  que  convenia  á  la  defensa  de  aquellas 
fronteras  ,  y  despidiólos  á  veinte  y  tres  del  mes  de  di- 
ciembre deste  año  de  mil  doscientos  setenta  y  ocho.  Pa- 
sadas las  fiestas  de  Navidad  ,  se  partió  de  Valencia  pa- 
ra Calatayud,  y  atendióse  principalmente  á  proveer  los 
lugares  y  castillos  fuertes  de  las  fronteras  de  Castilla  y 
Navarra  ,  y  mandóse  á  Rui  González  de  Funes  alcaide 
de  Hariza  ,  que  fortificase  el  castillo  y  pusiese  gente  de 
guarnición  en  él,  de  manera  que  no  pudiese  recibir 
daño  de  las  gentes  del  infante  don  Sancho  ,  que  estaban 
en  aquella  frontera.  Lo  mismo  se  mandó  á  Pedro  Ji- 
ménez de  Samper,  que  tenia  cargo  del  castillo  de  So- 
met,yáGil  Ruiz  de  Montuenga  por  los  castillos  de 
Monreal  y  Bordalva  ,  y  á  Lorenzo  Martínez  de  Artieda, 
por  el  castillo  de  Godojos  ,  y  al  comendador  del  Hos- 
pital, y  al  consejo  de  Villaluenga,  y  á  todos  los  luga- 
res de  aquella  comarca  ,  allende  dcsto  porque  los  veci- 
nos de  Sos  y  Filera  ,  tenían  gran  división  y  contienda 
con  los  vecinos  de  Sangüesa  y  se  hacían  guerra  de 
aquellas  fronteras,  asentó  tregua  con  Eustacio  de  Bel- 
maeh,  gobernador  del  reino  de  Navarra.  Estando  el  rey 
en  la  villa  de  Calatayud  ,  vino  á  su  corte  la  infanta  do- 
ña Lascara  ,  hija  del  emperador  Teodoro  Lasca ro  mu- 
jer que  fué  del  conde  Guillermo  de  Veintemilla  ,  y  de 
ailí  volvió  el  rey  para  la  ciudad  de  Valencia  :  y  estan- 
do en  aquella  ciudad  ,á  trece  del  mes  de  abril  de  mil 
doscientos  setenta  y  ocho  mandó  a  los  prelados  de  sus 
reinos  ,  y  á  los  ricos  hombres  que  se  juntasen  en  la 
ciudad  de  Tarragona  ,  para  tres  semanas  después  de  la 
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pascua  de  Resurrección  :  porque  habían  de  ir  á  aquella 
ciudad  ,  y  llevar  á  sepultar  el  cuerpo  del  rey  su  padre 
al  monasterio  de  Poblete  :  y  así  se  hizo  con  grande 
pompa  y  magestad,  como  lo  requería  la  gloria  de  las 
victorias  y  hazañas  del  príncipe  mas  señalado  que  hu- 
bo en  aquellos  tiempos. 

Cap.  VI. — Que  el  rey  de  Aragón  y  el  infante  don  Sancho 
se  concordaron,  y  don  Alonso  y  don  Fernando  nietos 
del  rey  de  Castilla,  quedaron  en  poder  del  rey  de 
Aragón. 

Porque  el  rey  de  Castilla  con  grábete  porfía  procura- 
ba que  la  reina  su  mujer  y  don  Alonso  y  don  Fernan- 
do sus  nietos  volviesen  tí  sus  reinos,  el  rey  de  Aragón 
fué  a  Tarazona  ,  á  donde  vinieron  á  él  de  parte  del  rey 
de  Castilla  y  del  infante  don  Sancho,  el  infante  don 
Manuel  y  Fernán  Pérez  Dean  de  Sevilla:  y  después  de 
diversos  tratos  y  apuntamientos  que  sobre  esto  hubo, 
el  rey  de  Aragón  envió  á  Castilla  al  maestre  del  Tem- 
ple, y  A  Ugo  de  Mataplana,  Preboste  de  Marsella:  y 
fué  concordado,  que  la  reina  doña  Violante  volviese  á 
Castilla  y  sus  nietos  quedasen  en  poder  del  rey  de  Ara- 
gón y  estuviesen  debajo  de  su  gobierno,  que  era  loque 
deseaba  el  infante  don  Sancho,  porque  no  se  pasasen 
en  Francia  ,  de  que  se  le  podía  seguir  grande  daño ,  y 
siendo  partida  la  reina  de  Aragón  ,  mandó  poner  en 
buena  guarda  el  rey  don  Pedro  a  los  infantes.  También 
el  rey  de  Francia  procuraba  tomar  con  el  rey  de  Ara- 
gón tal  asiento,  que  sus  sobrinos  fuesen  amparados  y 
favorecidos,  de  suerte,  que  don  Alonso  quedase  su- 
cesor después  de  los  dias  del  rey  don  Alonso  en  su 
reino  :  porque  era  ya  público,  que  el  rey  de  Castilla  y 
el  infante  don  Sancho  hacían  grande  instancia  por  ha- 
berlos a  su  poder:  y  ofrecían  a  doña  Blanca  su  madre 
que  les  darian  heredamientos  y  estados  en  Castilla  en 
las  front 'ras  de  Aragón ,  porque  mas  fácilmente  los 
pudiesen  defender  :  mas  el  infante  don  Sancho  con 
grande  astu  ia  y  vigilancia  iba  ganando  las  voluntades 
de  los  ricos  hombres  del  reino  ,  y  solícitamente  traba- 
jaba por  tener  al  rey  de  Aragón  de  su  parte.  Por  este 
tiempo  estando  el  rey  sobre  Agramonte  ,  que  era  una 
villa  principal  del  condado  de  Urgel,  envió  A  requerir 
a  Fnríque  conde  de  Kodes  ,  que  viniese  á  su  corte,  A 
hattof  el  reconocimiento  por  el  feudo  del  vizcondado  de 
Gerlades,  y  pagase  el  tributo  que  por  él  hacía,  y  para 
que  le  til  viesa  CU  la  guerra  contra  el  conde  de  Fox.  Es- 
to fue'  a  nueve  del  mM  de  junio  deste  año  de  mil  dos- 

eajÉtossetsnia  j  ocho,  lo  cual  ge  bteo  por  torcedor 
eooara  el  aoj  de  Mallorca,  qoe  no  .¡noria  reconoceré! 

feudo  al  rey  por  aquel  OStedO,  y  por  los  otros  que  le 
dejó  e|  rey  tS  padre  v  p;ira  mejor  concordar  las  dife- 
rencias i|ne  el  rey  tenia  con  el  conde  de  Fox  ,  y  redu- 
cirle .1  m  tarrido,  porque  era  muy  poderoso  y  gran 
asios  y  teni.i  mochos  rsssltosen  Cataluña  .  y  era  am- 

p.nent,idoen  SStSI  reinos,  te  trató  de  0888 r  al  Hitante 
don  Jalaos,    que   era    hijo  BPgundo    del  fOJ    eon    doña 

Coostansa  hija  primogénita  del  conde:  y  estando  el  tes- 
en Agramonte  A  once  del  met  de  diciembre .  deste  ano, 
baso  dooseton  á  tr  mongol ,  hijo  de  don  \i\aro  conde 
de  i  i  -•••!  'i"  to  lo  el  condado  en  fado  .  por  contem- 
pla ion  detonada  leFoi  y  pasándose  á  Lérida ,  á  oa- 
e  del  mismo  mes  aire)  hizo  donación  al  Infante 
ne  ta  hijo  de  las  tierral  que  tenia  i  a  Rlbagoi  1 1 

y  Pallas  .  ilrsfl*.  |,i  (¡  ,  ,  (|1)(.  ,.„  |,,  sinra  que 

■'■   1   i       i     '     ■     -e  eslifiirlc  desde  ('.inca    hasta  No- 

Bjuoi  i  Pallareaa  eon  todos  loa  oaaillloi  y  fortatesat  que 

al   matrim^ni 
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efectuase:  y  el  conde  de  Fox  daba  «1  su  hija  en  con- 
templación de  matrimonio  ,  el  vizcondado  de  Castel- 
bo:  y  no  teniendo  hijos  varones  ,  había  de  heredar  el 
condado  de  Fox  ,  casando  con  el  infante.  En  esto  inter- 
vinieron entre  el  rey  y  el  conde,  Ponce  Ugo  conde  de 
Ampurias,  Arnal  Roger  conde  de  Pallas,  don  Ra- 
món de  Peralta  ,  Ponce  de  Ribellas  ,  y  Pedro  Martí- 
nez de  Artasona :  pero  este  matrimonio  no  se  efectuó, 
y  el  conde  de  Fox  quedó  desavenido  como  antes  del 
rey. 

Cap.  VII.  —  Del  conocimiento  que  el  rey  de  Mallorca  hizo 
al  rey  de  Aragón  su  hermano  por  el  reino  de  Mallorca 
y  por  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdania  ,  y  por  los 
vizcondados  de  unidades  y  Carlades  ,  y  por  el  seiiorio 
de  Mompeller ,  que  tenia  en  el  reino  de  Francia. 

Concluido  esto  acordó  el  rey  de  pasar  á  Rosellon, 
para  concordar  la  diferencia  que  tenia  con  el  rey  do 
Mallorca  su  hermano,  con  quien  estaba  muy  desa- 
venido, después  de  la  muerte  del  rey  su  padre  :  por- 
que pretendía  ,  que  la  donación  que  le  había  hecho  de 
las  islas  con  los^condados  de  Rosellon  y  Cerdania,  y  de 
los  derechos  que  le  competían  en  los  feudos  que  los 
condes  de  Fox  y  Ampurias  tenían  en  aquellos  estados, 
y  que  el  derecho  que  se  le  habia  cedido  en  la  villa  y  se- 
ñorío de  Mompeller,  era  en  su  perjuicio:  y  que  por 
ser  inmensa  y  excesiva  no  se  pudo  hacer:  y  sobre  esto 
se  vieron  ambos  reyes  en  Perpiñan.  Estaba  con  el  rey 
de  Mallorca  Roger  Bernardo  conde  de  Fox  su  cuñado, 
al  cual  pensó  entonces  el  rey  de  Aragón  reducir  á  su 
servicio  ,  pero  no  lo  pudo  acabar  :  y  con  el  rey  su  her- 
mano se  concordó,  que  hiciese  reconocimiento  de  te- 
ner en  feudo  el  reino  de  Mallorca  ,  con  las  otras  islas 
adyacentes,  y  los  condados  de  Rosellon,  Cerdania,  Con- 
flent ,  Valespir  y  Colibre  y  los  vizcondados  de  Omela- 
desy  Carlades:  y  por  todos  los  castillos  y  villas  que 
tenia  en  el  señorío  de  Mompeller,  exceptuando  el  feudo 
que  tenia  por  el  obispo  de  Magalona  y  el'de  algunos 
lugares  ,  que  de  nuevo  se  habían  adquirido  y  compra- 
do. Reconoció  entonces  el  rey  de  Mallorca  por  sí  y  sus 
herederos,  ser  feudatarios  de  los  reyes  de  Aragón:  de- 
clarando, que  fuesen  obligados  de  les  prestar  home- 
naje .  y  de  entregar  siempre  que  fuesen  requeridos  la 
ciudad  de  Mallorca  en  nombre  del  rey,  ya  Puigeer- 
dan  por  el  condado  de  Cerdania,  y  Perpiñan  por  el 
de  Rosellon  :  y  en  cada  un  año  fuesen  obligados  de 
ir  áSOS  corteé  I  Cataluña,  siendo  llamados  sinoestu- 
rtesenen  Mallorca,  con  que  el  rey  don  Jaime  mientras 
viviese,   no   fuese   tenido  de  prest, ir  el   homenaje,    ni 

entregar  los  logares  en  reconocimiento  de  señorío,  ni 

irá  sus  corles,  mas  obligóse  de  valer  y  ayudar  al  rey 
de  Aragón  y  á  sus  sucesores  con  todo  BU  poder  ,  contra 
cualesquiera  príncipes  y  personas  del  mundo  ,  y  que 
en  el  condado  de  Kosellon  se  guardarían  los  usajes    \ 

leyes  de  Cataluña ,  y  no  correrla  btra  moneda  que  la 
de  Barcelona.  Con  esto  aprobé  el  rej  <lc  Aragou  la  do- 

naciOfl  que  se  hizo  al  rev  don  Jaime  su  hermano  ,  y  so 

obligo  do  le  ayudar  y  valer ,  y  recibió  el  reconoci- 
miento déla  Infeudacion  en  el  monasterio  de  predica- 
dores de  Perpiñan  a  veinte  del  mes  de  enero  dd  año  de 

n. i\  Idad  de  nuestro  Señor  de   mil  doscientos  setenta  y 

nueve,  \  obligáronse  en  nombre  del  rey  de  Mallorca, 

que  ;isj  lo  harían  guardar  y   cumplir  61  \   sus  SUCOSO-* 

tes   ,  el   conde  de  |'n\   \    POOCO  ügO  conde  de    \mpiirias, 

don  DalmaO  da  Rooaberti ,  slsteoonde  de  Castelnou, 
Ramón  Durg,  Quillón  do  Cano!  ,  Bei  nai  do  Ugo  de  Bar* 
ral  itmau  da Castebfóu,  Ponce Zagardie,   \i- 
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naldo  de  Corsabi ,  Guillen  de  So ,  y  los  síndicos  de  la 
villa  de  Perpiñan  y  de  la  ciudad  de  Mallorca  ,  pero 
quedó  el  rey  don  Jaime  con  gran  sentimiento  del  rey 
su  hermano,  y  con  mucha  queja  por  esta  novedad,  por- 
que se  intentó  contra  la  voluntad  y  disposición  del  rey 
su  padre,  y  así  se  entendía  comunmente,  y  que  fué 
opresión  y  fuerza  ,  y  en  sus  cosas  se  mostraron  siem- 
pre mal  avenidos  y  muy  discordes. 

Gap.  VIH.  — De  las  vistas  que  hubo  entre  el  rey  de  Ara- 
gón y  el  infante  don  Sancho  de  Castilla  ,  y  que  en  ellas 
quedaron  muy  confederados. 

Residiendo  el  rey  en  Valencia  recibió  nueva  emba- 
jada del  infante  don  Sancho  de  Castilla  su  sobrino,  con 
la  cual  fueron  Enrique  Pérez  de  Farana  ,  y  Aldemaro 
electo  obispo  de  Avila  ,  fraile  de  la  orden  de  los  predi- 
cadores, y  el  deán  de  Astorga  ,  y  en  nombre  del  infan- 
te pidieron  que  se  viesen  en  algún  lugar  á  los  confines 
de  los  reinos,  y  acordaron  de  verse  entre  Raquena  y  Bu- 
ñol.  Viéronse  en  aquel  lugar  el  dia  de  la  exaltación  de 
la  cruz  del  mes  de  setiembre  de  mil  doscientos  seten- 
ta y  nueve,  adonde  se  concordaron  en  grande  amistad, 
y  se  obligó  el  infante  don  Sancho  ,  que  se  confederaría 
con  ellos  el  rey  don  Alonso  su  padre.  Acabado  esto 
volvióse  el  rey  para  Cataluña  por  sosegar  las  altera- 
ciones della  ,  y  reducir  á  su  servicio  los  barones  que 
andaban  alterados  y  levantados  contra  él ,  ó  echarlos 
de  la  tierra.  En  este  tiempo  Conrado  Lanza,  que  era  un 
caballero  pariente  de  la  reina  de  Aragón,  á  quien  el  rey 
don  Pedro  dio  estado  en  estos  reinos  ,  y  le  hizo  almi- 
rante de  sus  galeras  ,   habia  mandado  armar  en   sus 
costas  diez  galeras  para  ir  con  ellas  á  la  costa  de  Ber- 
bería contra  los  lugares  y  tierras  de  los  reyes  de  Tú- 
nez y  Tremecen,  porque  mucho  tiempo  habia  ,  que  no 
pagaban  el  tributo  que  eran  obligados  dar  al  rey  de 
Aragón:  y  principalmente  según  Montaner  escribe  para 
restituir  en  el  reino  de  Túnez  á  Mirabusa,  que  fué  echado 
del  por  un  hermano  suyo  ,  y  según  este  autor  escribe 
fué  entonces  puesto  en  la  posesión  de  su  reino, y  mandó 
Conrado  Lanza  poner  el  estandarte  real  en  una  torre 
principal  del  muro,  y  no  quiso  que  entrase  por  ninguna 
puerta  de  la  ciudad.  Fué  después  con  cuatro  galeras 
corriendo  las  costas  de  Berbería ,  y  hizo  mucho  daño, 
robando  y  quemando  los  navios  que  halló  por  ellas, 
y  dando  vuelta  por  las  costas  del  reino  de  Tremecen, 
llegó  á  una  isleta  que  llamaban  Alhabiba  para  tomar 
agua  ,  adonde  se  descubrieron  diez  galeras  de  moros, 
que  eran  del  rey  de  Marruecos ,  que  se  habían  armado 
en  Ceuta  ,  y  habian  corrido  las  costas  de  España,  y  he- 
cho grande  daño  en  ellas  ,  y  los  moros  con  mucha  fu- 
ria vinieron  para  ellos,  teniendo  ia  presa  por  cierta. 
Mas  Conrado  Lanza  y  los  suyos  movieron  contra  los 
enemigos  sin  hacer  ruido  ni  levantar  grita  con  grande 
orden  y  concierto  ,  y  mezclóse  entre  ellos  muy  cruel 
batalla  ,  en  la  cual  el  esfuerzo  y  destreza  de  los  nues- 
tros liié  tal ,  que  los  moros  fueron  vencidos,  y  ganaron 
las  diez  galeras.  Residía  el  rey  lo  mas  del  tiempo  en  el 
reino  de  Valencia  ,  por  dar  favor  a  los  suyos  que  esla- 
ban  en  frontera  de  Castilla  y  del  reino  de  Murcia  ,    y 
pira  resistir  á  cualquier  armada  que  pudiese  venir 
contra  las  costas  de  Valencia,  con  cuya  ocasión  los 
moros  de  aquel  reino,  como  i-ente  fácil  é  infiel,  no  in- 
tentase   alguna    nueva  rebelión.   Estando  en  aquella 
ciudad  en  la  Festividad  de  la  Presentación  de  nuestra 

Señora  del  mes  de  noviembre  de  mil  doscientos   seten- 
ta y  nueve,  vinieron  a  su  corte  embajadores  de  losre- 
B  de  Francia  y  Castilla  ,  porque  ambos  reyes  desea- 
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ban  verse  con  él ,  cada  uno  por  se  aliar  y  confede- 
rar contra  sus  adversarios.  Aquel  dia  hizo  el  rey 
merced  á  don  Jaime  Pérez  su  hijo  natural  de  la  ciudad, 
de  Segorbe,  y  casólo  con  una  señora  que  se  llamó  doña 
Sancha  Fernandez  ,  hija  de  don  Fernando  Diaz.  EL 
año  siguiente  de  mil  doscientos  y  ochenta  vinieron 
ala  corte  del  rey  embajadores  de  don  Dionís  rey  de 
Portugal,  hijo  del  rey  don  Alonso  el  tercero  ,  porque 
siendo  muerto  el  rey  de  Portugal,  que  falleció  el  año  pa- 
sado ,  luego  procuró  el  rey  don  Dionís  de  casar  con 
hija  del  rey  de  Aragón  ,  y  envió  por  esta  causa  sus 
embajadores,  que  fueron  Juan  Bello  ,  Juan  Martínez  y 
Blasco  Pérez,  y  pidieron  la  infanta  doña  Isabel,  que  era 
la  hija  mayor  del  rey  ,  y  respondió  que  enviaria  sus 
embajadores  para  tratar  del  matrimonio. 

Cap.  IX.  —  Del  cerco  que  el  rey  puso  sobre  Balaguer 
contra  los  condes  de  Fox  ,  Pallas  y  Urgel ,  los  cuales  se 
le  rindieron. 

Acabado  esto  el  rey  se  partió  para  Cataluña,  pa- 
ra hacer  la  guerra  al  conde  de  Fox  y  á  los  otros  ba- 
rones que  se  habian  juntado  con  él.  Mas  ante  todas  co- 
sas requirió  á  los  condes  y  barones  que  estuviesen  á 
derecho  con  él ,  ofreciéndoles  ,  que  los  desagraviaría 
en  cualquiera  pretensión  que  tuviesen  ,  y  que  estaria 
con  ellosá  justicia  ,  y  siendo  legítimamente  requeridos 
y  citados,  lo  rehusaron  y  fueron  por  el  rey  y  sus  ve- 
guerías sacados  de  la  tregua  y  paz  en  que  el  rey  es- 
taba con  ellos,  puesto  que  pretendía  el  rey  que  la 
habian  quebrantado.  Por  esta  guerra  que  los  barones 
hacian  en  Cataluña  ,  fué  forzado  para  en  defensa  de 
la  tierra  hacer  contra  ellos  la  ejecución  de  justicia  que 
se  requería,  y  ayuntar  las  huestes,  y  poner  guarnición 
en  diversos  castillos  y  lugares.  En  este  medio  don  Ra- 
món Folch  vizconde  de  Cardona  con  los  suyos,  llegó 
una  noche á  Llobregat,y  otro  dia  corrió  hasta  las  puer- 
tas de  Barcelona,  y  llevaba  muchos  prisioneros  que  ha- 
lló por  el  campo,  y  recogióse  con  la  presa.  Mas  los  ve- 
cinos de  la  ciudad  salieron  contra  él  y  alcanzáronlo  á 
dos  leguas,  y  como  los  del  vizconde  con  la  presa  fuesen 
desordenados  y  muy  esparcidos,  fueron  desbarata- 
dos ,  y  faltó  muy  poco  que  no  quedó  el  vizconde  preso 
y  fuera  el  daño  mayor ,  si  no  lo  estorbara  Gombal  de 
Benavenle,  que  era  veguer  de  la  ciudad  ,  que  no  con- 
sintió, que  la  gente  de  Barcelona  pasase  á  Llobregat,  y 
el  vizconde  ,  y  los  que  con  él  iban  tomaron  el  camino 
de  Cervera.  Siendo  juntos  los  caballeros  y  gentes  que 
el  rey  habia  mandado  apercibir,  con  los  concejos  de 
las  villas  y  pueblos  de  Cataluña  y  Aragón ,  que  en  es- 
ta guerra  le  sirvieron  ,  movió  contra  el  conde  de  Fox. 
Era  la  gente  que  seguía  al  conde  en  número  de  tres- 
cientos de  caballo,  y  siete  mil  peones  ,  que  se  habian 
juntado  en  la  ciudad  de  Balaguer  ,  que  era  del  conde 
de  Urgel ,  é  iban  con  el  rey  quinientos  de  caballo ,  y  á 
grande  priesa  pasó  por  Lérida,  y  mandó  a  los  de  aque- 
lla ciudad  que  le  siguiesen  ,  y  llegó  con  los  suyos  so- 
bre Balaguer ,  cuando  amanecía  ,  y  luego  el  mismo  dia 
se  puso  cerco  á  la  villa.  Llegaron  los  de  Lérida  y  otros 
concejos  con  tanto  número  de  gente  de  Aragón  y  Ca- 
taluña ,  que  se  juntó  para  servir  en  esta  guerra  ,  que 
aíirman  haber  sido  uno  de  los  mayores  ejércitos  que 
hubo  en  aquellos  tiempos.  listo  era  por  la  fiesta  de  san 
Juan  del  mes  de  junio  del  año  de  mil  y  doscientos  y 
ochenta,  y  el  cerco  se  puso  por  todas  partes  y  comen- 
zóse íi  batir  con  las  máquinas  y  trabucos  que  el  rey 
mandó  llevar  ,  sin  que  OesasCD  noche  ni  dia.  Los  cer- 
cados ,  como  era  gran  caballería  ,  se  ofrecían  muy  ai*- 
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riscadamente  á  las  escaramuzas  y  combates,  y  cuanto 
las  máquinas  derribaban  de  dia  del  muro,  se  reparaba 
y  tapiaba  de  noche  ,  animándose  con  grande  esfuerzo, 
sin  rehusar  ninguna  parte  de  trabajo  ó  peligro.  Los 
principales  que  allí  se  hallaron  fueron  Roger  Bernardo 
conde  de  Fox  ,  Armengol  conde  de  Urgel  su  sobrino,  el 
conde  de  Pallas  ,  el  vizconde  de  Cardona  ,  Ponce  de  Ri- 
bellas  ,  Arnau  Roger  ,  sobrino  del  conde  de  Pallas,  don 
Ramón  de  Abella,  don  Pedro  de  Jossa  ,  don  Guillen  de 
Canet  de  Rocafort.  Entretanto  sucedió  ,  que  don  Ra- 
món Roger  hermano  del  conde  de  Pallas  y  don  Ra- 
món de  Marcafaba  de  Gascuña  ,  Esquiu  de  Miralpex 
de  Tolosa  con  cuarenta  de  caballo  y  sesenta  ballesteros 
llegaron  á  Agramonte  ,  con  ánimo  de  entrar  en  Bala- 
guer,  y  de  allí  dieron  aviso,  queentrarian  la  noche  si- 
guiente, si  los  de  dentro  les  hiciesen  señal  con  dos 
lumbres  de  los  altos  del  castillo  ,  y  fué  tomado  el  hom- 
bre con  la  carta  por  las  guardas  del  ejército.  Estos  ca- 
balleros con  su  gente  se  pasaron  á  la  torre  de  Almena- 
ra ,  que  está  sobre  la  sierra  ,  de  donde  se  descubre 
gran  parte  del  campo  de  Urgel ,  y  diversos  lugares  de 
las  riberas  del  rio  Segre ,  y  el  rey  que  tuvo  aviso 
de  su  intento  .  mandó  poner  las  mismas  lumbres  en  la 
torre  de  la  iglesia  de  Santa  María  Dalmata.  Con  esta 
señal  salieron  aquellos  caballeros  de  Almenara,  y  á 
media  noche  llegaron  á  Balaguer,  y  enviaron  delante 
á  reconocer ,  si  por  aquella  parte  podían  pasar.  Era 
forzado  que  pasasen  á  Segre,  que  estaba  entie  ellos  y 
la  ciudad,  y  tomaron  la  orilla  del  rio  para  reconocer 
la  puente,  pero  estaba  ya  turnada  por  los  del  rey,  y 
siendo  sentidos  por  las  escusas  del  ejército  ,  creyendo, 
que  querían  combatir  la  puente,  dieron  antes  de  tiem- 
po al  arma  y  los  caballeros  apellidando  Fox  y  Cardo- 
na ,  arrimados  á  la  puente  pasaron  en  sus  caballos  el 
rio  á  nado,  no  obstante  que  les  fueron  tiradas  muchas 
saetas,  y  perdieron  cuatro  caballeros  y  veinte  y  seis 
lacayos  ,  y  fué  preso  Esquiu  de  Miralpex.  Mandó  el  rey 
por  esta  causa  labrar  á  la  parte  de  arriba  una  puente  y 
mas  abajo  de  Balaguer  otra  con  barcas,  y  en  ellas  se 
puso  gente  que  las  guardase,  y  I  uese  estrechando  tan- 
to el  cerco  ,  y  tantas  veces  se  les  dio  combate  ,  que  los 
vecinos  de  Balaguer  temiendo  no  fuesen  puestos  á  sa- 
co y  porque  no  se  les  talase  ni  destruyese  su  vega, Se- 
cretamente a\  isaron  al  rey,  que  le  entregarían  la  ciu- 
dad, pero  teniendo  doto  noticia  los  condes,  deler  mi- 
naron de  sedar  I  merced  del  rey,  y  de-armados  salie- 
ron á  él ,  y  le  suplicaron  ,  se  hubiese  con  ellos  piadosa- 
mente ,  y  el  los  entregó  al  huíante  don  Alonso  su  hijo, 
y  los  mandó  ponei  en  el  castillo  deLérida  ,  a  donde  es- 
tuvieron mucho  tiempo  ,  pero  al  conde  de  Fox  ,  mandó 
pasar  al  rastillo  de  Simaría  ,  y  poner  en  mas  estrecha 
y  dura  cu  reí  .  v  tem-r  en  hieri  os  .  porque  mu<  lias  vc- 
le  faltó  en  lo  que  le  había  prometido  ,  y  muy  atre- 
vidamente daba  a    entender  al    rev  ,  que  ll  salía  déla 

prisión  le  naris  seeyof    guerra  y  daño  del  (pie  bastí 
ahí  habla  hecho ,  pero  por  Intercesión  y  medio  de  la 

reina  de    Mallorca  su  hermana  ,    S"  ementó  después 
con  el  ie\   ,   v  fué   puesto  el   conde  SI   su  libertad.    Fn 

esteosroo  ,  según  par  ere  en  memorias  sntiguss,  se  Ro- 
ñólo' micho  'I  ir.  de  Mallorca  ,  que  vino  a  servir  á  su 
hermano  cu  sots  guei  i  a  .  v  entró  el  día  de  santa  Mar- 
ta en  el  costil  lo  d  irr  adoOOO  se  habían   re- 
haronc 
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Cap.  X. — Que  los  reyes  de  Francia  y  Aragón  se  vieron 
por  lo  que  tocaba  á  la  libertad  de  don  Alonso  y  don 
Ftrnando,  nietos  del  rey  de  Castilla  ,  y  por  el  señorío 
de  Mompeller. 

En  el  mismo  tiempo  Filipo  rey  de  Francia  procu- 
raba por  cuantos  medios  podia  persuadir  al  rev  de 
Castilla,  que  declarase  por  heredero  de  sus  reinos  á 
don  Alonso  su  nieto,  hijo  mayor  del  infante  don  Fer- 
nando, que  era  su  sobrino,  y  hacia  demostración  ,  que 
por  aquella  querella  aventuraría  su  estado,  y  había  de 
hacer  guerra  cruel  á  Castilla,  con  todas  sus  fuerzas,  y 
de  los  príncipes  sus  aliados.  Tratóse  diversas  veces  de 
muchos  medios,  como  se  partiesen  entre  tioy  sobrino 
los  reinos  de  Castilla  y  León  ,  pues  el  derecho  estaba 
muy  dudoso,  puesto  que  en  haber  consentido  el  rey 
de  Castilla ,  que  el  infante  don  Sancho  fuese  jurado  por 
primogénito  heredero  y  sucesor  en  el  reino  después  de 
sus  días  ,  hacia  mas  cierto  y  fundado  su  derecho,  que 
noel  de  don  Alonso  su  sobrino.  Concertáronse  de  ver 
para  esto  los  reyes  de  Francia  y  Castilla  ,  y  por  poder 
mejor  tratar  de  algún  concierto,  y  mas  amenudo  se 
consultasen  y  viesen  ,  el  rey  de  Francia  se  vino  á  Sal- 
vatierra lugar  de  Gascuña  ,  y  el  rey  de  Castilla  fué  á 
Bayona  con  el  infante  don  Sancho  ,  y  con  los  infantes 
sus  hermanos  ,  adonde  envió  el  rey  de  Francia  á  Car- 
los príncipe  de  Taranto  su  primo,  hijo  de  Carlos  rey 
de  Sicilia,  para  tratar  de  algunos  medios  de  buena 
concordia,  y  movióse  plática,  que  diesen  á  don 
Alonso  el  reino  de  Jaén  ,  y  que  fuese  vasallo  del  rey  de 
Castilla,  pero  el  infante  don  Sancho  ,  que  no  quería 
dar  ningún  lugar  á  su  competidor  en  el  reino,  con 
grande  prudencia  y  maña  supo  desavenir  estos  reyes, 
y  procuró,  que  el  rey  su  padre  se  concertase  con  el 
rey  de  Aragón,  y  se  confederase  con  él ,  persuadién- 
dole ,  que  si  le  tuviese  por  amigo  y  aliado,  nin- 
gún daño  podría  recibir  de  franceses.  Así  se  par- 
tieron estas  vistas  sin  que  deltas  resultase  ningu- 
na concordia  ni  buen  efecto.  Corcertaronse  después 
destolos  reyes  de  Francia  y  Aragón  de  verse,  sobre 
poner  en  sn  libertad  á  don  Alonso,  y  por  razón  del 
señorío  de  Mompeller,  el  cual  el  rey  de  Francia  y  sus 
oficiales  querían  usui  par  en  perjuicio  del  rey  de  Mallor- 
ca su  hermano  y  suyo,  y  procuró  el  re\  de  Araron 
asentar  paz  y  amistad  con  el  rey  Filipo,  y  confirmarla 
con  los  mayores  \  ínCUlOB  y  prendas  que  pudiese.  Había 
buena  ocasión  en  esta  sazón,  en  (pie  se  había  de  tratar 
dO  los  agrarios  que  pretendía  recibir  el  rey  de  Mailor- 
ca,  en  muchas  novedades  que  se  conmenzaron  á  in- 
troducir por  parte  del  rey  de  Francia  después  de  la 
rnueite  del  rey  don  Jaime.  Concertáronse  las  vistas  pa- 
ra Tolosa.  a  donde  lucron  los  PeyeS  de  Araron  y  Ma- 

iloiva  muy  acompañados  de  muchos  ricos  hombres 

y  caballeros,  y  hallaron  con  el  rey  de  Francia  al 
príncipe   de  Taranto.    llubonllt  glandes  liestas,  y   el 

pi  incipe  scord  iduraente  preourabs  de  soariclar  ai  rey 
de  Aragón  y  servirle,  poro  Siempre  estuvo  con  él,  no 
Bolamente  gravo  y  severo,  pero  muy  esquivo,  dando 

bien    a  entender  la    enemistad  que   tema   h    su    padre. 

Muchas  reces  Intente  el  rey  de  i  reoois  de  ponerlos  si. 
pláticas  de  buena  conversación  y  familiaridad,  por  el 

psrentOSCO  que  entre  ||  teman  .  porque  el  príncipe  ría 
hijo  de  sobrina  del  rey  don  Jaime  ,  (pie  fue  hija  del 
ronde  de  la  Proen/.a  ,  J  esJelBS  Datada  con  hija  del  ley 
de  Ungría  que  era  muy  propincua  deuda  del  rey  de 
AragOO i  por  parle  de  la  reina  dona  Violante  Su  ma- 
ro nunca  se  pudo  acabar  con  el  rey  de  Aragón 
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que  le  mirase  con  otro  semblante  que  hiciera  a 
un  hijo  de  su  enemigo,  y  dio  bien  á  entender  en  aque- 
llas vistas  que  se  tenia  no  solamente  por  yerno  del 
rey  Manfredo,  pero  por  su  sucesor.  Entonces  prome- 
tió el  rey  de  Francia  al  rey  de  Aragón  y  juró,  que  por 
ningún  tiempo  no  se  entremeterla  en  el  señorío  de 
Mompeller,  por  via  de  trueque  ó  cambio  que  se  le 
ofreciese  con  el  obispo  de  Magalona ,  y  confirmó  la 
amistad  que  tenia  con  la  casa  de  Aragón  ,  sin  que  en 
estas  vistas  se  tomase  asiento  en  la  deliberación  de 
don  Alonso  y  don  Fernando,  que  estaban  detenidos  en 
el  reino  de  Aragón,  pero  esta  concordia  fué  después 
rompida  por  el  rey  de  Francia,  y  dio  cierta  recompen- 
sa al  obispo  de  Magalona,  délo  que  en  Mompeller  le 
pertenecía  ,  por  tener  parte  en  aquel  señorío  y  entre- 
meterse en  él.  Volvió  el  rey  don  Pedro  para  Catalu- 
ña, y  el  rey  de  Mallorca  fué  a  Mompeller ,  y  llevó  con- 
sigo al  príncipe  de  Taranto,  y  pusieron  muy  estrecha 
amistad  y  unión  entre  sí  de  que  se  siguieron  adelan- 
te grandes  inconvenientes.  La  causa  porque  el  rey  de 
Aragón  detenia  en  su  poder  á  don  Alonso  y  don  Fer- 
nando, allende  de  la  seguridad  desús  personas  era 
por  se  asegurar  del  infante  don  Sancho  y  tenerle 
apremiado,  que  en  sus  hechos  y  negocios  no  se  en- 
tremetiese para  estorbar  la  empresa  que  mucho  antes 
tenia  en  su  pensamiento,  de  tomar  contra  Carlos  rey 
de  Sicilia,  y  para  refrenar  al  rey  de  Francia  que  no 
le  fuese  enemigo  y  estuviese  en  este  hecho  de  por  me- 
dio, y  con  estas  prenJas  con  gran  prudencia  gober- 
naba sus  hechos  y  entretenía  los  reyes  de  Francia  y 
Castilla  ,  pendiendo  una  negociación  tan  grande  como 
esta  de  su  voluntad.  Mas  el  infante  don  Sancho  que 
con  grande  solicitud  trabajaba  por  tener  de  su  parte 
al  rey  de  Aragón  su  tio,  no  se  descuidaba  en  este  ca- 
so y  envió  al  rey  de  Aragón  á  don  Gouzalo  Ruiz  de 
Girona,  maestre  de  Santiago,  adelantado  del  reino  de 
Murcia,  y  después  al  marqués  de  Monferrat  su  cuña- 
do, para  que  procurasen  que  se  viesen  con  el  rey  su 
padre,  para  confirmar  las  posturas  y  amistades  |que 
tenían,  y  concordarse  en  lo  que  tocaba  á  don  Alonso 
y  don  Fernando,  y  para  esto  daba  gran  priesa,  por- 
que se  recelaba  de  la  variedad  y  poca  constancia  del 
rey  su  padre,  a  quien  algunos  ricos  hombres  que  es- 
taban descontentos»del  infante,  procuraban  de  le  apar- 
tar de  su  amor  ,  y  le  aconsejaba  que  dividiese  los  rei- 
nos entre  su  hijo  y  sus  nietos  porque  á  ellos  estaba 
mejor  la  división. 

Cap.  XI. — De  ¡as  vistas  que  hubo  entre  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  Aragón  en  el  Campillo  ,  y  de  laliga  que  allí  se 
concertó  entre  ellos. 

Concordáronse  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  de 
verse  entre  Agreda  y  Tarazona  ,  en  un  lugar  que  lla- 
man Campillo,  a   donde  llegaron  el  dia  que  tenían 

KtJedo,  que  fué  jueves  a  veinte  y  siete  de  mar- 
zo del  año  de  la  Navidad  de  mil  doscientos  ochen- 
ta y  uno.  Vinieron  con  el  rey  de  Castilla  a  estas  vis- 
ta-, el  infante   don  Manuel  mi  hermano,  los  infan- 

doii  Sancho  \  don  Jaime  mis  hijos  ,  don  Juan 
AiODBO  ebispO  di;  Palencia  ,  don  Podro  obispo  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  don  Fernando  obispo  de  (¿diz,  don 
I'av  Pérez  abad  de  Valladolid,  don  Fernán  Pérez  deán 
de  Sevilla  y  de  Patencia,  don  Garci  Gutiérrez  ar- 
liano  de  Bribiesca,  maestre  Fernán  Garda  ar- 
cediano de  Palenzuela  ,  don  Guillen  marqués  de 
Monferrat,  que  fué  casado  con  doña  Beatriz  hija 
del   rey   don  AlODSO,         era    suegro  del    infante   don 

roMo  iv. 
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Jaime  de  Castilla ,  que  casó  con  Margarita  hija  del 
marqués  y  de  su  primera  mujer ,  que  se  llamó  Isabel, 
hija  de  Ricardo  de  Inglaterra,  y  por  muerte  del  infan- 
te don  Jaime  casó  esta  Margarita  con  el  infante  don 
Juan  ,  don  Alonso  hijo  del  infante  don  Alonso  de  Mo- 
lina ,  don  Juan  Alonso  de  Haro ,  don  Juan  González  de 
Baztan  ,  Muñón  Diaz  de  Castañeda,  Sancho  Martínez 
deLeiva,  Gonzalo  García  de  Estrada,  Tel  Gutiérrez 
justicia  de  la  casa  del  rey,  Garci  Jorfe  de  Loaisa, 
Garci  Pérez  Dambrey  don  Jordán.  Con  el  rey  de  Ara- 
gón iban  los  infantes  don  Alonso  y  don  Jaime  sus  hijos, 
don  García  obispo  de  Tarazona ,  el  maestro  Bonanat 
nuncio  del  papa,  fray  Pedro  de  la  Costa  electo  de  Se- 
gorbe,  don  Ugo  de  Mataplana  preboste  de  Marsella, 
maestro  Arnaldo  canciller  del  rey,  don  Pedro  Fernan- 
dez señor  de  Ijar,  don  Jaime  señor  de  Ejérica ,  don 
Pedro  señor  deAyerve  hermanos  del  rey,  el  vizconde 
de  Castelnou  ,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  don 
Artal  de  Luna  y  don  Lope  Ferrench  de  Luna,  su  her- 
mano, don  Pedro  Cornel,  don  Pedro  de  Moneada  ,  don 
Beltran  de  Belpuig ,  don  Sancho  de  Antillon  ,  don  Gila- 
bert  de  Cruillas  y  don  Rui  Jiménez  de  Luna.  Allí  se 
asentaron  entre  estos  reyes  diversas  capitulaciones, 
en  general  y  particular,  confederándose  entre  sí  en 
muy  estrecha  amistad,  é  hicieron  pleito  homena- 
je ,  de  ser  amigos  de  amigos  y  enemigos  de  sus 
enemigos,  declarando  ,  que  quien  quebrantase  aque- 
lla amistad ,  incurriese  en  pena  de  veinte  y  cin- 
co mil  marcos  de  plata.  Mas  lo  secreto  destas  vis- 
tas fué ,  que  se  obligaron  el  rey  de  Castilla  ,  por 
sí,  y  por  el  infante  don  Sancho  su  heredero,  y 
el  rey  de  Aragón  en  su  nombre ,  y  del  infante 
don  Alonso  su  primogénito,  que  se  ayudarían  con 
todo  su  poder  á  conquistar  el  reino  de  Navarra  ,  para 
que  se  partiese  entre  ambos  reyes  ,  y  de  guardar  las 
amistades  y  ligas,  que  sus  predecesores  tuvieron,  y 
de  valerse  y  favorecerse  contra  todos  los  hombres  del 
mundo,  moros  ó  cristianos,  y  que  no  harian  amistad 
con  ningún  príncipe  ni  señoría,  sino  de  común  con- 
sentimiento de  los  dos.  El  rey  de  Castilla  prometió  de 
entregar  al  rey  de  Aragón  la  villa  y  castillo  de  Ayora, 
Palazuelo,  Teresa,  Jera  ,  y  otros  lugares ,  con  todo  el 
valle  de  Ayora ,  para  que  fuese  suyo  y  de  sus  suce- 
sores ,  y  estos  lugares  habia  dado  el  rey  de  Castilla  al 
infante  clon  Manuel,  y  después  se  los  volvió,  y  le.  fué 
dado  en  cambio  la  villa  de  Escalona.  También  se  res- 
tituyeron al  rey  de  Aragón  los  castillos  del  Pueyo  y 
Ferrellon  ,  y  el  término  de  Pozuelo  ,  de  que  habia  di- 
ferencia y  contienda ,  porque  así  lo  determinaron  dos 
caballeros,  que  eran  Martin  Romeu  de  Vera  justicia  óo 
Calatayud,  y  Sancho  Martínez  deLeiva,  que  fueron 
nombrados  por  los  reyes,  para  que  lo  declarasen  con 
intervención  de  don  Gonzalo  Pérez  obispo  de  Segovia, 
que  fué  nombrado  por  ambas  partes.  Otro  dia  se  fue- 
ron los  reyes  á  la  villa  de  Agreda  ,  y  allí  el  rey  prome- 
tió al  infante  don  Sancho  y  á  los  que  después  del  rei- 
nasen en  Castilla  ,  que  seria  su  amigo,  y  amigo  de  sus 
amigo9  y  valedores,  y  enemigo  de  los  que  fuesen  sus 
enemigos,  y  el  infante  renunció  la  parte  que  le  perte- 
necía  en  el  reino  de  Navarra,  y  en  caso  que  se  con- 
quistase, la  cedió  en  el  rey  de  Aragón,  prometiendo 
que  na  comenzaría  guerra  contra  los  navarros  sin  bu 
mandado,  y  que  sucediendo  en  el  niño  después  de  la 
mnciie  del  rey  su  padre,  entregaría  lo  que  se  hubiese 
ganado,  y  pondría  el  castillo  y  villa  de  Kequena  con 
todas  mis  aldeas  y  tf-r minos  en  poder  del  rey  ,  y  le  ha- 
ii  i  della  donación. 
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Cap.  XII.  —  Délo  que  se  concertó  entre  el  rey  y  el  infan- 
te don  Sancho  ,  para  echar  del  señorio  de  Albarracin 
ádon  Juan  Nuñez  de  Lara,  y  dri  matrimonio  que  se 
hizo  entre  la  infanta  doña  Isabel,  hija  del  rey  de  Ara- 
gón, con  el  rey  don  Dioms  de  Portugal. 
De  Agreda  se  vino  el  infante  don  Sancho  con  el  rey 
íi  Tarazona,  y  porque  en  aquel  mismo  tiempo  don 
Juan  Niñez  de  Lara  se  habla  entrado  en  Albarracin, 
que  era  de  duna  Teresa  Alvarez  su  mujer ,  hija  de  don 
Alvar  Petes  de  Azagra.  que  fué  señor  de  aquella  ciu- 
dad ,  y  desde  ella  el  y  don  Lope  Díaz  de  Haro,  hacian 
g ierra  en  los  lugares  de  Castilla  ,  ofreció  el  infante  don 
Sancho  ir  en  persona  contra  ellos,  y  cobrando  de  su 
poder  aquella  ciudad  ,  prometió  de  la  ciar  y  entregar 
al  rey  .  y  le  hizo  reconocimiento,  que  ella  y  sus  tér- 
minos eran  del  señorío  de  Aragón ,  no  embargante 
que  tres  días  antes  en  Campillo  había  el  rey  renun- 
ciad») su  derecho  en  el  rey  don  Alonso  ,  cuanto  le  per- 
t  i  da  en  el  señorío  de  Albarracin  con  promesa  que  e| 
infante  hizo  de  hacer  este  reconocimiento.  Con  esto 
partieron  los  reyes  muy  unidos  y  conformes,  ydestas 
vistas  resultó  queel  rey  de  Aragón  mandó  poner  en 
el  castillo  de  .látiva  á  don  Alonso  y  don  Fernando, 
hijos  del  infante  don  Fernando,  a  donde  estuvieron 
aluno  tiempo  Sacedlo  luego  que  cierta  gente  de  don 
Lope  Díaz  de  H.iro,  Biendo  vasallo  del  rey,  y  teniendo 
tierra  de  honor  para  Ciento  y  cincuenta  caballeros, 
tuvieron  cierta  contienda  v  diferencia  con  los  vecinos 
de  Maga  1  >n  .  é  hirieron  muchos  dellos  y  mataron  al- 
gunos,   v    esquitaron   las   armas  y  caballos:  y  sobre 

ello  envió  allá  el  rey  á  don  Pedro  Martínez  de  Artaso- 
na  justicia  di'  Aragón  |  ^  siendo  público  que  aquella 
gen. ilude  Ion  Lope  acordada  y  deliberadamente  había 

metido  con  mano  armada  la  villa  y  vecinos  delta, 
y  becho  algunos  robos  y  muertes;:  y  que  don  Lope 
Diaz  andaba  lucra  del  servicio  del  rey,  siendo  su  va- 
sillo, que  SU  gente  se  acogió  en  el  reino  de  Navarra, 
puesto  que  tenia  treguas  con  los  navarros  ,  maulo  el 
reypoteermtS  gente  dd  guarnición  en  los  castillos  y 
fronteras  de  Aragón,  porque  tuvo  aviso  que  don  Lope 
Diaz  nuevamente babia  puesto  su  amistad  con  el  rey  de 
Francia,  y  estaba  confederado  con  él ,  tratando  ea  al 

-oí»  tiempo  etfreyde  Aragón  deconcertarleoon  el  rey 
de  Castilla,  y  volverle  en  su  gracia  y  amor  Por  esto  eh- 

'•I  icyji  des. di  .r  a  donLop1  Díaz  OÓO  dos  caballeros 

ios,  que  hablan  heredado  ea  su  reino,  llama- 
dos don  Vela  («adroo  de  Guevara  y  .(i  1 1:  i  Fernán  Penez 
RoÉce  \  este  don  PernanPerez,  que  vino  á  servir  al 
v  se  hizo  su  vasallo,  dio  la  villa  de  F  rescaño,  y  des- 
pués porque  se  restituyó  ádon  Artel  de  Luna,  cuya  era, 
le  hizo  merced  el  rey  delcastiHo'j  villa  de  les  Celias 
de  Ponzano.  Tenia  en  este  tiempo  el  rey  concluido 
♦■i  matrimonlojde  la  infanta  doña  Isabetsu  luja,  con 
don  [Monis  rey  de  Portugal,  el  cual  Be  concertó  ooo 
¡nta  i  tnta  ei  a  la  pruden- 

,:•  y  fundar   per  todas  \  lafl 
sijs   i,r,  hos,  y  1  tado  >\<'  bu  reino.  Siendo 

aquello  concordado,  desde  Tarazón  i  envió  A  Portugal 
Lanza       a  Beltran  de  Vlllafranca  cama- 
do  Tai  i  ngona ,  p  ira  que  eo- 
!•  In   discordia   y   diferencia  que 
li  i!  y  elinl  inte  don  \  ma- 

que  d  principio  •  se  labia  ata 

IIIOS 

-lillos    del    luíanle.   \l  i 

:  mi  •  d  i  eron 


entre  ellos,  temiendo  que  de  aquella  disensión  no  re- 
sultase cosa  que  pudiese  estorbar  la  amistad  que  pro- 
curaba entre  el  rey  de  Castilla  su  padre,  el  rey  de  Por- 
tugal, vinieron  a  medios  de  concordia,  y  el  rey  envió 
al  rey  de  Portugal  á  pedir  ;que  se  alzase  el  cerco  que 
tenia  contra  su  hermano,  y  dejase  las  armas,  y  por 
su  respeto  se  concertaron  sus  diferencias. 

Cap.  XIII.  —  De  la  confederación  y  liga  que  Juan  de 
Proxita  concordó  entre  el  papa  Nicolao  tercero ,  y  el 
cmperadorMiguel  Paleólogo  y  el  rey  de  Aragón .  con- 
tra Carlos  rey  de  Sicilia  ,  y  de  la  armada  que  manda 
el  rey  juntar  para  pasar  a  Constanlina. 

Partió  de  Tarazona  el  rey  para  Teruel ,  y  de  allí  fué 
a  Valencia,  á  donde  tuvo  aviso  que  se  trataba  casa- 
miento de  la  infanta  doña  Berenguela  hija  del  rey  de 
Castilla,  con  Filipo  hijo  deBalduino  emperador  de 
Constantinopla,  que  estaba  con  Carlos  su  cuñado.  Te- 
nían los  pontífices  y  reyes  de  Francia  y  Sicilia  á  Fi- 
lipo  por  legítimo  emperador  de  Constantinopla  ,  y  ve- 
nia en  este  casamiento  el  rey  don  Alonso,  no  embar- 
gante que  en  las  vistas  de  Campillo  habia  prometido, 
comunicándole  este  matrimonio,  que  no  se  efectua- 
ría. Sobre  ello  envió  el  rey  á  Castilla  a  Andrés  de  Pro- 
xita, para  que  de  su  parle  trabajase  de  lo  desviar,  pues 
que  en  ello  manifiestamente  venia  contra  lo  capitulado, 
tomando  deudo  con  los  mayores  adversarios  suyos  y 
de  sus  reinos  ,  y  que  no  solo  no  se  efectuase  este  ma- 
trimonio, pero  ni  diese  lugar  que  se  platicase  de 
otro  alguno  (Mitre  sus  hijos  y  parientes  con  los  del  rey 
Carlos,  á  quien  él  tenia  por  capital  enemigo :  el  cual 
por  ningún  ruego  ni  intercesión  no  habia  querido  dar 
libertad  á  la  infanta  doña  Beatriz  su  cuñada  ,  hermana 
de  la  reina  de  Aragón  ,  que  tanto  tiempo  habia  que  es- 
taba muy  inhumanamente  en  prisión.  Húbose  Carlos 
rey  de  Sicilia  con  las  personas  que  fueron  mas  cerca- 
nas al  rey  Manfredo  cruelísimamente,  persiguiéndolos 
y  procediendo  contra  ellos  y  sus  servidores  con  gran 
rigor  ,  confiscándoles  los  bienes  que  poseían  en  sus 
reinos:  de  donde  resultó  ,  que  muchos  barones  > 
principales  caballeros  dejaron  su  naturaleza,  y  se  aco- 
gieron al  tey  de  Aragón  ,  cuya  magnanimidad  y  va- 
lor era  muy  ensalzado  par  todas  gentes.  Entre  otras 
muy  señaladas  personas  que  se  vinieron  a  estos  rei- 
nos por  miedo  de  la  Sujeción  y  crueldad  de  los  fran- 
ceses, fué  un  caballero  que  mucho  tiempo  había  ser- 
vido al  rey  Manfredo,  varón  de  grande  ingenio,  j 
de  suma  prudencia  y  consejo  llamado  Juan  de  l'roxita; 
\  conociendo  el  rey  de  Vragonsu  vale!-,  le  recogió  con 
esperánz  i  de  acrecen!, irle  en  su  reino,  y  hízole  mucha 
merced  :  \  después  de  la  muerte  del  rej  su  padre  .  le 
dio  en  el  reino  de  Valencia,  para  él  y  sus  sucesores,  las 
villas 'j  castillos  de  Lujen,  Benizano  y  Palma  cenosos 
alquerías:  >  por  su  medio  é  industria  ofrecieron  de 
sen  ir  al  i  ey  j  -  ¡gutrle  en  cualquiera  empresa  grane1 

Señores)   barones  de    llalla,    del  bando  gibeÜno    y  del 

reino  de  Sicilia  ,  que  estab  in  npresoí  y  vejados  del  go- 
bierno duro  6  intolerable  de  ios  franceses (  y  con  di- 
versos  mensajeros  era  solicitado  el  rey  y  requerido, 
qnecomo  clementísimo  y  valerosísimo  príncipe  se  opto* 
líese  i  la  tiranía  de  Carlos,  de  que  do  iolamen  te  ello*, 
pero  io  la  bada  estaba  escandalizada .  y  muy  conme- 
nd  i  alo  cualquiera  o  saslon  6  novedad  que  so- 

siendo  que  tomarían  las  simas  y  I  •  ligul- 
ii, ntraélcon  todas  sus  teorías,  Habla  llegado  el 

M  tnfredl  O  en  toda  Italia: 

y  lo  que  duró  su  prosperidad  ,  fué  bu  coi  te  una  de  las 
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7i)ayores  de  aquellos  tiempos,  como  había  extendido 
su  reino  hasta  la  Marca  de  Ancona ,  y  con  su  favor 
prevaleció  el  bando  gibelino  en  Toscana  y  Lombardía, 
siguiéronle  muchos  y  muy  grandes  señores  ,  por  estar 
el  imperio  en  cisma.  Los  principales  que  persuadían  al 
rey  don  Pedro  á  esto  eran  el  marqués  de  Monferrat,  el 
conde  Guido  Novelo  ,  Conrado  de  Antioquía  nieto  del 
emperador  Federico,  que  estaba  casado  con  hija  del 
conde  Galban  ,  y  el  conde  Guido  de  Montefieltro: 
y  no  tan  solamente  solicitaban  al  rey  á  esta  em- 
presa ,  pero  al  rey  de  Castilla  ,  por  la  particular 
querella  que  tenia  de  Carlos  ,  cuyo  poder  temían  mu- 
chos príncipes  de  aquel  tiempo  ,  pareciéndoles  que 
Jas  fuerzas  y  poderío  francés  iban  en  grande  aumen- 
to, y  que  estando  Francia  en  tanta  paz  y  sosiego, 
habiendo  puesto  nueva  hermandad  y  confederación 
con  el  rey  de  Inglaterra  ,  y  con  el  imperio  de  Alema- 
nia ,  habían  de  pasar  adelante  a  querer  ocupar  lo  que 
quedaba  en  Italia  ,  y  poner  en  turbación  el  resto  de  la 
cristiandad.  Aunque  en  Italia  poco  restaba  ,  que  ,  ó  no 
estuviese  sujeto  al  dominio  y  gobierno  de  Francia,  ó 
voluntariamente  no  siguiese  la  autoridad  y  reputación 
que  el  rey  de  Sicilia  como  vencedor  habia  cobrado  ,  el 
cual  allende  de  tener  en  el  reino  de  Sicilia  aquende  y 
allende  el  Faro  ,  era  vicario  del  imperio  y  senador  de 
Roma  ,  y  era  por  su  ancianidad  y  valor  el  mas  esti- 
mado príncipe  desús  tiempos.  Era  tanta  la  autoridad 
que  este  príncipe  tenia  con  las  naciones  del  imperio 
griego  y  de  todo  owiente,  que  el  rey  de  Chipre,  que  tuvo 
el  reino  de  Jerusalen  pacíficamente,  se  le  dejó  de  miedo, 
como  lo  confirma  Bartolomé  de  Nicastro,  autor  de  aquel 
tiempo:  y  esto  era  según  escriben  ,  por  un  derecho  que 
Carlos  tuvo  á  él  de  una  hija  del  príncipe  de  Antioquía, 
que  habiéndqse  (testruido  aquella  santa  ciudad  por  el 
soldán  de  Babilonia  ,  se  vino  a  Francia  y  le  renunció 
el  que  le  pertenecía  por  cuatro  mil  libras  de  torneses 
que  le  consignó  en  el  condado  de  Anjous,  para  mien- 
tras viviese:  y  en  el  imperio  griego  muchos  grandes,  y 
algunas  principales  ciudades  le  eran  sujetas  por  el  de- 
recho de  la  reina  Margarita  su  mujer  ,  hija  del  empe- 
rador Balduino.  Era  -grande  causa  para  recelar  el  au- 
mento deste  dominio,  ver  la  ambición  y  codicia  con 
que  Carlos  seguia  la  empresa  contra  Paleólogo  empe- 
rador de  los  griegos  .  so  color  de  restituir  en  aquel  im- 
perio aFiüposu  cuñado,  ya  ciertos  príncipes  grie- 
gos ,  que  andaban  desterrados  ,  á  quien  Paleólogo  ha- 
bia quitado  sus  tierras,  y  daba  á  entender  que  su  prin- 
cipal intento  era  seguir  la  conquista  de  la  Tierra  Santa, 
conociéndose  claramente,  que  su  fin  era  entremeterse 
en  la  de  aquel  imperio.  Mas  lo  que  principalmente 
movía  al  re\  de  Aragón  \  ;'i  algunos  príncipes  a  que 
trataren  de  oponerse  contra  Carlos  é  irle  á  la  mano 
para  (asistir  a  avs empresas,  fué  (pie  el  papa  Nicolao 
lefOkl  deis  casa  de  ursinos,  varón  de  grande  ánimo 

..razón,  desde  que  toó  elegido,  y  sucedió  a  Juan 
vigesimoprinso,  luego  propaso  como  abajase  la  autori- 
dad \  reputación  de  Carlos:  y  por  una  sanción  de- 
cretal estableció ,  que  el  oficio  de  senador  no  «i-ir;,^,- 
mas  de  un  año,  ni  pudiese  proveei  Be  en  hijo  de  rey  :  y 
le  revocó  el  nombro  >  cargo  de  vicario  del  imperio: 
porque  con  él  se  entremetería  en  toda  al  resto  de  lia!  ¡a, 
engrande  detrimento  de  la  libertad  de  las  señorías 
bella.  Esto  hizo  el  pontífice  con  color  que  el  empera- 
dor  Rodolfo  no  procuraría  la  paz  j  concordia  que 
ñera!  mente  se  habi  i  be  ho  entre  loa  principes  <¡i>iia- 
nos ,  ni  la  empresa  de  la  Tierra  Santa  ,  si  el  rey  Carlos 

empachase  en  las  cosas  de  Lombardía    Teníase  la 
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sede  apostólica  por  muy  ofendida  deste  príncipe  desde 
el  papa  Clemente,  que  le  puso  en  la  posesión  de  aquel 
reino  ,  por  el  tiránico  tratamiento  que  sus  oficiales  y 
ministros  hacían  á  los  subditos:  y  duran  aun  las  amo- 
nestaciones de  aquel  sumo  pontífice  ,  en  que  parece 
que  adivinaba  que  habia  de  seguirse  presto  alguna 
mudanza,  y  le  exhorta,  que  oiga  los  gemidos  y  clamores 
de  tanta  aflicción  ,  y  remedie  las  opresiones ,  no  solo 
de  las  mujeres  libres  ,  pero  de  las  casadas  y  donce- 
llas, y  los  despojos  de  los  pobres  ,  y  las  fuerzas  y  ro- 
bos contra  los  ricos  ,  que  él  con  tanto  peligro  de  su  fa- 
ma iba  disimulando:  y  no  permitiese  que  se  encruele- 
ciesen tanto  contra  sus  subditos  sus  oficiales  y  minis- 
tros. Mas  aunque  desto  tuvo  el  papa  Nicolao  mayor  sen- 
timiento y  desagrado  que  sus  prodecesores,  hubo  tam- 
bién sospecha,  quequeria  fundar  en  Italia  dos  reinos,  el 
uno  en  Lombardía  y  el  otro  en  Toscana:  y  dejar  reyes 
dellos  dos  sobrinos  suyos  de  linaje  Ursino  para  echar 
del  todos  los  ultramontanos  de  Italia  :  y  que  no  estu- 
viese sujeta  al  gobierno  y  dominio  de  extranjeras  y 
bárbaras  naciones.  Entendió  esta  ocasión  Juan  de  Pro- 
xita  ,  que  tenia  muy  larga  noticia  de  las  cosas  y  esta- 
dos de  Italia  ,  y  de  los  imperios  griego  y  latino;  y  con- 
siderando, que  habría  buen  aparejo  para  que  el  papa 
y  Paleólogo  se  confederasen  con  el  rey  de  Aragón  ,  de 
manera  que  no  solamente  conviniese  al  rey  Carlos  de- 
jar la  empresa  de  Grecia  ,  para  la  cual  hacia  grande 
armada  y  ajuntamientode  gentes  ,  pero  se  le  rebelase 
Sicilia  ,  que  era  tan  vejada  y  tiranizada  de  franceses, 
sí  el  rey  de  Aragón  se  amparase  de  la  defensa,  trató 
de  ponerlo  en  ejecución.  Con  este  fin,  según  hallo  es- 
crito por  un  autor  de  aquellos  tiempos  ,  fué  Juan  de 
Proxita  á  Constantinopla  dos  veces  muy  encubierto  ,  y 
en  hábito  peregrino :  y  descubriendo  á  Paleólogo  el 
peligro  en  que  estaba  ,  por  las  fuerzas  del  rey  Carlos, 
que  con  favor  del  rey  de  Francia,  con  la  mayor  y  mas 
poderosa  armada  que  en  aquellos  tiempos  se  habia 
visto  ,  se  aparejaba  á  ir  s'obre  él ,  habiendo  gran  par- 
cialidad y  división  en  el  imperio  griego  ,  decía ,  que  si 
diese  crédito  á  su  consejo  ,  y  quisiese  gastar  parte  de 
su  tesoro,  no  solo  pondría  estorbo  en  aquella  empresa 
pero  seria  poderoso  de  hacer  que  se  rebelase  Sicilia 
por  medio  de  los  desterrados  del  reino  y  de  otros  va- 
rones de  la  isla  que  no  amaban  el  señorío  de  Carlos, 
ni  podian  tolerar'  la  tiranía  y  soberbia  de  sus  oficíales 
y  miuistros  :  y  se  podría  acabar  con  el  rey  de  Aragón, 
por  el  grande  ánimo  y  valor  suyo,  que  se  amparase 
de  la  defensa  de  aquel  reino  ,  á  quien  derecha  y  legí- 
timamente pertenecía  la  sucesión  por  la  reina  doña 
Costanza  su  mujer,  hija  del  rey  Manfredo  ,  la  cual  va- 
ronilmente instigaba  cada  día  ,  é  incitaba  al  rey  su 
marido  ,  diciéndole,  que  se  acordase  que  era  yerno  del 
rey  Manfredo,  á  quien  el  papa  habia  declarado  ser  jus- 
to príncipe  y  señor  de  Taranto  ,  de  cuyo  señorío  nin- 
gunas leyes  divinas  ni  humanas  permitían  que  ella 
fuese  desheredada.  Que  á  lo  menos  este  principado  se 
debía  cobrar,  pues  le  pertenecía  por  título  de  dote:\  de- 
cía Juan  de  l'ruxita  ,  que  el  rey  de  Aragón,  no  era  tan 
descuidado  ,  que  pensase  perder  lo  que  era  suyo,  y 
le  competía  como  herencia  del  rey  su  suegro.  Traíale  ó 
la  memorial  que  ya  dos  veces  la  casa  de  Francia 
se  habia  puesto  en  querer  ocupar  y  destruir  aquel  im- 
perio: la  primera  en  tiempo  de  Cario  Magno,,  cuando 
fué  quitado  a  los  griegos  el  derecho  j  dominio  qqe 
tenían  en  el  imperio  occidental  de  Italia  ,  y  la  segunda 

en  vida  del  rey  Felipe  hijo  del  rey  Luis  el  Menor, 
cuando  hicieron  emperador  de  Crecía  a  Balduino  con- 
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de  de  FlaDdes  y  de  Annonia  ,  después  de  la  muerte  de 
Alexio  el  Menor.  Que  si  en  esta  tercera  saliesen  con 
su  intención  ,  el  nombre  é  imperio  griego  seria  redu- 
cido á  total  ruina  y  diminución.  Paleólogo  que  conoció 
la  prudencia  y  grande  sagacidad  deste  caballero ,  y 
que  era  principal  entre  los  barones  del  reino  de  Sicilia, 
que  andaban  desterrados  ,  no  solo  le  recibió  benigna 
v  amorosamente,  pero  hízole  ministro  déla  ejecución 
de  aquel  hecho,  entendiendo  ser  remedio  y  conserva- 
ción de  su  estado  ,  y  di  ole  cartas  para  el  rey  de  Ara- 
gón :  y  con  poder  suyo  se  hizo  entre  ellos  liga  y 
confederación,  de  valerse  y  ayudarse  contra  todos  sus 
a  Iversarios.  Sobre  esto  vino  al  rey  un  embajador  del 
emperador, llamado  Ificer  Acardo,  y  con  él  envió  a  pe- 
dir la  infanta  doña  Isabel  para  Andrónico  su  hijo 
primogénito,  peroestabuya  casada  con  el  rey  de  Por- 
tugal. Para  ayuda  desta  empn  ribo  aquel  autor, 
que  envió  treinta  mil  onzas  deoro,  que  era  un  gran  te- 
soro en  aquellos  tiempos,  y  con  esta  conclusión  se 
vino  .luán  de  Proxil  i  a  la  isla  de  Sicilia  ,  adonde  co- 
municó secretamente  este  trato  y  liga  con  Alaimo  de 
Lentm  .  Palmerio  Aliad,  y  Galtei  io  de  Calatagiron,  que 
oían  principales  barones  de  Sicilia,  y  con  otros  a  quien 
le  pareció  que  se  podria  confiar  tan  grave  é  importante 
-  i  -i.» .  p  trque  keni  m  grande  odio  al  rey  C  irlos.  To- 
dos estos  le  dieron  sus  cutas  p  ira  el  rey  don  Pedro,  en 
que  le  pedían  con  grande  instancia;  los  sacare  del  yugo 
v  tiran!  t  ínl  ilerable  en  Une  otaban  .  y  prometían  de 
recibirle  por  su  rey  j  señor.  Acabado  esto,  Juan  de 
Prositas  ,  que  estaba  en  un  castillo  lla- 
Suriana ,  junto  á  Viterbo,  y  comunicóle 
1  >  que  1,  <•■•!  id  i  con  Paleólogo  y  con  los  bnro- 
kei  de  la  Isla  dé  Sicilia,  persuadiéndole  á  la  liga  y 
unión  que  b  ib: a  concertado  contra  Carlos  :  y  el  pap  i 
con  Bon  indo  nuncio  suyo  envió  á  animar  al  re\  de 
\ti  \  liga  y  amistad  contra  la  tiranía  de 
Carlos,  ofreciéndole  la  investidura  del  reino:  sobre 
I  )  -■  tal  también  el  rey  de  Aragón  envió  al  papa  a  Ugo 
plana,  que  era  de  su  consejo ,  y  puso  con  él 
aenl  •  su  c  mfederacion  y  concordia.  Todo  esto 

itó  desde  el  año  de  mil  doscientos  setenta  y  siete 
basl  ita,  y  en  todo  este  tiempo  do  atendía  al 

le  \   i    n,  á  mas  que  asentar  las  cosas  de  su  reino 

en  i  \  confirm  ir  las  paces  y  lig  i>  que  bus 

•ron  con  las  cas  is  da  Francia  y  Cas- 

•  contra  <•!  rej  l  ¡arlos  en  tiempo 
i  io  iyor  reputación  y  gr  indesa.  Esto  era  muy  no- 

mpo,  porque     I  linos  en 

mu  :bo  peligí  I  iv>  Pilipo  de  Fran  :la  se 

apoderó  del  reino  de  Navarra  con  color  de  tutela,  te- 
niendo fi  -u  m  mo  .:  Juan  I  arique,  det- 

,  >n  hijo  primogénito  :  y 

bi  ii  el  manifiesto  peligro  que  los  reyes 

!  a  bus  estados    Dl- 

.  Andrés  de  Proxita  bI  rey 

•  la  concordia  de  Campillo  .   y  el 

in  volunta  i  di  lar, 

leron  en  lo  di 
liga 

l  MU  II   I- 

do                 que  nunca  dello  itera  n  (tlola  en 

lanío  ti      •             i  ai 

en  el   n  iriesa  de  '  io 

papa  N  nlao,  lo  que  A  otro  pi  ln- 

i  mo 

.1  l  ■  Q 

i,.,  i  in  nrduo 
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Así  fué  la  muerte  del  papa  Nicolao  muyen  grado 
del  rey  Carlos  ,  por  haber  conocido  que  le  era  con- 
trario en  todas  sus  cosas  ,  y  hallándose  enToscana  ,  a 
grande  priesa  partió  para  Viterbo  por  hallarse  á 
la  elección  ,  y  procurar  se  eligiese  pontífice  ,  que 
le  fuese  propicio.  Estuvo  el  colegio  de  los  carde- 
nales en  gran  división ,  y  duró  la  sede  vacante. 
seis  mes,  s  ,  mas  siendo  recluidos  los  cardenales,  y 
puestos  en  muy  estrecho  conclave  por  los  de  Viterbo, 
que  daban  gran  priesa  a  la  elección,  temiendo  no  resol 
tase  alguna  cisma,  no  se  concordando  los  de  Viterbo 
sacaron  a  peticioné  instancia  del  re\  (.'arlos  dos  car- 
denales Mateo  Huso  de  Ursinis  y  .lordano  ,  que  eran 
los  principales  de  aquel  bando  Ursino,  y  con  grande 
afrenta  é  indignidad  fueron  presos  en  prisión.  Por  esta 
causa  los  cardenales  que  quedaron ,  se  concertaron 
con  los  del  bando  de  Carlos  ,  de  hacer  elección  ,  y  fué 
elegido  a  veinte  y  dos  de  febrero  deste  año  de  mil  dos- 
cientos ochenta  y  uno ,  en  la  misma  fiesta  de  la  Cátedra 
des;n  Pedro,  Simón  delToi  so  cardenal  de  Santa  Cecilia, 
que  fué  llamado  Martino  cuarto,  de  nación  francés-, 
y  de  muy  bajo  y  oscuro  linaje,  pero  de  gran  ánimo 
y  corazón  \  muy  amigo  de  Carlos.  Al  principio  de  su 
pontificado  hizo  gobernador  de  Romanía  a  Juan 
Ipa  francés,  por  sacar  al  conde  Bcrtoldo  Ursino,  y 
procedió'  á  sentencia  de  excomunión  contra  Paleólogo, 
y  contra  la  nación  griega ,  porque  no  obedecían  fi  la 
sede  apostólica  ,  aunque  la  fuma  era  ,  que  se  hacia  por 
complacer  y  gratificar  al  rey  ('.arlos.  Sabida  la  muerte 
del  papa  Nicolao  y  la  elección  de  Martino,  el  rev  aviso 
entender  el  favor  que  el  nuevo  pontífice  mostraría  á 
SOS  cosas  ,  por  medio  de  Ugo  de  Mata  plana  su  embaja- 
dor: y  una  de  las  ocasiones  de  la  embajada  fué  ,  su- 
plicar al  papa,  que  fuese  canonizado  el  santo  varón 
fray  ltamon  de  Peñafort,  porque  el  papa  Nicolao  por 
medio  de  fray  Berengucr  de  Cruillas  maestro  general 
de  aquella  orden,  había  concedido  por  los  méritos  de 
aquel  santo  varón,  que  se  recibiese  la  información  por 
la  via  >  forma  acostumbrada  en  la  Iglesia,  que  suele 
preceder  a  la  canonización  :  y  pidiendo  el  rey  ,  que  se 
cometiese  este  examen  á  personas  de  santa  vida  ,  res- 
pon  lió  el   papa  diciendo,    que  el    rev  era   en  cargo  a 

la  Iglesia  del  tributo  que  el  rey  don  Pedro  su  abuelo 

había  constituido  en  censo  ,  \   que  siendo  feudatario  \ 

vasallo  della ,  era  justo  que  lo  cumpliese  é  hiciese  por 
m  y  sus  sucesores  en  el  nano  el  reconocimiento  que 

debía,    y  socorriese   ,i    BUS  necesidades ,    \     que    hasta 

cumplir  esto,  no  esperase  del  gracia  alguna :  conclu- 
yendo, que  quien  no  amaba  al  rey  de  Sicilia  ,  no  era 
fiel  de  la  sede  apostólica ,  j  asi  conoció  bien  el  rey, 
que  no  solamente  no  le  seria  propicio  y  favorable  en 

{Ocio  qne  pensaba  emprender,  pero  muy  duro 
>  terrible  adversario.  Antes  desto  habiendo  el  re^  he* 
cbo  en  la  guerra  de  los  moros  sobre  Montosa  grandes 

\  i  \  .  ',.•  tu''  embargada  la  décima  de  las 

reí  1 1  iv  i,  |   -  beneficios  eclesiásticos  do  sus  remos ,  que 

le    fué    Concedida    en  el    tiempo  del    p  .ip.i    Nicolao ,  que 

Antes  se  obtuvo  ya  en   tiempodel  res  don  Jaime,  por 

n  de  tresp  mtfflces  .  j    en  cualquier  empres  i 

irnenz  ir  conti  a  los  ínfleles  .  se  le  poma 

emb  iraio  j  dificultad  de  parte  del  n  te  o  pontífice, 

iba  con  grande  disimulación  .  de  pedirle 

le  coi  qne  los  p  inUflces  sus 

•-  H rs  nuní  u  II''.  o oii  a  los  rej  es  de  \i  agón    y 

sin  de-  ni  lai  un  punto  de  lo  que  en  su  corazón  habla 

i .  mandú  ai  m  ir  por  lo   lug  ires  de  las 
t  •<  .i.  o. iv ios  da 
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remos,  y  hacer  aparejos  de  muy  grande  armada:  y 
dio  el  principal  cargo  á  Ramón  Marquet  ciudadano  de 
Barcelona  y  á  otros  capitanes  muy  pláticos  en  las  co- 
sas de  mar,  para  que  se  pusiese  en  orden.  Habíase 
oírecido  pocos  años  antes  que  habiendo  disensión  y 
discordia  entre  dos  moros  hermanos  ,  que  pretendie- 
ron suceder  en  el  reino  de  Túnez,  el  rey  como  dicho 
es  ,  dio  favor  y  ayuda  al  uno  dellos  llamado  Mirabu- 
sach,  y  fué  por  esta  causa  enviadocon  armada  Conrado 
Lanza,  y  con  su  favor  se  apoderó  del  reino:  y  el  otro  her- 
mano se  pasó  á  Bugía,  y  alzóse  con  aquella  ciudad  y  con 
Constantina  contra  el  rey  de  Túnez,  é  intitulóse  rey 
de  Bugía.  Este  dejó  dos  hijos ,  que  sucedieron  en 
aquellas  dos  ciudades,  entre  los  cuales  nació  muy 
grande  ambición,  de  se  apoderar  cada  uno  de  lo  que  el 
otro  poseía  :  y  temiéndose  Boquerón ,  que  era  señor  de 
Constantina,  de  su  hermano  el  mayor,  que  no  le  echase 
de  la  tierra  ,  envió  sus  mensajeros  al  rey  de  Aragón, 
con  los  cuales  les  hacia  saber  ,  que  tenia  afición  y  vo- 
luntad de  se  convertir  á  la  fé  y  ser  cristiano  ,  y  ofre- 
cía ,  que  si  él  ibi  á  Alcoll ,  que  es  el  puerto  de  Constan- 
tina  ,  le  entregaría  aqueila  ciudad  ,  y  se  haria  su  vasa- 
llo, y  el  rey  le  envió  á  decir  ,  que  él  iria  personalmente 
por  defenderle  y  ampararle  de  sus  enemigos,  y  envió 
dos  mercaderes  sus  naturales  de  gran  confianza  ,  para 
asentar  con  él  lo  que  convenia  para  su  pasaje,  y  mandó 
que  su  armada  estuviese  á  punto  para  la  primavera 
siguiente,  y  hizo  llamamiento  general  en  sus  reinos  y 
señoríos ,  y  mandó  aderezar  á  los  ricos  hombres  y  ca- 
balleros y  toda  la  gente  mas  ejercitada  en  las  cosas  de 
la  guerra. 

Cap.  XIV.  — Que  el  rey  redujo  á  su  servicio  al  vizconde 
de  Cardona  y  al  conde  de  Pallas  ,  y  álos  otros  barones 
de  Cataluña. 

Este  año  á  veinte  y  cinco  del  mes  de  mayo  Ramón 
Folch ,  vizconde  de  Cardona ,  y  Arnau  Roger  conde  de 
Pallas ,  y  Ramón  Roger  su  hermano,  y  Bernardo  Roger 
de  Eril,  y  Ramón  de  Anglesola  se  obligaron  de  estar  a 
la  determinación  y  juicio  del  rey  ,  en  todo  lo  que  con- 
tra ellos  se  oponia ,  por  razón  de  las  alteraciones  y 
guerras  pasadas:  y  por  haber  rompido  la  paz  y  tre- 
gua, y  por  los  daños  y  males  que  ellos  y  sus  valedores 
habían  hecho,  y  pusieron  todas  sus  villas  y  castillos  en 
poder  y  manos  del  rey,  para  que  los  tuviese  hasta  tanto 
que  satisfaciesen  álos  querellantes  en  lo  que  fuese  juz- 
gado. Quedaban  fuera desta  concordia  los  condesde  Fox 
y  de  Urgel,  y  don  Alvaro  de  Cabrera  ,  Guillen  Ramón 
de  Jossa  ,  ponce  de  Ribellas,  Ramón  de  Yilamur.y 
Guillen  Ga leerán  de  Cartella  y  otros  caballeros.  Enton- 
ces mandó  el  rey  poner  en  libertad  aquellos  ricos 
hombres  con  que  doña  Sibilía  madre  del  vizconde,  y 
teto  de  Cardona  su  hermano  se  obligasen  de  cum- 
plir loque  con  él  se  concordaría  ,  y  sus  caballeros  y 
vasallos  ron  pleito  homenaje:  y  el  rey  prometió  de 
nombrar  jaeces  sin  sospecha,  que  determinasen  la 
contienda  y  pleito  defienga  y  Befgadan,  que  fué  la 
principal  ocasión  de  la  guerra.  Había  deentregarel 
conde  de  Pallas  al  rey  el  castillo  de  Pnig  Erbeaos  para 
doraba  ríe,  y  el  rey  prometió,  que  en  caso,  que  los  jueces 

que  se  nombrasen,  le  adjudicasen  las  tierras  y  estados 
desloa  ricos  hombres ,  por  causa  dé  la  guerra  que  le  ha- 
btafthecho  y  por  los  daños  que  recibid  la  tierra,  y  por  las 
costal  y  gastos  que  hizo  con  suejércitoeo  el  cerco  de  Ba- 
lajjuer,  que  en  tal  caso  les  daría  la  Wei  ra  <in  leudo  per  i 
que  la  tuviesen  con  el  mero  y  mixto  Imperio  ,  y  con  la 
iun  <ii< .  ¡on  civil  5  criminal ,  dando  al  rey  la  posesión 
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de  los  castillos,  siempre  que  la  demandase.  Esto  hizo 
el  rey,  considerando  cuanto  le  convenia  reducir  al 
vizconde  y  al  conde  de  Pallasa  su  obediencia,  siendo 
tan  principales  y  poderosos  en  Cataluña,  y  teniendo 
sus  estados  tan  vecinos  con  Francia  :  y  por  esto  deter- 
minó de  perdonarles  todos  los  yerros  pasados  ,  y  esto 
hizo  con  consejo  de  Ramón  Durg  ,  Guillen  de  Castelau- 
li  y  de  maestre  Ramón  de  Besalú  y  de  Ugo  de  Matapla- 
na  preboste  de  Marsella  y  de  Bernardo  de  Montpahon. 
Había  de  entregar  el  vizconde  el  castillo  de  Cardona  y 
el  castillo  de  Valdelort ,  Casteltort ,  Matamargo  ,  Cas- 
teltallan,  Zamolsosa,  Calonge,  Iborra,  Calaf,  Mediona 
y  Sentbuy  :  y  después  de  entregados  ,  habían  de  sacar 
déla  prisión  al  vizconde  y  á  Ramón  de  Anglesola.  De 
la  misma  suerte  se  apoderó  el  rey  del  castillo  de  Segu- 
ra ,  que  era  la  cabeza  de  Valdaneu  :  y  de  los  otros  cas- 
tillos de  aquel  valle  que  eran  del  condado  de  Pallas  ,  y 
del  val  Despot,  en  el  cual  estaba  el  castillo  de  Leort, 
queera  una  muy  principal  fuerza,  y  del  castillo  de  Es- 
calo y  del  de  Loberzuy,  que  están  en  la  ribera  de  Es- 
calo :  y  de  los  castillos  que  el  conde  tenia  en  el  val  de 
Cardos  y  en  el  val  de  Ferrera,  y  finalmente  de  todas  las 
fuerzas  de  Pallas  ,  que  eran  muchas  :  y  de  las  que  Ber- 
nardo Roger  de  Eril  tenia  en  el  val  de  Buy,  y  otras 
fuerzas  y  castillos,  que  eran  el  castillo  de  Buy  ,  y  las 
villas  de  Durro  y  de  Gaul ,  y  el  castillo  de  Eril  con  su 
término ,  en  el  cual  estaban  Malpas  y  el  castillo  de  Sas 
y  otros  lugares,  y  Eril,  Zaval  y  Castelaz,  que  eran  de 
don  Guillen  de  Eril  hermano  de  Bernardo  Roger:  y 
Bernardo  Roger  habia  dado  estos  tres  lugares  á  una 
tiasuya,  que  estaba  casada  con  Roger  de  Comenge,  y 
de  todo  se  apoderó  el  rey.  Hízose  proceso  contra  el 
vizconde  de  Cardona  ,  y  estando  el  rey  en  Lérida  á 
veinte  del  mes  de  agosto,  se  le  opuso,  haber  desafiado 
al  rey  siendo  su  señor  natural:  y  nombráronse  por 
jueces  Arnaldo  Taberner  y  Bernardo  de  Prat:  y  con- 
denáronle en  doscientos  mil  marcos  de  plata  ,  y  por  los 
daños  y  muertes  que  habia  hecho  en  cien  mil  sueldos: 
y  por  haber  desafiado  al  rey  le  condenaron  á  que 
perdiese  todo  lo  que  tenia  del  en  merced  y  feudo.  Da- 
da esta  sentencia  contra  el  vizconde,  y  por  el  mismo 
tenor  contra  el  conde  de  Pallas,  dieron  sus  villas  y 
castillos  al  rey  en  pago  de  la  suma,  en  que  eran  con- 
denados, con  el  directo  dominio  y  potestad ,  y  el 
rey  se  los  volvió  con  toda  la  jurisdicción  en  feudo,  y 
de  allí  adelante  quedaron  en  su  servicio.  Era  tan  gran- 
de y  tan  poderoso  el  aparato  y  provisión  que  se  hacia 
de  todo  lo  necesario  á  la  armada  ,  que  todos  los  reyes 
moros  estaban  con  grandísimo  recelo:  y  cada  cual  po- 
nía con  mucho  cuidado  recaudo  en  los  lugares  de  sus 
costas  ,  porque  no  se  sabia  cosa  cierta  de  lo  que  el  rey 
pensaba  hacer,  ni  lo  habia  descubierto  á  ninguno  ,  ha- 
biendo venido  á  su  corte  por  esta  causa  embajadores 
de  diversos  príncipes  de  la  cristiandad.  Vino  entonces 
el  rey  de  Mallorca  á  ver  al  rey  y  rogóle  muy  encareci- 
damente, que  le  descubriese  su  voluntad  >  deseo,  y  la 
empresa  que  entendía  seguir ,  porque  en  ella  le  servi- 
ría con  entera  voluntad  con  su  persona  :  y  respondió, 
que  no  quería  que  fuese  con  el ,  Antes  era  servido,  que 
quedase e&  guarda  y  defensa  de  sus  reinos,  y  que  no 
le  pesase ,  que  no  le  descubría  su  corazón  ,  porque  no 
quería  que  supiese  su  intención  hombre  del  mundo: 
y  que  no  tenía  necesidad  de  socorro  ni  ayuda  alguna 
sino  de  sus  vasallos  y  si'ib. litos.  Lo  mismo  respondió  á 
los  embajadores,  que  sobre  ello  le  hablaron :  y  cuanto 
mas  se  guardó  de  descubrir  su  propósito  f  mas  cuida- 
do puso  á  los  príncipes  sus  comarcanos.  El  rey  de 
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Francia  dio  aviso  desto  al  rey  de, Sicilia  su  tio,  porque 
pusiese  buena  guarda  en  su  reino  y  en  las  costas  del:  y 
por  esta  causa  el  rey  Carlos  fué  a  verse  con  el  papa, 
para  que  embarazase  al  rey  de  Aragón  ,  que  no  pudie- 
se aquel  verano  aprovecharse  de  la  armada  en  ayuda 
íie  Paleólogo  :  aunque  era  él  de  tan  gran  corazón,  y  es- 
taba en  tal  pujanza  y  grandeza  ,  que  no  podia  sospe- 
char quede  príncipe  ninguno  le  pudiese  venir  daño, 
y  mucho  menos  del  rey  de  Aragón  :  y  así  no  curó  de 
poner  remedio  en  las  vejaciones  y  gra vezas  que  se  ha- 
cían cada  dia  á  los  sicilianos  y  á  los  de  Calabria  y  Pulla 
y  de!  principado  de  Capua. 

Cap.  XV. —  De  la  guerra  que  se  movió  entre  el  rey  de 
Castilla  y  el  infante  don  Sancho  su  hijo  y  que  el  rey 
de  Castilla  fué  privado  de  la  administración  de  sus 
reinos. 

En  el  principio  del  mes  de  abril  deste  año  de  mil 
doscientos  ochenta  y  uno,  estando  el  rey  en  la  ciudad 
de  Valencia  ordenándolo  necesario  para  su  pasaje,  vi- 
nieron por  embajadores  del  infante  don  Sancho,  el 
arcediano  de  Ecija  y  Lope  García  de  Salazar  y  Gil 
Kuiz  de  iMontuenga  ,  por  causa  de  la  disensión  y  guer- 
ra que  entre  él  y  el  rey  su  padre  habia:  que  sucedió 
por  esta  causa.  Fuese  el  infante  don  Sancho  apo- 
derando de  las  cosas  y  negoeios  de  los  reinos  de  Casti- 
lla ,  con  mas  autoridad  de  la  que  se  debía  usurpar,  y 
dello  recibió  el  rey  su  padre  gran  descontentamiento: 
y  como  en  todas  sus  cosas  siguiese  el  peor  consejo, 
con  esle  sentimiento  envió  A  tratar  con  el  rey  deFran- 
cia lo  que  tocaba  a  la  libertad  de  sus  nietos ,  que  esta- 
ban en  poder  del  rey  de  Aragón  ,  con  plática  y  prome- 
sa áe darles  parteen  los  reinos  de  Castilla  y  León,  y  que 
quedase  don  Alonso  con  título  de  rey.  Estose  movió 
encubriéndose  del  infante  BU  hijo  :  y  sobre  ello  envío  ;i 
Fredulo  obispo  de  Oviedo,  con  color  que  lo  enviaba 
al  papa  ,  por  causa  de  la  cruzada  y  décima  de  los  be- 
neficios eclesiásticos  concedidos  para  la  guerra  di1  ¡os 
moros  :  y  teniendo  sospecha  el  infante  don  Sancho, 
(pie  el  re\  mi  padre  moviese  alguna  novedad  en  su 
perjuicio,  por  medio  de  aquel  prelado  que  él  tema  por 
muy  sospechoso,  por  ser  natural  de  Gascuña  ,  tentó 
de  estorba*  su  ida:  pero  el  rey  se  escusó,  diciendo 
que  porque  era  el  obispo  favorecido  del  papa  y  creía 
que  ñas  fácil  menta  impetraría  las  gracia!  que  en\  ¡aba 
ipllcar,  queria  que  fuese  aquel  Autos  que  otro. 
Después  deste  el  rey  hablo  con  algunas  personas  de 
•aconsejo,  para  que  tratasen  con  el  intente,  que  no 
quisiese  que  sus  sobrinos  quedasen  del  todo  des- 
heredados kan  inhumanamente:  y  do  habiendo  nin» 
gooo  sjue  i'  '-un. i  en  esta  razón, 

porque  Ucilnseiite  se  airaba)  ara  de  áspera  condi- 
ción, Aimar  electo  obispo  de  Avila,  que  ei,i  fraile 
loa  pi  sdl  adoi  es ,  de  quien  an  iba  m  ha  hecho 
mención ,  habló  sobre  ello  con  él  en  secreto  coa  mea 
libertad  de  lo  que  debiera  .  de  quet    inl  inte  se  ana  n- 

d n  grande  ira  .  y  ledij  •  que  era  loco  y  atrevido,  y 

que  si  no  tuviera  n  spt  t"  .<  ^u  relii  Ion,  mandara  h 

,  que  otro  na  Be  atre>  iesc  de  alli 

u  i  .ni  su  hijo ,  que  se 

l"ii  ,  en    que    .|<m     Uon     '    \   don  I 

di.  que  i.immi  lien  platicólo  con 

•  i  .  \  do  c  'i  i  -  ¡en  lien  .  ilunl  id  .   llegó  6  de- 

Cii  le.  que  lo  que  el  n  ic  habia             i .  poi que 
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so  de  efectuarlo  ,  comunicando  este  hecho  con  el  papa 
y  con  el  rey  de  Francia.  Entonces  el  infante  envió  a  los 
ricos  hombres  que  andaban  desterrados  de  Castilla, 
después  de  la  muerte  del  infante  don  Fadrique,  que 
eran  don  Lope  Diaz  de  Haro,  señor  de  Vizcaya  ,  y  don 
Diego  López  su  hermano,  don  Ramiro  Diaz,  don  Pe- 
dro Alvarez  de  Asturias  ,  don  Ñuño  de  Lara  ,  don  Fer- 
nán Ruiz  de  Cabrera  y  don  Fernán  Ruiz  de  Saldaba  ,  y 
luego  sé  fueron  para  él ,  y  les  ofreció  destruir  las  vilias 
y  castillos  ,  y  heredades  que  el  rey  su  padre  les  habia 
tomado.  Tras  esto,  el  infante  comenzó  a  inducirlos 
pueblos  contra  el  rey,  publicando  que  los  desafo- 
raba ,  y  que  él  ios  queria  reducir  á  las  leyes  y  liber- 
tades de  que  gozaban  en  tiempo  del  rey  don  Fernando 
su  abuelo:  y  dio  a  los  infantes  sus  hermanos,  provi- 
siones en  blanco  con  su  sello,  para  que  otorgasen  lo 
que  les  fuese  pedido ,  y  por  esta  forma  fué  conmovien- 
do y  alterando  todos  los  pueblos  y  los  ricos  hombres, 
para  que  SO  juntasen  con  él,  contra  el  rey  su  padre,  pu- 
blicando del  en  sus  pláticas,  muchas  cosas  torpes,  muy 
indignas  déla  persona  y  estado  real,  'para  mas  fácil- 
mente concitarlos ;  diciendo  mu\  á  menudo,  así  él  co- 
mo los  suyos  ,  que  el  rey  era  falsario  ,  perjuro ,  de- 
mente y  leproso,  que  en  aquellos  tiempos  era  injuria 
y  alienta  grande  ,  y  caso  de  menos  valer,  y  que  sin 
causa  ni  razón  alguna  habia  mandado  malar  al  infante 
don  Fadrique  su  hermano,  y  a  don  Simón  Ruiz  de  11a- 
ro,  señor  de  los  Cameros.  Fué  con  esto  usurpando  el 
gobierno  y  dominio  de  la  tierra  ,  y  de  los  castillos  y 
fortalezas,  y  removiendo  los  jueces  y  alcaides,  y  los 
oficiales  del  rey  de  sus  oficios  y  cargos,  y  poniendo  los 
«pie  le  parecía  .  mandando  prenderlos  mas  allegados 
y  familiares  de  la  casa  del  rey  ;  y  apoderóse  de  los  te- 
soros y  joyas  que  el  rey  tenia  ,  así  en  Toledo  ,  como  en 
otras  partes.  El  rey  entonces,  por  lo  apartar  de  aquel 
error,  si  pudiera  ,  envióle  mensajeros  ,  personas  gra- 
ves y  muy  religiosas  ,  llamándole  >  citándole  con  sus 
letras ,  para  que  se  fuese  parad;  y  porque  mas  có- 
modamente se  pudiese  entender  en  el  remedio  de  tan- 
ta rotura  ,  asignóle  por  lugar  mas  oportuno  y  seguro, 
l,i  oiudad  de  Toledo  o  Villareal  .  ó  cualquier  otro  lugar 
(pie  el  infante  eligiese ,  al  cual  fuese  con  los  ricos  hom- 
bres, y  con  aquellos  que  él  escogiese,  para  ordenare! 
buen  estado  del  reino  ,  diciendo  :  que  él  estaba  apare- 
jado con  su  parecer  ,  y  de  los  prelados  \  ricos  hom- 
bres ,  re\  orar  todos  ios-  agravios  que  hubiese  hecho, 
\  reducir  en  el  estado  mas  pacifico  que  ser  pudiese, 

mis  temos  :  \  B¡  él  dudaba  que  en  alguna  cosa  (pieria 
disminuir  su  honor  ,  le  daría  tan   bastante  seguridad, 

que  se  pudiese  tener  por  bien  satisfecho,  y  de  alM ade- 
lante por  ninguna  sospecha  pudiese  dudar,  El  infante 
ito  dijo,  que  responderla  con  sus  mensajeros,  y 

detUVO  COnSigO  iOS  embaladores  del  ley  contra  su  vo- 
luntad. De-de  entóneos  el  infante  despai  no"  sus  letras  j 
mensajeros  por  toda  la  tierra ,  convocando  los  prela- 
dos*^ ricos  hombres  \  caballeros ,  ciudades  y  villas  á 
i  oí  tes  a  Vallado'id  ,  á  donde  concurrieron  per  su  lla- 

mai ntO  l<>s  hijosdalgo,  \  108  procuradores  de  laSClU- 

dades  j  villas  de  los  reinos  de  León  \  «'astilla .  \  de  la 

kndalucf*.  K  lodos  prometió  de  hacer  grandes  roen  e- 

«ies,\  puso  mip.    estrecha  amistad  y  confederación 

con  el  ivs  don  Dioi  os  de  Portugal  n  sobrino,  y  en  muy 

ires  días  tuvo  todas  laa  eiudades  j  villas  ásuvo- 

luntad  y  opinión  ,  que  no  quedo  sino  la  ciudad  de  Bn- 

Miia ,  |  donde  el  r«]  su  padre  estaba,  En  aquellas  cor- 

i  -i  ii  ,  i  homenaje  y  juramento,  el 

¡i  ncralmi  «jura- 
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cion  y  unión  que  en  particular  había  hecho  en  diver- 
sos lugares  ,  contra  el  rey  y  contra  su  señorío.  Hecho 
esto  indujo  á  su  voluntad  con  grandes  promesas  y  dá- 
divas .  a  muchos  de  los  que  allí  se  hallaron  ,  y  á  otros 
persuadió  que  se  rebelasen  contra  el  rey  :  y  en  aque- 
llas cortes  sin  preceder  citación  ,  ni   ser  convencido  el 
rey  don  Alonso  por  proceso,  fué  declarado  ,  quede  allí 
adelante  no  administrase  justicia  ,  y  le  fuesen  quitados 
los  castillos  y  fortalezas  ,  y  que  no  se  le  acudiese  con 
las  rentas  de  sus  reinos,  ni   fuese  acogido  en  villa  ó 
castillo.  Demás  desto,  cuanto  pudo  instó  el  infante  por 
sí  y  sus  ministros,  que  le  intitulasen  de  allí  adelante 
rey  de  Castilla  y  León,  y  de  la  Andalucía  :  y  se  propu- 
so y  trató  que  tomase  título  de  rey  :  pero  contradije- 
ron lo  algunos  ,  y  fueron  de  común  acuerdo,  que  rigie- 
se los  reinos,  y  tuviese  la  justicia  y  gobierno  dellos :  y 
le  fuesen  entregadas  las  fortalezas  y   todas  las  rentas 
reales  :  y  así  fué  declarado  por  sentencia  que  dio  el  in- 
fante don  Manuel,  en  nombre  de  los  caballeros  é  hijos- 
dalgo de  Castilla.  Las  causas  y  motivos  de  tan  nueva  y 
rigurosa  sentencia  fueron  ,  que  atento  que  habia  man- 
dado matar  al  infante  don  Fadrique  su   hermano ,  y  á 
don  Simón  Ruiz  de  Haro  y  á  otros  caballeros,  sin  oírlos 
ni  juzgar  conforme  á  ley   y  derecho,  que  fuese  pri- 
vado de  la  administración  de  la  justicia  :  y  porque  de- 
saforaba y  desheredaba  los  hijosdalgo,  y  las  ciudades 
y  consejos  del  reino  ,  que  no  fuese  acogido  en  las  forta- 
lezas y  castillos :  y  fuese  desheredado  de  sus  rentas  ,  y 
no  le  acudiesen  con  ningunos  pechos  ni  servicios,  y 
también  hubo  algunos  ,  que  le  privaban  del  título  real. 
Desta  forma  ,  y  por  estas  causas ,  fué  el  rey  don  Alon- 
so privado  en  vida  de  la  gobernación  y  administración 
de  sus  reinos,  con  voluntad  de  sus  subditos  y  natura- 
les, dando  la  sentencia  su  hermano  :    y  procurándolo 
sus  hijos,  á  quien  él  habia  heredado  con  tanto  perjui- 
cio de  sus  nietos  :  grande  y  muy  señalado  ejemplo  de 
los  príncipes  ,  que  con  ambición  y  poco  consejo  se  des* 
vian  del  camino  derecho  de  la  igualdad  y  justicia.  No 
concurrieron  en  esto  algunos  ricos  hombres  muy  prin- 
cipales que  habían  tomado  la  voz  y  opinión  de  don 
Alonso  y  don  Fernando  :  que  fueron  don  Juan  Nuñez 
de  Lara  ,  y  don  Juan  Nuñez,  y  don  Ñuño  González  sus 
hijos,  y  de  doña  Teresa  Alvarez  de  Azagra  ,  don  Alvar 
Nuñez }  y  don  Fernán   Pérez  Ponce  ,   á  quien  el  rey  de 
Aragón  habia  heredado  :  y  este  caballero  se  fué  para  el 
rey  de  Castilla,  y  de  allí  adelante  le  siguió  siempre. 
Destas  novedades  parecía  resultar  gran  estorbo  á  la 
empresa  ,  que  el  rey  de   Aragón  habia  tomado  ,  y  du- 
do, que  por  esta  discordia  no  se  alterase  lo  que  estaba 
Mentado 6Q  la  confederación  y  amistad  que  habia  en- 
tre él  y  el  rey  de  Castilla  ,  y  porque  se  habia  declara- 
do de  valerse  del   papa  y  del  rey  de  Francia  ,  entendió 
el  rey  de  Aragón  ,  que  le  convenía   seguir   la  opinión 
del  infante  don  Sancho,  y  envióle  á  Hamon  de  Monta- 
ñaua  .  [nr;i  confirmar   SO   amistad  con  él  ,   no  embar- 
gante que  en  el  mismo  tiempo  el  rey  don  Alonso  le  en- 
vió á  requerir,  le   socorriese  contra    sus  hijos  ,  como 
era  obligado,  Conforme  lo  capitulado  y  concordado  en 

las  vistas  de  Campillo.  .Mas  escasóse  el  rey  con  la  ar- 
mada que  hacia  para  pasar  é  Berbería  ,  porque  en  ella 
habi  i  hecho  grandes  y  escesivos  gastos  ,  mayormente 
que  por  aquella  concordia  no  ara  obligado  de  ayudarle 
costra  el  infante  don  Sancho  su  hijo,  y  procuraba  de 
apartarle  de  la  guerra ,  y  quede  della,  por  la 

ignominia  que  se  seguiría  ,  si  tentase  de  proceder  con- 
tra sus  hijos  por  las  armas. 


Cap.  XVI. — Dé  la  embajada  que  el  rey  envió  al  papa 
Martin  antes  de  su  pasaje  á  Berbería. 
Por  este  tiempo  ,  teniendo  el  rey  en  orden  su  arma- 
da ,  envió  ai  papa  á  Galcerán  de  Timor  ,  caballero  de  la 
orden  del  Hospital ,  haciéndole  saber  ,  que  su  fin  é  in- 
tento era  ir  contra  los  enemigos  de  la  fé,  por  ensalza- 
miento de  la  religión  ,  y  suplicábale  ,  le  concediese  la 
indulgencia  que  se  solia  dar  á  los  que  iban  en  seme- 
jante expedición,  para  él   y  sus  gentes,  y  recibiese 
sus  reinos  y   señoríos  debajo  de  su  amparo   y  enco- 
mienda, así  como  era  costumbre  de  recibir  las  tierras 
y  estados  de  los  reyes  y  príncipes  que  iban  á  tales  jor- 
nadas ,  y  le  ayudase  con  el  dinero  de  la  décima  que  se 
habia  cogido  de  sus  señoríos.  Ninguna  destas  cosas 
quiso  conceder  el  papa  ,  ni  responder  al  rey   por  es- 
crito ,  mas  de  decir,  que  el  rey  de  Aragón  no  tenia  tal 
voluntad  ,  como  publicaba  ,  de  hacer  guerra  contra  in- 
fieles ,  antes  queria  ir  contra  el  rey  Carlos  ,  y  no  quiso 
dar  otra  respuesta  ,  y  despidió  al  embajador  con  gran 
disfavor  y  maltratamiento.  Estuvo  la  armada  á  punto 
por  el  mes  de  abril  y  eran  veinte  y  dos  galeras  y  veinte 
saetías  y  leños,  que  eran  navios  de  remos  de  armada 
y  sin  otros  navios  ,  llegaban  á  ciento  y  cincuenta  velas 
entre  grandes  y  medianas,  todas  armadas  de  catala- 
nes ,  valencianos  y  aragoneses  ,  y  no  dio  lugar  que  hu- 
biese navio  alguno  de  proenzales,  genoveses,  ó  písanos, 
ni  de  otra  ninguna  nación.  Fué  tanta  la  gente  que  con- 
currió á  esta  jornada  ,  que  afirma  Ramón  Montaner, 
que  habia  veinte  mil  almogávares  ,  y  seis  mil  balleste- 
ros ,  sin  los  que  enviaron  los  consejos  de  Zaragoza  y 
Tortosa  ,  y  otros  lugares  de  Cataluña    y  Aragón,   y 
mil  de  caballo  ,  sin  los  escuderos  y  gente  que  llevaban 
los  caballeros  de  la  casa  y  corte  del  rey.  Pero  de  toda 
esta  gente  se  escogió  la  mejor  ,  y  la  mas  ejercitada  de 
los  almogáraves  ,  y  fueron  hasta  quince  mil   hombres 
de  pié,  y  proveyó  el  rey  por  su  almirante  general  á 
don  Jaime  Pérez,  señor  de  Segorbe  su  hijo,  y  en  las 
cosas  de  la  mar  quiso  que  fuese  obedecido  por  los  co- 
mitres  y  pilotos  Ramón Marquet,  muy  platico  y  dies- 
tro capitán.   La   embarcación  se  publicó,  que  habia 
de  ser  para  mediado  el  mes  de  mayo ,   en  el  puerto  de 
Tortosa,  que  llamaron  puerto  Frangoso,   de  la  otra 
parte  de  los  Alfaques,  que   era  uno  de  los  famosos 
puertos  que  habia  en  España  en  aquellos  tiempos  ,  y 
muy  cómodo  para  las  armadas  que  se  hacían  destos 
reinos  para  Berbería  ,  el  cual  después  se  ha  cegado  por 
las  crecientes  del  rio. 

Cap.  XVII. — De  ¡a  rebelión  délos  sicilianos  contra  el  rey 
Carlos  ,  y  como  fueron  echados  los  franceses  de  la  isla. 

En  este  medio  sucedió  así,  que  Palmerio  Abad,  Ahu- 
mo de  Lentin  ,  y  Cualter  de  Calatagiron ,  y  todos  los 
barones  de  Sicilia ,  que  se  habían  conspirado  contra  los 
franceses  ,  de  común  consejo  deliberaron  juntarse  en  la 
ciudad  de  Palermo  ,  lugar  principal  y  cabeza  de  todo 
el  reino  i  para  esperar  la  primera  ocasión  que  se  ofre- 
ciese, para  alzarse  contra  Carlos  y  echar  los  oficiales 
\  ministros  que  tenían  el  gobierno  de  aquella  isla.  Ca- 
da dia  se  suscitaban  escándalos  entre  la  gente  del  pue- 
blo y  andaban  muy  alteradas,  porque  los  franceses 
eran  en  SU  gobierno  avaros  y  crueles  ,  en  el  juicio  in- 
justos y  muy  apasionados  ,  en  el  oir  dificultosos',  y 
en  las  respuestas  ásperos,  soberbios  y  muy  insolentes, 
\  como  de   su  condición   fuesen  muy  altivos,  querían 

le  servidumbre  y  no  la benevolencia  de  los  subditos. 
Nunca  cesaban  nuevas  extorsiones  ,  \   sobre   todos 
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sus  escesos,  como  los  sicilianos  de  su  naturaleza  y  por 
haber  conservado  mucho  de  las  costumbres  de  los  grie- 
gos, son  muy  celosos  ,  lo  que  mas  los  indignaba  ,  era 
la  fuerza  y  violencia  que  se  hacia  comunmente  á  las 
mujeres  ,  sin  respeto  ni  empacho  alguno  de  edad,  es- 
tado ó  condición  ,  y  desto  estaba  el  pueblo  airado,  y 
todos  generalmente  alterados  y  gravemente  ofendidos, 
viendo  las  costumbres  amancilladas  y  corrompidas,  y 
la  modestia  civil  profanada  y  pervertida  ,  y  que  se  in- 
troducía en  su  lugar  toda  licencia  y  soltura.  Estaba 
aquella  isla  desde  el  tiempo  de  los  moros  y  norman- 
dos, que  la  poseyeron  largo  tiempo,  dividida  en  tres 
valles  ,  que  cada  uno  incluia  uno  de  los  promontorios 
que  hace  la  isla.  El  promontorio  antiguamente  dicho 
Pachino,  que  hoy  se  dice  cabo  Pasaro,  que  se  tiende 
hacia  mediodía,  se  encierra  en  la  parte  que  dijeron 
val  de  Noto  ,  y  á  este  valle  se  atribuye  toda  aquella  re- 
gión de  la  isla  que  hay  desde  Castrojuan  ,  que  es  el 
medio  y  centro  del  reino,  hasta  Lentin,  y  de  allí 
por  la  ribera  déla  mar  sobre  el  puerto  de  Agosta  por 
Jas  ruinas  de  la  famosa  y  antigua  ciudad  de  Siracusa, 
que  ahora  dicen  Zaragoza ,  y  discurre  por  la  parte  del 
occidente,  hasta  Terranova  ,  y  la  tierra  adentro  hacia 
el  septentrión,  bástalas  raíces  de  las  montañas  de  Cas- 
trojuan ,  que  es  casi  la  tercera  parte  de  la  isla.  Ala 
parte  del  occidente  en  el  promontorio  antiguamente 
dicho  Lilibeo  ,  á  donde  habia  un  lugar  del  mismo  nom- 
bre ,  está  Marsala  ,  y  por  ella  se  llama  el  cabo  y  va- 
lle de  Mazara,  en  que  se  enciérrala  parte  de  la  isla 
mas  occidental ,  y  en  ella  las  ciudades  de  Palermo,  y 
Trápana.  Lo  restante  á  la  parte  del  septentrión  y 
oriente  ,  en  la  cual  se  incluye  el  promontorio  dicho  Pe- 
loro  ,  que  la  divide  de  Italia  por  aquel  angosto  y  ma- 
ravilloso estrecho,  que  dicen  el  Faro  de  Mecina,  se  di- 
jo el  Val  de  Emina  ,  y  es  mayor  que  las  otras ,  y  muy 
cubierta  de  grandes  selvas  y  bosques,  de  donde  piensan 
que  tomó  el  nombre,  y  las  principales  ciudades  deste 
valle  son  Mecina  y  Catania.  Por  estos  valles  estaba  re- 
partido el  gobierno  del  reino,  y  solia  haber  tres  presi- 
dentes, que  tenían  cargo  de  toda  la  gobernación  y  justi- 
cia, pero  el  mas  preeminente,  y  que  era  lugarteniente 
general  y  vicario  del  rey  Carlos,  se  llamaba  Herberto  de 
Orliensy  residía  en  Mecina;  y  el  otro  era  maestrejusti- 
cier.quesedecia  Juan  de  San  Remigio,  que  era  goberna- 
dor de  Palermo  y  del  val  de  Mazara,  hombre  muy  codi- 
cioso y  soberbio  y  de  gran  insolencia  y  cruel;  el  tercero 
Tomás  de  Busante.que  gobernaba  el  val  de  Noto.  Suce- 
dió que  por  la  fiesta  déla  pascua  de  Resurrección  al 
tercero  día  que  fué  penúltimo  de  marzo  de  mil  y  dos- 
cientos y  ochenta  y  dos,  como  de  costumbre  muy  an- 
tigua los  de  Palermo  saliesen  á  la  iglesia  de  Santispíri- 
tus  ,  que  está  fuera  de  la  ciudad  de  la  otra  parte  del 
rio  Oreto,  que  ahora  dicen  del  Álmiralla.  y  con  grande 
concurso  saliese  todo  el  pueblo  á  aquella  solemnidad, 
y  juntamente  con  los  sicilianos  los  franceses  ,  un  fran- 
cés llamado  Drocheto,  llegó  á  reconocer  una  mujer 
principal  j  muy  hermosa,  tocándola  deshonestamente; 
OOO  a<  naque  de  saber  si  llevaba  las  armas  de  su  esposo 
escondidas.  La  gente  estaba  ya  muy  escandalizada,  y 

el  pueblo  indignado  contra  aquella  nación ,  y  muchos 
apercibidos  por  ÍOS  tratos  y  conciertos  de  los  barones, 

y  |  tos  gritos  que  la  mujer  dio  defendiéndose  del  fran- 
uii  mancebo  siciliano  acndió  6  socorrerla,  y  ar- 
rancó la  espada  que  llevaba  el  francés  >  matólo,  y  por 
su  muertes»'  movió  grande  alteración  y  brega  entre  los 
de  Palermo  y  ios  franceses .  que  eran  ministros  de  jus- 
ticia, \  queriendo  desarmar  algunos,  porque  ti  lian 
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contra  la  prohibición  del  maestre  justicier  armas  ,  co- 


menzó á  concurrir  el  pueblo  contra  ellos,  diciendo  ó 
grandes  voces:  mueran  los  franceses,  y  mezclóse  gran 
pelea  de  cada  parte,  á  la  cual  sobrevinieron  los  barones 
que  estaban  juntos  en  la  iglesia  ,  y  todos  los  caballeros 
se  pusieron  en  armas.  Como  la  gente  popular  recono- 
ció que  tenían  á  quién  seguir  ,  fueron  contra  los  fran- 
ceses en  gran  escuadrón,  y  acudieron  á  la  ciudad  pol- 
las plazas  como  lo  tenían  ordenado ,  adonde  todo  el 
pueblo  se  juntó  y  no  dejaban  francés  que  no  muriese 
á  cuchillo  ,  y  fué  tal  el  furor  envuelto  en  indignación 
é  ira  ,  que  embraveció  el  ánimo  de  los  sicilianos,  con 
deseo  de  la  libertad  y  por  aborrecimiento  de  la  into- 
lerable servidumbre  que  padecian.  A  este  tumulto  que 
era  muy  grande  acudió  el  justicier  pensando  poner  al- 
gún remedio  ,  mas  como  reconoció  el  furor  del  pueblo 
encerróse  dentro  del  castillo,  y  los  de  Palermo  discur- 
rieron por  la  ciudad  matando  los  franceses  sin  perdo- 
nar á  ninguno,  y  cercando  el  castillo  le  entraron  por 
combate  y  mataron  los  que  en  él  hallaron,  y  el  justicier 
se  salvó  á  media  noche  con  algunos  de  los  suyos,  y  se 
recogió  en  el  castillo  deBicari.  No  quedó  monasterio 
ni  iglesia  qne  no  fuese  entrada  por  fuerza  violentamen- 
te para  matar  á  los  que  se  habian  escapado  de  aquel 
primer  furor,  y  no  perdonaban  á  ninguno  sin  hacer 
distinción  de  generosas  ó  bajas  personas  ,  tanta  era  la 
rabia  que  tenían,  representándose  los  ultrajes  é  injurias 
que  habian  recibido  ,  y  parecía  haber  sido  entrada  la 
ciudad  por  enemigos  ,  y  nó  cesaban  de  hacer  grande 
matanza  ,  discurriendo  los  vencedores  armados,  per- 
siguiendo á  los  vencidos  con  furia  y  odio  terrible.  La 
crueldad  se  convirtió  después  en  rapiña  ,  y  ninguna 
cosa  estaba  cerrada  ,  que  no  violasen  ,  fingiendo  que 
tenían  ocultados  y  escondidos  los  franceses.  Cuando' 
vieron  que  no  habian  en  quién  ejecutar  su  furor  é  ira, 
dispusieron  luego  del  gobierno  y  estado  déla  ciudad, 
apellidando  el  nombre  de  la  Iglesia,  y  alzaron  las  ban- 
deras y  águilas  imperiales  ,  que  son  las  armas  y  divi- 
sas que  aquella  ciudad  acostumbró  traer,  y  eligieron 
por  capitán  de  Palermo  un  ciudadano  llamado  Roger 
de  Maestroángelo  y  otros  consejeros.  El  dia  siguiente 
salieron  con  gran  furor  para  ir  á  cercar  el  justicier  á 
Bicari ,  mas  trató  luego  de  partido,  y  dejáronle  salir 
del  reino  con  los  suyos  ,  y  entregó  el  castillo.  Pareció 
verdaderamente  sentencia  divina  ,  según  la  ejecución 
fué  acelerada  y  presta,  y  fué  tan  repentinamente  di- 
vulgada por  los  lugares  y  tierras  de  todo  el  reino,  que 
la  llama  fué  discurriendo  por  los  confines  y  tierras 
del  val  de  Mazara  ,  con  gran  contentamiento  y  alegría 
universal  de  aquel  levantamiento  ,  pero  temiendo  el 
poder  del  rey  Carlos  y  su  venganza,  no  se  osaban  mo- 
ver contra  los  franceses  porque  no  los  tuviesen  por 
partícipes  de  aquel  insulto.  Solos  los  vecinos  de  Core- 
llon  tomaron  las  armas  y  mataban  á  cuantos  halla- 
ban, y  se  confederaron  con  los  de  Palermo,  y  los  otros 
lugares  de  la  isla,  estaban  atentos  á  lo  que  sucedería 
entreteniéndose  entre  esperanza  y  miedo.  No  cuentan 
las  fábulas  (\c  los  poetas  antiguos  haber  ejecutado  aque- 
llos gigantes  que  fingen  ser  los  primeros  pobladores 
desls  isla,  tanta  crueldad  y  fiereza  contra  los  que  apor- 
taban á  ella  ,  como  los  de  Palermo  y  Corellon  y  algu- 
nos otros  lugares  contra  aquella  nación,  no  perdonando 
los  niños  recien  nacidos,  ni  á  sus  madres  aunque  fue- 
sen sicilianas ,  pues  estuviesen  casadas  cou  franceses, 
porque  según  parece  en  unas  letras  apostólicas  del 
papa  Martino,  las  abrían  para  sacar  del  vientre  las 
criaturas  por  privarlas  de  la  luz  y  vida  antes  que 
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v  v   0>¿í\r  della.  Pero  excedió  entre  todos  el  pueblo 
¿ "j  Palermo,  que  fué  el  que  con  mas  furor  ejecutó  su  ira 
como  gente  que  estaba  mas  agraviada  é  inducida  a  to- 
mar la  venganza  ,  y  asi  se  señaló  en  esto  como  cabeza 
del  reino.  Herberto  de  Orliens,  que  era  vicario  del  rey 
de  Francia  en  toda  la  isla,  que  estaba  en  Mecina  ,  y  te- 
niendo aviso  de  la  rebelión  de  Palermo  ,  mandó  armar 
siete  galeras  y  llevó  consigo  por  capitán  dellas  á  Acardo 
de  Riso  mecinés  para  ir  sobre  aquella  ciudad  y  reducir 
si  pudiese  el  pueblo,  y  teniendo  noticia  el  rey  Carlos 
de  la  rebelión,  estando  en  la  ciudad  de  Ñapóles  á  once 
del  mes  de  abril,  con  gran  confianza  de  la  fidelidad  de 
los  mecineses,  los  animó  á  que  perseverasen  en  su  ser- 
vicio ,  avisando  que  ajuntaba  todo  su  poder  por  mar 
y  por  tierra  para  castigar  la  protervia  y  rebelión  de  los 
de  Palermo  ,  y  publicaren  sus  oficiales  que  se  quitaría 
la  exacción  de  cierto  tributo.  Con  esto  la  ciudad  de  Me- 
cina se  detuvo  sin  declararse,  porque  residiendo  allí 
el  lugarteniente  general  había  gente  de  guarnición  ,  y 
en  el  castillo  de  Matagrifon  que  señorea  toda  la  ciudad 
estaban  soldados  y  gente  de  guerra  en  su  guarda,  y  por 
alcaide  un  caballero  francés  llamado  Tibaldo  de  Mesi. 
Mandóse  hacer  gente  en  Mecina  para  ir  contra  Ren- 
dazo.  y  contra  otros  lugares  que  se  habían  rebela- 
do, pero  aquella  gente  iba  tan  desmandada  y  suelta 
que  no  curó  de  obedecer  a  su  capitán,   ni   quisieron 
pasar  á  Rendazo.  Entre  tanto  los  de  Palermo  en- 
viaron por   el  reino  gente     de  guerra  ,   para  indu- 
cir á  su  opinión  á  los  pueblos  que  no  se  habían  de- 
clarado ,  y  sucedió  ,   que  una   de  aquellas  compañías 
fué  discurriendo  por  las  costas  de  la  marina  de  Ca ta- 
ñía ,  y  llegó  muy  cerca  de  Tavormina,  lugar  de  su 
naturaleza  fortísimo,  y  muy  enriscado  sobre  la  marina, 
que  es  de  los  mas  principales  de  la  isla  ,  á  donde  los 
mecineses  enviaron  algunas  compañías  de  ballesteros 
que  defendiesen  los  pasos  de  la  sierra  ,  y  guardasen  á 
aquella  villa  por  el  rey  Carlos,  y  no  consintiesen  ,  que 
se  diese  lugar  á  ninguna  novedad  ,  y  tuviesen  el  pue- 
blo muy  sojuzgado ,  porque  no  se  moviese  ningún  mo- 
tín. Estos  hicieron  todo  lo  contrario  ,  y  luego  sejunía- 
ron  con  las  compañías  de  soldados  que  habian  en- 
viado los  de  Palermo  .  y  de  tal  manera  amotinaron  el 
pueblo  de  Tavormina   y  su  comarca,  que  con  gran 
furor  tomaron  las  armas  contra  los  franceses  que  allí 
habia ,   y  fueron   muertos.  Era   un  lunes  á  veinte  y 
ocho  de  abril  ,  cuando  ios  mecineses  teniendo  noticia 
que  Tavormina  se   habia  alzado,  se  levantaron  contra 
la  gente  del  gobernador  ,  que  eran  mas  de  seiscientos 
hombres  de  caballo  ,  y  con  grande  furor,  estando  muy 
descuidados,  dieron  tras  ellos  por  las  estancias,  y  fue- 
ron encerrados  en  el  castillo  de  Matagrifon,  y  en  el  pa- 
lacio imperial  y  con  ellos  el  gobernador  ,  que  era  vuel- 
to de  Palermo,  y  discurriendo  por  la  ciudad  con  tu- 
multo y  furor  grande,  tomaron  todos  las  armas,  como 
si  estuvieran  cercados  de  sus  enemigos,  y  abrieron 
las  cárceles  y  pusieron  en  libertad  los  que  estaban  en 
ellas  ,  y  uno  llamado  Bartolomé  deScnescalco,  levan- 
tó los  pendones  de   las  armas  de  Mecina  ,   y  quitó  las 
del  rey  Carlos.  Entonces  Herberto  de  Orliens  creyendo 
que  se  tenia  por  él  Tavormina  ,  por  dar  ánimo  á    los 
que  en  ella  estaban,  y  porque  no  desamparasen  el  lu- 
gar por  el  levantamiento  de  los  mecineses,  envió  cien- 
to de  caballo  con  un  capitán  francés  ,   llamado  Miquc- 
loto  de  Gasta,  para  que  se  apoderase  de  las  fortalezas 
\  dfi  un  castillo  que  llamaban  la  Mota  ,  que  está  sobre 
un  muy  alto  collado  encima  del  monte  de  Tavormina, 
en  lugar  inexpugnable,  y  casi  inaccesible  ,  v  os  una  dé 
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las  mayores  fuerzas  de  toda  la  isla.   Fueron  muertos 
por  los  ballesteros  que  tenían  los  pastos  ,  cuarenta  des- 
tos  hombres  de  caballo  ,  y  los  demás  se  pusieron  en 
huida  ,  y  volvieron  por  la  costa  por  el  camino  de  Me- 
cina ,  y  se  acogieron  al  castillo  de  la  Escaleta,   que  es 
muy  fuerte.  Desta  suerte  se  puso  toda  aquella  comarca 
en  armas,  que  era  e!  principal  recurso,  que  quedaba 
al   rey  Carlos  á  la  puerta    de  Calabria.  Sucedió  en  la 
misma  sazón  ,  que  volvieron  á  Mecina  de  la  corte  del 
rey  Carlos  ,  Baldui.no  Musono.  Mateo  y  Baltasar  de 
Riso  que  eran  de  los   mas  principales  de  Mecina,   y 
dióse  el  gobierno  y  regimiento  de  la  ciudad  de  común 
consentimiento  á  Balduino,  y  juraron  todos  de  ser 
fieles  vasallos  de  la  Iglesia  .  y  que  obedecerían  á  los 
mandamientos  de  la  sede  apostólica.  Este  juramento 
se  hizo  con  grande  solemnidad  un  martes  penúltimo  de 
abril ,  y  levantaron  dos  estandartes  ,  el  uno  con  una 
cruz  de  plata  en  campo  rojo,  y  rodeada  de  las  llaves 
de  la  Iglesia  ,  y  el  otro  con  las  armas  de  Mecina  ,  y 
apellidaron  el  nombre  de  la  santa  madre  Iglesia.  Ha- 
bíase encerrado  Herberto  en  el  palacio  real  de  Meci- 
na,  y  tenia  consigo  hasta  quinientos  soldados,  y   no 
se  confiando  él  y  el  alcaide  de  Matagrifon  en  la  fuerza 
del  castillo,  ni  en  el  ánimo  de  la  gente  que  tenian  para 
su  defensa,  se  concertaron  de  irse  con  pacto  que  libre- 
mente los  dejasen  embarcar.  Fueron  en  esta  alteración 
detenidos  por  los  mecineses  con  gran  diligencia,  todos 
los  navios  que  estaban  en  los  puertos,  y  cargadores, 
que  eran  déla  armada  que  el  rey  Carlos  aparejaba  para 
ir  á  la  empresa  de  Romanía.  Así  fueron  perseguidos  y 
muertos  los  franceses ,  pero  en  esta  general  y  cruel 
turbación  de  los  sicilianos  5  que  se  conjuraron  casi  en 
un  instante ,  para  perdérosla  nación  ,  que  diez  y  siete 
años  habia  tenido  el  gobierno  y  señorío  de  la  isla, 
solo  un  pequeño  lugar  y  castillo,  llamado  Esperlinga, 
muy  enriscado  y  fuerte  ,  puesto  en  una  muy  alta  ¡oca, 
cerca  de  la  ciudad  de  Traina  ,   no   quiso  concurrir  en 
su  rebelión,  antes  fué  causa  que  algunos  se  escapasen, 
y  de  allí  se  pusiesen  en  salvo ,    y  quedó  casi  en  común 
proverbio,  que  sola  Esperlinga  no  quiso  lo  que  á  toda 
Sicilia  plugo.  Por  otra  parte  fué  cosa  muy  de  notar,  que 
estando  en  Calatafimia  un  caballero  proenzal,  llamado 
Guillen   de  Porceleto  ,   hombre  de  linaje,  y  de  gran 
bondad  y  virtud  ,  que  en  el  tiempo  que  tuvo  cargo 
del  gobierno  rigió  con  toda  igualdad  y  justicia ,  fué 
puesto  en  su  libertad  por  la  gente  de  Palermo  ,  y  le  de- 
jaron ir  en  salvo  en  medio  del  furor  de  tan  grandes 
crueldades  y  excesos  ,  tanto  pudo  el  respeto  de  la  bon- 
dad y  nobleza  de  uno  solo  ,  siendo  el  resto  de  los  fran- 
ceses perseguidos  de  manera  ,  que  según  escribe  un 
autor  siciliano,  que  no  se  nombra,  que  compúsola 
historia  de  aquel  reino  hasta  la  muerte  del  rey  don 
Fadriqueel  primero  des  te  nombre  de  los  reyes  de  la 
casa  de  Aragón  ,  por  espacio  de  un  mes  á  penas  quedó 
francés  vivo  en  la  isla,  tanta  fué  la  rabia  que  tuvieron 
de  perseguir  aquella  nación  y    acabarla  ,  en  venganza 
de  los  ultrajes  é  injurias  que  dellos  habian  recibido. 

C\\>.  XVIII. — Qué  los  de  Pakfmo  después  de  la  rebe- 
lión ,  enviaron  á  requerir  al  rey  de  Aragón,  que  toma- 
se á  su  mano  la  defensa  de  aquella  isla. 

Cuando  el  hecho  de  la  conspiración  délos  sicilianos 
estuvo  en  tales  términos,  que  eran  ya   los  Ira!, 
del  todo  destruidos  ,    los  de  la    ciudad  de  Palermo  a 
veinte  y  siete  del  mes  de  abril  enviaron  sus  embaja- 
dores al  rey  de  Aragón  ,  que  fueron  un  caballero  nato 
ral  de  aquella  ciudad  ,    llamado    Nicolás    Copula   y 
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Ramón  dePortella  catalán  ,  a  suplicarle  que  los  am- 
parase y  defendiese  de  la  tiranía  del  rey  Carlos,  y  los 
recibiese  debajo  de  su  señorío  ,  como  á  subditos  y  na- 
turales, pues  la  sucesión  de  aquel  reino  legítimamen- 
te pertenecía  a  sus  hijos,  como  descendientes  de  la  casa 
de  Normandía  ,   cuyos  predecesores  habian  librado 
aquella  isla  del  poder   y  servidumbre  de  los  infieles, 
derremando  su  sangre  por  ensalzamiento  de  la  fé  ca- 
tólica. Escribe  Bartolomé  de  Nicastro  de  Mecina  .  que 
compuso  una  obra  en  verso  de  aquella  conspiración,  y 
délas  hazañas  en  que  se  señalaron  los  mecineses  en 
aquel  cerco  ,  en  que  este  autor  se  halló  presente,  que 
se  juntó  parlamento  general  de  toda  la  isla  en  Mecina, 
y  que  allí  se  juramentaron  todos  de  obedecer  a  la  sede 
apostólica,  y  no  admitir  ningún  rey  extranjero  ,  y  que 
nombraron  ocho  capitanes  y  gobernadores  para  su 
defensa,  y   los  mecineses    armaron  veinte    taridas, 
y  diez  galeras,   y  tortificaron  la   ciudad  de  Mecina, 
con  gran  furia  ,  porque  no  estaba  murada  sino  por  la 
parte  inferior,  desde  un  cerro  que  llamaban  Capetri- 
na ,   hasta  el  palacio  real.  Pero  después  teniendo  aviso 
que  el  rey  de  Aragón  era  venido  con  su  armada  á 
Alcoll,  los  de  Palermo  procuraron  que  le  enviasen 
á   llamar  y  se    conformaron   con   ellos  los   pueblos 
mas  principales  de  la  isla.  Sabida  la  nueva  de  la  re- 
belión de  los  sicilianos  ,  el  papa  y  los  cardenales  mos- 
traron gran  sentimiento,  haciendo  públicas  muestras 
de  dolor  y  tristeza  portan  atroce  y  terrible  caso,  y 
en  público  consistorio  acordaron  que  sin  dilación  al- 
guna el  rey  Carlos  atendiese  luego  á  asegurar  por  bue- 
nos medios  de  paz  si  pudiese  aquel  reino ,  y  a  la 
postre  usase  del  remedio  de  las  armas,  prometiéndo- 
le todo  socorro  y  ayuda  espiritual  y  temporal,  como 
í\   hijo  y  defensor  de  la  Iglesia.  Nombró  entonces  por 
legado  para  enviar  a  Sicilia  á  Gerardo  de  Parma  obis- 
po de  Santa  Sabina  ,  para  que  tratase  de  reducir  los 
sicilianos  fi  la  obediencia  de  la  Iglesia;  y  partió  jun- 
tamente con  el  rey  Carlos  por  tierra  la  via  de  Pulla;  y 
en  el  mismo  tiempo  dio  avisó  Carlos  al  rey  de  Fran- 
cia  del  caso  sucedido  en  Sicijia,  y  escribió  a   Carlos 
prfndpe  de  Satérno  su  hijo  ,  que  estaba  en  esta  sazón 
en    la  ProenZS  ,  que  con   todo  el  poder  y  tiente  que 
podiese  juntar ,  foése  al  reino  con  toda  celeridad,  y 
envió   luego   á    la    baja    Calabria   todas  las  compañías 
de  la  gente  de  guerra  que  se  habian  hecho  contra 
Romanía,  y  contra  Paleólogo;  y  él  partió  para  Brin- 
des, a  donde  estaba    la  mayor  parte  de  la  armada 
para  pesai  con  «'lia  d  Ifecina  contra  los  rebeldes. 

Ctf.    XIX — Dí  laniihajada  qvt  <•!  rey  <¡-   PronCÚ)  </;- 

tié  ai  rey,  atondo  pora  embarcarte  t  y  rielo  dona* 
que  Mso  ai  rey  al  mfante  don   Alomo  de   sus 

Estaba  en  el  mismo  tiempo  el  rey  en  el  puerto  de 
rortosa  v  I  ponto  de  hacerce  i  la  vela  .  y  fueron  con 
i.iii  número  de  ricos  hombres  j  caballeros  que  se 
apercibieron  para  aquella  jornada.  Dejaba  en  el  rei- 
no de  Aragón  y  Valencia,  yen  o)  principado  de  Ce- 
talaos  por  generales  tenientes  ^u\<>>  s  la  reina  dofia 

al  infante    don  ilOOSO   10  hijo;  y  á   Veinte 

de  mayo  I  legaron  allí  dos  caballeros  franceses,  que 
enriaba  el  n  icia ,  llamados  Alejandro  de  Loe- 

m.i     v  .lu  m  de  i  .11  cu  soma 

ibras    Que  ••!  rey  -o  señor  habla  entendido 
i  Baher  si  era  contra  Ínfleles; 
\  que  -i  asi  íue  e  i  a  Dios  le  diese  vlctori  i;  po- 

li él  llevsbs  otra  intención,  quería  que  cupiese, 
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que  quien  emprendiese  de  hacer  guerra  ó  uS9~ 
rey  de  Sicilia  su  tio,  ó  al  príncipe  de  Salerno  su 
primo  ,  le  desplacería  dello  gravemente;  y  todo  lo  que 
contra  ellos  se  hiciese,  estimaría  ser  contra  su  propia 
persona  y  estado.  A  esto  respondió  el  rey  con  me- 
nos palabras,  que  su  voluntad  y  propósito,  siem- 
pre habia  sido  y  era  trabajar  que  lo  que  él  había 
emprendido  hubiese  efecto,  según  nuestro  Señor  lo 
encaminase  á  su  servicio,  y  sin  declararse  mas  ni 
dar  el  rey  otra  respuesta,  fueron  despedidos  estos 
embajadores.  Pongo  a  la  letra  lo  que  en  esta  embajada 
se  explicó,  porque  notoriamente  se  entienda  no  ser 
cierto  lo  que  historiadores  franceses  y  algunos  italianos 
antiguos  y  modernos  escriben,  que  el  rey  de  Francia 
ayudó  al  rey  de  Aragón  para  esta  jornada  y  empresa 
con  cierta  suma  de  dinero,  habiéndole  sido  por  su  parte 
dicho  que  iba  contra  los  moros  de  Berbería  ,  porque  no 
intervino  en  ello  mas  desta  promesa,  y  si  fuera  como 
estos  autores  escriben ,  no  es  de  creer  que  se  dejara 
de  imputar  al  rey  de  Aragón  por  el  papa  y  rey  de 
Francia,  entre  las  otras  quejas  que  formaron  para 
justificar  la  guerra  que  después  por  esta  empresa  en- 
tre estos  príncipes  se  encendió.  También  llegaron  en 
el  mismo  tiempo  embajadores  de  Paleólogo,  á  con- 
firmar la  amistad  y  confederación,  que  el  rey  de 
Aragón  tenia  con  el  imperio  griego,  y  procuraron  de 
concertar  matrimonio  entre  Andrónico  su  hijo  pri- 
mogénito y  heredero  del  imperio,  con  la  infanta  doña 
Violante  hija  del  rey,  por  haberse  casado  la  infanta 
doña  Isabel  con  el  rey  de  Portugal.  Estaba  lo  desta 
empresa  tan  secreto,  que  afirman  algunos  autores, 
que  antes  que  el  rey  se  embarcase ,  Arnau  Roger  con- 
de de  Pallas  en  nombre  de  los  ricos  hombres  y  caba- 
lleros que  con  él  iban,  le  suplicó  les  descubriese  donde 
era  su  voluntad  de  hacer  aquella  guerra  y  contra 
quién  ,  porque  seria  dar  mayor  ánimo  á  los  que  le 
iban  a  servir,  y  gran  consolación  A  los  naturales  de 
sus  reinos;  y  aprovecharía  para  que  mucha  otra  gen- 
te le  siguiese  y  cada  dia  le  fuese  enviado  socorro  y 
provisión  de  lo  necesario.  A  esto  dicen  que  respon- 
dió el  rey  que  supiesen  que  si  él  entendiese  que  su 
mano  izquierda  quisiese  saber  lo  que  la  derecha  ha- 
bia de  hacer,  él  mismo  la  cortaría,  y  conociendo  su 
voluntad  no  le  importunaron  mas,  deseando  todbs 
que  bien  y  prósperamente  sucediese  loqueen  su  co- 
razón habia  emprendido  y  lo  favoreciese  y  encami- 
nase su  buena  ventura,  litando  ya  para  embarcarse 
hizo  donación  al  infante  don  Alonso  su  hijo  primogé- 
nito de!  reino  de  Aragón  y  del  condado  de  Barcelona 
con  toda  Cataluña ,  y  con  el  dominio  que  tenia  en  el 
reino  de  Mallorca  y  en  él  condado  de  Rosellori  y  <  ton- 
ílent,  y  en  el  señorío  de.  Mompeller  y   en  los  estados 

que  tenia  el  rej  «ion  Jaime  su  hermano ,  reservándo- 
se el  reyqu'!  pudiese  dar  estados  en  esto9  reinos  a.  los 

olios  sus  hijos  a  su    voluntad:    y  en  señal  de  cierta  \ 

legitima  posesión  y  de  verdadero  dominio,  dio* al  in 

Cuite    rentada  que  gozase  en   cada    un  ano   mientras 

él  viviese.  Esto  fue  el  segando  día  del  mes  de  junio 
en  pretenda  de  algunos  sus  privados,  que  eran  don 

Pedro   de  Ourralt  ,  don  (iilabert  de  ('millas  ,  Juan  de 

Prosita,  Blasco  Peres  de  Vrlor  y  Bernardo  de  Mon> 
pahon  \  según  después  se  entendió,  se  hizo  recelan- 
do ios  procesos  \  privaciones  de  h  sede  apostólica, 
sabiendo  que  el  papa  habia  de  proceder  con  todo  n- 
gor,  si  ei  rey  se  declarase  en  tomar  a  su  mano  la 
defensa  y  empresa  de  Sicilia 
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Cap.  XX.  — De  la  pasada  del  rey  con  su  armada  á  Áfri- 
ca a  la  empresa  de  Constantina ;  y  de  lo  que  sucedió 
en  el  puerto  de  Alcoll  á  donde  desembarcó  su  gente. 
Otro  dia  que  fué  el  tercero  de  junio  se  despidió  el 
rey  de  la  reina  y  dio  la  bendición  á  los  infantes  sus 
hijos;  é  hízose  á  la  vela  con  próspero  tiempo,  sien- 
do á  lo  largo  cuanto  veinte  millas,  el  almirante  su 
hiju  anduvo  discurriendo  por  la  armada  con  un  na- 
vio de  remos,  que  era  á  manera  de  galeota  que  lla- 
maban leño,  y  dio  á  los  patrones  de  los  navios  y  ga- 
leras unas   cédulas   selladas  con   el  sello  del  rey ,   y 
mandóles  que  tomasen  la  via  de  Manon  ,  y  que  no  las 
abriesen  hasta  que  fuesen  en  aquel  puerto  :  y  que  de 
allí  siguiesen  la  derrota  que  por  ellas  el  rey  les  man- 
daba hacer.    Arribó  la   armada  junta  con  próspero 
tiempo  al  puerto  de  Mahon ,  á  donde  el  almojarife  de 
Menorca  dio  refresco  al  ejército  :  pero  aquella  noche 
mandó  despachar  un  bergantín  para  la  ciudad   de 
Bugía  ,  para  que  se  diese  aviso  que  el  rey  de  Aragón 
con  muy  gruesa  armada  estaba  en  aquel  puerto,  para 
pasar  á  Berbería.  Teniendo  desto  noticia  los  de  Cons- 
tantina y  y  entendiendo  que  el  señor  de  aquella  ciudad 
era  causa  de  su  ida,  alborotáronse  contra  él  mano  ar- 
mada y  le  mataron  ,  y  á  los  principales  de  su  con- 
sejo:  y  avisaron  al  señor  de  Bugía  que  enviase  gente 
que  se  apoderase  de  aquella  ciudad.  No  se  desvia  mu- 
cho desto  Bernardo  Aclot,  que  escribe,  que  fué  muer- 
to el  señor   de  Constantina  por  el  señor  de  Bugía  su 
hermano  ,  hijo  de  Mirabusach  rey   de  Túnez  ,   que 
le  tenia  en  aquella  sazón  cercado ,  y  que  por  traición 
de  algunos  de  Constantina  le  dieron  entrada  en  el  lu- 
gar, y  fueron  muertos  muchos  cristianos  que  servían 
al  de  Constantina  en  aquella  guerra ,  y  sin   tener  el 
rey  noticia  desto  se  hizo  á  la  vela  desde  el  puerto  de 
Mahon,  y  navegó  la  via  de  Berbería:  y  fuese  al  puerto 
de  Alcoll.  Está  este  lugar  entre  Bugía  y  Bona,  asen- 
tado á  las  faldas  de  una  muy  alta   montaña  sobre  el 
mar,  y  estaba  ya  desierto  y  los  mas  pueblos  de  la 
costa,  excepto  que  quedaron  algunos  písanos  con  sus 
mercaueías.  Mandó  el  rey  desembarcar  luego  la  gente  y 
caballos  con  munición  y  bastimentos,  y  aposentóse 
en  la  villa  y   proveyó  que  se  cercasen  los  castillos  y 
-  fuerzas  que  estaban  en  la  comarca  y  que  se  pusiesen 
algunas  compañías  de  almogáraves  en  el  monte  de 
Constantina  á  donde  hicieron  su  fuerte:  y  repartiéron- 
se los  almogáraves  entre  los  ricos  hombres  y  caba- 
lleros del  ejército ,  según  les  cupo  por  suerte,  seña- 
lando los  dias  que  se  habían  de  hacer  entradas  en  la 
tierra  de  los  enemigos:  y  proveyóse  que  cada  capitán 
llevase  doscientos  de  caballo  y  tres  mil  almogáraves. 
Fué  la  primera  destas  compañías  de  los  condes  de 
Urgel   \  Pallas,  y  la  segunda  se  dio  á  don  RuyJime-. 
n  z    de  Luna  y  á  don  Pedro  de  Queralt ,  y  la  tercera  á 
Jimeno    de  Artieda   \    á  don  Ponce  de  Ribellas :  y 
otra  fué  de  don  Pedio  Fernandez,  señor  de  Ijar  y  de 
Pedro  A r na l do  deBonach;   y  la  quinta  se  dio  á  don 
Sancho  de  Antillon  y  A  don  Beltran  de  Bclpuig,    y  la 
postrera  fue  de  Blasco  de  Alascia  y  de  don  Guerao  de 
Estor.   Hay  entre  Constantina   y  el  lugar  de  Alcoll, 
muy  grandes  montañas ,   y  antes  que  ninguno  de  los 
capitanes  saliese,  mandó  poneré!  rey  orden  en  el  mo- 
do que  se  habia  de  tener   en  las  entradas  y  escaramu- 
zas, >  no  se  dio  lugar ,  que  ninguno  se  desmandase, 
y  habiéndose  orden, ido  ,  que  aquellos  capitanes  hicie- 
ben  sus  entradas  por  la  tierra  á  dentro  ,  mandó  un  di, i 
antes  salir  los  almogáraves  bien  aderezados  ,  que  fue- 


sen á  reconocer  la  tierra  y  que  entrasen  por  la  monta- 
ña ,  y  tomaron  lo  alto  de  la  sierra  algunas  compañías, 
porque  si  cargasen  tan  excesivo  número  de  alárabes, 
que  les  fuese  necesario  retraerse ,  tuviesen  á  donde  re- 
cogerse, y  estuviesen  firmes  como  en  sitio  fuerte  ,  y 
pudiesen  dar  señal,  para  que  les  fuese  socorro.  Ya  que 
habían  caminado  una  legua  por  los  pasos  difíciles  de 
aquella  montaña  ,  salieron  para  ellos  dos  mil  alárabes 
á  caballo  y  acometiéronlos  con  grande  grita  y  furia, 
tanto  que  los  almogáraves  se  hubieron  de  subir  por  la 
sierra  arriba  ,  por  defenderse  de  la  gente  de  caballo  en 
la  aspereza  y  fragura  del  monte.   Siendo  dado  aviso 
desto  al  ejército  ,  partió  el  rey  con  buena  parte  del ,  y 
sin  ser  sentido  dio  tan  de  sobresalto  á  los  enemigos, 
que  murió  á  manos  de  los  almogáraves  la  mayor  parte 
de  aquella  caballería  ,  y  pasaron  adelante  los  nuestros 
mas  de  cuatro  leguas,  y  hallaron  en  el  camino  algunos 
lugares  yermos  con  gran  provisión   de  vituallas,  y  la 
gente  de  guerra  hubo  buen  despojo.   Estaba  la  mayor 
parte  de  la  sierra   apoderada  de  los   alárabes  ,  que  no 
osaban  bajar  á  lo  llano  ,  y  aguardaban  para  acometer 
en  la  retaguarda ,  cuando  los  nuestros  se  recogiesen, 
pensando  hacer  mucho  daño  en  algunos  pasos  en  la 
gente  que  andaba  derramada.  Mas  el  rey  mandó  ,  que 
se  recogiesen  concertadamente  con  la  presa  ,  que  eran 
dos  mil  vacas  ,  y  veinte  mil  cabezas  de  ganado  menu- 
do ,  y  gran  número  de  moros  ,  que  fueron  cautivos ;  y 
volvieron  con  tan  buen  orden  ,  que  llegaron  al  real  sin 
recibir  daño.  Hicieron  después  los  capitanes  de  aque- 
llas compañías  que  se  habian  ordenado ,  sus  entradas 
por  la  tierra  adentro  ,  como  el  rey  lo  habia  proveido: 
y  tenían  muy  á   menudo  escaramuzas  con  los  moros, 
que  cada  hora  llegaban  á  vista  del  real ,  así  á  pié  como 
á  caballo  ,  en  tanto  número  ,  que  los  collados  y  cerros 
parecía  estar  cubiertos,  y  algunas  veces  acometían  á  los 
nuestros  furiosamente  ,  mas  viendo  que  estaban  muy 
firmes ,  y  que  salían  contra  ellos  con  orden  ,  se  reco- 
gían luego  á  la  sierra.  Un  dia  sucedió ,  que  don  Arnao 
Roger  conde  de  Pallas  ,  que  era  muy  esforzado  y  va- 
liente caballero,  y  de  gran  reputación  y  experiencia  en 
las  armas,  vio  venir  desde  su  tienda,  que  la  tenia 
apartada  de  la  villa  en  lo  alto  de  un  cerro  ,  un  tropel 
de  moros ,  hasta  número  de  sesenta  de  caballo  bien 
aderezados  y  lucidos  ,  y  en  muy  buenos  caballos  ,  que 
se  iban  acercando  á  vista  del  real  por  el  valle  abajo ,  y 
con  grande  priesa  mandó  armar  á  los  suyos,  y  salió 
contra  ellos ,  y  los  moros   se  apercibieron  con  muy 
buen  denuedo,  y  comenzaron  á  escaramuzar,  y  mez- 
clóse entre  ellos  muy  brava  escaramuza.  El  conde  en- 
derezó contra  los  moros,  y  derribó  algunos,  y  él  fué 
herido  en  la  pierna  de  una  azagaya,  y  llegaron  á  socor- 
rerle el  conde  de  Urgel,  que  era  muy  mancebo,  y  otros 
dos  caballeros  muy  animosos  y  valientes  mozos ,  hijos 
de  Vidal  de  Sarria,  que  se  llamaron  Bernardo  y  Vidal 
deSarria,  y  entraron  por  los  enemigos  muy  esforzada- 
mente. En  esto  fueron  llegando  algunas  compañías  de 
caballo  ,  y  los  moros   volvieron  las  espaldas  ,  y  pusié- 
ronse en  huida  por  la  montaña.  Pero  la  valentía  y  es- 
fuerzo grande  del  rey,  se  aventajó  sobre  todos,  y  en  di- 
versas escaramuzas  que  tuvieron  los  moros,  hizo  como 
refieren  Montancr  y  Aclot  autores  do  aquellos  tiempos, 
grandes  proezas  por  su  persona. 

Cap.  XXI. — De  lo  que  el  rey  envió  ¿i  suplicar  al  papa,  es- 
lando  con  su  armada  en  Alcoll. 
Considerando  el  re)  que  el  hecho  porque  habia  to- 
mado aquella  empresa ,  se  desbarataba  por  la  ocu- 
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pación  del  lugar  de  Constanlina  ,  y  que  seria  gran 
empresa,  si  se  quisiese  ir  contra  ella,  por  estar 
tan  apartada  de  la  mar,  y  por  la  aspereza  de  los 
montes  que  están  en  medio,  mayormente  habiendo 
acudido  en  su  socorro  grande  morisma  del  reino  de 
Túnez  y  de  Bugía,  y  que  cada  dia  se  llegaba  mas  gen- 
te, habido  consejó  con  los  ricos  hombres,  propuso 
ante  ellos,  que  pues  se  hallaba  en  aquella  co- 
marca ,  que  era  fértil  y  muy  abundosa,  y  podía  ha- 
cer gran  daño  por  las  costas  de  Berbería  ,  en  los  lu- 
gares principales  della,  deliberaba  de  perseverar  en 
la  guerra,  y  no  partir  de  África  hasta  haber  hecho 
algún  grande  y  muy  señalado  efecto,  si  el  papa  tu- 
viese por  bien  de  ayudarle,  como  era  cosa  justa,  con 
lo  cuál  pensaba  ha(cer  grande  daño  á  los  infieles.  So- 
bre esta  demanda  envió  al  papa  un  varón  de  Ca- 
taluña* muy   principal,  que   se  decia  donGuillen 

-:elnou,  y  un  caballero  del  reino  de  Aragón  con 
dos  galeras  ,  para  que  le  significasen  la  voluntad  que 
tenia  de  permanecer  en  aquella  guerra,  y  pidiesen  lo 
mUmo  que  por  don  Galcerán  de  Timor  en  su  nombre 
le  fué  suplica  'o.  A  esta  embajada  respondió  el  papa 
¡aria  sus  mensajeros:  y  que  el  rey  de  Aragón 
debía  considerar,  que  aquel  hecho  era  muy  arduo  y 
dificultoso  :  y  que  sin  grande  acuerdo  y  deliberación, 
no  podría  responder  especialmente,  que  el  tesorode 
la  décima  no  se  allegaba  para  despenderlo  en  la  Ber- 
bería, sino  [jara  la  conquista  déla  Tierra  Santa,  y  tam- 
poco quiso  responder    por  sus  letras. 

Cap.  XX!I.  —  Q i i 1-  el  rey  pasó  con  su  armada  áSiciUa, 
i  a  jurado  en  Palermo  por  rey. 

Desde   Brindcz  envió  en  este  medio   el  rey  Carlos 
á  la  Caloña  cuarenta  galeras,  para  que  se  entrasen  en 
el   puertode  Mecina,  y  élpor  tierra  se  fué  con  gran 
aer Cerco  sobre  aquella  ciudad  :  y  temien- 
do los  siciüanossu  indignación  é  ira  enviaron  al  rey 
on  dos  varones  de  la  isla,  que  se  decían  Juau 
Proxitay  Guillermo  de  Mecina ,  y  dos  síndicos  del 
10  que   debían  ser   un  caballero    de  l'alermoque 
se  .  10  Copula,  que  según  el  autor  anti- 

guo de  aquellos  tiempos  escribe,  habia  sido  enviado 
.  :oll  por  l"S  de  Palermo,  pira  solicitar  la  apre- 
surada ida  del  rey  j  y  otro  catalán  que  se  d  cía  Ro- 
raeu  Portella,  que  fueron  enviados  por  los  de  Paler- 
mo, aunque  los  de  Mecina   nocí  idieron  áesta 

jo  de  la  obedien- 
enviaron  a  decir  a  los  de  Palermo 
o-  tuviesen  presunción  de  quebrar  la  paz  uní- 
la  le  que  habían  prometido,  parque 
hado  1 1  \  ugo  del  re\  Carlos,  i 
sují  exti  año    Fueron  estos  em- 

iron  al  rey  su  embajada 

diciendo,  que  aquella  i-..i  grande  tiempo  habia  que 

il  .      .     erviduml  aicuo  y   duro 

había  descubier- 
nombr 
I 

:,i  a  qtli  ■  eii- 

uio  siendo  yernodel 

'  •  líos 

!■•  h  ilu  I 

lenía  en  la  i  de 

aquel  reino:  y  desta  i  nación   la  aliviaron  fir- 

siodicos  de 

la- 

.!i    ,i  los  -  d( 


la  casa  de  Suevia  y  de  Normandía  ,  que  tanta  gloria  y 
triunfo  habian  alcanzado  a  la  corona  de  aquel  reino,  y 
dijo,  que  habido  su  acuerdo  con  aquellos  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  con  él  estaban  ,  les  respondería. 
Otro  dia  siguiente  propuso  el  rey  lo  de  esta  embajada, 
y  hubo  diversos  y  muy  contrarios  pareceres.  Algunos 
decían,  que  el  rey  debia  satisfacer  al  ruego  de  los  si- 
cilianos, siendo  requerido  y  llamado  por  ellos  como  se- 
ñor de  aquel  reinó,  y  que  justamente  pertenecía  á  su 
mujer  é  hijos,  pues  se  le  ofrecía  tal  ocasión  de  conquis- 
tarlo, sin  ningún  derramamiento  de  sangre,  y  se  le 
encomendaban  y  ponían  en  su  poder:  mayormente 
pidiendo  ser  amparados  contra  la  tiranía  y  opresión 
que  padecían:  lo  que  ningún  príncipe  valeroso  debia 
negar.  Otros  eran  de.  contrario  parecer,  y  decian  ,  que 
no  debia  persuadirse  con  codicia  de  reinar ,  á  empren- 
der negocio  de  tanta  dificultad ,  por  donde  lo  que  él 
poseía  pacíficamente,  lo  aventurase  con  tanta  facilidad 
y  con  peligro  de  su  persona.  Porque  decian  ser  muy 
notorio,  que  si  él  tomase  aquella  empresa  contra  el  rey 
Carlos,  puesto  que  jurídicamente  le  perteneciese,  sin 
ninguna  duda  el  papa  y  la  Iglesia  ,  que  le  habian  dado 
la  investidura  del  reino-,  le  irian  á  la  mano,  y  proce- 
derían contra  él  con  la  severidad  y  rigor  de  entram- 
bos  cuchillos ,  y  con  el  poder  espiritual  y  temporal :  y 
si  por  ventura  se  quisiese  llevar  el  negocio  por  razón 
de  derecho  divino  y  humano,  y  estar  á  la  determina- 
ción de  las  leyes  y  decretos ,  se  debia  considerar  cuan 
grave  negocio  es,  y  perjudicial,  querer  litigar  delante 
de  juez  sospechoso.  ¿Que  confianza  se  podia  tener  de 
resistir  el  rey  á  la  pujanza  y  grandeza  de  Carlos  ,  que 
tenia  á  Calabria  y  Pulla,  con  las  otras  provincias  de 
Italia  ,  que  estaban  unidas  con  aquel  reino,  tan  veci- 
nas y  opuesta^  a  la  isla,  con  las  cuales  no  solamente 
la  podia  cobrar,  pero  intentar  otra  mayor  empí esa.' 
¿Quién  seria  parte  para  resistir  á  las  fuerzas  y  poder 
déla  casa  y  reino  de  Francia,  y  Contra  la  Iglesia  y  toda 
Toscana  y  Lombardía?  y  si  pensaba  valerse  con  el  so- 
corro y  ayuda  déla  parte  gibelina,  que  eran  pocos  y 
desterrados  y  sin  fuerzas  ni  poder  alguno;  y  si  que- 
ría hacer  principal  cuenta  del  pueblo  siciliano  pérfido 
y  rebelde, era  dé  Considerarsu  inconstancia  y  livian- 
dad, y  la  poca  seguridad  que  en  los  pueblos  suele  ha- 
ber, pues  la  gente  popular  con  líjera  ocasión  se  mu  la 
y  revueke  ;t  diversaS  y  contrarias  opiniones,  mayor- 
mente a  donde  están  estragados  y  corrompidos  con  el 
atrevimiento  y  soltura  del  vulgo,  que  usa  sin  modo 
de  libertad.  Si  la  principal  ayuda  y  socorro  que  pensa- 
ba tener  era  en  el  rej  de  Castilla  y  en  el  infante  don 

S.üíeho  su  hijo,  deque  provepho  seria  ,  otando  entre 
m  en  esta  sa/.on  en  lan  cruel  y  encendida  guerra ,  que 
nunca  con  tanto  hervor  la  emprendieron   contra   los 

morOS?  ¿Que  pujanza  .seria  la  de  dos  mil  hombres  de 

caballo  que  61  rey  llevaba  desarenados  y  á  la  lijera  V 
ejercitados  en  guerra  de  moros,  con  quince  mil  que 
Carlos  podia  juritai  fram  eses,  italianos  y  proetizales, 
o  quince  mil  al'mogaraves,  gente  usada  a  robar  y 
ierra  a  los  moro-,  por  los  montes  y  lugares 
muy  - .   con  .  incuenta   mil  infantes  puestos 

en  campo, en  ordenanza  deguerra,  muj  diferente 
de  la  que  los  nuestros  ejercitaban  en  las  escaramuzas 
de  los  alárabes  Maj  irméntequc  era  de  considerar, 
quela  ente  estaba  fatigada  de  las  entradas ,  que  casi 
1 1,  tres  mi  ibian  he  iho,  en  que  recibieron  .    m- 

mayor  pai  le  deseaba  volver  6  sus  tier- 
no er  i  de  menor  (  ousideraclon  ,   no  se  habe" 
pai  i-  a  los  i  icos  hombn  -    j  « iudades  desta  env 
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presa ,  sin  cuyo  parecer  no  debia  poner  en  tanta  aven- 
tura el  reposo  y  pacífico  estado  de  sus  reinos  ,  contra 
la  autoridad  de  la  Iglesia  y  contra  las  fuerzas  de  los 
mas  poderosos  príncipes  de  la  cristiandad.  Finalmente 
concluían  que  debia  volver  primero  a  Cataluña  y  con- 
sultar con  los  pueblos  y  deliberar  sobre  tan  grande  y 
arduo  negocio:  pues  con  el  socorro  que  sus  naturales 
le  harían  ,  y  con  otros  mejores  aparejos  podia  presto 
volver  á  seguir  aquella  empresa.  Esto  se  trató  y  por- 
fió por  algunos  dias  ,  sin  querer  el  rey  declarar  su  vo- 
luntad ,  ha^ta  saber  lo  que  el  papa  respondía  á  lo  que 
había  suplicado  con  don  Guillen  de  Castelnou:  sin  dar 
ninguna  respuesta  á  los  embajadores  de  Sicilia.  Mas 
visto,  que  el  papa  ni  de  palabra  ni  por  escrito  quería 
otorgar  loque  tan  justamente  le  debia  ser  concedido, 
habló  en  público  con  ios  embajadores  y  les  dijo  ,  que 
era  muy  contento  de  ir  á  Sicilia  por  el  derecho  que  á 
la  reina  su  mujer  y  á  sus  hijos  pertenecía  í  y  ampa- 
rarlos de  sus  enemigos,  porque  confiaba,  que  casti- 
garía Diosla  soberbia  y  orgullo  de  los  que  no  recono- 
ciendo los  beneficios  que  de  su  mano  recibían  ,  usaban 
tiránicamente  de  los  buenos  sucesos  y  victorias  y  eje- 
cutaban en  los  vencidos  con  inhumanidad  su  fiereza 
tan  cruelmente.  Que  los  que  estaban  allí  en  su  servi- 
cio ,  eran  tales  y  tan  buenos  caballeros  ,  y  la  gente  de 
sus  reinos  tan  diestra  y  tan  bien  ejercitada  en  la  guer- 
ra ,  que  no  dudaría  con  ellos  por  su  persona  ,  y  con  la 
ayuda  de  los  sicilianos,  oponerse  contra  todo-el  poder 
de  Carlos,  cuanto  quiera  grande  que  fuese,  en  defen- 
sa de  aquel  reino,  prosiguiendo  tan  honesta  y  justa 
querella.  Con  esta  determinación,  declarada  su  volun- 
tad ,  mandó  recoger  sus  gentes  y  al  tercero  dia  pusie- 
ron fuego  al  lugar  y  á  los  otros  de  aquella  comarca  ,  é 
hizo  vela  la  armada  de  aquel  puerto  á  la  media  noche, 
y  con  buen  tiempo  al  quinto  dia  ,  que  fué  á  treinta  del 
mes  de  agosto  ,  arribó  al  puerto  de  Trápana  á  donde 
acudieron  luego  muchos  caballeros  de  aquella  comarca 
y  recibieron  al  rey  con  gran  regocijo :  y  allí  supo  que 
el  rey  Carlos  estaba  con  su  ejército  sobre  Mecina  y  la 
tenia  á  muy  gran  peligro  de  rendirse.  Con  esta  nueva 
mandó  ir  la  armada  por  la  costa  del  norte  la  vía  de 
Palermo  y  él  con  los  ricos  hombres  y  caballeros  que 
con  él  iban ,  se  fué  por  tierra  hasta  aquella  ciudad:  a 
donde  si  algún  príncipe  antes  fué  con  grande  fiesta  y 
triunfo  recibido  de  sus  subditos  y  naturales,  lo  fué  el 
rey  de  Aragón  de  los  de  Palermo :  como  de  aquellos, 
que  esperaban  ser  libres  por  su  causa  de  la  servidum- 
bre y  opresión  que  hasta  allí  habían  padecido.  Dende 
á  tres  dias  que  hubo  llegado,  siendo  juntos  los  síndi- 
cos de  las  ciudades  y  lugares  principales  del  reino,  le 
recibieron  y  juraron  por  rey  y  señor  de  Sicilia  ,  sin 
otra  solemnidad  de  coronación :  porque  el  arzobispo 
de  Palermo  y  el  de  Monreal  que  era  monge  de  san  Be- 
nito, y  eran  ambos  franceses,  se  habían  ausentado 
para  la  coi  te  romana.  Kntónccs  tomó  título  de  rey 
de  Aragón  y  Sicilia  y  dejólos  otros  títulos  de  su  dic- 
tado. 

Cap.  XXJII. — Del  cerco  que  el  rey  Carlospuso  sobre  la  ciu- 
dad de  Mecina. 

Salló   la  armada  del  rey  Carlos  del  puerto  de  Brin- 

dez,  (pie  fué  muy  grande:  allende  dé  otras  ouarenta 
galeras  que  habían  enviado  los  conde»  de  Monforte  y 
de  Bftons .  con  gente  de  caballo  >  de  pié  ,  para  que  to- 
masen los  lugares  que  pudiesen  en  la  costa  del  Faro,  y 

con  su  ejército  pasó  ->  Mecina  á  seis  de  junio  y  asento 
bu  real  por  los  collados  que  sojuzgan  toda  la  ciudad 


contra  el  castillo  de  Matagrifon  ,  y  á  la  parte  de  Tavor- 
mina  junto  á  Santa  María  de  Rocamador,  en  aquel 
mismo  lugar,  donde  en  estos  tiempos ,  el  emperador 
Carlos  quinto,  mandó  labrar  un  castillo  que  se  llamó 
Gonzaga  del  nombre  de  su  lugarteniente  general.  Esta- 
ba en  medio  del  real  y  de  la  ciudad  un  pequeño  rio, 
que  pasa  junto  por  los  muros  de  Mecina  ,  que  descien- 
de por  un  angosto  y  hondo  valle.  La  armada  de  las 
galeras  y  naos  se  acercó  al  puerto  ,  allegándose  muy 
junto  de  la  tierra,  ;y  era  tan  poderosa  ,  que  se  afirma 
que  llevaba  el  rey  Carlos  quince  mil  de  caballo  y  gran 
número  de  gente  de  pié;  y  los  mecineses  estaban  con 
gran  espanto  ,  viéndose  desiertos  de  todo  socorro  y  fa- 
vor, y  enviaron  sus  mensajeros  á  suplicar  al  rey  Car- 
los y  á  Gerardo  de  Parma  ,  obispo  de  Sabina,  legado 
de  la  sede  apostólica ,  que  les  perdonase  el  yerro  pasa- 
do y  recibiese  aquella  ciudad  debajo  de  misericordia. 
Algunos  del  consejo  del  rey  Carlos  eran  de  parecer» 
que  diese  espacio  á  la  ira  y  tiempo  al  consejo  para  de- 
liberar lo  que  mas  convendría  y  reducir  los  sicilianos 
á  su  obediencia,  pues  se  podria  hacer,  aceptando  este 
partido  y  cobrase  aquella  ciudad,  que  érala  puerta 
del  reino;  pero  el  rey  con  grande  enojo  é  ira  ,  no  quiso 
recibirlos,  teniendo  por  cierto,  que  no  se  le  podria 
defender  y  que  siendo  tomada  ,  cobraría  el  resto  de  la 
isla  ,  porque  estaban  desarmados  y  no  eran  pláticos 
en  la  guerra  y  desproveídos,  y  sin  capitán  ni  orden  pa- 
ra entretenerse  contra  él  muchos  dias,  y  con  mucha  ira 
y  alteración  los  despidió,  amenazándolos  con  la  muer- 
te á  ellos  y  a  sus  hijos  ,  prometiendo  que  los  castiga- 
ría como  traidores  que  eran  de  la  santa  madre  Iglesia, 
y  de  su  corona,  diciendo: que  se  defendiesen  mientras 
pudiesen  y  no  pareciesen  en  su  presencia,  ni  tratasen 
de  rendirse  con  pacto  ó  condición  alguna.  Mas  en  esto 
tuvo  tan  mal  consejo,  que  se  puede  afirmar  ,  que  de 
nuevo  tornó  á  perder  á  Sicilia  ,  que  estaba  en  punto  de 
cobrarse,  como  se  hiciera,  si  se  entregara  Mecina. 
Los  mecineses  ,oida  la  cruel  respuesta  del  rey,  reci- 
bieron gran  turbación  y  apenas  sabían  determinarse, 
si  se  darían  ó  pondrían  en  defensa,  y  estuvieron  cuatro 
dias  entre  sí  en  grande  confusión  y  contienda.  En  es- 
te medio ,  el  conde  de  Breña  y  el  conde  Pedro  Ruso  de 
Calabria  ,  que  era  conde  de  Catanzaro  ,  Herberto  de 
Orliens  y  Estendardo  y  otro  capitán  muy  famoso, 
que  Bartolomé  de  Nicastro  llama  Juan  Calderón, 
y  el  conde  de  Artoes  con  veinte  galeras  y  quince  ta- 
ndas y  con  otros  navios,  con  quinientos  de  caballo 
y  mil  y  quinientos  soldados  pasaron  el  Faro  y  cos- 
tearon la  vuelta  de  Melazo  y  discurrieron  por  la  ma- 
rina destruyendo  y  quemando  los  lugares  de  aque- 
lla comarca.  Entonces  enviaron  los  de  Mecina  dos- 
cientos de  caballo  con  gente  de  pié  para  guardar 
la  costa  y  dar  animo á  los  de  Melazo,  é  iba  con  esta 
gente  el  capitán  de  Mecina  :  y  encontráronse  con  la 
gente  francesa ,  quehabia  salido  a  tierra  Junto  á  la 
fuente  de  Aléenla  en  la  marina  de  Rameta  ,  en  un  lugar 
que  se  decia  Caimito  ,  y  pelearon  con  ellos  ,  y  siendo 
puestos  en  huida  los  peones  sicilianos  ,  la  gente  de  ca- 
ballo fué  rota  y  desbaratada  por  los  franceses,  y  fue- 
ron muertos  en  aquella  pelea  Marlin  de  Beníncasa,  Bar- 
tolomé Musono  ,  Abrahan  de  Ambrosiano,  NicolAs  Ruso 
y  otros  caballeros  mecineses,  y  fueron  presos  Roberto 
de  Mileto  y  Étnico  Ruso  en  el  camino  de  Melazo  ,  á 
donde  se  recogían  con  alguna  gente.  Sabida  la  rota 
destos  caballeros  ,  los  de  Mecina  ,  teniéndose  ya  por 
perdidos,  enviaron  sus  mensajeros  a!  legado,  pidien- 
do con   grande  instancia  ,  que  entrase  en  la  ciudad, 
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porque  querían  por  su  medio  reducirse  a  la  obediencia 
del  rey  ,  y  entrando  dentro  ,  notificó  al  pueblo  las  le- 
tras que  traía  del  papa  ,  que  eran  de  amenazas,  y  con 
graves  censuras  ,  y  entredicbo,  si  no  entregaban  luego 
la  ciudad  al  rey  Garlos,  y  amonestóles  con  muchas  ex- 
hortaciones que  no  perseverasen  en  aquella  rebeldía, 
porque  no  se  endureciese  mas  contra  ellos  su  rey  y  se- 
ñor. Por  estas  persuasiones  eligieron  entre  sí  treinta 
personas  de  la  ciudad ,  para  que  tratasen  con  el  legado 
de  algunas  condiciones,  y  finalmente  se  ofrecían,  si 
Icn  concediese  perdón  general  por  lo  pasado  ,  que  en- 
tregarían la  ciudad ,  cou  que  no  fuesen  obligados  á 
pagar  mas  de  lo  que  fue  acostumbrado  en  tiempo  del 
iv\  Guillermo  el  segundo,  y  que  los  oficiales  y  minis- 
tros del  rey  fuesen  latinos  ,  y  nó  franceses  ni  proonza- 
les,  prometiendo,  que  con  estas  condiciones  le  serían 
leales  y  fieles  vasallos.  Estos  capítulos  envió  el  legado 
al  rey  con  un  camarero  suyo  ,  exhortándole  y  rogan- 
do qu¡'  los  recibiese  en  su  obediencia  con  aquel  pacto, 
y  perdonase  lo  pasado,  porque  estando  obstinados  y 
puestos  en  desesperación ,  se  pondrian  en  defensa,  y 
podrían  detenerse  tanto  tiempo,  que  llegase  gente  en 
su  ayuda  ,  ó  algún  otro  socorro.  Oida  esta  embajada, 
el  rey  se  puso  en  grande  ira ,  y  no  quiso  aceptar  aquel 
partido  ,  ni  permitir,  que  las  rentas  fuesen  disminui- 
das, \  reducidas  á  lo  del  tiempo  del  rey  Cuillelmo  di^ 
ciemio  que  valían  muy  poco,  y  pedia  ochocientas 
personas  ,  las  que  él  nombrase,  para  ejecutar  en  ellas 
el  caí  -  su  voluntad,  y  que  tuviese  el  señorío  como 
primero.  Cou  esto  decía,  que  aceptaría  la  ciudad  de 
Merina  .  no  considerando  los  casos  dudosos  é  inciertos 
déla  guej  1,1,  y  que  la  ventura  suele  estar  de  por  me- 
dio ,  (|iit'  suele  acudir  ora  á  la  una  ora  á  la  otra  parte, 
p  TO  el  que  es  veni  ido  de  la  ira  ,  pocas  veces  acierta  á 

ni  el  mas 'seguro  consejo.  Como  los  principales  me- 
(iii  -  od  tan  cruda  respuesta,  luego  por  su  man? 

dado  los  treinta ajuntaron el  pueblo  >  manifestaron  a 
todo-  en  general,  (oque  Carlos  pedia ,  délo  cual  se 
encendieron  en  tanto  furor  é  ira,  que  allí  en  aquel 
instante  casi  desesperados,  de  un  acuerdo  y  volunta. 1 
determinaron,  que  á:.ies  comerían  sus  hijos,  que 
aquello  se  aceptase  por  i  líos  ,  >  primero  morirían  to-j 
dosensn  ciudad,  que  dejarse  poner  ¡i  los  tormentos 
,  ni  andar  desterrados  por  tierras  > 
lugares  extraños  1.1  legado  vista  su  desesperación  y 
obstinación  tan  grande,  yquenobabia  esperanza  de 
reducirlos,  ¿otes  que  se  partiese,  pronunció  sentón- 
cía  de  excomunión  cootra  ellos,  y  puso  eclesiástico  en- 

.    bo  en  la  ciudad,  mandando  á  las  personas  eclo-i 

- .  que  dentro  del  tercero  «lia  saliesen  della  En 

ln>  pi  (meros  combates  fué  acometida  por  aquella  par- 

te  que  no  ten  1. 1  muí  alia  ,  >  estuvoon  ponto  de  ser  00" 

.     ,.         .un  .iLuim-antoie*  , ¡liini. ni,  lo  eslor- 

i  loa  ,  que  no  din  lugar .  que  le  díesi  □  el 
combatí  i  vista  .  j  mandó  retirar  la  gente  ,  con 

pensamiento,  queso  le  daría  la  ciudad,  ola  tomarle 

i  de    dos 
:'i"-  |  ('luí'. ilc-      (MUS  loS     me    IIIIM'm 

lides  y  peq  y  lo  que  rué  muy  c  >l<  brado  por 

•  1 1  v « i  so»  autores  en  o .  las  mujei  es   sin  • 

ninguna  hora ,  dieroo  gran  pi  u  los  muros 

vi  im.  \  andaban  leo 

i  .mimo  a  bu  defi  asa,  que 
la  din  pai  ecia   íi  men  udn  los  cnemi 

mío  ei  ••  la  i  iudad  i  poi  lun  ombatida      i  d 

los  rorros  \    collados  que 
•  .ni ,  i  mío  ■  ran  I  los  que  estaban 
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en  su  defensa  inexpunables,  siendo  extrañamente  ani- 
mados á  defenderla.  De  dia  y  de  noche  trabajaban  en 
hacer  cavas  y  minas ,  y  todos  acudian  á  los  combates 
con  gran  ánimo  defendiéndolos  muros  con  las  armas, 
antes  que  á  sus  personas  con  las  torres  y  almenas,  y 
señalóse  entre  todos  el  capitán  de  la  ciudad  ,  que  fué 
Alaimo  de  Lentin,  que  sucedió  á  Balduino  Musono, 
que  renunció  la  capitanía.  Estaba  la  mayor  fuerza  de 
la  caballería  del  rey  Carlos  contra  la  parle  del  castillo 
de  Rocamador,  y  él  mandó  asentar  su  tienda  sobre  un 
cerro  que  llamaban  Monteolibito  ,  sobre  el  monasterio 
de  Santo  Domingo ,  y  todo  el  ejército  se  repartió  por  los 
cerros  y  llanos  que  están  en  torno  de  la  ciudad,  >  se 
dividió  en  dos  paites,  la  una  tenia  los  collados  que  so- 
juzgan la  ciudad  ,  y  la  otra  se  puso  en  lo  bajo ,  y  así 
estaba  mas  estrechada  la  ciudad  por  mar,  y  por  tierra 
por  Ja  parte  de  oriente  y  ]mediodia  hacia  el  occiden- 
te, y  por  el  septentrión  y  parte  del  occidente  tenian 
los  ile  dentro  libre  la  salida  ,  y  mandó  el  rey  con  bue- 
na parte  de  su  ejército  combatir  el  castillo  de  Sau  Sal- 
vador, que  está  en  la  punta  del  puerto  á  la  parte  de 
oriente,  que  era  la  principal  fuerza  \  guarda  del  ,  y 
quería ,  que  se  aposentasen  en  él  la  reina  hija  del  em- 
perador Balduino  su  mujer ,  y  aun  que  fué  por  grande 
espacio  combatido,  no  se  pudo  tomar  aquella  fuerza, 
y  fueron  heridos  y  muertos  muchos  franceses,  é  iban 
cobrando  mas  ánimo  los  de  Mecí  na.  Con  esto  ,  y  con  la 
fama  de  la  llegada  del  rey  de  Aragón  ,  y  del  socorro 
que  iba  ,  fué  tanto  el  ánimo  que  cobraron  los  mecine- 
ses ,  (pie  dejando  la  guarda  délos  muios  y  fuerzas  de 
la  ciudad  ,  salían  al  real  de  los  enemigos,  como  gente 
furiosa  ,  provocándolos  á  la  batalla,  con  grandes  de- 
nuestos é  injurias. 

Cap.  XXIV. —  Que  el  rey  de  Aragón  pasó  con  su  ejercite 
á socorrer  á  Merina,  y  el  rey  Carlos  salió  con  su  gente 
de  la  isla  y  volvió  á  Calabria. 

Después  que  el  rey  de  Aragón  fue  alzado  por  re>  en 
Palermo,  habido  consejo  con  los  ricos  hombres  >  ha- 
i  ones  sicilianos  ,  determino  ante  todas  cosis  de  envía»- 
á  requerir  al  rey  Caí  los,  que  se  saliese  de  la  tierra. 
Con  esta  embajada  fueron  tres  caballeros  don  Ruy  Ji- 
nienez  de  Luna  .  don    Pedro  de  Oueralt,  y    el  tercero 

don  Guillen  de  Castelnou,  aunque  Aclot  dice ,  que  fui 
Guillen  Aimerích  juez  de  la  ciudad  de  Barcelona,  y 
proveyó  el  rey  ,  (pie  Nicolás  de  Palici,  y  Andrés 
de  Proxita  fuesen  con  quinientos  ballesteros ,  >  con 
algunas  compañías  de  slmogaraves,  para  que  se  en- 
trasen en  Mecina  ,  y  entraron  por  el  collado  (pu- 
esta   BObre    la    Ciudad    I    la    parte   de  occidente,  (pie 

llamaban   Caperrina  ,  >    él  delibera   partir  por  el 
camino  de  i,i  montaña,,  y  juntar  toda  su  gente  en 
Randaso,  \  de  allí  paso-  adelanta  con  animo  de  der 
la  batalla  ¿  su  enemigo    Partieron  los  embajadores  a 
invi'  de  setiembre  de  Palermo,  y  desdi-  Nicosia  envia- 
ron delante  dos  frailes  del  Carmen,  que  pidiesen  en 
lu  nombre  salvo  conducto ,  y  otorgándolo  el  rej  Car- 
i oí .  partieron  pera  el  real  «pie  teman  Bobre  Mecina 
Antes  que á  él  llegasen  salieron  6  reci birlo  sesenta  de 
caballo,  que  i"s  acompañaron  basta  el  aposento  que 
les  estaba  señalado,  y  allí  estuvieron  aquel  día,  sin  dai 
leslugai  que  explicasen  la  embajada  que  llevaban  Otro 
dia  fueron  a  la  tienda  del  rej  Carlos,  y  en  presencia  de 
muebos  barones  qu i  él  estaban  ,  le  dieron  una  le- 
tra de  creencia  del  rey  .  J  en  ella,  i«;  intitulaba    rey  d< 
.i,  i  usalen  j  conde  de  Angeus    de  la  Proensa  y  Folcal- 
quer,  y  en  virtud  dolía  dijeron.,  que  babia  llegado 
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aquel  reino  el  rey  de  Aragón  su  señor,  y  que  era  jura- 
do y  obedecido  por  rey  y  señor  de  los  sicilianos  ,  y  le 
requirieron,  que  dejase  desembargada  y  líbrela  tierra 
que  tanto  tiempo  había  ocupado  injusta  y  tiránica- 
mente en  perjuicio  de  la  reina  su  mujer  y  de  los  infan- 
tes sus  hijos  ,  y  si  algún  derecho  pensaba  tener  en  el 
señorío  de  aquella  isla  ,  el  rey  de  Aragón  estaría  á  lo 
que  el  papa  ó  cualquier  otro  juez  no  sospechoso  deter- 
minase. A  esto  respondió   Carlos ,    que  el  reino  de 
Sicilia  era  de  la  Iglesia,  por  quien  él  lo  tenia  ,  y  que 
entrasen  los  embajadores  en  Mecina  ,  y  asentasen  tre- 
guas por  ocho  dias  ,  porque  en  este  tiempo  pudiesen 
deliberar  sobre  ello,  y  los  embajadores  lo  trataron  con 
AlaimodeLentin  capitán  de  la  ciudad,  pero  no  quisieron 
otorgar  lo  de  las  treguas,  y  Carlos  respondió  que  to- 
maría su  acuerdo  y  responderia  al  rey  de  Aragón.  Ve- 
nia á  lo  de  la  tregua  por  trato  que  tenia  con  algunos 
mecineses  que  habían  conjurado  de  darle  entrada,  en 
lo  cual  eran  principales  Enrico  de  París  juez  de  Meci- 
na ,  Simón  de  Templo  y  Juan  de  Escaldapidochi  ,  y 
viniendo  esto  ó  noticia  del  pueblo  ,  fueron  luego  muer- 
tos, y  algunos  otros  de  quien  se  tenia  sospecha,  que 
eran  partícipes  en  aquella  conspiración.  Con  la  entra- 
da de  los  almogáraves  los  mecineses  cobraron  tanto 
esfuerzo,  que  salían  á  pelear  con  los  franceses  ,  y  les 
hicieron  mucho  daño  en  diversos  rebatos,  y  tras  esto 
se  comenzó  luego  á  publicar  que  el  rey  de  Aragón  lle- 
gaba con  sus  gentes,  y  por  esta  nueva  mandó  Carlos 
pasar  á  Calabria  á  la  reina,  y  otro  día  se  pasó  él  con 
todo  su  ejército  y  dejó  en  celada  alguna  gente  de  caba- 
llo y  ciertas  galeras  ,  para  que  hiciese  daño  en  los  de 
la  ciudad,  si  saliesen  desordenadamente  ,  pero  esto  fué 
de  ningún  efecto,  porque  recelando  los  mecineses  el 
engaño ,    proveyeron   que  ninguno  saliese  fuera ,  y 
aquella  gente  se  pasó  al  tercero  dia  á  Calabria  ,  y  es- 
taba libre  la  isla  de  sus  enemigos  en   fin  del  mes  de 
setiembre.  En  aquel  dia  perdió  el  rey  Carlos  con  la 
isla  de  Sicilia  la  reputación  que  habia  ganado  en  gran- 
des empresas  y  victorias  ,  porque  teniendo  consigo 
tanta  pujanza  de  gente,  que  pudiera  bastar  para  la 
conquista  del  imperio  griego  ,    y  una  poderosísima 
armada  ,    que  no  solo  era  bastante  para   defensa  de 
sus  reinos,  pero  para  cualquier  grande  empresa  ,  con 
haber  entrado  en  Mecina  algunas  compañías  de  almo- 
gáraves ,  y  con  la  publicación  de  venir  en  su  socorro 
el  rey  de  Aragón,  cuya  gente  no  era  en  el  número  con 
gran  parte  igual  á  la  suya,  y  venir  muy  fatigados  y 
maltratados  de  Berbería,  no  tuvo  ánimo  para  esperar  á 
reconocer   las  fuerzas  del  enemigo  ,  y  desamparó  la 
tierra  con  ignominia  y  afrenta,  y  tras  esto  fueron  su- 
1  adiendo  sus  cosas  mas  adversamente,  y  tuvo  en  peli- 
gro de  perder  todo  el  resto  del  reino  que  tenia  en  Ita- 
lia ,  y  quedó  oscurecida  la  gloria  de  sus  grandes  vic- 
torias. Escribe  Ramón  Montaner  con  encarecimiento, 
que  luí"  graodeel  despojo  que  hubieron  los  almogáraves 
del  real  de  los  enemigos,  y  que  fué  á  los  sicilianos  cosa 
de  gran  extrañen  ver  su  tfenüédti  y  valentía  ,  y  el  feo 
traje  que  llevaban   Eran,  como  dicho  es  ,  soldados  que 
siempre  Be  ejercitaban  en  la  guerra  ,  y  aunque  en  una 
ley  departida  se  hace  mención  de  almogáraves  de  ca- 
ballo, está  sabido  que  era  gente 'de  pié,  y  según  Aclot 
escribe,  no  vivían  sino  en  hecho  de  armas  ni  moraban 
en  las  ciudades  y  pueblos  grandes  Bino  por  las  mon- 
tañas y  bosques  ,  haciendo  continua   guerra  a  los  mo- 
ros,  y  entrando  por  sus  tierras  a  dentro  en  ordinarias 
correrías,  y  robando  ycauli\ando  los  moros  ,   y    esto 
leclan  ir  en  al  moga  ra  ría  .  v  su  vida  era  de  aquella 


ganancia ,  y  las  armas  ordinarias  lanzas  y  dardo  ó  az- 
cona, que  era  arma  enastada  de  montería  ,  de  la  cual 
se  usaba  mucho  en  la  guerra.  Estaban  usados  á  sufrir 
grandes  trabajos  y  miseria ,  y  lo   que  otras   gentes 
no  podían  sufrir  ,  les  era  como  regalo  y  pasatiempo, 
porque  solían  pasar  dos  y  tres  dias  si  necesario  era, 
sin  comer  sino  yerbas  del  campo.  Su   traje  ,  según 
Montaner  escribe  ,  era  ir  muy  desarropados,  y  con  an- 
tiparas en  las  piernas  ,  que  Aclot  llama  calzas  de  cue- 
ro, y  con  abarcasen  los  pies  ,  y  con  sombreros  de  re- 
des, que  también  por  Aclot  se  entiende ,  que   eran 
sombreros  de  cuero  muy  trepados.  Por  este  hábito 
tan  estraño  y  salvaje,    y  porque  iban   muy  negros  y 
magros  y  mal  peinados  ,   los  sicilianos  estuvieron  en 
grande  admiración  y  cuidado,  y  no  creían  que  gente 
tan  desnuda  y  tan  mal  tratada   pudiese  ser  bastante 
para  su  remedio,  y  al  principio  cuando  los  vieron,  des- 
confiaron dellos.  Los  adalides  era  gente  de  caballo,  y  su 
nombre  quiere  decir  lo  mismo  que  guiadores,    porque 
guiaban  la  gente  de  guerra  ,  y  este  era  su  principal  ofi- 
cio ,  y  eran  muy  prácticos  en  reconocer  las  tierras  de 
los  enemigos  y  sus  pasos  y  entradas,  y  escogían  para 
esto  la  gente  mas  lijera  para  huir  y  alcanzar  ,  y  tenían 
también  cargo   de  acaudillar  la  gente  principal  del 
ejército  ,  y  su  traje  se  diferenciaba  poco  de  los  almo- 
gáraves, porque  según  Aclot  dice  ,  iban  en  calzas  y  ju- 
bón ,  y  las  calzas  eran  de  cuero,  y  con  abarcas  en  los 
pies,  y  un  esquero  en  la  cinta,  y  llevaban  su  zurrón  de 
cuero,  y  espada  y  lanza,  y  dos  dardos,  aunque  en  lo 
de  las  armas  parece  por  ley  departida,   que   había 
diversas  costumbres,  porque  ordena  que  al  adalid  se- 
dé caballo  y  espada  y  armas  enastadas  y  de  hierro,, 
según  la  costumbre  de  la  tierra.  No  puedo  entender, 
qué   fundamento   tuviese    Lorenzo  de  Vala  para  lo 
que  escribe  en  la  historia  que  compuso  del  rey  don 
Fernando  el  primero  deste  nombre  de  los  reyes  de 
Aragón  ,  á  donde  dice  de  los  adalides  y  almogáraves, 
que  su  arte  y  oficio  era  adivinar  los  sucesos  prós- 
peros ó  adversos  de  la  guerra  ,   por  el  vuelo  de  las 
aves,   y  por   las  voces,  y  también  por  el  encuentro 
de  las  fieras  ,  y  que  tenían  libros  compuestos  con  gran 
diligencia  de  semejantes  agüeros  ,  y  creo  que  esto  co- 
munmente fué  mas  propio  de  los  moros  y  de  sus  he- 
chicerías, y  lo  atribuye  á  esta  gente  de  guerra,  siendo 
cierto  que  los  moros  como  dice  Aclot  también  tenían 
sus  adalides  y  debieron  usar  esta  orden  de  guerra  ,  \ 
son  estos  nombres  suyos  ,  y  es  la  guerra  que  se  usó  en 
España  con  ellos,  en  lo  antiguo.  Fueron  estos  tales  en 
las  guerras  que  tuvieron   en   Calabria  y  Sicilia  por 
tierra  y  mar ,  con  la  gente  del  rey  Carlos  que  era  la 
mejor  de  aquellos  tiempos  ,  que  de  allí  adelante  aquella 
rustiqueza  de  que  burlaban  primero  fué  muy  temida 
de  todas  las  naciones  ,  y  el  rigor  con  que  se  trataban 
las  cosas  de  la  guerra.  Pusieron  los  almogáraves  fuego 
á  las  taridas  y  galeras  que  el  rey  Carlos  mandaba  ar- 
mar en  el  atarazanal  de  San  Salvador  paia  la  empresa 
de  Romanía  ,  que  si  el  número  que  Montaner  pone  es 
verdadero  ,  eran  mas  de  ciento  y  cincuenta.   Partió  el 
rey  de  Aragón  de  Rendazo  con  su  ejército,    y  llegó  á 
Mecina  á  dos  de  octubre  ,  adonde  fué  recibido  debajo 
del  Palio  con  grande  fiesta  como  nuevo  príncipe  y  ven- 
cedor. El  rey  Carlos,  de  Rijoles  comenzó  á  poner  en  de- 
fensa los  lugares  de  Calabria,  y  bastecer  los  castillos  y 
lugares  fuertes  del  reino,  y  considerando  que  su  ar- 
mada no  podia  invernaren  aquella  costa,  ni  detenerse 
en  Rijoles  por  no  tener  puerto  y   ser  muy  peligrosa 
playa  y  haber  muy  general  carestía  y  falla  de  bastí- 
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mentos ,  mandó  despedir  su  gente  y  envió  la  mayor 
partea  Pulla  por  tierra,  y  la  otra  por  mar,  con  veinte 
y  cioco  galeras,  y  setenta  que  quedabau  hicieron  vela 
la  via  de  Ñapóles.  Teniendo  desto  noticia  el  rey,  mandó 
á  don  Pedro  de  Queralty  á  Ramón  de  Cortada  que  eran 
vire  almirantes  de  don  Jaime  Pérez  su  hijo  que  pusie- 
sen en  orden  veinto  y  dos  galeras  con  la  mas  escogida 
gente  que  habia,  y  mas  ejercitada  en  la  mar,  y  salieron 
al  encuentro  á  las  galeras  francesas  ,  que  hacían  vela 
la  via  del  principado,  y  no  dudaron  de  seguirlas,  y 
acometer  la  retaguarda  con  toda  furia,  y  volviendo 
las  primeras  en  su  socorro  dieron  la  vuelta  la  via  de 
Rijoles,  y  queriendo  seguir  las  nuestras  el  alcance,  no 
pudieron  por  el  corriente  de  Faro  que  lesera  contrario, 
y  volviéronse  al  puerto  de  Mecina.  Estaban  en  atalaya 
junto  á  Mecina  algunas  galeras  que  el  rey  mandó  es- 
cojer  entre  las  otras  ,  y  dende  a  cinco  dias  vieron  salir 
cuarenta  y  siete  velas  de  Rijoles,  entre  galeras  y  otros 
navios  de  remos,  y  alargáronse  del  Faro  bien  ocho  mi- 
llas delante  de  las  nuestras,  y  como  se  acostasen  á 
tierra  ,  faltóles  el  viento,  y  los  nuestros  pudieron  lle- 
gar á  dos  millas  dellos,  y  á  su  vista  pasaron  delante 
catorce  galeras  que  fueron  contra  los  franceses,  y  ellos 
volvieron  las  proas  y  pusiéronse  en  orden  de  batalla. 
Los  proenzales  que  estaban  á  la  parte  de  mediodía, 
levantaron  con  grande  grita  el  estandarte  de  San  Víc- 
tor ,  y  los  písanos  y  las  galeras  del  reino  que  estaban 
allegadas  á  tierra  ,  hicieron  otro  tanto  ,  \  enviaron  un 
leño  armado  de  ochenta  remos  ,  para  reconocer  la  or- 
den que  los  nuestros  tenían.  En  este  medio  nuestras 
galeras  al/.ando  su  estandarte  la  galera  capitana,  mo- 
vierpn  A  grande  furia  al  medio  cuerpo  de  las  galeras 
pisarías,  y  embistieron  en  ellas  con  tanto  vigor  y  va- 
lentía que  ganaron  dos  y  mataron  mucha  gente.  Los 
proenzales  que  estaban  muy  mal  en  orden,  y  muy  car- 
gados se  esparcieron  ,  y  ahajando  el  estandarte  toma- 
ron la  vía  de  Rijoles.  Entonces  las  galeras  del  reino  fue- 
ron en  su  seguimiento  la  costa  de  Nicotera  ,  que  esta- 
ba muy  cerca  ,  y  las  catalanas  en  su  alcance,  y  les  ga- 
n  iron  veinte  galeras  ,  y  con  esta  presa  y  victoria  vol- 
vieron á  Mecina  ,  y  traían  los  prisioneros  principa  lea 
en  sus  galeras  con  los  estandartes  y  banderas  fran- 
i [rastrando  por  mar,  y  llevándolas  delante  de 
SÍ  entraron  en  el  puerto  y  fueron  los  prisioneros  pa- 
los de   Cuatro   mil,   A  los   cuales  el   rev   de  Aragón 

mandó  dar  dos  naves  para  que  se  mesen  libremente,  y 
retuvo  los  principales  capitanes  y  caballeros  Fué  esta 
victoria  a  catorce  del  mes  de  octubre,  la  cual  según 

Uno  de  108  autores  antiguos  sicilianos  escribe,  hubieron 

solas  qu  d  e galeras  del  rey  de  Aragón,  y  Ramón  Mon- 
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Cap.  XXV. — Del  desafío  que  hubo  entre  el  rey  Carlos  y 
el  rey  de  Aragón. 

Considerando  el  rey  Carlos  que  su  enemigo  era  po- 
deroso en  la  mar,  y  que  por  sola  aquella  comodidad, 
no  solo  seria  bastante  A  defender  la  isla  de  Sicilia,  pero 
podría  hacer  grande  guerra  en  los  lugares  de  Calabria 
y  Pulla,  recelAndose  de  la  instabilidad  y  poca  firmeza 
de  los  ánimos  de  la  gente  del  principado  de  Capua,  te- 
miendo no  se  rebelasen  contra  él,  siguiendo  el  ejemplo 
de  los  sicilianos  por  el  buen  suceso,  entendió  que  si  el 
rey  de  Aragón  se  pudiese  desviar  de  aquella  guerra 
por  alguna  via  ,  de  suerte  que  la  isla  quedase  desierta 
de  la  armada  de  Aragón,  con  sola  la  gente  que  pensaba 
dejar  en  Calabria  y  Pulla,  se  podría  hacer  tal  guerra 
contra  Sicilia  ,  estando  á  la  vista,  que  con  menor  difi- 
cultad y  menos  riesgo  se  restaúraselo  perdido.  Era  este 
príncipe  el  mas  experimentado  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra, y  de  mayor  consejo  que  hubo  en  aquellos  tiempos, 
y  de  gran  corazón  y  valentía  ,  el  que  mas  reputación 
tenia  entre  todos  los  reyes  de  la  cristiandad  ,  pero  al 
remate  y  fin  de  su  vida  le  faltó  la  buena  fortuna  y 
prosperidad  que  casi  en  todo  el  discurso  della  le  habia 
siempre  seguido  en  grandes  y  muy  peligrosas  guerras 
que  tuvo  con  muy  poderosos  reyes  y  príncipes  fieles 
y  paganos,  y  cuando  ie  faltó  la  ventura  pareció  tam- 
bién fallecerle  el  consejo.  Mas  en  esto  no  juzgando  por 
el  suceso  verdaderamente  fué  reputado  lo  que  él  deli- 
beró consejo  y  ardid  de  príncipe  muy  sabio  v  pruden- 
te, cual  era  por  todos  tenido,  porque  conjeturando 
por  el  corazón  y  Animo  grande  de  su  enemigo  que  es- 
taba en  la  flor  de  su  edad  ,  entendió  que  seria  cosa  1A- 
cil  sacarle  de  aquella  guerra  con  ocasión  de  riepto  de 
batalla,  pues  por  salvar  su  té  aventuraria  todas  las 
otras  ocasiones  que  se  ofreciesen,  y  poniendo  este  he- 
cho al  juicio  y  trance  de  batalla  .  la  cual  no  podía  de- 
jar de  aceptar,  crcia  que  quedarían  Indignados  contra 
cl  rey  de  Aragón  los  sicilianos ,  porque  teniendo  ga- 
nado aquel  reino  y  habiendo  echado  del  A  sus  enemi- 
gos ,  aceptándole  por  su  rey  y  señor,  los  tenia  en  tan 
poco  que  los  quería  aventurar  al  suceso  de  una  bata- 
lla ,  >  entendía  ¿que  esto  seria  causa  que  se  rehelasen 
contra  cl  rey  de  Aragón  ,  \   volviesen  A  su  ohediencia, 

y  para  esto  sabia,  que  aprovecharía  mucho  la  autori- 
dad y  favor  del  sumo  pontífice  \  de  la  Iglesia.  cu\a 
era  principalmente  esta  querella.  Con  esta  sutileza  acor- 
dó de  enviar  al  rc\    de  Aragón  un  religioso  de  la  orden 

de  ios  predicadores  que  se  llamaba  fray  Simón  de  i.en- 

t ¡ii  ,  por  raM  disimular  el  artilicio,  aunque  Aclol  es- 
cribe que  envió  dos-  capellanes  suyos  bu  hábito. de  Frai* 
1;^  de  la  orden  de  predicadores  ,  «pie  ante  su  corte  ha- 
blasen COO  el  rey.  Cste  llegó  a  Mecina  ,  donde  el  rey 
había  Mielto  .le  Catania  ,  \  a  veinte  \  euatiode  oelu- 
bre,  J  «'"  presencia  de  los  barones  \  ricos  hombres  que 

allí  se  hallaron,  propuso  en  nombre  del  rey  Garlos, 
diciendo  con  palabras  muí  descorteses,  que  habia  en- 
trado el  rey  «le  \ragon  en  Sicilia  no  por  la  parte,  sino 
malamente,  COmO  ladrón  .  y  romo  no  debía,  no  siendo 

él  su  enemigo  ni  desús  remos,  \  teniendo  él  aquel 
reino  por  la  Iglesia)  >  habiéndolo  conquistado  como ena 
notorio #o  diversas  batallas,  \  sin  primero  haberle  de- 
safiado «y-que  estaba  aparej  ido  de  convencerle  en  ba- 
talla que  I.'  había  tomado  BU  tierra  A  Imito,  v  la  usur- 

paba    violentamente    hanrlidose    rahe/a    de    |,,-.   que    |0 

i  abeldes  Mas  visto  por  el  nej  que  no 
ara  embajada  aquella  para  encomendarlas  personas 
religiosas ,  por  ser  muy  impropio»  mensajeros,  para 
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presentar  semejante  querella,  mayormente  que  no  le 
traían  letra  de  creencia  ,  y  para  satisfacerse  primero, 
si  aquella  procedía  del  ánimo  de  Carlos,  despidió  aque- 
llos religiosos  sin  ninguna  respuesta  ,  y  el  mismo  día 
envió  á  Rijoles  al  vizconde  de  Castelnou  y  á  don  Pedro 
de  Queralt  para  que  entendiesen  del ,  si  aquel  desafío 
habia  sido  presentado  por  orden  del  rey  Carlos  ,  y 
encomendóles  que  en  tal  caso  volviesen  por  su  honor, 
como  elios  se  satisfarían  de  cualquiera  caballero  que 
los  reptase  de  haber  faltado  á  su  fé  y  lealtad.  Respon- 
dió á  estos  emhajadores  el  rey  Carlos,  que  aquella  men- 
sajería fué  enviada  por  orden  suya  ,  y  tornó  á  repetir 
las  mismas  palabras  ,  diciendo  que  el  rey  don  Pedro 
habia  entrado  en  el  reino  de  Sicilia  malamente,  y  como 
no  debía.  Entonces  el  vizconde  dijo,  que  él  y  cualquie- 
ra que  dijese  aquello  mentía  ,  y  lo  defendería  el  rey  su 
señor  por  su  persona  á  la  suya,  y  ledaria  ventaja  de 
armas  cual  él  la  pidiese,  y  á  esto  añade  Ramón  Mon- 
taner  que  le  dijeron,  que  le  daria  aquella  ventaja  por 
su  edad  ,  y  si  esto  no  quisiese  que  se  combatiría  con 
él  diez  á  diez,  ó  cincuenta  á  cincuenta,  ó  ciento  á  ciento, 
y  que  el  rey  Carlos  respondió  que  enviaría  sus  emba- 
jadores para  que  recibiesen  juramento  del  rey,  que  no 
rehusaria  aquella  oferta,  y  que  volviesen  los  emba- 
jadores del  rey  y  le  daria  entonces  su  gaje,  y  haría 
aquel  mismo  juramento,  y  que  dentro  de  un  dia  esco- 
gería uno  de  aquellos  partidos  que  le  ofrecían  ,  y  des- 
pués se  concordaría  entre  ambos  ,  ante  qué  príncipe 
se  daría  el  campo  y  el  término  de  la  batalla.  Desta 
manera  escribe  Montaner  que  se  dieron  gajes  de  una 
parte  á  otra  ,  y  después  el  rey  Carlos  eligió  que  la  ba- 
talla fuese  del  uno  al  otro  con  cada  cien  caballeros ,  y 
se  aceptó  le  batalla  ,  y  quedó  concordado  ,  que  los  re- 
yes nombrasen  personas  que  tratasen  del  lugar  y 
tiempo  donde  con  toda  seguridad  se  hiciese.  Para  esto 
envió  el  rey  de  Aragón  á  Beltran  de  Canellas  caballero 
catalán,  y  á  Reinaldo  de  Limogis  de  Mecina  ,  para  que 
comunicasen  sobre  aquel  hecho,  y  platicasen  sobre  la 
orden  que  se  debía  tener  en  la  ejecución  deste  desafío. 

Cap.  XXVI. — Del  proceso  que  mandó  hacer  el  papa  con- 
tra el  rey  de  Aragón. 

Entre  tanto  entendiendo  el  papa  que  el  rey  de  Ara- 
gón habia  tomado  por  suya  la  empresa  de  Sicilia,  y 
que  se  intitulaba  rey  della  ,  y  que  por  su  causa  fué 
echado  de  la  isla  el  rey  Carlos,  siendo  negocio  que 
tanto  tocaba  ó  la  sede  apostólica ,  y  él  tan  aficionado  á 
la  casa  de  Francia  ,  comenzó  á  proceder  con  censuras 
eclesiásticas  contra  el  rey,  y  hacer  su  proceso.  El  fun- 
damento era  la  sentencia  que  el  papa  Inocencio  cuarto 
dio  contra  el  emperador  Federico,  por  la  cual  le  privó 
del  imperio  y  de  sus  reinos,  en  el  concilio  de  León,  apro- 
bándolo el   mismo  concilio.  Pretendíase,  que  después 
de  la  muerte  de  Federico  ,  aunque  aquel  reino  volvía 
á  la  di-posición  de  la  Iglesia  romana,  A  quién  pertene- 
cía de  derecho  ,   y  el  papa  Inocencio  habia  dicho  pú- 
blicamente en  el  mismo  concilio,  que  proveería  de  per- 
sona cuál  convenirse,  Conrado  hijo  de  Federico  lo  ha- 
bia ocupado,  y  después  de  su  muerle  Manfredo  prín- 
cipe do  Taranto  su  hermano,  no  le  perteneciendo  de- 
recho alguno  en  él,  y  siendo  bastardo  ,  contra  el  jura- 
mento de  fidelidad  que  habia  prestado  al  papa  ,  \  que 
Regiéndose  tutor  de  Conradino  su  sobrino,  hijo  de  Con- 
rado ,  se  apoderó  de  diversas  ciudades  \  forta tacas  del 
reino,  y  por  susexcesos  habla  sido  privado  por  el  papa 
Alejandro  cuarto  del  principado  de  Taranto,  y  del  ho- 
nor del  monte  de  Sant  Angelo,  y  de  todos  los  condados 
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y  feudos  que  tenia  por  la  Iglesia ,  declarándole  rebelde 
y  enemigo  della  ,  y  sacrilego  usurpador  de  sus  feudos, 
y  como  á  protector  y  fautor  de  los  moros,  con  quien 
estaba  confederado.  Con  estos  fundamentos  se  alegaba 
que  Manfredo  perseverando  en  su  iniquidad  habia  fin- 
gido ser  muerto  Conradino  su  sobrino,  y  de  su  propia 
autoridad  se  apoderó  de  todo  el  reino  ,  y  usurpó  el  tí- 
tulo y  nombre  real ,  y  se  hizo  ungir  y  coronar  en  rey, 
y  que  por  esta  causa  se  siguieron  según  afirmaba  el 
papa  en  su  proceso,  la  justa  y  verdadera  sucesión  de 
Carlos,  como  de  hijo  y  defensor  de  la  Iglesia  ,  y  el  cas- 
tigo y  ejecución  que  se  hizo  por  él  contra  Manfredo  y 
Conradino.  Precediendo  estas  causas  condenaba  el  papa 
la  temeraria  rebelión  y  el  atrevimiento  de  querer  per- 
turbar y  confundir  los  derechos  reales  ,  presumiendo 
de  eximirse  y  desechar  el  dominio  de  su  príncipe, 
exagerando  que  no  contentos  con  esto  habian  cometido 
crueldades  nunca  oidas,  derramando  fieramente  la  san- 
gre de  los  inocentes,  y  aun  hasta  aquellos  que  estaban 
en  el  vientre  de  sus  madres,  y  habiendo  esperanza  de 
reducirlos  á  la  obediencia  y  corrección  de  la  Iglesia,  el 
rey  don  Pedro  de  Aragón  con  color  de  hacer  la  guerra 
contra  los  moros  de  África  habia  pasado  ala  isla  de  Si- 
cilia con  su  armada  de  mar,  y  con  ejército,  siendo  tier- 
ra y  señorío  propio  de  la  Iglesia,  perturbando  en  ella  la 
paz,  y  conmoviendo  en  su  ofensa  con  grande  sedición, 
y  concitando  el  pueblo  ,  y  confederándose  con  los  si- 
cilianos, usurpando  el  título  y  nombre    real,  preten- 
diendo, que  pertenecía  á  su  mujer  y  á  sus  hijos,  y 
habia  quitado  á  Carlos  en  sus  letras  el  título  de  rey  de 
Sicilia  ,  y  con  esto  habia  animado  á  los  panormitanos, 
que  perseverasen  en  su  contumacia,  á  los  cuales,  según 
se  decia  ,  había  diversas  veces  solicitado  por  sus  men- 
sajeros ,   para    que  se  rebelasen.    Que   favoreciendo 
desta  manera  á  los  rebeldes  con  sus  gentes ,  habia  con- 
movido ,  é  incitado  contra  la  Iglesia  los  sicilianos,  se- 
ñaladamente á  los  mecineses  ,  que  antes  de  la  llegada 
del  rey  de  Aragón  á  aquella  isla  ,  admitían  con  gran 
humildad    los  nuncios  del  legado,  y  reconocían   é 
invocaban  públicamente  el  nombre  de  la  Iglesia ,   y  de 
allí  adelante  rehusaron  de  admitirlos  ,  lo  cual  hacian 
confiados  en  el  favor  y   ayuda  que  el  rey  de  Aragón 
-les  daba  ,  por  causa  de  su  mujer  y  hijos  ,  los  cuales 
declaraba  el  papa  en  el  mismo  proceso  ,  no  tener  dere- 
cho alguno  á  aquel  reino.  También  se  encarecía    y 
condenaba  por  ficción  fraudulenta,  haber  el  rey  envia- 
do sus  embajadores  al  papa  ,  haciéndole  con  ellos  sa» 
ber  ,  que  con  gran  ejército  y  aparato  de  guerra  se 
disponía  para  servir  á  ¡nuestro  Señor  ,  y  ensalzar  su 
santa  fé  católica  ,  y  que  hubiese  movido  contra  el  rey 
Carlos,  siendo,  como  entonces  decían  ,  cruce  signa to, 
para  ir  en  socorro  de  la  Tierra  Santa;  y  que  estaba  dis- 
puesto para  levantar  los  negocios  de  la  fé  ,  y  sin  desa- 
fiarle ,   le  hubiese  acometido  sus   tierras  hostilmente 
con  grande  nota  de  traición  ;   afirmando  ,  que  no  le 
escusaba  haber  declinado  con  su  armada' é  las  partes 
circunvecinas  de  África,  y  residido  en  ella  algunos  días. 
Que  esto  mismo  descubría  el  artificio  de  haberlo  em- 
prendido, para  que  con   aquella  ocasión,  mas  cómo- 
damente ejecutase  la  iniquidad  que  habia  concebido, 
mayormente  habiendo  ofrecido,    según  86  decía  ,  dal- 
lólo   favor   á   los  panormitanos,    solicitándolos,  que 
persistiesen  en  su  malicia  ,  pues  no  era  verisímil,  que 
él  hubiese  de  tomar  la  empresa  del  úrica  ,  siendo  una 

tierra  tan  estendida  ,  habitada  ,  y  llena  de  gente  tan 
ejercitada  en  las  armas,  y  que  tenia  muchas  fuerzas 
y  municiones  ,  y  de  riquezas  muy   opulenta,  A  cuya 
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empresa  é  penas  se  atrevería  el  poder  de  diversos  re- 
ves  v  príncipes  estando  unidos,  cuanto  menos  el  rey  de 
Aragón  ,  siendo  inferior  en  riquezas  habia  de  empren- 
der esta  conquista  solo  con  tan  pequeña  compañía  de 
.gente  de  guerra.  Por  estas  razones  se  fundaba  haber  el 
rey  incurrido  en  la  sentencia  de  excomunión  ,  que  el 
papa  habia  promulgado  en  la  tiesta  de  la  Asceusion, 
tstando  en  Qrbíelo  ,   contra  los  que  diesen  favor  y 
ayuda  á  los  sicilianos  contra  el  rey  Carlos,  y  contra  la 
iglesia.  Considerado   todo  esto,    por  justificar  mas  el 
papa  sus  procesos  estando  en  Monteflascon  pública- 
mente delante  de  la  iglesia  de  San  Fabián,  en  presen- 
cia de  todo  el  pueblo,  a  nueve  del  mes  de  noviembre 
deste  año  ,  que  fué  la  festividad  de  la  dedicación  de  la 
basílica  de  San  Salvador,  con  asistencia  del  colegio  de 
cardenales,  denuncio  al  rey  don  Pedro,  y  á  sus  cóm- 
plices .  satélites  y   ministros,  y  á  los  rebeldes  de  la 
isla  de  Sicilia  estar  sujetos  á  la  sentencia  de  excomu- 
nión ,  y  las  ciudades  y  castillos  >  villas  y  universida- 
rfes,   debajo   de  entre  dicho  eclesiástico,    y  de  nuevo 
promulgó  sentencia  de  excomunión  contra  el  rey  y 
mis  fautores  y  secuaces  ,  por  no  haber  obedecido,  y  por 
su   notoria   contumacia  ,  amonestando  al  rey,  y  á  los 
que  con  él  habían  entrado  en  Sicilia  ,  y  estaban  en  ella, 
que  desistiesen  de  las  ofensas  que  hacían,  y  saliesen 
della  ,  y  no  volviesen  en  perjuicio  del   papa  y  del  rey 
Carlos,  ni  perturbasen  ni    molestasen  pública  ni  ocul- 
tamente alguna   parte  de  aquel   reino ,  inhibiéndole, 
que  no  sollamase  rey  de  Sicilia,  ni  como  tal  se  entre- 
metiese   á   conceder    inmunidades  ó   privilegios  ,   ni 
usurpase  algún  dominio  ó  potestad  sobre  aquel  reino 
en  perjuicio  de  1 1   Iglesia,  y  del  rey  Carlos,  so  graves 
penas  y  censuras,  que   se  discernían  contra  losque 
diesen  favor  y  ayuda  al  rey  de  Aragón  ,  y  al  empera- 
dor  Miguel  Paieójogo.  Declarábase  en  esta  sentencia, 
que  si  el  rey  de  Aragón  y  sus  secuaces  no  comparecie- 
sen ante  la  sede  apostólica  dentro  déla  fiesta  de  la  Pu- 
rificacion  de  nuestra  Señora  primera  siguiente,  y  el 
emperador  Paleólogo  por  todo  el  mes  de  abril ,  que  se 
les  señalaba  por  término  perentorio  para  obedecer  y 
cumplirlos  mandamientos  apostólicos ,  y  para  hacer 
gotera  Salisl  iCCion  á  la  Iglesia    y  al  rey  Carlos  ,   de  los 
daños  recibidos ,  dentro  del  término  .que  se  les  diese, 
Seezp  tniao  SUS  personas  y    bienes  ,  que  pudiesen  ser 

ocupados  por  cualesquiera  heles  libremente,  y  los 
privaba  ds  los   feudos   j   derechos  que  tenían  déla 

Iglesia,  y  absolví,)  sus  vasallos  del  juramento  de  fide- 
lidad, en  qus  lis  eran  obligados ,  quedando  so /dere- 
cho ai  papa  fi  salvo,  púa  privar  al  reyds  Aragón 
desús  reinos  >  señoríos  en  su  ausencia  pasado  aquel 
término. 

Gap.  XXVII.  —  !)<•  la  pasada  de  loi  almogáraves  á  la 
i  que  hicieron  <n  la  gente  de  ar- 

ma 

Ramón  nfootener,  que  estaba  en  aquella 
■o  i,  que  es  ''i  lugar  de  Calabria  mas  va- 
cio ina ,  la  mayor  pai  te  del  ejército  del 
i  ii  los  i'  i  bu  <  apilan  general  el  conde  de  /Uanzoo,  | 
teniend  c  escribe .  del  lo  noticia  los  el« 
mogárave?,  les  diese  Ucencia  que  pese* 

■  i  v  lo  tuvo  por  bien .  \ 
pe  be,  y  el  alba  die 

i,  j  la  entraron  por  faena  en 

i    ¿ote  de  armas ,  y 

i        i  b  estaba ,  por  gran- 

de  mpo ,  porqu  ogieroa  I  ella  mu- 
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chos  caballeros  principales,  y  tenia  buena  gente  de 


guarda,  y  acudió  al  combale  la  mayor  parte  de  lo9 
almogáraves,  por  la  codicia  del  despojo ,  y  la  casa 
fué  entrada  ,  y  el  conde  y  los  suyos  muertos  ,  y  sien- 
do de  día  se  recogieron  con  la  presa.  También  hace 
mención  desto  uno  de  los  autores  sicilianos  antiguos, 
que  tuvo  gran  cuenta  con  la  razón  de  los  tiempos  ,  y 
dice  que  fué  á  seis  de  noviembre  ,  aunque  no  nombra 
el  nombre  de  Alanzon,  y  dice  que  pasaron  á  esta  jor- 
nada con  quince  galeras  cinco  mil  almogáraves.  Ber- 
nardo Aclot  dice,  que  la  gente  que  estaba  en  la  Catona 
eran  quinientos  de  caballo  franceses  del  papa  que  en- 
vió el  rey  Carlos  al  Faro ,  y  no  nombra  el  capitau. 
Después  desto  escribe  aquel  autor  siciliano,  queá  on- 
ce del  mismo  mes  de  noviembre  Federico  Musca  con- 
de de  Módica,  que  estaba  en  la  Escaleta  con  gen- 
te de  guerra ,  y  tenia  cargo  de  la  costa  de  Catania  y 
del  val  de  Noto,  envió  cinco  mil  almogáraves  á  Ca- 
labria contra  los  lugares  vecinos  de  Rijoles. 

Cap.  XX  VIII.  —  De  la  orden  se  tuvo  por  los  reyes  para 
señalar  el  lugar  y  dia  de  la  batalla. 

Entre  tanto  andaban  mensajeros  de  una  partea  otra 
para  que  se  nombrasen  personas  que  señalasen  el  dia 
y  lugar  desta  batalla,  y  pasaron  por  esta  causa  á  Ri- 
joles postreramente  Beltran  deCanellasy  Jimeno  de 
Artieda.  Fueron  elegidos  por  ('arlos  seis  caballeros,  y 
otros  tantos  por  el  rey  de  Aragón  en  un  mismo  dia, 
que  fué  á  veinte  y  seis  de  diciembre  en  principio  del 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  doscientos 
ochenta  y  tres.  Los  franceses  eran  Jordán  de  Isla, 
Joan  vizconde  de  Temblay,  Jaques  de  Busono,  Eus- 
tacio  de  Ardieurt,  Joan  de  Nisi  y  Gil  de  Salsi ,  y  los  que 
el  rey  nombró,  fueron  don  Guillen  de  Castelnou,  don 
Huí  Jiménez  de  Luna  castellano  de  Castrojuan  y  Galla- 
no  ,  don  Pedro  de  Queralt,  Jimeno  de  Artieda  ,  Rodol- 
fo de  Manuel  de  Trápana  y  Reinaldo  de  Limogis.  Es- 
tos doce  caballeros  en  concordia  habían  de  elegir  y 
señalar  el  campo,  y  declarar  el  término  de  la  batalla, 
dentro  del  cual  cómodamente  pudiesen  los  reyes  ha- 
llarse para  combatir  con  los  suyos.  Juntáronse  diver- 
sas veces,  para  determinar  este  negocio  ,  y  después 
de  largas  pláticas  y  discursos  que  entre  sí  tuvieron, 
sobre  lo  que  en  este  caso  ocurría,  fueron  en  concor- 
dia de  parecer ,  que  la  batalla  se  lucirse  en  el  señorío 

y  jurisdicción  del  rey  de  Inglaterra,  en  Gascuña,  en 
el  territorio  de  la  villa  de  Burdeusen  el  campo  6  plaza 
que  el  rey  de  Inglaterra  eligiese  y  le  pareciese  mas 
conveniente,  habido  respeto  al  numero  de  las  personas 
que  debían  combatir,  y  (pie  fuese,  aquel  lugar  cerra- 
do y  empalizado,  cual  se  requería  á  donde  habian 
de  combatir   tales  príncipes    Fué   el    término  dentro 

del  cual  compareciesen  ante  el  rey  de  Inglaterra,  ó 
ante  el  lugarteniente  suyo,  ó  ante  la  persona  que  él 
diputase,  y  el  dia  que  se  habían  de  presentar  á  la 
batalla,  ei  primara  del  mas  de  junio  siguiente,  yorda- 

n  non  qnc  si  el   rey  de   Inglaterra  00  enviase  ninguno, 

que  compareciesen  delante  el  gobernador  del  lugar  de 

BurdeUS,  y  qUS  A  la  batalle  no  hubiese  gente  de  guer- 
ra «leí  ray  de  Inglaterra,  siaoencaso  que  él  en  aeran-* 
i.i  asistiese  a  ella,  y  que  fuesen  i<>s  reyes  obligados 
de  esperar  al  ray  de  Inglaterra ,  o  su  respuesta  hasta 
treinta  dlss  después  de  aquel  plaga,  y  que  jurasen  de 
procurar  con  todas  su  fuursaá-y  poder, que  se  ha* 
LUse  presante  ft  la  batalla  dala  <-i  día  estatuido,  y 
n  Mase  los  gajes,  y  que  al  tiempo  que  en  Oasoona 
estuviesen,  >  mas  oobodiaa  después  da  todos  ios  plazos 
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cumplidos  hubiese  tregua  para  ir  y  salir  seguramente 
cada  uno  por  donde  quisiese  ,  y  el  que  faltase  de  no 
se  hallar  en  la  batalla  en  aquel  lugar  y  tiempo  con 
aquellas  condiciones,  no  habiendo  legítimo  manifies- 
to, y  probado  impedimento  de  la  persona,  todo  el 
tiempo  de  su  vida  fuese  tenido  y  reputado  por  hom- 
bre vencido,  perjuro,  falso,  infiel  y  traidor,  y  no  pu- 
diese usar  de  allí  adelante  de  título  de  rey,  y  fuese 
privado  y  despojado  de  toda  preeminencia  y  superio- 
ridad real,  y  de  otra  cualquiera  honra  é  insignia,  y 
fuese  habido  por  infame  y  alevoso.  Siendo  esto  así 
declarado  y  ordenado  por  estos  doce  caballeros,  lo  ra- 
tificaron y  juraron  los  reyes  de  guardar  y  cumplir 
todo  lo  susodicho,  en  fin  del  mes  de  diciembre,  y 
porque  mas  inviolablemente  se  efectuasen  cada  uno  de- 
llos  nombró  cuarenta  caballeros  ,  que  en  su  nombre 
lo  prometiesen  y  jurasen;  y  cuando  no  fuese  cumpli- 
do y  guardado,  se  saliesen  de  su  corte  y  servicio,  y 
perpetuamente  le  desamparasen,  y  no  diesen  favor  ni 
ayuda,  como  á  hombre  fementido  é  infame,  y  para 
esto  les  fuese  alzado  cualquier  juramento  y  homenaje 
de  fidelidad  que  hubiesen  prestado.  Estas  fueron  las 
condiciones  del  desafío  y  batalla  que  estos  príncipes 
habían  de  hacer  sacadas  de  los  instrumentos  origi- 
nales, que  sobre  ello  se  ordenaron,  porque  todo  el 
mundo  entienda,  que  el  rey  de  Aragón  en  prosecución 
de  lo  prometido  como  adelante  se  dirá,  aventuró  mas 
su  persona  por  salvar  su  fé  y  honor,  de  lo  que  era 
obligado  como  bueno  y  leal  caballero.  Las  cuarenta 
personas  que  el  rey  nombró  se  ponen  en  la  historia 
de  Aclot,  y  en  alguna  de  las  modernas,  y  en  ellas  hay 
algunos  nombres  corrompidos,  y  fueron  muy  seña- 
lados y  principales  caballeros,  y  de  gran  valor  y 
proeza.  Fueron  primero  nombradas  las  seis  personas 
que  por  parte  del  rey  se  eligieron,  para  determinar 
el  lugar  y  dia  de  la  batalla  ,  y  con  ellos  los  caba- 
lleros siguientes  don  Arnal  Roger  conde  de  Pallas,  Ar- 
mengol  conde  de  Urgel,  don  Pedro  Fernandez  señor  de 
Ijar  hermano  del  rey,  y  don  Jaime  Pérez  de  Aragón 
su  hijo,  porque  según  Montaner  escribe,  quiso  el  rey 
que  se  hallase  con  él  a  la  batalla,  y  por  esta  causa 
mandó  que  dejase  el  cargo  de  almirante,  y  se  dio  á 
Roger  de  Lauria:  don  Lope  Ferrench  de  Luna,  Ponce 
de  Ribellas  ,  don  Sancho  de  Antillon  ,  Pero  Arnaldo  de 
Botonach,  Alaimo  deLentin  maestre  justicier  del  reino 
de  Sicilia,  Baldovinde  Veintemilla  conde  de  Iscla  ma- 
yor, Federico  Musca  conde  de  Módica,  Orlando  de  Ap- 
pello.Guarterde  Calatagiron,  Bernardo  Roger deEril,  el 
almirante  Roger  de  Lauria,  Lope  Ferrench  de  Atrosillo, 
Bernardo  de  Monpahon,  Pedro  Garcés  deNuez,  Beltran 
de  BeJpuig,  Guillen  deBellera,  Garci  Garcés  de  Arazuri, 
.limen  López  de  Embun  ,  Ramón  de  Molina,  Simón 
Dezlóf  .  Bla«O0  Maza  de  Ganarul,  Gil  Ruiz  de  Montucn- 
ga,r,;,rri  \rnal  de  Gil ,  Uerenguer  de  Osfigato,  Bel- 
tran de  Villa  franca,  Ramón  de  Gortada  ,  Jaime  de 
Oblitas  ,  Guerau  de  Azoon  ,  Estovan  Nuñez  y  Blasco  de 
Alaseia,  que  por  yerro  llama  Aclot,  don  Blasco  de 
Alagon,  v  dice,  que  era  yerno  del  rey:  siendo  el 
yerno  don  Arta  I,  su  hermano  mayor,  que  no  pasó  a 
¡Ha.  Concluido  todo  lo  que   tocaba  ft   la  batalla,  que 

estaba  aplazada  entre  estos  príncipes,  entendiendo  el 

rey  el  intento  de  su  enemigo  ,  que  era  sacado  tan  lejos 
de  las  cos.is  de  Sicilia ,  \  dejar  en  su  empresa  al  prín- 
cipe de  galerno  su  lujo,  v  otros  grandes  capitanes 
que  hiciesen  con  gran  pujanza  te» guerra  contra  sus 

rebeldes,  disponía  como  dejase  muy  apercibidas  y 
ordenadas  las  cosas  de  aquel  reino ,  así  en  lo  de  la 


I  guerra  como  en  el  gobierno  público,  y  para  dejaren 
él  las  mayores  prendas  que  se  podían  desear.  En- 
vió con  cuatro  galeras  á  don  Rui  Jiménez  de  Luna, 
para  que  la  reina  doña  Costanza,  y  los  infantes  don 
Jaime  y  don  Fadrique  y  doña  Violante  fuesen  a  Sicilia, 
para  que  quedasen  en  su  lugar,  porque  los  sicilianos  por 
su  ausencia  no  se  alterasen  y  entendiesen,  que  dejan- 
do á  la  reina  y  a  sus  hijos  con  ellos,  no  se  descuidaba 
de  lo  que  convenia  proveer  para  la  defensa  y  buen  es- 
tado de  la  tierra,  y  dio  aviso  al  infante  don  Alonso, 
que  era  su  lugarteniente  general ,  de  lo  que  estaba 
ordenado,  y  mandó  que  hiciese  apercibir  hasta  cua- 
renta caballeros  de  los  mejores  que  hubiese  en  la  tierra, 
mas  aprobados  en  armas,  y  se  acercasen  á  la  fron- 
tera de  Bearne,  para  que  pudiesen  escoger  dellos.  y 
de  los  caballeros  que  con  él  irian  los  que  mas  convi- 
niesen, para  que  entrasen  con  él  en  la  batalla. 

Cai».  XXIX. — Que  el  rey  de  Aragón  pasó  con  su  ejército 
á  Calabria  ,  y  se  le  rindió  Rijoles  ,  y  otros  lugares  de 
aquella  provincia. 

En  el  principio  deste  año  de  mil   doscientos  ochenta 
y  tres  propuso  el  rey  de  pasar  a   Calabria  y  seguir  al 
rey  Carlos  ,  de  manera  que  no  pudiese  rehusar  la  ba- 
talla ,  ó  desamparase  la  tierra  ,  porque  sabia  que  mu- 
chos lugares  de  aquella  provincia  estaban  alterados,  y 
para  rebelarse,  y  los  de  Ri  joles  ofrecían,  que  pasando  en 
persona  se  pondrían  en  su  obediencia  y  deliberó  Antes 
de  venir  á  sus  reinos  de  hacer  guerra  contra  todos  los 
lugares  que  estaban  en  guarnición  por  el  rey  Carlos,  el 
cual  como  entendiese  ,  que  el  rey  de  Aragón  pasaba  á 
Calabria  ,  considerando  que  habiendo  despedido  su  ar- 
mada de  mar  ,  y  quedando  su  enemigo  señor  della  ,  no 
podia  defender  aquel  lugar  ,  ni  los  otros  que  estaban  á 
la  marina ,  salió  de  Rijoles  ,  y  dejó  allí  al  príncipe  su 
hijo,  y  por  el  mismo    temor  el   príncipe  desamparó 
aquel  lugar,  y  pasóse  con  su  ejército  al  llano   de  San 
Martin  con  demostración,  que  procuraban  de  provocar 
al  rey  de  Aragón  á  la  batalla  ,  y  con  este  ademan  co- 
menzó de  retirarse.  Los  de  Rijoles  que  traian  trato  de 
rendir  arjuel  lugar  al  rey  de  Aragón  ,   que  por  ser  el 
primero  de  Calabria  en  la  marina  sobre  el  Faro  era 
muy  importante  ,  dieron  aviso  al  rey  que  los  franceses 
eran  idos,  y  á  catorce  de  febrero  pasó  allá  una  galera 
y  llevaba  consigo  a  Alaimo  de  Lentin,  Bernardo  de  Pe- 
ratallada  ,  y  á  Beltran  de  Cancllas,  y  la  ciudad  se  le 
entregó  con  gran  regocijo  y  fiesta.  Tras  el  rey  pasaron 
luego  con  toda  la  armada   trescientos  de  caballo  y  cin- 
co mil  almogáraves  ,  y  sabido  que  el  rey  estaba  en  Ri- 
joles, se  le  dieron  los  castillos  de  la  Mota,  Santo  Nochi- 
to,  Santagueda  ,  Pentadactilo,    y  otros  lugares,  y  con 
ellos  Girachi.  Un  dia  ,  que  fué  á  veinte  de  febrero  ,  sa- 
lió el  rey  de  Rijoles  con  solo  un  caballero  y  treinta  al- 
mogáraves, y  fué  A  reconocer  el  sitio  y  fortaleza  de  los 
lugares  de  Sinopoli   y  Semenara,   á   donde  estaba  re- 
partida la  mayor  fuerza  del  ejército  del  rey  Carlos,  y 
de  allí  pasó  á  Solano  ,  y  teniendo  nueva  de  cierta  gen- 
te de  caballo  que  estaba  en  Gurusana  ,  que  eran  hasta 
quinientos  proenzales,   cuyo  capitán  era  Ramón  do 
Baucio  ,  envió  el  rey  ciertas  compañías   de  almogára- 
ves, para  que  combatiesen  aquel  lugar  ,  y  siendo  aco- 
metidos de  noche  ,  fueron  muertos ,  y  el  capitán  preso 
y  matáronle  sin  conocerle,  y   los  que  se  escaparonlse 
Baldaron  por  la  espesura    délos  bosques  que» hay  en 
aquella  montaña.  En  oí  mismo  tiempo  el  rey  6  trece 

del  mes  de  marzo  salió   de  Solano  con   la  mayor  parle 
de  su  ¿ente  á  puesta  del  sol  para  ir  á  combatirá 
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Semenara,  porque  estaban  en  aquel  lugar  que  era  de  los 
principal*  s  de  Calabria  ,  en  guarnición  hasta  ochocien- 
tos de  caballo  entre  proenzales  y  franceses.  Tenia  el  re\ 
en  medio  la  montaña  de  Solano  ,  que  era  un  paso  as- 
perísimo y  muy  dificultoso  con  bosques  de  extraña  es- 
pesura y  gran  arboleda  que  hay  en  aquel  remate  del 
monte  .A  peni  no,  y  mandó  poner  algunas  compañías  de 
almogaraves  que  guardasen  los  pasos , y  movió  con 
toda  su  gente  á  una  hora  de  noche  y  pasó  la  montaña 
sin  ninguna  resistencia.  Iban  delante  hasta  cuarenta 
de  caballo  y  dos  mil  almogaraves  ,  y  antes  que  los  de 
la  villa  se  pudiesen  apercibir  ,  ganaron  la  puerta  y  al- 
gunas ton  es  del  mino  hacia  la  parte  de  mediodía,  y 
los  franceses  salían  sin  ninguna  orden  ,  y  bernardo  de 
Peratallada  y  Pedro  Arnaldo  de  Botonac,  de  los  prime- 
ros entraron  con  sus  compañías,  y  Pedro  Arnaldo  con 
los  suyos  s.ilió  a  la  plaza  y  peleó  con  el  mayor  tropel 
de  los  franceses  que  se  habían  allí  juntado:  y  por  otra 
parte  Bernardo  de  Peratallada  anduvo  discurriendo 
por  las  calles  peleando  con  los  enemigos  ,  y  fué  preso 
el  capdan  de  aquella  guarnición  ,  que  se  llamaba  Ra- 
món de  Vilanova.  Pué  puesta  a  saco  la  ciudad  casi  sin 
resistencia  ni  defensa  alguna  ,  habiendo  en  ella  tanta 
gente  de  guerra  ,  que  la  pudiera  bicu  defender.  De  los 
nue.-tros  hubo  muy  pocos  muertos,  y  fué  herido  de 
una  piedra  Bernardo  de  Pera  tallado  que  se  señaló  en 
aquel  combate  de  muy  valiente  caballero  ,  y  era  hijo 
de  don  (¡ilabert  de  Cruillas,  que  fué  gran  privado 
del  rey.  Después  deate  suceso  mandó  el  rey  fortifi- 
co-\    poner  bien  en  (Hílenlos   lugares  y  castillos  que 

_nnaron  en  Calabria,  y  los  que  se  redujeron  a  su 
obediencia .  y  proveyó  que  quedasen  quinientos  do 
cabelle  y  doe  mil  a  l  moga  revea,  en  guarda  y  defensa 
de  aquella  provincia,  contra  las  gentes  de  Carlos 
príncipe  de  Salerno  y  de  la  .Morca  ,  que  quedaba  en 

ir  del  rey  Carlos  su  padre,  y  volvióse  el  rey  a  Me- 
óme ,  y  mandé  proveer  de  gente  los  castillos  y  lugares 
principales,  poniendo  en  ellos  aragoneses  \  catalanes, 
y  o. ilura!e>  de  la  tierra,  de  suerte  que  estuviesen  mez- 
clados proveyendo  ,  que  de  las  parcialidades  del  reino, 
aquella  íuese  mas  lavorecida  ,  y  tuviese  mas  paite  en 
«•i ,  á  quien  era  mas  expediente ,  que  el  estado  en  que 
las  cosas  i  atónces  se  hallaban  ordenadas,  quedase  sal- 
vo >  seguro,  y  permaneciese eo  la  corona  de  Aragón. 

C\p.  XXX. — De  la  ida  de  la  reina  doña  Costanza  ó  Sici- 

Ka,  u  que  fuéjut  adop  ir  en  aquel  reino  por  los 

infante  don  Jaime  ,  y  de  la  rebelión  que  In- 

\lagiron  y  otros  la- 
i 

Detpux  -  del  mes  de  abril ,  llego  i*  la  isla 

de  5  gente  de  lalufia ,  don 

Pe  :  lyerve .  hermano  del  rej  .  y  al  dia  del 

viernes  lanío,  que  fué  á  veinte)  dos  del  misino,  arribo 

.1  Merina  la  reina  i  ob  los  Infantes  sos  hijos  ,  que  erao 

don  i  adi  Ique .  y  la  Infanta  dona  \  íolaole. 

ii  ,  Oeste  (  oo  se  ll<  gada, 

loati  ación  de  alegí  la  de  los  sicilianos, 

que  \i>\\  I  fdií  n<  ia  de  sus  senoi i  a 

.■i  rey  la  j  is  ua  an  aquella  ciudad 

i  muy  f  .  >  el  lunes  siguiente  armó  i  a- 

i  don  Guillen  Gal*  aran  de  <  artella  ,  I  quien 

después  u-  dté  titulo  i    laosero    que  fué 

uno  de  los    mejores   cal    i    el  o*     >     lliaS    e-lun.ido   que 

hubo  en  sus  tiempos  Allí  se  detuvo  el  rey  después  so- 
los tres  días,  animando  \  exhortando  a  los  iiicciucms, 
ipi  o  lumbi.id.i  ,    i    tu\ i"    en  <  <  n- 


formes  para  se  oponer  a  la  guerra  contra  sus  enemigos, 
pues  les  dejaba  á  la  reina  su  mujer  >  a  sus  hijos,  que 
habían  de  participar  con  ellos  en  cualquier  suceso  de 
la  fortuna  que  sobreviniese,  declarándoles  que  el 
infante  don  Jaime,  que  era  el  segundo  de  sus  hi- 
jos, había  de  suceder  en  aquel  reino,  y  que  a  la  rei- 
na su  madre  y  a  él  obedeciesen  como  á  su  misma  per- 
sona, y  dejaba  por  principales  de  su  consejo,  a  don 
Guillen  Calecían  ,  que  nombró  por  vicario  del  reino  y 
6  Alaimo  de  Lentin  maestre  justicier  de  Sicilia  ,  .luán 
de  Prosita  canciller,  y  á  Roger  de  Lauria  ,  que  habla 
proveído  por  su  almirante  y  capitán  general  de  la  ar- 
mada ,  que  habia  de  quedar  en  guarda  y  defensa  de  la 
isla.  Entonces  hizo  merced  á  Alaimo  de  Lentin  de  las 
villas  y  castillos  de  Puchera  ,  Palazolo  y  Odegrillo  y 
en  señal  del  gran  amor  que  el  rey  le  tenia,  le  dio  el  ca- 
ballo de  su  persona ,  su  lanza  y  espada,  y  una  celada 
muy  rica  y  su  escudo,  á  cuyo  consejo  y  gobierno  prin- 
cipalmente quedaba  encomendada,  no  solo  la  persona 
de  la  reina  y  de  los  infantes  ,  pero  todo  el  estado  del 
reino.  Dejó  proveído  el  rey,  que  el  almirante  tuviese 
en  orden  veinte  y  cinco  galeras  y  que  en  cada  una  de- 
llas  pusiese  dos  comitres ,  uno  catalán  y  otro  italiano  y 
cuatro  nocheres  catalanes  y  otros  tantos  extranjeros,  y 
de  la  misma  manera  en  los  oficiales  que  tenían  el  go- 
bierno de  proa  ;  \  que  los  remeros  fuesen  de  nación 
italiana  y  los  ballesteros  catalanes  >  toda  la  otra  gen- 
te de  guerra  fuese  española,  \  que  por  aquella  orden 
se  armasen  cualesquier  galeras,  que  nuevamente' Se 
hubiesen  de  echar  al  agua.  Partió  de  Meeina  el  martes 
la  vía  deCalania  y  fué  á  Calatagiron  por  asegurar  en 
su  servicio  á  Gualterio  de  Calatagiron,  que  andaba 
mu\  alborotado,  intentando  nuevascosas,  \  de  allí  fué 
á  Palermo,  a  donde  fué  jurado  el  infante  don  Jaime 
por  sucesor  en  el  reino  de  Sicilia,  y  le  prestaron  los  sici- 
lianos los  homenajes  \  sacramento  de  fidelidad.  De 
aquella  ciudad  se  fué  por  Mineo  á  Trápana  ,  a  donde 
estaban  armadas  cuatro  galeras  y  un  leño  de  gente 
muy  escogida  ,  cuyos  capitanes  eran  Ramón  Marque! 
y  Berenguer  Mayol,  y  hí/ose  a  la  vela  en  Trápana  á  on- 
ce de  mayo,  con  gran  cuidado  y  recelo  no  sucedíase 
algún  estorbo  á  la  jornada  ,  por  el  cual  no  se  pudiese 
hallar  al  plazo  señalado  de  la  batalla  ,  porque  queda- 
ba inu\  breve  término.  Por  esta  cansa  no  se  pudo  de- 
tener á  castigar  la  rebelión  de  (iuallerio  de  Calatagi- 
lon  ,  que  ¡raía  I  ral  o  e  inteligencia  con  ¡os  franceses  pa- 
ra alterar  y  revolver  la  isla  contra  el  re\  de  Aragón, 
b  d'i<  ndq  sido  de  los  principales  que  conspiraron  con- 
tra el  rey  Caí  los  y  que  solicitó  la  ida  del  rey  y  la  per- 
seeneínii  de  la  nación  Irancesa.  Túvose  dolo  noticia, 
CUandO  SÍ  rey  estaba  en  Calabria,  por  una  espía  del 
Campo  balices,    que  descubrió  ,  que    habia  ofrecido  y 

puesto  en  trato  este  caballero ,  que  siendo  partido  el 
re\  para  España  6  la  batalla  de  Bordees,  enviando 
el  re\  Caí  los  cincuenta  galeras  a  alguno  da  los  puertos 
del  Val  de  Noto ,  baria  entregar  todas  las  mayoral 
principales  fuerzas  3  lugares  de  aquella  comapca,  de 
que  se  comenzó  a  tener  gran  sospecha  de  su  persona, 
mayormente  que  se  habia  escusado  de  pasar  con  el  rej 
.i  i  alabí  la  .  habiendo  ido  con  él  todos  los  mas  princi- 
pa as  barones  j  caballeros  del  reino,  >  siendo  diversas 

\e«  es  i  ogado  \  reqnei  ido  con  caí  las  del  icy  ,  que  fue- 
se para  él ,  menospreció  de  cumplir  su  mandamiento- 
Lotes  que  partiese  el  ie\  de  lfecina,se  tuvo  aviso 
y  nueva  cierta,  que  habla  conspirado  con  Bonjoan 
de  Hoto,  Tanotuslo,  Baya  monte  de  Terra  nova ,  Juan 
i ,,,.,  Ldenol  o  de  Mineo,}  con  otros,  muchos 
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secuaces  y  aliados  suyos  y  por  su  inducimiento  Bon- 
joan  y  Taño  ,  con  otros  que  eran  partícipes  en  aquel 
delito  ,  se  rebelaron  en  Noto  ,  lugar  principal  que  está 
vecino  del  cabo  Pasaro  ,  y  sabiendo  que  el  rey  iba  á 
Calatagiron,  se  fué  Gualter  para  Butera  sin  querer  es- 
perar al  rey ,  diciendo  á  los  vecinos  de  aquel  lugar,  que 
no  podia  ver ,  á  quien  no  tenia  afición  ni  amor.  Mani- 
festándose la  dañada  y  perversa  intención  de  Gualterio 
y  de  sus  secuaces  ,  el  infante  don  Jaime  ,  antes  que  el 
rey  llegase  á  Trápana  ,  partió  para  Noto  y  llevaba  con- 
sigo á  Alaimo  de  Lentin  ,  con  propósito  de  mandar 
prender  y  castigar  algunos  que  estaban  culpados  en 
aquella  traición  y  proveer  aquel  lugar  de  gente  de 
guarnición.  Para  esto  pasó  delante  Alaimo  y  halló  las 
puertas  del  lugar  cerradas  y  con  guardas  ,  y  dio  á  los 
de  Noto  aviso,  como  el  infante  llegaba,  para  que  le 
abriesen  y  saliesen  á  recibirle ,  y  fué  esto  tan  de  im- 
proviso, que  no  tuvieron  lugar  de  salirse ,  los  que  te- 
nían aquel  trato  con  Gualterio,  y  fueron  presos  Bon- 
joan  y  Taño  y  entregáronlos  á  Alaimo  maestro  justi- 
cier ,  y  en  el  tormento  descubrieron  por  orden  toda  la 
conspiración  y  origen  della  y  los  mas  culpados.  De 
Noto  partió  el  infante  para  Calatagiron,  á  donde  fué 
muy  bien  recibido  de  todo  el  pueblo  ,  y  Alaimo  con 
solos  tres  caballeros  fué  á  Butera  y  exhortó  al  pueblo, 
que  acogiesen  en  aquel  lugar  al  infante,  sin  tener  noti- 
cia Gualterio  de  lo  que  había  sucedido  en  Noto ,  é  ig- 
norando que  fuesen  presos  Bonjoan  y  Taño,  los  de  Bu- 
tera recibieron  al  infante,  y  Gualterio  acusándole  la 
conciencia  ,  salióse  del  lugar  y  entróse  en  Calatagiron, 
y  con  mano  armada  de  los  de  su  opinión  y  con  algunos 
desterrados  de  Toscana  ,  que  consigo  tenia  ,  echó  del 
lugar  los  que  eran  fieles  al  rey  y  mató  algunas  perso- 
nas principales ,  y  puso  en  gran  escándalo  y  alteración 
toda  aquella  comarca,  y  comenzaron  luego  de  juntarse 
con  él.  Sabido  esto  por  el  infante,  proveyó  luego  que 
don  Guillen  Galcerán  y  Natal  de  Ansalon  justicier  del 
Val  de  Noto ,  con  la  gente  que  pudiesen  recoger ,  apre- 
suradamente se  entrasen  en  Calatagiron  ó  procurasen 
de  cercar  el  lugar  de  manera  que  no  se  saliese  Gualte- 
rio, avisando  que  se  ayuntaría  con  ellos  é  iria  en  su 
socorro.  Por  esta  causa  partió  el  infante  á  grande  prie- 
sa de  Chaza ,  pero  antes  que  llegase  ya  don  Guillen 
Galcerán  y  Natal  de  Ansalon  con  su  gente  estaban  so- 
bre Calatagiron  y  con  ayuda  de  algunos  del  pueblo  se 
hubieron  tan  prudentemente  que  prendieron  á  Gual- 
terio y  á  Francisco  de  Todis  y  Manfredo  de  Montes, 
que  eran  mas  principales  en  aquella  conspiración.  Lle- 
gado el  infante  á  Calatagiron,  otro  dia  que  fué  á  vein- 
te y  uno  de  mayo  fueron  condenados  á  muerte  y  de- 
gollados estos  caballeros  y  los  principales  que  habían 
conspirado  con  ellos,  y  en  muchos  otros  se  ejecutaron 
graves  penas,  y  esta  ejecución  fué  causa  que  puso  ter- 
ror á  todo  el  reino  y  si  no  se  hiciera  el  castigo  tan  re- 
pentinamente ,  el  daño  se  estendiera  de  tal  suerte  ,  que 
hiera  difícil  el  remedio,  y  hubieran  conseguido  su 
efecto  los  ardides  que  el  rey  Carlos  había  imagina- 
do con  sagacidad  ,  para  sacar  al  rey  de  Sicilia  ,  con 
color  del  desafío,  en  el  cual  siendo  tantos,  aunque 
era  de  anciana  edad  ,  no  había  tanto  peligro,  como  si 
combatiera  con  el  rey,  que  estaba  en  la  flor  de  su  ca- 
ballería. 


Cap.  XXXI. — Que  el  rey  aportó  con  sus  galeras  al  Grao 
de  Cutiera  y  de  las  letras  que  el  papa  Martin  dio,  pro- 
hibiendo al  rey  de  Inglaterra  ,  que  no  asegurase  el  cam- 
po a  los  reyes. 

El  rey  navegó  la  via  de  Cerdeña  y  pasó  muy  gran 
parte  del  golfo  con  muy  buen  tiempo,  pero  antes  de 
llegar  á  la  isla  con  cuarenta  millas,  tuvo  tiempo  con- 
trario ,  y  mandó  que  dos  galeras  de  las  que  él  llevaba, 
se  reforzasen  de  remadores  ,  y  procurasen  de  allegar- 
se á  la  costa  de  la  isla ,  no  obstante  el  temporal  que 
hacia  poniéndose  á  grande  aventura  ,  y  representán- 
dole Ramón  Marquet  el  peligro  que  habia  en  acostarse 
á  Cerdeña  porque  estaba  aquella  costa  llena  de  cosa- 
rios ,  le  dijo  el  rey  ,  que  así  convenia,  pues  por  cuanto 
en  poder  humano  estuviese  no  íaltaria  que  él  no  se 
hallase  el  dia  de  la  batalla  en  Burdeus.  Navegaron 
aquel  dia  y  toda  la  noche,  hasta  llegar  al  golfo  de  Caller, 
y  el  rey  saltó  en  tierra  para  tomar  algún  refresco ,  y 
recogióse  luego  á  su  galera  y  á  remos  y  vela  navega- 
ron hasta  treinta  millas  ,  y  tornó  á  levantarse  viento 
de  poniente,  y  fué  forzado  seguir  la  via  de  Berbería, 
y  por  aquel  viento  á  orza  navegaron  un  dia  y  una  no- 
che hasta  que  llegaron  bien  cerca  de  la  playa  de  Al- 
coll,  y  en  esta  costa  el  viento  se  mudó,  y  al  tercero 
dia  descubrieron  á  Menorca.  Entonces  con  grande  ale- 
gría el  rey  comió ,  porque  habian  pasado  tres  dias, 
que  no  quiso  tomar  refresco  ninguno  ,  por  la  grande 
pena  y  fatiga  que  tenia  ,  creyendo  que  no  podia  hacer 
su  viaje.  De  allí  navegó  prósperamente  y  corrió  por  Ja 
costa  del  reino  de  Valencia,  hasta  llegar  al  Grao  de 
Cullera,  adonde  salió  á  tierra  de  noche  con  solos  tres 
caballeros,  y  otro  dia  ,  que  fué  á  diez  y  siete  de  mayo 
se  vino  á  Ja  ciudad  de  Valencia.  El  infante  don  Alonso 
no  se  movió  de  Zaragoza  y  aunque  tenia  creido,  que 
el  rey  desembarcaría  en  la  playa  de  Barcelona,  tenia 
puestas  personas  por  todas  las  costas  de  Cataluña  y 
Valencia,  para  que  en  llegando  el  rey ,  le  diesen  aviso 
de  la  provisión  que  él  habia  hecho  ,  y  de  las  nuevas 
que  de  Francia  y  Gascuña  habia  cerca  del  seguro  do 
la  batalla  ,  que  entre  los  reyes  se  habia  aplazado.  Mas 
aunque  por  parte  del  rey  se  solicitó  que  el  rey  de  In- 
glaterra asistiese  á  ella ,  y  él  lo  habia  así  ofrecido  ,  se 
escusaba  de  hacerlo,  por  prohibición  que  el  papa 
Martin  le  hizo,  porque  como  no  se  pretendiese  otra 
cosa,  sino  que  el  rey  don  Pedro  saliese  de  Sicilia  ,  tuvo 
muy  gran  cuidado  el  rey  Carlos  de  enviar  luego  al 
papa  el  cartel  del  desafío,  como  parece  por  letras  del 
mismo  pontífice,  y  así  con  toda  furia  envió  á  Francia 
por  legado  al  cardenal  de  Santa  Cecilia  para  dar  orden 
con  el  rey  de  Francia  ,  que  hiciese  la  mayor  y  mas 
cruel  guerra  que  pudiese  por  las  partes  de  Navarra  y 
Cataluña,  contra  el  rey  de  Aragón,  y  con  esto  junta- 
mente mandó  al  legado,  que  fuese  á  Gascuña,  para 
que  de  su  parte  amonestase  al  rey  de  Inglaterra  ,  \  a 
sus  senescales  ,  que  no  asegurasen  el  campo ,  ni  asistie- 
sen á  la  batalla,  y  para  que  mejor  se  entienda  la  justi- 
ficación del  rey  y  que  hizo  su  deber  como  uno  de  los 
buenos  caballeros  que  habia  en  el  mundo  ,  me  pareció 
que  no  era  incovenientc,  que  se  le\esen  en  este  lugar 
lasletras  del  sumo  pontífice  que  sobre  elloseordenaron, 
pues  en  ninguno  de  los  autores  extranjeros  ,  ni  en  los 
nuestros  se  hace  mención  della.  «Martin  obispo  sier- 
vo de  los  siervos  do  Diosa  nuestro  carísimo  hijo  en 
Cristo  Eduardo  ilustre  rey  de  Inglaterra.  Es  cosa  muy 
decente  á  la  dignidad  real  ,  y  conviene  á  vuestra  sal- 
vación, que  en  vuestra  persona,  de  tal  manera  preva- 
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lezcan  siempre  los  efectos   tan  ordenados ,  que  libre- 
mente enderecéis  vuestro  animo,  para  promover  los 
negocios  de  Cristo,  y  con  esto  sedé  favor  ala  tranquili- 
dad pública  ,  y  con  grande  cuidado  se  ponga  impedi- 
mento á  lo  que  fuere  parte  para  perturbarla  ,  pues  con 
el  favor  divino  se  debeprocurar  su  aumento.  Confiando 
en  esto,  nos  pareció  notificar  á  vuestra  celcitud  esta  no- 
vedad del  desafío,  que  nuevamente  se  ha  tratado  y  fir- 
mado entre  nuestro  carísimo  hijoen  Cristo  Carlos  ilustre 
rey  de  Sicilia,  y  Pedro  que  solia  ser  rey  de  Aragón,  que 
por  sus  graves  excesos  está  enlazado  con   vínculo  de 
excomunión  y  anatematizado  por  la  sede  apostólica, 
por  ser  cosa  temeraria  y  muy  reprobada,  y  que  con 
gran  razón  se  debe  prohibir.  Esto  es  ,  que  se  han  con- 
certado los  dos  de  concurrir  en  batalla  campal ,  acom- 
pañando a  cada  unodellos  cien  caballeros,  y  porque  me- 
jor se  entienda  la  calidad  deste  desafío,  enviamos  den- 
tro de  nuestra  bula  el  tenor  del ,  en  la  forma  que  nos 
ha  sido  remitido  por  el  mismo  rey  de  Sicilia  ,  por  don- 
de conoceréis  cuan  contrario  es  este  tratado  A  la  em- 
presa de  la  Tierra  Santa  ,  y  cuAn  dañoso  A  toda  la  cris- 
tiandad. Cierto  es  ,  que  si  esto  se  prosiguiese  adelante, 
no  solamente  seria  causa  de  divertir  al  mismo  rey  des- 
t"  >anto  negocio ,  y  de  otros  que  conciernen  A  la  utili- 
dad   pública  ,  pero   seria  desviar    otros  príncipes  y 
grandes  y  a  los  otros  fieles  que  estaban  ocupados  en  lo 
desta  santa  empresa  ,  y  animados  ó  para  ir  ellos,  ó 
enviar  sus  gentes,  y  seria  ocasión  de  poner  la  Tierra 
Sania  A  manifiesto  peligro ,  no  enviando  el  socorro  que 
ha  sido  tratado  con  tanto  cuidado  y  procurado  con 
tantos  trabajos  y  gastos.  También  se  debe  considerar, 
cuan  peligrosa  contienda  se  mueve  entre  la  cristiandad 
si  A  oto  -<'  da  lugar  ,  y  cuan  grandes  peligros  se  apa- 
rejan ,  asi  de  los  cuerpos  ,  como  de  las  almas  .  y  cuan- 
ta negligencia  imputaría  por  Dios  y  las  gentes  Anos, 
O0mo  vicario  de  Cristo  ,  a  la  Idesia,  A  vuestra  persona 
reí!  ,  v  a  todos  los  católicos  que  fueren  alguna  parte, 
por  cualquiera  via  para  impedirlo,  y  cuanta  nota  nos 
serla,  Bi  tal   pasa  como  esta  se  permitiese.  Por  todas 
estas  causas ,  y   por  otros   muchos  inconvenientes  y 
petigl os,  que  se  nos  representan,  que  no  se  pueden 
tan  fácilmente  relatar  .  que  nos  amenaza  la  ejecución 
de  tal  concierto  como  asta ,  que  serfa  tan  contrario  á 

la  Balad  <!<•  las  almas,  y  tan  en  opósito  de  la  paz  uni- 
\<i -al  .  y  imi\  fácil  al  derramamiento  de  la  sangre  de 
los,  i  'tstianos  .  deseando  estorbarlo  .  con  los  mas  fáciles 
y  prontas  remedios  que  se  ofrecen,  hemos  determi- 
k)de  'i  ir  del  todo  por  lícita  la  promesa  hecha  por  el 

.1,1,    core  i    de  cumplir    lo   asentado    entre 

ellos,  poes  contiene  en  si  cosa  tan  expresamente 
reprobada,  atendido  que  do  se  debe  tolerar  por  la 
Igte  •;.),  no  solamente  entre  rayas  y  príncipes, 

poro  ni  rn'ir  pai  tiCUlareS,  Por  eStal  razones  lo  repro- 
ba i  mo   tal,    v  damas  por  de  ningún  efecto, 
ando  al  juramento  que  sobre  ello  se  ba  pres- 
to ser  no  solamente  temerario,  pero  carecer  de 
\r_-or  v  loara  absolviendo  al  rey  de  Sicilia,  por  no 
ser  obligado  a  cumplirlo,  j  particularmente  le  man- 
damos,  que  4el  todo  -<•  ibstenga  %  desista  de  proseguir 
adelante  en  este  bocho,  y  oon  penadeaiconranion  de 
cualquiera  pr«  eso  que  contra  el  pueda  hacer  la  Iglesl  i, 
Ir  i  id  1 1  Limos,  que  no  paseé  poner  en  cjei  u<  ion  tan  pero i- 
nefando  con  flicto,  y  h  lodos  los  ilea- 

que  i  ;  ri^to,  qu<*  no  le  pers uada n,  que  lo  pon- 

ga <-n  obra .  ni  la  aalttan  en  ella ,  asi  consejo ,  ayuda 

i.i\i-r  Poescomo  rp,  catan  en  la  mano  de 

ím|  y  dan  ie  al 


tenor  del  asiento,  parece  .  que  el  declarar  y  determi- 
nar el  lugar  para  la  batalla  ,  depende  de  vuestro  alve- 
ario, y  no  se  determinando  otra  cosa  de  nuevo  por  las 
partes,  sin  vuestra  presencia  no  puede  haber  efecto, 
conviene,  que  con  toda  solercia  y  cuidado  lo  estor- 
béis, porque  si  lo  que  no  creemos,  menospreciAsedes 
de  impedir  cosa  tan  perversa  ,  no  sin  razón  seríades 
reputado  por  fautor  della  ,  y  no  evitaríades  el  peligro 
de  la  pena  y  conminación  que  se  añade  en  esta  nues- 
tra prohibición,  siendo   tan  decente  y  justo  evitarla 
un  príncipe  tan  católico.  Por  ende  amonestamos,  roga- 
mos ,  y  exhortamos  A  vuestra  serenidad  real,  en  nues- 
tro señor  Jesucristo  ,  y  por  el  derramamiento  de  su 
preciosa  sangre    os  conjuramos,   y  en  remisión  de 
vuestros  pecados  inj ungimos ,  que  con  toda  la  vigilan- 
cia que  pudiéredes  ,  estorbando  la  entrada  destos  prín- 
cipes, en  la  ciudad  de  Burdeus  ,  y  en  su  territorio  ,  y 
en  otra  cualquiera  parte  de  Gascuña ,   con  todos  los 
remedios  posibles  impidáis  un  auto  tan  reprobado  y 
temerario  como  este,  y  los  aparejos  del  ,  y  lo  vedéis, 
denegándoles  vuestra  presencia,  mandando  A  vuestros 
vicarios  y  oficiales  encarecidamente  ,   que  no  reciban 
los  gajes ,  ni  se  atrevan  A  señalar  lugar  para  la  batalla, 
ni  hacer  otra  ceremonia  alguna  cerca  desto,  privAndo- 
les  de  todo  poder.   Porque  como  quiera  que  nuestra 
intención  sea  en  todas  las  otras  cosas  tener  respeto  A 
vuestro  honor,  y  estimar  vuestra  preeminencia  y  au- 
toridad real  cuanto  a  esta  parte  declaramos  estar  vues- 
tra alteza   sometido,  y  sujeto  A  este  nuestro  edicto  de 
prohibición  ,  y  todos  vuestros  vicarios    y  oficiales,  y 
so  pena  de  excomunión  expresamente  os  inhibimos, 
mandando  deba  jo  de  la  misma  pena,  que  si  en  parto 
dello  habéis  en  algo  procedido,  procuréis  con  toda  la 
celeridad  que  pudiéredes,  revocarlo,  y  no  embarcan- 
te esta  nuestra  provisión  ,  por  esta  causa  enviamos  A 
nuestro  amado  hijo  Juan  Presbítero,  cardenal  de  San- 
ta Cecilia  ,  varón  señalado  de  grande  ciencia  ,  pruden- 
cia y  vida  ,  A  quien  por  contemplación  de  su  mucha 
bondad  amamos  con  suma  afición  .  y  os  rogamos  y  pe- 
dimos que  cerca  desto  sigáis  sus  consejos  ,   y  entre  las 
otras  cosas  le  cometemos,  (pie  amoneste  é  induzca 
con  toda  eficacia,  así  A   vuestra  serenidad,  como  A 
vuestros  vicarios  y   oficiales  por  st  ó  sus  nuncios,  ó 
con    sus  letras,   para  que  obedezcan    las    municiono 
apostólicas,  y  nuestras  inhibiciones  y  mandamientos, 
y  si  necesario  fuere  ,  ponga  entredicho  en  vuestro  rei- 
no y  señorío,  con  sentencia  de  excomunión,  contraías 
personas,  y  en  las  tierras  de  vuestros  vicarios  y  ofi- 
ciales, y  por  autoridad  apostólica  los  competa ,como 
le  pareciere  mas  espediente ,  no  obstante,  etc.  Dada 
en  Orbietoen  las  nonas  de  al. ni  n  Pareció  masclaró  la 
astucia  y  artificio  que  en  ésto  hubo ,  que  se  biso  esta 

monición  sin  que  el  rey  don  Pedro  tuviese  noticia  de- 
lta ,  \  asi  ,  ni  el  rev  de  Inglaterra  vmo  é  Purdeus,  co- 
mo A  los  icyes  había  ofrecido  ,  ni  Juan  deC.rilisu  se- 
neSCal  en  <  '.uiana  qniSO  dar  esperanza  de  seguro  ,  cual 

se  i,-  envió"  a  pedir  por  el  infante  don  alonso  ,  de  nerte 
del  rey  su  padre ,  Antes  que  hubiese  llegado  del  reino 
de  Sicilia. 

Cas»,  \xxii.— Dalos  fiaos  tañares  yetbatterot  qm  m 
apercibieron  por  orden  dá  \nfant$ém  Alonso,  para 
,¡ur,\  rqjpudUMÜtgardló  iminiin. que tenia  apiojado 

COñ  ''orlos  mj  <l-  Suiha,  y  <U  \>i  uln  <i  BufdeUt, 
Despachó  al  rey  estando  en  Val.  tina  SUS  cartas,  para 

qoa  ios  caballeros  eragoi  itolanes qoe él  babia 

i, ,,indado  apercibir,  I  lüi ,  ios  cuales 
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por  orden  del  infante  don  Alonso  estaban  ya  en  Ja- 
ca y  algunos  dellos  en  Bearne,  y  envió  á  don  Gilabert 
de  Gruillas,  para  que  supiese  si  se  le  daria  el  seguro,  y 
refiere  un  autor  siciliano  de  aquellos  tiempos  ,  que  se 
parecia  mucho  al  rey ,  y  sin  esperarle,  por  lo  que  to- 
caba á  su  honor  determinó  de  no  fallar  al  plazo  ,  y 
aventurar  su  persona  á  cualquiera  peligro,  porque  á 
todo  el  mundo  fuese  notorio ,  que  no  faltaba  de  lo  que 
cualquiera  príncipe  y  buen  caballero  era  obligado  en 
semejante  caso.  Demás  de  los  caballeros  que  el  rey  ha- 
bía mandado  estar  en  orden  para  escoger  dellos  los  que 
le  pareciese  ,  para  que  saliesen  con  él  á  la  batalla  ,  es 
cierto  que  fué  grande  el  número  de  caballeros  españo- 
les é  italianos  del  bando  gibelino  y  tudescos,  que  se 
ofrecieron  de  poner  sus  personas  en  ella  ,  tanto  que  es- 
criben, que  un  hijo  del  rey  de  Marruecos,  que  era  el 
mas  señalado  en  fuerzas  y  valentía  que  habia  en  la  mo- 
risma ,  deseó  servir  al  rey,  y  señalarse  en  esta  jorna- 
da ,  prometiendo  que  si  salia  vencedor,  se  volvería 
cristiano.  Mas  de  los  que  el  infante  don  Alonso  escogió 
para  un  tan  grande  hecho  ,  de  quien  pudo  tener  noti- 
cia ,  porque  no  quede  su  memoria  en  olvido,  puse  sus 
nombres  ,  pues  no  seria  razón  ,  que  fuesen  menoscaba- 
dos de  tanta  gloria  ,  siendo  elegidos  como  los  mas  se- 
ñalados que  hubo  en  sus  tiempos,  en  estos  reinos.  Tu- 
vo el  infante  creído,  que  el  rey  vendría  á  desembarcar 
á  Barcelona  ,  y  por  esta  causa  mandó  ,  que  cincuenta 
de  los  que  se  habían  señalado  entre  barones  y  caballe- 
ros catalanes ,  esperasen  al  rey  en  Lérida ,  y  allí  se 
juntaron  primero ,  y  fueron  estos.  Ponce  Ugo  conde  de 
Ampurias ,  don  Dalmao  de  Rocaberti,  don  Bernardo  de 
Centellas,  y  Aimerich  y  Gilabert  de  Centellas  sus  hijos, 
don  Ramón  de  Moneada  señor  de  Fraga  ,  y  don  Ramón 
de  Moneada  señor  de  Albalate ,  don  Pedro  de  Moneada, 
don  Guillen  de  Peralta,  Ramón  deVilamur,  Arnaldo 
de  Corsavi ,  Bernardo  Ugo  de  Serralonga  ,  Jazberto  de 
Castelnou  ,  Guerau  de  Cervia ,  Ponce  de  Santa pau,  Be- 
renguer  de  Urriols  ,  Arnau  Guillen  de  Cartaya ,  Arnal- 
do de  Vilademan  ,  Ramón  de  Cabrera ,  Guerau  de  Cer- 
vellon,  Berenguer  de  Entenza  ,  Alaman  de  Cervellon, 
Berenguer  de  Puchuert,  Guillen  de  Anglesola,  Bernar- 
do y  Galcerán  de  Anglesola  ,   Ramoneto  y  Ramón  de 
Anglesola  ,  Ramón  de  Cervera  ,  Marco  de  Santa  Euge- 
nia ,  Jaime  de  Besora,  Guillen  de  Caulers,  Arnaldo  de 
Foxa ,  Ramón  Folch,  Ramón  Roger,  Galcerán  de  Pinos, 
Ramón  Durg  ,  Guillen  Ramón  de  Josa  ,  Berenguer  de 
Moncenis,  Guillen  de  Almenara,  Ramón  Alaman,  Gue- 
rau de  Aguilon  ,  Peramola  y  Jaime  de  Peramola  ,  Ber- 
nardo de  Mauleon,  Pedro  de  Meitat,  Bernardo  de  Aspes, 
Guillen  de  Sanvicente  ,  Acart  deMur  y  Gombal  de  Be- 
navente.  Del    reino  de  Aragón  se  escogieron  cuarenta 
personas  muy  señaladas    entre  ricos  hombres  y  ca- 
balleros ,  y  se  juntaron  en  Huesca  por  mandado  del  in- 
fante, y  fueron  destos  don  JimenodeUrrea,  don  Pedro 
Corad, don  Arta  I  de  Alagon,  don  Guillen  de  Pueyo,  don 
Pedio  Jordán  de  Peña,  Martin  doLehet,  Lope  Jiménez 
de  Agón  y  .limen  Garres  de  Agón,  García  de  Lazano,  Ro- 
drigo Sánchez  de  Pomar,  Pedro  de  Pomar,  Gonzalo  Ló- 
pez de  Pomar,  Rui  González  de  Pomar  y  Jimeno  Gon- 
zález de   Pomar,    Pedro  de  Santvieente,   Gonzalo  de 
Vera  de  los  Fayos  y   García    Mateo  su    hijo,  Diego 
García  de  Veía,    Gana  López  de  Tarazona  ,  Jimen  Pé- 
rez  de  Tarazona  ,  Pedro   Momez,    Martin  Jiménez  de 
Agón,    Blasco   Maza  de   las  Celias,   Gil  de    Atrosillo, 
Guillen  de  Caatelnou,  Lope  Goiilea  de  Oleína  ,Aznar 
de  Oseca,  Pedro  Martínez  de  AtCtaaone),  Fortuno  de 
Alie,  Gaici  Pérez  Lahin,  Gonzalo  de  Vergua,  Gastón 


deCastellot,  Pedro  Jordán  de  Alcolea,  Blasco  Duer- 
ta,  Juan  Martínez  Dandues ,  Juan  Pérez  Aliones,  Pe- 
dro Alaman  de  Graos,  Aznar  de  Rada,  Rui  Jiménez 
de  Luna,  yArtal  do  Luna,  hijo  de  don   Lope  Fer- 
rench  de  Luna.  Sin  estos  habia  otros  ricos  hombres 
y  caballeros  de  los  que  venían  con  el  rey,  y  del  rei- 
no de  Valencia  ,  y  sin  detenerse  en  aquella  ciudad, 
partió  con  solos  tres  caballeros,  y  mudando  los  caba- 
llos que  le  tenían  en  paradas,  apresuró  su  camino  de 
noche  y  de  dia,   y  llegó  en  tres  jornadas  á  Tarazo- 
na ,  á  donde  halló  al  infante  don  Sancho  de  Castilla 
su  sobrino,  que  era  allí  venido,  porque  el  infante  don 
Jaime  su  hermano,  y  don  Juan  Nuñez  deLara,  y  don 
Juan  Alonso  de  Haro ,  juntaban  en  Navarra  mucha 
gente,   para  entrar  con  el  gobernador  de  aquel  reino 
por  la  via  de  Tarazona  ,  contra  las  fronteras  de  Al- 
faro    y  Logroño.  Mas  el  rey  sin  detenerse  partió  la 
noche  siguiente  de  Tarazona  con  solos  tres   caballe- 
ros,  que  según   hallo  en  una  memoria  antigua  eran 
don  Blasco  de  Alagon  ,  don  Bernardo  de  Peratallada 
y  Conrado    Lanza,  pero  Ramón  Montaner    y  Aclot 
no  nombran  sino  al  de  Peratallada,  y    uno  de  los 
autores  sicilianos  dice,  que  eran  don  Jimeno  de  Ur- 
rea,  don  Gilabert  de  Cruillas,   y  el  de  Peratallada  su 
hijo;  y   cualesquiera  que  fuesen,  conforman  todos, 
que  eran  solos  tres  caballeros  y  con  ellos  iba  un  mer- 
cader aragonés,  que  se  decía  Domingo  déla  Figue- 
ra ,  muy  conocido    en  Gascuña ,  por  el    trato  que 
tenia  de  pasar  caballos  de  Castilla  á  Francia,   y  sa- 
bia bien  el  camino  y  pasos,  como  hombre  que  ha- 
bia caminado  por  ellos  diversas  veces.  Éste  dice  Ra- 
món Montaner  ,  que  era  de  Zaragoza ,   y  la  historia 
general  de  Aragón  ,  y  la  del  rey  don  Alonso  el  décimo 
de  Castilla,  afirman  ser  de  Calatayud  ,  y  era  el  que 
iba  masen  orden  como  el  principal  de  aquella  com- 
pañía, y  el  rey  y  sus  caballeros  iban  como  escude- 
ros suyos,  todos  en  muy  buenos  caballos  y  con  sus 
azconas  monteras.  Caminaron  á  grandes  jornadas  mu- 
dando caballos  que  tenian  en  ciertos  pasos,  y  lle- 
garon á   la  vega  de  Burdeos  el  primero  de  junio    á 
medio  dia,  que  era  el   dia  del  plazo,  envió  el  rey  á 
don  Bernardo  de  Peratallada ,  para  que  diese  aviso  ú. 
su  padre  de  su  llegada,  con  orden  que  dijese  á  su 
senescal,   que  un  caballero  era  ido  de   parte  del  rey 
de  Aragón  por  hablarle  y  se  queria  ver  con  él  fuera 
de  Burdeus,  vinieron  juntos  el  senescal  y  don  Gila- 
bert con  algunos  caballeros.  El  rey  se  desvió  con  el 
senescal  á  una  parte,  y   preguntóle  si  aseguraría  al 
rey  de  Aragón  y  á  los  caballeros  que  habían  de  en- 
trar con  él  en  la  batalla  ,  porque  estaba  presto  de  ha- 
cer su  deber  y  no  faltar  a  su  fé  y   palabra.  Todos 
nuestros  autores,  y    los  sicilianos  que   yo  he  leido, 
conforman  en  que  el  senescal  respondió,  que  ya  él  ha- 
bia avisado    al  embajador  del  rey  de  Aragón  ,   que 
no   fuese  ,  porque  el  rey  Carlos  estaba  en  Burdeus  con 
gran  número  de  gente  de  armas ,  y  aun  hay  alguno 
que  afirma,   que  estaba  con  el  rey  de  Francia,  y  así 
dijo,  que  el  de  Inglaterra  no  podía  ni    queria  ase- 
gurar el  campo,  certificándole  y  afirmando  que  si  el 
rey  alia  iba  ,  pondría  su  persona  en  gran  aventura  y 
peligro.    Entonces  el   rey  le  dijo  ,   que  quería  ver  el 
lugar  señalado  para  la  batalla,  y  entró  con  ellos  en  el 
palenque,  y  anduvo  por  él  arremetiendo  el  caballo  de 
una  parte  a  otra,   y   volvió  con   el  senescal  fuera 
de  Burdeus  ,  y  entonces  le  descubrió  que  era  el  rey 
de  Araron  y  que  estaba  aparejado  con  los  suyos^a- 
ra  la  batalla,  si  el  rey  de  Inglaterra  le  segurase  el 
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campo  ó  él  en  su  nombre,  y  el  senescal  se  maravi- 
lló de  tal  empresa  y  le  requirió  que  se  fuese  y  no  fiase 
de  sus  enemigos  que  por  muchas  vías  le  procuraban 
la  muerte,  y  ante  un  escribano  se  testificaron  los 
instrumentos  públicos  del  requerimiento  y  de  la  res- 
puesta del  senescal,  y  Aclot  lo  infiere  en  su  historia. 
Entonces  ,  según  escribe  uno  de  los  autores  sicilianos 
de  aquellos  tiempos  ,  dio  el  rey  al  senescal  en  señal  de 
haberse  hallado  con  el  en  el  lagar  de  la  batalla  el  diar 
que  era  obligado,  y  cumplido  con  lo  que  debia  a  prín- 
cipe y  caballero,  su  yelmo  y  escudo,  y  la  lanza  y  espa- 
da con  qué  había  de  pelear,  y  volvióse  por  el  camino  de 
Bayona  en  los  caballos  que  tenia  por  sus  paradas;  y  aun 
hay  autor  que  afirma  que  corrió  sin  entrar  en  poblado 
hasta  Fuenterrabia,  a  donde  esperó  a  don  Gilabert  de 
Cruillas,  y  de  allí  por  la  provincia  de  Guipúzcoa  entró 
en  Álava  j  96  vino  A  Tarazona.  Hallamos  en  registro  de 
las  cosas  dcste  príncipe,  que  el  mismo  día  primero 
de  junio  estuvo  en  Bayona  ,  y  de  allí  mandó  despa- 
< -bar  sus  cartas  para  avisar  como  habia  e-Uado  en 
Burdcus  y  habia  cumplido  con  lo  que  debia  a  su  ho- 
nor, y  proveer  que  todos  los  de  sus  reinos  que  esta- 
ban en  Francia,  se  saliesen  de  aquel  reino  y  se  reco- 
ciesen §  sus  tierras.  Fué  esta  una  de  las  señaladas 
hazañas  que  sabemos  haberse  emprendido  jamas,  y 
H  ley  como  uno  de  los  mejores  caballeros  que  hu- 
lxi  en  sus  tiempos,  por  su  honor  aventuró  la  perso- 
na y  estado,  puesto  que  algunos  lo  atribuyeron  á 
gran  cautela,   no  entendiendo  la  verdad  del  hecho. 

Cap.    XXXIII. — Qued  rey  envió  á  desafiar  á  don  Juan 
Suñez  de  Lora. 

Luego  que  el  rey  hubo  llegado  á  Tarazona,  envió 
á  Lope  Garete  Salezar  \  á  micer  Miguel  López  de 
lobera,  para  que  de  su  parte  dijesen  á  don  Juan 
NuñfZ  de  Lara,  que  bien  sabia  que  era  muy  gran 
amigo  del  rey  de  Castilla  y  del  infante  don  Sancho 
su  hijo,  y  don  Juan  era  vasallo  del  rey  de  Fran- 
cia, que  había  procurado  que  éi  fuese  privado  de 
BB8  remos  por  sentencia  de  la  sede  apostólica,  y  sien- 
do e>to  a»í.  le  avisaba  que  se  tuviese  por  desafia»* 
do  del.  Estaba  don  Juan  en  Treviño,  y  mandó  el 
,i  IOS  naturales  y  vasallos  que  estaba D  con  el. 
—  ■o  de  Albanaein  y  no  le  valiesen,  ni 
ayudasen  en  la  guerra ,  y  proveyóse  que  Martin 
Uñara  da  Vera  ,  Justicia  de  Calataynd  ,  y  los  oficiales 
de  lea  \  illas  de  Teruel  y  Daroca  vedasen,  que  no  ven- 
diesen m  ciin  iasen  b  istimetttos  á  la  gente  de  don  Juan, 
que  hacia n  zuei  raen  los  lugares  del  rey  de  l  ¡astilla  ,  y 
lea  de  aquellos  i  onsej  >a  i  Bluviesen  en  frontera  contra 
loa  «le  Aibariacni ,  porque  don  Joan  Nune/.  tenia  el  se- 
ñorío de  esta  dudad ,  como  est.i  dicho,  por  razón  de 
doña  Teresa  Mvnreí  ra  mojertqoe  fué  bija  de  don 
.!  torea  de  Azagra  ,  a  ñor  de  Albanaein.  in  este 
tiempo,  p'ii  estar  apoderados  franceses  del  reino  de 
itaroa  d  •  sev4  nir  al  sen  icio  dd  reí,  de 
Ai  ricos  hombres  los  mal  principales  del,  que 

:i  rlon  García  Umoravid  v don  Juan  González  de 
•  bui  vasallos  >  servirle  con 
s.^tiiii  diM  .ih.dlo  >  (piinieiii  antes  deslo 

■  ion  Vela  Non'  /  ríe  '  í nevara .  que  era  rico  hombre  de 

le  \  inieron  para  Aragón 

li.ibi-i  -  •  .ipudei  .t.ln  el    \c\    de   |  i  .i ii'  1,1  del  reino, 

ipúea  <!••  la  muerte  del  rey  don  Enrique.  Estaban  los 

navaí  roa  mm  descontentos  del  gobierno  de  Eustaquio 

•  ir  Belmai  h  .  que  residí  i  r  por  el  rey  de 

Kran  I  i,  de  que  se  <u_un         m      . i-aon  \  I  un  lo  en- 


tre los  navarros  mismos,  y  ajuntáronse  los  ricos  hom- 
bres para  echarle  de  la  tierra.  Los  de  Pamplona  esta- 
ban asimismo  diferentes  en  grande  parcialidad,  y  ha- 
cíanse guerra  los  del  burgo  con  los  de  la  ciudad  ,  y  el 
gobernador  se  puso  dentro  por  defenderlos,  y  con  él 
don  Corbarán  de  Yidaure  ,  y  recogiéronle  y  obe- 
deciéronle en  nombre  del  rey  de  Francia.  Pero 
los  ricos  hombres  del  otro  bando  combatieron  por 
muchos  dias  la  ciudad,  esperaudo  que  el  rey  de 
Castilla  les  enviaría  socorro,  como  habia  ofrecido,  y 
llegando  primero  gente  francesa  salieron  del  burgo  \ 
volviéronse  para  Aragón  y  Castilla  ,  y  los  que  queda- 
ron fueron  maltratados  y  perseguidos,  y  la  ciudad  fué 
robada  y  destruida,  y  muchos  de  los  vecinos  presos  y 
muertos,  y  la  iglesia  catedral  fué  violada  y  puesta  a 
saco,  y  fueron  ejecutadas  muy  grandes  crueldades  por 
los  soldados  y  gente  francesa. 

Cap.  XXXIV. — De  la  sentencia  que  el  rey  da  Castilla  dio 
contra  el  infante  don  Sandio  su  hijo. 

También  por  el  mismo  tiempo  hubo  en  Castilla  gran 
división  y  guerra  entre  los  que  seguían  la  voz  del  rey 
don  Alonso  contra  el  infante  don  Sancho,  y  los  de  su 
opinión.  Porque  el  infante  por  acabar  de  confirmarse 
en  la  sucesión,  casó  con  doña  María   hija  del  infante 
don  Alonso  señor  de  Molina  ,  y  de  doña  Mayor  Alfonso 
de  Menescs  su  mujer,  y  dio  A  doña  Violante  su  cuñada 
por  mujer    á    don  Diego  López  de  Ilaro ,  hermano 
de  don  Lope  Diaz  señor  de  Vizcaya,  y  hizo  donación  al 
infante  don  Manuel  su  tío ,  de  la  villa  y  castillo  de  Pe- 
iafíel,  pala  él  y  sus  sucesores ,  y  partió  de  Castilla 
para  la  ciudad  ríe  Córdoba,  por  se  oponer  a  cualquiera 
entrada  que  el  rey  su  padre,  que  estaba  en  Sevilla, 
pensase  hacer  ,  según  el  mismo  rey  don  Alonso  lo 
afirma  en  la  sentencia    que  dio  contra  el   infante  su 
hijo,  iba  con  ánimo  y  trato  de  prender  A  su  padre,  y 
mandó  convocar  los  consejos  de  Jaén  ,  Baeza  ,  Ubeda  y 
Andujar  y  el  consejo  de  Córdoba,  para  ir  con  formado 
ejército  contra  la  ciudad  de  Sevilla,  por  haber  A  su  ma- 
no ,  si  pudiera,  la  persona  del  rey  ,  pero  la  ciudad  de 
Sevilla  y  los  (pie  fueron  fieles  al  rey  don  Alonso ,   y 
gran  número  de  moros  que  el  rey  de  Marruecos  on\  \6 
de  allende  en  su  ayuda  ,   resistieron  A  la  gente  del  in- 
fante. Viéndose  el  rey  don  Alonso  desamparado  de  todo 
Socorro,  y  que  el  inlante  década  dia  se  iba  mas  apo- 
derando del  reino,  procedió  contra  él  ,   á    privarle   de 
la  sucesión  ,  y  publicó  su  sentencia.  Esto  se  hizo  con 
grande  solemnidad  y  ceremonia,  y  a\  untáronse  en  el 
palacio  re;il   don    Hamon    arzobispo   de  Sevilla,    don 
Suero,  obispo -de  Cádiz,  Fray  Aimar  electo  obispode 
\vila,   Peiay   Pérez    abad    de    Valladolid  ,   y  todas  las 
dignidades  y  prelados  de  las  ordenes  que  allí  se  halla- 
ron ,  y  fueron  presentes  don  Martin  (lil  de  Portugal  y 
tras  embajadores  del  rey  don  Dionís  ,  que  eran  don 
Suer  Pérez  de  Barbosa  ,  don  Juan  da  Aboin  y  Gonzalo 
Fernandez,  y  otros  caballeros  portugueses  .  Tel  <m- 
tierrez  justicia  de  la  casa  del  rey,  Pedro  García  de  Ai- 
rones,  Garci  Jofre  de  Loaisa,  Pedro  Muiz  de  Villegas, 
\  Gómez  Pérez  a Ignacil  mayor  da  Sevilla.    Sentóse  el 
rej  en  presencia  de  todo  el  pueblo  en  su  estrado  ,  que 
para  Bunel  auto  estuvo  aderezado,  y  públicamente 
ante  lo. ios ,  por  sn  sentencia  se  refirieron  por  escrito 
la  i  canana  quo  para  olla  hablan  precedido ,  y  entonces 
maldijo  al  infante  don  Sancho  su  hijo  ,  diciendo  que  lo 
sometí,!  \  ponía  debajo  deis  maldición  de  Dios  y  di 
so  ira  i  y  que  estuviese  sajelo  ¿ella  como  Imptopai  r¡- 
cida  .  n  beldé  .   inobediente  y  contumaz    Tras  esto 
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declaró  que  le  desheredaba  y  privaba  de  cualquier 
derecho  que  tuviese  ,  y  le  podia  competer  en  la  suce- 
sión de  sus  reinos  y  señoríos ,  como  a  ;hijo  ingratísi- 
mo ,  y  que  tanto  habia  degenerado ;  y  porque  no  pu- 
diese suceder  en  ellos  después  de  su  muerte,  ni  otro 
porélensu  lugar,  le  condenaba  en  aquella  sentencia 
la  cual  se  publicó  á  ocho  dias  del  mes  de  noviembre 
del  año  pasado  de  mil  doscientos  ochenta  y  dos.  Des- 
pués de  haberse  pronunciado  esta  sentencia,   revocó 
el  rey  los  homenajes  y  juras  que  se  habían  hecho  por 
su  mandado  al  infante,  cuando  se  trató  que  le  jurasen 
de  tener  y  obedecer  como  heredero  y  sucesor  después 
de  los  dias  del  rey  su  padre.  Entonces  el  infante  puso 
grande  confederación  y  amistad  conelrey  de  Granada, 
y  se  comenzó  una  muy  cruel  guerra  entreél  y  don  Juan 
Nuñez  de  Lara,  que  era  el  principal  délos  queseguian  la 
voz  del  rey  don  Alonso,  y  le  hacia  guerra  hasta  las 
puertas  de  Burgos,  y  estuvo  aquella  ciudad  muy  al- 
terada ,  porque  la  infanta  doña  Berenguela  abadesa  de 
las  Huelgas  favorecía  la  parte  del  rey  don  Alonso   su 
hermano,  y  el  infante  con  temor  que  no  se  levantase 
contra  él  aquella  ciudad,  fuéá  Burgos,  y  sacó  de  las 
Huelgas  a  la  abadesa  su  tia.  Desde  el  principio  destas 
alteraciones  el  rey  de  Castilla  tuvo  recurso  al  papa  y  á 
la  sede  apostólica ,  y  por  su  parte  se  pidió,  que  atendi- 
do queera  á  todo  el  mundo  notorio,  que  él  era  legítimo 
heredero  y  rey  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  ,  y  que 
por  largo  tiempo  habia  tenido  la  posesión  y  libre  re- 
gimiento y  administración  dellos  ,  y  por  una  detesta- 
ble malicia  leperturbaban  é  impedían  en  su  posesión, 
tuviese  por  bien  el  papa  ,  a  quien  nuestro  Señor  habia 
constituido  por  superior  sobre  todos  ios  reinos ,  de 
mandar  á  los  prelados  ,   barones  y   universidades  de 
sus  señoríos  ,   que   le  obedeciesen   en    aquellas  co- 
sas ,  en  que  le  eran  obligados  como  a  su  rey  y  señor 
natural,  que  concernían  á  la  administración  y  juris- 
dicción real,  hasta  que  delante  del  papa  se  hubiesen 
probado  legítimamente  las  causas,  porque  pretendían 
que  no  le  debían  obedecer.  El  papa  que  estaba  muy 
confederado  con  el  rey  de  Francia  favoreció  al  rey  don 
Alonso  cuanto  el  rey  de  Francia  lo  quiso,  y  por  el  mes 
de  agosto  deste  año  dio  sus  letras  para  todos  los  prela- 
dos ,  barones,  ciudades  y  pueblos  desús  reinos  ,  en 
que  mandaba  que  le  restituyesen  y  prestasen  la  obe- 
diencia que  le  habia  o  quitado  ,  y  en  caso  que  lo  rehu- 
sasen nombró  por  jueces  ejecutores  contra  los  rebeldes 
al  arzobispo  de  Sevilla  y  al  deán  deTudela  y  al  arce- 
diano de  la  iglesia  de  Santiago,  para  que  por  censu- 
ras eclesiásticas  los  compeliesen  y  procediesen  contra 
ellos,  y  requirió  á  los  reyes  de  Francia  ó  Inglaterra 
que  diosen  favor  al  rey  don  Alonso  para  cobrar  sus 
retaos.  Estos  jaeces  pronunciaron  sentencias  de  exco- 
munión y  suspensión  contra  algunas  personas  princi- 
pales, y  en  todos   los  lugares  que  seguían   la  opinión 
del  infante  don  Sancho,  que  cían  casi  todos  los  de  Cas. 
tilla,  pusieron  eclesiástico  entredicho,  y  así  en  un 
mismo  tiempo  los  leyes  de  Castilla  y  León ,  Galicia  y 
Asturias  ,  Toledo  y  el    Andalucía  ,  y  los  reinos  de  Aj-a- 
gon  y  Valencia  y  principado, d«  Cataluña  estaban  en- 
b<  s  de  los  divinos  oficios. 

Cap.  XXXV. — De  la  gente  de  guerra  francesa  que  entró 
en  el  reino  de  Aragón  por  las  fronteras  de  Wavarra,  y 
que  los  navarros  se  apoderaron  de  los  lugares  de  ti, 
h  rda  y  Fuera. 

i.  i  gente  de  guerra  del  rej  de  Franj  ia 
Navarra  ,  vuelto  el  rey  de  Aragón  de 

TOMO    IV. 


que  estaba  en 
Guiana  se  fuó 


acercando  á  las  fronteras  del  reino  de  Aragón  para  en- 
trar por  él ,  pero  el  rey,  aunque  tuvo  noticia  desto  no 
se  movió  de  Ta razona  porque  le  parecia  que  era  có- 
modo lugar  aquel,  para  desde  allí  dar  favor  á  la  par- 
cialidad del  infante  don  Sancho,  y  proveer  lo  que  con- 
viniese, así  contra  la  gente  de  don  Juan  Nuñez,  como 
en  la  guarda  y  defensa  de  su  reino  contra  los  navarros 
y  franceses.  Proveyó ,  que  aunque  aquel  ejército  en- 
trase por  el  reino,  los  que  estaban  en  la   frontera  de 
Aragón  ,  no  saliesen  contra  ellos  ,  y  escusasen  de  venir 
á  reencuentro  ó  batalla,  antes  atendiesen  a  defender  los 
castillos  y  lugares  fuertes ,  en  que  habia  gente  de  guar- 
nición ,  y  de  los  que  no  tenían  defensa  ,  se  recogiesen 
á  las  villas  principales  de  la  comarca  ,  y  la  gente  de 
guerra  estuviese  á  punto  para  acudirá  cualquiera  parte 
que  él  mandase.  Esto  se  proveyó  con  consejo  de  algu- 
nos muy  platicos  en  la  guerra  ,  con  fin  que  los  france- 
ses sin  recelo  entrasen ,  y  después  pudiesen  seguirlos 
hasta  tanto  que  á  su  ventaja  fuesen  forzados  á  dar  la 
batalla.  Eran  los  franceses  sin  la  gente  del  reino  de  Na- 
varra ,  cuatro  mil  de  caballo  ,  y  muy  grande  y  exce- 
sivo número  de  gente  de  pié ,  y  este  ejército  entró  por 
la  parte  y  frontera  de  Sangüesa,  haciendo  tala  y  estra- 
go en  toda  aquella  comarca  ,  cuatro  leguas  dentro  de 
Aragón,  y  llegaron  juntos  sobre  un  castillo  que  era 
fuerte  que  se  llamaba  Ul ,  que  en  tiempo  del  rey  don 
Jaime  ,  fué  de  Fortuno  de  Ahe  justicia  de  Aragón  ,   y 
le  tuvo  con  el  lugar  en  feudo  de  honor,  y  después  el 
rey  don  Pedro  le  habia  dado  á  un  caballero  aragonés 
de  su  casa  ,  que  según  Montaner  y  Aclot  y  el  autor  de 
la  historia  general  de  Aragón  escriben,  era  Jimeno  de 
Artieda,  que  fué  uno  délos  buenos  caballeros  que  hubo 
en  este  reino ,  y  fuese  á  poner  en  él  para  defenderle  de 
los  franceses.  El  ejército  se  puso  en  torno  del  castillo,  y 
por  combate  ganaron  el  arrabal  y  la  barbacana,  hasta 
llegar  á  la  torre  mayor,  y  comoquiera  que  la  gente 
que  tenia  Jimeno  de  Artieda  en  su  defensa  hacian  su 
deber  y  se  defendían  animosamente  ,  mas  eran  tan  pi- 
cos que  no  bastaban  contra  tan  poderoso  ejército.  Des- 
pués de  haberle  combatido  algunas  veces,  y  batido  con 
las  máquinas  é  ingenios  de  guerra,  minaron  hasta  la 
torre,  y  pusieron  en  cuentos  una  esquina  della  ,  y  pe- 
garon fuego  á  la  madera  y  cayó  un  pedazo  del  muro 
de  la  torre,  y  murieron  los  mas  que  la  defendían.  Fué 
tan  grande  el  esfuerzo  y  valentía  de  aquel  caballero, 
que  con  verse  solo  y  no  ser  parte  para  defender  lo  que 
quedaba  en  defensa  ,  por  no  dar  el  castillo  á  los  ene- 
migos, deliberó  antes  morir  que  rendirse,  y  con   los 
pocos  que  quedaban  se  ponia  al  mayor  peligro  sin  que- 
darle apenas  armas  con  que  defenderse.  Las  escalas  se 
arrimaron  al  muro  ,  y  el  castillo  era  entrado  ,  mas  el 
ánimo  de  aquel  caballero  no  podia  ser  vencido  sino 
con  la  muerte  ,  y  el  general  del  ejército  trances  ,  que 
conoció  tan  gran  esfuerzo  y  valor,  proveyó  que  no  le 
matasen  y  que  fuese  preso  ,  y  según  Montaner  escribe, 
lo  llevaron  áTolosa  al  castillo  Narbonés,  de  donde  des- 
pués se  escapó  y  fué  uno  de  los  que  mas  se  señalaron 
en  esta  ízuerra.  Entonces  fueron  destruidas  las  villas  du 
Lerda  ,  Ul  \  l'ilera  (pie  estaban  en  aquella  frontera,  > 
tomaron  á  su  poder  los  navarros  el  señorío  y  jurisdic- 
ción de  aquellos  lugares  que  estaban  en  la  raya  y  fron- 
tera del  reino,  y  la  tuvieron  usurpada  los  de  Sangüesa 

mientras  duraron  las  guerras  entre  estos  reyes.  Esto 

se  biZO  Según  el  autor  d<>  la  historia  general    escribe, 

con  favor  de  algunos  caballeros  de  aquella  comarca  i 

que  eran  parientes  y  del  bando  délo-,  de  Sarasa  de  Na- 
varra ,  \  entraron  los  franceses  por  el  val  de  Pin r ano ' 
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y  llegaron  á  Bailo  y  Arbues  ,  y  destruyeron  y  quema- 
ron los  lugares  de  la  parte  del  valle  de  Aragón  ,  y  pa- 
saron adelante  hasta  Verdun  ,  y  quemaron  el  merca- 
do; y  segon  escribe  este  autor ,  desta  entrada  tomaron 
á  Salvatierra ,  y  labraron  un  muy  hermoso  castillo, 
pero  parece  por  memorias  antiguas  que  la  toma  de  Sal- 
vatierra fué  después  de  aquella  primera  entrada. 

Cap.  XXXVI. — Del  matrimonio  que  se  trató  entre  el  in- 
fante don  Alonso,  hijo  primogénito  del  rey  de  Aragón, 
y  Leonor  ,  hija  de  Eduardo  rey  de  Inglaterra. 

Por  esto  tiempo  estaban  las  cosas  del  rey  en  muy  es- 
trecha necesidad  y  en  grande  peligro,   procediendo  el 
papa  contra  el  á  privación  de  sus  reinos ,  y  teniendo 
tan  provocada  la  sede  apostólica  ,  y  tan  injuriada  y 
ofendida   la  casa  de  Francia  ;  y  visto  en  cuanta  aven- 
tura tenia  ,  no  solo  lo  de  Sicilia  que  estaba  tan  lejos, 
pero  lo  de  su  propia  casa  y  reino,  con  grande  pruden- 
cia y  maña  trató  muy  estrecha  confederación  y  amis- 
tad con  Eduardo  rey  de  Inglaterra  ,   mediante  matri- 
monio del  infante  don  Alonso  su  hijo  primogénito,  y 
de  Leonor  hija  del  rey  de  Inglaterra  ,  y  vino  el  rey 
Eduardo  en  lo  deste   matrimonio   con  gran  volun- 
tad confederarse  con  el  rey  don  Pedro  habiendo  de- 
terminado ile  romper  del  todo  con  franceses.  Tenien- 
do deslo  noticia  el  papa,  que  no  pensaba   ni   trataba 
en  otro  negocio  sino  en  perder  y  destruir  al  rey  de 
Araron  ,   procuro  desviar    deste  propósito   al  rey  de 
Inglaterra  ,  encareciéndole  las  mominiasé  injurias  con 
que    habla  tenido  presunción  don  Pedio  de  Aragón, 
de  ofender  a  la  santa  madre  Iglesia,  y  cuan  enormes 
y  graves  eran  las  ofensas  con  (fue  la  perturbaba,  ocu- 
pándole tan  temerariamente  la  isla  de  Sicilia.  Por  es- 
ta cansa  dedaejuese  maravillaban  todos  los  fieles  á 
coya  noticia    había   llegado  este    tratado,  que   el  rey 
Eduardo  que  era  tan  devoto  y  católico  príncipe,    y 
gran  celador  de  la  fé.  tuviese  plática  con  don  Pedro  de 
IrafOO,   pira  que  casase  su  hija  con  el   infante  don 
Alonso  su  hijo  primogénito,   y   afirmaba  el  papa   re- 
citar desto  en  su  ánimo  gran  turbación  ,  desde    que 
vino  í  bu  noticia,  porque  siempre  él  y  la  sede  apos- 
tarlos desearon  complacerle  y  procurar  su  exaltación 
y  de  su  reino,  y  deeiá  que  debiera  considerar  que 
deaijueiio  resalí  iba  gran  deshonra  á  toda  so  casa  real, 
y  ara  en  detrimento  de  so  gloria  ,  pues  no  se  podia 
iplir  sin  notable  ofensa  de  la  magostad  divina,  y 
con  grande  es  ándalo  de  los  nales  y  en  manifiesto  me— 
nospi  •■•  1 1  de  ios  sagrados  cánones  Que  se  maravilla- 
ba mocho  del  que  do  taviese memoria  que  la  conde- 
i«-  1 1  ProenzB  ,  que  rae  madre  de  la  (lastre  Leonor 
reinada  Ingl  iterrasn  madre  háblese  lido  hermana  de 
Amadeo  coode  de  Saboya  padre  de  la  mujer  de  Ifan- 
treio,  que  hubieron  a  doña  Costanza  mojar  de  don 
Pedro  de  tragón,  madre  de  don  Alonso,  y  así  si  lo 
mirase  entenderla  que  su  brja  y  don  Alonso  estaban 
en  i u  ii :  i  •  parentesco,  j  qoovtal  ayuntamien- 

11 1  se  habla  de  jasgar  por  matrimonio, 
sino  poi  un  ilícito  contubernio.  Que  no  permitiese 

I 'i  B  ia   ilustre    fama   y   gloria  de  su 

nombre  con  t  il  obra  como  esta  ,  ni  amancillase  la  sin- 

cerl  luya  con  la  contagión  de  seme- 

ita  viii.  ulo  .  ni  rl  i  os  titules  i  K  lai a<  idos  de 

•ii  pertai bise  la  Isjlesia, 
que  le  i     m  suma  caridad  y  afición.  Juntamen- 

te i  amone  le  requei  ia  y  eihortaba, 

•it  i  mente ,  que  no  le  conreóla  ni 
era  ■  ler  p  in  oU  u  o     n  un  enemigo  y  | 
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seguidor  manifiesto  de  la  Iglesia ,  y  que  si  esto  se 
efectuase,  daria  dello  á  nuestro  Señor  muy  estrecha 
cuenta  y  provocaría  a  él,  y  la  Iglesia  gravemente,  y 
no  se  podria  permitir  ,  como  cosa  que  era  coutra  los 
estatutos  de  los  sagrados  cánones,  y  que  sin  dilación 
revocase  lo  que  estaba  sobre  este  negocio  acordado. 
Esto  fué  estando  el  papa  en  Orbieto  á  siete  del  mes 
de  julio  deste  año ,  y  fueron  estas  amonestaciones  cau- 
sa para  que  se  suspendiese  aquella  platica  ,  aunque 
los  reyes  entre  sí  estaban  ya  muy  conformes  y  con- 
federados. En  este  medióse  iba  juntándola  gente  de 
guerra,  y  mandaba  el  rey  llamar  los  ricos  hombres  y 
caballeros  que  se  habían  convocado  á  cortes  generales 
en  Tarazona,  con  ánimo  de  salir  contra  sus  enemigos 
y  darles  la  batalla,  pero  sucedieron  tales  novedades 
y  alteraciones  en  el  reino,  que  no  solamente  estorba- 
ron que  no  se  efectuase,  pero  fueron  causa  de  gran- 
des contiendas  y  disensiones  civiles,  que  duraron  mu- 
cho tiempo,  y  pusieron  en"  tanto  trabajo  y  fatiga  al 
rey  ,  que  hubo  de  seguir  otro  camino,  porque  no  so- 
lamente procedía  el  papa  contra  él  con  las  armas  es- 
pirituales, poniendo  eclesiástico  entredicho  en  todo  el 
reino  y  señorío  de  su  corona,  pero  habíase  confederado 
con  el  rey  de  Francia  para  destruirle,  y  la  guerra  que  se 
pensaba  tener  en  Sicilia  y  Calabria  ,  no  solamente  ha- 
bía pasado  los  límites  del  reino  de  Aragón  ,  pero 
llegaba  ya  á  las  puertas  de  Zaragoza,  y  se  temia  que 
los  trabajos  y  daños  della  los  padecerían  dentro  en 
sus  casas. 

Cap.  XXXVII. — De  la  sentencia  que  el  papa  dio  contra 
el  rey  de  Aragón  en  que  le  privó  de  sus  reinos  y  se- 
ñoríos. 

Cuando  se  pronunció  la  sentencia  que  el  papa  dio 
contra  el  rey  de  Aragón  en  que  fue"  declarado  por  des- 
comulgado y  enemigo  de  la  Iglesia  ,  y  todos  sus  fau- 
tores y  aliados,  se  puso  entredicho  eclesiástico,  no  solo 
en  el  reino  de  Sicilia,  pero  en  todo  su  señorío,  de  tal 
manera,  que  no  se  administraban  sacramentos  algu- 
nos sino  el  del  bautismo  y  de  la  penitencia  délos  que 
morían  ,  y  solamente  era  permitido  que  en  las  iglesias 
catedrales  y  colegiales,  y  en  las  parroquias  una  vez  en 
la  semana  se  celebrasen  misas,  para  renovar  el  san- 
tísimo sacra  mentó  que  se  había  do  ministrará  los 
qu  ■  estaban  en  peligro  de  muerte,  y  esto  cerrados  los 
templos,  por  la  forma  que  la  Iglesia  acostumbra. 
Fueron  declarados  en  un  mismo  dia  por  descomulga- 
dos y  enemigos  de  la  Iglesia,  como  dicho  es,  el  rej  de 
dragón  \  el  emperador  Paleólogo,  como  principales 
conspiradores  >  adversarios  della ,  y  como  do  se  hu- 
biesen reducido  á  la  opinión  y  voluntad  del  papa  den- 
tro de  los  términos  que  les  fueron  señalados,  el  papa 
por  su  sentencia  procedió  I  privación  délos  reinos 
>  tenorios  de  la  corona  de  Aragón,  y  los  expuso  ala 

invasión    y  ocupación  de   cualquier  príncipe  católico, 

que  contra  ellos  procediese,  y  daba  por  libres  y  ab- 

SUeitOS   á    SOS  SÚbditOfl    J     VaSaliOl  de    los    juramentos 

\  homenaje  que  le  hubiesen  prestado ,  por  el  señorío 

natural  que SObre  ellos  tenia.  Él  funda  mentó  m.is  prin- 
cipal que  el  papa  tuvo  para  proceder  6  esta  privación 
contra  el  re)  de  Aragón,  rué  el  reconocimiento  que  el 
rey  don  Pedro,  abuelo  deste  príncipe,  hizo  al  papa 
Inocencio  tercio  al  tiempo  de  bu  coronación,  cuando 
constituyó  por  ti  ibutario  fi  la  Iglesia  del  reino  de  Ara- 
gón v  principado  de  Cataluña,  que  eran  tan  hhres 
[entes  de  todo  reconooti ato  de  superioridad, 

'ino  líeles  y  vasallos 
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suyos,  señalando  en  cada  un  año  la  cantidad  y  tri- 
buto de  que  en  lo  anterior  se  hace  mención.  Con  esta 
ocasión  y  color  se  procedió  contra  el  rey  diciendo  que 
siendo  vasallo  de  la  Iglesia ,  habia  puesto  asechanzas 
para  ocupar  el  reino  de  Sicilia  tiránicamente,  conmo- 
viendo é  incitando  el  pueblo,  para  que  se  rebelase 
contra  la  Iglesia  de  cuyo  dominio  era  ,  no  le  compe- 
tiendo en  él  derecho  alguno ,  por  razón  de  su  mujer 
■y  hijos;  y  fué  declarado,  que  habia  incurrido  en  la 
pena  de  infidelidad  á  que  estaba  obligado  como  subdi- 
to de  la  Iglesia  ,  de  que  se  siguió  que  habiéndose  pro- 
mulgado la  sentencia  de  excomunión  y  entredicho 
que  se  dio  en  Monteflascon  ,  después  procedió  el  papa 
á  sentencia  de  privación  de  sus  reinos,  y  fué  privado 
de  las  tierras  y  señoríos  que  poseía,  como  contu ma- 
ce y  rebelde,  y  fueron  expuestos  á  cualquier  católico 
que  los  pudiese  adquirir  ,  reservándose  el  papa  facul- 
tad de  poder  ordenar  y  disponer  dellos,  como  di- 
recto señor,  como  después  lo  hizo.  Esta  sentencia 
de  privación  se  publicó  estando  el  papa  en  la  plaza 
de  la  iglesia  mayor  de  Orbieto  á  veinte  y  uno 
del  mes  de  marzo  del  año  de  la  Navidad  de  mil  dos- 
cientos ochenta  y  tres,  y  pudo  tanto  la  indignación 
ó  ira  que  el  papa  tuvo  contra  el  rey  de  Aragón  y  lo 
que  el  rey  Carlos  le  incitó  contra  él ,  que  esto  se  tuvo 
por  bastante  causa  y  fundamento,  para  privarle  de 
Jos  reinos  y  señoríos  que  por  tan  largo  discurso  de 
tiempo  sus  predecesores  habían  conquistado  de  poder 
de  infieles  ,  con  tanto  derramamiento  de  sangre,  no 
obstante  que  el  rey  don  Pedro  no  pudo  perjudicar  á 
sus  sucesores  ,  habiendo  dejado  libre  y  exento  los  re- 
yes pasados  este  reino,  mayormente  que  nunca  por 
el  rey  don  Jaime  su  hijo,  ni  después,  fué  reconocido 
en  lo  temporal  el  señorío  de  la  Iglesia,  ni  se  pagó 
el  tributo  y  censo,  antes  expresamente  le  rehusó  de 
dar  al  papa  Gregorio  décimo  en  el  concilio  de  León, 
como  dicho  es,  y  el  mismo  rey  don  Pedro  su  hijo  al 
tiempo  de  su  coronación  ,  hizo  la  protestación  que  se 
lia  referido ,  de  no  reconocer  señorío  á  la  Iglesia  en 
lo  temporal,  por  razón  del  reino  de  Aragón  ni  de 
los  otros  estados  y  señoríos  de  su  corona,  y  por  es- 
tas causas  y  otras  muy  jurídicas  que  hacian  en  su 
íavor,  uso  del  recurso  de  que  en  semejantes  casos  usa- 
ron otros  príncipes,  interponiendo  apelación  de  la 
vejación  y  agravio  que  recibia  sin  ser  oido  ni  con- 
vencido. 

Cap.  XXXVIII. — De  las  cortes  que  el  rey  tuvo  á  los  ara- 
goneses en  Tarazona  y  en  Zaragoza ,  á  donde  se  otor- 
gó el  privilegio  general,  que  fué  confirmación  de  los 
fueros  y  privilegios  antiguos. 

Comenzaron  en  este  tiempo  los  aragoneses  á  sentir 
el  trabajo  <le  la  guerra,  que  se  movió  con  gente  ex- 
tranjera y  poderosa  ,  estando  ellos  usados  á  pelear  y 

ni r  la  guerra  con  los  moros,  por  causa  de  la  reli- 
gión ,  ó  con  los  reyes  sus  comarcanos  por  los  límites 
y  ampliación  del  reino.  Eran  todos  españoles  ejercita- 
dos en  unas  mismas  armas  y  milicia  y  como  quiera 
que  en  los  tiempos  pasados  en  las  guerras  que  tuvieron 
en  la  Proenza  ,  ven  otros  señoríos  de  Francia  ,  y  pos- 
treramente en  la  ocupación  del  reino  de  Sicilia  ,  mos- 
traron bien ,  que  eo  tolerancia  y  esfuerzo  se  podían 
OSMloer  contra  cualesquiera  naciones  ,  y  tenían  proha- 
dos sus  ánimos  coo  los  franceses  ,  y  no  les  espantaba, 

ni  ponía  terror  la  feroz  armadura  de  la  gente  de  caba- 
llo ,  ni  aquel  ímpetu  primero  ten  furioso  y  terrible, 
pero  era  muy  diferente  negocio  hacer  la  guerra  en  la 


tierra   y  casa  del  enemigo  ,  ó  tenerla  en  la  suya  ,  y 
y  haberla  de  defender  del  poder  y  fuerzas  del  rey  de 
Francia,   que  estaba  tan  adentro  en  España  con  la 
posesión  del  reino  de  Navarra,  que  nuevamente  habia 
adquirido  ,  que  era  el  mas  poderoso  príncipe  que  en  la 
cristiandad  habia.  Aunque  en  las  fuerzas  y  poder  fue- 
ron iguales  estos  príncipes  ,  temían  la  variedad  de  los 
casos  ,  que  en  las  guerras  suelen  suceder  ,  siendo  tan 
inciertos  y  dudosos  los  sucesos.  Consideraban,  cuan- 
tas adversidades  particulares  y  públicas  sobrevenían 
muchas  veces  por  la  poca  experiencia  de  los  capita- 
nes, y  por  el  contrario.,  cuantos  bienes  y  provechos 
encamina  la  prudencia  y  el  libre   y  desapasionado 
consejo.  Era  muy  ensalzada  la  fama  del  rey  de  Fran- 
cia, principal  promovedor  desta  guerra  ,  cuyo  nom- 
bre era  sumamente  estimado,  no  solo  por  la  memo- 
rio  de  su  padre,  que  estaba  tan  celebrada  entre  las 
gentes,  pero  también    desde    que  habia  sucedido  en 
el  reino  ,  se  habia  siempre  loado  su  valor  ,  con  es- 
peranza que  habia  de  señalarse  en  alguna  muy  nota- 
ble empresa.  Tras  esto  juzgaban  ser  cosa  muy  nue- 
va   y  grave,  que  no  les  ponia  menos  espanto  que 
el  poder  de  tan  grande  adversario,   tener   declara- 
da por  enemiga  juntamente  con  la  casa  de  Franeia  la 
iglesia,  y  al  vicario  de  Cristo,  y  estar  entredichos  de 
los  divinos  oficios  ,  y  de  la  participación  de  los  fieles 
católicos  ,  los  que  hasta  allí  habían  sido  favorecidos  de 
los  pontífices  pasados ,  por  ser  el  muro  y  defensa  de  la 
cristiandad  contra  los  infieles.  Parecia  ser  temeridad 
querer  tener  contienda  con  los  mas  poderosos  prínci- 
pes del  mundo ,   por  el  reino  de  Sicilia  ,  que  tan  apar- 
tado estaba  del  señorío  y  provincias  de  España,  cuya 
defensa  seria  tan  dificultosa,  y  esto  en  desacato  y  ofen- 
sa de  la  sede  apostólica  ,  y  no  les  parecia  que  se  gana- 
ba reputación ,  en  haber  cobrado  tan  fácil  y  repenti- 
namente aquel  reino  ,  que  al  comienzo  pudo  por  los 
naturales  del  ser  entregado,  como  podría  en  otra  oca- 
sión de  la  misma  suerte  ser  restituido  á  su  primer 
señor;  pues  en  lugar  de  sustentar  guerra  en  Calabria 
y  Sicilia,  se  habia  de  sostener  y  padecer  en  sus  pro- 
pias casas  con  tanto  peligro  del  reino,  diciendo  que 
era  bien  merecido,  que  por  haber  codiciado  y  ocupado 
lo  ageno,  viniesen  á  tener  guerra  y  tanta  fatiga  por  lo 
suyo  propio.  ¿  Qué  ayuda   ó  socorro  seria  bastan- 
te para  resistir  á  las  armas  y  fuerzas  de  dos  ene- 
migos tan  grandes?  dejado  á  parte  el  rey  Carlos  que 
por  su  reino  y  provincias  de  Pulla  y  Calabria  seria  po- 
deroso, no  solo  de  cobrar  á  Sicilia  ,  pero  de  acometer 
por  mar  y  por  tierra  el  principado  de  Cataluña  ,  por 
la  vecindad  y  puertos  de  la  Proenza,  y  poner  en  gran- 
de confusión  y  peligro  de  toda  aquella  tierra,  pues  no 
se  debia  tener  tanta  confianza  del  infante  don  Sancho 
de  Castilla,  autor  de   tan  abominable  y  feo  caso,  como 
habia  sido  ocupar  el  reino  tiránicamente,  y  privar  de 
la  posesión  del ,  no  solamente  á  su  sobrino  ,  pero   lo 
que  era  mayor  detestación ,  al  rey  su  padre,   siendo 
apenas  bastante  de  sustentarse  en  su  tiranía  sin  ayuda 
y  favor  del  rey  de  Aragón.  De  manera  que  nuevos  te- 
mores eran  causa  de  reducir  ó  la  memoria  los   daños 
y  fatigas  pasadas  ,  y  menospreciar  los  sucesos  prós- 
peros que  hasta  allí  habían  alcanzado  en   grandes  y 
muy  notables  guerras  y  conquistas  ellos  y  sus  ante- 
cesores.  Estaban  con  grande    queja   todos   los  ricos 
hombres  del  reino,  del  modo  que  el  rey  tenia  en  el 
proceder  de  la   guerra,  y  en  haberla  comenzado   tan 
libremente,  porque  no  solamente  la  emprendió  sin  les 
dar  parte  de  lo  que  pensaba  hacer,  pero  en  el  progreso 
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délos  negocios  se  recataba  y  encabria  tanto  detlos, 
que  no  seguía  parecer  ni  consejo  alguno,  sino  «I  sayo, ó 
de  algunos  italianos  y  sicilianos  que  seguían  su  corte,  y 
lo  que  otros  reputaban  a  grande  prudencia  del  rey, 
guardar  gran  secreto  en  sus  empresas  y  consejos,  como 

10  era  ,  ellos  lo  echaban  á  la  peor  parte  ,  y  les  parecía 
grande  novedad  que  no  se  siguiese  la  orden  que  los  re- 
yes pasados  hasta  allí  tuvieron  en  los  hechos  de  la  paz 
ygu  rra  porqueningun  negocio  arduo  emprendían,  sin 
acuerdo  y  consejo  de  sus  ricos  hombres.  Todos  los  ca- 
balleros, infanzones  y  gente  popular  eran  en  esto  con- 
formes, y  generalmente  lo  sentían  porgravezay  temian 
las  cargas  y  vejaciones  que  esperaban  sostener  en  una 
guerra  tan  dura  y  difícil,  como  esta  comenzada;  y  lo 
que  mas  los  indignaba  era,  que  se  platicaban  para  so- 
corro de  las  necesidades  presentes,  nuevos  cargos  de 
imposiciones  y  tributos  como  bovajes  y  quintas  ,  que 
fueron  ya  en  tiempos  pasados  reprobados,  porque  po- 
co Antes  en  las  cortes  de  Ejea  ,  se  había  declarado  ser 
exentos  de  tales  servicios,  y  el  rey  ahora  pensaba  in- 

1 1  o. !•  icirlos  ,  de  que  los  aragoneses  se  tenian  por  agra- 
viados, y  estaban  muy  unidos:  porque  tenian  todos 
gran  temor  que  no  naciese  alguna  tan  repentina 
fuerza,  que  oprimiese  la  libertad  del  reino,  y  delibera- 
ron en  grande  conformidad  de  imitar  á  sus  mayores, 
qbe  no  fueron  nías  solícitos  y  cuidadosos  en  fundar  la 
libertad  en  el  reino,  que  en  conservarla  y  mantenerla 
de  allí  adelante,  y  estuvieron  muy  conformes  en  no 
dar  lugar  ,  que  se  procediese  extraordinariamente  con- 
tra la  disposición  de  sus  fueros  y  privilegios.  Sucedió 
tras  esto,  qoe  estando  juntos  en  Tarazonaa  las  cortes 
que  el  rey  mandó  convocar,  un  di  a  que  toé  el  primero 
de  setiembre  deste  mismo  año,  don  Jimeno  de  Urrea 
el  viejo  ,  don  Pedro  Fernandez  ,  señor  de  Ijar  y  don  Pe- 
dio señor  de  Avorve  ,  hermanos  del  rey  don  Pedro 
Cornel,  donArtalde  Alaron,  don  LopeFerréneh  de 
Puna,  don  Mbodfl  Pnces  ,  don  Sancho  de  Antillon,  don 
Gom bal  de  Bena vente,  don  Jimeno  de  ürrea  el  mozo, 
ricos  •  ■  ins  caballeros  mesnaderos,  don 
Lope  Guillen  deOtefza  .Pedro  Jordán  de  Peña,  Gom- 
b.d  de  Tramacete,  <¡il  de  Vidaure,  Pedio  (¡arces  de 
Nuez .  y  mochos  caballeros  é  infanzones  y  casi  todos 

lOI  pi  incip  des  del  reino  f  de  los  consejos  de  las  ciud.i- 
illafl  que  se  habían  juntado  al  llamamiento  del 
y  del  Infante  den  Alonso  su    bija  ,  habido  entre   sí 
su  :oosejo  determinaron  y  fneron  de  acuerdo  ,  que  se 
propusiesen  al   rey  sus  agravios   >  por  cuantas  vías 
e  suplicaron  en  nombre  de  toda  la 
|ue  él  quisiese  baber  consejo  con  dios  en  el  he- 
oho  de  aquella  guerra ,  y  en  la  que  ie  esperaba  entre  él 
1  rr\  de  Francia  y  con  otros  cualesquier  principes 
si  quisiesen  emprenderla  en  su  tierra,  testo,  Binotra 
consulta  ni  respondió  el  rey  ,  que  hasta  aque- 

hoi  >  por  si  habla  hecho  sos  faciendas,  5  que  enton- 
go quería  ni  habla  menester  sn  consejo,  ^  cuando 
lo  quisiese  j  huí  ¡1  He   menester  lo  demandaría.  Habida 
puesta,  pidiéronle  por  merced,  que  pues  no 
(pieria  él  y  sus  oficiales  no  les  guardaban 

losfnei  i  •.  pri\  ili  gios,  ni  las  fran- 

qui  >del   m'\  iu  p  idi 

que  él  hlH  Ol  1  "11- 

;  omito*  H  le\   .1    es!  1   -|.  ni. inda, 

que  no  en  Ueti  1  en  aquellas 

!  it  día    .1  los  franceses, 

y  1  .   ''Mes. 

:                           nde  en  1  idu 
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ellos  decían ,  que  los  subditos  y  vasallos  sin  fuero,  no 
pueden  ser  bien  animados  para  servir  ó  su  rey  y  señor 
natural ,  y  que  las  opresiones  y  desafueros  que  habian 
recibido  de  cada  dia  crecían  por  insolencia  de  los  ofi- 
ciales reales  y  de  los  tesoreros  y  recaudadores  de  las 
rentas  que  eran  judíos,  y  por  jueces  extranjeros  de 
otras  lenguas  y  naciones  :  y  esperando  que  el  rev  con 
clemencia  remediase  y  reparase  semejantes  agravios, 
siempre  se  aumentaban  y  extendían  en  perjuicio  y  da- 
ño del  reino,  y  queriendo  poner  á  sí  y  á  ellos  h  tan  no- 
torio peligro  ,  no  les  quería  confirmar  sus  libertades  y 
franquezas  ni  darles  provisiones  que  cuando  fuese  fe- 
necida la  guerra,  les  serian  concedidas  y  confirmadas 
por  estas  causas  de  un  animo  y  en  conformidad  jura- 
ron conforme  a  la  costumbre  antigua  del  reino,  de 
mantener  sus  privilegios,  franquezas  y  libertades  y 
las  cartas  de  donaciones  y  cambios  que  tenian   del 
tiempo  del  rey  don  Jaime  y  de  los  reyes  pasados.   Pa- 
ra esto  se  juramentaron  y  hicieron  homenajes,  que  se 
ayudarían  en  general  y  cada  uno  por  sí ;  y  el  que  no 
lo  cumpliese  seria  de  los  otros  desafiado  y  habido  por 
perjuro  y  traidor  manifiesto,  y  que  le  perseguirían  á  él 
y  a  sus  bienes  ,  añadiendo  en  el  juramento  que  aque- 
llo se  ejecutase,  guardando  siempre  y  salvando  la  fi- 
delidad que  debían  al  rey  y  al  derecho  y  jurisdicción 
real ,  que  los  reyes  sus  predecesores  habian  tenido  en 
el  reino.  Determinaron  también  y  establecieron  ,  que  si 
por  razón  destos  pactos  ,  el  rey  fuera  de  juicio  y  con- 
tra fuero  procediese  contra  alguno  dellos,  todos  y  ca- 
da uno  por  sí  fuesen  obligados  de  ayudarlos  á  defender 
las  personas  y  hacienda  so  la  pena  de  la  jura,    y  de  la 
fe  (pie  ofrecían,  y  en  caso  que  el  rey  matase  6  hiciese 
matar  alguna  persona  ,  de  las  que  habian  prestado 
aquel  juramento,  ó  los  prendiese  é intentase  proceder 
a  otro  castigo  y  hacerles  daño  alguno,  sin   preceder 
sentencia  del  justicia  de  Aragón  ,  con  consejo  de  los 
ricos  hombres  ^  de  las  otras  personas  ,   que   debían  en 
tal  caso  intervenir  ,  según  la  costumbre  que  tuvieron 
sus  predecesores,  que  se  conservó  en  el  reino,  hasta 
que  estas  ¡untas  y  uniones  fueron  después  prohibidas 
por. el  rey  y  reino  en  coi  tes   generales  en   tiempo  del 
rey  don  Pedroel  cuarto,  que  en   tal  caso   de  allí  ade- 
lante no  fuesen  tenidos    los  de  la  jura,  ni  los  que  des- 
pués jurasen  de  tenerle  por  señor  ni  por  rey,  ni  obe- 
decerle como  á  tal  y  recibiesen  al  infante   don    Alonso 
su  hijo ,  á  quien  habian  jurado  por  sucesory  queél 
juntamente  con  ellos  le  persiguiese  y  lanzase  de  la  tier- 
ra, porra/onde  las    muertes,  daños  y  prisiones  que 

mandase  ejecutar.  Ordenaron ,  que  si  el  infante  no  qui- 
siere proceder  en  ésta  demanda  por  aquella  forma  j 
ordenamiento ,  no  Je  tuviesen  6  él  ni  a  los  «pie  del  vi- 
niesen \  sucediesen  por  señores  ni  por  re\es,  en  nin- 
ejnu  tiempo,  j  fué  acordado  qun  ti  algunos  de  los  rei- 
nos de  Aragón  \  Valencia  y  de  Ribagorzo  y  Teruel,  no 

(pusiesen  seguir  esla  querella  ,  todos,  so  la  pena  de  la 
jura  \   de  !  i  le  que  ofrecían  .  fuesen    obligados  de  pro- 

ceder  contra  loa -que  lo  resistiesen  y  les  destruyesen 
las  personas  )  bienes.  De  aquí  resultó,  qne  teniendo 
el  iv\  gran  sentimiento  de  la  orden  que  en  esto  por  el 
so  habia  tenido ,  por  poner  algún  buen  medie»  y 
asiento  con  sos  naturales  y  amansar  los  ánimos  que 
estaban  muy  alterados  y  redecirlos  a  bu  servicio,  *'\i 

tiempo    que  1  inlo  le  oon\ema  a  la  paz  v  BOSiegO    de   l.i 

mandó pi  orogai  laa<  orles pai  i  /  n  agoza  j  ofro- 
,  que  oídas  v  ent  >nd¿das  las  querellas  y 

odian  re<  Ibir  ,  se  enmendarían  y   r<  rna- 
n  .  que  ninguno  de  su  . 
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predecesores  habia  deseado  conservar  sus  libertades  y 
franquezas  con  mayor  afición,  y  con  esta  deliberación 
se  vino  el  rey  á  Zaragoza.  Siendo  después  ajunta- 
dos  el  tercero  de  oetubre  siguiente  en  Zaragoza  en 
el  monasterio  de  los  frailes  predicadores,  adonde 
en  aquellos  tiempos  era  costumbre  celebrar  las  cor- 
tes, presentaron  al  rey  aquellos  casos  ,  en  que  él 
y  sus  oficiales  los  habían  agraviado,  de  que  ellos  se 
tenían  por  desaforados.  Pidieron  ante  todas  cosas  ,  que 
se  les  confirmasen  los  fueros  ,  privilegios ,  cartas  de 
donaciones  y  cambios  délos  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia y  de  Ribagorza  y  Teruel,  y  que  no  hiciese  pes- 
quisa contra  persona  alguna,  sin  requisición  y  pedi- 
mientode  parte,  ni  en  caso  alguno  se  inquiriese  por  so- 
lo oficio  de  juez,  y  se  revocasen  las  pesquisas  que  se 
hacían  de  oficio,  y  que  el  justicia  de  Aragón  juzgase  to- 
dos los  pleitos  que  viniesen  á  la  corte  con  consejo  de 
los  ricos  hombres  mesnaderos  ,  caballeros,  infanzones 
y  ciudadanos  ,  y  de  los  procuradores  de  las  villas  ,  co- 
mo estaba  por  fuero  establecido ,  y  se  habia  usado  an- 
tiguamente ,  y  que  fuesen  restituidos  en  la  posesión  de 
las  cosas,  de  que  habían  sido  despojados  en  tiempo 
del  rey  don  Pedro ,  y  del  rey  don  Jaime,  deque  se  te- 
nían por  agraviados,  y  que  en  las  guerras  y  hechos 
que  tocaban  en  universal  al  reino  ,  se  hallasen  en  el 
consejo  del  rey  los  ricos  hombres  mesnaderos,  caba- 
lleros é  infanzones  y  los  procuradores  de  las  ciudades 
y  villas,  y  tornasen  en  el  honor  y  preeminencia  de 
que  gozaban  en  el  tiempo  del  rey  su  padre.  Pedían,  que 
en  cada  reino  tuviesen  jueces  que  fuesen  naturales  ,  y 
que  en  el  reino  de  Aragón  usasen  de  la  sal  que  quisie- 
sen ,  y  los  que  tuviesen  salinas  las  pudiesen  vender, 
como  solían  antiguamente ,  y  los  que  por  fuerza  las  ha- 
bían vendido,  las  cobrasen  y  usasen  dellas,  restitu- 
yendo el  precio  que  habían  recibido.  Pretendían  que 
se  aboliese  en  el  reino,  y  quitase  la  quinta,  que  era 
cierto  tributo ,  que  se  pagaba  por  las  cabezas  del  ga- 
nado ,  á  manera  del  bovaje  de  Cataluña  ,  que  habían 
concedido  graciosamente  al  rey  don  Jaime  en  socorro 
de  la  guerra  y  conquista  del  reino  de  Valencia ,  y  que 
no  se  diese  de  ningún  ganado  ni  por  otra  razón  alguna^ 
temiéndola  introducción  ,  porque  lo  que  se  concedía 
por  alguna  necesidad  muy  urgente,  se  pretendía  como 
cosa  ordinaria  ,  y  así  estaban  muy  recatados  en  no  dar 
lugar  a  este  género  de  tributo  ,  porque  tenia  gran  se- 
mejanza con  el  bovaje,  que  estaba  muy  introducido 
en  Cataluña.  Ponían  otras  demandas  ,  como  era  ,  que 
el  rey  no  pusiesejueces  ni  justicias  en  ninguna  villa  ó 
lugar ,  que  no  fuese  suyo  ,  y  que  todas  las  apelaciones 
y  pleitos  del  reino  de  Aragón,  se  determinasen  y  fe- 
neciesen dentro  del ,  sin  que  ninguna  de  las  partes  fue- 
se obligada  de  seguirlos  fuera  de  los  límites  de  su  se- 
ñorío ,  y  que  todas  las  ciudades  y  villas  de  Aragón,  que 
solían  ser  honor  de  los  ricos  hombres,  volviesen  al  es- 
tado, en  que  estaban  antes  del  rey  don  Pedro  su  abue- 
lo, y  no  les  fuese  quitada  aquella  preeminencia  á  ellos 
ni  a  los  manaderos,  sin  que  precediese  suficiente 
causa  ,  y  esto  habia  de  ser  á  conocimiento  del  justicia 
de  Aragón  ,  con  consejo  de  los  ricos  hombres,  caballe- 
ras y  mesnaderos  ,  que  no  fuesen  paite,  y  habia  otras 
diversas  Remandas  ,  que  tocaban  en  general  y  en  par- 
ticular al  reino,  \  a  los  estados  del.  Estuvieron  en  es- 
to todos  tan  conformes ,  que  no  procuraron  mas  los  rf- 
eos  hombres  y  caballeros  su  preeminencia  y  liber- 
tad, que  los  comunes  e  inferiores ,  teniendo  concebido 
«•n  su  [animo  i.d  opinión,  que  Aragón  oo  consistía  ni 
tenia  su  principal  ser  en  las  fuerzas  del  reino,  sino  en 


la  libertad  ,  siendo  una  Ja  voluntad  de  todos,  que  cuan- 
do ella  feneciese,  se  acabase  el  reino.  Mas  el  rey  en- 
tendiendo la  conformidad  que  entre  todos  los  estados 
habia  ,  otorgó  todo  esto  al  reino,  considerando,  que 
les  habia  sido  ya  concedido  en  tiempo  del  rey  su  padre, 
y  se  sobreseyó  de  confirmarlo  por  las  guerras  queso 
ofrecieron  al  rey  en  su  reino,  y  en  la  isla  de  Sicilia  ,  y 
confirmó  generalmente  y  en  particular,  los  fueros, 
costumbres,  usos,  franquezas  ,  libertades  ,  y  privi- 
legios ,  que  el  reino  y  las  ciudades  del  tenían ,  y  con- 
cedió el  privilegio  que  llaman  general,  que  es  lo  prin- 
cipal de  las  libertades  que  hoy  tiene,  que  mas  verda- 
deramente se  pudo  llamar  confirmación  de  los  privi- 
legios y  costumbres  antiguas  de  los  aragoneses ,  que 
nueva  concesión  ó  gracia.  Después  de  serles  esto  conce- 
dido por  parte  del  rey  de  Aragón  en  nombre  de  los 
ricos  hombres,  caballeros,  infanzones,  y  de  las  ciudades 
y  villas  del  reino  de  Valencia  ,  presentaron  al  rey  me- 
morial de  las  cosas  en  que  se  tenian  por  desaforados, 
principalmente  que  cuando  aquel  reino  se  ganó ,  usa- 
ron mucho  tiempo  del  fuero  de  Aragón,  y  después  el 
rey  don  Jaime  quiso  establecer  fuero  nuevo,  y  no  lo  que- 
riendo consentir  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra  señor 
de  Albarracin,  y  don  Jimeno  de  Urrea,  el  antiguo  padre 
de  don  Jimeno  de  Urrea  el  viejo ,  y  don  Artal  de  Lu- 
na ,  y  otros  ricos  hombres  y  caballeros,  se  salieron 
de  Valencia  no  queriendo  condescender  á  esta  novedad, 
pues  siendo  de  la  conquista  de  Aragón  ,  aquel  reino  de- 
bía ser  poblado  á  su  fuero  ,  y  entonces  el  rey  don  Jai- 
me otorgó  sobre  ello  su  privilegio ,  para  que  fuesen 
juzgados  por  él ,  como  se  acostumbra  en  algunas  vi- 
llas y  lugares  ,  puesto  que  por  el  mismo  rey  habia  si- 
do en  parte  derogado  ,  y  pretendían  ,  que  no  obstante 
estoen  todo  aquel  reino  sedebia  seguir  y  guardar  ,  y 
de  nuevo  establecer  el  fuero  y  costumbres  de  Aragón. 
Esto  concedió  el  rey  á  todos  los  que  quisiesen  usar  y 
gozar  deste  fuero  en  el  reino  de  Valencia ,  y  confirmó 
á  los  de  Teruel  el  fuero  dex  Sepúlveda  que  tuvieron  de 
muy  antiguo. 

Cap.  XXXIX. — Que  los  ricos  hombresy  caballeros  yuni- 
versidades  del  reino  renováronlas  juras  y  homenajes 
de  Tarazona,  y  se  dieron  rehenes  para  la  conservación 
de  sus  libertades. 

Fenecidas  las  cortes  ,  el  rey  se  partió  para  Valencia, 
á  poner  en  orden  las  cosas  de  la  guerra  en  los  lugares 
marítimos  ,  y  á  pedimiento  del  gobernador  de  Navarra 
puso  treguas  con  los  de  aquel  reino  ,  hasta  por  todo  el 
mes  de  enero  siguiente.  Pero  no  obstante  estas  conce- 
siones y  confirmaciones  que  el  rey  entonces  hizo,  en  el 
mismo  mes  de  octubre  los  ricos  hombres,  mesnaderos 
caballeros  y  los  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas del  reino  y  de  Ribagorza  y  Teruel ,  siendo  ajunta- 
dos  en  la  iglesia  mayor  de  San  Salvador,  guardando 
la  orden  que  tuvieron  los  antiguos  en  las  uniones  del 
reino,  renovaron  las  juras  que  habian  hecho  en  Tara- 
zona  ,  y  se  obligaron  de  nuevo  ,  y  pusieron  en  rehenes 
algunos  castillos  y  villas.  Don  Jimeno  de  Urrea  el  vie- 
jo entregó  la  villa  y  castillo  de  Alcalatcn  en  el  reino  de 
Valencia  ,  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar  el  casti- 
llo y  villa  de  buñuel  del  mismo  reino.  Don  Jaime  se- 
ñor de  Ejérlca  a  Fslida  ,  Zucra  y  Anzara  ,  don  Pedro 
Señor  de  Aycrve,  el  castillo  y  villa  de  Ahuero  ,  don 
Pedí '<>  Corad,  Yo/mediano  y  Frescano,  don  Albo  de 
Focos  el  castillo  y  villa  de  Almunient  ,  don  Merenguer 
deEntenza  Castrontivro  en  el  remo  de  Valencia,  don 
Lope  Ferrench  de  Luna  el  castillo  y  villa  de  Cbodes,  don 
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Artal  de  Alagon  el  castillo  y  villa  deArcaine,  don  San- 
cho de  Antillon  Santmitier  y  Aizana,   don  Guillen  de 
Pueyo  Torres  de  Almunient ,  don  Lope  Guillen  de  Otei- 
za  el  castillo  y  villa  de  Foces,  Pedro  Seseel  castillo  y 
villa  de  Almonezir  ,  don  Pedro  Jordán  de  Peña  A  Ro- 
den  ;  Lope  de  Gurrea  una  villa  que  decian  las  Gazape- 
ras, Ponce  de  las  Celias  el  castillo  y  villa  de  Sangarren, 
Guillen  de  Alcalá  el  castillo  y  villa  de  Quinto  .  Jimcn 
Perezde  Pina  la  villa   de  Moriella,   que  ahora  llaman 
Murilla  ,  en  la  sobrejuntería  de  Barbastro  ,  Gombal  de 
Tramacet  el  castillo  de  Gaillen  ,  Pero  Garces  de  Nuez  y 
Oger  de  Nuez  su  hermano  el  castillo  y  villa  de  Nuez, 
Gil  de  Vidaure  a  Gabarda  ,  Beltran  de  Naya  á  Puisec, 
que  ahora  se  dice  Pinsec  ,   Martin  Jiménez  de  Agón  á 
Bardallur  ,  y  Jimen  Garces  de  Agón  el  castillo  y  villa 
de  Turbena,   Lope  Jiménez  de  Agón  A  Mozota  ,  Blasco 
Maza  a  Ganalur  .  Blasco  ,  y  Sancho  Duerta  llche  y  Me- 
zalocha  ,  Gil  de  Atrosillo  por  sí  ,  y  Lope  Ferrench  de 
Atrosillo  su   hermano  á  Basaloga   y   Rocha,  Gombal 
de  Bena vente  el  castillo  y  villa  de  Selgua  ,  Garci  Pérez 
de  Lazano  A  Canales  ,  Lope  de  Pomar   A  Salillas  ,   Rui 
González  de  Pomar  h  Fulano,  Gonzalo  López  de  Pomar 
a  Albaiate  ,  Rui  Sánchez  de  Pomar  la  Almunia  de  Al- 
bero,  Jimen  González  de  Pomar  el  heredamiento  que 
tenia  en  el  término  de  Albero ,  y  Blasco  Maza  el  Aldea, 
Pero  Maza  a  Banaston ,   Pedro  Ladrón   de   Vidaure  el 
castillo  >  villa  deSosalanda,  Gastón  de  Castellotá  Zai- 
11a,  Sancho  de  la  Cera  el  castillo  y  villa  de  la  Cera, 
Bernardo  de  Mauleon  el  castillo  y  villa  de  Erdaho  ,  Pe- 
ro Pérez  de  BresiQ  A  Suero.  En  aquel   mismo  ayunta- 
miento y  dia  eligieron  ,   como  era   la  costumbre  del 
reino,  sus  conservadores,  para  que  mantuviesen  en 
buen  estado  toda  la  tierra.  Fueron  elegidos  para  el  rei- 
no de  Valencia  dos  ricos  hombres  ,  don  Jaime  señor  de 
Kjii  n;i ,  y  don  Artal   de  Alaron  ,  que  eran  hermano  y 
yerno  del  rey ,  y  en  cada  partida  del  reino  de  Aragón, 
de  las  que  llamaban  sobrejunterfas,  fueron  puestos  por 
conservadores  un  rico  hombre,  y  con  él  un  caballero 
mesnadero.  En  Hibagorza  y  Sobrarbe,  y  por  toda  aque- 
lla comarca   y   sobrejuntería,    fueron  deputados  don 
Sancho  de  Antillon  y  Alfonso  de  Casteloou  :  en  la  so- 
brejuntería de  Huesca  ,  don  Atho  de  Foces  y  Gombal 
deTramecete  :  en  la  sobrejuntería  y  partida  de  Jaca 
f nerón  nombrados  conservadores  don  Pedro  señor  de 
A\er\ e ,  y  Lope  de  Garrea  en  Teruel  y  Daroca,ysus 
aldeas  don  Jimeno  de  Urrea  el  i  lejo ,  y  Guillen  de  Al- 
calá señor  de  Quinto  .  y  en  la  sobrejuntería  de  Zarago- 
za ,  desde  Alagon  basta  el  rio  de  Belchit ,  como  se  par- 
te  término  por  la  sierra  de  Cfeotoabras  basas  Pina  t¿ 
don  Lope  l  errenefa  de  Luna  ,  y  Pedro  Garóes  de  Nuez: 
desde  el  rio  de  Belcbil  basta  Tortosa  ,  !<•  que  se  incluye 
en  aquella  oomaroa  j  sobrejuntería  ,  a  don  pedio  í'ei- 
nandez  señorde  Ijar  hermano  del    rey  .  v  A  QaSton  de 
.-leiiot .  \  en  la  comarca  de Tarazona  í  don  Pedro 
Corad  \  limen  Garóes  de  Agón.  Aostoi  rióos  hombres 
\  caballeros  se  diO  comisión ,  que  pudiesen  recibirla 
i u i .t  de  ios  i|iii«  do  hubiesen  prestado  los  homenajes  é 
hicieron  ciertas  ordenanzas  de  la  forma   que  se  debía 
i'-iiri  en  recibirlos  castillos  >  de  lo  que  se  hablada 
contribuir  pera  los  gastos  que  se  ofreciesen  j  para  eje- 
catar  las)  otras  cosas  de  su  cargo ,  cootrs  los  traoi 
sores  yoontra  aquel  I  oes  que  n*-  quisiesen  pres- 

tar el  homenaje  y  juramento   rod      oí  qu     a  hallaron 

picsriilrs  ;i  proba  ron  \   i  mi.  mi  ai  aquellos  c>tatutOS,  pues- 

to  que  algunos  no  pusieron  rehenes  y  obligaban  sus 
Usóos « como  fueroo  Amor  Dtonis,  Fortuno  del 

Pérez  de  Vcrguü  ,  I)i<   u  P(  n  z  ele  Ea  orou 
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Jimen  Pérez  Dorna ,  Jimen  Pérez  Zapata  ,  Martin  Pérez 
de  Artasona  y  otros  mesnaderos  y  caballeros.  Después 
en  fin  del  año,  porque  el  rey  por  sus  cartas  había  man- 
dado á  las  ciudades  y  villas  del  reino  ,   que  le  pagasen 
el  monedaje ,  y  les  ofreció  que  les  alargaría  el  plazo  del 
primer  monedaje  ,  que  habia  de  recibir  por  otro  tanto 
tiempo  ,  cuanto  de  presente  se  le  anticipara  antes  de  lo 
que  se  debia  coger ,  estando  juntos  los  ricos  hombres  y 
caballeros  ,  y  procuradores  de  las  villas  del  reino  en  la 
iglesia  de  San  Salvador,  ordenaron  que  no  se  pagase  el 
monedaje  hasta  la  fiesta  de  san  Miguel  de  setiembre  si- 
guiente, porque  era  contra  fuero  ,  y  contra  la  carta  de 
la  moneda,  y  allí  se  ordenó,  que  estuviesen  aparejados 
con  sus  armas  y  caballos ,   y  cosas  necesarias  para  el 
dia  de  la  Epifanía,  para  lo  que  ocurriese  y  fuese  expe- 
diente, en  lo  concerniente  á  la  defensa   de  la  libertad 
del  reino,  y  se  juramentaron  los  ricos  hombres  y  mes- 
naderos, y  confederaron  entre  sí  de  no  tomar  honor  en 
vasallos  ó  dineros,  de  aquellos  que  el  rey  hubiese  qui- 
tado ó  algún  caballero  ,  sin  preceder  sentencia  del  jus- 
ticia de  Aragón  \  aunque  la  volviese  :  hasta  que  se  res- 
tituyesen a  todos  los  que  estaban   despojados  desús 
honores.  Mas  cuando  se  vino  á  tratar  de  lo  particular, 
desviaron  de  las  leyes  que  en  las  uniones  antiguas  se 
solían  guardar ,  y  se  comenzaron  a  seguir  grandes  no- 
vedades y  alteraciones  ,  procurando  el  rey  de  dividir 
en  opinión  y  bando  los  unos  contra  los  otros,  y  por  sus 
pasiones  particulares  se  suscitaron  muy  perniciosas 
disensiones  y  guerras  entre  los  mismos  naturales  del 
reino,  en  grande  detrimento  déla  república  :  de  que 
se  siguió,  que  deseando  la  paz  en  los  principios  de  una 
tan  peligrosa  y  terrible  guerra  ,  como  estaba  empren- 
dida ,  por  el  nombre  de  la  libertad  ,  y  con  ocasión  de- 
lla  ,  se  renovaron   mayores    discordias.   Por  parte  del 
rey  y  de  sus  ministros  ,  no  se  atendía  tanto  6  reme- 
diar lo  presente  \  proveer  en  lo  venidero  como  fuera 
necesario  :  Antes  cada  dia  se  iban  las  cosas  mas  estra- 
gando ,  dañándose  las  voluntades  casi  en  general.  Su- 
cedió ,  que  estando  el  rey  en  Valencia  siéndole  suplica- 
do por  parte  del  reino  de  Aragón  ,  que  jurase  y  confir- 
mase lo  que  habia  concedido  a  los  del  reino  de  Valen- 
cia ,  que  quisiesen  ser  juzgados  A  fuero  de  Aragón  ,  no 
lo  (juiso  hacer  ,  antes  lo  contradijo  :  y  se  hicieron  ame- 
nazas A  los  que  pretendían  seguir  aquel  fuero,  j  ser 
juzgados  por  el  :  de  (pie  resultó,  (pie  los  valencianos 
juraron  el  lucro  particular  de  Valencia  V    se    pregonó 

públicamente  por  la  ciudad  ,  que  todos  los  que  no  qui- 
siesen (¿star  debajo  de  aquellas  leyes ,  saliesen  del  reino 
dentro  dC  diel  dhN  .  SO  pena  de  IS  vida  y  de  la  hacien- 
da :  y  no  se  guardaba  6  los  aragoneses  lo  que  les  esta- 
ba concedido  cerca  de  los  honores,  antes  se  ponia  000- 
léCUiO  en  las  pagas  de  lo  que  habian  de  recibir  por  ra- 
zón de  lo  que  tenían  librado.  DeméS  deatO  quedando 
asentado  en  las  cortes  pasadaS,  Antes  (pie  al  rey  par- 
tiese pars  Barcelona,  que  dejase  sill  si  justicia  de  \ra- 
gon,  j  para  cierto  aba  enviase  su  procurador,  para  (pie 

en  su  nombre  restituyese  aquellas  cosas  de  (pie  preten- 
dían estar  despojados,  desdeel  tiempo  del  rey  SU  padre 

y  suyo,  las  que  fueron  notorias  y  manifiestas,  y  que 

estímese  a  derecho  con  ludas  personas  que  preten- 
dí, ni  recibir  agravio,  puesto  que  el  rey  envió  su  pro- 
curador, v  par.einanlerl  justicia  de  Arn-jun,  cre\endo 

que  responderla  I  las  demandas  ojos  le  hablan  puosas, 

pi  opuso  aL-unas  razones  contra  el  justicia  de  Aragón, 
alegando  de  parle  del  re\  .  que  DO  debía  ser  juez  en 
aquellos  pleitos,  ponpie  le  tenia  por  sospechoso,  y 
dio  tal.  I  i  BUSal  de  sos pnba  que  no  se  solían  proponer- 
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ni  eran  bastantes  para  recusar  un  juez,  mayormen- 
te un  juez  ordinario  y  especialmente  diputado  para 
determinar  todos  los  pleitos  que  contra  el  rey  se  mo- 
viesen, é  instando  el  rey  que  se  apercibiesen  para  le 
servir  en  la  guerra  contra  el  reino  de  Navarra  ,  los  de 
la  unión  enviaron  con  dos  caballeros ,  que  se  decían 
Rodrigo  Beltran  y  Pedro  Ortizde  Alagon,  á  suplicar, 
estando  ya  en  Barcelona  mediado  el  mes  de  diciembre, 
que  mandase  reparar  estos  agravios:  porque  hasta  que 
aquello  fuese  proveído  no  podrían  ir  en  su  servicio.  A 
esto  respondió  el  rey  que  con  sabiduría  suya  no  se 
habia  innovado  en  ninguna  cosa  contra  lo  establecidoy 
confirmado  por  el  privilegio  general  en  derogación  de 
sus  libertades  y  franquezas.  Antes  decia  que  si  no  le 
hubiera  concedido,  le  otorgara  de  nuevo  pidiéndoles 
que  atento  que  á  ruego  del  gobernador  de  Navarra, 
habia  prorogadola  tregua  por  todo  el  mes  de  enero  si- 
guiente, y  esperaba  venir  con  la  gente  de  Cataluña  á  las 
fronteras  de  aquel  reino  contra  los  franceses,  diesen 
orden  que  para  el  primero  de  febrero  estuviesen  jun- 
tos en  Ejea,  donde  se  hallaría  con  su  ejército  para  pro- 
seguir la  guerra.  Mas  ya  antes  desto  al  tiempo  que 
el  rey  prorrogó  la  tregua  con  el  gobernador  de  Navar- 
ra, los  déla  unión  determinaron  que  fuese  don  Pedro 
Cornel  á  tratar  con  los  navarros  ,  que  no  se  hiciesen 
guerra  y  cesasen  los  daños  que  se  hacían  en  las  fron- 
teras: pero  con  tal  orden,  que  no  firmase  ningún  asien- 
to por  parte  de  la  unión. 

Cap.  XL.  —  De  las  cortes  que  el  rey  tuvo  en  Barcelona  á  los 
catalanes ,  y  en  ellas  confirmó  los  usajes  antiguos  de 
Cataluña. 

Luego  que  el  rey  llegó  a  Barcelona,  escribió  á  to- 
dos los  principes  sus  confederados,  y  á  los  potentados 
de  Italia  con  quien  tenia  alianza,  por  descargo  de  su 
honor  y  verdad,  dando  razón  de  la  cautela  y  astucia 
de  que  habia  usado  su  enemigo,  y  mandó  juntar  todos 
los  barones  de  Cataluña  ,  para  aconsejarse  con  ellos, 
como  se  proveyese  de  manera,  que  se  pudiese  resis- 
tir al  poder  del  rey  de  Francia,  que  era  el  mas  po- 
deroso príncipe  de  la  cristiandad.  Tuvo  por  esta  cau- 
sa el  rey  cortes  á  los  catalanes  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona desde  el  mes  de  diciembre  hasta  mediado  el  mes 
de  enero  del  año  de  la  navidad  de  nuestro  Señor  de  mil 
doscientos  ochenta  y  cuatro,  y  porque  tenia  la  misma 
queja  que  los  aragoneses,  les  confirmó  todos  los  privi- 
legios quelos  reyes  sus  antecesores  les  habían  conce- 
dido^ restituyó  en  la  posesión  del  mero  imperio  á  to- 
dos los  quede  antiguo  habían  usado  del ,  y  ordenó 
lo  mismo  en  lo  del  mixto  imperio,  y  les  otorgó  que 
(Je  allí  adelante  no  recibiría  bovaje;  salvo  en  los  lu- 
gares, donde  antiguamente  fué  acostumbrado  por  los 
reyes  -ni-»  predecesores,  conforme  a  la  orden  que  seso- 
lia  guardar  v  en  lostiempos  que  estaba  permitido, que- 
dando  obligado  el  rey  dentro  de  cierto  término,  de  pro- 
bar  los  logares  que  solían  contribuir  en  el  servicio  del 
bovaje,  y  la  forma  que  se  solía  tener  en  la  exacción  del 
y  remitió  el  tributo  de  la  sal :  y  quedó  ordenado  que 
no  seeobrase de  allí  adelante  en  Cataluña,  y  les  con- 
cedió mochas  cosas  que  concernían  al  bien  público, 
conforme  á  lo  que  se  averiguo  por  los  varones  y  per- 
sonas ancianas  y  de  letras ,  que  se  había  Qntiguamen<- 

uanlado,  según  lo  mostraron  en  ciertas  escrituras, 

cu  que  se  declaraban  los  usajes  y  antiguas  costum- 
bres de  Cataluña,)  en  esto  usó  el  rey  de  la  gratifica- 
ción que  debia  a  la  nación  catalana,  porque  nunca 

príncipe  fué  mej  »r  servido  de  sus  .subditos que  lo  fué 
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el  rey  de  los  catalanes  en  la  empresa  de  Sicilia,  y  de 
las  provincias  de  la  Calabria  y  Pulla,  y  del  principa- 
do de  Capua  ,  por  mar  y  por  tierra  ,  á  quien  princi- 
palmente se  debela  gloria  déla  conquista  de  aquel 
reino.  Pero  como  el  rey  pusiese  dilación  en  guardar 
y  cumplir  lo  que  se  pedia  por  los  aragoneses  ,  y  no  se 
remediasen  algunos  agravios  particulares  y  públicos, 
y  recelasen  que  venido  el  rey  con  la  gente  de  guerra 
de  Cataluña  la  parte  contraria  que  no  habia  querido 
seguir  su  opinión,  y  estaban  en  servicio  del  rey,  se 
aprovecharía  de  aquella  ocasión ,  y  harían  alguna  vio- 
lencia contra  los  que  principalmente  favorecían  lo  que 
tenían  jurado  y  establecido ,  enviaron  á  don  LopeFer- 
rench  de  Luna,  don  Atho  de  Foces,  Lope  de  Gurrea, 
Pedro  Garcés  de  Nuez  con  los  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  del  reino,  á  suplicar  lo  mismo  que 
habían  pedido.  Estos  caballeros  y  procuradores  di- 
jeron al  rey  y  al  infante  don  Alonso  su  hijo ,  que  ha- 
bían entendido,  que  la  gente  de  Cataluña  que  el  rey 
traía  consigo  para  Aragón ,  no  venia  para  la  guerra 
de  Navarra ,  sino  para  favorecer  á  las  personas  que 
no  habían  querido  ser  de  la  jura  y  unión  por  ellos  or- 
denada ,  y  que  supiesen  por  muy  cierto,  que  no  darían 
lugar  que  gente  extranjera  entrase  en  el  reino  en  orden 
de  guerra,  antes  lo  resistirían,  y  para  estose  favorece- 
rían de  quien  pudiesen  para  perseguir  á  sus  adversa- 
rios si  no  quisiesen  jurar  su  estatutos.  Estos  ricos 
hombres  y  caballeros  hallaron  al  rey  en  Lérida,  á  diez, 
y  nueve  de  marzo,  y  con  ellos  acordó  de  venir  á 
Zaragoza  para  dar  orden  en  satisfacer  á  las  pretensiones 
y  demandas  del  reino,  como  mas  conviniese  á  la  paci- 
ficación y  sosiego  del,  y  ofreció  que  se  desagravia- 
rían y  remediarían  todas  las  cosas ,  en  que  estaban  de- 
saforados. 

Cap.  XLI.  —  De  la  investidura  que  el  papa  dio  á  Carlos 
de  Valois ,  hijo  segundo  del  rey  de  Francia,  de  los  rei- 
nos de  Aragón  y  Valencia  y  del  principado  de  Cata- 
luña. 

En  lo  de  arribase  ha  dicho  que  el  papa  había  envia- 
do por  su  legado  á  Francia  al  cardenal  de  Santa  Ceci- 
lia, para  que  tratase  con  el  rey  Filipo  que  favoreciese 
a  la  Iglesia  y  al  rey  Carlos  su  lio  ,  hasta  tornar  á  co- 
brar la  isla  de  Sicilia:  y  desde  Francia  entendió  el  car- 
denal en  publicar  la  sentencia  de  privación  en  los  se- 
ñoríos del  rey:  señaladamente  notificándolo  a  los  va- 
lles de  Andorra  y  Aran,  y  en  el  vizcondado  deCastelbó, 
que  era  sujeto  al  conde  de  Fox  ,  para  que  por  aquella 
parte  se  hiciese  daño  y  guerra  en  las  tierras  del  rey,  y 
sus  subditos  se  eximiesen  de  su  señorío.  Para  inducir 
mas  fácilmente  al  rey  de  Francia  ,  que  se  confedera- 
secón  ellos  en  esta  guerra,  envióle  el  papa  a  ofrecer  la 
investidura  del  reino  de  Aragón,  y  prometió  darla  a 
uno  de  sus  hijos  ,  pues  estaba  privado  del  reino  el  rey 
don  Pedro  por  sentencia  definitiva  ,  y  tenía  expuestos 
sus  señoríos  a  cualquiera  príncipe  católico,  que  pri- 
mero los  ocupase,  y  fué  reservado  á  la  determinación 
de  la  sede  apostólica  ,  lo  que  cerca  desto  pareciese  mas 
GQnvenir.  Parecía  cosa  fácil,  poseyendo  el  rey  de  Fran- 
cia el  reino  de  Navarra  ,  \  siendo  tan  poderoso  prínci- 
pe ,  echar  del  reino  con  íavor  del  papa  al  rey  don  Pe- 
dro, ó  ponerle  en  tan  grande  estrecho,  que  le  fuese 
forzado  dejar  la  empresa  de  Sicilia  ,  por  defender  su 
Casa.  Fué  así ,  que  desde  el  mes  de  agosto  pasado  ,  es- 
tando en  OrbietO,  habia  dado  comisión  al  legado  pa- 
ra (pie  hiciese  donación  del  reino  de  Aragón  y  princi- 
pado de  Cataluña  ,  en  nombre  de  la  Iglesia,  a  uno  de 
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los  hijos  del  rey  de  Francia,  cual  el  rey  nombrase,  con 
que  no  fuese  el  hijo  primogénito  y  sucesor  en  el  reino,  y 
le  diese  la  investidura  con  autoridad  de  la  sede  apostó- 
lica ,  atendido,  que  en  la  sentencia  de  privación  M  ba- 
hía reservado  el  papa,  que  pudiese  ordenar  destos  rei- 
nos como  mas  conviniese,  porque  no  habiendo  quién 
los  rigiese,  estaría  en  condición  de  perderse.  Para  dar 
mas  color  á  lo  desta  investidura  ,  el  papa  fundaba  ha- 
berse movido  por   la  grande  excelencia  de  la  casa  y 
sangre  de  Francia,  y  por  la  suma  le  y  religión  de  los 
reyes  della,  y  por  el  amor  y  celo  que  siempre  tuvieron 
á  la  sede  apostólica.  Por  estas  causas  ,  habiendo  deli- 
berado sobre  esto,  de  común  acuerdo  y  consejo  de  los 
cardenales ,  de  elegir  uno  de  los  hijos  del  rey  de  Fran- 
cia ,   para  que  sucediese  en  la  posesión  destos  reinos, 
nombró  al  legado,  para  que  lo  tratase  con  el  rey   de 
Francia  y  asistiese  á  la  ocupación  del  reino  de  Aragón 
y  del  condado  de  Barcelona  ,  y  en  nombre  del  papa  y 
de  la  Iglesia  pusiesen  en  la  posesión  al  hijo  que  fuese 
nombrado  por  el  rey  de  Francia.  Desde  entonces  el  pa- 
pa les  dio  el  título  y  dominio  real  en  el  reino  de  Ara- 
gón con  el  señorío  de  Cataluña  de  la   misma  manera 
que  el  rey  don  Pedro  lo  habia  tenido:   permitiendo 
que  por  sí  ó  por  otras  personas   le  pudiese  ocupar  ,   y 
que  él  y  sus  sucesores  perpetuamente  le  tuviesen  y  po- 
seyesen como  verdaderos  y  legítimos  reyes  y  señores. 
-  pactos  y  condiciones  ,  con  que  se  concedía  esta 
investidura  eran  estos.  Que  el  hijo  que  fuese  nombrado 
por  el  rey  de  Francia,  y  se  deputase  por  el  legado  a  la 
ocupación  del  reinode  Aragón  y  condado  de  Barcelona, 
3  MM  sucesores,  no  pudiesen  separar  ni  dividir  estos  es- 
dosen  pingan  tiempo,  antes  estuviesen  siempre  unidos 
en  un  dominio:  y  que  ninguno  que  nofuesenacidodele- 
güimo  matrimonio,  pudiese  suceder  en  él:  y  n.0  habien- 
do hijo  varón,  sucediese  en  ellos  la  hija  mayor  ,   y  si 
-•' con  persona  no  católica  ó  no  devota  de lá  Iglesia. 
el  sumo  pontífice  tuviese  durante  su   vida,    ó  todo  el 
tiempo   que  estuviese   apartad, i   de  la  Iglesia  ,  y  des- 
via-e della  la  libre  administración  del  reino  y  del  con- 
dado de  Barcelona  :  sin  que  quedase  alguna  parte  á  la 
t  il  Bdceéorfl  0  á  su  marido.  Bn  caso  que  el  hijo  del  rey 

del  i. ni  la  ó  alguno  de  sus  sucesores  muriese  sin  dejar 
hijeé,  viviendo  el  rey  Filipo,  no  pudiese  el  padre  suce- 

en  el.  ai  su  hijo  primogénito :  pero  daba  facul- 
tad, que  dentro  de  tres  meses  pudiese  nombrar  Otro 
desús  iiij<»  ,  y  no  teniendo  sino  uno  ,  ó  no  teniendo 
ninguno,  permitía  que  nombrase  alguno  dé  su  linaje, 
que  dentro  del  cuarto  grado  fuese  conjunto  y  allegado 
en  parentesco  con  ••!  hijo  murrio:  y  en  caso  que  el 
ha  de  Francia  ii!'1-'  muerto  .  daba  el  papa  la  misma 
facultad  al  hijo  primogénito,  <>  al  que  sucediese  en  el 
reino  de  Francia,  de  nombrar  el  tal  sucesor,  declara  n- 
doqne  en  la  Bucesion  no  pudiesen  concurrir  en  uoa 
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ooo  i"-  reinos  de  Prai  i    León  ú  Inglatei 
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de  hecho.  Juntamente  con  esto  ,  prohibía  que  no  se 
pudiese  hacer  ninguna  paz,  confederación  ni  concor- 
dia ,  sobre  partición  del  reino  de  Aragón  y  condado  de 
Barcelona  ,  con  el  rey  don  Pedro  ni  con  sus  hijos  ,  sin 
expreso  consentimiento  déla  sede  apostólica,  y  que 
hallándose  presente  el  que  fuese  rey  de  Aragón  y  con- 
de de  Barcelona  ,  hiciese  al  papa  y  á  los  sucesores  ju- 
ramento de  fidelidad  ,  y  le  prestase  homenaje  ,  ó  en 
ausencia  se  hiciese  esta  obediencia  por  sus  procurado- 
res ,  dentro  del  año  que  sucediese  en  el  remo  ,  y  die- 
sen y  pagasen  cada  un  año  en  la  fiesta  de  san  Pedro  y 
san  Pablo  en  nombre  de  censo  quinientas  libras  de 
torneses  pequeños  ,  donde  quiera  que  la  curia  romana 
residiese.  Este  censo  se  habia  de  comenzar  a  pagar 
desde  que  fuesen  ganadas  las  tres  partes  del  reino  de. 
Aragón  y  del  condado  de  Barcelona,  no  embargante 
que  la  otra  parte  persistiese  en  su  rebelión  contra  la 
Iglesia.  También  concedía  el  papa  por  esta  investidu- 
ra, que  siempre  que  el  hijo  del  rey  de  Francia  ó  sus 
sucesores  quisiesen  ser  coronados  pidiendo  la  corona 
ala  sede  apostólica,  se  cometiese  la  solemnidad  de  la 
coronación  al  arzobispo  de  Tarragona  ,  y  se  coronasen 
en  la  iglesia  catedral  de  Zaragoza,  según  habia  sido 
convenido  y  ordenado  entre  el  papa  Inocencio  y  ei  rey 
don  Pedro:  concediendo  que  sin  otra  requisicionalguna 
pudiese  entonces  el 'hijo  del  rey  de  Francia  ser  coro- 
nado del  legado  si  quisiese  :  pero  sus  sucesores  guar- 
dasen esta  orden  y  fuesen  coronados  por  el  arzobispo 
de  Tarragona.  Esto  habian  de  jurar  el  rey  de  Francia 
y  su  hijo  primogénito,  délo  hacer  guardar  y  cumplir, 
yde.no  contravenir  ó  ello  por  ninguna  via  ,  declarando 
que  si  no  se  cumplía, quedase  el  reino  de  Aragón  y  el  con- 
dado de  Barcelona  a  la  libre  disposición  de  la  Iglesia 
romana.  Con  las  mismas  condiciones  se  hizo  gracia  y 
donación  del  reino  de  Valencia  al  mismo  hijo  del  rey 
de  Francia  ,  que  tuviese  el  reino  de  Aragón:  y  para  so- 
corro de  los  gastos  que  se  ofrecían  en  esta  guerra  con- 
fia el  rey  don  Pedro,  porque  el  rey  de  Francia  se  en- 
cargase desta  empresa,  le  concedió  el  papa  las  décimas 
de  todas  las  rentas  eclesiásticas  de  su  reino,  por  tiem- 
po de  tres  años,  como  se  acostumbraba,  y  solia 
conceder  en  subsidio  de  las  guerras  contra  infieles, 
y  considerando  ,  que  so  había  tenido  noticia  ,  que  antes 
que  el  rey  de  Aragón  pasase  a  Sicilia  y  tomase  aquella 
empresa,  habia  bocho  donación  al  infante  don  Alonso 
SU  lujo  de  los  reinos  y  señoríos  de  ka  corona  de  Aragón, 
reservándote  el  usufructo  y  reñías  del  los  por  su  vida, 
bobo  gran  deliberación  y  acuerdo  sobre  esie  articulo 
con  algunos  cardenales  \  personas  de  letras  en  derecho 
civil,  >  declaró  el  papa ,  que  consideradas  las  circuns- 
tancias deste  caso,  esta  donación  del», a  ser  reputada 
por  ninguna  y  do  ningún  efecto,  persuadiendo  al  rey 
do  Francia,  que  por  ella  no  debia  rehusar  de  aceptar 

aquella    empresa  en  nombre    déla   Iglesia.    Mas  no  se 

nio\hielre\    Filipo   tan    lije. amenté    é    emprenderlo 

que  el  papa  le  concedía  ,  que  noconsíderase  cuan  ar- 
duo y  difícil  nego<  io  se  le  proponía  ,  reconociendo  que 
i  tenor  randado  el  dero  ho  que  el  papa  le  daba,  de- 
bían concurrir  i  tros  i  aunas  j  razones  mas  justificadas 
que  estas,  p  ira  que  poi  ellas  pareciese , que  con  mas 
ititulo  procedía  la  Iglesia  contra  el  rej  <¡e  Aro- 
ion  de  BUS  rene.-,  y  MñorlOS  ,  que  se  ha- 
la, oí  g  mado  por  nil  iros  y  adquirido  de  podi  r 
de  lúdeles.  La  mayor  dificultad  que  se  ofrecía  ,  rv.\  la 
mudooz  ule    is  p  »nl  inaidei  aba  que  aun  qi 
el  p  i|                              •  en  su  propósito,  habia  i»>- 
lud ,  para  que  do  fo  i  aquel  procaso 
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revocado  y  anulado  por  otro  sucesor.  Pero  pudo  mas 
con  él  la  codicia  y  ambición  ,  que  no  la  razón  y  jus- 
ticia ,  ni  el  deudo  que  con  el  rey  de  Aragón  tenia  ,  cre- 
yendo ,  que  á  lo  menos  le  quedaría  alguna  parte  des- 
tos  señoríos ,  si  con  el  favor  y  tesoro  de  la  Iglesia  fuese 
ayudado  á  conquistarlo,  y  podría  con  el  mismo  socor- 
ro defenderse  en  la  posesión  de  loque  ganase  con  jus- 
to y  colorado  título  y  procuró  de  obtener  de  la  sede 
apostólica  todas  aquellas  fuerzas  y  seguridades ,  que 
entendia  ser  necesarias  para  una  tal  empresa,  y  pedia 
que  se  le  concediesen  las  décimas  de  las  rentas  ecle- 
siásticas, no  solamente  en  el  reino  de  Francia,  pero 
en  los  condados  de  la  Proenza  y  Folcalquer  y  en  otras 
tierras  y  estados,  por  tiempo  de  cuatro  años; ;  y  las  ana- 
tas de  los  beneficios  y  dignidades  enteramente  por  el 
mismo  tiempo  de  la  concesión  de  la  décima  y  los  le- 
gados indistintos,  y  que  en  subsidio  de  aquella  con- 
quista se  concediese  plenaria  indulgencia  á  todos  aque- 
llos que  personalmente  viniesen  á  la  guerra  y  a  los  que 
enviasen  competente  ayuda  ,  ó  socorriesen  en  ella  ,  de 
Ja  misma  manera  que  se  concedía  a  los  que  iban  en 
socorro  de  la  Tierra  Santa  y  se  procediese  contra  los 
que  favoreciesen  al  rey  don  Pedro  y  le  siguiesen.  Todo 
esto  concedió  el  papa  ,  excepto  lo  de  los  legados  y  de 
las  anatas,  escusándose  que  nunca  se  había  otorga- 
do y  que  siempre  se  denegaron  antes  deste  tiempo, 
aun  para  el  subsidio  de  la  Tierra  Santa.  Lo  que  en  ma- 
yor duda  puso  al  rey  de  Francia  en  aceptar  tan  gran 
don  y  merced  ,  como  se  le  ofrecía  por  el  sumo  pontífi- 
ce, fué  como  entre  las  otras  condiciones  se  declaraba, 
que  el  quehabia  de  suceder  en  el  reino  de  Aragón  y 
condado  de  Barcelona  ,  fuese  obligado  de  guardar á  sus 
subditos  las  costumbres  antiguas  aprobadas  y  sus 
buenos  usos  ,  que  no  repugnaban  y  contravenían  á  los 
sagrados  cánones  y  se  declaraba ,  que  todo  lo  que  es- 
taba establecido  contra  las  sanciones  canónicas ,  fue- 
se de  ningún  efecto,  entendió  el  peligro,  que  en  aque- 
llo se  proponía  y  advirtió  al  papa  ,  que  de  aquella  de- 
claración se  seguiría  ,  que  si  estuviesen  debajo  de  al- 
guna costumbre  contraria  de  los  sagrados  cañones,  no 
se  debería  guardar  ,  y  como  tuviesen  muchas  costum- 
bres y  varias ,  de  las  cuales  en  ninguna  manera  se 
apartarían,  se  podría  seguir  ,  quesería  forzado  su  hijo 
á  perjurarse  ,  ó  le  resultase  alguna  grave  disensiqn  con 
sus  subditos,  é  insistió  en  que  aquello  se  dejase,  pero 
todo  lo  que  se  pudo  declarar  y  moderar  fué,  que  se 
entendiese  de  aquellas  leyes  y  costumbres  que  de  tal 
suerte  eran  contra  las  sanciones  canónicas,  que  la  ob- 
servancia dellas  inducía  á  pecado  mortal ,  y  era  en  de- 
trimento de  la  salvación  de  las  ánimas.  Habiendo  al- 
canzado el  rey  Filipo  estas  gracias  v  la  investidura  con 
las  cond.ciones  que  se  han  referido  ,  quiso  después  oir 
el  parecer  y  consejo  de  los  grandes  y  barones  de  su 
reino,  sin  ayuda  de  los  cuales  no  podía  buenamente 
emprender  un  negocio  tan  grande  y  tan  dificultoso. 
Propuso  Mta  causa  y  negocio  ante  los  prelados  y  ba- 
rones , le  1  rancia  ,  que  para  esto  se  habian  juntado  en 
ParíSá  veinte  del  mes  de  febrero  desle  año  y  habién- 
dose leido  en  su  presencia  las  letras  y  concesiones 
apostólicas  cometidas  al  legado;  requirió  el  rey  á  to- 
dos ellos,  y  pidió  que  Belmente  le  aconsejasen' si  le 
convenía  .  y  era  cosa  decente  á  mi  dignidad  ,  aceptar  e| 
negocio  y  conquista  de  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia ,  y  del  co.ida.io  de  Barcelona ,  debajo  de  loa  pac- 
y  condiciones  arriba  expresados,  y  ellos  le  pi- 
dieron término  de  tres  días,  para  deliberar  y  con- 
sultar  sobre  esto.  Otro  dia  Siguiente  se   asuntaron  en 
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palacio,  y  aunque  hubo  como  suele  acaecer,  al  prin- 
cipio entre  ellos  variedad  de  pareceres  estando  en  di- 
versidad los  prelados  de  los  varones ,  finalmente  se 
resolvieron  los  grandes  y  señores  de  Francia,  y  se 
conformaron  en  ser  de  parecer,  que  consideradas  las 
circunstancias  que  en  este  hecho  concurrian,  era  ex- 
pediente al  rey  y  á  su  reino,  y  le  era  cosa  decente 
aceptar  esta  empresa  y  la  investidura  destos  reinos  y 
señoríos.  Este  parecer  se  comunicó  por  Simón  señor  de 
Niguela  en  nombre  de  los  barones  con  los  prelados,  y 
sin  aguardar  mas  maduro  consejo,  ni  esperar  otra 
deliberación,  á  instancia  del  legado  enviaron  á  decir 
al  rey  que  viniese  á  palacio  para  oir  su  respuesta  ,  y 
teniendo  consigo  á  Filipo  y  Carlos  sus  hijos  en  pre- 
sencia de  su  parlamento  general,  estuvo  aguardando 
aquella  determinación  y  el  arzobispo  Bituriecense  en 
nombre  de  los  prelados  refirió  ante  él,  que  habida  con- 
sideración á  la  honra  de  Dios  y  de  la  Iglesia  romana,  y 
del  mismo  rey  y  de  su  reino,  y  á  la  utilidad  y  au- 
mento de  la  fé  católica,  le  convenia  y  estaba  bien  acep- 
tar aquel  negocio  conforme  á  la  concesión  de  su  santi- 
dad, y  que  en  este  voto  eran  todos  conformes  y  eran 
de  aquel  parecer  y  consejo.  Por  las  mismas  palabras 
dijo  el  señor  de  Niguela  en  nombre  de  los  varones  lo 
que  tenían  deliberado  ,  y  el  rey  les  rindió  las  gracias 
porque  le  daban  tan  fielmente  cosejo,  y  dijo  queá  hon- 
ra de  Dios  y  de  la  santa  madre  Iglesia  aceptaba  aquel 
negocio,  y  loempredia,y  porque  se  continuase  con 
su  parecer  y  consejo  les  mandó  que  para  otro  dia  si- 
guiente se  juntasen  en  palacio,  porque  quería  hacer 
la  elección  de  uno  de  sus  hijos  á  quien  se  diese  la  in- 
vestidura, y  nombró  á  Carlos  su  hijo  segundo.  Des- 
pués á  veinte  y  siete  del  mes  de  febrero  ante  ei 
legado  el  rey  de  Francia  y  Carlos  su  hijo  juraron 
de  guardar  y  cumplir  los  pactos  y  condiciones  que 
se  habían  expresado,  y  prometieron  de  proseguir 
aquel  derecho,  y  se  obligaron  por  sí  y  por  sus  sucesores. 
Entonces  el  legado  deputó  y  nombró  á  Carlos  para  la 
ocupación  y  conquista  de  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia ,  y  condado  de  Barcelona ,  y  él  deconsenti- 
miento  del  rey  su  padre  la  aceptó  y  recibió  en  presen- 
cia de  Filipo  su  hermano,  y  porque  no  era  de  edad 
para  hacer  el  juramento  de  fidelidad  y  el  homenaje  a 
la  Iglesia,  en  manos  del  legado  prometió  el  rey  su  pa- 
dre, que  él  y  su  heredero  harían  ,  que  siendo  de  edad 
legítima  hiciese  el  reconocimiento  que  era  obligado, 
y  esta  nominación  que  el  rey  hizo  y  la  concesión  del 
legado  se  confirmaron  por  el  papa  ,  y  de  allí  adelante 
Carlos  usó  de  las  insignias  reales ,  y  se  intituló  rey  de 
Aragón  y  Valencia,  y  conde  do  Barcelona,  pero  care- 
ciendo esta  empresa  del  suceso ,  fué  comunmente  lla- 
mado rey  de  Chapeo,  por  la  divisa  é  insignia  rea! 
con  que  le  fué  dada  la  investidura.  Luego  el  rey  de 
Francia  comenzó  á  conmover  todas  las  armas  y  fuerzas 
de  sus  aliados  y  suyas  contra  el  rey  y  reino  de  Ara- 
gón, y  se  predicó  la  cruzada  contra  estos  reinos,  co- 
mo era  costumbre  en  las  guerras  que  se  emprendían 
contra  los  infieles. 

Cap.  XLII.  —  Del  recurso  que  el  rey  tuvo  á  la  sede  apos- 
tólica ,  para  que  se  revocasen  las  sentencias  que  contra 
él  se  habian  publicado. 

Cuando  supo  el  rey  de  Aragón  do  la  sentencia  de 
privación  de  sus  reinos,  que  el  papa  había  declarado, 
interpuso  su  apelación,  y  ya  había  enviado  sus  em- 
bajadores á  la  corte  del  papa,  que  declarasen  su  fir- 
me y   constante  propósito  ,   cerca  de   la  devoción  y 
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obediencia  queá  la  sede  apostólica  tenia,  y  manifestasen 
en  eousistorio  público  las  causas  \  razones  que  con- 
currían en  su  favor  ,  para  que  no  fuese  juzgado  por 
pasión  sin  ser  oido.  Entonces  fueron  presos  algunos  de 
sus  mensajeros  y  embajadores  por  la  gente  del  rey  de 
Francia  ,  y  envió  postreramente  por  este  misino  tiem- 
po por  especiales  procuradores  a  Arnaldo  de  Rexach 
y  Bernardo  de  Orle  ,  para  que  en  su  nombre  pidiesen 
al  sumo  pontífice  y  al  colegio  de  cardenales,  quede 
voluntad  del  consistorio  ,  ó  sin  ella,  se  le  diese  y  asig- 
nase lugar  idóneo  y  seguro  .  asi  a  él ,  como  a  sus  em- 
bajadores y  procuradores,  adonde  pudiese  ir  libre- 
mente, ó  enviar  sin  algún  impedimento,  y  para  decir 
y  proponer  tolo  aquello  que  le  conviniese  cen  a  de  la 
nulidad  \  revocación  de  los  procesos  y  sentencias  que  se 
habían  contra  el  declarado,  y  pudiese  alegar  y  mos- 
trar lodo  loque  conviniese  á  la  defensa  de  su  c  Misa 
y  de  sus  reinos  y  señoríos,  para  que  m  ¡arase  el 

inicuo  y  malicioso  fundamento  que  se  habia  tomado, 
para  fundar  aquellos  injustos  y  desordenados  proce- 
sos y  sentencias.  A  estos  procuradores  dio  el  rey  po- 
der y  facultad  para  que  en  caso  que  alguna  cosa  de 
nuevo  se  atentase  contra  su  piehcminencia  y  dignidad, 

.  y  de  sus  reinos  \  señoríos,  por  el  pontífice  ó  por 
otro  cualquiera  juez,  pudiesen  contra  ello  en  su  nom- 
bre oponerse  y  apelar  de  cualquiera  declaración  ó 
senl  íncia  ,  y  proseguir  !■>  apelación.  Dota  manera  se 
apercibía  el  rey  para  defenderse  en  la  contención  y 
lite  judicial  ante  el  papa,  y  con  todas  las  armas  y 
aparejos  de  guerra  procuraba  resistir  y  ofender  al 
re)    de    Francia,    id   cual  llagándole   antes  hermano. 

endo  su  cunado,  se  le  habia  declarado  enemigo 
irpadordel  título  y  derecho  de  sus  reinos. 

C.\i\  XI. III. —  Dé   la  batalla  que  el  almirante  fíoger  de 
tauriñ  r,  )i<  ,t,  a  los  franceses  en  Malta. 

Después  de  ser  partido  el  rej  don  Pedro  de  la  isla 
ríe  Sicilia,  los  capitanes  que  dejó  para  defensa  déla 
tierra  y  de  los  lugares  «pie  estaban  en  su  obediencia 
tu  la  provincia  de  Calabria,  atendían  con  gran  pro- 
videncia y  solicitud  á  proveer  enlodas  las  cosas  > 
::  1 1  01 .  <  ¡o  extrema  diligencia  y  cui- 
darlo de  la  reina,  que  en  todos  los  casos  que  se  ofrer 
o  de  Importancia,  asistía  en  el  consejo,  j  con  ánimo 
varonil  prevenía  á  todas  las  dificultades  que  se  po- 
dían ol  icedió,  que  estando  debajo  delacbe- 
dleni  1 1  de  <'..nlos  el  castillo  de  Malta,  isla  mu)  vecina 

;       '  im'dio.ii  i    y    de    su   eoron.i  \ 

dominio,  muj    imp  en  aquella  guerra    parala 

n  i  de   l.i  mar ,   por  los  puertos  que  en  ella 

h  i  >  .  ni. ni  l<5  l.i  rein  toza  .  qu 

mpañl  ts  «le  alm< 
¡ana ,    que  era  neis   eni  iscado  y 
:  aban  que  rj  orrido  se  ''ii- 

t regaría    Tenia  i  el  almirante  R 

■I      Laurfn    .o  ni. id. i-    \     !  ,    o   en  orden  en  «'I   puerto  de 

,  adonde  le  \\  ¡so, 

ípie  veinte  galeras  que  ••!  rey  Carlos  mandó  armar, 
nei  al  c  I  illeí  o  nuj  principal  de  Mar- 

sella, que  se  decía  Guillen  Cornulo ,  iban  deis  Pr< 

y  que  las  habían  descu 

1. 1  m  «i 

mar 
leí  u  erasjun- 

:i    !.»  \  uelta  de  n  I 

d  .  del  puerl 

ion  ado 


por  allí  las  galeras  de  los  contrarios,  creyendo  que 
no  se  atrevieran  a  pasar  el  Faro  ,  hizo  vela  hacia  po- 
niente ,  por  dar  vuelta  por  aqbel  cabo  de  Sicilia  ,  y  fué 
a  ia  Faviñana,  isla  muy  propincua  al  puerto  de  Trápana, 
donde  estuvo  esperando  alguna  nueva  deltas  galeras. 
Llegando  mas  adelante  á  Marsala  tuvo  aviso  que  las 
galeras  francesas  navegaban  la  vuelta  de  Malta  ,  y  pa- 
só á  tomar  refresco  en  la  fuente  de  ChicU ,  que  está 
en  la  costa  de  Zaragoza,   y  de  allí  hizo  luego  vela  en 
seguimiento  de  los    enemigos  ,  y   llegando  la  noche 
siguiente  Ala  isla  de  Gozo  supo  que  habían  socorrido 
de  gente  a  los  que  estaban  en  defensa  del  castillo  do 
Malta  ,  y  que  los   proveyeron  de  las  municiones  que 
filiaban,  sin  que  los  nuestros  lo  defendiesen ,  porque 
teniendo  nueva  destas  galeras  de  Carlos,  alzaron  el 
cerco  \  entráronse  en  la  ciudad,  que  estaba  ya  por  el  rey 
de  Aragón.   Pasada    media   noche,  el  almirante  salió 
del  Gozo  ,  y  pasó  á  ponerse  delante  del  puerto  de  Malta 
y  entró  dentro  dejando  á  la  boca   del  una  galera  ,  y 
con  ella  quedó  cenada  la  salida.  Conforma  con  Aclot 
y  Montaner,   uno  de  los  autores  sicilianos,  que  es- 
cribieron la  guerra  que  hubo  entre  estos  principes  por 
la  empresa  de  Sicilia  ,  que  pudiendo  el  almirante  aco- 
meter de  sobresalto  a  los  enemigos  sin  ser  sentido, 
no  quiso  sino  esperar  el  alba  ,  y  envió  una  barca  ,  para 
que  se  le  rindiesen  ,  ó  se  apercibiesen,  porque  no  se 
dijese   que    los  habia    vencido    estando    durmiendo 
y   tuviesen    tiempo  para    armarse,    y  aguardó    que- 
fuese  el   dia,    y  concurrieron    los  unos    contra    los 
otros  como  si  estuviera  entre  ellos  aplazada  la  jornada, 
lo  (pie  se  atribuyo  á  temeridad  grande  del  almirante. 
Fué  esta  una  de  las  muy  bravas  y  sangrientas  batallas 
<pie  hubo  por  mar  en  aquellos  tiempos,  y  fué  tan  re- 
ñida que  comenzándose  cuando  amanecía  duró  hasta 
pasado  el  mediodía  ,  y  pelearon  en  ella  los  unos  y  los 
otros  con  tanta  furia  y  obstinación  como  si  della  de- 
pendiera la  restitución  de  la  isla  de  Sicilia;  y  como  el 
general  déla  armada  proenzal  reconoció  que  los  suyos 
habían  consumido  las  armas,  y  eran  con   mas  furor 
acometidos    por  los   catalanes   que    (obraban    nuevas 
fuerzas,  \  en  este  trame  se  salieron  huyendo  de  la 
batalla  seis  galeras  de  las  suvas  ,  acometió  a  la  galeía 
capitana  del  almirante,  entendiendo  queen  él  solo  con- 
sistia  la  victoria.  >  con  un  denuedo  terrible  embistie- 
ron a  las  capitanas  >  pelearon  los  dos  generales  valer 

SÍrna mente,  >'   hie  mu.)   mal   herido  el   almirante, 
pero  el  proenzal  fué  atravesado  por  los  pechos  con  una 

na  montera  \  cayó  luego  muerto.  \  ganaron  los 
nuestros  diez  galeras,  >  las  otras  se  escaparon  ton  un 

itan  que  Aclot  llama  Bartolomé  Bu)  .  con  mu.) 

ite,  é  lucieron  vela  la  \  ia  de  poniente.  Fue  BSl  i 

batallase  un  parece  en  un  autor  siciliano  de  aquellos 

tiempos,    6  OChO  del  mes  de   junio  ,  pocos  dias  después 

queel  rey  partió  de  Sicilia,  \  quedaron  mas  de  ocho- 
cientos caballeros  prisioneros,  y  mola  primera  vic- 
toria que  el  almirante  Roger  de  Lauria  hubo  por  mar, 
después  que  quedó  en  esto  y  no  dejó  de  ler 

muy   sangrienta  de  nuestra  parte,  de  la  cijal  según 

l',, uñón  Mont r  afirma  murieron  trescientos  hombres 

v  fueron  heridos  doscientos.  \    el  almirante  proveyó 
de  lo  ne  esai  io  pai  a  combatii  el  castillo  .  \   enti 
i ,  (ala  del  <¡  zo  .  s  entonces  di<  e  Montaner  que  se  rln- 
■  ni, i, id  de  Llp  iri  al  almirante  .  j  no  pasó  mu- 
cho tiempo  que  tai  •  '  (  astillo  de  Malla 
•  allí   adelante    |08    siciliano-  c.i- 
;  .         OH  por  SI  ."aros. 
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Cap.  XLIV. — Del  cerco  que  se  puso  contra  don  Juan 
Snñez  de  Lara,  que  se  acogió  á  la  ciudad  de  Al- 
barracin. 

Sucediendo  las  cosas  prósperamente  al  rey  en  la  isla 
de  Sicilia  y  en  Calabria  .  las  de  sus  reinos  parecía  que 
se  estrechaban  con  grande  adversidad,  porque  allende 
de  la  guerra  que  se  le  movía  por  el  rey  de  Francia  con 
Jos  mayores  y  mas  grandes  aparejos  que  se  hubiese 
visto  en  aquellos  tiempos  ,  con  el  favor  y  ayuda  de  la 
Iglesia  j  estaban  muy  alterados  los  ánimos  de  sus  sub- 
ditos y  naturales  ,  de  quien  se  había  de  valer  y  servir 
contra  sus  enemigos.  A  todas  estas  dificultades  sobre- 
vino otra  de  grande  peso,  que  dentro  en  su   mismo 
reino  se  le  rebeló  y  comenzó  de  hacer  guerra  don  Juan 
Nuñez  de  Lara  con  el  favor  y  ayuda  del  rey  de  Fran- 
cia ,  y  después  de  haber  corrido  las  fronteras  de  Ara- 
gón desde  el  reino  de  Navarra  ,  se  encerró  en  Albarra- 
cin  que  era  de  doña  Teresa  Alvarez  de  Azagra  su  mu- 
jer ,  y  fué  siempre  poseído  por  los  ricos  hombres  de 
la  casa  de  Azagra  que  lo  hubieron  de  los  moros,  y  en 
él  se  hicieron  fuertes  y  le  defendieron  como  está  dicho 
de  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  ;  y  faltando  la  línea 
de  varones  ,  sucedió  en  el  señorío  del  doña  Teresa  Al- 
varez hija  de  don  Alvar  Pérez  de  Azagra.  Era  don  Juan 
Nuñez  de  los  mas  poderosos  y  grandes  señores  de  Cas- 
tilla y  de  mayor  parcialidad  y  parentela,  y  favorecíase 
contra  el  infante  don  Sancho  del  rey  de  Francia,  y  para 
hacer  mayor  daño  al  rey  de  Aragón  y  divertirle  de 
Jas  fronteras  de  Navarra  ,  determinó  de  ponerse  en  Al- 
barracin con  gente  de  guerra  que  bastase  para  su  de- 
fensa para  hacer  dellas  sus  correrías  ,  persiguiendo  á 
todos  los  que  en  sus  comarcas  siguiesen  la  voz  y  opi- 
nión del  infante  don  Sancho.  Por  este  tiempo  salió  de 
Navarra  con  cuatrocientos  de  caballo,  y  entró  por  tier- 
ra de  Alfaro,  y  corrió  gran  parte  del  obispado  de  Ca- 
lahorra ,  y  después  anduvo  discurriendo  por  tierra  de 
Osma  y  Sigüenza,  y  acogióse  con  grande  presa  dentro 
de  Albarracin.  Tenia  el  infante  don  Sancho  en  frontera 
con  gente  de  guerra  contra  él  á  don  LopeDiaz  deHaro, 
(pie  se  había  reducido á  su  servicio,  y  á  don  Diego  Ló- 
pez su  hermano.  Mas  el  daño  que  la  gente  do  don  Juan 
hacia  por  todas  aquellas  comarcas  era  grande,  espe- 
cialmente en  las  aldeas  de  Teruel,  y  el  consejo  y  pue- 
blos se  juntaron  en  gran  hueste  ,  y  se  fueron  á  poner 
en  frontera  contra  los  castellanos  ,  y  estando  el  rey  en 
Lérida  ,  puesto  que  tenia  señalado  dia  para  venir  á  Za- 
ragoza á  entender  á  remediar  los  agravios  que  los  ara- 
goneses pretendían  haber  recibido  ,  y  de  allí  acudir  á 
las  fronteras  de  Navarra   para  continuar  la   guerra, 
siendo  pasada  la  tregua  ,  dejando  todo  esto  determinó 
de  ir  en  persona  contra  don  Juan  y  poner  cerco  con- 
tr.i  aquella  ciudad  ,  pues  tenia  atrevimiento  de  le  ba- 
guen i  della  siendo  de  su  señorío,  con  determina- 
ción que  dejando  el  cerco  bien  en  orden  ,  se  vendría  á 
Zaragoza  a  dar  conclusión  á  la  paz  y  sosiego  de  sus 
subditos.  Estaban  ya  convocados  los  concejos  dé  Da- 
roca  y  Calatayud,  primero  á  instancia  del  concejo  de 
Teruel ,  y  después  por  orden  del  rey  ,  \  bábia  de  acu- 
dir con  su  -cnl"  contra  Albarracin  ;  y  porque  se  dete- 
nían ,  el  rey  apresuró  su  partida  v  Balió  de  Lérida ,  y 

Camino  derecho  fué  la  Via  de  la  Sierra,  y  llegó  á  jun- 
tarse con  ello-  mediado  "I  mes  do  abril.  Luegodióaviso 
de  su  llegada  á  los  ricos  hombresy  mesnaderos,  y 
procuradores  de  la  corte  <\<'  Aragón  que  estaban  jnntos 
én  Zaragoza,  rogándoles  que  le  tuviesen  por  legítima- 
mente escusado,  si  no  había  ido  al  término  que  estaba 


señalado,  porque  brevemente  pensaba  que  seria  en 
aquella  ciudad  ,  y  comenzó  á  peñeren  orden  la  gente 
de  los  concejos  de  Teruel  para  poner  en  estrecho  aquel 
lugar.  La  gente  que  don  Juan  tenia  dentro  no  llegaba 
á  doscientos  de  caballo  ,  y  habia  bastante  número  de 
soldados  y  gente  de  pié  ejercitada  en  guerra,  navarros 
y  castellanos  ,  mas  no  estaba  bien  bastecida  de  muni- 
ciones y  vituallas  porque  don  Juan  no  temía  ser  cer- 
cado por  la  fortaleza  y  asiento  del  lugar;  y  porque  no 
crcia  que  el  rey  se  apartase  de  las  fronteras  de  Navar- 
ra ó  Cataluña  ,  donde  sabia  que  habían  de  acudir 
presto  sus  enemigos.  íbanse  juntando  cada  dia  diversas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  del' reino  de  Va- 
lencia y  Castilla  ;  y  llegaron  los  concejos  de  Calatayud 
y  Daroca  ,  y  don  Juan  que  conocía  el  ánimo  del  rey ,  y 
entendió  su  determinación  ,  tuvo  recelo  de  venir  á  sus 
manos  ,  y  mandó  ajuntar  el  concejo  de  Albarracin  ,  y 
díjoles.  que  quería  ir  á  Navarra  para  traer  tal  socorro 
que  fuese  forzado  al  rey  de  Aragón  partirse  de  aquella 
empresa,  y  que  en  su  lugar  dejaría  un  caballero  su  so- 
brino por  capitán,  á  quien  obedeciesen  y  siguiesen  como 
á  su  persona  misma,  y  encargóles  que  guardasen  la 
tierra  como  fieles  vasallos  lo  debían  á  su  señor,  y  la 
noche  siguiente  se  salió  sin  que  se  le  pudiese  estorbar 
la  salida  por  no  haber  tanta  gente  que  bastase  á  de- 
fender los  pasos  de  la  Sierra. 

Cai».  XLV.  —  De  las  cosas  que  se  pidieron  al  rey  en  cor- 
tes y  de  la  división  que  se  comenzó  á  mover  entre  los 
mismos  aragoneses. 

Teniendo  el  rey  de  Aragón  su  real  sobre  Albarracin, 
los  aragoneses  que  vinieron  á  las  cortes ,  que  se  habían 
convocado  para  Zaragoza  proseguían  en  ellas  sus  pre- 
tensiones y  querellas,  y  dieron  al  rey  término ,  en 
que  pudiese  venir,  por  razón  del  cerco  en  que  estaba, 
y  esperándole  por  algunos  dias  enviaron  á  don  Pedro 
Jordán  de  Peña,  don  Pedro  Ladrón  de  Vidaure,  don 
Gombal  de  Tramacete,  y  por  Zaragoza  y  Huesca  dos 
ciudadanos  que  fueron  Juan  Bernardo  y  Miguel  Pérez 
de  Anguella,  y  en  nombre  de  la  corte  le  suplicaron 
quisiese  proveer  como  se  remediasen  y  reparasen  los 
agravios  que  recibían,  que  tantas  veces  habia  ofrecido 
que  se  remediarían.  Principalmente  en  lo  que  toca- 
ba á  un  artículo  del  privilegio  general,  que  disponía 
que  fuesen  restituidos  de  las  expoliaciones  hechas  en 
el  tiempo  del  rey  su  padre  y  suyo,  que  eran  notorias  y 
manifiestas,  y  hacían  gran  instancia  que  fuese  deter- 
minado á  conocimiento  de  la  corte  y  que  enviase  á 
Zaragoza  al  justicia  de  Aragón  que  conociese  desto. 
Cuanto  á  lo  que  se  disponía  que  el  rey  con  sus  gentes 
y  en  los  hechos  (pie  tocaban  en  general  al  reino  ,  se 
procediese  con  consejo  de  los  ricos  hombres,  mes- 
naderos  y  caballeros  é  infanzones,  y  de  los  procu- 
radores de  las  ciudades  v  villas,  le  suplicaban  (pie  lo 
cumpliese  según  que  por  el  privilegio  general  se  con- 
tenía. También  por  razón  de  un  capitulo  que  decla- 
raba ,  (pie  en  cada  lugar  hubiese  juez  del  mismo  rei- 
no ,  pedían  al  re>  (pie  pusiese  juez  en  fíraus  ,  que 
juzgase  todos  los  pleitos  de  Ribagorza,  así  como  se 
habia  usado  antiguamente :  y  por  cuanto  por  privi- 
legió especial  se  habia  concedido  á  la  ciudad  de  Za- 
ragoza ,  que  cualquiera  «pie  tuviese  querella  de  vecino 
de  I»  misma  ciudad,  aquél  estuviese  á  derecho  an- 
te el  zalmedina  de  Zaragoza,  yol  rey  sobre  algunas 
demandas  que  ponían  á  algunas  personas ,  las  come- 
tía al  justicia  de  Aragón,  les  guardase  sus  privilegios, 
y  no  se  pidiese  el  monedaje  hasta  la  fiesta  de  san 
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Miguel  de  setiembre,  como  era  costumbre,  y  se  cum- 
pliese lo  que  habia  prometido  cerca  del  guardarse  el 
fuero  <!e  Aragón,  á  las  personas  que  le  quisiesen  se- 
guir en  el  reino  de  Valencia,  y  fuesen  absueltos  de 
la  jura  los  valencianos  que  juraron  el  fuero  parti- 
cular de  Valencia.  Estas  y  otras  cosas  que  tocaban  al 
reino  y  á  otras  persogas  en  particular  ,  enviaron  a 
pedir  se  proveyesen  ,  y  ol recia n  con  estos  embajado- 
res quesise  cumplían,  Je  servirían  así  como  vasa- 
llos deben  servir  a  su  rey  y  señor,  de  otra  manera 
supiese  por  cierto  ,  que  DÍDguo  rico  hombre  ,  ni  mes- 
nadero ,  ni  ciudadano,  ni  otro  alguno  de  la  júrale 
serviría.  Pedian  allende  desto ,  que  atendido  que  el 
rey  habia  proveído  por  justicia  de  Aragón  a  den  Pe- 
dro Martínez  de  Arlasona  y  fué  entonces  suspendido 
del  oficio  ,  le  restituyese  en  su  cargo,  porque  entendían 
los  de  la  unión  (pie  por  su  causa  se  le  había  quitado  el 
oficio  ,  habiéndole  antes  recusado  el  rey  por  sospecho- 
so ,  por  tales  causas,  que  cuando  la  su  merced  las 
quisiese  considerar,  hallaría  que  no  eran  bastantes  ni 
suficientes,  y  nunca  tal  cosa  usaron  sus  antecesores 
en  Aragón.  Después  de  haber  partido  estos  caballeros, 
determinaron  los  de  la  unión  que  fuese  embajada  so- 
lemne ;d  papa  ,  y  se  enviasen  dos  ricos  hombres  con 
cada  dos  caballeros,  y  fuesen  dos  mesnaderos  con  ellos 
y  síndicos  de  las  ciudades  y  villas  del  reino,  para  que 
le  significasen  el  daño  que  se  seguia  de  estar  como 
Miaba  entredicho  el  reino  ,  y  lo  man  lase  reparar  ,  y 
rdaroo  que  se  enviasen  cartas  á  las  villas  que  se- 
guían la  jura  de  la  unión  ,  que  no  fuesen  en  hueste 
en  servicio   del  rey  hasta   que  hubiese  cumplido  los 


ticulares.  A  esto  respondió  el  rey  ,  que  sabia  nuestro 
Señor,  que  nunca  desde  el  dia  que  nació  habia  pensa- 
do    en  quebrantarles  sus   privilegios,    mayormente 
aquellos  que  tan  caramente  habían  querido  que  él  y 
el  infante  don  Alonso  su   hijo  les  jurasen  y  confirma- 
sen ,  pues  cuanto  á  las  expoliaciones  que  eran  notorias 
y  manifiestas,    nunca  habia  contravenido,  porque  á 
las  demandas  que  se  le  hicieron,  siempre  habia  respon- 
dido que  era  contento  de  estar  á  derecho  en  poder  del 
justicia  de  Aragón  y  de  hacer  lo  que  obligado  fuese 
según  que  el  fuero  lo  disponía  ,  y  hasta  que  se  procu- 
rasen no  debían  ser  tenidas  por  notorias.  También  sa- 
tisfizo á  las  otras  demandas  ,  cerca  de  lo  que  pedian 
que  fuesen  por  él  compelidos  los  que  no  habían  jura- 
do ni  seguido  la  unión,  y  respondió  que  habia  por  sus 
letras  mandado  á  don  Pedro  Martínez  de  Luna  y  á  los  de 
Calatayud  que  jurasen  la  unión,  y  se  juntasen  con  ellos 
paraciertodiaei  Zaragoza,  y  lesrogabacuancaramente 
podia  que  no  embarazasen  su  servicio,  por  razones  va- 
rias y  diversas  que  les  diesen  á  entender,  y  que  siendo 
él  poderoso  de  acordar  y  reducirá  su  servicio  lo  de  los. 
otros  reinos  extraños,  tuviesen  por   bien  que  en   tarv 
luengo  tiempo  pudiese  una  vez  concordarse  con  ellos, 
pues  habia  cumplido  todo  aquello  que  por  el  reino  habia 
sido  pedido,  y  ellos  le  habían  prometido  que  si  lo 
cumpliese,  luego  pondrían  en  su  servicio  las  personas 
y  los  hijos  y  las  haciendas.    Pero  como  se  llegó  A  tra- 
tar de  interés  particular  de  cada  uno  ,  dejaron  lo  quo 
tocaba  en  general  al   bien  universal  del  reino  ,  y  esta- 
ban ya  los  negocios  gastados  y  las  opiniones    muy  es- 
tragadas ,  y  puestas  en  contención    de  partes  y   ban- 


capítulosque  le  enviaron  con  don  Lope  Ferrench  de     do.de   los  que  habían  jurado,  y  tenian  la  voz  de  la 


Luna,  y  que  todos  los  de  la  jura  se  juntasen  en  Za- 
ragoza el  segundo  domingo  de  mayo,  para  que  se 
proco.  tía  1  18  personas  que  no  viniesen,  ni  qui- 

i  seguir  su  unión  ,  como  era  costumbre  ,  y  pena- 
ejos  de  Pertusa  y  de  Valbuñales  porque 
I- s  fueron  rebeldes  ,  y  querían  también  proceder  con- 
tra   los  de  Calatayud.  Por  esto  el   rey  dejando  orde-  I 
ii. ido  lo  que  tocaba  al  cerco  de  Albarracin  ,  se  vino  en  ( 
principio  de  mayo  a  Zaragoza  con  el  infante  don  Alon- 

v   halláronse  con  él   don  Pedro  Fernandez  señor 

de  {jar  su  hermano,  don  Bernardo  Guillen  de  Entcn- 

/i.  don  Artal  de  Luna,  don  Pedro  Cornel,  don  Rui 

Jiménez  de  Fuña,    que  era  procurador  del   reino   de 

i,  don  Art  il  deAlagon  y  don  Guillen  de  Pue- 

-     mío  BJUntadOfi  todOS  los  ricos  hombres  y  Cab .i- 

.  j  los  procuradores  de  las  ciudades  >  villas, 
torno  6  confirmar  loque  habia  concedido  al  reino  de 
Aragón  j  Valencia  ,  j  6  los  de  EUbagorza  y  Teruel,  y 

)Ufl  aldeas  por  el  privilegio  general  ,  y  el  infante  en 

su  ni  more  lo  i  onfli  md  y  luego  se  *oh  16  el  rey  con  el 
infante  don  Alonso  al  real  que  b  oia  sobre  Mbarra- 
-  ni  i.o>  navarros  en  este  tiempo  acudieron  a  las  froo- 
\i agón  i  oo  <  "'i tai  i  ite  de  ar- 

io i    \  el  i  ey  wm  ló  á  mandar  á  ios  i  i<  oj 

boii  i  que  fu<  sen  A   I         i  i  para  el 

:     ii  i-ii  pai  i  resistí  i  A  los  eneml 
le  la  uní  iisai  oo  que  peí  <>  aquel  dia  no 

cumplir  so  m  ndado  por  estar  ausente  la  na- 

oerdono 

manda  ,  j  tomaron  ciei  to  léi  - 

,  1 1  nal  se  (untasen.  Siendo  juntos  tor- 

■    .11     ,    ii,  pl.eve    lo    que   loe  iba 

J,    de   qc  idos 

.       mí  p.idic  ,    ron  (pie    se    desa- 

lago StOi    pai- 


union  y  la  seguían ,  y  de  los  ricos  hombres  y  luga- 
res que  lo  contradecían,  por  sus  intereses  particulares* 
y  se  apartaron  de  ella  ,  siendo  al  principio  todos  uná- 
nimes y  conformes  en  lo  que  cumplía  a  la  conserva- 
ción de  la  libertad. 

Cap.  XLVF— Que  los  de  Albarracin  entregaron  ai  rey  la 
ciudad. 

El  cerco  que  tenía  el  rey  sobre  Albarracin  se  fué  mas 
estrechando,  y  labróse  una  fuerza  ,  que  llamaban  bas- 
tida ,  juntó  á  la  ciudad,  y  pusieron  sus  estancias  y 
gualdas  por  los  lugares  y  pasos,  que  no  podían  ser 
cercados  ,  de  suerte  que  ninguno  pudiese  salir  ,  y  con 
buena  partí»  de!  ejército  se  puso  el  rey  contra  una  tor- 
re ,  «pie  Aelot  11, una  de  Entrambasaguas,  que  era  un 
muy  mal  paso  junto  déla  ciudad  ,  adonde  mandó  la- 
brar des  trabucos  muy  grandes  para  combatirla.  De 
la  otra  parte  de  la  ciudad  se  puso  el  infante  don  Aion- 

•  on  su  gente,  y  los  consejos  de  Calatayud  y  Da  ro- 
ca ,  cuanto  el  lugar  >  espérese  del  sitio  lo  sufria.  A  otra 
parte  estuvo  con  su  gente  mas  cerca  de  la  ciudad  Ar- 
mengol  conde  deUrgel,  y  cupo  á  don  Ramón  Folob, 
\  iiconde  de  Cardona  .  aquella  distancia  del  lugar  que 
está  frontera  de  la  torre  del  Andador,  que  era  muy 
fuerte,  y  don  Remonde  inglesóla  con  la  gente  def 
consejo  de  Teruel  tuvo  otro  cuartel  y  don  Ramón  de 
Moneada  puso  sus  tiendas  contra  ios  molinos,^  fue* 
ron  por  su  gente  derribados,  y  allí  se  armaron  dos 

liqaS  .  '  00  que  se  hacia  mucho  dallo  a  los  de    dell- 

i,,,  Está  este  lugar  asentado  sobre  un  cerro,  j  a  la 

pal  le,  le  me.  I  india  tiene  olio  tal  ,  V  ambos  si  ai  MUÍ  >  eil- 

,  i  adosdepeña  tajada,  que  hacen  un  angosto  paso, 
por  donde  entra  el  i  lo  Goadalevlar ,  que  vieaa  «le  na- 
na pouienle.  y    <  me  la    ma\or  palle   de   la   (andad  ,  V 

iin,.-    i.ai  eoeo  una  sierra  junto  ii  Villar  del  Coboa 
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una  pequeña  legua  del  nacimiento  de  Tajo ,  que  tiene 
su  fuente  principal  en  el  término  de  Frias  ,  aldea  de 
Albarracin  en  la  cumbre  de  una  sierra  de  aquel  rema- 
te de  la  Celtiberia  ,  que  llaman  del  Vallecillo  á  la  par- 
te de  septentrión.  La  parte  de  la  ciudad  entre  septen- 
trión y  poniente,  que  está  fuera  déla  ribera  de  Gua- 
dalaviar  tenia  fuertes  muros  y  torres  ,  y  en  medio  la 
torre  del  Andador  ,  que  estaba  á  la  parte  de  poniente, 
y  era  una  gran  fuerza  ,  y  todo  su   sitio  y  asiento  era 
tn  aquellos  tiempos  tortísimo é  inexpugnable.  Después 
de  haberse  repartido  las  estancias,  y  hecho  sus  repa- 
ros y  fuertes,  dentro  de   breves  días  comenzaron  á 
combatir  la  ciudad  ,  mas  su  asiento  es  tan  fragoso  y 
íuerte,  que  los  que  estaban  en  su  defensa  sin  peligro 
muy  notable  se  podían  bien  defender,  y  hacían  gran- 
de daño  con  sus  tiros  en  el  ejército.  Mas  los  del  campo 
del  rey  estaban  muy  proveídos  de  vituallas  ,   y  dentro 
habia  grande  necesidad  y  falta,  tanto,  que  muchos  sa- 
lían á  ponerse  en  manos  de  la  gente  del  rey.   Aunque 
por  combate  ni  fuera  de  armas  no  fuera  bastante  otro 
mayor  y  mas  poderoso  ejército  de  hacer  rendir  aquel 
lugar  según  la  fortaleza  del ,  comenzaron  á  tener  con- 
fianza ,  que  los  de  dentro  se  darian  siendo  fatigados  de 
la  hambre ,  pero  no  por  esto  la  gente  de  don  Juan  mos- 
traba cobardía  ni  flaqueza  ,  antes  salían  á  los  comba- 
tes y  escaramuzas  con  grande  esfuerzo  ,  y  así  perse- 
veraron cuatro  meses  después  que  se  puso  el  cerco. 
Siendo  ya  en  la  entrada  del  mes  de  setiembre  ,  mandó 
el  rey  á  los  del  ejército ,  que  labrasen  algunos  edificios 
de  piedra  donde   pudiesen  pasar  en  lo  áspero  del  in- 
vierno, por  ser  aquella  tierra  muy  fría,  y  comenzaron 
á  labrar  algunas  casillas,  y  cubríanlas  lo  mejor  que 
podían  ,  para  pasar  el  trabajo  de  aquel  cerco.  Siempre 
continuaban  los  combates  sin  dejar  holgar  á  los  de 
dentro,  y  peleaban  con  ellos  á   lanza  y  escudo  ,  ven 
un  combate  mataron    los  nuestros  al  capitán  ,   y  con 
esto  visto  que  el  socorro  de  don  Juan  les  faltaba,   y 
que  los  ponían  en  tan  grande  estrecho,  y  que  la  falta 
de  viandas  era  tanta  ,  que  habían  ya  consumido  buena 
parte  de  los  caballos  y  bastimentos  que  tenían  ,  des- 
confiaron de  poder  defenderse  ,  fallándoles  su  capitán, 
y  comenzaron  á  tratar  entre  sí ,  que  se  tomase  algún 
concierto  con  el  rey  ,  y  enviaron  ante  él  un  caballero 
pariente  de  don  Juan.  Éste  propuso  al  rey  ,  que  aten- 
dido que  don  Juanera  su  señor,  y  les  habia  dejado 
aquel  lugar  encomendado  en  su  f é  y  lealtad  ,  para  que 
le  defendiesen  ,  prometiendo  que  brevemente  los  so- 
correría, vellos  deseaban  salvar  su  fé,  y  hacer  lo 
que  buenos  y  fieles  vasallos   debían  á  su  señor,  tu- 
viere por  bien  que  le  enviase  su  mensajero,  que  le  no- 
tificase el  estado  en  que  estaban  ,  y  ofrecían ,  que  si  de 
allí  á  quince  días  ,  que  seria  la  fiesta  de  san  Miguel, 
no  llegase  el  socorro  tal ,  que  se  pudiesen  con  él  defen- 
der, le  entregarían' el  lugar  y  castillo:   tuvo  él  rey 
aquel  partido  por  bueno  ,  y  díéronle  en  rehenes  vein- 
te de  los  principales  de  Albarracin  ,  y  con  esto  envia- 
ron sus  mensajeros  á  don  Juan  ,  para  le  aplazar  el  lu- 
gar de  parte  de  sus   vasallos,  y  don  Juan,  visto    que 
no  tenían  bastimentos  para  diez  días ,  les  envió  a  decir 
que  si  pudiesen  defenderse  lo  hiciesen  ,  y  sino   que   se 

rindiesen ,  que  él  les  salvaba  la  fé  ,  y  entendía,  que 

habían  hecho  SU  deber  corno  buenos  y  leales  vasallos. 
Vueltos  al  rey  los  mensajeros,  ruando,  que  entrasen  en 
la  ciudad,  y  hubiesen  su  consejo,  y  dioles  las  rehe- 
nes, y  señalóles  término  de  Qjuince  días,  y  aunque 
•uego  le  entregaban  la  ciudad  no  quiso  recibirla,  cre- 
yendo que  don  Juan  se  aventuraria  por  socorrerlos  ,  y 


se  entraría  dentro;  porque  quisiera  tenerle  encerrado 
y  haberle  á  su  poder.  Pasados  los  quince  dias,  abrie- 
ron las  puertas  ,  y  fué  entregada  la  ciudad  y  castillo 
al  rey  ,  y  echó  de  allí  la  gente  de  guerra  ,  y  tornóse  á 
poblar  aquel  lugar  de  gente  natural  destos  reinos  ,  y 
mandó  reparar  el  castillo  y  fortificar  las  torres  y  mu- 
ros .  y  porque  desde  aquel  lugar  le  habia  hecho  la 
guerra  don  Juan  en  su  reino,  siendo  su  vasallo,  cor- 
riendo los  lugares  de  sus  señoríos,  y  por  este  caso  ha- 
bia perdido  el  derecho  y  señorío  que  en  él  tenia  ó  po- 
día pertenecer  á  sus  hijos,  hizo  merced  entonces  el  rey 
del  á  don  Fernando  su  hijo,  que  hubo  en  una  dueña 
principal  ,que  se  decia  doña  Inés  Zapata,  á  la  cual  ha- 
bia hecho  donación  de  las  villas  de  Algecira  y  Liria 
en  el  reino  de  Valencia. 


Cap.  XLVII. — De  la  muerte  del  rey  don  Alonso  de  Casti- 
lla: y  que  el  infante  don  Sancho  su  hijo  fué  alzado  por 
rey  en  sulugar. 

Las  cosas  de  Castilla  estaban  en  gran  turbación, 
porque  puesto  que  el  infante  don  Sancho  se  habia  apo- 
derado casi  de  todos  los  reinos  y  señoríos  de  Castilla  y 
León,  y  del  reino  de  Toledo  y  de  la  Andalucía  ,  pero 
no  permanecían  siempre  los  ricos  hombres  en  un  es- 
tado, y  por  lijeras  causas  se  partían  de  su  servicio  y 
seguían  la  voz  del  rey  su  padre.  Entre  éstos  el  quemas 
oculto  tenia  el  odio  contra  el  infante,  era  don  Lope 
Díaz  de  Haro  señor  de  Vizcaya,  y  mas  se  tenia  por 
ofendido  ,  por  haber  dejado  el  infante  á  doña  Guillel- 
ma  de  Moneada  su  prima  ,  hija  de  Gastón  vizconde  de 
Bearne ,  que  era  tio  de  don  Lope ,  con  quien  estaba  tra- 
tado que  casase,  y  no  curando  deste  matrimonio,  se 
casó  con  doña  María,  hija  del  infante  don  Alonso  se- 
ñor de  Molina,  y  dejó  á  doña  Guillelma  ,  que  era  teni- 
da por  mujer  muy  brava  y  era  muy  fea,  que  tenia 
gran  estado  en  Cataluña  y  Aragón  y  después  casó  con 
el  infante  don  Pedro  de  Aragón.  Tratándose  de  concier- 
to con  el  infante,  y  alguno  de  los  mas  principales  ri- 
cos hombres,  llegó  el  infante  á  punto  de  muerte  de  una 
grave  enfermedad  que  tuvoestando  en  Salamanca  ,  y 
siendo  dicho  al  rey  su  padre,  que  era  fallecido  ,  mos- 
tró muy  grave  sentimiento  y  pesar  por  ello  ,  y  refieren 
que  dijo  haber  muerto  el  mejor  hombre  que  habia  en 
su  linaje ,  con  grande  admiración  de  los  que  lo  oyeron, 
y  siendo  preguntado,  cómo  podía  tener  amor  á  quién 
le  habia  desheredado  y  perseguido,  escusándose  res- 
pondió, que  la  pena  que  sentía  de  la  muerte  de  don 
Sancho  era  ,  porque  creía  ,  que  mas  presto  cobrara  de 
su  hijo  sus  reinos  ,  que  no  de  sus  ciudades  y  villas  ,  y 
de  los  ricos  hombres  que  contra  él  se  habían  alzado. 
Mas  no  pasaron  muchos  dias  tras  esto,  que  siendo  li- 
bre el  infante  del  peligro  de  la  dolencia  ,  falleció  el  rey 
en  Sevilla  en  el  mes  de  abril  deste  año.  Dejó  ordenados 
dos  testamentos,  en  el  primero  dispuso  cerca  de  la  su- 
cesión del  señorío  de  sus  reinos,  (pie  en  tiempo  del  rey 
su  padre  se  habían  tornado  á  unir,  y  ordenaba  ,  quo 
atendido  que  era  costumbre,  y  derecho  natural  y  ley  y 
fuero  de  España  ,  que  el  hijo  mayor  debía  heredar  los 
reinos  y  señoríos  de  su  padre,  no  cometiendo  algún 
exceso  y  crimen  por  cuya  culpa  los  hubiese  de  perder, 
por  esta  razón,  considerando  que  el  infante  don  Fer- 
nandosu  hijo  primogénito, Si  fuera  vivo,  por  derecho  y 
razón  debia  suceder  en  sus  reinos  y  por  ser  fallecido, 
teniendo  cuenta  con  el  derecho  antiguo  y  con  la  ley  y 
razón,  según  el  fuero  do  España,  habia  otorgado  en 
cortes  al  infante  don  Sancho  su  hijo  mayor,  que  here- 
dase en  lugar  de  su  hermano,  por  serle  mas  propin- 
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cuo  por  derecha  línea  que  su  nieto,  y  olvidando  tan 
grande  merced  y  beneficio,  contra  derecho  natural, 
habia  procurado  su  muerte  y  desheredamiento ,  con 
ambición  y  codicia  de  reinar  .  y  por  suma  ingratitud 
permitían  las  leyes  y  el  derecho,  que  fuese  deshereda- 
do el  que  á  su  padre  desheredase,  él  le  desheredaba, 
maldiciendo  y  detestando  su  memoria  y  declarándole 
por  traidor  ,   y    nombraba  por  sucesor  en  el  señorío 
mayor  que  él  llama  de  España  que  eran  los  reinos  de 
Castilla  y  León,  Toledo.  Galicia  y  Asturias,  a  don  Alon- 
so su  nieto,  y  después  déla  don  Fernando  su  hermano, 
declarando,  que  si  muriesen  sin  hijos  legítimos  ,  here- 
dase aquel  señorío  el  rey  de  Francia  porque  sucedía 
derechamente  de  la  línea  del  emperador  don  Alonso,  y 
era  bisnieto  del  rey  don  Alonso  ,  y  nielo  de  su  hija  co- 
mo él,  señalando,  que  convenia  que  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  León  se  ajuntasen  perpetuamente  y  quedasen 
unidos  en  la  casa  de  Francia,  para  ensalzamiento  de 
la  té  católica  y  destrucción  de  los  infieles.  En  el  segun- 
do aprueba  lo  ordenado  en  el  primertestamento.cuan- 
toala  sucesión  del  señorío  mayor,  y  confirmó  al  in- 
lante  don  .Iii  m  su  hijo  la  donación  que  le  habia  hecho 
de  los  reinos  de  Sevilla  y  Bajadoz  .  con  todas  las  villas 
y  castillos  de  sus  términos  v  jurisdicción,  y  al  infante 
don  Jaime,  que  era  el  cuarto,  dejó  el  reino  de  Murcia, 
con  que  guardasen  lo  que  dejase  ordenado  en  su  testa- 
mento, cerca  de  la  sucesión  y  unión  del  señorío  ma- 
yor con  el  reino  de  Francia.  Con  sola  esta  disposición 
que  dejaba  en  lo  de  la  sucesión  de  sus  reinos,  aunque 
en  aquella  sazón  estuvieran  engrande  tranquilidad  y 
l'o  .  dab  i  harta  oc  ision  de  moverse  mayores  dife- 
rencias y  guerras'  entre  sus  hijos,  y  que  en  sus  seño- 
ríos qaedase  emprendida  una  llama  con  que  ardiesen. 
Ma-«  poco  ¡mies  que  muriese,  según  escribe  el  autor 
que  compuso  su  historia ,  viéndose  vecinoá  la  muerte 
revocó  todo  esto,  \  dije  en  presencia  de  muchos  que 
perdonaba  al  infante  don  Sancho  el  yerro  qne contra  él 
habia  cometido ,  como  moto,  y  a  todos  sus  subditos 
y  naturales,  yqoedestO  mandó  hacer  públicos  instru- 
mentos ,  porque  fuese  cierto  y  notorio,  que  habia  per- 
dido aquella  queja  .  y  quedasen  sin  oota  de  infamia' 
Pero  esto  parece  m  is  bal  erse  escrito  en  favor  del  rey 

don  S. nicho   v   d  ires,  que  ca80  verosímil: 

puee  nos,.  haHa  revocación  de  lo  qué  tenia  primero 
ordenad  i  en  su  testamento  .  y  del  los  quedó  memoria, 
de  los  otros  instrumentos  no  i  ninguna,  y  es  ave- 

tado que  el  principal  derecho,  en  que  se  rondó  don 
iu  nieto  cerca  de  la  sucesión  i  fué  el  testa  men- 

ibuelo,  poeStO  qne  Paulo   Emilio,   autor 

grave  de  I  i  i  incia  .  hace  desto  también 

mención;  y  esta  opinión  sigue  la  historia  de  Castilla. 
i  -'  so •   <-o\ a  memoria  quedó 

la  con  el  renomfbré  de  Sabio    j  sl  le  ¡ 
i  haberse  dado  a  las  ciencias  de  astronomía 
tici  i  de  los  m"\  imienh  b  de  los  '-icios 
ilucíone  -  uraa  de  l<  5  plañe— 

ido  ordenar  aquellos  libros  de 
¡as  cuales  Be  desecharon  las  ■■ 
.  que  hasta  ^i  tiempo  dufai 

ente   las  ai  tes  liberales  ,   le  perdió  por  el 
il  gobiei  no  qne  en  su  tuvo  .  y  •  ons- 

tai 

mto- 

i  ellos  ci  rej   don  Pe  Iro  el  cuai  te 

nte,  poi 
[tie  tu%'i  de  las  .  i-ii.  jas  human  is,  >    por 
naturah  /  i , 
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en   menosprecio  de  la  providencia  y  suma   sabidu- 
ría del   universal  Criador,  que  si  él   fuera  de  su  con- 
sejo al  tiempo   de  la  general  creación  del   mundo,   y 
ile  lo  que  en  él  se  encierra  ,  y  se  hallara  con  él,  se 
hubieran    producido  y  formado  algunas  cosas    me- 
jor que  fueron  hechas  ,  y  otras  ni   se    hicieran  ó   so 
emendaran  y  corrigieran,  en  que  pareció    manifiesta- 
mente que  por  tan  grande  blasfemia  como  esta  per- 
mitió nuestro  Señor  que  se  conociese  cuan  perverso 
juicio  y  entendimiento  fué  el  suyo,  y  fué  deshereda- 
do desús  reinos  y  desamparado  de  todo  los  príncipes 
cristianos,  y  que  faltase  en  la  cuarta  generación  la  lí- 
nea de  sus  sucesores,  y  así  cuenta  un  autor  antiguo  de 
las  cosas  de  Portugal,  que  fué  revelado  a  la  reina   doña 
Beatriz  su  madre,  por  una  griega  gran   hechicera  y 
por  diversas  visiones,  que  habia  de  morir  deshereda- 
do. Cuando  el  infante  don  Sancho  supo  su   muerte, 
tomólas  insignias  reales  y  llamóse  rey  de  Castilla  y 
León  y  de  todos  los  otros  reinos  y  señoríos  del  rey  su 
padre,  y  cesaron  algunas  alteraciones  y  guerras  que  en 
muchas  partes  del  reino  habia  ,  cuaudo  supieron  que 
era  alzado  rey,  y  de  Avila  partió  para  Toledo,  adon- 
de se  coronó  con  la  reina  su  mujer,  é  hizo  recibir  por 
heredera  y  sueesora  a  la  infanta  doña  Isabel  su   hija. 
Desde  allí  se  vino  a  Uclés  ,  A  donde  se  vio  con  el  rey 
de  Aragón,  y  de  nuevo  asentaron  sus  confederaciones, 
y  el  rey  don  Sancho  le  envió  entonces  la  gente  que 
habia  de  guerra  en  aquellas  comarcas  ,  para  que  lo  sir- 
viesen en  el  cerco  de  Albarracin.  Habia  ya  fallecido  An- 
tes algunos  meses  el  i  ida  nte  don   Manuel,  el  cual  dejó 
de  la  infanta   doña   Costanza   su   mujer  ,  hermana  del 
rey  de  Aragón,  A  don  Alonso   y  A  doña  Violante  que 
casó  con  el  infante  don  Alonso  hermano  del  rey  don 
Dionis  de  Portugal.    Casó  segunda  vez  el  infante  don 
Manuel  con  doña  Beatriz  que  se  llamó  condesa  de  Saba- 
ya* y  deste  matrimonio  tiació  don  Juan  veinte  meses 
antes  de  la   muerte  del    infante;  y  sucedió  en  el  es- 
tado del  padre  que  era  muy  grande. 

Caí*.  XLVIIÍ. —  De  la  batalla  que  el  almirante  Honor  de 
Lauria  tuvo  con  la.  armada  del  rey  Carlos  en  la  cual 
fueron  vencidos  y  presos  el  principé  d§  Salerno  y  algu- 
nos barones  del  reino. 

Por  este  tiempo  él  príncipe  de  Salerno,  hijo  del  rey 
Carlos,  con  el  dolor  y  sentimiento  gf  ande  que  tuvo  de 
las  galeras  que  se  habían  perdido  en  Malta,  y  délos 
daños  >  guerra  que  el  almirante  Roger  de  Lauria  ha- 
cia por  todas  las  costas  del  íeino,  determinó  de  salir  con 
treinta  galeras  que  tenia  en  el  puerto  de  Ñapóles  con- 
tra Sicilia,  \    proveyó  que  el  gobernador  que  estaba 
en  Pulla,  enviase  otras  cuarenta  galeras  que  estaban 
armadas  en  el    puerto  de  brinde/,  j  se  \  ¡niesen   a  ¡un- 
tar con  ia<  suyas  en  la  isla  dé  Ustlga.  Tenia  el  almiran- 
te bien  én  orden  veinte  y  ocho  paleras ,  ó  hízose  á   la 
\da  para  h  la  vuelta  del  principado  de  Capuáyna- 
,  \  1 1  He  C  istelamai    de  Establa  ,  hasta  lleg  n    fi 
vista  de  la  ciudad  de  Nepotes ,  a  donde  tomó  refresco 
.,  |a  <  hui  ma,  y  la  gente  de  Ruei  ra  se  aperci- 
ualqúicr  trance  que  sucediese.  Esto  fui  un 
.1  \  cuite  \  tres  de  junio  de  mil  doscientos  ochen- 
ta v  cuatro   Con  la  llegada  de  las      ,!,;.,-.  del    almirante 

I ,  ,  m  i,i,i  se  pus,,  en  armas  .  y  por  mand  ido  del  pi  In- 
armaron  los  barones  y  caballerosque  con  él  es- 
taban ,    v  conh  mdO    en    la    |  r..noV   I íl iba! IctI U    que   allí 

había  concurrido,  se  embarcó  el  príncipe  en  I 
leras <  on  animo  de  acometer  ios  catalanes ,  v  no  sufrir 
vfSta  -uva  talasen  las  viñas  j   [ardinbs  y  tos 
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ultrajasen,  y  también  por  vengar  la  pérdida  y  daño  re-  |  él  y  los  suyos,  mandó  llamar  al  almirante  y  rindiósele, 


cibido  en  Malta.  La  galera  capitana  de  Sicilia  se  bizo  á 
lo  alto  con  grande  sagacidad  y  consejo  del  almirante, 
que  dio  a  entender  que  no  esperaría  batalla  ni  la  bus- 
caba ,  y  comenzó  de  hacer  vela,  y  lo  mismo  hicieron 
las  otras  con  intención  de  apartar  las  galeras  del  prín- 
cipe de  la  costa  y  obligarlas  á  que  no  rehusasen  la 
batalla.  Era  capitán  general  de  la  armada  del  prínci- 
pe, Jacobo  de  Busono  francés  de  nación,  y  las  primeras 
galeras  que  se  adelantaron  para  seguir  al  almirante 
y  embestir  en  las  de  Sicilia,  fueron  una  galera  de  Ri- 
cardo de  Riso  de  Mecina  ,  y  otra  de  Enrico  de  Niza. 
y  los  que  en  ellas  iban  a  grandes  voces  denostaban  á 
los  catalanes  y  sicilianos  mostrando  las  sogas  y  cuer- 
das que  llevaban  a  las  manos,  amenazando  que  habían 
de  ser  cautivos  y  muertos  avinadamente.  Salió  el  almi- 
rante de  su  galera  en  un  esquife  y  anduvo 'discurrien- 
do  por  la  armada  exhortando  y  animando  a  los   suyos 
para  la  batalla ,  diciendo  que  estaba  allí  junta  la  flor 
de  la    caballería  francesa,   y     los  condes  y  barones 
napolitanos,  afirmando  ser  aquella  presa  y  despojo  su- 
yo, y  vuelto  á  su  galera  con  grande  celeridad  se  pusie- 
ron en  orden  y  volviendo  las  proas  dieron  la  vuelta 
con  ademan  que  tomábala  via  de  Ñapóles  ,  y  partie- 
ron con  grande  grita  contra  los  enemigos  y  trabándose 
entre  ellos  una  muy  brava  batalla  aferraron  con  las 
galeras  del  príncipe.  Muy  raras  veces  concurieron  ar- 
madas por  mayores  que  fuesen  con  tanta  determina- 
ción y  ánimo,  porque  iban  á  la  batalla  en  discrimen  y 
trance  de  mayor  empresa ,  los  franceses  con  ánimo  de 
vengar  las  ignominias  recibidas  en  las  batallas  pasa- 
das y  las  muertes  de  sus  parientes  y  amigos,  y  con 
esperanza  que  quedando  por  ellos  la  posesión  de  la  mar 
serian  encerrados  sus  enemigos  sin  remedio  de  poder 
ser  socorridos  y  volverían  á  cobrar  la  isla  de  Sicilia,  y 
los  nuestros  por  continuar  gloriosamente  sus  victorias 
y  conserva  reí  dominio  que  tenían.  Comenzóse  á  pelear 
al  principio  por  entrambas   partes   con  gran  furor, 
pero  conocióse  presto   la  ventaja  que  hacia  la  gente 
plática  y  ejercitada  á  las  cosas  de  mar  á  los  cortesanos 
y  caballeros  que  pocas  veces  se  habian  visto  en  aque- 
lla afrenta  y  peligro.  Estaban  firmes  y  trabadas  las  ga- 
leras unas  con  otras,  y  estando  asidas  por  las   proas 
ciando  por  popa,  ó  se  allegaban  ó  revolvían  contraía 
Darte  que  mas  daño  pensaban  hacer,  y  algunas  veces 
estaban  tan  aferradas  y  juntas,  que  no  se  podia  hacer 
tiro  que  no  íuese  mortal.  Desde  algunas  galeras  acome- 
tieron por  proa  como  si  fuera  batalla  campal,  porfian- 
do, de  romper  como  en  escuadrón  cerrado  y  firme  pe- 
ro,  venciendo  las  galeras  del  almirante  en   que  habia 
ate  mas  ejercitada,  fuese  mas  declarando  el  valor 
de  los  nuestro-,  y  comenzaron  á  ejecutar  grande  ma- 
tanza en   los  enemigos  y  algunas  galeras  que  pudieron 
desasirse  no   bastando  a  resistir  á  las  del  almirante, 
:i    veía  la  \i,i  de  Ñapóles  y  iueron  ganadas  diez 
con  grande  número  dé  caballeros  franceses  é  italianos. 
1. 1   galera  de  Capua  que  cía  la  capitana  en  que  iba 
el  príncipe  de  Salerno  y  la  mas  escogida   gente.!  y 
muchos  y  muy  buenos  caballeros  f  se  defendía  ter- 
riblemente,  y    durando  en  grande  igualdad   la  ba- 
talla no  [jodian  ser  ven<  id,  ib.  Estaban  Juntos  los  baror 
caballeros  muy  unidos  entre  si  becbouo  muro 
mu  que  pudiesen  romperlos,  y  viendo  el  almirante  que 
adían  tanto  \  poi  fiaban  en  no  rendirse  ,  >  no  se 
p  dia  entrar  en  la  palera  .  .1  grandes  voces  mandó  que 
la  barrenasen  por  diversas, partes   para  que  fu< 
I  el  peligro  en  que  estaban 


pidiéndole  que  le  salvase  la  vida,  y  á  los  que  con  él  es- 
taban: pues  así  placía  á  la  fortuna  ,  y  dióle  la  espada: 
y  el  almirante  le  tomó  por  la  mano  y  le  pasó  á  su  ga- 
lera ,  y  á  gran  priesa  sacaron  los  condes  porque  la  ga- 
lera del  príncipe  iba  á   fondo.  Los  que  en  esta  batalla 
se  hallaron  con  el  príncipe,  y  fueron  presos,  eran  el  al- 
mirante Jacobo  de  Busono  ,  Reinaldo  Gallardo,  y    los 
condes  de  Cherri ,  Breña  ,  Monopoli ,  y  de  Villagens, 
Guillermo  Estendardo,  y  muchos  caballeros  italianos 
y  franceses  muy  principales.   El   almirante   pidió  al 
príncipe  que  le  mandase  entregar  á  la  infanta  doña 
Beatriz,  hermana  de  la  reina  de  Aragón,  que  estaba 
detenida  en  prisión,  desde  la  muerte  del  rey  Manfredo, 
y  estuvo  mucho  tiempo  en  el  castillo  de  San  Salvador 
de  Castelamar,  y  por  mandado  del  príncipe  fué  puesta 
en  libertad  :  y  después  casó  con  Manfredo  de  Saluces, 
siendo  marqués  de  Saluces  Tomás  y  su  mujer  la  mar- 
quesa Luisa.  Salió  el  almirante  con  su  armada  de  Cas- 
telamar para  dar  vista  á  la  ciudad  de  Ñapóles  con  el 
triunfo  de  tan  gran  victoria,  que  fué  una  de  las  mas 
señaladas  que  hubo  en  aquellos  tiempos  por  la  persona 
del  príncipe  que  se  halló  en  la  batalla,  y  por  ser  tan 
grande  la  ventaja  ,  que  en  el  número  de  la  gente  y  ga- 
leras hacían  los  contrarios:  y  llegando  á  la  isla  de  Ca- 
pri ,  mandó  el  almirante  cortar  las  cabezas  por  traido- 
res en  su  galera,  á  Ricardo  de  Riso  yá  Enrique  de  Niza 
porque  se  habian  pasado  á  los  enemigos  del  reyr,  y  vol- 
vió á  Mecina  con  grande  triunfo,  y  llevaba  consigo 
las  diez  galeras,  y  las  suyas  cargadas  de  los  prisio- 
neros. Fué  llevado  el  príncipe  á  palacio,  y  la  reina  no 
quiso  dar  lugar  que  los  infantes  don  Jaime  y  don  Fa- 
drique  sus  hijos  le  viesen,  y  de  allí  le  pasaron  al  cas- 
tillo de  Matagrifon  ,  y  pusieron  en  su  compañía  á  Gui- 
llermo de  Estendardo,  con  quien  mas  holgaba:  y  se- 
ñaláronse algunos  caballeros  catalanes  y  aragoneses 
que  tuviesen  cargo  de  su  persona  y  de  la  custodia  del 
castillo.  Un  autor  siciliano  antiguo  de  las  cosas  de  aque- 
llos tiempos  escribe  que  la  armada  del  rey  de  Aragón 
era  de  cuarenta  y  una  galeras  ,  y  que  pelearon  con  se- 
tenta del  rey  Carlos  ,  que  estaban  en  el  puerto  de  Ña- 
póles, con  las  cuales  el  príncipe  salió  á  la  batalla  :  por 
tener  conocida  tanta  ventaja  á  los  nuestros  en  el  nú- 
mero de  las  galeras  y  en  la  gente  que  en  ellas  mandó 
entrar  :  y  afirma  que  fueron  ganadas  por  el  almirante 
cuarenta  y  dos  galeras.  En  el  número  de  la  armada  de 
Aragón  ,  conforma  Ramón  Montaner  ,  que  escribe  que 
tenia  el  almirante  cuarenta  galerasy  cuatro  leños,   y 
cuatro  barcas  armadas:  pero  en  las  del  príncipe  si  no 
hay  error  en  los  libros  difiere  mucho  poique  dice  que 
cían  treinta  y  ocho,  y  que  con  ellas  y  con  muchos  leños 
armados  ,  y  otras  barcas  salió  á  dar  la  batalla  á  la  ar- 
mada del  re>    de  Aragón.  Mas  ha\  gran  error  en  este 
autor  que  cuéntala  batalla   demarque  el  almirante 
tuvo  con  los  condes  de  Breña  y  Monforte,  y  con  los 
oíros  grandes  de  Francia,  «antes  de  la  batalla  del  prín- 
cipe, habiendo  sucedido  aquella  victoria  algunos  años 
después  y  siendo  muerto  el  rey  don  Pedio.  El  rey  Car- 
los que  estaba  en  la  Proenza  Llegó  á  Gaeta  con  veinte 
galeras  al  tercer  dia  después  de  la  batalla  ,  á  tiempo 
que  en  la  ciudad  de  Ñapóles  por  aquello  1  ota  hubo  tanta 
alteración  y  movimiento  que  apellidaba  el  pueblo  por 

|as  calles  a  grandes  gritos  muera  Carlos,  y  viva   Iloger 

de  Lauria ,  «le  lo  cual  indignado  el  re\  en  su  llegada 

con  el  enojo  (pie  tuvo  deslc   suceso,    ;.    por  la  ineons- 

tancia  de  aquella  ciudad:,  no  quiso  entrar  en  ella  ni 
en  el  puerto:  antes  salió  por  la  parte  de  oriente  con 
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intención,  según  Vilano  escribe,  de  mandarla  quemar: 
y  en  aquel  pensamiento  duró  gran  espacio  hasta  que 
vencido  délos  ruegos  de  un  legado  apostólico,  y  por 
contemplación  de  muchos  buenos  y  fieles  ciudadanos, 
los  perdono,  y  mandó  ahorcar  ciento  y  cincuenta  de 
los  mas  culpados  en  aquel  alboroto  :  y  por  continuar  la 
guerra  contra  la  isla  de  Sicilia,  fué  parte  de  su  armada 
á  Piula  .  y  por  no  pasar  el  Faro  dieron  vuelta  á  la  isla 
por  la  parte  de  poniente,  y  ¡dejados  déla  costa  nave- 
garon la  via  de  Pulla  al  puerto  de  Brindez,  adonde  fué 
por  tierra  la  mayor  parte  de  su  ejército.  Aquellas  gale- 
ras con  otras  cuarenta  que  estaban  en  Brindez,  y  veinte 
y  dos  láridas  vinieron  por  la  costa  de  Calabria,  hasta 
entraren  el  Faro  contra  Rijoles:  y  el  rey  Carlos  por 
tierra  movió  con  tan  grande  y  poderoso  ejército,  que 
afirman  ser  diez  mil  de  caballo  italianos  y  franceses, 
y  cuarenta  mil  peones.  Habíanse  ganado  en  Calabria 
por  los  capitanes  del  rey  de  Aragón  muchos  lugares, 
y  poco  antes  de  la  prisión  del  príncipe  se  entendían 
con  el  almirante  cuatro  castillos  fuertes  y  muy  impor- 
tantes en  la  costa  de  Calabria  ,  que  eran  la  Escalea, 
Chitrato  ,  Santolucido,  y  la  Mantia,  y  cada  dia  se  iban 
mas  aficionando  á  los  nuestros  los  ánimos  de  los  ca- 
labreses  ,  con  los  buenos  sucesos  y  victorias  del  almi- 
rante, y  estaban  con  esto  los  del  principado  vacilando, 
y  atentos  a  cualquiera  ocasión.  Estaba  en  Rijoles  por 
gobernador  y  capitán  Guillen  de  Pons  con  trescientos 
soldados  y  la  mayor  parte  de  los  mecineses  ,  y  púsose 
el  cerco  por  mar  y  por  tierra  sobre  aquel  logar:  y  co- 
menzóse á  defender,  y  en  los  combates  se  hubieron  por 
los  de  Rijoles  y  la  gente  de  guerra  muy  animosamente, 
y  fueron  perdiendo  el  miedo  A  los  enemigos.  Con  esto 
corno  tallase  puerto  para  tan  grande  armada  y  estu- 
viese en  peligro,  y  algunas  galeras  y  saetías  hubiesen 
dado  al  través  en  la  playa  de  Rijoles,  salieron  del  Faro 
IsoeoJeroi  del  rey  Carlos,  y  hicieron  vela  la  via  de 
Polla,  y  el  real  se  levantó  y  se  puso  sobre  la  Catona  á 
de  agosto  drste  año. 

Cap.  XI. IX. — De  la  guerra  que  el  almirante  hizo  por  mar 
II  por  tierra  en  (Calabria:  y  los  lugares  que  se  le  rio- 
duran  de  aquella  ¡irorinria  ,  y  que  ganó  la  isla  de  los 
<>■  roes. 

Coandoel  rey  tavonoevs  de  la  victoria  que  el  al- 
mirante bobo  de  mis  enemigos,  y  de  la  armada  gran- 
de que  el  m'\  Carlos  leola  junta  para  acometer  por 
la  porte  de  Mecioa,  visto  cuanto  compita  foroecer 
su  armada  ,  envió  con  Ramón  Ifarqoet  catorce  <_;;» - 
loros  'd  alnsiranto ,  que  habla  mandado  armar  en 
los  oostol  de  Cataluña;  Arribaron  estas  galeras  á  Mo- 
laso    adonde  eslabón  don  Bereogoer  de  Vllaragotí 

que     leOla    I  aquel    Castillo,    OJOS    CIO    DOS    de 

los  mayores  j   mas   principales  fuerzas  del  reino,  y 
l.i  defensa  v  guarda  de  los  logares  de  la  marina  del  \.i| 
de  i. ¡o in  i .  y  pasó  adelante  Ramón  sfarqoot  con  mis 
i. o  aquella  sazoo,  porqoe  el  Uempoers  toso 
pi'-tuns . ,  \  comenzaba  el  invierno,  y  por  moy  grao- 

ie  h  i   ii    -  ,  1 1".  <  .n  ioi  pSI  lió  ron  su  ajér 

i  it  .  de  la  i  i  tona  la  via  de  Polla  .  pars  donde  m  srroe- 
da  babia  be  hov<  I  almirante  con  la  suya  salió 

drl  puerto  de  M  halláronse  casi  en  un  tiempo 

asabas  a  juntas  si  cobo  qoe  I  la  mabao  do  Polle- 

rín ,  OJOe  rli  rnillafl    l.n  aquel  lu- 

\  isla  Isa  Bri  los   nuesti  o 

le  de  p  miente  ,  y  Is  armada  de  i  Sai  los  ñus  tll< 

:    mil  <llll' 

diez  gali  \  ino  ú  Ni<  olera, 


que  está  desta  parte  del  Faro ,  entre  Agropoli  y  la  Ba- 
ñara ,  á  donde  estaba  en  guarnición  con  gente  france- 
sa el  conde  de  Catanzaro,  con  quinientos  caballos  y  dos 
mil  soldados  ,  sin  la  gente  de  la  tierra  :  y  siendo  media 
noche  ,  estando  sin  recelo  ninguno  ,  por  estar  tan  ve- 
cina la  armada  francesa  y  su  real ,  halló  el  almi- 
rante las  guardas  muy  descuidadas,  y  saliendo  a  tier- 
ra con  su  gente  ,  escalaron  el  lugar  y  discurrieron  por 
las  calles  con  gran  estruendo  de  trompetas,  robando  y 
quemando,  y  haciendo  grande  estrago  y  matanza  en 
los  vecinos  y  soldados  que  salían  a  la  defensa.  El  con- 
de se  acogió  á  lo  fuerte  y  el  almirante  mandó  recoger 
los  suyos  porque  no  recibiesen  daño.  Fué  allí  preso  un 
caballero  natural  de  aquel  lugar,  llamado  Pedro  Peí  I  i  - 
cía,  el  cual  siendo  gobernador  en  Rijoles,  por  odio  y 
enemistad  que  tenia  con  los  principales  de  aquel  lu- 
gar ,  que  eran  fieles  al  rey  de  Aragón,  alborotó  el  pue- 
blo contra  ellos,  y  fueron  muchos  muertos,  y  siendo 
por  ello  preso,  se  escapó  de  la  prisión  y  pasó  á  servir 
al  rey  Carlos  :  y  después  fué  entregado  á  los  de  Rijo- 
les, que  ejecutaron  en  su  persona  cruel  venganza.  Es- 
te salto  se  hizo  en  tan  breve  tiempo,  queahalba  el  almi- 
rante estaba  en  el  cabo  del  Pellerin  ,  y  siendo  otro  dia 
siguiente  partida  la  armada  de  Carlos,  siguió  en  pos 
della  y  llegó  ó  puesta  de  sol  A  la  playa  deCastelvetro, 
que  dista  de  la  marina  por  seis  millas,  y  A  tres  horas 
de  la  noche  acometió  con  trescientos  almogAraves  A  es- 
cala vista  el  lugar,  y  fué  escalado  y  entrado  tan  de 
improviso  ,  que  fue  puesto  a  saco.  La  armada  del  rey 
Carlos  prosiguió  su  viaje  la  via  de  Pulla,  y  el  almirante 
dio  la  vuelta  con  la  suya,  costeando  las  marinas  de  Ca- 
labria desta  parte  del  Faro  ,  y  salió  a  tierra  con  mil  al- 
mogAraves, gente  muy  escogida,  y  que  tenia  noticia  de 
aquella  comarca,  y  caminó  de  noche  la  via  de  Castro- 
vilari ,  que  dista  de  la  mar  por  treinta  millas  ,  y  llegó 
sobre  el  lugar  cuando  amanecía,  tan  de  sobresalto,  que 
la  gente  que  en  ól  había  no  se  pudo  poner  en  defensa, 
y  entregáronse  al  almirante.  Siguieron  otros  pueblos  ¿i 
los  de  Castrovilari ,  y  alzAronso  por  el  rey  de  Aragón, 
y  después  fué  contra  Cotron  ,  y  con  miedo  que  tuvie- 
ron los  vecinos  de  aquel  lugar  de  no  ser  puestos  á  sa- 
co .  se  rindieron  y  pusieron  debajo  de  la  fidelidad  y 
obediencia  del  rey  de  Aragón.  Algunos  lugares  déla 
provincia  Basílica ta  ,  después  de  la  toma  dv  Castrovi- 
lari se  rebelaron  contra  el  rey  Carlos  y  residiendo  en 
ella  Mateo  Forton  ,  que  ere  adalid  de  dos  mil  almogA- 
raves, haciendo  guerra  contra  lOS  franceses  que  esta- 
ban en  aquella  comarca  ,   una  noche  de  grandes  aguas 

partió'  con  su  gente  contra  Murano,  y  no  hallandoguár- 
da  ni  defensa  en  el  castillo ,  le  ganaron  juntamente  con 
el  logar,  j  prendieron  la  señora  del :  y  entonces  se  de- 
clararon por  el  rey  de  Aragón  .  Monta  tto ,  Renda,  Bro- 
cha j  otros  lugares  del  val  de  Cíate,  i  ainoia  Rotunda, 
<  lastelluzo  y  Laurfa,  que  había  sido  de  los  predecesores 
del  almirante  y  con  ellos  Lagonigro  y  (dios  lugares  de 
B  isilicatfl  Tres  esto  se  i  ludieron  loe  vecinos  de  Estron- 

M.irturano,    Nieastro  ,    Esquiladle  :  }     de  común 

acuerdo  enviaron  sus  mensajeros .  para  ponerse  deba- 
jo de  la  obediencia  >  servil  lo.del  rej  :  y  envió  el  mi. in- 
te d un  .l.n  mi'  por  gobernador  de  aquella  par  te  de  Cala- 
!>i  la  a  Bm  iquo  Peres  de  Is  Bares  ,  que  era  un  caballero 
de  gran  valor  >  esfoerso  ¡  y  en  la  misma  sazón  Guillen 
de  míio  o  francés  ,  señor  de  FiuroofrJdo  se  pasó  a  los 
nuestros,  j  el  Infante  le  confirmé  la  posesión  de  aquel 
lugar)  castillo,  y  le  hizo  otras  mercedes.  Después  de 
haber  conquistado  gran  parte  déla  Calabria,  y  algunos 
iros  de  Basllicata  i  partió  el  almirante  de  aquella 
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costa ,  con  propósito  de  pasar  á  Berbería  contra  los 
moros  que  estaban  en  la  isla  de  los  Gerbes  ,  que  la  di- 
vide un  muy  estrecho  canal  de  la  tierra  firme  ,  á  don- 
de llegó  de  noche  con  su  armada  á  doce  de  setiembre 
deste  año ,  y  dejó  algunas  galeras  entre  la  isla  y  la 
parte  de  la  tierra  ,  porque  no  pudiesen  los  moros  sa- 
lirse por  aquel  estrecho  ,  ni  ser  socorridos.  Saltó  la 
gente  en  tierra  muy  eu  orden  ,  y  fueron  discurriendo 
por  ella  ,  saqueando  y  quemando  las  alquerías  ,  y  fue- 
ron muchos  muertos  y  cautivos.  Siendo  de  dia  ,  co- 
mo los  moros  anduviesen  esparcidos  ,  y  muchos  que 
tentaron  de  pasarse  á  tierra  firme  fuesen  presos  y 
muertos,  y  otros  se  encerrasen  y  acogiesen  á  los  luga- 
res muy  secretos  y  escondidos  por  las  cuevas  y  escon- 
drijos que  hay  en  aquella  isla  ,  casi  sin  hallar  resisten- 
cia alguna  fué  ocupada  y  puesta  debajo  del  dominio 
del  rey  de  Aragón  ,  y  hubieron  los  soldados  gran  des- 
pojo y  fueron  cautivos  cerca  de  seis  mil  moros,  y  mu- 
rieron bien  cuatro  mil.  A  los  que  estaban  escondidos 
se  dio  seguro  ,  y  muchos  de  ellos  se  rescataron  y  otros 
quedaron  esclavos ,  y  el  almirante  mandó  labrar  un 
castillo  en  el  paso  y  canal  de  tierra  firme  ,  á  donde  de- 
jó una  compañía  de  soldados  con  su  capitán  para  la  de- 
fensa y  gobierno  de  la  isla ,  la  cual  le  fué  dada  para  él 
y  sus  sucesores.  Acaeció  en  aquella  misma  sazón  que 
Margano  rey  de  los  moros  alárabes  de  las  montañas 
vecinas  á  Tripol ,  que  se  llamaba  rey  de  Túnez ,  bajan  - 
do  á  la  costa  con  poca  gente  con  propósito  de  pasar  á 
Túnez ,  ciertos  catalanes  que  iban  en  una  galera  de  ar- 
mada ,  teniendo  puesta  gente  en  tierra,  escondida  men- 
te dieron  en  los  moros,  y  le  prendieron,  y  fué  llevado 
á  Sicilia  :  y  el  infante  le  mandó  poner  en  el  castillo  de 
Matagrifon.  Con  este  vencimiento  y  presa,  volvió  el  al- 
mirante á  Sicilia  ,  y  luego  entendiendo  en  proveer  los 
lugares  y  castillos  de  Calabria  ,  pasó  la  gente  de  ca- 
ballo que  tenia  á  aquella  provincia  ,  y  de  aquella  vuel- 
ta Graleria  y  la  Rochela  se  pusieron  en  la  obediencia 
del  rey.  Entonces  Simón  deCalatafimia,  que  era  barón 
principal  de  Sicilia  ,  y  siempre  habia  favorecido  la  par- 
te y  opinión  francesa ,  no  pudiendo  sufrir  con  buen 
ánimo  el  estado  y  mudanza  que  las  cosas  de  aquel  rei- 
no habían  hecho  ,  trocándose  el  dominio  del ,  porque 
nopodia  disimular  su  intención,  ni  tolerar  el  gobierno 
de  los  que  aborrecía ,  pidió  licencia  al  infante  para  sa- 
lir de  Sicilia  ,  é  irse  á  servir  al  rey  de  Inglaterra  con  su 
mujer  y  familia  ,  y  habiendo  prestado  primeramente 
juramento  que  no  se  pasaría  á  los  del  rey  ,  embarcóse 
en  una  oave  y  navegó  la  vía  de  Ñapóles  ,  y  siendo  no 
lijos  del  puerto  fué  preso  por  ciertos  catalanes  y  lleva- 
do á  Mecina  ,  á  donde  por  mandado  del  infante  le  fué 
cortada  la  cabeza.  Tras  estose  descubrieron  otros,  que 
traian  secretas  pláticas  con  el  rey  Carlos  ,  y  entre  ellos 
uno  llamado  Proracho  de  Agosta  ,  que  fué  condenado  á 
muerte  ,  no  sin  sospecha  que  intervenía  en  ellas  Alai— 
mo  de  Lentin  maestre  justicier  del  reino,  á  quien  por 
el  mes  de  noviembre  deste  año,  la  reina  y  el  infante 
don  Jaime  habían  enviudo  á  Cataluña,  con  nueve  ga- 
leras ,  para  hacer  algunas  eom  [tañías  de  gente  de  guer- 
ra ,  que  era  muy  necesaria  para  la  defensa  de  la  isla  ,  y 
de  los  lugares  que  estaban  en  Calabria  y  Basilicata  de- 
bajo de  la  obediencia  del  rey.  Por  esta  causa  fué  presa 
Ifacbalda  ,  mujer  de  Alaimo  ,  con  sus  hijos,  y  era  mu- 
jer tan  soberbia  ,  que  estando  presa  dijo  al  almirante, 
que  buen  galardón  les  había  dado  el  rey  don  Pedro-,  á 
quien  había D  llamado  por  compañero  y  nó  como  á  rey, 
y  después  que  se  vio  apoderado  del  reino,  trataba  á 

sus  amigos  >  confederados  como  si  fuesen  siertí 

TOMO    IV. 


Cap.  L.  —  De  la  sentencia  de  muerte  que  los  sicilianbé 
dieron  contra  Carlos  principe  de  Salerno,  y  que  la  rei- 
na de  Aragón  le  salvó  la  vida. 

En  aquella  misma  sazón  sucedió  ,  que  los  mesine- 
ses,ópor  liviandad  y  alteración  del  pueblo,  ó  por 
inducimiento  de  algunas  personas  principales,  que  á 
ello  les  instigaban ,  ayuntándose  la  gente  popular  con 
grande  movimiento  y  alboroto,  se  levantaron  con  un 
terrible  furor  é  ímpetu,  quebrantando  los  lugares  y 
torres  donde  estaban  muchos  barones  principales 
de  Francia  y  de  la  Proenza ,  que  habían  sido  presos 
en  las  batallas  de  mar,  y  en  los  reencuentros  pasados 
con  fin  de  pasarlos  á  cuchillo.  Fué  tan  repentino  este 
levantamiento  ,  que  antes  que  se  pudiesen  apaciguar 
por  los  oficiales  reales  ,  fueron  crueiísimamente  muer- 
tos mas  de  sesenta  caballeros  ,  personas  muy  princi- 
pales ,  mostrando  tener  naturalmente  con  aquella 
nación  ,  cruel  é  inaplicable  enemistad.  De  aquí  se  si- 
guió ,  que  luego  se  comenzó  á  tratar  en  la  ciudad  de 
Pálermo  por  los  síndicos  de  las  ciudades  del  reino, 
lo  que  se  debia  hacer  de  la  persona  del  príncipe  de 
Salerno,  que  estaba  en  prisión  y  siendo  mandada 
ayuntar  corte  á  los  sicilianos  en  Mecina,  para  que 
deliberasen  en  esto,  determinaron,  que  al  príncipe 
se  diese  aquella  muerte  que  el  rey  su  padre  habia 
mandado  ejecutar  en  Conradino  ,  y  así  se  determinó 
con  sentencia  en  nombre  de  todo  el  reino  ,  y  se  notifi- 
có al  príncipe.  Conforman  en  esto  con  Montaner  Vi- 
lano ,  y  uno  de  los  autores  sicilianos  antiguos,  que 
escribiéronlas  cosas  del  rey  don  Pedro,  y  afirman 
por  muy  constante  ,  que  siendo  en  esto  los  sicilianos 
conformes  ,  la  reina  y  el  infante  don  Jaime  no  dieron 
á  ello  lugar  ,  usando  mas  de  clemencia  que  de  ven- 
ganza ,  considerando  que  en  salvarle  la  vida  ,  se  pon- 
dría seguir  buena  paz  y  unión  entre  estos  reyes ,  y 
persuadieron  á  los  sicilianos,  que  no  era  justo,  que 
aquello  se  tratase  ni  pusiese  en  ejecución  t  sin  consul- 
tarlo primero  al  rey,  porque  en  cosa  tan  ardua  y  de 
tanta  importancia ,  de  que  podrían  resultar  mayores 
daños,  no  se  debia  proceder  por  aquella  via ,  y  por 
escusar  el  escándalo  que  se  temia,  y  la  persona  del 
príncipe  no  tuviese  peligro,  mandáronle  sacar  del 
castillo  de  Matagrifon ,  y  que  le  llevasen  al  castillo  do 
Chefalu  ,  que  era  muy  fuerte,  adonde  estuviese  en 
buena  guarda,  hasta  que  el  rey  ordenase  lo  que  con- 
viniese. Cuando  el  rey  fué  avisado  de  la  alteración 
de  los  mecineses,  y  con  cuanta  crueldad  fueron 
muertos  los  prisioneros ,  mandó  soltar  todos  los  que 
habian  quedado  en  prisión  y  que  fuesen  puestos  en  su 
libertad  ,  jurando  que  no  serian  en  hacer  guerra  con- 
tra él ,  ni  ofenderle,  lo  cual  ellos  no  cumplieron  ,  sino 
solo  Reinaldo  Gallardo,  uno  de  los  almirantes  del  rey 
Carlos,  cuya  íé  y  verdad  fué  muy  loada  en  aquellos 
tiempos. 

Cap.  LI.  —  Que  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  se  vieron, 
y  el  rey  de  Castilla  ofreció  de  valer  al  rey  de  Aragón 
contra  el  rey  de  Francia. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  cobróla  ciudad  de  Al- 
barracin,  dejando  fortificado  y  puesto  el  castillo  en  bue- 
nadefensa  congentede  guarnición,  partió  con  su  gente 
para  la  ciudad  deTarazona,  adonde  habia  de  juntar  su 
ejército,  para  hacer  la  guerra  por  aquella  parte  contra 
Navarra  ,  y  trató  con  el  rey  don  Sancho  ,  que  se  acer- 
case hacia  la  frontera  con  algunas  compañías  de  gente 
de  armas,   según  era   obligado  por  la  confederación 
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que  entre  sí  tenían.  Habíase  ya  pregonado  en  Francia 
Ja  guerra  contra  estos  reinos  y  con  muy  poderoso 
ejército  determinaba  el  rey  Fiüpo  de  entrar  por  Cata- 
luña .  como  en  conquista  que  el  papa  había  concedido 
á  su  hijo  ,  y  el  rey  de  Castilla  llego  á  Suria  ,  y  de  allí 
se  vino  á  Ciria  ,  adoo  lese i  ieron  ambos  royes  .  y  se 
partieron  juntos  para  Borovia  ,  adonde  se  tornaron 
á  renovar  y  conformar  sus  amistades ,  y  ofreció  el 
rey  de  Castilla  que  le  a\  udaria  con  su  persona  contra 
el  rey  de  Francia ,  si  entrase  por  sus  reinos,  y  que 
se  hallaría  en  la  batalla  con  <  1  ,  y  ron  esta  confianza 
deliberó  el  rey  hacer  tal  ayuntamiento  de  gentes  ,  que 
pudiese  salir  en  campo  coutra  los  Franceses  y  darles 
la  batalla.  Había  entonces  enviado  sus  embajadores 
al  rey  de  Inglaterra  ,  para  que  le  declarasen  los  agra- 
vios que  el  papa  le  hacia,  y  los  fundamentos  de  tan  in- 
justa sentencia  como  había  dado,  y  la  empresa  que  que- 
ría seguir  el  rey  de  Francia,  pidiéndole,  que  por  el  deudo 
y  grande ali  toza  que  los  reyes  sus  predecesores  tuvieron 
de  tan  antiguo,  le  valiese  contra  su  común  adversario, 
pees  era  causa  y  querella,  en  que  á  los  príncipes 
convenia  señalarse  i  cualquiera  rey  ó  principe, 

que  sin  preceder  ninguna  causa  legitima  ni  hones- 
ta ,  procurase  el  desheredamiento  y  privación  de 
otro  rey.  Mas  como  el  rey  Eduardo,  que  fué  el 
primero  de  los  reyes  de  Inglaterra  deste nombre,  no 
hubiese  rompido  la  guerra  con  Francia,  entendiendo, 
que  no  le  convenía  señalarle  por  ninguna  de  las  partes 
Srá  mayores  prendas ,  no  (pieria  que  el  matrimonio 
de  su  hija  doña  Leonor  con  el  infante  don  Alonso  se 
concluyese,  en  la  misma  sazón  en  Gniana  con 

ejército  que  haba  juntado  por  castigar  cierto  levan!  i- 
míento  de  la  ciudad  de  Burdeos,  y  de  algunos  otros 
pueblos  de  <".,i-  ¡uña. 

G  \i'.   I- II-  —  Di  la  COñfeít  radon  que  te  trató  entre  el  reí/  y 
rador  Rodolfo. 

Por  !a  misma  causa  estando  el  rey  sobre  Albarracró, 

envfO*  al  emperador  Rodolfo   por   su  embajador  a  Ra- 
món do  Botonach  .  para  COnfil  mar  con  61  la  unión  y  li- 
sí  leu:, ni   con   la    parle  gibeüna  de  Italia. 

i  ..  este  cal  a  urden  de  tr.it  ir  cutre  esto  •  pian 

cipes  de  algunos  e  mayor  amistad  con  víncu- 

i  i  ie\  le  declara  1  a  el  <io- 
lenian  al  condado  de  Saboj a  ,  el 
de  renunciarle  por  alguna  equivalencia  que 
se  le  diese  en  su-  reinos,  de  algunos    lugares  y  vi 
que  en  ellos  tenían  los  templ  irios,  como  se  había 
meo!  i  i  Este  derecho  que  compe- 

lía i    i  i  eio  i  por  razón  de  la  nina 

don  i  Beatriz  su  que 

fué  hij  i  de  Amadeo  conde  de  i  el  em- 

pei  i  donde 

brevemente  h  i  del  Im- 

ndes  dificultades  Ino- 
\  i ',  p.qta  Ju  in  \  igésimo  pi  imo .  \  Ni 
i  mente  Mai  tino,  j  por  muei  te  de  los 

pool  a. m  los  ■  i  on- 

rio, >li  i  qu    se  tral  ise  prlmei  i  del 

,  de  i.is  hen  .i-  de  la  ' 
le  F         -       en  ta  poli, 
v  querí  in  que  Rodolfo  en  nin  ama 

i  el  em| 
p  is.ir  a  Italia  fe- 
poi  i  |uell  i  parte 
del  i  al  eondi  i  ,  \ 

-  en 
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los  estados  que  le  eran  feudatarios.  También  envió  en 
la  misma  sazón  el  rey  a  Margarita  reina  de  Francia 
mujer  del  rey  Luis  al  obispo  de  Valencia  para  que  tra- 
tase con  el  rey  su  hijo  de  algunos  buenos  y  razonables 
medios  de  concordia,  >  no  le  dieron  lugar  que  la  viese 
ni  pasase  de  París,  porque  la  tenían  por  muy  aficiona- 
da á  la  casa  de  Aragón,  y  oslaba  indignada  contra  el 
rey  Carlos,  por  haberle  ocupado  el  condado  de  la 
Proenza  por  título  de  su  mujer,  siendo  ella  la  mayor 
de  las  hijas  de  don  Ramón  Berenguer  conde  de  la 
Proenza. 

Cap.  Lili. — De  la  entrada  que  el  reí/  Ji'tzo  con  su  ejercito 
<  u  el  /-.  ino  de  Xaearra  ,  y  de  la  muerte  del  rey  Carlos 
de  Sicdia. 

Salió  el  rey  con  la  gente  que  oslaba  S juntada  en  las 
comarcas  deTarazona  .  para  hacer  guerra  en  el  reino 
de  Navarra  ,  y  fuese  acercando  a  la  frontera  de  lúde- 
la ,  á  donde  teman  IOS  franceses  toda  la  fuerza  de  su 
gente  ,  que  era  mucha  ,  porque  este  año  por  el  mes  de 
agosto  Filipo  hijo  primogénito  del  rey  de  Francia,  ha- 
bía celebrado  el  matrimonio  con  Juana  hija  del  rev 
Enrico  rey  de  Navarra,  y  se  coronó  en  rev  ,  y  entró 
mas  gente  de  amias  de  la  que  solía  en  él  residir. 
Mandó  el  rey  asentar  su  real  cercado  la  villa,  ala 
parte  dele  vegadesta  pulo  del  rio  Ebro,  y  tenia  mi! 
y  quinientos  hombre-  de  caballo  y  entre  ellos  mas  ,|( 
mil  armados  de  todas  piezas  con  ios  caballos  encuber- 
tados (le  lorigas  y  launas  de  acoro  ,  y  pasaban  do  diez 
mil  peones,  >  I  lése  el  ejército  acercando  al  lugar  sin 
que  saliese  ninguno  de  los  de  dentro  á  escaramuzar 
con  los  nuestros  aunque  tenían  gente  de  armas  fraileó- 
os I  a  ha  allí  don  Juan  Nuñez  de  Lara  con  mas  de 
trescientos  de  <  aballo  ,  y  con  harto  número  de  gente 
de  pié.  Estando  el  rey  en  esta  empresa  ,  Biendo  servido 
en  ella  de  los  lieos  hombres)  caballeros,  \  villas  del 
reino  de  Valencia  ,  en  aquella  vega  de  Tudela  á  veinte 
j  ocho  del  mes  de  setiembre  concedió  a  todo  el  reino, 
que  pudiesen  hacer  entre  si  hermandad  mediante  sa- 
cramento y  jura,  con  color  que  se  enderézase  para  con* 

lir  p.iz  y  tranquilidad  general    y  para  conservarla, 

lo  cual  fuédespúes  (ansa  de  muchas  turbaciones  >  ma- 
les en  este  remo,  j   Be  revocó  después  en  tiempo  del 

re*  don  Podro  BU  bisnieto  con  ¡os  OtrOS  ¡>i  ivitegloS  que 
llamaron  <\e  la  nniou  ,  como  cosa  lan  perjudicial  >  da- 
ños, t  para  la  paz  universal.  Después  de  algunos  días  (>n 
que  Be  asenté  el  i  eal ,  mando  el  rey  pasar  el  rio  cierta 
parte  del  i  ¡éi  cito  en  las  barcas  que  mandé  llevar  .  y  a 
este  tiempo  don  Juan  Nuñez  salid  con  ¡a  gente  de  caba- 
llo ,  y  con  muchos  peones  por  hacer  daño  en  la  parte 
del  ejército  que  estaba  por  pasar,  y  reci  hiérase  en 
aquél  reí  ocuentro  grande  «laño,  sí  el  re\  no  mandara 
su  os.  Eutóm  es  tomé  don  Juan  una  gran 
i*'  u  >  dea<  emitas,  ojue  iban  ai  real  y  con  ai  pie  lia  presa 
se  entró  en  la  villa.  Desde  allí  como  el  invierno  estu- 
viese adelanté ,  v  fuese  mn\  recio ,  convino  levanl  o 

[JUél  •vi  00  .  >   l  on  ella  entró  el  rey  dis.  ur- 

riendo  por  i  i  reino  «le  Nava  i  ra,  talando  y  quemando 
>  haciendo  macho  daño.  \  volvlósi  para  Araron,  y 
dejando  en  guarnición  la  gente  que  pan    .  iria  on 

i  .n  .i/,  n  i  \   Ejea  .  \  en  los  oti  es  de  la  b  onte 

ra,sev!noá  Zaragoza  por  el  mes  de  noviembre,  y 
pai  ti-  p  o  ,i  Monreal  allí  i  tii¡>  .ti- 

pia letras  de  |()s  ricos  hombres  de  \i     on  .  que  tenfan 
en  honor ,  j  de  los  caballoi  •  idei  os,  Bl  le 

oían  por  los  dineros  «pie  del  lenian  Todos  le  rés- 
pondíei  i  o  que  le  sen  h  iao  como  eran  oblij  idus  i<>  n 
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jor  que  pudiesen  ,  excepto  don  Pedro  Fernandez  ,  se- 
ñor de  Ijar  su  hermano  ,  don  Axial  de  Alagon  su  yer- 
no y  don  Pedio  Jordán  de  Peña  :  á  los  cuales  el  rey 
envió  por  tres  veces  sus  mensajeros  ,  y  no  le  respon- 
dieron tan  clara  y  resolutamente ,  como  el  caso  y  nece- 
sidad lo  requería,  y  entonces  mandó  el  rey  á  los  de 
Maga  I  Ion,  y  á  otros  lugares  que  sobreseyesen  de  pa- 
garles todo  aquello ,  que  por  razón  de  caballerías  y  pe- 
chos solían  cobrar  ,  y  de  Moqreal  se  vino  el  rey  para 
Zaragoza  en  fin  del  mes  de  enero  á  las  cortes.  En  prin- 
cipio deste  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil 
doscientos  ochenta  y  cinco  otrodia  después  déla  Epi- 
fanía  murió  ei  re\  C  irlos  en  Fogia  ,  lugar  de  Pulla  ,  del 
gran  dolor  y  sentimiento  que  tuvo  de  la  prisión  de  su 
hijo,  y  de  los  casos  adversos  que  le  sucedieron  en  la 
empresa  de  Sicilia.  Fué  príncipe  de  gran  valor  ,  y  por 
quien  mayores  hechos  y  trances  pasaron  en  diversas  y 
grandes  empresas  que  tuvo  con  fieles  y  paganos  :  digno 
de  gran  renombre  ,  aunque  el  remate  de  su  vida  des- 
pués de  grandes  trabajos  y  peligros ,  estando  en  el  ma- 
yor grado  de  su  gloria  ,  la  fortuna  le  fué  contraria,  por- 
que no  se  sabe  de  príncipe  ninguno  ,  que  tras  tantas 
prosperidades  y  buenas  fortunas  ,  le  sobreviniesen  ta- 
les y  tantas  adversidades,  ni  tan  fatigado  y  postrado 
se  viese  al  fin  de  sus  dias.  Sabida  la  nueva  de  su 
muerte,  dicen,  que  la  tuvo  el  rey  secreta,  y  que 
dijo  en  presencia  de  muchos  ,  que  habia  muerto  el 
mejor  caballero  del  mundo,  lo  cual  redundó  en  mayor 
gloria  suya,  pues  como  Dante  dice,  discantó  su  can- 
ción con  él  tan  acordadamente.  Entonces  trató  de  ren-r 
diese  al  rey  de  Aragón  Galípoli  lugar  principal  de  Pulla, 
v  uhitraro,  y  Santolucido  ,  lugares  del  val  deCrata,  se 
entregaron  a  Enrique  Pérez  de  la  Barca,  y  comenzaron 
a  alterarse  muchos  lugares  de  Pulla,  y  de  Tierra  de  La- 
bor y  del  principado,  y  tomó  Carlos,  hijo  primogénito 
del  príncipe,  el  regimiento  de  aquellos  estados,  debajo 
del  gobierno  de  Roberto  conde  de  Artoes,  queera  primo 
hermano  del  príncipe,  y  nombróse  por  capitán  déla 
sia  Gerardo  de  Parma,  legado  de  la  sede  apostólica, 
porque  aquellos  estados  corrian  grande  peligro. 

Cap.  LIV. —  Délas  cortes  que  los  aragoneses  tuvieron 
én  Húescü  u  Zuera  ,  y  de  las  sentencias  que  se  dieron 
por  el  justicia  de  Aragón,  como  juez  entre  el  rey  y  los 
querellanl  w. 

Siendo  a>  nidadas  las  cortes  en  Zaragoza  en  la  igle- 
sia oe  San  Salvador  ,  en  presencia  del  rey  se  propusie- 
ron y  declararon  las  demandas  y  agravios  en  nombre 
la  une.  i,  que  en  particular  y  generalmente  preten- 
dían de  omendar.,v  respondióse  satisfaciendo 
pof  parte  de!  re\,  á  cada  unodellos,  y  habido,  acuerdo 
por              s  hombres  y  la  corte  general ,  en  cual  tna-t 
pera  debían  ser  sentenciados  aquellos  hechos,  fué  pro- 
i  el  noveno  de  marzo,  que  se  había 
de  tener  en  I  i  donde  Se  determinasen  \  fenecie- 
¡s.  Para  aqu<  1  dia  estuvo  el  re>  en 
v-  concurrió  en  aquellas  cortes  gran  numero 
ó  a  ellas  don  .luán  Gil  Tarín  justicia 
y  halláronse  estos  neos  hombres,  don 
Bei  i  i  don  Jimeno  de  l  rrea 

el  viejo.    \    don  .Jimeno    SU     hijo,    don   \  rtal  de  lama, 

don  Pedro  sc/ior  de  Ay  rye,  don  Pedro  Cornel ,  don 
Lope  Ferrench  de  Luna,  don  Atho  rJe  Poces,  don  San- 
i  deAntillon,  doo  Guillen  de'JPueyo,  don  Comba 
de.Benavonte ,  VmorDionisi  don  Pedro  Martínez  de 
Luna.  De  los  mesnaderos ,  estuvieron  Guillen  de  Alear 
leñor  de  Jarque,  Gombal  de  Tramaoet,  Gil  de 
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Vidaure  ,  Pedro  Maza  de  las  Celias  ,  Guillen  de  Alcalá 
señor  de  Quinto,  Pedro  Sesse,  Artal  Duerta,  Diego 
Pérez  de  Escoron ,  Lope  Ferrench  de  Luna  ,  señor  de 
Lurcernich ,  Pedro  Garces  de  Nuez ,  Lope  Gurrea, 
Rui  Sánchez  de  Pomar  ,  Jimen  Pérez  de  Pina  ,  Alonso 
de  Castelnou  y  Pedro  de  Pomar  ,  y  por  toda  la  caba- 
llería del  reino  de  Valencia,  estuvieron  Jimen  Sánchez 
Darradre  y  Fernán  Sánchez  de  Aivar ,  y  de  los  caba- 
lleros é  infanzones  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia 
y  Ribagorza  ,  concurrieron  muchos  con  los  síndicos 
y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino.  Otro 
dia,  que  fué  á  diez  de  marzo,  se  congregaron  las 
cortes  en  las  casas  del  obispo,  y  estando  el  rey  pre- 
sente, hubo  grande  alteración  y  duda,  en  el  modo 
que  se  habia  de  tener  en  el  proceder,  poique  el  rey 
demandaba  á  los  de  Zaragoza  ,  que  le  pagasen  el  rao- 
nedaje,  y  ellos  pretendían  por  sus  privilegios  que  no 
lo  debian  ,  y  sobre  otras  demandas  que  ellos  hacían 
al  rey,  y  por  las  que  de  parte  del  rey  se  ponían  contra 
otros  lugares  del  reino  ,  se  pretendía  de  parte  del  rey 
que  en  aquellos  pleitos  ó  demandas  él  debia  ó  podia 
dar  juez  que  los  determinase.  Pero  los  de  la  ciudad  de 
Zaragoza  por  sí  y  por  los  otros  lugares  del  reino,  ale- 
gaban ,  que  el  justicia  de  Aragón  debia  conocer  destas 
causas  y  de  todas  las  otras  demandas  que  á  la  corle 
del  rey  viniesen,  y  las  debia  determinar  con  consejo  de 
la  corte  de  Aragón.  Siendo  esto  muy  altercado  con  gran- 
de deliberación  y  consejo  que  sobre  ello  hubo,  de  con- 
cordia general  de  todos,  visto  el  tenor  del  privilegio 
general ,  ordenaron  y  proveyeron  ,  que  todos  los  plei- 
tos ó  demandas  que  hubiese  entre  el  rey  y  sus  suce- 
sores, y  los  ricos  hombres,  mesnaderos  ,  caballeros  é 
infanzones  y  otros  cualesquiera  particulares  del  reino 
de  Aragón  y  Ribagorza  ,  que  por  el  tenor  del  privilegio 
general  se  habia  declarado  que  estuviese  debajo  de  las 
leyes  y  fueros  de  Aragón  ,  como  cosa  tan  principal  del 
reino  ,  y  los  del  reino  de  Valencia  que  quisiesen  seguir 
el  fuero  de  Aragón,  en  los  cuales  el  rey  les  pusiese  de- 
manda ó  entendiese  intentarla  ,  según  las  personas  y 
calidad  dellas,  así  como  en  demanda  de  fé  ó  de  castigo 
ó  perdimiento  de  bienes  ó  déla  mayor  parte  ó  por  le- 
sión de  miembros  y  justicia  corporal,  ó  por  razón  do 
franquezas  y  libertades,  y  también  en  caso  que  el  rey 
entendiese  poner  cualesquiera  demandas  contra  algu- 
na ciudad  ó  villa  del  reino  de  Aragón  y  Ribagorza,  y  de 
los  del  reino  de  Valencia  ,  que  estuviesen  al  fuero  de 
Aragón  y  le  quisiesen  seguir  ,  que  en  todos  estos  casos 
el  justicia  de  Aragón  con  consejo  de  los  ricos  hombres, 
mesnaderos,  caballeros  é  infanzones,  y  de  los  hombres 
buenos  de  las  ciudades  y  villas  del  reino  ,  juzgase  y 
(¡(terminase  los  pleitos,  y  nó  otro  juez  alguno  .dado 
por  el  rey  ,  porque  en  el  privilegio  general  se  con  tenia 
>  determinaba  así .,  declarando  especialmente  que  en 
los  pleitos  que  entonces  había  entre  el  rey  y  Zaragoza, 
fuesen  juzgados  y  determinados  por  el  justicia  de  Ara- 
gón i  con  consejo  de  los  ricos  hombres  y  de  la  corte  de 
Aragón.  Pero  no  se  tomó  resolución  en  otras  deman- 
das y  negocios,  y  fué  ordenado  por  los  ricos  hombres 
br  la  corte  ,  (pac  el  papa  el  veinte  y  seteno  dia  del 
mismo  mes  se  juntasen  en  Zuera,  y  departe  de  la 
corte  notificaron  al  rey,  dop  Jimeno  de  linea  el  viejo, 
don  Artal  de  Luna,    don  Pedro  l'.ornel ,  don  Lope  Fe- 

renefa  de  Luna,  don  Gombal  de  Bena vente,  don  San- 
cho de  Anlillon,  {\oi\  Pedro  Martínez  «le  Luna  y  don 
.luán  Gil  Tai  ín,  justicia  do  Aragón,  que  para  aquel  dia 

él  ó  procurador  suyo  se  hallase  en  aquel  lugar  para 
asistir  en  el  proceso  de  aquellos  negocios.  Aestorespon- 
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dio  el  rey,  que  por  proveer  á  tan  grandes  cosas,  como 
se  te  ofrecían,  según  les  era  notorio  ,  no  se  podría  ha- 
llar con  ellos  en  aquellas  cortes. y  que  no  enviaría  pro- 
curador á  ellas.  Siendo  para  el  día  señalado  en  Zuera, 
los  ricos  hombres  y  caballeros  y  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  del  reino,  y  no  viniendo  el  rey  ,  ni 
hasta  el  tercero  de  abril ,  que  le  aguardaron,  ni  pare- 
ciendo procurador  suyo,  todos  los  de  la  unión  del  reino 
pidieron  al  justicia  de  Aragón,  que  en  contumacia  del 
rey  sentenciase  en  aquellos  hechos  ,  según  que  le  era 
aconsejado  y  cometido  por  toda  la  corte.  Con  esta  comi- 
sión el  justicia  de  Aragón  procedió  á  declarar  y  pro- 
nunciar sus  sentencias  en  las  demandas  y  agravios 
que  se  habían  puesto  ante  la  corte,  condenando  ó 
absolviendo  al  rey,  como  le  parecía  que  era  fuero  y 
justicia.  El  tenor  délas  sentencias  era,  que  vistas  aque- 
llas demandas  y  las  respuestas  que  por  parte  del  rey 
se  habían  ya  dado  en  Huesca  ,  con  consejo  y  acuerdo 
de  la  corte  de  Aragón  que  estaba  congregada  en  Zuera, 
en  contumacia  del  rey  pronunciaba  su  sentencia  ,  ab- 
solviendo ó  condenando  al  rey.  Los  ricos  hombres 
que  allí  quedaron  para  acordar  en  estos  hechos  fueron, 
don  Bernardo  Guillen  de  Entenza  ,  don  Artal  de  Luna, 
don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar,  y  don  Pedro 
señor  de  Ayerve,  don  Pedro  Cornel,  don  Lope  Ferrench 
de  Luna,  don  Alho  de  Foces ,  don  Artal  de  Alagon, 
don  Sancho  de  Antillon  ,  Amor  Dionis,  don  Pedro 
Jordán  de  Peña  ,  don  Gombal  de  Benavente,  don  Pe- 
dro Martínez  de  Luna,  Pedro  Sesse  y  otros  muchos 

talleros  mesnaderos.  Mas  á   las  otras  demandas  y 
ivios  que  después  se  dieron  a  los  de  la  corte,  el 
is  respuestas ,  con  las  cuales  el  justicia  de 
Aragón  pronunciaba  y  daba  sus  sentencias  con  con- 
\    acuerdo  de  los  ricos  hombres  y  mesnaderos, 
\   deloda  la  corle  que  estaba  allí  congregada.  Desta 
mañera  ,  y  con  esta  orden  se  determinaron  muchas 
querellas  y  agravios,  así  de  los  consejos  de  las  villas 
\  lugares  del  reino,  como  de  personas  particulares. 
Pidióse  entonces  por  part"  de  la  universidad  del  reino, 
que  atendido  que  el  rey  les  había  otorgado  de  poner 
p  ajusticia  general  en  el  reino  de  Valencia  un  caba- 
llero  aragonés,  que  conociese  y  determinase  todos 

-  p  eitoi .  que  fuesen  ante  él ,  y  los  Juzgase  por  fuero 

de  Ar.r_*<>n  ,  qne  fuese   la  BU  merced    de  lo  mandar  así 
.  u r:i p» i r  ,  y  de  la  misma    vierte  todos    los  oíros  jueces 

i  y  villas  del  reino  sentenciasen  los 

pleitos  por  ei  mismo  Fuero  ,  6  los  infanzones  y  vasa- 

- .  y  a  todos  los  que  en  el  reino  de  Valencia  quisiesen 

-  por  fuero  de  Aragón ,  y  el  rey  lootor- 

.   \   puso  por  justicia  general  de  aquel  reino,  un 

illero  ai  imado  Alonso  Martines.  También 

determinado  en  aquellas  corles,  que  deallfade- 

pusicv.-  justicia    en   Hihagorza,  que    con- 
tinuamente residiese  en  Oraos,  según  fué  acostumbra- 
■    n  ipo  del    rey  don  Jaime ,  y  las  pi  Imeras 
mes  del  rqesen  -i  Bárbastroóal  justicia  de  Afa- 
mo mas  quisiesen ,  j   las  segundas  fuesen  al 
-  d<  Bnith  atasen,  por  aque- 

r»'\  nombrase.  Hubo  algunas  deman- 
¡.  .i  p  irte  del  rej    Intentadas  conti a 
■  i  ¡ustiel  i  de  i    en  las 

■ 
de  1 1" .  lo  <u  ii  .  n  ausencia  del 

y  |  ipues  que  el  rej    las 


Cai\  LV.  —  De  los  aparatos  de  guerra  que  el  rey  de 
Francia  hizo  por  tierra  y  por  mar  para  entrar  en 
nombre  de  la  Iglesia  á  tomar  la  posesión  de  Cataluña ,  y 
de  la  ida  del  rey  á  Barcelona. 

Eran  muy  grandes  los  aparejos  que  por  el  rey  de 
Francia  se  hicieron  para  la  guerra  que  se  había  pre- 
gonado contra  el  rey  de  Aragón  y  sus  estados,  así 
por  todas  las  riberas  del  Roñe,  como  en  las  costas  y 
puertos  marítimos  de  Francia  y  de  la  Proenza, 
porque  en  todos  los  lugares  dellas  hasta  la  ribera  de 
Genova  ,  se  armaron  y  pusieron  en  orden  grande  nú- 
mero de  galeras  y  naos  y  otros  navios  con  increí- 
ble y  excesivo  aparato.  Llegó  el  rey  de  Francia  á  te- 
ner con  la  armada  que  vino  de  las  costas  de  Ñapóles 
y  Pulla  ,  ciento  y  cuarenta  galeras  ,  y  sesenta  taridas 
para  pasar  caballos  sin  otros  muchos  navios.  Allen- 
de de  ios  soldados  y  gente  de  guerra  de  su  reino  ,  so 
habian  hecho  muchas  compañías  de  otras  naciones 
del  Píamente  y  suizos,  y  de  Toscana  y  de  las  tierras 
de  la  Iglesia  ,  y  en  muy  breve  tiempo  la  armada  es- 
tuvo á  punto  con  gran  número  de  gente  de  guerra, 
picardos  y  proenzales,  písanos  y  genoveses  y  de  Lom- 
bardía,  y  de  la  gente  noble  de  su  reino,  y  había 
ayuntado  tan  gran  ejército  para  entrar  por  tierra,  que 
de  grandes  tiempos  atrAs  no  se  habia  visto  tan  pode- 
roso. Afirma  Aclot,  que  eran  diez  y  ocho  mil  a 
seiscientos  caballeros  de  paraje  ,  y  ciento  y  cincuen- 
ta mil  de  pié  gente  de  guerra  ,  sin  los  que  venían  con 
el  bagaje  ,  que  eran  otros  cincuenta  mil ,  y  entre  los 
soldados  venían  diez  y  siete  mil  ballesteros.  Los  adere- 
zos de  municiones  y  maquinas  bastaban  para  muy 
larga  conquista,  y  tenia  provisión  de  bastimentos 
para  guerra  de  dos  años,  y  la  mayor  parte  se  repar- 
tióen  las  comarcas  de  Narbona  ,  Tolosa  y  Carcasona. 
Salió  el  rey  Filipo  de  París  con  la  oriflama,  'que  ellos 
llamaban  ,  (pie  es  el  estandarte  real ,  que  solian  sacar 
de  la  iglesia  de  San  Dionis,  patrón  de  Francia,  como 
cosa  sagrada  ,  con  grande  veneración  y  ceremonia  ,  y 
vínose  a  Tolosa  .  á  donde  estuvo  hasta  la  fiesta  de  la 
pascua  de  Resurrección  ,  esperando  que  sus  gentes 
se  ayuntasen  en  loslugares  de  aquella  frontera»  Era 

partido  de  Huesea  el  rey  en  esta  sazón,  y  dejó  prolo- 
gadas las  cortes  para  Zuera  ,  encargando  a  los  arago- 
neses la  defensa  de  la  tierra  ,  y  que  proveyese  la  cor- 
te en  lo  que  pudiese  SU  Ceder  por  partí1  de  las  fronteras 

de  Navarra  ,  \  pasé  por  Jijena  ,  de  donde  sacó  a  doña 

CostaOZa  hija  del  conde  de  FOX  ,  que  tenia  en  rehe- 
nes, \  mandóla  poner  en  el  castillo  de  Lérida  ,  y 
prosiguió  BU  camino  á  grandes  jornadas  para  Barce- 
lona. Había  entonces  en  aquella  ciudad,  según  Aclot  y 
uno  de  los  autores  sicilianos  antiguos  cuentan,  un  hom- 
bre mu>  sedicioso  y  popular  qqe  tenia  gran  parte  en  el 

pueblo,  llamado  IJerenguer  de OllOr ,  y  000  haber  re- 
cocido .itros  de  su  condición  ,  haciéndose  cabe/a  y  OTO- 

lector  del  pueblo, llegó  atener  gran parte  >  dominio 
sobre  la  gente  baja  y  común ,  y  con  S(V''  hombre  vil  y 
de  baja  suerte,  era  temido  comunmente  de  todos,  por-i 
que  es  mu\  ordinario  que  para  revolver  sedición  y 
discordia  j  ser  causa  cjella  basta  la  soltura  y  atre- 
vimiento de  cualquier  por  bajo  que  sea,  mas  la  con- 
cordia ^   paz  nC   k-e   puede    alcanzar  SÍDO  OOr  medio  de 

quien  ten |  i  valor  con  autoridad  y  prudencia.  Este  ^«> 
color  de  procurar  la  cosas  del  bien  público,  y  remediar 
las  fuerza,  \   .i  que  se  bacian  al  pueblo,  habia 

ii.'.  ii<>  grandes  robos  <•  insultos  en  perjuicio  del  concejo 
x  i  omun  deaqueíla  i  ludad  j  de  la  jurisdicción  j  preen 
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minencla  real  y  habia  usurpado  gran  parte  de  los  dere- 
chos y  rentas  eclesiásticas  y  de  los  ciudadanos,  echando 
la  mano  en  muchas  haciendas  violentamente  por  su  pro- 
pia autoridad  sin  respeto  alguno  de  los  oficiales  y  minis- 
tros reales,  no  queriendo  obedecer  las  letras  y  manda- 
mientos que  sobre  ello  hacia  el  rey.  Cuando  sucedía  que 
alguno  sequeria  favorecer  de  aquellas  provisiones  y  le 
contradecían  y  querían  irle  á  la  mano,  á  la  hora 
ayuntaba  y  amotinaba  el  pueblo  de  que  él  se  hacia 
caudilioy  gobernadory  aconteció  muchas  veces  traer 
la  ciudad  á  punto  de  perderse.  Sintiéndose  culpado  de 
otros  muy  graves  y  enormes  delitos  temiendo  el  casti- 
go ,  habia  tratado  con  los  mas  perdidos  y  facinerosos, 
de  quien  él  confiaba,  que  un  dia  de  la  Pascua  con  to- 
dos sus  secuaces  apellidasen  el  pueblo  y  le  incitasen 
y  amotinasen  contra  las  personas  eclesiásticas  y  con- 
tra los  caballeros  y  gente  noble  que  no  quisiesen  ser 
de  su  opinión ,  y  los  matasen  y  pusiesen  á  saco  las 
casas  de  los  mas  ricos  mercaderes,  y  robasen  la  ju- 
dería ,  y  dando  de  ello  aviso  al  rey  de  Francia,  le  en- 
tregasen la  ciudad.  Mas  no  se  pudo  tratar  con  tanto 
secreto,  que  no  se  descubriese  á  algunas  personas  prin- 
cipales, y  entendiendo  en  cuan  grande  peligro  estaba 
aquella  ciudad,  dieron  aviso  deste  trato  al  rey,  y  á 
grande  priesa  partió  de  Lérida  y  llegó  á  Martorell  el 
viernes  santo,  y  sin  detenerse  entró  en  la  ciudad  an- 
tes que  supiesen  de  su  ida,  ni  saliesen  á  recibirle. 
Con  la  presencia  del  rey  perdieron  los  principales  des- 
íe  motin  el  ánimo  y  atrevimiento,  y  otro  dia  anduvo 
el  rey  por  la  ciudad  discurriendo  por  toda  ella  para 
sosegar  el  pueblo  ,  y  Berenguer  Oller  se  llegó  á  él  por 
le  besar  la  mano  ,  y  él  le  mandó  prender  y  llevar  á 
palacio,  y  el  dia  de  Pascua  fué  justiciado  con  otros 
siete  de  sus  mas  allegados,  y  fueron  presos  mas  de 
doscientos,  y  salieron  huyendo  cerca  de  quinientos 
hombres  que  habían  conspirado  con  él,  y  dejandoel 
rey  la  ciudad  en  buena  custodia  y  libre  délos  mal- 
hechores, partióse  para  el  condado  de  Ampurias  y  fue- 
se á  Figueras  ,  para  proveer  desde  allí  las  cosas  nece- 
sarias de  la  guerra,  porque  estaban  ya  los  enemigos 
á   la  entrada  de  Rosellon. 

Cap.  LVI. r— De  la  ida  del  reyá  Perpiñan  para  asegurar** 
se  del  rey  de  Mallorca  su  hermano ,  que  no  diese  pasa 
por  su  tierra  al  rey  de  Francia. 

Tenia  el  rey  en  este  tiempo  grande  sospecha  del  rey 
de  Mallorca  su  hermano,  recelando  que  estaba  confe- 
derado con  el  rey  de  Francia  ,  v  obligado  ó  valerle  en 
esta  guerra  y  darle  paso  por  el  condadode  Rosellon, 
porque  desde  la  muerte  del  rey  don  Jaime  habían  paT 
•>ado  algunas  cosas  deque  el  rey  de  Mallorca  se  tenia 
por  injuriado  del ,  como  en  el  hecho  del  feudo  que 
le  fué  forzado  reconocer  por  el  reino  de  Mallorca 
y  por  lafl  otras  Ñas,  y  por  los  condados  de  Rosellon 
\  Cefdanta,  >  de  Confíente  y  Vallespir  con  el  señorío 
-le  Mompeller.  Demás  desto  so  tenia  por  deshederado 
del  reino  di;  Valencia,  del  cual  el  rey  su  padre  le  hi- 
zo donación  en  SU  vida  ,  y  había  sido  jurado  por  he- 
redero  y  sucesor  en  él .  'orno  arriba  está  dicho ,  de 
que  Be  movieron  entre  ellos  glandes  disensiones  y  te? 
iiian  las  voluntades  muy  estragadas.  Era  cierto  que 
t--\  iba  el  rey  de  Mallorca  tan  confederado  con  el  rey 
de  Praocia,  que  parecía  tener  mayor  (Nudo  >  natura- 
leza en  aquella  casa  y  reino,  que  en  el  señorío  del 
rey  *>u  padre,  atendiendoá  la  conservación  del  esta- 
do de  Ifompeller  y  del  señorío  que  tenia  sobre  los 
rizcondados  deOmeladesy  Carlades.  I lahíase descu- 


bierto esta  mala  voluntad  ,  no  solo  por  palabras  y  se- 
ñales exteriores ,  pero  en  obras  que  se  habían  ofrecido 
tan  descubiertamente,  quedaba  bien  á  sentir,  que  por 
hacer  daño  al  rey  su  hermano,  no  rehusaría  el  pro- 
pio, y  estimaba  en  poco  el  de  sus  estados  y  subditos, 
habiendo  sido  naturales  vasallos  del  rey  de  Aragón, 
menospreciando  de  guardar  el  deudo  de  naturaleza  tan 
conjunto  que  entre  ellos  habia  y  el  señorío  mayor,  á 
que  le  era  obligado  por  razón  del  feudo.  Por  estas  cau- 
sas desde  el  principio  de  la  guerra  le  requirió  el  rey 
muchas  veces  con  grande  instancia  ,  que  se  viesen  en 
algún  lugar  ,  para  haber  su  consejo  y  ayuda,  lo  cual 
el  rey  de  Mallorca  no  quiso  otorgar  ni  dar  lugar  que 
se  viesen.  Después  por  sus  embajadores  le  envió  á  de- 
cir, que  si  él  dudaba  de  valerle  abiertamente  en  aque- 
lla guerra ,  le  hiciese  secretamente  ayuda  con  dineros, 
y  le  diese  tales  prendas  que  pudiese  estar  seguro  de 
la  voluntad  que  le  debía  tener.  Mas  no  pudo  haber 
ninguna  buena  respuesta  en  esta  demanda,  y  los  em- 
bajadores del  rey  de  Aragón  ,  le  requirieron  que  le 
valiese  y  ayudase  por  razón  del  señorío  que  sobre  él 
tenia ,  conforme  á  los  pactos  y  concordia  que  habían 
jurado,  y  también  lo  rehusó  muy  rota  y  abiertamen- 
te, dando  tales  razones  y  causas,  que  no  le  podían 
suficientemente  escusar.  Con  todo  esto  el  rey  con  gran 
prudencia  no  mostraba  estar  con  desconfianza  de  su 
hermano  ,  antes  publicaba  tener  esperanza  que  la  no- 
bleza de  su  sangre  y  el  deudo  que  con  él  tenia  ,  le  ha- 
rían reconocerla  obligación  que  habia  ,  para  que  no 
se  desaviniese  ni  apartase  de  su  amistad,  para  ayu- 
dar á  sus  enemigos  que  procuraban  su  perdición.  Es- 
tando en  esta  congoja  y  cuidado,  de  como  persuadi- 
ría al  rey  de  Mallorca  para  que  no  se  apartase  del, 
entendió  que  el  rey  de  Francia  con  todas  sus  gentes 
llegó  á  Tolosa  y  daba  priesa  para  entrar  por  Rosellon, 
y  tuvo  nueva  cierta  que  su  hermano  estaba  concer- 
tado con  el  rey  de  Francia  y  solicitaba  su  venida  ,  y 
pedían  que  enviase  delante  alguna  gente  de  guerra 
que  entrase  en  Perpiñan  y  se  apoderase  de  las  plazas 
fuertes  de  aquel  condado.  Entonces  le  envió  el  rey  á 
decir  con  un  caballero  de  su  casa  llamado  Berenguer 
de  Rosanes,  que  se  maravillaba  que  él  enviase  á  so- 
licitar á  sus  enemigos  y  los  recogiese  en  su  tierra,  y 
por  esta  causa  se  queria  certificar  que  pues  los  fran- 
ceses pasaban  seguramente  por  Rosellon  ,  para  hacer 
guerra  en  Cataluña  y  entrar  contra  sus  señoríos,  si  le 
daría  lugar  que  él  y  sus  gentes  tuviesen  el  mismo 
paso  para  entrar  on  Francia  y  hacer  guerra  á  los  fran- 
ceses ,  sin  que  se  pudiese  recelar  del  y  de  sus  vasa- 
llos, y  también  rehusó  de  condescenderá  esto.  Enten- 
diendo ya  el  rey  que  no  le  quedaba  esperanza  alguna, 
ni  podia  confiar  en  su  hermano  que  por  alguna  vía  ó  for- 
ma secreta  le  ayudaría ,  siendo  cierto  que  tenia  hecha 
su  confederación  y  liga  contra  él,  con  el  rey  de  Fran- 
cia y  con  la  Iglesia,  y  que  ya  se  habia  declarado  ma- 
nifiestamente por  sus  respuestas  y  se  habia  proveído 
el  ejército  francés  que  estaba  en  sus  fronteras,  de  hier- 
ro y  viandas  y  otras  cosas,  ,que  no  consentía  pasar 
á  Cataluña  ,  tuvo  el  rey  de  Aragón  su  trato  y  platicas 
con  algunos  principales  de  Rosellon ,  que  le  acojie&en 
y  diesen  favor  contra  su  hermano,  y  llevando  consi- 
go á  Arnao  Elogerconde  de  Pallas,  y  á  don  Ramón 
Foleta  vizconde  de  Cardona  y  otros  caballeros  con  al- 
gunas compañías  de  gente  bien  escogida  de  caballo, 
fué  discurriendo  con  ella  por  el  Girones  y-  Ampurdan, 
con  orden  de  fortificar  algunas  plazas  y  lugares  fuer- 
tes,  y  después  tomó  el  camino  de  Rosellon  tan  apre- 
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saladamente,  que  sin  ser  sentido  pasó  los  montes, 
yántesele  llegará  Perpinan  ,  se  detuvo  grajo  parte 
ie  la  nuche  con  propósito  de  tomar  de  improviso  á 
su  hermano.  Llevaba  la  gente  de  caballo  apercibida 
y  bien  armada,  y  siguió  el  camino  por  algunas  sen- 
das y  pasos  desviados ,  hasta  que  fueron  muy  cerca 
de  aquella  villa  ,  sin  que  ninguno  de  su  compañía  su- 
piese la  intención  que  el  rey  llevaba.  Antes  se  encubría 
de  tu  los  tanto. que  diciéndole un  caballero  muy  priva- 
do suyo  llamado  Asberto  de  Mediona,  á  quien  él  amab  t 
mucha,  que  aquellos  ricos  hombres  y  caballeros  que 
con  él  iban,  le  suplicaban  descubriese  qué  era  su  vo- 
luntad, el  rey  en  son  de  risa  le  respondió,  que  si  pu- 
diesen tanto  caminar  y  la  noche  no  les  tallase ,  haría 
tal  salto  y  lance  que  en  mucho  tiempo  no  se  hubiese 
\  ¡>to  mejor  ,  y  pensaban  algunos  que  quería  ir  á  Nar- 
bona  por  trato  que  tuviese  con  los  de  dentro  para  en- 
fria, ó  que  quería  correr  tierra  de  Carcasona,  ó 
verse  con  el  rey  de  Franci  i.  Emparejando  con  Perpi- 
nan, dijo  á  los  suyos  que  reparasen  y  se  pusiesen  en 
buen  orden,  porque  allí  pensaba  hacer  su  jornada  ,  y 
como  el  vizconde  entendió  que  el  rey  tenia  voluntad  de 
entrar  en  lerpiñan  y  apoderarse  de  la  villa,  díjoleque 
le  tuviese  por  eseusado  si  en  aquello  no  le  podía  ser- 
vir ,  por  el  deudo  que  con  la  reina  de  Mallorca  y  con 
-■i-  hijos  tenia  .  y  por  la  amistad  qii'1  entre  él  y  el  rey 
su  hermano  había  ,  pues  no  le  seria  honesto  que  él  se 
hallase  ea  semejante  hecho,  y  porque  no  pensase  que 
lo  hacia  por  tomar  ocasioq  de  salir  de  SU  servicio, 
le  dejo  la  gente  que  llevaba,  y  el  rey  se  lo  agradeció 
mucho.  Acercándose  el  rey  con  su  gente  á  la  muralla 
antes  (pie  fuesen  sentidos ,  Se  apoderaron  de  una  puer- 
'ti  sin  que  hallasen  defensa ,  )  sabiendo  que  eLrey  de 
Aragón  había  llegado,  todos  1"-  de  la  villa  le  recogie- 
ron con  grande  alegría  y  le  besaron  la  mano  como  a  rey 
señor  natural.  Apoderóse  en  un  instante  del  canti- 
llo, donde  el  rey  bu  hermano  estaba,  y  dejas  casas 
del  Temple  que  era  una  buena  fuerza  donde  el  rey  de 
Mallorca  tenia  SUS  joyas    y    tesoro,  v   mandólo   p 

al  castillo,  j  fueran  presos  Ai marico  hijo  del  señor 
de  Narbona,  y  un  sobrino  del  arzobispo  de  Narbona, 
•  pie  bal  lo  poco  antes  por  visitar  al 

re     de  Mallorca,  que  estaba  doliente,  j  fueron  peu- 

os  loe  bjeoes  >    hacienda  de  Ramón  Baile  >  Puig 

Dorfila  que  eran  de  los  .mas  allegados  \  del  consejo 

del  rey,  y  la  ropa  de  mercaderes-  Entonces  según  Aclot 

ríbe,   vino  a  poder  del  rej  don   Pedio  una  escri- 

tui a  i  cu  ii  el  i'-\  de  Franci  ■  con  decreto  del 

i  se  obligaba  de  dar  el  reino  deYalenciaal  rey 
dw  Jaime  si  le  valiese  con  todo  su  poder  per  mar 
>   poi   iici  i  i  contra  el  i  a .  ha  te  «pie  hu- 

biese C  ai  |UÍStadO  á  •  lataluñ  i    II  iludido  entrado  el  re\ 

fin-i  caetillo  y  mandado  poner  guardas  en  él,  noqui- 

I  SU  h    :  muí  >  que  BSl  di  i  dolíei  dos 

.  aba  leí  os  que  i  venida  no  era  p  ir 

ihonor  ni  d  iñ.i  suyo  .  ante-,  por  su  de  que 

por  el  homenaje  que  le  había  hecho  y  por  la  concor- 
teoian  .  quería  que  i 

•    i  i     había  en   R  isell  >n,   ¡ 
que  -i  M  •  i«-t-ii  ip  irar  de  roi- 

i  tal  uña,  m  ie  pu- 
de 

i    i 

habí  i  de  •  ni    ■■_  u  .  n  .Lome  de  «ii'ii- 

plii  le  tdaroi  itromenfc 

uroé  ni  ndo  el  "-\  «le 

ii  >  le  ni  tildase  prender 


á  Cataluña,  se  salió  de  noche  escondidamente ,  de- 
jando á  la  reina  su  mujer  y  a  sus  hijos,  por  una  mi- 
na del  castillo  que  salia  lejos  de  Perpinan  .  y  tomó  la 
via  de  un  castillo  que  dicen  Za troca  ,  y  ningún  sen- 
timiento se  tuvo  dedo.  Otro  diahubo  en  la  villa  gran- 
de alteración  entre  la  gente  del  pueblo,  lo  cual  pro- 
curaron los  servidores  del  rey  de  Mallorca,  publicando 
que  era  muerto,  y  pusiéronse  en  armas  para  subir 
al  castillo  y  prendieron  al  conde  de  Pallas  y  algunos 
caballeros  que  íuéron  con  el  rey  de  Aragón  ,  y  ayun- 
tándose la  gente  del  rey,  acudieron  al  castillo  de  don- 
de se  salió  e!  rey,  \  llevó  consigo  ala  reina  de  Ma- 
llorca con  tres  hijos  \  una  hija,  y  sacólos  fuera  de 
Perpinan  con  todo  el  tesoro  y  joyas,  y  dejando  en  lu- 
gar seguro  á  la  reina,  volvió  á  Perpinan  por  asegu- 
ra!1 aquella  alteración  del  pueblo,  y  tuele  entregado 
el  conde  de  Pallas  y  los  otros  prisioneros,  y  por  no 
tener  gente  de  guara,  la  que  era  necesaria  para  dejar 
en  defensa  aquelía  villa  ,  estando  tan  cerca  el  ejército 
francés,  puesto  que  confiaba  de  los  perpiñaneses  que 
harían  su  deber  como  buenos  y  leales  vasallos,  no  los 
quiso  dejar  en  tan  notorio  peligro ,  mayormente  es- 
tando las  otras  fuerzas  de  Rosellon  por  el  rey  de  Ma- 
llorca ,  absolviólos  de  la  fé  y  homenaje  que  como  á 
señor  le  debían.  De  Perpiñau  se  vino  el  rey  á  Junque- 
ra, lugar  de  don  Dalmau  vizconde  de  Rocaberti ,  y 
entendió  en  confederar  al  vizconde  con  el  conde  de 
Ampurias,  porque  ellos  eran  como  señares  de  aquel 
Ha  tierra  ,  y  tenían  entre  sí  grande  guerra  con  sus 
valedores  y  vasallos,  y  por  su  causa  estaba  puesta 
en  disensión  y  bando  toda  Cataluña ,  y  trato  de  ase- 
gurarlos en  su  servicio.  Luego  envió,  el  rey  ala  rei- 
na de  Mallorca  al  rey  su  marido,  y  la  infanta  su  hija, 
y  cow  ella  fueron  para  acompañarla  el  conde  de  Pa- 
llas y  el  vizconde  de  Cardón,»  ,  hasta  el  collado  de  Ba- 
ñuls  y  lo-  infantes  se  llevaron  á  Tordella  <le  Mongriu, 
que  era  un  castillo  fuerte  á  la  costa  del  mar,  v  Amal- 
rique  (le  Narbona  y  el  sobrino  del  ar/.ulaspo  fueron 
puestos  en  buena  guarda.  Ramón  Montaner,  demu) 
aficionado  a  la  casa  de  Mallorca- cuyo  servidor  él  lúe. 
afirma  que  fué  trato  >  concierto  entre  estos  príncipes) 
porque  no  se  podia  impedir  el  paso  al  rey  deFran- 
t rayendo  tan  poderoso  ejército  ,  y  que  entendíéti 
do,  que  si  el  rey  don  Jaime  se  pusiese  en  resistir  fila 
entrada  del  rey  de  Francia  \y  enturaba  á  perder  el 
condado  de  Rosellon  j   el  señorío  de  Mompeller,  se 

ert  iron  qué  por  el  rey   de  I  rancia,  y 

con  gran  i'1  afición  procurab  i  de  persuadirnos  esto  pol- 
las razones  que  a  él  I"  perece  .  y  asi  por  librar  de  cui- 
ji i  al  uno  en  su  <  bra,  .quedan  culpados  los  dos. 

Cap.  LVTI. — De  la  entrada  del  rey  Filipo  á*  Francia 
ene]  condado  <U  Rosellon,  y  que  se  apoderó  de  Per- 
pinan, y  délas  fuerzas  <¡te  aquel  estado. 

Por   c  I  i  entrada  del    tc\    de     \r.i-mi    en  el   condado 

de  Roeel loo,  temiendo  el  re}  de  Francia  que  no  ae  al- 
ie |),.r  el .  apresuró  su  partida  5 

mandil    p  isar   la  l(  n  i      Dentro   de  cuatro 

di.is   v(.    lidiaron    a    la  entrada     da   Rosellon    nías    de 

mil    de    cali  dio   \    mn'IiI.i    mil    peOUl  S,     'I'"'    ''"- 

tra por  la  montana  \    por  el  camino  de  Salsas. 

por  donde  entré  el  rej  con  sus  dos  hijos  que  en- 
trambos se  i  am  iban  re  Naveí 

Car  loe  que  era  el  segundo ,  de  Aragón    j    con  ellos 
venia  el  o  en  nombre  iir  la  Iglesia.  Re- 

fieren nuestras  historias  i  que  Filipo  rej  de  Nevar* 
i,,  fu    -.,  tnpre  va  i     afii  ionudo  al   rey  de  Aragón 


ZURITA.— LJB. 

su  tio,  y  que  contra  su  voluntad   y  parecer  el  rey 
de  Francia  su    padre  había  aceptado  esta  empresa, 
y  la  investidura  del  reino  de  Aragón,  y  que  muchas 
veces  escarnecía  de  su  hermano  y  del  título  de  rey  que 
habia  tomado  ,  y  sobre  esto  se  indignó  contra  el   lega- 
do ,  pronosticando  el  fin  y  suceso  que  aquel  negocio 
habia  de  tener.  Pasado  el  ejército  de  Salsas  ,  entró  con 
sus  escuadrones  en  orden  de  batalla,  y  echaron  de- 
lante la  gente  que  solía  proveer  el  real  del  forraje,  que 
Aclot  llama  ribaldos ,  y  dice  que  iban  desarmados  con 
un  bastón  en  la  mano,  y  que  eran  hasta  cuarenta  mil, 
y  con  ellos  iban  mil  de  caballo  en  su  guarda.  Luego  se- 
guía n  los  senescales  de  Tolosa ,  Carcasona  ,  y  Belcaire, 
y  el  señor  de  Lunel ,  el  conde  de  Fox,  y  Ramón  Roger 
hermano  del  conde  de  Pallas  ,  y  en  este  escuadrón  ha- 
bia cinco  mil  hombres  de  armas  ,  y  al  lado  deslos    dos 
escuadrones,  venia  la  mayor  parte  de  la   ballestería, 
que  era  muy  escogida  gente  y  muy  bien  armada.  Tras 
estos  venian  las  compañías  de  los  condados  de  Narbo- 
na ,  Careases ,  Tolosa  ,  y  de  Sangil ,  y  de  la  Proenza  y 
Lenguadoque,  y  seguía  otro  escuadrón  de  franceses, 
picardos  y  normandos,  y  del  condado  de  Flandes,  y 
en  otro  venia  el  legado  con  la  gente  del  papa  que  traía 
á  sueldo  de  la  Iglesia,  que  eran  mas  de  cinco  mil  de 
caballo  ,  y  muchas  compañías  de  Toscana  y  de  la  Ro- 
manía ,  con  capitanes  principales  de  la  parcialidad  de 
los  güelfos.  En  la  retaguarda  veníanlos  reyes  de  Fran- 
cia  y   Navarra  con  gran  número  de  condes  y  barones, 
que  habían  sido  convocados  con  toda  la  caballería  de 
Francia  ,  y  era  muy  mayor  número  de  gente  que  nin- 
guno de  los  otros  ,  y  después  seguia  el  bagaje  con  seis- 
cientos hombres  de  armas,  y  afirma  Aclot,  que  habia 
entre  acémilas  y  otras  bestias  de  carga  hasta  ochenta 
mil,  loque  apenas  parece  creíble.  Con  esta  orden  en- 
tró el  ejército  francés ,  y  se  asentó  por  la  vega  en  torno 
de  Perpiñan  ,  y  de  allí  pasó  el  rey  de  Francia  al  casti- 
llo de  Zarroca  ,  adonde  llegó  el  rey  de  Mallorca   bien 
acompañado  de  gente  de  guerra  .  y  de  los  caballeros  de 
su  casa  y  corte,  y  el  cardenal ,  y  el  duque  de  Braban- 
te hermano  de  la  segunda  mujer  del  rey  de  Francia  ,  y 
el  conde  de  Fox ,  trataron  por  parte  del  rey  de  Francia 
con  el  rey  de  Mallorca  ,  que  entregase  los  castillos  que 
habia  en  el  condado  de  Rosellon  ,   que  estaban  debajo 
de  su  homenaje,   y  de  los  caballeros  feudatarios  sus 
subditos  y  con  ellos  la  villa  de  Perpiñan,  y  cien  rehe- 
nes que  el  rey  de  Francia   pedia  para  llevar  consigo, 
porque  querían  ,  que  toda  la  gente  de  guerra  de  aquel 
condado  anduviere  en  la  armada  de  Francia  ,  A  sueldo 
del  rey  ,  y  en  las  plazas  y  castillos  de  Rosellon   se  pu- 
siese gente  francesa  en  su  defensa,  y  el  rey  de  Mallor- 
ca lo  hubo  de  conceder  ,  y  mandó  luego  entregar  los 
castillos  de  Zerroca  \  de  la  Gusa,  que  está  junto  al 
puerto  y  montaña  que  divide  a  Rosellon   del   condado 
de  Arnpnrias  qué  es  la  primera  tierra  de  Cataluña.  Mas 
los  vecinos  de  Perpiñan  ,  Bina  yCoHbre,   que  enten- 
dieron el  trato  que  andaba  .  para  que  aquellos  lugares 
se  entregasen  á  109  franceses ,  se  pusieron  en  armas, 
rebelándose  contra  el  re^  de  Mallorca,  y  anduvo  tra- 
tando de  asegurarlos,  y  puso  en  SI  castillo  de  Zarrói  a 

cuarenta   de   caballo    picardos,    \  ciento  y    cincuenta 

peones  de  Tolosa  ,  \  en  el  castillo  de  la  (Musa  veinte  de 
caballo  y  cincuenta  peones  para  que  los  guardasen  por 
el  rey  de  Francia  ,  \  por  el ,  y  el  conde  de  Fot  y  el  se- 
nescal de  Tolosa  trataron  con  loa  vecinos  de  Perpiñan, 
que  diesen  trato  y  comercio  de  vituallas  al  ejército, 
ofreciendo,  que  tío  entrarían  dentro  délos  muros,  y 
amenazaban ,  que  si  no  lo  hacían ,  les  talarían  las  te- 
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gas  y  viñas  ,  y  el  rey  de  Francia  no  partiría  de  allí 
hasta  que  lo  hubiesen  ganado  por  fuerza.  Los  perpiña- 
neses,  habido  su  acuerdo  ,  visto  que  no  tenían  forma 
para  defenderse  contra  tan  gran  poder  ,  y  que  el  rey 
de  Aragón  no  les  podia  enviar  socorro  ,  pusiéronse  en 
tratos  con  el  rey  de  Francia,  é  hicieron  pleito  homenaje, 
que  no  harían  daño  ni  guerra  á  los  suyos,  y  guarda- 
rían ciertos  pactos  y  condiciones ,  que  se  habían  to- 
mado con  el  conde  de  Fox,  y  con  el  senescal  de  Tolosa. 
Con  esto  se  fué  derramando  aquel  ejército  por  todo  el 
condado  de  Rosellon  ,  y  era  de  tanto  número  de  gente, 
y  de  tan  diversas  naciones,  que  no  se  podían  acaudi- 
llar ni  gobernar  como  convenia,  ni  se  pudo  estor- 
bar que  no  estragasen  y  destruyesen  toda  su  comar- 
ca ,  cuanto  se  extiende  hasta  los  montes.  Algunos  días 
después  movió  el  ejército  la  via  de  la  montaña  para  pa- 
sar á  Cataluña ,  y  asentóse  el  real  junto  á  un  lugar 
que  se  llama  el  Voló  ,  que  dista  del  puerto  y  collado 
de  Pan  izas  por  dos  leguas. 

Cap.  LVIII. — De  la  provisión  que  se  hizo  para  defender 
las  fronteras  de  Navarra,  y  que  el  rey  hizo  llamamien- 
to general,  para  que  acudiesen  sus  gentes  á  Rosellon. 

Publicóse  antes  desto  por  el  mes  de  abril ,  estando 
el  rey  de  Aragón  en  Figueras,  lugar  del  Ampurdan,  que 
el  rey  de  Francia  con  todo  su  poder  entraría  por  Cata- 
luña, y  que  el  rey  de  Navarra  su  hijo  habia  de  entrar 
por  sus  fronteras  en  Aragón,  y  por  esta  causa  proveyó 
el  rey  ,  que  acudiesen  los  ricos  hombres  y  consejos  de 
Aragón  á  las  fronteras  de  Navarra,  ordenándolo  desta 
manera.  Fué  proveído ,  que  los  consejos  de  Jaca  y 
Huesca  ,  y  del  Val  de  Rodellar  ,  el  castillo  de  Sobrarve 
y  los  lugares  de  aquellas  montañas  ,  acudiesen  con  sus 
armas  A  Ejea  ,  y  los  de  Teruel  y  sus   aldeas  A  Verue- 
la  ,   Pina,  Alfajarin,   Fuentes,  Lurcenich,  A  Gallur, 
Mores  ,  Cetina  ,  Hariza  ,  y  otros  lugares  de  aquella  co- 
marca, á  Borja,  y  los  de  Calatayud  ,  Riela  ,  Epila  ,   Al- 
monazir  ,  y  Monzón  ,  se  habían  de  juntar  en  Magallon, 
y  la  gente  del  consejo   de  Zaragoza   en  Mallen.  Los  de 
Alagon    y  Cadrete    en  Novillas  ,   y  los  de  Alfamcn, 
Rueda  y  Almonacir  en  Alberite,  y  los  concejos  del 
Castellar  y  Luna  acudieron  A  Tahuste.  Fué  acordado, 
que  todos  los  lugares  de  la  frontera  tuviesen  su  gente 
en  orden  y  bien  armada,  que  era  Tarazona  ,  Borja, 
Torrellas,  Magallon  ,  Ruesta  ,  Tahuste,  Trasmoz,  San- 
tacruz  ,  Gallur  ,  Sos  ,  Sadaba  ,   Salvatierra  ,  Tiermas, 
Ejea,  el  Vayo  ,  y  Uncastillo.   Acudieron  A  Tarazona 
con  los  caballeros  que  tenían  caballerías  del  rey  ,  don 
Pedro  Hernández  señor  de  Ijar,  don  Artal  de  Alagon, 
don  Guillen  de  Pueyo  ,  Guillen  de  Álcali»  señor  de  Jar- 
que  ,  Pedro  Garces  de  Nuez  ,  Rui   González  de  Funes, 
Rui    Pérez  de  Naval ,  y  Gombal  de  Azlor  ,   y  para   la 
defensa  de  Ejea ,  y  de  aquella   comarca   fueron   don 
Pedro  señor  de  Ayerve  ,  don  Atho  de  Foces  ,  don  Rui 
Jiménez  de  Luna  ,  Rodrigo  Sánchez  de  Pomar  ,  y  Lope 
de  Pomar,  Ponce  de  las  Celias  ,  CorbarAn  Ahones  ,   Lo- 
pe Ferrench  de  Atrosillo,   y  Gil  de  Atrosillo,    Pedro 
Ahones  ,  y  Martin  de  Lehet.  En  Borja    se  ayunta- 
ron don    .limeño  de  Urna  ,    don   Artal   de   Luna    y 
don  Lope  Ferrench  de  Luna  su  hermano,    Podro  Soso, 
Gombal  de  Tramaoele  ,  Alaman  de  C.ndal,  Blasco  Sán- 
chez Duei  ta  ,  Guillen  de  Alcalá  señor  de  Ouinto,  San- 
cho Duerla,    \   Altai    huerta   \    P.eltran   de   Na\a.  Don 
Pedro  Coiné!  estuvo  en  frontera  con   BUS  caballeros  y 
gente  de  guerra  en  Frqsoano ,  y  don  Jaime  señor  de 
Kjérica    en  Bureta,  y  don  Jaime   Pérez  señor   de  Se- 
gó i  he  hermano  del   rov.  en  Ainzon  ,    para  que   de  allí 
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acudiesen  á  donde  mas  necesidad  se  ofreciese.  En  Ma- 
gallon  se  pusieron  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza, 
don  Pedro  Jordán  da  Peña,  Gombal  de  Benavente, 
Guillen  Pérez  de  Samper.  y  Martin  Jiménez  de  Agón, 
y  en  Gallur  don  Pedro  Martínez  de  Luna  ,  don  Sancho 
de  Antillon,  y  Jimen  Pérez  de  Pina  ,  y  en  Mallen  Pedro 
López  de  Oteiza  ,  y  Lope  Guillen  de  Oteiza,  y  en  Ambel 
Gil  Kuiz  de  Montuenga  ,  y  en  Tahuste  Blasco  Maza  de 
Ganalur,  y  Diego  Pérez  de  Escoron,  y  los  comendado- 
res de  Alcañiz  y  Montalvan  y  los  maestres  del  Temple 
y  del  Hospital  repartieron  su  gente  por  aquellas  fron- 
teras ,  y  porque  el  rey  hacia  grande  instancia ,  que 
fuese  la  gente  de  guerra  deste  reino  al  Ampurdan  ,  en- 
viaron á  don  Artal  de  Luna  y  á  don  Pedro  Jordán  de 
Peña  ,  para  que  le  informasen  de  la  falta  que  tenia  este 
reino  della  ,  y  que  convenia  proveer  mejor  las  fronte- 
ras de  Navarra  ,  porque  habia  muy  poca  gente  en 
ellas,  especialmente  en  Sos,  Tiermas  y  Salvatierra, 
y  hacían  los  franceses  que  estaban  en  Navarra  y  don 
Juan  Nuñez  de  Lara  grandes  aparejos  para  entrar  en 
Aragón,  y  por  esta  causa  el  rey  sobreseyó  de  pedir  aquel 
socorro  ,  porque  por  aquellos  lugares ,  si  no  se  pro- 
veía de  gente  que  los  defendiese  ,  se  podia  recibir  gran 
daño  en  el  reino.  Mas  teniendo  después  nueva  cierta  en 
el  mes  de  abril ,  que  toda  la  gente  de  Francia  acudía  á 
las  partes  de  Rosellon  ,  para  entrar  en  el  principado  de 
Cataluña,  se  hizo  llamamiento  general  de  todos  los  ba- 
rones y  caballeros  catalanes  ,  y  de  los  lugares  de  toda 
ella  para  que  acudiesen  al  condado  de  Ampurias  donde 
el  rey  estaba  con  los  suyos,  y  con  este  aviso  se  hizo 
nuevo  llamamiento  y  apercibimiento  á  los  ricos  hom- 
bres y  meaoaderot  del  reino  de  Aragón,  con  orden  que 
fuesen  á  Cataluña  con  todos  aquellos  que  tenían  caba- 
llerías del  rey,  y  le  eran  obligados  á  servir  en  la  guerra» 
pues  se  bacía  en  defensa  de  sus  tierras  y  señoría  ,  y  lo 
mismo  se  escribió  á  las  ciudades  y  villas  <ie!  reino,  y 
todos  se  apercibieron  para  acudir  á  donde  mas  nece- 
sidad  ocurriese  en  servicio  del  rey  y  defensa  desús 
altados. 

Cap.  LIX. — (Jne  <irexj  de  Castilla  rehusó  de  valer  al  rey 
il   Aragón  su  Lio  contra  el  rey  <lf  Francia. 
Andaba  por  esta  sazón  don  Juan  Nuñez  de  Lara  con 
gran  número  de  gente  de  caballo  y  peones  por  lasfron- 
teraa  de  Molina  ,  discurriendo  con  entradas  y  correrías 
por  los  lugares  de  Teruel  y  Albarracio .  haciendo  mu- 
cho d.iño  en  aquella  comarca,  y  mando  el  rey  (pie  fué- 
Datra  él  "OH  las  compañías  de  caballo  y  de  pié 

qUfl  tenían  en  las  frontei  as  de  Navarra,  don  Jirneno  de 
I  ii-  a  ,  don  Art.il  y  don  Lope  Ferrenefa  ile  Luna  ,  don 

Rui  Jiménez  de  Luna  j  Diego  Peres  de  Escoron.  Estos 
caballei  os  con  asta  genis  de  guerra  y  con  la  que  ayun- 
taron los  de  Teruel  >  bus  aldeas,  acudieron  I  la  fron- 
terede  Castilla,  j  s<'  repartiesen  por  eila  para  defen- 
derla tierra  i  ¿hicieron  algunas  entradas  en  segui- 
miento de  la  gente  de  don  Joan.  Ifasel  rey  de  Castilla 
no  hacia  socorro  ningunoá  estos  caballeros  con  la  santa 
dr  su  señorío,  aunque  la  fué  pedido  confortas  I  lo  que 
estaba  concordado  entre  los  reyes  por  diversas  confe- 
-  \  p  strerameota  en  las  vistas  de  Oria  y 
ii,  habiéndose  eonfi i  mado  su  amistad  con  gran- 
muy  notorios  beneficii  i  y  Bocorroe,  que  en  i  - 
!■•  mpos  d(  n  i.  que  <  "ii  (,i  re-,  sM  p  Mii ■■•  iu\o,  le 

inqus  -  n  -  sts  seson  estando 

-•o  tanio  estro  ho  le  envió  sus  embajadon  s,  j  -  on 

iba  ds  ¡a  i  I  y  peligra  grande  so  que 

i  teniendo  dentro  en  sus  ti  señorfoel  ma- 

ontra  ningún  ■ 
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hubiese  ayuntado  por  otro  príncipe ,  pidiéudole  por  el 
amor  y  deudo  que  con  él  tenia  ,  y  por  las  posturas  y 
y  confederaciones,  que  en  una  amistad  y  unión  habían 
firmado,  le  valiese  y  socorriese  con  gente  de  sus  rei- 
nos, porque  pensaba  con  su  socorro  que  no  solo  resis* 
tiria  a  su  enemigo  ,  mas  aun  le  ofendería  por  la  noto- 
ria injusticia  que  tenia  con  tan  injusta  demanda  y  que-^ 
relia  como  habia  tomado  ,  pero  el  rey  don  Sancho  que 
atendía  á  conservarse  en  el  reino  que  habia  ocupado, 
y  entendía  que  era  buena  ocasión  aquella  para  procu- 
rar medio  de  concordia  con  el  rey  de  Francia  para  que 
desistiese  de  favorecer  la  demanda  de  don  Alonso  su 
sobrino,  escusóse  con  achaque  y  color,  que  Abenjucef 
rey  de  Marruecos  le  hacia  guerra  en  la  Andalucía,  y 
pasaban  de  África  grandes  compañías  de  moros,  y  le 
convenia  ir  á  socorrer  á  Jerez,  que  tenían  cercada,  para 
lo  cual  ayuntaba  los  ricos  hombres  é  hijos  dalgo  de  su 
reino  ,  y  con  gran  disimulación  se  escusó  lo  mejor  que 
supo  ,  de  suerte  que  no  se  agraviase  el  re\  de  Aragón 
temiendo  el  daño  que  dello  se  le  podia  seguir,  teniendo 
en  su  poder  el  rey  los  hijos  del  infante  don  Fernando. 
Mas  no  se  pudo  hacer  con  tanto  artificio  que  el  rey  no 
concibiese  gran  sospecha  desto ,  porque  era  público, 
que  poco  antes  habia  sido  el  rey  de  Castilla  requerido 
en  nombre  de  la  Iglesia,  y  del  rey  de  Francia,  para  que 
no  ayudase  en  aquella  guerra  al  rey  de  Aragón,  y  pensó 
de  cumplir  con  él  enviando  sus  embajadores  al  rey 
de  Francia,  para  tratar  de  algunos  medios  de  con- 
cordia, y  estos  fueron  don  Martin  obispo  de  Ca- 
lahorra ,  y  don  Gómez  García  de  Toledo  abad  de 
Valladolid.  Escribe  el  autor  de  la  historia  gene- 
ral de  Aragón  ,  y  micer  Gonzalo  García  de  Santa  Ma- 
ría ,  que  al  mismo  tiempo  que  habia  pasado  el  ejér- 
cito francés  a  Rosellon  ,  un  caballero  que  decían  don 
Pedro  Martínez  de  Bolea,  por  el  peligro  y  trance  en  que 
el  re\  don  Pedro  estaba,  si  el  rey  don  Sancho  se  decla- 
rase contra  él  y  entrase  por  Aragón  en  a\  uda  \  favor 
de  la  Iglesia  y  del  rey  de  Francia  ,  usó  de  cierto  ardid 
que  pidió  letras  de  creencia  al  rey,  ofreciendo  que 
asentaría  con  el  rey  de  Castilla  tal  partido  ,  que  podría 
asegurarse  del ,  y  que  con  estas  cartas  sin  otra  comi- 
sión, que  el  rey  le  diese  ,  prometió  al  rey  don  Sancho 
la  villa  de  Calata \ud  y  su  tierra  ,  porque  consérvasela 
paz  \  amistad  (pie  habían  capitulado,  y  con  8Sto 
volvió  para  el  rey  de  Aragón,  y  le  dijo  que  estuve 
seguro  de  ls  amistad  del  rej  de  Castilla  ,  mu  declarar 
lo  que  habia  asentado ,  y  después  siendo  échanoslos 
franceses  de  Cataluña,  pidiendo  el  rey  don  Sandio 
aquella  villa,  el  rey  de  Aragón  con  grande  enojo  que 
tuvo  de  aquel  trato  tan  cauteloso ,  envió  con  los  emba- 
jadores del  rey  de  Castilla  á  este  caballero,  para  que 

hiciese   enmienda  y  satisfacción  con   su  persona  de  la 

falsedad  deque  bable  usado  sin  comisión  ni  sabiduría 

Suya  ,  y  siendo  ante  el  rey  de  Castilla  dijo  ,  (pie  por  la 
naturaleza  que  tenia  con  el  rey  su  señor  ,  viéndole  en 
tan  estrecha  necesidad,  habia  procurado  como  quiera 
de  le  asegurar  de  aquel  peligro  ,  y  así  lo  juró  en  pre- 
sencia de  su  corte  diciendo  ,  que  nj<  lesede  so  persona 
como  Uen  visto  le  fuese  t  y  no  permitid  que  se  la  afc* 

Cióse  daño  algUQO ,  J  fué  muy  loado  de  todos  el  ardid 
de  aquel  caballero. 

Cap.  LX. — Que  el  rey  de  Aragón  8$  fué á  poner  con  tos 
tuyos  "i  collado  </•  Paninos  ,  /""*  knpedir  <¡  ios  frunce* 
I  paso  paro  Cataluña  .  y  que  ios  franceses  ét  apo- 
./•  rofi  n  dt  la  ciudad  de  Elna. 

Por  este  tiempo  estaba  tan  SOlO  el  ie\   <:e  Araron,  que 
i  penas  se  habían  imitado  las  compainas  de  los  lugares 
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del  condado  de  Ampurias,  siendo  la  primera  tierra 
que  habían  de  hollar  los  enemigos  ,  puesto  que  se  con- 
vocaron las  huestes  de  las  ciudades  de  Barcelona  ,  Lé- 
rida, Tarragona  y  Tortosa  y  del  reino  de  Valencia,  con 
los  caballeros  de  las  órdenes  del  Temple  y  del  Hospital, 
y  tan  solamente  se  hallaron  con  él  algunos  barones 
principales  de  Cataluña,  con  muy  poca  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié,  y  fuese  á  poner  en  Figueras,  mediado 
el  mes  de  abril  ,  para  esperar  allí  sus  gentes  y  delibe- 
ró de  subirse  á  la  montaña  y  esperar  en  ella  á  los  su- 
yos. Aquellos  montes  que  son  el  remate  de  los  Piri- 
neos, y  se  tuercen  desde  Puigcerdan  hacia  el  mediodía 
vieuen  divididos  de  otro  pedazo  de  montaña  ,  que  de 
los  mismos  Pirineos  se  continua  por  la  parte  del  sep- 
tentrión, y  va  discurriendo  hacia  el  oriente  menos  en- 
cumbrado y  enhiesto  á  dar  en  la  mar  de  la  otra  parte 
del  estaño  de  Salsas.  Los  primeros  que  quedan  al  occi- 
dente y  dividen  el  condado  de  Ampurias  de  Rosellon, 
son  de  mayores  montañas  y  mas  encumbradas,  y  de 
grande  aspereza  y  fragura  ,  y  hicieron  límite  antigua- 
mente entre  la  España  citerior  ,  y  la  provincia  Narbo- 
nense,  y  desviándose  de  ia  otra  parte  de  la  montaña 
hacen  un  medio  círculo  á  manera  de  teatro,  en  el  cual 
seencierra el  condado  de  Ampuriasy  el  Girones,  que 
es  de  las  mas  fértiles  y  abundosas  regiones  que  hay  en 
España.  En  la  punta  destos  montes  está  Colibre,  puer- 
to muy  conocido  por  la  antigua  lliberis  ,  que  fué  lugar 
muy  nombrado  délos  volcas  tectósagos,  pueblos  de  la 
provincia  narbonense,  en  los  cuales  se  comprehendia 
todo  lo  que  hoy  es  del  condado  de  Rosellon  y  las  ciuda- 
des de  Tolosa,  Carcasona  y  Narbona.  El  paso   de  los 
montes  que  están  entre  Rosellon  y  el  condado  de  Am- 
purias, por  la  aspereza  y  fragura  dellos  es  muy  difi- 
cultoso ,  y  por  una  muy  estrecha  entrada  se  atraviesan 
haciendo  aquel  camino  muy  cerrado,  que  por  esto  se 
dijo  el  Pertus.  Á  la  mano  derecha  de  este  paso,   la  via 
de  Rosellon,  está  una  sierra  que  llamaron  el  Coll  de 
Panizas,  que  se  extiende  por  sus  faldas  hasta  dar  en  la 
mar,  junto  al  puerto  de  Rosas,  que  por  la  parte  de 
septentrión  y  oriente  queda  por  esta  montaña  bien 
abrigado  y  seguro  ,  y  á  la  parte  del  occidente  está  Cas- 
tellón de  Ampurias,  cerca  de  las  ruinas  de  aquellos 
dos  pueblos  tan  famosos,  que  se  dijeron Emporias,  y 
muy  señalados  en  los  pueblos  indigetes  ,  que  eran  los 
primeros  de  la  España  citerior.  Peroá  la  mano  izquier- 
da de  aquel  paso  y  entrada  del  Pertus  ,  es  la  montaña 
mas  alta  y  se  continua  con  los  montes  la  tierra  adentro 
y  por  aquella  parte  estaba  bien  defendido  el  paso  por 
la  aspereza  de  la  montaña.  Había  de  entrar  el  ejército 
trances  por  medio  destos  montes,  dejando á  la  mano 
izquierda  el  collado  de  Panizas  .  ó  era  forzado  tomar  lo 
alto  de  los  montos,  y  como  el  paso  del  Pertus  fuese  muy 
dificultoso  y  angosto  ,   determinóse  por  el  consejo  del 
rey  de  Francia,  de  subir  por  el  monto  de  Panizas,  don- 
de con  su  ejército  se  podia  extender  y  hacer  camino 
menos  peligroso,  y  (  ou  esto  habia  otra  comodidad  que 
se  iba  acercando  fi  l¡i  marina  .  <ic  donde  habia  de  ser 
proveído  de  la  armada  .  sin  lo  cual  tan  gran   muche- 
dumbre de  gente  no  podia  durar.  Por  esta  causa  el  rey 
dé  Aragón  con  los  pocos  que  tente  y  con  los  del  lugar 
de  Figueras,  96  fué  por  la  montaña  á  Junquera  ,  quo 

diítfl  de  Panizas  inedia  legua,  y  mandó  que  los  de  Jun- 
quera hiciesen  la  guarda  por  la  montaña.  De  Junquera 
subió  por  el  monte  arriba  a  un  cerro  muy  alto  qu< 
tá  de  través  Bobre  el  collado  de  Panizas,  y  la  gente  que 

se  habia  ya  juntado  en  Cataluña  ,  se    repartió  por    los 
Collados  y  cumbres  mas  altas  de  aquella  sierra  ,  y  hi- 

TOMO    IV. 
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cieron  hogueras  y  lumbres  por  toda  ella,  de  suerte 
que  parecía  estar  ocupada  la  montaña  de  grande  ejér- 
cito, y  según  Montaner  dice,  mandó  el  rey  al  conde  de 
Ampurias  ,  que  se  pusiese  en  el  collado  deBañuls  ,  y 
guardase  aquel  paso  y  el  del  collado  de  la  Manzana  y 
que  el  vizconde  de  Rocaberti  defendiese  la  entrada  del 
Pertus.  En  amaneciendo  llegó   mucha  gente  del  Giro- 
nes, Ampurdan  y  Campredon  y  fué  la  hueste  de  Barce- 
lona por  mar  y  por  tierra  ,  que  iba  muy  bien  armada 
y  muy  en  orden,  y  fuéronse  ajunlando  diversas  com- 
pañías de  gente  de  pié  y  ballesteros,  que  tenían  mu- 
cha noticia  de  aquella  tierra,  aunque  la  gente  de  caba- 
llo no  se  pudo  tan  presto  apercibir,  como  Aclot  dice, 
porque  el  rey  no  les  habia  dado  ningún  socorro.  Con 
esta  gente  se  halló  el  rey  en  aquella  sierra  á  diez  de 
mayo,  y  cada  dia  se  iba  allegando  la  caballería,  porque 
el  infante  don  Alonso  ,  que  estaba  en  Barcelona,  pro- 
veía por  todas  las  veguerías  de   Cataluña ,  que  á  repi- 
que de  campana  concejilmente  acudiesen  con  sus  ar- 
mas ,  lo  cual  se  pone  en  ejecución  brevísimamente  ,  y 
es  muy  obedecido  en  Cataluña  este  género  de  socorro, 
que  ellos  llaman  sometent,  y  es  tan  repentino  y  cierto, 
que  muchas  veces  ha  sido  de  grande  efecto.   Junta- 
mente con  esto  hacian  sus  atalayas  por  toda  la  sierra, 
y  por  lo  llano  del  Ampurdan  y  Girones  ,  tan  concerta- 
damente, que  ninguno  de  los  que  podían  tomar  ar- 
mas dejaba  de  acudir  á  donde  era  mas  necesario,  se- 
gún eran  obligados  por  la  disposición  del  usaje  de  Bar- 
celona. Fué  el  rey  ordenando  los  lugares  y  estancias  á 
donde  los  consejos  y  gente  de  guerra  estuviese  bien 
acaudillada  y  en  orden  ,  así  para  defender  la  sierra 
como  para  cualquiera  otra  ocasión ,  en  que  conviniese 
acudir  con  presteza  ,  y  mandó  que  la  hueste  de  Lé- 
rida ,  que  era  de  muy  plática  y  escogida  gente  y  de 
grandísimo  ánimo,   tuviese  la  delantera,   por  don- 
de se  pensaba  que  habian  de  entrar  ios  enemigos  y  ade- 
lantóse de  los  otros  escuadrones  media  legua.   Es- 
taba la   mayor  parte  del  ejército  francés,    alojada 
junto  al  Voló  ,  y  de  allí  movió  la  avanguarda  la  via  de 
la  sierra,  y  reconociendo  los  corredores  del  campo, 
que  el  reV  tenia  tomado  el  collado  de  Panizas ,  estan- 
do ya  arendados  levantaron  otro  dia  por  la  mañana  el 
real ,  y  bajáronse  á  lo  llano  de  Rosellon  ,  y  á  la  vuelta 
pasaron  por  un  lugar  ,  que  era  de  una  señora  principal 
que  se  decia  Elisenda  de  Montesquiu  ,  que  se  tenia  por 
el  rey  de  Aragón  ,  y  aunque  se  le  dieron  recios  com- 
bates, nunca  se  pudieron  entrar,  y  asentóse  el  ejérci- 
to muy  cerca  del ,  adonde  estuvo  aquella  noche.  Otro 
dia  hubo  en  el  ejército  francés  grande  alboroto  ,  pu- 
blicándose por  todo  él ,  queel  rey  de  Aragón  con  gran- 
des compañías  de  moros  ginetes  ,   y  con  innumerable 
gente  de  pié%bajaba  de  la  montaña  para  entrar  en   Per- 
piñan  ,  porque  tenia  trato  con  los  de  aquella  villa  ,  que 
se  la  entregarían,  y  la  mayor  parte  del  ejército  francés 
solevantó  para  acudir  á  Pcrpiñan  ,  y  el  rey  de  Fran- 
cia mandó  salir  gran  parte  de  los  vecinos  de  la  villa  ,  y 
puso  en  ella  soldados   franceses   paYá  asegurarse  do 
aquella  plaza  ,  lo  cual  se  hizo  mañosamente,  enviando 
para  ello á  don  Kamon  Roger  de   Pallas,  y  con  color 
que  el  rey  les  quería  hablar  ,  hizo  salir  fuera  de  la  vi- 
lla á  los  mas  principal,  s.  y  dellos  Be  quedaron  en  re- 
henes en  el  real  de  Francia  los  que  mas  les   importa- 
ban ,  y  fueron  sus  casas  y  la  mayor  parte  del  lugar 
puesto  á  saco.  Por  esta  novedad  hubo  grande  altera- 
ción dentro,  y  los  perpiñaneses  se  pusieron  etí  armas 

y  pelearon  con  las oorapafiías ,  qué  se  apoderaron  del 
lugar,  y  fué  muerto  un  capitán  principal  de  la 

3ü 


270  LAS  GLORIAS 

de  Picardía  ,  con  muchos  de  los  suyos ,  mas  como  el 
ejército  francés  se  iba  acercando  ,  los  perpiñaneses  de- 
jaron las  armas  ,  y  la  gente  de  guerra¿se  fué  apoderan- 
do de  las  torres  é iglesias,  y  tugares  mas  fuertes  de 
la  villa.  Estaba  en  este  tiempo  por  el  rey  de  Francia 
todo  el  condado  de  Rosellon.  y  solamente  habían  toma- 
do la  voz  del  rey  de  Aragón,  Castelnou  y  Montes- 
quiu  ,  y  la  ciudad  de  Elna  ,  que  está  hacia  la  parte  de 
l.i  marina,  y  es  lugar  muy  famoso,  por  haber  tomado 
el  nombre  de  Elena  madre  del  emperador  Constantino, 
en  cuya  memoria  se  fundó  ,  y  por  haber  sido  muerto 
en  él  el  emperador  Constante  su  nieto  ,  por  asechanzas 
y  traición  deMagnencio,  y  esta  muy  cerca  del  puerto  í 
de  Colibre.  Habí  igido  dentro  mucha  gente  de 

Rosellon  con  mis  mujeres  y  hijos,  con  mucho  basti- 
mento, y  tenían  el  lugar  por  el  rey  de  Aragón,  pero 

ihia  gente  de  guerra  que  la  pudiese  defender,  y 
así  enviaron  á  suplicar  al  rey  les  enviase  algunas  com- 
pañías de  caballo ,  para  que  estuviesen  con  ellos  en  su 
defensa  .  y  el  rey  envióles  un  barón  muy  principal  de 
Cataluña,  que  se  decía  Ramón  Durg  .  y  entróse  una 
noche  dentro  con  hasta  treinla  de  caballo.  Los  vecinos 
estaban  mu\  divisos,  y  acaudillábanse  mal  por  él,  y  re- 
celando ,  que  no  le  entregasen  al  rey  de  Francia  ,  y  le 
diesenlaciud.nl,  salióse  secretamente  una  noche  con 
los  suyos,  y  dejaron  sus  armas  y  caballos,  pero  los 
vecinos  se  defendieron,  cuanto  bastaban  sus  fuerzas, 
<>  n  -i  ande  ánimo  y  valor  y  fueron  tan  recios  y  con- 
tinuos los  combates,  que  la  entraron  por  fuerza  dear- 
pusieron  á  saco,  ejecutando  en  aquella  entra- 
da cuantos  géneros  de  crueldades  puede  padecer  un 
pueblo  que  e^  entrado  por  enemigos  ,  y  fue  quemada 
la  mayor  parte  del.  Estando  el  rey  em  este  tiempo  en 
el  collado  de  l'aniza ,  dio  aviso  a  los  ricos  hombres  y 
caballeros,  y  universidades  del  reino  de  Aragón,  déla 
entrad,,  (pie  el  rey  de  Francia  habia  hecho  en  Rose- 
llon, para  que  todos  fuesen  en  su  .servicio,  y  porque  se 
tuvo  cierto  aviso,  que  los  monjes  de  un  monasterio  y 
aliadla  ,  que  entonces  bahía  en  el  Vayo,  lugar  muy  ve- 
cino a  la  frontera  de  Navarra  ,  que  era  de  don  Jimeno 
de  ti  rea  .  tenían  trato  de  entregar  á  traición  a  los  na- 

3,  que  estaban  en  la  Iroiitera  ,  el  castillo,  prove- 
x'"'  el  rej  con  gran  diligencia ,  que  Miguel  Pérez 'de 
I-  i  i  re  ,  que  estaba  en  él  por  alcaide,  prendiese  a  to- 
dos loa  monjes  ,  \  así  se  puso  en  ejecución  ,  y  fué  pro- 

> aquel  lugar   y  frontera   de  grandísimo  número 

nte,  y  los  lugares  de  Sos ,  Tiernas  y  Salvatierra, 
el  rey  mandado  armar  en  las  costas  de  Cataluña 
y  del  remo  de  Valencia  diez  galerna ,  y  hizo  almirantes 
I  Ramón  Marque! .  j  Bereoguer  Mayot ,   )  con  ellas  y 
otros  navios  de  (a  i  te  pusieron  en  orden,   para 

proveer  I  las  ocasiones  que  ocurriesen.  Con  asióse 
mandó  al  infante  neo  Jaime ,  que  le  enviase  con  af- 
inada de  galeras  y  naos  ai  principa  de  Sáleme ,  pro- 

ado  ,  que  luego  t  inieae  al  almiranteen  socorro  da 
aquella  guerra,  por  la  cunde  necesidad  que  se  leofre- 
'  •  •  en  la  d<  f<  osa  de  ras  reinos  .  operando  poder  ofen- 
dei  con  el  armada  de  Sicilia  á  sus  enemigos,  porque 
este  solo  recurso  la  quedaba  el  re)  ,  para  la  defama  da 

an  t ,  quil  o  1 1  pi  ovlsion  que  venia  da  la  Pi 
ai  ejército  dei  rey  da  I  ram  la  Tenia  el  almirante  Bogar 
.•i,i  <  a<  nares  is,  y  había  ido 

« on  i  i  lodad  de  raranto,  >  cerceta  con  et- 

peranzi  da  poderl  i  redui  Ir  al  servicio  del  rey.  Entre- 
leolo  que  el  ej(  i  estuvo  sobre  la  olodadde 

Kina       ie  detuvo eo  aquel oo  o   algunos  de Gollbre, 

¡ese  ,|.,ni  sei  viral  '  kfaea  en   el 
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castillo  ,  que  es  muy  fuerte,  enviaron  á  dar  aviso  al 
rey  ,  que  si  alia,  iba  con  gente  que  pudiese  dejar  en 
guarnición  para  su  defensa,  se  le  entregaría,  y  secre- 
tamente partió  con  cincuenta  de  caballo  ,  y  mil  almo- 
gáraves  ,  y  por  la  montaña  tomó  el  camino  de  Colibre; 
pero  como  deste  trato  tuviese  aviso  Arnaldo  de  Saga 
alcaide  del  castillo,  que  lo  tenia  por  el  rey  de  Mallor- 
ca ,  por  la  división  que  habia  entre  la  gente  de  guarda 
del,  puso  mejor  recaudo  del  que  tenia,  y  estaba  con 
gran  vigilancia,  y  como  el  rey  hubiese  llegado  muy 
cerca  del  castillo  para  hablar  al  alcaide  ,  creyendo 
que  se  movía  aquel  trato  con  su  consentimiento,  se 
fué  acercando  con  solo  un  compañero  y  su  perpunte 
vestido,  y  habló  al  alcaide,  pero  disimulando,  que  no 
le  conocía,  porque  se  acercase  mas,  mandó  á  un  balles- 
tero que  le  tirase  ,  y  como  el  rey  lo  entendió  ,  hirió  de 
las  espuelas  el  caballo  ,  y  retiróse  con  harto  peligro,  y 
fuese  cou  su  compañía  al  puerto  que  está  junto  déla 
villa,  y  pegaron  fuego  en  ella  hasta  el  muro  viejo  ,  y  á 
las  galeras  y  navios  que  estaban  en  el  puerto  ,  y  vol- 
vióse al  collado  de  Panizas.  Tuvieron  entonces  los  fran- 
ceses gran  recelo ,  que  el  rey  tenia  sus  inteligencias 
con  los  de  Rosellon  ,  y  que  en  ellas  se  concertaba;con  el 
rey  su  hermano  ,  y  sabiendo  el  rey  de  Mallorca  ,  que 
entre  los  de  Colibre  habia  disensión  ,  partió  luego  para 
allá ,  por  se  amparar  de  aquella  fuerza  ,  y  poner  gente 
de  guarnición  en  ella  ,  y  recogiéronle  dentro  con  pacto 
que  no  entregase  el  castillo  a  los  franceses.  Mas  los  al- 
mogAraves,  que  eran  muy  pláticosen  aquella  montaña» 
>  muy  diestros  y  ejercitados  en  aquel  género  de  guer- 
ra, por  diversas  partes  acometían  a  los  enemigos  y  suce- 
dían entre  ellos  y  los  franceses  muy  amenudo  algunas 
escaramuzas  ,  y  de  improviso  les  daban  rebato  y  qui- 
taban los  bastimentos  y  provisiones  que  venian  al  real 
de  los  franceses.  Un  dia  ligo  conde  de  Ampurias  tenien- 
do aviso,  que  una  recua  de  mas  de  mil  y  quinientas 
acémilas  del  ejército  del  rey  de  Francia  ,  habia  llegado 
cerca  de  Colibre,  para  cargar  la  provisión  que  venia 
de  Marsella  ,  salió  de  noche  de  la  hueste  del  rey  con 
cincuenta  de  caballo  y  cien  peones,  y  pasó  el  valle  que 
dicen  de  Hañuls  y  caminó  delante  del  castillo  de  Coli- 
bte  de  suerte  que  no  fué  sentido  de  los  enemigos  y  re- 
partió su  venteen  una  celada  ,  y  el  con  algunos  de  ca- 
ballo salió  al  camino  ,  por  donde  habia  de  pasar  la  re- 
cua, en  que  venian  ciento  y  sesenta  de  caballo  y  dos 
mil  peones.  listando  ya  cerca  ,  salí»  ron  de  diversas 
putes  de  la  celada  y  acometieron  con  gratule  grita  I 
los  franceses  .  y  viéndose  sáltenlos,  recelando  que  fue- 
se mayor  numero  de  gente  ,  pusiéronse  en  huida,  y  el 
OOOde 000  algOJIOI  de  los  suyos  se  adelantó  tanto  hi- 
riendo en  ellos  ,  que  fue  preso  ,  pero  llegando  alguna 
geote  de  caballo  por  una  senda  y  entre  ellos  el  prime- 
ro un  hermano  del  OOOde ^  que  no  tenia  sino  diez  y 
ocho  años  ,  fueron  atajados  los  que  le  llevaban  ,  y  co- 
mo iban  desbaratados  y  en  huida  hirieron  en  silos  con 
tanto  ánimo,  que  mataron  diez  y  siete  caballeros,  v 
hasta  o. -líenla  soldados,  \  eobraronel  («onde  y  tomaron 

:  reo  parta  de  la  recua ,  con  la  cual  se  volvieron  al  oo- 
iiado  de  Pealase  Be  esto  al  rej  de  Fre»  Is  )  al  legado 

enviaron  COa  un    rey  da    armas   a  requerir  al    rey  de 
\ragun    que  no  le  impidiese  el  paso  ,  y  desambaraz 

el  señorío  que  la  Iglesia  babea  dado é  Corlee  au  hijo. 
porque  as  sai  osasen  las  mom  tes  >  danos  j  Is  destroce 

muí  de  la  tierra  ,  que   de  lo   |  onlrai  io  s.>  podía  seguir. 
Á  afta  demanda  respondió  el  rey  muy  cortesanamente 

diciendo» que  paréela  bien  ouin  poca  tenia  en eMa, 

quiñi    ron    lanía  liberalidad  y   largueza    se  la    daba      ¡ 


ZURITA.— LIB.   IV.  CAP.    LXÍ. 

que  no  le  costó  tanto ,  como  á  los  reyes  sus  predeceso- 
res ,  que  le  ganaron  y  conquistaron  derramando  su 
sangre,  que  tuviesen  por  muy  sabido,  que  el  que  la 
quisiese ,  la  compraría  tan  caro  que  se  arrepentiría  de 
haber  tomado  tal  empresa  como  en  breve  pensaba, 
mediante  Dios ,  que  lo  conocerían. 
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Cap.  LXI. —  De  la  entrada  del  rey  Filipo  de  Francia  con 
su  ejército  en  el  Ampurdan  y  Girones. 

Estuvo  mas  de  veinte  días  el  rey  de  Francia  con  su 
ejército  al  pié  de  los  montes  ,  y  había  ya  entrado  el  mes 
dejunío  y  conocida  por  los  franceses  y  gente  extran- 
jera la  dificultad  del  paso  de  la  montaña,  perdieron 
mucho  del  ánimo  y  orgullo  que  traían.  Era  de  parecer 
el  legado,  que  pasasen  por  el  collado  dePanizas,yotros 
eran  de  muy  contrario  consejo,  y  habia  entre  ellos 
grande  diversidad  y  contradicción.  Sucedió  en  este 
medio ,  según  Aclot  escribe,  que  el  rey  de  Mallorca  en- 
vió al  rey  de  Francia  al  abad  del  monasterio  de  San 
Pedro  de  Rosas ,  que  era  francés  por  ser  de  la  obedien- 
cia del  monasterio  de  la  Grasa,  que  está  junto  á  Nar- 
bona  ,  y  á  un  caballero  su  vasallo  que  decian  Pedro  de 
Santapau,  y  avisaron  de  cierto  paso,  del  cual  no  se  re- 
celaban los  nuestros ,  y  que  con  poca  dificultad  se  po- 
día aderezar  por  donde  pasase  el  ejército,  que  está  en 
un  cerro  sobre  la  villa  de  Peralada  ,  que  Montaner  lla- 
ma el  collado  déla  Manzana.  Fué  reconocido  aquel  lu- 
gar por  el  conde  de  Armeñaque  y  por  el  senescal  de 
Tolosa,  y  con  mil  de  caballo  y  dos  mil  peones  ,  fueron 
con  los  gastadores  y  abrieron  el  camino,  de  suerte  que 
el  ejército  pudiese  pasar  por  él.  Después  subieron  has- 
ta siete  mil  de  caballo  y  diez  mil  peones,  y  se  apode- 
raron déla  sierra  ,  y  echaron  los  que  habia  de  guarda, 
que  eran  hasta  ochenta  soldados  de  Castellón,  y  por- 
que á  caso  el  conde  de  Ampuriasera  ido  con  sus  com- 
pañías á  reconocer  sus  castillos,  corrieron  hasta  lo  ba- 
jo la  via  de  Peralada  y  Castellón.  Aquel  dia  bien  tarde 
á  puesta  de  sol  lo  restante  del  ejército  del  rey  de  Fran- 
cia comenzó  á  pasar  el  recuesto  de  la  montaña,  é  iba 
delante  la  gente  de  caballo  y  caminaron  sin  estorbo  al- 
guno hasta  llegar  al  paso,  y  entraron  por  él,  y  pasaron 
en  diversos  días  el  bagaje,  y  estabael  camino  tan  abier- 
to ,  que  pasaban  los  carros  sin  mucha  dificultad  y  re- 
pararon en  un  cerro  queestá  junto  de  Peralada,  yla  ar- 
mada de  Francia  vino  en  la  misma  sazón  á  tomar  tier- 
ra entre  Castellón  de  Ampurias  y  el  monasterio  de  San 
Pedro  de  Rosas  ,  y  el  real  del  rey  de  Francia  se  asentó 
delante  de  la  villa  de  Peralada  al  pié  de  la  montaña 
junto  á  San  Quirse  y  de  allí  se  fué  estendiendo  de  laGar- 
riíziiela  á  la  Garriga  y  Valguarnera  y  á  Pujamilot,  por 
todo  aquel  llano  de  Peralada.  Visto  por  el  rey  de  Ara- 
gón ,  que  el  ejército  y  campo  francés  habia  pasado  sin 
ninguna  resistencia,  y  estaba  junto  á  Peralada,  tuvo 
gran  recelo  no  hubiese  consentido  en  ello  el  conde  de 
Ampurias  ,  porque  estaba  entonces  en  Castellón  ,  y  ha- 
bido su  aruordo  000  los  ricos  hombres  y  de  su  consejo 
mando  levantar  la*  tiendas  y  que  todos  siguiesen  el 
camino  de  la  puente  de  Girona,  dejando  el  de  Figueras, 
y  tomasen  el  camino  de  la  montaña  ,  para  el  monaste- 
rio <l<:  Ha  ñu  Is,  y  que  no  [jasasen  por  el  Ampurdan,  con 
recelo  del  conde  .  y  dejóles  al  conde  de  Pallas  ,  y  él  to- 
mó el  camino  de  Figueras  por  saber  nueva  cierta  del 
eoade  de  Ampurias  de  quien  tenía  sospecha,  que  se 
hubiese  confederado  con  el  rey  de  Mallorca   y  de  Jun- 
quera ,  proveyó  que  los  de  aquel  lugar  pasasen  su  ropa 
y  la  gente  inútil  al  castillo  de  Rocaberti    Cuando  llego 
1   ' 'güeras  ,  halló  que  los  vecinos  se  habían  salido  del 


Jugar,  y  estaba  dentro  el  obispo  de  Huesca  con  alguna 
gente  y  con  enojo  que  la  hubiesen  desamparado  los  ve- 
cinos mandaba  poner  fuego  en  ella  ,  pero  á  suplicación 
del  obispo  y  del  conde  de  Pallas  ,  y  de  los  ricos  hom- 
bres que  con  él  estaban,  no  se  puso  en  ejecución.  De 
allí  mandó  el  rey  llamar  al  conde  de  Ampurias,  que 
estaba  en  Castellón,  y  en  presencia  de  los  ricos  hombres 
le  animó,  para  que  se  dispusiese  á  resistir  los  enemi- 
gos, y  con  valor  y  esfuerzo  recogiese  sus  vasallos  y 
visitase  todos  los  lugares  de  su  señorío,  y  con  diligen- 
cia se  entendiese  en  la  fortificación  y  defensa   de  los 
lugares  que  se  podían  sostener,  pues  era  uno  de  los 
mejores  y  mayores  barones  de  Cataluña  ,  así  en  no- 
bleza ,  como  en  riqueza  de  tierra  y   vasallos,   y  él  y 
los  de  su  linaje  habian  sido  siempre  leales  á  los  re- 
yes sus  antecesores,  y  deseaba  que  en  aquella  jorna- 
da se  conociese,  cuanta  razón  habia  de  confiar  del  el 
mayor  peso  de  la  guerra.  El  conde  le  aseguró  que  ama- 
ba y  deseaba  su  servicio  ,  y  que  le  habia  deseguic  con- 
tra todos  los  hombres  del  mundo,  mas  como  importa- 
ba tanto  aquello,  siendo  la  llave  y  fuerza  de  Cata- 
luña, el  rey  no  se  acababa  de  confiar  ,  y  por  otra  parte 
no  quería  dar  á  entender,  que  no  se  tuviese  por  muy 
servido  del ,  y  estando  el  rey  en  Girona  á  diez  y  nueve 
del  mes  de  junio,  un  dia  antes  que  el  ejército  francés 
acabase  de  pasar  los  montes,  hizo  merced  al  conde 
para  él  y  sus  sucesores^  del  vizcondado  de  Bas  y  de  las 
villas  y  castillos  de  Castelfollit ,  Montagudo ,  Monros  y 
Muñol,  que  el  rey  habia  comprado  de  doña  Sibilia, 
madre  del  conde  que  se  llamó  Ponce  Ugo.  Volvióse  el 
conde  por  mandado  del  rey  á  Castellón  ,  y  comenzó 
á  fortificar  aquel  lugar  de  bastidas  y  barreras  ,   y  el 
rey  con  su  gente  fué  de  Figueras  á  Peralada  ,  y  con 
tanta  diligencia  iba  reconociendo  y  visitando  todos  los 
lugares  de  aquella  frontera,   que   rnuy  pocas  horas 
paraba  en  ningún  lugar  ,  y  andaba  discurriendo  por 
todas  partes,  no  se  confiando  del  conde  de  Ampurias, 
y  mandó  quedar  en  Peralada  toda  la  gente  de  caballo, 
y  partió  á  Castellón  para  reconocer  la  provisión  que 
el  conde  hacia  en  la  fortificación  de  aquella  villa  ,  y 
vuelto  á  Peralada  repartió  los  caballeros  y   gente  de 
guerra  por  sus  estancias ,  que  estuviesen  en  defensa 
déla  villa,  y  mandó  fortificar  ciertas  bastidas  ,  al  tiem- 
po que  el  ejército  de  Francia  estaba  á  la  vista  ,  y  ha- 
bian pasado  desta  parte  de  los  montes  ocho  mil  de  ca- 
ballo y  cincuenta  mil  peones.  Halláronse  en  esta  sazón 
con  el  rey  ,  Armengol  conde  de  Urgel ,  Arnao  Roger 
conde  de  Pallas,  don  Ramón  Folch  vizconde  de  Car- 
dona ,  don  Dalmao  vizconde  de  Rocaberti ,  don  Ra- 
món de  Moneada  señor  de  Albalate  y  senescal  de  Cata- 
luña, don  Berenguer  de  Fntenza ,  señor  de  Mora  y 
Falsete ,  don  Ramón  de  Moneada  señor  de  Fraga  ,  don 
Pedro  de  Moneada  señor  de  Aitona  ,  don  Berenguer 
de  Puchuert ,  don  Ramón  de  Cervera  señor  de  Juneda, 
don  Ramón  Berenguer  de  Anglesola,  con    la  mayor 
parte  de  la  caballería  de  Cataluña.   Entonces  tomó  el 
rey  su  acuerdo  con  estos  ricos  hombres,  de  lo  que 
debía  hacer,  y  fueron  de  parecer,  que  el  rey  no  aven- 
turase su  persona  en  aquel  lugar,   y  se  fuese  para 
Castellón,  ó  á  otra  parte    que  mas    conviniese,  y 
que  ellos  quedarían  en  defensa  de  Peralada,  y  el  rey 
se  fué  con  solos  tres  caballeros  á  Castellón  ,  y  dejó  en 
Peralada  al  infante  don  Alonso,  y  al  conde  de  Pallas 
por  general ,  mas  luego  se  entendió  ,  que  no  se  podría 
defender  por   no  estar  bastecida  de  armas  y  otros 
pertreobos,   y   mandó  que  se  saliesen  deltas  y  sacasen 
toda  la  gente,  para  que  se  viniese  á  Girona  ,  y  pegaron 
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fuego  á  la  villa  y  salieron  della  estando  muy  junto  el 
campo  del  rey  de  Francia  ,  y  todos  aquellos  ricos  hom- 
bres se  recogieron  a  Castellón  y  de  allí  se  vinieron  re- 
Mido  para  Girona.  Este  caso  se  cuenta  por  Aclot. 
en  gran  alabanza  y  honra  del  vizconde  de  Rocaberti, 
porque  viendo  el  rey  que  estaba  muy  congojado, 
poique  recelaba  que  se  perderían  si  emprendiesen  de 
defender  á  Paralada,  y  que  era  grao  pérdida,  si  se 
desamparaba  una  tal  villa  á  la  entrada  del  Ampurdan. 
el  vizconde  que  era  señor  della,  dijo  al  rey,  que  él  lo 
remediaría  y  aseguróle  que  él  tomaba  á  su  cargo, 
que  ni  los  enemigas  la  tomasen,  ni  de  ella  pudiese  ve- 
nir (iaño  á  la  comarca,  y  el  rey  mostré  desto  gran  con- 
tentamiento ,  y  entonces  el  vizconde  se  fué  con  su  gen- 
te á  poner  dentro,  y  se  puso  fuego  á  la  villa.  Apenas 
era  salido  el  rey  de  Castellón  ,  cuando  se  entregaron 
Jos  vecinos  á  los  Franceses  .  y  de  allí  se  fueron  ocupan- 
do algunos  lugares  del  Ampurdan,  que  no  estaban  en 
defensa.  Vínose  el  rey  á  un  castillo  junto  de  Corona, 
que  se  dice  Pontons ,  en  el  cual  estaba  un  caballero 
catalán,  llamado  Bernardo  de  Monpaho,  y  envióle  a 
Torrella  de  liongriu ,  para  que  sacase  de  aquel  castillo 
los  infantes,  hijos  del  rey  de  Mallorca,  con  orden  que  se 
llevas  na  Barcelona,  y  de  a  II  i  se  vi  no  para  Girona,  adon- 
de  estaban  ayuntadas  las  compañías  ygentedelas 
veguerías  de  Catalana,  y  los  de  aquel  lugar  estaban 
tan  alterados,  que  muchos  desamparaban  sus casas  y 
se  saltan  fuera  de  la  ciudad,  y  los  soldados  y  gente 
de  guerra  se  desmandaba  por  ella  ,  robando  y  hacien- 
do  algunos  daños.  Allí  deliberó  el  rey,  qué  se  forti- 
ficase Girona «  y  atento  (pie  no  teína  gente  para  poder 
resistir  I  su  enemigo,  ni  esperarle  en  el  campo,  y 
que  convenía  dar  lugar  al  ímpetu  y  Furia  francesa, 
>  que  -  ■  entretuviese  la  guerra  hasta  el  invierno, 
mandó  despedir  la  {  -     acejoS,  >  quedaron 

tan  solamente  ios  ricos  hombres  y  caballeros,  con  los 
almogaraves,    \  mandólos  entremezclar  con  gente  de 
aquellas  fronteras  en  los  logares  y  castillos  que  se 
podian defender.  Hubo  entonces  gran  diferencia cer- 
cade  lo  que  con  venia  á  la  defensa  de  Girona  *  porque 
u  los-  unos  parecí  i  dificultoso  y  casi  imposible ,  que  se 
ir,  v  .Man  de  acuerdo ,  que  90  desam- 
parase como  los  otros  lugares  del  condado  de  Ampu- 
9,  pero  el  vi/conde  de  Cardona  con  gran  ánimo  de 
i  ir  a¡  rej ,  soma  fuese  muy  valiente  caballero  y  de 
gran  ootrazofl  .  y  de  los  mas  señalados  da  sus  tiempos, 
dijo  que  él  era  alcaide  de  Giraos  .  y  por  la  costumbre 
i    •    isar  de  tomar  6  su  cargo 
1 1  ofreció,  que  ¿I  esperará  en  ella  eos  los 

I  iiei  v  afrenl  i  que  \  inlese ,  \  el 

rey  si  lavo  dallo  por  mu)  servidofpor  loque  Im- 
portaba para  la  defensa  de  toda  Cataluña ,  que  aquel 
lugar  n  >i    des  ira  para   • ,  y  mandó  salir  todas  los  ve* 
,  .  y  pos.»  ■_.  ierra  la  que  b  la- 

lab  irdeo  como  fuese  proveída 

¡treunva  inos  .  j  nombró 

i  el  vizcon  le,  i  don  Guillan  de 

nillen  de  Anglesola .  j  Bellran 

>  oti  us  barones  y  caballeros  .  que 

i  número  de  ciento  j  ti  eints  de 

•  nte  inii\ 

.  balles- 
ta .  del  i •  o"' 
de  i  itas 

i  ,»'  el   rey  con  l.i  oti  a 
►ndc  con   pran  dili  en<  i  i    i 
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das  y  labrar  sus  barreras,  y  pertrechar  los  muros, 
y  derribar  las  casas  que  estaban  defuera  ,  arrasando 
el  campo.  Esta  asentada  Girona  en  un  recuesto,   y 
por  junto  á  ella  corre  el  rio  Ter ,  que  hace  un  hondo 
barranco,   que  por  aquella  parte  la  defiende ,  y  era 
bien  murada  de  una  muralla  antigua  muy  fuerte.  Lo 
alto  de  la  ciudad  ala  parte  de  oriente  tiene  ¡a  iglesia 
mayor',  y  junto   á    ella  las  casas  obispales,  ven  lo 
mas  alto  tenia  una  torre  muy  grande  y  bien  fuerte 
de  grueso  muro,   que  llamaban  la  Gironella  ,  adon- 
de estaba  la  mayor  fuerza  de  la   ciudad.   Todo  esto 
mandó  fortificar  el    vizconde  y  poner  gente  que  de- 
fendiese las  torres  y  muros ,  y  repartió  las  estancias 
que  hizo  dentro  del  muro  antiguo  ,  y  lo  demás  man- 
dó derribar  salvo  la   iglesia  de  San  Feliu  que  estaba 
fuera  bajo  de  la  iglesia  mayor,  en  la  cual  mandó  po- 
ner algunos  almogaraves,  gente  bien  escogida,  que  la 
defendiesen.  Con  esto  partió  el  rey  con  alguna  gente 
de  caballo  y  vino  á  Barcelona  ,  de  que  se  siguió  que 
todas  las  villas  y  lugares  de  aquella  comarca,  hasta 
una  ¡ornada  de  Barcelona  ,  hubieron  tanto  miedo  del 
ejército  francés,  que  dejaron  sus  casas,  y  se  salieron 
de  las  villas  y  castillos  y  alquerías  en  que  estaban, 
desamparando  la  tierra  llana,   recojiéndose  ó  la  sier- 
ra y  á  los  lugares  fuertes,  que  había  en  algunos  co- 
llados y  rocas,  que  se  detuvieron' por  el  rey  de  Ara- 
gón ,  por  ser  de  su  naturaleza  y  sitio  muy  enriscados  y 
fuertes.  Estos  eran  en  el  Ampurdan  Roeaberti  ,  Kequé- 
sens  ,  Carmenzo,  el  Castillo  de  Lerz,   la  tuerza  de  San 
Salvador,  que  eran   del  conde  de    Ampurias  y  de  don 
Dalmau   vizconde  de   Kocaberti.  En  el  Girones  estaban 
en  defensa  la  ciudad  de  Girona,  Campredon,  el  castillo 
y  villa  de  Bésalo  ,  y  en   el  Valles  el  castillo  de  Monso- 
riu,  que  era  uno  de  los  mejores  y   mas  tuertes  que 
había  en  aquellos  tiempos   y  era  del  conde  de  Ampu- 
rias. Todo  lo  restante  quedó  desierta  y  se   dejó  a    los 
enemigos,  hasta    las   puertas  del  castillo  de  Moneada, 
muy  junto  á  Barcelona ,  que  era  del  vizconde  de  Mcar- 
ne,  y  lugar   muy  Inerte,    y  en  este  castilla  y  en  el  de 
Montornes,  cuso  señor  era  don   Berengqer  de  Knten- 
za,  por  ser  muy  importantes  se  pusieron  algunas  com- 
pañías do  soldados  en  SU  defensa. 

Cap.  LXII. — Del  cerco  que  el  rey  de  Francia  puso  con  su 
campo  soh re  (¡irona. 

Rendida  que  fué  la   villa  de  Castellón  de  Ampurias 

aiiv\  de  Francia  con  tan  poca  resistencia,  como  en 
lo  precedente  está  dicho,  andui  ieron  los  franceses  dis- 
curriendo por  el  Ampurdan ,  sin  bailar  gente  por  los 
lugares  en  su  defensa.  La  mayor  parta  del  campa  fué 
a  ponerse  sobre  la  fuerza  de  Sao  Salvador  que  tenia  un 
castillo  muy  fuerte,  j  está  sobre  el  monasterio. de  San 

Pedro  de  Ko-as  ,  y  los  que  estahaii  dentro  le  rindieron 

a  los  franceses  sio  esperar  combate,  temiendo  «pie  les 

faltarían  las  ^  Ituollas  y  que  no  podrían  ser  socorridos. 
COI  ii  i     !a    aunada    liaueesi    toda     la     COSta    ocupando 

los  lugares  j  puertos  que  en  ella  haj  desde  Colibre 
basta  i '•  la  oes,  %  1. 1  mayor  parte  se  recogió  anal  puerto 
á  la  entrada  del  Impurdan  ,  por  ser  puer- 
to muy  espacioso,  \  laoomaroa  fértil  j  abundosa  de 
todas  las  cosas  necesarias,  s  la  otra  parte  hacia  ras 
viajes  á  laProenss,)  a  las  islas  de  Mallorca  y  Menor- 
ca, porteándolo  que  era  necesaria  para  la  provisión 
o  Del  castillo  de  San  Salvador  movió  si  ejér- 
cito contra  al  castillo  da  Lerz,  S   I  sUdo  con 

y  |  la  postre  Se  hubieron   de 

rendií  los  que  estaban  ai  ni  defensa  salvándolas  vi- 
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das.  Allí  se  hizo  ¡a  solemnidad  de  poner  el  legado  á 
Carlos  en  la  posesión  del  condado  de  Barcelona,  con 
Jas  tierras  y  señoríos  de  Cataluña ,  y  celebró  la  fiesta 
dello  con  grande  alegría  ,  por  ser  el  primer  lugar  de 
Cataluña,  que  se  habia  ganado  por  fuerza  de  armas, 
y  se  repartió  Carlos  la  tierra  de  Cataluña  y  nombró 
en  ella  su  senescal ,  y  de  allí  partió  el  rey  de  Francia 
con  su  ejército  ,  con  determinación  de  ir  sobre  Girona, 
y  llegó  la  mayor  parte  de  la  otra  parte  de  la  puente, 
á  donde  se  alojaron,  y  comenzó  á  dividir  las  estancias 
del  ejército.  Asentado  el  campo  en  torno  de  la  ciudad 
envió  el  rey  de  Francia  al  conde  de  Fox,  para  que 
tratase  con  el  vizconde  de  Cardona,  rindiese  aquella 
plaza  ó  se  aparejase  otro  dia  para  la  batalla ,  con  pro- 
mesa que  se  haria  el  mas  rico  hombre  que  en  Espa- 
ña hubiese.  Trabajó  el  conde  que  era  su  deudo ,  de 
persuadirle  lo  que  el  rey  de  Francia  pretendía,  afir- 
mando que  no  se  podria  escapar  de  ser  preso,  alegan- 
do que  la  fidelidad  y  obediencia  se  debia  principal- 
mente á  Dios  y  á  la  Iglesia ,  pero  no  dando  lugar  el 
vizconde  á  las  pláticas  del  conde  de  Fox,  el  real  se 
fué  acercando  para  combatir  la  ciudad,  y  los  de  den- 
tro se  apercibieron  con  grande  ánimo  en  su  defensa. 

Cap.  LXIII. — De  lo  que  ordenaron  los  de   la  unión  del 
reino  para  socorrer  al  rey. 

Por  este  tiempo  se  habían  juntado  los  ricos  hom- 
bres en  la  ciudad  de  Zaragoza,  en  la  iglesia  de  San 
Salvador  con  los  mesnaderos  é  infanzones  y  procura- 
dores de  las  villas  y  lugares  del  reino,  y  de  concordia 
y  consentimiento  de  los  que  pretendían  ser  desafora- 
dos del  rey,  por  no  se  haber  proveído  en  satisfacer 
á  sus  agravios,  ordenaron  en  el  principio  del  mes  de 
julio  ,  que  todos  los  ricos  hombres,  caballeros  é  infan- 
zones que  no  estaban  en  las  fronteras  de  Navarra  y 
Albarracin,  fuesen  á  servir  al  rey  en  esta  guerra,  no 
embárgame  que  no  se  habían  cumplido  las  sentencias 
que  se  habían  dado  en  la  corte  de  Zuera  ,  por  el  jus- 
ticia de  Aragón  con  consejo  de  la  corte  general.  En- 
tonces fueron  don  Pedro  señor  de  Ayerve ,  hermano 
del  rey  y  los  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino, 
que  no  estaban  en  estas  fronteras,  con  su  gente  y  va- 
sallos á  servir  al  rey,  que  andaba  ya  con  grande  so- 
licitud, proveyendo  las  cosas  necesarias  á  la  guerra 
en  defensa  del  principado  de  Cataluña,  y  con  tanto 
valor  y  ánimo  como  si  tuviera  cierta  la  victoria,  y  con 
gran  voluntad  acudían  todos  para  resistir  á  tan  gran- 
de poder,  procurando  de  le  imitar  en  el  esfuerzo  y 
valor  que  mostraba.  Habíase  juntado  la  mayor  par- 
te de  la  gente  de  caballo  que  tenia  el  rey  en  Hostal— 
rich  yenBesalú,  que  está  mas  allegada  á  la  parte 
de  la  montaña  á  donde  por  ser  lugar  importante  y 
tener  un  fuerte  castillo,  mandó  el  rey  estar  en  fron- 
lera  contra  los  enemigos  á  Asberto  de  Mediona,  Ber- 
ii. ii  do  de  Anglesola,  Berenguer  de  Puchuert  y  Beren- 
guer de  Kosanes,  con  sus  compañías  de  gente  de 
armas  y  con  dos  mil  almogéraves,  y  muchos  de 
los  barones  se  quedaron  en  Hostalrich ,  y  otros  se  re- 
partieron por  los  lugares  de  aquella  comarca  ,  donde 
hacian  sus  correrías  coaita  el  real  de  los  franceses,  y 
entre  ellos  y  las  compañías  de  gente  de  caballo  france- 
sa que  corrían  el  campo,  ludio  aljgttUOfl  reencuentros  v 
escaramuzas,  saliendo á  loe  pasos  y  caminos  por  don- 
de venia  la  provisional  real.  Era  el  rey  de  tanto  valor, 
y  de  tal  entendimiento,  que  todas  las  cosas  grandes  y 
pequeñas  las  ordenaba  y  disponía  por  su  persona,  y 
no  solamente  proveía  en  lo  que  á  cada  negocio   parecía 


convenir  ,  pero  lo  mas  por  sí  lo  ponia  en  ejecuciom 
acomodando  los  consejos  y  provisiones  para  los  casos 
que  pudiesen  suceder.  No  era  tan  áspero  y  severo 
con  los  soldados  particulares  ,  cuanto  consigo  mismo, 
y  en  templanza  ,  solicitud  y  trabajo  competía  con  to- 
dos, ni  en  otra  cosa  se  mostraba  superior  ,  sino  en  so- 
la la  magestad  de  su  persona  y  en  el  título  de  la  digni- 
dad real.  Esto  ponia  á  todos  tanto  ánimo  que  se  aven- 
turaban á  cualquier  peligro. 

Cap.  LXIV. — De  labatalla  que  tuvieron  por  mar  Ramón 
Marquel  y  Berenguer  Mayol ,  en  la  cual  fué  preso  y 
vencido  Guillen  de  Lodena,  almirante  de  Francia. 

Mandó  el  rey  armar  en  Barcelona  á  gran  furia  onco 
galeras  que  estaban  surtas  ,  para  defender  la  playa  y 
fortificar  la  ciudad,  é  hizo  labrar  muchas  bastidas  y 
castillos  de  fusta  por  el  muro  ,  y  diversas  máquinas  y 
trabucos ,  y  en  breve  tiempo  se  puso  la  ciudad  en  de- 
fensa. Allende  de  las  galeras  habia  muchos  navios  y 
saetías  de  particulares  catalanes  y  valencianos,  que  an- 
daban á  corso,  y  discurrían  por  toda  la  costa  de  Nar- 
bona  y  de  la  Proenza  ,  y  hacian  mucho  daño  en  los 
navios  y  barcas  que  de  Marsella  y  de  otras  partes  ve- 
nían al  real  del  rey  de  Francia.  Entre  estos  corsarios, 
según  escribe  Aclot,  habia  uno  muy  señalado  y  famo- 
so que  llamaban  Albesa  ,  que  era  de  Alicante  ,  y  con 
algunos  compañeros  usados  en  aquella  guerra,  con  solo 
un  leño  de  veinte  y  ocho  remos  que  tenia  armado,  en- 
golfándose por  no  ser  descubierto  de  la  armada  fran- 
cesa, que  estaba  repartida  en  San  Feliu  deGuixols  y  en 
los  puertos  de  Rosas  y  Colibre,  hizo  vela  y  fué  á  surgir 
á  la  punta  del  Grao  de  Narbona  ,  y  descubrió  trece 
barcas  que  venían  la  vía  de  Marsella  ,  de  las  cuales  las 
siete  resurgieron  en  el  Grao  ,  y  hormegáronse  dentro 
en  tierra  ,  y  á  la  tarde  poniendo  en  orden  Albelsa  los 
suyos,  entró  en  el  Grao  donde  estaban  aquellas  barcas 
y  algunas  otras,  y  entraron  en  ellas  sin  defensa  alguna, 
y  aprisionáronlos  que  dentro  estaban  é  hizo  una  gran- 
de presa  ,  y  desta  suerte  otros  corsarios  hicieron  mu- 
cho daño  y  grandes  saltos  en  los  navios  de  los  enemi- 
gos ,  y  de  la  presa  daban  el  quinto  al  rey.  Por  otra 
parte  Ramón  Marquet  y  Berenguer  Mayol ,  vicealmi- 
rantes de  Cataluña  ,  con  diez  galeras  se  salieron  para 
tomar  lengua  de  loque  los  almirantes  de  Francia  de- 
terminarían ,  y  llegaron  á  San  Feliu  de  Guixols,  dejan- 
do atrás  la  armada  de  Francia  ,  y  allí  tuvieron  nueva 
que  veinte  y  cuatro  galeras  estaban  entre  Rosas  y  San 
Feliu,  y  fueron  á  furia  de  remos  á  combatirla,  y 
estando  á  tiro  de  ballesta  ,  acometieron  los  unos 
para  los  otros,  y  embistiéronlos  nuestros  las  ga- 
leras de  Francia  tan  juntas  y  tan  bien  concerta- 
das ,  que  las  hicieron  dividir  en  tres  partes,  y  en- 
cerrando en  medio  los  catalanes  siete  galeras  délos 
franceses,  les  dieron  tanta  priesa  y  las  acometieron 
tan  esforzadamente,  que  las  ganaron  é  hicieron  tanto 
estrago  en  ellas,  que  apenas  quedaron  doscientos 
hombres.  Esto  se  hizo  con  mucha  celeridad  y  preste- 
za ,  antes  que  las  otras  galeras  se  pudiesen  juntar,  y 
movieron  las  nuestrascontra  las  otras  de  Narbona  que 
estaban  á  la  parte  de  mediodía  ,  y  trabóse  entre  ellas 
muy  brava  batalla  y  fueron  vencidas,  y  las  de  Marse- 
lla ,  que  estaban  á  la  parte  de  levante ,  batieron  los 
remos  y  recogiéronse  hacia  Palamós ,  donde  estaba  la 
armada  de  Francia,  y  todas  las  otras  fueron  desbara- 
tadas ,  y  fué  grande  el  estrago  que  hizo  en  los  franco- 
í-os  la  ballestería  catalana,  que  llamaban  de  tabla  ,  quo 
era  la   mejor  que  hubo  cu  aquellos  tiempos,  y  estos 
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eran  los  que  vencieron  muy  grandes  batallas  por  mar, 
en  las  cuales  se  señalaron  los  catalanes  sobre  todas  las 
otras  naciones.  Pusiéronse  los  franceses  en  huida  ,  y 
lo  mismo  hicieron  las  galeras  de  la  Proenza,  y  siguien- 
do los  nuestros  el  alcance  ,  como  llevaban  las  caleras 
descargadas  y  eran  muy  tijeras,  tomaron  otras  ocho, 
y  con  ellas  la  capitana  ,  y  fué  en  ella  preso  el  almiran- 
te de  Francia  que  se  decia  Guillen  de  Lodena.  Habida 
esta  victoria,  que  fué  una  de  las  muy  nombradas  que 
hubo  por  mar  estos  tiempos  ,  Ramón  Marquet  y  Be- 
renguer  Mayol  llevaron  con  sus  galeras  seis  de  las  que 
ganaron,  y  las  otras  echaron  á  fondo,  y  pusiéronse  en  la 
mar,  y  porque  salia  dePalamós  la  armada  del  rey  de 
Francia,  echaron  á  fondo  las  galeras  ¿francesas  que  lle- 
vaban, y  pasaron  los  prisioneros  á  sus  galeras,  y  otro  dia 
Ahora  de  tercia  llegaron  á  Barcelona  con  las  divisas  y  re- 
gocijo que  se  acostumbran  en  semejantes  victorias.  De 
allí  adelante  comenzó  la  nación  catalana  ser  estimada 
sobre  todas,  en  la  empresa  de  mar,  y  con  esta  victoria 
y  con  lasotras  que  alcanzaron,  siendo]su  almirante  Ro- 
ger  de  Lauria,  nosolo  se  defendió  el  reino  de  Sicilia  y  lo 
que  se  conquistó  en  Calabria  y  Basilicata,  pero  se  pue- 
de decir  en  toda  verdad  que  se  restauraron  estos  rei- 
nos que  tuvo  ya  el  rey  de  Francia  por  suyos  ,  y  que- 
daran los  catalanes  con  el  señorío  de  la  mar. 

Cap.  LXV. — Del  reencuentro  que  hubo  el  rey  con  los 
franceses. 

Fué  tan  grande  el  ánimo  del  rey  en  el  tiempo  de  la 
mayor  adversidad,  y  cuando  tenia  dentro  en  su  reino 
un  tan  poderoso  adversario  ,  que  entraba  a  tomar  la 
posesión  del  con  tanta  autoridad  y  pujanza,  que  no 
pensaba  hallar  ninguna  resistencia  ,  que  estando  des- 
confiado de  ver  socorrido  de  ninguno  de  los  príncipes 
sus  aliados,  y  mucho  menos  del  rey  de  Castilla  su 
sobrino,  de  quién  tuvo  al  principio  esperanza  que  se- 
guiría OOO  il  una  misma  fortuna  por  su  propio  inte- 
rés ,  y  teniendo  en  Sicilia  gran  parte  (le  la  gente  de 
guerra  de  su  reino,  con  torio  esto  no  perdió  punto 
de  su  gran  valor  ,  en  el  cual  se  señaló  sobre  todos  los 
principes  de  sus  tiempos,  y  no  se  contentaba  con  entre- 
t<  ner  la  gutrn  ■  defendiendo  sus  castillos  y  fronteras, 
pero  de  tal  marera  M  apercibió  con  sola  la  Caballería 
catalana  ,   y  con  solos    los    soldados   mas  pláticos  que 

le  quedaban ,  que  deliberó  hacer  guerra  guerreada  6 
m  enemigo,  j  no  cesar  punió  de  molestarle']  persa* 
guiri»-.  Esto  i  por  el  rey  con  tanta  confianza  j 

i  lia  *  como  -i  él  solo  con  los  suyos  fuera  Igual  á  rc- 

sMn  e:  poder  de  los  enemigOS,  y  00  paraba  momento  en 

uiiiii-ii  por  no  perder  nioguna  ocasión.  Boosdid  pa- 
lo ei  ¡Del  dejillo  ,  que  como  m  fuese  Bjuntando  en 
Baroelooa  mocho  aúraere  de  gente  de  BUS  retaOS  t  de- 
libro ponerse  el    rostro  (le  los  enemigos,    para    em- 

prender alguoa  bueoa  ocasioo  masa  m  ventaja,  por* 

ojo  rio  que  tan  poderoso  ejército  oomo  aquél 

pedia  dotar  mocho  Uem|  o  el  en  i  i  campo 

sm  que  s«- i-n|,  ,rr|.-en  ,.M  muclias  parhs  ose  retira- 
s«n  y  volviesen  al  condado  de  Itoseilon  ,  y  determi- 
ne!) >  de  Ir  i  ando  lo  que  restaba  del  mes   da 

,  porque  de  cada  día  su  real  n  iba  sumen-" 
lando  .   )  el  ilc  i  teniendo  contrai  lo  el  tiem- 

po, tabas  de  o  disminuyendo  Por  esta  causa  envié 
al  ¡rilante  don  Alonso  al  i  emo  de  \ra  h  ,  i  hizo 
ll.imamient  ■    general  a    todos   sus   reinos   y   señoi 

,"  M  pintasen  <  00  el  todos  lo^  caballeros  j  vente 

de  naarrs  oealeranotota  voluntad  que  tenia  da  taoer 

formado  <•]>  i<  iio  [tara  podei  ecomeleí 


y  si  necesario  fuese  darles  batalla  para  el  primero  del 
mes  de  setiembre,  y  sobre  esto  escribió  á  todos  los  ri- 
cos hombres  y  mesnaderosde  Aragón  y  Valencia,  y  á 
los  concejos  de  Cataluña  encargándoles  por  el  señorío 
natural  que  sobre  ellos  tenia  ,  no  le  faltasen  en  aque- 
lla jornada.  Sobre  lo  mismo  escribió  a  don  Rui  Jiménez 
de  Luna,  y  á  los  ricos  hombres  y  caballeros  que  esta- 
ban en  las  fronteras  de  Albarracin  contra  don  Juan 
Nuñez  de  Lara,  paraique  en  caso  que  hubiesen  hecho  el 
efecto  que  pensaban  en  estragar  y  destruir  los  lugares 
en  que  se  habia  recogido  don  Juan,  se  fuesen  donde  él 
estaba.  Con  esta  deliberación  se  partió  el  rey  para  el 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat,  que  era 
de  frailes  de  la  orden  de  san  Benito,  y  estuvo  una  no- 
che en  aquel  santo  yermo  y  lugar  sagrado  con  diversos 
milagros  y  de  allí  volviendo  por  el  camino  de  la  mon- 
taña se  fué  á  Hostalrich  adonde  tuvo  consejo  con  los 
ricos  hombres  que  allí  se  hallaron,  y  propuso  que  si 
conla  gente  de  guerra  que  se  habia  ajuntado,  pudiese 
hacer  fuerza  en  un  monte  que  está  junto  á  Girona 
que  llamaban  el  Puigde  Tudela  ,  podría  cómodamente 
en  él  asentar  su  real,  y  desde  allí  ofender  á  los  ene- 
migos, de  manera  que  levantasen  el  cerco.  Salió  el  rey 
con  este  fin  de  Hostalrich  con  quinientos  de  caballo 
bien  armados,  y  con  cinco  mil  peonesentre  almogáraves 
y  otra  gente  de  guerra  que  llamaban  sirvientes,  y  de- 
jando la  gente  de  los  concejos  en  sus  fronteras ,  cami- 
naron la  noche,  y  cuando  amanecía  estaban  sobre  Gi- 
rona y  pasaron  muy  cerca  del  ejército  francés,  te- 
niendo el  rio  Ter  en  medio  que  partia  los  unos  de  los 
otros.  Pasó  el  rey  adelante  con  su  gente  bien  en  orden 
sin  que  los  enemigos  saliesen  á  él,  hasta  que  fueron 
perdidos  de  vista,  y  tomando  de  través  una  senda  ,  su- 
bió con  su  gente  por  el  cerco  de  Tudela  arriba  ,  don- 
de estuvieron  todo  aquel  dia.  El  rey  de  Francia  cre- 
yendo que  esta  gente  iba  á  correr  el  camino  y  comarca 
de  Castellón  de  Ampurias  por  hacer  alguna  empresa^ 
pensó  que  se  pudieran  encerrar  dentro  del  Ampurdan, 
y  salieron  por  el  camino  real  de  Castellón  quinientos 
de  caballo,  los  mas  escogidos  que  se  pudieron  juntar 
dé  la  caballería  francesa,  y  no  pudieron  descubrir  el 
camino  que  llevaban,  y  anduvieron  toda  la  noche  por 
diversos  caminos  en  su  seguimiento.  Mas  reeonocien- 
doel  rey  que  en  aquel  cerro  de  Tudela  no  habia  la  co- 
modidad que  peosaba  para  Hacerse  allí  raerles,  por- 
que  les  podían  quitarlos  baaUaaeotoo,  determiné qoe 

se  diese  vuelta  por  las  faldas  de  los  montes,  y  a  media 
DOOhe  con  algUDOade  (-aballo,  bajó  por  el  cerro  abajo 
v  tomó  el  ramino  de  Hesalu  adonde  determinó  ir  aquel 
día  para  delender  sus  fronteras,  sin  decir  á  los  ricos 

hombres  el  loteólo  que  llevaba,  y  siguieron  al  rey  po1' 
la  vía  de  la  montaña  creyendo  que  seguía  aquel  ca- 
mino, y  no  iban  en  su  eompama  sino  hasta  diez  o  do- 
re <  aballeros  según  Aclol  cuenta,  que  es  el  autor  que 
mas  particularmente  escribió  esta  jornada,  y  entro 
ellos  mi  !i alna   rfco  I  oinbro   sino  don  Pedro   señor  do 

Ayerve  so  hermano,  \  otro  rico  hombre  de  Aragón.  Los 

que  tomaron  el  camino  de  la  montaña  eran  el  con- 
de de  i  rajes,  non  Ramón  da  Moneada  señor  deFi 

don  Simón  de  Moneada  hijo  del  senescal  de  Cata- 
tona  yerno  da  don  Pedro  Msrüoes  dnsVnna  el  riejo, 

don  PedrO  de  Moneada  señor  de  \ihma  ,  don  Herenvuer 

de  Botanas,  «ion  Reaten  da  Car  vara  señor  de  Joneda, 

don  Uerenguei  de  l'mhuei  I  ,  don  (.uetau  de  I  '.ervellnit 
y  don  Alamandei.ervellon  su  hermano,  don  l'.ercnguer 
de  \n-lesola,  y  toda  l.i  ..Ira  caballería  que  eran  hasta 
Cuatrocientos  y   odíenla  de  caballo.  Los  peones   que 


ZURITA.— L1B.  IV.  GAP.  LXVI. 


275 


iban  delante  caminaron  por  la  montaña  tan  apresura- 
damente, quesalieron  losprimeros media  legua  lejos  de 
donde  el  rey  iba  y  los  caballeros  aquella  noche  no  su- 
pieron donde  el  rey  estaba ,  y  cuando  el  sol  salia  estan- 
do en  lo  alto  de  la  montaña ,  reconocieron  que  iba  por 
lo  mas  bajo ,  y  bajaron  á  juntarse  con  éi.  Como  fué 
dia  claro  encontráronse  á  casólos  caballeros  que  iban 
por  la  montaña  abajo  para  juntarse  con  el  rey,  con  la 
caballería  francesa  que  iba  en  su  busca,  y  se  tornaba 
al  real ,  y  los  al  moga  ra  ves  cuando  los  descubrieron  no 
entendieron  que  eran  íianceses,  antes  pensaron  que 
eranjcompañías  de  gente  de  caballo ,  que  venían  por  lo 
alto  por  el  camino  de  Vich  para  juntarse  con  el  rey,  ó 
que  era  la  gente  de  caballo  que  Asberto  deMediona  te- 
nia en  Besalú,  y  un  caballero  que  se  decia  Guillen  de 
Escriba  que  era  de  Játiva  y  se  halló  mas  cerca  é  iba 
en  una  yegua  á  la  gineta,  saliólos  á  reconocer  y  dio 
al  arma  ,  y  los  almogáraves  fueron  á  herir  en  los  ene- 
migos, y  los  hicieron  recoger  á  una  mota  desviada  del 
camino,  y  después  caminaron  en  su  escuadrón  muy 
cerrado,  su  paso    á  paso  y   dejaron    á  los    almo- 
gáraves arrojar  sus  lanzas  y  dardos. y  cuando  los  vie- 
ron que  no  tenian  armas  arremetieron  contra  ellos  de 
suerte  que  los  desbarataron  y  se  pusieron  en  huida, 
por  acogerse  á  la  montaña.  Siendo  avisado  el  rey  por 
un  caballero  de  la  orden  de  Calatrava  del  rebato  que 
se  dio  á  los  que  iban  delante,{y  que  si  no  los  socorrían 
eran  perdidos,  mandó  adelantar  á  don  Pedro  de  Mon- 
eada ,  para  que  los  recogiese,  y  con  ochenta  de  caballo 
pasó  adelante  para  socorrer  á  los  almogáraves,  pero 
ya  eran  desbaratados  y  dio  aviso  al  rey  para  que  apre- 
surase, y  el  rey  mandó  á  don  Ramón  de  Moneada  señor 
de  Fraga  que  fuese  con  sesenta  de  caballo  á  juntarse 
condón  Pedro  ,  y  recogiendo  la  otra  gente  de  caballo 
siguió  tras  él ,   y  comenzóse  á  trabar  una  muy  san- 
grienta batalla ,  en  la  cuál  fué  de   los  primeros  herido 
don  Pedro  de  Moneada,  y  fueron  á  tierra  hasta  sesenta 
caballeros  franceses.  El  rey  y  los  que  con  él   estaban 
movieron  contra  el  estandarte  de  los  enemigos  que  era 
de  campo  rojo  con  una  laja  blanca,  é  hirió  el  rey  al  ca- 
ballero que  lo  llevaba,  de  tal  encuentro,  que  dio  con 
él  en  tierra  muerto;  y  luego  levantaron  los  franceses 
tres  pendones  y  peleaban   muy  valerosamente  ,  y  los 
unos  y  los  otros  hacían  grandes  hechos  en  armas,  en- 
tre los  cuales  un  caballero  que  Aclot  dice  que  era   na- 
varro, y  Montaner  escribe  serelconde de  Nivers, viendo 
loque  el  rey  don  Pedro  por  su  persona  hacia,  y  que 
se  poniaal  mayor-peligro  peleando  con  gran  valentía  con 
su  maza,  de  la  cual  heria  mejor  que  otro  caballero  de 
sus  reinos,  y  que  acosaba  á  los  contrarios   animando 
y  ordenando  los  suyos,  siguió  tras  él,  y   arrojóle  una 
azcona  montera  con  tanta  furia,  que  con  ella  le  atrave- 
só el  arzón  delantero  sin  herirle  ni  hacerle  daño.  Vol- 
vió el  rey  contra  aquel  caballero,  y  lanzóle  á  tierra 
de   un  golpe  [de   miza    y   mandó    el   rey  á   Guillen 
Escriba   que  se  apease    y  le    matase,  y  por  qui- 
tarle la  espada,  quedó  también  con  él  en  el  cam- 
po muerto.  Es  cierto  que  aquel  dia  se  señaló  el  rey  en- 
tre   todos  como  uno    de  los    mejores  caballeros  que 
hubo  en  sus  tiempos  ,  y  anduvo  animando  y  esforzan- 
do á  los  suyos,  haciendo  maravillas,  y  entre  otros  ma- 
tó al  señor  de  Clara  monte.  Duró  de  ambas  partes  la 
batalla    por  gran   espacio  de  tiempo  y  recolando  los 
nuestros  ,  que  no  acudiese  socorro  del  ejército  de  Fran- 
cia, se  fueron  recogiendo  á  la  montaña  y  quedó  el  rey, 
como  Aclot  dice,  con  solos  veinte  y  dos  Caballero*,  en- 
tre los  cuales  se  hallaron  «Ion    Pedro   señor  dcAyervc. 


su  hermano,  don  Berenguer  de  Entenza  y  don  Simón 
deMoncada,   que  se  señalaron  valentísimamente  ,  y 
entre  los  otros  es  muy  loado  de  Montaner  un  caballero 
siciliano  mozo ,  que  se  decia  Palmerio  Abad ,  que  aquel 
dia ,  según  este  autor  dice,  igualó  á  las  grandes  haza- 
ñas que  se  contaban  de  los  caballeros  aventureros. 
Quedándolos  franceses  á  su  parecer  vencedores,  no 
osaron  pasar  adelante ,  y  hiciéronse  un  escuadrón  y  es- 
tuvieron en  él  firmes,  temiendo  recibir  daño  de  los  al- 
mogáraves ,  que  se  habían  ayuntado  con  la  gente  de 
caballo  del  rey,  por  la  aspereza  de  la  montaña  ,  y  el 
rey  con  los  suyos  anduvo  reconociendo  el  campo,  y 
quiso  sacar  del  un  doncel ,  que  vio  éntrelos  muertos, 
que  era  de  su  casa  y  le  amaba  mucho,  que  se  decia 
Ramón  Durfort,  y  era  de  Barcelona,  que  estaba  tendi- 
do debajo  de  su  escudo  y  aun  no  había  espirado,  y  por 
salvarle ,  se  vio  el  rey  en  grande  peligro,  por  tener  cor- 
tadas las  riendas  de  su  caballo  ,  y  apeóse  para  adere- 
zarlas un  caballero,  que  se  decia  Tomás  de  Vernet.  En- 
tonces se  recogió  el  rey  con  los  caballeros  que  le  que- 
daban ,  y  se  subió  por  un  recuesto  arriba,  camino  de 
la  sierra  adonde  le  estaba  esperando  su  caballería  ,  y 
fuese  á  comer  á  Santapau  y  los  franceses  quedaron  re- 
conociendo el  campo  como  señores  del.  Fué  esta  bata- 
lla dia  de  nuestra  Señora  de  agosto  y  una  de  las  muy 
famosas  que  hubo  en  aquellos  tiempos,  porque  se  ha- 
llaron en  ella  la  flor  de  la  nobleza  y  caballería  de  Fran- 
cia y  la  mas  escogida  que  el  rey  tenia  délos  barones  y 
caballeros  de  Cataluña  y  Aragón.  Entre  los  autores  ex- 
tranjeros ,  el  que  mas  particularmente  cuenta  el  su- 
ceso della,  es  Vilano  Florentin  ,  que  concurrió  en  aquel 
tiempo  ,  y  éste  escribe  que  los  capitanes  de  la  caba- 
llería francesa  eran  Juan  Ancurt,  condestable  del  rey 
de  Francia  ,  y  el  conde  de  la  Marcha  y  Rui  de  Ras,  que 
era  un  muy  valiente  caballero,  y  afirma  que  fué  el  rey 
de  Aragón  vencido ,  y  que  le  hirieron  en  la  vista  de  un 
encuentro  de  lanza  ,  y  que  le  asieron  por  las  riendas 
del  caballo ,  pero  él  aunque  estaba  muy  mal  herido 
cortó  las  riendas  con  su  espada ,  y  se  escapó  de  la  ba- 
talla ,  y  que  quedaron  en  el  campo  muertos  hasta  cien 
caballeros  aragoneses  y  catalanes,  y  que  no  curando 
el  rey  de  su  herida  murió  dentro  de  breves  dias.  Áeste 
autor  siguieron  todos  los  extranjeros,  y  entre  ellos  uno 
délos  sicilianos,  y  afirman  que  murió  el  rey  de  la  heri- 
da, que  hubo  en  esta  batalla  ,  pero  en  esto  recibieron 
muy  gran  engaño  ,  porque  es  cierto  que  salió  della  sin 
ninguna  herida,  y  vivió  después  casi  tres  meses,  y  en 
todo  este  tiempo  por  su  persona  entendió  siempre  en 
las  cosas  de  la  guerra. 

Cap.  LXVI. — De  los  combates  que  ¡os  franceses  dieron  á 
¡os  de  Girona  ,  y  como  se  trató  de  rendir  ¡a  ciudad  á 
partido. 

Estaba  firme  el  ejército  francés  sobre  Girona  com- 
batiendo la  ciudad  muy  á  menudo,  y  el  rey  de  Francia 
con  grande  porfía  persistía  en  el  cerco,  esperando  que 
se  le  rendiría,  porque  la  tenian  en  grande  aprieto  ,  y 
la  habian  diversas  veces  combatido,  y  tuvieron  aviso 
que  habia  dentro  grande  falta  de  bastimentos.  Pero 
visto  que  no  aprovechaba  combatirla,  ni  hacia  daño 
la  batería  ,  después  de  muchos  combates  que  se  le  die- 
ron á  lanza  y  escudo,  que  era  cuando  se  combatía  una 
fuerza  á  escala  vista  ,  sin  batería  de  mauíiinas,  labra- 
ron una  mina  debajo  del  muro,  para  derrocar  algún 
lienzo  del  ,  y  eligieron  un  lugar,  que  les  pareció  mas 
oportuno  para  poder  minarlo,  y  los  gastadores  hicie- 
ron una  mina  muy  honda  y  larga,  y  pusieron  en  euen- 
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tos  el  muro.  Mas  el  vizconde  de  Cardona ,  que  enten- 
dió el  peligro,  mandó  por  la  parte  de  dentro  labrar 
un  muy  ancho  muro  bien  trabado  de  gruesa  cantería, 
de  suerte,  que  aunque  se  derribó  parte  del  muro,  les 
salió  aquel  afán  en  vacío.  Tentaron  después  desto  con 
los  ingenios  que  llamaban  gatas,  que  eran  de  gruesa 
madera  embarbotados  y  encorados,  de  llegar  ;il  maro, 
para  sacar  unatrinchea,  y  salió  el  vizconde  con  qui- 
nientos hombres  y  pegaron  fuego  en  ellas  y  no  se  pudo 
apagar  ni  remediar,  que  no  fuesen  quemadas.  La  ba- 
llestería que  habia  dentro,  que  era  catalana  y  muy  es- 
cogida), y  los  moros  del  reino  de  Valencia,  hacían  mu- 
cho  daño  en  la  gente  francesa  ,  que  estaba  en  los  casti- 
llos que  se  habían  armado  para  combatir  la  ciudad  ,  é 
hicieron  tan  estraños  tiros,  que  fueron  muertas  por 
ellos  muy  principales  personas  y  hubo  diversos  inge- 
nios y  artilicios  ,  con  que  los  de  la  ciudad  y  del  real  se 
procuraban  ofender,  que  eran  propios  de  la  guerra 
que  entonces  se  usaba.  Muchas  veces  intentaron  los 
íranceses  entrar  en  la  ciudad  á  escala  vista,  y  siempre 
fueron  rebatidos  con  grande  daño,  en  que  hubo  mu- 
chos heridos  y  muertos  ,  y  comenzó  la  gente  francesa 
á  sentir  mucha  fatiga,  así  por  los  reb  dos  ordinarios, 
que  tenian  de  la  gente  que  estaba  dentro  y  de  las  fron- 
teras de  15e>alú  y  Hostalrich ,  como  de  la  falta  que  pa- 
decían de  bastimentos,  y  recreciendo  muchas  aguas, 
comenzaron  a  padecer  grandes  necesidades  y  miserias. 
Tras  esto  se  recreció  tan  grande  corrupción  ,  que  no 
fué  sola  una  especie  de  enfermedad  la  que  vino  en  los 
franceses ,  antes  les  crecieron  muchas  y  muy  diversas, 
y  gran  mortandad  y  pestilencia  ,y  murió  gran  parte 
de  la  gente  ,  especialmente  de  los  barones  y  gente  mas 
regalada.  Llegaron  las  cosas  á  tan  estrecha  necesidad, 
que  ya  el  rey  de  Francia  trataba  de  levantar  i  a  real 
por  la  pestilencia  grande  que  en  él  habia,  pero  enten- 
diendo la  necesidad  y  falta  de  bastimentos  que  pade- 
(  ¡  in  los  cercados  ,  procuró  por  medio  del  conde  de  Fox 
que  el  vizconde  de  Cardona  le  rindiese  aquella  plaza  a 
tido,  pie  le  podia  muchos  dias  defender, 

é  huirse  con  él  concierto  que  mas  honesto  y  con- 
veniente  le  pareciese.  Tomó  plazo  el  vizconde  de 
seis  dias  para  deliberar  con  los  suyos  sobre  ello,  y 
entretanto  envió  al  rej  de  Aragón*  avisando  del  estre- 
cho en  que  estaban  y  de  la  hambre  que  padecían,  para 
que  viese  §j  leestari  ibien  que  se  tratase  de  algún  hones- 
to partido,  pues  no  se  podia  hacer  otra  cosa, ofreciendo 
qoe  cuando  otro  deliberase  él  baria  su  deber  ,  annqoe 
no  le  quedase  esperanza  de  ser  socorrido.  A  esto  leen- 

\ decir  el  rey  que  hiciese  aquel  concierto  que  pu« 

diese,  solamente  se  reservase  término  de  veinte. dias. 

que  dentro  dellos  procuraría  de  le  proveer  de  I 

Un  eotof  y  sabida  la  voluntad  riel  rey, 

el  vizconde  hizo  su  partido  con  el  conde  de  Fox,  en 

nombrada]  rey  de  Francia  ,  con  tal  condición,  que  si 

dentro  da  veinte  dias  no  faena  socorrida  (¡nona  se  rin- 

.<■.'.<  i  pasados    dentro  de  otros  seis,  nio- 

deotro,  porque  en  Bquel 

lalir  libremente  él  y  los  caballeros, 

■  i)  la  ciudad  estaban ,  con  sos  armas  y 

•i  emh  irgo  ni  ol     (a  a     i 

dentro  de  aquellos  dtas  el  rej 

ii   proveer  ■  r  la 

i  nei.nl  ni. il  piHIo  no  iu\  ¡i  se 

valor  m  tu  mei  i  i  adelante  los 

idi.it ir  l.i  <  iudad  .   ;    tan  - 

mente  ileí  ll  n  n  que  nii  irar 

ni  m<  ' 


NACIONALES. 

Cap.  LXV1I.— Del  trato  qué  Alaimo  de  Lcntin  ,  maestre 
justicier  de  Sicilia ,  tuvo  con  el  rey  de  Francia ,  y  de  su 

prisión. 

Mientras  duró  el  cerco  sobre  Girona,  refiere  uno  de 
los  autores  antiguos  de  las  cosas  del  reino  de  Sicilia, 
que  aconteció  un  caso  muy  digno  de  memoria,  de  una 
notable  ingratitud  de  persona  muy  principal,  á  quien 
el  rey  hizo  de  los  mayores  de  Sicilia  ,  por  haber  sido 
por  su  consejo  principalmente  echados  los  franceses, 
y  dello  en  nuestras  historias  no  se  hace  mención  al- 
guna. Este  fué  Alaimo  de  Lentin  ,  á  quien  el  rey  en  re- 
conocimiento de  sus  servicios  dio  gran  estado  en  aquel 
reino,  é  hizo  maestre  justicier  del,  que  es  el  cargo  mas 
preeminente  que  hay  en  la  isla.  Este  caballero  por  en- 
vidia que  hubo  por  no  tener  cerca  del  rey  el  lugar  que 
pensaba  haber  merecido,  ó  por  descontentamiento  de) 
estado  á  que  los  negocios  después  volvieron ,  ó  por 
otro  despecho  comenzó  secretamente  a  tener  tratos  é 
inteligencias  de  amistad  con  los  gobernadores  fran- 
ceses que  estaban  en  las  provincias  de  Pulla  y  Calabriar 
y  en  el  principado  de  Capua,  y  desto  se  comenzó  á 
tener  algún  indicio,  cuando  el  infante  por  esta  sospe- 
cha envió  a  Alaimo  á  España  con  achaque  de  pedir 
socorro  de  gente  como  está  referido.  Confirmóse  esta 
sospecha  por  las  confesiones  de  Proracho  de  Agosta  y 
de  Mateo  de  Escaleta  que  era  cuñado  de  Alaimo ,  por- 
que siendo  inculpados  de  crimen  de  lesa  magestad,  por 
haber  conspirado  contra  el  rey  ,  confesaron  el  delito,  y 
nombraron  por  partícipe  en  él  al  maestre  justicier. 
Desto  resultó  ,  que  publicándose  por  la  isla  esta  infa- 
mia ,  estantío  él  en  España,  fué  presa  Machalda  su 
mujer  con  sus  hijos  ,  y  mandáronlos  poner  en  el  cas- 
tillo de  Merina  por  el  mes  de  febrero  pasado.  Después 
siendo  ya  entrado  el  ejército  de  Francia  en  Cataluña, 
fué  tomado  un  correo  con  letras  de  Alaimo,  las  cuales 
escribía  al  rey  de  Francia  ,  y  pedia  que  se  le  diese  sc- 
gurú  para  él  y  dos  sobrinos'  suyos  que  allí  tenia  .  lla- 
mados Juan  de  Mazarino.  y  Dinolfo  de  Mineo,  para  que 
pudiesen  seguramente  pasarse  a  su  sen  icio,  ofreciendo 
que  con  solas  diez  galeras  armadas  (pie  le  mandase  dar 
reduciría  la  isla  de  Sicilia  á  su  obediencia  Cuando 
tuvo  desto  noticia  el  rey  usó  de  una  notable  clemencia, 
y  mandó  llamar  ante  sf  al  maestre  justicier  en  su  cá- 
mara* v  estando  solos  le  reveló"  los  avisos  que  tenía, 

y  le  mostró  sus  letras,  y  le  dijo,  que  confiaba  tanto  en 

les  mercadea  \  beneficios  que  le  había  hecho,  que  no 
podia  persuadirse,  sino  (pie  todo  aquello  eca  fingido  por 
mis  émulos  y  enemigos,  y  advirtióle  que  de  allí  ade- 
lante conservase  mas  cautamente  su  fidelidad,  sin  nula 
da  infamia  ni  sospecha  deila.  Pasado  esto,  partiéndose 

un  día  de  Barcelona  Alaimo  .  llamón  .Marquel,  (Mi  cuya 
i  posaos  ,  reconot  íendo  A  caso  el  aposento  de  su 
huésped,  descubrió  en  cierta  estañóte  tierra  movediza, 
que  de  reciente  se  habia  cavado  l  y  mandando  reco- 
nocer I"  que  era.  hall  ÍTOn  nn  cuerpo  enterrado  con  sus 

vestiduras,  \  aveí  iguóseser  de  un  secretario  del  m  n 
tre  justicier  que  llamaban  Gradan  de  Nicosia,  que  fué 
el  ministro  que  intervino  en  estos  tratos ,  y  el  que  es— 
1 1  iIh.i  las  i  artas  que  ruaron  llevsd  is  ;d  rey  .  5  siendo 
,i\  li  1  \  de  este  caso ,  mandó  prender  al  Justicier 

íur  sobrinos  y  familiai es    y  pie  uní  uno 

donde  estaba  su  secretario]  respondió  que  se  habla  Ido 
gin  su  licencia  ¿  SI  ilia,  y  puestos  los  sobrinos ft  cues- 
tión de  tormento  .  declararon  ei  hecho  como  pasaba,  y 
mandólos  poner  al  rey  en  boena  custodia ,  y  fué  lle- 
\i. unió  al  1  astillo  de  Síui 
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Cap.  LXVI11.— De  la  lilaila  que  tuvo  por  mar  el  almi- 
rante Roger  de  Lauria ,  con  la  armada  mayor  del  rey 
de  Francia ,  en  la  cual  fueron  vencidos  los  franceses. 

Estuvo  el  almirante  Roger  de  Lauria  sobre  la  ciudad 
de  Taranto,  y  en  la  conquista  de  aquel  principado,  que 
restaba  de  reducirse  en  la  provincia  de  Calabria  ,  con 
cuarenta  galeras  hasta  el  mes  de  junio  desteaño,  y 
púsola  en  tan  gran  estrecho  ,  y  combatióla  tan  brava- 
mente, que  los  de  dentro  fueron  vencidos  y  entrados 
por  fuerza  ele  armas  á  quince  de  junio.  Fué  puesta  la 
ciudad  á  saco,  y  dejó  en  ella  guarnición,  con  la  cual 
redujo  á  la  obediencia  del  rey  la  mayor  parte  de  aquel 
principado  que  solo  restaba  de  la  provincia  de  Cala- 
bria. Salió  el  almirante  del  puerto  de  Taranto  después 
de  la  fiesta  de  la  Asunción  con  treinta  y  seis  galeras,  y 
navegando  la  via  de  Berbería,  discurrió  por  toda  aque- 
lla costa  ,  é  hizo  su  viaje  para  Cataluña  con  tan  buen 
tiempo ,  que  arribó  á  la  playa  de  Barcelona  á  veinte  y 
siete  de  setiembre.  Sabida  por  el  rey  su  llegada  ,  de- 
jando todos  los  otros  hechos  y  negocios  de  la  frontera, 
con  grande  priesa  y  diligencia  caminando  todo  el  dia 
y  la  noche,  se  vino  á  Barcelona  con  solos  tres  caballeros 
por  comunicar  con  el  almirante  ,  lo  que  se  debia  ha- 
cer, y  después  de  haber  tomado  refresco,  reparando 
la  chusma  y  reforzándose  de  soldados  y  marineros, 
tuvo  aviso  que  la  armada  de  Francia  venia  la  via  de 
Barcelona.  Fué  así,  que  Juan  Escoto  almirante  de  la  ar- 
mada francesa  ,  y  Enrique  de  Mar  genovés,  y  también 
almirante  de  aquella  armada,  que  era  de  cincuenta  y 
cinco  galeras  ,  tomaron  las  cuarenta  con  propósito  de 
venir  la  vuelta  de  Barcelona,  adonde  el  reyFilipo  pensa- 
ba pasar  por  tierra  con  su  ejército,  cuando  fuese  entre- 
gada Girona,  para  reducir  a  su  obediencia  todo  el  resto 
del  principado  de  Cataluña ,  y  las  otras  quince  galeras 
de  la  armada  francesa,  quedaban  en  Rosas  en  guarda  y 
defensa  de  aquella  costa  ,  y  de  los  lugares  del  Ampur- 
dan.  Cuando  el  almirante  arribó  en  la  playa  de  Barce- 
lona ,  diez  galeras  de  Cataluña  habian  salido  para  to- 
mar lengua  de  los  enemigos,  y  Ramón  Marquet,  y  Be- 
renguer  Mayol  habian  ido  con  ellas   la  via  de  Palamós? 
y  pasando  adelante  hasta  llegar  á  San   Pol  cerca  del 
cual  estaba  la  armada  francesa  ,  teniendo  allí  aviso  de- 
Ha  ,  se  volvieron  á  Palamós  ,  con  propósito  de  esperar 
allí,  hasta  que  se  les  ofreciese  tal  ocasión,  que  pudiesen 
hacer  algún  buen  efecto,  porque  sus  galeras  estaban 
despalmadas  y  eran  muy  lijeras  y  mejor  armadas  ,  y 
no  temian  á  los  enemigos  ,  y  por  toda  la  costa  tenían 
puestas  atalayas  ,  y  luego  tenían  noticia  de  lo  que  la 
armada  hacia.  Los  franceses  teniendo  aviso  destas  diez 
galeras ,  escogieron  veinte  y  cinco  entre   las  otras  ar- 
madas de  la  mejor  gente  y   mas  plática  ,  y  de  buenos 
marineros  ,  y  con  ellas  hicieron  vela  la  via  de  San  Pol 
de  la  marina  ,  no  sabiendo  cosa  alguna  de  la  armada 
de  Sicilia  ,  ni  que  hubiese  arribado  a  la  playa  de  Bar- 
celona. EsWd»a  la  armada  de  Francia  en  el  cabo  de  San 
Feliu  el  primero  de   octubre,  y  el  almirante  que  tuvo 
aviso  doto,  salió  con  sus -aleras  aquella  noche  ,  lia— 
riéndose  á  k>  largo    v  pasó  tan    adelante,    que  dejóla 
armada  de  Francia  atrás.  El  dia  siguiente  que  el  almi- 
rante se  hizo  á  la  vela  ,  llegaron  cuatro  galeras  de  la  ar- 
mada de  SiCÜi  i  ,  que  'iin-dal.au  rezagadas,  cuyo  capi- 
tán cía  un  caballero  catalán  del  linaje  de  Montoliu  ,  y 
sin  dejar  salir  á  ninguno  a   tierra,   teniendo  Ucencia 
del  rey  ,  fué  en  seguimiento  del  almirante*  y  navegan- 
do las  cuatro  galeras  junto  á  tierra  ,  llegaron  al  caho  de 

una  montaña,  de  donde  descubrieron  las gB leras fran- 
.  las  cu  dio  galeras  se  pusieron  en  huida  ,  y  las 
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siguieron  ,  hasta  que  fué  de  noche,  y  pasaron  hasta 
juntarse  con  la  armada  del  rey  de  Aragón  ,  y  dieron 
nueva  al  almirante  de  las  galeras  de  Francia  y  jun- 
tándose con  las  galeras  de  Cataluña  por  la  orden  que  el 
rey  les  dio,  mandó  el  almirante  que  diez  y  ocho  galeras 
tomasen  la  parte  de  la    tierra.   Halláronse  juntas  á  la 
primera  guarda  las  dos  armadas,  y  apellidándolos 
nuestros  Aragón  ,  acometieron  las  galeras  de  Francia, 
y  comenzándose  entre  ellos  la  batalla,  los  franceses 
con  ardid  ,  por  desordenar  á  los  nuestros,   y  que  no 
fuesen  conocidos,  tomaron  el  mismo  apellido,  y  cuando 
los  catalanes  decían  el  suyo,   los  proenzales  tras  ellos 
apellidaban  Aragón  ,  de  suerte  que  siendo  de  noche  to- 
do estaba  lleno  de  muy  confuso  tumulto  ,  y  no  sepo- 
dia  distinguírosles  fuesen  las  galeras  del  rey  de  Ara- 
gón ,  ó  las  francesas.  El  almirante  habia  mandado  en- 
cender un  farol  en  cada  galera ,  y  los  franceses  hicie- 
ron en  las  suyas  aquello  mismo  ,  y  hallándose  entre- 
mezclados los  unos  entre  los  otros,  comenzóse  entre  ellos 
á  herir  la  batalla  muy  bravamente.  La  galera  del  almi- 
rante embistió  por  el  costado  una  galera  proenzal,  y  lle- 
vóle todos  los  remos  de  una  banda,  y  no  quedó  balleste- 
ro ni  galeote  que  no  fuese  á  la  mar  ,  y  como  era  muy 
conocida  la  ventaja  quelos  nuestros  tenían,  y  lasgaleras 
del  almirante  hubiesen  aferrado  con  las  de  los  enemi- 
gos, los  franceses  fueron  perdiendo  del  todo  el  ánimo 
por  el  grande  daño  que  en  ellos  hacia  la  ballestería.  Al 
principio  de  la  batalla  ,  doce  de  las  galeras  francesas 
de  las  que  tenia  Enrique,  por  la  oscuridad  de  la  noche 
se  salieron  de  la  batalla  ,  y  siguieron  la  via  de  Rosas,  y 
las  otras  trece   fueron  ganadas  por  los  nuestros  y  en 
ellas  quedó  preso  el  almirante  Juan  de  Escoto  y  mu- 
rieron mas  de  cuatro  mil  hombres  según  parece  en  una 
carta  que  el  rey  escribe  desta  jornada.   Reconociendo 
el  almirante,  que  se  le  habian  escapado  las  doce  gale- 
ras ,  quiso  seguirlas  ,  mas  como  era  de  noche  ,  detúvo- 
se hasta  otro  dia  ,  y  mandó  pasar  las  armas  y  gente 
de  sus  galeras ,  á  las  que  habia  ganado  ,  que  eran  mas 
nuevas  que  las  suyas  y  mandó  llevar  las  que  él  dejó  á 
Barcelona  ,  y   por  gran  fortuna  y  temporal  que  se  le- 
vantó ,  faltó  poco  de  perderse  en  aquella  playa  ,  y  al- 
gunas se  escaparon  al  cabo  de  Llobregat ,  y  las  otras 
corrieron  al  puerto  de  Salou.  Otro  dia  el  almirante  con 
gran  ira,  mandó  ejecutar  en  los  enemigos,  en  vengan- 
za de  las  crueldades  que  los   franceses    hicieron  en  la 
entrada  de  Rosellon  y  Cataluña  ,   nuevos  géneros  de 
tormentos ,   mas  crueles  y  terribles  que   la  misma 
muerte  ,  y  mandó  sacar  los  ojos  á  doscientos  y  sesen- 
ta hombres,  que  no  estaban  heridos,  y  enviólos  al  rea! 
del  rey  de  Francia  ,  y  fué  esta  fiereza   muy  notada  en 
este  capitán.  Estuvo  nuestra  armada  en   aquel  lugar 
donde  fué  la  batalla  aquel  dia  ,  y  de  allí  corrió  la  costa 
hasta  el  Grao  de  Narbona  ,  en  seguimiento  de  las  doce 
galeras  que  seles  habian  escapado,  \  volvióse  al  puerto 
de  Cadaqués  ,  que  era  del  conde  de  Ampurias  ,  y  esta- 
ba por  el  rey  de  Francia  ,  y  los  de  el  castillo  se  le  rin- 
dieron, y  tomó  allí  una  nao  cargada    del    duque  de 
Brabante  en  la  cual  se  halló  gran  suma  de  dinero,  que 
se  traía  para   la  paga    del  ejército,  y   fueron    tomados 
(Uros  dos  leños,  que  estaban  allí  cargados.   Estando  c¡ 

almirante  anaquel  puerto  de  Cadaqués ,  el  conde  de 

Fox  y  Ramón  Roger  de  Pallas  por  orden  del  rey  de 
Francia  i  siendo  asegurados,  fueron  u  tratar  que 
guardase  lo  asentado  en  la  tregua  ,  hasta  cumplirse  los 
treinta  días  ,  dentro  de  los  cuales  se  debia  entrará  61- 
rona  ,  pero  el  almirante  respondió  ,  que  no  se  inrluin 
,'1  en  aquella  tregua,  ni  la  armada  de  mar. 
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Cap.   LXIX.  — Que  la  ciudad  de  Girona  se  entregó  al  rey 
■   de  Francia  ,  y  se  levantó  el  campo  francés  ,  y  se  volvió 

á  Rosellon  ,  y  de  la  muerte  del  rey  de  Francia. 

Estaba  en  este  tiempo  el  rey  de  Francia  muy  dolien- 
te en  Castellón  de  Ampurias ,  á  donde  se  habia  retira- 
do por  ia  infección  del  aire  ,  y  entretanto  cumplidos  los 
veinte  dias  de  la   tregua  ,  dentro  de  ios  otros  tres  dias 
por  orden  del  vizconde  de  Cardona  ,   salieron  los  do- 
lientes que  habia  en  Girona,  y  todos  aquellos  que  no 
podían  tomar  armas.  Después  salió  él  con   los  suyos 
bien  armados  y  en  orden  de  batalla  ,  con  sus  pendones 
tendidos ,  y  vínose  á  un  legar  cié  la  orden  de  San  Juan 
llamado  San  Saloni ,  que  está  en  el  camino  de  Girona,  y 
dista  de  Barcelona  ocho  leguas  ,  a  donde  el  rey  de  Ara- 
ron estaba  Tras  esto  se  entregó  Girona  al  rey  de  Navar- 
ra .  y  entró  gran  parte  del  ejército  dentro  ,   y  usaron 
contra  algunos  vecinos  que  allí  habían  quedado,  de  ex- 
traños 6  increíbles  géneros  de  crueldades  é  insolencias, 
violando  y  profanando  las  iglesias  y  sepulcro  desan  Nar- 
ciso, patrón  de  aquella  ciudad,  en  el  cual  todos  los  déla 
tierra  tienen  gran  devoción, y  le  despojaron  las  preseas  y 
¡ovas.  \  según  cuenta  uno  délos  autores  sicilianos  anti- 
guos, Ir  arrastraron,  y  así  pareció  sucederelcastigoéira 
de  Dios,  porque  murieron  en  breve  tiempo  de  pestilen- 
cia, mas  de  cuarenta  mil  franceses.  Fué  este  caso  tan  es- 
trañoy  maravilloso,  que  se  tuvo  muy  ciertoy  constante. 
que  del  sepulcro  de  aquel  glorioso  santo  se  vieron  salir 
innumerables  enjambres  de  tábanos  y  moscas,  de  muy 
diferente  talla  y  6gura,  que  eran  tan  grandes  como  una 
bellota,  según  Aclot  dice,   y  herían  y  emponzoñaban 
de  tal  manera  los  caballos  y  gente  del  rey  de  Francia, 
que  caían  luego  muerto*,  5  fué  tan  grande  el  número 
de  boa  caballos  que  desta  manera  murieron  ,  que  afir- 
ma el  miztli. >  .nitor  ser  muertos  cuatro  mil  de  precio, 
v  de  oti  os  veinte  mu,  y  creo  que  se  limita  harto  en  el 
número,  porque  ana  carta  que  el  rey  don  Pedro  escri- 
bió al  rey  don  Sancho,  en  que  le  avisa  del  suceso  desta 
i  i.i,  afirma  haber  muerto  cuarenta  mil  caballos, 
-    puede  conjeturar  el  poderío  y  grande  nú* 
¡nrro  de  I 's  _i  ules  qnc  en  aquel  ejército  entraron  en 
Cataluña.  Sabido  por  é  re  .  que  el  ejercito  del  rey  de 
Francia  se  retiraba  ai  A  m  punían,  y  que  se  dejaron  en 

.      i  .1  ¡  doscientos  decaballo  y  cinco  mil  de  pié,  cuyo 
gee  i  Eustaquio  senescal  de  Tolosa  r  a  quien  se 

dio  cargo  de  It  guarda  de  aquel  logar  ,  cao  su  gente 

aves  ,  y  con  la  otra  gente 

de  guerra  mis .  uéá  Darnils ,  con  propósi* 

lo  de  ir  por  la  montaña  al  collado  de  Panizas,   por 

i  en  aquel  paso  é  los  enemigos.  En  Darnils 

mandó  irde  un  i i  oo  ea  6  \ 

li  rio  de  allí  .    Siguió  el  camino   de  l.i 

i  pira  el  monasterio  de  Bañuls ,  y  los  vecinos 
ir  le  entref  aron  ,  y  fueron  allí  presos  cien- 
to \   vi  i  ii  le  franceses.  I  '.isa  n  i  lo  adelante  llegó  a  un  lugar 
de  1 1  síei  ii.it  ios  de  la  cumbre  de  Pantz  i 

do!,  parte  de  n  ejéi cit<  .  Bn  esl 

medio  il  in  de  cada  día  faltando  los  bastimentos  al 

ii  i 
-  Eaitab  i  ya  el  animo  ,  júnta- 
lo que  el   i  e\  de 
en  .  que 
que  allj 
lu  '  mar  los  p   ios  )   ate  m  .u  ios  poi 

aquí  '■<;■'  -  comp  iñ  .is  de  Narbona  j  ro- 

i  ai  de  los 

moi  itüsellou  I 


entonces  dos  mil  de  caballo  y  cuatro  mil  peoues  del 
ejército  francés  de  noche  con  ardid  de  entrar  en  Bésa- 
lo, pero  estando  muy  apercibido  Asberto  de  Mediona 
salió  contra  ellos  con  ochenta  de  caballo  y  con  dos 
mil  peones  ,  y  recelando  los  enemigos  de  ser  encerra- 
dos de  las  gentes  de  las  fronteras,  siendo  sentidos,  se  re- 
tiraron y  recibieron  daño  de  la  gente  que  habia  salido 
de  Besalú  al  paso  de  un  arroyo  que  estaba  junto  de 
aquella  villa.  Entretanto,  se  iban  levantando  los  fran- 
ceses de  los  lugares  en  que  estaban  alojados  ,  é  íbanse 
recogiendo  hacia  Castellón  de  Ampurias,  donde  el  rey 
de  Francia  estaba  ,  y  sacároule  en  una  litera  con  otros 
muchos  caballeros  que  estaban  muy  dolientes,  y  los  lle- 
vaban de  aquella  suerte  en  andas.  Fueron  de  esta  guisa 
con  todo  el  cuerpo  del  ejército  hasta  Vilanova  ,  que 
está  en  la  vega  de  Peralada  ,  y  llevaban  tanta  ansia  de 
pasar  los  montes,  que  iban  dejando  por  todos  los  luga- 
res por  donde  pasaba  el  ejército  grande  fardaje,  y  toda 
la  hacienda  de  mayor  precio  y  valor,  no  curando  sino 
de  salvar  las  personas,  y  detúvose  el  rey  de  Francia 
en  Vilanova  algunos  dias  ,  por  ir  enfermo  de  dolencia 
mortal.  Escribe  Aclot ,  que  fué  fama  pública  ,  la  cual 
también  se  confirmaba  por  uno  de  los  autores  antiguos 
de  las  cosas  de  Sicilia,  que  el  rey  de  Navarra  envióá  de- 
cir al  rey  de  Aragón  su  tio,  que  el  rey  su  padre  estaba 
para  morir,  y  no  podía  escapar  de  aquella  dolencia  ,  y 
que  teniendo  deliberación  de  salir  de  Cataluña  con  toda 
su  gente,  le  rogaba  y  requería  por  quien  él  era  y  por  su 
gran  cortesía,  que  noleimpidiese  el  paso, y  le  asegurase 
a  el  y  á  todos  los  suyos  ^  pues  le  dejaban  desembaraza- 
da la  tierra.  A  esto  dice  Aclot ,  que  respondió  el  rey 
como  príncipe  de  gran  valor,  que  él  aseguraría  á  su 
sobrino,  como  á  príncipe  que  merecía  ser  honrado  ,  y 
por  su  respeto  á  todos  los  suyos,  por  sí  y  por  los  caba- 
lleros que  con  él  estaban,  pero  que  no  seria  parte  ,  que 
losalmogáraves  y  la  otra  gente  desmandada  que  esta- 
ba por  aquella  sierra  ,  no  hiciesen  el  mal  que  pudiesen 
y  que  en  aquel  caso  no  le  obedecerían,  y  así  se  entien- 
de que  se  hizo  toda  diligencia  por  ellos  por  hacer  el  da- 
ño posible  á  los   franceses.  Otro   día  envió  el  rey  de 
Navarra  delante  cuatro  mil  de  caballo  ,    para  asegurar 
el  paso,  y  partieron  de  Vilanova,  y  repararon  en  Jun- 
quera ,  y  en  aquella    sa/on  el  rey  de  Aragón  con  toda 
su  gente  estaba    muy    cerca  en  la  sierra  á  un  lado  de 
los  enemigos  ,  y  cuando  ellos  ha<  ian  alto,  el  reparaba 
con  los  suyos.  Aquel  dia  quedo  el   ejército  dances  en 
Junquera  \  el  rey  de  Aragón  se  poso  en  un  cerrillo 

muy  cerca,  donde  habló  con  los  suyos,  \  les  hizo  un 
gran. le  razonamiento,    agradeciéndoles    los  trabajos  v 

fatigas  queen  aquella  guerra  habían  padecido  ,  repre- 
sentándoles la  perdición  \  misetia  de  BUS  contrarios, 
que  pOCO  entes  teman    tanta   soberbia  y  estimaban  en 

tan  poco  todas  las  tuerzas  que  se    le   podían  poner  dé» 

lante ,  concluyendo  su  plática  ,  que  harta  vengante 
tenían  de  bus  enemigos ,  pues  iban  castigados  de  su 

soberbia  ,  y  as)  les   rogaba  ,  que  hubiesen  misericordia 

delloS,   como  nuestro   9eñor  la  habia  mostrado  en  sus 

porque    don    Hamon    de  Moneada  ,    «pie    era 

•:u\  ni  lana  edad,  i  Fué  uno  de  los  señalados  ca- 
balleros de  sus  tiempos,  por  la  costumbre  dé  Cataluña 
de  iia,  que  <\<-\.\.\  siendo  él  senescal,  ir  en  la  atangoarde, 
I  uier  bocho  de  armas  que  hubiese  dentro  del 
principado, el  rq  holgódelli  .  y  pidióle  que  llevase  por 
un  rico  hombre  de  kragen  porque  enaqael 
trance  quería  que  catalai  oneaes  fuesen  iguales, 

rlello,  aunque  por  la  usanza  de  Cataluña  preten- 
dí ra  dentro  delta.  El 
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rey  ordenó  la  gente  de  caballo  sin  moverse  de  allí, 
cuanto  daba  lugar  la  aspereza  del  monte  ,  y  estuvieron 
en  él  aquella  noche  sin  tomar  los  caballeros  ningún 
refresco,  y  no  se  querían  mover  de  allí  algunos  porque 
no  se  les  pasasen  los  franceses  sin  reencuentro  ó  al- 
gún hecho  notable.  Otro  dia  domingo  que  fué  el  úl- 
timo del  mes  de  setiembre,  los  franceses  movieron 
con  su  ejército,  que  estaba  en  el  llano  bajo  de  Junque- 
ra, y  comenzaron  á  subir  algunos  el  monte  de  Paniza 
arriba  ,  y  los  al  moga  ra  ves  y  gente  de  pié  ,  contra 
la  orden  y  mandamiento  del  rey  ,  tomaron  lo  alto  del 
paso  sin  que  pudiesen  ser  detenidos.  Iba  el  rey  por 
la  sierra  con  toda  su  caballería  ,  al  lado  de  los  fran- 
ceses ,  siti  dar  lugar  que  se  desmandasen  los  de  ca- 
ballo, mas  los  almogáraves,  sin  querer  acaudillarse 
ni  detenerse  ,  dieron  en  ellos  y  comenzaron  á  pelear  y 
hacer  daño  en  los  de  caballo,  que  por  aquella  ladera 
de  monte  no  podían  arremeter  ni  romper  ,  pero  la  ma- 
yor parte  de  la  almogara vería  fué  á  dar  en  la  retaguar- 
da para  robar  el  bagaje.  Con  este  rebato, ;y  con  otro 
Jos  detuvieron  casi  todo  el  dia  ,  acometiendo  por  todas 
partes,  de  tal  suerte  ,  que  no  pudieron  caminar  sino 
desde  la  Junquera  hasta  el  collado  de  Panizas  ,  qne  era 
camino  de  media  legua  ,  y  reparó  la  mayor  parte  del 
ejército  ,  á  la  subida  del  collado  ,  porque  los  que  fue- 
ron delante  por  descubrir  los  pasos,  reconocieron,  que 
desde  lo  mas  alto  de  la  montaña  ,  tenían  tomado  el  pa- 
so los  del  rey  de  Aragón  ,  como  se  estiende  hacia  la 
mar,  por  donde  subió  gente  de  las  galeras  del  almi- 
rante ,  y  se  apoderaron  del  monte  por  toda  aquella 
ladera  é  hicieron  mucho  daño  en  la  gente  que  pasó 
adelante.  Estuvieron  aquella  noche  desta  manera,  de 
ambas  partes,  y  al  otro  dia  ,  que  fué  el  primero  de  oc- 
tubre ,  algunas  compañías  de  caballo  desmandadas, 
acometieron  la  retaguarda  ,  y  como  gente  vencida  ,  y 
que  dejaba  el  campo  ,  hallaron  en  ellos  muy  poca  re- 
sistencia. Mas  acudiendo  á  socorrer  en  aquella  necesi- 
dad los  que  habían  tomado  la  delantera  ,  pasó  el  es- 
cuadrón en  que  iba  el  rey  de  Francia,  y  con  él  el  rey 
de  Navarra  ,  y  las  andas  en  que  llevaban  los  enfermos 
y  todo  el  camino  estaba  lleno  de  los  heridos  y  muertos, 
y  fué  el  despojo  que  los  almogáraves  allí  hubieron  de 
increíble  precio.  Habiendo  pasado  desta  manera  la 
tiente  francesa  la  montaña,  entraron  en  Perpiñan,  y 
otro  dia  murió  en  aquella  villa  el  rey  de  Francia  ,  se- 
gún Bernardo  Aclot  refiere ,  y  con  este  autor  confor- 
man los  historiadores  italianos  y  franceses ,  que  escri- 
ben haber  muerto  en  Perpiñan  ,  puesto  que  el  mismo 
Aclot  escribe ,  que  algunos  dijeron,  que  murió  en  Cas- 
tellón de  Ampurias,  y  otros  en  Vilanova,  junto  a  Pera- 
leda, y  otros  que  falleció  en  la  misma  litera  enqueibaal 
j>  isar  de  la  montaña,  v  tiene  por  mas  verdadera  la  pri- 
mera opinión.  Montanerdice,  que  falleció  en  un  alber- 
gue de  un  caballero  ,  que  se  decia  en  Sortde  Vilanova, 
que  está  al  pié  dePujamilot,  junto  á  Vilanova,  mas 
en  cu  ilquier  lugar  qne  fuese ,  su  iin  y  muerte  fué  muy 
miserable  ,  considerando  la  entrada  que  hizo  con  tan 
poderoso  ejército,  y  Ja  salida. 

« 
Cap.  LXX. — Que  los  franceses  que  tenían  la  ciudad  de 
(.¡roña,  trataron  d<-  rendirla  al  rey,  y  de  tos  reencuen- 
tros que  /<"/"  entre  los  ricos  hombres  '¡ni'  csiuban  en 
frontero  de  Molina }  <■(,,,  la  de  don  Juan  Nuñez  de 
Lava. 

Después  de  baber  validólos  franceses  de  Cataluña, 

con  tanta  pérdida    y  alienta  ,  el  re\     mandó    volver  al 

almirante  con  su  gente  a  las  galeras    j  él  se  bajo  I  lo 


IV.  CAP.  LXXI.  279 

llano  del  Ampurdan  contra  Castellón  de  Ampurias, 
que  estaba  por  los  franceses,  y  acogiéronle  luego  den- 
tro y  rindiéronle  la  fuerza  y  castillo,  y  él  los  recibió  á 
su  merced  ,  y  sin  detenerse ,  se  le  dieron  los  de  Torre- 
llá  de  Mongriu  ,  y  todos  los  otros  lugares  del  Ampur- 
dan ,  casia  vista  y  en  presencia  de  los  enemigos.  Des- 
de allí  envió  un  rey  de  armas  á  Girona,  para  que  re- 
quiriese al  senescal  deTolosa,que  se  saliese  con  los 
suyos,  y  le  entregase  aquella  ciudad  ,  y  visto  el  mal 
aparejo  que  habia  de  ser  socorrido,  concertóse,  que 
si  dentro  de  veinte  dias  no  se  le  enviase  tal  socorro, 
que  con  él  pudiese  defender  aquella  ciudad  ,  pasado  el 
plazo  la  rindiese  con  los  caballos  y  armas  que  dentro 
habia.  Fué  aceptado  este  partido  por  el  rey  ,  y  partió- 
se para  Barcelona  ,  y  entró  en  ella  a  doce  de  octubre, 
de  donde  escribió  á  los  reyes  y  príncipes  sus  confe- 
derados, las  victorias  que  habia  alcanzado  de  sus  ene- 
migos ,  y  de  su  destrozo  y  estrago  ,  y  la  pérdida  ó 
increíble  daño  que  aquel  ejército  habia  padecido.  En 
aquella  misma  sazón  ,  don  Jimeno  de  Urrea,  don  Lope 
Ferrench  de  Luna  y  don  Artal ,  y  don  Rui  Jiménez  de 
Luna  ,  y  Diego  Pérez  de  Escoron ,  que  estaban  ,  como 
dicho  es  ,  con  gente  de  pié  y  caballo  en  la  frontera  de 
Albarracin  contra  don  Juan  ,  entraron  á  correr  tierra 
de  Molina ,  y  fueron  en  busca  de  don  Juan  ,  y  de  su 
gente ,  y  hubo  entre  ellos  un  gran  reencuentro  ,  en  el 
cual  la  gente  de  don  Juan  fué  desbaratada  y  vencida' 
y  él  se  escapó  por  gran  ventura  con  harto  peligro  ,  y 
fueron  siguiendo  el  alcance,  é  hicieron  de  aquella  en- 
trada mucho  daño  por  les  lugares  de  su  comarca  ,  que 
seguían  la  voz  dedon  Juan.  Retrayéndose  para  Albar- 
racin ,  como  la  gente  de  pié  viniese  desmandada  ,  y  sin 
orden  ,  ni  concierto  alguno  ,  los  de  Molina  ,  y  de  sus  al- 
deas salieron  contra  ellos,  y  mataron  muchos,  y  les 
tomaron  la  presa  que  traían  ,  teniendo  todos  guerra 
contra  don  Juan,  y  no  se  recelando  de  los  de  Molina, 
porque  la  guerra  se  hacia  contra  las  gentes  y  vasa- 
llos ,  que  estaban  en  la  obediencia  de  don  Juan,  y  Moli- 
na era  de  doña  Blanca  ,  que  fué  hija  del  infante  don 
Alonso  hermano  del  rey  don  Fernando  ,  que  casó  con 
la  señora  de  Molina  ,  y  esta  doña  Blanca  fué  mujer  de 
don  Alonso  hijo  bastardo  del  rey  don  Alonso.  Por  esta 
causa  los  consejos  de  Albarracin,  Teruel  y  Daroca  de- 
safiaron a  los  de  Molina  ,  y  á  los  otros  lugares  de  aque- 
llas fronteras. 

Cap.  LXXI. — De  la  armada  que  el  re  y  mandó  aparejar, 
para  que  se  apoderase  de  la  isla  de  Mallorca ,  y  de  la 
muerte  del  rey. 

Siendo  echados  los  franceses  de  Cataluña  ,  de  nin- 
guna cosa  tuvo  el  rey  mas  principal  cuidado  que  de  la 
venganza  y  castigo  que  debia  tomar  del  rey  don  Jaime 
su  hermano,  y  propuso  de  hacerle  luego  guerra  ,  pues 
le  habia  sido  rebelde  contra  el  deudo  de  naturaleza  ,  y 
en  ofensa  del  señorío  que  sobre  él  tenia,  habiendo  si- 
do el  principal  instrumento  y  cagsa  de  la  entrada  de 
sus  enemigos,  y  dol  daño  que  el  principado  de  Cata- 
luña habia  recibido,  pudiéndose  defender  ambos  revés 
en  Rosellon,  si  estuvieran  concordes,  y  amparar  aquel 
condado,  que  no  hubiera  recibido  con  grande  parle  al 
daño  y  estrago  de  la  ¡juerra  de  los  franceses,  como  se 
padeció  habiéndolos. recogido  con  la  paz  con  que  en- 
traron. Por  esta  causa  A  la  misma S8Z0D  que  les  fran- 
ceses ocuparon  a  Rosellon  ,  y  seapoderaron  de  las  prin- 
cipales fuerzas  del ,  envió  el  rey  de  Aragón  un  caba- 
llero de  su  casa,  llamado  Berenguer  de  Vilalta  á  Ma- 
llorca, y  trató  con  Ponce  Zagardia  ,  que  era  goberna- 
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flor  en  aquella  isla  por  el  rey  don  Jaime  ,  y  con  los  ca-  ' 
hdlerosy  ciudadanos,  que  pues  el  rey  de  Mallorca 
había  entregado  á  los  franceses  toda  !a  tierra  que  tenia 
en  Rosellon,  Cerdania  y  Valespir,  y  ios  castillos  y 
fuerzas,  no  solamente  los  de  su  señorío,  pero  de.  los 
feudatarios  del  rey  de  Aragón,  y  en  galardón  de  aquel 
beneficio  ellos  no  le  guardaban  fe"  ni  verdad  y  habían 
quemado  hasta  las  iglesias  y  monasterios,  no  perdo- 
i)  indo  á  las  personáis  eclesiásticas  y  de  religión,  roban- 
do y  matando  muchos  deltas,  ó  injuriando  los  caballeros 
;ite  principal ,  pues  le  debia  pesar  de  su  deshonor 
y  mengua  y  déla  de  sus  subditos,  por  el  deudo  y  natu- 
raleza que  habían  tenido  con  el  rey  su  padre  y  con  él, 
ó  quien  eran  obligados  por  razón  del  directo  señorío 
que  sobre  ellos  tenia,  en  reconocimiento  destoy  délas 
mercedes  y  beneficios  que  del  rey  su  padre  habían  re- 
cibido, hiciesen  lo  que  buenos  y  leales  vasallos  debian, 
exhortándolos  que  en  aquella  voluntad  perseverasen, 
si  no  querían  ¡levar  sobre  sí  el  yugo  francés.  Este  ca- 
ballero procuró  de  entender  el  ánimo  que  tenían,  y 
>i  vendrían  voluntariamente  ala  obediencia  y  servi- 
cio del  rey  do  Aragón  ,  recibiéndolos  en  su  defensa  y 
amparo,  porque  si  tal  ocasión  se  ofreciese  ,  que  su  ar- 
¡oada  fuese  a  aquella  isla,  y  se  apoderasen  de  los  cas- 
tillos y  principales  fuerzas  della.  El  gobernador  y 
ciertos  caballeros  que  tenían  algunos  castillos  y  luga- 
res fuertes  orea  criados  del  rey  de  Mallorca,  \  destos 
no  se  podo  conocer  sino  que  le  habian  de  seguir  y  ser- 
vir con  toda  lealtad  y  afición,  y  en  la  otra  genle  por 
I  i  mayor  parte  se  descubría  gran  deseo  del  servicio 
del  rey  ,  á  quien  tenían  por  señor  natural  ,  y  enten- 
dido por  el  rey  el  estado  de  aquella  isla  y  la  parte 
que  en  ella  tenia  determinó  de  se  apoderar  della,  y 
ptfir  luego  con  la  armada  que  tenia  el  almirante, 
y  para  asta  empresa  escogió  doscientos  caballeros 
catalanes  y  aragoneses  y  mandó  que  estuviesen  ade- 
rezados con  sus  armas,  para  entrar  en  las  galeras, 
y  ruase  al  almirante  con  ellas  al  puerto  deSalou,  y  que 
allí  d  los  navios  \  barcas  de  aquella  costa. 

Partió  «le  Barcelona  i  ¡on  este  propósito  á  veinte  y  s  sis 
de  octubre,  y  a  cuatro  legoas  del  camino  de  Tarrago- 
na le  sobrevino  tal  enfermedad  y  dolencia,  que  sin- 
liandoae  muy  agravado  della  no  pudo  pasar  adelante, 
y  hubo  de  reparar  muy  desfallecido  en  una  casería 

que    llamaban  el    hospital    de   C.erwlloii ,  \     aUí   fué  de 

Barcelona  el  maestro  Arnaldo  de  Vi  laño  va,  que  era 
uno  de     •  os  que  hubo  i  n  sus 

tiempos  .  de  donde  le  llevaron  en  hombros  hasta  Villa* 
i  é iba  tal,  (pie  llegó  con  grande 

trabajo  i  a  enfermedad  i'1  fué  arreciando  y 

t ,!  sui  i  le,  que  se  conoció  ser  tdw 
ligrosa .  y  mandó  al  Infante  don  Alomo  bu  lujo  que  se 
bi  <■/ 1*.-  !  i  -u  Jim  i  l.i  .i  Malloi 

i ,  dándole  urden  del  modo  (pío 
I  n    oció  habla  de  seguir, 

I  .i  de   mué:  le.    m 

:  ni  Bernardo  de  <  Hlvella  arzobispo  de 
la  tragona  y  A   los  \    Huí  • 

oír 
nones  ombres  %  cabal  allí  habí 

i  i nzona- 
ml  I  >ii  >  | 

li  i   : 

honor  »ino  pro 

hijo             i  lo  que  «'i  papa  i  «usa  habí  i  pi  i 

dfdo  <  "iiii  .i  .  internen  ti 
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de  sus  reinos  y  señoríos.  Que  siendo  él  fiel  y  católico  y 
obedienteá  la  santa  madre  Iglesia,  y  considerando  que 
cualquiera  sentencia  de  excomunión  justa  ó  injusta  se 
debia  temer,  habia  mandado  que  se  guardase  el  en- 
tredicho que  se  puso  en  sus  reinos  y  pidió  á  los  pre- 
lados que  le  absolviese  el  arzobispo   de  Tarragona  de 
la  sentencia   de  ex crom unión  ,  ante  quien  se  hab.-a  in- 
terpuesto la  apelación,  pues  estaba  aparejado  de  jurar  y 
prometer  por  su  té  real  que  estaría  á  loque  porderecho 
y  justicia  fuese  determinado  sobre  aqu  el  hecho  por  la 
sede  apostólica,  é  ir  á  esensarlu  inocencia  delante  del 
papa  personalmente.  No  hubo  ninguno  que  no  se  mo- 
viese á  gran  piedad,  reconociendo  en  aquel  príncipe 
que  habia  sido  de  mayor  corazón  y   el  mas  señalado 
y  valeroso  caballero  de  su   tiempo,  tanta  devoción  y 
humildad,  y  el  arzobispo  que  era  muy  notable  prelado 
habido  su  consejo,  recibió  del  rey  juramento  que  esta- 
ría á  lo  que  la  Iglesia  determinase  y   proveyese  y  ab- 
solvióle déla  sentencia  de  excomunión.  Estuvo  aquel 
dia  tan  fatigado  y  agraviado  del  mal,  que  no  podía  ha- 
blar sino  con  mucha  pena,  y  otro  dia  llamó  al  obispo  de 
Valencia,  que  era  gran  privado  suyo,  y  se  llamaba  don 
Jazberto  y  á  los  abades  de  Poblete  y  Santascreus  de  la 
orden  de  Cister  y  á  don  Ugo   de  Mataplana  preboste 
de  Marsella  que  era  de  su  consejo  y  muy  privado,  y 
persona  de  gran  linaje,  que  fué  después  obispo  de  Za- 
ragoza ,  "y-  Vuelto  al  obispó  le  dijo  (pie   siempre  habia 
tenido  en  él  gran  confianza,  y  en  los  mayores  negocios 
de  su  estado  habia  seguido   su  parecer,  y  entonces  le 
rogaba  que  le  aconsejase  en  lo  último  de  su  vida,   nó 
como  á  rey,  sino  comoá  un   hombre  muerto ,  ó  que 
esperaba  en  breve  morir  \  apenas  podía  hablar  ,  y  co- 
municó con  ellos  las  cosas  (pie  tocaban  al  descargo  de 
su  conciencia,  y  luego  mandó  despachar  letras  para 
quo  se  pusiesen  en  libertad  todos  los  prisioneros,  si  no 
Fué  el  principe  de  Salerno  y  algunos  grandes  barones. 
personas     muy    señaladas,    por    cuyo    medio  se  es- 
pereba  conseguir  la  paz  general  que  tanto   cumplía  a 
toda  la  cristiandad,  y  mostrandogrande  arrepentimien- 
to de  sus  culpas,  confesóse  dos  ve-es  con  dos  religio- 
sos queoranel  guai  (lian  de  los  frailes  menores  de  Villa- 
franca,  y  fray  (¡alcorán  deTous  mongedel  monasterio 
de  Santascreus  .  é  hi/.o  la  confesión  ante  los  dos  jun- 
tos en  señal  de  mayor  humildad  y  contrición  y  reci- 
bió los  sacramentos  de  la  Iglesia  devotísima  mente,  \ 
aquejándole  cada  hora  mas  la  enfermedad,  Falleció  de 
allí  fi  dos  días  ,  Según  Aclot  dice  ,  sal»  ido  vigilia  de  san 
Martina   la  hora  de  completas  :  pucsío  que    Monlaner 

y  otros  escriben  que  falle  :ió  el  misino  dia  de  san  Mar- 
tin. Murió  en   lo  mejor  de  su  edad  ,  porque  no  tenia  se- 
gUO    hallo  en  anliguas  memorias,  sino  cuarenta  y  sois 
Había  hecho  E-U  les', amento  en  Poi  tfangó9  .  el  "lia 

que  se  hizo  A  la  vela  con  su  armada  fi  la  empresa  de  Ber- 
\  no  hizo  otro  codiciloó  testamento  alguno  ni  dejó 

:.   i  ai  en  el  del  reino  de  Sicilia,  COIT10  Monlaner 

afirma,  y  i  m  solamente  nombró  por  su  heredero  al  m- 

fanteden   ticoso  su  hijo  primogénito  en  sus  reinos  y 

en  el  señorío  y  derecho  que  le  pertenecía  en  el  reino 

en  i"-  <  oudados  de  Rosellon  >  Cerda- 

\  izcondadoa  ,s  que  el  rey 

■  su  hermano  tenia  en  feudo  Substituyó  en  la 

.11  dcllos  al  mi, Hile  don  Jaime  que  era  el  hijo  se- 
cundo que  cstab  i  ya  ¡urado  por  bui  esoí  en  el  reino  de 
.  de  hijos  varom  s  6  los  otros  sus  hi- 
jos, qti  •  rueroo  los  infantes  don  Padi  Ique  j  don  redro 
ruvoesfe  principe  dos  hijas,  la  Infanl  idofia  Isabel  teína 
;  dep,  i  tu;  .d  \  lolante  qocdespu<  
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Roberto,  y  otros  hijos  no  legítimos  de  quien  adelante  en 
el  proceso  destos  anales  se  hace  mención.  Nombró  en 
aquel  testamento  por  sus  testamentarios  al  arzobispo 
de  Tarragona  y  al  obispo  de  Valencia ,  y  á  don  Rui 
Pérez  Ponce  comendador  de  Alcañiz  y  á  don  Artal  de 
Alagon  que  estaba  casado  con  doña  Teresa  Pérez  su 
hija ,  y  á  don  Artal  de  Foces ,  y  á  don  Gilabert  de  Crui- 
llas,  y  mandó  sepultar  en  el  monasterio  deSantascreus 
que  está  en  aquella  comarca  ,  adonde  le  llevaron  con 
gran  acompañamiento  de  todos  los  prelados  y  barones 
de  Cataluña.  Fué  muy  valiente  y  gran  guerrero  y  muy 
venturoso  en  las  armas ,  sabio  y  valeroso,  y  el  mas 
estimado  de  todos  los  reyes  cristianos  y  moros  que 
reinaron  en  su  tiempo,  y  entre  todos  los  que  en  su  edad 
concurrieron ,  fué  habido  por  el  mas  excelente  y  de 
ánimo  mas  generoso  y  grande,  como  aquel  que  en  los 
mas  arduos  negocios  supo  mejor  acomodar  las  armas 
con  los  concejos.  Era  de  gran  estatura,  robusto  yá  ma- 
ravilla bien  proporcionado,  y  deuna  magestad  muy  real, 
de  quien  con  razón  dijo  Dante,  que  fué  ceñido  de  todo 
valor,  y  por  esta  causa,  y  por  aquella  empresa  que  tomó 
contra  los  mayores  y  mas  poderosos  príncipes  de  la 
cristiandad  ,  y  porque  hasta  sus  enemigos  lo  tuvieron 
por  muy  excelente  caballero  y  gran  capitán,  por  di- 
ferenciarle de  los  otros  reyes  que  hubo  en  Aragón  de 
su  nombre,  le  llamaron  el  Grande,  y  conocióse  bien 
en  su  persona  por  muy  cierto ,  que  á  los  príncipes 
muy  excelentes  y  de  gran  valor,  casi  siempre  suelen 
suceder  todas  sus  cosas  prósperamente.  Mas  entre  to- 
dos los  buenos  sucesos  se  puede  contar  por  el  mayor, 
que  habiendo  sido  tal ,  que  no  tuvo  par  y  hijo  de  pa- 
dre tan  excelente,  fué  padre  de  valerosísimos  hijos, 
y  los  tres  dellos  fueron  reyes,  que  dejaron  bien  fun- 
dado el  reino  que  él  adquirió.  Fué  este  año  muy  seña- 
do y  memorable  por  la  muerte  de  tres  reyes  tan  famo- 
sos y  de  un  pontífice,  porque  dentro  del  fallecieron 
el  rey  don  Carlos  y  los  reyes  de  Francia  y  Aragón  ,  y 
el  papa  Martin. 

Cap.  LXXI1.  —  Que  Carlos  principe  de  Salerno  renunció 
ai  infante  don  Jaime  el  reino  de  la  isla  de  Sicilia. 

Diversas  veces  habia  mandadoel  rey  al  infante  don  Jai- 
meya  la  reina  doñaCostanza,  que  le  enviasen  al  prínci- 
pe de  Salerno,  después  de  la  alteración  que  huboentre  los 
sicilianos,  cuando  se  trató  de  le  condenar  á  muerte,  y  so- 
bre lo  mismo  habia  escrito  á  Juan  de  Proxita,  con  pa- 
labras de  gran  sentimiento  ,  diciendo  que  si  no  obede- 
cían su  mandamiento,  le  seria  forzarlo  ir  á  Sicilia, 
y  pesaría  al  infante  su  hijo  de  su  ida.  Habíalo  diferido 
el  infante  ,  porque  le  aconsejaban ,  que  no  se  aventu- 
rase la  persona  del  príncipe,  que  tanto  importaba 
¡jara  la  conservación  de  la  isla  de  Sicilia  ,  ni  se  enviase 
sino  con  armada  ,  con  recelo  que  no  fuese  á  manos  de 
quien  con  él  hiciese  su  hecho  de  otra  manera  de  lo 
que  a  los  sicilianos  convenia,  y  en  daño  y  detri- 
mento su\  o.  Perseverando  en  esta  duda,  ala  postre 
por  la  grande  instancia,  que  el  rey  hacia',  y  por  la 
persuasión  >  consejo  deJuandeProxtta,  deliberó  de  en- 
viar al  príncipe á Cataluña, como  el  rey  lo  mandaba.  Por 
esta  causa  el  infante  foéáChefalu,  ádondeestaba  él  prin- 
cipe, yilefó"  solamente  consigo  tres  caballeros,  que  eran, 

don  Ramón  Alainan  ,  .bueno  Da/.lor  y  'onllen  de  Pons, 
I  quien  babia  determinado  de  entregarle  pera  que  le 
trajesen  a  Cataluña  ,  y  recibió  de  ellos  primen»  plei- 
to homenaje,  que  lo  entregarían  al  rey  O*  6  sos  lugar* 
tenientes,  y  que  en  caso  que  seencontrasen  con  armada 
francesa  6  con  otros  enemigos ,  le  defenderían  bástala 


muerte,  y  aun  según  un  autor  siciliano  de  aquellos 
tiempos  escribe ,  mandóles  expresamente,  que  en  caso 
que  no  pudiese  otra  cosa  hacer,  sino  que  les  fuese  for- 
zoso rendirse  ,  le  cortasen  la  cabeza  y  le  echasen  á  la 
mar.  Subió  el  infante  á  visitar  al  príncipe  y  en  pre- 
sencia de  aquellos  caballeros  dijo  ,  que  por  obedecer 
el  mandamiento  de  su  padre  ,  convenia  enviarle  á  Ca- 
taluña ,  y  porque  tenia  gran  esperanza  ,  que  alcanza- 
ría luego  gracia  de  su  libertad  ,  le  pedia  ,  que  le  dije- 
se qué  paz  y  concordia  pensaba  tener  con  el ,  á  quien 
su  padre  habia  dejado  en  la  posesión  de  aquel  reino. 
Entonces  ,  según  parece  por  instrumentos  públicos,  el 
príncipe  renunció  al  infante  don  Jaime  el  derecho  de 
la  isla  de  Sicilia ,  con  las  islas  adyacentes  y  le  ofreció, 
por  sí  y  en  nombre  de  sus  herederos  .  que  no  se  in- 
titularían reyes  de  Sicilia  y  que  le  casaría  con  doña 
Blanca  su  hija  ,  y  le  confirmaría  aquella  cesión  ,  y 
daria  otra  hija  al  infante  don  Fadrique  su  hermano, 
con  el  principado  de  Taranto,  y  con  el  honor  del 
monte  de  San  Angelo,  como  lo  habia  tenido  el  rey 
Manfredo  ,  y  que  casaría  á  Luis,  que  era  el  segundo  de 
sus  hijos,  con  la  infanta  doña  Violante  su  hermana, 
le  daria  en  dote  toda  la  tierra  de  Calabria,  y  pon- 
dría en  poder  del  rey  de  Aragón  ,  su  padre,  sus  hijos 
en  rehenes  y  otros  principales  barones  de  Francia,  y 
de  la  Proenza  é  Inglaterra,  y  que  entregaría  cierta 
suma  de  dinero,  obligándole  que  dentro  de  dos  años 
se  confirmaría  aquel  asiento  y  concordia  por  la  sede 
apostólica,  y  por  el  rey  de  Francia  ,  y  si  dentro  de 
aquel  término  no  cumpliese  todo  esto,  volvería  el 
príncipe  á  ponerse  en  poder  de  su  padre.  Esto  juró  con 
solemnessacramentosinterviniendoenello  la  reina  y  el 
infante  su  hijo.  Con  esto  se  entregó  el  príncipe  á  estos 
tres  caballeros  ,  y  con  una  nave  muy  bien  armada  hi- 
cieron vela  la  via  de  Cataluña. 

Cap.  LXXIII.  —  De  la  constitución  decretal  que  hizo  el 
papa  Honorio  cuarto  en  favor  de  los  sicilianos  ,  para 
reducirlos  a  la  obediencia  de  la  Iglesia  y  de  la  venida 
del  príncipe  de  Salerno  a  Cataluña. 

Antes  desto  siendo  creado  poutífice  Honorio  cuarto 
en  lugar  del  papa  Martin,  sucedió  que  dos  religiosos, 
que  se  decian  fray  Prono  de  Aidona  siciliano,  y  fray 
Antonio  de  monte  de  Pulla  ,  de  la  orden  de  los  predi- 
cadores, entraron  en  Sicilia  por  mandado  del  papa, 
con  letras  y  provisiones  suyas  para  diversas  personas 
eclesiásticas  y  seglares ,  y  con  ellas  alteraron  y  conmo- 
vieron los  ánimos  de  los  sicilianos,  contra  el  rey  don 
Pedro  á  la  misma  sazón  que  el  ejército  francés  estaba  ya 
en  Cataluña,  y  persuadieron  á  muchos  que  obedecie- 
sen y  siguiesen  el  nombre  y  voz  de  la  Iglesia.  Para  mas 
inducirlos á  esto  el  papa,  después  de  su  elección,  á  diez 
y  siete  de  setiembre  deste  mismo  año,  estando  en  Tibuli 
hizo  cierta  constitución  decretal ,  en  que  declaraba  las 
gravezas  y  vejaciones  que  ¡os  sicilianos  habían  reci- 
bido en  lo  pasado  y  en  el  gobierno  del  rey  Carlos  di- 
ciendo, que  habían  sido  introducidas  en  el  tiempo  del 
emperador  Federico  y  de  sus  hijos,  así  en  lo  que  tocaba 
B  los  tributos  y  rentas  reales,  como  délas  que  debían  lle- 
var los  barones  del  reino,  y  fundándose  en  queel  rey  Car- 
los, por  sí  y  por  sus  sucesores,  había  consentido,  que  el 
papa  Martin  reformase  y  coi-rigiese  todos  aquellos  abu- 
sos que  estahan  introducidos,  \  estando  en  el  articulo 
de  la  muerte  habia  tornado  á  ratificarlo,  obligando  á  ella 
a  sus  herederos,  >  suplteóque  el  papa  Martin  revocase 
v  reformase  todas  aquellas  gravezas  \  se  restaurase  el 
estado  de  aquel  remo,  proveyó  en  las  cosas  que  en- 
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gendraban  mayor  escándalo,  prohibiendo  todas  las 
exacciones  ,  sino  en  cuatro  casos.  Estos  eran  el  prime- 
ro en  notable  invasión  del  reino  ,  ó  en  notoria  rebelión, 
y  el  segundo  para  rescatar  la  persona  del  rey,  si  estu- 
viese en  poder  de  sus  enemigos ,  y  el  tercero,  cuando 
el  rey  se  armase  caballero ,  ó  alguno  de  sus  hermanos 
ó  hijos  ,  y  el  cuarto  para  casar  alguna  de  sus  herma- 
nas, ó  hijas,  ó  nietas,  ó  de  su  sangre,  en  caso  que  él  la 
dotase.  En  estos  casos  declaraba  el  papa,  que  pudie- 
sen los  reyes  de  Sicilia  imponer  servicio,  que  llama 
colecta,  y  cobrarla  desús  subditos,  con  que  no  excedie- 
se de  cincuenta  mil  onzas  de  oro  por  invasión  ó  rebe- 
lión del  reino  y  por  el  rescate  ,  y  por  la  solemnidad  de 
la  caballería  doce  mil ,  y  por  razón  del  matrimonio 
quince  mil,  y  estas  sumas  fuesen  universales  por  todo 
el  reino,  así  de  la  otra  paite  del  Faro,  como  desta 
parte,  que  después  se  dijo  tan  impropiamente  Sicilia 
<le  allende  y  aquende  el  Faro,  cuando  comenzó  á  di- 
vidirse en  reyes  ,  no  solo  diversos,  pero  enemigos,  por- 
que antes  solamente  se  intitulaban  reyes  de  Sicilia  ,  y 
el  señorío  que  tenianen  Italia  se  declaraba  por  los  títu- 
los de  duques  de  Pulla  y  Calabria  y  príncipes  de  Ca- 
puaySalerno.  Ordenáronse  otras  muchas  cosas  con 
gran  equidad  ,  que  se  mandaban  guardar  contra  la 
opresión  y  molestia  que  los  pueblos  recibían  ,  veján- 
dolos y  agravándolos  con  nuevas  imposiciones  y  servi- 
cios ,  con  color  de  la  disensión  de  la  tierra  ,  y  en  ayuda 
de  los  gastos  que  en  las  guerras  se  recrecian  á  los  re- 
yes. Todo  esto  moderaba  el  papa  en  grande  favor  del 
pueblo,  creyendo  que  con  esta  reformación  sepersua- 
dirian  á  querer  volver  al  señorío  de  la  Iglesia  y  del 
príncipe  de  Salerno.  Estos  religiosos  llegaron  á  Renda- 
zo ,  y  prosiguiendo  Su  camino  para  el  monasterio  de 
Manjache,  que  está  cerca  de  aquella  ciudad  ,  paratra- 
tarloqpn  el  abad  ,á  quien  se  daba  facultad  por  el  papa 
para  que  concediese  indulgencia  á  todos  los  que  se  re- 
dujesen á  la  fidelidad  de  la  Iglesia  ,  y  á  vueltas  destas 
gracias  tenia  comisión  de  hacer  largas  promesas  de 
baronías  y  estados  á  los  que  sirviesen  al  papa  contra 
el  rey  de  Aragón.  El  abad  comenzó á  tratarlo  y  poneño 
•  n  ejecución  con  gran  astucia  y  secreto,  y  persuadió  á 
muchas  personas  y  entre  el  los  un  caballero  de  gran  pa- 
rentela  llamado  BonamjCO  de  Hondazo  y  á  un  Juan 
imida  de  Traína  y  ¿dos  sobrinos  suyos  naturales 
kf(  ni  i.  y  algunos  vecinos  del  lugar  de  Hondazo. 
Los  [railes que  .1  este  trato  vinieron  ,  bebiendo explica- 
dp  SU  «-..misión  y  dejado  sus  provisiones  al  abad  de 
Mai  roñas  secretamente  en  afeeina  en  el 

monasterio  de  monjas  de  nuestra  Señora  deSealas  \ 
llevaba  al  abad  su  empresa  mu\  adelante,  pervirtien- 
do imirin  gente  lh  lena  ,  que  suele  ser  amiga  «le  nove- 
dades, perdMa  y  «escandalosa,  peco  no  pudo  ser  tan 
reto,  lo  que  se  comunicó  con  tantos,  que  no  resul- 
tasen alguno*  indicios  y  llegase  6  noticia  del  infante,  j 
cometióse  la  pesquisa  «•  lnv<  sti  ación  del  negocio  i  Ma  - 
leo  de  Termiai.  Éste  con  grande  solicitud  j  diligencia 
1  los  dos  religiosos  j  Biendo  lleva- 
dos ante  el  infante  sin  otra  conminación  ni  t«  rror,  des* 
«•ii1  hecho  como  j  poi  respeta  del  pa- 

p  1  booor  de  so  religión  los  dejaron  Ir  libre- 

óte 1  ué  1  Palermo  el  abad  ,  j  mandó  el  In- 

fanteqc  1  al  castillo  de  Malta,)  luesobri- 

111 1.  ;.  Bonamioo  de  I 

bel    000    une  líos 

que  aran  particípese  1  iquel  delito  ,  declaradamenl 

ontra  la  jostl  1  malhechores  de 

•  la  Isla  .  pero  da  pues  fué  r<  rvicio  del 


NACIONALES. 

rey  y  del  infante.  Fué  justiciado  Juan  Celamida.  y  al_ 
gunos  otros,  y  con  este  castigo  so  apaciguó  aquel  es- 
cándalo y  alteración,  queá  no  remediarse  á  los  prin- 
cipios, pudiera  estenderse  tanto,  que  resultara  mayo- 
res inconvenientes.  Arribó  el  príncipe  en  la  playa  de 
Barcelona  en  el  mes  de  noviembre,  antes  del  falleci- 
miento del  rey  ,  y  juntamente  tuvo  aviso  de  su  llegada 
y  que  la  ciudad  deGirona  se  había  rendido,  y  que  eran 
idos  los  franceses  ,  que  en  ella  estaban  en  guarna-ion, 
y  habian  salido  de  Cataluña.  Fué  puesto  el  príncipe 
en  el  castillo  de  Barcelona  ,  hasta  que  se  dioso  la  or- 
den que  el  rey  mandaba  guardar  ,  y  entretanto  fue- 
ron señalados  para  la  guarda  de  su  persona  Beltran  de 
Canellas ,  Guillen  Lunfort  y  otros  caballeros  de  Ca- 
taluña. 

Cap.  LXXIV. — Que  el  principe  don  Alonso  pasó  con  su 
armada  á  Mallorca  y  se  apoderó  de  la  isla. 

Antes  del  fallecimiento  del  rey  ,  partió  el  infante  don 
Alonso  del  puerto  de  Salou  con  la  armada  que  allí  se 
había  juntado  ,  ó  i  bañen  ella  en  su  servicio  don  Blasco 
de  Alagon  hermano  de  don  Artal,  que  fué  el  mas  seña- 
lado y  valeroso  caballero  de  todos  los  que  concurrie- 
ron en  sus  tiempos  y  á  quien  principalmente  se  atri- 
buyó la  alabanza  de  la  defensa  de  la  isla  de  Sicilia  ,  don 
Sancho  de  Antillon,  Pedro  Garces  de  Nuez,  Pedro  Sesse, 
Blasco  Jiménez  de  Ayerve  ,  Jimen  Pérez  de  Andosilla  y 
otros  caballeros  del  reino  de  Aragón  >  del  principado 
de  Cataluña  fueron  don  Pedro  do  Moneada,  Hamon 
Durg,  Maimón  de  Plegamans  y  otros  muchos  caballe- 
ros que  sirvieron  al  rey  en  la  guerra  de  Cataluña  y  en- 
tre ellos  Conrado  Lanza  ,  que  fué  un  muy  señalado  ca- 
ballero y  valeroso  capitán.  La  armada  fué  á  surgir  á  la 
Porraza  ,  á  donde  salieron  á  tierra  lodos  los  caballeros 
y  gente  de  guerra  ,  y  el  infante  con  su  caballería  y  con 
los  almogáraves  mandó  asentar  sus  estancias  junto  á 
'as  torres  que  llamaban  Lavaneras  ,  sobre  la  ciudad 
de  Mallorca  ,  y  el  almirante  Roger  de  Lauria  con  toda 
su  armada  se  fué  al  mismo  lugar.  Había  mandado  el 
infante,  que  la  gente  no  hiciese  ningún  daño  en  la  ve- 
ga .  ni  en  las  viñas  de  los  mallorquines,  y  luego  en  su 
llegada  los  de  la  ciudad  comenzaron  á  tratar  con  él  por 
medio  de  Conrado  Lanza  de  entregarse  ,  porque  la  «  iu- 
dad  no  so  le  pudiera  defendery  los  ánimos  de  los  mes 
déla  isla  estaban  conformes  en  desear  de  reducirse  á  la 
corona  real  ,  por  estar  vejados  y  maltratados  del  ro\ 
don  Jaime  y  de  sus  oficia  les.  Con  oslo  fué  fácil  cosa 
reducirlos  á  la  obediencia  del  rey  de  Aragón ,  que 
era  su  señor  natural,  y  a  diez  y  nueve  de  noviem- 
bre la  universidad  de  Mallorca  nombró  sus  síndi- 
cos (  para  prestar  homenaje  y  juramento  de  tide- 
lidad  ai  infante  en  nombre  «ii1  toda  la  ¡sia,  y  ju- 
raron «le  le  tener  por  ie\  v  Beñor,  y  que  serian 
.1    él    v    .1    BUS    SUCeSOreS    lióles    y    leales   vasallos,     y 

obedecerían  á  sus  gobernadores  como  buenos  sub- 
ditos debían  a  vi  señor  natural ,  y  procurarían  el 
pro  y  bien  suyo ,  centra  todas  las  personas  del  mun- 
do,   >  de  su    reino  y  señorío,    6  hicieron  este   home- 

naie  de  manos  >  de  boca, conforme  tila  costumbre 
de  Cataluña.  Allende  desto,  de  cada  hafar  >  parra* 
quk  «le  la  isla,  se  nombraron  seis  procaradores  que 
vinieron  BOleeJ  infante  6  la  ciudad  de  Mallorca,  >  en 
nombrada  todos  los  lugares  de  la  Isla,  hicieron  el 
mismo  juramento.  Era  gobernador  de  Mallorca,  por 
el  rey  don  Jaime,  Ponce  Zagardia,  j  luego  que  supo 
que  1 1  ai  mada  del  rej  de  pasaba  contra  aqoe^ 

ii. i  lela,  no  teniendo  confianza  que  los  mallorqujnef 
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se  pusiesen  en  defensa,   ni  el  rey  don  Jaime  le  pu-  i  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  principado  de  Catalu- 


diese  enviar  socorro  ,  recogióse  con  los  suyos  á  las  ca 
sas  del  Temple,  que  eran  fuertes,  con  algunos  pocos 
que  seguían  la  opinión  del  rey  de  Mallorca  ,  y  des- 
pués que  el  infaüte  entró  en  la  ciudad  dióse  á  par- 
tido, con  que  le  dejasen  salir  con  su   casa  y  fami- 
lia y  bienes,  y  con  que  los  que  con  él  estaban  se 
pudiesen  ir  libremente  fuera  de  la  isla,   donde   por 
bien  tuviesen,  y  con  esto  se  pasó  el  gobernador  al 
condado  de  Rosellon.  Los  castillos  de  Oloron,  Pollen- 
za  y  el  de  Santueri  que  eran  fuertes,  teníanse  por  el 
rey  don  Jaime,  y  estaban  en  ellos  algunos  caballeros 
con  gente  que  los  defendían  y  no  querían  entregarlos 
aunque  fueron  requeridos  diversas  veces,  y  estaba  en 
Oloron  Ramón  dePalaudano,  y  en  Pollenza,  Beren- 
guer  Arnal  de  Illa,  y  en  Santueri  Tornalbix,  y  con- 
tra ellos  se  enviaron  algunas  compañías  de  gente  del 
ejército,  y  después  se  entregaron  á  Asberto  de  Medio- 
na  en  nombre  del  infante,  y  diéronse  á  partido,  y 
Berenguer  Arnal  entregó  a  Pollenza,  con  condición  que 
el  infante  le  diese  recompensa  conveniente  en  el  reino 
de  Valencia  ,  de  lo  que  tenia  en  Mallorca,   y  si  el  rey 
don  Jaime  por  esta  causa  le  quítaselo  que  tenia  en 
Rosellon,  fuese  obligado  el  rey  de  le  recompensar  en 
otra  tanta  cantidad  en  el  mismo  reino.  Tuvo  el  infan- 
te aviso  que  muchos  que  tenían  la  opinión  del  rey  de 
Mallorca,  cuyos  bienes  se  habían  mandado  ocupar, 
se  quedan  salir  escondidamente  de  la  isla  y  llevar 
sus  haciendas,  y  proveyó,  que  los  bailes  de  Soller, 
Bampalbahar,  Sontain  ,  Cabo,   Corobal ,  Muza  ,  Fela- 
nix,  Manacor,   Arta,  Pollenza,  Andraix  ,  no  diesen 
lugar  que  se  embarcase  sin  licencia  y  mandamiento 
suyo,  y  detúvose  en  ordenar  las  cosas  de  la  isla  to- 
do el  mes  de  diciembre,  y  dejó  por  lugarteniente  ge- 
neral  y  procurador  del  reino  á  Asberto  de  Mediona. 
Entretanto  que  la  isla  de  Mallorca  se  reducía  al  in- 
fante ,  y  se  ponia  debajo  de  la  obediencia  del  rey  de 
Aragón ,   porque  la  isla  y  ciudad  de  Iviza  que  es  de 
la   misma  conquista  y  señorío ,  era  muy  importante 
á  las  cosas  de  la  mar  por  la  comodidad  y  disposición 
de  aquel  puerto  y  por  la  fortaleza  del  lugar  y  castillo, 
envió  el  infante  para  que  tratasen  con  los  vecinos  de- 
lla,  para  reducirlos  á  su  servicio,  aun  caballero  lla- 
mado Guillen   de  Loreto  ,  y  á  Cervian  de  Riaria ,  y 
Pedro  de  Cardona  vecinos  de  Mallorca.   Estos  avisa- 
ron a  los  de  Iviza  del  supremo  señorío  que  el  rey  de 
Aragón  tenia  sobre  aquella  isla,  por  razón  del  feudo 
y  concordia  que  se  asentó  entre  el  rey  don  Pedro  y 
el  rey  don  Jaime  su  hermano  ,  y  que  habia  caído  del 
feudo  el  rey  don  Jaime  por  dar  ayuda  y  socorro  al  rey 
de  Francia  contra  el  rey,  exhortándolos  que  pues  aque- 
lla isla  y  reino  volvían  a  su  obediencia  ,  que  ellos  como 
íieles .subditos  hiciesen  lo  mismo  que  los  mallorquines, 
pues  estaban  debajo  déla  misma  obligación,  y  nombra- 
ron sus  procuradores  y  síndicos,  que  fuesen  en  nombre 
de  aquella  «Diversidad  a  prestar  el  juramento  de  fi- 
delidad,   y  Ofrecieron   de  seguir   lo  que  los  mallor- 
quines hiciesen  >  dar  la  fidelidad  y  obediencia  al  in- 
fante si  personalmente  allá  fu< 

Cap.  LXXV. — De  la  obligación  que  &  infante  don  Alon- 
so hizo  al  almirante  Roger  d1  Lauria  ,  di:  valer  al  in- 
fante don  Jaime  su  hermano  ,  á  d  ífendef  la  isla  de  Si- 
cilia u  los  oíros  estados  de  aquella  corona.    ' 

Luf,-)  que  se  sapo  en  Mallorca  la  maerte  del  rey, 
el  almirante  Roger  de  Lauria  ,  entendiendo  cuanto  con- 
venia qaeel  infante  don  Alocuo ,  que  sucedía  en  los 


na,  estuviese  muy  unido  y  confederado  con  el  infan- 
te don  Jaime  su  hermano,  que  habia  de  ser  rey  de 
la  isla  de  Sicilia,  por  consentimiento  de  los  sicilianos 
que  le  habían  jurado  por  sucesor  antes  que  el  rey  don 
Pedro  se  viniese  á  Cataluña,  y  que  estuviesen  muy 
conformes  y  unidos,  por  el  grande  perjuicio  que  se 
podría  seguir  si  alguno  dellos  por  aventajar  sus  cosas 
y  negocios,  olvidase  lo  que  á  entrambos  y  á  todos 
estos  reinos  convenia,  principalmente  á  la  defen- 
sa y  amparo  de  Sicilia,  contra  la  cual  estaban  arma- 
das y  opuestas  la  fuerzas  de  la  Iglesia  y  de  la  casa  de 
Francia,  procuró  con  grande  providencia  délos  obligar 
y  unir  en  grande  amor  y  conformidad,  y  tratólo  con  el 
infante  ,  y  él  como  príncipe  muy  valeroso  con  grande 
deseo  y  ánimo  de  ayudar  y  valer  á  su  hermano  en 
las  guerras  que  se  le  pudiesen  ofrecer,  prometió  al  al- 
mirante, siendo  presentes  Conrado  Lanza,  Blasco  Ji- 
ménez deAyerve,  Pedro  Garces  de  Nuez,  Asberto  de 
Mediona  ,  Pedro  de  Libia,  Berenguer  de  Castellón,  que 
con  su  persona  y  haber,  y  con  las  gentes  y  vasallos 
y  señoríos  que  tenia,  defendería  y  ayudaría  al  infan- 
te don  Jaime  su  hermano,  á  la  defensa  del  reino  de 
Sicilia  y  de  los  principados  de  Capua  y  Salerno,  y  del 
ducado  de  Pulla,  y  de  los  condados  é  islas  adyacen- 
tes, contra  todas  las  personas  del  mundo,  de  cual- 
quiera grado,  estado,  dignidad  y  condición  que  fuesen, 
en  todo  tiempo  ,  de  lo  cual  le  dio  su  fé  y  promesa  me- 
diante instrumento  público,  y  con  esto  se  hizo  á  la 
vela  el  almirante  con  sus  galeras  la  via  de  Sicilia. 
Luego  mandó  el  rey  escribir  á  los  prelados  y  ricos 
hombres,  y  ciudades  del  reiuo  de  Aragón  y  de  Ca- 
taluña ,  avisándoles  como  habia  reducido  á  su  ser- 
vicio y  obediencia  aquella  isla  ,  y  allí  tomó  título  de 
rey  intitulándose  rey  de  Aragón  ,  de  Mallorca ,  de  Va- 
lencia y  conde  de  Barcelona. 

Cap.  LXXVI. — Que  el  rey  don  Alonso  se  apoderó  de  la 
isla  de  Iviza  y  pasó  con  su  armada  a  desembarcar  á 
Alicante,  y  fué  al  monasterio  de  Santascreus  á  asis- 
tir a  las  exequias  del  rey  su  padre. 

Embarcóse  el  rey  en  el  puerto  de  Mallorca,  y  de 
allí  se  hizo  á  la  vela  en  el  principio  del  mes  de  ene- 
ro, que  fué  del  año  déla  Navidad  de  mil  doscientos 
ochenta  y  seis,  y  llegó  con  su  armada  á  Iviza,  y  los  de 
la  ciudad  le  recibieron  y  prestaron  la  fidelidad  como 
á  rey  y  señor,  y  le  entregaron  el  castillo,  y  en  él  dejó 
por  gobernador  á  Guillen  de  Loreto,  y  vino  con  su  ar- 
mada á  desembarcar  en  el  puerto  de  Alicante,  de  don- 
de se  vino  para  Gandía  ,  y  de  allí  mandó  escribir  á  los 
ricos  hombres  del  reino  de  Valencia,  que  para  el  dia 
de  la  purificación  de  Nuestra  Señora  estuviesen  en  Va- 
lencia ,  para  hacer  el  juramento  y  homenajes  de  fideli- 
dad como  á  nuevo  sucesor  en  el  reino.  Salieron  á  re- 
cibirle don  Jaime  señor  de  Ejérica  su  tío  ,  don  Jaime 
Pérez  señor  de  Segorbe  su  hermano,  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada,  don  Bernardo  deBelpuig,  Amor 
Dionis,  y  Gabriel  Dionis,  don  Pedro  Jordán  de  Peña, 
don  Rodrigo  Sánchez  de  Calatayud,  Pedro  Zapata  se- 
ñor deTous,  Carroz  señor  de  Rebolledo,  Berenguer  de 
Lanzol ,  .limeño  de  Remaní ,  y  otros  mesnaderos  y  ca- 
balleros heredados  en  aquel  reino,  y  sin  detenerse  ni 
dividirse  á  otros  DegOCiOS,  partió  de  Valencia  al  mo- 
nasterio de  SantaSCreuS,  para  hacer  las  exequias  del 
rey  su  padre,  y  para  que  se  celebrasen  con  toda  so- 
lemnidad, y  con  el  aparato  y  magnificencia  que  con- 
venía, mandó  escribir  á  los  prelados,  barones  y  caba- 
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lleros  de  Catalana ,  avisándolos,  que  para  trece  del 
mes  de  febrero  siguiente  estaría  allí ,  encargándoles  se 
hallasen  con  él  á  las  honras  ,  y  antes  que  partiese  de 
Valencia  seescribióá  los  ricos  hombres,  mesnaderos, 
infanzones,  y  á  las  ciudades  y  villas  de  Aragón  ,  avi- 
sando de  lo  mismo,  y  también  les  advertía  que  acaba- 
do lo  de  las  exequias  partiría  para  Zampuza,  adonde 
había  de  tener  cortes,  y  las  pensaba  comenzar  el  dia 
de  pascua  de  Resurrección,  y  que  en  aquella  fiesta  re- 
cibí! ia  la  caballería  ,  y  ge  coronaria  como  era  costum- 
bre, y  que  no  pensaba  diferirlo,  y  envió  por  esta  causa 
á  Zaragoza  á  don  Pedro  Jordán  de  Peña. 

Cap.  LXXV1I  — De  la  embajada  que  enviaron  al  rey  los 
ricos  hombres  y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
del  reino  que  se  juntaron  en  Zaragoza. 

Antes  desto,  luego  que  se  tuvo  nueva  del  falleci- 
miento del  rey  ,  los  ricos  hombres  mesnaderos  y  ea- 
ballerus  ,  y  las  ciudades  y  vidas  de  la  jura  de  la  unión 
de  Aragón  ,  se  ayuntaron  en  Zaragoza,  y  convocaron 
su  ayuntamiento  en  el  mes  de  diciembre  siguiente,  y 
ao  él  orden  non  alguias  cosas  para  el  reparo  y  reme- 
dio de  los  robos  y  daños  é  in>ultos  que  se  hacían  por 
el  reino.  Para  esto  proveyeron,  que  los  conservado- 
res de  la  unión  fuesen  obligados  de  dar  favor  y  ayuda 
a  los  sobrejunteros,  que  eran  los  que  tenían  especial 
«¡iruo  de  perseguir  los  malhechores,  siempre  que  por 
ellos  y  por  la  sobrejuntería  fuesen  requeridos.  Después 
||  adates  dadas  las  cartas  que  el  rey  escribió  después 
dr  M. dioica  ,  avisándoles  como  había  reducido  aquella 
isla  a  su  servicio,  visto  que  en  ellas  se  intitulaba  rey, 
\  entendiendo  que  había  hecho  algunas  donaciones  y 
mercedes  ,  parecióles  cosa  nueva  ,  y  que  nunca  los  re- 

•  BUS  antecesores  la  habían  usado ,  y  tenían  en  la 
memoria  muy  reciente  el  ejemplo  del  rey  don  Pedro 
su  padre,  que  hallándole  al  tiempo  que  murió  el  rey 
doo  Jaime  en  el  reino  de  Valencia  ,  cu  la  guerra  de  los 
moros  que  entonces  se  rebelaron  ,  y  conviniendo  asis- 
tir á  ella,  pasó  algún  tiempo  que  no  tomó  título  de  rey 
sino  de  infante  primogénito  heredero  de  los  reinos  de| 
rey  mi  padre,  hasta  que  recibió  en  Zaragoza  la  corona 
y  caballería  como  dichoes.  Por  esta  Causa  se  juntaron 

i  Iglesia  «le  San  Salvadora  veinte  \  nueva  de  eneró, 
que  luí1  en  la  festividad  de  san  Valero,  que  se  celebra 
aquel  dia  con  gran  solemnidad,  >  acontaron  deen- 
\nr  al  rey  mis  embajadores  ,  y  loción  para  esto 
nombrados  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza  ,  y  don 
Ikneno  de  Drrea ,  para  quede  su  pártele  eiplicasen 
<iuc  venida  al  reino  de  tragón  ,  des- 

pués qd<  iu  padre  de  buena  memoria  nabia  ti- 

nado, ni  hubiese  otorgado  ni  jurado  los  faeros y  Fran- 
quezas de  Aragón  y  ia>  ot  -  que  debia  ha<  er,  An- 
tes de  recibir  la  corona  j  caballería,  wgun  sus  ante- 
itumbraron  siempre  da  recibirla  en  esta 
n  cumplir  esto  él  se  intitulase  i«y,  >  como 
tal  proveyese  en  todo  que  íuese  la  su  n  erced,  y  le  re 
quii                           todo  el  reino,  que  01  \  iniese  lu    o 

|ui  .ir  lo-  lo.  i  os  .   tl8<  -  J 

luii  las  íran  prh  ilegios  d<  n    \ 

•  su  cab  i  :i.i  «  orno  sus 

¡a  lo  nal  itreianto  •  ese 

m  hacer  <i<  i  |ue  íoefeo  i  on  i 

-  deci  m  mlu  del  reino  de   \i  agón  .  n¡ 

que  aquí  im- 

pin 

I''  l'  mi, i  i, le  que  i,.  ti,\ ,,  v,(1  \  n 

itural,  >  p  a  aquí 
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nar  derechamente  como  sucesor  legitimo  en  los  reinos 
y  señoríos  del  rey  su  padre,  y  como  su  hijo  primo- 
génito, y  porque  no  se  causase  perjuicio  alguno  al  reino, 
si  le  llamasen  é  intitulasen  rey  antes  de  tiempo  ,  y  él 
no  se  tuviese  por  desacatado  dedos,  si  no  le  llamaban 
rey  ,  según  él  se  intitulaba  ,  ordenaron  que  aquellos 
ricos  hombres  no  llevasen  letras  de  creencia  ni  otra 
escritura  ,  y  solamente  explicasen  su  embajada  de  pa- 
labra ante  el  rey  y  su  consejo.  Estos  ricos  hombres  ha- 
llaron al  rey  en  Murviedro,  y  allí  le  refirieron  su  men- 
sajería. El  rey  con  gran  mansedumbre  respondió  á 
ella,  que  como  quiera  que  él  se  hubiese  intitulado  rey, 
no  por  esta  causa  entendía  hacer  en  alguna  manera 
perjuicio  al  reino ,  porque  hallándose  en  la  isla  de  Ma- 
llorca, le  fueron  enviadas  letras  del  arzobispo  de  Tar- 
ragona ,  y  de  los  prelados  ,  condes  y  vizcondes  ,  y  de 
los  barones,  y  ciudades  y  villas  de  Cataluña  ,  en  que 
le  avisaban  del  fallecimiento  del  rey  su  padre,  ven 
ellas  le  llamaban  rey  de  Aragón,  de  Mallorca  ,  de  Va- 
lencia ,  conde  de  Barcelona,  y  no  le  pareció  conforme 
á  razón,  ni  A  la  dignidad  de  su  persona  real ,  que  lla- 
mándole ellos  rey,  él  se  intitulase  infante,  mayor- 
mente que  menos  era  ordenada  cosa,  ni  razonable, 
que  habiendo  ganado  á  su  señorío  nuevamente  el  reino 
de  Mallorca  ,  debiéndose  intitular  rey  ,  se  llamase  in- 
fante de  Aragón,  y  rey  de  Mallorca  ,  pero  que  vueito 
del  monasterio  de  Santascreus,  A  donde  iba  por  cele- 
brar las  exequias  del  rey  su  padre,  vendría  luego  a 
Zaragoza,  para  cumplir  lo  que  ellos  le  aconsejasen  que 
de  razón  se  debia  hacer. 

Cap.  LXXVHI. — De  la  batalla  que  venció  álos navarros 
don  Pedro  Curial ,  y  que  el  rey  celebró  la  fiesta  de  su 
coronación. 

Partió  el  rey  de  Murviedro  para  el  monasteiio  de  San- 
tascreus, muy  acompañado  de  prelados  y  ricos  hom- 
bres de  Aragón  y  Valencia,  y  saliéronle  A  recibir  los  con- 
des do  Ampurias,  Urgel  y  Pallas,  don  Ramón  Polen  viz- 
conde í\c  Cardona,  don  Dalmao  vizconde  de  Rocaberti, 
don  Ciuerau  y  don  Alaman  de  Cervellon,  don  Perenguer 
de  Entenza  ,  don  Ramón  de  Moneada  señor  de  Albala- 
te  y  don  llamón  de  Moneada  señor  de  Fraga,  don  Gui- 
llen y  don  Mamón  de  Anglesola  ,  Jazbert  de  Castalnou, 
don  Guillen  de  Peralta  ,  don  Ramón  y  don  Guerau  de 
Cabrera  ,  don  berenmier  de  Pnchucrt ,  Ponee  de  Hibe- 
llas,  don  Kamon  \  ¡/conde  de  Vilanova,  Arnaldo  d(. 
Coria  Vi,    bernardo  UgO  de    Cabaos,   don    (íilabert  de 

Ci aullas  \  otros  muchos  caballeros  de  Catatada  .  que 

se  a\  untaron  A  las  honras  «¡el  i  ey.  has  exequias  se  ce- 
lebraron con  glande  aparato  y  ceremonia,    como  se 

requería,  \  al  cuerpa  del  re\  se  puso  despueseoun 

hermoso  túmulo  que  el  almirante  trajo  dcSicilia.de 
mu\  excelente  p<  rlido.  De  allí  luc  el   re\  a  Parcelona  V 

pasó  adelante  para  visitar  los  lugares  de  la  Comarca  v 

de  lodo  el  condado  deAnipurias,  y  mando  fortificar 
algunos  castillos  \  proveyó  ronse  de  gente  las  fronteras 
de  Rosellon  ,  poi  que  estaba  el  rey  de  Mallorca  en  Per— 
piñan  'on  gente  de  guerra  francesa  Estuvo  en  aquella 
comarca  hasta  mediado  tn  dejando  aquello  pro* 

veido  ,  \  i  ara  ¡tan  clona  ,  y  allí  se  «icluso  hasta 

en  fin  def  mes ,  ordenando  >  proveyendo  las  cosas  de 
la  guerra ,  por  ser  ya  la  primavera  .  y  nombró  por  su 
ríen  lente  general  en  Catalina,  a  Arnaldo  Rogei 
conde  de  Pallas  ,  declarando,  que  luviesc  1 1  regimien- 
to y  administración  de  Justicia,  en  mi  lugar,  desde 
i  inca  hasta  al  collado  de  Panlzas.   Después  se  vino  a 

...    \  ,i  |i  por    da;     f.ivoi     h    la  gl  nli' 
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que  estaba  ea  guarnición  en   la  frontera   de  Navarra, 
porque  en  el  mismo  tiempo  los  navarros,   siendo  su 
capitán  don  Juan  Cor  harán  de  Lehet ,  se  habia  junta- 
do para  hacer  guerra  contra  los  aragoneses,  y  don  Pe- 
dro Cornel ,  que  fué  nombrado  por  la  unión  por  capi- 
tán general  de  ia  gente  del  reino,  salió  á  ellos,  y  valie- 
ron á  trance  de  batalla ,  en  la  cual  los  navarros  fueron 
vencidos,  por  el  gran  valor  y  esfuerzo  de  don  Pedro, 
y  quedó  don  Juan  Corbarán  en  su  poder  preso.  Fué  es- 
ta batalla  a  diez  y  nueve  de  marzo  deste  año,  y  no  se 
halla  memoria   mas  en   particular  del  hecho  ni   del 
lugar.  Solamente  hallo  mención  della  en  el  libro  de  los 
consejos ,  que  se  compuso  en  nombre  del  rey  don  San- 
cho, para  enseñamiento  y  aviso  del  infante  don  Fer- 
nando su  hijo  primogénito,  en  el  cual  se  refiere  que  el 
mismo  don  Juan  Corbarán  le  contó  el   suceso  de  esta 
batalla,  y  que  siendo  bien  andante  en  la  lid  contra  los 
aragoneses  ,  y  llevándolos  vencidos  ,  tuvo  cierta  visión 
de  un  sacrilegio  ,  con  que  habia  ofendido  á  nuestro  Se- 
ñor,  y  que  sucedió  de  manera  ,  que  quedó  vencido  y 
preso,  y  que  estuvo  mucho  tiempo  en  prisión,  hasta 
que  se  rescató  por  gran  suma  de  dinero.  Después  man- 
dó el  rey  que  don  Pedro  estuviese  en  Jaca  por  capitán 
general  de  aquellas  fronteras.  Ordenado  esto,  el  rey 
se  vino  á  Zaragoza,  y  entró  en  ella  el  jueves  santo  á 
doce  de  abril,  y  el  domingo  siguiente  que  fué  la  pas- 
cua de  Resurrección  ,  con  gran  solemnidad  y  fiesta  re- 
cibió en  la  iglesia  de  San  Salvador  la  corona  de  rey  de 
mano  de  don  Jaime  obispo  de  Huesca ,  en  ausencia  del 
arzobispo  de  Tarragona ,  y  por  estar  sede  vacante  la 
iglesia  de  Zaragoza  ,   y  aquel  mismo  dia  se  armó  caba- 
llero ,  como  lo  acostumbraron  los  reyes  sus  predeceso- 
res. Al  tiempo  de  su  coronación  hizo  el  rey  la  protes- 
tación ,  que  el  rey  su  padre,  estando  á  ella  presentes, 
el  conde  de  Pallas  ,  el  vizconde  de  Cardona  ,  don  Ber- 
nardo Guillen  de  Entenza  ,  don  Pedro  Fernandez  señor 
de  Ijar ,  don  Blasco  de  Alagon,  don  Lope  Ferrench  de 
Luna  ,  don   Sancho  de  Antillon  ,  don  Rui  Jiménez  de 
Luna  ,  y  otros  muchos  ricos  hombres  y  caballeros,  de- 
clarando ,  que  no  recibía  la  corona  de  mano  del  obis- 
po ,  ni  era  su  intención  de  recibirla  en  nombre  de  la 
Iglesia  romana  ,  ni  por  ella  ,  ni  menos  contra  ella  ,  por 
no  se  perjudicar  en  el  conocimiento  del  tributo  y  censo 
que  el  rey  don  Pedro  habia  reconocido  al  papa  Inocen- 
cio, haciendo  su   reino  de  exento  censatario,  como 
está  ya  dicho.  Protestaba  también  ,  que  por  recibirla 
en  aquel  lugar  ,  no  se  causase  perjuicio  á  él  ni  á  sus 
sucesores,  y  la  pudiesen  recibir  en  otro  cualquieradel 
remo  de  Aragón  ,  cual  á  ellos  pluguiese,    y  desta  tan 
gran  novedad   so  recibió  por   los  aragoneses  general 
descontentamiento.    Fueron   muy  grandes   las  fiestas 
<pie  trabó  en  la  coronación  ,  y  en  ellas  se  señaló  sobre 
todos  el  almirante,  que  era  vuelto  en  este  tiempo  de 
Sicilia. 

Cap.  LWIX. —  De  lo  que  si'  trató  ni  las  corles  que  el  rey 
turo  en  Zarago%a  ó  \ot  aragoneses,  cerca  del  ordena- 
miento ¡i  gobierno  de  su  casa  ,  en  contradicción  de  al- 
gunos ricos  hombi 

Concluida  esta  solemnidad  y  fiesta  ,  juró  como  re\ 
públicamente  en  presencia  de  la  corto,  que  estaba  allí 
congregada  de  guardar  ^  mantenerlos  tueros,  usos. 
costumbres,  y  las  libertades  y  franquezas  y  privile- 
gios de  Aragón  en  todos  tiempos.  Otro  día  Siguiente, 
andóeugrau  parcialidad  >  división  los  ricos  hom- 
bres dé  Aragón,  pretendiendo  algunos  en  el  principio 
del  reinado  del  rey  ,  echar  de  -o  ODSejü  IOS  que 
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tenían  el  gobierno ,  siendo  junta  la  corte  ,  y  hallándose 
presentes  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza  ,   don  Pe- 
dro Cornel ,  don  Jimeno  de  Urrea ,  don  Artal  de  Ala- 
gon,  don  Atho  de  Foces  ,    don  Pedro  Jordán  de  Peña 
señor  de  Árenos  ,  Amor  Dionis  ,  don  Guillen  de  Pera- 
lada  ,  don  Guillen  de  Anglesola  ,  don  Lope  Guillen  de 
Oteiza  ,  Bernardo  de  Mauleon  y  los  jurados  de  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  y  los  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  del  reino  en  su  nombre  se  propuso,  que  eran  no- 
torios los  grandes  desórdenes  que  en  la  casa  del  rey  se 
hacían  ,  de  que  se  podian  seguir  muchos  daños  é  in- 
convenientes al  rey  y  al  reino  ,  especialmente  por  las 
guerras  que  habían  y  se  esperaban  con  la  Iglesia  y  con 
el  rey  de  Francia  ,  diciendo,   que   movidos  por  la  na- 
turaleza, en  que  eran  obligados  al  rey  ,  y  póf  ensalzar 
su  honor  ,  acatando  su  provecho,  y  de  todo  el  reino,  le 
pedían  por  merced  ,  que  tuviese  por  bien  de  ordenar 
su  casa  y  consejo  con  acuerdo  y  deliberación  déla  cor- 
te. Esta  demanda  se  contradijo  por  muchos  ricos  hom- 
bres y  caballeros,  y  los  principales  eran,  don'Pedro 
señor  de  Ayerve  ,  don  Artal  de  Luna  y  don  Lope  Fer- 
rench de  Luna  ,  don  Rui  Jiménez  de  Luna,  don  Sancho 
de  Antillon  y  gran  parte  de  mesnaderos  y  caballeros  de 
la  jura  y  unión.  Estos  decian  ,  que   no  se  contentaban 
aquellos  ricos  hombres,  de  tener  la  mano  en  los  hechos 
y  negocios  públicos  de  la  paz  y  de  la  guerra,  como  le 
habian  tenido  en  los  tiempos  pasados  sus  predecesores, 
pero  ya  la  estendian  á  ponerla  en  el  gobierno  de  la  per- 
sona y  casa  real ,  y  si  los  reyes  no  defienden  sus  reinos 
con  tanta  prudencia  y  cuidado,  cuanto  los  pueblos  sue- 
len procurar  la  libertad,  que  de  suyo  es  muy  apacible 
y  dulce,  lo  inferior  igualaria  con  lo  mas  alto,  y  no  ha- 
bría cosa  que  sobre  otras  fuese  superior.   Mas  aunque 
esto  parecía  cosa  popular  y  movida  con  algún  celo,  al 
parecer  del  bien  público,  conocióse  haberla  inventado 
aquellos  ricos  hombres  ,  porque  quisiera  tener  mas 
parte  y  lugar  en  la  gracia  y   favor  del  rey  ,   que  los 
que  aquello  les  contradecían.  A  esta  demanda  respon- 
dió el  rey  ,  que  él  no  debia  ,  ni  era  tenido  por  fuero  ni 
por  el  privilegio  de  Aragón  ordenar  niasentar  su  casa 
á  demanda  ni  requisición  de  aquellos  que  lo  pedian, 
ni  tal  cósase  pidió  á  los  reyes  sus  antecesores  ,  ni  se 
habia  hecho  jamas  ,  y  parecía  ser  mas  novedad  y  oca- 
sión de  suscitar  escándalo  y  alleracion  en  el  reino,  que 
celo  de  la  conservación  de  la  libertad  y  de  sus  privile- 
gios, mayormente  habiéndose  propuesto  no  en  con- 
formidad de  la  corte ,  sino  en  contradicción  de  tantos. 
Pero  no  obstante  esto  ofreció  ,  que  él  queria  por  sí  con 
los  de  su  consejo  ordenar  de  tal  manera  ,  que  los  ricos 
hombres  y  la  unión  y  reino  se  tuviesen  por  contentos. 
No  quedaron  satisfechos  con  esta  respuesta  aquellos  ri- 
cos hombres  ,  y  replicaron  ,  que  se  debia    hacer  aquel 
ordenamiento  con  consejo  de  la  corte  de  Aragón ,  ó   de 
la  mayor  parte  ,  por  las  razones  que  habian  propuesto 
según  la  costumbre  antigua  ,  y  por  la  forma  del  privi- 
legio general  de  Aragón.  Porque  decian  ser  muy  cierto 
y  notorio,  que  siendo  el  rey  don  Jaime  su   abuelo  de 
buena  memoria  ,  de  muy  poca  edad,  cuando  sucedió 
en  el  reino  ,  porque  por  causa  de  los  tutores  ,  y  de  los 
que  lenian  el  gobierno  de  su  <  asa,  y  por  mal  consejo  no 
se  entregase,  \  empeorase  el   estado   del  reino,   ánles 
se  fuese  aumentando ,  en  honor  y  ensalzamiento  suyo, 
y  en  utilidad  del  reino ,  los  aragoneses  le  dieron  conse- 
jeros de  Aragón  y  los  catalanes  de  Cataluña  ,  y  con  su 
acuerdo  \  consejo  se*  gobernó  el  reino,  y  el  condado 
de  Barcelona  ,  y  proveyó  en  los  mas  arduos  negocios  ó 
importantes  que  so  ofrecieron.  Allende  désto  decían 
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que  por  el  privilegio  general  de  Aragón  debía  ,  y  era 
tenido  de  ordenar  su  casa  á  consejo  de  la  corle  ,  según 
que  leerá  pedido,  porque  en  ó\  se  disponía,  que  el  rey 
en  su-  guerras ,  y  en  los  hechos  que  tocaban  al  reino  en 
general,  tuviese  en  su  consejo  á  los  ricos  hombres, 
tnesnaderos ,  caballeros,  ciudadanos,  y  hombres 
buenos  de  las  villas  del  reino,  y  estuviesen  en  él  como 
solían  en  tiempo  de  su  padre.  A  todas  estas  razones 
respondió  el  rey  lo  mismo  y  teniéndose  por  muy  im- 
portunado, porque  le  pedían  que  satisfaciese  á  esta  de- 
manda ,  salióse  de  Zaragoza  .  y  fuese  a  la  villa  de  Ala- 
gon.  Entonces  los  que  habían  tomado  esta  querella,  en- 
viaron por  diversas  veces  sus  mensajeros  a  pedir  al 
rey.,  que  tuviese  por  bien  de  venir  ¿Zaragoza,  para 
entender  en  ordenar  su  casa  con  concejo  de  la  corle  de 
Aragón  ,  según  que  lo  tenían  pedido  ,  y  requerían  á  los 
ricos  hombres,  mesnaderos  y  caballeros,  que  eran  de 
contrario  parecer  ,  que  vinieren  á  las  cortes  para  asis- 
tir en  aquella  demanda  ,  que  tan  provechosa  era  ,  se- 
gún ellos  entendían ,  al  rey  y  á  todo  el  reino,  diciendo 
que  así  se  disponía  por  privilegio  jurado  porellos,  y 
por  toda  la  unión  ,  ó  mostrasen  alguna  escusa  razona- 
ble y  justa,  porque  no  se  debiese  aquello  cumplir.  A 
estas  embajadas  el  rey  respondió,  que  no  pensaba  ha- 
cer tal  ordenanza,  como  ellos  pedían,  ni  por  entonces 
volvería  á  Zaragoza  ,  porque  iba  de  camino  apresura- 
damente para  Cataluña  ,  por  causa  de  algunos  nego- 
cios muy  arduos,  que  requerían  su  presencia  ,  que  si 
brevemente  no  se  desembarazaban  y  proveían  ,  po- 
dría ser  en  grande  perjuicio  y  daño  suyo,  y  de  SUS 
reinos.  También  los  i  ¡-os  hombres  que  estaban  con  el 
rey  respondieron  ,  que  no  querían  ser  en  aquella  de- 
manda, porque  era  nueva  y  muy  injusta  ,  y  contra 
toda  orden  y  razón  ,  y  fuera  de  lo  que  el  privilegio 
disponía  ,  >  que  no  querían  hallarse  con  ellos  en  tan 
inicua  y  perjudicial  pretensión.  Pero  (siendo  en  aquel 
ayuntamiento  mu\  discorrido,  y  disputado  este  arti- 
culo, que  tocabas'  la  reformación  de  la  casa  y  con- 
i  del  rey,  y  habiendo  sobre  ello  entre  los  ricos  hom- 
bres \  caballeros  que  estaban  di  visos  y  discordes 
grande  altercación  y  contienda ,  finalmente  vinieron 
a. conformarse  en  un  medio,  que  se  eligiesen  doce 
mesnaderos,  seis  de  cada  parte,  y  por  cada  un  rico 

hombre  de  l,i  uní  ,  \  de  la  Otra  pule  un   Caballero,  de 

manera  que  -i  todos,  los  neos  hombres  que  contendían 

sobre    e-t  i    demanda  cían   diez,  se   nombrasen    otros 

tanl  leros,  j  por  la  ciudad  de  Zaragoza  cuatro 

personas,  y  por  las  otras  ciudades,  )  villas  <l«  I  remo 
sendos, y  que  fuesen  todos  personas  de  boudad  y 
prudem  la  .  para  que  pospuesta  toda  afición  .  medían- 
le juramento,  declarasen  aquello  que  ¿su  entendimien- 
to pareciese  ratooable  y  justo, y  lo  que  se  debía  se- 
en  aquella  demanda  .  según  lo  qu  i  se  disponía 
poi  el  privi  •  ral  de  Aragón,  de  taJ  suerte,  que 

lo  qoe  estas  personas ,  que  eran  treinta  y  tres,  como 
arbitros,  ó  las  <ios  parles  en  concordia  declarasen 
basl  ladesao  Joan  Bautista  del  mes  de  jumo 

tí  en  I      para  el  cual  día  estuviese  ayuntada  corte 
>  ral  -ti  /  o .,  tod  i   la  unión  .  aquello  M  at- 

urden ise  en  aquella  cuestión  j  diferencia  que 
tenían,  i  ruase  por  todos  los  de  la  jura  de  la 

anión  pa  tenas  que  tenían  estatui- 

madei  os  por  ambas 
fueron  nombrados  i  itos  ,  don  Rombal  deTra 

o',  \  <!>  Laril  "ii  de   \  ni. míe  .  dOD 

i*  •  li  z,  don  i .  ■  ¡ -  Gurree,  don  i  lar- 

i  i.i  I  ei  lia  lid  ,  don    Gui- 
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lien  de  Alcalá  señor  de  Jarque,  y  don  Guillen  de  Alca- 
lá señor  de  Quinto  ,  don  Fernán  Pérez  de  Pina  ,  don 
Rui  Sánchez  de  Pomar,  y  don  Artel  de  Azlor.  De  los 
caballeros  fueron  nombrados  Jimen  Pérez  de  Salanoba, 
Miguel  de  Ahe ,  Jimen  Pérez  de  Vera  ,  Rui  Pérez  de  Ca- 
seda  ,  Gonzalo  Pérez  de  Samper ,  Bartolomé  de  Eslava, 
Jimeno  de  Coscollan ,  Sancho  López  de  Sencia  ,  García 
de  Pueyo,  y  Alonso  de  Ayvar.  Por  Zaragoza  se  nom- 
braron Arnaldo  Aimerich,  Pedro  deCalatayud,  Juan 
de  Figueras  ,  y  Jaime  de  Aliaga.  De  Huesca,  Ramón  Pé- 
rez Gilabert ,  y  de  Tarazona  Juan  Pérez  de  Molinos,  de 
Jaca  Durant  de  Generes ,  de  Barbastro  Ponce  de  Jije— 
na,  deCalatayud  Soriano.de  Teruel  Sancho  Muñoz, 
de  Daroca  Miguel  Pérez  Sanchaznar  ,  y  no  hubo  me- 
nor diversidad  y  contienda  entre  los  ricos  hombres. 
En  esta  sazón  se  partió  el  rey  para  Huesca  .  á  donde 
mandó  restituir  á  don  Felipe  Fernandez  su  primo,  hi- 
jo de  don  Fernán  Sánchez  los  lugares  y  castillos  de 
Estadilla  y  Castro  con  sus  aldeas  ,  y  el  castillo  de  Po- 
mar ,  que  habían  sido  ocupados  á  nombre  del  rey  des- 
de la  muerte  de  don  Fernán  Sánchez  su  padre  ,  y  le 
hizo  donación  de  nuevo  de  aquella  baronía  de  Castro, 
y  dolía  tomó  el  apellido  ,  y  quedó  á  los  de  su  linaje, 
que  sucedieron  en  ella.  También  confirmó  á  la  empera- 
triz de  Grecia  doña  Constanza  su  tía ,  v  á  la  infanta 
Lascara  ,  las  donaciones  y  rentas  que  el  rey  su  padre 
les  había  dado  ,  y  mandó  restituir  á  Miguel  Pérez  de 
Gotor  la  villa  y  castillo  de  lllueca  ,  y  le  hizo  de  nuevo 
gracia  y  donación  della  para  él  y  sus  sucesores  ,  por- 
que el  rey  don  Jaime  la  había  dado  en  cambio  á  Blasco 
de  Gotor  su  padre  :  y  el  rey  don  Pedro  se  la  había  qui- 
tado al  principio  de  su  reinado,  y  se  satisfacieron 
otros  agravios  de  diversas  personas  particulares. 

Cap.  LXXX. — De  las  embajadas  que  se  enviaron  por  los 
reyes  de  Castilla  é  Inglaterra,  estando  el  rey  en  Huesca. 

Antes  que  el  rey  se  coronase  ,  estando  en  Barcelo- 
na, fueron  á  su  corte  fíe  parte  del  rey  de  Castilla,  don 
Diego  López  de  Haro  y  Miguel  Jiménez  de  Ayerve, 
«lean  y  tesorero  de  la  iglesia  de  Toledo  ,  por  confirmar 
las  alianzas  que  tenían  con  el  rey  su  padre:  y  procu- 
rar de  asegurarlas  con  mayores  vínculos  y  nue\as  fir- 
mezas. Esto  procuraba  el  rey  de  ("astilla  por  haber  á 
su  poder  á  don  Alonso  y  don  Fernando  ,  que  estaban 
en  el  castillo  de  Jé  ti  va  ,  para  acabar  de  confirmarse  en 
la  posesión  del  reino,  porque  después  de  muerto  el  rey 
don  Alonso,  no  solo  los  lugares  que  estaban  fuera  de 
su  obediencia   en   los  reinos  de   ('astilla  \  León  por  la 

mayor  parte  se  habían  reducido  á  su  opinión,  pero 
en  la  curia  romana  no  se  hacia  tanta  contradicción, 
antes  el  papa  Honorio,  después  de  la  muerte  del  rey 
don  Alonso ,  mandó  alzar  el  entredicho  que  estaba 

puesto  por  los  ejecutóles  que  el  papa  Martin  nom- 
bró. \  esta  embajada  respondió  el  rey  genera  I  menta, 
porque  se  íbandescubriendo  mas  loa  tratos  é  inteli- 

genci.is  que  r|  rey  (le  Castilla  traía  en  Francia  ,  y  80- 

i  i '  seyó"  de  confirmar  las  posturas  que  tuvo  con  el  rey 

don  Pedio  su  p^dre ,  pidiendo  nuevas  seguridades  :  y 
COD    este     i  olor    había    enviudo    desile     M.ireelon.i     coll 

aquellos  embajadores  del  rej  de  Castilla  é  Ramón  de 
Reus  arcediano  de  Ribagorza,  que  era  de  su  consejo,  y 
con  ¿I  un  caballero  de  sn  casa  llamado  Garci  Ganes 

de  Ai.i/.iii  l     Después   eslaieln  en    BStS  SBZOn    enllues- 

sobre  la  misma  demanda  ,  fué  enviado  por  el  rey 
de  Castilla  don  Rui  Peres  Poní  í  maestre  de  Calatrava, 
qoe  roe*  comendador  mayor  de  Alcnñiz,  romo  persona 
mus  acepta  al  rey;  y  oída  su  mensajería,  i  espondióque 
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habido  su  acuerdo  con  los  ricos  hombres  de  su  reino, 
le  respondiera  con  sus  embajadores  ,  entreteniendo  el 
negocio  por  no  asentar  nueva  concordia  con  el  rey 
don  Sancho  ,  por  la  ingratitud  de  que  habia  usado  con 
el  rey  su  padre  ,  en  el  tiempo  que  sus  enemigos  entra- 
ron por  Cataluña,  no  teniendo  otro  socorro,  y  estando 
tan  confiado  del  suyo.  Allende  desto,    tenia  por  muy 
cierto  que  el  rey  don  Sancho  traia  sus  pláticas  con  el 
rey  de  Francia  dias  habia,  y  trabajaba  por  se  confede- 
rar con  él,  porque  desistiese  de  amparar  la  causa  de 
don  Alonso:  y  porque  no  le  estorbase  la  dispensación 
que  pedia  al  papa  sobre  el  matrimonio  que  habia  con- 
traído con  la  reina  doña  María  su  mujer  ,  siendo  deu- 
dos en  grado  prohibido,  lo  cual  le  denegaba  el  papa  por 
contemplación  del  rey  de  Francia  :  y  sobre  ello  habia 
enviado  postreramente  á  don  Martin  obispo  de  Cala- 
horra y  á  don  Gómez  de  Toledo  abad  de  Valladolid  de 
su  consejo,  y  se  habían  concertado  de  ver  ambos  re- 
yes :  y  hubo  ayuntamiento  de  prelados  y  ricos  hom- 
bres castellanos  y  franceses  en  Bayona  para  confede- 
rarlos y  allí  se  trató  que  el  rey  de  Castilla  ,  por  decla- 
ración del  papa  ,  se  apartase  de  la  reina  su  mujer, 
porque  casase  con  una  hermana  del  rey  de  Francia. 
Por  estas  novedades  habia  enviado  en  esta  sazón  el 
rey  á  los  reyes  de  Granada  y  Tremecen,  á  Ramón  de 
San  Licerio  ,  para  que  se  revocasen  las  treguas  y  alian- 
zas que  el  rey  don  Pedro  habia  puesto  con  el  rey  de 
Granada,  y  de  nuevo  las  concertasen  con  el  rey  de  Tre- 
mecen   que  era  enemigo  del  rey  de  Castilla.  Tam- 
bién vinieron  en  este  tiempo  á  Huesca  embajadores  de 
Eduardo  rey  de  Inglaterra  ,  que  eran  Antonio  obispo 
dunelinense  y  Juan  de  Vesey  ,  y  en  nombre  del  rey  de 
Inglaterra,  ofrecían  que  seria   medianero  para  tratar 
la  paz  y  concordia  entre  61  y  el  rey  de  Francia  ,  y  que 
fuese  admitido  al  amor  y  devoción  del   papa   y  de  la 
Iglesia.  En  respuesta  desta  embajada  ,  se  enviaron  al 
rey  de  Inglaterra  Pedro  Martínez  de  Artasona  y   Juan 
Zapata,  que  eran  del  consejo  del  rey  ,  para  que  plati- 
casen de  los  medios  que  al  rey  de  Inglaterra  pareciese 
se  debian  mover  en  esta  negociación,    y  dio  les  poder 
para  firmar  la  pazo  treguas  ,  y  concordarlas   por  él  y 
sus  valedores. 

Cap.  LXXXI.—  Que  el  infante  don  Jaime  tomó  titulo  de 
rey  de  Sicilia  y  del  ducado  de  Pulla  y  del  principa  do  de 
Capua  y  se  coronó  en  Palermo. 

En  este  medio  habiéndose  partido  el  almirante  Roger 
de  Lauría  de  la  isla  de  Mallorca  ,  hizo  vela  con  sus  ga- 
leras la  via  de  Sicilia  á  veinte  y  tres  de  noviembre  del 
año  pasado,  y  por  ser  tiempo  contrario  volvió  á  Me- 
norca a  veinte  y  ocho  del  mismo  ,  adonde  fué  bien  re- 
cogido por  el  arráez  Bonjucef,  é  hízose  á  la  vela  á  tres 
de  diciembre  contra  el  parecer  de  un  caballero  genovés 
que  llevaba  consigo ,  que  habia  venido  por  servir  en 
la  guerra  al  rey  de  Aragotl  con  una  galera  suya,  hom- 
bre muy  platico  y  que  tente  grande  noticia  de  las  co- 
saa  déla  mar,  llamado  Francisco  Searchaflco.  Éste, 
legan  escribe  un  autor  Biciliano  de  aquel  tiempo,  pro*. 
Bosticando  que  sobrevenía  temporal  de  la  parte  de 
septentrión,  por  ser  I  i  luna  séptima  y  haberse  puesto 
el  sol  enfoscado  y  nebuloso,  estando  en  el  golfo  de 
León  ,  le  requirió  con  muy  grande  instancia  que  se 
volviese;  la  via  ríe  Menorca,  antes  que  el  temporal  se 
reforzase  y  se  engrosase  la  mar:  pero  ni  el  almirante 
ni  los  que  tenia  en  mi  consejo  le  quisieron  dar  crédito, 
\  siguieron  el  viaje  de  Sicilia.  En  la  noche  siguiente 
creció  el  viento  de  la  parte  del  norte  y  comenzó  la  mar 
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á  levantarse,  y  á  orza  forcejando  las  galeras  se  espar- 
cieron unas  de  otras,   llevando  las  proas  entre   le- 
vante y  jaloque  ,  y  prosiguieron  su  viaje  con  gran- 
de  fatiga  ,  y  por  la  violencia  del  temporal  se  abrie- 
ron dos  galeras,  una  de  Mecina  y  otra   del  almirante, 
cuyo  capitán  era  Federico  de  Ansalon  ,  y  perdiéron- 
se otras    cuatro,  las  dos  de  Agosta  y  una  de  Cata- 
nia  y  otra  de  Jaca  :  y  con  ellas  se  perdió  grande  te- 
soro de  joyas  y  dinero  que  se  habia  ganado  en  las 
presas  y  victorias  que  hubo  el  almirante  de  las  arma- 
das de  Francia  :  y  estuvo  toda  la  armada  á    punto  de 
perderse.  Fué  grande  parte  que  se  salvase  la  industria 
y  gran  diligencia  délos  comitresy  pilotos,  y  por  la 
noticia  y  tino  de  la  aguja  de  marear,  que  ya  en  aque- 
llos tiempos  según  por  aquel  autor   parece.se  habia 
descubierto.  Duró  aquella  tormenta  tres  dias  y  tresno- 
ches^  habiendo  abonanzado,  las  galeras  que  eran  cua- 
renta, arribaron  á  Trápana   muy  mal  paradas.  El  al- 
mirante por  tierra  llegó  á  Palermo  á  doce  dediciem- 
bre ,  y  allí  supo  la  reina  la  muerte  del  rey  su  marido, 
y  se  dio  aviso  dellaal  infante,  que  estaba  en  Mecina: 
y  á  diez  y  seis  del  mismo,  el  infante  tomó  luego  título 
de  rey  ,  intitulándose  rey  de  Sicilia  y  del  ducado  de 
Pulla  y  del  principado  de  Capua,  y  después  á  dos  de  fe- 
brero deste  año  ,  dia  déla  Purificación,   siendo  con- 
gregados los  barones  y  caballeros  de  Sicilia  en  Palermo 
y  los  obispos  de  Chefalu  ,  Esquiladle  y  Nicastro  y  el 
archimandrita  de  San  Salvador  del  Faro  de  Mecina  y 
otros  abades  y  sufragáneos  suyos,  fué   coronado  con 
grande  fiesta  y  regocijo  del  pueblo:  y  en  aquella  coro- 
nación fueron  armados  cuatrocientos  caballeros  de  los 
nobles  y  principales  del  reino.  Este  principe  fué  el  pri- 
mero de  los  reyes  de  Sicilia  ,  de  la  casa  de  Aragón,  que 
mandó  divisarlas  armas  reales  de  otra  manera  ,  que 
sus  predecesores ,  porque  partió  el  escudo  á  cuarteles, 
y  puso  en  el  primero  la  águila  en  campo  de  plata,  que 
fueron  las  armas  que  tuvo  Manfredo  ,  y  en  el    otro 
cuartel  se  añadieron  los  bastones  de  Aragón,  y  des- 
pués se  mudó  por  el  rey  don  Fadrique  su  hermano, 
partiendo  á  lisonja  el  escudo,  como  hoy  se  divisan  las 
armas  reales  de   Sicilia.  Después  de  la  coronación, 
partió  el  rey  de  Sicilia  para  Mecina  ,  á  donde  determi- 
nó de  resitlir,  para  proveer  en  las  cosas  de  la  guerra, 
que  ocurriesen  déla  parte  de  Calabria  ,   y  envió  por 
gobernador  de  aquella  provincia  á  don  Guillen   Galce- 
rán  de  Cartella  ,  de  quien  se  ha  dicho ,  que  fué  uno  de 
los  mas  señalados  caballeros  en   armas  que  hubo  en 
sus  tiempos,  y  dióleel  cargo  de  general  de  su  ejército, 
y  le  hizo  mariscal  de  la  gente  de  guerra  de  sueldo  del 
reino  de  Sicilia.  Entonces  deliberó  enviar  una  solemne 
embajada  al  papa,  y  fueron  por  sus  embajadores  un 
barón  de  Cataluña,  llamado  Gisbert  de  Castellet  y 
Bartolomé  de  Nicastro  de  Mecina,  juez  ,  para  que  de  su 
parte  prestasen  la  obediencia  ;  pero  no  fueron  del  papa 
bien  recibidos,  y  despidiéronlos  luego  muy  desgracia- 
damente. Al  principio  deste  año  Taranto,  Castrovilar 
y  Mu  rano,  que  estaban  en  la  obediencia  del   rey  de 
Aragón,  por  los  excesos  y  robos  y  algunas  opresiones 
que  losalmogáraves  y  gente  de  guerra  hacian  en  los 
pueblos  de  la  provincia  de  Calabria,  se  rebelaron  y  se 
dieron  á   los  enemigos,  y  ou  el  mismo  tiempo  otra 
Compañía  de  almogaravés  tomaron  el   castillo  Abad, 
que  dista  de  Salerno  treinta  millas:  y  se  puso  debajo 
de  la  obediencia  del  rey  don  Jaime.  Percata    novedad 

acudió  don  Guillen  Galcerán  con  su  ejército  por  cobrar 
á  Castrovilari  y  Murann,  y  (edujéranse  ó  la  obediencia 
del  rey ,  pero  poco  después,  por  La  liviandad  ó  incons- 
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t  incta  de  aquella  nación,  se  tornaron  A  confederar  con 
enemigos  Por  este  tiempo  fué  preso  por  los  france- 
i  trato.  Manfredo  de  Claramonte  barón  principal 
•  le Sicilia,  que  estaba  con  gente  en  aquella  comarca, 
y  rué  engañado  con  unas  vanas  promesas  de  la  señora 
del  castillo  de  Murano,  y  yendo  para  alia  A  recuesta 
«íuvh  solo,  fué  detenido,  y  después  se  hubo  de  rescatar 
en  buena  suma  y  cantidad  de  dinero.  Poco  después  de 
la  coronación  del  rey  de  Sicilia  ,  fué  enviado  el  almi- 
rante por  el  rey  don  Jaime  ,  al  rey  de  Araron  su  'her- 
mano, para  que  le  diese  noticia  de  los  negocios  y  esta- 
do de  aquel  reino  ,  y  de  las  cosas  que  en  Calabria  ha- 
bían sucedido,  el  cual  partió  con  dos  galeras  ,  y  llegó 
á  la  ciudad  de  Barcelona  A  ocho  de  marzo.  Esto  hizo  el 
rey  de  Sicilia  porque  en  los  medios  de  paz  que  se  tra- 
taban departe  del  papa  y  del  rey  de  Francia  intervi- 
niese e!  almirante,  y  no  se  tomase  concordia  ni  se  vi- 
se 6  ningún  género  de  concierto  ,  sin  orden  y  sabi- 
rtorfa  suya,  declarándose,  que  no  era  de  su  voluntad 
é  intención,  que  por  razón  de  ninguna  manera  de 
asiento  y  concordia  ,  que  se  tomase  de  cualquiera  cali- 
dad y  sustancia  que  fuese,  se  dejase  el  dominio  y  po- 

-  -ion  déla  isla  de  Sicilia.  Luego  que  el  almirante  llegó 

¡pelona  ,  el  rey  envió  A  decir  al  príncipe  de  Saler- 
nn  .  que  estaba  en  el  castillo  de  Siurana  ,  lo  que  el  rey 

-  a  hermano  determinaba  y  que  él  desistia  de  tratar  en 
los  medios  de  paz  ,  que  hasta  entonces  se  habian  pla- 
ticado, y  envió  á  mandar  A  Hugo  de  Mataplana  ,  que 
era  ido  par;)  tratar  con  el  príncipe  cerca  desta  concor- 
dia ,  que  se  volviese  luego  á  su  corte. 

Cap.  LXXXI1.  —  Dejo  ftM  al  Pey  proveyó  para  la  buena 
i  vpediciCn  de  los  negocios  y  de  su  ¡dadlas  fronteras  de 

'Ion. 

Masía  en  íin  de  mayo  se  detuvo  el  rey  en  Huesca  i 
ordenando  las  cosas  del  gobierno  de  su  casa,  y  prove- 
yendo en  la  orden  del   consejo  de  guerra,  y   estando 
«tiendo  en  los  negocios  con  grande  cuidado  ydili- 
i   :i   Como  convenía,    tratándose  de   tan   arduos  é 
ímpeí  tantos  negocios  que  tocaban  a  sus  reinos  v  seño- 
riel  rey  de  Sicilia  poruña  misma  cansa  y  que- 
rella Por  dar  alguna  manera  de  satisfacción  y  conten- 
tamiento a  sus  subditos,  y  A  las  personas  que  desea- 
!>m  la  buen  i  Arden  y  reformación  de  su  casa  y  con- 
corden con  los  ricos  hombres  fqoe  con 

•  i  estaban,  y  con  las  personas  que  entendían  en  las  ca- 

de -a  ■  atado  .  \  fué  determinado  que  los  lunes,  el 

II    público  para  oír  las  peticiones  y 

den  ;  ie  hubiese:  \  los  martes  y  viernes  tuviese 

uonsí  ;  i  |'  :  I  is  roañ  mas,  y  aquellos  dial  se  detemii- 

isen  sus  hechos  propios  los  reinos.  En  los 

utros  días  no  b  diia  consejo  01  dinario,  si  no  concurrían 

•  es  negocios  que  conviniese  proveer  sin  dilación  en 
ít  i  ,.  bsI  mismo  determinado,  que  los  jueces  <  ad  i 

mañana  oyesen  i<>s  pleitos  en  plática  ,  y  los  del  consejo 
.1.1  i  dia  se  i\  untasen  allí  para  deliberar  en  las 

|uc  conviniese  proveei   venios  pleitos  y  casos 
du  deputo  una  persona   muy  principal,  que 

lo.  lunicarlo*  con  el  rej   También  se 

la  ordenación  de  la  casa  .  que 

•  i  be  i,i/,,    \  determinóse  .  que 

o-  (nenia  ,  la  diese  delante 

-  que  e|  ir\   n<  un  br.ise  ,  ',\  la  «ni!   se  ba- 
la a  «le  1 1,,  II,,  i  presente  el  i  de  su  consejo  al  tiem- 
,  \   tu.   .a  denado  que  cada  dia  rilen  o 
neo!. i  Iim  nfl  lali  -  «le  ¡  i  ,  asa  ,  ordo 
ración    n     ••  publh  aron 
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denanzas  ,  para  remediar  los  desórdenes  que  hasta  allí 
había.  Tratóse  en  la  misma   sazón  por  medio  de  don 
Pedro  señor  de  Ayerve,  que  estaba  en  la  frontera  de 
Navarra,   de  asentar  treguas  de  un  año  con  los  na- 
varros, los  cuales  poco  Antes  habian    venido  sobre 
Tiermas  con  grande  número  de  gente,   y   los  de  la 
villa  se  defendieron  con  grande  Animo  y  no  pudieron 
hacer  daño  alguno,  y  el  rey  proveyó  de   mas  gente* 
y  mandó  que  estuviesen  en  aquella  frontera  y  tuvie- 
se cargo  della  don  Rui  Jiménez  de  Luna.  La   tregua 
se  concertó  con  esta  condición  ,  que  los  del  un  reino 
no  entrasen  en  el  otro  sin  licencia  del  gobernador:  y 
si  lo  hiciesen  pudiesen  ser  muertos,   y  se  señalasen 
dos  caballeros,  uno  de  Aragón  y  otro  de  Navarra, 
que  durante  el  tiempo  de  aquella  tregua  mandasen 
enmendarlos  daños  y  males  que  se  hiciesen.  Con  estose 
vino  el  rey  de  Huesca  para  Zaragoza  A  veinte  de  ma- 
yo, por  concluir  las  cortes  que  se  habian  convocado, 
y  para  tratar  que  aquellos  ricos  hombres  que  seguían 
la  voz   de  la  unión  desistiesen  de  la  nueva  deman- 
da que  habian  propuesto:  porque  algunos  de  los  ar- 
bitros que   lueron    nombrados ,   no  quisieron  hacer 
juramento  y  quedaron  muy  discordes  y  divisos  entre 
sí.  Estando  en   esta  ciudad,  tuvo  nueva   que  el  rey 
de  Mallorca  habia  ayuntado  muchas  gentes  en  Rose- 
llon  con  determinación    de  entrar  por  Cataluña  :    y 
estaba  cercado   Castelnou  y  lo  tenían  en  grande  es^ 
trecho,   y  hacían  máquinas  y  bastidas   para  comba- 
tir el  lugar.   Habida  esta  nueva,   ante   la  corte  dijo 
que  Ivegfl  cumpliría  los  privilegios  (pie  tocaban  en  ge- 
neral al  reino  y  en  particular  A  otras  personas,  y  lo 
que  entonces    no  se  pudiese  cumplir,  lo  dejaría  co- 
metido al  infante  don  Pedro  su  hermano,  queque- 
daba  en  Zaragoza,  paraqueél  lo  cumpliese  con  acuer- 
do y  consejo  de  la  corte:  y  partióse  muy  apresura- 
damente para  Cataluña  ,    y   mando  despachar   letras 
para  la  ciudad  de  Lérida,  y  A  los  concejos  de  Cama- 
rasa  ,   Cubells,  Mongay,  Tamarit ,  San  tiste  vas  ,  Alma- 
cellas,   Almenara,    Melloc,   Tárrega  y    Villagrasa,  y.  a 
Otros    lugares  de  aquella  comarca,   que  enviasen  sus 
gentes  é  Barcelona  y  estuviesen  en  olla  para  el  prin- 
cipio del  mes  de  julio,   y  porque  antes    estando  en 
Hueso  habia  mandado  ayuntar  \  llamar  para  la  ciu- 
dad de  Valencia  é  los  ricos  hombres  }   caballeros,  "j 
universidades  de  aquel  reino,  para   celebrar  cortes, 
mandolas  prorogar  basta  la  Resta  de  Todos  Santos,  y 
antes  que  saliese  de  Zaragoza,  v>''  mando"  hacer  lla- 
mamiento general   de   IOS  riCOS  hombres  y  caballcios 

de  Aragón,  pira  que  estuviesen  en  Barcelona,  para 
ocho  días  después  de  san  Juan,  porque  delibero  el  rey 
de  salir  con  su  ejército  contra  el  rey  don  .Jaime  su  tío. 
En  Barcelona  se  detuvo  pocos  dias  y  pasó  á  Figueras, 
a  donde  llegaron  embajadores  del  rey  de  ('astilla  para 
tratar  que  se  viesen  ambos  reyes ,  y  sobre  esto  el  rey 
de  Aragón  envió  ¿  don  Galoerán  de  Ti  mor  ,  oomen  la* 
dor  de  Caspa,  parí  que  se  concertasen  las  vistas  en 
algún  lugar  que  fuese  6  la.. raya  de  Vragoa  y  Castilla. 

Con   la    nueva   de  la  ida  del  rey,    la  gente   del    ie\    de 

Mallorca  que  habia  entrado  enel  Amonedan,  se  fué 
reirá  yendo,  yol  rey  sedetuvoen  aquella  frontera  lo 

qtlC   residía  de  junio  \    todo    '"I   mes   de  julio  ,    prnve- 

yendoen  la  defensa  y  forltfloaciun  de  squelias  fron- 
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Cap.  LXXXIII.  —  De  las  demandas  que  propusieron  los 
ricos  hombres  que  se  ayuntaron  en  Zaragozay  de  las 
personas  que  fueron  nombradas  para  el  consejo  del 
rey. 

No  se  concordaron  entre  sí  los  arbitros,  y  no  que- 
riendo hacer  algunos  dellosel  juramento  conforme  á 
loque  se  habia  determinado,  cerno  dicho  es,  quedó 
aquella  demanda  y  diferencia  indecisa,  y  teniendo  la 
guerra  tan  cierta  y  los  enemigos  á  las  puertas ,  que- 
dando entre  sí  discordes,  estaba  el  reinoen  parciali- 
dad y  bando  por  la  pasión  que  entre  los  de  una  y  otra 
opinión  se  habia  movido:  lo  cual  menospreciaban  en 
respeto  de  la  utilidad  é  interés  particular  :  el  cual 
siempre  dañó  y  dañará  al  bieu  común  y  público.  Jun- 
táronse los  ricos  hombres  y  caballeros  y  procura- 
dores de  las  villas  del  reino,  que  estaban  en  Zaragoza 
en  principio  del  mes  de  junio  deste  año,  y  teniéndose 
por  agraviados  de  la  partida  tan  arrebatada  que  el  rey 
liizo,  acordaron  de  enviar  con  embajada  en  nombre 
de  la  corte  que  estaba  junta  ,  á  don  Jimeno  de  Urrea 
y  á  don  Pedro  Jordán  de  Peña  señor  de  Árenos,  y  con 
estos  ricos  hombres  á  Arnau  Aimerich  y  Arnau  de 
Lueh,  procuradores  de  Zaragoza,  á  pedir  y  suplicar 
al  rey,  que  pues  no  se  habia  cumplido  lo  que  al  tiem- 
po de  su  partida  quedó  acordado  ,  ni  por  el  infante  don 
Pedro  su  hermano,  y  se  tuviesen  por  muy  agraviados 
dello ,  y  hubiese  muchas  cosas  que  no  podian  ser  cum- 
plidas sino  en  su  presencia,  y  convenia  que  se  reme- 
diasen ,  viniese  á  aquella  ciudad :  y  si  no  lo  tuviese  por 
bien,  le  dijesen,  que  no  se  podia  dejar  de  proceder 
conforme  á  la  jura  ,  de  embargar  sus  rentas  hasta  que 
se  cumpliesen  los  privilegios,  y  requirieseu  y  amones- 
tasen en  pena  de  la  jura  á  todos  los  ricos  hombres  y 
caballeros  que  estaban  en  servicio  del  rey,  que  vinie- 
sen á  la  corte  á  Zaragoza  para  ordenar  los  hechos  del 
reino,  y  por  cumplir  en  general  y  en  particular  en  lo 
que  eran  obligados  conforme  á  la  jura  ,  y  pidiesen  se 
restituyese  las  expoliaciones  hechas  en  tiempo  de  los 
reyes  don  Jaime  y  don  Pedro,  que  eran  notorias  y 
manifiestas.  También  pedían  que  como  no  se  hubiese 
guardado  que  los  ricos  hombres  y  las  otras  personas 
contenidas  en  el  privilegio  general ,  fuesen  de  su  con- 
sejo y  se  hubiesen  enviado  por  el  rey  embajadores  al 
rey  de  Castilla ,  y  á  Abenjucef  rey  de  Tremecen  ,  y  al 
rey  de  Granada  ,  y  á  la  curia  romana ,  y  á  Francia  ,  y 
á  Inglaterra,  y  hecho  algunas  donaciones  y  enajena- 
ciones y  empeños  de  cosas  que  tocaban  á  la  comuni- 
dad del  reino,  sin  preceder  consejo,  le  pidiesen  que 
fuesen  revocadas.  Con  esto,  porque  el  rey  habia  dado  el 
oficio  de  la  sobrejuntería  de  Ribagorza  al  bastardo  de 
Pallas, que  era  veguer  de  Cataluña  ,  pretendiendo  que 
no  lo  podia  ser,  instaban  que  fuese  revocado:  ma- 
yniinente  como  aquel  sobrejunlero  que  tenia  aquel 
oficio,  rilase  y  oyese  pleitos  contra  tenor  del  privilegio 
general  ,  J  que  no  fuese  prohibido  á  los  aragoneses  por 
lo>  oficiales  icales,  que  usasen  de  la  sal  cual  quisiesen 
del  reino:  >  pedían  que  las  donaciones  ¿.empeños  que 

Sf  habían  tiecfro  de  las  ciudades  y  villas  de  Araron,  que 
SOÜdQ  ser  honores  de  los  ricos  hombres,  se  revocasen 
y  volviesen  á  los  honores:  y  fuese  privado  del  ofi- 
cio, don  Muza ,  que  ere  mayor  sobre  los  bailes,  no 
debiendo  tener  aquel  cargo,  conforme  á  lo  que  se 
habia    estatuido    siendo  judío.    Siendo    enviados    es- 

tos  caballeros  con  aquellas  demandas,  tornaron  a 
innovar  la  jura  de  la  unión  y  propusieron  en  eUe, 
que  el  rey  debía   ordena!    j   proveer  los  hecho 
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negocios  del   reino,  y  de  las  comunidades,  y  de  Ri- 
bagorza y  Teruel ,    y  del  reino  de  Valencia ,  en  los 
lugares  que  usaban  del  fuero    de   Aragón  ,  con  con- 
sejo y  acuerdo  de  la  corle  á  provecho  suyo,  y  de  todo 
el  reino  :  y  atendido  que  sin  él  hizo  algunas  donacio- 
nes en  sus  reinos  que  eran  en  grande  daño  y  perjuicio 
suyo,  y  en  vejación  de  los  pueblos,  acatando   lo  que 
habían  jurado,  y  teniendo  respeto  á  la  utilidad  del  rey 
y  del  reino  ,  declararon  que  debia  recibir  y  tomaren 
su  consejo  para  que  asistiesen  en  él  las  personas  que 
la  corte  nombrase.  Fueron  entonces  señalados  cuatro 
ricos  hombres,  don  Pedro  señor  de  Ayerve,  tio  de' 
rey  don  Pedro  Cornel ,  don  Artal  de  Alagon,  y  don  Pe- 
dro Martínez  de  Luna  :  y  de  los   mesnaderos  ,  don  Gil 
deVidaure,  Rui  Sánchez  de  Pomar  ,  Alonso  de  Cas- 
telnou  ,  Fernán  Pérez  de  Pina  :  y  cuatro  caballeros  que 
fueron  Fortun  Sánchez  de  Vera  ,  Jimen  Pérez  de  Sala- 
nova  ,  Jimen  Pérez  de  Vera  ,  y  Arnaldo  de  Castro;  y 
por  el  reino  de  Valencia  dos  caballeros  que  fuesen  ele- 
gidos por  la  caballería  del  mismo  reino.  Por  la  ciudad 
de  Zaragoza  dos  ciudadanos  y  sendos  de  las  ciudades 
y  villas  de  Huesca  ,  Tarazona ,  Jaca  ,  Barbastro  ,  Cala- 
tayud  ,  Teruel  y  Daroca,  según  que  por  los  consejos 
fuesen  nombrados.  Ordenábase  de  manera  ,  que  mien- 
tras el  rey  estuviese  en  Aragón  y  Ribagorza ,  y  en  tier- 
ras de  Valencia  ,  continuamente  siguiesen  su  corte  dos 
ricos  hombres,  y  dos  mesnaderos  ,  y  dos  caballeros  del 
reino  de  Aragón  :  y  uno  de  los  caballeros  de  Valencia, 
y  cuatro  por  las  ciudades  y  villas  del  reino,  guardán- 
dose esta  orden  ,  que  cuando  se  partiesen  de  la  corte 
los  unos  ,  y  los  otros  fuesen  allá  en  su  lugar  ,  con  cuyo 
acuerdo  y  consejo  del  rey,  do  quiera  que  se  hallase, 
ordenase  y  proveyese  todos  los  negocios  y  hechos  del 
reino  ,  y  que  aquel  consejo  durase  de  allí  á  la  corte  de 
mayo  primero  viniente,  y  de  allí  adelante  hasta  que 
por  la  corte  fuesen  nombrados  otros  en  su  lugar.  De- 
clararon que  fuesen  revocadas  cualesquiera  donacio- 
nes, que  se  hubiesen  hecho  de  villas  y  castillos  des- 
pués de  la  muerte  del  rey  don  Pedro:  y  si  por  ventura 
el  rey  no  lo  quisiese  cumplir  ó  pusiese  dilación  en  ello, 
prometían  que  no  servirían  al  rey  ,  ni  le  acudirían  con 
las  rentas:   y  si  por  aquella  causa  procediese  contra 
ellos,  ó  contra  algún  particular  de  la  jura  ,  todos  fue- 
sen obligados  de  se  valer  y  ayudar  con  sus  personas 
y  haciendas.  Esto  juraron  so  las  penas  en  las  juras  con- 
tenidas :  y  que  procederían  á  destruir  todos  aquellos 
que  contra  esta  ordenación  viniesen,  obligándose  cada 
uno  de  ir  contra  el  que  lo  contrario  atentase  á  sus  pro- 
pias costas.  Los  ricos  hombres  y  caballeros  que  en  este 
ordenamiento  se  hallaron  ,  fueron  estos:  don  Bernardo 
Guillen  de  Entenza  ,  don  Artal  de  Alagon,  y  don  Blasco 
su  hermano  ,  don  Jimeno  de  Urrea  ,  don  Pedro  Cornel, 
don  Pedro  Jordán  de  Peña ,  señor  de  Árenos ,  don  Ber- 
nardo de  Mauleon  ,  Ponce  délas  Collas  ,  Blasco  Martí- 
nez de  Lagunilla  ,  Miguel  Pérez  de  Color ,  Gonzalo  Pé- 
rez de  Samper  ,  Pero  Ramírez  de  Cascante  ,  Pedro  Jor- 
dán de  Alcolea  ,  Gonzalo  de  Fontava  ,  Sancho  Peres  de 
Navascues.y  otros  muchos  caballeros,  y  Martin  de 
Ablitas,  y  Gonzalo  Jiménez  de  Pancísas,  procuradores 
de  la  caballería  del  reino  de  Valencia,  y  con  ellos  so 
conformaron  todas  las  ciudades  y  villas,  y  comuni- 
dades de  Aragón,  conforme á  la  costumbre  antigua  del 
reino,  cuando  estas  uniones  eran  permitidas  en  con- 
servación «lela  libertad.  De  esta  determinación  \  acuer- 
do, y  de  la  nominación  de  las  peí  senas  del  consejo,  avi- 
saron al   rey  los  déla  corle,  con  Fortun  Sánchez  de 
Ven  ,  y  Sancho  Martínez  de  Lagunilla  ,  y  con  Síndicos 
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de  las  ciudades  do  Zaragoza  ,  Huesca  y  Teruel ,  certi- 
ficándole, que  si  no  se  cumplía  embargarían  todas  las 
rentas  y  derechos  que  tenia  en  el  reino  ,  y  los  honores 
que  por  él  poseían  los  ricos  hombres  y  caballeros  que 
no  se  conformaban  con  ellos  en  aquellas  demandas :  y 
que  ninguno  de  los  ricos  hombres  y  caballeros ,  ni  de 
las  ciudades  y  villas  que  tenían  la  voz  déla  jura,  le 
irían  á  servir,  antes  le  tendrían  prendado  y  embargado 
el  servicio  con  las  rentas  y  derechos  que  tenia  y  debia 
haber  en  sus  reinos,  hasta  que  todas  sus  demandas  se 
enmendaren  y  cumpliesen  ,  y  fuese  venido  a  la  corte  a 
Zaragoza.  Siendo  explicada  esta  mensajería  por  aque- 
llos caballeros  y  ciudadanos,  respondió  el  rey  que  habría 
su  acuerdo,  y  habiendo  deliberado  sobredio,  enviaría 
su  respuesta  á  los  de  la  unión  con  sus  mensajeros. 

Cap.  LXXXIV. — De  las  treguas  que  firmaron  cotí  el  rey 
de  Francia  los  embajadores  que  el  rey  envió  al  rey  de 
Inglaterra;  y  fué  requerido  el  rey  que  viniese  á  las  cor- 
tes que  estaban  congregadas  en  Zaragoza. 

Vino  el  rey  A  Barcelona  ,  dejando  bien  proveídas  las 
fronteras  de  Resellen ,  á  donde  tuvo  aviso  a  trece  de 
agosto  que  sus  embajadores  habían  firmado  tregua  con 
el  rey  de  Francia  entre  él  y  sus  valedores  :  y  que  ha- 
bían de  comenzar  a  ocho  de  setiembre  siguiente  ,  y 
durar  hasta  la  fiesta  de  san  Miguel,  y  de  allí  por  un  año 
cumplido:  para  que  en  este  medio  se  pudiese  tratar  de 
la  p;iz  y  concordia  que  el  papa  procuraba  asentar  en- 
tre otos  príncipes,  juntamente  con  el  rey  de  Ingla- 
terra: y  la  tregua  se  pubticO  por  todos  los  lugares  de 
la  frontera  de  Aragón  y  Cataluña.  Como  el  rey  dili- 
píesesu  venida,  y  los  ricos  hombres  y  caballeros,  y 
procuradores  de  las  villas  del  reino  que  estaban  en  Za- 
ragoza  ,  instasen  para  que  se  proveyese  6  lo  que  tenían 
pedido,  habiendo  comunicado  acerca  de  la  respuesta 
qoed  rey  bebía  dado  a  sai  mensajeros,  porque  en- 
lieron  que  aquella  no  cumplía  su  intención,  y  no 
~  iti-f.iria  por  el  rey  ni  Con  mensajeros,  ni  por  es- 
crito .1  son  agravios-,  siendo  congregada  la  corte  antes 
de  proceder  á  otra  provisión  por  cumplir  con  la  oblf- 
¡00  de  fidelidad  y  naturaleza  .  y  por  la  utilidad  de 

ni  reines  y  soya  .  ordenaron  que  fuese  tercera  vez 
requerido  en  sa  nombre  f  que  viniese  6  Zaragoza  para 
anmender  y  cumplir  todas  aquellas  demandas  Con 
•sla embajada  faeron  enviados  dos  caballeros,  pedio 
Jordán  de  Alcolea  j  Diego  Martínez  de  Rusas,  y  sín- 
dicos de  algunas  ciudades  v  villas  del  reino  ,  para  que 

le  ootifl  asen  qu  •  esl  ibaacord  ido,  si  no  viniese  ■•  Za- 
ragata "no  cumpliese  j  enmendase  los  agravios  de 
bneer  restituir  y  satisfacer  de  sus  rentas  u  i,,s  quero- 
liante-  de  to  las  las  expoliaciones  de  castillos  y  logares, 
\  da  utios  heredamientos  qoc  se  hablan  hecho  contra 
|oc  i  misma  coi  te  se  hizo  repartimiento  de 
loque  cada  on  rico  hombre  .  mesnadero  y  caballero  é 
infanzón  di  ontribuiren  común,  para  pro 

guir  aquellas  demandas   y  cada  concejo  y  lugar  del 

n  n hó  su  Imposición  á  los  vecinos  por  lascase! 

-  ¡..o  líei mi  pai b  Barcelona .  v  estando 
1 1  de  nuesti  a  Señora  de  setlernbi  e,  tu- 
vieron aviso  que  el  rej  era  parí  deValen- 

i-n  im  del  mes  de  agosto  » ¡no  ona, 

le  ii  la  lo  qoa  tocaba  b  la 

larda  del  prii  |ue  esl  iba  en  8iui  Boa, 

1  ■  castillo  nniv  fuerte  y  enriscado,  ]   i  loen 

las  lo  las  montnñati  de  Prades    \   pai  •>  la  cus 

Idos  do<  e 
I  ie  real  '\  íen  i 
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tinuamente  en  aquel  castillo ,  y  acompañasen  y  sirvie- 
sen al  príncipe.  Estos  fueron  Ramón  Pérez  de  Naval, 
Pedro  de  Puigvert,  Gonzalo  Beftran  de  Bórja,  Bernardo 
de  Mompaho,  Pedro  Garcesde  Urros,  Guillen  de  Curte, 
Miguel  Pérez  delsucrre,  Berenguer  de  Espinéis,  Garci 
López  de  Anzano,  Guerau  de  Comalats  ,  Arnaldo  de 
Torrellas,  y  Bernardo  de  Santa  Cecilia. 

Cap.  LXXXV.  —  De  la  embajada  que  el  rey  envió  al  pa- 
pa Honorio. 

Desde  Tarragona  envió  el  rey  su  embajada  solemne 
al  papa  Honorio,  que  era  romano  de  nación,  de  la  fa- 
milia y  casa  Sabella,  muy  antigua  e  ilustre.  Mostraba 
este  pontífice  tener  grande  cuidado  de  la  paz  y  quie- 
tud de  la  Iglesia,  y  fueron  enviados  don  Gilabert  de 
Cruillas,  Rui  Sánchez  de  Calatayud,  Ramón  de  Reus 
arcediano  de  Lérida  y  micer  Pedro  Costa.  Estos  em- 
bajadores fueron  principalmente  para  que  prestasen  la 
obediencia  al  papa  en  nombre  del  rey  ,  y  le  escusasen 
que  no  la  habia  antes  dado,  por  no  se  dar  seguro  á 
los  embajadores,  ni  ser  firmadas  las  treguas,  y  para 
que  significasen  su  devoción  cerca  de  la  Iglesia  católica 
y  su  inocencia  y  disculpa  en  los  hechos  y  casos  sucedi- 
dos en  la  guerra  pasada,  y  cuan  inclinado  tenia  su 
animo  y  voluntad  para  procurarla  paz  y  concordia 
universal.  El  rey  prosiguiendo  su  camino  entró  en  Va- 
lencia á  once  de  setiembre  y  allí  se  celebraron  las  cor- 
tes de  aquel  reino,  en  las  cuales  confirmó  á  los  valen- 
cianos sus  libertades  y  privilegios. 

Cap.  LXXXVI.  —  Dala  guerra  que  Bernardo  de  Sarria 
hizo  con  la  armada  del  rey  de  Sicilia  en  las  costas  del 
principado  de  Capua. 

En  este  tiempo  la  armada  délas  galerasde  Francia, 
con  algunas  del  rey  de  Mallorca  ,  vinieron  á  correr  la 
costa  de  Cataluña  ,  6  hicieron  algunos  daños  por  los 
logares  della  ,  porque  el  almirante  Roger  de  Lamia, 
después  que  llegó  a  Cataluña  luego  entendió  en  armar 
seis  galeras,  y  con  ellas  fué  A  Aguasmuertas  y  cor- 
rió aquella  costa  de  la  Proenza  ,y  combatió  a  S.inlveri 
y  Engrato,  y  otros  muchos  lugares ,  é  hizo  en  ellos 
grandes  daños,  como  relata  muy  particularmente 
Montaner  en  su  historia  y  volvió  para  Cal, duna  con 
gran  presa :  pero  la  armad. i  Francesa  era  tan  superior 
(pie  no  podía  el  almirante  resistir  A  los  enemigos.  En 
su  ausencia  el  rey  de  Sicilia  dio  c.irgo  de  almirantea 
bernardo  de  Sarna  ,  que  íue  uno  de  los  mas  valerosos 
caballeros  de  aquellos  tiempos,  y  luvoen  orden  \  muy 

bien  armadas  ^\oíí'  galeras  de  catalanes  y  gente  del  Vej 
de  Masara:  ven  principio  del  mes  de  junio  partid  bien 
acompañado  da  caballeros  de  Palermo,  y  navegó  la 
via  del  principado,  y  echó  su  gonte en  tierra  en  la  isla  de 
Caprí.  y  combatió  la  ciudad  que  era  muy  tuerte  tan 
varonilmente,  que  la  entró  y  ganó  i  por  fuerza  de 
combate,  y  dejó  en  ella  gente  de  guarnición,  porque 
estu\  lese  en  la  obediencia  del  rey  de  Sicilia  á  vista  de 
la  ciudad  de  Ñapóles  De  allí  pasó  6  Prochita ,  y  luego 
los  qoa  moraban  en  la  Isla  se  pusieron  debajo  de  la 
misma  obediencia  y  tomaron  la  voz  del  rey  don  Jai- 
me: y  dtoCUri  leudo  por  la  marina  del  principado  .  pa- 
suda   (¡aet  i  ftOteS  de  amanecer   din   sul.re  Aslura  con 

Inda  10  gente-  J  tan  de  |  m  pr<  IV  l  so  arome!  l«  >  aquel  lu- 
Bjar,  que  aunque  al  pi  ¡implóse  «¡eleiidiri mi  IOS  que  08- 

taban dentro,  paro  como  '-ente  desapercibida ,  no  pu- 
do tanto  resistir  que  no  fuese  entrado,  \  muriesen 
mochos  en»»  aa  pusieron  aoalelensa,  j  entre  ellos  un 
hijo  de  Jacobo  I  ranj  ip  mi    isñor  de  aquel  lugas,  ojue 
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fué  el  que  entregó  al  rey  Carlos  á  Conradino,  habien- 
do sido  por  él  recogido:  y  pegóse  fuego  á  la  villa  por 
ciertos  soldados,  y  quemóse  la  mayor  parte  della.  De 
vuelta  costeando  por  la  marina  de  Ñapóles  se  talaron 
y  quemaron  los  casales  y  territorios  deSorrento  y  Pa- 
sitano,  y  trujeron  grande  despojo  á  Sicilia.  También 
por  el  mes  de  junio  del  mismo  año  don  Berenguer  de 
Yilaragut  salió  del  puerto  de  Mecina  con  veinte  galeras 
y  navegó  la  via  de  levante  por  la  costa  de  Pulla,  y  llegó 
delante  del  puerto  de  Brindez  adonde  se  detuvo  tres 
días:  y  de  allí  atravesó  el  golfo,  y  fué  á  la  isla  de  Cor- 
fu,  en  la  cual  estaba  gente  francesa  de  guarnición, 
que  tenian  la  ciudad  y  castillo,  que  era  la  fuerza  prin- 
cipal de  la  isla  ,  y  saliendo  los  franceses  para  defender 
el  burgo,  pelearon  con  ellos  y  le  combatieron  y  entra- 
ron con  grande  daño  de  los  enemigos:  y  dando  vuel- 
ta á  la  costa  de  Pulla  se  detuvo  todo  aquel  estío  ha- 
ciendo mucho  daño,  impidiendo  el  paso  y  comercio 
ó  los  enemigos. 

Cap.  LXXXV1I.  —  De  las  cortes  que  el  rey  mandó  convo- 
car en  Huesca. 

Los  caballeros  que  se  enviaron  por  la  corte  que  es- 
taba juntada  en  Zaragoza  ,  hallaron  al  rey  en  Valencia: 
y  siendo  esplicada  por  ellos  su  mensajería,  respondió 
que  no  embargante  que  tenia  otros  negocios  muy  ar- 
duos, él  partiría  para  la  ciudad  de  Huesca,  para  don- 
de mandó  llamar  las  cortes  para  once  de  octubre,  y 
ofreció  que  en  ellas  cumpliría  aquello  que  por  él  y  el 
rey  su  padre  les  habia  sido  concedido.  Por  esta  cau- 
sa se  partió  de  Valencia,   y  vino  á  Cataluña  ,  por  con- 
cordar al  vizconde  de  Cardona,  con  el  conde  de  Urgel, 
que  habia  desafiado  al  vizconde,  porque  pretendía  ha- 
berle quebrado  las  treguas:  entre  los  cuales  hubo  gran- 
des disensiones  y  bandos,  por  el  derecho  que  el  vizcon- 
de pretendía  en  algunos  lugares  del  condado  de  Urgel. 
Dejándolos  en  treguas,  el  rey  se  vino  para  Huesca,  adon- 
de se  habían  ayuntado  los  del  reino  á  cortes:  y  ante  to- 
das^cosas  fué  pedido  al  rey  en  ellas,    loque  por  los 
embajadores  le  fué  suplicado:  y  respondió  el  rey  á  es- 
to,  que  aquellas  demandas  ni  se  debían   otorgar  ni 
cumplir,  porque  no  eran  del  privilegio  general:  ma- 
yormente que  no  concurrían  todos  los  de  la  unión  ,  en 
que  semejantes  cosas   de  aquella  calidad  se  le  pidie- 
sen.    Después    de    haberse   mucho  altercado  sobre 
ello,  todos  los  del  reino  que  allí  se   habían  ayuntado, 
se  apartaron  de  aquella  porfía  y  querella,  excepto  don 
Bernardo  Guillen  de  Entenza,  don  Pedro  Cornel,  don 
Jimeno  de  Urrea,   don  Atho  de  Foces,  don  Artal    de 
Alagon,  y  don  Blasco  su  hermano,  don  Pedro  Jordán 
de  Peña,  don  Guillen  de  Alcalá  señor  de  Quinto,  don 
Jímen  Pérez  de  Pina  y  Gonzalo  López  de  Pomar,  y  to- 
dos los  caballeros  que  eran  vasallos  dcstos  ricos  hom- 
bro v  mesnaderos,  y  las  ciudades  de  Zaragoza,  Hues- 
ca, Tarazóos  y  Jacai  y  las  villas  de  Tamarit  y  Pina. 
Con  esta  división  que  entre  las  dos  parcialidades  hu- 
bo, comenzaron  los  negocios  á  estragarse,  y  cada  día  se 
iban  mas  enconando,  haciendo  cada  uno  de  lo  general 
su  hecho  propio  con  trato  y  ademan  de  se  apartar  del 
parecer  que  seguían,  y  allegarse  al  contrario:  y  ni    e| 
temor  de  guerra  ni  el  recelo  de  los  enemigos ,  que  sue- 
I"  causar  grande  vínculo  de  concordia,  podían  unir  los 
ánimos,  que  estaban  discordes  y  contrarios  ,  antes  es- 
te miedo  que  debia  ablandar  y  sosegar  su»  corazones, 
ios  alborozaba  mas  v  ¿ensoberbecía.  Por  esta  causa  se 
sobreseyó  por  entonces  por  aquellos  ricos  hombres  que 
perseveraban  en  su  porfía,  a  ruegoé  instancia  del 


rey  :  y  se  salieron  de  Huesca ,  y  el  rey  se  fué  á  ver  con 
ellos  á  la  villa  de  Huerto,  por  reducirlos  á  su  volun- 
tad y  servicio,  adonde  proveyó  en  los  hechos  y  cosas 
particulares  de  cada  uno  dellos  ,  de  tal  manera,  que  se 
tuvieron  por  contentos,  y  en  lo  universal  solamente 
se  proveyó  allíá  su  pedimiento  y  requisición,  que  de 
allí  adelante  en  el  reino  de  Valencia  generalmente 
juzgase  por  fuero  de  Aragón  ,  y  se  despacharon  provi- 
siones para  don  Pedro  l-ernandez  señor  de  Ijar,  procu- 
rador del  reino  de  Valencia  ,  y  para  su  lugarteniente 
para  que  así  lo  hiciesen  guardar  y  cumplir  á  todos  los 
bailes  y  justicias,  notarios  y  oficiales  del  reino  de  Va- 
lencia, y  lo  mismo  se  mandó  á  todos  los  justicias  y 
bailes,  oficiales  y  escribanos  del  reino,  y  aquellas  pro- 
visiones se  entregaron  á  Gil  Martínez  de  Atienza  y  á 
Martin  RuizdeFoces  procuradores  del  reino  de  Valen- 
cia :  y  porque  estos  afirmaban,  que  no  creían  que 
aquellas  provisiones  fuesen  por  el  procurador  del 
reino  de  Valencia  v  por  los  oficiales  reales  obedecidas 
si  no  se  les  impusiese  alguna  pena,  aquellos  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  se  juntaron  en  Huerto,  por  sí  y 
por  otros  de  la  unión,  prometieron  que  todos  ellos  con 
sus  personas  y  bienes  apremiarían  á  cualesquiera  per- 
sonas y  oficiales  de  la  ciudad  y  reino  de  Valencia,  que 
guardasen  y  cumpliesen  las  provisiones  reales  ,  y  die- 
ron una  carta  de  desafío,  para  los  que  contradijesen  y 
no  quisiesen  obedecer  por  sí  y  sus  valedores  y  va- 
sallos. 

Cap.  LXXXVIIT. — De  la  armada  que  el  rey  mandó  hacer 
para  pasar  á  la  isla  de  Menorca,  la  cual  se  sujetó  á  su 
obediencia. 

Desde  la  ciudad  de  Huesca  ,  donde  el  rey  se  detuvo 
por  sosegar  los  ánimos  de  los  que  estaban  en  proseguir 
esta  nueva  demanda  que  habia  propuesto  á  diez  y  ocho 
del  mes  de  octubre,  mandó  hacer  llamamiento  general 
á  los  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino  ,  proveyen- 
do que  estuviesen  en  orden  y  á  punto  de  guerra  en  el 
puerto  de  Salón  para  el  postrero  de  octubre.  Lo  mismo 
se  mandó  á  los  barones  de  Cataluña,  porque  el  rey  te- 
nia determinado  de  pasar  con  su  armada  á  la  isla  de 
Menorca  ,  por  haber  desafiado  al  arráez  señor  de  la  is- 
la ,  de  quien  desde  la  pasada  del  rey  don  Pedro  á  Al- 
coy  se  tenia  entendido  que  traía  trato  con  los  moros 
que  no  estaba  en  la  obediencia  y  confederación  del 
rey  »  Y  poco  antes  se  tuvo  aviso  que  se  quería  recoger 
en  los  puertos  de  aquella  isla  la  armada  francesa  y 
gente  de  guerra  del  condado  de  Rosellon  ,  para  la  em- 
presa de  Mallorca  y  de  las  costas  de  Cataluña.  Esto 
pareció  ser  de  tanto  inconveniente  ,  y  que  importaba 
tanto  al  servicio  del  rey  apoderarse  y  asegurarse  de 
aquella  isla  ,que  determinó  en  lo  mas  áspero  del  in- 
vierno pasar  á  ella  en  persona  ,  y  no  lo  diferir  para  la 
primavera.  Estuvieron  en  Tarragona  por  el  principio 
del  mes  de  noviembre,  don  Guillen  de  Anglesola  ,  don 
Pedro  Cornel  ,  don  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona, 
don  Berenguer  de  Entenza ,  don  Jaime  Pérez ,  hermano 
del  rey  ,  don  Sancho  de  Antillou,  don  Hui  Jiménez  de 
Luna  ,  comendador  de  Monta  I  van,  y  llegaron  algunas 
compañías  y  gente  de  los  consejos  de  las  ciudades  y  vi- 
llas del  remo  de  AragOO.  Estas  se  iban  embarcando, 
como  llegaban  y  dio  cargo  td  rey  de  todo  el  ejércitoá 
don  Pedro  Cornel  ,  y  luele  forzado  detenerse,  esperan- 
do, que  se  acabase  de  a  juntar  la  gente,  lucia  veinte  y 
dos  de  noviembre  :  >  el  rey  se  fué  al  puerto  de  Salou, 
á  donde  proveí, i  en  ordenar  las  cosa-,  necesarias  para 
aquel  pasaje  ,   y  con  acuerdo  de  los  ricos  hombres  y  de 
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su  consejo  so  nombraron  dos  caballeros,  a  quien  se 
dio  carao  del  gobierno  de  la  gente  dé  guerra  ,  uno  ara- 
gonés y  olio  catalán  :  y  fueron  diputados  para  este 
cargo  Garci  Carees  de  Arazuri  y  Acart  de  Mur.  Ilízose 
el  rey  á  la  vela  en  aquel  puerto  ,  y  tomó  tierra  con  su 
armada  en  Mallorca  el  segundo  de  diciembre  ,  á  don- 
de se  detuvo  hasta  la  fiesta  de  Navidad,  por  la  aspere- 
za del  invierno  :  y  de  allí  partió  para  la  isla  de  Menor- 
ca ,  y  entró  con  la  mayor  parte  de  la  armada  en  el 
puerto  de  llahon.  La  gente  de  la  isla,  luego  que  se  des- 
cubrió el  armada  ,  se  había  recogido  a  un  castillo  que 
llamaban  de  San  Agaiz.y  saliendo  la  gente  Atierra, 
m>nió  el  rey  con  su  ejército  para  poner  cerco  sobre  él, 
pera  vieron  los  que  estaban  dentro,  que  no  sepodian 
defender,  y  enviaron  al  campo  dos  moros,  para  que 
tratasen  de  parte  del  arráez  con  el  rey  de  partido  y 
ofrecieron  que  entregarían  el  castillo  ,  y  le  dejarían  la 
isla  ,  y  que  por  cada  cabeza  de  moro  ó  mora  ,  de  cual- 
quiera edad  que  fuese,  le  pagarían  siete  doblas  y  media 
por  la  persona  ,  y  por  razón  del  oro ,  plata  y  perlas 
({uceada  uno  tuviese,  y  lo  demAs  que  hubiese  en  el  cas- 
tillo é  isla  Fuese  del  rey  ,  y  no  pudiendo  pagar  aquella 
suma  ,  quedasen  en  la  isla  ,  á  donde  estuviesen  a  su 
COSta  .  hasta  que  fuese  cumplida  :  y  si  dentro  de  seis 
mese»f  después  que  él  arráez  estuviese  en  Ceuta,  ó  en 
otro  lugar  de  Berbería  .  no  se  hubiesen  pagado  ,  que- 
dasen sujeto- á  la  men-ed  del  rey,  y  por  los  que  na- 
cí -en  ,  se  pagasen  las  mismas  doblas  ,  con  condición 
que  á  todos  los  que  se  saliesen  de  la  isla  ,  se  diese  se- 
guro y  salvo  conducto  del  rey  ,  y  no  secompiehendie- 
séto  en  está  concordia  los  moros  que  se  hallasen  fuera 
del  castillo  ,  >  fué  acordado  que  el  arráez  quedas.- 
I  raneo  de  aquella  paga,  con  sus  hijos  y  familia  ,  y  has- 
ta en  núuieio  de  dos, acidas  personas  :  y  que  pudiesen 
llevar  sus  libros  ,  v  cincuenta  espadas  y  la   ropa  ,  y  el 

re\  le  mandase  dar  una  nave  en  Ciutadeila  ,  en  [a  cual, 
con  los  s.|\,,. ....  |i;,  i;,.. .,,  pasar  a  Ceuta,  ó  a  otra  paite 
de  Berbería,  y  el  rey  pagase  losnolitos  :  y  fuese  en  su 
guarda  y  compañía  .  Hamon  Marquet  y  Berenguer  Ma- 
vol.  y  que  todos  los  moros  \  moras  que  Consigo  llevase 
18  hijos  y    lamilla  ,  pudiesen   salir    libremente,  sin 

que  fuesen  escuadríñados  Esto  otorgó  en  nombre  del 
m"  Blasco  Jira  nezdeAyerve  su   amo  y  privado,  á 

qui'  ¡on  Pe  Iro  habia  hecho  merced  del  castillo 

\  villa  de  Acheblas,  dequien  sucedieron  los  caballeros 

.  que  no  eran  de    la  casa  real    Con 

v  condiciones  se  entregó  el  castillo  a  vein- 
te y  uno  de  enero  de  mi!  nía  >  Siete,  y 
sto  en  buen  i  del  osa  ,  y  <  on  gente 

rieguarnicion,  d  n  Ciutadeila,  q ra  1 1  prii  - 

cipal  mena  y  pueblo  de  la  isla  \  anduvo  visitándola 
hasi  ro ,  j  de  allí  se  embari  <'<  \ 

vino  con  v,a  armada  ■>  la  playa  de  Barcelo- 

i  de  la  sujeción  \  poder  de 
I  \X\I\—  >i  \im  ¡m  ¡I   '  a 

z  que  tenia 

i  i  (taba  muí-  pi 1 1.  - 
entreoí 
on  s  •  rompían  de  -  ada  día  'as  po 
lenl  ii  lose  i 
don  Sancho  por  muj  i  m  no  le 

n  rl         le  Díaz  de 
Hit.-  '    .     , 

ilen  ei   • 
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dado  título  de  conde  ,  y  era  el  principal  de  su  consejo 


y  gran  señor  en  Castilla  ,  y  muy  poderoso  ,  por  tener 
al  infante  don  Juan  hermano  del  rey  de  su  parte,  que 
era  su  yerno,  y  haber  ocupado  los  mejores  lugares  y 
castillos  del  reino  de  León  :  y  don  Diego  López  de  Ha- 
ro  su  hermano  era  adelantado  de  la  frontera  ,  y  tenia 
el  conde  a  su  mano  todos  los  castillos  del  rey  ,  de  que 
él  se  bahía  apoderado  :  y  estaba  por  esta  causa  el  rey 
don  Sancho  muy  rendido  a  su  parecer  y  consejo.  Tra- 
taba etttótices ,  que  él  rey  dejase  la  reina  doña  María, 
por  casarse  con  doña  Guillerma  de  Moneada,  hija  de 
don  Gastón  ,  vizconde  de  Reame  ,  tio  del  conde,  con 
quien  habia  sido  concertado  su  matrimonio  en  vida  del 
rey  don  Alonso  su  padre  ,  como  dicho  es  :  y  esto  no  le 
parecía  ser  cosa  difícil  ni  fuera  de  razón  ,  mayormente 
no  habiendo  aun  podido  alcanzar  el  rey  de  Castilla  la 
dispensación  de  la  sede  apostólica  para  su  segundo  ma- 
trimonio, como  se  requería  :  pero  procurando  la  rei- 
na de  ponerle  en  desgracia  y  desamor  del  rey  su  ma- 
rido ,  y  deshacerle  y  sacarle  del  gobierno  de  que  es- 
taba tan  apoderado,  ayudándose  para  ello  del  rey  don 
Dionis  de  Portugal  pudieron  tanto  con  el  rey  de  Casti- 
lla ,  que  le  indignaron  contra  él  en  tanto  grado,  que  es- 
peraba ocasión  para  le  sacar  de  los  negocios  y  gobierno 
del  reino  :  y  trajo  a  su  servicio  don  Alvar  Nuñez  hijo 
de  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  que  estaba  en  Portugal,  y  ha- 
bia hecho  guerra  de  aquellas  fronteras  en  los  lugares 
del  rey  de  Castilla.  Trataba  en  un  mismo  tiempo  el 
rey  don  Sancho  de  se  confederar  en  amistad  y  liga  con 
los  reyes  de  Francia  y  Aragón,  y  entretenía  á  sus  em- 
bajadores ,  que  eran  idos  a  su  corte  por  aquella  cau- 
sa, diferiendo  la  determinación  :  y  estriba  en  gran  con- 
fusión, no  sabiendo  cual  partido  debiese  elegir  ,  y  so- 
bre esto  estaban  los  de  su  consejo  muy  discordes.  Ll 
(onde  don  Lope  y  el  infante  don  Juan  ,  eran  de  parecer 
que  se  aviniese  y  confederase  con  el  rey  de  Aragón,  y  la 
reina  y  el  arzobispo  de  Toledo  y  todos  los  otros  del 
consejó  eran  de  contrario  acuerdo  :  y  trabajaron  de  le 
persuadir ,  que  se  confederase  con  el  rey  de  Francia 
y  sobre  ello  habia  gran  divisiofl  entre  su^-  privados,  que 
seminan  eslos  pareceres,  por  diversos  respetos.  Sabido 

por  el  rey  de  Aragón,  que  habia  esta  diferencia  entre 

los  del  consejo  del  rey  de  Castilla  ,  aunque  habia  en- 
viado sus  embajadores  para  que  procurasen  de  confir- 
mar la  amistad  \  concordia  con  el  ,  por  los  más  licitOS 

y  honestos  medios  qne  pudo,  torno  &  enviar  sobre  lo 

mismo  ,   de  Menoiva  .  estando  cu  Ciutadeila,  a  don  Hui 

Jiménez  de  Luna.  Este  caballero  ,  que  era  muj  princi- 
pal,  y  tenia  gran  autoridad  entre  los  del  consejó  dej 

rey,  procuró  de  per-nadir  al  rey  de  Castilla,  A  la  amis- 
tad y  confederación  del  rey  fle  Aragón  :  pero  el  sede- 
clai  6  entonces  en  seguir  el  <  onsejo  de  la  rema  y  del  ar- 
zobispo de  Toledo ,  \  confederarse  con  el  rey  de  Fran- 
cia ■  j  por  esta  causa  se  salieron  de  sü  corto ,  el  infante 
•  ion  .tu  ni  \  el  con  le  don  Lope ,  apartándose  de  su  ser- 
vicio 

Cap.   \C. — De  la  embajada  u1"'  • '  r'U  i  "n"  >'■  ''''."  ''<■  /"- 
\ra  que  se  tratase  <!■  los  medios  depa 
los  (i  papa  .  //  oon  los  i  mbajad  •  i  //  do 

r.ui  bien  se  tuvo  a'  ¡so  ,  estando  el  rey  en  la  Isla  de 
Menor*  a»  de  Pedro  Mai  tinez  de  Artasona ,  que  estaba 
en  i  y  fu  •  enviado  a:  1 1  a  para 

entender  en  el  tratado  de  la  pac  que  pasaban  a  la  ci 
del  iev  de  Inglaterra  tíos  arzobispos  lej  n  ios  del  papa 
que  estaban  en  '!  ■  tral  n   fle  la  c<  n- 
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cordia  entre  el  rey  y  la  Iglesia  :  y  habían  de  ser  con  el 
rey  de  Inglaterra  en  Burdeus ,  para  el  segundo  domin- 
go de  cuaresma.  Con  esto  Pedro  Martínez  de  Artasona 
se  vino  para  el  rey  ,  porque  había  de  enviar  sus  emba- 
jadores para  el  mismo  tiempo ,  para  tratar  con  el  rey 
de  Inglaterra  y  con  los  legados  y  embajadores  del  rey 
de  Franeia  ,  de  los  medios  de  paz  :  mas  no  pudiendo  el 
rey  por  su  ausencia  en  Menorca,  enviar  para  aquel  tér- 
mino su  embajada,  envióse  á  escusar  con  el  rey  de  In- 
glaterra. Después  á  veinte  de  marzo  deste  año  partie- 
ron de  Barcelona  don  Gilabert  de  Cruillas  preboste  de 
Solsona  ,  Ramón  de  Reus  arcediano  de  Lérida  ,  Pedro 
Martínez  de  Artasona  y  Juan  Zapata,  con  poderes  bas- 
tantes para  tratar  de  la  paz.  Los  artículos  sobre  que 
habían  de  conferir  fueron  de  grande  importancia  ,  y  el 
principal  era  la  revocación  de  la  donación  é  investidu- 
ra que  el  papa  Martin  hizo  á  Carlos  hijo  del  rey  de 
Francia  ,  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  ,  y  del 
principado  de  Cataluña.  Porque  contra  ella  se  alegaba 
por  parte  del  rey  don  Alonso,  que  el  rey  don  Jaime 
habia  hecho  donación  destos  reinos  al  infante  don  Pe- 
dro su  padre ,  y  á  sus  hijos ,  y  de  la  infanta  doña  Cos- 
tanzasu  mujer  :  y  la  donación  se  hizo  entre  vivos,  re- 
servándose el  usufructo  :  y  después  de  la  muerte  del 
infante  don  Pedro  ,  los  dejaba  á  su  hijo  primogénito, 
y  que  en  las  cortes  que  celebró  el  rey  su  padre ,  al 
tiempo  de  su  coronación  ,  mandó  que  le  prestasen  ho- 
menaje y  juramento  de  fidelidad  los  ricos  hombres  y 
caballeros  y  pueblos  de  su  reino  ,  como  á  legítimo  su- 
cesor ,  según  la  costumbre  de  España  ,  para  que  le  tu- 
viesen después  de  su  muerte  por  señor:  y  así  aunque  era 
menor  de  edad  ,  aquel  homenaje  se  hizo  y  fué  equiva- 
lente á  emancipación,  como  lo  es ,  en  lo  que  ha  respec- 
to á  donación :  y  la  menor  edad  ,  por  esta  razón  no 
le  pudo  perjudicar.  Allende  desto  ,  antes  que  el  rey 
don  Pedro  partiese  con  su  armada  á  las  partes  de  Ber- 
bería ,  le  hizo  donación  de  aquellos  reinos  y  señoríos, 
reservándose  el  usufructo  ,  y  lo  dejó  así  proveído  por 
su  testamento.  Siendo  esto  así ,  se  pretendía  por  parte 
del  rey  de  Aragón  ,  que  era  ninguno  el  derecho  de  su 
adversario  en  la  sucesión  de  estos  reinos  y  estados, 
que  sus  antecesores  habían  conquistado  de  los  infieles: 
y  pedíase  por  su  pai  te  ,  que  se  revocasen  los  procesos 
y  sentencias  que  sobre  aquella  causa  se  habian  decla- 
rado: pues  él  era  libre  de  culpa  de  los  daños  que  se 
habian  seguido :  y  el  entredicho  que  se  puso  en  sus 
reinos  habia  sido  sin  ser  él  amonestado,  convenido 
ni  convencido :  y  se  habia  puesto  contra  derecho  y 
justicia,  y  en  perjuicio  notorio  suyo  y  de  la  tierra.  Ha- 
bíase de  tratar  en  lo  que  tocaba  al  rey  de  Mallorca,  y 
pretendía  el  rey  ríe  Aragón  que  por  estar  capitula- 
do cerca  del  directo  señorío  ,  deque  el  rey  don  Jai- 
me había  hecho  donación  al  rey  don  Pedro,  que  habia 
excedido  el  re>  de  Mallorca  contra  aquello  en  muchas 
formas ,  principalmente  que  siendo  requerida  por  el 

ie\    BU  padre    que    le   ayudase    >    valiese  contra   sus 

aaemigos,  no  Bolo  no  lo  bizo ,  pero  se  confederó  eon 
ellos,  \  les  dio  gran  favor  y  asistencia  en  la  entrada 
de  Cataluña,  que  él  con  mueba  instancia  habia  procu- 
rado. Cuanto  á  la  causa  y  derecho  del  reino  de  Sicilia, 
decía  el  rey  de  Aragón  que  e!  rey  don  .Jaime  bu  herma- 
no estaba  aparejado  de  reconocer  \  tener  aquel  reino 
por  la  Iglesia  y  cumplir  lo  que  por  aquella  razón  era 

obligado  v  de  estará  juicio  V  derecho  delante  de  jueces 

competentes,  con  los  que  algo  contra  él  pretendiesen 
por  aquella  razón  ,  y  acometió  á  estos  embajadores, 
que  notificasen  al  rey  de  Inglaterra  lo  prometido  por 
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el  príncipe  de  Salerno  al  rey  don  Jaime  estando  en  Si- 
cilia ,  en  vida  del  rey  don  Pedro  su  padre  ,  de  que  ar- 
riba se  hace  mención.  Entre  otras  pretensiones  y  de- 
mandas ,  que  de  todas  partes  se  proponían,  el  rey  re- 
petía el  derecho  que  le  competía  en  el  reino  de  Navar- 
ra, por  la  adopción  que  el  rey  don  Sancho  hizo  al  rey 
don  Jaime  su  abuelo  ,  como  parecía  por  los  juramen- 
tos y  homenajes  que  los  de  aquel  reino  hicieron  para 
que  también  se  tratase  de  la  satisfacción  y  fuese  resti-» 
tuido  en  su  derecho.  Mas  entre  todas  estas  pretensiones 
era  muy  importante  lo  que  tocaba  á  la  deliberación 
de  los  hijos  del  infante  don  Fernando,  que  era  otro  ar- 
tículo de  los  mas  principales  en  estos  tratos,  y  á  esto  se 
respondía  por  el  rey  de  Aragón,  que  el  rey  don  Sancho 
por  una  parte  los  pedia,  diciendo  que  habían  sido  sa- 
cados de  su  reino,  y  por  otra  la  infanta  doña  Blanca 
su  madre,  y  hasta  que  fuese  determinado  á  quién  se 
debía  dar  ,  no  con  venia  ponerlos  en  libertad:  pero  que 
estaba  aparejado,  que  habiéndose  visto  y  determinado 
sobre  ello  ,  por  quien  debiese  ser  juez  en  aquel  nego- 
cio, haría  lo  que  fuese  declarado  por  justicia.  Junta- 
mente con  esto  iban  los  embajadores  advertidos  que  no 
consintiesen  ni  diesen  lugar  que  la  reina  doñaCostanza 
ni  el  rey  de  Sicilia  su  hijo  dejasen  ó  cediesen  algunas 
de  las  tierras  ó  estados  que  poseían,  si  no  era  en  lo  que 
tocaba  á  Calabria ,  de  Ja  cual  en  caso  de  concordia 
queria  el  rey  don  Jaime  que  fuese  exceptuado  el  arzo- 
bispo de  Kijoles  ,  para  que  quedase  con  el  reino  é  isla 
de  Sicilia;  y  llevaban  remisión  ,  que  si  por  la  otra  par- 
te se  otorgase  lo  que  el  rey  de  Aragón  pretendía  ,  y  se 
pidiese  que  el  príncipe  de  Salerno  fuese  puesto  en  su 
libertad,  se  consintiese  por  ellos  ,  y  ofreciesen  que  ha* 
biéndose  cumplido  entonces  se  libraría,  y  cuanto  á  los 
sobrinos  del  rey  de  Castilla  prometiesen  que  serian 
librados  de  la  prisión  en  que  estaban  ,  sacando  al  rey 
de  Aragón  salvo  y  libre  de  toda  obligación  ,  y  porque 
don  Alonso  casase  con  la  infanta  doña  Violante  su  her- 
mana ,  y  á  él  se  diese  el  reino  de  Murcia  ,  para  que 
quedase  unido  en  la  corona  de  Aragón.  Estos  emJjaja- 
dores  fueron  á  Burdeus  ,  donde  el  rey  de  Inglaterra 
estaba,  y  trataron  con  él  de  algunos  medios:  y  después 
por  su  mandado  con  Enrico  de  la  Sey,  conde  lincoJien- 
se ,  que  era  su  primo  y  su  mayor  privado  ,  y  con  Car- 
los de  Ludia  su  tesorero  y  con  el  obispo  dunelinense 
y  con  Juan  de  Vesey  ,  que  eran  de  su  consejo  ,  y  con 
ellos  intervinieron  los  legados  apostólicos:  pero  no  se 
resolvieron  ni  concordaron  en  medioalguno,  y  quedóel 
rey  de  Inglaterra  prendado  de  procurar  vislas  con 
el  rey  de  Aragón,  para  que  mejor  se  encaminasen 
estos  hechos  y  negocios  que  tanto  importaban  á  la 
quietud  y  pacífico  estado  de  toda  la  cristiandad.  En 
este  medio,  estando  el  rey  en  Barcelona,  llegó  Bel- 
tran  de  Canellas  de  la  isla  de  Sicilia  ,  que  fué  enviado 
por  el  rey  don  Jaime,  por  avisarle  de  las  cosas  que 
en  aquel  reino  ocurrían,  principalmente  á  pedir  le 
mandasen  entregar  la  persona  de  Alaimo  de  Lentin, 
pues  era  su  natural  y  vasallo,  porque  el  rey  don  Pedro 
su  padre  por  justas  causas  y  concernientes  al  estado 
y  corona  de  Sicilia,  dejó  proveído  que  estuviese  en 
buena  custodia.  Esto  se  pedia  por  el  rey  don  Jaime, 
porque  tuvo  noticia  ,  que  el  rey  su  hermano  habia 
mandado  aliviarle  de  la  prisión  en  que  estaba,  que. 
era  muy  estrecha,  y  habia  sido  suelto  Divolso  de  Mineo 
su  sobrino,  que  era  participe  en  la  conspiración  de 
Alaimo,  al  cual  el  mismo  Beltran  de  Canellas  encon- 
tró en  Mallorca,  y  por  la  comisión  que  del  rey  de  Si- 
cilia traía,  le  mandó  prender  ,  y  por  orden  do  el  rev  le 
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fué  entregada  la  persona  de  Alalmo  de  Lentin,  y  de  sus 
sobrinos,  con  los  cuales  se  embarcó  en  una  nave  en 
Barcelona,  á  diez  y  seis  de  mayo  desteaño ,  y  llegando 
cerca  de  Sicilia  ,  a  vista  de  Marelano.  que  es  una  isla 
que  dista  de  Trápana  por  el  occidente  cuarenta  millas 
fueron  echados  en  la  mar  vivos,  en  pena  de  su  male- 
ficio. Este  fin  hizo  Alaimo  de  Lentin  ,  que  fué  el  prin- 
cipal ministro  de  la  conspiración  contra  el  rey  Carlos, 
y  el  autor  de  entregar  aquella  isla  al  rey  de  Aragón,  y 
habiendo  reconocido  el  rey  su  servicio  y  hecho  el  ma- 
yor de  aquel  reino  ,  tratándole  como  si  fuera  su  pa- 
dre, con  suma  ingratitud  y  desconocimiento  perdió  á 
sí  y  á  los  suyos  ,  por  su  inconstancia  y  gran  li- 
viandad. 

Cap.  XCI. — Ve  la  entrada  que  hicieron  en  el  reino  de  Va- 
lencia ,  las  compañías  de  la  unión,  y  de  lo  que  se  pidió 
al  rey. 

Los  ricos  hombres  y  mesnaderos,  que  estaban  en 
Zaragoza,  como  entendieron  que  las  provisiones  que 
el  rey  habia  dado  ,  para  que  se  guardase  en  el  reino 
de  Valencia  por  todos  en  general  el  fuero  de  Ara- 
gón, no  se  obedecían,  ni  las  querian  cumplir  los 
oficiales  reales  ,  ordenaron  en  el  mes  de  diciembre 
del  año  pasado  ,  que  todos  los  de  la  jura  se  apare- 
jasen con  sus  armas  y  caballos  y  pan  para  tres  me- 
ses, y  se  ayuntasen  en  la  villa  deTeruel  por  todo  el  mes 
de  enero  siguiente,  para  entrar  en  el  reino  de  Valencia 
y  hacer  guerra  y  daño  a  las  personas  y  bienes  de  los 
justicias  y  bailes  y  otros  oficiales  y  personas  que  aque- 
llo contradecian  ,  y  á  los  lugares  que  lo  impedían  :  y 
proveyeron,  que  se  pregonasen  las  huestes  por  todas 
las  ciudades  y  logares  de  la  jura,  para  que  acierto  día 
se  hallasen  en  Teruel ,  con  esta  provisión  ,  en  el  mismo 
tiempo  que  el  rey  estaba  sobre  .Menorca  ,  entraron  di- 
versas Compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  por  el 
reino  de  Valencia  ,  é  hicieron  muchas  talas  y  daños, 
basta  llegar  h  talar  loa  términos  de  Valencia,  y  deMur- 
riedro.  Estando  ocupados  en  esto,  entendiendo,  (pie 
el  rey  después  de  haberganadola  isla  de  Menorca, 
na  vuelto  á  Barcelona,  habida  deliberación  entre  sí, 
acordaron!  que  era  mas  expediente  negocio  embargar 
al  rey  el  servició  y  las  rentas  para  que  mandase  que 
aquello  se  guardase,  que  no  destruir  los  lugares  de 
aquel  reino:  y  sobreseyeron  en  nacer  mas  daño  dei 
becbo:ypor  el  mei  de  mayo  enviaron  al  rey  a  don 
i  o  Ladrón  de  \  Idaure ,  \  a  don  .limen  Pete/  de  Pi- 
na .  \  "!  ros  mena  ijeros.  Estos  dijeron  al  rey,  (pie  por- 
que habían  entendido,  que  determinaba  de  verse  con 
el  re)  de  Inglaterra  fuera  del  reino,  le  suplicaban,  que 
aquello  se  tratase  de  consejo  de  la  corte  >  tuviese*  por 
bien  de  venir  á  /  i  p  irte  del  rio  lino ,  ,,  , 

añade  hs\iiias  del  irai  na,  Calatayud,  Daroca  ,, 
i « 'f  ii*  -i .  para  tomar  consejo  sobre  aquel  viaje,  j  dar 
orden  en  las  cosas  del  estado  j  gobierno  del  reino,  i  s- 
tn  se  notifico*  .ii  rey,  tan  boroilmente  y  con  tanta  ro- 
yeren ¡a,  cuanto  ellos  pudieron,  y  llevaron  orden, 
que  no  queriendo  venta  en  ello,  pidiesen  que  señalase 
dia  y  lugar  á  la  o  i  !<•  val  lo  rehusase  de  hacer  Antes 
«le  su  \  instrumento  público  de  aquel 

leí  i  miento  ,  y  le  dijesen  que  Corza  por  i'>  'pie  el 
privilegio  disponía ,  harían  de  su  pote  lodo  aquello 
que  pudiesen    para  que  la  intención  y  Qo  de  la  uní  :i 

Viniese  en  el       to  ..qtiel  li  ■  1 1*-«  -| , , .  ivipi  I  ie««  n  ,i   i, .-   i  i  - 

homi  n  la  coi  te  del  re)  ha- 

llasen ,  que  viniesen  A  la  ciudad  de  Zara  oza,  para  con 
Miliar  i  on  ellos  so  I'»  que  bien  del 
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i  reino  ,  y  no  fuesen  con  el  rey  ,  ni  le  acompañasen  en 
aquel  viaje.  Estos  caballeros  hallaron  al  rey  en  el  Cas- 
tellar a  veinte  y  nueve  de  mayo  ,  y  estaban  con  él  don 
Pedro  Cornel,  don  Artal  de  Alagon,  don  Atho  de  Foces, 
don  Lope  Ferrench  de  Luna  y  don  Pedro  Martínez  de 
Luna  ricos  hombres,  y  don  Gombal  de  Tramacet,  Ala- 
mande  Gudal ,  Guillen  de  Pucyo,  Sancho  Duerta  y 
Pedro  Maza  de  las  Celias  ,  mesnaderos:  y  ante  ellos  le 
dieron  la  carta  y  explicaron  su  creencia,  é  hicieron  el 
requerimiento.  En  la  carta  iban  firmados  los  nombres 
de  aquellos  ricos  hombres  que  estaban  en  Zaragoza  :  y 
sellada  con  sus  sellos,  que  eran  estos,  don  Pedro  señor 
de  Ayerve,  tio  del  rey,  don  Jimeno  de  Urrea,  don 
Blasco  de  Alagon,  don  Pedro  Jordán  de  Peña,  Amor 
Dionis:  y  el  rey  respondió  ,  que  él  enviaría  sus  mensa- 
jeros á  aquellos  ricos  hombres  ,  y  á  los  de  la  unión  :  y 
vinieron  á  Zaragoza  Ajaman  de  Gudal  y  el  maestro  Gil 
Alvarez.  Con  ellos  el  rey  se  eseusó  por  escrito :  en  el 
cual  se  contenia,  que  no  le  parecía  contravenir  á  loque 
el  privilegio  disponía  y  tenia  jurado,  por  haber  con- 
certado vistas  con  el  rey  de  Inglaterra:  porque  aun  él 
no  sabia  lo  que  en  ellas  se  habia  de  tratar ,  puesto  que 
procuraba  de  encaminar  sus  negocios  lo  mejor  que  po- 
día ,  á  provecho  suyo  y  desús  reinos:  y  porque  se  de- 
terminase mejor  ,  quería  llevar  consigo  A  los  ricos 
hombres  y  mesnaderos  de  Aragón  ,  para  que  le  sirvie- 
sen y  le  aconsejasen  ,  en  lo  que  en  aquellas  vistas  se  hu- 
biese de  tratar  Pedia  ,  que  así  lo  hiciesen  ,  pues  aque- 
llo era  loque  siempre  se  habia  usado  en  Aragón  pol- 
los reyes  sus  antecesores:  y  decía,  que  por  esta  razón 
esperaba  dellos,  como  de  fieles  y  leales  subditos  y  va- 
sallos,que  en  aquella  jornada  le  servirían  y  ayuda- 
rían: rogándoles,  que  no  le  pusiesen  estorbo,  estando 
para  deliberaren  la  resolución  de  concordia  sobre  ne- 
gocios tan  graves  y  de  tanta  calidad  é  importancia. 
Pues  en  caso  queellos  tuviesen  por  bien  de  enviar  A  las 
vistas  algunas  personas,  le  placería  dello  mucho;  por- 
que pensaba  (pie  tendría  mas  cumplido  consejo :  y  si 
alguna  cosa  tallaba  por  ejecutar  de  lo  contenido  en  el 
privilegio,  y  de  lo  que  habia  jurado,  estaba  presto  de 
mandarlo  cumplir:  encargándoles  que  por  cuanto  el 
término  de  las  vistas  era  breve  y  no  sepodia  divertir 
á  otros  negocios ,  por  su  honor  y  gracia  le  esperasen 
hasta  que  fuese  vuelto,  sino  eran  tales  cosas .  que  tan 
brevemente  se  pudiesen  despachar ,  que  «ai  dos  días  se 
concluyesen,  Mas  no  se  satisfacieron  desta  respuesta,  y 
requirieron  á  los  ricos  hombres  que  estaban  con  el  rey, 
que  viniesen  á  Zaragosa  y  do  fuesen  en  aquel  viaje, 
Porfiando  todaí  la  los  de  la  unión  en  su  demanda ,  an- 
\  íaron  otra  vei  a  i  equerir  al  rey  .  que  tuviese  por  bien 
de  venir  á  Z  b  tener  cortes,  para  ordenar  el 

esl  ido  del  reino:  y  por  cumplir  todo  aquello  que  con- 
forme al  tenor  del  privilegio  genera]  se  debía  ordenar: 
j  con  esta  embajada  fueron  <oi  Martines  de  Atienta, 
Pedro  Ji  menea  de  tranzo  .  Miguel  de  A  Ibero  ,  Bartolo- 
mé 'i-'  Eslava  .  <ol  de  llnnliñ»  na  ,  Juan    l'eiez  de  Ejea, 

caballeros  .  >  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
i  unión    Llevaban  orden,  que  no  liando  servido 
devenir  a  Zaragoza,  aquellos  caballeros  se  despidiesen 
del  ,  v  todos  los  ricos  hombres  m<  si  aderos  \  cabal  lo- 
que eran  de  la  anión  ¡  j  di  jasen  Is  tiei  i  a  que  te- 
man por  el  ie\   en  honor :  y  hecho  esto  le  dijesen  de 
parte  de  la  unión,  que  buscarían  ydemandarian  toda 
ayuda  y  defensa  que  haber  pudiesen  por  cualquiei  ma- 
nera, de  suerte  ,  que  lo  contenido  en  el  privilegio  y  su 
mentó  hubiese  el    to       que  entretanto  no  h  roí 

ni    S6    hall. irían  cu   SU  S6rvl   i"  .  ,ii, le-  Ir   tendrían  rm- 
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Iwrgadas  prendas  y  las  rentas  que  tenia  en  el  reino  de 
Aragón  y  en  Ribagorza  :  y  en  los  lugares  que  pudiesen 
en  el  reino  de  Valencia.  Entre  otras  cosas  pidieron 
también  ,  que  atento  que  tenia  presa  a  doña  Inés  Zapa- 
ta y  á  don  Fernando  su  hijo  ,  siendo  su  hermano,  tu- 
viese por  bien  ,  que  firmando  suficientemente  de  de- 
recho, fuesen  sueltos  de  la  prisión  en  que  estaban, 
para  que  pudiesen  estar  á  justicia  ,  conforme  al  privi- 
legio general,  con  los  que  algo  les  quisiesen  pedir  ,  ó 
fuese  servido  permitirles,  que  pudiesen  venir  ante  la 
corte  general  del  reino,  y  que  allí  se  juzgase  lo  que 
en  su  causa  se  debia  hacer  conforme  á  fuero.  Esto 
era  ,  porque  después  de  la  muerte  del  rey  su  padre, 
el  rey  habia  mandado  prender  esta  dueña  y  a  don 
Fernando  su  hijo,  porque  no  le  querian  entregar  el 
castillo  y  torres  de  Albarraciu  ,  de  que  el  rey  don  Pedro 
habia  hecho  donación  áeste  don  Fernandosu  hijo  como 
dicho  es  :  y  el  rey  se  quería  apoderar  desta  ciudad, 
por  ser  aquel  lugar  tan-principal  é  importante  para  la 
guerra  ,  que  con  Castilla  se.  esperaba  tener ,  y  con  es'a 
avinenteza  pensaba  muy  fácilmente  atraer  a  su  servi- 
cio á  don  Juan  Nuñez  de  Lara  a  quien  el  señorío  de 
aquel  lugar  pertenecía  ,  por  razón  de  doña  Teresa  Al- 
varez  su  mujer.  Esto  procuró  el  rey  ,  entendiendo  que 
si  se  rompiese  la  guerra  con  Castilla  y  sus  adversarios 
se  apoderasen  de  aquel  lugar  ,  siendo  tan  fuerte  y  en 
aquella  comarca  ,  le  podrían  desde  allí  hacer  grandes 
daños  y  correrías  en  tierras  de  Aragón  y  Valencia  ,  y 
propuso  de  tener  en  Albarracin  gente  de  guarnición 
y  dar  otros  lugares  en  recompensa  á  doña  Inés  en 
tierra  llana  ,  y  no  queriendo  consentir  en  ello  ,  tentó 
dése  apoderar  del  castillo  y  torres,  después  que  se 
le  entregó  la  ciudad  por  los  vecinos.  Mas  don  Sancho 
Ruiz  de  A/agra,  que  tenia  la  torre  del  Andador,  que 
era  la  mayor  fuerza  de  aquella  ciudad  ,  se  puso  en  re- 
sistencia ,  y  se  defendió  de  la  gente  del  rey,  y  las 
otras  tortalezas  estaban  tomadas  por  gente  de  don 
Fernando,  coya  vez  tenían  :  y  por  esta  causa  el  rey 
mandó  prender  á  doña  Inés  Zapata  ,  y  ú  don  Fernan- 
do su  hijo  ,  y  concertóle  después  con  don  gancho  Ruiz 
de  Azagra  ,  y  entrególe  la  torre,  y  el  rey  le  dio  el  ofi- 
cio de  la  sobrejuntería  de  las  aldeas  de  Daroca  y 
la  tenencia  y  alcaidía  del  castillo  de  Rodenas,  y  con 
doña  Inés  se  tomó  después  asiento,  que  el  castillo  y 
fuerzas  de  Albarracin,  que  estaban  por  don  Fernando 
su  hijo  ,  se  pusiesen  en  tercería  ,  y  de  consentimiento 
de  ambas  partes  se  entregaron  á  don  Lope  de  Gurrea 
que  las  tuviese  en  fé  hasta  diez  años  ,  porque  dentro 
del  los  seria  de  edad  don  Fernando:  y  entonces  se  en- 
tregasen ;d  mismo.  En  este  concierto  vino  doña  Inés, 
porque  los  de  Albarracin  no  la  querian  por  señora, 
ni  á  su  hijo,  y  tuvo  por  bien  de  asegurar  aquello  co- 
mo quiera  ,  basta  que  su  bijo  pudiese  tomar  mejor 
aaieoto  conetrey.  A  las  otras  demandas  de  aquella 
embajada  respondió  ei  rey  desde  Calatayud ,  donde 
era  ido  en  principio  del  mes  de  junio,  que  no  em- 
bargante que  <on  giande  priesa  se  iba  á  ver  con  el 
rey  de  Inglaterra ,  peto  por  entender  en  aquellos  he- 
chos \  determinarlos,  les  asignaba  cortes  en  la  villa 
de  Alagon ,  para  el  martes  siguiente ,  adonde  man- 
daba que  Be  juntasen:  porque  si  por  todo  aquel  día, 
\  otro  siguiente ,  los  negocios  w  pudiesen  allí  concluir, 
por  aquellos  dos   días  aSÍBtjria  con  ellos  :  de  otra  nia- 

n.-iM  te  prorrogasen  las  cortes  ,  hasta  a  r  vuelto  délas 

vistas.  Con  esta  respuesta  ,  los  que  seguían  la  voz  de 

1 1  unioo  para  llevar  adelante  mi  propósito  hasta  la 

i  ñon,  y  para  mayor  seguí  Idad  Buya  ,  \  que 


estuviesen  unánimes  y  conformes  en  proseguir  aque- 
lla querella  y  la  satisfacción  de  sus  agravios,  se  tor- 
naron á  obligar  y  prendar  de  nuevo :  y  se  entregaron 
unos  á  otros  rehenes  de  hijos  y  sobrinos.  Don  Pedro 
señor  de  Ayer  ve,  tio  del  rey,  que  era  el  principal  cau- 
dillo de  los  que  tenían  esta  voz ,  dio  á  don  Pedro  su 
hijo,  don  Jimeno  de  Urrea  puso  por  sí  y  por  don 
Blasco  de  Alagon  á  don  Jimeno  su  hijo,  don  Jaime 
Pérez  señor  de  Segorbe  hermano  del  rey ,  á  doña  Cos- 
tanza  su  hija,  don  Pedro  Jordán  de  Peña,  señor  de 
Árenos  por  sí  y  por  don  Guillen  de  Alcalá  señor  de 
Quinto ,  puso  en  tercería  y  rehenes  á  Rodrigo  de  Li- 
zana  ,  hijo  de  Guillen  de  Alcalá  ,  Guerau  de  Mauleon 
á  Bernardo  de  Espils  su  sobrino:  Pedro  Ladrón  de 
Vidaure  á  Juan  Ladrón  su  hijo,  y  Gil  de  Vidaure  á 
Gómez  de  Pueyo  su  hijo  :  don  Jimen  Pérez  de  Pina, 
á  Rodrigo  de  Pina  su  hijo.  Estas  rehenes  ordenaron, 
que  se  pusiesen  en  Zaragoza,  y  estuviesen  en  buena 
custodia,  donde  los  de  la  ciudad  por  bien  tuviesen, 
hasta  el  primero  de  julio.  También  los  de  las  ciudades 
y  villas  del  reino  se  obligaron  de  poner  de  cada  lugar 
dos  personas  de  las  mas  abonadas  de  su  consejo  en 
rehenes  ,  y  dos  hijos  de  los  mas  honrados :  y  ordena- 
ron ,  que  contraviniendo  á  lo  asentado  ,  ayuntándose 
primero  corte  para  ello,  pudiesen  ordenar  de  las  rehe- 
nes de  los  que  lo  hubiesen  quebrantado,  como  mejor  les 
pareciese:  y  les  fuesen  destruidos  tos  bienes  y  hacienda 
y  los  persiguiesen  como  á  enemigos  de  la  república  :  y 
deliberaron  que  estas  rehenes  estuviesen  en  Zaragoza, 
hasta  tanto  que  por  todos  ó  la  mayor  parte  fuese  cono- 
cido y  se  declarase  haber  el  rey  cumplido  por  obra  todo 
lo  contenido  en  el  privilegio.  Fué  ayuntado  el  concejo 
de  la  ciudad  de  Zaragoza  en  el  cementerio  de  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar ,  á  donde  por  la  devoción 
que  se  tenia  umversalmente  á  aquel  santo  templo, 
que  era  muy  venerado  y  frecuentado  por  toda  la 
cristiandad  ,  por  la  religión  de  aquel  sagrado  lugar, 
por  esta  causa  solia  mas  ordinariamente  concurrir  el 
pueblo,  y  era  costumbre  juutarse  los  jurados  y  con- 
cejo de  la  ciudad  ,  para  sus  deliberaciones  públicas  y 
del  gobierno,  y  congregarse  para  semejantes  autos,  y 
á  ocho  de  junio  eligieron  rehenes  de  los  ciudadanos,  y 
los  pusieron  en  poder  de  don  Pedro  Jordán  de  Peña, 
en  nombre  de  toda  la  unión  :  entre  los  cuales  fueron, 
Gil  Tarin  hijo  de  Juan  Gil  Tarin  ,  Juan  Bernardo  hijo 
de  Juan  Bernardo  ,  Nicolás  de  Tarba  hijo  de  Galacian 
de  Tarba  ,  y  otros  ,  hasta  en  número  de  ocho  rehenes, 
que  eran  hijos  de  los  mas  principales  de  la  ciudad  ,  y 
de  los  que  tenia  n  la  mano  en  el  gobierno.  Siendo  el  rey 
y  la  corte  ayuntados  en  Alagon  para  el  dia  señalado, 
propusieron  sus  agravios  en  las  cosas  en  que  se  tenían 
por  desaforados.  Lo  que  en  general  pretendían,  (pío 
concernía  á  todo  el  reino  era  ,  que  en  los  hechos  y  ne- 
gocios de  la  guerra  so  debia  ordenar  y  proveer  con 
consejo  de  la  universidad  ,  según  la  forma  del  privile- 
gio general  jurado  por  él  y  por  el  rey  don  Pedro  su 
padre:  especialmente  en  las  vistas  que  determinaba 
tener  con  el  rey  de  Inglaterra:  y  que  luego  mandase 
cumplir  las  cartas  y  provisiones  dadas  en  Huerto, 
que  disponían  cercad*!  la  observancia  del  fuero  de 
Aragón  en  el  reino  de  Valencia :  y  fuesen  restituidas 
la-i  expoliaciones:  atendido  que  el  justicia  de  Aragón 
sobreseía  de  proceder  adelante  en  la  determinación 
de  aquellas  cansas.  Concurría  con  esto  otra  cosa  quo 
tocaba  á  muchos  ,  quo  doña  Inés  Zapata  y  don  Fer- 
nando su  bijo,  antes  de  concordarse  el  rey  con  ellos, 
ni  tomar  el  asiento  quo  dicho  es,  estaban   deleni- 
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dos  en  prisión  ,  y  hadase  grande  instancia  que  fuesen 
traídos  A  la  corte  general  y  en  ella  se  conociese ,  lo 
que  se  debia  hacer  en  este  hecho,  y  babia  otras  de- 
mandas de  muchas  personas  particulares,  a  las  cuales 
se  mandó  satisfacer,  porque  eran  en  perjuicio  de 
partes  ¡  y  á  lo  general  respondió  el  rey  lo  mismo  que 
,  antes  en  el  Castellar  :  y  luego  se  partió  de  Alagon  ca- 
mino de  Huesca  ,  para  dar  orden  en  su  camino  ,  para 
verse  con  el  rey  de  Inglaterra  en  Oloron,  primer  lu- 
gar de  Gascuña  de  la  otra  parte  de  las  montañas  de 
Jaca  que  dividen  A  España  de  Francia.  Desta  de- 
terminación del  rey  se  tuvieron  los  de  la  unión  por 
muy  agraviados,  y  vueltos 6  Zaragoza,  fueron  dos  ca- 
balleros al  rey,  que  eran -Martin  Martínez  de  Agón  y 
Lope lñiguez de  la  Torre,  y  enviáronle á  suplicar  que 
proveyese  lu<  go  en  sus  demandas  y  agravios  :  porque 
de  otra  manera  le  embargarían  las  rentas  >  derechos 
reales.  Estos  requirieron  también  á  los  ricos  hombres 
aballeros  que  fueron  con  el  rey,  en  presencia  del 
infante  don  Pedro  su  hermano,  que  no  fuesen  a  acom- 
pañarle en  aquel  viaje  sin  su  acuerdo  y  consejo.  Por 
esta  tosa  vino  á  Zaragoza  don  Rui  Jiménez  de  Luna 
comendador  de  Montalvao,  y  pidió  á  los  nobles  y  ca- 
balleros que  allí  estaban  congregados  ,  y  A  los  otros  de 
la  unión  ,  que  le  diesen  por  escrito  lo  que  pretendían  se 
debía  remediar,  porque  había  entendido  que  se  tenían 
por  agraviados  del  rey  ,  de  algunas  cosas  que  afirma- 
ban no  haberse  cumplido,  según  la  forma  del  privile- 
gio general  de  Aragón,  y  el  res  creia  que  se  había  cum- 
plido en  la  respuesta  que  les  había  dado  en  la  corte, 
que  S  en  Al  igon  :  y  que  ellos  declarasen  de 

la  manera  que  entendían  les  debia  ser  cumplido  el  pri- 
vilegio, porque  esperaba  que  podrían  venir  fácilmente 
a  buenos  medios  de  c<  ocordia  .  \  volvió  al  rey  con  las 
demandas  de  aquellos  caballeros,  que  en  substancia 
era  tornar  A  pedir  lo  que  por  el  rey  les  habia  sido  de- 
nególo diversas  veces. 

Cap.   XCI!. — De  las  vistas  que  hubo  entre  los  reyes  de 
¡aterra  <n  Oloron,  y  ú>'  lo  que  allí  con- 
(■■rii  ¡on  de  la  persona  ddprin- 

cip 

I)    Huí  sea  partió  el  ie\  para  Jaca,  con  los  ricos  hom- 

-    el  reino  de  Ai  agoo  que  i  staban  en  su  servicio:  y 

•  muchos  i  .ii  <h  l  reino  de  Valencia 

\  de  Cataluña  ,  de  donde  llorón,  por  verse  con 

mi  do  i'  ra,  que  é  instan*  la  del  papa  y 

del  I  ranci  > .  y  por  grana  -  del  pi  Incipe 

se  habi  ■  encargado  <¡e  procurar  la  i 
concordia  entre  estos  príncipes:  j  cuando  no  se  pu- 

imente  i  r  .    procuraba 

:  ni  ese  i  ti  sobreseimiento  de  guerra  .  que  ine- 
rte fin.  Para  esto  pr  incipe  I- 
urar  l.i  llbei  ka  i  de  la  perí 
pi  i  o(  i|  ,  iodos  ios  mi  si  bles  la  ¡  i  e- 

que  trataban  con  él  desta  con<  ardía  .  de  la 
a  ti  dependía  todo  i  ístiandad.  Después 

tratándose  con  los  le- 

;  intervinieron,  i  l  re;  uer- 

\  personas  de  su  con- 

n  po- 

i  itop  irtanci  >    que  .'mies  que 

-ii  entre  uyosi 

P <i  n  podei  del  rej    j 

|i  ibii  ndoaelos 


entregado,  pondría  en  libertad  al  príncipe  su  padre,  ó 
los  restituiría  ,  habia  de  dejar  en  rehenes  en  poder  del 
rey  de  Inglaterra  al  infante  don  Pedro  su  hermano,  y 
a  los  condes  de  Urge!  y  Pallas  ,  y  al  vizconde  de  Car- 
dona. Allende  desto  habia  de  dar  el  príncipe  antes  de 
salir  de  poder  del  rey  sesenta  barones  y  caballeros  los 
mas  principales  de  la  Proenza  y  de  su  condado,  los 
que  luesen  elegidos  y  nombrados  por  el  rey  de  Aragón, 
para  que  también  estuviesen  en  rehenes,  y  se  habia  de 
dar  poder  de  las  ciudades  y  villas  mas  principales  de 
la  Proenza  ,  para  que  se  hiciesen  homenajes  de  fideli- 
dad al  rey  de  Aragón  por  las  personas  que  fuesen  se- 
ñaladas, para  que  tuviesen  cargo  de  aquellas  ciudades 
y  villas,  y  de  los  castillos  y  lugares  fuertes  que  en  ellas 
hubiese,  para  que  estuviesen  por  é!.  Cumplido  esto, 
siendo  el  príncipe  puesto  en  su  libertad  ,  dentro  de  un 
año  había  de  entregar  en  poder  del  rey  de  Aragón  á 
Carlos  su  hijo  primogénito  en  rehenes  ,  y  por  esta  ra- 
zón habia  de  dar  treinta  mil  marcos  de  plata,  en  parte 
de  cincuenta  mil  ,  en  que  se  obligaba,  si  no  le  entre- 
gase en  poder  del  rey  de  Aragón.  Obligábase  de  alcan- 
zar de  la  sede  apostólica  ,  y  del  rey  de  Francia  treguas 
por  tiempo  de  tres  años,  y  de  Carlos  hermano  del 
rey  de  Francia .  que  era  investido  del  reino  de  Aragón, 
y  desús  valedores,  para  que  no  hiciesen  guerra  al  rey, 
ni  al  rey  de  Sicilia  su  hermano-,  ni  a  sus  tierras  y  alia- 
dos. Quedó  asentado,  que  s¡  dentro  destos  tres  años  el 
príncipe  de  Salerno  no  hiciese  buena  paz  y  lirme  con 
el  rey  de  Sicilia  ,  y  con  el  rey  de  Aragón  a  su  voluntad 
dellos.  incurriese  en  pena  de  cien  mil  marcos  de  plata, 
y  sus  tres  hijos,  y  las  rehenes  de  la  Proenza  ,  queda- 
sen perpetuamente  obligados  al  rey  de  Aragón  y  á  sus 
sucesores,  y  habia  de  acabar  que  la  Iglesia  romana  no 
le  a>  miase,  ni  permitiese  que  el  rey  de  Francia  ni  Car- 
los su  hermano,  ó  alguna  otra  persona,  hiciese  mal  ni 
daño,  O  guerra  A  los  reyes  de  Aragón  y  Sicilia.  Para 
mayor  firmeza  (leste  asiento  el   príncipe  habia  de  ab- 
solver a  los  barones  y  caballeros  de  la  Proenza  déla 
fidelidad  y  naturaleza,  y  de  otras  obligaciones  en  que 
leerán  tenidos,  mandándoles  que  encaso  que  que- 
brantase lo  asentado  mi  este  concierto,  y  no  lo  cum- 
pliese ,  todos  c  i  is  obedeciesen  al  rey  <'e  Aragón   como 
A   señor  natural,   y  le    reconociesen    las   obligaciones 
personales  y  reales  que  eran  acostumbrados:  y  no  se 
cumpliéndote1  3  cosas,  y  cada  una  dellesásus 

términos,  el  príncipe  dentro  de  un  año  volviese  A  po- 
der del  rey  de  Aragón  á  la  prisión  como  primero  es- 
taba. Siendo  así  concordado,  el  rey  de  Aragón  dio  poder 
al  re\  de  Inglaterra,  para  conceder  de  nuevo  en  su 

nombre  .  v  del  rev  de  Sicilia  .  y  por  todos  sus  valedo— 

rea  treguas  al  reí  de  Francia  "5   a  Caries  su  hermano: 

v   en  ellas    entraba  el  reino  de    Mallorca  \   el    condado 

de  Rosellon  \  Cerdsnia  ,  con  las  mismas  condiciones 

<pie  Martin    Per e/.  de  ArtaSOOS,  \    .luán  /apata  emba- 

j  idores  del  rey  de  Aragón  las  habían  asentado :  y  dlóle 
facultad  «pie  pudiesen  prorrogarlas  j  recibirlas  del  rey 
de  Francia,  para  mejor  poder  entender  en  les  medios 
de  la  paz.  Esto  así  concluido,  voh  lose  d  rey  de  Ara  ;on 
.i  so  reii n  «•!  principio  del  mesde  setiembre,  porque 

if  liuod  lad    -  J    \  Hklí  d'l   estaban  60- 

discoi  d  s  \  en  i  mía  disensión,  que  He 
o  rompimiento  ¡  y  comenzaron  de  hacer 

:  Ir. i  loa  O  '•  lodoel  reino 

.  ii  o  i  ttuvo  el  estado  del  reino  en  harto  pe 
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Cap.  XCIII. — De  la  guerra  que  se  comenzó  á  mover  en- 
tre los  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino  ,  y  que  el 
rey  revocó  las  donaciones  que  había  hecho  á  algunos  de 
los  caballeros  catalanes  y  aragoneses. 
Por  razón  de  la  ida  del  rey  á  las  vistas  de  Oloron  ,  se 
procedió  por  parte  de  los  ricos  hombres  y  caballeros 
de  las  ciudades  y  villas  que  seguían  la  voz  de  la  unión 
á  los  pedimientos  y  requerimientos  ,  de  que  arriba  se 
ha  hecho  mención  ,  y  dudando  ,  según  los  de  aquella 
opinión  y  querella  decían,  que  el  rey  no  quisiese  pro- 
ceder contra  ellos ,  ó  les  hiciese  algún  daño ,  estaban 
entre  sí  muy  confederados  y  unidos  en  grande  con- 
formidad, por  mejor  defenderse  del  rey,  y  de  otras 
personas,  que  contra  el  privilegio  y  jura  les  quisiesen 
hacer  algún  daño,  desaforándolos  ó  por  otra  via.  Es- 
taban tan  engañados  y  ciegos  con  la  pasión  de  lo  que 
decian  ser  libertad  ,  cuyo  nombre,  aunque  es  muy 
apacible  ,  siendo  desordenada  ,  fué  causa  de  perder 
grandes  repúblicas  ,  que  con  recelo  que  el  rey  proce- 
diera contra  ellos  por  razón  de  sus  embajadas  y  de- 
mandas, y  de  los  otros  excesos  ,  deliberaron  de  pro- 
curar favor  conque  se  pudiesen  defender  del  rey,  y 
de  quien  les  quisiese  hacer  daño  contra  el  privilegio 
y  juramento  de  la  unión,  y  enviaron  sus  embajadores 
á  Roma,  y  á  los  reyes  de  Francia  y  Castilla,  y  á  los 
moros  que  tenían  frontera  en  el  reino  de  Valencia,  pa- 
ra procurar  con  ellos  tregua.  Hasta  esto  halló  que  pa- 
saron aquellos  movimientos  y  escándalos,  que  pu- 
sieron el  reino  en  tanta  turbación ,  aunque  el  autor 
que  tenemos  mas  antiguo  ,  que  escribió  en  tiempo  del 
rey  don  Pedro  el  postrero  ,  y  acabó  su  obra  en  la  vida 
del  rey  don  Alonso  su  padre,  afirma,  que  estuvo  el 
reino  en  estas  guerras  civiles  en  punto  de  perderse:  y 
que  habían  determinado  ya  los  aragoneses  un  día  ,  de 
dar  la  obediencia  á  Carlos  de  Vaiois  hijo  del  rey  de 
Francia  ,  á  quien  el  papa  había  concedido  la  investi- 
dura del  reino  :  y  que  no  vino  en  efecto ,  porque  el  rey 
les  concedió  cuanto  le  pidieron  ,  y  el  privilegio  que  se 
llamó  de  la  unión.  En  esto  eran  principales  don  Pedro 
señor  de  Ayerve,  y  don  Jaime  señor  de  Ejérica  ,  tios 
del  rey,  don  Jimeno  de  Urrea  ,  don  Jaime  Pérez  señor 
deSegorbe,  hermano  del  rey  don  Blasco  de  Alagon, 
don  Pedro  Jordán  de  Peña  ,  Amor  Dionis,  don  Martin 
Huiz  de  Foces ,  y  como  el  rey  se  viniese  á  la  ciudad  de 
Tarazona  ,  de  las  vistas  del  rey  de  Inglaterra  ,  estando 
en  ella  ,  fueron  presos  algunos  vecinos  de  aquella  ciu- 
dad ,  de  los  mas  principales  contra  toda  orden  y  dis- 
posición de  fuero,  y  friéronles  tomados  sus  bienes:  y 
dallos  mandó  el  rey  justiciará  doce,  y  desde  aquella 
comarca  los  iros  hombres  y  caballeros  que  estaban 
M  -u  servicio,  comenzaron  de  hacer  guerra  contra  los 
pie  segujan  aquella  demanda,  y  contra  sus  lugares  y 
-illcs,  \  comenzóse  de  launa  y  de  la  otra  parte  á 
ser  macbo  daño  :  de  que  se  siguieron  grandes  alte— 
;  lalos.  Procedió  entonces  el  rey  con- 
tra don  Fortuno  de  Vergua  obispo  de  Zaragoza,  y 
manda  secrestar  las  rentas  del  obispado ,  porque  traia 
contienda  sóbrela  posesión  de  aquella  iglesia,  con 
Bogo  de  Mataplana  preboste  de  Marsella ,  que  era  del 

consejo  del  rey  :  y  don  FOI  tuno  ,  por  <  Sta  causa  se  ha- 
bía declarado  principalmente  por  aquel  bando.  Este 
era  de  gran  linaje,  y  comprendía   mucha  paito  de] 

reino  .  y  era  para  pifiado  muy  inquieto  ,  y  mas  dado  A 

las  armes  j  negocios  se  lares,  que  ¿religión, y  de 
m, dos  tratos  \  medios,  y  toma  puesto  el  reino  en 
muchas  turbaciones  j  escándalo.  Ilízose  guerra  con1- 
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tra  él  principalmente,  y  contra  sus  valedores,  que 
eran  don  Pedro,  señor  de  Averve  ,  don  Blasco  ,  señor 
de  Alagon ,  Amor  Dionis  ,  Guillen  de  Alcalá  ,  señor  de 
Quinto ,  Pedro  Ladrón  de  Vidaure,  Pedro  Ferriz  de 
Sese,  Corbarán  Abones ,  Gil  de  Vidaure ,  .Timen  Pérez 
de  Pina  ,  Gabriel  Dionis  ,  Pedro  Fernandez  de  Vergua 
señor  de  Pueyo  ,  y  Fortun  de  Vergua  señor  de  Osera, 
y  contra  la  ciudad  de  Zaragoza.  Durante  estas  altera- 
ciones hubo  algunos  reencuentros  entre  las  gentes  de 
entrambas  partes,  y  fueron  muertos  y  presos  muchos 
vecinos  de  Zaragoza  y  de  sus  aldeas  :  y  estando  pues- 
ta gente  del  rey  en  frontera  contra  Zaragoza ,  destru- 
yeron y  talaron  gran  parte  de  sus  términos.  Hallán- 
dose el  rey  en  aquella  sazón  en  la  villa  deEjea  á  veinte 
y  cinco  del  mes  de  setiembre ,  considerando  los  gran- 
des daños  que  recibían  sus  subditos,  y  el  peligro  en 
que  se  ponían  las  cosas  ,  deliberó  de  enviar  un  religio- 
so que  se  decia  fray  Valero  ,  y  era  prior  del  monaste- 
rio de  los  predicadores  de  Zaragoza  ,  para  que  tratase 
con  los  ricos  hombres  de  la  unión,  para  procurar  la 
concordia  ,  y  que  todas  las  alteraciones  se  remediasen 
y  se  apaciguase  la  tierra.  Envióles  á  decir  con  este  re- 
ligioso, que  siempre  quiso  haber  paz  y  concordia  con 
sus  subditos,  sobre  todas  las  cosas  del  mundo  :  y  para 
que  entendiesen  ,  que  aquél  era  su  ánimo  ,  les  hacia 
saber ,  que  le  habian  desamparado  los  ricos  hombres, 
creyendo  volver  á  lo  antiguo  ,  cuando  habia  en  el  rei- 
no tantos  reyes  como  ricos  hombres,  y  él  les  hizo  di- 
versas donaciones  en  muchas  maneras  ,  y  ellos  des- 
pués que  hubieron  lo  que  pudieron  y  pretendían, 
dando  á  entender  que  se  movian  por  los  estatutos  de 
la  unión,  le  pusieron  otras  demandas  y  pidieron  cosas, 
que  si  les  fueran  otorgadas  ,  redundara  en  gran  daño 
y  perjuicio  del  reino  :  y  porque  no  las  quiso  conceder, 
trabajaron  en  poner  discordia  entre  él  y  sus  vasallos, 
lo  cual  leerá  mas  grave  que  ninguno  de  los  otros  de- 
servicios y  daños  que  le  habian  hecho  :  y  siendo  así, 
que  algunos  de  los  ricos  hombres  se  habian  acordado 
en  su  servicio  ,  y  habiendo  jurado  de  le  servir  bien  y 
lealmente,  le  de  sirvieron  con  todas  sus  fuerzas:  y  no 
cesaban  de  alterar  la  tierra  y  poner  escándalo  en  ella, 
en  prosecución  de  sus  pretensiones  antiguas,  pidien- 
do las  cenas  de  lá  misma  manera  que  el  rey ,  robando 
y  estragando  la  tierra  de  tal  suerte ,  que  todas  las  gen- 
tes andaban  en  pos  del,  querellándose  que  no  tenian 
rey  que  les  hiciese  justicia  :  y  así  le  fué  forzado  por  las 
grandes  quejas  del  pueblo  ,  dar  á  conocer  ,  que  tenia 
voluntad  de  los  mantener  en  paz:  concluyendo,  que 
en  todo  aquello  en  que  pretendían  recibir  agravio  ,  es- 
taba aparejado  de  remediarlo,  á  juicio  y  conocimien- 
to de  la  corte  de  Aragón  :  porque  entendiese  todo  el 
mundo  el  deseo  que  tenia  que  hubiese  paz  y  concor- 
dia entre  él  y  sus  subditos.  Habiendo  esplicado  esto 
el  prior  ,  i'uele  respondido,  que  si  el  rey  personalmen- 
te viniese  á  Zaragoza  v  mandase  hacer  cumplida  satis- 
facción y  enmienda  de  la 8  muertes  y  daños  que  des- 
pués (pie  éi  remaba  se  liabiau  lucho  contra  los  fueros  y 
privilegios  jurados  por  él  y  por  el  rey  su  padre,  y 
cumpliese  con  lo  que  por  ellos  estaba  dispuesto  á  cono- 
cimiento de   la  corte,    estaban  aparejados  de  recibir 

aquellas  enmiendas ,  y  de  allí  adelante  servirle  como 
leales  vasallos  debian  servir  6 'buen  señor  y  leal.  De- 
oían  que  aquellos  rióos  hombres  y  caballeros  y  procu- 
dores  de  ciudades  y  villas- que  allí  estaban  congrega- 
dos, represen tabaú  la  corte  y  atendían  al  pro  común 
v  universal ,  y  con  consejo  de  aquellos  debía  el  rey  de- 
liberar sus  negocios  y  determinar  las  cosas  que  fuesen 
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de  su  servicio  y  concerniesen  5  la  observancia  del  fue- 
ro y  privilegio  de  Aragón  :  y  no  debía  tener  en  su  con- 

,  ni  admitir  en  la  corte  general  aquellos  que  ha- 
biendo jurado -de  defender  aquella  demanda  la  con- 
tradecían, ni  debían  hallarse  en  la  determinación  de 
lo  que  el  rey  debía  ordenar  y  cumplir  en  aquellos  he- 
clios:  pues  se  habían  manifiestamente  señalado  parte 
contradiciendo  al  común  del  reino,  poniéndose  en  fron- 
teras, corriendo  y  estragando  la  tierra,  matando  y 
aprisionando  los  vasallos  «leí  rey.  En  este  medio  co- 
mo las  cosas  estuviesen  en  grande  turbación ,  y  los 
de  la  unión  mas  determinados  en  su  porfía,  el  rey  se 
lúe  para  Cataluña  :  y  estando  en  la  ciudad  de  Tarra- 
gona a  trece  del  mes  do  diciembre  deste  año ,  revocó 
y  anuló  las  donaciones  j  mercedes  que  había  hecho 

aes, que  comenzó  6  reinar ,  á  los  condes  de  Drgel 
y  Pallas,  y  al  vizconde  de  Cardona,  ya  don  Pedro 
Fernandez,  señor  de Ijar,  yá  ^\on  Blasco  de  Alagon, 
y  ádou  Pedro  Jordán  dé  Peña  ,  y  á  otros  muchos  ca- 
balleros catalanes  y  aragoneses  y  6  las  ciudades  de  Za- 
•  _  za  y  Valencia,  y  también  á  las  villas  de  Jativa  y 
Murviedro,  y  á otros  lugares  del  reino  de  Valencia, 
que  pretendían  ser  juzgados  a  fuero  de  Aragón.  Esto 
se  hizo  en  gran  secreto,  y  no  tuvieron  dello  noticia, 
sino  el  notario  que  lo  testificó  j  .luán  Zapata,  queera 
muy  privado  del  rey,  y  fué  después  justicia  de  Ara- 
gón, y  Pedro  Ifarquet .  J  protestaba  el  rey  (píelo  ba- 
ria por  ser  en  gran  perjuicio  y  daño  de  su  corona  :  y 
que  aquellas  donaciones  se  habían  bocho,  porque  estos 

riOOt   hombres  v  caballeros  le  sirviesen  en  las  goei  ras 

que  tenia  con  la  Iglesia  y  con  el  rey  de  Francia  .  des- 
de que  comenzó  6  reinar  :  y  las  había  otorgado  a 
grande  instancia  y  porfía  suya,  señaladamente  del 

le  de  Pallas. 

Cap.  XC1V. — Qu  '  Gerardo  de  Parma  //  el 

'■  ¡i-  Ai  i  ironsu  armado  áSicilia,  y  lo- 

marón  al  castillo  de  Agosta,  y  drey  don  Jaim 

:;  t'l  le  ganó  de  los  francesi  s. 

bátante  los  medios  que  se  habían  platicado  del 
sobreseimiento  de  guerr  t,  que  s,-  trataron  en  las  vis- 
i.i-  u.  \  el  caí  denal  Gerardo  de  Parma  le- 

ico,  yel  (  ode  de  artoes  primo  del  prín- 
cipe do  que  eran  gobernadores  enelprinci- 
padode  Capuz  y  ducado  de  bulla,  con  tratos  que 
tuvieron  con  algunos  pueblos  de  Sicilia  y  ion  partí» 
, ,  lenl  iroo  de  b  someterla  con  podei  osa  ar- 
ma 'ii.ii oh  .i  sueldo  algunas  g  ileí as  de  la 
mu  >  Venecia,  demásdela  armada  que  había  en 
Palia  \  con  gran  oúm  ente  de  [oscana .  de 
1 1  parcialidad  giielfa ,  j  con  su  ejército  ordinario  de 
tr.in  eses  se  dividieron  en  dos  partes  j  ordenaron 
que  fuesen  capitanes  en  la  primera  armada  que  se  en- 
n  i<  ■  Sicilia,  el  obispo  deMarturano  como  le- 
ga »:  y  poi  símil  ante  Reinaldo  de 
tralla  i  •  u  nomine  del  pi  íncip  i  ss  h  ibis  da- 
do ■  mar .  que  fué  un 
|o^  mu\  i  itimados  c  ipitanet  de  aquellos  tiempos.  Jun- 
tu  Pulla  .  p  ira  ir  con  esta  sr- 
m  id. i  quinientos  homl  res  de  armas  proenzales  \  fran- 

\  .  meo    mil    [i  mies  <  ni  re   italianos   |    lOS  quí- 
dam.ib  oí  nllramonl  en  el  i 
di  lw  ni  i'-/ ,  ds  doi  m  cuai  i  nta 
(piiicc  de  abi  ñ  deste  año  \   bi  ríl                     ma- 

da   ni.  i  |M  mu  :  i  puei  lo  de  \ 

ti     \     sacaron  1 1  • .   \  luego  lea  rindie- 
ron                       taba  yermo  de  g<  ote  .  p  tfque  lo- 
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dos  eran  idos  á  las  ferias  de  Lentin  ,  y  le  pusieron  § 
saco  y  fortalecieron  el  castillo ,  que  estaba  en  Jugar  no 
fuerte  y  llano  y  sin  orden  de  poderse  defender:  el 
cu  il  se  les  rindió  por  persuasión  de  fray  Prono  de 
Aidona.  El  almirante  desta  armada  ,  dejando  la  gente 
en  tierra,  volvióse  con  las  pileras  sin  pasar  por  el 
Faro  la  vía  de  Ñapóles,  costeando  la  isla  de  Sicilia 
por  el  cabo  deMarsala,  y  vino  á  Gástela  mar  junto  á 
Son  culo  :  donde  quedaba  la  otra  parte  del  ejército  de 
los  enemigos,  que  era  mucho  mayor,  en  que  iban  mu- 
(  bos  barones  y  principales  señores  que  con  todo  el  res- 
to de  la  gente  habían  de  pasar  a  Sicilia  en  aquellas 
galeras  y  en  otras  cuarenta  y  cuatro  que  había  en  el 
puerto  de  Ñapóles  entre  galeras  y  láridas.  Por  la  au- 
sencia del  al  mil-ante  Roger  de  Lauria  mientras  estuvo 
en  Cataluña,  hubo  gran  remisión  y  descuido  en  po- 
ner en  orden  las  galeras  y  navios  (pie  el  rey  don  .Tai- 
mo mandaba  armar,  y  siendo  de  vuelta  en  Mecina, 
supo  que  los  enemigos  habían  tomada  la  ciudad  de 
Agosta  y  tenían  el  castillo  de  donde  hacían  mucho  da- 
ño en  la  tierra.  Luego  comenzó  la  envidia  a.cargar  la 
culpa  al  que  mas  libre  estaba  dolía,  y  murmuraban  del 
almirante,  echándole  cargo  de  todos  aquellos  daños 
tan  descubiertamente,  (pie  sus  émulos  en  presencial 
del  rey  lo  imputaban  á  que  por  su  desordenada  co- 
dicia y  por  andarse  <á  corso  robando  las  barcas  de  la 
Proenza ,  y  corriendo  aquella  costa,  se  olvidaba  de 
aquel  reino,  y  de  lo  queera  masé  su  cargo.  \  que 
por  esta  causa  los  enemigos  tenían  buen  aparejo  de 
correr  y  talar  la  isla,  habiendo  tanto  descuido  en  te- 
ner en  orden,  como  era  obligado,  su  armada  ,  y  hallán- 
dole tan  de-apercibido.  Viniendo  esto  á  noticia  del 
almirante,  refiere  un  historiador  siciliano  de  aquellos 
tiempos,   que   de  la  misma    suerte   que  estaba   en    el 

atarazanal  ceñido  con  una  toalla  lleno  de  polvo ,  y  ma' 

vestido,  se  fué  A  palacio:  >  delante  del  rey  y  de  los 
que  allí  so  hallaron  ,  sin  hacer  mención  de  las  calum- 
nias de  sus  adversarios  ,  comenzó  a  referir  en  una  muv 
laica    platica    las  cosas  (pie   habían    sucedido    por  su 

persona :  encareciendo  ante  su<  émulos  las  victorias 

«pie  había  alcanzado  de  sus  enemigos  ,  peleando  y  der- 
ramando su  sangre  al  tiempo  que  ellos  seguían  sus  re- 
galos \  pasatiempos  enfiestas  \  salas  de  damas!  Esto 
dijo  con  t.mta  magnificencia  de  palabras  y  Fué  oído 
(un  tanto  silencio  y  admiración ,  que  quedé  á  juicio 
y  parecer  de  todos  bien  entendido,  que  ninguno  pu- 
diera con  mayor  autoridad  ni  con  mas  verdad,  re- 
contar sos  alabanzas  y  proezas  que  él  mismo,  sin 
que  alguno  de  sus  adversarios  tuviese  osadía  de  con- 
tradecirle. Con  l.i  grande  solicitud  y  diligencia  que 
el  almirante  puso,  tuvo  en  breve  tiempo  cuaren- 
ta -  lleras  reparadas  \  bien  en  orden  de  lodo  lo 
necesario:  \  el  rey  salió*  de  Ifecina  con  solos  diez 
ulleros  el  mismo  día  «pie  el  almirante  salir»  del 
puerto  con  mis  galeras .  s  tomo  el  camino  por  tier- 
ra la  vía  de  Pavorraína,  dejando  ordenado  que  le 
bí guies*  n  los  sii\  os,  \  1. 1  gente  de  guerra  j  la  reina  bu 
madre  i  on  los  Infantes  don  Fadrique,  \  doña  Violante 
Be  pasó  al  castillo  de  Matagrífon.  Salió  el  rey  con  de- 
terminación de  entrar  olio  día  en  ('.;i!,iina.   DOrqUO  86 

tuvo  recelo ,  que  los  enemigos  tenían  trato  con  algunos 

principales  catanes  -    5    llegando  A  Yachi,  que 

luella  ciudad  por  seis  millss  enconti  óseoou 

el  conde  de  Camarana  que  venia  para  él;*j    pasando 

1  .,  ,1 .  ,:  -.  ni.i  in.ui  Iss  de    l  rancia  que 

,¡,  1:1  i.,  vuelta  ds  ( látanla  j  estaban  A  dos  millas 
del  pu<  1  tu  1   insulto'  1 1  rey  1  00  los  1  sballeros  que  ati 
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tenia  ,  lo  que  se  debía  hacer  estando  por  este  propó- 
sito de  pasar  á  Cátania  por  socorrer  aquella  ciudad. 
Mas  el  conde  que  estaba  en  edad  muy  anciana,  fué  de 
parecer  muy  diverso  de  todos ,  diciendo,  que  estando 
sin  gente  no  debia  emprender  semejante   hecho,  por- 
que los  enemigos  intentaban  de  acometer  la  ciudad,  y 
los  cataneses  no  estaban  en  determinación  de  defender- 
se, corría  su  persona  muy  cierto  peligro:  y  seria  mas 
acertado  consejo  volverse  á  Mecina  ,  ó  ponerse  en  otro 
lugar  fuerte  donde  esperase  sus  gentes.  No  agradaba 
al  rey  lo  que  el  conde  decia,   y  reprehendiéndole  su 
consejo  ,  y  abominando  dello,  comenzóse  el  conde  á  la- 
mentar,  diciendo  ,  que  era  muy  desdichado  en  las  ar- 
mas, y  de  mala  ventura,  porque  hallándose  en  la 
batalla  con  el  rey  Manfredo  su  abuelo,  fué  muerto  en 
elia  el  rey ,  y  después  sirviendo  al  rey  de  Bohemia» 
y  á  otros  príncipes,  quedaron  vencidos  y  muertos:  y 
que  tenia  por  mal  agüero  ir  debajo  del  gobierno   de 
ningún  rey  á  la  guerra:  y  mandóle  el  rey  que  se  en- 
trase en  Mecina  ,  y  tuviese  cargo  de  la  guarda  de  aque- 
lla ciudad,  y  él  pasó  con  los  suyos  adelante  á  gran 
priesa  siguiéndole  muy  pocas  compañías  de  caballo, 
por  ser  el  camino  muy  áspero  y  fragoso.  Con  la  llega- 
da del  rey,  recibieron  muy  gran  ánimo  los  cataneses, 
que  estaban   cada  hora  esperando  á   sus  enemigos: 
porque  la  mayor  parte  de  gente  habia  salido  á  tierra. 
Estaban  dentro  en  Catania  don  Guillen  Galcerán,  que 
era  gobernador  de  todo  aquel  valle ,  cuanto  se  estien- 
de hasta  el  rio  Salado  ,  con  doscientos  caballeros:  y  Ri- 
cardo de  Pasaneto  de  Lentin  con  otros   tantos:  y  Ri- 
cardo   de  Santasofía,  que    era  capitán   y   goberna- 
dor de  Catania  ,  entre  la  gente  de  la  ciudad  ,  y  los  su- 
yos, habia  juntado  otros  doscientos  caballeros;  y  la 
gente  del   rey  que  llegó  al  socorro  podrían  ser  hasta 
cuatrocientos  de  caballo  ,  entre  caballeros  y  otra  gente 
de  guerra  muy  escogida.  Otro  dia  después  de  llegado 
el  rey,   los  enemigos  movieron  contraía  ciudad  por 
mar  y  por  tierra ,  dejando  la  mayor  parte  de  su  ejérci- 
to en  celada  ,  en  un  lugar  que  se  dice  Laganeto ,  á  dos 
millas  de  Catania :  con  ardid ,  que  si  los  cataneses  sa- 
liesen á  la  marina  por  defenderles  la  tierra ,  los  de  las 
galeras  acometiesen  el  lugar.  Después  de  haberse  pues- 
to la  armada  en  orden  para  acometer  la  batalla,  detu- 
viéronse delante  del  puerto,   porque  los  de   dentro  no 
hicieron  ademan  de  salir  á  defenderles  la  tierra,  ni  ha- 
bia bullicio,  ni  muestra  que  los  recibiesen  como  pen- 
saban, y  enviaron  con  una  barca  á  descubrir  el  puerto. 
y  para  reconocer  si  déla  ciudad  se  hiciese  seña  algu- 
na ,  y   tomasen  lengua  de  lo  que  debían  hacer.    Las 
peca!  apariencias  que  en  la  ciudad  habia  de  salir  á  la 
defensa   les  causaba   mayor  recelo:  y  sin  otro  acaeci- 
miento que  de  cont.ii-  sea,  se  volvieron  corno  habían  ve- 
nido la  vía  de  Agosta.  Al  recogerse  el  ejército  de  tierra, 
mi  caballero  aragonés  de  la  casa  del  rey,  llamado  Mar- 
tin López  de  Oliet ,  «pie  fué  yerno  de  don  Rui  Jiménez 
de  Luna ,  y  señor  de  Aso  ,  y  era  uno  de  los  escogidos 
nombres  di;  armas  que  hubo  en  sus  tiempos,  con  cin- 
cuenta ballesteros  cataneses,  y  con  algunos  pocos  de 

caballo  salió  en  DOS  de  los  enemigos  hasta  un  paso  que 

estf  junto  al  rio  de  Catania ,  que  dista  por  seis  millas 

de  la  ciudad,  \  siendo  anochecido  acometió  á  un 
escuadrón  de  los  franceses  que  iba  mas  rezagado  y  sin 
orden,  y  mató  v  prendió  muchos  deltas,  que  por  la  as- 
pereza del  camino  no  ge  podían  defender,  y  con  gran 
latiga  caminando  toda  aquella  noche,  llegaron  a  A 
ta.  Había  mandado  el  rey  juntar  la  gente  de  los  lu- 
de Val  de  Noto,  para  ir  contra  los  Irauocses,  que 


estaban  en  Agosta  ,  é  íbanse  allegando  algunas  compa- 
ñías de  caballos,  y  gran  muchedumbre  délos  pue- 
blos de  aquellas  montañas,  gente  muy  rústica  y  sal- 
vaje,  pero  ejercitada  en  robos  y   correrías.  En  este 
medio  el  almirante  Roger  de  Lauria  habia  salido  con 
sus  galeras,  y  arribó  á  Catania  á  doce  de  mayo :  y  des- 
pués de  liaber  hablado  con  el  rey  ,  sin  dar  lugar  que 
su  gente  saliese  á  tierra,  hizo  vela  la  vuelta  de  Agosta 
pensando  hallar  la  armada  de  Ñapóles ,  mas  era  par- 
tida para  el  cabo  de  Marsala ,  siguiendo  la  vía  del  prin- 
cipado: y  echando  la  gente  en    tierra ,  al  amanecer 
combatieron  con  los  enemigos  que  tenian  la  ciudad  de 
Agosta :  y  entraron  el  lugar  por  fuerza  de  armas ,  y 
recogióse  mucha  gente  al  castillo.  Allí  tuvo  aviso  el  al- 
mirante que  la  mayor  parte  del  armada  de  Pulla  y  del 
principado,  estaba  enCastelamar  de  Estabia,  y  en  la 
costa  de  Ñapóles,  esperando  tiempo  para  pasar  á  Sici- 
lia ,  y  tomar  tierra  en  algún  lugar  de  Val  de  Mazara: 
y  que  habia  de  salir  delante  con  doce  galeras  Enrique 
de  Mar  genovés,  con  gente  bien  escogida  del  príncipe 
de  Salerno ,  con  intento  de  acometer  á  Marsala  ,  y  ten- 
tar si  pudiesen  ganar  por  combate,  para   tener  aquel 
lugar  fortificado,  donde  el  ejército  que  sobrevenía  pu- 
diese salir  atierra  seguramente  ,  y  de  allí  continuar 
la  guerra  por  la  parte  de  la  isla,  como  se  habia  hecho 
en  lo  de  Agosta.  Desto  dio  aviso  el  almirante  al  rey  y 
proveyó  que  Bernardo  de  Fierro  estuviese  con  gente 
de  guarnición  en  defensa  de  Marsala,  y  tuviese  Icargo 
della,  y  fueron  con  él  Bonifacio  de  Camarana,  yOber- 
to  su  hijo  con  la  gente  de  Corellon  ,  y  proveyeron  de 
gente  de  las  montañas  los  lugares  marítimos,  que  es- 
taban para  poderse  defender,  y  los  de  los  otros  luga- 
res que  no  estaban  fuertes  ,  se  alzasen   ala  montaña. 
La  parte  de  ía  armada  francesa  que  salió  de  Agosta, 
echó  la    gente  á  tierra  en  Marsala,  pensando  que  es- 
taban desproveidos,  y  combatieron  el  lugar:  pero  fue- 
ron por  los  de  dentro  rebatidos  con  harta  pérdida  de 
los  suyos  :  y  prosiguiendo  su  viaje,  encontraron  á  En- 
rique de  Mar  con  sus  doce  galeras  ,  y  volvieron  todos 
juntos  contra  Marsala,  y  tornaron  á  combatirla   muy 
bravamente,  pensando  que  la  entrarían  por  combate, 
con  nuevas  fuerzas,  y  los  de  dentro  se  rendirían  :  mas 
ellos  se  pusieron  á   la  defensa  con  grande  ánimo,  y 
pelearon  como  con  gente  vencida,   de  tal  suerte,  que 
con  gran  pérdida  hubieron  de  alzar  el  cerco;  y  juntos 
hicieron  vela  la  via  del  principado.  El  almirante  que  tu- 
vo aviso  que  Marsala  estaba  cercada,  y  la  combatían  los 
enemigos,  hizo  vela  de  Agosta  en  anocheciendo:  y  llegó 
al  cabo  de  Marsala  al  tiempo  que  las  galeras  francesas 
habian  partido,  y  volvióse  para  Agosta:  y  desde  allí 
continuó  su  viaje  la  via  del  Faro ,  con  propósito  de  sa- 
lir á  buscar  la  armada  de  los  enemigos.  Entonces  par- 
tió el  rey  con  su  ejército  de  Catania,  para  cercar  el  cas- 
tillo de  Agosta:  y  dio  su  estandarte  aquel  dia  á  don 
Rlasco   Maza:   y   nombró  por  mariscal  del  ejercito  á 
don  Ramón  Alaman  ,  y  fué  con   su  ejército  á  ponerse 
sobre  Agosta.  Fué  fundada  aquella  ciudad  por  el  empe- 
rador Federico  el  segundo  ,  junto  á  las  ruinas,  según 
se  escribe,  de  una  población  antigua,  llamada  Megara, 
muy  conocida  y  nominada  en  las  guerras  (pie  los  grie- 
gos tuvieron  con   los  tiranos  de  aquella  isla.   Estaba 
adornada  de  muy  principales  edificios,  y  era  mu>  fa- 
mosa y  frecuentada  en  aquellos  tiempos  ,  por  la  co- 
modidad de  dos  puertos  que  en  ella  hay.  El  que  está 

al  occidente  ,  tiene  algunos  bajíos  por  donde  pueden 
entrar  con  barcas  hasta  la  ciudad  :  y  el  otro  que  esta 
al  oriente  no  es  tan  seguro.  Tenia   un   castillo  bien 
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labrado  ,  aunque  no  era  fuerte,  y  por  estar  fundado 
sobre  peña  .  no  había  sino  un  pozo  que  llamaban  Basi- 
lio: y  era  de  tan  extraña  naturaleza,  que  con  viento 
de  septentrión  ,  sevolvia  el  auna  del,  que  era  dulce, 
amarga.  Mas  como  está  aquella  ciudad  asentada  en 
una  punta qae entra  en  la  mar,  \  le  ciñe  por  la  mayor 
parte,  alcanza  á  tener  hacia  el  septentrión  la  mar  á 
cuatro  millas  :  y  con  el  ímpetu  y  fuerza  del  viento  y 
mar, aciertan  que  las  partes  mas  sutiles  del  agua, pene- 
tran por  las  venas  mas  inferiores  hasta  el  pozo,  y  con 
abundancia  de  aquel  humor  se  corrompe.  Deste  lug  ir 
habían  hecho  los  franceses  mucho  daño  por  dos  parles 
corriendo  hasta  i  5  Catatáa,  de  las  cuales  dista 

igualmente  ,  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  millas  :  y 
abrasaron  y  talaron  los  jardines  y  campos  de  Lentin. 
Puso  el  rey  cerco  contra  el  castillo  :  del  cual  á  la  parte 
de  oriente  salía  un  lienzo  demoro,  (pie  se  continuaba 
hasta  dar  en  la  mar  a  la  parte  de  poniente:  y  en  aquel 
remate  habia  una  torre  sobre  el  agua  que  sojuzgaba  el 
puerto:  y  la  puerta  de  la  ciudad  estaba  debajo  del  cas- 
tillo, por  donde  no  se  podia  entrar  sin  recibir  daño 
de  los  que  dentro  estaban.  Todo  el  otro  muro  de  la 
ciudad  estaba  en  poder  de  los  sicilianos,  de  donde 
combatían  el  castillo  ,  y  peleaban  con  los  que  estaban 
en  su  defensa  ,  y  contra  los  que  tenian  la  torre  ,  que 
fueron  primero  acometidos  :  y  habiendo  muerto  los 
masque  li  guardaban  ,  fué  rendida  la  torre  ul  rey» 
dándose  los  que  quedaban  á  merced  de  la  vida.  Gana- 
da la  tone  ,  entrando  en  la  ciudad  por  aquella  parte 
don  Ramón  Alaman  ,  con  la  principal  gente  de  almo- 
raes  del  ejercito,  púsose  contra  el  castillo  que  era 

10  mas  peligroso :  y  apoderándose  de  aquella  estancia 
hizo  allí  >u  fuerte.  Estaba  el  castillo  en  lagar  llano,  y 
tenían:.'  careado  por  todas  partas ,  excepto  por  la  de 
oriente  ,  por  donde  batía  la  mai  en  los  muros  :  y  la 
ciudad  -  lia  del  septentrión  hacia  mediodía  ,  y 
estaba  1  arcada  por  una  ;  arte  de  la  mar  ,  por  espacie 
de  una  milla  ,  hasta  el  cabo  de  Santelmo.  Fuese  estre- 
chando al  cerco  por  leparte  de  mediodía,  que  estaba 
m. in  allegada  al  castillo  :  y  lo  que  estaba  entre  él  y  el 

1  00  mis  estancias  don  Guillen  Galcerán  y 

11  iteo    e  Ti  i  mini,  y  con  ellos  gran  número  de  barones 

aballaros  sicilianos.  En  la  parte  donde  el  rey  estaba 
tenia  cargo  principal  de  la  gente  que  eran  catalanes  y 
aragoneses  1  don  Blasco  Maza :  y  principióse  porta- 
das partea  t  batir  con  los  pertrechos  y  máquinas  de 
guerra:  j  Antea  del  combate,  Conrado  Lanza,  por 
mandado  del  rey,  habló  con  Ricardo  de  Motrofio, 
amonestándole  que  quisiese  antes  salvar  su  persona 
que  1  aquel  castillo,  que  era  del  rey.  y  dejase 

da  experimentar.su  indignación  j  poder:  j  respondió 
coa  gran  soberbia  .  1, amando  fi  aquel  caballero  deseo- 
mu   -  i'lor    de    la    té     Al  tiempo   que    M 

combatía  el  castillo .  tral  ¡a  batalla  con  los  que 

le  defendían,  \  bixo mucho  daño  la  ballestería  de  una 
partea  otra,  \  los  ingenios  \  máquinas  baiien.it 
derribaron  mucha  parte  1  leí  lienzo)  Almenas  j  de  las 
1  í<  o  is  íuei  on  al(  um  -  de  dentro  hei  Idos  \  muertos, 
m para  1  balii  ndose  por  todas  par- 
tan lo  los  sicilianos  n  sa- 
lieron di                                      ,  unas  maquinal  que 

>  mucho 
1 .  que  I  quera  iron  una  de  1 II 

udíeron  algunos  1  ah  1 

llama.! 

¡i  tinto  valer ,  que  ■ 
in  ttó  dos  ii  1  mayor  tro- 


pel con  gran  denuedo,  fué  preso  :  mas  acudieron  é  esta 
sazón  don  Ramón  Alaman  y  don  Blasco  Maza  ,  que  con 
los  suyos  hirieron  en  los  enemigos  ,  y  le  salvaron  y  los 
llevaron  de  vencida  por  las  puertas  del  castillo  aden- 
tro. Era  tanta  la  gente  que  se  habia  acogido  al  castillo, 
que  lalto  presto  el  bastimento  ,  y  sentían  gran  necesi- 
dad y  falta  de  agua  :  y  los  de  Pulla  por  persuasión  de 
un  caballero  napolitano  llamado  Juan  Buccacorsula  se 
alborotaron  y  ayuntaron  en  uno  ,  y  determinaron  de 
darse  al  rey  :  y  sobre  ello  Buccacorsula  habló  al  obispo 
de  Marturano  nuncio  del  papa,  que  estaba  dentro,  y  al 
capitán  general :  y  acordaron  que  dejasen  las  armas,  y 
echáronlos  fuera,  y  tras  ellos  lanzaron  del  muro  muer- 
to a  Buccacorsula  que  lo  habían  degollado.  Mas  siendo 
constreñidos  á  la  postre  por  hambre,  á  veinte  \  tres 
de  junio,  se  dieron  á  partido  a  la  misericordia  del  rey, 
salvando  las  vidas  dejando  todas  las  armas  y  des- 
pojo, y  fué  entregado  el  castillo,  y  el  obispo  y  Ricar- 
do de  Murrono  y  Rainaldo  de  Avclla  ,  y  los  principales 
capitanes  quedaron  prisioneros  del  rey  de  Sicilia.  Ha- 
llóse entre  ellos  fray  Prono  de  Aidona,  que  habia  traí- 
do ,  según  dicho  es  ,  las  letras  y  provisiones  del  papa 
Honorio,  para  alterar  la  isla,  y  el  rey  por  respecto  de  su 
religión,  le  habia  mandado  poner  en  libertad  :  y  Antes 
de  venir  ante  el  rey  acusándole  la  conciencia  ,  se  mató 
dando  con  la  cabeza  en  el  muro,  hasta  que  se  abrió  el 
celebro. 

Cap.  XGV.  —  De  la  batalla  de  mar  que  venció  el  ahniran- 
te  H  )ger  de  Latiría  delante  de  Ñapóles  ,  en  la  cual  iban 
los  condes  de  Brenda  y  Monforte  y  otros  grandes  del 
reino. 

Mientras  el  rey  estaba  en  Catante  ,  y  tenia  cercado  el 
castillo  de AgOSta  ,  el  almirante  Uoger  de  I.auria  nave- 
gando por  el  Faro  la  vía  del  principado  ,en  busca  de 
la  armada  del  principe,  llegó  6  la  marina  de  Sorrrcnto, 
y  allí  tuvo  nueva  cierta,  que  estaba  juntoen  C.astelamar 
60  orden  para  partir  la  \  ia  de  Sicilia,  \  supo  que  tenían 

los  contrarios  ochenta  y  cuatro  velas  entre  galeras  y  tari- 
das,  sin  otros  na\  ios  y  barcas  de  cargazón.  Allí  exhorto 
el  almirantea  los  suyos,  animándolos  á  la  batalla,  > 
envió  con  un  esquife  6  decir  al  almirante  del  príncipe 
que  llamaban  Narzon,  que  se  pusiese  en  orden,  porque 
él  iba  á  dai  les  la  batalla.  Puso  Narzon  en  su  galera  mu\ 
escogida  -ente  ,  y  ordenó  que  fuesen  delante  delia  por 
proa  dos  galeras,  y  otras  dos  por  popa,  \  una  por  cada 
lado,  Ramón  de  Baucio,  que  era  un  señor  proeoxal,  v 
conde  deAvellino,  y  los  condesde  Bcenda , Monopoli 

v  del    Águila  ,  \    el  conde  .luán  de   ,lan\  lia  ,  >'  el  conde 

(¡nido  de  Monforte,  seguían  con  cada  tres  galeras,  y 

en  pos  dellos  iban  las  galeras  de  la  l'i'ocu/.a  \  de  Tulla: 

\  en  medio  en  dos  grandes  taridas  llevaban  los  estan- 
dartes «le  la  iglesia  \  del  príncipe.  El  almirante  señaló 
algunas  galeras  que  estuviesen  en  defensa  detestan» 
darte  real  \  otras  que  acometiesen  las  deloseneml- 
\  ordenando  los  su\,,s  \  cuales  estuviesen  en  las 
proas  \  popas,  y  por  banda  de  cada  galera  iba  Inge- 
riendo  j  concertando  la  ballestería  que  llamaban  de 
tabla,  proveyendo  de  persones  muy  pláticas  que  an- 
duviesen discurriendo  por  la  batalla  en  su  socorro:  y 
lo  dispuso  j  previno  todo  comomuj  excelente  capi- 
tán ■  1  valor  El  primero  que  hirió  en  ios  con* 
tra ríos  con  su  galera  fuó  un  capitán  siciliano  llamado 
Guillai  mo  <iaia,  %  fué  luego  embestido  \  rodeado  por 
cuatro  galeras  de  franceses  que  la  rindieron    Unaaja- 

|.  1  a  de  II  "ti  BS  d">  de  I  Ipori    y    Trápana    a<o- 

metieron  las  galeras  en  que  Iban  ¡os  condes:  y  ti 
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éstas  siguieron  las  galeras  de  Zaragoza ,  Catauia ,  Ta- 
-vormiDa  y  Agosta  :   é  hirieron  animosamente  en  los 
enemigos:  y  acudiendo  las  galeras  de  Chefalú  ,  Terra- 
nova  ,  Licata  y  Jaca  en  socorro  de  galera  que  fué 
presa,  la  cobraron,  y  trabóse  entre  todos  muy  brava 
y  terrible  batalla.  Peleaban  mas  desembarazadamente, 
y  con  gran  esfuerzo  los  nuestros  ,  y  desde  que  se  co- 
menzó á  mezclar  la  batalla,  estaba  Roger  de  Lauria  en 
la  popa  de  su  galera  armado,  y  dando  voces,  animando 
sus  capitanes,  mandando  que  acudiese  socorro  á  la 
parte  que  entendía  que  iba  perdiendo  :  y  á  su  voz  y 
grito  pa recia  que  cobraban  todos  los  suyos  nuevo  vi- 
gor y  fuerzas :  y  que  ponia  terror  á  los  contrarios:  en 
tanto  grado  era  su  fama  y  nombre  estimado  y  temido. 
También  en  la  orden  y  concierto  del  pelear  se  conocía 
la  ventaja  de  los  nuestros :  porque  los  enemigos  se  em- 
barazaron y  desordenaron  de  su  mismo  alboroto  y  tu- 
multo, y  hacíase  mas  ademan  de  pelear,  que  con  ánimo 
de  porfiar  por  la  victoria.  Sintiendo  desmayar  á  los 
contrarios,  los  nuestros  cobraron  mas  ánimo  ,  é  ins- 
taban en  la  batalla  animosamente,  y  hacían  muy  gran 
daño  en  los  franceses ,  y  fueron  puestas  algunas  gale- 
ras en  huida  :  y  siendo  desbaratadas ,  derribaron  los 
dos  estandartes  :  y  fueron  vencidas  y  ganadas  las  ga- 
leras en  que  iban  los  condes  con  gente  muy  princi- 
pal: y  siguiendo  la  victoria  ganaron  cuarenta  y  cuatro 
galeras  y  taridas  :  y  todas  las  otras  saliendo  de  la  ba- 
talla se  pusieron  en  salvo  con  Enrique  de  Mar  ,  que 
fué  muy  diestro  en  saber  escaparse  destos  peligros. 
Habida  tan  gran  victoria  ,  envió  el  almirante  á  Mecina 
cuarenta  y  dos  galeras  y  taridas  con  los  prisioneros, 
en  que  iban  pasados  de  cinco  mil  hombres  ,  y  él  tomó 
la  vía  de  Ñapóles,  de  que  se  siguió  que  la  ciudad  y 
gente  del  pueblo  se  alteró  tanto,  sabida  la  rota  y  ven- 
cimiento de  la  armada  del  príncipe,  que  si  no  prove- 
yeran con  gran  solicitud  y  diligencia  el  legado  y  el 
conde  de  Artces,  se  hubieran  alzado  por  el  rey  de  Si- 
cilia :  porque  apellidaban  el  nombre  del  almirante:   y 
estuvo  en  gran  peligro  la  gente  francesa  que  estaba  den- 
tro. Previnieron  luego  el  legado  y  el  conde  á  este  pe- 
ligro con  gran  consejo :  y  movieron  partido  al  almi- 
rante de  asentar  treguas,  y  firmólas  con  ellos  en  nom- 
bre de  los  herederos  de  el  príncipe  de  Salerno,  por  los 
reyes  de  Aragón  y  Sicilia5  hasta  la  fiesta  de  san  Miguel, 
y  de  allí  á  un  año  cumplido  :  de  suerte  que  por  mar 
hubiese  de  una  parte  y  de  otra  seguro,  y  se  sobrese- 
yese la  guerra:  y  el  obispo  de  Marturano  y  Rainaldo  de 
Avello  ,  que  después  de  la  batalla  supieron  que  habian 
sido  presos  en  Agosta  ,  fuesen  puestos  en  libertad  :  y  el 
almirante  les  pidió  en  nombre  del  rey  don  Jaime  la 
isla  de  Isela  ,  que  habian  cobrado  los  franceses,  ye' 
-tillo  que  llamaban  Girón  ,  que  es  la  principal  fuerza 
de  la  isla,  y  mas  importante  por  el  comercio  marítimo, 
v  por  la  comodidad  del  puerto ,  y  por  ser  fuerza  inex- 
pugnable :  la  cual  eobró  el  almirante ,  y  puso  gente  en 
ella  de  guarnición.  Esta  batalla  fué  á  diez  y  seis  de  ju- 
nio del  año  de  mil  doscientos  y  ochenta  y  siete  ,  aun- 
que uno  de  los  autores  de  Sicilia  dice,  queen  un  mismo 
dia  rindió  Reinaldo  de  Avella  el  castillo  de  Agosta  al 
rey  don  Jaime,  y  venció  la  batalla  domare!  almirante: 
y  este  mismo  afirma ,  que  se  bailó  en  ella  el  conde  de 
Mandes,  \  Vilano  dice,  que  era  Filipo  bijo  del  conde 
da  Mandes.  Fué  uoa  de  las  mu>  Beñaladasqueen  aque- 
llos tiempos  ,    y  deSpUCS  l:a  habido  por  mar  :   y  puesto 

que  delta  el  r?  de  Sicilia  se  tuvo  del  almirante  como 
cía  razón,  por  muy  Bervido ,  recibió  grande  pes;ir  y 
descontentamiento  por  haber  flrra  -ulta 
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suya  la  tregua,  la  cual  los  émulos  de  el  almirante,  de- 
cían ser  muy  deshonesta  y  perjudicial  al  rey,  procu- 
rando de  le  indignar  contra  él,  diciendo  que  había  re- 
cibido gran  suma  de  dinero,  y  procuraban  que  se  pro- 
cediese contra  él  como  sospechoso  del  crimen  de  lesa 
magestad.  Mas  Juan  de  Proxita  persuadió  al  rey  que 
disimulase  su  queja.  Tuvo  el  rey  don  Alonso  estando 
en  Ejea  nueva  desta  victoria ,  mediado  el  mes  de  se- 
tiembre, porque  el  rey  de  Sicilia  su  hermano  le  dio 
aviso  della:  y  por  otra  parte  el  almirante  envió  un  ca- 
ballero suyo  llamado  Guillen  de  Cimademar  ,  y  par- 
ticularmente le  hizo  saber  lo  que  habia  pasado,  supli- 
cándole que  fuese  servido  de  confirmar  la  tregua,  que 
en  su  nombre  se  hahfa  asentado :  mas  como  el  rey  de 
Sicilia  le  escribía ,  que  se  hizo  sin  sabiduría  ni  con- 
sulta suya ,  y  que  le  era  muy  perjudicial  y  dañosa  á 
todo  su  reino ,  rogándole  que  por  su  parte  no  se  acep- 
tase, el  rey  de  Aragón  respondió  al  almirante,  que  hol- 
garía de  consentir  en  la  tregua  ,  si  el  rey  de  Sicilia  su 
hermano  la  aceptase  y  tuviese  por  buena  ,  y  que  la 
mandaria  guardar  á  sus  subditos:  y  encargó  encare- 
cidamente al  almirante,  que  atento  que  el  conde  Guido 
de  Monforte  se  habia  mostrado  tan  capital  enemigo 
suyo  y  de  sus  reinos  ,  haciendo  toda  la  guerra  y  daño 
contra  su  corona ,  que  le  fué  posible ,  siguiendo  el  odio 
y  enemistad  que  con  la  casa  de  Aragón  tuvieron  sus 
abuelos,  la  cual  le  habian  dejado  como  en  herencia, 
tratase  con  el  rey  don  Jaime  su  hermano ,  que  le  fuese 
entregado,  y  se  le  enviase  con  buena  guarda  :  porque 
allende  de  castigar  el  rey  con  esto  las  particulares  in- 
jurias que  á  él  y  á  los  reyes  pasados  por  los  de  su  li- 
naje se  habian  hecho  ,  lo  procuraba  por  contentar  al 
rey  y  reina  de  Inglaterra ,  que  con  grande  instancia 
se  lo  pedían.  Fué  este  Guido  de  Monforte  el  que 
mató  en  Viterbo  á  Enrico  hijo  de  Ricardo  ,  el  que 
era  hermano  del  rey  Enrico  de  Inglaterra,  y  fué  ele- 
gido por  rey  de  romanos  ,  en  competencia  del  rey 
de  Castilla,  como  está  referido:  y  por  esta  causa  pro- 
curaba el  rey  de  Inglaterra  la  venganza  y  castigo  de 
aquel  caso ,  que  contra  su  casa  se  habia  cometido: 
pero  según  uno  de  los  autores  sicilianos  de  aquellos 
tiempos  afirma,  el  conde  murió  en  la  prisión  en  Sici- 
lia de  una  dolencia  ,  de  la  cual  le  aconsejaron  los  mé- 
dicos ,  que  podia  escapar  si  tuviera  participación  con 
alguna  mujer:  y  por  no  violar  la  ley  del  matrimonio 
eligió  antes  la  muerte:  y  fué  muy  raro  ejemplo  en 
aquellos  tiempos,  y  tanto  mas  señalado  porque  la  con- 
desa Margarita  su  mujer,  que  fué  hija  del  conde  Ilde- 
brandino,  vivió  después  de  su  muerte  disolutamente 
Estos  dejaron  una  hija  que  se  llamó  Anastasia  ,  que 
casó  con  Romano  Ursino,  sobrino  del  cardenal  Mateo 
Ruso  Ursino,  y  dieseles  el  condado  nó  con  título  de 
Monforte  como  lo  tenia  antes,  sino  de  Ñola,  de  quien 
sucedieron  los  señores  de  aquel  estado.  En  las  histo- 
rias inglesas  y  francesas  se  escribe ,  que  fué  entregado 
el  conde  Guido  de  Monforte  al  rey  de  Inglaterra  ,  y 
que  murió  en  la  prisión,  el  cual  fué  gran  enemigo  di 
la  casa  de  Aragón,  como  bisnieto  del  conde  Simón  do 
Monforte,  que  se  halló  en  la  batalla  de  Muret  ¿  donde 
murió  el  rey  don  Pedro,  bisabuelo  del  rey  don  Alon- 
so. Los  otros  condes  J  barones,  fueron  rescatados  por 
grandes  sumas  de  dinero  y  el  almirante  Ueinaldudie 
Avella. 
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Cap.  XCVI. — De  la  embajada  que  el  rey  envió  al  rey  de 
Inglaterra  para  ratificar  lo  concordado  en  las  vistas  de 
Oloron. 

Por  el  mes  de  diciembre  dcste  mismo  año,  el  rey 
don  Alonso  entendió  que  el  rey  de  Francia  no  mostra- 
ba tener  gane  de  la  paz  ,  ni  procuraba  los  medios  pa- 
ñi dar  conclusión  en  el  asiento  y  treguas  que  se  ha- 
bían movido  en  Oloron  y  que  no  perdían  ninguna 
ocasión  donde  pudiesen  hacer  daño  A  sus  adversarios. 
También  supo  que  el  rey  de  Mallorca  sutio.  que  él  com- 
prendía en  tas  treguas,  rehusaba  de  venir  á  ellas  ,  y 
;i\  untaba  mas  nú  mero  de  gente  en  Rosellon,y  ame- 
n  izéb  i  de  hacer  guerra  en  Cataluña ,  con  color  que  el 
iv  le  había  primero  quebrado  la  tregua  que  estaba 
asentada  en  fa entrada  y  loma  de  Menorca,  (pie  era 
de  so  dominio  y  conquista ,  habiendo  entes  el  rey  de 
Mallorca  rompido  la  tregua  por  las  fronteras  dé  Ro- 
sellon,  enviando  sos  gentes  que  entrasen  por  Cataluña. 
El  rev  por  esta  causa  envió  al  rey  de  Inglaterra  sus 
embajadores,  que  fueron  Guillen  Lunfort  y  Conrado 
Lenta,  que  fué  enviado  por  este  tiempo  por  el  rey  de 
Sicilia,  pira  que  interviniese  en  su  nombre  en  estos 
negociosa  y  para  certificar  al  rey,  que  la  voluntad  del 
rey  de  Sicilia  ,  era,  que  la  tregua  firmada  y  asentada 
por  el  almirante  Roger  de  Laüria  con  los  gobernadores 
«le  los  estados  del  príncipe  de  Salerno,  que  residían  en 
Ñapóles, se  confirmase  y  guardase.  Con  estos  embaja- 
dores envió  el  rey  fl  decir  al  rey  Eduardo,  que  ól  es- 
taba aparejado  de  firmar  y  guardar  por  sí  y  por  el 
rey  de  Si  alia  mi  hermano,  y  por  todos  los  de  su  liga, 
la  tregua  y  todas  las  olías  cosas  que  habían  sido  entre 
ellos  tratadas  y  ordenadas  en  las  \istas  de  Oloron, 
aegan  lo  capitulado  ,  y  que  él  no  permitiría  qué  en  al- 
guna cosa  se  perjudicase  á  la  postura  y  asiento,  ni  se 
innovare  en  ella.  Mas  si  don  Jaime  su  tio  (pie  había  si- 
do rey  de  M  il  torca  .  no  quisiese  entraren  aquella  tre- 
gua .  holgaría  dellocon  que  el  rey  de  Francia  y  la  Igle- 
sia no  le  valiesen,  ni  el  príncipe  de  Salerno,  ni  sus  vasa- 
llos •  \;  ^  le  diesen  favor  alguno:  y  quedase  so> 
lo  en  1 1  guerr  i  que  contra  el  y  sus  reinos  pensaba  ha- 

oer  SU  poder  "J    ^nl^    J  con   SUS    vasallos:   \ 

cío  el  rey  de    \ ragon  ,  que   s¡    (>1    rev    de 

Francia  Sed  Clarase  en   que  no  podía    faltar  al  rey  de 

>n   aquella  condición   olor^ar    la 

■\  audose  en  ella  que  pudiese  valefle  y  fa- 

vferecei  !c.  s  •  idmitiese  con  til  pacto  que  el  socorro  se 

le  diese  >m  solamente  por  aquella  parte  de  Francia, 

por  Je  junt  i  con  el  condado  de  Rosellon  y  nó 

por  otra  ninguna:  y  cuando  la  tregua  no  se  otorgase 

10  h aliia  sido  tr.it  i  llorón  ,  quedase  el  rev  de 

Ara  pi"ll  is  obligaciones  que 

i  hedió  al  rey  de  [n  90bre  la    deliberación 

«i  i  del  principe  de  Salerno  Porque  se  en- 

len  nimo  que  leni  i  de  guardar  el  BSiento  de 

por  [i  irte  del  rey  de  In- 

Igun  tiempo  señalado  .  dentro  del 

cu  d  él  pndi  >p|  isc  |a  ti  e  ai. i   según 

babi  i  -  luciese  ;i>;  ¡  con  qojfl  deotí  <• 

(le    i  i  ''-i   mismo  termino  h  i  ibi  es.  i  miento  en 

i  is  .o  rn  is,  y  le  pi  | n<  loes  de  am- 

ksj  n  epiii.nido  é  don  .i.i i— 

|ue  que  lasesolo  rra  coa  ru  ájente 

implir,  que- 

i  \olunlad  cu  aquellos  be- 

;  ■ 
pueal  i  n\ i 


conde  Nicolao,  y  a  Juan  de  Resi ,  y  á  micer  Odo  de 
Granson,y  pidieron  al  rey  muy  caramente  de  parte  dej 
rey  su  señor,  que  no  embargante  el  capítulo  que  tra- 
taba de  la  tregua,  quisiese  aceptar  lo  demás  que  esta- 
ba asentado  y  tratado  cerca  de  la  deliberación  de  la 
persona  del  príncipe  :  cumpliéndose  todas  Jas  otras 
cosas  que  eran  comprehendidas  y  tratadas  en  las  vistas 
de  Oloron.  Vino  el  rey  en  ello  con  acuerdo  y  parecer 
de  los  de  su  consejo  por  contemplación  del  rey  de  In- 
glaterra: con  el  cual  se  había  de  nuevo  confirmado 
grande  amistad  y  liga:  y  por  su  respeto  quedó  acor- 
dado que  la  treguase  firmase,  exceptuando  della  al 
rey  de  Mallorca. 

Cap.  XCVII. — De  los  privilegios  que  el  rey  Gtorgó  á  los 
de  la  unión  que  se  llamaron  los  privilegios  de  la  unión. 

Después  de  diversas  pláticas  que  se  movieron  por 
parte  del  rey  pira  concordarse  con  los  de  la  unión, 
finalmente  don  Arnao  Roger  conde  de  Pallas,  drm  Pe- 
dro Fernandez  señor  de  Ijar,  don  Berenguer  de  Puig- 
vert  y  don  (¡alcerán  deTimor  comendador  deAm- 
posta,  vinieron  á  Zaragoza  a  veinte  de  diciembre  y 
trataron  de  concierto  entre  el  rey  y  los  de  la  unión, 
y  dieron  por  escrito  lo  que  pretendían.  Allende  de 
las  demandas  antiguas,  pedían,  que  se  hiciese  en- 
mienda de  los  males  y  daños  que  del  reino  de  Va- 
lencia se  habían  hecho  en  Aragón,  y  los  quédela 
gente  del  rey  habían  recibido,  y  fuesen  restitui- 
dos los  bienes  A  los  vecinos  de  Tarazona,  y  de  las 
muertes  que  se  habían  ejecutado  por  mandado  del  rey, 
00' hiciese  satisfacción  cual  pareciese  A  los  de  aquella 
ciudad  ,  juntamente  con  los  otros  procuradores  de  las 
ciudades  y  \  illas  del  reino,  pretendiendo  que  la  guer- 
ra se  hahia  movido  A  culpa  del  rey.  Pidieron  también, 
h\s  concediese  privilegio  y  jurase  ,  que  si  de  allí  ade- 
lante él ,  ó  sus  sucesores  hiciesen  matar  ,  ó  lisiar  algu- 
no de  los  (pie  eran  de  la  jura  ,  sin  que  precediese  sen- 
tencia dada  por  el  justicia  de  Aragón  ,con  consejo  de 
la  corte,  que  estuviese  ayuntada  en  Zaragoza  ,  ó  los 
mandase  prender  ,  y  después  (pie  tuese  requerido,  que 
los  soltase  con  lianza  de  derecho  ,  como  lo  disponía  el 
privilegie,  no  se  cumpliese,  les  fuese  permitido  que 
de  aquella  hora  adelante  no  le  tuviesen  ,  ni  acatasen 
por  rey,  ni  por  señor  :  Antes  los  abselviese<ie  la  fideli- 
dad en  que  eran  tenidos  y  obligados  á  él  }  a  sus  su- 
cesores :  y  pudiesen  elegir  otro  rey  y  señor ,  cual  qui- 
s.ii  n  n  ,  sin  nota  de  infamia.  Esto  S;«  hahia  deotorgar  en 

corte  general  ,  llamada  \  congregada  en  Zaragoza  y  ju- 
rar á  todos  les  ricos  hombres  V  caballeros  y  procura- 
dores del  reino,  que  Si  él,  ó  sus  sucesores  viniesen 
contra  aquel  privilegio,  que  de    allí  adelante  pudiesen 

elegir  y  nombrar  rey  \  señor  :  y  recibiese  y  estuviese 

por  de  sn  consejo  las  personas  ,  que   los  de  la    unión  le 

nombrasen,  con  cuyo  parecer  y  acuerdo  gobernase  y 
administrase  los  negocios  de  los  reinos  de  Aragón^ 
Valencia,  y  mandase  pagar  a  los  mesnaderos  su  mes- 
naderfa  del  tiempo  pasado:  y  les  situase  de  allí  arfe— 

I  inte  sus  dineros  en  los  lugares  ciertos  y  reslilu\  ese  a 
Con  |  ,u  tuno  ObiSpO  de  Zarazo/a  en  la  pa<  iliea   DO»  SÍOn 

del  obispado  v  de  sus  rentas ,  desdo  que  fué  conságra- 
lo defendiese  j  mantuviese  en  su  derecho.  Para 
en  seguridad  que  aquello  se  les  cumpliese ,  pidieron 

(pie.se    pusiesen    en    I ehenes    die/  \    SeÍ8  CaStillOS,    que 

ai  oí .  ilonolús  .  luí  BStillo  ,  bolea ,  So> ,  Malón  .  Poi ja, 

Harisa,Somet,  Verdejo,  harnea,  Huesa, Mo- 

i  jon,  .lativa  yBiar,  y  se  entregasen  dentro  de  un 

I  ira  que  ellos  los  tuviesen  á  su  mano,  y  pusiesen 
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los  alcaides  y  gente  que  los  defendiese  en  nombre  del 
reino.  Entretanto  que  los  castillos  se  les  entregasen, 
pidieron  se  pusiesen  en  rehenes  en  su  poder  ,  el  prínci- 
pe de  Salerno,  y  el  infante  don  Pedro  y  seis  ricos  hom- 
bres, tres  catalanes  y  los  otros  amgoneses:  y  fueron 
por  ellos  nombrados  el  conde  de  Pallas  ,  don  Guillen  de 
Anglesola  ,  don  Berenguer  de  Puigvert,  don  Pedro 
Fernandez,  señor  de  Ijar,  don  Pedro  Cornel,  y  don 
Lope  Ferrench  de  Luna.  Estos  ricos  hombres  se  les  ha- 
bían de  entregar  luego,  y  dentro  dedocedias  habia  de 
ser  traído  el  príncipe  de  Salerno  del  castillo  de  Siura- 
na  ,  donde  estaba,  y  ponerse  en  rehenes  en  Zaragoza, 
con  tal  condición  ,  que  si  dentro  de  aquel  mes  no  fue- 
sen entregados  los  castillos  ,  pudiesen  hacer  de  las  re- 
henes á  su  libre  disposición,  lo  que  por  bien  tuviesen. 
A  estos  artículos  respondió  el  rey  ,  que  los  consentía  y 
otorgaría,  pero  cuanto  á  las  personas  del  príncipe  de 
Salerno ,  y  de  la  Morea  ,  y  de  don  Pedro  Cornel  y  don 
Lope  Ferrench  ,  dudaba  que  los  pudiese  haber,  y  ellos 
quisiesen  ponerse  en  poder  de  los  de  la  unión,  como 
rehenes  :  porque  el  príncipe  estaba  muy  flaco  de  do- 
lencia y  no  se  podria  poner  en  camino,  sin  gran 
peligro  de  su  persona,  y  era  menester  mucho  tiempo 
y  requería  gran  negociación ,  para  que  don  Pedro  y 
don  Lope  pudiesen  ser  inducidos,  que  se  pusiesen  en 
rehenes,  especialmente  haciéndose  aquella  concordia 
contra  su  voluntad  y  consejo.  Mas  dijo  el  rey  ,  que  por 
cumplir  todas  las  otra  cosas  ,  según  leerán  pedidas, 
pondría  luego  en  rehenes  las  personas  del  conde  de  Pa- 
llas y  de  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar  su  tío,  y 
de  don  Guillen  de  Anglesola  y  de  don  Berenguer  de 
Puigvert,  que  estaban  en  esta  sazón  en  su  corte  :  y 
que  enviaría  por  el  infante  don  Pedro  su  hermano,  que 
estaba  en  Huesca  y  le  haria  también  obligar  y  poner 
en  su  poder  en  rehenes.  Tuvieron  los  de  la  unión  por 
suficiente  escusa  la  que  dio  el  rey,  y  recibieron  en  su 
poder  las  personas  del  conde ,  y  de  clon  Guillen  de  An- 
glesola ,  y  don  Berenguer  de  Puigvert  en  rehenes;  lo 
cual  se  concordó  ,  estando  el  rey  fuera  de  Zaragoza,  en 
una  torre  de  Arnau  de  Castro,  y  allí  vino  el  infante  don 
Pedro  y  de  la  misma  suerte  se  obligó  y  puso  en  rehe- 
nes en  poder  de  los  ricos  hombres  y  consejo  de  Zara- 
goza ,  al  cual  tuvieron  en  casa  de  un  ciudadano  lla- 
mado Jaime  de  Aliaga.  Concluido  este  asiento,  entró 
el  rey  en  Zaragoza  y  tuvo  en  ella  la  fiesta  del  Naci- 
miento de  nuestro  Seño! ,  del  año  de  mil  y  doscientos  y 
ochenta  y  ocho,  val  cuarto  día  concedió  dos  privile- 
gios de  lo  que  habia  tratado  con  los  de  la  unión.  En  el 
uno  ofrecía  ,  de  no  proceder  contra  aquellos  ricos 
hombres  y  caballeros,  ni  contra  persona  alguna  de  la 
unión,  á  muerte,  ni  lesión  ,  ó  prisión,  sin  preceder  sen- 
tencia del  justicia  de  Aragón,  con  consejo  y  consenti- 
miento de  la  corte  ,  ó  de  la  mayor  parle  della  ,  y  obli- 
gaba aquellos  diez  y  seis  castillos  por  sí  y  sus  suceso- 
res ,  y  dábales  facultad  que  hiciesen  dellos  lo  que  por 
bien  tuvieses,  y  en  caso  que  lo  contrarióse  hiciese, 
permitiría  que  los  pudiesen  entregar  a  otro  rey  y  se- 
ñor, y  contraviniendo  al  asiento ,  consentía ,  que  de 
allí  adelante  no  le  tuviesen  por  rey  y  señor,  ni  6  sus 
sucesores:  antes  sin  alguna  pota  de  infamia,  y  de  la 
fidelidad    que  le   debían,  pudiesen  elegir  oteo   rey    y 

señor  cual  quisiesen,  y  entregarle  aquellos  castillos  y 

obi!  los:  y  los  daba  en  aquel  caso  por 

libras  de  la  naturaleza  ,  vasallaje  y  señorío  a  que  le 
eran  sujetos.  Por  el  otro  privilegio  se  lesconi  edia ,  que 
de  allí  adelante  fuese  el  re)  obligado  en  cada  un  ano, 

de  mandar  tener  y  ayuntar  cortes  goncí  Bles  a  lus  ara- 


IV.   GAP.   XGVIII. 


303 


goneses  en  Zaragoza  por  el  mes  de  noviembre,  otor- 
gándoles ,  que  los  que  en  ellas  se  congregasen ,  tuvie- 
sen poder  de  elegir  y  asignar  ai  rey  y  á  sus  sucesores 
personas  ,  que  fuesen  de  su  consejo  ,  que  asistiesen  á 
él :  con  cuyo  parecer  y  acuerdo  rigiese  y  determinase 
los  negocios  que  se  ofreciesen  de  Aragón  y  Valencia  y 
Ribagorza :  con  tal  condición ,  que  los  que  fuesen 
nombrados,  jurasen,  que  bien  y  lealmente  le  aconse- 
jarían y  que  no  tomarían  ninguna  dádiva  ,  ni  cohecho, 
ni  que  se  mudasen  todos,  ó  parte  dellos  cuando  á  la 
corte  pareciese  ,  óáaquella  parte  de  la  corte,  con  la 
cual  se  conformasen  los  procuradores  ó  jurados  de 
Zaragoza,  obligando  los  mismos  castillos  de  la  forma 
que  arriba  está  dicho.  Estos  son  los  privilegios  tun  nom- 
brados de  la  unión  ,  que  se  concedieron  en  tanta  dis- 
cordia como  sobre  ello  hubo  entre  los  ricos  hombres  y 
en  contradicción  de  la  mayor  parte:  y  por  esta  causa  y 
porque  no  se  otorgaron  en  conformidad  del  reino  en 
cortes  generales,  como  era  costumbre  ,  nunca  fueron 
confirmados  por  los  que  después  reinaron  ,  hasta  el 
tiempo  del  rey  don  Pedro  el  cuarto ,  por  quien  luego  se 
revocaron  en  cortes  generales,  con  voluntad  y  con- 
sentimiento de  todos,  cuando  este  nombre  de  unión  y 
sus  estatutos  y  ordenanzas  fueron  reprobadas  y  con- 
denadas ,  como  cosa  perniciosa  y  perjudicial  al  reino 
y  al  pacífico  estado  del ,  y  quedó  de  allí  adelante  por 
último  remedio,  el  recurso  del  justicia  de  Aragón,  y  este 
se  tuvo  después  que  los  ricos  hombres  perdieron  su 
autoridad  y  preeminencia,  y  fueron  revocados  los 
estatutos  de  la  unión  ,  por  el  mas  justo  y  honesto  re- 
fugio, como  firme  y  seguro  fundamento  de  la  libertad, 
siendo  el  justicia  de  Aragón  el  juez  competente  entre  el 
rey  y  los  agraviados. 

Cap.  XCV1II.  — Que  el  príncipe  de  Salerno  y  de  la  Morea 
se  puso  en  rehenes  en  poder  de  la  ciudad  de  Zaragoza, 
y  del  justicia  de  Aragón,  por  los  castillos  que  se  habian 
de  entregar  á  los  de  la  unión. 

Tuvo  el  rey,  como  está  dicho  ,  las  fiestas  de  Navidad 
en  Zaragoza  y  por  este  tiempo  ,  que  fué  en  el  mes  de 
enerodel  año  de  mil  doscientos  ochenta  y  ocho,  como  no 
se  hubiesen  entregado  los  castillos  que  se  habían  de  po- 
ner en  rehenes  en  poderdelosdelaquion  ,  según  que  se 
ofreció  en  el  tiempo  en  que  el  rey  se  concordó  con  ellos, 
pasados  muy  pocos  días  después  de  aquella  concordia, 
pidieron  para  en  seguridad  que  cumpliría  lo  asentado, 
que  les  pusiese  en  rehenes  al  príncipe  de  Salerno  y 
de  la  Morea,  que  estaba  en  el  castillo  de  Siurana  ,  para 
que  le  tuviesen  en  Zaragoza,  hasta  que  los  castillos 
les  fuesen  entregados,  y  tratáronlo  de  parte  del  rey, 
don  Ramón  vizcondede  Vilamur,  don  Ramón  de  Angle- 
sola, Lope  Guillen  de  Oteiza  ,  y  Lope  Martínez  de 
Oleiza.  Vino  el  rey  en  esto  de  mejor  gana ,  poique  le 
era  forzado  traer  al  príncipe  al  reino  de  Aragón,  por 
la  concordia  que  se  habia  capitulado  con  el  rey  de 
Inglaterra ,  y  fué  con  tal  condición  ,  que  si  no  les  hu- 
biese dado  los  castillos  hasta  el  mes  de  setiembre  si- 
guiente ,  dispusiesen  de  la  persona  del  príncipe  á  su 
voluntad.  Fué  acordado  (pie  el  príncipe,  durante 
aquel  término,  estuviese  dentro  de  Zaragoza  ,  sin  sa- 
lir della,  y  le  tuviesen  debajo  de  la  custodia  \  guarda 
de  la  ciudad,  y  de  Juan  Gil  Tarín  justicia  de  Aragón 
y  de  los  ricos  hombres,  mesnaderos  \  caballeros  de 
la  unión  y  de  Ciertos  Ciudadanos  ,  que  fueron  elegidos 
(le  todas  las  parroquias  de  Zaragoza,  en  nombre  de 
l.t  ciudad.  Los  síndicos  de  las  villas , y  lugares  del  i  ci- 
ño, que  seguían  aquella  opinión  ,  se  obligaron  de  íes- 
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lituir  la  persona  del  príncipe  ,  dentro  de  quince  días, 
después  que  les  fuesen  entregados  los  castillos.  Tam- 
bién se  obligaron  el  infante  don  Pedro  ,  el  conde  de 
Pallas  y  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar  ,  don  Gui- 
llen de  Anglesota  ,  don  Berenguer  de  Puigvert  y  Pe- 
dro Jiménez  de  Moneba,  que  en  caso  que  en  aquel 
término  el  príncipe  muriese  y  no  fes  fuesen  librados 
los  castillos,  se  pondrían  en  rehenesen  poder  de  la  ciu- 
dad y  de  aquellos  ricos  hombres  ,  y  que  estarían  en 
ella  hasta  ser  cumplido.  Siendo  así  concordado  ,  envió 
el  rey  a  don  Pedro  Fernandez,  señor  de  Ijar  y  á  don 
Galcerán  de  Tiraor,  comendador  de  Caspe  y  Saín  per 
de  Calanda  ,  para  que  trujesen  al  príncipe  ,  y  le  acom- 
pañasen ,  y  fue"  entregado  á  los  de  la  unión  a  veinte  y 
seis  de  enero.  La  mayor  dificultad  que  el  rey  hallaba 
en  no  poder  entregar  los  castillos,  era  tener  el  castillo 
de  Morella  ,  que  era  uno  dellos,  á  don  Alonso  y  don 
Fernando  hijos  del  infante  don  Fernando  ,  porque  has- 
ta tomar  asiento  en  loque  tocaba  á  su  libertad  ,  que 
era  negocio  tan  perplejo  y  arduo  ,  no  convenía  hacer 
en  aquello  mudanza,  ni  sacarlos  a  otra  parte  fuera  de 
aquel  reino.  Allende  desto  ,  los  ricos  hombres  y  caba- 
lleros á  quien  el  rey  encomendó  aquellos  castillos, 
>e  escusaban  de  losentregar  diciendo  ,  que  el  rey  por 
fuerza  había  dado  rehenes  ,  obligándose  que  entrega- 
ría estos  castillos ,  y  que  lo  que  él  les  mandaba,  lo 
hacia  siendo  forzado,  y  que  nunca  en  España  se  vido 
jamas  ,  que  el  señor  diese  rehenes  á  sus  vasallos  ,  co- 
mo se  veia  ,  entonces,  y  sentían  por  muy  grave  ,  que 
entre  las  otras  rehenes  fuese  el  infante  don  Pedro  su 
hermano  y  los  otros  barones  de  Aragón  y  Cataluña: 
mayormente  rindiéndolos  con  tales  condiciones  ,  que 
era  de  temer  que  aquellos  castillos  ,  que  eran  las  ma- 
yores fuerzas  y  mas  principales  de  sus  reinos  ,  se 
perdiesen  0  ajenasen  de  su  señorío.  Por  estas  razones 
le  enviaron  a  decir,  que  ellos  no  los  debian  rendir, 
pero  por  cumplir  su  mandado  y  que  se  entendiese, 
que  ellos  do  querían  tener  cusa  alguna  sin  razón  a  su 
re\  .  esta  bao  aparejados  deponer  los  castillos  en  po- 
di  r  de  caballeros  del  Hospital,  ó  del  Temple  y  de  Seles, 
o  en  poder  de  los  concejos  de  Huesca  y  Calatayud, 
que  estaban  eo  bu  obediencia  y  servicio,  ó  en  el  ge- 
neral del  reino,  para  que  se  determinase  aquello  que 
a  la  corte  i  .  cerca  de  lo  que  ellos  le  pedían; 

especialmente  queentreellos  habían  algunos  caballeros 
que  tenían  los  castillos  durante  Su  vida,  y  pedían  que 
lee  quedase  a*  salvo  su  derecho ,  á  conocimiento  de  la 

ríe,  porque  si  otra  cosa  ellos  debiesen  hacer,  lo 
cumplirían  conforme  6  loque  la  corte  determinase, 
siendo  ayuntada  en  lugar  conveniente,  donde  ellos 
P  i  I  nrfrtad  concurrir,  y  con  estas  razones 

l(  tenían  eiam  □  dar  los  castillos.  Conclui- 

do esto,  como  dicho  es,  partid  de  Zaragoza  el  rej  por 
el  m<-s  <!••  f. :  ira  Catalana  por  verse  con  el  con- 

.  roí  para  pi  raer  á  la  defensa  de  las  fronte- 
rdania  ,  por  donde  su  tio  pensaba 
hai  iba  <  on  much  i  gente  fren- 

i ,  que  el  po  le  <iai>  i  p  w  i  entrar  en  Gatahí- 

■  id  i  i-i  ometió  que  volveí  1 1 A  Bu  a- 

za  para  la  flesl  i  de  sao  Matías  y  que  ■•■  pai  >  entóu- 
■   tuviesen   desambargados  los  castillos,    de 

,    -¡'i  ■    él    s''    !"-   ; 

ie  los  tenían  con  i  on 
rte.  II  i  líese  para  aquel  día  vol- 

¡••iii\ii  ti  ie  se  did  "i den  en 

rep    '  '  id  ríe  los  i 

ti 


defensa  y  guarda  della  :  deteniéndose  el  rey  por  esta 
causa,  enviáronle  los  de  la  unión  á  Miguel  López  de- 
Lobera  ,  que  era  vasallo  de  don  Jimeno  de  Urrea,  y  a 
Miguel  Royo  jurado  de  Zaragoza,  para  suplicarle,  que 
diese  orden  en  su  venida,  y  dejando  ordenadas  las  cosas 
de  la  frontera,  volvió  para  Aragón,  y  entró  en  Zara- 
goza á  veinte  y  cuatro  de  marzo.  Aquel  mismo  día  les 
entregó  el  rey  todos  los  castillos,  excepto  los  de  Monclús 
y  Morella,  y  eligieron  alcaides,  que  lostuviesenen  nom- 
brede  la  unión.  De  los  caballeros  vasallos  dedon  Pedro 
señor  de  Ayerve,  fueron  nombrados  Pedro  de  Vera,  que 
después  fué  mesnadero,  á  quien  se  entregó  el  castillo  de 
llariza ,  y  Juan  Pérez  de  Vera  ,  que  recibió  en  tenencia 
el  de  Borja.  De  los  vasallos  dedon  Jimeno  de  Urrea  y  de 
don  Pedro  Jordán  de  Peña  señor  de  Árenos,  se  eligieron 
don  Martin  García  de  Layana  y  Romeu  de  Aibar  ,  que 
tuviesen  los  castillos  de  Sos  y  Uncastillo  :  y  en  nombre 
de  los  mesnaderos  se  entregó  a  Gil  de  Vidaure  Malón, 
y  el  castillo  de  Biar  a  Gabriel  Dionis ,  el  cual  siendo 
hermano  de  Amor  Dionis  rico  hombre  ,  se  pone  entre 
los  mesnaderos:  y  creo,  que  por  ser  hijo  bastardo  del 
conde  Dionisio,  porque  los  hijos  de  los  ricos  hombres, 
que  no  eran  legítimos  ,  quedaban  en  la  dignidad  de  ca- 
balleros. Por  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  se  nombraron  los 
alcaides  siguientes ,  Martin  Pérez  de  Huesca  para  el 
castillo  de  Játiva  ,  y  Miguel  López  de  Borja  para  el  de 
Bolea  ,  Juan  Bernardo  para  el  de  Daroca,  Juan  de  Fi- 
gueras  en  Verdejo  ,  Jazbert  del  Per  en  Somet ,  Ramón 
Bernardo  en  Rueda,  Miguel  López  de  Lobera  en  Huesca, 
y  Tomás  de  Cárcava  en  Ujon.  Dejóse  reservado  al  rey 
el  castillo  de  Morella  ,  á  donde  estaban  los  infantes  de 
Castilla ,  y  se  tenían  en  guarda  por  él  y  el  de  Monclús 
á  dómle  se  había  de  poner  el  príncipe  de  Salerno,  cuan- 
do saliese  de  los  rehenes  ,  en  que  estaba  en  Zaragoza 
en  poder  de  los  de  la  unión.  Recibieron  los  alcaides  es- 
tos castillos  por  el  rey  y  por  los  de  la  unión  con  cier- 
tas condiciones  y  posturas,  que  tocaban  á  la  custodia 
\  defensa  dellos  :  y  porque  los  castillos  de  Játiva  y 
rjon.no  se  habían  aun  entregado,  por  estar  los  al- 
caides ausentes ,  y  el  rey  pidiese  con  mucha  Instancia 
a  los  déla  corte,  que  le  entregasen  la  persona  del  prín- 
cipe, y  dándoles  en  rehenes  al  conde  de  Pallas,  ya 
don  Berenguer  do  Puigvert,  hasta  que  tuviesen  en  su 
poder  aquellos  castillos,  los  de  la  unión  vinieron  en 
aquel  medio:  con  que  les  fuese  asegurado,  que  duran- 
te el  tiempo  que  estuviese  el  principe  detenido,  no 
seria  sacado  del  reino:  6á  lo  menos,  basta  que  retu- 
viesen las  vistas  que  esperaba  tenei  con  el  rey  de  In- 
glaterra BObre  su  deliberación :  y  roeles  prometido, 
que  no  se  innovaría  en  lo  que  tocaba  6  la  libertad  del 
pi  íecipe  ,  hola  ser  concluida  primero  la  corte  general 
de  aragoneses  j  catalanes ,  que  se  hablan  de  ayuntar 

para  la  Resta  de  san  Juan  de  junio  siguiente.  Todo  esto 

leí  <  oncedió  el  re) ,  >  fué  allí  ordenado  ,  que  llevasen 
al  principe  al  castiHo  do  Monclús:  y  llevólo  el  rey 
consigo  hasta  dejarle  en  él :  mas  porque  pareció  que  no 
había  ;illí  conveniente  aposento  i  en  que  pudiese  estar 
di  i  entórnente  ,  ni  en  tan  buena  guarda  ,  estando  aquel 
lio  vecino  de  Francia  )  de  Gascuña,  llevólo  el  rey 

,il  Castillo  de  Mrquinen/.a  .  que  I  sla  dentro  de  lof  If mi— 

del  1 1  ni"  fie  Ai  agón  .  y  era  muy  enriscado  j  inerte 
sobre  las  riberas  de  Ebro ,  I  donde  quedo  el  príncipe 
con  buena  guarda.  Entendiendo,  que  todavía  gente 
francesa  y  del  condado  de  Rosellon  so  ayuntaban,  con 
Intención  de  entrai  haciendo  guerra  contra  Cataluña, 
roWto  r\  rey  alió,  y  estuve  on  Barcelona  por  el  mea 
de  abril  di  tte  año,  y  allí  tornó'  A  confirmar  la  revoca 
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don  que  htzo  en  Tarragona  ,  de  las  donaciones  hechas 
á  los  condes  de  Urgel  y  Pallas,  y  á  los  otros  ricos  hom- 
bres y  caballeros,  y  á  las  ciudades  y  villas  que  se- 
guían la  unión.  Mas  dentro  de  breves  dias  volvió  para 
Aragón,  y  proveyó  que  los  barones  y  caballeros  y 
gente  de  Cataluña ,  estuviesen  en  orden ,  para  defen- 
der la  tierra  ,y  se  ayuntasen  en  Girona  para  ocho  dias 
antes  de  la  fiesta  del  Espíritu  santo. 

Cap.  XCIX. — De  la  entrada  del  rey  de  Mallorca  en  el  Am- 
purdan, y  que  el  rey  fué  con  su  ejército  á  echarle  de  su 
tierra. 

Por  este  tiempo  entró  el  rey  de  Mallorca  con  su  ejér- 
cito en  el  Ampurdan  ,  y  vino  á  cercar  un  castillo ,  lla- 
mado Cortaviñon  ,  y  sobre  él  asentó  su  real.  Con  esta 
nueva  el  rey  en  principio  del  mes  de  mayo  fué  para 
Alagon ,  y  de  allí  pasó  á  Ebro,  y  tomó  el  camino  de  Lé- 
rida, adonde  se  habían  de  ayuntar  con  él  los  ricos 
hombres  y  caballeros  del  reino  con  sus  gentes  ,  porque 
habia  determinado  de  salir  contra  el  rey  don  Jaime  y 
darle  batalla.  En  esta  misma  sazón  que  la  guerra  se 
movia  por  Rosellon  con  el  rey  de  Mallorca,  confirmó 
el  rey  la  tregua  que  el  almirante  asentó  con  los  gober- 
nadores que  residían  en  el  principado  de  Capua ,  y 
mandóse  pregonar  y  guardar  por  todos  sus  reinos  :  y 
avisó  al  rey  de  Sicilia  del  estado  en  que  los  negocios 
estaban,  pidiendo,  que  luego  le  enviase  al  almirante 
con  la  armada,  porque  con  ella  recibirían  grande  da- 
ño los  enemigos  ,  y  no  podrían  proseguir  aquella  em- 
presa. Habia  ya  enviado  el  rey  á  Ramón  de  Reus  ,  y  á 
don  Gilabert  de  Cruillas,  que  eran  de  su  consejo,  á  la 
Proenza  ,  por  lo  que  tocaba  á  la  deliberación  de  la  per- 
sona del  príncipe  deSalerno,y  firmaron  treguas  con  los 
proenzales  en  nombre  de  los  reyes  de  Aragón  y  Sicilia, 
hasta  la  fiesta  de  san  Miguel  siguiente,  sin  hacer  otra 
cosa  alguna  de  las  que  estaban  acordadas  sobre  las  re- 
henes y  dineros  que  se  le  habían  de  entregar  ,  antes 
que  el  príncipe  fuese  puesto  en  su  libertad  :  porque  el 
rey  de  Francia  no  quiso  dar  paso,  para  que  por  su 
tierra  se  trujesen  ,  ni  dar  su  salvo  conducto:  y  por  es- 
ta causa  el  negocio  tratado  en  Oloron  ,  por  entonces 
quedó  sobreseído,  hasta  que  otra  cosa  de  nuevo  se 
concordase.  Estos  embajadores  llegaron  á  Barcelona  el 
primero  de  junio,  y  por  mandado  del  rey  pasaron  á 
Mequinenza,a  dar  razón  de  aquella  novedad  al  prín- 
cipe: y  declararon,  que  no  quedaba  por  el  rey  que 
aquel  negocio  no  se  concluyese  y  llevase  adelante,  se- 
gún quedó  concertado  con  el  rey  de  Inglaterra  :  y  el 
rey  envió  a  decir  al  príncipe ,  que  porque  entendiese  la 
voluntad  que  tenia  deponerle  en  su  libertad,  para 
que  con  ella  pudiese  mejor  procurar  la  paz  universal, 
le  ofrecia  ,  que  entregaría  en  rehenes  en  poder  del  rey 
de  Inglaterra  al  infante dop  Pedro  su  hermano  y  a  los 
condes  de  Urgel  y  Pallas  ,  val  vizconde  de  Cardona  y 
otros  ricos  hombres  de  Aragón,  y  se  obligaría  que 
siempre  que  fuesen  enviados  por  mar  a  Cataluña  los 
hijo  del  príncipe  y  ¡;is  sesenta  rehenes  déla  Proenza, 
con  los  treinta  mil  marcos  de  plata,  y  se  entregasen  en 
su  poder  y  en  la  Proen/a  Se  prestasen  los  homenajes  y 

se  hiciesen  las  otras  cosas ,  (pie  entre  les  reyes  habían 
sido  acordadas ,  se  pondría  BU  persona  en  libertad: 
mascón  todo  esto  para  poner  en  ejecución  negocio  ten 

arduo, siempre  se  ofrecían  nuevas  Inconvenientes.  Aca- 
bado esto,  el  rey  daba  priesa  que  bus  ricos  hombres  y 
gente  de  guerra  se  acercasen  al  Girones  y  Ampurdan, 
v  fueron  diversas  compañías  de  aragoneses  y  cata- 
lanes, con  los  cuales  el  rey  deliberaba  saín-  al  encuen- 
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tro  y  dar  batalla  al  rey  de  Mallorca ,  si  le  aguardase, 
por  socorrer  aquel  castillo.  Los  ricos  hombres  de 
Aragón  que  fueron  á  servir  al  rey  con  sus  vasallos  á. 
esta  guerra  ,  fueron  estos  don  Pedro  señor  de  Ayerve, 
don  Lope  Ferrench  de  Luna,  don  Jimeno  de  Urrea,  don 
Pedro  Martínez  de  Luna,  don  Felipe  Fernandez  de 
Castro  ,  don  Guillen  de  Pueyo  señor  de  Mores  y  Ses- 
trica  ,  don  Jimeno  Cornel ,  Amor  Dionis  ,  don  Gombal 
de  Benavente ,  don  Atho  de  Foces ,  Pedro  de  Sese ,  que 
era  señor  de  Mediona  y  lo  fueron  sus  descendientes ,  y 
de  Morata  y  Almonecir  de  la  Cuba  ,  don  Rui  Jiménez 
de  Luna  ,  don  Sancho  de  Antillon  ,  don  Artal  de  Ala- 
gon, y  don  Blasco  su  hermano,  don  Pedro  Jordán  de 
Peña.  De  los  mesnaderos  fueron  los  siguientes  ,  Blasco 
Maza  de  Ganalur ,  Guillen  de  Alcalá  ,  señor  de  Jarque, 
y  Guillen  de  Alcalá,  señor  de  Quinto  ,  Corbarán  Alio- 
nes y  Pedro  Anones,  Lope  de  Gurrea  ,  Artal  Duerta  ,  y 
Blasco  Sánchez  Duerta,  Gombal  de  Tramacet,  Rui  Sán- 
chez de  Pomar  ,  Lope  Ferrench  de  Atrosillo,  Pedro  Za- 
pata de  Cintrueñigo  ,  Rui  González  de  Funes  ,  Gil  Ruiz 
de  Montuenga,  Alaman  deGudal,  Beltran  de  Naya,  se- 
ñor de  Pinsech ,  Lope  de  Pomar  ,  Gil  de  Vidaure ,  Pe- 
dro Maza  de  las  Celias ,  Diego  Pérez  de  Escoron,  Miguel 
Pérez  de  Isuerre,  Lope  Guillen  de  Oteiza  y  Fortuno  de 
Vergua.  Movió  todo  el  ejército  camino  de  Girona  ,  á 
donde  se  detuvo  el  rey  pocos  dias  ,  y  pasó  con  él  ade- 
lante :  pero  con  la  nueva  de  aquella  gente,  y  que  el  rey 
iba  en  persona  con  propósito  de  pasar  al  condado  de 
Rosellon  ,  el  rey  de  Mallorca  levantó  su  real ,  y  alzó  el 
cerco  que  tenia  puesto  sobre  Cortaviñon  ,  y  pasó  los 
montes  retrayéndose  con  su  gente. 

Cap.  C. — De  la  venida  del  conde  don  Lopeá  Tarazona, 
por  concordar  al  rey  don  Sancho  con  el  rey  de  Aragón, 
y  de  la  concordia  que  se  concluyó  por  medio  del  legado 
apostólico  entre  el  rey  don  Sancho  y  el  rey  de  Francia. 

Prosiguiendo  el  rey  de  Aragón  adelante,  llegaron 
embajadores  de  parte  del  rey  de  Inglaterra  ,  que  con 
grande  instancia  pidieron  que  sobreseyese  de  hacer 
aquella  jornada  :  porque  se  esperaba,  que  los  medios 
del  asiento  que  se  habían  platicado  ,  tendrían  buena  y 
final  conclusión  :  y  pedían  de  su  parte ,  que  se  viesen 
en  algún  lugar  en  la  comarca  de  Jaca  ,  para  tratar  de 
concordia,  en  lo  que  tocaba  á  la  deliberación  de  los  hi- 
jos del  infante  don  Fernando  ,  que  era  el  artículo  muy 
importante  ,  para  que  lo  tratado  en  Oloron  se  conclu- 
yese. Por  otra  parte  el  rey  de  Castilla  ,  aunque  trató  de 
concordarse  con  el  rey  de  Francia  ,  como  se  ha  dicho, 
todavía  no  cesaba  de  solicitar  al  rey  de  Aragón  con 
grandes  promesas  y  ofrecimientos  por  lo  que  tocaba  á 
sus  sobrinos,  y  por  esta  causa  diversas  veces  insta- 
ron sus  embajadores,  que  se  viesen  el  rey  don  Alonso 
y  él ,  en  algún  lugar  de  las  fronteras.  Lo  que  pretendía 
del  rey  de  Aragón ,  no  eran  cosas  muy  fáciles ,  ni  de 
poco  momento,  sino  todo  aquello  que  pudiera  desear 
para  asegurarse  en  su  reino  ,  y  hacerse  arbitro  en  las 
otras  diferencias  de  Francia  y  Sicilia.  Esto  era  que  don 
Alonso  y  don  Fernando  se  pusiesen  en  algún  castillo  en 
la  frontera  de  Ai  agón  y  Castilla  :  y  (pie  fuese  encomen- 
dada su  guarda  í\  dos  vasallos  suyos  naturales  de  Cas- 
tilla y  León  ,  y  que  no  los  sacasen  de  allí ,  ni  fuesen 
puestos  en  su  libertad  ,  ni  se  determinase  cerca  de  sus 
personas  cosa  alguna  ,  sin  voluntad  y  consejo  de  en- 
trambos. Pretendía  también  <pie  el  príncipe  deSalerno 
DO  pudiese  ser  suelto  ,  ni  se  asentase  paz  con  la  [glesía 
ni  con  el  rey  de  Francia  y  sus  valedores  ,  sin  inter- 
venir en  ella     j  que  el  príncipe  estuviese  de  la  forma 
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que  estaba,  con  que  las  personas  que  fueron  deputa- 
das  para  su  custodia  ,  le  tuviesen  en  nombre  de  ambos 
reyes  :  y  que  casase  el  rey  de  Aragón  con  la  infanta 
doña  Isabel  su  bija.  Por  esto  ofrecía  ,  que  baria  dona- 
ción del  reino  de  Murcia  al  rey  de  Araron  ,  y  se  le  en- 
tregaría luego  :  mas  no  condescendiendo  el  rey  en  nin- 
guna destas  cosas ,  ni  queriendo  aceptar  las  vistas,  tra- 
bajó el  rey  de  Castilla  por  concordarse  con  firme  y  se- 
cura amistad  con  el  rey  de  Francia  :  aunque  en  esto 
había  grande  división  y  discordia  entre  los  de  su  con- 
sejo ,  y  se  partieron  de  su  corte  el  conde  don  Lope  ,  y 
otros  grandes  ,  como  dicho  es.  Sucedió  que  el  conde, 
que  procuraba  que  el  rey  de  Castilla  se  concertase  con 
el  rey  de  Aragón  ,  en  este  tiempo  se  fué  á  ver  con  el 
rey  don  Sancho  entre  Valladolid  y  Cigales  ,  donde  se 
vieron  y  hablaron  en  una  tienda  ,  sobre  cosas,  en  que 
el  conde  pretendía  ,  que  el  rey  le  debia  desagraviar  :  y 
allí  acordaron  que  el  rey  de  Castilla  se  viniese  á  Roa. 
a  donde  Be  veria  con  él  el  conde  don  Lope  :  y  que  ven- 
dría a  ti  atar  con  el  rey  de  Aragón  ,  y  procurar  que  se 
aviniese  con  él  en  el  hecho  de  los  infantes.  De  allí  se  vi- 
no el  conde  para  Tarazona  ,  á  donde  el  rey  de  Aragón 
le  esperaba  :  y  venia  para  dar  orden,  como  se  asentase 
aquella  concordia  ,  que  el  rey  de  Castilla  movia  y  no 
la  quiso  aceptar  el  rey  :  y  el  conde  se  volvió  á  Berlan- 
ga  ,  a  donde  el  rey  don  Sancho  le  aguardaba  ,  y  luego 
se  declaró  en  asentar  su  amistad  y  liga  con  el  rey  de 
Francia  .  y  sobre  ello  envió  a  don  Martin  obispo  de  As- 
torga /y  a  Rodrigo  Velazquez,  canónigo  de  Santiago 
per  erobaj  idores :  y  fueren  é  la  ciudad  de  León,  á  don- 
de estaba  el  cardenal  de  Santa  Cecilia,  legado  apostó- 
lico, pur  mandado  del  papa  Nicolao  cuarto,  que  fué 
elegido  por  la  muerte  de  Honorio  ,  al  cabo  de  diez  me- 
SOSqoe  estuvo  vacante  la  sede  apostólica.  Para  esto 
fueron  enviados  por  el  rey  de  Francia,  a  León  ,  Pedro 
Mor  na  yo  arcediano  de  Sigalon  ,  y  Gil  Lamberto  de  Li- 
riaeo ,  con  poder  de  firmar  esta  amistad  y  liga  entre 
ti  \  el  rey  de  Castilla.  Allende  de  la  diferencia  que  ha- 
bía sobre  la  sucesión  de  los  reinos  de  Castilla  y  León, 
entre  d  i ev  don  Sancho  qne  estaba  en  posesión  ,  y  don 
Alonso  su  sobrino  :  el  rey  de  Francia  también  ponia  en 
juicio  en  pretensa  n  .  ¡  decia  que  le  competía  la  suce- 
Bion  en  aquellos  remos,  por  ranra  de  los  reyes  de  Fran- 
cia aus  predecesores ,  qu*  afirmaba  tener  derecho  en 
ellos ,  por  suceder  déla  reina  doña  Blanca,  que  fué 
hija  del  rey  don  Alonso,  qne  venció'  I»  batalla  de  Ube- 
t\.\ .  y  mayor  que  la  i  nina  doña  Berenguela  ,  madre  del 
a  i    i  nando ,  que  g  ra  illa.  Juntamente 

con  e>to  se  trataba  de  la  demanda  de  la  infanta  doña 
Blanca,  mad  d  Alonso  \  don  Fernando  ,  porra- 

na  de  su  dolé »  j  por  las  rentaaqneel  rey  de  «.astilla 

le  de;. iba  de   pagar,    \     tenia   ocupadas,    despojándola 

de  su,  arras.  Habla  otras  i       asiónos  parUculareSi 
n traba  también  en  aqaella<  inüenda,  el  agravia 

que  el  1 1  .-tilla  In/o  .1  I  rO   Obispo  de  Cá- 

diz, y  i  don  Rodrigo ,  obispo  de  Beeovfa,  j  É  Qarcl 
Cutí  r  res,  ai  erlianode  Bribiesce,  *]  a  don  Juan  Nuñez 
de  i  NuñoGí  azalea,  y  alejandro  de  Loafse,  y  á 

di  de   l      i         i  otros  muchos  c  ib  illeros  que  había 
ido  de  sus  reinos .  porque  tepuian  la  vos  de  los 
hijos  del  infante  don  Fernando)  del  re)  de  Francia, 
\    les  hala  i  tomado  loa  bienes  Tratd  déla   concordia 

i  con 

.    I  •  :   ie\    don  Saín  lio  a  sus  s,,|.|  |00J  el 

io  de  Muí '  1 1  -os  viliafl    j  rentas ,    j  ,i 

Villa  rea  I  ,  sm  qui  iel  wfu>i  sen  ^u 

la    j  dos  uní  %■  qui- 
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nientas  libras  en  cada  un  año  de  renta  en  juro  de  he- 
redad ,  y  cuatrocientas  caballerías  en  tierra  ,  como 
se  daban  á  los  ricos  hombres  del  reino,  en  villas  y  lu- 
gares comarcanos ,  y  vecinos  de  Viuarreal  y  del  reino 
de  Murcia  ,  contando  porcada  caballería  ochocientos 
maravedís,  que  llamaban  de  la  moneda  de  la  guerra. 
Era  este  concierto  con  tal  condición  ,  que  si  don  Alonso 
moria  sin  hijos,  sucediese  en  el  reino  de  Murcia 
su  hermano,  y  no  quedando  dellos  sucesión  y  murien- 
do en  vida  de  doña  Blanca  su  madre,  tuviese  duran- 
te su  vida  el  reino  de  Murcia  y  a  Villarreal;  y  después 
volviese  a.  la  corona  de  Castilla,  y  se  pagasen  dentro 
de  cuatro  años  las  rentas  que  se  le  embargaron  de  su 
dote  y  arras  con  las  ganancias:  y  volviesen  a  Castilla 
los  obispos  de  Cádiz  y  Segovia,  y  los  ricos  hombres  y 
caballeros,  que  fueron  echados  della  por  aquella  guer- 
ra ,  y  les  restituyesen  sus  bienes.  Fué  también  declara- 
do, que  si  el  rey  doniSancho  muriese  sin  dejar  hijos  de  la 
reina  doña  María  su  mujer,  ó  de  otro  legítimo  matri- 
monio ,  sucediese  en  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  don 
Alonso  su  sobrino,  y  que  el  rey  den  Sancho  fuese 
obligado  de  ayudar  al  rey  de  Francia  ,  dentro  de  un 
mes  que  fuese  requerido  en  cada  un  año  ,  con  mil  de 
caballo  por  tres  meses  á  su  sueldo,  durando  la  guer- 
ra contra  Aragón,  y  habian  de  servir  al  rey  de  Fran- 
cia, siempre  que  hiciese  guerra  en  Aragón,  ó  en  Ca- 
taluña y  Valencia,  6  por  el  condado  de  Rosellon  :  y  el 
rey  de  Castilla  se  obligaba  de  dar  paso  \  vituallas  en 
sus  tierras,  si  fuese  necesario,  al  ejército  francés,  de- 
clarando que  lo  mismo  se  hiciese  en  Francia  con  la  gen- 
te del  rey  de  Castilla,  con  tal  condición  ,  (pie  el  rey  don 
Sancho  hiciese  general  prohibieron  en  todos  sus  seño- 
ríos, que  ninguno  desús  Subditos  valiese  por  mar  6 
por  tierra  ,  ni  sirviese  en  esta  guerra,  so  pena  de  la  vi- 
da, al  rey  de  Aragón,  á  quien  ellos  llamaban  don  Alon- 
so de  Aragón :  \  perdiese  los  bienes  quienquiera  que 
diese  favor  ó  ayuda  á  sus  aliados,  contra  el  rey  de 
Francia,  ó  contra  Carlos  su  hermano  á  quien  intitu- 
laban rey  de  Aragón.  Quedó  acordado  y  convenido  en- 
tre ellos,  que  el  rey  de  Castüía  trabajase  con  todo  su 
poder  y  fuerzas,  que  (ion  Alonso  y  don  Fernando  fue- 
sen puestos  en  su  libertad,  y  se  entregasen  al  rey  de 
Francia.  Tratóse  entonóos  en  estas  condiciones  de  ase- 
gurar al  rey  don  Sancho  déla  antigua  pretensión  que 
tenían  los  reyes  de  Francia;  y  los  embajadores  fran- 
ceses ante  el  legado  renunciaron  cualquier  derecho  j 
acción  que  iludiese  tener,  y  le  competiese  en  la  sucesión 
de  los  reinos  de  Castilla,  por  razón  déla  reina  doña 
blanca  su  bisabuela  .  hija    del  re)    don  Alonso:  porque 

por  parte  del  rey  de  Franeia  se  fundaba  tener  derecho 
a  la  sin  esion  pretendiendo  que  entre  oí  rey  don  Alon- 
so vlilq>are\  de  Francia,  abuelo  de!  re\  Luis  el  San- 
to, roe  contratado  al  tiempo  del  matrimonio,  que  ee 
in/.o  de  Luto  con  Blanca ,  que  eran  sos  hijos,  qne  nao- 
riendo  coalqoiera  de  los  reyes,  >'  faltando  herederos, 
su  reino  no  fuese  devuelto  a  I  otro,  y  según  aquella 
concordia  qne  decían  ios  frena  bi  b  .  que  fué  confirma- 
da por  la  sede  apostólica,  se  pretendía  quemuertocl 
re  don  Uonso,*)  elreydoo  Enrique  su  hijo  bíusu- 
los  niños  da  Castilla  j  León  toivian  6  la  casa 
de  Francia.  También  se  afirmaba,  que  al  tiempo  que 
el  rey  don  Uonao  el  ultimo  deste  nombra,  caso  al  ¡ri- 
lante don  Femando   su  hijo  ,  con  d blanca    hija  d<  I 

rey  l.uis.  se  halua  declarado  que  s¡   tn\  íesen    hqosdes- 

paea  de  la  moeres  del  rej  don  Alonso  bu  abuelo ,  suce- 
diesen en  ana  reinos,  ó  quedase  el  derecho  que  el  remo 

de  Irán-  Í8  lema  a  la  BU)  esion.  Balvo    lo  '  nal  lamine: 
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pretendía  ,'que  fué  confirmado  por  la  sede  apostólica. 
Con  estas  condiciones  se  contrataba  matrimonio  entre 
la  infanta  doña  Isabel ,  hija  del  rey  don  Sancho ,  y  don 
Alonso,  hijo  del  infante  don  Fernando,  quedando  á 
cargo  del  rey  de  Francia  de  impetrar  déla  sedeapos- 
tóliea  la  dispensación  del  matrimonio  contraído  entre 
el  rey  don  Sancho  y  la  reina  doña  María  su  mujer, 
madre  de  la  infanta  doña  Isabel,  que  hasta  entonces  no 
se  pudo  alcanzar.  Demás  desto  fué  declarado  por  esta 
concordia  ,  que  si  el  rey  de  Aragón  por  causa  de  aque- 
lla liga  moviese  guerra  al  rey  de  Castiila ,  y  entrase  en 
sus  reinos  con  ejército,  el  rey  de  Francia  fuese  obliga- 
do, fenecida  la  guerra  que  con  el  rey  de  Aragón  tenia, 
valer  al  rey  don  Sancho  con  mil  de  caballo  por  tres 
meses  en  cada  un  año  á  su  sueldo :  y  cobrándose  la 
ciudad  de  Albarracin  ,  fuese  restituido  el  señorío  delta 
á  donjuán  iNuñez  en  el  mismo  estado  ¡en  que  estaba 
al  tiempo  que  murió  el  infante  don  Fernando.  Fué  tam- 
bién concordado,  que  en  caso  que  don  Alonso  y  don 
Fernando  aceptasen  el  reino  de  Murcia,  y  el  señorío  de 
Villarreal ,  y  moviesen  por  alguna  causa  guerra  con- 
tra el  rey  de  Castilla,  el  rey  de  Francia  fuese  obligado 
de  valerle  contra  ellos  por  diez  años,  con  doscientos  de 
caballo,  y  después  no  les  favoreciese  ni  valiese:  y  pro- 
metían el  rey  de  Francia  y  Carlos  su  hermano  de  aca- 
bar con  la  infanta  doña  Blanca  y  con  sus  hijos,  estan- 
do en  su  libertad,  que  ratificasen  esta  concordia.  De- 
claróse ,  que  don  Alonso  y  don  Fernando  no  trujesen 
las  armas  que  los  reyes  de  Castilla  acostumbraron 
traer,  sin  diferenciarlas:  y  quedó  también  determinado 
en  este  asiento,  que  en  caso  que  el  valdeAyora  no  fue- 
se en  lo  antiguo  del  reino  de  Valencia  ,  y  pareciese  que 
de  doce  años  atrás  se  dio  por  el  rey  don  Alonso  de  Cas- 
tilla al  rey  don  Pedro  de  Aragón,  fuese  permitido  al  rey 
don  Sancho  de  cobrarle  con  los  lugares  de  Pueyo  y 
Ferrellon,  que  se  decia  comprehenderse  en  aquella 
donación.  Era  grande  la  confederación  y  concordia 
que  por  este  asiento  se  confirmaba  entre  estos  reyes, 
declarando  que  ninguno  acogiese  en  sus  señoríos 
algún  rico  hombre  ó  caballero  enemigo,  ó  servi- 
dor del  otro  :  y  para  afirmar  y  ratificar  este  asien- 
to, se  habían  de  ver  los  reyes  en  el  lugar  que  de  co- 
mún acuerdo  fuese  señalado  para  las  vistas.  Esto  se 
concertó  por  el  legado ,  con  aquellos  embajadores  ,  en 
la  ciudad  de  León  del  reino  de  Francia  á  trece  del 
mes  de  julio  deste  año.  Entretanto  sucedió  la  muerte 
del  conde  don  Lope,  al  cual  mandó  matar  el  rey  en 
Alfaro:  y  por  su  muerte  siendo  de  los  mayores  señores 
de  aquellos  reinos,  se  siguieron  grandes  novedades:  y 
don  Diego  López  de  Ilaro  su  hijo  á  instancia  é  induci- 
miento de  doña  Juana  su  madre,  que  era  hermana  de 
la  reina  de  Castilla,  mandó  hacer  ayuntamiento  de 
muchos  caballeros  sus  deudos  y  vasallos,  con  propó- 
sito de  seguir  la  venganza  de  la  muerte  de  su  padre 
y  de  concertarse  de  servir  al  rey  de  Aragón  y  co- 
menzar- luego  de  mover  la  guerra  de  sus  castillos  ,  y 
procurar  con  todos  los  medios  posibles  de  la  delibe- 
ración Jde  los  hijos  del  infante  don  Fernando,  para 
oír  su  voz,  y  procuró  que  por  la  misma  querella 
don  (gastón  señor  de  Bearne  sutio  viniese  a  servirá] 
rey  de  Aragón. 

Cap.   CI. — De  \o  que  te  concordó  por  los  embajadores  dd 
rey  con  ti  rey  de  InglaU  rra,  sobre  lo  deliberación  de  la 
ana  del  principe  de  Salerno ,  y  de  ios  fiíjos  del  ri- 
lante don  Fernando. 

Después  de  la  muerte  del  conde  don  Lope,  don  Die- 
nte rey  de  Portugal  envió  al  rey  <ie  Aragón  al  maestre 


del  Temple,  para  tratar  en  la  deliberación  de  don 
Alonso  y  don  Fernaudo  en  nombre  de  la  infanta  doña 
Blanca  su  madre,  que  se  recogió  en  su  reino,  no  se 
asegurando  en  el  rey  de  Aragón,  ni  en  el  rey  de  Francia 
su  sobrino,  y  ella  envió  principalmente  aquel  caballe- 
ro por  avisar  al  rey  de  la  concordia  que  se  habia  fir- 
mado entre  los  reyes  de  Francia  y  Castilla ,  de  que 
ella  se  sentía  gravemente  por  el  notorio  perjuicio  de 
sus  hijos.  Para  impedir  que  aquel  tratado  no  se  con- 
cluyese, procuraba  por  intercesión  del  rey  de  Portugal, 
que  el  rey  de  Aragón  sacase  de  la  prisión  á  don  Fer- 
nando su  hijo  el  menor  ,  y  que  fuese  á  Francia  ,  y  con 
esto  ella  esperaba  que  aquella  inteligencia  y  concordia 
se  estorbaría  y  acabaría  con  el  rey  de  Francia,  que 
diese  al  rey  de  Aragón  dos  años  de  treguas.  Pero  como 
por  parte  de  doña  Blanca  no  se  diese  bastante  seguri- 
dad para  que  el  rey  se  determinase  en  mandar  librar 
á  don  Fernando,  y  conviniese  tanto  al  rey  que  aquello 
que  doña  Blanca  trataba  ,  se  concluyese  por  desbara- 
tar las  ligas  y  tratos  que  el  rey  de  Castilla  traia  con 
sus  enemigos  ,  deliberó  de  enviar  sobredio  sus  emba- 
jadores al  rey  de  Inglaterra  ,  sin  cuyo  parecer  y  con- 
sejo no  queria  resolver  ninguna  cosa  de  aquellos  nego- 
cios ,  á  quien  tenia  ya  en  lugar  de  padre  por  ser  con- 
certado su  matrimonio  con  doña  Leonor  su  hija,  y  por 
esta  causa  fueron  enviados ,  don  Gilabert  de  Cruillas  y 
Ramón  de Reus arcediano  de  Ribagorza  áGuiana.  Estos 
embajadores  fueron  primero  al  príncipe  de  Salerno, 
para  tomar  asiento  en  lo  de  'as  rehenes  de  la  Proenza 
y  en  la  cobranza  del  dinero :  y  para  que  se  diese  orden 
como  se  trujesen  por  mar:  porque  de  aquello  diesen 
aviso  al  rey  de  Inglaterra  y  tratasen  con  él,  que  la 
princesa,  mujer  del  príncipe,  que  estaba  entonces  con  el 
rey  en  Guiana,  volviese  luego  para  la  Proenza  ,  y  man- 
dase aderezar  sus  galeras,  y  tener  á  punto  las  rehenes 
y  el  dinero:  para  efecto ,  que  teniendo  el  rey  de  Ingla- 
terra en  su  poder  las  que  el  rey  de  Aragón  le  habia  de 
entregar,  y  siendo  otorgado  el  sindicado  y  poder  con 
los  homenajes  que  habian  de  hacer  las  ciudades  y  ca- 
balleros del  condado  de  la  Proenza  ,  se  le  entregasen 
las  rehenes  y  dinero  en  su  poder.  Con  esto  se  habia  de 
comunicar  al  rey  de  Inglaterra  el  asiento  de  concordia 
que  el  rey  de  Castilla  ofrecía  al  rey  de  Aragón,  y  Jo 
que  la  infanta  doña  Blanca  procuraba  para  que  se  tra- 
tase con  ella,  que  trabajase  de  alcanzar  del  rey  de  Fran- 
cia otros  tres  años  de  tregua  de  mas  del  tiempo  que  el 
príncipe  le  habia  de  asegurar  de  parte  del  rey  de  Fran- 
cia y  de  sus  aliados  :  y  con  esto  ofrecía  el  rey  de  poner 
en  libertad  á  sus  hijos  ,  y  que  así  lo  prometiese  el  rey 
de  Inglaterra  en  su  nombre,  y  esto  se  había  de  tratar 
antes  que  se  confirmase  aquella  concordia  entre  los 
reyes  de  Francia  y  Castilla.  Con  esto  concediéndosete 
aquella  tregua,  el  rey  de  Aragón  ofrecía  que  si  puestos 
los  hijos  del  infantedon  Fernando  en  su  libertad,  fuese 
por  su  parte  [requerido,  que  favoreciese  la  causa  y  de- 
recho di;  don  Alonso  contra  el  rey  don  Sancho,  y  le 
ayudase  hasta  cobrar  los  reinos  y  señor  ios  que  fueron 
del  rey  don  Alonso  su  abuelo,  lo  haría  siguiendo  el 
consejo  del  rey  de  Inglaterra  :  y  para  todo  le  parecía 
haber  muy  buena  ocasión  por  estar  aquellos  reinos, 
por  causa  de  la  muerte  del  conde  don  Lope,  muy  al- 
terados. Llevaban  particular  comisión  estos  embaja- 
dores, quede  su  paite  pidiesen  al  rej  de  Inglaterra 
(pie  no  le  tuviese  por  obligado  en  ninguna  de  las  cosas 
tratadas  y  capituladas  en  las  vistas  de  Oloron.  Porque 

allende  (pie  por  el  rev  de  Francia  se  ponían  v    procu- 
raban diversos  impedimentos  y  estorbos,  y  espresa- 
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mente  los  de  Marsella  no  querían  dar  el  poder,  para 
que  las  personas  que  íuesen  entregadas  en  nombre  de 
aquella  ciudad  hiciesen  por  ella  y  su  puerto  home- 
naje al  rey  de  Aragón,  ni  se  daba  lugar  que  el  dinero  y 
rehenes  se  sacasen  por  su  reino.  Los  familiares  del 
príncipe  y  otras  personas  se  alababan  y  mostraban 
estar  muy  confiados,  que  por  estas  prorrogaciones  ó 
impedimentos  que  para  este  efecto  ellos  procuraban 
mañosamente,  por  medio  é  intercesión  del  rey  de  Ingla- 
terra, alcanzarían  ea  muchos  artículos  enmienda  y 
disminución  de  los  partidos  á   su  ventaja  ,  como  se 
había  hecho  en  el  artículo  de  la  tregua  ,  que  habién- 
dose platicado  primero,  que  fuese  general,  sacaron 
della  después  al  rey  de  Mallorca  ,  para  que  con  el  po- 
der y   fuerzas  del  rey  tic  Francia,    hiciese  al  rey  la 
guerra  por  Rosellon.  Cuando  aquello  no  pudiesen  con- 
;ir  los  franceses,   habían  pensado,  como  es  gente 
sutil  y  mañosa  en  sus  tratos,  cierta  evasión,  con  la 
cual  pudiese  pretender  que  de  derecho  se  anulaba  todo 
el  proceso  y  tratada  sobre  la  deliberación  del  príncipe: 
porque  como  en  aquella  concordia   se   contenia,   que 
siendo  el  príncipe  puesto  en  su  libertad  dentro  de  lies 
años  habla  de  procurar  la  paz,  y  darla  á  voluntad  del 
rey  de  Aragón,  interpretaban  que  de  derecho  se  enten- 
día ,  que  la  voluntad  del  rey  de  Aragón  se  debia  mo- 
derar >  regular  cerca  de  una  paz,  cual  de  derecho  se 
podía  y  debia  hacer:  y  si  pidiese  lo  que  contradijese 
al  derecho  y  razón,  se  debia  reducir  al  a  I  ved  río  de  buen 
raron:  de  donde  inducían  que  si  el  príncipe  después 
de  estar  en  su  libertad  ,  quisiese  tratar  de  la  paz  con 
el  rey  de  Aragón ,  no  seria  obligado  de  darle  otra  paz, 
riñóla  que  conforme á  derecho  pudiese  y  debiese  pe- 
dir ni  volver  por  aquella  causa  á  su  prisión,  ni  pagar 
la  pena  del  dinero  ,  ante*  de  derecho  el  rey  de  Aragón 
en  tal  caso  seria  obligado  de  volver  las  rehenes,  y  res- 
tituir los  treinta  mil  marcos  de  piala  ,  en  lo  cual  pen- 
sabao  los  franceses,  como  gente  aguday  cautelosa,  que 
lialn, ni  engañado  I  los  reyes  de  Aragón  é  Inglaterra, 
por  estas  BOSpech86  aquellos  embajadores  trataron  con 
el  rey  de  Inglafc  rra  ,  que  se  asegurase  mediante  ho- 
menaje y  juramento  de  cumplir  todo  lo  capitulado  sin 
diminución  alguna  ,  en  lo  (pie  tocaba  á  la  libertad  del 
pi  i,  ¡pe,  detaJ  suerte,  que  ti  do  alcanzaba  la  paz  é  vo- 
luntad del  re) ,  ahora  ruase  conforme  á  derecha  6 no 
lo  siendo,  y  «•!  pi  tocipe  do  volviese  é  su  prisión  sin  obs- 
i  i  Kcepcion  jurídica  ó  de  hecho,  el  príncipe  pa- 
ría i.i  pena,  por  la  cual  se  habla  obligado,  sin  que 
ie  p  i   mandamiento  que  le  íuese  en 
i  por  la  sede  BpostóUoa.  En  tal  i 
ofrecía  el  re)  de  tragón  que  se  reria  o  a  el  rej  de  In- 
glaterra, parala  fiesta  de  nuestra  Señora  de  agoste 
líente  en  el  lugar  de  Santa  i  i  latina,  que  i  stá  en  las 
cumbres  de  los  montea  Pirineos  que  parten  á  Kn  oa 
adelante  en  otro  i  aro,  qne 

de  Francia,  para  concluir  lo 
que  tocaba  É  la  deliberación  de  la  persona  deJ  principe: 

ni  hdO  001  Si  rey  da  Inglaterra  por 

papa  Nicolao  cuarto  toé 

i 

ores 
..iiii  ui  i.i  romai 
tularle  de  I  h  ibia  hecho  <•"  su  promo- 
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diencia  ,  y  también  le"  informasen  de  la  poca  culpa  que 
tenia  de  las  guerras  pasadas  ,  y  le  suplicasen ,  que  tu- 
viese por  bien  ,  si  el  rey  de  Francia  le  inquietase  de  allí 
adelante  á  61  ó  a  sus  reinos,  no  le  diese  favor,  para  que 
se  usurpase  el  apellido  y  causa  de  la  Iglesia:  y  supli- 
caron que  mandase  quitar  el  entredicho    que  tanto 
tiempo  duraba  en  estos  reinos,  no  habiendo ól  ni  sus 
naturales  y  subditos  ofendido  en  alguna  cosa  á  la  Igle- 
sia. Fué  este  pontífice,  Antes  de  ser  creado  cardenal 
por  el  papa  Nicolao  tercero  ,  ministro  general  de  la  or- 
den de  los  frailes  menores  ,  varón  de  gran   religión  y 
ejemplo,  llamado  fray  Gerónimo  de  Esculo  :  y  como 
en  su  tiempo  se  fuese  acrecentando  en  España  aquella 
orden ,  y  se  fundasen  muchas  casas  v  monasterios 
Siendo  ministro  general  vino  á  ella  ,  estando  el  rey  don 
Jaime  en  Barcelona,  y  fuéle  hecho  gran  recibimiento 
en  aquella  ciudad  ,  y  trató  el  rey  con  ól  con  gran  devo- 
ción y  familiaridad   diversos  negocios  del  estado   de 
sus  reinos.  Entonces  sucedió  una  cosa,  que  como  digna 
de  gran  consideración  ,  se  relata  por  un  religioso  de 
su  orden  del  convento  desta  ciudad  ,  que  fué  en  tiempo 
del  rey  don  Pedro  el  cuarto,  yse  dijo  fray  Tomás  Jor- 
dán. Esto  fué,   que  al  tiempo  que  se  quiso  partir  el 
ministro  general ,  para  venir  a  Zaragoza  a  visitar  la  ca- 
sa de  aquella  orden  ,  y  el  lugar  y  sitio  que  se  habla  se- 
ñalado a  los  frailes ,  donde  le  mudasen  y  se  labrase  stí 
casa  y  monasterio,  que  es  donde  después  se  edificó  la 
iglesia  y  convento  tle  San  Francisco  tan  magnífica  y 
suntuosamente  ,  como  hoy  parece,  el  rey  don  Jaime  lo 
pidió,  que  le  bendijese,  y  á  todos  sus  hijosy  nietos  que 
allí  tenia ,  hallándose  \  a  en  lo  último  de  sus  dias :  y  el 
ministro  general  estando  el  rey  con  gran  humildad  de 
rodillas  ,  dio  a  todos  su  bendición.  Acordándose  des- 
pués, siendo  pontífice,  deste  tan  piadoso  auto,  ha- 
ciéndose grande  instancia  por  parte  del  príncipe  de  Sa- 
lerno ,  que  continuase  el  proceso  ,  que  los  pontífices 
sus  predecesores   habian  fulminado  contra  el  rey  de 
Aragón  y  sus  reinos,  y  de  nuevo  le  anatematizase,  en 
presencia  de  lodo  el  colegio  de  cardenales,  respondió, 
que  no  quisiese  Dios,  que  él  maldijese  á  los  que  una 
vez  había  dado  su  bendición.   Por  esto  tenia  el  rey  es- 
peranza, que  siendo  este  pontífice  medianero  en  aque- 
llos hechos  ,  Se  podría  alcanzar  Cierta  y  segura  CQtíODI  - 

dia.  Mas  aunque  mostró  «lesearía  sumamente;  y  era 
habido  por  enemigo  de  la  casa  de  Francia  ,  j  de  la  par- 
le) bando  délos  güélfos,  consta ,  que  por  el  respeto 
\  derecho  déla  Iglesia  ,  no  tuvo  por  buena  negociación 

lodel  tratado   \  a^nnlo  de  (Morón  !  y   le   pareció  muy 

aventajado  para  el  rey  don  Alonso,  j  despreciándolo  y 
murmurando  dello,  teniendo  por  grave  cosa  ,  que 
pensasen  el  rey  de  Aragón  \  su  hermano  sacar  buena 
y  segura  concordia .  quedándose  con  el  dominio  J  pr>-~ 
sesión  de. --¡iiii;! ,  %  con  i  ¡i  mejor  parte  de  Calabria:  pe- 
ro con  todo  esto,  no  contradecía  ai  empachaba,  que 
no  se  cumpliese  lo  capitulado  en  aquellas  vistas-;  j 
acordó  de  enviar  al  rey  de  tragón  ó  los  arzobispos  de 
Rav<  na  v  MonreaJ  por  legados  de  la  Bode  apostólica,  pe- 
reque oíosle  notificasen  lai  moniciones  que  se  le 
hablan  de  hacer  en  nombre  de  la  Iglesia. 

i  M.    r.ni. — Queél  r<  'i  mandó  sacar  dd  castillo  de  Morella 
¿don  Uontoydoá  i-  mondo, hijos ddinfantedon  Peí 
nando  ,  y  don  • .'/  ¿«Coa- 

lilla  ¡i  I.' 

Cono  siendo  el  rey  de  Francia ,  que  el  re^  de  Ai 
tenis  en  mucha  pez  j  unión  las  cosas  de  sus  remos,  y 
<pie  se  trataba  de  Iraei  por  mar  de  la  Proenea  las 
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rehenes,  y  dinero  que  se  habían  de  entregar,  y  que  el  rey 
de  Mallorca ,  no  solo  no  hizo  efecto  alguno  en  su  entra- 
da por  Cataluña  ,  antes  se  retrajo  con  su  gente ,  y  se 
alzó  el  cerco  de  Cortaviñon,  por  la  instancia  que  la 
princesa  de  Salerno  hacia  ,  dio  lugar  que  se  trujesen 
por  Francia  las  rehenes  y  dinero  :  y  desto  se  dio  aviso 
por  el  rey  de  Inglaterra  al  rey,  para  que  se  fuese  acer- 
cando á  la  frontera  ,  y  mandase  ir  las  rehenes  que  ha- 
bía de  dar  ,  y  que  para  cierto  dia  que  tenían  señalado, 
se  viesen  en  Campfranch,  para  donde  se  concertaron 
las  vistas  ,  y  allí  se  pusiese  en  libertad  el  príncipe  de 
Salerno ,  entregándose  al  rey  de  Aragón  sus  hijos  en 
rehenes ,  según   lo  capitulado.  Por  esta  causa  el  rey 
partió  de  Cataluña,  para  dar  orden,  antes  de  aquellas 
vistas,  en  lo  que  tocaba  á  la  deliberación  de  don  Alon- 
so y  don  Fernando  ,  hijos  del  infante  don  Fernando:  y 
mandó  ,  que  Guillen  de  BeluisyPedro  de  Morella,  que 
tenían  cargo  dellos,  los  sacasen  del  castillo  de  Morella, 
donde  estaban  ,  y  los  trujesen  á  Zaragoza  muy  acom- 
pañados y  con  muy  buena  guarda.  El  rey  se  fué  para 
Huesca  ,  porque  con  mas  comodidad  desde  allí  prove- 
yese á  todo  lo  que  ocurriese  y  fuese  necesario ,  y  aun 
también  porque  tuvo  nueva  que  gentes  del  reino  de 
Navarra  andaban  desmandadas ,    y   hacían  algunas 
entradas  por    los  lugares  y    comarca  de  Sangüesa, 
y  por  aquellas  fronteras.  En  esta  misma  sazón  se 
movió  bando  y  gran  contienda  entre  don  Artal  de 
Alagon  y  don  Fortuno  de   Vergua ,  obispo  «de  Za- 
ragoza, y  tomó  don  Artal  con  sus  caballeros  y  va- 
sallos al  obispo  las  villas  de  Albalate ,  Ariño  y  An- 
dorra :  y  ocupóle  casi    todas    las  rentas  del   obis- 
pado. Como  aquel  prelado  fuese  muy  sedicioso ,  po- 
pular y    fué  gran  caudillo  en  las  alteraciones  pasa- 
das, hicieron  su  junta  para  favorecerle  y  compeler  á 
don  Artal ,  que  estuviese  á  derecho  con  él ,  y  enviaron 
á  don  Jimeno  de  Urrea  y  á  Jimen  Pérez  de  Salanova, 
y  en  nombre  de  Zaragoza  á  Arnao  Almerich,  y  á  Este- 
van  deMarcuelIo,  para  que  suplicasen  al  rey  que  se 
viniese  luego  á  Zaragoza  y  se  cumpliesen  con  su  pre- 
sencia algunas  cosas  ,  que  estaban  por  efectuar  de  las 
concedidas  en  el  privilegio:  y  también  para  proveer  en 
lo  que  tocaba  á  las  tenencias  y  custodia  de  los  casti- 
llos que  se  habían  puesto  en  rehenes:  y  principalmen- 
te hacían  en  aquello  instancia ,  diciendo  que  no  se 
guardaba  lo  que  estaba  mandado  acerca  de  la  obser- 
vancia del  fuero  de  Aragón  en  el  reino  de  Valencia. 
El  rey  se  escusó  con  el  aviso  que  tuvo ,  que  navarros 
y  otras  gentes  extranjeras  entraron  por  sus  fronteras 
é  hicieron  algún  daño  en  aquella  entrada,  y  por  los 
negocios  que  se  habían  de  tratar  cerca  de  la  delibera- 
ción de  la  persona  del  príncipe:  ofreciendo  que  acaba- 
do aquello  ge  vendría  para  Zaragoza  a  dar  Orden  que  se 
campéese  lo  que  restaba  de  poner  en  ejecución  a  con- 
sejo v  a  parecer  de  don  Jimeno  de  Urrea  y  de  don  Pe- 
dro Jordán  de  Peña  ,  y  de  los  hombres  buenos  de  Za- 
ragoza. Estaba  el  rey  de  Aragón  en  la  ciudad  de  Jaca 
por  el   olio  del  año  de  mil  doscientos  ochenta  y  ocho, 
y  mandó  li  acorte  á  don   Alonso  y   don  Fer- 

uando  hijos  del  infante  don  Fernando ,  con  propósito 
de  favorecerá  don  Alonso  en  la  guerra  (píese  le  ofre- 
cía por  el  derecho  de  los  reino».  de  Castilla  y  León:  y 
hacer  todo  el  daño  que  pudiese  al  rey  don  Sancho,  pues 
quebrante  todas  la  ¡  alianzas  que  Armó  con  el  rey  d,oo 
Pedresa  padre.  Porque  era  noto  io  que  estando  el  rey 
de  Francia  sobre Girona ,  siendo  requerido  por  parle 
del  rey  de  Araron  mi  tío,  que  I.-  ayudase  en  aquella 
guerra,  según  era  obligado  por  los  asientos  j 
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dia  que  en  uno  tenían ,  en  la  misma  ocurrencia  y  sa- 
zón envió  él  sus  embajadores  al  rey  do  Francia,  para 
que  asentasen  con  él  nueva  liga  y  se  confederasen  en 
estrecha  amistad ,  con  color  que  procuraba  la  paz  para 
el  rey  de  Aragón.  Después  desto,  dando  á  entender 
que  deseaba  concertarse  con  él,  de  la  misma  suer- 
te, envió  sus  embajadores  á  Francia,  y  trataron  nueva 
liga  en  gran  perjuicio  y  daño  del  rey,  desaviniéndose 
del,  pidiendo  medios  injustos  y  muy  deshonestos,  co- 
mo se  ha  referido.  Precediendo  estas  causas  de  rom- 
pimiento, deliberó  el  rey  con  los  reyes  de  Inglaterra 
y  Sicilia  sus  confederados ,  y  con  los  ricos  hombres  y 
caballeros  que  tenia  en  su  consejo ,  por  estorbar  los 
inconvenientes  y  daños  quede  aquella  liga  se  le  podían 
seguir,  de  favorecer  la  voz  y  derecho  de  don  Alonso, 
hijo  del  infante  don  Fernando ,  para  que  tomase  títu- 
lo y  nombre  de  rey  y  siguiese  su  querella ,  en  la  cual 
no  podia  dejar  el  rey  de  Francia  á  la  larga  de  ampa- 
rarle y  valerle,  óá  lo  menos  seria  tenido  por  sospecho- 
so por  el  deudo  que  con  la  infanta  doña  Blanca  tenia. 
Con  esto  pensaba  el  rey ,  que  ponía  perpetua  guerra 
y  contienda  en  los  reinos  de  Castilla ,  y  la  dejaba  á  los 
que  después  sucediesen.  Para  dar  primero  conclu- 
sión en  esto ,  puso  su  amistad  y  liga  con  don  Gastón 
vizconde  de  Bearne,  que   era  ¡señor  de  la  baronía 
de  Moneada  y    de  Castelví  y  Rosanes:   y  con  don 
Diego  López  de  Haro ,  hijo  del  conde  don  Lope ,  que 
era  venido  á  Jaca,  y  se  juramentaron  que  en  nin- 
gún tiempo  harían  paz    ni  tregua  con    el  rey  don 
Sancho  sin  consejo  y  consentimiento  de  todos.  Era 
en  el  principio  del  mes  de  setiembre ,  cuando  estando 
juntos  en  Jaca,  con  gran  solemnidad  y  fiesta  don  Die- 
ge  López  de  Haro,  y  muchos  ricos  hombres  y  caba- 
lleros de  Castilla  que  allí  estaban ,  alzaron  y  juraron 
por  rey  y  señor  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  á  don 
Alonso,  y  le  besaron  la  mano  haciéndose  sus  vasallos, 
y  tomó  el  nombre  y  apellido  de  rey  ,  con  las  armas 
é  insignias  reales  ,  y  de  allí  adelante  el  rey  de  Aragón 
y  todos  los  príncipes  de  aquella  liga  le  llamaron  é  in- 
titularon rey:  y  se  confederaron  de  hacer  paz  y  guer- 
ra juntos  contra  sus  enemigos.  Mas  como  esta  empre- 
sa careció  del  suceso,  y  fueron  este  príncipe  y  sus  su- 
cesores desheredados  del  reino,  en  esta  obra  quedará 
con  el  nombre  de  don  Alonso,  pues  murió  con  él  y 
por  la  misma  causa  el  rey  de  Mallorca  seria  conocido 
con  su  título  real,  no  obstante  que  el  rey  de  Aragón 
no  le  tenia  por  tal ,  pues  fué  después  restituido  en  su 
reino.   Los  primeros  que  siguieron  en  Castilla  esta 
opinión  y  alzaron  por  rey  á  don  Alonso,  fueron  los 
vasallos  de  don  Diego  López  de  Haro  y  las  villas  y 
castillos  del  señorío  de  Vizcaya   tomaron  el  apellido 
por  él,  é  hicieron  guerra  contra  los  lugares  comar- 
canos que  estaban  por  el  rey  don  Sancho  También  don 
Diego  López  de  Haro  hermano  del  conde  don  Lope, 
que  estaba  en  la  frontera  de  los  moros,  como  supo  la 
muerte  del  conde  ,  salió  de  Carmona  y  partió  con  to- 
dos sus  caballeros  y  gente  para   la  corte  del  rey,  y 
cuando  estuvo  en  Aranda  vínose  camino  derecho  para 
Aragón,  con  determinación  de  servir  á  don  Alonso, 
que  ya  era  alzado  por  rey  de  Castilla. 

Caí».  CIV. — De  ¡avenida  del  rey  Eduardo  de  Inglaterra 
y  de  los  legados  apostólico*  a  U»  ciudad  de  Jaca,  y  de 
lo  que  se  tratroen  Campfranch  en  presenciad»  los  reyes 
de  Vragon  é  Inglaterra,  sobre  Un  deliberación  de  la  per- 
sona del  principe  de  Salerno. 

Estaba  ya  don  Alonso  no  solo  en  libertad,  pero  co- 
mo rey  de  Castilla  ,  y  trataba  el   rey  de  Aragón  en  lo 
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que  restaba  para  la  deliberación  del  príncipe  deSaler- 
no:  para  lo  que  estaba  acordado  que  se  viesen  él  y 
el  rey  de  Inglaterra  en  Campfranch.  Fué  enviado  Pe- 
dro Martínez  de  Artasona  al  rey  de  Francia  con  poder 
para  firmar  la  tregua  ,  y  envióse  salvo  conducto  para 
que  el  rey  de  Inglaterra  y  los  hijos  del  príncipe  pu- 
diesen entrar  en  el  reino  de  Aragón  con  toda  seguri- 
dad. Mas  atendido  que  se  diferia  entregar  los  rehe- 
nes que  se  habian  de  dar  al  rey  y  en  poner  en  su  po- 
der las  fortalezas  y  los  lugares  de  la  Proenza  ,  y  se  po- 
nian  por  los  proenzales  mismos  diversos  estorbos  :  y 
no  se  tenia  esperanza  de  poderse  bien  resolver  ,  hasta 
que  el  príncipe  estuviese  en  su  libertad,  y  aun  por- 
que Ramón  Berenguer  su  hijo,  que  era  uno  de  las  re- 
henes que  se  daban  al  rey  de  Aragón,  estaba  en  aque- 
lla sazón  muy  doliente  y  en  gran  peligro  de  su  vida,  no 
se  podia  traer  de  la  Proenza  donde  estaba,  ni  poner 
en  camino:  se  trató  con  el  rey  de  Inglaterra  ,  que  en 
su  lugar  y  de  los  sesenta  caballeros  proenzales,  hi- 
ciese entregar  a  la  princesa  de  Salerno  y  dos  ca- 
balleros que  eran  sobrinos  del  rey  Eduardo,  el  uno 
hijo  del  conde  Lirtajuan,  y  el  otro  un  primo  herma- 
no suyo  heredero  de  la  casa  de  Valenza,  y  á  un  hijo 
del  conde  de  Bar  ,  y  otro  del  señor  de  Licivia,  que  así 
se  nombra  en  los  mismos  asientos  :  puesto  que  yo  creo, 
que  el  heredero  de  aquella  casa  era  de  la  de  Clarencia: 
ycon  estos  señores  se  habiande  poner  en  rehenes  otros 
barones,  y  gentiles  hombres  ingleses  y  de  Gascuña, 
hasta  en  aquel  mismo  número.  Finalmente  se  concer- 
taron las  vistas ,  para  deliberar  en  esto,  que  fuesen  en 
Campfranch,  lugar  puesto  en  la  cumbre  de  los  Piri- 
neos,  á  los  mismos  confines  de  España  y  Bearne,  y 
dentro  de  los  límites  del  reino  de  Aragón:  y  el  rey  de 
Inglaterra  ,  que  estaba  con  grande  deseo  de  la  concor- 
dia destos  príncipes,  sin  parar  en  Campfranch  ,  se  vi- 
no a  Jaca  ,  y  entró  en  aquella  ciudad  un  viernes  a  diez 
del  mes  de  setiembre  a  la  tarde.  Otro  dia  por  la  maña- 
na ,  entraron  en  Jaca  los  arzobispos  de  Monreal  y 
Ravena  ,  legarlos  de  la  sede  apostólica  :  y  presentaron 
luegoal  rey  de  Aragón  una  letra  del  papa,  la  cual  en 
suma  proponía  mas  amenazas  que  favores  ,  para  ani- 
marle a  la  concordia;  que  atendido ,  que  tenia  preso 
en  su  poder  por  justa  guerra  a  Carlos  hijo  primogénito 
del  rey  de  Sicilia,  le  amonestaba  ,  que  luego  le  pusiese 
en  su  libertad  y  cesase  de  dar  favor  y  ayuda  A  su 
hermano  don  .laime,  y  I  los  que  tenían  ocupada  la  is- 
la (!<•  Sicilia  :   y  que  dentro  de  seis  meses  ,  después  de 

lapreeedtecta)  de  aquellas  letras  <  compareciese  ante 
la  sede  ipoetáHoa .  pan  estsr  I  lo  que  ordenase :  pon- 
qué de  oti  a  manera  lo  certificaba,  que  se  procedería 

emitía  él  P'»r  las  armas  e-pn  duales  v  lempOfalOI  ,  se- 
gún la  calidad  del  negocio  lo  raspearla.  Estas  letrai  se 
despacharon  en  Rosnará  quince  del  mea  de  marzo. 

temo,  pocos  diae  deepnee  de  su  elección,  y  los  le* 
-  -  ¿detuvieren  basta  i'xii  aaaoo  .  aÉtasutlondo  qasj 

.m  gran  parte  pan  Indooirle  á  la  deliberación  del 
prin' i;»,  \  trataron  de  los  medios  qnenereoienofl  sar 

mas  iguales  .  para  que  s,.  pusiese  el  principe  ,   sin  mas 

dilación ,  en  libertad     Volvieron   loa  rayas  I  I  amp- 

ír.nií  !i ,  a  donde  ñeJ  llevado  h  principa    pon  qne  en 

presencia  ta  tratase  de  loa  medios  de  la  seguí  Idad  j 

lirmi'M  que  era  necesaria  ,  para  que  luese   guardado 

le»  qoe  ae  capituló  en  Oloron    v  coma  era  negocio  leo 

,,,,'  i  ;i  que  dep(  ndla  tanta  peí  te  de  la 
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ufoi  muse    Note  todas  cosas  apiohóel  aliento  v  con- 
cordia que  v,.  firmó  en  Oloron  par  los  reyes,  y  iuró  de  lo 
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guardar  y  cumplir ,  porque  la  princesa  de  Salerno  no 
se  pusiese  en  rehenes  ,  y  el  rey  de  Aragón  vino  en  es- 
tos medios.  Fué  acordado,  que  se  entregasen  luegoal 
rey  de  Aragón  Luis  y  Roberto,  hijos  del  príncipe,  y 
veinte  y  tres  mil  marcos  de  plata  :  y  en  lugar  de  Ra- 
món Berenguer  y  por  los  homenajes  y  castillos  ,  y  por 
las  sesenta  rehenes  de  la  Proenza  ,  que  se  habian  de 
entregar  al  rey  de  Aragón ,  y  por  siete  mil  marcos  de 
plata  que  restaban,  á  cumplimiento  de  treinta  mil, 
que  se  debian  dar  dentro  de  tres  meses  ,  después  que 
el  príncipe  fuese  puesto  en  su  libertad.  En  seguridad  de 
todo  esto,  el  rey  de  Inglaterra  puso  en  rehenes  treinta 
y  seis  gentiles  hombres  de  su  reino  y  cuarenta  ciuda- 
danos, y  se  entregaron  al  rey  de  Aragón :  y  prestó  el 
rey  de  Inglaterra  solemne  juramento  ,  de  no  partir  de 
Gascuña,  ni  de  los  otros  señoríos  que  tenían  en  tierra 
firme:  y  en  caso  que  pasasen  á  Inglaterra  ,  daria  cua- 
tro grandes  de  los  mas  principales  desu  reino  ,  para 
que  todos  estuviesen  en  rehenes  ,  con  las  mismas  con- 
diciones y  pactos  que  habian  de  estar  detenidos  los 
proenzales  ,  hasta  que  Ramón  Berenguer  hijo  del  prín- 
cipe, y  los  caballeros  y  lugares  de  la  Proenza  se  pusie- 
sen en  poder  del  rey  de  Aragón,  y  se  pagasen  los  siete 
mil  marcos  de  plata.  La  paga  deste  dinero  y  la  entrega 
de  las  rehenes  habia  de  ser  en  Santa  Cristina  ,  que  esta, 
mas  adelante  de  Campfranch,  ó  las  vertientes  de  los 
montes,  ó  en  Ainsa,  ó  donde  el  rey  de  Inglaterra  eli- 
giese :  y  para  mayor  seguridad  y  firmeza  que  aquello 
se  cumpliría,  fué  entre  los  reyes  concordado,  que  el 
vizconde  de  Bearne  obligase  al  rey  de  Aragón  el  estado 
y  señorío  que  tenia  en  Cataluña,  exceptuando  Castel- 
vell  de  Rosanes  con  sus  términos.  También  por  su 
parte  se  obligó  el  príncipe  de  poner  dentro  de  diez  me- 
ses en  poder  del  rey  de  Aragón  á  su  hijo  Carlos  ,  que 
era  el  primogénito  ,  so  la  pena  de  cincuenta  mil  mar- 
cos ,  que  fué  declarada  en  la  capitulación  de  Oloron  :  y 
demás  desta  suma  ,  cuando  no  se  entregase,  habia  de 
pagar  setenta  mil  marcos:  y  á esto  se  obligó  también 
el  rey  de  Inglaterra  ,  y  fué  declarado,  que  la  persona 
de  Carlos  se  entregase  entre  el  Coll  de  Panizas  ,  Jun- 
quera ,  ó  en  Santa  Cristina  :  y  allí  habia  de  recibir  e[ 
príncipe  a  don  Ramón  Berenguer,  de  suerte  que  que- 
dasen tan  solamente  en  rehenes  én  poder  del  rey  de 
Aragón  ,  los  tres  hijos  mayores  del  principe  que  eran 
Carlos,  Luis  ,  y  Roberto.  Habíase  de  poner  en  uno  do 
aquellos  lugares  el  príncipe  de  Salerno,  en  caso  que 
por  no  cumplir  lo  capitulado  volviese  a  su  prisión,  co- 
mo estaba  ordenado:  y  quedando  el  príncipe  en  poder 
del  rey  don  Alonso,  se  habian  de  poner  allí  en  su  liber- 
tad sus  lujos,  y  restituir  »d  dinero.  Mas  no  alcanzando 
de  la  sede  apostólica  y  del  rey  de  Ti  anua  y  de  Carlos  de 
Valois  su  hermano,  y  de  sus  aliados,  la  tregua  de  tres 

años .  que  lúe  concordada  en  el  asiento  de  Oloron ,  y  en 

COSO  que  no   volviese  el    príncipe  á   la   prisión,    fué 

declarado,  que  las  personas  de  las  rellenes  quedasen  á 

merced  del  re\  ,  con  el  sefiorfo    de  la    Proenza  :  y  mas 

cincuenta  mil  marcos  de  plata ,  los  cuales  en  caso  que 

se  pusiese  su    hijo  primogénito  en  poder    del   rey   de 

,\i agón  ,  dentro  diel  término  de  los  dies  meses ,  queda- 
bao  obligados  al  rc\  poi  ratón  de  le  tregua  de  les  tres 
anos,  y  también  por  la  ratificación  >  seguro  de  la  seda 

apostólica,  que  habia  de  alcanzar  el  principe  dentro  de 
un  año,  para  quOSS  turiose  por  cierto  ,  que  se  revoca- 
rfS  la  donación  e   investidura  que  S8  concedió    por  el 

pepa  Martin  t  Carlos  deValalS!  porqoeeste  principe 

estada  tan  pOSStO  en  consejarse  en  el  título  que  tenia 
(\r  raj  .  que  pens.d  i  vi.  ir  alcona    buena  parte   destos 
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reinos  con  favor  de  la  Iglesia.  Usóse  de  otra  cautela 
en  estos  artículos  ,  que  he  querido  referir  tan  particu- 
larmente, porque  se  entienda,  con  cuanta  sutileza  se 
trataban  en  aquellos  tiempos  semejantes  negocios,  que 
hicieron  jurar  al  rey  de  Aragón,  que  tendría  en  depó- 
sito aquel  dinero  ,  que  se  le  habia  de  entregar  ,  y  que 
no  gastaría  parte  de  los  treinta  mil  marcos  de  plata, 
ni  permitiría  que  se  tocase  á  ellos  hasta  tanto  que  el 
príncipe  hubiese  incidido  en  la  pena.  Fué  también  con- 
cordado ,  que  el  príncipe  diese  tregua  al  rey  por  tres 
años  desde  el  dia  de  su  deliberación  adelante  por  todos 
sus  estados  y  señoríos:  y  declaróse,  que  en  caso  que 
Ramón  Berenguer  muriese,  el  príncipe  pusiese  en  re- 
henes su  hijo  el  cuarto:  y  por  aquella  causa  no  fuesen 
detenidas  todas  las  rehenes  del  rey.  de  Inglaterra, 
sino  solas  quince,  y  estas  fuesen  las  que  el  rey  de 
Aragón  escogiese,  y  quedasen  en  su  poder  hasta  que 
el  hijo  del  príncipe  fuese  entregado,  y  si  Carlos  Martelo, 
que  era  el  hijo  mayor  del  príncipe,  muriese  dentro  de 
los  diez  meses ,  sucediese  en  su  lugar  como  primogé- 
nito Luis ,  y  restasen  Roberto  y  Ramón  Berenguer  sus 
hermanos  en  aquel  mismo  estado  y  condición  que 
entonces  quedaban  Luis  y  Roberto.  Esto  fué  jurado 
por  el  rey  de  Aragón  ,  y  por  los  ricos  hombres  de  su 
consejo,  y  por  los  procuradores  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona ,  Lérida,  Huesca,  Jaca,  Girona,  Cervera, 
Momblanc  y  Villafranca:  y  el  príncipe  se  obligó  de 
renovar  la  jura  dentro  de  tres  dias,  después  que  es- 
tuviese con  el  rey  de  Inglaterra  en  Gascuña  en  su  li- 
bertad. Juró  todo  lo  contenido  en  estos  artículos  ante 
los  reyes  ,  en  el  palacio  donde  el  rey  de  Aragón  posa- 
ba, á  veinte  y  nueve  del  mes  de  octubre  deste  año  de 
mil  doscientos  ochenta  y  ocho.  Tuvo  el  príncipe  de  Sa- 
lerno  de  la  princesa  María  su  mujer,  hija  de  Estevan 
quinto  rey  de  Uogría,  siete  hijos  varones  y  cinco  hijas: 
el  primero  se  llamó  Carlos  Martelo ,  que  fué  rey  de 
Ungría,  y  tuvo  por  el  derecho  y  sucesión  de  aquel 
reino  grandes  guerras,  que  duraron  para  él  y  sus 
sucesores  luengos  tiempos.  El  segundo  fué  Luis,  que 
después  renunció  el  siglo  y  entró  en  religión ,  en  la 
orden  de  los  frailes  menores,  y  fué  obispo  deToIosa, 
y  por  su  santa  vida  y  gran  religión  fué  puesto  en  el 
número  de  los  santos.  Roberto  duque  de  Calabria 
fué  en  orden  el  tercero,  y  sucedió  después  en  los  prin- 
cipados de  Capua  y  Salerno,  y  en  los  ducados  de  Pulla 
y  Calabria,  y  se  intituló  rey  de  Jerusalen  y  Sicilia. 
Fué  el  cuarto  Ramón  Berenguer  ,  que  pretendió  su- 
ceder en  el  condado  de  la  Proenza  ,  y  tras  esto  Filipo 
príncipe  de  Taranto  y  Juan  príncipe  de  la  Morea  y 
duque  deDurazo,  y  Pedro  que  fué  conde  de  Gravina. 
De  las  bijas,  la  primera,  que  se  llamó  Clemencia,  casó 
con  Carlos  de  Valois ,  hermano  de  Filipo  rey  de  Fran- 
cia ,  y  llevó  en  dote  el  condado  de  Anjous.  Otras  tres 
que  fueron  Blanca  ,  Leonor  y  María  ,  casaron  todas  en 
la  casa  de  Aragón  :  las  dos  primeras  con  los  dos  reyes 
hermanos  ,  que  fueron  don  Jaime  y  don  Fadrique  :  y 
Marí^  casó  con  el  infante  don  Sancho  ,  que  fué  rey  de 
Mallorca:  y  después  de  la  muerte  del  rey  su  marido, 
casó  segunda  vez  con  don  Jaime,  señor  de  Ejérica, 
que  fué  nieto  de  don  Jaime  señor  de  Ejérica  ,  hijo  del 
rey  don  Jaime  :  y  por  parte  de  su  madre  que  fué  doña 
Beatriz  de  Latiría,  era  también  nieto  del  almirante 
Roger  deLauria.  La  quinta  fué  madama  Beatriz,  que 
casó  con  Azo  marqués  de  leí  rara  ,  y  después  con  Bel- 
tran  de  Baucio  conde  de  Monte  Kscayoso  ,  y  no  dejan- 
do hijos  deste  matrimonio,  tercera  vez  caso  con  Um- 
berto  dcltinde  Viena.   Destos  hijos  los  que  luego  se 


pusieron  en  rehenes  fueron  Luis  y  Roberto ,  y  despues- 
vino  á  poder  del  rey  de  Aragón  Ramón  Berenguer- 
y  aunque  hay  variedad  entre  muy  graves  autores  an- 
tiguos cerca  del  nombre  de  los  hijos  del  príncipe ,  que 
se  dieron  en  rehenes  al  rey  de  Aragón  ,  mas  lo  cierto 
es  esto.  También  se  entregaron  luego  las  rehenes  del  rey- 
de  Inglaterra  ,  y  por  esto  el  príncipe  fué  allí  en  Camp- 
franch  puesto  en  su  libertad.  Entonces  partieron  por 
mandado  del  rey  á  la  Proenza ,  Ramón  de  Reus ,  arce- 
diano de  Ribagorza,  y  Ramón  de  Molina  ,  y  llevaban 
poder  para  nombrar  los  caballeros  de  la  Proenza  y 
Folcalquer,  que  se  daban  en  rehenes:  y  habian  de 
visitar  á  Ramón  Berenguer,  y  en  caso  que  no  estuviesen 
para  partir,  habian  de  traer  información  del  impedi- 
mento. En  estas  vistas  se  concertó  el  matrimonio  de 
Leonor  hija  mayor  del  rey  Eduardo ,  con  el  rey  de 
Aragón,  lo  cual  fué  procurado  por  el  rey  de  Inglaterra, 
pareciéndole ,  que  este  deudo  le  era  muy  provechoso 
para  favorecerse  de  la  casa  de  Aragón  contra  el  rey  de 
Francia  ,  y  el  rey  se  aficionó  mucho  á  efectuarlo,  por 
convenirle  por  la  misma  razón  la  amistad  de  aquel 
príncipe  ,  y  por  contemplación  de  la  reina  doña  Leo- 
nor mujer  del  rey  Eduardo,  que  fué  hija  del  rey  don 
Fernando  ,  que  ganó  á  Córdoba  y  Sevilla,  y  de  la  rei- 
na doña  Juana  su  segunda  mujer  y  única  hija  de  Si- 
món conde  de  Pontis ,  y  fué  esta  reina  doña  Leonor 
muy  excelente  princesa.  Despedidas  las  vistas  ,  el  rey 
de  Inglaterra  llevó  consigo  al  príncipe  de  Salerno,  y 
el  rey  se  volvió  á  Jaca  ,  donde  quedó  don  Alonso  hijo 
del  infante  don  Fernando,  ya  con  título  y  dignidad 
real,  y  juntos  se  vinieron  para  Daroca:  porque  se 
trató  de  mover  la  guerra  por  aquellas  fronteras  con- 
tra el  rey  de  Castilla,  y  con  ellos  iban  el  vizconde  de 
Bearne ,  y  don  Diego  López  de  Haro  señor  de  Vizcaya, 
y  don  Diego  su  tio. 

Cap.  CV. — Que  el  rey  mandó  desafiar  al  rey  de  Castilla, 
y  de  la  embajada  que  se  envió  al  papa . 

Estando  el  rey  en  Daroca  á  siete  del  mes  de  diciem- 
bre deste  año,  y  con  él  don  Alonso  hijo  del  infante 
don  Fernando,  y  don  Gastón  vizconde  de  Bearne  y 
don  Diego  López  de  Haro  ,  para  mover  la  guerra  con- 
tra el  rey  don  Sancho  ,  contra  quien  se  confederaron, 
ratificaron  de  nuevo  la  concordia  que  entre  sí  tenían, 
y  juraron ,  que  en  ningún  tiempo  harían  paz  ni 
concordia  con  don  Sancho ,  sino  en  conformidad  de 
todos,  y  dello  se  hicieron  pleito  homenaje.  De  allí  es- 
cribió el  rey  de  Aragón  á  muchos  ricos  hombres  y 
caballeros,  y  ciudades  de  los  reinos  de  Castilla  y  León, 
publicando  la  empresa  que  habia  tomado,  y  ofrecien- 
do, que  si  siguiesen  á  don  Alonso,  rey  que  llamaban 
de  Castilla  ,  contra  don  Sancho  su  tio,  y  tomasen  su 
voz ,  haria  merced  de  las  villas  y  rentas  que  hubiesen 
tenido  aquellos  á  quien  se  quitaron  en  tiempo  del  rey 
don  Alonso  su  abuelo  ,  de  la  misma  suerte  que  las  po- 
seyeron y  gozaron  en  su  vida  ,  obligándose  el  rey  do 
Aragón,  queso  les  cumplirían  cualesquiera  privilegios 
y  gracias  que  les  concediese  don  Alonso.  Por  este 
tiempo  el  rey  don  Sancho  se  vio  con  don  Dionis  rey  de 
Portugal  en  Sabulgar  ,  adonde  hubo  sospecha  que  se 
confederaron  ,  y  que  el  rey  don  Dionis  le  hizo  oferta 
de  socorro  y  ayuda  contra  el  rey  de  Aragón  su  cuña- 
do. Entretanto  que  lo  de  la  guerra  se  ponia  en  orden, 
partió  el  rey  de  Daroca  para  Valencia  :  y  mediado  el 
mes  de  diciembre,  desde  Teruel  envió  con  un  caba- 
llero de  su  casa  llamado  Pedro  de  Aivar  ,  á  desaliar  al 
rey  de  Castilla  :  el  cual  fué  con  otro  caballero  de  don 
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Alonso,  que  iba  para  el  mismo  efecto  y  estando  en  Ja 
ciudad  de  Palencia,  en  nombre  de  ambos  desafiaron 
al  rey  don  Sancho  y  á  todos  los  de  su  opinión  y  valía, 
con  término  de  treinta  dias,  dentro  de  los  cuales  se 
apercibiesen  y  pusiesen  en  guarda  los  lugares  délas 
fronteras  ,  y  el  rey  de  Castilla  con  otros  dos  caba- 
llero^ les  envió  su  desafío  ,  en  nombre  de  los  rei- 
nos de  Castilla  y  León  :  y  el  rey  de  Aragón  en  aquel 
auto  usó  de  un  comedimiento  que  en  la  carta  que  lle- 
vaba Pedro  de  Aivar  ,  de  creencia,  no  quitaba  al  rey 
don  Saucho  el  nombre  y  título  de  rey  ,  por  no  estar 
aun  fuera  de  su  amistad,  ni  haberle  desafiado  hasta  en- 
tonces. Tenia  el  rey  llamadas  cortes  generales  de  todos 
sus  reinos  y  señorío?,  para  la  villa  de  Monzón,  por  tratar 
principalmente  cerca  de  lo  que  tocaba  ala  paz  y  con- 
cordia general :  y  como  no  se  le  dio  salvoconducto  del 
papa  ,  para  enviar  sus  embajadores  solemnes,  como 
era  necesario,  y  no  podian  ir  seguramente  por  causa 
de  las  gentes  del  rey  de  Francia,  envió  con  un  caballe- 
ro de  su  casa  ,  llamado  Ramón  de  Riaria ,  a  suplicar  al 
papa  ,  tuviese  por  bien  de  prorogar  aquel  término  que 
ios  legados  le  señalaron  ,  para  que  compareciese  en  la 
curia  romana:  y  dende  A  pocos  dias  fueron  con  la  em- 
bajada don  GalcerAn  de  Timor  ,  don  Gilabert  de  Crui- 
llas  ,  micer  Pedro  Costa  y  micer  Bernardo  Guillen  de 
Pinels  .  de  su  consejo.  A  éstos  se  dio  comisión  ,  que  en 
caso  que  pareciese  A  los  letrados  de  Barcelona  ,  que  el 
rey  debia  ,  conforme  A  derecho ,  ofrecer  de  estar  A  jui- 
cio y  determinación  del  papa  y  de  la  sede  apostólica, 
que  ellos  en  su  nombre  se  obligasen  ,  que  ante  él  pro- 
tegoiria  su  justicia  en  la  corte  romana.  Llegado  el  rey  i 
Valencia  ,  tuvo  aviso  de  los  embajadores  que  fueron  A 
la  Proenza  .  de  la  dolencia  de  Ramón  Berenguer  ,  y  que 
con  grande  instancia  le  pedia  y  rogaba  el  príncipe,  que 
en  su  lugar  tuviese  por  bien  de  recibir  quince  caballe- 
ros de  los  mas  principales  de  la  Proenza  allende  de  los 
otros  «lenta  .  basta  la  fiesta  de  la  Resurrección  :  por- 
que p  na  i  monees  se  le  entregaría  ,  si  estuviese  para 
ello  :  \  puesto  que  en  el  consejo  del  rey  hubo  grande 
dada  .  de  lo  que  cerca  desto  se  debia  proveer  ,  porque 
el  príncipe  no  escribió  sobre  ello,  túvolo  el  rey  por 
bien  :  do  innovando  en  los  otros  términos,  principal- 
mente del  año  dentro  del  cual,  después  de  la  del  ibera- 
Oí  W  del  principe,  había  de  ser  entregado  su  hijo  pri- 
vniío. 

Cap.  CVI, — l)c  la    declaración  que  hicieron  los  de  la 

i,  para  que  se  jurase  al  fuera  de  Aragón  m  gj 

o  de  Val  u  hornpres  ,  mesna4ero$  a 

,  7  te  lo  jfuir,  y  hubiese  un  ma- 

i  de  aquel  reino. 

En  la  ana  ncia  que  el  rey  hizo  de  A  ragon ,  al  tiempo 
que  tu.- .1  Valencia  ,  dejó  por  procurador  del  remo  .  co- 
mo se  II  imaba  entonces  .  al  infante  don  Pedro  mi  her- 

oi.oio:  y  míen  ti  I8  Be  punían  en    orden  las    COSM  de  |,i 

guerra  y  la  Rente  se  iba  [untando,  los  de  la  unten  que 
iban  en  /  iragoza  ,  enviaron  fl  don  Pedro  .1  urdan  de 
Peña  .  señor  de  Arem  ^ ,  fifi  de  \  idaure,  Juan  líernal- 
iin\  \b  /  •'<•  i  D\ei,i ,  para  «pie  suplicasen  al 

rey'/  que  mandase  A  <-\  oficiales  del  reioo  de 

,  ins  fueros  y  «  ostumbres  del 
reino  de  tragón  ,  A  todos  los  naturales  y  habitadores 
de  aquel  reino,  se  son  -<•  1 1  nteni  i  en  el  privilegio  que 
sobre  i  sto  bal    i  otoi  n  ado  :  y  mandase  lu 

Illa  \  castillo  de  Albalate  del  ( ibispo,  al 
tolode  la  iglesia  mayor  -le  -  tii 

mfenda  de !  ,  ,  >n  por  la  don 
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Artal  de  Alagon  al  obispo  don  Fortuno  de  Vergua  :  y  se 
entregasen  a  los  de  la  unión  los  castillos  de  Játiva,  üjon 
y  Monclús,  que  aun  no  se  habian  dado  a  los  alcaides 
que  los  debían  tener,  y  se  pagasen  las  tenencias  de  aflue- 
llos  castillos ,  y  de  los  otros  que  estaban  ya  en  su  po- 
der, y  se  restituyesen  luego  las  expoliaciones  notorias, 
y  señaladamente  aquellas  que  se  habian  sentenciado 
por  el  justicia  de  Aragón,  con  consejo  de  la  corte,  y  pu- 
sieron otras  demandas  de  particulares  agravios  y  que- 
jas que  había  en  el  reino.  Siendo  enviados  estos  men- 
sajeros por  este  efecto  á  ocho  de  marzo  del  año  de  mil 
doscientos  ochenta  y  nueve,  se  ayuntáronlos  ricos 
hombres  y  caballeros  ,  y  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades y  villas  de  la  jura  ,  y  determinaron  ,  que  atento 
que  los  castillos  que  se  pusieron  por  parte  del  rey  en 
rehenes  ,  y  se  entregaron  á  los  de  la  unión ,  habian  re- 
caído en  su  libre  disposición  ,  para  hacer  dellos  a  su 
voluntad,  pues  el  rey  no  habia  llamado,  ni  mandado 
ayuntar  la  corteen  Zaragoza  en  la  fiesta  de  Todos  San- 
tos pasada  ,  ni  habia  hecho  jurar  á  los  consejos  de  los 
lugares,  cuyos  eran  los  castillos,  las  cosas  que  debían 
guardar  :  y  también  porque  no  mandaba  guardar  el 
fuero  de  Aragón  en  el  reino  de  Valencia  ,  y  las  senten- 
cias dadas  por  el  justicia  de  Aragón  con  consejo  déla 
corte  no  se  ejecutaban  ,  y  habiéndole  señalado  conseje- 
ros, con  parecer  de  los  cuales  debia  gobernar  y  pro- 
veer las  cosas  del  estado  de  sus  reinos ,  y  sin  su  con- 
sejo mandó  soltar  al  príncipe  deSalerno,  y  desafiaron 
al  rey  de  Castilla,  y  se  envió  solemne  embajada  a  la 
corte  romana,  y  se  innovaron  otras  cosas  de  muy  gran- 
de peligro  y  perjuicio  del  reino  ,  lo  cual  sin  su  consejo 
no  se  debiera  hacer,  y  por  estas  causas  se  obligaron 
aquellos  castillos  en  rehenes,  por  todas  estas  razones  se 
diesen  y  librasen  los  castillos  ,  a  quien  los  tuviese  en 
nombre  de  todo  el  reino.  En  esta  determinación  se  re- 
solvieron aquellos  ricos  hombres  ,  que  a  esto  se  habian 
juntado,  que  eran  don  Remanió  Guillen  de  Enten/a, 
don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar ,  don  Pedro  Cornel, 
don  Jimeno  de  Urrea  ,  don  Pedro  Jordán  de  Peña  ,  y 
los  jurados  y  consejo  de  Zaragoza  ,  y  se  obligaron  en 
conformidad  .  que  ayudarían  por  todo  su  poder  a  las 
personas  á  quien  los  castillos  se  entregasen  ,  en  nom- 
bre del  reino  :  y  que  seguirían  una  misma  voz  \  con- 
sejo sobre  esta  querella  ,  y  se  dieron  rehenes.  Don  Ber- 
nardo Ciuillen  de  Enteriza  puso  en  rehenes  á  bernardo 
Guillen  su  hijo ,  don  Jimeno  de  Errea  a  Jimeno  de   l  r- 

reasu  hijo,  don  Pedro  Fernandez  si  ñor  de  ljar;  en  su 

nombre,  y   por  don  Pedro  Jordán  de  Peña,   a    Pedro 

Fernandez  su  hijo,  don  Pedio  Cdrnel  a  doña  Urraca 

ATtal  su  bija  :  y  los  jurados  V  consejo  de  Zaragoza  pu- 
sieron ;i  Joan  Gil  ,  lujo  de  Guillen  de  l, ¡son,  Kamon  lu- 
jo de  Ai  naldo  Aimerique  y  A  don  Raldovin  hijo  de  OH 
BaldOVin.  Pusiéronse    estas  rehenes   Contal  condición, 

que  el  que  contra  aquéllo  fuese;  quedase  por  traidor 
manifiesto,^  faesen  destruidas  sus  personas  5  bienes^ 
declarando  que  les  quedase  reservado,  que  en  «aso  que 
diev  cumpliese  aquellas  demandadle  pudiesen  dar 
por  libre, cuanto' á  haber  Incurrido  en  perder  los  casti- 
llos ,  y  quedasen  como  primero  obligados  a  la  ejecución 
ole  lo  concedido  por  los  privilegios  de  la  anión,  ha- 
ciendo ci  re\  primero  nadar  los  oficiales  de  mi  <-a- 

mandando   irvm  ar  todOfl  las  dona,  iones  «|,«  |;IS 

villas  y   heredamientos  que  biso  en  tos  reinos  d« 

,n  v  \  alenda,  v  en  el  condado  de  Ribagorea,  dea- 

pues  que  el  rey  don  Pedro  su  padre  murió  Declara- 

1 1  n.-  estuviesen  obligados  loa  <  altillos  hasta  que  i< 

ompelie  en  ,  ¡urai  s  guérdaí  el  fuero  de  kragon  en 
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el  reino  de  Valencia  ,  y  entonces  moderaron  que  no  se 
juzgase  por  él  generalmente  ,  como  antes  pretendían: 
sino  á  los  ricos  hombres,  mesnaderos  y  caballeros,  y  á 
las  personas  que  lo  quisiesen  seguir  y  guardar,  tenien- 
do en  ellos  tal  orden  ,  que  los  ricos  hombres  que  esta- 
ban heredados  en  el  reino  de  Valencia  ,  que  entonces 
se  hallaban  en  Zaragoza  presentes  á  estos  ordenamien- 
tos, eligiesen  de  los  caballeros  é  infanzones  heredados 
en  el  mismo  reino  ,  y  pusiesen  uno  en  cada  ciudad  6 
villa  donde  hubiese  justicia  ,  y  fuesen  como  aseso- 
res ,  para  que  juntamente  con  los  justicias  ,  jurasen  de 
guardar  y  ejercer  el  fuero  de  Aragón  en  su  jurisdicción  á 
los  ricos  hombres  y  caballeros,  y  otras  personas  here- 
dadas en  aquel  reino,  que  lo  quisiesen  seguir  ,  y  á  sus 
gentes  y  criados,  hasta  la  fiesta  de  Navidad  siguiente. 
Cumplido  aquel  tiempo  los  ricos  hombres  del  reino  ha- 
bían de  hacer  elección  de  otras  personas  de  los  caballe- 
ros é  infanzones  heredados  en  aquel  reino  ,  y  los  que 
fuesen  elegidos  por  ellos  ó  por  la  mayor  parte  ,  se  con- 
firmasen por  el  rey  ó  por  su  procurador  del  reino  de 
Valencia  en  su  ausencia  ,  y  fuesen  justicias  de  aquella 
ciudad  ó  villa  donde  fuesen  elegidos,  y  jurasen  de 
guardar  y  ejercer  los  fueros  ,  usos  y  costumbres  del 
reino  de  Aragón  en  todo  el  reino  de  Valencia  a  los 
ricos  hombres  y  personas  que  por  ellos  quisiesen 
ser  juzgados  hasta  la  otra  fiesta  de  Navidad.  Ha- 
bíase de  dar  á  cada  uno  un  asesor ,  cual  fuese 
nombrado  por  el  consejo  de  la  misma  villa  ó  lu_ 
gar  donde  fuese  justicia.  Desta  misma  manera  cuando 
los  vecinos  de  las  ciudades  ó  villas  de  aquel  reino  fue- 
sen justicias  ,  cada  uno  dellos  había  de  tener  por  ase- 
sor un  caballero  ó  infanzón,  cual  fuese  elegido  y  nom- 
brado por  los  ricos  hombres  ó  por  la  mayor  parte  de- 
llos. Fué  acordado  que  siempre  que  a  los  ricos 
hombres  bien  visto  fuese  ,  se  congregasen  consejos  ge- 
nerales en  la  ciudad  de  Valencia  y  en  cada  una  de  las 
villas  y  lugares  del  reino  ,  y  al  consejo  que  quisiese  ser 
juzgado  por  fuero  de  Aragón  ,  le  fuese  jurado  y  guar- 
dado de  la  misma  manera  que  á  los  ricos  hombres  y 
caballeros  é  infanzones  del  reino  de  Valencia,  y  á  sus 
criados  y  allegados.  Si  por  ventura ,  habiéndose  ayun- 
tado consejo  ,  la  mayor  parte  no  quisiese  recibir  el 
fuero  de  Aragón,  ni  ser  juzgado  por  él,  de  allí  adelan- 
te nunca  lo  pudiesen  tener:  ni  los  de  la  jura  de  la  unión 
del  reino  de  Aragón  fuesen  obligados  de  procurar  que 
les  fuese  jurado  ó  guardado.  Para  saber  cuáles  de  los 
consejos  del  reino  de  Valencia  querían  haber  fuero  de 
Aragón  ,  se  determinó  que  fuesen  enviados  á  ello  dos 
caballeros  ú  otras  dos  personas  naturales  del  reino,  sin 
sospecha  ,  y  en  presencia  dellos  se  juntasen  los  con- 
sejos: y  proveyeron  que  los  ricos  hombres  de  Valencia 
que  estonces  estaban  en  Zaragoza,  nombrasen  dos 
caballeros  heredados  en  aquel  reino,  y  el  rey  eligiesc 
uno  por  justicia  general  del  reino  de  Valencia,  y  cono- 
ciesede  los  pleitos  de  apelaciones  de  aquel  reino  por 
fuere» de  Aragón. 

C.\i'.  CV1I.— Que  Luis  y  Roberto,  hijos  del  principe  &• 
rnosi  pusieron  en  el  rasitilo deSiuranq,,  y  las  rehe- 
u.  i  que  se  trujeron  d<-  la  Proensa  se  repartieron  en  Mar- 
adona, Lérida  y  Momjjlanch. 

Estando  el  rey  en  Valencia  ,  vinieron  6  su  corte  em*- 
bajadores  del  príncipe  de  Salerno ,  qué  fueros  un  va- 
rón II, miado  Ramón  de  Porceieto  y  un  religioso  que  se 
decía  fray  Bernardo  de  la  orden  de  Cister ,  \  trujeron 

las  sesenta  rehenes  de  la  Pioen/i      v  olios  \einle  c;d>a- 

lleros  de  Marsella    Entonces  e  dio*  orden  que  Luí 


Roberto  hijos  del  príncipe  estuviesen  en  el  castillo  de 
Siurana  ,  con  solos  tres  caballeros  franceses  de  su  ser- 
vicio :  y  se  dio  cargo  de  su  guarda  á  doce  caballeros 
como  le  tuvieron  de  la  persona  del  príncipe  su  padre:  y 
mandó  el  rey  que  el  castillo  se  entregase  por  Bernardo 
deMompahon,  que  lo  tenia  ,  á  Bernardo  de  Peratallada, 
en  nombre  de  don  Gilabert  de  Cruillas  su  padre  ,  ha- 
ciendo homenaje  á  Bernardo  de  Mompahon  que  se 
lo  restituiría  después  que  los  hijos  del  príncipe  es- 
tuviesen en  libertad.  Los  veinte  caballeros  ,  rehenes 
de  Marsella  ,  se  pusieron  en  Barcelona,  y  los  de  quince 
años  abajóse  encomendaron  á  ciudadanos,  y  los  otros 
se  incluyeron  en  el  castillo  nuevo  dentro  en  la  misma 
ciudad  con  sus  guardas  ;  y  las  sesenta  rehenes  y  otras 
que  se  entregaron  por  ciertas  villas  de  la  Proenza  ,  se 
repartieron  en  Lérida  y  Momblanch  ,  y  estuvieron  con 
guardas  á  buen  recaudo. - 

Cap.  CVIII. — Délas  personas  que  se  eligieron  para  el  con- 
sejo del  rey  y  para  oficiales  de  su  casa  y  de  los  lugares 
que  siguieron  en  el  reino  de  Valencia  el  fuero  de  Aragón. 

Partió  el  rey  de  Valencia  para  Zaragoza  en  fin  del 
mes  de  enero  ,  y  siendo  ayuntados  los  ricos  hombres  y 
caballeros  y  procuradores  de  las  villas  de  la  unión  en 
la  iglesia  de  San  Salvador,  en  presencia  del  rey,  dieron 
por  escrito  las  mismas  demandas,  y  el  rey  las  tuvo 
por  justas,  y  juró  de  las  cumplir  á  consejo  de  los  mis- 
mos déla  unión.  Después  á  instancia  y  requerimiento 
del  rey  se  nombraron  algunos  ricos  hombres  y  caba- 
lleros, para  que  asistiesen  ordinariamente  á  su  conse- 
jo: y  juraron  de  aconsejarle  bien  y  lealmente  á  prove- 
cho y  utilidad  del  reino  ,  en  aquellos  casos  y  en  todos 
los  otros  hechos  y  negocios  en  que  fuesen  por  él  reque- 
ridos. Los  que  fueron  nombrados  para  esto  eran  don 
Pedro  señor  de  Ayerve,  don  Pedro  Fernandez  señor  de 
Ijar,  don  Bernardo  Guillen  deEntenza,  don  Pedro  Cor- 
nel ,  don  Jimeno  de  Urrea  ,  don  Pedro  Jordán  de  Pe- 
ña señor  de  Árenos,  AmorDionis,  Jimeno  Cornel,  don 
Juan  de  Vidaure  en  nombre  de  don  Jaime,  señor  de 
Ejérica  ,  Pedro  Jiménez  de  Iranzo  en  lugar  de  don  Jai- 
me Pérez  señor  de  Segorbe,  hermano  del  rey.  De  los 
mesnaderos  don  Guillen  de  Alcalá  señor  de  Quinto,  don 
Gil  de  Vidaure,  don  Jimen  Pérez  de  Pina.  Hecha  esta 
jura  ,  y  tomado  asiento  en  las  demandas  y  agravios, 
aquellos  mismos  ricos  hombres  y  personas  que  esta- 
ban en  esta  junta,  eligieron  oficiales  que  tuviesen  car- 
go del  gobierno  del  reino  de  Aragón  y  de  Ribagorza,  y 
de  la  casa  y  servicio  del  rey,  y  fueron  presentados  pol- 
los de  la  corte  al  rey  ,  y  por  él  se  admitieron  en  po- 
sesión de  sus  oficios  en  esta  manera.  Don  Miguel 
Jiménez  de  Urrea  ,  rico  y  poderoso  hombre  ,  fué 
nombrado  por  canciller,  y  Martin  Pérez  de  Muesca 
juez  de  la  casa  del  rey  ,  Iñigo  López  de  Jaca  por  teso- 
rero, y  Juan  de  Figueras  repostero  y  camarero,  Arnaldo 
/le  Aimerich  escribano  de  ración  ,  y  en  otros  oficios 
de  la  casa  Ponce  Baldovin,  Estovan  de  Marcuello, 
Miguel  de  Faraz  ,  Aznar  de  Luesia  y  Ruiz  Sanehoz  de 
Vergys  portero  mayor,  y  (¡¡1  Martínez  de  Atienza  al- 
guacil. Pero  en  lo  general  del  reino  se  nombraron  per- 
sonas que  tuviesen  cargo  de  seguir  los  malhechores  y 
castigar  los  delitos  por  sus  provincias ,  que  llamaban 
solirejunteros,  y  fueron  señalados  estos  caballeros.  En 
la  sobrejuntería  de  Alcañiz,  Pedro  Moza  de  las  Celias: 
en  lade  Tarazona,  Rui  Sánchez  de  Pomar:  en  Jaca, 
Garci  Garóes  deArazüri:  en  Sobrarbejy  Ribagorza, 
don  Gombal  de  Eutenza;  en  la  sobrejuntería)  quella- 
maban  deTransduerta,  «Ion  Gombal  de  Traroacet:  y 
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por  sobrejuntero  de  todo  el  reino  de  Valencia  fué  nom- 
brado Martin  Ruiz  de  Foces  :  y  este  caballero  en  to- 
dos los  negocios  que  ocurriesen,    habia  de  usar  de  su 
jurisdicción,  como  los  sobrejunterosde  Aragón,  que 
tenian   muy  ampliada  jurisdicción  en  sus  provincias. 
Fué  ordenado  en  esta  junta ,  que  las  personas  del  con- 
sejo del  rey  que  se  nombraron  por  la  corte  y  unión, 
quedasen  en  el  consejo  del  rey  y  usasen  de  su  oficio, 
como  en  el  privilegio  se  contenia,  hasta  la  primera 
corte  general  que  se  habia  de  congregar  en  Zaragoza: 
y  de  allí  adelante  fuesen  elegidos  otros  por  la  corte. 
Los  que  entonces  se  nombraron  de  los  ricos  hombres, 
fueron  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar  y  don  J¡- 
meno  de  Urrea:  y  de  los  mesnaderos  Gil  de  Vidaure, 
y  Pedro  Maza  de  las  Celias,  Jimen  Pérez  de  Pina  y 
Alonso  de  Castelnou,  y  de  los  caballeros  Jimen  Pérez 
de  Salanova  y  Fortun  Sánchez  de  Vera ,  y  por  el  reino 
de  Valencia  asistían  en  la  curte  dos  caballeros,  que 
eran  Sancho  Pérez  de  Lienda  y  Gonzalo  Jiménez  de 
Pancisa.  Por  Zaragoza  Juan  Bernardo  y  Miguel  López 
de  Lobera,  y  Arnaldo  de  Luch  ,  y  sendos  procurado- 
res de  las  ciudades  del  reino  que  tenian  voto  en  las 
cortes.  Estos  determinaron,  que  atendido  que  el  rey 
no  podia  ir  al  reino  de  Silencia  por  la  guerra  que  se 
habia  de  hacer  al  rey  de  Castilla  ,  para  ordenar  que 
se  cumpliese  allí  lo  que  tocaba  á  la  observancia  del 
fuero  de  Aragón,  que  el  rey  mandase  dar  á  los  de  la 
unión  los  castillos  de  Morella  y   Murviedro,   con  tal 
condición,  que  si  de  allí  á  la  pascua  del  Espíritu  Santo 
siguiente,  no  hubiese  mandado  jurar  á  los  oficiales  del 
reino  de  Valencia  y  á  las  ciudades  y  villas  de  aquel 
reinoque  juzgarían  por  el  fuero  de  Aragón,  y  le  guar- 
darían inviolablemente  según  estaba  ordenado,  y  el 
rey  lo  habia  jurado,  y  no  se  cumpliese  que  el  rey  fuese 
personalmente  a  mandarlo  ejecutar.  Con  esto  también 
proveyeron  y  ordenaron  que  los  que  tuviesen  aquellos 
castillos  y  los  otros  que  se  entregaron  a  los  de  la  unión, 
pudiesen  forzar  y  apremiar  a  «los  rebeldes  del  reino  de 
Valencia  ,  haciendo  guerra  de  los  mismos  castillos  con 
el  rey  y  sin  él ,  hasta  compelir  a  que  jurasen  los  ofi- 
ciales. Pero  esto  tardó  mucho  en  asentarse,  y  quedaron 
declarados  los  lagares  y  villas  que  siguieron  nuestro 
fuero  y  estuvieron  debajo  del  hasta  nuestros  tiempos. 
BstflS  fueron  del  val  de  Chclva,  Chelva,  Orijilla,  Do- 
menjo,  Aguillas,  Toejai,  Berajet;  Sinareas,  y  de  la 
beroaU    de  Árenos,  Villa-hermosa  9 la  puebla  de  Are- 
ii  s),  Zuearla,  Ladient,  el  castillo  de  Víiiamalef,  Tor- 

rechivíi.  BepSSJilis  y  I'.alat.  De  la  liáronla  de  Ejerica, 
Bévsi  ,  la  villa  del  Toro,  ('.andel  ,  Novalichas  .  Benafer, 
Pina  I  i>  barracas:  ■agflta  el  mismo  fuero,  la  tenen- 
cia de   Alcal.it.  n,  < oh   sus   \il¡;is   y  lugares,    que   son 

Lejosne,  si  sMosrarlas  Oseras,  Ghodes,  Pégoemelas, 
la»  TecreeeHas :  y  también  ron  estése!  logsrdeAl- 
ni.i/m  a ,  la  paebta  de  Benagaaeil,  y  Beeagoacil ;  según 
pereció  por  iavestigadoa  y  reconocimiento  que  se  man- 
ilo bao  rea  aoestres  tiempos  sQlae  cortes  que  el  rey 

don   Carlos  tuvo    á  los  aragoneses  ,  al  principio  de  su 

nada  looteneeSjeeoe  estos  sstetatoi  fue*  proveído. 
qes)  se  basteciesen  loe  castillos  tls  la  f roo  ten  de  Aire» 
gon  ,  COOtra  Castilla  y  Navarra,  especia  I  men  te  Tara- 
noa  ,  Bos  ,  Tiei  m  ia  y  Belvaifei  ra,  y  la  oosoos  del  Ya- 
yo, a  dsnds  noanderoo  subir  todos  loside  la  rilla: 
\  s(.  proveyó  osóte  cu  ios  logsrss  y  osstittos  mas 
,  que  estabasi  en  dBfeos  loaron  la 

9SDtsdelosqueno.se  podian  defender,  y  se  entraran 
con  leí    ganados  la  tieria  á  deotro 


Cap.  CIX. — Be  la  entrada  dól  rey  de  Aragón  en  Castilla, 
y  de  la  batalla  que  venció  don  Diego  López  de  Haro  á 
Rui  Paez  de  Sotomayor. 

En  los  principios  de  la  guerra  entre  Aragón  y  Cas- 
tilla, don  Alonso  que  se  llamaba  rey  de  Castilla  y  León, 
se  confederó  con  Alamir  Mahomat  Abenazar  ,  rey  de 
Granada:  porque  se  obligó  de  hacer  guerra  contra  el 
rey  don  Sancho,  y  el  rey  de  Aragón  se  aseguró  que 
la  concordia  que  entre  ellos  se  firmaba,  le  seria  guar- 
dada y  se  cumpliría:  y  le  ayudaría  con  todo  su  poder 
guardando  el  rey  de  Granada  lo  que  estaba  entre  ellos 
capitulado.  No  pasaron  muchos  días  después  que  don 
Alonso  tomó  el  título  de  rey,  que  murió  don  Diego 
López  de  Haro  señor  de  Vizcaya ,  hijo  del  conde  don 
Lope ,  que  era  principal  de  los  ricos  hombres  de  Cas- 
tilla ,  de  los  declarados  contra  el  rey  don  Sancho  ,  que 
estaba  ya  apoderado  del  señorío  de  Vizcaya,  y  cobró 
los  castillos  de  la  corona  real,  que  se  encomendaron 
al  conde  en  tenencia.  Luego  el  rey  de  Castilla  mandó 
hacer  llamamiento  general  de  los  caballeros  é  hijos- 
dalgo desús  reinos,  y  proveyó  que  se  juntasen  con 
él  en  Al  mazan  ,  á  donde  concurrieron  grandes  com- 
pañías de  gentes  de  armas,  y  ginetes,  y  mucho  nú- 
mero de  peones,  y  se  juntó  un  grueso  ejército.  El  rey 
de  Aragón  y  don  Alonso,  y  el  vizconde  de  Bearne  par- 
tieron de  Zaragoza  para  Calatayud  en  fin  de  abril,  ó 
donde  estaban  juntos  muchos  ricos  hombres  y  gente 
de  caballo,  y  las  compañías  de  las  ciudades  y  villas 
destos  reinos.  Entonces  estando  en  aquella  villa  de  Ca- 
latayud, ó  veinte  y  seis  días  del  mes  de  junio  consi- 
derando don  Alonso  que  el  rey  de  Aragón  era  el  que. 
hacia  la  guerra  a  su  enemigo  con  toda  su  pujanza  ,  y 
que  sin  su  ayuda  por  otra  via  no  podría  salir  con 
aquella  empresa ,  y  que  en  ella  ponia  su  persona  y  esta- 
do,, en  reconocimiento  desto  hizo  al  rey  de  Aragón  dona- 
ción del  reino  de  Murcia  ,  con  las  ciudades  de  Murcia 
y  Cartajena  ,  y  esto  se  hizo  con  gran  secreto  ,  que  no 
intervinieron  en  esto  sínodos  caballeros  vasallos  del 
rey  de  Aragón,  que  eran  Pedro  Martínez  de  Artasona 
y  Fernán  Pérez  de  Pina:  y  dos  notarios  que  testifi- 
caron la  donación.  Toda  esta  gente  y  la  que  se  iba 
juntando,  que  cada  día  llegaba  de  Cataluña  v  del  rei- 
no de  Valencia  ,  se  repartió  por  los  legares  de  aque- 
lla frontera:  y  el  rey  Be  paso  a  Terrer,  a  donde  dio 
orden  que  se  hiciese  alarde  de  la  gente  con  deter- 
minación de  apresurar  la  entrada  cu  Castilla.  Por  este 
mismo  tiempo  el  rey  don  Sancho  tenia  concertado  de 
verse  con  el  rev  de  Francia  en  Havona,  y  dejó  en  su 
MDgar  por  capitán  general  (le  toda  la  gente  ,  que  se  ha- 
bia juntado  en  aquellas  fronteras  contra  Aragón,  a  don 
Alonso  hermano  de  la  reina  doña  María  su  mujer:  y 
por  principales  de  su  consejo  a  don  Juan  Alonso  do 
Maro  y  á  don  Juan  Fernandez  de  I-inda  :  y  viniéronse 
acercando  á  la  frontera  ,  hasta  llegar  a  Montagudo.  Fl 
ejército dd  rey  de  Aragón  pasó  de  llari/.a  a  Monreal, 
y  en  aquellos  lugares  estuvieron  ambos  ejércitos  bien 
juntos  ,  mas  de  veinte  dias  ,  poniéndole  en  orden  para 
la  batalla.  Itcliere  el  autor  de  la  historia  del  rey  don 
S  incbO  ,  (pie  el  rev  de    Francia  s,.  eSCUSBDS   de  \  enir  A 

versa  con  el  rey  da  Castilla  ,  porque  «atetadlo  ,  (pie  te- 
ñí:! la  guerra  eo discrimen  de  Hogar  a  batalla  ¡  y  que 
quiso  esperar  lo  qoe  de  aquella  jornada  sucedería,  y 

por  esla  causa  fue  forzado  el  rey   don  Sancho  volverse 

I  su  real  ¡  pero  lo  que  pareos  -  lerto  ea ,  que  ee  vieron 

BBBbse  reyes    en  Bayona,  y  allí  se  confederaron  de 

manera ,  que  ei  rey  «le  1  rancia  desi  ilid  de  dar  favor  a 
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la  empresa  de  don  Alonso,  y  renuncióla  pretensión  que 
tenia  á  la  sucesión  de  los  reinos  de  Castilla  :  y  se  con- 
cordaron de  hacer  juntos  la  guerra  contra  el  rey  de 
Aragón :  y  concluido  esto  volvió  luego  el  rey  don  San- 
cho á  la  frontera.  Cinco  dias  antes  que  llegase,  movió 
el  rey  de  Aragón  con  su  ejército  contra  la  parte  de 
Montagudo ,  donde  estaban  los  enemigos ,  y  ambos 
ejércitos  ordenaron  sus  escuadrones  y  estuvieron  aquel 
dia  á  vista  en  orden  de  batalla  ,  y  no  la  dieron  porque 
todos  la  recelaban.  Otro  dia   el  rey  de  Aragón  con  su 
ejército  pasó  adelante  á  una  legua  del  ejército  del  rey 
de  Castilla,  á  un  lugar  que  decian  la  Fuente  del  Monje, 
de  donde  partió  contra  Almazan  para  combatirla.  Lle- 
gando á  Morón  combatieron  el  castillo  que  era  muy 
fuerte,  y  fué  tan  recio  el  combate ,  que  le  entraron 
por  fuerza  ,  y  fué  allí  muerto  un  caballero  ,  que  esta- 
ba en  su  defensa  de  una  saeta  ,  que  se  decia  Martin  Pé- 
rez de  Puerto  Carrero.  Entretanto  que  el  rey  se  detuvo 
en  el  combate  de  Morón  ,  el  rey  don  Sancho  envió  al- 
gunas compañías  de  gente  de  guerra  escogida ,  que  se 
pusiesen  en  Almazan  en  su  defensa  ,  y  luego  su  real  se 
levantó  de  Montagudo  ,  y  tomó  el  camino  de  Soria,  y  él 
con  alguna  gente  de  caballo  se  fuéá  Santo  Domingo  de 
Silos ,  y  saliendo   de  allí  para  ir  á  San  Estévan  de 
Gormaz ,  llegaron  á  él  de  parte  del  rey  de  Aragón  y  de 
don  Alonso  ó  decirle  ,  que  no  se  fuese,  que  le  espera- 
rían á  la  batalla  ,  pero  el  rey  don  Sancho,  aunque  era 
de  grande  ánimo  y  muy  guerrero,  siguiendo  el  consejo 
de  los  suyos,  se  retiró  con  su  ejército,  no  embargante 
que  el  ejército  del  rey  de  Aragón  estaba  sobre  Alma- 
zan ,  y  comenzaron  á  combatir  la  villa.  La  gente  que 
entró  en  Castilla  eran,  según  Ramón  Montaner  refiere, 
dos  mil  hombres  de  armas  y  quinientos  de  la  lijera  ,  y 
cien  mil  peones,  cosa  casi  increible,  si  juzgamos  por 
el  número  de  la  gente ,  de  que  en  nuestros  tiempos  se 
hace  formado  ejército  en    cualquiera  empresa ,  por 
muy  priucipal  que  sea,  entre  muy  poderosos  príncipes: 
y  en  el  ejército  del  rey  don  Sancho  pone  doce  mil  de 
caballo ,  y  de  los  peones  no  declara  número   cierto. 
También  el  autor  de  la  historia  castellana  afirma;  que 
nuestro  ejército  era  muy  mayor  y  de  mas  gente  que  el 
del  rey  don  Sancho  ,  aunque  no  declara  el  número  de 
la  gente.  Entretanto  que  el  ejército  del  rey  don  Alonso 
se  detuvo  sobre  Almazan  ,  y  anduvieron  corriendo  los 
lugares  de  aquellas  comarcas,  haciendo  grande  daño  y 
estrago  en  la  tierra  del  rey  de  Castilla  ,  como  no  quiso 
aventurar  el  hecho  á  trance  de  batalla,  de  Soria  se  vino 
con  mucho  número  de  gente  de  caballo  y  de  pié  contra 
la  frontera deTarazona,  por  hacer  guerra  en  los  lugares 
de  Aragón:  y  estuvoallí  todo  el  tiempo  que  nuestroejér- 
cito  anduvo  corriendo  y  talando  los  lugares  de  tierra  de 
Almazan  y  Osma,  haciendo  guerra  cruel  y  no  resistién- 
dole los  enemigos.  Los  de  Almazan  se  defendieron  con 
singular  esfuerzo  y  valentía  y  resistieron  á  loscombates 
como  gente  bien  proveída  y  usada  en  la  guerra:  y  el  ejér- 
cito se  levantó  de  aquel  logar,  y  la  gente  de  caballo  an- 
duvo discurriendo  por  luda  aquella  comarca.  En  estoso 
detuvieron  hasta  mediado  julio :  y  entonces  el  rey  de 
Aragón  se  vino  para   Zangón,   porque  tuvo  nueva 
cierta,  qoe gentes  de  Francia  y  del  rey  de  Mallorca, 
entraban  contra  Cataluña,  por  el  condado  de  Rosellon, 
y  don  Aloiw)  Se  quedó  con  susgenles  en  aquella  fron- 
tera contra  Castilla.  En  este  medio  llegó  don  Diego  Ló- 
pez de  tlaro  ,  hermano  fiel   conde  don  Lepe,  con  mu- 
cha gente  a  las  fronteras  de  Molina  ;  y  con  la  que  esta- 
ba en  Albarracin  y  en  los  lugarei  fie  la  comarca  de 
Teruel,  y  con  el  consejo  de  Teruel  entró  por  Castilla  :  y 


corrió  la  comarca  de  Cuenca  y  Huete,  haciendo  mucho 
daño  en  todos  aquellos  lugares :  y  el  rey  don  Sancho 
envió*contra  él  áRui  Paez  de  Sotomayor  ,  á  quien  hi- 
zo rico  hombre  y  dio  pendón  y  caldera  ,  según  la  cos- 
tumbre de  Castilla  y  León  ,  que  eran  insignias  que  se 
daban  á  los  ricos  hombres.  Este  caballero  con  mucha 
gente,  que  Se  juntó  de  aquellas  fronteras  y  con  la  que 
él  traia  de  Galicia  ,  salió  al  encuentro  á  don  Diego  y  á 
los  aragoneses ,  que  venían  con  gran  presa ,  junto  á  un 
lugar  que  dicen  Pajaron :  y  tuvieron  una  muy  reñida 
batalla  ,  en  la  cual  fueron  rotos  y  vencidos  los  caste- 
llanos ,  y  murió  en  ella  Rui  Paez  y  muchos  caballe- 
ros :  y  ganaron  los  pendones  del  rey  don  Sancho  ,  y 
según  escribe  Pedro  López  de  Ayala  ,  en  la  historia  que 
compuso  del  rey  don  Pedro  de  Castilla  ,  los  envió  don 
Diego  López  de  Haro  á  Teruel ,  donde  estuvieron  mu- 
cho tiempo  en  memoria  de  aquella  victoria,  hasta  que 
el  rey  don  Pedro  biznieto  del  rey  don  Sancho,  los  tornó 
á  cobrar  cuando  ganó  á  Teruel. 

Cap.  CX. — Que  los  embajadores  del  rey  fueron  presos  en 
Narbona  ,  y  sé  rompió  de  nuevo  la  guerra  entre  el  rey 
de  Francia  y  el  rey  de  Aragón,  y  los  franceses  y  navar- 
ros se  apoderaron  de  la  villa  de  Salvatierra. 

Al  tiempo  que  se  tenia  alguna  esperanza  de  paz  ,  en- 
tre el  rey  de  Francia  y  el  rey  de  Aragón ,  se  comenzó 
á  encender  mas  furiosamente  la  guerra  ,  sin  dar  lugar 
á  los  medios  de  la  tregua ,  que  se  trataron  con  el  prín- 
cipe de  Salerno  :  porque  don  Gilabert  de  Cruillas,  y 
Bernardo  Guillen  de  Pinels ,  que  se  enviaron  por 
embajadores  por  el  rey  de  Aragón  al  papa  ,  como 
dicho  es,  fueron  presos  por  mandado  de  Aimerich 
señor  de  Narbona ,  contra  el  derecho  de  las  gen- 
tes ,  y  por  los  oficiales  del  rey  de  Francia ,  se  pu- 
sieron en  muy  estrecha  prisión  dentro  en  Narbo- 
na:  y  á  sus  criados  y  gente  robaron  é  hicieron 
el  tratamiento  que  se  suele  hacer  á  enemigos  :  y 
por  todas  vias  el  rey  de  Francia  hacia  abierta  guerra 
contra  el  rey  de  Aragón.  Entonces  se  juntó  todo  el  po- 
der de  gentes  que  el  rey  de  Francia  tenia  en  Navarra, 
y  vinieron  á  cercar  á  Salvatierra  ,  y  estuvieron  sobre 
ella  quince  dias:  y  no  teniendo  socorro  ninguno  los 
de  la  villa  porque  el  rey  habia  entrado  con  las  gentes 
de  sus  reinos  en  Castilla  ,  algunos  de  los  principales 
que  tuvieron  fin  que  el  lugar  se  rindiese  a  los  oficiales 
del  rey  de  Francia  ,  salieron  del  con  todos  los  suyos: 
y  los  que  quedaban  rindieron  la  villa  ,  y  quedaron  en 
ella  debajo  del  soñorío  del  rey  de  Francia  :  y  fortifica- 
ron un  castillo  muy  fuerte,  en  el  cual  según  Bernardo 
Aclot  escribe,  puso  el  rey  de  Francia  por  alcaide  y 
capitán  un  caballero  principal  que  se  decia  Beltran  de 
la  Illa  ,  que  lo  defendió  todo  el  tiempo  que  duró  la 
guerra.  Ganada  Salvatierra  ,  García  Lorenzo  de  Salva- 
tierra, queera  de  los  mas  principales  de  aquella  villa, 
é  Iñigo  Lorenzo,  su  hijo  y  sus  hermanos,  no  queriendo 
quedar  en  la  sujeción  del  rey  de  Francia,  viniéronse 
para  dar  orden  como  aquella  villa  se  cobrase  de  poder 
de  franceses  ,  y  proveyó  el  rey  que  don  Jimeno  de 
Urrea  y  don  Pedro  Cornel  con  cuatrocientos  fie  caballo 
y  con  dos  mil  fie  pié  fuesen  con  García  Lorenzo,  que 
se  ofrecía  de  hacer  entrar  a  Salvatierra,  y  entráronla 
por  combate:  en  el  cual  fueron  heridos  García  Lorenzo 
y  su  hijo  ,  y  perdieron  muchos  de  sus  amigos  y  pa- 
rientes. Estuvieron  dentro  cuatro  dias  con  toda  su 
gente,  y  no  pudiendo  entrar  por  combate  el  castillo, 
desampararon  el   lugar,  el  cual  estuvo  en  poder  de 
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franceses  algunos  años  hasta  que  se  tornó  a  cobrar  en 
tiempo  del  rey  don  Jaime. 

Cap.  CXI. — D>>1  desafio  que  el  rey  de  Mallorca  envió  al 
rey  de  Aragón. 

Tenia  en  la  misma  sazón  el  rey  de  Mallorca  mucha 
gente  junta  *  n  Rosellon  :  vera  fama,  que  se  juntaba 
para  pisar  contra  Mallorca.  Por  esto  vuelto  que  fué  el 
rey  6  Zaragoza  ,  envió  á  Jaime  de  Cubanas  su  secreta- 
rio al  infante  don  Pedro  su  hermano ,  que  estaba  en 
Cataluña,  con  orden  que  luego  que  entendiese  que  e^ 
rey  don  Jaime  su  tio  quería  pasar  á  Mallorca ,  se  em- 
barcase con  toda  la  gente  que  tuviese  y  pudiese  recoger 
de  caballo  y  de  pié  en  las  galeras  y  naos  que  hubiese 
en  aquella  costa.  Proveyese  de  manera ,  que  en  caso 
que  el  rey  de  Mallorca  no  pasase  ,  y  la  gente  que  tenia 
no  entrase  por  Cataluña,  el  infante  con  la  suya  pasase 
a  Menorca  ,  y  llevase  consigo  á  don  Ramón  de  Angle- 
Bola,  pera  que  desde  allí  se  proveyese  con  gran  cui- 
dado á  la  defensa  y  guarda  de  aquellas  islas  ,  de  la 
misma  suerte  que  si  el  rey  en  ellas  se  hallase:  porque 
estaba  entendido,  que  eran  como  baluarte  de  las  costas 
do  Catalana  y  Valencia:  y  el  rey  á  gran  priesa  partió 
de  Zaragoza  para  entrar  en  Cataluña  ,  y  pasar  á  Cer- 
dania  ,  porque  convenia  dar  favor  con  su  presencia  á 
las  cosas  de  la  guerra  ,  que  se  esperaba  por  Kosellon- 
Todo  esto  pasó  antes  de  venir  á  Monzón  á  las  cortes  ge- 
nerales que  allí  se  mandaron  juntar ,  y  se  habían  de 
comenzar  por  el  mes  de  setiembre  a  donde  principal- 
mente se  había  de  tratar  del  socorro  y  defensa  necesa- 
ria para  las  guerras  de  Francia  y  Castilla.  Estando  en 
Barcelona  el  rey  ocupado  en  esto,  don  Ramón  Roger 
hermano  del  conde  de  Pallas  ,  que  en  las  guerras  pa- 
sadas siguió  la  parte  del  rey  de  Francia  con  el  rey  de 
Mallorca,  seredujoal  servicio  del  rey,  y  él  lo  recibió 
en  su  gracia.  Entonces  el  rey  de  Mallorca  con  un  caba- 
llero de  BU  casa  le  envió  fi  reptar  de  traidor,  y  junta- 
mente desafiaba  al  rey  de  Aragón  ,  enviandole  a  decir 
que  m  tenía  voluntad  de  combatirse  con  él  por  razón 
de  don  Kamon  Roger  ,  ó  por  ciertas  palabras  que  el 
mismo  don  Ramón  le  hubiese  enviado  á  decir,  que 
contra  él  se  dijeron  ,  se  combatiría  con  el  en  poder  del 
de  Inglaterra  en  Burdeos:  y  sobre  aquella  querella 
estaba  aparejado  de  firmar  y  tomar  día  señalado.  Á 
este  desafío  respondía  el  rey ,  que  él  no  entendía  com- 
batii  él  por  ramo  de  palabras  villanas,  ni  de 

otros  denuestos  que  hubiesen  pasado  entre  él  y  dos 
llamón  Roger:  pi  ro  era  contento  de  aceptar  el  combate, 
por  causa  del  rieptoque  hacia  I  don  Ramón,  en  el 
i  u  .i  le  habla  desmentido  el  mismo  don  Ramón,  dicien" 
do  no  ser  traidor ;  que  allende  de  aquella  querella  le 
defendei  ía  y  baria  cono  er  que.  i  era  el  que  habla  que- 
brado su  té,  violándolos  reconocí  míen  tos  y  home- 
najes ojos  biso  al  rey  don  Pedro  su  padre,  de  suerte 
que  por  ello  valia  menos  bu  fó,  \  quedaba  i  oo  tal  unta 
que  di  bis  por  esta  razón  sf rentarse  anta 
ei  i  prím  ípe  .  >  ante  hombres  que  es* 
limasen,  que  cosa  era  honra  ,  \   asile  de*  la  que  el  \ 
srobetii  ían  i  on  él  >  con  cual* 
quiera  oii  o  i  Ico  liombre  era,  que  61  Dom- 

an peí  sona  i  n  poder  del  ■  a)  de 
que  aquello  estab  i  pn  ito  de  fií  mar  i  on 
tanl  u  pren 
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talia la  villa  de  Burdeus,  parecía  quequeria  escusarse 
de  llegar  á  ella  ,  pues  no  tocaba  a  él  elegir  ni  nombrar 
el  lugar,  sino  al  rey  de  Inglaterra,  que  había  de  ser 
juez,  y  él  nombraba  tal  lugar  que  conocía  él  mismo 
no  ser  seguro  :  y  que  el  rey  de  Inglaterra  no  le  podría 
asegurar,  siendo  uotorio  que  la  batalla  que  fué  apla- 
zada entre  Carlos  y  el  rey  su  padre,  se  dejó  de  efec- 
tuar ,  porque  el  rey  de  Inglaterra  no  pudo  asegurar  al 
rey  de  Aragón  en  aquella  plaza.  Mas  no  embargante 
esto,  tendría  por  lugar  conveuiente  cualquiera  que  el 
rey  de  Inglaterra  les  señalase,  hora  fuese  en  Burdeus, 
ó  cualquiera  de  su  señorío.  Pero  sobreseyóse  eu  lo  deste 
desafío  sin  llevarlo  adelante. 

Cap.  CX1I. — Que  el  papa  coronó  al  principe  de  Salomo, 
y  le  d'ó  l'diilo  de  rey  de  Sicilia  ,  y  de  la  guerra  que  d 
rey  don  Jaime  de  Sicilia  hizo  contra  el  en  Calabria ,  y 
y  en  el  principado  de  Capua. 

Luego  que  el  príncipe  de  Salerno  salió  de  la  prisión, 
dio  orden  en  la  Procnza  que  se  entregasen  al  rey  de 
Aragón  las  rehenes:  y  no  pudiendo  acabar  con  Garlos 
hermano  del  rey  de  Francia  que  desistiese  de  la  pre- 
tensión que  tenia  en  el  derecho  que  la  Iglesia  le  dio 
de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  ,  con  el  prin- 
cipado de  Cataluña  y  que  lo  renunciase ,  que  era  lo 
principal  para  conseguir  la  paz  ,  que  ofreció  dar 
a  los  reyes  de  Aragón  y  Sicilia,  debajo  de  tan- 
tas prendas,  comenzóse  a  intitular  el  príncipe  rey 
de  Sicilia,  con  facultad  que  para  ello  del  papa  tu- 
vo. Partió  de  Francia  acompañado  de  gentes  de  armas: 
y  por  Lombardía  fué  a  Florencia  y  á  IVrosa,  donde 
el  papa  estaba,  y  de  allí  a  Roma  ,  y  fuele  confirmado 
el  título  de  rey :  y  el  papa  ,  ó  por  favorecerle,  ó  porque 
así  le  pareció  que  convenia  al  derecho  de  la  Iglesia, 
con  gran  solemnidad  le  coronó  por  rey1,  intitulándole 
rey  de  Sicilia  y  de  los  ducados  de  Pulla  y  Calabria,  y 
del  principado  de  Capua,  A  veinte  y  nueve  de  mayo 
deste  año.  Entonces  se  trató  de  los  pactos  que  había 
firmado  con  el  rey  de  Aragón,  por  medio  del  rey  de 
Inglaterra,  por  lo  que  tocaba  A  su  deliberación  :  y  en 
lo  <pic  se  capituló  cerca  del  rey  de  Sicilia  ,  no  quiso 
el  papa  condescender  6  ello,  ni  consentirlo:  y  declaró 
que  no  era  obligado  A  guardar  lo  capitulado  en  aquel 
artículo:  y  aprobó  y  concediólo  que  tacaba  al  rey 
de  Aragón,  de  quien  habla  coseguidola  libertad.  En- 
tendiendo el  rey  doa  Jaime,  que  el  papa  v  el  rey  de 
Francia  no  querían  que  Fuese  comprehendido  en  la 

B02,  (pie  se  habla  de  dar  al  rey  de  Aragón,  y  visto  en 
cuanto  peligroestaba  el  rey  su  hermano,  sí  la  paz  no 
se  concluía,  teniendo  guerra  con  el  rey  deFranota,  y 
con  el  i  e\  don  Sancho  .  y  con  la  Iglesia  ,  y  con  el  pi  la- 
cipe  de  Salerno:  estando  en Meoina fe  cuatro  <!ei  mes 
de  abril  deste  año  de  mil  doscientos  ochenta -j  nueve, 
envió  con  un  caballero  que  se  decía  Pedro  Martin,  a  decir 
al  rey  de  Aragón  que  concluyese  la  peí  con  el  rej  de 
Francia  j  con  la  Iglesia ,  y  con  el  príncipe  de  Salerno 
cuino  mejor  pudiese»:  aunque  en  les  condiciones  dello 
■  tral  isa,  que  do  le  din  M  6  61  favor  ni  ayuda  para 
la  defensa  de  aquel  reino :  coa  que  no  fuete  anuirá  él, 
ni  peí  ni  i  lies-  quelOtiVIi  »tos|reinos  sirviesen  con  ira  h  i 
sus  adversarios  y  porque  saliese  del  peligro  en  qrne 
est.iba  el  ie\  de  Aragón  si  la  guerra  se  contiiiuaÉei 
le  absolvió  libremente  de  i  is  convenciones  y  homemr 
qm  entra  il  he  leroo  por  causa  de  la  defensa  de 
-.,,  ii,,,    rento  ei  ie\  de  Sicilia  en  orden  bu  armada, 

OOfj  propósito  de  ||    .-.  i,  allí  contra  la  ciudad  de  Caet.i, 
;,;,-  .,   |e  .  ,    que  los  natura!'  s  della  ,  si 
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allá  fuese  la  rendirían  aquella  ciudad, y  se  pondría  de- 
bajo de  su  obediencia.  Armáronse  cuarenta  navios  de 
remos,  en  tres  galeras  y   taridas,  y  pasaron  á  Rijoies 
cuatrocientos  de  caballo,  y  diez  mil   peones,  porque 
el  rey  don  Jaime  quiso  reducir  primero  los  lugares 
y  pueblos  que  se  rebelaron  en  Calabria,  y  quedó  con 
la  mayor  parte  del  ejército,  y  el  almirante  con  el  res- 
to se  hizo  á  la  vela  mediado  el  mes  de  mayo,  siguiendo 
]a  costa  la  vía  del  principa. lo.  El  rey  fué  sobre  Scme- 
nara,    la  cual  se  le  rindió  luego,  y  tras  ella   en   un 
mismo  dia  los  castillos  >    lugares  de  Santa  Cristina, 
Bubalino  y  Sinopoli.   Pasados  los  montes  de  aquella 
provincia,  movió  con  todo  el  ejército  contra  Monte- 
leon,  y  la   armada  se   iba   deteniendo  por    la  costa, 
basta  que   llegó  á  Vibona  que  dista  de  Monteleon  por 
tres  millas,  y  salió   el   almirante  con  la  gente  de  las 
galeras  á  juntarse  con  el  ejército  del  rey.  Fué  aquel  lu- 
gar combatido  muy  reciamente,  y  pegando   fuego  á 
las  puertas  fué  entrado  por  otra  parte  escalando  el 
muro,  y  murieron  muchos  de  los  que  le  defendían  en 
la  eutrada  y  combate.  Era  este  lugar  muy   principal 
en   aquella  comarca  :  y  luego  se  entregaron  al  rey,  y 
á  sus  capitanes  la  Roca,  Castelmainardo,  Maida  ,  Fer- 
lito  y  Ayello:  y  se  redujeron  á  su  obediencia  :  y   lle- 
gando á  Santa  Eufimia  hízose  allí  fuerte,  á  donde  puso 
su  real    muy  cerca  de    los  enemigos,  cuyo  general 
era  Roberto  conde  de  Artoes  gobernador  del  reino:  y 
con  gran     número  de  gente    de  caballo,  que   babia 
ayuntado,  salió  al  encuentro  al  rey   de  Sicilia,  con 
fin  de  tentar  en  algunas  escaramuzas  las  fuerzas  y. 
orden  déla  gente  que  el  rey  llevaba.  Pasó  así,   que 
llegado  el  conde  de  noche  á  las  riberas  del  rio  Ama- 
to, se  puso  en  un  castillo  muy  fuerte  que  está  asen- 
tado sobre  una  roca    en   medio  del  rio,  que  llamaban 
Calamiza,  y  estaba  del  ejército  del  rey  no   mas  lejos 
que  seis   millas.   El  dia   siguiente  el  almirante,  con 
cierto  número  de  guíeles  anduvo  corriendo  la  tierra. 
y    llegó   muy  cerca  del    rio,  y   discurriendo  por  el 
campo  provocaban  á    los  del  castillo,  que  saliesen  á 
escaramuzar,  y  salieron  algunos  caballeros  franceses 
y    revolvieron  contra  ellos  los  ginetes  escaramuzando 
á  su  modo,  entrando  por  los  hombres  de  armas,  y 
desviándose  con  gran  lijereza,  mataron  algunos  dedos, 
y  saliendo  en  su  socorro  mas  gente  de   aquel  lugar, 
los  del  almirante  se  fueron  juntando,  y  mezclóse  en- 
tre ellos  una  buena  escaramuza,  en  la  cual  aquel  dia 
recibieron  mayor  daño  los  enemigos.  El  condesalió  con 
aquella  gente  de  Calamiza,  y  partió  la   via  de  Calan- 
zaro,  y  por  desviar  al  rey  del  camino  que  llevaba, 
fuese   sobre   Esquiladle,   y    por    alguna  inteligencia 
que  tuvo,   que  se  le  rendiría,  asentó  allí  sus  tiendas, 
y  detúvose    en  aquel  lugar.    Acaso  había   ya   el  rey 
enviudo  pera  que  se  pusiesen  en  Esquiladle,    á  don 
Guillen  Galcerán,  y  á  Bernardo  y  Vidal  de  Sarria; 
aquellos  dos    hermanos   tan  excelentes   y  señalados 
caballeros,  que  fueron  de  singular  esfuerzo  y  valen- 
tía entre  tolos  los  de  sus  tiempos.  Éstos  con  algunas 
compañías  de  gente  de  caballo  salieron  para  ponerse 
en  del.  n>a  de  aquel  lugar,  y  sin  tener  noticia  de  le-gen- 
te  francesa  que  sobre  él  estaba,  de  improviso  llegaron  a 
vista  de  sus  enemigos:  y  como  eran  de  grande  animo 
y  de  mucha   reputación,  reconociendo  «pie  les  seria 
afronta  y   vergüenza    volver  huyendo,  pasaron  con 
m   tropel  adela  n  (metieron  á  los  enemigos, 

»que  estaban  muy  esparcidos  y  descuidados:  y  co- 
menzaron á  herir  en  ellos,  y  mataron  alga  nos  que 
andaban  derramados  por  el  campo,  con  quien  se  en- 
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centraron  y  pusieron  tanta  turbación  y  temor  en  ellos, 
que  con  dificultad  se  podían  armar  ni  poner  en  orden, 
hasta  que  toda  la  mayor  parte  de  la  gente  de  caballo 
francesa  se  fué  recogiendo  á  una   bandera,  y  se  re- 
conocieron, que  hacían  mucha  ventaja  en  el  número 
á   los  nuestros.  Entonces  comenzaron   á  recogerse  y 
desviarse:  y  quedando  de  los  postreros  Bernardo  de 
Sarria,  fué  atajado  de  los  franceses:  y  reconociéndose 
Vidal  de  Sarria  su  hermano,  volvió  con  la  gente  que 
consigo  tenia  contra  aquella  parte,  donde  se  juntaron 
diversas  compañías  de  hombres  de  armas,  y  acome- 
tieron contra  ellos  tan    animosamente ,  que  se   pudo 
escapar  su  hermano  del  peligro  en  que  estaba:   y  en 
aquel  reencuentro  pelearon  entrambos  valerosísima- 
mente:  y  se  recogieron  con  los  suyos  dentro  de  Esqui- 
ladle con  daño  muy  notable  de  los  enemigos.  Esto 
escribe  un  autor  siciliano   de   los  antiguos,  que  com- 
puso con    mas    diligencia  lo   que  sucedió  en  aque- 
llas guerras    hasta  que  el  rey  don  Jaime  se  vino  á 
Aragón,  á  quien   yo  sigo   como  autor  muy  verda- 
dero, y  que  tuvo  gran   cuenta  con  la  razón  de   los 
tiempos:  porque  en  la  historia  de  Ramón  Montaner, 
en  las  cosas  en  que  él  no  se  halló,  hay  muy  gran  des- 
cuido. También  Vilano  hace  mención  desta  batalla  ,  aun 
que  escribe  que  fué  junto  á  Ca tanza ro,  y  dice  que  fué  en 
ella  vencido  el  almirante  Roger  de  Lauria  ,  y  que  antes 
y  después  por  mar  y  por  tierra  fué  siempre  vencedor. 
Después  deste  reencuentro  el  conde  de  Artoes  se  fué  re- 
trayendo á  la  parte  de  Tierra  de  Labor  y  del  principa- 
do, para  donde  creyó  que  el  rey  de  Sicilia  encami- 
naba :  y  el  rey  con  todo  su  ejército  se  embarcó  en  las 
galeras  y   navios  que  tenia:  y  entregáronse  los  lugares 
y  castillos  de  Paula,  Fuscalido  y  Fiumefrido,  quees- 
taban  á  la  marina.  Lo  mismo  hicieron  los  de  Chitra- 
ro,  de  donde  pasaron  á   la  playa  de  Belveder.   y  allí 
mandó  el  rey  salir  la   gente   á    tierra  y  combatir  el 
lugar  ,  en  el  cual  estaba  el   señor  del  ,  que  se  llama- 
ba Roger  de  Sangeneto  ,  que  había  sido  preso  por  don 
Guillen  Galcerán  en  la  guerra  de  Calabria ,   y  estuvo 
algún  tiempo  preso  en  Mecina  en  el  castillo  de  Mata- 
grifon,ypor  medio  del  almirante  fué  puesto  en   li- 
bertad, prestando  primero  homenaje  que  se   reduci- 
ría con  sus  castillos  á  la  obediencia  y  servicio  del  rey: 
y  habia  dado  en  rehenes  dos  hijos  que  tenia.  Pero  no 
estimó  en  tanto  el  amor  de  los  hijos,  que  se  apartase 
déla  opinión  que  primero  seguía:  y  perseveró  en  la 
fidelidad  del  príncipe  de  Salerno ,  haciendo  mucho  ma- 
yor guerra  y  daño  desde  su  tierra,  á  la  gente  que  por 
el  rey  estaba  en  la  provincia  de  Calabria.  Fué  enton- 
ces combatido  el  lugary  castillo  de  Belveder  muy  ter- 
riblemente, y  parte  del  ejército  fué  á  cercar  el  casti- 
llo de  Sangeneto  que  era  deste  caballero,   en  el  cual 
estaba  sií  mujer,  que  no  con  menor  ánimo   y  esfuerzo 
que  su  marido  se  puso  á  la  defensa.    Tenia    Roger  de 
Sangeneto  una  máquina  contra  la  parte  donde  estábala 
tienda  del  rey,  «le  extraño  y  maravilloso  artificio,  con 
la   cual  hacían  mucho  daño  los  cercados  en  el  real  :  y 
el  almirante,  porque  no  se  aprovechasen  los  enemigos 
della,   sino  con  peligro    >  daño  suyo,    mandó    armar 
una  polea  con  cuatro  remos ,  y  sobre  ella  hizo  poner  el 
hijo  mayor  de  aquel  caballero,  hacíala  parte  (píela 
máquina  asestaba  con  la  tienda  del  rey ,  porque  con 
recelo  de  no  turnar  su  hijo  cesasen  de  mas  ofender  con 
ella.  Mas  poco  enterneció  el  corazón  del  padre  vera 
su  lujo  espucsto  al  peligro  de  i.i  muerto  ,  por  el  cual 

babian  de  pasar  los   tiros  ,á  los  enemigos  :  v  continuan- 
do  la  maquina  su  ejercicio  ,  fué  muerto  aquel  inocente 
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mozo  de  un  tiro  que  le  partió  el  celebro.  Otro  autor  es- 
cribe ,  que  se  pusieron  los  dos  hijos,  y  que  se  levantó 
repentinamente  tan  eran. le  viento,  que  desbaratólos 
remos  sobre  que  estafean  asentados  ,  y  cayendo  sobre 
los  clavos  con  que  estaban  trabados,  murió  el  uno, 
y  le  envió  el  almirante  á  su  padre  con  una  vestidura 
de  escarlata  y  oro  muy  rica  ,  para  que  le  mandase 
enterrar  v  conociendo  su  gran  constancia,  temiendo 
que  sedetendrian  en  aquel  castillo  sin  fruto  alguno, 
levantóse  el  ejército,  y  mandó  el  rey  enviará   aquel 

i  lloro  el  otro  hijo  que  estaba  en  rehenes  .  por  con 
suelo  del  desastrado  caso  del  primero.  II  izóse  de  allí 
á  la  vela  la  armada ,  y  fué  el  rey  reconociendo  los 
lugares  que  tenia  en  aquella  marina  .  que  oran  la  Es- 
cales, Castro  Abad,  y  otios,  y  de  allí  pasó  a  las  is- 
las de  Capri  y  Prochita,  y  a  Iscla  ,  en  las  cuales  es- 
taba gcnle  nuestra  de  guarnición  ,  y  detúvose  en  lscla 
algunos  dias  tomando  refresco,:  y  de  allí  salió  con  toda 
la  armada  ó  veinte  y  siete  de  junio:  y  al  postrero 
se  entró  en  el  puerto  de  Gaeta,  y  mando  celia  r  !a  gente 
a  tierra,  j  asentar  sus  tiendas  en  el  monte 'de  San  Mar- 
tin, que  es  un  cerro  que  esta  muy  junto  á  la  ciudad 
sobre  un  monasterio  de  frailes  menores  á  donde  se 
asentáronlas  estancias  de  los  ricos  hombres  que  con 
el  rey  iban  ,  y  desde  allí  por  el  recuesto  abajo  hasta 
¿i  lo  llano  estábala  caballería  y  la  mayor  parte  de 
los  almo.-áraves,  y  todo  el  real  :  y  aquel  espacio  se  cer- 
có en  torno  con  su  cava  :  \  por  parte  de  dentro  quedó 
hecho  un  fuerte  asiento  que  podía  defendei  se  de  cual- 
quier ejército  muy  poderoso:  y  tcniaadi\  rsos  tre- 
chos 509  I  linar  tes  para  la  defensa  del.  Fueron  por 
mandado  del  rey  requerí  los  los  de  Gaeta,  que  leen- 
tregasen  la  ciudad  y  rindiesen  los  castillos,  antes  (pie 
SC  coni  combatir,  ni   se  le  hiciese  daño  en  su 

comarca:  y  respondieron,  que  pensaban  defenderse 
animosamente,  y  el  al  mirante  combatió  la  ciudad  por  la 
pai  le  de  oriente,  y  hubo  una  imi>  brava  y  terrible 
batalla  .  en  que  se  recibió  mucho  daño  de  ambas  par- 
Les.  Continuóse  el  combate  por  diversos  dias,  j  fije* 
derrabado  un  gran  lienzo  del  muro,  y  los  de  dentro  se 
sron  con  gran  esfuerzo ,  \  reparaban  <  oi\  toda 
¡odustri  dos  quede  loseombates  se  recibían, 

lefendia,  parte  (leí  ejército  comenzó  6 

urrii  ppr  todo  el  valle  del  Garel laño :  y  apoderá- 
ronse de  M  la,  y  de  otros  lugares,  j  fueron  sobre 
Trajo  lo  .  que  es  un  lugar  tuerte  la  tierra  á  d<  ntro ,  en 
la  ribera  del  rio,  \  fué  combatido:  mas  los  que  esta- 
ban en  su  d<  íistieron  muj  animosamente, 
teniendo  por  caudillo  un  caballero  natural  de  Gaeta, 
que  pidió  ha  mil  i  dias,  denti  o 
no  I  entregai  ia  al  rej .  <  Ion  este  pai  ti- 
do  se  -  la  •  -'  •.  o  el  combate  j  dej  indo  allí 
que  estuviese  sobre  el   castillo,  ve  continuaban  los 

■mira  lofl  ■  I  que  h  nía  <  I  i  e\  <|(  — 

lerminado  de  no  r  s al ,  sin  que  se  le  i  Indie* 

.,  batalla  con  el  <  quejan* 

¡lo  para  so<  oí  mi  lo. 

•.III. — />-■  lat 

i ,  estando  la. 

■   II    lo 

■  j n  ii  titulo  que  h  ibia  tomado  de  i  •  \  de  8i- 
'  li  rio  ,  queel  pap.i  le  iipn  mió  que  no  se  In- 
iitu  ióle el  íes  con  aque- 
llos m;  a .  que  n  •  le  p  i  recia  que  por 
mu  jun  ->•■  intilii                       ilia ,  p 


que  estaba  obligado  de  dar  paz  al  rey  su  hermano  y  a 
él.  á  su  voluntad,  dentro  de  tres  años,  y  que  entretan- 
to no  debia  atentar  ,  ni  mover  alguna  eosa  que  fuese 
contraria  a  la  paz ,  mayormente  aquella  que  estorbaba 
y  des*  iaba  tanto  los  medios  para  conseguirla.  Mas  en- 
tendióse .  que  el  príncipe  mañosamente  comenzaba  á 
tratar  con  el  rey  para  buscar  ocasión  ,  con  que  pare- 
ciese que  no  contravenía  ala  concordia,  y  desde  que 
llegó  a  Italia,  puso  luego  en  orden  las  cosas  de  la  guer- 
ra ,  como  quien  pensaba  ponerse  en  ella  muy  de  pro- 
pósitp,  y  dióle  el  papa  muy  gran  socorro  dé  gente  de 
caballo  y  de  pié  .  que  eian  de  la  parte  giiella  de  Tos- 
cana  y  Lombardía  ,  y  publicóse  la  cruzada  contra  el 
rey  de  Sicilia,  y  ayuntado  todo  su  poder  hasta  los  des- 
terrados de  Abruzo,  y  del  principado  deCapua,  par- 
tió el  rey  ("arlos  a  socorrer  á  Gaeta.  >  el  papa  envió  con 
él  un  legado,  (pie  en  nombre  de  la  Iglesia  asistiese  a  la 
guerra.  Teniendo  el  rey  de  Sicilia  puesto  cerco  sobre 
Gaeta  pliego  el  rey  Carlos  con  su  ejército,  \  ala  pri- 
mera vista  comenzaron  luego  a  combatir  los  franceses 
el  fuerte,  \  aquella  parte  del  real  que  tenía  el  almi- 
rante Itoger  de  Lauria  :  y  hubo  el  mismo  día  una  muy 
reñida  escaramuza  ,  déla  cual  quedaron  los  nuestros 
como  vencedores  :  porque  los  enemigos  se  retiraron  y 
sobreseyeron  el  combate.  Astntaron  trasestolos  fran- 
ceses su  real  en  opósito  del  almirante,  y  otro  día  el  rey 
don  Jaime  envió  con  un  rey  de  armas  a  decir  á  Carlos, 
que  le  había  quebrado  las  treguas  malamente ,  y  la 
concordia  y  promesa  que  le  hizo  ,  cuando  le  libró  de  la 
prisión.  Fué  esta  una  gi  an  jornada  por  entrambas  par- 
le-, \  muy  hazañosa  y  de  las  mas  señalabas  de  aque- 
llos tiempos  :  porque  el  rey  de  Sicilia  ,  siendo  señor  de 
la  mar,  con  un  mu\  buen  ejército  y  de  muy  escogida 
¡-ente  y  la  mas  ejercitada  en  la  guerra,  puso  su  real 
por  todas  parles  contra  aquella  ciudad,  que  era  la 
principal  fuerza  del  principado  de  Capua  .  \  como  en 
¡a  primera  empresa  que  tornaba  por  su  persona,  te- 
niendo consigo  muy  escelentes  capitanes,  (pie  habían 
alcanzado  délos  enemigos,  por  tierra  y  por  mar,  tan 
señaladas  victorias ,  trataba  deconservar  la  reputación 

que  se  habia  ganada  en  las  .-nenas  pasadas.  I'or  otra 
parte  el  rey  Caí  los  en  el  principio  de  su  reino,  que 
fuéel  mismo  que  el  de  su  libertad,  habia  conmovido 

todas  las  lueizasde  Italia,  para  defensa  del  principado; 

n  estaba  muy  obligado  a  procurar  alguna   satisfacción 

de  los  daños   recibidos,    \   lema   CQOSlgO  mil)    buenos 

capitanes,  y  el  general ,  que  era  el  conde  deArtoes\ 
"i  a  <ie  los  mejores  caballeros  que  huí  o  en  su  tiempo,  v 

de  gran  USO  v  noticia  SO  las  cosas  de  la  guei  ra  .  muy 
valiente  y  animoso,  \  su  ej-redo  iba.lt>  cada  día  re- 
forzándose, de  manera,  que  pensaban  tener  mas  i  Brea- 
do al  rey  de  Sicilia,  que  lo  estuvieron  al  principiólos 
unan  dos  principes,  que  no  podían  ser 

.    5    teman  romo  .mi  balan/,  i  el  suce-o  de 

toda  la  guerra  ,  porque  el  quedellos  quedaba  vencedoi 
la  remataba :  )  así  los  unos  )  los  otros  *e  ponían  á 
todo  peligro  valer  osf  si  mamen  te:  y  no  cesaban  james 
de  <■ batir ,  ó  t*er  combatidos  \  losnu  stros acome- 
tí in  el  lugar  de  la  misma  m  mera,  .pie  s\  en  él  hubieran 
varse  \  notuvieran  bine  la  mar.  >  los  enemigos 

comba  1 1  m  el  luei  le,  coi  no  si  los  ti|\  ici  an  «  rr-  ..i  los  pof 

aleaban  i  .uno  ron  gente  que  no  espe« 

iab  i  otro  socorro    I  n  este  i lio  el  re*j   de  In  latei  re, 

Interpuso  como  Arbitro  j  medianot  o  entre  estos 
pi  o  mn  i.,  un  varón  muj  pi  Ini  ipál  al  papa  .  que 

1  ,   p  na  que  ft£  pío    m  .i»  •  I ■:,.  61  tal-    ;il  — 

gun  •  ibreseimicnt  i  o.-  aquella  jueri  atajasen 
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los  inconvenientes  y  daños  que  del  la  se  esperaban  se- 
guir ,  y  se  pusiese  tregua  por  dos  años  ,  para  que  du- 
rante este  término,  por  medio  del  papa  y  suyo,  se 
(«incluyese  la  paz.  Entonces  el  papa  envió  un  legado 
con  el  embajador  inglés  ,  y  ambos  trataron  entre  estos 
príncipes  ,  procurando,  que  se  sobreseyese  la  guerra: 
y  fin, límente  se  conformaron  en  tomar  tregua,  con  tal 
condición  ,  que  el  rey  Carlos  primero  levantase  su  real, 
y  así  se  hizo  y  tomó  la  vía  de  Ñapóles ,  y  el  rey  de  Si- 
cilia dentro  de  tres  dias  se  embarcó  ó  hizo  vela  con 
todo  su  ejército  del  puerto  de  Gaeta  el  penúltimo  de 
agosto.  Llegando  á  la  costa  de  Calabria  ,  junto  al  cabo 
de  Palinuro  ,  se  levantó  temporal  de  viento  de  norte, 
de  que  estuvieron  las  galeras  en  peligro  de  perderse, 
pero  recogióse  el  rey  á  salvo  al  puerto  de  Mecina,  á  sie- 
te del  mes  de  setiembre:  y  luego  tras  él,  el  resto  del 
armada,  y  no  se  perdieron  sino  tres  galeras  ,  que  lle- 
vaba Alduino,  conde  de  Girachi.  Por  causa  desta  tre- 
gua el  conde  de  Artoes  recibió  tan  grande  pesar  ,  como 
si  estuviera  cierto  y  seguro  de  la  victoria  ,  y  de  la  glo- 
ria que  della  esperaba,  y  el  rey  Carlos  tuviera  en  su 
mano  cobrar  á  Sicilia  y  a  sus  hijos,  y  poner  ley  á  su 
enemigo  ,  teniéndole  en  aquel  estrecho :  ó  alómenos 
confiando  ,  que  pudiera  con  aquel  ejército  cobrar  los 
lugares  y  plazas  de  Basilicata,  y  Calabria,  que  esta- 
ban por  el  rey  de  Sicilia:  y  con  extraño  enojo  é  ira 
quedesto  tuvo,  según  escriben  los  autores  de  aquellos 
tiempos,  dejó  al  rey  Carlos:  y  sin  despedirse  del  se 
vino  á  Francia  .  con  muchos  caballeros.  En  aquella 
tregua  entreoíros  artículos  contenia,  que  el  rey  de 
Aragón  prorogase  el  término  del  año  ,  dentro  del  cual 
era  obligado  Carlos  de  cumplir  muchas  cosas  que  se 
capitularon  en  las  vistas  de  Oloron  ,  y  al  tiempo  de  su 
deliberación:  \  se  acababa  desde  Todos  Sanlossiguien- 
te  hasta  el  primero  día  de  mayo  de  mil  y  doscientos  y 
noventa,  atendido  que  no  podia  cumplirlo,  siendo  im- 
pedido de  tantos  negocios  :  y  sobre  esto  envió  al  rey 
Carlos  al  obispo  de  Zaragoza- y  á  fray  Bernardo  Si- 
naque  de  la  orden  de  Cister:  y  el  rey  de  Aragón  res- 
pondió benignamente,  diciendo :  que  en  cuanto  a  él 
era.  holgaría  deilo;  y  lo  proveyó  así  con  deliberación  y 
acuerdo  de  los  ricos  hombres  de  la  corte  general,  que 
otaba  aj  unta  da  en  Monzón:  é  intitulaba  á  Caribe  en 
SUS  letias  del  título  de  rey  de  Jcrusalen,  sin  nom- 
brarle rey  de  Sicilia,  por  no  perjudicar  a  su  hermano. 
Vino  por  este  tiempo  á  ('astilla  don  Guillen  Galcerán, 
conde  que  fué  de  Catanzaro  ,  para  procurar  nueva 
confederación  y  concordia  entre  el  rey  de  Sicilia  y  el 
rey  don  Sancho,  mediante  matrimonio  del  rey  de  Si- 
cilia y  doña  Isabel  heredera  de  Molina:  que  era  hija  de 
don  AlotiSÓ  .  hijo  del  rey  don  Alonso  y  de  doña  Blanca, 
que  era  señora  de  Molina:  pero  este  casamiento  nosc 
concluyó:  y  casó  después  doña  Isabel  con  don  Juan 
hijo  de  don  .luán  Nuñez\  dé  doña  Teresa  Al- 
vares de  Azi 

Cap.  C.\l  V—  Del  socofYO  que.  ú  rey  di'  iicüia  curio  á  la 
re,  y  que  el  almirante  Rogerde  Lawria  ga- 
nó por  c  )i»bate  la  ciudad  </-  Tohmela  en  África. 

No  quedaba  por  este  tiempo  otra  fuerza  por  la  cris-i 
Utilidad  en  la  conquista  doia  ["ierra  Santa  ,  sino  la  ciu- 
dad de  Icre  ,  que  era  un  i  de  las  Famosas  de  toda  Asia: 
porque  -  en  lo  ganadas  por  los  turcos  las  ciudades  do 
Antioqula  yTripol  de  Siria  y  otras  fnefzas  muy  im- 
portante* ,  que  lo-,  crisli  mus  t  aii. m  a  la  marina,  fuese 
auflaenl  m  lo  aquell  i  cinda  i ,  de  tal  manera  en  gonte  \ 
il  «  omercio  marítimo,  que  se  recogieron  6 olla  to- 


das las  naciones  de  la  cristiandad, 'que  estaban  en  Asia, 
y  lasque  navegaban  a  levante,  y  allí  se  hicieron  fuertes 
los  reyes  de  Chipre  y  los  príncipes  de  Antioquía  y  de 
Tripol  de  Siria  y  los  maestres  de  las  órdenes  del  Tem- 
ple y  del  Hospital  ,  y  los  legados  que  la  sede  apostólica 
tenia  en  Asia  ,  y  los  capitanes  que  residían  por  los  re- 
yes de  Francia  é  Inglaterra.  Con  esto  estaba  aquella 
ciudad  poblada  de  diversas  naciones,  y  era  como -un 
mercado  en  el  medio  del  mundo  y  un  puerto  de  todas 
las  mercancías  de  oriente  y  poniente  y  un  pueblo  lle- 
no de  confusión  y  gobernado  por  muchos:  y  el  soldán 
de  Babilonia  en  este  tiempo  mandójuntar  un  gran  ejér- 
cito con  fin  de  asolar  y  perder  aquella  ciudad.  Esto 
fué  a  la  misma  sazón  ,  que  el  rey  don  Jaime  se  recogió 
con  su  armada  á  Sicilia  ,  y  el  papa  con  esta  nueva  le 
envió  sus  nuncios,  y  entre  ellos  un  religioso  que  se  de- 
cia  fray  Ramón,  que  era  catalán,  y  en  nombre  de  la 
sede  apostólica  le  pidieron ,  que  con  su  armada  fue- 
se en  socorro  de  aquella  ciudad:  porque  los  otros 
reyes  se  escusaban  con  diversas  razones,  y  el  em- 
perador Rodolfo  solamente  habia  empleado  su  pen- 
samiento en  dejar  su  estado  acrecentado  en  Alema- 
nia á  sus  sucesores.  De  los  otros  príncipes  decian,  que 
el  rey  de  Castilla  no  se  tenia  por  seguro  dentro  en  su 
reino:  y  tenia  bien  en  qué  entender  en  defender  la  po- 
sesión del :  y  el  rey  de  Aragón  no  estaba  mas  libre  con 
las  guerras  que  tenia  con  tantos,  con  las  pretensiones 
de  Francia  y  Sicilia  ,  y  de  los  hijos  del  infante  don  Fer- 
nando sus  sobrinos.  Mayormente  que  aunque  estos 
príncipes  estuvieran  muy  confederados  y  en  buena 
paz  ,  tenían  dentro  en  sus  reinos  ó  en  sus  fronteras  a 
los  moros  ,  y  estaban  muy  obligados  á  emplearse  en 
aquella  guerra.  Eduardo  rey  de  Inglaterra,  que  tenia 
gran  experiencia  y  reputación  ,  era  muy  viejo,  y  el  rey 
Filipo  de  Francia  estaba  tan  impedido,  que  no  podia 
andar  á  caballo  de  gordo  :  y  el  rey  Carlos  ,  cuya  pare- 
cía ser  aquella  empresa,  por  el  derecho  que  prelendia 
al  reino  de  Jerusalen  ,  tenia  menos  aparejo  para  pro- 
seguirla, y  estaba  con  menos  libertad  ,  quedando  Sici- 
lia y  sus  hijos  en  poder  de  sus  enemigos  :  aunque  es- 
te príncipe  no  era  nada  guerrero  y  se  daba  mas  a  la 
contemplación  de  las  cosas  espirituales  /y  á  la  reli- 
gión, que  nó  á  las  armas.  Decian  estos  nuncios,  que  to- 
dos tenían  puestos  los  ojos  en  el  rey  de  Sicilia  ,  para 
que  tomase  á  su  cargo  esta  empresa  ,  pues  se  hallaba 
en  tal  edad  ,  y  estaba  en  aquel  puesto  como  á  vista  de 
los  infieles,  y  tenia  gran  aparejo  para  señalarse,  por 
tener  la  gente  muy  ejercitada  y  diestra  en  las  cosas  de 
la  mar,  y  los  mejores  capitanes  de  aquellos  tiempos. 
Hubo  sobreestá  embajada  gran  diversidad  de  parece- 
res ,  porque  estaban  los  del  consejo  del  rey  muy  sos- 
pechesos,  y  temían  las  asechanzas  de  los  enemigos  ,  y 
reducían  á  la  memoria  lo  que  había  pasado  en  tiem- 
po del  emperador  Federico  que  fué  tenido  por  prin- 
cipe muy  astuto  y  sagas;  :  porque  no  queriendo  dejar 
la  marca  dr;  Aacoua  a  la  Iglesia,  pretendiendo  ser  del 
imperio,  le  mandó  el  papa  ir  con  su  armada  á  la  mis- 
ma ciudad  de  Acre  ,  en  socorro  de  la  Tierra  Santa,  y 
habiendo  ajunlado  una  mu  y  buena  armada  para  aque- 
lla expedición  ,  encomendó  á  su  hijo  Conrado  ,  (pie  era 
muy  niño;  debajo  del  amparo  de  la  Iglesia,  y  dejó  por 
gobernadores  á  los  arzobispos  de Cápua  y  Palermo  :  \ 

no  habia  aun  llegado  &Acre,  cuando  publicaron  que 

el  emperador  vv,\  murrio  ,  y  el  papa  mandó,  que  el  rey 

.luán  de  Breña  ,  que  ira  suegro  de  Federico  ,  se  apodé- 
rase del  reino,  y  se  movió  gran  guerra  en  el  principa- 
do de Capua  y  Pulla,  siguiendo  unos  la  vozdeCoriro- 
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<lo  y  otros  de  la  Iglesia  :  y  parecía  á  los  mas  del  conse- 
jo del  rey  ,  que  se  buscaba  otra  tal  ocasión.  Por  esta 
causa  en vio  el  rey  al  papa  A  Juan  de  Proxita,  \  res- 
pondió con  él ,  que  estaba  muy  aparejado  fiara  obede- 
cer los  mandamientos  apostólicos  y  servir  en  aquella 
santa  expedición  con  estas  condiciones.  Que  el  papa  se 
contentase  de  llevar  del,  en  cada  un  año,  cierto  tributo, 
en  nombre  de  censo  ,  con  que  sirviese  á  la  Iglesia  :  y 
después  que  hubiese  pasado  con  su  armada  al  socor- 
ro de  Acre ,  el  infante  don  Fabriqué  su  hermano  ,  que 
quedaría  en  su  nombre  por  gobernador  de  la  isla  ,  fue- 
se amparado  de  la  Iglesia  contra  el  rey  Carlos  ó  contra 
otro  príncipe  que  le  quisiese  ofender  :  y  se  alzase  el  en- 
tredicho que  estaba  puesto  en  la  isla  :  y  se  confirma- 
sen treguas  por  la  sede  apostólica  ,  por  cinco  años  ,  en- 
tre él  y  los  franceses  ,  y  todo  lo  que  conquistase  en  Si- 
ria fuese  suyo,  y  luego  que  allá  llegase  con  su  arma- 
da .  se  pudiese  intitular  rey  de  Jerusalen  :  y  que  lle- 
varía trescientos  caballeros  y  diez  mil  soldados  y 
treinta  galeras  :  y  «'I  almirante  ofreció  de  servir  al  rey 
con  cien  caballos  y  dos  mil  soldados  ,  y  diez  galeras  á 
su  sueldo.  Suplicó  Juan  de  Proxita  al  papa  ante  todas 
¡as,  «pie  mandase  absolver  al  rey  y  a  los  sicilianos, 
y  los  admitiese  a  la  reconciliación  de  la  santa  madre 
Iglesia  :  pero  el  papa  lo  remitió  á  los  cardenales  Benito 
Colooa  y  Gerardo  de  Parma  ,  que  enviaba  por  legados 
a  1 1  l'roenza  para  tratar  de  la  paz,  porque  les  estaba 
cometido,  que  deliberasen  sobre  lo  que  tocaba  al  esta? 
do  de  Si  1.1,1  :  y  dijo  el  papa,  que  don  Jaime  enviase 
allá  sus  embajadores.  Por  esta  causa  el  rey  de  Sicilia 
atendía  solamente á  la  conservación  de  su  reino,  poro 
por  socorrerá  una  necesidad  tan  grande ,  llegando  á 
Sicilia  Juan  de  Grili  senescal  de  (íui ma  ,  que  volvió  á 
Siria ,  d  ■  donde  era  venido ,  para  procurar  el  socono 
de  los  principes  ci  istíanos ,  el  rey  le  hizo  mucha  hon- 

por  lo  que  sirvió  en  Burdeus  al  rey  su  padre,  y 
<-u\  ió  con  él  Siete  galeras  muy  bien  armadas  para  que 
sirviesen  al  papa  en  aquella  guerra  por  cuatro  meses: 

i  aunque  aquella  ciudad  se  defendió  algún  tiempo 
poi  el  valor  gi  ande  de  los  caballeí  es  Templarios,  y  del 
-¡nial ,  a  la  postre  no  pudo  dejar  de  rendirse  á  los 
ínfleles,  faltándole  mayor  socorro.  Por  el  mismo  tiem- 
po el  almirante,  que  no  dejaba  mucho  holgaría  gente 
de  mar.  con  diez  y  seis  galeras  navegó  la  via  de  Úrica, 
paral  acei  jen- 1  en  las  costas  de  B  rl  ería  \  llevó  con- 

.1  M  o  _•  ni-»  re     délos  alárabes  para  rescatarte,  y 

omendóle  á  Beltran  de  Canellas,  que  le  acompañase 

cab  lio  y  cobr  ise  el  rescate  :  y  que- 

i  iendo  s  Tolometa  .  que  está  fi  la 

que  llamaban  el  de  riño  .  tuvo 

ra bes  para  i  dentro ,  •'•  hÍ2ose 

allí !  iei  '••    i   r  i  el  almirante  mandó  combatir  el  lu 

pui  ito  6  *a<  o,  \  i  •  i «  -n  aquel  combata 

mu  '! ni    de  l    i- 

-i>. I  rn  v  ■  -  '/'"■  >'  ' 

lercw 

■ 
a  lu  villa  de  Monzón ,  según  Pi  Iro   rom¡ehes- 
- 1 1:  ron  mu  inde  utilidad 

i  ron  I    la 
que  el  i'"  hizo  A  los 
la  rouei  te  del  rey  su  p 
inuos,  i 
•  insa  le  I  N  spues  que  poi  pai 


fué  demandada  en  nombre  del  rey  (Jarlos  ,   tratándose 
en  estas  cortes  de  los  medios  que  se  debían  platicar  ,  y 
de  la  forma  que  conveDia  tener  para  inducir  al  rey  de 
Sicila  su  hermano  á  la  paz  y  concordia  que  se  procura- 
ba ,  llegó  una  embajada  que  traían  el  sacristán  del  rey 
Carlos  y  un  caballero  su  vasallo  ,  llamado  Ramón  de 
Borbon:  y  con  letras  de  creencia  explicaron  al  rev,  que 
estaba   presto  de  venir  a  ponerse  en  su   prisión,  y  que 
él  se  aparejase  para   recibirle  y   volverle    sus   hijos 
y  el  dinero  que  habia  puesto  en  su   poder.  Fué  dicho 
a  estos  embajadores  por  parte  del  rey  -,   si   traían  ins- 
tiumento  de  procuración  ,  y  poder  en  pública  forma, 
y  como  no  le  trajesen  ,  el  rey  los  mandó  ir   sin  darles 
respuesta  :   y    envió    á    Guillen    Galban  ,   y  á  Ramón 
Cuillano  de  su  consejo,  y  jactes  de  su  casa  y  corte, 
a  Carlos:  y  le  dijeron  que  el  rey  de  Aragón  su  señor  se 
maravillaba  mucho  de  tal  mensajería  .  y  tuvo  duda  no 
fuese  fingida  :  porque  poco  antes  se  le  otorgó  la  proro- 
gacion  del  término,  como  fué  pedido  por  su  parte  con 
grande  instancia :   y   que  también  le  causaba  aquello 
gran  sospecha,  porque  teniendo  señalados  los  lugares 
a  donde  había  de  venir;  si  entendía  volver  á  su  prisión, 
el  uno  Santa  Cristina  .  y  el  otro  entre  el  collado  de  Pa- 
nizar y  Junquera,  á  donde  con  seguridad  pudiese  reci- 
birlo conforme  lo  asentado  en  Oloron,  y  déstos  ne- 
cesariamente hubiese  de  escoger  el  uno  ,  que  no  le  hu- 
biese dado  Antes  aviso  delio:  pues  sabia  que  a  cual- 
quiera destos  lugares  que  eligiese.,   debía  venir  tío  tal 
manera  y  a  tal  puesto,  que  el  rey  le  pudiese  recibir  sin 
peligro  ni   recelo  de   sus  enemigos.   Masen  caso  que 
pensase  venir  al  coleado  de  Panizas,  le  advertía  que 
los  lugares  dt>  aquella  montaña  estaban  ocupados  en- 
tonces por  gentes  de  don  Jaime  su  lio ,  y  no  podría  se- 
guramente  llegar  allí ,  y  que  quedaría  en    Castellón 
o  en  Paralada,  á  donde  pudiese  llanamente  sin  al- 
guna sospecha  ser  recibido.   Las  cosas  que  el  rey  (-ar- 
los habia  de  cumplir  -para    esta  tiesta  de  Todos   San- 
tos, eran  de  tanta  importancia  ,  que  no  se  hallaba  for- 
ma de  poderle  efectuar,  que  era  poner  la    persona  de 
Carlos  su  hijo  primogénito  en  poder  oel  rey  de  Aragón, 
y  alcanzar  la  tregua  del  rey  de  Francia,  y  de  ("arlos  de 
\  aloissu  hermano  por  lies  años,  y  dar  tal  Seguridad  y 
asiento  del  papa  y  de  la  Iglesia,  por  la  cual  se  ofreciese 
y  obligase  que  si  al  rey  Carlos  no  daba  pi/  al  rey  de 
Aragón  y  al  rey  don  Jaime  su  hermano  a  su  voluntad 
dentro  de  tres  años,  que.no  recibirían  daño  por  parte 

de  la  Iglesia  en  hecho  ninguno.  \  esto  se  había  de  cum- 
plir dentro  de  un  ano  después  de  la  deliberación  de 
Carlos,  y  se  fenecía  par  fodos Santos,  j  acabóse  el  p 
sin  que  el  rej   Carlos  oumpliese  ninguna  de  las  cosas 
que  era  obligado  Antes  según  refieran  Vilano  y  So/.o- 
meoo,  autores  florentinos,  en,  la  relación  de  las  cosas 
de  aquellos  tiempos,  llegando  el  rej   Carlos  a  Ñapóles 
fué  coronado  Carlos  Mantelo  sq  hijo  primogénito  por 
el  legado  del  papa,  en  rey  de  Ungrfa  por  la  muerte 
del  rey,  que  no  dejaba  hijos  varones  ni  otro  heredero 
sino  la  mujer  del  re^  Carlos:  j  fué  celebrada  aquella 
i  ni  le  solemnidad  y  fiesta  ,  armándole 
primeroel  rej  Carlos  su  padre  caballero  :  y  es  cierto 
que  en  el  reino  de  Ungrla  soalzó  luego  por  rey  An- 
al II  des  te  nombre,  )  con  ól  se  comentó  á   mover 
■i  i  .   \  cuanto  al  entreg  irse  la  peí  b  na   d<- 
Martelo,  na  había  orden  de  poderlo  cumplir. 
Por  esta  dificultad  \  otras  que  se  ofrecían  ,  anduvo   el 
i  indes  man  ■      dando  á  enten- 
der que    amplia  ó  quoi  la  i  umplh  i  oo  el  rej  de   \m 


ZURITA.  —  LIB. 

Cap.  CXVI.  — De  la  cautela  que  usó  el  rey  Carlos,  y  délas 
condiciones  que  propusieron  de  su  parte  al  rey  para  la 
paz. 

Don  Gilabert  deCruillas  que  fué  enviado  al  papa  con 
salvo  conducto  de  la  Iglesia  ,  estaba  aun  detenido  en 
prisión,  y  los  otros  embajadores  se  rescataron  y  fue- 
ron Ante  el  papa  ,  y  en  presencia  de  Carlos  declara- 
ron la  justicia  del  rey  de  Aragón  :  y  después  ante  su 
consistorio  pidieron  tuviese  por  bien,  de  le  tener  por 
hijo  obediente  de  la  Iglesia  ,  y  admitirle  en  la  paz  y 
unión  della,  como  á  los  otros  príncipes  católicos.  Mas 
nunca  pudieron  alcanzar  buena  respuesta  ,  ni  se  dio 
lugar  que  fuese  oida  su  justicia  :  y  aunque  el  rey  Car- 
los en  las  apariencias  mostraba  procurar  la  tregua,  se- 
gún era  obligado,  pero  por  otra  parte  daba  por  la  obra 
á  conocer  lo  contrario  ,  procurando  que  el  papa  le  un- 
giese y  coronase  en  rey  de  Sicilia,  y  obrando  otras  co- 
sas que  eran  impedimento  de  la  paz  que  se  habia  de 
alcanzar.  Falleció  don  Galcerán  de  Timor  en  aquella 
embajada  del  papa  ,  y  los  otros  embajadores  se  volvie- 
ron sin  traer  resolución  alguna  :  y  el  rey  previniendo 
que  el  rey  Carlos  no  acudiese  sin  sabiduría  suya  á  al- 
guno de  aquellos  lugares  ,  á  donde  se  habia  de  poner 
para  volver  á  la  prisión,  y  recibir  sus  rehenes  y  el  dine- 
ro, como  distan  el  uno  del  otro  por  diez  jornadas  y  no 
podia  el  rey  acudir  con  el  dinero  y  rehenes  ,  porque 
no  se  pretendieseque  se  habia  presentado,  como  era 
obligado,  al  término,  y  que  no  habia  sido  recibido, y  por 
esto  habia  caído  en  falta  ,  y  él  quedaba  libre  de  las  pe- 
nas ,  tuvo  personas  diputadas  en  ambos  lugares  ,  para 
que  entendiesen,  si  acudía  á  alguno  dellos  con  pro- 
pósito de  volver  á  su  prisión:  y  fué  así,  que  aunque 
los  pasos  y  puertos  que  están  entre  Panizas  y  Junque- 
ra ,  y  los  lugares  circunvecinos  de  aquellas  montañas 
estaban  lomados  por  gentes  del  rey  de  Francia  y  del 
rey  de  Mallorca  ,  usando  el  rey  Carlos  de  astucia  y  en- 
gañoso trato,  condenado  no  solo  entre  príncipes,  pero 
en  todo  género  de  gentes,  con  maña  y  cautelosamente 
se  vino  a  poner  entre  el  collado  de  Panizas  y  Junquera 
con  gente  armada  .  sin  hacer  prevención  alguna,  pen- 
sando con  aquella  sutileza  evadir  las  penas  en  que 
habia  caído:  y  protestó,  que  habia  llegado  al  puesto 
por  razón  de  volver  á  la  prisión  del  rey  de  Aragón  ,  si 
hubiera  quien  le  recibiese:  y  fué  muy  notado  en  él  es- 
te artificio  ,  cuaoto  mas  fué  tenido  en  su  tiempo  por 
príncipe  de  gran  bondad  y  religión.  Siendo  el  rey  Car- 
los vuelto  á  Perpiñan  ,  envió  al  rey  de  Aragón  sus  em- 
bajadores ,  que  !e  dijeron  ,  que  se  quería  ver  con  él  en 
el  territorio  de  Gironary  partiendo  para  ella  el  rey, 
f dé  requerido  de  su  parte  el  rey  Carlos  en  Perpiñan, 
que  señalase  uno  de  los  lugares  donde  fuese  recibido, 
\  >e  le  entregasen  las  rehenes  y  dinero  :  pero  tomó  su 
mino  para  Francia,  dejando  al  rey  de  Aragón  desta 
suerte  burlado:  diciendo  ,  que  allí  quedaban  personas 
de  mi  consejo  .  para  tratar  destos  negocios ,  que  de  su 
paite  comunicarían  al  rey  cierto  tratado  y  forma  de 
paz.  Éstos  eran  Guillermo  de  Vílareto,  prior  de  San  Gil 

Oc  Francia  ,  que  fué  de  loS  unta  ble-  caballeros  (le  aque- 
llos tiempos,  y  mu  ramoso  letrado ,  llamado  Bartolomé 
deCapua,  que  propusieron  al  rey,  que  para  conse- 
guirla paz  universal  convenia  ,  (pie  el  rey  de  Sicilia 

dejare   llanamente  a  Sicilia  V  Calabria  ,  sin  (pie    se  r  e- 

vase  cosa  alguna  de  aquellos  señoríos  :  \  ,el  re    de 
Aragón  bíciese  reconocimiento  en  persona  á  la  Iglesia  y 

al  re\  de  Iran<  i.i  ,  y  recibiese  el  niño  de  Ar.ejon  en 
nombre  de  la  sed"  apostólica  en  feudo    pagando  en  i  a- 
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da  un  año  por  causa  del  cierto  censo  y  tributo  :  y  que 
fuese  restituido  el  reino  de  Mallorca  al  rey  don  Jaime 
su  tio  :  pero  fué  muy  claro  y  notorio ,  que  estas  condi- 
ciones no  eran  de  la  paz  ,  cual  el  rey  de  Aragón  y  Sici- 
lia pudiesen  aceptar  :  á  lo  cual  estaba  obligado  el  rey 
Carlos  ,  y  de  darla  á  contentamiento  suyo.  Desta  nove- 
dad envió  el  rey  á  dar  aviso  al  rey  de  Inglaterra  :  y 
de  las  mañas  que  Carlos  habia  tenido  con  velo  y  co- 
lor de  tratar  verdad  ,  violando  su  fé  con  tan  infame 
nota  de  perjurio  ,  quebrantando  lo  que  tenia  prometi- 
do; siendo  el  medianero  un  tal  príncipe  ,  como  el  rey 
de  Inglaterra,  con  tantas  obligaciones  y  prendas,  olvi- 
dándose de  honor  y  buenas  obras,  que  habia  recibido 
j  por  su  medio  ,  y  del  rey  de  Sicilia  su  hermano  ,  no  se 
I  acordando,  que  por  causa  del  rey  su  padre,  y  déla 
j  reina  y  rey  de  Sicilia  fué  librado  de  la  muerte ,  y  saca- 
do del  juicio  y  poder  de  los  sicilianos  ,  que  como  gente 
muy  lastimada  ,  y  como  aquellos  que  eran  crueles 
j  enemigos  suyos,  codiciaban  derramar  su  sangre,  en 
venganza  délas  tiranías,  que  los  de  su  casa  y  linaje 
habían  ejecutado.  Pedia  al  rey  de  Inglaterra  ,  que  per- 
suadiese á  Carlos,  que  cumpliese  como  caballero  lo 
que  habia  prometido  :  porque  él  estaba  presto  de  reci- 
birle en  uno  de  los  lugares  señalados,  viniendo  él  con 
ánimo  de  ponerse  en  sus  manos:  pues  era  muy  ageno 
de  quien  él  era  ,  usar  de  semejante  cautela  :  porque  en 
aquel  caso  le  entregaría  el  dinero  y  las  rehenes  ,  no  de- 
rogando á  las  penas  en  que  habia  incurrido,  por  no 
cumplir  lo  asentado.  Habiendo  despachado  los  mensa- 
jeros ,  partió  el  rey  de  Lérida  á  veinte  y  cuatro  de  no- 
viembre para  Barcelona  ,  y  de  allí  envió  al  rey  de  Si- 
cilia su  hermano  á  Beltran  deCanellas  con  aviso  de  lo 
que  el  rey  Carlos  habia  intentado:  y  porque  el  rey  de 
Francia  y  el  rey  de  Mallorca  hacian  grandes  aparejos 
por  mar  y  por  tierra  ,  y  se  afirmaba  ,  que  el  verano  si- 
guiente harian  la  guerra  en  las  tierras  del  rey  de  Ara- 
gón ,  y  entrarian  por  Cataluña  y  Navarra ,  pedia  le  en- 
viase al  almirante  con  veinte  galeras  en  orden  :  y  mas 
otras  veinte  desarmadas  con  vizcocho  y  remos,  pues 
el  rey  de  Sicilia  por  la  tregua  que  estaba  asentada  con 
Carlos,  no  tenia  necesidad  de  la  armada,  y  la  prin- 
cipal defensa  destos  reinos  dependía  del  socorro  ma- 
rítimo de  Sicilia.  Sobre  esto  escribió  el  rey  á  la  reina 
su  madre  y  á  sus  hermanos,  y  al  almirante  y  á  Juan 
de  Proxita,  los  cuales  con  don  Ramón  Alaman  ,  y  don 
Guillen  Galcerán,  que  eran  los  principales  que  enten- 
dían en  el  gobierno  del  estado  del  rey  de  Sicilia,  acaba- 
ron con  él ,  que  se  diese  orden  de  enviar  al  almirante 
con  catorce  galeras. 

Cap.  CXVII.  —  De  la  guerra  que  se  movió  entre  los  Mon- 
eadas y  Entenzas. 

Traian  en  este  tiempo  grande  bando  y  guerra  don 
Guillen  de  Moneada  y  don  Pedro  Moneada,  señor  de 
Aitona  ,  y  los  de  aquella  casa  y  linaje,  con  don  Meren- 
guer  de  Entenza  ,  y  ¡estando  don  Berenguer  y  don  Gui- 
llen su  hijo  con  el  rey  en  la  guei  ra  ,  qué  hacia  al  rey 
de  Mallorca  en  Cerdania  por  el  mes  de  agosto  deste 
año,  pretendiendo  (pie  se  les  rompió  la  tregua,  aju li- 
taron gran  número  de  gente  de  caballo  y  de  pié  de  sus 
vasallos  y  valedores,  y  déla  orden  del  Temple  que  los 
seguían.  Con  esta  gente  don  Guillen  y  don  Pedro,  y 
Puígnaucler  comendador  de  Azcon  fueron  á  talar  la 
vega  de  Mora  \  Tibiza.que  eran  de  don  Berenguer, 
estando  doña  «¡albor  su  mujer  dentro  :  y  continuaron 

la  tala  por  quince  días,  y  don   Guillen  y  don  Pedro,  y 

el  comendador  de  Azoco ,  con  sus  gentes  y  con  los  do 
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Mira  vete,  Orta  ,  Gandes?  ,  Corbera  y  de  la  Fatarella  y 
Villalba  ,  Batea  y  Azcon  ,  que  eran  lugares  de  la  orden 
del  Temple  ,  tentaron  de  combatir  a  Mora  :  y  no  po- 
diendo entrarla  por  combate,  hicieron  grande  dañoen 
aquellos  lugares  de  don  Berenguer,  talando  y  que- 
mando sus  términos,  y  fuéronse  á  recogerá  Beni- 
cenel.  a  donde  hicieron  su  fuerte  ,  y  estaban  en  fron- 
tera contra  aquellos  lugares.  Siendo  vuelto  el  rey  á 
Barcelona  ,  don  Guillen  de  Enténzá  se  vino  á  Mora  .  v 
trajo  mucha  gente,  para  defender  la  tierra  de  su  padre, 
j  hubo  entre  ellos  diverjas  escaramuza*  y  reencuentros 
en  el  término  de  Mora  ,  concurriendo  de  una  parte 
los  de  Kntenzi  y  sus  valedoras1,  v  de  otra  los  de 
Moneada,  \  ros* cabdleros  y  vasallos  de  la  orden  del 
Temple,  con  su  pendón  que  llamaban  Balza.  Por 
esta  novedad  y  guerra  que  sabia  entre  estos  ricos 
hombres  .  el  rey  SS  vino  mediado  el  mes  de  enero  de 
mil  doscientos  nóvenla  á  Aleolea  .  que  era  de  don  Ber- 
nardo Guillen  de  Entenza  ,  por  procurar  de  ponerlos 
en  tregua  .  \  coBOdrdftrt  sus  diferencias,  porque  tenían 
toda  aquella  tierra  en  armas  ,  y  les  acudía  cata  día 
mucha  gente:  y  don  Guillen  de  Moneada  se  puso  con 
nuicli  i  parte  de  la  gente  de  caballo  y  de  pie  que  tenian 
en  Gin^st  ir  .  y  don  Pedro  de  Moneada  en  Bineeenel: 
¡  i-  se  pusieran-  en  armas  todos  los  mas  principales 
ric<>s  hombres  y  caballeros  de  Aragón  y  Cataluña, 
favoreciendo  los  unos  á  los  moneadas  v  los  oíros  a  los 
de  Entenza. 

Car.  CXVIEL  —  De  las  vistas  que  Uwit  ron  el  rey  di'  Ara- 
,  i  ntre  Panizai  y  Junquera  ¿í  donde 
se  i  i  gua. 

M  oid.'i  armar  el  rey  en  la<  costas  de  Cataluña  y 
\  lencia  doce  galeras  v  otros  navios  de  retóos  y 
nombra  por  vicealmirante  de  aquella  armada  a  Be- 
renguer  de  Sfontolin  .  que  había  sesudo  la  aberra 
on  el  almirante ,  v  era  muy  ejercitado  en  I8S/COS89 
de  le  mar:  v  por  dar  priesa  qne  se  pusiesen  en  orden, 
Fué  i  Tarragí  os  en  fin  del  m<  s  de  diciembre .  que  fué 
principio  del  año  de  mil  doscientos  noventa.  Fueron 
req  -   iodos    los    !  a  rom  a    y    i  abalieros    de    la 

Proenea,  que  le    hab  in   bocho  homenaje- ,  según  lo 
o  Oten  n  ,  que  atento  que  Carlos  á  quien 
entonces  llamaba  príncip  •  de  Salemo,   había  incurri- 
do en  las  penas,  por  haberle  quebrantado  las  cofidir 

:    medio  <lel  te\    de  In.jlatci  i   i. 

\  \>  i  y  era  ^  uelto  É  se  domi- 

nio i  I  •  oo  lado  de  la  Pi  ot  ius  derechos, 

v  t  a  del  le  debían  reconocimiento  de 

vasa  1 1  ije  como  á  señor  natural .  que  ellos  asi  lo  cum- 
pliesen  por  la  lealtad  que  le  debian.  porque  de  i 
ni  ,n  ■  i  por  diversas  vi  irla  y  estr<  chai  I 

los  hiju  olí  .!>•  i  ehenes  de  le  Pi  i 

lo  que 
ph'  .  mu  que  U  io  n    les  gu  irdaí  ia 

ius  pri  inviolableu  ei  le    Vi  is  co- 

i  d  re)  do  bu  ib  rra  estre  base  il  re)  C  o  lo»  ,   que 

■ 

\i  .■  ihi.i 

i     (>lu    lo  de  la  pai     "    m 
que  eslabón  ¡nos  \  dinei  n  que  te- 

ii  i  i  poi  ello  ni  el  p  1 1  >t .  que  ti 

•  lo  que  fiel luí 

qo<  ii  el 

mea  de  ¡  i  ren  del  onlos  nu>  i 

I 
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vio  a  Roma  una  muy  solemne  embajada,  y  con  ella  fue- 


ron don  Galceraiu1e:\Iirallcs.  Bernardo  de  Fonollar,  Gui- 
llen Aimerich  y  Guillen  Jafert:  y  dieseles  poder  para 
afirmar  y  concluirla  paz,  de  la  cual  se  dio  por  parte  del 
rey  Carlos  gran  esperanza  al  rey  de  Inglaterra.  Por  el 
mismo  tiempo  el  rey  de  Sicilia  torno  a  enviar  a  Bo- 
ma á  Juan  de  Prosita  ,  para  que  en  su  nombre  pidiese 
absolución,  y  se  alzase  el  entredicho  que  tanto  tiempo 
habia  que estaba  puesto  en  toda  Sicilia,  Entonces  se 
determinó  el  papa  de  enviar  dos  legados  para,  que  en- 
tendiesen en  lo  de  la  paz  ,  que  fueron  Benedicto  Colona 
cardenal  de  San  Nicolao,  y  Gerardo  de  Parma  ,  carde- 
nal lie  Sania  Sabina  ,  y  estos  habían  de  entender  en  Lo 
que,  tocaba  a  las  cosas  del  reino  de  Sicilia  :  y  con  eslo 
volvieron  los  embajadores  del  rey  de  Aragón  de  Roma, 
sin  otra  resolución  ,  mas  de  haberse  tratado  con  el 
.  papa,  que  el  re>  de  Aragón  se  \iese  con  el  rey  Carlos  y 
lueron  recibidos  benigna  y  graciosamente.  Con  esta 
resolución partió  el  rey  de  Leuda,  y  luese  acercando 
a  la  frontera  de  Rosellon  :  porque  tuvo  nueva  ,  que  el 
rey  Carlos  se  venia  a  ver  con  él ,  y  paso  a  Figueras  :  y 
porque  le  fué  muy  encarecidamente  pedido  por  parte  del 
papa  y  del  rey  Carlos,  que  se  viesen  i  porque  convenia 
para  tratar  de  los  medios  de  paz  y  concordia  perpetua, 
el  rey  de  Aragón  io  tuvo  por  bien  ,  y  \  léronse  ambos 
reyes  entre  Panizas  y  Junquera.  Lo  que  allí  paso, 
fue  qup  el  rey  Carlos  ofiei  id  al  rey  ti  eguas  hasta  la 
tiesta  de  Todos  Santos,  por  sí  y  por  el  un  de  Francia: 
y  en  caso  (pie  el  rey  de  Francia  no  viniese  en  ellas  ,  las 
aseguraba  por  un  mes  después  de  notificado  al  rey. 
Los  legados  notificaron  cu  Roma  a  los  embajado- 
res del  rey  de  Aragón,  que  ríe  su  parte  avisasen  al 
iey  que  enviase  mi  embajador  al  rey  su  hermano 
con  bastantes  poderes,  puraque  se  hallase  presente  á 
los  tratados  y  concierto  ríe  la  paz:  para  lo  cual  fué 
emiado  a  Sicilia  Bernardo  de  Rcluis:  y  porque. el  rey 
no  se  aseguraba  que  aquello  se  tratase  con  proposito 
de  alcanzar  paz  ,  \  eí  rey  de  l'i  anua  no  le  hallase  de- 
sapercibido, teniendo  el  negocio  de  la. concordia. por 
muy  dudoso,  hacia  todavía  instancia  en  la  venida  del 
almirante:  \  que  se  le  enviasen  las  calmee  galeras, 
porque  para  principio  de  manyóse  fenecía  la  tregua 
que  se  concordó  en  Figueras  con  ei.rev  c.olos.  yoon 
ui  rey  de  Mallorca  \  con  sus  valedores  )  aliados,  la 
cual  comenzó  desde  veinte)   Iros  de  abril. 

Cap.  C\l\.  —  QuedohJuan   \Tuñes  se,  confed  ró  con  d 
rey  ,  contra  i  Sancho. 

Detúvose  el  re)  en  Figueras  por  proveer  en  loque 
ocurriese  en,  las  consultas  y  tratados  que  con  [nave- 
gados se  habían  de  tener,  porque  luego  se  vinieron 

a  Moi  1 1  peder  ,  adonde  >e  junta  i  on  con  ellos  el  rey  Car- 
los \  el  rej  de  Mallorca,  [amblen  estaba  eu  Francia 
en  esta  sazou  don  Alonso,  hijo  del  mi. míe  dou  Fernán 
do,  que  era  ido  para  tratar  cerca  de  mi  derecho,  en 
ion  del  reino  do  Castilla  con  los  logados,  en 
nombre  de  la  seda  apostólica  j  con  el  re)  de  Francia, 
los  cuales  lavore  i  id  al  re)  don  San<  lio  su  tío  ,  j  an- 
daba su  partido  muy  ( aido  y  quebr  ido  En  esta  misma 
i  ■:  lr\  ile  \rugon  tema  inlcligeii<  ius  ile algu- 
nos ti  .A^--   con    mucho»,  pue! 

mente  con  -   \    /  un  ora  .  a  los 

.  q  ,c  si  <u¡  quisiesen  alzar  con- 
tra <  6  don  AJonso  .  queei  >>  su  rej 
•  noi  natural .  que  ei  )<  ia  peí  petua 
rra  .i  don  Sara  lio  .  poi  que  no  luvi<      lugar  de  pi  o 

io  daño  por  > 


ZURITA.— LIB. 

causa,  y  que  luego  que  don  Alonso  fuese  vuelto  de 
Francia,  y  quisiese  entraren  Castilla  para  ayudarles, 
él  entraria  con  él  con  todo  su  poder.  Mas  como  en  el 
tratado  de  la  paz  se  hubiese  sobreseído  hasta  guardar 
los  embajadores  del  rey  de  Sicilia,  y  el  rey  don  Sancho 
hiciese  muy  grande  instancia  por  verse  con  el  rey  de 
Aragón  .  envió  postreramente  por  esta  causa  un  judío 
su  privado  llamado  don  Samuel,  y  el  rey  por  el  mes 
de  julio  se  fuá  al  reino  de  Valencia,    y  allí  seconcer- 
taron  vistas  entre  ellos  para  diez  y  nueve  de  agosto. 
En  estos  tratados  andaba  el  rey  de  Castilla  con  grande 
astucia  :  y  aunque  asomaba  medios  iguales  y  bastantes 
para  inducir  buena  y  loable  concordia,  entretenía  con 
palabras  al  rey  de  Aragón  ,  y  no  queria  pasar  adelante 
en   ninguna  cosa  ni  determinarse,  sino  de  consenti- 
miento y  voluntad  del  papa  y   del  rey  de  Francia  :  y 
con  esto   andaba  solapado,  y   con    tratos  cautelosos 
v  muy  fingidos:   y  sin  resolver  ni  concluir  en  negocio 
ni   partido  alguno  :  y  así  no  se  dio  lugar  á  las  vistas. 
Por  este  tiempo  don  Juan  Nuñez  de  Lara  que  traia  al 
rey  de  Aragón  suspeuso  con  grandes  promesas,   que 
tenían  poca   firmeza,  se  desavino  del  rey  don  San- 
cho y  vínose  a  Navarra,  y  de  allí  entró  en  Aragón  :   y 
fuese  á  Moya  con  mucha  gente  de  caballo  y  de  pié,  y 
corrió  la  comarca  y  tierra  de  Cuenca  y  Alarcou.  Por 
esta  novedad  mandó  el  rey  don  Sancho  que  se  juntasen 
sus  gentes  en  el  obispado  de  Cuenca ,  y  él  se  daba  gran 
priesa  para  acudir  allá  :  y  estando  en  Huete,  sabida 
la  entrada  que  don  Juan  hizo,  mandó  ir  contra  él  á 
don  Este  van  Fernandez  de  Castro  ,  con  los  vasallos  de 
don  Sancho,  hijo  del  infante  don  Pedro  su  hermano, 
y  con  muchos  ricos  hombres  y  caballeros  con  toda  la 
casa  del  rey,  para  que  le  saliesen  al  encuentro  y  qui- 
tasen la  presa  que  lievaba.  Estos  ricos  hombres  y  gente 
del  rey  de  Castilla  salieron  á  esperar  á  don  Juan,  jun- 
to á  Chinchilla  ,  y  tuvieron  una  muy  reñida  batalla,  en 
la  cual  quedó  vencedor  don  Juan  ,    y  fueron  aquellos 
ricos  hombres  rotos  y  muchos  dellos  muertos,  y  ganóles 
los  pendones  y  banderas  que  llevaban,  y  con  aquella 
victoria  se  vino  á  Valencia  a  ver  al  reyá  veinte  y  dos  de 
agostodeste  año,  á  donde  se  confederó  con  él,  é  hizo  ho- 
menaje que  él  y  don  Juan  Nuñez  y  Ñuño  González  sus 
hijos  le  servirían  con  sus  vasallos  y  con  los  lugares  de 
Moya  y  Cañete,  y  con  los  otros  castillos  que  tenían,  y 
le  ayudarían  bien  y  fielmente  contra  el  rey  don   San- 
cho y  contra  los  suyos  en  la  guerra  que  tenían  :  y  no 
otorgarían  paz  ni  tregua  sin  su  voluntad.  Demás  desto 
prometió  que  en  caso  que  fuese  necesario,,  recibiría  .al 
rey  de  Aragón  N  ¡'  sus  gentes  y  ^asaltos' en  los  casti- 
llos >    villa<  (¿iie  tenia  ,  asegurándole  de  guardar  su  fé 
y  verdad:    lo  cual  prometieron,  sopeña    de  traidores 
maniíiestos,    de  que  no  se  pudiesen  escusar  por  sus 
armas  ni  por  ajenas.  El  rey  de  Aragón  prometió  á  don 

■luán    deno   haoer   paz  ni  tomar  ajenio   alguno  con  el 
i.-\  don  Sancho,  sino  juntamente  con  él  y  con  sus  h¡- 
-     \  que  los  tendría  eo  gu  amparo  y  guardaría  sus 
villas  y  castillos,  \   los  il  tendería  con  iodo  su  podes; 
ofreciéndole  el  re^   que  lealmeote  le  cumpliría  su  fé 
y  verdad  en  presencia  tle  don  Lope  Feírench  de  Lu- 
na ,  don  Ramón  de  Anglesola,  don  Gonzalo  Etuiz  de 
i  Zuiñega ,  Acart  deMur,   Pedro  Martínez  de  Artasonaj, 
:  Alaman  de  Gudal  y  Juan  Zapata,  justiciada  Aragón:  pe* 
roeste  asiento  luvo  en  don  Juan  poca  firmeza.  También 
j  tornó  el  re  ¡y  á  confirmar  la  concordia  coa  don  Diego  Ló- 
pez de  li  no,  y  mandóle  señalar  por  el  tiempo  que  esto* 
\  ¡ese  en  mi  s.'i  \  ¡cío ,  sueldo  [jara  ciento  y  cincuenta  de 
caballo,  los  cíenlo  hombres  de  armas,  \  los  otros  a  la 
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lijera.  Sabido  por  el  rey  don  Sancho  que  don  Juan  Nu- 
ñez estaba  en  Valencia,  y  que  se  habia  aliado  con  el  rey 
de  Aragón,  envió  un  caballero  de  su  casa,  llamado  Garci 
Fernandez  de  la  Peña,  con  color  que  movía  al  rey  al- 
gunos medios  de  paz  :  porque  procurase  de  persuadir 
á  don  Juan,  que  se  fuese  para  su  servicio.  Pero  este 
caballero  fué  luego  despedido  ,  y  el  rey  que  tenia  mu- 
cha gente  de  guerra  junta  ,  para  que  entrase  á  hacer 
guerra  en  Castilla  ,  se  vino  á  Teruel,  y  entraron  por 
tierra  de  Molina  ,  y  corrieron  las  comarcas  de  Siguen  - 
za  y  Atienza,  hasta  llegar  áBerlanga:  é  h izóse  mu- 
cho daño  en  ellas  y  volvióla  gente  con  buena  presa 
de  ganados. 

Cap.  CXX.  — De  la  paz  que  se  concertó  en  Tarascón  en- 
tre la  Iglesia  y  el  rey  de  Francia ,  y  Carlos  de  Valois 
su  hermano,  de  una  parte,  y  el  rey  de  Aragón  de 
otra. 

Siendo  entrado  el  invierno,  la  gente  se  repartió  por 
las  fronteras,  y  el  rey  se  volvió  para  Cataluña,  para 
entender  desde  allí  lo  que  se  proveería  por  los  legados 
que  estaban  en  Mompeller,  cerca  de  los  medios  de  paz. 
Enviaron  los  legados  sus  mensajeros  al  rey,  juntamen- 
te con   los  del   rey  Carlos,   para  requerirle  que  en- 
viase él  primero  sus  embajadores  ante  ellos,   antes 
que  allá  fuesen  los  del  rey  de  Sicilia  :    porque  sabida 
por  ellos  cierta  y  resolutamente  la   intención  del  rey 
don  Jaime,  cerca  de  la  conclusión  de  la  paz,  enviarían 
seguro  para  los  embajadores  sicilianos,   puesto  que 
antes  el  rey  Carlos  y   los  legados  enviaron  á  decir  al 
rey  de  Aragón ,  que  por  parecerles  que  no  se  podria 
hacer  paz  firme  y  segura  sin  el  rey  de  Sicilia  ,  enviase 
el  rey  don  Jaime  sus  embajadores  primero  ante  ellos, 
como  se  ha  referido.  En  esto  se  mostraba  que  tenían 
los  legados  por  inconveniente  y  estorbo  para  la  con- 
cordia,  que  asistiese  alguno  por  parte  del  rey  de  Si- 
cilia en  aquel  tratado,  confiando  que  mejor  se  concor- 
darían con  el  rey  de  Aragón.  Por  esta  causa   fueron 
ya  enviados  para  este  efecto  con  instrucción  del  rey  don 
Jaime,  Gisbert  de  Castellet  y  Beltran  de  Canellas,  que 
llegaron  á  la  corte  del  rey,  estando  en  Valencia   por 
el  mes  de  julio,  con  tal  orden  que  en  suma,  no   re- 
husasen de  venir  en  todo  lo  que  conviniese  al  rey  don 
Alonso,  con  que  el  rey  don  Jaime  no  cediese  por  al- 
guna via  el  derecho  del  reino  de  Sicilia  :  y  pudiesen 
conceder  en  su  nombre  por  él  cierto  censo  y  tributo. 
Hacían  los  legados  y  el  rey  Carlos  grande  instancia, 
que  el  rey  de  Aragón  enviase  sus  embajadores  á  Mom- 
peller,  para  que   se  hallasen  allí   en   la   fiesta   de  la 
Purificación:  délo  cual  envió  a  dar  aviso  al  iey   de 
Sicilia  su  hermano  con  Artal  de  Azlor:   para  que  co- 
municase con  él  todo  lo  que  le  pareciese  se  debía   pre- 
venir. Escribe  Hamon  Montancr,  que  el  rey    mandó 
juntaren  Barcelona  los  catalanes  a  cortes,  para  que 
con  su  acuerdo    y  deliberación  se   tratase  de  los  me- 
dios desta  concordia  con   ia    Iglesia   y  con  la  Casa  de 
l'Yaneia  :    y  que  allí  se  dio  tal  orden  que  fueron  nom- 
brados de  los  barones  y  caballeros  yde  tos  procura- 
dores de  las   ciudades  y  villas ,  personas  que  elidiesen 
los  que  a  aquella  embajada  se  debían  enviar:  y  se  tra- 
taba CODquá  poderes,  para  que  se  tuviese  por  (irme, 
lo  (pie  aquellos   emba j  idores  capitulasen  !   \    escribe, 
que   fué  acordado  que  se  nombrasen  doceem bajado- 
res,  dos    rieOS   hombres,   cuatro  caballeros  y    dos  le- 
trados en  derecho  civil,  y  dos  ciudadanos  de  Maree- 
lona  y  otros   dos  por   las  villas  del  principado  :  y  que 

se  díó  poder  á  cuarenta  personas  que  ordenasen  y 
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tratasen  los  medios  que  en  aquellos  negocios  se:debian 
proponer,  y  la  orden  que  convenia  seguir,  y  que  se 
ayuntaban  en  el  monasterio  de  predicadores  de  Barce- 
lona para  comunicar  sobre  esto:  y  lo  que  allí  resolvían, 
se  comunicaba  y  consultaba  al  rey:  y  que  aquellos  em- 
bajadores partieron  para  Tarazona  ,  donde  habían  ve- 
nido los  legados  juntamente  con  el  rey  Carlos,  y  que 
el  rey  estaba  en  Barcelona.  Mas  Montaner  no  refiere 
los  nombres  de  los  embajadores,  ni  declara  lo  que  en 
esto  se  ordenó,  remitiéndose  á  la  gesta  de  Galceráu 
de  Villanova,  que  escribió  lo  que  en  aquella  embaja- 
da se  hizo,  y  solamente  nombra  a  Maimón  de  Caste- 
lauli,  que  dice  haberse  señalado  en  sus  respuestas  mas 
que  ninguno  de  aquellos  caballeros.  Tampoco  escri- 
be lo  que  desta  embajada  en  particular  resaltó,  ni  la 
paz  que  se  concluyó  entre  estos  príncipes.  Los  que  yo 
entiendo  que  se  nombraron  y  fueron  á  Mompellerpor 
embajadores  del  rey  para  tratar  deste  tan  arduo  é  im- 
portante negocio  ,  son  don  Ugo  de  Mataplana  ,  obispo 
de  Zaragoza  ,  que  fué  uno  de  los  mas  notables  prela- 
dos que  hubo  en  sus  tiempos,  y  persona  de  gran  linaje 
v  autoridad,  don  Ramón  de  Anglesola,  don  Beren- 
guer  de  Puigvert,  Cuillen  Lunfort  y  Bernardo  Gui- 
llen de  Pinels  ,  que  era  un  muy  famoso  letrado.  Mas 
no  concurriendo  con  ellos  embajadores  del  rey  de  Si- 
cilia, ni  se  vieron  con  los  legados:  y  por  lo  que  el 
autor  siciliano  de  aquellos  tiempos  escribe,  que  muy 
diligentemente  compuso  las  cosas  del  rey  don  Jaime 
Ii  i-ta  su  salida  del  reino  de  Sicilia,  peteco  que  el 
r«y  do  ÁragOO  usó  de  tal  astucia,  que  procuró  que 
lo»  embajadores  del  rey  su  hermano  no  se  hallaren 
presentes  1  porque  por  ocasión  de  la  paz  que  el  rey 
de  Sicilia  procuraba  ,  no  se  estorbase  la  suya  con  el 
papa  y  con  el  rey  de  Francia.  Este  autor  escribe, 
que  les  dijo  qne  concluido  lo  que  a  él  tocaba,  pedirían 
ellos  lo  que  quisiesen  porque  él  sabia  «pie  su  hermano 
el  rey  de  Sicilia  era  tan  amado ,  que  á  su  demanda  no 
erraría  la  puerta,  y  esto  tengo  yo  por  muy  cierto 
que  pasé  así,  por  loque  se  ha  dicho  que  escribieron  los 
leg  idos,  como  por  consl  irme  que  el  asiento  quealH  se 
tomó,  fué  contra  la  voluntad  de  los  embajadores  del 
rej  de  Sicilia,  y  fué  aceptado  por  el  rey  de  Aragón» 
por  las  causas  que  después  se  envió  á  esensar  con  el 
ie\  mj  norman  >,y  esmuj  cierto  que  esta  paz  se  pro*« 
coró  siempre  de  concordar  entre  el  pepa  j  el  ie\  de 
i  i  incia  de  una  parte ,  y  el  rey  de  kragon,  excluyendo 
(¡eii.i  ai  rey  de  Sicilia  ,  porque  la  contienda  era  por 
aquel  reino  ,  cuyo  derecho  y  posesión  estab  i  bien  en- 
t>  ndido,  qne  no  dejaría  el  rej  don  .la une.  antea  la  de- 
fendei  la  con  lodo  su  poder.  Estando  pues  los  embaja- 
dores del  icv  de  Aragón  en  Tarascón  .  en  el  prii  cipio 
del  mes  de  lebrero  del  añ<>  mil  doscientos  \   noventa  j 

uno  en  su  presencia,  y  de  los  embajadores  del  ic\  de 
LulO  >  firmó  la  paz  entre  la  Iglesia  y 
et  n  i  ii«  1,1.  j  Carlos  su  hermano  con  el  rey  de 

Ara  pa<  los  >  <  :ondh  iones    pj  [meramente 

lo  que  li  n  de  la 

ríe  \i  Bfion  había  de  i  n\ lar  coi  solemne 
mieei  i<  oí  día  .  si  en  algo  nu- 
lo A  la  si        ,  para  presl  u  •  n 
manos  di  i  p                         que  sei  ie  ol  e  lieol  •  á  rus 
lamleol  i.»  habia  de, 

nte 

.  ni  de  ha  ei  goei  ra, 

ni  proco  i  ni  mi  tn'i  ii  .  ni 
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la  donación  que  se  hizo  por  el  papa  Martin,  de  los  rei- 
nos y  corona  de  Aragón,  á  Carlos  hermano  del  rey  de 
Francia  ,  con  que  el  rey  de  Aragón  y  sus  sucesores  pa- 
liasen censo  de  treinta  onzas  de  oro  á  la  Iglesia  ,  como 
decían  que  el  rey  don  Pedro  su  padre  y  su  bisabuelo 
lo  acostumbraron  pagar  .  y  se  pagase  lodo  lo  corrido 
del  tiempo  que  el  rey  don  Pedro  por  causa  de  las  al- 
teraciones pasadas  ,  lo  dejó  de  pairar.  Kué  concordado 
que  el  reino  de  Mallorca  cuyo  derecho  habla  perdido  el 
rey  don  Jaime  por  la  culpa  que  cometió  contra  el  rey 
su  hermano  ,  quedase  obligado  y  sujeto  al  directo  se- 
ñorío de  los  reyes  de  Araeon,  pero  con  condición,  que 
proveyese  el  rey  don  Alonso  al  hijo  primogénito  del 
rey  don  Jaime  para  su  estado,  de  la  suma  que  le  pa- 
reciese. Declararon  que  el  rey  de  Aragón  procurase  con 
todo  su  poder,  que  se  viniesen  para  sus  reinos,  y  sa- 
liesen de  Sicilia  todos  los  ricos  hombres  y  caballeros 
que  estaban  en  servicio  y  6  sueldo  del  icy  su  her- 
mano, so  pena  que  perdiesen  los  bienes  y  lo  que  en 
sus  reinos  tenían  ,  y  que  no  permitiese  que  fuesen  á  la 
isla  de  Sicilia  ,  ni  a  las  provincias  de  Calabria  y  Pulla, 
gentes  de  guerra  de  Aragón  ó  Cataluña  ,  á  sueldo  del 
rey  don  Jaime,  ni  proveyese  de  armas  ú  otros  aparejos 
de  guerra  por  tierra  ó  por  mar.  Prometía  el  rey  de 
Aragón  que  no  procuraría  ni  trataría  que  la  reina  su 
madre  ni  el  rey  su  hermano,  de  allí  adelante  se  retu- 
viesen contra  voluntad  de  la  Iglesia  á  Sicilia  y  Calabria, 
y  que  para  la  fiesta  primera  de  Navidad  iris  personal- 
mente ante  el  papa  en  favor  de  la  Iglesia  con  doscien- 
tos de  caballo  y  cinco  mil  hombres  de  6  pie  ,  para  ga- 
nar para  sí  la  Indulgencia  del  sumo  pontífice,  con  ie- 
mision  de  lodos  los  excesos  y  daños  que  el  rey  su  pa- 
dre v  el  habían  cometido  por  ocasión  de  la  guerra  do 
Sicilia,  en  ofensa  dehl  sede  apostólica.  Allende  desta 
obediencia,  había  de  ir  el  rey  con  su  ejército  por  el 
mes  de  junio  siguiente  a  las  partes  de  ultramar  á  la 
conquista  de  la  Tierra  Santa  por  honra  y  servicio  de  la 
Iglesia  6  costas  dalla  ,  y  á  la  vuelta  que  de  liorna  para 
Cataluña  hiciese,  había  de  ir  I  Sicilia  a  verse  con  la 
reina  su  madre  y  con  el  rey  don  Jaime,  y  había  de 
procurar  que  sin  discrimen  ó  trance  de  guerra  se  res- 
tituyese la  isla  i\r  Sicilia  á  la  Iglesia  ¡  >  bí  no  quisiesen 

venir  en  esto   había  de  jurar  en    manos  del   papa,   que 

con  todas  las  armas  y  ejército  que  juntarían  para  la 
guerra  contra  ínfleles,  irla  contra  los  sicilianos ,  ,\  les 

haría  gueria  con  todas  BUS  luer/as,  y  al  ley  su  luí  - 
mano  ,  como  a  tnem¡gos,v  que  no  partiría  de  aquella 

empresa  i  hasta  que  aquel  remo  se  redujese  ¿  laoben 
diencia  de  la  Iglesia  por  bu  poder  y  Fuerzas.  Había  el 
papa  de  enviar  á  estos  reinos  nn  legado,  para  que  qui- 
tase el  entredicho  que  estaba  puesto,  y  para  daroin 
solución  general .  j  después  el  rej  había  de  manda* 
poner  en  libertad  y  entregar  al  rey  Carlos  sus  hijos ,  y 
las  otias  rehenes  que  i  ataban  en  su  poder.  A  tod.  i  es- 
tas condiciones  se  anadió   por  los   legadüB  que  el  I 

de  tragón  tuviese  paz  con  el  re;  de  Castilla,  ,4  ediese 

i   Vueltos  los  embajadores  é  Cataluña , )  publl- 

ipai  que  se  había  tratado,  los  embajadores  del 

re>  «le  .^¡ciha,  mostraron  grave  sentimiento  de  aquella 

concordia,  ^  que  por  ella  el  rey  de  tragón  olvidase  le 

que  tanto  tocaba  y  cumplía  A  la  reino  su  madre 

n\  sU  i,,.,  (nano .  j   di  sisti,  se  de  la  del»  osa  de  aqu  I 

i  iqi  |  |  |oi  a  su  p  i  Iré  I  ib  i  i  Iquii  Ido  y 

dejado  b  mis  su,  esores  Aiu  i<  i  lo  que  el  rej  de 

n  ■  si  iba  libre  de  la  oblii  ación  de  I  dia  v 

confederadoo  queei  tn  S  b!  rej 

dOO   Jaime    BU    hci  disolvió   della,    lo   cual    e' 
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debió  procurar,  temiendo  que  si  se  continuaba  la  guerra 
no  era  bastante  a  resistir  al  poder  de  la  Iglesia ,  y  a 
los  reyes  de  Francia  y  Castilla ,  que  se  confederaron  en 
una  liga  contra  él,  y  ponia  en  grande  aventura  sus 
reinos.  Mas  no  embargante  esto,  Bertrán  de  Canellas, 
uno  de  los  embajadores  del  rey  de  Sicilia,  reprehendía 
al  rey  de  esta  paz  que  decia  ser  muy  vergonzosa  é  io- 
ta me  por  haber  sacado  della  á  la  reina  su  madre  y  á 
sus  hermanos  tan  inhumanamente,  y  que  por  librarle 
á  sí  y  á  sus  reinos,  los  dejaba  á  la  carnicería  ,  confe- 
derándose con  sus  enemigos.  Con  que  ánimo  navega- 
ría la  via  de  Sicilia  ,  y  entraria  en  aquel  reino  á  per- 
suadir á  la  reina  su  madre  y  á  sus  hermanos,  que 
desembarazasen  la  tierra  para  entregarla  en  manos  del 
tirano  ?  porque  aquello  solo  bastaría  á  provocar  á  los 
sicilianos,  que  le  provocasen  la  muerte  y  toda  la  ofensa 
y  mengua  que  pudiesen.  Si  era  verdad  que  el  rey  don 
Jaime  su  hermano,  en  caso  que  muriese  sin  hijos, 
habia  de  suceder  en  sus  reinos  y  señoríos,  según  el  rey 
su  padre  lo  dejó  ordenado  en  su  última  voluntad,  como 
podia  él  prohibirá  sus  naturales  que  no  fuesen  á  ser- 
vir al  que  era  legítimo  sucesor  destos  reinos?  en  lo 
cual  se  mostraba  que  les  quebraba  sus  leyes  y  tue- 
ros ,  y  no  los  mejoraba  como  era  obligado,  pues  era 
notorio  ,  que  podian  ir  á  servir  á  quién  quisiesen ,  sin 
licencia  del  rey  de  Aragón.  Tras  estas  palabras  dijo 
que  siendo  el  rey  de  Sicilia  su  señor  natural  después 
del  rey  de  Aragón,  no  temería  por  ninguna  causa  de 
le  irá  servir  contra  todos  los  hombres  del  mundo,  y 
que  nunca  Dios  quisiese  que  por  ningunos  miedos  ni 
vanos  temores  que  se  le  ofreciesen,  dejase  tan  justa 
guerra  y  siguiese  tan  deshonesta  paz,  y  con  esta  queja 
y  con  muy  gran  desden  se  despidieron  los  embajado- 
res del  rey  de  Sicilia.  Tras  esta  declaración  pasaron 
á  Roma  los  embajadores,  que  habían  de  ir  al  papa 
para  pedir  perdón  de  lo  pasado,  y  prestar  el  jura- 
mento que  se  habia  de  hacer,  que  estaría  el  rey  obe- 
diente á  los  mandamientos  apostólicos,  y  fueron  el 
obispo  de  Zaragoza  y  don  Berenguer  de  Puigvert  can- 
ciller y  preboste  de  Solsona.  Al  rey  don  Sancho  se 
enviaron  Guillen  de  Castelvi  y  Bernardo  de  Segalar, 
para  que  procurasen  la  tregua  conforme  á  lo  concor- 
dado en  Tarascón,  pero  el  rey  don  Sancho  no  la  quiso 
otorgar  porque  ya  en  esta  sazón  don  Juan  Nuñez, 
con  achaque  que  el  rey  no  le  quiso  entregar  á  Albar- 
racin  y  que  la  quería  para  sí,  trató  de  confederarse 
con  el  rey  de  Castilla,  y  concertóse  con  él  por  medio  de 
la  reina  doña  María,  con  condicionque  don  Juan  Nuñez 
su  hijo,  casase  con  doña  Isabel ,  hija  de  don  Alonso,  hijo 
del  rey  don  Alonso  de  Castilla,  y  de  doña  Blanca  señora 
de  Molina,  y  le  diese  el  rey  castillos  en  rehenes,  porque 
WhlfteiC  seguro  del  y  sin  sospecha,  y  hasta  que  le  fue- 
sen entregados,  se  le  dieron  en  rehenes  don  Alonso  her- 
rn.iiiode  la  reina,  don  Juan  Fernandez  hijo  del  deán  de 
Santiago,  Estovan  Pérez  Plorian,  Garci  Lopezde  Saa- 
vedra,  Juan  Rodríguez  de  Rojas  y  otros  caballeros  que 
toaron  pacatos  en  poder  de  don  Juan  de  Moya  y  d  b- 
pmm  se  pusiéronlos  castillos  cu  tenencia  de  alcaides, 

que  hicieron  homenajes  por  ellos  á  don  Juan,  que  eran 

Santistevan  de  Gormaz ,  Castrojerez,  Ferraosel  y  So- 
neira  en  Galicia ,  y  el  casamiento  de  su  hijo  se  efectuó, 
pera  lodo  esto  no  bastó  para  que  doo  Juan  perseverase 
con  constancia  en  el  servicio  del  rey  de  Castilla. 
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Cap.  CXXI. — De  las  vistas  que  hubo  entre  el  rey  de  Ara- 
gón y  el  rey  Carlos ,  entre  Panizas  y  el  Pertus,  para 
ratificar  la  paz. 

Quedaba  también  deliberado  en  Tarascón  que  el  rey 
Carlos  se  viese  con  el  rey,  para  ratificar  y  confirmar 
la  paz  que  de  nuevo  se  habia  asentado  ,  pero  siendo 
llamado  de  los  genoveses  y  porque  tenia  concertado 
de  verse  con  el  emperador  Rodolfo,  fué  á  Genova  á 
grande  priesa,  adonde  se  hallaron  con  él  los  dos  lega- 
dos, y  con  aquella  señoría  dejó  entonces  el  rey  Car- 
los asentada  nueva  liga  y  confederación  con  ayuda 
de  sus  aliados,  que  eran  del  bando  güelfo,  y  ofrecióle 
aquella  señoría,  que  estaba  en  grande  prosperidad, 
sesenta  galeras  armadas  para  la  guerra  contra  sicilia- 
nos, que  se  habían  de  tener  en  orden  para  el  año  si- 
guiente. Las  vistas  que  habia  de  tener  el  rey  Carlos 
con  el  emperador,  eran  por  razón  del  derecho  que  á 
Carlos  Martelo  su  hijo  primogénito  competía  en  el  rei- 
na de  Ungría  ,  por  parte  de  la  reina  su  madre,  del  cual 
se  habia  apoderado  Andrés  su  tío,  como  dicho  es,  y 
concertóse  de  casar  á  Clemencia,  hija  del  emperador 
Rodolfo,  con  Martelo,  porque  le  convenia  tenerle  fa- 
vorable para  aquella  empresa,  pero  entonces  sobre- 
seyó el  rey  Carlos  de  verse  con  él ,  por  concluir  pri- 
mero las  vistas  que  habia  de  tener  con  el  rey  de  Ara- 
gón, que  por  esta  causa  estaba  en  Figueras,  á  donde 
por  el  mes  de  abril  después  que  por  diversos  mensa- 
jeros se  consultó  cerca  del  lugar  donde  se  viesen  y  de 
la  forma  que  habían  de  ir,  postreramente  vinieron  por 
esta  causa,  el  prior  de  San  Gil  y  Mateo  de  Adria  te- 
sorero del  rey  Carlos  y  Berenguer  Gaucelin.  Fué  re- 
suelto que  se  viesen  los  dos  reyes  en  el  cerro  que  está 
delante  deJunquera,  llamado  el  Puig  de  la  Talaya,  en- 
tre Panizas  y  el  Pertus  ,  para  tratar  en  las  cosas  sobre 
que  habían  de  concordarse  después  déla  ratificación 
de  la  paz,  que  era  reducir  el  rey  de  Aragón  á  su  gra- 
cia al  rey  de  Mallorca  que  también  venia  á  las  vistas. 
Fué  enviado  salvo  conducto  del  rey  de  Aragón  para 
los  reyes,  y  ordenaron  que  á  siete  de  abril  el  rey 
Carlos  á  hora  de  tercia  estuviese  con  doce  caballeros 
á  caballo,  con  solas  espadas  sin  otras  armas,  y  vinie- 
sen con  él  otros  seis  que  fuesen  prelados  ó  personas 
eclesiásticas  y  de  letras,  y  para  la  misma  hora  el  rey 
de  Aragón  estuviese  en  el  mismo  lugar  con  otros  tan- 
tos, y  que  diez  caballeros  de  parte  del  rey  de  Aragón 
y  otros  diez  por  la  del  rey  Carlos  ,  anduviesen  por  las 
cumbres  déla  montaña  para  descubrir  que  no  estu- 
viese ó  acudiese  mas  gente,  de  tal  manera  que  los  de! 
rey  Carlos  descubriesen  los  lugares  y  pasos,  que  es- 
tán desta  parte  de  los  montes  hacia  el  castillo  de  Mon- 
roig  y  los  diez  del  rey  de  Aragón  de  la  otra  contra  la 
fortaleza  y  castillo  de  Bellaguardia  ,  dando  orden  que 
ninguna  gente  del  rey  de  Aragón  pasase  del  castillo 
de  Monroig  adelante  hacia  Junquera,  ni  gente  fran- 
cesa penasa  de  Bellaguardia.  Desto  hicieron  pleito  ho- 
menaje al  rey  Carlos  en  nombre  del  rey  de  Aragón  en 
manos  del  prior  de  San  Gil,  estos  rlCOS  hombres  y 
cahalleíos,  Kamon  Roger  conde  de  Pallas,  don  Beren- 
guer de  Puigveí  t,  J  izberto  vizconde  de  Castelnou  ,  Jo- 
Iré  de  Etoeaberti,  Ramón  y  Galceránde  Anglesola,  don 
Pedro  de  (Jueíalt,  Arnaldode  Corzavi  ,  don  Berenguer 

de  Cardona,  Gaicerán  deCartella,  Lope  de' Gurrea, 
Juan  Zapata  justicia  de  Aragón  ,  Guillen  Durlort ,  don 
Berenguer  deCabrera,  Galcerán  de Mlralles y  Arnaldo 

de  Cabrera.  Demás  desfajante  los  mismos  embajado- 
res don  Ramón  Coll  arzobispo  de  Tarragona,  y  el  obis- 
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po  de  Zaragoza  y  clon  Berenguer  de  Puigvert  preboste 
ile  Solsona,  y  otros  prelados  y  personas  eclesiásticas 
que  con  el  rey  de  Aragou  estaban,  juraron  que  no 
sabían  ni  entendían  que  hubiese  en  aquello  dolo  ó  en- 
g  ido  alguno  ,  y  asentáronse  treguas  por  causa  del  rey 
de  Mallorca,  desde  el  dia  de  las  vistas  por  otros  quin- 
ce dias.  Con  esta  prevención  y  con  recataniiento  muy 
_    inde  se  vieron  en  aquel  lugar  estos  príncipes,  y  allí 
se  ratificóla,  paz  y  concordia  entre  ambos  reyes,  pero 
en  lo  que  tocaba  al  rey  de  Mallorca,  ninguna)  resolu- 
ción se  tomó  ,  porque  el  rey  no  quiso  determinar  cosa 
alguna  siu  consentimiento  y   determinación  de  cortes 
generales.  Vuelto  el  rey  Cariosa  Francia  ,  dejando  con- 
tinuada la  paz  con  el  rey  de  Aragón,  casó  á  su  hija 
mayor  ,  que  como  dicho  es  ,  se  llamaba  Clemencia  con 
Carlos  de  Valois,  hermano  del  rey  de  Francia,  y  con 
ella  le  dio  el  condado  de  Anjous  ,  porque  cediese  el  de- 
[.•  no  y  título  que  había  tomado  de  rey  de  Aragón,  aun- 
que le  lué  muy  graveydificultoso,  tanto  leerá  agradable 
y  dulce  el  nombre  de  rey,  cuanto  quiera  que  injusta- 
te  le  hubiese  usurpado.  Después  de  las  vistas  envió  el 
rey  sus  embajadores  al  papa  como  estaba  acordado, 
y  vuelto  para  Barcelona,  casi  á  Fin  de  abril,  se  tornó 
á  tratar  con  el  rey  de  Castilla  ,  que  se  asentase  entre 
ellos  la  tregua  ,  conforme á  lo  que  íué  mandado  y  con- 
cluido por  los  legados  en  Tarascón  :  y  esto  le  envió  á 
requerir  el  rey  con  un  caballero  castellano  llamado 
Martin  Alvares  de  Herrera,  pero  ni  este  ni  otros  ,  que 
sobre  ello  fueron  á  Castilla,  pudieron  alcanzarla  del 
rey  don  Sancho,  aunque  intervino  también  en  ello  doña 
Lascara  infanta  deGrecia,  hija  del  emperador  Teodoro 
Lascan) ,  de  quién  arriba  se  ha  hecho  mención,  puesto 
que  la  reina  doña  María  movió  tal  concierto  que  daba 
esperanza  que  se  otorgaría  la  tregua  por  tiempo  de  un 
año  ;  con  tal  condición  que  el  rey  de  Aragón  en  aquel 
término  no  saliese  de  bus  reinos,  pero  no  se  quiso  por 
aceptar  porque  contra  aquello  se  contravenia  á  lo 
Capitulado  COO  los  legados,  y  parecería  que  el  rey  de 

gtilla  deseaba  quebrantase  aquella  concordia:  por- 
que le  pesaba  de  la  paz  que  se  había  firmado  con  la 

Iglesia  y  con  el  rey  de  Francia. 

Cap.  CXXII. — De  la  muerte  del  rey  don  Alonso. 

Ba  este  tiempo  envió  el  rey  de  Aragón  afraj  Gui- 
llen .   abad  i¡r  Poblet,  a!  reino  de  Sicilia  ,  para  que  in- 

formasa  A  la  n  ina  mi  madre ,  y  al  rey  don  Jaime,  de 
las  causas  que  hubo  para  liruiar  la  p  iz  \  concordia  con 
la  Iglesia  y  con  los  principes  con  quien  traían  guerra. 
1 1  principal  era  por  ser  mal  ayudado  en  ella  j  beberse 
movido  en  iu  reino  tales  novedades  y  a  llera*  iones,  que 
no  bastaba  la  ajante  de  guerra  que  tema ,  m  bus  rentas, 
6  lustentai             os,  y  no  embarj  ante  ,  que  él  habia 
mili  honrada  y  proveí  bosa  p  >/,  v  el  rey  ^u  her- 
ino  la  babia  «lulo  por  libre  de  Iss confederaciones 
entre  si  teman  ,  de  se  ai  udar  y  w 
i  uno  mu  el  otro ,  decía  que  do  la  hu- 
biera aceptado  si  tuviera  forma  co proseguir  la 

i  bei  mano  en  elle  ,  sin  aven- 
turar Unto  de  su  catado  Ofrecía  que  <-i  entendiade 
pn  que  el  n  illa  alean 

bosa  quese  pudiese:  habí  r, 
luí  pap  i  -••  \  íes.-    \|  ,>  p()|  que  el  matl  I- 

mooio  •  .  r ,  hija  <lel  pey  de  Inglatci  i  i, 

se  halaa  luí  envío  de  i  n 

ei  <ie  Beluis . 
Zapata  ¡ustii  ia  do  s 
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el  dinero  que  le  habia  prometido  en  dote,  y  después  á 
veinte  del  mismo  partió  don  Ramón  Tolch  ,  vizconde 
de  Cardona  ,  con  muy  gran  caballería  ,  para  acompa- 
ñar á  la  reina  desde  la  raya  de  Gascuña.  Aparejábanse 
por  esta  causa  en  Barcelona  grandes  regocijos  y  tiestas, 
y  el  rey  se  comenzó  á  ejercitar  en  torneos  y  justas  y 
juegos  de  cañas,  pero  no  pasó  un  mes  que  en  el  mayor 
furor  de  las  fiestas  fué  salteado  de  la  muerte,  que  turbó 
no  solamente  la  alegría  general  de  sus  reinos,  pero  la 
paz  universal  de  toda  la  cristiandad  ,  tantos  años  tutes 
debatida  y  procurada  con  gran  turbación  y  espanto  de 
las  gentes,  que  representaba  un  nuevo  temor,  porque 
después  de  las  fatigas  y   daños  que  en  las  guerras 
pasadas  padecieron  estos  reinos  al  tiempo  que  salía 
luz  con  esperanza  de  tranquilidad  y  bonanza,  luego  so 
oscureció  y  volvió  en  tinieblas.  Murió  este  príncipe 
en  tres  dias,  en  la  flor  de  su  juventud,  en  edad  do 
veintisiete  años  de  una  landre  en  Barcelona  á  diez  y 
ocho  de  junio  de  mil  doscientos  y  noventa  y  uno  años, 
y  fué  sepultado  en  el  monasterio  de  los  frailes  menores 
de  aquella  ciudad,  con  el  hábito  de  san  Francisco.  Fué 
rey  muy  clemente  y  justo,  y  tan  liberal  que  en  esta 
virtud  se  señaló  mas  que  principe  de  sus  tiempos,  y 
fué  por  esta  causa  llamado  el  Franco,  y  con  esto  era 
tan  valeroso,  que  según  escribe  Dante  del,  si  viviera 
mas  tiempo  bien  se  entendiera  que  iba  el  valor  de  vaso 
en  vaso.  Dejó  en  su  testamento  heredero  en  sus  reinos 
y  señoríos,  y  en  el  reino  de  Mallorca  y  condado  do 
Rosellon  ven  los  otros  estados  que  el  re\  de  Mallorca 
tenia  en  feudo,  al  rey  de  Sicilia  su  hermano,  con  tal 
condición,  que  dejase  el  reino  de  Sicilia  ,  y  las  otras 
islas  adyacentes,  y  las  tierras  sujetas  á  aquella  corona 
al  infante  donFadríque  su  hermano.  Y  en  caso  que  el 
re\  don  Jaime  eligiese  antes  suceder  en  el  reino  de  Si- 
cilia ,  que  ser  bu  heredero  ó  no  viniese  a  estos  reinos, 
instituía  en  ellos  por  heredero  al  infante  don  l'adri- 
que ,  y   si  muriese,  nombraba  en  su  lugar  a  su  her- 
mano el  infante  don  Pedro,  y  dejaba  de  tal  manera 
ordenado  lo  de  la   sucesión  de  los  reinos  de  Aragón    y 
Sicilia:  que  declaraba  que  si  el  rey  don  Jaime  muriese 
rey  de  Aragón  sin  dejar  hijos,  sucediese  en  estos  rei- 
nos el  infante  don  Badrique,  y  en  el  de  Sicilia  el   in- 
fanle  don  Pedro  ,  al  cual  también   Substituía  en  la  su- 
cesión de  la  colima  de  Aragón.  Disponía  que  si  por 
ventura,  por  razón  de  la  guerra  y  ocupación  del  reino 
de  Sicilia  ,  el  rey  don  .hume  y  el   infante  don  l  adriquo 

no  pudiesen  ni  debiesen  Buceder  en  0u  lugar  en  estos 
reinos,  ó*  por  otra  causa  ,  en  tal  caso  fuese  su  heredera 
universal  el  Infante  don  Pedro  Estaba  el  infante  don 
Pedro  por  gobernador  del  reino  de  Aragón  en  esta  Ba- 
lón en  Teruel;  y  fi  veinte  y  seis  de  mayo ,  tuvo  nueva 
:  la  de  tos  jurados  y  consejos  de  Calata)  ud  ,  que  don 

.luán  Nuñez  de  Para    otaba  en   la  ciudad   deSoiia,    J 

quería  i  otrar  en  el  reino  de  Aragón  con  mil  de  caballo 

ompañías  de  gente  de  pie* ,  y  envió*  ;> 

requerir  fi  los  ricos  nombres  de  Aragón  que  se  pintasen 

con  ■  us  caballeros  j  vasallos  en  Zaragoza  ,  porque  con 

ellos    y    con    las    .  ..inpainas   que    estaban   apeí  riladas, 

quería  salir  contra  don  Juan,  y  por  que  en  el  mismo 

tiempo  don  Pope  leiicnch  de  Puna,    \    don    Huí  .li- 

meoez  de  Puna   tramo  grandes  bandos,  y  corrían 

I    (  »ti  ,   (Pin  los  términos  de  la   villa  de  Luna  ,   y 

aquella  comarca,  procuró  el  Infante  que  se  -  oo- 

COrdasen,   porque  teman    el    reino    puesto   en    aunas, 

v  de  Teruel  se  pasó  a  Huesca,  Y  no  pidiendo  po- 

n  i  .   uas,  proveyó  qu<  •^■^',  el  esta- 

tenZari  bre  los  bandos 
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y  diferencias  que  entre  sí  tenían  ,  y  no  hiciesen  nial  ni 
daño  en  la  villa  dé  Lana.  Acabado  esto  de  Huesca  se 
liié  el  infante  á  Da  roca  por  reconocer  los  lugares  de  las 
fronteras:  y  allí  tuvo  nueva  cierta  de  la  muerte  del  rey 
su  hermano,  y  porque  los  barones  de  Cataluña  hacían 
grau  instancia  que  fuese  luego  á  Barcelona  ,  mandó 
ayuntar  los  ricos  hombres  de  Aragón  en  Zaragoza. 
Juntáronse  en  esta  ciudad  el  primero  de  julio  don  Ji- 
menode  Urrea,  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza,  don 
Pedro  Cornel ,  don  Felipe  Fernandez  de  Castro,  don 
Atho  de  Foces,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea,  don  San- 
cho de  Antillon,  don  Artal  y  don  Blasco  de  Alagon,  don 
Lope  Ferrench  de  Luna ,  don  Pedro  Martínez  de  Luna, 
don  Rui  Jiménez  de  Luna,  don  Gombal  de  Entcnza, 
don  Jimeno  Cornel  hijo  de  don  Pedro  Cornel ,  don  Pe- 
dro Jordán  de  Peña  señor  de  Árenos  y  Roden  ,  y  Pedro 
de  Sese  ,  para  tratar  de  la  orden  que  se  debía  tener 
para  la  paz  y  buena  justicia  y  defensa  del  reino,  y  que 
estuviesen  apercibidos,  que  castellanos  ni  gentes  de 
don  Juan  no  hiciesen  daño  alguno  por  las  fronteras  de 
Tarazona. 

Cap.  CXXUI.  — De  la  venida  del  rey  de  Sicilia  ,y  de  su 
coronación. 

Porque  algunos  meses  antes  que  el  rey  muriese, 
se  hizo  por  su  parte  grande  instancia  para  que  el  al- 
mirante viniese  á  Cataluña  ,  el  rey  don  Jaime  le  man- 
dó venir  con  catorce  galeras ,  y  llegó  á  Valencia  con 
ellas  ,  pocos  dias  antes  que  el  rey  muriese  ,  y  trajo  á 
su  hija  doña  Beatriz  de  Lauria ,  y  dejóla  en  aquella 
ciudad  .  para  que  estuviese  con  la  emperatriz  de  los 
griegos,  v  porque  habia  fallecido  doña  Margarita  Lan- 
za su  mujer ,  que  era  hermana  de  Conrado  Lanza,  del 
linaje  y  casa  de  los  marqueses  de  Lanza,  del  cual  des- 
cendía la  reina  de  Aragón  mujer  del  rey  don  Pedro, 
como  dicho  es,  casó  el  almiraute  segunda  vez  con  do- 
ña Saurina  hija  de  don  Berenguer  deEntenza.  Venido 
el  almirante,  proveyó  luego  el  infante  don  Pedro  que 
se  fuese  á  Barcelona ,  y  procuró  con  él ,  que  no  se  par- 
tiese de  aquella  ciudad,  hasta  que  le  informase  de* 
estado  en  que  estaban  estos  reinos,  y  de  lo  que  se  pro- 
veeria  para  la  conservación  y  defensa  dellos,  en  nombre 
del  rey  don  Jaime  su  hermano  ,  porque  convenia  que 
el  almirante  no  se  partiese  para  Sicilia,  porque  no  que- 
dasen las  costas  desproveídas,  y  por  esta  causa  los 
enemigos  acometiesen  de  hacer  la  guerra,  volviendo  las 
cosas  á  su  primer  estado,  pues  al  tiempo  que  se  tenia 
esperanza  de  una  perpetua  paz  entre  estos  príncipes, 
súbitamente  volvieron  en  suma  solicitud  y  cuidado,  te- 
miendo que  se  comenzaria  nueva  guerra.  El  mismo  dia 
que  murió  el  rey  ,  se  embarcó  en  la  playa  de  Barcelo- 
na, para  llevar  la  nueva  al  rey  de  Sicilia,  un  caballe- 
ro catalán  que  era  de  su  casa  y  muy  privado  ,  que  se 
decía  Ramón  de  la  Manresa  ,  y  llegó  a  Mecina  a  seis  de 
julio,  y  el  almirante,  después  que  se  vio  con  el  infante, 
sin  detenerse  se  hizo  luego á  la  vela  con  sus  galeras,  y 
fdéron  á  otra  parle  el  condedo  Ampuriasy  muchos  ri- 
eoe  nombres  aragoneses  y  catalanes  ,  para  acompañar 
al  rey  de  Sicilia  que  liabia  de  partir  luego  para  estos 
reinos.  Ninguna  dilación  se  puso  en  esto:  y  dejó  el  rey 
en  Sicilia  por  lugarteniente  general  suyo,  al  infante 

don  PadHqne  su  hermano  ,  y  por  principal  de  su  con- 
sejo y  gobierno,  al  almirante,  y  embarcóse  en  Mecina, 

J  con  solas  Oliatro  galeras  vino  a  Palermo,  de  donde m- 
partiópara  Trápana,  y  de  aquel  puerto  se  hizo  a  la  vela 

n  veinte  y  tres  de  julio, )  traía  consigo  al  almirante,  <<>n 
la  mayor  parte  de  la  armada  de  Sicilia,  y  tomó  tierra 


en  Mallorca,  y  de  allí  partió  para  Darcelona ,  á  donde 
llegó  á  diezyseis  de  agosto,  y  detúvose  allí  algunos  dias, 
y  en  principio  del  mes  de  setiembre  se  partió  para  el 
reino  de  Aragón ,  y  llegó  á  Zaragoza  á  diez  y  siete  del 
mismo  ,  intitulándose  todo  el  tiempo  que  pasó  antes  de 
su  coronación,  del  título  de  rey  de  Sicilia  tan  sola- 
mente. Hízose  llamamiento  general  de  los  prelados, 
ricos  hombres  [y  caballeros,  y  délas  ciudades  y  vi- 
llas del  reino  ,  para  que  asistiesen  á  las  cortes  que  el 
rey  habia  de  celebrar  en  Zaragoza  á  la  fiesta  de  su  co- 
ronacion,  como  era  costumbre,  y  juntáronse  en  la 
iglesia  de  San  Salvador  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de 
•setiembre,  don  Jaime  señor  de  Ejérica  ,  don  Pedro 
Fernandez  señor  de  Ijar  hijos  del  rey  don  Jaime,  don 
Jimeno  de  Urrea,  don  Pedro  Cornel ,  don  Lope  Fer- 
rench de  Luna,  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza  ,  don 
Atho  de  Foces,  don  Blasco  de  Alagon,  don  Sancho 
de  Antillon  ,  don  Felipe  Fernandez  de  Castro  ,  don  Pe- 
dro señor  de  Ayerve,  Gombal  de  Entenza  hijo  de  don 
Bernardo  Guillen  ,de  Entenza,  don  Rui  Jiménez 
de  Luna  ,  don  Gombal  de  Benavente,  Artal  de  Luna- 
hijo  de  don  Lope  Ferrench  de  Luna,  Rui  Jiménez  de 
Luna,  hijo  de  don  Rui  Jiménez  de  Luna,  Berenguer  de 
Entenza  hijo  de  don  Bernardo  Guillen  deEntenza 
Guillen  de  Alcalá  señor  de  Quinto,  Pedro  Sese,  Bel- 
tran  de  Naya  señor  dePinsec,  Lope  de  Gurrea,  Pedro 
Garces  de  Nuez ,  Gil  de  Vidaure,  Lope  Ferrench  de 
Atrosillo,  Gombal  de  Tramacet,  ricos  hombres,  y 
mesnaderos  y  muchos  caballeros,  con  los  procurado- 
res de  las  ciudades  y  villas  del  reino.  En  presencia  de 
todos  estos  ricos  hombres,  y  délos  que  habían  con- 
currido á  las  cortes,  y  estando  presentes  el  infante  don 
Pedro,  don  Ugo  de  Mataplana,  obispo  de  Zaragoza, 
don  Pedro,  obispo  de  Tarazona,  fray  Aldemaro  obis- 
po de  Huesca,  don  Berenguer  de  Cardona  maestre  de  la 
caballería  del  Temple,  Bernardo  de  Miravalls  teniente 
de  maestre  de  la  orden  del  Hospital ,  Melen  Fernandez 
comendador  mayor  de  Alcañiz.  Juró  el  rey  y  confirmó 
los  privilegios  que  habían  concedido'al  reino  sus  prede 
cesores,  y  sus  fueros  y  costumbres, ly  fué  coronado  y 
ungido  por  rey,  en  la  forma  acostumbrada,  y  con  la 
condición  que  el  rey  don  Pedro ,  y  después  el  rey  don 
Alonso,  se  coronaron  ,  protestando  que  no  recibía  \¡\ 
corona  con  reconocimiento  que  por  el  reino  debiese 
hacera  la  sede  apostólica,  conservando  su  derecho, 
cuanto  á  la  exención  y  superioridad  del,  en  lo  tempo- 
ral. También  se  hizo  otro  protesto  por  el  rey,  que  n  > 
tomaba  la  posesión  destos  reinos  y  señoríos ,  como  he- 
redero del  rey  don  Alonso  su  hermano  ,  porque  deja- 
ba ordenado,  que  el  infante  don  Fadrique  sucedies  > 
en  el  reino  de  Sicilia ,  y  61  pretendía  suceder  en  todo, 
como  hijo  primogénito,  y  así  ante  ciertas  personas 
luego  que  llegó  á  Barcelona  ,  hizo  un  protesto,  dicier- 
do,  que  no  recibiría  la  posesión  de  los  reinos,  por 
razón  del  testamento  del  rey  su  hermano,  sino  por  o 
derecho  de  la  primogenitura  ,  que  le  competía  por  su 
muerte,  y  conforme  al  testamento  del  rey  su  padre, 
porque  su  fin  era  quedarse  también  con  el  reino  de 
Sicilia. 

Cap.  CXXIV. — De  las  vistas  que  hubo  entre  el  rey  <1  ■ 
Aragón,  y  el  rey  don  Sancho  de  Casi  illa,  en  Moni H  ur- 
do y  Soria ,  y  de  la  paz  y  confederación  que  qü{  capi- 
tularon mediante  el  matrimonio  del  rea  r/,<  Aragón t  con 
la  infanta  doña  Isal>el  hija  del  rey  de  Castilla. 

Vino  entonces  á  ver  al  rey  de  Aragón  don  Alons< . 
hijo  del  infante  don  Fernando  que  se  intitulaba  rej  ije 
Castilla,   por  asentar  nueva  amistad   y    liga  con  (l, 
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coa  las  condiciones  que  tenia  firmadas  con  el  rey 
«ion  Alonso  su  hermano,  para  que  juntos  pro- 
siguiesen su  empresa,  contra  el  rey  de  Castilla.  Mas 
el  rey  don  Sancho  estaba  ya  tan  apoderado  del 
reino,  y  tenia  tan  ganadas  las  voluntades  de  todos 
los  pueblos,  que  la  causa  de  don  Alonso  estaba  muy 
desfavoreced* ,  así  en  fuerzas,  como  en  reputación. 
Mayormente  siendo  ya  reducido  al  servicio  del  rey  de 
Castilla  don  Juan  Nuñez,  después  que  le  aseguraron  en 
unas  vistas  que  tuvieron  en  Herrera,  en  la  provincia 
de  Ceirato  ,  con  el  casamiento  del  infante  don  Alonso, 
hijo  del  rey  don  Sancho  ,  con  doña  Juana  ,  hija  de  don 
Juan  ,  pero  vivió  poces  dias  el  infante.  Concertóse  tam- 
bién el  rey  don  Sancho ,  con  el  rey  don  Dionis  de  Por- 
tugal, v  confirmó  grande  paz  y  unión  con  él,  con- 
certándose matrimonio  del  infante  don  Fernando  ,  hi- 
jo primogénito  del  rey  de  Castilla  .  con  la  infanta  do- 
ña Ooatanza  ,  hija  del  rey  de  Portugal,  >  dióle  el  rey 
don  Sancho  en  rehenes  algunas  villas  y  castillos  muv 
principales  en  las  fronteras  de  Portugal.  De  la  misma 
sueite,  luego  que  el  rey  don  Jaime  recibió  la  co- 
rona de  su  reino,  por  diversos  tratos  y  medios,  pro- 
curó el  rey  don  Sancho  .  de  confederarse  con  él  .  5  en- 
ík  requerir  con  la  paz,  certificándole,  que  le  pen- 
saba valer  y  ayudar  centra  todos  los  principes  que 
guerra  le  quisiesen  mover ,  y  tratóse  ,  que  casase  el  rey 
con  la  infanta  doña  Isabel  .  bija  del  rey  de  ('astilla. 
I  1  tanto  el  rey  don  Sancho  la  concordia  ,  que  se 
•  l>'<'\  isinaaroente,  mediante  matrimonio  del  rey 
de  Aragón,  con  la  infanta  doña  Isabel, y  concorda* 
ronse  vistas  entre  ambos  re  esj  5  estando  en  Monta- 
.  á  veinte  y  nueve  del  mes  de  noviembre  dente 
año  .  m  concertó  que  faesen  amigos  ti"  amigos,  y  ene- 
-  de  enem  do  no  recoger  ningún  rico  boro- 

breque  se  1  isase  del  un  remo  al  otro ,  sin  su  volun- 
tad ,  y  que  no  le  darían  en  su  tierra  heredamiento. 
I  r,  S  incho  .  que  entregaría  laego  al  rey 
de  Aragón  .  la  infanta  doña  Isabel  su  hija  .  con  la  cual 
se  había  de  casar  y  que  le  ayudarla  contra  todas  las 
1  i  mundo,  con  80    persona     y    vasallos,  y 

en  presa  d  Navarra  ,  ratificaría  la  con- 
cordia que  se  tomó  entre  él  y  el  rey  don  Pedro,  y  que 
teniendo  guerra  con  el  rey  de  1  rancia  .  le  a\  udaria  en 
ella,  j  sentimiento,  no  baria  pez  ni  tre- 

ni  con  otro  príncipe  con  quien  tu- 
I  ti.-  acordado,  que  diez  neos  hombree 
Milla,  que  1  nombrase, 

ito  homenaje ,  que  procurarían 
i  se  y  cumpliese  todo  esto,  y  eneasoque 

ion  obliga- 

y  vasallos  d n  ireo  la  guer- 

ouir.i  el  rey  de  Castilla  ,  j  pe- 
¡  na  tura  lesa  que  le 

debini  []  rehenes  diez    <  BStíllOS 

■  no  ~e 
ipitulado  :    l  ci  b 

«tilla  .  que  ífempre  que  el  i  •••■    i  re> 
qu tríese  que  íne*  i  ayuda ,  le  - 

mu  .    u  ocupado  en  | 

nú  ;  '  n  cual- 
i        i «  |uinienl<  s  de  cal 

■ 
i  ,        ida,  \  que 

curopUr,  «-«.i  mdo 

en  M  lomase  la  infanta 

por  mujer ,  j  ñola  « '«i  >  -•■  •  n  t«»- 
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da  la  vida  ,  por  parentesco ,  ni  por  otra  causa,  y  le  se- 
ñalase en  arras,  y  para  su  cámara  ,  los  lugares  que  en 
los  tiempos  pasados  acostumbraron  dar  los  reyes  de 
Aragón ,  y  el  rey  pusiese  otros  diez  castillos  en  rehe- 
nes, que  estuviesen  obligados  al  re\  de  (".astilla  ,  por 
las  arras.  Había  de  valer  al  rey  de  Castilla  .  de  la  mis- 
ma manera-,  y  con  las  mismas  condiciones,  y  para 
ello  se  obligaban  diez  ricos  hombres  destos  reinos  .  que 
el  rey  de  Castilla  nombrase,  y  en  este  año  se  habían 
de  enviar  por  el  rey  de  Aragón,  en  ayuda  del  rey  de 
Castilla  ,  contra  el  rey  de  Marruecos,  que  le  tenia  cer- 
cada la  villa  de  Bejer ,  veinte  galeras,  y  si  tal  necesi- 
dad ocurriese  en  las  fronteras,  que  el  rey  de  Castilla 
tenia  contra  Navarra  ,  había  de  ir  en  su  socorro  el  in- 
fante don  Pedro ,  hermano  del  rey  de  Aragón.  Allende 
desto,  habia  de  jurar  el  rey  ,  que  no  soltaría  déla  pri- 
sión á  los  hijos  del  rey  Carlos,  que  ellos  llamaban 
príncipe  de  Salerno  y  de  la  Morea  ,  por  lo  cual  se  ha- 
bían también  de  obligar  los  diez  castillos.  Después  que 
quedaron  conformes  en  esto  ,  se  concertaron  las  vistas 
para  la  ciudad  de  Soria,  a  dondeel  rey  habia  de  reci- 
bir la  infanta  doña  Isabel  su  esposa  ,  que  según  el  au- 
tor de  la  historia  castellana  escribe  ,  no  leída  aun  nue- 
ve años  ,  y  allí  se  luciéronlos  desposorios  ,  estando 
presentes  el  rey  don  Sancho  y  la  reina  doña  María, 
un  sábado  primero  del  raes  de  diciembre  dtsfe  año, 
con  esperanza,  que  por  ser  aquel  matrimonio  causa 
de  la  paz  Universal  de  teda  España,  y  que  mediante 
ella  ,  los  infieles  serian  ofendidos,  e!  papa  dispensarla 
en  rl  matrimonio  ,  por  su  benignidad  ,  porque  antes 
no  les  pareció  ,  que  se  debía  pedir  la  dispensación.  Re- 
cibióla el  rey  por  su  esposa  J  mujer  ,  prometiendo,  que 
en  toda  la  vida  no  la  dejaría  ,  por  parentesco  ,  ni  por 
otra  Cansa  .  antes  bien  viviría  con  ella  ,  como  «marido 
debía  vivir  leal  mente  con  su  mujer,  y  puso  en  rehe- 
nes diez  castillos ,  y  los  sis  tenia  don  Lope  r'errench 
de  Luna  .  que  oran  ,  Uneastillo ,  Horja  ,  Rueda  .  Damea, 
Soraet,  y  Hariza,  y  a  Malón,  que/estaba  en  poder  de 
don  Guillen  de  Pueyo ,  y  Verdejo ,  que  lo  tenia  Diego 
Pérez  Desooron  ,  yAlquezar,  y  Mondos  (pie  estaban 

en   tenencia    de   Alanian    de  (¡udal.    EstOS  castillos  se 

obligaron  también  por  las  arras ,  >  cámara  que  se  se- 
ñaló á  la  reina,  quéfuerou  las  ciudades  de  llues  a  v 
Girona  .  y  las  montañas  Prados  \  los  otros  tugares  que 
las  reinan  de  Aragón  acostumbraban  tener ,  parraron 
de  -us  dotes ,  con  las  rentas  y  jurisdicción  de  Calata- 
\ud,  i.  Ilorella',  >  Gervera*  con  sos  aldeas, 

que  Bfl  le  hablan  de  entregar,  después  de  los  días  de  'a 
reina  doña  Costanza  Los  castillos  que  se  pusieron  en 
i  el  ie>  de  Aragón  .  y  se  obligaron  i  leseo»- 

es  de  la  paz ,  lueron  Mordía  y  Biar ,  que  estaban 
en  poder  de  don  Pedio  Fernandez  señor-  de  l jar ,  Jal! va 

;  día  ,  que  les  tenia  don  Artai  de  Alagoa,  Alpoea» 
le,  que  lo. tuvo  en  tercería  don  Uno  de  Foces  ,  Pairen, 
que  esl  iba  en  poder  de  don  Artal  Duerta  ,  Penangulla, 

i   fué  de  don  SaOObO  de    Ant'llun  .  f  Mon- 

que  la  tenía  don  Jimenode  lama  ,  hijo  de  don  Rui 
Jiménez  de  I. un  t,  >  Sexon  > .  qu%  estaba  porel  amlran- 
te  Re  ier  de  Laurle  ,  y  i  tú  que  se  ti  nía  por  don 
Sandio  Duerta  Fuerou.los  castillos  que  señaló  el  rty 

di  n    g  melio  en    l'  i        Ail.no     \       \ ::reda  . 

roo  «n  poder  de  den  .iu  m  Alonso   <\i- 

II,,,,,    j     \laie,ai,    <pie  tenia    don   I  el  ( ,ul  ierre/,    Ah- 

,  ,,nie  j  Or  i  huela  ,  que  estaban   i  n   poder  de  Ger- 
, ,  i  ,i  oandei  de  Pina  ,    Uienzn  .   en  ciys  tenencia 
estaba  Sancho   llaritaez  de  Leiva ,  Hita  y  Cartagena 
tenían  poi   1  si  p  m  Ruiz    bijo  de  «Ion  Rodal  1 
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Iñiguez,  y  Montagudo  junto  á  Murcia  ,  que  lo  tenían 
en  su  poder  Pedro  de  Montagudo  de  Lorca.  Los  ricos 
hombres  que  por  parte  del  rey  de  Aragón  se  obligaron 
á  mantener  esta  concordia,  fueron  el  infante  don  Pedro 
hermano  del  rey,  el  conde  de  Pallas ,  Ramón  Folch  viz- 
conde de  Cardona,  don  Jaime  de  Ejérica  ,  don  Pedro 
Fernandez  señor  de  Ijar  ,  don  Artal  de  Alagon  ,  don  Ji- 
meno  de  Urrea ,  don  Bernal  Guillen  de  Entenza,  don 
Atho  de  Foces  y  don  Sancho  de  Antillon:  y  por  entram- 
bas partes  se  obligaron  los  ricos  hombres  y  castillosá 
cumplirlas  condiciones  que  estaban  tratadas  entre  los 
reyes ,  con  pena  de  perder  los  castillos.  Juraron  de 
parte  del  rey  de  Castilla  en  Burgos,  d'e  hacer  guardar 
y  cumplir  las  condiciones  desta  paz ,  el  infante  don 
Juan  hermano  del  rey  de  Castilla  ,  y  los  otros  infantes 
sus  hermanos  ,  don  Juan  Alonso  de  Haro ,  y  don  Juan 
Alonso  señor  de  Alburquerque,  don  Juan  Nuñez  de  La- 
ra  ,  hijo  de  don  Juan  Nuñez,  que  se  llamaba  señor  de 
Molina  y  de  Mesa  ,  y  se  habia  ya  casado  con  doña  Isa- 
bel ,  hija  de  doña  Blanca ,  señora  de  Molina  y  otros  ri- 
cos hombres  de  Castilla  ,  y  estando  don  Juan  en  Coru- 
ña,  al  tiempo  que  se  concertó  la  paz  ,  envió  el  rey  don 
Sancho  ,  para  que  la  ratificase  á  los  obispos  de  Astorga, 
Osma  y  Mondoñedo.  Juró  don  Juan  ante  estos  prelados 
y  en  presencia  de  Fernán  Gutierre  Quijada  y  don  Ro- 
drigo Rodríguez  Carrillo  ,  que  era  mayordomo  de  don 
Juan  y  de  Sancho  Sánchez  de  Ulloa  repostero  mayor 
del  rey  de  Castilla  ,  y  ante  Rodrigo  de  Figueruelas  em- 
bajador del  rey  de  Aragón  ,  que  procuraría  con  todo 
su  poder,  que  el  rey  de  Castilla  cumpliese  lo  que  se 
habia  capitulado  en  Montagudo  y  Soria  ,  y  para  en  ca- 
so que  no  lo'cumpliese  ,  se  reconoció  por  absuelto  de  la 
í'é  ,  naturaleza  y  homenaje  que  debia  al  rey  don  San- 
cho ,  y  prometió  que  con  su  persona  y  vasallos  ,  ayu- 
daría al  rey  de  Aragón  y  'haría  guerra  al  rey  de  Casti- 
lla ,  hasta  que  se  cumplieso:aquella  concordia,  y  dello 
hizo  pleito  homenaje  ,  en  poder  de  Rodrigo  de  Figue- 
ruelas. Mas  don  Juan  ,  con  su  acostumbrada  incons- 
tancia no  se  acababa  de  asegurar  del  rey  don  Sancho, 
y  andaba  siempre  á  punto  de  guerra  ,  y  con  recelo  de 
alguna  novedad,  mandó  ir  contra  él  ,  y  púsose  cerco 
sobre  las  villas  de  Moya  y  Cañete,  que  le  habia  dado, 
\  tómeselas,  y  don  Juan  se  fué  para  el  reino  de  Fran- 
cia. Esta  fué  la  concordia  que  el  rey  don  Jaime  asentó 
en  el  principio  de  su  reinado  con  el  rey  don  Sancho, 
yes  muy  contrario  y  diferente  de  lo  que  Ramón  Mon- 
taner  afirma  en  su  historia  ,  y  no  comprehendieron 
en  ella  los  hijos  del  infante  don  Fernando,  como  allí 
se  dice. 

Cap.  CXXV.  —  Que  los  reyes  dv  Aragón  y  Castilla  con- 
cordaron los  Landos  dalos  ricos  hombres  de  Aragón. 

Mecho  esto  se  liali'i  de  concordar  los  bandos,  que  ha- 
bía entre  les  ricos  hombres  de  Aragón,  que  estallan 
muy  di-  L-nian  el  reino  en  gran  parcialidad,  y 

'•n  ello  meíliauei  o  el  rev  don  Sancho.  Estos  eran  de 
una  p  irte  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza  ,  don  Atho 
de  f'occ  .  don  Jiineno  de  Urrea  ,   don  Arlal  de  Alagon, 

y  don  Blasón  mi  hermano,  don  Sancho  «le  Antillon,  don 

Rui  Jiménez  de  Luna  e., mandador  de  Monlalvan  ,  y 
Rui  Jiménez  y  .Inicuo  de  Luna  mis   hijos,    don  Jaime 

señor  de  Ejérica ,  don  Jaime  Pérez  señor  de  Segó r be 

hermano  del  rey,  Gonzalo  Jiménez  de    Areno-,  y    Junen 

Pérez  y  Fernán  Jiménez  sus  hermanos,  Pero  Lope/,  de 
(Xeiza  y  Lope  Ferreocb  deAtresiUo,  Del  otro  bando 

eran  don  Lope  Ferrencb  de  Luna  ,  don  Pedio   I  ernan- 

aeñer  de  ijar ,  don  Guillen  di-  Anglesola  ,  don  Pedro 
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Ferriz,  Pedro  Sese,  Artal  Duerta  y  Sancho  Duerta, 
Alaman  de  Gudal  y  don  Guillen  de  Pueyo  y  otros  ca- 
balleros. Todos  ofrecieron  de  seguir  y  servir  al  rey  de 
Aragón ,  y  que  nunca  se  partirían  de  su  servicio,  cum- 
pliendo el  rey,  y  haciendo  con  ellos  lo  que  era  obligado, 
y  allí  le  prestaron  nuevo  homenaje  y  se  juramentaron 
entre  sí ,  de  no  se  hacer  unos  á  otros  guerra  ,  y  pusie- 
ron en  rehenes  algunos  castillos.  Don  Artal  de  Alagon 
puso  en  tercería  el  castillo  deSastago,  don  Lope  Fer- 
rench  de  Luna  el  castillo  de  Figueruelas,  don  Pedro 
Fernandez  señor  de  Ijar,  por  sí  y  por  don  Guillen  de 
Anglesola  el  castillo  de  Buiñuel ,  don  Sancho  de  Anti- 
llon el  castillo  de  Avizanda  ,  don  Rui  Jiménez  de  Luna 
por  sí  y  sus  hijos  entregó  á  Almenara  ,  don  Atho  de 
Foces  el  castillo  de  Castelnou  ,  don  Jaime  Pérez  señor 
de  Segorbe  por  sí  y  por  don  Jaime  señor  de  Ejérica 
dio  en  rehenes  á  Almonacir.  Estos  castillos  se  ponian 
en  tercería  ,  así  por  su  amistad  ,  como  por  lo  que  toca- 
ba al  servicio  del  rey  ,  con  expresa  condición  ,  que  si 
alguno  destos  ricos  hombres  se  apartase  de  la  obedien- 
cia del  rey  y  le  desirviese  ,  perdiese  los  castillos.  Pero 
fué  cosa  mas  fácil  concordar  todos  estos  ricos  hombres 
y  los  de  Cataluña  ,  que  poner  en  tregua  al  almirante  y 
á  Bernardo  de  Sarria.  Porque  estos  dos  caballeros  por 
particular  enemistad  que  entre  sí  tenían  ,  seguían  con 
tan  implacable  odio  su  porfía,  que  se  habian  concor- 
dado con  grandes  sacramentos  y  homenajes  ,  de  no  se- 
guir su  querella  por  términos  de  justicia  ni  de  con- 
cordia ,  por  razón  del  desafío  y  guerra  que  entre  sí  ha- 
bian publicado  ,  declarando  que  si  tal  hiciesen  ,  fuesen 
habidos  por  infames  y  traidores  ,  y  prometieron  ,  que 
todo  el  tiempo  de  su  vida  se  harían  guerra  con  todas 
sus  fuerzas ,  por  la  mejor  via  que  pudiesen ,  y  no  em- 
bargante, que  el  rey  los  compeliese  que  desistiesen 
deila  ,  la  continuarían  ,  aunque  procediese  por  ello  á 
quitarles  todos  sus  bienes  y  los  perdiesen,  é  hicieron 
pleito  homenaje  de  cumplirlo  así ,  y  de  tal  manera  se- 
guían su  bando  ,  que  parecía  mas  competencia  de  áni- 
mo y  valor,  que  otra  causa  de  interés  ,  y  ciertamente 
se  puede  con  toda  verdad  afirmar ,  que  los  dos  fueron 
de  los  mas  excelentes  y  valerosos  caballeros  que  hubo 
en  estos  tiempos. 

Cap.  CXXVI.  —  De  la  venida  del  rey  don  Sancho  á  Ca- 
lalayud,  á  donde  se  con  firmó  entre  ellos  la  paz,  y  se 
entregó  al  rey  de  Aragón  la  infanta  doña  Isabel. 

De  Soria  se  vinieron  los  reyes  á  la  villa  de  Cala- 
tayud ,  á  donde  según  Ramón  Montaner  escribe, 
se  hicieron  grandes  fiestas  y  regocijos,  y  mantu- 
vo el  almirante  una  justa,  en  la  cual  salieron  los 
mas  diestros  y  señalados  caballeros,  y  entre  todos 
ellos  fué  aventajada  la  valentía  y  destreza  grande  del 
almirante.  Allí  se  confirmó  y  ratificó  la  paz  entre  estos 
principes,  á  diez  y  ocho  del  mes  de  diciembre  deste 
año  ,  y  se  tornó  á  obligar  el  re>  don  Sancho  al  rey,  que 
no  concordaría  ninguna  cosa  COD  el  papa  ,  ni  con  los 
reyes  de  Francia  y  Jerusalen  sin  su  voluntad  y  con- 
sentimiento, y  dejando  á  la  infanta  doña  Isabel  en 
Aragón  ,  66  partió  el  rey  de  Castilla  para  sus  reinos, 
con  propósito  de  ir  á  cercar  á  Algecira  ,  porque  habia 
mandado  juntar  grandes  huestes  ,  y  tenia  armados 
muchos  navios  en  las  costas  de  la  Andalucía  ,  y  en  la 
mar  de  Asturias  \  Galicia  ,  é  hizo  capitán  general  de 
mi  armada  a  líen 'lo  Zacarías  genovós ,  y  le  dio  doce 
galeras.  Pero  sabiendo  Abenjucl'  rey  de  Marruecos, 
que  el  rey  de  Castilla  movía  contra  él  por  mar  y  por 
tierra  podencamente,  levantó  su  real  de  Bejcr ,  y  pa- 
só a  allende 
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Cap  I. — De  la  paz  <¡no  se  concertó  entre  el  rey  don  Jaime, 
II  la  señoría  de  G  unía 

Parecié  á  toé  tímente,  que  el  rey  don  Jaime 

fué  muy  mal  aconsejado  en  la  paz  que  se  concordó  con 
<•!  rey  ele  Castilla,  y  que  en  ella  se  gobernó  como  mozo, 
y  que  aquel  prín  ¡pe  que  fué  muy  prudente  y  sagaz 
hizo  sn  aegocio  á  gran  ventaja  suya.  Porque  el  rey  de 
Ai  agón  quedaba  fuera  de  la  obediencia  de  la  Iglesia,  y 
en  la  misma  guerra  que  antes  ,  con  los  reyes  de  Fran- 
cia y  Jerusalen  ,  y  no  podia  ser  socorrido  en  ella  para 
la  defensa  de  sus  reinos  .  por  el  rey  don  Sancho  ,  que 
tenia  bien  en  (pié  emplear  sus  fuerzas  para  la  conser- 
vación de  su  reino  ,  mayormente  si  ¡o  fuese  enemigo  el 
•le  l- rancia  .  y  también  porque  todo  el  mayor  peso 
de  la  guerra  había  de  cargar  sobre  la  isla  de  Sicilia  ,  a 
donde  no  podia  valerse  el  rey  de  Aragón  ,  ni  aprove- 
charse dé^sn  amistad  ,  ni  en  armada  ni  ícente.  Por  el 
contrario  el  rey  de  Castilla,  con  esta  paz  aseguraba  sus 

ias,  porque  siendo  su  confederado  ('I  rey  de  Ara- 
gnu  .  estaba  opuesto  É  toda  la  furia  de  sus  enemigos  ,  y 
defendiendo  su  reino  ,  quedaba  él  en  el  suyo  en  paz ,  y 
el  infante  don  Alonso  su  sobrino  perdía  la  mayorfuer- 
/  i  .  y  toda  l.i  confianza  que  podia  desear  para  su  em- 
pres  i.  \  '«mi  esto  tuvo  respeto  a  otra  cosa  nm\  impor- 
tante .  (pie  Be  podría  valer  de  sus  armadas  ,  6  de  algu- 
na buena  parte  ,  para  la  defensa  de  SUS  COStffS  ,  y  con- 
tra cu  ilqoiera  invasión  (le  los  moros  de  allende.  Con 
.  desde  el  principio  se  tuvo  esta  paz  por 
muy  sospechosa ,  y  que  en  ella  había  muy  poca  con- 
fianza, y  .i»í  luego  se  torna  á  tratar  por  parte  del  papa 
Nicolao  de  asentar  tregua,  para  volver  a  los  medios 
de  la  p  1/  general  ,  y  poner  fin  a  ll  _u  na  ,  (pie  tanto 
tiempo  habla  durado ,  aunque  se  tema  por  mas  difí- 
cil ,  por  bal  i  lo  el  rey  don  .laime  en  los  reinos 
de  ia  corone  de  \i  igon  ,  \  pn  tender  como  l<>  mostré- 

unir  <  <.n  <  II.  s  H  de  Si<  ¡lia,  \  asi  durante  este  tiem- 

ron  a  bu  ordinal  ia  contienda  .  estab  i 
ea  abierl  i  ge  xra  .  y  teman  la  paz  mas  Incierta ,  hasta 

se  dio  alguna  esperanza  del  a  ,  firmándose  treguas 
1  i!  loa  v  i  "ii  -aiN  valedores,  Tam- 
bién i  n  el  mismo  tiempo  ei  pey  don  Jaime  envió"  a  Gui- 
llen Darforl  j  .i  Bernardo  de  Fonol  lar  por  sus  embaja- 
dot  i  concordar  pai  y  amistad  en  bu  nombre 
<  mi  la  señoría  «le  Genova ,  \  por  esta  causa  fueron  en*- 
viadosftor  el  reino  de  Bicilia,  por  mandado  del  ¡n- 
fantedoo  Fadriq ii"-  embojadores,  j    siendo    0- 

nador  de  aquí  i  i  luí  Mermo  de  Mi  ano  de  la 

ciudad  de  \  ipdan  que  llamal  un  !■  rastero  Me- 

íraoquiao  de  9uai  oo  rio  la  ciudad  d  mo  .  que 

in  lasque  tenían  cargo  del  gobierno,  firmaron  amis- 
tad \  li.  i  <  un  e|   romiin    \    pi  incipale.s  de  aquella  se- 

ÍOI     '  podrí  u-us     i|i1(.    ,  1. 1|,  (  llu-rln  de 

i    ;        i       '  >i  •  i  ii  \    i  ioni  ido  <ie  (>i  1. 1   Egte  se  tuyo 

poi   li  ••_'«  mu»  iiiun    iriqKii  lanle,  pnrqur  el  nv  (  nrlofl  ha 

coi  i  onfiaoza  en  la  n  loa  s  .mis- 


tad que  pensaba  tener  con  los  principales  de  aquella 
señoría  ,  para  las  cosas  de  la  mar,  pero  esto  se  efectué 
con  buena  negociación  ,  porque  las  casas  mas  princi- 
pales y  antiguas,  que  eran  de  Fusco  .  Kspinolas  ,  Ne- 
gros, Orias,  Grimaldos  y  la  de  Yolta  ,  y  otras  casas 
muy  nobles,  recibieron  en  los  tiempos  pasados  gran- 
des mercedes  y  beneficios  del  emperador  Federico  ,  y 
de  los  reyes  Conrado  y  Manfredo  sus  hijos. 

Cap.  II. — Que  el  rey  envió  por  su  gobernador  y  capitán 
general  á  la  provincia  de  Calabria  á  don  Blasco  de 
Alagon,  y  de  la  batalla  que  venció  á  Guido  de  Primera- 
no  capitán  general  del  rey  Carlos. 

También  por  el  mismo  tiempo  el  re\  envió  a  Sicilia 
don  Blasco  de  Alagon,  hermano  de  don  Altai ,  que  era 
caballero  de  gran  esfuerzo  y  valer,  y  para  grandes 
empresas,  con  orden  (pie  fuese  gobernador  y  capitán 
general  en  la  provincia  de  Calabria  ,  que  era  á  donde 
se  sustentaba  el  ma\  or  peso  de  la  guerra  ,  y  el  infante 
don  Fadriquc  le  mandó  proveer  de  todo  lo  necesario. 
Mas  Vidal  de  Sarria  ,  Guerao  de  Puigvert  \  Ponce  de 
Cuieralt,  que  antes  tenian  el  primer  lugar  y  gobierno 
déla  ¿ente  que  residía  en  aquella  provincia,  por  te- 
nerse por  mas  nláticos  y  ejercitados  en  aquella  guer- 
ra ,  y  haber  tenido  muy  principales  cargos,  rehusa- 
ban de  recibir  a  don  Blasco  por  lugarteniente  general, 
y  por  esta  causa  hubo  entre  la  gente  de  guerra  gran 
disensión  ,  y  temiendo  don  Blasco  no  se  siguiese  algún 
escándalo  entre  les  soldados  ,  y  fuese  ocasión  de  per- 
derse los  lugares  y  fortalezas  (pie  se  habían  ganado  en 
Calabria  ,  teniendo  mas  cuculí  con  el  servicio  del  rey, 
que  con  el  punto  de  su  honor  y  autoridad  ,  con  gran 
mansedumbre  \   disimulación  se  fué  á  poner  junto  de 

Monteleon  con  la  gente  que  le  seguía  ,  \  Con  los  medios 

y  tratos  que  tuvo  con  los  vecinos  de  la  Roca  de  Monte- 
león,  que  estaban  muy  descontentos  del  gobierno  de 

Vidal  de  Sarria  ,  le  recogieron  dentro  .  \  echaron  a  Vi- 
dal de  Sania ,  \  ie  recibieron  como  lugarteniente  y  ca- 
pitán general  del  rey  de  Ai  agón.  Desde  entonces  0Q*« 
menzó  don  Blas*  o  a  poner  en  orden  los  lugares  y  rocas 
de  aquella  comarca  ,  j  puso  en  ellas  gente  muy  esco- 

i    SD      Munición,    y    principió*    por   su  palie  muy 

Cruel  guerra  a  los  enemigos.  Sucedió  que  teniendo  cor- 

cado  los  ti.oi'  e-es  ,i  Montalto,  los  vecinos  de  aquel  lu- 
gar dieron  aviso  ¿  don  Blasco,  5  con  los  suyos  se  poso 
dentro,  \  le  basteció  de  armas  y  soldados ,  y  fueron 
forzados  los  enemigos  de  ahar  el  cerco ,  y  como  fini- 
do de  Primerano,  de  quien  el  rey  Carlos  hacia  gran 
cuenta,  y  le  había  dado  el  cargo  principal  sóbrela 
itede  guerra  tai  aquella    piovineía,    BOdOVleSe  OOO 

ente  de  caballo  corriendo  j  haciendo  gran  estrago 
en  tuda  aquella  oomanea  ,  don  Blasco  que  estaba  muy 
codicioso  de  la  gloria)  renombre  desu  valor,  sa- 
lí., ai  eooueutro  á  lo--  enemigos,  habiéndolos  pri- 
men, desafiado  j  requerido  de  batalla.  y  de  w> 
I  untad  de  los  d      •  de  ambas  pai  U  i  M  ptt- 
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sieron  en  orden  para  pelear.  También  Guido  de  Prime- 
rano,  deseoso  de  venir  a  las  manos,  y  mas  animoso 
para  menospreciará  los  nuestros,  que  venturoso  para 
honrarse  dellos,  con  gran  presunción  de  palabras  y 
muestras  de  ánimo  feroz,  incitaba  á  los  suyos,  dando 
á  entender  que  luego  sus  enemigos  serian  rotos  y  ven- 
cidos. Fué  mayor  la  batalla  que  del  número  de  la  gente 
que  de  ambas  partes  concurría  se  pudiera  temer,  y 
los  nuestros  en  el  primer  ímpetu  se  mezclaron  con 
grande  esfuerzo  con  los  franceses  ,  y  comenzaron  á 
herir  con  mucho  valor  y  Riéronles  ganando  alguna 
ventaja,  y  llevábanlos  ante  sí  muy  acosados.  Fuéle  á 
(luido  saltando  con  la  ventura  el  esfuerzo,  aunque  an- 
daba animando  á  los  suyos  ,  y  acudía  á  los  lugares  á 
donde  mas  reñida  y  trabada  estaba  la  batalla  ,  y  en- 
tonces don  Blasco  instando  en  la  mayor  priesa,  acome- 
tiendo por  su  persona  en  el  mayor  peligro,  quedó  ven- 
cedor y  señor  del  campo,  haciendo  mucho  estrago  con 
los  que  le  seguían  en  los  franceses  ,  cuyo  capitán  ge- 
neral se  le  rindió  y  fué  preso.  De  allí  adelante  comen- 
zó don  Blasco  á  ser  sobre  todos  muy  señalado  ,  y  fué 
recibido  de  la  gente  de  guerra  por  general,  y  amado 
sin  competidor ,  mas  como  siempre  suelen  ser  envi- 
diados los  mas  valerosos  ,  tentaron  algunos  caballeros 
sus  émulos  de  le  poner  en  desgracia  del  rey,  é  indig- 
náronle contra  él,  con  afirmar  que  había  tomado  á 
Montalto,  quebrantando  cierta  tregua  que  los  reyes 
habían  puesto,  y  que  en  Calabria  mandó  batir  moneda 
en  gran  deshonor  y  perjuicio  de  la  preeminencia  real, 
y  por  esta  causa  el  rey  le  mandó  venir  á  su  corte,  pero 
antes  que  partiese  se  fué  á  ver  con  el  infante  don  Pa- 
rí rique  ,  y  le  dio  su  le,  y  prestó  homenaje  que  volve- 
ría á  Sicilia  ,  después  que  el  rey  entendiese  que  estaba 
libre  de  aquella  culpa  que  se  le  imponía,  y  hubiese  sa- 
tisfecho á  su  honor,  y  así  lo  hizo  ,  y  fué  el  principal 
ministro  que  el  infante  don  Fadrique  tuvo  para  em- 
prender el  reino  y  señorío  de  Sicilia.  Este  año  falleció 
Rodolfo  emperador  de  Alemania  ,  príncipe  muy  exce- 
lente, y  de  gran  valor,  y  fué  elegido  en  su  lugar  por 
rey  de  romanos  Adolfo  de  Nasao,  y  se  ganó  la  ciudad 
de  Acre  por  el  soldán  de  Egipto,  á  diez  y  ocho  del  mes 
de  mayo  ,  y  fué  el  postrero  que  salió  del  la  Enrique  rey 
de  Jerusalen  y  Chipre,  que  perseveró  en  su  defensa 
valerosísi mámente  ,  hasta  que  estuvo  desconfiado  del 
socorro. 

Cap.  III. — De  la  batalla  que  venció  el  almirante  Roger  de 
Lauria  a  Guillen  Eslendar do  junto  á  Cotron ,  y  de  la 
guerra  que  hizo  con  su  armada  en  levante. 

En  el  año  siguiente  de  mil  doscientos  y  noventa  y 
dos  estando  el  rey  en  Barcelona  á  once  del  mes  de  abril 
por  baberse  ido  don  Guillen  de  Rocafull  al  servicio  del 
rey  de  Francia  á  donde  tenia  su  naturaleza  y  el  solar 
de  su  casa,  aunque  estaba  muy  heredado  en  el  reino 
de  Valencia  ,  el  rej  dio  la  haronía  de  don  Guillen  á  As- 
berto  de  llediona  ,  que  había  sen  ido  al  rey  don  Pedro 
y  al  iv\  don  Alonso,  en  las  guerras  pasadas  ,  y  le  quitó 

el  rey  de  Francia  un  castillo  muy  principal ,  que  tenia 
cu  el  Careases  que  se  decía  Ifonlanro.  Por  el  mismo 
tiempo  el  almirante  Roger  de  Lauria,  que  era  venido 
OM  la  ai  ni  ida    de   Sicilia  ,    se   hizo   a  la  vela    de  la 
playa  de  Barcelona,  y  navegó  la  via  de  Sicilia,  y  fué* 
■  desembarcar  al  puerto  di  lleclna,  por  la  ne- 
sidad  que  había  de   su  presencia,    en  la  defensa 
de  aquellas  costas,  y  por  lo  que  tocaba    á  las  eos- 
de   Calabria.  En   aquella    sazón  Guillen    Estén- 
dardo,  que  era   un  muy    principal  señor  de  Francia, 
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y  le  habia  puesto  el  rey  Carlos  por  gobernador  y  capi- 
tán general  para  la  defensa  de  Pulla,  habia  juntado  to- 
da la  mayor  fuerza  de  la  gente  de  caballo ,  para  ir 
contra  la  frontera  la  Calabria.  Con  esta  nueva  el  al- 
mirante mandó  poner  en  orden  treinta  galeras ,  y  por 
el  mes  de  junio  deste  año  hizo  vela  la  vuelta  de  Cala- 
bria ,  y  llegando  á  vista  de  un  lugar  que  decían  Cas- 
tella,en  el  territorio  de  Cotron  :  Estendardo,  que  se 
habia  acercado  á  la  marina  hacia  aquella  parte  ,  puso 
en  celada  hasta  cuatrocientos  de  caballo,  teniendo 
aviso  que  la  armada  iba  allí  á  surgir.  Masel  almirante, 
que  prevenía  siempre  á  lo  que  podía  acontecer,  y  ven- 
cía las  asechanzas  con  ellas  mismas ,  de  tal  manera 
ordenó  los  suyos  al  desembarcar,  y  saltaron  en  tierra 
con  tanto  concierto ,  como  si  tuvieran  á  los  enemigos 
presentes,  y  no  pudiendo  Estendardo  escusar  de  lle- 
gar á  las  armas,  salieron  contra  ellos,  y  tuvieron  una 
muy  brava  batalla,  y  fué  Estendardo  herido,  y  sacado 
del  peligro,  y  quedó  preso  entre  otros  muchos  caba- 
lleros Ricardo  de  Santa  Sofía ,  y  por  mandado  del  al- 
mirante fué  degollado  .  porque  habiendo  sido  capitán 
de  Cotron  por  el  rey  de  Aragón,  habia  entregado 
aquella  ciudad  á  los  enemigos.  Esta  batalla  afirma  otro 
autor  siciliano,  haber  sido  en  la  costa  de  Pulla  entre 
Leche  y  Pisicro.  Recogida  la  gente  hízose  el  almirante 
á  la  vela,  via  de  Romanía,  y  costeando  la  Morea  fué 
sobre  la  ciudad  de  Malvasía,  y  á  media  noche  dio  so- 
bre ella,  y  entróse  por  fuerza  de  armas ,  y  hubo  del 
saco  muy  gran  despojo,  y  de  allí  pasó  al  Chio  ,  é  hizo 
mucho  estrago  en  aquella  isla,  y  puso  á  saco  las  naves 
de  mercaderes  que  en  ella  estaban,  y  con  gran  presa 
de  navios  de  levante,  volviendo  por  la  Morea  hizo 
mucho  daño  en  sus  costas ,  y  en  Clarencia ,  y  por  rue- 
go del  señor  de  aquel  estado,  rescató  la  gente  que  traia 
prisionera,  y  entró  con  muy  gran  presa  de  los  despo- 
jos de  levante,  por  el  mes  de  octubre  en  el  puerto  de 
Mecina.  También  se  refiere  por  autor  antiguo  de  aque- 
llos tiempos,  que  tuvieron  Jos  suyos  una  muy  brava 
batalla  en  el  puerto  de  Modon  ,  con  doscientos  de 
caballo,  que  tenia  allí  en  guarnición  el  príncipe  déla 
Morea,  que  les  quisieron  impedir  que  no  saliesen  á 
tierra ,  y  fueron  por  los  nuestros  vencidos.  En  este  año 
estando  Abenjucef  rey  de  Marruecos  en  Tánger,  con 
grandes  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  para 
pasará  España,  con  veinte  y  siete  galeras,  y  gran 
armada  y  otros  navios,  llegó  el  almirante  de  Castilla 
con  doce  galeras,  y  acometió  alarmada  de  los  enemi- 
gos, y  hubo  entre  ellos  una  muy  fiera  batalla  ,  en  la 
cual  fué  rota  y  desbaratada  la  de  los  moros  ,  y  ganá- 
ronles trece  galeras.  Después  desto  habiéndose  aj un- 
tado la  armada  que  el  rey  don  Sancho  habia  manda- 
do hacer,  con  las  galeras  del  rey  de  Aragón  ,  cuyo 
vicealmirante  era  Berenguer  de  Montoliu,  partió  de  Se- 
villa con  su  ejército  contra  Tarifa  ,  que  era  el  lugar  de 
donde  los  moros  mas  daño  hacían  en  su  comarcas, 
y  muy  oportuno  para  el  paso  de  Berbería,  por  estar 
en  el  estrecho,  y  por  diversos  combates  que  lo 
dieron  por  mar  y  por  tierra,  fué  el  lugar  entrado  por 
fuerza   por  el  mes  de  setiembre. 

Cap.  IV. — Que  dren  trató  de  reducir  á  su  serviciad 
los  ricos  hombres  que  se  tenían  por  agraviados  <iél. 

En  esta  sazón  todos  los  ríeos  hombres  de  Aragón, 
no  obstante  la  concordia  que  por  medio  del  rey  don 
Sancho  se  habia  tratado,  andaban  en  sus  bandos  muy 
divisos  y  desavenidos  fuera  del  servicio  del  rey,  y  por 
reducirlos  á  su  obediencia  ,  por  el  mes  de  diciembre 
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se  vino  de  Barcelona  á  Bolea  ,  con  intento  de  pasar  con 
ellos  lo  mejor  que  pudiese.  Viéronse  allí  con  el  rey, 
don  Jimeno  de  Urrea,  don  Artal  de  Alagon  y  akunos 
otro-;  rabaileros  aragoneses,  y  oidas  sus  quejas  y  de- 
mandas, el  rey  les  ofreció  de  hacer  enmienda  de  los 
agravios  que  pretendía  haber  recibido ,  a  conoci- 
miento y  declaración  de  la  corte  ,  y  no  queriendo  ad- 
mitirla de  la  l'orma  que  el  rey  les  ofrecía  ,  despi- 
diéronse del ,  y  porque  don  Artal  tenia  el  castillo  de 
.I.ilna  en  rehenes,  por  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla, 
de  voluntad  dellos  le  entregó  á  don  Pedro  Fernandez 
señor  de  Ijar.  Lntónces  el  rey  atendido  que  don  Ar- 
tal, y  don  Pedro  Cornel ,  y  don  Jimeno  de  Urrea, 
se  querían  salir  de  su  reinos,  é  ir  a  vivir  con  otro 
rey,  recibió  debajo  de  su  amparo  á  sus  hijos  y  mu- 
jeres ,  y  las  villas  y  castillos  que  tenían,  y  a  sus  vasa- 
llos, según  la  costumbre  antigua  de  Aragón,  y  como 
lo  disponía  el  privilegio  general,  y  ellos  prometieron 
de  guardar  y  cumplir  al  rey  lo  que  en  tal  caso  debian. 
Mas  como  otros  muchos  caballeros  determinasen  de 
salirse  del  reino  por  esta  causa  ,  el  rey  procuró  de  los 
detener  en  su  servicio  desagraviándolos,  y  mandó 
que  Si  pagasen  Cincuenta  mil  sueldos  de  deuda  (pie  le 
pedian,  porque  gente  de  don  Arlal  había  hecho  repre- 
salia en  ciertos  bienes  de  Bernardo  de  Sarria  ,  y  que- 
dó á  deternnnaciou  de  Juan  Zapata  justicia  de  Aragón, 
pira  que  declarase  lo  que  conforme  á  fuero  se  debía 
hacer,  y  halláronse  con  el  rey  en  estos  medios  don 
Pedro  Fernandez  señor  de ljar,  don  Athodel-'oces  y  don 
Pedro  Martínez  de  Luna.  Kste  año  vino  al  servicio  del 
r<  y.  Felipe  Saluces  que  era  su  primo,  hijo  del  mar- 
qués da  Saltees  hermano  da  madre  déla  reina  doña 
C  itaosa,  y  dióte  en  franco  y  perpetuo  heredamiento 
Hilos  de  Justen,  Lascuane,  Laguarres,  Lusas, 
EstpftiDSfl,  y  Viacain  con  sus  términos. 

<  !ap.  V.  —  Q  |  don  Sancho  de  Casulla  se  interpuso 

i  tratar  <i  ■  paz  entre  el  rey  </■  Aragón  y  Carlos 
principe  de  Saierno  y  de  la  Mona. 

Bo  la  p.izqueel  rey  don  Sancho  asento  con  el  rey  de 
Aragón,  entendiendo  qne  dalia  dependía  conservarse 
su  «i  i  ciño,  y  excluir  de  la  lacesioo  del  á  don  Alonso, 
hijo  del  infante  don  Fernando,  so  adversarlo,  que 
ara  favorecido  deireyde  Francia ,  gobernóse  en  esta 

ni     maña     v   BStucié  ,    >     procuró 

i  anota ,  ofreciendo  que  ei  rey  don 
Jaime  se  yerno  desistiría  de  la  empresa  de  Sicilia.  Por 
i  cansa,  segnn  afirma  el  autor  castellano  «!«■ 

aquellos    tiempos,  entendiendo  el  rey  dan 
Sancha  que  don  Juao  Nones  de  Lera  era  Idofi  Fran- 
!i  ( ionzalo  arzobispo  de  Toledo, 
\    otros    en  p  'ii    dai  le    i  oeuta  de   la 

concordia    q  i  ■    habla  I  >m  ido  con  si  ie\    de  Ara- 
re'   DO    la    pudO    evitar    p  ir    I B- 

/.oii  déla  |ue  tenia n  ius  i einos,  ofreciendo  qne 

sin,  i  amistad  q  teni  i.    I    - 

■  1,1  m  spuc  -i  i  del  i  ey  de  Fram  la 

ib  ir  qne  el  i  -\  di  de- 

asia ,  él  atea  i  la  la  mano  de 

i  •  p<  tíU  osioc  ¡i  irlos  de  \  alois  mi  hei  mai  o  al 

reí;  .1  cn\  lo 

pidií  n  lote  con  gran  lostam    i 
\    allí  se  <  nnourdaí  on 
que  lia inabaa  pi  In- 
i  Ipe  io  pai  .i  i 

\  estu\  iese  oieel 
liria  'i  rey  don  B  id(  ho 
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con  gran  maña  procuró  que  el  rey  le  entregase  los  hi- 
jos del  príncipe  .  para  que  estuviesen  en  su  poder,  y 
él  lo  tuvo  por  bien,  11  acia  a  trueque  tiesto,  el  rey  don 
9 ancho  avisadamente  su  propio  negocio ,  asegurándose 
del  rey  de  Francia  ,  que  no  favoreciese  la  voz  y  que- 
rella de  sus  sobrinos  en  la  pretensión  que  don  Alonso 
tenia  á  los  reinos  de  Castilla,  y  con  gran  instancia  tra- 
bajaba ,  que  estos  reyes  se  concertasen  en  el  hecho  del 
reino  de  Sicilia  por  su  medio.  Detenia  en  este  tiempo 
en  su  reino  el  rey  don  Jaime  á  dota  Diego  López  de  llaro, 
y  estando  en  Magallon  tentando  de  verse  con  el  rey  de 
Castilla  ,  por  el  mes  de  enero  de  mil  doscientos  y  no- 
venta y  tres,  proveyó  que  se  le  pagase  toda  aquella  su- 
ma que  le  debía  dar  por  razón  de  lo  que  estaba  entre 
ellos  concordado,  cerca  de  estar  en  estos  reinos,  y  de- 
tenerse en  ellos  por  este  año,  y  en  caso  que  se  quisiese 
ir ,  el  rey  le  había  asegurado  que  le  mandaría  entregar 
á  su  mujer  é  hijos  ,  y  toda  su  casa,  y  los  pondrían  en 
salvo  en  Navarra  ó  fuera  de  su  reino  en  otra  parte. 
También  el  papa  Nicolao  con  grande  eficacia,  había  pro- 
curado que  estos  príncipes  se  concordasen  y  se  asen- 
tase entre  ellos  la  paz  ,  de  la  cual  dependía  el  sosiego 
de  toda  la  cristiandad,  y  trabajó  de  persuadir  al  rey 
de  Aragón,  que  renunciase  el  derecho  del  reino  de  Si- 
cilia con  grandes  promesas,  y  sobre  esto  le  envió  por 
su  legado  á  Bonifacio.de  Cal  amanillan  a  ,  prior  de  la 
orden  del  Hospital  deJerusalen,  pero  ceso  ota  plática 
por  entonces  por  la  muerte  del  papa  que  fallecí' 
Cuatro  del  mes  de  abril  del  año  pasado,  \  »  Stuvo  sede 
vacante  la  [giesia  mucho  tiempo  hasta  la  elección  de 
Celestino.  Envió  entonces  el  rey  con  aviso  de  lo  que 
se  trataba  cerca  de  las  nuevas  condiciones  de  la  paz  al 
reino  de  Sicilia  ,  á  Jazberto  de  Castellet,  varón  catalán, 
para  que  el  infante  don  Fadrique  y  ei  almirante,  y 
con  las  personas  que  entendían  en  el  consejo  de  estado, 
platicasen  cerca  de  los  medios  que  les  parecí. i  ,  se  de- 
bían proponer  ó  admitir  para  la  paz  que  tanto  se  pro- 
curaba por  parte  de  la  Iglesia  y  de  los  príncipes  de 
Ja  cristiandad.  Este  caballero  Llegó  ¡i  Mecinn  a  dos  de 
abril  deste  año,  y  teniéndose  noticia  en  aquel  reino 
de  la  causa  de  su  ida.  íue  tanta  la  alteración  y  escán- 
dalo qne  resultó  deua  entre  toóos  los  .sicilianos,  que  no 
pudiera  ser  mayor  ,  sí  ios  fram  eses  sus  enemigos  *  on 

poderosa   armad, i    y    muy    pujante   ejercito    llegaran 

pare  entrar  en  la  isla,  >  temiendo  lo  que  después  su»* 

cedió,  \   los  males  y  danos  que  de  la  pa/  g     les  podrían 

iir,  si  k  concluyóse,  dé  común  acuerdo  los  esta 

de  aquel  reino  en\  i  non  a  Cataluña  una  mu\  solemne 

embajada,  con  la  cual  vine  ron  Federico  Raleo,  d^üe 

era  un  señor  muy  principal ,  >'  un  pie/  que  se  llamaba 

Roger  de  Jeremía  \  Pandolfo  de  Fali  on  de  Menina,  Ugo 

Talca,   Joan  de  Calatragrion ,    y   Tomas  (dalo   .¡e  l'a- 

lermo  para  desviar  al  rey  de  cualquier  concierto  > 
medio  que  le  pudiese  inducirá  la  concordia,  íenun- 
ciendoel  derecho  que  tema  en  el  remo  de  Media  >  en 
los  estados  >\r  l'ulla  \  i  alabria  ,  y  en  el  príni  ¡pado  se 
(  apoa  \  en  las  islas  a  I  yacen  tes,  recolando  que  había 
de  volver  a  la  lujeoioo  de  los  franceses ,  cuyo  dominio 
tenían  muy  aborrecido.  Estos  embajadores  vinieron  á 
Lérida  .  .'■  donde  ai  rej  estada  tratando  de  la  concordia 

al  mes  de  |unisx4sste  ano .  y  allf  se  eoncordó  que 
los  royes  de  Aragón  y  <  islilla  se  >  Leseo  con  el  príncipe 
ds  la  llores  en  la  Basl  i  de  la  IfadaJena,  j  el  rej  entra» 
tenia  estos embaj  tdoree ,  diciendo  que  m  trataba  que 
la  isla  de  Sicilia  quedase  ai  infante  don  Fadrique  ^u 
i.ei  ni, y  a  suh  descendientes  perpetuamente,  como 

uciliaiios  lo  envi ,      ir. 
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CAP.  VI.— -Déla  guerra  que  se  hizo  contra  don  Artal  de 
Alagon ,  el  cual  se  redujo  al  servicio  del  rey. 
No  embargante  que  el  rey  habia  procurado  de  con- 
certarse con  los  ricos  hombres  que  andaban  fuera  de 
su  servicio,  don  Artal  de  Alagon  le  hacia  guerra  den- 
tro en  su  reino  ,  estando  casado  con  doña  Teresa  Pé- 
rez hermana  del  rey  ,  y  con  sus  valedores  y  vasallos 
hizo  mucho  daño  en  los  términos  y  lugares  de  Daroca, 
Teruel,  Morella  y  Huesca,  y  en  sus  aldeas,  y  fué 
necesario  que  el  rey  juntase  sus  huestes  para  echarle 
del  reino  ,  y  fuéle  á  cercar  á  Arcaine  que  era  una  villa 
de  don  Artal ,  á  donde  se  habia  hecho  fuerte.  Pero  en- 
tre tanto  el  rey  de  Castilla  procuró  que  el  rey  le  per- 
donase ,  y  siendo  en  esto  de  su  parte  terceros  don  Be- 
renguer  de  Cardona  maestre  de  la  caballería  del  Tem- 
ple en  Aragón  y  Cataluña,  Pedro  Garces  de  Nuez,  Pedro 
Jiménez  de  Moneba  ,  Juan  Zapata  justicia  de  Aragón, 
Pedro  Sánchez  justicia  de  Calatayud  ,  y  el  rey  le  per- 
donó todas  las  culpas  pasadas,  y  á  otros  sus  valedores 
y  vasallos  ,  y  los  daños  que  en  aquella  guerra  habían 
hecho.  Mas  para  que  se  pusiese  en  la  merced  del  rey, 
fué  necesario  que  primero  don  Lope  Ferrench  de  Luna 
y  otros  ricos  hombres  y  caballeros  le  hiciesen  pleito 
homenaje  que  el  rey  no  le  mataría  ni  haria  daño  en 
su  persona,  ni  en  la  de  sus  hijos  y  parientes  ó  vasallos, 
ni  los  desheredaría ,  sino  que  estaría  á  justicia  con  él, 
según  los  fueros  de  Aragón  ,  y  lo  que  en  él  llaman  ob-  \ 
servancias,  y  cuando  el  rey  de  otra  manera  tentase  l 
de  proceder  contra  él,  ofrecían  aquellos  ricos  hombres 
de  valerle.  El  mismo  día  que  este  perdón  se  hizo  que 
fué  á  catorce  de  junio  deste  año,  se  concertaron  el  rey 
y  don  Artal,  en  que  don  Artal  dio  al  rey  sus  castillos 
y  villas  de  Arcaine,  Oliet  y  Ares  por  los  de  Pina  y  Al- 
cubierre ,  y  dio  los  heredamientos  que  tenia  en  Peñís- 
cola ,  por  la  villa  de  Fuentes  de  Ebro  durante  su  vida. 
Poco  después  en  principio  del  mes  de  setiembre  hizo  el 
rey  otro  cambio  con  don  Pedro  Cornel ,  y  con  Jimeno 
Cornel  su  hijo ,  á  los  cuales  dio  para  ellos  y  sus  des- 
cendientes las  villas  de  Alfajarin  y  Alfamen ,  con  sus 
términos  por  las  que  ellos  tenían  en  las  montañas  de 
Jaca  que  era  el  patrimonio  de  aquella  casa  ,  y  el  mas 
antiguo  de  los  ricos  hombres  del  reino ,  que  era  la 
torre  y  villa  de  Javierre,  Gai ,  Suesa  ,  Larraz,  Nove  y 
el  valle  que  decian  de  Arahues  con  los  lugares  de  Ara- 
hues ,  Jasa  y  Bosa,  y  el  val  de  Aisa,  en  el  cual  está 
el  lugar  de  Aisa,  Asposa  y  Sinioes,  el  castillo  que 
se  decia  Grossi ,  y  el  lugar  de  Villanueva  y  Arahues 
del    Solano  ,   Sauga  ,     Nohues  y  Assoteilo.   También 
por  el  mismo  tiempo   se  movió  en  la  ciudad  de  Za- 
ragoza  gran  disensión  y  discordia  entre  los  ciuda- 
danos, basta-llegar  a   ponerla  en  armas  y  en  gran 
contienda  civil,  por   la  elección  de  los  jurados  que 
se  hacia  por  el  mes  de  agosto.  Porque  la  orden  que  en- 
tonces se  tenia,  era,  que  elegían  doce  jurados  ,  cada 
uno  de  su  parroquia,  y  estos  al  fin  del  año  hacian  elec- 
ción de  los  que  lo  habian  de  ser  en  el  venidero,  nom- 
brando cada  uno  la  persona  que  le  parecía  de  su  par- 
roquia [tara  el  e;irgo.  Sucedió ,  que  estando  juntos  los 
ciudadanos  en  la  casa  de  la  ¡mentí!  ,  para  entender  en 
la  elección  ,  los  nueve    hicieron    nominación   (le   (¡líos 
nueve  para  jurados ,  y  los  tres  eligieron  seis ,  preten- 
diendo que  siendo  l.i  ciudad  repartida  en  dos  cofra- 
días, una  de  Santi  Spíiitus,  \   la  otra  de  San  Fran- 
cJsoó,  que  oomprehendian  toda  la  ciudad,   se  debía 

hacer  la  elección  ,  de  suerte  que  se  eligiesen  seis  jura- 
dos de  una  cofradía  y  otros  seis  de  la  Otra  ,   atendido, 
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que  el  privilegio  que  disponía  cerca  de  la  orden  de  la 
elección  de  los  jurados  ,  se  habia  dado  en  común  á  to- 
da la  universidad ,  y  no  queriendo  concurrir  estos 
tres,  que  eran  de  la  cofradía  de  San  Francisco,  con 
los  otros  nueve  á  hacer  juntamente  con  ellos  su  elec- 
ción ,  eligieron  los  nueve  jurados  doce  personas  de  la 
universidad  de  Zaragoza  y  de  las  dos  cofradías  para 
jurados,    nombrando  de  cada  parroquia  un  jurado. 
Tras  esto  se  siguió  ,  que  debiéndose  hacer  nominación 
de  persona  para  el  oficio  de  zalmedina  ,  que  es  el  juez 
ordinario  de  la  ciudad,  en  la  parroquia  de  San  Loren- 
te  ,  é  la  cual  este  año  cabia  la  suerte  de  nombrar  seis 
personas,  según  era  costumbre  ,  las  cuales  se  presen- 
taban por  los  jurados  al  rey ,  y  él  elegia  uno  para  zal- 
medina, hubo  entre  los  mismos  de  la  parroquia  de  San 
Lorente  división  y  gran  discordia  ,  y  así  en  breve  hubo 
gran  tumulto  y  escándalo  en  toda  la  ciudad  ,  que  es- 
taba partida  en  dos  bandos  ,  siendo  cabeza  y  principal 
del  uno  lostarinesy  tarbas,  y  del  otro  los  bernaldinos, 
y  toda  la  ciudad  se  puso  en  armas ,  juntándose  los  del 
un  bando ,  con  el  cuerpo  de  su  gente  en  la  parroquia 
de  San  Pablo,  y  los  del  otro  que  estaban  en  la  parro- 
quia de  San  Felipe  se  apoderaron  de  muchas  torres,  y 
déla  mayor  parte  del  muro  de  piedra.  El  rey  estaba 
ausente ,  y  no  habia  teniente  de  gobernador  ó  procura- 
dor general  ,  y  Gil  Tarin  que  era  merino  ,  requirió  en 
nombre  del  rey  á  los  unos  y  á  los  otros ,  que  dejasen 
las  torres  y  muros  ,  en  que  se  hacian  fuertes ,  pues 
eran  del  rey ,  y  aunque  los  de  San  Pablo  obedecieron 
su  mandamiento,  los  de  la  parroquia  de  San  Felipe  se 
detuvieron  en  las  torres  y  muros  sin  dejar  las  armas, 
diciendo  que  no  tocaba  al  merino  hacer  aquella  prohi- 
bición ,  porque  las  torres  y  muros  y  barbacanas,  y  los 
otros  edificios  pertenecían  á  la  ciudad  ,  y  cuando  fue- 
sen requeridos  por  las  personas,  á  quien  la  adminis- 
tración de  aquello  pertenecía  ,  les  obedecerían  ,  y  así 
quedaron  las  cosas  en  el  mismo  rompimiento  y  disen- 
sión, y  cada  dia  se  recrecían  éntrelas  partes  diver- 
sas peleas  ,  y  la  ciudad  estaba  puesta  en  gran  tumul- 
to y  estruendo  de  guerra  ,  como  si  estuviera  cercada 
de  enemigos. 

Cap.  VIL  —  De  las  vistas  que  tuvieron  en  Logroño  los  re- 
yes de  Castilla  y  Aragón  y  de  lo  que  en  ellas  pasó  por 
trato  del  rey  de  Castilla. 

Vino  el  rey  don  Sancho  con  la  reina  doña  María  su 
mujer  á  las  vistas  que  estaban  concertadas  en  Logroño, 
con  el  rey  de  Aragón,  muy  acompañado  no  solo  de  gen- 
te principal  de  sus  reinos  ,  pero  con  toda  la  compañía 
de  la  gente  de  guerra  que  tenia  en  Castilla  ,  que  se 
acercaron  con  gran  disimulación  á  las  fronteras  ,  y  se 
aposentaron  en  las  comarcas  de  Soria  y  Agreda  ,  y  se 
fueron  acercando  á  Logroño.  El  rey  de  Aragón  llevaba 
la  infanta  doña  Isabel  su  mujer  ,  que  se  ñamaba  reina 
de  Aragón  ,  en  son  de  fiesta  y  regocijo  con  los  de  su 
corte  ,  como  aquel  que  iba  á  verse  con  su  suegro!  Su- 
cedió en  el  modo  del  trato ,  que  entendió  luego  el  rey 
de  Aragón  ,  cuan  inconsideradamente  se  habia  ido  á 
poner  en  poder  de  su  suegro  ,  porque  ante  todas  cosas 
se  propuso  ,  que  el  rey  le  relevase  de  la  Obligación  que 
tenia  de  valerle  con  los  quinientos  di1  caballo  ,  en  caso 
que  tuviese  guerra  con  el  rey  de  Francia,  de  la  cual 
se  queria  eximir  ,  por  no  desavenirse  del  rey  de  Fran- 
cia. EstÓ  se  pidió  di;  manera  que  dio  á  entender  el  re- 
den Sancho,  que  si  no  se  hacia  aquello ;  retendría  los 
hijos  del  principe  de  Sálenlo  .  que  el  rey  le  habla  en- 
tregado en  rehenes  ,  con  tres  caballeros  muy  principa- 
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Jes,  que  estaban  en  su  compañía  ,  que  eran  Ugo  de 
Baucio  .  Beltrao  de  Lamanone  y  Folcheto  de  Pontes  ,  y 
se  dieron  en  depósito  debajo  dejuramento  y  homenaje, 
que  se  le  restituirían,  y  se  habían  llevado  áSan  Estovan 
de  Gonnaz.  y  aun  se  amenazó,  que  detendrían  la  per- 
sona del  rey  y  de  la  infanta  doña  Isabel  su  esposa  ,  y  á 
los  ricos  hombres  de  su  casa  ,  si  no  se  hiciese  lo  que  el 
rey  de  Castilla  pretendía.  Pedia  también  el  rey  don 
Sancho,  que  el  rey  alzase  el  pleito  homenaje  ,  que  ha- 
bían hecho  don  Juan  Alonso  de  Maro  y  don  Tell  Gutiér- 
rez ,  Garci  Fernandez  ,  Rodrigo  Martínez  de  Guadala- 
jara  y  Nicolás  Pérez  y  otros  caballeros  que  tenían  por 
el  rey  de  Aragón  los  castillos  que  el  rey  don  Sancho 
había  puesto  en  rehenes,  y  que  .el  rey  hiciese  juramen- 
to al  rey  y  reina  de  Castilla,  y  A  la  infanta  doña  Isabel, 
y  también  lo  jurasen  los  infantes  don  Fadrique  y  don 
Pedro  sus  hermanos  ,  y  los  ricos  hombres  de  sus  rei- 
nos, que  en  caso  que  muriese  sin  dejar  hijos  varones 
déla  ¡ufanía  doña  Isabel,  ó  de  otra  mujer,  y  quedase 
hija  de  aquel  matrimonio,  sucediese  en  los  reinos  de 
la  corona  de  Aragón.  Pareeiéndole  al  rey  que  por  di- 
versa* vias  le  forzaba  su  suegro  á  otorgar  todo  esto,  y 
que  concurría  fuerza  y  miedo ,  que  podían  moverá 
cualquier  varón  por  muy  constante  que  fuese,  y  que 
de  otra  manera  no  permitiría  el  rey  de  Castilla,  que 
s-iilit'-e  de  aquella  villa  ni  sacase  A  su  mujer  ,  y  las  re- 
henes ,  secretamente  ante  tíos  caballeros  ,  (pie  eran  Ra- 
món de  Villanova  y  Tomas  de  Proxita  ,  y  Ante  otros 
dos  privados  suyos,  que  se  decían  Ramón  de  Manresa 
y  Pedro  de  Costa,  protestó  que  por  cualquiera  de  aque- 
!  las  cosas,  que  él  Otorgase,  no  era  su  voluntad  ni  enten- 
día < le  lo  cumplir  ni  de  alzar  el  pleito  homenaje  (pie  le 
habían  hecho  el  rey  de  Castilla  y  mis  ricos  hombres.  Es- 
to rué  á  diez  \  nueve  del  mes  de  agosto  .  y  de  allí  A  dos 
días  hiio  la  renuncia*  ion  del  socorro  de  los  quinientos 
de  caballo.  Creo  que  esto  díó  ocasión  á  lo  que  el  autor 
de  la  historia  general  de  Aragón  escribe,  que  parece  ha- 
ber sido  mas  vecino  de  aquellos  tiempos, y  escribió,  las 
cosas  de$tos  reinos  en  suma,  hasta  la  muerte  del  rey 
don  Alonso  hijo  de-te  rey  don  Jaime,  a  que  afirma, 
que  el  rey  de  Castilla  en  las  vistas  de  Logroño,  trató 
demandar  detener  al  rey  don  Jaime,,  con  achaque  de 
i  cu  mi  reino,  para  entregarle  al  rey  Car- 
los f    y  que   disimuladamente  se  Salió  de  aquella  villa. 

No  sabemos  que  destas  vistas  resultase  otro  efecto, 

Sino  descubrir,  el  rey  don  Sancho  SU    intención  ,  lo  que 

fué  cause  v  que  el  rey  de  allí  adelante  atendió  a  enca- 
minar  sus  negocios ,  comoenteodia  que  era  mas  ex- 
pediente suyo,  y  tuvo  apartada  de  8t  á  la  i  nía  n  ti  don  i 
Isabel,  con  la  cual  no  se  consumó  el  matrimonio,  y 
de, iid  ftegun  escribe  el  autor  antiguo  de  la  historia 
del  rey  don  Sancho ,  Ion  vinieron  6  Tarazooa, 

a  donde  el  rey  eo  presencia  de  loi  mismos  caballeros 
a  veinte  y  s.  i^  del  mes  de  agosto,  estando  ya  en  su  h- 
bertad,  ratificó  la  protestación  que  hania  hecho  en 
i  ogroño.  Los  medios  de  la  concordia  que  entonce! 
trataban  entre  el  rey  \  el  príncipe  de  Salerao  eran, 
pretendía  el  príncipe,  que  el  infante  don  F.niri- 

que  una    hija   SU\a,    >'   SO  Ifl   diese  en    dote 

1 1   ,  pena  <\'.>  cobrar  algunas  ciudades 

que   c|    i  •  n      lema    en    Cil.d.i  la 

,  i-  i.i     Pi '.  hita,  (  api  i  \  mi ,is  (fias  ,  y  el  rey  de 
no  quiso  venir  mello,  \  tornando  a  cobra  i 

:      -     los 

tru  ■•  )  \i>-,  llevó  a  i!  o  •  lona  .  6  donde  se  pu- 

i  d.i  .  y  tenia  'ai  go  dellos  .   Bei  - 
i  ii  :,    %  Guillen  de  Puígveí  t  En 


tas  vistas  de  Logroño  se  concordaron  las  diferencias 
que  los  ricos  hombres  de  Aragón  tenían  con  él ,  y  el 
rey  de  Castilla  tuvo  por  bien,  que  Bernardo  de  Sarria 
tuviese  el  castillo  deJAtiva,  y  Asberto  de  Mediona 
el  de  Castalia  ,  como  ios  tenia  en  fieldad  y  tercería  don 
Artal  de  Alagon,  y  que  Ramón  de  Villanova  tuviese 
el  castillo  de  Mordía  y  Asberto  de  Mediona  el  de  Biar, 
como  se  habían  entregado  A  don  Pedro  Fernandez  se- 
ñor de  Ijar,  y  el  rey  don  Sancho  alzó  A  don  Artal  y  á 
don  Pedro  Fernandez  juramento  y  homenaje  que  le 
habían  hecho  por  razón  destos  castillos,  y  le  recibió 
de  aquellos  otros  caballeros.  De  Tarazona  se  volvió  el 
rey  para  Zaragoza,  y  llegando  A  la  villa  de  Alagon  á 
veinte  y  ocho  del  mes  de  agosto  deste  año ,  consi- 
derando que  el  tratado  de  la  paz  entre  él  y  sus  adver- 
sarios no  se  había  podido  efectuar  ,  señaladamente  por 
no  tener  la  sede  apostólica  sumo  pontífice,  y  en  este 
mismo  tiempo  estuviesen  los  barones  de  Cataluña  en 
gran  división  y  guerra,  siendo  los  príncipes Armengol 
conde  de  Urgel,  Ponce  Ugo  conde  de  Ampurias  ,  don 
Alvaro  vizconde  de  Ager  ,  don  Guillen  y  don  Pedro  de 
Moneada ,  que  con  otros  varones  y  caballeros  de  su 
parcialidad  habían  desafiado  á  don  Ramón  Folch  viz- 
conde de  Cardona,  y  A  don  Ramón  Roger  conde  de 
PallAs,y  A  don  Ramón  de  An^lesola,  y  don  Dalmao 
de  Rocaberti ,  y  A  Ugueto  de  Ampurias  vizconde  de 
Bas  y  A  otros  barones  catalanes,  con  Animo  de  ha- 
cerles guerra  ,  y  todo  aquel  principado  estuviese  en 
armas,  el  rey  por  remediar  los  daños  y  peligros  que 
de  aquella  alteración  y  bando  se  podían  seguir  ,  y  aten- 
dido que  en  las  cortes  que  últimamente  había  celebra- 
do en  la  ciudad  de  Barcelona ,  entre  otias  cosas  se 
había  proveído,  que  se  pusiesen  treguas  éntrelos  no- 
bles de  Cataluña,  desde  la  fiesta  de  san  Miguel  hasta 
dos  años  cumplidos,  mandó  requerir  A  estos  ricos 
hombres  y  barones  en  virtud  de  aquel  estatuto,  que 
pusiesen  entre  sí  treguas.  Estando  el  rey  en  Tarra- 
gona ,  llegó  A  su  corte  Bonifacio  de  Calamandrana  ,  que 
era  gran  medianero  entre  él  y  el  rey  Carlos  ,  y  muy 
servidor  de  entrambos,  y  con  gran  instancia  rogó  al 
rey  de  parte  del  rey  Carlos  que  desistiese  de  continuar 
la  guerra  hasta  que  se  pudiese  ver  con  el  rey  de  Fran- 
cia ,   para  tratar  con  él  de  alguna  tregua   entre  ellos, 

porque  en  este  medio,  siendo  oreado  sumo  pontífice, 
se  pudiese  mas  cómodamente  tratar  de  la  paz,  y  el 

re\  lo  tUVQ  por  bien.  Por  este  mismo  año  se  mo\ió 
muy  Cruel  guerra  entre  los  reyes  de  Francia  4  Ingla- 
terra, por  mar  y  por  tierra ,  y  vino  con  muy  pode- 
roso ejército  COOtl  B  I  ¡asi  uña  ('arlos  (le  Yalois  hermano 
del  rey  de  Franela  .  \  tomo  &  burdeos  ,  y  muchos  lu- 
gares >  castillos  de  Guiana  se  rebelaron  contra  el  rey 
de  Inglaterra,  y  por  mar  coocurrieron-de  ambos  rei- 
nos mu\  gruesas  armadas,  y  la  principal  causa  fué 

la    pretensión  que  el  rey  de  Francia    tema   con    el    ie\ 

de  Inglaterra,  que  le  había  de  prestar  persona Uneatt 
homenaje  y  reconocimiento  por  la  provincia  de  Gato 
cuña,  >  amenazaba  que.  procedería  á  privarle  del  du— 
i  cado  de  Guiana 

Cap    viii  —Délas  vistas  que  hubo  entre  el  rey  <i  dprin 

no  .   '  ><//v  el  colindo  du  l'mnz'is  ;¡  ¡a  .hm~ 

quera,  y  déla  trabajada  queei  rey  enviad  Sicüia  con 
Ramón  de  Villanova. 

i    tratado  de  la  paz  se  Iba  cada  día  mas  estrechan- 

entre  el  rey  de  Aragón  >  el  rey  (¿arlos,  siendo  el 

principal  ministro  Bonifacio  de  £alamandrana  ,  que  fué 

un  uní)  notable  caballero ,  y  por  esta  causa  w  ful  el 
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rey  á  Barcelona,  A  donde  A  catorce  del  mes  de  no- 
viembre deste  año  ,  se  concertaron  vistas  entre  estos 
príncipes,  y  tratóse  que  el  lugar  dellas  fuese  el  mis- 
mo A  donde  se  habían  visto  el  rey  don  Alonso  y  el 
príncipe  en  el  tratado  de  la  concordia  que  entreellos 
se  concluyó.  También  se  concertó  que  el  rey  fuese  con 
doce  de  su  consejo,  para  que  asistiesen  con  él  al  tra- 
tado de  la  paz  y  llevase  consigo  solo  diez  caballeros 
con  sus  espadas  y  dagas,  sin  otras  armas,  para  que 
discurriesen  por  el  campo  y  descubriesen  la  tierra,  y 
de  la  misma  manera  viniese  también  el  rey  Carlos,  y 
así  se  hizo,  y  estos  príncipes  se  vieron  por  el  mes  de 
noviembre  entre  el  collado  de  Panizas  y  Junquera,  y 
allí  asentaron  nueva  tregua  y  sobreseimiento  de  guer- 
ra.  Lo  que  en  estas  vistas  pasaron ,  fué  tan  secreto, 
que  no  se  pudo  entender  otra  cosa  ,  que  estar  muy  con- 
formes en  procurar  por  su  parte  cada  uno  todos  los 
medios  que  se  pudiesen  hallar  para  concordarse  ,  y  A 
veinte  del  mes  de  diciembre  se  volvió  el  rey  A  Girona. 
De  aquellas  vistas  resultó  que  en  el  año  siguiente  de 
mil  doscientos  noventa  y  cuatro,  A  diez  y  ocho  del  mes 
de  julio ,  estando  en  Barcelona  el  rey,  envió  A  Ramón 
de  Villanovaque  era  su  camarlengo  y  de  su  consejo  y 
gran  privado,  A  Sicilia  para  tratar  con   la  reina  doña 
Costanza  su  madre  y  con  el  infante  don  Fadrique,  y 
persuadirles  que  condescendiesen  en  los  medios  de  la 
paz,  y  principalmente  para  persuadir  A  los  sicilianos 
generalmente  della,  y  con  orden  de  requerir  A  Conrado 
Lanza  ,   maestre  justicier  del  reino  de  Sicilia,  y  A  don 
Blasco  de  Alagon ,  que  se  viniesen  A  su  servicio,  enten- 
diendo que  eran  los  que  serian  mas  parte  para  desviar 
al  infante  de  aquella  plática,  que  persuadirle,  que  por 
ningún  partido  se  dejase  la  posesión  de  aquel  reino,  sin 
lo  cual  se  entendía  ya  ,  que  el  príncipe  ni  la  Iglesia  no 
vendrían  en  ningún  concierto,  éhizo  el  rey  merced  del 
oficio  de  maestre  justicier,  que  es  el  principal  del  reino, 
á  don  Ramón  Alaman  ,y  dióle  la  tenencia  del  castillo 
del  monte  de  San  Julián  ,  que  era  del  mismo  Conrado 
Lanza.  Antes  desto  había  sido  librado  de  la  prisión  en 
que  estuvo  tanto  tiempo  ,  el  infante  don  Enrique  hijo 
del  rey  don  Fernando,  y  fuese  A  Sicilia.  A  donde  el  al- 
mirante le  hizu  gran  recogimiento  y  fiesta,  y  fuese  A 
Trápana  por  este  tiempo  para  embarcarse.  Detúvose  el 
rey  lo  mas  deste  año  en  Barcelona,  A  donde  vinieron  A 
veinte  del  mes  de  noviembre  por  embajadores  del  rey 
de  Francia  ,  Raoul ,  conde  de  Claramonte  y  condesta- 
ble de  Francia  ,  que  fué  un  muy  señalado  caballero,  y 
Pedro  de  Flota  ,  y  porque  habia  entre  los  barones  de 
Cataluña  grandes  guerras  y  bandos,  y  el  tratado  de  la 
paz  se  cont-nuaba  con  grande  hervor,  no  pudo  el  rey 
venir  A  verse  con  la  reina  de  Castilla  ,  como  lo  habia 
concertado,  y  don  Diego  LopezTle  Haro  se  despidió  allí 
del  rey  ,  con  fin  de  ir  A  servir  al  rey  de  Inglaterra,  ó 
pMarte  A  tierra  de  moros,  y  el  rey  le  detuvo  con  espe- 
ranza que  le  confederaría  con  el  rey  de  Castilla  ,  el  cual 
envió  al   arcediano  de  Segovia  y  á  Alonso  García  de 
Panoorvo  ,  para  que  instasen , que  el  rey  viniese  A  las 
vistas  ,  que  estaban  concertadas  con  la  reina  doña  Ma- 
ría su  mujer.  Este  ano  estando  el  rey  en  Barcelona  A 
cuatro  de  marzo  ,  pro\  c\  6  d  oficio  de  justicia  de  Ara- 
gón en  lagar  de  Juan  Zapata,  en  la  persona  de  .limen 
Pérez  de  Salanova,  que  fdé  un  muy  notable  varón  ,  y 
tuvo  aquel  cargo  mucho  tiempo,  y  el  rey  se  concertó 
con  don  Bereriguer  rie  Cardona,  maestre  del  Temple 
en  Aragón  y  Cataluña,  en  nombre  dé  bu  orden ,  que 

le  renunciase  la  ciudad  de  ToftÓSa  ,  por  la  villa    de  Pe- 
ñíscola  y   Ares,    y  por  las  tenencias   de  las  Cuevas,    \ 
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Vinroma  y  otros  heredamientos  ,  y  por  tener  el  rey  de- 
bajo de  su  dominio  una  ciudad  tan  principal  como 
aquella  ,  permutó  también  con  don  Guillen  de  Monea- 
da ,  hijo  y  heredero  de  don  Ramón  de  Moneada,  la  Azu- 
da y  el  señorío  que  tenia  en  ella ,  y  sus  términos ,  con 
la  tercera  parte  de  las  rentas  y  todo  el  dominio  que  el 
príncipe  don  Ramón  Berenguer  conde  de  Barcelona  dio, 
cuando  aquella  ciudad  se  conquistó  de  los  moros,  A 
Guilien  Ramón  Dapifer  y  la  castellanía  que  tenia  en  el 
castillo,  con  todo  lo  demás  que  habian  sus  predeceso- 
res poseído  en  Tortosa.  Dejó  todo  esto  por  las  villas  y 
castillos  de  Vallobar  y  deZaidi ,  que  se  le  dieron  en 
feudo  de  honor,  y  por  los  heredamientos  y  jurisdicción 
y  censos  que  la  caballería  del  Temple  tenia  en  Fraga, 
para  que  don  Guillen  los  tuviese  en  feudo  de  la  misma 
manera  que  ya  tenia  A  Fraga. 

Cap.  IX. — De  la  elección  dd  papa  Celestino ,  que  renun- 
ció el  pontificado  y  fué  elegido  en  su  lugar  Bonifacio, 
que  concluyó  la  concordia  entre  el  rey  de  Aragón  y 
Carlos  segundo  rey  de  Sicilia. 

Después  de  la  muerte  del  papa  Nicolao,  estuvo  va- 
cante la  sede  apostólica  mas  de  dos  años  ,  por  la  divi- 
sión y  parcialidad  que  habia  en  el  colegio  de  cardenales, 
y  siendo  muerto  Nicolao  ,  le  pasaron  de  Roma  A  Perosa, 
para  entender  en  la  elección.  Estando  en  gran  contien- 
da y  diversidad  ,  sin  poderse  conformar,  finalmente 
todos  concurrieron  en  nombrar  A  un  santo  varón  de 
Tierra  de  Labor,  natural  de  Esernia,  junto  á  Sulmona, 
que  profesaba  vida  de  ermitaño,  llamado  Pedro  Mu— 
rono,  hombre  de  simplicísima  vida  y  gran  siervo  de 
Dios,  y  fué  elegido  al  pontificado  en  la  mayor  confusión 
y  discrepancia  del  colegio  A  siete  dias  del  mes  de  ju- 
nio del  año  de  mil  y  doscientos  y  noventa  y  cuatro,  y 
llamóse  Celestino  quinto.  La  elección  deste  pontífice  fué 
tan  maravillosa  A  las  gentes  ,  cuanto  inopinada,  por- 
que estuvieron  los  cardenales  mas  de  dos  años  tan 
firmes  y  constantes  y  con  esto  divisos  y  discordes  en 
sus  votos  y  pareceres  ,  que  no  se  podían  concerlar, 
y  A  la  postre  por  la  fama  de  la  santidad  y  religión 
deste  varón  ,  de  improviso  condescendieron  todos  en 
su  elección  y  enviaron  sus  legados  A  tierra  de  Abru- 
zo, A  donde  estaba  en  su  recogimiento  y  soledad  con 
la  nueva  de  haberle  elegido  ,  y  fué  consagrado  en  la 
ciudad  del  Águila,  y  de  allí  se  fué  A  Ñapóles,  A  donde 
se  detuvo  con  su  corte  y  creó  harto  número  de  carde- 
nales y  entre  ellos  dos  de  su  orden.  Luego  que  fué  ele- 
gido ,  envió  por  sus  nuncios  al  rey  de  Aragón  ,  A  don 
Ramón  obispo  de  Valencia  ,  y  A  Bonifacio  de  Calaman- 
drana  ,  para  que  juntamente  con  los  embajadores  que 
acA  estaban  del  rey  de  Francia,  continuasen  y  conclu- 
yesen el  tratado  de  la  concordia  ,  la  cual  estaba  tan 
adelante,  que  se  tuvo  por  muy  constante  haberse  con- 
cluido entonces,  aunque  no  se  publicó  ,  porque  de  la 
coronación  del  pontífice  A  la  renunciación  que  hizo  del 
pontificado,  apenas  pasaron  dos  meses ,  y  fué  fama, 
que  fué  confirmada  por  él  secretamente.  Porque  co- 
nociendo Celestino  en  sí ,  que  no  era  apto  para  el  go- 
bierno de  tan  gran  dignidad,  y  no  se  sintiendo  capaz 
della  ,  determinó  de  resignar  el  pontificado,  habiendo 
primero  mandado  promulgar  una  constitución  decre- 
tal ,  por  la  cual  se  declaraba  ,  que  él  podía  resignar  el 
pontificado  ,  y  en  presencia  de  los  cardenales  le  resig- 
nó en  la  ciudad  de  Ñapóles  A  doce  de  diciembre  en  la 
vigilia  de  santa  Lucía,  y  quitóse  las  insignias  pontifi- 
cales, dejando ,  como  dice  Bernardo  (¡uido  en  su  his- 
toria, A  los  sucesores  nuevo  ejemplo   de  humildad,  y 
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de  menosprecio  de  sí  mismo ,  que  li&bia  de  ser  imitado 
ú.2  muy  pocos  y  celebrado  por  todos,  y  así  fué  mas 
maravillosa  la  resignación  que  la  elección.  Fué  elegido 
en  su  lugar  en  la  ciudad  de  Ñapóles  el  cardenai  Benito 
Gaetauo  en  la  vigilia  del  nacimiento  de  nuestro  Reden- 
tor, que  fué  en  fin  del  mismo  año  y  llamóse  Bonifacio 
octavo  ,  bien  diferente  de  su  predecesor,  muy  astuto  y 
s  •_  12,  y  de  gran  discurso  y  negociación  en  las  cosas 
del  siglo.  Lo  primero  que  hizo  después  de  ser  asuinpto 
al  pontificado,  fué  mandar  prenderá  Celestino,  que 
se  iba  a  esconder  en  parte,  A  donde  no  se  pudiese des- 
c  ibrir  en  él  ninguna  vanagloria  de  un  hecho  tan  se- 
ñ  ilnlo,  y  proveyó  que  le  tuviesen  a  muy  buena  custo- 
dia .excusándose,  que  lo  hacia  por  evitar  que  no  re- 
s  iltasealgun  escándalo  en  la  Iglesia,  si  alguno  por  daña- 
dos fines  le  quisiese  reconocer  por  verdadero  pontífi- 
ce, lo  cual  se  temia  por  la  condición  y  costumbres  del 
>v  ,  mayormente,  que  algunos  dudaban  ,  que  la 
i cHunaeion  del  pontificado  se  pudiese  hacer ,  de  lo  cual 
se  pOviia  suscitar  algún  gran  escándalo  y  cisma  en  la 
i  de  Dios.  Vivió  aquel  santo  varón,  después  de  su 
aacion  ,  casi  año  y  medio  ,  y  fué  canonizado  por 
Clemente  quinto,  y  puesto  en  el  catálogo  de  los  san- 
tos con  nombre  de  San  Pedro  confesor.  Antes  de 
Ja  elección  de  Celestino  ,  el  rey  don  Jaime  y  el  rey 
Carlos ,  que  de  aquí  adelante  se  llamará  rey  de  Sicilia, 
por  el  reino  que  tuvo  en  las  provincias  de  Capua  y 
Abruzo,  \  pulla  y  Calabria,  que  llamaron  reino  de  Si- 
cilia aquende  el  Faro,  estaban  entre  sí  casi  avenidos,  y 
no  rest, ili.i  vino  el  decreto  y  confirmación  de  la  sede 
apostólica  .  y  <¡ifirióse  hasta  que  fué  Bonifacio  elegido, 
el  cu  il  culi  diligencia  procuró  que  la  paz  se  concluye- 
se Por  esta  cansa  ei  rey  de  Francia  ,  desde  París  ,  en 
principio  de!  mes  de  lebrero  de  mil  y  doscientos  no- 
venta y  cinco  ,  envió  por  sus  embajadores,  en  su  nom- 
bre y  de  Carlos  su  hermano  ,  que  se  intitulaba  conde 
de  AJanzoq  ,  Valois  \  Anjous  ,  al  obispo  de  Orliens  ,  y 
al  ,il\i.l  de  San  Germán  de  Prats,  junto  á  París,  á  la 
corte  del  papa  ,  para  que  se  hallasen  en  el  asiento  de  la 
concordia  .  j  el  rey  de  Aragón  envió  á  don  Gilab-rt  de 
Cruiilas,  Guillen  Duríort,  Pedro  Costa,  y  Guillen  Gal- 
I  ie  *  i  i  gran  letrado  en  derecho  civil.  En  este  me- 
dio murió  el  rey  don  Sancho  de  Castilla  en  la  ciudad 
de  Toledo  a  veinte  y  cinco  de  abril .  y  porque  quedaba 
I  ei  muido  su  hijo  primogénito  muy  mo- 
zo* dejó  encomendada  la  tutela  de  su  persona  ,  y  del 
.i  l.i  reina  doña  María  su    rnadie,  que   fué  mu\ 

exoel<  nte  pi  im  ec  i  .  >   dej  •  muy  encargado  al  infante, 
'      i ,  hijo  de  don  .luán  Nuñez. 
sotas  ha  I  edido  en  el  estado  de  su  pa- 

dre, que  murió  en  Córdoba  estando  en  la  frontera 
le  Granada,  mas  por  quedar  ei  rey  de 
menoi  edad,  y  por  la  pretensión  de  don  Alonso  hijo 
qel  leíanle  don  Fernando.,  se  movieron  grandes  alte- 
mos. Por  el  mismo  tiempo  ha- 

ler  'ir  l-.nte||/.i. 
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Aragón  de  la  otra  ,  se  concluyó  por  sus  embajadores» 


que  estaban  en  la  corte  del  papa  en  Anania  ,  hallándo- 
se el  rey  Carlos  presente  ,  y  fué  con  estas  condiciones. 
Lo  primero  que  se  declaró  fué ,  que  el  rey  don  Jaime 
casase  con  doña  Blanca  hija  del  rey  Carlos,  y  su  padre 
se  obligó  á  pagarle  cien  mil  marcos  de  plata,  y  los 
veinte  y  cinco  mil  que  se  le  daban  por  contemplación 
de  matrimonio,  se  lehabian  de  pagar  luego  que  se  efec- 
tuase, y  la  restante  cantidad  á  los  términos  que  el  pa- 
pa señalase,  con  bastante  seguridad  ,  y  en  caso  que 
por  disolverse  el  matrimonio  se  hubiese  de  restituir  el 
dote  ,  se  habían  de  volver  solamente  los  veinte  y  cinco 
mil  marcos  al  rey  Carlos ,  y  á  sus  herederos  ,  y  según 
la  costumbre  que  se  guardaba  en  semejante  caso  en 
este  reino  ,  por  razón  deste  dote ,  el  rey  habia  de  dar  á 
la  reina  ocho  mil  libras  barcelonesas  en  cada  un  año 
en  rentas  de  villas  y  castillos-  Fué  asentado  que  la  isla 
de  Sicilia  ,  y  las  otras  adyacentes,  y  todas  las  tierras  y 
castillos  que  el  rey  Carlos  tenia  ,  antes  que  los  sicilia- 
nos se  rebelasen  ,  se  restituyesen  por  el  rey  don  Jaime 
á  la  Iglesia  ,  quedando  al  rey  Carlos  su  derecho  á  sal- 
vo ,  y  cuanto  al  tiempo  y  al  medio,  que  se  habia  de  te- 
ner en  la  restitución  ,  y  de  la  ayuda  que  el  rey  de 
Aragón  habia  de  hacer  á  la  Iglesia  ,  en  caso  que  aquella 
isla  le  fuese  rebelde  é  inobediente,  quedó  reservado  do 
consentimiento  de  las  partes,  que  el  papa  á  su  alve- 
drío  lo  dispusiese.  Lo  mismo  se  apuntó  cerca  de  !a 
restitución  de  las  fortalezas  y  castillos  que  el  rey  don 
Jaime  y  los  suyos  ,  y  de  su  opinión  y  liga  tenia  o  en  to- 
da Calabria,  Valdegrate  ,  Tierra  Jordana,  y  en  el  prin- 
cipado y  Basilicala  ,  y  por  las  islas  de  befa,  Prochita  y 
Capri ,  y  por  las  otras  que  están  desta  parte  del  Faro. 
Concordóse  una  firme  y  muy  constante  y  verdadera 
paz  entre  estos  príncipes,  por  sí  y  sus  hijos  y  vale- 
dores ,  y  remitieron  todas  las  injurias  y  ofensas  y  da- 
ños que  habían  recibido  en  aquella  guerra  general- 
mente, y  especificóse  ,  que  si  quisiese  ser  comprehen- 
dido  en  esta  paz  Conrado  de  Antioquía  ,  que  era  nieto 
del  emperador  Federico  y  primo  hermano  de  la  reina 
de  Aragón  ,  el  rey  Carlos  lo  tenia  por  bien  ,  con  que  no 
pudiese  pedir  de  nuevo  otra  cosa  ,  de  lo  que  poseía  en- 
tonces. Habían  de  renunciar  el  rey  de  Francia  y  su 
hermano  en  poder  de  la  Iglesia  los  reinos  de  Aragón 
\  Valencia  ,  y  el  condado  de  Barcelona  ,  y  por  todo  el 
derecho  que  por  razón  de  la  concesión  que  tenían  déla 
sede  apostólica  ,  podían  pretender  ,  pata  que  se  resti- 
tuyesen al  rey  de  Aragón,  de  manera  que  no  le  per- 
judicasen en  caso  BlgUDO  .  por  razón  de  la  restitución, 
ni  se  adquiriese  derecho  a  la  Iglesia  ,  con  color  della,  ó 
de  otra  reservación  que  se  hubiese  hecho  al  tiempo 
que  se  dieron  los  reinos  al  rey  de  Francia  ,  y  á  Carlea 
mi  lujo,  ni  por  causa  <fc  la  renunciación  ó  resignación 
que  se  había  de  hacer  en    poder  de   la  Iglesia ,  antes 

quedase  mi  derecho  firme  ó  ileso  al  rey  de  Aragón,  pa- 
ra que  los  poseyese  \  tuviese  de  la  misma  manera  (pin 

el  rey  don  Pedro  bu  padre  ios  tenia  ,  Antes  que  se  hi- 
ciese la  donación  dallos  al  inlanie  don  Alonso  su  hijo 
primogénito ,  ni  hubiese  ofendido  a  la  Iglesia,  Ofrecía 
■  •lie  i  .iiinv,  que  procurarla  con  la  sede  apostólica 
que  alo  dificultad  alguna,  benigna  y  graciosa  nenie  re- 
lajase j  revocase  todas  las  sentencias  de  excomunión, 
y  las  suspensiones  j  entredicho  que  se  bebiao  declara** 
de  por  J  i    ó  por  su*,    legados,  por  razón  de 

aquella  guerra  contra  el  ie\  don  Jaime  y  contra  el  in- 
lanie don  Fadriqoe  su  hermano  ,  y  cuntía  cualesquie- 
ra otras  personas  -os  (autores,  <•  contra  cualesquiera 
capítulos  v  universidades,  y  que  &e  dispensaría  con 
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los  que  siendo  descomulgados,  hubiesen  intervenido  en 
los  oficios  divinos,  ó  hubiesen  violado  á  sabiendas  el 
entredicho ,  y  recibido  órdenes ,  y  ministrado  con 
ellas,  de  tal  manera  ,  que  con  seguridad  de -sus  con- 
ciencias pudiesen  quedar  con  sus  dignidades  y  be- 
neficios. Para  esta  relajación  y  dispensación  se  había 
de  dar  comisión  á  quien  el  papa  ordenase ,  que  fuese 
prelado  en  estos  reinos ,  para  que  con  autoridad  de  la 
Iglesia  mas  brevemente  se  efectuase.  También  se  ofre- 
ció por  parte  del  rey  Carlos ,  que  procuraría  ,  que  la 
sede  apostólica  recibiese  en  su  clemencia  y  buena 
gracia  al  rey  de  Aragón  ,  y  al  infante  don  Fadri- 
que,  y  á  la  reina  su  madre,  y  á  todos  sus  fauto- 
res y  secuaces ,  y  les  perdonaría  las  ofensas  y  da- 
ños que  dellos  habían  recibido ,  y  que  se  entrega- 
rían al  rey  los  privilegios  é  instrumentos  de  las  do- 
naciones y  concesiones  que  se  habían  hecho  por  la 
sede  apostólica  en  favor  del  rey  Filipo  de  Francia ,  y 
de  Garlos  su  hijo,  de  los  reinos  y  señoríos  de  Aragón 
y  Valencia,  y  del  condado  de  Barcelona.  El  rey  de 
Aragón  por  otra  parte  había  de  mandar  restituir  al 
rey  Carlos,  á  Luis,  Roberto  y  Ramón  Berenguer  sus 
hijos,  y  á  todos  los  que  estaban  en  ^rehenes  ,  y  los.pri- 
sioneros  de  cualquiera  condición  que  fuesen  ,  que  es- 
tuviesen en  sus  reinos  de  España,  ó  en  la  isla  de  Sicilia. 
Con  esto  quedaba  á cargo  del  rey  Carlos  que  procuraría 
con  la  sede  apostólica,  que  admitiese  á  todos  los  si- 
cilianos y  naturales  del  reino,  y  de  las  islas  adya- 
centes ,  que  públicamente  habían  servido  en  las  guerras 
pasadas  contra  la  Iglesia ,  y  que  se  enviaría  nuncio 
especial  á  la  isla  de  Sicilia,  para  que  quitase  el  entre- 
dicho, y  absolviese  á  los  que  estaban  ligados  con  sen- 
tencia de  excomunión  y  suspensión,  por  razón  ó  causa 
de  aquella  guerra  ,  y  lo  mismo  se  concediese  á  los  que 
habían  por  ella  incurrido  en  pena  de  irregularidad,  ex- 
ceptuando algunos  prelados  y  personas  eclesiásticas  se- 
ñaladas, que  el  papa  tuviese  por  bien  de  exceptuar  por 
sus  notables  excesos.  Concordóse,  que  los  que  esta- 
ban desterrados  del  reino  y  de  la  isla  de  Sicilia,  fue- 
sen restituidos  desta  manera,  que  aquellos  que  fueron 
echados  antes  de  la  guerra  de  sus  estados  y  tierras, 
si  habian  por  cualquiera  via  vuelto  á  ellos ,  fuesen  am- 
parados, y  si  después  que  se  movió(la  guerra! habian  si- 
do públicos  valedores  del  rey  de  Aragón,  y  habian 
entrado  en  la  sucesión  de  sus  estados  ó  tierras,  y  he- 
redamientos, que  tenían  antes  de  su  destierro,  y  en 
esta  sazón  los  poseían,  quedasen  con  ellos,  como  an- 
tes los  tenían,  y  no  los  perjudicasen  las  ofensas  por 
los  cuales  habian  sido  desterrados,  hora  fuesen  co- 
metidas en  tiempo  del  emperador  Federico  ó  de  Man- 
frcdo  ó  Conradino,  antes  fuesen  perdonados  ,  y  si  al- 
gunos dellos  no  quisiesen  quedar  en  la  isla  de  Sicilia 
ó  en  el  reino,  pudiesen  vender  sus  estados  y  tier- 
ras ,  y  heredamientos  ,  ó  dejarlos  á  quien  por  bien  tu- 
viesen. Solamente  se  exceptuó  que  en  caso  que  después 
de  las  vistas,  que  se  tuvieron  últimamente  entre  estos 
príncipes  entre  el  collado  de  Panizas  y  Junquera  ,  á 
donde  se  había  puesto  la  tregua,  que  aun  duraba, 
hubiese  algunos  dellos  desterrados  que  hubiesen  ocupa- 
do algunas  fuerzas  ó  castillos  ó  otros  bienes,  no  pudie- 
sen por  causa  desta  concordia  retenerlos.  Absolvía,  y 
daba  por  libre  el  rey  Carlos  al  rey  de  Aragón  de  los 
treinta  mil  marcos  de  plata  ,  que  su  hermano  el  rey 
dO0  Alonso  había  recibido,  v  por  otra  partee!  rey  de 
\ra.L-on  daba  por  libre  y  quito  al  rey  Carlos  y  al  rey 
de  Inglaterra,  v  alas  otras  personas  de  la  Proenza, 
que  he  habían  obligado  al    icy  don  Alonso,  por  ra- 


zón de  la  deliberación  que  se  hizo  de  la  persona  del 
rey  Carlos,  cuando  le  sacaron  de  la  prisión,  porque 
habian  prometido,  que  volvería  á  ella.  Quedó  acor- 
dado, que  hubiese  buena  y  firme  paz  entre  el  rey  de 
Aragón  y  el  rey  de  Francia ,  y  Carlos  su  hermano, 
por  sí  y  sus  descendientes  y  valedores,  y  volviesen 
sus  vasallos  á  su  primer  comercio,  como  usaban  del 
antes  que  se  rompiese  la  guerra.  Pero  por  parte  de 
los  embajadores  del  rey  de  Aragón  fué  exceptuado  y 
prostestado  que  en  caso  que  algunos  ricos  hombres  y 
caballeros  de  sus  reinos  y  tierras  fuesen  á  servir  y 
ayudar  á  los  enemigos  del  rey  de  Francia  ,  ó  de  Carlos 
su  hermano,  por  esta  causa  no  se  pudiese  decir  ni 
pretender,  que  el  rey  de  Aragón  venia  contra  lo 
tratado  desta  paz,  porque  afirmaba  el  rey ,  que  era 
costumbre  de  España  general ,  que  él  ni  los  otros  prín- 
cipes della  no  podian  prohibirá  los  ricos  hombres  y 
caballeros,  que  no  saliesen  desús  reinos,  á  servir  á 
quien  quisiesen,  pero  cuando  en  él  fuese  ,  ofrecía  que 
lo  prohibiría  y  castigaría  á  los  que  lo  contrario  hiciesen, 
como  mejor  pudiese,  según  la  costumbre  de  la  tier- 
ra. Allende  de  estas  condiciones,  el  rey  Carlos  había 
de  procurar  que  se  absolviesen  y  quitasen  cualesquier 
homenajes  y  obligaciones  y  sacramentos  ,  que  se  hu- 
biesen hecho  por  los  naturales  del  rey  de  Aragón,  al 
rey  Filipo  de  Francia  y  á  Carlos  su  hijo,  ó  á  otras 
cualesquiera  personas,  por  causa  ó  razón  de  las  dona- 
ciones ,  ó  concesiones  que  se  habian  hecho  por  la  Igle- 
sia ,  y  que  las  donaciones  y  agenaciones  que  se  hallase 
haber  hecho  el  rey  Filipo,  ó  su  hijo  en  estos  reinos,  á 
cualesquiera  persona  ,  se  revocasen  y  fuesen  inválidas 
y  de  ningún  momento,  y  el  rey  de  Aragón  y  sus  va- 
ledores quedasen  libres  de  cualquiera  demanda  que 
se  intentase,  por  razón  de  las  expensas  y  gastos  que 
el  rey  Filipo  de  Francia,  y  Carlos  su  hermano  ,  ó  el 
rey  su  padre  hubiesen  hecho,  por  ocasión  de  la  ejecu- 
ción de  la  sentencia,  que  fué  dada  por  la  sede  apos- 
tólica, en  tiempo  del  papa  Martin  ,  contra  el  rey  don 
Pedro,  sobre  la  deposición  y  privación  de  sus  reinos. 
Cuanto  á  lo  que  tocaba  á  la  restitución  que  se  pre- 
tendía, se  debia  hacer  del  reino  de  Mallorca,  y  de 
las  islas  de  Ibiza  y  Menorca  ,  al  rey  don  Jaime,  no  se 
concluyó  cosa  alguna  ,  porque  los  embajadores  del 
rey  de  Aragón  dijeron ,  que  no  llevaban  poder  para 
tratar  desto;  pero  el  papa  habia  tratado  y  movido 
tal  plática,  que  se  dio  esperanza  que  se  efectuaría  la 
concordia.  Para  mayor  cautela  Bartolomé  de  Capua 
protonotario  y  maestre  racional  del  rey  Carlos,  juró 
en  ánima  del  rey  su  señor,  por  su  mandado,  y  los 
embajadores  de  Aragón  en  la  del  rey ,  en  virtud  del 
poder  que  tenían ,  hicieron  el  mismo  juramento,  en 
privado  consistorio  del  papa  á  cinco  días  del  mes  de 
junio  desteaño,  en  que  prometían  de  guardar  y  cum- 
plir lo  capitulado.  Mas  no  embargante  que  los  emba- 
jadores del  rey  de  Aragón  se  escusaron  de  entender  y 
asistir  en  lo  que  tocaba  á  la  concordia,  se  habia  de 
tratar  con  el  rey  de  Mallorca  ,  que  los  de  Francia  afir- 
maban, que  no  era  la  intención  del  rey  su  señor,  qué 
el  rey  de  Mallorca  quedase  despojado  de  su  reino, 
porque  desde  el  principio  de  la  guerra,  él  y  el  rey  Fili- 
po su  padre,  habian  tomado  á  su  cargo  de  amparar- 
le y  defenderle,  y  porque  el  tratado  de  la  paz  no  so 
impidiese,  el  papa  ordenó  los  medios  de  la  concordia, 
y  los  propuso  á  veinte  y  dos  del  mes  de  junio  deste 
año,  y  tornó  á  su  cargo  de  tratar  con  el  rey  de  Ara- 
ron el  negociode  la  restitución,  que  se  debía  de  hacer 
al   rey  de  Mallorca  su  tio ,   \  las  condiciones  fueron 
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estas.  El  rey  de  Aragón  habia  de  restituir  al  rey  don 
Jaime  su  tio  el  reino  de  Mallorca,  y  las  islas  adyacen- 
tes ,  con  los  lugares  y  castillos  que  le  habían  sido  ocu- 
pados desde  el  principio  de  la  guerra,  y  habia  de  ser 
entregado  en  la  posesión  de  todo  ello,  de  la  misma  ma- 
nera que  él  lo  poseyó  y  tuvo,  de  tal  suerte  ,  que  por 
esta  razón  no  se  adquiriese  mas  derecho  por  el  rey  de 
Aragón,  ni  le  perdiese  del  que  antes  tenia  Quedó  ex- 
ceptuado ,  que  los  moros  que  habían  sido  echados  por 
mandado  del  rey  de  Aragón,  ó  por  sus  oficiales  de  la 
isla  de  Menorca  no  volviesen  a  ella  ,  y  los  que  fuesen 
sospechosos  de  los  antiguos  habitadores  al  rey  de 
Mallorca,  por  razón  de  las  guerras  pasadas,  se 
echasen  hasta  en  cierto  número  ,  que  se  habia 
de  arbitrar  y  moderar  por  el  legado  apostólico, 
con  facultad  que  pudiesen  vender  las  posesiones  y 
heredamientos,  para  lo  cual  se  habia  de  señalar  cier- 
to término.  También  se  concordó  que  las  donaciones 
que  se  habían  hecho  por  el  rey  don  Alonso  ó  por  ti 
rey  don  Jaime  su  hermano  ,  ó  por  sus  lugartenientes 
y  ministros  en  aquellas  islas,  fuesen  de  ningún  mo- 
mento. Declaróse  ,  que  como  quiera  que  por  la  senten- 
cia que  fué  promulgada  contra  el  rey  don  Pedro  por 
la  Iglesia  ,  fueron  absueltos  todos  los  de  su  servicio  del 
sacramento  de  fidelidad  y  homenaje,  a  que  le  eran 
obligados,  y  ahora  el  rey  de  Aragón  por  beneficio  de 
restitución  se  restituía  eu  todo  el  derecho  que  por  la 
misma  sentencia  se  le  había  quitado,  y  las  cosas  vol- 
vían al  primer  estado;  los  reyes  de  Aragón  y  Mallorca 
enla  restitución  de  aquel  reino  6  islas,  se  hiciesen  el 
uno  al  otro  el  reconocimiento,  y  prestasen  las  firmezas 
\  homenajea,  según  el  modo  y  forma  que  se  contenían 
en  el  instrumento  público  de  la  concordia  y  condicio- 
nes asentadas  entre  el  mismo  rey  de  Mallorca  y  el 
rey  don  Pedio  su  hermano  ,  y  fuesen  restituidos  los  lu- 
gares y  castillos  que  después  de  haberse  principiado  la 
guerra  se  habían  ocupado  por  el  rey  de  Mallorca  ,  ó  los 
seyoa  de  la  corona  de  Aragón  y  Cataluña  ,  ó  de  sus  va- 
sallos y  valedores.  Estas  condiciones  puso  el  papa  al 
re\  de  Ai  airón,  exhortándole,  que  atendido  ,  que  eran 
oos formes  I  derecho  y  equidad  .  y  de  la  concordia  se 
lía  general  tranquilidad  y  paz  eu  !a  cristiandad, 
por  evitar  los  danos  y  escándalos  qve  se  podían  seguir 
por  reverencia  de  la  sede  a  postó!  ios  y  suya  las  firmase 
y  cumpliese ,  como  confiaba  (teso  magnánimo  y  real 

OOraxOO.  El  rey  que    había  deliberado    de  renunciar  el 

rasa  o  de  sí*  iiía  por  amor  de  la  paz  y  uníou  de  la  Iglesia, 
ftcilroente por  contemplación  del  papa  y  por  el  propio- 

I  deudo  que  teíoa  COD  el  rey  de  Mallorca,  condescen- 
dió en  1,1  restitución  dé  les  islas,   j  comenzó  luego  á 

ordenar,  como  se  pudiese  poner  en  ejecución  ,   dando 

equivalencia  I  loa  barones  y  caballeros,  I  quien  él  y 

el  rev  don  Alonso  su   hermano    habían    heredado    por 

medio  y   provisión  de  don  Guillen  de  Moneada  señor 

de  Praga  .  que  era  en  aquella  s  itori  procurador  gene- 
ral por  ci  ie\  de  tragonea  la  Isla  de  Mallorca.  Quedó 
proveído  que  se  enviase  por  legado  a  los  confines  de 
Oataluña  p  ira  el  cumplimiento  de  esta  concordia,  Gui- 
llermo cardenal  de  san  Clemente ,  que  el  autor  deis 
Mstoi  ii  •      'ii    llama  Guillen  de  Perreras; 

j  siete  riel  mea  de  |unlo  ratilicóel  p  ipa  esta 
peí  i  n  m  bola  i  res  días  intea  en  <  i  día  de  san  Juan 
Bautista  di.,  el  pepa  peí  sueltos  y  Id. es  loa  bon  ei 
v  ju(. ñocoi.  >  que  ei  rey  y  el  Infante  don  Tedio  su 
hermano  \  los  ricos  hombrea  de  Aragón  hablan  hecho, 
•  i  pie  ci  matrimonio  que  se  habia  ooncortseto  entre 
si  t.-\  v  i,i  infanta  dona  Isabel,  bija  del  rej  d  tu  San*  i  o 


de  Castilla  se  cumpliese,  y  atendido  que  eran  parientes 
en  tercer  grado  ,  lo  dio  por  disuelto ,  y  declaro  ser  con- 
traído contra  derecho  y  ser  invalido.  Esto  fué  en  lo  pú- 
blico, lo  que  se  declaró  de  las  condiciones  de   la  paz, 
pero  en  lo  secreto  se  añadió ,  que  el  rey  de  Aragón  re- 
nunciase el  derecho  del  reino  de  Sicilia,  por   las  islas 
deCerdeñay  Córcega ,  de  las  cuales  el  papa  le  habia 
de  hacer  donación.  Éntrelos  reyes  de  Francia  y  Ara- 
gón también  hubo  otra  inteligencia  secreta  ,  y  por  ella 
se  concordaron,  que  no  permitiesen  estaren  sus  rei- 
nos á  ninguno  de  los  barones  ó  caballeros  que  se  salie- 
sen de  sus  tierras,  y  ofreció  el  rey  de  Aragón  al  de 
Francia,  que  para  la  guerra  que  le  habia  movido  el  re\ 
de  Inglaterra  le  enviaría  en  su  socorro  cuarenta  gale- 
ras armadas  con  su  almirante  y  con  suscapitanes  bien 
en  orden  ,  con  esta  condición,  que  el  rey  de  Francia 
pagase  por  el  sueldo  déla  tercera  parte  del  año,  cua- 
renta mil  libras  de  moneda  de  torneses-,  y  si  las  qui- 
siese tener  en  su  servicio  por  otros  dos  meses,  lo  pu- 
diesehacer,  pagando  treinta  mil ,  y  á  la  misma  razón 
todo  el  tiempo  que  las  tuviese.  Declarábase,  que  en  ca- 
da galera  fuesen  diez  marineros  y  otros  tantos  prohe- 
res  y  treinta  ballesteros  y  de  otra  gente  armada  ,  de 
manera  que  en  cada  galera  fuesen  ciento  y  ochenta  sol- 
dados ,  compensando  el  número  según  las  galeras  fue- 
sen mayores  ó  menores.  Las  villas  y  castillos  que  se 
ganasen  en  esta  guerra  por  la  gente  de  la  armada  ,  ha- 
bían de  ser  del  rey  de  Francia,  y  las  presas  y  sacos  de 
los  bienes  muebles  que  se  hubiesen  en  la  mar  o  en  isla 
se  habían  de  partir  por  medio  entre  ambos  reyes  ,  y 
exceptuóse  que  en  caso  que  el  almirante  del  rey  de  Ara- 
gón prendiese  al  rey  de  Inglaterra  ,  en  ausencia  del  de 
Francia,  quedase  prisionero  del  almirante  del  rey  de 
Aragón.  Todo  lo  que  se  ganase  en  tierra  firme  habia 
de  ser  del  rey  de  Francia,  y  dello  se  habia  de  partir  con 
los  que  anduviesen  á  corso,  y  se  hubiesen  hallado  en 
la  presa,  según  era  costumbre.  Quedó  asentado,  que  el 
rey  de  Francia  hiciese  saber  al  re\  de  Castilla  como  a 
su  valedor,  la  conclusión  fiesta  paz,  y  le  exhortase  y 
requiriese  ¡  (pie  ó|  por  su  parte  la  mandase  guardar,  y 
si  lo  rehusase  de  hacer  el  rey  de  Francia  no  fuese  en  su 
a\ ruda  ,  sí  emprendiese  de  mover  guerra  al  rey  de  Ara- 
gón, \  q ue  las  fortalezas  que  se  hubiesen  nuevamente 
labrado,  después  que  >c  rompió  la  guerra  por  el  rey  de 
Franela  ó  los  suyos,  se  mandasen  derribar.  Hablan  los 

nuestros  00  la  guerra  pasada,  desamparado  el  val  de 
Aran,  \  habíanse  apoderado  del  los  franceses,  y  te- 
nían en  guarnidos  loa  castillos .  y  tratando  que  se  res- 

ti t oyesen  ,  no  Se  concordaron    los   embajadores  destos 

principes,  y  dióse  un  medio  por  el  papa  ,  que  se  co- 
metiese ni  lirado,  para  que  recibiese  información  de 

como  se  había  desamparado  y  ocupado  aquel  valle  ,  y 
OOnstando  por  la  información  que  había  sido  ocupado 
después  del  rompimiento  do  la  guerra,  fuese  restitui- 
do al  rey  de  Araron  ,  reservando  su  derecho  al  rey  d<» 
Francia  ,  y  en  caso  (pie  la  probanza  fuese  dudosa,  y  no 
Constase  haberle  desamparado  los  nuestros  ,  se  restitu- 
yetela posesión  Si  rey  de  V rancia  ,  reservando  el  de- 
recho ;il  rey  de  Araron  sobre  la  propiedad.  I'n  esto  con- 
sintieron los  embajadores ,  con  tal  condición,  que  la 
po-eonn  del  valle  »e  secrestas,-  .  y  puSleSSen  peder  del 
papa,  ó  del    legado  ,  ó  de  olra  persona  BO  nombre  de  la 

Iglesia,  y  el  papa  procuró,  que  Sé  entregase  al  carde- 

i i.i  1  --obre  los  medios  tiestas  pace-;  ,  como  en  cosa  que 
tanto  importaba  a  la  corona  OS  tfBgOn  ,  mandó  el  rev 

¡untar cortes  en  Barcelona;  para  que  s,.  confirmasen, 

im  Se  afirmó  ,s     aprobaron  en   ellas,  puesto  que 
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algunos  entendían,  que  el  rey  había  sido  engañado,  y 
seguía  mal  consejo,  porque  dejaba  lo  que  tenia  ,  que 
era  cosa  tan  importante  ,  por  recibir  de  otro  lo  que  se 
le  prometia  ,  y  se  habia  de  conquistar  por  las  armas. 
Mas  si  por  el  suceso  se  hubiese  de  juzgar  ,  parece  haber 
sido  el  rey  de  Aragón  el  que  menos  se  pudo  llamar  ¿en- 
gaño, pues  dejaba  el  reino  de  Sicilia  en  poder  de  su 
hermano  ,  y  de  gente  tan  enemiga  de  la  casa  y  nación 
de  Francia ,  y  acrecentaba  en  su  corona  el  reino  de 
Cerdeña ,  que  ambas  cosas  se  poseyeron  y  poseen  por 
sus  sucesores  ,  hasta  nuestros  tiempos.  Desta  manera 
se  fueron  concordando  las  diferencias  y  guerras  que 
entre  estos  príncipes  habían  durado  tanto  tiempo  ,  y 
esperábase  universal  mente  una  muy  cierta  y  perpetua 
paz,  porque  todos  estaban  muy  fatigados  y  cansados 
de  las  guerras  pasadas ,  mas  por  otra  parte  se  suscita- 
ron nuevas  causas  y  ocasiones  de  no  menos  cruel  y 
sangrienta  guerra  ,  por  la  restitución  de  la  isla  de 
Sicilia,  y  lo  que  fué  mas  de  doler, 'entre  nuestra  misma 
nación. 

Cap.  XI. — De  la  embajada  que  el  rey  envió  á  la  reina 
doña  María  de  Castilla,  sobre  la  separación  del  matri- 
monio, que  se  habia  tratado  con  la  infanta  doña  Isa- 
bel su  hija. 

Concluida  que  fué  la  paz  entre  estos  príncipes,  como 
se  ha  referido  estando  el  rey  don  Jaime  en  Barcelona 
por  el  mes  de  agosto  deste  año,  envió  á  la  reina  de  Gas- 
tilla  un  religioso  de  la  orden  de  los  frailes  menores, 
llamado  fray  Domingo  de  Jaca,  y  á  Simón  de  Az'or, 
para  que  le  notificasen,  que  como  quiera  que  en  las  pa- 
ces que  con  el  rey  don  Sancho  su  marido  habia  firmado, 
se  concertó  el  matrimonio  entre  él  y  la  infanta  doña  Isa- 
bel su  hija,  con  esperanza  que  el  papa  vendría  en  ellos, 
y  se  les  concedería  la  dispensación ,  no  se  habia  podido 
conseguir  por  él,  ni  por  el  rey  de  Castilla,  antes  el 
papa  Celestino  ,  habia  prohibido  que  se  efectuase ,  de- 
clarando ser  ningunas  las  obligaciones  que  por  él  se 
habían  hecho,  y  le  amonestó  sobre  la  separación  del 
matrimonio.    Por  estas  causas  y  por  obedecer  á  los 
mandamientos  apostólicos,  y  por  procurar  lo  que  to- 
caba al  bien  y  pacífico  estado  de  sus  reinos,  decia  el 
rey,  que  no  podía  sino  desatar  el  matrimonio.  Estos 
embajadores  en  presencia  del  rey  don  Fernando  su 
hijo,  revocaron   la  concordia  y  condiciones  della ,  y 
pidieron  en  nombre  del  rey  que  quedasen  libres  las 
rehenes  y  castillos  que  se  habían  entregado  en  Aragón 
en  tercería,  en  nombre  de  la  infanta  doña  Isabel ,  con 
condición,  que  en  caso  que  el  matrimonio  no  se  efec- 
tuase, fuesen  suyos,  y  esto  se  pidió  en  nombre  del  rey, 
pues  no  quedaba  por  su  parte  que  aquello  no  se  cum- 
pliese. Fian  los  castillos  que  se  habían  puesto  en  ter- 
cería ,   en  el  reino  de  Aragón  por  esta  causa  ,  el  de 
Borja,  Somet,   ilari/.a  ,   Uncaslillo,  Rueda  y  Daroca, 
y  habíanse  entre_ado  á  don   Lope  Ferrench  de  Luna, 
para   que  los  tuviese   por   la    infanta    doña   Isabel,   y 
también  el  castillo  de  Verdejo ,   que  se  entregó  con  la 

misma  condición  a  Diego  Pérez  de  Escoran.  Encaso 
que  no  se  diesen  por  libres  estos  castillos  pedían  los 
embajadores  que  la  reina  mándase  entregar  al  rey  de 
Aragón,  lo>  que  en  su  nombre  se  babian  puesto  en 
torearla  en  sus  remos,  debajo  de  homenaje  por  con- 
servacion  de  su  decreto,  y  los  que  tenían  astos  castillos 

eran  don  Juan  Alonso  de  II, no,   que  tenia  los  (asidlos 

de  Cervera,  A I  faro  y  Agreda,  fiarci  López  da  Saavedra, 

el  castillo  de  A I  i*  riza.  Tel  Glltiei  rCZ  el  casi  i  I  lo  da  Arcos, 

Rodrigo  Martínez  de  Guada  laja  ra,  el  «astillo  de  Hila, 


Sancho  Diaz  de  Busfaunante,  el  castillo  de  Cartagena, 
Nicolás  Pérez  de  Murcia,  el  castillo  de  Alicante,  Pedro 
Ruiz  de  San  Ciprian  ürihuela  y  Juan  Fernandez  de  Ba- 
ñares el  castillo  de  Montagudo.  Juntamente  con  esto 
tratando  el  rey  de  se  ir  á  ver  con  el  rey  Carlos,  que 
venia  con  el  legado  á  Rosellon  ,  para  que  se  solemniza- 
sen las  bodas  con  doña  Blanca,  como  estaba  tratado, 
desde  Figueras  en  principio  del  mes  de  octubre  deste 
año ,  envió  á  mandar  al  obispo  de  Lérida,  y  á  don  Rui 
Jiménez  de  Luna  ,  y  á  don  Atho  de  Foces  y  á  don  Lope 
Ferrench  de  Luna  ,  que  desde  Tortosa  acompañasen  á 
la  infanta  doña  Isabel  hasta  Daroca  ,  para  que  de  allí 
se  llevase  á  Castilla,  pero  después  el  rey  deliberó  de 
sobreseer  en  ella  hasta  su  venida  al  reino  de  Aragón. 

Cap.  XII. — Délo  que  pasó  el  papa  Bonifacio  con  el  in- 
fante don  Fadrique  ,  al  tiempo  que  se  declaró  y  capi- 
tuló la  paz. 

Luego  que  fué  el  papa  Bonifacio  promovido  al  pon- 
tificado, el  infante  don  Fadrique  envió  á  Manfredo  Lan- 
za ,  y  á  Roger  de  Jeremía ,  para  que  de  su  parte  sig- 
nificasen que  ninguna  cosa  deseaba  mas  que  ser  reci- 
bido por  obediente  hijo  de  la  Iglesia  como  católico  prín- 
cipe, y  que  la  misma  voluntad  tenia  que  el  rey  su  her- 
mano, de  estar  debajo  del  amparo  y  buena  gracia  de 
la  sede  apostólica  ,  porque  el  papa  antes  de  ser  elegido 
al  pontificado,  le  habia  enviado  á  rogar  que  se  fuese 
á  ver  con  él  á  Iscla,  por  cosas  que  sumamente  con- 
cernían a  su  honra  y  provecho.   Sucediendo  luego  la 
elección,  envió  el  infante  destos  embajadores  para  con- 
gratularle de  su  promoción  y  pedirle  le  notificase  su 
voluntad  ,  y  el  papa  por  el  mes  de  marzo  pasado  le 
envió  con  Bernardo  de  Camerino  a  pedir  muy  encare- 
cidamente, que  se  fuese  á  ver  con  él ,  y  llevase  consigo 
á  Juan  de  Proxita  y  al  almirante  Roger  de  Lauria,  y  en- 
vióles salvo  conducto  para  que  el  infante  y  estos  ba- 
rones y  otros  del  reino  de  Sicilia  con  poder  bastante 
fuesen  a  tratar  de  la  paz  con  promesa,  que  seria  para 
grande  honor  y  acrecentamiento  del  infante.  Mas  los 
sicilianos  que  estaban  muy  atentos  á  todos  estos  trata- 
dos, procuraron  de  estorbar  esta  ida,  señaladamente 
los  regidores  de  la  ciudad  de  Palermo  ,  y  escribieron 
una  muy  discreta  carta  con  diversas  razones  que  in- 
ducían á  que  el  infante  no  se  confiase  tan  üjeramente, 
pero  entendiendo  que  el  rey  su  hermano  holgaba  dello, 
quiso  obedecer  el  mandamiento  del  papa  por  entender 
loquesemovia  en  aquellas  pláticas ,  y  en  las  largas 
promesas  que  se  hacían  ,  y  partió  con  las  galeras  de 
Sicilia  muy  bien  acompañado.  Salió  el  papa  á  la  playa 
romana  á  cierto  lugar  ,  á  donde  habian  de  ser  las  vis- 
tas, y  deteniéndose  el  infante  creyendo  que  no  iria, 
partióse  el  papa  de  allí,  y  dende  ó  pocos  dias  salió  el 
infante  en  tierra  muy  acompañado  de  los  suyos,  y  al- 
canzó al  papa  á  cuatro   millas  de  Velitre  que  iba  a. 
Anania,  y  allí  en  el  campo  recibió  al  infante  con  gran- 
des muestras  de  benevolencia  y  con  gran  alegría  ,  que- 
dando espantado  de  su  gentil  disposición  y  gran  loza- 
nía ,  y  de  su  seso  y   prudencia  siendo  tan  mozo,  y  de 
la  excelente  apostura  deSU  persona,  en  que  se  aven- 
tajaba entre  todos  los  otros,  y  como  iba  el  infante  ves- 
tido de  algunas  piezas  de  arnés,   le  dijo  el  papa,  como 
Condoliéndose  del  ,  que  era  la  causa  <|i:e  casi  desde  su 
niñez  se  aficionaba  tanto  á  las  armas,    y  volviéndose 
para  el  almirante  que  estaba  junto,  le  preguntó  si  era 
él  aquel   tan  cruel  adversario  y  enemigo   de  la   Igle- 
sia  que    habia   quitado  la   vida   á    tanta   multitud   do 
gentes  ,  y  el  almirante  sin  mucha  ceremonia  le  respon- 
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dio  :  padre  santo ,  ello  es  hecho  á  grande  cargo  y  cul- 
pa de  vuestros  predecesores  y  vuestra.  Acabadas  estas 
y  otras  pláticas,  el  papa  se  desvió  solo  con  el  infante 
a  un  lugar  apartado,  y  estuvieron  mas  de  una  hora 
juntos,  y  por  mandado  del  pap  ¡  ¡lamo  á 

aquellos  principales  de  su.  consejo (,  que  iban  con  él, 
y  entonces  el  papa  les  dijo  así:  se  i  unos,  vo- 

sotros sois  mis  vasallos  porque  la  isla  de  Sicilia  es 
del  directo  dominio  déla  Iglesia,  y  délo  que  hicis- 
tes,  yo  os  tengo  por  legítimamente  escusados  en  par- 
te ,  porque  seuun  yo  entonces  dije  al  rey  Carlos,  yo 
no  me  maravillaba  de  lo  que  los  sicilianos  hicieron, 
sino  porque  no  lo  hicieron  antes.  Después  degistes  por 
vuestros  señores  á  éstos ,  volviendo  la  cabeza  al  in- 
fante, que  ni  lo  son  ,  ni  lo  pueden  ser ,  ni  lo  deben 
ser,  porque  el  reino  es  de  la  Iglesia.  Pero  el  señor  don 
Jaime  me  ha  rogado  por  sus  embajadores  que  yo  pro- 
veyese en  lo  que  toca  al  buen  estado  de  la  isla  y  vues- 
tro, y  esto  haré  yo  de  muy  buena  voluntad  ,  y  no 
ejecutaré  en  vosotros  justicia  ni  parte  ninguna  de  ri- 
gor ó  severidad,  pero  usaré  de  clemencia  y  miseri- 
cordia ,  y  pondré  vuestras  cosas  en  toda  seguridad  de 
manera,  que  ni  vosotros  ni  vuestros  sucesores  puedan 
temerse  jamás.  Partiéndose  después  destas  palabras 
el  infante  del  papa  ,  dejó  por  sus  embajadores  á  Juan 
de  Prolita  ,  y  6  Manfredo  Lanza  ,  para  que  tratasen  de 
los  medios  que  el  papa  propuso ,  y  en  su  presencia 
en  público  declaró  el  papa  ,  que  la  paz  se  había  fir- 
mado y  concluido  entre  el  rey  Carlos  y  don  Jaime 
de  Aragón,  y  don  Fadrique  su  hermano  y  la  Iglesia, 
con  voluntad  del  rey  de  Francia  ,  señalando  que  ha- 
bia  de  restituirse  la  isla  de  Sicilia.  Lo  que  se  trató  con 
aquellos  embajadores  del  infante  don  Fadrique  fué,  que 
el  papa  y  el  rey  Carlos  prometieron  al  infante,  porque 
cediese  el  derecho  que  pretendía  en  la  isla  de  Sicilia, 
de  casarle  con  madama  Catalina,  hija  de  Filipo  y  nieta 
de  Halduino,  potree  emperador  de  Constantiuopla, 
de  la  casa  de  Francia,  sobrina  del  rey  Carlos  el  segun- 
do, yqofl  pretendía  ser  sucesora  legítima  en  el  impe- 
lió de  Hornanía  ,  ofreciéndole  que  con  sus  tesoros  y 
parte  di  guerra  podría  sojuzgar  aquel  imperio,  porque 
algunos  años  antes  habia  muerto  el  emperador  Paleó- 
logo ,  y  había  siii  adida  en  su  lugar  en  el  imperio  de 
Ct»n>tautiiu)j)!a  Andrónico  mi   hijo,  que  no  mostraba 

tener  aquella  afl  ion  a  la  unión  de  la  Iglesia  como  su 
padre,  v  proaaetian  el  pipa  y  el  rey  Culos  ai  infante 
«loa  Kadrique,  para  ayudar  a  la  conquista  < leí  impe- 
rio ridit  i  \  treinta  nuil  onsaa  de  ore  en  cuatro  afios. 
Volviendo  el  iofante  para  Sicilia  i  estando  con  su  ar- 
mada en  toda,  vinieron  allí  don  Gilabert  de  Crui- 
ly  Guillen  Dnrfort,  que  eran  idos  de  parte  del 
de  Aragón  ••  entender  eo  la  peí,  p  ira  persuadirle 
atando  en  Melase  el  Infante  con  la   reina 
madre,  llegaron  Joan  de  Prosita  y  Manfredo  Lan~ 
ao  la  promesa  de  aquel  matrimonio  y  el  infante 
aceptai  el  partido,  si  es  cumpli- 
rá lo  que  seto  prometía,  con  esta  voluntad  volvió 
a  '  lia,   quedando  concertados ,  queden- 

tro  de  <  leí  i"  t  i  n.  ni  i  m  le  respondiese  por  los  que  eran 
parte,  qsja  aquel  matrimonio  se  hiciese,  y  no  se  le 

tuo .  sotes  aque* 

i  irlos  de  Valois,  ber- 

iii .  ,         i .  muer!  i  se  primera  mujer, 

\  hubieron  una  hija  que  también  se  llamó  Catalina, 

que  n  Filipo  hijo  del  rey  Cirios    queme  prín- 

into.  fteroel  p  ip  i ,  soncluida  la  i  u  ,  s 

.  •    :  lada   poi  '  '•  v    tres 
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mes  de  junio  ,  envió  á  la  isla  de  Sicilia  dos  religiosos 
de  la  orden  de  los  frailes  menores,  que  el  uno  era  fray 
Leonardo  ministro  provincial  de  Romanía  ,  y  fray  Ma- 
man de  Balneoregio,  para  que  exhortasen  a  los  pueblos 
y  estados  de  aquella  isla  ,  que  saliesen  de  las  tinieblas 
y  miseria  en  que  estaban  fuera  de  la  obediencia  de  la 
Iglesia  ,  y  para  que  suspendiesen  las  sentencias  de  en- 
tredicho, que  estaba  promulgado  en  aquel  reino  ,  y  las 
de  excomunión  bástala  fiesta  de  la  Natividad  del  año 
siguiente,  porque  en  este  medióse  habia  de  cumplir  lo 
mas  sustancial  déla  concordia,  y  el  papadecia,  que  ha- 
bia de  tomar  a  su  mano  la  isla  de  Sicilia  ,  para  gober- 
narla, y  mandar  reformar  los  abusos  que  se  habían 
introducido  .antes  de  su  rebelión,  y  por  sus  letras  amo- 
nestaba el  papa  á  los  sicilianos  ,  que  atendido ,  que  con 
grande  benignidad  y  clemencia  los  admitía  la  Iglesia, 
desistiesen  de  cualquiera  novedad ,  que  pudiese  estorbar 
aquella  paz  tan  universal ,  y  para  ganar  mejor  la  gra- 
cia de  la  sede  apostólica  socorriesen  con  algún  número 
competente  de  galeras  ,  para  la  guarda  y  defensa  del 
reino  de  Chipre,  que  tenia  grande  necesidad  de  ser  so- 
corrido contra  los  infieles,  porque  se  habia  nombrado 
por  almirante  de  aquella  armada  Roger  de  Lauria.  Mas 
no  pudieran  ser  recibidos  los  franceses  peor ,  si  fueran 
á  la  conquista  de  aquella  isla  ,  que  lo  fueron  estos 
religiosos,  los  cuales  arribaron  con  una  galera  á  Me- 
lazo ,  a  donde  el  infante  estaba  ,  y  por  ser  el  lugar  pe- 
queño y  estar  a  la  marina  se  pudieron  escapar  del 
furor  del  pueblo. 

Cap.  XIII. — Déla  embajada  que  ¡os  sicilianos  enviaron 
al  rey  sobre  la  conclusión  de  la  paz. 

Con  la  nueva  do  ser  firmada  la  paz  entre  el  rey  de 
Aragón  y  la  Iglesia  y  el  rey  Carlos  ,  los  sicilianos  que 
tenían  aborrecido  el  yugo  y  dominio  francés  por  lo  úl- 
timo de  todas  sus  miserias  y  trabajos,  juntaron  parla- 
mento general  del  reino  y  deliberaron  de  enviar  sus 
embajadores  al  rey  de  Aragón  para  que  tuviese  por 
bien  de  revocar  ó  reformar  aquella  concordia,  que 
era  según  decían,  para  él  muy  afrentosa  y  para  ellos 
muy  perjudicial,  y  se  encaminase  de  manera  que  aqué- 
lla isla  no  Saliese  de  su  dominio  ni  desús  sucesores. 
Pedían,  si  así  lo  determinase  de  cumplir,  como  lo  habia 
diversas  veces  prometido  cuando  en  lósanos  pasados 
se  trataba  de  la  paz  ,  y  habla  ofrecido  (pie  nunca  per- 
mitiría que  saliese  aquel  reino  de  su  corona ,  para  ma- 
yor sosiego  desús  ánimos,  (pie  estaban  por  esta  cau- 
sa muy  alterados,  hiciese  pleito  homenaje  y  prome- 
tiese en  pública  corte  que  nunca  dividirla  de  su  co- 
tona la  Isla   de  Sicilia  con   las  islas  A  ella  adyacentes, 

v  que  lo  misino  jurasen  el  infante  don  Pedro  su  her- 
mano y  Cincuenta  de  los  mas  principales  barones  de 
Aragón  \  Cataluña  Valencia  ¡  y  los  síndicos  dó  las 
i  iudades  de  Zaragoza  ,  >   Valencia  y  Lérida  ,  y  que  se 

obligasen  dé  no  hacer  guerra  por  Btta  causa  contra  les 

sicilianos.  Procuraban  también,  (pie  el  rey  les  entiese 
uno  de  los  hijos  del  rey  Carlos  j  la  mitad  de  les  re- 
henes que  estañen  en  Cataluña,  pereque  estuviesen 
en  su  peder  dentro  de  la  isla .  hasta  que  la  paz sp  con- 
cluyase con  voluntad  de  las  partes,  quedándola  Isla 
de  Sicilia  en  la  corona  de  tragón  Querían  que  los 
castillos  s  foersssdela  isla  que  estaban  en  poder  de 
los  alcaides  del  rey,  s<i  entregasen  0  personas  natura* 
lesdel  reino,  para  en  caso  que  el  rey  determinase 
desamparar  la  isla  estuviesen  por  ellos,  y  que  hasta 
que  la  pazse  concordase,  quedando  el  rey  con  aquel 
reino,  se  suspendiese  el   matrimonio  que  se  habia 
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tratado  entre  él  y  la  hija  del  rey  Carlos,  y  que  los  ricos 
hombres  y  caballeros  aragoneses  y  catalanes  que  te- 
nían estados  en  aquella  isla,  prestasen  juramento  á  los 
sicilianos  ,  que  en  caso  que  la  paz  se  hubiese  conclui- 
do como  se  publicaba ,  dejando  el  rey  de  Aragón  á  la 
Iglesia  la  isla  si  quisiesen  quedar  en  ella  ,  fuesen  libres 
de  la  fidelidad  y  naturaleza  que  debían  al  rey  ,  y  pu- 
diesen procurar  el  bien  y  libertad  de  aquella  tierra  sien- 
do moradores  della  ,  y  si  quisiesen  volverse  á  su  patria 
dejasen  las  villas  y  castillos  que  allá  tenían.  Los  em- 
bajadores fueron  Gualterio  de  Fisaula  ,  Pedro  de  Filo- 
sofo de  Palermo ,  San  toro  Bísala ,  Cataldo  Ruso  y  Gual- 
terio Bonifacio  de  Mecina. 

Cap.  XI V. — Que  el  re¡¡  Carlos  y  el  cardenal  de  San  Cle- 
mente legado  apostólico  vinieron  con  la  reina  doña 
Blanca  y  salió  el  rey  á  recibirla  y  se  celebraron  sus  bo- 
das en  Villabeltrán,  y  del  requerimiento  que  hicieron  al 
rey  los  embajadores  de  la  isla  de  Sicilia. 

El  rey  Carlos  y  el  cardenal  de  San  Clemente,  con 
diversos  señores  napolitanos  y  de  la  Proeuza,  y  grande 
acompañamiento  de  caballeros  que  venían  en  su  corte, 
trujeron  á  la  infanta  doña  Blanca  ,  de  la  villa  deMom- 
peller  á  Perpiñan.  Antes  que  allí  llegasen  el  rey  con 
el  infante  don  Pedro  su  hermano  y  con  grande  corte 
délos  ricos  hombres  y  caballeros  de  Aragón  y  Ca- 
taluña ,  era  partido  de  Barcelona  para  Girona,  de  don- 
de envió  á  Bernardo  de  Sarria  su  tesorero  y  de  su  con- 
sejo y  muy  privado,  á  Perpiñan,  con  poderes  para  con- 
firmar y  ratificar  las  condiciones  de  la  paz  y  el  matri- 
monio, y  de  allí  pasó  el  rey  á  Figueras,  y  llevaba  con- 
sigo a  los  hijos  del  rey  Carlos  ya  los  caballeros  que  con 
ellos  se  habian  puesto  en  rehenes  para  entregarlos.  El 
rey  Carlos  y  el  legado  con  la  infanta  vinieron  á  Pera- 
lada,  y  el  rey  de  Aragón  con  su  corte  se  aposentó  en 
Peraladay  Cabanas,  y  en  el  monasterio  de  San  Feliu,  y 
fué  deliberado  que  las  bodas  se  celebrasen  en  Villa- 
beltran.  En  este  medio  falleció  el  legado  en  Perpiñan  y 
murió  en  muy  breves  dias,  y  fué  enterrado  en  el  mo- 
nasterio de  los  frailes  menores  de- aquella  villa,  y  el 
papa  cometió  á  los  arzobispos  de  Ambrún  y  Alerat  las 
veces  del  legado.  También  en  el  mismo  tiempo  ,  según 
escribe  el  autor  de  la  historia  general  de  Aragón  ,  ado- 
leció el  rey  en  llegando  á  Girona  y  en  todo  este  inter- 
valo los  embajadores  del  rey  de  Sicilia  siguieron  al  rey 
hasta  Pera!ada,y  él  los  habia  entretenido  con  buenas 
palabras,  cerca  de  lo  que  por  parte  de  la  isla  de  Sici- 
lia se  le  requería  ,  sobre  la  renunciación  que  se  afir- 
maba que  habia  de  hacer  de  aquel  reino,  y  sucedió  así 
que  un  sábado  á  veinte  y  nueve  de  octubre  deste  año, 
estando  en  Villabeltran  en  la  mayor  fiesta  de  las  bo- 
das, les  dio  la  final  respuesta  y  dijo,  que  en  el  tratado 
déla  paz  él  dejaba  y  cedia  la  isla  y  reino  de  Sicilia  y 
Calabria  á  la  Iglesia  romana  y  al  rey  Carlos  su  suegro, 
renunciando  torio  el  derecho  que  en  aquellos  estados  te- 
nia. Destose  turbaron  tasto,  como  si  oyeran  sentencia 
de  muerte,  y  delante  de  gran  muchedumbre  de  ricos 
hombres  y  caballeros  dijeron  ,  que  atendido  que  el  rey 
los  desamparaba  tan  inhum. mámente,  ellos  en  nom- 
bre de  todos  log  sicilianos  S  ¡  eximia  ti  del  señorío  y  na- 
turaleza que  le  debían  ¡  96  reputaban  s<  r  legítima- 
mente libres  y  ei  utos  y  absueltos  de  cualquiera  sa- 
cramento de  fidelidad  y  homenaje  que  le  hubiesen 
prestado,  por  eí  cual  hasta  entonces  le  fuesen  obliga- 
dos como  á  señor  natural ,  y  protestaron,  que  por  el 
miimíio  caso  les  loe-e  linio  de  elegir  y  buscar  rey  y  se- 
ñor á  su  voluntad  y  alucino  .  según  les  conviniese,  y 
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requirieron  con  grande  instancia ,  que  las  fortalezas  ¥ 
castillos  que  estaban  en  poder  de  los  alcaides  que  el 
rey  habia  puesto,  se  les  entregasen,  para  que  ellos  pu- 
diesen proveer  en  su  buena  custodia  y  defensa  y  se 
volviesen  al  estado  en  que  estaban,  cuando  recibieron 
por  su  rey  y  señor  al  rey  don  Pedro  su  padre.  Esta 
protestación  les  fué  por  el  rey  admitida,  y  della  se  tes- 
tificaron instrumentos  públicos.  Aquel  mismo  dia  Ca- 
taldo Ruso  ,  uno  de  los  embajadores,  que  era  elocuen- 
te en  su  lengua  ,  movió  con  grandes  exclamaciones  y 
lágrimas  á  mucha  piedad  á  los  que  estaban  presentes, 
diciendo  ante  todos  ,  que  revolviesen  en  su  memoria, 
si  jamás  se  oyó  ,  que  un  rey  hubiese  dejado  á  los  mas 
fieles  vasallos  que  tenia  ,  en  manos  y  poder  de  sus  ene- 
migos, y  continuó  su  plática,  diciendo  así.  Para  que  se 
sacó  y  libró  por  nosotros  aquel  reino  del  poder  y  ser- 
vidumbre del  tirano  y  se  ha  defendido  por  tan  luengo 
tiempo  de  su  yugo  ,  si  después  de  le  haber  cobrado,  le 
desamparamos  y  siendo  dos  los  vencedores  desde  en- 
tonces, tan  gloriosamente  defendida  nuestra  patria, 
nos  hará  mas  daño  y  estrago  nuestra  buena  fortuna, 
que  pudo  hacerla  contraria,  cuando  estábamos  sin 
caudillo  en  punto  de  ser  perdidos?  Que  nos  prestan 
tantas  victorias  alcanzadas  de  nuestros  enemigos  por 
mar  y  por  tierra  ,  con  grande  alabanza  de  la  nación  ca-^ 
talana  y  nuestra  y  haber  ganado  toda  Calabria  y  so-1 
juzgado  la  mayor  parte  deBasilicata  y  conquistado  tan 
grande  de  Pulla  ,  si  tras  todos  estos  sucesos  habíamos 
de  llamar  á  los  franceses,  gente  soberbia  y  cruel,  para 
ponerlos  en  nuestras  casas  en  la  posesión  primera  de  sus 
abominaciones  y  torpezas ,  para  que  perpetuamente 
por  todas  vias  venguen  la  sangre  de  los  suyos ,  de  que 
están  aun, las  paredes  teñidas?  No  parecerá  verdade- 
ramente ínclito  príncipe  á  los  que  después  vinieren  que 
dejaste  la  posesión  de  un  reino  tan  abundante  y  rico 
siendo  vencedor ,  sino  que  siendo  vencido  la  perdiste, 
ó  que  tuviste  tan  contrario  el  cielo  ,  que  tal  imagina-* 
cion  puso  en  tu  pensamiento  y  se  verá  manifiestamen- 
te, queá  la  postre  los  franceses  con  su  perseverancia 
y  porfía  ,  han  cobrado  lo  que  catalanes  y  sicilianos  en 
tanta  prosperidad  y  conformidad  no  han  podido  sus- 
tentar ,  ni  defender.  Si  con  tanta  prosperidad  no  te 
persuades  á  llevar  adelante  tan  buena  fortuna  y  no  la 
sigues,  teniéndola  tan  probada,  quieres  tentar  nuevo 
camino,  disminuyendo  y  menoscabando  tu  corona  y 
estado  ,  teniendo  tan  conformadas  y  ordenadas  las  co- 
sas de  aquel  reino  y  tan  fundadas  con  tantas  victo- 
rias, que  parece  que  aunque  se  conspiren  sus  natu- 
rales ,  no  se  puede  ya  trasferir  en  ageno  y  extraño  se- 
ñorío. Cuan  lejos  os  veo  serenísimo  príncipe  de  imitar 
loque  de  uno  de  los  antiguos  reyes  de  Sicilia  se  refiere, 
que  solia  decir  que  aquél  habia  de  dejar  el  reino  que 
le  traían  ya  arrastrando  ,  y  no  el  que  estaba  á  caballo 
con  la  lanza  y  escudo  en  las  manos  ,  significando  ,  que 
no  se  debe  dejar  de  reinar  hasta  la  postrera  fortuna  ,  y 
que  mientras  está  un  príncipe  en  su  libertad,  no  desis- 
ta de  proseguir  su  derecho  cu  el  reino.  Pero  no  siga- 
mos ejemplos  tiránicos  é  injustos  ,  tengase  cuenta  con 
la  igualdad  y  justicia  ,  y  estemos  á  derecho  en  lo  que 
nos  persuádela  razón  ¿Tuvo  Carlos  mas  fundamento 
y  causa  eje,  ocupar  con  las  armas  el  reino  de  Sicilia  y 
Pulla  ,  Capua  >  Calabria  ,  que  los  .sicilianos  de  salir  do 
su  yugo  y  opresión  ,  lomando  por  re\  al  que  mas  de- 
recho tenia,  y  le  competía  desde  los  primeros  conquis- 
tadores ,  y  de  aquellos  que  le  ganaron  de  los  iníieles?  O 
por  ventura  el  papa  Nicolao  tercio  tuvo  menos  poder 
de  concederle  al  invictísimo  rey  don  Pedro, queClemon- 
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te  cuarto,  que  le  habia  concedido  á  Carlos?  ¡O desven- 
turados sicilianos,  desechada  y  abatida  nación  ,  pues 
por  nuestra  parte  no  nos  puede  valer  tan  justa  causa 
delante  de  un  príncipe  que  confunde  todas  las  leyes 
divinas  y  humanas  y  el  derecho  desasientes,  desam- 
parando su  misma  madre  y  hermanos  ,  y  á  sus  natu- 
rales y  subditos  ,  y  no  desamparando  ,  sino  entre- 
gándolos y  poniéndolos  en  las  manos  y  poder  de  sus 
enemigos!  ¡Cuánta  diferencia  hay  de  vuestra  alteza  al 
rey  don  Alonso  vuestro  hermano,  príncipe  digno  de 
inmortal  memoria,  que  habiendo  con  grande  gasto  y 
fatiga  sustentado,  principalmente  esta  guerra  y  la  cau- 
sa della  ,  tanto  tiempo  por  el  derecho  de  aquel  reino, 
siendo  vos  el  que  gozábades  del  fruto  del  ,  perseveró 
en  la  demanda,  hasta  que  hizo  una  paz,  que  aunque  os 
agravjastes  della,  a  quien  sin  pasión  lo  juzgare,  parece- 
rá ser  obra  de  muy  sabio  y  prudente  rey  ,  porque  sa- 
cando la  guerra  de  su  casa  y  reino  ,  la  dejaba  A  quien 
aquello  tan  principalmente  incumbía  ,  y  aunque  en  los 
conciertos  de  la  paz  se  obligaba  de  procurar  de  persua- 
diros quedesistiésedes  desta  empresa  ,  y  si  no  lo  hicié- 
pedes  se  habia  de  declarar  por  vuestro  enemigo  ,  bien 
«lió  á  entender  en  el  remate  de  su  vida  lo  que  él  hiciera 
si  no  le  atajara  la  muerte,  pues  dejó  ordenado  en  su 
postrera  voluntad  ,  que  vuestra  alteza  sucediese  en  el 
reino  de  Aragón,  con  tal  condición,  que  transfiriésedes 
y  dejAsedes  de  derecho  ,  que  os  competía  en  el  reino  de 
Sicilia  y  en  los  estados  de  aquella  corona,  al  infante  don 
Fadrique  vuestro  común  hermano  ,  príncipe  merece- 
dor de  ma>ores  reinos  y  señoríos  ,  y  en  caso  que  eli- 
gi.  -edes  de  quedar  en  aquel  reino  ,  Antes  que  dejárselo, 
ó  no  viniésedes  h  efttos  reinos  .  instituía  en  ellos  por  he- 
redero universal  al  mismo  infante!  Mas  así  ha  sucedido 
(pie  se  descubrió  la  codicia  de  tenerlo  todo  ,  y  cuando 
desconfiares  de  poderos  sustentar  en  la  posesión  del 
reino  de  Sicilia,  hieistes  una  paz,  no  solo  amenguada  y 
\  i  i  Lionzosa,  pero  deshonesta  ó  injusta  ,  contra  todo  de- 
recho divino  y  humano,  y  contra  la  voluntad  y  dispo- 
sición del  rey  don  Alonso,  y  lo  que  es  mayor  infamia, 
contra  la  e.\.  eientísiina    reina   vuestra  madre  ,  que  es 

nuestra  señora  o  ttural,  \  déjala  lo  (pie  no  es  vuestro  A 
vu  isirosenen  igos.  Decid¿conquÍ8tát6tesno9vosperren- 
lura  oon  lea  armas ,  v  oompristesnoe  ooo  % aeatro  di- 
nero,  pera  que  esté  eo  vuestra  aoano  de  ajenarnos?  ¿no 
es  notorio  a  todo  el  inundo  ¡  que  los  sicilianos  eligie- 
ra* i  vuestro  padre  j  Évosporsos  reyes  porque  los 
delendiésedes  de  sus  enemigos,  j  asi  lo  prometistea  j 

jurantes  con  grandes  sacramentos?  Dame  Animo  para 

¡, ahí. ir  t  ni  llora  \  atrevidamente  ,  vernos  redncíd< 
lo  último  de  I  §  miserias  humanas  ¿91  el  rey  don  Jai- 
ase,  i  «piien  leofamos  p  ir  no  ítro  señor  natural  .  nos 
.  de  a,  i  quién  hemos  de  tener  recurso?  Y 
si  i  s  (  usa  que  la  permite  la  razón  j  derecho  de  les  g<  n- 
qur  los  qoe  tuvo  por  menee  loros  que  fuesen   sus 
.  hahiendo  sirio  recogidos  debajo  (!<•  la  l<-  \ 
¡un paro  de  su  corona  real,  se  reputen  por  indignos,  qoe 
asan  poi  61  en  la  necesidad  defendidos,  a  quién  manda 
rpi.  moa  '  i  Darnos  hemos  .i  aquel  A  qolen 

pul  i,  rs|;md(»  el   pie-ml-',    t  ondenainos  A  -ni- 

le  muerte?   i\  quión  entregaremos   la  reina   mi 

roa  lie  y  1 1  Infanta  d Violante  su  hermana  '  Por 

veotuí  i ,  al   hijo  de  aq  i<  I  que  fué  causa  que  al  1 1 
Maofeedo  su  abuelo ,  eo  un  die  perdiese  el  refno  y  la 

atlmii  nto 

x  i  anlo  de  lo*  i  enamdo  a  i  ai  bi  sus 

ilidoi  te,  coi  aparejada  A  mover  las 


A  todos  los  que  estaban  presentes.  Aquel  dia  se  partie- 
ron de  Villabeltran  ,  y  al  tiempo  que  se  despechan  del 
rey,  les  rogó  que  encomendasen,  cuanto  mas  caramen- 
te pudiesen,  A  los  sicilianos  ,  A  la  reina  su  madre  ,  y  á 
la  infanta  doña  Violante  su  hermana  :  y  tras  desto, 
dijo  unas  palabras  que  los  embajadores  las  notaron 
muy  bien  que  fueron  estas.  Del  infante  don  Fadrique 
mi  hermano  no  os  pido  ni  ruego  nada  ,  porque  como 
sea  caballero,  él  sabe  lo  que  debe  hacer,  y  vosotros  sa- 
béis bien  lo  que  habéis  de  hacer.  El  domingo  siguiente 
uno  de  los  arzobispos,  legados  de  la  sede  apostólica,  en 
presencia  de  todo  el  pueblo,  alzó  el  entredicho  que  ha- 
bia en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  y  el  mismo 
dia,  ante  toda  su  corte,  el  rey  declaró  que  él  habia  re- 
nunciado y  dejado  la  isla  de  Sicilia,  y  otro  dia  que  fué 
limes,  pasó  A  higueras,  que  estaba  á  media  legua  ,  A 
donde  el  rey  Carlos  con  la  infanta  doña  Blanca  le  es- 
peraba, y  en  continente  se  la  entregó  ,  y  el  rey  A  él  sus 
tres  hijos,  con  todas  las  otras  rehenes  que  estaban  en 
su  prisión.  El  mismo  dia  se  volvió  el  rey  con  la  reina 
A  Villabeltran  ,  y  otro  dia  martes  ,  que  fué  primero  de 
noviembre,  en  la  fiesta  de  Todos  Santos  se  celebraron 
sus  bodas  y  oyeron  la  misa  en  el  monasterio  de  aquella 
villa,  y  el  rey  Carlos  se  fué  para  Rosellon.  Y  pasando 
el  Pertús  ,  llegando  A  la Bellaguardia  A  cuatro  del  mes 
de  noviembre,  Luis,  Roberto  y  Ramón  Berenguer,  sus 
hijos,  loaron  y  aprobaron  de  consentimiento  del  rey  su 
padre, la  renunciación  que  el  rey  de  Francia  \  su  her- 
mano habían  hecho  délos  reinos  de  Aragón.  Valencia  y 
condado  de  Barcelona,  y  de  los  otros  estados  de  su  co- 
rona ,  en  favor  del  rey  don  Jaime  .  por  razón  de  cual- 
quier derecho  que  les  perteneciese  por  causa  de  dona- 
ción ,  ó  permutación  hecha  con  el  rey  de  Francia  ó  su 
hermano,  y  prometieron,  que  en  ningún  tiempo  inten- 
tarían contra  lo  que  estaba  capitulado  ,  y  el  re>  «"arlos 
con  sus  hijos  y  corte  ,  se  fué  A  la  villa  de  Perpiñan  ,  y 
A  siete  del  mes  de  noviembre  ,  ratificó  el  tratado  de  la 
concordia  en  aquella  villa.  Vínose  el  rey  con  la  reina 
á  Barcelona  para  celebrar  las  fiestas  de  su  matrimonio, 
y  entonces  se  hicieron  las  bodas  del  infante  don  Pedro 
su  hermano,  con  doña  Guillelma  de  Moneada  ,  hija  de 
Gastón,  vizconde  de  Bearne,  que  habia  sido  desposada 
con  el  infante  don  Sancho  en  vida  del  rey  don  Alonso 
de  Castilla  su  padre  ,  y  después  se  disolvió  aquel  ma- 
trimonio, y  por  ello  se  desavino  el  conde  don  Lope  >r- 
ñor  de  Vizcaya,  del  rey,  que  era  sobrino  del  vizconde, 
COmO  SStá  referido,  y  era  esta  señora  la  mas  rica  hem- 
bra que  habia  en  estos  reinos  ,  y  tenia  trescientas  ca- 
ballerías en  villas  y  castillos,  y  muy  grande  estado. 
Este  .mo  por  el  mes  de  noviembre  se  eclipsó  el  sol  en 
tanta  parir  del,  que  se  os'.ureem  el  dia  como  si  lucra  de 
noche. 

Cap.   XV  — D.l  irquntmimlo  r/'fe  de  parir  <bl  rey  sr  hizo 

a  la  ii  ind  <lr  Castilla. 

\  olvtó  el  i v\  otra  ve/  a  en\  lar  a  l;i  icina  de  Castilla 
en  el  mismo  tiempo  a  lr.i\  Domingo  de  Jaca,  )  dosce- 

belleros ,  que  eran  9imof)  de  \zior ,  y  Domingo  de 
\i  .ni  y  estando  la  reina  en  Coca  á  dtes  ^  siete  del  mes 
de  diciembre  deste  ano ,  en  virtud  de  la  creencia  que 
llevaban  ,  le  dijeron  de  parte  del  rey,  queenviarlaá 
la  infanta  doña  Isabela  Den*  b  para  la  fiesta  delosRe- 
yes  ooolos  tnsti  amentos  que  se  testificaron  del  matri- 
monio j  de  la  p  i/  según  sr  habla  tratado  « on  la  reina 
i  or  el  mismo  religioso,  s  por  Simón  de  \i  oí  que  ha- 
blen Ido  por  i  -i"  *  Burg(  - .  \  que  entregaría  aquellas 
oa  rituraí       absorveria  de  ios  homenajes  A  los  neo. 
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hombres,  que  se  habían  obligado  para  el  cumplimien- 
to del  matrimonio  y  de  la  paz,  que  se  concertó  con  el 
rey  don  Sancho  su  marido.  Pedían  ,  que  la  reina  para 
aquel  mismo  tiempo  se  hallase  en  Molina  ,  y  con  ella  el 
infante  don  Enrique,  que  era  tutor  del  rey  don  Fer- 
nando ,  y  era  venido  por  este  tiempo  á  España,  y  pi- 
dieron ,  que  la  reina  de  Castilla  ,  y  el  infante  don  Enri- 
que alzasen  las  obligaciones  y  homenajes  de  los  ricos 
hombres  de  Aragón  en  nombre  del  rey  de  Castilla  ,  y 
trujesen  los  instrumentos  y  escrituras  de  aquel  matri- 
monio ,  y  las  unas  y  las  otras  se  revocasen.  Concertó- 
se todo  esto  con  la  reina  y  señalóse  un  lugar  en  los 
confines  de  Aragón  y  Castilla  ,  entre  Daroca  y  Molina, 
adonde  se  entregase  la  infanta  ,  y  doña  María  Fernán-* 
dez  su  aya  y  toda  su  casa  ,  y  se  restituyesen  las  escri-* 
turas  del  matrimonio  ,  y  de  las  promesas  y  homenajes 
que  se  hicieron  por  razón  de  la  paz  ,  y  se  volviesen  los 
castillos  que  estaban  en  rehenes.  Por  esta  causa  el  rey 
desde  Barcelona  ,  á  diez  y  nueve  del  mes  de  noviembre 
deste  año  proveyó  ,  que  Bernardo  ele  Sarria  tuviese  en. 
su  nombre  el  valle  de  Ayora  con  sus  castillos  y  fortale- 
zas ,  porque  estaban  en  poder  de  personas ,  que  las  te- 
nían por  la  infanta  doña  Isabel ,  y  mandó  ,  que  se  apo- 
derase luego  dellas,  y  puso  con  mas  gente  en  el  castillo 
de  Hariza  á  Rui  González  de  Funes,  y  dio  cargo  del 
castillo  de  Daroca  á  Garci  Garces  de  Arazuri  y  délos 
castillos  de  Monreal  y  Tornos  á  Pedro  Jiménez  de- 
Iranzo  ,  y  mandó  poner  en  orden  todas  las  fuerzas 
de  las  fronteras  de  Castilla  y  del  reino  de  Murcia  ,  en- 
tendiendo ,  que  estaban  las  cosas  en  rompimiento. 

Cap.  XVI.— Que  los  sicilianos  tomaron  por  su  rey  y  señor 
al  infante  don  Enrique. 

Luego  que  se  divulgó  que  el  rey  de  Aragón  había  re- 
nunciado el  reino  de  Sicilia  en  el  rey  Carlos ,  parecien- 
do cosa  increíble  á  los  mas,  don  Ramón  Alaman  ,  Juan 
de  Proxita,  Mateo  de  Termini,  Manfredo  deClaramon- 
te ,  y  otros  barones  y  caballeros,  señaladamente  cata- 
lanes y  aragoneses ,  sospechando  que  se  habia  echado 
esta  fama  cautelosamente  ,  y  que  debajo  deste  color  y 
ocasión,  el  infante  don  Fadrique,  contra  voluntad  del 
rey  su  hermano  ,  aspiraba  al  reino,  porque  no  vinie- 
sen á  su  poder  y  fuesen  forzados  de  condescender  á  su 
propósito,  contra  la  fidelidad  y  homenaje  que  le  de- 
bían ,  habiéndose  concertado  entre  sí ,  se  recogieron 
en  diversos  castillos  que  tenian  por  el  rey  ,  que  eran 
Jos  mas  principales  de  Sicilia.  Estando  las  cosas  en  es- 
te alborozo  ,  y  los  ánimos  de  los  sicilianos  muy  altera- 
dos ,  la  reina  doña  Costanza  ,  con  el  amor  que  tenia  á 
sus  hijos ,  estaba  con  tanto  rec<  lo  ,  que  aun  de  lo  mas 
seguro  se  temía,  y  mandó  juntar  los  barones  del  reino, 
para  que  se  enviasen  al  rey  algunas  personas  muy  se- 
ñaladas y  de  gra a  confianza  ,  que  supiesen  la  causa 
desta  renunciación  ,  y  fueron  nombrados  los  embaja- 
dores ,  deque  arriba  Be  bace  mención ,  y  entendiendo 
que  se  declaró  el  rey  en  pública  corte  de  renunciar  el 
reino  de  Sicilia  ,  y  enán  firme  estaba  en  su  propósito, 
volvieron  á  nacer  sos  instrumentos,  porque  en  ningún 
tiempo  se  pudiese  dudar,  si  el  rey  don  Jaime  habia 
desamparado  á  los  sicilianos ,  ó  ellos  á  él,  \  con  vesti- 
duras negras  y  de  ajan  tristeza  se  volvieron ,  y  por 
sobrevenir  una  gran  tormenta ,  Santoro  Bísala  fué  a  \ 
dai  á  la  Proeoza  y  quedó  preso.  Entonces,  según  se 
refiere  en  la  historia  siciliana ,  don  Blasco  deAlagon, 
acordándose  de  lo  que  habia  prometido  al  infante  don 
Fadrique ,  se  fué  escond idamente  i  la  isla  de  Sicilia, 
tonque  el  rey  don  Jaime  le  habia  mandado  que  no  lo 
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hiciese.  Andaba  en  esta  sazón  el  infante  por  la  comar- 
ca del  val  de  Mazara,  proveyendo  en  la  reformación  del 
buen  estado  de  aquel  reino,  y  habiendo  entendido  el 
tratado  de  la  paz  ,  mandó  juntar  los  sicilianos  á  par- 
lamento en  la  ciudad  de  Palermo,  a  donde  concurrie- 
ron los  barones  y  procuradores  de  todos  los  lugares 
desta  parte  del  rio  Salado,  que  casi  divide  por  medio 
la  isla,  y  siendo  juntos  muchos  condes,  barones  y  ca- 
balleros, porque  pocos  dias  antes  en  un  parlamento 
que  habia  tenido  en  Melazo ,  se  le  habia  pedido  en 
nombre  de  todo  el  reino,  que  les  notificase  lo  que  se 
entendiese  haber  resultado  de  la  paz  que  se  trataba 
entre  el  rey  y  la  Iglesia,  y  Carlos  su  común  enemigo, 
allí  públicamente  les  dijo,  que  en  aquella  concordia 
que  se  habia  asentado  ,  el  rey  su  hermano  renunció  la 
isla  de  Sicilia  y  el  ducado  de  Pulla  y  principado  de  Ca- 
pua  ,  á  la  Iglesia  y  á  Carlos,  cediendo  el  derecho  que 
por  cualquier  manera  le  pudiese  competer.  Hecha  esta 
publicación  en  aquel  parlamento  general,  consideran- 
do los  barones  de  la  isla  ,  que  sin  razón  eran  desampa- 
rados del  socorro  de  un  tan  gran  príncipe  ,  y  que  laje- 
ramente podrían  caer  en  manos  del  que  deseaba  su 
perdición  ,  en  gran  conformidad  ,  y  de  un  acuerdo  re- 
cibieron al  infante  por  su  señor  ,  y  él  á  instancia  dellos 
y  délos  síndicos  que  allí  se  habian  ayuntado,  prestó 
su  consentimiento  ,  y  le  suplicaron  por  la  sincera  fé  y 
devoción  que  en  ellos  habia  conocido  ,  que  sin  recelo 
y  libremente  pusiese  su  persona  y  estado  á  la  defen- 
sa de  aquel  reino.  Así  fué  elegido  el  infante  por  se- 
ñor de  la  isla  de  Sicilia ,  y  como  antes  era  lugarte- 
niente general  del  rey  su  hermano,  de  allí  adelan- 
te se  pusieron  en  ios  instrumentos  públicos,  y  en  to- 
dos los  títulos  y  cartas  estas  palabras.  Señoreando  el 
muy  alto  señor  infante  don  Fadrique,  hijo  del  muy  alto 
rey  de  Aragón  y  de  Sicilia,  de  buena  memoria  ,  en  el 
año  primero  de  su  señorío.  También  fué  allí  acordado 
por  los  condes  ,  barones  y  síndicos  que  se  juntasen  y 
convocasen  los  síndicos  de  todas  las  villas  y  lugares 
de  todo  el  reino  de  Sicilia,  para  la  ciudad  de  Catania, 
mediado  el  mes  de  enero  siguiente ,  y  se  celebrase  allí 
parlamento  general ,  y  recibiese  dellos  el  juramento 
de  fidelidad  y  homenaje  que  era  costumbre,  y  él  ju- 
rase de  guardar  inviolablemente  aquellas  cosas  que 
prometió  de  cumplir  para  el  bueno  y  pacífico  estado 
del  reino,  y  desta  manera  comenzó  a  gobernar  como 
señor  soberano  en  Palermo  á  once  del  mes  de  diciem- 
bre deste  año.  Entonces  el  almirante,  visto  que  de  co- 
mún consentimiento  de  todos  le  elegían  por  su  señor, 
y  Vinchiguerra  de  Palici ,  que  era  hombre  muy  elo- 
cuente y  de  gran  seso  y  prudencia,  con  otros  varones, 
y  señaladas  personas  fueron  al  castillo  de  Calatanijeta, 
adonde  estaba  don  Ramón  Alaman,  y  entendiendo 
que  era  verdad  que  el  rey  de  Aragón  habia  renunciado 
el  derecho  del  reino  de  Sicilia,  y  que  los  sicilianos  que- 
rían por  su  rey  y  señor  al  infante  don  Fadrique  ,  se  re- 
dujo á  su  servicio,  y  con  él  todos  los  otros  que  se  ha- 
bían recogido  a  sus  castillos.  Acabado  esto,  todos  los 
ricos  hombres  y  caballeros  aragoneses  y  catalanes  que 
estaban  en  Sicilia  ,  y  los  barones  y  síndicos  tuvieron 
su  parlamento  generó  I  en  la  iglesia  mayor  de  Catania 

é  quince  dias  del  mes  «le  enero  del  año  del  nacimiento 
de  nuestro  Redentor  de  mil  doscientos  y  noventa  >  seis, 
a  donde  en  una  muy  larga  plática  el  primero  el  almi- 
rante Roger  de  Launa  nombró  rey  de  Sicilia  al  infante 
diciendo ,  que  le  era  debido  por  ordenación  y  disposi- 
ción divina,  y  por  sustitución  del  testamento  del  rey 
su  hermano  ,  y  por  general  elección  de  todos  los  sici- 
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lianos.  Tras  él  Yinchiguerra  de  Palici  aprobó  aquello 
mi^mo,  y  todos  los  grandes  y  caballeros  que  allí  se 
bailaron  ,  y  los  síndicos  que  eran  seis  de  cada  villa  y 
lugar,  de  común  consentimiento  acordaron  de  se- 
ñalar dia,  en  el  cual  con  gran  solemnidad  y  fiesta  se 
celebrase  su  coronación.  Antes  desto,  entendiendo  el 
papa  la  alteración  que  había  en  la  isla  de  Sicilia,  y  que 
muchos  ricos  hombres  catalanes  y  aragoneses  se  habían 
recogido  á  sus  castillos,  creyendo  que  seria  buena  oca- 
sión para  reducir  los  sicilianos  a  la  obediencia  del  rey 
Carlos,  envió  por  sus  nuncios  por  el  mes  de  enero  deste 
año,  al  obispo  deUrgel  ya  Bonifacio  de  Calamandrana, 
que  era  maestre  déla  orden  y  caballería  del  Hospital 
de  San  Juan  de  Jerusalen,  en  las  partes  transmarinas. 
al  infante  don  Fadrique,  y  con  ellos  mandó  que  fuesen 
el  arcediano  de  Gar  en  la  iglesia  de  Urgel,  y  Juan  Pérez 
ile  Navales  embajadores  del  rey  de  Aragón,  para  que 
le  exhortasen  y  requiriesen  que  aceptase  la  concor- 
dia y  paz,  y  fuese  partícipe  en  un  bien  tan  universal. 
En  la  historia  de  las  cosas  de  Sicilia  de  aquellos  tiem- 
pos solamente  nombran  á  Donifacio  de  Calamandra- 
na ,  >  allí  se  escribe,  que  fué  á  desembarcar  junto 
al  puerta  de  Meciua,  y  envió  a  pedir  á  los  mecineses, 
que  le  diesen  audiencia;  publicando  que  llevaba  tal 
mensajería  ,  de  que  ellos  serian  muy  contentos  y  ale- 
gies.  Afirmaba  que  tenia  poderes  en  blanco,  para  que 
los  sicilianos  pidiesen  las  absoluciones,  fueros,  cos- 
tumbres y  libertades  que  quisiesen,  y  ofrecía  que  todo 
.  -  >eria  concedido  y  confirmado  por  la  sede  apostó- 
lica. Pero  el  almirante  v  Yinchiguerra  de  Palici,  y  mu- 
chos barones  juntamente  con  los  mecineses,  que  juzga- 
ban muy  diferentemente  de  aquellas  promesas ,  y  en- 
tendían de  olía  manera  aquella  embajada ,  no  dieron 
logará  >u  entrada,  >  enviáronle á  Pedro  de  Ansalon, 
[fue era  un  caballero  muy  prudente  \  valeroso,  \  (li- 
jóle que  los  sicilianos  otaban  en  un  acuerdo  conformes 
de  elegir  por  sil  re)  y  señor  al  infante  don  Fadrique, 
y  arrancando  la  espada  añadió  estas  palabras  diciendo: 
ianos  procuraran  la  paz,  nó  con  papeles  ni 
íaeti uinenlc-.  sino  con  esta  en  la  mano,  y  os  amo- 
-mii  so  pena  de  muerte,  que  salgáis  luego  déla  isla; 
\  .i-i  m  volvieron  los  embajadores  sin  dejarlos  pasar 
adelante,  y  el  papa  quedó  mu\  desconfiado;  qoc  el  in- 
(antédon  Fadrique  ni  los  sicilianos  obedeciesen  bus 
mandamientos  h  ista  que  el  rey  de  Aragón  fuese  allá, 
porque  de  otra  tnaoei  i  no  se  p  míi  ia  coi  regir  su  atre- 
vimiento,) envió  ¿  pedir  a)  rey  que  por  esta  cansa 
se  su  partida  para  verse  con  él,  como  estaba 

01  dadi). 

pAf    XVU — Que  él  papa,  Bonifcu  '  confaio- 

Igletia  a  Wagón  y  j  m 

.  que 

Entre  las  oti  >n  por  Is  sede 
apostólica  al  rey  de  Ira  on  fnó  que  el  papa  Bonifacio 
le  nombró  por  cepita  il  déla  Iglesia,  que  Ma- 
nea cool  iloner  ,  y  j  ite  para  la  eipedicfon 
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á  veinte  del  mes  de  enero  deste  año,  que  fué  el  segundo 
de  su  pontificado,  mas  aunque  pareció  en  lo  publico, 
que  principalmente  se  proveía  para  la  empresa  de  la 
Tierra  Santa,  y  se  atribuía  comunmente  á  gran  honra 
y  estimación  de  la  persona  del  rey,  por  ser  preferido 
á  los  otros  principas,  y  escogido  por  caudillo  para  tan 
santa  expedición  ,  todavía  se  entendió  que  el  papa  con 
gran  sagacidad  y  cautela  tuvo  principal  fin  de  prendar 
al  rey  de  Aragón  con  pste  cargo,  y  obligarle,  para  que 
emprendiese  de  restituir  á  la  Iglesia  la  isla  de  Sicilia,  y 
echar  delia  á  su  hermano  ,  y  no  lo  pudiese  escusar 
cuando  los  sicilianos  lo  quisiesen  resistir:  porque  luego 
que  se  publicó  que  el  infante  don  Fadrique  habia  sido 
elegido  por  los  sicilianos  por  señor  de  aquel  reino,  y  lo 
nombraron  por  su  rey  ,  el  rey  de  Aragón  entendiendo 
que  se  habia  de  mover  guerra  por  esta  causa  entre  él  y 
su  hermano,  por  lo  que  él  estaba  obligado,  envió  á 
|  llamar  con  sus  letras  y  mensajeros  á  todos  los  cata- 
lanes y  aragoneses  que  residían  en  la  isla  .  y  a  reque- 
rirlos que  se  viniesen  a  su  servicio,  y  don  Ramón  Ala- 
man,  y  don  Berenguer  de  Vilaragut  y  otros  caba- 
lleros que  tenian  en  estos  reinos  estados  y  oficios, 
obedecieron  el  mandamiento  del  rey  ;  pero  los  mas 
como  por  esta  causa  no  incurrían  en  caso  de  infide- 
lidad ,  por  consejo  y  persuasión  de  don  Masco  de  Ala- 
gon  se  quedaron,  el  cual  en  presencia  de  muchos  bato* 
nes  y  caballeros  sicilianos,  públicamente  dijo,  que 
entre  todos  los  reinos  del  mundo  si  considerasen  los 
fueros  de  Aracon  y  las  costumbres  y  usos-  do  Catalu- 
ña, eran  las  mas  libres  y  de  mejor  condición,  y  pues 
les  constaba  ,  que  el  infante  don  Fadrique  hijo  del 
rey  don  Pedro,  de  buena  memoria,  su  señor  natural, 
habia  sido  sustituido  por  heredero  en  el  reino  de  Si- 
cilia, y  por  la  muerte  del  rey  don  Alonso  su  hermano 
sin  dejar  hijos,  le  competía  ,  si  pretendiesen  defender 
su  derecho  contra  los  franceses,  sus  comunes  enemi- 
gos, ¿quién  los  podia  reptar  de  mal  caso?  y  silo  con- 
trario se  afirmase,  el  lo  defendería  en  batalla  ,  ante  la 
corte  de  cualquiera  príncipe,  y  siguiendo  aquel  parecer 
Ugo  de  Ampurias,  aprobándolo  con  diversas  ra/ones, 
los  mas  determinaron  de  quedarse  en  Sicilia  ,  >  eran 
estos  caballeros  tan  valerosos,  que  se  puede  afirmar 
con  toda  verdad  ,  que  fueron  la  defensa  y  amparo  de 
aquel  reino  .  y  quedó  en  él  don  Blasco  ,  mas  heredado 
que  otro  ninguno,  y  dejó  muy  gran  estado  a  sus  su- 
cesores,  Ere  este  caballero  de  tanto  valer,  que  Be 
a  ven  te  jó -entre  todos  los  que  hube  en  sus  tiempos*  y 
lúe  mas  estimado  entre  todas  las  naciones ,  y  aunque 

DO    fuera  paoidO  de    la    nobilísima    BBOgre    y    casa  do 

Alagon,que  fué  de  las  raes  ilnstres  deste  reino,  por 
mi  esfuerzo  y  gran  valentía ,  y  por  las  proezas  que 
hizo  ,  y  por  ei  estado  «pie  por  su  persona  alcanzó, 
bastara  á  ilustrar  en  aquel  reino  mi  nombre)  el  on- 
■  en  de  bus  descendientes. 

Cap,  XVIII.  —  De  Ut  carof\acipn  déla  rtinadoñá  &anca, 
fué  llevada  á  Cattilia  '"  infanta  daña  Isabel. 

De  Barcelona  se  vino  el  rey  á?  2  S  tenerla  Bes* 

ta  de  Navidad  y  del  año  nuevo,  adonde  conem  i  ¡eren 

iodos  ios   ni, is  principales  señores   j   caballeros  del 
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del  Hospital  de  San  luna  en  Esparña  ,  y  don  Berenguer 
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entregar,  y  vinieron  á  aquella  villa  villa  ,  Fernán  Ruiz 
ayo  del  infante  don  Felipe  ,  hermano  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  y  maestre  Nicolás ,  embajadores  de  la  reina  doña 
María  ,  que  era  venida  á  Molina  con  el  rey  don  Fer- 
nando su  hijo  y  con  el  infante  don  Enrique.  En  pre- 
sencia de  aquellos  embajadores  por  orden  de  la  reina 
doña  María  y  del  ley  de  Castilla,  y  con  consenti- 
miento del  infante  don  Enrique  su  tutor,  la  infanta,  a 
once  dias  del  mes  de  febrero  desle  año ,  atendido  que 
el  papa  no  había  querido  dispensar  en  el  matrimonio 
que  se  trató  entre  ella  y  el  rey  de  Aragón  ,  con  vo- 
luntad de  doña  María  Fernandez  su  aya  ,  y  de  los 
embajadores  de  Castilla,  dio  por  libre  al  rey  y  al  in- 
fante don  Pedro  y  á  los  ricos  hombres  de  Aragón,  que 
se  habían  obligado  por  aquella  causa  ,  y  de  allí  á  dos 
dias  el  rey  don  Fernando  y  el  iufante  don  Enrique, 
que  se  llamaba  tutor  y  guarda  de  sus  reinos ,  y  la 
reina  doña  María,  de  la  misma  manera  dieron  por  li- 
bre al  rey  y  al  infante  y  á  los  ricos  hombres  y  á  los 
castillos  que  se  habian  puesto  en  rehenes ,  y  el  rey 
también  por  su  parte  dio  por  libre  á  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  tenían  en  rehenes  los  castillos, 
que  eran  del  rey  de  Castilla,  y  eran  estos,  don  Tello 
por  el  castillo  de  Alarcon  ,  don  Juan  Alonso  de  Haro 
por  los  castillos  de  Agreda  y  Cervera,  y  Pedro  Ruiz 
de  San  Cibrian  por  el  castillo  de  Orihuela  ,  Nicolás  Pé- 
rez por  el  castillo  de  Alicante,  Lope  deSaavedra  por 
el  castillo  de  Atienza  ,  Rui  Martínez  de  Sandino  por  el 
castillo  de  Hita,  Juan  Fernandez  de  Guzman  por  el 
castillo  de  Montagudo,  Sancho  Díaz  de  Bustamante 
por  el  castillo  de  Cartagena  ,  y  Juan  Alonso  Carrillo 
por  el  castillo  de  Santistevan  ,  y  en  fin  del  mes  de  fe- 
brero don  Lope  l'errench  de  Luna  entregó  al  rey  los 
lugares  y  castillos  de  Borja  ,  Uncastillo,  Roda  ,  Somet, 
Uaroca  ,  Hariza  y  Verdejo,  que  tenia  en  rehenes  por 
el  rey  y  por  la  infanta.  Casó  después  esta  princesa, 
que  era  la  hija  mayor  del  rey  don  Sancho  ,  con  Juan 
duque  de  Bretaña  ,  y  no  quedaron  hijos  de  aquel  ma- 
trimonio. 

Cap.  XIX.  —  De  la  coronación  del  rey  don  Fadrique, 
que  lomó  titulo  de  rey  de  Sicilia. 

A  veinte  y  cinco  de  marzo  deste  año,  en  cuyo  dia 
fueron  las  festividades  de  la  Anunciación  y  Resurrec- 
ción, celebrarou  los  sicilianos  la  suya  en  la  corona- 
ción del  rey  don  Fadrique,  con  grande  é  increíble 
aparato,  por  el  amor  que  á  este  príncipe  tenían  por 
haberse  criado  con  ellos  ,  y  conocer  en  él  su  gran  valor 
con  que  se  ponía  á  tanto  peligro  en  tomar  la  defensa 
\  amparo  de  aquel  reino,  no  solo  contra  la  Iglesia  y 
contra  tantos  príncipes  tan  poderosos,  pero  lo  que 
sobrepujaba  á  todo  entendimiento,  contra  el  rey  su 
hermano.  Fué  esta  fiesta  en  la  ciudad  de  Palermo,  á 
ddUde ooocurrieron  todos  los  prelados,  condes,  baro- 
nes v  caballeros  que  se  hallaron  en  la  isla,  con  los 
síndicos  rie  todas  las  ciudades  y  limares  principales, 
v  en  la  vigilia  de  la  fiesta;  estando  tes  calles  públicas 

llenas  de  blandones  y  antorchas  de  rada  parte,  fué  Ól 
rey  desde  SU  palacio  á  la  iglesia  mayor  acompañado  de 

todos  los  barones,  y  vetó  aquella  noobe  en  la  iglesia, 
el  dia  Bigu lente  fué  ongido  y  coronada  en  rey  con 

gran  Solemnidad.    Aquel  día    armó  caballeros   mas  de 

trefeá  -nios  de  los  mas  principales  señores  j  caballeros', 
y  les  concedió  grandes  dádivas  y  mercedes,  dando á 
unos  Miólos  de  condes  \  barones,  á  otros  diversos 
lugares  y  castillo*  \  leudos  y  señalados  oficios  Nom- 
bre  por  su  almirantea  Roger  deLanria,  aunque  le 
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sirvió  pocos  dias  en  aquel  cargo  ,  y  por  capitanes  de 
la  gente  de  guerra  de  todo  el  reino  a  don  Rlasco  de 
Alagon  ,  y  á  fray  Renaldo  de  Pons  ,  y  á  Guillen  Gal- 
cerán  conde  de  Catanzaro  ,  y  otros  muy  valerosos  y 
valientes  hombres  de  guerra.  Desde  este  día  adelante 
tomó  título  de  rey  ,  intitulándose  don  Fadrique  el  ter- 
cero rey  de  Sicilia,  y  del  ducado  de  Pulla,  y  del 
principado  de  Capua,  y  en  intitularse  el  tercero,  pare- 
ce que  quiso  mostrar  ser  legítimo  sucesor  del  empe- 
rador Federico  el  primero ,  y  que  le  pertenecía  por 
aquella  causa  legítimamente  el  derecho  de  la  casa 
de  Suevia  ,  ó  A  lo  que  yo  creo,  fué  para  señalar  ser  el 
tercero  délos  reyes  de  la  casa  de  Aragón ,  que  rei- 
naron en  el  reino  de  Sicilia,  siendo  llamados  á  la 
sucesión ,  y  conquistándole  por  las  armas.  También 
divisó  diferentemente  las  armas  reales,  de  como  las 
llevó  el  rey  don  Jaime  su  hermano  ,  el  cual ,  como  di- 
cho es,  trujo  el  escudo  partido  á  cuarteles  con  el  Águi- 
la y  bastones  ,  y  él  partió  el  escudo  como  hoy  se  traen' 
en  las  insignias  reales  de  aquel  reino.  En  este  tiempo 
se  publicó  ,  que  el  rey  Carlos ,  que  era  vuelto  á  su  rei- 
no ,  movia  con  su  ejército  contra  la  provincia  de  Cala- 
bria ,  que  estaba  debajo  de  la  obediencia  del  rey  don 
Fadrique,  é  iba  á  poner  cerco  sobre  la  Roca  Imperial, 
amenazando,  que  allí  aguardaría  á  su  enemigo ,  y 
consultado  por  el  rey  en  las  cortes  que  tuvo  en  Paler^ 
mo  en  su  coronación  ,  lo  que  se  debía  hacer  ,  todos  los 
sicilianos  se  conformaron,  en  que  el  rey  fuese  contra 
él  con  poderoso  ejército  ,  y  declararon  por  tan  justa 
aquella  guerra  ,  como  si  fuera  por  su  libertad  ,  y  con 
un  ánimo  ,  y  en  gran  concordia  se  pusieron  en  armas. 
Por  esta  causa  el  rey  don  Fadrique  partió  de  Palermo 
la  via  de  Mecina  ,  y  mandó  al  almirante  ,  que  tuviese 
en  orden  su  armada  ,  y  su  ejército  se  ayuntase  con  ce- 
leridad ,  para  mover  la  guerra  por  mar  y  por  tierra 
contra  su  enemigo. 

Cap.  XX. — De  la  confederación  que  se  hizo  entre  el  rey 
don  Jaime  y  don  Alonso,  hijo  del  infante  don  Fernan- 
do ,  qjue  se  llamaba  rey  de  Castilla ,  y  de  la  entrada. 
que  don  Alonso  ,  y  el  infante  don  Pedro  de  Aragón  hU 
cieron  en  elreino  de  León,  y  del  cerco  que  pusieron  sobra 
Mayor  ga. 

Después  de  la  muerte  del  rey  don  Sancho  ,  se  irio^ 
vieron  grandes  alteraciones  y  guerras  en  los  reinos  de 
Castilla  y  León  ,  por  causa  que  muchas  ciudades  y  vi- 
llas no  querían  dar  la  obediencia  ,  ni  prestar  la  fideli- 
dad y  homenaje  al  rey  don  Fernando,  y  unos  seguían 
la  opinión  de  don  Alonso,  hijo  del  infante  don  Fernan- 
do, que  se  intitulaba  rey,  y  tenia  por  tal,  siguién- 
dole muchos  ricos  hombres  de  aquellos  reinos  ,  y  fa- 
voreciéndose de  los  de  Aragón  ,  y  otros  tenian  la  voz 
del  infante  don  Juan  hermano  del  rey  don  Sancho,  que 
estaba  en  Granada  ,  y  se  queria  inlitular  rey  ,  \  entrar 
en  la  Andalucía  con  ayuda  de  los  moros,  pretendiendo 
allende  del  derecho  antiguo  ,  que  le  competía  la  suce- 
sion  en  aquellos  reinos  ,  por  ser  nacido  el  rey  don  rei- 
nando de  matrimonio  no  legítimo,  siendo  el  rey  don 
Sancho  su  padre  ,  y  la  reina  doña  María  su  madre  pa- 
rientes en  gradó  prohibido  ,  y  no  haber  precedido  dis- 
pensación apostólica  ,  como 80  requerí.».  Por  olía  par- 
te don  Di  Ciro  López  de  llaro  hermano  del  conde  don 
Lope V que  oslaba  en  Aragón,  intentaba  de  hacerla 
guerra  por  Yi/.ca\a  ,  que  pretendía  ser  su\.»  ,  y  que  le 

pertenecía  ,  oúyo  señorío  había  dejado  el  rey  don  San- 
che al  Infante  don  Enrique  su  hijo ,  y  favorecían  6  don 

Diego  don  Juan  Nunez  de  Lera  .  v  <•<"'  Ñuño   González 
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su  hermano ,  y  habíanse  ayuntado  con  él ,  y  formado 
grande  unión  ,  prometiéndole  de  le  ayudar,  hasta  tan- 
to que  fuese  apoderado  de  aquel  estado,  y  así  lo  cum- 
plieron ,  por  lo  cual  se  le  hubieron  de  rendir  los  viz- 
caínos ,  y  le  entregaron  todas  las  fuerzas  y  castillos, 
salvo  Orduña  v  Balmaseda.  Allende  de  tan  grandes 
turbaciones  y  diferencias  que  en  aquellos  reinos  había, 
sucedió  otra  causa  ,  que  no  fué  la  menor  para  susten- 
tarlas ,  y  para  poner  grande  discordia  y  división  entre 
castellanos,  cuando  las  cosas  estuvieran  en  s¡ma  paz, 
y  fué  que  el  infante  don  Enrique ,  tio  del  rey,  hermano 
del  rey  don  Alonso  su  abuelo  ,  que  fué  puesto  en  liber- 
tad ,  en  la  conclusión  de  la  paz,  entre  los  reyes  de  Ara- 
gim  \  Francia,  por  el  deudo  que  con  todos  aquellos 
príncipes  tenia  ,  y  fué  á  Castilla  poco  antes  que  el  rey 
don  Sancho  su  sobrino  muriese,  era  un  hombre  muy 
maligno,  y  eotrnñamente  revoltoso,  y  como  se  tuvo 
al  principio  por  agraviado  ,  en  no  tener  parte  en  la  tu- 
toríd  j  gobierno  de  aquellos  reinos  con  la  reina  doña 
María ,  comenzó  de  hacer  grandes  ayuntamientos  de 
los  consejos  de  los  obispados  de  Osma  y  Siguen/a  ,  en 
la  villa  de  Berlanga  ,  ofreciéndoles,  que  los  ampararía 
y  se  tendría  con  ellos,  para  que  no  fuesen  desaforados, 
y  le  ofrecieron  de  seguir,  pora  que  tuviese  la  tutoría 
\  gnardadtia  persona  del  rey,  y  el  regimiento  del  rei- 
no. A  fes!  -  siguieron  otras  muchas  villas  y  lugares  de 
Castilla  \  Extremad  ora  ,y  principalmente  la  ciudad 
de  BartjOS ,  que  es  la  cabe/a  del  reino ,  y  siendo  ayun- 
tados kw  castellaooa  a  cortes  en  Valladolid,  estando  en 
ellos  el  rey  doo  Femando,  y  la  reina  su  madre  ,  se 
concedió  al  infante  la  tutoría  y  regimiento  del  rey, 
OOD  tal  condición,  que  la  guarda  \  crianza  de  su  per- 
sona .  quedase  libre  á  la  reina  su  madre,  y  aunque  las 
ciudades  de  Toledo ,  (.nenia,  Segovia  y  Avila  lo  con- 
tradijeron ,  por  seguir  la  voluntad  del  rey  don  Sancho, 
que  Bolamente  había  dejado  a  la  reina  encargado  el  go- 
bierno del  reino  ,  a  instancia  Buya  vinieron  en  ello ,  y 
Otra  ve2  fué  recibido  el  rey  don  Fernando  por  rey  y 
señor,  y  le  hicieron  pleito  homenaje  de  le  guardare] 
señorío  real.  En  H  mismo  tiempo  ,  el  infante  don  Juan 
se  d>. i  apoderando  d<>  algunos  lugares  de  Extremadura, 
v  de  ;i!:¡  •»<•  pasó  6  Portugal  ,  para  ir  al  rey  don  Dionis, 
que  deró  con  el ,  v  ofreció  de  ayudarle  con  su 

per»,, i,. i  \  estado  .  en  la  prosecución  de  mi  empresa  ,  y 

con  bu  favor  intentaba  el  infinite  de  ocupar  el  reino df 
i  o  .  \  al  tiempo  que  Be  tenían  por  los  castellanos  las 
ooi  tea  en  Valladolid  ,  el  rej  de  Portugal  envió  .i  de^.i- 
ftar  ii  ie\  de  Castilla,  \  al  infante  don  Enrique, con 
doa  caballeros  de  so  <  i  todos  lo*  ríeos  nombres, 

-\  universidades  de  Castilla  \  León  Estando 
i,,s  eos  is  en  este  estado  eo  Castilla  ■   poco  después  que 

uyeron  las  paces  o  bre  la  renunciación  del  rei- 
Do  i  i.  hallándose  don  Alonso  lujo  del  infante 

don  i  •  mando,  que  se  llamaba  re)  de<  astilla  j  Lsoofi 

ven  ile  v  uno  del  mes  ,  le  SOeTO  OOSlO  0110    ni  Bordalva, 

aldea  de  Hariza ,  Be  concordó  con  el  re)  don  Jaime,  y 
i        e      adaí        volerlc  en  la  guoi  ro  con- 
tra i  i  rey  de  Castilla  .  j    por  esta  sansa  don  Mono  le 
biso  donación  del  r<  quedaron  coo- 

-  doo  Mooso  j  el  infante  don  Joan .  en  (pie  h 
infantn  fuese  rey  de  i  i  >  n  Galicia  j  Sevilla .  y  á  don 
Alonso  n  lo«  i  einos  de  <  ostill  o,  Cór- 

doba, Murcia)  Jaén    En  esta  concordia  entráronla 
ii-  :. ;  i  •  \   don  Peí  oando  ,  y 

lo-  •  \    <  .i añada  .   \    sr  ooo- 

certó  matrimonio  entre  la  infanta  doña  ^  loiools .  her- 
iii. ii  o  Sicilia  .  }  den 
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Alonso,  á  quien  llamaban  rey  de  Castilla  ,  y  allí  como 
rey  de  Castilla  hizo  donación  don  Alonso  al  infante  don 
Pedro  ,  que  era  señor  de  Moneada  y  dé  Castelvell ,  pos- 
juro  de  heredad  ,  de  la  ciudad  de  Cuenca  ,  con  sus  cas- 
tillos y  aldeas,  y  de  la  villa  de  Alarcon  .  y  del  castillo 
\  villa  de  Moya,  y  del  castillo  y  villa  de  Cañete,  con 
mero  y  mixto  imperio  .  estando  el  infante  presente  y 
con  él,  don  Pedro  Cornel,  don  Pedro  Fernandez  señor 
deljar,  Fernán  Peres  de  Pina,  y  Bartolomé  de  Esla- 
va, la  cual  confirmó  allí  don  Fernando  hermano  de 
don  Alonso.  Esta  donación  se  hizo  por  don  Alonso, 
considerando  los  beneficios  que  habla  recibido  del  rey 
don  Pedro  su  padre  y  del  rey  doo  Alonso  su  hermano 
y  que. el  infante  don  Pedro  se  disponía  de  ayudarle 
con  su  persona  y  estado  á  cobrar  sus  reinos.  De  Bor- 
dábase fué  don  Alonso  á  Serón,  é  iba  con  él  el  in- 
fante don  Pedro,  y  a  cuatro  del  mes  de  febrero  rati- 
ficaron todo  lo  que  habia  asentado  y  capitulado  en  Bor- 
dalva, y  el  infante  don  Pedro  sceneargóde  ir  en  per- 
sona á  aquella  empresa  ,  y  fué  nombrado  por  general 
de  la  gente  de  Aragón.  Al  principio  siguieron  esta  voz 
don  Diego  López  de  Ha ro  señor  de  Vizcaya ,;  don  Juan 
Nusea  y  don  Ñuño  González  su  hermano,  y  los  que 
perseveraron  mas  en  ella  ,  fueron  Pero  Diaz  de  Casta- 
ñeda ,  Lope  Rodríguez  y  Rui  Gil  de  Villalobos  ,  Fer- 
nán Ruiz  ooSaldaña  y  don  Fernán  Ruiz  de  Castro,  y 
el  infante  don  Enrique  «pie  siempre  trataba  con  am- 
bas |)arles,  tenia  sus  tratos  é  inteligencias  con  ellos 
Secretamente,  oslándola  reina  doña  María  en  Cuellar, 
con  eL  rey  don  Fernando  su  hijo,  llegó  á  su  corte  un 
caballero  del  rey  deáragon,  con  el  cual  le  envió  á  de- 
saliar, por  la  Cansa  de  la  pretensión  de  don  Alonso  hijo 
del  infante  don  Femando,  y  esto  es  mas  Verisímil ,  \ 
que  se  movió  la  guerra  por  el  rey  de  Aragón  por  cau- 
sa desta  querella  ,  la  cual  favorecía  el  rey  de  Francia, 
con  quien  nuevamente  se  había  confederado,  que  rio 
lo  (pie  se  escribe  por  un  autor  castellano,  de  las  cosas 
de  aquellos  tiempos,  que  afirma  ser  rompida  la  guer- 
ra por  el  rey  dé  ("astilla  por  consejo  de  la  reina  >  del 
infante  SUS  tutores,  por  haber  dejado  el  rev  de  Ara- 
gón a  la  infanta  doña  Isabel  siendo  el  rey  menor  de 
edad,  y  estando  Castilla  dividida  en  tudas  paites.  Por 
el  mismo  tiempo  don  Juan  NuiVz  de  l.ara  ,  con  un  ca- 
ballero de  su  casa  .  en\  iú  ai  rey  de  Castilla  que  le  al- 
íasela fidelidad  y  naturaleza  que  le  debía,  y  anduvo 
por  Castilla  con  el  infante  don  .luán  haciendo  guerra 
COntra  el  rey  .  \  después  se  vino  para  Aragón,  y  pro- 
euro orne  el  rey  don'Jaime  le  hiciese  de  nuevo  dona- 
ción de  I.i  ciudad  de  Albarraein  y  su  tierra  ,  y  por 
esla  causa  tuvo  la  reina  doña  Mana  .  forma  de  redu- 
cir- a  su  opinión  á  don  Diego  López  de  Maro  y  I  don 
NuñoGonzolei,   y  les  dio  toda  la  tierra  que  don  Juan 

tema  .    \   culi    mucha   prudencia   y    cuidado    fué  gran- 

i(Miidd  los  voluntades  de  los  ricos  nombres  y  caballo* 
ros  \  de  los  consejos  de  Castilla  >  León,  y  los  fué 
apercibiendo  para  que  son  los  hijosdalgo  estuviesen 
«o  orden  para  defender  la  tierra  Estaba  la  gente 
de  guerra  eo  el  remo  de  tragón,  6  punto  para  en- 
tras en  Castilla  ¿  nueve  del  mes  de  alud  deste  ano. 
\  con  ella  uio\  ieron  de  llaii/a.  don  Alonso  lujo  del 
mi, míe    don  Fernando,  y   el   Infante  don  Pedro    \     los 

ricos  hombres  de  tragón  que  iban  con  ellos,  eran  don 
Jimeno  de  I  i  ros  señor  de  EMote  y  del  Vayo  .  don  Pe* 
dio  Cornal,  don  Pedro Feroandei  señor  de  IJai  ,  don 
Rameo  de  /inglesóla,  Lopes  ée-Gorree,  Pedro  9oo> 
cos  de  Núes,  Perneo  Poros  de  Pino,  Bartolomé  dj 
Estovo,  Luis  Dios  de  Rodo.,  Berenguer  de  Tobia ,  Pe- 
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dro  Jiménez  de  Moneba  y  Guillen  de  Vergua  ,  y  gran 
número  de  caballeros  y  capitanes,  tanto  que  Ramón 
Montaner  afirma  ,  que  habia  de  Aragón  y  Cataluña  mil 
hombres  de  armas  y  cincuenta  mil  de  pié.  Entró  el 
ejército  por  Montagudo  y  Almazan  y  pasó  por  Santis- 
tevan  de  Gormaz  ,  á  donde  estaba  el  infante  don  En- 
rique, y  movieron  adelante  combatiendo  por  fuerza  de 
armas  las  villas  y  castillos  que  no  querían  tomar  la 
voz  de  don  Alonso  ,  quemando  y  talando  la  tierra  de 
los  enemigos.  Atravesaron   la  provincia  ,   que  llaman 
de  Cerrato  ,  hasta  llegar  á  Valtanas  lugar  principal  de 
aquella  comarca,  á  donde  los  salieron  á  recibir  el  in- 
fante don  Juan  y  otros    vicos   hombres  de  Castilla,  y 
^  se  juntó  con  ellos  don  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  de  don- 
de todo  el  ejército  junto  fué  discurriendo  por  el  rei- 
no de  Castilla  adelante   hacia  el  reino  de  León.  Era 
el  principal  intento  apoderarse  de  aquella  ciudad  se- 
gún estaba  tratado ,  para  entregarla  al  infante  don  Juan 
que  ya  se  intitulaba  rey  de  León,  y  después  con  laayu- 
da  de  gallegos  y  leoneses  ocupar  las  principales  ciu- 
dades y  villas  de  Castilla  y  entregarlas  á  don  Alonso- 
Llegando  el  campo  sobre  la  ciudad  de  León  ,  enviaron 
a  requerir  á  los  vecinos   y  caballeros  que  dentro  esta- 
ban, que  se  diesen  y  prestasen  la  obediencia  al  infante 
don  Juan,  y  habido  sobre  ello  acuerdo  por  los  mas  prin- 
cipales de  la  ciudad  y  de  la  Iglesia,  que  siguieron  á  Gon- 
zalo Rodríguez  Osorio ,  rindiéronles  la  ciudad  y  en  ella 
el  infante  con  solemne  fiesta  tomó  título  de  rey  de  León 
y  de  Galicia  y  de  Sevilla,  y  de  allí  movieron  para  Sa- 
hagun  ,  á  donde  con  la  misma  ceremonia  don  Alonso 
fué  alzado  por  rey  de  Castilla  ,  Toledo,  Córdoba  y  Jaén. 
Hubo  diversos  pareceres  adonde  irían,  y  los  mas  acon- 
sejaban que  fuesen  á  Burgos  como  á  la  cabeza   y  fuer- 
za principal  del  reino  ,  y  si  se  pusiese  en  defensa  ,   se 
cercase  y  combatiese  hasta  que  se  entregase  á  don  Alon- 
so. Desta  resolución  y  acuerdo  pesaba  mucho  al  in- 
fante don  Juan,  que  no  quisiera  que  se  desamparara 
la  ciudad  de  León  .  ni  que  desistieran  de  continuar  la 
guerra  en  aquella  comarca,  que  era  su  empresa   y 
conquista  ,  hasta  que  fuera  sojuzgado  todo  aquel  rei- 
no y  quedara  debajo  de  su  obediencia,  y  hacia  grande 
instancia  que  á  lo  menos  no  se  moviesen  hasta  que  fue- 
se ganada  Mayorga  que  está  á  cinco  leguas  de  León, 
diciendo  que  seria  fácil   negocio  cobrarla,  y  acabado 
aquello  con  mayor  reputación  partirían  para  Burgos, 
á  lo  cual  hubieron  de  condescender  el  infante  don  Pe- 
dro y  los  ricos  hombres  de  Aragón.  Entre  tanto  que 
estose  deliberaba,  corno  tuviese  dello  aviso  la  reina 
doña  María,  que  estaba  en  esta  sazón  con  el  rey  su 
hijo   en  Yalladolid  ,  mandó  á  dos  ricos  hombres  que 
se  decían  Diego  Ramírez  de  Cifuenles,   y  Garci  Fer- 
nandez de  Villamayor,   que  con  la  gente  que  estaba 
hecha  se  fuesen  á  poner  en  Mayorga,  y  la  defendiesen, 
• » ri  gran  diligencia,  con  todas  las  compañías  de  gen- 
til qoc  pudieron  juntarse  ,  fueron  para  allá  y  se  apo- 
deraron fie  aquella   villa  \    la  fortificaron  de  manera 
que  se  polo  en  buena  defenaa.  Uegdel  ejercito  sobre 
Mavnr.LM     y  Mentóse  en    torno  de  la  vilia  el  real  ,  y 
fué  combatida  con  grande  furia,  pero  la  gente  de  guer- 
ra que  fe  puso  dentro  j  los  naturales  della,  la  defen- 
dieron   muy  animosamente,  y  con  tanta  conformi- 
dad  y  constancia    Se    ponían    á    lodo   trance    y   peli- 
gro, fpie  fie    ca-la   dia    fueron   cobrándolos   (creados 

mas  taimo  para  roístii  á  mis  enemigos  ,  y  de- 
fendiéndose as¡ .  parte  fiel  oji  rcito  anduvo  discurrien- 
do por  la  comarca ,  haciendo  grande  estrago  y  daño 

80  la  tierra,  y  ganaron  ú  Tordellas,  Yillagarcía  ,  Me- 


V.  CAP.  XXI.  347 

dina  de  Rioseco ,  Villafaíila  y  otros  muchos  lugares.  En 
esta  guerra  y  entrada  fué  muy  señalado  el  esfuerzo  y 
valentía  de  don  Jimeno  deUrrea  ¿cuyos  hechos  en  ar- 
mas se  señalaron  tanto,  que  su  nombre  ponia  gran  ter- 
ror á  los  contrarios  ,  donde  quiera  que  él  llegaba  con 
sus  gentes.  Esto  sucedió  en  aquella  guerra  ,  desde  el 
mes  de  mayo  ,  hasta  mediado  el  mes  de  agosto,  y  por 
mandado  de  la  reina  doña  María  se  habían  ya  juntado 
en  Valladolid  el  infante  don  Enrique,  don  Diego  López 
de  Haro  señor  de  Vizcaya,  y  don  Juan  Alonso  dellaro, 
á  quien  por  tenerle  en  su  servicio  el  rey  de  Castilla 
habia  dado  el  señorío  de  los  Cameros,  don  Ñuño  Gon- 
zález de  Lara  ,  que  murió  dende  á  pocos  dias,  y  otros 
ricos  hombres  y  caballeros  y  los  consejos  de  Estrema- 
dura.  Mas  el  infante  don  Enrique  siguiendo  su  natural 
con  gran  doblez  y  malicia  ,  ó  por  ventura  teniendo  de 
alguno  comisión   para  esto,  movió  ciertos  partidos, 
ofreciendo  que  él  seria  medianero,  para  que  alzasen 
el  cerco  de  Mayorga  y  se  saliesen  del  reino,  y  como  no 
lo  aceptase  la  reina ,  ni  lo  tuviese  por  honesto  ,  el   in- 
fante no  quiso  ir  á  socorrer  á  Mayorga  ,  con    la  gente 
que  allí  estaba  ,  que  según  el  autor  de  las  cosas  de 
Castilla  escribe  ,  serian  cuatro  mil  de  caballo,  y  fuese 
para  la  frontera  con  achaque  de  concordar  con   el  rey 
de  Castilla  al  rey  de  Granada. 

Cap.  XXL— De  la  entrada  que  el  rey  don  Jaime  hizo  con  su 
ejército,  contra  el  reino  de  Murcia  ,yque  se  apoderó  del. 

Por  el  mismo  tiempo  que  se  puso  en  orden  este  ejér- 
cito para  entrar  por  Castilla  ,  por  la  empresa   de  don 
Alonso  que  se  intitulaba  rey  della,  y  del  infante  don 
Juan  su  tio  ,  el  rey  de  Aragón  ayuntó  otro  ejército  de 
sus  reinos,  para  entrar  poderosamente  por  el  reino 
de  Murcia ,  porque  en  la  concordia  que  se  habia  capi- 
tulado con  don  Alonso ,  le  fué  concedido  el  señorío  de 
todas  las  villas  y  castillos  que  pudiese  ganar  en   aquel 
reino,  y  que  fuesen  de  la  corona  de  Aragón,  y  entrególe 
los  instrumentos  de  los  homenajes  que  los  naturales 
del  le  habían  hecho  y  los  recados  necesarios   para  que 
todos  le  obedeciesen  por  rey.  Estuvo  su  armada  de 
galeras  y  naos  muy  en  orden,  y  juntamente  discurrien- 
do por  la  costa,  el  rey  por  tierra  movió  con  su  ejérci- 
to contra  la  villa  de  Alicante ,  que  se  tenia  entonces  por 
el  rey  de  Castilla.  Fué  combatido  el  lugar  y  entrado 
por  fuerza  de  armas,  y  mandó  el  rey  ,  que  se  comba- 
tiese el  castillo  ,  que  estaba  muy  enriscado  y  fuerte,  y 
allí  señaló  su  persona,  de  manera  que  no  solo  para 
príncipe  y  caballero,   pero  para  un    soldado  común 
fuera  muy  notable  proeza  ,  porque  quiso  ser  el  prime- 
mero  al  entrar,  y  subió  ,  según  Ramón  Montaner  es- 
cribe ,  por  la  montaña  arriba  con  algunos  caballeros 
con  tanto  ánimo  ,  que  llegó  tan  junto  de  la  puerta  ,  que 
se   halló  de   los  primeros  al  combate,  y  subieron  por 
una  parte  del  muro,  que  se  habia  derribado,  por  don- 
fie  secntroel  castillo.  El  primero  que  subió,  fué  un 
caballero  catalán  ,  llamado  Berenguerde  Puigmollo,  el 
cual  detuvo  al  rey,  que  se  apresuraba  por  adelantar- 
se, y  él  se  puso  delante:  y  al  entrar;  según  Ramón 
Montaner  escribe,   salió  contra  el   rey  un   caballero, 
que  era  fie  la  compañía  de   Nicolás    l'ere/.  de  Murcia, 
que  ei  a  el  alcaide- que  tenia  cargo  de  la  defensa  del 
castillo,  é  hirió  de  tal  golpe   al   rey   con   una   azcona 
montera  ,  que  le  pasó  < •!  escudo,  y  el  rey  ,  que  ora  mo- 
zo y  muy  animoso  y  valiente  ,  peleó  con  él   y    le  mató. 
Sintiendo  el    alcaide,    que  se   cutíala   el    castillo   por 
aquella  paite,  salió  con  los  Suyos  ¿    pelear   animosa- 
mente y  defenderte  entrada,  y  persistió  tanloel  rey  en 
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su  porfía  ,  por  ser  el  primero .  que  fué  el  tercero ,  que 
acudió por  socorrer  á  Berenguér  de  Puigmolto  y  por 
su  presencia  y  esfuerzo  se  animó  tanto  ,  que  con  su 
compañero  acometió  a  la  gente  del  castillo,  y  peleó  con 
ellos  tan  \aronilmente.  que  los  hizo  retraer,  y  el  rey 
con  gran  vaJor  peleó  hasta  tanto  que  fueren  entrando 
por  aquel  lugar  muchos  cahalleros,  que  le  seguían.  Pe- 
ro NicoLs  Pérez  como  buen  caballero,  no  se  vencien- 
do  por  la  presencia  y  valentía  del  rey  .  determinó  an- 
le<  morir  peleando  ,  que  rendirse;  v  tcnieiulo  en  la 
una  mano  las  llaves  del  castillo,  resistió  al  primer  fu- 
i'.r  de  la  batalla  .  hasta  que  le  hicieron  pedazos;  y  fué 
ganado  el  homenaje  y  torres,  y  conocióse  manifiesta- 
mente, que  si-el  alcaide  tuviera  la  gente  que  era  obli-t 
gado  .  BO  Be  pudiera  entrar  el  castillo  por  fuer/a  de  ar- 
mas. 1m  _  !  ie\  de  aquella  tenencia  á  Berenguér 
de  Puigmolto  .  por  haberse  señalado  tan  valiente  ca- 
ballero en  el  combatirla,  y  de  Alicante  fué  contra  Elche 
y  púsose  la  gente  que  estaba  dentro,  en  defensa,  ya 
once  del  mes  de  julio  Be  le  dio  un  muy  recio  combate. 

todo  en  este  cerco  adíes  y  siete  del  mes  de  julio, 
hizo  el  rey  merced  á  don  Berenguér  de  Vilaragut  del 
castillo  y  villa  de  Albania  y  de  la  torre  de  Garricola 
con  sus  términos  y  alquerías,  que  había  sido  de  Con- 
rado Lanza  ,  á  quien  confiscó  el  rey  todos  los  lugares 
que  tenia  en  BUS  reinos,  por  no  querer  venir  a  su  serr 
vicio  y  quedarse  con  el  rey  don  Fadrique.  Entretanto 
(pie  el  rey  se  detuvo  con  su  real  sobre  la  villa  de  Elche 
parte  del  ejército  fué  discurriendo  por  ei  reino,  y  garué 
el  val  de  Elda  j  Novel. la.  >  otros  lugares  principales; 
que  fueron  Nompot ,  Aspe  ,  Petrer,  la  Muela,  ('.resi- 
llen .  l'avanilla,  Callosa  y  Guardamar.  Estando  el  rey 

reía  villa,   teniéndola  en  muy  gran  estrecho,  vi- 
nieron   al  real  de    parte  de  don  Juan ,  hijo  del    infante 

d«  b  Manuel,  dos  caballeros  de  bu  casa  .  que  se  llama-i- 
ban Gomes  Fernandez  y  Alonso  Garda,   para   tomar 

en  BU  nombre  .  que  era  muy  mozo,  algún  buen  asiento 
y  con*  01  día  con  el  rey  ,  por  el  deudo  que  con  él  tenia. 
Asi  otóse  tn  gua  cidro  los  lugares  que  estaban  en  la  obe- 
diencia del  rey  J  entre  las  villas  y  castillos  (pie  don 
.luán  ten  1,1  en  el  re  i  no  de  M  ureia  <\^ilv  a  (piel  día  que  n  a 

veinte  j   cinco  dejulio,   basta  que  don  Juan  fuese  dé 

veinte  años ,  y  el  rey  le  había  de  mandar  acudir  con 

renl  is  de  E  dej  Puei  lo,  y  de  Aspe.  CHinofa  j 

i   \  de  las  salinas,  pagando  el  sueldo  que 

fue*  rio  para  la  guarda  de  la  Calahorra.  Lm- 

|  BtO  «le  doña  Violante  her- 

mana  de  don  Juan  ,  que  era  bu  prima  hermana  .  bija 
infante  don  llanuel  y  de  la  infanta  doñaGostanza 

-o  pi  i  a  si  .  a  los  de  Elda  y  Novelda  .  y  §  todos 

-  \  gente  que  eslal  a  en  Elche  .  para  que 

-•  pudiesen  salir  libremente  Quede  acordado  t  que  si 
i  Juan,  cuando  fuese  da  edad  de  loa  veinte  bd 

Bl     al  ic\    poi   BOñor  J     ie\  del  remo  de 

Murcia  .  le  mandaría  entregar  Bquella  villa  \  el  puer- 

que  eran  de  don  .luán.  Oblf- 

lento  los  i  ices  hombres  .  que 

que  ai  an  estos .  don  Jaime  ,  señor 

tnon  i  oí.  h.  \ia  onde  de  Caí  dona, 

reni  li  de  Luna,  don  Ga  leeré  a  de  ti  gtesi  .1.1, 

■  i  - 

d  m  9  oí  ¡ \nti- 

isberl  i  vis  onde  di  i  i 
Mai  linea  de  Luí  rao  de  \n- 

i    |  «fi- 

lio y  Artal   Duei  la     \  lu  misi  del 

io  en  el  i  eroo,  que  aran 


R3mon  Alaman.  Bernardo  de  Sarria  ,  Ramón  de  Villa- 
nova  ,  don  Berenguér  de  Vilaragut  y  Artal  de  Azlor. 
Nombráronse  por  jueces  de  los  daños  que  se  hiciesen 
en  la  tierra  ,  que  don  Juan  tenia  en  el  reino  de  Murcia, 
con  la  cual  se  habia  de  guardar  esta  tregua  ,  Sancho 
Jiménez  de  Lanclares  y  Guillen  de  Vilaragut  Esto 
juró  á  veinte  de  julio  deste  año,  y  después  de  haber 
ganado  á  Píchese  rindió  al  rey  la  villa  y  (astillo  de 
Orihuela,  en  cuya  defensa  estaba  por  capitán  Pedro 
Ruiz  de  San  Cibrian.  Finalmente  se  le  rindieron  todas 
las  villas  y  lugares  del  reino  de  Murcia  ,  si  no  fueron 
Alcalá  ,  Lorca  y  Muía.  Teniendo  rendidos  todos  los  cas- 
tillos importantes,  fuese  el  rey  con  su  ejercito  A  la  ciu- 
dad de  Murcia  ,  cabeza  del  reino  ,  y  sin  esperar  de  ser  * 
combatida,  se  le  rindió  luego,  >  fué  recibido  en  ella 
como  rey  y  señor,  con  gran  fiesta,  reconociendo  los 
vecinos  della  ,  queso  le  debía  por  justa  sucesión  y  he- 
rencia ,  siendo  nieto  de  aquel  tan  victorioso  y  excelente 
rey  ,  que  la  ganó*  y  conquisté  de  poder  de  los  moros. 
Esto  se  acabó  con  tanta  furia  ,  que  el  segundo  de  agos- 
to se  habia  ya  el  rey  apoderado  de  Murcia,  y  á  diez  y 
ocho  siguiente  estaba  en  Valencia  ,  habiendo  dejado  la 
gente  de  guarnición  necesaria  en  las  fuer/as  y  castillos 
con  muchas  compañías  de  caballo  y  de  pió.  Quedó  por 
lugarteniente  del  reino  y  capitán  general  de  aquella 
frontera  ,  don  Jaime  Pérez,  y  de  los  que  se  señalaron 
en  esta  guerra,  sin  los  ricos  hombres  y  caballeros  que 
se  han  nombrado  ,  fueron,  don  Guillen  de  Fntenza, 
Filipo  de  Saluces,  don  .limen  Pérez  de  Árenos  ,  Fer- 
nán López  de  Luna  ,  Dalmao  de  Gastelnou  ,  Amato  de 
Cardona  ,  Guillen  Dui  fort  y  Gil  Ruiz  de  Lihori.  Había 
rendido  el  castillo  de  (aovillen  al  rey  el  arráez  de  Gre- 
villen  ,  llamado  Mahomad  Abinhudell  ,  y  dióle  el  rey 
aBenyopa,  (píela  tenia  la  emperatriz  de  les  griegos 
doña  Gostanza  su  tía  ,  y  a  ella  hizo  el  rey  merced  de  la 
villa  de  Gandía  por  su  vida.  Luego  que  el  rey  llego  ¡i 
Valencia  se  publicó,  (pie  pasaba  contra  la  isla  de  Sici- 
lia ,  y  envió  sus  embajadores  a  la  reiné  su  madre  \  al 
rey  don  Fadrique  su  hermano,  al  cual  llamaba  inlante, 
con  los  cuales  envió  A  decir  ,  que  él  se  aparejaba  para 
irá  Homa,  para  entender  en  los  negocios  de  la  paz.  y 
les  pedia  >  encargaba  que  se  aderezasen  para    ir  alia. 

Llevaban  orden  ,  para  que  el  almirante  procurase  i<> 
mismo.  \  persuadiese  al  rey  don  Fadrique,  que  no  hi- 
ciese Otra  COSa  ,  >  sobre  ello  escribió  el  iey  a  las  ciuda- 
des fie  Paiei  mo  y  Mecina,  >  a  las  otras  del  reino,  indu- 
ciéodolas,  a  que  condescendiesen  en  los  medios  de  la 
concordia.    Pero  antes  de  tratar   de  las  COSaade  Sicilia 

y  dele  guerra  que  movió  el  rey  don  Fadrique  por 
Calabria  ,  com  ¡ene  referir  el  -  meso  que  túvola  goer> 
raque  Reemprendió  dentro  en  los  reinos  de  Castilla» 

Cap.  NXH  — De  la  muerte, del  infante  d<>n  Pedro  de  Arar 
gon ,  (/!/e  fué  con  él  t jen  Uo  deste  reino  sobre  Mayorga, 
y  como  te  levantó  él  creo. 

Tuvieron  don  Uoosoj  el  infante  don  Pedro  su  real 

sobre  Ma\  m  ga  .  BlgUUOS  días,  y  en  este  medio   recreció 

en  ei  ejército  tanta  mortandad  >  pestilencia  ,  y  fuese 

encendiendo: de  tal  rnanera  eo  el  eetío^  quena  hubo 

de  levaniai  el  real ,  >  adola  lo  el  infante  don  Pedro  .  y 

.i  onie  .i  Tordehumos  ,  í  donde  en  neuj  breves  días 

mil i   tienda  del  mes  di  J    ¿eSpUM  inunción 

i  ;  i  es  ,  >  don  Ramón  de  Anglesoln ,  que 
fué  gran  privado  del  mi  míe  ,  y  algunos  ricos  horneras 
\  mu'  boa  cabauen  - .  |  geni  i  muy  pi  i  i  ipal .  ara 

-    i  italanes  j  oavaí  ros    El  ají  n  ito  se  vino  >eti- 
.  ,n  |0  poi  te  i  ia  de  i  lampos,  J    traían  en  él .  el  ataúd 
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á  donde  venia  el  cuerpo  del  infante,  que  se  habia  man- 
dado enterraren  el  monasterio  de  los  frailes  menores 
de  Zaragoza  ,  que  él  mandaba  labrar  entonces,  y  según 
Montaner  dice,  ordenó,  que  enterrasen  a  sus  pies  á  don 
Ramón  de  Anglesola,  como  aquel  que  en  vida  y  muerte 
le  babia  tenido  buena  compañía,  y  los  ataúdes  de 
aquellos  ricos  hombres  ,  y  pasaron  por  delante  de  las 
puertas  de  Valladolid  ,  á  donde  estaba  el  rey  de  Casti- 
lla y  la  reina  su  madre,  y  de  allí  movieron  con  el 
ejército,  y  so  vinieron  para  Aragón.  Fué  la  muerte  des- 
te  príncipe  muy  llorada  generalmente,  por  el  gran  va- 
lor desu  persona.  Estando  los  infantes  sobre  Mayorga, 
habia  movido,  según  se  refiere  en  la  historia  de  Cas- 
tilla, el  rey  don  Dionís  de  Portugal  con  su  ejército  en 
su  ayuda  ,  no  embargante  que  el  rey  de  Castilla 
su  yerno  le  habia  dado,  como  dicho  es,  las  villas 
de  Serpa  y  Mora  ,  que  pretendía  ser  suyas  ,  por  ha- 
llarse, como  aquel  autor  afirma,  en  el  reparti- 
timiento  de  los  reinos ,  y  haber  dellos  su  parte,  y  para 
ello ,  según  en  una  historia  antigua  de  Portugal  se  con- 
tiene ,  habia  sido  enviado  don  Pedro  Cornel  ,  pero  en- 
tendiendo que  se  habia  levantado  el  cerco  en  Mayorga, 
y  que  el  infante  don  Pedro  era  muerto,  el  rey  don  Dio- 
nís se  detuvo  en  Salamanca,  de  donde  concertó  con 
don  Alonso,  hijo  del  infante  don  Fernando  ,  que  habia 
quedado  en  Castilla  con  toda  la  gente  de  guerra  que 
tenia  á  sueldo,  y  con  don  Pedro  Cornel ,  que  fué  solo 
de  los  ricos  hombres  de  Aragón  que  quedó  con  él,  que 
fuesen  á  cercar  al  rey  de  Castilla  ,  que  estaba  en  Va- 
lladolid, y  don  Alonso  y  el  infante  don  Juan  y  don  Juan 
Nuñez  de  Lara,  salieron  á  recibirle  á  tierra  de  Salaman- 
ca ,  y  de  allí  movieron  juntos  con  fin  de  ir  contra  Va- 
lladolid, y  pasaron  á  Duero  junto  á  Tordesillas  ,  y  lle- 
garon hasta  Simancas,  de  donde,  porque  algunos 
ricos  hombres  rehusaron  de  hallarse  contra  la  persona 
del  rey  don  Fernando,  y  se  partieron  del  real ,  rece- 
lando el  rey  de  Portugal ,  que  no  lo  hiciesen  así  to- 
dos ,  y  le  dejasen  ,  y  le  atajasen  el  paso  á  la  vuelta 
para  su  reino,  siendo  tiempo  de  invierno,  vol- 
vió k  pasar  á  Duero  ,  y  fuese  á  tierra  de  Medina  del 
Campo  ,  y  así  se  esparció  aquel  ejército  ,  y  el  rey  don 
Dionís  se  volvió  á  Portugal ,  y  dePalenzuela  se  partie- 
ron don  Alonso  tn'jo  del  infante  don  Fernando,  y  el  in- 
fante don  Juan  y  don  Pedro  Cornel,  y  se  vinieron  para 
Aragón,  y  lo  mismo  se  confirma  por  historias  antiguas 
de  Portugal. 

Cap:  XXIII. —  De  la  pasada  del  rey  don  Fadrique  á  Cala- 
bria y  de  la  guerra  que  por  tierra  y  por  mar  se  hizo  en 
aqutlla  provincia,  y  como  se  despidió  el  almirante  Ro- 
gar de  Lauria  de  su  servicio. 

Tuvo  el  almirante  de  Sicilia  en  orden  la  armada,  con 
la  cual  habia  de  pasar  a  Calabria  el  rey  don  Fadrique, 
quoá  ninguna  cosa  estaba  mas  atento  que  a  proveer 
las  oatas  Deeeaaí'ias  de  la  guerra,  entendiendo,  que  por 
diversas  parles  se  le  hacían  garandas  amenazas  de  echar- 
le del  reino.  Estaba  don  BlSJCOde  Alagon  en  aquella 
provincia  haciendo; guerra  a  los  enemigos,  poique  con- 
tra aquellas  fronteras  cargó  todo  el  poder  del  rey  Car- 
los ,  el  cual  lo  fué  ¡i  poner  sobre  Roca  Imperial ,  y  pasó 
el  rey  por  el  eslío  con  muy  grueso  ejército  de  gente  de 
cabello é  infantería  á  Rijoles  ,  de  donde  por  la  marina 
de  la  baja  Calabria  se  fué  con  su  ejército  a  Esquilache 
sobre  el  cual  estaba  don  Blasco  ,  que  habia  hecbo  man 
tala  en  todos  los  campos  de  aquella  comarca.  Llegó  el 
aknirantecon  la  armada  á  ponerse  delante  del  lugal%y 
el  re\  puso  su  real  solare!  ,  quede  su  untural  sitio  y 
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asiento  es  muy  fuerte,  porque  le  ciñen  dos  rios  entre 
muy  altas  peñas,  é  informado  el  rey  de  Conrado  Lanza 
de  Castel  Mainardo,  que  le  mandó  venir  á  su  real,  por- 
que sabia  muy  particularmente  las  defensas  de  aquel 
lugar,  y  por  donde  podría  ser  mas  ofendido,  enten- 
diendo, que  los  de  Esquilache  no  tenian  otra  agua  sino 
la  de  los  rios  ,  determinóse  de  estrechar  el  cerco  y  to- 
marles el  agua.  Otro  dia  pasada  media  noche  toda  la 
gente  de  la  armada  salió  á  tierra  ,  y  con  estraña  é  in- 
creíble celeridad  ganaron  los  collados  ,  que  están  sobre 
la  ciudad,  y  repartiendo  el  rey  sus  estancias,  las  puso 
tan  adelante  ,  que  se  acercaron  á  las  riberas  de  ambos 
rios  ,  a  donde  los  de  dentro  podían  coger  el  agua  ,  y 
defendíanles  ,  que  no  se  acercasen  ni  pudiesen  tomar- 
la, y  como  se  vieron  en  estrema  desesperación  ,  salie- 
ron un  dia  con  gran  furia  contra  una  estancia  que  se 
guardaba  por  Mateo  de  Termini,  y  hubo  entre  ellos  una 
muy  brava  escaramuza  ,  y  muchos  fueron  despeñados 
é  iban  á  dar  al  rio,  y  se  hubieron  de  acoger  dentro  ,  y 
perdiéronla  esperanza  de  poderse  defender.  Noque- 
dando  otro  señorío  ni  forma  como  poder  defenderse, 
enviaron  sus  embajadores  al  rey,  y  rindiéronle  la  ciu- 
dad, y  él  los  recibió  debajo  de  su  obediencia  ,  y  perdo- 
nóles con  gran  clemencia  todas  las  ofensas  que  en  las 
rebeliones  pasadas  habian  cometido ,  señaladamente  al 
tiempo  que  vendieron  á  Galban  Lanza  ,  que  era  su  se- 
ñor, y  le  entregaron  á  sus  enemigos,  y  púsolos  en  gra- 
cia de  Conrado  Lanza  el  viejo ,  que  era  primo  de  Gal- 
ban. Después  de  haberse  rendido  Esquilache ,  movió  el 
rey  con  su  ejército,  para  ir  á  combatir  ó  Catanzaro  ,  a 
donde  estaba  en  su  defensa  con  muy  buena  guarnición 
de  gente  de  guerra  el  conde  Pedro  Ruso ,  que  era  señor 
de  aquella  ciudad  ,  y  era  uno  de  los  mayores  y  mas 
principales  varones  que  habia  en  Calabria  ,  pero  antes 
de  emprender  aquel  cerco,  que  á  los  mas  parecía  muy 
difícil  empresa,  asentó  el  rey  su  real  debajo  de  la  Ro- 
chela de  Esquilache  desta  parte  del  rio  que  llaman  Co- 
racho  ,  que  dista  casi  seis  millas  de  Catanzaro  ,  y  allí 
mandó  juntar  los  varones  y  personas  principales  de  su 
consejo,  para  que  deliberasen  si  convenia  poner  cerco 
sobre  aquel  lugar.  Hubo  en  los  pareceres  gran  confusión, 
porque  por  una  parte  su  sitio  y  fortaleza  hacian  muy 
dificultoso  el  combate,  y  por  otra  si  se  entrase  ,  ganab.i 
el  rey  grande  reputación  ,  y  ponía  terror  á  todos  los 
otros  lugares  fuertes  que  se  tenian  por  el  rey  Carlos  en 
aquella  provincia  ,  por  ser  el  conde  Pedro  Ruso  muy 
señalado  ,  así  en  la  noticia  de  las  cosas  de  la  guerra, 
como  en  autoridad  y  crédito  con  sicilianos  y  franceses. 
Era  el  almirante  de  parecer  que  no  se  pusiese  el  cerco 
sobre  aquella  ciudad  ,  porque  estaba  en  lugar  casi 
inaccesible,  y  que  no  se  podia  combatir  ,  diciendo  que 
el  condeeramuy  acostumbrado  a  resistir  á  semejantes 
trances,  y  de  gran  providencia  y  astucia  ,  y  que  mu- 
cho Antes  supo  de  la  empresa  que  el  rey  quería  hacer, 
y  estaba  prevenido  en  todo  aquello  que  era  necesario 
para  defender  y  sustentar  aquella  fuerza  en  un  largo 
cerco  ,  y  que  la  gente  que  allí  tenia  ,  era  muy  plática  y 
diestra  y  escogida  ,  y  bien  ejercitada  en  semejantes 
afrentas.  Que  dejase  el  rey  aquel  lugar,  y  fuese  contra 
Cotron  ,  mientras  los  de  aquella  comarca  estaban  con 
miedo,  y  no  previstos  de  las  cosas  necesarias  a  la  guer- 
ra ,  porque  con  facilidad  se  reducirían  ó  serian  venci- 
dos ,  y  después  viéndose  el  conde  cercado  por  todas 
partes  de  enemigos,  no  podría  mucho  tiempo  delon  - 
derse.  Tuvo  este  parecer  del  almirante  con  el  rey 
y  con  algunos  de  su  consejo  ,  menos  crédito  de  lo  que 
solia  ,  porque  i'\>y  muy  propincuo  en  parentesco  con 
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el  conde,  y  pensaban  que  le  queria  librar,  porque 
no  llegase  á  peligro  de  perder  el  estado  con  la  perso- 
na ,  y  tenia  grau  deseo  que  se  pusiese  el  cerco  ,  mas 
según  era  el  almirante  de  gran  autoridad  ,  y  le  tenían 
respeto,  no  osaban  declaradamente  contradecirle.  El 
rey  que  era  de  contrario  parecer,  propuso  algunas  ra- 
zones que  persuadían,  para  que  se  fuese  primero  sobre 
Cal  mzaro.  Movíale  ante  todas  cosas  el  deseo  de  gloria 
y  alabanza  ,  cuyo  derecho  y  posesión  se  alcanza  em- 
prendiendo las  cosas  mas  arduas  y  difíciles,  por- 
que es  cierto,  que  la  gloria  del  vencedor  depende  de 
la  condición  del  vencido,  y  siendo  sojuzgados  los  mas 
poderosos,  todos  dan  lugar  á  la  guerra  ,  sin  que  sean 
parta  para  resistirla.  Decia  ,  que  en  caso  que  dejando 
10  mas  principal  y  fuerte,  se  auduviesen  acometiendo 
lomas  llaco  y  débil,  fácilmente  osarían  los  enemigos 
menospreciar  sus  tuerzas  y  poder  ,  y  por  estu  conve- 
nia acometer  al  priucipio  lo  mas  fuerte  é  importante, 
y  seria  la  victoria  de  uno,  triunfo  de  muchos.  Siguie- 
íon  todos  este  parecer  ,  y  con  esta  determinación  mo- 
vió el  ejército,  y  se  puso  sobre  Catanzaro,  y  asentá- 
ronse las  maquinas  y  trabucos  hacía  la  parte  del  cas- 
tillo. Está  aquella  ciudad  rodeada  de  grandes  montes, 
y  tan  solamente  hay  un  lugar  espacioso,  y  menos 
enhiestro  delante  del  castillo,  por  donde  era  mas  fácil 
el  combatirle  y  acometerle  de  entrar  por  aquella  par- 
te á  escala  vista  y  puesto  que  por  todas  parles  se 
el  cerco  ,  por  aquella  se  cercó  mas  el  real,  y  se 
puso  allí  la  principal  y  mejor  parte  de  la  gente.  Pues- 
tas en  orden  las  batallas,  un  dia  al  amanecer  se  co- 
menzó el  combate  con  increíble  ánimo  y  esfuerzo  de 
los  .limo-. naves,  "J  de  la  gente  de  la  armada,  y  el 
cunde  se  opuso  con  los  suyos  á  la  defensa  valerosa- 
mente, y  fué  de  todas  partes  muy  sangrienta  la  bata- 
Ha  ,  pero  uiavor  el  daño  que  recibieron  los  de  dentro. 
Vista  I  i  fortaleza  é  industria  de  los  combatientes,  e| 
(onde  desconfiado  de  poderse  dclender,  conociendo 
que  había  poco  tiempo  para  elegir  el  mas  seguro  con- 
sejo entre  tantos  peligros,  hizo  señal  que  llamasen  al 
almirante,  y  comenzó  de  mover  algunos  partidos  con 
los  entregase  aquel  lugar  al  rey  de   Sicilia:  y 

Im .tímenle  se  le  diei  011  Cuarenta,  días  de  plazo,  para  (pie 
,Uo  .ielios,  sí    no   luese  soroirido.se  rindiese   con 
Untadlas  fuerzas  J  Castillos  del   condado,  quedando  la 

persona  del  conde  en  su  iiheitad,  y  así  se  confirmo' 

«un  renenes)  homenaje  del  conde.  Por  tan  prospero 

orno  astoi  siendo  a  medren  tados  todos  los  mo- 

-   de  aquella  comarca!  que  llamaban    eoton-r 

I  en  los  Mic.ilus   desta  i  oi:- 

•  \  eptoei  arzobispo  de  San  Beverino,  que  era 

honda  e  muy  bullicioso  ,  j  le  detuve  000  a '.un na  gente, 
•  ¡dletald  I    I  miOO  M   <  umplla,   el   re,    BOQ    los 

be  i  "ie  s  \  pi  ne  ip.i  •  -u  <  abal  ei  la  m  fué  a  po- 

ro i  de  Coirón .   y  los  onensajei os  .,,  i  conde 

ii  o ,  fueron  a   requei  ir  al  rey 
|oe estaba  en  Palla,  «pieles  enviase  socorro, 
a  «pie  pudiesen  resistu  a  su,  ,  y  conside- 

rando, d'1''  '"' vi'  i1"  lis  defender  Bqualla  pai  le  de  Ca- 
labria, previno  tan  solamente  en  conservar 
<  uidad  de  la  i  cata  de  Pulís  soda 

el  conde 
di  .:  o, /ai  p  .  aquella  i  leí  ra  .i"i  daña  se  onti  i 
pui  doo  i  adi  Ique  Estan- 

do i  ntendiei  da  el  i  >\ .  que  el  <  oodeJoap 

de  había     pues)   , 

al .  >  tenia  un  .  ei  i  o  mu)  -dio  por 
üoi  no,  \   ic  tomaba  i"s 
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bastimentos  ,  acordó  que  el  almirante  con  su  armada 
dejando  solas  doce  galeras  para  su  servicio,  y  por 
capitán  dellas  á  Pedro  Snlvaeoja  de  Iscla  ,  él  partiese  «1 
priesa,  y  de  noche  saliese  en  tierra  junto  de  Roca  Impe- 
rial, y  basteciese  el  lugar  ,  y  determinó  el  rey  de  ir 
con  su  ejército  allá  por  tierra.   Llevaba  el  almirante 
entre  la  otra  gente  que  era  muy  escogida  ,  trescientos 
de  á  caballo,  y  á  la  hora  de  amanecer  echando  sus  cor- 
redores, para  que  reconociesen  la  marina,  echó  en 
tierra  la  gente  de  á  caballo,  y  con  ella  dejó  su  gente  en 
un  fuerte,  y  él  con  algunos  caballeros  que  escogió,  sesu- 
bió  por  la  montaña,  para  reconocerá  los  enemigos,  y 
acudió  allá  fray  Arnaldo  de  Pons,  prior  de  Santa  Eufi- 
mia,  que  estaba  en  aquella  frontera  con  gente  de  guar- 
nición por  el  rey  donFadrique,  y  con  la  gente  dea  caba- 
llo que  tenían,  llevando  cada  caballero  un  peón,  sin  po- 
derlo resistir  los  contrarios,  socorrieron  la  Roca  Impe- 
rial de  gente  y  bastimentos  necesarios;  y  de  vuelta  salió 
el  almirante  á  la  marina  de  Pelícoro,  y  puso  á  saco  el 
lugar,  y    fueron  presos  y  muertos  hasta  cien  hombres 
de  armas  franceses  que  eslaban  en  él  de  guarnición. 
Sucedió  en  este  medio,  que  entre  los  franceses  que 
estaban  en  Cotron  ,  y  los  vecinos  de  aquel  lugar,  ha- 
llándose el  rey  con   su  real  junto  á  la  ciudad,  espe- 
rando que  se  cumpliese  el    término    en  que  estaba 
aplazada  con  las  mismas  condiciones  que  Catanzaro, 
se  movió  grande  disensión  y  alboroto,  vinieron  á  las 
armas  ,  y  siendo  los  vecinos  de  aquella   ciudad   mal 
tratados  por  los  franceses ,  algunos  desde  los   muros 
comenzaron  á  pedir  socorro  á  la  gente  del  rey  ,  seña- 
lando que  les  entregarían  algunas  torres  ,  y  entonces 
los  soldados  de  las  doce  galeras  no  teniendo  cuenta  con 
las  treguas,  sino  con  lo  que  allí  podían  poner  á  saco, 
acordaron  de   socorrerlos,  y  fué  tan    de  improviso, 
que  en  un  instante  subieron   por  una  parte  del  muro, 
y  se  apoderaron  del ,  y  saltaron  á  las  plazas  y  calles,  y 
comenzaron  á  pelear  con  los  franceses  tan  arrebatada- 
mente, que  los  hicieron  retirar  al  castillo,  y  recoger  alas 
torres  mas  fuertes.  Los  franceses  crev  endo  (pie  todo  el 
ejército  del  rey  iba  sobre  ellos,  desmayaron  tanto  que. 
fué  ganado  el  castillo,  siendo  tortísimo,  de    gente  casi 
desarmada,  y  desmandada;  y  de  otra  manera  con  toda 
la  gente  que  se  pudiera  juntar  ,  fuera  muy  dificultoso 
de  combatir  ,  y    comenzaron  á  robar  v    poner  á    saco 
el  lugar.  Cuando  el   rey  tuvo  dello  noticia,  como  esta- 
ba desaliñado  .  se    puso  a  caballo,  y    tomo  una    maza, 
v  acudió  con  algunos  caballeros  hacia  la  parte  del  cas- 
tillo, por  detener  la  gente,  é  hirió  y  mató  algunos  que 
andaban  robando,  por  estar  los  franceses  debajo  de  la 
tregua.  Mas  no  fue  esle  socorro  tan    presto,  «pie  no  se 

hubiese  hecho  muy  grande  daño,  \  lo  que  se  pudo 

hallar  mandó  el   rey  que  se  restituyese  á  Pedro  de  Ri- 

gib.d.ipie  era  el  gobernador  que  estaba  en  él  por  el 

rey  lailm,  J  lo  demás  se  pagase  de  su  cámara,  y 
i  I  i  uno  de  los  franceses  (pie  habian  muerto, 
matidn  rpie  se  soltasen  de  las  galeras  doS  délos  (pie 
i-talian  al  remo.  l,|  almirante,  romo  era  impa- 
ciente de  ira,  llegando  íi  la  presencia  del  rey,  se  sin- 
tió tanto  de  este  caso  \  contenta  demostración ,  por 
haber  sidod  que  asento  ai  tregua ,  que  ss  despidió  del 

lev  don  ladiique.v  le  renuncio  el  olieio  dealmirali- 
le  dil  lando  que  presto  \  cudria  tiempo,  que  sus  ému- 
los j  api  idiosos  se  haHarisn  la  o  eaabaratados  en  ios 

,s    \     negónos  de  su    remo,   que    conocería  cuan 

ámenle  sersia    Rogerá  M  principe  ,  v  ron  CUSIllS 

solna   de  fé    No  se  pudo  templar    linio  el    ley   cuesta 

s,  que  nasa  IWesesjrejiofrnllertctoo  y  respondió, 
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que  no  le  seria  cosa  grave  que  él  dejaseel  oficio,  y  se  fue- 
se adonde  por  bien  tuviese  aunque  fuese  para  sus  ene- 
migos. Pero  entonces,  según  se  escribe  en  la  historia  de 
Sicilia  ,  por  medio  de  Conrado  Lanza  que  era  cuñado 
del  almirante,  y  hombre  de  grande  autoridad  y  con- 
sejo, el  rey  disimuló  su  enojo,  y  él  le  pidió  perdón  y 
se  reconcilió  en  su  gracia  ,  pero  sus  contrarios  toma- 
ron mas  ánimo  para  le  dañar  de  allí  adelante  é  in- 
digna r  al  rey  don  Fadrique  contra  él ,  poique  le  tu- 
viese por  sospechoso ,  para  conservarle  en  aquel  cargo 
en  la  guerra  que  esperaba  tener.  Como  quiera  que  sea, 
es  cierto  que  hubo  en  el  mismo  tiempo  causa  de  ma- 
yor sospecha  é  indignación,  que  lo  acontecido  en  Co- 
tron  ,  porque  el  rey  de  Aragón  trataba  secretamente 
de  traer  á  su  servicio  al  almirante ;  y  desde  que  volvió 
de  Murcia  mediado  el  mes  de  agosto  ,  envió  con  Bar- 
tolomé Machoses,  ciudadano  de  Valencia,  á  reque- 
rirle en  lo  público,  que  entregase  al  rey  Carlos  su  sue- 
gro ,  ó  á  la  persona  que  él  mandase,  el  castillo  de  Gira- 
chi,  porque  si  persistía  en  no  lo  hacer,  procederia  con- 
tra él  y  sus  bienes  por  todas  las  vias  que  pudiese, 
como  contra  vasallo  que  tenia  castillo  contra  su  señor 
forciblemente  ,  y  no  quería  obedecer  lo  que  se  le  man- 
daba ,  por  quien  se  le  habia  encomendado.  Pero  en  lo 
secreto  propuso  algunos  apuntamientos,  para  que  vi- 
niese á  su  servicio  ,  y  esto  se  trató  con  él ,  desde  que 
se  partió  de  Sicilia  don  Ramón  Maman,  con  el  cual 
habia  enviado  á  decir  al  rey  que  se  hubiera  venido 
luego  para  su  servicio  ,  sino  por  cierta  causa  que  co- 
municó con  don  Ramón  Alaman  ;  á  lo  cual  le  envió  á 
decir  el  rey  con  aquel  Bartolomé  Machoses ,  que  él 
pensaba  ser  para  la  fiesta  de  san  Miguel  en  Roma  ;  y 
asi  le  mandaba  que  luego  que  supiese  de  su  llegada,  se 
viniese  para  él  como  lo  habia  prometido  con  pleito  ho- 
menaje á  don  Ramón  Alaman.  Instaba  el  rey  sobre  la 
venida  del  almirante  ,  porque  el  rey  Carlos  quería  en- 
viar al  príncipe  Roberto  su  hijo  con  la  armada  de  ga- 
leras para  dar  mayor  priesa  en  su  ida  ,  y  el  rey  pro- 
curaba que  viniese  su  cuñado  esperando  que  el  almi- 
rante se  vendría.  Entreoirás  mercedes  que  el  almi- 
rante pedia  ,  fué  el  oficio  de  almirante  destos  reinos, 
v  que  le  casase  una  hija  con  alguno  de  los  ricos  hom- 
bres ;  lo  cual  le  ofreció  el  rey,  y  que  si  pudiese  acabar 
con  el  papa  que  fuese  almirante  de  la  Iglesia  ,  él  le  en- 
comendaría aquel  oficio,  porque  entendía  que  no  se 
podia  encargar  á  hombre  en  el  mundo  que  mas  sufi- 
ciente fuese;  y  así  trató  el  rey  que  doña  Beatriz  de 
Lauria  su  hija  casase  con  don  Jaime  de  Ejérica  ,  que 
fué  hijo  de  don  Jaime  primer  señor  de  aquella  baronía, 
y  de  doña  Elfa  ,  hija  de  don  Alvar  Pérez  de  Azagra, 
que  era  uno  de  los  mas  principales  ricos  hombres  de 
sus  reinos  ,  y  su  primo  hermano  y  descendiente  de  la 
casa  f%al  por  línea  legítima  de  varón.  De  suerte  que 
por  el  suceso  se  entendió  que  el  almirante  no  esperaba 
sino  ocasión  para  dejar  al  rey  don  Fadrique,  como 
después  lo  hizo;  puesto  que  en  loque  se  trató  entre 
él  y  el  rev  de  Arflgofl  por  medio  de  don  Ramón  Ala- 
man, declaró  al  principio  que  le  serviría  en  todas  sus 
empresas,  exceptuando  que  no  se  señalaría  en  el  hecho 
de  Sicilia  ,  y  el  rey  lo  aceptó  con  aquella  condición,  di- 
ciendo; que  hacia  lo  que  debia  como  buen  caballero. 
Partióse  el  almirante  luego  ccn  su  armada  en  socorro 
É>  Roeá  Imperial,  y  el  rey  por  tierra  con  su  ejercito 
contra  el  conde  Juan  de  Monforte  que  eslaba  sobre 
ella;  y  teniendo  dello  noticiad  «onde  desamparó  el 
cero*  v  repartió  la  gente  que  tenia  por  los  e.istillos  mas 
fuertes.  Cuando  el  rey  supo  que  el  conde  se  habia  le- 


j  vantado  de  la  Roca  Imperial,  volvió  con  su  ejército 
contra  San  Severino,  á  donde  el  arzobispo  confiado  del 
sitio  y  fortaleza  de  aquel  lugar,  siendo  mas  dado  a  las 
armas  de  lo  que  su  hábito  y  profesión  requería,  se  había 
puesto  en  su  defensa  con  demasiada  confianza;  y  pa- 
reciendo á  todos  queera  inexpugnable  por  combate,  se 
determinó  en  el  consejo  del  rey,  que  no  se  combatiese, 
sino  que  se  estrechase  el  céreo,  de  tal  manera,  que  les 
quitasen  el  agua  que  corría  de  una  fuente.  Hubo  di- 
versas escaramuzas  con  los  de  dentro  por  esta  causa, 
y  finalmente  el  arzobispo  vino  á  las  mismas  condicio- 
nes que  el  conde  de  Catanzaro  ,  y  diéronsele  treguas 
por  dos  meses ;  y  siendo  pasado  el  plazo  se  entregó  la 
ciudad  á  don  Blasco  de  Alagon  ,  como  á  lugarteniente 
general  por  el  rey  en  aquella  provincia.  Entretanto  que 
estaba  aplazado  San  Severino  ,  andaba  el  rey  discur- 
riendo por  aquella  comarca  ,  y  redujo  los  mas  lugares 
della  á  su  obediencia,  sojuzgando  lo  fuerte,  y  llegando 
á  Rosano  confiados  los  vecinos  de  aquel  lugar  de  su  ás- 
pero é  inaccesible  asiento  ,  tomaron  osadía  de  querer 
defenderse  ,  y  tomar  las  armas.  Entendiendo  el  rey  su 
pertinacia,  y  que  ningunas  amonestaciones  bastaban 
á  reducirlos,  mandó  que  se  hiciese  la  tala  en  todas  sus 
vegas  y  campos ,  y  que  se  pusiese  el  cerco,  y  entonces 
viendo  los  daños  presentes  perdieron  el  ánimo  y  la 
esperanza  de  poder  defenderse,  y  lo  que  habia  mas 
de  indignarlos  los  movió  á  que  se  rindiesen  al  rey  ,  y 
abrieron  las  puertas  de  la  ciudad  y  recibiéronle  con 
grande  fiesta.  Con  el  temor  de  la  tala  que  el  ejército 
hacia  en  todos  los  lugares  que  se  ponían  en  defensa, 
de  allí  adelante  enviaron  los  que  se  tenían  por  el  rey 
Carlos  sus  embajadores  al  rey  sin  aguardar  que  llegase 
su  gente,  y  se  pusieron  debajo  de  su  obediencia,  y 
según  los  sucesos  que  tuvo  aquel  ejército,  pareció  que 
brevemente  el  rey  don  Fadrique  conquistara  aquel 
reino,  si  no  tuviera  contradicción  ,  de  quien  habia  de 
esperar  mayor  favor,  queera  del  rey  de  Aragón  su 
hermano. 

Cap.  XXIV. — De  lo  que  se  ofreció  al  rey  por  parte,  de  dori 
Alonso  Peres  de  Guzman  que  estaba  en  Tarifa. 

Estando  el  rey  en  Valencia ,  ordenando  las  cosas  de 
su  pasaje  para  Italia  á  diez  del  mes  de  setiembre  deste 
año,  vino  á  él  un  caballero  vasallo  de  don  Alonso  Pérez 
de  Guzman  ,  que  se  llamaba  Alvar  Ruiz  de  Colsantos. 
para  tratar  que  le  valiese  contra  el  rey  de  Granada,  y 
contra  el  infante  don  Enrique,  que  procuraba  que  en- 
tregase á  los  moros  á  Tarifa  ,  de  cuya  defensa  se  habia 
encargado  en  vida  del  rey  don  Sancho  ,  y  otros  casti- 
llos que  él  tenia  por  el  rey  don  Fernando.  Era  este  un 
caballero  muy  principal  y  valeroso,  y  de  los  muy  se- 
ñalados que  hubo  en  sus  tiempos,  y  muy  famoso  por 
aquel  tan  notable  ejemplo  que  dejó  de  su  fé  y  lealtad, 
que  por  no  querer  rendir  á  Tarifa  al  infante  i!on 
Juan  que  habia  venido  del  reino  de  Fez  con  gran  ca- 
ballería de  moros  que  le  dio  Abenjacob  rey  de  Mar- 
ruecos, para  que  le  cobrase  á  Tarifa,  teniéndole  en 
muy  gran  estrecho ,  y  amenazándole  que  si  no  en- 
tregaba á  Tarifa  ,  le  mandaría  malar  un  hijo  que  traia 
consigo ,  él  echó  el  cuchillo  con  que  aquello  se  ejecuta- 
se, y  así  se  hizo  con  gran  vergüenza é  infamia  de  aquel 
príncipe  ,  que  sojuzgado  de  la  ira  y  ódío  que  tenia  A 
don  Alonso ,  mandó  cometer  tamaña  crueldad  y  ton 
bárbara  y  fiera  .  que  si  la  hiciera  Abenjacob  ,  fuera  de 
los  mismos  paganos  habido  por  muy  cruel.  Para  la 
defensa  de  aquella  fuerza  ,  que  era  la  entrada  y  puer- 
ta ,  por  donde  habían  de  pasar  los  moros  de  allende,  y 
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los  otros  castillos  ,  >  para  tenerlos  en  nombre   del  rev- 
ele Castilla  ,  tenían  gran  confederación  con  la  ciudad 
de  Sevilla  ,  y  con  todo  aquel  reino ,  y  con  la  ciudad  de 
Córdoba  y  todo  su  obispado  ,  y  era  el  caudillo  y  am- 
paro, no  solo  de  aquella  frontera  ,  pero  de  toda  la  An- 
dalucía. Allende  desto,  como  gran  caballero,  y  muy 
diestro  y  valeroso  capitán  ,  por  mandado  de  la  reina 
doña  María  se  habia  opuesto  con  la  gente   de  la  Anda- 
lucía ,  contra  el  rey  de  Granada   y  le  hacia  guerra, 
mas  el  infante  don  Enrique  ,  siendo  tutor  del  rey  ,  era 
el  principal  que  instaba  que  entregase  a  Tarifa  á  los 
moros  ,  y  por  otra  parte  el  rey  de  Granada  habia  tra- 
tado con  el  rey  don  Fernando,  que  si  le  hiciese  entre- 
gar a  Tarifa,  se  haria  su  vasallo,  y  le  daría  ocho  cuen- 
tos en  dinero ,  y  mas  las  parios  adelantadas  de  cuatro 
años  ,  y  allende  de  esto  .  que  le  entregaría  a  Quesada  y 
otros  veinte  y  dos  castillos  que  él  habia  ganado  de  los 
cristianos,  y  se  obligaría,  que  haria  que  pasase  Aben- 
jacob  con  todo  su  poder  a  España  ,  y  que  se  fuese  para 
el  rey  don  Fernando,  y  no  se  partiese  del ,  hasta  que 
echasen  a  los  hijos  del  infante  don  Fernando,  y  el  in- 
fante don  Juan  fuera  del  reino  ,  y  allende  desto,  pro- 
metía ,  que  con  todo  el  poder  del  reino  de  Granada  ,  y 
con  los  de  la   frontera,  y  con  las  órdenes  y   condón 
Juan  ,  hijo  del  infante  don  Manuel ,  iria  sobre  el  reino 
de  Murcia ,  y  haría  en  él  la  guerra  contra  el    rey  de 
tragón  ,  hasta  que  lo  cobrase  el  rey  don  Fernando  ,  y 
ia  para  ayuda  de au  armada  ,  hasta  que  se  con- 
quistase cada  año  cuatrocientos  mil  maravedís.  Esto  se 
hubiera  puesto  en  ejecución,  según  afirmaba  don  Alon- 
>o  Pérez  .  si  él  lo  qoisieTa  consentir  ,  y  por  no  entregar 
á  los  moros  á  Tarifa  ,  como  esforzado  y  buen  caballe- 
ro, en  Vio  éste  su  vasallo  para  concertarle  con  el  icy, 
como  se podiese defender* ,  asi  del  re>  de  «'.ranada  co- 
rondel Infante  don  Enrique ,  y  de  aquellos  que  tenían 
al  rey  don  Fernando  en  su  poder1,  que  en   su  nombre 
instaban  que  se  entregase.  Las  cosas  que  pedia  eran  es- 
tos,  por  las  cuales  86  muestra   bien  la  grande   lealtad 
>  bondad  de  aquel  caballero.  Primeramente  que  el  rey 
d<*  Aragón  ordenase,  corno  CI  salvase  su  verdad  é  hi- 
ciese  derechamente  lo  que  debía  de  Tarifa,  y  délos 
castillos  que  él  tenia  del  rey ,  y  silos  moros  fuesen  á 
irla  ,  porque  él  no  la  quería  entn  gat  por  manda- 
do del  Infante  don  Enrique,  >  de  los  que  tenían  al  rey 
islilla  »'n  su  poder,  tuviese  por  bien  el  rey  deayüV 
con  su  at  mad  ■  y  socorrerle  hasta  descercaí  la ,  y 
se  bi(  lese  i  d  tal  guisa  .  que  la  armada  fuese  á  Ta- 
rjen tro  de  i  ia  tro  meses  que  la  hubiese  cer- 
cado Que  si  el  rej  don  Fernando  con  consejo  délos 
istilla  j  León  ,  y  de  los  que  le  tenían  en  su  poder 
quisiesen  embargar  el  sueldo  de  las 
n  las  de  Tai  iía ,  y  de  los  otros  castillos  .  que  él  le- 
nía    que  -   estaba  librado  «ai  las  rentas  de  9evilla,  que 
en  tal  caso  el  re)  de  Aragón  le  hiciese  merced  deeni-j 
uel  i  suma  para  las  ten  mías  .  \  desde  el  dia 
la  recibiese,  ti  Ddi  ia  i  <a  el  re}  de  \i  Bgi  D  fi  I  ai  I 
I  ¡líos ,  y  lé  hai  ia  homenaje  bor  ellos, 
Mi-. o  la  de  no  dai  b  Tai  lía  .  ni  los  castilfoaal  rey 
don  Fernando    I    ata  que  fuese  pa  adode  bu  dineroi 

que  1 1  !•••  de  Castilla  fu< 
rd.ni  do  Üe  le  i 

Tai  .1 '    •  los  <  istllli  - .   |  ira  que  los  luí  les 

;  ID  i 

del  rey  don  Fi  i  ol ry 

-tilla  .  <¡  nd ii    v' 

oí   ii    ft  IOS 

ido  de 
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Córdoba,  que  estaban  en  su  hermandad,  para  que 
pudiesen  ir  a  todas  las  tierras  de  sus  reinos,  y  volver 
salvos  y  seguros ,  y  mandase  a  sus  almirantes  y  corsa- 
rios, que  no  hiciesen  guerra  ni  daño  en  ninguna  parte 
del  reino  de  Sevilla.  Mas  como  el  rey  de  Aragón  tenia 
paz  con  el  rey  de  Granada  ,  respondió  „  que  guardán- 
dole lo  que  estaba  concordado  entre  ellos,  no  le  podría 
romper  loque  tenia  capitulado,  pero  en  caso  queso 
confederase  contra  el  con  don  Fernando,  que  solla- 
maba rey  de  Castilla  .  ayudaría  a  don  Alonso  Pérez 
contra  el  rey  de  Granada  ,  y  si  cercase  a  Tarifa ,  le  en- 
viaría socarro  para  descercarla,  y  si  don  Alonso  Pérez 
y  el  consejo  de  Sevilla  y  el  obispado  de  Córdoba,  y  los 
que  se  tenian  con  el  estuviesen  unidos  y  conformes ,  el 
rey  les  ayudaría  y  se  ampararía  del  hecho  de  Tarifa, 
pero  queriendo  meter  á  los  enemigos  de  la  fe  en  su  ca- 
sa ,  no  se  empacharía  ni  entremetería  en  ninguna  cosa. 
Que  por  contemplación  y  amor  de  don  Alonso  Pérez ,  y 
de  los  buenos  hombres  de  Sevilla  y  por  sus  ruegos,  ase- 
guraría a  los  mercaderes  del  reino  de  Sevilla,  y  del 
obispado  de  Córdoba  ,  con  condición  ,  que  durando  el 
tiempo  del  seguro  ,  ellos  estuviesen  de  por  medio,  sin 
seguir  ninguna  de  las  partes  ,  y  no  hiciesen  mal  al  rey 
don  Alonso,  ni  al  rey  don  Juan  ,  ni  al  rey  de  Portugal, 
ni  á  sus  valedores ,  y  que  ellos  por  aquella  misma  for- 
ma asegurasen  á  los  mercaderes  de  las  tierras  de  Ara- 
gón ,  y  se  diesen  sus  cartas  de  seuuro.  También  res- 
pondió el  rey  ,  que  él  mandaría  que  sus  almirantes  y 
los  corsarios  que  saliesen  da  sus  reinos,  guardasen 
aquella  concordia.  Este  caballero  se  despidió  con  esta 
respuesta  en  la  misma  sazón  ,  que  el  rey  entendía  con 
gran  diligencia  en  su  partida,  pero  como  sobrevino  el 
invierno,  convino  diferirla,  y  entretanto  ordenaba  las 
cosas  de  sus  reinos  ,  como  estuviesen  muy  apercibidas 
por  la  guerra  de  Castilla  ,  así  por  las  fronteras  de  Ara- 
gón,  como  del  reino  de  Murcia,  y  a  tres  del  mes  de  no- 
viembre deste  año,  por  razón  de  la  guerra,  provevódo 
la  procuración  del  reino  de  Aragón,  á  don  Lope  Fer- 
rench  de  Luna  ,  que  era  uno  de  los  mas  poderosos  y  ri- 
cos hombres  de  sus  reinos. 

Cai\  XXV. — De  la  embajada  que  el  rey  envió  al  rey  dim 
Fadrique  su  hermano ;  y  de  la  guerra  qué  <■/  almirante 
Uoger  de  tauria  hacia  en  Puüa. 

Sucede',  en  este  medio  ,  que  envíe  el  ro\   por  sus  em- 
bajadores ,i  Sicilia  i  al  obispo  dt>  Valencia  su  canciller, 

y  á  Guilles  de  Namoniaguda,  de  su  consejo,  y  arribaron 

al  puei  lo  de  Merma  ,  con  cuatro  galeras  a  once  del  mes 

de  febrero  de)  año  de  la  Navidad  de  mil  doscientos 

noventa  y  ajete  \  presentaron  al  rey  don  l'adri- 
fijue  una  carta  de  creencia,  vio  que 00  virtud  de- 
ba   explicaron    lile    pedirlo  que  Bfl    Mínese  a    \er    col» 

el  rey  a  una  de  las  islas  de  lacla  ó  Prochita.  A  esi*>  res- 
pondía el  rey   don    fadrique  que  él  habría  su  consejo 

con  los  barones  }   Blodtoosda  las  universidades  de  su 

remo  ,  \   no  se  contentando  los  embajadores  con  su  res- 

pueata,  Guillen  de  Namonleguda  eu  presencia  de  to- 
dos lea  dijo  Que  atendido  que  el  rey  su  señor  habia 
sido  nombrado  por  defensor  de  la  Iglesia,  note  podía 
escusa r  de  cumplir  sus  mandamientos.  Oída  este  el 
ic\  don  Fadrique  lesidió  por  ultima  respuesta  Que 
pm  aquellas  palabras  no  se  tenia  por.  detallado  de  §q 
hcimaiio  ma  lusueturales,  pues  ttiogun género  da 
i  -ni|..i  1,1  i\r  noi\  I  i  viene  oleosa  se  habla  <  ometido  por 
•nira  el.  >■  si  aquello  taoJai  por  di  safio  bu  oCns- 
oia  que  él  y  ms  sicilianos  estarían  r  conocí mieoio  y 
inicio  di  lela  Musí  li    Barcelona  y  délos 
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barones  y  ricos  hombres  de  Cataluña  y'Aragon,  á  ca- 
yo cargo  era  determinar  semejantes  cuestiones  y  di- 
ferencias ,  que  se  movian  entre  el  rey  y  los  nobles 
para  que  declarasen  si  podian  ser  desafiados  por  esta 
causa  justamente ,  y  ser  privados  los  aragoneses  y  ca- 
talanes del  comercio  que  tenian  en  aquella  isla.  Tam- 
bién para  entender  si  era  aquella  la  determinación  del 
rey  su  hermano  ,  envió  dos  caballeros  de  su  casa  que 
se  ilamaban  Arnaldo  de  Olmella  y  Jimeno  de  Olit,  y 
escribió  á  todos  los  ricos  hombres  y  universidades 
destos  reinos  que  no  se  podia  persuadir  que  el  rey 
su  hermano  por  inducimiento  de  sus  enemigos  se  mo- 
viese á  quererle  desheredar  de  aquel  reino  tan  injusta 
é  inumaoamente ,  pero  si  lo  intentase  y  le  quisiese  por 
esta  causa  hacer  guerra  ,  se  interpusiesen  entro  ellos, 
para  que  desistiese  de  aquel  propósito  hasta  que  se 
determinase  si  el  tal  desafío  y  aquella  guerra  eran  jus- 
tos, y  que  él  enviaria  sobre  ello  sus  procuradores. 
Pedia  que  ayuntados  los  ricos  hombres  y  procurado- 
res de  las  universidades  destos  reinos  lo  determina- 
sen^ entre  tanto  insistiesen  con  el  rey  su  hermano 
que  se  apartase  de  una  tan  terrible  empresa  ,  y  por 
esta  causa  vino  Jimeno  de  Olit  á  Aragón.  Por  causa  del 
requerimiento  de  las  vistas,  hubo  grande  turbación 
entre  todos  los  sicilianos,  diciendo  que  queria  el  rey 
de  Aragón  proceder  á  muerte  de  su  hermano  siendo 
inocente,  y  ponerlos  otra  vez  debajo  del  yugo  y  ti- 
ranía de  los  franceses  ,  emprendiendo  una  causa  tan 
deshonesta  é  inicua.  Entonces  se  determinó  que  el  rey 
don  Fadrique  se  fuese  á  Sicilia,  y  quedase  en  Cala- 
bria por  su  vicario  y  capitán  general  don  Blasco  de 
Alagon  ,  y  llegado  á  Mecina  ,  mandóse  convocar  par- 
lamento general  del  reino  en  Chaza,  para  que  allí  se 
deliberase  lo  que  se  debia  hacer.  Estaba  ausente  en  es- 
ta sazod  el  almirante,  el  cual  habiendo  partido  con 
su  armada  para  socorrer  á  Roca  Imperial,  entendien- 
do que  se  habia  levantado  del  cerco  el  conde  de  Mon- 
forle,  navegando  por  la  costa  de  Pulla,  salió  con  su 
gente  á  tierra  de  noche  y  fué  á  combatir  á  Leche, 
que  dista  a  diez  millas  de  la  mar  ,  y  tomando  de  so- 
bresalto á  los  del  lugar ,  le  puso  á  saco  y  vínose  con 
el  despojo  á  Otranto,  que  estaba  abierto  y  sin  mura- 
lla después  de  cierta  traición  que  cometieron  contra 
el  rey  Manfredo,  y  luego  se  rindieron  al  almirante  sin 
condición  alguna,  y  por  ser  tan  cómodo  lugar  para  re- 
coger la  armada  por  tener  muy  excelente  puerto,  man- 
dó reparar  los  muros  y  fortalecerle  de  baluartes  y  ca- 
va, y  por  ser  el  puerto  muy  importante,  envió  el  rey 
al  gobiero  del  y  para  su  defensa  con  buena  guarnición 
de  gente  y  con  tres  galeras ,  á  don  Berenguer  de  En- 
tenza.  Dejando  el  almirante  á  Otranto  en  buena  de- 
fensa, fuese  con  su  armada  al  puerto  de  Brindez  ,  a 
donde  poco  Antes  habían  entrado  seiscientos  soldados 
muy  escogidos  de  las  guarniciones  del  rey  Carlos,  y 
sacando  los  caballos  que  llevaba  en  las  galeras,  mandó 
hacer  su  fuerte  ,  v  desde  él  comenzó  á  correr  la  tier- 
ra y  telar  ios  campos,  y  otro  día  habiéndose  juntado 
•ecaballerl  a  en  la  puente  de  Brinde/.,  para  socorrer  ¿ 

los  que  hacían  la  tala,  comenzáronse  algunos  a  des- 
mandar ,  y  el  almirante  recelándose  de  alguna  colada) 
Jos  fué  á  reí  Oger  de  la  otra  parle  de  la  puente.  Ape- 
nas so  volvieron  para  su  puesto  cuantiólos  enemigo* 
se  volvieron  contra  ellos  por  diversas  parles  ,  y  como 
los  sicilianos  trinan  muy  lejos 811  inerte  y  las  galeras, 

J  QO    IS  podian    recocer  sin   inueho    daño  ,  y   no   tenia 

la  gente  de  pié  otro  remedio,  el  almirante. los  animo' 
para  que  se  juntasen  y  pusiesen  en  buena  orden,  \  de- 


fendiesen la  puente  para  la  cual  venían  muy  apresu- 
radamente los  enemigos.  Todos  concurrieron  de  un 
ánimo  para  ganarla :  los  sicilianos  porque  en  su  de- 
fensa consistia  su  vida  :  los  franceses  en  su  venganza» 
y  adelantóse  de  los  primeros  el  capitán  de  la  caballería 
francesa,  que  era  un  señor  muy  principal  llamado  Go- 
fredo  de  Janvila  ,  muy  señalado  en  las  armas,  con  un 
sobrino  suyo,  y  acometieron  tan  esforzadamente  que 
ganaron  las  dos  partes  de  la  puente,  y  con  increible 
constancia  persistían  por  pasar  adelante,  pero  hallán- 
dose delanteros  en  defenderla  dos  caballeros  sicilia- 
nos muy  valientes  que  se  habían  ejercitado  en  la  guer- 
ra debajo  del  gobierno  del  almirante,  llamados  Pe- 
regrino de  Pati ,  y  Guillen  Pallota ,  con  tanto  valor 
resistieron  en  la  defensa  de  lo  que  restaba  por  ganar, 
que  llegó  en  su  socorro  el  almirante  con  todo  el  cuer- 
po de  su  gente.  Allí  se  mezcló  de  ambas  partes  muy 
brava  batalla,  y  el  almirante  apellidando  el  nombre 
de  Lauria ,  fué  el  tercero  que  se  puso  sobre  la  puente, 
y  en  un  tan  pequeño  espacio  se  juntaron  los  mas  va- 
lientes, hasta  que  vinieron  á  las  armas  los  generales, 
y  fué  herido  en  el  rostro  Gofredo  de  Janvila  ,  y  cayó 
con  él  el  caballo.  La  ballestería  que  llevaba  el  almi- 
rante, hizo  mucho  daño  en  los  proenzales  y  franceses, 
de  manera  que  volvieron  las  espaldas  y  habiendo  he- 
cho grande  estrago  en  ellos ,  los  echaron  de  la  puente 
y  volviendo  á  su  fuerte  se  detuvo  el  almirante  allí  al- 
gunos dias  por  rescatar  los  prisioneros. 

Cap.  XXVI. -^-De  la  diversidad  que  hubo  en  el  consejo  del 
rey  don  Fadrique  sobre  si  se  veria  con  el  rey  de  Ara- 
gón su  hermano ,  y  como  fué  detenido  'el  almirante  por 
mandado  del  rey  don  Fadrique ,  y  que  la  reina  doña 
Costanza  se  salió  de  Sicilia  y  con  ella  el  almirante  y 
Juan  de  Proxita. 

Siendo  el  almirante  vuelto  á  Mecina ,  los  embajado- 
res del  rey  de  Aragón  le  dieron  una  carta  por  la  cual 
le  mandaba  que  procurase  que  el  rey  don  Fadrique 
se  viese  con  él  y  él  se  viniese  para  su  servicio ,  y  el 
almirante  anduvo  tratando  y  procurando  con  los 
barones  del  rey  don  Fadrique  no  rehusase  de  ver- 
se con  el  rey  su  hermano  ,  pues  cuando  fuera  ene- 
migo no  habia  razón  para  escusarse  de  verle :  afir- 
mando que  esperaba  que  habian  de  ser  las  vistas 
para  grande  honra  y  acrecentamiento  suyo.  Mas 
por  otra  parte  Vincbiguerra  de  Palici  y  Mateo  de  Ter- 
mini ,  anduvieron  solicitando  á  los  barones  y  síndicos 
déla  isla  y  procurando  que  no  le  permitiesen  ir:  y 
siendo  ayuntado  el  parlamento  en  Chaza ,  para  deter- 
minar lo  que  se  debia  responder,  el  almirante  tuvo 
una  larga  plática ,  que  se  fundaba  en  persuadir,  que 
teniendo  al  rey  de  Aragón  por  enemigo,  perdían  toda 
la  pujanza  que  tenian  en  la  mar  y  que  sin  ella  no  so 
podia  defender,  ni  conservar  aquel  reino,  y  dando  mu- 
chas razones  concluyendo  dijo,  que  era  muy  cierto, 
que  perdiendo  la  posesión  déla  mnr,  que  hasta  allí 
habian  tenido  y  sustentado  con  tanta  gloria  ,  fácilmen- 
te les  ganarían  los  lugares  marítimos  ,  que  eran  las 
principales  fuerzas  del  reino,  y  desta  suerte  faltando  á 
lo  que  debían  á  su  fidelidad  ,  el  peor  y  mas  temerario 
consejo  llevaría  su  justa  pena.  Añadiendo  á  esto,  con- 
cluyó con  decir,  vamos  en  guisa  de  paz  con  humildad 
y  mansedumbre  A  recibir  á  un  príncipe  tan  poderoso, 
que  DO  podemos  negar  ,  que  algún  tiempo  Euese  nues- 
tro señor  natural  :  y  en  SU  ¡acatamiento  póstremenos 
antee!,  porque  no  nos  quiera  confundir  con  su  nía- 
gestad  ,  que  no  será  alienta  á  vuestra  alteza  ,  si  en  una 
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necesidad  tan  forzosa  os  humilláredes  á  vuestro  her- 
mano mayor,  que  hasta  aquí  os  ha  sido  en  cuenta  de 
padre.  Supliquémosle,  que  no  quiera  por  su  mano  y 
medio  entregarnos  en  poder  de  nuestros  enemigos: 
por  ventura  entonces  le  moverán  á  misericordia  la  ca- 
ridad fraternal  y  la  devoción  que  siempre  le  tuvieron 
los  sicilianos  ,  para  que  no  persiga  6  aquellos  ,  que  él 
debería  por  sus  méritos  y  servicios  amparar  y  defen- 

nlra  todas  gentes:  y  si  finalmente  determináre- 
des,  que  se  salga  á  recibirle  poderosamente  y  que  se 
le  debe  resistir  ,  debéis  á  lo  menos  considerar  que  todos 
aquellos  que  no  ignoran  los  fueros  y  costumbres  del 
reino  de  Aragón  ,  faltaran  É  la  fidelidad  y  fé  que  deben 
á  su  príncipe  ,  pues  la  razón  y  derecho  conforman  en 
esto,  que  incurran  en  nota  de  traición  todos  aquellos 
que  tornan  las  armas  contra  su  rey  y  señor.  Algunos, 
dicho  esto,  daban  6  entender,  que  aprobaban  su  pare- 
cer  \  otroe  le  condenaban.  Por  aquel  dia  no  se  pasó 

¡te  en  el  parlamento,  después  que  el  almirante 
declinó  su  voto  :  y  otro  dia  estando  juntos  ,  el  rey  to- 
mó la  mano  diciendo  ,  que  era  cosa  muy  sabida  y  or- 
dinaria ,  que  siempre  que  dos  personas  que  están  dis- 
cordes se  \en  para  tratar  de  paz,  sino  se  conciertan, 
quedan  entre  si  con  mayor  rencor  y  mas  enemigos. 
Pues  Siendo  así  ,  que  el  rey  de  Aragón  su  hermano  se 
habla  confederado  con  el  rey  Carlos  para  este  fin,  que 
por  su  mano  y  con  su  poder  fuese  puesto  en  la  pose- 
sión del  reino  de  Sicilia  v  él  desde  el  dia  que  habia  si- 
do jurado  por  rey  y  se  encargó  de  su  gobierno,  deli- 
bero de  poner  so  vida  y  estado  por  su  defensa, ¿para 
qué  vi'  habían  de  ver  ,  sino  para  quedar  mas  obstina- 
dos en  su  propósito?  A  lo  que  el  almirante  decia  de  los 
-  I  mi  res  del  reino  de  Aragón  ,  aunque  el 
re)  -'i  hermano  le  precediese  en  edad  y  hubiese  sido 
preferido  eo  la  sucesión  del  reino  de  Sicilia  ,  que  á  los 
dos  pertenecía  por  junte  de  su  madre,  ¿qué  lugar  te- 
nían en  aquella  tierra  loa  fueros,  ni  enqué  se  derogaban? 
I*ii'  l  coando  él  fué  *u  vicario  y  lugarteniente  general, 
le  había  i  e\  «rendado ,  no  solo  como  á  su  hermano 
mayor  ,  pero  ,-omo  á  mi  señor:  y  después  que,  ó  ven- 
cido de  pusilanimidad  .  temiendo  no  perdiese  los  rei- 
n<  i  de  tragón .  ó  engañado  ron  el  cebo  ,  que  con  gran- 
itucle  se  le  [)d>o  de  las  islas  de  Ordeña  y  Córcega, 
lo/.o  la  renunciación  en  manos  del  rey  Carlos  su  co- 
mún eKemigO  ,  del  derecho  que  tenia  en  el  reino  de  Si- 
<  alia  .  quedando  el  libre  del  oficio  de  vicario,  propo- 
niendo v  aprobándolo  el  mismo  almirante ,  le  habían 
de  común  aouerdoelegido  por  rey  ,  como 
quiera  «pie  por  la  dtepoilcion  del  testamento  del  rey 
don  Alonso  >-u  hermano,  después  de  su  muerte,  por 

h  i  y  razón  le  competía  I  61  la  sucesión  Por  esta 

causa  dijo  ,  di  3  ,  yo  y  IOS  sicilianos  queda  - 

■  lemptOB  de  su  obediencia  V  libres  do    cualquiera 

homei  ijeoton,  \  Bidé  aquí  adelante  siendo  con- 

migoi  no»  moi  tere  tan  in- 

rra ,  &  por  ventura  los  fueros  de   tragón,  ó 

:  uña  nos  prohibirán  .  que  defen- 

v  hijos  j  cásea,  j  nuestra 

tiltil'  itria    '     \  erd, ideíaiiictile  ,    ni    las 

i  nos   |o  vedan     PWO  SÍ    ti  a- 

quo  drjando  bu 
natuí  no  por  su  patria,  ¿quién 

les  In  i  pue  lan  tomar  las  armas  pa*  mi  de« 

faasn  ite  el  derecho, 

conti  .i  i  >  No  son  ios  pueblos  \ 

naciones  libres  i  >n  i  lai  6  sos  hered 

eaanpos,  que  no  les  >o¿»  licito  d  |  ir  su  naturaleza  y  to- 
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mar  asiento  en  otra  tierra,  y  pues  si  les  es  permitido 
mudar  domicilio,  como  á  otras  gentes  ,  puédese  bien 
decir,  que  no  están  obligados  á  ningunas  leyes  de 
aquella  patria,  y  si  antes  que  el  rey  nuestro  hermano  se 
indignase  contra  nosotros,  nos  vinieron  á  servir  como 
á  hijo  de  su  señor  natural  ,  si  ahora  por  su  manifiesto 
error  y  engaño  nos  quisiere  ofender,  podrán  con  gran- 
de razón  responder,  que  no  será  á  culpa  suya  que  la 
guerra  los  halle  en  guisa  de  poder  defenderse.  No  hay 
para  qué  encarecer  el  grande  poder  del  rey  de  Aragón 
y  sus  armadas  por  mar  y  por  tierra,  y  cuan  desiguales 
somos  para  le  resistir  ni  representar  los  daños  y  robos 
y  muertes  y  las  invasiones  y  talasquelos  sicilianos  pue- 
den padecer,  porque  Dios,  en  quien  es  todo  el  poder,  no 
permitirá  que  se  pierda  nuestra  justicia,  y  con  su  sobe- 
rano juicio  abatirá  la  ira  desenfrenada,  y  la  desordenada 
soberbia  de  nuestros  enemigos.  En  suma  concluyendo 
digo  ,  que  aquellos  notoriamente  faltaran  á  lo  que  de- 
ben ,  y  á  su  fé  y  naturaleza,  que  en  este  hecho  y  cau- 
sa nos  desampararen  y  alzaren  las  manos  de  las  armas, 
por  cualquiera  ocasión  de  la  defensa  de  la  patria.  To- 
dos ,  dicho  esto  por  el  rey ,  se  conformaron  ,  en  que  no 
fuese  á  las  vistas,  y  él  se  volvió  á  Mecina ,  adonde  el  al- 
mirante le  mostró  una  carta  del  rey  de  Aragón  ,  en 
que  le  mandaba  se  viniese  para  él ,  y  le  pidió  licencia, 
ofreciendo  delante  de  Conrado  Lanza  ,  que  solicitaría 
lo  que  conviniese  á  su  servicio,  y  pidióle  dos  gateras 
para  pasar  a  Calabria  á  bastecer  los  castillos  que  allí 
tenia  ,  y  el  rey  se  las  dio  y  dejó  el  almirante  muy  pro- 
veídos los  castillos  de  Lauria  y  Badulato,  y  otras  fuer- 
zas que  tenia  en  aquella  provincia.  Por  maravilla  fal- 
tan cerca  de  los  príncipes  ministros  bien  diestros  y 
aparejados  para  indignar  y  conmoverá  ira,  y  con  la 
diversidad  de  las  naciones  que  en  aquella  corteconcur- 
rian,  habia  mas  sobra  de  quien  procurase  zizaña  de  lo 
que  conviniera,  y  así  entonces  no  faltó  quien  puso 
mayor  sospecha  del  almirante  al  rey  don  Fadrique, 
diciendo,  que  mandaba  poner  en  orden  con  tanta 
solicitud  sus  castillos,  porque  entendía  pasarse  á 
los  enemigos:  y  para*  mas  persuadir  <st<>  al  re\  ,  le 
certificaron  ,  que  sin  orden  suya  se  habia  visto  con 
algunas  personas  del  rey  Carlos ,  sai  en  Otranto  como 
ahora  postreramente  en  Calabria :  y  que  Fortuno  Sati- 
ehei  de  Teruel  ,  que  tenia  aun  el  castillo  de  Alaino 
por  el  rey  de  Araron,  con  inteligencia   del  almirante, 

persuadía  á  otros  é  su  opinión,  >  esparciéndose  esta 

lama  por  la  corte,  cuando  fue  de  vuelta  el  almirante, 
llegando  É  palacio  para  visitar  al  rey,  pidiéndole 
l.i   mano,    no   la    (puso   dar    preguntándole    que  ira 

la  causa  de  aquella  novedad  ,  le  dijo  que  va  él  no 
era  de  los  sinos ,  ni  sabía  en  qué  cuenta  le  tuvie- 
se,  pues    le    entendía   con  sus  enemigos,    y   estaba 

confederado  con   ellos,  y  mandóle  ojoe   no    saliese 

(le   palacio,  y   el    como  tacilmente    le  BOJUZgeba  la    ira, 

recibió  tanta  alteración  viéndose  detenido,  (pie  dijo 
que  ninguna  persona  del  mundo  seria  poderoso  para 

(pie  el  perdi.se  mi  libertad,  mientras  el  rev  de 
Aragón  su  señor  UtUVieae  Oon  ella:  y  que  no  era 
aquel  el  galardón  que  su  lealtad  \  fidelidad  habían 
mereOldO  .    puesto  .pie  de  los  olios  ser\  icios   no  so  qg|. 

líese  tener  tanta  cuenta:  y  aunque  ninguno  se  osaba 

|C    o     ..  e|    BOlO  por   la  palabra   del    ie\,    se  tuvo    por 

preño  y  aiaparlé  á  una  parle  de  la  cámara   Maioo- 
i  batlaeen  piasen  tea  el  conde  Ifanfredo  de  ciaia- 

uionte  y  VtnchtgUerrade  Pulid  ,  que  eran  de  grande 
prudencia  .  J  los  que  mas  autoridad  I  anan  en  el  0OO- 
s.  |q  del  re\  ,    porque  no  s,.  Indígnate  mas,  |(.  suplica- 
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ron  les  mandase  dar  el  almirante  en  fiado,  y  así  se 
fué  á  su  posada  ,  y  aquella  noche  se  partió  con  tres  de 
caballo  para  Castellou :   y  mandó  con  grande  priesa 
fortalecer  los  castillos  de  Nucara,   Gripi,  Castellón, 
Ficara ,  Yachi ,  Francavila  y  otros   muchos  lugares 
que  tenia  en  Sicilia,  y   así   se  entretuvo,    que   ni 
movia  guerra  dellos,  ni  trataba  de  concordarse  con 
el  rey  don  Fadrique  aunque  el  conde  Manfredo  y  Vin- 
chiguerra  fueron  á  él ,  para  requerirle,  que  desistiese 
de  aquella  novedad,  y  llevaron  salvo  conducto.  Pasa- 
ron en  esto  algunos  días  ,  y  el  almirante  ó  temiéndose 
que  no  se  hubiesen  descubierto  los.tratos  que  con  el  rey 
de   Aragón  tenia,  ó  por  estar  ya  determinado,  no 
quiso  ir  al  rey  don  Fadrique ,  y  pagó  la  pena  en  que 
se  habían  obligado  sus  fiadores,  y  porque  le  acudía 
mucha  gente  recelándose  el  rey  de  algún  movimiento 
mayor ,  cesó  de  proceder  contra  él ,  y  también  de  su 
parte  no  hizo  otra  novedad.  Éntrelas  otras  cosas  prin- 
cipales que  los  embajadores  del  rey  de  Aragón  lle- 
varon á  su  cargo  fué  ,  que  en  nombre  suyo  y  del  papa 
pidiesená  la  reina  su  madrey  á  la  infanta  doña  Violan- 
te su  hermana,  que  Se  viniesen  á  Roma  señaladamente, 
porquese  había  tratado  con  el  rey  Carlos,  quela  infanta 
casase  con  Roberto  duque  de  Calabria  su  hijo,  que 
era  el  sucesor  en  aquel  reino  ,  porque  Carlos  Martelo, 
que  fué  el  mayor  ,  sucedió  en  el  reino  de  Ungría  ,  que 
le  pertenecía  por  la  reina  su  madre;  y  Luis ,  que  fué  el 
segundo ,  dejó  el  siglo  ,  y  tomó  el  hábito  de  los  frailes 
menores  ,   cuya  memoria  y  santidad  ,  como  dicho  es, 
fué  después  canonizada  y  consagrada  ,  y  se  puso  en 
el  catálogo  de  los  santos.  Desta  manera  Roberto  que 
era  el  tercero,  fué  declarado  por  sucesor  en  el  reino 
deJerusalen  y  Sicilia  ,  y  se  le  dio  título  de  duque  de 
Calabria ,  como  á  primogénito :  y  estaba  ordenado, 
que.  sus  bodas  se  celebrasen  en  Roma.  Dando  la  reina 
doña  Costanza  noticia  desto  al  rey  don  Fadrique  su 
hijo,  tuvo  del  licencia  para  su  partida  ,  y  que  pudie- 
se ir  con  ella  el  almirante  y  don  Juan  de  Proxita  ,  á  los 
cuales  ya  tenia  por  muy  sospechosos,  y  holgaba  ,  que 
se  saliesen  de  su  reino ;  pero  por  tener  el  almirante 
sus  castillos,   como  los  tenia,  y  haber  mayor  recelo 
del,  que  tenia  secreta  inteligencia  con  Carlos,  no  se 
le  dio  salvoconduto  mas  de  para  la  ida  ,  y  dejó  secre- 
tamente ordenado  el  almirante,  que  obedeciesen  sus 
alcaides  á  un  sobrino  suyo  llamado  Juan  de  Lauria, 
que  quedó  en  la  corte  del  rey  don  Fadrique,  y  la  reina 
con  la  infanta  su  hija,  y  grande  acompañamiento  de 
barones  y  caballeros,  se  embarcaron  en  Melazo  en  las 
cuatro  galeras  que  llevó  el  obispo  de  Valencia.  Así  hu- 
bieron de  salir  casi  echados  de  Sicilia  la  reina  doña  Cos- 
tanza, siendo  señora  propietaria  de  aquel  reino,  y  Juan 
de  Proxita  y  el  almirante,  por  cuyo  consejo  y  valor,  no 
solo  fué  librado  del  yugo  y  tiranía  francesa,  pero  ampa- 
rado y  defendido  de  tantos  peligros  congran  de  derra- 
mamiento de  sangre,  y  para  mayor  consideración  de  la 
variedad  de  los  casos  bu  manos  se  fueron  á  recogeré  las 
tierras  d«-l  rey  Carlos,  a  quieneüosmss  habían  ofendido 
y  el  que  poco  Antes  era  su  capital  enemigo.  El  estado  que 
el  almirante  lema  en  Sicilia,  era  tan  grande  que  le  reo* 
takteadann  año  treinta  y  tres  mil  onzas  de  oro  de  aque- 
lla moneda  siciliana  ,  y  lodo  se  le  ocupó  por  el  rey  don 
fadrique  ,  y  perdió  en  dinero  que  tenia  de  contado  en 
poder  de  mercaderes .  y  en  recámara  mas  de  treinta 
mil  onzas  ,  que  para  en  aquellos  Üempol  era  suma  de 
gran  valor.  Entonces  el  rey  dio  el  cargo  de  al  mirante 
del  reina  de  Aragón  y  de  sus  comarcas  a  Koger  de 
I.auria  ,  qu  0  tenia  Bernardo  de  Sarna 


Cap.  XXVIÍ.  —  De  la  guerra  que  en  este  tiempo  hizo  en 
el  condado  de  Pallas  Amoldo  de  España  hijo  de  Ro~ 
ger  de  Comenge,  pretendiendo  suceder  en  aquel  estado. 
No  pudo  el  rey  de  Aragón  apresurar  tanto  su  parti- 
da para  Roma,  que  no  le  detuviesen  en  Zaragoza  las 
novedades  de  la  guerra  de  Castilla,  hasta  en  fin  del  mes 
de  febrero  deste  año,  y  estando  para  pasar  á  Catalu- 
ña ,  sucedió ,  que  gente  de  Francia  entró  por  el  conda- 
do de  Pallas  ,  para  apoderarse  del ,  y  siendo  cosa  que 
tanto  importaba  remediarla  ,  fué  forzado  detenerse  al- 
gunos dias.  La  entrada  desta  gente  fué  por  esta  causa. 
Roger  de  Comenge  vizconde  de  Cosarans,   después  de 
ser  muerta  su  mujer ,  de  la  cual  tuvo  un  hijo,  casó  con 
la  condesa  de  Pallas ,  que  era  señora  propietaria  de 
aquel  estado ,  y  después  de  haber  vivido  juntos  mucho 
tiempo  sin  tener  hijos  ,  la  condesa  teniendo  pacífica- 
mente el  condado  ,  y  queriendo  que   fuese  señor  del  su 
marido  y  sus  sucesores ,  vendió  la  mitad  del  á  Roger  de 
Comenge  su  entenado,  y  dentro  de  breves  dias  le  hizo 
donación  de  la  otra  mitad  ,  y  el  vizconde  poseyó  el  es- 
tado en  nombre  de  su  hijo  todo  el  tiempo  que  él  vivió,  y 
la  condesa  entró  en  religión  constante  el   matrimonio, 
quedando  su  marido  en  el  siglo  ;  sucedió  ,  que  en  vi- 
da de  la  condesa  de  Pallas,  y  siendo  profesa  ,  su  ma- 
rido, contra  la  ley  del  matrimonio  ,  casó  con  otra  ,  de 
la  cual  hubo  dos  hijos,  á  Arnaldo  Roger,  y  Ramón 
Roger,  y  Arnaldo  fué  conde  de  Pallas,  y  casó  con  la 
condesa  Lascar ,  y  dejó  della  tres  hijas ,  á  doña  Si- 
bilia  ,  y  doña  Beatriz,  y  doña   Violante   de  Pallas, 
y  por  no  dejar  el  conde  Arnaldo   Roger  hijos  va- 
rones,   sucedió  en  el  estado  Ramón  Roger  su  her- 
mano. Después  muerto  el  conde  Ramón  Roger  sin  dejar 
hijos  en  el  año  de  mil  doscientos  y  noventa  y  cuatro, 
por  el  mes  de  octubre  hubo  en  el  condado  grande  al- 
teración ,  porque  Roger  de  Comenge ,  á  quien  se  hizo 
la  vendicion  y  donación  de  aquel  estado ,  tuvo  un  hijo 
que  se  llamó  Arnaldo  de  España  ,  que  fué  un  gran  se- 
ñor de  Gascuña  ,  y  después  de  su  muerte  Arnaldo  de 
España  tomó  en  parte  posesión  del  estado,  pretendiendo 
que  le  pertenecía  por  la  sucesión  de  su  padre.  Pero  Ar- 
naldo Roger  su  tio,  año  de  mil  doscientos  y  ochenta  y 
tres,  le  echó  del  estado,  y  siendo  muertos  Arnaldo  Ro- 
ger, y  Ramón  Roger  que  fueron  pacíficamente  señores 
del  condado  de  Pallas  ,  Arnaldo  de  España  y  Roger  de 
Comenge  su  hijo ,  volvieron  á  apoderarse  de  aquel  es- 
tado, pretendiendo  que  les  competia  el  derecho  de  la 
sucesión  ,  y  con  ayuda  del  conde  de  Fox  tentaron  de 
tomar  algunos  castillos  y  tener  á  su  mano  las  hijas  de 
la  condesa  Lascara.  Pero  antes  qne  el  conde  Ramón 
Roger  muriese,  el  rey  proveyó  que  Guillen  de  Brolio 
veguer  ,  con  gente  de  guerra  asistiese  en  defensa  de  la 
condesa  Lascara  y  de  sus  hijas  ,  á  las  cuales  confirmó 
los  feudos  de  Barga  y  Bergadan ,  que  les  pertenecían 
como  herederas  del  conde  Arnaldo  Roger;  y  como  en 
esta  sazón  estando  el  rey  en  Zaragoza  Arnaldo  de  Es- 
paña y  su  hijo  ,  con  a>  uda  del  conde  de  Fox  y  de  sus 
gentes  ,  y  diversas  compañías  de  gente,  de  caballo  y  de 
pié,  entrasen  en  el  condado  de  Pallas,   y  tomasen  al- 
gunos lugares  y  castillos,  envió  el  rey  contra  ellos  en 
defensa  de  la  condesa  y  de  sus  bajas  ,  á  Felipe  de  Sa- 
lín es,  proveyó  qne  Bernardo  Roger  de  Eril,  Guillen  de 
Castelvell  el  borde  de  Pallas  y  Aeart  de  MllF  les  resis- 
tiesen con  todo  su  poder,  que  eran  los  mas  principales 
y  poderosos  en  aquellas  montañas,  y  procuró  que  el 
conde  de  L'rgcl  no  les  diese  favor  ni  ayuda  ,  ni  don  Al- 
varo vizconde  de  Ager  su  hermano.  Mas   no  embaí'- 
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gante  esto,  Arnaldo  de  España  y  su  hijo  do  cesaron  de 
hacer  mucho  daño  en  la  tierra  ,  desde  los  castillos  de 
Leort  y  Escalón  ,  que  el  uno  está  en  el  val  que  llama- 
ban Despot ,  y  el  otro  en  la  ribera  que  se  dice  de  Es- 
calo, y  se  habian  tomado,  y  apoderáronse  de  la  mayor 
parte  del  estado,  y  el  rey  envió  sobre  ello  al  rey  de 
Francia  á  requerirle ,  que  no  diese  lugar  que  durando 
la  tregua  que  habia  entre  ellos,  de  su  reino  pasasen  á 
ofender  las  lierras  de  sus  subditos  con  mano  armada, 
y  con  esto  se  partió  para  Cataluña  para  embarcarse. 

Cap.  XXV1I1. — Déla  ida  del  rey  de  Aragón  á  Roma,  á 
donde  se  celebraron  las  bodas  de  la  infanta  doña  Vio- 
Junte  su  hermana  con  Roberto  duque  de  Calabria,  y 
se  dio  al  rey  de  Aragón  la  investidura  del  reino  de  Cer- 
deña. 

Llegó  el  rey  don  Jaime  á  Roma  en  fin  del  "mes  de 
marzo  deste  año  de  mil  doscientos  y  nóvenla  y  siete, 
adonde  tollo  á  la  reina  su  madre,  y  á  la  infanta  su 
hermana  y  al  almirante  y  Juan  de  Proxita  ,  y  todos 
fueron  recibidos  por  el  papa  con  gran  demostración  de 
fiesta,  y  por  toda  su  corte  y  vino  allí  el  rey  Carlos,  y  ce- 
lebráronse las  bodas  de  la  infanta  con  Roberto  duque 
de  Calabria,  (lomo  se  entendió  que  el  rey  don  Fadrique 
no  solo  rehusaba  de  venir  á  las  vistas,  pero  se  aper- 
cibía con  gran  diligencia  para  defender  su  reino  ,  y  el 
rey  iba  mas  de  regocijo,  que  á  punto  de  guerra,  tomóse 
brevemente  resolución  en  lo  que  se  debia  hacer.  Lo 
que  principalmente  allí  se  declaró  fué,  conceder  el 
papa  al  rey  de  Angón  \  á  sus  descendientes  la  inves- 
tidura del  reino  de  Ordeña  y  Córcega  ,  invistiéndole 
del  en  presencia  con  una  copa  de  oro.  Esta  ceremonia 
Be  hizo  públicamente  a  cuatro  del  mes  de  abril  deste 
año,  y  la  investidura  se  le  dio  con  estas  condiciones. 
I  (abase  aquel  reino  que  allí  se  declara  ser  del  derecho 
y  propiedad  de  la  Iglesia,  de  consentimiento  de  los 
cardenales  al  rey  don  Jaime  y  á  sus  herederos  legí- 
timos nacidos  \  por  nacer  ,  así  varones  como  mujeres 
en  feudo  perpetuo  graciosamente,  por  la  liberalidad 
de  l,i  sede  apostólica  ,  COO  que  el  v  sus  sucesores  pres- 
tasen a  la  Iglesia  homenaje  y  juramento  de  fidelidad  y 

vasallaje  en  cierta  forma  expresada  en  la  investidura. 

Habifl  de  ser  obligado  por  razón  de  aquel  reino,  deser- 
vir .il  pepa  y  a  ln  Iglesia  ,  dentro  de  Italia  ,  ion  cien 
homhre>  de  armas,  que  rada  uno  fíjese  bien  armado, 

y  llevase  é  lo  menos  un  caballa  j  otras  dos  eabalgadu- 

ras  ,   \  con  quinientos    moldados ,  entre  los   cuales  hu- 

btsss  '  i-ti  ballesteros)  Riesen  convenientemente  ar- 
mados y  naturales  de  sus  remos  .    v  esto  al  sueldo  del 

ms  gajes,  y  por  tiempo  do  tras  mesas  qne  ss 
contasen  desde  el  día  qne  entrasen  en  las  lii  rras  de  la 

En  caso  que  el  papas,,  quisiese  servir  deste 
gente  poi  mas  tiempo  lo  pudiese  hacer,  pagándola  a  la 
misma  rezno  a  sueldo  de  la  Iglesia  :  y  si  so  lugar  de 
la  gente  de  «aballo  y  da  pie  conviniese  que  róese  ser- 
vido  000   .'imada    de  mar  .    6  COO   <  na  lo   numen,  de 

galeras  é  navios  en  las  costal  de  Italia,  bsUbvíi 
■ano  del   pontifico,  lo  que  mas  quisiese  y  sirviese 

i  "ii  i  bien  ai  madaa  \   foi  nidss  d< 

de  lis  municiones  j  jareis  nei  assi  Is  I  i< s  mis» 

\   por  el  nijsino  tiempo  .  y  <  ||e  ser- 
vicio befa  i  i    i  un  o. o  ,  siempre  que  la  i 
tuviese  del  neo  sldsd  De  taróse  que  por  aquel  reino  el 

si  n  ,    pagasen   ni   i  .ola  un 

Uvidad  «le  San  Pi  m  Pa- 

blodos ,,,  plata,  de  | ,i j ,  |,,,   |, -y  ,    \  d 

t»  rlinj  •  quiera  queestm 
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sucesores  ,  ó  á  la  Iglesia  ,  en  caso  de  sede  vaennte ,  que 
lo  recibiese  por  el  futuro  pontífice  ,  y  por  la  porción 
que  pertenecía  al  colegio  de  los  cardenales  :  y  si  en 
aquel  dia  ,  y  dentro  de  otros  cuatro  meses  no  se  paga- 
sen ,  incurriesen  por  el  mismo  caso  en  pena  de  exco- 
munión :  y  si  en  el  segundo  término  y  dentro  de  otros 
cuatro  meses  no  se  pagasen  sin  disminución  alguna, 
todo  aquel  reino  quedaba  expuesto  á  eclesiástico  en- 
tredicho. Pero  si  en  el  tercero  y  después  de  otros  cua- 
tro meses  no  se  satisfaciese  á  la  Iglesia  con  el  censo  del 
primer  término  enteramente  ,  cayesen  del  derecho  del 
reino  ,  y  volviese  al  dominio  de  la  Iglesia  ,  ó  incurrie- 
sen en  las  mismas  penas,  si  se  dejase  de  cumplir  el 
censo  de  cualquiera  otro  término.  Alas  para  pagarlo, 
y  hacer  el  servicio  de  la  gente  de  la  Iglesia  ,  no  habia 
de  ser  el  rey  con  efecto  obligado  ,  sino  en  caso  que  él  6 
sus  herederos  hubiesen  tomado  la  posesión  de  aquel 
reino  ,  6  de  la  mayor  parte  del.  Por  cuanto  en  el  tenor 
de  las  condiciones  de  la  investidura  se  contenia,  que  en 
ciertos  casos  el  rey  y  sus  herederos  en  aquel  reino,  in- 
curriesen en  sentencia  de  excomunión  y  se  pusiese  ecle- 
siástico entredicho  ,  y  fuesen  pri vados  de  la  investidu- 
ra, desde  entonces  declaró  el  papa,  que  promulgaba  las- 
sentencias  de  excomunión  contra  él  y  sus  herederos  y 
ponia  el  entredicho  en  el  reino,  y  los  privaba  si  por  su 
culpa,  ó  de  sus  herederos  no  se  cumpliesen  las  condicio- 
nes. Enlo  que  tocaba  a  la  sucesión,  el  papa  declaró,  que 
cualquier  varón  6  mujer  que  debia  suceder  al  rey  y  a 
sus  herederos  en  el  reino  de  Aragón,  sucediesen  en  el  de 
Cerdeña  y  Córcega  ,  de  tal  suerte,  que  fuese  rey  de  am- 
bos reinos  el  mismo:  y  cuando  hembra  fuese  admitida 
á  la  sucesión ,  fuese  también  reina  de  los  dos  reinos,  y 
si  en  la  muerte  del  rey  y  desús  herederos  no  queda- 
sen hijos  legítimos  suyos  de  su  cuerpo,  aquel  reino 
volviese  á  la  disposición  de  la  Iglesia.  En  caso  que  fal- 
tasen varones,  que  legítimamente  descendiesen  del 
rey  y  aconteciese  suceder  en  el  reino  mujer  por  casar, 
que  se  le  diese  marido  que  fuese  idóneo  y  suficiente  pa- 
ra el  gobierno  y  defensa  del  reino,  consultando  prime- 
ro con  el  romano  pontífice,  y  no  casase  sino  con  prín- 
cipe católico  y  devoto  déla  Iglesia  romana,  y  si  de 

otra  manem  se  hiciese,  se  pudiese  proceder  contra  la 
tal  heredera  á  privación  del  reino.  Allende  desto  Se 
disponía,  que  nose  pudiese  desmembrar  aquel  remo, 

ni  dividir  ,  y  había  otras  condiciones  y  clausulas  ,  que 

concernían  en  favor  de  la  libertad  é  inmunidad  ecle- 
siástica, declarando,  que  se  re\o<asen  Cualesquiera 
constituciones    ó    ley  68,   ó   estatutos  que   se   hubiesen 

ordenado  por  los  reyes  ó  príncipes  seglares  de  Cerdefia 

y  Córcega,  en  su  diminución,  \  no  se  pudiesen  por  los 
qoe sucediesen  en  aquel  reino  establecer.  Cuanto  al  go- 
bierno SObre  los  barones  y  peí  £0086  seglares  S6  declaró 
que  el  ley  \  sus  herederos  rigiesen  ,  según  el  derecho 
ci\  i|  ,  al  cual  no  obstasen  Lis  instituciones  canónicas,  y 

conforme  6  loables  costumbres.  Tero  bien  se  prohibía, 
que  no  pudiese  el  re)  de  Aragón  y  Cárdena  ser  rej  de 

romanos  ó  de  Alemania  y  de  aquel  remo  .  pero  en  CS- 

so  que  fuese  elegido  al  imperio,  el  re)  de  Vragonsl  tu- 
hijoque  le  sucediese,  le  pudiese  renunciar  el 
reino  da  Cerdeña  y  Córcega,  emancipándole,  >  le  fue- 
se licito  retener  si  Imperto  <>  reino ds  Alemania  ,\  siete 

del  mes  de  abi  il  e|  cardenal  «.eiardo    de  I 'arma  obispo 

de  Sabina  ,  absolvió*!  almirante  y  a  ios  caballeros  que 
habian  servido  en  Isa  guerras  pasadas  de  todas  las 

sentencias   de  excomunión  en   que  hala  |Q    caído  como 

rebeldes)  peí  eguidores  de  Is  Iglesia    acabado  esto,  el 
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ponerse  en  orden  y  proseguir  la  empresa  de  Sicilia  con- 
tra su  hermano  y  la  reina  doña  Costanza  se  quedó  en 
Roma,  y  con  ella  Juan  de  Proxita,  y  el  almirante  se  fué 
á  Ñapóles  para  el  rey  Carlos,  al  cual  el  rey  confirmó 
en  Roma  la  merced  que  le  habia  hecho  de  la  villa  y 
castillo  de  Cacen  tai  na,  remitiéndole  el  servicio  que 
por  ella  era  obligado  a  hacerle  en  hueste  ó  cabalgada,  y 
que  fuesen  exentos  del  sus  sucesores.  Tuvieron  aque- 
llos tiempos  a  la  reina  doña  Costanza  por  muy  exce- 
lente y  cristianísima  princesa,  y  juntamente  con  esto 
fué  muy  bien  afortunada,  en  haber  sido  mujer  de  un 
tal  y  tan  valeroso  príncipe  ,  y  madre  de  tan  excelen- 
tes tres  reyes,  pues  vidosu  reino  librado  de  poder  de 
sus  enemigos  ,  y  así  reconciliada á  la  unión  déla  Igle- 
sia, y  después  de  muy  crueles  guerras  que  hubo  entre 
sus  hijos,  feneció  sus  dias  cuando  reinaban  en  paz.  El 
autor  de  las  cosas  de  Sicilia  escribe  ,  que  murió  en  Ro- 
ma, y  también  Juan  de  Proxita  ,  que  la  servia,  pero  en 
nuestras  memorias  parece,  que  el  rey  don  Jaime  su  hi- 
jo la  trajo  consigo á  Barcelona,  a  donde  murió,  como 
se  dirá  en  su  lugar. 

Cap.  XXIX. — Que  el  rey  mandó  dar  favor  á  doña  Sibilia 
condesa  de  Pallas  contra  Arnaldo  de  España  y  Roger  de 
Comengesu  hijo. 

Vuelto  que  fué  el  rey  á  Cataluña,  estando  en  Iguala- 
da á  ocho  del  mes  de  mayo  deste  año,  entendiendo  que 
el  conde  de  Fox  y  Arnaldo  de  España  y  Roger  de  Co- 
menge  su  hijo  hacían  muy  cruel  guerra  en  el  condado 
de  Pallas,  prosiguiendo  Arnaldo  de  España  su  porfía, 
habiendo  casado  doña  Sibilia  hija  mayor  del  conde  Ar- 
naldo Roger  y  de  la  condesa  Lascara  ,  con  Ugo  de  Ma- 
taplana  hijo  de  Ramón  Durg,  que  era  uno  de  los  mas 
principales  barones  de  Cataluña  y  mas  emparentado, 
el  rey  determinó  de  ampararle  contra  sus  enemigos,  y 
dar  todo  favor,   para  que  la  condesa  doña  Sibilia  se 
apoderase  de  aquel  estado.  En  el  mismo  tiempo,  es- 
tando el  rey  en  aquella  villa  de  Igualada  ,  se  concertó 
con  don  Guerao  de  Cervellon,  hijo  de  don  Guillen  de 
Cervellon  ,  que  era  señor  del  castillo  de  Cervellon  y  de 
sus  términos  y  de  otros  castillos  de  aquella  comarca, 
que  se  lo  vendiese,  porque  era  en  aquellos  tiempos  tal 
fuerza  y  tan  importante,  que  desde  él  eran  señores  de 
aquella  comarca  y  ribera  de  Llobregat,  y  ponia  en 
tiempo  de  cualquier  alteración  que  se  ofrecía  a  la  ciu- 
dad de  Barcelona  en  grandes  rebatos,  los  que  se  aco- 
gían á  este  castillo  de  Cervellon  ,  y  aunque  don  Gue- 
rao lo  estimaba  en  mucho,  y  sus  fortalezas  por  su  cali- 
dad y  ser  el  solar  de  su  casa  y  tan  antiguo,  por  esta 
causa  el  rey  hizo  en  ello  muy  grande  instancia,  y  lo 
tuvo  por  bien,  y  vendióselo  por  ciento  y  treinta  mil 
sueldos,  dándote  luego  los  treinta  mil,  y  por  los  ciento 
restantes  le  dio  el  rey  para  él ,  y  á  sus  descendientes  las 
villas  de  Sarbos  y  de  los  Molinos  del  Rey,  junto  a  Llo- 
bregat, y  dábale  para  durante  su  vida  á  Villafranca 
ríe  Paliarles  con  todas  sus  rentas  y  jurisdicciones.  En- 
comendóse luego  el  castillo  de  Cervellon  á  un  caballero 
que  se  decía  Galcerán  de  Villafranca  ,  para   que  lo  tu- 
viese en  terrena  ,   hasla  que  se  cumpliesen  las  condi- 
ciones que  se  trataron  entre  el  rey  y  don  Guerao.  Tam- 
bién se  obligó  el  rey,  que  sí  don  Guerao  de  Cervellon 
tuviese  hijo  varón  de  la  mujer  que  entonces  tenia,  que 
era  doña  Bruni.senda  ,  le  dai  ¡a  en  leudo  de  honor  cinco 

mil  sueldos  de  reata  .  y  le  entregaría  el  castillo  deT&r 

marit  por  aquella  -unía,  hasta  que  ge  le  Señalasen  en 
vasallos  en  leudo  de  honor,  desde  Ccrvera  has|(1  |a 
mar,  y   de  Tarragona   ha-ta  Barcelona  los  cinco  mil 

TOMO    Yi. 
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sueldos  de  renta.  Con  esta  recompensa ,  siendo  de  tan- 
to provecho  para  en  aquellos  tiempos,  dejaron  los  ba- 
rones desta  casa  su  solar.  Visto  que  el  rey  mandaba 
juntar  sus  gentes  para  echar  á  Arnaldo  de  España,  y 
á  Roger  de  Comenge  su  hijo  del  condado  de  Pallas,  don 
Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona  se  interpuso  en  esta 
diferencia  ,  y  acabó  que  Arnaldo  de  España  y  su  hijo 
viniesen  personalmente  delante  del  rey,  y  firmasen  en 
su  poder  paz  y  tregua  ,  según  la  costumbre  de  Catalu- 
ña ,  por  razón  de  la  demanda  que  la  condesa  doña  Si- 
bilia puso  contra  ellos,  por  la  guerra  é  invasión  que 
hicieron  en  el  condado,  y  ofrecieron    que  cntregarian 
en  rehenes  al  rey  los  castillos  de  Leort  y  Escalón, 
que  por  el  rey  se  habian  de  encomendar  á  don   Gui- 
llen de  Anglesola,    que  los    tuviese   tan    solamente 
por  él,  hasta  que  se  hubiese  determinado  el  dere- 
cho cuyo  era  ,  y  se  entregasen  entonces  al  que  obtu- 
viese la  causa:  y  si  Arnaldo  de  España  y  Roger  su 
hijo  no  quisiesen  estar  á  derecho  ,  se  entregasen  al  rey. 
Señalóles  el  rey  por  jueces  al  maestre  de  la  caballería 
del  Temple  y  al  conde  de  Urgel  y  al  vizconde  de  Car- 
dona :  los  cuales  habian  de  nombrar  un  letrado,  ó  dos, 
que  en  su  nombre  recibiesen  la  información  y  proban- 
zas y  se  pusiesen  treguas  entre  Arnaldo  de  España  y 
Roger  de  Comenge  su  hijo  y  sus  valedores  de  una  par- 
te, y  Ugo  de  Mataplana  y  los  suyos  de   la  otra.  Por 
parte  de  Arnaldo  de  España  se  puso  dilación  en  cum- 
plir esto,  y  considerando  el  rey  cuanto  convenia  ásu 
servicio  ,  que  aquella  diferencia  se  determinase  ,  como 
se  faltó  á  lo  prometido  ,  mandó  juntar  su  hueste  y  él 
se  vino  á  la  ciudad  de  Lérida  para  pasar  desde  allí  á 
Pallas  :  y  fuese  á  poner  á  cinco  del  mes  de  julio  deste 
año  sobre  el  castillo  de  Leort  y  mandóle  combatir  :  pe- 
ro dentro  de  seis  dias  vino  ante  el  rey  Roger  de  Comen- 
ge  y  se  concertó  con  Ugo  de  Mataplana  ,  con  las  mis- 
mas condiciones:  y  se  pusieron  treguas  por  tiempo  de 
cincuenta  años  ,  y  se  entregaron  los  castillos  en  rehe- 
nes, y  esto  se  confirmó  por  Arnaldo  de  España  ,  que 
estaba  en  Gascuña.  Después  por  mandado  del  rey, 
pendiendo  la  causa  y  durante  la  tregua  ,  el  rey  mando 
entregar  los  castillos á  la  condesa  Sibilia  y  al  conde  su 
marido :  y  se  revolvió  otra  vez  la  guerra  y  duró  mu- 
cho tiempo ,  favoreciendo  el  conde  de  Fox  á  Arnaldo  de 
España  y  á  Roger  de  Comenge  su  hijo.  Pero  la  conde- 
sa Sibilia  y  Ugo  de  Mataplana  quedaron  señores  de 
aquel  estado  ,  y  sus  sucesores:  los  cuales  hicieron  por 
armas  mucho  tiempo  en   escudo  de  campo  rojo  una 
águila  imperial  de  oro:  que  eran  las  armas  de  los  em- 
peradores de  Grecia  ,  de  los  cuales  descendía  la  conde- 
sa, y  en  los  pechos  del  águila  un  escudo  de  oro  con 
bordadura  de  colorado  ,  que  fueron  las  armas  de  los 
barones  de  Mataplana,  hasta  que  mucho  tiempo  des- 
pués los  condes  de  Pallas  ,  no  sé  porqué  razón,  muda- 
ron sus  armas  en  águila  imperial  negra  ,  sin  escudo,  y 
en  los  pechos  della  las  de  Mataplana.  Entonces  casó  do- 
ña Violante  de  Pallas  hermana  de  la  condesa  doña  Si- 
bilia ,  con  don  Jimeno  Cornel  hijo  de  don   Pedro  Cor- 
ncl  y  de  doña  Urraca  Artal  de  Luna:  y  sucedió  en  Alfa- 
jarin  y  en  todo  el  estado  que   tenia  don  Pedro  su  pa- 
dre ,  que  fué  un  gran  señor  en  este  reino  y  hubieron  á 
don   Tomás  Cornel,  á    quien  quedaron  los   lugares  de 
Adamen  y  Altamira  ,  que  casó  con  doña  María  de  Lu- 
na ,  hija  de  don  Pedro  Martínez  de  I. una  y  de  doña  Vio- 
lante de  Alagon.  Tuvo  don  .limeño  ( '.ornel  otro  hijo  ma- 
yor ,  que  se  Llamo*  don  Pedro  Cornel,  que  se  perdió 
por  la  unión  en  tiempo  del  r«\  don   Pedro  el  ruarlo  :  y 
í  don  llamón  Cornel  ,  qe  'Sucedió  en  la  haronía  de  Al- 
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fajarin  ,  pidre  de  don  Luis Cornel,  en  quien  recayó  to- 
llo el  estado.  Antes  que  el  rey  fuese  sobre  el  castillo  de 
I.eort.  estando  en  la  ciudad  de  Lérida  a  cinco  del  mes 
de  junio  ,  Juan  Alonso  de  Haro  hijo  de  don  Juan  Alon- 
so de  Haro  y  Sancho  Sánchez  de  Velasco,  que  era  un 
caballero  muy  principal  de  Castilla  vieja  ,  enviaron 
con  un  escudero  á  decir  al  rey.  que  se  vendrían  al  ser- 
i  icio  de  don  Alonso  hijo  del  infante  don  Fernando,  que 
se  llamaba  fey  de  Castilla,  y  se  harían  sus  vasallos, 
cumpliendo  con  ellos  ciertas  cosas.  Entendió  el  rey  en 
asegurar  aquellos  caballeros  en  el  serviciode  don  Alon- 
so :  porque  don  Juan  Alonso  de  Haro  ,  que  fué  un  muy 
principal  rico  hombre  ,  era  el  que  mas  sustentábala 
voz  y  partido  del  rey  don  Fernando  :  el  cual  con  las 
gente* que  tenia  en  Rioja  cóbróta  judería  de  Najara, 
que  era  lo  mas  fuerte  de  aquella  villa  ,  que  habia  sido 
combatida  y  entrada  por  la  gente  de  Aragón  y  Navar- 
ra ,  que  estaba  en  aquella  fronteía.  También  por  el 
minino  tiempo  don  Juan  Alonso  Tellez  ,  señor  de  Al- 
burquerque  ,  conde  de  Ha  recios  ,  asentó  y  concordó 
paz  entre  el  rey  dé  Castilla  y  el  «le  Portugal,  conclu- 
yéndose el  matrimonio  entre  el  rey  don  Hernando  y  la 
infanta  doña  Cos  tanza  en  Alcañices,  adonde  se  avinie- 
ron: y  la  reina  doña  Isabel  ,  que  vino  a  las  vistas  con 
el  icv  de  Portugal  su  marido,  se  llevó  Ala  infanta  do- 
ña Beatriz  hermana  del  rey  de  Castilla  porque  se  con- 
certó matrimonio  entre  ella  y  el  infante  don  Alonso 
primogénito  del  rey  de  Portugal,  y  entonces  envió  él 
m'\  donDionisá  ('astilla  en  ayuda  de  su  yerno,  al 
conde  de  15a recios  con  trescientos  de  caballo. 

('.  u\  XXX — De  la  ret  puesta  queelreydtó  á  ¡os  emba- 
jadores del  rey  don  Fadrique. 

Estando  él  res  de  Aragón  sobre  el  castillo  de  Leort, 
licuaron  Arnaldo  de  Olmella  y  Jimenode  Olit  ,  emba- 
j  idoréS  del  rey  don  Fadrique  .  que  ari  iha  se  dijo  ,  que 
se  enviaban  para  entender  del  ie\  .  si  era  su  Animo  y 
determinada  voluntad  de  tener  por  desafiados  al  reino 

dé  Sicilia  y  al  rey  BU  hermano.  A  esta  embajada  respon- 
dió el  rey  ,  que  él  habla    sido  llamado    por  el   papa;  y 

hallándose  éo  boma  entré  otras  mercedes  que  del  había 
réclbide,  la  que  estimaba   en  mas  era,  que  entre  los 

otros    reyes    y  príncipes    de    la    cristiandad,    le  habia 

nombrado  por  general  y  principal  defensor  de  la  Igle- 
sia romana  o  viendo  que  redundaba  en  grande  honra 

\  exaltación  su\a  ,  y  <\<-  su  ouona  .    y  no   se  podiendo 

dejar  de  aceptar  con  las  otras  gracias  qué  se  le  hacían, 

lo  habla    aeptado    eon    toda    n\eiencia    (Jue  después 

doto  le  requirió  como  fi  tan  obligado  y  devoto  hijo  de 
la  Iglesia  ,  j  su  di  tensor .  que  no  permitiese  que  se  re- 
cibiesen por  ella   tantas  ofensa!  é  injurias   y  daños 

.orno  del  Hilante  don  I adnque  BU  hermano  y  dé  los  si- 
cilianos se  récibtso  cada  dfa,  y  como  braoo  poderoso 
de  la  Iglesia  con  bu  poder  moviese  para  resistirles, 
pues  diversas  veces  lu  i-  i  si  i  orno  piadosa  madre  ios 
habla  requerido  caritativamente,  por  Su  demasiada 
iud.ui ,  que  como  ovejas  erradas  se  redujeaaná 
•  mío,  \  los  amonestó ,  que  desistiesen  dé  i  oroeti  r 
contra  ella  tan  graves  y  enormes  eieesos.  Que  no  obs- 
tante esto  i  «»  quisieron  dai  oidu  .1  su-  amonestaciones: 
v  lo  qne  era  mss  detestable  .  no  hsbian  querido  ra  Ibir 

iban  de  cometer  contra 
cosas  que  las   pasadas, 
1  msiderando  él  deu- 

do (¡i,.  mtiabiu,  y  acatando  I  a  servicios  qne  «i 

habla  re  ibido  de  los  sicilianos ,  di  •-«•ando  redocirá  bu 
hermano  ¡  jremio  di  il  1  y  ponerlos 
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en  próspero  estado  y  librarlos  de  los  peligros  que  les 
podían  recrecer  ,  habia  con  grande  instancia   suplica- 
do al  papa  ,  qne  se  pudiese  ver  con  él  :  y  habia  envia- 
do A  Sicilia  al   obispo  de  Valencia  y  A  Guillen  de  Na- 
montaguda.  para  que  se  viesen  con  algunas  personas 
deaquel  reino  en  Iscla  ,  porque  de  voluntad  y  consen- 
timiento del  papa  pensaba  mover  tales  medios,  y  tan 
provechosos  para  él  y  los  sicilianos,  que  fuese  en  grande 
honor  y  aumento  suyo,  y  para  poner  en  pacífico  estado 
aquella  isla.  Encaso  que  no  quisiese  venir  en  las  vistas 
habia  dado  comisión  A  sus  embajadores  que  de  su  parte 
le  dijesen  aquellas  palabras  que  por  ellos  le  fueron  re- 
feridas en  Mecina :   porque  en  ninguna  manera  podia 
faltar  al  servicio  de  la  Iglesia   ni  á  los  negocios  que 
habia  emprendido  ni  convenia  A  su  honor:  y  así  de- 
cía A  su   hermano  que  tuviese  por  muy  constante  que 
aquellas   palabras  se  le  explicaron   y  propusieron  per 
su  expreso  mandamiento.  Cuanto  A  lo  que  decia  que 
no  podia  entender  id  alcanzar  por  qué  causa  ó  razo- 
nes debiese  moverse  A  preceder  contra  él,  le  respon- 
día así ,  que  él  habia    recibido  tantas  y  tan  señaladas 
honras  y  gracias  de  la   Iglesia  ,  y  él  estaba  tan  obliga- 
do por  haberse  encargado  de  los  negocios  de  la  sede 
apostólica  y  de  su  defensa,  que  ni  pudo  ni  debía  fal- 
tarle en  esto  ni  convenia  A  su  honra.  Allende  desto, 
que  si  él   lo  quisiese  considerar  atentamente,  enten- 
dería que  no  se  habia  tratado  hasta  allí  con  él  de  tal 
manera  .  que  por  su  contemplación  y  respeto  debiese 
desechar   tantas  honras  y  beneficios  como  de  la  Iglesia 
habían  recibido  él  y  sus  reinos,  y  que  no  la  defendiese 
y  socorriese,  señaladamente  habiéndose  de  proceder 
A  tanta  culpa   de  los  sicilianos  y  su\os,    de  lo  cual  él 
quedaba  con  justa  razón  descargado  para  con  Dios  y 
las  gentes.  Finalmente  respondiendo  el  rey  A  toda  su 
embajada,  cuanto   A    lo  que  escribía,  que  estaba  apa- 
rejado de  estar  A  conocimiento  de  la  corte  de  liarcelo- 
na  y  de  los  ricos  hombres  de  Cataluña   y  Aragón  si 
juzgasen  que  él  habia   cometido  por  donde  se  debiese 
mover  contra  él  ,  le  envió  A  decir  que  cuanto  en  él 
era,   no   le  pedía    nada,    ni   ponia  demanda  alguna, 
Itero    como  él   prosiguise  los    negocios  que   se  le  ha- 
bían encargado  por  la  iglesia,  no  estaba  en  su  mano, 
ni  podia  ni   debia  ponerlos  al  conocimiento  y  albedrío 
de  aquellos1;  con  esta   resolución    él   rey   mandó   que 
estuviese  en  orden    su  armada,  para  ir  á  poneral  rey 
Carlos  su  suegro  en  la   posesión  de  la   isla    de   Sicilia 
y  echar  della    A  su  hermano. 

Cap.    XXXI.  —  De  la  (juma  que  el  almirante   Hoqer  de 
Lamia   hizo  desdi   sus   cabillos    y  de  Calabria  al  rey 

don  Fadrique  i  y  de  la  batalla  queda*  Waseode  Ala- 
gan y  otras  capitanee  del  rey  don  Fadrique  vendaran 
junto  a  <  'atansat  0. 

Como  el  almirante  se  fué  de  Moma  A  NApoles  y  el  rev 

don  Fadrique  se  quiso  apoderar  dé  los  castillos  qué 
lenin  en  la  isla,  se  le  rebelaron,  y  Juan  de  Lauriti  se  sa- 
llo oV    la COrte  \   se  metió  en   Castellón:    y    desde  allí 

por  cierto  motín  que  hubo  en  bandazo,  tentó  de  sa- 
quearte, y  otros  lugares  circunvecinos,  Foé  entonces 
declarado  el  almirante  por  enemi go  público  y  rebelde 
del  rey  don  Fadrique,  y  se  puso  (•.•reo  contra  sus  cas» 

IIIIOS,    y  COn    todo   el  poder  que  se  pudo  juntar  pe  com- 

natio*  Castellón  que  era  la  fuerza  mas  principal  Esta- 
ban dentro  en  bu  defensa  Guillen  Pallóla,  Tomás  dd 
I  .'u  lin  y  otros  caballeros  smigos  y  deudos  del  almiran- 
te qué  le  defendían  animosamente  5  hacían  mucho 
daño  en  la  gente  del  rey,  pero  Franchnvila ,  que  no 


era  tan  fuerte,  fie  miedo  de  los  mecineses  que  iban 
sobre  ella,  se  rindió  al  rey.  El  cantillo  de  Yachi  que 
está  en  un  peñasco  sobre  la  ribera  del  mar ,  junto  á 
Catania,  íué  cercado  por  los  ca tañeses  y  combatido  di- 
versas veces,  y  por  ser  estrañamente  fuerte  y  de  su 
asiento  muy  defendido,  no  se  podia  entrar.  Mas  estre- 
chándose el  cerco  de  Castellón  y  padeciendo  los  de  den- 
tro que  eran  muchos  grande  hambre,  no  teniendo  es- 
peranza de  ser  socorridos  por  el  almirante  que  esta- 
ba en  Calabria,  se  concertaron  con  el  rey  don  Ratifique 
que  los  dejase  salir  en  salvo  é  ir  á  Ñapóles,  y  con  es- 
te concierto  se  entregó  Castellón  á  veinte  y  siete  del 
mes  de  agosto  deste  año  ,  y  salieron  del  todos  los  ca- 
pitanes y  caballeros  que  allí  estaban  ,  y  Juan  de  Lauria 
y  doña  liaría  su  mujer  hija  de  Manfredo  de  Maletta 
conde  de  Camarata  ,  y  Roger  de  Lauria  hijo  del  almi- 
rante. Este  dia  que  se  entregó  Castellón  ,  el  rey  don 
Fadrique  confirmó  á  don  Blasco  de  Alagon ,  que  era 
mariscal  del  reino  de  Sicilia  y  capitán  general  en  Ca- 
labria, la  donación  que  le  habia  hecho  de  la  baronía 
de  Sinopoli,con  los  castillos  y  lugares  de  Santa  Cris- 
tina y  de  todos  los  bienes  feudales  y  burgensaticos  de 
Calabria,  que  fueron  de  Enrique  Ruso  que  era  rebel- 
de, y  le  hizo  merced  de  los  castillos  y  lugares  de  M¡- 
sia  y  Monteleon ,  que  estañen  la  misma  provincia  á 
fuero  y  costumbre  de  Aragón,  para  él  y  sus  descendien- 
tes. También  le  dio  la  baronía  de  Ficara  ,  situada  en 
el  justiciariado  de  los  valles  de  Emina  y  Melazo,  que 
habia  sido  del  almirante,  al  cual  públicamente  llama- 
ban rebelde  y  traidor.  Entonces  se  rindió  Tripi  y  los 
otros  castillos  que  estaban  en  defensa  ,  sino  fué  Yachi, 
por  confianza  que  tenían  los  que  estaban  en  él  en  su 
fortaleza  y  que  podian  ser  socorridos,  pero  el  rey  fué 
en  persona  sobre  él ,  y  maudo  labrar  una  torre  de  ma- 
dera para  combatirle  ,  y  con  esto  se  rindieron  temien- 
do el  combate  ;  y  así  en  breve  perdió  el  almirante  to- 
dos los  castillos  y  tierras  que  tenia  en  aquel  reino  que 
era  un  muy  principal  estado.  Era  ido  por  el  mismo 
tiempo  el  almirante  á  Calabria  con  gente  de  armas  para 
hacer  la  guerra  á  los  lugares  que  se  tenían  por  el  rey 
don  Fadrique,  y  mandóle  ir  el  rey  Carlos  por  la  gran 
autoridad  y  crédito  que  tenia  con  la  gente  de  guerra, 
y  porque  con  su  niaña  y  astucia,  pensaba  que  sin  lle- 
gar á  las  armas  ganaria  á  su  opinión  los  principales 
capitanes  y  pueblus.  Lo  primero  que  hizo  fué  procu- 
rar que  don  Blasco  de  Alagon  ,  que  era  vicario  del  rey 
don  Fadrique  en  Calabria  y  su  capitán  general ,  se  vie- 
se con  él,  y  con  grandes  promesas  que  le  hizo  de  par- 
te del  papa ,  y  del  rey  de  Aragón  y  del  rey  Carlos, 
intentó  de  sacarle  de  su  servicio,  y  entonces  el  rey  don 
Fadrique  le  mandó  ir  á  Sicilia,  estando  sobre  Castellón 
y  le  hizo  merced  de  las  baronías  y  estado  que  le  d¡ó 
ea Calabria  y  Sicilia.  Sucedió  Que  siendo  don  Blasco 
partido  de  Calabria  ,  la  <  iudad  de  Catanzaro  alzó  ban- 
deras por  el  rey  Carlos,  y  pasó  su  gente  á  combatir 
el  castillo,  y  pusiéronle  en  tanto  aprieto  que  se  con- 
certaron los  que  otaban  en  su  detensa  de  rendirle  si 
dentro  de  treinta  días  el  rey  don  Fadrique  no  les  en- 
viase tal  socorro,  que  Se. pudiese  poner  en  campo  eu 
orden  de  batalla  delante  de  Catanzaro  ,  y  el  rey  acor- 
dó de  enviar  á  don  Blasco  con  la  gente  que  se  pu- 
diese juntar  p  ira  que  le  socorriese,  y  mandó  que 
luego  partiese  con  la  g-nle  do  caballo.,  y  con  él  vi- 
nieron Guillen  Galcerán  y  don  Guillen  Kamon  de  Mon- 
eada ,  pero  los  otros  capitanes  y  gente  de  guerra  que  le 

habían  de  seguir  con  sus  compañía*,  no  pudieron  llegar 
al  plazo.    Habíanse  juntado  en   Catalízalo,    Itogcr   ele 
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proenzal ,  y  Malgerio  Collipetra,  y  otros  principales 
varones,  con  cuatrocientos  hombres  de  armas,  por- 
que se  acercaba  el  término ,  para  que  el  castillo  se 
les  rindiese,  ó  combatiesen  con  la  gente  del  rey  don 
Fadrique,  si  allá  fuese;  y  un  dia  antes  del  plazo,  lle- 
gó don  Blasco  con  Guillen  Galcerán,  y  con  don  Guillen 
Ramón  de  Moneada  á  Fsquilache  con  doscientos  hom- 
bres de  armas.  Estando  tan  cerca  los  unos  de  los  otros, 
que  sabían  bien  la  gente  que  tenían,  á  media  noche 
tuvo  aviso  don  Blasco  por  un  espía ,  que  habían  entra- 
do en  Catanzaro  otros  trescientos  hombres  de  armas 
en  socorro  de  los  enemigos  con  un  capitán,  que  se 
clecia  Gofredo  de  Mili,  y  teniéndolo  secreto,  por  no  de- 
sanimará los  suyos,  mandó  que  se  pusiesen  en  orden 
para  irá  Catanzaro,  y  llegaron  al  postrero  de  los  trein- 
ta días  á  la  tarde  al  lugar  que  eran  obligados,  con 
sus  estandartes  tendidos,  y  pusiéronse  en  orden  de  ba- 
talla. Roger  de  Lauria  que  los  vio  ir ,  confiado  de  la 
victoria  por  la  gran  ventaja  que  les  tenían,  repartió 
su  caballería  en  tres  escuadrones,  y  él  se  puso  en 
el  delantero,  y  en  el  del  medio  estuvo  Refor- 
zado, y  en  la  retaguarda  quedó  Gofredo  de  Mili,  y 
don  Blasco,  como  no  tenia  tanta  gente,  ordenó  della 
un  solo  escuadrón  en  punta,  y  él  se  puso  en  medio  y 
á  la  mano  derecha  á  Guillen  Galcerán  ,  y  á  la  izquier- 
da don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  y  delante  con  algu- 
nos caballeros  muy  escogidos  se  puso  Martin  de  Oliet 
señor  de  Aso,  que  era  yerno  de  don  Rui  Jiménez  de 
Luna,  y  uno  de  los  señalados  caballeros  y  buenos 
hombres  de  armas  que  hubo  en  sus  tiempos.  Llavaba 
don  Blasco  algunas  compañías  de  almogáraves  ,  y  de 
la  gente  de  las  galeras,  y  mandó  que  se  pusie- 
sen en  lo  alto  de  la  ribera  de  un  rio,  que  corre  por 
aquella  parte  debajo  del  lugar,  por  guaidar  aquel 
lado,  que  no  pudiesen  ser  rodeados  de  los  enemigos 
y  podíanla  defender  fácilmente  contra  la  gente  de  ca- 
ballo. Movió  Roger  de  Lauria  con  grande  furia  délo 
alto,  y  saliendo  don  Blasco  contra  él,  de  manera  que 
el  almirante  no  pudo  romper  como  pensaba,  como  le 
siguiese  Reforzado  ,  hallando  á  los  de  don  Blasco  muy 
cerrados  y  firmes  y  no  pudiendo  romperlos,  salió  por 
el  un  lado,  y  los  almogáraves  de  lo  alto  hicieron  muy 
grande  daño  en  aquel  escuadrón.  Fué  la  batalla  de 
ambas  partes  muy  cruel,  porque  el  almirante  tenia 
mucha  esperanza  de  la  victoria,  por  la  gran  ventaja 
que  llevaba,  y  porque  siempre  fué  acostumbrado  á 
vencer,  y  también  don  Blasco  confiaba  en  la  valen- 
tía de  los  suyos,  y  no  sabia  volver  el  rostro  al  ene- 
migo, y  era  la  matanza  y  estrago  muy  grande.  Mu- 
rieron muchos  caballeros  muy  principales  ,  que  per- 
sistieron en  la  batalla,  hasta  que  el  almirante  peleando 
como  solia  fué  herido  y  le  mataron  el  caballo.  Enton- 
ces algunos  caballeros,  que  don  Blasco  habia  escogido, 
juntos  acometieron  al  que  llevaba  el  estandarte  del 
almirante,  y  apellidando  los  unos  Aragón  ,  y  los  otros 
Alagon  siendo  mal  herido  ,  creyendo  que  fuese  el  al- 
mirante muerto,  volvió  huyendo,  y  entonces  don  Blas- 
co animando  á  los  suyos  diciendo  que  los  enemigos 
iban  de  vencida  ,  cercó  con  tanta  furia,  que  los  rom- 
pió y  salió  huyendo  de  la  batalla  el  primero  Gofredo 
de  Mili.  Fueron  presosen  esta  batalla  Heforzado,  y 
Enrice  Ruso  de  Si  na  poli,  pero  los  que  prendieron  á  Re" 
forzado  ,  por  grandes  promesas  que  les  hizo,  se  fueron 
con  él,  y  le  libraron,  y  murieron  un  hijo  de  Reforza- 
do,  y  otro  de  Virgilio  de  Escordia  y  Jordán  de  la 
Amanlia,  y  muchos  otros  barones,  que  fueron  con  el 
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almirante.  En  este  trance,  y  estando  la  pelea  en  el 
mayor  furor  ,  un  Pedro  Satallanda,  que  era  de  la  par- 
te del  rey  Carlos,  vio  al  almirante  caido  junto  a 
un  valladar,  que  estaba  herido  en  un  brazo,  y  apeán- 
dose del  caballo  le  ayudó  á  subir  en  él ,  y  se  escapó, 
y  fué  al  castillo  de  Badulato  aquella  noche,  y  también 
se  escapó  el  Satallanda,  al  cual  el  almirante  dio  después 
en  el  reino  de  Valencia  un  gran  heredamiento.  Venció- 
se esta  batalla,  según  escribe  Gentil  Adoguardo  de 
Mainardis  de  Esculo,  en  el  libro  que  compuso  déla 
milicia  gentil  ,  por  haber  tenido  el  almirante  en  ella 
contrario  el  sol  á  los  suyos.  Volvióse  A  Esquilache  don 
Blasco  con  gran  triunfo  y  victoria  de  los  enemigos,  y 
fuera  mucho  mayor  si  no  lo  impidiera  la  noche,  que 
no  los  dejó  seguir  el  alcance:  y  fué  una  de  las  muy 
señaladas  batallas  que  hubo  en  aquellos  tiempos:  por- 
que con  solos  doscientos  hombres  de  armas  y  muy 
pocos  almogáraves  desbarató  y  venció  setecientos  que 
iban  con  veinte  y  cuatro  estandartes:  y  otro  día  se 
entró  Guillen  GalcerAn  en  Catanzaro,  habiéndola  de- 
samparado los  franceses,  y  el  almirante  se  vino  A  Ara- 
gón ,  y  fué  A  la  villa  de  Teruel  adonde  el  rey  estaba 
por  el  mes  de  octubre  de  este  año  ,  y  de  allí  se  partió 
el  rey  para  Valencia  ,  de  donde  envió  sus  cartas  A  to- 
das las  ciudades  del  reino,  é  isla  de  Sicilia,  avisando 
que  con  su  armada  y  ejército  habia  de  pasar  allA  co- 
mo capitán  general  de  la  Iglesia  ,  para  proceder  con- 
tra cualesquiera  desobedientes  y  enemigos  suyos. 

Cap.  XXXII. — Como  se  entregáronla  ciudad  1/  fuerzas 
de  Alt  (irrac'ui,  por  mandado  dd  rey  á  don  Juan  Su- 
v<  1  di  Lara  .  oue  ofreció  de  seguir  á  don  Alonso  hijo  del 
infante  don  remando  contra  el  rey  de  Castdla. 

1  guerra  de  Castilla  por  este  tiempo  se  iba  mas 
encendí. Mido,  y  él  rey  don  Jaime  daba  todo  favor  A 
don  AlottSO  hijo  del  infante  don  Fernando,  que  estaba 
con  mucha  gente  en  Serón.  Entonces ,  porque  él  rey 
00  tiesa mp  11  asé  SU  bausa  ,  le  hizo  donación  de  la  ciu- 
d  id  de  Cuenca <  V  de  laS  v illas  de  Moya,  Alarcon  y 
Cañete,  que  se  habían  dado  al  infante  don  Pedro  su 
hermano,  y  demás  destole  dio  la-;  villas  de  Molina 
y  Requena,  y  obligóse  dota  AldUso  que haría  'consen- 
tir a  los  ricota  hombres ,  ciudades  y  villas  dé  Castilla 
lo  desta  donación  ,  y  por  esta  causa  desde  Teruel ,  A 
diez  y  nueve  del  meS  de  octubre  des  te  áfio,  envió  el  rey 
un  caballero  de  su  casa  .  llamado  Galceráo  dé  Vilano— 
v.i,  para  que  en  su  poder  hiciese  don  Alonso  él  pieüo 
homenaje,  5  así  lo  hizo  en  la  villa  de  Serón.  También 
nnvíó  ;i  mandar  ¿  los  consejos  dé  Molina  y  Requena, 
(fae  obedeciesen  SI  rey  de  Aragón,  á  quien  había 
dudo  por  [Uro  de  heredad  Hquellas  villas,  que  don 
ai  ■  Ir  suj  as,  \  que  tenia  mas  notorio 

deie   I,.)  A  ellas  que  la  reina  doña  Mirla  madre  del  tey 

don  Pernnndo,  alegando  que  Pero  González  de  Molina, 
que  fué  hijo  de  don  Pero  González  de  Molina,  y  había 
de  su  eder  A  su  padre  en  aquel  señorío,  fu'élnjusta- 
m<  lado,  y  por  esta  causa  eStuVo  mucho 

•  rmpoenla  corte  del  rey  don  .Jaime,   y  trujo  jueces 

tonca ,    ante     los    1  u 
[••i  m  ,'¡na  .  poi  qu  •  el  rey  de  Castilla 

101  os  las  <  lud  idi 
•  1  villa*,  y  1 

que 

"amo   doi    I   'i  n    el    mi, míe    don 

on  todos 
Sus  le  un  1  hija  que  se  lla- 

mó don  1  R  1  don  Monso  .  que  llama- 


ron el  Niño,  hijo  bastardo  del  rey  don  Alonso,  y  tuvie- 
ron una   hija  que  fué  doña  Isabel ,  que  casó  con  don 
Juan  Nuñez  de  Lara  ,  nieto  de  don  Niño,  de  la  cual ,  ni 
de  doña  Blanca  su  madre  no  quedaron  descendientes. 
Después  el  infante  don  Alonso  casó  con  hermana   de 
don  Ñuño ,  de  la  cual  tuvo  una  hija  que  se  llamó  doña 
Juana,  y  tercera  vez  casó  con  doña  Mayor  Alonso  .  hija 
de  don  Alonso  Tellez,  de  la  cual  hubo  A  don  Alonso  y  á 
doña  María  ,  que  fué  mujer  del  infante  don  Sancho,  á 
los  cuales  se  pretendía  por  don  Alonso,  que  ningún  de- 
recho competía  en  el  señorío  de  Molina  ,  puesto  que  se 
decia  que  doña  Blanca  ,  por  inducimiento  del  rey  don 
Sancho,  hizo  heredera  A  la  reina  doña  María  su  mujer» 
y  don  Alonso  hijo  del  infante  don  Fernando,  que  se  in- 
titulaba rey  de  Castilla,  suceder  legítimamente,  porque 
Pero  González  viéndose  desheredado,  habia  hecho  ce- 
sión de  todo  su  derecho  al  infante  don  Fernando  su 
padre.  También  don  Juan  Nuñez  de  Lara  por  este  tiem- 
po procuraba  que  el  rey  de  Aragón  le  recibiese  en  su 
servicio  ,  por  cobrar  la  villa  de  Albarracin  ,  y  ofrecia 
grandes  rehenes  y  seguridades  de  servir  lealmente,  y 
tenerla  por  el  rey.  Habia  estado  el  castillo  de  Albarra- 
cin en  tercería  en  poder  de  Lope  de  Gurrea,  al  cual  so 
entregó  en  virtud  de  la  concordia,  que  el  rey  don  Alon- 
so de  Aragón  tomó  con  doña  Inés  Zapata  ,  como  dicho 
es,  ycumplíanseen  la  fiesta  de  san  Miguel  deste  año  los 
diez  años,  y  siendo  pasados,  según  aquel  asiento,  se  ha- 
bia de  entregar  á  don  Fernando  hijo  del  rey  don  Pedro  y 
doña  Inés.  Favorecieron  A  doña  Inés  en  esta  pretensión 
que  tenia  de  cobrar  Albarracin  para  don  Fernando  su 
hijo,  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar,  don  Jaime  se- 
ñor de  Fjérica,  don  Sancho  fie  Antillon.y  muchos  ricos 
hombresdo  Aragón  y  Valencia,  y  como  ella  se  goberna- 
ba por  el  consejo  de  Gil  Martínez  de  Entenza.fíil  Ruizdc 
Lihori,  Juan  de  Vidaure,  y  de  BeiengucrLanzol  de  Ro- 
ma ni,  que  le  persuadía  deferid  ¡ese  su  justicia,  no  se  podia 
inducir  A  tomar  la  recompensa  que  se  le  daba  en  tierra 
llana,  como  en  el  tiempo  del  rey  don  Alonso,  y  después 
se  habia  movido  por  parte  del  rey  don  Jaime.  Mas  co- 
mo el  concierto  que  se  trataba  de  reducir  A   don  Juan 
Nuñez  estuviese  muy  adelante  ,  el  rey  mandó  juntar  la 
gente  de  guerra,  para  que  cumplido  el  plazo,  den- 
tro del  cual  Lope  do  (íunea  había   de  entregar  el  cas- 
tillo A  don  Fernando,  se  bailase  sobre  'él,  para  Mandar* 
le  Donar  cerco  >    hacer  tOdO el  daño  y  guerra  que  pu- 
diesen á  los  que  le  quisiesen  defender.  Juntamente  con 

esto, en  fin  del  mes  de  agosto  deSié  afio  envió  á  Valencia 

á  don  l'edro  Fernandez  señor  de  Ijar  ,  para  que  tratase 
condona  Inés  ^  SU  lujo,  y  procurase  que  recibiese  la 
recompensa  que  les  estaba  Ofrecida  por  Albarracin, 
porque  don  Juan  Nuñez  hacia  muy  grande  instancia, 
que  re  le  hiciese  justicia  cerca  del  derecho  que  pertene- 
cía á  dona  Teresa  Alvaro/  de  Az.  r:ra  su  madre  ,  por 
razón  d  'sus  abaHoS  que  fueron  señores  de  aquella  ciu- 
dad y  Castillo,  diciendo  que  por  culpa  que  hubiese  te- 
nido don  Juan    Nuñez  su    padre,    ni  |)or  ocasión  de  la 

guerra  que  habia  hecho  ai  rey  don  Pe  Iro  ,  no  podia  a 
ella  ser  perjudicada  bn  él  derecho  que  fe  perteneció  de 
bu  abalorio  Mas  •etVeyqntso  cumplir  con  «ion  luán,  y 
cuanto  I  la  recompensa  íjue  se  hábia  dé  hacer  á  dotal 

Peinando  .    lo  remitía  al    cono-ímiento  de   don    Pedro 

Fernandez  y  de  don  Sancho  de  A n tillen"  y  visto  por 
doña  lie  >,  que  no  tema  ningún  socorro  de  parte  de 
Castilla,  y  recelando  que  la  desampararían  los  ricos 
hombreada  Aragón,  que  hasta  entonces  lo  habían  la- 
vore  ¡do,  1  no  se  oncei  taba  coa  el  rey  ,  y  que  no  po- 
,;,  |a  defen  Hlallaoludad  del  rey  y  de  don  Juan 
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Nuííez,  y  que  no  tenia  defensa  de  otra  gente,  ni  le  que- 
daba otro  amparo  ,  determinó  de  seguir  la  voluntad 
del  rey,  por  no  hacer  daño  á  sí  y  a  sus  hijos  ,  y  á  una 
hija  que  tenia,  á  los  cuales  el  rey  ofrecía  de  hacer  mer- 
ced ,  teniendo  consideración  que  eran  hijos  del  rey  su 
padre.  Pero  á  estos  hijos  del  rey  don  Pedro  y  de  doña 
Inés  Zapata,  se  hizo  poca  merced  por  el  rey  don  Jaime 
su  hermano,  y  don  Pedro  se  fué  á  Portugal,  adonde  se 
le  hizo  merced  por  el  rey  don  Dionís  y  por  la  reina 
doña  Isabel,  que  era  su  hermana,  y  casó  en  aquel  reino 
con  doña  Costanza  Méndez  Pelita,  y  hubieron  á  don 
Alonso  de  Aragón,  de  quien  quedó  sucesión.  Desta  ma- 
nera se  entregó  al  rey  Albarracin  con  las  torres  y  cas- 
tillo: y  don  Juan  Nuñez  se  concertó  devenir  á  su  ser- 
vicio ,  y  fué  por  esta  causa  á  Valencia  ,  á  donde  á  siete 
del  mes  de  abril  del  año  del  Nacimiento  de  mil  dos- 
cientos noventa  y  ocho,   hizo  pleito  homenaje  al  rey, 
que  él  y  los  suyos  le  servirían  y  serian  leales  vasallos, 
y  le  ayudarían  en  la  guerra  contra  los  hijos  del  infante 
don  Sancho  y  contra  sus  valedores  :  y  prometió  de  ju- 
rar luego  ádon  Alonso  hijo  del  infante  don  Fernando  por 
rey.Lomismoprometieronen  su  nombre  con  pleito  ho- 
menaje ocho  caballeros  que  fueron  estos,  Rui  López  hijo 
de  don  Lope  el  Chico  ,  que  fué  hermano  de  don  Diego 
López  de  Haro  señor  de  Vizcaya  y  tio  del  conde  don 
Lope,  don  Beltran  Ibañez  de  Guevara  ,  don  Rui  Gonzá- 
lez Girón,  Alvar  Nuñez  de  Aza  ,  Diego  Gutiérrez  de  Za- 
ballos,  Fernán  Ibañez  de  Valverde,  Lorenzo  Rodríguez 
de  Heredia,y  Pero  Rodríguez  de  Aza.  Entonces  mandó  el 
rey  entregar  el  castillo  y  torres  de  Albarracin  y  el  casti- 
llo de  Rodenas  a  Pedro  Jiménez  de  Iranzo,  para  que  los 
tuviese  en  tercería  y  debajo  de  su  fé ,  y  los  guardase  en 
nombre  del  rey  de  Aragón  y  de  don  Juan  por  tiempo 
de  diez  años,  para  que  pasado  aquel  término  los  rin- 
diese con  mandamiento  y  autoridad  real ,  á  don  Juan  ó 
á  su  sucesor  de  tal  manera,  que  si  dentro  deste  plazo  el 
rey  ganase  por  fuerza  dearmasópor  otra  via  la  ciudad 
de  Cuenca  y  Molina  ,  ó  hiciese  paz  final  con  los  hijos  de 
don  Sancho,  en  tal  caso  Pero  Jiménez  de  Iranzo  fuese  obli- 
gado de  entregar  los  castillos  á  don  Juan,  haciendo  por 
ellos  primeramente  reconocimiento  al  uso  y  costum- 
bre de  Cataluña.  Si  faltase  don  Juan  en  lo  que  prome- 
tía al  rey  de  Aragón  y  á  don  Alonso  hijo  del  infante 
don  Fernando  ,  quedaba  declarado  que  perdiese  el 
derecho  que  en  aquel  señorío  le  podia  competer.  Seña- 
ló el  rey  á  don  Juan  ,  mientras  durase  la  guerra  con 
los  hijos  de  don  Sancho,  sesenta  mil  sueldos  en  cada 
un  año  ,  y  allí   hizo   reconocimiento  en  nombre  de 
doña  Teresa  Alvarez  su  madre ,  y  de    doña  Juana  y 
doña  Teresa  Alvarez  sus  hermanas  ,  que  el  castillo  y 
villa  de  Albarracin    eran  del  término  y  señorío  y  ju- 
risdicción del  reino  de  Aragón  ,  y  lo  habían  sido.  Sien- 
do entreoídos  los  castillos,  Pedro  Jiménez  de  Iranzo 
hizo  pleito  homenaje  al  rey  de  guardar   lo  asentado  y 
lo  (apihiLido,  y  la  forma  de  la  entrega  fué,  que  el  rey 
mandó  a  Ramón  de  Molina  ,   que   entregase    la  villa  á 
don  Juan  en  su  nombre  ,  y  de  su    madre  y    hermanas, 
y  escribió  á  los  vecinos  de  Albarracin  ,   que  le  recibie- 
MD  y  tuviese*  por  señor,  y  juntamente  Be  enttc-aron  el 
castillo  y  torree  de  Albarracin  ,  y   el    castillo  de  Hode- 
nas  a  Pedro  Jiménez  de  Iranzo  ,  para  que  los  tuviese  y 

guárdate» con  lae  condiciones  ya  dichasi  siendo  aveni- 
do don  Juan  Nuñez  con  el  rey  ,  algunos  caballeros  que 
estaban  en  Aimazan  ,  en  guarnición  contra  la  frontera 
de  Aragón  ,  entregaron  la  Villa  á  don  Alonso  ,  hijo  del 
infante  don  Fernando  :  por  trato  epate  tuvieron  con  ¿1,  y 
■Cogiéronle dentro  ,  y  allí  se  junio  con  él  don  Juan  ,  v 


se  fueron  para  la  villa  de  Deza,  que  la  tenia  un  caballe- 
ro ,  llamado  Juan  Muñoz  ,  y  también  la  entregó  á  don 
Alonso. 

Cap.  XXXIII. — Del  requerimiento  que  por  parte  del  rey 
don  Fadrique  se  hizo  á  las  ciudades  y  ricos  hombres  de 
Cataluña  y  Aragón. 

Aunque  lo  de  la  guerra  de  Castilla  se  continuaba  por 
nuestras  fronteras ,  el  rey  tenia  por  mas  principal  em- 
presa la  de  Sicilia  ,  y  mandaba  juntar  toda  su  armada 
para  pasar  con  toda  su  pujanza  á  poner  en  la  posesión 
de  aquel  reino  al  rey  Carlos,  que  hacia  grandes  apa- 
rejos de  guerra  por  el  mismo  efecto  ,  y  por  esta  causa 
se  procuró  de  hacer  tregua  con  el  rey  de  Castilla.  Ha- 
bía dado  el  rey  comisión  estando  en  Lérida  en   fin  del 
mes  de  julio,  á  don  Bernardo  de  Sarria  ,  para  que  pu- 
diese armar  sus  galeras,  y  fuese  con  ellas  al  servicio 
del  rey  Carlos ,   y  hízole  su  capitán  general ,  y  con 
veinte  galeras  ,  y  otros  navios  fué  á  la  isla  de  Pantala- 
rea  ,  y  hizo  mucho  daño  en  ella  ,  y  cautivó  gran  nú- 
mero de  moros,  que  allí  habitaban  ,  que  estaban  de- 
bajo de  la  obediencia  del  rey  de  Sicilia ,  y  de  allí  pasó 
contra  las  islas  de  Malta  y  del  Gozo.   Por  otra  parte 
don  Berenguer  de  Vilaragut  con  algunas  naves  y  gale- 
ras de  armada  discurrió  por  aquellas  costas  de  Sicilia 
y  Calabria  ,  y  sabiendo  el  rey  don  Fadrique,  cuan  de- 
terminado estaba  el  rey  su  hermano  de  ir  en  persona 
contra  él ,  y  que  postreramente  habia  hecho  homenaje 
en  manos  de  un  legado  apostólico  y  del  senescal  de  la 
Proenza  ,  de  ir  con  su  armada  á  Sicilia,  por  echarle 
della  ,  habido  sobre  esto  su  consejo ,  determinó  de  en- 
viar á  Cataluña   y  Aragón  y  Valencia  ,  secretamente 
un  caballero  que  solicitase  á  todos  los  ricos  hombres  y 
caballeros  y  universidades  destos  reinos,  para  que  el 
rey  no  emprendiese  esta  guerra.  El  caballero  que  vino 
se  llamaba  Montaner  Pérez  de  Sosa  ,  y  principalmente 
traia  orden  de  comunicar  con  el  vizconde  de  Cardona 
este  negocio  ,  de  quien  el  rey  don  Fadrique  hacia  gran 
confianza  ,  y  envióle  ó  decir  ,  que  el  rey  de  Aragón  sa 
hermano  a  inducimiento  y  sugestión  del  papa  ,  y  del 
rey  Carlos  su  antiguo  enemigo  ,   que  otra~  cosa  no  de- 
seaba ,  sino  la  perdición  de  entrambos,  habia  de  ir  por 
el  estío  con  toda  su  pujanza  de  ricos  hombres  y  caba- 
lleros ,  y  formado  ejército,  y  con  las  armadas  de  sus 
reinos  ,  y  con  la  del  rey  Carlos,  á  quien  el  rey  don  Fa- 
drique y  lossicilianos  llamaban  conde  de  la  Proenza, 
contra  él  y  los  de  aquel   reino  ,  para  su  final  destruc- 
ción. Que   si  se  pusiese  en  obra,  era  contra  Dios  y 
justicia  ,  y  contra  toda  razón  natural ,  debiéndole  tener 
en  cuenta  de  hijo  ,  y  no  le  quedando  otro  hermano,  se- 
ñaladamente no  habiendo  causa  para  que  le  hubiese  de 
perseguir ,  y  a  los  que  le  hicieron  rey,  y  le  habían  ser- 
vido tan  lealmente  tanto  tiempo  mientras  él  quiso  ser 
su  señor,  y  le  rogaba  que  el   vizconde  buscase  forma 
ó  manera  como  el  rey  su  hermano  cesase  desta  empre- 
sa ,  y  cuando  esto  no  se  pudiese  acabar  con  él,  á  lo 
menos  encaminase  que  su  persona  no  fuese,  ni  la  pu- 
siese en  tal  guerra  como  esta  ,   porque  era  cosa  gravo 
oir  y  entender  catalanes  y   aragoneses  que  el  rey  do 
Aragón  con  sus  gentes  fuese  para  en  destrucción  dé  su 
hermano,  que  no  le  tenia  tuerto  ninguno,  antes,  si  lo 
pluguiese,  le  tendría  por  padre  y  pormaxor,  y  loque 
parecía  mas  grave  y  contra  razón  ,    que  ellos  hubiesen 
de  ser  en  ayudar  á  perder  y  destruir  al  que  era  hijo  do 
su  señor  natural  ,  y  esto  para   ensalzamiento  del  rey 
Carlos  su  común  enemigo.  Oue  cuando  el  rey  de  Ara- 
gón no  quisiese  dejar  de  enviar  su  armada  ,  e  ir  el  en 
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persona  .  supiese  el  vizconde  y  todos  los  ricos  hombres 
y  caballeros  destos  reinos ,  que  él  se  coronó  en  rey  de 
Sicilia  ,  y  tomó  aquella  señoría  con  una   muy  firme  y 
deliberada  voluntad  de  defender  a  los  sicilianos  contra 
todas  las  personas  del   mundo,   de  cualquiera  condi- 
ción, dignidad  ó  estado ,  y  de  no  consentir  jamasen 
rini-'un  medio  ni  concordia  ,  que  se  le  moviese ,  y  de 
morir  antes  que  los  desamparase  por  ninguna  razón; 
mas  que  él  tenia   esperan»»  en    Dios,  que  era  él  que 
guiaba  sus  hechos,    que  le  ayudaría   contra  todas  las 
personas  que  le  quisiesen  hacer  mal ,  á  gran  honra  su- 
ya y  di»  su  reino.  Para  que  pudieseel    vizconde  tratar 
con  tus  del  consejo  del  rey  y  con  los  ricos  hombres,  y 
ofrecerles  ,  que  si  estorbasen  que  el   rey  no  pasase  el 
estío,  les  baria  grandes  mercedes,   enviaba  larga  co- 
misión y  traia  también  este  caballero  poder  para  fir- 
mar de  derecho  dolante  de  I  rey  do  Aragón  en  presencia 
de  su  corle,  obligándose  en  su  nombre  que  estaría  apa- 
rejado de  estar  á  juicio  de  los  ricos  hombres   y  de  la 
corte  de  Barcelona  ,   que  declarasen  si  él  y  los  sicilia- 
nos habían  dado  justa  causa  á  la  guerra  ,  y  no  consin- 
tieren que  el  ivy  de  Aragón  les  hiciese  guerra,  y  en  es- 
to procediesen  según  su  deber.  Allende  desto  traia  otro 
poder  del  rey  don  Fadrique.  para  que  el  vizconde  de 
Cardona  reptase  de  traición  al  almirante  Roger  de  Lau- 
na en  corte  delante   del    rey  de  Aragón,    dándole  su 
i.nual ;  aleedido,  que  siendo  su  vasallo  con  sacramen- 
to y  homenaje  que  le  hizo  de  manos  y  de  boca  ,  y  ha- 
biéndole él  hecho  merced,  después  que  fué  rey  de  muy 
pi  ineipales  villas  y  lugares,  y  de  gran  estado,  hizo  sa- 
cramento á  la  Iglesia  ,  y  juramento  y  homenaje  al    rey 
Carlos  ¡  ofrecieado  de  ser  contra  él  ,   siendo  su  señor 
natural ,  y  estando  en  Calabria  bebía  hecho  rebelar  al- 
gunos castillos  y  pueblos  contra  él ,    y  fué  con  france- 
aei  y  proenzaies,  y  otros  del  principado  de  Capea  y  de 
Pulla  ,  que  eran  sus  enemigos  y   rebeldes  ,  y  combatió 
en  'ampo  contra  su  estandarte  real  junto  a  Catanzaro, 
i  donde  permitió  nuestro  Señor  que  fuese    vencido. 
Que  tanibieti  había  hecho  rebelar  contra  él  los  castillos 
y  villas  que  del  tenia  en  Sicilia  y  Calabria,  no  teniendo 
té  ni  lealtad  .  ni  arordándose  de  la  crianza  y  honra  que 
el  rey  don  Medro   SO   padre  y  la  reina  mi  madre  le  ha- 
blan dedo  en  su  rasa  :  y  (pie  no  era  razón  que  hombre 
queJantas  traiciones  bable  cometido,  estuviese  ni  en* 
dtrvieee  entre  naciones  leo  leales  ,  como  eran  catalanes 
>  aragoneses .  y  pensaba  1 1  rey  don  Fadrique,  que  si  el 
vi/ronde  hiciese  este  ríepto,   mas  I ijeramenle  podría 
estorbe r  la  Ido  del  rey  de  Aragón^  y  que  el  almirante 
no  daña  lenta  priesa  í  se  pasaje,  hallándose  embera- 
atado  oon  el  desafio,  lies  como  esto  viniese  á  noticia  del 
tragón  v  ni  el  vizconde  tuvo  ligar  de  procurar 

loque  el   r ,  y  d<  n  I  .chique  quisiei  a  ,  ni  hacer  e|   riep- 

lo  ,  \  Hontanar  da  Boj  i  m  rolvlo*  huyendo,  porque  do 
lo  prendiesen; 

Cap.  X.WIV  — De  \a  restitución  que  hicieron  Ioj  novar* 
de  algunos  lugar ei  que  tenian  de  Propon,  y  </<• 
tu  concordia  que  i  m  eirey  don  Jaime  de  Ma- 

llo 

i  .',i.i  i  no  el  i  si  de  i  i  am  ía  v,>  coucluj  ú  este 
año  .  porqn<  .ii   i  es  doo  Jaime  de 

Mallorca   la  posesión    délas   islas  ,  quo  estal   ID  en  po- 

derdeloe  capitanefi  %  gobernadores  del  re)  de  tra 
y  fuese á  ver  ni  rej  i  on  el  1 1  y  de  lialloi  •  >  m  Uo  i  Ro- 
sellon  para  deja  i  que 

él  partiese   |».u  .i    la  en.|  N  I    I  nt<an  "  &  el        - 

bernadordel  reino  de  Naveí  a  intuid  n   Iti  |»o- 


sesion  de  Lerda  ,  Vi  y  Filera  ,  que  los  navarros  lenian 
desde  la  guerra  que  se  rompió  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro,  y  fuéá  recibirla  Martin  Aznarezde  Arbe  comi- 
sario del  rey  don  Jaime,  con  poder  de  don  Lope  Fer- 
rench  de  Luna  gobernador  de  Aragón,  y  volvió  este 
reino  á  la  pacífica  posesión  de  aquellos  lugares  y  de 
sus  términos  que  según  decían,  fueron  limitados  en 
tiempo  del  rey  don   García  Iñiguez,hijo  del  rey  don 
Iñigo  Arista,  que  los  dio  al  monasterio  de  San  Salva- 
dor de  Leire.  También  se  restituyó  entonces  la  villa  y 
castillo  de  Salvatierra  ,  que  estuvo  en  poder  de  france- 
ses catorce  años  desde  el   tiempo  del  rey  don  Alonso. 
Estando  el  rey  en  el  mes  de  junio  deste  año,  en  la  fies- 
ta de  san  Pedro  y  san  Pablo,  en  el  castillo  de  Ardiles 
déla  diócesi  deEIna  ,  con  el  rey  don  Jaime  su  tío  ,  que 
estaba  ya  entregado  de  las  islas  de  Mallorca  y  Menor- 
ca, porque  en  la  concordia  se  contenia,  que  en  la  res- 
titución que  el  rey  de  Aragón  había  de  hacer  del  reino 
de  Mallorca,  y  de  las  islas  de  Menorca  é  lviza  ambos 
reyes  se  hiciesen  el  reconocimiento  y  homenaje,  según 
se  habia  hecho  en  tiempo  del  rey  don  Pedro,  en  cum- 
plimiento de  aquello  reconocieron  la  confederación  an- 
tigua ,  y  en  virtud  della  otorgó  el  rey  de  Mallorca   que 
recibía  el  rey  de  Aragón  en   feudo  de  honor  el  reino  de 
Mallorca  con  las  islas  de  Menorca  é  lviza  ,  y  las  otras 
islas  adyacentes,  con  los  condados  de  Hosellon  ,  Cer- 
dania,  Confíente  ,  Valespir  y  f.olihro.  Reconoció'  tam- 
bién de  nuevo  que  recibía  en  feudo  los  vi/.condados  de 
Omelades  \  CarlddeS  con  sus  villas  y  castillos  ,  y  todos 
los  lugares  que  tenia  por  alodio  en  el  señorío  y  término 
de  Mompeller,  exceptuando   los  feudos  que  el   rey  de 
Mallorca  tenia  por  el  obispo  de  Magalona,  y  constitu- 
yóse feudatario  del  rey  de  Aragón  ,  por  razón  de  aquel 
reino  y  de  aquellos  condados  y  señoríos:  reconociendo 
que  lo  tenia  en  leudo  de  honor,  por  el  rey  y  sus  suceso- 
res, transfiriendo  en  ellos  el  directo  dominio  i  reser- 
vando las  villas  y  castillos  (pie  habia  comprado  dcnlro 
de  aquellos  estados.  Declaróse   en  este  reconocimiento, 
que  sus   sucesores   y   herederos   fuesen  obligados  de 
hacer  homenaje  por  esta  razón  A  los  reyes  de  Aragón,  y 
entregar    la  ciudad  de  Mallorca  en  nombre  del  rey  de 
Mallorca,    y  de  las   islas,  y  la   villa   de  Puigcerdan  en 
nombre  de  todo  el  condado  de  Cerda nia  y  Confiante,  y 
la  villa  de  l'erpiñan  por  el  condado  de    Hosellon  >  por 
el  señorío  de  Valespir  y  Colibre,  y  el  rastillo  de  Órnela- 

sio  por  el  \  ¡/.condado  de  Omelades,  y  que  estas  tuerzas 

>  lugares  fuese  obligado  de  entregar  al  rey  de  Aragón, 
y  a  sus  sucesores,  siempre  que  ruasen  requeridos  el 
rey  de  Mallorca  >  sus  herederos,  per  razón  de  re- 
conocimiento, pero  no  los  podían  retenerlos  reyes 
de  tragón  son  causa  ni  ocasión  da  haberse  da  valer 

dellos  contra  sus  enemigos.  Allende  desto  se  obligó 
el    re\    de    M, dioica  por  SUS  Sucesores  que  estarían  á 

derecho  ante  él  j  en  su  poder,  y  ante  ios  reyes  de  Are* 

gon  sus  sur. -soles.  \  que  luesen  obligados  una  \e/ 
encada  un  año  ,  siendo  irqueiídos  por  el  ie>  deAra- 
gOO,  ¡r  |  sus  coi  tes  á  Cataluña ,   DO  estando  en  el  reino 

de  Mallorca.  Raro  lúe  exceptuado  queel  rey  da  Mallor- 
ca no  ruase  obligado  de  hacer  homenaje  ai  rey  de 
/tragan  su  sobrino  (  ei  apoderarle  en  aquellos  lugares 
%  cantillos»  ni  li  I  sos  cortes,  al  guardarlas  otras 
cosas,  á  las  cusías  quedabas  sus  suo  sores  obligados, 
mas  de  prometerla  por  sí,  y  ellos  da  salarle)  ayo* 
darle,  y  A  los  reyesque  dejnsjfi  sucediesen  ,  contra 
iquiei  personas,  y  que  se  mandarían  guardar 
en  ios  condados  da  fteeeílao  y  Cerdeáis,  CoUfere) 
\  ilespir ,  los  usages,  costumbres  \  conati lociones  de 
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Barcelona,  que  hasta  allí  se  guardaban,  y  las  que  de 
allí  adelante  se  estableciesen  por  él ,  ó  los  reyes  sus 
sucesores,  con  consejo  de  la  mayor  parte  de  los  ba- 
rones de  Cataluña  ,  y  que  en  sus  condados  y  señoríos 
corriese  la  moneda  de  Barcelona  ,  y  no  de  otra  algu- 
na. También  se  declaró,  que  por  razón  deste  recono- 
cimiento y  feudo  no  se  pudiese  apelar  del  rey  de  Ma- 
llorca,^) de  sus  oficiales  para  ante  el  rey  de  Aragón 
ni  p.»rotra  via  se  estuviese  recurso  a  él.  Prometió  el  rey 
de  Aragón  por  sí  y  por  sus  sucesores  de  valer  al  rey 
de  Mallorca  y  defender  su  persona  y  tierras  contra 
cualesquier  que  les  quisiese  ofender,  y  juró  de  guardar 
y  cumplir  este  reconocimiento  el  infante  don  Jaime, 
hijo  primogénito  del  rey  de  Mallorca  ,  y  quedaron  co- 
rno estaba  en  estos  tiempos  en  sus  estados  en  los  con- 
dados de  Rosellon  y  Cerdania  ,  y  en  Confíente  ,  Valles- 
pir  y  Colibre,  Jazberto  de  Gastelnou  y  Dalmao  de 
Castelnou  su  tio,  y  Arnaldo  de  Corsabi  y  los  hijos 
y  herederos  de  Bernardo  Ugo  de  Cabrenz  y  todos  los 
otros  ricos  hombres  y  caballeros  de  aquellas  tierras, 
que  sirvieron  en  las  guerras  pasadas  á  los  reyes  de 
Aragón  contra  el  rey  de  Mallorca.  Hecho  esto  ,  el  rey 
de  Francia  y  su  hermano  Carlos  conde  de  Alanzon, 
Yalois  y  Anjous,  confirmaron  la  concordia  asentada 
con  el  rey  de  Aragón,  atendido  que  por  su  parte  se 
habían  cumplido  todas  las  condiciones  de  la  paz,  seña- 
ladamente en.  la  restitución  del  reino  de  Mallorca,  y  de 
las  islas  adyacentes,  que  habían  sido  ocupadas  desde 
el  principio  de  la  guerra. 

Cap.  XXXV.  —  Que  el  rey  pasó  con  su  armada  á  Italia, 
y  recibió  del  papa,  el  estandarte  de  la  Iglesia  ,  y  fué 
contra  el  rey  don  Fadrique  su  hermano  ,  y  puso  cerco 
por  mar  y  por  tierra  sobre  la  ciudad  de  Zaragoza. 

Para  la  empresa  de  Sicilia   habia  el   rey  mandado 
juntar  muy  gruesa  y  poderosa  armada  ,  y  tenia  según 
parece  en  historias  de  Sicilia,  sin  los  otros  navios 
ochenta  galeras,  y  fué  socorrido  para  esta  guerra  por 
los  catalanes  con  gran  suma,  para  la  cual ,  y  para  la 
conquista  del  reino  de  Murcia,  le  sirvieron  con  dos- 
cientas mil  libras,  que  en  quellos  tiempos  era  muy  se- 
ñalado servicio,  y  por  causa  del  después  el  rey  les  hizo 
vendicion  y  remisión  del  bovaje,  por  sí  y  por  todos 
sus  descendientes  ,  y  desde  entonces  le  dejaron  los  ca- 
talanes de  pagar,  como  se  acostumbraba  hacer  en  re- 
conocimiento de  señorío  al  principio  del  reinado  de  cada 
rey  ,  como  está  referido.  Partió  el  rey  con  su  armada, 
y  llegó  á  la  playa  romana,  y  entró  en  el  puerto  de  Ostia, 
y  de  allí  fué  á  Boma  a  visitar  al  papa  acompañado  de 
los  ricos  hombres  y  principales  de  su  corte,  y  de  su 
mano  con  gran  solemnidad  le  entregó  el  papa  el  estan- 
darte déla   Iglesia,  y  dio  su  bendición,  y  el  rey   se 
fin''  á  Ñapóles  a  ver  al  rey  Carlos;  y  para  juntarse  con 
Roberto  duque  de  Calabria  .  que  le  había  de  acompa- 
ñar en  la  empresa  con  el  cardenal  Landolfo  de  Volta, 
legarlo  de  la  sede  apostólica;  que  iba  en  nombre  de  la 

Iglesia.  Fué  esta  armada  de  las  mas  señaladas  y  pode- 
rosas que  so  aquellos  tiempos  se  hubiesen  juntado  ,  la 
cual  seguían  grandes  compañías  de  franceses,  gascones, 
italianos  de  Tuscona,  Lombardla  y  Etomania  del  bando 
gijelio  ,  aragoneses  .  catalanes  y  proenzales.  Habia  ele- 
pido, el  rey  don  Fadrique  por  almirante,  y  capitán  ge- 
neral de  su  armada  a  Conrado  de  Oria  genovéx ,  per- 
sona muy  señalada  ,  y  que  el  año  antes  habia  sido  go- 
bernador de  aquella  señoría  con  Conrado  Espinóla,  y 
era  el  (pie  mas  parte  tema  en  ella  ,  v  teniendo  a  punto 

sesenta  y  cuatro  galeras,  j  olma  muchos  navios  para 


gente  de  á  caballo  muy  bien  en  orden,  determinó  el  rey 
don  Fadrique  de  salir  á  recibir  la  armada  de  sus  con- 
trarios, y  buscarlos  en  su  misma  costa,  y  llegó  á  la 
vista  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  á  donde  el  rey  Carlos 
estaba  esperando  la  armada  de  Aragón.  Púsose  el  rey 
don  Fadriqueen  Iscla  con  propósito  de  aguardar  la  ar- 
mada del  rey  don  Jaime,  y  darle  batalla  antes  que  se 
juntase  con  la  del  rey  Carlos,  pero  entendiendo  el  rey 
de  Aragón  su  venida,  según  un  autor  siciliano  escribe, 
le  envió  con  sus  embajadores  á   requerir  que  se  vol- 
viese á  Sicilia,  y  no  tentase  tan  temerariamente  fuera 
de  su  casa  los  sucesos  dudosos  de  la  guerra  ,  pues  lo 
solían  rehusar  siempre  los  que  estaban  en  su  posesión, 
y  así  se  afirma  ,  que  siguiendo  el  consejo  de  su   her- 
mano ,  aunque  enemigo,  se  volvió  á  su  reino  ,  y  con 
grande  diligencia  entendió  en  la  defensa  de  los  puertos 
y  lugares  marítimos.  Estando  las  armadas  juntas  para 
salir  de  Ñapóles  ,  determinó  el  rey  de  Aragón  de  ir  so- 
bre la  marina  de  Patri,  por  consejo,  según  se  dice,  del 
almirante  Roger  de  Lauria,  porque  aquella  costa  era 
la  mas  vecina  ,  y  está  cerca  de  los  castillos  que  se  le 
habían  tomado,  y  tenia  mas  confianza  con  la  gente  da 
aquella  comarca  ,  y  esperaba  que  alcanzarían  las  ban- 
deras de  Aragón.  Salió  el  rey  con  el  duque  de  Calabria, 
y  con  toda  la  armada  en  que  llevaban  muchas  compa- 
ñías de  gente  de  a  caballo  ,  del   puerto  de  Ñapóles  á 
veinte  y  cuatro  del  mes  de  agosto  deste  año ,  y  arriba- 
ron á  la  marina  de  Patti ,  queeslá  á  la  costa  del  norte 
á  cuarenta  millas  de  Mecina  ,   y  echando  la  gente  en 
tierra  movió  el  ejército  contra  la  ciudad  que  está  apar- 
tada de  la  marina  casi  tres  millas  en  lugar  alto  en  la 
misma  sierra,  y  sin  esperar  combale  se  rindieron  al 
rey  de  Aragón  el  primero  de  setiembre.  Con  el  terror 
que  se  puso  con  la  llegada  de  tan  poderosa  armada  se 
rindieron  luego  los  castillos  deMelazo,  Nucaria,  Mon- 
forte,  y  el  castillo  de  San  Pedro,  que  está  sobre  Patti 
mas  adentro  en  la  montaña  ,  y  otros  lugares  por  inte- 
ligencias y  trato  que  con  ellos  tuvo  el  almirante.  Mas 
como  en  esta  sazón  entrase  el  invierno,  por  el  peligro 
que  una  armada  tan  grande  corría  en  aquella  marina, 
que  es  muy  peligrosa  por  la  travesía  de  septentrión, 
el  rey  escogió  entre  todos  los  puertos  de  aquella  isla  de 
invernar  en  el  puerto  de  Zaragoza  ,  por  ser  uno  de  los 
mas  escogidos  que  hay  en  ella,  y  ser  la  tierra  y  co- 
marca muy   fértil  y  mas  templada  en  invierno:  y  de- 
jando el  castillo  de  Patti,  y  los  otros  bien  fortalecidos, 
y  con  buena  guarnición  de  gente  de  guerra,  nave- 
gando la  via  de  oriente  pasó  el  Faro,  y  costeando  la  ri- 
bera de  Tavormina  ,  y  la  playa  de  Catania  ,  y  el  seno 
de  Agosta  ,  entró  con  su  armada  en  el  puerto  de  Za- 
ragoza en  fin  del  mes  de  octubre.  Salió  toda   la  mas 
gente  á  tierra  y  talaron  los  campos  y  jardines  de  aque- 
lla comarca  ,  y  púsose  el  cerco  contra  el   castillo  que 
está  delante  déla  ciudad  que  se  puso  en  defensa,  y  fué 
el  lugar  combatido  por  mar  y  por  tierra  fieramente: 
pero  defendióse  con  gran  ánimo  por  la  vatenlfa  de. luán 
de  Claramonte  todo  el  tiempo  que  duró  el  cerco:  y  en- 
tendiendo el  rey  que  solo  el   valor  de  aquel  caballero 
era  el  (pie  defendía  aquella  ciudad   de  todo  su  poder, 
procuró  (pie  viniese  á  habí. ir  ion  él:  mas  .Juan  de  Cla- 
ramonte no  quiso  ,  y  descubriendo  (pie  ciertos  cléri- 
gos querían  entregar   una  torre  que  estiba -sobre];» 
puerta  (pie  llamaban  de  los  Acúzares,   mandólos  muy 

rigurosamente  castigar  con  pena  de  muerte.  Eii  esta 

medio  mientras  Zaragoza  SO  defendía  ,  paite  del  ejér- 
cito anduvo  discurriendo  por  la  comarca  del  val  de 

Noto  hacia   la  marina,  y  Buxemí,  Palazolo,  Churlino, 
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Feria  y  Bucheri  que  son  los  lugares  y  castillos  que  es- 
taban muy  vecinos  de  aquella  comarca,  sin  esperar  de 
ser  cercados  se  rindieron  ,  pero  como  dentro  de  pocos 
días  los  de  Buclieri  volvieron  á  la  obediencia  del  rey 
don  radrique  ,  que  fué  contra  ellos  con  algunas  com- 
pañías de  gente  de  á  caballo  y  de  á  pié,  Armcngol 
conde  de  Grgel,  por  mandado  del  rey  de  Aragón,  com- 
batió el  lugar  por  todas  partes  ,  aunque  su  expugna- 
ción era  muy  diíieultosa  por  estar  en  lugar  alto,  y  de- 
fendieron los  villanos  con  piedras  tan  animosamente, 
que  fué  forzado  que  el  conde  se  retirase.  Pero  la  gente 
popular  de  aquel  lugar  que  estaba  sin  caudillo,  te- 
miendo no  se  le  diese  otro  combate  y  fuese  mayor 
cuerpo  de  gente  sobre  él ,  con  vano  temor  se  salieron 
aquella  uoehe  hu\endo,  y  desampararon  el  lugar  que 
no  babian  los  enemigos  podido  tomar  por  combate,  y 
el  conde  no  sabiendo  lo  que  pasaba  dejó  otro  diado 
combatirle,  y  volvióse  al  real,  y  así  aquel  lugar  jun- 
tamente fué  desamparado  de  los  suyos ,  y  de  los  ene- 
migos. Teniendo  el  rey  cercada  á  Zaragoza,  y  en  mu- 
cho estrecho  por  mar  y  por  tierra,  el  rey  don  Fa- 
drique  su  hermano,  porque  ¡agente  del  ejército  de 
sus  enemigos  no  se  desmandase  con  codicia  de  ro- 
bar la  tierra,  fuese  a  poner  en  Catania  con  el  cuerpo 
de  su  gente  ,  y  don  Blasco  de  Alagon  con  la  caba- 
llería anduvo  discurriendo  por  los  lugares  circunve- 
cinos al  real,  que  el  rey  de  Aragón  tenia  sobre  Za- 
ragoza. Durante  el  cerco  Juan  Barrcsi  que  era  un 
varón  principal  de  la  isla,  alzó  banderas  por  el  rey 
de  Aragón  en  tres  castillos  que  tenia,  queeran  Petra- 
percia,  Naso  y  Cabo  de  Orlando,  y  esta  novedad  causó 
grande  alteración  en  los  Ánimos  de  los  sicilianos,  por- 
que el  uno  dellos  está  casi  en  el  medio  de  la  isla,  y  los 
otros  en  el  valle  de  Emana  a  vista  de  los  enemigos,  y 
aquel  varón  por  su  casa  y  linaje  era  uno  de  los  mas 
notables  y  principales  del  reino.  Sucedió  en  esta  sazón 
que  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié 
del  real  del  rey  de  Aragón  ,  con  codicia  de  robar  la 
tierra  y  hacer  sus  correrías  en  las  comarcas  de  los  ene- 
migos, pareciéndoles  que  era  cómodo  lugar  para  ello 
Petra  per  CÍa  Se  fueron  á  poner  en  él ,  y  entendiendo  don 
BlaWO  por  sus  espías  ,  que  aquella  gente  habia  i\o  pa- 
sar a  V>  Iraperoía  ,  púsoles  su  gente  en  celada  en  Jar- 
retaría .  y  aunque  la  oscuridad  dé  la  noche  y  la  grao- 
de>  tempestad  de  relámpagos  y  truéaos  que  sobrevino 
le  fueron  contrarios,  pera  tomándolos  en  un  paso  muy 

angosto  fueron  acometidos  por  todas  partes,  [bao  por 
cepüsnes  de  aquslla  geate  dea  Alvaro  de  (febrera  viz- 
conde de  A.-er,  hermano  del  oonde  de  Urgel  y  don  Be- 
reoguer  y  don  lasaos  de  Cabrera  .  ( so  la  mayor  parte 
de  la  gente  de  caballo  y  de  pié*  que  seguían  bus  estan- 
dartes )  banderas,  j  desbaratólos)  rompiólos,  y  fue* 
roo  aquellos  caballeros  \  gi  ate  presa  y  llevójoséenBlaa- 
1 .  .ini  ia.  Entre  tanto  los  vecinos  de  l 'ai  ti  luego  que 
tus  iervn  lugar  y  ocasión  de  volverse  a  la  dbedieecie  del 
lonFadrique,  a|zasofl  tus  banderea  j  >>■> 
,\  dieron  avise  al  re|  don  Padrique,  para 
•  ote  p na  oombalirle ,  j  per  mi  muid  i- 
<!o  fueron  etla  Benincass  de  Eustasio  con  la  genis  de 
i.  >  L'go  de  \n ipu ría»  con  las oom pañíes d 

j  que  pudo  ipolion 

.■■i  i  oo  la  -  ate  le  C  >'  una  \  otros  veranes   liel- 

iviso  desto  el  \>\  de   tragón  mandó 

a  Juan  'i    i  i  is  bi  ii  provet- 

das  \    ai  rus  las  -ti- 

ln  de  Pitti  -,  |uella 
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mas  escogidos  del  ejército  partió  por  tierra ,  y  pasando 
por  los  lugares  de  los  contrarios,  atravesando  la  isla 
llegó  á  socorrer  el  castillo  ,  y  antes  que  llegase,  publi- 
cando su  ida,  alzaron  el  cerco  y  fuéronse  á  recoger 
á  Mecinay  dejando  bien  proveído  el  castillo  de  mu- 
nición y  gente  necesaria,  volvióse  luego  el  almirante 
al  real. 

Cap.  XXXVI. — De  la  victoria  que  hubieron  ¡os  mecineses 
de  Juan  de  Lamia  y  da  una  parle  de  la  armada  del  rey 
de  Aragón. 

Pasó  Juan  de  Lauria  cod  sus  galeras  el  Faro ,  y  lle- 
gando á  Melazo,  desde  allí  basteciólos  castillos  de 
aquella  comarca  y  marina  ,  que  se  tenían  por  el  rey 
de  Aragón  ,  y  sabiendo  el  rey  don  Fadrique  de  su  ida 
y  que  se  habían  desmandado  de  la  armada  del  rey  de 
Aragón  aquellas  veinte  galeras,  fuese  con  gran  priesa 
á  Mecina  para  animar  á  los  mecineses  que  con  sus  ga- 
leras saliesen  á  pelear  con  las  del  rey  de  Aragón. Echa- 
ron al  agua  los  mecineses  con  increíble  celeridad  vein- 
te y  dos  galeras,  de  las  que  habia  en  sus  atarazauas, 
y  armáronlas  de  lo  mejor  y  mas  diestra  gente  que  te- 
nían ,  y  con  gran  diversidad  de  armas  ofensivas  estu- 
vieron en  orden  esperando  que  Juan  de  Lauria  vol- 
viese, y  llegando  junto  al  puerto  de  Mecina  al  lugar 
que  decian  Murtila  ,  navegando  muy  de  su  espacio,  los 
mecineses  que  estaban  determinados  de  un  ánimo  de 
morir  ó  vencer ,  salieron  contra  ellos  y  acometieron 
las  veinte  galeras  con  tanto  esfuerzo,  que  sin  recibir- 
mucho  daño  les  ganaron  las  diez  y  seis,  y  entre  ellas 
la  capitana  en  que  iba  Juan  de  Lauria ,  y  las  cuatro  se 
encaparon  por  ser  muy  lijeras  de  remos,  y  así  vol- 
vieron los  mecineses  cou  gran  victoria  y  triunfo  h 
Mecina.  En  este  medio  perseverando  el  rey  en  el  cer- 
co que  tenia  contra  Zaragoza,  siempre  se  iban  reducien- 
do algunos  lugares  á  su  obediencia  y  entre  otros  alz6 
sus  banderas  Gange ,  que  es  un  lugar  que  está  la  tier- 
ra adentro  muy  poblado  y  fuerte,  puesto  en  un  muy 
alto  cerro.  Recogieron  dentro  los  de  aquel  lugar  á  To- 
más de  Prosita  ,  Juan  de  IWresi  y  Beltran  de  Canallas 
que  por  mandado  del  rey  fueron  allá  con  algunas  com- 
pañías de  gente  de  á  caballo  y  dea  pié.  Sabiendo  esto 
Enrique  de  Veinlomilla  conde  de  (¡iraehi  y  de  Isela 
mayor,  Mateo  deTeratioi  maestre  josticier  de  Sicilia 

y  otros  varón. 's  de  la  parle  del  rey  don  Fadrique,  jun- 
tando diversas  compañías  de  gente  de  tos  logares  de 
la  isla  fueron  á  (lanve,  para  dar  ánimo  á  los  (pie  sc- 
guiatl  su  opinión,  si  (pusiesen  entregarte,  perdonan- 
do á  los  que  SO  babian  rebelado,  pero  perseverando 
en  su  propósito-,  eonio  el  logar  de  su  natuí aliv.a  eru 
muv  liiriic,  aquellos  barones  con  su  gente  hicieron 
todo  el  daño  que  pudieron  en  los  gsnados  y  campis 
de  la  comarca   y  no  tentaron  el  cómbale. 

Caí'.  XXXVII  — Que  ti  rey  levantó  surealtU  /.aranosa 
<!>■  Sicúia ,  ij  .se  i  olviá  <i  ( 'ataluha  con  la  mayor  parte  de 
m  armada. 

Cuando  se  supo  so  el  real  del  rey ,  que  estaba  sobre 
Zaragoza  ,  de  la  victoria  que  hubieron  los  mecineses 

y    <pie  cía    preso  Juan   de    Lauria  y  M  habían  perdido 

\  seii  caleras ,  hubo  muy  grande  alteración  emel 

lito*,;]    imitándose  el  re\    con  el  duque  de  ( '.alabli.l 

>  el  legado,' y  loa  ricos  nombres  j  barones  que  sotian 

'ir  en  iu  consejo,  ss  trató  de  l"  que  se  debía  hacer 

v  siendo  el  primero  que  hablo  don  Pedro  Coresi  por 

-u  autoridad  y  anclan  i,   ruede  parecer  que  levan* 

i    o    de    aquella  onda  I   un   n'ias  lo  podían 
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hacer  coa  menos  ignominia ,  y  no  perseverasen  en  su 
porfía ,  pues  era  cierto  que  les  faltaban  diez  y  ocho 
mil  hombres  de  su  ejército ,  después  que  cercaron 
aquella  ciudad,  parte  muertos  en  los  combales  y 
asaltos  y  en  los  reencuentros,  y  parte  de  enfermedad  y 
otros  trabajos  y  miserias.  Decia  ,  que  lo  que  en  mas  se 
habia  de  estimar  .  que  los  sicilianos  con  los  prósperos 
sucesos  que  habian  tenido  ,  estaban  con  grande  áni- 
mo ,  y  fácilmente  osarían  acometer  á  darles  batalla 
por  mar,  reforzando  la  armada,  por  haberse  dismi- 
nuido la  suya,  y  tenían  cierta  la  victoria,  oles  se- 
ria* forzado  huir  vergonzosamente.  Que  si  tanta  gana 
tenia  el  rey  del  buen  suceso  de  aquella  empresa  re- 
hiciese su  armada  y  reparase  el  ejército ,  que  de  la  fa- 
tiga del  invierno  estaba  tan  desvalido,  y  volviesen  el 
verano  siguiente.  Todos  aprobaron  este  consejo  ,  y  el 
rey  después  de  haber  estado  mas  de  cuatro  meses 
sobre  aquella  ciudad,  salió  del  puerto  con  su  armada, 
y  pasó  el  Faro  para  ir  la  vía  de  Ñapóles,  y  llegandoá  la 
marina  de  Melazo  ,  envió  ,  según  en  la  historia  sicilia- 
na se  refiere  ,  con  sus  embajadores  á  pedir  al  rey  don 
Fadrique,  que  le  diese  las  galeras  y  los  prisioneros  que 
tenia  ,  ofreciendo  ,  que  si  lo  hiciese,  no  volvería  jamás  á 
Sicilia.  Tratando  sobredio  con  los  de  su  consejo  hubo 
grande  diversidad  entre  ellos  por  sus  respetos  particu- 
lares, y  Conrado  Lanza  fué  de  parecer,  que  no  se  die- 
sen, antes  aconsejaba,  que  sin  ninguna  dilación  saliese 
con  su  armada  á  dar  la  batalla  al  rey  de  Aragón  ,  que 
iba  con  la  suya  como  vencido ,  y  les  habia  de  ser  el 
mas  cruel  adversario  ,  con  cuyo  poder  y  armadas  no 
cesarían  jamás  el  rey  Carlos  y  la  Iglesia  de  perseguir- 
los y  quedaban  desconfiados  de  todo  socorro  humano, 
y  así  convenia  aventurar  el  rey  su  persona  y  ponerlo  al 
juicio  de  batalla  ,  porque  en  aquello  consistía  conser- 
varse en  el  reino  ,  y  dejarlo  libre  á  sus  sucesores  ,  ó 
quedar  un  pobre  caballero.  Mas  Vinchigucrra  de  Pa- 
lici  decia  ,  que  si  con  esto  que  pedia  el  rey  don  Jaime 
le  enviasen  mas  aplacado,  no  habría  de  que  temer,  que 
de  allí  adelante  tomase  aquella  empresa  de  restituir 
aquel  reino  ,  y  las  fuerzas  que  el  rey  don  Fadrique  te- 
nia en  la  provincia  de  Calabria  á  los  franceses  ,  pero  el 
rey  don  Fadrique  se  inclinaba  mas  al  parecer  y  voto 
de  Conrado  ,  al  cual  solia  él  seguir  ordinariamente ,  y 
así  fué  contra  quien  mas  indignación  tuvo  el  rey  don 
Jaime ,  de  los  que  siguieron  al  rey  don  Fadrique,  y  pri- 
vó á  él  y  á  los  suyos  perpetuamente  del  estado  que  te- 
nian  en  el  reino  de  Valencia  ,  no  embargante  que  era 
de  los  que  mas  sirvieron  en  las  cosas  del  reino  de  Si- 
cilia y  en  que  fuese  unida  con  Aragón  ,  y  era  tan  deu- 
do déla  rema  doña  Costanza.  Entonces  fué  por  senten- 
cia de  la  gran  corte  condenado  á  muerte  Juan  de  Lau- 
ria  como  rebelde  ,  y  le  cortaron  la  cabeza  en  Mecina 
juntamente  con  Jaime  de  la  Roca,  que  fué  preso  con  él, 
y  los  catalanes  que. otaban  presos  padecieron  grandes 
injurias,  y  en  aquel  tiempo  los  si<  ¡líanos  por  ultraje  les 
pusieron  nombre  de garfains,  y  salió  el  rey  don  Fa- 
drique con  grande  furi  i  con  su  armada  con  delibera- 
do ánimo  de  dar  la  batalla  al  n  y  su  breí  mano,  aunque 
un  el  temporal  hacia,  se  paseen  peligro  de  salir  del 
puerto,  y  el  rey  de  Aragón  sabi  indo  esto,  se  quiso  ha- 
cer antes  á  la  vela  con  tiempo  contrario  ,  que  esperar 
la  batalla.  Este  año  entró  el  conde  de  Fox  con  sus  gen- 
tes por  ei  condado  de  Pallas,  y  ganó  los  castillos  de 
lia  roz,  Leberzuy  y  Escalón  ,  y  puso  cerco  sobre  los 
castillos  leLeorl  j  Agjilareín,  y  se  desampararon 
tod  -r  irea  abiei  los  del  i  oo  lado.  Por  esta  entra- 

da juntó  Bernardo  de  San  ••  las  compañías  de  gente 
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que  pudo  recoger  en  aquella  comarca ,  y  subió  con 
ellas  á  la  montaña ,  y  socorrió  los  castillos  de  Leort,  y 
Aguilarein  ,  que  estaban  ya  aplazados  para  entregáis?, 
y  tomó  el  castillo  de  Biure  y  puso  eu  buena  defensa  el 
de  Leort ,  que  se  encomendó  á  Bernardo  Roger  de  Eril, 
y  fortificó  todos  los  castillos  de  aquel  estado.  Entonces 
don  Ramón  Folch  vizconde  de  Car  dona  se  fué  á  ver  con 
el  conde  de  Foxa  Orgaña  ,  para  procurar  de  poner  al- 
guna tregua,  y  Bernardo  de  Sarria  etnró  á  hacer  guerra 
en  el  vizcondado  de  Castelbo  ,  y  en  Urgelet ,  que  se  te- 
nia por  el  conde  de  Fox,  pero  sobreseyó  de  hacer,  dado 
por  las  treguas  que  se  concordaron  por  medio  del  viz- 
conde de  Cardona.  Salió  el  rey  con  su  armada  de  la 
costa  de  Sicilia  con  tiempo  contrario  y  perdiéronse  al- 
gunas galeras  ,  que  dieron  al  través  en  Lipari,  y  entró 
con  la  armada  en  el  puerto  de  Ñapóles  por  el  mes  de 
febrero  del  año  de  la  navidad  de  nuestro  Señor  de  mil 
doscientos  noventa  y  nueve,  y  estando  en  el  Castelno- 
vo  con  la  reina  doña  Blanca,  que  habia  quedado  ert 
aquella  ciudad  ,  y  parió  un  hijo,  que  fué  el  infante  don 
Alonso ,  que  sucedió  al  rey  su  padre  en  el  reino ,  el 
rey  adoleció  de  una  muy  grave  enfermedad  ,  de  que  sé 
temió  de  su  vida  ,  pero  así  como  fué  muy  repentina, 
así  estuvo  muy  en  breve  fuera  de  peiigro.  Luego  que  el 
rey  de  Aragón  se  fué  de  Sicilia  ,  el  rey  don  Fadrique 
desde  Mecina  repartió  sus  gentes,  y  enviólas  contra 
los  castillos  que  se  tenían  por  sus  enemigos  ,  y  Man- 
fredo  deClaramonte  fué  á  poner  cerco  sobre  el  castillo 
de-Petrapercio,  y  fué  forzado  rendirse,  y  reducirse á 
la  obediencia  del  rey  don  Fadrique,  el  cual  con  la  ma- 
yor parte  de  su  ejército  fué  a  cercar  á  Gange,  y  tuvo 
el  lugar  tanto  tiempo  cercado,  que  por  hambre  te  hu- 
bo de  entregar;  y  fué  concedido  por  pacto  á  Tomás  de 
Proxita,  Juan  de  Barresi ,  y  Beltran  de  Canellas ,  que 
tenian  aquel  lugar  por  el  rey  de  Aragón  que  se  pudie- 
sen irá  salvo  á  Ñapóles.  Después  de  rendido  Gange,  se 
dieron  al  rey  don  Fadrique  sin  aguardar  cerco  Jutti- 
no,  Palazoloy  la  Feria,  y  todos  los  otros  castillos  que 
estaban  en  la  obediencia  del  rey  don  Jaime  en  el  val  de 
Notho.  Quedaron  por  su  parte,  que  no  se  rindieron, 
los  castillos  de  Melazo  y  Monforte,  y  otros  que  se  'ha- 
bían alzado  por  el  rey  en  el  val  de  Emina,  que  no  se 
cercaron,  porque  al  rey  don  Fadrique  convino  con- 
vocar parlamento  en  Mecina  ,  para  poner  en  orden 
las  cosas  de  la  guerra  en  la  defensa  de  Sicilia  ,  siendo 
público,  que  el  rey  de  Aragón  habia  de  volver  con  muy 
poderosa  armada  y  proseguir  su  empresa  brevemen- 
te. En  este  año  por  el  mes  de  marzo  se  concertó  entre 
don  Jaime  Pérez  señor  de  Segorbe ,  y  doña  Sancha  Fer- 
nandez Díaz  su  mujer  de  la  una  parte,  y  don  Lope 
Ferrench  de  Luna,  que  casase  Artal  de  Luna  ,  hijo  de 
don  Lope,  con  doña  Costanza  ,  hija  de  don  Jaime  Pé- 
rez ,  y  de  doña  Sancha,  y  era  este  matrimonio  de  gran 
calidad  porque  demás  de  ser  doña  Costanza  nieta  del 
rey  don  Pedro  hija  de  su  hijo  natural,  heredaba  el  cas- 
tillo y  ciudad  de  Segorbe  ,  \  ti  castillo  y  villa  de  Al- 
monecir  ,  y  la  torre  de  March  ,  y  el  castillo  y  villa  de 
Uenguaciren  el  reino  de  Valencia  ,  y  otros  lugares  en 
el  reino  de  Aragón.  Intervinieron  en  esto  entre  estos 
caballeros  don  Femando,  lujo  del  rey  don  Tedio,  Gar- 

ci  López  de  Roda ,  Berenguer  deTobia  y  Pedro  San* 
chez  justicia  de  Calata)  ud. 
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con  ella  se  vino  a  la  ciudad  de  Barcelona,  y  de  allí  pasó 
A  Valencia,  a  donde  se  detuvo  algunos  dias ,  y  dejando 
proveídas  ¡as  fronteras  contra  el  reino  de  Granada,  y  las 
de  Molina  y  Cuenca,  A  donde  el  rey  de  Castilla  tenia 
muy  buena  i:ente  de  guarnición  de  caballo  y  de  pié.  dejo 
por  su  procurador  general  del  reino  de  Valencia  y  Mur- 
cia, a  don  Jaime  deEjérica.  Estaba  por  capitán  general 
de  la  frontera  deDaroca  contra  Molina  don  Juan  Jime- 
nezdeUrreay  en  Molina  teniancarqo  de  aquella  fronte- 
ra por  el  rey  de  Castilla.  Rodrigo  Rniz  Carrillo  y  Alonso 
Ruiz  su  hermano  ,  y  estaba  repartida  su  gente  en  Moli- 
na, Zafra,  Fuente  el  Salz,  y  Focenlero,  y  confirmaron 
i  i  tregua  por  sus  fronteras  hasta  san  Miguel  de  setiem- 
bre .  v  de  allí  á  dos  años,  v  con  estose  despidióla 
gente  de  guerra,  que  poco  antes  habían  llevado  de 
Araron.  fUiiz  González  de  Funez  señor  de  Villel  y  Gon- 
zalo de  Funes  señor  de  Algar.  En  este  medio  el  rey  ins- 
taba en  continuar  la  empresa  del  reino  de  Sicilia,  para 
restituirla  á  la  Iglesia  .  y  para  esto  movió  é  incitó  todos 
sus  reinos  y  convocó  A  esta  empresa  gran  parte  de  Ita- 
lia, y  teniendo  su  armada  junta,  se  hizo  con  ella  a  la 
vela  la  via  de  Ñapóles.  Estaba  en  esta  sazón  preso  en 
Aversa  en  poder  del  rey  Carlos,  don  Berenguer  de  En- 
tenza  .  y  como  era  persona  muy  principal  y  deudo  de 
los  principales  ricos  hombres  que  iban  con  el  rey  de 
Aragón  a  esta  guerra,  hicieron  grande  instancia  ,  para 
que  fuese  puesto  en  libertad  .  j  el  rey  Carlos  holtió  do- 
lió ,  con  que  se  le  diese  seguridad,  que  no  le  ofendería, 
ni  a  sus  vasallos  y  tierras  .  y  quiso  que  la  segundad 
fuese  la  que  el  rey  de  Aragón  declarase.  Finalmente 
¡ordo,  que  don  Berenguer  de  Entenza  se  obligase 
en  dos  mil  marcos  de  plata,  que  por  diez  años  conti- 
nuos no  ofenieria  al  rev  ("arlos,  y  obligáronse  en  su 
nombre  Armengol  conde  de  Urgel,  don  Guillen  de  En- 
tenza ,  que  era  hermano  de  don  Berenguer  ,  don  Ra- 
món de  Cerrera  y  Pedro  Jiménez  de  Samper,  cada 
uno  en  quinientos  marros  de  plata  ,  y  con  esto  salió  de 
la  prisión  de  Aversa,  é  hizo  pleito  homenaje  al  rey 
Carlos  do  cumplirlo.  Esto  fué  en  principio  del  mes  de 
naya  esl  indo  el  rey  en  Ñapóles,  y  de  allí  se  bfzo  A  la 

vela  para  pasar   á  Sicilia  .   y  llevó    COOSigO    A    Roberto 
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y  con  grande  voluntad  siguieron  el  parecer  del  rey ,  y 
de  los  que  eran  en  este  acuerdo:  y  mandó  a  todos  los 
baiones  y  caballeros  y  feudatarios  del  reino,  que  se 
juntasen  en  Meeina  :  vque  se  aderezase  la  armada,  pa- 
ra salir  con  ella  A  la  defensa  de  la  isla ,  y  no  dar  lugar 
que  la  guerra  se  emprendiese  en  las  entrañas  de  la  isla 
por  ser  tan  dificultosa  de  sostener:  y  también  confiado 
por  el  bueu  suceso  que  los  suyos  tuvieron  contra  Juan 
deLauria  en  la  batalla  del  Faro.  Pusiéronse  en  orden 
en  muy  breve  tiempo  cuarenta   galeras,   y  armáronse 
de  la  mejor  y  mas  escogida  gente  que  habia  en  Sicilia, 
y  repartiéronse  entre  los  ricos  hombres  y  principales 
barones,  dando  A  cada  una   por  capitán  uno  dedos:  y 
los  principales  fueron  don  Blasco  de  Alagon  ,   Ugo  de 
Ampuri as.  Vinehiguerra  de  Palici,  don  Gombal  de  En- 
tenza ,  y  otras  muy  señaladas   personas.  Llegando  la 
armada  de  Sicilia  al  cabo  de  Melazo.  tuvo  allí  nueva 
el  rey  don  Fadrique  de  las  fragatas,  que  eran   idas  A 
descubrir  la  de  los  enemigos,  que  el  rey  de  Aragón  iba 
navegando  la   via  de  Sicilia  con  cincuenta  y  seis  gale- 
ras, y  quedaba  cabo  Lipari:  y  el  rey   don  Fadrique 
con  su  armada  dio  la  vuelta  parasalirles  al  encuentro, 
porque  no  pudiesen  tomar  tierra  ,  pero  no  lo  hicieron 
con  tanta  celeridad,  que  cuando  llegaron  al  cabe  que 
llaman  de  Orlando,  en  la  marina  de  San  Marco  cu  la 
libera  de  la  Figuera  del  val  de  Emina  ,  ya  no  hubiesen 
las  galeras  del    rey  de  Aragón  tomado  tierra,  y  vuelto 
las  proas  a  la  mar.  Esto  fué  un  viernes  á  tres  de  julio 
desleaño,  y  fué  tanta  la  soberbia  y  confianza  de  los  si- 
cilianos,  cuando  se  descubrióla    armada  del  rey  de 
Aragón,  que  batiendo  remos  sin  ninguna  orden  deter- 
minaron de  acometerla  :  y  esto  se  hizo  con  tanto  furor, 
que  no  curaban  de  esperar  A  Mateo  de  Termini ,  que 
venia   con  ochenta  galeras  del   rey  don   Fadrique  del 
val  de  Mazara  ,  y  estaba    >  a  junto  de  Chefalú.  Ordenó 
el  aludí-ante  Roger  de  bauria  sus  galeras,  de  tal   ma- 
nera ,  quelas  mandóenlazar  y  trabar  unas  con  otras 
firmemente ,  echando  sus  cabos  A  tierra  ,  y  el  rey   don 
Fadrique  ordenó  las  suvasen  dos  alas,  poniéndola  ca- 
pitana en  medio  ,  y  A  la  mano  diestra  diez  y  nueve  ga- 
leras, y  á  la  izquierda  las  otras  veinte,  y  llevaba  en  su 
capitana  caigo  de  la  popa  Bernardo  Ramón  deRibellas 
que  se  llamaba  conde  de  Garsiliato,  y  déla  proa  Ugo 
«le  Anipnrias.  que  era  vizconde  de  Bas,  J   hermano  de 
POttCe    I  gO  conde  de  Ainpui  ¡as  ,  \  el  rey  don  Fadrique 
le  habia  In  olio  merced  de  Esquilsche  con  tllulo  de  con- 
de, \  con  el  estandarte  >  cuerpo  de  la  gente  estaba  un 
caballero  de  casa  del  re\  don  Fadrique,  llamado  Garcl 
Sanchex,    j    tenían    lodos   muy  escogidos  caballeros 
consigo   Mas  aunque  los  gj<  llianos  querían  con  grande 
temei  idad  Bcometer  la  ai  mada  del  rej  «le  Aragón,  que 
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de  Rosas,  y  á  los  del  principado  dos  veces  delante  de 
Ñapóles?  y  cuando  de  todos  estos  buenos  sucesos  se 
olvidasen,  á  lo  menos  se  les  presentase  la  victoria  que 
hubieron  de  catalanes  y  aragoneses  poco  antes  en  el 
raro,  siendo  tan  superiores  los  enemigos  ,  y  porfia- 
ban ,  que  acometiesen  la  batalla;  pero  no  bastaba  lo 
que  quedaba  de  aquel  dia,  para  la  venganza  que 
esperaban  los  unos  de  los  otros.  Pocas  veces  una  na- 
ción contra  otra  por  enemigos  que  fuesen,  vinieron  á 
batalla  con  tanto  furor ,  como  para  ella  se  opusieron 
estos  príncipes:  y  de  ambas  partes,  como  en  guerra' 
civil,  había  diversas  personas  propincuas  en  sangre 
y  parentesco,  y  descubrían  unos  mismos  estan- 
dartes y  divisas  de  aragoneses  y  catalanes,  y  sici- 
lianos ,  que  en  la  una  ,  y  en  la  otra  armada  esta- 
ban para  acometer,  pareciendo  una  misma  nación 
y  gente,  si  no  fuera  por  los  pendones  y  estandartes  de 
la  Iglesia  ,  y  de  las  flores  de  lis  del  rey  Carlos  ,  que 
de  la  parte  del  rey  de  Aragón  se  descubrían.  Entre 
tanto  el  almirante  Roger  de  Lauria  mandó  con  gran 
providencia  sacar  a  tierra  los  caballos  y  gente  inútil 
que  iban  en  sus  galeras,  y  todo  lo  que  podia  ser  impe- 
dimento para  la  batalla:  y  proveyó  que  entrasen  de 
refresco  todos  los  caballeros  ,  que  estaban  en  los  cas- 
tillos del  val  de  Emina  ,  que  él  habia  dejado  en  guar- 
nición, y  quedando  sus  galeras  desenlazadas  salió  á 
alta  mar:  y  púsose  en  medio  la  capitana  ,  en  la  cual 
iba  el  iey  de  Aragón  y  el  duque  de  Calabria,  y  el 
príncipe  de  Taranto  sus  cuñados,  y  moviendo  los  unos 
para  los  otros  muy  ordenadamente,  se  comenzó  la  ba- 
talla muy  brava,  y  habiendo  peleado  antes  de  juntar- 
secón  las  lanzas  y  dardos  por  largo  espacio,  donGom- 
bal  de  Entenza,  que  era  mancebo  de  gran  corazón,  y 
deseaba  señalarse  en  la  flor  de  su  mocedad  entre  ^tan 
notables  príncipes  y  grandes  señores  como  allí  con- 
currían de  ambas  partes  ,  no  pudiendo  esperar  el  su- 
ceso de  la  batalla,  mandó  cortar  el  cabo  con  que  su 
galera  estaba  en  su  orden  trabada  con  las  otras,  y 
adelantándose  dellos  mezclóse  entre  los  enemigos,  y 
saliendo  por  proa  contra  él  una  galera,  y  otras  dos 
por  los  lados  la  acometieron,  y  dando  principio  á  la 
batalla,  se  trabó  muy  fieramente  entre  los  unos  y  los 
otros.  Era  el  dia  de  estío  y  el  calor  del  sol  tan  ar- 
diente ,  que  estando  en  peso  la  batalla  morían  muchos 
sin  heridas:  y  peleando  con  vario  suceso  hasta  medio 
dia,  según  afirma  el  autor  siciliano  que  escribió  las 
cosas  de  aquel  reino,  hasta  la  muerte  del  rey  don 
Fadrique,  que  no  se  nombra,  cayó  don  Gombal  de  En- 
tenza muerto,  y  fué  luego  entrada  la  galera  por  la 
gente  del  rey  de  Aragón  :  y  en  e^te  medio  seis  galeras 
de  la  armada  del  rey  muy  lijaras  (píese  habían  es- 
gidopára  esto  efecto  por  el  almirante  Roger  de  Lau- 
ria, discurriendo  por  toda  la  armada  de  Sicilia ,  aco- 
melian  por  popa  algunas  galeras ,  que  estaban  pelean- 
do, y  Iflfl  hicieron  rendir,  y  viéndose  los  sicilianos 
por  todas  partes  fatigados  n  vencidos,  comenzaron  a. 
desmayar  y  salirse  de  la  batalle.  Fué  tan  grande  el  va- 
lor ,  v  singular  esfuerzo  del  rey  don  Jaime  en  este 

trance  ,  que  afirma  el  autor  de  la  historia  mas  antigua 

que  leñemos  de  las  conquistaste  los  reyes  de  tragón, 
que  loé  de  aquellos  tiempos ,  que  siendo  enclavado  de 
un  dardo  por  el  pié  en  la  cubierta  de  la  galera,  per- 
sistió peleando  animosamente,  sin  que  se  entendiese 
que  estaba  herido,  porque  no  desmayasen  los  suyo-,, 
y  viendo  el  rey  don  Fadrique,  que  se  declaraba  por 
su  hermano  la  victoria,  tenia  mas  Animo  para  bus- 
ear  ¡a  muerte ,  haciendo  su   deber  como  caballero, 
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que  para  desamparar  6  los  suyos,  y  estando  con  él  los 
ricos  hombres  de  su  galera ,  que  tenian  cargo  de  guar- 
dar su  persona,  mandó  que  le  llamasen  á  don  ¡Blasco, 
para  que  los  dos  muriesen  peleando,  como  debían 
á  quien  eran  ,  y  pasasen  con  sus  galeras  á  ponerse  de 
los  primeros  al  mayor  peligro,  pero  no  pasó  mu- 
cho, que  por  el  grande  ardor  del  sol ,  y  por  la  fatiga 
que  habia  recibido,  persistiendo  en  la  batalla  animan- 
do y  socorriendo  á  los  suyos  perdió  el  sentido,  y 
siendo  de  parecer  Bernardo  Ramón  de  Ribellas,  que 
se  rindiense  la  galera  al  rey  de  Aragón,  y  se  lleva- 
se la  espada  de  su  hermano  en  señal  de  victoria  ,  por- 
que no  muriese  á  manos  de  los  del  almirante,  que 
con  gran  crueldad  no  perdonaban  á  ninguno,  no  dio 
lugar  á  ello  ügo  de  Ampurias,  diciendo  que  no  entre- 
garía élá  su  señor  en  manos  desús  enemigos,  y  así  la 
galera  se  salió  trasoirás  seis  que  habían  desamparado 
la  batalla.  Refiere  el  mismo  autor  siciliano  un  caso  de 
muy  estraña  atrocidad  de  ánimo  y  fiera  desespera- 
ción, y  es/,  que  don  Blasco  no  partía  los  ojos  y  el 
pensamiento  desde  su  galera  de  la  del  rey  don  Fa- 
drique, descubriendo  que  la  galera  capitana  se  salia 
de  la  batalla,  mandó  a  Fernán  Pérez  de  Arbe,  que 
traía  su  pendón,  que  lo  cogiese  para  seguir  la  galera 
del  rey.  y  aquel  caballero  que  era  demasiadamente 
animoso,  dijo  que  no  quisiese  Dios  que  él  le  viese  huir 
con  tanta  ignominia  ,  lo  que  nunca  jamás  habia  he- 
cho, y  salir  tan  afrentosamente  de  la  batalla,  y  ar- 
rojando la  celada  dio  con  la  cabeza  tantas  veces  en  el 
árbol,  que  se  rompió  el  cerebro  y  murió  otro  dia. 
Vinchiguerra  de  Palici ,  después  que  fué  entrada  su 
galera  con  la  gente  de  cuatro  galeras  que  el  almiran- 
te habia  escogido  antes  de  la  batalla,  para  que  le 
acometiesen  ,  y  no  se  les  escapase,  contra  el  cual  te- 
nia grande  enemistad,  saltó  en  un  esquife,  y  acogié- 
ronle en  un  galera  que  se  iba  huyendo;  y  así  se  es- 
capó por  grande  ventura  con  Alafranco  de  San  Basi- 
lio, y  con  otros  caballeros,  y  se  salieron  con  la  ga- 
lera capitana  otras  once,  sin  las  seis  que  antes  se 
habían  ido ,  y  fueron  ganadas  por  las  galeras  del  rey  de 
Aragón  diez  y  ocho  galeras.  Ejecutóse  cruelísima- 
mente  la  victoria  contra  los  sicilianos,  excediendo  el 
almirante  el  modo  de  la  venganza  de  la  muerte  de  su 
sobrino  Juan  de  Lauria,  no  dejando  ninguno  á  vida, 
y  mandó  pasar  á  cuchillo  muchos  nobles  mecineses 
que  halló  que  se  habían  rendido,  entre  los  cuales 
fueron  Federico  Ruso,  Perono  Ruso,  Ramón  de  Ansa- 
Ion  ,  Jaime  de  Escordia  y  Jaime  Capiche,  y  otros  va- 
rones muy  principales,  lo  cual,  se  hizo  con  grande  nota 
de  la  nación  catalana,  y  el  rey  don  Fadrique  se  volvió  á 
Mecina  con  lo  restante  de  su  armada.  Díóse  esta  bata- 
lla sábado  á  cuatro  días  del  mes  de  junio  ,  deste  año 
de  mil  doscientos  noventa  y  nueve,  y  fué  la  mas  seña- 
lada y  notable  que  hubo,  no  solo  en  aquellos  tiempos, 
pero  en  diversos  siglos  ,  porque  puesto  (pie  muy  fa- 
mosos capitanes,  y  grandes  príncipes  concurrieron 
con  poderosísimas  armadas  peleando  en  batalla  de  mar 
por  el  dominio  del  imperio  romano,  pero  de  la  cali- 
dad desta,  creo  yo  que  jamás  se  vio  ,  porque  fueron 
los  capitanes  reyes,  y  lo  que  hace  mas  maravilloso 
el  caso,  eran  hermanos:  y  la  mas  escogida  gente 
que  tenian  fueron  aragoneses  y  cat, danés  por  entrambas 
partes ,  que  eran  lis  oaclones  mas  estimadas  y  vali- 
das qoe  de  España  habian  salido,  y  esto,  pues  lo  con- 
fesaron y  reconocieron  aquellos  tiempos  generalmente, 
bien  Be  puede  decir  culos  nuestros  sin  niguna  unta 
de  arrogancia,  ladro  los  caballeros  que  mucho  señala- 
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ron  sus  personasen  esta  Jornada  de  la  parte  del  rey, 
fueron  don  Gilabert  de  Centellas.  Guerao,  y  Ferrer, 
Aiaman.  Pedro  Sese,  don  Ramón  de  Cabrera  ,  Guillen 
de  Sanvieente,  Pedro  de  Montagudo,  Simón  de  Belloc, 
Riambau  Dezfar.  Tomás  de  Proxita  ,  y  Pedro  de  Mon- 
tornes. 

Cap.  XXXIX. — Que  el  rey  de  Aragón  dejando  ¡a  empresa 
de  Sicilia  se  volvió  á  Cataluña. 

Vuelto  que  fué  á  RIeeina  el  rey  de  Sicilia  ,  sin  per- 
der esperanza  de  poder  resistir  a  sus  enemigos,  dio 
aviso  del  suceso  de  la  batalla  á  todas  las  ciudades  y 
barones  de  su  reino  ,  exhortándoles  y  animándolos 
para  que  no  desconfiasen  por  aquella  adversidad,  antes 
atendiesen  con  gran  diligencia  á  la  defensa  de  los  cas- 
tillos contra  las  asechanzas  délos  contrarios,  con  gran- 
des promesas  que  hacia  á  los  pueblos  y  a  todos  los  ba- 
rones: mas  fué  tan  amado  ¿ellos,  que  jamás  príncipe 
así  lo  fué  de  sus  naturales  como  lo  mostraron  en  los 
trabajos  y  fatigas  que  por  aquel  reino  pasaron  en  su 
tiempo.  Entendiendo  el  rey  de  Aragón  que  había  per- 
dido mucha  gente  de  su  armada,  y  eran  muertos  al- 
gunos ricos  hombres  y  gente  muy  principal,  pasó  con 
Sus  galeras  a  Calabria  ,  para  tomar  las  compañías  de 
soldados  que  en  ella  había  y  llevarlos  á  Sicilia:  y  en- 
tretanto el  rey  don  Fadrique  se  detuvo  en  Mecina,  es- 
perando lo  que  la  armada  haría,  y  A  cual  parte  de  la 
¡>!a  acudirían  sus  enemigos ,  para  socorrer  con  los  su- 
yos á  dónde  mayor  necesidad  se  ofreciese,  é  hizo 
vicecanciller  del  reino  a  Vinchiguerra  de  Palici  en  lu- 
gar de.  Conrado  Lanza,  que  era  muerto,  y  din  la  guarda 
de  la  ciudad  de  Mecina,  y  del  castillo  de  Matagrifon, 
<|ii"  t  ra  lo  mas  importante  de  la  isla  ,  por  ser  la  prin- 
cipal entrada,  á  Nicolás  y  Damián  de  Palici  su  her- 
mano. I  Je  Mecina  partióse  para  Castrojuan,  que  como 
dicho  es,  está  en  el  medio  del  reino,  en  lugar  muy  alto 
■  muy  cstraña  fortaleza  y  sitio,  para  poder  socor- 
rer a  lodafl  paites.  Entonces  pareciendo  al  rey  don 
Jaime  que  había  cumplido  aun  mucho  mas  de  lo  que 
era  obligado  por  lo  ofrecido  al  rey  Carlos  y  á  la  Iglesia, 
•  qoe  dejaba  fi  SO  hermano,  de  manera  que  fácilmente 
se  p'xiii.i  ecnqr  de  la  isla,  y  sin  tales  fuerzas  «pie  pu- 

'ii-  .  declaró  al  duque  de  Calabria  y  al 
príncipe  de  Taranto  sos  cuñados  en  presencia  de  sus 
rl  oe  hombres  públicamente*  qoe  le  convenía  venir  á 

»r  arduo-  9  de  ras  reim  i .  é  bfzose 

permutación  de  todos  los,  barones  y  caballeree  sici- 
lianos que  tenía  eo  mi  armada  prisioneros,  con  loe  are* 

i  tálanos  que  estal  10  en  poder  «¡el  rey  don 

trique  .  que  fueron  presos  en  la  batalla  del  Faro,  y 

i.i  '  .  mdo  ios  que  le  sobr  iban  al  duque 

ibi  ia  .  que  quedaba  en  Pl  ili  i .   pai  a  pi  i  seguir 

pi  -  -  sstillos  que  por  el  ie  tenían  de  la 

mandO*  quedar  COO  ál  al  almirante ,    y 

i  pi  j  «pie  llevaba .  j  lie*.. mdo  con- 

i|  •  de  Taranto   paso  i  on  su  armad  ia  8a- 

i  reina  doña  i  ra  m  i- 

dre  ,    y    l.i    i  •  in.i    doña   IÜ.iik  |  I   \  ÍU0    á 

fué  tan  bien  i  >•■  ibido  i  orno  ^ < •  i í .•  i 
que  qnri  ia  p  ti  Wrse  .mies 
de  allí  lo/ 
indo  ti  1 1 1  >  en  rlesgi  a<  ía  de  I"»  [i  ai 
-    i  quien  asUn  - 
trujo  entonces  á   la 
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Cap.  XL. — Que  el  rey  se  entregó  de  los  castillos  y  ciu- 
dad de  Albarracin  ,  y  quedó  á  la  corojm  real. 
Vino  el  rey  á  desembarcar  á  Barcelona  á  donde  es- 
tuvo desde  el  principio  del  mes  de  diciembre  deste 
año,  hasta  el  mes  de  febrero  siguiente,  porque  tenia 
tratado  con  don  Juan  Nuñez  de  Lara  de  darle  á  Albar- 
racin, y  las  torres  y  el  castillo  de  Rodenas,  con  todos 
sus  términos  y  derechos  para  él  y  sus  sucesores  en 
feudo  de  honor,  y  dentro'  de  un  año  había  de  venir 
rmte  él  para'* reconocer  el  feudo  ,  y  no  compareciendo 
se  habia  declarado  ,  que  pasado  el  año  ,  don  Juan  Nu- 
ñez y  doña  Teresa  Alvares  de  Azagra  ,  su  madre  y  sus 
hermanas  perdiesen  el  derecho  que  pretendían,  y  que 
el  caballero  que  tuviese  los  castillos  y  torres  en  fé.  los 
iestitu\ese  y  entregase  al  rey.  Después  entendiendo 
que  don  Juan  Nuñez  habia  sido  preso  en  un  reencuen- 
tro por  don  Juan  Alonso  de  Haro  señor  de  los  Cameros, 
y  que  traía  sus  inteligencias  secretamente  con  la  reina 
doña  María,  para  reducirse  al  servicio  del  rey  de  Cas- 
tilla su  hijo  ,  mandó  el  rey  á  Pedro  Jiménez  delrar.zo, 
que  tuviese  en  buena  guarda  y  defensa  aquella  villa,  y 
los  castillos  y  torres:  mayormente  que  habia  sucedido 
una  grande  alteración  en  Albarracin  ,  entre  Pedro  Ji- 
ménez de  Iranzo,  y  un  sobrino  suyo  que  se  llamaba 
Juan  Ruiz  de  Heredia,  que  tenia  la  torre  del  Andador 
por  su  tío  ,  y  estaba  toda  la  villa  y  su  comarca  puesta 
en  armas.  Por  esta  causa  mandó  el  rey  á  don  Lope 
Ferrench  de  Luna  procurador  del  reino  de  Aragón, 
que  se  acercase  hacia  Albarracin  ,  y  juntase  las  gentes 
de  los  consejos  de  las  villas  de  Teruel  ,  Calatayud  y 
Daroca ,  y  de  sus  aldeas,  y  en  cualquiera  necesidad, 
ayudase  á  Pedro  Jiménez  de  Iranzo:  y  recelando  el 
rey  que  don  Juan  Nuñez,  al  cual  habia  soltado  don 
Juan  Alonso  de  llaro  por  algunas  villas  y  castillos  que 
la  reina  doña  María  le  habia  dado,  y  por  otra  *  mer- 
cedes que  hizo  á  Juan  Alonso  su  hijo,  y  A  Felipe  de  Cas- 
tro, que  era  yerno  de  don  Juan  Alonso  de  Haro,  no 
tuviese  trato  de  ocupar  á  Albarracin  ,  y  se  concerta-e 
con  Juan  Ruiz  de  Heredia  ,  porque  don  Juan  Alonso 
estaba  muy  emparentado  en  Aragón  .  y  casó  otra  hija 
en  Cataluña,  que  se  llamó  doña  María  Alvares  con  don 
Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona,  ó  sucediese  algún 
otro  inconveniente,  mando  á  don  Juan  Jiménez  de 
Urrea  señor  de  Montagudo  ,  v  de  la  tenencia  de  Alca- 
laten  ,  (pie  lúe  uno  «le  los  mas  valerosos  de  mis  tiem- 
pos, v  hermano  de  don  Jimeno  de  Urrea  señor  de  Biota, 
v  del  Vayo,  que  murióen  Castilla  ,  en  la  entrada  del 
infante  don  Pedro,  que  con  las  mas  compañías  de  gente 

de  pie   y  de  ,i  r,ili;illo  que  tenia  ,  ivi)  ademan  que  que- 

ria  hacer  alguna  entrada  en  Castilla,  con  aquel  achaque 
atrase  i  d  Albarracin  ,  j  quedase  en  su  defensa,  l<> 
cunl s,>  concertó  con  Pero  Jiménez  de  banzo,  para  que 
él  pudiese  mejor  salvar  su  fé)  tuviese  aquellos  casti- 
llos, como  estaba  Bcordado  por  el  pe)  \  poi  don  Juan 
Nuñez  Pero  Juan  Ruiz  de  Heredia  como  buen  caballe- 
ro, ii"  embargante  aquella  diferencia,  luvo  la  torredel 
Andador  en  Beldad  de  la  manera  que  !.i  tenia  Pero  Ji- 
ménez de  Iranzo ,  y  prometió  que  la  entregarla  al  rey, 
siempre  q  "•  I  ¡  filia  se  le  rindiese  poi  so  ii">  de  |q 
pn  td  ,ui .ni  ento  \  horoenaj  I  b  Ah ai «»  de 
1  ipej  ■  en  nombre  del  rey  Tras  esto  no  pasaron  mu- 
chos días,  qoe  se  declaró  la  concordia  que  don  Juan 
Nuñei  asentó  con  la  reina  do8a  Mai  la  ,  obligando  se  de 
servir  al  rey  don  Fernando  su  hijo,  j  entonces  p<>r 
haber  quebrantado  las  posturas  que  entre  si  tenían  al 
I  klaman  de  Gudar  para  recibir  los  rastillo* 


ZURITA. — L1B.   V.  CAP.  XLI 

y  torres  de  Albarracin  y  Rodenas  de  Pero  Jiménez  de 
Iranzo,  y  para  esto  fué  allá  don  Lope  Ferrench  de  Luna 
con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié, 
y  luego  se  le  rindieron.  Por  esta  causa  volvió  entonces 
la  ciudad  de  Albarracin,  que  era  cosa  tan  importante 
para  las  cosas  de  Castilla  ,  al  patrimonio  real. 
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Cap.  XLI. — Que  la  ciudad  de  Cataniapor  trato  se  en- 
tregó al  duque  de  Calabria,  y  de  la  batalla  que  el  rey 
don  Fadrique  tuvo  con  Filipo  príncipe  de  Taranto  ,  en 
la  cual  fué  el  principe  preso  y  vencido. 

Después  de  la  venida  del  rey  á  Cataluña ,  Roberto 
duque  de  Calabria  y  el  almirante  Roger  de  Lauria, 
que  quedaron  en  Sicilia  con  muy  buen  ejército  y  ar- 
mada ,  en  prosecución  de  la  conquista  de  aquel  reino, 
fueron  á  pooer  cerco  sobre  Randazo,  que  es  un  muy 
principal  pueblo  y  el  mayor  de  val  de  Emina  ,  pero 
resistieron  los  de  dentro  con  tal  esfuerzo  y  constancia 
como  si  no  fuera  el  rey  don  Fadrique  vencido .  y  tu- 
vieron cierto  el  socorro.  Entretanto  los  castillos  de 
Castellón  y  la  Rochela  con  gran  afición  se  entregaron 
al  almirante  é  hicieron  lo  mismo  los  de  Francavila, 
sino  fuera  por  temor  del  castillo  que  los  sojuzgaba, 
y  pudiera  hacer  mucho  daño,  que  estaba  en  poder 
de  gente  de  Conrado  de  Oria  ,  que  le  tenia  por  el  rey 
don  Fadrique.  Visto  por  el  duque  de  Calabria  ,  que 
no  podia  forzar  á  los  de  Randazo,  que  se  rindiesen, 
pasó  con  su  real  sobre  Ademo,  que  no  era  lugar  fuerte 
y  dióse  luego ,  y  l'uése  á  poner  sobre  el  castillo  de  Pa- 
terno ,  adonde  estaba  Manfredo  Maleta  conde  de  Ca~ 
marata  y  por  ser  hombre  muy  anciano  y  que  no  tuvo 
Animo  para  defenderse,  siendo  el  lugar  inexpugnable, 
se  entregó  con  él  al  duque  en  tiempo  ,  que  si  no  le  rin- 
diera tan  presto ,  el  ejército  francés  no  podia  dejar  de 
levantarse,  por  la  falta  que  tenia  de  bastimentos,  y 
por  estaré!  rey  don  Fadrique  tan  cerca,  que  le  podia 
muy  bien  socorrer.  Era  el  conde  muy  viejo  y  habia 
sido  muy  gran  privado  del  emperador  Federico,  y 
del  rey  Manfredo,  y  postreramente  le  hizo  mucha 
merced  la  reina  doña  Costanza  y  el  rey  don  Jaime, 
y  el  rey  don  Fadrique  ,  y  habia  allegado  mucha  rique- 
za ,  pero  después  desle  caso  los  dias  que  vivió  los  fe- 
neció en  extrema  pobreza.  Siguieron  la  rebelión  de 
Paterno  ,  Bizini  y  Bucheri ,  y  el  duque  y  el  almirante 
juntando  sus  ejércitos  fueron  sobre  Claramonte,  y 
tratando  los  de  dentro  de  rendirse  fué  entrado  el 
lugar  por  fuerza  y  fueron  muertos  los  que  le  defen- 
dían cruelísimamente.  De  allí  pasaron  a  poner  cerco 
sobre  Catania  ,  en  cuya  defensa  estaba  don  Blasco  de 
Alagon,  pero  no  se  detuvo  el  ejército  sobre  aquella 
ciudad  mas  de  tres  dias  ,  porque  después  se  entendió, 
que  Virgilio  de  Escorcha  ,  que  estaba  dentro,  tenia  su 
trato  con ei  duque  y  cor»  el  almirante,  y  aguardaba 
0189  oportuno  Liempo  para  su  rebelión.  De  Catania 
pasaron  é  ponerse  sobre  Aidon  y  persistió  en  sude* 
con  grande  ánimo  Ju vence  de  Obertis,  que  era 
el  capitán,  mas  ruó  (orzado por  la  gentepopular  á  entre- 
gar el  lugar  v  a  él  dejaron  ir  ei:  Salva.  Hecho  esto  el 
duque  y  ei  almirante  se  fueron  con  su  ejército  á  c,<t- 
ear  á  Chaza  .  que  está  muy  cerca,  pero  entraron  dentro 
don  Guillen  Ga leerán  conde  de  Gataniaro  y  Palmario 
Ahad  .  que  cían  caballeros  de  singular  esfuerzo  y  va- 
lor, con  sesenta  de  caballo,  \  después  de  diversos  cóm- 
bales, habiendo  recibido  la  gente  del  duque  muy  gran- 
de daño,  levantaron  su  real  y  volviéronse;,  pgtei  ,m  [.;,, 
este  medio  el  re\  don  Fadrique,  dejando  bieo proveí- 

I  i  'i  .Merina  .    partió  para   Catania,    adonde  llegó  des- 


pués de  ser  levantado  el  real  del  duque  ,  y  como  don 
Blasco  tuvo  noticia  que  Virgilio,  de  quien  el  rey  ha- 
cia gran  confianza,  tenia  secretamente  diversos  tratos 
con  el  duque  y  con  el  almirante  ,  dio  aviso  dello  al 
rey ,  pero  no  dio  crédito  á  ello ,  y  respondió  que  que- 
ría antes  que  aquella  ciudad  se  perdiese,  que  dejar 
ninguna  nota  de  infamia  en  la  fidelidad  de  un  tan 
buen  caballero,  y  entonces  don  Blasco  recelándolo 
que  podia  suceder,  no  quiso  tomar  cargo  de  su  defen- 
sa ,  y  el  rey  la  encomendó  a  Ugo  de  Ampurias  conde 
de  Esquiladle,  sin  decirle  lo  que  pasaba,  y  fuese  el 
rey  á  Lentin  y  A  Zaragoza  ,  y  visitó  los  lugares  mas 
principales  del  val  deNotho,  que  estaban  mas  cerca  de 
los  enemigos,  y  fuese  como  lo  habia  determinado  á 
Castrrrjuan ,  para  socorrer  desde  allí  á  donde  mayor 
necesidad  ocurriese.  Pero  Virgilio  de  Escordia  con  la 
primera  ocasión  puso  en  ejecución  la  maldad  que  ha- 
bia tratado,  y  concertándose  con  un  hombre  muy  prin- 
cipal de  aquella  ciudad  ,  con  quien  tenia  bando,  lla- 
mado Neapolion  Caputo  concordaron  sus  diferencias, 
para  entregar  A  su  patria  á  los  enemigos.  Aconteció 
así,  que  deliberando  el  rey  don  Fadrique  de  salir  A 
dar  la  batalla  al  duque,  porque  cada  dia  se  le  rendian 
diversos  lugares,  entre  los  que  hizo  llamar  fué  á  Ugo  de 
Ampurias,  y  mandó  que  se  fuese  para  él,  y  llevase 
consigo  hasta  setecientos  hombres  délos  mas  escogi- 
dos que  habia  en  Catania  ,  y  decubriéndolo  A  Virgilio, 
juntándose  con  Neapolion  amotinaron  el  pueblo,  y 
todo  él  se  puso  en  armas  apellidando  paz  ,  é  hirieron 
y  prendieron  á  Ugo  de  Ampurias  ,  y  dejáronle  ir  en 
una  fragata  á  Tavormina  ,  y  escapóse  de  aquel  peligro 
y  echaron  fuera  los  oficiales  del  rey,  y  entregaron  la 
ciudad  al  duque,  que  no  tenia  tal  fuerza  adonde  se 
pudiese  reparar  ,  ni  sostener  su  gente  en  el  invierno. 
Notho,  unode  los  mas  principales  lugaresde  la  montaña 
y  de  donde  se  dio  el  nombre  á  todo  el  val  de  Notho  y  Bu- 
xema  ,  la  Feria,  Palazolo  y  el  castillo  que  decían  Ca- 
saro  y  Ragusa  ,  se  rebelaron  á  los  enemigos,  y  como 
de  cada  dia  se  rindiesen  diversos  lugares,  y  alzasen 
las  banderas  del  rey  Carlos  ,  el  papa  envió  por  legado 
de  la  Iglesia  al  cardenal  Gerardo  de  Parma  obispo 
de  Santa  Sabina  ,  para  que  recibiese  á  los  que  se  re- 
ducían á  la  unión  de  la  Iglesia  y  alzase  el  entredi- 
cho en  los  pueblos  que  venían  á  su  obediencia.  Suce- 
diendo las  cosas  tan  prósperamente,  entendiendo  el  rey 
Carlos,  que  todos  los  principales  lugares  de  la  isla  de 
Sicilia,  de  la  otra  parte  del  rio  Salado  ,  ó  se  reducían  ó 
padecían  grande  guerra,  determinó  de  enviarotro  ejér- 
cito contra  la  otra  costa  del  reino  que  estaba  libre,  que 
era  en  el  val  de  Mazara,  y  hacer  por  él  guerra  ,  y  en- 
cerrar á  su  enemigo  en  medio  ,  y  para  esto  envió  con 
armada  de  galeras  y  naves  gruesas  en  que  llevaban  ca- 
ballos, á  Filipo  príncipe  de  Taranto  su  hijo,  con  sete- 
cientos caballeros  y  otra  gente  de  pié  muy  escogida  ,  y 
por  almirante  á  Pedro  Sal\  acoja  ■  V  salieron  á  desem- 
barcar á  Trápana  en  la  primera  semana  del  mes  de 
noviembre  desle  ano.  Luego  que  el  rey  don  Fadrique 
Supo  de  la  ida  del  príncipe  y  el  nómero  de  la  gente  que 
llevaba  y  su  designio,  delerminódeir  contra  él,  aunque 
don  Blasco  de  Alaron  procuró  de  persuadirle  ,  que  no 
debía  partirse  de  la  frontera  del  duque  ,  diciendo  ,  (pie 
querer  dar  la  batalla  al  príncipe  seria  cosa  digna  de  su 

Animo  \  de  grande  valor ;  mas  debía  considerar  como 
aquello  se  hiciese  con  menos  peligro,  [Jorque  no  era  co- 
sa segura  desamparar  la  frontera  de  Catania  ,  pues  era 
cierto  que  partiéndose  della,  el  duque  de  Calabria,  que 
había  ganado  tanta  parle  del  remo,  y  estaba  COB  el  su- 
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ceso  muy  ufano  y  victorioso  ,  los  habia  de  seguir  ,  y 
estando  reducidos  entre  dos  ejércitos  de  enemigos, 
habían  de  huir  vergonzosamente  y  recogerse  a  los  lu- 
gares fuertes  de  la  montaña,  ó  ser  vencidos  sin  ningún 
remedio,  y  quedaban  los  contrarios  veucedores  de  la 
guerra  ,  y  venciendo  sola  aquella  balada.  Hallaba  otro 
inconveniente. que  por  estar  el  príncipe  con  sus  gale- 
ras, teína  en  su  nano  esperar  asa  ventaja,  ó  si  le  pare- 
ciese do  ser  poderoso,  ni  tener  iguales  fuerzas,  burlarse 
dellos  y  pasarse  á  Zaragoza  ó  Cata  ida,  y  juntarse  con 
el  duque  su  hermano.  Por  estas  razones  decía  don 
Blasco,  que  se  debía  quedar  el  rey  en  aquella  frontera 
cuntía  el  duque  .  que  era  el  mayor  cuerpo  y  poder  de 
sus  contrarios,  y  con  parte  de  su  ejército  enviarle  á  él 
contra  el  príncipe  ,  y  que  tenia  esperanza  que  habria 
del  la  victoria.  Muclios  aprobaron  este  consejo  ,  puesto 
quea  algunos  parecía  cusa  peligrosa  dividirel  ejército, 
y  juzgaban  ser  inconveniente  que  el  rey  no  fuese  en 
persona  ,  porque  en  su  presencia  todos  tendrían  la 
cuenta  que  debían  p>r  m  is  señalarse.  Esto  esforzó 
Sancho  de  Estada  .  que  era  un  caballero  aragonés  ,  á 
quien  el  rey  en  las  cosas  de  la  guerra  daba  grande 
crédito,  y  tenia  lugar  de  muy  favorecido  con  él,  y  000- 
s¡  letando  de  una  parte  el  poder  que  el  duque  de  Ca- 
labria tenia  en  Catania  .  y  representándosele  3quel 
ejércitos  por  cuyo  temor  se  le  habían  rebelado  tantos 
lugares  ,  y  que  cada  dia  se  levantaron,  y  por  otra  que 
el  príncipe  habia  de  acometer  ,  lo  que  hasta  allí  no  se 
había  emprendido,  y  ^e  tenia  debajo  de  su  obediencia, 
le  pareció  que  era  afrenta  no  oponerse  el  primero  á 
cualquier  peligro,  y  (pie  no  perdiese  Antea  la  vida  (pie 
el  reino.  Con  ota  determinación  de  ponerlo  todo  á  la 
ventura  v  al  ultimo  tranco  ,  mandó  juntar  todo-  mis 
caballeros,  \  dejando  en  la  defensa  de  Castrojnan  al 
conde  don  Guillen  de  Galoerán,  que  ora  de  grande  pru- 
dencia y  muy  experimentado  en  Isa  cosas  de  la  guerra, 
paca  que  quedase  en  oposito -del  duque,  él  partió  con 

BU  gente  baSU    llegar  de  improviso  A    vista  del  pri¡. ci- 
pe y  de  los  suyos,  que  iban  por  una  parte  con  sus  es- 
cu  Mirones  ordenados  por  tierra  ,  y  por  otra  sus  ga le- 
la ría  de  liársela.  Descubriendo  el    principe  que 

aquella  -ente  ihi  contra  el  ,  delibero  de  Salir  al  en- 
cuentro, ó  porqué  por  aquella  parte  no  bebía  forma 
<ie  recogerse  en  is,  que  no  se  podían  acercar  6 

1  i  ticf  1. 1    y  estar  SO  tita  mar,  J  hacer  tiempo  contrario, 

n porque  tuvo  por  cosa  vergonsoss  huirá  los  enemi- 
gos, Boas  no  te  i»1»  h  i  hacer  sin  mayor  pérdida  .  \  asi 
se  detuvo  ea  a)  campo  de  la  Falconara  ordenando  sus 
gentes  Ordenó  tres  haces,  y  en  la  primera  estuvo  su 
mariscal  ,  que  se  llamaba  Brolio  de  Bontl  ,  n  en  l  ■  se* 
n  la  se  puso  ei  prio  ipe  contra  el  pendón  de  don  Blas- 
es 'ic  Alagou,  porque  no  pareóla  ningún  estandarte 
"  1 1 .  v  cu  h  tercera  mandé  que  estuvieren  Roger  de 
eiino  ,  conde  de  Marsico,  hijo  del  conde  romas 
da  B  mes  de  loa  1 1<  os  horo- 

breí  le  de  Claramonte  \  Inx  hl- 

1 1  i  de  Palici,  M  íleo  de  Terminl,  Bei  nardo  de  Que- 
i  .i  Inarc  de  i  bei  lis,  \  i  onti  a  los  ó. 
que  por  la  m  lyoi  parte  fueron  con  el  rej    rambien  por 
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por  general  con  aquel  ejército,  no  esperó  de  ser  acometi- 
do, antes  movió  con  gran  confianza  á  dar  la  batalla  ,  v 
herir  en  la  batalla  de  don  Blasco.  Viendo  aquello  don 
Blasco,  y  que  el  rev  se  detenia  ,  porque  armaba  algu- 
nos caballeros  á  grande  priesa,  le  envió  a  decir  que 
pasase  adelante  con  la  caballería,  porque  la  batalla 
se  mezclaba  y  los  proenzales  de  caballo  ,  que  llevaban 
bahestas  hacían  mucho  daño  en  los  a  I  moga  r  a  ves.  En 
este  medio  el  conde  Roger  de  San  Severino  rompió  la 
batalla  de  los  ricos  hombres,  y  el  príncipe  teniendo  por 
cierta  la  victoria  hirió  tan  Furiosamente  con  su  caba- 
llería contra  el  pendón  de  don  Blasco  ,  que  estuvo  en 
punió  de  hacerle  abatir  ,  pero  no  podiendo  romperle, 
pasó  por  donde  habia  rompido  el  conde  de  San  Severi- 
no, y  entonces  don  Blasco  acometió  por  un  lado  y  hizo 
grande  daño  en  los  enemigos.  Los  franceses  v  napoli- 
tanos peleaban  como  con  gente  vencida,  pero  á  ninguno 
de  los  capitanes  del  rey  faltaba  ni  consejo  ni  esfuerzo, 
y  los  unos  estaban  con  la  prosperidad  muy  feroces  ,  y 
a  los  otros  incitaba  la  vergüenza  y  empacho  ,  teniendo 
ó  su  príncipe  delante,  que  sabia  y  solía  aventurar  su 
persona  de  los  primeros.  Estuvo  la  cosa  en  tanto  peli- 
gro ,  que  se  refiere  que  uno  de  los  barones  principales 
que  se  hallaban  con  el  rey,  viendo  que  los  enemigos  con 
giande  Animo  persistían  peleando,  y  caia  mucha  gente  , 
le  requirió  que  se  saliese  de  la  batalla:  y  el  rey  dijo, 
que  él  habia  puesto  su  persona  en  aquel  trance  para 
aventurar  la  vida  por  su  justicia  y  por  sus  líeles  vasa- 
llos, pues  allí  se  remataba  todo,  y  que  él  y  los  que 
pensasen  imitar  á  los  traidores,  huyesen  si  quisiesen. 
Entonces  por  su  mandado  un  caballero  que  llevaba 
su  estandarte  ,  le  tendió,  y  el  rey  les  dijo  que  aquel 
negocio  ero  mas  hecho  de  venganza  que  de  competen- 
cia, y  ai  remetió  el  primero  de  su  batalla  ,  y  siguiéronle 
algunos  caballeros,  y  allí  se  mezcló  una  muy  bra\a  pe- 
lea, y  fué  herido  el  rey  en  el  rostro  y  en  un  brazo.  Vien- 
do los  almogSraves,  que  la  batalla  estaba  tan  trabada, 
que  la  gente  de  caballo  no  les  podia  hacer  ningún  da- 
ño, ni  habia  lugar  de  arremeter  .  dieron  en  ellos  con 
tanto  ímpetu  con  sus  lanzas  y  dardos,  que  hicieron  muy 
grande  estrago ,  j  murieron  muchos  de  la  misma  ca- 
ballería del  rey.  Estando  aun  la  victoria  dudosa,  el 
principe  de  Taranto  y    un   caballero  de    la    parle  de| 

pey,  llamado  Martin  Peres  de  Oros,  que  fué  de  los 
muy  esforzados  y  de  gran  VBlÓr  que  hubo  en  sus  tiem- 
pos, (pie  después  fué  castellan  deAmposta,  y  tuvo 
gran  lugar  en  el  consejo  de  estado  del  rej  don  Jaime, 
se  encontraron  \  comenzaron  á  herir  ,  sin  que  el  prin- 
cipe fime  conocido,  y  Mallín  Peres,  queera  de  gran- 
des fuerzas, hirió  de  la  meza  al  príncipe,  j  él  le  hirió 
con  un  estoque  por  el  rostro,  \  viéndose  herido  cer- 
ré «on  el  principe  é  birlóle  en  la  caía,  y  viniendo 
a  los  brazos  echóse  con  él  a  tierra.  Cuando  el  princi- 
pe se  i  íó  asi  asido  .  con  temor  de  la  muerte  dijo  quién 
era,  y  deteniéndose  Martin  Pérez  hizo  llamar  á  don 
Blasco  que  estaba  muy  cerca  ,  y  mandé  s  dos  almo— 
ives  .  que  se  llamaban  Domingo  Gil  ,  \  Aniel  Pus- 
leí  .  <pie  le  matasen  .  pero  fué  su  ventura  que  no  mu— 
rieae  aquel' principe  A  manos  de  aquella  gente,  y  que 
fuese  preservado  para  ser  mecha  parte  pata  la  paz 
que  enti  •  reyes  se  hizo    Sucedió  aslqueaun- 

que  los  del  principa  Iban  de  vencida}  ss  retraían  luc- 
ia movió  un  rumor  entre  la  gente  del  rej  don  Fa- 
drl  |ue  publica m lo  que  doscientos  caballeros  franceses 
debajo  de  un  estandarte  se  hablan  Juntado  en  un  cer- 
ní, ins  cuales  querían reparai  la  batalla  ¡  restaurarlo 
perdido.  Entonces  acoi dándose  don  Blasco  que  por  otra 
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semejante  ardid  como  aquel ,  fuéConradino  vencido 
siendo  vencedor,  pareciéndole  que  aun  restaba  mucho 
por  hacer,  movió  con  Juan  de  Claramonte  y  con  los 
que  allí  estaban  para  acometer  aquellos  caballeros,  y 
dejaron  el  príncipe  en  poder  de  Martin  Pérez.  Mas  el 
rey  que  luego  acudió  á  aquella  parte,  mandó  á  Pe- 
dro Coscollan  yá  otros  de  su  guarda,  que  llevasen 
al  príncipe  ante  él  ,  y  encomendólo  á  Martin  Pérez  de 
Oros  y  á  Pedro  de  Oros  su  hermano,  y  á  Garci  Ji- 
ménez de  Aivar.  Siendo  el  príncipe  rendido  hizo  lo 
mismo  el  conde  Roger  de  San  Severino,  y  Brolio  mu- 
rió peleando-,   y  aquellos   doscientos  caballeros,  que 
por  la  mayor  parte  eran  napolitanos,  no  osaron  es- 
perar á  don   Blasco  y  pusiéronse  en  huida,  y  todos 
sin  escapar  ninguno  fueron  ó  presos  ó  muertos,  y  en- 
tre ellos  murió  Pedro  Salvacoja  ,  el  cual  se  habia  esca- 
pado de  la  batalla  de  Orlando,  y  se  pasó  al  rey  ('arlos 
y  le  entregó  á  Iscla.  Fué  esta  batalla  el  primer  dia  del 
mes  de  diciembre  deste  año  ,  y  porque  las  galeras  en 
que  habia  el  príucipe  ido  estaban  desarmadas  en  las 
islas  de  Trápana,  el  rey  mandó  á  los  de  Palermo  que 
con  las  galeras  que  tenian  y  con  las  de  genoveses  que 
estaban  en  su  servicio,  de  las  cuales  era  almirante  Gil 
de  Cria,  fuesen  contra  ellos,  y  fué  llevado  el  príncipe 
de  Taranto  al  castillo  deChefalú,  á  donde  el  rey  Car- 
los su  padre  estuvo  en  prisión,  y  el  conde  Roger  de  San 
Severino  al  castillo  de  San  Julián,  y  los  otros  prisio- 
neros se  repartieron  por  los  otros  lugares.  Las  galeras 
del  rey  Carlos,  visto  aquel  destrozo  ,  aquella  noche  se 
detuvieron  para  recoger  si  pudiesen  alguna  gente,  y  otro 
dia  se  hicieron  a  la  vela  la  via  de  Ñapóles.  Antes  de 
la  nueva  desta  victoria  ,  el  duque  de  Calabria  cuando 
supo  que  el  príncipe  de  Taranto  habia  arribado  al  val 
de  Mazara  ,  estando  en  Catania  con  muy  gran  caba- 
llería, porque  se  hallaban  con  el  legado  cardenal  de  San- 
ta Sabina,   Luis  hermano   del  duque  de  Suevia,  el 
almirante  Roger  de  Lauria,  el  conde  Tomás  de  San  Se- 
verino ,  Gualterio  conde  de  Breña  y  el  conde  de  Adria- 
no, Ugo  de  Baucio  y  otros  grandes  señores,  mandó- 
los juntará  consejo,  y  teniendo  gran  confianza  todos 
que  al  príncipe  de  Taranto  habia  de  suceder  su  empre- 
sa prósperamente,  solo  el  almirante  fué  de  contrario 
parecer  ,  afirmando  que  la  sagacidad  de  don  Fadrique 
le  provocaría  de  manera  que  seria  causa  que  aquel 
mozo  se  perdiese,  porque  con  su  ufanía  y  gran  cora- 
zón todo  lo  menospreciaría  y  tendría  en  poco,  y  si 
pensase  aprovecharse  de  sus  galeras  aquello  le  faltaría 
porque  es  aquella  costa  tan  enriscada  y  sin  puertos, 
que  no  podría    su  ejército  recogerse  cuando  le  convi- 
niere. Lía  el  parecer  de!  almirante  que  el  duque  con  su 
ejército  se  partiese  luego  para  juntarse  con  el  prínci- 
pe ,  ó  tomasen  eu  medical  Fey  don  Fadrique,  el  cual 
pra  cierto  que  luego  habia  de  acometer  la   batalla  ,   y 
desta  macera  ni  saldría  para  él,  ni  os  nía  esperar  en 
el  campo,  y  do  Sabría  qué  hacerse,  y  loando  todos  este 
consejo  se  determinó,  que  apresuradamente  saliesen, 
y  partiéndose  <-i  ején  ito  en  dos  partes,  la  una  fué  por 
la  parte  baja  «le  la  isla    y  la  otra  por  medio  della,  pero 
antes  que   llegasen  a  la  mitad  del  camino,  se  tuvo  nue- 
va del    suceso  de  la  batalla,  y  (pie  el  príncipe  había  si- 
do   preso,  y  volviéronse  con  grande  tristeza  para  Ca- 
tania. El  rey  don  Fadrique,  después  de  aquella  *  íc&oria, 
mostrándose  victorioso  por  ios  lugares  mas  principa- 
les del  val  de  Mazara ,  discurrid  por  ellos,  animando  los 
suyos  que  estaban  amedrentados  de  las  adversidades 
pasadas.  Por  este  tiempo  la  reina  dona  Blanca  que  rué 
muy  excelente  princesa  j  cristianísima  ,  fundó  y  dotó 
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el  monasterio  de  religiosas  de  la  orden  de  predicado- 
res desta  ciudad,  en  la  invocación  de  Santa  Inés,  y  fué 
recibido  en  la  provincial,  en  el  capítulo  provincial  que 
se  celebró  en  este  año  en  Barcelona  por  todos  los  re- 
ligiosos desta  orden  que  residían  en  España,  que  era 
en  este  tiempo  sola  una  provincia,  y  mandó  la  reina 
venir  á  este  monasterio  algunas  religiosas  del  conven- 
to de  Prulla,  que  es  el  mas  principal  del  reino  de 
Francia,  y  se  fundó  por  santo  Domingo. 


Cap.  XLIí. — Del  jubileo  que  el  papa  Bonifacio  concedió  á 
la  cristiandad,  y  de  la  queja  que  tuvo  del  rey  por  ha- 
ber  desistido  de  la  empresa  de  Sicilia. 

En  el  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil 
trescientos,  se  publicó  por  toda  la  cristiandad  el  pri- 
mer jubileo  que  el  papa  Bonifacio  concedió,  con  el  cual 
otorgaba  entera  remisión  de  todas  las  culpas,  á  los  que 
fuesen  en  la  ciudad  de  Roma  á  visitar  la  capilla  y  re- 
liquias de  san  Pedro  y  san  Pablo  príncipe  de  los  após- 
toles, á  imitación  de  la  costumbre  antigua  que  en  el 
testamento  viejo  se  halla  de  remitirse  de  cincuenta  en 
cincuenta  años  los  acreedores  las  deudas ,  porque  en 
este  tiempo  los  siervos  conseguían  su  libertad  ,  y  con 
esta  figura  se  daba  á  entender  que  aquellos  á  quien 
se    remiten    las  culpas  y  pecados,  mas  verdadera- 
mente se  pueden  tener    por   libres.    Mas    Bonifacio 
ordenó  que  esta  costumbre  se  guardase  de  ciento  en 
ciento  años,  lo   cual  después   por  la  benignidad  de 
los  sumos  pontífices,  porque  cada  dia   por   nuestros 
pecados  hay  mayor  necesidad  desemejantes  indulgen- 
cias, se  concedió  después  esta  de  cincuenta  en  cincuen- 
ta años.  Fué  innumerable  la  gente  que  concurrió  á  este  . 
santo  jubileo  á  Roma,  y  hallóse  presente  Carlos  de 
Valois  hermano  del  rey  de  Francia  ,  que  segunda  vez 
habia  casado  con  madama  Catalina   hija  de  Filipo  y 
nieta  de  Balduino  emperador  de  Constantinopla  ,  y  es- 
peraba que  seria  favorecido  para  cobrar  el  imperio  ,  lo 
cual  el  papa  ofrecía  ,  y  de  enviar  con  ayuda  de  los 
príncipes  cristianos  ejército  á  Asia  en  conquista  de  la 
Tierra  Santa,  y  para  esta    empresa  se  movieron  mu- 
chos caballeros  destos  reinos ,  entre  los  cuales  fué  don 
Bernardo  Guillen  deEntenza  señor  de  Alcolea  ,  á  loque 
creo  mas  por  la  devoción  de  concurrir  en  la  celebra- 
ción del  año  santo  del  jubileo,   que  por  ser  los  aparatos 
de  los  príncipes  tales  que  se  esperase,   que  la  expedi- 
ción de  la  Tierra  Santa  fuese  cierta;  pero  el  papa  tenia 
mas  en  su  pensamiento  la  empresa  de  Sicilia  ,    y  mos- 
tró después  de  la  prisión  del  príncipe  de  Taranto  gra- 
vísima menté  sentirse  del  rey  de  Aragón,   por  haber 
desistido  de  la   guerra  después  de  una  tan   señalada 
victoria,  en  tiempo  que  los   ánimos  de  los  enemigos 
estaban  tan  temerosos.  Escribió  el  rey  á  quince  del  mes 
de  enero  deste  año ,  que  públicamente  se  decía  ,  que  si 
hubiera  proseguido  con    .su  ejército   la    victoria  contra 
don  Fadrique,  los  sicilianos  forzados,  ó  de  su  voluntad 
sin  ninguna  dilación  hubieran  venido   a  la  obediencia 
de  la  Iglesia  ,  y  le  decia  ,  (pie  tenia    grande  pena  ,  quo 
su  honor  y  buena  fama  estuviese  amancillado  por  esta 
causa  ,  cerca  de  las  gentes,    y  que  por   su  culpa  ,  ó  de 
los  suyos,  hubiese  incurrido  en  tan  notable  falla,  y  que 
hubiera  Sido  mucha  razOQ,  que  á    lo  menos   le  diera 
aviso  de  SU  venida  y  pidiera  su   bendición   Finalmente 
le  regaba  encarecidamente,  no  partiese  la  mano  de 

aquel  negocio,  pues   del  dependía  por    la  mayor  parte 

la  empresa  de  la  Tierra  Santa*  y  (púlase  la  niebla  y 
sombra  que  oscu recia  su  nomine  en  la  opinión  de  las 
gentes,  y  para  que  se  entendiese,  que  fielmente  favo- 
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recia  a  la  Iglesia ,  mandase  á  ¡os  naturales  de  sus  rei- 
nos .  que  estaban  en  Sicilia  en  servicio  de  don  Fadri- 
que ,  que  se  saliesen  della  ,  y  los  apremiase  á  ello  ,  ve- 
dándoles que  no  pudiesen  estar  con  él,  ni  darle  favor  6 
ayuda,  ni  enviarle  gente ,  y  á  los  que  estaban  en  el 
ejército  del  duque  de  Calabria  ,  que  perseverasen  en  su 
servicio  y  no  s«e  viniesen  Allende  desto  ,  poique  se  de- 
terminó por  el  papa  ,  y  por  el  rey  Carlos  .  que  se  hi- 
ciese gente  en  Cataluña  y  Aragón  .  y  se  armasen  al- 
gunas galeras  ,  para  continuar  la  guerra  de  Sicilia  ,  y 
se  enviaron  para  ello  diversos  capitanes ,  el  papa  roga- 
ba al  rey  ,  que  proveyese,  como  esto  se  pudiese  cum- 
plir con  toda  celeridad  ,  porque  en  ello  consistía  el 
buen  suceso  de  aquella  empresa.  Mas  el  rey  se  escusa- 
ba  diciendo  ,  que  habia  hecho  mucho  mas  de  lo  que 
era  obligado,  por  los  tratados  da  la  concordia  ,  pues 
dejaba  al  enemigo  vencido  y  casi  depuesto  del  señorío 
y  posesión  de  la  mar;  y  el  rey  Carlos  ya  señor  della 
con  su  almirante  .  (pie  era  después  de  su  persona  .  to- 
do lo  que  le  piulo  dejar,  de  suerte,  que  si  supiera  se- 
guirla victoria,  era  cierto  ,  que  se  levantaran  por  él 
los  sicilianos  ,  como  lo  comenzaran  á  hacer,  y  que  to- 
dos le  recibieran  como  á  rey  y  señor  sin  contradicción 
alguna  ,  lo  cual  estovo  tan  á  punto  de  suceder,  que  no 
faltó  sino  solo  consejo  .  pero  por  todas  partes  parecía 
ser  á  la  nación  francesa  adversa  su  fortuna,  y  lanzar- 
los de  la  posesión  y  señorío  de  aquel  reino,  como  se 
viú  manifiestamente,  en  lo  que  después  sucedió.  Toda- 
vía el  rey  estaba  rn  Barcelona  á  veinte  y  uno  de  mar- 
zo dcste  año  ,  cuando  recibió  estas  letras  del  papa,  por 
cumplir  ron  él  en  lo  que  debía  .  envió  sus  cartas  de 
requet  ¡miento  a  l'^o  de  Ampurías  ,  don  BlaSco  de  Ala- 
gon,  Mai  t i n  deOliet,  Bernardo  Ramón  de  Hihellas.  don 
Guillen  Oalcerán  .  Ponoe  de  Quera II ,  Goerao  de  Pons, 

Pedro  de  Poígverl    y   Bernardo    de   Oueralt  .  que  er  ¡n 

los  principales  qoe  estaban  en  Sicilia,  mandándoles 
que  saliesen  della ;  y  dejasen  el  servicio  del  rey  don 
Fadrique,  per  evitar  los  escándalos  que  sepodian  se- 
guir ,  amonestándolos,  que  desamparasen  aquella  tier- 
i,i.  qoe  era  rebelde  ala  Iglesia  ^  porque  de  otra  ma- 
nen precedería  contra  ellos  y  mis  bienes ,  por  las  tor- 
nes y  Tias  qoe  pudiese  de  fuero ,  y  asi  se  hizo,  queé 

todos  se  les  ocuparon  mis  bienes  \    rentas  ,  aunque  S  - 

gao  en  i,i  histoi  ia  de  Aragón  parece  ,  el  rey  las  man- 
daba d.n  á  su-  <i.  odos  .  j    contra  sos  personas  no  de- 
'  que  por  ello  incoi  riesen  en  mal  <  :i-u. 

Cu    XI  ¡II — />.  la  concordia  que  se  tomó  entre  el  rey  y 
doña  na  á  M/o  las  baronía*  que  te- 

ma .  y  que  el  rey  ¡     •        lo  por  toj  di  in  eo- 

iral. 

!'i       un»  e|   iey  en  esta  SSCOO,  ,)ne  .  I « » fi ;  i  '  iuillelina  de 

Mmn  ada,  que  fué  mojar  del  infante  «ion  Pedro  so  her- 

ii  .o,  i,  \  .  i  .i  iei  ora  da  la  baronía  de  Mi  d<  ada  .  \  de 

o. u  has  \  olí-  \  qu  •  !•  ni. i  i  n  I  la  tal  uña  y  Ai.i- 

i  \i  illoi  oa  dispusiese  del  los  <ie  manei  ■>  que 

..    \    no  -   .  ■    es- 

ti..o  .i  i  i  íoillelma  U  ei  liei  man  n     qoe  roe- 

rán blj  i  ■  lele    i|  ■    |;  -.o  ne  ,     lijjo  de| 

n   ' íuillen  de  \f<  n  ada  ,  que  muí  i«>  en  la 
|  ■ 

lelilí  dicho  es    mu- 
lé don  AU>n*o  hijo  primogí  nitodel  re)  don 
Mai  zano,  y  |,i  segunda  do- 
onde  do 

loí    y  tue  '  ;,  c 

•  de  Gas! 
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de  Fazensagel  y  Brules.  Concertóse  el  rey  con  doña 
Guillelma  desta  manera,  que  el  rey  le  dio  durante  su 
vida  la  ciudad  deGirona  y  la  villa  de  Basalú  con  sus 
veguerías  y  bailías ,  y  la  ciudad  de  Manresa  ,  y  las  vi- 
llas de  Berga,  San  Pedro  de  Oro  y  los  castillos  de  Gurb, 
con  las  reutas  que  el  rey  tenia  en  la  ciudad  de  Yieh  y 
en  Osona  ,  y  doscientos  mil  sueldos  de  moneda  barce- 
lonesa para  pagar  sus  descargos  ,  y  del  vizconde  SU 
padre  ,  y  en  recompensa  desto  dio  al  rey  y  á  sus  here- 
deros sus  baronías  y  villas  y  lugares,  que  era  un  gran- 
de estado,  con  lo  que  tenia  en  las  montañas  de  Jaca  y 
Burdavena,  con  la  parte  que  le  pertenecía  en  la  ciudad 
de  Zaragoza  ,  y  en  la  villa  de  Pina  y  en  Mallorca  ,  re- 
servándose en  todo  ello  el  usufructo,  mientras  viviese. 
Fué  puesta  doña  Guillelma  en  la  posesión  de  Girona.  y 
Manresa  y  Besalú ,  y  délas  otras  villas,  y  para  que 
mejor  se  guardase  esta  concordia  ,  y  no  se  pudie- 
se por  ninguna  via  revocar,  ofreció  al  rey,  que 
dentro  de  breves  dias  entraría  en  la  orden  de  Uelés< 
y  tomarla  el  hábito  de  la  religión ,  lo  cual  des- 
pués no  quiso  cumplir,  y  quedó  declarado  ser 
aquel  contrato  de  ningún  efecto.  Muerta  doña  Gui- 
llelma, hubo  grande  contienda  por  la  sucesión  de  aquel 
estado  entre  doña  Costanza  y  la  condesa  de  Fox  su 
hermana  ,  que  pretendieron  suceder  en  el  por  virtud 
de  la  sustitución  que  habia  hechjoel  vizconde  de  Bearne 
su  padre  y  entre  su  sobrino  Gastón  vizconde  de  Fazen- 
sagel, que  entraba  en  el  derecho  como  heredero  de  doña 
Guillelma,  y  esta  contienda  duró  algún  tiempo.  De 
Barcelona  fué  el  rey  a  Valencia  ,  porque  en  las  fronte- 
ras de  Castilla  habia  mas  número  de  Lente  de  guerra 
de  la  que  solia,  y  en  Araron  estaban  con  uiande  recelo 
que  don  Juan  Nuñez,  que  se  habia  reducido  A  la  obe- 
diencia del  rey  don  Fernando,  no  emprendiese  algo 
contra  Albarracin  ,  pero  el  rey  lo  proveyó  de  manera, 
partiéndose  para  Albarracin  ,  que  en  el  día  déla  festi- 
vidad de  san  Pedro  y  san  Pablo  del  mes  de  junio  deste 
año,  se  juntaron  en  la  iglesia  de  San  Salvador,  el  juez 
y  los  oficiales  ,  y  el  consejo  ante  el  rey  \  los  cabal  le  POS, 
que  allí  se  hallaron,  que  (>ian  Pedro  Jiménez  de  banzo, 
Fernando  Ibañez  de  Santa  María  y  Sancho  Ibafiez  de 

Santa  María  ,  Alvaro  Buiz  Fspejo,  Fernán  Lopes  de  lle- 
redlB,  Fernán  Pérez  ,  Marín  Adalid,  Iñigo  López  de 
Heredia  <  Garci  lbañei  de  Heredia,  Garci Fernandez 
de  Heredia,  Sancho  López  de  Orufio,  Martin  Lopes  do 

Heredia  .  y  Juan  Fernandez  lujo  de  Fernán  Pere/.  Ada- 
lid, juraron  al   re\  por  Señof  natural  de Albarracin  ,  y 

le  hicieron  homenaje  de  manos  y  deboca,  como  era 
costumbre,  y  el  consejo  y  canónigos  y  clérigos  hicieron 

|0 mismo,  >    dióleelrey    titulo  de  ciudad.  Hecho    esto, 

el  re\  partió  para  Teruel,  \  estando  en  aquella  villa  el 
postrero  de  junio,  le  vino  una  mensajei  la  de  un  caba- 
llero ,  qoe  estaba  en  Molina  por  el  rey  de  Castilla,  lla- 
mado .\ioiis<»  Huí/.  Carrillo,  quede  muj  confiado  le 

ibió  una  I   o  ti.  \  decía  en  ella  .  que  le  hablan  pe 

ni  miedo  del  rey ,  que  entendía  de  ir  A   cei  caí  t 
Molina  .  >  entre  otras  cosas  que  en  la  carta  se  conte- 
ní el  ie\   ,  que  lm  le  intitulaba  ic\ 

de  Murcia,  con  o  él  so  llamaba  en  mi  dictado  entre  los 
oíros  Iftoloedesus  reinos  j  estados: }  decia  ,  quesa- 

<  aba  del  Mulo  que  el   n  J    li   ni  ,  el  de  aquel  iciiiu,  pues 

1  •  lema  de  emprestado  \  esto  entendiendo  la  an  1 
presunción  de  aquel  caballero  le  reepi  ndló  muj  enr- 
íes, m. oo<  ate,  diciendo,  que  si  tuviese  ¡  restado  en  su 

poder   el    ie\   |  Molina  .  po.l  i  1. 1    estar   del     bu  n    se.L'Ulo, 

que  coando  cobrasen  el  remo  de  Murcia ,  entonces  ee 
1  obrari  1  también  Molió  i,7  <  ""  '  -'•'  disimulación  se 
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burló  el  rey  de  la  confianza  y  ufanía  de  aquel  caba- 
llero. De  Teruel  se  vino  el  rey  á  Zaragoza,  ó  donde  ha- 
bía mandado  convocar  cortes  á  los  aragoneses. 

Cap.  XLIV.  —  Qué  el  consejo  de  Zaragoza  otorgó  al  rey 
el  monedaje  ,  y  se  fundó  estudio  general  en  la  ciudad  de 
Lérida. 

Á  nueve  de  agosto  deste  año,  estando  el  rey  don  Jai- 
me en  la  iglesia  de  San  Salvador,  hallándose  presentes 
don  Jimeno  de  Luna  obispo  de  Zaragoza  ,  hermano  de 
don  Pedro  Martínez  y  de  don  Juan  Martínez  de  Luna, 
que  fueron  hijos  de  don  Pedro  Martínez  de  Luna  el 
viejo,  y  don  Jimeno  abad  de  Montaragon  ,  y  don  An- 
tonio electo  obispo  de  Albarracin  y  Segorbe,  don  Lope 
Ferrench  de  Luna  gobernador  de  Aragón  .  don  Pedro 
Cornel ,  don  Sancho  de  Antillon  mayordomo  y  alférez 
del  reino,  don  Pedro  Martinez  de  Luna  ,  Jimeno  de 
Foces,  Artal  Duerta  ,  y  los  caballeros  é  infanzones  y 
procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino  ,  que 
se  habian  congregado  á  las  cortes  que  el  rey  había 
de  celebrar  á  los  aragoneses,  el  zalmedina  y  ju- 
rados de  Zaragoza  ,  y  todo  el  consejo  de  la  ciudad  en 
presencia  de  Jimen  Pérez  de  Salanova  justicia  de  Ara- 
gón ,  en  nombre  de  la  ciudad,  reconocieron  ,  que  los 
vecinos  y  moradores  de  Zaragoza  debían  al  rey,  y  le 
eran  obligados  á  pagar  e!  homenaje  ,  sobre  lo  cual  ha- 
bía grandes  contiendas,  y  ellos  se  querían  eximir  de 
contribuir  en  aquel  servicio,  desde  el  tiempo  que  co- 
menzó á  reinar  ,  y  lo  otorgaron  según  se  contenia  en 
la  carta  del  monedaje  de  Aragón.  Por  este  mismo  tiem- 
po procuró  el  rey  ,  que  la  institución  y  profesión  de  las 
artes  y  disciplinas  liberales  que  florecian  en  otras  pro- 
vincias ,  se  fundasen  en  sus  reinos  ,  porque  hasta  en- 
tonces sus  subditos,  como  gente  muy  ocupada  en  el 
ejercicio  de  las  armas  habian  tenido  poca  cuenta  con 
las  letras,  y  como  quiera  que  habia  muy  eminentes  y 
famosos  letrados  en  el  derecho  civil  y  canónico,  que 
habian  sido  enseñados  en  Italia,  á  donde  las  letras 
siempre  fueron  muy  estimadas  y  favorecidas,  pero 
eran  tan  pocas,  que  no  quien  quiera  podia  entonces 
alcanzar  nombre  de  letrado  ,  y  las  otras  artes  ,  como 
era  mercadería  que  no  la  llevaba  la  tierra  ,  no  se  po- 
dían aprender  por  falla  de  preceptores.  Por  esta  causa 
el  rey  con  decreto  y  autoridad  del  sumo  pontífice  orde- 
nó ,  que  se  fundase  estudio  general  en  la  ciudad  de  Lé- 
rida ,  como  en  el  medio  de  sus  reinos  ,  y  que  en  él  se 
enseñasen  y  se  leyesen  las  artes  liberales,  y  mandó 
traer  preceptores  muy  eminentes,  de  todas  partes  ,  y 
otorgóles  diversos  privilegios,  para  que  mas  fuesen 
favorecidas  las  letras  :  prohibiendo  ,  que  en  ninguna 
otra  parte  de  sus  señoríos  pudiese  haber  escuela  gene- 
ral ,  sino  en  aquella  ciudad  ,  excepto  en  gramática  y 
lógica. 

Cap.  XLV.— Que  el  rey  fué  á  cercar  la  villa  de  Lorca ,  y 
se  le  rindió  con  el  alcázar. 

Partió  de  Zaragoza  el  rey  para  el  reino  de  Valencia, 

con  propósito  de  mover  la  guerra  contra  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  por  las  frontera!  de  Murcia,  y  de  Alepuzse  fué  á 
la  ciudad  de  Valencia  en  íin  del  mes  de  octubre  deste 
año,  y  envió  con  la  gente  de  caballo  á  Lope  Sánchez  de 

Lona  señor  de  Emboo  y  Vil  la  rea  I  en  la  montaña  ,  que 

filé  hijo  natural  de  don  Artal  de  Luna  ,  y  á  don  Juan 
ciare-  s  da  Loa  isa,  a  qaien  había  bocho  mucha  merced, 
y  dado  el  lugar  de  Alcantarilla  en  aquel  reino  con  s,is 
términos,  por  lo  que  en  la  guerra  y  conquista  de  Mur- 
cia le  había  servido,  y  por  otra  paito  mandé  ir  a  c<r- 
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car  la  villa  de  Lorca  ,  porque  se  tenia  aviso,  que  estaba 
desproveída.  Pero  antes  que  llegase  la  gente  del  rey, 
don  Juan  hijo  del  infante  don  Manuel,  con  alguna 
gente  muy  escogida  de  caballo  se  puso  dentro,  y 
fortificaron  el  alcázar,  y  se  bastecieron,  y  la  gen- 
te del  rey  de  Aragón  se  puso  en  los  lugares  de  aque- 
lla frontera  en  guarnición  ,  por  ser  ya  entrado  el  in- 
vierno. Por  el  mismo  tiempo  se  vio  el  rey  don  Jai- 
me con  los  infantes  don  Enrique  y  don  Juan,  y  con 
don  Juan  Alonso  conde  de  Barcelos,  que  llamaban 
conde  de  Portugal ,  y  con  doña  Vataza  ,  que  era  hi- 
ja de  la  infanta  Lascara  ,  y  aya  de  la  reina  doña  Cos- 
tanza  mujer  del  rey  don  Fernando ,  que  intervinieron 
para  concertar  vistas  entre  el  rey  de  Aragón  y  la  reina 
doña  María,  para  concertar  al  rey  de  Castilla  su  hijo 
con  el  rey  de  Aragón  ,  y  estando  el  rey  en  Valencia, 
mediado  el  mes  de  noviembre  recibió  cierta  embajada 
del  rey  don  Dionís  de  Portugal  su  cuñado,  que  pro- 
curaba lo  mismo,  y  queria  que  se  viesen  juntos.  En- 
vió el  rey  don  Jaime  al  rey  de  Portugal  á  Ramón  de 
Monros ,  para  que  en  caso  que  las  vistas  se  concorda- 
sen ,  el  rey  de  Portugal  trújese  á  la  reina  doña  Isabel 
su  mujer  ,  que  era  hermana  del  rey  de  Aragón  ,  y  so- 
bre ello  escribió  el  rey  al  infante  don  Alonso,  hijo  pri- 
mogénito del  rey  de  Portugal,  y  á  los  infantes  don  En- 
rique y  don  Juan,  y  á  doña  Vataza,  y  al  obispo  de 
Lisboa  ,  y  á  don  Martin  arzobispo  de  Braga,  y  al  conde 
de  Portugal .  á  Garci  López  maestre  de  Calatrava,  á 
Juan  Osoreb  maestre  de  Santiago,  á  don  Diego  López 
de  Haro  señor  de  Vizcaya,  á  Martin  Gil  y  á  Martin  Pé- 
rez de  Fontova,  y  á  doña  Marquesa  de  Fontova.  Entre 
tanto  juntó  el  rey  de  Aragón  todas  sus  gentes  ,  y  fué 
á  cerrar  el  alcázar  de  Lorca,  é  iban  con  él  don  Jaime 
Pérez  su  hermano  señor  de  Segorbe ,  don  Jazbert  viz- 
conde de  Castelnou,  procurador  del  reino  de  Valencia, 
don  Artal  de  Luna,  don  Artal  Duerta,  don  Bernardo 
de  Sarria  procurador  del  reino  de  Murcia  ,  don  As- 
berto  de  Mediona,  y  con  gran  furia  se  combatió  el 
alcázar  ,  pero  el  alcaide  que  estaba  dentro  que  se  lla- 
maba Ñuño  Pérez,  y  los  del  consejo  de  aquella  villa, 
visto  que  no  podian  defenderse,  se  concertaron  con  el 
rey,  que  dentro  de  cincuenta  dias  le  desampararían  el 
alcázar  y  tres  torres  que  llamaban  la  Alfonsina,  y  del 
Esperón,  y  de  Guillen  Pérez  de  Pina,  con  tal  condición, 
que  si  el  rey  don  Fernando  ó  su  ejército  los  socorriesen 
dentro  de  aquel  término,  de  manera  que  hiciesen  le- 
vantar el  real  del  rey  de  Aragón ,  ellos  quedasen  li- 
bres. Ofrecieron  de  entregar  treinta  rehenes,  los  que 
escogiese  don  Bernardo  de  Sarria  ,  en  nombre  del  rey, 
obligándose  que  en  aquellos  treinta  dias  no  entraría 
dentro  de  la  villa  ninguna  gente  de  armas,  ni  se  me- 
terían viandas  ,  y  que  en  el  alcázar  y  torres  no  en- 
trarían otras  gentes  ni  saldrían  dellas  sin  voluntad  del 
rey  .  y  en  este  término  se  habia  de  sobreseer  de  hacer 
daño  á  los  que  estaban  en  la  villa,  y  en  el  alcázar  y 
torres.  Aplazáronse  déla  misma  manera  los  castillos 
de  Tenar  y  do  Chotos,  y  deslo  hicieron  pleito  home- 
naje al  rey  el  alcalde  y  hombres  buenos  del  consejo 
de  Lorca  ,  y  los  alcaides  del  alcázar  y  torres  un  do- 
mingo á  diez  y  ocho  del  mes  de  diciembre,  que  fué 
el  primer  día  del  plazo,  y  en  fin  del,  el  alcázar  y  tor- 
res B€  rindieron.  Escribe  el  aulor  de  la  historia  de! 
rey  don  Fernando  esto  diferentemente,  y  que  estaba 
en  el  alcázar  un  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  que 
lo  tenia  por  don  Juan  Manuel ,  qué  se  llamaba  Lope 
Fernandez,  v  que  como  quiera  que  la  reina  doña  María 
enrió  para  que  socorriesen  el  alcázar  de  Lorca  al  in- 
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fante  don  Enrique,  y  á  don  Diego  López  de  Haro,  y  ó 
dun  Juan  Nufxz,  y  ella  y  el  rey  su  hijo  se  partieron 
para  Alcaraz,  por  dar  mas  favor  al  socorro  de  Lorca 
por  toda?  partes,  pero  no  embarcante  esto,  el  alcaide 
«¡i t re_:ó  ei  alcázar  al  rey  de  Araron  por  un  casamiento 
quese  le  prometió  de  una  doncella,  constando  por  me- 
morias auténticas  haberse  aplazado  el  alcázar  y  la 
villa  no  solamente  por  el  alcaide,  pero  por  todo  el  con- 
sejo como  se  ha  referido.  Entonces  se  puso  cerco  par 
l.i  gente  del  rey  de  Aragón  á  dos  castillos  muy  tuertes, 
«(no  estaban  por  rendir  del  reino  de  Murcia  ,  que  se 
decían  Muta  y  Alcalá,  y  fueron  socorridos  por  la  gente 
«le  Castilla  ,  y  según  aquel  autor  escribe,  el  rey  don 
Jaime  se  recogió  á  Murcia  ,  y  aíirma  que  pudiera  ser 
cercada  y  combatida  aquella  ciudad,  á  dónde  se  de- 
tuvo, porque  la  reina  «lona  Blanca  había  parido,  y  es- 
tuvieron en  harto  peligro t  ai  no  lo  estorbaran  los  in- 
fantes don  Enrique  y  don  Juan.  Señaláronse  en  esta 
guerra  en  ser  vicio  del  rey  de  Aragón  cuatro  caballeros, 
el  uno  Pero  Martínez  Cabillo,  y  Rui  Sánchez  de  Ver- 
gaiz,  y  a  este  hizo  el  rey  merced  para  él  y  sus  descen- 
dientes de  un  lugar  «jue  estalla  en  el  término  de  Al- 
ijar raein  ,  <(ue  se  decia  Polpuz,  con  las  casas  y  here- 
damientos, que  eran  «le  Martin  González  de  Heredia  y 
de  su*  hermanos  que  sirvieron  en  esta  guerra  al  rey 
«le  Ca>tilla  ,  y  Junen  Pérez  de  Louran  ,  y  Miguel  Pérez 
de  ísuerte. 

Cap.  XLVI. — De  Ja  batalla  que  don  Blasco  de  Alagon,  y 
don  Guillen  Calcerán  ronde  de  Catanzaro  tuvieron  con 
GuaUer  con  le  de  Breña  junto  á  Gallano,  en  la  cual 
fueron  los  franceses  vencidos. 

I.  ti  «osas  del  rey  don  Fadrique,  de  cuyos  hechos  y 
de  SUS  Sucesores  se  dará  alguna  cuenta  en  esta  obra, 
por  ser  una  misma  GDoqoista,  y  la  mas  principal  desla 
«nona,  pareci.i  quese  iban  restaurando  ,  y  cobrando 
da  i  ¡nía  iba  mayor  reputación,  después  de  la  victoria 
que  tuvo  en  Trápana  del  príncipe  «le Taranto,  siguióle 
ÜMS  aquel  suceso  otro  caso,  con  quese  ganó,  sino 
mas  «'-.limación  ,  a  lo  menos  mayor  osidia  ,  no  solo 
pai  a  resistir  a  loa  enemigos .  pero  para  ofenderlas 
lúe  asi,  que  Estando  el  duque  «le  Calabria  en  Ca- 
tadla,   y  siendo   partido  para    la   ciudad    «le   Ñapóles 

«•i  almirante  para  llevar  socorro  d<;  gante,  Monta- 
ner de  Sosa,  que  estaba  por  el  rey  «Ion  Fadrique 
aa  defensa  del  castillo  de  Gallano,  teniH  en  suena* 
ludia  en  caballero  francés,  que  había  sido  presa  en 

un  re«'m  uenlro  llamado  Carlos  Morelleto,  al  CUS  I  ma- 

ñata  enante  dio  alguna  espera 02a  quese  «picúa  re- 
« lucir  a  la  obediencia  de  la  Iglesia,^  al  servicio  del  rey 
de  Aragón,  j  que  le  entrega  1  la  el  castillo,  que  era  inex- 
pugnable .  «  011  los  pi  isioneros  que  en  el  tema  ,  si  fuese 
rupiunerado  de  sus  servicios,  dando  color  desuden 
terminación,  que  estaba  grao  tiempo  había  apartado 
de  la  comunión  de  1  1 .  y  que  no  se  tenis  cuenta 

«on  lo  mucho  que  en  las  guerras  pasadas  habla  sur* 
rule  Para  mas  persuadir  si  duque  envió  an  sobrino 
suyo  bu)  m*  reta  meo  te  á  Ca  tenia,  para  que  le  dijese, 
que  si  no  fuera  p<»r  sei  den  abierto,  estando  aquel  cae- 
tillo  en  la  Ironteru,  <  I  hutáera  Idu  a  ponerse eo  bu  po- 
pera de  i"  que  ofrecía.  Hablase 
primen            ido,  que  el  duque  de  Calabria  con  todo 

1  que  eo  1  sao  «pi 
migan  ios  lasen  pocst  un  ti  ato  do- 

1  ■  ••      .  1  i'h  ito  del  re)  dan 

•  1  iqu<  ,  y  1  en  I otra  ríos  el  daño  que  pett- 

s.it  ,    ;.    .    1  u 


tillo  Ursino,  fueron  a  él  con  sus  compañías  de  gente 
de  caballo  Gualter  conde  de  Breña  ,  el  conde  de 
Bea  monte,  Jofre  de  Mili,  Jacobo  de  Brusono  ,  Juan 
deJanvila,  Oliver  de  Berlizono  ,  Roberto  de  Coinayo, 
Juan  Trullardo  ,  Gualter  de  Noe  ,  y  Tomas  de  Prosita, 
que  habia  sido  señor  de  a«(uel  castillo  de  Gallano,  y 
por  importunidad  de  la  infanta  doña  Violante,  el  duque 
dejó  de  ir,  y  mandó  al  conde  de  Breña  ,  que  fuese  con 
aquellos  caballeros,  y  con  sus  compañías,  que  serian 
hasta  trescientos  de  caballo.  Teniendo  aviso  desto  don 
Blasco  de  Alagon,  salió  con  don  Guillen  Galcerán  conde 
de  Catanzaro,  y  con  algunas  compañías  de  gente  de 
caballo  y  dé  pié  ,  y  pusiéronse  de  noche  junto  á  Ga- 
llano, en  el  paso  por  donde  habían  de  ir.  El  camino 
que  los  franceses  llevaban,  era  muy  áspero  y  monta- 
ñoso, y  reconoció  Tomás  de  Proxita,  que  era  platico  en 
aquella  tierra  ,el  error  que  habían  hecho  ,  y  recelando 
lo  que  fué  ,  les  requirió,  que  se  volviesen  por  donde 
él  los  guiaría  ,  pero  el  conde  de  Breña  no  quiso  seguir 
su  consejo,  y  llegando  junto  ádondeestaba  don  Blas- 
co con  los  suyos  ,  que  según  Ramón  Montaner  escribe, 
podian  ser  hasta  doscientos  de  caballo  y  trescientos 
peones,  mandó  don  Blasco  ,  por  poner  mayor  terror  á 
los  enemigos,  sonar  las  trompetas,  y  apellidar  su 
nombre,  que  era  muy  temido,  y  entonces  muchos  de 
los  caballeros  sicilianos  ,  que  iban  con  los  franceses  ,  y 
entre  ellos  Tomás  de  Proxita,  se  volvieron  huyendo,  y 
en  amaneciendo  ,  don  Blasco  ordenó  su  escuadrón  to- 
mando el  sol  á  los  contrarios  ,  y  sin  acometer,  mandó 
poner  en  diversos  lugares  los  al  moga ra ves,  y  puesto 
bien  en  orden  aguardó  que  los  franceses  arremetie- 
sen. Ello  sucedió  de  manera,  que  pudiendo  estar  fir- 
mes en  un  lugar  fuerte  que  habían  tomado  \  esperará 
su  ventaja  a  don  Blasco,  con  grande  temeridad  salieron 
á  lo  llano,  y  sonantlo  sus  trompetas  arremetieron,  pe- 
ro antes  de  encontrar  con  don  Blasco  ,  los  almogára- 
ves  con  dardos  y  saetas  y  piedras  hicieron  en  el  eseua- 
dron  délos  franceses  mucho  daño,  hiriéndoles  los  ca- 
ballos, y  viéndose  rodeados  por  todas  partes  arreme- 
tieron con  gran  desesperación ,  y  echaron  á  tierra  el 
estandarte  de  don  Guillen  Galcerán  ,  que  fué  el  prime- 
ro queencontraron  ,  pero  recogiéndose  al  estandarte 
de  don  Blasco  todos  de  tropel  hirieron  en  los  franceses 
y  fue  la  batalla  mayor  que  del  número  de  la  i:«Mite  se 
pudiera  temer,  y  fueron  los  mas  de  los  I ranceses muer- 
tos ,  y  quedo  solo  coa.  algunos  pocos  el  conde  de  lire- 
naentie  unas  rocas  ,  y  allí  se  deiendieion  -valerosa- 
mente,  pero  hiendo  conocido ,  llegó  contra  aquel  <<s- 
cuadrpo  don  Blasco,  y  rindióse  el  conde  y  i«í  «lió  su 

estoque.  II. iluda  la  victoria  de  aquella  gente  de   aunas 

francesa  i  «Ion  Blasco  se  toé  sMfneoí,  a  donde  «lejó 
preso  al  conde  de  Breña ,  y  deallí  sdelante  la  gente 
del  rey  don  Fadrique  o  los  pueblos  dala  i^ia  cabra* 
roo  mu)  gran  ánimo  para  ofender  A  sus  enemigos.  Fué 
este  reencuentro  por  carnestolendas  destesfío ,  >  según 
Montaner  escribe,  do  murieron  de  Is  pafte  «le  don 
Blasco  Fino  veinte  y  dos  «!«'  caballo  y  treinta  y  dos  de 
pió,  \  habida  esta  victoria  ,  «l«»n  Blasco  y  «'I  «-onde  de 
1  ai. ni/, o.,  corrieron  toda  la  comarca  de  Paterno,  y 

Adorno,  e  lucieron  mucho  d.ino  en    la  RSniS   francesa, 

ipic.uiiiaha  muy  desmandada,  porque  eran  señores 
«leí .  ampo .  \  tenían  según  este  autor  escribe,  el  do-* 
que  de  Calabria  1  tes  mil  nombres  ds  armas,  5  el  rey 

don  Fadrique  <l lefde  nui.entie  1  italanes  y  ara- 

güin  *es  i;-  Bere  eleutoi  da  las  1  osas  de  Sicilia,  que  ><> 

.,-,...',  1  m  le    que  el  alan  iraní  llew  de  Joscana  a 

Sii  iba  1  u  ktro<  lentos  de  caballo  gente  rnuj   escogida, 
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cuyos  capitanes  eran  RayneriodeBowdelmonte.  y  otro 
que  no  nombra,  y  dice,  que  era  vicedomino  de  Floren- 
cia, y  que  habían  hecho  voto,  é  iban  conspirados  de 
no  volver  de  la  isla  sino  con  haber  muerto  a  don  Blas- 
co, ó  trayéndole  preso  al  rey  Carlos  ,  y  que  habiendo 
desembarcado  esta  gente  en  el  val  de  Emina  para  ir  á 
Catania  ,  el  almirante  se  volvió  á  Ñapóles ,  para  llevar 
la  gente  que  habia  de  pasará  la  isla,  y  que  no  hicieron 
cosa  ninguna  ,  en  que  mas  se  señalasen  ,  de  ser  donai- 
re de  ambas  partes.  Creo  cierto  ,  por  lo  que  este  autor 
escribe  ,  que  son  estos  los  que  Ramón  Montaner  dice, 
que  fueron  con  el  conde  de  Breña,  que  eran  gente  muy 
escogida,  y  la  mejor  de  toda  Francia  ,  y  que  iban  de- 
terminados de  vengar  la  muerte  desús  padres,  que 
habían  muerto  en  la  guerra  de  Sicilia  en  tiempo  del  rey 
don  Jaime,  y  que  eran  hasta  trescientos  ,  y  que  se  pu- 
sieron nombre  los  caballeros  de  la  muerte  ,  y  que  iban 
con  gran  orgullo  por  encontrarse  con  el  conde  deCa- 
tanzaro  ,  y  con  don  Blasco  de  Alagon  ,  y  que  fueron  los 
que  se  perdieron  con  el  conde  de  Breña  en  Gallano, 
puesto  que  de  la  ida  desta  gente  de  Toscana  ninguna 
mención  se  halla  en  Juan  Vilano,  autor  de  aquellos 
tiempos,  ni  en  Leonardo  de  Aretio,  que  escribieron 
las  cosas  de  la  señoría  de  Florencia. 

Cap.  XLVII. — De  la  batalla  que  el  almirante  Roger  de 
Lauria  venció  junto  á  Ponza ,  enla  cual  fué  desbarata- 
da la  armada  del  rey  don  Fadrique ,  y  fué  preso  su  al- 
mirante Conrado  de  Oria. 

Al  mismo  tiempo  que  el  almirante  volvió  con  su  ar- 
mada á  Ñapóles  ,  para  llevar  el  resto  de  la  genteal  du- 
que de  Calabria  ,  los  sicilianos  que  con  los  sucesos  pa- 
sados habían  cobrado  mas  osadía  ,  armaron  veinte  y 
siete  galeras  ,  y  con  estas  se  juntaron  otras  cinco  de 
genoveses,  que  andaban  en  servicio  del  rey  don   Fa- 
drique, y  pusiéronse  en  ellas  Juan  de  Claramonte, 
Palmerio  Abad,  Enrico de  Incisa  ,  Benincasa  de  Eusta- 
sio, y  otros  muchos  varones  de  los  mas  principales  de 
la  isla  ,  y  Peregrino  de  Patti ,  que  poco  antes  habiendo 
armado  ciertas  galeras  ,  salió  contra  doce  de  Pulla  ,  y 
rehusando  la  batalla  las  siguió  hasta  que  se  recogieron  á 
la  playa  de  Catania  junto  de  la  muralla  ,  y  para  mayor 
afrenta  del  duque  lanzaron  diversos  tiros  con  los  tra- 
bucos que  llevaban  contra  la  ciudad.  Fué  por  general 
desta  armada  Conrado  de  Oria  ,  que  era  genovés  ,   y 
muy  estimado  en  aquellos  tiempos ,  á  quien  el  rey  don 
Fadrique  hizo  su  almirante,   y  pasaron  á   la  costa 
de  Ñapóles,  é  hicieron  en  ella  mucho  estrago,  y  envia- 
ron con  grande  soberbia  a  requerir  al  almirante  de  ba- 
talla, que  tenia  ya  a  punto  sus  galeras,  y  respondió, 
que  estaba  esperando  las   galeras  de  Pulla  ,  y  que  en 
siendo  con  él  saldría  ,  y  estuvieron  las  galeras  de  Si- 
cilia en  las  ishi^  de  Proxita  y  Capri,  esperando  ó   sus 
enemigos.  Estando  tan  juntas  las  armadas,   como  se 
desmandasen  las  galeras  de  Sicilia  atrevidamente  has- 
ta la  isla  de  Ponza,  otro  día  en  amaneciendo,  llegaron 
á  GáCta  las  gateras  de  Pulla  ,  queel  almirante  aguarda- 
ba ,  y  sin  detenéis,.  Se  fueron  á  NApoles  ,  y   poco  des- 
pués arribaron   otras   Siete  de   genoveses,    que  eran 
del   bando   de  los   grirnaldos ,  que  eran   enemigos  de 
Conrado  de  Oria.    Entonces  el   almirante   Roger  de 
Lauria,  junta  SU   armada,  determinó  de  dar  luego  la 
batalla,  pero  COOIO  á  vi>ta  de  los  sicilianos  se  ¡untaron 
con  la  armada  del  almirante  las  galeras  de  Pul'a,  Con- 
rado do  Oria  y  los  barones  qoe  con  éMbau .  tuvieron 
Consejo  de  lo  que  se  debía  hacer,  y    lúe  Palmerio  Abad 

de  p  irtcer;  que  no  ten  lasen  tan  temerariamente  la  for- 


tuna ,  esperando  que  el  almirante  saliese  contra  ellos' 
siendo  tanto  mas  poderoso,  y  que  se  recogiesen.  Siguien- 
do todos  aquel  consejo ,  solo  Benincasa  de  Eustasio  fué 
de  contrario  parecer,  diciendo,  quesería  gran  cobar- 
día rehusar  la  batalla  ,  habiendo  requerido  con  ella  al 
almirante  ,  y  con  un  atrevimiento   muy   temerario  se 
pusieron  en  orden  ,  para  esperar  al  almirante  que  sa- 
lía á  ellos  con  cincuenta  y  nueve  galeras.  Principián- 
dose la  batalla  ,  las  cinco  galeras  genovesas  que  venia» 
con  las  de  Sicilia  se  alargaron  para  ver  el  suceso  ,  y  las 
veinte  y  siete  otras  se  encontraron  con  las  cincuenta  y 
nueve,  y  siendo  rodeados  y  combalidos  por  todas  par- 
tes, comenzaron  de  aflojar  ,   y  Benincasa  de  Eustasio, 
habiendo  rendido  una  galera  del  primer  encuentro,  se 
salió  de  la  batalla  ,  y  siguiéronle  otras  seis  galeras,  y 
todas  las  otras  aunque  pelearon  ,  fueron  luego  venci- 
das, y  fueron  presos  Juan  de  Claramonte,  Palmerio 
Abad,  Peregrino  de  Patti ,  Enrico  de  Incisa  ,  Roger  de 
Matina  con  otros  muchos  barones.  Sola  la  galera  capi- 
tana ,  en  que  iba  Conrado  de  Oria  se  defendió  tan  bra- 
vamente, que  aunque  la    acometieron  por  diversas 
partes,  nunca  la  pudieron  entrar,  y  el  almirante  man- 
dó que  juntándose  todas  la  echasen  á  fondo  :  y  no  pu- 
diendo  vencerla  ni  esfondrarla  ,  se  acordó  que  se  acos- 
tase una  galera  y  le  pegase  fuego ,  y  entonces  se  rindió 
Conrado  de  Oria  al  almirante ,  y  le  entregó  el  estan- 
darte real.  Dióse  esta  batalla  en  el  estío  deste  año  de 
mil  trescientos,  y  usó  el  almirante  Roger  de  Lauria  de 
una  muy  cruel  venganza,  que  mandó  cortar  las  manos 
y  sacar  los  ojos  á  los  ballesteros  genoveses  de  la  capi- 
tana de  Sicilia  ,  por  el  estrago  grande  que  hicieron  en 
su  galera.  Uno  délos  autores  sicilianos  antiguos  que 
escribió  las  cosas  de  aquellos  tiempos,  escedió  en  el  nú- 
mero délas  galeras  que  tenia  el  almirante,  y  afirma 
que  las  suyas  ,  sin  las  de  Pulla  y  las  de  los  grirnaldos, 
eran  cuarenta,  y  que  todas  llegaban  á  ser  casi  sesenta, 
pero  un  autor  catalán  ,  que  no  se  nombra  ,  y  escribió 
las  cosas  de  Sicilia  hasta  el  año  mil  trescientos  cuaren- 
ta y  seis,  no  pone  el  número  de  las  galeras  y  solamen- 
te dice  ,  que  se  ganaron  por  la  armada  del  almirante 
veinte  y  ocho  galeras  ,  y  es  mucho  de   maravillar  que 
no  se  hace  mención  desta  jornada  ,  siendo  tan  princi- 
pal por  Montaner.  Tuvo  el  rey  Carlos   gran   confianza 
habida  esta  victoria  ,  creyendo  que  cobraría  gran  par- 
te de  los  castillos  y   fuerzas  que  estaban  en  poder  do 
los  barones  que  fueron  presos,  y   trató  con  grandes 
promesas  y  regalos  de  reducirlos,  pero  ellos  resistie- 
ron con  gran  constancia.  Con  esta  victoria  volvió  el  al- 
mirante muy  ufano  ,  no  solamente  por  haber  vencido 
la  armada  de  los  enemigos,  y  llevar  consigo  á  su  almi- 
rante preso  ,   y  tantos    varones    principales  ,   pero 
aun  porque  contra  su  parecer  y  consejo  fueron  venci- 
dos y  presos  el  conde  de  Breña  ,  y  los  otros  grandes  de 
Francia  junto  á  Gallano,  y  llegando  á  la  marina  de  Ca- 
tania murió  Palmerio  Abad  ,  por  ser  mal  curado  délas 
heridas,  y  porque  fué  un  muy  señalado  caballero ,  los 
franceses  mandaron  enterrar  su  cuerpo  en    la  iglesi  i 
mayor  de  Catania  con  gran  pompa.  Fué  muy  señalado 
el  valor  y  constancia  de  Conrado  de  Oria,  y  la  clemen- 
cia del  rey  don  Fadrique,  porque  siendo  Conrado  muy 
mal  tratado  en  la  prisión  ,   y  amenazado  que  le  man- 
darían matar  si  no  entregaba  el  castillo  de  Francavila, 
que  tenia  en  Sicilia,  no  lo  quiso  hacer,  escusandoso, 
que  era  del  rey  don  Fadrique  ,  y  padeció  por  esta  can- 
sa en  la  prisión  gran   hambre  \  miseria  ,  y  el  rey  don 
Fadrique,  estimando  en  masía  persona  de  aquel  ca- 
ballero, «puso  Antes,  (píese  rindiese  aquel  castillo,  que 
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era  muv  importante  a  los  enemigos.  En  este  medio  por 
trato  dedos  vecinos  de  Asaro  ,  que  se  decian  Jacobo 
Matársete  ,  y  Juan  Ricio  con  los  de  su  bando  á  media 
noche  entregaron  á  los  enemigos  el  castillo  que  está  en 
frontera  de  Castrojuan.  También  por  el  mismo  tiempo 
el  señor  del  castillo  de  Rachaljuan  le  entregó  á  los  ene- 
migos ,  pero  como  este  castillo  está  en  medio  de  la  isla, 
y  del  se  podia  hacer  mucho  daño  en  su  comarca,  el 
rey  don  Fadrique  le  fué  luego  á  cercar,  y  no  pudiendo 
el  duque  de  Calabria  socorterle  tan  presto,  porestar 
el  camino  impedido  de  las  asuas  del  invierno  ,  se  rin- 
dió en  breve<  dias.  Trataron  también  de  rendirse  al 
duque  de  Calabria  por  el  mismo  tiempo  los  castillos  de 
TabasyDelia,  pero  teniendo  aviso  desto  don  Beren- 
guer  de  Entenza,  que  estaba  en  aquella  frontera,  se  en- 
tró en  Helia  de  noche  con  algunas  compañías  de  hom- 
bres de  armas  y  le  defendió  en  la  obediencia  del  rey  don 
Fadrique.  En  el  mismo  tiempo  el  almirante  Roger 
de  Lauria  anduvo  discurriendo  con  su  armada  por  las 
( oslas  de  Sicilia ,  é  iba  en  ella  el  cardenal  Gerar- 
do de  Parraa,  legado,  para  amonestará  las  ciudades 
y  pueblos,  que  se  redujesen  á  la  obediencia  de  la  Igle- 
sia ,  y  dando  vuelta  á  la  isla  ,  sin  hacer  ningún  efecto, 
echó  la  gente  atierra  junto  á  Termini,y  los  condes 
lTgo  deAmpurias.y  Manfredo  de  Claramonle,  que  la 
noche  antes  babfao  entrado  dentro  con  sus  compa- 
ñas de  gente  de  caballo  ,  salieron  contra  ellos  tan  de 
rebato  ,que  muy  pocos  se  pudieron  recoger  á  las  ga- 
leras, que  no  fuesen  muertos  ó  presos,  y  por  gran  ven- 
tura quedó  el  almirante  escondido  en  una  casa  de 
campo,  hasta  que  se  pudo  recoger,  y  costeando 
la  isla  pasó  el  Faro,  y  llegando  con  su  armada  á  Ta- 
vormina  .  din  tan  de  sobresalto  en  ella,  que  con  ser 
lugar  tortísimo,  y  casi  inexpunable,  estando  muy 
descuidados  los  que  estaban' en  su  defensa  por  la  for- 
taleza de  los  castillos  que  sojuzgan  el  logar,  fué  tan 
do  ImproViSjO  acometido,  que  le  entraron  y  pusieron 
á  saco  Era  en  esta  sazón  el  duque  de  Calabria  señor 
dé  la  rilar,  y  mandó  dividir  su  armada  en  dos  par- 
tí», y  él  con  la  mayor  anduvo  discurriendo  por  la 
costa  de  mediodía,  y  el  almirante  con  la  otra  pasó 
el  faro,  y  el  duque  fué  á  combartir  el  castillo  di' 
Cbicll ,  pero  defendióse  muy  bien  de  los  enemigos,  y 
discurriendo  el  almirante  por  la  costa  del  septentrión 
por  la  marina  de  Brollo,  proveyendo  algunos  lugares 
(jue  se  teñí  n  por  el  raj  Carlos  en  el  llano  destelase, 
y  ej|  ci  valle  de  Emina  ,  sucedió  un  cas<>  nmv  estreno; 

l miadas  corrieron  gran   fortuna  v  t  >rmen- 

i.i  «  o  un  mismo  dia  de  dos  'tientos  contrarios,  la  del 

duque  de  viento  <ie  mediodía,  ¡    el  si  mi  rente  por 

la  travesía  de   septentrión  ,  y    habiendo   perdido  el 

duquebuena  parte   de  su  armada  con  grande   pe* 

iLto  .   -  i  en  cabo  Pasaro.   Perdiéronse  aquél 

dia   vende   y  d  is,  v  el  almirante   habiendo 

lido  las  cinco  navegó  la  vía  de  Palermo,  Idoo- 

de  estaba  d<  n  Blasco  de  Alagon,  j  trató  i  on  él  so  gran 

:  i  en  e  procurase  por  entrambos  la  concordia 

res  |uell(  -  1 1  incfpes  que  estaban  j  a  muj  fatigados 

de  la  puerro,  y  cada   uno  por  so  parte  los  exhortase 

mino  para  tratar  de  nin- 

omo  ei  almirante  estaba  >a 

1 1  que  le  i  estaba  mas  que 

mi  don  I'.       i  no  se  po  n  i  contentar  con  le  que 

poseían  .   j  lenío  animo  tan  generoso  que  aspiraba  á 

ma\oi  •■  1 1 1 1  l.i    defensa  do  aquel    n-mo,    y   es 

cierto  que  toda  la  mayor  confianza  consistía  en  el  gran 

v.df.r   ''<  l^ro  .    ha«da  qn*>  I*  ataió  la  muer- 
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te  en  Ta  mayor  furia  de  la  guerra.  Descubrióse  por  el 
mismo  tiempo  al  rey  don  Fadrique  cierta  conjuración 
que  contra  él  se  habia  intentado  por  Pedro  de  Cala- 
tagiron,  Gualterio  de  Bellantey  Guido  Filinguer  que 
eran  de  Palermo,  y  siendo  convencido  de  aquel  de- 
lito Pedro  de  Calatagiron ,  se  ejecutó  en  su"  persona 
sentencia  de  muerte,  y  usando  el  rey  de  gran  clemen- 
cia mandó  desterrar  á  los  otros. 

Cap.  XLVIII. — Que  el  duque  de  Calabria  puso  cerco  so- 
bre la  ciudad  de  Mecina  y  Rijoles. 

Con  el  suceso  de  la  batalla  que  el  almirante  Roger 
de  Lauria  venció  junto  áPonza,  el  duque  de  Calabria 
determinó  de  estrechar  mas  la  guerra  por  tierra  y  por 
mar,  y  salió  con  su  ejército  de Catania  para  ponercerco 
sobre  la  ciudad  de  Mecina  ,  porque  supo  que  padecían 
gran  necesidad  y  hambre.  Estando  el  rey  don  Fadrique 
por  el  mes  de  diciembre  desteaño  sobre  el  castillo  de 
Aidon,  allí  hizo  merced  ádon  Blasco  de  las  ciudades  de 
Semanara  y  Marturanoen  Calabria,  y  entonces  mandó 
que  don  Blasco  y  el  conde  don  Guillen  Galcerán  con 
quinientos  de  caballo  y  dos  mil  almogáraves,  fuesen 
á  socorrerla  ,  y  la  basteciesen,  pero  los  capitanes  y  la 
gente  era  tal ,  que  como  Ramón  Hontanar  dice,  que  so 
halló  en  aquel  cerco  y  se  señaló  en  él  de  buen  capi- 
tán ,  no  se  contentaron  con  socorrerla,  y  determinaron 
de  combatir  con  los  franceses,  y  como  llegaron  á  Tripi, 
dieron  aviso  á  los  de  Mecina  que  otro  dia  al  alba  se- 
rian delante  de  la  ciudad,  para  que  los  unos  y  los 
otros  diesen  en  los  enemigos.  Teniendo  noticia  desto 
el  duque,  aquella  noche  se  pasó  con  su  ejército  á  la 
Caloña,  y  en  amaneciendo,  don  Blasco  y  el  conde  de 
Catanzaro  se  pusieron  con  su  gente  en  orden  de  ba- 
talla en  los  ceiros  que  están  sobre  el  castillo  de  Mata- 
grilon  y  reconociendo  que  los  enemigos  habían  pasado 
el  Faro,  se  entraron  en  Mecina,  y  Chivar  «de  Josa  que 
llevaba  el  estandarte  del  conde,  envió  un  juglar  á  la 
Caloña  con  ciertos  motes  ,  y  envió  á  decir  al  almiran- 
te que  los  esperarían  si  quisiese  ir  á  combatirse  con 
ellos,  y  les  dejarían  tomar  tierra  libremente.  Entonces 
el  duque  determinó  de  tener  cercada  a  Mecina  por 
mar,  \  mu  BU  ejercitóse  puso  sobre  Rijoles.  que  se 
tenia  en  Calabria  por  el  rey  don  Fadrique,  en  cuya  de- 
fensa estaba  el  conde  DgO  de  Ampurias.  Pero  era 
tanta  la   gente  que  había   concurrido  á    la   defensa  de 

Mecina,  que  padecían  estreme  necesidad  j  hambre,  y 
estalla  otan  cercados  como  entes,  y  no  pasaba  navio 
ninguno  que  no  diese  en  la  armada  de  los  enemigos,  y 

por  tierra  no  podían  llevar    bastimento  á  Mecina    por 

[agente  do  guarnición  que  había  en  los  castillos  que 

se   tenían  por  el  rej    Carlos,  que  eran   el    de   Melazo, 

Monfoi  te .  Castellón ,  Fraeoavils  ■  Vaco  i,  Catania  ,  Pa- 
terno t  Adorno  yAsaro^y  así  esta  be  aquella  cuidad 

en   grao    estrecho  por    mar  y    por   tierra,  y  cada   dia 

lee BBlera* del  duque  estaban  en  el  puerto  de  Mecina, 
y  loe  enemigos  telaban  y  abrasaban  la  comarca,  y 
ordinariamente  combatían  la  ciudad  desde  Santa  ciara 
neeta  al  palacio  del  re)  que  esta  sobre  el  puerto  ^  yod 
defensa  de  ai  piel  la  parle,  entre  otros  capitanes  biso  su 
deber  como  buen  caballero  Ramón  Moo  tener,  de  quien 
tantas  veces  se  na  emencioQ  eo>  esta  obra  Sucedió  en 
este  medio  que  Rogar  de  Mor .  que  por  otra  nombre  se 

llamaba  Roger  de  Brinde/,  que  había  sido  de  la  orden 
de  los  Templarios  ,  y  fué  UIJO  de  los  mi-  s.-n. dados  ca- 
bal 1 1 -i  os  'i'"'  hubo  en  aquellos  tiempos,  j  al  que  mayor 

í'sladoalcan/.ó    por  su    persona  ,    d"  quien    adelante   Se 

luc ■  muv  particular  mención ,  que  poco  Entes  baba) 
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ido  á  servir  al  rey  donFadrique  en  esta  guerra  con 
doce  galeras  y  otros  navios,  que  se  habían  cargado 
de  bastimentos  en  el  val  de  Mazara,  navegó  la  via  de 
Mecina,  y  con  viento  de  jaloque  muy  próspero  entró 
en  el  puerto  á  vista  de  la  armada  del  almirante  que 
salió  contra  él  ,  mas  no  pudo  estorbar  la  entrada  por 
la  furia  de  la  mar  y  por  el  viento  ,  que  eran  muy  con- 
trarios á  sus  galeras  para  salir  contra  las  de  Sicilia. 
Durante  este  cerco  estando  dentro  en  Mecina  don  Blas- 
co, murió  de  enfermedad,  y  dio  su  muerte  gran  pesar 
y  dolor  generalmente,  é  hízose  tanto  sentimiento  por 
ella  comunmente,  que  parecía  perderse  toda  la  espe- 
ranza que  tenian  de  la  defensa  del  reino ,  á  cuyo  valor 
y  grande  esfuerzo  y  consejo  ,  se  atribuían  las  victorias 
que  habían  alcanzado  en  las  guerras  pasadas.  Dejó  un 
hijo ,  que  se  llamó  también  don  Blasco  ,  que  le  sucedió 
en  el  estado,  y  fué  conde  de  Mistreta  y  maestre jus- 
ticier  de  Sicilia,  y  muy  gran  señor  en  aquel  reino. 
Desta  manera  andaba  variando  la  suerte,  y  como  igua- 
lando entre  estos  príncipes  una  vez  los  buenos  suce- 
sos, otra  los  adversos.  Mas  como  á  un  cuerpo  doliente 
es  mas  grave  cualquier  accidente  por  liviano  que  sea, 
que  al  sano  y  robusto,  de  la  misma  manera  antes  de 
la  victoria  de  Ponza  ,  si  alguna  adversidad  sucedía  á 
los  sicilianos  que  estaban  tan  débiles  y  sin  fuerzas  no 
se  consideraba  por  razón  del  daño  que  recibían  ,  sino 
por  el  poco  poder  que  tenian  para  resistir  y  defenderse, 
pero  después  de  aquella  jornada  de  Ponza  ,  pareció  ha- 
berse perdido  todo  el  ser  y  valor  que  tenian,  y  llegar 
á  la  última  desesperación  ,  sin  quedar  otro  remedio, 
sino  dejar  la  posesión  de  la  tierra,  como  en  despojo á 
los  vencedores.  Mas  sobrepujó  todas  las  adversidades 
presentes,  y  las  que  se  potiian  temer  el  invencible  áni- 
mo y  corazón  del  rey  don  Fadrique,  que  fué  el  que 
después  de  la  muerte  de  don  Blasco  sustentó  princi- 
palmente aquel  reino,  con  el  valor  del  conde  don  Gui- 
llen Galcerán  ,  y  del  conde  Ugo  de  Ampurias  ,  y  don 
Berenguer  de  Entenza  y  de  otros  caballeros  aragoneses 
y  catalanes,  con  cuyo  esfuerzo  se  animáronlos  sici- 
lianos que  tenian  mucha  afición  al  rey  ,  y  con  ellos  se 
señalaron  de  muy  valerosos  caballeros  Manfredo  y 
Juan  de  Claramonte  ,  y  Juan  de  Veintemilla  conde  de 
Girachi. 

Cap.  XLIX.  —  De  la  paz  que  se  concertó  con  Mahomad 
Aboabdille  rey  de  Granada,  y  de  la  población  de  la 
Real  en  la  frontera  de  Navarra. 

Estuvo  el  rey  de  Aragón  la  fiesta  de  Navidad  del  año 
de  mil  trescientos  uno  en  la  villa  de  Lorca,  adonde  vinie- 
ron embajadores  de  Mahomad  Aboabdille  Abennacer 
Alamir,  rey  de  Granada,  para  tratar  de  nueva  concordia 
con  el  rey  y  con  don  Alonso  hijo  del  infante  don  Fer- 
nando, que  se  llamaba  rey  de  Castilla,  contra  el  rey 
don  Fernando,  y  estaba  en  esta  sazonen  Francia  don 
Alonso,  con  don  Fernando  su  hermano,  y  publicaban 
que  venían  con  grande  socorro  ola  empresa  de  Cas- 
tilla, y  tenia  gente  de  guerra  en  la  frontera  con  los 
que  seguían  su  VOZ  Gotíer  Pérez  comendador  mayor 
de  Calatrava,  y  pedia  el  rey  de  Granada  ,  que  quedan- 
do don  Alonso  COD  el  reino  de  Castilla,  ó  con  el  reino 
de  Sevilla  y  Córdoba  ,  le  diese  i  Tarifa  y  Medina  y 
Alcalá  y  Beger  ,  diciendo  que  fueron  luyog  y  Jos  te- 
nían acopados  sin  derecho  y  sin  verdad.  Díó  el  rey  A 
esta  embajada  buena  respuesta,  ofreciendo  de  procu- 
rar de  persuadir  a  don  Alonso  a  esta  concordia  ,  y  en 
fin  del  mes  de  enero  se  vino  a  Mure, ¡íi,  y  tenia  toda 
f»u  gente  junta,  porque  el  rey  don  Fernando  estaba 
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en  Guete,  y  amenazaba  que  habia  de  entrar  contra  las 
fronteras  de  Aragón  ,  pero  estas  amenazas  pararon, 
en  que  el  rey  de  Castilla  mandó  á  los  suyos,  que  es- 
taban en  las  fronteras,  que  tenia  contra  el  reino  de 
Murcia  ,  que  las  desamparasen  y  se  fuesen  ,  y  estan- 
do en  esta  sazón  el  rey  de  Aragón  en  la  ciudad  de 
Murcia,  a  diez  y  nueve  del  mes  febrero,  mandó  á 
un  caballero  que  se  decía  Ramón  de  Molina,  y  á  los 
caballeros  y  escuderos  que  estaban  en  guarnición  en 
Molina  Seca  y  en  otras  fuerzas  ,  que  se  viniesen  para 
él ,  dejaban  los  castillos  y  lugares  en  buena  defensa, 
y  viniéndose  á  Valencia  á  veinte  y  nueve  dias  del 
mes  de  abril,  se  concordó  la  paz  y  alianza  con  el  rey 
de  Granada  por  sus  reinos.  En  este  tiempo  ,  porque 
la  frontera  de  Aragón ,  por  la  parte  de  Sangüesa  no 
estuviese  despoblada  ,  proveyó  el  rey,  que  los  vecinos 
de  Añues  ,  Lerda  y  Andues,  Cabo  Lerda  ,  Ul  y  Filera, 
fuesen  á  poblar  en  un  cerro  que  está  entre  Ul  y  Filera, 
adonde  se  congregasen  en  una  población  nueva  ,  la 
cual  se  llamó  la  Real,  y  de  aquellos  lugares  ,  que  eran 
pequeños,  se  hiciese  mayor  población,  y  dioles  gran- 
des privilegios  y  franquezas.  Los  vecinos  destas  vi- 
llas así  transportados  con  sus  domicilios ,  anexaron  las 
iglesias  parroquiales  á  la  iglesia  de  la  villa  de  la  Real, 
como  patrones  que  eran  de  antiguo,  y  hecho  esto, 
traspasaron  y  cedieron  en  poder  y  manos  del  rey, 
el  derecho  del  patronazgo,  para  que  pudiese  pro- 
veer de  los  beneficios  á  su  voluntad  ,  como  ellos,  y  el 
rey  permutó  este  derecho  por  las  villas  de  Añues, 
Lerda,  Andues,  Ul  y  Filera,  con  el  abad  y  convento 
de  San  Salvador  de  Leire.  Esto  fué  por  el  mes  de  mar- 
zo, estando  el  rey  en  Valencia,  y  siendo  gobernador 
del  reino  de  Navarra  por  el  rey  de  Francia,  Alonso  de 
Roleedo. 

Cap.  L.  — De  la  embajada  que  el  rey  de  Aragón  envió  al 
rey  de  Francia  para  que  favoreciese  la  empresa  de 
don  Alonso,  que  se  llamaba  rey  de  Castilla. 
Estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Valencia  en  fin  del 
mes  de  abril  deste  año  de  mil  trescientos  unoy  conside- 
rando, cuan  adelante  se  habia  puesto  en  la  guerra 
contra  el  rey  de  Castilla  ,  tomando  la  voz  de  don 
Alonso  hijo  del  infante  don  Fernando,  y  que  todo  el 
peso  delta  estaba  á  su  cargo  ,  y  con  su  poder  se  habia 
de  sostener,  y  que  habiendo  diversas  veces  procurado 
que  el  rey  de  Francia  se  declarase  en  esta  empresa, 
pues  tenia  el  mismo  deudo  con  don  Alonso  ,  y  por  la 
parte  de  Navarra  se  poriia  hacer  mucho  daño  á  su 
enemigo  ,  nunca  pudo  moverlo  á  que  favoreciese  esta 
causa;  determinó  de  enviarle  á  rogar  y  requerir  ,  que 
le  favoreciese ,  como  la  razón  y  deudo  lo  requerían. 
Parecia  ,  que  habiendo  él  tomado  este  negocio  de  don 
Alonso  y  de  su  hermano  por  propio,  y  poniendo  su 
persona  y  reinos  y  vasallos,  de  la  manera  que  se 
aventuraban,  por  la  justicia  que  proseguían ,  y  por 
el  parentesco  que  habia  entre  ellos  ,  concurrían  las 
mismas  causas,  para  que  el  rey  de  Francia  hiciese 
lo  mismo  ,  diciendo  ,  que  aun  se  debía  mover  por  otra 
consideración  ,  y  era  que  don  Sancho  de  ('astilla 
nunca  le  fué  buen  amigo,  antes  siempre  en  los 
tratos  que  con  él  tuvo  ,  anduvo  con  grfln  mafia  y  astu- 
cia, y  se  hubo  muy  dobladamente.  Exhortábale,  que  to- 
mase, este  negocio  como  él  lo  Rabia  emprendido;  y  desa- 
liase A  los  que  tenian  usurpados  los  reinos  de  Castilla» 
tomando  la  voz  del  rey  don  Alonso  ,  y  de  su  hermano, 
haciendo  la  guerra  con  sus  gentes,  y  ayudándoles  con 
todo  su  estado,  señaladamente  con  el  reino  de  Navarra, 


378 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


y  con  las  otras  tierras  que  tenia  vecinas  á  Castilla  ,  y 
mandando  que  los  navarros  se  juntasen  con  los  ara- 
goneses ,  para  proseguir  esta  guerra.  Decia  el  rey  que 
era  cosa  muy  fácil  ganar  con  dinero  algunos 'de  los 
principales  ricos  hombres  de  Castilla,  por  quién  en- 
tonces se  gobernaba  aquel  reino,  y  que  si  con  el  medio 
é  intercesión  del  rey  de  Francia  les  fuese  propicio  el 
papa  y  la  Iglesia  ,  el  rey  don  Alonso  tenia  acabado  su 
negocio,  y  ponia  delante  el  provecho  que  desto  se  po- 
dia  seguir  al  rey  de  Francia  ,  si  determinase  en  favo- 
recer esta  causa,  que  era  cobrar  las  tierras  y  villas  que 
antiguamente  tuvieron  los  reyes  de  Navarra  en  Cas- 
tilla ,  que  se  pretendía  ser  de  su  señorío.  Fueron  en- 
viados por  el  rey  á  esta  embajada  Jimeno  de  Lienda 
comendador  de  Orta,  de  la  orden  del  Temple,  y  Pedro 
de  Valsenis  arcipreste  de  Zaragoza  ,  y  como  el  rey  de 
Francia  estaba  en  esto  muy  tibio,  por  una  nueva  em- 
presa que  habia  tomado  de  conquistar  los  estados  de 
Flandes ,  procuraron  estos  embajadores  que  los  reyes 
se  viesen,  y  el  rey  de  Francia  respondió,  que  esperaba 
embajadores  de  la  reina  doña  María,  mujer  del  rey 
don  Sancho,  con  los  cuales  se  trataría  de  alguna  buena 
concordia  entre  el  hijo  de  don  Sancho  y  sus  primos,  y 
concertóse  que  los  reyes  enviasen  sus  embajadores  á 
Narbona  ,  para  que  allí  tratasen  sobre  esta  materia,  y 
sobre  las  vistas  de  entrambos  reyes. 

Cap.  LI.  —  De  las  cortes  que  el  rey  tuvo  en  Zaragoza  á 
los  aragoneses,  y  de  las  sentencias  que  el  justicia  de  Ara- 
gón dio  contra  algunos  ricos  hombres  que  se  juramen- 
taron contra  el  rey. 

Todo  lo  mas  del  tiempo  que  pasó  desde  que  el  rey 
sucedió  al  rey  don  Alonso  su  hermano,   las  cosas  del 
regimiento  del  reino  de  Aragón  estuvieron  en  suma 
paz  y   tranquilidad    dentro   del,  perdiéndose  la  me- 
moria de  las  disensiones  pasadas,  y  sobreseyéndose 
en    la  ejecución   de  las  cosas   que  estaban  ordena- 
das desde  el  tiempo  del   rey    don  Alonso  ,    porque 
ni  el  rey   repugnaba   á  la   libertad  pública  ,    y    se 
conservaban  inviolablemente  los  fueros,  y  con  esto  to- 
dos de  común  consentimiento,  juntamente  con  el   rey 
atendían  al   bien  universal.   En   breve  tiempo  por  la 
grande  prudencia  y  bondad  del  rey,  estuvo  el  reino  en 
una  paz  general,  y  cesaron  las  diferencias  y  disensio- 
nes que  eutre  algunos  ricos  hombres  habia,  prohibién- 
dose los  bandos  y  parcialidades  que  desde  lo  antiguo 
duraban  en  muchos  lugares.  Mas  las  cosas  estaban  tan 
sujetas  en  aquellos  tiempos  á  tantas  mudanzas,  y  pre- 
valecían  tanto  las  armas  ,  y  la  gente  de  suyo  era  tan 
inquieta  y  belicosa  ,  que  no  faltó  ocasión  de  nueva  al- 
teración que  se  movió  por  algunos  ricos  hombres  del 
reino,  que  fuera  causa  de  perturbar  el  buen  estado  que 
las  cosas  presentes  tenian  ,  si  con  la  grande  providen- 
cia del  rey  no  se  pusiera  en  ello  remedio.  Los  que  pro- 
curaron principalmente  esta  novedad,  fueron  los  que 
mas  parte  lenian  en  la  casa  y  consejo  del  rey,  que  eran 
don  Lope  Ferrench  de  Luna,  procurador  del  rey  en  el 
reino  de  Aragón,  que  era  el  oíicio  de  general  goberna- 
dor .  don  Jaime  de  Ejérica  alférez  del  rey  ,  y  su  primo 
hermano,  don   Sancho   de  Antillon   mayordomo  del 
rey,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea,  Jimeno  Cornel ,  don 
Pedro  Martínez  de  Luna,  y  don  Juan  Martínez  de  Lu- 
na, Lope  Jiménez  do  Ijrreu  hermano  de  don  Juan  Ji- 
ménez de  Urrea,  don  Artal  Puerta,  don  Lope  Ferrench 
de  Atrosillo,  Sancho  Duerta  señor  de  Mezalocha,  Gui- 
llen de  l'ueyo,  Guillen    de  Vergua  ,  v  don  Lope  Martí- 
nez de  Luna.  A  e>tos  ricos  hombres  seguían  don  Pe- 


dro Guillen  de  Castellón  ,  don  Pedro  Ladrón  de  Vi- 
daure  ,  don  Pedro  Ferriz  de  Peña  ,  don  Beltran  de  Na- 
ya ,   Fernando  Ahones  ,    don  Lope  de   Gurrea  ,  don 
Alaman  deGudar,  don  Pedro  Ahones  ,  don  Martin  Gil 
de  Atrosillo,  Oger  de  Nuez,  Jimen  Lope  de  Gurrea,  don 
Jimen  Pérez  de  Pina  ,  Fortun  de  Vergua  de  Osera, 
Sancho  de  Antillon  deEril,  Sancho  Jiménez  de  Tormos, 
Martin  Ruiz  de  Foces  ,  Rui  González  de  Pomar  ,  Fortun 
Jiménez  de  Ayerve  ,  Juan  Garcés  de  Januas  ,  Fortun 
de  Vera,  Beltran  de  Castelblanc,  Pero  Ramírez  de  Cas- 
cante, Miguel  Jiménez  de  Arbe  ,  don  Pedro  Martínez  o 
Bizcarra  ,  Corbarán  de  Lehet ,  don  Pedro  Garcés  de 
Rueda,  y  Fortun  Pérez  de  Rueda,  Jimen  Pérez  de  Ve- 
ra ,  Garci  Jiménez  de  Larves  ,  Sancho  López  de  Va- 
limaña  ,  don  Ramón  de  Molina  sobrejuntero   de  Zara- 
goza y  de  Teruel  ,  Juan  Garcés  de  Mentor  ,  Miguel  Ji- 
ménez de  Logran  ,  don  García  de  Resa  ,  Garci  Pérez  de 
Rusas  ,  Miguel  Aznarez  Palacin  ,  Alonso  de  Fanlo  ,  y 
Lope  Sánchez  de  Luna  señor  de  Embun  ,  y  otros  ca- 
balleros. Estos  ricos  hombres  se  juntaron  en  Zaragoza 
el  postrero  de  abril  deste  año  en  el  monasterio  de   los 
frailes  predicadores  ,  con  sola  pretensión  y  querella, 
que  el  rey  les  debia  á  ellos  y  á  otros  muchos  del  reino, 
diversas  cantidades,  y  les  era  obligado  de  hacer  algu- 
nas enmiendas  ,  por  razón  de  las  caballerías  que  te- 
nian ,  y  por  otros  contratos  y  deudas  ,  dando  color  á 
su  demanda,  que  temian  que  por  no  ser  pagados,  fal- 
tasen en  el  servicio  que  debian  al  rey  ,  no  pudiendo 
cumplir,  como  eran  obligados  ,  faltándoles  la  paga,  sin 
la  cual  no  le  podian  bastantemente  servir.  Esto  fué, 
porque  los  dineros  de  la  ayuda  de  la  sal  ,  que  el  reino 
habia  otorgado  al  rey  para  pagar  sus  deudas,  no  basta- 
ban con  gran  parte,  y  era  muy  pequeña  porción,  en 
respeto  de  lo  que  sumaban  estas  deudas.  Por  esta  causa 
estos  ricos  hombres  se  juramentaron,  mediante  pleito 
homenaje,  que  recibió  de  todos  ellos,  don  Jaime  de 
Ejérica,  y  él  le  hizo  en  manos  de  don  Lope  Ferrench  de 
Luna  ,  y  prometieron  que  se  ayudarian  todos,  y  por 
la  misma  querella  favorecerían   á   las  personas  que 
pretendiesen  lo  mismo  ,  hasta  que  todos  fuesen  igual- 
mente pagados  por  sueldo  y  por  libra,  de  la  paga  de 
la  sal ,  ó  de  cualquier  otra  paga  que  el  rey  les  hiciese. 
Concertáronse  que  ninguno  dellos  recibiria  parte  de 
su  deuda,  hasta  que  los  caballeros  y  escuderos  ,  y  sus 
vasallos  fuesen  enteramente  pagados  de  sus  caballerías, 
del  tiempo  pasado,  y  si  por  ventura  el  rey  en  Aragón 
ó  Valencia  ó  Cataluña  ,  quisiese  hacerles  fuerza  ,  mal 
ó  daño,  en  diminución  de  su  honra,  y  de  otra  cual- 
quiera cosa  que  del  tuviesen  ó  debiesen  haber,  siendo 
primero  determinado  por  las  personas  que  entre  sí  se- 
ñalaron por  jueces  para  esto,  ó  de  la  mayor  parte  de 
ellos  todos  ayudasen  personalmente  con  sus  fuerzas  y 
poder,  para  pedir  y  cobrar  su  derecho,  siempre  que  fue- 
sen requeridos.  Esto  se  obligaban  de  cumplir,  so  pena 
de  ser  habidos  por  traidores,  y  desafiaron  desde  en- 
tonces á  cualquiera  que  lo  contrario  hiciese.  Los  jue- 
ces que  se  nombraron  por  los  ricos  hombres  como  de- 
finidores y  ejecutores  fueron  don  Lope  Ferrench  de  Lu- 
na ,  y  don  Jaime  de  Ejérica  ,  y  por  los  mesnaderos  y 
caballeros  don  Lope  de  Gurrea  y  don  Alaman  deGu- 
dar ,  pero  estos  dos  caballeros  no  se  hallaron  en  esta 
jura.  Diéronse  también  rehenes  de  castillos,  y  don  Lo- 
pe Ferrench  de  Luna  señaló  por  sí ,  y  en  nombre  de 
don  Pedro  Martínez  de  Luna  y  de  don  Artal  Duerta,  la 
villa  y  castillo  de  Sora  ,  y  se  entregó  en  poder  de  Lope 
San<  hez  de  Luna  su  sobrino,  hijo  de  don  Artel  de  Lu- 
na, y  don  Jaime  de  Ejérica  puso  el   castillo  y  villa  de 
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Eslida  en  poder  de  don  Pedro  Ladrón  de  Vidaure,  don 
Sancho  de  Antillon  la  villa  de  Avinzanllaen  poder  do 
don  Pedro  Anones,  y  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  por  sí 
y  por  Lope  Jiménez  de  Urrea  su  hermano,  y  por  Ji- 
meno  Cornel,  hijo  de  don  Pedro  Cornel  entregó  el  cas- 
tillo y  villa  de  Pieraselz ,  situado  en  el  reino  de  Aragón 
cerca  de  Monreal,en  manos  y  poder   de  don  Jimen 
Pérez  ele  Pina ,  para  que  los  tuviesen  en  fieldad  por  to- 
dos ellos  ,  declarando,  que  los  que  no  rindiesen  los 
castillos,  en  los  casos  que  estaba  acordado  ,  quedasen 
por  traidores  ,  así  como  aquellos  que  se  alzaron  con 
castillo  de  señor  ,  y  no  se  pudiesen  salvar  en  algún  lu- 
gar por  sus  armas  ,  ni  por  ajenas ,  y  se  procediese  con- 
tra ellos  por  los  ricos  hombres  y  caballeros  desta  unión, 
y  los  castillos  se  entregasen  en  nombre  de  todos  á  las 
cua  tro  personas  que  deputaban  por  definidores.  Ofre- 
cieron ,   mediante  juramento  y  homenaje,    que  si  el 
rey,    ó  alguno  por  su    mandamiento  fuese  á  cer- 
car alguno    de  los  castillos,  que  se  daban  en    re- 
henes ,  dentro  de  cuarenta  dias  que  fuesen  requeridos 
pur  el  alcaide,  los  definidores,  y  todos  los  que  eran 
de  aquella  compañía   le  irian  á  socorrer.  Hecho  esto, 
aquellos  ricos  hombres,  mano  armada,  con  sus  caba- 
lleros y  vasallos  comenzaron  á  hacer  correrías,  y  al- 
gunos daños  en  los  lugares  y  términos  de  Zaragoza, 
y  la  ciudad  se  puso  en  armas  para  resistirles,  y  sa- 
biendo el  rey  estos  ayuntamientos  y  asonadas  ,  y  que 
por  aquel  camino  intentaban  de  proseguir  su  quere- 
lla, estando  en  Lérida  ,  mandó  á  los  sobrejunterosdel 
reino  ,  y  á  todos  los  otros  oficiales  reales  que  favore- 
ciesen á  los  jurados  y  vecinos  de  Zaragoza  ,  y  a  sus 
aldeas,  y  se  juntasen  con  ellos ,  para  defenderlos   de 
los  daños  que  estos  ricos  hombres  les  quisiesen  ha- 
cer. Mas  por  estorbar  los  males  é  inconvenientes  que 
de  aquella  alteración  se  podrian  seguir,  habido  con- 
sejo con  diversos    prelados  y  ricos  hombres ,  se  de- 
terminó, que  mandase  congregar  cortes  generales  á  los 
aragoneses  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  para  hacer  ju- 
rar al  infante  don  Jaime  ,  que  era  el  primogénito,  por 
sucesor  en  sus  reinos,  y  que  en  ellas   se  pusiese  de- 
manda contra  aquellos  ricos  hombres  y   caballeros, 
para  que  se  declarase  cerca  del  ayuntamiento  y  unión 
quesehabia  hecho ,  si  era  contra   las  leyes  y  fueros 
del  reino.  Siendo  congregadas  las  cortes  en  la  iglesia 
de  San  Salvador ,  á  veinte  y  nueve  de  agosto  deste 
año,  el  rey  propuso  ante  don  Jimen   Pérez  de  Sala- 
nova  justicia  de  Aragón,  que  atendido  que  aquellos 
ricos    hombres ,    mesnaderos ,    caballeros  é    infan- 
zones, habian  hecho  ayuntamiento  y  unión  entre  sí, 
con  sacramentos  ,   homenajes  y  penas,  y  dado  rehe- 
nes de  villas  y  castillos,  para  pedir  y  cobrar  las  can- 
tidades de  dineros ,  que  por  razón  de  deuda  le  deman- 
daban, lo  que  ellos  no  dtban  hacer  como  fuese  contra 
tola  razón,  especialmente  que  nunca  habia  sido  usado 
en  Aragón  ,  que  por  pedirse  al  rey  semejantes  deudas, 
se  hiciesen  tales  uniones  y  confederaciones  ,  ni  jamás 
por  aquella  via   los  reyes  pasados  habian  sido  constre- 
ñidos por  los  ricos  hombres,  y  siendo  aquello  contra 
fuero  y  costumbre,  yuso  del   reino,  y  contra  las  or- 
denanzas y  juramentos  que  se  habian  hecho  en  las  cor- 
tes eelebradas  el  año  pasado  ,  y  visto  que  era  en  gran 
perjuicio  y  diminución  de  su  señorío,  y  que  estos  ri- 
cos hombres  tentaron  de  alterar  y  mover  en  su  ayuda 
contra  él  los  del  reino  de  Valencia  y  de   Cataluña,  y 
]0  peor  de  todo,  que   habian   nombrado  jueces,  que 
conociesen  de  lo  que  haría  contra  ellos,  no  debiendo 
conocer  dello  sino  el  justicia  de  Aragón,  y  obligarse 
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de  socorrer  el  castillo  que  fuese  cercado  por  el  rey, 
no  era  otro  sino  decir  ,  que  pudiesen  ir  contra  la  per- 
sona del  rey  ,  que  era  la  cosa  mas  fuerte  y  grave  que 
ser  podia,  de  vasallo  á  señor  ,  por  estas  razones  pedia 
el  rey,  que  el  justicia  de  Aragón  declarase  ,  que  el 
juramento  que  sobre  tal  demanda  como  aquella   se 
habia  hecho ,  y  todo  lo  demás  era  ilícito,  y  como  tal,  de 
hecho  fuese  revocado  ,  reservándose  el  rey,  que  pudie- 
se pedir  la  ejecución  de  las  penas,  en  que  habian  in- 
currido, siempre  que  bien  visto  le  fuese.  Después  pidió 
que  fuesen    condenados  por  el  justicia  de  Aragón  á 
las  penas  debidas,  ó  á  su  alvedrio,  según  requería  la 
calidad  de  los  excesos  y  culpas.  Comparecieron  en  es- 
tas cortes, don  Pedro  Martínez  de  Luna,  y  don  Juan 
Martínez  de  Luna  su  hermano,  don  Beltran  de  Naya, 
don  Pedro  Ahones,  don  Alaman  de  Gudar,  por  sí,  y 
por  Miguel  Pérez  de  Gotor ,   don  Lope  de  G urrea,  y 
Jimen  López  deGurrea,   y  Gonzalo  López  de  Pomar 
por  Rui  González  de  Pomar  su  hermano,  y  don  Lo- 
pe Ferrench  de  Atrosillo  ,  por  sí,  y  don  Martin  Gil  de 
Atrosillo  su  hijo,  y  otros  caballeros,  y  confesaron  lo  que 
contra  ellos  se  oponía,  escusándose  que  ellos  creian 
que  aquel  ayuntamiento  y   unión  ,  y  homenajes  que 
habian  hecho,  eran  lícitos,  y  dijeron,  que  estarían  á 
juicio  y  reconocimiento  del  justicia  de  Aragón,  con 
consejo  déla  corte,  pues  al  rey  le  placia.  Pero   des- 
pués don  Jimeno  Cornel,  don  Pedro   Martínez  de  Lu- 
na, don  Alaman  de  Gudar  y  don  Lope  de  Gurrea,  y 
otros  caballeros,   que  habian  sido  de  aquella  jura, 
respondieron  á  la  demanda  del  rey,  fundando,  que 
habían  podido  hacer  aquella  jura,  y  que  de  tiempo  muy 
antiguo,  era  á  saber,  en  el  tiempo  de  los  reyes  don  Jaime 
y  don  Pedro,  y  don  Alonso,  y  en  el  suyo,  y  aun  de 
tan  antiguo,  que  no  habia  memoria  en  contrario ,  los 
ricos  hombres ,  mesnaderos,  caballeros  é  infanzones 
de  Aragón  ,  hicieron,  según  ellos  decian  ,  aunamientos 
y  paramientos,  y  juras    y  uniones    tales,  y  aun  ma- 
yores que  esta  ,   por  cobrar  su  derecho  del  rey  ,  y  que 
así  fué  usado  en  el   reino  de   Aragón  antiguamente. 
Poníase  otra  excepción  por  su  parte,   diciendo,  que 
eran   llamados  á  cortes  para   entender  en  las  cosas 
públicas  y  generales,  y  nó  para  que   hiciesen  derecho 
los  ricos  hombres  al  rey  ,  ni  el  rey  á  ellos,  pues  aque- 
llo se  podia  proveer  y  remediar   sin  cortes ,  y  era  ei 
juez  de  aquellos  tales   pleitos  el  justicia  de  Aragón 
y  por  esto  estaba  ordenado   y    estabtecido,  que     el 
rey  tuviese  su    procurador  en  el  reino   de  Aragón, 
para  qu3    respondiese  á    las    querellas    que  contra 
él  hubiese,  y    que    era  cosa    muy  justa  y    razona- 
ble,  que  el  que  iba  á  cortes  por  el   bien  público  y 
general ,  no  fuese  convenido  sino  fuese  por  algún  ma- 
leficio. Mas  por  parte  del  rey  se  decia  que  una  de  las 
principales   razones,  porque  se  celebraban  cortes   en 
el  reino  de  Aragón  era  ,  porque  si  el  rey  hacia  agravio 
á  alguno  se  emendase  á  conocí  miento  de  la  corte,  y  que 
lo  mismo  se  debia  entender  si  alguno  hacia  agravio  al 
rey  ,  y  así  cualquiera  que  era  llamado  á  cortes  se  en- 
tendía ser  citado  ,  para  que  hiciese  derecho  de  sí  al  rey, 
y  por  esto  no  se  podia  decir  que  el  rey  fuese  juez  y 
parte,  porque  llamar  á  cortes  ,  tan  solamente  perte- 
necía al  rey,  y  cuando  estaban   en  ellas,   el  conoci- 
miento y  juicio  era  del  justicia  de  Aragón.  Sicrido  con- 
testada la   causa  y  oídas   las  partes,  el    justicia  de 
Araron  con  consejo  y  acuerdo  de  los  prelados,  ricos 
hombres,  mesnaderos,  caballeros  é  infanzones,  y  de 
los  procuradores  de   las  ciudades  y    villas,  y  de  al- 
gunas personas  sabias  que  estaban  en  aquellas  cortes, 
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dio  su  sentencia  que  fué  esta:  Considerando  que  aquel 
ayuntamiento  y  los  juramentos  ,  homenajes  y  rehe- 
nes ,  que  se  habían  hecho ,  eran  contra  fuero  y  razón, 
declaraba  ,  que  como  tales  debian  ser  anulados  ,  y  los 
daba  por  de  ninguna  fuerza  y  vigor,  declarando  el 
juramento  ser  ilícito,  y  que  así  se  debía  todo  aquello 
revocar  de  hecho ,  pues  de  hecho  se  habia  por  ellos 
procedido,  y  por  causa  de  aquellos  excesos  los 
condenó  que  estuviesen  a  la  merced  del  rey  con  to- 
dos sus  bienes  ,  exceptuando  que  el  rey  no  pudie- 
se proceder  contra  ellos  á  condenación  de  muer- 
te M  mutilación  ,  6  lesión  alguna  ,  ni  prender  sus 
personas,  ni  condenarlos  á  destierro  perpetuo,  ni 
tomarles  las  villas  y  castillos,  ni  los  bienes  que 
eran  de  su  patrimonio,  ó  habían  adquirido,  hasta 
que  el  rey  comenzó  á  reinaren  Aragón.  También  se 
declaró,  que  no  les  pudiese  ocuparlos  bienes  mue- 
bles, que  no  hubiesen  habido  ó  adquirido  del  rey ,  de- 
clarando el  justicia  de  Aragón  ,  que  esta  condenación 
se  hacia  por  Cl ,  atendido  que  se  habia  civilmente  in- 
tentado de  los  dichos  excesos.  Desta  sentencia  apelaron 
y  suplicaron  para  ante  el  rey  y  la  corte:  y  pidieron 
que  les  fuese  nombrado  juez  no  sospechoso,  pero  el 
rey  les  denegó  la  apelación  ,  y  también  el  justicia  de 
Aragón  ,  declarando,  que  no  habia  lugar  apelación  de 
sentencia  ,  dada  por  el  justicia  de  Aragón  en  la  corte 
general ,  con  consejo  de  la  corte.  Entonces  los  ricos 
hombres  y  caballeros  ,  que  se  hallaron  presentes,  por 
mandado  del  justicia  de  Aragón  ,  revocaron  las  juras  y 
homenajes  que  habían  hecho  ,  y  los  unos  á  los  otros  se 
dieron  por  libres.  Dio  el  justicia  de  Aragón  sus  senten- 
cias el  primero  del  mes  de  setiembre  deste  año  ,  y  en 
otros  di. is.  i -lando  congregada  la  corte  general  en  la 
iglesia  de  San  Salvador,  yel  rey,  visto  que  el  justicia 
de  Aragón  habia  declarado  estar  sugetos  a  su  merced. 
mando  desterrar  del  reino  de  Aragón  y  de  Jas  otras 
tierras  de  su  señorío,  a  don  Lope  Ferrench  de  Luna, 
por  tiempo  de  cinco  años ,  y  á  don  Sancho  de  Antillon 
por  tiempo  de  tres,  y  a  don  Juan  Jiménez  deUrrea  por 
dos,  y!  Lope  Jiménez  de  Urrea.don  Artal  Huerta, 
Guillen  dé  Pueyo ,  Martin  Roiz  de  Poces,  .limen  Pérez 
da  l'i  ia,  Pedro  Perrfa  de  Peña  por  un  año,  como  mé- 
bos  culpados  en  es!  i  alteración .  y  mandóles  queden- 
tro  de  cuarenta  días  Saliesen  del  reino  y  de  todas  las 
te-i  rae  Be  ios  señoríos ,  y  á  todos  ellos,  y  a  los  que  fue- 
ron culpados  en  aquella  alteración,  condenó  á  perdi- 
miento i  sus  lugares^  castillos  y  bienes,  que 
hablan  adquirido  dé1tpor  via  de  donación,  conflr- 
mtcioa  ó  vendicion ,  ó  por  cualquier  titulo,  y  fueron 
prH  b  \  prh  ¡legfos  que  por  el 
les  hala. ni  sido  concedidos,  y  esta  sentencia  de] 
iey  m  poblú  " ,  estando  Id  i  orle  congr  ígadu  en  el  mo- 
iteriode  los  predicadores  f  trece  del  mes  de  setiem- 
bre desl  ■  mismo  año.  lotes  de  la  publicación  destaa 
sosal  n  de  la  corte ,  don  Lope  Fi  rreocli 
.  ■;■  n  -  oi<  ho  de  Antillon,  don  Juan  Jiménez 
•le  I  1 1  ■  ■  i  trtal  de  Luna .  hijo  de  don  Lope  i  ei  rendí 
i  M  as  ,  Guillen  de  Pueyó,  don  K\  tal 
D  icn  1 1  Peña  .  Atorelle  Ortlz,  Oger  de 
N|e  limen  Pérez  de  Pina,  Fortuno  de  Vergua 
doOseras  j  Martin  Ruiz<  rey  pufo  su  de- 
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atendido,  que  según  fuero  de  Aragón,  y  conforme  a  la 
carta  de  la  paz,  todos  los  nobles  y  personas  del  rei- 
no eran  obligados  de  ayudar  al  rey  ,  y  diferirle  hon- 
ra y  reverencia  ,  como  a  señor  natural  y  guardar 
los  buenos  fueros  y  costumbres,  y  hacer  que  invio- 
lablemente se  guardasen,  como  fieles  y  buenos  va- 
sallos; y  si  alguno  lo  contrario  hiciese,  y  fuese  en 
ello  remiso  y  negligente,  debia  perder  la  gracia  del 
rey,  y  el  beneficio  y  honra  que  del  tuviese,  por  es- 
tas causas,  porque  le  constaba,  que  estos  nobles  y 
mesnaderos,  siendo  llamados  por  el  rey,  se  habían 
idodellassin  su  licencia,  con  desacato  y  menosprecio, 
debiendo  asistir  en  ellas,  y  no  partirse  sin  licencia  del 
rey  ,  antes  eran  obligados  de  ayudarle  en  la  expedición 
de  lo  que  se  debia  determinar  en  aquellas  cortes,  pues 
era  cosa  muy  cierta,  que  ninguna  cosa  debia  mas  el 
vasallo  á.  su  señor,  que  venir  ó  la  corte,  que  habia 
mandado  convocar  y  asistir  a  ella  continuamente,  has- 
ta ser  celebrada,  y  que  haberse  ido  sin  licencia,  era 
mayor  inobediencia  y  desacato,  que  si  no  hubieran  ve- 
nido a  las  corles  :  por  tanto  los  condenaba ,  á  que  per- 
diesen los  honores  y  mesnaderías  y  caballerías  que  te- 
nían del  rey  :  y  declarando,  que  el  rey  las  pudiese  dar 
a  quien  quisiese.  Dióse  también  sentencia  por  el  mis- 
mo justicia  de  Aragón  contra  don  Jaime  de  Eje  rica, 
que  estaba  en  esta  sazón  enfermo  en  Zaragoza,  y  CI  la 
obedeció  y  revocó  la  jura  y  homenaje  ,  que  habia  he- 
cho con  los  ricos  hombres.  Entonces  provej  ó  el  rey 
por  procurador  general  del  reino,  en  lugar  de  don  Lopo 
Ferrench  dé  Luna  ,  a  don  Pedro  Cornel ,  y  por  esta  or- 
den sin  mayor  alteración  castigó  estos  ricos  hombres 
y  caballeros,  que  eran  los  mas  principales  desús  rei- 
nos :  lo  cual  por  otro  camino  fuera  muy  peligroso  y  di- 
ficultoso. 

Cap.   L1I.  —  Que  el  infante  don  Jaime  fué  jurado  en  Jas 
cortes  por  primogénito  y  sucesor  en  elreino. 

Fué  jurado  el  infante  don  Jaime  en  estas  cortes  por 
los  aragoneses  como  primogénito  y  legítimo  suce- 
sor de  los  reinos,  para  después  de  los  días  de  su  padre 
en  la  iglesia  de  San  Salvador  ,  el  primero  de  octubre 
doste  año,  y  el  rey  mediante  juramento  ,  prometió  el 
mismo  dia  á  los  ricos  hombres,  mesnaderos,  caba- 
lleros é  infanzones  ya  108  procuradores  de  las  ciuda- 
des y  villas  del  reino,  que  se  congregaron  a  las  cor- 
tea, que  luego  que  el  infante  fuese  de  edad  de  catorce 
años ,  dentro  del  año  siguiente  .  que  se  (  umplirfa  de  la 
fiesta  de  San  Miguel ,  que  había  pateado,  hasta  nueve 

años,  le   liaría   línnar   \     jurar,  que    guardarla  a    los 

prelados,  j  órdenes  .  y  a  los  i  icos  hombres  ,  mesnade- 
ros1, caballeros,  é  infanzones  ,  y  á  los  procuradoras  de 
las  ciudades  y  villas  del  reino,  \  a  los  otros  lugares  de 
tragón ,  y  Ribagoi  za  ,  y  A  los  neos  hombres ,  mesna- 
deros, caballeros  ,  é  Infanzones  del  reino  de  Valencia, 
que  quisiesen  ser  juzgados  al  lucro  de  Aragón,  sus  pri- 
vilegios, fueros,  costumbres  y  libertades  ,  y  donacio- 
nes \  cambios,  y  a  los  vecinos  de  la  mi  la  de  Teruel  su 
propio  fuero,  Juntáronse  en  la  villa  de  Pedí  ola,  que  era 
de  don  Lope  Ferrench  del. una,  con  don  Lope,  d"n 
.luán  Jé  manes  de  Drrea ,  y  don  Lope.Jí  menea  su  herma*- 
do,  don  A'iai  Duerta,  don  Guillen  de  Pueyo,  y  don 
Guillen  de  Vergua,  y  otros:  y  allí  fué  requerido  don 
Lope  Ferrench  de  Luna  que  entregase  el  castillo  de 
Grifel  .  que  tenis  por  el  rey  y  estando  aun  celebrando 
el  re\  s  i  estos  ricos  hombres  .  j  caballeros,  y 

contra  quien  M  pn  cedió  en  virtud  de  la 
itcncla  «i  •  ¡ui      i  le   vu.  on ,  le  enviaron 
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dos  caballeros  ,  que  se  llamaban  Ramón  de  Aivar  ,  y 
Lope  Jiménez  de  Tolón,  y  dijeron  de  su  parte,  que  él 
les  había  quitado  la  tierra  y  los  honores  y  caballerías, 
que  del  tenían  ,  sin  razón  y  culpa  ,  y  los  habia  con- 
denado ,  y  hecho  condenar  en  grandes  penas  con- 
tra fuero  y  costumbre,  usanza  y  privilegio  de  Ara- 
gón ,  y  como  ellos  fuesen  hombres  que  no  podian 
vivir  sin  merced  de  señor  ,  y  les  conviniese  bus- 
car consejo  con  otros  señores  ,  y  en  otras  tierras,  se 
despedían  del  para  no  quedar  en  su  reino  ni  ser  sus 
vasallos,  y  le  pedian  por  merced  y  le  requerían  que 
recibiese  sus  mujeres  é  hijos  y  bienes  ,  y  de  sus  vasa- 
llos, según  fuero,  costumbre  y  usanza  de  Aragón,  en  su 
encomienda  y  guarda  especial.  El  rey  respondió  que 
los  recibiría,  según  el  fuero  de  Aragón  lo  disponia,  guar- 
dando ellos  aquellas  cosas  que  debian  ,  y  la  sentencia 
que  habia  dado  el  justicia  de  Aragón  de  consejo  de  la 
corte,  y  la  declaración  que  él  habia  hecho  en  virtud  de- 
lla  ,  y  ellos  se  fueron  para  el  reino  de  Castilla, y  el  rey 
mediado  el  mes  de  noviembrese  fué  á  la  villa  de  Teruel. 

Cap.  Lili.  —  De  las  vistas  que  tuvieron  el  rey  don  Fadri- 
que  y  el  duque  de  Calabria  ,  y  de  las  treguas  que  allí  se 
asentaron. 

Padecían  los  de  Mecina  estrema  necesidad  y  hambre, 
y  considerando  el  rey  don  Fadrique,  que  de  la  defensa 
de  aquella  ciudad  dependía  la  de  todo  el  reino  ,  no  se 
contentó  con  enviar  la  provisión  que  se  pudo  recoger, 
pero  aventuró  su  persona  para  mas  animarlos,  y  entró 
dentro,  y  porque  no  se  podia  bastantemente]proveer  ala 
multitud  de  gente  que  habia  en  aquella  ciudad  ,  man- 
dó que  saliesen  della  la  mayor  parte  del  pueblo  ,  y  él 
salió  con  ellos  con  gran  demostración  de  tristeza,  y  de- 
jó la  ciudad  encomendada  á  Nicolás  de  Palici  ,  como 
cosa  que  estaba  puesta  en  la  última  desesperación  ,  y 
fué  acompañando  los  mecineses  por  las  peñas  y  rocas, 
y  por  caminos  muy  fragosos,  hasta  que  los  puso  en  sal- 
vo. Caminando  desta  manera,  entre  Castellón  y  Fran- 
cavila,  la  via  de  Randazo  ,  sucedió  que  un  Pedro  Iñi- 
guez  ,  que  habia   sido  preso  por  la  gente  del  duque, 
llevando  cierto  socorro  de  dinero  á  don  Blasco,  y  lo 
tenían  preso  en  la  fortaleza  de  Castellón  ,  dio  aviso  al 
rey  don  Fadrique,  que  aquella  fuerza  estaba  sin  gente, 
y  llegando  el  rey  de  noche  á  Randazo  sin  descansar  ,  á 
media  noche  mandó  armar  la  gente  de  guerra  secreta- 
mente, y  que  le  siguiesen,  y  dieron  tan  de  rebato  en  el 
lugar  y  sobre  una  fortaleza  que  estaba  en  la  parte  baja 
de  Castellón  ,  que  se  apoderaron  della  ;  y  habiéndose 
recogido  en  aquel  rebato  todos  los  mas  al  castillo  alto, 
temiendo  no  le  entrasen  por  combate,  forzaron  al  al- 
caide y  á  los  que  estaban  en  su  defensa,  que  le  rindie- 
sen. Sucedió  (.'ii  este  medio,  que  la  hambre,  como  una 
enfermedad  contagiosa  ,  se  fué  estendiendo  hasta  que 
comenzaron  á  padecerla  en  el  real  del  duque  y  en  su 
armada  ,  y  por  esta  causa  el  duque  viendo  que  los  su- 
-   padecían  la  misma  miseria  que  los  cercados  y 
vii   armada  no  se  podia  mas  sustentar  ,  y  que  los  me- 
(  ineses    estaban    obstinados   pora   padecer   cualquier 
suplicio   antes    que  rendirse,    y   que   era   forado 

levantar   el    cerco,    porque    fuese  con    menos    de    su 

reputación  y  pudiese  reparar  su  armada  4  tuvo  (or- 
na ,  que  la  infanta  doña  V  lolante,  que  otaba  en  Caía- 
nla, por  medio  <ie  mis  embajadores  se  interpusiese  para 
preourarqueel  rey  don  Fadrique  su  hermano,  yeldu- 
qnc  de  Calabria  su  marido  se  viesen  y  se  eoncartaw 
entre  ellos  algún  sobreseí m jauto  de  la  guerra,  y  se  tr.i- 

fasede  medio  de  paz,  porque  lodos  gen.  raímenle  esta- 
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ban  muy  cansados  y  fatigados  de  aquella  guerra  ,  que 
era  tan  en  ofensa  de  la  cristiandad,  y  concertaron  pa- 
ra cierto  dia  que  se  viesen  en  Zaragoza.  No  fué  esto 
muy  difícil  de  concordarse  ,  y  el  duque  y  el  almirante 
se  fueron  por  mar  á  Catania,  y  de  allí  al  puerto  de  Za- 
ragoza ,  á  donde  era  ya  llegado  el  rey,  y  salió  para 
verse  con  la  infanta,  y  viéronse  en  un  castillo,  á  donde 
el  rey  estaba,  que  llamaban  la  torre  de  Maniachi  ,   y 
por  respeto  de  la  infanta  se  trató  de  poner  treguas  pa- 
ra que  se  buscasen  medios  de  alguna  honesta  paz.  Otro 
dia  salió  el  rey  don  Fadrique  de  la  ciudad,  y  el  duque 
y  la  infanta  que  estaban  en  su  galera  ,    salieron  á 
tierra  y  viéronse  en   el   campo;  y  tratando  por  tres 
dias  de   diversos  medios  ,    finalmente  se  concorda- 
ron   en    un    sobreseimiento  de  guerra  por  algunos 
meses  ,    y  el  duque  con  su  armada  se  fué    á    Ña- 
póles,  para  reparar  su  ejército  y  juntar  todo  el  mavor 
poder  de  su  padre  para  rematar  la  guerra  ,  y  dejó  por 
gobernador  y  capitán  general  de  la  gente  de  guerra 
que  quedaba  en  Sicilia,  á  Guillen  Pallota  ,  que  era  muy 
valeroso,  y  para  mayor  confianza  y  valor  de  los  que 
seguian  su  parte,  dejó  el  duque  á  la  infanta  su  mujer 
y  á  Luis  su  hijo  ,  que  habia  nacido  en  Catania  ,  para 
que  quedasen  en   aquella  ciudad  como  en  prendas  y 
con  mayor  ánimo  se  sustentase  la  parte  del  reino  que 
seguía  su  opinión.  Pasado  el  término  de  la  tregua,  sien- 
do en  lomas  áspero  del  invierno,  el  rey  don  Fadrique 
fué  á  poner  cerco  sobre  Aidon  ,  y  entróle  por  combate 
y  envió  al  conde  Manfredo  de  Claramonte  sobre  Ragu- 
sa,  y  también  se  le  rindió  ,  y  entonces  el  rey  dio  título 
de  conde  de  Garsiliato  á  Ricardo  de  Pasaneto  ,   por  io 
que  le  sirvió  en  esta  guerra  ,  siendo  cuñado  de  Guillen 
Pallota,  que  era  el  mayor  deservidor  que  tenia. 

Cap.  LIV.  —  De  la  concordia  que  se  movió  entre  los  reyes 
de  Aragón  y  Castilla. 

Por  el  mes  de  febrero  del  año  de  la  natividad  de  nues- 
tro Señor  de  mil  trescientos  y  dos,  don  Ramón  Folch 
vizconde  de  Cardona  ,  estando  en  Castelfollit ,  se  envió 
á  despedir  del  rey  ,  porque  los  oficiales  reales  y  la  gen- 
te de  guerra  que  el  rey  tenia  en  Cataluña,  hacían  daño 
en  su  tierra  ,  por  no  haber  comparecido  en  la  corte, 
pero  la  causa  mas  principal  que  el  vizconde  publicaba 
de  su  despedimiento  era  ,  no  querer  hacer  el  rey  en- 
mienda y  satisfacción  al  conde  y  condesa  de  Fox  ,  por 
el  derecho  que  don  Gastón  su  hijo  pretendía  en  la  ba- 
ronía de  Moneada  y  Castelvell ,  que  fué  de  don  Gastón 
vizconde  de  Bearne,  y  pretendían  que  debía  volver  á  la 
condesa  doña  Margarita  y  á  don  Gastón  su  hijo ,  y  que 
el  rey  por  la  concordia  que  habia  hecho  con  doña  Gui- 
llelma  de  Moneada  ,  quería  usurpar  aquel  estado,  y 
y  sobre  ello  hubo  grandes  alteraciones  en  Cataluña.  En 
este  tiempo,  por  la  muerte  de  don  Pedro  Cornel  ,  pro- 
veyó el  rey  en  su  lugar  de  la  procuración  general  de| 
reino  de  Aragón  á  don  Lope  de  Gurrea  ,  y  estaban  en 
guarda  y  defensa  de  las  fronteras  del  reino  contra  Cas- 
tilla ilon  Gombal  de  lintenza  ,  que  era  de  los  princi- 
pales ricos  hombres  del  reino  ,  y  fué  hijo  de  don  Ber- 
nardo Guillen  de  Knlenza  ,  y  era  Señor  de  diversas- 
villas  y  castillos  en  Aragón  ,  y  tenia  en  Navarra  las 
villas  de  Mazqui ,  Curudi ,  (iorrila  ,  y  la  mayor  paite 
de  Azagra,  y  en  Castilla  l.i  villa  de  Va  rey  a .,  V  fué  pu- 
dre de  doña  Teresa  de  Entenza,  que  casó  con  el  infan- 
te don  Alonso  .  que  SUOedió  en  el  reino  al  rey  don  Jai- 
me SU  padre,  hueste  tiempo  ,  estando  con  el    re\   don 

Pedro  Martínez  de  Luna,  y  don  Jimeno  Cornel,  hijo 

Ue  don  Pedl'O  Cornel  ,  don  Jimeno  de  Fnccs,  ilmi  Pe- 
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dro  señor  de  Ayerve  ,  y  Pedro  López  de  Oteiza  ,  que 
era   un  rico  hombre  de  Navarra  ,  por  cuyo  consejo, 
principalmente  el  rey  proveía  las  cosas  del  estado,  y 
el  buen  gobierno  de  la  tierra  ,  que  fué  casado  con  do- 
ña Teresa  hermana  del  rey,  mujer  que  había  sido  de 
dea  Artal  de  Alaron  ,  habiendo  concedido  el  papa  Bo- 
nifacio ,  la  legitimación  al  rey  don  Fernando,  que  has- 
ta entonces  no  se  habia  podido  alcanzar  de  los  pontífi- 
-  pasados,  la  reina  doña  María  su  madre,  por  la 
guerra  que  se  le  hacia  por  el  reino  de  Murcia  ,  y  por 
forzar  al  rey  de  Aragón  á  la  amistad  del  rey  su  hijo, 
según  se  refiere  eo  la  historia  de  Castilla  de  aquellos 
tiempos,  procuró  que  los  ricos  hombres  de  Aragón,  que 
habían  sido  desterrados  por  razón  del  ayuntamiento  y 
anión   que  hicieron,   valiesen   y  ayudasen  al  rey  su 
hijo  hasta  que  cobrase    todo  lo  que  se  habia  ganado 
por  el  rey  de  Aragón  en  el  reino  de  Murcia  ,  y  ofrecia, 
que  el  rey  su  hijo  les  ayudaría  para  que  no  perdiesen 
los  lagares  y  castillos  .  que  se  les  habían  tomado.  Pero 
juntamente  con  esto  se  trató  de  concordar  al  rey  con  el 
rey  de  Castilla,  sóbrela  pretensión  del  reino  de  Murcia, 
por  quedar  libres  para  la  guerra  de  los  moros,    seña- 
ladamente por  haber  muerto  en  esta  sazón  por  el  mes 
ilcrmiM)  deste  año,  Mir  Almuzlemin  rey  de  Granada, 
y  haber  sucedido  un  hijo  suyo  ,  que  llamaban  Alamir, 
«pie  amenazaba  de  romperla  guerra',  y  moverla  por  el 
reino  de  Murria  ,  y  estando  la  reina  doña  María  en  Vi- 
toria, que  habia  ido  para   verse  con  el  gobernador  de 
Navarra,  por  las  diferencias  que  habia  entre  los  de 
aquellos   remos,  envió  el  rey  a  Vitoria ,   a  Ramón  de 
Rl bellas  ,  caballero  <¡e  la  orden  del  Hospital ,  para  que 
se  tratase  de  alguna  tregua  .  y  mediante  ella  se  recono- 
ciese el  derecho  que  el  rey  pretendía  tener  a  las  villas 
de  Alicante,  OcJhuela,  Elche,  y  Crevilleo,  y  en  otros 
lugares  del  reino  de  Murcia,   que  estaban  usurpados, 
siendo  de  la  conquista  del  reino  dcAragon ,  pero  esto 
no  hubo  efecto,  antes,  según  el  autor  de  la   historia 
del  rey  don  Fernando  afirma  ,  en  el  mismo  tiempo  ,  la 
rema  doña  María  trato"  de  grande  confederación  con 
•  Ion  Lope  Perrench  de  I. una  .  y  con  don  Juan   Jiménez 
r  rea ,  que  fueron  por  estacaUsáá  Vitoria,  \  cota 
¡cea  hombres  >   caballeros  que  seguian  mi  opi- 
nión, y  según  aquel  autor  escribe,  ofrecían  que  ellos 
con  seiscientos  caballeros',  j  con  treinta  villas  y  cas- 
tillos qoe  tenían  en  el  señorío  de  Aragón  ,  servirían  al 
i'-\  don  Fernando  contra  el  rey  hasta  que  hubiese  co- 
brado el  reino  de  Mur<  ía  :  y  paca  que  el  rey  de  Casti- 
lla i  loque  lo  cumplirían,  darían  sus  hijos  en 
rehenes  .  que  estuí  íi  sen  en  el  al<  azar-  de  Segov  ía,  y  al- 
gunos castillos,  prestando  delk)  homenaje  á  la   reina. 
Mis  «mi  ei  mismo  tiempo  sucedió  de  manera,  que  el  rey 
don  Pernande  siendo  dedies  y  siete  bhos  se  salió  de  la 
tutela  y  [poder  de  la  rein  i  su  madre  .  pot  índucfmien- 
t  -  del  Infante  don  Joan  su  tío  y  de  d"M  Juan  Núhez  de 
I..HM  :  v  solamente  s<    ufan  6  la  reina,  don  1  > i *■;_-< »  Lo- 
p  de  \  'i/.m\  a .  v  el  Infante  don  luí  i- 
qoi  que  leró  con  don  l>i< 

i.\  —•  m,-  Carlos  candi  </••  VaioU  y  Anjoutx  ix-y- 

mui.  \a  contra  d  ñ  y 

i  i  ■!■■  la  infanta  doña  Vio- 

bin¡-  •    \á  fha  Cotí 

endoelre)  i  u  os  el  estado  en  que  te  bailaban 

j .  a  i.i  i-  la  \  cuanta  necesidad  pade- 

cían l»\s   \  pueblos  que  sc-iiiau   la    opinión  del 

i  Kadi  ¡que,  que  de  ningún  •  parte  tenían  socor- 

nus  <  omei  lo  alguno  .  tuvo  esperanza, 


NACIONALES. 

que  si  la  guerra  se  continuase  con  nuevo  poder.se 
acabaría  de  sojuzgar  :  y  por  intercesión  del  papa  Boni- 
facio se  concertó ,  que  Carlos  conde  de  Valois  y  de 
Anjous  ,  hermano  del  rey  de  Francia  ,  fuese  con  muy 
poderosa  armada  contra  la  isla  de  Sicilia  ,  en  favor  de 
aquella  empresa.  Tuvo  este  principe  el  gobierno  de 
Toscana  ,  y  habia  algunos  dias  que  hacia  grandes  apa- 
ratos de  guerra  ,  para  ir  al  imperio  de  Romanía  con- 
tra el  emperador  Andrónico  ,  por  el  derecho  que  ma- 
dama Catalina  su  segunda  mujer  ,  hija  de  Fiüpo  y  nie- 
ta de  Balduino  el  menor,  emperador  de  Constantino- 
pla  ,  pretendía  tener  en  la  sucesión  de  aquel  imperio. 
Ofrecióse  á  esta  empresa  por  largas  promesas  que  el 
papa  le  hizo,  y  ent'e  otras  fué  nombrarle  por  gober- 
nador y  protector  del  patrimonio  de  san  Pedro,  y  pa- 
recía ,  que  si  este  príncipe  que  era  de  gran  corazón  y 
muy  estimado  en  sus  tiempos,  pusiese  la  mano  en 
aquella  empresa,  ose  acabaría  de  conquistar  aquel 
reino  siendo  vencedor  ,  ó  provocaría  al  rey  de  Francia 
su  hermano  á  tomar  la  querella  en  s  u  compañía  ,  y  el 
papa  con  gran  liberalidad  ayudó  con  su  tesoro,  para 
la  expedición  ,  y  para  pagar  el  sueldo  de  la  gente,  y 
esto  se  emprendió  principalmente  con  su  consejo,  y 
juntóse  una  muy  poderosa  armada.  Fueron  en  su  com- 
pañía Roberto  duque  de  Calabria  ,  y  Ramón  Berenguer 
su  hermano,  y  gran  número  de  barones  y  capitanes 
de  Francia  ,  y  de  la  Proenza  y  Toscana  ,  y  de  toda  Ita- 
lia ,  y  fue"  por  almirante  Roger  de  Lauria.  Arribaron  á. 
la  cosía  del  val  dé  Mazara  ,  que  hasta  entonces  no  ha- 
bia sido  tan  invadida  ni  fatigada  en  la  guerra,  ni  re- 
cibido tanto  daño  como  la  región  y  comarca  del  val 
de  Notho,  que  por  la  continua  residencia  de  los  enemi- 
gos fué  muy  destruida,  y  llegaron  á  la  marina  deTer- 
mini  un  lunes  a  veinte  y  ocho  de  mayo  deste  año.  Ape- 
nas em  la  armada  surta  ,  cuando  un  vecino  de  aquel 
lugar,  llamado  Simón  de  Alderisio,  persuadió  á  los  ve- 
cinos que  se  rindiesen  ,  y  sin  esperar  ningún  concier- 
to se  dieron.  Salió  luego  la  gente  de  caballo  a  tierra  ,  y 
comenzó  á  discurrir  por  los  lugares  de  aquella  comar- 
ca ,  y  hacer  mucho  daño  en  toda  ella  ,  y  el  rey  don  Fa— 
drique,  después  de  haberse    dado  los  de  Termini  tan 

vilmente,  deliberó  de  ponerse  en  Policía  que  era  lagar 

fuerte  y  muy  vecino  a  los  enemigos,  y  bien  abundan- 
te. De  Termini  movió  Carlos  con  su  ejército,  y  pasó 
SU  feal  Sobre  Gacabo ,  que  está  mu\  cerca,  y  comba- 
tieron el  lugar  ñeramente,  pero  fueron  lanzados oou 
daño  v  vergüenza  ,  por  tener  la  entrada  muy  áspera  y 
difícil,  y  por  el  grande  valor  de  Juan  de  Claramente, 
a  (pnen  el  rey  don  l'adi  iquo  había  enviado  ,   para  (pío 

estuviese  en  su  defensa,  y  levantaron  el  real.yfuc- 
roaseé  poner  sobre  Pollicl  he  allí  envió  el  conde  de 
Valois  á  presentar  la  batalla  al  rey.  y  respondióle 

(pie  dentro  de  breves  días  ,  si  le  <  gpeí  as< ',  se  le  da- 
ría, pero  pasó  con  su  ejército  contri  Coretlon  ,  y 

tuvieron   cercada  la    villa   diez.  V  Ocho   (lias    Fué    <  om- 

batida  <iiveis;is  veces  *  pero  Ugode  Ampuríwy  Be- 
renguer doKntenza,  y  otros  caballeros ,  que  hablan 
llegado  con  grande  priesa  a  ponerse  dentro,  la  defen- 
dieron   t. in  bien  ,  «pie   loseeharon  Con  grande   alíenla 

v  daño,  y  en  uno  de  aquellos  cómbales  fué  muerto 

entre  otras  perdonas  principales  un  herni. ino  del  du- 
que de  Brabante  que  era  Ido  con  el  conde  de  Valois,  j 
después  de  aquel  caso  perdiéronla  esperanza  qoe 
teman  de  ganare!  lugar,  y  se  raéron  con  bario ^l- 
tupeí  i"  Siguió  ei  ejército  por  la  tierra  adentro  ,  atra- 
vesando la  isla  nacía  la  costa  de  mediodía  contra. la- 
ca ,  y  la  armada  fué  costeando  para  Ir  i  ponerse  sobre: 
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ella  ,  y  llegando  el  ejército  francés  ,  Federico  de  Incisa, 
que  estaba  en  su  defensa,  puso  en  orden  su  gente, 
esperando  con  grande  ánimo  á  los  enemigos.  En  este 
medio  la  armada  francesa  que  hacia  vela  la  via  de  Mar- 
sala,  llegando  á  vista  de  Castelamar  del  golfo,  que  está 
á  la  marina  debajo  de  Alcamo,  de  paso,  sin  combale  se 
apoderó  de  Castelamar ,  y  siendo  el  campo  francés  lle- 
gado á  Jaca,  el  rey  don  Fadrique  se  salió  de  Palici, 
y  acordó  de  ponerse  en  Calatabelota  por  estar  mas 
vecino  y  á  vista  del  enemigo.  Estando  las  cosas  en 
estos  términos,  murió  en  Termini  la  infanta  doña 
Violante  duquesa  de  Calabria,  que  era  grande  me- 
dianera entre  el  duque  su  marido  y  el  rey  don  Fa- 
drique su  hermano  ,  y  fué  una  muy  excelente  princesa 
y  hermosísima,  y  de  gran  honestidad,  de  cuya  muer- 
te ambas  partes  mostraron  gran  sentimiento,  porque 
en  ella  se  habia  puesto  la  esperanza  que  aquellos  prín- 
cipes se  conformarían  tarde  ó  temprano.  Poco  antes 
murió  la  reina  doña  Costanza  su  madre  en  Barcelo- 
na, y  fué  enterrada  en  el  monasterio  de  los  frailes  me- 
nores de  aquella  ciudad,  en  el  hábito  de  su  religión. 
Fué  esta  reina  cristianísima  y  tan  obediente  á  la  Igle- 
sia ,  que  á  su  hijo  don  Fadrique  no  le  llamó  rey  en  su 
testamento,  sino  infante,  y  no  le  dejó  otra  cosa  sino 
lo  que  pertenecía  en  dos  lugares  muy  pequeños  de 
Aragón  ,  que  eran  las  Celias  y  Ponzano  ,  y  esto  con 
condición  que  primero  hubiese  vuelto  á  la  obediencia 
de  la  santa  madre  Iglesia,  y  dejó  al  rey  don  Jaime 
heredero  universal  en  todos  sus  bienes. 

Cap.  LVI. — De  la  concordia  que  se  tomó  entre  el  rey 
Carlos  y  don  Fadrique  por  medio  del  conde  de  Va- 
lois. 

Detúvose  el  ejército  francés  sobre  Jaca  cuarenta  y 
tres  dias  ,  y  en  los  combates  que  se  le  dieron  ,  Fede- 
rico de  Incisa  ,  con  la  gente  de  guarnición  que  en  ella 
estaba,  la  defendieron  valerosísimamente,  no  embar- 
gante que  aquel  lugar  no  era  fuerte,  y  entró  dentro 
en  su  socorro  un  caballero  catalán  natural  de  Pera- 
lada,  llamado  Simón  de  Valguarvera  ,  con  doscien- 
tos soldados  muy  escogidos.  En  este  medio  sucedió 
que  sobrevino  gran  pestilencia  en  el  ejército  del  con- 
de de  Valois,y  murió  mucha  gente,  y  perdieron  los 
mas  caballos,  y  por  la  corrupción  del  aire,  y  por  el 
gran  calor  que  hacia  ,  siendo  por  el  mes  de  julio,  pa- 
decían grande  fatiga.  Entonces  viendo  el  rey  que  se 
consumía  el  ejército  de  sus  enemigos  ,  acordó  de  jun- 
tar los  suyos  para  cierto  dia,  con  fin  de  dar  la  ba- 
talla, y  considerando  el  conde  que  habia  de  elegir 
uno  délos  caminos  ó  levantar  el  cerco,  ó  esperar 
el  anéese  de  la  batalla  ,  habiendo  perdido  la  ma- 
yor parta  da  su  caballería,  y  que  en  lo  uno  le  era 
grande  ignominia  y  en  lo  otro  lo  aventuraba  todo,  y 
también  entendiendo  que  estaba  en  igual  grado  de 
parentesco  oon  aquellos  príncipes,  determinóde  in- 
ducirlos á  la  paz.  Movióse  a  esto  confiado  que  le  ba- 
beada resaltar  dallo  grande  provecho,  y  que  ambas 
partes  ayudarían  oon  so  poder  para  la  empresa  del 
imperio  da  Romanía,  y  persa* Muse  mas,  conociendo 
que  teman  la  contienda  con  un  príncipe qoe  ni  la  ham- 
bre ni  los  trabajos  de  la  guerra  le  podían  domar,  y 
que  estaba  obstinado  y  determinado  de  morir,  antes 
que  dejar  la  posesión  de  aquél  reino,  >  tenia  >a  su 
tiente  muy  ejercitada  y  usada  á  no  temar  ningún  pe- 
ligro, y  que  si  se  echase  cuenta  de  |()  qoe  hasta  allí 

COMaba    aquella   empresa  al    rej  Carlos   y   los   suresos 
que  habían  por  ella  pagado,    parecería  ser   menos  lo 


V.  GAP.   LVI.  383 

que  emprendían  que  lo  que  ponían  de  su  casa.  Con 
esta  deliberación,  habiendo  el  conde  de  Valois  persua- 
dido á  la  paz  al  duque  de  Calabria,  envió  dos  caba- 
lleros que  se  llamaban  Teobaldo  de  Cepoyo  y  Aime- 
rico  de  Sus  ,  al  rey  don  Fadrique  con  poder  para  asen- 
tar y  firmarla  paz,  y  fueron  á  Castronovo  adonde 
el  rey  don  Fadrique  se  habia  pasado.  Después  de  di- 
versas pláticas,  estando  el  rey  en  Calatabelota  ,  con- 
siderando cuanto  importaba  conservarse  en  la  posesión 
de  aquel  reino  con  cualquiera  condición,  se  concertó 
con  ellos  en  su  nombre  y  de  sus  naturales  y  sub- 
ditos, á  diez  y  nueve  de  agosto  deste  año,  con  estas 
condiciones:  Que  el  rey  don  Fadrique  durante  su  vi- 
da fuese  rey  y  señor  de  la  isla  de  Sicilia  ,  con  las 
adyacentes  ,  y  la  tuviese  libre  y  absolutamente  sin  re- 
conocer por  ella  ningún  servicio  personal  ni  real- 
Habia  de  casar  con  doña  Leonor  hija  del  rey  Carlos. 
También  quedó  allí  concertado  que  todos  los  prisio- 
neros de  ambas  partes  se  librasen  sin  ningún  rescate, 
y  para  cumplir  estas  cosas,  se  viesen  el  rey  don  Fa- 
drique y  el  conde  de  Valois,  y  el  duque  de  Calabria, 
y  fuesen  las  vistas  desde  el  viernes,  que  era  á  veinte 
y  cuatro  de  agosto,  hasta  por  todo  el  dia  del  domingo 
siguiente  á  veinte  y  seis  del  mismo  entre  Calatabe- 
lota y  Jaca.  En  aquellas  vistas  se  habían  de  concor- 
dar con  qué  título  y  nombre  real  se  habia  de  intitular 
el  rey  don  Fadrique,  y  quedó  asentado  que  después 
de  haberse  visto  y  cumplido  todo  esto  ,  el  conde  de 
Valois  y  el  duque  en  nombre  del  rey  Carlos  ,  dentro 
de  diez  ó  quince  dias  después  de  las  vistas,  resti- 
tuyesen al  rey  don  Fadrique  todas  las  ciudades,  villas, 
castillos  y  lugares,  y  cualesquiera  fortalezas  que  se 
tenian  por  él  ó  por  la  Iglesia  en  la  isla  de  Sicilia  y 
en  las  otras  adyacentes ,  siendo  entregado  dellas  el 
rey  don  Fadrique,  luego  había  de  mandar  poner  en 
libertada  Filipo  príncipe  de  Taranto,  y  á  todos  los 
caballeros  y  ciudades,  villas,  castillos  y  fortalezas» 
que  tenia  en  Calabria  ,  dentro  de  un  mes ,  desde  el  dia 
de  las  vistas  ,  y  el  conde  de  Valois  y  el  duque  habían 
de  mandar  luego  librar  todos  los  prisioneros  que  te- 
nian en  Sicilia  ó  en  el  reino.  Para  que  mas  segura- 
mente pudiesen  de  ambas  partes  concurrir  á  las  vis- 
tas ,  se  firmaron  treguas  generales  en  toda  la  isla  que 
habían  de  durar  desde  veinte  y  uno  de  agosto  hasta 
veinte  y  seis,  y  mas  todo  el  tiempo  que  durasen  las 
vistas,  y  después  de  partidos,  por  otros  seis  dias.  Que- 
dó tratado  y  concordado  con  aquellos  embajadores, 
que  en  las  vistas  se  habían  de  platicar,  qué  reinos  ó 
tierras  se  habían  de  adquirir  y  dar  al  rey  don  Fa- 
drique, para  dejar  á  los  hijos  y  herederos  que  tu- 
viese de  doña  Leonor  hija  del  rey  Carlos,  con  quien 
se  concordó  que  habia  de  casar,  pues  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Fadrique  la  isla  de  Sicilia  habia 
de  volver  al  rey  Carlos  si  viviese  ,  ó  A  sus  herederos. 
El  conde  de  Valois  y  el  duque  prometían  de  procurar 
que  el  papa,  y  el  colegio  de  cardenales  y  el  rey  Car- 
los aceptasen  estas  condiciones  y  las  confirmasen  ,  y 
desto  hizo  juramento  y  pleito  homenaje  el  rey  don 
Fadrique  en  manos  de  los  embajadores  que  le  reci- 
bieron en  nombre  del  conde,  y  ellos  juraron  y  pro- 
metieron que  el  conde  y  el  duque  de  Calabria  harían 
el  mismo  juramento  \  pleito  homenaje,  do  cumplir 
todo  esto  en  poder  de  don  Guillen  (lalccrán  conde  de 
Catanzaro.  Con  esto  el  rey  don  Fadrique  se  volvió 
B  Calatabelota  ,  y  concertado  el  lugar  de  las  vistas,  se 

vieron  el  rey  y  el  conde  en  el  campo  entre  Calatabe- 
lota y  Jaca,  cube  dos  caserías  con  cada  cien  caballeros, 
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y  llegando  el  uno  para  el  otro  solos  y  apartados  de  los 
suyos  .  se  recibieron  con  muy  aleare  semblante  de 
amistad  y  con  gran  cortesía,  y  luego  llamaron  al  clue- 
que, y  fuese  ¿  juntar  con  ellos.  Estando  estos  princi- 
pes así  juntos  a  vista  de  los  suyos ,  comenzaron 
ellos  solos  a  tratar  de  la  paz,  y  el  duque  llamó  al 
almirante,  y  entonces  luego  el  rey  mandó  que  fuese 
para  ellos  Yinchiguerra  de  PaliCt,  y  de  una  parte  y 
de  otra  se  fueron  juntando  desta  manera  diversos  ba- 
rones y  ricos  hombres,  y  volviendo  á  aquel  lugar 
algunos  dias,  ratificaron  las  condiciones  tratadas  en 
Castronovo  ,  y  en  los  artículos  que  quedaron  por  re- 
solver se  concertaron  desta  manera:  primeramente  se 
declaró  que  el  rey  don  Fadrique  de  allí  adelante  mien- 
tras viviese  se  llamase  ó  intitulase  ley  de  'a  isla  de 
Sicilia  ,  porque  no  se  entendiese  que  se  comprendía 
debajo  del  título  de  Sicilia,  lo  de  Pulla  y  Calabria,  ó 
que  se  dijese  rey  de  Trinacria  según  el  rey  Carlos  eli- 
giese ,  á  cuyo  alvedrío  se  reservaba.  Que  el  rey  Car- 
tos  y  sus  herederos  con  todo  su  poder  procurarían 
y  tratarían  con  el  sumo  pontífice  y  sus  sucesores,  y 
con  el  colegio  de  cardenales,  y  con  las  personas  á  quien 
aquello  incumbía  ,  que  se  concediese  al  rey  don  Fa- 
drique  para  los  hijos  y  herederos  que  tuviese  de  doña 
Leonor ,  la  conquista  y  derecho  del  reino  de  Cerde- 
ña  perpetuamente ,  con  todos  sus  derechos,  dig- 
nidades y  rentas,  ó  del  reino  de  Chipre,  y  cuando 
a  |uelto  no  se  pudiese  alcanzar,  procurarían  que 
se  le  diese  la  conquista  de  otro  reino,  del  valor 
del  de  Cerdeña  ó  de  Chipre,  según  se  determinase 
por  cuatro  caballeros  que  Be  nombrasen,  dos  por  el 
rey  Carlos  ó  sus  herederos  .  J  loe  otros  dos  por  el  rey 
don  Fadrique  ó  por  sus  capitanes,  sin  que  el  rey  ("ar- 
los ni  su-  sucesores  fueteo  obligados  de  ayudarle  ni 
velarla  congenien!  dinero  para  la  conquista.  Si  por 
▼•otare  no  pudiese  el  rey  don  Fadrique  alcanzar  la 
c  n  —  n  de  ilgunodéstoe  reinos  dentro  de  tres  años, 
que  en  t.d  caSO  sus  hijos  después  (le  su  mueric,  re- 
tiñiesen tod;i  la  isla  de  Sicilia  ,  (lela  forma  y  manera 
que  él  la  habla  de  tener  por  su  vid. i  ,  y  cada  y  cuan- 
do que  siendo  muerto  el  rey  don  Fadrique,  el  rey 
Garlos  «'»  >i,s  herederas  diesen  É   Pos  hijos  cien  mil 

Onzas  de  oro:  luego  fuesen  obligados  de  dejar  la  isla 
de  Sicilia  si  rey  Carlos  ó  a  sus  herederos,  y  entre- 
BJÉrsela.  Declaróse  que  en    muñendo  el  rey  don   Fa- 

drtquc  teda  aquella  isla  con  las  adyacentes,  por  aque- 
lla   \  la   J  forme,   libre   y  absolutamente   volviesen  al 

poder  j  domioio  del  rey  Carlos,  si  entonces  viviese, 
"  .1  sus  herederos,  sin  que  se  causase  singue  perjui- 
•  10  en  el  derecho  dominio  y  poses!  m  ,  por  el  interva- 
lo  del    tiempo   que  hubiese    coi  i  ido   durante    la    vida 

del  rey  don  Fadiique,  y  despees  de  su  muerte ,  son* 

■  le  tu\  lesee  loe  herederos  en  1  li  tul  desta  oonesfi 
día.  f.ii  cesa  que  el  rey(  erice  ú  bub  herédese!  qui- 
siesen d.ir  >  pagar  al  rey  don  Pad fique  pira  sus  hijos 
%  herederos  las  cesa  bbíI  onsae^el  rej  dea  Fadrique 
las  hable  de  re  íbii  .  j  de  slli  sdelente  el  reí  CeNoe 
y  bus  Búa  quedaban  obligedoe  de  tratar  y 

pro  orar  1  on  si  p  ip  1  lo  de  cardenalee .  6  con 

oti  1  '•  diese  1,1  conquiel  •  de  uno  de 

lellue  reinos  Proi  e los  términos dentrodeloe 

cus  ibten  de  restituir  les  ciudades  y  castillos, 

1  dan  ai  se  que  lo*  de  Sicilia  so  restituyesen  den- 
tro I  liaS  1  Onl  iielo  des, |c  r\  primero  de 

aid  ides   \    \ illas  de  I 
l»ria  BBI  h  da  in  l  entro  de  u n  roes  \   quince 

les  le  i-i  a  .  .  n  cis,.  que  alguno  de 
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los  que  tenian  los  castillos  por  el  rey  don  Fadrique 
en  Calabria,  no  quisiesen  dentro  de  aquel  término  en- 
tregarlos al  rey  Carlos  ó  los  que  estaban  en  Sicilia, 
en  los  castillos  que  se  tenian  por  la  Iglesia  ó  por  el  du- 
que,  rehusasen  de  entregarlos  al  rey   don  Fadrique, 
se  compeliesen  á  restituirlos  y  se  les  pusiese  cerco  é 
hiciese  guerra  hasta  que  se  restituyesen,  y  se  proce- 
diese contra  ellos  con  gentes  de  ambos  reyes  podero- 
samente.   Prometió  el  rey  don    Fadrique  que   haría 
restituir  todas  las  posesiones  y  bienes  que  se  hallasen 
dentro  de  la  isla  y  de  las  adyacentes,  á  las  iglesias  y 
personas  eclesiásticas  dellas,  que  las  tuvieron  en   el 
tiempo  del  rey  Carlos  el  primero  ,  hasta  el  dia  que  los 
sicilianos  se  rebelaron  contra  él .  sino  se  hubiese  con- 
cedido,  ó  permutado  ó  cedido  por  alguna  otra   via 
legítimamente   por  los  prelados  ,  ó  por  otras  personas 
que  tuviesen  para  ello  autoridad.  El  rey  don  Fadrique 
habia  de  perdonar  á  todos  los  vecinos  de  Cataniay 
Termini,   y  á  los  otros  lugares  y  castillos  de  Sicilia, 
que  se  habían  levantado  por  el  rey  Carlos,  y  á  los  que 
estaban  fuera  de  la  isla  y  le  habían  seguido  en  la  guer- 
ra ,  que  tenian  bienes  patrimoniales  en  la  isla,  todas 
las  culpas  y  ofensas  que  habían   cometido  contra  el 
señorío  del  rey  don  Pedro  su  padre,  ó  contra  el  rey  don 
Jaime  su  hermano,  y  contra  él  ,  y  les  daba  facultad, 
que  pudiesen  tenerlos  bienes  que  habían  justamente 
poseído  ,  basta  el  dia  que  comenzaron  deservir  al  rey 
Carlos.  De  la  misma  forma  el  rey  Carlos  habia  de  man- 
dar remitir  las  culpas  y  ofensas  i  los  sicilianos,  \ 
cuando  el  dominio  de  la  isla  de  Sicilia  y  de  las  otras 
adyacentes  le  fuese  restituido  ó  n  sus  herederos ,  se 
prometía  que  no  habían  de  ser  molestados  por  ellos  ó 
sus  sucesores  en  sus  personas  ó  bienes,    aunque  los 
tales  bienes  hubiesen  sido  concedidos  i  otras  personas, 
ó  enagenados  por  el  rey  Carlos  el    mayor,    ó  por   su 
hijo,  ó  por  otro  en  su  nombre,   y  el   rey  hizo  jura- 
mento y  pleito  homenaje  al  conde  y  al  duque  de  Ca- 
labria, y  ellos  a  él.  de  lo  guardar  y  cumplir,  y  pro- 
curar que   lo  confirmaría  el   rey  ('arlos,  y  el   sumo 
pontífice    y   colegio  de  cardenales,  y    así  se  otorgó 
por  ellos    el    ultimo  dia    del    mes   de    agosto.    Ksías 
fueron    lis   condiciones   de    la    paz,    que    por   serlas 
primeías,  \  resultar  despose  dellas  nuevas  ocasiones 
de  guena  entre  estos  prfw  ipes  y  sus  sucesores  .  y  re- 
ferirse por  Montaner  muy  diferentemente  de  lo  que  Fué 
concordado,  y  muy  sumariamente  por  el  autor  sicilia- 
no antiguo  ,  que  compuso  la  historia  del  rey   don  Fa- 
drique, me  pe  retid  relatarles ,  notan  en  suma  como 
aquellos  autores  Begun  el  estedo  en  que  Be  bailaban  las 

cosasen  Sicilia  ,   y  el    poco    remedio   V   socorro  (pie  el 

rey  don  Fadrique  tema  de  otros  reyes  y  principes 
tu\op  r  muy  aventajada  esta  paz  de  mi   parte^yee 

entendí.)  .pie  biso  BU  negocio  pi  udentisimamente,  aun- 
que dejo  lo  que  tenia  en  Calabria  .  pues  con  quedar  en 

su  \i. la  con   aquel  reino  ,    se   daba  esperanza   quesos 

herederos  es  eesBBsrvejí  leí  ee  le  posesión  del ,  teniendo 

mas  conlirmadas  sus  fuei/  IB  .  COmO  después  sucedió. 
Conforme  A  esto  dice  Juan  Vilano,  que  conminó  en 
aquellos  tiempos  ,  tratando  en  SU  bislona  de  la  ida  de 
Cirios  I  Sicilia  ,  que  le  con\  um  [  ai  Ins.-  0011  DOCS  hon- 
ra ,  v  viendo  que  M  BB  podía  hacer  otra  00S8  sin  01  den 
ni  s.il  ;  leí  l  i  del  iev  Culos  .  ordeno  una  muy  disimu- 
lada peen  v  que  se  decía  por  amere  de  moteen  toda 
ii;,!-;,  _  ,,,„.  habiendo  Ido  I  Tobosos  pera  apaciguar 
aque¡i.,s  estados  .  los  de,  •  pasando  A  Si.-i- 

ii.,  para  hacer  le  guerra    asento  una  afrentosa  paz,  % 

que  el  noviembre  SÍgUU  Ote  B€  \olvió  !\  I  rancia  col)  | 
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ca  honra  •,  habiendo  perdido  y  consumido  su  gente. 
Siendo  publicada  la  paz  ,  los  franceses  y  proenzales 
comenzaron  á  tratar  con  los  sicilianos ,  y  conversar 
con  ellos,  y  al  cabo  de  algunos  dias  el  conde  de  Va- 
lois  y  el  duque  de  Calabria  se  fueron  por  mar  á  Cata- 
nia,  para  recibir  allí  al  príncipe  de  Taranto,  y  al  conde 
de  Breña ,  y  á  los  barones  y  caballeros  que  estaban  en 
poder  del  rey  don  Fadrique,  y  para  hacer  la  entrega 
de  aquella  ciudad  ,  y  de  los  otros  lugares  y  castillos, 
que  se  tenían  por  el  rey  Carlos  ,  y  antes  que  se  hicie- 
sen á  la  vela  ,  enviaron  con  una  galera  a  Ñapóles  desde 
Termini  el  cuerpo  de  la  infanta  doña  Violante.  Enton- 
ces el  rey  don  Fadrique  partió  deCalatabelota  ,  y  fuese 
á  Sutera  ,  y  mandó  sacar  del  castillo  al  príncipe  de  Ta- 
ranto ,  y  acompañóle  hasta  Lentin  ,  á  donde  fueron  lle- 
vados el  conde  de  Breña  y  todos  los  señores  franceses 
y  proenzales,  y  del  reino,  que  estaban  en  diversos  cas- 
tillos ,  y  f ué  á  Lentin  el  duque  de  Calabria  ,  á  donde  le 
recibió  el  rey  con  grande  fiesta,  y  estuvieron  juntos 
en  una  casa  de  placer  como  muy  hermanos ,  habiendo 
sido  mortales  enemigos,  y  que  también  lo  habían  de 
ser.  De  Lentin  se  fué  el  rey  á  Catania ,  y  allí  le  recibie- 
ron como  a  vencedor  con  grande  triunfo  ,  llevándole 
en  medio  el  duque  y  el  príncipe  de  Taranto  sus  cu- 
ñados, y  siendo  entregadas  las  ciudades,  villas  y  cas- 
tillos de  la  una  parte  á  la  otra ,  el  almirante  se  hizo  á 
la  vela  con  la  armada ,  y  el  conde  de  Valois,  y  el  du- 
que de  Calabria  ,  y  Ramón  Berenguer  su  hermano ,  y 
muchos  señores  de  su  corte  se  fueron  por  tierra  á  Me- 
cina  ,  á  donde  se  les  hizo  muy  grande  recibimiento,  y 
de  allí  se  partieron  juntos  y  pasaron  con  la  armada  á 
Calabria. 

Cap.  LV1I. — Del  reconocimiento  que  el  infante  don  San- 
cho hijo  del  rey  de  Mallorca  hizo  al  rey,  por  el  feudo 
dA  reino  de  Mallorca ,  y  de  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdania  y  de  la  división  que  hubo  entre  el  rey  de  Cas- 
tilla y  la  reina  doña  María  su  madre. 

Desta  paz  se  dio  aviso  por  las  dos  partes  al  rey  de 
Aragón,  que  era  ido  por  el  mismo  tiempo  á  Girona, 
porque  el  infante  don  Jaime  hijo  primogénito  del  rey 
de  Mallorca  ,  habia  renunciado  la  sucesión  del  reino,  y 
entró  en  religión  ,  en  la  orden  de  los  frailes  menores  ,  y 
habia  de  reconocer  el  feudo  del  reino  de  Mallorca,  y  de 
los  condados  de  Rosellon  y  Cerdania  el  infante  don 
Sancho  ,  que  fué  el  segundo  de  los  hijos  del  rey  de  Ma- 
llorca, y  el  que  sucedía  en  su  lugar.  Viéronse  ambos 
reyes  por  esta  causa  en  Girona  ,  é  hízose  el  reconoci- 
miento por  el  infante  á  diez  y  nueve  de  octubre  deste 
año,  con  el  mismo  juramento  y  homenaje  que  se  habia 
hecho  al  rey  don  Pedro,  por  algunos  ricos  hombres  y 
caballeros,  y  con  licencia  del  rey  de  Mallorca  juraron 
de  hacer  cumplir  aquellas  condiciones,  Ponce  Hugo 
conde  de  Ampurias,  Dalmao  vizconde  de  Rocabertí, 
Jazherto  vizconde  de  Castelnou  ,  Dalmao  de  Castelnou, 
Guillen  Galceran  de  Rocabcrti  señor  de  Cabrenz ,  Ra- 
món de  Canet ,  Arnaldo  de  Corsavi  y  Bernardo  de  So. 
Lo  mismo  juraron  los  síndicos  de  la  ciudad  de  Mallor- 
ca ,  y  do  las  villas  de  Perpiñan  y  Puigrerdan.  Eo  este 
tiempo  habii  grande  división  J  discordia  cutre  el  hi- 
tante don  Juan  ,  y  don  Juan  Nuñez  de  Kara  ,  que  se 
habian  apoderado  de  la  persona  del  rey  de  Castilla  de 
una  parte  ,  y  el  infante  don  Enrique  V  don  Juan  hijo 
del  infante  don  Manuel,  don  DiegO  Lope/  de  llaro  señor 
de  Vizcaya,  y  don  Juan  Alonso  de  llaro  señor  de  los 
Cimeros,  y  otros  ricos  hombres  v  caballeros  de  otra, 
i  el  rev   don   Fernando   muv  desavenido  de  la 


reina  su  madre.  El  infante  don  Enrique ,  y  aquellos  ri- 
cos hombres  que  seguían  la  voz  de  la  reina  ,  hicieron 
entre  sí  tal  concierto,  que  si  el  rey  les  quisiese  tomar 
sus  tierras  y  castillos ,  y  desheredarlos  de  lo  que  te- 
nian  ,  y  requiriendo  primeramente  al  rey ,  que  los  de- 
sagraviase, no  lo  quisiese  hacer,  que  lo  desirviesen 
como  era  costumbre  deservir  a  rey  y  señor  ,  y  desto 
con  consentimiento  y  satfiduría  de  la  reina,  se  hicieron 
homenaje  los  unos  á  los  otros  ,  pero  en  lo  secreto  estos 
ricos  hombres  ofrecieron  á  don  Alonso  ,  que  se  llama- 
ba rey  de  Castilla  ,  que  le  seguirían  y  servirían  en  la 
guerra  contra  el  rey  don  Fernando,  y  estaba  en  la  mis- 
j  ma  sazón  en  Francia  don  Alonso  ,  que  era  ido  a  verse 
con  el  rey  Filipo  ,  para  procurar  le  valiese  en  su  em- 
presa. 

Cap.  LVIII. — De  la  cisma  que  se  movió  en  el  reino  de 
Francia,  por  la  cual  el  rey  Filipo  procuró  de  confede- 
rarse con  el  rey  de  Aragón. 

Sucedió  en  este  tiempo  una  novedad  que  fué  causa 
de  poner  en  gran  turbación  las  cosas  de  la  cristiandad, 
por  la  discordia  que  se  movió  entre  el  papa  Bonifacio  y 
el  rey  de  Francia  ,  y  fué  ocasión  de  grandes  escánda- 
los. Esto  tuvo  origen  déla  promesa  que  el  papa  habia 
hecho  al  rey  de  Francia,  de  procurar  que  Carlos  de 
Valois  su  hermano  fuese  elegido  en  rey  de  romanos,  y 
no  se  cumpliendo,  y  por  otras  quejas  que  el  papa  te- 
nia, el  rey  de  Francia  ,  en  despecho  suyo ,  hacia  mucha 
honra  y  favor  á  Estevan  Colona  ,  que  era  enemigo  del 
papa  ,  y  se  habia  recogido  á  Francia.  Por  esto  y  por 
otros  ultrajes  é  injurias ,  que  cada  dia  recibia  del  rey 
de  Francia,  como  era  el  papa  persona  de  grandes  pen- 
samientos ,  declaróse  del  todo  por  enemigo  del  rey  de 
Francia,  viéndose  del  muy  provocado,  y  paramas 
justificarse,  habia  enviado  este  año  con  el  arcediano  de 
Narbona  su  nuncio  á  decir  al  rey  de  Francia  muy  fuer- 
tes palabras,  que  también  iban  en  sus  cartas,  y  en- 
tre otras  era  requerirle  ,  que  le  hiciese  reconocimiento 
por  lo  temporal  de  su  reino  ,  y  que  lo  tuviese  por  él, 
diciendo,  que  afirmar  otra  cosa  era  herejía.  No  que- 
riendo el  rey  de  Francia  hacer  este  reconocimiento, 
mandó  el  papa,  que  se  notificase  ó  los  prelados  de 
Francia  y  a  todos  los  maestros  en  la  sagrada  teología, 
y  á  los  profesores  del  derecho  civil  y  canónico,  que 
eran  naturales  del  reino ,  que  fuesen  á  Roma  ,  para 
corregir  en  concilio  general  los  excesos ,  injurias 
y  daños  que  se  hacian  á  las  iglesias  y  personas  ecle- 
siásticas, reglares  y  seculares  de  Francia  ,  por  el  icy 
y  sus  gobernadores  y  oficiales,  y  por  los  pares  de 
Francia  y  condes  y  barones  y  universidades,  y  por 
el  pueblo  de  aquel  reino.  Sintiéndose  el  rey  de  Francia 
gravemente  deste  mandato,  mandó  prohibir,  que 
ninguno  de  sus  reinos  saliese  dellos,  y  por  su  mandato 
se  tomaron  todos  los  pasos,  porque  no  se  pudiesen 
publicar  los  rescriptos  y  censuras  apostólicas  ,  ni  en- 
trase en  su  reino  nuncio  del  papa  sin  su  licencia  ,  y 
mandó  que  se  juntasen  en  la  ciudad  de  París  todos 
los  arzobispos  y  obispos,  abades  v  priores  conventua- 
les y  los  deanes  y  prepósitos  ,  capítulos  ,  conventos  y 
Colegios  de  las  iglesias  catedrales ,  colegiales  y  regula- 
res, y  los  síndicos  de  todas  las  universidades  y  villas 
del  reino,  mandando  que  de  cada  iglesia  colegial,  ó 
catedral  fuesen  dos  letrados  personalmente ,  y  los 
otros  enviasen  sus  procuradores  y  síndicos,  y  se 
hallasen  en  su  presencia  para  diez  del  mes  de  abril, 
y  mandó  convocar  todos  los  grandes  de  su  reino,  y 
los   mas  principales   barones   y   toda  la    nobleza    de 
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Francia.  Halláronse  en  esta  congregación  Luis  hijo  del 
rey  de  Francia  conde  Ebreus,  Roberto  conde  de  Ar- 
toes,  Roberto  duque  de  Borgoña  ,  Juan  duque  de  Bre- 
taña ,  Férrico  duque  deLorena  ,  Juan  conde  de  Anno- 
nia  y  Holanda,  Enrico  conde  de  Lucemburg,  Guido 
conde  de  San  Pol ,  Ügo  conde  de  la  Marcha  ,  Bernardo 
cunde  de  Comenge ,  Juau  conde  de  Abebila,  Rodol- 
fo de  Claramonte  señor  de  Nigela  y  condestable  de 
Francia,  Jordán  señor  de  Illa  y  los  mas  señores  del 
reino.   Entre  otras  cosas  que  se  oponían  con  grande 
irreverencia  y  desacato  contra  el  sumo  pontífice,  era 
inculparle  de  crimen  de  simonía  y  de  herejía  ,  y  que 
liabia  sido  intruso  en  el  pontificado,  viviendo  su  pre- 
decesor ,  y  que  no  fué  su  elección  legítima  ,  ni  canó- 
nica, y  que  por  estas  causas  no  debían  ser  obedecidos 
sus  mandamientos,  y  que  sedebia  apelar  dellos  para 
el  futuro  concilio.  Habido  sobre  esto  su  acuerdo  y 
consejo  ,  los  prelados  y  personas  eclesiásticas  respon- 
dieron al   rey,  que  en  la  conservación  de  su  persona 
y  de  su  honor,  y  por  la  libertad  y  exención  de  aquel 
reino,  le  debían  toda  fidelidad  ,  y  que  con  su  consejo 
y  ayuda  le  sen  irían  como  debiesen,   pero  atendido 
que  eran  obligados  á  obedecer  al  sumo  pontífice  como 
á  vicario  de  Cristo  en  su  Iglesia,  le  suplicaban,  que 
les  permitiese  ir  ante  los  pies  de  su  beatitud  ,  según  el 
tenor  de  su  llamamiento.  Pero  los  barones  y  grandes 
del  reino  pidieron  al  rey  que  en  ningún  caso  permi- 
tiese ,  que   sus  señoríos  se  desamparasen   con  tanta 
deformidad   y    peligro  de    las   personas  eclesiásticas 
que  le  íJebiau  gobernaren   lo  espiritual  y  temporal, 
y  entonces  los  prelados  y  personas  eclesiásticas,  es- 
cribieron   al  papa  .suplicándole,  que  considérasela 
perturbación  y    alteración  que   se  había  movido  en 
el  ánimo  del   rey  y  de    los  grandes  de  su  reino  y  de 
todoel   pueblo,  y  los  escándalos  que  de  allí  se  podían 
i  _ '  i  i  r  ,   para  dividir  las  personas  seglares  de  las  ecle- 
sticas  .  porque  ya   los  aborrecían  y   huian  de  su 
compañía   y  no  querían  tratar  ni  comunicar  con  ellos, 
pomo  si  fuesen  participes  de  una  grave  traición  en 
•  lición  de  aquel  reino  ,  y  que  ya  se  aparejaban  pa- 
ja menospreciar  las  censo  ras  de  la  iglesia  y  otros 
procesos  que  se  hiciesen  contra  ellos  en  gran  peligro 
<)r  su>  conciencias    Por  esta  caos*  decían  que  les  pe* 
i-   ia  tener  recurso  á  la  prudencia  desusaniidad  en 
un  negocio  tan  grande,  y  que  los  agravaba  tanto,  para 
que  se  proveyese  que  la  unioaque  por  tan  largo  disr 
caí  so  de  liemoo  »»>  había  conservado  entre  la  iglesia  y  <>i 
\  reino  de  Francia ,  no  se  dividiese  y  se  obviase 
6  1"-  ¡  daños  que  se  temían  También  los  ba» 

p»i  reino  >  las  *  illas  j  universidades 

i  ibieron  •  i  de  cardenales  pidiendo  lo  mismo, 

>  decían  que  «estuviesen  ciertos*  que  ni  por  la  vida  ni 
por  i.i  muerte,  ni  por  ningún  temor  ó  peligro  que  se 
i.  s  pudiese  poner  delaqte ,  no  pensaban  apartarse  del 
prop  sito  que  tenían  de  no  dar  lugar  a  ningún  género 
nove  lad,  \  estas  cartas  al  pape  respondió  .  que  con 
i'-i  da  |  i  onsejo  de  los  i  ai  dónales  había  deliberado 
de  ■  asta  al  n  iviembre .  que  era  al  tér- 

mino asignado  .  [>ara  que  todos  los  de  I  rao- 

i  j   .  -  maestros  eo  teología  ,  >   profesores  de  loe  de- 
i  •  ,  hablan  d<  i  om|  i  su 

pi  i  \  no  i"  quiso  proi  rogar  ni     i  pendei  ,  dl- 

oovenia  ti  itar  lobre  i  n  letras  que  al  em* 
di  i  !«•>  de  Francia    llamado  Pedro  de  Fl  >la,  le 
i  ilc  las  i1  dabí  as  que  le  habia  ni- 
el. »bre  oti  i  n  in- 
vado por  ••!    I                              i  o   <li(.hu  \  I  u  h' 


afirmando,  que  ni  en  loque  se  habia  escrito  al  rey  de 
Francia  ,  ni  en  lo  que  se  le  dijo  por  el  arcediano  de 
Narbona.de  su  parte  no  se  habia  escrito  ni  referido 
cosa,  que  fuese  contra  la  libertad  y  derechos,  ú  ho- 
nor del  rey  ni  de  su  reino,  antes  quería  que  se  conser- 
vasen ,  y  acrecentarlas  antes  que  disminuirlas ,  y  que 
hubiese  toda  conformidad  entre  él  y  la  sede  apostólica 
y  el  rey  de  Francia  y  su  reino,  como  en  tiempo  de  sus 
predecesores.  Llegado  el  término  asignado  por  el  pa- 
pa ,  que  fué  el  primero  del  mes  de  noviembre  deste 
año  ,  fué  la  primera  sesión  del  concilio  que  se  celebró 
en  Roma  por  esta  causa  ,  y  el  papa  procedió  á  exco- 
munión contra  el  rey  de  Francia  ,  porque  no  permitia 
á  los  prelados  de  su  reino,  que  fuesen  á  la  corte  roma- 
na ,  y  confirmó  la  elección  de  Alberto  duque   de  Aus- 
tria ,  hijo  de  Rodolfo,  que  habia  sido  elegido  por  rey 
de  romanos,  y  declaró,  que  el  reino  de  Francia  era  su- 
jeto al  imperio  como  otros  reinos  ,  y  comenzó  á  dar  fa- 
vor á  los  ílamencos  ,  que  tenían  guerra  con  el  rey  de 
Francia,  y  procuraba ,  que  pasase  el  rey  de  romanos  á 
Italia  á  coronarse  ,  con  fin  que  moviese  la  guerra  con- 
tra el  rey  de  Francia,  y  se  prosiguiese  hasta  privarle 
del  reino,  y  no  trataban  sino  como  destruyese  el  uno 
al  otro.  Cuando  el  rey  de  Francia  entendió  con  cuanto 
rigor  se  procedía  contra  él  por  el  papa,  y  que  procu- 
raba por  cuantas  vias  podia  su  perdición  ,  y  que  tenia 
ánimo  y  valor  para  proseguir  y  llevar  adelántese  pro- 
pósito, determinó  de  confederarse  con  sus  aliados,  y 
tenerlos  obligados  para  en  cualquier  suceso  contra  el 
papa  ,  y  lo  primero  que  procuró  fué  interponer  mayor 
vínculo  de  amistad  y  deudo  con  el  rey  de  Aragón.  La 
ocasión  fué  esta,  que  habiendo  el  rey  enviado  á  Fran- 
cia sus  embajadores   para   dar  favor  á  la  empresa  de 
don  Alonso  y  de  don  Fernando  su  hermano  contra  el 
rey  de  Castilla,  por  el  deudo  que  tenían  con  él  y  con  el 
rey  de  Francia  ,  entre  otras  cosas  se  platicó  entre  el 
rey  de  Francia  y  aquellos  embajadores  ,  que  los  reyes 
se  viesen  ,  para  dar  mejor  conclusión  en  todo,  como  se 
ha  referido.  Después  por  el  mes  de  agosto  siguiente  en- 
vió el  rey  de  Francia  a  Diooiaio  de  Sonons,  mi  capellán* 
para   que  los  embajadores  de  ambos  ruyesse  junta- 
sen en  Narbona,  y  éste  refirió  al  icy   que  el  papa  en- 
tre otras  cosas  trataba,  que  le  fuesen  sujetos  todos  los 
príncipes  en    lo  temporal,    y  que  tenia   entendido  que 

entre  ol  roe  con  quien  se  confederaba  para  ejecutar  su 
propositad  era  ei  principal  el  rey  «le  Aragón H  y  esto 

decía  que  no  podia   creer  el  rey  de  Francia  .  ni  que  el 

rey  quisiese  dar  crédito  a  sus  promesas.  Esas  emba- 
jador Vino  4  Barcelona  a  donde  el  rey  estaba  mediado 
el  mes  de  setiembre  dote  año  de  mil  tresdOBlOS  y  dos, 
pidió  que  se  declarase  el  rev  como  sent ia  de  lo  que  ol 
ptpe  intentaba,  v  le  escribiese  BU  dHennmaoion  \  vo- 
luntad   carOB  dallo  ,  v  qi*;   le  rogaba  el  re\  de  Francia, 

que  considerase  que  el  papa. era  un  hombre  mortal,  y 
que  vivís  muy  enfermo,  y  quesos  favores  eran  oto 
poco  fundamento,  que  na  le  era  allegado  en  ningún 

BÍDCHlO  natural ,  y  (pie  el  ie\    de  Francia  y   sus  lujos. 

\  él  y  los  sayos  eras  tan  conjuntos  aa  petauaseod, 
confirmado  son  perpetua  oonfoderecion,  qoaoapo» 
«iii.i  haber  cause  stguoi  para  qoa  el  Ésvo*  del  papa 
fuese  preferido  á  ten  Justos  y  perpetuos  vínculos,  y 
que  tombien  debia  censar  que  el  papa  so  otros  caaai 
semajaniei  podía  pretender  de  sníceder  contra  el  y 
.  ootra  otnos  principas,  mayormente  si  a  >  él 

••tilo  temporal.  A  esto  respondió  el  rey  que  enviaras 

SOS  «inhajadores  ¡d    lugar  qSSJ  rdSSe  ,    y  que  le 

,.i    iiiü<  ho   de  la    ocasión    de   |,i    dismrdia   «pie 
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habia  entre  él  y  el  papa  ,  por  el  respeto  que  se  debía 
á  la  santa  madre  Iglesia,  y  considerando  el  deudo  y 
amistad  que  tenia  con  el  rey  de  Francia,  pero  que  so- 
bre este  negocio  el  papa  no  le  habia  comunicado  su 
voluntad  ,  ni  le  habia  escrito  ,  y  en  caso  que  le  escri- 
biese sobre  ello  le  respondería  como  se  requería  y  de- 
bía esperar  de  su  amistad.  Entonces  envió  el  rey  por 
sus  embajadores  ,  para  que  se  juntasen  con  los  del  rey 
de  Francia  en  Narbona  ,  al  sacristán  de  Lérida  y  á 
Gonzalo  García,  que  fué  su  gran  privado,  y  llegando 
a  Perpiñan  esperaron  muchos  dias  su  venida  ,  y  como 
se  detuviesen  mucho  tiempo  se  volvieron  ,  y  porque 
en  la  misma  sazón  viniendo  don  Alonso  hijo  del  in- 
fante don  Fernando  ,  de  Francia  ,  de  verse  con  el  rey, 
estando  en  Tolosa  en  fin  del  mes  de  diciembre  deste 
año,  escribió  al  rey  que  se  vendría  A  ver  con  él,  el  rey 
esperó  su  venida  y  estuvieron  algunos  dias  en  Villa- 
franca  ,  y  ó  su  instancia  se  determinó  de  enviar  una 
muy  solemne  embajada  ,  porque  dijo,  que  los  emba- 
jadores de  Francia  estaban  ya  en  Narbona.   Por  esta 
causa  estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Toj  tosa  á  veinte 
y  nueve  del  mes  de  enero  del  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  de  mil  trescientos  y  tres,  nombró  A  don 
Jimeno  de  Luna  obispo  de  Zaragoza  ,  persona  de  gran 
linaje  y  de  mucha  autoridad ,  y  a  Bernardo  de  Ribas 
sacristán  de  Tarragona  y  de  Zaragoza,  y  A  Pedro  Ji- 
ménez de  Rada  arcediano  de  Daroca  en  la  iglesia  de 
Zaragoza  ,  y  A  Domingo  García  de  Echouri  sacristán  de 
Tarazona  ,  que  fué  muy  acepto  al  rey  en  todas  las  co- 
sas de  su  estado,  y  á  fray  Jimeno  de  Lienda  comenda- 
dor de  Orta  de  la  orden  del  Temple,  para  que  fuesen 
A  Narbona  ,  entendiendo  que  el  rey  de  Francia  habia 
ya  enviado  sus  embajadores  que  eran  Gaucelin  obispo 
de  Magalona  ,  fray  Iterio  de  Nantolio  prior  de  la  orden 
del  Hospital  de  San  Juan  de  Jerusalen  en  el  reino  de 
Francia  ,  Gualterio  de  Janvila  señor  de  Valdecolors, 
Juan  de  Vaisleyo,  y  Dionisio  de  Senos.  Juntáronse  to- 
dos en  Narbona ,  y  no  se  pudo  entender  en  cosa  nin- 
guna por  culpa  de  los  embajadores  del  rey  de  Fran- 
cia ,  y  el  obispo  de  Zaragoza  ,  y  los  otros  embajadores 
se  volvieron.  Después  el  rey  nombró  en  Villafranca 
otras  personas  para  aquella  embajada  que  fueron  fray 
Ramón  Zaguardia  comendador  de  Masdeu  de  la  orden 
del  Temple  ,  Bernardo  de  Fonollar  ,  que  era  un  caba- 
llero principal  en  su  consej»  ,  y  Ramón  de  Besalú  juez 
de  su  corte.  Estas  personas  nombradas  por  los  reyes 
se  juntaron  en  Narbona  A  quince  del  mes  de  marzo  y 
propusieron  los  franceses  que  el  rey  de  Aragón  por 
sí  y  sus  reinos  se  confederase  con  el  rey  de  Francia, 
y  estuviesen  aliados  para  en  común  defensa  de  sus  es- 
tados contra  cualesquiera  príncipes,  señaladamente 
contra  el  papa  Bonifacio,  si  intentase  de  proceder  con- 
ti.i  sus  personas  y  reinos,  ó  quisiese  disminuir  y  de- 
rogar sos  derechos  y  libertades,  y  las  costumbres  an- 
tigtias  de  SOS  reinos  ,  y  BUS  temporalidades,  ó  atentase 
pur  alguna  vía  algo  contra  ellos.  Exceptuábanse  por 
parte  del  rey  de  Francia  ,  como  confederados  suyos, 
Alberto  rey  de  Alemania,  Juan  rey  de  Escocia,  y  Juan 
ronde  de  Armonía  ,  y    Fmberto    delfio  de  Viena  ,  con 

quien  decia  estar  aliado.  Los  embajadores  del  rey  de 

Aragón  respondieron  A  lo  que  se  propuso  de  parte 
del  rey  de  Fl  anda  ,  que  bien  sabían  ,  que  habiendo  el 
rey  su  señor  prestado  juramento  de  fidelidad  á  la  Igle- 
sia romana,  por  razón  del  remo  de  Ordeña,  y  siéndole 

obligado  por  razón  de  losofir  ios  que  tenia  por  la  sede 
apostólica,  no  podría  buenamente  tratar  de  ninguna 
confederación  con  el  rey  de  Francia  ,  ni  con  otro  prfn- 
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cipe  que  estuviese  desavenido  con  el  papa,  y  fuera  de 
la  obediencia  déla  Iglesia,  y  así  convenia  para  que 
aquella  confederación  se  concluyese,  que  se  concerta- 
sen primero  el  papa  y  el  rey  de  Francia.  Ante  todas 
cosas  pedían  los  embajadores  del  rey,  que  se  hiciese 
la  restitución  del  val  de  Aran  ,  que  le  tenia  el  rey  de 
Francia  ocupado,  y  el  condado  y  territorio  de  Bigorra, 
que  era  de  su  feudo,  y  con  esto  pusieron  en  platica, 
que  se  hiciese  matrimonio  de  la  infanta  doña  María 
hija  mayor  del  rey ,  con  el  hijo  segundo  del  rey  de 
Francia,  y  que  se  le  diese  por  heredad  y  patrimonio 
el  reino  de  Navarra,  y  los  condados  de  Campaña  y 
Bria  ,  para  que  los  tuviese  de  la  misma  manera  que  los 
habia  poseído  el  rey  de  Navarra  ,  padre  de  la  reina 
de  Francia  ,  concluyendo  que  no  tenían  orden  de  pro- 
ceder adelante  en  ningún  tratado  ,  sin  que  esto  se  con- 
cluyese primero,  y  así  se  despidieron,  concertándose 
de  juntarse  otra  vez  por  la  fiesta  de  san  Juan  Bautista 
en  la  villa  de  Mompeller. 

Cap.  LIX. — Que  el  infante  don  Enrique  y  don  Jnan  hi- 
jo del  infante  don  Manuel ,  y  otros  ricos  hombres  de 
Castilla  ofrecieron  de  seguir  la  voz  de  don  Alonso  hijo 
del  infante  don  Fernando ,  y  don  Juan  casó  con  la  in- 
fanta doña  Cos tanza  hija  del  rey  de  Aragón. 

Por  este  tiempo  estando  don  Alonso ,  hijo  del  infan- 
te don  Fernando  en  Almazan  ,  siendo  vuelto  de  Villa— 
frailea  adonde  se  vino  á  ver  con  el  rey,  vino  á  él  un 
caballero  mayordomo  del  infante  don  Enrique,  que 
se  llamaba  Gonzalo  Ruiz,  y  ofreció  que  quería  servirle» 
y  seguir  su  querella  el  infante  y  don  Diego  López  de 
Haro  señor  de  Vizcaya  ,  y  don  Juan  hijo  del  infante 
don  Manuel,  y  don  Lope  Diaz  hijo  de  don  Diego  López, 
y  don  Juan  Alonso  de  Haro  y  don  Fernando  hijo  de 
don  Esteva n ,  y  todos  los  caballeros  que  eran 
de  aquel  bando,  y  querían  luego  tomar  su  voz,  y 
recibirle  por  rey  y  señor  natural  del  reino  de  Castilla 
y  León  ,  siendo  seguros  del ,  que  les  ayudaría  ,  y  se 
tendría  con  ellos  ,  de  la  manera  que  habia  ofrecido  a( 
infante  don  Enrique.  Prometían  que  en  aquella  de- 
manda querían  poner  y  aventurar  sus  personas  y  vasa- 
llos, con  las  villas  y  castillos,  y  con  todo  cuanto  tenian, 
entendiendo  que  hacían  en  ello  loque  debian ,  con 
derecho  y  lealtad  ,  y  para  ello  decían  ,  que  no  querían 
ni  demadaban  dineros  ,  ni  socorro  alguno.  Luego  que 
don  Alonso  tuvo  esta  embajada  del  infante  don  En- 
rique, envió  a  suplicar  desde  Almazan,  a  veinte  y 
ocho  de  marzo  deste  año  al  rey,  que  se  iba  á  Valencia, 
que  por  el  deudo  que  con  él  tenia  ,  se  doliese  de  la  gran 
laceria  que  sabia  que  él  pasaba,  y  habia  pasado  hasta 
entonces  por  muchas  vías:  y  pues  conocía  que  Dios 
]e  quería  encaminar  para  que  cobrase  lo  que  le  perte- 
necía ,  y  saliese  de  aquel  pobre  estado  en  que  vivia, 
le  pedia  le  quisiese  socorrer  y  ayudar,  y  dejados  los 
otros  negocios  procurase  de  ir  luego  A  Calatayud 
apartándose  de  aquella  frontera,  y  con  poca  gente, 
como  que  venia  por  Otras  COsas  de  su  reino,  y  no  dan- 
do á  entender-  A  ninguna  persona  ,  que  venia  Avistas 
con  gente  de  Castilla  ,  porque  no  se  pudiesen  aperci- 
bir sus  contrarios,  y  finalmente  concluía  con  estas 
palabras.  Por  Dios,  6  por  la  gran  mesura  que  en  vos 
es ,  que  non  alOOguedeS  la  vuestra  venida  ,  por  ningu- 
na manera  del  mundo,  ca  gran  pro  é  grande  honra  to- 

mades  en  este;  fecho,  é  gran  segura-miento  é  sosegar 

miento  de  la  vuestra  tierra  ,  ca  yo  cobrando  el  mió 
derecho,  siempre  faro  conoscencia  ,  que  lo  he  por  Dios 
é  por  vos.  También  el  infante  don  Enrique  que  esta» 
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ha  en  San  Estévan  de  Gormaz ,  escribió  lo  mismo  al 
rey,  diciendo  que  por  esta  causa  no  se  partiría  de  aque- 
lla comarca  ,  y  concertaron  ,  que  don  Diego  López  de 
Haro  viniese  á  Aranda,  y  don  Juan  Manuel  estaba  en 
Huete  ,  y  esperaban  lo  que  el  rey  de  Aragón  determi- 
naría, y  si  se  baria  luego  guerra  contra  el  rey  de  Cas- 
tilla, y  si  los  aseguraría  para  favorecerlos  en  la  empre- 
sa de  don  Alonso.  Luego  que  el  rey  recibió  estas  car- 
tas, envió  ó  don  Alonso  desde  Valencia,  en  principio  del 
mes  de  abril,  a  don  García  prior  de  Santa  Cristina, 
y  á  un  caballero  que  se  llamaba  don  Artal  de  Azlor, 
que  eran  de  sju  consejo,  para  que  en  caso  que  todos 
aquellos  ricos  hombres  jurasen  ó  don  Alonso  por  se- 
ñor y  por  rey  ,  é  hiciesen  lo  que  decia  ,  firmasen  en  su 
nombre  lo  que  pedían  ,  que  se  les  guardase  de  parte 
del  rey  de  Aragón  ,  y  aun  en  caso  que  el  infante  don 
Enrique,  don  Juan  Manuel  ,  y  don  Diego  López  de  Ha- 
ro, y  don  Juan  Alonso,  ó  los  tres  destos  cuatro  so- 
los, cumpliesen  esto,  era  contento  el  rey,  que  sus 
embajadores  de  su  parte  les  asegurasen  que  cumpliría 
lo  que  ellos  le  pedían  ,  ofreciendo  ellos  de  ayudarle. 
Quería  el  rey  ,  que  ante  todas  cosas  estos  ricos  hom- 
bres jurasen  por  el  rey  A  don  Alonso,  y  ellos  ponían 
otras  dilaciones  diciendo:  que  se  despedirían  del  rey 
don  Fernando,  y  no  se  queria  el  rey  obligará  ningu- 
na cosa  de  lasque  pedían,  y  decia,  que  iriaá  verse 
con  ellos  á  Calatayud  ó  Hariza  ,  óá  otro  lugar  conve- 
niente dentro  en  su  reino,  con  que  ellos  primero  hi- 
ciesen homenaje  y  juramento  á  don  Alonso,  y  a  don 
Artal  de  Azlor,  en  nombre  del  rey  de  Aragón,  que 
cuando  él  allá  llegase,  cumplirían  lo  que  prometían, 
porque  el  infante  don  Enrique  era  no  solo  muy  va- 
rio y  naud  ibleen  sus  consejos  ,  pero  muy  maligno  y 
de  grandes  Indos  y  dobleces.  Partiendo  los  embajado- 
res de  Valencia  ,  con  esta  orden  que  llevaban  del  rey, 
se  encontraron  en  el  camino  con  don  Alonso  ,  que  iba 
al  rey,  y  volviéronse  con  el  porque  llevaba  una  car- 
ta del  infante  don  Enrique,  en  que  escribía  desde  San 
evao  de  Gormas ,  que  cumplía  mucho,  que  el  rey 
y  el  se  viesen  .  y  que  en  aquellas  vistas  se  hallaría  con 
<1  dooJuan  Manuel  ^u  sobrino,  y  don  Diego  López 
de  Bero señor  de  Vizcaya,  y  don  Lope  su  hijo,  y  «ion 
Juan  Alonso  de  Haro,  y  otros  ricos  honda,  s,  y  que 
seria  u  mucho  provecho  >  honor  del  iey,  y  de  don 
Alonso  y  don  Fernando  mi  hemiario,  y  de  todos  sus 
anillo-,  que  él  llevaría  ala  i  \  i-t.i^  consigo,  porque  lo 
que  te  hiciese  \  acordase  fuese  firme,    y  se  llevase 

inte,  BatéOCes envió  el   rey  por  e*U   CSUSa  á  don 

Artal  de  Azlor  y  a  Sancho  García  de  Loriz  con  carta  de 
creen,  Ja  par?  el  infBQte,  pero  con  tal  orden .  que  rio  pa- 
nde Almazap,  basta  que  supieses  que  aquellos  rii 
hombrea  estuviesen  [untos  en  un  lugar,  <>  ;<  i<» 
monos  hasta  quess  juntasen  el  infante,  ydonJnan 
Manuel ,  don  Diego  López  de  lino ,  \  don  Joan  Alonso, 
ó  io>  brea  desloa  coairo  .  |  en  osso  que  entendiesen, 
que  tenían  voluntad  da  oumplir  lo  que  ofrecían  .  de  lo. 
.   por au  i<-\   \   señor  natural ¿  don  Alonso  yju- 
,  ,  \  m  sobre  esto  quisiesen  «eras  i  oo  el 
,,-s  ,1,-  i  oí  oi.i.i .  que  il  «•!  re 

cumplirían  a.don  Alonso  lo  que  esta- 
ba ti  si  rin  .  d  iscti  tea  selladas  cea  lúa 
i  •  lea  enviaba  caí  la  de  seguro ,  para  si 
qiii*i'Mn  tutr.ir  m  Víéronsedon  'vil.il  J  Sao* 
ci,o  Gen  i  con  el  Infante,  j  condón  Diego  López  de 
ll  o  o. .  o  -«.o i  Batéese  da  Gormaz  ,  \  ooncertaron  el  día 
,i,  quee        v  don  Juan,  jf  loa  otras  ricoa  hombres 
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fueron  al  rey  a  Valencia  mensajeros  de  don  Juan 
Manuel,  y  llevaban  cartas  del  infante  don  Enrique,  y 
de  don  Diego  López  ,  y  de  don  Lope  su  hijo,  y  de  don 
Juan  Alonso  de  Haro,  y  suplicaban  que  tuviesen  por 
bien  de  verse  con  don  Juan  Manuel  sobre  aquellos  ne- 
gocios ,  y  don  Diego  López  enviaba  á  ofrecer  por  su 
parte  con  don  Guillen  de  Vergara  ,  que  seguiría  y  ser- 
viría al  rey  de  Aragón,  y  el  rey  otorgó  de  verse 
con  don  Juan  para  ocho  dias  del  mes  de  mayo,  y  fué 
donjuán  a  Játiva  ,  y  allí  se  trató  entre  los  dos  lo 
que  convenia  para  dar  favor  y  ayuda  á  la  empresa 
de  don  Alonso.  De  aquellas  vistas  resultó  concer- 
tarse, que  donjuán,  hijo  del  infante  don  Manuel, 
casase  con  la  infanta  doña  Costanza  hija  del  rey  de 
Aragón,  y  que  dentro  de  ocho  años  que  se  habia  de 
consumar  el  matrimonio  ,  el  rey  no  le  hiciese  guerra 
en  los  lugares  que  tenia  en  el  reino  de  Murcia  ,  y  don 
Juan  se  volvió  para  verse  con  el  infante,  y  con  don 
Diego  López ,  y  don  Lope  Diaz  su  hijo ,  y  con  don  Juan 
Alonso  de  Haro  ,  y  con  los  otros  de  su  bando  ,  y  que- 
dó allí  concertado,  que  el  rey  se  viese  con  ellos  me- 
diado el  mes  de  junio  en  Hariza.  Sucedió  estando  las 
cosas  en  estos  términos  ,  que  los  embajadores  que  el 
rey  tenia  en  Portugal,  que  eran  Domingo  García  de 
Echauri  sacristán  de  Tarazona  ,  y  Ramón  de  Monros 
arcediano  de  la  Guarda,  y  un  caballero  que  se  llama- 
ba Juan  Garces  deAlagon,  concertaron  tregua  entre 
el  rey  de  Aragón  y  don  Alonso  ,  y  don  Fernando  hijos 
del  infante  don  Fernando  de  una  parte  ,  y  el  rey  de 
Portugal  de  la  otra  ,  desde  la  fiesta  de  san  Juan  Bau- 
tista del  mes  de  junio,  hasta  un  año  ,  y  después  de 
haberse  dado  y  recibido  la  tregua  ,  se  hizo  saber  al 
rey,  y  entonces  envió  a  Pero  Martínez  su  secretario  al 
infante  don  Enrique,  para  que  supiese  si  tenia  volun- 
tad de  proseguir  aquella  querella,  y  tomar  la  voz  de 
don  Alonso,  y  envióles  a  decir  ,  que  por  razón  desta 
tregua  no  dudasen,  porque  de  su  parte  no  se  pudo  dar 
ni  recibir  sin  voluntad  de  don  Alonso,  y  que  se  con- 
cluyese lo  de  las  vistas  ,  como  estaba  acordado.  Por 
otra  parte  seenvió  á  decir  por  el  rey  de  Aragón  al  rey 
de  Portugal ,  que  bien  sabia  que  tenia  su  amistad  y 
confederación  con  el  rey  don  Alonso  ,  y  que  no  pedio 
haber  paz  ni  tregua  sin  su  voluntad,  y  que  por  esla 
cau^a  se  iba  A  ver  con  él  ,  pSra  persuadirle 6  la  paz  ,  y 
que  no  tuviese  por  mal  que  no  se  publicase  luego  la 
tregua  ,  y  asi  andaba  el  rey  en  un  mismo  tiempo  en- 
treteniendo a  losónos  ya  los  otros,  para  sacar  el  me- 
jor partido  qne  pudiese ,  y  de  Valencia  se  partió  pera 

Lérida  a  diez  y  siete  de  mayo  ,  por  derramar  ■JgUDOS 

ayuntamientos  de  gentes  que  hacían  los  ricos  hombree 

de  Aragón  y  Cataluña.  Iba  con  el  rey  don  Alonso  .  \  no 
alli  e!  primero  de  junio  envió  su  carta  de  seguro  en  su 
DOmbra  ,  y  en  el   de  don  Alonso,    y  de    don  Fernando 

su  hermano,  al  infante  don  Enrique,  y  á  don  Juan 
Manuel,  \  «ion  Diego  Lope/,  de  Haré,  yé  don  Lope 
Diaz  au  hijo,  yé  don  Joan  Alonso,  para  ellos,  y  los 
que  con  ellos  viniesen  a  las  vistas  de  Hariza,  Partiéron- 
la lUfgO  de  Leí  Ida  ,  >  al  mismo  tiempo  que  el   rey   Iba 

u  las  vistas,  llegó á  el  -i  Zaragoza  un  caballero  de  don 
Juan  Nnne/  de  Lara ,  que  le  decía  Fernán  Sarcia  de 
Hermosilla,  y  le  dijo,  que  don  Juansu  sañoi  venia  de 

pal  le  del  rey  don  lemando  con  embajada  ,  qne    le  mi- 

plioaba  diese  logar,  «píese  pudiese  ver  con  él,  j  i<* 
•  n\  lasa  .i  decir  ,  .i  donde  queria  qne  \  inii  se  .  y  el  rey 
espondióá  aquel  caballero  ,  que  por  las  \  Mas  (pie  as* 
i  d)  ni  concei  tadasen  Harnea  fon  el  Infante  don  Enrique 
i  n  don  i  ni  1 1  Manuel,  y  con  aquello3 1  icoa  hombrea, 
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no  podia  detenerse,  que  tuviese  por  bien  don  Juan  de 
esperarle  algunos  dias  en  la  comarca  de  Teruel ,   por- 
que brevemente  concluiría  con  el  infante  don  Enrique 
y  con  aquellos  ricos  hombres.  Los  que  vinieron  á  la  vi- 
lla de  Hariza  á  verse  con  el  rey,  solamente  fueron  el 
infante  don  Enrique,  don  Diego  López  de  Hato  señor 
de  Vizcaya  ,  y  don  Lope  su  hijo,  y  don  Juan  hijo  del 
infante  don  Manuel ,  y  lo  que  allí  se  trató  fué  prometer 
al  rey ,  que  procurarían  que  el  rey  don  Fernando  ,  ó 
cualquiera  que  sucediese  en  los  reinos  de  Castilla,  diese 
á  don  Alonso  ,  á  quien  ellos  llamaban  rey  ,  y  el  reino 
de  Jaén  ,  y  Val  Corneja  ,  y  Pedraza  ,  y  Almazan  ,  y  las 
otras  villas  y  castillos  que  tenia  en  Castilla  por  juro 
de  heredad  ,  y  don  Fernando  su  hermano,  cuanto  se 
acostumbraba  dar  á  uno  de  los  infantes  ríe  Castilla  en 
heredamiento  y  en  tierra,  y  que  quedns^  Alarcon  á 
don  Manuel  con  todos  sus  términos,  ora  cúbrase  á  El- 
clie,  ó  no,  y  quedase  al  rey  de  Aragón  todo  el  reino 
de  Murcia  enteramente  ,  y  lo  que  no  poseía  entonces  de 
aquel  reino  que  pertenecia  á  la  corona  real ,  del  tiempo 
que  murió  el  rey  don  Sancho  ,  con  Requena,  se  res- 
tituyese, con  lo  demás,  al  rey  de  Aragón   libremente. 
Ofrecieron  ,  que  en  caso  que  el  rey  don  Fernando  no 
quisiese  cumplir  esto,  de  allí  á  la  fiesta  de  Navidad  si- 
guiente ,  que  no  serian  con  él  á  su  servicio,  ni  tendrían 
con  él  paz  ni  tregua  ,  y  seguirían  al  rey  de  Aragón  con 
sus  villas  y  vasallos  ,  y  harian  guerra  al  rey  de  Casti- 
lla ,  hasta  que  aquello  se  cumpliese.  Hicieron  desto  ju- 
ramento y  pleito  homenaje  en  manos  del  rey,   según 
la  costumbre  de  España,  el  infante  don  Enrique,  y  Gon- 
zalo Ruiz  su  mayordomo,  y  Rui  Pérez  de  Atienza, 
Alonso  Diaz  de  Toledo  ,  Gil  Ruiz  de  Medina  ,  Juan  Ortiz 
Calderón,   que  eran  vasallos  del  infante.  Después  del 
infante  hizo  pleito  homenaje  don  Diego  López  de  Haro» 
y  los  caballeros  que  vinieron  con  él  sus  vasallos,  que 
eran  Martin  Alonso  de  Rojas  ,  Pero  Nuñez  de  MonLene- 
gro,  Diego  López  de  Salzedo,  Fernán  Sánchez  de  Ve- 
lasco.    Lo  mismo  juraron  don  Juan  Manuel  ,  y  Juan 
Sánchez  de  Avala  ,  Gómez  Ferrandez  de  Horozco,  San- 
cho Jiménez  de  Laudares,  que  eran  vasallos  de  don 
Juan  ,  y  don  Lope  hijo  de  don  Diego  López  de  Haro. 
Prometióles  el  rey ,  que  no  haria  paz  ni  tregua  con 
el  rey  don  Fernando ,  sin   que  ellos  interviniesen  en 
ella,  antes  si  los  quisiese  desheredar,  6  hacer  algún 
mal  tratamiento,  le   haria  por  ello  guerra ,  y   así  lo 
juró  el  rey  ,  é  hicieron  pleito  homenaje  en  su  nombre 
de  cumplir  esta  concordia  en  presencia  de  Jimen  Pérez 
de  Salanova  justicia  de  Aragón  ,  Artal  de  Azlor  ,  Ber- 
nardo de  SarriA  ,  y  Gonzalo  García  ,  que  era  muy  aran 
privado  del  rey  de  Aragón.  Esto  fué  en  jueves  á  vein- 
te del  mes  de  junio  desteaño,  y  dentro  de  cuatro  dias 
se  partieron  el  infante  y  aquellos  grandes  de  Hariza,  y 
el  rey  se  vino  (i  Daroca  ,  de  donde  envió  a  decir  á  don 
Juan  Nuñez  ,  que  se  viniese  a  aquella  villa  ,  porque  le 
esperaría  en  rila  ,  y  don  Juan  seescusó,  diciendo,  que 
habia  recibido  una   caita  del  rey  don  Fernando,   por 
la  eu;il  le  mandaba,  que  se  fuese  muy  apresuradamen- 
te paraód.  Desto  envió  el  rey  a  dar  aviso  al  rey  de  Por- 
tugal ron  Gonzalo   Pérez  comendador  de  Santarcn,  y 
con  RamOD  de  Momos,  que  habían  venido  a   el  de   su 
parle  ,  escus&ndose  ,  que  no  pudo  dejar  de  ira  las  \  is- 
las, ni  admitirla  tregua  ,  porque  el  rey  de  Portugal  y 
«•I  Infante  don  Juan  ,  tío  del  rey   don  Fernando,  le  en- 
viaron a  rogar ,  que  les  hiciese  naber  su  voluntad  en  el 
hecho  de  la  guerra  :  diciendo  ,  que  ellos  entendían  de 
interponerse  para  tratar  de  paz  .  y  fué  sobre  ello  muy 
tratado  y  discutido  en  el  consejo  del  rey;  y  de.  ia  que 
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por  su  parte  se  habia  hecho  cuanto  pudo  ,  procu- 
rando de  abajar  de  su  pensamiento  á  don  Alonso  en 
aquellas  vistas   de  Hariza,  y  en  lo  que  tocaba  á  su 
propio  interés  se  escusaba  el    rey  que  hizo   lo  que 
pudo  con  honra  suya.  Todavía  en  el  consejo  del  rey 
se  platicó,  para  dar   A    entender    que  no  se  apar- 
taba de  igualdad  y  razón,  que  estos  hechos  se  com- 
prometiesen desta   manera,  que  la  demanda  y  pre- 
tensión de  los  hijos  del  infante  don  Fernando  se  re- 
mitiese al  conocimiento  del  rey  de  Aragón  y  del  rey 
de  Portugal ,  y  de  otra  persona  tercera  ,  religiosa  ó  se- 
glar, y  lo  que  todos  tres  ó  los  dos  declarasen  que  don 
Alonso  y  su  hermano  debían  haber  en  Castilla,  se  les 
diese  y  renunciasen  toda  la  otra  demanda.  Cuanto  á  la 
pretensión  del  reino  de  Murcia  ,  en  el  cual  el  rey  de 
Aragón  pensaba  tener  buen  derecho,  y  que  lo  poseía 
con  justo  título,  parecía  que  se  dejase  á  la  determina- 
ción del  rey  de  Portugal  y  de  otras  dos  personas  car- 
denales ó  arzobispos ,  uno  de  parte  del  rey  de  Aragón, 
y  otro  del  rey  de  Castilla,  y  que  el  tercero  fuese  el  rey 
de  Portugal ,  y  que  se  asegurase  con  rehenes  de  cum- 
plir lo  que  declarasen  ,  y  para  esto  el  rey  de  Portugal, 
y  el  infante  don  Juan  pusiesen  tregua  ,  porque  se  pu- 
diese esto  determinar.  Desta  manera  como  el  rey  de 
Aragón  se  inclinó  á  tratar  de  medios  de  paz,  cesaron 
los  aparejos  de  guerra  que  se  hacían  de  parte  de  don 
Alonso  y  el   infante  don  Enrique ,  y  aquellos   ricos 
hombres,  cada  cual  buscaba  el  mejor  partido  para  re- 
ducirse al  servicio  del  rey  de  Castilla. 

Cap.  LX. — Que  el  papa  Bonifacio  confirmóla  paz  entre 
el  rey  Carlos  y  el  rey  don  Fadrique  ,  y  déla  prisión  y 
muerte  del  papa. 

Aceptóse  la  paz  que  se  hizo  por  medio  del  conde  de 
Valois,  por  el  rey  Carlos,  que  de  su  condición  era  muy 
pacífico,  y  en  la  primavera  deste  año  envió  á  su  hija 
la  reina  doña  Leonora  Sicilia,  muy  acompañada  de 
los  barones  de  su  reino ,  y  fué  por  tierra  hasta  Rijoles, 
y  de  allí  pasó  á  Mecina  á  donde  se  celebraron  las  bo- 
das. Habia  enviado  á  Roma  el  rey  Carlos  un  prelado 
su  canciller  ,  y  á  Bartolomé  de  Capua  ,  y  el  rey  don 
Fadrique  envió  á  Ugo  de  Ampurias  conde  de  Esquila- 
che,  y  á  Federico  de  Incisa,  y  á  Bartolomé  de  Ínsula 
para  suplicar  al  papa  que  tuviese  por  bien  de  confir- 
mar aquella  paz,  y  el  papa  porque  estaba  con  el  rey 
Filipo  de  Francia  en  gran  rompimiento,  y  por  esta 
causa  se  movieron  grandes  novedades  ,  condescen- 
diendo á  las  condiciones  de  la  paz,  declarando,  según 
el  autor  de  las  cosas  de  Sicilia  escribe,  que  el  rey  don 
Fadrique  pagase  en  cada  un  año  de  censo  a  la  Iglesia, 
por  reconocimiento  del  feudo  de  la  isla  de  Sicilia,  y  de 
las  otras  adyacentes  ,  quince  mil  floiines;  y  determinó 
que  el  rey  don  Fadrique  como  antes  se  llamaba  rey 
de  Sicilia  y  del  ducado  de  Pulla  y  del  principado  de 
Capua  ,  se  llamase  rey  de  Tmaeria  ,  que  fué  uno  délos 
nombres  que  en  lo  anticuo  tuvo  aquella  isla,  llamftn- 
dola  así  los  griepos  por  la  figura  y  asiento  que  tiene,  y 
quiso  que  se  intitulase  ion  este  nombie,  porque  al  rey 
Cailos  quedase  título  de  rey  de  Jerusalen  y  Sicilia  ,  y 
con  este  se  entendiese  lo  que  poseía  desta  parte  del  Faro, 
y  la  isla  de  Sicilia  ,  que  por  la  concordia  habia  devol- 
ver ,'i  su  corona  ,  y  por  esta  partición  de  reinos  se  in- 
trodujo por  este  tiempo  aquel  título  tan  impropio 
de  llamar  el  reino  de  Sicilia  de  aquende  y  de  allende 
el  Faro,  v  noen  <|  tiempo  que  Pandulfo  Colcnucio  dice 
Esto  se  confirmó  por  el  pontífice  Bonifacio  con  acoer-* 
do,  según  aquel   autor  escribe,  de  todo  el  colegio  ,  ex- 
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cepto  uno  ,  que  fué  Mateo  Ruso  Ursino  diácono  carde- 
nal en  Santa  María  en  el  Pórtico.  Envió  el  rey  don  Fa- 
drique  á  dar  cuenta  desta  paz  al  rey  de  Aragón  su  her- 
mano don  Juvenco  de  Ubertis  y  Aparicio  de  Vilanova, 
y  estando  el  rey  en  Zaragoza  á  nueve  de  junio  deste 
año  ,  que  pasaba  á  las  vistas  de  Hariza  ,  explicaron  su 
embajada,  y  el  rey  los  oyó,  y  despidió  graciosamente, 
y  habiendo  partido  de  Da  roca  á  Borja  ,  desde  allí  á 
veinte  y  dos  del  mes  de  agosto  envió  á  visitar  al  rey 
don  Fadrique  con  Jazberto  vizconde  deCastelnou,  y 
Andrés  Maciá.    Fueron  estos  embajadores  principal- 
mente para  procurar  muy  estrecha  paz  y  con  federa  - 
CJOD  entre  ambos  reyes,  como  lo  requería  el  deudo  que 
entre  ellos  había  ,  y  para  dar  orden  que  pudiesen  ar- 
mar sus  galeras  el  un  rey  en  las  tierras  y  señoríos  del 
otro,  y  lo  mas  importante,  que  se  substituyesen  en 
la  sucesión  ,  de  manera  que  heredasen  sus  hijos  si  los 
tuviesen  ,  y  en  defecto  dellos  sucediesen  los  del  otro, 
y  estose  trató  por  medio  de  Ricardo  dePasaneto  conde 
de  Garsiliato  y  de  Vinchiguerra  de  Palici  canciller  del 
reino  de  Sicilia  ,  y  del  almirante  Conrado  de  Oria,  que 
eran  por  quien  principalmente  el  rey  don  Fadrique  en 
este  tiempo  gobernaba  las  cosas  de  su  estado,  y  eran 
muy  servidores  del  rey  de  Aragón.  Sucedió  en  este 
tiempo  un  caso  atrocísimo  y  de  gran  escándalo,  y  que 
puso  en  gran  turbación  toda  la  cristiandad,  que  estando 
el  papa  con  su  corteen  Anania,  que  era  su  propia  na- 
turaleza ,  en  la  vigilia  de  nuestra  Señora  de  setiembre 
deste  año  de  mil  trescientos  y  tres  fué  preso  por  gente 
del  bando  de  coloneses  que  él  había   perseguido  con 
traición  que  hubo  en  su  casa  ,  y  entendiendo  que  era 
entrado  el  lugar,  y  el  alboroto  de  la  gente  que  discurría 
por  él ,  dando  voces  muera  el  papa  Bonifacio  ,  y  viva 
el  rey  Filipo  ,  con  banderas  y  estandartes  tendidos  del 
rey  de  Francia,  y  que  lodo  el  pueblo  los  seguía,  y  sin 
que  hubiese  quien  lo  defendiese  se  apoderaban  del  pa- 
lacie  i  viéndose  el  papa  desamparado  de  todos  los  car- 
den, ikfl  y  de  Ice  suyos  como  hombre  de  gran  Animo  y 
valor  se  hizo  vestir  de  pontifical ,  y  con  la  tiara  é  in- 
signias apostólicas  se  puso  en  su  trono,  y  desta  numera 
esperó'  t  los  enemigos,  hiendo  aquella  gente  apoderada 
del  palacio  apostólico,  llegan 4o  Barra  Colona  y  otros 
capitanes  ante  la  presencia  del  papa,  le  dijeron  pala- 
bras de  gran  villanía ,  pero  no  tuvo  ninguno  atrevi- 
miento <le  echar  las  manos  en  él ,  y  tuviéronlo  debajo 
de  uii.)  honesta  guardia  y  cortés,  y  pusieron  el  sacro 
Dflacio á  saco  ron  gran  ignominia  y  afrenta  de  la  Iglr- 
si,(.  Quedaron  con  1 1  papa  solos  dos  cardenales  que  lúe- 
ros  el  cardenal  de  España  obispo  de  s;mt;i  Sabina,  y 
el  cardenal  de  Ostis  ¡  >  lúe  al  pt  incipal  autor  deste  tan 
grave  sacrilegio ,  Guillermo  de  Nogareto  de  San  Félix 
de  Toloss  por  industria  da  Sorra  Colona  i  y  de  otros 
-  de  aquella  casa,  i  quien  el  papa  había  privado  do 

los  capelos,  (|ue  tomaron  cierta  gente  de  a   caballo   de 
,  los  conde  de  V.'ilois,  \  entraron  al  alba  Sin  que  lui- 
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estuvo  el  papa  tres  dias  gg   poder  de  sus  enemigos  ,    y 
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grava  sacrilegio  que  habían  cometido  con  tanta  in- 

í.mii.i  .  en   permitir  que  el   sumo  pontífice    fuese  tra- 

t  ufo  ron  lauta  ígnomioia  dentro  en  su  misma  ceas 
y  naturaleaa ,  repeotinameuls  tomaron  las  armas 
contra   i"s  liáronlos  de    la  ciudad  y 
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del  mismo  fué  elegido  al  pontificado  el  cardenal  de  Os- 
tia ,  que  era  de  la  orden  de  los  predicadores ,  llamad*» 
Nicolao,  natural  de  Treviso  ,  y  fué  coronado  en  la  vi- 
gilia de  los  apóstoles  san  Simón  y  Judas,  y  llamóse 
Benedicto  undécimo,  y  vivió  poco  tiempo  en  el  ponti- 
ficado. Los  sobrinos  y  parientes  de  Bonifacio,  que  que- 
daban con  estados  y  muy  ricos ,  y  los  de  su  bando  hi- 
cieron muy  grande  venganza  de  su  muerte,  gastando 
largamente  el  tesoro  que  habia  dejado,  y  tenían  a  su 
sueldo  trescientos  de  á  caballo  aragoneses  y  catalanes, 
de  la  gente  de  Sicilia  ,   por  cuya  industria  y  valentía, 
según  refiere  Juan  Vilano  ,  ganaron  casi  toda  la  pro- 
vincia que  llamaban  Campania.   Antes  desto,  en  el 
mismo  año  que  el  papa  Bonifacio  murió ,  estando  en 
Roma  por  el  mes  de  abril  envió  a  don  Ramón  obispo  de 
Valencia  con  veces  de  legado  de  la  sede  apostólica  en 
el  reino  deCerdeña  y  Córcega  ,  para  que  amonestase  y 
persuadiese  á  los  arzobispos  y  prelados,  y  á  los  condes 
y  barones  de  aquel  señorío  ,  que  recibiesen  al  rey  de 
Aragón  por  su  rey  ,   y  le  obedeciesen  ,  y  concedió  sus 
rescriptos  apostólicos  para  la  potestad  y  capitán  y  con- 
sejo de  la  señoría  de  Pisa  ,  y  para  el  común  de  aquella 
ciudad,  para  que  le  diesen  favor  y  desistiesen  de  lo 
contrario,  y  concedió  al  rey  la  décima  de  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia,  y  del  principado  de  Cataluña,  por 
tiempo  de  tres  años.  Daba  el  rey  Carlos  muy  grande 
priesa  al  rey  de  Aragón  su  yerno,  para  que  empren- 
diese la  conquista  del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega ,  por 
ofenderá  los  písanos,  y  al  bando  Gibelino,  que  eran 
sus  contrarios,  y  procuraba  que  fuese  con  poderosa 
armada  en  persona  contra  ellos  y  contra  los  genoveses 
que  estaban  apoderados  de  aquellas  islas,  y  por  medio 
de  Guillen  de  Recuperana  de  los  vicecomites  de  Pisa, 
que  era  un  caballero  muy  principal  que  favorecía  sus 
confederados  en  Toscana,  que  eran  de  la  parte  y  bando 
de  los  güelfos,  se  trató  con  las  ciudades  de  Florencia 
y  Luca  ,  que  cuando  quiera  que  el  rey  de  Aragón  con 
su  armada  fuese  á  la  empresa  de  Cerdeña  ,  rompiesen 
la  guerra  el  común  de  Pisa  ,  porque  fuese  mas  fácil  la 
conquista.  Ofrecían  aquellas  señorías  de  Florencia  y 
Luca ,  de  mover  entonces  la  guerra  contra  los  písanos, 
por  sus  comarcas,  porque  no  pudiesen  socorrer  á  las 
cosas  de  Cerdeña,  y  pedían,  que  después  de  movido  la 
guerra  no  pudiese  asentar  el  rey  tregua  con  la  señoría 
de  Pisa  ó  paz  sin  consentimiento    y  voluntad  de  las 
ciudades  de  Florencia  y  Luca  ,  y  pretendían  que  el  rey 
y  sus  sucesores  se  con  federasen  con  ellos,  y  con  la  parto 
güelfaqueeran  devotos  de  la  santa  Iglesia  romana  y  del 
i.      (..irlos  ,  y  los   tuviesen  por  sus  verdaderos  amigos 
y  aliados,  y  que   asi  los   clérigos,  como   los   legos  de 
aquellas  ciudades  ,  que  estuviesen  en  la  isla  de  Cerde- 
ña ,  fuesen  libres  \  exentos  de  cualquiera    imposición, 
alcabala  ,  ó  trato  y  aduana  ,  y  de  toda  exacción  perso- 
nal ó  teal,  y  que  libremente  pudiesen  compiar  y  ven- 
dí r  ,  llevar  y  sacar  mantenimientos  y  mercaderías,  de 
Cualquier  Calidad  que  fuesen.  También  pedían  lo  mis- 
ino, los  que  estaban  desterrados  do  la  señoría  de  Pisa, 
que  eran  los  Vicecomites,  y  todos  los  de  la  parte  güel- 
í.i.  Mas  para  mayor   declaración  del  estado  en  que  so 

bailaba  en  esta  Uempo  la  isla  de  Cordele,  conviene 

dar  algUOS  razón  en  particular,  antes  de  pn  ceder  ade- 
lante ,  de  los  tiempos  en  que  la  sojuzgaron  los  pissueu 
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Cap.  LXI.  —  De  los  pobladores  de  las  islas  de  Cerdeña  y 
Córcega ,  en  cuyo  dominio  estaba  al  tiempo  que  se  dio  la 
investidura  dellaal  rey  de  Aragón. 
La  isla  de  Cerdeña ,  así  en  grandeza ,  como  en  la 
fertilidad  y  abundancia  de  la  tierra,  se  puede  igualar 
con  las  nías  principales  islas  de  nuestro  mar.  Los  pri- 
meros pobladores  que  la  habitaron  y  pusieron  en  poli- 
cía, afirman  haber  sido  cierta  gente  española,  que  pa- 
só á  ella  con  un  capitán  muy  famoso ,  que  se  llamó  No- 
raco  ,  de  quien,  según  estribe  Pausanias,  lomó  nom- 
bre la  ciudad  de  Nora,  que  fué  la  primera  población 
que  en  aquella  isla  hubo.  Antes  desto,  así  los  naturales 
della  ,  como  las  otras  naciones  de  Grecia  y  África ,  que 
aunque  repararon  en  ella,  no  la  poblaron  ,  y  los  grie- 
gos la  llamaron  Ichnusa,  por  la  semejanza  que  tiene 
en  su  postura  de  la  figura  de  la  planta  del  hombre.  Se* 
gun  el  mismo  autor  afirma  ,  tiene  mil  y  ciento  y  vein- 
te estadios  de  largo  ,  y  de  latitud  cuatrocientos  y  seten- 
ta ,  pero  Plinio  la  mide  mas  particularmente  ,  y  como 
está  estendida  desde  septentrión  á  mediodía,  leda  en 
el  lado  que  mira  al  oriente  ciento  y  ochenta  y  ocho 
millas,  y  al  de  occidente  ciento  y  setenta,  y  al  de  me- 
diodía setenta  y  cuatro  ,  y  por  la  parte  de  septentrión 
ciento  y  veinte  y  dos ,  y  así  sumaria ,  s¡  estos  números 
son  verdaderos,  quinientas  y  cincuenta  y  cuatro  mi- 
llas. Toda  aquella  parte  y  región  de  la  isla,  que  está 
hacia  el  septentr  ion ,  y  corresponde  á  Italia  ,  es  áspera 
y  montañosa,  y  tiene  diversas  playas  y  puertos,  aun- 
q  ue  no  muy  seguros,  pero  su  fertilidad  y  abundancia 
es  tanta,  y  la  comodidad  de  su  sitio  tanoportuna  por  la 
vecindad  de  Italia  ,  Sicilia,  Francia  y  España,  que  fué 
siempre  muy  frecuentada  de  todas  las  naciones  de 
oriente  y  occidente.  De  las  cosas  que  en  esta  isla  suce- 
dieron por  su  posesión  y  conquista  en  competencia  de 
griegos  ,  cartagineses  y  romanos,  porque  las  antiguas 
son  mas  celebradas,  solamente  referiré  en  este  lugar 
en  suma  lo  que  por  ella  se  sabe  haber  pasado ,  después 
de  la  ruina  del  imperio  romano,  porque  mejor  se  en- 
tienda el  estado  en  que  se  hallaba  al  tiempo  que  el  rey 
de  Aragón  siguió  su  empresa.  Los  godos  se  apoderaron 
de  la  isla  de  Cerdeña  ,  como  de  la  mayor  parte  de  Eu- 
ropa ,  y  la  poseyeron  por  largo  tiempo  ,  hasta  tanto  que 
fueron  echados  porBelisario  de  la  posesión  de  Italia  y 
Dalmacia  ,  y  de  las  islas  del  mar  Tirreno,  y  del  Jonio. 
Pero  volviendo  á  su  primera  fortuna  aquel  reino  é  im- 
perio de  los  godos,  por  el  gobierno  y  gran  valor  de  To- 
tila  ,  fueron  restituidos  en  la  posesión  del  señorio  ma- 
rítimo, y  sustentáronse  en  su  tiempo  contra  las  in- 
cursiones de  los  griegos  y  de  los  capitanes  de  aquel 
imperio:  mas  no  tardó  mucho  que  viniendo  á  Ita- 
lia Narses  con  ejército  del  emperador  Justiniano,  se 
comenzaron  á  rebela r  algunos  pueblos  de  la  isla  de 
Cerdeña  contra  los  godos,  porque  los  longobardos 
que  dejaron  las  Panonias  á  los  hunnos  y  se  bajaron  á 
Italia  con  su  capitán  y  rey  Albuino  se  confedera- 
ron con  la  Beste  de  Narses  contra  ellos.  Por  esta  causa 
fué  Totila  muerto  ,  y  quedó  la  nación  gótica  muy  aba- 
tida con  grande  estrago  ,  y  fué  continuando  Narses 
próspera  mente  la  guerra  ,  hasta  que  se  restituyó  el  se- 
ñorio de  Italia  ,  y  de  las  islas  á  ella  adyacentes  pacífi- 
camente al  imperio  ,  y  lo  tuvo  y  poseyó  Justiniano  to- 
do el  tiempo  que  vivió  libre  ,  y  absolutamente  después 
di  pasados  setenta  y  dos  años,  que  los  ostrogodos  se 
apoderaron  del.  Después  desto  fué  aquella  isla  acome- 
tida y  asolada,  no  solamente,  de  los  corsarios  del  po- 
niente ,  pero  de  todo  el  imperio  griego,  hasta  que  el 


emperador  Constante,  nieto  del  emperador  Heraclio, 
pasando  de  Macedonia  á  Pulla,  dejando  asoladas  las 
ciudades  de  Ecana  y  Luceria,  siendo  vencido  en  la 
guerra  que  tuvo  con  Grimaldo  duque  de  Benevento, 
que  era  el  principal  capitán  de  los  longobardos  contra 
la  nación  griega  ,  se  vino  á  Roma  y  puso  á  saco  los  lu- 
gares, pueblos  y  sagrados,  despojándolos  de  las  cosas 
preciadas  y  notables  que  del  tiempo  antiguo  hablan 
quedado,  hasta  llevarse  las  tejas  de  metal  del  templo 
de  Santa  María  la  Redonda.  Entonces  pasando  Cons- 
tante á  Cerdeña  ,  no  contento  con  la  presa  que  llevaba, 
robó  todo  lo  bueno  y  de  estimación  que  en  la  isla  se  ha- 
bía conservado  desde  los  tiempos  antiguos.  No  pasó 
mucho  tiempo  hasta  que  los  moros  señolearon  las  pro- 
vincias de  España  ,  y  fueron  también  acrecentando 
sus  armadas  y  corriendo  las  costas  de  nuestro  mar,  y 
por  el  mismo  tiempo  que  acababan  de  destruir  el  reino 
de  los  galos  ,  fué  por  ellos  desolada  y  destruida  la  isla 
de  Cerdeña  ,  cuando  según  en  los  anales  de  aquellos 
tiempos  se  refiere,  Luicbrando  rey  de  los  longobardos, 
con  gran  precio  y  rescate  hubo  el  cuerpo  de  san  Agus- 
tín y  lo  trasladó  á  Pavía.  Cuando  estaba  dividido  el 
imperio  latino  del  griego,  y  por  la  discordia  y  grande 
enemistad  que  hubo  entre  Niceforo  y  Pepino ,  hijo  de 
Cario  Magno,  los  corsarios  de  África  comenzaron  á  jun- 
tar muy  poderosas  armadas  ,  y  con  ellos  anduvieron 
discurriendo  por  las  partes  del  occidente,  hasta  los  úl- 
timos límites  de  nuestro  mar ,  entonces  corriéronlas 
costas  de  Sicilia  y  Calabria  ,  y  entraron  talando  y  des- 
truyendo las  islas  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  y  las  roba- 
ron y  cautivaron  mucho  número  de  gente,  y  como  fue- 
sen los  sardos,  corzos  muy  á  menudo  fatigados  y  per- 
seguidos de  sus  correrías  ,  teniendo  Ermengaudo  con- 
de de  Ampurias  cargo  de  las  armadas  de  poniente  ,  y 
de  la  guarda  y  defensa  de  las  islas  ,  por  Bernardo  nie- 
to de  Cario  Magno  ,  que  era  rey  de  Italia  ,  habiendo  los 
moros  entrado  en  la  isla  de  Cerdeña  con  gran  multi- 
tud de  gente  ,  ayuntáronse  los  sardos  con  el  goberna- 
dor ,  y  acometiéronlos  con  mucho  ánimo  ,  é  luciéron- 
los retraer  á  sus  navios  ,  y  perdieron  en  el  alcance  la 
mayor  parte  de  su  gente.  Con  este  suceso ,  no  solamen- 
te se  defendieron  ,  pero  cobraron  ánimo  para  hacer 
guerra  á  los  moros  con  ayuda  del  conde  Ermengaudo. 
rompiendo  la  tregua  que  habian  asentado  con  Ambu- 
lach  rey  de  Córdoba;  y  parecía  cosa  casi  imposible, 
que  estando  esta  isla  tan  opuesta  á  las  invasiones  de 
los  moros  que  tenian  el  señorío  de  España  y  África, 
que  eran  tan  poderosos  por  mar,  se  defendiesen  los 
que  en  ella  estaban  ,  habiendo  tanta  disensión  y  dis- 
cordia ,  no  solo  entre  el  imperio  griego  y  latino,  pero 
entre  los  mismos  reyes  francos ,  hijos  y  nietos  de 
Cario  Magno.  La  isla  de  Córcega  habia  seguido  en  lo 
antiguo  casi  siempre  una  fortuna  con  los  sardo*,  y  fué 
tan  bien  poblada  de  griegos,  ligures  y  españoles  ,  y  Sé- 
neca afirma  durar  aun  en  su  tiempo  el  traje  del  to- 
cado y  calzado  ,  y  algunas  palabras  del  lenguaje  de  los 
cántabros.  Fueron  entrambas  islas  sojuzgadas  de  L 
Cornelio  Escipion  ,  y  la  administración  y  gobierno  de- 
Has  estuvo  entonces  unida,  mas  después  se  gobernó 
cada  una  por  su  pretor,  y  en  tiempo  del  emperador 
Valentiniano  se  regias  por  diversos  presidentes.  Los 
primeros  descubridores  ,  según  en  la  historia  romana 
parece  ,  fueron  los  ligures  como  tan  vecinos  ,  y  tomó 
el  nombre  de  una  mujer,  que  por  un  caso  estraño  fué 
la  inventora  del  descubrimiento,  con  mucha  razón  los 
genoveses  pusieron  todas  sus  fuerzas  en  adquirirla  y 
aplicarla  A  su  señorío  ,  y  así  perseverando  despue*  di 
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la  caida  del  imperio  latino  en  su  empresa  por  el  mis- 
mo tiempo  de  Pepino  juntaron  sus  tuerzas  de  mar  y 
tierra  y  desús  confederados  por  cobrar  a  Córcega, 
que  había  sido  gauada  de  los  moros,  por  cuya  con- 
quista desde  entonces  ellos  pretendieron  de  apoderarse 
della ,  teniéndola  tan  vecina  ,  pero  tuvieron  por  esta 
causa  ,  giande  y  muy  continua  contienda  con  písanos, 
que  á  la  postre  la  ocuparon  ,  siendo  perdida  y  cobra- 
da por  ellos  diversas  veces ,  y  hubo  entre  ellos  ,  no  solo 
por  lo  temporal ,  pero  por  la  jurisdicción  eclesiástica 
tanta  disensión,  que  siempre  llegaban  á  las  armas,  por 
Jo  que  tocaba  a  la  consagración  de  los  obispos  deaque- 
Jia  isla  ,  pretendiendo  cada  señoría ,  que  se  habia  de 
consagrar  en  su  metrópoli,  y  que  eran  sus  sufraga* 
neos  ,  y  no  pudo  ser  decidido  ni  apaciguado  por  diver- 
sos pontilices,  aunque  pretendieron  ,  que  era  aquella 
isla  de  la  jurisdicción  y  dominio  de  la  Iglesia  también 
en  lo  temporal ,  por  razón  de  las  donaciones  y  confir- 
maciones hechas  á  la  sede  apostólica  por  Pepino  y 
Cario  Magno,  y  por  los  otros  emperadores.  Durando 
estas  diferencias,  alcanzaron  los  genoveses  cierta  gra- 
cia y  privilegio  del  papa  ,  por  el  cual  pretendían  ,  que 
les  fué  concedida  la  mitad  de  la  isla  de  Córcega  ,  y  que 
se  les  i  emitió  después  el  censo  que  por  ella  hacían  á  la 
Iglesia  ,  y  con  aquella  parte  fueron  usurpando  lo  res- 
tante, siendo  poderosos  por  la  mar,  y  los  mas  vecinos 
de  tierra  íirme,  y  se  hicieron  absolutos  señores  de 
Córcega  ,  contra  la  voluntad  de  los  sumos  pontífices, 
habiendo  reconocido  primero  ser  el  directo  dominio  de 
la  Iglesia  .  y  tentaron  lo  mismo  en  la  posesión  de  la  is- 
la de  Gerdeña.  En  este  tiempo  habían  ocupado  los  mo- 
ro» la  mayor  parte  de  los  lugares  marítimos  de  la  isla 
de  Sicilia  ,  siendo  Miguel  emperador  de  Constantino** 
pía  ,  por  i  obardía  \  poco  ánimo  de  Juan  duque  de 
Venena,  (pie  habia  juntado  su  armada  para  resistir- 
le- .  y  do  osó.  salir  contra  ellos,  y  Bonifacio  conde  de 
i  juntando  grandes  compañías  de  gente  de  Tos- 
-.n.a,.on  una  muy  gruesa  armada  pasó  á  África  y  tu- 
vo batalla  con  los  n  oros ,  y  hubo  deltas  una  muy  se- 
ada  victoria oan  gran  despojo,  y  fuó  forzado  á  los 
maros  desamparar  los  majares  que  se  les  habían  ren- 
oiii  Era  muy  grande  lástima  verla  mayor  parte  de 
Italia  destroida  y  asolada  por  los  moros  corsarios  de 
Esp  frica,   que  con   poderosas  armadas  (Man 

•   s  de  la  mar  y  ganaron  l;'s  provincias  de  Caía- 
la l.i    y    Pulla,    y    pasaron    contra    la    ciudad    de    Ro- 

iii  i  .  y  rué  por  ellos  puesta  asaco,,  y  quemaron  las 
poblaciones  de  fuera  con  las  del  monte  Vaticano, 
aun  la  isla  de  Cárdena  estal  i  libre  de  la  per- 
ncion  que  padecía  la  cabe/,  i  de  la  ci  Istfandad  ,  y  la 
mavoi  parte  de  Italia.  Poco  después,  en  tiempo  de  Car- 
la'Cal  vo ,  que  tenia  si  Imperio  latino,  los  moros qne 
h.d  ido  la  isla  de  Cretáceo  vieron  parte  de  aque- 

lla  armada  l.i    \  la    de   Palia  ,  y    OCUperOO   los    lo 

\  p  ii  i,i  costa  del  m.ir  Adriático, 

-  le  v.  on  i  .i  Otranto,  é  hicieron  grande  estrago  en 
n»,1.  .  mai  I  timos,  y  se  apaderai  on  del  monte 

Dar gai  le  allí  corrían   j  talaban  las  tierras  de 

pul  iba  ron  de  apoderarse 

i  tegpues  (  obrando  roas  osadía  .  en 
5o  de  i. ■■■  c,  leo t  i  y  ti cinta   \   uno  saliei i  n  con 
:  1 1  ¡endo  por  toda   la   costa  de 
■  Bndedaño  en  ella  hasta  H 
i  m  irln  i  y  i  Ibet  i  d  \  pusieron  cerco  no- 

befe   mi    la  i    el. id.  \  le  entraros  poi  cómbete,  s  "" 
p>\  no  que  [ludiese  resistirles ,  volvic- 

roi  ode  i"  ■       ,      ■  o  que  oN  inbieron 
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los  genoveses  contra  ellos  una  muy  señalada  victoria- 
No  se  averigua  en  los  autores  de  las  cosas  destos  tiem- 
pos, si  en  esta  entrada  y  guerra  que  los  moros  hicie- 
ron en  las  costas  de  Toscana  y  Genova  ,  fuese  Cerdeña 
ocupada  por  ellos,  ni  hallo  autor  grave,  que  escriba 
por  constante,  que  hubiese  sido  en  algún  tiempo  toda 
la  isla  sojuzgada  debajo  del  yugo  de  los  infieles.  En  el 
aumento  de  la  señoría  de  Pisa  ,  cuando  comenzó  a  pre- 
valecer en  el  dominio  de  la  mar,  sus  primeros  aco- 
metimientos fueron  emprender  la  conquista  de  Cerde- 
ña y  Córcega,  y  como  eran  muy  poderosos  y  tan  ve- 
cinos, se  fueron  apoderando  de  algunos  lugares  de 
Cerdeña  los  mas  principales  de  la  costa  vecina  de  Tos- 
cana  ,  y  siendo  sumo  pontífice  Inocencio  segundo  fuó 
erigida  por  él  la  Iglesia  catedral  de  Pisa  en  metrópoli, 
y  le  fueron  señaladas  por  sufragáneas  las  diócesis  ó 
iglesias  de  Cerdeña.  Movióse  juntamente  por  emula- 
ción y  codicia  entre  písanos  y  genoveses,  grande  y  muy 
terrible  guerra,  que  duró  hasta  el  tiempo  de  Gregorio 
tercero,  por  cuya  persuasión  se  confederaron,  para 
servir  con  sus  armadas  en  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa,  pero  esta  concordia  no  fué  muy  durable,  an- 
tes volvieron  estas  dos  señorías  6  su  querella  antigua, 
emprediendo  entre  sí  muy  cruelguerra,  y  losónos  y  los 
otros  procuraban  de  haber  del  sumo  pontífice  el  dere- 
cho de  la  Iglesia  del  supremo  señorío  ,  pero  ninguno  le 
tenia  bien  fundado,  ni  había  alcanzado  justo  título  de 
lo  que  poseían,  y  estaba  aquella  isla  expuesta  á  la  in- 
vasión y  dominio  de  cualquier  extranjero  y  cosario, 
aunque  no  fuese  tan  poderoso.  En  el  octavo  año  del 
imperio  de  Bórico  quinto  ,  y  en  el  mismo  que  el  con- 
de de  Barcelona  pasó  con  armada  de  pisanes  y  geno- 
veses contra  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  ,  se  refie- 
re en  algunos  anales,  que  se  tomo  por  genoveses  !a 
ciudad  de  Caller,  que  es  la  cabeza  y  el  principal  limar 
ile  Ordeña,  y  fué  por  la  señoría  de  Genova  puesto 
en  posesión  deila  Mariano,  que  pretendía  ser  señor,  y 
se  hizo  vasallo  del  común,  y  censatario  de  la  iglesia  ca- 
tedral de  Genova,  en  una  libra  de  oro.  y  pretendió 
aquella  señoría,  que  este  leudo  fuó  confirmado  por 
el  papa  Pascual  segundo.  Estaba  dividida  la  isla  de 
Cerdeña  en  cuatro  reglones,  y  Sujeta  á  SUS  presiden- 
tes y  gobernadores,  (pie  en   ¡o  antiguo   tuvieron  título 

de  juzgados,  ó  reinos',  ó  señoríos,  y  eran  Arbórea,  Ga- 
llura,  Caller  y  el  de  Turrij  aunque  este  último  fué  uni- 
do con  el  de  Calima  ,    y  el  titulo   mas   propio  fué  el  da 

juez,  romo  parece  por  una  ley  de  la  segunda  parti- 
da, que  se  OOmpUSO  por  muid. ido  del  rey  don  Alon- 
SO  el  décimo  de  Castilla  .  á  donde  se  escribe  .  (pie  eran 

cuatro  los  señores  que  tenias  el  señorío  y  juzgado  de 
Cerdeña,  y  que  no  se  acostumbraba  intitular  de  aquel 
sombre  É  otro   Ocios  primeros  que  ya  hallo  habar 

tenido  mandd  y  señorío  principal  en  aquella  isla ,  es 
Comita.  señorfO  \  juez  de  A  rhore  i  ,  v  I  orno  quiera  que 

i  era  poseída  juntamente  poli  písanos  y  geno 
fases ,  cuando   aquellas  repúblicas  estaban  en  paz, 

siempre    los     písanos     excluían    de    la    concordia   ,    lo 

(pie  tocaba  >\  la  contienda  del    señorío  de  Cerdeña, 

la  cual    no  querían  tener   en  común  con  sjenove- 

ses      De    los  emperadores   latinos  ,  el   que    primero 

señaló  por  estos   llampos   á   entremeterse  en  el 

dominio    deltas    islas,      fue     el     emperador      rederico 

el  primero;  con  pretensión  de  ser  ooaa  propia  del 
Imperio,  j  dló  titulo  de  príro  las  de  Cerdeña  a  oh 
barrosas  de  su  madre,  qué  se  Hamo4  Gtielfo,  Sqoien 

síii, iló  también   por    duque  de    BSDOlctO  marqués    de 

Tosí  ana,    «  ■unalnina    Haudevico  autor    do  aquellos 
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tiempos.  Otros  escriben ,  que  en  el  año  doceno  de  su 
imperio,  hallándose  en  Parma  Barison  juez  y  señor  de 
Arbórea  ,  procuró  que  se  le  diese  título  de  rey  ,  y  el 
dominio  do  toda  la  isla,  ofreciendo  que  la  tendriaen 
nombre  del  imperio,  y  que  pagaría  cuatro  mil  marcos 
de  plata  de  censo  en  cada  un  año,  y  así  afirman  que 
lo  obtuvo  del  emperador  Federico,  y  fué  por  él  coro- 
nado en  Pavía  en  gran  contradicción  de  písanos  ,  que 
pretendían  que  la  isla  era  suya  ,y  no  del  imperio  ,  y 
que  no  se  debía  dar  aquella  dignidad  á  un  vasallo 
suyo,  hombre  indigno  é  incapaz  de  la  magestad  y  nom- 
bre de  rey.  No  pasaron  muchos  días ,  que  este  Barison 
fué  preso  de  genoveses,  y  puesto  en  prisión  dentro 
de  su  ciudad,  y  tomaron  entonces  posesión  de  la  mitad 
de  la  isla  en  las  partidas  de  Arbórea  y  Caller,  en  opó- 
sito de  písanos,  á  los  cuales  el  emperador  Federico  dio 
la  investidura  de  toda  la  isla  ,  y  fué  dada  en  nombre 
del  emperador  a  la  señoría  de  Pisa  por  el  arzobispo  de 
Maguncia.  Por  esta  causa  se  tornaron  á  mover  muy 
grandes  guerras  entre  písanos  y  genoveses,  hasta  tan- 
to que  el  mismo  Federico  la  dividió,  y  dio  la  otra 
mitad  á  la  señoría  de  Genova  de  común  consenti- 
miento, y  quedó  partida  entre  ellos.  Mas  no  duraron 
mucho  tiempo  en  esta  concordia  ,  y  siempre  entre 
estas  naciones  hubo  por  esta  causa  grandes  guerras, 
hasta  que  sucedió  en  el  imperio  Federico  el  segundo 
reydeSiciüa,  queá  los  principios desu  reino,  siendo  fiel 
y  devoto  de  la  Iglesia  ,  de  quien  tantos  beneficios  ha- 
bía recibido,  no  se  empachó  en  ninguna  cosa  que  tocase 
á  Gcrdeña,  hasta  que  por  su  mala  suerte  se  desvió  de  su 
obediencia,  y  después  se  entremetió  á  la  usurpación 
della,  habiendo  hecho  reconocimiento  al  papa  Inocen- 
cio tercero  en  el  año  mil  doscientos  trece  por  las  islas 
de  Cerdeña  y  Córcega  ,  como  de  cosa  del  derecho  de 
la  Iglesia,  lo  que  no  había  hecho  el  emperador  Otón 
el  cuarto,  su  predecesor  cuatro  años  antes,  que  sola- 
mente reconoció  ser  del  derecho  y  dominio  de  la 
Iglesia  ,  la  tierra  que  hay  desde  Radicofano  has- 
ta Cheprano,  y  el  exarcado  de  Ravena,  Pontapolis  ,  la 
Marcha  y  el  ducado  de  Espoleto,  y  estado  y  tierra  de 
la  condesa  Matilde  ,  con  el  condado  de  Britoncro.  Mas 
después  Federico  nombró  por  rey  de  Cerdeña  un  hi- 
jo suyo  natural,  llamado  Entio  ,  en  conformidad  de 
písanos,  que  fueron  sus  grandes  aliados  y  valedores,  y 
los  principales  del  bando  gibelino ,  por  echar  de  la  isla 
los  genoveses.  Tuvo  Entio  pacíficamente  los  juzgados 
de  Gallura  y  de  Turri ,  estando  divertido  y  ocupado  en 
las  guerras  de  Italia,  tentando  de  mover  ú  la  opinión 
desu  padre  las  ciudades  que  seguían  la  voz  de  la  Igle- 
sia ,  y  por  fuerza  de  armas  reducirlas  á  su  obediencia, 
habiendo  hecho  u-runde  efecto  .  y  siendo  compelida  la 
rqayor  parte  de  la  Romanía  a  la  opinión  de  Federico, 
ivo  impedido  en  el  gobierno  de  Lombardía  y  Tos- 
cana  todo  el  tiempo  que  duraron  las  guerras  entre  el 
emperador  y  las  tierras  de  la  Iglesia.  A  la  postre  fué 
preso  Entio  por  los  boloñeses ,  y  estuvo  todo  el  tiempo 
que  vivió  cu  la  prisión  ,  y  recibieron  grande  mudanza 
las  eo-as  di-  aquella  isla  ,  volviéndolos  písanos  y  geno- 
-u  antigua  COQ tienda, y  los  jueces  de  Arbórea  y 
Caller,  seguían  las  mas  veces  la  opinión  del  comun  de 
(. <  nova,  y  los  de  Gallura  y  Turri,  eran  del  bando  de 
la  señoría  de  Pisa.  Pero  esto  DO  fué  muy  constante, 
porque!, el  juez  de  Arbórea  ,  indignado  por  una  dona* 
cion  que  Chiano  ,  marqués  de  Caller  hiio  ala  señoría 
de  Genova  del  lugar  llamado  (lastro  que  era  el  mismo 
Caller  ,  y  la-qabeza  de  aquel  gobierno  y  juzgado  ,  fa- 
voreció a  los  písanos,  y  entre  ellos  \  genoveses  hubo 
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dentro  en  la  isla  por  esta  causa  muy  grande  guerra ,  y 
fué  muerto  el  marqués  de  Caller  ,  y  á  este  sucedió 
Guillelmo  Cepola.que  confirmó  aquella  donación  ,  y 
dejó  heredera  á  la  señoría  de  Genova.  Muerto  el  em- 
perador Federico  y  el  rey  Manfredo  su  hijo  ,  el  infante 
don  Enrique  de  Castilla,  cuando  siguió  la  parte  del  rey 
Carlos  en  Italia  ,  y  fué  gran  parte  en  ella  con  el  favor 
de  la  Iglesia  ,  siendo  senador  de  Roma  y  gobernador 
del  patrimonio  de  san  Pedro,  procuró  con  el  papa,  que 
se  le  diese  el  reino  de  Cerdeña,  y  estorbólo  el  mismo  rey 
Carlos,  que  le  debia  favorecer  ,  y  pretendiólo  para  sí, 
y  entre  las  otras  causas,  porque  hubo  discordia  grande 
entre  ellos,  escriben  que  fué  esta,  y  la  principal,  porque 
el  infante  siguió  la  parte  de  Conradino  contra  Carlos. 
Al  tiempo  que  el  rey  don  Pedro  entró  en  la  isla  de  Si- 
cilia y  se  apoderó  della,  echando  al  rey  Carlos  su  ene- 
migo, y  se  movió  entre  ellos  tan  cruel  guerra,  el  comun 
de  Pisa  estaba  en  gran  reputación,  porque  eran  los  que 
en  las  cosas  de  la  mar  tenian  grande  crédito  ,  y  pro- 
curaban de  conservarse  en  la  posesión  que  de  muy  an- 
tiguo tenian  de  ser  los  señores  della  en  las  nave- 
gaciones de  oriente ,  en  competencia  de  venecianos  y 
genoveses,  y  residían  en  aquella  señoría  los  mas  pode- 
rosos barones  que  había  en  toda  Italia  ,  y  con  mucha 
estimación  mantenían  muy  grandes  estados,  que  eran 
el  juez  de  Gallura,  Bonifacio  y  Rainer,  condes  deDono- 
rático  ,  el  conde  Anselmo,  y  el  juez  de  Arbórea  ,  y  por 
su  gran  poder  y  valentía  eran  señores  de  las  islas  de 
Cerdeña  y  Córcega,  y  de  la  Elba,  de  las  cuales  sacaban 
grandes  rentas,  y  en  comun  aquella  república  era  muy 
poderosa  en  la  mar,  y  tenian  sus  subditos  grande  tra- 
to y  comercio  en  Asia  y  Egipto  y  Siria  ,  y  por  todo  el 
imperio  griego.  Mas  los  genoveses ,  viéndose  no  solo 
acosados,  pero  muy  sojuzgados  de  sus  contrarios  ,  y 
que  cada  dia  iban  creciendo  ,  ayuntaron  una  muy  po- 
derosa armada,  y  sacaron  ochenta  galeras  bien  en  or- 
den, y  el  mismo  año  que  el  rey  don  Pedro  entró  en  Si- 
cilia, fueron  sobre  Puerto  Pisano  por  hacer  guerra  á 
aquella  señoría.  Los  písanos  que  tenian  en  poco  á  sus 
enemigos ,  salieron  con  setenta  y  cinco  galeras  á  darles 
la  batalla,  y  aunque  los  genoveses  eran  superiores ,  no 
osaron  poner  en  aventura  todo  su  estado  ,  desconfian- 
do de  la  gente  que  llevaban ,  que  no  eran  usados  en  las 
cosas  de  la  mar,  y  los  mas  eran  lombardos  y  piamon- 
teses  que  iban  á  su  sueldo.  Después  los  písanos  con 
grande  soberbia  y  menosprecio  en  el  mes  de  setiembre 
de  aquel  año,  habiendo  hecho  grande  daño  en  la  ribera 
de  Genova  con  su  armada ,  fueron  discurriendo  por 
aquellas  costas  ,  y  entraron  dentro  del  puerto  de  Ge- 
nova ,  llevando  por  capitán  general  a  Mateo  Grimaldo 
que  estaba  desterrado  de  Genova  ,  de  donde  bombar- 
dearon la  ciudad,  y  en  señal  de  su  pujanza  ,  escriben 
algunos  autores  ,  que  tiraban  las  saetas  con  los  cas- 
quillos  de  plata.  Volviéndose  para  Pisa,  estando  en  alta 
mar  se  levantó  tan  gran  tormenta,  que  dieron  al  tra- 
vés veinte  y  tres  galeras  en  la  playa  que  llamaban  del 
Merigio,  á  la  boca  del  rio  Sergio  ,  y  fué  este  el  princi- 
pio de  las  adversidades  que  por  aquella  señoría  sobre- 
vinieron. Con  esta  ocasión  los  genoveses  en  venganza  de 
los  ultrajes  y  daños  recibidos,  con  gran  consejo  y  ar- 
did acordaron  de  no  armar  navios  doblados  y  grue- 
sos como  solían,  sino  galeras  las  mas  lijeras  que  ser 
pudiese  ,  porque  estas  eran  de  gran  efecto,  y  pusieron 
en  ellas  la  mejor  genle  de  su  ribera  ,  y  mus  usada  en  el 
ejercicio  de  la  mar,  y  en  el  año  siguiente  saliendo  de 
Cerdeña  cinco  naves  gruesas  y  cinco  galeras  armadas 
de  písanos,  cargadas  de  mercancías,  y  con  mucha  - 
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plata  de  las  minas  de  la  isla,  teniendo  los  genoveses  dello 
noticia,  salieron  con  veinte  y  cinco  galeras  sobre  el 
cabo  de  Corzo,  y  pelearon  con  ellos  muy  reciamente, 
hasta  que  después  de  gran  matanza  los  písanos  fueron 
vencidos  y  sus  capitanes  quedaron  presos.  Tras  estose 
siguió  otra  mayor  adversidad  ,  que  en  el  año  siguiente 
pasando  á  Cerdeña  el  conde  Bonifacio  con  armada  de 
treinta  galeras,  los  genoveses  ,  que  llevaban  treinta  y 
cinco  ,  se  encontraron  con  ella  ,  y  combatieron  muy 
bravamente ,  y  los  písanos  quedaron  rotos  y  vencidos, 
y  t  depreco  el  conde  Bonifacio  con  muchos  nobles  de  Pi- 
sa, y  perdieron  gran  parte  de  sus  galeras.  Otro  año  ha- 
biendo armado  los  písanos  setenta  galeras  hicieron  muy 
gran  daño  á  genoveses  por  toda  su  ribera  ,  y  la  señoría 
de  Genova  armó  ciento  y  treinta  galeras  ,  cuyo  almi- 
rante fué  Alberto  de  Oria,  y  éste  fué  el  que  venció  á 
los  pisanos  en  aquella  nombrada  batalla  que  hubie- 
ron cabo  la  isla  de  la  Meloria  ,  que  está  junto  al  Puer- 
to Pisa  no  ,  á  donde  fué  la  mayor  rota  y  destrozo  que 
recibieron  pisanos,  y  perdieron  toda  su  armada  ,  y  de 
allí  adelante  jamás  aquella  señoría  acabó  de  cobrar  las 
fuerzas  y  poder  que  antes  tenia.  Sucedió  en  el  mismo 
año  ,  que  el  rey  don  Pedro  murió,  que  habiéndose  he- 
cho una  grande  liga  entre  los  piincipales  pueblos  de 
Toscana  con  genoveses.  para  acabar  de  perder  y  des- 
truir la  ciudad  y  común  de  Pisa  ,  y  concurriendo  en 
esta  confederación  ,  principalmente  florentines  y  lu- 
queses,  y  determinando  de  ir  sobre  Pisa  por  mar  y  por 
tierra  ¡.'¡inaron  diversos  castillos,  mas  por  la  prudencia 
del  conde  U.-iolino  Gerardisco  que  era  muy  principal 
ciudadano  de  aquella  señoría  ,  se  concertaron  con 
florentines  y  genoveses  ,  dándoles  gran  suma  de  dine- 
ros y  ganólos  á  su  voluntad  ,  con  condición  de  echar 
a  lotgibetfuat  de  Pisa  ,  y  entregar  aquella  señoría  á 
los  del  bando  imdfo.  Salió  el  conde  Ugolino  con  su 
intención  ,  y  apoderóse  de  la  ciudad  de  Pisa  ,  con  fa- 
vor de  la  parte  giielfa,  y  tras  esto  sucedieron  entre 
1"S  mismos  uüelíos  ,  que  se  habían  apoderado  de  Pisa, 
grand -s  divisiones  y  parcialidades  ,  por  ambición  de 
gobernar  aquella  señoría.  Era  cabeza  de  un  bando 
Ni  no  ■  j'icz  de  Gallura  ,  que  era  de  la  casa  y  familia 
de  los  vicecomib -^  .  \  de  otro  el  conde  Ugolino  Ge- 
rtrditeo,  y  otro  bando  seguia  al  arzobispo  Rogcr 
de  Obaldioo  con  algunas  casas  de  gibelinos  ,  que  ha- 
bí, ni  quedado  ,  con  el  cual  se  confederó  el  conde  Ugo- 
Jiiim,  por  reducir  Bqoelhl  señoría  en  estado  qne  él 
pudiese  tener d  gobierno,  sin  contradicción,  y  con  de- 

''•ii.nl. i  codicia  y   BSSbiciOD  glande  echó  al  juez  de 

'na,  qae  cía  sutobrino,  dbn  todos  sus  aliados. 

.Max  no  tardó  mu   ho,  qae    habiendo  el  arzobispo  albo- 
rotado el   pueblo  pJstnoi   combatieron  el  palacio  del 

le   y    fueron    prstOS  él   y  dos   lujos,  y    tres  nietos, 
y  lo-  positrón    en    una    torre  adonde   miStl  aUeinrnle 

Jos  hicieron  morir  <!e  hambre  .  y  después  el  arsobispo 

I  o--  también  ochado  d#  Pita  COO    IOS  VÍ06C0UlÍteS  ,  ubi- 

cm  con  otros  baronet  de  la  parte  gtlet- 

J.i     y  qUC  la  ron  apoderados  en  la  señoría  los  del  bando 

gi  bel  i  no,  \  entra  loe  uooey  los  otros  bubo  grao  goerra, 
que  duro  mocho  tiempo    Ers  so  aquella  sazón  m.i- 

uirio  jSJtt    00    Alborea,    que  teína    la  voz  V    parte  del 

¡no,  y  en  las  guerras  que  tuvo  con  geÉe- 

I  ie  m  1 1  y    favorecido  del  ie\     don    |»edm,\    en 

aque    i  amistad  y  II  pero"  con  gran  constancia 

con       s  reyes    «Ion  Alonso  y    don    Jaime    sus    hijo 
tilOI  le  tavoie -leron  y  .un  p.i  i ..  i  00    juntan. en'e  con  los 

itnljhen  lo  gibelino  .  qne  se  babiaa  apoderado  de  Piaa, 

I  -la  que  el  rey  don  .Jaime  lomiució  el  remo  de  8lcK- 


NACIONALES. 

lia  en  favor  del  rey  Carlos.  Estaba  partida  la  isla  de  Cer- 
deña entre  estas  dos  señorías,  siendo  los  principales 
que  se  habían  apoderado  de  la  nación  genovesa,  los  del 
linaje  de  Oria,  que  era  una  casa  muy  ilustre  ,  y  los 
marqueses  de  Malaspina,  deudos  y  amigos  suyos, 
que  estaban  heredados  en  gran  parte  della ,  y  de 
parte  del  común  de  Pisa  Mariano  y  Andrés  jueces 
de  Arbórea  y  vizcondes  de  Bas  ,  y  los  condes  de  Do- 
noratico  ,  que  eran  muy  nobles  y  antiguos  caballeros 
pisanos,  y  ellos  entre  sí  los  de  cada  nación  estaban 
muy  discordes  y  divisos,  siguiendo  las  parcialidad*  j 
de  sus  repúblicas,  según  que  en  ellas  prevalecían 
unas  veces  los  güelfos  y  otras  los  gibelinos  ,  siendo  no 
solo  de  un  linaje,  pero  los  muy  deudos  y  parientes 
partidos  en  diversos  bandos,  siguiendo  el  imperio  ó 
la  Iglesia  y  casa  de  Anjous ,  cuya  cabeza  era  el  rey 
Carlos.  En  el  juzgado  de  Turri ,  que  se  llamábala 
provincia  de  Lugodor  ,  habia  el  arzobispado  Turriano 
erigido  en  una  ciudad  antigua  ,  que  estuvo  en  el  puer- 
to Turritano  ,  que  dista  de  Sacer  por  doce  millas  ,  y 
eran  sus  sufragáneos  los  obispos  de  Bosa ,  Ochan, 
Castro,  Ampurias  y  Visarelu,  Sorra,  Plovache  y  el 
obispado  Prisarehense  y  en  el  juzgado  de  Arbórea, 
habia  el  arzobispado  Arboriense  ,  que  estaba  en  Oris- 
tan  ,  y  era  del  juez  de  Arbórea  ,  y  tenia  por  sufragá- 
neos ,  Santa  Justa,  Ales  y  Terralba.  El  arzobispado  de 
Caller  tenia  por  sufragáneos  los  obispados  de  Dolía, 
Sulci ,  Suvelli  y  en  el  juzgado  de  Gallura  habia  dos 
obispados,  que  eran  Garrelli  y  Civitatense .  que  era 
en  tierra  nueva  en  Gallura.  Habia  en  la  isla  de  Córce- 
ga seis  obispados,  tres  sufragáneos  del  arzobispo  do 
Pisa,  que  eran  Aléñense,  Ajacense  y  Sagonense  y 
otros  tres  que  lenian  por  metropolitano  al  arzobispo 
de  Genova  ,  que  eran  Maráñense,  Mebiense  y  Ampog- 
nanense.  En  este  estado  se  hallaba  la  isla  de  Cerdeña, 
al  tiempo  que  el  rey  don  Jaime  tuvo  la  investidura 
della,  y  esperaba  ocasión  para  su  empresa,  porque  es- 
taba muy  poblada  de  pisanos  y  genoveses  y  de  gente 
muy  ejercitada  en  guerra  ,  y  hasta  entonces  habían 
competido  por  su  dominio  y  conquista  aquestas  se- 
ñorías, que  eran  muy  poderosas  por  la  mar,  y  con- 
veníales sustentar  la  posesión  ,  que  en  ella  tenían  por 
las  armas. 

Cap.  LXII.  —  La  causa  porque  el  rey  sobreseyó  la  em- 
presa de  la  conquista  de  Cerdrüa. 

Siendo  el  rey  Carlos  el  principal  protector  y  fautor 
de  la  parte  giielfa  dé  Italia,  y  habiendo  sido  echados 
de  Pisa ,  COmO  dicho  OS  ,  los  principales  barones  de 
aquella  parcialidad  ,  continuándose  la  guerra  entro 
ellos,  procuraban  por  medio  del  rey  Carlos,  favore- 
cerse de  la  arm. ida  y  poder  del  rey  de  Aragón,  y  que 
tomase  la  empresa  de  Cerdeña  ,  pues  por  la  concesión 
apostólica  era  de  SU  conquista  ,  para  destruir  los  pí- 
sanos, (pie  estaban  en  aquella  isla,  y  á  los  que  que- 
daban  en    Italia  ,  que  eran   L'ihelinos,  y  ofrecían  ,  que 

los  florentines,  luquetes,  luego  que  él  partiese  con  su 

armada  ,    moverían  gUOITS  contra    la  ciudad  v  común 

de  Pisa  Solicitaba  esto ,  como  está  dicho ,  Guillen  de 

Ke -ni  per. ma  ,  que  era  de  los  vicecoiniles  desterrados 
de  Pitt  .  v  era  el  fautor  en  lo9  negocios  del  rev  Carlos 
en  Totean  I  .  mas  Mnque  el  rey  cumplía  tanto,  cual- 
quiera  socorro  que  se  le  ofreciste  púa  esta  empresa, 

era  de  gran  contrapeso  é  importancia  lo  que  se  le 

peha  ,  qut  St  Confederase  cor»  la  parte  giielfa  de  Italia 
habiendo  Sido  <|  tey  don  Pedro  sM  padre,  v  ''1  rev  don 
Alonso   su   hermano    \    en  todoel  tiempo  (pie  tuvo  el 
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reino  de  Sicilia  ,  los  principales  defensores  de  los 
gibelinos,  con  quien  se  habian  estrechamente  confe- 
derado por  la  empresa  de  Sicilia  ,  y  ellos  habian  muy 
bien  servido  en  las  guerras  pasadas.  Mayormente  que 
después  de  la  paz  y  amistad  ,  que  se  habia  asentado 
entre  el  rey  Carlos  y  el  rey  don  Fadrique  su  hermano, 
quedaba  eximido  de  la  obligación  de  hacer  la  guerra  por 
restituir  la  isla  de  Sicilia  contra  el  rey  don  Fadrique, 
que  era  el  principal  defensor  y  aliado  de  la  parte  gi- 
belina ,  después  del  impelió ,  y  solamente  restaba 
cumplir  con  las  condiciones  de  la  investidura  ,  que  se 
le  habia  dado  del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega,  y  por 
ellas  sin  mayor  causa  no  parecía  cosa  razonable  de- 
clararse por  la  parte  güelfa.  Considerando  el  rey 
todas  estas  cosas,  y  que  no  le  convenia  emprender 
la  conquista  de  Cerdeña ,  hasta  tener  asentadas  las 
diferencias  que  tenia  con  el  rey  de  Castilla  ,  por  el 
reino  de  Murcia  ,  respondió  á  Guillen  de  Recurperana, 
agradeciéndole  la  a  lición  y  voluntad  que  mostraba 
tener  á  las  cosas  de  su  servicio  ,  y  escusose  diciendo, 
que  á  los  de  su  consejo  parecía  ,  que  se  le  pedian  al- 
gunas cosas  por  parte  de  las  señorías  de  Florencia 
y  Luca ,  que  se  debian  moderar ,  y  que  por  en- 
tonces sobreseía  en  la  empresa  de  Cerdeña  ,  y  cuando 
fuese  tiempo,  daria  parte  á  aquellas  señorías  con 
las  cuales  él  deseaba  toda  buena  confederación  y 
amistad  y  con  sus  aliados. 

Cap.  LXIII. — De  los  capitanes  moros  que  vinieron  á  ser- 
vir al  rey  de  Granada. 

Habia  en  fin  deste  año  guerra  por  el  reino  de  Mur- 
cia, no  solo  con  el  rey  de  Castilla  ,  pero  con  el  rey  de 
Granada  que  nuevamente  habia  sucedido  en  aquel  rei- 
no. Este  en  el  principio  de  su  reinado  hizo  guerra  á  los 
pueblos  de  la  frontera  que  estaban  por  el  rey  de  Cas- 
tilla, y  tomó  á  Beamar,  y  tenia  el  rey  de  Aragón  cier- 
tos caballeros  moros  muy  principales  en  el  reino  de 
Valencia  y  Murcia  ,  que  con  los  de  su  valia  hacían 
guerra  al  rey  de  Granada,  y  el  principal  caudillo  se 
llamaba  Alabez  Abenraho,  y  eran  diversos  capitanes 
de  los  ginetes ,  y  caballería  morisca  ,  que  se  habian  re- 
cogido por  las  guerras  que  habia  entre  los  moros  del 
reino  de  Granada,  al  reino  de  Murcia  y  al  de  Valencia. 
Estos  se  confederaron  por  el  mes  de  diciembre  deste 
año  con  el  rey  estando  en  Valencia  ,  y  ofrecieron  que 
harían  guerra  contra  el  rey  de  Granada,  y  contra  el 
de  Castilla  y  contra  cualquier  de  sus  enemigos  cris- 
tianos ó  moros,  y  prometían  de  dar  en  rehenes  sus  hi- 
jos por  los  castillos  de  Negra  ,  Lorchi  y  Cepri ,  que  el 
rey  les  daba  para  su  seguridad  ,  y  detenerlos  por  él  en 
su  servicio,  así  como  vasallos  tenían  los  castillos  por 
su  señor  ,  y  el  rey  les  daba  todos  los  castillos  que  ga- 
nasen del  rey  de  Granada  ,  para  que  fuesen  suyos. 
Allende  desto,  porque  estos  ginetes  eran  muy  crueles 
en  la  guerra  que  hacían,  les  mandó  el  rey  que  en  las 
cabalgadas  que  hiciesen  en  las  tierras  de  sus  enemigos, 
no  prendiesen  ni  matasen  mujer  ninguna  ,  porque  no 
era  costumbre  de  los  suyos.  Estaba  toda  la  frontera  de 
Castilla  ,  y  la  comarca  que  se  tenia  por  don  Alonso 
hijo  del  infante  don  Fernando,  puesta  en  armas,  y 
aunque  se  habia  desercado  la  villa  de  Almazan,  que  se 
tenia  por  don  Alonso,  hijo  del  ¡ufante  don  Fernan- 
do, se  habian  alzólo  con  Morón  sus  contrarios,  y 
ron  otros  lugares  que  tenían,  unos  raLilleros,  que  ha- 
bian [Huerto  don  Fernando  hermano  de  don  Alonso,  y 
por  esta  causa  el  rey  mandó  á  sus  ricos  hombrea  que 
tenia  en  la  frontera,  y  a  don  Juan  Jiménez  de  Urrea, 
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que  se  habia  venido  para  su  servicio,  que  fuesen  en  so- 
corro de  don  Alonso  con  sus  vasallos  y  gente  para  de- 
fender la  frontera  y  cercar  á  Morón. 


Cap.  LXIV. — De  la  armada  que  Roger  de  Flor  llevó  de 
Sicilia  con  las  compañías  de  catalanes  y  aragoneses 
contra  los  turcos  á  sueldo  del  emperador  Andrónico. 

En  este  año  después  que  la  gente  de  guerra  que  es- 
taba en  la  isla  de  Sicilia  fué  despedida  por  el  rey  don 
Fadrique,  los  catalanes  y  aragoneses  que  habian  con- 
currido a  ella  por  mandado  del  rey  don  Fadrique, 
fueron  en  socorro  y  ayuda  de  Andrónico  emperador 
de  Constantinopla  ,  á  su  sueldo  contra  los  turcos  que 
habian  ocupado  parte  del  imperio  ,  y  fué  capitán  ge- 
neral desta  gente  fray  Roger  de  Flor  de  Brindez,  y  fué 
tan  poderosa  armada  que  afirma  Juan  Vilano  que  lle- 
vaban veinte  galeras  y  otros  navios;  y  Ramón  Monta- 
ner  que  escribió  muy  estendidamente  el  suceso  desta 
empresa  ,  dice,  que  eran  todos  catalanes  y  aragoneses, 
y  que  llevaban  hasta  cuatro  mil  almogáraves,  toda 
gente  muy  plática  y  ejercitada  en  las  guerras  de  Si- 
cilia y  Calabria  desde  el  tiempo  del  rey  don  Pedro. 
Fueron  los  principales  caballeros  y  capitanes  que  le 
siguieron,  Berenguer  de  Entenza,  Fernán  Jiménez  de 
Árenos  ,  Fernando  Abones,  Corbarán  de  Lehet ,  Mar- 
tin de  Logran  ,  Pedro  de  Oros  y  Sancho  de  Oros,  Ber- 
*tídlrdo  de  Rocafort  y  el  mismo  Ramón  Montaner  y 
muchos  capitanes.  Mas  atendido  que  las  cosas  que  su- 
cedieron en  esta  empresa  de  levante  á  estos  caballeros 
y  á  su  gente,  que  se  llamó  la  compañía  de  catalanes, 
fueron  de  muy  señaladas  y  de  gran  variedad  y  suceso, 
y  por  ellos  á  la  postre  se  conquistó  el  ducado  de  Alhe- 
nas y  Neopatria ,  que  se  dio  á  los  reyes  de  Sicilia,  y  por 
esta  causa  quedó  aquel  título  en  su  corona,  y  Ramón 
Montaner,  que  escribió  los  sucesos  desta  conquista,  no 
distingue  los  tiempos,  se  pondrá  en  suma  adelante  en 
el  año  de  mil  trescientos  y  catorce. 

Cap.  LXV. — Que  el  rey  envió  sns  embajadores  al  papa 
Benedicto  XI,  para  que  hiciesen  el  reconocimiento  del 
feudo  por  la  isla  de  Cerdeña. 

Sabida  por  el  rey  la  elección  del  papa  Benedicto,  es- 
tando en  la  ciudad  de  Valencia  ,  á  donde  tuvo  la  fiesta 
de  la  navidad  de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos  y 
cuatro,  considerando  que  él  habia  personalmente  pres- 
tado el  juramento  y  hecho  el  reconocimiento  que  de- 
bía por  el  feudo  del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  al 
papa  Bonifacio,  determinó  de  enviar  sus  embajadores 
al  papa  Benedicto,  para  que  hiciesen  el  juramento  y 
reconociesen  el  vasallaje  según  la  orden  de  la  investi- 
dura ,  y  fueron  enviados  para  esto  Vidal  de  Vilanova 
y  Guillen  de  la  Ceria.  Estos  embajadores  hallaron  al 
papa  en  Perosa  y  fueron  muy  bien  recibidos  por  él  y 
por  toda  su  corte,  y  admitió  el  juramento  en  público 
consistorio  un  viernes  á  cinco  del  mes  de  junio  deste 
año,  y  el  lunes  siguiente  concedió  al  rey  por  tres  años 
la  décima  de  sus  reinos  sin  condición  ninguna,  y  la 
legación  para  las  islas  de  Cerdeña  y  Córcega,  pero  el 
papa  adoleció  luego  en  la  vigilia  de  san  Pedro  ,  y  mu- 
rió de  aquella  dolencia.  Estos  embajadores  [tasaron  á 
Ñapóles  y  concordáronse  por  medio  del  rey  de  Aragón 
y  de  la  reina  doña  Blanca,  matrimonios  del  Infante 
don  Sancho,  hijo  primogénito  del  rey  de  Mallorca  con 
María  hija  del  rey  Carlos  y  de  la  infanta  doña  Sancha 
hija  del  mismo  rey  de  Mallorca,  con  Itol>erto  duque  de 
Calabria. 
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Cap.  LXVI.— De  las  vistas  que  hubo  entre  los  reyes  de 
Aragón,  Castilla  y  Portugal,  en  el  lugar  del  Cam- 
pillo, entre  Agreda  y  Tarazona ,  y  de  las  sentencias 
que  se  dieron  sóbrela  pretensión  del  rey  de  Aragón, 
en  lo  q>ie  tocaba  al  reino  de  Murcia,  y  por  la  demanda 
de  don  Alonso  ,  hijo  del  infante  don  Fernando,  por  la 
sucesión  de  los  reinos  de  Castilla  y  León. 
Por  este  tiempo  se  continuaba  el  tratado  déla  paz  con 
el  rey  de  Castilla  ,  por  medio  del  infante  don  Juan  su 
tio;  y  a  nueve  del  mes  de  febrero  deste  año  concertó  el 
rey  quese  viesen  porque  el  infante  lo  habia  mucho  pro- 
curado, y  por 'esta  causa  se  partió  el  rey  de  Valencia, 
para  la  villa  de  Calatayud,  y  viéronse  por  el  mes  de 
marzo,  y  entre  otras  cosas  que  entre  ellos  se  trataron 
fué,  que  casase  la  infanta  doña  Isabel  hermana  del 
rey  de  Castilla  con  el  duque  de  Calabria  ,  pero  esto 
no  hubo  efecto.  Concertáronse  de  dejar  las  diferencias 
que  el  rey  tenia  con  el  rey  de  Castilla  sobre  el  reino 
de  Murcia  ,  a  juicio  de  ciertas  personas,  y  lo  que  to- 
caba á  la  demanda  de  don  Alonso  y  de  don  Fernando, 
hijos  del  infante  don  Fernando  ,  por  la  sucesión  de  los 
reinos  de  Castilla  ,  y  para  esto  se  concertó  que  se  vie- 
sen los  reyes  de  Castilla  y  Portugal  con  el  rey  de 
Aragón  ,  entre  Agreda  y  Tarazona  ,  y  el  rey  se  fué 
cou  grande  compañía  de  ricos  hombres  y  de  toda  «u 
corte  en  principio  del  mes  de  abril  á  Tarazona,  y 
fueron  con  él  don  Alonso  y  don  Fernando.  Estaba  me- 
diado abril  el  rey  don  Fernando  en  Burgos,  y  para 
dar  conclusión  él  á  la  paz  por  medio  de  las  vistas,  se 
determinó  de  hacer  tregua  entre  el  rey  de  Castilla  de 
una  parte,  y  el  rey  de  Aragón  y  los  hijos  del  infante 
don  Fernando  de  la  otra  ,  y  sus  valedores  \  aliados, 
que  la  firmaron  hasta  el  dia  de  nuestra  Señora  de 
agosto  siguiente.  Antes  que  los  reyes  se  viesen,  a  vein- 
te de  abril  deste  año,  estando  el  rey  en  Tarazona  ,  de 
voluntad  de  don  Alonso,  que  se  llamaba  rey  de  Cas- 
tilla, y  estaba  con  el  en  aquella  ciudad  ,  comprome- 
tió en  el  rey  don  Dionis  de  Portugal  y  en  el  infante 
don  Juan  ,  y  en  don  Jimeno  de  Luna  obispo  de  Zara- 
goza ,  así  como  en  Arbitros  y  amigables  componedores 
sobre  todas  las  diferencias  y  guerras  que  tenia  con  el 
rey  de  Castilla,  y  prometió  el  rey  don  Fernando 
cumplir  la  Sentencia  que  diesen  ,  y  para  mayor  firme- 
za .  que  se  guardaría  lo  qtie  determinasen ,  el  rey  de 

\r  ij.ii    por  sí  puso  en  rehenes   l<-s  castillos  de  Ha  riza, 

Verdejo,  Somet,  Borjá  y  Malón,  pera  quese  tavfe- 
•n  por  los  j  oncee ,  con  condición,  ifue  si  H  rey  de 
.■OH  no  aprobase  la  sentencia  Que  diesen  en  con- 
cordia, se  entreg  sen  aquellos  rastillos  al  rev  don 
Fernando,  y  habían  de  dar  la  sentencie  bástala  fiesta 
de  nuestra  9enora  de  agosto.  A!/<'>  el  rey  el  pleito  ho« 
menaje  y  vasallaje  u  los  alcaides  de  aquello-,  castillos, 
\  (viraron  de  tenerlos  por  los  jaeces,  j  éranoslos  Ji- 
i  -  incbt  /.  de  'i  costino  de  Hai 

i  poi  él  <!r  Vei  dejo  ,  Pero  Lo- 
aos le  M  |  ir  «'i  de  Sotnét,  Garcl  Lopes  de  Moda 
el  de  Mainn  Manían  le  Gudar, 
que  él  no  spreiñlarie  A  los  alcal- 
i'i«'  le  onti    tasen  aquellos  castillos  ojne  [mina 
*n  peí  le  otoi  _'•  el  i  islilla  en 
fio  de  abril  otro  tal  compromiso, 
<<>n  las  mismas  condiciones  que  ol  re)  de  tragón,) 
i>ii                                  m  de  Ubi  o          oro,(  >con, 
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Nuñez  adelantado  mayor  de  la  frontera  y  otros  ricos 
hombres.  Por  el  mismo  tiempo  el  iufante  don  Enri- 
que adoleció  en  Fuentidueña,  de  donde  fué  llevado 
á  Roa  ,  y  allí  murió  ,  y  no  fué  su  muerte  muy  fuera 
de  lo  que  convino  para  la  buena  conclusión  de  la  con- 
cordia destos  príncipes  ,  porque  su  condición  era  pro- 
curar que  estuviese  siempre  en  necesidad.  Don  Diego 
López  de  Haro  no  se  habia  reducido  aun  al  servicio 
del  rey  de  Castilla  ,  y  estaba  muy  desavenido  con  el 
infante  don  Juan,  por  la  diferencia  que  entre  ellos 
habia  por  el  señorío  de  Vizcaya  ,  y  de  Orduña  y  Bal- 
maseda  ,  y  de  los  otros  heredamientos  que  fueron  del 
conde  don  Lope,  y  el  rey  de  Castilla  habia  ofrecido 
al  infante  don  Juan  que  si  se  concluyese  la  concordia 
entre  el  rey  de  Aragón  ,  le  mandaría  entregar  á  Viz- 
caya ,  y  don  Juan  Nuñez  prometió ,  que  le  daria  á  Bu- 
rueva  y  Rioja  que  tenia  don  Diego.  Vino  el  rey  don 
Dionis  de  Portugal,  con  la  reina  doña  Isabel  su  mu- 
jer, y  traía  grande  caballería  de  sus  reinos  en  su  acom- 
pañamiento, aunque  escribe  un  autor  portugués  de 
aquellos  tiempos,  que  no  quiso  traer  consigo  mas  de 
mil  caballeros  de  linaje,  y  antes  que  llegase  á  la  Guar- 
dia, llegó  don  Diego  García  de  Toledo,  que  era  un 
muy  buen  caballero  y  gran  privado  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  y  su  canciller  del  sello  de  la  puridad  ,  y  ma- 
yordomo de  la  reina  doña  Costa nza,  para  acompañarle» 
y  mandábale  entregar  todos  los  alcázares  y  castillos 
por  donde  pasaba.  Pero  usó  el  rey  de  Portugal  de  tanta 
autoridad  y  punto  ,  que  no  se  quiso  aposentar  en  nin- 
gún lugar  ni  villa  por  donde  pasaba,  por  principal  que 
fuese,  ni  ninguno  de  su  corte,  sino  en  el  campo  cu 
tiendas  que  mandaba  armar ,  y  no  consintió  que  se 
tomase  ninguna  cosa  de  los  pueblos  por  donde  pasaba, 
ni  de  los  oficiales  del  rey,  sino  por  sus  dineros,  de 
suerte  que  viniendo  tan  en  son  de  paz  y  como  media- 
nero entre  aquellos  príncipes,  parecía  que  venia  á 
punto  de  guerra.  Llegando  a  Roa  ,  vióse  allí  con  el  rey 
de  Castilla  su  yerno,  y  partióse  adelante  para  Agreda, 
y  tras  él  el  rey  de  Castilla.  El  rey  de  Aragón  estuvo 
esperando  al  rey  de  Portugal  en  Torrellas.  lugar  muy 
apacible  a  las  faldas  de  Moneavo,  á  la  raya  de  su  rei- 
no, entre  Agreda  y  Tarazona,  y  allí  le  recibió  con 
grande  8teSt8,  y  A  la  reina  de  Portugal  su  hermana. 
F.sto  fué  en  el  principio  del  mes  de  BgOStO,  \  en  aquel 
logar  se  declaro  y  «lió  la  sentencia  por  el  rev  de  Por- 
tugal y  por  el  infante  don  Juan,  y  don  Jimeno  de 
Luna  obispo  de  Zaragoza ,  que  fueron  los  jueces  que 
habí  ni  de  determinar  la  diferencia  que  había  entre  los 
re\cs  de  Aragón  v  (.astilla  por  i  a/.on  del  reino  de  Mur- 
cia ,  desta  manera.  Que  Cailagena  ,  (¡nardamar  ,  Ali- 
cante, Elche  con  su  puerto  de  mar  y  con  todos  sus 
términos,  como  los  divide  y  parte  el  rio  de  Segura, 

hada  el  reino  de  Valencia,  hasta  el  nías  alto  lugar  del 
termino  de  Yjllena  ,  exceptuando   la  ciudad  de  Murcia 

v  Moima  9i  sus  términos,  quedasen  al  rey 

de  Aragón,  y  fuesen  suyos  en  propiedad  y  de  sus 
lacesores  para  siempre,  como  cosa  suya  propia,  con 
entero  derecho  3    señorío ,   y  que  Vil  lena ,  cuanto  ¿ 

la    propiedad,    luesr  de   don  Juan    Manuel,  \    si  algún 

otro  rico  hombre,  ó"  i|  lesla  .  6  Órclen  6  caballero,  tu- 
v losen  otros  castillos  dentro  ^\r  aquellos  términos, 
cnanto  Ala  propiedad  fuesen  suyos  pero  cuanto  a  la 
fui  isdlceion,  ellos  >  Vlliena  fuesen  de  la  jurisdicción  \ 

orlo  dol  re,   ,\c  Aragón    Declaróse,  que  el  re; 
l  ¡astilla  i  cuanto  6  Villana,  y  aquello*  rastillos,  que  es- 
taban dentro  aquellos  términos,  sbsolviese  á  los  so- 
Inores  dallado  toda   naturaleza  \    fidelidad,  en  que  le 
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fuesen  obligados,  porque  de  allí  adelante  habian  de  ser 
de  la  jurisdicción  del  rey  de  Aragón.  Habia  de  jurar  el 
rey  de  Castilla  de  guardar  y  cumplir  esto ,  y  los  maes- 
tres de  Uclés  ,  Calatrava  ,  y  del  Temple ,  y  Hospital,  y 
los  ricos  hombres  y  consejos  de  las  ciudades  y  villas  de 
sus  reinos,  sentenciaron  que  el  rey  de  Aragón  dejase 
al  rey  don  Fernando  la   ciudad  de  Murcia,  Molinase- 
ca,  Montagudo,  Lorca  y  Alhama,  y  los  otros  lugares 
que  tenia  en  el  reino  de  Murcia ,  y  los  que  quisiesen 
inorar  en  cualesquier  lugares  ,  lo  pudiesen  hacer  libre 
y  seguramente  con  sus  personas  y  bienes,  sin  que  les 
fuese  hecho  ningún  daño  por  razón  de  la  guerra  pasa- 
da. Publicóse  esta  sentencia  en  el  lugar  de  Torrellas  á 
ocho  del  mes  de  agosto,  estando  el  rey  de  Aragón  pre- 
sente, y  en  presencia  de  Fernán  Gómez  de  Toledo  can- 
ciller y  notario  mayor  del  reino  de  Toledo ,  y  de  Diego 
García  de  Toledo  canciller  del  sello  de  la  puridad  co- 
mo procuradores  del  rey  de  Castilla  ,  y  fué  por  el  rey 
don  Jaime  loada  y  aprobada  y  por  los  procuradores 
del  rey  de  Castilla.  Halláronse  presentes  don  Juan  obis- 
po de  Lisboa,   don  Ramón  obispo  de  Valencia,  don 
Martin  obispo  de  Huesca  ,  don  Juan  Osores  maestre  de 
la  orden  de  la  caballería  de  Santiago,  don  Garci  López 
maestre  déla  caballería  de  Calatrava,  don  Jaime  Pé- 
rez señor  de  Segorbe  hermano  del  rey  de  Aragón ,  don 
Ramón  de  Cardona,  Juan  Simón,  Domingo  García  de 
Chauri  sacristán  de  Tarazona ,  Bernardo  de  Sarria, 
Gonzalo  García  ,  Ramón  de  Montañana  arcediano  de 
Tarragona,  Artal  de  Azlor,  Alaman  de  Gudar,  Pero  Ló- 
pez de  Padilla,  Fernán  Gutiérrez  Quijada,  Gutierre 
Diaz  de  Zaballos ,  Lope  García  de  Fermosilla  ,  Martin 
Fernandez  Puerto  Carrero,  Alonso  Fernandez  de  Saa- 
vedra  ,  Sancho  Ruiz  de  Escalante  camarero  mayor  del 
rey  de  Castilla ,  Blasco  Pérez  de  Leiro ,  Estevan  de  Avi- 
la ,  Lope  Pérez  de  Burgos  ,  y  otros  muchos  caballeros 
aragoneses,  castellanos  y  portugueses,  y   luego  fué 
aprobada  la  sentencia  por  las  partes.  Otrodia  siguiente 
domingo,  los  reyes  se  vieron  en  los  confines  de  Aragón 
y  Castilla ,  en  el  lugar  que  se  llamaba  Campillo,   ó 
donde  veinte  y  tres  años  antes  el  rey  don  Alonso,  abue- 
lo deste  rey  don  Fernando,  y  el  rey  don  Pedro  padre 
del  rey  don  Jaime,  en  otras  vistas  que  allí  tuvieron, 
se  confederaron  en  grande  amistad.  El  rey  don  Fer- 
nando ratificó  en  presencia  de  todos  la  sentencia,  é  hi- 
zo pleito  homenaje  al  rey  de  Aragón  de  la  guardar  y 
cumplir,  y  lo  juraron  por  su  mandado  el  infante  don 
Pedro  su  hermano  ,  y  el  infante  don  Juan  su  tio  y  don 
Juan  hijo  del  infante  don  Manuel ,  é  hicieron  homena- 
je ,  que  lo  baria  guardar  ,  y  lo  mismo  habian  de  jurar 
don  Alonso  lujo  del  infante  don  Juan  y  de  duna  Marga- 
rita su  primera  mujer  que  fué  hija  del  marqués  Gui- 
Uelmo.de  Monferrat  ,  y  de  su  primera   mujer,  y  don 
Seoeho,  hijo  del  infante  don  Pedro  hermano  del  rey  don 
Sancho,  y  don  JoaD  Alonso  de  Haro,  cuando  se  hubie- 
se reducido  a  la  obediencia  y  merced  del  rey  de  Casti- 
lla y  Fernán  Huiz  deSalduña  ,  don  García  adelantado 
mayor  de  Castilla  ,   Diego  Ramírez  y  Rodrigo  Álvarez, 
hijo  de  don  Pedro  Álvarez,  que  eran  muy  principales 
ricos  hombres ,   y  no  se  hallaron  en  estas  vistas.   Lo 
mismo  juraron  de  hacer  guardar  y  cumplir  los  conse- 
jos de    las  ciudades  de   I.eon,  Ruidos,  Zamora,  Sala- 
manca y  Sevilla.  De  la  misma  manera  raliíii  ó  el  rey  de 

Aragón  en  aquel  logar  de  Campillo  la  sentencia  ,  éhi/.o 
jmrar  asna  ricos  hombree,  que  la  harían* guardar  y 

cumplir,  y  fueron  los  reyps á  Agreda,  i  donde  estu- 

vieron  dos  dias  con  el    rey  de , Castilla  ,  y  junto»  se  vi- 
nieron a  Tarazona  con  la  reina    doña  María  madre   de' 
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rey  de  Castilla,  y  con  las  reinas  de  Castilla  y  Portugal, 
y  con  la  infanta  doña  Isabel  ,  que  sollamaba  reina  de 
Aragón  ,  y  allí  estuvieron  otros  dos  dias  ,  y  se  hicieron 
muy  grandes  fiestas.  En  aquella  ciudad  se  ratificó  por 
el  rey  de  Castilla  la  donación  ó  cesión  que  se  habia  he- 
cho al  rey  de  Portugal  de  las  villas  y  lugares  del  Al- 
garbe,  y  de  otros  que  pretendían  ser  de  su  señorío. 
Estando  en  Agreda  ,  se  mandaron  soltar  los  prisione- 
ros de  una  parte  y  de  la  otra,  y  porque  don  l'edro  Fer- 
nandez ,  hijo  de  don  Pedro  Fernandez  señor  deljar,   y 
don  Artal  de  Alagon  ,  hijo  de  don  Artal,  y  don  Jimeno 
deFoces  ,  hijo  y  heredero  de  don  Atho  de  Foces,  don 
Sancho  de  Antillon  ,  don  Artal  Duerta,  comendador  de 
Yillanova  ,  Alberto  de  Mediona,  Bernaldo  de  Sarria  ,  y 
Sancho  Duerta  tenían  los  castillos  de  Moreda,  Biar, 
Játiva  ,  y  la  villa  de  Alpuente,  Penaguila  ,  Sexona,  Bo- 
cairen  y  Ujon  ,  que  el  rey  don  Jaime  habia  puesto  en 
rehenes ,  ofreciendo  de  favorecer  y  ayudar  al  rey  don 
Sancho  el  rey  don  Fernando  les  mandó,  que  los  en- 
tregasen luego  al  rey  de  Aragón,  y  absolviólos  de  la  fé 
y  homenaje,  con  que  los  tenian.  Entonces  estos  prínci- 
pes, y  el  infante  don  Juan  se  confederaron  en  muy  es- 
trecha amistad  de  ser  amigos  de  amigos,  y  enemigos 
de  enemigos  ;  y  porque  el  rey  de  Castilla  tenia  amistad 
con  el  rey  de  Granada  ,  que  era  su  vasallo  ,  los  reyes 
de  Aragón  y  Portugal  prometieron  de  conservar  con  él 
amistad.  El  mismo  dia  que  se  dio  sentencia  sobre  lo 
del  reino  de  Murcia  ,  se  declaró  lo  que  tocaba  á  la  de- 
manda y  querella  de  don  Alonso,  hijo  del  infante  don 
Fernando  ,  sobre  el  reino  de  Castilla  ,  y  fueron  los  jue- 
ces los  reyes  de  Aragón  y  Portugal.  Adjudicaron  á  don 
Alonso  por  razón  de  su  derecho  las  villas  de  Alba  de 
Tormes  y  Bejar  con  sus  términos  ,  y  el  val  de  Corneja, 
y  el  de  Manzanares ,  Gibraleon  ,  el  Algava  y  los  montes 
de  la  Greda  de  Magan,  la  Puebla  de  Sarria  con  su  alfoz, 
y  la  tierra  deLemos  y  Rabaina  ,  que  es  en  el  Ajarafe  y 
la  mitad  de  la  Tonaría,  la  Alhadra  y  los  molinos  de 
llornachuelos  ,  que  fueron  de  Ñuño  Fernandez  de  Val- 
denebro,  y  la  Ruzafa  y  los  molinos  de  Córdoba  y  los 
molinos  y  la  isla  de  Sevilla,  que  fué  de  don  Juan  Mathe. 
Esta  fué  la  recompensa  que  se  dio  á  don  Alonso,  por 
tales  y  tan  grandes  reinos ,  y  el  rey  don  Fernando  otro 
dia  en  Agreda  á  diez  de  agosto  prometió ,  que  si  aque- 
llas villas  y  heredamientos  que  se  le  habian  adjudi- 
cado ,  no  valiesen  de  renta  cuatrocientos  mil  mara- 
vedís, le  daría  otros  lugares,  hasta  cumplimiento  de 
aquella  suma,  y  se  le  habian  de  dar  libres  y  exen- 
tos de  toda  jurisdicción  y  señorío  de  los  reyes  de  Cas- 
tilla ,  y  túvose  mas  consideración  á  dejarle  hereda- 
do en  diversas  villas  repartidas  por  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  León  ,  y  por  el  Andalucía  ,  que  con  estado  que 
estuviese  unido,  y  quitáronle  los  lugares  que  tenia  en 
las  fronteras  de  Castilla  y  Aragón.  Declararon  que  no 
usase  de  título  de  rey ,  ni   trújese  las  armas   reales  de 
Castilla  y  León  á  cuarteles,  sino  que  las  diferenciase, 
como  era  costumbre  de  distinguirlas  los  infantes  y  nie- 
tos de  reyes,  aunque  fuesen  legítimos  ,  de  las  armas 
reales  ,  que  pertemcian  solamente  á  los  reyes  y  a  sus 
hijos  primo-cnitos.  Aceptóse  por  don  Alonso  esta  con- 
cordia, y  el  rey  de  Aragón  se  obligó  al  rey  de  Castilla 
que  si  no  entregase  las  villas  de  Almazan,  Serón,  Deza 
y  el  Alcázar  ,  y  rehusase  de  cumplir  aquella  sentencia, 
que  él  y  el  rey  de  Portugal  dieron  ,  no  le  daria  consejo 
ni  favor  contra  <''l  m   sus  reinos.    Esto  hizo  el  rey  don 
Jaime,  considerando  que  don   Alonso  y  don  Fernando 

au hermano  no  tenían  ayuda   ni  socorro  del  n\  do 
Francia  ,  de  quien  principal  nienfr»  debían  ser  favo  re)  U- 
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dos  ,  y  que  todo  el  peso  de  la  guerra  cargaba  sobre  es- 
tos remos,  y  que  por  causa  della  se  habían  sostenido 
grandes  fatigas  y  daños,  señaladamente  entendiendo 
que  los  pueblos  y  los  mas  grandes  de  Castilla  estaban 
muy  enlistantes  y  conformes  en  su  propósito  que  era 
no  recibir  á  don  Alonso  por  rey.  Concertóse  también  el 
rey  de  Aragón  con  el  rey  don  Fernando  ,  que  si  dentro 
de  un  año  le  diese  en  su  comarca  otro  lugar,  pues  va- 
l¡e>e  tanto  90  renta  y  vasallos  como  valia  Elche  con 
sus  términos  y  derechos  ,  que  se  lo  dejaría  cuanto  á  la 
propiedad  ,  con  condición  que  fuese  de  su  señorío  y 
jurisdicción,  así  como  Cartagena,  Orihuela  y  Alicante 
y  los  otros  lugares  que  se  le  adjudicaron  en  aquella 
comarca.  Después  desto  los  reyes  de  Portugal  y  Casti- 
lla se  fueron  juntos  ,  y  el  rey  de  Aragón  se  vino  á  la 
ciudad  de  Zaragoza.  Murió  en  este  medio  en  Porosa  el 
papa  Benedicto  .  a  siete  del  mes  de  julio  deste  año  y  no 
sin  sospecha  de  veneno.  Fué  varón  de  muy  religiosa  y 
santa  vida  ,  \  recogiéndose  los  cardenales  á  la  elección 
del  puntillee  en  aquella  ciudad  ,  se  movió  entre  ellos 
gi  ande  división  y  discordia  .  partiéndose  el  colegio  en 
tres  parcialidades,  y  de  ¡a  una  era  cabeza  el  cardenal 
Francisco  Gaetano  sobrino  del  papa  Bonifacio  ,  y  de 
otra  Neapoiion  Ursino  del  Monte.  Había  otra  que  se- 
guía al  cardenal  de  hato,  que  ponía  grandes  estudios 
en  ser  elegido  pontífice  ,  por  reducir  a  los  de  su  casa, 
que  eran  Jos  coloueses  en  sus  estados  ,  y  estos  seguían 
al  rey  de  Francia,  y  la  contienda  y  división  fué  de  ma- 
nera ,  que  estuvo  sede  vacante  la  Iglesia  diez  meses  y 
veinte  y  nueve  días.  Siendo  vuelto  el  rey  á  Zaragoza 
de  las  vistas  a  veinte  y  uno  de  agosto  ,  por  medio  de 
Vidal  de  Viianova  y  de  Guillen  de  la  Ceria  sus  emba- 
jadores ,  que  estatal)  fu  Peí  osa  ,  dio  aviso  al  rey  Car- 
Jos  de  la  concordia  que  se  habia  asentado  con  el  rey  de 
Castilla  ,  y  él  se  partió  a  la  ciudad  de  Valencia  para 
dar  orden  en  la  tregua  y  restitución  que  se  había  de 
nacer  de  la  ciudad  de  Murcia  y  Larca  y  de  los  otros 
castillos,  y  recibir  los  que  se  le  adjudicaron  en  nom- 
bre del  rey  de  Castilla.  Desde  aquella  ciudad  a  tres  de 
iiovieinhi  e  deste  año  envió  por  mis  embajadores  al  rey 
de  Francia  .  I  .Juan  Burgundo  sacristán  de  Mallorca  y 
i  Tontas  de  Proxite,  para  tornar  I  mover  la  plática 
que  se  babia  movido  en  vida  del  papa  Bonifacio',  de 
If  |  la  Infanta  dona  María,  que  era  la  mayor  de 
Ins  bijas  del  rey,  con  I  Hipo  hijo  segundo  del  rey  de 
l- 1  anda  ,  dándole  d  reino  de  Navarra  ,  y  los  condados 
de  Champaña  y  Bria,  que  no  se  pudo  concluir  por  la 
diseoáion  que  hubo  entre  el  papa  Bonifacio  y  el  rev  de 
Fi  anda  ,  y  por  la  guerra  que  había  entre  los  remos  de 
i    itilla  y  Aragón.  Fná  también  principal  cansa  desta 

eni...i]  ida  .  te  pjet  ir  al  rey  de   franela,    que    mandase 

restituir  al  rey  de  Aragón  h  ral  de  Aran  que  estaba  en 
peder  da  franceses,  habiéndose  determinada  que  se 

tuvii^e  ( ii  s.-cieto  por  el  rev   de  Mallorca  en  nombre 

del  papa  ,  mas  lo  del  malí  imonio  DO  M  rleetuó,  porque 
l.t  reina  dofia    luana  ,  que  era    reina  propietaria  de  N.i- 

rarra ,  vivió  poeos  <Hes  y  <•!  rev  de  Prenda  luvofln 
«pie  i.uis  su  lujo  mayor  sucedíase  na  ti  reino  de  Ra- 
en IS  vii 1. 1    la   administración  de  iquel 

remo  Kn  vid  el  rey  de  Aragón  á  Murcia   noreste  mls- 
i  .i..h  irta    D  leí  la  oomeodador  n  13  or  de 
Moni  ilven  iin   .1  iimi  iu  ni  I  \t  'i M  ,  maestre 

(.  orden  de  Benttage  lea  osstilloa  y 

lugares  de  I  '      elda  con  sus  términos  que  taba* 

i     a  dado  p  la  a  la  int  tota  doña  \ 

](m:  nana    mujer  del  Infante  don  Alonso  de 

■nrtugttl   •  foti  un  á  la  ciudad  de  Murcia  Beltran  Dee- 
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val  secretario  del  rey  de  Aragón,  y  dos  porteros,  para 
entregar  al  maestre  aquella  ciudad  con  el  alcázar  y  el 
castillo  de  Lorca  ,  y  los  otros  castillos  que  se  habían 
de  entregar  al  rey  de  Castilla.  Entregóse  Murcia  al 
maestre  de  Santiago  á  diez  y  seis  lie  noviembre  con  el 
alcázar,  con  condición  que  la  tuviese,  hasta  que  don 
Alonso  hijo  del  infante  don  Fernando  fuese  entregado 
por  el  rey  de  Castilla  ,  de  las  tierras,  rentas  y  lugares 
que  se  debian  entregar  en  virtud  de  la  sentencia  dada 
por  los  jueces  arbitros,  y  el  maestre  recibió  la  ciudad 
y  alcázar  con  aquella  condición  ,  y  otro  dia  se  entregó 
de  la  interna  manera  el  castillo  de  Montagudo  por  los 
oficiales  del  rey  de  Aragón  al  mismo  maestre,  y  des- 
pués el  castillo  y  la  villa  de  Molinaseca  ,  y  el  castillo  de 
Alhama  ,  y  la  villa  y  castillo  de  Lorca  ,  con  las  fortale- 
zas que  en  ella  habia  ,  que  eran  la  torre  que  llamaban 
Alfonsina  y  la  torre  del  Esperón,  y  el  castillo  de  Alcalá 
se  entregó  en  nombre  del  maestrea  Diego  Muñiz  co- 
mendador mayor  de  Castilla.  También  se  entregó  al 
maestre  la  villa  y  castillo  de  Negra  ,  que  era  de  la  or- 
den de  Uclés  ,  y  quedaban  por  entregar  Archena  y  Ca- 
lasparra  .  que  era  de  la  orden  del  Hospital  y  Carava- 
ca,  Bullas  ,  Cehegin  ,  que  eran  del  Temple  y  Agigar 
que  lo  tenia  Atho  de  Lison  y  otros  muchos  lugares  y 
castillos  que  estaban  en  poder  de  diversos  caballeros 
vasallos  del  rey  de  Aragón,  á  los  cuales  se  habia  de  dar 
recompensa,  y  fuéronse  entregando  al  maestre.  En  el 
año  de  la  natividad  de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos 
cinco,  á  diez  y  siete  del  mes  de  enero,  murió  en  la  ciu- 
dad de  Valencia  el  almirante  Roger  de  Lauria  ,  el  mas 
famoso  y  excelente  capitán  que  antes  y  después  de  sus 
tiempos  buho  jamás  por  la  mar  ,  y  nunca  vencido  en 
ella,  y  aun  que  fué  capitán  general  de  dos  naciones 
muy  diversas  entre  sí  y  contrarias  ,  en  veinte  años 
que  continuadamente  duróla  guerra  ,  y  en  muchas 
batallas  que  tuvo  con  infieles,  siempre  mostró  llevar 
tras  sí  muy  cierta  la  victoria  y  que  solo  dependía  del. 
Sobrepujó  á  todos  los  mas  valerosos  capitanes  que  en- 
tonces fueron  y  después  han  sido  en  el  cuidado,  vigi- 
lancia ,  paciencia  y  astucia,  ven  la  celeridad  y  preste- 
za de  ánimo,  y  sobre  todo  en  el  consejo,  y  desde  su  ju- 
ventud se  señalaron  en  su  persona  tantas  partes  de  va- 
lor, (pie  en  ella  representaba  grande  dignidad  y  autori- 
dad. Era  de  muy  robustas  luei/as  ,para  todo  trabajo, 
aunque  no  de  tan  crecido  cuerpo  ,  cuanto  de  grave,  y 
bien  proporcionada  compostura.  Fué  llevadOSU  cuer- 
po al  monasterio  de  Santas-creus  ,  y  enterráronle  de- 
bajo de  la  sepultura  del  re\  don  Pedro,  como  la  per- 
sona mas  car.»  \  propincua  que  aquel  príncipe  tuvo 
en  tudas  sus  empresas.  Casó  ,  como  dicho  es,  dos  ve- 
ces ,  la  primera  con  doña  Margarita  lanza,  hermana 
de  (lomado  bauza  ,  y  hubieron  í\    Rogeroo  de    Fauna- 

i  ué  su  segunda  mujer  dofia  aanrlna^  luja  de  don  Be- 
reuguerde  Futen/a,  y  de  dona Galabor ,  y  tuvo  deUa 

tres  hijos  ,  que  se  llamaron  ,  Cario  ,  Roberto  ,  y  Rercn- 
gner,  >  Roberto  talleció  en  vida  del  principe,  \  (les- 
te matrimonio  hubo  diversas  hijas  ,  (pie  fueron  ,  dona 

Beatsia  de  Lauria ,  que  caso"  con  don  Jálale  señor  de 

F.jei  na  ,  meto  del  rey  don  .laime  el  primero,  y  dona 
Margal  da  ,  que  cas.»  r,,„  Nicolás  de  JanVila  ,    conde  de 

'leí  recova  ,  \  doña  Qoetansa ,  que  caso*  con  donOtde 

Moneada,  (pie    lué    uiad  i  e   de  don  l'edl  o     de    Moneada 

almirante  dé  Aragón ,  en  Uempodet   rej  don  Pedro  el 

(  uarto  .  y  otra  se  llamo  dona  Hilaria  ,  (pie  caso  con  el 
(diide  de  Bel)  BovertOO  madre  de  ROgOT  'I''  S-anSever  ilio 
«onde  de  Mclito    También  se  halla  ,  que  tuvoolras  dos 

hijea    que  se  llamaron  Saurina ,  y  Jaufrediné ,  y  que 
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la  una  dellas  casó  con  Guillen  de  San  Vicente.  Monta- 
nerdice  ,  que  de  la  primera  mujer  fué  Rogeron  y  las 
tres  hijas  ,  que  fueron  lasque  casaron  en  las  casas  de 
Ejérica  ,  San  Severino,  y  Moneada  ,  y  que  de  la  segun- 
da mujer  tuvo  dos  hijos  ,  y  una  hija  ,  y  no  los  nom- 
bra. Tuvo  tan  grandes  estados,  como  lo  merecierou 
tan  señalados  servicios,  así  en  este  reino,  como  en  el 
de  Valencia,  sin  el  que  tuvo  en  Sicilia  ,  que  fué  de  tan 
gran  importancia,  como  se  ha  referido. 

Cap.  LXVII. — De  la  partición  de  los  reinos  de  Valencia 
y  Murcia,  conforme á  la  sentencia  que  se  dio  por  los 
jueces  en  el  lugar  de  Torrellas. 

Vínose  el  rey  de  Aragón  para  lianza  ,  porque  tenia 
concertado  con  el  rey  de  Castilla ,  que  se  habian  de 
ver  con  él ,  y  viéronse  ambos  reyes  á  veinte  y  seis  de 
febrero  en  el  monasterio  de  Huerta  ,  que  es  déla  orden 
del  Cister,  y  está  á  la  raya  de  Castilla.  Allí  nombró  el 
rey  de  Castilla  á  don  Diego  García  de  Toledo  su  canci- 
ller mayor  del  sello  de  la  puridad  y  gran  privado ,  y  el 
rey  de  Aragón  á  don  Gonzalo  García  ,  que  era  el  prin- 
cipal en  su  consejo  ,  y  muy  favorecido  suyo  ,  para  que 
hiciesen  la  partición  de  los  términos  del  reino  de  Mur- 
cia ,  y  de  lo  que  quedaba  al  rey  de  Aragón  ,  con  los 
lugares  que  se  habian  adjudicado  á  la  parte  del  reino 
de  Valencia.  Estos  caballeros  se  juntaron  en  Elche,  y 
por  tenor  de  la  sentencia  que  se  dio  por  los  jueces  ar- 
bitros en  el  lugar  de  Torrellas,  estuvieron  en  grande 
contienda  y  debate,  sobre  las  palabras  que  se  conte- 
nían en  ella  ,  que  eran  estas :  Así  como  taja  la  agua  de 
Segura  en  tal  regno  de  Valencia ,  entro  el  mas  Susano 
cabo  del  término  de  Villena  sacada  la  ciudad  de  Mur- 
cia y  Molina  con  sus  términos,  finquen  y  remangan 
al  rey  de  Aragón  ,  á  su  propiedad  ,  y  de  los  suyos  pa- 
ra siempre  ,  así  como  cosa  suya  propia,  con  pleno  de- 
recho y  señorío  :  y  tenían  grande  duda,  corno  se  de- 
bían entender  estas  palabras  ,  y  no  se  concertaban  en 
la  parte  del  rio  ,  que  venia  á  dar  al  mojón.  Finalmen- 
te determinaron  el  hecho  desta  manera  ,  á  diez  y  nue- 
ve del  mes  de  mayo  deste  año,  que  del  mas  alto  lugar 
del  término  de  Villena,  adonde  se  partia  término  con 
Almansa,  y  Pechin,  y  del  mas  alto  lugar  del  término 
de  Jumilla  .  que  parte  término  con  Anthur ,  que  otros 
decían  Letur,  y  con  Tabarra,   y  con  Hellin,  y  Cieza, 
y  todos  los  lugares  que  se  incluían  dentro  destos  mo- 
jones hasta  la  raya  del  reino  de  Valencia,  fuesen  déla 
jurisdicción  del  reino  de  Aragón,  salvo  Yecla, con  todos 
sus  términos,  que  se  adjudicó  libremente  á  don  Juan 
Manuel ,  en  jurisdicción  del  rey  de  Castilla,  y  que  todos 
los  castillos  y  lugares  que  estuviesen  en  estos  límites, 
quedasen  con  sus  términos,  como  los  debian  tener,  y 
en  esto  intervinieron  Juan  García  de  Loaisa  señor   de 
Petrer  .  Pedro  Jiménez  de  Lorca  ,  Pedro  de  Montagudo, 
Abas  Cabial .  Pero  López  de  Rufas  ,  Gonzalo  Fernandez 
de  Angra  ,  Pedro  Kosell ,  Pedro  Martínez  Calvillo,  y 
Ferrer  hezeoreell.  l)e>tas  vistas  resultó,  que  el  rey  de 
Aragón  dio  canosamente  al  rey  de  Castilla  la  ciudad 
de  Cartagena  .  porque  diese  á  don  Juan,  hijo  del  in- 
fante don  Manuel,  la  villa  de  Alarcon,  y  así  se  cum- 
plió. 

Cap.   LXVIII. — De  la  creación  del  papa  Clemente  quinto. 

Después  de  las  vistas  íjiip  tuvieron  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Castilla  en  el  monasterio  de  Huerta,  el  rey  se 
fué  por  el  mes  de  mayo  a  Han  elona,  y  en  principio  del 
mes  de  junio  a  cinco  del  ,  fué  elegido  por  sumo  pontíli- 
'  e  por  los  cardenales  en  Perosa,  que  habian  estado  on- 
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ce  meses  diferentes  ,  sin  concordarse  en  la  elección,  el 
arzobispo  de  Burdeus  ,  que  estaba  en  Puitiers  ,  y  era 
hijo  de  un  caballero ,  llamado  Beltran  de  Agaout ,  na- 
tural de  Gascuña ,  y  de  allí  se  vino  á  Burdeus  ,  y  se  in- 
tituló Clemente ,  y  fué  el  quinto  deste  nombre,  y  hizo 
llamamiento  y  convocación  general  de  todos  los  car- 
denales ,  para  que  se  viniesen  á  Francia  ,  adonde  él  de- 
terminó de  residir  con  su  corte.  Por  esta  causa   el  rey 
partió  para  Perpiñan  ,  por  el  mes  de  octubre,  y  el  pa- 
pa se  fué  á  Leen,  adonde  se  coronó,  con  grande  sen- 
timiento y  queja  de  los  cardenales  italianos  ,  que  cre- 
yeron que  se  fuera  á  coronará  Roma  ,  y  entonces  se 
escribe,  que  el  cardenal  Mateo  Ruso  Ursino  ,  que  era 
el  mas  anciano  del  colegio,  como  adivinando  lo  que 
después  sucedió,  dijo  ,  que  tarde  volvería  á  Italia.  Fué 
su  coronación  con  grande  fiesta  á  catorce  del  mes  de 
noviembre,  en  la  ciudad  de  León  ,  y  en  ella  se  halla- 
ron el  rey  de  Francia  ,  y  el  conde  de  Valois  su  herma- 
no ,  y  los  mas  [señores  de  Francia,  y  discurriendo  del 
lugar,  á  donde  se  habia  coronado,  por  la  ciudad  ,  por 
la  muchedumbre  de  gente  que  concurría  á  verle,  se 
rompió  el  palenque  de  un  muro,  por  donde  pasaba  ,  y 
dio  junto  del  papa  y  derribóle  el  caballo,  y  cávesele 
la  tiara  de  la  cabeza  ,  y  perdióse  un  carbunclo  della  de 
muy  gran  valor,  y  fueron  lisiadas  hasta  doce  personas 
muy  principales,  de  manera  que  murieron  ,  y  entre 
ellos  don  Juan  duque  de  Bretaña  ,  y  quedó  el  conde  de 
Valois  muy  mal  herido.  Paulo  Emilio  escribe,  que  tam- 
bién el  rey  de  Aragón  se  halló  en  la  coronación ,  y  por 
algunas  muy  ciertas  memorias  consta,  que  fué  á  hacer 
reverencia  al  papa  ,  y  que  se  vio  con  él  en  Mompeller, 
aunque  desde  Perpiñan  envió  por  su  embajador  á  Gon- 
zalo García,  para  que  prestase  el  homenaje  por  el  reino 
deCerdeña,  y  esto  fuéá  veinte  y  nueve  de  octubre  deste 
año  ,  tan  pocos  dias  antes  de  la  coronación.  Desde  en- 
tonces los  pontífices  residieron  con  su  corte  ordina- 
riamente en  Francia  ,   por  tiempo  de  setenta  años  ,  y 
dello  se  siguieron  grandes  daños  y  persecuciones  á  la 
Iglesia.  Envió  el  papa  á  Roma  tres  cardenales  con  po- 
der de  senadores,  con  cuyo  consejo  y  mando  se  gober- 
nase aquella  ciudad   y  el   patrimonio  de  san  Pedro. 
Cuando  el  rey  se  vino  con  el  papa  ,  le  pidió   favor  y 
ayuda  para  la  empresa  del  reino  deCerdeña,  pues  tenia 
el  feudopor  la  Iglesia,  y  el  papa  le  rogó  muy  encarecida- 
mente y  requirió,  que  sobreseyese  de  aquella  conquis- 
ta ,  hasta  que  él  otra  cosa  ordenase  ,  porque  pensaba 
que  tendría  necesidad  de  su  persona  en  otros  grandes 
negocios  que  tocaban  á  la  cristiandad  ,  y  por  esta  cau- 
sa dejó  de  proseguir  su  empresa,  y  es  mucho  de  mara- 
villar, que  Platina  diga  que  por  la  guerra  que  habia  en- 
tre písanos  y  genoveses  ,  y  por  estar  la  isla  de  Cerdeña 
ocupada  por  los  moros,  el  papa  Clemente  la  dio  al  rey 
don  Fadrique,  con  condición  ,  que  luego  tomase  la  em- 
presa, y  echase  della  á  los  enemigos,  y  no  causa  menor 
admiración  que  conforme  con  el  Blondo  en  su  historia, 
y  no  puedo  entender  ,   á  quien  siguiesen  en  cosa  tan 
desvariada  dos  tan  graves  autores.  Estando  el  rey  en 
Zaragoza  á  veinte  y  uno  del   mes  de  diciembre  deste 
año,  que  fué  la  tiesta  de  santo  Tomás  apóstol,  llegaron 
á  su  corte  embajadores  di;  la  señoría  de  Genova  ,    para 
asentar  paz  y  confederación  con  él  ,  por  el  temor  que 
tenian  ,  que  quería   luego  emprender  la  conquista  del 
reino  de  Ordeña.   Después  estando  el  rey  en  Barcelona 
en  el  año  siguiente  de  mil  trescientos  y  seis  por  el  mes 
de  octubre,  Francisco  y  Conradino  y  Marcelo  marqués 
de  Malaspina  ,  que  eran  los  principales  de  aquella  casa 
y  linaje,  y  tenían  estados  en  la  isla  de  Cerdeña,  y  Branca 
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de  Oria  ,  y  Bernabé  su  hijo  y  Teodorico  arzobispo 
turritano  ,  que  eran  genoveses  ,  enviaron  sus  mensa- 
jeros para  ofrecer  al  rev  que  le  servirían  en  aquella 
empresa.  También  por- esta  sazón  traía  ei  rey  sus  inte- 
ligencias con  las  señorías  de  Florencia  y  Lúea  ,  para 
que  le  ayudasen  en  la  guerra  ,  y  envió  desde  Barcelona 
un  caballero  pisano  desterrado  de  Pisa  ,  que  se  llama- 
ba YanneGatarelli  ,  para  que  tratase  con  aquella  Seño- 
ría y  con  Boger  Tallaferro  de  Pomblin  ,  que  le  sirvie- 
9  n  .  \  I  i  s  noria  de  Luca  escribió  al  rey  ,  que  no  die- 
se lu-nr  que  la  hija  de  Ugolino  juez  de  Gallara,  que  se 
llamaba  Juana  y  tenia  muy  grandeostado  en  Cerdeña, y 
era  señora  déla  tercera  parte  del  reinoCdaritano,  casa- 
-  Cois  Bernabé  de  Oria,  bijo  de  Branca  de  Oria,  porque 
le  estorbo,  para  lo  que  al  rey  convenia,  y 
procuraba  que  casase  cota  algún  rico  hombre  de  sus 
reinos.  Poreste  tiempo  era  vuelto  del  reino  de  Sicilia 
Jazber'o  vizconde  de  Castelnou,  y  asentó  muy  estrecha 
confederación  entre  ambos  reyes,  \  el  rey  don  Fadri- 
qfue  ofreció  de  ayudar  al  rey  su  hermano  con  su  ar- 
marla y  trente  para  aquella  empresa,  y  particularmente 
el  con  le  M anfredo  deClaramonte,  y  Juan  de  Claramonte 
su  hermano,  y  Ricardo  de  Pasaneto  conde  de  Garsiliato, 
y  Mateo  de  Termini,  maestre  justicier  de  Sicilia,  Ugo  de 
Lacho,  y  don  Pedro  Fernandez  de  Vérgua,  Federico  de 
Incisa,  y  Nicolao  y  Damián  dePalici,  con  doce  galeras  y 
con  ponte  de  caballo.  Pero  el  rey  entretenía  este  negocio 
esperando  como  fuese  ayudado  y  socorrí*  lo  de  aquellas 
señorías  de  Florencia  y  Luca.  y  queja  conquista  se  hi- 
ciesecon  menos  daño  y  perjuicio  de  los  gibelinos ,  co- 
mo lo  procuraba  el  rev  don  Fa  Irique.  Antes  desto,  es- 
tando el  rey  en  Valencia  á  veinte  y  dos  de  abril  deste 
ano  de  mil  trescientos  y  seis,  envió  por  sus  embajado- 
res al  |  iente  al  sacristán  de  Mallorca  j  un  ca* 
b. illero  de<]  casa  ,  llamado  Pedro  . Martínez  de  Color, 
pwi  pi  el  homenaje  por  el  reino  de  Cerdeña, 
que  no  se  li  bido,  y  hallaron  al  papa  con  la 
eu'-ía  romana  en  Burdeus  ,  y  recibió  de  ellos  el  jora- 
mentó  v  vasallaje  a  veinte  \  ocho  del  mes  de  mayo 
i  primer  rescripto  apostólico  que  el  rey 
¡i  tuvo  después  de  1 1  investidura,  porque  del 
p  i  Mor  su  nni'  rte,  aunque  se  le  prestó  el 
juramento  nó  se  pudieron  haber  las  letras  apostólicas, 
m  orden  de  procurar  con  el  papa  que  man- 
daseis I  rey  de  Francia  restituir  el  val  de  Irán, que  esta- 
1  ren  secuestro,  y  q  ertase matrimonio  del  hijo 
rey  d  •  Pr  mera  ,  dándole  el  n  Ino  de  Na- 
impan  i  y  Bria  .  con  la  in- 
fatol  M  i!  fa  ,  que  dlvérs  \s  ve  sel  se  había  j  8 
lo. 

i.\i.\. — Qa  i$ Francia  entren  no  <ic 

i  i 1  ,-j'f,  i/  <!.■  otrtu  ootüt  <¡"- 

■  i,'  -  ■  siete,  por  la  muerta  de 

I  i  i  que   SI  a    propietaria  del  reino   de 

Hsvarra,  los  navarros  que  estaban  muy  descontentos 
de)  mal  re  (miento  de  los  gobernadores  que  eí  re 

n  aquel  r  Mno  ,  procurafa  m  que  el  rey 
Fibp  i  les  di.  -»•  i  V,,  i,  i  ,  primogénito,  que  dijeron  Luís 
M  il  ín<  ip  i  mente  pi  acurado  por  un 

rico  no  irra  qo  ib  i  don  l roi  tuno 

i     |     |    I   :     n    I  i.   \    LUÍS  *  l- 

o"  nado  por  i 

to  n  6  allí  prendei  b  don  Poi  - 

tui  \o  \  Martin Jimenet  de  Aívarfqoeeran 

los  reino ,  de  que                   snde 
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escándalo  en  él,  porque  ellos  manteníanla  tierra  en 
igualdad,  y  eran  guardadas  á  los  hijosdalgo  sus  fran- 
quezas y  fueros  ,  y  fueron  llevados á  Francia,  á  donde 
murió  don  Fortuno  y  Martin  Jiménez,  después  de  mu- 
cho tiempo  que  estuvo  en  la  prisión  ,  salió  della  por 
medio  del  conde  de  Yalois  ,  y  después  de  suelto  vivió 
muv  pocos  dias.  Era  ido  por  el  mismo  tiempo  el  rey 
á  Huesca  ,  por  estar  cerca  de  las  fronteras  de  Navarra, 
y  aunque  fué  requerido  por  diversas  personas  de  aquel 
reino,  que  emprendiese  de  haber  alguna  parte  dé!,  por 
la  disensión  que  había  éntrelos  ricos  hombres,  aten- 
día mas  a  lo  de  la  empresa  de  Cerdeña  y  a  hacer  guerra 
contra  los  moros  por  el  reino  de  Granada  ,  y  desde 
Huesea  envió  al  rey  Carlos  su  suegro  á  Ñapóles,  á  don 
Gilabert  de  Centellas,  que  fué  uno  de  los  muy  valero- 
sos caballeros  de  aquellos  tiempos,  para  que  entendie- 
se el  favor  y  socorro  que  darían  los  de  la  parte  giielfa 
I  la  empresa  de  Cerdeña  y  Córcega.  Mas  los  que  desea- 
ban su  servicio,  decían  que  convenia  que  alguno  de  los 
ricos  hombres  de  su  reino,  de  su  casa  y  sangre  casase 
con  la  hija  del  juezque  habia  sido  deGallura.  que  estaba 
en  poder  de  Azo  marqués  de  Este,  que  era  su  tío,  según 
Bernardino  Corio  escribe,  hermano  de  Beatriz  mujer 
del  juez  deGallura;  que  después  casó  con  Galeazo  hijo  de 
Mateo,  que  era  el  principal  de  la  casa  délos  vicecómites, 
pero  no  tan  ilustre  según  Dantedice,  como  era  la  del  juez 
de  Gallera  ,  y  tenia  como  dicho  es,  esta  hija  suya  lla- 
mada Juana  ,  grande  estado  en  Cerdeña,  y  por  este 
medio  parecía  que  aquella  isla  sin  grande  trabajoso 
podría  lijeramente  conquistar.  Por  otra  parte  otros 
que  no  amaban  menos  el  servicio  del  rey,  afirmaban 
que  aquello  seria  muy  contrarío  de  lo  que  el  rey  pre- 
tendía, porque  entre  otras  razones  se  decía  quedos 
caballeros  písanos,  tios  de  aquella  doncella  que  eran 
gibelinos,  estaban  apoderados  de  I  OS  castdlos  y  fuer- 
zas del  estado,  y  cuando  viesen  que  se  casaba  con  per- 
sona estraña  .  deudo  de]  rey  de  Aragón,  no  le  recibi- 
rían por  señor,  antes  por  ventura  se  rebelarían  contra 
él .  y  se  alzarían  con  la  tierra.  Estos  eran  de  opinión 
que  el  rey  debía  tratar  y  encaminar  secretamente  que 
alguna  persona  ne  linaje  de  la  Proeuza,  ó  del  reino  de 
Sicilia  ,  del  CUfll  fuese  seguro,  que  había  de  procurar 
su  honor,  y  el  bien  de  aquella  conquista,  casase  con 
esta  doncella,  y  siendo  consumado  el  matrimonio,  te- 
niendo á  bu  mano  su  estado,  fuese  a  la  empresa  con  el 
rey  de  Aragón  ,  con  los  de  su  parcialidad,  porque  este 

seria  camino,  del  cual  sus  tios  DO  se  recelarían,  \  Isto 

cuan  lo  con  ven  i  a  que  esto  se  efectuase,,  escribió  el  rey 
al  merques  de  Este  .  que  sobreseyese  en  el  matrimonio 
de  su  sobrina,  porque  entendió  que  se  trataba  muy 
estrechamente,  que  casase  con  Bernabé  de  Oria,  y  a 
esto  se  decía  que  daba  el  marqués  su  consentimiento, 

\   por  ello  Ofrecían  veinte  mil  florines  ,  y  considerando 

que  si  oqdel  matrimonio  se  concluyese,  seria  grande 
embarazo  de  sus  hechos  rn  aquella  conquista  ,  rogaba 

al  rev    Carlos   que.  secretamente  enviase  al    marques, 

para  que  se  estorbase  el  matrimonio  por  la  mayor  ma- 
ii. m. i  que  se  pudiese,  j  se  procurase  de  casar  aquella 
doni  'ii. i  con  nlgun  barón  ds  Proenza  6  Lombardle,  aun- 
que el  ie\  quisiera  que  casara  con  alguno  de  los  her- 
manosdcl  marqués  de  Saluces,  ó  con,  den  Jaime  do 
Ayer  ve,  hijo  de  don  Pedro  señor  de  Ayerv'e,  que  habla 
sido  heredado  en  las  villas  "j  castillas  que  tenia  en  I  a- 

t.dnu.i    dofia     \',dmi/idc    (  leí  veía    SU    madre,    porque 

cni.i  mi'»  na  primo  del  rej  Entendíase  en  este  tiempo 
euojae  se  entregases:  t  don  Alonso,  hijo  del  mían  te  don 
Feí  Bando  ,  las  \  Illas  y  rentas  que  se  k  adjudicaron  por 
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ía  sentencia  que  dieron  los  reyes  de  Aragón  y  Portu- 
gal ,  y  habia  enviado  el  rey  por  esta  causa  á  Puitiers, 
á  dónde  estaba  en  esta  sazón  don  Alonso,  á  Rodrigo  Gil 
Tarin  ,  juez  de  su  corte  ,  porque  se  recelaba  que  don 
Alonso  rehusaría  de  recibir  la  entrega.  Mas  como  no 
le  quedaba  ningún  remedio  ni  recurso  ,  fuéle  forzado 
de  pasar  por  lo  que  fué  juzgado  ,  y  envió  un  caballero 
<le  Aragón  ,  que  era  canciller  y  mayordomo  de  don 
Alonso  ,  y  se  llamaba  Martin  Ruiz  de  Foces  ,  para  que 
recibiese  la  posesión  de  todas  las  villas  y  rentas  que 
se  le  habían  adjudicado.  Tenían  concertado  de  verse 
ambos  reyes  entre  Soria  y  Calatayud  para  la  fiesta  de 
san  Pedro ,  y  sobre  esto  vino  al  rey  de  parte  del  rey 
de  Castilla,  don  Garci  López  ,  maestre  de  Calatrava,  y 
después  se  acordó  entre  ellos  que  se  viesen  en  el  mo- 
nasterio de  Huerta  por  el  mes  de  agosto  deste  año ,  ó 
en  principio  del  mes  de  octubre,  y  no  hubo  lugar,  por- 
que el  rey  de  Castilla  fué  á  cercar  á  don  Juan  Nuñez 
a  Tordehumos  por  el  mes  de  setiembre  ,  contra  quien 
se  procedió  principalmente  por  consejo  del  rey  de  Ara- 
gón ,  porque  don  Juan  andaba  fuera  de  su  servicio, 
querellándose  que  el  rey  de  Castilla  no  le  favorecía  para 
que  se  le  entregase  Albarracin.  También  para  el  mismo 
tiempo  el  rey  don  Fernando  concertó  la  contienda  que 
habia  entre  el  infante  don  Juan  y  don  Diego  López  de 
Haro,  sobre  el  señorío  de  Vizcaya  ,  que  tenia  en  gran 
Lando  aquellos  reinos,  y  por  esta  causa  vino  don  Diego 
García  de  Toledo  á  Aragón  ,  para  escusar  al  rey  de 
Castilla  ,  que  no  venia  á  las  vistas  como  estaba  acor- 
dado ,  por  tener  cercado  á  don  Juan ,  y  el  rey  le  envió 
cuatrocientos  ballesteros  que  el  rey  de  Castilla  le  en- 
vió á  pedir,  y  en  esto  se  detuvo  hasta  el  mes  de  febrero 
del  año  siguiente,  que  don  Juan  se  le  rindió  y  él  le  re- 
cibió en  su  servicio ,  y  entregó  al  rey  la  villa  de  Mayo, 
sobre  la  cual  fué  á  poner  cerco  don  Juan  ,  hijo  del  in- 
fante don  Manuel ,  y  estaba  sobre  ella  por  el  principio 
del  mes  de  febrero  del  año  de  mil  trescientos  y  ocho,  y 
también  se  entregó  al  rey  de  Castilla  á  la  villa  de  Ca- 
ñete. Vino  también  don  Diego  García  ,  para  que  el  rey 
mandase  entregar  al  rey  de  Castilla  á  Deza  y  Serón,  y 
los  otros  lugares  que  tenia  don  Aionso  ,  pues  se  le  ha- 
Lian  entregado  las  villas  y  rentas  que  habia  de  haber 
en  Castilla  por  virtud  de  la  sentencia,  y  de  allí  adelante 
llamaron  á  don  Alonso  el  Desheredado. 

Cap.  LXX. — De  las  cortes  que  el  rey  mandó  convocar  en 
Zaragoza  que  se  continuaron  en  la  villa  de  Alagon,  y 
de  la  diferencia  que  hubo  entre  los  procuradores  de  los 
reinos  de  Valencia  y  Murcia  por  la  villa  de  Jumilla. 

De  Huesca  se  vino  el  rey  a  Zaragoza  á  donde  habia 
mandado  convocar  cortes,  y  siendo  allí  congregados 
los  estados  del  reino  de  acuerdo  y  consentimiento  de 
los  preladút,  barones  y  mesnaderos,  y  de  los  pro- 
curadores d«ila8 ciudades  y  villas  del  niño,  se  mudó 
la  corte  I  la  \illa  de  Alagon.  Allí  se  juntaron  á  cinco  del 
hk's  <|r  setiembre,  y  se  ordenaron  algunas  cosas  con- 
cernientes a  la  justicia,  y  señaladamente  porque  en 
tiempo  del  rey  don  Pedro  su  padre  se  habia  esta- 
blecido [tara  el  buen  regimiento  y  aumento  del  reino, 
que  él  y  bus  sucesoreí  fuetea  obligados  en  cada  un 
año  celebrar  cortes  á  los  aragoneses  en  la  ciudad  de 

Zaragoza,  y  fué  aquello  ronlir naódo  por  el  rey  don 
Alón -o  su  bei  mano,  en  estas  cortes  se  dispuso  que  se 
tuviesen  las  cortes  de  des  á  dos  B&OS,  por  la  fiesta  de 
Todos  Santos,  en  cualquiera  ciudad  y  villa  del  reino, 
que  al  rey  y  sus  sucesores  pareciese  mas  expediente, 
Movióse  en  este  mismo  año  de  mil  trescientos  y  siete 
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en  fin  del  mesdesetiembregrande  contienda  entre  Pero 
López  de  Avala,  que  era  adelantado  por  don  Juan,  hijo 
del  infante  don  Manuel,  en  el  reino  de  Murcia  ,  y  Pero 
López  de  Rufas  alcaide  de  Calahorra  de  Elche,  y  lu- 
garteniente de  procurador  por  don  Gombal  de  Entenza, 
en  la  tierra  que  se  habia  adjudicado  al  rey  desta  parte 
de  Sejona  ,  porque  Pero  López  de  Ayala  envió  á  man- 
dar á  los  de  Jumilla,  que  cogiesen  el  monedaje  que 
llamaban  en  Castilla  la  moneda  forera,  y  acudiesen 
con  él  á  los  recaudadores  del  rey  de  Castilla,  ame- 
nazando al  consejo ,  que  si  no  lo  hacían,  procede- 
ría contra  ellos  ,  como  contra  rebeldes  ,  é  inobe- 
dientes al  señorío  y  jurisdicción  del  rey  de  Casti- 
lla,  y  que  iria  con  sus  gentes  contra  ellos,  y  es- 
tragaría la  tierra,  como  de  vasallos  que  desconocían 
á  su  señor.  Sabido  esto  por  Pero  López  de  Rufas,  man- 
dó apercibir  la  gente  de  la  frontera  ,  para  salir  á  resis- 
tir á  Pero  López  de  Ayala  ,  si  intentase  alguna  nove- 
dad, teniendo  por  muy  constante  ,  y  que  era  notorio, 
que  en  la  sentencia  que  se  dio  en  la  diferencia  que  los 
reyes  tenian  sobre  aquella  tierra,  se  habia  adjudica- 
do Jumilla  con  todos  sus  términos  al  señorío  del  rey 
de  Aragón  y  á  su  jurisdicción  ,  y  que  así  se  entendió 
por  la  declaración  que  hicieron  don  Diego  García  de 
Toledo  y  Gonzalo  García.  Era  Pedro  López  de  Rufas 
muy  buen  caballero  ,  y  ponia  de  tal  manera  en  orden 
las  cosas,  que  no  se  pudiera  recibir  afrenta,  y  envió 
á  requerir  á  Pero  López  de  Ayala  que  sobreseyese  de 
proveer  tales  mandamientos ,  y  de  allí  adelante  no 
usase  de  ninguna  jurisdicción  en  aquella  tierra,  que 
era  del  señorío  del  rey  su  señor.  Pero  como  Pero  López 
de  Ayala  pretendía,  que  antes  desto  siendo  adelanta- 
do de  aquella  tierra  don  Diego  García  ,  Pero  Martínez 
Calvillo.de  que  tuvo  el  oficio  por  él,  siempre  usóla 
jurisdicción  y  señorío  de  aquel  lugar,  estaban  las  cosas 
en  rompimiento,  hasta  que  por  mandado  de  los  reyes 
se  dio  esta  orden  en  sobreseer  en  esta  discordia  ,  para 
queambos  reyes  la  determinasen.  Intervino  también 
en  esto  Sancho  Sánchez  de  Velasco,  adelantado  mayor 
del  reino  de  Castilla,  que  era  muy  privado  del  rey  don 
Fernando, y  fué  gran  servidor  del  rey  de  Aragón,  de 
quien  llevaba  en  cada  un  año  de  merced  cuatro  mil 
tornesesde  plata.  Tuvo  el  rey  la  fiesta  de  Navidad  del 
año  de  mil  trescientos  ocho  en  la  ciudad  de  Valencia, 
y  porque  en  el  mismo  tiempo  eí  arzobispo  de  Tarrago- 
na don  Guillen  de  Rocaberti,  tenia  concilio  provincia' 
en  la  ciudad  deTarragona,  y  se  habian  congregado  to- 
dos los  obispos  de  la  provincia ,  que  eran  sufragáneos 
á  su  metrópoli ,  el  rey  envió  para  que  asistiese  a  él  en 
su  nombre,  a  Bernardo  de  Fonollar,  é  impidiese  que 
no  se  ordenase  en  él  alguna  cosa  en  perjuicio  de  su 
preeminencia  real,  y  usase  de  los  remedios  ordinarios, 
y  porque  se  habia  hecho  cierta  constitución,  en  virtud 
de  la  cual  se  procedía  en  causas  y  negocios  particula- 
res ,  contra  toda  una  provincia  á  excomunión  y  entre- 
dicho ,  mandó  el  rey  á  los  jurados  y  consejo  de  Zara- 
goza, que  enviasen  sus  procuradores  y  síndicos  con 
poder  de  apelar  y  protestar ,  porque  con  color  de  la  li- 
bertad eclesiástica  no  recibiesen  perjuicio  lospueblos,  ni 
sus  olieialesy  ministros.  Por  el  mes  de  marzo  deste  año 
el  rey  de  Castilla  mandó  poner  en  orden  su  armada 
contra  los  moros,  y  nombró  por  su  almirante  á  don 
Diego  «¡arría  de  Toledo  ,  y  para  mejor  armar  las  gale- 
ras, envió  a  Gonzalo  Zapata  ,  que  era  vasallo  del  rey 
de  Aragón,  y  vicealmirante  de  Castilla  ,  a  pedir  al  rey 
que,  le  permitiese  hacer  gente  en  estos  reinos,  y  el  rey 
j  cometió  á  clon  Bernardo  de  Sarria,  su  almirante,  que 
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]a  gente  se  hiciese  de  la  misma  manera,  que  si  fuesen 
para  armada  suya  y  para  su  servicio. 


Cap.  LXXI.  —  De  la  embajada  que  envió  al  rey  la  señoría 
de  Pisa  ,  y  que  se  confederó  con  la  república  de  Genova, 
y  Brancaleon  de  Oria  y  Bernabé  su  hijo  ofrecieron  de 
servir  al  rey  en  la  conquista  de  Cerdeña  ,  conla parte 
que  tentón  en  ella. 

En  fin  del  mes  de  diciembre  pasado,  estando  e!  rey  en 
Valencia,  vinieron  embajadores  de  la  señoría  de  Pisa, 
Rain*»r  Sampaz,  Juan  Ruso  de  Gualandins,  Ilerdino 
Guascapa  con  algunos  capítulos  que  propusieron  de 
parte  de  la  señoría  ,  para  lo  que  tocaba  á  la  empresa 
de  Cerdeña  ,  y  porque  no  eran  de  calidad  ,  que  fuese 
honra  de  la  Iglesia  ,  ni  del  rey  admitirlos,  no  condes- 
cendió á  lo  que  se  le  pedia  ,  y  los  embajadores  se  des- 
pidieron. Entonces  determinó  el  rey  de  enviar  á  Cer- 
deña al  almirante  Bernardo  de  Sarria  ,  para  que  trata- 
se con  los  oiidsy  marqueses  de  Malaspina  ,  que  esta- 
ban apoderados  de  aran  parte  de  aquella  isla,  para 
reducirlos  á  su  obediencia,  y  partió  el  almirante  el  pri- 
mero del  mes  de  abnl  á  Sicilia,  v  estuvo  en  Mecina  con 
el  rey  don  Fadrique  por  el  mes  de  junio,  y  tomó  a 
su  mano  los  castillos  de  Calaña  y  de  la  Mota  ,  Fiumar 
de  Muro,  y  la  Catona,  que  el  rey  don  Fadrique  tenia 
en  Calabria,  porque  por  ellos  se  movia  nueva  contien- 
da con  el  rey  Caí  los  ,  que  pretendía  se  le  habian  de 
restituir  ,  y  porque  el  rey  de  AragOft  se  interpuso  en- 
tre ellos  para  concertarlos,  setratóque  se  entregasen 
al  almirante  .  para  que  los  tuviese  en  nombre  del  rey 
de  Aragón  he  Mecina  se  vino  luego á  Cerdeña,  y  de  allí 
entró  en  Genova  á  diez  del  mes  de  julio,  porque  se  ha- 
bía con'  ertado  paz  con  aqoell  i  señoría,  teniendo  prin- 
cipalmente fin  lo  que  tocaba  á  la  conquista  de  Cerde- 
ña, por  la  división  que  por  ella  había  entre  písanos  y 
genoveses;  y  Brancaleon  de  Oria  y  Bernabé  «le  Oria  su 
liijo.  que  era  capitán  del  común  y  pueblo  de  Genova, 
prometieron  al  almirante  di1  servir  al  rey  en  la  con- 
quista de  Cerdeña  en  toda  la  parte  de  la  isla  que  lla- 
maban el  reino  Turritano  ó  Lugodor,  con  irescien- 
\>  i  de  cabello  a  su  aneldo,  y  si  el  rey  cobrase  la  tierra 
del  reino  Turntano,  v  toda  la  isla,  DO  fuesen  obligados 
de   hacer  aqoel  servido,    sino  de   ciento  de  caballo, 

con  que  forra  del  retoo  de  Loeodor  aivieseu  con 
el  mismo  número  de  los  trescientos  de  caballo,  con 
orden  luya  dellos  y  a  sueldo  del  rey.  Bxoeptoaron, 
qoe  no  rnesen  obligados  de  hacer  guerra  si  común, 
v  pueblo  de  Saceren  bu  distrito  ,  mientras  aquella  Nílla 

tuviese  por  la  señoría  de  Genova,  y  se  rigiese  por 
hicieron  pleito  homenaje  de  cumplir  esto  en 
átanos  del  almirante,  con  t,ii  condición',  que  el  rey 
les  confirmase,  y  de  ntovooooosdleso  para jsttos  y  sol 
hereden  ss perpetuamente,  y  ft  los  que  to- 

viesen  canea  y  derecho  •ooe  ellos ,  los  castillos  y  lu- 

.•s ,   qoe  SHosy  otros  ooalesqolera  del  linaje  de 

tientan  en  el  reino  de  Logodor ,  con  •ajeriadlo- 

atoa  y  mero  3  misto  Imperio ,  y  con  toda  lejorisdlc— 

cion    qoe   Compelía    al    n\       |  i,m     l<  s    <  a*hlli 

til  Giooves,  el  castillo  de  Orla  con  la  ooradoria  de 
\     ron     ti  lea  i    l  íuiaerch   la  coradoi  le  de  lliaoli 
toeorad  ría  del  Cabo  de  Albas,  el  castillo  de  Monte- 
loria  Marcharla  A  leporina,  y  de  Nao- 
lio  i .  Caí  las!  j  de  Narra,  3    p  xliao,  qoe  de 

•  i  |«  hicies  •  don  u  ion   del   lugar  de  Moni     udo 
i  su  fuerza  y  distrito,  con  p|  mero  ^.    mil  o  impe- 
nia  -i  la  p  "  te  del  i  astillo  de  Oí  la   boa  mas 
•  .s  poobloi    j  easUllos    so  lao    leí   del  |ujsi  de 


Gallura,  y  estaban  en  poder  de  sus  hermanos,  y 
pedían  que  se  les  diesen  en  feudo  ,  nó  según  la 
costumbre  de  Italia,  sino  á  fuero  de  Cataluña,  y 
como  ellos  decian ,  según  que  mas  largo  y  gentil  le 
tuviesen  los  nobles  de  Cataluña  ,  por  servicio  de 
ciento  de  caballo,  por  tres  meses  en  cada  un  año. 
Era  grande  estorbo  para  la  empresa  de  Cerdeña, 
la  discordia  que  se  habia  movido  entre  el  rey  Carlos 
y  el  rey  don  Fadrique,  porque  esperaba  el  rey  de 
Aragón  ser  ayudado  en  ella  destos  príncipes,  y  las 
cosas  se  pusieron  en  gran  rompimiento,  porque  dado 
que  lo  del  retenerse  el  rey  don  Fadrique  los  castillos 
de  Calabria  era  de  grande  recelo,  tenia  también  queja 
el  rey  Carlos  del  rey  don  Fadrique,  porque  no  usaba 
del  título  que  se  le  habia  dado  ,  que  era  rey  deTrina- 
cria  ,  antes  se  intitulaba  solamente  rey  ,  sin  decir  de 
dónde,  y  también  fundaba  por  gran  agravio,  que  el 
rey  don  Fadrique  apremiaba  al  rey  de  Túnez,  que  le 
diese  tributo,  pretendiendo  el  rey  Carlos,  que  se  le 
debia  a  él  del  tiempo  del  rey  su  padre  y  suyo ,  y  que 
á  él  se  debia  pagar.  Por  esta  novedad  habia  el  rey 
mandado  ir  ó  Sicilia  al  almirante  porque  tomase  a  su 
manólos  castillos  de  Calabria,  y  para  que  se  tratase 
con  el  rey  su  hermano,  que  dejase  sus  diferencias, 
para  que  él  las  determinase,  y  en  fin  del  mes  de  abril 
desteaño,  envió  á  Ñapóles  un  caballero  de  su  consejo, 
que  se  llamaba  Pedro  Boíl ,  para  que  lo  mismo  se  pro- 
curase con  el  rey  Carlos,  y  por  via  de  paz  y  con- 
cordia, se  asentasen  estos  negocios,  y  no  viniesen 
á  rompimiento  También  se  enviaron  al  rey  de  Fran- 
cia por  el  mismo  tiempo,  el  sacristán  de  Mallorca 
y  Lope  Sánchez  de  Luna  ,  por  lo  que  tocaba  á  la  res- 
titución del  valle  de  Aran,  que  nunca  se  acababa  de 
entregar  por  franceses,  siendo  tantas  veces  requeridos, 
y  no  habiendo  honesta  escusa  ,  para  dejar  de  cum- 
plirlo. 

Cap.  LXX1I.  — De  lo  que  se  pidió  por  parte  del  rey  á  las 
senarias  de  Florencia ,  L<ca  y  Sena,  y  á  otras  ciu- 
dades de  Italia  ,  que  eran  de  la  parte  yudfa. 

La  inteligencia  con  las  señorías  de  Florencia  y  Luca, 
y  conla  parte  giielfa  de  Italia,  se  iba  Cada  dia  mas 
estrechando  ,  pensando  el  rey  de  Comenzar  su  empre- 
sa, no  solo  sin  contradicción  de  las  partes  ,  pero  siendo 
ayudado  deltas,  y  como  tenia  por  medio  del  almirante 
Bernardo  de  Sarria  prendados  a  los  de  la  casa  de  Oria, 
que  estaban  muy  apoderados  en  la  isla,  envió  sus 
embajadores  a  las  señorías   de  Florencia  y  Luca  ,  por 

el  tratado  que  babia  movido  Guillen  de  Recuperada, 

lugarteniente  y   vicario  de  Toscana    por  el  rey  Carlos, 

y  fueron  un  caballero  llamado  Fortuno  Martínez  y 

Podra  de  \  illarasa  piez  de  mi  corte,  y  partieron  de 
Valencia  a  quince  del  mes  de  julio  deste  año.  Lleva- 
ban orden  de  tratar  eso  aquellas  señorías,  y  conla 

Ciodad  y  común  de  Sena,  y  con  las  otras  ciudades. 
OSM  eran   de   la    pule   uuell.i  ,    y   con  Hrancaleon    de 

Oria  .  y  Bernabé  su  bija  y  coa  l  i  latiaoo  Espinols  ajeoo- 
•> ,  pero  principalmente  iban  para  tratar  000  la 
sino!  1. 1  de  Luca ,  que  habla  enviado  con  dos  embaja- 
dores soyas  11. uñados  GatarelH  y  Beroal  Ronchi  a 

Ofrecer   aquella    ciudad    y    OOmun    al  servicio  del  rey, 

principalmente  en  i<>  qoe  tocaba  i   la  conquistada 
leña   \  Córcega    Estol  embajadores  decian,  que 

se  ni .ir.i\  dlaban  lodos  comunmente  ,  COmO  di  lena  el 
re\  s'i  Sin pfOSS,  y  escudabas»!  el  res  ron  los  iuqueses, 
que  mas  pi  leí  I  d. iban  a  su  ida  ,    diciendo  ,  que  cuando 

io,i.  procuio  fie  entender  01  aquella  empresa ,  hubo 
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de  sobreseer  en  ella ,  por  ruego  del  papa  Clemente, 
y  que  dado  que  era  servido  de  muy  principales   ba- 
roues  y  caballeros  de  sus  reinos,  y  de  muy  plática  y 
escogida  gente,   por   mar   y  por  tierra ,  si  habia  rey 
en  el  mundo  que  la  tuviese,  y  tenia  grande  aparejo 
en  sus  reinos  para  hacer  sus  armadas,  y  abundaban 
todas  las  cosas  que  eran  necesarias  para  aquel  viaje, 
mas  porque  á  la  casa  de  Aragón  se  habian  ofrecido 
grandes  negocios,  según á  todo  el  mundo  era  notorio, 
así  en  el  tiempo  del  rey  su  padre  y  del  rey  don  Alon- 
so su  hermano  ,  como  en  el  suyo,  no  bastaba  su  tesoro 
para  lo  que  era  necesario  ,  si  se  hubiese  de  proseguir 
aquella  empresa  ,   como  se  requería.  Pedia,  que  pues 
tan  buena  voluntad  mostraban  en  este  negocio,   le 
ayudasen  como  buenos  amigos  con  cada  doscientos  mil 
florines,  y  ofrecía  de  ampararlos  y  defenderlos   y 
mantener  y  guardar  en  su  libertad  aquellos  estados, 
contra  todos  sus  enemigos,   que  eran  los  písanos  y 
del  bando  gibelíuo  que  tenían  las  fuerzas  y  castillos 
en  la  isla  de  Cerdeña  ,  que  fueron  del  juez  deGallura. 
Con  Brancaleon  y  Bernabé  de  Oria  se  iba  por  diverso 
camino,  que  era  darles  á  entender,  que  les  debía  ser 
grato  ,  que  el  rey  de  Aragón  cobrase  su  reino,  per- 
suadiéndolos á  su  fidelidad  y  obediencia,  y  débanseles 
largas  esperanzas,  que  los  tendría  en  su  gracia  y  amor 
y  les  haria  merced  á  ellos  y  a  sus  deudos  y  amigos, 
de  tal  suerte  que  se  tuviesen  por  bien  contentos  de 
estar  debajo  de  su  señorío  ,  pues  debían  saber  el  buen 
gobierno  y  dominio  con  que  los  reyes  de  Aragón  re- 
gían á  sus  subditos.  Ofrecíales  que  si  se  redujesen  á 
su  servicio  con  sus  sobrinos  y  aliados  ,  y  le  recono- 
ciesen por  rey  de  aquel  reino,  y  le  ayudasen  con  su 
poder  y  con  los  estados  que   tenían  en  Cerdeña  para 
proseguir  su  conquista,  les  haria  merced  en  las  villas 
y  lugares  que  se  tenían  en  el    reino  de  Lugodor  por 
los  hijos  de  Mariano  juez  de  Arbórea,  que  era  muerto, 
y  señaladamente  del  castillo  de  Montagudo  ,  como  de 
su  parte  lo  habia   tratado  el  almirante  Bernardo  de 
Sarria  ,   y   por  honrarlos  y  acrecentarlos  procuraría, 
que  alguno  dellos  casase  con  la   hija  del  juez  de  Ga- 
llura  y  les  confirmaría  ó  ellos  la  tierra  y  heredad, 
que  aquella  señoría  tenia  en  el  reino  de  Gallura  y  en 
Caller,    que  eran  el  castillo  de  Chirra,  Ollastro  y 
otros  castillos,  que  el  común  de  Pisa  se  habia  usur- 
pado. También  llevaban  orden  estos  embajadores  de 
ir  por  el  estado  del  marqués  de  Malaspina  ,  y  procu- 
rar con  los  señores  de  aquella  casa  y  linaje,  que  re- 
conociesen al  rey  de  Aragón  por  su  rey  y  señor  en  el 
reino  de  Cerdeña  y  que  estuviesen  en  su  obediencia, 
y  les  ofrecia  en  el  reino  de  Lugodor  el  castillo  de  Mon- 
diverro,  que  se  tenia  por  los  hijos  del  juez  de  Ar- 
bolea. 

Cap.  LXXIII.  —  Del  proceso  é  inquisición  que  se   hizo 
contra  los  caballeros  y  orden  de  los  templarios. 

Entre  las  otras  cosas  que  sucedieron  en  estos  tiempos 
muy  dignas  de  memoria,  para  ellos  y  todos  los  venide- 
ros, fué  la  inquisición  que  se  comenzó  a  hacer,  no  solo 
contra  alguna-,  personas  particulares  déla  caballería  y 
religión  de  los  templario»,  pero  contra  toda  aquella  ór- 
denqueestaba  mas  estimada  y  enriquecida,  que  ningu- 
na d6 cuantas  órdenes  de  caballería  se  babfl&D  instituido 
en  la  cristiandad,  de  donde  se  siguió*  iu  final  destrucción 

y  perdición.  Puesto  que  dello  escriben  autores  ,  asi  ;ui- 
tigaos  como  modernos,  fliré  yo  algunas  particular^ 
dades  que  pertenecían  6  nuestra  historia,  de  l<>  que 
sucedió  en  astas  partes.  Fué  asi  que  en  el  año  pasado 


de  mil  y  trescientos  y  siete,  todos  los  caballeros  desta 
orden  y  los  frailes  y  religiosos  della  que  habian  en  el 
reino  y  señoríos  de  Francia,  fueron  presos  en  un  día 
que  fué  viernes  á  trece  del  mes  de  octubre,  por  orden 
y  mandamienlo  del  rey  Filipo  y  de  su  consejo,  con 
grande  espanto  y  admiración  de  todos.  Tuvo  este  caso 
suspensas  las  gentes  algunos  dias ,  porque  no  se  sabia 
la  causa  de  su  prisión  ,  hasta  que  se  divulgó  que  es- 
taban   muy  infamados  de  haber  cometido  delitos  de 
herejía,  y  otros  pecados  nefandos  y  muy  enormes  y 
abominables,  y  que  habian  profanado  su  misma  re- 
ligión y  costumbres ,  y  hacían  una  sacrilega  profe- 
sión ,  con   detestación  de  nuestra  santa  fé  católica. 
Remitióse  por  el  rey  de  Francia  el  negocio  á  los  in- 
quisidores contra  la  herética  pravedad,  que  estaban 
deputados  por  la  sede  apostólica  en  su  reino,  señala- 
damente á  un  religioso  de  la  orden  de  predicadores, 
llamado  fray  Guillen  de  París,  que  era  inquisidor  ge- 
neral, y  comenzóse  ó  inquirir  contra  el   maestre  y 
contra  las  personas  mas  señaladas  que  fueron  al  prin- 
cipio presas  y  estaban  en  las  casas  del  Temple  de  París, 
así  religiosos  como  seglares.  De  los  primeros  que  con- 
fesaron sus  delitos,  fueron  un  Juan  de  Fomlleyo,  que 
era  presbítero  y  fraile  de  aquella  orden ,    y  fray  Re- 
ginaldo  deTrambloyo,  también  presbítero  y  prior  de 
la   casa  del  Temple  de  París,  y  fray   Guido  Delfín, 
que  era  caballero  muy  principal ,  y  Juan  de  Nivella. 
Éstosdeclararonqueal  tiempo  de  su  profesión  ,  y  cuan- 
do tomaban  el  hábito  y  juraban  los  estatutos  de  la 
orden,   les  hicierou  renegar  la  íé católica,  y  escupie- 
ron en  la  cruz  que  traian  sobre  sus  hábitos  tres  veces, 
y  les  mandaban,  que  se  abstuviesen  de  tener  parte 
con  ninguna  mujer,  y  usasen  el  crimen  contra  natura 
con  los  de  su  orden,  y  que  al  tiempo  desta  profesión 
hacian  estas  abominaciones  y  torpezas;   y  si  alguno 
rehusaba  de  obedecer  lo  que  se  le  mandaba  ,  le  ame- 
nazaban de  ponerlo  en  muy  estrecha  y  dura  prisión. 
Hubo  algunos,  que  depusieron,  que  en  sus  capítulos 
generales  ,  siendo  gran  maestre  Guillen  de  Belljoc,  te- 
nían  una  cabeza  de  barro  plateada  con  una  muy  larga 
barba  ,  con  ciertas  figuras  é  imágenes  ,  y  la  adoraban 
como  imagen  de  su  criador  ,  y  en  estas  cosas  eran  con- 
testes, sin  descenderá  otras  pruebas  ó  indicios  par- 
ticulares de  otros  errores  ó  ceremonias,  y  ratificaron 
sus  confesiones  delante  de  gran  número  de  religiosas 
y  honestas  personas,  y  eran  los  confitentes   hasta  en 
número  de  treinta  y  ocho  ,  entre  caballeros  y  religiosos 
de  aquella  orden,  y  otros  hubo  ,  que  persistieron  ne- 
gativos en  la  cuestión  del  tormento.  Luego  que  se  des- 
cubrió ser  tan  general  el  daño,  y  por  testigos  digno8 
de  fé  y  mayores  de  toda  excepción,  se  tuvo  por  pro- 
bado, el  rey  de  Francia  lo  comunicó  al  papa  estando 
en  León,  y  después  segunda  vez  en  París,  y  teniendo 
el  papa  estopor  incierto,  mandó  suspender  los  pro- 
cesos de  los  inquisidores  y  ordinarios  en  el  reino  de 
Francia.  Pero  después  publicándose  que  el  maestre  y 
muchos  caballeros,  confesaban  sus  errores  contra  sí 
\  contra  toda  la  orden,  envió  dos  cardenales  á  París 
para  que  recibiesen  sobre  ello  información,  y  después 
fué  enviado  sobre  lo  mismo  el   arzobispo  de   Arles. 
Mas  el  rey  de  Francia  antes  desto,    á   diez   y  seis  del 
mes  de  octubre,  considerando  que  habia  entera  pro- 
banza  contra  las  personas  mas  principales  de  aquella 
orden,  y  que  re-uiitaban  vehementes  sospechas  contra 
todos  ellos  ,  escribía  a  los  principes  de  la  cristian- 
dad, exhortándolos  y  requiriendo,  que  juntamente 
con  61  atendiesen  a  la  defensa  de  la  fé.  Kstas  letras  del 
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rey  de  Francia  con  otras  de  un  religioso  que  se  decia 
fray  Romeo  de  Brugaria  maestro  en  santa  teología  en 
la  universidad  de  París,  se  presentaron  al  rey  estan- 
do en  el  real  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  el  primero  de 
diciembre  del  mismo  año,  en  presencia  de  don  Jaime 
Pérez  Señor  de  Segorbe  y  de  don  Juan  de  Aragón  sus 
hermanos  ,  y  de  su  confensor  que  se  llamaba  fray  Gui- 
llen de  Aragón,  de  la  orden  de  los  predicadores ,  y 
de  Gonzalo  García  y  Arta!  de  Azlor,  que  erau  de  su 
consejo,  y  Bernardo  de  la  Abadía  su  vicecanciller. 
Visto  cuan  grave  y  arduo  negocio  era  este,  y  que  tocaba 
á  la  defensa  déla  santa  fé  católica,  requirió  el  rey 
á  don  Ramón  obispo  de  Valencia  y  á  don  Jimeno  de 
Luna  obispo  de  Zaragoza  ,  que  estaban  en  aquella  ciu- 
dad, que  cada  uno  en  su  diócesi  con  grande  solicitud 
inquiriese  contra  todos  los  caballeros  de  aquella  orden, 
que  estaban  tan  infamados  y  sospechosos  de  errores  y 
delitos  de  herejía  ,  porque  tan  abominables  ofensas  de 
la  divina  magestad  ,  no  quedasen  en  su  reino  sin  pu- 
nición, y  encargó  a  fray  Juan  de  Lorgerio  de  la  or- 
den de  los  predicadores,  que  era  inquisidor  general  en 
estos  reinos ,  deputado  por  la  sede  apostólica  contra 
la  herética  pravedad  ,  que  procediese  a  estiFpar  aque- 
lla herejía  y  secta  pestífera,  ofreciéndose  aparejado 
para  dar  todo  favor  á  aquel  santo  oficio.  Habiendo 
precedido  esto  ,  aquellos  prelados  y  el  inquisidor 
general  requirieron  al  rey  ,  que  atendido  que  habia 
gran  presunción  que  se  querían  ausentar  mochos 
caballeros  del  Temple ,  y  otros  se  hacian  fuertes  en  los 
castillos  de  la  orden,  á  donde  se  iban  encerrando  y 
recogiendo,  mandase  prender  a  todos  los  de  sus  reinos 
como  sospechosos  i  para  que  mejor  se  pudiese  inqui- 
rir contra  ellos,  y  se  examinase  si  andaban  en  luz  ó  en 
tinieblas.  Entonces  mandó  el  rey  dar  sus  letras  a  tres 
del  mes  de  diciembre,  para  que  todos  se  prendiesen, 
y  fuesen  secrestados  Sos  bienes  y  el  inquisidor  gene- 
ral publicó  sus  edictos,  mandando  á  los  consejos  .le 
Monzón,  Villel ,  Alhambra  ,  Canta  vieja,  Orta ,  Leci- 
nacorba,  Ambel,  Noveles,  Corbins,  Torres,  Granen, 
Poígrey,  Aguaviva  ,  Juncosa,  Colma,  Barbara  ,  AzOOtti 
Mira  vete,  5  Penfscola,  paja  que  no  diesen  favor  ni 
ayoda  a  les  comendadores  y  caballeros  de  aquella  or- 
den, y  discernía  juntamente  sus  letras  cftetorias ,  por 
las  anales  los  mandaba  comparecer  en  Valencia  en  el 
monasterio  de  loe  frailes  predicadores  dentro  de  <¡er- 

afrminos,  para  que  respondiesen  como  sentía  de 
la  fe  católica  Esto  era  es  satasuque  estaban  ya  tos 
comendadores  y  caballeros  de  la  orden,  que  tenían 
tus  encomiendas  en  las  sierras  de  Cantavieja,  yon 
otros  lugares  foertes,  j  los  dsCataloña  de  ISive- 
goerfas  de  Osona ,  Raga,  Vich ,  Berga  )  Rlpoll,en- 
lUliadoi  y  en  defensa.  Tras  esto  insudó*  el  rey 
juntar  todos  loa  prelados  detsai  reinos  para  el  día 
de  la  Epifanía  a  la  ciudad  de  Valencia,  para  que 
con  el  inquisidor  general  y  con  otras  personas  reli- 

-  is  y  dr  L-randes.  letras  se  deliberase  i<>  que  se  dril  1 
fasceryeomo  se  debía  proceder  en  tan  arduo  negocio  En 

a  medio  estando  ei  papa  en  Poitiers  ,  habiéndose  re- 
mitido por  1  1  1  ni'  1.1  t.p.io^  ios  presos  .  en.  >>- 

o  denal  Pn  m  -ti  - 
o-  ir  o  de  algunos  cardenales  etamlnó 

[|    |09   Mil- 

\  •:  &  cinco  del  mes  de  julio  deste  año  de  mil 

trr  da  1  rancia  pri  tente, 

tir-  público  que  un  caballera 

inil\    prÍDl  Ipil  •:  'li  .  que    81   1  su  ,  ubi 
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Ramón  de  Agout  su  sobrino,  que  escribía  la  confesión, 
que  recibió  el  hábito  de  once  años,  y  que  al  tiempo 
que  fué  recibido  a  ella  ,  apostató  de  la  fé  ,  y  dijo ,  que 
el  habia  visto  que  un  caballero  muy  generoso,  tenien- 
do el  maestre  capítulo  general ,  en  el  reino  de  Chipre, 
siendo  recibido  al  hábito  de  la  orden  ,  y  estando  pre- 
sentes mas  de  cien  caballeros  y  otros  tantos  religiosos, 
por  medio  del  maestre,  también  habia  apostatado.  Ha- 
bia dado  el  papa  sus  letras  á  veinte  y  dos  de  noviem- 
bre del  año  pasado,  para  todos  los  príncipes  de  la 
cristiandad,  y  en  ellas  decia  haber  entendido  al  prin- 
cipio de  su  promoción  ,  antes  que  fuese  á  León,  á  donde 
1  fué  coronado,  que  en  la  orden  de  los  templarios,  se 
habían  descubierto  ciertos  errores  contra  nuestra  santa 
fé,y  que.  continuando  su  caballería  y  ejercicio  de  guer- 
ra en  lo  exterior,  debajo  del  hábito  de  religión,  esta- 
ban interiormente  corrompidos  de  crimen  deapostnsía 
y  de  herejía  ;  y  porque  era  muy  notorio  ,  que  desde 
el  principio  que  fué  instituida  su  religión,  habían  pues- 
to sus  personas  y  bienes  con  tanto  celo .  contra  los 
enemigos  de  la  fé  por  la  conquista  de  la  Tierra  Santa, 
no  habia  dado  crédito  á  ello,  y  que  después  viniendo 
á  noticia  del  rey  de  Francia  ,  que  los  caballeros  de 
aquella  religión  ,  en  la  profesión  que  hacian  de  su  or- 
den ,  expresamente  renegaban  de  nuestro  Salvador  Je- 
sucristo, y  en  sus  capítulos  adoraban  un  ídolo,  y  co- 
metían otras  cosas  nefandas,  por  esta  causa  ,  el  rey,  á 
recuesta  del  inquisidor  general  ,  y  con  deliberación  y 
consulta  de  los  prelados  y  personas  religiosas  y  de  le- 
tras de  su  reino,  en  un  dia,  con  muy  gran  diligencia 
que  para  ello  se  tuvo,  habia  mandado  prender  al  gran 
maestre,  y  ó  todos  los  de  aquella  orden  ,  para  presen- 
tarlos al  juicio  de  la  Iglesia  ,  y  mandó  secrestar  todos 
sus  bienes  para  la  empresa  de  la  Tierra  Santa,  si  aquella 
orden  se  condenase,  ó  para  ella,  si  se  diesen  por  libres. 
Que  después  desto,  el  maestre  de  la  orden,  libremente 
habia  confesado  en  París  ,  en  presencia  de  muy  nota- 
bles personas,  la  corrupción  de  su  órdeu  y  sus  erro- 
res, y  lo  que  nuevamente  profesaban  contra  su  prime- 
ra institución.  Por  esta  causa,  para  investigar  é  in- 
querir  sobre  un  negocio  tan  grande,  habia  deliberado 
de  proceder  en  él  con  gran   vigilancia  ,  y  porque  cada 

día  iba  creciendo  la  Infamia  contra  ellos,  requería  a 
todos  los  principes,  que  muy  cauta    y  secretamente 

mandasen  prender  á  todos  los  templarios  que  estCTl  ic- 

S''H  cu  mis  reinos  ,  en  un  dia  ,  \  ocupar  todos  sus  bie- 
nes .  lo  cual  el  rey  había  ya   mandado  ,  en  virtud  de  la 

requisición  del  rey  (le  Francia,  y  el  papa  dejo  á  los  In- 
quisidores y  ordinarios  libres1,  para  que  Inquiriesen 

emitía    todos  los   culpados  y   sospechosos  de  aquellos 

errores,  con  esto,   que  asistiesen  con  ellos  algunas 

personas     de     autoridad  ,    y     que     las   condenaciones 

que  se  bicieseo,  aunque  fuesen  contra  personas 
singulares,  se  hiciesen  en  concilios  provinciales,  de 
tal  orden,  que  los  ordinarios  no  juzgasen  por  sí  ( sal- 
vo que  hiciesen  relación  en  cada  concilio ,  y  se  viesen 
y  determinasen  en  61  i<>s  procesos,  y  exceptuó*  el  papa, 
•  pie  no  conociesen  del  maestre  general  de  la  orden ,  ni 
del  visitador  de  Francia  ,  ni  del  comendador,  que  Ma- 
maban ultramarino ,  ni  >U'  i'  8  comendadores  de  \,<>r- 
mandta  y  Puitiers  >  de  la  Proenza  ,  5  a  solos  rsi,,s  r,._ 
servd  para  al  examen  y  conocimiento  suyo,  y  de  la  se-* 
dr  apostólica,  Habíanse  hecho  fuertes  en  la  veguería  de 
Osona  en  etcéetlUo  de  Potrea,  Qafeeréode  Blure,  que 
era  lugarteniente  en  aquella  encomienda  por  Beltran 
de  Blure,  y  muchos  caballeros  .  p  11  o  ti  ndo  peqnéri- 
por  Jaime  de  Copones,  que  era  veguer,  entrevaron 
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el  castillo.  Mas  en  este  reino ,  aunque  el  comendador 
de  la  provincia  de  Aragón  y  muchos  caballeros  fueron 
presos  y  secrestados  sus  bienes,  los  que  estaban  en  los 
castillos  de  Cantavieja  ,  y  en  otras  fuerzas,  se  pusieron 
en  resistencia.  Entendida  su  pertinacia  y  que  rehusa- 
ban de  estar  al  juicio  de  la  santa  madre  Iglesia  ,  el  rey 
cometió  á  Bartolomé  Tarin  ,  sobrejuntero  de  la  junta 
de  Zaragoza  ,  que  fuese  contra  ellos  con  la  gente  de  los 
consejos  de  Alcañiz  y  su  Tenencia  ,  y  de  las  tenencias 
de  Calatrava  y  Montalvan,  porque  los  caballeros  del 
Temple  ,  que  estaban  en  el  castillo  de  Castellot ,  no  so- 
lamente fortificaban  y  bastecían  de  viandas  aquella 
fuerza  ,  pero  corrieron  el  término  de  la  Ginebrosa  ,  y 
mataron  algunos  hombres.  Era  fray  Bartolomé  de  Be- 
luis  Castellao  de  ¡Monzón  por  la  orden  y  lugarteniente 
del  maestre  en  el  reino  ,  el  cual  con  muchos  caballeros 
y  gente  de  sus  villas  y  castillos  ,  se  hizo  fuerte  en  el 
castillo  de  Monzón  ,  y  proveyó  que  hiciesen  lo  mismo 
los  comendadores  de  la  orden  en  sus  encomiendas,  y 
porque  en  el  castillo  de  Chalamera  se  habia  hecho  fuer- 
te el  comendador  de  aquella  villa  con  seis  caballeros 
templarios  ,  y  mucha  gente  que  hacían  daño  en  aquella 
comarca,  el  rey  envió  contra  ellos  á  don  Alonso  de 
Castelnou  Sobrejuntero  de  Huesca  y  Jaca  ,  el  cual  con 
gente  que  le  dio  don  Artal  de  Luna,  lugarteniente  del 
gobernador  del  reino  ,  puso  cerco  contra  el  castillo  ,  y 
combatió  la  villa,  de  manera,  que  los  de  Chalamera 
la  entregaron  á  cinco  del  mes  de  febrero  deste  año,  y 
quedaban  los  del  castillo  en  su  porfía  ,  y  todos  estaban 
muy  obstinados  y  rebeldes  en  no  querer  obedecer  los 
mandamientos  del  rey  ,  señaladamente  los  de  Monzón, 
Miravete  y  Cantavieja  ,  y  otros  castillos  de  Aragón  y 
del  reino  de  Valencia.  Como  la  orden  se  estendia  tanto 
en  toda  la  cristiandad  ,  el  papa  estando  en  Puitiers  por 
el  mes  de  agosto  deste  año ,  envió  sus  letras  apostóli- 
cas ,  por  las  cuales  cometió  el  conocimiento  de  sus  cau- 
sas y  errores  á  los  ordinarios  en  sus  diócesis,  y  dio  co- 
misiones, para  que  particularmente  se  procediese  con- 
tra algunas  personas  señaladas  de  la  orden  ,  mandan- 
do, que  tomasen  por  adjuntas  algunas  personas  reli- 
giosas ,  y  se  inquiriese  contra  ellos  por  los  artícu- 
los que  estaban  inculpados,  y  se  juzgasen  sus  causas 
en  cada  provincia  por  concilio  metropolitano,  y  de- 
legáronse por  el  papa  muchas  personas  muy  notables, 
que  fueron  por  diversas  partes  de  la  cristiandad,  para 
examinar  y  reconocer  los  procesos,  é  inquirir  general- 
mente contra  toda  aquella  orden,  con  fin  de  reformar- 
la ó  deshacerla  por  concilio  general.  Después  á  ocho  del 
mismo  mes  mandó ,  que  con  brevedad  se  citase 
generalmente  toda  la  orden,  para  que  enviase  sus 
síndicos  á  la  ciudad  de  Viena,  para  donde  mandaba 
congregar  concilio  general ,  desde  el  primero  del  mes 
de  octubre  siguiente  á  dos  años  ,  y  se  sentenciase  por 
estatuto  apostólico  ,  lo  que  se  debía  proveer,  y  mandó 
el  papa  al  obispo  de  Preneste  ,  á  quien  se  habia  encar- 
gado la  custodia  de  las  personas  de  todos  los  templa- 
rios que  se  prendieron  en  el  reino  de  Francia,  que  re- 
presentase las  personas  del  maestre  de  la  tierra  de  ul- 
tramar y  da  Francia,,  Normandía ,  Puitiers  y  déla 
Proerrza  ,  y  los  comendadores  mayores  arito  la  presen- 
cia del  papa  ,  en  el  concilio  genu  al ,  para  oir  la  sen- 
tencia y  lo  que  allí  se  ordenare.  Los  caballeros  que  es- 
taban alzados-  en  esto>  reinos  de  la  corona  de  Aragón 
cu  sus  fortalezas  y  castillos  ,  habia  nueve  meses  que 
estaban  cercados,  y  cada  dia  los  combatían,  y  enviaron 
á  notificar  al  pápalos  trabajos  que  padecían,  y  los 
males  y  daños  que  se  hacian  a  toda  la  orden  ,  por  los 
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delitos  que  decian  haber  cometido  malvadamente  toda 
su  religión,  la  cual  decian,  que  sabia  nuestro  Seno?, 
que  fué  instituida  á  honra  y  defensa  de  su  santo  nom- 
bre, y  que  debajo  de  su  santa  fé  católica  habían  pro- 
seguido su  milicia  hasta  entonces  ,  como  era  a  todo  el 
mundo  notorio  ,  y  que  sus  obras  daban  testimonio  de 
la  verdadera  religión  que  profesaban  ,  contra  los  deli- 
tos de  que  mala  y  falsamente  eran  acusados.  Que  no 
se  podia  encubrir  cuantos  caballeros  de  su  ordenen 
aquellos  mismos  tiempos  ,  que  se  decia  que  general- 
mente habian  apostatado  de  nuestra  santa  fé  católica, 
fueron  hechos  piezas  y  martirizados  por  la  defensa  de 
la  fé  ,  y  que  las  tres  leyes  podian  hacer  testimonio  en 
esto ,  y  manifestarlo  al  mundo;  y  cuantas  veces  los 
que  habian  sido  presos  ,  y  estuvieron  encarcelados  en 
poder  de  infieles,  si  hubieran  querido  renegar  del 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo  ,  no  les  cumpliera 
estar  veinte  ni  treinta  años,  y  mas,  padeciendo  en  muy 
dura  prisión  estrema  miseria  ,  porque  el  primer  dia, 
queriendo  renegar,  pudieran  ser  libres,  y  les  fueran 
dadas  y  concedidas  todas  las  cosas  que  pudieran  codi- 
ciar para  en  este  mundo.  Afirmaban  que  en  aquellos 
mismos  dias  estaban  en  poder  del  soldán  mas  de  se- 
senta caballeros  ,  que  si  quisieran  hacer  ó  cometer  es- 
tas cosas  de  que  eran  inculpados ,  fueran  luego  puestos 
en  libertad,  y  se  les  dieran  cuantos  regalos  supieran 
pedir ,  y  sufrían  mucha  angustia  y  miseria.  Decian 
maravillarse  mucho,  como  su  santidad  podia  sufrir 
que  fuese  generalmente  su  orden  y  religión  infamada 
de  tales  culpas  contra  toda  verdad  y  contra  sus  obras, 
siendo  tan  notorias  y  manifiestas  porque  los  caballe- 
ros del  Temple  fielmente  habian  seguido  en  las  obras 
la  palabra  del  Evangelio,  que  decia  ninguno  tener  ma- 
yor caridad  que  aquel  que  aventuraba  su  ánima  por 
sus  amigos  ,  y  que  considerase  cuan  santa  y  necesaria 
habia  sido  aquella  orden ,  para  el  ensalzamiento  de 
nuestra  santa  fé  católica  ,  debajo  de  cuya  doctrina  y 
amparo  ellos  se  habian  criado,  de  la  misma  suerte 
que  la  nobleza  de  toda  la  cristiandad  desde  el  princi- 
pio de  su  institución,  y  en  cuya  defensa  cada  dia 
aventuraban  sus  personas  y  vidas.  Que  si  algunos  ha- 
bian confesado,  que  delinquieron  en  tan  abominables 
delitos,  se  hiciese  justicia  dellos  tan  rigurosamente 
como  lo  merecían  sus  culpas  ,  y  no  lo  padeciese  la  or- 
den ,  ni  los  que  estaban  inocentes,  suplicando  al  papa, 
que  como  buen  pastor  con  toda  brevedad  mandase 
proveer  de  remedio ,  diciendo  que  podian  ellos  decir 
con  verdad  ,  que  el  lobo  habia  herido  en  el  rebaño  de 
sus  ovejas ,  que  por  buenas  obras  y  ejemplos  eran  las 
mis  útiles  y  de  mas  fruto,  ofreciendo,  que  estarían 
aparejados  á  defenderse  ante  la  sede  apostólica  enjui- 
cio ,  ó  salvar  su  fé  y  verdad  por  las  armas  ,  así  como 
era  costumbre  por  todas  las  tierras  del  mundo,  que 
caballeros  se  defendiesen  contra  cualquiera  que  falsa- 
mente los  reptase  de  algunos  delitos  ,  hasta  que  se  en- 
tendiese que  estaban  libres  de  toda  culpa,  y  que  aque- 
llo había  sido  inventado  por  envidia  ,  ó  por  codicia  de 
haber  sus  bienes,  ó  por  falsos  testimonios  y  malvadas 
persuasiones  é  inducimientos  ,  y  probarían  que  eran 
verdaderos  católicos  y  fieles  cristianos  ,  y  que  bien  y 
fielmente  creían  en  la  fé  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
así  como  la  santa  madre  Iglesia  de  Roma  mejor  y  mas 
firmemente  lo  creía  ,  y  que  en  su  persecución  Se  hacia 
grande  ofensa  e  injuria  á  nuestro  Señor  y  á  su  Iglesia, 
y  á  toda  la  cristiandad  ,  y  lo  que  mas  grave  les  era, 
que  no  hallaban  prelado,  religioso  ni  letrado  ,  que 
quisiese  defender  su  verdad  ,  y  que  así  era  propio  oí»- 
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ció  de  su  santidad  ,  que  amparase  aquella  religión  co- 
mo miembro  tan  principal  de  la  cristiandad.  Entre 
tanto  estuvieron  alzados  en  sus  castillos  ,  pretendiendo 
que  estaban  libres  de  aquellos  errores  y  culpas  ,  y  fué 
n  vesana  que  el  rey  mandase  juntar  sos  luíosles  y  en- 
viarlas contra  ellos  ,  y  la  ma\  or  fuerza  acudió  á  lo  i\o 
Monzón  ,  en  cuya  defensa  estaba  fray  Bartolomé  de 
Beluis  y  I  Miravete  ,  a  donde  se  babian  recogido  mu- 
chos caballeros,  por  ser  castillo  muy  fuerte  ,  v  casi 
m  xpugnable,  en  e1  cual  estaba  írav  Bartolomé  de  San 
Juste,  que  era  comendador  de  aquella  encomienda,  y 
á  Cantavieja  ,  a  donde  estaba  Ramón  de  Anales  y  Ra- 
món de  Gallincrs ,  que  eran  comendadores  y  personas 
principales  de  aquella  Orden  y  muchos  cabalieros.  El 
mayor  cuerpo  del  ejército  careé  sobre  el  castillo  de 
Monzón  ,  que  era  la  tuerza  principal  de  la  érden  ,  y  á 
donde  mas  gente  residía  ,  por  sor  su  principal  conven- 
to ,  y  fué  contra  ellos  don  Artel  de  Luna  ,  que  era  go- 
bernador del  reino  por  el  infante  don  Jaime,  y  llevó 
las  máquinas  y  artillería  de  guerra  que  habia  en  Za- 
ragoza y  Huesca  ,  y  estuvo  muchos  días  sobre  él,  y  fué 
diversas  veces  combatido,  y  linalmente  un  viernes  á 
diez  y  siete  del  mes  de  mayó  ,  los  templarios  entrega- 
ron la  Muela  ,  que  está  delante  del  castillo,  que  la  te- 
nían muy  fortalecida  ,  y  no  pasó  mucho  que  se  rindie- 
ron los  riel  castillo,  visto  que  no  tenian  otra  esperanza 
ni  remedio.  Bernardo  Tarin  estaba  sobré  el  castillo  de 
Castalio! ,  «fue  era  muy  fuerte,  ven  tierra  Áspera  ,  y 
dé  montaña  ,  y  fue  de  los  que  mas  resistieron  v  perse- 
veraron en  defenderse.  Fué  contra  el  castillo  de  Canta- 
vieja  y  contra  los  castillos  que  estaban  en  aquella  co- 
marca un  caballero  de  mucho  uso  y  noticia  dé  las  co- 
sas de  la  guerra  ,  que  se  llamaba  Morenguer  ()c  Tobia, 
y  tuvo  muchos  días  cercado  el  castillo,  y  al  fin  se  rin- 
dieron v  se  los  ocuparon  todas  sus  fortalezas  y  rentas, 
y  ae  secresta  ron  y  pusieron  en  poder  de  los  oficiales 
redes  ,  y  las  personas  se  pusieron  en  prisión  en  diver- 
logares  y  castillos  del  reino,  y  cometió  el  papa  el 
conocimiento  dest&S  causas  y  procesos ,  al  obispo  de 
Valencia  que  era -canciller  detrey.  Muy  referido  está 
por  diversos  autores  lo  que  escribes,  de  haberse  teñi- 
do por  JQStOS  IOS  procesos  que  contra  esta  orden  se  hi- 

i  i.i  mi  .  y  lo  qn"  afirman  San  Antonino,  y  otros  qué 
Fueron  mala  y  falsa  me  Ate  acusados .  mas  como  quiera 
que  ello  sucedió,  fué  verdaderamente  caso  y  ejemplo 
digno  de  gran  admiración  .  que  la  malicia  se  estendie- 
se tanto  entre  personas  tan  diversas  \  estrenas  en  con- 
dición .  lenguaje  y  costumbres  ,  \  que  todi  i  profesa*- 
b  in  retí  den  de  caballería  ,  que  pudiese  man- 

cillar sus  vidas ,  de  tal  manera,  que  se  desviasen  de 
la  fé  cal    I  generalmente  se  pervirtiesen  en  tanto 

i  lo  t  que  con*  Iniesé  por  esta  causa  ser  deshecha 'su 
memoria  .  ó  que  1 1  enormidad  de  delitos  grai  [almos  j 
nefandos,  pomprehendiese  á  tantos,  v  quedase  tan 
manifiesta  .  que  fuese  nei  es  u  |o  ni  ranearla  de  rali,  ce* 
mo  adelante  se  ¡diré  ,  sin  tener  atención  A  bjuehabia 
muchos  que  est  iban,  no  Rolo  id. res  ,!,■  culpa,  pero  ano 
de  la  sosp<  ch  i  delta 

Caí    I  iXIV.  —  Ih'i.i  n  que ie htae mire loi 

i  i  mía  en  M  <  ontra  H  i 

lo 
.•i  mes  A(  no  ine  iniiei  lo  tlbei  I 

de  i  ,  [i  mt  ih  wo  ile  loan  duque  de  \nsii  I 

di  ¡no .  hijo  tle  i     u  hei  rnnnn  .  que  <  onspii  ■  • 

contra  él  1 1 ,,v-   tres  «le  los  mas  privados  tfue  el 

quien  h  icio  m  \)  or  i  on (lanza  .  y  juo- 


tándose  los  electores  en  principio  del  mes  do  noviem- 
bre siguiente  en  Francfordia,  eligieron  el  dia  de  sania 
Catalina  en  concordia  A  Enrico  conde  de  Lucemburg 
en  rey  de  Alemania  y  de  romanos,  el  cual  fué  coronado 
en  Aquisgranen  la  fiesta  de  los  Reyes  del  año  siguiente. 
De  Valencia  se  vino  el  rey  de  Aragón  A  la  villa  de 
Calatayud  en  principio  del  mes  de  diciembre  ,  porque 
tenia  concertado  de  verse  con  el  rey  don  Fernando  en 
el  monasterio  de  Huerta,  y  allí  se  confederaron  en  nía- 
>  or  amistad  ,  señaladamente  para  hacer  guerra  contra 
los  noyes  de  Marruecos  y  de  Granada  ,  y  de  valerse  y 
ayudarse  con  todo  su  poder,  y  se  concertó  matrimonio 
entre  el  infante  don  Jaime  ,  hijo  primogénito  del  rey  de 
Aragón,  y  la  infanta  doña  Leonor  hija  del  rey  de  ('as- 
tilla, y  fué  condición  que  se  diese  parte  al  rey  de  Ara- 
gón de  la  conquista  del  reino  de  Granada:  Del  monas- 
terio de  Huerta  se  vinieron  ambos  reyes  A  Monreal  a 
donde  se  acabó  de  confirmar  la  concordia  y  asiento 
que  se  habia  tomado  con  don  Alonso  ,  hijo  del  infante 
don  Fernando  .  y  se  entregaron  los  castillos  del  Alca- 
zar,  Serón  y  Deza  al  rey  de  Castilla.  Para  asentar  esta 
concordia,  envió  el  rey  por  sus  embajadores  desde  Ca- 
lit  ayud  ,  a  nueve  del  mes  de  diciembre  deste  año  al 
almirante  Bernardo  de  Sarria  ,  y  A  Gonzalo  García  de 
su  consejo,  \  fueron  A  la  villa  de  Alcalá  de  llenares,  A 
donde  el  rey  don  Fernando  estaba  ,  y  A  diez  y  nueve 
del  mes  de  diciembre  se  asentó  la  concordia  con  estas 
condiciones,  (jue atendido,  que  el  rey  de  Aragón  en  las 
vistas  de  Monreal  habia  ofrecido  que  con  sus  reinos  y 
gentes,  y  con  BU  poder,  baria  guerra  por  tierra  y  por 
mar  contra  ol  rey  de  Granada  y  contra  su  reino  ,  que 
efa  de  la  conquista  de  ('astilla  ,  habido  su  consejo  con 
la  reina  doña  María  su  madre  >  con  la  reina  doña  ( Ios- 
tanza  su  mujer  .  y  con  el  infante  don  Juan  su  tio  .  y 
con  el  infante  don  Pedro  su  hermano,  y  con  don 
Juan  hijo  del  infante  don  Manuel  ,  y  con  don  Die- 
gO  Lopes  de  llaro  señor  de  Vizcaya  ,  y  con  don  Gon- 
zalo arzobispo  de  Toledo,  y  con  don  Gonzalo  obispo  de 
Zamora  ,  el  rey  don  Fernando  en  su  nombre  \  de  sus 
sucesores,  hacia  donación  al  rey  don  Jaime  y  A  sus 
descendientes  del  reino  de  Almería  ,  en  cuenta  de  la 
sexta  partede  la  conquista  del  reino  de  (¡ranada  En  0S> 
saqQe el  reino  do  Almería  no  fuese  de  tanto  \alor  co- 
mo la  sexta  partede  la  conquista  del  reino  de  Granada, 

se  obligaba  dé  dar  equivalencia  en  otros  lugares  que 
ganasen  mas  propincuos  á  la  ciudad  de  Almería,  a  juicio 

y  determinación  del  arzobispo  do  Toledo  y  del  obispo 

de  Valencia,  \  si  valiese  mas  que  aquella  paite  que  se 
le  daba  de  la  conquista,  se  habla  de  dejar  al  rey  d<B  Gas- 
tilla  ,  A  conocimiento  de  aquellos  prelados.  l\eeptuA- 
banse  para  el  i  ey  de  ( lasl  illa  las  \  illas  de  Ouesada  y 
Bedmar,  con  el  valle  y  sus  aldeas  ,  Aleándole  ,  Locobin 
v  \renas.  que  hablan  sido  del  rey  de  Castilla,  y  se  tor- 
naron .1  lmii  ir  por  los  moros  ,  \  riesto  hi/o  el  re\  don 
I  i  Miando  pleito  homenaje  A  los   embajadores.    Ambos 

reyes  Juraron  de  hacer  la  guerra  por  mar  \  por  tierra, 

J  que  la  C0menZ8r0fl  hasta  la  HeSta  de  san  Juan  bau- 
tista d.  I  mes  de  junio  siguiente  ,  \  que  nunca  se  liana 
DB2  ni  tregua  con  el  re\  n>  ('.ranada  ni  con  sus  gentes, 
sino  con  ai  uerilo  \  consentimiento  de  los  dos  j  de  los 
infaOtei  don  Juan  y  don  Pedro  l'i.is  SSt0  don  Juan  Ma- 
nuel v  don  Diego  señor  de  \  \/>  .iva  .  v  el  arzobispo  de 

Toledo  \  al  obispe  de  /. na,  prometieron  que  harían 

rmplir  aquel!  i  coni  ordla  ,    j   que  no  con- 

s.Milirian  m  a.  0nS<  (arfan    que  el   r.  y  don    leí  liando  ni 

'.ira  peí  son  i  b  I  gil  na  ln  quebraril 


[1309.] 


ZURITA. -LIB.   V 


Cap.  LXXV.  —  De  la  diferencia  que  se  movió  entre  el  rey 

Carlos  y  el  rey  don  Fadrique  ,  y  délo  que  el  rey  declara 

sobre  ella ,  y  de  la  muerte  del  rey  Carlos. 

Tuvo  el  rey  en  Zaragoza  la  fiesta  del  año  nuevo  de 
mil  trescientos  y  nueve,  á  donde  vinieron  Berloldo 
obispo  de  Jorgento,  y  el  juez  Bartolomé  de  la  Isola  em- 
bajadores del  rey  don  Fadrique  ,  con  orden  de  confir- 
mar  las  convenciones  y  posturas  que  había  asentado 
Jazberto,  vizconde  de  Castelnou  ,  entre  él  y  el  rey  de 
Aragón,  señaladamente  en  lo  que  tocaba  á  la  sucesión 
del  reino  de  Sicilia,  pero  entendiendo  el  rey  que  en 
aquella  sazón  podría  causar  grande  sospecha  ,  y  que  á 
ellos  no  les  aprovechaba  mucho,  mayormente  teniendo 
cada  uno  muchos  hijos  ,  y  que  no  había  para  qué  po- 
ner vínculo  en  'a  sucesión  de  aquel  reino,  pretendién- 
dose que  uo  le  había  de  tener  sino  el  rey  don  Fadrique, 
y  que  después  de  su  muerte  volvía  al  rey  Carlos  y  á 
sus  sucesores  ,  pareció  que  no  era  necesario  tratar  se- 
mejante negocio.  También  llegaron  en  el  mismo  tiempo 
embajadores  del  rey  Carlos  ,  que  eran  maestre  Pedro 
Guillen  ile  Castronovo  ,  canciller  del  duque  de  Cala- 
bria, Juan  Cubazole  maestre  racional  del  rey  Carlos, 
y  Ugueto  su  procurador  fiscal ,  y  porque  el  almirante 
Bernardo  de  Sarria  y  Pedro  Boil  habían  tratado  con 
aquellos  príncipes,  que  comprometiesen  sus  diferen- 
cias en  el  rey  de  Aragón,  y  el  rey  don  Fadrique  ha- 
bía entregado  al  almirante  los  castillos  de  Calaña, 
la  Motta  ,  Fiumar  de  Muro,  y  la  Catona  ,  que  se 
tenían  aun  por  él  en  Calabria  ,  porque  pretendía 
que  se  le  había  primero  de  entregar  el  castillo  de 
Yachi  que  estaba  en  Sicilia,  que  se  retenia  por  el 
rey  Carlos  ,  y  por  el  duque  de  Calabria  su  hijo ,  y  so- 
bre ello  estaban  en  rompimientos,  y  por  esta  diferen- 
cia ,  y  por  razón  que  el  rey  Carlos  pretendía,  que  el 
rey  don  Fadrique  le  debía  restituir  todo  lo  que  habia 
recibido  de  los  reyes  de  Túnez  por  razón  del  tributo, 
y  que  de  allí  adela  te  se  le  habia  de  hacer  á  él  y  á  Sus 
sucesores,  comprometieron  en  poder  del  rey,  con  pena 
de  veinte  mil  marcos  de  plata.  Pretendía  el  rey  Carlos 
que  no  era  obligado  de  restituir  el  castillo  de  Yachi 
porque  no  era  déla  corona  real,  sino  del  directo -domi- 
nio de  la  iglesia  de  Catania,  y  cuanto  al  tributo  que  así 
por  la  sucesión  como  por  la  concordia  que  se  habia  to- 
mado con  el  rey  don  Fadrique  ,  él  era  verdadero  rey 
de  Sicilia,  y  así  lo  habia  declarado  el  papa  Bonifacio 
por  estas  palabras  ,  que  por  nombrar  á  don  Fadrique 
rey  de  Trinacria ,  no  se  causase  perjuicio  alguno  a  la 
dignidad  del  título  real,  que  se  daba  al  rey  Carlos  de 
t  iiloel  reino  de  Sicilia  ,  de  allende  y  desta  parte  del 
1  aro  ,  y  así  conforme  a  esto,  la  honra  y  preeminencia 
di'  la  dignidad  real,  en  todo  quedaba  con  el  rey  Car- 
Jo*, .  y  no  podia  ser  una  misma  de  los  dos,  y  así  le 
había  sido  i(N!r\;nl;i  por  el  sumo  pontífice,  y  no  po- 
día pertenecer  al  rey  don  Fadrique  el  tributo,  no 
D  lo  señor  de  la  ¡«la  de  Sicilia,  sino  durante  su  vi- 
da. Fundábase  por  ota  parte,  (pie  una  cosa  ora  la 
j>la  d<-  Sicilia  ,  \  iniiv  diferente  el  reino  de  Sicilia,  por- 
que 1,1  isla  "°  podia  <  seeder  de  sui  limites ,  y  el  reino 
de  Sicilia  comprehendia  así  la  isla  como  las  otras 
partes  del  reino  de  aquella  y  desta  parte  deJ  Faro,  y 
lulamente  debajo  del  nombre  de  Siqilia ,  se  enten- 
dían todas  las  paito  del  reino,  \  que  a-¡  en  la  eon- 
■  98UHI  que  >e  hizo  por  la  Iglesia  al  rey  i  lai  los  el  prime* 
i  o  aeentendiau  y  distinguían expresamentecomp  una 
oiimiií  cosa  ,  Sicilia  ó  el  reino  de  Sicilia „ y.  Jas  pagas 

.■  losU'ib/uto&quti  hicieron  antiguamente,  dcciau.de» 
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berse  á  los  reyes  de  Sicilia,  y  no  al  rey  de  la  isla  de 
Sicilia  ,  que  era  menor  parte  del  reino.  Mas  no  en  lo 
primero  por  la  del  rey  don  Fadrique  se  pretendía  ,  que 
el  castillo  de  Yachi,  por  estar  ala  mar  era  de  la  co- 
rona real,  y  que  debian  estar  á  su  mano  todos  los 
fuertes  marítimos,  conforme  á  la  costumbre  antigua 
de  aquel  reino,  porque  era  de  las  principales  casas 
de  la  dignidad  y  preeminencia  real,  y  así  se  guardaba 
en  el  castillo  de  Chefalú  ,  y  en  otros  de  aquella  isla, 
y  por  el  derecho  ó  dominio  que  podia  pretender  la 
iglesia  de  Catania,  sedecia  por  parte  del  rey  don  Fa- 
drique, que  el  castillo  de  Pentadactilo  y  el  Jillo,  que 
estaban  en  Calabria,  eran  del  monasterio  de  San  Sal- 
vador, de  la  lengua  del  Faro  de  Mecína,  y  aun  no  se 
habían  restituido ,  aunque  se  habían  pedido  por 
parte  del  archimandrita.  Cuanto  á  lo  del  tributo,  se 
alegaba  por  parte  del  rey  don  Fadrique,  que  por  la 
convención  y  concordia  asentada  entre  el  rey  Carlos  y 
él,  quedaba  rey  y  señor  de  la  isla  de  Sicilia  ,  y  sola- 
mentetquedó  á  alvedriodel  rey  Carlos,  queeligiese  qué 
titulóse  le  daría ,  y  que  conforme  á  esto  ,  toda  la  hon- 
ra y  dignidad  y  provecho  que  de  antiguo  se  debia  al 
rey  de  Sicilia,  por  causa  de  aquella  isla,  se  le  de- 
bia á  él,  siendo  rey  y  señor  della  en  su  vida.  Que  cuan- 
to á  los  otros  tributos,  que  perteneciesen  al  rey  Carlos 
por  razón  de  su  persona,  ó  por  ser  rey  de  otro  reino 
que  de  la  isla  de  Sicilia,  en  ello  no  pretendía  él 
ninguna  parte,  y  que  el  tributo  que  se  pagaba  por 
el  rey  de  Túnez  ,  se  debia  por  razón  de  la  isla  de  Sici- 
lia, y  como  á  rey  de  aquella  isla,  que  era  la  mas  pro- 
pincua ,  y  nó  por  causa  de  las  tierras  de  Calabria  y 
Pulla,  ó  del  principado,  de  tal  manera,  que  si  al  tiem- 
po que  se  concedió  el  tributo  al  rey  de  Sicilia,  si  co- 
mo lo  era  realmente  de  aquella  isla  fuera  solamente  rey 
del  reino  de  Calabria  y  Pulla  y  del  principado,  no  se 
le  concederia  por  ninguna  causa.  Oidas  las  razones  de 
ambas  parles,  el  rey  estando  en  la  Aljafería  en  pre- 
sencia de  los  embajadores  declaró,  que  no  embargan- 
te que  por  parte  del  rey  don  Fadrique  se  alegaba, 
que  mientras  duró  la  guerra  entre  él  y  el  rey  Carlos, 
habia  cercado  y  hecho  rendir  el  castillo  de  Yachi ,  que 
se  defendía  por  la  gentes  del  almirante  Roger  de  Lau- 
na ,  que  entonces  servia  al  rey  Carlos,  y  que  después 
al  tiempo  de  la  paz,  estaba  en  poder  del  mismo  almi- 
rante, y  así  conforme  al  tenor  de  la  capitulación  y 
concordia,  se  debia  primeramente  restituir  ,  pero  por 
medio  de  paz  >  concordia,  y  porque  el  rey  don  Fa- 
drique hiciese  el  reconocimiento  que  debia  a)  rey  Car- 
los ,  por  esta  causa  el  rey  don  Fadrique  dentro  de 
quince  días  ,  después  que  le  fuese  notificada  esta  sen- 
tencia ,  restituyese  al  rey  Carlos  los  castillos  de  Cala- 
bria, y  mandase  al  almirante  Bernardo  de  Sarria  que 
los  entregase.  Hecho  esto,  el  rey  Carlos  procurase  con 
efecto,  que  si  el  castillo  de  Yachi  se  tenia  por  Carlos 
de  Lauria,  hijo  del  almirante  que  estaba  en  Ñapóles, 
se  entregase  al  rey  don  Fadrique  dentro  de  un  mes,  y 
si  estaba  el  castillo  por  Berenguef  de  Lauria  herma- 
no de  Ciarlos,  que  estaba  en  el  reino  de  Valencia  con 
doña  Saurina  su  madre,  ofrecía  el  rey  de  Aragón,  que 
lo  mandaría  restituir  por  medio  de  don  (¡oinhal  de 
Bn tensa  ,  hermano  de  duna  Saurina  .  que  era  su  tutor, 
pai a  que  hecho  el  reoonociatriento  que  se  le  debia  por 
aquel  castillo  como á  Reñdr  de  la  isla,  él  le  mandase  dar. 
i'i  ¡i  la  iglesia  de  Galanía  que  pretendía  sersu>o,  por 
donación  de  Uoger  conde  <U-  Sicilia  >  Calabria,  ó  á  Car- 
los y  beienuuer  de  Launa  .  si  les  p  tI  -neciese.  Cuan- 
to al  tributo  que  sellovabo   del  rey  de  Tune/,  declaró 


ios 
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el  rey  ,  que  el  rey  don  Fadrique  no  lo  cobrase,  y  se 
pagase  al  rey  Carlos,  pero  que  pudiese  el  rey  don  Fa- 
drique hacer  guerra  al  rey  de  Túnez,  y  á  los  moros  de 
aquel  reino,  y  concertarse  con  ellos,  y  esto  declaró 
que  se  cumpliese  por  ambos  reyes,   so  pena  de    los 
veinte  mil  marcos   de  plata.   Con  esta  determinación 
envió  el  rey  á  Ñapóles  y  á  Sicilia,  a  Guillen  de  la  Ceria, 
y  tuvo  principal  intención  en  esta  concordia  ,  de  hon- 
rar al  rey  Carlos  como  en  diferencia  y  cuestión  que  te- 
nia con  hijo,  porque  entre  ellos  hubiese  toda  paz  y  con- 
cordia, y  esto  era  porque  el  rey  Carlos  y  el  duque 
de  Calabria  su  hijo  se  trataban  ya  muy  ásperamente, 
y  con  mas  acedía  y  rigor  ,  que  requería  el  deudo   que 
tenían  con  el  rey  don  Fadrique,  y  el  estaba  muy  sen- 
tido, y  con  queja  ,  por  razón   del  título  que  le  hacían 
tomar  de  rey  de  Trinacria  ,  habiéndole  ofrecido  el  du- 
que de  Calabria  su  cuñado,  fuera  del  tratado  de  la  paz 
que  se  liaría  de  manera,  que  el  rey  don  Fadrique  se  tu- 
viese  por  contento  ,  y  que  se  pudiere  intitular   rey 
de  lossicilianos,  ó  de  la  isla  de  Sicilia,  ó  alómenos  co- 
mo él  se  intitulaba,  que  era  llamándose  solamente  rey. 
Con  este  recelo  pedia  el  rey  de  Ara.üon  al    rey  Carlos  y 
al  duque  encarecidamente,  que  por  su  honor  é  interce- 
sión tuviesen  por  bien  de  permitir  esto  del  título,  por- 
que teniendo  uno  destos  títulos,  decia  el  rey  de  Araron, 
que  se  quitaría  toda  sospecha  entreellos,  mayormente 
no  teniendo  el  rey  don  Fadrique  aquella  isla,  sino  para 
(luíante  su  vida  .  y  latnbien  procuraba  ,  que  en  la  con- 
cordia que  el  rey  Carlos  habia  hecho  con  la  señoría  de 
lii'iiova.  fuese  exceptuado  el  re\  don  Fadrique,  como  lo 
eran  oíros  principes,  y  que  los  que  le  habian  seuuido 
<  n  li  guerra  ,  no  fuesen  maltratados  en  sus  personas  y 
bienes  .  como  esti iba  de  Lirado  en  la  concordia  ,    por- 
que e^to  era  grande  censa  de  disensión  y  rompimiento 
entre  estos  principes.  Mas  no  vivió  muchos  dias  des- 
pués desto  el  rey  Carlos  ,  y  murió  en  la  ciudad  de  Ná- 
pules  ,  á  cinco  de  mayo  deste  año.  Habia  pedido  el  rey 
Certas  *l  papa  Bonifacio  octave,  que  declarase,  quién 
debía  mu -e.de r  en  su   reino,   después  <!e  su   muerte,  ó 
CerlQSBU  nietu.quo  habia  sucedido  á  Carlos  Martelo 
jíu  padreen  el  reino  de  Ongrfa  ,  ó  Roberto  su  hijo,  y  el 
p.tpi  deetero,  que  habla  de  sor  proferido  Roberto  al 
sobrino,  como  mas  propincuo  si  p idie,  y  debía  suceder 
en  en  el  reino  (te  Sicilia,  porque  LUÍS,  que  era  el  segun- 
do, era  ya  profese  ^>'  ls  orden  de  los  frailes  menores  y 
obispo  de  Tolo-, i .  y  ;i>í  Roberto  ,  como  primogénito  su- 
-•  i  en  ¡iquel  reino  ,  se  intitulo  en  vida   de    su    padre 
duque  de  (  alabí  la  y  después  «le  su  muerte  fué  admiti- 
do por  rey,  y  sucedió*  en  si  condado  (le  la  Procesa,  y 
i  cause  hubo  después  grandes  guerras  entre 
la* Sucesores    El  ie\  Roberto,   después  déla  muerte 
de  la  luíanla  doña  \  (oíante  ,  hermana  del  n-v  de    Ala- 
ron ,  de  quien  le   quedó  un  hijo,    que  se    II, mió  Carlos 
duque  de  (Calabria  ,   casó  secunda  vez  con   la  infanta 
dona  Sem  ha  ,  blj  ■  dd  rO)  don  Jaime   dS    Mallorca  .  de 

quisa  do  que  ló  Bucesor. 

Cap.  I.XW  I  — Dé  la  crutada  qm  fonQecUÓ  a]  ¡¡(ijxi  u  lot 
Wagón  yCculiUti,  pora,  la, guerra  contra  los 

Partióse  si  n  i   Barcelona  ea  8n  del  mes  de 

año,     para  dar  orden  eO    la    aunada    que 

manda':  lici  >n  de  Almei  ía,  v  d( 

Monzón  el  pni mero  de  febrero  en  vi6  por  sus  erabej 

resal  papa  a    la  'andad  de  \\  ilion  ,  a    dolí     POOOS  ODÍS- 

de  i  .ci  ala  v  ft  Bernardo  de  Fonollsr,  pers  que  h 
piscasen  ,  1 1  p  etoJIcsi  aSjuet 


lia  empresa  que  él  tomaba  ,  de  h,acer  la  guerra  contra 
los  reyes  de  Marruecos  y  Granada  ,  y  diese  favor  á  la 
conquista,  y  para  que  pidiesen  la  dispensación  para  el 
matrimonio  que  se  habia  concertado  entre  el  infante 
don  Jaime  su  hijo  ,  con  la  infanta  doña  Leonor  ,  hija 
del  rey  de  Castilla.  Por  este  mismo  negocio  enviaba  el 
rey  don  Fernando  al  papa   al  obispo  de  Zamora  y  á 
Pay   Arias  sus  embajadores,  y  llegaron  á  Barcelona  á 
diez  y  nueve  del  mes  de  marzo,  y  el  papa  concedió  la 
cruzada  y  grandes  indulgencias  para  aquella  guerra, 
y  cometióse  la  predicación  dellas,  y  para  que  diese  la 
cruz  á  los  que  fuesen  á  esta  santa  empresa,  al  obispo 
de  Valencia.  Antes  que  los  embajadores  de  Castilla  lle- 
gasen á  la  ciudad  deAviñon,  habia  el  pap3  dispensa- 
do en  el  matrimonio  del  infante  don  Jaime  con  la    in- 
fanta doña  Leonor  ,  que  eran  parientes  por  una  parte 
en  segundo  y   tercer  grado ,  y  por  otra  en  tercero  y 
cuarto,  y  es  cosa  digna  de  considerar,  que  en  la  misma 
dispensación  dice  el  papa  ,  que  no  se  habia  oido  ,   que 
se  hubiese  dispensado  en  semejante  grado,  y  que  por  el 
bien  que  se  esperaba  ,  que  habia  de  resultar  de  la  paz 
entre  estos  príncipes  ,  en  ensalzamiento  de  la  fé  ,  tuvo 
por  bien  de  dispensar  en  aquel  matrimonio.   Por  el 
mismo  tiempo  vinieron  á  Aviñon  el  conde  de  Saboya, 
cuñado  deEnrico  ,  que  habia  sido  elegido  rey  de  ro- 
manos,  y  Guido  de  Nemurs  hermano  del  conde  de 
Flandes  y  dos  obispos,  y  pidieron  en  nombre  deEnri- 
co ,  que  se  confirmase  su  elección  y  el  papa  la  confir- 
mó y  nombró  dos  legados  para  que  fuesen  á  Italia  y 
señaló  término  dedos  años  para  la  coronación  que  so 
habia  de  celebrar  en  Roma. 

Cap.  LXXV1I. — Del  servicio  que  ofrecían  ol  rey  las  seño- 
rías de  Florencia  y  Inca  y  los  marqueses  de  Malaspi- 
na,  para  la  empresa  de  Cerdeña. 

No  embargante  que  el  rey  estaba  muy  puesto  en  la 
empresa  .  que  habia  tomado  contra  el  rey  de  Granada, 
por  la  parte  que  se  la  habia  dado  en  aquella  conquista, 
todavía  se  hacia  muy  grande  instancia  por  las  señorías 
de  Florencia  y  Luca  ,  que  enviase  su  armada  á  la  em- 
presa de  Cerdeña  contra  los  písanos,  que  estaban  apo- 
derados de  la  mayor  partéele  aquella  isla  y  mucho  mas 
en  esta  coyuntura  ,  que  la  señoría  y  común  de  Pisa  se 
favorecían  de  la  ida  del  emperador1  Knrico  á  Italia, 
siendo  confirmada  su  elección  por  el  papa  Clemente,  y 
ofrecían  al  rey  de  Aragón  para  en  socorro  de  aquella 
expedición  las  señorías  de  Florencia  y  Luca  cincuenta 
mil  florines  de  oro  por  iguales  partes,  y  la  mitad  se  ha- 
bia de  pagaren  Uompetler dentro  de  dos  meses, que 
el  rey  ó  su  espiten  general  con  su  armada  y  ejército 

entrase  en  el  reino  de  Cerdeña  y  la  otra  mitad  de  allí  á 

meses  También  Morrelio,  hijo  de  Manfredo,  y 
l  i  snclsquino  hijo  de  Morrello  y  Cooradlno  hijo  de  Opí- 
cino  marques  de   Malaspina,  se  ofrecieron  de  servir  al 

M\  en' esta  empresa ,  a  los  cuales  concedió  en  feudo 

honrado  ,  según  el  asage  de  Barcelona  ,  los  castillos  lla- 
mados Hourco  y  OíUlI  <  on  sus  villas  y  lo  que  ellos  te- 
ñí.m  entonces  y  poseían  en  la  isla  de  Cerdeña,  \     reCO* 

necieron  el  feudo  El  común  de  Pisa,  por  otra  parte, 

procuraba  de  concertar 'N   con  el    rey,  y  enviaron  una 

muy  solemne  embajada,  con  Is  cual  vinieron  Peí  larra 
Chicólo  de  Lamfranchlfl  %    Bocciamlaode  Gualandis, 

Juan  fa/Ho  doctor  en  leyes  .  I'.anduccio  Han.  onte,  Juan 

Cedí .  \  Be  do  Mitote   Éstos  [adición  ai  rey  en  nombre 

de  aquella  señoría  ,  que  les  diese  en  leudo  .'I  castillo  de 

i  .asti ,)  con  la  villa  de  Estoi  panza  y  H  puerto  de  Beg* 

iiaria  del  misino  castillo,  y  las  salinas  de  Cal.de,  y  que 
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el  rey  no  se  confederase  con  los  enemigos  de  Pisa  ,  y 
con  esto  dejaban  todo  lo  que  aquella  señoría  tenia  en 
Cerdeña  ,  coa  que  á  Bonifacio  y  Reiner  condes  de  Do- 
noratieo,  que  eran  de  los  mas  nobles  y  principales  de 
Pisa  ,  se  consintiese,  que  tuviesen  pacíficamente  la  sex- 
ta parte  del  reino  de  Caller,  como  ellos  y  su  padre  lo 
habían  tenido  ,  reconociendo  al  rey  de  Aragón  por  su 
príncipe  y  rey,  y  Mariano  y  Andrés  vizcondes  de  Baso, 
y  jueces  de  Arbórea  y  sus  herederos  quedasen  en  pací- 
fica posesión  cielo  que  entonces  tenian  en  Cerdeña.  Pe- 
dían también,  que  el  rey  les  permitiese  hacer  á  su 
sueldo  quinientos  hombres  de  armas  en  sus  reinos, 
que  habían  de  tener  cada  uno  un  escudero  y  dos  caba- 
llos y  un  trotón,  y  les  daban  de  sueldo  al  mes  quince 
florines.  Oída  esta  embajada  ,  el  rey  desde  Barcelona  á 
catorce  de  junio  deste  año  envió  á  la  señoría  de  Pisa  á 
Vidal  de  Vilanova  y  á  su  vicecanciller  Bernardo  de 
la  Abadía  .  y  respondieron  de  su  parte,  que  no  era 
cosa  razonable  ni  honesta,  que  la  señoría  de  Pisa  tu- 
viese en  el  reino  de  Cerdeña  el  lugar  y  castillo  de  Cas- 
tro, que  era  el  principal  y  mas  fuerte  y  preeminente 
lugar  de  la  isla,  que  era  lo  mismo  que  por  otro  nom- 
bre  se  llama  Caller  ,  pero  atendido  que  los  del  común 
de  Pisa  fueron  siempre  muy  fieles  y  aliados  á  los  re- 
yes de  Aragón  sus  predecesores,  y  ellos  les  habían  te- 
nido especial  afición  por  honra  y  favor  de  aquella  re- 
pública, se  le  concederia  que  el  grano  del  castillo  de 
Castro,  y  de  los  otros  castillos  y  tierras  del  juzgado 
de  Gallura,  se  llevase á  la  señoría  de  Pisa  sin  derecho 
alguno,  dando  seguridad  que  no  se  llevaría  á  otra 
parte.  Para  que  mas  libremente  lo  pudiesen  hacer,  y 
gozasen  de  mas  excencion,  el  rey  les  ofrecía  que  pondría 
en  el  castillo  de  Castro  oficiales  písanos  ,  los  que  ellos 
escogiesen,  y  hacía  los  ejemplos  de  otros  derechos,  salvo 
de  aquellos  que  se  acostumbraban  pagar  en,  las  minas 
de  plata,  y  otorgaba  todas  las  otras  cosas  que  se  pi- 
dieron, así  por  el  común  como  por  los  condes  de  Dor 
noratico  y  jueces  de  Arbórea.  Por  el  mismo  tiempo  se 
casó  la  hija  del  juez  de  Gallura  con  un  gran  señor  de 
Lombardía  llamado  Ricardo  de  Camino,  que  era  se- 
ñor de  la  ciudad  de  Treviso,  y  muy  principal  del  bando 
gibelino  ,  y  fué  de  los  que  mas  se  ofrecían  de  servir  al 
rey  en  la  conquista  de  Cerdeña  ,  por  razón  del  estado 
que  su  mujer  tenia  en  aquella  isla,  que  estaba  en  po- 
der de  písanos  ,  y  el  rey  le  ofreció  de  confirmárselo,  y 
así  se  entretenían  las  partes,  esperando  que  el  rey  si- 
guiese la  empresa. 

Cap.   LXXVW. — De  la  entrada  que  hizo  el  rey  contra  el 
reino  de  Almería,  por  mar  y  por  tierra. 

Al  tiempo  que  estaba  ordenado,  que  se  comenzase 
la  guerra  contra  los  moros,  el  rey  tuvo  en  orden  su 
armada  ,  cuyo  almirante  fué  don  Bernardo  de  Sarria, 
y  fueron  con  ella  muchos  barones  y  caballeros  princi- 
pales, y  el  rey  de  Mallorca  envió  al  infante  don  Fer- 
rando su  hijo  con  grande  caballería  de  Rosellon  y  de 
sus  estados,  y  era  este  príncipe  uno  de  los  mas  vale- 
rosos y  señalarlos  caballeros  que  hubo  en  sus  tiempos. 
M  Cataluña  fueron  con  el  rey  don  Guillen  y  don  Ot 
¿•Moneada,  don  Bernardo  de  Cruillas,  don  Guillen 
de  Artsjlesola  ,  don  Gueraade  Cervelkto,  Bereogoerde 

Puigmolto.  Berengtier  de  Por  tolla,  Pnneede  Rojaldel, 
Pedro  de  San  vícente ,  Bernardo  de  Aspes,  don  Pedro 
de  Qaeralt,  Acart  de  Mor ,  Dalmau  de  Caetelootr,  As- 

i>erto  de  Mediona ,  y  otros  muchos  barones  y  caballe- 
ros muy  señalados  y  de  mocho  uso  y  experiencia  en 
id  guerra.  Del  reino  de  Aragón  fueron  don  Pedro  Fer-» 


nandez  señor  de  Ijar  ,  alférez  y  capitán  general  de  la 
Iglesia  por  el  rey,  don  Alvar  Fernandez  comendador 
mayor  de  Alcañiz  ,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  señor 
de  la  tenencia  de  Alcalaten  y  de  Montagudo,  que  fué 
uno  de  los  mas  valerosos  y  estimados  caballeros  que 
hubo  en  sus  tiempos  ,  é  iban  muchos  caballeros  ,  don 
Pedro  Martínez  de  Luna,  don  Fernando  López  de  Luna, 
don  Pedro  Fernandez  de  Vergua  ,  Sancho  Duerta,  don 
Pedro  Guillen  de  Castellón  y  Fortun  Aznar  de  Caste- 
llón ,  don  Gombal  de  Tramacet,  Jimeno  de  Foces,  Gui- 
llen de  Pueyo,  Juan  Sánchez  deAntillon,  hijo  de  don 
Sancho  deAntillon,  don  Jimen  Velazquez  de  Ayerve, 
Lope  de  Gurrea  y  Miguel  de  G urrea  su  hijo  ,  Pedro  do 
Pomar,  Lope  Sánchez  de  Luna,  Juan  de  Vidaure,  se-r 
ñor  de  María,  y  Pedro  Martínez  de  Vidaure,  Miguel 
Pérez  de  Gotor,  Rui  Gómez  de  Sese  ,  y  Sancho  de  Sese, 
que  iban  con  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  Fernán  Ló- 
pez de  Heredia  ,  Garci  Jiménez  de  Embun  ,  Pedro  Ji-> 
menez  de  lranzo  que  iba  por  alguacil  del  ejército ,  Be-» 
renguer  de  Tobia  y  Jimeno  de  Tobia.  Salieron  del  reino 
de  Valencia  áesta  empresa  don  Jaime  señor  deEjérica, 
y  con  él  iban  Juan  Garcesde  Lihori,  y  Pedro  Jordán 
de  Árenos ,  hijos  de  don  Gonzalo  Jiménez  de  Árenos,  y 
otros  muchos  caballeros  sus  vasallos,  don  Jimen  Pérez 
de  Árenos,  Berenguer  Lanzol,  Guerao  de  Aguilon,  don 
Gonzalo  García  y  el  noble  Carroz  señor  de  Rebolledo, 
con  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  y  toda  la 
caballería  de  aquel  reino.  Procuró  antes  con  el  abad 
de  San  Juan  de  la  Peña,  que  le  diese  un  brazo  ó  alguna 
reliquia  del  cuerpo  de  san  Indalecio,  obispo  que  fué  en 
la  primitiva  iglesia  de  Urci ,  de  cuyas  ruinas  se  fundó 
Almería,  así  por  la  gran  devoción  que  tenia  en  aquel 
glorioso  santo,  que  fué  discípulo  de  Santiago,  cuya 
memoria  y  santidad  era  muy  reverenciada  en  este 
reino ,  como  por  haberle  tomado  por  su  patrón  en 
aquella  expedición.  Embarcóse  el  rey  en  la  playa  de 
la  ciudad  de  Valencia  á  diez  y  ocho  del  mes  de  julio,  y 
de  allí  se  hizo  á  la  vela  para  el  puerto  del  Cabo  de  Al-i 
jub,  á  donde  se  juntaba  la  armada.  Detúvose  el  rey 
en  aquel  puerto  hasta  el  primero  de  agosto  ,  y  estando 
allí  ordenando  su  ejército  para  ir  sobre  la  ciudad  de 
Almería,  por  mar  y  por  tierra,  como  estaba  ordenado 
entre  ambos  reyes,  tuvo  el  rey  aviso  de  don  Martin 
obispo  de  Cartagena  ,  que  los  moros  habían  entrado  á 
cercar  el  castillo  de  San  Pedro,  que  está  junto  de  Lorca, 
y  porque  estaba  acordado  entre  ambos  reyes,  que  el 
rey  de  Castilla  fuese  con  su  ejército  á  cercar  á  Alge- 
cira  de  Alhadra,  el  rey  mandó  que  una  parte  del  suyo 
fuese  á  socorrer  el  castillo  de  San  Pedro  y  hacer  su  en- 
trada en  el  reino  de  Granada,  y  salió  la  vanguardia  en 
que  iban  los  mas  de  los  ricos  hombres,  del  cabo  do 
Aljub,  donde  el  rey  estaba,  un  domingo  á  tres  del  mes 
de  agosto,  y  llegaron  el  miércoles  siguiente  á  Lorca, 
y  los  moros  se  levantaron  del  cerco  y  se  metieron  la 
tierra  adentro. 

Cap.  LXXIX.  — :  Que  el  vizconde  de  Castelnou  con  la  ar- 
mada del  rey  fué  sobre  Ceuta ,  y  se  ganó  por  combate. 

Antes  desto  había  el  rey  hecho  sus  alianzas  contra 
el  rey  de  Granada  con  Aborrave  rey  de  Marruecos,  que 
era  nieto  de  Aben  Jacob ,  y  sucedió  en  aquel  reino  al 
rey  Rocevet  su  hermano,  y  ofreció  Aborrave  que  pa- 
garía porcada  galera  dé  lasque  el  rey  enviase  en  su 
Socorro  Contra  Ceuta  dos  mil  doblas  por  cuatro  nieges, 
y  que  darla  sueldo  A  mil  caballeros,  entretanto  que 
duraba  la  empresa  de  Ceuta,  y  juró  que  no  habría  paz 
ni  tregua  con  el  rey  de  Granada  sin  voluntad,  del 
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rev  de  Aragón ,  y  si  Ceuta  se  tomase,  todo  el  mue- 
ble que  en  ella  hubiere  ,  fuese  del  rey  de  Ai  agón  ,  y  las 
personas  y  el  lugar  quedasen  al  rey  de  Marruecos.  Hi  a 
de  muy  grande  importancia  pura  el  rey  de  Granada 
tener  á  Ceuta  ,  y  por  esta  causa  el  rey  aceptó  esta  con- 
cordia, y  envió  á  Jazberto  vizconde  de  Caslelnou,  con 
algunas  galeras,  y  pusieron  cerco  sobre  ella,  el  viz- 
conde por  mar  y  el  ejército  del  rey  de  Marruecos  por 
tierra,  y  ejecutóse  con  tinta  celeridad  ,  que  fué  ga- 
nada por  combate  por  el  grande  valor  del  vizconde  y 
y  de  su  gente,  y  di  ose  tocio  el  despojo  de  la  rapa  y 
bienes  que  había  en  Ceuta  al  rey  de  Aragón,  y  oto 
lúe  en  Un  del  mes  de  julio  deste  año. 

Cap.  LXXX. — Que  >l  rey  puso  su  real  sóbrela  ciudad  de 
Alm  ria. 

Partió  el  rey  del  cabo  de  Aljub  con  su  ejército  por 
tierra  ,  y  llevaba  á  la  reina  doña  Blanca  su  mujer,  co- 
lín) lo  usaban  los  reyes  en  aquellos  tiempos  mas  oidi- 
nai  ¡Mínente,  y  tenían  Cargo  de  su  acompañamiento 
don  Guillen  de  Hocabetti  arzobispo  de  Tarragona,  don 
Jimono  obispo  de  Zaragoza,  y  don  Kamon  obispo  de 
Valencia  canciller  del  re\  ,  y  otros  pi ciados,  y  llego  el 
re\  enn  su  ejército  sobre  Almería,  a  quince  del  mes  de 
agosto  en  la  fiesta  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora, 
y  luego  envió  a  don  Rodriga  Gil  Tarín ,  juez  de  su  cor- 
te ,  al  rey  de  Castilla,  (pie  según  el  autor  de  su  historia 
ihe.  había  llegado  sobre  Algeena  á  veinte  y  siete 
de  julio.  La  CnU8fl  principal  desta  embajada  lué  .  por- 
que e;  infante  don  Juan  avisó  al  rey  ,  que  no  andaba 
bien  avenido  con  el  rey  de  Castilla,  ni  estaba  en  su 
ia  ,  y  le  pidió  que  le  enviase  al  sacristán  de  Tara* 
/«•na  .  ó  a  don  Con/alo  (lan  (a  ,  y  entendió  el  rey  ,  que 
se  queri  i  despedir  con  él  don  .Inan  hijo  del  iníante  don 
M  oni"i.  que  tenían  grandes  compañías  do  gente  de  ca- 
bailo  v  de  pié,  de  >u«;  vasallos  y  servidores,  y  se  re- 
<••  aba  .  que  esta  novedad  había  dr  ser  grande  en  iba  ra- 
yo para  aquella  empresa,  para  concertar  est  i  dileren- 
OÍ  ■  .  98  iilin.el  rev  á  las  remas  doñ.i  María  y  doña  Cos- 
i.inza  \  a  loe  infantes  dea  ivdro  >  don  Felipe,  ya  los 
principales  del  consejo  del  rey  de  Casulla,  por  quien 
el  se  gobernaba,   quedan  don  Juan   Ñoñez  de  Lata, 

donDíexo  López  de  II  aro  señor  de  Vizcaya,  doña  Vata- 
/  i .  lo*,  maesti  es  de  las  órdenes  de  Ueiés  v  Caiatrava,  el 
.o  zobispo  <le  Toledo  Sancho  Sánchez  de  Velasen  ,  ade- 
lantado in;i\iir  de  la  frmitei  a  .  \   Fern    n  (iumez  catua- 

rero/niayor  del  rey  de  Castilla,  éhtao  todo  su  poder, 

1 1  i'-  '■!  Hilante  v  don  Juan  no  dejas,  M  en  tal  co\  n ri- 
tma i  re)  don  Fern  iodo  En  esta  Basca  llega  al  campo 
<leiiey  don  tria  l  de  lama ,  cpie  era  gobernador  del 
reino  de  ki  i  n.  y  fué  mu)  acompañado  de  caballeros 
líos  \  ''»n  muoba  gaste  de  caballo  >  de  pié  en 
iiiiO'i  minieio  q  u ''otro  ninguno  de  los  i  icos  hombres 

que  lu  '  i  joi  II  id  i     \.-\r  .abállelo  ,  allende   que 

i  s  p  o  lente  mayor  de  aquella  «asa  \  linaje  ,  que  ara 

mu\  principal  en  estos  reinos,  era  el  que  Irma  mayor 

■  *  do    p  ■•  nde  que  habla  sucedido  en  el  de 

I  ••!>    Perrencn  de   Luna  no    p    lr«     que  ei  i  gran 

i    \i  agón  ,     Irma     pai   i/oii   de    s(1    mujer  don  i 
i     Ollica  hi| a   de  don  Jaime    |'.-- 

pi  id  >  don  Jaime   \  de    dona  >  m- 

i    I  'M  n.mdi  /.  Ida/        |  el    \  .di" 

o  ,  \    d  al  .   üeii.i  de  la 

irej  en    el  n  ioo  de 

\  '  •   los   que    mucli  i 

i  oh  '•!,  iei  ia    Ibibia    o,i  m m  id  .   i  i 


se  detuvieron  las  galeras  que  llevaba,  y  ñolas  envió  al 
estrecho  ,  por  la  necesidad  que  tenia  de  la  gente  que  en 
ellas  habia,  queera  muy  escogida,  porque  antes  desto 
Aimerico  delteluchi  vicealmirante  de  la  armada  .  Ra- 
món de  Marimon  y  Bernardo  Marque!  se  habían  puesto1 
con  diez  galeras  y  cinco  leños  armados  en  el  estrecho 
deGibraltar,  por  mandado  delorey,  y  don  Jazberto 
vizconde  de  Caslelnou  estaba  con  el  rey  de  Marruecos 
esperando  la  pega  que  se  les  había  de  hacer  de  la  ter- 
cia parte  de  los  derechos  de  la  mar  ,  que  se  daban  al 
rey  de  Aragón  ,  en  el  reino  de  Marruecos,  y  del  mueblo 
de  Ceuta. 

Cap.  \,XXX\.—Que  el  rey  de  Granada  juntó  todo  su  ypr 
d  r  para  socorrer  á  Almería  ,  y  de  la  batalla  que  hu- 
bieron los  nuestros  con  los  moros. 

Ku  el  campo  del  rey  de  Aragón  habia  diversas  ma- 
quinas y  trabucos  de  hatería,  y  muí  has  torres  de  ma- 
dera ,  que  se  habían  labrado,  \  comenzaron  á  hacer  al- 
gunas minas  ,  y  púsose  la  ciudad  en  grande  necesidad 
y  e>t  recho,  aunque  habia  sobrada  gente  en  su  defensa 
Estando  ya  en  el  mayor  peligro,  y  siendo  mu\  comba- 
tida por  mar  y  por  tierra  ,  determiné  el  rey  de  Grana- 
da de  juntar  todo  su  poder  y  caballería  para  socor- 
rerla ,  y  teniendo  deliberadoel  rey  dedarleel  combate 
un  sábado  vigilia  de  san  Bartolomé,  el  viernes  en  la 
noi  hele  llegó  aviso  de  las  espías,  que  llamaban  enton- 
ces barruntes,  (pie  todo  el  poder  de  Granada,  así  de  pie 
como  de  caballo,  iba  á  socorrerá  Almería  ,  (pie  esta- 
ban á  tres  leguas  de  su  campo.  Otro  día  por  la  mañana, 
que  lúe  la  vigilia  de  san  Bartolomé  ,  tuvo  el  rey  aviso 
que  iba  la  gente  del  rey  de  Granada  con  propósito  de 
pelear  con  él  ,  y  luego  mandó  poner  en  orden  sus  gen- 
tes, y  .-alio  fuera  de  las  estancias  que  tenia  en  su  fuer- 
te á  ici  ¡birlos,  y  a  poco  trecho  >e  encontró  con  ellos,  v 
acometiéndolos  con  gran  animo,  se  puso  el  rey  de  los 
primeros,  pero  según  H amon  Monlaner  escribe,  le  de- 
tu\ieron  Guillen  de  Anglesola  y  Asberto  do  Mediona, 
que  >e  apearon  de  sus  caballos  ,  y  asieron  de  las  rien- 
das del  caballo  ,  suplicándole,  (pie  no  pasase  adelante, 
pues  iban  en  la  delanteía  los  que  harían  bien  su  deber, 
\   porque  el  hahia    dado  cargo   á  estos  ricos  hombres 

que  acaudillasen  y  ordenasen  la  gente*  hubo  de  dete- 
nerse, ladre  tanto  S8  comen/ó  la  batalla  ,  y  se  hirió  en 
los  enemigos,  y  viendo  la  orden  \  concierto  que  lle\a- 
b.i  la  gente  del  ley  ,  \  con  cuanto  esfuerzo  los  acome- 
tían ,  comenzaron  de  perder  aquel  ímpetu  \  furor ,  que 
los  llevaba,  y  aunque  al  principio  la  batalla  fué muj 
trabada  \  reñida ,  fueron  véácidos",'y  volvieron  hu- 
yendo, esparciéndose  por  la  montaña,  que  es  muy 
áspera  >   ha. osa.    Siguió  el  pey    con   ios  suyos  el 

alcance,  \  muiid  la  n.avnr  parte  de  la  gente  de 
(.•hallo  y  de  pjé  de  los  moros,  y  pocos  sfl  rM-a- 
p.iiau,  SJ  no  tuNieiau  los  montes  t  n  venios,  y 
dui  o  la  bal  día    desde  hora  de  pi  lina  ,  hasta  tenia,  V  el 

.d.  anee  hasta  medio  ib.i.  Habia  ordenado  el  rey  que  le 
siguieseis  mayor  parte  del  ejército,  para  salir  con- 
tra los  moros -\  que  el' infante  don  Feruando  con  sus 
gentes  de  caballo  y  de  pie.,  estuviese  al  rostro  de  los 
que  estaban  dentro  de  Almería,  j  quedaseen  defensa 
del  lucí  ie  contra  la  i  toda  I .  >   al  tiempo  que  se  ce*r 

llirli/o    |a     bdaih,     (II    r|     misino     punto    s, dieron     |,,s 

moios  de  Almo  la  .  a  dar   reb  do  en  el   real ,  \    por 

I      i  ta  pal  le  d<  I  cidral  olí  el     lueii.'  \    tobaron     .ikuiias 

tiendas ,   )  entre  1*1 1. 1  -  don  Juan  Jinteueside  i  r- 

.    que    ci  a    de     las   primer. •>  i  gtaU<  las    \    en    lo  nía 

lie\.ooli  la    |  lela   \    l<  I  Úll  ain  que  en    I 
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habia,  porque  no  hubo  quién  la  defendiese  por  haber 
salido  don  Juan  y  sus  caballeros  con  ol  rey  contra  los 
ginetes,  y  si  no  fuera  por  la  gran  valentía  y  esfuerzo 
del  infante  y  de  los  caballeros  que  con  él  quedaron,  y 
por  el  fuerte  en  que  estaba  asentado  el  real,  aquel 
dia  corrieran  grande  peligro  de  ser  perdidos  los  unos  y 
los  otros.  Estoes  loque  pasó  en  la  primera  batalla,  aun- 
que el  autor  que  escribió  la  historia  del  rey  don  Fer- 
nando lo  encarece  diferentemente,  y  porque  se- 
ñala que  se  tenia  en  aquellos  tiempos  muy  diversa 
costumbre  en  Castilla,  pondré  aquí  sus  palabras.  Lue- 
go que  el  rey  de  Aragón  cercó  á  Almería  ,  hizo  un  pa- 
lenque al  derredor  de  su  hueste  y  una  cava  tan  fuerte 
que  non  habia  que  recelar  por  gran  gente  que  á  él 
viniese,  é  tuvolé  gran  pro.  Desque  los  moros  su- 
pieron que  el  rey  de  Aragón  tenia  cercada  á  Alme- 
ría, pesóles  mucho  é  tuviéronlo  por  gran  deshonra, 
é  como  quiera  que  dos  veces  los  venció,  si  non  fuera 
por  aquella  barrera  que  tenia  en  que  se  defendía, 
fuera  preso  ó  muerto.  Mas  el  rey  don  Fernando  non 
tenia  bañera  ninguna  en  la  cerca  de  Algecira ,  ca 
non  la  habia  menester  ,  nin  fué  costumbre  de  los  cas- 
tellanos facer  barreras  cuando  cercaron  algunas  vi- 
llas, ante  lo  ovieron  por  gran  mengua.  Bien  es  de 
considerar  loque  este  autor  escribe,  pues  la  costum- 
bre de  hacer  el  fuerte  para  asentar  el  real  fué  tan 
antigua  cuanto  lo  fué  el  pelear ,  desde  que  se  tuvo 
cuenta  con  la  disciplina  militar,  y  así  se  usó  siempre 
y  se  entendió,  que  el  fuerte  donde  se  asienta  el  real, 
es  morada  como  abrigo  al  vencedor,  y  guarida  al  ven- 
cido ,  y  por  esta  causa  muchas  veces  grandes  ejérci- 
tos se  libraron  de  diversos  peligros  y  quedaron  se- 
ñores del  campo  con  pérdida  y  daño  de  sus  enemigos. 
También  Ramón  Montaner  encarece  el  grande  esfuer- 
zo y  valentía  con  que  se  señaló  en  esta  jornada  el 
infante  don  Fernando,  y  dice  que  quedando  con  sus 
gentes  en  el  real,  salieron  por  un  esgonce  de  la  mu- 
ralla hacia  la  marina  que  él  llama  espolón,  cuatro- 
cientos ginetes,  y  pasaron  dándoles  el  agua  hasta  las 
barrigas  de  los  caballos  ,  y  mucha  gente  de  pié,  y  con 
ellos  un  hijo  del  rey  de  Guachi  ,  y  el  rebato  fué 
tal,  que  el  infante  y  su  gente  salieron  a  pelear  con 
ellos,  y  habiendo  pasado  el  espolón  aquel  caballero 
moro,  que  era  de  los  mas  valientes  y  preciados  que 
habia  en  toda  la  morisma  ,  se  puso  delante  terciando 
una  azagaya  y  dando  voces  en  su  algara  vía  ,  repitien- 
do siempre  una  misma  cosa,  que  era  hijo  de  rey, 
para  provocar  al  infante  que  le  saliese  al  encuen- 
tro, y  después  de  haber  el  infante  rompido  su  lanza  y 
muerto  con  ella  seis  caballeros  moros  ,  se  fué  á  comba- 
tir con  él  diciendo  que  también  era  él  hijo  del  rey,  y 
le  derribo  de  una  lanzada  del  caballo,  y  cayó  muerto,  y 
luego  fueron  los  moros  vencidos.  Fué  esta  jornada  muy 
señalada  en  aquellos  tiempos,  y  ganó  con  el  rey  en 
ella  muy  grande  reputación  ,  y  puso  mucho  miedo 
y  espanto  a  ios  moros. 

Cap.  LXXXII.  —  Que  elqapa  enyifi  a  crhorlar  ai  rey  qyp 
echase  de  sus  reino*  todos  lo»  subditos  dp  la  señoría  de 
Venecia  y,  se  ocupasen  sus  l/ienes. 

Quedó  por  gobernador  del  reino  de  Valencia  don  Artal 
Duerta  comendador  mayor  de  Montalvan  ,  v  proveyó 
«letal  Mierle  en  tener  aquel  reino  seguro  mientras  el 
rey  ettftba  en  la  guerra  de  (¡ranada,  que  los  moros 
fie.  todo  el  señorío  del  rey  estuvieron  muy  sosegados 
y  paeíli.o>,  v  -I  se  paso  a    Onhucla  ,    para    dar    orden 

que  alguna  gefcte  la  mas  escogida  del  rei  oo  de  Varíemela 


y   del  de  Murcia  ,  hiciesen  entrada  contra  los  moros 
por    las  fronteras   del  reino  de  Granada,    y  el  rey 
proveyó  que  AimericodeBeluchiy  Ramón  deMarimon, 
con  gran  diligencia  guardasen  con  sus  galeras  el  estre- 
cho, porque  los  morosno  pudiesen  pasar  de  una  parte  á 
otra,  y  procuraba  que  el  rey  don  Fernando  tuviese  sus 
diez  galeras  y  los  leños  armados,  que  era  obligado  en  el 
estrecho.  Estando  el  rey  sobre  Almería  envió  al  papa  á 
fray  Pedro  deMarsiliode  la  orden  délos  predicadores 
dequien  en  estos  anales.se  hace  mención  que  tradujo  la 
historia  del  rey  don  Jaime  en  latin,  y  á  Fortuno  Mar- 
tínez, para  que  procurasen  que  el  papa  diese  mayor 
socorro  á  aquella  empresa  ;  pero  este  religioso  no  se 
hubo  tan  bien  en   la  embajada,  y  fué  de  muy  poco 
efecto,  porque  desmandándose  a  decir  algunas  pala- 
bras desacatadas,  el  papa    le   mandó  prender  y   re- 
mitir ásu  genenal  para  que  le  castigase.  También  en 
el  mismo  tiempo  que  el  rey  estaba  sobre  Almería   á 
diez  y  nueve  del  mes  de  setiembre  ,  un  nuncio  del  pa- 
pa llegó  al  rey  con  letras,  en  que  le  exhortaba  que  se 
procediese  en  sus  reinos  contra  todos  los  venecianos  que 
residiesen  en  ellos,  diciendo  que  aquella  señoría  ma  - 
lamente  pretendía  ocupar  la    ciudad  de  Ferrara  ,  que 
era  cámara  de  la  Iglesia  y  le  pertenecía  de  derecho 
de  muy  antiguo,  y  que  habiendo  los  de  aquella  ciudad 
vuelto  á  su  obediencia  echando  della  á  Frescho ,  hijo 
natural  de  Azo,  marqués  de  Este  ,  que  después  de  ha- 
ber hecho  morir  en  prisión  á  su  padre,  la  tenia  usur- 
pada violentamente  ,  y  residiendo  en  ella  los  nuncios 
apostólicos  que  el  papa  habia  enviado  por  el  mismo- 
caso  ,  y  entregándoles  las  fuerzas,  ellos  y  todo  el  con- 
dado de  Ferrara  habían  reconocido  que  en  lo  tem- 
poral pertenecía  al  derecho  y  propiedad  de  la  Iglesia, 
y  que  aquella  ciudad  era  cámara  especial  della.  Des- 
pués estando  los  nuncios  apostólicos  en  posesión  de 
aquella  ciudad  ,  sucedió  que  el   duque  y  señoría  de 
Venecia  pusieron  los  ojos  en  ella ,  como  en  cosa  que 
tanto  les  cumplía,  y  determinaron  de  enviar  gente 
sóbrela  ciudad,  y  ganaron  una  fortaleza  que  estaba 
contigua  con  ella  ,  que   llamaban   el  castillo  Tebaldo, 
y  el  burgo  y  la  puente  que  tenia   sobre  el  Pó.   y  una 
torre  que  estaba  junto  ,  y  después  enviaron  un  capi- 
tán queso  llamaba  Juan  de  Surancia,  que  se  apoderó 
de  la  ciudad  por  fuerza   de  armas ,    recogiéndose  los 
nuncios  del  papa  á  cierta  parte  del  palacio.  Procedióse 
luego  contra  aquella  señoría  con  censuras  apostólicas, 
y  el  dia  del  jueves  santo  déla  Cena  deste  año  estando 
en   Aviñon,    pronunció  el  papa   su  sentencia    contra 
ellos,  y  entre  otras  penas  les  confiscó  todos  sus  bie- 
nes muebles  y  raices  ,   y   los  expuso  con  sus  per- 
sonas á  cualquiera  fiel   que  los  pudiese  ocupar  ,  re-' 
servando  á  su  disposición   y   de  sus  defensores',  lo 
que  tocaba   al   estado  que  tenian  en  Romanía  y  en  la 
provincia   de  Venecia  ,  y   fueron  enviadas   letras  por 
toda  I  a  cristiandad,   para   que  ellos   fuesen   presos  y 
sus  bienes  ocupados,   y  fueron  por  la  mayor  parte  de 
los  reinos  y  señoríos  d<í   Kuropa  con  grande  rigor  en- 
carcelados y  maltratados,  \  sus  bienes   y  mercancías 
ocupadas.    Mas  no  obstante   esto,    persistiendo  toda- 
vía los  ven  rianos  en  su  empresa  ,    teniendo  ocupada 
aquella   ciudad  ,    haciendo    grande  estrago   y   tala  en 
todo  el  condado,   en   menosprecio  «le  la  Iglesia  /envió 
contra  ellos  por  legado  del  papa  á  Arnaldo  <¡e  ívia- 

grua   cardenal    de  sania  Mana    in   Portu  ,    y   publica 

cruzada  contra  ellos  por  toda   Italia,  y  el   papa  re- 

queiia  con  este  nuncio  al   rey  de  Aragón  ,  que  man- 
dase prender  a  todos  los  que  se  hallasen  en  sus  reinos 
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y  ocuparles  todos  sus  bienes ,  pero  el  rey  respondió, 
que  él  proveerla  primero,  que  todos  los  naturales 
y  subditos  de  sus  reinos,  que  estaban  dentro  en  Ve- 
necia  ,  ó  en  su  estado  á  cierto  término  se  saliesen,  y 
que  entonces  se  proveería ,  que  los  venecianos  tam- 
bién se  fuesen  de  sus  reinos.  Por  el  mismo  tiempo, 
estando  el  papa  en  Aviñon  ,  vinoá  la  Proenza  el  rey 
Roberto  y  la  reina  doña  Sancha  su  mujer,  y  fueron 
uncidos  y  coronados  en  reyes  de  Jerusalen  y  Sicilia, 
el  primero  de  agosto  por  el  papa  ,  con  grande  solem- 
nidad y  fiesta.  Entonces  fué  enviado  al  real  que 
el  rey  tenia  sobre  Almería,  Arnaldo  de  Vilanova, 
sran  privado  del  papa  Clemente,  y  muy  favorecido  y 
estimado  de  lodos  los  príncipes  de  aquellos  tiempos, 
porque  el  rey  quiso  que  fuese  el  principal  ministro, 
para  que  se  asentasen  de  tal  manera  las  cosas,  entre 
el  rey  Roberto  y  el  rey  don  Fadrique,  que  la  paz 
fuese  entre  ellos  perpetua.  Este  es  aquel  famoso  doctor 
y  singular  médico  y  délos  mas  excelentes  (ilósofos  que 
hubo  en  sus  tiempos,  grande  escudriñador  de  los 
secretos  y  maravillas  de  las  influencias  y  operaciones 
del  cielo,  el  cual,  según  en  un  autor catalán  he  leido.era 
natural  de  la  villa  de  Cervera  ,  junto  al  campo  de 
Urgel  ,  y  Vilano  afirma  ,  que  era  de  la  Proenza.  Volvió 
luego  por  mandado  del  rey  y  de  la  reina  á  la  Proenza 
para  informar  al  rey  Roberto  ,  que  el  rey  don  Fadri- 
que estaba  muy  determinado  de  emprender  la  con- 
quista de  la  Tierra  Santa,  y  que  por  ningún  camino 
no  se  podia  asegurar  mejor  ,  que  cobraría  el  re\  Ho- 
berto  la  isla  de  Sicilia,  que  transfiriendo  en  él  el  tí- 
tulo y  derecho  del  reino  de  Jerusalen  ,  y  socorriéndo- 
le con  la  sama  de  dinero  que  BSftafaa  tratado,  por  la 
concordia  que  le  habia  de  dar  el  rey  Roberto,  y 
dándole  el  tesoro  que  la  sede  apostólica  tenia  dedicado 
para  aquella  empresa  y  la  décima  de  toda  Italia  y  de 
las  islas  ,  seguiría  la  empresa  de  la  Tierra  Santa,  y 
dejarid  la  isla  de  Sicilia  Fué  con  Arnaldo  de  Vilanova 
el  vicecanciller  de  la  reina  de  Aragón  con  esta  emba- 
j  ida  ,  y  ambos  p  irtieron  á  la  Proenza  ,  y  por  indispo-4 
SieiOfl  de  Arnaldo  de  Vilanova,  que  quedó  en  Mar- 
sella ,  el  vicecanciller  fué  a  la  ciudad  de  Aviñon,  á 
donde  estaba  el  rey  Roberto,  el  cual  tuvo  en  mas 
solo  el  titulo  de  rey  de  Jerusalen,  que  asegurar  en 
bu  case  la  sucesión  de  la  isla  de  Sicilia ,  con  confianza 
qas  nvequeno  podia  perderla,  teniendo  porooss 

muy  afrentosa  dejar  DD  tan  principal  título  ,  que  su 
abuelo  >  padre  habían  conservado,  y  parecióle  gran- 
de mengOa    por    una    parte  <lej ar    el    titulo    de  rey    de 

Jeruselen  y  por  otra  estar  todo>el  tiempodeag  vida 

despojado  de  la  posesión  de  la  isla  de  Sicilia.  Pedia  que 
se  ]••  entregas.-  la  mitad  de  la  Isla  hasta  Chata,  y 
del  mar    dfl    mediodía,    liarla    la    mar   del    norte,  que 

corresponde  al  principado  de  (la púa  \  que.se  le  entre- 
gasen tolas  la>  [brtalexai  y  castillos  con  las  ciudad< 
villas  que  ss  compreendian  en  aquella  parle,  v  le  otra 
as  tovlese  por  el  rej  de  Aragón,  j  pusiese  en  la-*  ior- 
talezai  alcaides  que  fuesen  sos  vasaUeeé  contenta- 
miento  del  rey  Roberto,  >  decía  ,  que  no  ae  ountenta- 
d  otra  seguridad ,  y  proponía  que  se  podia  dar 
al  rey  don  Fadrique  otra  conquiste  ,  que  ii.^m  u\ 
provechosa  ]  de  grande  honra ,  y  cea  seto  hsl  Amol- 
de de  VilenOVS  I  tratar  de  eiree  medios  con  el  re\  don 
Ksdl  ique 
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Cap.  LXXXIII.—  Qué  el  rey  de.  Castilla  dio  cargo  de  su 
armada  al  vizconde  de  Castelnuu  y  se  rindió  la  villa 
de  Gibraltar. 

Habia  dado  el  rey  de  Castilla  el  cargo  de  almirante 
mayor  de  su  armada  en  esta  guerra  contra  el  rey  de 
Granada  á  don  Diego  García  de  Toledo ,  que  era  su 
privado  y  muy  principal  en  su  reino  y  algunos  malosca- 
balleros  y  consejeros  del  rey,  que  tenían  envidia  del  lo- 
sar que  alcanzaba  en  su  consejo  y  en  todas  las  cosas  del 
estado ,  y  pesándoles  de  su  acrecentamiento  ,  calum- 
niáronle con  el  rey  diciendo,  que  por  su  descuido 
no  habia  salido  con  su  armada  de  Castilla  á  hallarse 
en  la  toma  de  Ceuta  ,  con  las  galeras  del  rey  de  Ara- 
gón ,  no  teniendo  en  ello  cargo  ni  culpa  alguna,  y 
por  esta  causa  el  rey  de  Castilla  hizo  su  almirante 
mayor  de  la  mar  á  Jazberto  ,  vizconde  de  Castelnoo, 
y  le  mandó  acudir  con  todas  las  décimas  de  sus  reinos 
que  el  papa  le  habia  concedido  para  pasar  las  galeras, 
y  envióle  el  rey  don  Jaime,  que  fuese  á  servir  sü 
oficio,  y  esto  fué  en  principio  del  mes  de  octubre-. 
Dejó  el  vizconde  en  África  con  la  senté  que  alia  estaba 
en  servicio  del  rey  de  Marruecos  por  alcaide  y  capi- 
tán ,  a  Bernardo  Segui ,  pero  no  pasaron  muchos  dias, 
queelreyde  Marruecos  como  infiel  se  confederó  con 
el  rey  de  Granada,  y  el  rey  de  Ai  agón  se  recelaba  del, 
como  de  enemigo,  porque  faltó  en  todo  cuanto  habia 
prometido.  Estando  las  armadas  de  ambos  reyes  en 
el  estrecho,  y  sus  saleras,  el  rey  de  Castilla  fué  aconse- 
jado de  enviar  parte  de  su  ejército  sobre  Qibrattar, 
y  fueron  sobre  aquella  villa  don  Juan  Manuel  y  don 
Juan  Nuñez  de  Kara  ,  el  arzobispo  de  Sevilla  y  el  con- 
sejo de  aquella  ciudad  ,  con  don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man  y  don  Garci  López  maestre  deCalatrava  ,  y  fué 
tan  reciamente  combatida  ,  que  los  moros  que  estaban 
en  su  defensa  ,  la  hubieron  de  rendir  al  rey  don  Fer- 
nando j  que  fué  allá  ,  con  que  los  dejase  ir  allende  en 
salvo  ,  y  así  se  hizo.  En  este  hecho  fué  muy  señalado 
el  esfuerzo  y  valor  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  que 
fué  uno  de  los  grandes  caballeros  que  hubo  en  su 
tiempo. 

Cap.  LXXXI V.  —  De  la  batalla  que  (uro  el  rey  con  la  ca- 
ballería dd  reino  de  Granada ,  que  licuaron  á  socorrer 
á  Almería. 

Teniendo  el  rey  de  Anegan  en  gran  estrecho  la  ciu- 
dad de  Almería  ,  dándole  diveraoe  cómbeles ,  sucedió, 

que  un  miércoles  ,  une  fué  á  quince  del  mes  de  octu- 
bre ,  pasaron  por  el  llano  y   rambla    de  Almería  hasta 

tres  mil  ginetes ,  queerale  mayor  parte  de  la  caba- 
llería de!  rey  de  Granada  ,  y  por  la  sierra  «'i  otra  par- 
te cargó  tanto  de  le  morisma  que  bajaron  ,'t  combatir 
el  luei  te  mas  de  cuarenta  mil  moros.  Le  senté  de  pié 
(pie  venia  por  la  montana  ,  se  apresuró  mas,  y  pasa- 
ion  a  Combatir  el  fuerte  por  ganar  las  bastidas,  y  me- 
ter gente  de  socorro  SO  le  ciudad  ,    y  comen/  unióse  la 

botella  entre  ellos  j  loa  cristianos ,  >  combatieudocl 
fuerte , el  rey  que  estaba  con  su  caballería,  y  con  la 
mayor  parte  de  le  gente  de  pté  fuera  en  el  campo ,  al 
rostro  de  los  ginetes,  envió  alguna  Lente  de  caballo  y 
de  pie ,  en  eoooi  ■<>  de  los  que  estaban  sn  la  nefehee  kfe 
las  hsulidaj  ,  |  pele  irau  tan  bravaraenta  con  ellos  que 
los  desbarataron  y  llevaron  de  ranoMo ,  Siguiéndolos 
por  la  montéale  en  Ibe  ,  da  mei  ka  .  que  murieron  mas 

de  dos  mil  ,  y  fueron  muchos  ÉveoeS  lúe  esta  una 
tnu\  prande  hazaña  ,  según  el  losar  que  loa  moros  te- 
man ,  \  la  gente  que  ellos  eran  ,  porque  loa  cristianos 
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en  su  coraparacioQ  eran  muy  pocos  ,  y  siguieron  el 
alcance  tres  leguas.  Entretanto  estando  el  rey  con  sus 
escuadrones  ordenados  en  el  campo  junto  á  su  fuerte, 
se  pusieron  al  rostro  los  caballeros  moros  con  gran 
maestría  muy  derramados  y  haciendo  de  sí  diversas 
bandas  ,  dejando  sus  celadas  en  muchas  partes  ,  y  re- 
conociendo el  rey  con  algunos  muy  diestros  caballeros 
que  con  él  se  hallaron  ,  que  no  estaban  los  moros  en 
orden  de  esperarle,  ni  que  el  pudiese  alcanzarlos  con 
los  caballos  que  tenian  armados  ,  y  que  no  procura- 
rían otra  cosa  sino  hacerlos  esparcir  y  desordenar, 
para  sacarlos  á  sus  celadas ,  porque  con  esto  pudiesen 
entrarse  en  Almería  algunas  compañías  ,  y  salir  a  pe- 
gar fuego  en  las  tiendas  y  robar  el  real,  tuvo  su  acuer- 
do de  no  mover  para  ellos  ,  y  así  se  fueron  á  la  tarde. 
Habían  salido  por  mandado  del  rey  don  Pedro  Martí- 
nez de  Luna  ,  hermano  del  obispo  don  Jimeno  de  Lu- 
na y  don  Jimen  Pérez  de  Árenos  y  otros  ricos  hom- 
bres y  caballeros  con  sus  compañías  ,  para  hacer  la 
guarda  á  la  provisión  que  venia  al  real,  y  estando  en 
la  rambla  ó  una  legua  del  fuerte  en  la  vega  de  Alme- 
ría, desmandándose  por  diversas  partes  de  la  rambla, 
la  gente  de  caballo  morisca  ,  que  les  tenia  puestas  ce- 
ladas ,  acometieron  una  compañía  de  gente  de  caballo, 
y  la  encerraron  en  medio,  y  mataron  algunos  caballe- 
ros y  otros  fueron  presos ,  y  allí  fué  muerto  don  Ji- 
men Pérez  de  Árenos,  que  era  un  muy  principal  rico 
hombre  del  reino  de  Valencia  ,  y  un  caballero  arago- 
nés que  se  decia  Garci  Jiménez  de  Embun  y  Martin 
Baldovin  ,  que  habia  ido  con  la  gente  del  consejo  de  Za- 
ragoza. Como  andaba  esta  gente  del  rey  de  Granada 
desmandada  ,  y  no  habia  hecho  mayor  efecto  ,  ni  dado 
socorro  á  los  de  Almería,  luego  mandó  dar  aviso  el 
rey  á  los  vecinos  de  Murcia,  Cartagena  y  Lorca  ,  y  á 
los  de  aquellas  fronteras,  para  que  guardasen  sus  co- 
marcas. Después  el  sábado  siguiente  ,  que  fué  á  diez  y 
ocho  de  octubre,  volvieron  los  ginetes  otra  vez,  y 
traian  cierta  parte  de  los  peones  que  les  habian  queda- 
do ;  pero  las  compañías  de  pié  estuvieron  mas  recata- 
dos ,  y  no  se  osaron  acercar  mucho  á  nuestra  gente,  y 
los  de  caballo  se  afirmaron  de  la  misma  manera  ,  que 
en  la  jornada  pasada  ,  y  mezclándose  cierta  escaramu- 
za fué  vencida  una  parte  de  la  caballería  en  un  recues- 
to ,  por  donde  tentaron  de  entrarse  en  Almería,  y  per- 
dieron algunos  caballeros.  Estando  ordenando  el  rey 
sus  escuadrones  ,  atendía  á  defender  su  fuerte,  y  des- 
ta  manera  se  detuvieron  los  moros  el  lunes  y  el  mar- 
tes siguiente  ,  y  el  rey  no  consentía  que  ninguno  se 
desmandase,  entendiendo  ,  que  si  saliesen  á  escara- 
muzar ó  pelear  con  los  moros,  no  se  les  podía  hacer 
mucho  daño,  antes  lo  podian  recibir  los  suyos  en  su 
fuerte,  si  su  caballería  se  alejase  mas  del.  Finalmente, 
visto  que  no  podian  salir  con  lo  que  pretendían,  pol- 
la buena  orden  y  eran  concierto  que  tenia  nuestra 
gente,  los  moros  se  fueron  y  dejaron  alguna  gente  en 
Marchena  en  frontera.  Estaban  las  cosas  de  la  guerra 
tan  ordenada»,  y  prevalecía  tanto  la  disciplina  mili- 
tar ,  y  la  gente  era  tan  ejercitada  y  diestra,  que  esto 
fué  causa  que  no  se  recibiese  algún  daño  notable  en 

aquel  cerCO ,  que  el  rey  tuvo  sol. re  Almería  ,  porque 
de  parle  del  rey  don  Fernando  se  hizo  tafo  poco  efecto 
en  lo  de  Algecira  ,  que  cargó"  la  mayor  fuerza  y  poder 
dolos  moros  al  socorro  de  Almería.  Nd  es tazón  que 
se  olvide  en  este  lugar  una  cosa  ,  que  i  mi  juicio  rs 
muy 'raro  ejemplo,  del  rigor  ronque  se  tintaban  en 
aquellos  tiempos  las  cosas  de  la  guerra  ,  porque  soce« 
dio  ,  que  siendo  don  Pedro  Martínez  de  Luna  ,  que  era 
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señor  de  Pola  y  Almonacir,  hermano  de  don  que  esta 
de  Luna  ,  obispo  de  Zaragoza ,   uno  de  los  princfpiesen 
ricos  hombres  del  reino ,  y  por  su  persona  muy  vásmo 
roso  ,  y  que  habia  hecho  gran  prueba  de   sí  en  está- 
guerra,  fué  necesario  que  públicamente  ante  el  rey  de-  < 
clarase  con  grandes  salvas,  que  no  se  habia  hallado 
en  el  lugar  á  donde  fué  el  reencuentro  entre  don  Ji- 
men Pérez  de  Árenos  y  su  compañía  ,  y  los  moros  ,  y 
que  no  se  escapó  del ,   desamparándolos  ,  y  fué  nece- 
sario que  probase  ,  que  por  mandado  del  rey  estuvo 
con  sus  caballeros  muy  lejos  del  lugar  ,  á  donde  se  tu- 
vo aquel  reencuentro.  También  fué  acusado  un  caba- 
llero llamado  Martin  Jiménez  de  Aivar ,  vasallo  de  don 
Jimen  Pérez  de  Árenos ,  reptándole  que  habia  huido  de 
Ja  batalla  ,  y  que  dejó  á  su  señor  en  el  campo ,  y  por- 
que probó  que  no  se  halló  en  aquel  reencuentro,  por- 
que don  Jimen  Pérez  lo  habia  enviado  á  Almería  ,  fué 
dado  por   libre  con    sentencia   del  rey ,  declarando, 
que  por  aquella  causa  ,  no  se  procediese  contra  él  y 
sus  bienes,  ni  le  persiguiesen,  por  tanta  infamia  se 
tenia  desamparar  un  caballero  en  la  batalla  su  lugar, 
y  no  hacer  en  él  su  deber,  hasta  perderla  vida. 

Cap.  LXXXV. — Que  el  rey  de  Castilla  levantó  su  real  de 
Algecira,  y  el  rey  de  Aragón  el  suyo  de  Almería. 

La  ciudad  de  Almería  estaba  en  esta  sazón  en  tanto 
estrecho ,  que  esperaban  que  se  rendiría  á  partido  ca- 
da dia.  En  este  medio  sucedió  una  novedad  en  el  real, 
que  el  rey  de  Castilla  tenia  sobre  Algecira  ,  que  fué  de 
mayor  socorro  á  los  moros  que  ellos  podian  esperar  de 
otra  parte,  y  encaminóse  de  manera  que  fueron  ocasión 
para  que  esta  empresa  se  perdiese,  los  que  la  habian  de 
sustentar.  Esto  fué  que  el  infante  don  Juan,  y  don  Juan 
Manuel  teniéndose  por  muy  desfavorecidos  y  maltrata- 
dos del  rey  de  Castilla,  se  desavinieron  de  su  servicio, 
y  las  principales  quejas  que  del  tenian  eran,  que  les  fu-é 
menguando  según  ellos  decían,  en  su  honor,  en  cuantas 
maneras  podia,  señaladamente  no  siguiendo  ninguna 
cosa,  que  ellos  ordenaban  y  aconsejaban  ,  apartándose 
dellos  ,  y  poniendo  sospecha  en  sus  personas  ,  y  con- 
fiándose el  rey  y  todo  su  estado  en  sus  contrarios,  que 
eran  don  Juan  Nuñez  y  don  Diego  López  de  Haro  señor- 
de  Vizcaya  ,  dando  á  entender  que  no  era  bien  servido 
dellos,  y  que  habiendo  el  rey  ofrecido  al  infante  don 
Juan ,  que  le  daria  á  Tarifa  para  que  la  tuviese  por  él, 
y  á  Algecira  si  se  ganase,  pidiéndole  que  le  mandase 
entregar  á  Tarifa,  le  respondió  que  no  se  las  podia  dar, 
y  seria  muy  grande  servicio  suyo  ,  porque  don  Diego 
y  don  Juan  Nuñez  le  decían  ,  que  si  se  las  daba,  que 
no  le  servirían.  Tras  esto  se  dio  á  entender  al  infante, 
comoel  rey  don  Fernando  habia  mandado  que  le  ma- 
tasen si  fuese  á  Tarifa,  y  por  estas  causas  el  infante  so 
salió  del  real  mediado  el  mes  de  noviembre  ,  y  salié- 
ronse con  él  don  Alonso  su  hijo,  don  Juan  Manuel   y 
don  Fernando  Ruiz  deSaldaña  y  otros  ricos  hombres, 
y  con  ellos  hasta  quinientos  caballeros,  y  no  quedaron 
con  el  rey  muchos  mas.  Después  el  infante  y  don  Joan 
enviaron  con   un  caballero  llamado  Pero  Jiménez  de 
Lorca  á  decir  al  rey  de  Aragón  lo  que  pasaba  ,  y  que 
como  quiera  que  el  rey  de  Castilla  no  le  enviaba  á  de- 
cir lo  que  entendía  hacer,  no  podia  duraren  el  cerco 
de  AlgeCira  en  níngünÉ  manera,  y  por  esto  decían  en 
sus  cartas,  que  catase  en  su  facienda  loque  fuese  m., 
su  pro.  DestO  tuvo  el  rey  muy  gran  pesar,  entendiendo 
la  división  (pie  habia  en  el  ejército  del  rey  de  Castilla, 
por  estar  divisos  aquellos  ricos  hombres  ,  y  respon- 
dióles cou  aquel  caballero,  que  él  no  podia  ver  ni  en— 
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tender  que  fuese  honra  suya ,  sino  perseverando  en  el 
cerco,  hasta  que  aquella  ciudad  se  rindiese,  y  que  en 
aquello  pensaba  esforzarse  cuanto  pudiese,  hasta  que 
Dios  en  el  cielo  ,  y  las  gentes  ,  entendiesen  que  mas  no 
se  podía  hacer.  Rogábales  que  por  el  servicio  de  Dios, 
y  atendiendo  al  servil  io  del  rey  de  Castilla,  y  suyo,  que 
en  este  ¡mso  era  uno,  quisiesen  volver  al  cerco  de  Al- 
gecira  ,  señaladamente  por  honra  suya  ,  y  cuando  esto 
no  tuviesen  por  bien  ,  á  lo  menos  se  reparasen  en  al- 
gunos de  aquellos  lugares  en  la  frontera  ,  haciendo 
daño  en  los  moros,  y  reducía  á  la  memoria  al  infante 
que  se  acordase  cuantas  veces  le  había  persuadido  para 
que  tomase  esta  empresa ,  teniéndola  por  muy  tácil, 
diciendo  que  ganad*  Akecira  era  desembarcada  toda 
la  conquista  del  reino  de  Granada.  Por  esta  misma 
causa  el  rey  de  Castilla  envió  al  rey  á  Garci  Suarez  de 
Toledo,  dándole  razón  de  la  ida  del  infante  y  don  Juan 
Manuel,  y  que  él  estaba  determinado  de  llevar  ade- 
lante su  empresa  ,  y  el  rey  le  animó  para  que  lo  hi- 
ciese así  diriéndole  que  en  aquello  consistía  la  mayor 
parte  de  su  honra  y  reputación  ,  robándole  y  amones- 
tándole, que  ninguno  le  apartase  de  aquel  propósito, 
y  porque  don  Juan  Nuñez  le  escribía  con  este  caballero, 
ofreciéndole  que  le  serviría,  le  envió  á  decir  que  pro- 
cu  ra  se  en  servirá  Dios  y  al  rey  su  señoreo  aquel  ne- 
gocio, pues  tanta  parte  era:  pero  todo  no  bastó,  porque 
como  el  rey  de  Castilla  era  gobernado,  y  murió  en 
esta  sazón  don  Diego  López  do  llaro  señor  de  Vizcaya, 
le  pusieron  graq  miedo,  que  le  dejarían  sus  gentes, 
por  ser  mu\  espero  el  invierno,  y  así  se  determinó  de 
levantar  de  ALcua  ,  porque  el  rey,  de  Granada  le 

ofreció  de  darle  á  Ouesada  y  IJedmar.  Tenia  el  rey  de 
Aragón  en  este  tiempo  su  real  mas  proveído  y  baste- 
cido que  Antes ,  y  los  suyos  estaban  con  grande  gana 
de  perseverar  en  el  cerco,  y  los  de  Almena  sin  al- 
guna esperanza  ni  animo  para  defenderse,  y  a  diez  y 
nueve  del  me*  de  diciembre  se  vino  al  real  un  caba- 
llero moro  muy  pi  incipal  llamado  Moharip,  con  trein- 
ta decaballo,  y  por  medio  déste  ,  \isto  que  el  rey  de 
Castilla  se  habí, i  concertado  con  el  rey  de  Granada  ,  y 
que  todo  su  poder  había  Je  cardar  al  socorro  de  Al- 
mería, el  iv\  ge  concertó  de  levantar  su  real  ofrecién- 
dole el  rey  de  Granada  .  de  poner  en  libertad  todos  los 

cautivos  de  sus  reinos!  y  todavía  persistió  en  el  cerco 
hasta  veinte)  seis  días  del  mes  de  enero  del  año  del 

nacimiento  de  Duesti  o  Señor  de  mil  trescientos  y  diez. 
Dejó  el  p-\   por  generales  para  que  volvieses:  oon  el 

ejército  i  oon  Guillen  de  Moneada  ,  y  don  Juan  Jimé- 
nez de    Ti  lea,  que  i'li  t'-t.i    (iiH'ii'íi  V   en  otras   muehas 

jornadas  §iempr<  my  valeroso»  pero  en 

el  recojer  del  ejército  fué  muy  loado  su  muebo  valer 
y  grande  esfuerzo,  y  del  excesivo  trabajo  y  fatiga  que 

SOStuvo  en  BSta  e.  ena  H  I  sen  be  SSJ  ls  histoi  ia  gene- 
ral de  Aragón  .  que  murió  SU  el  eamino,  y  que  I ué  no- 
li i  rado  en  ei  monasterio  de  los  Ir  ai  les  predicadores  de 
Calata >  ud  .  y  allí  te  muestra  hoy  su  tumbe  i  ¡i  ■  sa  - 
do  con  doña  leus,,  deEatenza,  y  dejo  una  sola  bija 
que  se  llamó  doña  Toda  Peres  de  Urrea,  ls  ooal  en 
principio  del  año  pasado  babia  cesado  con  don  Artel 
de  Alaejoo  .  hijo  de  don  Artal ,  y  estos  tuvieron  dos  bi- 

|  que  fueron  don    BlaSCO  de  A  la  .olí  .    que   sin  edló  en 

Li  f  lago,,  y  en  los  otros   o  ai  es  de 

«q  u  Juan  .innenr/.  de  i  i  rea  .  qu<- he- 

redó la  n  y  el  estada  qn*  fué  de 

la  i.  I  ,     ,  en   don 

Ju a:  Urrea  <  que  t«* l • »  pti  o  ri<  o 

nouibie  uio,   qu<  llamó  don  Juan 
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Jiménez  ,  que  fué  hijo  de  don  Jimeno  de  Urrea  ,  y  de 
doña  Gracia  Dionis  nieta  del  conde  Dionisio  de  üngría, 
el  cual  sucedió  en  el  estado  de  Biota  y  del  Va  yo,  y  en 
las  otras  villas  y  lugares  que  tenia  en  el  reino  de  Ara- 
gón don  Jimeno  su  padre,  que  fué  hermauo  mayor  de 
don  Juan  Jimeuez  el  de  Almería.  Habiéudose  levan- 
tado el  rey  del  cerco  de  Almería,  vino  a  Alicante,  á 
donde  se  detuvo  hasta  diez  días  del  mes  de  febrero, 
porque  don  Juan  hijo  del  infante  don  Manuel  su  yerno, 
que  estaba  con  la  infanta  doña  Coslanza  su  mujer  en 
Yillena  ,  que  era  del  señorío  del  rey  de  Aragón,  se  fué 
8  ver  con  él,  y  el  rey  queria  dar  orden  en  concordarle 
con  el  rey  de  Castilla  y  al  infante  don  Juan  ,  y  tratá- 
balo por  medio  de  Pero  López  de  Avala  ,  que  era  ade- 
lantado del  reino  de  Murcia  por  don  Juan.  De  Alicante 
se  vino  el  rey  á  Valencia  á  diez  y  ocho  del  mes  de  fe- 
brero, y  de  allí  so  despidió  el  infante  don  Fernando 
su  primo  hijo  del  rey  de  Mallorca,  para  ir  á  ver  su 
padre  que  era  muy  viejo ,  y  tratábase  en  esta  sazón  de 
casar  al  infante  con  Clemencia  hermana  de  Carlos  se- 
cundo rey  de  Ungría  ,  hija  de  Carlos  Martelo,  y  de 
Clemencia  hija  del  emperador  Rodolfo,  pero  este  ca- 
samiento no  hubo  efecto  ,  y  casó  con  Luis  Hutin  rey 
de  Francia  y  Navarra  ,  después  de  ser  muerta  su  pri- 
mera mujer ,  que  fué  hija  del  duque  de  Borgoña  ,  en 
la  cual  hubo  una  hija  que  se  llamó  Juana  que  sucedió 
en  el  reino  de  Navarra. 

Cap.  LXXXVI. — Déla  guerra  que  hizo  en  el  condado  Üe 
Pulla  Roger  de  Comeng,- ,  y  déla  contienda  que  hulo 
por  la  sucesión  de  las  baronias ,  que  fueron  de  doña 
Guillelma  de  Moneada. 

Al  tiempo  que  el  rey  estaba  en  el  cerco  de  Almería, 
sucedieron  en  Cataluña  algunas  cosas,  que  tenían  en 
alteración  la  tierra,  y  la  principal  fué ,  que  Roger  de 
Comenge  hijo  de  Arnalilo  de  España  •,  vizconde  de  Co- 
saríin  ,  prosiguiendo  su  querella  antigua  de  la  sucesión 
del  condado  de  Pallas  ,  contra  la  condesa  Sibilia  y  con- 
tra el  conde  Ugo  de  Mataplana  su  marido  ,  hacia  guer- 
ra y  daño  en  las  tierras  de  aquel  estado,  no  embargan- 
te la  deqlarapiop  >  sentencia  que  el  rey  habia  dado,  y 
queriendo  la  gente  del  re\  bastecer  el  castillo  de  Leort, 
juntando  el  vizconde  sus  gentes ,  les  tomo  el  paso,  j 
pi endió  algunos  \  estaban  todas  aquellas  montañas 
puestas  en  armas,  por  los  que  valían  a  las  paites. 
Aconteció  también  en  el  mismo  tiempo  que  por  la 
muerte  de  doña  (iuillelma  de  Moneada  pretendían  su- 
ceder en  las   baronías  de  Moneada  y   Caslelvell ,  doña 

Costa nza,  vizcondesa  de  Marzaoo,  y  doña  Margarita 

COndi  si  de  Fox  sus  hermanas ,  y  por  otra  parle  espe- 
raba suceger  en  aquel  estado  Gastón  vizconde  de  Fa— 

censagel  y  brilles,  que  por  otro  nombre  se  llamaba 
Gastón  de  Armeñaque,  que  era  lujo  de  otra  hej  mana 
je  doña  Guillelma  i  «pie  se  llamó  Mata,  al  cual  había 
dejado  heredero    doña  (iuillelma    en   las  baronías   de 

Moneada  y  Castelyell,  j  so  todas  las  otras  villas  y 

castillos  ipie  lema  «ii  esUs  irinos  .   que  era   un  grande 

estado,  y  estaba  toda  la  tierra  en  dos  bandos.  Por  »si,, 

disriismu  mando  el  r<  y  ,  que  el  infante  don  Jaime  mi 
hijo  ÍUéSe  a  Barcelona,    para  poner    icmedio  en  estas 

altera  Iones  y  apaciguar  la  tierra,  y  el  vizconde  GasJ,on 

de  Armenaqueque  como  pai  e(  n,  anleel  infante  y  prestí» 

homenaje  por  ios  leudos  deaqueiias  baronías ,  eo  enyn 
ion  estaba,  y  el  infante Ae  recibiódél,  quedando 
É  salvo  el  derecho  que  el  rey   y  otros  teneros  preteo- 
rambien  los  lutorea  de  gereoguer  de  Fauna,  lu- 
jo del  almirante,  traían  grande  diferencia  con  don 
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Guillen  deEntenza  por  el  castillo  de  Tibiza  y  otros  lu- 
gares que  eran  de  la  baronía  ,  que  después  se  llamó  de 
Entenza  y  decian  ,,que  estaban  obligados  por  cierta  su- 
ma de  dinero,  que  el  almirante  prestó  á  don  Guillen, 
y  él  se  tenia  el  castillo  ,  pretendiendo  que  fué  de  doña 
Galbora  su  madre  y  que  le  tuvo  sin  contradicción  del 
almirante,  y  cada  una  de  las  partes  pensaba  proseguir 
su  derecho  por  las  armas,  pero  el  rey,  vuelto  á  Valen- 
cia, proveyó  en  todo  de  manera  ,  que  estas  diferencias 
se  sosegaron  y  remitieron  á  términos  de  justicia. 

Cap.  LXXXVIl.— De  la  embajada  que  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Castilla  enviaron  al  papa  Clemente ,  para  que  no 
se  diese  lugar ,  que  se  procediese  contra  la  memoria  y 
fama  del  papa  Bonifacio. 

Proveyó  el  rey  estando  en  la  ciudad  de  Valencia  ,  el 
postrero  de  marzo  deste  año ,  por  almirante  de  su  ar- 
mada á  Ponce  ligo  conde  de  Ampurias  y  vizconde  de 
Cabrera,  para  que  con  ella  estuviese  en  el  estrecho  ha- 
ciendo guerra  á  los  moros  de  Algecira  y  de  los  otros 
lugares  que  estaban  fuera  déla  tregua,  porque  aun  el 
rey  de  Castilla  no  habia  asentado  la  paz  con  el  rey  de 
Granada,  pero  en  fin  del  mes  de  mayo  siguiente  se  aca- 
bó de  concertar  con  el  rey ,  y  se  asentó  entre  ellos  tre- 
gua por  tiempo  de  siete  años,  y  el  conde  de  Ampurias 
con  licencia  y  mandado  del  rey  ,  salió  con  sus  galeras 
para  hacer  guerra  á  los  moros,  que  eran  enemigos  de' 
rey  de  Aragón.  Era  ido  don  Juan  Nuñez  de  Lara  al  pa- 
pa ,  para  pedir  en  nombre  del  rey  de  Castilla  el  subsi- 
dio de  los  frutos  eclesiásticos  para  la  guerra  contra  los 
moros,  y  para  suplicar  que  sobreseyese  en  el  proceso 
que  el  >rey  de  Francia  ,  como  gran  enemigo  y  perse- 
guidor del  papa  Bonifacio,  habia  procurado  en  gran 
menosprecio  é  injuria  de  la  universal  Iglesia  ,  se  hiciese 
contra  su  memoria  y  fama  y  con  una  terrible  pertina- 
cia y  furor  en  el  año  pasado,  á  trece  del  mes  de  setiem- 
bre, estantío  el  papa  Clementeen  Aviñon  instando  sobre 
ello  el  mismo  rey  y  los  de  su  consejo,  en  público  con- 
sistorio declaró  el  papa  ,  que  fuese  lícito  á  los  que  qui- 
siesen intenta!'  juicio  contra  la  memoria  del  papa  Bo- 
nifacio, que  estaba  infamado  por  ellos  del  crimen  de 
herejía.  Causó  esta  novedad  muy  grande  escándalo  en 
toda  la  cristiandad,  y  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  co- 
mo católicos  príncipes,  entendían  en  procurar  que  se 
desistiese  de  un  negocio  que  no  podia  ser  mas  inicuo  y 
escandaloso,  y  estando  el  rey  en  Teruel  en  fin  del  mes 
de  mayo,  envió  por  esta  causa  el  papa  á  Bernardo  de 
Fonoliar  ,  para  que  juntamente  con  tlon  Juan  Nuñez  de 
Lara  hablasen  sobre  este  caso  tan  nuevo  ,  porque  no 
se  permitiese,  que  tanto  escándalo  se  causase  á  la  Igle- 
sia y  al  pueblo  cristiano.  Enviaba  el  rey  á  decir  al  pa- 
pa ,  que  él  habia  tratado  en  Roma  diversas  veces  so- 
bre muy  importantes  y  gravísimos  negocios  con  el  pa- 
pa Bonifacio,  y  le  habia  conversado  muy  familiarmen- 
te ,  y  dado  que  tenia  algunas  condiciones  que  se  pudie- 
ran mejorar,  pero  en  ningun  tiempo  sintió,  ni  pudo 
entender,  que  se  I  rehiriese  en  él  mácula  alguna  ,  ó  er- 
ror ,  ni  creia  que  pudiese  Caber  en  él  por  la  dignidad 
que  tenia  en  la  tierra  ,  ánles  le  conoció  cuanto  él  podia 
alcanzar,  eon  gran  pureza  de  M  y  muy  católico,  y  el 
pupa  por  la  Instancia  que  hacian  los  reyes  de  Aragón 
y  Castilla,  reservó  la  declaración  dello  á  su  determi- 
nación ,   pero  el   rey  Filipo  insistía  de   tal  numera  ,  en 

<pie  el  proceso  se  concluyese',  como  si  dello  dependió* 

ra  la  eonser\aeiou  de  SU  estado,  y  decia  ,  que  estos 
príncipes  que  querían  e-lorbar  que  aquel  negocio  no 
se  prosiguiese,   lo  hacian  por  su  interés,  porque  al 


uno  se  habia  concedido  por  el  papa  Bonifacio  la  legi- 
timación ,  para  que  sucediese  en  los  reinos  de  Castilla, 
en  perjuicio  de  los  hijos  del  infante  don  Fernando,  y  al 
otro  se  dio  por  el  mismo  la  investidura  del  reino  de 
Cerdeña  y  Córcega  y  temian  el  suceso;  pero  ello  se 
encaminó  de  manera  ,  que  no  tuvo  lugar  la  pasión  y 
malicia  del  rey  de  Francia  ,  para  causar  mayor  escán- 
dalo por  este  camino  en  la  Iglesia  de  Dios. 

Cap.  LXXXVIII. — Del  matrimonio  que  se  trató  entre  el 
infante  don  Pedro  hermano  del  rey  de  Castilla  y  la  in- 
fanta doña  Maria  hija  del  rey  de  Aragón. 

De  Valencia  partió  el  rey  para  Cataluña,  y  estando 
en  Tarragona  á  diez  de  agosto  deste  año,  llegóá  su  cor- 
te don  Diego  García  de  Toledo,  que  volvía  de  la  corte 
romana  y  movia  de  parte  del  rey  de  Castilla  plática  de 
casamiento  entre  el  infante  don  Pedro  su  hermano  con 
la  infanta  doña  Maria  hija  del  rey  de  Aragón,  y  porque 
el  infante  don  Juan  y  don  Juan  Manuel  enviaron  un  ca- 
ballero al  rey  llamado  Guillen  Palacin  á  decir  las  cau- 
sas que  el  rey  de  Castilla  les  habia  dado  para  que  se 
fuesen  del  céreo  de  Algecira  y  de  su  servicio,  y  el  rey 
don  Jaime  deseaba  que  volviesen  en  su  gracia,  desde 
Tarragona  envió  al  rey  don  Fernando  á  Domingo  Gar- 
cía de  Echauri  arcediano  de  Tarazona  ,  para  que  lo 
comunicasecon  el  rey  de  Castilla,  y  se  procurase  con 
la  reina  doña  Costanza  y  con  doña  Vataza,  que  per- 
suadiesen al  rey  que  los  recibiese  en  su  servicio, 
porque  el  infante  y  don  Juan  se  quejaban  que  la  reina 
y  doña  Vataza,  habían  hecho  todo  el  mal  que  pudie- 
ron para  que  ellos  fuesen  desfavorecidos  y  maltrata- 
dos. Temia  el  rey  de  Castilla  que  el  rey  don  Jaime  no 
tomase  á  su  mano  de  amparar  y  defender  al  infante 
don  Juan  ,  á  quien  él  aborrecía  terriblemente,  y  á  don 
Juan  Manuel,  y  por  esta  causa  habia  enviado  á  don 
Diego  García  de  Toledo  ,  y  deseaba  que  el  matrimonio 
del  infante  don  Pedro  su  hermano  se  hiciese  con  la 
infanta  doña  María  hija  del  rey  don  Jaime  ,  entendien- 
do que  se  confirmaba  la  amistad  y  deudo  que  entre 
sí  tenían  ,  val  rey  de  Aragón  plugo  dello,  poro  que- 
ría que  el  rey  de  Castilla  heredase  á  su  hermano  en  la 
comarca  de  Aragón  ,  de  manera  que  diese  á  entender 
por  obra  aquella  buena  voluntad  que  decia  tener  ai 
infante,  y  como  sedebia  á  quién  era  y  á  su  hijo  siendo 
la  mayor.  Pedia  que  le  diese  á  Molina  con  todo  el  con- 
dado, como  lo  habian  tenido  los  condes  que  fueron  de 
Molina,  y  'cuando  esto  no  se  pudiese  acabar  ,  que  le 
diese  Medina  Celin,  Alcocer,  Cifuentes,  Salmerón, 
Viana ,  Serón,  Montagudo  ,  Deza  y  Cibúéla  con  todos 
sus  términos  y  jurisdicciones ,  y  se  señalasen  otras 
tantascaballerías,  que  eran  de  por  vida,  comootro  cual- 
quier infante  ó  rico  hombre  tuviese  en  Castilla  ,  y 
el  rey  de  Aragón  daba  á  su  hijo  doce  mil  marcos 
de  plata  en  dote  y  sus  joyas.  Ofrecía  el  rey  de  Castilla 
de  dar  á  su  hermano  las  villas  de  Almazan  y  Monta- 
gudo, y  Alcocer,  Cifuentes  -%  Viana,  Serón  y  Deza  con 
sus  aldeas,  y  porque  no  se  podían  luego  entregar  Al- 
cocer ,  Cifuentes  y  Viana  ,  porque  las  tenia  la  infanta 
doña  Blanca  ,  y  De/,)  y  Serón  estaban  aun  en  poder  de 
don  Alonso  hijo  del  infante  don  Fernando,  daba  el  rey- 
de  ('astilla  á  Berlanga  con  sus  aldeas,  pera  que 'a  tu_ 
viese  el  infante  hasta  que  se  le  entregasen  .  y  dotaba  á 
la  infanta  en  estos  lugares,  y  en  Aguilar  de  Campo  y 
en  Kuenlpudia,  y  procuraban  que  enlose  concluyese» 
doña  Vataza,  don  Juan  Nuñez  de  Kara,  don  Lope  Diaz 
de  Ilaro,  don  Diego  Muñiz  maestre  de  Santiago  ,  San- 
cho Sánchez  de  Velasen  adelantado  mayor  en  Castilla, 
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y  Feruan  Gómez  de  Toledo',/  camarero  mayor  del  rey 
don  Femando  que  era  su  privado,  y  hermano  de  don 
Gutierre  Gómez  arzobispo  de  Toledo,  y  dentro  de  po- 
-  lias  el  infante  don  Juan  y  don  Juan  Manuel  vol- 
vieron al  servicio  del  rey  de  Castilla. 

Cap.  LXXA1X. — De  la  muerte  de  la  reina  doña  Blanca. 

Estuvo  el  rey  don  Jaime  en  Barcelona  la  mayor  par- 
te del  invierno  deste  año  ,  y  en  aquella  ciucad  murió 
la  reina  doña  Blanca  a  catorce  del  mes  de  octubre. 
QtiedarOn  deste  matrimonio  cinco  hijos,  el  infantedon 
Jaime  que  fué  el  mayor,  y  el  infante  don  Alonso  que 
sucedió  á  su  padre  en  el  reino  ,  por  la  renunciación 
que  hizo  el  infante  don  Jaime  su  hermano,  y  el  infan- 
te don  Juan  que  fué  arzobispo  de  Toledo,  y  después 
de  Tarragona  y  patriarca  de  Alejandría,  y  los  infan- 
tes don  Pedro  y  don  Ramón  Berenguer.  Tuvieron  otras 
cinco  hijas,  la  infanta  doña  María  que  casó  con  el  in- 
fante don  Pedro  de  Castilla,  y  después  fué  religiosa  del 
monasterio  de  Jijena,  y  la  infanta  doña  Costanza  que 
cou  don  Juan  ,  hijo  del  infante  don  Manuel ,  y  la 
infanta  doña  Isabel ,  que  casó  con  Federico  duque  de 
Austria  ,  que  fué  después  elegido  en  rey  de  romanos 
en  división  de  los  electores  del  imperio,  y  la  infanta 
doña  Blanca  que  fué  priora  del  mismo  monasterio  de 
•bjena.y  la  infanta  doña  Violante  ,  que  casó  primera 
vea  con  Filipo  Despoto  de  Romanía,  (pie  fué  hijo  de 
Hlipo  principe  de  Taranto  y  de  su  primera  mujer, 
que  era  bija  y  heredera  del  Despoto  de  Romanía,  y  se- 
gunda ves  casóla  infanta  doña  Violante,  con  don  Lo- 
pe ele  Luna  señor  déla  ciudad  deSegOrbe,  hijo  de 
don  Artal  de  Luna,  quo  fué  solo  de  los  ricos  hombres 
deste  n-ino  que  Babeónos  haber  casado  con  hija  legi- 
tim.i  del  re\  y  su  señar  natural.  Fq0 enterrada  la  rei- 
1. 1  d  i;  i  Blanca  en  el  monasterio  de  Santascreus,  á 
donde  se  bahía  inundado  sepultar. 

Cap.    \i'..  — 1>,<  i  ,<ir    pedían   ah/nnos  jeques  del 

imorin,   y  que  el  infante  don  Jaime  /ti- 
nto cum  >  ¡iidii  ij-'niti)  sucesor. 

i  n  iiu  deste  añose  fué  el  rey  6  Valencia  y  tuvo  la 
Reata  del  año  noevo  de  mil  trescientos  onceen  la  vi- 
lla ira,  y  vmo  a  él  un  caballero  del  rey  de 
ndoen  aquel  lugar,  Llamado  Vasco  Pérez 
da  Letro,  por  algunos  tratos  que >se  le  hablan  movido 

un    moro  ¡Lunado   Alidulliadii:  Abonahduzmen    y 

por  algunos  capitanea)  Jeques  del  reino  de  Benama- 
i  ni .  por  in  lio  de  un  caballero  llamado  Gonzalo  San- 
ii  los  criatiaoos  que  allá  estaban,  se-babia 
iqnel  moro,  que  ae  llamaba  rey  da  Benama*- 
r  ni.  Enriaban  .'i  pedir  diez  galeras  da  las  que  llama* 
i,i,  dgunos  o  i\ loa  da  Brmada  ,  para  que 

•ii    ll    punto    de     llune,    diciendo    que   ellOS   «M  .in 

basta  i  mi  i  y  trea  caballeros,  >  queaeiriao  de 

■I    puerto  a  la  Sierra  <le  Benaiguen  ,  porque  luego 

tsen  ,  que  aei  la  en  cuatro  diaa,  sai  tan  i  en 

dios  coa n tos  caballeroa  iiain.ni  en  aquel  reino,  con 

quien  catatan  de  acuerdo,   5    de  allí  pensaban  hacei 

i  en  i  il    manei  a ,  que  se  hai  ian  señores  de 

i  i  ni  iyor  pai  le  de  la  i  ei  ra  m  que  hecho  sato 

■  i  o  f  de  Ca  \  Illa  de  Uge<  ira   j    todos 

*u-  mas  do  mil  doblas    j  an  w  - 

iridad  deato  ofrecían  (|ue  darían  asenta  rehenes  de 

bus  mii|en  .  -    l    Ldi  i  ol  ic\    de  <  astilla   muy 

pi,.  pj  enviase  asta  aot  oí  i  o  que  pe- 

ISt  y  SI  uvas   para    traer    las 

rehenes  al  puerto  <  que  el   re] 
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de  Aragón  le  valiese  con  cinco  galeras  y  veinte  le- 


ños de  banda,  y  le  prestase  otras  tanta  galeras  y  leños 
á  su  costa .  y  que  él  queria  luego  pagarlo  ,  diciendo  que 
ahora  tenían  losdosensu  mano  un  gran  negocio  que  era 
de  mucho  servicio  de  Dios  ,  y  honra  y  provecho  suyo, 
y  aunque  no  era  obligado  de  dar  al  rey  de  Aragón  ,  si- 
no la  sexta  parte  de  las  doblas  ,  se  contentarían  ,  que 
tuviese  de  aquellas  doscientas  mil ,  las  cuarenta  mil ,  y 
pedia  con  grande  instancia  que  luego  se  viesen  ,  para 
que  se  efectuase  el  matrimonio.  Mas  el  rey  de  Aragón 
no  vino  en  ello  diciendo  ,  que  aquella  gente  era  muy 
astuta  é  infiel ,  y  que  lo  tenia  bien  experimentado  ,  y 
que  no  se  le  debia  dar  crédito  ninguno  por  la  malvada 
astucia  y  grande  de  aquella  nación,  y  cuanto  á  las 
vistas,  queria  que  fuesen  en  Requena  ,  ó  en  los  térmi- 
nos del  reino  de  Valencia.  Por  dar  orden  en  lo  del  ma- 
trimonio de  la  infanta  doña  María  se  vino  el  rey  á  Za- 
ragoza ,  á  donde  celebró  cortes  generales  á  los  arago- 
neses, y  estando  en  ellas  en  la  iglesia  de  San  Salvador, 
don  Jimeno obispo  de  Zaragoza  ,  don  Martin  obispo  do 
Huesca  ,  don  Pedro  abad  de  Monta  ragon  y  otros  prela- 
dos ,  y  don  Artal  Huerta  comendador  mayor  de  Mon- 
talvan  ,  don  Jaime  de  Ejérica  ,  don  Artal  de  Luna  re- 
gente el  oficio  de  procurador  general  del  reino  ,  por  el 
infante  don  Jaime  como  primogénito,  don  Pedro  de 
Ayerve  ,  don  Jimeno  Cornel,  don  Artal  de  Alagon  ,  don 
Felipe  Fernandez  de  Castro,  don  Juan  Jiménez  de  Ur- 
rea  ,  don  Jimeno  de  Tobía  ,  por  don  Pedio  Fernandez 
de  Ijar,  don  Pedro  de  Foces  ,  don  Pedro  Martínez  de 
Luna  ,  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  ,  don  Fernán  López 
de  Luna  ,  don  Gombal  de  Renavente  ,  don  Pedro  Fer- 
nandez de  Vergua  ,  don  Martin  Gil  de  Atrosillo  ,  ricos 
hombres  y  caballeros  mesnaderos  don  Lope  de  G urrea, 
Juan  de  Vidaurc  señor  de  María,  Gombal  deTramacet, 
Pedro  de  Pomar  ,  Miguel  Pérez  de  Gotor  ,  Fernán  Ló- 
pez de  íleredia  ,  Lope  Fernandez  de  Luna  señor  de 
Lurcenic  ,  y  otros  muchos  caballeros  é  infanzones  ,  y 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino,  el 
infante  don  Jaime  (pie  había  sido  jurado  por  sucesor 
después  de  la  vida  de  su  padre,  siendo  de  menor  edad, 
porque  *'■  '8  de  edad  cumplida  ,  juró  de  guardar  los  fue- 
ros ,  privilegios)1  libertades  del  reino,  y  aprobó  y  ra- 
tificó la  confirmación  del  privilegie  general  que  el  rey 
su  padre  había  concedido  ,  y  los  otros  privilegios,  y 
esto  fué  a  diez  y  nueve  del  mes  de  me  y  O  deste  año  de 

mil  trescientos  anee.  El  matrimonio  del  infante  don  Pe- 
dro con  la  infanta  doña  .Mana  S8  acabó  de  concluir  por 

el  mesde  julio,  y  concertóse  que  los  reyes  de  Aran 
gon  y  ('.islilla  estuviesen  en  las  bodas  ,  y  el  infanto 
don   Pedro  viniese  a   Zaragoza  parala  fiesta  de  Todos 

Sanl 

CAÍ    Xid  — Del  matrimonio  <¡ue  se  trató  entre  elrcy  y 
Miii  m  /i.  Miaña  mayor  del  rey  (/.•  ( 'Itipre. 

i  ué  el  rej  en  esta  medio 6  la  ciudad  de  Rarcolona ,  y 
porque  se  trató,  que  cenase  con  una  dedos  hermanas 

de  Eni  ICO  rey  de  <  lnpre  .  que  m'  llamaban  María  \   lle- 

loi- ,  y  ofrecía  el  rey  de  Chipre ,  que  darla  aquel  reino 
a  su-  herederos,  poique  Amala  rico  señorde  Tiro  su 
berma  no,  que  era  gobernadorde  aquel  remo  ,  as  ha- 
bía libelado  contra  él  j  cometió  tales  delitos,  que  el 
de  Chipre  la  babia  mandado  prender,  y  (pieria 
pi  |vai  la  .i  '•'  \  ¡i  vus  bijoa  da  la  tuoapioo,  por  esta  can* 
s,i.  desde  Barcelona  •'■  veinte  y  seis  de  aposto  dastsafio, 

aOViO  el  ie\  su  embalador  ,il  reino  de  Chipre  á  Mateo 
de  la    Licha  ,  comendador  del  Hospital  de  Barcelona ,  y 

otro  b'  i  mane  suyo  .  |  imaba  Juan  de  Licha. 
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que  era  caballero  de  aquella  orden,  y  comendador  en 
la  isla  de  Chipre,  y  prior  del  convento  que  llamaban 
Chismarino  de  San  Juan  de  Rodas ,  lo  trataron  por 
parte  del  rey  de  Aragón  con  Folch  de  Vilareto  maestre 
de  aquella  orden ,  y  se  comunicó  con  la  reina  doña 
Isabel  madre  del  rey  de  Chipre  ,  y  pidieron  la  herma- 
na menor,  con  que  sucediese  en  el  reino,  pero  el  rey 
su  hermano  respondió  ,  que  no  podia  privar  déla  su- 
cesión á  la  mayor,  ni  le  consentirían  los  barones  de  su 
señorío,  y  tratóse  que  se  hiciese  el  matrimonio  con  la 
mayor ,  á  la  cual  pertenecía  como  á  heredera  legítima 
el  reino  de  Chipre,  con  el  de  Jerusalen  ,  que  era  muy 
hermosa  y  de  conveniente  edad,  y  era  tan  discreta  y 
sabia  ,  que  el  rey  su  hermano,  ninguna  cosa  hacia  sin 
su  consejo,  y  movióse  ,  que  la  menor  casase  con  el  in- 
fante don  Alonso  hijo  segundo  del  rey  de  Aragón  ,  por- 
que aunque  no  sucedieran  en  aquel  reino,  tenia  cada 
una  tan  gran  dote,  que  pudieran  casar  con  los  mayo- 
res reyes  de  la  cristiandad.  También  se  platicó,  que  el 
rey  de  Chipre  casase  con  la  infanta  doña  Violante  ,  hi- 
ja del  rey  de  Aragón  ,  que  la  criaba  la  emperatriz  de 
Constantinopla  en  Valencia  ,  y  la  quería  dejar  herede- 
ra de  lo  que  le  pertenecía  por  razón  de  su  dote  en  el 
imperio  de  Grecia,  pero  destos  matrimonios,  sola- 
mente se  efectuó  el  del  rey  de  Aragón  con  la  hermana 
del  rey  de  Chipre. 

Cap.  XCII.  —  De  las  novedades  que  sucedieron  en  Italia 
por  la  entrada  del  emperador  Enrico  y  que  el  rey  era  re- 
querido por  las  señorías  de  Florencia  y  Luca  que  pasase 
á  la  conquista  de  Cerdeña. 

Estaba  por  este  tiempo  toda  Italia  en  grande  turba- 
ción ,  y  los  bandos  y  parcialidades  della  puestos  en  ar- 
mas por  la  ida  del  emperador  Enrico,  que  se  había 
ido  á  coronar,  y  recibió  en  Milán,  en  el  día  de  los  Reyes 
desteaño,  la  corona  de  hierro  del  arzobispo  de  aquella 
ciudad,  la  cual  según  la  costumbre  antigua  se  habia 
de  recibir  en  Moetia,  y  de  allí  envió  á  requerir  á  las 
ciudades  de  Lombardía  y  Toscana  sujetas  al  imperio, 
que  le  prestasen  la  obediencia.  Estaba  tiranizada  la  se- 
ñoría de  Milán  por  Guido  de  la  Torre  hombre  de  gran 
seso  y  prudencia  y  muy  poderoso,  y  que  habia  echado 
de  Milán  á  los  vicecomites  y  á  los  gibelinos  y  al  arzo- 
bispo de  Milán  ,  que  eran  de  su  bando ,  y  á  m  uchos  de 
Ja  parte  güelfa ,  y  tenia  gran  liga  con  los  boloñeses  y 
con  las  señorías  de  Florencia  y  Luca  ,  y  con  todos  los 
güelíos  de  Lombardía  y  Toscana.  Éste,  porque  los  mis- 
mos de  su  bando  procuraron  la  ida  del  emperador  En- 
rico á  Italia ,  hubo  de  condescender  á  ella  contra  su  vo- 
luntad, y  así  entró  el  emperador  en  Milán  ,  y  volvió  á 
ella  Mateo  vicecomite,  y  su  bando,  y  el  arzobispo  y 
sus  secuaces  ,  y  de  allí  envió  el  emperador  sus  vicarios 
y  gobernadores  por  todas  las  ciudades  ,  sino  fué  á  Bo- 
loñayPadua,  que  eran  contrarias,  pero  por  indus- 
tria de  los  ílorentines  ,  por  dar  en  qué  entender  al 
emperador  en  Lombardía ,  y  que  no  pasase  a  Tos- 
i mmh,  se;  rebelaron  Cremona  y  Bressa  ,  y  otras  ciu- 
dades, y  se  encendió  muy  cruel  guerra  en  Lom- 
bardía, procediendo  contra  las  ciudades  rebeldes. 
Habiéndose  rendido  al  emperador  Crcmona  y  Vicen- 
<  ¡a  ,  y  teniendo  cercada  á  Bressa ,  las  ciudades  de 
Florencia,  JJoloña,  Sena,  Luca  y  Pistoya  ,  y  to- 
das las  otras  de  Toscana  de  la  parle  güelfa,  se  confe- 
deraren, en  muy  estrecha  liga  para  eo  su  defensa  y 
contra  el  emperador,  y  tomaron  por  su  principal  pro- 
'  <  i'tr  al  rey  Roberto  ,  que  envió  un  su   mariscal  con 

uatrocientos  hombres  de  armas  catalanes  y  aragone- 


ses en  su  socorro,  y  los  ílorentines  procuraron  que  esta 
gente  estuviese  en  Boloña  en  su  guarda ,  é  hiciesen 
todo  el  daño  que  pudiesen  á  sus  enemigos,  y  lo  mismo 
hicieron  luqueses  y  seneses  ,  que  enviaron  algu- 
nas compañías  de  gente  de  guerra  ,  y  estuvieron  al- 
gunos meses  en  Boloña  y  Romanía.  Por  el  mismo  tiem- 
po el  rey  Roberto ,  á  quien  el  papa  habia  creado  por 
conde  de  Romanía  ,  nombró  por  su  lugarteniente  ge- 
neral en  la  Romanía  y  en  el  condado  de  Britonoro  ,  á 
don  Gilabert  de  Centellas,  que  era  ido  dias  antes  á  Ña- 
póles, y  residia  en  aquel  reino  por  embajador  del  rey 
de  Aragón  ,  y  dióle  título  de  vizconde  de  Romanía  ,  y 
vino  á  Florencia  con  doscientos  hombres  de  armas 
aragoneses  y  catalanes,  y  con  quinientos  almogáraves, 
y  juntándose  con  la  gente  del  mariscal,  según  Juan  Vi- 
lano escribe,  prendió  los  principales  capitanes  de  los 
gibelinos  de  Forli ,  lmola  y  Faenza  ,  y  de  los  otros  lu- 
gares de  Romanía,  y  mandólos  poner  en  prisión  ,  por- 
que no  se  rebelasen  aquellas  ciudades.  Luego  que  don 
Gilabert  de  Centellas  llegó  á  Toscana  ,  los  comunes  de 
Luca  y  Florencia  le  requirieron  que  solicitase  al  rey 
de  Aragón,  para  que  fuese  á  la  conquista  de  Cerdeña 
y  Córcega  ,  deseando  favorecerse  del  en  aquella  co- 
yuntura contra  el  emperador  Enrico,  y  ofrecian  que 
si  fuese,  le  servirían  con  mayor  suma  de  dinero  que 
antes  le  habian  prometido,  y  que  juntarian  todo  su  po- 
der para  ir  en  la  misma  sazón  contra  la  ciudad  de 
Pisa,  porque  los  písanos  no  le  pusiesen  embarazo  en  su 
empresa.  Para  tratar  en  esta  negociación  dejó  don  Gi- 
labert en  Luca  á  Orlando  Malaperse  luqués  ,  y  pedían 
rehenes  para  en  caso  que  si  pagasen  el  dinero ,  pasase 
el  rey  dentro  de  cierto  término  á  Cerdeña.  Teniendo 
el  rey  aviso  desto  ,  desde  Barcelona  en  principio  del 
mes  de  setiembre  deste  año,  escribió  a  don  Gilabert, 
que  continuase  aquella  plática  ,  y  procurase  que  fuese 
servido  de  aquellas  ciudades  con  mayor  suma  de  di- 
nero. Pero  fué  grande  estorbo  estar  la  guerra  encen- 
dida dentro  en  Toscana,  porque  el  común  de  Floren- 
cia y  de  Luca  y  Sena,  y  toda  la  parte  güelfa  con  Bolo  - 
ña  habian  mandado  ayuntar  gente  de  armas  ,  para 
resistir  el  paso  al  emperador  ,  y  estaban  Diego  de 
la  Rata  y  don  Blasco  de  Alagon  y  muchos  barones  cata- 
lanes y  aragoneses  con  sus  compañías  ,  hasta  nove- 
cientos de  caballo  armados  á  la  catalana  ,  y  con  ellos 
seiscientos  caballeros  italianos  en  Zarazana  y  Piedra 
Santa  para  guardar  aquel  paso  ,  y  estaba  aparejada  la 
caballería  de  Florencia  y  Luca  y  Sena  ,  y  de  la  parte 
güelfa  de  Toscana,  que  eran  tres  mil  lanzas,  para  acu- 
dir á  tierra  de  Luca ,  á  la  parte  de  Lunisana  y  Pie- 
dra Santa,  para  defender  el  paso  con  muchas  compa- 
ñías de  ballesteros  y  gente  de  pié,  y  parecía  á  los 
ílorentines  y  luqueses  que  era  esta  muy  buena  sazón, 
para  que  el  rey  hiciese  su  empresa  contra  Cerdeña,  te- 
niendo ellos  á  su  costa  tan  ocupados  á  los  písanos,  que 
no  serian  poderosos  para  resistir  á  su  armada. 

Cap.  XCIII. — Que  el  rey  envió  sus  embajadores  al  conci- 
lio que  se  celebró  en  la  ciudad  de  Viena  en  Francia,  pa- 
ra suplicar  que  se  instituyese  en  sus  reinos  un  maes- 
trazgo de  la  orden  de  Calatrava ,  de  las  rentas  que  tu- 
vieron en  ellos  los  templarios. 

El  papa  Clemente  habia  convocado  concilio  gene- 
ral para  la  ciudad  de  Viena  en  Francia,  para  el  prime- 
ro de  octubre  dcste  año,  y  túvose  la  primera  sesión  del 
concilio  á  diez  y  seis  de  octubre.  Lo  que  en  él  se  pro- 
puso por  el  papa  fué,  que  se  tratase  del  estado  de  la 
orden  y  caballlería  del  Temple  y  de  las  personas  dclla; 
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que  estaban  gravemente  infamadas  de  aquella  abomi- 
nable y  nefanda  profesión  que  hacian,  y  sobre  el  pasaje 
y  expedición  de  ultramar  ,  por  recuperación  de  la  Tier- 
ra Santa,  y  finalmente  propuso  en  general  ,  que  se  tra- 
tase de  la  reformación  de  todo  el  estado  de  la  Iglesia  ,  y 
de  la  conservación  déla  libertad  eclesiástica  ,  y  así  se 
procedió  en  el  concilio,  sin  deliberar  ninguna  cosa  por 
todo  el  invierno  hasta  la  primavera.  Fueron  A  este  con- 
cilio por  embajadores  del  rey  de  Aragón,  don  Pedro  de 
Queralt.  Pedro  de  Buil  maestre  racional  ,  y  Guillen  de 
Aulomar  juez  de  su  corte  ,  y  partieron  de  Barcelona  a 
sen  del  mes  de  setiembre  deste  año,  para  asistir  en 
nombre  del  rey  al  concilio,  y  porque  era  ya  muy  pú- 
blico ,  que  la  orden  de  los  templarios  se  habia  de  des- 
hacer ,  y  que  sus  rentas  se  aplicarían  á  la  orden  del 
Hospital  ,  llevaban  instrucción  estos  embajadores, 
que  se  suplicase  al  papa  que  se  instituyese  de  las  ren- 
t as  que  tenían  en  sus  reinos  un  maestrazgo  de  la  or- 
den de  Calatrava  ,  que  tenia  origen  y  dependencia  de 
la  orden  de  Cister  ,  con  que  no  fuese  sujeto  ni  á  cor- 
rección ni  visitación  del  maestre  ni  del  convento  de 
Calatrava  de  Castilla  ,  sino  que  estuviese  subordinado 
á  la  corrección  y  visitación  del  convento  y  monasterio 
de  la  (irán  Selva  ,  ó  de  Fonfrida  de  la  orden  de  Cister. 
Pedia  el  rey  asimismo,  que  el  papa  tuviese  por  bien  de 
Úir  fa'vOr  y  ayuda  para  la  conquista  de  Cerdeña  y 
Córcega*,  que  tenia  en  feudo  de  la  Iglesia,  como  Bonifa- 
cio y  Benedicto"  sus  predecesores  ,  con  el  subsidio  de 
faS  décimas  eclesiásticas',  y  para  proseguirla  guerra 
contra  los  infieles  del  reino  de  Granada.  Para  mas  mo- 
ver al  pontífice á  que  condescendiese  á  la  suplicación, 
le  informaba  del  estado  del  reino  de  Granada  ,  y  escri- 
bí i  entre  otras  cosas ,  foque  á  mi  ver  es  muy  digno  de 
memoria,  que  en  aquella  ciudad  habia  doscientas  mil 
personas,  y  no  se  Naife  batí  quinientas  que  fuesen  mo- 
ros de  natura,  que  no  tuvieren  madres  o  padres  ó 
abuelos  cristianos,  y  habia  cincuenta  mil  personas  que 
habí. m  renegado  de  la  fe"  éatófica;  v  pásábáh  de  treinta 
mil  enstianos  qne  estaban  cautivos  en  aquel  reino.  El 
tiempo  que  el  rCy  estuvo  en  Barcelona  ,  que  fué  hasta 
iado  el  hles  de   setiembre   deste  año  ,  tuvo  corles 

generales  a  los  catatanes',  \  en  effáfS  se  declaró  que 
Poncé  t  '_■  t'-ond-'de  .\mpurias  pagase  por  ciertos  dan  os 

que  halda  hecho  eil  a  Lunas  naves  que  tomó  de   \ene- 

<  i  inbS  .  andando  a  corvo  veinte  mi!  libras  de  moneda 

barcelonesa  noi  ate  qué  tenia  expreso  marida- 

¡nfodel  papa",  para  tjué  no  restituyese  los  bienes' 

que  ha!  lo,  siendo   declarados  por    sus  eneini- 

lotí  rigurosamente  por  la 
contratación  y  Seguros  qué  os  moa  tenían  en  los 

reinos-}  idestacOrorifi  Mise]  conde  se  defen- 

dió, re  onvmi-'ndo  al  rey  (pie  !e  resfltu\  ese,  el  \  IzcOn- 
o  de BrtsV qne  se  lo  tenia  Injustamente,  el  cual  él 
Mlbia  'i  ido  \inpnrias  su  hermano  en1  sti  bre- 

i    condición  ,    qn  •   si    su    hermano  uio- 

i  i  •  pin  i  -o  heredero,  y  hablen* 

doel  n  opai fl  vIzood  Lelo,  estando  I    o 

de    Amponas  en  s    rVÍCÍO  del   le\   don  1  adliqíiesi]   hn- 

i    muerto  en   Sicilia  sin  dejar  hijos, 
aunquediveí  -  i  ibja  suplicado^ue  ge  le  man- 

da! Ir,  ó*  -i  Malgualin  so  hijo  .  ó  quien  pertene- 

habia  querido  li 
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Cap.  XCIV.  —  Déla  duda  qué  se  tuvo  ,  si  den  Guillen 
de  Moneada  ,  señor  de  Fraga  delta  ser  habido  ptit  rico 
hombre  de  Aragón ,  y  lo  que  sobre  ello  se  declaró  en  las 
cortes  de  Dar  oca  por  el  justicia  de  Aragón, 
Acabadas  las  cortes  de  Cataluña,  el  rey  se  vino  á 
Aragón  ,  porque  el  infante  don  Pedro  hermano  del  rey 
de  Castilla  ,  habia  de  ser  para  la  fiesta  de  Todos  Santos 
en  Zaragoza  ,  y  se  habían  de  celebrar  sus  bodas,  y  de 
la  infanta  doña  María,  y  estaba  acordado,  que  se  vie« 
sen  los  reyes.  Por  esta  causa  pasó  el  rey  á  Daroca  ,  A 
donde  eran  llamados  los  aragoneses  A  cortes,  y  en 
ellas  el  rey  y  los  prelados  y  ricos  hombres  y  caba- 
lleros ,  mesnaderos  y  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  de  Aragón,  que  eran  ajuntados  a  cortes,  trata- 
ban de  ordenar  los  negocios  generales,  que  tocaba  A 
todo  el  reino  y  lo  que  convenia  a  la  conservación  de 
la  paz  y  justicia ,  y  al  buen  estado  del.  Entre  otras 
cosas  que  allí  se  trataron ,  fué  una  por  la  cual  hubo 
grande  alteración  y  contienda,  que  por  ser  noble,  y 
no  hacerse  mención  delta  en  el  volumen  de  los  fueros, 
me  pareció  que  era  digna  que  se  hiciese  delta  me- 
moria. Esto  fué,  que  don  Guillen  de  Moneada  señor  de 
Fraga  prop'uso,  que  como  toda  su  tierra  estuviese  e,n 
Aragón  y  fuese  de  su  fuero  y  de  la  jurisdicción  y 
distrito  de  los  oficiales  del,  y  el  cuerpo  de  la  villa  de 
Fraga  no  pudiese,  ni  debiese  ser  dicho  sinode  Ara- 
gón, pues  antes  que  se  diese  en  cambio  á  don  Gui- 
llen de  Moneada  su  abuelo  por  el  rey  don  Jaime  ,  era 
muy  cierto  ser  caballerías  de  este  reino,  lo  cual  no 
fuera  no  siendo  aquella  villa  de  Aragón ,  y  atendido 
que  tenia  todo  su  término  en  el  mismo  reino,  por  es- 
tas causas  él  debía  ser  admitido  A  cortes  como  rico 
hombre  de  Aragón.  Mayormente  que  las  apelaciones 
de  los  vecinos  de  Fraga  y  su  término,  y  délos  otros 
lugares  suyóS  se  hacian  al  justicia  de  Huesca,  y  él  y 
sus  vasallos  oslaban  obligados  a  IOS  ordenamientos  que 
se  establecían  en  las  cortes  de  Aragón,  y  ningún  oficial 
de  Cataluña  no  tenia  jurisdicción  sobro  él,  ni  su  tierra» 
ni  eran  obligados  a  las  constituciones,  ni  usnges  de  Ca- 
taluña. Por  estas  razones  pedia  .  que  el  rey  y  la  cor- 
te le  recibiesen1  en  las  cortes,  y  le  admitiesen  en  todas 
las  cosas  por  varón  de  Araron,  como  se  habia  ya 
declarado  por  otros  Entendida  la  demanda  de 
don  Guillen  ,  porb/ue  tocaba  a  todos  los  de  la  cor- 
te y  A  lodo  el  relhd ,  él  rey  y  la  corte  proveyeron 
que  los  prehdos,  ricos  hombres  y  procuradores  de 
las  ciudades  y  villas,  habido  entre  st  acuerdo  ,  le  res- 
pondiesen dentro  de  ocho  dTas',  despees  del  dlsi  de  san 

Martin,  «pie  otóse  propuso.  Siendo  congregada  la 
Corte  aquel  día  ,com0  entendiese  en  deliberar  y  dar 
consejo  al  rey  de  lo  (pie  se  debía  responder,  don  Gui- 
llen de  Moneada,  entendiendo  que  en  aquello  habia 
mucha  duda  \  dificultad,  dijo  (pie  como  quiera  que 
él   hubiese  pedido  ,  que  debía    de  ser  admitido   en  las 

i  oí  íes  de  Aragón,  y  seY  habido  por  rico  hombre  dés- 

te  remo,  per  i  sj  entonces  aquello  nó 'Se  podía  decidir 
id  determinar,    demandaba  al  rey  v  A  la  coi  te  que   le 

admitiesen  á  los  hatos  '-enerales  de  la  corte  .  como 
heredado     en    el    icino    .'■  n.    Habiendo    pedido 

esto;  el  rey  le  mandó  salir,  y  dijo  á  todos  los  prela- 
dos ,  ricos  nombres ,  mesnaderos ,  caballeros ,  j  á  los 
procuradores    de  las  ciudades  y  villas  de  Aragón, 

que  habelo  su  a<  uerd.t    v  deliberación  ,  le    aconsejasen 

|o  (pie  se  debía  r<  spofiAer,  Si  se  coic miasen  sobre  en- 

tiandas    demandas,   6  sóbrela    DOStrerfl    "trodia    si- 

nle.  ,i\  notada  la  coi  le  general  en  la  iglesia  de  San- 
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ta  María  deDaroca,  parte  de  los  prelados,  ricos  hom- 
bres, mesnaderos,  y  de  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades y  villas  del  reino,  dijeron,  aconsejando  al  rey, 
que  don  Guillen  de  Moneada  no  debia  ser  admitido 
á  las  cortes  generales  de  Aragón,  ni  debia  ser  habido 
en  ninguna  cosa  por  rico  hombre  de  Aragón,  poique 
él  era  natural  de  Cataluña  ,  y  lo  fueron  su  padre  y  su 
abuelo ,  y  sus  antecesores,  y  tenia  el  mas  honrado  ofi- 
cio de  Cataluña  ,  que  era  Ja  senescalía  ,  que  no  se  da- 
ba sino  á  catalán  ,  que  se  le  habia  dado  el  rey   por 
muerte  de  don  Simón  de  Moneada ,   que   murió  sin 
dejar  hijos  varones.  Daban  otra  razón,  para  fundar  su 
opinión,  que  don  Guillen  tenia  también  su  domicilio  en 
Cataluña  ,  era  a  saber  en  Fraga  ,  que  era  suya,  y  que 
aquel  lugar  estaba  en  Cataluña,   allende  las  limita- 
ciones del  reino  de  Aragón  ,  de  la  otra  parte  deCinca, 
y  de  la  Clamor  de  Almacellas,  y  que  él  ni  sus  pasa- 
dos nunca  fueron  llamados  ni  admitidos  en  las  cortes 
de  Aragón,  y  que  si  al  rey  y  á  la  corte  pareciese,  que 
debia  ser  admitido  ó  los  tratados  de  la  corte,  no  de- 
bia  ser   recibido  así  como  rico  hombre,   sino  como 
procurador  de  los  lugares  que  tenia  en  Aragón.  Otra 
parte  de  los  prelados,  ricos  hombres,  mesnaderos  y 
procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino,  dije- 
ron, aconsejando  al  rey ,  que  debia  de  ser  admitido  á 
los  tratrados  generales  que  se  hacian   en  cortes,  as* 
como  heredado  en  el  reino  de  Aragón  y  señor  de  lu- 
gares que  eran  poblados  á  fuero  de  Aragón  ,  y  que  se 
apelaban  al  justicia  de  la   ciudad  de   Huesca.  Estos 
decian  ,  que  sobre  la  primera  demanda  de.  don  Gui- 
llen ,  si  debia  ser  admitido  por  rico  hombre  de  Aragón, 
ó  nó,  que  lo  tenían  por  muy  dudoso.  Siendo  estos  pa- 
receres entre  sí  tan  varios ,  dijo  el  rey  ,  'que  se  leyese 
el  fuero,  que  disponía  en  caso ,  cuando  los  consejos  de 
la  corte  eran   diversos,  y   fué  leído  el  fuero  que  se 
estableció  en  Ejea,  por  el  rey  don  Jaime  su  abuelo,  que 
dispone,  que  en  semejante  caso  se  determine  y  juzgue 
por  el  justicia  de  Araron,   con  consejo  del  rey,  y  de 
los  ricos  hombres  y   caballeros  de    la  corte,  conque 
no  sean  parte,  y  así  don  Jimen  Pérez  de  Salanova 
justicia  de  Aragón,  habiendo  oído  el  parecer  del  rey, 
y  las  opiniones  de  los  prelados  ,  ricos  hombres  ,  mes- 
naderos, y  de  los  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas del   reino  ,  alendido  ser   notorio,  que  el  domicilio 
de  don  Guillen  de  Moneada,  y  su  principal  morada, 
que  era  Fraga  ,  era   de  Cataluña  ,  y  que  el  cuerpo  de 
aquella  villa  ,  y  gran  parte  de  su  término,  que  está  de 
la  otra  parte  de  Cinca  ,  estaba  allende  de  las  limita- 
ciones de  Aragón  puestas  en  el  fuero  de  la  otra  parte 
de  Cinca  ,  y  de  la  Clamor  de  Almacellas,  declaró  que 
no  debia  ser  habido  ni  recibido  por  varón  de  Aragón. 
Mas  considerando  que  tenia  muchas  villas  y  lugares 
en  el  reino  de  Arapon  ,    vera   muy  sabido,   que  del 
provecho  ó  agravio  de  los  vasallos  le  cabía  gran  par- 
te, y  los  vasallos   de  aquellos  I uga res  estaban   pobla- 
rlos a  fuero  de  Aragón,  y  eran  constreñidos  por  oficia- 
les aragoneses  1  p  tenían  recurso  en  sus  apelaciones 
al  justicia  de  Huesca  .  declaraba  que  si  don  Guillen  .  ó 
procurador  suyo  quisiesen    venir  a  la  certa  general  de 

Araron,  j  bailarse  en  los  tratados  generales  del  rei- 
no, que  fuese  admitido  éi  ó  su  procurador,  «orno  lie- 
nido  en  el  reino  de  Ancón,  y  nó  como  varón  de 
Aragón  ,  y  asi  quedaba  c-x«!  nido  de  no  poder  go/ar  de 
las  caballería^  de   Aragcn.  v    de  !<  s  dflcJOl  y   caraos, 

que  no  se  podían  dar,  sino  é  naturalesdel  remo 
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Cap.  XCV. — De  lá  venida  del  rey  de  Castilla  á  Calata- 
yud  ,  á  donde  se  celebraron  las  bodas  del  infante  don 
Pedro  su  hermano  ,  con  la  infanta  doña  María  hija  del 
rey  de  Aragón. 

Á  veinte  del  mes  de  noviembre  deste  año  de  mil 
trescientos  once,  envió  el  rey  al  rey  de  Castilla  un  ca-r 
ballero  de  su  casa  llamado  Miguel  Pérez  de  Arbe  ,  para 
concertar  el  dia  de  las  bodas  del  iufanle  don  Pedro  y 
de  la  infanta  doña  María  su  hija ,  y  para  que  se  entre- 
gase la  infanta  doña  Leonor  ,  hija  del  rey  de  Castilla, 
que  habia  de  ser  mujer  del  infante  don  Jaime ,  que  se 
habia  de  criar  en  estos  reinos,  la  cual  según  el  autor 
de  la  historia  del  rey  don  Fernando  escribe,  no  tenia 
sino  tres  años.  Señaló  el  rey  de  Castilla  ,  que  las  bodas 
se  hiciesen  para  Navidad  ,  y  en  Al  mazan  ,  pero  el  rey 
de  Aragón  no  quiso  venir  en  ello  ,  sino  que  se  hiciesen 
en  su  reino.  Paréceme  advertir  en  este  lugar,  porque 
no  se  entienda  que  esta  escritura  va  errada  en  los 
tiempos,  que  las  historias  de  Castilla  que  yo  he  visto 
del  rey  don  Fernando  y  del  rey  don  Alonso  su  hijo,  es- 
tán en  esta  parte  muy  depravadas  por  culpa  de  Jos  es- 
cribientes ,  que  refieren  esto  un  año  antes  de  lo  que 
aquí  se  asienta  ,  y  también  la  muerte  del  rey  don  Fer- 
nando ,  y  sepan  los  que  esta  obra  leyeren  ,  que  las  co- 
sas acontecidas  van  asentadas  en  sus  propios  tiempos, 
y  muy  verificadas  con  escrituras  originales  antiguas, 
así  destos  reinos  como  de  Portugal,  que  concuerdan 
unas  con  otras ,  puesto  que  difieren  en  el  modo  del 
cuento  ,  asentado  en  las  unas  la  era  ,  y  en  otras  el  año 
de  la  Encarnación ,  y  se  tenga  por  constante  y  muy 
averiguado  ,  que  esto  pasó  en  el  tiempo  que  aquí  se  re- 
fiere, y  la  muerte  del  rey  don  Fernando, fué  en  el  año 
siguiente.  Concertóse  que  las  vistas  fuesen  á  Calata- 
yud,  á  donde  vinieron  el  rey  de  Castilla,  y  la  reina 
doña  Costanza  su  mujer,  por  la  fiesta  de  Navidad  del 
año  mil  trescientos  doce,  y  los  infantes  don  Juan,  y  don 
Pedro  con  muchos  ricos  hombres ,  y  el  rey  de  Aragón 
llevó  á  la  infanta  doña  María  su  hija  tan  acompañada 
como  se  requería,  y  celebráronse  sus  bodas  y  matri- 
monio con  el  inlautedon  Pedro  con  grande  solemnidad 
en  aquella  villa  en  la  iglesia  mayor  de  Santa  María. 
Entonces  el  infante  don  Jaime,  con  permisión  y  vo- 
luntad del  rey  su  padre,  dio  el  oficio  de  alférez  del 
reino  de  Aragón  ,  que  llamaban  en  aquel  tiempo  se- 
ñalero ,  á  don  Ai  tal  de  Alagon  ,  que  era  su  primo  her- 
mano, como  lo  tuvieron  muchos  de  sus  antecesores. 

Cap.  XCVI. — De  la  embajada  que  Federico  duque  de 
Austria  hijo  de  Alberto  rey  de  romanos,  envió  al  rey  so- 
bre matrimonio  suyo  y  de  la  infanta  doña  Isubci 

Habiendo  recibido  el  rey  á  la  infanta  doña  Leonor ,  y 
acabadas  las  fiestas  deste  matrimonio,  se  fue  parala 
villa  de  Teruel  por  el  mes  de  febrero,  y  llegó  á  su  cor- 
te un  caballero  alemán  de  la  orden  de  los  teutones,  que 
cía  embajador  de  Federico  duque  de  Austria  y  de  Es- 
tilla ,  señor  de  Candóla,  hijo  de  Alberto  rey  de  roma- 
nos ,  y  llamábase  Conrado  de  Yeihebang,  comendador 
de  Gi  ees.  Este  caballero  pidió  al  rey  en  nombre  del 
dinpie  ,  que  tuviese  por  bien  de  darle  o  la  infanta  do- 
ña Isabei  su  bija  por  mujer,  y  usó  de  un  cumplimien- 
to que  se  tuvo  por  muy  nuevo  y  estraño  en  oslas  par- 
bs,que  con  solemne  juramento  dijo,  (pie  no  habia 
príncipe  en  el  mundo,  por  muy  poderoso  y  noble  que 
fuese  ,  que  no  pudiese  muy  á  mi  honra  dar  su  hija  por 
mujer  al  duque  de  Austria  ,  porque  el  duque  su  señor, 
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era  el  mas  poderoso  príncipe  que  en  Alemania  había, 
muy  noble ,  sabio ,  mancebo  de  veinte  y  tres  años,  y 
de  los  mas  lindos  mozos  del  mundo.  Añadió  á  esto 
que  si  el  rey  determinaba  en  su  consejo  de  darle  su 
hija  por  mujer  ,  enviase  con  él  sus  embajadores  á  Ale- 
mania ,  para  que  se  certificasen  ,  que  era  como  él  lo 
decia,  y  el  matrimonio  se  concluyese.  Dio  muy  grande 
contentamiento  al  rey  ,  la  llaneza  con  que  aquel  caba- 
llero trataba  semejante  negocio,  y  que  un  príncipe  co- 
mo aquel  ,  estando  tan  lejos,  le  requiriese  para  juntar- 
se en  deudo  con  su  casa,  mayormente  que  afirma,  que 
él  no  habia  sido  enviado  por  codicia  que  tuviese  el  du- 
que de  Austria  de  casar  con  la  infanta  por  su  gran  do- 
te ,  sino  por  su  nobleza  y  hermosura  ,  y  por  las  exce- 
lentes virtudes  de  que  era  dotada ,  y  que  entendiese 
que  por  el  parentesco  que  habia  entre  él  y  los  príncipes 
de  Alemania  ,  no  podia  casar  en  aquella  tierra  conve- 
nientemente, porque  Clemencia  hermana  de  Carlos 
rey  de  Unirla  era  su  prima  hermana  ,  y  ambos  eran 
nietos  del  emperador  Rodolfo  ,  y  la  reina  de  Bohemia 
que  habia  sucedido á  su  padreen  el  reino,  era  su  tia, 
hermana  de  la  emperatriz  su  madre,  y  habia  poco  mas 
de  un  año  ,  que  era  casada  con  hijo  del  emperador  En- 
rico.  Que  con  la  casa  del  duque  que  llamaban  de  Prau- 
bunch  ,  tenia  mucho  deudo  ,  y  era  aquel  duque  su  so- 
brino ,  hijo  de  su  hermana  ,  y  los  duques  de  Pretzla- 
via  y  de  Leudring  eran  sus  cuñados  ,  y  los  duques  de 
Carintia  y  de  Baviera  eran  sus  tios  ,  normanos  de  su 
madre,  y  el  tiuque  de  Sajonia  y  el  conde  Palatino  del 
Rio,  eran  sus  primos  hermanos ,  y  las  madres  her- 
manas. Mandó  hacer  el  rey  6  este  caballero  muy  gran 
tata  en  su  corte  y  en  la  ciudad  de  Valencia  ,  a  donde 
él  se  íué  en  fin  de  febrero  deste  año,  fué  tan  bien  reci- 
bido y  festejado  ,  como  lo  pudiera  ser  un  gran  prínci- 
pe ,  y  envió  ton  él  íi  Alemania  ,  A  Francisco  de  Jarquo 
por  su  embajador  ,  para  que  lo  del  matrimonio  se  pla- 
tica-e y  se  tratase  que  los  hermanos  del  duque  renun- 
Ml  la  pacte  y  legitima  que  pretendían  tener  en  sus 
ius,  que.  eran  cuatro,  todos  menores  que  el  duque, 
y  se  llamaron  Leopoldo  ,  All>erto ,   Otho  y  Enrico. 

Cap.  XCV1I,  —  De  la  diferencia  que se  movió  éntrelos  re- 
yes de  Castilla  y  Portugal,  sobre  las  villas  de  Serpa  >i 
Mora  [i  ''ros  tugares,  en  la  cual  fué  nombrado  por 
juí  z  ei  rey  di  Aragón. 

HcNiíitó  fofas  vistas  que  el  rey  tuvo  en  Qalatayud 
coa  ai  lev  (i«>  Castilla,  que  se  Interpuso  ea  apaciguarte 

iiii  jc\  dr  Portugal  su  Buegro,  porque  se  movía 
sueva  dlaoordia  j  contienda  entre  ellos  sobre  algunos 

-hilos  qne  el  rej  den  Fernando  le  demandaba,  y 
decia  qu»-  se  le  hablan  usurpado  por  el  re\  don  Dionis 
indebidamente ,  y  estaban  lasooses  an  rompimiento 
De  ía  el  n  j  de<  astilla  que  el  rey  dePortugal  le  tenia 
tuerto,  poi  rasoo  que  cuando  el  rey  dos)  8aucho  su 

Iré  murió  .  la  reina  dona  liarla  v>»  madre  )  H  lo- 

tenta  don  Enrique  se  concertaron  coa  el  en,  rasoo  de 

hscei  repartí  miento- entra  U  dala  tierra  del  Algarbe, 

es  a  ■ ,  i     I  i  i         de  ( ¡ai  Lelrodi  Igo ,  >  de 

nh   ¡lugares,  j  dende  a  p<»"  tiempo  movió  guerra 

illa  ,  j  i  Sabugal  ,  y  la  i  Ibati  de 

•  I  rey  doc  San<  ho.  Que  tras  '  sl"  •• 

i  matrimonio    >  la  reina  doña  Mai 

•■l  Infante  don  Enrique  hubieron  de  consentir,  que  el 

I  don  Dionis  qued  aquellas  villas,  y  esto  de- 

cia el  n  Mili. i  que  se   habia   hecho  .    siendo. él 

menor  de  edad  .      q  le  no  pudo  aei    pi  rjudi<  ado 
.1,1   iln  il,  que  mand 
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hacer  aquel  agravio,  amenazando  que  se  lo  demanda- 
ría por  el  camino  que  mejor  le  estuviese.  En  las  vistas 
trató  el  rey  de  Aragón  que  el  rey  don  Fernando  dejase 
en  su  poder  aquella  diferencia  ,  y  por  medio  de  don 
Ramón  de  Cardona  ,  que  vivía  en  el  reino  de  Portugal, 
trató  el  rey  que  hiciese  lo  mismo  el  rey  don  Dionis. 
Postreramente  desde  Teruel,  mediado  el  mes  de  fe- 
brero deste  año  ,  el  rey  envió  á  don  Juan  de  Aragón  su 
hermano  al  rey  de  Portugtjl,  para  que  procurase  que 
se  pusiese  por  su  parte  aquella  diferencia  en  sus  ma- 
nos, y  hubiese  homenajes  y  juramentos  ,  y  rehenes  de 
castillos  de  cada  parle  ó  pena  de  dineros  contra  la 
parte  que  no  cumpliese  lo  que  se  juzgase  ,  y  el  rey  de 
Portugal ,  confiando  en  su  justicia  ,  respondió  que  era 
contento  ,  con  que  el  rey  de  Aragón  determinase  aque- 
lla contienda  y  se  decidiese  conforme  a  derecho  ,  y  así 
de  consentimiento  déla  reina  doña  Isabel  su  mujer, 
y  del  infante  don  Alonso  su  hijo  primogénito;  y  de  la 
infanta  doña  Beatriz  su  nuera  comprometió  en  el  rey 
de  Aragón  con  esta  condicióu.  Puso  en  rehenes  los  cas- 
tillos de  Castel  Meendo,  Sortella  y  Segura,  y  entre- 
gáronse á  don  Juan  en  nombre  del  rey  de  Aragón  ,  y 
don  Juan  los  encomendó  á  alcaides  naturales  del  reino 
de  Portugal,  de  los  cuales  recibió  pleito  homenaje  ,  y 
vinieron  por  embajadores  para  asistir  al  negocio ,  ó 
informar  al  rey  de  Aragón  del  derecho  del  rey  de  Por- 
tugal ,  don  Ramón  de  Cardona ,  que  era  su  vasallo, 
y  estaba  casado  con  doña  Beatriz  de  Aragón  ,  hermana 
del  rey  don  Jaime,  y  Martin  Pérez  canónigo  de  Lis- 
boa. Acabado  esto,  don  Juan  de  Aragón  se  vino  por  la 
coi  te  del  rey  de  Castilla  ,  que  está  en  la  ciudad  de  To- 
ledo ,  mediado  el  mes  de  julio  deste  año  de  mil  tres- 
cientos y  doce,  é  iba  á  la  Andalucía,  para  hacer  guerra  á 
los  moros,  contra  los  cuales  estaba  en  frontera  el  in- 
fante don  Pedro  su  hermano,  y  tenia  cercada  la  villa 
de  Alcaudete  ,  y  vino  en  hacer  por  su  parte  el  compro- 
miso sobre  esta  diferencia  .  con  consentimiento  de  la 
reina  doña  Costanza  su  mujer,  y  de  dou  García  de  Yr- 
llamayor,  que  era  nombrado  por  el  rey  y  la  reina, 
por  tutor  y  guarda  del  infante  don  Alonso  su  hijo 
primogénito,  que  les  habia  nacido  el  año  pasado  por 
el  mes  de  agosto ,  y  puso  en  rbhenes  los  castillos  de 
Lobarzaa  y  Cabreiravera,  y  el  aletear  de  Gañeres,  que 
atora  se  diceGáeeros,  en  poder  del  mismo  don  Juan 
de  Aragón ,  el  cu.d  en  presencia  del  rey  den  Fernando 
entrególos  castillos  de  boberzaá  j  Cabreiravera  a  un 

caballero  vasallo  del  rey  de  Castilla,  que  se  de  ia  Ñuño 

López  <ie  Rearada  ,  y  al  alcázar  (le  Caceras  fi  Vaséo 

Peres  de  A/evedo,  y  nombrólos  alcaides  en  nombre 
del  rey  de  Aragón  ,  y  «leíanle  del  rey  le  hicieron  pleito 

homenaje  por  ellos,  estando  presentes  don  Gutierre 

arzobispo  de  Toledo,  y  Teman  (lome/ de  Toledo  oa- 
mareru  mayor  dd  rey  (le  Castilla,  i  l *;•  >  Anas  (le  Cas- 
tro ,  \  Diego  Cania  de  Sotomayor ,  y  vinieron  ante 
el  rey  de  Aragón  los  embajadoi  es  de  ambos  re\  es  a  in- 

((tnnai  le  do  mi  justicia  Loi  del  re\  de  Castilla  pro- 
pusieron mi  demanda  ,    diciendo  que  los  castillos  de 

Moni   y  Serpa  eran  del  dominio  v  jurisdicción  del  ie\ 

mi  Beñor .  j  pertenecían  á  su  corona  .  porque  los  i  b\  es 
Castilla  y  León  sucesiva  meóle  los  hablan  poseído, 
<  u mi. .  b1  señorío  y  jurisdicción  real,  por  tiempode 
cuarenta  efios,  j  aias,  y  <¡  re)  da  Portugal  ios  ha- 
bía ocupada  Injusta  •■  indebidamente,  y  bs!  pedias), 
<¡iie  da  larese  el  rey  que  los  restituyese  i  on  laa  rentas 
que  bebía  llevado  i  n  diez  y  s»<  te  años .  %  no  pensase 
endorse  con  coloi  de  cierta  concordia ,  que  se  decia 
hubo  entre  ellos,  porque  cuando  aquello  se  trató 
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el  rey  don  Fernando  era  menor  de  catorce  años ,  y  es- 
taba constituido  debajo  del  gobierno  de  tutor ,  y  era 
en  coyuntura  que  tuvo  en  punto  de  perder  el  reino, 
por  la  guerra  que  el  rey  de  Portugal  y  otros  le  hacian 
que  le  tenían  desafiado  ,  y  se  iban  apoderando  de  gran 
parte  de  sus  reinos.  Decian  asimismo,  que  los  cas- 
tillos y  villas  de  Sabugal,  Alfayates,  Castel  rodrigo,  Vi- 
llamayor,  Castelbueno,  Almeida,  Caslelmellor  y  Mon- 
tarte, y  otros  lugares  que  estaban  en  Riba  de  Coa  ,  y 
los  castillos  y  villas  de  Olivenza,  Campo  Mayor ,  San 
Felices  de  los  Gallegos,  y  Uguela,  que  por  otro  nombre 
llamaban  Niguela,  que  está  junto  de  Campo  Mayor, 
eran  del  señorío  del  rey  de  Castilla  y  León  ,  y  conti- 
nuamente los  habian  poseído  los  reyes  sus  predeceso- 
res por  mas  de  cien  años  ,  y  poseyéndose  en  su  tiempo 
los  habia  ocupado  el  rey  don  Dionis,  y  pedían  que 
los  mandase  restituir  con  las  rentas  que  había  llevado. 
Los  procuradores  del  rey  don  Dionis,  á  esta  demanda 
respondieron,  que  aquellas  villas  de  Mora  y  Serpa  con 
sus  términos  y  jurisdicción ,  eran  de  la  conquista  y 
señorío  del  reino  de  Portugal ,  y  fueron  adquiridos  y 
ganados  de  los  moros  por  los  reyes  predecesores  del 
rey  don  Dionis,  y  los  habian  poseido  pacíficamente, 
hasta  que  don  Alonso  rey  de  Castilla  las  hubo  del  rey 
de  Portugal ,  y  ocupó  violentamente,  porque  entonces 
el  rey  de  Portugal  no  poseía  el  reino  pacíficamente,  ni 
era  obedecido  de  todos  sus  naturales,  por  causa  del 
rey  don  Sancho,  que  se  habia  salido  de  la  tierra,  y 
por  esta  causa  estaba  aquel  reino  en  gran  turbación. 
Que  entendida  la  justicia  que  el  rey  de  Portugal  tenia,  el 
infante  don  Enrique  siendo  tutor  del  rey  don  Fernando, 
á  cuyo  cargo  estaba  el  gobierno  de  sus  reinos,  mandó 
restituir  con  consejo  y  consentimiento  de  los  ricos  hom- 
bres del  reino.  Cuanto  á  lo  de  Sabugal,  y  á  las  otras  vi- 
llas de  Riba  de  Coa,  también  se  decia  por  parte  del  rey 
de  Portugal ,  que  aunque  se  poseyeron  mucho  tiempo 
por  los  reyes  deCastilla,  eran  déla  conquista  del  rey  de 
Portugal,  y  las  hubieron  los  castellanos  violentamente, 
y  que  estaban  dentro  de  los  límites  de  aquel  reino, 
y  por  ellos  hubo  en  los  tiempos  antiguos  grandes 
guerras  entre  los  reinos  de  Portugal  y  León ,  y  des- 
pués que  fueron  los  reyes  unidos  hubo  la  misma  di- 
ferencia con  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Que  postre- 
ramente entre  don  Sancho  rey  de  Castilla ,  y  don 
Dionis  rey  de  Portugal  hubo  grande  contienda  sobre 
lor  términos  del  reino  de  Portugal,  los  cuales  se 
ocupaban  por  los  castellanos  en  los  confines  del  reino 
de  Galicia  y  del  reino  de  León,  y  contra  toda  razón 
los  reyes  de  Castilla  se  usurpaban  las  villas  y  castillos 
de  Valencia,  Herrera,  Esparragal  y  Ayamonte,  que 
los  reyes  de  Portugal  tenían  por  de  su  conquista ,  y 
del  señorío  de  su  reino,  y  durando  esta  contienda 
hasta  el  tiempo  deste  rey  don  Fernando  ,  cuando  se 
concordó  entre  ellos  la  paz  y  el  matrimonio  con  la 
reina  doña  Costanza ,  vinieron  a  concertarse,  que  el 
rey  de  Portugal  tuviese  á  Sabugal,  Castelrodrigo  y 
Alfayates,  con  los  otros  lugares  y  términos  ,  que  están 
en  Riba  de  Coa  ,  y  por  ellos  se  dejasen  al  rey  de  Cas- 
tilla ,  Valencia,  Herrera,  Esparragal  y  Ayamonte, 
y  el  rey  de  Portugal  le  cedió  todo  el  derecho  que 
pretendía  tener  en  aquella!  villas  ,  y  en  tierra  de  Alis- 
te, por  la  cual  habia  grande  contienda.  También  se 
pretendía  por  parte  del  rey  de  Portugal  ,  que  los  cas- 
tillos de  Aroche  y  Aracena  eran  de  su  conquista,  y 
que  fueron  por  los  reyes  sus  predecesores  ganados 
de  los  moros,  y  poseyéndolos  pacíficamente  el  rey  don 
Alonso  padre  del  rey  don  Dionis ,  el  rey  don  Alonso 
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de  Castilla  los  ocupó  por  fuerza  ,  y  después  este  rey 
don  Fernando  su  nieto  habia  prometido  de  restituir- 
los al  rey  don  Dionis ,  ó  darle  otras  villas  en  cambio 
en  los  confines  del  reino  de  Portugal ,  y  así  se  hizo 
que  se  dieron  Olivenza,  Uguela  y  Campomayor,  y 
San  Felices  de  los  Gallegos ,  y  entonces  renunció  el 
rey  don  Dionis  el  derecho  que  pretendía  en  Aroche 
y  Aracena.  Después  el  rey  informando  de  las  razones 
que  se  alegaban  por  parte  de  ambos  reyes  ,  procura- 
ba, que  el  rey  de  Castilla  ratificase  las  concordias  que 
se  habian  asentado  en  su  menor  edad  ,  pues  se  hizo 
con  grande  acuerdo  y  por  bien  de  paz,  y  á  su  parecer 
no  era  muy  honesta  la  demanda  que  el  rey  de  Cas- 
tilla intentaba,  y  á  esto  se  inclinó,  considerando,  que 
siendo  la  diferencia  entre  suegro  é  yerno,  parecía 
cosa  fácil  de  concordarlos,  pues  se  debían  tratar  como 
padre  é  hijo.  Mayormente  que  era  cosa  sabida,  que 
al  tiempo  que  el  rey  don  Alonso  de  Portugal  padre 
deste  rey  don  Dionis  en  vida  del  rey  don  Sancho  su 
hermano,  movió  guerra  contra  el  rey  Aben  Maso, 
señor  de  la  tierra  delAlgarbe,  que  era  de  la  conquista 
de  Portugal  y  se  estendia  hasta  las  riberas  de  Guadia- 
na ,  habiéndole  ganado  algunas  villas,  le  cercó  en  un 
castillo  y  no  pudiendo  defenderse  del ,  se  vino  á  Cas- 
tilla ,  para  el  rey  don  Alonso,  que  era  entonces  infante, 
y  concertóse  con  él  de  dejarle  el  derecho  de  aquel 
reino,  y  sabiendo  el  rey  don  Alonso  esto,  que  el  infante 
se  entremetía  en  lo  que  era  de  su  conquista  ,  envióse  á 
quejar  al  rey  don  Fernando  su  padre,  que  le  queria  po- 
ner embarazoen  la  guerra  que  hacia  contra  los  moros, 
y  en  lo  que  era  de  la  conquista  de  su  reino,  porque 
no  pudiese  haber  elAlgarbe,  y  que  se  aparejaba  de 
defender  á  Aben  Maso,  contra  él  y  contra  el  manda- 
miento de  su  padre,  se  concertó  con  el  moro  y  dióle 
la  villa  de  Niebla  en  que  viniese,  y  él  le  renunció  su 
derecho  en  el  reino  del  Algarbe.  Después  desto  el  rey 
don  Alonso  de  Portugal ,  por  concertarse  con  el  rey 
don  Alonso  de  Castilla  se  casó  con  su  hija  doña  Bea- 
triz y  concordáronse  ,  que  si  hubiese  hijo  ,  en  siendo 
de  edad  de  siete  años  ,  le  restituiria  las  villas  de  Ser- 
pa ,  Mora  ,  Aroche  y  Aracena  ,  y  el  reino  del  Algarbe, 
y  sucedió,  que  siendo  don  Dionis  su  nieto  de  aquella 
edad  le  mandó  restituir  el  reino  del  Algarbe,  y  se 
quedó  con  aquellas  villas,  aunque  siempre  decia, 
que  las  restituiria,  lo  cual  nunca  se  hizo  hasta  el 
tiempo  del  rey  don  Fernando  su  nielo.  No  he  hallado 
lo  que  el  rey  determinó  sobre  este  negocio,  y  creo,  que 
quedó  indeciso  por  entonces  ,  porque  el  rey  de  Casti- 
lla vivió  pocos  días.  Habíase  antes  desto  concertado 
matrimonio  entre  la  infanta  doña  Violante,  hija  del 
rey  de  Aragón  en  la  casa  de  Portugal  ,  y  pedia  el  rey 
don  Dionis ,  que  se  le  enviase  luego,  pero  el  rey  de 
Aragón  sobreseyó  en  ello ,  y  se  partió  para  la  ciudad 
de  Barcelona ,  adonde  llegó  en  fin  del  mes  de  marzo 
deste  año,  porque  el  rey  don  Sancho  de  Mallorca, 
que  habia  entonces  sucedido  en  aquel  reino  por  la 
muerte  del  rey  don  Jaime  su  padre  ,  venia  á  su  coru* 
por  el  reconocimiento  que  debía  prestar ,  por  razón 
del  feudo  de  aquel  reino  y  de  los  condados  de  Rosellon 
y  Cerdania.  Falleció  el  rey  don  Jaime  de  Mallorca, 
según  parece  en  memorias  de  aquellos  tiempos,  vís- 
pera de  la  fiesta  do  Pentecostés  del  año  de  mil  tres- 
cientos doce. 
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Cap.  XCVIÍI. — Que  el  valle  de  Aran  se  restituyó  al  rey 
por  el  rey  de  Francia  y  del  reconocimiento  que  el  rey 
don  Sancho  de  Mallorca  hizo  al  rey  de  Aragón. 

maduraba  la  diferencia  que  habia  entre  el  rey  de 
1  rancia  y  el  rey  de  Aragón  sobre  el  Val  de  Aran,  por  la 
¿itucionquese  pretendía  hiciesen  los  franceses,  que  le 
habían  ocupado  con  la  peña  y  castillo  de  Pinzano,  quees- 
tabaen  poder  del  rey  de  Francia,  y  por  la  concordia  y  tra- 
tado de  la  paz  se  habia  ele  determinar,  y  estaba  el  Valle 
en  secuestró,  en  poder  del  rey  de  Mallorca,  y  el  rey  Filipo 
habia  de  nombrar  personas,  para  que  con  loscomi- 
>ai¿os  del  rey  de  Aragón,  se  hallasen  juntos  en  el  va- 
lle y  recibiesen  mis  informaciones,  y  Pedro  Ramón 
de   !  il   de   Bigorra    vino    al    castillo 

de  Piozano,  para  que  con  la  persona  que  el  rey  de 
Uagon  noml  recibiesen  la  información  de  ara- 

goneses y  navarros ,  y  pareciendo  ,  que  fué  ocupado 
aquel  valle  por  gentes  del  rey  de  Francia  en  la  guerra 
pasa  restituyese.  Envió  el  rey   por  su  partea 

Juan  Garc  s  de  Alagon,  y  habíanse  de  hallar  á   cierto 
dia  jautos,  y  comparecía  ante  los  comisarios  como 
procurador  del  rey  de  Aragón,  Juan  Pérez  de  Arbe 
marino  de  Jaca  y  Ejea,  y  sus  comisarios  eran  Beren- 
■diano  de  Urgel  y  Pedro  de  Aspes 
de  Lérida.  Éstos  coa  otros  dos  nombrados  por  la  otra 
ibiao   de  determinar  el  negocio,    y    no  siendo 
conformes  •  n  que  la  restitución  se  hiciese  ,  habían  de  ir 
con  |a  información  por  ellos  recibida  al  cardenal  Tus- 
<  ulano,  ei  cual  oída  la  información  y  los  votos  de  los 
itrocomú  ero  lo  habia dedeterminsr, 

\  -u  sentencia  se  habia  de  tener  p  >r  rata  \  firme ,  >  el 
da  Mallorca  como  secrestador;  a  requerimiento 
cM  i  ■  de  hacer  la  ejecución.  Finalmente 

iber  sido  aquel  valle  ocupado  en  la  guerra 
eñorío  del  rey  de  Aragón,  j  el  rey 
oandó  luego  restituir  con  «1  castillo  de 
.  c!  misraovalle,  j  s  letras,  para 

que  e  eque  le  tenia  en  secuestro,  enlre- 

r<  y  de  Mallorca  mando  é  Pedro  de 

'.•II  .  que  tenia  por  él  el  gobierno  del  valle  ,   (|ue  lo 
,.nti  i  i  ociendo  el  rey  deAragoo 

que  di  Mallorca  siete  mil  libras  barcelo- 

lo  en  su  guarda.  Hecho  esto, 
ores  del  valle  camparecieroo 

.,1,1     e  0  Bl  juramento  de  fidelidad  \ 

bou*  i  su  corona.  Vino 

ootno  d  el  i  í  incho  da  Mallorca  é  la  coi  - 

t,.  ,i,.| ,.  que  estaba  i  d  '.i  ciudad  de  B 

,,,,, ,  porq  ido  al  pi  desu  reinada 

■    i  su  reíi  o  J  88- 
i  idos  .  i  en  leudo,  v  así  mi  domingo,  que 

•  del  mea  de 

jallo  del  año  mil  tres 

i  i -nnde  de  Urgel,  don 
irdona  ,  Filipo  da  Salucesi 
.    .  ,¡,  n  Bei  •  si  do  de  Cabrera    don 
n 
v,  d  Fenollet,<  luillen  da 

h  i         ■     ,    Ouillen  de  IV  I,  fUbei  I 

rd..  de   i  oo ollar,  Dalma 

i 
dta  que 

Ro- 


bre  el  señorío  de  la  villa  de  Mompeller ,  con  los  casti- 
llos y  villas  de  aqueila  baronía,  la  cual  habia  sido  con- 
firmada por  el  mismo  rey  don  Jaime  de  Mallorca  al 
rey  don  Jaime  de  Aragón,  después  de  la  concordia  que 
se  asentó  con  el  rey  Carlas.  Reconoció  tenerlo  en  feudo 
de  la  misma  manera  que  el  rey  su  padre  lo  habia  reto- 
nocido  al  rey  don  Pedro  su  hermano,  y  después  al  rey 
don  Jaime  ,  é  hízole  el  homenaje,  según  costumbre  de 
España. 

Cap.  XCIX.  —  De  la  determinación  que  se  tomó  en  el  con- 
cilio de  Vicna  ,  que  se  deshiciese  la  orden  de  los  templa- 
rios. 

Prosiguiéndose  el  concilio  general  en  Viena  ,  desde  la 
primera  sesión  que  en  él  se  tuvo  el  año  pasado,  como 
dicho  es  ,  en  el  martes  de  la  semana  santa  ,  que  fué  a 
veinte  y  dos  de  marzo  deste  año  ,  el  papa  mandó  con- 
gregar ante  sí  privado  consistorio  ,  y  estando  con  los 
cardenales  muchos  prelados  ,  en  su  presencia  casó  y 
anuló  la  orden  de  los  templarios  ,  por  los  nefandos  er- 
rores y  delitos  en  que  estaban  contaminados  los  caba- 
lleros y  religiosos  delta  ,  aboliendo  su  estado  ,  hábito  y 
nombre  ,  y  con  su  sanción  la  reprobó  y  deshizo,  pro- 
hibiendo que  de  allí  adelante  ninguno  profesase  aque- 
lla orden  ,  ni  trújese  el  habito  della  ,  ni  se  nombrase 
templaría  Esto,  según  un  autor  de  aquellos  tiempos  es- 
cribe, se  hizo  procediendo  mas  por  via  de  provisión, 
que  de  condenación  ,  reservando  lo  que  se  debía  hacer 
de  las  personas  y  bienes  a  la  determinación  suya  y 
de  la  Igloia.  licchacsla  declaración,  después  a  diez  del 
mes  de  abril  sumiente  se  celebró  la  segunda  sesión  ,  y 
estando  presentes  en  ella,  el  rej  de  Francia  y  Carlos 
de  Valoissu  hermano  ,  y  sus  tres  hijos  ,  que  cían  Luis. 
rey  de  Navarra,  y  Filipo  y  Carlos,  se  publicó  por  el 
papa  ante  todo  el  concilio  la  casación  que  habia  hecho 
de  aquella  orden,  y  así  Fué  entonces  deshecha  ,  apro- 
bándolo el  concilio  ,  á  cabo  de  ciento  y  ochenta  y  cua- 
tro años  que  habían  profesado  los  caballeros  della, 
aquella  caballería  contra  los  infieles,  en  aumento  de 
nuestra  fé ,  y  había  sido  grandemente  acrecentada  y 
favorecida  por  los  pon  tí  fices  pasados.  Después  desto,  a 
mis  días  del  mes  de  mayo  .  Be  tuvo  la  tercera  y  última 
sesión,  >  se  disolvió  el  concilio,  ^  considerando  el  pa« 

pa  ,  «pie  los  caballeros  del    Hospital   de  S.in  Juan  de  Je- 

rusalen  coo  grande  her\or  proseguían  siempre  la  guer- 
ra por  la  conquista  de  la  Tierra  Santa  .  j  se  aventura- 
ban a  todo  trabajo  y  peligro;  después  de  haber  delibe- 
rado >  consultado  con  el  colegio  de  cardenales  y  con 

IOS  patrí  rsobisUOJ  J    Obispos^    Otros    prelados 

que  asistían  al  com  de» ,  >  con  los  principes  que  allí  so 
hallaron,  determinó,  que  las  rentas  j   bienes  de  los 
templa)  I  aquella  ói  den  se  aplicases  con  ciertas 
condiciones  a  la  orden  del  Hospital  de  San  Juan  de  Jo— 
i  ii-  .leu  ''ii  toda  la  cristiandad  ,  para  que  los  poseyesen 
los  cabellaros  da  aquella  orden ,  como  los  templarios 
los  h  di. in  tenido,  exceptuando  los  reinos  de  Portugal* 
Lilla  .  Aragón  y  Mallorca,  porque  los  embajadores 
destos  príncipes  habían  Informado  que  estaban  obli- 
gados á  la  defensa  o\e  los  fronteras  de  los  infieles,  y 
por  esta  causa  reservó  le  determinación  dallo  A  |a  dis- 
.  mu  de  la  sede  a]  ¡i1"  •'  '*■  personas  de 
s  ,  ge  | » i oveyódesta  manera  .  que  se  remi- 
tía ai  juicio  y  disposición  oooilios  proi  loi  iaU  s 
i pi     ¡neis,  para q  ia  según  '  i  i  olidad  desús 
oa  .  Be  procedí  ■  reser- 
miento  de  algunos  á  la  d<  U  rminai  ion 

-  que  fui 
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dados  por  libres  de  aquellos  errores,  mediante  justi-  i 
cía,  se  sustentasen  conforme  á  su  estado  ,  de  los  bienes  j 
que  habian  sido  de  aquella  orden,  y  con  los  que  habían  ! 
confesado  aquellos  errores,  según  la  calidad  desús  i 
personas,  y  teniendo  consideración  al  modo  de  la  con- 
íesion  ,  se  moderase  el  rigor  del  derecho  y  se  usase  de 
mucha  misericordia.  Con  los  que  fuesen  impenitentes 
y  relapsos ,  se  mandaba  hacer  justicia ,  y  que  se  guar- 
dasen las  censuras  canónicas,  y  cuanto  ó  aquellos,  que 
siendo  puestos  á  cuestión  de  tormento ,  negasen  que  no 
eran  partícipes  de  aquellos  delitos  ,  se  usase  de  equi- 
dad y  los  recluyesen  por  las  casas,  que  habian  sido  del 
Temple,  ó  en  otros  monasterios  á  expensa  de  los  bienes 
de  aquella  misma  orden,  con  que  no  estuviesen  juntos. 
Las  personas,  contra  quien  no  se  habia  aun  inquirido, 
y  que  no  estaban  debajo  de  la  potestad  de  la  Iglesia,  y 
los  que  eran  fugitivos,  fueron  citados  en  el  concilio 
general  con  edicto  público  precisa  y  perentoriamente, 
para  que  dentro  de  un  año  compareciesen  personal- 
mente delante  de  sus  diocesanos ,  para  estar  á  su  exa- 
men y  censura ,  y  fué  declarado  ,  que  los  que  no  pare- 
ciesen dentro  del  año,  incurriesen  en  pena  de  excomu- 
nión y  si  perseverasen  con  animo  pertinaz  en  ella  por 
un  año,  desde  entonces  fuesen  condenados  por  herejes. 
Desta  manera  se  deshizo  del  todo  aquella  orden,  por 
grande  culpa  de  los  que  la  gobernaban  ,  que  se  dieron 
u  sus  regalos  y  vicios  profanísimamente  con  grande 
abominación  y  torpeza  ,  habiendo  sido  instituido  pa- 
ra sustentar  los  trabajos  y  peligros  de  la  guerra  ,  y  ser 
el  fuerte  de  la  Tierra  Santa  contra  los  infieles,  y  esto 
pareció  ser  muy  necesario,  para  mayor  escarmien- 
to y  ejemplo  de  toda  la  cristiandad  ,  porque  las  otras 
órdenes,  queseguian  la  misma  milicia  contra  los  in- 
fieles ,  perseverasen  en  su  profesión  ,  sin  apartarse  de 
la  verdadera  institución  desús  religiones. 

Cap.  C. — De  la  guerra  que  se  rompió  entre  el  rey  Ro- 
berto y  el  rey  don  Fadrique. 

Como  la  guerra  se  fué  encendiendo  en  Lombar- 
día  y  Toscana,  y  el  rey  Roberto  se oponia  principal- 
mente para  resistir  al  emperador  Enrico,  porque 
pública  mente  afirmaba  que  era  su  vasallo  y  del  impe- 
rio ,  y  toda  Italia  se  ponía  en  armas,  el  rey  don  Fa- 
drique teniendo  grande  desgrado  del  rey  Roberto,  se 
confederó  en  muy  estrecha  amistad  con  el  emperador. 
y  antes  desto  el  rey  Roberto  habia  ofrecido  grande 
socorro  al  rey  de  Aragón,  para  la  empresa  de  Cerde- 
ña y  Córcega,  y  después  seescusaba  de  darle,  diciendo 
que  convenia  que  le  asegurasen  primero  que  el  rey 
don  Fadrique  no  le  habia  de  quebrar  la  paz,  y  tra- 
tóse que  dejaren  sus  diferencias  en  poder  del  rey  de 
Aragón.  Era  ido,  corno  dicho  es.  por  tratar  entre  am- 
bos reyes  de  asegurarlos  al  uno  del  otro,  por  man- 
dado del  rey,  Arnaldo  de  Vilanova,  y  murió  el  año 
patada  de  tnil  trescientos  once  volviendo  a  la  corte 
del  pape.  Por  su  muerte  envió  el  rey  ó  Ñapóles  y 
Sicilia,  A  Gonzalo  Ezquerrerque  era  de  su  consejo, 
para  que  tratase  con  ambos  reyes,  y  entonces  ofre- 
aie  el  rey  Roberto  de  ayudar  para  la  conquista  de 
Cárdena  con  cuarenta  galerai  sin  ballesteros,  y  las 

norias  de  Florencia  y  Laca  y  otras  tierras  de  Tos- 
cana  Solicitaban  a  don  Gilabert  de  Centellas,  pa- 
ra qae  persuadiese  al  rey  que  pasase  este  verano, 
y  ofrecíanle  grande  socorro  de  gente  y  dineros'! 
Mas  el  rey  respondió  ó  don  Gilabert,  que  siempre 
que  el  rey  Roberto  le  enviase  las  galeras  y  aque- 
llas ciudades   de  Toscana  contribuyesen  en  lo   que 
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prometían,  pasaría  sin  ninguna  dilación  y  daría  las 
rehenes  que  le  pedian.  Para  mas  prendar  en  este  ne- 
gocio al  rey ,  se  movió  por  el  rey  Roberto  de  ca- 
sarle con  Clemencia  su  sobrina,  hermana  de  Caí  los 
hijo  de  Martelo  rey  deUngría,  que  habia  sido  coro- 
nado el  año  pasado  por  un  cardenal  que  envió  e! 
papa  legado,  y  esta  princesa  estaba  en  Ñapóles  con  su 
tio.  Venia  el  rey  en  este  casamiento  socorriéndole  el 
rey  Roberto  para  la  conquista  de  Cerdeña,  con  veinte 
galeras  por  cuatro  meses,  ó  con  diez  si  le  prestase 
diez  mil  onzas,  y  dándole  otras  tantas  en  dote  .  aun- 
que mas  se  pedia  esto  porque  estando  el  rey'emb  (ra- 
zado en  su  guerra,  el  rey  Roberto  no  intentase  alguna 
novedad  contra  su  hermano,  y  el  rey  Roberto  quería 
primero  asegurarse  que  el  rey  don  Fadrique  no  le  rom- 
piese la  guerra.  Después  desto  entendiendo  el  rey,  que 
su  hermano  el  rey  don  Fadrique  andaba  en  rompi- 
miento con  el  rey  Roberto  ,  y  estaban  ambos  muy 
desdeñados  y  discordes,  y  el  rey  don  Fadrique  se  con- 
federaba en  muy  grande  amistad  con  el  emperador 
Enrico  y  daba  favor  á  sus  aliados,  considerando 
cuanto  daño  se  le  podia  seguir  si  la  guerra  se  rom- 
piese entre  ellos  ,  y  que  para  la  empresa  de  Cerdeña 
no  se  podia  ofrecer  mayor  estorbo  ,  por  el  mes  de  ju- 
nio pasado  habia  enviarlo  á  Sicilia  á  Belfran  de  Cane- 
llas,  para  que  de  su  parte  le  advirtiese  ,  que  por  nin- 
guna via  se  enemistase  con  el  papa  ni  con  la  Iglesia,  y 
cumpliese  lo  queleamonestaba  por  sus  rescriptos  apos- 
tólicos, y  no  se  quebrantase  la  paz  que  tenian  ,  por- 
que no  seria  honra  suya  ni  de  su  linaje,  y  consi- 
derase que  semejantes  empresas  como  aquellas  á  las 
veces  tenian  ancha  la  entrada  y  muy  estrecha  la  sa- 
lida. Pedia  también  para  tener  prendado  A  su  hermano, 
que  en  aquella  ocasión  no  emprendiese  de  hacer  guer- 
ra en  Calabria  ,  que  con  su  armada  le  ayudase  para  la 
conquista  de  Cerdeña,  y  sobredio  era  ido  A  Sicilia 
Berenguer  de  Sarria  ,  porque  el  rey  Roberto  le  habia 
ofrecido  buena  ayuda  de  galeras  de  armada  y  de  ern- 
préstido  ,  mas  las  sospechas  que  entre  sí  tenian,  eran 
de  grande  embarazo  para  aquel  negocio,  y  pedia  el 
rey  muy  encarecidamente  á  su  hermano,  que  ¿He- 
se orden  que  en  su  nombre  pudiese  Beltran  de  Canc- 
has asegurar  al  rey  Roberto  para  que  estuviese  siri 
recelo ,  que  no  se  le  quebrantaría  la  paz  según  se  habia 
ordenado  por  la  Iglesia  ,  porque  en  solo  hacer  esto  le 
ayudaba  mucho  y  aseguraba  á  sí  mismo  de  grande 
daño  y  peligro,  y  prometía  que  el  rey  Roberto  daría 
otra  tal  seguridad.  Mas  el  rey  don  Fadrique  se  escuso 
con  decir,  que  él  no  iba  contra  la  paz  que  habia  asen- 
tado con  el  rey  Roberto  por  medio  de  la  Iglesia  ,  por 
ayudar  al  emperador  en  su  justicia  aunque  en  ello  le 
ofendiese,  y  no  pasó  mucho  que  ka  guerra  se  rompió 
entre  aquellos  principes,  y  por  esta  causa  el  rey  de 
Aragón  hubo  de  sobreseer  en  ¡o  de  su  conquista.  Es- 
taba data  I  manera  encendida  la  guerra  en  toda  Lom- 
bardla  y  Toscana  ,  y  en  la  Romanía  por  la  entrada  del 
emperador,  que  no  solamente  peleaban  unas  ciudades 
y  pueblos  contra  otros,  pero  eran  perseguidos  j  guer- 
reados de  sus  mismos  ciudadanos  y  vecinos  que  esta- 
ban destellados,  scl-uu  prevalecían  los  bandos,  •>  en 
esta  Coyuntura  eran  mu\  superiores  los  del  bando  gi- 
belino  por  la  presencia  del  emperador  y  por  su  pu- 
janza. Habíanle  recibido  los  genoveses  por  señor  wi 
todo  su  estado  ,  que  en  aquel  tiempo  estaba  en  prai 
aumento  por  mar  y  por  tierra  ,  y  confederó  las  partes 
que  estaban  discordes,  (pie  eran  Espinólas  y  los  del 
linaje  de  Oria  ,  y  por  el  mes  de  marzo  (leste  año  onliú 
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con  grande  triunfo  en  la  ciudad  de  Pisa.  Seguíanle  mu- 
chos príncipes  y  señores  tudescos,  italianos,  lombar- 
dos y  toscanos,  y  deliberando  de  pasar  adelante  para 
recibir  la  corona  del  imperio  en  Roma,  el  rey  Roberto 
por  recuesta  de  los  U reinos,  envió  a  Juan  conde  deGra- 
vina  y  señor  del  honor  del  monte  de  Santangelo,  su 
hermano  á  Roma,  con  seiscientos  hombres  de  armas, 
aragoneses  y  catalanes,  y  del  reino,  y  los  florentines, 
luqueses  y  seneses  enviaron  la  gente  que  tenían  de 
guerra  tonel  mariscal  del  rey  Ruberto:  para  que  se 
juntase  con  el  conde  su  hermano  é  impidiesen  con  to- 
•  1  is  sus  fuerzas  la  coronación.  Este  mariscal,  según 
Vilano  dice,  era  catalán,  y  aunque  en  su  historia  no 
se  nombra  y  casi  siempre  llamaban  antiguamente  ca- 
talanes á  los  destos  reinos  aunque  fuesen  aragoneses, 
otro  autor  escribe  que  era  conde  de  Luna  ,  y  puesto 
que  en  aquel  tiempo  ninguno  deste  linaje  tenia  título 
de  conde  y  fué  el  primero  á  quien  se  dio  don  Lope  de 
Luna  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  el  cuarto  ,  creo  que 
debió  sereste  mariscal  de  la  casa  y  linaje  de  Luna,  y  que 
allí  se  ledióestadoy  títulode  conde  por  el  rey  Roberto. 
El  conde  de  Gravina  con  esta  gente  se  apoderó  del  Ca- 
pitolio, y  déla  mole  de  Adriano,  que  sedijoel  castillo  de 
San  Angelo,  y  del  palacio  de  San  Pedro,  y  loscoloneses 
que  seguían  ta  parte  del  emperador  ,  se  hicieron  fuer- 
tes en  Santa  María  la  Mayor  ,  y  en  San  Juan  de  Letran 
y  en  el  Coliseo,  y  en  Santa  María  la  Redonda,  y  en 
otras  iglesias  y  palacios ,  y  estando  en  este  conflicto, 
defendiendo  la  entrada  de  la  Iglesia  de  San  Pedro,  por- 
que ñu  se  luciese  la  coronación  en  ella,  peleando  y 
combatiendo  cada  d¡a  los  unos  a  los  otros  ,  y  estando 
aquella  ciudad  .  como  si  fuera  entrada  por  enemigos, 
se  determinó  por  el  papa  ,  que  la  coronación  se  hiciese 
en  la  basílica  de  San  Pedro  ,  y  que  sus  legados  asistie- 
sen a  ella  ,  y  dio*  comisión  i  Araaldo  obispo  de  Santa 
ido  de  la  sede  apostólica  ,  y  a  Nicolao  obis- 
po de  Hostia,  \  á  Lucas  Diácono  cardenal  en  la  Via  La- 
t.i  .  que  fueron  nombrados  legados  para  lo  de  la  coro- 
nación ,  para  que  requiriesen  en  su  nombre  al  conde 
de  Gravina,  >  a  la  parle  fuella,  que  se  habia  opuesto 
.i  Impedir  la  tinción  y  coronación  del  rey  de  romanos, 
que  do  le  impidiesen  i<i  entrada  en  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro,  para  que  pudiese,  conforme  a  la  comisión  del 
papa ,  recibir  la  corona  del  imperio  i  ó  se  la  diese  en 
otra  pai  le.  Por  esta  dificultad,  \  por  la  resistencia  que 
sto  se  haci  i  por  la  gente  del  re\  Roberto,  se  delibe- 
ró por  el  papa  .  coo  acuerdo  \  parecer  del  colegio,  (pie 

no  pudiéndose  Coronar  el  rey  de  romanos  en  la  basílica 

I  in  Pedro,  podía  el  papa  sen  dar  otro  lugar;  yei  papa 

oaandó  á  estos  legados  •  que  lotes  que  prece  lineen  a  la 

oii  y  coronai  ion  del  rey  de  róñanos,  en  nombre 

'-uno  \  dr  :.i  Iglesia  .  recibiesen  del  juramento .  que  no 

se  baria  guerra  ó  invasión  Blgona  contra  »l  remo  de 

Sicilia ,  <  contraías  tierras  que  están  dente  parte  del 

ro,  que  eran  del  pati  ímoolo  de  la  Iglesia,  y  no  que* 

rieo  reste  juramento,  no  procediesen á daf  .la 

del  imperio ,  y  si  lo  hiciese  le  coronasen  ó  en 

i   1  ii    Pedí  O  ,  0  en  le     de    0M  .luán  de    l.e- 

en  "¡i  i  i-  esia  de  aquella  ciudad  .  ene!  I  ello* 

i  «mbien  ,  poi  que  ere    costumbre  qoe  « i 

míame  di  ■  de  la  i  oronai  ion  i«.s  emperador!  i  n  sallan 

i  de  Roma  ,  pi  o\e\  6  el  pape  .  que  los  le 

en  bq  nombre  mandasen  al  emperador  y  al  conde 

le  '<:  i'  loa  o  <!<•  Roma, 

poi  ion  |ornadas  de  le  tiei  i  aa  de  la  I 

ir  estos  prín<  ipes  ,  el 
pap  .  i'-^ado  y  A  lo*  rardennles,  qu*  s#  tra- 


tase del  matrimonio ,  que  ya  se  habia  platicado  entre 
el  hijo  primogénito  del  rey  Roberto  y  la  hija  del  rey  de 
romanos.  Mas  aun  que  el  emperador  decia  ,  que  habi- 
do su  acuerdo  con  los  de  su  consejo  le  respondían,  que 
no  era  obligado  de  hacer  el  juramento  que  el  papa  le 
mandaba  ,  de  no  invadir  el  reino  de  Sicilia  ,  ó  las  tier- 
ras desta  parte  del  Faro,  obedeció  A  sus  mandamien- 
tos, y  fue  coronado  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letran 
el  primero  de  agosto  con  asistencia  de  los  legados,  y  he- 
cho esto ,  se  volvió  para  Toscana.  De  aquí  resultó  pro- 
ceder el  emperador  contra  el  rey  Roberto,  y  declarar- 
le por  enemigo  del  imperio  ,  y  pa3sr  el  rey  don  Fadri- 
que  el  año  siguiente  contra  la  provincia  de  Calabria,  y 
fué  nueva  ocasión  de  las  guerras  que  se  movieron  en- 
tre estos  príncipes  que  duraron  mucho  tiempo. 

Cap.  CI. — De  la  embajada  que  el  rey  envió  al  papa,  so- 
bre  la  unión  que  quería  hacer  de  los  bienes  de  la  orden 
de  los  templarios  a  la  del  Hospital. 

Después  que  el  rey  don  Sancho  de  Mallorca  hizo  el 
reconocimiento  y  homenaje  al  rey  por  el  reino  de  Ma- 
llorca ,  y  se  volvió  á  Rosellon  ,  el  rey  se  vino  a  Lérida 
á  donde  tuvo  la  fiesta  de  Santiago  ,  y  después  se  vino 
ó  Zaragoza  ,  y  porque  el  papa  por  la  unión  que  habia 
hecho  de  los  lugares  y  réntasele  la  orden  de  los  templa- 
rios á  la  del  Hospital  de  Jerusalen ,  y  de  la  excepción 
en  lo  que  tocaba  a  estos  reinos ,  habia  señalado  térmi- 
no perentorio  á  los  reyes  de  España  ,  y  les  mandaba 
y  requería  ,  que  enviasen  sus  mensajeros  con  infor- 
mación de  las  causas  y  ratones  que  alegaban  ,  porque 
aquella  unión  no  se  debiese  hacer,  para  que  él  de- 
terminase sobre  ello,  y  por  su  pretensión  no  se  sus- 
pendiese la  determinación  y  orden  que  se  debia  dar 
(mi  las  reí. tas  y  bienes  de  sus  reinos,  el  rey  estando 
en  Zaragoza  á  seis  del  mes  de  diciembre  deste  año, 
envió  por  su  embajador  al  papa  ,  a  un  caballero  prin- 
cipal de  su  casa  y  concejo  que  era  Vidal  de  Vilano- 
va  para  que  contradijese  esta  unión  que  se  quería 
hacer,  y  para  suplicar  que  el  papa  tuviese  por  bien 
,  que  de  los  lugares  y  castillos  que  fueron  de  aquella  or- 
den ,  qoe  estaban  en  sus  reinos  y  tierras,  y  desús 
bienes,  se  fundase  é  instituyese  un  convento  y  casa  de 
orden  de  caballería ,  con  habito  y  regla  según  se  ha- 
bia pedido  (le  su  parte,  J  que  ráese  Sujeta  al  monasterio 
de  la  Gran  Selva  ,  ó  de  Fuentfrida  ,  como  loare  la  or- 
den de  Calatrava.  Pedia  que  M  es tablcciese ,  (pie  los 
caballeíos  dota  nueva  orden  luesen  continuamente 
obligados  ¿  BStar  debajo  de  milicia  contra  los  moros 
enemigos  déla   le  y  de  la  Iglesia  occidental  .  pues  para 

este  se  habían  dado  aquellos  lugares  y  rentase  la  or- 
den del  Temple  ,  por  los  reyes  sus  antecesores ,  y  que 
tacábate  >  luuar  principal  déla  arden  fuese  Mónte- 
la en  el  reino  de  Valencia,  (pie  era  lugar  tetra  ña  men- 
te  lucí  te  .  y  estaba  como  en  frontera,  y  era  de  su  ce— 

runa  ,  y  el  rey  desde  luegQ  loolreria  y  dedicaba  para 
esta  tan   calila  empresa  ,  poique  allí  se  pusiere  el  <<>n  — 

vento .  y  quería  ,  que  como  la  orden  de  Calatrava  trola 
en  sus  pendones )  estandartes  la  crua  negra  <  y  en  la" 
arma-  y  escudos  vei  de  ,  les  cabellen  s  desta  orden  se 
diferenciasen  y  la  trajesen  en  loa  pendones  verde  \  en 
loa  escodes  aei  ra<  En  <  ase  qoe  la  unión  sí  hiciese  de 
los  logares  j  rentas  con  la  del  Hospital  <  pretendían! 
rey,  que  habia   de   retener  por  la  seguridad   de  sus 

reinas,  todas  las  forte  lesas  que  estaban  en  los  lugares 
(pie  Iiickui  de  la  orden  del  Templa ,  >  aplicar  délas 
reateada  los  mismos  lugares  lo  que  fuese  necesario 

pnra  proveer  A  la   guarda  y  defensa  d*    las    fnprzaF  y 
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castillos ,  que  eran  estos ,  Monzón ,  Miravete ,  Azcon, 
Chalamea  ,  Puigreig ,  Celma ,  Barbara  ,  Montornes, 
Castellot,  Villel,  Alhambra ,  Cantavieja,  Peñíscola, 
Ares  ,  Cullar ,  Chivert  y  Orta  ,  y  que  todos  sus  mora- 
dores y  vecinos  le  hiciesen  homenaje  de  fidelidad ,  y 
a  sus  sucesores.  Mas  por  las  dificultades  que  en  esto 
se  proponían ,  puso  el  papa  mucho  tiempo  en  resol- 
verse. 

Cap.  CU. — De  la  muerte  del  rey  don  Fernando ,  y  de  las 
novedades  que  sucedieron  en  Castilla  por  la  autoridad 
del  rey  don  Alonso ,  que  quedó  muy  niño. 

Teniendo  en  este  tiempo  el  infante  don  Pedro  de  Cas- 
tilla cercada  la  villa  de  Alcaudeteen  la  frontera  del  rei- 
no de  Granada,  partió  el  rey  don  Fernando  para  allá  en 
su  socorro,  y  estando  sobre  aquella  villa  ,  adoleció  de 
una  enfermedad  tan  grave,  que  le  fué  forzado  volver 
á  Jaén  ,  y  Alcaudete  se  entregó  por  los  moros  al  infan- 
te á  cuatro  del  mes  de  setiembre  deste  año  de  mil  tres- 
cientos y  doce.  El  rey  murió  dentro  de  tres  dias,  en  la 
vigilia  de  la  fiesta  de  la  natividad  de  nuestra  Señora, 
después  de  haber  negociado  aquel  dia  con  el  infante  y 
con  sus  ricos  hombres, y  habiéndose  echado  á  dormir, 
después  de  mediodía  le  hallaron  muerto  en  la  cama, 
sin  que  nadie  le  viese  morir.  Atribuyóse  por  el  vulgo 
esta  muerte  á  gran  misterio  y  juicio  de  nuestro  Señor, 
porque  habiendo  mandado  matar  en  Martos  dos  caba- 
lleros hermanos,  que  se  llamaban  Pedro  y  Alonso  de 
Carvajal ,  por  sospecha  que  habian  muerto  á  un  caba- 
llero ,  saliendo  de  palacio  ,  que  se  llamaba  Juan  Alon- 
so de  Benavides,  siendo  libres  de  la  culpa ,  por  qué  los 
condenaban,  emplazaron  al  rey,  para  que  compare- 
ciese ante  el  juicio  divino  á  dar  cuenta  de  aquella  in- 
justicia dentro  de  treinta  dias,  y  á  caso  sucedió  de 
manera  ,  que  el  dia  que  se  acababa  el  plazo ,  hallaron 
al  rey  muerto.  El  mismo  dia  el  infante  don  Pedro  to- 
mó el  pendón  real  ,  y  llevólo  por  la  ciudad  de  Jaén, 
apellidando  Castilla  por  el  infante  don  Alonso,  hijo  del 
rey,  que  no  tenia  aun  trece  meses  cumplidos ,  alzán- 
dolo por  rey  ,  según  la  costumbre  de  aquel  reino.  Es- 
taba el  infante  en  aquella  sazón  en  la  ciudad  de  Avila, 
y  tenia  cargo  de  su  crianza  doña  Vataza,  hija  de  la  in- 
fanta Lascara  y  nieta  del  emperador  Teodoro  Lascaro, 
que  fué  hijo  del  emperador  Calo  Juan  Vatazo ,  y  el  in- 
fante don  Juan  y  don  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  que  eran 
enemigos  del  infante  don  Pedro,  temiendo  no  se  apode- 
rase de  la  persona  del  rey  y  de  la  tutela,  procuraron 
que  la  reina  doña  María  su  abuela  le  tomase  á  su  ma- 
no y  tuviese  el  gobierno:  don  Juan  Nuñez  vino  ala 
ciudad  de  Avila,  para  apoderarse  de  la  persona  del 
rey  ,  pero  doña  Vataza  trató  condón  Sancho  Sánchez 
electo  obispo  de  Avila  ,  que  lo  guardase  y  defendiese 
en  la  iglesia  de  San  Salvador,  queera  muy  fuerte. 
Juntáronse  allí  los  procuradores  de  los  consejos  de  las 
ciudades  y  villas  de  Castilla  y  del  reino  de  Toledo  ,  y 
don  Juan  Nuñez  trató,  que  hiciesen  todos  pleito  ho- 
menaje, que  no  entredirían  la  persona  del  rey  a  nin- 
guna de  las  reinas,  ni  a  hingun  infante,  ni  rico  hom- 
bre del  reino,  basta  que  se  juntasen  primero  coi  les  y 

en  ellas  M  nombrase  la  persona  que  díbia  tener  caigo 
del  rey,  y  así  lo  juraron  todos  los  procuradores  de  las 
villas  y  lugares  que  allí  so  juntaron  ,  é  hieieron  dello 
pleito  homenaje  a  Gonzalo  GafCÍa  de  S;m<lo\al  v  a  huí 

Fernandez  de  Rojas ,  y  porque  las  provincias  de  la  vi- 
lla de  Madrid  dijeron,  que  no  lenian  por  segure  la  per- 
sona del  rey  ,  teniendo  cawp  del  la  doña  Vataza  y  es- 
tando en  aquella  ciudad  los  hijos  de   Lope   Rodríguez 
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de  Villalobos  y  de  don  Arias  con  sus  compañías ,  los 
mandaron  salir,  lo  cual  se  procuró  por  instancia  de 
don  Juan  Nuñez.  Mas  en  este  medio  la  reina  doña  Cos- 
tanza ,  que  se  concertó  con  el  infante  don  Pedro ,  por 
haber  á  su  mano  la  persona  del  rey  ,  se  fueron  á  aque- 
lla ciudad,  y  el  obispo  no  los  quiso  acoger,  y  los  unos 
y  los  otros  se  concertaron  que  no  se  sacase  de  allí,  has- 
ta que  se  acordase  por  corles  quién  le  tuviese  y  fuese 
tutor  ,  y  luego  se  partió  el  reino  en  dos  parcialidades, 
los  unos  querían  que  fuese  tutor  el  infante  don  Pedro, 
y  otros  ,  que  se  diese  la  tutela  á  la  reina  doña  María, 
por  excluir  della  al  infante,  y  seguían  la  parte  del  infau- 
te  don  Juan  ,  don  Juan  Nuñez  ,  el  infante  don  Felipe, 
hermano  del  infante  don  Pedro,  don  Alonso  y  don 
Fernando,  hijos  del  infante  don  Fernando.  Del  bando 
del  infante  don  Pedro  eran  ,  don  Alonso  su  tio,  herma- 
no de  la  reina  doña  María  y  don  Tello  su  hijo,  don  Juan 
Alonso  de  Haro  ,  señor  de  los  Cameros  ,  don  Rodrigo 
Alvarez  de  Asturias  y  Fernán  Ruiz  deSaldaña  y  otros 
ricos  hombres  :  y  tenían  todo  el  reino  puesto  en 
armas.  Entretanto,  el  infante  don  Pedro,  dejando 
proveídas  las  cosas  de  la  guerra  ,  y  las  fronteras  de  la 
Andalucía,  lo  mejor  que  pudo,  partióse  para  Vallado- 
lid,  para  entender  en  lo  que  tocaba  á  la  tutela  y  go- 
bierno del  reino,  y  asegurar  su  partido  contra  el  infan- 
te don  Juan,  que  pretendía  excluirle  de  la  tutela  y  re- 
gimiento del  reino  y  de  la  persona  del  rey.  Lo  prime- 
ro que  hizo  ,  llegado  á  Valladolid  en  principio  del  mes 
de  noviembre  siguiente,  fué  confederarse  con  don  Juan 
hijo  del  infante  dou  Manuel ,  que  era  gran  señor  en 
aquellos  reinos,  y  pretendía  tener  su  parte  en  el  regi- 
miento y  tutela  del  rey  :  y  la  confederación  fué  ,  que 
serian  amigos  de  amigos  y  enemigos  de  sus  enemigos,  y 
se  ayudarían  á  defender  sus  estados  y  valedores,  y 
amigos,  guardando  el  señorío  del  rey  don  Alonso  su 
señor  y  de  la  reina  doña  María,  y  el  servicio  del  rey  de 
Aragón,  y  don  Juan  hizo  pleito  homenaje  al  infante,  que 
le  ayudaría  con  su  persona  y  estado,  porque  fuese 
tutor  ,  jantamente  con  la  reina  doña  María,  guardando 
los  fueros  y  privilegios  y  las  franquezas  y  libertades 
del  reino.  El  infante  don  Pedro  prometió  é  hizo  pleito 
homenaje  á  don  Juan ,  que  le  ayudaría  con  su  persona 
y  vasallos  ,  para  que  tuviese  en  guarda  por  el  rey  don 
Alonso  ,  los  reinos  de  Toledo  y  Murcia,  y  los  obispados 
de  Cuenca  y  Sigüenza,  exceptuando  los  lugares  que  el 
infante  tenia  en  el  obispado  de  Sigüenza  y  Medina 
Celin,  y  que  tuviese  en  aquellas  tierras  el  mismo  poder 
que  el  infante  tendría  en  la  parte  a  donde  fuese  tutor. 
Ofrecieron  de  ayudar  á  don  Juan ,  a  defenderse  en 
aquella  gobernación  que  le  señalaba  el  infante  don  Pe- 
dro, don  García  Maestre  de  Calalrava  y  don  Fernán 
Rodríguez  prior  de  la  orden  de  San  Juan  en  los  reinos 
de  Castilla  y  León  ,  y  estando  las  cosas  en  rompimien- 
to, el  infante  don  Pedro  envió  ó  suplicar  al  rey  de 
Aragón  su  suegro,  que  tuviese  por  bien  de  acercarse á 
Calatayud,  y  viéronse  en  las  octavas  de  la  ííesta  de  la 
navidad  de  nuestro  Señor  ,  del  año  mil  y  trescientos 
y  trece.  Lo  que  allí  pasó,  fué  informar  el  infante 
al  rey  ,  que  él  tenia  mayor  derecho  que  otro  ninguno 
de  Castilla  ,  de  ser  tutor  del  rey  su  sobrino  ,  y  mas  ra- 
zón de  mirar  por  su  persona,  por  el  deudo  que  tenia 
con  él ,  y  por  el  bien  y  merced  que  había  recibido  de 
su  padre,  >  para  procurar  su  provecho  y  servicio  y  la 
conservación  del  buen  estado  de  sus  reinos  ,  y  que  en 
estose  conformarían  ambas  reinas  ,  y  el  infante  don 
Felipe  su  hermano  y  don  Juan  Manuel  y  otros  muchos 
ricos  hombres  de  Castilla,  y  la  mayor  parte  del  reino( 
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y  pedia,  que  el  rey  le  favoreciese  en  esto.  Visto  por  el 
rey,  que  su  yerno  pedia  cosa  muy  justa  y  honesta,  y 
que  el  derecho  hacia  en  su  favor,  y  que  la  mayor  par- 
te del  reino  seguía  su  opinión,  desde  Calatayud,  á  tre- 
ce del  mes  de  enero  envió  á  Miguel  Pérez  de  Arbe  a  Por- 
tugal ,  para  que  el  rey  don  Diunis  por  su  parte  procu- 
rase ,  que  el  infante  don  Pedro  fuese  nombrado  tutor, 
y  lo  persuadiese  al  infante  don  Juan  ,  y  á  don  Juan 
Nuñez  ,  porque  no  viniesen  en  mayor  discordia,  y  se 
tratase  de  manera  ,  que  la  reina  doña  Coslanza  criase 
al  rey  su  hijo  ,  pues  con  esto  seria  ella  acatada  y  hon- 
rada, y  tendria  el  estado  que  era  razón.  Pero  los  hechos 
vinieron  en  tanta  discordia  y  rompimiento,  que  ni  los 
infantes  se  pudieron  concertar,  ni  mucho  menos  el 
reino,  y  unas  ciudades  y  villa?  tomaron  por  tutor  al  in- 
fante don  Pedro  con  la  reina  doña  María,  y  otros  al 
infante  don  Juan  con  la  reina  doña  Costanza,  y  así  en 
lugar  de  un  tutor  ,  hubo  diversos  señores,  y  estaba  la 
tierra  en  grande  escándalo  y  confusión. 

Cap.  C11I.  —  De  la  guerra  que  se  movió  entre  el  rey  don 

Fadrique  y  el  rey  Roberto. 

El  verano  siguiente,  el  rey  se  fué  ala  ciudad  de 
Barcelona,  porque  tuvo  nueva  ,  que  el  duque  de  Aus- 
tria enviaba  sus  embajadores  para  concordar  lo  de 
su  matrimonio  con  la  infanta  doña  Isabel,  y  determi- 
nó de  esperarlos  en  aquella  ciudad,  y  también  en- 
viaba rl  los  suyos  al  rey  y  reina  de  Chipre,  y  fueron  en 
fin  del  mes  de  mayo  don  Sancho  de  Aragón  su  herma- 
no, que  era  caballero  de  la  orden  del  Hospital ,  y  Si- 
món de  Azlor  y  Pedro  de  Soler  su  secretario.  Por  es- 
te tiempo  se  rompió  la  paz,  que  habia  doce  años  que 
se  concordó  entre  los  reyes  don  Fadrique  y  Roberto: 
y  foé  así,  que  pretendiendo  el  emperador  Knrico, 
que  el  rey  Robertoiera vasallo  del  imperio,  le  declaró 
por  enemigo  público  y  contumaz,  por  la  residencia 
que  i  B  su  nombre  hicieron  mano  armada  Juan  conde 
de  GravjMia  bu  hermano  y  bus  gentes  en  Homa  ,  al 
tiempo  de  su  coronación,  en  daño  y  ofensa  de  la  majes- 
tad imperial ,  y  por  haber  seducido  diversas  ciudades 
y  comunes,  sacándolas  de  su  obediencia,  y  por  su 
sentencia  le  condenó  como  a  reo  de  crimen  de  lesa 
majestad,  y  se  pronunció  en  Pisa  en  presencia  délos 
principes  que  allí  se  hallaban,  y  de  todo  el  pueblo  á 
veinte  y  seis  de  abril  deste  año:  y  en  esta  sentencia 
absolvió  á  cualesquiera  persona  de  cualesquiera  pro- 

lie  -  i  )    pai  tO  en  qoe  loeSen  obligados.  Habíase  ya  con- 

(éderado  ei  emperador  Bórico  con  ti  re\  don  Fadrique 
é  la/ole  almirante  del  imperio  ,  por  razón  de  la  expe- 
dición de  la  Tierra  Santa:  y  allende  desto  se  haló  de 
ir  el  infante  don  Pedro,  bf jo  primogénito  del  rey 
don  Fadrique*  con  «fia  bija  del  emperador:  y  deter- 
minóle que  ei  rey  dea  Fadrique  un. viese  ia  guerra 

p0d<  ule  contra  e|     re\    Koherto  .  y  en  este  vera- 

no tuso   jiint  .  su  ei  maila,  y  60  Orden  toda  la  Lente  .le 

rra  de  su  reino:  y  principióse  á  romper  entre  si* 
edianos  \  i  a!  ibn  leudo  el  rey  don  Fadrique  10 

pinto  en  Mr,  in  i,  p  |§(J  ,,  Calalú  la  el  primen, 
de  agosto  dí'st-  ano  ,  y  puso  su  nal  sobre;  la  ciudad 
de  I.  nlr.i  |,,s  lu'.'iies  (le  aque- 

lla  provincia  á  Fuego  y  ó  sangre,  y  dentro  de  bre 

-  se  rindió  Rijoles:  pero  poniéndose  en  Aefaa- 
5a  el  castillo  s--  Ir  dieron  mu)  "<•  ios  combates,  \ 
bubiéi  »nse  deder  h  merced  ios  de  dentro:  y  risdl 

qoe  era  un  ■  fu  na- 

y  puesUi    cu   un  alto    ns  •>      \    UtmbieO    M  dio   la 
Moto  que  está  muy  cerca.  Tras  esto  "tros  ,  a>tiii..s  de 
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aquella  provincia  temiendo  los  combates,  se  dieron, 
sin  esperar  que  fuesen  cercados,  que  eran  San  Nochito, 
el  Chillo,  la  Catona  y  la  Bañera  :  y  apenas  hubiera  re- 
sistencia en  todo  lo  restante  de  la  provincia,  si  el  rey 
don  Fadrique  prosiguiera  adelante;  pero  estando  en  el 
priucipio  de  su  empresa,  llegó  á  su  real  Manfredode 
Claramonte.  conde  de  Módica,  á  quien  enviaba  e' 
emperador  muy  de  priesa,  para  que  sobreseyendo  en 
la  guerra  que  se  habia  principiado  por  Calabria,  pa- 
sase con  su  armada  á  Gaeta ,  por  donde  el  empera- 
dor determinaba  de  hacer  la  guerra  al  reino  con  toda 
su  pujanza  ,  juntando  el  poder  del  rey  don  Fadrique 
con  la  armada  de  Genova  ,  cuyo  capitán  era  Lamba 
de  Oria.  Dejó  el  rey  por  esta  causa  su  empresa  ,  que 
era  entonces  muy  fácil ,  porque  el  emperador  con  to- 
do su  poder,  no  solo  atendía  a  apoderarse  de  todo  lo 
de  Romanía  y  Toscana  ,  pero  con  gran  furia  empren- 
día de  pasar  á  hacer  guerra  dentro  en  el  reino,  y  ha- 
ciéndose á  la  vela  el  rey  don  Fadrique  de  la  marina 
de  Melazo  á  treinta  de  agosto  con  toda  su  armada, 
que  según  Vilano  escribe  ,  eran  cincuenta  galeras  ,  lle- 
gando al  Estrongolo  que  es  una  de  las  islas  que  llama- 
ron los  antiguos  Eolias,  tuvo  nueva  que  el  emperador 
Enrico  era  muerto,  que  al  mismo  tiempo  que  el 
rey  don  Fadrique  entró  por  Calabria,  movió  de  Pisa 
para  hacer  guerra  en  el  Senes,  y  de  allí  ir  por  tier- 
ra la  via  del  reino:  y  la  armada  genovesa,  que  eran 
setenta  galeras,  llegó  á  la  isla  de  Pon/.a  ,  y  estando  en 
Ponconvento,  doce  millas  mas  allá  de  Sena,  murió 
según  Vilano  escribe,  á  veinte  y  cuatro  de  agosto  dia 
de  san  Bartolomé.  Fué  la  muerte  de  aquel  príncipe 
causa  de  glandes  mudan/as  .  porque  en  un  puntóse 
habia  visto  el  rey  Roberto  del  todo  perdido,  y  no 
era' poderoso  para  defender  el  reino:  y  con  su  muer- 
te volvieron  las  cosas  a  tal  estado  ,  que  se  tuvieron  él 
\  los  de  sobando  por  superiores  :  y  se  vio  como  en 
un  momento,  que  en  todos  los  estados  y  señoríos  de 
Hallase  hacia  una  nueva  representación.  Hubo  diver- 
sos pareceres,  si  el  rey  don  Fadrique  debia  pasar 
adelante,  y  él  se  determinó  de  llegar  a  Pisa,  por  estar 
en  aquella  ciudad  todos  los  principales  señores  del 
bando  gibelino,  con  quien  le  convenía  dar  orden  que 
se  prosiguiese  la  guerra  contra  su  común  enemigo, 
pues  tcnian  sus  luerzas  unidas,  y  se  hall, iban  juntos, 
y  así  prosiguió  su  viaje,  y  entró  en  risa  con  toda  su 
corte,  y  lúe  recibido  con  general  fiesta  ,  como  su  úni- 
co protector  y  defensor.  Refiere  Vilano  una  cosa  ,  de  ¡a 

Cual  no  se  hace  mención  en  las  historias  de  Sicilia 
que  \  o  he  leído ,  (pie  los  písanos  por  temor  de  la  par- 
te güelfe  de  Toscana  ,    que  eran  muy  poderosos,  y  del 

rc\  Roberto  i  quisieron  tomar  por  señor  al  re\  don 
Fadrique,  y  queétno  quiso:  y  para  escusarsemas 
honestamente  ,  pidió  ciertas  condiciones  y  pactos  de 
ui  .ui  demasía :  j  que  cuando  la  señoría  viniera  en  con- 
eedciius,  d  no  hubiera  dejado  de  tener-  su  principal 
asiento  en  Blcilia:  >  dende  algunos  tí  fas,  no  pudiendo 

tomar  cierta    concordia  y  asiento  con  laníos  ,   estando 

tea  diversos  y  esparcí, ios,  mayormente  que  la  ma- 
yor parte  de  los  alemanes  hablan  pasado  los   montes, 
-n    reino.  DetÚ TOSO  6(1  el    VÍSJ6  a  'a    VUelta 

muchos  'lias    porque  por  ser  los  tiempos  contrarios.  |,« 

iiir  roñado  ir  a  Cerdeña  dos  veces , )   Bportó  a  once, 
dd  mee  de  noviembre  con  treinta  ycuatrogalen 
rrepaoa     .1  tiempo  que  ei  rey   Roberto  habla  con- 
vertido t"d<)  el  poder  \  tuerzas  que  Iwibn  |unladoeon- 

ir.i.-i  emperador  El »,  para  hacer  luego  la  guerra 

centra  Sfc  illa   til  quedó  rompida  la  guerra  entre  estos 
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príncipes,  juntándose  nuevas  causas  deodio  y  ene- 
mistad, á  las  que  de  antiguo  tenían  aquellas  casas. 

Cap.  CIV.  —  Que  el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Isa- 
bel con  el  duque  de  Austria  se  efectuó ,  y  fué  llevada  á 
Alemania;  y  en  el  mismo  tiempo  fué  el  duque  elegido  rey 
de  romanos ,  en  discordia  de  los  electores. 

Federico  duque  de  Austria  envió  per  este  tiempo 
sus  embajadores  al  rey  de  Aragón  desde  Viena ,  el 
primero  de  junio  deste  año,  para  concordar  el  matri- 
monio con  la  infanta  doña  Isabel ,  y  por  este  tiempo 
partieron  de  Nuremberga,  y  eran  Otho  abad  de  San 
Lamberto,  Conrado  comendador  de  Grees  de  la  orden 
délos  teutones,  y  Herivord  de  Simaning.  Estos  em- 
bajadores vinieron  á  Barcelona,  y  con  ellos  se  concluyó 
lo  del  matrimonio,  habiendo  primero  renunciado  los 
hermanos  del  duque  de  Austria  la  legítima  y  parte  que 
podían  pretender  en  sus  estados,  y  el  rey  dotó  á  la 
infanta  en  quince  mil  marcos  de  plata.  Concordado 
esto  á  cinco  de  agosto  ,  desde  Viena  envió  el  duque  á 
Rodolfo  de  Lichtenstein ,  y  á  Enrico  de  Valse ,  con  po- 
der, para  que  contrajesen  en  su  nombre  el  matrimonio, 
y  á  estos  embajadores  se  hizo  en  Barcelona  gran  reci- 
bimiento y  fiesta;  y  á  catorce  del  mes  de  octubre  deste 
año  se  celebró  el  desposorio  en  el  palacio  real  por  Ro- 
dolfo de  Lichtenstein  con  poder  del  duque,  y  dende  á 
un  mes,  á  quince  del  mes  de  noviembre  siguiente  par- 
tió la  infanta  acompañada  del  obispo  de  Girona  y  de 
Filipo  de  Saluces,  que  el  rey  enviaba  con  ella,  para 
que  la  entregasen  á  su  marido,  y  fueron  á  Perpiñan  y 
á  la  Proenza  ,  y  por  la  corte  del  papa,  y  de  allí  por 
tierras  del  conde  de  Saboya  pasaron  al  condado  de 
Tirol.  Cuaudo  la  infanta  llegó  á  las  tierras  de  Tirol,  su- 
cedió que  los  electores  del  imperio  que  se  habían  jun- 
tado después  de  la  muerte  del  emperador  Enrico,  para 
entender  en  la  elección,  estando  muy  discordes  y  di- 
visos por  concurrir  dos  príncipes  muy  poderosos,  y 
que  eran  primos  hermanos,  la  una  parte  habia  ele- 
gido al  mismo  Federico  duque  de  Austria  ,  y  la  otra 
á  Luis ,  hermano  del  duque  de  Baviera,  y  esto  fué  por 
el  mes  de  octubre  deste  año  ,  en  el  dia  de  san  Lucas, 
que  era  el  término  señalado  para  la  elección  perento- 
riamente. Fué  esta  elección  muy  corrompida  é  infame 
departe  del  de  Baviera,  y  usóse  en  ella  de  grandes 
engaños  y  cautelas,  y  muchos  sobornos,  y  según  Juan 
Cuspiniauo  escribe,  autor  muy  diligente  y  grave  en  la 
historia  ,  si  fuera  libre,  como  se  requería,  la  mayor  y 
mejor  parte  siguiera  en  conformidad  á  Federico,  que 
era   príncipe  valerosísimo ,  y  que  imitara  bien  á  su 

ibuelo  ,  si  su  suerte  y  ventura  no  le  fuera  tan  con- 
traria. Los  que  siguieron  la  parte  deste  príncipe,  se- 
gún aquel  autor  afirma,  fueron  el  arzobispo  de  Co- 
lonia y  Rodolfo  ,  y  Luis  el  menor,  duque  de  Ba- 
viera ,  poique  eran  grandes  enemigos  de  su  hermano, 
y  Waldemaro  marqués  de  Brandamburg,  y  Alberto 
el  mayor  duque  de  Sajonia,  y  conforma  con  esto  tam- 
bién Vilano,  autor  de  aquel  tiempo,  que  dice  queFc- 
derico  tuvo  los  votos  del  ¡ir/obispo  «ir  Colonia  y  del 
duque  de  Baviera,  que  fueron  los  mas  ciertos,  y  del 
duque  de  Cuarantana  ,  que  es  la  provincia  que  por 
otro  nombre  decimos  Carintia,  que  pretendía  la  su- 
pon del  reino  de  Bohemia,  por  ido  con  la  luja 
mayor  de  Wenceslao  rey  de  Bohemia,  y  también  con- 
forma, en  que  tuvo  el  voto  de  uno  de  los  marqu 
de  Brandamburg,  que  pensal  .1  Ber  el  legitimo  sucesor 
dt- la  ea.sa  ,  aunque  no  tenia  la  posesipn,  Trata  Cuspi- 
niano muy  diligen temen u  en  la  historia  desLe  principe 


del  engaño  y  corruptela  de  que  en  esta  elección  usaron 
algunos  de  aquellos  príncipes,  que  mas  obligación  le 
tenian  por  los  beneficios  que  recibieron  del  emperador 
su  abuelo,  y  así  para  nuestro  propósito,  hasta  que  la 
contienda  se  puso  al  juicio  de  las  armas ,  y  todo  el  im- 
perio se  dividió  en  dos  partes,  y  se  comenzaron  en  Ale- 
mania muy  grandes  guerras,  pretendiendo  cada  uno 
destos  príncipes  tomar  la  posesión  del  imperio,  y  por 
causa  dcsta  turbación  tan  grande  se  sobreseyó  de  ce- 
lebrar las  bodas.  Pretendía  el  duque  de  Austria,  que 
él  habia  sido  elegido  de  la  mas  sana  parte  que  pudo 
concurrir  á  la  elección  ,  y  que  fué  coronado  de  Enrico 
arzobispo  de  Colonia,  porque  pretendía  que  aquella 
dignidad,  por  costumbre  muy  antigua  y  usada  invio- 
lablemente, competía  la  preeminencia  de  coronar  los 
reyes  de  romanos,  y  que  se  hizo  aquella  solemnidad 
en  el  lugar  que  pudo  coronarle  ,  conforme  al  tenor  de 
los  privilegios  apostólicos  concedidos  á  la  Iglesia  de 
Colonia. 

Cap.  CV. — De  las  hijas  de  la  infanta  de  Grecia ,  que  ca- 
saron en  este  reino ,  y  de  la  donación  que  hizo  la  em- 
peratriz de  Constanlinopla  al  rey  de  Aragón. 

Por  el  mes  de  noviembre  deste  año  murió  en  Sahagun 
la  reina  doña  Costanza  mujer  del  rey  don  Fernando, 
de  grave  dolor  y  sentimiento  ,  por  le  haber  quitado  la 
crianza  del  rey  don  Alonso  su  hijo  siendo  muy  niño, 
y  tomáronle  á  su  mano  la  reina  doña  María  su  abuela, 
y  los  infantes  don  Pedro  y  don  Juan  que  se  habían  ya 
concordado  de  sacarle  de  su  poder ,  y  de  doña  Va- 
taza,  á  quien  la  reina  su  madre  le  habia  encargado, 
que  era  su  aya.  Pasaba  la  reina  de  Castilla  en  su  casa 
tanta  miseria  y  pobreza  que  apenas  tenia  con  que  sus- 
tentarse, y  según  por  su  testamento  parece,  que  fué 
hecho  en  Sahagun  á  diez  y  siete  del  mes  de  noviembre 
de  la  era  de  mil  trescientos  cincuenta  y  uno.nobastaban 
sus  joyas  y  bienes  para  pagar  sus  deudas  ,  y  dejó  por 
testamentarios  al  rey  y  reina  de  Portugal  sus  padres,  y 
al  infante  don  Alonso  su  hermano.  Era  esta  Vataza, 
como  dicho  es,  hija  de  la  infanta  Lascara,  que  se  llamó 
Irene,  y  fué  hija  de  Teodoro  Lascaro,  hijo  del  empe- 
rador Calo  Juan  Vatazo  ,  y  de  Irene  su  primera  mu- 
jer, que  era  hija  de  Teodoro  Lascaro  el  mayor ,  y  de 
una  hija  del  emperador  Alexio  Angelo.  Después  de  la 
muerte,  del  emperador  Calo  Juan,  sucedió  Teodoro 
Lascaro  su  hijo  en  el  imperio  de  Grecia,  y  por  su 
muerte,  estando  su  hijo,  que  se  llamó  Juan  ,  en  la 
guarda  de  Miguel  Paleólogo  ,  y  habiéndose  apoderado 
del  imperio  que  poseían  aquellos  príncipes  de  la  casa 
y  linaje  de  los  Lascaros  ,  le  hizo,  siendo  mozo  inocente, 
sacar  los  ojos,  y  quedando  sin  competidor,  por  ser  de 
gran  linaje  ,  y  que  tenia  gran  parentela  con  los  prin- 
cipales señores  ,  casó  dos  hijas  del  emperador  con  dos 
extranjeros  del  imperio  que  llamaban  latino,  y  la  una 
dellas  fué  Irene  ,  y  se  llamó  la  infanta  Lascara.  Por 
esta  causa  la  infanta  se  intitulaba  hija  del  emperador 
Lascaro  ,  verdadero  emperador  de  los  griegos ,  y  vino 
como  dicho  es,  a  este  reino,  en  tiempo  del  rey  don 
Pedio  ,  y  fué  heredada  en  el  reino  de  Valencia.  Trajo 
consigo  tres  hijas  que  hubo  siendo  casada  con  el  conde 
Guillen  Vcintemilla,  y  dejó  un  hijo  en  Genova,  que 
sollamó  Juan  Lascaro  conde  de  Veintcinilla ,  y  ésto 
tuvo  otro  hijo  que  se  dijo  (iuillennino,  y  el  conde  Juan 
Laflcaro  Sucedió  en  el  estado  del  padre.  Las  hijas  so 
dijeron  doña  Violante  y  doña  Beatriz  do  Grecia  ,  y 
dona  Valaza  ;  y  doña  Beatriz  casó  000  don  Gui- 
llen de  Moneada  ,  señoi    de  Fra¿,a  ,  y  no  dejaron  hi- 
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Jos,  y  doña  Violante  estuvo  mucho  tiempo  casada 
con  don  Pedro  señor  de  la  baronía  de  Ayerve  ,  nie- 
to del  rey  don  Jaime,  y  teniendo  deste  matrimo- 
nio dos  hijas,  que  se  llamaron  doña  Costanza  Pérez, 
y  doña  María  Pérez  de  Ayerve  ,  que  casó  con  don  Pe- 
dro Cornel,  hijo  de  don  Jimeno  ,  estuvieron  apartados 
siete  años  ,  y  á  la  postre,  por  sentencia  que  dio  fray 
Martin  obispo  de  Huesca,  como  ordinario,  en  este  mis- 
mo año  se  declaró  divorcio  entre  ellos  ,  porque  don  Pe- 
dro había  sido  casado  con  doña  María  Fernandez  de 
Luna,  hija  de  don  Lope  de  Luna  ,  y  habíase  apartado 
della.  con  decir  que  era  menor  de  edad,  y  por  ser  viva 
la  doña  Marta  ,  y  constante  el  primer  matrimonio  ,  al 
tiempo  que  se  casó  con  doña  Violante  ,  fueron  aparta- 
dos por  declaración  de  la  Iglesia  con  gran  instancia 
que  hizo  sobre  ello  don  Pedro  ,  por  tornarse  á  casar, 
porque  no  tenia  hijos  varones  que  sucediesen  en  el  feu- 
do, y  las  hijas,  por  la  buena  fé  en  que  habían  nacido,  las 
declararon  por  legítimas.  Casó  también  doña  Vataza, 
que  estuvo  con  la  reina  doña  Isabel,  hermana  del  rey 
de  Aragón  mucho  tiempo  en  Portugal,  aunque  no  he 
leido  con  quién  ,  y  vino  á  Castilla  con  la  reina  doña 
Costanza  ,  y  tuvo  una  hija  de  su  mismo  nombre  ,  y 
doña  Violante  de  Grecia  su  tía  trató  de  casarla  con  Pe- 
dro Jordán,  hijo  de  don  Gonzalo  Jiménez  señor  de  Are- 
nos  ,  y  procuraban  que  el  rey  favoreciese  á  ella  y  á  su 
hermana  en  la  demanda  y  pretensión  que  tenían  al  im- 
perio de  Grecia.  De  la  condesa  Lascara,  mujer  del  con- 
de de  Pallas,  y  madre  de  la  condesa  Sibilia  ,  que  casó 
con  UgodeMataplana,  dequien  se  ha  hecho  mención  en 
esta  obra,  no  puedo  descubrir  qué  parentesco  tuvo  con 
la  inlanta  de  Grecia,  y  alguno  ha  habido  que  cree,  que 
es  la  misma,  y  que  casó  con  Arnal  Rrtger  ,  conde  de 
Pallas  ,  y  quedó  dellosesta  hija.  Vivió  mas  tiempo  que 
la  infanta  Lascara  la  emperatriz  de  los  griegos  ,  ma- 
drastra del  emperador  Teodoro  Lascaro,  tia  de  la  rei- 
na doña  Costanza  de  Aragón  ,  y  fué  enterrada  en  la 
iglesia  délos  caballeros  del  Hospital  de  Jerusalen  de  la 
ciudad  de  Valencia.  A  esta  princesa  el  emperador  Calo 
Juan  de  Vatazo  su  marido  habia  dejado  tres  ciudades 
muy  principales  por  razón  de  su  dote  ,  con  otros  lu- 
gares y  <  .Millos  en  el  reino  de  Natolia  ,  que  se  decian 
Quera  ,  Estilar  y  los  Cameros,  que  valían  de  renta,  se- 
gún ella  pretendía  ,  mas  de  treinta  mil  peí  pros  de  oro 
fino,  que  era  una  moneda  que  se  ilsaba  en  el  imperio 
griego,  quf  valia  cada  uno,  según  Ramón  Montaner 
ibe,  diez  sueldos  barceloneses.  Mas  muerto  su  ma- 
rido Calo  Juan  ,  fué  tan  maltratada  por  su  entenado 
Teodoro  Lascaro,  y  después  por  Miguel  Paleólogo,  que 
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se  apoderó  del  imperio,  que  le  quitaron  todas  sus  jo- 
yas y  tesoro  ,  y  las  ciudades  y  rentas  que  tenia ,  y  le 
habían  quedado  de  su  dote  ,  que  fué  de  grande  valor, 
y  en  tiempo  del  rey  Manfredo  su  hermano  le  convino 
salirse  de  aquel  imperio,  y  después  por  su  muerte, 
como  dicho  es,  se  vino  al  reino  de  Aragón  ,  viviendo  el 
rey  don  Pedro,  y  estuvo  en  casa  de  la  reina  doña  Cos- 
tanza, y  se  le  dio  estado  en  el  reino  de  Valencia  ,  á 
donde  vivió  hasta  estos  tiempos.  En  el  año  de  mil  tres- 
cientos y  seis  ,  por  el  amparo  y  favor  que  habia  halla- 
do en  el  rey  don  Pedro  y  en  los  reyes  don  Alonso  y  don 
Jaime  sus  sobrinos  ,  y  considerando  que  el  rey  don 
Jaime  le  era  mas  propincuo  que  otro  ninguno  en  línea 
de  parentela,  le  hizo  donación  de  todo  lo  que  le  perte- 
necía en  aquel  imperio,  por  cualquiera  causa  y  razón, 
y  en  su  testamento,  al  tiempo  de  su  muerte,  confirmó 
esta  donación  ,  y  el  rey  procuró  de  concertarse  con  el 
emperador  Andrónico  ,  hijo  del  emperador  Miguel  Pa- 
leólogo, y  envió  allá  por  embajador  por  esta  causa  á  un 
caballero  que  se  decia  Juan  Bonanat.  Pero  Andrónico 
respondió  ,  que  cuando  la  emperatriz  doña  Costanza 
salió  de  aquel  imperio,  él  no  tenia  sino  cuatro  años  ,  y 
que  se  maravillaba  mucho,  que  se  dijese  que  habia 
llevado  tan  grande  dote  y  tesoro  ,  como  se  encarecía, 
porque  las  princesas  que  solían  casar  en  aquel  impe- 
rio ,  en  ningún  tiempo  se  vio  ni  oyó  decir  que  fuesen 
doladas,  y  afirmaba  que  él  habia  sido  casado  la  prime- 
ra vez  con  una  hija  del  rey  de  Ungría  ,  y  que  por  su  fó 
no  habia  llevado  sino  una  vajilla  de  plata  ,  y  que  por 
no  tener  hijos  la  emperatriz  doña  Costanza  de  su 
marido  no  podia  ser  heredada  en  el  imperio,  y  que  en 
aquella  sazón  que  ella  se  vino,  el  emperador  Miguel 
Paleólogo  su  padre  no  tenia  ninguna  parte  del  imperio. 
Que  seria  muy  largo  cuento  ,  si  dijese  como  habia  su- 
cedido en  él,  concluyendo  ,  que  si  él  fuera  obligado  en 
algo  á  la  emperatriz  doña  Costanza  ,  no  solamente  por 
contemplación  del  rey  do  Aragón,  siendo  tan  amigo 
suyo  y  de  sangre,  pero  á  cualquiera  otro  principo 
extraño, satisfaría  de  manera quequedasedescargoda  su 
conciencia  Mas  las  guerras  que  hubo  en  aquel  impe- 
rio, y  los  estragos  y  grandes  daños  que  hicieron  en  sus 
tierras  las  compañías  de  catalanes  y  aragoneses  que 
pasaron  con  Roger  de  Brindez  y  con  Berenguer  do 
Entenza  contra  los  turcos  ,  fueron  causa  que  cesase 
toda  plática  de  confedera-ion  y  amistad  con  aquellos 
príncipes,  y  después  se  apoderaron  los  nuestros  de  los 
ducados  de  Atenas  y  Neopatria,  y  fué  entregado  aquel 
estado  al  rey  don  Fadrique  ,  y  sucedieron  cu  él  los  re- 
yes de  Sicilia. 
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I. — De  la  /■  los  ca1>nUcrnx  catalanes  y 
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su  armada  de  Sicilia,  llevando  por  generales  n  Roger 
Brindez  y  a  don  Berennucr  de  Enteriza ,  en  socorro  de 
Andrónico,  emperador  de  C.onstantmopla  y  las  vic- 
U>l  lis  <|ne  hubieran  en  A-ia  y  en  las  provincias  deTra- 
Cfl  V  Tesalia  ,  Macedonia  v  en  (¡recia  ,  fueron  tan  se- 
ñaladas, quede  pocos  SUOOtOi  tiB  notables  de  aquellos 
tiempos,  se  sabe  quo  hayan  quedado  en  tanto  olvido. 


ZURITA.— LIB, 

La  guerra  que  hicieron  aquellos  capitanes  con  la  gente 
que  llevaban,  que  era  de  nuestra  nación,  comenzó 
dentro  en  las  tierras  de  sus  enemigos,  y  de  manera, 
que  aun  apenas  podían  permanecer  en  ella,  quedando 
vencedores,  siendo  muy  pocos  y  extranjeros,  y  tan 
desfavorecidos,  que  de  ninguna  parte  tuvieron  cierto  el 
socorro:  y  con  toda  esta  contrariedad  déla  tierra  ,  y 
de  las  gentes  della  ,  prevalecieron  contra  grandes  di- 
ficultades y  peligros,  por  largo  discurso  de  tiempo. 
Mas  aunque  perseveraron  con  una  increíble  constan- 
cia y  valor  en  su  empresa  ,  y  quedaron  no  solo  vence- 
dores ,  pero  pacíficos  señores  de  los  ducados  de  Ate- 
nas y  Neopatria:  y  desde  aquellos  estados  tuvieron  por 
tributario  el  imperio,  que  es  la  cosa  mas  hazañosa 
que  sabemos  de  ninguna  nación,  el  tiempo  fué  con- 
fundiendo y  consumiéndola  memoria  de  aquellas  ha- 
zañas, de  suerte  ,  que  lo  que  merecía  ser  muy  cele- 
brado y  encarecido  por  los  autores  de  aquellos  tiem- 
pos, vino  á  ser,  no  solamente  olvidado  ,  pero  conde- 
nado por  algunos  ,  por  no  tener  cierta  y  verdadera 
noticia  de  las  causas  y  principios  de  aquella  guerra  y 
de  sus  sucesos  ,  infamándolos ,  como  gente  que  se  sus- 
tentaba de  la  sangre  y  despojo  de  todos  :  no  sabiendo, 
que  siendo  llamados  y  requeridos  por  el  emperador  de 
Constantinopla,  para  la  defensa  de  aquel  imperio,  con- 
tra la  nación  turquesa,  fueron  cruelísimamente  per- 
seguidos por  los  mismos  griegos:  y  no  podian  conser- 
varse, sino  sustentándose  la  guerra  della  misma.  Es- 
taba en  aquel  tiempo  poblada  casi  toda  Europa  de  na- 
ciones ,  que  en  la  verdadera  profesión  y  conocimiento 
de  nuestra  santa  fe  católica  ,  ó  en  el  nombre  eran  cris- 
tianos :  excepto  en  los  confines  del  reino  de  Polonia, 
que  habia  algunos  pueblos  que  eran  de  paganos  é  in- 
fieles :  y  en  lo  postrero  del  occidente,  aquella  parte  de 
la  provincia  ulterior  de  España  ,  que  estaba  en  poder 
de  los  moros  ,  que  tenían  la  principal  fuerza  de  su  rei- 
no en  la  ciudad  de  Granada.  Pero  de  las  provincias  su- 
jetas al  imperio  griego,  las  mas  esiaban  fuera  de  la 
unión  de  nuestra  santa  té  católica  :  y  entre  ellas  ,  eran 
los  rutenos  y  otras  regiones,  que  confinaban  con  los 
reinos  de  Bohemia  y  Polonia ,  que  se  tendian  á  la  parte 
del  septentrión  por  cuarenta  jornadas  ,  y  con  ellos  el 
imperio  de  los  búlgaros  ,  que  se  entendía  en  este  tiem- 
po de  que  se  trata,  por  doscientas  leguas ,  y  lo  princi- 
pal de  la  P>ulgaria  ,  era  parte.de  las  provincias  deMi- 
sia  y  Tracia.  Después  de  aquella  nación  délos  búlga- 
ros ,  á  la  parte  del  occidente  y  mediodía  ,  se  continuaba 
la  Esclavonia,  que  es  parte  del  Illirico,  y  dentro  della 
se  comprehendían  muchos  reinos,  que  eran,  el  que 
llamaban  de  Rasia ,  Servia,  Chclmenia,  Croacia  y 
Ceuta,  quede  la  una  parte  confinaban  con  los  únga- 
ros ,  y  de  la  otra  con  los  griegos  y  con  la  Dalmacia  y 
Albania,  que  en  esta  sazón  estaba  debajo  de  la  obe- 
dieocia  de  la  Iglesia  romana  ,  y  es  una  parte  de  Epiro, 
y  con  la  Valaquia:  pero  vivían  fuera  del  verdadero  co- 
nocimiento de  la  fé.  Comprendíase  !¡i  Valaquia  en  la 
Misi.i  inferió?,  y  correspondí,!  con  i¡is  regiones  que 
atraviesa  el  Danubio,  a  donde  entra  en  la  mar :  y  des- 
de allí,  hasta  lo  que  se  limita  en  lo  antiguo,  con  nom- 
bre de  montes  Hipeí  boreOS,  de  la  una  y  de  la  otra  par- 
te de  la  'lana,  hasta  el  ni,  ir  Caspio,  se  extendía  la  Sar- 
maeia,yen  ella  86   incluían   l'.asia,  y^Oque  llamamos 

Traosilvania  y  Polonia.  En  lo  restante,  las  provincias 
de  Epiro ,  Macedón  i  a  y  Tesalia,  nabia  diversos  prin- 
cipes que,  eran  católicos,  y  tenían  guerra  ordinaria-* 
mente  con  los  emperadoi  e  i  de  <  lonatanlinopla  ,  j  favo- 
recian  la  parte  y  derecho  del  emperador  Filjpo,  hijo 
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deBalduinoy  de  Carlos  conde  de  Anjous  y  de  aquella 
casa  ,  y  entre  ellos ,  fueron  los  mas  poderosos  despo- 
tos de  Romanía  y  de  Larta.  Todas  aquellas  naciones  de 
los  búlgaros,  esclavones  y  valaquios,  y  las  otras  re- 
giones orientales  ,  que  se  llamaban  cristianos  ,y  que- 
rían que  los  tuviesen  por  tales,  estaban  muy  perverti- 
dos y  contaminados  con  los  errores  y  corruptelas  de  los 
griegos,  que  eran  cismáticos  y  enemigos  de  la  Iglesia 
católica.  Pero  el  comercio  y  íralo  de  todas  las  naciones 
era  muy  admitido  en  aquel  tiempo  ,  y  mas  permitido 
por  todas  gentes  cismáticos  é  infieles:  y  esto  en  tan- 
to grado  ,  que  hallo  en  memorias  de  aquellos  tiempos, 
que  andaban  diversos  religiosos  de  la  orden  de  santo 
Domingo  predicando  el  Evangelio  ,  tan  adentro  en  lo 
íntimo  de  África,  hacia  el  mediodía,  que  llegaron  á 
una  región  en  que  perdían  nuestro  polo,  y  descu- 
brieron el  polo  austral  elevado  por  veinte  y  cuatro 
grados:  y  estos  religiosos  tuvieron  relaciones  de  mer- 
caderes, que  afirmaban  haber  pasado  tan  adelante, 
qae  descubrieron  el  polo  elevado  por  cincuenta  y  cuatro 
grados.  También  afirmaron  los  mismos  queporaquella 
parte  de  mediodia  ,  en  las  regiones  de  Etiopia  ,  habia 
diversos  reinos  muy  grandes  de  cristianos:  y  los 
que  confinaban  desta  parte  de  los  montes  con  Egipto 
que  se  llamaban  Nubianos,  tenían  continua  guerra  con 
los  soldanes  y  aborrecían  el  nombre  y  secta  de  Maho-* 
ma:  por  el  oriente,  en  algunas  regiones  de  Asia,  de 
las  que  estaban  sujetas  al  imperio  de  Persia  ,  que  era 
sojuzgado  de  los  tártaros,  habia  diversos  pueblos  de 
cristianos,  como  eran  la  Armenia  mayor  que  se  habia 
sojuzgado  por  aquel  imperio  de  Persia,  y  la  menor  Ar- 
menia que  son  provincias  muy  estendidas  hacia  el 
oriente  ,  y  estaban  pobladas  por  diversas  naciones  que 
seguían  el  error  de  los  griegos  ,  y  se  llamaban  cristia- 
nos :  pero  estaban  tan  pervertidos  en  los  artículos  de 
nuestra  santa  fé  católica,  que  aunque  trataron  por  es- 
tos tiempos  diversas  veces  de  reducirse  á  la  unión  de 
la.  santa  madre  Iglesia,  eran  los  que  mas  inficionados 
estaban  en  diversas  sectas  y  herejías  de  todas  aquellas 
naciones,  que  profesaban  el  nombre  de  nuestra  fé:  y 
en  aquel  imperio  tenian  los  genoveses  una  ciudad  que 
se  decía  Cafa.  Habia  también  en  Asia  un  gran  reino 
é  imperio  de  griegos,  que  tomó  el  nombre  de  la  ciu- 
dad de  Trapisonda  ,  muy  celebrada  en  los  tiempos 
antiguos  en  la  provincia  de  Capadocia  ,  junto  al  Ponto 
Euxino:  y  á  este  imperio  estaban  sujetos  los  ja- 
cobítas,  que  se  afirmaba  haber  tenido  su  origen  de 
Asiria  y  Caldea,  y  poblaron  diversas  regiones,  y 
en  el  nombre  también  eran  cristianos.  Estaba  todo  el 
imperio  griego  en  este  tiempo  en  las  cosas  de  la  fé  tan 
pervertido  y  estragado,  y  seguían  sus  errores  con 
tanta  pertinacia,  que  ios  príncipes  que  casaban  con 
católicas  del  imperio  latino,  no  querian  consumar  el 
matrimonio  con  ellas,  hasta  que  siguiesen  sus  opi- 
niones y  profesasen  su  dañada  secta  ,  como  se  escribo 
que  algunos  años  después  dcstos  tiempos  aconteció 
á  Juana  hermana  del  conde  de  Saboya,  que  casó 
con  el  emperador  Andrónico,  nieto  del  emperadoi- 
Andrónico.  que.  lo  era  en .este  tiempo,  que  en  llegan- 
do á  su  marido  le  despidieron  algunos  religiosos  de 
la  Orden  de  san  Francisco,  que  llevaba  consigo,  y  no 
lo  dejaron  ninguno  en  su  casa,  sino  reconocía  prh 
mero  por  escrito    sus  errores,  apremiando  aquella 

princesa    en    gran    injuria    de   su   casa    y    en    oprobio 

de  la   iglesia  católica.  Así  fueron  perdiendo  pquel 
principes  con  la  fé,   las  fuerzas  y  póquer  que  trinar; 
conque  solían  ir^Mir  ¡\  ios  turcos  v  ¿los'encmij 
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de  oriente  y  occidente,  ven  este  tiempo  que  And  Tó- 
nico hijo  del  emperador  Miguel  Paleólogo,  presidia 
en  el  imperio,  comenzó  á  ser  muy  vil  y  abatida  na- 
ción. Fuó  aquel  príncipe  en  su  error  de  tanta  perfidia, 
que  al  tiempo  que  sucedió  á  su  padre  .  que  como  di- 
cho es.  había  dado  tanta  esperanza  de  reducirse  á  la 
obediencia  de  la  Iglesia  católica,  hizo  juramento  en 
el  principio  de  su  reinado,  como  blasfemo  y  sacri- 
lego, que  no  reconocería  la  Iglesia  romana,  antes  per- 
seguiría á  los  que  la  obedecían  y  no  desampararía  ja- 
mas la  iglesia  griega,  y  tendría  por  descomulgado  á 
su  padre:  y  no  permitió,  por  mayor  detestación  de  nues- 
tra santa  fe,  que  le  enterrasen,  como  a  descomulgado 
y  maldito.  Después  mandó  ejecutar  grandes  cruelda- 
des en  los  de  su  misma  casa  y  linaje  ,  y  sacaron  los 
-  a  un  hermano  suyo,  y  otro  murió  en  la  prisión  de 
hambre:  y  de  la  misma  suerte  acabó  la  vida  una 
hermana  suya,  y  persiguió á  les  de  su  sanguecrue- 
lísimamenle.  Éste  tuvo  grandes  guerras  de  una  parte, 
con  los  tintaros  y  turcos,  y  por  otra  con  los  prín- 
cipes de  la  Bulgaria  y  Esclavónia :  y  por  estas  na- 
ciones Se  bizo  gran  estrago  en  el  imperio,  y  se  des- 
truyeron y  asolaron  diversas  ciudades:  y  se  fué  ex- 
lendiendo  tanto  la  persecución  y  aflicción  do  aquella 
gente,  que  parecía  haberles  faltado  con  las  fuerzas 
todo  congojo  humano  para  poder  defdenorsey  resistir 
á  los  enemigos,  á  tanta  mi-cria  se  habian  reducido 
las  cosas  de  aquel  imperio.  Esta  perdición  nació  prin- 
cipalmente, porque  aquellos  príncipes,  y  la  gente 
noble  y  Casi  todos  comunmente,  estaban  tan  afemi- 
suietos  á  sus  torpezas  *j  vicios,  que  del  todo 
dejaban  el  ejercicio  dé  fas  armas  v  huían  de  laguer*- 
ra:  y  estaban  tan  descuidados  de  las  cosas  militares, 
qu"  no  atendían  al  remedia  de  ia  destrucción  q\ 
decían,  siendo  pocos  años  antes  señores  de  diversas 
provincias  de  Asía  y  teniendo  sujetos  debafo  de  aquel 
imperio  muchos  pueblos  muy  belicosos  y  feroces. 
d  este  tiempo  el  qué  iba  continuando  éóñtra' los 
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impor  i  )  de  los  turcos,  porque  los  turcos  que  se  habían 

i  del  imperio  de  I  a  I  da  su  pujanza. 
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contra  los  soldanes,  como  se  fueron  corrompiendo  y 
estragando  con  grandes  virios,  eran  muy  efeminados- 
Por  esta  causa  ,  los  turcos  que  en  el  tiempo  de  aque- 
lla tan  famosa  expedición  de  Pedro  Ermitaño  y  de 
los  príncipes  que  le  siguieron  ,  habian  sido  muy  mal- 
tratados y  vencidos,  y  casi  deshechos,  comenzaron  á 
cobrar  reputación,  por  las  guerras  que  hubo  entre 
los  emperadores  de  Persia  y  los  soldanes  ,  y  vinieron 
continuando  sus  conquistas  por  las  regiones  de  Asia 
la  menor,  hasta  bajar  A  la  Bitinia  que  los  grie- 
gos llamaba  Natolia  ,  por  estar  al  oriente',  y  de  su 
nombro,  como  la  ganaron  se  dijo  después  Turquía.  Es- 
taban entonces  los  turcos  entre  sí  muy  diversos,  y  ha- 
bía casi  tantos  príncipe*  como  ciudades  ,  y  nunca  ce- 
saban guerras  entre  los  principales  ,  y  oidinariamente 
revolvía  la  gente  de  guerra  contra  sus  capitanes,  y  pre- 
valecían entre  ellos  los  que  cían  mas  poderosos  :  y  por 
esta  causa  se  hacia  muy  grande  estrago  entre  la  gente 
de  guerra  :  y  f aliándoles  de  los  naturales,  era  forzado 
que  fuesen  supliendo  y  reparando  sus  ejércitos  de  es- 
clavos y  gente  vil  :  y  comenzaron  á  mezclarse  con 
griegos,  y  dábanles  sus  hijas  por  mujeres  ;  y  como  era 
costumbre  suya  én  aquel  tiempo,  que  no  habitaban 
en  poblado,  y  mas  ordinariamente  vivian  en  los  cam- 
pos en  sus  tiendas  ,  dejaban  los  castillos  y  Fortalezas  á 
los  griegos  ,  que  ellos  habian  pervertido  á  su  Beéta.  No 
tenían  entonces  buena  orden  de  pelear  ,  ni  ninguna  in- 
dustria en  las  cosas  de  la  guerra  ,  ni  eran  habidos  por 
tan  animosos  y  valientes,  como  lo  parece  en  nuestros 
tiempos,  que  los  han  enseñado  nuestras  naciones  á  no 
temer  ninguri  peligro;  ni  ¡levaban  otras  armas  defen- 
sivas ,  ni  para  ofender ,  sino  sus  arcos  y  aljavas  ,  y  al- 
gunas lorigas  do  mu\  poco  valor.  Tenían  muy  grande 
abundancia  de  caballos,  porque  hasta  los  rústicos  y 
pastorea  usaban  Ir  á  caballo  :  pero  su  caballería  era 
mu\  débil ,  por  ser  los  caballos  tan  pequeños  j  taue  ño 
se  podían  poner  6  ninguna  fatiga:  y  la  orden  que -car- 
daban en  el  pelear,    no  era  estar  firmes  en   él  campo, 

para  resistir  con  denuedo  al  enemigo,  ó  para  acome- 
ter animosamente;  pero  su  orden  era  huir  ó  seguir  a 
los  (pie  iban  huyendo  y  confiando  mas  en  las  ase- 
chanzas y  (dadas,  que  en  sus  fuerzas  :  y  según  hallo 
en  un  autor 'de  ac/uellos  tiempos,  eran  tenidos1  des- 
pués d(>  los  griegos  y  egipcios,  por  lamas  vil  na- 
ción de  lodo  el  oliente.  •  I  'esta  -ente  comenzaron  j 
griegos  A  ser  perseguidos :  ^  al  tiempo  que  Be  conclu- 
yó la  pazctatrela  y  el  rey  Carlos  el  segundo 
v  Carlos  «le  Francia  .  conde  de  An jóos,  >  Roberto  du- 
que de  ( '.alalu  ia  ,  de  una  pal  te  .  y  el  rey  don  Fadrique 
y  sos  aliad. is  de  la  otra,  Andrónieo  Paleólogo  ('omneno. 

hijo  del  emperador  Miguel  Paleólogo,  que  sollamaba 
emperador  de  los  romeos,  eri>  fó  sus  embajadores  fi  don 
Berenguer  de  Enteriza  yá  fray  Bogar  de  Bríndezí  qué 
eran  de  los  mas  señalados  \  lamosos  capitanes  que 
sirvieron  al  rey  don  Fadrique  en  las  guerras  pasadas, 
jue  las  darla  grandes  estados  en  aquel  fita 
peí  io  \  les  señalarla  I  ut  Oíos  principales  cargos  dét, 
.  todo  el  tiempo  que  residi  \  en  en  su  sen  Icio 
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Brindezen  esta  jornada  muchos  caballeros  y  gente 
principal  :  y  los  mas  señalados  fueron,  don  Fernán  Ji- 
ménez de  Árenos  ,  don  Fernando  Ahones,  Corbarán  de 
Lebet,  Martin  de  Logran  ,  Pedro  de  Oros  y  Sancho  de 
Oros,  y  Ramón  Montaner,  que  escribió  como  testigo 
de  vista  muy  particular  mente  todo  el  suceso  de  aque- 
lla empresa  :  de  la  cual,  aunque  Juan  Vilano,  y  Blon- 
do ,  y  Emilio ,  que  ie  siguen  ,  hacen  mención  :  pero  nó 
como  lo  merecieron  las  bazauas  de  aquellos  capitanes 
y  caballeros  :  y  en  autor  griego  de  aquellos  tiempos, 
que  es  NicéíoroGregora  ,  se  halla  mas  particular  men- 
ción del  hecho  y  suceso  desta  empresa.  Era  Koger  hijo 
de  un  cabaJiero  alemán  déla  casa  del  emperador  don 
Fadrique ,  que  se  llamó  Ricardo  de  Flor  ,  que  fué  he- 
redado en  la  ciudad  de  Brindez  ,  y  murió  en  la  batalla 
de  Conradino  :  y  quedando  este  su  hijo  muy  niño  ,  y 
sin  patrimonio  ,  siendo  mozo,  sirvió  á  un  caballero  de 
la  orden  del  Temple  ,  que  era  proenzal ,  y  fué  tan  va- 
leroso ,  que  en  breve  tiempo  fué  capitán  de  una  nave 
que  aquel  caballero  llevaba  á  corso ,  y  se  lé  dio  el  há- 
bito por  el  maestre  de  la  orden  y  la  dignidad  de  sar- 
gento. Anduvo  mucho  tiempo  Roger  sirviendo  a  su  or- 
denen las  guerras  de  oriente,  y  ganó  grande  honra  y 
estimación  á  toda  su  religión  :  y  como  había  ganado 
en  muchas  jornadas  mucha  reputación  ,  y  con  ella  hu- 
bo en  diversas  presas  gran  hacienda  ,  y  se  hizo  muy 
rico  ,  algunos  que  le  tuvieron  envidia  ,  le  acusaron  an- 
te el  maestre,  inculpándole  que  habia  robado  un  gran 
tesoro  de  una  nave  que  se  escapó  del  puerto  de  Acre, 
en  la  cual  se  salvó  gran  multitud  de  gente  ,  que  se  le 
habia  encomendado  para  que  los  pusiese  en  salvo, 
cuaudo  aquella  ciudad  se  ganó  por  el  soldán  :  y  en- 
tonces le  ocuparon  por  la  religión  todos  sus  bienes  :  y 
sabiendo  que  le  querían  prender,  dejó  una  nave  que 
tenia  en  el  puerto  de  Marsella  ,  y  ¿se  fué  á  Genova,  y 
allí  armó  una  galera  y  se  pasóá  Sicilia  ,  y  fué  a  la  ciu- 
dad de  Catania  ,  estando  en  ella  Roberto  ,  duque  de 
Calabria,  y  se  ofreció  servirle  en  aquella  guerra  :  y 
despidiéndole  con  desden  ,  se  fué  á  servir  al  rey  don 
Fadrique  ,  y  le  hizo  en  ella  muy  señalados  servicios, 
v  liubo  de  los  enemigos  grandes  presas  :  y  en  remune- 
ración de  lo  mucho  que  habia  servido  ,  le  hizo  el  rey 
don  Fadrique  vicealmirante  de  Sicilia,  y  tuvo  muy 
principal  lugar  en  el  consejo  de  estado,  y  dióle  los  cas- 
tillos de  Tripi ,  y  de  la  Alicata  ,  con  las  rentas  de  Mal- 
ta. Era  por  esta  causa  muy  estimado  y  conocido  en  to- 
do el  imperio  griego  ,  y  aportando  con  la  armada  a 
Constantinopla  j  le  dio  el  emperador  por  mujer  una  so- 
brina suya  ,  hija  dei  emperador  de  la  Zebra  ,  y  de  su 
hermana,  y  fué  nombrado  luego  po¡r  general  Sel  impe- 
rio, que  en  su  lengua  vulgar  llaman  los  griegos  tnega- 
duque,  á  <  u\  a  jurisdicción  estaba  sujeto  el  almirante, 
y  el  gobierno  de  todas  las  i>las  de  Romanía  ,  y  los  lu- 
i-Mio  DM1  ítitaOS  del  imperio  :  y  s<  gurí  parece  por  una 
ICKN1  que  envió  al  rey  don  Jaime  el  mismo  don  Be- 
nene  Enlenza,  m»  Be  llamó  dé  allí  adelante  Roger 

sinu  Miguel  Paleólogo  Comnetio ,  yerno  y  megaduque 

del  ímpi  i  i'-  de   loi  iónicos  :  J  ÓS¿    el  sueldo  que 

U  I  ente    de  guerra  ,   y  el    entreteni- 

miento pitan)  s  y  caballeros  que  con  é|  iban:  y 

I  </l¡r¡o ,  y  el  éstandi 
eon  muy  grande  .  s(,i  (¡,.  todos 

los  griegos  .  )  dióse  orden  que  ■  '•  sueldo  si  por 

la  cámara  del  impeí  ¡o,  qi  ,.  ,,i  mes  por 

hombí  e  ..I  de   la  tijera  ,  y  una  onza  al 

soldado  de  pi  tro  onzas  ó  comilre,  y  nnaonzn 

al  noeber,  \  veinte  taimes  a  cada  ballestero,  veinte 


y  cinco  al  proher :  y  habíanse  de  pagar  de  cuatro  en 
cuatro  meses.  Según  Montaner  escribe  ,  era  la  arma- 
da de  diez  y  ocho  galeras  y  otras  tantas  velas ,  entre 
navios  grandes  y  medianos,  y  Uevabamil  y  quinientos 
hombres,  con  aderezos  de  guerra  de  á  caballo,  sin 
los  caballos  y  cuatro  mil  almogaraves  ,  gente  muy 
plática  en  la  guerra:  aunque  Nicéforo  dice,  que 
fueron  mil  catalanes  y  con  mil  almogaraves,  declaran- 
do, queestos  eran  gente  de  pié.  Allí  se  dio  luego  la  paga 
á  la  gente  por  cuatro  meses,  y  movióse  los  dias  que  se 
detuvieron  en  Constantinopla  una  grande  brega  y  pelea 
entre  ellos  y  genoveses ,  y  poco  faltó  que  no  se  pusiese 
á  saco  Pera  ,  que  está  á  una  legua  de  Constantinopla, 
y  era  de  la  señoría  de  Genova  ,  que  por  donación  del 
emperador,  se  habia  poblado  entonces  de  genove- 
ses :  y  recibieran  gran  daño ,  si  Roger  y  los  capi- 
tanes que  con  él  estaban ,  no  previnieran  al  peligro: 
y  por  evitar  toda  diferencia  entre  los  catalanes  y  ge- 
noveses y  que  no  se  entremetiesen  en  las  cosas  de  la 
mar  ,  procuró  Roger  que  fuese  proveído  del  cargo  de 
almirante  don  Fernando  Ahones,  de  quien  hacia  muy 
gran  confianza  ,  y  el  emperador  le  casó  con  una  pa- 
rienta  suya. 

Cap.  II.  —  De  la  pasada  de  Roger  de  Brindez  con  su 
ejército  á  la  Natolia ,  y  de  las  victorias  que  hubieron 
de  los  turcos. 

Habían  llegado  los  turcos  á  vista  de  Constantinopla, 
á  la  boca  del  Bosforo ,  que  es  estrecho  que  no  tiene 
sino  media  legua,  que  divide  á  Europa  de  Asia :  y 
parecía  que  no  les  ponia  estorbo  otra  cosa  ,  para  ser 
señores  de  aquella  ciudad  ,  sino  tener  la  mar  en  me- 
dio :  y  siendo  apoderados  de  la  mayor  parte  de  los 
lugares  marítimos  déla  Frigia  ,  no  restaba  sino  pasar 
aquel  brazo  para  entrar  en  Europa,  y  acometer  la 
cabeza  del  imperio.  Era  tan  grande  la  furia  con  que 
los  turcos  venían,  y  el  temor  que  los  griegos  les  te- 
nían, que  afirma  Montaner,  que  habia  pasado  al 
Tarquín  el  hijo  mayor  del  emperador ,  que  se  llamaba 
Miguel  Paleólogo,  con  doce  mil  de  caballo  y  cien  mil 
peones,  y  se  volvió  sin  osar  pelear  con  los  turcos. 
Aquel  lugar  del  Tarquín  era  muy  fuerte  y  el  mas 
oportuno  y  vecino  para  la  entrada  del  reino  de  Natolia, 
y  podia  ser  socorrido  fácilmente  por  el  mismo  estre- 
cho: y  por  la  parte  de  tierra  firme,  tenia  un  fuerte  muro 
de  quinientos  pasos. Por  aquella  parte  del  reino  deNato- 
lia,  mandó  el  emperadora  Roger  que  fuese  á  hacer  la 
guerra  á  los  turcos  y  á  los  otros  enemigos  del  impe- 
rio: y  con  sola  su  gente,  se  fué  aponer  en  aquel 
cabo  del  Tarquín,  que  aunque  se  habia  conbatido 
diversas  veces  por  los  turcos,  nunca  le  pudieron 
ganar,  y  habiéndose  desembarcado  en  aquel  lugar, 
sabiendo  que  los  turcos  estaban  con  su  ejército  a 
dos  leguas  ,  determinó  de  ir  sobre  ellos.  Roger  iba  con 
la  gente  de  caballo ,  y  llevaban  un  estandarte  imperial 
y  su  pendón  ,  y  á  otra  paite  iban  los  almogar; i\es, 
y  en  su  a\anguarda  iba  Qtro  estandarte,  eon  las 
armas  del  rey  don  Fadrique,  porque  con  esta  condi- 
ción, según  Montaner  afirma,  los  caballeros  y  gente 
de   guerra,    hicieron    homenaje   de  Servir  en    aquella 

empresa.  Con  esta  orden  partieron  del>  Tarquín  otro 

dia  Siguí/  üte  al  alba  ,  púa  dar  en  los  turcos  que  es- 
taban muv  cerca  en  sus  tiendas  ,  como  lo  acostum- 
braban ,  eSkndldOS  por  las  riberas  de  un  rio  con  sus 
mujeres  e  bíjos:y  acometiéndolos  con  grande  orden 
la  batalla  fué  ttJUy  cruel  dfl  ambas  partes; :  y  siendo 
desbat'ii  ,    I a   m  lianza   que   en   ellos: 
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se  hizo  ,  fué  tau  grande,  que  Moutaner  escribe  ,  que 
murieron  tres  mil  de  caballo  ,  y  mas  de  diez  mil  de 
á  pié :  porque  Roger ,  no  quiso  que  se  cautivase  nin- 
guno de  diez  años  arriba  :  y  el  número  de  las  mujeres 
y  niños  cautivos  fué  grande.  Con  esta  victoria,  de- 
terminaba Roger  de  pasar  adelante  ,  haciendo  guerra 
a  los  turcos,  p  >r  c  ibrar  la  provincia  y  parte  de  la 
Natolia,  que  habían  sujetado:  p  n>  como  el  invierno 
estuviese  muy  adelante,  y  hubiese  entrado  noviembre 
y  las  nieves  y  aguas  eran  machas  ,  fué  forzado  in- 
vernar en  el  cabo  de  Tarquin:  y  el  almirante  con 
las  galeras  y  toda  la  armada  ,  se  fué  ala  isla  del  Chio, 
para  guardar  las  islas  del  Archipiélago  y  los  lugares 
marítimos  ,  que  eran  muy  perseguidos  por  los  turcos 
que  corrían  aquellas  mares.  Encarece  Nicéforo  el 
daño  que  en  esta  entrada  recibieron  los  pueblos  de 
aquella  comarca  que  cían  subditos  del  emperador 
AiKlrónico,  de  donde  se  tomó  ocasión  para  loque 
-pues  sucedió  :  y  esto  señala  loque  Montaner  es- 
cribe, que  á  mi  ver,  es  cosa  tan  digna  de  memoria 
cuanto  él  la  encarece,  que  habiéndose  detenido  Roger 
con  su  gente  eu  el  Tarquín  hasta  mediado  el  mes  tic 
marzo  siguiente,  y  descontándose  del  sueldo  que  ha- 
bían gastado  ,  que  igualaba  á  lo  que  se  les  debía* 
dio  paga  de  ocho  meses,  sin  permitir  que  el  sueldo 
se  les  disminuyese ,  y  pagó  todos  los  gastos  :  y  solas  las 
pagas  de  la  gente  de  guerra  y  de  tos  ricos  hombres, 
montaban  cien  mil  onzas  de  oro:  que  según  este 
autor  suma  ,  eran  seis  eoentOS  de  sueldos  barceloneses 
y  de  reales  de  Valencia;  Salió  el  ejército  del  cabo  del 
farquiu  el  primero  de  abril  ,  y  entró  por  el  reino  de 
ii  adentro,  con  empresa',  según  Nicéforo  es- 
cribe, de  ir  a  socorrer  la  ciudad  de  l'iladelíía  ,  ciudad 
muy  principal  de  I  i  Siria  .  que  esl  ib  i  (creada  de  tur- 
ro-: pira  |0  CUal  |6  había  de  atravesar  tuda  la  pro- 
vincia de  Asia:  \  juntáronse  tos1  compañías  de  turcos 
-    -.1         I   ü  idos   lugares  que  tenían  her- 

mandad y  deudo  ¡on  los  que  fueron  vencidos  \  muer- 
to-, en  el  Tarquín,  y  pisóla  compañía ,  que  así  se 
llamaba  el  ejército  que  llevaba  Roger!  tan  adentro, 
que  stfseorrió  atravesando  toda  la  Frigia  Moonia, 
que  es  región  fíat!':-, ¡na  \  riquísima,  y  tomaron  el 
¡no  de  Fila  del  fia  ;  qu>  está 'junto  del  río  Pactólo, 
¡admu.  i  y  de  gran  población ,  \  salieron 

. i  una  jo:  ii  :d  i  delta  dos  compañías  de  turcos,  que 
Dcho  mil  de  caballo' y  dore  mil  de  pié:  y  con 
•fes  escuadrones  ordenadas  tes  dieron  la  batalla 

'••ría  unos (•(•n  oti  otra 

j  cruel,  que  afir- 
ma Moni  iner,  que  don',  desde  qne  i  rhe- 
íiio  lia:  y  los  tui                                               muertos 
i  ,  que  o                                 te  de  eaballo  mil, 
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recibidos  y  estuvieron  en  aquella  ciudad  quince  días: 
y  acercándose  á  la  costa  del  mar  ,  fueron  a  otra  ciudad 
que  llama  Montaner  Niíí.  que  á  loque  yo  puedo  con- 
jeturar, es  la  Nisa,  que  está  entre  las  riberas  del  Cais- 
troy  Meandro:  perqué  de  allí  dice,  que  pasaron  á 
.Magnesia  .  que  debe  ser  la  que  esta  cerca  del  Meandro: 
y  tomando  el  camino  de  Tira,  llegando  cerca  de  aque- 
lla ciudad,  tuvieron  un  reencuentro  con  los  turcos,  que 
vinieron  de  8<  bresalto  á  dar  en  sus  estancias:  y  sa- 
liendo contra  ellos  Corbarán  de  Lehet,  que  era  senes- 
cal del  ejército,  peleó  con  ellos:  y  retrayéndose  los 
turcos  á  una  montaña',  siguiendo  el  alcance,  se  apeó 
del  caballo:  y  habiéndose  quitado  la  celada  por  el  ca- 
lor que  hacia  ,  fué  herido  y  muerto  de  una  saeta  ,  de 
lo  cual  Roger  recibió  muy  gran  pesar,  porque  era  muy 
buen  caballero,  y  le  habia  casado  con  una  hija  suya, 
y  fué  enterrado  en  la  iglesia  ,  A  donde  estaba  el  cuerpo 
de  san  Jorge,  que  está  á  media  legua  delira.  Desde 
esta  ciudad  envió  Roger  á  la  ciudad  de  Ksmirna  ,  que 
está  junto  á  la  costa,  y  al  Chio,  á  don  Fernando  Abones, 
que  era  general  déla  armada,  para  que  fuese  á  Dania 
con  todas  las  galeras  y  con  la  gente  de  guerra  de  su  ar- 
mada ,  y  rué  con  él  Rernardo  de  Rocafort  ,  que  habia 
ido  áConstantinopla  con  dos  galeras  ,  y  llevó  doscien- 
tos hombres  con  sus  aderezos  y  armas  de  caballo,  y 
mil  almogáraves  :  y  Riéronse  juntos  a  Dania  ,  á  donde 
Montaner  vino  desde  Tira,  para  acompañar  á  Rornar- 
do  de  Rocafort ,  que  mandaba  Roger  ,  que  se  fuese  a 
Éfeso  :  y  llevaron  consigo  hasta  quinientos  almogára- 
ves.  Entonces  se  pasó  Roger á  Éfeso  .  á  donde  habia  ya 
llegado  Rocafort  ,  y  allí  le  dio  cargo  de  la  senescalía 
del  ejercito,  y  dióle  por  mujer  á  su  hija  ,  que  fué  Casa- 
da con  Corbarán  de  Lehet,  y  detúvose,  en  Éfeso  ocho 
dias:  y  vínose  con  todo  su  ejército  a  Dania,  á  donde 
estaba  su  armada,  y  dejó  á  Redro  de  Oros  por  capí  tan 
y  gobernador  de  la  ciudad  de  Tira  ,  con  treinta  de  ca- 
ballo y  cien  almogáraves,  Estando  el  ejército  en  aque- 
lla ciudad  de  Dama  ,  los  turcos  de  la  comarca  de  Tira, 
vinieron  á  correr  1 1  campo  y  vega  de  Dania  :  y  salien- 
do los  cristianos  para  ellos,  y  trabándose  la  batalla, 
mataron  hasta  mil  turcos  de  caballo  > dos  mil  de  pié: 
y  por  ser  tarde,  00  pudieron  seguir  el  alcance.  Estuvo 
la  compañía  en  aquella  ciudad  quince  di  is  ¡  > r  ie  allí 
determinó  Roger  de  visitar  todo  el  reino  de  Natolia  .  y 

discurrió  con  su  ejército,  atravesando  entre  laLioao- 
nía  y  Pamfilia  y  (alien,  hasta  la  Puerta  de)  Hierro,  que 

es  un  piso  de   una  montaña   que. divide  la   Natolia  del 

remo  de  Armenia :  y  cu  indo  llegé  cerca  de  aquel  lugar, 
los  turcos  de  la  hermandad,  que  Montaner  llama  ea- 
vílla  de  Datia  ,  que  babian  sido  no  tos  y  vencidos  en  ia 

i  do  Daní, i,  \     tollos   los    que    habían    quedado    de 
Otras  gavillas,  que  eran  ,  según  Montaner  a  tirina,  has- 

1 1  •  n  numero  de  diez  mil  de  caballo  \  veinte  mil  a  pié, 
(untaron  en  una  montana,  v    su  batalla  ordenada, 
aun  un  «lia  al  alba,  que  fué  en  li  fiesta  de  nuestra 
i  \  acometieron  .1  los  de  lü  compaS  a, 
que  los  estaban  esperando  con  bus  escuadronea  en  or- 
ón ios  tunos  i.itos  \  ven  idos,  \  murieron 
hanta  b<  ¡a  mil  de<  aballo  y  diez  mil  de  pié 
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Dania,  y  había  puesto  tanto  terror  en  aquella  tierra, 
que  de  allí  adelante  no  osaron  los  turcos  pelear  con  él. 
ni  esperarle  en  el  campo.  Sucedió  en  el  mismo  tiempo, 
que  por  la  muerte  del  emperador  de  la  Zabra  ,  que  era 
padre  de  la  megaduquesa.  mujer  de  Roger,  un  herma- 
no suyo  se  alzó  con  la  tierra,  y  reino  de  la  Zabra, 
habiendo  dejado  dos  hijos  ,  á  quien  pertenecía  aquel 
estado  :  y  entonces  el  emperador  Andrónico,  por  favo- 
recer a  sus  sobrinos  ,  que  eran  hijos  de  su  hermana» 
contra  aquel  su  tio,  le  paovió  guerra,  y  mandó á  Roger, 
que  be  viniese  á  Constantinopla :  y  él  sintió  mucho  que 
en  aquella  sazón  se  dejase  el  reino  que  él  habia  con- 
quistado de  los  turcos  en  la  Natolia:  pero  creyendo, 
que  en  aquel  invierno  podía  fenecer  la  guerra  contra 
el  de  la  Zabra  ,  y  que  en  la  primavera  se  volvería  á  su 
empresa,  dejando  buen  recaudo  en  las  fuerzas  y  casti- 
llos, tomó  el  camino  por  tierra  junto  á  la  costa  ,  y  los 
soldados  del  imperio  y  los  alanos,  se  despidieron  y  der- 
ramaron, volviéndose  para  Constantinopla:  y  Roger 
con  ios  suyos,  por  sus  jornadas  llegó  á  Bocadaver,  que 
así  llamaban  el  estrecho  del  Helesponto  ,  y  pasó  á  Eu- 
ropa con  su  armada  á  un  lugar  que  Montaner  llama 
Polenque  :  y  sacó  la  gente  en  tierra,  y  repartióla  por 
los  lugares  que  estaban  en  el  cabo  de  la  región  de  la 
provincia  de  Tracia  ,  que  los  antiguos  llamaron  Quer- 
soneso,  que  es  casi  isla  ,  y  la  ciñe  el  mar,  y  se  conti- 
nua por  un  angosto  estrecho  con  la  tierra  firme:  y  en  la 
entrada  á  la  punta  de  aquel  cabo,está  Galipoli ,  ciudad 
antigua  de  aquella  provincia,  á  donde  el  emperador 
mandó  que  residiese,  para  hacer  desde  allí  guerra  á  los 
enemigue  del  imperio  en  la  parte  del  occidente.  Aposen- 
tó su  gente  en  todos  los  lugares  del  Quersoneso  ,  y 
por  los  casales  del:  y  apoderóse  de  un  castillo,  que  es 
íu  entrada  y  guarda  de  todo  aquel  cabo ,  por  la  paró- 
te de  tierra  firme,  que  se  llamaba  Examille,  en  las  rui- 
nas de  la  Lisimaquia ,  y  tomó  este  nombre,  por  es- 
tar ceñido  del  mar:  y  en  lo  mas  angosto  de  la  una 
ribera  á  la  otra  ,  no  haber  sino  seis  millas  en  semejante 
angostura,  y  con  el  mismo  nombre  é  igual  distancia 
que  la  entrada  de  Curinto.  En  este  lugar  se  puso  Roger 
por  inandado  del  emperador  ,  para  hacer  guerra  á  los 
enemigos  del  impeno  en  aquella  parte  occidental,  y 
concordóse  la  diferencia  del  de  la  Zabra.  En  este  me- 
dio el  emperador  Andrónico,  que  tenia  mucha  noticia 
del  gran  valor  de  don  berenguer  de  Entenza,  con  gran 
instancia  envió  con  sus  mensajeros  á  requerirle,  que 
luese  con  las  compañías  que  pudiese  recojer  de  caballo, 
y  almogaraves  :  y  ofrecía  que  le  mandaría  proveer  de 
lodo  lo  necesario,  como  se  había  hecho  con  el  mega- 
duque  y  con  algunas  galeras  y  cinco  leños  armados, 
partió  de  Sicilia  con  licencia  del  rey  don  Eadriquo:  y 
llevaba  según  en  su  relación  se  contiene,  muy  buenas 
compañías  de  gehte  de  armas  y  de  pié:  y  Montaner 
dice,  que  cían  ti  <  Míenlos  de  caballo  y  mil  almogá- 
ruvet,  y  fuese  á  Gatipolí  de  Bue.adaver:  y  allí  halló 
,il  megadtique  con  todas  sus  compañías  do  caballo  y  de 
pié,   v  fué  i  muy  bien   íecibido:  y  dentro  de 

dieadias  después  de  su  llegada  ,  tuvo  dos  cartas  del 
emperador,  con  sellos  pendientes  de  oro,  en  que  le 

mandaba  que  fie  fuese  para  él  a  ( '.onstantinopla,  poique 

cumpliría  lo  que  lo  habí  ■  prometido,  y  gratificarla  mis 
servicios:  j  don  Berenguer  lo  hilo  así ,  j  fuá  recibido 

del  emperador  $  desús  hijos,  y  de  todos  ios  de  su 

I  orle  ,  iSl  lian'  08  romo  roini  OS  m  el  palacio  imperial, 

con  gran  tiesta:  y  dentro  de  quince  días  se  le  pagó  el 

nocido  de  (i  i  ente,  y  se  le  hiZO  donación 

de  UQ  gran  estado  de  divi  y  castillos,  y  de 
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las  islas  del  imperio,  y  le  dio  el  oficio  de  megaduque: 
y  entonces  dio  á  Roger  el  oficio  de  cesar  ,  que  era  el 
mas  preeminente  oficio  y  cargo  de  todo  el  imperio: 
aunque,  según  en  aquella  relación  se  contiene,  el  era* 
perador  le  quiso  dar  primero  á  don  Berenguer  de  En~ 
teuza,  y  él  no  le  quiso  recibir,  diciendo  que  mas  justo 
era  que  le  tuviese  Roger,  que  habia  ido  primero  á 
servirle  ,  y  habia  casado  con  su  sobrina.  Era,  según 
dice  Montaner,  este  cargo  tan  preeminente,  que  tenia 
las  veces  de  emperador  en  paz  y  guerra  :  y  en  ninguna 
cosa  se  diferenciaban,  sino  en  el  asiento:  porque  el 
cesar  tenia  una  silla  mas  baja  medio  palmo  ,  y  el  em- 
perador llevaba  todas  sus  vestiduras  rojas  ,  y  chapeo 
rojo,  y  el  cesar  azules,  con  listas  de  oro:  y  dice  Mon- 
taner que  habia  pasado  cuatrocientos  años,  que  no  hubo 
aquel  oficio  en  el  imperio.  Pero  en  Nicéforo  parece 
que  antes  desto  se  proveía  ordinariamente  aquella  dig- 
nidad. Volvieron  Roger  y  don  Berenguer  a  Galipoli,  ó 
invernaron  en  aquella  comarca  ,  y  pasados  los  meses 
de  diciembre  ,  enero  y  febrero ,  en  los  cuales  sirvió  la 
gente  de  guerra  lo  que  pudo  contra  los  enemigos  do 
Andrónico.  Siendo  ya  mediado  el  mes  de  marzo ,  los 
soldados  comenzaron  á  pedir  sus  pagas  del  tiempo  que 
habian  servido,  porque  en  el  mes  de  abril  habian  do 
entrar  por  el  reino  de  Natolia,  á  hacer  guerra  d  los 
turcos  ,  y  á  los  otros  enemigos  del  imperio  ,  que  cada 
día  le  ofendían.  Respondió  á  esto  el  emperador  que  él 
no  les  mandaría  pagar  el  sueldo,  hasta  que  hubiesen 
entrado  en  el  reino  de  Natolia:  y  entonces  toda  la  gento 
de  guerra  se  comenzó  á  alborotar  de  manera,  que  de-» 
terminaron  de  hacer  guerra  en  los  lugares  del  imperio; 
y  don  Berenguer  de  Entenza  y  Roger  ,  visto  aquel 
movimiento  ,  porque  la  gente  se  sosegase  ,  y  no  se  hi- 
ciese ningún  daño  en  los  lugares  del  imperio,  habiendo 
ellos  recibido  tantas  mercedes  y  beneficios  de  Andió- 
nico,  con  temor  déla  gente  de  guerra,  se  recogieron  al 
castillo  de  Galipoli:  y  tenia  Roger  consigo  %  la  her- 
mana del  emperador  ,  y  á  su  mujer:  y  así  se  entretuvo 
la  gente  hasta  que  el  emperador  prometió  socorrerlos 
encada  un  año  con  sesenta  mil  perpres  de  oro^y 
ciento  y  veinte  mil  modios  de  trigo,  y  de  hacerles  do-r 
nación  del  reido  de  Natolia,  con  las  islas  del  imperio» 
para  que  se  tuviesen  debajo  de  su  fidelidad.  Era  aque- 
lla nación  de  los  griegos  ,  que  ellos  llamaban  romeos, 
muy  pérfida  y  livianísima  :  y  con  ser  muy  cobardes, 
eran  en  demasía  soberbios  ,  y  tenían  grande  envidia 
que  Roger  y  don  Berenguer  de  Entenza  ,  y  aquellos  ri- 
cos hombres  y  toda  su  compañía  ,  que  ellos  llamaban 
francos  ,  como  era  costumbre  nombrar  A  todas  las  na- 
ciones occidentales  ,  hubiesen  ganado  tanta  reputación 
con  sus  enemigos  y  con  toda  la  gente  turquesca  :  y 
temían  que  Roger  y  don  Berenguer  que  eran  tan  vale- 
rosos y  habian  alcanzado  grande  dignidad  y  lugar 
cidro  ellos,  no  se  entremetiesen  apoderándose  de  toda 
¡a  gente  de  guerra  ,  de  las  cosas  del  imperio,  y  SO 
confederasen  contra  el  emperador  Andrónico,  y  bus- 
caron ocasión  como  enemistarlos  con  los  pueblos.  Para 
oto,  según  Montaner  escribe 4  se  mandó  batir  cierta 
moneda  falsa,  en  tallo  y  figura  de  ducados  venecianos, 
paia  que  dalla  se  pagase  la  gente,  y  valian  los  vene- 
cianos ocho  dineros  barceloneses,  y  los  que  el  empera- 
dor mandó  labrar  ,  (pie  fie  llamaban  basilios,  no  valian 

tres  dineros ,  y  desta  monedase  comenzó  a  hacer  la 
paga  á  los  mercaderes  y  huéspedes  de  la  gente  de  guana- 
ra ,  por  l"  que  debian.  Entretanto,  Miguel  Paleólogo, 
hijo  primogénito  del  emperador  Andrónico,  que  ya 
era  jurado  cu  sida  de  su  padre  por  emperador,  envió 
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A  llamar  á  Roger  ,  que  estaba  en  Aivirinópoli,  aunque 
Woéforo  dice ,  que  en  Ostade ,  y  que  estáte  allí  con  su 
ejercito  para  consultar  con  el  las  cosas  de  la  guerra:  y 
envió  Roger  entonces  con  cuatro  galeras  á  don  Eernan- 
clo  Aliones,  para  que  llevase  á  su  suegra  y  mujer ,  y 
a  sus  hermanos  á  Constantinopla ,  porque  su  mujer 
estaba  preñada  ,  la  cual  parid  un  hijo,  que  dice  Men~ 
tañer,  que  en  el  tiempo  que  él  componía  su  historia, 
era  vivo:  y  quedaron  en  Galipoli  don  Beienguer  de 
Enteriza,  y  Rernardode  Rocafort.  senescal  del  ejército, 
y  el  se  partió  om  trescientos  de  caballo  y  mil  almo- 
ive>.  Estando  Roger  <n  Andrinópoli  muy  desctii- 
dido,  Miguel  Pd  .  que  tuna  delibrado  de  ha- 

■  matar  .  v  h  ibia  para  este  efecto  mandado  venir 
a  aquella  ciudad  un  capital)  de  alanos,  ¡temado  Gir^on, 
y  otro  que  se  de<  ia  Melich  ,  que  era  capitán  de  los  qpe 
llamaban  tunoples,  que  era  gente  de  caballo  á  la  li- 
jera  .  y  de  nuestra  religión  ,  según  parece  por  el  arzo- 

iTHrd  y  por  Nicéforo  y  Montaner.  y  eran  todos 
basta  oebo  mil .  un  día,  comiendo  en  palacio  ,  estando 
a  la  mesa  .  cutio  aquel  capitán  de  los  alanos,  y 
corlaron  la  cabeza  ii  Roger,  y  mataron  basta  cien- 
to y  treinta  ,  entre  caballeros  y  capitanes  ,  todos 
catatanes  y  ai  igoneses,  y  no  dejaron  á  ninguno' de 
kotqua  fueron  en  su  compañía  .  <]ue  no  le  hiciesen 
pie/  é    escaparon  un  caballero  deCosbsJ 

llon  de  Amponas  .  llamado  Ramón  Alquer  ,  y  otro  ca- 
ballero ,  que  se  decia  Ramón  de  Toas*,  ce  talan  ,  y  un 
Bernardo  Roudor  d  gat  ;   y  Nicéforo   afirma 

qtie  luí'  la  mayor  pai  te.  la  que  se  salvo  de  aquel  peli- 
gro. <  se  volvieron  í  QalipoHc  y  declara  este  autor, 
ifiealo,  haber  muerto  6  Roger >  por  estar 
arrepentí  los  de  bebei  le  encargado  la  defensa  de  aquel 
mi;  r  tal  impiedad  y  traición  como  esl  i .  tuvo 

■  llteroi  que  por  SU  persona  \   valor  ,  habia 

lo  estado  de  un   grande   príncipe:  y  no  bastó 

.  prima    hermana  ,    pan  que 

no  Cometiese  aligad  Paleólogo  una  tal  prpetdad  ,  de 

ir  «01  <m-  i  \  m.  aa  con  1 1  -  mgre  de  su  huésped 

tan  klbui  01  cumplir   SU  destO  éé  a<a- 

lnr  cu  un  dia  tno a  l.i  n a    .>ai  caía  lana  ,  tenia  ai  ordado. 

que  lo-»  tui.    -  parlo  dé  la  gente  de    los  alanos, 

mnei  to  Roger,  toatiasen  1 1  camino  de  Gal  ¡poli  a  gra 

- 1     ■•  no  dejasen  hombre  6  vida  de  Cuántos  h  illa— 

sen  peí  ote  aquella  comarca.  Fue* 

r  maiid  id  i  de  don  Berengoér  de  En- 

idor  Andiói,  caballeros ,  que 

12  ,  \    Arnaldo   de 

i  i be  Ferrar  de  Toerellaa,  | 

staban  determinadas 

de  h  lo    el  sueldo 

'   u\  i  ufe  ne .  con  el  cual  pudi  i   la  i  mpn  aa  A  I 

I  de  Nal  -a. i     \   íi  I  i  \  ..  p    mamlado  del  »,m- 

■  dor,  fueron  otro  dia  • .  envío 

ifu  i  que  estafa  i  cu  '¡,di- 
-  mil  do  caballo  ,  enti  i  no- 

n    tanta 
II     D   I 

tomi 

il  i  ron  ni  no  les  q 

-m  mióse  tan  groa  multitud 

rana  al  >n- 
:i  di<  /.  md  de  caballo  ,  cutir  los  b  ibn- 


Cap.  IV.—  Quedan  Berenga  de  Entenza  sehizo  fueric 
I  la  compañía  pie  catalanes  en  Galifiolt ,  y  de  la  guer- 
ra qpe  hizo  en  las  costas  de  Macedonia  y  Tracia,  y  que 
fué  preso  don  Bcenguer  de  genoveses. 
Ordenó  don  Reremmer  deEntenza,  que  los  suyos 
hiciesen  su  cava  en  Galipoli  ,  y  encerrasen  dentro  todo 
el  arrabal  :  y  lo  primero  (pie  hicieron,  según  Nicéfo- 
ro afirma  ,  fué  matar  los  vecinos  y  moradores  de. 
aquel  lugar.  Y  en  quince  dias  que  allí  estuvieron  ,  ca- 
lla dia  los  combatieron  dos  vécesi  y  sucedía  de  ma- 
nara .  que  siempre  recibían  los  de  dentro  daño  ,  y  lle- 
vaban lo  peor.  Entretanto  <pie  los  tenían  desta  suerte 
cercados,  y  en  tanto  estrecho ,  don  Herenguer  mandó 
tener  á  punto  cinco  galeras  ,  y  dos  ieños  ,  con  tin  de 
salir  6  hacer  guerra  en  la  ribera  de  Constantinopla :  y 
aunque  le  rogaban  .  que  todos  juntos  saliesen  á  pelear 
con  los  enemigos  ,  no  lo  quiso  permitir,  viendo  el  pe- 
ligro <pie  en  aquello  habia.  Recogióse  con  él  en  las  gar- 
leras la  mayor  parte  de  la  gente,  y  no  quedaron  con 
Bernardo  de  Rocafort ,  que  era  senescal  de  la  hueste ,  y 
con  Ramón  Montaner  ,  que  era  capitán  de  Galipoli,  si- 
no cinco  caballeros  .  ios  dos  catalanes  .  que  eran  Gui- 
llen de  Sischar  ,  y  Guillen  Pérez  de  (Caldea  ,  y  otros  dos 
del  reino  de  Aragón,  que  se  decían  r'ci  nan  Gómez  y  .li- 
meño do  Albcro  y  un  Juan  Pérez  portugués,  y  entre 
to  la  la  líenle  de  caballo  y  de  pie  ,  que  quedaban  en  Ga- 
lipoli ,  eran  mil  v  quinientas  \  sesenta  personáis  :  y  no 
pasaba  dia  ,  que  no  se  les  (\[<:<r  combate  de  mañana  \ 
de  tarde.  Aí  tiempo  queden  Berenguer  salió  a  hacer 
daño  en  la  costa  ,  enviaron  a  desaliar  y  reptar,  pol- 
la muerte  de  Roger,  al  emperador  ,  y  íuéron  a  Cons- 
lautinopla  Guillen  de  Sischar  y  Pedro  Lopes  Adalid  ,  y 
dos  almoj;;:a\es  .  yd.s  eomiti  es  ,  en  una  barca  de 
\einlo  remos,  para  que  (A  desafio  se  hiciese  anle  el 
baib'odeia  señoría  de  Yenii;i  ,  \  (¡el  \ieecomite  del 
común  de  Pisa  ,  y  de  la  potestad  de  la  señoría  de  Ge- 
iio\a.  y  del  cónsul  de  Aneona  ,  (pie  residían  ordina- 
riamente en  Constantinopla.  Anle  ellos  se  hizo  el  desa- 
fío y  después  el  repto  ,  ofreciendo  ,  que  diez  a  diez  ,  o 
ciento  á  ciento  estaban  aparejados  de  probar  ,  que  ma- 
lamente y  .'i  traición  el  emperador  habia  mandado 
malar  al  cesar,  \  a  los  (pie  con  el  eran  idos  ,  y  que 
por  esta  causa  \alia  menos  su  fé.  El  emperador  se  cs- 
cusó ,  diciendo  ,  (pie  <•!  no  lo  había  mandado,  siendo 
o  .  que  el  mismo  dia  que  Roger  fué  muerto ,  ma- 
taron (llantos   catalanes  \  aragoneses   se  hallaion  en 

Constantinopla  ,  y  a  don  Fernando  Abones  su  capitán. 

Hecho    este    auto,   pidió   (.uillen    de    SÍ9<  liar  ,    (pie    le- 

mandase  dar  un  portero  ,  que  los  asegurase  por  el  oa- 
mino  hasta  Calipoü:.  y  como  llegaroua  la  ciudad  del 
Redisobo  ,  que  es  ka  Homilía ,  en  la  pio\  incia  de  Tre- 
i  portero  mandil  prender  a  Guillen  de  Sischar ,  y 
a  todos  los  de  su  compañfB  ,  que  cían  veinte  y  siete. 
entre  catalanes  \  aragoneses ,  y  a  todos  los  esouai  Mea* 

ron.  Futí  eSle  CasO  tan  a  bou  o  na  ble,  que  de  ningún    in- 

que  cóo  i. mía  inhumanidad  y 

a  tai  a  .  quebrantando  el  d<  pecho  da  las 

gentes.  Dcspw  8  que  el  emperador  iu  •  desafiado  por  los 

i  « (iinpania,  levantaron  i  is  b  mdei  ai  mlar- 

I  ,     \    <|e|   ie\     de     í  Sf    del    ic>    don 

bndrique  ;  y  comei  i  ó.'  Enti  nsa  d  ha- 

«or  1. 1  guerra  m  is<  ruel  que  pudo  «n  las  tierras  comar- 
.  intitulábase  e  Id  N. dolía,  y 

impej  io  d  ■  Roméala  .  j  i  apitan  g<vn.  ral 
del  ejército. de  los  francos,  qneestaba  en  Galipoli  :>) 
i  omei  itra  el  eiupcradoi 
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Andrónico.  Entonces  enviaron  á  llamará  don  Sancho 
de  Aragón  ,  hermano  del  rey  ,  que  por  mandado  del 
rey  don  Fadrique  era  ido  con  diez  galeras  a  Romanía, 
rogándole ,  que  fuese  en  su  ayuda  y  socorro ,  por 
servicio  y  honra  de  la  santa  madre  Iglesia  y  del  rey 
su  señor,  ylotígo  pasó  de  la  isla  deMetelin.á  donde  es- 
taba, áGalipoli  :  y  diéronle  socorro  de  dinero  para  pa- 
gar su  gente,  y  proveyeron  sus  galeras  de  todo  lo  ne- 
cesario ,  y  como  en  este  medio  cargase  infinita  muche- 
brede  gente,  haciendo  continua  guerra  contra  la  com- 
pañía catalana,  determinó  don  Berenguer  de  Entenza 
de  enviará  pedir  socorro  al  rey  don  Fadrique,  y  en 
su  nombre  hicieron  pleito  homenaje  á  un  caballero 
aragonés,  que  se  decia  GarCi  López  de  Lobera,  que 
era  de  la  casa  del  rey  don  Fadrique,  y  juntamente 
con  otros  dos,  que  eran  Ramón  Marquet,  ciudadano 
de  Barcelona,  y  Ramón  de  Copones ,  le  enviaron  á 
Sicilia  para  suplicar  al  rey  don  Fadrique,  que  tuvie- 
se por  bien  de  enviarles  socorro  de  gente  y  vituallas, 
ó  en  persona  fuese  ala  conquista  de  aquel  imperio 
con  su  ejército,  porque  seria  cosa  fácil  de  conquis- 
tar, según  el  estado  presente  ,  y  por  la  vileza  de  aque- 
lla nación:  y  don  Sancho  de  Aragón  delante  destos 
mensajeros,  ofreció  á  toda  la  compañía  junta,  que 
él  quedaría  con  ellos  con  sus  diez  galeras-en  servicio 
del  rey  don  Fadrique,  hasta  que  tuviesen  respuesta 
de  sus  embajadores.  Tenia  don  Berenguer  otras  diez 
galeras,  ,y  determinaron  de  hacer  una  armada  de 
veinte  y  cinco  ó  treinta  galeras,  para  entrar  con  ella 
en  el  puerto  de  Constantinopla  ,  y  pegar  fuego  á  las 
atarazanas,  y  talar  y  abrasar  toda  la  costa  y  ribera 
del  Bocadaver :  y  estando  ya  embarcada  la  gente  de 
Ib  compañía  de  sus  galeras  ,  don  Sancho  mandó  el 
dia  siguiente  recoger  á  los  suyos,  para  venirse  á  Sici- 
lia, y  aunque  don  Berenguer  de  Entenza  le  requirió, 
que  cumpliese  lo  que  les  habia  prometido,  ó  alóme- 
noslos acompañase  en  aquella  salida ,  pues  dello  le 
habia  de  resultar  mucha  honra  y  provecho,  no  lo 
quiso  hacer:  y  fuese,  según  don  Berenguer  decia, 
corno  le  plugo  ,  y  nó  como  hijo  de  su  padre.  Como  don 
Berenguer  ,  y  los  otros  caballeros  de  su  compañía,  en- 
tendieron que  no  les  quedaba. ningún  socorro,  y  que 
los  enemigos  llegaban  ya  á  ser  ocho  mil  de  caballo,  y 
cuarenta  mil  de  pié,  y  que  iban  cada  dia  creciendo, 
viéndose  del  todo  desam parados  y  perdidos  ,  enviaron 
á  requerir  a  los  turcos,  que  se  juntasen  con  ellos, 
para  hacer  la  guerra  al  imperio ,  y  luego  vinie- 
ron á  Galipoli  sus  embajadores  ,  y  dieron  se- 
guridad dé  obedecer  á  don  Berenguer,  como  á  su 
señor:  y  prestáronlo  fidelidad  según  su  costumbre,  y 
pasaron  de  la  Natoliiá  Galipoli  hasta  quinientos  de 
caballo,  y  dos  mil  de  pté.  Después  que  llegó  esta  gen- 
te, don  Berenguer  mandó  fortalecer  los  castillos  de 
«ialipoli  ,  y  hacer  su  cava  en  torno  de  la  villa  ,  y  ar- 
maron cinco  galeras,  y  dos  leños  de  remos,  y  diez  y 
<.e¡-  barcas,  y  en  ellas  mandó  poner  cincuenta  de  ca- 
ballo, y  Ochocientos  de  pié,  para  hacer  la  guerra  en 
las  costas  dislate,  que  no  los  quisiesen  obedecer:  3 
Mitraron  en  la  isla  que  llamaron  fiel  Marmor,  y  la 
pusieron  a  BaCW'í  v  fie  allí  pasaron  á  l.i  ciudad  de 
Recrea  ,  que  estaba  á   la  oosta  á  veinte  milla*  de  Cons- 

lant.nopia ,    que   era,    según  Mon tañer  escribe,   de 
ai  pobtncion  j  muj  rica,  \  combatiéronla  y  ehtrfl» 

ronla   por  fuerza    de  armis.y  robín  011  v   quemaron 

torios  1  <  (\c  la  ribera  que  llamaban  Natura, 

hasta  llegai  .'1  un  tugar,  que  decían  la  Püontérégie,  á 
-  millas  de  Constantinopla:  y  loda  aquella  costa  ! 
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fué  robada  y  abrasada  ,  y  mataron  y  cautivaron  gran 
número  de  gentes  ,  y  valió  el  despojo  que  hubieron  en 
dineros  y  ropas  una  gran  suma,  que  llegaba,  según  se 
contiene  en  la  relación  del  mismo  don  Berenguer,  á  dos- 
cientos mil  perpres.  Con  este  rebato  hubo  grande  alte- 
ración en  toda  aquella  provincia:  y  la  ciudad  de  Cons- 
tantinopla se  puso  en  armas  para  salir  á  defender  la 
marina  ,  visto  el  estrago  grande  que  se  hacia  en  ella  ,  y 
saliendo  Calo  Juan  hijo  del  emperador  Andrónico  con 
cuatrocientos  de  caballo,  y  con  mucha  gente  de  pié 
contra  ellos,  fué  roto  y  vencido.  Esta  batalla  fué  el  pos- 
trer dia  del  mes  de  mayo  de  mil  trescientos  y  cuatro, 
y  deliberando  don  Berenguer  de  entrar  otro  dia  con 
su  armada  en  el  puerto  de  Constantinopla  ,  para  que 
se  pusiese  fuego  en  las  casas  que  estaban  fuera  del 
muro,  y  en  los  navios,  sucedió  por  gran  desastre, 
que  en  la  misma  sazón  llegó  adonde  ellos  estaban  un 
capitán  genovés,  que  se  decia  Eduardo  de  Oria,  con 
diez  y  seis  galeras,  según  Nicéforo  dice,  muy  bien  ar- 
madas, que  iba  á  Constantinopla  y  al  Mar  mayor,  y 
encontráronse  en  la  playa,  que  está  entre  el  Panido  y 
el  cabo  del  Gano.  Don  Berenguer  mandó  armar  su 
gente,  y  ponerse  en  orden:  pero  las  galeras genovesas 
los  saludaron,  y  el  capitán  envió  á  rogar  á  don  Be- 
renguer, que  se  fuese  á  ver  con  él,  con  salvo  conduc- 
to de  la  señoría  de  Genova  ,  diciendo  que  quería  tra- 
tar con  él ,  y  con  los  otros  caballeros  de  su  compañía, 
cosas  que  eran  de  su  honra  y  provecho:  y  con  aquel 
seguro  se  fué  para  él ,  y  fué  de  los  genoveses  muy 
bien  recibido,  y  comió  y  durmió  don  Berenguer,  que 
no  debiera,  en  la  galera  capitana  de  Genova  ,  confián- 
dose en  ellos,  como  en  verdaderos  amigos,  porque 
basta  allí  siempre  se  habia  tratado  con  grande  amis- 
tad con  todos  los  genoveses,  así  de  la  ciudad  y  ribera 
de  Genova  ,  como  con  los  que  habitaban  en  Pera,  y 
en  las  partes  de  Romanía.  Otro  dia  en  un  instante  ,  á 
hora  de  tercia ,  fueron  las  galeras  de  la  compañía  aco- 
metidas y  entradas  por  la  gente  genovesa,  estando 
descuidados  los  nuestros  y  desarmados,  y  apoderá- 
ronse de  las  cuatro  galeras,  y  tomaron  á  su  mano 
todo  el  dinero  y  ropa  que  en  ellas  habia  ,  y  mataron 
mas  de  doscientos  hombres :  y  la  otra  galera  ,  en  la 
cual  estaba  Berenguer  de  Vilamarin  ,  y  otros  caballe- 
ros, no  quisieron  dejarlas  armas,  y  embistieron  so- 
bre ella,  y  pelearon  hasta  la  última  desesperación, 
y  mataron  en  su  combale  hasta  trescientos  genove- 
ses ,  y  no  quedó  ninguno  vivo.  Llevaron  á  don  Beren- 
guer de  Entenza,  y  á  los  caballeros  que  con  él  estaban 
á  Pera,  y  de  allí  lo  pasaron  al  Mar  mayor  á  la  ciudad 
de  Trapisonda,  por  tenerle  mas  seguro,  y  que  no 
le  hubiese  á  su  mano  el  emperador  Andrónico,  que 
daba  cincuenta  mil  perpres  de  oro  por  él :  y  porque 
acometiesen  este  caso,  habia  dado  á  los  patrones  de 
las  galeras  de  la  señoría  diez  y  seis  mil  perpres,  y 
rliez  y  seis  pares  de  ropas  de  brocado.  De  allí  le  tru- 
jeron  á  Genova  ,  y  al  tiempo  (pie  pasaban  por  Galipoli, 
entró  I'.amon  Montaneren  la  galera  cuque  le  llevaban, 
á  procurar  para  que  le  rescatasen,  y  daban  por  su  res- 
cate diez  mil  perpres,   y  no  le  quisieron  dar. 


Caí».   V.  —  Vela  salida  (¡uc  hicieron  hs  catalanes  de  (,a- 
lipoli,  y  de  la  bala",'  <¡ue  vencieron. 

Los  caballeros  y  compañía  que  qaedahán  en  Gájipó- 
ii  después  del  desastrado  caso  de  <lou  Berenguer  de 
Entenza ,  considerando1  Rucies  faltaba  la  rriaynr  parto 
de  SU  gente,  tuvieron  Consejo  de  lo  que  debían  hacer: 

•  algunos  eran  de  parecer,  que  se  pasasen  ó  una  isla, 
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que  Montancr  llama  el  Mereli ,  que  dice  era  muy  bue- 
na y  abundante  ,  porque  aun  tenian  cuatro  galeras  ,  y 
doce  leños  armados ,  y  muchas  barcas ,  y  una  nave  de 
dos  cubiertas  :  y  pensaban  que  a  su  salvo  se  podian 
recoger  allí,  v  hacer  guerra  en  las  islas  y  tierras  co- 
marcanas al  imperio.  Otros  hubo  que  decian  que 
gran  vergüenza  su\a  seria  ,  que  hubiesen  perdido  dos 
señores  tales  ,  que  eran  de  los  mas  señalados  y  famo- 
sos capitanes  que  hubo  en  aquellos  tiempos,  y  les  hu- 
biesen muerto  tan  buenos  caballeros  con  tan  gran  trai- 
ción .  que  no  vengasen  su  muerte  ó  muriesen  en  la  de- 
manda :  y  que  esto  les  seria  cargado  á  grande  atienta 
y  mengua  ante  todos  los  príncipes  del  mundo  ,  y  gran 
nota  ile  infamia  ,  teniendo  de  su  parte  la  razón  y  jus- 
ticia, y  en  e>tu  se  resolvieron  y  conjuraron  de  perse- 
verar en  su  venganza  ,  haciendo  la  guerra  ,  y  de  per- 
seguir hasta  la  muerte  al  que  no  fuese  deste  consejo.  Y 
para  que  no  se  pensase  en  la  guarida  de  la  armada, 
echaron  a  tundo  todas  sus  galeras  y  navios.  Hecho  es- 
to de  común  consentimiento  hicieron  un  estandarte 
con  la  imagen  de  san  Pedro  ,  y  con  las  divisas  de  la 
Iglesia  romaua  ,  y  esto  se  puso  en  la  torre  maestra  del 
castillo  de  Galipoli ,  y  otras  tres  banderas  ,  la  una  de 
san  Jorge,  y  dos  de  las  armas  reales  de  Aragón  y  Si- 
cilia ,  y  teniendo  en  gran  defensa  a  Galipoli ,  salían 
haciendo  sus  correrías  por  toda  aquella  comarca.  A  los 
primeros  del  mes  de  junio  todos  estuvieron  en  orden 
un  dia  al  alba  ,  para  salir  a  pelear  con  los  enemigos,  y 
habiendo  confesado  y  comulgado,  encomendaron  el 
estandarte  del  rey  de  Aragón  á  Guillen  Pérez  de  Cal- 
d«  B  ,  que  era  un  caballero  anciano  de  Cataluña,  \  el 
del  rey  de  Sicilia  a  Fernán  Gómez,  y  la  bandera  de  san 
Jorge  a  Jimeno  de  Alhero  :  y  Bernardo  de  Roraíort. 
que  era  mariscal  del  ejército,  dio  su  pendón á  Guillen 
de  Tous  :  y  un  sábado  ,  que  fué  oeho  dias  antes  de  la 
fiesta  de  san  Pedro  del  mes  de  junio  ,  llegaron  a  darles 
combate  hasta  ocho  mil  de  caballo,  y  dejaron  otros 
dos  mil  con  los  peones  en  sus  tiendas,  en  un  fuerte 
que  tenían  allí  cerca  en  una  montaña,  y  esperaron  los 
nuestros  fuera  en  ei  campo  ordenados  do  manera,  que 
DO  hicieron  a\anguarda  ,  pero  pusieron  toda  su  gente 
de  caballo  a  la  mano  izquierda  ,  y  los  peones  A  la  de- 
recha.  Movieron  todos  en  un  tropel  al  rostro  de  los 
Qjigoe,  y  lúe  la  batalla  tan  brava  ,  que  rompieron 
su  avaoguarda ,  >  \ol vieron  huyendo  y  fueron  todos 
(baratados  y  vencidos,  y  sin  parar  los  siguieron 
basta  la  lurte  .  >  aunque  estaba  en  un  ceno,  mi  con- 
fusión y  temor  fue  tan  grande  ,  que  le  ganaron  y  todofl 

se  pusieron  en  buida  :j  siguieron  el  alcance  cuanto 
fué  de  «na  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  mittae.  Pire* 

verdaderamente  ,  sino  constara  desto  por  reían 
tan  antiguas,  j  no  Jo  escribiera  nn  autor  tan  grave, 
que  intervino  en  los  mismos  baches  ,  y  foé  inu>  prin* 
cipa  I  en  eiio>,  casi  cosa  Increíble  le  que  Montaner  afir- 
ma: que  hall. non,  reconociendo  oiro  dia  el  campo,  que 
murieron  de  los  éneo  is  mil  de  caballo,  y  mas 

de  veinte  mil  de  pié ,  y  de  los  mino-,  do  manieron  Bino 
uno  i¡e  c  iba  lio  \  dos  peones  ¡  y  dice  .  que  no  podo 

ibieron  el  mayor  daño  de  sos  escuadro- 
nes, '.  de  la  geote  de  caballo  que  volvía  boyando. 
i)e^.-  destrón  hubieron  dos  mil  cabeHoé,  y  el  despojo 

del  l  |i  ,i  mu  ■  M'gun    Mnntaiier  es- 

cril  i  era  nao    pre  :i  ida  en  sus  ai  mas 

)  en  las  guarniciones  y  J  que  lo 
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Cap.  VI. — Que  don  Berenguer  de  Entenza  fue  puesto  en 
libertad,  y  juntó  su  armada  para  haar  guara  á  gc- 
noveses. 

Cuando  los  de  la  compañía  ,  que  estaban  en  Maeedo- 
nia  entendieron  .  que  Eduardo  de  Oria  había  llevado  á 
don  Berenguer  de  Entenza  á  Genova,  y  que  aquella  se- 
ñoría autorizaba  un  caso  tan  leo  como  aquel .  estando 
en  paz  con  el  rey  de  Aragón  ,  enviaron  al  rey  un  caba- 
llero principal  de  su  compañía  ,  que  se  decía  García  de 
Vergua  ,  y  dos  personas  de  las  que  intervenían  en  su 
consejo  de  mucha  autoridad  ,  llamados  Garci  Pérez  de 
Arbe  ,  y  Pedro  Roldan  ,  para  que  suplicasen  al  rey  en 
nombre  de  don  Berenguer  y  de  bernardo  de  Roeafort, 
y  de  todo  el  ejército  que  residia  en  la  provincia  de  Ma- 
cedonia,  que  enviase  á  requerir  a  la  señoría  deGéno- 
Va  i¿  que  pusiesen  en  libertada  don  Berenguer,  pues 
habia  sido  preso  tan  malamente,  y  estando  debajo  de 
la  amistad  y  contratación  que  habia  entre  los  reinos 
de  la  corona  de  Aragón  ,  y  los  genoveses:  y  para  que 
informasen  al  rey  ,  como  después  de  la  muerte  de  Ro- 
g:ev ,  Berenguer  de  Entenza  ,  y  ellos  habían  levantado 
el  estandarte  de  la  Iglesia  ,  y  el  suyo ,  y  del  rey  de  Si- 
cilia, y  debajo  dellos  hablan  vencido  diversas  veces  A 
sus  enemii-'os  :  y  con  algunos  mensajeros  enviaron  a 
suplicar  al  rey  don  Fadrique  su  hermano  en  su  nom- 
bre, pues  eran  sus  señores  naturales,  que  tuviesen  por 
bien  de  enviarles  socorro  y  su  armada  ,  porque  mas 
poderosamente  pudiesen  ofender  á  sus  enemigos;  y 
conquistar  aquel  imperio  :  y  sobre  lo  mismo  enviaron 
al  papa  ,  suplicándole  ,  que  enviase  al  rey  don  Fadri- 
que A  esta  empresa  ,  y  en  ella  concediese  su  cruzada 
contra  los  enemigos  de  la  Iglesia :  pues  nunca  hubo 
tal  sazón  de  reducir  aquel  imperio  A  su  obediencia  ,  y 
para  ello  se  enviase  legado  de  la  sede  apostólica.  Lue- 
go que  el  rey  tuvo  este  aviso,  envió  sus  embajadores 
A  Genova  ,  y  con  ellos  requirió  á  aquella  señoría  ,  que 
don  Berenguer  fuese  puesto  en  libertad  >  se  le  hiciese 
enmienda  y  Satisfacción  de  los  daños  que  habia  reci- 
bido, y  fue  luego  suelto  :  y  pare  lo  (pie  tocaba  A  la  sa- 
tisfacejon  de  los  daños,  se  nombraron  del  consejo  de 
aquella  señoría  ,  tenorino  Donzellio,  Meliado  Salvagio, 
Gabriel  de  Sauro  ,  Rogerk)  de  Sayigoano  ,  Antonino  de 
Guille) mis  ,  Manuel  Cigala  ,  Ja cobo  Becbomo  ,  Rallo  de 
Oria ,  jOpicioo  Qapsario ,  Guidero  Pignolo  >  Jorge.de 
Bonii.it  io  ,  y  enviaron  sobro  ello  bus  embajadores.  Es- 
tos dijeron  a!  re\  (píela  intención  de  la  señoría  era 
conservar  le  amistad  y  pas antigua,  significando  que 

de  lo  que  había  p.isado  ,  tenia  aquella  señoría  el  senti- 
miento que  era  i  a/un  :  >  que  lúe  expresamente  contra 
la  comisión  y  orden  que  se; dio  al  capitán  :  pero  .que 
sucedió  por  cierta  brega  que  m>  movió  por  losgaieo- 
icn  y  gente  de  vil  condición.;  Que  luego  que  la  señoría 

tuvo  noticia  dedo,   en\  ió  sus  mensajeros  para  (pie  don 

Berenguer  |  los  prisioneros  A  costa  de  la  señoríe  se 
trujesen  a  SiciHa  Con  esto  Buplioaron  al  rey, /que  se 
proveyese  de  manera  que  los  catalanes  que  estaban  en 

Romanía  .  v  se  hablan  juntado  ron  los  turros  rnrmiuos 
de  la  je,  00  hiriesen  08 ¿O  en  BUS   gentOS:  )  SOViaSS  BUS 

mens  ijeros,  mandándoles  que  se  saliesen  de  las  berras 
del  imperio  ,  porque  ellos  tenian  gran  obligación  al 
emperador  Andi  ónice  :  que  en  señal  de  la  afición  que 
lenta  a  la  señoría ,  les  habia  permitido  que  edificasen 

una  eran  población  a  la  marina,  a  ISJ  puertas  de  Cons- 

i.miinopi.i.  quese  llamaba  Pera  s  I  asta  cansa  no 
podian  dejar  de  sei  t  Irle,  y  por  las  confederaciones  que 
.  ntre  I  tenian.  Pedían  que  mandase  ,  que  si  catalanes 
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habían  armado  contra  ellos,  para  hacer  sus  represalias 
y  marcas,  por  lo  que  sucedió  en  Romanía  ,  no  siguie- 
sen su  pretensión  por  este  camino.  Mas  aunque  se  de- 
terminó que  el  rey  enviase  personas  para  que  se  jun- 
tasen en  Mompeller  con  ios  que  la  señoría  nombraría, 
y  se  ¡untaron,  nunca  la  señoría  quiso  hacer  la  satis- 
facción que  se  debia,  y  don  Berenguer  después  que  fué 
puesto  en  libertad  estuvo  sobre  ellos  algunos  dias  en 
Genova,  y  de  allí  se  vino  á  Barcelona  para  armar  con- 
tra genoveses. 

Cap.  VII. — Déla  batalla  que  los  catalanes  que  estaban 
en  Galipoli  tuvieron  contra  Miguel  Paleólogo ,  y  como 
se  repartieron  en  el  Galipoli,  fíodisco  y  Panido,  y  en 
otros  lugares  de  Tracia. 

Sucedió  que  Bernardo  de  Rocafort  y  los  otros  capi- 
tanes tuvieron  aviso  que  Miguel  Paleólogo   partía  de 
Andrinópoli  con  un  gran  número  de  gente  de  caballo 
y  de  pié ,  para  combatir  á  Galipoli:  y  con  una  muy  va- 
lerosa resolución  determinaron  de  no  esperar  que  los 
cercasen,  porque  su  gente  no  perdiese  el  áni  mo,  pues  no 
les  quedaba  otro  remedio  de  mar  ni  de  tierra  ,  sino  el 
que  alcanzasen  por  sus  manos,  y  dejaron  en  el  castillo  de 
Galipoli  cien  hombres  con  las  mujeres,  para  salir  á  bus- 
car á  los  enemigos.  Sucedió  que  á  cabo  de  tres  jornadas 
del  camino  de  Andrinópoli,  pararon  al  pié  de  una  mon- 
taña que  era  toda  culturada  ,  y  de  la  otra  parte  estuvo 
aquella  noche  Miguel  Paleólogo  con  su  ejército ,  y  él  se 
aposentó  en  un  lugar  que  se  llamaba  Apri ,  que  fué  un 
pueblo  famoso  en  lo  antiguo  ,  y  del  mismo  nombre  en 
aquella  provincia  de  Tracia  y  colonia  del  pueblo  ro- 
mano, y  tenia  consigo  hasta  seis  mil  de  caballo ,  era 
gente  de  Macedonia  y  Tracia  y  de  turcoples  ,    y  el 
mayor  cuerpo  del  ejército  estaba  á  una  legua:  y  en 
amaneciendo   subieron  los  nuestros- sus  escuadrones 
ordenados,  y  fueron  descubiertos  por  lo  alto,  de  la  gen- 
te de  Paleólogo,  y  al  tiempo  que  llegaron  á  herir  en 
ellos  ,  parte  de  los  almogáraves  se  apearon  de  los  ca- 
ballos, poique  eran  mas  diestros  a  pié  y  usados  en 
escuadrón  de  ordenanza,  y  la  batalla  se  mezcló  muy 
recia,  y' fué  vencida  la  avanguarda  de  los  enemigos: 
y  discurriendo  Paleólogo  en  la  batalla  con  hasta  cien 
caballeros,  animando  á  los  suyos,  acudiendo  hacia 
una  parte  donde  un  Bernardo  Ferrer  ,  que  era  solda- 
do de  la  armada  de  mar,  hacia  mucho  daño,  con  algu- 
nos que  se  le  juntaron  ,  é  iba  en  un  muy  buen  caballo, 
y  llevaba  unas  muy  ricas  y  lucidas  corazas  ,  que  ha- 
bía ganado  en  la  batalla  pasada,  y  no  llevaba  escudo 
porque  no  se  podía  bien  regir  con  él  sobre  el  caballo, 
creyendo  Paleólogo  que  era  el  general,  fué  a  combatir 
con  él,  é  hirióle  de  la  espalda  ,  y  aquel  que  era  mozo 
muy  valiente  se  fué  a  abrazar  con  él ,  y  con  una  bro- 
cha que  tenía  dióle  algunas  heridas  y  de  la  una  le  hi- 
rió por  el  rostro  é  hízole  perder  el  escudo,  y  cayó  del 
caballo.  Fué  allí  muy  trabada  la  batalla  ,  porque  acu- 
dieron á  defender  a  l\ileólogo  ,  y  sacáronle  los  suyos 
della  con  hurto  peligro,  y  lleváronlo  al  castillo  de  Apri, 
y  NiccToro  dice ,  que  se  fué  á  recoger  en  un  lugar  que 
se  llama  Didimaticho,  y  fueron  del  todo  vencidos  con 
gran  estrago.  Los  muertos,  según  Montaner  afirma, 
fueron  mas  de  diez  mil  de  caballo  ,  y  de  la  gente  de 
pié  dice,  que  fué  sin  cuento  :  y   que  de  los  suyos  no 
murieron  sino  once  eje  caballo  y  veinte,  y  siele  do  pié. 
Toda  aquella  noche  estuvieron  armados  en  el  campo, 
y  creyendo  que  al  otro  dia  volverían  ó  pelear  coü  ellos, 
no  vieron  hombro  vivo.  Atribuye  Nicéforo  esta  victo- 
ria á  la   traición  de  una  parle  del  ejército   do  Miguel 

TOMO     IV. 
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Paleólogo  ,  que  era  de  alanos  que  se  recogieron  á  una 
parte  y  no  quisieron  pelear  ,  y  que  lo  mismo  hicieron 
los  turcoples  :  y  afirma  esto  autor  ,  que  esto  fué  causa 
que  los  nuestros  hubiesen  sin  trabajo  la  victoria.  De 
allí  fueron  aquel  dia  al  lugar  de  Apri,  y  no  halla- 
ron en  él  resistencia ,  y  estuvieron  allí  ocho  dias  :  y 
cogido  el  despojo  del  campo  ,  que  fué  muy  mayor  que 
el  de  la  primera  batalla  ,  se  volvieron  á  Galipoli.  Con 
estas  dos  victorias  tan  grandes  pusieron  mucho  mie- 
do en  toda  aquella  provincia,  y  era  tan  grande  el  temor 
que  dellos  tenían  ,  que  su  nombre  ponia  espanto  :  y 
cada  pueblo  pensaba  que  los  tenia  sobre  sí,  y  estaban 
con  tanto  miedo  ■,  que  apellidándose  el  nombre  de  ca- 
talanes, que  así  los  llamaban,  iban  por  los  campos  hu- 
yendo como  si  fueran  señores  de  toda  Romanía,  y  des- 
de Galipoli  corrian  aquella  comarca :  y  determinaron 
de  ir  sóbrela  ciudad  de  Rodisco,  que  está  á  la  costa  del 
mar,  la  via  de  Gonstantinopla,  á  donde  Guillen  de  Sis- 
char  y  los  otros  mensajeros  fueron  muertos:yundia  en 
amaneciendo,  dieron  de  sobresalto  en  ella,  y  no  dejaron 
hombre  ni  mujer  ni  niño  ávida,  y  fué  tal  la  venganza, 
que  excedió  á  la  crueldad  de  que  ellos  habían  usado: 
y  de  allí  pasaron  á  Panido  ,  que  está  á  media  legua, 
y  dicen  ser  la  que  antiguamente  se  dijo  Pactia,  y  pa- 
sáronse á  estos  lugares  con  todo  su  bagaje,  y  con  las 
mujeres  é  hijos,  por  estar  mas  cerca  de  Gonstantino- 
pla: y  quedó  Ramón  Montaner  en  Galipoli  con  la  gente 
de  la  armada ,  y  con  cincuenta  de  caballo  y  cien  al- 
mogáraves. Habiéndose  repartido  desta  manera  en  es- 
tos tres  lugares  marítimos  de  la  costa  de  Tracia  Fer- 
nán Jiménez  de  Árenos,  que  se  habia  venido  al  duque 
de  Atenas  del  cabo  de  Tarquín  ,  á  donde  primero  in- 
vernaron, teniendo  noticia  de  sus  buenos  sucesos,  y  en- 
tendiendo la  falta  que  tenían  de  gente  ,  se  fué  en  una 
galera  desde  la  Morea,  con  ochenta  soldados  catala- 
nes y  aragoneses  ,  á  los  cuales  se  dieron  armas ,  y 
también  caballos.  Este  caballero  entró  un  dia  con  cien- 
to y  cincuenta  de  caballo,  y  hasta  trescientos  peones  á 
correr  la  comarca  :  y  á  la  vuelta  teniéndole  un  paso 
tomado  ,  peleó  con  los  enemigos ,  y  murieron  de 
los  griegos  hasta  seiscientos  de  caballo  y  mas  de  mil 
y  quinientos  de  pié:  y  fué  á  cercar  un  castillo  que 
está  á  la  boca  del  estrecho  que  se  dice  Madicho,  y 
dista  veinte  y  cuatro  millas  de  Galipoli :  y  después 
de  haberle  tenido  cercado  mucho  tiempo  ,  le  entra- 
ron en  una  fiesta  sin  ser  sentidos.  Hízose  fuerte  Fer- 
nán Jiménez  de  Árenos  en  aquel  lugar  del  Madicho. 
y  Rocafort  estaba  con  parte  de  la  compañía  en  el  Ro- 
disco y  Panido,  y  Ramón  Montaner  en  Galipoli,  á 
donde  tenían  ya  gran  contratación  y  mercado,  y  esta- 
ban proveídos  de  todas  las  cosas  necesasias ,  y  muy 
bastecidos  y  ricos:  y  desta  mañero  refiere  Montaner 
que  estuvieron  cinco  años  en  continua  guerra,  y  en 
este  tiempo  se  hicieron  por  ellos  diversas  cavalgadas 
Sucedió  que  habiendo  partido  Rocafort  á  correrla  tier- 
ra de  los  alanos,  con  toda  la  gente  que  estaba  repar- 
tida en  aquellos  lugares,  sino  fué  la  de  Montaner  que 
quedó  en  Galipoli,  diez  y  ocho  galeras  de  genoveses, 
cuyo  capitán  era  Antonio  Espinóla,  pasaron  á  Gons- 
tantinopla para  traer  á  Lombardíaá  Teodoro  Paleólogo 
hijo  menor  del  emperador  Andrónico,  que  habia  su- 
cedido en  el  marquesado  deMonlérrat,  y  fué  admitido 
en  la  sucesión  de  aquel  estado  por  el  derecho  (pie  cu 
él  competía  á  la  emperatriz  Irene  su  madre  ,  que  fué 
hija  de  Guillermo  [parqués  de  Monferrat ,  que  pi  inic- 
io se  llamó  Violante.,  >  fué  niela  del  rey  don  Alonso 

de   Castilla,  hija  de  la    infinta  don  t    Uealriz  su  luja  > 
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de  la  reina  doña  Violante  que  fué  segunda  mujer  de 
Guillermo  marqués  de  Monferrat,  por  ser  muerto  el 
marqués  Juan  ,  hermano  de  !a  emperatriz  que  no  dejó 
hijos  :  y  por  habérsele  ocupado  muchos  castillos  del 
marquesado,  el  emperador  procuró  quecasaseel  mar- 
qués su  hijo  con  Argentina  hija  de  Opicin  Espinóla, 
que  era  muy  poderoso  en  la  señoría  de  Genova:  y  aquél 
capitán  ofreció  de  servir  con  sus  galeras  y  echar  9  los 
catalanes  de  todo  el  imperio  de  Romanía:  y  con  dos 
galeras  vino  a  Galipoli  a  desafiar  á  la  compañía  en  nom- 
bre de  la  señoría  de  Genova  :  y  Montaner  le  respon'dió 
que  él  no  se  tenia  por  desafiado  de  aquel  común  ,  por- 
que él  sabia  que  estaban  confederados  con  los  reyes 
de  Aragón,  Sicilia  y  Mallorca,  y  que  ellos  seguían  el 
estandarte  de  la  Iglesia  ,  yliacian  guerra  al  empera- 
dor y  á  los  suyos  que  eran  cismáticos,  y  á  muy  gran 
traición  habían  muerto  á  su  general  y  otros  capitanes, 
habiendo  ellos  ido  a  servirle  contra  los  infieles.  Los  capi- 
tanes de  aquellas  galeras  y  de  otras  siete  del  imperio, 
que  venian  en  compañía  del  marqués  de  Monferrat, 
cuyo  almirante  era  un  Andriol  Moro  genovés,  deter- 
minaron de  salir  A  combatirá  Galipoli  porque  habia 
muy  poca  gente  dentro  :  y  Ramón  Montaner  hizo  que 
las  mujeres  que  allí  tenían,  que  eran  mas  de  tres  mil, 
se  armasen  y  repartiólas  por  las  murallas  y  púsose 
muy  en  orden  para  la  batalla.  Salió  de  cada  galera 
una  compañía  desoldados  y  la  mitad  de  la  chusma, 
y  habiendo  ordenado  sus  escuadrones  combatieron  el 
hi'-'ar:  y  Karnon  Montaner  con  alguna  gente  de  caba- 
llo salió  á  ellos  ó  hirió  en  el  escuadrón  de  Antonino 
Espinóla,  de  manera  que  volvieron  huyendo,  y  fué 
allí  muerto  el  general  y  otro  capitán  que  se  decia  An- 
tonio Rucaneara  ,  v  mas  de  seiscientos  soldados  :  y  re-* 
cogiérons  l  muy  m  ll  parados  con  gran  vergüenza  A  sus 
galeras.  Esto  fué  según  se  colije  de  la  historia  de  las 
>s  de  Genova,  en  el  año  de  mil  y  trescientos  y 
ocho. 

Caf.  VIH. — Onrelrcji  don  Fadrique  de  Sicilia  envió  al 
infanta  don  Fernando  hijo  d<-l  reij  de  Mallorca  ,  por  r/e- 
iK-ral  d>i  gércUo  que  residía  en  Romanía  por  la  dis- 
cordia que  hubo   «uredo*  Beremguef  de  Fntenza  y 

:¡<jrt,  u  de  la  muerta  de  don   ll-rt  nrjuer. 

En  este  tiempo  un  Chemelfctt  capitán  de  turcos, 
C60  mil  y  doscientos  de  caballo  vino  a  servir  ó  Ro- 
cafort, v  pasó  I  Galipoli,  y  estuvieron  con  ellos 
haciendo  guerra  con  grande  conformidad:  y  también 
se  Junl  iron  otros  tres  mil  de  caballo  tarcoples  que  es- 
tol 01  :i  sueldo  del  emperador :  >  éstos'Yderon,  según 
i  afirme  ,  los  que  do  quisieron  pelear  el  dia  de 
1. 1  i  en  qu<>  fué  vencido  Miguel  Paleólogo.   Fué 

puesto  en  liberta^  como  dicho  es,  don  Berenguer  dé 
Bntenza  por  este  tiempo  por  medio  del  rey  de  Aragón, 
v  riño  i  Francia  púa  tratar  «-mu  el  papa  y  con  el  rey 
Pltfpo,  que  enviasen  socorro  á  la  compañía  de  los  ca- 
ifa m  en  Romanía  ,  ly  sin  poder  recabar 
i,  se  volvió  &  Cataluña :  j  empeñó  y  vendió 

ll  nia\  ii  ni'',  una  i  ave  en  que 

llevó  hasta  quinientos  soldados,  j  i  Salí  poli  a 

Montanei  con  su  '.-.vite  le  recibid  cuino  aquel 

que  de!  d  d  •  toda  la  compañía  Pero  Ro- 

rafort  no  le  qui  r  p  >r  tal,  pretendiendo  que 

mu  ci  habla  tam- 

■  ;>  ii  i  ion   lías  Montaner 

doce  del  consejo .  que  ten  >del  gobierno, los 

<  <>i  n  desta  man  ra    qucf»i  don  Berenguerque 

i    mu  i  cnii  oda  poi    ■: .  I'  i   los  que 
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quisiesen:  y  de  la  misma  manera  Rocaforty  Fernán  Ji- 
ménez de  Árenos  :  y  Rocafort  se  confederó  con  los  al- 
mogaraves,  y  con  los  turcos  y  turcoples.  Estando  ast 
discordes,  Rocafort  con  la  mayor  parte  de  la  almogave- 
ríay  con  los  turcos  fué  a  cercar  una  ciudad  que  se  llama 
Nona,  á  sesenta  millas  de  Galipoli :  y  don  Berenguer  se 
fué  a  poner  sobre  un  castillo  que  decian  el  Magareix, 
que  estaba  en  medio  del  camino  de  Galipoli  y  de  Nona: 
y  Fernán  Jiménez  se  quedó  en  el  castillo  de  Madicho: 
pero  él  y  todos  los  aragoneses  seguían  á  don  Beren- 
guer,  y  parte  de  los  catalanes  de  la  armada  ,  y  desta 
manera  cada  uno  con  su  gente  estaba  á  su  parte.  En- 
tendiendo el  rey  don  Fadrique  el  estado  en  que  esta- 
ban las  cosas  de  Romanía  ,  determinó  de  enviar  allá, 
al  infante  don  Fernando  su  primo  con  cuatro  galeras, 
con  esta  condición,  que  tuviese  cargo  de  la  gente  que 
estaba  en  Romanía  en  su  nombre ,  y  que  todas  las 
ciudades  y  castillos  que  se  ganasen,  estuviesen  debajo 
de  su  obediencia  '.  y  que  no  se  pudiese  casar  en  aquel 
imperio  sin  su  voluntad  y  sabiduría  :  y  llegando  A  Ga- 
lipoli, Montaner  le  entregó  la  ciudad  y  castillo.  Cuan- 
do don  Berenguer  supo  que  el  infante  estaba  en  Gali- 
poli se  levantó  del  cerco,  y  con  toda  su  compañía  so 
fué  A  su  servicio,  y  le  recibió  por  su  general  en  nom- 
bre del  rey  de  Sicilia ,  y  lo  mismo  hizo  Fernán  Jiménez 
de  Árenos.  Después  de  haberle  prestado  juramento  y 
homenaje  de  fidelidad,  tuvieron  un  mensajero  de  Roca- 
fort que  dijo  que  no  podían  dejar  el  cerco  y  suplicaba 
al  infante  que  fuese  allá  y  él  tomando  a  Montaner,  y  la 
mayor  parte  de  la  gente  de  Galipoli,  se  partió  luego ,  y 
quedaron  en  Galipoli  don  Berenguer  y  Fernán  Jiménez. 
Mas  Rocafort  considerando  que  si  quedaba  el  infante 
por  señor  de  la  compañía  habia  de  honrar  y  preferir  á. 
don  Berenguer  y  A  Fernán  Jiménez  ricos  hombres  ,  y 
de  mucha  mas  calidad  que  él ,  que  quedaba  descom- 
puesto, anduvo  alborotando  los  principales,  y  con 
gran  astucia  les  dio  a  entender,  que  no  recibiesen  al 
[Ufante en  nombre  del  rey  de  Sicilia  ,  sino  que  le  ad- 
mitiesen por  señor:  pues  era  nieto  de  su  señor  natural» 
como  el  rey  don  Fadrique  de  Sicilia  ,  pues  por  no  te- 
ner otro  patrimonio  residiría  con  ellos:  y  esto  hizo  con 
muy  sutil  artificio  ,  para  cumplir  con  el  infante.  Detu- 
viéronle en  esto  quince  dias  :  y  el  infante  les  dijo,  quo 
si  no  le  admitían  en  nombre  del  rey  don  Fadrique,  él 
se  volvería  l\  Sicilia  :  y  queriéndose  partir  ,  Rocafort  v 

toda  aquella  compañfa  le  suplicaron  que  no  se  partiese 

dellos,  basta  (pie  estuviesen  en  el  reino  de  Saloni- 
que:  y  concertaron  que  hasta  aquel  lugar  le  acatasen 

como  a  señor:  porqué  entretanto  se  resolverían  en  l<> 

•  pie  debían  hacer  ,  y  se  podían  concertar  las  diferen- 
cias <p]e    habla  entre  Rocafort  y   don    berenguer,    y 

Fernán  Jimenet  de  Aírenos.  Habia  estado  la  compañía 

en  el  cabo  de  Galipoli,  >  por  aquella  com  uva  sude  añÓS 

después  de  la  muerte  de  Roger,  y  los  cinco  pasaron 
sin  sueldo  de  ningún  principe  salvo  de  los  robos  y  cer- 
que badán :  y  tenían  toda  aquella  tierra  desha- 
bitada, e  yerma  por  diez  jornadas,  que  no  habia  quién 
la  culturase,  de  suerte  que  convino  de  necesidad  desam- 
pararla \  en  eitO  M  habían  concertado  todos  aquellos 
capitanes  y  sus  ¡.-entes  ,  \   los  turcos  \    caballos   MJeroS 

«leí  imperio,  que  seguían  á  Rocafort:  pero  no  osaban 
moverse,  recelando  no  se  siguiese  algún  rompimiento, 
estando  los  capitanes  tan  diferentes.  Entonce*  se  deter- 
mine que  IfOnl  >üef  con  cuatro  galeras  \   lieinla  y  dos 

navios  entre  leños  y  otros  de  armada  ,  con  la  gente 
i  ii  i  ;.  u  ;>  la  ciudad  de  Crislopol,  poesía  a  la  en- 
trada del  reino  de  Salorriquc,  y  dicen  serla  antigua 
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papóles  en  la  provincia  de  Tracia  ,  junto  á  los  confines 
de  Macedonia,  que  está  á  la  mar  entre  aquellos  dos 
ries  famosos,  que  dijeron  antiguamente  Neso  y  Estri- 
mon :  y  habiendo  primero  derribado  los  castillos  de 
Galipoli  y  Madicho,  salió  Montaner  del  estrecho  de 
Galipolí  con  treinta  y  seis  velas  ,  en  que  llevaba  todas 
las  mujeres  y  niños  :  y  lo  que  se  habia  ganado  de  tan- 
tas presas  y  victorias  ,  y  siguió  la  via  de  Cristopol. 
Puesto  Montaner  con  su  armada  en  salvo,  ordenó  el 
infante  que  su  ejército  hiciese  su  camino  por  tierra  :  y 
proveyó  que  Rocafort  con  su  compañía  ,  y  con  los  tur- 
cos y  turcoples  tuviese  la  avanguarda  ,  y  llevase  un 
día  de  ventaja  ,  de  manera  que  él  y  don  Berenguer  ,  y 
Fernán  Jiménez  ,  con  la  retaguarda  el  dia  siguiente 
entrasen  en  el  lugar,  de  donde  ellos  hubiesen  partido, 
y  fuesen  lejos  los  unos  de  los  otros  por  una  jornada  :  y 
así  anduvieron  algunos  dias  cun  buena  orden.  Llegando 
á  dos  jornadas  de  Cristopol ,  por  detenerse  la  avan- 
guarda en  un  lugar  que  no  nombra  Montaner  ,  y  pa- 
rece por  la  distancia  que  era  la  antigua  Maronea ,  ó 
Abdera ,  hallaron  buen  refresco  de  frutas  y  vinos  ,  y 
por  darse  priesa  la  retaguarda,   Los  que  iban  en  la 
avanguarda  del  ejército  del  infante  alcanzaron  la  reta- 
guarda de  Rocafort,  y  dieron  los  de  Rocafort  alarma, 
diciendo  que  los  iban  á  matar:  y  así  de  mano  en  mano 
llegó  á  los  que  iban  delanteros  con  Rocafort,  y  Roca- 
fort hizo  armar  su  caballería  ,  y  á  los  turcos,  y  los 
otros  caballos  lijeros  que  llevaba:  y  movióse  tan  gran 
alboroto,  que  llegó  adonde  estaba  el  infante:  y  don  Be- 
renguer ,  que  iba  en  un  caballo  con  una  cota  vestida,  y 
desarmado  con  una  azcona  montera ,  y  su  espada  ce- 
ñida ,  salió  á  detener  los  suyos ,  para  que  no  se  des- 
mandasen ,  sin  saber  qué  fuese  la  causa  del  alboroto. 
Andando  desta  suerte  don  Berenguer  acaudillando  los 
suyos,  llegó  en  un  caballo  armado  de  todas  armas  Al- 
berto de  Rocafort,  hermano  menor  de  Bernardo  de 
Rocafort,  y  Dalmao  de  Sanmartín,  que  era  su  tio,  tam- 
bién armado ,  y  enderezaron  contra  don  Berenguer, 
creyendo  que  los  ordenaba  para  su  daño:  y  los  dos 
juntos  arremetieron  contra  él ,  y  como  iba  desarmado, 
Je  atravesaron  con  las  lanzas  y  cayó  luego  muerto:  y 
rompieron  contra  los  otros  capitanes,  señaladamente 
contra  Fernán  Jiménez,  el  cual  luego  que  se  removió 
aquel  tumulto,  se  puso  á  acaudillar  y  detener  su  gente 
andando  desarmado:  y  como  vio  que  mataron  á  don 
Berenguer,  y  que  los  turcos  habian  muerto  hasta  otros 
treinta ;  fuese  á  recojer  á  un  castillo  que  estaba  allí 
cerca:  y  duró  la  pelea  hasta  que  salió  el  infante  arma- 
do ,  y  con  su  pendón  :  y  Rocafort  entonces  mandó  que 
los  suyos  se  reparasen  y  no  hiciesen  daño  ninguno. 
Murieron  aquel    dia  en  este  rebato    hasta   ciento  y 
cincuenta  de  caballo  ,  y  seiscientos  peones.  En  esta  sa- 
zón cuatro  galeras  del  infante  arribaron  á  la  marina  á 
donde  él  estaba  :  y  mandó  que  se  juntasen  todos  los 
de)  congojo  :  y  díjoles  que  si  le  recibían  en  nombre  del 
rey  tic  Sicilia  ,  que  él  se  queda ria  ,  y  donde  nó  se  par- 
tiría luet^o:  y  Rocafort  que  ya  quedaba  mayor,  y  sin 
competidor  ,  porque  Fernán  Jiménez  no  quiso  venir  al 
i!,  aunque  el  infante  le  rogó  que  volviese,  y  se  quedó 
en  el  castillo  ,  persistió  en  decir  ,  que  no  le  recibiriaen 
nombre  del  rey  de  Sicilia  ,  sino  en  el  suyo  :  y  así  el 
infinite  se  embarcó  en  sus  galeras,  y  se  pasó  A  la  isla 
del  Taso,  que  esta  muy  cerca:  y  el  misino  dia  llegó á 
ella  con  su  armada  Kamon  Montaner,   y  el  infante  le 
mandó  (pie  se  viniese  con  él  ,  y  lucio  se  fué  á  despedir 
de  la  compañía  para  partirse  con  el  infante.  Rocafort 
OOQ  el  ejército  caminóla  Via  de  Cristopol ,  y   pasaron 
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con  grande  fatiga  un  paso  que  defendían  los  de  la  tierra' 
y  fuéronse  por  sus  jornadas  a  Casandria ,  que  está  á  la 
marina  á  veinte  millas  de  Salonique  en  el  promonto- 
rio que  antiguamente  se  dijo  Canastreo,  y  á  la  entrada 
de  aquel  cabo  ,  hacia  la  tierra  firme  ,  que  es  muy  an- 
gosta, hicieron  su  fuerte:  y  desde  él  corrían  basta  Sa- 
lonique, y  toda  aquella  comarca.  Fernán  Jiménez  de 
Árenos  ,  según  por  Nicéforo  se  entiende ,  aunque  está 
muy  corrompido  el  nombre,  se  fué  á  servir  al  em- 
perador Andrónico:  y  le  recibió  muy  bien,  haciéndole 
mucha  merced,  y  dióle  título  de  megaduque,  y  casólo 
con  su  sobrina  Teodora  ,  que  estaba  viuda. 

Cap.  IX. — Como  fué  preso  él  infante  don  Fernando  en 
Negroponto. 

Vínose  entonces  con  sus  galeras  el  infante  á  la  isla  de 
Negroponto  ,  y  entró  en  la  ciudad,  á  donde  á  la  ida  le 
hicieron  gran  fiesta :  y  acaso  habian  aportado  allí  diez 
galeras  de  Carlos  conde  de  Valois  hermano  del  rey  de 
Francia ,  que  tenia  algunos  estados  en  Grecia ,  que 
eran  de  madama  Catalina  su  mujer,  hija  de  Filipo  em- 
perador que  se  llamaba  de  Constantinopla,  á  quien 
pretendía  que  pertenecia  aquel  imperio,  por  ser  nieta 
del  emperador  Balduino  el  segundo  :  y  estando  el  in- 
fante en  tierra  ,  habiéndole  asegurado  el  señor  de  Ne- 
groponto y  los  venecianos,  las  galeras  francesas  embis- 
tieron las  cuatro  galeras  del  infante,  en  que  decían, 
que  traia  gran  tesoro ,  y  luego  prendieron  en  tierra  al 
infante,  y  á  Ramón  Montaner,  que  estaba  con  él,  y 
otros  nueve  caballeros.  Estaba  un  caballero  francés  en 
aquella  isla  por  Carlos  de  Valois  ,  que  se  llamaba  Ti- 
baut  de  Sipois:  y  éste  entregó  al  infante  á  un  micer 
Juan  de  Mesi ,  que  era  señor  de  la  tercera  parte  de  Ne- 
groponto, para  que  le  enviase  al  duque  de  Atenas,  y 
le  tuviese  en  nombre  de  Carlos,  y  enviáronle  con  ocho 
caballeros ,  y  cuatro  escuderos  á  la  ciudad  de  Estines. 
que  era  la  población  que  habia  en  las  ruinas  de  la  fa- 
mosa ciudad  de  Atenas:  y  el  duque  le  mandó  poner 
en  el  castillo  que  llamaban  Santomer ,  y  los  de  Negro- 
ponto,  porque  entendieron  que  haría  gran  servicio  á 
Rocafort  y  á  la  compañía  ,  que  quedaba  en  Casandria 
en  el  reino  de  Macedonia,  si  les  llevasen  á  Montaner, y 
á  un  caballero  aragonés  ,  que  fué  allí  preso,  queso  lla- 
maba Garci  Gómez  Palazin  :  al  cual  Rocafort  tenia 
grande  enemistad  ,  lleváronlos  allá  :  y  luego  Rocafort 
mandó  cortar  la  cabeza  en  la  popa  de  la  galera  á  Garci 
Gómez  sin  otra  sentencia,  y  dice  Montaner  que  fué 
gran  pérdida  la  muerte  de  Garci  Gómez  ,  porque  era 
uno  de  los  buenos  caballeros  de  su  tiempo  :  y  á  Ramón 
Montaner  hicieron  todos  gran  fiesta  ,  porque  era  hom- 
bre de  valor  y  muy  bastante  para  el  gobierno  de 
la  compañía,  y  con  esto  muy  valiente.  Aquel  Tibaui 
de  Sipois  iba  con  orden  de  Carlos  de  Valois,  para  en- 
tender con  algunos  príncipes  del  imperio  griego  ene- 
migos del  emperador  Andrónico,  la  ayuda  que  le  ha- 
rían, para  que  él  prosiguiese  su  demanda,  por  el  dere- 
cho que  pretendía  por  parto  de  su  mujer ,  que  se  lla- 
maba emperatriz  de  Constantinopla:  y  procuró  truc 
Rocafort  y  la  compañía  sirviesen  á  Carlos  de  Valois: 
y  Rocafort,  considerando  que  habia  incurridoen  des- 
gracia del  rey  de  Aragón  y  del  rey  don  Fadriquo,  y 
del  de  Mallorca  ,  y  (pie  no  le  convenia  volver  jamás  a 
Cataluña ,  deliberó  de  allegarse  al  de  Valois  ,  con  pen- 
samiento, que  se  liana  rev  deSaloniquo:  ó  hizo  pleito 
homenaje  á  Tibaut  en  nombre  de  Carlos  ,  y  quedó  por 
Capitán  de  la  compañía  :  pero  no  tenia  el  trances  aulo 
ridad  ninguna  :   y  Rocalort  lo  gobernaba  todo  absolu- 
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lamente ,  y  Montaner  se  volvió  con  las  galeras  á  Negro- 
ponto  :  y  de  allí  á  la  ciudad  de  Atenas  ,  á  donde  esta- 
ba el  infante  pre-o  ,  y  vínose  la  via  de  Sicilia  ,  y  en  el 
viajé  se  encontró  con  cuatro  galeras  catalanas,  que  ve- 
nían de  levante,  cuyo  capitán  se  llamaba  Riambau 
BeSfar:  y  con  ellas  se  vino  á  Mecina.  En  este  medio 
( ¡arios  de  Valois  mandó  traer  al  infante  a  la  ciudad  de 
Ñapóles,  a  donde  el  rey  Roberto  le  tuvo  en  prisión  cor- 
tes ;  y  lo  dejaban  anclar  ruando  por  la  ciudad  porque 
1 1  reina  doña  Sancha  mujer  del  rey  Roberto  ,  era  su 
hermana.  Desta  manera  estuvo  mas  do  un  año  en  Ña- 
póles hasta  qu^e!  rey  de  Francia  y  Carlos  su  herma- 
no le  enviaron  al  re\  de  Mallorca  su  padre  con  dos  ga- 
leras que  vinieron  con  él  á  Colibre.  Refiere  el  autor 
de  las  cosas  de  Sicilia  ,  de  quien  diversas  veces  en  esta 
obrase  hace  mención  ,  que  fué  preso  el  infante  don 
Fernando  ,  porque  hacia  guerra  en  favor  del  empera- 
rlorde  Romanía  contra  el  rey  Carlas  y  contra  el  conde 
<¡e  Breña  ,  que  pretendían  tener  derecho  al  imperio:  y 
que  estando  detenido  en  Ñapóles,  le  envió  el  rey  don 
Fadrique  a  visitar  con  Ramón  Montaner,y  le  trajo  al- 
uno is  preseas,  y  que  estando  Montaner  en  aquella  ciu- 
efad  ,  el  rey  Roberto,  que  bebía  entonces  sucedido  á 
su  padre,  le  mandó  prender,  y  se  le  dieron  diversos 
tormentos,  con  color  y  achaque,  que  tenia  trato  con- 
tri aquella  ciudad  ,  y  que  estuvo  en  muy  dura  y  fis- 
i  cárcel,  hasta  que  el  almirante  Rornardo  de  Sarria 
illa  enviado  por  el  rey  don  Jaime,  pata  procurar 
vii  libertad  :  y  que  de  aquí  comenzaron  el  rey  don  Fa- 
drique,  y  el  rey  Roberto  á  tener  grandes  sospechas  el 
UOO  del  Otro:  de  lo  cual  Montaner  no  hace  ninguna 
mención  en  so  historia  ,  mas  de  que  fué  muy  maltra- 
tado del  re|  R<«l>erto,  por  causa  del  infante  don  Fer- 
nando. Estaba  la  compañía  «le  catalanes  muv  podero- 
-i  yrioá,de  los  despojos  de  toda  aquella  provincia 
de  Tracja  ,  y  habían  sustentado  en  so  ejérerto  lodo  es- 
to tiempo  los  tnrooptes,  que  se  le  habían  juntado,  y  con 
divcs  is  Gorrerías  tenia  destruidas  lafl  comarcas  de  la 

\1  ii  ni  i  y  de  1 1  tierra  adentro  hasta  llegará  las  puertas 
de  Marones  y  Biziay  al  monte  Rodope:  y  faltándoles 
vaH  bastimento,  deliberaron  de  buscar  alguna  región 
id,  a  donde  se  pudiesen  sustentar  y  defender:  yba* 
ido  atravesado  taparte  del  monte   Rodope,  que 

ia  la  mar,  j  Denos  dé  i  Iqoecá  y  despojo  de  to- 
rta aqnell  i  provincia,  no  hallaron  ninguna  resistencia. 

.■Mu  Nicéforo  afirma)  los  turcos  de  e-te  ejército 
re  Ios-de  caballo  y  de  pió,  mas  de  dos  mi),  y  de  su 
nación  cal  >laoa  pasaban  de  cinco  mil ,  y  había  pasado 
la  mitad  del  otoño,  cuando  buscando  lo  necesario  pa- 
i  .  «'i  invierno, entraron  haciendo  guerra  fl  los  lugares 
\  (  a sci  las  de  M  iredonía  .  y  c  irgados  del  despojo ,  vi- 

nieron  .i  | irse  en  Calandria,  qfuo  en  lo  antiguo  fué 

id  lod  muy  Famosa  j  en  este  tiempo  estaba  desie 
y 'era  el  terreno  muy  abundoso,  j  de  mocha  templan* 
/ 1  j  iioi\  vecino  .i  la  mar 
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si  fuera,  como  dice  Montaner,  un  sargento:  y  &> 
se  tuvo  por  muy  afrentado  :  y  Rocafort  llegó  a  tanto 
desconocimiento  de  sí  mismo  y  á  tanta  insolencia, 
que  si  había  en  el  ejército  alguna  hija  ó  amiga  de  al- 
guno que  fuese  bermosa ,  la  tomaba  para  sí :  y  por  su 
avaricia  y  grande  arrogancia ,  todos  los  cabos  del  ejér- 
cito se  conjuraron  contra  él ,  y  querían  tomar  por  su 
general  á  Tibaut  de  Sipois.  Tenia  proveído  Tibaut, 
que  un  hijo  suyo  le  armase  en  Venecia  seis  galeras,  y 
hasta  que  llegaron  al  cabo  de  Casandria  ,  el  disimulo 
con  los  capitanes ,  y  entonces  se  concertaron  que 
hiciese  llamar  á  consejo  general,  y  que  en  éi  propu- 
siesen las  quejas  que  tenían  de  Rocafort  y  le  prendie- 
sen ,  y  alzasen  por  general  a  Tibaut,  y  así  se  hizo: 
y  desta  manera  fueron  presos  Rocafort ,  y  Alberto  su 
hermano ,  y  su  tio  Dalraao  de  San  Martin  era  ya  muer- 
to ,  y  pusieron  á  saco  todas  sus  joyas  y  dinero,  que 
era  tanto,  según  Montaner  escribe,  que  cupo  a  cada 
soldado  á  trece  perpres  de  oro.  Estando  presos  estos 
caballeros ,  Tibaut  se  recogió  una  noche  con  ellos 
en  sus  galeras  ,  y  con  todos  los  suyos  hizo  vela  la  via 
de  Negroponto,  sin  despedirse  de  la  compañía,  y  de 
aquello  se  movió  entre  los  soldados  tan  grande  alte- 
ración y  escándalo  ,  que  alancearon  cuatro  capitanes, 
que  habían  consentido  en  aquel  hecho,  y  eligieron  dos 
caballeros  y  un  adalid  y  un  almocalen  ,  por  quien  se 
gobernase  ia  gente,  hasta  que  tuviesen  general :  y 
éstos  regían  con  parecer  de  los  doce,  que  tenían  en 
el  consejo.  Vínose  Tibaut  á  Ñapóles,  y  entrego  al  rey 
Roberto  a  Rocafort  y  á  su  hermano,  que  les  tenia 
muy  gran  odio  porque  ellos  se  retuvieron  mucho 
tiempo  algunos  castillos  de  Calabria,  que  no  los  qui- 
sieron entregar,  y  mandólos  poner  en  el  castillo  de 
A  Versa,  adonde  miserablemente  murieron  pereciendo 
de  hambre.  Sucedió  en  esta  sazón  ,  que  murió  el  du- 
quodeAtenas  sin  dejar  hijo  ni  hija,  y  dejó  aquel  estado 
al  conde  üualter  de  Breña  ,  que  era  su  primo  herma- 
no, y  estuvo  mucho  tiempo  en  Sicilia  en  el  castillo  de 
Agosta  ,  a  donde  su  padre  le  había  dejado  en  rehenes, 
cuando  se  rescató  de  la  prisión:  y  al  tiempo  que  fué 
"a  tomar  la  posesión  de  aquel  estado,  desaüároule  el 
emperador  deConstantiuopla,  y  Angelo  señor  de  la 
Valaquia  y  el  despoto  de  Larta,  que  era  un  gran 
príncipe  en  el  imperio  de  los  griegos  ,  señor  de  aque- 
lla ciudad  de  I.arta  ,  que  antiguamente  se  llana»  Am- 
blaría y  de  otras  muchas  ciudades  del  Fpiro  y  de 
Maeedoma  i  \  envió  entonces  por  la  gente  de  Ja  com- 
pañía, que  estaba  en  al  cabo  de  (lasandria  ,  y  ofreció 
de  pagarles  sueldo  de  seis  meses,  si  le  venían  á  ser- 
vir en  la  guerra,  \  de  mantenerlos  en  aquel  sueldo, 
dando  a  cuatro  onzas  6  hombre  de  armas  al  mes,' y 
dos  al  di-  i.i  lijara  y  una  orna  al  de  pié.  (ion  este  osá> 

iieiln  salió  la  compañía  de  Casandria  pasando  el 
invierno,  >  acometieron  las  principales  cuidado  de 
|  Maeedoma,  }  dcliberaion  de  reparar  en  Saloiiiquo, 
poraei  lindad  muy  rica  y  de  grandes  comodidades, 
do  mai  y  tierra,  ¡\  donde,  se  habla  recogido  la  em- 
peratriz Irene  mujer  del  emperador  A  ndr  Ófrico  > 
apoderándose  «le  aquella  ciudad,  pensabao  nacerse 

si  noies  de  lodo  el  reino  de  Maeedoma.  Pero  con  re- 
ído  desto  ,    el    emperador    había  mandado    hacer    mi 

mino  junto  a « .i  isopa  desde  la  mar  Basto  la  cumbre 

de  la    moni  ai  ia,  <  le  tanta  delciisa  ,  que  no    p.idian  pasar 

sin  combate     \  los  de  la  compañía    parte  so  alojaron 

pin    los  burgos  de  BaJoniqae,   j    otra  parte  salió  6 

,  oí  i'  i   la  ■  ornan  o   m  i    h  litando  loda  la  región  de 

ierta    ■    añado    v  la  ■  ente  de  la  i  ciudades  en  buen 
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defensa,  determinaron  de  volverse  á  Tracia  :  porque 
siendo  ya  en  tanto  número  ,  que  llegaban  á  ocho  mil 
hombres  de  guerra  ,  el  mayor  peligro  que  tenian  era 
la  hambre:  y  entonces  tuvieron  nueva  que  les  habían 
cerrado  el  camino  que  pensaban  hacer  ,  y  se  vieron 
en  estremo  peligro ,  si  los  de  Ilirico  y  Macedonia  y 
Tesalia  se  juntasen  para  perseguirlos.  Y  con  una 
determinación  y  osadía  increíble,  que  parecía  mas 
furor  y  desesperación ,  se  resolvieron  de  hacer  fuertes 
en  alguna  región  abundante  de  Tesalia  ,  ó  de  la  Morea 
y  reparar  en  ella,  y  poner  fin  á  su  destierro  y  pere- 
grinación ,  y  tan  perpetuo  y  continuo  trabajo.  Y  si 
esto  no  les  pudiese  ser  fácil,  porvia  de  asiento  y  tregua 
concertarse  con  alguna  región  de  las  marítimas,  para 
que  pudiesen  venirse  á  Sicilia  seguramente.  Con  es- 
te acuerdo,  dejando  á  Salonique,  movieron  juntos 
caminando  hacia  lo  mas  montañoso  de  Tesalia ,  y 
asentaron  su  fuerte  entre  los  famosos  montes  Pelio, 
Osa  y  Olimpo  :  y  corriendo  toda  la  tierra  llana,  hu- 
bieron provisión  muy  abundante  de  todo  lo  necesario: 
y  habiéndose  quedado  en  Salonique  parte  de  la  gente 
turquesca  que  llevaban  en  este  lugar ,  dice  Nicéforo, 
que  se  despidieron  los  que  quedaban  ,  y  partieron  con 
ellos  el  despojo  de  manera  ,  que  se  fueron  muy  conten- 
tos, y  ellos  se  detuvieron  en  aquella  región, aunque  solos, 
mas  seguros  y  con  menos  recelo  de  aquella  gente  in- 
fiel. Estuvieron  allí  muy  de  asiento  todo  el  invierno, 
sin  que  hubiese  quién  los  molestase :  y  en  la  primave- 
ra fortificándose  en  las  alturas  de  aquellos  montes, 
y  en  los  valles  que  los  griegos  llaman  Tempe ,  que 
están  entre  el  monte  Osa  y  el  Olimpo  por  distancia 
de  cinco  millas  de  largo  de  arboleda  y  boscaje  her- 
mosísimo, pasaron  á  los  campos  y  tierra  llana  de 
Tesalia  :  y  reconociendo  ser  la  tierra  y  comarca  muy 
abundosa  y  fértil ,  repararon  en  ella  por  un  año  entero 
sin  que  hallasen  ninguna  resistencia.  Era  rey  de 
Tesalia  un  príncipe  muy  mozo  y  gobernado,  que 
estaba  casado  con  una  hija  bastarda  del  emperador 
Andrónico,  y  con  grandes  dádivas  y  buenas  obras 
persuadió  á  los  de  la  compañía  ,  que  se  pasasen  en 
Acaya  y  á  Beocia,  que  eran  regiones  de  gran  fertilidad 
y  abundancia  ,  adonde  podrían  tomar  asiento:  y  dán- 
doles algunas  compañías  de  gente,  atravesaron  los 
montes  de  Tesalia  ,  y  las  Termopilas,  y  asentaron  su 
real  á  las  riberas  del  rio  ,  que  discurre  por  lo  mediter- 
ráneo de  aquellas  regiones  de  Beocia  y  Acaya ,  y 
desta  manera  haciendo  su  camino  por  tierra  por  sus 
jornadas ,  encarece  Montaner ,  que  vino  la  compañía 
á  la  Morea  con  grande  trabajo ,  que  sufrieron  en  pasar 
aquella  región,  que  llamábanla  Valaquia,que  es  dé- 
las mas  ásperas  tierras  del  mundo,  en  la  provincia 
de  Tesalia  ,  que  es  muy  montañosa  y  fuerte:  y  no 
?  ¡be  quién  eran  los  caballeros  capitanes  que  traían. 

Cap.  XI. — Que  fiualter  de  Drena  duque  de  Atenas  fué 
muerto  por  los  de  la  compañía  de  catalanes ,  y  se 
apoderaron  del  ducado  de  Atenas. 

Estando  estas  compañías  en  el  ducado  de  Atenas,  se- 
gún Nicéforo  afirma,  el  duque,  que  era  principo 
muy  poderoso  ,  no  les  quiso  consentir  quo  pasasen 
por  su  estado:  y  con  gran  orgullo  se  puso  en  orden 
para  defenderles  el  p;iso,  recogiendo  la  gente  de  uuer- 

ra  que  podo  en  el  otoño  siguiente  y  en  el  invierno: 
mas  Montaner  difiere  mucho  en  esté  parle,  que  afir- 
ma órnese  concertaron  con  él,  é  hicieron  grande  es- 
trago en -las fronteras  y  ti<  rrs  ido  los  enemigos  del  du- 
1  ■   v  en  breve  tiempo  iua  comarca tuvieron  a 


buena  ventura  de  poder  hacer  pa2  con  él ,  y  cobró 
mas  de  treinta  lugares  y  castillos  ,  que  le  habían  toma- 
do, y  dentro  de  seis  meses,  á  gran  honra  suya,  se  con- 
cordó con  el  emperador  y  con  el  señor  de  la  Valaquia, 
y  con  el  despoto.  Cuando  el  duque  se  vido  señor 
pacífico  en  su  estado  ,  trató  de  deshacer  y  consumir 
aquella  gente  ,  y  para  esto  escogió  doscientos  hombres 
de  caballo  de  los  mejores  ,  y  hasta  trescientos  de  pié:  y 
dióles  posesiones  y  heredamientos  para  tenerlos  en  su 
casa :  y  mandó  á  toda  la  otra  gente  ,  que  se  saliesen  de 
su  tierra  ,  y  porque  querían  primero  ser  pagados  de  lo 
que  se  les  debia  de  su  sueldo  ,  mandó  juntar  hasta  se- 
tecientos franceses  de  caballo,  que  se  pudieron  hallar 
de  las  tierras  del  rey  Roberto  ,  y  del  principado  de  la 
Morea ,  y  de  aquellas  comarcas ,  y  gran  número  de 
gente  de  pié  griegos  de  su  estado :  y  ordenando  sus  es- 
cuadrones ,  fué  contra  ellos.  Entendiendo  los  de  la 
compañía,  que  se  juntaba  aquella  gente  para  echarlos  de 
la  tierra,  salieron  con  sus  mujeres  é  hijos  á  un  campo 
raso  junto  de  Atenas  al  encuentro  de  sus  enemigos  :  y 
estando  puestos  en  ordenanza  ,  la  gente  que  el  duque 
habia  escogido  para  que  quedase  en  su  servicio  ¡  con- 
siderando que  si  la  compañía  se  deshacía,  y  eran  ven- 
cidos .  ellos  corrían  el  mismo  peligro  ,  pasáronse  de 
su  parte  y  juntáronse  con  ellos:  y  los  turcos  y  turco- 
pies  ,  se  pusieron  á  otro  cabo ,  temiendo  no  fuese  tra- 
to acordado  entre  ellos  para  su  destrucción.  Era  la 
gente  que  tenia  el  duque  ,  según  Nicéforo  afirma ,  seis 
mil  y  cuatrocientos  de  caballo  ,  y  mas  de  ocho  mil  de 
pié,  y  movió  con  buena  ordenanza,  y  fué  á  herir  en  los 
de  la  compañía,  y  á  la  grita  que  los  almogáraves  die- 
ron ,  los  caballos  de  los  franceses  ,  dieron  el  lado  hacia 
una  laguna:  y  el  duque  que  iba  en  la  delantera  ,  y  los 
que  seguían  su  estandarte  cayeron  en  ella:  y  entonces 
los  turcos  y  los]  otros  caballos  lijeros  arremetieron 
contra  la  gente  francesa,  y  fueron  muertos  todos  los 
de  caballo  :  y  entre  ellos  el  duque  y  muchos  señores 
del  principado  de  la  Morea  ,  quese  habían  juntado  pa- 
ra destruir  estas  compañías.  De  la  gente  de  pié  ,  afir- 
ma Montaner,  que  murieron  mas  de  veinte  mil  hom- 
bres ,  y  se  escaparon  micer  Bonifacio  de  Verona,  que 
era  señor  de  la  tercera  parte  de  Negroponto ,  y  un  ca- 
ballero de  Rosellon,  que  se  llamaba  Roger  de  Eslauro, 
y  robaron  el  campo  ,  y  entráronse  en  la  ciudad  ,  y  en 
un  instante  tomaron  á  su  mano  los  castillos  y  torres,  y 
también  se  apoderaron  con  aquel  ímpetu  ,  según  Nicé- 
foro afirma  ,  de  la  ciudad  de  Tebas.  Con  este  suceso 
nombraron  por  su  capitán  después  dé  la  victoria,  á 
Roger  de  Eslauro,  y  apoderáronse  de  todos  los  casti- 
llos y  fuerzas  de  aquel  estado  ,  é  hicieron  repartimien- 
to entre  sí  délos  lugares  y  villas  del:  y  tomaron  por 
mujeres  las  mas  principales  señoras  que  habia  en  la 
tierra,  y  casaron  á  Roger  de  Eslauro  con  la  mujer  que 
habia  sido  del  señor  do  la  Sola  ,  y  diéronle  aquel  casti- 
llo: y  brevísimamente  ordenaron  y  dispusieron  de  to- 
do el  estado,  como  si  muchos  años  antes  lo  hubieran 
pacíficamente  poseído.  Entonces,  escribe  Monlancr,  que 
los  turcos  y  turcoples  que  quisieron  volverse  á  la  Na- 
talia, se  fueron  á  Oalipoli,  y  al  pasar  del  canal  los  mas 
fueron  muertos  ó  presos  por  las  galeras  de  genoveses. 
Esto  suceso  tuvo  la  expedición  de  los  caballeros  y  ca- 
pitanes catalanes  y  aragoneses ,  que  Salieron  de  Si- 
cilia en  socorro  del  emperador  deConstantinopla,  según 
escriben  Nicéforo  y  Montaner  difusamente, aunque  por 
olios  autores  se  hizo  poca  mención  de  cosas  lan  seña- 
lad, is  ,  pudiéndose  justamente  encarecer  los  grande- 
hechos  en    arnras  que  sucedieron,    habiendo  pasado 
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tan  adelante  ,  que  llegaron  hasta  los  confines  de  Arme- 
nia ,  sojuzgando  la  mayor  parte  de  la  provincia  de  Asia; 
y  después  de  vueltos  a  Europa  ,  á  pesar  de  todo  el  im- 
perio griego,  destruyeron  gran  parte  de  Tracia  .  Mace- 
donia  y  Tesalia  ,  hasta  apoderarse  eo  Acava  del  du- 
cado de  Atenas  ,  en  el  cual  ellos  y  sus  sucesores  per- 
manecieron mas  de  setenta  años,  como  adelante  se  dirá. 
Parece  este  hecho  tan  grande,  que  se  podria  com- 
parar con  aquella  memorable  expedición  tan  ensalza- 
da ,  en  la  cual  con  grande  razón  se  encarece ,  que  Je- 
nofonte desde  Babilouia  y  otras  regiones  remotísimas 
de  Asia  volvió  aquellos  diez  mil  hombres  á  salvo  á  sus 
casas,  entre  innumerables  copias  de  gentes  de  susene- 
migos.  El  que  mas  en  particular  hizo  mención  desto  de 
los  autores  extranjeros  fué  Juan  Vilano,  muy  grave 
escritor  de  las  cosas  de  Italia,  que  concurrió  en  los 
mismos  tiempos  ,  aunque  no  tuvo  verdadera  relación 
del  principio  de  la  empresa.  Este  autor  escribe  que  Ro- 
&er  fuó  hombre  disoluto  y  cruel ,  y  que  pasaron  con  él 
una  grande  muchedumbre  de  soldados  catalanes  ,  ge- 
noveses,  é  italianos  á  Romanía  ,  por  conquistar  tier- 
ras :  y  que  se  pusieron  en  el  reino  de  Salonique  ,  y  lo 
destruyeron,  y  estragaron  desde  la  Grecia,  hasta 
Constantinopla,  y  que  creciendo  su  ejército  de  gente 
advenediza  y  disoluta  ,  que  iban  fugitivos  de  diversas 
sectas  ,  viviendo  ilícitamente  y  sin  ley  ,  se  llamaron  la 
compañía,  y  se  mantenían  de  los  robos  y  despojos  de 
todos:  y  que  lo  que  ganaban  era  común.  Afirma  el 
mismo  ,  que  destruían  y  robaban  sin  retener  ni 
conservar  ciudad  ,  ni  castillo  que  tomasen,  y  ponian 
->  en  todos  los  lugares:  y  que  así  se  sostuvieron 
mas  de  trece  años,  matando  muchos  de  sus  señores  y 
mudándolosen  breve  tiempo:  y  finalmente  viniendo  al 
reino  de.Macedonia  ,  contra  las  tierras  del  despoto,  las 
destruyeron,  y  después  pasando  al  ducado  de  Atenas  se 
rebelaron  al  conde  de  Breña  ,  que  era  duque  de  Atenas 
y  su  capitán  y  señor,  y  habiendo  entre  ellos  cuestión, 
vinieron  á  pelear,  y  fué  el  duque  roto  y  preso  y  le  cor - 
tirón  I,»  cabeza,  y  se  apoderaron  de  su  tierra  ,  y  de  la 
Moret,  y  se  repartieron  entre  sí  los  estados,  persiguien- 
do ,i  los  herederos  é  hijos  de  los  antiguos  señores 
franceses ,  que  los  tenían :  y  se '.ornaron  sus  mujeres 4 
hijas,  y  se  casaron  con  ellas,  y  poseían  'os  estados  y 
riquezas  -  que  antiguamente  habían  sido  coo*- 

quistadoS  por  los  fr  anees<  s,  .siendo  una  df  lis  mas  apa- 

-  regiones  del  mundo;  y  con  estoenia  mayor  parte 

n:  uina  bien  todo  el  discurso  de  Monlaner.  También 

ha\  otro  autor  extranjero  de  aquellos  tiempos,  q  necear 

íirm  1 1  ■  ii  ■/.  ni  is.  j  encarece  con  inayoreseia- 

beozas  estas  victorias ,  que  por  ser  testimonio  muy 

dado  <'n  confirmación  de  lo  que  Monlaner  relate, 

me  pareció  poner  sus  palabras    Éste  rus*  un  religioso 

de  la  orden  de  santo  Domiogo,  que  no  se  nomina,  que 

compuso  cierto  discorso  en  latió  su  el  ano  de  mil  y 

tret  Inl  i  y  «lo-,  y  lo  dedicó  á  Fiiipo  de  Vm* 

de  Francia,  exhortándole  que  tomase  la  nn- 

presade  la  Tierra  Santa :  y  principalmente  contra  el 

emperadoi  de  Constantinopla  y  contra  el  ímpe 

■-os    .  ismatiros  v  enemigos    de    l;i 

-i  i    \  tratando  i  n  aquel  discurso!  cuaoto  ímpoi  1 1- 
ba  lenei  de  su  peí  te  la  Dación  estelaos  .  pues  ano  se* 

noi  es  di  la  mar,  y  eoníederai  los  <  en  l..>  ^'ikim-ms,  di- 
oeasi.  Eotr<  is  naciones  (jue  prevalecen  en  las 

i  oii  m  i .  oí  raior  de  sus  p  •!  sones,  \  en 
•  i  ajen  l<  io  y  í"  le  i  >s  armas  ,  y  ss  rigor  •■  m- 

dusina  en  >  marítimos  y  con  cierta experien- 

i  y  fia  lidad,  v  coi  n  ti  Si  me  i  on  A  w  ia,  ion  los  i  a- 
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talanes  y  genoveses  :  y  éstos  son  los  que  mejor  y  mas 
facilmenteycon  mayor  comodidad  pueden  socorrer  con 
navios  y  gente  en  abundancia:  pero  como  entre  ellos 
haya  al  presente  actual  guerra  y  muy  grande,  que 
seria  mucho  estorbo  para  esta  santa  expedición,  por- 
que todas  las  otras  gentes  que  navegan  el  mar  en  res- 
peto dellos  serian  de  muy  poco  efecto  ,  conviene  ante 
todas  cosas  ,  que  entre  ellos  se  procure  una  perpetua 
concordia  ,  confederando  las  partes  por  medio  de  los 
reyes  de  Aragón  y  Sicilia.  También  es  muy  notorio  que 
los  catalanes,  que  ahora  se  llaman  la  compañía  y  resi- 
den en  el  ducado  y  señorío  de  Atenas  ,  que  no  tenían 
dos  mil  y  quinientos  de  caballo  ,  ni  habia  entre  ellos 
doscientos  que  fuesen  caballeros  ,  acometieron  al  mis- 
mo Miguel  Paleólogo,  que  tenia  catorce  mil  de  caballo, 
y  una  gran  multitud  de  gente  de  pié,  y  le  dieron  la  ba- 
talla con  una  increíble  desesperación  ,  y  rompieron  y 
desbarataron  sus  haces  ,  y  los  vencieron  é  hicieron  una 
gran  matanza  en  aquel  ejército  ,  y  habiendo  derribado 
al  mismo  Miguel  Paleólogo  del  caballo  ,  se  escapó  muy 
mal  herido  con  gran  ignominia  dejando  el  campo  :  y 
siguieron  el  alcance  hasta  encerrarle  dentro  de  Andri- 
nópoli  :  y  allí  le  tuvieron  cercado  muchos  dias.  Tras 
esto  destruyeron  toda  aquella  comarca  de  Andrinópo- 
li  y  su  provincia,  hasta  que  llegaron  á  Atenas,  á  don- 
de pararon  sin  hallar  enemigo  que  les  osase  dar  bata- 
lla ,  y  deallí  los  catalanes  de  aquella  compañía  fueron 
tan  poderosos  y  prevalecieron  tanto  contra  los  griegos. 
que  el  emperador  Miguel  Paleólogo  en  cada  un  año 
les  daba  cierto  tributo,  como  á  los  turcos  y  tártaros. 

Cap.  XII. — Que  el  papa  Clemente  envió  a  requerir  al  rey 
de  Aragón  que  sacase  del  ducado  de  Atenas  la  compañía 
de  catalanes,  y  que  fueron  unidos  los  ducados  de  Atenas 
y  Seopatria  con  el  reino  de  Sicilia. 

Todo  esto  que  se  ha  referido  haber  pasado  desde 
que  salió  la  compañía  de  la  isla  de  Sicilia  ,  hasta 
que  ocuparon  los  que  quedaron  dolía  el  ducado 
de  Atenas ,  estado  tan  principal  de  Acaya  ,  sucedió 
desde  el  año  de  mil  y  trescientos  y  dos ,  hasta  en  fin 
del  año  de  trece:  y  como  este  caso  de  la  muerte  del 
duque  tocaba  tanto  á  la  casa  de  Francia  ,  por  Sorel 
conde  de  breña  tan  principal  señor  de  aquel  reino, 
y  era  grande  impedimento  al  conde  de  Valois  pare  su 
empresa  del  imperio  de  Constantinopla  ,    haber  sacado 

a  los  franceses  deis  posesiónele  la  principal  paite  de 
Acaya  y  de  la  Moroa ,  quedando   apoderados  en  ella 

catalanes  que  podían   mt   socorridos  del    rey  don  V,\- 

driqus  y  de  Is  Isla  de  Sicilia,  siendo  ya  declarado  ene- 

migo  del  rey  Roberto,  encarecieron  al  papa  el  (aso 
cuanto  SS  pudo:  y  como  quiera  que  en  este  año  de  mil  \ 
trescientos  y  trece  ,  el  rev  de  I  -'rancia  \  l-uis  rev  de 
Navarro  ,  >  FUifO  y  darlos  sus  lujos  ,  \  Kduar- 
do  rev  de  Inglaterra  \  dos  hermanos  del  rey  de 
Francia  ,  que  eran  el  conde  de  Valois  >  I.uis  emule 
de  EbreUS,  COU  grande  ceremonia  en  las  octavas  de  la 

péteos  del  Espíritu  Santo  con  muchos  grandes  de 
1 1  ,,nc  ii  recibieron  la  oros  del  cardenal  de  Sen  Ensebio 
que  pieiin-ó  la  oruxada  para  Is  expedición  da  Is  Tierra 

Beal  i.  M  enlemlio  que  pi  incipalmentc  era  para  cobrar 
el  ducado  de  Atenas,  \  hacer  la  guerra  al  <  inperudor 
de  Constantinopla.  Kri  el  SÜC  si-uicnte  de  mil  y  tres- 
cientos y  ratone  ,  estando  el  papa  en  Montells  ,  junio 
4  ,  a  Catorce  del  mes  de  enero,  envió  al  rey 
de  Ara-on  un  su  nuncio  sobre  este  negocio  En  el  res- 
cripta •posióUense  oooteoia ,/qoe  aquella  ájente  quo 
había  ido  i  los  partes  ,],•  Qre  la  i  n  íavor  de  los  heles 
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de  quien  se  esperaba  que  habían  de  defender  la  tierra, 
no  empleando  sus  fuerzas  contra  los  enemigos  ,  las 
habian  convertido  contra  las  iglesias  y  contra  las  per- 
sonas eclesiásticas  ,  y  ejecutaban  grandes  crueldades 
y  robos  y  muertes  contra  los  fieles  de  aquellas  partes, 
muy  mas  cruelmente  que  lo  pudieran  hacer  los  ene- 
migos de  la  fé  ,  por  pérfidos  y  bárbaros  que  fuesen. 
Que  para  acometer  estas  maldades  con  mayor  licencia 
habian  hecho  hermandad  y  compañía  ,  y  entre  otros 
graves  casos  que  habian  cometido  habian  muerto  ma- 
lamente á  Gualter.de  Breña  duque  de  Atenas  ,  el  cual 
como  muy  católico  se  habia  puesto  á  ofender  á  los 
griegos,  y  haciendo  cruel  guerra  á  Juana  de  Castellón 
su  mujer  y  á  sus  hijos  que  quedaban  pupilos  ,  les  ha- 
bian ocupado  sus  bienes  :  y  muy  inhumanamente  ha- 
cían la  guerra  con  grande  estrago  de  la  gente  de  la 
tierra  ,  y  no  cesaban  de  hacer  grandes  insultos  y  da- 
ños. Que  considerando  que  la  mayor  parle  de  aquella 
compañía  tenia  naturaleza  en  estos  reinos  ,  y  esta- 
ban acá  sus  mujeres  é  hijos  y  heredamientos  ,  y  por 
esta  causa  habian  de  obedecer  sus  mandamientos, 
como  de  señor  natural,  le  encargaba  que  por  librar  de 
tan  gran  persecución  y  pestilencia  tantas  iglesias  in- 
signes y  lugares  sagrados  ,  y  las  personas  eclesiásticas 
de  aquellas  partes,  mandase  y  requiriese,  so  graves 
penas,  á  los  que  estaban  en  aquella  compañía  ,  que 
desamparasen  las  villas  y  castillos  que  habian  ocupa- 
do de  personas  fieles,  y  los  entregasen  á  cuyos  eran:  y 
que  de  allí  adelante  no  perseverasen  en  aquella  com- 
pañía en  daño  de  tantas  provincias  ,  siendo  habitadas 
de  católicos.  Pero  este  remedio  estaba  muy  lejos: 
porque  luego  que  los  catalanes  se  vieron  en  pose- 
sión de  aquella  tierra  ,  que  es  de  las  buenas  del 
mundo  ,  en  la  templanza  y  riqueza  de  la  región,  y 
en  la  comodidad  del  sitio  y  de  diversos  puertos,  y 
por  estar  tan  vecinos  del  reino  de  Sicilia  ,  te- 
niendo en  aquellos  tiempos  tanta  parte  la  nación  ca- 
talana en  la  navegación  de  las  provincias  de  orien- 
te, siendo  tan  poderosos  por  las  armadas  de  los 
reyes  de  Aragón  y  Sicilia  ,  que  corrían  todas  las 
mares  de  África  ,  Egipto  y  Siria,  y  del  imperio  grie- 
go ,  enviaron  sus  mensajeros  al  rey  Fadrique,  ofre- 
ciendo ,  que  si  fuese  uno  de  sus  hijos,  le  jurarían 
por  señor,  y  le  entregarían  todas  las  fuerzas  :  por- 
que bien  entendían,  que  no  se  podrían  mucho  tiem- 
po conservar,  sin  tener  un  príncipe  á  quien  obe- 
deciesen ,  y  fué  aconsejado  el  rey  que  les  diese  al  in- 
fante Manfredo  ,  que  era  el  segundo  desús  hijos,  y 
le  jurasen  por  señor  :  y  entre  tanto  que  era  de  edad, 
enviase  un  caballero  que  gobernase  en  su  nombre:  y 
los  mensajeros  en  nombre  de  toda  la  compañía  le 
juraron  por  su  señor ,  y  dióles  un  caballero  muy  prin- 
cipal de  su  casa ,  llamada  Bernardo  Estañiol,  que 
en  de  Ampurdan:  y  fué  á  Atenas  con  cinco  galeras: 
y  recibiéronle  en  ^rran  conformidad.  Éste,  según  Mon- 
tanerdice,  rigió  aquel  estado  algún  tiempo  con  gran 
igualdad  y  justicia:  y  era  muy  sabio  y  prudente  ca- 
ballero, y  se  señaló ea  la  guerra  de  muy  discreto  y 
sagaz,  teniendo  Siempre  contienda  con  uno  de  los  prín- 
cipes sus  comarcanos  ,  y  con  los  otros  treguas:  y  cuan- 
do habían  hecho  grande  tala  ,  y  estrago  en  la  tierra 
del  uno,  sobreseían  en  la  guerra,  y  hacían  treguas 
con  él ,  J  rompían  con  otro:  porque  no  podían  vivir 
en  paz.  Muerto  Bernardo  Estañiol  de  dolencia,  el  rey 
don  •Fadrique  envió  un  hijo  natural  sino,  que  se  lla- 
maba don  Alonso  Fadrique  de*  Aragón,  qoe  se  habia 
<riado  en  casé  del  rey  de  Aragón  ,  >  llevó  de  Cataluña 


muy  buena  compañía  de  caballeros  é  hijosdalgo  ,  que 
en  Cataluña  decían  de  paratge  y  de  otra  gente:  y  en- 
viólo el  rey  su  padre  con  diez  galeras  por  gobernador  y 
general  en  nombre  del  infante  Manfredo,  pero  no  pasó 
mucho  tiempo,  que  el  infante  murió,  y  según  Mon- 
taner  escribe  ,el  rey  don  Fadrique  les  dio  por  señor  á 
don  Alonso  su  hijo:  y  casóse  con  la  hija  de  micer  Bo- 
nifacio de  Verona ,  que  habia  heredado  todo  el  estado 
de  su  padre,  el  cual  según  dicho  es,  teníala  tercera 
parte  de  la  ciudad  é  isla  de  Negroponto  y  trece 
castillos  en  tierra  firme ,  dentro  del  ducado  de  Atenas, 
y  desta  señora  tuvo  muchos  hijos.  Este  micer  Bonifa- 
cio de  Verona,  dice  Montaner,  que  fué  de  los  principa- 
les de  Lombardía,  y  que  su  mujer  fué  una  señora  de  las 
mas  nobles  de  la  Morea,  y  que  tenia  aquel  estado  en 
Negroponto:  mas  no  embargante,  que  don  Alonso  Fa- 
drique tuvo  el  gobierno  de  aquel  estado  mientras  vi- 
vió ,  recibe  Montaner  engaño  en  decir  que  se  le  dio  por 
juro  de  heredad  por  el  rey  su  padre,  porque  consta  de 
lo  contrario:  pues  por  su  testamento  dejó  el  rey  don 
Fadrique  al  infante  Guillermo  su  hijo  el  ducado 
de  Atenas  y  Neopatria  ,  y  le  restituyó  heredero  en  to- 
das las  otras  ciudades  y  tierras  que  por  él  ú  otro  en 
su  nombre  se]hubiesen  adquirido  en  las  partes  de  Ro- 
manía: y  en  esta  escritura  hallo  yo  primeramente 
hecha  mención  de  Neopatria  :  la  cual ,  ó  debia  estar 
unida  con  el  ducado  de  Atenas,  ó  se  conquistó  después 
por  la  compañía,  y  es  diferente  de  otra  ciudad,  que 
está  á  dentro  de  la  Morea  ,  que  conserva  el  nombre  de 
la  que  antiguamente  se  llamó  Patre,  muy  nombrada 
en  el  Peloponeso,  y  esta  de  quien  se  trata  en  este  tiem- 
po en  vulgar  catalán  se  llama  Patria,  y  en  latin  Neo- 
patria.  Muerto  el  duque  Guillermo  sin  dejar  hijos  le- 
gítimos, sucedió  en  el  ducado  de  Atenas  y  de  Neopa- 
tria el  infante  don  Juan  su  hermano, que  por  la  muerte 
del  rey  don  Pedro  el  segundo  de  Sicilia  ,  fué  tutor  del 
rey  Luis  su  hijo  ,  que  era  su  sobrino:  y  este  infante 
tuvo  un  hijo  que  se  llamó  el  infante  don  Fadrique,  y 
dos  hijas,  que  en  aquel  reino  se  llamaban  infantas, 
que  fueron  doña  Leonor,  que  casó  con  don  Guillen  de 
Peralta  conde  de  Calatabelota,  y  doña  Costanza.  El  in- 
fante don  Juan, duque  de  Atenas  y  Neopatria  en  su  tes- 
tamento ,  no  dejando  el  infante  don  Fadrique  su  hijo, 
hijos  legítimos  varones,  sustituyó  herederos  en  aque- 
llos estados  á  los  infantes  don  Juan  y  dou  Fadrique, 
y  después  dellos  al  rey  Luis,  que  eran  sus  sobrinos 
hijos  del  rey  don  Pedro  de  Sicilia  el  segundo  su  her- 
mano, y  faltando  hijos  legítimos  varones  ,  sustituyese 
en  aquellos  estados  á  los  infantes  de  Aragón,  que  ya 
estaban  sustituidos  á  la  sucesión  dellos,  por  el  testa-» 
mentó  del  rey  don  Fadrique  el  primero,  y  por  esta 
sustitución  faltando  sucesores  al  infante  don  Fadrique, 
hijo  del  infante  don  Juan,  y  al  infante  don  Juan  y  al 
rey  Luis  sus  sobrinos,  sucedió  el  infante  don  Fadri- 
que hermano  del  rey  Luis  en  el  reino  de  Sicilia,  y 
en  los  dos  ducados  de  Atenas  y  Neopatria.  Y  por  esta 
ocasionen  su  tiempo  quedaron  unidos  en  la  corona 
de  Sicilia  aquellos  estados  :  y  por  su  muerte  no  dejan- 
do hijo  varón  legítimo  ,  aunque  sucedió  en  todo  por 
su  testamento  la  reina  doña  María  su  hija,  que  casó  con 
don  Martin  hijo  del  infante  don  Martin  ,  que  fué  des- 
pués rey  de  Aragón,  se  entregaron  aquellos  estados  al 
rey  don  Pedro  el  cuarto  de  Aragón:  y  se  rigieron 
cierto  tiempo  en  su  nombre,  y  no  dejando  sucesores 
el  rey  don  Martin  de  Sicilia  de  la  reina  doña  María, 
que  era  la  señora  propietaria  ,  aquel  reino  y  los  du- 
cados de  Atenas  y  Neopatria  ,  por  las  sustituciones  an- 


444 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


tiguas,  recayeron  en  la  corona  de  Aragón:  y  así  por 
razón  de  aquel  reino  de  Sicilia,  queda  solamente  en  su 
dictado  el  nombre  y  título  de  duques  de  Atenas  y  Neo- 
patria.  Esta  conquista,  y  la  conservación  y  defensa 
de  aquellos  estados  ,  fueron  de  las  notables  cosas  que 
se  sabe  haberse  emprendido  en  aquellos  tiempos  por 
ninguna  nación:  porque  las  guerras  que  los  nuestros 
tuvieron  para  sustentarse  y  defenderse  en  aquella  tier- 
ra, nu  eran  solamente  contra  los  griegos  sus  moradores 
y  comarcanos,  sino  contra  los  franceses,  que  fueron  los 
que  la  conquistaron  y  defendieron  por  muy  largo  tiem- 
po ,  con  ayuda  y  favor  de  los  reyes  de  Francia:  y  tan  en 
breve  se  apoderaron  los  nuestros  déla  tierra,  y  se  hi- 
cieron en  ella  fuertes ,  que  pudieron  ocuparse  en  hacer 
cruel  guerra  al  imperio,  juntándose  con  los  príncipes 
que  eran  enemigos  del  emperador  Andrónico,  y  de 
Miguel  Paleólogo  su  hijo:  y  fueron  aumentando  su  es- 
tado, y  ganando  grande  reputación.  Entonces  Filipo 
príncipe  de  Taranto,  hermano  del  rey  Roberto,  em- 
prendió de  juntar  una  gruesa  armada  para  enviar 
ion  ella  á  Romanía  á  Filipo  su  hijo  primogénito  ,  que 
era  despoto  de  Romanía  ,  para  que  cobrase  su  estado, 
que  estaba  ocupado  por  Juan  duque  de  Valgenctia  su 
ivbelde,  que  con  su  parcialidad  se  habia  alzado  con 
la  tierra  :  y  como  aquel  estado  confinaba  con  el  du- 
cado de  Atenas,  y  residía  en  él  don  Alonso  de  Ara- 
-.11  hijo  del  rey  deSicilia,  con  las  compañías  de  los 
catalanes,  procuró  el  príncipe  de  Taranto  con  el  rey  de 
Aragón,  que  diesen  favor  al  despoto  su  hijo,  para  que 
pudiese  cobrar  bu  estado:  pero  la  guerra  que  en  el 
mismo  tiempo  hubo  entre  el  rey  don  Fadrique  y  el 
rey  Roberto-, que  fué  muy  cruel,  fué  ocasión  (pie  el 
l  bitoque  residía  en  Atenas,  no  se  ocupaseen  aquel 
helio:  \  estuvieron  confederados  con  los  aliados  y 
valedores  del  rey  don  Fadrique. 

Cap.   XIII — De  la  guerra  que  se  hizo  contra  los  moros  de 

la  de  los  Gerbes  :  y  de  la  gente  tiestos  reinos  que  se 

perdió  en  ella,  y  romo  quedó  en  la  conquista  del  reino 

í/-'  Sicilia  con  la  isla  de  los  QuergUes  :  y  el  rey  de  Túnez 

hizo  tributario  del  rey  de  Aragón. 

Por  otra  partee]  rey  /don  Fadrique,  como  príncipe 

de  gran  valor  ,  antes  que  rompiese  c<m  el  rey  Roberto, 

habia  emprendido  de  hacer  la  guerra  a  los  infieles, 
por  las  costas  de  Berbería,  por  ampliar  so  señorío  en 
conquista  de  África  ,  señaladamente  centra  el  re\ 
de  íunc/.  h. --pues  de  la  muerte  del  almirante  R< 
de  \..\w\  ii ,  que  era  señor  de  la  isla  de  los  Gerbes ,  los 
moros  que  eo  ella  babitabaa  se  rebelaron  por  culpa 
de  los  oficiales  que  residían  en  la  isla  contra  Rogérde 
irla  su. hijo:  y  aquel  mozo  (  con  el  favor  del  rey  de 
.  ia .  que  le  quería  i  asar  i  on  una  hija  suya  que  hu- 
b  » .  u  -un  Montener  dice,  óntesque  fuese  casado 
una  dueña  que  -  Sibila  de  Solmerls  ,  se  fué  allá 

muchos  li  dos  armados   porque  <-i 
funes  halai  enviado  an  morabito  llamado  el 
i  cito  de  moros  >  ci  ietisniss  ¡  j  pu- 
lirá el  castillo  de  los  Ga  bes ,  que  pe  tenia 
.  de  Lam  la:  y  estuvo  sobre  él  ocho 
mu  -n  .o  m. ola ,  el  Lsyeni 
n   e  indo  que  no  se  pusiese  en  el  «anal  que  está  entre  la 
i*i,i  y  i.i  tiei  ra  firn        ,  ríe  el  |      i(  levanto 

ó  de  la  isla,  y  castiga  ft  los 
tu  i  i:  y  redujo        moros 

i    i     i  [be  Montoner  .  que 
habí  •  de  los  moi  os  muj   buen  i    i  nte  de  guei  ra    ( 
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Mohabia  y  la  otra  Mis  tona ,  y  en  estos  dos  bandos  es- 
taban divisos  los  alárabes  y  moros  'de  la  tierra  fir- 
me, y  las  cabezas  principales  en  los  Gerbes  ,  de  donde 
habían  tenido  origen  estas  dos  partes :  y  la  casa  de 
Benfimomen  ,  que  residía  en  la  isla  ,  era  la  principal 
de  la  Mohabia  ,  y  eran  muy  leales  y  buena  gente  para 
con  los  cristianos.  Después  que  Roger  hubo  asentado 
las  cosas  de  la  isla ,  volvióse  a  Sicilia  ,  para  efectuar  su 
matrimonio  ,  pero  en  aquella  sazón  el  rey  Roberto  le 
mandó  ir  á  su  reino,  porque  tenia  en  Calabria  gran 
estado,  cou  veinte  y  cuatro  castillos  :  y  viniéndose  a. 
Ñapóles  murió  en  aquella  ciudad  de  dolencia ,  y  quedó 
heredero  del  estado  Carlos  de  Lamia  su  hermano,  que 
era  de  catorce  años.  Sabida  la  muerte  de  Roger  ,  los  de 
Mis  tona  con  la  gavilla  de  los  dorques,  que  eran  del 
bando  de  Mohabia,  se  rebelaron  contra  los  cristianos 
y  contra  el  bando  de  Benfimomen ,  y  llevaron  a  la  isla 
parte  de  la  caballería  de  Túnez  ,  y  cercaron  otra  vez 
el  castillo  :  y  Carlos  de  Lauria  con  a\uda  del  rey  de 
Sicilia  y  del  rey  Roberto,  pasó  allá  cou  cinco  galeras 
y  algunos  leños  armados  :  y  con  su  llegada  la  gente  de 
caballo  de  Túnez  se  salió  de  la  isla,  y  redujo  y  reconci- 
lió á  su  obediencia  a  los  de  Mistona,  y  dejando  orde- 
nadas y  bien  proveídas  las  cosas  déla  isla  ,  él  se  volvió 
á  Calabria,  á  donde  residía  doña  Saurina  de  Entenas  su 
madre,  y  no  pasó  mucho  tiempo  que  murió.  Dejó  Car- 
los de  Lauria  un  hijo  solo,  que  se  llamó  Rogaron  de 
Lauria  y  murió  niño  ,  y  por  su  muerte  sucedió  en  el 
estado  del  almirante  Berenguerun  ,  que  fué  el  postrer 
hijo  que  tuvo  de  doña  Saurina  do  rlntenza.  Viviendo 
Rogeron  se  movió  mas  cruel  guerra  entre  las  parles  en 
los  Gerbes:  y  Simón  de  Montoliu  ,  que  era  capitán  déla 
isla  por  Rogeron  ,  dio  ayuda  á  los  de  Mohabia  ,  por  fa- 
vorecer los  de  la  casa  de  Benfimomen.  Estando  así  di- 
visos los  moros  ,  y  en  guerra  unos  con  otros,  Conrado 
Lanza  de  Caslelmainardo  ,  que  era  tutor  de  Royeron, 
por  el  estado  que  tenia  en  Sicilia  ,  procuró,  que  el  rey 
don  Fadrique  mandase  ir  a  los  Gerbes  a  «la  i  me  Caste- 
llar, que  era  muy  buen  capitán  y  exporto  en  las  cosas 
déla  mar:  y  para  que  visitase  el  castillo  >  le  bastecie- 
se y  diese  SOCO]  n>  y  ayuda  á  la  casa  de  Bentiinomen, 
poique  acaso  por  mandado  del  rey  don  Fadrique,  ha- 
bía armado  cuatro  galeras  para  ir  con  ellas  en  corso  a 
Romanía.  Cuando  estuvo  en  losderbes,  no  se  conten- 
tando con  proveer  y  socorrer  la  isla  ,  quiso  salir  con- 
tra los  de  Molona  con  la  gente  de  mis  galeras,  v  con 

parte  deis  que  estaba  en  el  castillo,  y  con  los  de  Mo- 
habia :  y  saliendo  con  sus  bandeías  tendidas  contra 
sus  enemigos,  diéronlesla  batalla  ,  \  fueron  vencidos 
los  de  Mohabia  ,  \  murieron  en  ella  Jaime  Castellar,  y 
mas  de  quinientos  cristianos.  Con  este  suceso  el  capí- 
tan  de  los  de  Misiona,  que  se  llamaba  llahaieií,  cobvó 

ii  le  orgullo  y  soberbia,   y  comenzó  a  hacer  brava 

nei  i  ,i  ,i  los  cristianos  que  estaban  en  el  castillo  ,  sesr 
Bando  apoderarse  de  la  isla,  Estando  los  dedentroen 

■  une  estreí  ha  por  falta  de  dinero  y  bastimentos:  .si- 
món de  Montoliu  dejando  en  el  castillo  un  primo  her- 
mano suyo,  que  se  llamaba  Bernardo  de  Moni  oh  u,  fué 
.i  Calabrias  doña  Saurina  de  Ep  tenia,  >  después  6 
i  oh  i.i  do  Lanas  ,  pare  que  le  diesen  socorro  de  gente  y 
dinero  :  j  doña  Saurina  envió  al  rej  Roberto  j  al  papa 
.i  suplicar  que  diee  o  favor ,  como  La  isla  delosGei  bes, 
qjie  era  too  principal  puerta  \  i  airada  contra  Berbería 
nose  perdiese:  v  porque  esto  no  se  podo  a  lean  zar»,  O*- 
nalmente  tuvo  reí  urso  al  rey  don  Fadri  pie  y  consi- 
derando, que  ¡inpoi  taba  sustenta,  aquella  ¡sla  para  las 
\  que  1 1  |  míe  que  estaba  <  Q  defi 
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del  castillo  eran  todos  catalanes,  determinó  de  to- 
mar á  su  mano  este  negocio  ,  y  concertóse  con  doña 
Saurina  ,  y  con  los  tutores  de  Rogeron,  que  de  las  ren- 
tas délos  Sérbes  y  de  los  Querques  se  pagasen  los  gas- 
tosquese  hiciesen  en  la  sustentación  y  defensa  de  las 
islas:  y  retuviese  el  castillo,  hasta  ser  pagado  entera- 
mente; y  entregáronle  el  castillo  y  el  lugar  de  la  isla 
de  los  Querques  ,  que  era  también   de  Rogeron  :  y  el 
rey  los  encomendó  á  Simón  de  Montoliu.   Entonces 
mandó  el  rey  don  Fadrique  armar  diez  y  ocho  galeras, 
y  fueron  en  ellas  ciento  de  caballogente  muy  escogida  y 
mil  y  quinientos  de  pié  ,  catalanes  y  aragoneses,  muy 
en  orden ,  y  bien  armados  ,  y  muchas  otras  compañías 
de  gente  de  guerra:  é  iba  por  capitán  destácente  un 
caballero  de  Mecina,  llamado  Peregrino  de  Pati.  Es- 
ta  gente  tomó  tierra  en   la  isla  de  los  Gerbes,  en 
un  lugar  que  llaman  la  isla  del  Almirante,  á  cinco 
millas  del  castillo  ,  y  debiendo  ir  á  desembarcar  pri- 
mero al  castillo  para  tomar  allí  refresco,  porquedes- 
cansase  la  gente  algunos  dias  y  los  caballos  ,  ellos  se 
pusieron  por  la  isla  adentro  con  gran  desorden :  y 
juntándose  todos  los  moros  de  ambas  parcialidades 
contra  ellos  ,  si  no  fueron  los  viejos  de  la  casa  de  Ben- 
fimomen  que  se  entraron  en   el  castillo  ,  pasando  los 
de  la  avanguarda  de  los  cristianos  á  herir  en  los  mo- 
ros con  grande  desorden  ,  luego  se  desbarataron  y  fue- 
ron vencidos  á    quince   millas  del  castillo :  y  de  la 
gente  de  caballo  no  escaparon  sino  veinte  y  ocho ,  y  to- 
dos los  otros  murieron  :  y  fué  preso  Peregrino  de  Pa- 
ti:  y  de  los  peones  murieron  hasta  dos  mil  y  quinien- 
tos que  casi  no  escapó  ninguno.  Con  este  destrozo  que 
recibieron  los  cristianos  ,  aquel  caudillo  deMistona  se 
apoderó  de  toda  la  isla  y  pidió  al   rey  de  Túnez  que 
le  enviase  gente  para  cercar  el  castillo,  y  fueron  tres- 
cientos de  caballo  ,  y  habiéndose  rescatado  Peregrino 
de  Pati,  se  quedó  en  el  castillo  :  y  las  galeras  volvie- 
ron muy  mal  paradas  á  Sicilia  con  poca  honra  y  re- 
putación del  capitán.  Era  vuelto  en  esta  sazón  á  Si- 
cilia de  las  partes  de  Romanía  ,  Ramón  Montaner :  y 
entendiendo  el  rey  don  Fadrique  la  experiencia  que 
tenia  de  las  cosas  de  la  guerra  y  que  era  muy  sufi- 
ciente para  los  negocios  del  gobierno,  le  mandó  ir  á. 
tener  cargo  de  la  isla  de  los  Gerbes,  y  que  Simón 
de  Montoliu  le  entregase  el  castillo  y  la  torre  de  los 
Querques:  y  dióle  muy  bastantes  poderes  así  para  en 
guerra  como  en  paz  ,  y  armáronse  algunas  naves  de 
catalanes.  Siendo  llegado  Montaner  al  castillo  de  los 
Gerbes,  reconcilió  á  la  obediencia  del  rey  toda  la  par- 
te deMohavia,  y  entraron  en  la  isla  doscientos  alá- 
rabes gente  de  caballo,  que  eran  amigos  de  la. casa 
de  Benhmomen  :  y   daba  á  cada  uno  de  sueldo  cada 
dia  un  besante,  que  valia  tres  sueldos  y  cuatro  dineros 
barcelonés  s,  y  ración  de  harina  ,  cebada  y  legum- 
bres: y  con  esta   gente  comenzó  de  hacer  guerra   al 
caudillo  de  Misiona ,   que  tenia  ya  cuatrocientos  de 
«aballo  y  ocho    mil  de  pié:  pero  Montaner  le  siguió 
tanto,  que  le  mató  muchamente  en  diversos  reencuen- 
tros,  basta  (fue  salió  de  la  isla  y  volvió  con  ocho  mil 
de  caballo  alárabe-;  al  paso  de  la  tierra  lirtne,  el  cual 
mandaba  guardar  Moni. mer  con  algunas  barcas:  y  los 
alárabes  dieron  tan  de  sobresalto  en  ellas,  que  las  des- 
ampararon: y  Montaner  dejando  0  Simón  (]<■  Montoliu 
en  la  guarda  del  castillo  ♦.púsose  en  el  paso  ooqiuq 
leño  que  era  de  óchenla    remos,    y  en  dos  bal  c  is  ar- 
madas ,  y  defendiendo  el  estrecho  combatió  con  \<  in- 
te   barcas  de    los  moros  y    tone»    las  diez    \    siele  ,   \ 
murieron   mas  do  do.scienlos  en  ¡abalalla,  y  delendió 
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de  manera  el  paso,  que  ninguno  podía  entrar  ni  salir 
de  la  isla  á  tierra  firme.  Quedaban  dentro  en  la  isla 
cuatrocientos  de  caballo  que  eran  alárabes  ,  y  los  ca- 
pitanes que]  llegaron  al  paso  en  socorro  de  Hahalef, 
trataron  con  Montaner,  que  los  dejase  salir  de  la  is- 
la, y  ofrecieron  que  no  volverían  mas ,  y  Montaner 
lo  hizo  ,  y  entonces  Hahalef  y  la  parte  de  Misiona  en- 
viaron á  decir  á  Montaner  ,  que  si  los  perdonaba,  que 
ellos  se  le  rendirían,  y  él  no  lo  quiso  hacer  sin  orden 
del  rey  de  Sicilia  :  y  visto  el  daño  grande  que  habían 
hecho  en  sus  gentes  y  que  convenia  castigar  su  rebe- 
lión ,   envió  á  Conrado  Lanza  de  Castelmainardo  con 
veinte  galeras  á  los  Gerbes  y  con  doscientos  de  caba- 
llo muy  buena  gente  y  dos  mil  de  pié.  Teniendo  nue- 
va desto Montaner  ,  para  mas  asegurar  la  parte  deMis- 
tona y  su  caudillo ,  despidió  los  doscientos  de  caballo 
alárabes  que  tenia  á  su  sueldo  y  enviólos  muy  bien 
pagados  y  contentos ,  y  en  este  medio  arribó  la  ar- 
mada de  Sicilia  y  fueron  á  desembarcar  al  castillo,  y 
estuvieron  trece  dias  reparando  la  gente  y  los  caballos 
y  tomando  refresco  :   y  Hahalef  viendo  que  eran  per- 
didos, fuese  á  poner  en  poder  de  Conrado  Lanza.  Su- 
cedió que  una  víspera  de  la  Ascensión  salieron  del 
castillo^sus  escuadrones  ordenados  ,  y  movieron  con- 
tra la  parte  en  que  los  de  Mistona  estaban  ,  que  eran 
hasta  diez  mil  hombres  de  pié  bien  armados  y  veinte 
y  dos  de  caballo ,  y  tenían  sus  mujeres  é  hijos  y  la 
gente  inúül  con  todo  su  bagaje,  en  un  alcázar  antiguo, 
que  estaba  en  aquella  parte ,  y  la  gente  del  rey  de  Si- 
cilia eran  doscientos  y  veinte  hombres  de  armas  y  trein- 
ta de  la  lijera ,   y  hasta  mil  hombres  de  pié  catala- 
nes :  porque  la  otra   gente  quedaba  en  la  armada  ,  y 
peleáronlos  moros  tan  desesperadamente,  que  duró 
la  batalla,  según  Montaner  dice,  desde  media  tercia 
hasta  hora  de  nona,  y  murieron  todos  sin  escapar 
ninguno.  Fué  combatido  entonces  aquel  alcázar  y  en- 
trado por  fuerza  de  armas,  y  mataron  cuantos  había 
dentro  de  doce  años  arriba,   y  fueron  cautivos  entre 
mujeres  y  niños  hasta  doce  mil.  Volvió  con  esta  vic- 
toria Conrado  Lanza  á  Sicilia  ,  y  llevóse  todos  los  que 
en  ella  fueron  cautivos :  y  Montaner  quedó  por  gober- 
nador y  capitán  de  los  Gerbes:  y  dentro  de  un  año  en- 
tendió en  que  se  poblase  la  isla  y  hubiese  el  comercio 
y  trato  de  los  mercaderes  de  Alejandría  y  de  lodo  le- 
vante ,  y  visto  por  el  rey  don  Fadrique  con  cuanta 
prudencia  y  valor  se  gobernaba  Montaner  en  aquel 
cargo  ,  y  que  era  muy  amado  y  temido  de  los  co- 
marcanos ,  hízole  merced  de  las  rentas   de  ambas 
islas  de  los  Gerbes  y  Querques  por  tres  años  con  que 
tomase  á  su  cargo  la  guarda  y  defensa  de  los  casti- 
llos. Puso  entonces  Montaner  en  la  isla  un  primo  her- 
mano suyo  llamado  Juan  Montaner  ,  y  en  los  Querques 
olio  primo  suyo  que  se  decia  Guillen  Cesfabregues, 
y  vínose  á  España  para  llevar  su  mujer  de  la  ciudad 
de  Valencia,  á  donde  se  había  desposado  algunos  años 
había,  y  volvió  á  los  Gerbes  al  tiempo  que  el  rey  don 
Sancho  de  Mallorca  sucedió  en  el  reino  de  su  padre/, 
y  residió  en  aquella  isla  todo  aquel  tiempo  délos  tres 
afios:  y  de  allí  adelanle  quedaron  sujetas  estas  islas  á 
la  conquiste  del  reino  de  Sicilia.   Kn  el  año  pasado  do 
mil  y  trescientos  y  trece  sucedió  en  el  reino  de  Túnez, 
Buyahie  Zacaria  hijo  de  Almir  Ahulados  ,  que  descen- 
día de  los  Alomes  Kajendís,  y    se  intitulaba  mírame* 
molin.    Con  éste   asentó   Montaner  paz  por  los  reinos 
de  Aragón  y  Sicilia  por   tiempo  de  catorce  años,   la 
Cual  Se  concertó  en  nombre  «leí   rey  por   Guillen  Au- 
lomar:    y    pagaba    al  rey  de    Aragón  cinco  mil  doblas 
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de  tributo  en  cada  un  año :  y  porque  tenia  guerra  eon 
otros  reyes  moros  ,  hábil  tiente  de  guerra  de  caballo 
y  de  pié  destos  reinos  en  su  servicio  :  y  era  su  alcaide 
y  capitán  de  los  cristianos  que  estaban  en  Túnez,  ber- 
nardo de  Fons  por  don  (íuillcn  llamón  de  Monea- 
da ,  y  llevaban  dos  pendones  reales,  de  Aragón  y 
Sicilia. 

Cap.  XIV. — De  lá  cisma  que  en  un  mismo  tiempo  hubo 
entre  los  electores  de!  imperio,  y  en  el  colegio  de  los  car- 
denales ,  por  la  elección  del  emperador  y  sumo  pon- 
tífice. 

Referido  esta  en  lo  de  arriba,  que  se  difirieron  las 
bodas  de  la  infanta  doña  Isabel  hija  del  rey  de  Aragón 
eon  el  duque  de  Austria  su  marido ,  por  haber  llegado 
en  sazón,  que  estaban  las  tierras  del  imperio  en  grande 
alteración,  perla  división  que  hubo  entre  los  elccto- 
ics.  Estando  el  reven  la  ciudad  do  Lérida  por  el  mes 
de  febrero  deste  año  ,  tuvo  letras  del  duque  de  Austria 
su  yerno,  en  que  le  avisaba,  que  por  la  muerte  del 
emperador  Enrieo  ,  Debía  sido  elegido  por  rey  de  ro- 
manos de  la  mejor  y  mas  sana  parte  de  los  electores 
canónicamente  ,  y  que  lué  ungido  por  el  arzobispo  de 
«'.olonia  ,  A  quien  aquel  oficio  incumbía  :  y  que  había 
sido  coronado  ,  y  tomó  la  posesión  del  imperio:  y  pe- 
dia que  favoreciese  su  derecho  con  el  papa  y  con  el 
colegio  de  cardenales:  porque  Luis  duque  de  Baviera 
tiránicamente  se  usurpaba  el  título  y  nombre  del  im- 
perio. Publicaba  el  de  baviera,  que  fue"  elegido  de  cinco 
de  lo*  electores*,  que  eran  los  arzobispos  de  Maguncia 
y  Trévcri  ,  el  rey  de  bohemia  ,  el  duque  de  Sajonia  ,  y 
el  marqués  de  brandamburg en  el  término  y  hora  es- 
tatuida :  y  que  Federico  estando  fuera  de  la  ciudad  de 
lranclordia  ,  fué  elegido  de  los  otros  electores :  y  los 
cónsules  de  la  ciudad,  según  era  de  costumbre  muy 
antigua,  mandaron  llamar  ante  sí  á  los  cónsules  de 
todas  las  ciudades  que  están  desta  parte  de  Colonia  y 
de  Aqnisgran,  y  de  ocho  ciudades  de  Suevia  ,  y  ha- 
biendo  deliberado  tres  días,   sobre  cuál  destas  dos 

essocionss  ara  canónica,  se  pretendía  por  parte  del  du- 
que de  Haviera,  (pie  en  conformidad  y  concordia  de- 
clararon ser  canónica  su  elección:  y  habiendo  entrado 
dentro  de  aquella  ciudad  con  grande  solemnidad  ,  se- 
gnn  M  costumbre  ,  le  pusieron  sobre  el  altar  mayor 
como  á  rey  de  romanos,  y  los  síndicos  de  aquellas  ciu- 
dades le  prestaron  juramento.  Después  desto  el  de 
biviiíia  se  loe  á  Maguncia  con  toda  su  pujanza,  y  allí 

BOBO  SO  Orden  pera  ir  á  recibir  la  corona  á  Aqnis- 
gran ,  y  Federico  se  n  ogió  á  sus  tierras :  pero  Leo- 
poldo su  hermane  por  la  otra  parte  del  Hm  ayuntó  tan 

d  ején  ito  y  comentó  de  hacer  mucho  daño  en  la 
Merra:  perqoeel  conde  de  Lengón  no  los  dejó  pasar 
por  so  estado  a  esta  porte  del  itm  .  y  la  parte  del  «lo- 
que de  B  on  el  poder  del  rey  de  Bohemia,  a\  un- 
ieren hasta  en  número  de  quince  mil  e lemanes,  y  toda 
ia  potencia  del  imperio  se  dividió  en  dos  pai  u  s¡  j  con- 

i  unieron  aquellos  principes  con  iuu\  poderosos  <  |«i- 

ssion  y  coronarse.  Teniendo 
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reina  de  los  romanos 'en  la  ciudad  de  Rasura,  junta- 
mente con  las  bodas  ,  y  el  desposorio  de  Leopoldo  her- 
mano de  Federico,  con  una  hija  de  Amadeo  conde  de 
Saboya:  y  poco  después  Federico  redujo  y  sojuzgó  A 
su  obediencia  los  mas  principales  varones  y  ciudades, 
y  fuerzas  de  la  Suevia  y  Alsacia.  Luego  que  el  rey  tuvo 
aviso  de  la  elección  del  duque  de  Austria  su  yerno,  y  de 
la  división  que  sobre  ella  bebía- ,  A  ocho  del  mes  de 
marzo  deste  año  ,  desde  Lérida  envié)  sus  embajadores 
al  papa  :  pero  dentro  de  breves  dias  después  que  lle- 
garon ó  Aviñon  ,  el  papa  falleció  en  un  castillo  del  rey 
de  Francia  ,  que  está  en  la  ribera  del  Ródano  ,  que  se 
llama  Uocamaura  ,  en  los  confines  del  reino:  y  fué  lle- 
vado su  cuerpo  á  la  ciudad  de  Carpentras.  Murió  á 
veinte  del  mes  de  abril,  y  por  la  elección  del  futuro 
pontífice,  no  se  siguió  menos  disensión  entre  los  car- 
denales que  la  bebía  entre  los  electores  del  imperio:  de 
lo  cual  resultó  harto  escándalo  y  turbación  en  la  Igle- 
sia. Sucedió  desta  manera  :  que  habiéndose  de  hacer 
la  elección  del  sumo  pontífice,  en  la  ciudad  de  Car- 
pentras, á  donde  en  vida  del  papa  Clemente  residía 
la  curia  romana  y  la  penitenciaria  ,  y  siendo  aquella 
ciudad  del  condado  de  Venexisino ,  del  cual  era  gober- 
nador Ramón  Guillen  de  Aagaout  sobrino  del  papa 
Clemente,  que  también  era  mariscal  de  la  corte,  los 
cardenales  italianos  que  eran  siete  ,  no  quisieron  con- 
sentir que  el  gobierno  de  la  corte,  que  llamahan  en- 
tonces marescalía  le  tuviese  aquel  sobrino  del  papa, 
aunque  de  derecho,  según  se  pretendía  por  la  otra  par- 
te, debia  estar  en  su  mano  :  porque  aunque  el  obispo 
de CarpeUtras  era  el  inmediato  señor  de  la  ciudad,  pero 
el  conde  ó  gobernador  del  Venexisino  ,  que  es  el  sohe- 
rano  señor,  solo  él  tiene  el  uso  délas  armas  ,  y  por 
consiguiente  le  pertenecía  la  custodia  del  lugar.  Eran 
los  cardenales  franceses  y  gascones  que  llamaban  ci- 
tramontanos diez  y  seis,  y  por  bien  de  paz  fueron  con- 
tentos ,  que  el  obispo  de  Carpentras  solo  en  su  nom- 
bre, y  del  gobernador  del  condado,  tuviese  la  custodia 
de  la  corte,  y  crearon  nuevos  mariscales.  Después  su- 
cediendo grandes  ruidos  y  peleas  entre  los  familiares 
de  los  cardenales,  todos  los  citramontanos  se  confor- 
maron entre  sí,  que  el  gobierno  y  custodia  de  la  corte, 
en  la  sede  vacante  se  encomendase  á  alguna  persona 
poderosa  ,  como  al  senescal  de  la  l'roonxa,  que  era  del 
rey  Roberto  ó  al  del  rey  de  Francia  .  y  este»  contradi- 
jeron los  cardenales  italianos  en  consistorio,  estando 
todo  el  c(  fegio junio.  Tratóse  para  apaciguar  la  (andad, 
y  que  pudiesen  nías  libremente  vacar  á  la  elección  del 
futuro  pontífice  ,  «pie  todos  los  familiares  de  los  car- 
denales y  cortesanos  saliesen  de  Carpentras  ^  noque-1 
dasen  sino  cuatro  criados  de  cada  uno  de  los  cardena- 
les ,  v  ¡pie  dellos  les  dos  Fuesen  sus  conclavistas!  pero 
esto  no  se  quiso  ocefUar  por  los  italianos,  porque  el 

mayor  o  niñero  de  los  corte-anos  eran   de  su  nación,  y 

todos  sus  familiares  \  parciales .  y  dejándolos  les  pa- 
recía que  quedarían  mas  supeditados.  Siendo  los  cor» 
dóneles  recluidos  en  el  palacio  episcopal ,  para  enten- 
der en  la  elección,  Bucedió  el  día  de  la  Resta  <ie  le 
M  igdalcna  una  grande  brega  entre  algunos  mercade- 
res italianas  y  ciertos  familiares  de  los  cardenales 
de  Pelagras  j  de  Par  ii  y  después  se  encendió  en- 

lie    todas     las    hundías  de    IOS    olios    v    dC    IOS   otros 
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sosegar  la  alteración  que  habia,  y  estaba  extendi- 
do el  odio  que  se  tenían  unos  á  otros,  acordaron  en 
conformidad  los  cardenales  citramontanos  ,  que  salie- 
sen del  conclave,  porque  de  sus  posadas  se  apacigua- 
sen todas  las  bregas  que  habia.  Mas  los  cardenales  Ja- 
cobo  Colona  ,  y  Jacobo  Gaetano  no  lo  consintieron  ,  y 
otro  dia  se  tornó  á  mover  entre  ellos  una  brava  pelea, 
que  duró  todo  el  dia  ,  y  fué  forzado  que  los  cardena- 
les se  saliesen  del  conclave.  Señalaron  entre  sí  término 
dentro  del  cual  volviesen  á  la  elección  ,  que  fué  el  pri- 
mero de  setiembre,  y  que  fuese  en  el  mismo  concla- 
ve :  y  otro  dia  los  cardenales  italianos  escondidamentc 
salieron  de  Carpentras  ,  y  se  repartieron  por  los  luga- 
res circunvecinos  á  donde  mas  seguros  creían  estar  ,  y 
fuéronse  á  juntar  el  último  de  julio  á  Aurasica.  Mas  la 
mayor  culpa  se  imputaba  a  la  ambición  de  los  carde- 
nales gascones,  porque  entendiendo  que  los  italianos 
atendían  á  nombrar  sumo  pontífice  de  su  nación,  hi- 
cieron convocar  muchas  compañías  de  gentes  de  caba- 
llo y  de  pié ,  en  el  castillo  de  Montells  ,  y  pretendían 
con  violencia  de  armas  ,  que  se  continuase  el  pontifi- 
cado en  los  de  su  nación  :  y  tomaron  por  capitanes  á 
Beltran  de  Aagaout  vizconde  de  Lcomania  ,  y  á  Ramón 
Guillen  de  Aagaout  gobernador  del  Venexisino  sobrino 
del  papa  Clemente ,  y  con  sus  escuadrones  en  orde- 
nanza movieron  para  Carpentras,  y  combatiendo  las 
puertas  de  la  ciudad  ,  entraron  por  ella  robando  las 
casas  de  los  italianos,  y  matando  muchos  dellos  :  y 
fuéronse  para  el  palacio  dando  voces  que  querían  pa- 
pa, y  que  de  otra  manera  muriesen  los  cardenales 
lombardos  y  todos  los  italianos.  Quedó  gran  división 
y  odio  entre  las  partes,  y  todos  los  cardenales  citra- 
montanos se  vinieron  á  Aviñon  ,  y  los  italianos  se  fue- 
ron á  la  ciudad  de  Valencia  ,  que  es  en  aquel  condado 
de  Venexisino  :  y  el  rey  envió  por  esta  división  a  don 
Guillen  obispo  de  Gerona,  y  á  Juan  López  arcediano  de 
Gorga  en  la  iglesia  de  Jaca  :  y  procuró  con  los  emba- 
jadores de  otros  príncipes  ,  que  concurrieron  por  este 
tan  universal  escándalo  ,  de  reducirlos  a  buena  con- 
cordia. Los  italianos  ,  que  eran  Nicolao  obispo  Hos- 
tiense,  Neapolion  cardenal  de  San  Adrián,  Guillen  car- 
denal de  San  Nicolás  en  la  cárcel  Tuliana  ,  Jacobo  car- 
denal de  San  Jorge ,  Francisco  cardenal  de  Santa  María 
en  Cosmedin  ;  Jacobo  y  Pedro  Colona  diáconos  carde- 
nales ,  determinaron  de  estarse  juntos  en  la  ciudad  de 
Valencia,  con  intención  de  esperar  lo  que  harían  los 
cardenales  citramontanos  :  y  en  caso  que  procediesen 
á  la  (.'lección  del  sumo  pontífice  sin  ellos,  deliberaban 
de  irse  á  Roma  y  hacer  su  elección,  y  entronizar  al 
que  eligiesen  :  y  notificar  á  toda  la  cristiandad  ,  que 
los  cardenales  gascones  estaban  privados  del  derecho 
de  poder  elegir  ,  por  haberse  hallado  con  armas  en  el 
conclave,  para  hacer  fuerza  al  colegio  ,  y  así  por  la 
pasión  particular  ,  y  por  su  ambición  ,  padeció  mu- 
chos días  grande  escándalo  la  universal  Iglesia. 

Cap.  XV. — De  la  guerra  <¡nc  movió  el  rey  Roberto  contra 
elreij  don  Fadnqiw,  entrando  con  gran  poder  m  la  isla 
de  Sicilia. 

1  labii  mandado  poner  en  orden  el  rey  Roberto ,  co- 
mo esta  dicho  ,  un  gran  ejército  para  resistir  si  em- 
perador Enrice  .  y  después  de  su  muerte.,  quedando 
muy  lastimado  por  la  guerra  que  se  le  movió  por  O*-* 
labria  por  el  rey  don  Fadrique,  convirtió  todosu  pen- 
samiento y  fuerzas  contra  él  ,  por  tomar  la  venganza: 
y  juntó  una  de  las  mas  poderosas  armadas  (pie  si 
vicrou  en  aquellos  tiempos:  porque  entre  las  ¡alera 


de  Proenza  ,  y  las  de  su  reino ,  y  de  genoveses  ,  armó 
ciento  y  veinte  galeras  :  y  entre  navios  gruesos  y  de 
armada,  tuvo  otros  tantos,  y  con  cuatro  mil  caballe- 
ros y  muy  gran  número  de  gente  de  pié  pasó  en  per- 
sona á  Sicilia  ,  con  Filipo  príncipe  de  Taranto  ,  y  Juan 
que  fué  príncipe  de  Acaya  y  después  duque  de  Du- 
ra zo  sus  hermanos ,  y  con  las  reinas  su  madre  y  mu- 
jer :  y  con  gran  número  de  barones  y  señores  del  rei- 
no, y  de  la  parte  güelfa  de  Italia.  Salió  esta  armada 
de  Ñapóles,  y  navegó  la  via  de  Sicilia  ,  y  arribaron  á 
la  costa  que  está  entre  Carini  y  Castelamar  del  golfo, 
junto  á  Palermo  ,  á  nueve  del  mes  de  agosto  dcste  año: 
y  puso  su  real  sobre  Castelamar  ,  é  hízose  gran  ade- 
man de  combatirle,  pero  luego  lo  rindió  Ramón  Blanch, 
á  quien  el  rey  de  Sicilia  le  habia  encomendado  :  y  fué, 
según  el  autor  siciliano  dice  ,  por  trato  que  tuvo  con 
él  Berenguer  Carroz  ,  que  iba  por  capitán  de  la  mayor 
parte  de  la  armada  del  rey  Roberto  :  y.  viniendo  Ra- 
món Blanch  para  el  rey  don  Fadrique,  le  mandó  cor- 
tar la  cabeza  y  á  otros  tres.  Entregóse  Castelamar  á 
catorce  de  agosto  ,  y  dejándola  el  rey  Roberto  en  poder 
de  los  genoveses  que  iban  en  su  servicio,  de  allí  hizo 
vela  con  su  armada  contra  la  ciudad  de  Trápana  á 
donde  llegó  á  diez  y  seis  deste  mes  ,  y  cercóla  por  mar 
y  por  tierra.  Tenia  el  rey  don  Fadrique  todas  las  fuer- 
zas de  la  marina  muy  en  orden  ,  y  estaba  muy  pre- 
visto para  resistir  al  poder  de  su  contrario  :  y  hallóse 
con  él  el  infante  don  Fernando  ,  que  luego  que  se  rom- 
pió la  guerra  ,  se  partió  para  Sicilia  ,  para  hallarse  en 
ella  ,  por  una  grande  y  muy  particular  amistad  que 
el  rey  don  Fadrique  y  él  se  tenían ,  aunque  el  rey  Ro- 
berto estaba  casado  con  hermana  del  infante  :  y  llevó 
muchos  caballeros  consigo  y  muy  escogida  compañía 
de  gente,  y  el  rey  don  Fadrique  le  dio  la  ciudad  de 
Catania  en  su  vida  ,  y  mas  dos  mil  onzas  de  renta  de 
su  cámara.  Fué  también  gran  socorro  para  las  cosas 
de  Sicilia  ,  en  una  tan  grande  necesidad  como  esta, 
que  poco  antes  habían  ido  de  Cataluña  ,  Bernardo  de 
Sarria  ,  con  trescientos  hombres  de  caballo,  y  hasta 
mil  peones  todos  catalanes  y  aragoneses ,  y  Dalmao  de 
Castelnou  con  ciento  de  caballo  y  doscientos  de  pié  ,  y 
otros  muchos  caballeros  :  y  por  acudir  á  esta  jornada 
Bernardo  de  Sarria  ,  dejó  el  almirantazgo  (pie  tenia  del 
rey  de  Aragón  ,  y  empeñó  toda  su  hacienda  y  tierra- 
Luego  que  estos  dos  ricos  hombres  aportaron  á  Si- 
cilia ,  el  rey  don  Fadrique  proveyó  que  Bernardo  de 
Sarria  estuviese  con  su  gente  en  Palermo,  y  Dalmao 
de  Castelnou  se  pasase  á  Calabria  ,  y  tuviese  cargo  de 
la  gente  que  estaba  en  aquella  provincia  de  Calabria, 
é  hiciese  guerra  á  los  enemigos:  porque  era  uno  do 
los  buenos  caballeros  que  hubo  en  aquellos  tiempos. 
Cuando  el  rey  Roberto  entró  en  Sicilia  :  estaba  el 
rey  don  Fadrique  en  Castrojuan  ,  y  en  el  mismo 
dia  tomó  título  de  rey  de  Sicilia  :  porque  antes, 
ni  se  intitulaba  rey  dcTrinacria  ,  como  el  papa  habia 
ordenado,  ni  rey  de  Sicilia  ,  sino  el  rey  don  Fadrique, 
y  estaban  todos  los  sicilanos  con  gran  deseo  de  mos- 
trar la  fidelidad  que  ¡e  tenían :  los  cuales  por  el  mes  do 
junio  ¡tasado  ,  habían  jurado  al  infante  don  Pedro  su 
hijo  primogénito  por  rey  ,  después  délos  días  de  su 
padre  :  porque  el  rey  Roberto  entendiese  ,  que  jamás 
habían  de  consentir  que  estuviesen  debajo  de  su  se- 
ñorío. De  Castrojuan  se  pato  el  reyé  Castelnovo,  y  de 
allí  mandó  apercibir  toda  la  genle  de  la  isla  ,  y  poner 
en  orden  los  lugares  de  las  fronteras  de  Trápana  ,  pa- 
ra desde  ellos  olcndcr  á  los  enemigos  ,  y  socorrer  á  los 
inyos    y  envió  al  monte  de  San  Julián  ,  que  está  se- 
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bre  la  ciudad  de  Trápana  a  media  legua  ,  y  es  aquel 
tan  famoso  y  celebrado  monte  ,  que  llamaron  los  an- 
tiguos Erix  ,  al  infante  don  Fernando  con  muy  buena 
caballería ,  y  almogaravería  :  y  mandó  ,  que  se  junta- 
se con  el  Bernardo  de  Sarria,  que  estaba  en  Palermo 
con  su  tercio  :  y  desde  aquel  lugar  comenzaron  á  mo- 
lestar y  bacer  guerra  a  los  enemigos.  Estaban  dentro 
en  Trápana  por  principales  capitanes  Simón  de  Val- 
guainera,  que  era  muy  singular  capitán  y  de  grande 
ánimo  y  experiencia,  y  sabio  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra ,  y  de  mucho  uso  en  las  armas,  y  paragran',trabajo, 
y  don  Berenguer  de  Yilaragut.  Puso  el  rey  Roberto  en 
tanto  estrecho  por  tierra  y  por  mar  aquella  ciudad,  y 
combatióse  tan  terriblemente,  que  filé  bien  menester 
que  se  hallasen  en  su  defensa  tales  y  tan  excelentes 
capitanes  y  caballeros  ,  y  tan  buena  gente  de  guerra,  y 
tan  platica,  como  en  ella  estaba:  y  entretanto  el  rey 
don  Fadrique  mandó  armar  en  Merina  ,  Palermo  y  Za- 
ragoza ,  y  en  otros  puertos  de  la  isla  sesenta  y  dos  ga- 
leras gruesas ,  y  diez  hjeras  ,  con  íin  de  no  dar  batalla 
por  tierra  a  su  enemigo  :  y  esperar  que  con  el  invier- 
no se  fuese  consumiendo  su  ejórcito:  porque  el  tenia 
bien  vituallada  la  ciudad  de  Trápana,  y  la  gente  que 
estaba  en  BV  defensa  no  podia  ser  mejor  :  v  pensaba 
que  por  mar  pudría  dar  algún  golpea  sus  enemigos  que 
llevaban  mi  armada  esparcida:  y  Berenguer  Carral 
iba  toa  cuarenta  galeras  •,  según  Hontanar  dice,  con 
lin  ded;ir  sobre  el  castillo  de  los  Gerbes  ,  pero  no  pa- 
só de  la  isla  de  la  Pantalarca.  y  mandóle  volver  el  rey 
Boberto,  cuando  entendió  ,  que  armaba  el  rey  don  Fa- 
drique. y  volvióle  al  puerto  de  Trápana.  Estaba  el 
ejercito  del  rey  boberto  muy  debilitado  y  disminuido, 
porque  cotia  día  moría  mucha  gente  del,  asi  pet  ser 
el  otoño  muy  doliente,  como  por  la  falta  y  necesidad 
qoe.pafteoiande  bastimentos,  y  en  las  -aleras  tam- 
bién halia  L-ran  mortandad  ,  y  estaban  muy  desar- 
en  ton  ees  el  rey  don  Fadrique  salir 
por  mar  y  por  tierra,  ó  buscar  A  los  enemigos, 
Gflaodo  mas  descuidados  estuviesen :  porque  los 
-'.ib  m  muy  ganosos  do  venir  á  las  manos.  Vino 
cou  esta  determinación  úesde  Corellon  á  Palermo  á 
veinte  \  cini  o  del  mes. le  octubre,  y  de  allí  a  cinco  dias 
I  p.  ir  la  mentó  ;i  los  BÍCÍlÍan08  611  el  llano  de  San  Jor- 
II  lo  su  pj  -n alo  ,  eme  tn  de  cuatro  mil  de 
•numero  de  gente  de  pie ,  luóse  pol- 
ín Joltan  .  fi  jontarse  i  on  el  hilan- 
te o  indo:  para qaé as  uta  mismo  tiempo  ellos 
por  ti  rra  y  m  armada  par  mar  acometiesen  a  loi 
i  almirante  de  la  armada  del  rey  don  Fa*< 
drique.i  Clarárnoste,  5  por  mandado  del  rey 
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de  Trápana,  levantáronse  vientos  contrarios,  y  tai 
contraste  de  tiempo  ,  que  como  no  pudiesen  tomar  et 
puerto  ,  ni  estar  en  aquellas  playas,  se  volvieron  a  Pa- 
lermo á  dos  del  mes  de  diciembre:  y  fué  muy  enten- 
dido, que  en  solo  esto  consistió  el  remedio  ,  y  salva- 
ción del  rey  Roberto  r  y  de  toda  su  gente.  Entonces  la 
reina  madre  del  rey  Roberto ,  y  suegra  de  los  reyes  de 
Aragón  y  Sicilia,  y  la  reina  doña  Sancha  su  nuera, 
hermana  del  infante  don  Fernando,  que  según  se  ha 
dicho  estaban  en  el  real  del  rey  Roberto,  se  interpusie- 
ron entre  estos  príncipes  ,  con  quien  tanto  deudo  te- 
nían ,  en  queso  sobreseyesen  las  armas:  y  enviaron 
sus  mensajeros  al  rey  don  Fadrique:  y  tratándolo  con 
los  de  su  consejo  ,  todos  eran  de  parecer  que  no  hicie- 
se tregua  ,  sino  que  diese  la  batalla  a  su  enemigo:  pues 
tenia  cicuta  la  victoria  y  con  ella  remataba  para  siem- 
pre la  guerra.  Mas  el  rey ,  y  el  infante  reputándola 
honra  que  ganaban  ,  y  que  con  ella  echaban  desu  tier- 
ra á  su  enemigo,  se  quisieron  inclinar  a  querer  com- 
placera las  reinas  :  y  tratándose  de  parte  del  rey  Ro- 
berto ,  por  medio  de  Tomás  de  Marzano  conde  de  Es- 
quiladle, interviniendo  el  conde  Ricardo  de  Pasando 
por  la  del  rey  don  Fadrique  ,  se  asentaron  y  concor- 
daron las  treguas  á  grande  honra  y  ventaja  del  rey  don 
Fadrique  ,  que  tenia  á  su  enemigo  en  su  casa.  Esto  fuó 
á  diez  y  seis  del  mes  de  mayo  primero  siguiente,  \  de 
allí  á  un  año,  y  por  parte  del  rey  don  Fadrique  so 
i  guardase  en  la  isla  de  Sicilia  ,  >  en  las  adyacentes,  y 
¡  en  la  ciudad  de  Rijo'es  ,  y  en  los  castillos  y  lugares 
que  poseia  en  Calabria  .  y  por  parte  dol  rey  Roberto 
en  su  reino,  y  en  la  Proenza  >  Tiamcnte,  Folcalquer, 
Ferrara,  Romanía  ,  Tosca na  ,  bomban! ía  ,  y  en  la  ciu- 
dad de  Koma  ,  y  su  distrito  :  y  en  Campante,  y  mien- 
tras duraban  las  treguas,  cada  uno  tuviese  pacifica- 
mente los  lugares  y  castillos  que  tenia,  así  en  Sicilia 
como  en  Calabria.  El  mismo  dia  que  las  treguas  se 
asentaron  ,  comenzuron  á  desarmar  sus  galeras  los  si- 
cilianos en  Palermo  y  el  rey  don  Fadrique  se  vino  á 
aquella  ciudad:  y  el  rey  Roberto  con  su  armada  partió 
de  Trápana  para  el  principado  á  treinta  de  diciembre 
con  treinta  galeras,  y  gfaa  parte  de  su  ejército  se  fué 
por  tierra  6  Mecina:  y  de  allí  pasaron  también  á  Cala- 
bria: y  la  mayor  parte  de  los  na\  ios,  \  caballos  vendie- 
ron á  sicilianos:  y  perdiéronse  muchos  por  tormenta. 

Cap.   XVI. — Del  matrimonio  que  se-  concluyó  entre  el  n  ^y 
y  Maria  hija  del  rey  de  Ch 

En  este  aii  >  de  mil  y  trescientos  y  catorce  .   estando 
el  rey  en  \  alenda  en  íin  del  mes  de  abril,  llegaron  á  su 
corte  don  Sancho   de   Araron    su    hermano,  y  Simón 
Iro  Soler  ,  que  eran  idos  por  embajado- 
res al  reino  de  Chipre,  por  lo  del  matrimonio!  de  la 

hermana  de  I  mico  rey  deChipre  ,  \  finieron  con  ellos 
a  Valen. a  i   el  •■hispo   Nimioceme  ,  "j   l  gO  de  Médiums, 

que  era  110  tenor  principa]  de  aquel  remo  y  gobernador 
u'ii,  j  ira\  \merlco  de  la  orden  do  los  frailes  menores, 
por  embajadoi  es  del  rey  de  Chipre  v  el  re\  les  mando 

hacer    muy    gran     recibimiento    y    tiesta.  Entoii 

concertó  y  juró  el  matrimonio  entre  el  re)  y  la  hér- 
io. o  ia  mayor  del  rey  da  Chipre,  que  se  llamaba  María: 
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reina  Isabel  su  madre,  y  la  otra  suata  el  rej  su  beiH 
ni. ni. ».  Deapoes  estando  el foj  en  Lérida  fi  veinte  y  uno 
del  mes  de  i  •  «to  deste  año  ,  envió  al  rey  h  Chipre  á 
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Amposta,  de  quien  se  ha  hecho  mención  en  las  cosas 
de  Sicilia,  que  fué  un  muy  señalado  y  valeroso  caba- 
llero,  para  que  diese  orden  en  la  venida  de  la  reina. 
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Cap.  XVII.  —  De  la  muerte  del  conde  de  Urgel ,  y  lo  que 
se  ordenó  de  su  estado,  y  de  la  embajada  que  envió  el 
rey  al  soldán  de  Babilonia. 

Por  el  mes  de  junio  deste  año  murió  Armengol  con- 
de de  Urgel  ,  estando  en  Camporelles  de  Ribagorza  :  y 
fué  el  cuarto  y  último  conde  de  los  que  sucedieron  en 
aquel  estado,  que  descendian  por  línea  derecha  de 
varones  de  la  casa  de  Cabrera  :  y  fué  hijo  del  con- 
de don  Alvaro  de  Cabrera.  Por  ser  muerto  don  Al- 
varo de  Cabrera  vizconde  de  Ager  su  hermano 
sin  dejar  hijos,  y  él  no  tenerlos,  aunque  habia  sido  ca- 
sado con  doña  Sibila  ,  y  era  viva  su  segunda  mujer, 
que  se  llamaba  doña  Faicidia  ,  que  era  hermana  de 
Bernardo  vizconde  de  Illa  ,  revocó  ciertas  donaciones 
que  él  y  el  vizconde  su  hermano  habian  hecho  á  Roger 
Bernardo  conde  de  Fox  y  vizconde  de  Castelbó,  de  algu- 
nos lugares  del  condado  y  del  vizcondado  de  Ager ,  y 
á  don  Gastón  su  hijo  ,  que  era  en  esta  sazón  conde  de 
Fox ,  y  ordenó  del  estado  desta  manera.  Dejó  todas 
sus  villas  y  lugares  del  condado  con  la  ciudad  de  Ba- 
laguer  á  sus  testamentarios,  que  eran  el  obispo  de  Ur- 
gel y  don  Guillen  de  Moneada  su  primo,  Bernardo  de 
Peramola  ,  señor  de  Peramola  ,  y  Bernardo  de  Guar- 
dia: para  que  ellos  le  vendiesen  y  cediesen  todo  el  con- 
dado de  Urgel ,  y  el  vizcondado  de  Ager  ai  rey  de  Ara- 
gón ,  con  condición,  que  el  infante  don  Alonso  su  hijo 
secundo,  casase  con  doña  Teresa  de  Entenza  ,  hija  ma- 
yor de  don  Gombal  de  Entenza  ,  y  de  doña  Costanza 
de  Antillon  ,  que  era  sobrina  del  conde  ,  hija  de  doña 
Leonor  de  Cabrera  su  hermana  ,  y  de  don  Sancho  de 
Antillon,  y  sucediesen  en  el  condado  y  en  la  ciudad 
de  Balaguer.  Habia  heredado  doña  Teresa  la  baronía 
de  Antillon  por  parte  de  su  madre,  y  pretendía  la 
sucesión  del  condado  de  Urgel,  y  por  la  muerte^de  don 
Gombal  de  Entenza  su  padre  sucedió  en  el  señorío  de 
Alcolea,  y  en  los  castillosy  villas  de  Castelfoílit,  Raíais, 
y  en  otras  villas  y  en  el  heredamiento  deBarbastro,  y 
en  el  reino  de  Valencia  tenia  á  Manzanera ,  Chiva  y 
Chestalgar,  y  era  gran  señora  en  estos  reines.  Ordenó 
el  conde  que  si  el  infante  don  Alonso  casase  con  doña 
Teresa  y  sucediese  en  el  reino,  heredase  el  condado  de 
Urgel  su  hijo  segundo,  y  tomase  el  título  y  armas  de 
los  condesde  Urgel,  sin  mezclar  otras  armas  :  y  suce- 
dió ello  así,  que  el  infante  don  Alonso  sucedió  en  el 
reino  ,  y  quedó  señor  en  este  estado  el  infante  don 
•Taime su  hijo  segundo,  y  del  sucedieron  los  condes  de 
Urgel  déla  casa  real,  hasta  el  conde  de  Urgel  su  nieto, 
que  se  perdió  por  la  competencia  que  tuvo  por  la  su- 
ceñond  BtOfl  reinos.  El  concierto  fué,  que  el  rey  diese 
a  los  testamentarios  ciento  y  quince  mil  libras  para 
pagftT  les  legados  y  deudas  del  conde  ,  y  para  dolar  el 
monasterio  de  la  orden  de  Prcmoste  en  la  villa  da  Bcl- 
puL',  que  es  en  el  vizcondado  de  Ager,  a  dondeélso 
mandó  sepultar.  Tuyo  doña;  Teresa  otra  hermana  me- 
nor, que  se  llamó  doña  Urraca  de  Entenza  ,  que  casó 
con  Arnal  Roger  conde  de  Pallas  :  y  como  quiera  que 
en  don  Gombal  de  Entenza  Be  acabó  el  linaje  de  En- 
teriza por  linca  legitima  de  varones,  dejo  dos  hijos  na- 
turales, á  Pooce  UgO  de  Entenza  y  a  Guillen  de  Enten- 
za :  y  a  e-te  Guillen  de  EoteBSU   dejó   los    feudos   que 

i  en  ei  condado  de  Ribagorza,  del  cual  do  queda» 
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Guillen  de  Entenas  j        nanueJ  de  Entenza,  que  fué 


hijo  natural  :  el  cual  por  muerte  de  Guillen  y  Antón 
de  Entenza  sus  sobrinos,  hijos  de  don  Bernardo  Guillen, 
sucedió  en  el  heredamiento  de  Barbastro,  y  fué  señor 
de  diversos  lugares,  y  tuvo  mucha  parteen  el  consejo 
del  rey  don  Pedro,  que  fué  hijo  de  la  infanta  doñaTere- 
sa  de  Entenza.  A  Manuel  de  Entenza,  pomo  tener  hijos, 
sucedió  en  virtud  de  su  testamento  doña  Teresa  de 
Entenza,  hija  de  Guillen  de  Entenza  su  sobrino  ,  que 
casó  con  don  Lope  de  Gurrea  ,  hijo  de  don  Lope  señor 
de  Gurrea  :  y  entonces  se  acabó  tercera  vez  el  linaje 
y  familia  de  Entenza  por  línea  de  varones,  que  fué  no- 
bilísima y  antiquísima  en  este  reino.  Para  poner  en 
orden  y  asegurar  las  fuerzas  y  castillos  del  condado  de 
Urgel,  que  era  tan  principal  estado,  y  confina  con  el 
vizcondado  de  Castelbó,  yj[con  el  val  de  Andorra,  que 
era  de  Gastón  conde  de  Fox ,  que  pretendía  suceder  en 
mucha  parte  del,  el  rey  se  fué  á  la  ciudad  de  Lérida: 
porque  también  don  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardo- 
na, y  Ramón  y  Guillen  sus  hijos,  y  Ramón  de  Car- 
dona señor  de  Tora,  y  Malgaulin  conde  de  Ampurias 
y  vizconde  deBas,  pretendían  su  parte  y  la  tierra  se 
ponia  en  armas  para  defender  cada  uno  su  posesión 
y  continuarla  ó  tomarla.  A  diez  del  mes  de  noviembre 
del  mismo  año  en  Lérida  se  celebraron  las  bodas  de! 
infante  don  Alonso,  que  era  de  catorce  años,  y  de  doña 
Teresa,  y  desposólos  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciu- 
dad don  Guillen  arzobispo  de  Tarragona.  Desde  aquella 
ciudad  por  el  mes  de  setiembre  deste  año  envió  el  rey 
embajadores  al  soldán  de  Babilonia  para  rescatar  los 
cautivos  destos  reinos  que  tenia  en  sus  tierras,  que  eran 
muchos  por  la  peregrinación  de  la  Tierra  Santa  ,  y  por 
el  comercio  y  trato  que  catalanes  tenían  en  Egipto  y 
Siria,  y  en  diversas  partes  de  levante:  y  fueron  un 
caballero  que  se  decia  Guillen  de  Casnnal  y  Arnaldo  de 
Bastida  :  y  con  ellos  envió  el  rey  dos  girifaltes  blancos, 
y  muchas  piezas  de  grana,  y  paños  finísimos,  y  pe- 
ñas veras.  Recibió  el  soldán  la  embajada  muy  huma- 
namente, y  ofreció  de  enviar  todos  los  cautivos  que 
hubiese  en  su  señorío,  y  permitió  que  en  todo  él  los 
cristianos  pudiesen  tener  iglesias,  y  que  en  ellas  se 
celebrasen  los  divinos  oficios.  Falleció  en  este  año  de- 
sastradamente Filipo  rey  de  Francia,  el  que  corriendo 
en  montería  tras  un  puerco  fué  herido  el  caballo,  y 
le  hallaron  muerto  en  la  vigilia  de  san  Andrés :  y  su- 
cedió en  su  reino  Luis  ,  que  dijeron  llutin,  rey  de  Na- 
varra, que  en  vida  de  su  padre  hadia  casado  con  una 
hija  del  duque  de  Borgoña.  Tuvo  el  rey  Filipo  otros 
dos  hijos,  que  fueron  Filipo,  el  que  llamaron  el  Luengo 
conde  de  Puitiers,  y  Carlos  conde  de  la  Marcha:  y  todos 
tres  hermanos  fueron  reyes  de  Francia,  sucediendo 
el  uno  al  otro  sin  dejar  hijos,  sino  fué  Luis,  que 
tuvo  una  hija,  que  hubo  en  Blanca  su  primera  mujer, 
ó  según  otros,  Margarita  hija  del  duque  de  Borgoña, 
que  se  llamó  Juana:  y  sucedió  en  el  reino  de  Navar- 
ra: y  a  todos  tres  hermanos  ,  que  fueron  muy  pode- 
ros príncipes  ,  acaeció  una  misma  desgracia  con  gran 
nota  é  infamia  de  aquella  casa  ,  que  sus  mujeres  fue- 
ron acusadas,  y  aun,  según  los  mas  autores  afirman, 
convencidas  de  adulterio:  y  peí  esta  causa  las  de  Luis 
y  Carlos  se  emparedaron  en  perpetua  prisión. 

Cai\  XVIII. — Déla  venida  de  la  reina  María  ,  herma- 
na del  rey  de  Chipre  á  Cataluña  ,  con  la  cual  celebró 
vi  rey  de  Aragón  su  matrimonio. 

Estando  el  rey   en  la   ciudad   de  Barcelona  por  el 

mea  de  setú  more,  del  ano  de  mi]  y  trescientos  y  quin- 

tuvo  cierta  embajada  ,  que  la  ciudad  de  Luca  Jo 
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envió  con  Manfrcdo  deNotle  luqués,  solicitando  su  ida 
para  la  empresa  de  Cerdeña  y  Córcega:  y  fué  en  nom- 
bre del   rey  él  mismo  á  las  ciudades  y   comunes  de 
Florencia ,  Boloña  ,  Wstoya  y  Sena  ,  para  que  se  pro- 
curase con  ellos  ,  como  mas  cómoda  y  brevemente  se 
pudiese  emprender  aquella  conquista.  En  este  medio 
habia  mandado  el  rey  de  Chipre  aderezarcuatro  galeras 
muy  bien  armadas  ,  en  que  viniese  la  reina  doña  Ma- 
ría su  hermana ,  y  envió  con  ella  a  Balduino  obispo  de 
Famagosta,  y  a  Nicolao  de  Santo  Berlino  gobernador 
déla  ciudad  de  Pafo,  y  a  Roberto  Ardían  régulo  de 
1os  siros  del  reino  de  Chipre:  y  á  Pedro  Legauue  ca- 
pitán de  las  galeras,  y  muchos  caballeros  muy  bien 
en  orden  :  y  de  Chipre  vino  á  desembarcar  á  la  parte 
occidental  de  la  Morea  en  el  puerto  de  Clarencia  ,  que 
antiguamente  se  dijo  Cillene,  porque  estaba  allí  el  in- 
fante don  Fernando  hermano  del  rey  don  Sancho  de 
Mallorca,  éhízole  gran  recibimiento  y  fiesta.  De  Cla- 
rencia navegaron    la  via  de  Sicilia»   y   pasarou,  el 
Faro:   y  salió  la  reina  á  la   ciudad  de    Palermo    á 
cinco  del  mes  de  setiembre,  y  en  aquella   ciudad  la 
recibieron  como  si  fuera  señora  natural ,  y  estuvo  en 
Castelamar  dos  dias:  y  de  allí  atravesaron  á  Cerdeña, 
a  donde  fué  muy  servida  de  Mariano  juez  de  Arbórea: 
y  después  pasaron  el  gulfo  y  entraron  en  Menorca  en 
el  puerto  de  Mahon  :   y  por  ser  el  tiempo  muy  con- 
trario fueron  aportar  á  Marsella.  Teniendo  el  rey  nueva 
que  la  reina  estaba  en  Marsella,  y  visto  que  venia  muy 
fatigada  de  tan  larga  navegación,  proveyó  quesevi- 
nii'se desde  allí  por   tierra:  y  envió  de  Barcelona  a 
diez  y  siete  del  mes  de  noviembre  a  Poncc,  obispo  do 
aquella  ciudad  ,  y  a  Vidal  de  Vilanova  ,  para  que  sa- 
liese á    recibirla  á  Hosellon  :  pero  entonces  llegó  la  rei- 
na al  Ampurdan  después  de  muy  trabajosa  y  larga 
navegación  a  veinte  y  siele  de  noviembre  deslo  año, 
y  el  rey    partió  para  recibirla  á  la  ciudad  de  Giro- 
na  ,  adonde  se  celebró  el  matrimonio,  y  se  coronó  con 
grande  fiesta. 

Cap.  XIX.  —  Que  el'.infante  don  Fernando  de  Mallorca 
compasto  el  principado  de  Morca  que  pertenecía  a  su 
mujer  y  á  su  hijo,  y  de  su  muerte. 

Porque  en  lo  precedente  se  hace  mención ,  que  el 
infante  don  Fernando  de  Mallorca  estaba  en  Clarencia, 
Ciudad  muy  nombrada  del  principado  de  la  Morea,  no 

|  fnei  ■  «le.  propósito  escribir  en  este  lugar  la  empre- 
sa que  en  el  mismo  tiempo  siguió  este  príncipe,  de 
cobrar  aquel  estado,  que  pertenecía  legítimamente  a 
l,i  infanta  doña  babel  su  mujer ,  con  quien  poco  A  n- 
t  i  se  había  catado  ¡  y  lo  quede  allí  locadia  conforme 

á  loque  Hamon  Montaner  etClibe  en  sus  historias. 
Tu\o  i  -'.  autor  grande  noticia  de  las  cosas  de  aque- 
llos e-tados  ,  por  al  Uempi   que  residió   en  ellos,  con 

la  compañía  da  ceteleeee,  y  por  tener  particular  cuen- 
ta 000  delúdante,  porque  fue  muy  pri- 
favorecido  suyo,  y  asi  DO  H  dele  olvidar  lo 
que  dios  del  origen  de  los  principes  de  la  Morea ,  y  de 
los  duques  de  Atenas:  11  ente,  que  no  sé  yo  Ojee 
haya  BOtOC  que  así  lo  esenba  tan  SO  particular,  Di 
DOestrOi  ni  extranjero  Dice  que  doscientos  años  habí  i 
qoe  c¡<  del  reino  de  E  i  ancia  fueron  I  ul- 
tramar en  expedición  y  per  rii  ije  deis  Tierra  Santa, 
y  qoe  eran  en  número  de  mil  caballeros,  y  muchas 
compañías  de  gente  de  pié ,  cuyos  pi  Incipoles  caudi- 
llos eran  el  duque  de  DorgoflQ  ,  \  «1  OODde  de  la 
Man  ha    mi  lid  mano  ,    niel  i  •  ■•,    de    i  i 

pucrl  l/c  allí  lo  i 
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vela  la  via  de  levante,  y  el  tiempo  les  fué  tan  contra- 
rio, que  volvieron  a  la  ciudad  de  Clarencia.  Era  en- 
tonces príncipe  de  la  Morea   y  duque  de  Atenas,  y 
señor  de  la  Sola  y  de   Negroponto  un  hijo  bastardo 
del  emperador  de  Constantinopla  ,   llamado  Andró- 
nico,  que  se  habia  rebelado  contra  su  padre ,  y  contra 
la  sede  apostólica  romana,  favoreciéndose  del  despo- 
to de  Larta:  y  estando  con  ellos  en  guerra,  hallándose 
en  aquel  puerto,  determinaron  de  tomar  la  defensa  do 
la  Iglesia  y  del  imperio  ,  y  dióseles  la  conquista  de  lo 
que  pudiesen  ganar.  Estos  señores,  dice  Montaner,  que 
poblaron  una  ciudad  ,  que  se  dijo  Patrax,  y  eligióse 
iglesia  metropolitana  en  ella  ,  que  fué  la  que  en  Acaya 
antiguamente  se  dijo  Patre.  Juntando  Andrónico  sus 
gentes ,  y  las  del  despoto  de  Larta  vino  sobre  ellos  ,  y 
dióles  batalla,  en  la  cual  fué  vencido,  y  murió  con  toda 
su  caballería,  y  ganaron  los  franceses  toda  la  tierray  es- 
tado que  tenia :  porque  se  rindieron  por  ser  aquel  tira- 
no muy  mal  quisto.  Estos  dos  hermanos  se  repartieron 
la  tierra  y  el  duque  fué  príncipede  la  Morea,  y  el  condo 
de  la  Marcha  duque  de  Atenas:   y  cada  uno  dellos 
tenia  su  estado  libre  de  todo  reconocimiento:  y  die- 
ron las  baronías  y  lugares  que  eran  de  señores  á  sus 
caballeros,  y  fueron  todos  heredados  en  la  Morea  y 
muchos  otros  sus  deudos  que  fueron  de  Francia.  Filos 
y  sus  descendientes  y  los  barones  que  quedaron  en  su 
tierra  ,  casaron  siempre  con  las  casas  mas  principales 
de  toda  Francia  y  de  la  Proenza  :   vera  muy   lucida 
caballería  toda  aquella  francesa  que  habia  en  la  Gre- 
cia y  en  la  Morea  y  en  Ncgroponto:  y  permanecie- 
ron siempre  tanto  en  el  lenguaje  y  gentileza  de  su 
nación,  que  parecía,  según  este  autor  dice,  ser  la 
flor  de  Francia:  y  conserváronse  en  este  estado  hasta 
que  la  compañía  de  los  catalanes  los  acabaron  todos 
en  un  dia  que  no  escapó  ninguno,  cuando  el  conde  de 
Drena  fué  vencido  y  muerto.  De  aquel  duque  de  Hor- 
goña  ,  según  parece  por  memorias  antiguas  de  aque- 
llos tiempos,   y  lo  refiero  Hamon  Montaner,   descen- 
dieron los  príncipes  de   la   Morea,    que  después   del 
fueron  señores    del    Peloponeso ,    hasta   el     príncipe 
Luis  que  fué  el  quinto ,  del  cual  no  quedó  hijo  ningu- 
no varón  ,  sino  dos  hijas  que  la  una  tenia  catorce  años 
cuando  murió  su  padre, y  la  otra  doce:  y  i  la  ma- 
yor dejó  el  principado  y  I  la    menor   la  baronía   de 
Matagril'on  ,  y  puso  vínculo  en  las  casas  de  suerte  que 
sucediesen  la  una  I   la  otra  por  defecto  de  hijos  varo- 
nes. Muerto  el   príncipe  Luís,  los  balones  de  la  Morea 
trataron  que  BU  hija  la  princesa  casase  con  l'ilípo  hi- 
jo seguniU)  del  rey  Carlos   el  primero  que  conquistó  ai 
reino,  y  ambas  doncellas  se  llevaron  a  Brindes  y  ca- 
saron en  un  dia  ,   porque  el  hijo  de  Caitos  suplicó  a  su 
padre  qoe  la  menor  casase  con  el  hijo  del   conde   de 
Adria,  que  era  de  la  casa  de  Báttclo.  Vivió  Filipo  poco 
Uempo  >  do  tuvo  de  su  mujer  hijo  ninguno,  y  la  prin- 
cesa casó  segunda  ves  con  un  aran  señor  «le  Francia 
del  linaje  del  conde  <u-  Nivers:  y  tuvieron  una  hija 
(pie  de  doce  años  la  casaron  con  ei  duque  de  Atenas, 

que  dejó  el  estado  a  (malter  conde  de  breña  (|ue  era 
su  primo  hermano :  y  después  que  la  pricess  hubo 
oseado áao  hija  ooneldoqoede  Atenas,  se  vino  a 
Frenóla,  >  oseo  con  Filipo  deSeboye,  v  toéronse  il 

principado I  donde  la  princesa  murió  y  tuvo  su  ma- 
rido algún  tiempo  el   estado    Fu  aquella  sa/on  el  prín- 

oipe  de  Taranto  hermano  del  rey  Réber te,  que  fue* 
,do  puniera  vesconlabiji  e heredera  del  despo- 
to de  tomante  .  pesé  6  Is  Hevea  .  contra  su  cunado 
el  d  lo  Larta    v  como  vio  que  el  principado 
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déla  Morea  estaba  sin  señor,  apoderóse  del :  porque 
no  hubo  quien  Jo  resistiese.  Pero  Filipo  de  Saboya  que 
se  llamaba  príncipe,  se  querelló  al  rey  de  Francia,  y 
mandóle  que  se  lo  restituyese  y  así  se  hizo  ,  y  entonces 
murió  el  duque  de  Atenas  sin  dejar  hijos  y  dejó  el 
ducado  al  conde  de  Breña  ,  y  quedó  viuda  la  duque- 
sa. El  hijo  del  conde  de  Adria  tuvo  una  hija  en  su  mu- 
jer que  se  llamó  Isabel,  y  su  padre  vivió  pocotienv 
po  y  la  madre  no  se  quiso  casar,  y  siendo  muerta  la 
princesa  su  hermana,  ella  puso  demanda  al  estado 
que  le  pertenecía  por  la  sustitución  que  hizo  el  prín- 
cipe Luis  su  padre :  y  los  que  le  tenían  por  el  príncipe 
Filipo  do  Saboya  se  curaban  poco  de  su  pretensión  :  y 
sabiendo  que  el  infante  don  Fernando  estaba  en  Sici- 
lia y  que  no  era  casado  y  tenia  fama  de  muy  vale- 
roso príncipe,  confiando  que  por  su  medio  alcanzarían 
ella  y  su  hija  su  justicia  ,  envió  sus  mensajeros  al 
rey  don  Fadrique  para  tratar  del  casamiento.  Con- 
cordóse que  madre  é  hija  fuesen  á  Sicilia  ,  y  fueron 
bien  acompañadas  á  Mecina,  á  donde  se  concluyó  el 
matrimonio,  y  la  señora  de  Matagrifon  dejó  heredera 
de  su  baronía  y  de  todo  el  derecho  que  tenia  en  el 
principado  a  su  hija  :  y  las  bodas  se  celebraron  en 
aquella  ciudad  con  grandes  fiestas  ,  y  el  infante  se  fué 
con  su  mujer  y  suegra  á  Catania  y  de  allí  se  volvió 
su  suegra  á  la  Morea.  Entonces  el  infante  se  apareja- 
ba para  pasar  á  la  Morea  con  quinientos  de  caballo  y 
mucha  gente  de  pié:  y  sabiéndolo  Montaner,  que  es- 
taba en  el  castillo  de  los  Gerbos ,  por  ir  á  servir  al 
infante  en  aquella  jornada,  y  dejando  buen  recaudo  en 
la  isla  ,  se  fué  á  Sicilia  :  y  la  infanta  doña  Isabel  parió 
un  hijo  en  Catania  ,  el  primer  sábado  de  abril  deste 
año  de  mil  y  trescientos  y  quince,  y  fué  bautizado  en 
la  iglesia  mayor  de  santa  Agada,  y  llamóse  Jaime, 
que  fué  el  último  rey  de  Mallorca  y  privado  en  vida 
del  reino,  y  dende  á  treinta  y  dos  dias  murió  la  ma- 
dre. Acordó  entonces  el  infante  de  enviar  á  su  hijo 
a  Mallorca  a  la  reina  su  abuela  para  que  le  criase  ,  y 
dio  cargo  dello  á  Ramón  Montaner.  El  infante  don 
Fernando  se  hizo  a  la  vela  desde  Mecina  con  toda  su 
armada ,  y  tomó  la  via  de  la  ciudad  de  Clarencia  que 
era  de  los  mejores  lugares  de  la  Morea  ,  por  tener  un 
muy  buen  puerto ,  y  ser  de  los  mas  principales  á  la 
parte  de  poniente  y  muy  cómodo  para  recibir  el  so- 
corro del  reino  de  Sicilia:  y  desembarcó  su  gente  á 
dos  millas  de  la  ciudad.  Salieron  de  Clarencia  hasta 
doscientos  de  caballo,  que  quisieron  estorbarles  que 
no  tomasen  tierra,  pero  los  almogáraves  que  se  de- 
sembarcaron, con  su  ballestería  hirieron  en  ellos  de 
manera  que  los  hicieron  retirar.  Entonces  comenzó 
de  salir  la  caballería  á  tierra  :  y  sin  esperar  que  toda 
la  gente  desembarcase,  el  infante  con  su  estandarte 
movió  contra  ellos  con  la  almogavería  y  fueron  los 
enemigo  lotos  y  vencidos.  Fué  grande  el  daño  que 
hicieron  en  ellos  en  el  alcance,  y  de  rebato  se  entra- 
ron en  Clarencia  y  se  apoderaron  de  la  ciudad  ,  y  las 
galeras  y  su  armada  se  entraron  en  el  puerto  ,  y  to- 
dos los  de  la  ciudad  le  juraron  por  señor.  De  allí  pasó  a 
.ir  u n  castillo  que  so  llamaba  Bel  vader,  que  dice  Mon- 
taner, que  era  uno  de  los  buenos  del  mundo,  y  se  afir- 
ma que  es  ia  antigua  lleude  en  la  provincia  de  Acaya 
queesta  junto  a  Clarencia,  y  por  combátesele  rindió: 
v  comenzó  á  correr  la  Morea  por  la  tierra  adentro:  y 
brevísimamenle  COD  íavor  de  los  catalanes  ,  que  eran 
señores  del  ducado  de  Atenas ,  conquisto  todo  el  prin- 
cipado v  le  tuvo  pací  ticamente.  Pero  no  08881  on  mu- 
chos  meses  que  el  mtante  murió  en  el  mayor  hervor 
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de  su  empresa,  y  fué  de  muy  gran  lástima  su  muerte 
en  tal  edad ,  y  en  tiempo  que  pudiera  aumentar  su 
señorío  en  levante  ,  siendo  señor  de  aquel  principado 
por  el  gran  valor  de  su  persona.  Su  cuerpo  se  trajo 
á  Perpiñan  ,  y  le  sepultaron  en  el  monasterio  de  los 
frailes  predicadores  de  aquella  villa.  Este  fin  tuvo  aquel 
príncipe  que  fué  uno  de  los  mas  estimados  de  sus  tiem- 
pos, y  dende  á  dos  meses  que  falleció  murió  también 
Filipo  de  Saboya,  que  se  llamaba  príncipe  de  la  Morea,  y 
aquel  estado  se  ocupó  por  Juan  duque  de  Durazo  her- 
mano del  rey  Roberto.  Casó  segunda  vez  el  infante  don 
Fernando  estando  en  la  Morea  con  una  sobrina  del  rey 
de  Chipre ,  en  la  cual  hubo  un  hijo,  que  se  llamó  el  in- 
fante don  Fernando,  que  después  casó  con  doña  Es- 
chiva hija  de  Ugo  rey  de  Chipre.  Embarcóse  Montaner 
con  el  hijo  mayor  del  infante  en  Catania  el  primero  de 
agosto  deste  año  ,  y  tuvieron  tan  contrario  tiempo, 
que  no  tomaron  tierra  en  noventa  dias  ,  y  arribaron  al 
puerto  de  Salou  el  primero  de  noviembre  deste  año,  y 
de  allí  llevó  al  infante  á  Barcelona,  á  donde  el  rey  esta- 
ba ,  y  por  tierra  fueron  á  Perpiñan  ,  y  se  entregó  á  la 
reina  su  abuela,  estando  el  rey  don  Sancho  de  Ma- 
llorca en  esta  sazón  en  Francia.  En  este  año  el  día  de 
santa  Lucia  murió  don  Gastón  conde  de  Fox  y  vizcon- 
de de  Bearne  y  de  Castelbó  hijo  del  conde  Roger  Ber- 
nal ,  siendo  muy  mozo :  y  dejó  tres  hijos  ,  y  otras 
tantas  hijas,  y  el  mayor  de  los  hijos  quedaba  de  sie- 
te años. 

Cap.  XX.— De  la  guerra  que  se  continuó  en  Sicilia  fene- 
cidas las  treguas. 

Fenecido  el  término  de  las  treguas,  que  habia  entre 
el  rey  Roberto  y  el  rey  don  Fadrique ,  que  se  acabaron 
en  fin  del  mes  de  febrero  del  año  de  la  natividad  de 
nuestro  Señor  de  mil  y  trescientos  y  diez  y  seis,  un  lu- 
nes primero  de  marzo  se  puso  cerco  contra  el  castillo 
de  Castelamar  del  golfo,  que  estaba  en  poder  de  gente 
del  rey  Roberto  :  y  acudieron  todos  los  mas  del  Val  de 
Mazara  al  combate.  Fué  el  capitán  general  del  ejército 
Bernardo  de  Sarria  :  y  la  ciudad  de  Palermo  que  está 
muy  cerca  envió  algunos  trabucos  y  ciertas  compañías 
de  ballesteros  :  y  de  la  misma  manera  se  proveyó  por 
los  de  Trápana:  y  fué  combatido  el  castillo  con  una 
torre  de  madera  que  se  llevó  labrada  de  Palermo  :  y 
duró  el  cerco  hasta  catorce  de  abril ,  que  se  entró  por 
combate.  Antes  desto  habia  el  rey  Roberto  mandado 
poner  en  orden  su  armada  para  enviar  socorro  a  los 
de  Castelamar  ,  é  hizo  general  della  6  Tomas  de  Mar- 
zano conde  de  Esquiladle,  que  era  muy  valeroso  en 
las  cosas  de  la  guerra  :  y  porque  el  socorro  fuese  con. 
tiempo  ,  envió  delante  treinta  y  dos  galeras  con  un 
capitán  que  se  decia  Roger  de  Castrocucco.  Estas  ga- 
leras con  tiempo  contrario  aportaron  entre  Meíazo 
y  Oliver  á  cinco  del  mes  de  mayo ,  cuando  ya  era  en- 
trado en  el  castillo:  y  sin  hacer  algún  otro  efecto  se  vol- 
vieron para  Ñapóles  a  juntarse  con  la  otra  armada,  quo 
se  aparejaba  para  pasar  a  Sicilia  con  el  conde  de  Es- 
quiladle. 

Cap.  XXI. — Délos  medios  de  paz  que  el  reí/  movió  entre  el 
rey  Roberto  y  el  rey  don  Fadrique :  y  de  la  embajada 
que  sobre  ello  envió  al  papa  Juan  XA'//  al  principio  de 
su  pontificado. 

Estaba  el  rey  muy  pacífico  en  sus  reinos  y  con  los 
príncipes  sus  comarcanos  en  buena  paz,  aunqueen  los 
reinos  de  Castilla  habia  grande  turbación  ,  por  ser  re- 
-i.loel  reino  por  diversos  tutores  ,  y  con  grande  es- 
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cándalo,  aunque  Fe  hablan  concertado  la  reina  doña 
María,  y  los  infantes  don  Juan  y  don  Pedro  en  la  tuto- 
ría y  en  las  cortes  que  se  tuvieron  por  ellos  en  la  ciu- 
dad de  Burgos  ,  ordenaron  diversas  cosas  para  la  con- 
servación de  la  paz.  Por  e?tá  causa  el  rey  atendía  sola- 
mente ,  A  la  empresa  del  reino  de  Cerdeña ,  puesto  que 
le  hahia  sido  de  gran  estorbo  la  guerra  que  se  habia 
movido  entre  el  rey  Roberto  y  el  rey  don  Fadrique  .  y 
estar  la  Iglesia  sede  vacante:  porque  pensaba  ser  so- 
corrido del  papa  ,  que  era  señor  del  feudo  y  de  aque- 
llos príncipes,  siendo  el  uno  su  hermano  ,  y  teniendo 
al  otro  en  cuenta  de  tal.  Mas  no  obstante  esto  siempre 
traia  sus  inteligencias  con  las  señorías  deLombardía  y 
Toscana  ,  y  habiendo  ofrecido  sin  comisión  del  rey 
Manfredo  de  Notte  luqués,  que  fué  enviado  para  este 
fin  á  la  ciudad  de  Florencia  ,  ciertos  capítulos,  por  fa- 
vorecer la  parte  güelfa  ,  el  rey  estando  en  la  ciudad  de 
Tortosa  a  veinte  y  uno  del  mes  de  febrero  deste  año, 
visto  que  aquellas  condiciones  contenían  en  sí  dificul- 
tad é  inconvenientes  en  la  oferta  que  floren tines  hacian 
de  dar  veinte  y  cinco  mil  florines  ,  que  mucho  tiempo 
antes  habían  prometido  ,  pedia  que  le  sirviesen  todos 
aquellos  estados  con  cien  mil ,  para  socorro  de  la  em- 
presa :  y  con  la  mayor  parte  que  le  diesen  determina- 
ba de  pasar  en  persona  con  su  armada  á  Cerdeña.  Su- 
cedió después  de  la  muerte  del  emperador  Enrico,  que 
Ugucion  de  Fogiola ,  que  era  muy  principal ,  y  se  habia 
becho  señor  y  cabeza  del  común  de  Pisa  ,  y  de  la  parte 
gibelina.con  ciertas  compañías  de  tudescos  hizo  muy 
cruel  guerra  A  los  luqueses :  y  entraron  por  fuerza  de 
armasen  Luca,  y  pusieron  A  saco  la  ciudad  :  y  los  de 
la  parle  güell'a  que  fueron  echados  della  ,  pensando  de 
valerse  contra  los  písanos  sus  enemigos  de  la  armada 
del  rey  de  Aragón  ,  porque  en  poder  de  aquel  común 
estaba  la  mayor  paite  de  la  isla  do  Cerdeña,  y  por  des- 
truir A  Ugucion  ofrecieron  al  rey  otros  veinte  y  cinco 
mil  llorínes,  porque  los  favoreciese  con  su  armada  :  y 
el  rev  los  intimaba  y  daba  esperanza ,  que  los  socorre- 
ría :  pero  entendió  que  antes  que  se  emprendiese  lo  de. 
Cení'  ña  ,  convenía  asentar  paz  ó  tregua  larga  entreoí 
icy  Roberto  y  el  rey  don  Fadrique,  y  entre  los  rnar- 
3  de. Mala-pina  y  el  cardenal  Lucas  de  Fusco.  Pa- 
ra lo  de  las  diferencias  de  aquellos  príncipes  estando 
en  Tarragona  ,  a  veinte  y  siete  del  ice-,  de  abril  deste 
año,  determinó  de  en\iar  á  á<MD  Pedro  Fernandez  se- 
ñor de  [jar  .  que  era  9Q  primo  ,  y  délos  mas  principa- 

lei  do  >u  reino  ,  y  tenia  por  él  el  sargo  de  aiféree  de  la 
.  era  de  grande  autoridad  y  muy  sabio  caba- 
llero ,  \  encargóle  .  que  tratare  con  ambos  reyes  de  los 

b  de  la  concordia  ,  pues  dellos  dependía  su  em- 
I         ,  y  tanto  beneficio  de  la  cristiandad;  Mandóle  el 

rey  expresamente  ,  que  ha  I  n  aquellas  palles, 

no  pusiese  su  peí  sona  y  la  gente  que  llevaba  costra  el 

rey    Roberto,   Di    Contra    mi    reino,  por    tener  iiüi>  li- 
bertad para  ser   medianero    y    pacificador   de    sus 
■i  i.i «.  :  y  porque  don  Pedro  Fernandez  sepu- 
■  mi  el  iv\  t¡nn  Fadrique,  si  no  le  ser* 
■    le   puso  pena .  que  si  en 

,    s¡n    0tra   sentencia,    le  pudiese    pri- 
var de  la  tierra   que  tenia  en  honor.   \   de  1 
baHérl  /  de  la  iglesia    Iba  don  Pe- 

dro  Peí  nandi  i  nn  ronm,  Bñ"  a  de   c  iballeros   \ 

vasall     i  '  rey  don  i  sdrfqoc  ,  y 

de  allí  lis  para  pi  oourar  «pie 

i   por 
el  tratado  de  la  paz  que  se  movió  por  el  rey  de 
gnu  :  |  »r  res|  eto  del  rej    ni  por  i  ue 


Pedro  Fernandez  quiso  desistir  de  su  empresa  :  y  par- 
tió el  conde  TomAs  de  Marzano  con  la  armada  que  era 
de  setenta  galeras  ,  y  llevaba  mil  y  doscientos  de  ca- 
ballo y  mucha  gente  de  pié,  y  arribaron  A  la  marina 
de  Trápana  un  domingo  á  ocho  del  mes  de  agosto. 
Otro  día  desembarcaron  junto  A  la  villa  de  Marsala, 
queestAen  la  misma  punta  y  promontorio  que  los 
antiguos  dijeron  Lihbeo,  y  combatiéronla  con  grande 
furia  hasta  el  domingo  siguiente  :  pero  defendiéronla 
valentísimamente  Francisco  de  Yeintemilla  conde  de 
Girachi  y  Gilabert  de  Abella  ,  que  se  entraron  dentro 
una  noche,  entendiendo  que  iban  sobre  ella.  Levanta- 
ron los  enemigos  el  cerco ,  quedando  la  gente  de  caba- 
llo en  tierra  ,  y  por  consejo  de  Tomás  de  Lentin  ,  y  de 
TomAs  de  Proxita  ,  que  eran  muy  diestros  y  valerosos 
capitanes,  que  el  rey  Roberto  envió  con  el  conde  de 
Esquilache ,  fueron  A  combatir  A  un  lugar  que  está  en 
la  montaña,  que  se  llama  Saleni  :  y  no  pudiendo  ha- 
cer otro  efecto  ,  talaron  la  comarca  :  y  de  allí  fueron  A 
Castel  Yetrano  ,  que  por  no  estar  en  defensa  le  habían 
ya  desamparado  :  mas  no  pudiendo  tomar  ningún  lu- 
gar, caminaron  por  tierra  hasta  la  marina  de  Caste- 
lamar  del  golfo,  y  de  allí  se  hizo  A  la  vela  toda  la  ar-í 
mada  junta  ,  y  echaron  la  gente  en  tierra  en  la  marina 
de  Palermo  ,  y  talaron  y  quemaron  gran  parte  de  los 
campos  y  jardines  de  aquella  ciudad.  A  treinta  del  mes 
de  agosto  la  gente  de  caballo  fué  por  tierra  hasta  la 
marina  de  la  Tonaira  deSolanto  ,  y  allí  se  embarcaron 
y  siguieron  su  viaje  por  la  costa  hasta  Merina  ,  á  don- 
de arribaron  A  tres  del  mes  de  setiembre.  Detúvose  allí 
esta  gente  algunos  días  talando  y  quemando  los  jar- 
dines >  viñas  de  los  mecineses  ,  especialmente  desde  la 
parte  del  burgo  de  San  Marco  hasta  el  abrevador,  y 
las  galeras  pasaron  A  hacer  la  tala  A  los  de  Rijoles ,  y 
detuviéronse  allí  hasta  trece  de  setiembre,  que  salie- 
ron de  la  tala  de  Rijoles  ,  y  volvieron  A  la  marina  de 
Melazo,  y  de  allí  se  fueron  al  principado,  porque  el  rey 
don  Fadrique  á  mucha  furia  mandaba  armar  sus  gale- 
ras en  Mccina.  En  este  medio  murió  Luis  llulin  rey 
de  Francia  en  París  A  cinco  del  mes  de  junio  deste  año; 
y  dejó  de  su  primera  mujer  que  sollamaba  blanca  (ó 
Según  otios  Margarita  )  (pie  fué  hija  del  duque  de  BOP* 
a  ,  una  hija  que  se  llamó  Juana  :  y  perqué  la  se- 
cunda mujer  Clemencia  hermana  del  rey  Roberto  es- 
taba preñada,  quedó  el  gobierne  de  los  remos  de 
Francia  y  Na\ana  6  1  ílipo  conde  de  Puitiers  su  her- 
mano ,  y  habíalos  de  reí:  ir  ,  si  naciere  hi;o,  hasta  que 
lue.se  de  catorce  años  :  \  quedah  a  ordenado,  qu< 
nai  ase  luja  sueediese  Filipo  en  el  reino  de  Francia  ,  y 
las  hijas  de  Luis  en  el  reino  de  Navarra  ,  y  en  el  eon- 
dadodfl   Champaña:  aunque  sobre  esto  se   siguieron 

después  grandes  guerras  en  aquel  reino.   Estábala  a  o 

en  este  tiempo  la  k'lcsia  romana  sede  va; -anteen  gran- 
de escándelo  >  turba*  ion  «le  teda  la  cristiandad  ,  sor 
dándolos  cardenales  por  diversos  lugsrea  esparcidos, 
después  que  salieron  del  conclave  de  Carpen  tras ,  por- 
que los  cardenales  de  Gascuña,  que  cían  la  BBayor 
parte  d<  i  colegio ,  querían  elegir  pontífice  rie  su  mano, 

y  los  tráncese.-,,    proen/.ales  <•   italianos   no  concurrían 

con  ellos,   blnal mente  por  grao  mana  o"  industria  de 

I  ilipo  conde  de  Pmtiei  s  ,  después  de  l.i   muerte  del  rey 

Luis ,  se  congre  iron  y  recluyeren  en  la  ciudad  (je 
León ,  en  la  vigilia  de  los  apostóle!  san  Pedro  y  san 

Pablo  ,  en  el  c.iir.ent'i   ,¡c   1,,'s    trailes   preda  -ador  i  |  sm 

entenderlo,  y   medio  por  fuenzai  Eran   veinte  y  tres 

a  nales  ,  \   d,  nlro  de  CU  nenia  dias,  á  ocho  del  mSS 

nconfoi  midad  eligieron  i  n  sumo  pon- 
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tífice  al  cardenal  Jacobo  obispo  Portuense ,  natural  de 
Cahors,  que  se  llamó  Juan  vigésimo  segundo,  y  coronó- 
se con  grande  regocijo  en  la  iglesia  catedral  de  aquella 
ciudad  un  domingo  á  cinco  del  mes  de  setiembre,  y  de 
León  se  fué  para  la  ciudad  de  Aviñon  ,  á  donde  llegó  á 
dos  del  mes  de  octubre  :  y  mandó  allí  congregar  la  cu- 
ria romana.  Después  á  catorce  del  mes  de  noviembre 
siguiente,  Clemencia  reina  de  Francia  parió  un  hijo 
que  se  Hamo  Juan  ,  y  murió  ai  seteno  dia  :  y  así  su- 
cedió en  el  reino  Filipo  conde  de  Puiliers  ,  y  quedóse 
con  el  reino  de  Navarra  ,  perteneciendo  a  Juana  su  so- 
brina que  era  hija  del  rey  Luis  su  hermano  por  razón 
de  la  reina  Juana  su  abuela  ,  que  fué  reina  propietaria 
de  Navarra.  Teniendo  noticia  el  rey  de  Aragón  de  la 
elección  del  sumo  pontífice  ,  estando  en  Lérida  á  seis 
del  mes  de  setiembre  envió  por  sus  embajadores  á 
Ponce  obispo  de  Barcelona  ,  y  á  Vidal  de  Vilanova, 
para  prestar  el  juramento  y  homenaje  por  el  reino  de 
Cerdeña  y  Córcega  :  y  para  que  se  procúrasela  paz  por 
su  medio  entre  el  rey  Roberto  y  el  rey  don  Fadrique,  ó 
se  diese  orden  de  concordar  alguna  larga  tregua.  Movió 
el  rey  algunos  medios  para  concertar  estos  príncipes: 
el  uno  era  que  el  rey  Roberto  por  el  derecho  que  el  rey 
don  Fadrique  pretendia  en  la  isla  de  Sicilia  ,  durante 
su  vida  le  hiciese  dar  el  reino  de  Albania  con  título  de 
rey  :  y  el  principado  de  la  Morea  con  título  de  prínci- 
pe perpetuamente  :  y  que  luego  le  entregase  la  ciudad 
de  Durazo ,  que  era  cabeza  de  aquel  reino,  y  otras  ciu- 
dades y  lugares  que  el  duque  Juan  de  Durazo  se  habia 
usurpado,  y  se  le  diese  la  posesión  del  principado  con 
señorío  real.  Allende  desto  le  habia  de  asegurar  por  su 
vida  alguna  parte  de  la  isla  de  Sicilia  ,  para  ayudar  á 
conquistar  lo  restante  del  reino  de  Albania.  Pero  en 
esto  el  papa  no  quiso  condescender  ,  diciendo  que  el 
duque  de  Borgoña  pretendia  pertenecerle  el  principa- 
do de  la  Morea  ,  y  habia  sobre  ello  enviado  sus  emba- 
jadores. También  se  propuso  por  el  rey  de  Aragón  otro 
medio,  que  al  rey  don  Fadrique  y  á  sus  sucesores 
quedase  la  isla  de  Sicilia  con  las  islas  adyacentes  ,  y  la 
tuviese  por  la  Iglesia  ,  pagando  el  censo  que  se  acos- 
tumbraba dar  al  papa  :  y  á  otra  parte  pagase  al  rey  Ro- 
berto la  suma  que  él  daba  á  la  Iglesia  ,  y  con  ella  se 
acudiese  también  al  papa.  Platicóse  que  el  rey  don  Fa- 
drique por  toda  su  vida  tuviese  la  isla  de  Sicilia  con 
las  otras  adyacentes  libre ,  excepto  del  censo  que  hacia 
á  la  Iglesia  ,  y  después  de  su  muerte  la  tuviesen  sus 
herederos  en  feudo  por  el  rey  Roberto  y  por  sus  su- 
cesores, pagando  el  censo  que  en  este  tiempo  se  hacia 
á  la  Iglesia  al  rey  Roberto  :  y  que  fuese  obligado  al 
rey  Roberto  de  ir  á  sus  cortes  y  de  sus  sucesores:  ó 
que  el  rey  don  Fadrique  tuviese  aquella  isla  durante 
su  vida,  según  la  forma  de  la  paz  que  se  asentó  entre 
ellos  en  tiempo  del  papa  Bonifacio,  con  esta  condi- 
ción, que  el  rey  Roberto  diese  orden,  como  se  con- 
quistase el  reino  de  Túnez,  lo  cual  en  esta  sazón  pare- 
cía muy  fácil,  y  se  entregase  al  rey  don  Fadrique  sin 
ningún  reconocimiento  ,  con  la  cantidad  de  dinero 
que  se  pudiese  concordar  parala  conquista  de  aquel 
reino,  y  de  la  conservación  del,  y  acabado  esto  en- 
tonces restituyele  y  entregase  al  rey  Roberto  la  is- 
la de  Sicilia  ,  con  las  otras  adyacentes.  Propuso  don 
Pedro  Fernandez  otros  medios,  los  cuales  eran  ,  que  e| 
r»y  don  Fadrique  recibiese  del  rey  Roberto  el  reino 
de  Sicilia  y  le  hiciese  donación  del  paitó  sus  sucesores 
con  cierto  tributo  i  u  <  ida  un  .mo:  y  que  el  rey  Ho- 
berto  se  intitulase  rey  ríe  Sicilia  >  el  rey  don  Fadrique 
duque  de  Sicilia,  y  fuese  su  vasallo,  y  SUS  descendientes: 
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y  pudiese  prestar  el  homenaje  por  procurador :  y  que 
en  una  cosa  quedasen  iguales  ,  que  los  duques  de  Si- 
cilia fuesen  obligados  de  valer  a  los  reinos  de  Sicilia 
y  defender  su  tierra  ,  y  de  la  misma  manera  los  reyes 
á  ellos.  Entendió  el  papa  con  gran  afición  en  concor- 
dar estos  príncipes,  y  envió  en  fin  deste  año  á  Filipo 
tio  del  rey  don  Sancho  de  Mallorca,  y  al  abad  Lati- 
maceni  por  sus  nuncios,  para  que  entendiesen  en  con- 
cordarlos ,  y  en  asentar  una  larga  tregua. 

Cap.  XXII.  —  Que  los  embajadores  del  rey  pidieron  al- 
gunas cosas  al  papa,  que  no  se  pudieron  obtener:  y  fué 
preferido  don  Jimeno  de  Luna  obispo  de  Zaragoza  al 
infante  don  Juan ,  habiendo  sido  el  infante  nombrado 
para  la  iglesia  de  Tarragona. 

Recibió  el  papa  el  homenaje  de  los  embajadores  del 
rey  de  Aragón  por  el  reconocimiento  que  se  le  debia 
por  el  reino  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  conforme  á  la  in- 
vestidura ,  al  principio  de  su  pontificado  :  y  porque  el 
papa  Bonifacio  habia  concedido  al  rey  la  décima  de 
los  frutos  eclesiásticos  de  sus  reinos ,  por  tiempo  de 
tres  años  ,  si  consintiesen  la  mayor  parte  de  los  prela- 
dos, y  no  lo  habían  querido  conceder ,  y  Rabian  nom- 
brado por  legado,  para  que  asistiese  á  la  conquista,  á 
don  Ramón  obispo  de  Valencia,  se  suplicó  al  papa, 
que  otorgase  la  décima  de  seis  años  para  aquella  em- 
presa ,  y  diese  poder  de  legado  al  obispo  de  Barcelona. 
También  se  instaba  por  parte  del  rey  se  hiciese  unión 
de  los  bienes  de  los  templarios,  como  lo  habia  pedido: 
y  porque  junto  de  Huesca  á  medio  cuarto  de  legua 
habia  un  Jugar  que  se  llamaba  Loret,  que  habia  sido 
de  la  orden  de  los  templarios ,  adonde  estaba  muy 
recibido  ,  que  habia  nacido  el  bienaventurado  mártir 
san  Lorenzo,  siéndole  el  rey  muy  devoto,  por  haber 
nacido  en  su  dia  ,  suplicó  al  papa  se  le  diese  para  de- 
jar alguna  memoria  en  él ,  en  reverencia  deste  glorio- 
so santo.  También  se  pidió  por  los  embajadores,  que 
atendido  que  don  Guillen  de  Rocaberti  arzobispo  de 
Tarragona  habia  este  año  fallecido ,  y  por  la  ma- 
yor parte  de  aquel  capítulo  estaba  nombrado  por  su- 
cesor el  infante  don  Juan ,  que  era  hijo  tercero  del 
rey ,  y  tenia  ordenado  que  fuese  eclesiástico  ,  tu- 
viese por  bien  de  presentarlo  á  aquella  iglesia.  Lo 
de  los  bienes  de  los  templarios  se  coucedió  como  el 
rey  lo  pedia  y  se  dirá  adelante:  y  en  lo  que  tocaba  á 
la  iglesia  de  Tarragona  no  se  admitió  la  elección  que 
el  capítulo  habia  hecho  del  infante  y  fué  presentado 
don  Jimeno  de  Luna  obispo  de  Zaragoza  ,  que  era  un 
notable  prelado ,  sin  procurarlo  él  y  sin  quererlo, 
porque  valia  mas  su  iglesia  de  renta  que  la  de  Tarra- 
gona, y  habia  veinte  años  que  era  obispo,  y  en  la  igle- 
sia de  Zaragoza  le  sucedió  don  Pedro  de  Luna  hijo  de 
don  Lope  Ferrench  de  Luna  y  hermano  de  don  Artal, 
que  era  abad  de  Montaragon  ,  y  aquel  abadiado  se  dio 
al  infante.  Sucedieron  en  esto  dos  cosas  de  considerar, 
que  fuese  preferido  otro  al  infante  en  concordia  ele- 
gido por  el  capítulo:  y  que  después  siendo  presentado 
el  infante  á  la  iglesia  de  Toledo  á  cabo  de  muchos 
años  que  fué  arzobispo,  se  transfiriese  á  la  iglesia  de 
Tarragona  y  le  sucediese  en  el  arzobispado  de  Toledo 
el  mismo  don  Jimeno  de  Luna.  De  otra  cosa  tuvo 
el  rey  mayor  sentimiento  y  queja,  y  fué  que  habiendo 
él  procurado  é  intercedido  á  instancia  del  infante  don 
Pedro  de  Castilla  con  el  papa  Clemente,  (pie  se  le 
concediesen  las  tercias  >  decimas  de  la  cruzada,  par-a 
la  guerra  de  los  moros  del  reino  de  Granada  ,  el  papa 
Juau  al  principio  de    su   pontificado  las  concedió  sin 
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comprehenderle  en  esta  gracia  ,  teniendo  la  sexta  par- 
te de  la  conquista  ,  por  las  convenciones  que  entre  61 
y  el  rey  de  Castilla  bahia  :  y  deseando  él  y  sus  sub- 
ditos emplearse  en  aquella  guerra  ,  como  siempre  lo 
habían  hecho  sus  antecesores,  pero  el  papa  se  escusó 
con  decir  ,  que  teniendo  otro  negocio  entre  las  manos 
tan  arduo,  que  era  haber  ellos  dos  de  procurarla 
paz  entre  el  rey  Roberto  y  el  rey  don  Fadrique,  se 
diferia  tanto  ,  que  no  tenia  tiempo  este  año  para  poder 
cómodamente  hacer  los  aparejos  necesarios  para  aque- 
lla guerra:  y  no  convenia ,  que  se  ocupase  en  otros 
negocios,  hasta  haber  concluido  aquello  que  tanto 
deseaban  é  importaba  al  bien  de¡la  cristiandad.  Por 
este  tiempo  las  cosas  de  Federico  rey  de  romanos  su- 
cedieron en  Alemania  muy  prósperamente  y  con  muy 
pujante  ejército  persiguió  á  su  contrario,  y  la  reina 
su  mujer  en  este  año  parió  un  hijo ,  que  se  llamó  Fe- 
derico y  murió  mozo  :  y  en  el  mismo  tiempo  se  con- 
certó el  matrimonio  de  una  hermana  del  rey  de  ro- 
manos,  que  se  llamó  Catalina  duquesa  de  Austria, 
con  Carlos  duque  de  Calabria  hijo  del  rey  Roberto: 
perodeste  matrimonio  no  quedaron  hijos. 

Cap.  XX1IL* —  De  la  canonización  de  san  Luis  obispo 
de  Tolosa  y  de  las  letras  que  escribió  sobre  ello  el  papa 
al  rey  de  Aragón. 

En  este  año  de  mil  trescientos  y  diez  y  siete ,  estan- 
do el  papa  en  Aviñon  A  siete  del  mes  de  abril ,  que 
fui'1  jueves  después  del  domingo  de  pascua  de  Resur- 
ion  ,  canonizó  y  consagró  la  memoria  del  glorioso 
siervo  de  nuestro  Señor  Luis  obispo  de  Tolosa  hijo  del 
rey  Carlos  segundo  :  y  le  puso  en  el  catalogo  de  los 
santos  y  porque  era  hermano  de  la  reina  doña  Blanca 
mujer  del  rey  don  Jaime  y  tio  de  sus  hijos,  sobre  ello 
«scribió  al  rey  así.  Juan  obispo,  siervo  de  los  siervos 
-de  Dios,  á  su  carísimo  en  Cristo  hijo  Jaime  rey  de 
Aragón  ilustre,  salud  y  apostólica  bendición.  Tie- 
nes, hijo  carísimo,  por  donde  des  A  tu  Dios  y  Señor 
con  voz  de  confesión  y  regocijo  grandes  alabanzas, 
y  en  ello  con  humildad  reconozcas,  lo  que  por  su  don 
•C  inmensa  bondad  se  común  ¡en  A  los  de  tu  sangre  ,  en 
haber  producido  la  todita  casa  de  Sicilia  ,  con  la  cual 
s  unido  en  propincuidad  y  afinidad  ,  un  varón  an- 
gélico ,  compañero  de  la  gloria  celestial :  con  cuyo  fa- 
vor y  [latrocinio  a-v<  a  de  los lumbres ,  y  dé  su  Ínter- 
in coa  la  divina  magostad,  puedes  tener  esperanza 
de  ser  ayudado  en  ios  ríelos  Notificamos  a  tu  alte/a 
pan  t:i  gozo  y  contentamiento1,  que  sobreviniendo 
atora  la  porezi  del  cuerpo  Pasj  nal,  es  •>  saber, el joe- 

ita  de  i.i  Itesui  reocion  del  S 
jo  y  consantimiealo  de  nuestros  hermanos  %  dé  algunas 
presados,  que  residían  en  la  sede  apostólica ,  nos  pe- 
m  Boiemne  canonización  de  asentar  en  el  esté* 
i  de  ios  santos  al  bienaventurado  Luto  de  venerable 
nesriorli  obispo  de  Tolosa,  hermano  de  i,i  buena  me*» 
noria-de  Blanca  rema  de  Aragón  tu  mujer;  al  cual 
1 1  o  omnipotente  por  sus  gloriosos  méritos  hizo  ciuda- 
dano j  compañero  de  los  santos,  y  su  doméstico,  para 
que  |  e  la  bienaventuranza  eterna.  PueS'Uá  hijo, 

bai  il  Mtfsimo  que  en  sublimar  6  éste  su  eeu<- 

d  Inmensas  bendiciones ,  j  spre- 
KM  ura 

de  i  de  bu  confesor    de 

la  :  que  i  ¡uní a  mente  con  él  habitan 

I'  el  :  .  n   \- 

mayo  en  H  año  pi  i  mero  da  nuestra  pon  ti* 

i  lo 
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Cap.  XS IV. — Del  medio  de  paz  que  ofrecía  el  rc;i  Roberto 
al  rey  don  Fadri<tite,  y  de  las  treguas  que  se  asentaron 
entre  estos  principes. 

Con  grande  afición  tomó  el  papa  Juan  A  su  cargo  de 
concordar  al  rey  Roberto,  y  al  rey  don  Fadrique:  por- 
que ambos  hacían  grandes  aparatos  desde  el  invierno 
pasado  para  la  guerra  ,  y  el  rey  don  Fadrique  por  los 
daños  que  ios  suyos  habían  recibido  del  ejército  del 
conde  de  Esquiladle,  se  disponía  para  ofender  A  su 
contrario  en  su  reino  :  y  tenían  á  toda  Italia  puesta  en 
armas.  Habia  tenido  el  rey  don  Fadrique  parlamento 
general  en  la  ciudad  de  Palermo,  y  en  presencia  de  los 
infantes  don  Pedro  y  Manfredo  sus  hijos  ,  y  de  todos 
los  síndicos  de  las  universidades  ,  se  acordó  de  armar 
ochenta  galeras,  de  las  cuales  Francisco  de  Veintemilla 
conde  de  Girachi ,  y  los  otros  barones  del  val  de  Ma- 
zara se  ofrecian  de  armar  á  sus  costas  las  treinta  ,  y 
nombró  el  rey  por  su  vicario  general  para  el  gobierno 
de  la  isla  al  infante  su  hijo  primogénito:  al  cual  y  al 
infante  Manfredo  dejaba  por  ayo  á  Simón  de  Valguar- 
nera.  Antes  que  la  armada  del  rey  don  Fadrique  es- 
tuviese a  punto  para  poder  salir,  llegaron  A  Palermo 
nueve  galeras  del  rey  Roberto,  y  rompieron  las  tonai- 
ras de  aquella  ciudad  ,  y  de  Castelamar  del  golfo  de 
Trápana ,  que  son  las  almadravas  y  pescas  de  Jos  atu- 
nes ,  de  que  resulta  grande  utilidad  A  la  isla  :  y  salie- 
ron contra  ellas  tres  galeras  que  habían  armado  los 
de  Palermo,  con  otras  tres  galeotas  de  la  guarda  de 
Mecina  ,  y  no  las  osaron  esperar  :  y  pasaron  A  Lipari 
á  donde  destruyeron  y  quemaron  las  viñas  y  jardines 
de  aquella  isla.  En  el  principio  del  mes  de  junio  deste 
año  tenia  el  rey  don  Fadrique  veinte  y  tres  galeras  ar- 
madas ,  cuyo  capitán  era  Ros  de  Oria ,  y  estando  para 
salir  A  correr  la  costa  de  Calabria  y*  del  principado, 
arribaron  A  Mecina  nuncios  del  papa,  y  embajadores 
del  rey  de  Aragón  y  de  la  reina  de  Portugal,  que  ha- 
bían ido  por  NApoIes  para  tratar  de  los  medios  de  la 
paz  con  el  rey  Roberto.  Venia  en  esta  forma  de  paz  el 
rey  Roberto,  que  se  diese  al  rey  don  Fadrique  el  reino 
de  Cerdeña  ,  y  ofrecía  que  para  la  conquista  del  ayu- 
daría con  treinta  galeras  por  cinco  años,  y  le  daría  la 
mitad  de  la  isla  de  Sicilia  por  su  \ida  ,  dAndole  el  rey 
don  Fadrique  la   olía  mitad,  con  que  se  eomprehen- 

dresd  en  ella  la  ciudad  de  Mecina  hasta  Castnojusn,  y 

que  so  inclínese  Castrojuan  en  su  pule,  y  dejase  el 

rey   don  l'adnque  el  titulo  de  rey  de  Sicilia.  Prometía 

de  acabar  que  la  Iglesia  concediese  al  rey  de  Aragón  en 
recompensa  del  reino  de  Cerdeña  los  lugares  y  bienes 

que  fueron  de  los  templarios  en  estOS  reinos:  y  allende 
dOStO  daría   cíen  mil  onzas  ,  y  sino  se  pudiese  alcan/.ar 

da  la  sede  apostólica  que  se  le  diese  la  recompensa,  el 

le  daría  <  ineiienla  mil  ,  de  suerte  que  fuesen  ciento  y 

cincuenta  mil ,  y  si  el  rey  don  Fadrique  quisiese  mas 
que  se  le  cediese  el  derecho  que  tenia  en  el  reino  de 
i .  se  lo  darle  :  pero  astas  condiciones  do  se  qui- 
sieron aceptar  pav-el  rey  don  Fadrique  ^  envió  el  rey 

Roberto  con  los  nuncios  del  papa,  y  con  los  eiuhaja- 

doresdel  rey  do  Aragón  >  de  la  reina  de  fortugal  los 
su\os ,  pata  que  coa  su  asistencia  tratasen  de  la  con- 
cordia   Eran    los  nuncios  del  papa   el  obispo  Treeense 

y  .i  prior  da  Bao  Antonio .  y  Pi  dro  I  fctor  ■  y  por  el 
rey  de  tragón  rué  embajador  Araa1do> de  Torrellas;  y 
«•n  nombre  de  la  reina  de  Portugal  Berenguer  de  ftfon- 
•  i  di  Jé  ti  va  .  v  el  uno  de  los  nuncios  del 
papa  propuso  que  para  Bsentarcon  firmeza  aquellas 
,  v  dejar  rendadera  pai  entre  ellos,  parecía  al 
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papa  que  convenia,  que  el  rey  don  Fadrique  pusiese 
en  su  poder  la  ciudad  de  Rijoles  :  y  los  otros  lugares 
que  había  ocupado  en  Calabria,  con  color  de  favore- 
cer al  imperio:  para  que  estuviesen  por  la  Iglesia  basta 
que  la  paz  se  concordase:  y  á  cierto  dia  el  rey  don  Fa- 
drique viniese  á  la  corte  del  papa  ,  porque  para  aquel 
terminóse  había  de  hallar  en  ella  el  rey  Roberto:  y 
con  su  presencia  sus  diterencias  se  concordarían  :  y 
quedaría  entre  ellos  perpetua  paz.  Refiere  el  autor  si- 
ciliano que  escusándose  el  rey  don  Fadrique  que  no 
era  suya  la  culpa  de  aquella  guerra  ,  y  que  siempre 
había  procurado  la  paz,  dijo:  ¿qué concordia  es  la  que 
piensa  su  santidad  ,  que  puede  haber  entre  nosotros? 
y  que  entonces  los  nuncios  mostrándole  aquel  estrecho 
y  angosto  paso  de  mar,  que  divide  la  Calabria.de  Si- 
cilia ,  le  respondieron  que  no  de  balde  el  Criador  de 
todas  las  cosas,  que  antes  que  fuesen  las  habia  dis- 
puesto y  trazado  ,  dejó  separadas  aquellas  tierras:  y 
que  así  serian  aquellos  los  límites  y  términos  de  sus 
reinos,  y  que  se  contentase  cada  uno  con  ellos,  pues 
Dios  los  habia  señalado  de  su  mano  :  y  que  para  esto 
el  papa  mandaba  que  se  asentasen  treguas  de  tres 
años  ó  mas.  Como  quiera  que  fué ,  ó  con  esta  con- 
fianza ,  ó  por  otros  respetos,  el  rey  don  Fadrique  vino 
en  entregar  aquella  ciudad  de  Rijoles,  y  los  castillos. 
de  Calabria  a  los  nuncios  del  papa:  y  las  treguas  fue- 
ron entre  los  reyes  y  sus  adherentes  y  subditos  que 
habían  de  correr  hasta  la  fiesta  de  navidad  primera: 
y  de  allí  adelante  por  tres  años  continuos  por  mar  y 
por  tierra  :  y  habia  de  cesar  cualquiera  diferencia  que 
hubiese  entre  las  partes.  Mandó  luego  el  rey  pasar  á 
Rijoles  á  Damián  de  Palici ,  y  á  fray  Peregrino  obispo 
de  Mazara,  para  que  entregasen  aquella  ciudad,  y  los 
otros  castillos  de  Calabria  a  los  nuncios  del  papa:  y  así 
se  hizo:  y  habían  de  estar  en  tercería  por  la  sede  apos- 
tólica, para  que  el  papa  determinase  lo  que  de  derecho 
se  debia  hacer,  porque  mostraba  desear  sumamente 
que  quedasen  estos  dos  príncipes  en  perpetua  paz  :  y 
habia  de  determinar  si  el  rey  don  Fadrique  habia  in- 
vadido la  provincia  de  Calabria,  y  ocupado  aquellos 
castillos  con  razón  ó  injustamente,  y  asió  se  le  ha- 
bían de  restituir  ó  entregar  al  rey  Roberto  :  y  publica- 
ion  sentencia  de  excomunión  contra  los  que  quebran- 
tasen las  treguas:  y  se  pregonaron  en  la  ciudad  de 
Palermo  á  veinte  y  dos  del  mes  de  junio.  En  este  año 
rasó  el  rey  don  Fadrique  á  la  infanta  doña  Constanza 
su  hija  que  fué  la  mayor  con  Enrico  rey  de  Chipre. 

Cap.  XXV. — De  la  demanda  que  los  reyes  de  Francia. 
pusieron  al  rey  dun  Sancho  de  Mallorca,  por  el  señorío, 
de  Mompeller,  y  del  requerimiento  que  se  hizo  por  parte 
del  rey  de  Aragón. 

Luego  que  murió  el  rey  don  Jaime  de  Mallorca  ,  y  le 
en  el  reino  \  en  ios  oíros  estados  el  rey  don 
Sancho  lu  bija  .  el  rey  Filipo  de  Francia  pretendió  que 
1,1  SOCedeT  en   la  Villa  j    haronía  deMompcller:   y 
muerto  el  rey  Filipo,  el  rey  Luis  su 
hijo  prosiguió  la  misma  demanda  ¡  y  mandaron  cites 
padre  é  bija  al  rey  don  Banano,  para  el  parlamento 
i\>-  París,  teniendo  noticia  i  i  sto  H  rey  do  Apagón,  es- 
i.indiMMi  Monblanch  chino  pasado á  seis  del  mes  de 
.¡unió,  determino  de  envite  i  Franela  pee  esta  cania  al 
ic\  Uiis  a  don  Ctaerau  de  ieeaber.t^,  y  un  caballero  de 
Aragón  llamado  Martin  Lopesde  Rueda,  porque  aque- 
lla baronía  la  tenían  los. reyes  de  Mallorca  en  lindo 
por  los  reyes  de  Arag  >n.  Liega ndq  eslaa  embajadores  i 
í";ioin,  sabiendo  allí  que eJ  rey  Luis  era  muerto,. se 


volvieron:  y  después  sucediendo  en  el  reino  Filipo 
conde  de  Puitiers ,  por  la  muerte  de  Juan  su  sobrino, 
hijo  del  rey  difunto,  que  vivió  pocos  días  como  dicho 
es,  el  rey  envió  á  Ferrer  de  Villafranca  veguer  de  Bar- 
celona y  de  Valles ,  y  á  Sancho  Sánchez  Muñoz  juez 
de  su  corle,  en  el  mes  de  febrero  deste  año,  por  esta 
misma  causa  :  y  siendo  en  la  corte  del  rey  de  Francia 
en  París,  le  requirieron  ,  que  atento  que  la  baronía  de 
Mompeller  era  del  directo  dominio  de  los  reyes  de 
Aragón,  desistiese  de  la  demanda  que  se  habia  movido 
contra  el  rey  don  Sancho:  y  revocase  lo  que  se  habia 
atentado :  y  emendase  los  agravios  que  el  rey  su  pa- 
dre le  habia  hecho  por  esta  causa  ,  tan  sin  razón:  pues 
aquella  baronía  habia  sido  del  rey  don  Jaime  su  abuelo 
y  de  los  señores  sus  predecesores:  en  la  cual  nunca  los 
reyes  de  Francia  tuvieron  superioridad  ni  dominio  al- 
guno :  y  aunque  por  el  reconocimiento  que  della  ha- 
bia hecho  el  rey  don  Jaime  de  Mallorca  en  cier- 
tos servicios,  pretendió  el  rey  Filipo  haber  adquirido 
dominio ,  no  pudo  perjudicar  al  señorío  soberano  del 
rey  de  Aragón.  También  habia  el  rey  de  Mallorca  per- 
mitido en  aquella  baronía  algunas  cosas  al  rey  de  Fran- 
cia, por  donde  se  habia  perjudicado ,  y  se  usurpaba  el 
dominio  como  era  lo  que  llamaban  refort ,  y  dejar 
correr  la  moneda  de  los  reyes  de  Francia,  y  ponerse  su 
nombre  en  los  instrumentos:  y  entendida  la  embajada 
por  el  rey  Filipo  en  París  á  veinte  y  uno  de  abril 
deste  año,  envió  sus  embajadores  al  rey  de  Aragón, 
que  fueron  el  prior  de  Cautat  de  la  orden  de  san  Benito, 
y  Pedro  de  Cavillon  arcediano  eduense,  y  un  caballero 
que  se  decia  Juan  Arrenblayo  :  y  acordóse  que  se  so- 
breseyese el  proceso  comenzado  en  el  parlamento  de 
París:  y  que  se  conociese  amigablemente  por  personas 
nombradas  por  el  rey  de  Aragón  y  por  el  rey  de 
Francia. 

Cap.  XXVI. — De  la  institución  déla  orden  y  convento  d& 
Monlesa. 

En  lo  de  arriba  está  referido ,  que  al  tiempo  que  se 
procedió  contra  la  orden  de  los  templarios ,  el  rey  no 
dio  lugar  á  la  unión  ,  que  se  queria  hacer  de  las  ren- 
tas y  bienes  que  tenian,  a  la  del  Hospital  de  San  Juan: 
y  como  estuviese  suspendida  la  determinación  de  lo 
que  tocaba  á  los  lugares  y  rentas  que  tenian  en  estos 
reinos ,  que  habían  sido  de  los  templarios,  pretendien- 
do el  rey ,  que  se  proveyese  de  manera  que  se  em- 
pleasen las  rentas  en  los  usos  para  que  habían  sido 
formadas»  y  se  hiciese  guerra  á  los  moros,  y  junta- 
mente se  defendiesen  las  fronteras  del  reino  de  Va- 
lencia ,  y  las  costas  de  la  mar  ,  que  eran  muy  infes-. 
tadas  de  los  moros  del  reino  de  Granada,  y  de  los 
corsarios  de  Berbería  ,  y  sobre  ello  habia  enviado  á  la 
curia  romana  diversos  embajadores.  Postrera  mente 
después  de  la  creación  del  papa  Juan  vigésimo  segundo, 
envió  el  rey  de  Aragón  por  su  embajadora  Vidal  do 
Vilanova,  para  que  se  informase  al  papa  y  el  colegio 
de  cardenales,  que  no  podían  ser  aquellos  lugares  y 
rentas  unidas  ó  incoi  poradas  en  la  orden  del  Hospi- 
tal, sin  muy  notable  perjuicio  suyo  y  de  sus  reinos: 
y  el  papa  en  este  año  con  consejo  de  los  cardenales  do- 

alaré,  que  atendido  que  el  Bey  de  Aragón  teni.  i  en  las 
fronteras  dj  I  reino  de  Valencia  miiv  vecinos  í\  los 
inoro:»,  perpetuos  y  crueles  enemigos  de  la  lo  >  de 
.'iisrcinih,  y  que  estiba  sujeto  ;i  las  ¡irmadas  de  los 
CQfSariOS  de  Berber|a  y  del  reino  de  (¡ranada,  y  por 
QSi  I  i  .1.1  ■  .i  '•;  COSia  del  remo  de  Valencia  era  destruida, 
por  estorbar  estos  dañosa  se  fundase  un  monasterio 
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y  convento  en  el  castillo  de  Montesa ,  de  la  diócesi  de 
Valencia  para  exaltación  de  la  fé .  y  para  resistir  á  los 
infieles.  Ordenóse  que  en  este  convento  residiesen  frai- 
les y  comendadores  de  la  orden  y  caballería  de  Cala- 
trava  ,  de  la  cual  el  rey  de  Aragón  era  muy  devoto  :  y 
habian  perpetuamente  de  velar  contra  las  asechanzas 
y  acometimientos  de  los  infieles.  A  este  convento  se 
aplicaron  todos  los  lugares  y  vasallos,  y  bienes  y  mue- 
bles que  la  orden  de  los  templarios  poseía  al  tiempo 
que  se  comenzó  á  proceder  contra  ellos  en  el  reino  de 
Francia  ,  y  todo  lo  que  era  de  la  orden  del  Hospital :  y 
le  pertenecía  en  el  reino  de  Valencia  con  la  iglesia  par- 
roquial de  Montensa,  uniéndolo  é  incorporándolo  en 
aquella  orden  y  convento,  dejando  fuera  del  para  la 
orden  del  Hospital  de  San  Juan  la  casa  é  iglesia  con  las 
rentas  y  censos  que  tenia  en  la  ciudad  de  Valencia,  y  su 
termino  por  media  legua,  y  el  castillo  y  villa  deTorrent. 
Otorgó  al  maestre  y  caballeros  desta  orden  las  mismas 
i.is  y  privilegios  que  los  caballeros  de  Calatrava 
tenían  :  reservando  al  rey  y  a  sus  sucesores  el  derecho 

rvicio  real',  en  los  lugares  y  castillos  que  los  tem- 
plarios y  del  Hospital  los  solían  reconocer  :  y  dióse  la 
visitación  deste  monasterio  y  convento  al  maestre  de 
Calatrava.  declarando  que  asistiese  á  ella  el  abad  de 
Santascreqs  ,  6  el  de  Valdigna  de  la  orden  de  Cister  ,  y 
reservóse  á  la  disposición  de  la  sede  apostólica  la  crea- 
ción y  provisión  del  nuevo  maestre.  Kste  habia  de  te- 
ner libertad  y  bastante  poder  para  elegir  ios  caballe- 
ros que  le  pareciese:  \  quedaba  ordenado  ,  que  de  allí 

¡ante  el  convento  y  caballeros  desta  orden  pudie- 
ren ele-ir  por  muerte,  del  primer  maestre  dentro  de 
fon  meses  otro  en  su  lugar  :  y  siendo  elegido  en  con- 
formidad, fuese  habido  por  confirmado.  Todos  los  otros 
lugares  y  bienes  que  la  orden  del  Temple  tenia  en  los 
reinos  y  señoríos  del  rey  de  Aragón,  fueron  unidos  é 
incorporados  en  la  orden  y  religión  del  Hospital  de  San 
iiiin  de  .Ter  usalen,  declarando  que  el  maestre  ó  caste- 
llaa de  Ampo  ti  v  otros  comendadores ,  antes  que  to- 
masen posesión  de  los  ¡  Castillos  de  sus  co- 
miendas  ,  prestasen  por  ('líos  al  rey  y  a  Bus  sucesores 
6  ai  lu-ar  teniente  homenaje,  que  serian  fieles  al 
i  procurarían  deltas  daño  ni  embargo  alguno 

ira  él  y< su  reino,  antes  lo  estorbarían  é  impedí- 
rían  .  v  .im  faé  aquella  orden  de  San  .luán  en  Aragón  y 

id. ¡da  y  enriquecida.  Juntamente 
testo,  por  favorecer  el  papa  mas  esta  añera  orden 
de  ribió  6  don  Garci  López  maestre  do 

Cali  ,i  !o>  caballeros  de  la  misma  orden  ;  (fue 

tuviesen  por  bien  de  dejar  este  nuevo  convenio,  que  so 
bal  n  Montesa,  todos  los  bienes  que  la  or- 

den  nía  <  n  los  reinos  de  la  corona  dé 

:  romo  madre  j  cabeza  desta 
i)  ,  pero  ellos  no  lo   quisieron  consentir. 
1  iic  n  mibrado  por  n  le  la  orden  de  Montesa  un 

caballero  muy  principal  de  Cataluña  que  se  eligió  por 
con  i  llamado  Guillen  de  Eril,  p  n  - 

mu  iba- 

orden    \  lie1  desl  >  man 

P    M     III. O.    I    I- 

i  co m i sion  \  vi  j  Garci 

bir  i  1. 1  dicha  órdeu  pai  ■  > 

mitió  al  bo- 
ros, 
-  m- 
i  lulllen  de 
aquellos 
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catorce  en  frailes  de  su  convento:  y  dentro  de  breves 
dias  murió  el  primer  maestre  de  Montesa.  Por  el  mis- 
mo tiempo  y  por  el  mismo  pontífice, y  por  la  mis- 
ma causa  ,  se  instituyó  en  el  reino  de  Portugal  para  la 
defensa  de  las  fronteras  de  aquel  reino  y  del  Algarbe, 
para  resistir  ó  los  infieles  en  aquellas  partes  otra  nue- 
va orden  de  caballería,  que  se  dijeron  de  la  milicia 
de  Cristo,  y  señalóse  para  convento  della  Gastroma^ 
rinde  la  diócesi  Silvense  :  y  concedió  el  papa  á  los 
caballeros  desta  óváen  todos  los  lugares  y  bienes ,  que 
fueron  de  la  orden  del  Temple  de  aquel  reino  :  con  el 
consentimiento  del  rey  de  Portugal,  que  les  dio  aquel 
castillo.  También  habian  de  militar  los  caballeros  desta 
orden,  según  los  estatutos  y  regla  de  la  orden  de  Cala- 
trava ,  y  las  visitaciones,  correcciones  y  reformaciones 
se  cometieron  al  abad  del  monasterio  de  Alcobaza  ,  de 
la  orden  de  Cister.  Esta  institución  fué  después  de  la  de 
Montesa  concedida  en  Aviñon  A  catorce  del  mes  de  marzo 
del  añodelaNatividaddemil  y  trescientos  y  veinte.  Mas 
los  lugares  y  castillos  que  la  orden  del  Temple  tenia  en 
los  reinos  de  Castilla  ,  fueron  ocupados  parte  por  ca- 
balleros de  las  órdenes  de  Uclés  y  Calatrava  ,  y  de 
otros  se  apoderaron  algunos  ricos  hombres  y  ciudades 
que  estaban  en  la  frontera  do  los  moros,  y  los  de  la 
orden  del  Hospital  no  pudieron  apoderarse  dellos. 

Cap.  XXVII.  —  De  la  erección  de  la  Iglesia  catedral  dn 
Zaragoza  en  metrópoli. 

En  el  año  siguiente  de  mil  trescientos  y  diez  y  ocho  el 
mismo  pontífice  erigió  en  metrópoli  e  Iglesia  arzobispal 
la  iglesia  catedral  de  Zaragoza  que  era  sufragánea  de  la 
metrópoli  de  Tarragona:  y  quedó  eximida  de  su  juris- 
dicción, y  déla  obediencia  del  arzobispo  y  capítulo  déla 
iglesia  do  Tarragona:  y  de  una  provincia  que  Antesera  se 
hicieron  dos :  y  allende  que  esto  se  procuró  por  el  rey  y 
reino,  por  decorar  y  ennoblecer  esta  ciudad  ,  el  sumo 
pontífice  vino  bien  en  (Mío,  por  particular  afición  que 
tenia  A  la  iglesia  de  Zaragoza,  y  también  porque  la  pro- 
vincia tarraconense  era  tun  ancha  \  extendida,  que  con 
grande  dificultad  el  metropolitano  podía  cumplir  con 
su  cargo,  mayormente  estando  sus  sufragáneos  en  tan- 
ta distancia,  que  trabajosamente  se  podía  tener  recurso 

á  la  metrópoli,  que  estaba  tan  separada.  Fundába- 
se esto  conforme  A  los  estatutos  de  (US  sacros  cáno- 
nes que  disponen  que  las  iglesias  catedrales  se  orde- 
nen de  tal   manera  qbe  no  estén  entre  si  los  obispos 

apartados  por  grande  intervalo  ,  porque  puedan  con- 
currir Bin  grande  dificultada  la  consagración  délos 

prelados  que  son  de  la  misma  provincia,  y  ser  consul- 
tado- por  las  olías  cosas  que   conciernen  al  bien  de  la 

Iglesia.  No  bastaran  todas  estas  consideraciones,  para 
que  ello  se  hiciera  con  tanta  facilidad,  si  no  concurrie- 
ra otra  Calidad,  «pie  íué  muy  importante,  hallarse 
metropolitano,  y  presidir  en  aquella  provincia   .limeño 

d  •  i  una  arzobispo  de  Tarragona  .  que  era  natural  des- 
ta ciudad  v  y  deudo   muy   Cercano  de  don    Pedro  de 

luna,  que  ¿  sucedió  en  la  iglesia  ds  Zaragoza,  que 

fué  promovido  con  bu  1  testa  en  esta  dignidad:  y  asi 

a  consentimiento  te  erigió  sn  metrópoli,  y  se  le 

do  distinta  provincia,  >    ruó  esta  Iglesia  decorada 

de  I  is  InSl  nías  v  pi  elieniliieU'  ias  de  Iglesia  metrópo- 
li! ni  ,,  y  s,i  prelado  se  intituló  arzobispo  A.  la  iglesia 
de  Tarragona  porque  qu  i  condecente  estado, 

v  ruase  como  hermana  msyor  acrecentada  por  sn  an- 
h  ;uedad  y  que d  recios  .  se  le  señalaron  por 

¡uifrai  aneoe  ios  obispos  de  Barcelona  ,  Lérida,  Qirona, 
roí  tosa  ,  Vi.  h    i  i  el  y  Valencia,  para  que  quedas» 
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sujetos  á  la  provincia,  como  antes  lo  eran.  Señaláronse 
á  Ja  metrópoli  de  Zaragoza  ,  porque  tuviesen  decente 
y  cómoda  provincia ,  como  madre ,  para  que  todas  las 
causas  de  sus  safragáneos,  y  de  las  personas  eclesiás- 
ticas ,  y  jde  las  ciudades  de  sus  provincias  tuviesen 
recurso  al  arzobispo'conformeá  disposición  y  estatutos 
de  los  sacros  cánones,  por  sufragáneos,  y  de  su  pro- 
vincia, las  iglesias  de  Huesca ,  Tarazona,  Pamplona 
y  Calahorra,  que  solían  ser  la  primera  de  la  metrópoli 
de  Tarragona:  y  quedaron  sujetos  con  sus  diócesis  á  la 
metrópoli  de  Zaragoza.  Allende  destas  iglesias  ,  porque 
entre  los  arzobispos  de  Tarragona  y  Toledo  duraba 
mucho  tiempo  habia  gran  contención,  pretendiendo 
cada  una  destas  metrópolis  que  le  era  sujeta  la  catedral 
de  Albarracin  ,  que  está  dentro  de  los  límites  del  reino 
de  Aragón  ,  y  estaba  muy  propincua  á  la  metrópoli  de 
Zaragoza,  el  papa  la  eximió  de  la  sujeción  y  jurisdic- 
ción de  aquellos  dos  obispados,  y  de  sus  capítulos,  y 
dióse  por  sufragánea  con  las  otras  al  arzobispo  de  Za- 
ragoza. Concedió  el  papa  su  bula  de  la  erección  en 
Aviñon  á  catorce  del  mes  de  julio  deste  año  ,  que  fué 
en  el  segundo  de  su  pontificado  ,  y  así  fué  el  postrer 
obispo  que  hubo  en  esta  iglesia  ,  don  Pedro  de  Luna, 
que  sucedió  á  don  Jimeno,  y  el  primer  arzobispo:  y  fué 
un  muy  señalado  varón  y  notable  prelado. 

Cap.  XXVIII. — De  la  embajada  que  el  rey  don  Fadrique 
envió  al  papa  sobre  la  paz ,  y  de  los  medios  que  se  pro- 
pusieron por  su  parte. 

Tratóse  en  el  consejo  del  rey  don  Fadrique  ,  si  con- 
vendría ir  en  persona  á  la  corte  del  papa  ,  para  el  tra- 
tado  de  la  paz  ,  como  se  habia  platicado  con  los  nun- 
cios apostólicos :  y  sospechando,  que  el  rey  Roberto 
tenia  otros  fines  ,  deliberóse  que  enviase  sus  embaja- 
dores: y  envió  á  Francisco  de  Antioquía  arzobispo  de 
Palermo  ,  y  á  Francisco  de  Yeintemilla  conde  de  Gi- 
rachi  y  de  Iscla  mayor,  personas  de  grande  autoridad. 
Estando  el  rey  de  Aragón  en  Valencia  ,  á  quince  del 
mes  de  abi  il  deste  año,  entendiendo,  que  el  rey  Rober- 
to y  el  rey  don  Fadrique  habían  de  ser  en  la  corte  del 
ynipa,  para  el  primero  de  mayo:  envió  á  Pedro  Boil 
maestro  racional  para  que  se  hallase  en  el  tratado  déla 
paz  :  y  con  determinado  propósito,  que  si  fuesen  los 
reyes,  de  ir  á  hallarse  con  ellos  por  el  bien  de  la  con- 
cordia. Después  el  rey  se  fué  á  Barcelona  ,  y  sabiendo 
que  el  rey  don  Fadrique  no  iba  ,  él  envió  sus  embaja- 
dores que  fueron  Guerao  de  Rocaberti ,  y  Vidal  de  Vi- 
la  nova  de  su  consejo,  para  que  tratasen  de  los  medios 
de  paz  entre  aquellos  príncipes  ,  pues  por  su  interce- 
sión y  de  la  sede  apostólica  estaban  en  treguas  :  y  pro- 
curaba que  si  la  paz  no  se  podía  concordar ,  se  alarga- 
se la  tregua  ¡  y  en  aquel  caso  pretendía,  que  el  papa 
retuviese  á  Rijoles  y  1 08  castillos  de  Calabria  ,  que  el 
don  Fadrique  habia  entregado  ó  sus  nuncio*  :  y  se 
tuviesen  por  la  Iglesia  como  entonces  estaban  :  y  lle- 
vaban estos  embajadores  'omisión  que  se  procurase 
lo  mismo  ,  en  caso  que  ni  la  paz  ni  la  tregua  se  alean - 
s.  Llegaron  los  embajadores  del  rey  i  Aviñon,  á 
veinte  y  nueve,  del  mes  de  julio  :  y  luego  fueron  á  ha- 
oer reverencia  al  papa,  y  los  recibió  muy  amorosa- 
•iie.  pero  ya  los  embajadores  del  rey  don  Fadrique 
sabia  n  despedido  :  poique  como  el  rey  Roberto  no 
vino ,  ni  envió  sus  emb  ij  idores  .  el  ronde  de  Veinte» 
míll;i  no  quiso  esperar,  aunque  el  papa  holgara  que  so 
detuviera:  y  atribuyóse  ó  gran  prudencia  y  valor  del 

■  le  lo  que  hi/.O,    por  lo  que  después    Se    siguió  611  e| 

'Vio  que  el  rey  Roberto  dio  al  camino  de  kicon- 
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cordia  ¡  y  los  embajadores  del  rey  don  Fadrique  se  vi- 
nieron para  el  rey  de  Aragón.  Venia  el  rey  por  bien  de 
paz  en  este  medio  ,  que  al  rey  Roberto  en  recompensa 
del  derecho  que  pretendía  á  la  isla  de  Sicilia  ,  se  diese 
el  reino  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  dándole  á  él  la  Iglesia 
tal  recompensa  que  se  tuviese  por  contento  :  y  que  el 
rey  Roberto  satisfaciese  á  las  personas  ,  de  quien  el 
papa  tomaría  la  recompensa  que  habia  de  dar  al  rey 
de  Aragón.  Estaba  ya  en  este  tiempo  el  rey  muy  pues- 
to en  favorecer  al  rey  don  Fadrique  su  hermano  por- 
que se  conservase  en  su  derecho  :  y  mandó  á  sus  em- 
bajadores que  no  permitiesen  que  delante  del  papa  ni 
de  su  colegio ,  se  dijese  cosa  en  su  deshonor  ,  á  que  no 
satisfaciesen  como  lo  harían  por  su  misma  persona. 
Proponía  el  rey  don  Fadrique  diversas  condiciones  y 
medios,  porque  el  papa  mostraba  con  gran  celo  desear 
ser  autor  de  la  paz  entre  ellos  ,  como  era  ,  que  se  diese 
al  rey  Roberto  la  Marca  de  Ancona,  ó  la  Romandio- 
la  ,  que  eran  estados  contiguos  á  su  reino  :  y  ofrecía 
allende  del  censo  antiguo  que  se  debía  por  la  isla  de 
Sicilia  de  pagar  en  cada  un  año  cuatro  mil  onzas  :  y  en 
esto  decía  el  rey  don  Fadrique  que  el  papa  no  dismi- 
nuía las  rentas  eclesiásticas  :  y  el  rey  Roberto  acre- 
centaba su  estado  en  ayuntar  á  su  reino  cualquiera  de 
aquellas  provincias  :  pero  todo  esto  se  desbarató  en  no 
venir  el  rey  Roberto  á  la  ciudad  de  Aviñon ,  y  en  tomar 
la  empresa  de  socorrer  á  Genova  :  y  los  embajadores 
del  rey  don  Fadrique  se  vinieron  por  mará  Barcelona 
á  donde  llegaron  á  ocho  del  mes  de  agosto  :  y  explica- 
da su  embajada  ,  se  partieron  dentro  de  seis  días. 

Cap.  XXIX.— De  la  entrada  del  rey  Roberto  en  la  ciudad 
de  Genova,  de  donde  resultó  mayor  rompimiento  entre 
él  y  el  rey  don  Fadrique. 

Antes  que  las  treguas  se  asentasen  entre  estos  prín- 
cipes ,  nació  gran  división  y  discordia  entre  los  princi- 
pales bandos  de  la  ciudad  de  Genova,  que  eran  de  una 
parte  los  grimaldos  ,  íliscos  ,  salvages  y  malaucelos,  y 
los  que  seguían  el  bando  y  facción  de  los  güelfos  :  y  de 
la  otra  los  orias  y  espinólas,  y  la  parcialidad  délos 
gibelinos  :  y  llegando  á  las  armas  fueron  echados  de  la 
ciudad  Conrado  de  Oria  ,  que  era  la  cabeza  del  bando 
gibelino.y  los  espinólas  y  todos  sus  secuaces.  Viéndose 
fuera  los  gibelinos  ,  incitaron  toda  la  parcialidad  quo 
tenían  en  Toscana  y  Lombardía  ,  y  juntaron  un  buen 
ejército  :  y  á  veinte  y  cinco  de  marzo  deste  año  fueron 
contra  su  ciudad  ,  y  pusieron  cerco  sobre  ella  ,  y  qui- 
taron el  agua  y  riego  que  entraba  dentro  :  y  tomaron 
todos  los  burgos  :  y  teniendo  en  mucho  estrecho  la  ciu- 
dad ,  el  rey  Roberto  ,  que  tenia  junta  una  muy  gruesa 
armada ,  cuando  se  pensó  que  habia  de  venii'  á  la  cor- 
te del  papa  ,  por  lo  que  estaba  tratado,  fuese  á  desem- 
barcar á  Genova  ,  y  entró  dentro  de  la  ciudad  ,  y  co- 
menzó de  hacer  guerra  á  los  gibelinos  ,  y  hubo  diver- 
sas batallas  entre  ellos,  y  propuso  de  amparar  la 
ciudad  y  estar  en  su  defensa  ,  á  donde  padeció  grande 
fatiga  por  sustentar  su  parte  ,  y  perseguir  los  del  ban- 
do contrario,  que  pobo  antes  habían  muerto  en  una 
batalla  en  Toscana  á  Pedro  conde  de  Gravina  su  her- 
mano ,  y  á  Carlos  su  sobrino,  hijo  del  príncipe  de  Ta- 
ranto. .Mas  no  pasaron  muclios  dias  que  los  gibelinos 
o>  Genova  \  de  Lombardía  determinaron  hacer  sus 
confederaciones  y  ligas  con  el  rey  don  Fadrique.)  lo- 
marlo por  su  principal  amparo  y  caudillo  y  señor:  de 
que  resoltó  mayor  guerra  entre  estos  príncipes,  de  la 
«pie  antes  habia. 
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Gap.  XXX. — Dé  la  guerra  que  se  movió  en  Aragón  mure 
don  Artul  de  Alagon  y  don  Jimtno  Cornil  :  y  de  lo  que 
proveyó  el  rey  con  consejo  del  justicia  de  Aragón. 
En  este  año  por  el  mes  de  marzo  se  movió  gran  ban- 
do y  guerra  entre  dos  ricos  hombres  de  los  mas  prin- 
cipales del  reino,  que  eran  don  Artal  de  Alagon  y  don 
Jitneno  Cornel  que  estaban  vecinos  y  comarcaban  sus 
tierras,  y  eran  tan  poderosos  que  comprehendian  to- 
dos estos  reinos  y  los  tenian  divisos  y  puestos  en  ar- 
mas :  y  estaba  la  tierra  tan  alterada  ,  que  no  pudiera 
ser  mas  ,  si  los  enemigos  estuvieran  a  los  confines  del 
reino  para  entrar  en  él.  Visto  que  la  enemistad  era 
grande,  y  conformada  posion  ,  y  que  no  habia  reme- 
dio para  concertar  sus  diferencias  ,  consultó  el  rey  con 
Jimen  Pérez  de  Salanova  justicia  de  Aragón ,  lo  que  en 
semejante  caso  se  debía  hacer.  A  esta  consulta  respon- 
dió el  justicia  de  Aragón  ,  que  atendido  que  no  habia 
duda  ,  que  de  aquella  guerra  habían  de  resultar  en  to- 
do el  reino  grandes  daños  ,  y  que  diversos  malhecho- 
res y  salteadores  habían  de  robar  y  matar  los  merca- 
deres y  caminantes  ,  \  los  que  hiciesen  estos  insultos 
se  recojerian  á  los  lugares  dcstos  ricos  hombres  y  de 
>!]■>  valedores  :  y  muchos  otros  andarían  robando  y  se 
cubrirían  con  ellos  :  para  que  la  pieria  cesase,  y  se 
evitasen  estos  inconvenientes  y  males  ,  se  requiriere  á 
i  slot  Neos  hombres  ,  y  los  amonestasen  conforme  á  lo 
que  estaba  dispuesto  de  fuero  ,  que  del  todo  desistiesen 
de  la  guerra  que  se  h.u-ian  v  dejasen  las  armas  ;  y  por 
c-te  camino  procuraba  el  rey  de  poner  entre  ellos  tre- 
guas  i  y  aprensarlos  á  qu  jen  sus   bandos,  ó  sr; 

s. diesen  déla  tierra  ,  pero  no  bastó  provisión  ninguna: 
\  el  b  mdo  duró  de  manera  ,  que  todo  este  año  y  el  si- 
guiente .  estuvo  e!  reino  puesto  en  armas  y  diviso  por 
la  .liierencí  i  y  contienda  que  entre  «1  tenias  estes  ¡icos 
hombres  :  -  p  rqoe  la  guerra  se  iba  cada  día  mas  cn- 
<  elidiendo  entre  ellos  y  sos  valedores,  y  según  tuero  y 
costumbre  del  reino,  por  el  buen  estado  del,  podía  el 
i  •••  prohibir  semejantes  bando-; ,  en\  ió  á  mandar  á  es-? 
tos  ricos  hombres  con  un  portero,  que  cesasen  do 
aquélla  guerra  ,  y  de  1. 1  sltei  scioo  lelo  que  po- 

ro m  en  1 1  tierra  v  diesi  n  orden  que  bus  valedores  de- 
fesen  les  armas  poi  qu<  le  otra  manera  se  procedería 
rigurosamente  <  mu  tía  eilo->  \  sus  bienes;  como  trans- 
de  -n*-  mandamiento  s  ¡  y  con  esto  le  procuró 
que  dejasen  sus  difei  i  n  poder  del  rey. 

X.WI. — I)»  la  guerra  que  se  t'aialuña  cn~ 

infanU  ¡  R  imofi   FQlch    vi  :•  mde  de 

I  ma .   ,  q lie  hizo  il  jj'í.v/' 

;.ir  las  caba\U'- 

:  1. 1, ,  i,  el  mismo  tíen  po  n  movió  gran  disen- 
sión %  guerra  formada  entro  el  Infante  don  Alen- 
no  hijo  segundo  del  ro\  ,  que 

Itnmon    I  olí  h  le  de 

di  vi  >    y  Ram  mel ,  y  <  taillen  de  Caí  dona  sus  hi 
ydonRan    n  di     irdonn  de  Tora ,  j    Malgualin 

le  de  Iwi   ni  /     i!  le  do  B  is 

de  la  etl  [)i  rtenwinncs  ,  que  el  v 

flf  '  ;  m  i  iertos  lu 

-  taban  «:  -  todos    , 

bombn  -   •  cabaUei  •    • 

de  mterpic  ita  >  difei  I  indo 

el  inl  II  ¡CT  .  .i   ipi.le  e  del  lili 

i  \    nueve ,  el 
lufa  Ju  m  -u  liei  mano    que  fué  poi  este  li<  mpo 
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elegido  en  arzobispo  de  Toledo  ,  y  puso  entre  ellos  tre- 
guas de  diez  dias  :  y  no  se  pudiendo  concertar  sus  di- 
ferencias ,  el  rey  les  requirió,  que  cesasen  déla  guer- 
ra para  proceder  contra  ellos,  conforme  á  los  usajes 
de  Cataluña:  señaladamente  contra  don  Ramón  de 
Cardona,  primo  del  vizconde,  que  era  muy  Valeroso 
y  guerrero  ,  el  cual  se  fué  por  este  tiempo  á  Italia  ,  y 
fué  capitán  general  de  la  armada  de)  rey  Roberto  ,  y 
de  su  ejercito,  y  de  la  parte  güelfa  en  Toseana.  Fue 
esto  gran  parte  ,  para  que  se  concordasen  sus  diferen- 
cias ,  y  también  que  el  infante  don  Alonso  fué  este  mis- 
mo año  jurado  por  primogénito  y  sucesor  en  estos  rei- 
nos ,  por  la  renunciación  que  hizo  su  hermano  el  in- 
fante don  Jaime,  y  el  vizconde  holgó  de  concertarse 
con  él ,  pues  no  habia  de  tener  guerra  con  él  que  había 
de  ser  su  señor  natural,  l'or  haber  ido  entonces  don 
Ramón  de  Cardona  a  servir  á  otro  príncipe,  el  rey  le 
quiso  quitar  las  caballerías:  y  hubo  gran  duda  si  de- 
fuero se  podia  hacer:  y  sobre  esto  consultó  el  rey  cotí 
el  justicia  de  Aragón:  y  respondió  desta  manera.  Al 
serenísimo,  é  magnífico  señor  don  Jaime  ,  etc.  De  mí, 
Jimen  Pérez  de  Salanova  justicia  de  Aragón  besos 
vuestros  piedes  ,  é  vuestras  manos  .  é  me  encomiendo 
en  vuestra  gracia.  Sepades  señor,  que  recibió  vuestra 
letra  ,  en  la  cual  me  demandastes  ,  si  vos  de  fuero,  ó 
de  costumbre  del  regno  podía  des  emparar  las  caballe- 
i  (as,  que  híabíades  asignado  á  don  Ramón  de  Cardona; 
porque  se  es  ido  en  otras  tierras  é  sirve  A  otros  ,  que 
desto  vos  certifique.  Sepades,  señor,  que  si  el  rico 
hombre  se  va  de  la  tierra  por  servir  otro  señor,  menos 
de  vuestra  licencia  ,  é  esta  ausent,  que  cuando  vos  lo 
quevedos  no  lo  podados  haber  al  vuestro  servicio ,  que 
vos  le  podedes  emparar  la  tierra,  é  darla  a  otro,  que 
\os  sirva  :é  los  dineros  (pie  en  él  liciestes  emparar, 
podedes  los  poner  en  vuestro  pvoveito  ,  en  el  caso  ante- 
dito. K  sabedos  ,  que  asi  vos  amparadles  de  la  tierra 
del  noble  Fernán  López  de  Luna  ,  cuando  se  fué  de  la 
tierra, \é distes  las  sus  caballerías  o  otros.  Escrita  en 
barbastro  ,  a  dote  de  las  calendas  de  diciembre  ,  año 
mil  y  trescientos  y  diez  y  nueve. 

l  :.\r.  \.\XIi. — De  la  renunciación  que  el  Irffante  con  Jai- 
pie  hizo  de  la  primogenitura  y  smci  siqn  i*  los  r<  ino«  de 
la  corona  <¡  i  Aragón  //  que  fué  jurado  en  su  lugar  el  in- 
fante dpr\  Alonso  su  hermano. 

Sucedió  en  este  año  .  que  el    míante  don  Jaime,    hijo 

primogénito  del  roj ,  habiendo  sido  jurado  por  los  arar 
goneses  \  catalanes  por  .sucesor  en  ios  reinos?)  seño- 
ríos de  bu  padre  ,  y  teniendo  la  gobernación  deiles  co- 
mo pruno-,  nito  ,  estando  para  celebrar  sus  bodas  ^on 
la  mi, mía  don, i  Leonor  hermanar  del  ie\  deGast4Uarooo 
quien  .se  había  tratado  el  matrimonio,  come  ss  ha  re- 
La  ida  j  por  i  Bts  osuss  ss  habia  traído  a  csi(>  peiae  pa« 
i  a  que  se  •  rióse, en  ól ,  determinó  de  renunciar  la  pn- 
mogenitura  y  sucesión  del  reino:  ejemplo  mu\  raro 
en  los  tiempos  pasados,  pero  en  aquél  no  nuevo,  porque 

poc tes  se  ha  I  na  visto  en  Luis  lujo  segundo  del   rey 

Carlos  i  qne  siendo  mayor  que  Roberto  su  hermano, 
tomo  al  hábl  loo  de  los  hades  menores,  y  don 

Jaime  hijo  primogénito  del  rey  don  Jaime  de  Malloroa 
entró  en  la  misma  orden  >  ambos  renunciaron  la  mi- 

|     mo    M  |g  i    .  [ii  IncipS  .    ap.na-   M 

di  ir  de  atinar  .  ^i  fu  menoapneoto 

del  mundo  y  «rio  ,\,\  >,  i  \  ,,  ,  ,  de  (liOS  ,  6  por  otra 
(ansa    .le  de>|>e<  lio  é    indignidad    qu  l,,)''- 

(pie  .ujnque  enlio  en  oiden  \    profesó  rcli    muí.    no  lie 

i  ii  .  '  Je  ssayoc  aspereas  ,  quo 
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arcándola  obediencia  de  los  superiores,  y  abrazando 
la  humildad  y  pobreza,  estando  del  todo  los  que  las 
profesan  ,  dados  a  la  contemplación  de  las  cosas  divi- 
nas :  porque  no  hizo  mas  de  renunciar  la  sucesión  y 
primogenitura ,   v  quedarse  descompuesto  como  un 
particular  caballero.  Aunque  á  mi  juicio,  yo  creo,  que 
tuvo  principio  de  buen  espíritu    y  devoción  :  porque 
en  el  año  de  mil  trescientos  y  once,  que  no  tenia  sino 
catorce  años  ,  se  halla  haber  hecho  público  juramento, 
que  si  hubiese  de  entrar  en  religión ,  seria  en  la  de  San 
Bernardo ,  y  eligió  su  sepultura  en  el  monasterio  de 
Santas-Cieus  ,  que  es  desla  orden.  En  la  historia  que 
está  compuesta  á  nombre  del  rey  don  Pedro  el  cuarto 
su  sobrino ,  que  es  una  muy  verdadera  relación  de  las 
cosas  de  aquellos  tiempos,   se  escribe,  que  era  este 
príncipe  tan  severo  y  riguroso  en  la  ejecución  de  la 
justicia  ,  que  como  gobernador  general  de  los  reinos 
ejercia  ,  procediendo  contra  personas  muy  principales 
y  haciendo  pesquisas  contra  ellos  ,  cosa   prohibida  de 
antiguo  y  muy  vedada  por  las  leyes  del  reino,  que  no 
solamente  era  temido  y  aborrecido  de  muchos,  pero 
el  rey  su  padre  recibía  gran  descontentamiento  y  pe- 
sar por  ello,  y  le  era  muy  enojoso  y  grave:  y  muchas 
veces  le  envió  a  exhortar  y  mandar,  que  desistiese  de 
proceder  de  aquella  manera  tan  rigurosa  y  desaforada- 
mente. Desto  dice  el  rey  don  Pedro,  que  el  inlantequedó 
muy  desabrido,  y  recibió  mucha  alteración,  y  fué  ne- 
cesario sobreseer  en  los  procesos,  que  habia  comen- 
zado estando  en  la  villa  de  Daroca  ,  y  en  aquella  co- 
yuntura se  entendió,  que  quiso  renunciarla  sucesión 
del  reino.  De  allí  resultó,  que  descubrió  su  pensa- 
miento y  determinación  diversas  veces  al  rey  su  pa- 
dre en  secreto,  de  lo  cual  fué  muy  turbado  ,  y  recibió 
gran  pena  ,  y  todas  las  veces  que  hablaba  en  ello,  le 
echaba  de  sí  con  ira  y  enojo,  pero  no  se  partió  de  su 
propósito,  aunque  era  gravemente  reprehendido  del 
rey  y  de  don  Gonzalo  García  su  gran  privado,  con 
quien  se  trataban  todaslas  cosas  de  mayor  confianza,  y 
para  desviarle  de  aquel  camino,  proveyó  el  rey  que 
consumase  luego  el  matrimonio  con  su  esposa  en  haz 
de  la  santa  madre  Iglesia.  A  los  principios  se  publicó, 
que  se  queria  poner  en  la  orden  de  los  frailes  predica- 
dores, porque  se  halló  un  hábito  de  su  religión  en  su 
recámara  ,  de  lo  cual  se  enojó  tanto  el  rey,  que  se  hubo 
de  ausentar  un  religioso desta  orden,  que  era  su  con- 
fesor, porque  habia  alguna  sospecha  ,  que  el  infante  se 
roovia  por  su  inducimiento.  Por  esta  novedad  ,  y  por- 
que con  homenajes  y  rehenes  ,  se  habia  el  rey  obligado, 
que  el  matrimonio  se  efectuaria,  y  habia  dado  casti- 
llos en  rehenes ,   los  cuales  se  perdian  no  se  consu- 
mando el  matrimonio  y  se  ponia  grande  alteración 
en  el  reino,  el   rey  envió  á  su  hijo  á  don  Gonzalo 
García    para  que  concertase  que  se  fuese  á  ver  con 
él.  Hallóle  don  Gonzalo  en  Ledon  á  veinte  y  tres  del 
mes  de  setiembre  deste  año ,  y  procuró  de  persuadir- 
le que  se  fuese  á  ver  con  el  rey  su  padre:  y  que  cuando 
tan  determinado  estuviese  á  no  querer  casar  ni  rei- 
nar, que  debía  £  lómenos,  porque  se  cumpliese  qoa 
los  juramentos  y  homenajes  prestados  cerca  del  ma- 
trimonio,    oír    la     misa  nupcial   con  su    esposa,    y 
después    podría    haber  su  consejo  si  consumaría  el 
matrimonio,  puefl    las  posturas    no  obligaban  al   rey 
ni  a  C'l ,   ni  á  las    rehenes  i  sino  tan    Bolamente  á   so- 
lemnizar el  matrimonio:  y  después  cumpliendo  esto, 
si  ('I  ge  determinaba  dfl  renunciar  el  reino,  no  hacia 

agravio  ninguno,  ni  caía  en  mal  caso  por  dejar  6   su 
mujer   Decía  este  caballero,  que  si  pudiese escusar  al 
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rey  y  á  sí ,  y  á  los  ricos  hombres  ,  de  perjurio  y  de 
tanta  infamia,  y  al  reino  de  tan  gran  peligro  ,  lo  de- 
bia  procurar  por  la  seguridad  de  su   conciencia.  Mas 
á  esto  respondió  el  infante  muy  ásperamente,  y  con 
poca  cortesía  y  comedimiento,  diciendo  que   pues  él 
queria  renunciar  el  reino,  mas  le  placia  que  se  hi- 
ciese con  peligro  y  con  blasmo  de  quien  quiera  ¡  y 
que  tanto  se  le  daba  que  tuviesen  los  castellanos  los 
castillos  como  los  aragoneses  ,  y  por  ninguna  buena 
razón  se  movia  mas  que  si  fuera  una  peña  :  antes  res- 
pondía muy  desbaratada  y  rústicamente:  y  claramente 
decia  que  esto  no  lo  hacia  por  Dios,   sino  por  otras 
causas  y  razones:  y  escusóseque  no  queria  verse  con 
el  rey  su  padre,  y  no  se  movia  ni  ensañaba  por  cosa 
que  se  le  dijese,  y  parecía  notoriamente  que  su  pro- 
pósito no  tenia  fundamento  en  virtud,  sino  en  cierta 
obstinación  y  pertinacia.  Escusábase  con  decir  que  era 
gran  cargo  de  conciencia  ,  que  él  hiciese  cosa  por  la 
cual  dejase  el  rey  de  Castilla  de  quedarse  con  los  cas- 
tillos que  estaban  en  rehenes  :  y  mostraba  quedar  tan- 
contento  en  que  se  perdiesen  ,  como  lo  pudiera  estar  el 
rey  su  padre  si  ganara  otro  reino.  Trató  don  Gonzalo 
García  con  don  Pedro  de  Pomar  ,  y  con  Blasco  Maza 
y  don  Pero  Sánchez  que  eran  privados  del  infante,  que 
le  persuadiesen  que  se  fuese  á  ver  con  el  rey  su  pa- 
dre á  Tortosa ,  como  lo  habia  ofrecido ,  ó  á  Cherta  ó 
á  Orta:  y  entretanto  el  rey  mandó  ayuntar  todos  los 
prelados  de  su  consejo  y  á  los  ricos  hombres,  que  te- 
nían los  castillos  en  rehenes,  y  finalmente  se  acabó  con 
el  infante,  que  se  viese  con  el  rey  su  padre:  y  oyese 
la  misa  nupcial  con  la  infanta  doña  Leonor  en  la  vi- 
lla deGandesa:y  mandóse  hacer  llamamiento  gene- 
ral de  los  infantes   y  ricos  hombres  y  caballeros  des- 
tos  reinos,  para  que  se  hallasen  á  la  fiesta,    y  llegó 
el  rey  á  aquella  villa  con  los  infantes  sus  hijos ,  y  con 
muchos  prelados  y  ricos  horríbres  y  muy  gran   corte, 
en  son  de  fiesta  y  regocijo  para  celebrar  las  bodas, 
juntamente  con  la  fiesta  que  habia  de  hacer  el  infante 
armándose  caballero.  Mas  el  mismo  (lia  que  esto  se 
habia  de  concluir  el  infante  tornó  al  rey  con   su  pri- 
mera demanda  y  porfía  ,  diciendo  que  él  habia  de 
entrar  en  religión  y   que  no  podia  ser  otra  cosa  ,  y 
desto  quedó  el  rey  muy  turbado ,  y  comenzóle  á  re- 
prender que  perseverase  en  aquella  liviandad  ,  y  en 
ella  estuviese  tan  obstinado  :  y  á  la  postre  con  amo- 
rosas palabras  le  rogaba  que  no  quisiese  á  su  vejez 
poner  escándalo  y  alteración  en  sus  reinos  ,  y  que  por 
su  causa  quedase  perjuro,  no  se  efectuando  el  matri- 
monio: y  tanto  le  estrechó  sobre  ello,  que  el  infante 
contra  su  voluntad ,  con  grande  premia  y  sentimiento 
oyó  la  misa  nupcial  juntamente  con  la  infanta  su  es- 
posa :  y  dióles  las  bendiciones  de  la  iglesia  don  Jimeno 
de  Luna  arzobispo  de  Tarragona ,  en  la  iglesia  mayor 
de  Gandesa  ,  pero  el  infante  no  quiso  dar  á  su  esposa 
la  paz:  y  diósela  el  rey.  Celebrada   la  misa,   el  rey 
acompañado  de  los  infantes  y  prelados  y  ricos  hom- 
bres ,  volvió  con  la  infanta  á  palacio  ,  y  el  infante  don 
Jaime  se  salió  á  comer  á  otro  lugar  llamado  Ezledo, 
y  de  allí  pasó  adelante,  y  el  rey  y  sus  hijos  y  todos 
los  grandes  y  señores  que  allí  se  hallaron  quedaron  con 
grande  confusión  y  vergüenza  de  un  caso  tan  nuevo  y 
cstraño.  Pensando  el  rey  que  por  ventura  podría  apar- 
tar á  su  hijo  de  aquel  propósito  ,  le  envió  á  decir  que 
si  le  era  enojosa  su  compañía  en  el  gobierno   y  admi- 
nistración del  reino,,  que  él  lo  dejaría,  pues  era  mas 
razonable  y  justo  que  el  reinase  estando  en  tal  edad 
que  no  él  ,  que  se  hallaba  ya  pesado,   y  en  el  postrer 
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tercio  de  su  vida :  ofreciendo  que  se  recocería  en  el 
monasterio  de  Santas  Creas;  porque  entendía  que  la 
tierra  seria  mejor  gobernada  por  él ,  que  era  mancebo, 
y  tan  apto  ,  y  dispuesto  para  el  trabajo  y  carga  del  re- 
gimiento: pero  ninguna  destas  amonestaciones  y  pro- 
mesa* bastaron  á  desviarle  de  aquel  pensamiento.  Fi- 
nalmente entendiendo  el  rey  que  aquélla  era  su  de- 
terminada voluntad  ,  proveyó  como  la  renunciación 
del  reino  se  hiciese  lo  mas  cautamente  que  ser  pudiese 
por  no  dejar  ningún  género  de  alteración  ni  causa  della 
en  sus  reinos:  y  teniendo  concertadas  todas  las  cosas 
necesarias  ,  fuese  á  Tarragona  ,  para  donde  tenia  con- 
vooaéas  cortes  generales  del  principado  de  Cataluña:  y 
a  veinte  v  tres  de  diciembre  deste  año,  en  el  monas- 
terio de  los  frailes  menores,  en  presencia  del  infante 
don  Juan,  que  era  electo  arzobispo  de  Toledo,  y  de  don 
.limeño  de  Luna  arzobispo  de  Tarragona,  y  de  don  15c- 
renguer  obispo  de  Vich  ,  y  de  fray  Ramón  de  Ampu- 
rias  prior  de  la  orden  del  Hospital  en  el  principado  de 
Cataluña,  el  rey  emancipó  al  infante  don  Jaime  su 
hijo,  y  le  sacó  de  su  patria  potestad:  y  becbo  esto, 
el  infante  reconociendo  ser  mayor  de  veinte  y  dos  años, 
renunció  el  derecho  de  primogénito:  declarando  que 
no  embargante  que  babia  contraído  matrimonio  por 
palabras  de  presente,  por  no  contravenir  al  espíritu 
de  Dios  que  le  guiaba,  entendiendo  de  entrar  en  reli- 
gión ,  antes  de  la  profesión  renunciaba  en  manos  y 
poder  del  rey  el  derecho  déla  sucesión  y  primogeni- 
tura  ,  y  le  cedió  y  resignó,  no  obstante  que  babia  sido' 
jurado  por  heredero  y  sucesor  después  de  sus  días 
por  los  prelados  y  ricos  hombres,  y  universidades  del 
reino,  de  tal  suerte,  que  el  rey  pudiese  disponer  y 
ordenar  dellus  a  su  voluntad.  Esto  se  hizo  mediante 
juramento :  y  absolvió  a  los  prelados  y  ricos  hombres 
y  caballeros  ,  y  universidades  del  homenaje  que  le  ha- 
bían hecho  como  á  primogénito.  Aceptó  el  rey  esta  re- 
nunciación ,  y  luego  0B  continente  se  le  (lió  el  habito 
déla  orden  del  Hospital  de  San  Juan  de  Jerusalcn,  é 
brizo  profesión  en  el  mismo  monasterio  en  la  capilla  de 
santa  c.itaiina,  habiéndose  celebrado  la  mise*  estando 
presente  el  prior  de  Catalana',  y  don  Jotre  de  Roca- 
bel  ii  pomendadoT  de  la  Espiogq  de  Francolín,  Arnaldo 

de  Soler  comendador  de  Aliaga,  Guillen  babaza  comen- 
dador de  Oíd  de  harent,  Iray  bernardo  abad 
del  monasterio  de  Benifaza  ,  don  DlaSOi  Maza  de  Yor- 
-ii  i.  \   don  Pedro  de  Pomar  v  Vidal  de  \  ilanova  ,   don 

Gómalo  Barda  ,  don  Artal  de  Ador,  Martin  López  de 

Rueda,  y  Pedio  de  I!, al  ,  \  olios  caballeros  del  con- 
sejo del  rey    lenia   1 1  .i  \  Bernardo  de  Soler,  que  fue  el 

quedióel    habito  al    infante,    COUCOSJOn  y   facultad    de 
ino  de  VilafK>*l    ■naitra  déla   orden  del   Hos- 
pital .  paia  que  pudiese  recibir  a   la   hermandad  de  su 
«■a-a  \   leiiuion  un  rabie,  cuando  quisiese    \   así  este 
i  ebellero  recibió  le  profesión  del  infante,  estando  ve- 
talo  de  nías  de  la  orden  ,  <  en  la  so- 
lemnidad <)              ostumbra    i  u    o  los  preladi 
bal  ;  que  allí  EM  italia- 
na, |  gnhabtao  jactado- i  cortes ,  juraron  al  infante 
don  Alonso,  que  estaba  presente,  por  primogénito  lie— 
ir  en  l«m  i  •  los  dfas  del 
i on  la  mano  los  infantes  raa 
lien:                                                  después  no  pasai on 
nd  inte  don  Jaime  i  <■<  Ibió  el 

■  de    M    i  ó  todo  e|  I i< ■  r 1 1 1 •' » 

ie  tan  d  ^li- 

■  un 

tan  grande  .  i  un<  i  ir  6  la  sucesión 
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del  reino  ,  no  dio  tal  ejemplo  de  sí  mientras  vivió  rei- 
nando su  padre  y  hermano ,  como  se  pensó:  antes  pa- 
reció haber  dejado  la  dignidad  que  tenia  y  la  que  es- 
peraba tener  como  una  pesada  y  molesta  carpa,  para 
que  con  mas  libertad  se  pudiese  entregará  todo  gé- 
nero de  vicios  ,  según  después  se  conoció  con  grande 
indignidad  ,  no  solamente  de  su  casa  y  sangre,  poro 
de  la  religión  que  babia  profesado:  porque  su  vida 
fué  muy  torpe  y  profana,  y  de  hombre  muy  desho- 
nesto, y  de  viles  y  bajos  pensamientos  sin  que  bas- 
tase ninguna  corrección  del  rey  su  padre,  ni  desús 
superiores  á  le  refrenar  y  apartar  della  ,  con  tales  cos- 
tumbres que  fueron  muy  agenas,  no  solo  de  príncipe, 
pero  de  caballero  y  religioso  como  él  lo  babia  que- 
rido ser.  Mandó  el  rey  que  tuviese  especial  cargo  del, 
Arnaldo  de  Soler,  de  quién  había  recibido  el  híildto  > 
profesión  del  Hospital ,  y  porque  el  infante  quiso  pa- 
sarse a.  la  orden  de  Montosa  ,  y  el  maestre  Guillen  de 
Eril  era  muerto,  y  por  la  nueva  institución  de  Mon- 
tosa estaba  dispuesto  que  muerto  el  piimer  maestre, 
los  caballeros  eligiesen  otro  en  su  lugar,  y  convenia 
que  fuese  persona  de  mucha  autoridad  ,  y  anciano  en 
la  orden,  procuró  el  rey  que  por  esta  vez  se  reservase 
la  elección  a  la  sede  apostólica  ,  y  se  cometiese  al  abad 
deSantascreus,  sin  esperar  el  asenso  de  don  García 
López  maestre  de  Calatrava  :  y  así  fué  creado  maestre 
fray  Arnaldo  de  Soler  que  era  antes  caballero  y  comen- 
dador del  Hospital ,  y  fué  el  segundo  maestre  de  la  or- 
den de  Montosa.  En  este  mismo  año  que  el  infante  don 
Jaime  renunció  (\  la  sucesión  del  reino  á  cinco  del  mes 
de  setiembre,  nació  al  infante  don  Alonso  su  hermano 
un  hijo  de  la  infanta  doña  Teresa  de  Enteriza  su  mu- 
jer ,  en  la  ciudad  de  balaguer ,  y  pariólo  a  siete  meses; 
el  cual  tuvo  tal  nacimiento  que  se  pensó  que  no  vi- 
viera muchas  horas,  y  bautizáronlo  luego,  y  llamóse 
Pedro,  y  sucedió  á  su  padre  en  el  reino:  y  aunque  na- 
ció tan  débil  y  delicado,  que  se  pensó  que  viviera,  fué 
muy  ardiente  y  bullicioso,  y  de  gran  ingenio  y  vi  vez 
y  mu\  inclinado  A  las  armas  y  a  las  letras.  \  tan  dado 
al  gobierno  de  su  casa  y  do  sus  reinos,  que  en  esto1  se 
señaló  mas  que  príncipe  de  sus  tiempos:  y  reino  mas 
de  cincuenta  años. 

Cap.  XXX11I.  —  De  la  disuasión  y  guerra  que  hubo  t* 
Portugal  mire  el  ruj  don  Dioiíis  y  el  infante átin  Alonso 

SU   !llJ(J  J)i  ¡IllO'jriItld. 

Al  tiempo   (pie  el  hilante  don  Jaime  estaba  en    des- 
gracia del  rey  BU  padre  por  la  renunciación  que  (pieria 

hacer  dele  secesión,  \  en  el  mismo  llampo  que  re- 
nunció el  Infante  don  Alonso  su  primo,  hijo  primo 
mto  del  iey  don  DiOttfS  de  Portugal ,  tentó  nuevas  co- 

s.iscn grande  desacato  dcM  padre!  y  procuro  do  le 
privar  de  la  administración  y  regimiento  del  reinó*. 

I  .animaban  estos  principes  por  bien  diferente  camino 
los  unos  de  h  s  otros  :  porque  el  rey  don  Jaime  tuvo 
por  Lian  adversidad    y  desgracia  ,   que  SU    bijo    dejase 

la  Lohei  nación  de  rae  remos,  y  no  le  sucediese  én  ellos, 

y  le  quisiere  ver  i<\  en  su   vida  .   y  no  Se  pudo  acabar 

<  on  él.  \  el  Infante  don  Alonso  primogénito  deflortu» 

gal  míenlo  i|e  poner  ll  mano  en   IOS  OegOCiofl  nías  ade- 

lanledelo  que  con  venia:  y   (puso  N    padicni 

\  id  a  del  i.  i  no  ,  el  <  u.  1 1  lo  Sintió'  tan  feSpOT  míenle  ,    <pie 

§e  tu\o  grande  sospecha  .  que  deseó  la  muerte  del  hijo: 
>  d(  Bto  resultai  on  "candes  alterado!  trasi  ñ 

l'oilugal  lodo  el  tiempo  que    •  I  rev    don     I  Monis   \  ¡vio. 

II  principio  desús  diferencias fotf < que  rtreyentre 

otros  hijOl  bastardos  tu\o  uno,  que  s,.  H, miaba  Alonso 
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Sánchez ,  al  cual  amaba  mucho  :  y  habiendo  el  rey 
dado  el  oficio  de  mayordomo  al  infanle  don  Alonso, 
se  lo  dio  después  el  infante,  y  tenia  tanto  lugar  en  los 
negocios  de  estado ,  y  en  la  privanza  del  rey  su  padre, 
que  el  infante  tuvo  gran  sospecha  del ,  porque  le  fué 
dado  a  entender ,  que  trataba  en  su  desheredamiento, 
y  de  allí  resultaron  grandes  rencillas  y  contiendas  en- 
tre padre  éhijo.  Envióse  á  quejar  el  rey  de  Portugal  de 
su  hijo  al  rey  don  Jaime,  que  era  su  tio,  y  su  embaja- 
dor propuso  las  causas  de  aquella  disensión  ,  diciendo 
que  algunas  personas  ,  á  quien  pesaba  de  la  paz  y  so- 
siego ,  que  habia  en  aquel  reino,  entendiendo,  que 
gran  tiempo  habia  ,  que  el  rey  le  mantenía  en  derecho 
y  justicia  ,  buscaron  camino  por  donde  este  beneficio 
y  paz  de  la  tierra  se  perturbase  ,  y  pusieron  al  infante 
clon  Alonso  su  hijo ,  en  que  no  le  fuese  obediente ,  pen- 
sando que  por  esta  via  podría  haber  el  reino,  y  hacer- 
se señor  de  todo  :  y  él  por  codicia  grande  que  tuvo  de 
reinar,  y  verse  señor ,  dio  mas  presto  su  consentimien- 
to y  voluntad  á  estos  malos  consejeros,  de  lo  que  de- 
biera. Conformándose  en  este  parecer ,  y  no  conside- 
rando ,  que  por  diversos  vínculos  le  debia  obediencia 
y  reverencia  ,  siendo  su  padre  y  su  señor  ,  dióse  gran 
priesa  de  poner  la  mano  en  el  gobierno,  antes  que  Dios 
por  bien  lo  tuviese  :  y  comenzó  luego  con  gran  sober- 
bia á  mostrar  mala  voluntad  á  los  que  el  rey  tenia  mas 
allegados  de  sí  en  su  servicio ,  dándoles  á  entender  el 
infante  y  sus  privados  ,  que  habían  de  quedar  á  lo  que 
él  dispusiese  dellos:  y  que  tenian  en  él  daño  y  muerte, 
de  manera  ,  que  algunos  por  ser  livianos,  con  poca 
prudencia,  recelándose  del  infante,  se  partieron  del 
rey ,  y  de  su  servicio :  y  él  los  recibió  por  suyos,  é  hí- 
zoles  bien  y  merced  de  lo  que  el  rey  le  daba  á  él ,  y  á 
los  otros  que  quedaron  en  el  lugar  que  tenian  con  el 
rey  su  padre,  ven  su  privanza,  les  dióá  entender,  que 
los  tenia  por  enemigos.  Allende  desto  se  decía  por  par- 
te del  rey  don  Dionis,  que  el  infante  se  confederó  con 
todos  aquellos,  á  quien  él  tenia  por  deservidores  y  ene- 
migos suyos  ,  y  de  su  reino ,  así  con  los  naturales  de 
Portugal ,  como  con  los  de  fuera  del  reino,  é  hizo  con 
ellos  gran  unión  y  liga  ,  declarándose  por  su  contrario 
y  caudillo  de  los  que  lo  eran  :  y  pasaron  muchos  días, 
que  él  lo  habia  disimulado  ,  y  no  lo  quiso  estrañar, 
por  encubrir  la  impiedad  y  desconocimiento  ,  que  con- 
tra él  mostraba,  con  tanta  lesión  del  amor  y  respeto 
que  debia  á  su  padre,  procurando  de  ocupar  su  lugar. 
Que  se  vino  á  ver  con  la  reina  doña  María  su  suegra  á 
Castilla  contra  su  voluntad ,  y  en  aquellas  vistas  se 
movió,  que  la  reina  le  enviase  á  decir  ,  que  dejase  su 
reino ,  y  la  administración  do  la  justicia  al  infante  su 
hijo:  y  así  dendeá  pocos  dias  que  el  infante  don  Alon- 
so volvió  á  Portugal ,  fué  al  rey  don  Dionis  un  alcalde 
del  rey  do  Castilla  con  un  recaudo  de  la  reina  doña 
María ,  por  el  cual  le  enviaba  á  rogar  y  pedir  muy  en- 
< mi e(  idamente,    que  dejase  al  infante  don  Alonso  su 
hijo  primogénito  el  gobierno  y  administración  de  la 
justicia  ,  y  que  él    habia  dado  su  respuesta  ,  cual  en- 
tendió ,  que  cumplía  y  pertenecía  á  su  estado  y  al  ho- 
nor suyo  y  do  su  reino.  Diciendo,  quedar  la  justicia 
y  hacerla  en   la  tierra,  era  mas  propio  de  los  reyes,  y 
tocaba  ¿  su  preeminencia,  y  que  él  era  tai  que  la  hían- 
landría  con  ayuda  de  Dios  y  de  sus  naturales  buenos 
y  leales  :  y  que  la  reina  doña  Marta  no  tenia  porqué  se 
entremeter  en    esto,  ni  por  ruego  f  ni  por  importuni- 
dad fiel  Infante  su  hijo.  Entonces  el  infante  don  Alonso', 

que  estaba  en  Lisboa   eu  la  'orle  fiel  rey   mi  padre  ,  sa- 
biendo esta  respuesta,  recibió  gran  saña :  y  partióse 
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luego  de  allí,  y  no  quiso  después  ir  ante  el  rey  ,  como 
debia  ir  híjoá  padre  y  vasallo  á  señor  ,  ni  estar  debajo 
su  obediencia :  y  como  quiera  que  el  rey  dio  noticia 
de  todos  estos  yerros  y  desacatos  de  su  hijo  á  sus  ricos 
hombres  y  á  los  hijosdalgo  de  la  tierra  y  á  los  consejos, 
mostraron  el  sentimiento  que  era  razón ,  como  buenos 
y  naturales  vasallos  lo  debían  hacer :  y  no  quiso  proce- 
der adelante  en  aquel  hecho  contra  su  hijo,  ni  contra 
los  suyos ,  por  quien  se  aconsejaba  ,  esperando  que  se 
reconocería  y  corregiría.  Mas  en  lugar  de  la  enmienda, 
decía  el  embajador  del  rey  ,  que  el  infante  tornó  á  co- 
meter otras  obras  muy  peores,  contra  Dios  y  contra  la 
justicia ,  y  que  eran  derechamente  contra  su  estado  y 
honor,  y  en  gran  daño  y  estrago  de  la  tierra,  reco- 
giendo para  sí ,  y  defendiendo  en  su  casa  muchos  que 
estaban  desterrados  del  reino  por  el  rey  y  por  sus  me- 
rinos por  diversos  delitos  :  y  algunos  dellos  por  haber 
denostado  la  fama  del  rey,  por  lo  cual  habian  caido  en 
caso  de  traición  :  y  para  mas  declarar  la  voluntad  que 
contra  el  rey  tenia  ,  y  por  su  desprecio  ,  y  para  dar 
mayor  atrevimiento  y  osadía  á  semejantes  personas, 
partió  de  Coimbra  ,  donde  estaba  con  ellos  ,  y  fuese 
á  Leirena  con  algún  número  de  gente  de  armas,  y  de 
la  lijera  ,  y  de  allí  pasó  á  Lisboa  á  ocho    leguas, 
donde  el  rey  estaba.  Con  todos  estos  desacatos  el  rey 
no    habia    querido     mover   aceleradamente  ,   para 
echar  de  la  tierra  aquellos  malhechores;   y  envió  al 
infante  á  Pero  Estevanez  y  á  Pero  Gómez  Martínez, 
que  le  dijesen  que  tales  hombres  como  aquellos  no  los 
trújese  consigo  :  y  mandóles  que  se  saliesen  luego  de 
la  tierra  ,  y  el  infante  respondió  que  no  los  estrañaria 
de  su  casa  ni  de  su  merced,  y  los  traería  consigo  :   y 
ellos  no  se  quisieron  ir  por  el  mandamiento  del  rey, 
confiados  que  el  infante  los  ampararía :  y  esto  se  tuvo 
por  cosa  muy  nueva  y  estraña  ,  porque  á  cualesquiera 
infantes  y  ricos  hombres  que  llegaba  mandamiento  del 
rey ,  para  que  se  saliesen  de  la  tierra  ,  por  cualquiera 
razón  ó  causa  que  quisiese  ,  luego  se  cumplía.  Cuando 
el  rey  vio  el  camino  que  llevaba  el  infante  su  hijo ,  y  el 
daño  que  de  allí  se  podia  seguir  á  sus  vasallos  ,  fuese 
contra  Lisboa ,  y  llegando  al  Lomenar  el  infante  se 
fué  á  Sintra,  á  cuatro  leguas ,  donde  el  rey  estaba:  y 
movió  el  rey  contra  él ,  y  el  infante  mandó  armar  sus 
gentes  ,  y  salió  con  sus  haces  ordenadas  en  dos  partes 
contra  el  pendón  real,  con  semblante  que  salian  á  de- 
fender á  aquellos  contra  quien  el  rey  iba,  para  echar- 
los de  su  reino.  Pero  viendo  el  infante  y  los  suyos  que 
el  rey  se  acercaba  á  ellos,  y  que  no  eran  poderosos 
para  le  resistir  ,  se  retiraron  ,  y  entonces  decia  el  era- 
bajador,  que  si  no  moviera  al  rey  mesura  y  piedad  de 
su  hijo,  pudiera  recibir  venganza  de  su  desobediencia, 
y  no  quiso  dar  lugar  á  sus  gentes  que  los  siguiesen 
porque  el  infante  no  recibiese  algún  daño  en  su  perso- 
na: mas  él  teniendo  poca  cuenta  con  el  sufrimiento  y 
piedad  del  rey,  fuese  al  Lomenar.  de  donde  el  rey  habia 
partido  aquel  día,  y  otro  día  pasando  el  rey  de  Sintra 
para  Molifica  ,  creyendo  que  el  infante  tendría  el  res- 
peto y  acatamiento  que  debia  á  él,  que  era  su  padre  v 
señor  natural ,  y  que  por  su  honor  se  desviara  ,    fuese 
el  infante  á  una  aldea  que  se  decia  las  Alvogas  ,  que 
dista  poco  mas  fie  una  legua  de  Bonfica  ,  llevando  su 
gante  en  ordenanza.  Viendo  el  rey  que  el  infante  su 
hijo,  sin  respeto  tic  Dios  y  de  la  obediencia  que  lo  de- 
bia ,  lo  era  rebelde,  como  quiera  que  entendía  que  sus 
naturales  estaban  desnaturados  del  infante,  pues  él 
mismo  por  sus  obras  se  desnaturaba  del  rey,  y  que 
no  hay  obligación  de  desnaturarse  't  sino  fie  su  rey, 
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rilando  hace  porqué  .  y  que  se  puede  escusar  todo  va- 
sallo de  desnaturarse  de  los  infantes  hijos  de  su  señor 
aunque  sea  del  heredero  y  sucesor  en  el  reino,  porque 
no  tieuen  tal  naturaleza  que  requiera  aquella  cere- 
monia ,  ni  hay  causa  porque  los  naturales  del  rey 
dejen  de  hacer  contra  ellos  todo  lo  que  el  tey  les  man- 
dare ,  mayormente  siendo  contra  su  padre  y  señor,  de 
quien  esperan  la  sucesión,  y  contra  su  rey  ,  todavía 
mandó  ¿Alonso  Sánchez,  y  á  Juan  Alonso  que  era  tam- 
bién su  hijo ,  y  á  don  Vasco  Alonso  maestre  de  la  ca- 
ballería de  la  orden  de  A  vis,  que  se  hallaban  con  el, 
que  se  enviasen  luego  á  desnaturar  del  infante  ,  por  sí 
v  por.  sus  vasallos  y  amigos  :  aunque  ellos  se  tenían 
ya  por  desnaturados  ,  por  la  obra  que  contra  su  padre 
hacia  ,  pero  holgaban  de  estar  libres  de  todo  recelo,  si 
hubiesen  de  emprender  contra  él  alguna  cosa,  pues  era 
hijo  de  mi  señor  natural.  Los  principales  contra  quien 
el  rey  procedía  que  se  favorecían  del  infante,  eran  Payo 
de  Meira,  y  Juan  Cohelho  ,  los  cuales  juntaron  mucha 
gente  entre  Duero  y  Miño,  que  es  una  comarca  á 
donde  estaban  heredados  la  mayor  parte  de  los  ricos 
hombres  y  hijosdalgo  de  aquel  reino,  á  los  cuales  el 
infanta  anduvo  siempre  induciendo  y  persuadiendo 
que  le  siguiesen:  y  allí  mandó  juntar  sus  vasallos,  y 
Payo  de  Meira  ,  y  Juan  Cohelho  dieron  batalla  á  sus 
enemigos,  y  en  aquellas  asonadas  hicieron  mucho  daño 
en  la  tierra  ,  y  fué  entonces  muerto  Lope  González  de 
Abreu,  que  era  uno  de  los  mejores  caballeros  de  su 
linaje:  y  quedó  por  esta  razón  utande  alteración  en 
la  berra  ,  y  siendo  desterrados  del  reino,  el  infante  los 
recogió  en  su  servicio.  También  un  Eslevan  González 
Leiton,  que  era  vasallo  del  infante,  y  un  hermano 
9uyo  ron  alguna  gente  mataron  en  un  camino  á  dos 
nobles  caballeros  hermanos,  vasallos  del  rey ,  que  se 
mu  Estovan  Fernandez,  y  Gonzalo  Fernandez:  v 
sin  estos  un  Juan  Pérez  Portel,  Pero  Mingues,  beT-» 
mano  del  obispo  de  Lisboa  ,  Ñuño  González  Camelo, 
m'  habían  atrevido  á  poner  lengua  en  la  persona  del 
!•  (..  Intervino  otra  cosa  que  indignó  mucha  los  áni- 
mos del  rey  y  del  infante:  (pie  un  Pero  Gonzalo  con 
t  stimonio  falso  dio  á  entender  ai  infante  que  un  Gar- 
cía de  Aivercbe,  y  dos  Tenorios  hablan  ordenado  de 

darle  ponzoña  :  y  que,  mataron   al  G  ovia  de   Alverelie 

en  Alambra  de  la  Mancha,  que  en  aquellos  instrumen- 
t  i  antiguos  66  i  ama  la  Mancha  de  Montaragoo,  y  con 
este  instrumento  que  Pero  G  nzalez  llevóa  Portugal, 
ilterar  los  pueblos,  é  indignarlos  contra 
et  rey:  pero  fácilmente  se  pi  obó  ser  el  testimonio  falso, 
y  maquinación  de  aquel  Pero  González ,  con  certi Oca- 
le  don  Diego  Muñiz  maestre  de  la  caballería  de 
Santiago,  y  de  losi  omendadi  -  ■  ¡ura  j  de  Alam- 

bra, m  haber  tales  alcaldes  y  escribano ,  como  eo  el 
■  «mbráb  m  De  i  ló  grande  guer- 

ra en  Portugal  entre  padre  é  hijo,  yol  infante  se  ano* 

res  mu)   pi  incipales: 
I  ii  tea    Justificábase  el 
ipte  ( un  diveí  mí  i   .  ti  ¡ustifleeoion  puede 

haber  en  d  «acatos  j  ofensas  que  ve  hacen  de  hijo  á 
padre,  contra  quien  sueleo  decir,  que  lelo  un  mal 
N  debe  i>  aer  por  muí   grave  injuria    \ 
decia  que  I     uso  Sánchez  puso  entre  el  rey  su  padre 
.  <  Llanto  ■  i  dia  pudo  creyendo  por  aquel 

i  un  no  heredar  al  reino,  y  que  no  conociendo  la  roer- 
le babia  hecho    ni  la  n  ituí  ateza  que  i  on  61 
del .  Bin  ninguna  razón  ni  caui 
le  que  al  : a  m  mdase  ■•  las  \ ibaí  de 

i  •  ion  ,  que  ii  le  cerrasen 
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las  puertas,  siendo  el  legítimo  sucesor,  y  que  no  le 
reconociesen  señorío  ninguno  :  y  mandaba  hacer  los 
homenajes  de  los  castillos  á  Alonso  Sánchez  en  sus 
desheredamientos.  Que  por  esta  causa,  viendo  que 
le  convenia  tener  algún  lugar  en  el  reino  a  donde  es- 
tuviese su  persona  eu  salvo  \  sus  hijos  ,  había  tomado 
el  castillo  y  la  ciudad  de  Coimbra  ,  y  el  castillo  de 
Monlemayor:  porque  el  uno  sin  el  otro  no  eran  de 
tanta  importancia  y  defensa  ,  y  por  mayor  seguridad 
de  su  derecho  y  sucesión  ,  se  había  apoderado  de  la 
ciudad  de  Porto  y  del  castillo  de  Gaya  y  de  otros,  y 
mandaba  que  hiciesen  dellos  por  el  rey  su  padre  paz 
y  guerra  .  no  perjudicándole  a  él  en  lo  de  la  sucesión, 
porque  á  él  le  placia  que  su  padre  viviese  y  reiuase,  y 
acabase  con  honra.  Procuró  el  rey  de  Aragón  de  re- 
ducir esta  discordia  a  buena  conformidad  ,  poique  los 
que  gobernaban  los  reinos  de  Castilla,  no  lomasen 
ocasión  de  poner  las  manos  en  lo  de  aquel  reino  mas  de 
lo  que  convenía  :  y  por  esta  causa  envió  á  Portugal  á 
dou  lancho  de  Aragón  su  hermano,  comendador  de 
Miravete  :  mas  no  se  pudo  apaciguar  su  discordia  :  y 
el  infante  se  fué  poco  á  poco  apoderando  de  gran  parte 
del  reino,  y  todos  estaban  iiun  temerosos,  porque  el 
uno  reinaba,  y  el  otro  amenazaba  con  esperanza  de 
reinar  muy  presto. 

Caí1.  XXXIV.  —  Qué  los  infantes  don  Pedro  j¡  don  Juan 
de  Casulla  entraron  en  ta  vega  de  G ruñada  y  de  su 
desastruda  muerte. 

Aconteció  por  esle  tiempo  un  (aso,  que  fué  para 
los  reinos  de  Castilla  de  grande  adversidad  ,  porque 
perdió  aquella  casa  en  un  día  mu\  desastradamente 
dos  principes  de  gran  valor,  y  quedó  dello  grande 
atrevimiento  >  osadía á  los  moros.  Esto  lúe,  que  los 
infantes  don  Juan  y  don  Pedro  entraron  juntos  con 
grandes  compañías  de  gente  a  talar  la  vega  de  Granar 
tía,  y  pasaron  por  ella  adelante,  talando  todos  los 
lugai es  y  combatiendo  sus  castillos,  sin  que  hubiese 
quién  le  resistiese^  Llegaron  un  sábado  que  era  vigilia 
de  la  nativulad  de  san  Juan  bautista,  a  vista  de  Granar 
da,  y  en  aquel  lugar  estuvieron  el  domingo  y  liestd 
de  san  Juan.  Como  la  entrada  no  era  con  lin  de  cercar 
aquella  ciudad  ,  \  para  esto  se  requerían  grandes  pro- 
visiones, movieron  con  su  ejército  de  aquel  lugar  el 
lunes  siguiente  y  sabo  de  Granada  un  moto,  que  el 
rey  envió  contra  jos  mían  tes,  para  que  hiciese  el  daño 
que  pudiese  en  su  ejercí  i  o  y  en  ia  gen  te  que  sa  desmán- 
dase ,  que  se  d<  cia  < Izmin  que  era  de  los  buenos  caba-* 
lleíos  que  había  en  loa  moros;  y  llevaba, cinco  mil 
de  caballo,  y  mucho  numero  de  gente  da  pié:  y 
dieron  con  gran  furia  aquel  día  en  la  retaguarda ,  en 
qua  iba  al  luíanle  don  Juan,  y  por  di\<  isas  parles  los 
comenzaron  0  a«  ot  neler,  y  menospreciando  sus   arre- 

meli  a  eris tienes  pelearon  con  ellos  por" diver- 

sas partes,  apartados  loa  unos  escuadronea  de  los 
ohos.  i  i.,  el  ejército  de  ios  infantes,  aeguu  en  la  bis* 
loria  de  l  astilla  se  contiene,  de  nueve  mil  de  caballo, 

número  grande  <!<•  gente  de  pie,  >  sucedió  por 
gran  descuido  >  por  la  discordia  que  babia  entre  los 
capitanea,  qua  sa  retiraron  por  gi  an  espaoio.de un  no 
que  tenian  muy  cerca ,  y  siendo  el  calor  del  dia  muy 
■  i  unda  ,  >  rnüj  ai  esivo  el  ai  dor  del  sol,  padecían 
mus  grande  fatiga  deaed:  >  así  la  gente  de  caballo, 
come  ios  peones,   ge  derramaron  buscando,  si  im- 

ilgun  arroyo  ó  laguna  de  ■  moroi  w 

habí. ni  ni. is  cautamente   muy  bien  reparado  en  lea 

i  que  i  alai  m  i  ei  i  a  d<  I  i  lo,  >  ardiendo  el  soi, 


[1320.] 


y  la  tierra  con  terrible  calor,  estando  los  infantes 
ocupados  en  ordenar  y  recoger  toda  la  gente  que  anda- 
ban, como  si  no  tuvieran  capitán  ,  con  la  grandísima 
sed  y  angustia  que  tenian  ,  y  con  el  sobresalto  de  no 
poder  acaudillar  la  gente,  sin  ninguna  herida,  es- 
piraron en  las  manos  délos  suyos.  Fué  caso  bien  raro, 
y  digno  de  memoria,  fallecer  en  breves  horas  dos 
príucipes  tan  valerosísimos,  y  de  grande  ánimo,  y 
corazón  ,  sin  ninguna  herida,  á  vista  de  todos  sus  ene- 
migos y  sin  que  ninguno  de  los  suyos  recibiese  otro 
daño:  y  aunque  en  la  historia  del  rey  don  Alonso,  que 
se  publicó  por  Juan  Martínez  de  Villaizan,  alguacil  ma- 
yor del  rey  don  Enrique  el  segundo  ,  se  atribuye  este 
caso  tan  repentino  á  desmayo  y  angustia  de  corazón, 
yo  creo  que  perecieron  de  sed,  y  que  della  y  del 
grande  ardor  del  dia  estando  armados  les  sobrevino 
la  muerte  ,  y  así  lo  hallo  en  relación  de  autor  de  aque- 
llos tiempos.  Esto  pasó  estando  firmes  los  moros  ,  y 
cuando  vieron  que  toda  la  caballería  de  los  cristianos 
estaba  junta  en  un  cuerpo  y  que  no  se  movían,  no  sa- 
biendo la  causa ,  creyendo  que  se  ordenaban  para  dar- 
les batalla  se  retrujeron  :  y  entretauto  caminaron  los 
cristianos  con  sus  escuadrones  ordenados  sin  que  los 
moros  los  siguiesen.  Fué  este  tan  desastrado  caso  un 
lunes  que  fué  un  dia  siguiente  de  la  fiesta  de  san  Juan 
Bautista  del  mes  de-junio  del  año  déla  Natividad  de 
mil  trescientos  y  veinte,  según  en  las  mas  verdaderas 
historias  de  aquellos  tiempos  parece,  puesto  que  en 
la  historia  de  Castilla  se  señala  el  tiempo  diversamente 
en  los  libros  que  yo  he  visto.  Fueron  llevados  los  cuer- 
pos destos  infantes  á  enterrar  á  la  ciudad  de  Burgos: 
aunque  hay  autor  de  aquellos  tiempos,  que  afirma, 
que  el  del  infante  don  Pedro  no  fué  hallado  ni  muerto 
ni  vivo.  Dejó  el  infante  don  Pedro  de  su  mujer  la  in- 
fanta doña  María  hija  del  rey  de  Aragón  ,  una  hija 
que  se  llamó  doña  Blanca,  que  fué  esposa  del  infante 
don  Pedro  de  Portugal ,  aunque  después  se  disolvió  el 
matrimonio. 


ZURITA.— UB.  Vi.  CAP.  XXXVí.  463 

tanto  estrecho  por  mar  y  por  tierra ,  que  no  podían  en- 
trar ni  salir,  y  padecían  los  de  dentro  grande  hambre. 
Viendo  el  rey  Roberto  y  el  papa  ,  los  aparejos  de  mar 
que  se  hacían  en  Sicilia,  mandaron  armar  cincuen- 
ta y  cinco  galeras  en  la  Proenza  y  en  el  reino  :  y  los 
que  estaban  cercados  en  Genova  armaron  veinte,  y  fué 
capitán  general  y  almirante  desta  armada  ,  don  Ra- 
món de  Cardona  ,  que  habia  ido  á  servir  al  rey  Ro- 
berto ,  y  pasó  á  Genova,  para  combatir  con  la  armada 
de  Sicilia.  Salió  entonces  Conrado  de  Oria  con  su  arma- 
da ,  y  púsose  en  Iscla  para  divertir  á  los  enemigos  :  y 
talaron  las  viñas  y  campos  de  toda  ella  ,  y  don  Ramón 
de  Cardona  fué  en  su  seguimiento  :  pero  las  galeras  de 
Ñapóles  y  del  reino  le  dejaron  y  se  hubo  de  volver  á 
Genova  :  y  siendo  esparcida  la  armada  del  rey  Rober- 
to, la  de  Sicilia  dio  la  vuelta  y  entró  en  el  puerto  de 
Genova  en  principio  del  mes  de  setiembre,  publicando 
que  habian  desbaratado  la  armada  de  sus  contrarios 
por  poner  mayor  terror  en  la  ciudad  :  y  por  mar  y 
por  tierra  se  le  dio  combate,  y  acudió  entonces  á  la 
marina  con  su  ejército  en  ayuda  de  la  armada  de  Si- 
cilia ,  Castrucio  de  Antelminelis,  que  se  habia  hecho 
señor  de  Luca  y  era  un  valerosísimo  capitán  :  y  des- 
pués de  diversos  combates  que  se  dieron  a  la  ciudad 
por  los  que  estaban  en  los  burgos ,  y  por  todas  partes, 
no  pudiendo  hacer  otro  efecto,  fueron  a  un  lugar  de 
la  ribera  que  llamaban  Vulturi,  y  entráronle  por  tuer- 
za de  armas  ,  é  hicieron  grandes  crueldades  en  los  ge- 
noveses  ,  no  perdonando  á  ninguuo.  Volvió  esta  arma- 
da en  principio  del  mes  de  noviembre  a  Sicilia  :  y  por- 
que los  gastos  que  en  ella  hizo  el  rey  eran  muy  gran- 
des, y  él  estaba  muy  falto  de  dinero  de  las  guerras 
pasadas ,  echó  la  mano  á  los  frutos  y  rentas  eclesiásti- 
cas ,  para  en  subsidio  desta  guerra  y  de  sus  gastos  or- 
dinarios. 


Cap.  XXXV. — De  la  armada  que  él  rey  de  Sicilia  enrió 
contra  el  rey  Roberto  en  favor  de  los  orias  y  espinólas, 
y  de  la  parte  gibelina  ,  que  estaban  desterrados  de  Ge- 
nova. 

Los  orias  y  espinólas  y  todos  los  del  bando  gibelino 
que  fueron  echados  de  Genova,  tuvieron  su  gente  en 
Sahona  y  continuaron  el  cerco  de  Genova  por  mar  y 
por  tierra  ,  otando  en  ella  el  rey  Roberto,  y  tuviéronle 
cercado  casi  un  año  entero,  según  Francisco  Petrarca 
y  otros  autores  escriben  ,  sin  pasar  dia  en  que  aque- 
lla ciudad  no  fuese  combatida  bravísimamente :  y 
esperaban  los  cercado*  con  harta  necesidad  el  socorro 
del  rey  Filipo  de  Francia.  Fucsia  sazón  los  del  bando 
onídcraron  con  el  rey  de  Sicilia  y  le  to- 
maron por  su  señor  y  protector:  y  por  esta  causa  tu- 
vo parla  mentó  general  A  los  Sicilianos  en  la  ciudad  de 
Albina  p  diez  y  siete  del  mes  d<- julio  del  año  de  mil 
taescieotos.y  veinte;  é  hicieron,  liga  contra  el  rey  Bo- 
berto,  el  rey  Federico  y  el -emperador  de  Consta  atir 
nop'a  .  y  toda  la  parte  y  bando gitetí no,  y  el  rey  don 
Fedrique  envió  á  leéoste  y  ribera  de  Genova,  que* 
renta  galeras  ,  que  había  mandado  aunar  en  los  meses 
de  mayo  y  junio  con  otras  once  galeras  de  los  geno- 

1    BQfl  al  i,i  los,  que   eran  idas   á   Si.-ili.i.    Venia  por 

general  desta  armada  Conrado  de  Oria.   \    discur- 
rieron  por  la  costa  de  Calabria    y  destruyeron   a  l'oli- 

ositro,  y  llegaron  al  puerto  de  Géuove,  y  tuvieron  ocu- 
pada la  entrada  alguno-,  días    j    la  ciudad  estuvo  en 


Cap.  XXXVI. — Que  el  infante  don  Alonso  fué  jurado  por 
los  aragoneses  en  las  cortes  generales  por  primogénito: 
y  la  infanta  doña  Leonor  fué  llevada  á  Castilla. 

Mandó  el  rey  convocar  cortes  generales  de  los  ara- 
goneses en  la  ciudad  de  Zaragoza,  para  que  en  ellas 
fuese  jurado  el  infante  don  Alonso  su  hijo  como  pri- 
mogénito :  y  siendo  ayuntados  los  prelados  y  ricos 
hombres  y  caballeros  é  infanzones,  y  los  procuradores 
de  las  ciudades  y  villas  del  reino,  que  suelen  interve- 
nir en  ellas  :  en  la  iglesia  de  San  Salvador  ,  un  lunes 
que  fué  á  quince  del  mes  de  setiembre  deste  año, 
habiendo  sido  llamado  el  infante  don  Jaime  ,  que  ha- 
bia renunciado  la  primogenitura  ,  como  no  viniese  A 
ellas  ,  con  información  y  probanza  que  se  recibió  de  la 
renunciación  que  habia  hecho,  y  haciéndose  relación 
dello  en  las  cortes  ,  juraron  todos  al  infantedon  Alonso 
por  primogénito  y  heredero  y  sucesor  de  los  reinos  :  y 
en  rey  para  después  de  los  días  del  rey  su  padre.  Fue- 
go el  infante  con  grande  solemnidad  hizo  el  juramento 
de  guardarles  las  libertades  y  privilegios  ,  y  sus  fueros 
y  costumbres ,  y  en  particular  confirmó  et  privilegio 
que  el  rey  su  padre  habia  concedido  en  Tarragona  el 
año  pasado  sobre  la  incorporación  y  unión  de  los  rei- 
nos de  Aragón  y  Valencia  y  principado  de  Cataluña, 
para  que  de  allí  adelante  no  se  desmembrasen  id  sepa- 
rasen  de  la  corona.  En  estas  cortes  á  veinte  y  tres  del 
mes  de  octubre  hizo  el  rey  merced  al  infante  del  cas- 
tillo y  villa  dé  lama  ,  que  habia  sido  de  dOn  Kui  Jimé- 
nez de  Fuña  muy  principal  rico  hombre  deste  reino 
Fué  llevada  la  infanta  doña  Feonor  desde  Gandesa  fi 
Tortosa  al  tiempo  que  el  infante  don  Jaime  hiz •>  su  po 
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sesión  á  donde  estuvo  casi  un  año  entero  :  y  el  rey  se 
vino  con  ella  a  Zaragoza:  y  desde  allí  concluidas  las 
cortes,  la  acompaño  hasta  Calatayud  y  Ateca,  a  donde 
vinieron  por  ella  ,  para  llevarla  á  Castilla  algunos  ri- 
cos hombres  y  caballeros  :  y  después  volvió  á  ser  rei^ 
na  de  Aragón ,  y  mujer  del  que  sucedió  á  su  primer 
esposo. 

Cap.  XXXVII. — Del  proceso  que  don  Pedro  de  Luna  ar- 
zobispo de  Zaragoza  hizo  contra  el  infante  don  Juan 
arzobispo  de  Toledo  ,  porque  quería  usar  de  la  prima- 
cía en  su  provincia. 

En  lo  de  arriba  se  ha  referido  que  el  infante  don  Juan 
hijo  tercero  del  rey  de  Aragón  ,  fué  promovido  al  ar- 
zobispado de  Toledo  ,  y  en  este  año  de  mil  y  trescien- 
tos y  veinte,  fué  consagrado  en  la  ciudad  de  Lérida, 
asistiendo  a  su  consagración  don  Jimeno  de  Luna  arzo- 
bispo de  Tarragona,  y  don   Pedro  de  Luna  arzobispo 
de  Zaragoza  y  otros  prelados  ,  y  allí  se  le  dio  el  palio. 
Y  sospechando  los  arzobispos  de  Tarragona  y  Zarago- 
za ,  que  el  infante  por  tenerse  por  primado  de  las  Es- 
pañas  ,  mandaría   traer  delante  de  si  la  cruz  elevada 
por  sus  provincias ,  determinaron  ,  si  tal  intentase  de 
proceder  contra  él ,   en   virtud  de  las  constituciones 
promulgadas  en  los  concilios  provinciales  :  y  antes  que 
el  infante  saliese  de   Lérida  ,  ambos  arzobispos  y  los 
obispos  de  sus  provincias  que  allí  se  hallaron  ,  hicieron 
una  protestación  contra  e!  infante,   en  caso  que  usase 
del  derecho  que  pretendía  de  su  primacía  ,  y  conforme 
a  esta  el   arzobispo  don  Jimeno  por  una  constitución 
bocha  en  un  concilio  de  Tarragona  ,  pasando  el  infante 
por  su  provincia  con  la  cruz  elevada  ,  procedió  a  cesa- 
ción de  los  oficios  divinos  ,  pretendiendo  que   el  arzo- 
bispo de  Toledo  no  podia  usar  en  su  provincia  de  aque- 
lla preeminencia  ,  ni  tenia  porque  diferirle  como  apri- 
mado ,  no  constando  de  bu  privilegio,  porque  no  le 
perjudicáseeo  lo  venidero  :  pero  aquello  no  pasó  mas 
adelante.  Viniendo  el  infante  a   Zaragoza,  que  iba  de 
camino  á  su  ¡glesi  i  estando  el  rey  su  padre  en  las  cor- 
kai  genérale*,  y  loa  infantes  sus  hermanos  y  todos  los 
ricos  hombrea  del   reino,  entendiendo  el  arzobispo  de 
Zaragoza  que  venia,  de  aquella  suerte,  determinó  de  sa* 
Ursede  Zaragoza  por  evitar  lodo  género  de  competen- 
cia, v  no  hallarse  presente.  Mas  después  considerando 
cuáa  graa  lesión  seria  í  su  iglesia  ,  que  era  auevamen- 
•  iji  l.i  metrópoli ,  í  c  ibo  de  cuatro  dias  que  el  in- 
fottl  11  es1 1  ciudad,  un  dia  totes  que  se  partió- 

.  le  mandó  publicar  por  descomulgado  ,  > 
qac  os  divinos  oficios,  siendo  hijo  legítimo 

de  iu  señoi  natural )  prelado  de  tan  priocipal  iglesia 
lo  coal  se  fundó  en  virtud  de  cierta  constitución  que 
i  promulgado  en  oo  concilio  provincial  qaeél 
o,  que  disponía  qne  cualquier  arzobispo  que 
i  í.i  provincia  de  Zaragoza  mandase  llevar 
i.i  anta  de  si,   ta  ni  i  lase  i  ■  pena  de 

unión  .  y  en  los  lugares  i  donde  pasase  bu- 

ti    de    lo»    ofu  ios   divinos.    No    contento 

con  hisp  i"  ati  a  al  Infante .  y  man- 

denunciar  juntamente  con  él  pordesoomulgadoa 

.,    !  SO  SU    i  oinp  no. i,    y   .i    SOS  b 

tu  i  oes  ,    a     (miIji    uno    por    mi    noiii- 

),,  taces  i  pai  Ucipi  i  en  aquel 

v  iu  oí  omunioa  .  que  mien- 

nii  n,te  estu  en  su  provlm  la ,  alaguno  le 

ni  le  c  tmunicase.  i  ú 

•rte    del  i 

i  .  .  afrenta  y 


desacato  en  proceder  el  arzobispo  de  aquella  manera 
contra  el  infante,  siendo  hijo  de  su  señor  natural,  do 
quien  tantos  bienes  y  favores  habia  recibido  :  y  que» 
se  procediese  á  excomuuion   contra  un  prelado  tan 
grande,  que  pretendía  pertenecerle  aquella  pree  minen-, 
cia  por  diversos  privilegios  apostólicos  por  los  cuales 
se  concedía,  que  el  arzobispo  de  Toledo  tuviese  de- 
recho de  primado  por  todos  los  reinos  de  España: 
y  fundábanse  que  no  podia  comprehender   aquella 
constitución    provincial  á   ningún    arzobispo,   pues 
un   arzobispo  no  puede  tener  porjSiibdito  á  otro  ar- 
zobispo. Reducían  estos  a   la  memoria  que  en  seme- 
jante caso  como  este,  habiéndose  hecho  por  el  arzo- 
bispo de  Tarragona  don  Pedro  de  Albalate  en  tiempos 
pasados  otra  tal  constitución  cuando  Zaragoza  era  de 
su  provincia,  contra  don  Rodrigo  Jiménez  arzobispo 
de  Toledo,  habia  declarado  el  papa  Gregorio  noveno 
por  su  rescripto  apostólico,  dado  en  San  Juan  de  Le- 
tran  á  diez  y  seis  del  mes  de  abril  en  el  año  quince 
de  su  pontificado,  que  la  sentencia  que  se  babia  pro- 
nunciado contra  el  arzobispo  de  Toledo ,  en  virtud  do 
aquella  constitución  era  de  ningún  momento.  Estuvo 
el  rey  á  los  principios  tan  indignado  deste  caso,  y  los 
que  eran  servidores  del  infante  tan  conmovidos  para 
satisfacer  á  su  afrenta  é  injuria  ,  que  la  estimaban  por 
propia,  que  poco  faltó  que  estando  todos  los  grandes 
del  reino  juntos  en  aquellas  cortes.no  se  recreciese 
alguna  grande  alteración  y  movimiento :  porque  el  ar- 
zobispo don  Pedro  de  Luna  era  de  gran  linaje  y  com- 
prendía los  mas  principales  del  reino  ,  y  todos  los  mas 
aragoneses  y  catalanes  juzgaban   que  no  debian  estos 
arzobispos  consentir  de  ser  perjudicados  en  cosa  do 
que  resultaba  diminución  y  sujeción  do  sus  dignidades, 
pues  en  ningún  otro  reino  de  España  se  permitiera. 
Por  evitar  los  inconvenientes  y  daños  ,  que   de  esta 
contención  se  podian   seguir,  pareció  al  rey  que  ce- 
sasen las  cosas  de  hecho,  y  se  tuviese  recuso  a  la  stati 
apostólica:  y  el  infante  don  Juan  apeló  de  aquellas 
censuras  con  sus  protestaciones,  y  el  rey  se  quejó  al 
papa  de  que  estos  arzobispos  de  Zaragoza  y  Tarra- 
gona hubiesen  procedido  contra  su  hijo  con  tan  poco 
respeto,  que  oo  se  pudiera  hacer  mas  contra  uno  de 
bus  sufragáneos.  Mas  el  papa  en  la  respuesta  que  al 

rey  hizo,  eSCUSÓ  fl  los  arzobispos  diciendo  que  no  se 
debia  maravillar  si  se  habían  opuesto  al  arzobispo  su 
hijo  por  llevar  la  cruz  elevada  dentro  de  sus  provín- 
olas do  los  constando  del  privilegio  apostólico  ,  00  vir- 
tud del  cual  pretendía  podarla  traer,  y  que  hubiesen 
hOObO  sobre  ello  algunos  prOCOSOS:  pues  eran  tales 
personas  que  DO   les  movía  >ino  el  celo  de  defender  el 

derecho  de  sus  iglesias ,  >  que  estaban  muy  lejos,  sien- 
do  sus    nalurales   y  tan    obligados    de  los   benefició! 

que  del  hablan  recibido ,  de  haber  tenido  animo  de  in- 
juriar ni  hacer  agravio  a  su  hijo.  Decfa  el  papa  que  la 

lucia  muy  grato  que  ellos  antes  se  hubieran   eoneer- 

tado,  en  que  el  Infante  trojera  te  cruzó  ñola  trúje- 
la .  \  m  <  enfermaran  en  concordia  ,  pero  atendido 
ques,.  habla  procedido  de  aquella  manera,  yqin  asi 
eJarzoMapoda  Toledo,  coma  los  de  Tarragona  r  Za- 
ragoza quele  resistieron,  limeron  <  vio  de  la  eonser- 

ion  del  derecho  da  las  Iglesias  qus  leí  estaban  an- 
ís .  debía  al  rey  remitir  la  quejs  i  sentimiento 
que  mostraba  por  aquel  oaeo,  porqoeel  considerase 
i.j.Mi  aquella  resistencia,  aunque  enalta  oo  se  tuve  si 

modo   que   «lel> lera,    entendería  que    cía    Bfi    liom.l     da 
,|Ue  el  papa  entemlm    c    le   ue    orio 

, .,,,  del  i  ofc  trdenalca    ib  olvió  ■>  cao-» 
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tela  al  arzobispo  de  Toledo ,  y  le  dio  licencia  que  pu- 
diese absolver  a  sus  familiares ,  y  revocó  la  causa  á 
la  declaración  de  la  sede  apostólica ,  mandando  que 
entre  tanto  que  se  determinase,  ni  el  arzobispo  de 
Toledo  trújese  la  cruz  ante  sí  en  las  provincias  des- 
tos  arzobispos ,  ni  ellos  promulgasen  sentencia  de  ex- 
comunión contra  él.  Fueron  todos  tres  citados  ,  para 
que  compareciesen  en  la  curia  romana  ,  ó  que  envia- 
sen sus  procuradores  sobre  aquella  lite  de  la  prima- 
cía, y  el  rey  después  entendió  que  no  convenia  dar 
lugar  que  el  derecho  de  los  arzobispos  de  sus  reinos 
fuese' perjudicado:  y  procuraba  que  al  arzobispo  de 
Toledo  su  hijo  por  especial  concesión  apostólica,  se 
hiciese  esta  gracia  y  honra  durante  su  vida,  lo  cual 
no  se  pudo  obtener :  y  así  quedaron  los  arzobispos 
de  Tarragona  y  Zaragoza  en  posesión  de  prohibir  a  los 
de  Toledo,  que  no  usasen  del  derecho  de  primacía  en 
sus  provincias. 

Cap.  XXXVIII.-—  De  lo  que  el  rey  escribió  al  papa  sobre 
la  guerra  que  había  entre  el  rey  Roberto  y  el  rey  don 
Fadrique :  y  de  la  muerte  de  la  reina  doña  María. 

Cuando  el  infante  don  Alonso  fué  jurado  por  primo- 
génito heredero  y  comenzó  de  entender  en  las  cosas 
del  gobierno,  viendo  el  rey  su  padre,  que  era  muy 
bastante  por  su  persona  y  de  gran  corazón,  y  para 
encargarle  cualquier  empresa,  determinó  de  cometer- 
le lo  que  tocaba  á  la  conquista  del  reino  de  Cerdeña 
y  Córcega,  y  enviarle  con  muy  poderosa  armada.  Esto 
fué  con  esta  ocasión ,  que  Ugo  de  Sera  habia  enton- 
ces sucedido  en  el  juzgado  de  Arbórea,  y  envió  al  rey 
un  gentil  hombre  de  su  casa  llamado  Mariano  deAmi- 
rato,  con  el  cual  se  ofreció  con  su  persona  y  estado 
de  servir  al  rey  contra  los  písanos  que  estaban  apo- 
derados en  la  isla  de  Cerdeña.  Y  como  Branca  de  Oria 
estuviese  confederado  con  el  juez  de  Arbórea,  y  eran 
los  principales  de  aquel  bando  ,  y  estaban  en  grande 
guerra  gibelinos  y  güelfos  ,  pareció  al  rey  que  era  la 
mejor  coyuntura  que  se  le  podia  ofrecer  aquella  para 
la  conquista:  pero  hallaba  gran  impedimento  en  la 
guerra  que  habia  entre  el  rey  Roberto  y  el  rey  don 
Fadrique  su  hermano,  de  quien  siempre  pensó  ser  ayu- 
dado en  este  negocio.  Habia  mandado  poner  el  papa 
entredicho  en  la  isla  de  Sicilia  en  principio  deste  año, 
así  por  causa  del  rompimiento  de  la  guerra,  como 
por  haber  echado  mano  el  rey  á  los  frutos  y  rentas 
eclesiásticas :  y  el  rey  don  Fadrique  lo  mandó  guardar 
por  no  imitar  al  emperador  Federico  que  en  el  entredi- 
cho que  se  puso  en  el  reino  por  el  papa  Inocencio  cuar- 
to ,  que  pronunció  contra  él  la  sentencia  de  privación, 
mandaba  con  gran  desacato  a  sus  oficiales ,  que  proce- 
diesen contra  los  clérigos,  que  no  celebraban  en  tiempo 
del  entredicho:  y  este  que  se  puso  en  este  tiempo  duró 
nías  de  catorce  años.  Considerando  el  rey  don  Jaime 
el  estorbo  que  esta  guerra  daba  A  su  empresa,  y  los 
daños  y  males  que  >e  seguían  a  la  cristiandad  ,  aun- 
que basta  entonces  habia  estado  de  por  medio  é  indi- 
ferente, entendiendo  ,  que  el  rey  Roberto  con  demasia- 
da ambición  1  se  apoderaba  de  Los  estados  de  Toscana  y 
Lombardía,  y  se  emprendían  por  él  nuevas  cosas,  en- 
vió de  Valencia  en  principio  del  mes  de  margo  del  año 
de  mil  y  trescientos  y  veinte  y  uno,  con  Simón  de  Bo- 
linea decir  al  papa,  que  procurase  de  poner  paz  y  con- 
cordia entre  aquellos  príncipes,, usando  para  esto  de 
los  remedio-,  necesarios  :   porque  cegasen  los  malos  que 

se  esperaban  ,  >  el  derramamiento  de  sangre,  y  se  re- 
dujesen  á  verdadera  unión  y  amistad.  Ue  olía  manera 
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entendiese  su  santidad ,  que  él  por  ninguna  via  no  po- 
dia faltar  al  rey  don  Fadrique  su  hermano,  en  tanta 
necesidad  y  trabajo  como  padecía  por  esta  guerra  :  y 
que  le  ayudaría  contra  el  rey  Roberto  y  contra  todos 
sus  valedores ,  de  cualquiera  condición  y  estado  que 
fuesen.  Oida  esta  embajada  ,  el  papa  usó  de  grandes 
cumplimientos  con  el  rey  diciendo,  que  deseaba  su- 
mamente la  paz  entre  aquellos  príncipes  ,  y  habia  por 
esta  causa  propuesto  algunos  medios  perjudiciales  á  la 
Iglesia  ,  anteponiendo  siempre  el  bien  común  :  y  ha- 
bia movido  en  nombre  del  rey  de  Aragón  ,  que  queda- 
se la  isla  de  Sicilia  al  rey  don  Fadrique  y  á  sus  suceso- 
res perpetuamente  ,  con  estas  condiciones ,  que  la  tu- 
viese por  el  rey  Roberto  y  por  sus  herederos,  y  el  rey 
Roberto  se  intitulase  rey  de  Sicilia  ,  y  el  rey  don  Fa- 
drique tuviese  otro  título  ,  y  fuesen  él  y  sus  descen- 
dientes obligados  de  ir  ante  los  reyes  de  Sicilia  ó  sus 
cortes ,  ó  enviar  su  procurador  suficiente:  y  que  tuvie- 
se las  últimas  apelaciones  en  todas  las  causas  y  nego- 
cios ,  y  se  diese  al  rey  Roberto  en  la  isla  de  Sicilia  en 
señal  de  señorío  algún  lugar  que  no  fuese  fuerte  ,  tal 
que  del  ningún  daño  se  pudiese  temer  á  la  isla :  y  que 
moviendo  él  estos  medios,  el  rey  Roberto  los  habia  de- 
sechado con  gran  desden  ,  maravillándose,  que  tal 
forma  de  paz  se  hubiese  movido  por  el  rey  de  Aragón: 
y  que  él  se  inclinaba  mucho  á  este  medio,  y  el  rey  Ro- 
berto venia  en  que  se  asentasen  treguas  por  ocho  años, 
con  tal  condición,  que  el  rey  don  Fadrique  fuese  obli- 
gado de  alzar  la  mano  luego  de  favorecer  y  amparar  la 
parte  gibelina  ,  y  que  no  los  ayudase  con  gente:  y  que 
él  no  fuese  constreñido  á  que  dejase  de  favorecer  y 
ayudar  á  los  güelfos.  En  este  año  por  el  mes  de  marzo, 
el  infante  don  Alonso  juntó  sus  huestes  en  Cataluña,, 
para  ir  contra  don  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardo- 
na, y  contra  algunos  caballeros  que  por  su  mandado 
con  gente  de  caballo  y  de  pié  salieron  junto  a  Clara- 
monte,  contra  el  veguer  de  Baga,  y  contra  los  de  Man- 
íesa,  é  hicieron  muchos  robos  y  daños  en  aquella  co- 
marca. Fué  el  infante  con  su  ejército  contra  el  castillo 
de  Orpino  ,  que  era  de  un  caballero  que  se  decía  Ra- 
món Tort,  que  fué  el  principal  en  aquellos  excesos,  y 
teniendo  cercado  el  castillo,  mandó  talar  y  destruir  to- 
do su  término :  y  porque  el  castillo  era  muy  fuerte,  y 
se  llevaron  algunas  máquinas  para  combatirle,  y  ha- 
biéndole dado  muy  recios  combates,  se  le  rindió  sin 
ninguna  condición,  y  estaban  dentro  cuarenta  y  seis 
hombres,  y  mucha  munición  de  armas  y  bastimentos. 
Esto  se  acabó  dentro  de  cuatro  dias,  y  mandó  el  infan- 
te derribar  el  castillo  por  los  cimientos,  en  memoria 
de  los  insultos  que  se  habían  del  cometido  :  y  de  allí 
pasó  á  hacer  guerra  á  los  lugares  del  vizconde:  y  el  rey 
mandó  sobreseer  en  aquella  ejecución ,  por  contempla- 
ción déla  vizcondesa  doña  María  Álvarez ,  que  era  her- 
mana de  don  Juan  Alonso  de  llaro  señor  de  los  Came- 
ros, mandándole  ,  que  no  hiciese  daño  en  su  tierra,  ni 
á  sus  vasallos  ,  ni  á  los  de  sus  hijos :  y  que  se  procedió- 
se contra  ellos  por  términos  de  justicia  ,  pues  querían 
estar  á  derecho.  En  el  mes  de  abril  siguiente  estando 
la  reina  doña  María  en  Barcelona  ,  y  el  rey  su  marido 
ausente,  se  movió  grande  pelea  entre  los  judíos  do 
aquella  ciudad  ,  y  los  oficiales  y  criados  de  la  reina:  y 
llegó  el  atrevimiento  de  los  judíos,  á  (fue  el  primer  día 
de  Pascua  pusieron  las  manos  en  algunos  criados  de  la 
reina,  y  los  maltrataron  é  hicieron  diversos  insultos, 
de  lo  Cual  86  tuvo  la  reina  por  muy  injuriada  ,  porque 
no  se  hizo  por  los  oficiales  leales  y  por  la  ciudad  la  de- 
mostración que  se  requería  ,  Jbasta  que  el  rey  mandó 
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hacer  castigo  muy  ejemplar  en  los  delincuentes.  Habia 
adolecido  la  reina  en  Tortosa  de  muy  grave  dolencia  en 
tin  del  mes  de  marzo  del  año  mil  trescientos  diez  y  nue- 
\e.  y  vivió  después  desto  pocos  di¡is  :  y  mandóse  en- 
terraren el  monasterio  ele  los  frailes  predicadores  de 
la  ciudad  de  Tortosa  con  el  habitó  de  aquella  religión, 
y  no  quedaron  hijos  ningunos  deste  matrimonio. 

Cap.  XXXIX.  —  De  las  cortes  que  el  rey  tuvo  á  los  cata- 
lanes en  Cirona,  á  donde  fué  servido  de  sus  natura- 
les,  y  del  rey  de  MalLrca  para  la  empresa  de  Cerde- 
ña  .  y  que  el  rey  casó  con  doña  Elisen  de  Moneada. 

K-t  indo  el  rey  en  la  ciudad  de  Valencia  ,  determinó 
de  ir  á  Cataluña  á  tener  cortes  generales  de  aquel  prin- 
cipado, para  que  le  sirviesen  en  la  conquista  que  que- 
ría en) prender  de  echar  A  los  pisanos  del  reino  de  Cer- 
deña, y  enviar  con  poderosa  armada  al  infante  don 
Alonso  su  dijo,  y  porqoealgunos  privados  del  rey  don 
Sancho  de  Mallorca,  que  eran  franceses,  le  habian  per- 
suadido, que  no  era  obligado  al  reconocimiento  y  feu- 
do (pie  hacia  al  rey  de  Aragón  ,  porque  el  rey  Pedro 
violenta  y  forciblemente  había  cono  peí  ida  al  rey  don 
Jume  mi  hermano,  que  inh  udase  el  reino  de  Mallorca 
y  los  condados  de  Rosdlon,  Gerdaoia  >  Valespir,  y 
dedere.ho  no  era  valida  .  ni  obligaba  A  sus  sucesores: 
teniendo  noticia  desto  ej  rey,  y  (pie  el  rey  don  Sancho 
ei  a  fácil  y  gobernado  par  los  su\  os  ,  usó  con  ól  de  un 
ardid  para  ponerle  miedo.  Esto  fue.  según  el  rey  don 
Pedro  escribe  en  sa  historia,  que  el  rey  de  Aragón 
opandó  .1  Pedro  Man-h  mi  tesorero,  que  le  escribiese  (pie 
SÍ  por  COOM  mas  per60»ia8,  q'ie  no  amaban  su 

>ei  i  -  determinase  de  negara]  rey  el  nvonoci- 
rok  iilo  j  feudo  ,  en  que  le  era  obligado  por  los  pactos 
j  oes  antiguas,  entendiese,  que  ante  todas  co* 

v)  le  haría   reptar  de  traidor,  y  le   darle  por 
i-  ■  infante  don  Alonso  su   hijo,  al  cual  no  po- 

día reprochar:  que  por-  esto  le  aconsejaba,  como 
lumbre  que  amaba' su  honor  \  servicio;  que  no  so- 
lo no  le  Convenía  tentar  tal  cosa  ,  pero  debia  procurar 
deg  ni  ir  la  benevolencia  y  amistad  di  I  rey  de  Aragón, 
ii.ir  los  inconvenientes  y  danos  que  de  a!!¡  $e  po- 

gnir  Era  el  rey  don  Sancho  de  Mallorca  hom- 
bre mu-,  pacifico, )  de  su  condición  muy  manso,  y 
i  contienda  y  discordia  .  \  por  aquello 
./., ..  temer  de  se  persona  y 
esl  ido  ••  p<  ■  ■  •:,  strar  que  ■  no  esl  ti  o  de  seguir  aquel 
consejo  .  ni  tentar  algún  i  novedad  ,  envió  por  sus  em- 
bajadores a  don  Guillen  de  Csnety  s  Nicolás  de  9an- 
}ust  su  i  'i  rey,  que  estab  i  en  Valencia  :  \  eon- 

le  anión  >  concordia  y  ofi 
de  -  si  ortes  qae  luí  ¡ese  en 

.   Muí  onvocar  p  »r  esta  i  ansa  | 

mde  fuéel  i  Bj  pol  e  eslío 
ni-»,  v  sil  la  lañes  para  esl  i  emj 

una  ñor 

Infante  di 

le, \  ii  i •  -  ir  ho ofreció 

■ 
por  cuatro  en  esta  «  Bón  un 

ellon  .  que  se  decía  Ramón  do  Pai  i 
.u  don  Quillón  de  <  ianet .  qu  •  ei  i  vai  on  i 

el  rey  di   I 
m  ho  j  -mo  don  Guillen  que 

> 

-     "I  .       \.|-     lili!        V     (lli.l 

i  i.i  se  \in  '  el  i  ii  la  ni»'  don  Moneo    '  llareelona  pai  nlar 
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priesa  en  la  armada:  y  el  rey  se  pasó  a  la  ciudad  de 
Tarragona  ,  á  donde  tuvo  la  fiesta  de  Navidad  del  año 
de  mil  y  trescientos  y  veinte  y  dos:  y  en  este  día,  según 
escriben  el  autor  de  la  historia  general  de  Aragón  ,  y  el 
rey  don  Pedro,  casó  el  rey  con  doña  Elisen  de  Mon- 
eada ,  doncella  de  gran  linaje  ,  hermana  de  don  Ot 
de  Moneada:  y  este  mismo  dia  el  infante  don  Alonso 
mandó  sacar  su  estandarte  en  la  ciudad  de  Barcelona, 
paca  la  conquista  de  Cerdeña  con  muy  gran  solemni- 
dad como  era  costumbre  en  las  empresas  en  que  los 
reyes  ponían  sus  personas.  Después  se  vino  el  infante 
para  Aragón  ,  a  procurar  que  las  villas  y  comunidades 
del  reino  le  sirviesen  para  esta  empresa,  y  fué  A  la  villa 
de  Teruel  adonde  se  detuvo  hasta  mediado  marzo, 
por  poner  en  paz  los  bandos  y  diferencias  que  habia 
en  aquella  tierra :  é  hizo  poner  entre  ellos  treguas  por 
tiempo  de  diez  años  con  grandes  seguridades:  y  porque 
se  entendió,  que  todas  las  disensiones  de  aquella  co- 
marca se  seguían  por  culpa  y  falta  de  los  oficiales  y 
ministros  de  la  justicia,  pidió  el  infante  á  los  de  Teruel 
\  sus  aldeas  que  le  permitiesen,  por  lo  que  tocaba  á  la 
tranquilidad  de  aquella  tierra  ,  que  él  pusiese  alguna 
persona  suticiente,  que  tuviese  en  ella  el  caigo  de  jus- 
ticia de  la  villa  y  desús  aldeas,  por  algún  tiempo  com- 
petente, y  ellos  lo  consintieron  :  y  porque  significaron 
al  infante  que  holgarían  mas,  que  se  eligiese  algún  ca- 
ballero catalán  que  no  fuese  entre  ellos  parcial,  el  infan- 
te nombró  al  rey  para  este  electo  dos  caballeros  ancia- 
nos de  su  consejo,  (pie  por  su  edad  no  podían  ir  A  la  em- 
presa do  Cerdeña,  queeran  Bereoguer  deJorba  y  ber- 
nardo de  Pons  .  y  A  Guillen  Moliner  ciudadano  de  Lé- 
rida. También  hizo  nominación  de  García  de  Ornea, 
y  de  Cfn  caballero  vasallo  de  don  Jjmeno  de  Urrea, 
que  se' decía  Rui  /Jiménez  de  Narraos,  y  de  un  caba- 
llero que  vivía  en  Huesca,  que  se  llamaba  Gilberto 
Hedon.  Entonces  sirvieron  las  aldeas  de  Teruel  para 
esta  empresa  con  cien  mil  sueldos  jaqueses  ,  y  la  villa 
con  veinte  mil:  y  de  allí  pasó  el  Infante  A  Datóte  \  B 
Calata  yod,  A  donde  lúe  servicio  con  gran  voluntad  de 
ledos  los  pueblos.  En  este  tiempo  Garci  baso  de  la 
\  rji.  que  tenia  cargo  de  las  vtllas  de  Alma/an  y 
•r,  y  de  todo  el  estado,  que  fué  del  infante 
don  Pedro  desla  paite  de  Duero,  que  era  de  doña 
Planea  su   hija  .  nieta  del  rey  de  Aragón,  haeia  guerra 

en  la  liento  de  don  Juan,  hijo  del  Infante  don   Ma- 
inel ,  \  á  los  pueblos  (pie  eran   deíU    tutoría:    porque 

teniendo  Garci   Lase  mucho  deudo  con  Diego  García 

de  Toledo,  v  estando  il  en  SU    servicio.    pfOOQltf   que 

[n  siguiese  la  opinión  \  voa-deden   Joan: 
v  habiéndi  ido  mucho,  don  .luán  mató  a  Diego 

Garda  malamente»   Quedd  por  esto  gran  enemistad 

entre  don  .luán  y  Gan  i  LaSO  ,  qne  era    muy  podoio-o, 

.M  m  ino  bodo  '-I  esl  ido  que  fué  del  infante 

don    Pedio:  v  don  .luán  procuró  por  medio  del  infante 

don  Juan  arzobispo  deToledo,  que  la   Infanta  dona 
removiese  del  gobierno  deleetado  de  su  hija  a 

c,  ii,  i  Leso  :  pero  no  se  pudo  acabar  con  ella  .  porque 
i      i  reconoció*  siempre  por  señora  A  la  infan- 
ta in¡  i ,  y  trataba  las  ooseé  de  su  servicie  co- 
mo muy    buen    cabdlei-o.   \     porque  N    recelaba,    que 

j  ,i  infante  don  Alomo  per  respeto  de  don  Juan 

le  querían  quitar  les  fuerzas  y  castillos  que  tenis  por 

la  fteñors  doña  Blanca  ,  la  Infanta  dona  María  le  envW 

are  con  Sercl  i  ernendes  de  Heredis  su  mayor- 

v  vino  Garci  I  wwü  Desa,  qneera  déla  Infanta, 

%  en  aquel  lugar  le  hlso  pleito  homenaje  en  nombre  de 

.,  rifj  i .  j  quedo  apoderado  en  aquel  .  -- 
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tado  desta  y  de  aquella  parte  de  Duero  ,  como  antes, 
en  el  cual  había  muchas  villas,  y  también  castillos  muy 
importantes. 
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Cap.  XL. — De  la  investidura  que  dio  el  rey  al  infante  don 
Pedro  suh¡jo,de  los  condados  de  Ribagorza  y  Arn- 
purias. 

El  rey  en  principio  dcste  año,  después  de  celebrada 
la  fiesta  de  Navidad  y  su  matrimonio  ,  se  vino  de  Tar- 
ragona á  Tortosa  ,  por  proveer  desde  allí ,  como  de  un 
medio  en  todas  las  costas  de  Cataluña  y  Valencia,  lo 
necesario  para  la  expedición  de  Cerdeña  feon  fin  que 
el  verano  siguiente  partiese  el  infante  don  Alonso  con 
su  armada.  Y  poique  el  infante  deseaba  que  el  rey  se 
certificase  del  socorro  y  ayuda  que  florentines  y  lu- 
queses  darian  para  esta  conquista,  pues  lo  habían  pro- 
metido, como  quiera  que  las  cosas  de  la  parte  güelfa 
habían  hecho  grande  mudanza  después  de  aquella 
oferta  ,  todavía  el  rey  fué  de  parecer  que  se  probase: 
y  envió  por  esta  causa  á  micer  Pedro  de  Vilarasa,  juez 
de  su  corte,  á  aquella  señoría,  así  para  demandarles 
el  socorro  que  habían  ofrecido  ,  como  para  entender, 
si  deliberaban  hacer  guerra  contra  la  ciudad  y  co- 
mún de  Pisa.  Entonces  envió  á  avisar  el  rey  á  Bran- 
caleon  de  Oria  ,  y  Bernabé  de  Oria  su  hijo  ,  lo  que 
estaba  acordado  de  la  empresa  del  reino  de  Cerde- 
ña. porque  los  tenia  por  muy  fieles  y  devotos  suyos,  y 
que  le  aconsejarían  y  ayudarían  :  certificándoles  ,  que 
con  poderosa  armada,  y  con  mucha  compañía  de  ri- 
cos hombres  y  muy  buenos  capitanes  y  caballeros, 
partiría  el  infante  don  Alonso  su  hijo:  porque  entre- 
tanto procurasen  de  apercibir  al  servicio  del  rey  los 
mas  que  pudiesen.  Ofreció  entonces  Cristiano  Espinóla 
que  serviría  al  rey  en  esta  jornada  con  sus  amigos  y 
aliados  ,  y  con  diez  galeras  bien  armadas,  gratificán- 
dole el  rey  en  algún  estado,  ó  mandándole  pagar  el 
sueldo  ordinario:  y  el  rey  le  respondió,  que  si  la  gra- 
tificación que  pedia ,  se  entendía  antes  de  la  conquista, 
que  bien  podia  entender  que  de  aquella  manera  se  ar- 
marían en  sus  reinos  y  desús  naturales  grande  nú- 
mero de  galeras,  pero  sí  la  remuneración  la  quería  pa- 
ra después  de  acabada  la  empresa  ,  él  admitía  su  ofer- 
ta :  y  visto  que  con  toda  la  priesa  que  se  daba  ,  no  se 
podia  hacer  el  viaje  en  el  estío  siguiente,  difirióse  para 
la  primavera.  Con  esta  resolución  partió  el  rey  de  Tor- 
tosa .  á  donde  había  estado  parte  del  mes  de  abril  ,  y 
vínose  á  Lérida,  y  allí  túvola  fiesta  de  la  Ascensión. 
Encste  día  que  fué  á  veinte  del  mes  de  mayo  deste  año, 
dio  título  fie  conde  de  Kibagorza  y  aquel  estado  en 
feudo  al  infante  don  Pedro  su  hijo:  y  le  dio  la  investi- 
dura del  con  grande  solemnidad  en  la  iglesia  mayor 
(fe aqueta  Ciudad,  dándole  el  título,  que  en  los  tiem- 
pos antiguos  tuvo  Kibagorza  ,  que  en  lo  muy  antiguo 
constaba  haberse  intitulado  condado  con  todos  los  lu- 
>  y 'asidlos  que  el  nv  tenia  dentro  de  sus  lími- 
tes :  y  con  todos  los  feudos  ,  que  cualesquiera  barones 
y  caballeros ,  y  olías  personas  tenían  por  el  rey  en  to- 
do aquello  que  le  harían  reconocimiento:  declarando, 
que  el  -astilio  y  lugar  deEoteezá,  situado  dentro  de 
Kibagorza  ,  que  era  del  re\  por  donación  que  he  había 
lecho  don  Guillen  de  En  tanza  .  se  comprebendiese  en 
i  donación  :  y  señalólos  límites  antiguos  del  con- 
dado, que  fueron  los  mismos  del  reino  de  Ribagonze: 
y  ordenó,  que  el  infante  y  ms  sucesores  y  se  llamasen 
oeodes  de  Rtbagopza,  Era  én  aquellos  tiempos  un  jjran 

estado,  y  tenia  debajo  de  sí  mur  líos  barones  y  caballe- 
ros por  feudatarias ,  y   tolas  aquellas  montañas  esta» 


ban  muy  pobladas,  y  así  en  lo  antiguo  se  tuvo  aquel 
estado  por  el  mejor  déla  corona,  y  se  llamó  reino. 
Otorgólo  el  rey  en  feudo,  según  los  usajes  de  Barcelo- 
na, y  constituciones  de  Cataluña,  y  reservóse  entre 
otras  cosas  ,  que  fuese  obligado  el  infante  y  sus  suce- 
sores de  prestar  homenaje  de  fidelidad  y  entregar  al 
rey  ,  siempre  que  quisiese,  los  castillos  de  Montañana 
Aren ,  Estopañan ,  Viacamp  ,  Falc ,  Fontova ,  en  nom- 
bre de  todo  el  condado.  También  como  por  el  mismo 
tiempo  murió  Malgaulin  conde  de  Arnpurias  y  vizcon- 
de de  Bas,  y  no  dejó  hijos  varones ,  sino  una  hija,  y 
porque  su  tio  ügo  de  Arnpurias,  quehabia  sido  casado 
con  doña  Isabel  de  Aragón  bija  del  rey  don  Fadrique, 
no  dejó  sino  una  hija  ,  y  el  condado  de  Arnpurias,  por 
ser  feudo,  recaia  en  la  corona  ,  el  rey  trató  con  el  rey 
don  Fadrique,  que  enviase  á  España  á  su  hija  doña  Isa- 
bel ,  y  casase  con  uno  de  los  infantes  sus  hijos,  y  que 
sucediesen  en  el  condado:  y  dotasen  á  la  hija  del  conde 
Malgaulin,  porque  venian  en  ello  la  condesa  de  Arnpu- 
rias su  madre,  y  los  del  condado.  Pero  después  se  dio 
aquel  estado  al  infante  don  Pedro,  sin  que  el  casamien- 
to de  doña  Isabel  se  hiciese  ,  y  fué  conde  de  Kibagorza 
y  de  Arnpurias:  y  en  el  vizcondado  de  Bas  sucedió  don 
Bernaldino  vizconde  de  Cabrera,  que  fué  aquel  gran 
privado  del  rey  don  Pedro,  que  se  aventajó  entre  todos 
los  de  su  tiempo  ,  así  en  valor  ,  como  en  la  privanza,  y 
en  su  desastrado  fin.  Murió  Filipo  rey  de  Francia,  que 
llamaron  el  Luengo  ,  el  segundo  de  enero  deste  año  :  y 
por  no  dejar  hijos  varones  de  Juana  su  mujer  ,  hija  del 
conde  de  Borgoña  ,  sucedió  su  hermano  Carlos  conde 
de  la  Marcha  ,  en  el  reino  de  Francia  y  Navarra  :  y  és- 
te había  repudiado  á  su  mujer,  que  era  también  hija 
del  conde  de  Borgoña  y  se  llamó  Blanca,  porque  fué 
convencida  de  haber  cometido  adulterio:  y  tratóse  por 
el  mes  de  junio  siguiente,  que  casase  con  la  infanta 
doña  Violante  ,  hija  del  rey  de  Aragón,  pero  esto  no 
scefectuó,  y  el  rey  Carlos  casó  con  María,,  hija  del 
emperador  Henrico  de  Luccmburg  ,  hermana  del  rey 
don  Juan  de  Bohemia;  y  dispensó  el  papa  en  el  matri- 
monio ,  porque  se  probó  ,  que  la  madre  de  la  primera 
mujer,  que  fué  hija  del  conde  de  Artoes  ,  había  sido 
madrina  de  Carlos  en  el  bautismo :  y  dice  Vilano  ,  que 
le  convino  á  la  condesa  consentir  en  ello  .  por  librar  de 
la  muerte  á  su  hija  ;  y  con  esta  probanza  viviendo  la 
primera  mujer,  casó  segunda  vez.  y  no  dejaron  hijos,  ni 
permitió  Dios  que  quedase  quien  sucediese  de  aquel 
matrimonio. 

Cap.  XLI. — De  la  forma  de  paz  que  se  propuso  por  el  rey 
entre  el  rey  Roberto  y  el  rey  don  Fadrique:  y  que  el  rey 
don  Fadrique  hizo  coronar  por  rey  al  infante  don  Prdio 
su  hijo. 

De  Ixm  ida  partió  el  rey  para  Barcelona  :  y  por  este 
tiempo  tornó  A  enviar  al  palpa  á  Simón  de  Bolloc  .  para 
que  tratase  con  el  rey  Roberto  .  que  estaba  en  esta  sa- 
zón en  Aviñon  ,que  acoplase  una  honesta  paz,  pues  le 
estaba  mejor,  que  perseverar  en  guerra,  en  la  cual 
suelen  ser  los  sucesos  m  uy  peligrosos  y  varios:  y  ofre- 
cía de  parte  del  rej  don  Fadrique  ,  que  vendría  en  es- 
ta concordia  ,  que  se  dejase  al  re\  don  Fadrique  la  isla 
de  Sicilia  ,  para  que  él  y  sus  descendientes  la  tuviesen 
con  las  olías  islas  adyacentes,  en  leudo  por  el  rey  Ro- 
berto; y  por  sus  sucesores  :  y  que  el  rey  Roberto  tu- 
viese el  titulo  de  rey  de  Sicilia  ,  y  el  rey  don  Fadrique, 
como  se  trató  en  la  paz  que  se  concluyó  por  medio  del 

papa  Bonifacio,  se  intitúlase  rey  deTrinacria,  y  los  re- 
ves  que  le  sucediesen  :  y  siempre  (pie  fuesen  llamados 
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a  las  corles  de  l«>s  reyes  de  Sicilia  ,  fuesen  obligados  de 
ir  á  ellas,  quedando  eximido  dcsta  obligación  el  rey 
don  Fadrique  por  su  vida,  y  que  pudiese  enviar  sus 
procuradores;  y  que  en  razón  de  servicio  y  reconoci- 
miento de  señorío  ,  el  rey  don  Fadrique  y  sus  suceso- 
res ,  allende  del  censo  que  pagaban  á  la  Iglesia  ,  diesen 
en  cada  un  añoá  los  reyes  de  Sicilia  tres  mil  onzas  de 
oro,  que  valían  cada  una  sesenta  sueldos  barcelo- 
neses, que  era  otra  tanta  suma  como  se  pagaba 
por  razón  del  censo  a  la  Iglesia  por  la  isla  de  Sici- 
lia. Allende  desto  prometía  el  rey  de  Aragón,  que  aca- 
baría con  su  hermano  ,  que  se  obligase  por  sí ,  y  sus 
descendientes,  de  servir  al  rey  Roberto ,  y  A  los  que 
le  sucediesen  en  el  reino,  con  diez  galeras  arma- 
das, pagadas  pm-  tres  meses  en  un  año,  siempre 
que  fuesen  necesarias  para  la  defensa  do  su  rei- 
no. Estose  trató  por  Simón  de  Belloc  con  el  papa  en 
A\  mon  ,  y  con  el  rey  Roberto  ,  por  los  meses  de  julio 
y  agosto  deste  año  :  y  al  papa  parecieron  muy  hones- 
tos medios  de  paz  ,  y  condescendía  en  ellos:  y  procuró 
de  persuadir  al  rey  Roberto  que  los  aceptase:  pero  el 
estovo  tan  lejos  de  admitirlos  como  si  fuera  señor  de 
la  mayor  parte  de  Sicilia  :  afirmando,  que  antes  con- 
sentiría que  le  cortasen  la  cabeza  que  venir  en  esto:  y 
el  papa  insto  en  inducirle  a  la  concordia  por  medio 
dedos  cardenales  grandes  amigos  suyos,  que  fueron 
Lucas  de  Flisco  y  Jacobo  Gaetano:  y  ofreciéndosele  una 
paz  tan  conveniente  como  esta  ,  con  esperanza  de  co- 
brar  aquel  reino  y  restituirlo  á  su  corona,  lo  perdió 
para  siempre  para  sí  y  los  de  su  linaje.  Entendiendo 
el  rey  don  Fadrique  caen  determinado  estaba  el  rey 
Roberto  en  no  dar  lugar  á  la  paz,  sin  quedar  con  el 
señorío  de  la  i-la  de  Sicilia,  para  mas  tener  obligados 
6  >us  subditos  a  la  defensa  de  aquel  reino  ,  y  desenga- 
ñar al  enemigo  y  ponerle  mayor  desconlianza,  trató  en 
un  parlamento  general  que  tuvo  a  los  sicilianos  en  la 
ciudad  de  Zaragoza  ,  por  el  mes  de  diciembre  pasado 
que  los  balones  \  caballeros  <l<>  la  isla  recibiesen   por 

conreinante  coa  él  al  infante  don  Pedro  su  hijo  primo» 

ito  :   y  Indos  en  grande  conformidad   le  suplicaron, 
que  le  tomase  por  bu  coadyutor,  y  se  eorona.se en  rey, 

y  señalóse  día  para  la  fiesta  de  su  coronación  en  la 
pascua  de  Resurrección  deste  año  ,  6  según  otro  autor 
de  aquellos  tiempos  escribe,  en  el  de  mil  trescieotoa 
y  veinte  y  uno.  Fué  coronado  en  rey  de  Sicilia  por  el 
-u  padre  ,  un  domingo  é  diez  5  nueve  del  mes  de 
abril  que  fué  el  mismo  día  de  la  Pascua  con  gran  so- 
lemnidad  y  fiesta  .  aunque ea  ella  no  concurrieron  ios 
prelados  ni  personal  eclesiásticas,  por  el  entredicho 
que  estaba  puesto.  De  allí  adelante  entendió  Juntamente 
coa  mi  padreen  ri  regimiento  del  reino  y  loque  cid  re 
otros  principea  raí  le  suele  vertallfta  bece- 

sidad  lo  siiin.i  para  mayor  fundamento  y  ruana  de  la 
sij(  esioo  porque  ni  los  naturales  codi<  lasen  nuevo  -e- 
en tendiesen  que  de  los  dos  fácilmente  podrían 
ano  ni  loa  1  ontrarios  pensasen  que  tenían  tan 
i.vu  1,1  empí m  1  p  na  acometerla  contra  dos  principes! 
v  deotí  o  da  dos  años  le  casó  el  rey  su  padre  con  roa- 

daO  lili. 1  •  I  *  -  Lio  1  lulo  duque  d  •  Cu  in- 

tia  ,  que  le  llamaba  rey  de  Bohemia,  j  ara  /Wo  ai 
tiempo  que  matrimonio:  >  el  rej  don 

1         |o  iscaí  las  la  daba  titulo  de  re)  de  Bohe- 

mia j  «lu'p  asi  M  llano  iba  éí  .  ei  1  sal 

npetió  \«>¡  la  n  de  aquel  reino  con  al  rey 

•'u">  de  Bohen         |  ido  con  la  hiju 

mayor  de  v.  1  dicho. 
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Cap.  XLIL— De  la  rota  que  se  dio  á  don  Ramón  de  Car- 
dona capitán  general  de  la  Iglesia  en  Lombardia  y  qm 
fué  vencido  y  preso  en  batalla  Federico  rey  de  romanos 
por  el  de  Baviera  su  contrario. 
Enviaron  el  año  pasado  el  papa  y  el  rey  Roberto  á 
don  Ramón  de  Cardona  para  socorrer  en  el  Piamonte 
y  Lombardia  á  la  parte  güelfa,  que  era  muy  perse- 
guida de  los  gibelinos,  después  de  haberlos  dejado  Fi- 
lipo  de  Valois  hijo  de  Carlos,  que  estuvo  en  su  defensa, 
á  quien  el  papa  había  hecho  vicario  de  la  Iglesia  con- 
tra Ma  feo  Vicecómite,  y  contra  sus  hijos  que  tenían 
en  grande  estrecho  a  Genova.  Fué  don  Ramón  con  mil 
y  doscientos  de  caballo  para  acompañar  al  legado  de 
la  Iglesia  ,  y  confirmaron  su  liga  con  florentines  ,  se- 
neses  y  boloñeses:  y  enviaron  con  el  marques  Caval- 
cabo  de  Cremona  á  Lombardia  mil  de  caballo  que  se 
pusieron  en  Rezo  ,  y  en  el  condado  de  Placencia.  Desta 
parte  del  Vo  estaban  por  la  Iglesia  el  patriarca  de  Aqui- 
leya  con  los  del  bando  de  la  Torre  ,  y  estos  tenia n  a 
Bresa,  Crema  y  Cremona:  y  hacían  guerra  contra  tia- 
leazo  Vicecómite  hijo  de  Maleo,  que  era  general  de  la- 
parto  contraria.  Mas  como  los  vicecómitcs  y  la  parte 
gibelina  fuesen  mas  poderosos  ,  y  no  bastasen  don  Ra- 
món con  la  gente  que  llevaba  á  resistirles  ni  ofenderles» 
el  papa  y  el  rey  Roberto  procuraron  que  Federico  rey 
de  romanos  enviase  su  ejército  a  Lombardia  contra  los 
vicecómitcs  que  estaban  declarados  por  descomulga- 
dos y  cismáticos  ,  con  oferta  que  el  papa  confirmarte 
la  elección  de  Federico.  Con  esta  esperanza  envió  en 
este  año  Federico  á  Enrico  duque  de  Austria  su  her- 
mano á  Lombardia  ,  con  quinientos  hombres  de  ca- 
ballo, que  llamaban  almetes,  y  juntáronse  en  Bresa 
diversos  señores  de  Alemania  por  la  cruzada  que  se 
había  predicado  contra  los  cismáticos,  y  eran  hasta 
des  mil  tudescos  de  caballo,  sin  los  lombardos  que  eran 
fieles  A  la  Iglesia,  y  sin  florentines,  boloñeses  y  seneses. 
Teniendo  las  cosas  en  estado  que  se  pudieran  hacer 
señores  déla  mayor  parte  de  Lombardia,  y  sojuzgarla 
á  la  Iglesia,  el  duque  de  Austria  fué  llamado  por  el  rey 
de  romanos  su  hermano,  que  tenia  junto  su  ejército 
contra  el  de  Baviera  su  competidor,  que  se  había  re- 
forzado de  grao  numero  de  gente:  5  partióse  para  Ale- 
mania. Quedó  entonces  en  Lombardia  don  Ramón  de 
Cardona  capitán  general  por  la  Iglesia,  y  por  el  iv\ 
Boberto,  y  juntó  su  ejercita,  y  A  seis  del  mes  de  julio 
deste  año,  fué  á  poner  cerco  sobre  la  roca  de  Risagno, 
que  está  sobre  el  i'o ,  y  sallo  Mano  Vicecómite  de  Mi- 
lán con  dos  mu  v  doscientos  de  caballo,  y  con  grao 
numere  de  gente  de  pié  para  socorrerla,  y  púsose 
junto  de  aquel  lugar,  y  por  otra  parto  Gerardtno  Es- 
pinóla, que  ora  de  ios  desterrados  de  Genova,  <ou 
grande  número  de  barcal  bajo  por  el  rio  a  combatir 

una  puente  de  barcas  (pie  don  Ramón  Pabia  mandado 
hacer   para    tener   cercado  el    lugar    por    todas   paites, 

que  ao  le  entrase  socorro '  y  fi  una  misma  hora  «be- 

i  00  SObl  c  l  I  ejercito  de  don  Hamoii  ,  y  sol, re  la  puente 

para  romperla,  y  pegar  fuego  en  las  lianas:  y  reci- 
biendo grande  daño  los  que  acometieron  por  el  no.  86 

recogieron  a  tierra  i  a  donde  la  batalla  sndaba  muy 
reñida  ,  y  lúe  tal ,  que  dos  veo  s  Begun  Vilano  cuenta, 
ruaron  rotee  los  mttaneseí ,  y  perdieron  mas  de  ires» 
.  icntos  de  caballa  y  mucha  gente  ote  pié  Pero  siendo 
mas  poderoso  Marco  Vio»  omite  que  don  Ramón,  que 

no  tema  sino  mil  y  ciento  de  caballo  .  >'  con  estos  hn- 

bci    de  defenderle  de  dOS  ejéTeltOS,  «pie  le  acometieron 

dOS  paites,  fueron  \  eneldos  Jos  de  don  llamón  ,  y 
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recogiéronse  6  los  burgos,  y  aunque  murieron  hasta 
ciento  y  cincuenta  hombres  de  caballo,  y  aun  muchos  de 
pié,  fué  mayor  el  daño  que  recibieron  los  vencedo- 
res, según  este  autor  lo  afirma.  Entonces  Galeazo  y 
los  milaneses,  y  también  muchas  otras  ciudades  de 
Lombardía  se  entregaron  al  emperador  Federico  ,  y  se 
pusieron  debajo  de  su  obediencia,  para  que  él  los  de- 
fendiese de  las  opresiones  del  bando  contrario:  y  los 
embajadores  de  Federico  asentaron  treguas  con  el  le- 
g;ido,  que  estaba  en  Valencia  de  Lombardía  hasta  el 
primero  de  octubre  siguiente,  Sucedieron  las  cosas  al 
emperador  Federico  ,  desde  que  fué  elegido  en  rey  de 
romanos  hasta  este  tiempo,  muy  prósperamente:  y 
habia  diversas  veces  vencido  y  arrinconadoal  de  Ba  viera 
su  contrario  y  á  sus  enemigos :  y  rehaciéndose  el  de 
Baviera  ,  como  era  de  gran  valor  ,  volvía  á  ponerse  en 
campo  y  sustentar  su  parte.  Continuando  sus  buenos 
sucesos,  pasó  Federico  con  su  ejército  a  hacerla  guerra 
en  el  ducado  deBaviera  á  donde  se  determinó  de  aguar- 
dar a  Leopoldo  su  hermano,  que  iba  con  gran  número 
de  gente  de  guerra:  y  viendo  el  rey  de  Boemia  y  los  du- 
ques de  Baviera  ,  en  cuanto  peligro  estaban  sus  cosas, 
si  ambos  ejércitos  se  juntasen  $  determinaron  de  anti- 
ciparse: y  ayuntando  toda  la  gente  de  caballo  que  pu- 
dieron y  todas  sus  compañías  de  gente  de  pié,  salieron 
un  martes  antes  de  la  fiesta  de  san  Miguel  de  setiem- 
bre á  darla  batalla  á Federico,  la  cual  él  no  pudo  re- 
husar sin  grande  afrenta  y  vergüenza.  Fué  entre  ellos 
la  batalla  muy  cruel :  en  la  cual ,  si  la  gente  que  estaba 
de  la  parte  de  Federico  ,  que  era  la  de  Carlos  rey  de 
Ungría  y  algunos  de  los  propios  suyos  ,  hubieran  he- 
cho su  deber  y  no  se  salieran  della  ,  se  tuvo  por  cierto, 
que  Federico  aquel  dia  quedaba  vencedor  y  sin  com- 
petidor. Pero  huyendo  los  úngaros  y  cobrando  sus 
enemigos  mas  Animo  ,  quedaron  vencedores  y  señores 
del  campo  y  fueron  presos  Federico,  y  Enrico  su  her- 
mano y  toda  la  nobleza  que  allí  tenían  de  Austria  y 
de  Tirol.  Afirma  Juan  Vilano ,  autor  muy  grave  de 
aquellos  tiempos  ,  que  duró  esta  batalla  desde  que  el 
sol  salió,  hasta  la  tarde,  porque  toda  la  fuerza  de  am- 
bos ejércitos  consistía  en  la  gente  de  caballo  y  comba- 
tiíin  a  manera  de  torneo  ,  y  fué  tan  brava  y  cruel ,  que 
murieron  mas  de  cuatro  mil  caballeros  de  las  dos  par- 
tes ,  y  pasados  de  seis  mil  caballos  ,  y  a  la  postre  que- 
dó el  de  Baviera  victorioso  y  señor  del  campo.  Tú- 
vose a  grande  desgracia  de  Federico  este  destrozo  ,  en 
el  cual  él  se  hubo  valerosísimamente,  y  como  era  muy 
robusto  y  valiente  y  de  gran  corazón  ,  hizo  por  su  per- 
sona aquel  dia  (según  Cuspiniano  escribe)  grandes 
proezas  :  tanto  ,  que  dice  este  autor  ,  que  se  afirmaba 
haber  muerto  por  su  mano  en  esta  batalla  mas  de  cin- 
cuenta :  y  fué  mayor  la  adversidad  ,  porque  Leopoldo 
su  hermano,  que  iba  con  mil  y  cuatrocientos  de  ca- 
ballo ,  estaba  ya  cerca  y  no  llegó  al  tiempo  de  la  bata- 
lla :  porque  teniendo  noticia  dello  el  deBaviera,  acele- 
ró mn  grao  ardid  la  jornada  y  pasó  un  rio,  no  se  re- 
celando Federico  del  i  y  teniéndole  en  poco,  por  estar 
con  mayor  pujanza.  Fué  esta  batalla  martes á  veinte  y 
echo  del  mefl  de  -'tundiré  de  mil  y  trescientos  y  vien- 
te y  dos  ,  aunque  en  i-I  büo  difiere  mucho  Cuspiniano 
en  la  vidadeste  príncipe,  y  escribe,  que  rué  en  el  año  de 
mil  y  trescientos  y  veinte  y  cuatro:  perevesto  tengo  yd 
por  muy  cierto,  porque  tuvo d  rey  particular  aviso  de& 
te  caso  por  Fedei  ico  de  Gloyacta  ,  que  le  envió  el  rey  dé 
romanos, «visándole  de  su  prisión  y  mostró  el  vcnti- 
miento  que  era  razón ,  porque  te  tenia  en  cuenta  de 
hqo,\  atoaba  mucho  a  este  príncipe:  ypoi  esta  causa 
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envió  luego  á  Vidal  de  Vilanova  al  papa ,  y  al  rey 
Roberto :  porque  les  era  este  caballero  muy  acepto  ,  y 
familiar  y  gran  privado  suyo,  y  envióse  á  Roberto  por 
el  deudo  que  tenia  en  aquella  casa :  siendo  casado 
Carlos  su  hijo  con  la  hermana  de  Federico,  y  el  rey  en- 
vió á  visitar  á  su  yerno  y  animarle ,  y  ofrecer  que 
procuraría  su  libertad  y  la  restauración  de  su  estado, 
como  el  de  sus  hijos  :  y  que  en  persona  fuera  á  enten- 
der en  ello  si  su  disposición  y  edad  lo  sufriera  ,  ó  en- 
viara al  infante  don  Alonso,  si  no  se  hubiera  declarado 
la  empresa  de  Cerdeña,  que  el  verano  siguiente  se  ha- 
bia de  comenzar  :  la  cual  estaba  muy  en  orden  y  envió 
ó  consolar  á  su  hija. 

Cap.  XLIII. —  De  los  aparejos  que  se  hicieron  para  la  em- 
presa de  Cerdeña  y  del  llamamiento  de  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  destos  reinos. 

Aunque  los  aparejos  de  la  armada  para  la  expedi- 
ción de  Cerdeña  estaban  muy  declarados  ,  y  con  gran- 
de publicación  ,  como  la  guerra  se  habia  de  hacer  con- 
tra los  písanos ,  y  contra  su  común  y  ciudad ,   que 
tenían  ocupada  la   mayor  y  mejor  parte  de  Cerdeña, 
y  esto  se  trataba  en  gran  secreto  con  el  juez  de  Arbórea  , 
que  se  habia  confederado  con  el  rey  de  Aragón  ,  por- 
que los  písanos  le  tenían  usurpada  la  mayor    parle  del 
estado  ,  y  en  la  señoría  y  tierras  de  Pisa  habia  muchas 
personas  destos  reinos  ,  que  seguian  el  sueldo  de  la  se- 
ñoría, y  otros  que  trataban  y  conversaban  en  aquella* 
partes:  y  el  rey  estando  en  Barcelona,  a  veinte  y  tres 
del  mes  de  octubre  deste  año  proveyó  ,  que  el  rey  don 
Sancho  de  Mallorca,  y  las  ciudades  de  Barcelona ,  Tar- 
ragona ,  Tortosa  y  Valencia,  avisasen  á  todos  sus  natu- 
rales ,  porque  estuviesen  prevenidos  de  suerte  ,  que  no 
pudiesen  ser  detenidos  ni  molestados,  negociando  y 
tratando  en  aquella  señoría.  Ofreció  el  rey  al  juez  de 
Arbórea  confirmación  de  todo  el  estado  antiguo,  que 
tuvieron  sus  predecesores:  y  prometióle,  que  después 
que  fuese  adquirido,  le  conservaría  en  él,  y  hari;¡ 
otras  mercedes  :  y  envióle  diversas  cartas  y   poderes  , 
para  que  él  en1  su  nombre  prometiese  gratificación  a 
los  que  sirviesen  en   aquella  guerra:  y  Brancaleon  di 
Oria  ,  y  Bernabé  su  hijo,  que  eran  de  los  mas  princi- 
pales, de  quien  el  rey  entendía  ser  servido  para  lo  do 
Cerdeña ,  habían  recibido  del  rey  en  feudo  los  lugarcs 
y  tierras  que  tenían  en  Ja  isla  y  se  ponían    en  orden 
para  acudir  al  tiempo  que  el  infante  so  quisiese  hacera 
la  vela  con  su  armada  :  y  tenia  el  rey  aviso  de  Fran- 
cés de  Monsoriu  ,  y  de  Berenguer  de  Montpaho  ,  Ber- 
nardo de  Renat  y  de  Guillen  de  Azlor  ,  que  estaban  en 
Genova ,  y  en  sus  burgos,  de  todo  lo  que  genoveses  \ 
písanos  trataban  ,  y  de  lo  que  deliberaban  hacer,  y  de 
la  armada  que  lenian  ,  y  de  quién  esperaban  ser  socor- 
ridos. En  esta  sazón  quiso   venir  ante  el  rey,  Giiello 
conde  de  Donoratico  ,  que  era  primo  del  cardenal  Lu- 
cas de  Flisco,  y  pretendía  derecho  á  ciertos  estados:  > 
porqué  su  venida  podia  causar  sospecha  a  tos  que  se 
ofrecían  de  servir  al  rey  en  esta  guerra,  le  escribir 
que  Sobreseyese  de  tratar  de  su  pretensión  ,    hasta  que 
la  conquista  fuese  acabada  j  prometiéndole,  queenlon- 
ces  por  contemplación  de  su  justicia  ,  y    de  la  interce- 
sión del  cardenal,    sus    negocios  se  expedirían  bas- 
tante y  favorablemente;  Nombró   el    rey   por  almi- 
rante desta   armada  a    Francés    ('.arroz   ,    que    tenia 
grande  experiencia  en  las  cosas  de    la   guerra   por 
mar  \  portjprrá:  y  porqué  los  gastos  «pie  se  ofre- 
cían eran  mu\  grandes,  mayormente  faltando  el  so- 
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corroque  el  rey  esperaba  del  rey  don  Fadrique  su  her- 
mano ,  y  el  rey  Roberto  húbose  de  empeñar  parte  del 
patrimonio:  y  por  la  necesid.nl  que  habia  de  dinero, 
trató  de  vender  el  estado  que  fué  de  don  Guillen  de 
Entenza,  que  se  decía  la  baronía  de  Entenza,  al  ar- 
zobispo  (l-1  Tarragona,  y  todo  el  honor  de  Valderobles 
y  de  Juslibol ,  que  el  arzobispo  é  iglesia  de  Zaragoza 
t  Miian  en  feudo  al  arzobispo  de  Zaragoza  ,  y  la  fran- 
queza de  la  fidelidad  que  el  rey  tenia  en  el  lugar  de 
Albalate  del  Obispo:  y  el  monedaje  de  Zaragoza  y  di- 
versas cosas  de  la  corona  ,  así  en  los  reinos  de  Aragón 
>  Valencia  como  en  el  principado  de  Cataluña.  Tuvo 
el  rey  en  Tarragona  la  fiesta  de  la  navidad  de  nuestro 
Señor  de  mil  trescientos  veinte  y  tres:  y  de  allí  pro- 
veia  todo  lo  necesario  para  la  expedición:  y  señalóse 
á  los  ricos  hombres  y  caballeros  (pie  habían  de  ir  con 
el  infante  que  se  juntasen  para  quince  del  mes  de  mar- 
zo en  Portfangós  ,  que  era  en  aquéllos  tiempos  el  puer- 
to m  is  frecuentado  y  oportuno  para  recogerse  en  él  las 
compañías  de  gentes  y  vituallas  .por  la  comodidad  de 
la  navegación  del  rio.  Del  reino  de  Aragón  fueron  lla- 
mados estos  ricos  hombres,  don  Juan  Jiménez  de  Ur- 
rea  s<  ñor  de  Biota  y  del  Yayo,  á  quien  se  dio  cargo 
del  pendón  del  infante,  don  Artal  de  Luna  y  Artal 
de  Luna  su  hijo,  don  Ramón  Coroei,  don  Artal  Duer- 
t,i  comendador  mayor  de  Montalvan,  Blasco  Maza  de 
Vergua.,  don  Pedro  de  Lona  y  Alaman  de  Luna  hijos 
de  don  Pedro  Martínez  de  Luna,  don  Alhode  Focas, 

don  Ramón  de  Peralta,  Pedro  ilc  San  Vicente  y  Gom- 
l.al  de  líen  i  ven  te.  De  106  caballeros  se  apercibieron  Ro- 
drigo  Al  it  a  íes .  Miguel  de  Gui  rea,  Pedro  Gonzalos  Doz, 
Miguel  Pérez  Zapata  \  Rodrigo  Zapata,  Portaner  de 
Vioyeig,  Guerao  Abarca,  Jimen  Pérez  Coroei  i  Pe- 
dro  Ortiz  de  Pisa,  Rodrigo  Ortia  de  Vesirabre.,  Lo- 
pes Jimeoez  de  Luna ,  Lope  Fernandez  de  Luna  señor 
de  l.iw  ¡eniofa .  Gonzalo  López  de  Pomar  .  Garoía  Fron- 
tín del)./ iv  Gonzalo  Garcez  de  Deza,Juan  Peaezde 
Torneos,  Blasco  Maza  de  Puigroig,  Rodrigo  de  Bada, 
Iro Martínez  de  Ai  boa,  Horneo  Ortiz  de  Láseres, 
Micbalel  rieGurrea,  Fernando  de.  Luna,  Estevas  Gil 
Tarín,  Blasco  de  rrislan  de  la  Torrecilla,  Mar 

I  ■•..:.  b,  Gonzalo  I  bañez  de  Moros,  Gil  de  Ara* 
•/•o  i,  Pedro  Jordán  de  Urries,  Guillen  de  Entenza, 
go  de  Entenza  .  Garcl  Sánchez  de  Sases,  Perneo 
]'■  i  ez  de  han/. .  Mu  lai  López  de  Rueda,  Di  ígo  López  de 
Luna,  l  ornas  Per*  /  de  Feces,  1  errer  de  la  Nuza,  Mai  tin 

ez  de  Salanova  .  Juan 
Jin  Uvarez  i  y  Francisco 

de  1 1 :  riol.  1  ueroD  nombrados  riel  remo  de  Valencia: 
Francés  Can  "/.  almirante  de  l  >  Armada  ,   y  Nic 

.  que  atan  ricos   non  caballeros  Juan 

j| .  i*,  i  o  n  lo  de  Vilarsgul  ,  Rui  Sánchez 

\<\  n  .  Felipe  de  Boíl  le  Vilai aguí  ,   Alon- 

,!.n  iiiicz  de  le  • .  Bei  d  urdo  de  i¡  I  m- 

I  .i  lime  Sera  y  Gonzalo  Sera  .  Be- 

h  ,  ni,!  titileo  Dalmad  «  y  M  r nardo 

m.i  i.i  ,  i  Ramón  de  i¡<ni.  Snn- 

,  ¡,  ,  -  ,i    i   /  Mu  oz,  R  iMion  de  Vilanova  .  Jaime  de 

otanal,  I  I .  Barí  l'  <> 

minino  d      • 
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guer  Arnaldo  de  Anglesola  ,  Amorós  de  Ribelles  y  Ra- 


món de  Ribelles  ,  Beltran  de  Castellet ,  Guillen  deCer- 
vellony  Guillermin  de  Cervellon,  Berenguer  Arnao 
de  Cervellou  ,  Ramón  Berenguer  de  Cervellon,  Pedro 
de  Cuieralty  Guillen  de  Queralt,  Dalmau  de  Castas- 
non  ,  Ramón  de  Cardona  y  Bernardino  de  Cabrera, 
que  fué  vizconde  de  Cabrera  y  de  los  mas  señalados 
caballeros  en  guerra  y  paz  que  hubo  en  sus  tiempos, 
Ramón  Alaman,  Gilabert  de  Centellas  ,  Ugo  de  San- 
tapau  yGalceránde  Santapau.  Caballeros  catalanes 
se  nombraron  estos:  Forrar  de  A  bel  la,  Tomas  Zacos- 
ta,  Jaime  de  Peramola ,  Guillen  de  Clariana  ,  Fran- 
cisco de  Monbuy,  Dalmau  de  Timor,  Galceran  de 
Castelvell,  Berenguer  de  Copones  ,  Guillen  de  Cerve- 
ra,  Berenguer  de  Mascarata  ,  Armengol  de  Prnílans, 
Jofre  Guerau ,  Guillen  Moliner  y  Ramón  Moliner, 
Guillen  de  Namontaguda  ,  Guerau  de  Clariana,  Be- 
renguer  de  Puigvert  y  Galceran  de  Puigvert,  Pedro 
deMonpaho,  ügueto  de  Fluvia,  Berenguer  de  Otina, 
Bernardo  Cespujades ,  Ramón  de  Perellos,  G.  de  Bo- 
xados,  Guillen  deiMontoliu,  Pedro  de  Castelvell ,  Be- 
renguer de  Jorba  ,  Dalmau  de  Rajadel,  Pedro  deGra- 
ñana  ,  Simón  de  la  María),  Guillen  Bernardo  de  Rialp, 
Bernardo  de  Anglesola,  Roger  de  Sanvicente,  Arnaldo 
de  Torrellas,  Pedro  deThous,  Pedro  de  llostalrich, 
Pedro  de  Monpaho,  Guillen  de  Foxa,  Arnaldo  de  Mau- 
rellans,  Pedro  de  Rellenar,  Ramón  Bernardo  de  Ria- 
ria  ,  Uamon  Cort  y  Pedro  de  Foxa  .  y  sin  estos  fueron 
muchos  otros  caballeros  de  la  casa  del  rey  y  del  in- 
fante ,  y  otros  aventureros,  y  eran  según  parece  por 
I. is  memorias  antiguas  que  hacen  dellos  mención  ,  de 
los  buenos  caballeros  en  armas  que  hubo  en  España 
en  sus  tiempos.  El  aparato  del  ejercito  y  armada  de 
de  mar  fue  tan  grande,  que  puso  en  mucho  cuidado 
á  todos  los  príncipes  \  estados  de  Italia:  y  señalada- 
mente al  rey  Huberto  que  estaba  en  esta  sazón  en  la 
Proen/a,  y  envió  luego  á  Filípo  principe  de  Taranto 
y  a  Juan  príncipe  de  Acaya  sus  hermanos  A  Niza, 
para  (píese  embarcasen  en  las  galeras  que  allí  le- 
ma ,  y  pisasen  |  Ñapóles  a  asistir  A  la  custodia  del 
remo:  y  no  se  podia  creer  que  el  infante  í^rsc  Ala 
empresa  de  Gerdepa,  antes  decían  que  imitaba  á  sus 
abuelos,  que  publicaban  un  negoeio  y  emprendían 
otro:  \  recelaba  el  rey  Roberto  que  esta  armada  no 
fuese  i -onir a  la  señoría  de  Genova:  >  por  esta  causa 
■e  despidió  la  gente  de  guerra  que  allí  tenia  de  cata- 
lanes y  aragoneses,  También  los  písanos  trataban  con 
el  pipa  que  se  pusiese  estorbo  en  esta  empresa, y 

por  vías  esquisitaS  insistían  que  ge  mandase  desis- 
tir deste  negocio,  pagándose  al  rey  l<>  que  habia 
gastado  en  la  armada:  y  que  se  convirtiese  contri 
el  reino  de  Granada,  y  esto  se  procuraba  por  me» 
dio  del  rey  Roberto:  \  a]  rej  envío  á  Vidal  de  v¡- 
lanova á  A.  vi  ñon  ,  para  o*ue  con  el  papa  seprocui 
de  lomar  alguna  buena  concordia  y  medio,  de  suerte 
que  písanos  con  el  favor  de  la  do  se  atreviesen 

.i  poner  en  guerra  con  él.  Dio  el  papa  audiencia  al 
embajador  un  domingo  a  veinte  y  uno  del  mes  de  ene- 
ro, en  pi  i '-encía  de  loa  cardenales  Tusculano  j  Nea|  o- 
bou  ,  \  i.  ,  ,  oN  Fliaoo)  de  Pedro  da  la  Colona,  que 
ei .ni  gi andes  ami  del  rej  ',)   aunque 

al  cardenal  del  Fusco  era  penovés ,  hacía  el  rey  gran 
<•  un  ni/ a  di  i,  porque  loe  de  ao/  siempre 

fueron  muy  sorvidoies  de  la  casa  real  de  AragOK 
\  -ii  abuelo  deste  cardenal  neclbio  la  orden  de  caba- 
llería de  mano  del  rey  don  Jaime  .  <  'ano  del  mas 

ii, ,|.i do  príncipe  que  Indio  en    aquellos  tiempos  en   el 
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hecho  de  las  armas.  Halláronse  también  presentes  el 
cardenal  Reblaya  y  el  cardenal Beltran  deMonfavenz, 
y  en  su  presencia  Vidal  de  Vilanova  propuso,  comen- 
zando á  referir  desde  ia  donación  que  el  papa  Boni- 
facio habia  hecho  al  rey  de  Aragón  del  reino  de  Cer- 
deña  y  Córcega ,  del  cual  se  habia  coronado  de  sus 
manos  en  Roma  en  el  palacio  de  San  Pedro:  y  en 
señal  de  posesión ,  le  dio  una  copa  de  oro,  diciendo, 
que  esta  donación  se  hizo  nó  por  su  recuesta  del  rey, 
sino  porque  entendió  el  papa,  que  mejor  que  otro 
príncipe  ninguno  de  aquellos  tiempos,  podría  redu- 
cir el  señorío  de  aquel  reino  á  la  obediencia  de  la  Igle- 
sia: y  con  este  beneficio  quiso  unir  con  sus  sucesores 
la  corona  de  Aragón ,  de  quien  podia  ser  la  sede  apos- 
tólica ayudada  y  favorecida.  Dijo  también,  que  hubo 
otra  consideración  muy  principal  en  este  negocio,  que 
fué  querer  castigar  el  papa,  y  reprimir  aquella  ciu- 
dad y  común  de  Pisa,  que  siempre  habia  sido  ene- 
miga de  la  Iglesia  ,  y  la  cabeza  y  amparo  de  la  parte 
eibelina,  para  que  perdiese  su  estado  y  fuerzas,  y 
del  todo  se  consumiese  su  poder,  y  se  humillase  ala 
santa  madre  Iglesia.  Que  habia  cerca  de  veinte  y  cinco 
años  que  esta  donación  se  hizo,  y  los  papas  Benedicto 
y  Clemente  habían  recibido  del  rey  el  homenaje  y 
sacramento  de  fidelidad  y  vasallaje  por  aquel  reino,  y 
se  habia  prestado  á  su  santidad  ,  porque  era  obligado 
de  hacer  este  reconocimiento  á  todos  los  pontífices  que 
fuesen  canónicamente  elegidos  ,  y  que  se  debia  consi- 
derar por  su  beatitud  ,  con  cuanto  cargo  del  rey, 
y  daño  y  afrenta  de  su  corona,  se  habia  diferido  la 
conquista  de  aquel  reino:  y  pues  nuestro  Señor  le  da- 
ba tal  ocasión  y  tan  aparejado  tiempo  para  ella,  y  te- 
nia un  hijo  tal,  que  podia  tomar  el  cargo  y  trabajo  de 
la  empresa,  habia  hecho  tan  grande  aparejo  y  gasto  pa- 
ra ello,  como  á  todos  era  notorio:  y  pues  este  negocio 
principalmente  era  de  la  Iglesia  y  de  su  santidad,  era 
muy  razonable  y  justo  que  ayudase  con  su  tesoro  atan 
grandes  gastos,  como  se  ofrecían,  y  favoreciese  con  la 
décima  de  sus  reinos:  y  se  asignase  legado  con  tan  favo- 
rables gracias  é  indulgencias, como  le  habia  concedido 
el  papa  Bonifacio  de  buena  memoria  :  porque  enten- 
diéndolas gentes,  que  socorría  en  este  negocio  como  en 
propia  causa  seria  mas  fácil  la  empresa  :  y  si  él  fuese 
tan  duro  é  inexorable,  que  no  quisiese  socorreren  tan 
justo  negocio,  las  cosas  habían  llegado  en  tal  estado, 
que  se  rematarían  cumplidamente,  y  se  sustentarían 
en  tanto  que  A  Dios  pluguiese  que  se  conservasen: 
y  su  santidad  quedaría  con  grande  cargo,  de  no 
haberse  inclinado  á  hacer  algún  socorro  en  los  nego- 
cios ,  que  tan  principalmente  tocaban  a  la  sede  apos- 
tólica. A  esto  respondió  el  papa,  que  le  parecía  que 
el  embajador  del  rey  de  Aragón  le  daba  gran  carga  de 
aquellos  Degodos,  y  que  él  la  tenia  por  muy  peque- 
ña :  porque  el  rey  sabia  bien,  que  contra  su  consejo 
y  voluntad  habia  comenzado  esta  empresa  en  aquella 
sazón.  One  hartas  tribulaciones  y  guerras  habia  por 
el  mundo  entre  cristianos,  y  pira  en  aquel  tiempo 
habia  muy  poca  necesidad  desta  nueva  contienda; 
pero  que  bien  entendía,  que  había  hecho  tan  grande  y 
tan  suntuoso  aparato,  qne  no  podía  retirarse  "de  su 
propósito:  mas  la    ayuda  qne  el  embajador  pedia, 

que  Be  hiciese  al  i<"  de  Aragón  SObre  esta  empre- 
sa, seria  mas  necesaria  que  se  emplease  en  el  rey  de 
Armenia,  (pie  estaba  en  punto  de  perderse:  y  porque 

el  embajador  quiso  hablar  sobre  |,i  deliberación  del 
rey  de  romanos,  yerno  del  rey  ,  él  papa  le  fué  a  la 
mano,  diciendo  ,  que  no  le  hablase  de  un    tan  gran 
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traidor,  que  habiéndole  él  ayudado,  y  dado  favor 
en  sus  negocios,  ofreciendo  que  seria  fiel  y  devoto  de 
la  Iglesia  contra  la  parte  cibelina  ,  tenia  sus  inteligen- 
cias con  Mateo  Vicecómite,  y  con  Candela  Escala,  sien- 
do herejes:  y  finalmente  el  cardenal  Jacobo  Gaetano, 
y  otros  cardenales  se  interponían  ,  en  que  el  rey  no 
se  apoderase  de  aquel  reino  por  las  armas,  sino  por 
vía  de  paz ,  entregándole  la  mayor  parte  del  reino, 
diciendo  que  debia  el  rey  considerar  que  los  grandes 
hechos  no  se  acaban  lijeramente,  y  que  mientras  du- 
ran siempre  amenazan  nuevos  peligros:  y  que  no 
pensase,  que  era  fácil  conquista  sujetarse  una  nación 
tan  extranjera  como  eran  catalanes  y  aragoneses,  al 
aire  y  cielo  de  Cerdeña  ,  siendo  tan  pestilente,  y  que 
se  debia  tomar  ejemplo  del  rey  Roberto  ,que  habien- 
do ayuntado  una  tan  poderosa  armada  y  estando  con 
ella  ,  y  con  un  pujante  ejército  de  gente  de  caballo 
y  de  pié  sobre  Trápana  ,  se  vio  muy  en  breve  consu- 
mido de  todo  ,  y  que  el  mismo  rey  de  Aragón  se  acor- 
dase, con  cuanta  pujanza  habia  ido  sobre  Almería  ,  y 
lo  que  hizo.  Masa  esto  respondió  Vidal  de  Vilanova, 
que  en  los  hechos  que  se  habían  de  ejecutar  con  las 
armas  mucho  se  habia  de  aventurar,  y  que  el  rey 
de  Aragón  y  sus  naturales  muy  acostumbrados  esta- 
ban de  aventurarse  en  sus  empresas  :  y  por  la  gracia 
de  nuestro  Señor ,  siempre  habían  salido  con  honra 
y  estimación  de  todas  ellas.  Entonces  por  medio  del 
cardenal  Neapolion ,  se  acordaron  Vidal  de  Vilanova,  y 
y  fray  Guido  arzobispo  de  Arbórea,  que  el  rey  hiciese 
donación  á  Ugo  vizconde  de  Baso  y  juez  de  Arbórea, 
del  estado  que  tenia  en  Cerdeña  para  él  y  sus  su- 
cesores legítimos,  con  censo  de  tres  mil  florines  en 
cada  un  año,  por  el  cual  habia  de  hacer  homenaje 
y  sacramento  de  fidelidad  por  sí  ó  por  su  procurador, 
y  habia  de  dar  al  rey  ochenta  mil  florines  de  oro  del 
cuño  de  Florencia. 

Cap.  XLIV.  —  De  la  guerra  que  se  comenzó  por  el  juez 
de  Arbórea,  contra  los  písanos  que  estaban  en  Cerde- 
ña ,  y  del  socorro  que  el  rey  le  envió  antes  que  partiese 
el  infante.  n 

Como  la  embarcación  del  infantese  declaró  que  habia 
de  ser  para  mediado  el  mes  de  marzo,  y  después  se  di- 
firió hasta  quince  de  abril,  el  juez  de  Arbórea  rompió  la 
guerra  contra  písanos  que  la  señoría  tenia  para  la  de- 
fensa de  aquella  isla  ,  y  según  Vilano  escribe,  habían 
mandado  fortificar  á  Villa  de  Iglesias,  que  era  un  lugar 
muy  principal  y  de  grande  importancia,  y  otras  fuer- 
zas y  castillos  de  la  isla,  y  tenían  gente  de  caballo  y  de 
pié  á  su  sueldo  debajo  del  gobierno  del  juez  de  Arbó- 
rea ,  para  resistir  á  la  armada  del  rey  de  Aragón. 
Afirma  este  autor  ,  que  el  juez  teniendo  á  su  mano  á 
Oristan  ,  y  casi  la  tercera  parte  del  reino  ,  se  rebeló 
contra  la  señoría,  ó  trece  del  mes  de  abril,  y  mandó 
matar  cuantos  písanos  habia  ,  y  la  gente  de  guarnición 
que  estaba  en  sus  fuerzas  :  y  luego  envió  sus  mensaje- 
ros akrey  de  Aragón  ,  para  (pie  si1  diese  priesa  en  su 
ida  :  y  que  la  ocasión  de  su  rebelión  se  decía  ser  p ■■!•- 
que  los  písanos  le  bacian  mal  tratamiento  ,  y  cuando 
sucedió  en  su  estado  se  opuso  contra  él  la  señoría  ,  di- 
ciendo, que  era  bastardo,  y  que  le  convino  componerse 
y  pagar  diez  mil  florines  por  entrar  en  su  estado  í  y 
por  esta  causa  jamás  fué   después  su  amigo.    Estoque 

Vilano  escribe  del  rompimiento,  se  verifica  por  las 
memorias  antiguas  desta  empresa  :  porque  estando  el 
reven  Barcelona  a  veinte  de  abril  dando  priesa  (pie el 
Infante  partiese ,  se  detuvo  por  un  gran  temporal  de 
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viento  y  tempestad  ,  y  fortuna  de  la  mar  que  hizo  en 
aquella  costa  ,  que  no  pudo  partir:  y  deteniéndose 
,>or  esta  causa  hasta  el  segundo  de  mayo  ,  llegó  a  Bar- 
celona una  barca  ,  que  envió  el  juez  de  Arbórea,  avi- 
sando del  rompimiento  y  del  destrozo  que  se  había  he- 
cho en  la  gente  de  la  señoría  :  y  pedia  que  acelerada- 
mente fuese  la  armada ,  porque  por  haber  tomado  la 
voz  del  rey ,  y  hecho  muy  grande  daño  en  las  personas 
y  bienes  de  los  pisanos  que  eran  rebeldes  ,  la  señoría 
de  Pisa  mandó  juntar  luego  su  armada,  y  podría  recibir 
mucho  daño.  Visto  cuanto  importaba  para  el  buen  su- 
ceso de  la  empresa,  proveer  que  en  los  principios  della 
el  juez  de  Arbórea  no  pudiese  ser  ofendido  de  sus  ad- 
versarios ,  acordó  el  rey  de  enviarle  luego  socorro ,  y 
que  fuesen  con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo 
v  de  pié  don  Dalmau  vizconde  de  Rocaberti  y  Guerau 
de  Rocaberti  su  tio  ,  que  era  de  singular  esfuerzo  y  va- 
lor ,  y  muy  experimentados  en  las  armas  ,  y  de  gran 
prudencia  y  consejo  :  y  mandó  el  rey  ir  con  ellos  otros 
dos  ricos  hombres  ,  que  fueron  Beltran  deCastellcty 
Qgg  de  Santapau,  y  muchos  caballeros:  y  llevaban 
<iento  y  ochenta  de  caballo,  y  algunas  compañías  de 
almogaraves  que  se  pudieron  recoger  en  Barcelona  ,  a 
donde  estaba  el  rey  y  el  infante  :  porque  todos  los  ricos 
hombres  y  la  otra  caballería  y  gente  de  guerra  esta- 
!>an  ya  en  el  puerto ,  de  donde  se  habia  de  hacer  la  ar- 
mada junta  a  lávela.  Montaner  dice,  que  eran  estas 
apantes  qoe  pasaron  primero  A  Cerdeña  ,  doscien- 
sdc  aballo  y  dos  mil  de  pié  ,  lo  que  no  parece  veri- 
símil ,  no  siendo  mas  de  tres  las  naves  en  (pie  iban,  SC- 
-un  consta  por  letras  del  rey.  La  señoría  de  Pisa  envió 
liego  con  mi  armada  por  esta  novedad  setecientos 
hombres  de  armas  y  macha  gente  de  pie.  Estos  ricos 
bombr  ---i-  hicieron  a  la  vela  de  Barcelona  a  seis  del 
mes  de  mayo  :  y  el  infante  se  fué  a  recoger  luego  en 
veinic  galeras  que  tenia  a  Portfangós,  y  el  rey  portier- 
i  para  dar  priesa  en  la  expedición.  Tuvo  el 
vizconde  muy  buen  v  iaje  y  fué  a  desembarcar  a  Oris- 
'  01  :  y  Entes  de  su  llegada  envió  al  juez  una  barca  ar- 
mada ,  avisando!*'  de  so  ¡da  ¡  porque  pudiese  proveer 
t  •  y  caballos  desembarcasen  mas  cómo- 
damcni,'    \    atendió  a  defender  la    tierra ,  mientras  el 

infante  llegaba  ,  y  reparar  la  gente  en  Oristan  ,  sin 

i, ir  lugar  que  se  desmandasen  por  la  isla  los  suvos. 

i  v  — i>,¡  paiaj    d  '  infante  don  Alonso  á  la  ¡sla 
/  del  cerco  que  yuto  sobre  Viüa  de  Iglo- 
os. 

lo  el  infante  don  tlonso  á  Portfangós, 

irritaren  allí  el  almirante  Francóf  Carros  con  veinte 

tras  que  se  hablan  armado  en  el  remo  da  Valencia, 

y  Lis  veinte  del  rey  de  Mallorca,  cuyo  almirante  y  ca- 

neral  ara  I  gode  roteó.  Refiere  Montaner,  que 

i  gente  que  se  ;,\  untó    para  ir  con  el  infante 

'.i  empresa  ,  que  al  tiempo  del  recogerse  quedaron 

veíate  mil  hombres,  que  no  pudieron  caber 

•  \  lefios  )  láridas  de  la  armada.  Estaba  el 

a  la  reina  su  mujer  y  son  lea  infantes  sus  hijos 

isa  ei  infante 
lase  de  las  \  ictoi  ias  que 
bian  a  lea  i  entre  oti  as  cosas  que 

tno  muy  buen  c  ipitao  y   \  illero  le  dijo, 

un  i 1  i  ey  don  Pedro  n  ficrc ,  fué .  que  si  diese  I 

■  su-*  enemigos,  b  hii  ¡ese  el  prime i¡ 

no  iletci  minado  pi  o| 

ó  morii  il  o- 

i  ombien  le 


dijo,  que  muchas  veces  se  habia  visto,  y  aconteció, 
que  por  aviso  é  industria  de  un  caballero  se  ganaba 
una  batalla  :  y  que  antes  que  la  hubiese  de  dar ,  tuvie- 
se á  todos  sus  caballeros  juntos,  y  si  alguno  faltaba  le 
esperase,   porque  ni  perdiese  la   ocasión  del  consejo, 
por  el  cual  podria  vencer,  ni   fuese  causa  que  aquél 
quedase  con  mengua  ,  no  teniendo  parte  de  la  gloria 
del  vencimiento  con  los  otros.  Embarcóse  el  infante  en 
aquel  puerto  con  la   infanta  doña  Teresa  su  mujer  en 
una  coca  a  treinta  del  mes  de  mayo  :  y  aquel  dia  con 
buen  tiempo  se  hizo  la  armada  á  la  vela,  aunque  el  rey 
don  Pedro  en  su  historia  dice  que  fué  el  primero  de 
junio  :  y  tomaron  la  via  de  Cerdeña  ,  pero  por  viento 
contrario  se  hubo  de  volver  toda  la  armada,  y  al  quin- 
to dia  entraron  en  el  puerto  de  Mahon,  y  allí  se  detuvo 
cuatro  dias,  y  mandó  el  infante  que  los  caballos  que 
llevaban  en  las  galeras  se  sacasen  a  tierra  ,  y  la  gente 
tomase  refresco.  Era  toda  la  armada  de  sesenta  gale- 
ras y  veinte  y  cuatro  naves  gruesas  ,  y  en  otros  navios 
menores  llegaba  á  trescientas  velas.  Mas  porque  so  vio 
el  peligro  que  habia  en  la  tardanza  si  hubiese  de  espe- 
rar las  naves,  y  tenían  nueva  que  la  señoría  de  Pisa  en- 
viaba socorro  de  gente  de  caballo  y  de  pié  a  la  isla  de 
Cerdeña,   fué  aconsejado  el  infante,  que   se  partiese 
con  las  galeras  ,  y  salió  de  noche  a  nueve  de  junio  de 
Mahon  :  y  porque  era  bonanza  toda  aquella  noche  na- 
vegaron a  remo,  y  otro  dia  con  muy  buen  tiempo  hi- 
cieron vela  ,  y  en  breves  dias  atravesaron  el  golfo  :  y  a 
trece  del  mes  de  junio  llegaron  al  cado  de  San  Marco, 
que  esta  junto  de  Oristan  :  y  porque  el  vizconde  de  Ro- 
caberti, y  los  otros  ricos  hombres  que  con  él  pasaron 
con  su  gente  y  con  la  que  el  juez  de  Arbórea   les  dio, 
se  fueron  fi  Cuart ,  que  es  un  lugar  que  esta  á   una  le- 
gua del  castillo  de  Castro  de  Caller,  para  impedir  que 
no  le  entrase  socorro,  pareció  a  los  del  consejo  del  in- 
fante que  Cáese  a  desembarcar  en  el  puerto  de  Palma  de 
Sois.  Haciendo  su  viaje  las  galeras   para   tomar  aquel 
puerto,  levantóse  una  gran  tempestad  de  mar  por  vien- 
to proenzal  hacia  la  media  noche  ,  y  pasando  el  estrecho 
que  hay  entre  Cerdeña  y  la  isla  de  San  Pedro,  se  perdió 
una  galera  de  las  del  rey  de  Mallorca,  en  la  cual  iba  don 
Bamon  de  Peralta  ,  y  anegáronse  algunos  caballeros  y 
marineros.  Entró  el  infante  con  las  galeras  6  trace  de 

junio  en  el  puerto  de  Palma  de  Sois,  y  siguieron  las  naos 
y  toda  la  armada  que  quedó  en  Mahon,  con  tan  prospe- 
ro tiempo,  que  otro  día  arribaron  al  mismo  puerto,  y 
(i  quince  de  junio  salió   toda  la  caballería  y  ejercito  a 

tierra:  y  tuvieron  a  buen  agüero  los  que  daban  crédi- 
to a  semejante  vanidad  ,  que  la  primera  tierra  que  to- 
maron fuese  de  aquel  nombre,  por  donde  adivinahan 
por  muy   cierta  la    gloria   del    vencimiento.    Llámate 

aquel  lugar  Palma  de  Sola ,  por  estar  en  las  ruinas  de 

un  lugar  muy  lamoso  y  nombrado  de  aquella  isla, 
que  se  llana»  ant Lilamente  Sulci,  que  fué  colonia  \  po- 
blación de  los  cartagineses,  Luego  vino  el  juei  da  Ar- 
bórea a  h.i.  er  revorem  la  al  infante  con  indos  loa  suyos, 
\  recibieron  y  juraron  por  señor  al  rey  y  al  infanta,  ce- 
mo  6  sucesor,  \  muchos  sardos  principales  da  la  lela 
i  atóse  allí  consejo  de  lo  que  sedebia  hacer ,  >  delibe- 
róse por  el  parecer  del  juez  de  Arbórea  .  que  el  Infante 
fuese  .i  cercar  i  Villa  de  Iglesiai  y  según  Montaner  da-e, 
lo  procuró,  porque  de  aquel  lugar  recibía  mucho  daño 
toda  su  tierra  .  j  mayor  que  de  Cajiler  ,  ni  de  otra  par- 
te de  la  isla  ¡  y  el  infante  mando  á  Artal  de  l. una ,  lujo 
de  don  Ai  tal.  que  '"it  trescientos  de  caballo  fuese  a 
mocar  1 1  sitio  de  \  illa  de  Iglesias  .  j  a  dar  una  «lata 
.,  i,  g  enen  Ico*     y  i  atuvo  un  dia  con  su  :  unte  eu  el 
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campo  delante  de  la  villa  ,  y  no  salió  ninguno  de  los 
de  dentro.  Partió  de  Palma  el  infante  con  su  ejército  á 
veinte  y  cinco  de  junio,  y  á  veinte  y  ocho  puso  cerco 
sobre  aquella  villa,  y  envió  al  almirante  con  veinte 
galeras,  para  que  cercase  y  combatiese  el  castillo  de 
Caller  ,  y  se  juntase  con  el  vizconde  de  Rocaberti,  que 
era  su  primo  hermano  que  estaba  sobre  él ,  y  habia  en 
su  defensa  hasta  trescientosde  caballo  y  diez  mil  de  pié; 
y  el  vizconde  tenia  ya  el  castillo  en  mucho  estrecho,  y 
les  talaron  la  mayor  parte  de  la  vega:  y  mandó  el  in- 
fante pasar  todo  el  resto  de  la  armada  á  la  playa  de 
Canelles,  que  está  á  diez  millas  de  Villa  de  Iglesias,  pa- 
ra que  allí  se  desembarcasen  los  trabucos  y  todos  los 
otros  aparejos  para  el  combate.  Púsose  el  infante  con 
todos  los  caballeros  de  su  casa  y  corte  frontero  de  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Valverde:  y  don  Artal  de 
Luna  y  su  hijo,  y  otros  ricos  hombres  de  Aragón  ,  to- 
maron un  cerro  que  estaba  delante  de  la  torre  Pisana; 
y  don  Ramón  de  Peralta  con  otros  ricos  hombres  y  ca- 
balleros catalanes  y  aragoneses  ,  otro,  que  está  ala 
parte  del  poniente :  y  don  Pedro  de  Queralt,  y  Beltran 
deCastellet  tomaron  el  valle  que  está  delante  de  la 
puerta  de  San  Antonio.  A  otra  parte  pusieron  sus  es- 
tancias don  Guillen  de  Anglesola  ,  y  don  Juan  Jiménez 
deUrrea,  y  otros  ricos  hombres  y  caballeros  ,  fronte- 
ro de  una  puerta  que  sedecia  de  Montebarlao,  y  hacia 
la  parte  de  oriente  se  puso  el  juez  de  Arbórea  con  la 
gente  de  la  isla.  Pareció  á  algunos  del  consejo  del  rey, 
que  se  combatiese  la  villa,  y  dióse  el  combate  á  seis  de 
julio ,  y  recibieron  los  nuestros  mucho  daño ,  por  falta, 
según  se  creyó  ,  de  los  que  fueron  á  reconocer  la  cava, 
que  hicieron  relación  que  era  menor,  y  parecióles 
después  muy  ancha  y  mas  honda  de  loque  se  enten- 
dió, y  fué  en  este  combate  muy  malherido  un  varón 
muy  principal  de  Cataluña  ,  que  se  llamaba  Ugueto  de 
Santapau.  Llegó  el  juez  de  Arbórea  con  los  suyos  y  con 
diversas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  al  real 
á  tres  del  mes  de  julio,  y  allí  hizo  al  infante  el  homena- 
je ligio,  que  llaman  en  Italia,  reconociendo  tener  su 
estado  en  feudo  por  el  rey  de  Aragón,  con  censo  de  tres 
mil  florines  de  oro,  que  se  habian  de  pagar  en  cada  un 
año  el  dia  de  san  Pedro  y  san  Pablo  :  y  mas  se  obligó 
de  dar  luego  al  rey  los  ochenta  mil  florines,  para  ayu- 
da á  los  gastos  de  la  guerra  :  y  diósele  el  estado  y  juz- 
gado de  Arbórea  perpetuamente  en  feudo,  según  la 
costumbre  de  Italia  ,  para  él  y  sus  sucesores  legítimos, 
y  todas  las  villas  y  castillos  que  entonces  tenia  en  su 
poder.  Fué  éste  siempre  fiel  y  buen  servidor  al  rey  y 
á  su  hijo,  y  por  causa  de  su  valor  y  ser  muy  leal  á  la 
corona  de  Aragón,  fué  gran  parte,  que  la  isla  se  pu- 
diese conservar  y  defender  á  los  principios  de  la  con- 
quista. Después  vinieron  al  real,  que  el  infante  tenia 
sobre  aquella  villa  Bernabé  de  Oria  hijo  de  Brancaleon 
y  otros  varones  y  señores  de  aquella  casa  de  Oria  ,  á 
bacer reverencia  al  infante,  y  le  prestaron  homenaje 
por  los  lugares  y  castillos  que  tenían  en  aquella  isla  :  y 
lo  mismo  hicieron  los  de  la  ciudad  de  Sacer ,  y  los 
marqueses  de lfalaspina,  y  todos  los  otros  lugares,  si- 
no fueron  ios  que  tenían  por  el  común  de  Pisa  ,  que  se 
habian  fortificado  ,  que  eran  el  castillo  de  Castro,  que 
I  mismo  que  Se    llama    el  castillo  de  Caller,   Villa 

de  Iglesias,  Agua f  reda,  Joyosaguarda,  Orgulloso,  Ullas- 
Ire,  Quftrra,  Patres  y  Terra  nova.  Túvose  (rato  é  inte- 
ligencia con  los  de  Sacer,  y  ofrecieron  que  en  llegando 
la  armada  se  rendirían  al  infante  ,  y  se  reducirían  á  la 
obediencia  «leí  rey  de  Aragón  ,  &  ;>^í  l"  cumplieron  ¡  en 
o  cual  entendió  uoGuantino  Catoni,  principal  sáceres 


y  esto  fué  muy  importante  :  porque  los  písanos  habian 
hecho  nuevamente  una  población  hacia  Terranova,que 
es  el  lugar  mas  cercano  de  Pisa  y  de  Córcega  ,  á  donde 
tomaban  tierra  ,  y  tenia  deliberado  el  infante  de  ir  de 
allí  á  Terranova  ,  por  haber  aquel  lugar  ,  porque  de  allí 
se  quitaba  á  los  contrarios  la  comodidad  que  tenían  de 
ser  socorridos:  y  envió  el  infante  á  Sacer  por  capitán 
y  gobernadora  Guillen  Moliner.  Desta  provisión  reci- 
bieron los  genoveses  ,  que  estaban  dentro  de  la  ciudad 
de  Genova  ,   que  eran  de  la  parte  güelfa  ,  gran  senti- 
miento :  porque  el  infante  habia  recibido  á  su  mano  la 
ciudad  de  Sacer  ,  y  puesto  capitán  á  pedimiento  de  los 
sacereses  :  y  publicaban,  que  era  en  notorio  agravio 
suyo:  y  que  hasta  aquel  tiempo  siempre  los  de  Sacer 
acostumbraron  de  pedir  gobernador  y  capitán  al  co- 
mún y  señorío  de  Genova.  Nopasaron  muchos  diasque 
se  determinó  dar   otro  combate  á  Villa  de  Iglesias:  y 
mandó  salir  el  infante  á  tierra  la  gente  de  la  armada, 
y  fué  combatida  á  veinte  dejulio,  y  murió  mucha  gen-^ 
te  de  ambas  partes  ,  y  fué  acordado  de  no  combatirla, 
si  no  que  la  batiesen  y  estrechasen  de  suerte,  que  no  pu- 
diese entrarle  socorro  ni  bastimentos :  y  porque  los  de 
dentro  se  aprovechaban  de  cierta  agua  que  entraba  por 
arcaduces  en  la  villa  y  por  unos  caños  bajos  de  tierra, 
se  la  quitaron.  En  este  medio  el  almirante  Francés  Car- 
roz,  queera  ido  con  las  veinte  galeras  para  impedir  que 
no  se  pudiese  socorrer  por  mar  el  castillo  de  Caller, 
que  lo  tenia  cercado  el  vizconde  de  Rocaberti,  acordó 
de  costear  la  isla  con  sus  galeras ,  y  también  la  isla  de 
Córcega :  y  de  allí  pasar  á  ponerse  á  vista  del  puerto 
Pisano,  para  mayor  daño  y  afrenta  de  los  enemigos:  y 
mandó  el  infante  que  Ramonet  de  Peralta  y  Berna rdino 
de  Cabrera  con  sus  compañías  y  con  muchos  caballe- 
ros é  hijosdalgo,  que  llamaban  de  paraje,  y  con  algu- 
nas compañías  de  almogáraves  fuesen  con  el  almirante, 
y  fueron  al  puerto  de  Ullastre,  y  rindióseles  el  cas- 
tillo. De  allí  pasaron  á  Terranova  y  combatiéronla:  pero 
tenia  muy  buena  gente  de  guarnición  y  no  pudieron 
entrarla  ,  aunque  les  ganaron  una  torre.  Después  de 
haber  costeado  nuestras  galeras  la  isla  de  Cerdeña, 
pasaron  á  Córcega  :  y  estando  de  la  otra  parte  de 
Puertoviejo  ,  como  sobrevenía  el  invierno  ,  y  todas  las 
costas  de  Córcega  son  muy  peligrosas  ,  y  la  playa  de 
Pisa  no  tiene  ningún  abrigo,  por  esto ,  y  porque  no  te- 
nían mantenimiento  para  mas  de  quince  dias,  y  les 
faltaban    mas   de   setecientos  hombres    que   habian 
muerto  de  dolencia  ,  pareció  al  almirante  de  no  atra- 
vesar á  puerto  Pisano  :  y  dio  la  vuelta  para  la  isla  de 
Cerdeña:  y  porque  tuvo  nueva  que  habian  salido  de 
Pisa  treinta  y  cinco  galeras  para  socorrer  el  castillo  de 
Caller  de  gente  y  bastimento,  recelando  no  hiciesen 
daño  en  las  galeras  y  armada  del  infante,  que  estaba 
en  el  puerto  de  Canelles,  que  quedaban  casi  sin  gente, 
por  la  grande  mortandad  que  sobrevino  en  los  nues- 
tros ,  volvióse  al  golfo,  delante  del  castillo  de  Caller,  á 
dondeel  infante  habia  enviado  toda  la  armada,  porque 
entraba  el  invierno  :  también  se  proveyó  aquello  para 
quejuntamente  con  el  vizconde  de  Rocaberti  >  su  gente 
que  estaban  en  Cuart,   estrechasen  y  combatiesen  el 
castillo  :  y  pusiéronse  en  un  cerro  que  se  llamaba  Bo- 
nairc.  á  donde  hicieron  su  fuerte.  Otro  dia  llegaron  al 
cabo  las  treinta  y  cinco  galeras  de  Pisa  ,  y  esto  fué  tan 
A  coyuntura  que  si  no  se  hallara  el  almirante  60  el  puer- 
to ,  las  naves  y  galeras  déla  armada  corrían  grande 
peligro,  por  estar  SiQ  gente,  que  la  mas  habia  muerto 
de   dolencia.   Creyendo  el  almirante  que  acometerían, 
mandó  poner  en  orden  de  batalla  sus  veinte  {.aleras,  \ 
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otras  dos  que  habían  llegado  entonces,  que  eran  idas 
á  Pisa  .  para  tomar  lengua  de  los  enemigos  :  pero  no 
osaron  ni  pudieron  socorrer  el  castillo,  y  así  se  fueron. 
Como  aquella  región  y  cielo  tiene  el  aire  muy  pesti- 
lente, por  su  corrupción  recrecieron  en  el  estío  gra- 
ves enfermedades  y  dolencias  en  el  ejército,  y  una 
gran  mortandad  :  y  a  penas  quedó  persona  que  no 
adoleciese ,  y  muchos  ricos  hombres  y  caballeros  ,  y 
gente  muy  principal  murieron:  y  esto  fué  tan  gene- 
ralmente, que  escribe  el  rey  don  Pedro  en  su  historia, 
que  no  habia  quién  hiciese  la  guarda  ,  y  faltaban  las 
velas  ,  y  quien  enterrase  los  muertos.  El  infante  ado- 
leció, de  manera  que  tuvo  una  muy  grave  enfermedad, 
sin  que  pasase  dia  que  no  tuviese  fiebre:  y  con  él  ado- 
leció la  infanta  y  se  le  murieron  todas  sus  doncellas, 
y  fué  necesario  que  se  sirviese  de  las  naturales  de  la 
isla.  Con  todo  este  trabajo  y  peligro  que  fué  muy  gran- 
de ,  nunca  el  infante  quiso  salirse  del  real ,  aunque  se 
lo  aconsejaban  los  médicos,  y  estuvo  en  grande  aven- 
tura su  vida:  y  los  mas  dias,  según  Montaner  dice,  se 
armaba  estando  con  calentura.  Fué  tan  grande  la  mor- 
tandad que  sobrevino  en  aquel  ejército  ,  que  se  afirma 
haber  muerto  la  mitad  de  la  gente  que  iba  en  esta  ar- 
mada :  y  de  los  que  quedaron  ninguno  se  escapó  de 
dolencia  ,  y  que  no  llegase  a  la  muerte  ,  y  duró  no  so- 
lamente en  el  estío  y  otoño,  pero  en  el  invierno  que  fué 
muy  lluvioso  y  trio,  y  de  lus  muertos  se  engendró  una 
terrible  infección. 

Cap.  XLVI. — Délos  tratos  que  el  reytraia  en  Italia,  para 
favorecer  su  empresa:  y  del  socorro  que  se  aparejaba 
de  enviar  al  infante  á  la  isla  de  Cerdeña. 

Después  de  ser  partido  el  infante  con  su  armada  ,  el 
Tey  mandó  convocar  cortea  ¡generales  del  principado 
de  Catalana  para  Barcelona  ',\  la  fiesta  déla  Madalena, 
para  que  los  prelados  y  rico-;  hombres  y  universida- 
des le  aconsejasen  >  ayudasen  á  la  prosecución  de  la 
conquista  del  reino  de  Ordeña  y  Córcega:  y  estuviesen 
las  cosas  apercibidas  pira  en  cualquiera  necesidad  que 

ocurriese.  Trataba  juntamente  con  giiell'os  y  gibolinos, 

porque  según  cstab  m  las  cosas  en  Italia  de  ambas  pai- 
tes pensaba  sacar  provecho:  y  porque  Conrado  de  Oria 
almirante  de  Sicilia  ,  que  era  el  principal  caudillo  del 
bando  gibelino  ,  habla  enviado  á  Barcelona  un  primo 
decia  Nicolás  de  Orias  \  h  un  Francisqníno 
de  Hanelia  para  pedir  en  leudo  el  castillo  y  lugar  de 
Garvl  en  la  isla  de  Córcega,  el  teyse  lo  concedió  con 
toda  su  jurisdicción  y  mero  y  mifctO  imperio ,  como 
(Huberto  de  Orí  i  bq  padre  lo  Boila  tener  .  j  retúvose  el 

'  is  min  -  de  Oria  que  ei  a  hijo  de  Jai- 

me  de ( uia,  din  en  feudo  un  lugar  \  castillo  de  la  mis- 
ma isla  que  se  llama  Patrimonio  y  peí  él  hizo  pleito 
homenaje  ai  rey.  L  ifl  cae  is  estaban  de  manera  ,  que  el 

que  era  el  protector  del  b  iodo  güelfo  .  no 
ri.ii)  i  ningún  i  A  esta  empí  esa   Antes  la  tas  01  e- 

ii  desti  noción  de  i(,s  písanos  .  que  eran  sus 

ni  I  •  dOfl     I    eli  i, pie    por    Otl  a 

pai  le  que  tavora  la  bI  i  omun  de  Pisa  ,  procuraba  que 

ie\    de  Atagmi  .   V   lo 

I  taba  en  bu  nombre  en  la  cuna  romana  Cristiano 
Espió    i    ■  otros  embajadores  que  eran  idos  para  tra~ 

t  o  .!-■  la  pti  ó  Iregu  i  entre  61     si  pbj   Roberto   i    n 
■a. -o  en\ i-'i  «-i  t i  %  en  principio  del  meedese- 
tiembí  itando  en  Barí  eiona  á  Albei  I 

,a  .  Botona  .  Pis- 
ta 'le  la  p  o  ¡  para  «pie  OOfl  Uai  CO 
y  A  i                                         i          ;  i .  j   1 1  a  t  - 
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señorías  ,  loque  se  habia  platicado  con  ellos,  sobre  la 
conquista  de  Cerdeña  :  y  en  su  nombre  supiesen  que 
el  infante  don  Alonso  su  hijo  con  grande  armada  y 
ejército  de  gente  de  caballo  y  de  pié  procedía  en  la  em- 
presa  prósperamente,  de  suerte,  que  era  recibido  y 
obedecido  en  su  lugar  por  todos  ,  excepto  por  los  pisa- 
nos,  que  como  rebeldes  y  enemigos  suyos,  y  de  su 
derecho  y  justicia  le  resistían.  Enviábales  á  decir  el 
rey  que  como  quiera  que  él  creia  de  cierto  que  los  flo- 
rentinos y  otros  comunes  á  quien  tanto  tocaba  aquel 
negocio ,  procuraban  de  proceder  contra  los  písanos, 
con  todo  su  poder  y  fuerzas,  viéndoles  en  cuan  tra- 
bajoso estado  se  hallaban  ,  porque  aquella  empresa 
mas  fácilmente  se  acabase,  que  era  no  solamente  honra 
del  rey,  pero  provecho  y  grande  seguridad  de  aquellas 
señorías,  y  de  todo  su  bando  y  liga,  y  en  final  destruc- 
ción del  común  y  nombre  pisano ,  supiesen  que  enton- 
ces estaban  las  cosas  de  manera,  que  podían  haber  ven- 
ganza de  las  injurias  recibidas,  y  en  punto  de  sojuzgar 
para  siempre  á  sus  enemigos.  Pues  el  tiempo  era  tan 
conveniente,  quisiesen  hacer  lo  que  á  ellos  tocaba,  con 
mover  guerra  con  los  de  su  bando  A  la  cabeza  de  donde 
resultaba  todo  el  daño:  pues  estaba  en  esta  sazón  en  tan- 
ta fatiga  ,  que  habia  de  acudir  á  tantas  partes  para  de- 
fenderse, pues  éí  y  el  infante  su  hijo  no  habían  de  ce- 
sar ni  desistir  ,  hasta  dar  remate  á  su  empresa  Mas 
como  florentines  querían  ,  que  el  rey  ante  todas  cosas 
prometiese  de  no  tomar  ningún  asiente  ni  concor- 
dia con  písanos,  ni  con  los  gibelinos,  que  llamaban 
blancos  ,  ni  con  otros  sus  enemigos  ,  sino  que  se  confe- 
derase con  la  señoría  de  Florencia  y  con  los  otros  esta- 
dos que  eran  de  su  liga,  y  no  tomase  debajo  de  su 
protección  la  ciudad  de  lusa,  ni  A  los  que  eran  sus  alia- 
dos, y  esto  podia  dañar  mucho  á  la  empresa  de  ('.orde- 
ña ,  no  se  pudo  conformar  con  ellos  ,  entendiendo,  que 
sola  la  publicación  desta  liga  fuera  de  grande  impedi- 
mento a  la  conquista  de  Cerdeña.  Sabiendo  el  rey  ,  que 
el  almirante  de  la  armada  del  rey  de  Mallorca  se  habia 
venido  por  dolencia  ,  procuró  ,  que  el  rey  don  Sancho 
enviase  otro  en  su  lugar  y  fué  Bernardo  Guillen  de 
Toreno:  y  entendiendo ,  que  la  armada  y  ejército  se 
habia  tanto-disminuido  y  (pie  faltaba  casi  la  mitad  de  la 
gente,  proveyó  luego ,  que  partiese' Guillen  de  Aulo- 
maroon  algunas  naves  y  con  doscientos  ballesteros  y 
(pimientos  remeras  5  otros  tantos  soldados  pegados 

por  cuatro  nieges.  Después  mandó  ir  á  liay  Martin  l'e- 

1  e/.  .le  ( >ros  eastellan  de  Amposta ,  (pie  era  un  caballera 

de  gran  valor  y  de  ¡os  mas  estimados  do  aquel  tiempo, 
y  Se  halia  Visto  en  diversos  trances  de  guerra  por 
tierra    \  por  mar  ,  para  que  estuviese  en   el  consejo  del 

Infante  ordinariamente  ¡  y  ad\  n-tio á  su  hijo,  que  aun- 
que eran  los  mas  principales  en  su  consejo  don  Artel 

de  lama  y  don  Guillen  de  AngleSOla  .  tu\  ¡oseen  mucho 
el  consejo  del  eastellan  de  A  m  posta :  y  porque  el  infan- 
te BU  se  .i\  miaba  del  socori  o  del  rev    don  l'adriipio   su 

tío  ,  teniéndole  tan  cerca  .  por  orden  é  instrucción  del 
r.'v  ,  porque  el  papa  y  el  re\  Roberto  no  se  agraviasen 
dallo  ,  el  rey  le  escribid  ,  que  para  la  primavera,  "an- 
tes ,  si  tal  necesidad  so  ofreciese  .  se  valiese  di  1 .  con 
que  no  hiciese  coq  61  ninguna  empresa.  Trasesto  man- 
dé el  ie\  armar  die/  y  odio  galeras  imiv  I  i  jera  9  de  ro- 
mos,  porque  se  entendió  que  bebía  grande  falta  de»* 
lias  en  i.i  armada,  v  los  pisaaoe  se  daban  mucha  priesa 
da  poner  en  orden  la  suya  para  fortificar  y  bastecer 
••i  oa siiiio  «le  Gallar,  j  armaban  las  galeras  de genove- 

ses  ,  <pie  eran  subditos  del  rev  Roberto  y    de  pi oenza- 

omun  de  Pisa ,  para  enviará  Cerdeña  di- 
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versas  compañías  de  tudescos  y  de  Toscana ,  de  caba- 
llo y  de  pié,  para  que  por  mar  y  por  tierra  pudiesen  re- 
sistir y  ofender  al  ejército  y  gente  del  infante :  no  em- 
bargante que  procuraba  la  paz  con  el  rey  .  y  la 
trataban  por  medio  del  rey  don  Fadrique ,  como  dicho 
es.  También  mandó  el  rey  apercibir  á  don  Pedro  Fer- 
nandez de  Vergua  ,  y  á  Blasco  Maza  de  Vergua  ,  ricos 
hombres  de  Aragón,  y  á  don  Berenguer  de  Anglesola 
señor  de  Anglesola,  Bernardo  Ramón  deRibelles  ,  Gui- 
llen de  Belleray  a  don  Ramón  de  Cardona  señor  deTo- 
ra  y  Arnaldo  de  Eril ,  para  enviarlos  con  compañías  de 
gente  de  los  lugares  del  principado  de  Cataluña,  en  so- 
corro al  infante. 

Cap.  XLV1Í — De  lo  que  el  rey  proveyó  cerca  de  la  perso- 
na de  fray  Jaime  de  Aragón  su,  hijo,  por  su  disoluta 
vida.  i 

Cuando  el  rey  estaba  con  mayor  cuidado  de  la  vida 
del  infante  don  Alonso  su  hijo  ,  y  del  suceso  que  ten- 
dría aquella  empresa,  que  habia  llegado  agrande 
trance  y  peligro,  no  le  daban  menos  fatiga  las  desor- 
denadas costumbres  y  disoluta  vida  de  fray  Jaime  de 
Aragón  su  hijo,  el  cual  parecía  que  habia  renunciado 
la  primogenitura  y  dejado  el  siglo,  para  entregarse 
del  todo  y  rendirse  á  diversos  vicios.  Como  dejó  de 
ser  príncipe ,  así  daba  á  entender  que  trataba  de  des- 
componerse del  todo,  y  desgraduarse  de  la  dignidad 
de  caballero  y  religioso  ,  que  habia  profesado  primero 
en  la  orden  del  Hospital  de  San  Juan  y  después  en  la 
de  Calatrava  en  el  convento  de  Montesa  ,  y  siendo  ra- 
zón que  se  pensase ,  que  habia  sido  movido  é  inspi- 
rado para  servir  mas  libremente  á  nuestro  Señor  y  pa- 
ra perseverar  en  santas  obras  ,  y  que  como  tan  nota- 
ble y  señalada  persona  seocupariaen  actos  y  ejerci- 
cios virtuosos  y  de  religión  ,  dende  á  pocos  diastro- 
cando  el  estado  que  habia  escogido  como  mejor  ,  con 
reprobada  vida,  viviendo  torpe  y  deshonestamente, 
declinó  de  tal  manera  en  viles  torpezas,  que  fué  en 
grande  ofensa  de  nuestro  Señor  é  infamia  de  su  reli- 
gión, y  en  mucha  mengua  del  rey  su  padre, y  délos  in- 
fantes sus  hermanos.  Pensando  ,  que  sus  cosas  se  po- 
dían corregir,  y  tenian  enmienda,  diversas  veces  el 
rey  de  palabra  y  por  escrito  y  con  terceras  personas, 
con  amonestaciones  de  padre  procuró  de  le  desviar  de 
aquel  camino,  y  que  siguiese  el  que  habia  votado,  y 
guardase  su  religión  :  perú  todo  aprovechó  muy  poco 
y  continuaba  en  su  mala  vida  y  era  de  cada  dia  peor:  y 
visto  por  el  rey  que  era  incorregible,  determinó  de 
tenerle  consigo  ,  porque  con  su  respeto  se  moderase  y 
templase  .  Para  esto  estando  en  Barcelona  á  veinte  y 
cinco  del  mes  de  noviembre  deste  año  escribió  al  infan- 
te don  Pedro  su  hijo  ,  que  tenia  las  veces  del  infante 
don  Alonso,  como  general  procurador  del  rey  en  sus 
reinos  v  tierras  ,  que  le  enviase  desde  Valencia  ,  a  don- 
de estaba  amancebado  .  acompañado  con  algunas  per- 
sonas gravea,  basta  su  presencia,  y  si  rehusase  de  ir,  le 
llevasen  preso.  Juntamente  con  esto  se  proveyó,  que 
fuesen  con  él  fray  Arnaldo  de  Soler  maestre  de  Monte- 
sa y  Galilea  de  Sania  Colonia,  y  se  mandó,  que  le  re- 
moviesen toda  la  familia  que  tenia  y  que  ninguno  de 
los  sinos  quedase  con  él  y  le  diese  el  infante  A  Guillen 
de  Santa  Coloma  ,  y  cuatro  hijos  de  caballeros  de  su 
casa  del  inlante,  y  un  monje,  [jara  que  le  acompaña- 
sen y  sirviesen:  y  que  ni    de  día   ni  de  DOCfae  no  se 

partiesen  del,  basta  que  negase á  su  presencia.  Mas 

aunque  todavía  el   castigo  del    rey   aprovechó     para 

apremiarle  y  refrenarle   pero  su  naturaleza  estaba  tan 


depravada,  que  mientras  vivió  ,  siempre  fué  vicioso  y 
perdido.  Por  este  tiempo  el  conde  de  Fox  vino  á  la  cor- 
te del  rey  á  Barcelona  ,  pensando  ser  desagraviado  de 
la  sinjusticia  que  él  decia  hacerle  en  el  derecho  que  te- 
nia en  el  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager,  y 
en  la  baronía  de  Moneada,  y  pretendía  casar  con  la  in- 
fanta doña  Violante  hija  del  rey  :  y  aunque  era  muy 
gran  señor ,  porque  tenia  lo  de  Bearne  y  Fox ,  pero  co- 
mo era  mucho  lo  que  pedia ,  no  hubo  lugar  aquel  ma- 
trimonio. También  se  creia  ,  que  en  esta  sazón  el  rey 
diera  favor  á  Roger  de  Comenge  vizconde  de  Coserans, 
porque  el  rey  trató  de  casar  al  infante  don  Ramón  Be- 
renguer su  hijo  con  una  hija  del  vizconde,  que  se  de- 
cia Seguina  y  que  les  diera  el  condado  de  Pallas :  pero 
ello  se  desbarató  ,  porque  el  infante  don  Alonso  no  dio 
lugar  á  esto  ,  y  trató  de  casar  á  doña  Urraca  de  Enten- 
za ,  que  era  hermana  de  la  infanta  doña  Teresa  su 
mujer ,  con  Arnal  Roger,  hijo  del  conde  Ugo  de  Mata- 
plana  ,  que  sucedió  á  la  condesa  su  madre  en  aquel 
estado. 

Cap.  XLVIII.  —  Del  peligro  que  pasó  el  infante  don 
Alonso  con  su  ejército,  en  el  cerco  quehubo  sobre  Villa 
de  Iglesias  ,  y  como  se  le  rindió. 

Como  el  infante  tenia  engrande  estrecho  á  Villa 
de  Iglesias  ,  y  padecían  dentro  mucha  necesidad,  y  no 
era  menor  la  mortandad  que  habia  en  los  de  dentro 
que  en  la  gente  del  real,  comenzóse  á  tratar  de  algu- 
nos medios.  Los  mas  aconsejaban  al  infante,  que  si 
quisiesen  rendirse  á  partido  ,  no  lo  rehusase:  porque 
teniendo  aquella  villa  por  cualquiera  via  que  fuese, 
podría  mandar  repartir  la  gente  del  ejército,  que  es- 
taba enferma  en  otros  lugares,  adonde  convaleciesen, 
pues  el  infante  por  ocasión  de  las  dolencias  que  habia 
en  el  real ,  no  daba  licencia  que  se  partiesen  del,  y  se 
viniesen  ,  y  queria  que  se  repartiesen  en  algunos  luga- 
res de  la  isla  que  eran  sanos,  como  Sacer,  y  otros  en 
que  podian  convalecer.  Rendida  aquella  villa,  pen- 
saba con  todo  su  poder  de  mar  y  tierra ,  ir  sobre  el 
castillo  de  Castro,  que  era  la  principal  fuerza  del 
reino,  de  que  mas  caudal  hacian  los  contrarios,  por- 
que ganado  aquél,  pensaban  que  era  acabada  la  em- 
presa: y  entretanto,  como  se  publicaba  que  los  pisa- 
nos  daban  gran  priesa  á  su  armada  ,  para  ir  podero- 
samente á  socorrer  aquellas  fuerzas,  y  resistir  al 
poder  del  infante,  proveía  que  la  caballería  y  la 
otra  gente  que  estaba  sobre  el  castillo  de  Castro  y 
Caller,  cuando  tuviesen  aviso  que  la  armada  pisana 
acudía  al  socorro  de  Villa  de  Iglesias  ,  se  juntasen  con 
él ,  y  la  armada  que  estaba  en  Caller,  se  pusiese  con 
la  otra  en  Canelles,  de  manera  que  todos  estuviesen 
juntos  y  no  partidos,  y  entendióse  en  fornecer  la  ar- 
mada de  la  mejor  gente  que  habia  ,  porque  fuesen 
superiores  a  los  enemigos,  que  ponían  gran  confian- 
za en  la  suya.  Cada  dia  se  iba  mas  estrechando  lo  de 
Caller,  y  postreramente  envió  el  infante  A  don  Gui- 
llen deCcrvellon  con  algunas  compañías  de  gente  de 
caballo,  para  que  el  vizconde  de  Kocaborli,  que  te- 
nia cercado  el  castillo,  los  estrechase  mas  ;  y  por- 
que el  infante  entendió,  que  de  haber  enviado  capitán 
a  Sacer,  estaban  los  genoveses  muy  alterados,  pre- 
tendiendo que  el  gobernador  que  allí  estuviese  fuese 
genovés,  y  que  se  habia  de  restituir  aquella  ciudad 
en  el  estado  en  que  primero  estaba,  y  amenazaba  do 
hacer  guerra  :  por  aquella  causa  el  infante  disimuló  y 
templó  con  ellos  lo  mejor  que  pudo  :  entendiendo  (pro 
no  era     tiempo  de  crecer  de   enemigos    por   aquella 
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ocasión,  especialmente  tan  vecinos:  y  recibió  gracio- 
samente A  los  mensajeros  de  la  señoría ,  que  fueron 
con  esta  querella,  y  mandóles  hacer  grandes  caricias, 
y  respondióles  que  no  era  su  intención  de  perjudicar 
aquella  señoría,  Renten  en  esta  sazón  los  písanos  todo 
su  poder  en  defender  lo  que  tenían  en  Cerdeña,  y  con- 
siderando que  si  los  echaban  della,  acababan  del  to- 
do de  perder  alguna  reputación  y  ser  que  les  queda- 
ba ,  y  se  reducían  ajgran  sujeción  ,  daban  gran  priesa 
en  armar  cincuenta  galeras,  deliberando  de  poner  en 
ellas  toiia  su  pujanza  ,  y  por  esta  causa  eran  algunos 
de  parecer,  que  el  infante  juntase  toda  su  armada  en 
la  playa  de  Canelles,  y  se  reconociese  con  grande  di - 
ligeucia  para  fornecerla  de  la  mejor  gente,  y  proveyó- 
se, que  estuviesen  junto  de  tierra  ,  porque  si  los  ene- 
migos viniesen  a  aquel  lugar  .  les  tendrían  muy  gran 
«enteja:  y  esto  mandó  el  infante  ,  que  lo  ordenase  con 
el  almirante,  Pedro  de  Boil  y  otros  caballeros  que 
eran  muy  experimentados  en  aquella  guerra.  Pare- 
cía consejo  forzoso ,  porque  las  espías  que  el  infante 
tenia  ,  todas  confirmaban  en  que  los  písanos  delibera- 
ban acometer  la  armada,  entendiendo,  que  estaba 
muy  falta  de  gente , y  que  la  hallarían  desproveída; 
pero  otros  del  consejo  del  infante  decian,  que  atendi- 
do que  las  naves,  se  habían  partido  de  Canelles, 
que  eran  grande  socorro  y  ayuda  para  las  galeras,  y 
que  aquella  playa  de  Canelles  es  muy  descubierta  y 
llana,  y  no  bien  defendida  de  tierra  ,  seria  mas  se- 
guro consejo  ,  que  si  se  tuviese  aviso,  que  la  armada 
de  lee  pisa—O  viniese  tal  y  tan  poderosa, que  la  nuestra 
no  la  debiese  esperará  batalla,  y  no  se  hubiese  ren- 
dido Villa  de  Iglesias,  que  nuestras  galeras,  así  las  ar- 
madas como  las  que  no  lo  esta ban.se  enviasen  al  puer 

el  cabo  que  llaman  de  Ñapóles  ,  que  eslá  junto  de 
Orislan,  que  es  muy  buen  pueito,  y  se  podia  defender 
de  tierra,  j  ae  enviase  conveniente  número  de  gente  de 

i!lo  v  de  pié  por  tierra,  para  defenderlas.  Cuando  el 
infante  adoleció,  era  A  veinte  y  uno  del  mes  de  80- 
tiembie,  j  fué  de  tercianas,  y  convaleció  luego  deltas: 
\  entume-,  la  villa  estaba  en  astreñía  necesidad  ,  y 
morían  cada  dia  mucáoS  de  hambre,  \  se  salían,  y 
daban  á  merced   de  la   Líente  d  el  ejercito:    y  el  infante 

sin  cesar  un  punto  de  hacer  guerra  A  los  de  dentro, 
mandaba  labrar  di  renos  castillos  de  madera  y  puen- 
te-, |  uiias  máqoJoesé  ingenios  para  combatirla 
villa.  Perneada  dia  asorieude  los  ricos  hombres 
\  caballi  gante  del  ejército ,  j  habla  maseníer- 

■mm  laron  tanta  fatiga  y  peligro  en  aquel  cerco, 

<pie  creo  que  p(  i'S  se  vio  que  los  cercados    \ 

los  de  [aera  padeciesen  tanta  misen,!,  qJ  perseverasen 
non  tan  continua    mortandad    Sucedieron  otras  cosas 

pOff    donde     estuvo    el    beCOO    60    gran    aventura  ,  que 

mías  refiere  Montan*  r,  ni  1 1  lev  don  Pedro, -que  seo 
ios  qna  ni. is  extendidameute  escribieron  lo  desta  em- 
presa. K-t<>  fué  que  entre  los  logares  que  al  juez,  de 
Ai  bur.  a  pósete  si  tiempo  que  le  le  dio  el  feudo  del 

i  locieno  y  tlontagudo    y 

i  ie  había  de  paf  m   al  rey,  baste  que 

t>e  hiciese  le  pega.  <  so  rene- 

de  Boas    |    '  ■     eyóel 

ilif.it.lt-  ile  al'-.u  les  ,  y    euv  i.'i  .i  li  i  lio  >n   de  ll    .'i 

-  i  ,i  pi  ,n>  i  ii  ti/  i  Guillen 

•  n  li  al  ci 

i  lo  y  de  : 
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dre,  para  él  y  sus  sucesores,  y  después  se  ha- 
bía concedido  el  feudo  del  juzgado  de  Arbórea, 
con  todas  las  tierras  que  tenia  en  aquella  isla  ,  A  ügo 
de  Sera  :  y  no  se  habia  tenido  noticia  ,  que  el  juez  de 
Arbórea  tuviese  aquellos  lugares  ,  porque  no  se  expre- 
saron :  y  nació  grande  diferencia  y  discordia  entre 
aquellos  dos  señores,  que  eran  los  principales  de  quien 
dependía  la  conquista,  según  el  estado  en  que  se  ba- 
ilaban las  cosas,  y  llegaron  A  gran  rompimiento.  Re- 
medióse esto  por  la  grande  prudencia  y  seso  del  infan- 
te, que  procuró  de  concordarlos,  por  el  daño  que  pu- 
diera resultar  estando  desavenidos:  y  ofreció  A  Bran- 
caleon  ,  que  procuraría  con  el  rey.  que  le  hiciese  entero 
cumplimiento  de  justicia,  de  tal  suerte,  que  se  tuviese 
por  contento,  ó  se  le  daría  recompensa  en  otros  lugares 
y  tierras  de  la  isla.  Sucedió  otra  novedad  de  no  monos 
alteración  y  escarníalo,  que  puso  en  gran  confusión  todo 
el  ejército  y  armada,  y  fué  que  el  almirante  de  la  ar- 
mada del  rey  y  el  vicealmirante  de  la  armada  del  rey- 
de  Mallorca,  vinieron  en  grande  contienda,  porque  el 
infante  hizo  tomar  por  fuerza  el  dinero  que  se  envia- 
ba para  la  paga  de  ciertas  galeras  del  rey  de  Mallorca, 
y  dello  se  amotinaron  los  mallorquines,  y  lo  menos 
quedesto  se  temió  ¡que  resultaría,  era  venírsela  ar- 
mada del  rey  don  Sancho,  pero  el  infante  lo  apaciguó 
de  manera  que  la  gente  se  sosegó  y  quedó  la  arma- 
da de  Mallorca  en  su  servicio.  En  este  mediólos  pí- 
sanos apresuraron  de  enviar  su  socorro,  confiando  que 
hallarían  con  menos  resistencia  A  sus  contrarios,  por- 
que cada  dia  les  iba  faltando  la  gente  por  dolencias 
con  ser  lo  mas  Áspero  del  invierno.  Llegaron  un  mar- 
tes Antes  de  la  fiesta  de  Navidad  A  Terranova  ,  veinte 
y  cinco  galeras  ,  y  echaron  á  tierra  trescientos  de  ca- 
ballo lodos  tudescos  y  doscientos  ballesteros.  1:1  ran 
estas  galeras  mu>  tijeras  y  venian  muy  bien  en  Orden, 
y  llegando  A  la  playa  de  Canelles,  A  donde, estaba  par- 
te  de  nuestra  armada  ,  tomaron  algunas  naves,  y  quo- 
■18 DOO  toda  la  munición  que  allí  habia  y  todos  los 
bastimentos  que  tenia  el  infante  en  aquel  lugar  :  y  es- 
to se  imputó  por  el  infante  y  por  todoS  comunmente, 
como  suele  acontecer  por  malas  informaciones,  6  gran- 
de descuido  y  negligencia  que  el  almirante  Fren 
Carros  tuvo  en  su  oficio,  y  tratóse  de  privarle  del  ,  y 
poner  en  su  lugar  al  castellan  de  Amposla  :  pero  no 
pasaron  muchos  dias  que  el  castellan  fué  herido  de  un 
pasador  por  la  caía  ,  estando  en  una  mina  pinto  al 
muro  de  Villa  de  I-lesias,  y  murió  lurg  >:  v  aunque  des- 
ta  jornada  tallaron  muy  principales  ricos  hombres,  la 

muerte  deste  caballero  se  Bintió  en  estremo  por  el  in- 
fante \  todo  el  ejercito  ,  porque  en  obra  y  consejo  fué 
uno  de   los  mas  señalados  caballeros  de   sus    tiempos, 

so  cuya  prudencia  y  valentía  se  hacia  gran  confien* 
/a  para  al  buen  suceso  de  aquella  empresa.  Con  la  lle- 
gada <le  los  písanos  estuvo  en  grande  peligroel  casti- 
llo de  (sedaño,  y  defendióse  por  el  esfuerso  <le  sftj 
caballera  principal  de  Cataluña  que  era  alcaide,  que 
ie  llamaba  Ramón  «le  Senmeoat  Sabiendo  el  raj  la 
queja  que  tema  de  bu  almirante  ,  escribió  que  cuando 
lo  constase  que  lente  la  culpa  que  se  habia  publicado, 
le  daba  lioeni  1 1  que  pudiese  proveer  del  oficio  fi  quien 
le  pareciese:  pero  aconsejábale  que  hiciese  todo  su  pe 
dei  por  haber  a  don  (suillen  Rsmoo  de  Moneada,  eti 
ii-  lema  cerca ,  que  estaba  en  Sicilia  eo  servicio  del 
doo  i  adrique ,  el  i  sai  no  !••  iei  1 1 1  solamente  en 
aipi  pero  le  sabí  ia  sai  rii  ■  hos  y 

uena  ,  como  en  el  cons<  [o ,   i  orno    aquel 
qui    <  habia  halludo  i  por  mar  y 
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por  tierra.  Pero  vista  la  información  que  se  recibió  de 
aquel  caso  con  el  rigor  que  esto  se  trataba  en  aquellos 
tiempos,  se  averiguó  que  el  almirante  no  solo  no  tuvo 
culpa,  pero  hizo  lo  que  un  buen  general  debia  en  su  ofi- 
cio. En  esta  sazón  envió  á  hacer  gran  oferta  al  infante  el 
príncipe  de  Taranto  su  tio  :  y  procuróse  de  persuadirle 
que  moviese  guerra  por  tierra  firme,  contra  el  común 
de  Pisa  :  y  porque  pidió  que  se  le  enviasen  veinte  ga- 
leras, y  por  el  armada  que  písanos  ponian  en  orden,  no 
conven ia  dividir  la  suya  ,  so  escusó  el  infante  :  puesto 
que  se  determinaba  siendo  su  armada  mas  poderosa, 
que  se  pusiesen  en  el  puerto  Pisano  para  embarazar 
que  no  pudiesen  entrar  ni  salir  sus  galeras  é  hiciesen 
todo  el  daño  que  pudiesen  en  la  ribera  y  en  la  isla  de 
la  Elba.   En  todo  este  tiempo  nunca  cesaban  las  do- 
lencias en  el  ejército  del  infante,  ni  dentro  en  la  villa, 
antes  habia  eran  mortandad  en  todas  partes  ,   y  los 
cercados  padecían  estrema  hambre,  y  llegaron  á  co- 
mer los  animales  que  se  morían  y  otras  brutezas:   y 
echaron  fuera  todos  los  viejos  y  niños  y  las  mujeres, 
y  el  infante  les  mandó  que  volviesen  dentro.  En  prin- 
cipio del  mes  de  enero  del  año  de  la  natividad  de  nues- 
tro Señor  de  mil  trescientos  y  veinte  cuatro,  se  trató 
de  rendir  la  villa  al  infante  y  que  saliesen  á  versecon 
él  los  capitanes  que  estaban  en  su  defensa:   é  hicie- 
ron pleito  homenaje  que  si  hasta  trece  del  mes  de  fe- 
brero, los  písanos  no  tuviesen  tales  fuerzas  y  estuvie- 
sen tan  poderosos  que  le  pudiesen  echar  del  campo,  se 
la  entregarían :  y  fué  con  condición  que  entregada  la 
villa  se  pudiesen  ir  á  salvo  los  que  quisiesen.  Estaba 
el  negocio  en  grande  aventura  y  peligro,  si  los  písanos 
pasasen  á  la  isla  con  tan  grande  poder  como  se  publi- 
caba, teniendo  armada  de  cincuenta  galeras:  y  estuvo 
el  infante  en  esta  sazón  en  harto  peligro  .  y  en  trance 
de  recibir  muy  grande  daño  y  afrenta  faltándole  muy 
principales  ricos  hombres  y  caballeros,  y  habiéndo- 
sele disminuido  el  ejército  ,  de  suerte  que  los  que  que- 
daban ni  tenian  fuerzas  ni  valor  para  poder  esperar 
otro  enemigo ,  teniendo  divididas  sus  gentes  en  dos 
partes.    Quedaba  solo  un  remedio,  que  rindiéndose 
Villa  de  Iglesias,  ó  no  se  pudiendo  entrar  si  los  enemigos 
llegasen,  el  infante  se  mudase  y  juntase  todo  su  ejér- 
cito en  Caller,  para  hallarse  unido  con  toda  su  gente 
y  dar  allí  orden  como  pudiese  defender  su  armada  por 
tierra  ,  de  tal  forma,  que  en  un  mismo  tiempo  pudiese 
continuar  la  guerra  contra  la  fuerza  y  poder  de  sus 
enemigos  á  su  ventaja:  porque  los  písanos  principal- 
mente atendían  á  destruir  la  armada  de  Aragón  y  que- 
dar señores  de  la  mar ,  en  lo  cual  consistía  todo  su 
remedio  y  la  defensa  de  aquella  isla.   Mas  el  levantar 
el  cerco  de  Villa  de  Iglesias  no  se  rindiendo  luego,  era 
consejo  de  necesidad  :   porque  dado  que  el  infante  lo 
tenia  por  gran  afrenta,  convenia  pasar  por  ella ,    por 
no  recibir  mayor  daño  con  deshonor  y  pérdida  :  y  es- 
to era  muy  grave  al  infante  porque  habia  seguido  el 
consejo  de  otros  eo  ponerse  sobre   aquella  villa,  con- 
tra  l.i  orden  ('■  instrue'-ion  que  el    rey    le  habia   dado. 
Estando  las  i  osas  en  t ni  gran  connieto  ,  lo-,  do  Villa  de 
Iglesias  que  hicieron  su  deber  hasta  la  úllima   necesi- 
dad,  no  teniendo  bastimento   ninguno  con  qué  esperar 
al  plazo,  se  rindieron  ¡al  infante  martes  a  siete  de  fe- 
brero y  le  entregaron   la  villa:  y  todos  ios  soldados 
que  estaban  dentro  se  fueron  al  castillo  de  Caller:  y  ol 
infante  los  mandó  acompañar  con  gente  de  caballo  hasta 
el  castillo:  y  entrando  el  infante  dentroen  la  villa,  según 
escribe  el   rey  don  Pedro  ,  no  hallaron  en  ella  que  có- 
rner aquel  dia.  Duró  este  cerco  siete  meses  y  diez  días 
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en  el  cual  padeció  el  infante  increíble  fatiga  y  trabajo, 
así  en  las  muertes  de  tan  principales  hombres  como 
allí  habia  perdido,  como  en  los  motines  y  revueltas 
de  su  gente,  y  en  los  rebatos  que  le  dieron  los  cerca- 
dos con  grande  desesperación ,  y  en  diversas  batallas 
que  tuvieron  con  ellos ,  teniendo  por  todas  partes  los 
enemigos  tan  cerca  y  esperándolos  cada  hora  ,  y  es- 
tando el  socorro  tan  lejos.  Fué  esto  á  tal  coyuntura, 
que  según  Vilano  Escribe  ,  habían  salido  á  los  veinte 
y  cinco  de  enero  hasta  cincuenta  y  dos  velas  entre 
galeras  y  otros  navios,  con  grande  copia  de  gente  de 
caballo  y  de  pié,  para  socorrer  á  Villa  de  Iglesias,  y  por 
contrario  tiempo  se  detuvieron  en  el  puerto  de  Lon- 
gon  en  la  Elba  hasta  trece  de  febrero,  que  era  el  tér- 
mino para  el  cual  estaba  aplazada  la  villa:  y  solo  en 
este  punto  consistió  todo  el  buen  suceso  desta  empre- 
sa. Los  ricos  hombres  que  murieron  en  este  cerco, 
fueron  don  Artal  de  Luna  y  Artal  de  Luna  su  hijo, 
don  Gombal  de  Benavente  ,  don  Dalmau  deCastelnou, 
don  Guerau  de  Rocaberti ,  don  Gilabert  de  Centellas, 
don  Pedro  de  Queralt,  don  Ramón  Berenguer  de  Cer- 
vellon  ,  don  Ramón  Alaman  ,  Galcerán  de  Santapau  y 
don  Ramón  de  Cardona. 

Cap.  XLIX. — Del  socorro  que  el  rey  envió  al  infante  ,  y 
de  la  batalla  que  se  dio  junto  al  castillo  de  Caller ,  en  la 
cual  fueron  los  písanos  vencidos. 

Antes  que  Villa,  de  Iglesias  se  rindiese,  sabiendo  el  rey 
cuan  disminuido  estaba  el  ejército  que  tenia  en  Cer- 
deña,  y  la  grande  mortandad  que  hubo  en  la  gente  de 
guerra  ,  y  que  los  písanos  á  gran  furia  armaban  y  jun- 
taban todo  su  poder,  teniendo  diez  y  ocho  galeras  bien 
armadas  y  muy  lijeras  ,  de  las  cuales  habia  grande  ne- 
cesidad en  la  armada  que  tenia  el  infante,  mandó  que 
se  armasen  á  grande  furia  otras  siete,  para  enviar  con 
ellas  el  socorro.  Fueron  nombrados  por  acordadores, 
que  llamaban  déla  gente  que  se  hacia  en  el  reino  de  Va- 
lencia, Jaime  Escrivá  y  Ramón  Montaner:  y  de  la  mis- 
ma forma  mandó  poner,  conforme  á  la  costumbre  que 
se  tenia  entonces  ,  tabla  para  la  armada  que  se  habia 
de  enviar,  según  la  orden  que  se  tenia  de  hacer  la  gente 
en  las  ciudades  de  Barcelona  y  Tortosa,  y  nombró  por 
capitán  de  las  galeras  y  de  toda  la  armada  un  caba- 
llero muy  platico  y  experimentado,  que  se  decía  Pedro 
de  Belloc.  Procuróse  ,  que  fuesen  en  esta  armada  al- 
gunos caballeros  mozos  destos  reinos,  que  habían  he- 
redado y  tenian  grandes  estados,  como  eran  Rogeron 
de  Lauria  ,  que  habia  sucedido  en  las  baronías  que  el 
almirante  Roger  de  Lauria  su  abuelo  tenia  en  Calabria 
y  Sicilia  ,  y  en  el  reino  de  Valencia,  y  don  Jaime  y  don 
Pedro  de  Ejérica  sus  primos  ,  hijos  de  don  Jaime  de 
Ejérica  y  de  doña  Beatriz  de  Lauria,  hija  del  almiran- 
te ,  y  don  Alonso  Fernandez  de  Ijar ,  que  habia  sucedi- 
do en  el  estado  de  don  Pedro  Fernandez  ,  señor  de  Ijar 
su  padre.  Habia  muerto  por  este  tiempo  don  Artal  de 
Alagon  ,  un  gran  señor  en  este  reino,  y  habia  hecho 
muchos  aparejos  para  pasar  á  Cerdeña  con  el  infante, 
y  quedaron  don  Blasco  de  Alagon  y  don  Juan  Jiménez 
deLVrea,  sus  hijos,  muy  mozos:  y  por  SU  muerte  su- 
cedió don  Blasco  en  las  baronías  dcSastago  y  Pina,  y 
don  Juan  Jiménez  en  la  tenencia  de  Alcalatcn  y/en  los 
otros  lugares  y  tierras,  que  eran  de  doña  Toda  Pere/. 
de  Urrea  su  madre:  y  enviaron  con  esta  armada  algu- 
n,is  compañías  de  -ente  de  caballo,  y  fueron  en  ella  los 
mas  de  los  caballeros  ,  que  eran  sus  vasallos.  Fué  don 
Sancho  huerta  ,  hijo  de  don  Gonzalo  Jiménez  do  Are- 
nos  ,  con  lien  caballeros  aragoneses,  navarros  y  caste- 
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llanos ,  y  don  Francisco  Carroz,  hijo  del  almirante,  con  | 
cincuenta  ginetes:  y  otros  muchos  caballeros  iban  cada 
dia  con  naves ,  sin  esperar  las  galeras  ni  la  segunda  ar- 
mada ,  y  se  allegaba  toda  la  gente  de  armas,  y  de  la  gi- 
neta,  que  se  podia  haber  para  enviarla.  Todos  se  po- 
nían para  ir  á  servir  al  rey,  a  donde  su  hijo  estaba,  en 
tan  grande  peligro .  con  grande  atícion  ,  por  lo  que  de- 
bian  á  su  naturaleza,  y  porque  el  rey  y  el  infante  te- 
nían grande  cuenta  en  gratificar  á  todos  los  ricos  hom- 
bres que  servían  en  esta  jornada  y  á  los  hijos  de  los  que 
murieron  en  ella:  y  señalóse  su  liberalidad  en  loque  se 
hizo  con  don  Lope  de  Luna  ,  que  quedaba  muy  mozo, 
y  por  la  muerte  de  don  Axial  su  padre  y  de  su  herma- 
no ,  se  le  hizo  merced  de  la   ciudad  de  Segorbe,  y  de 
otros  lugares  que  volvían  á  la  corona,  y  se  le  dieron 
para  él  y  sus  sucesores.  Mandó  el  rey  apercibir  del 
reino  de  Aragón  ,  entre  oíros  caballeros  para  que  fue- 
sen a  servir  al  infante,  á  Sancho  Fernandez  de  Heredia, 
y  á  Martin  González  de  Heredia  ,  y  Lorenzo  Martínez 
de  Heredia,   y   Pedro  González  de  Heredia  y  Sancho 
González  de  Heredia.  y  a  Jimen  Pérez,  hijo  de  Miguel 
Pérez  d*1  Gotor  .  Martin  Romeo  de  Vera  ,  y  García  de 
Ahe  dé  Tahuste.  Estuvo  el  infante  en  Villa  de  Iglesias 
siele  dias,  y  dejando  en  ella  a  la  infanta  su  mujer,   y 
doscientos  de  caballeen  su  defensa,  determinó  de  par- 
tir con  ^u  ejército  sobre  el  «astillo  de  taller:  y  porque 
los  ricos  hombres  tenían  necesidad  de  socorrer  a  sus 
caballeros,  y  no  querían  partir  sin  que  se  les  diese  la 
paga  ,  prometióles  el  infante  ,  que  no  sepondria  en   el 
cerco,  hasta  que  fuesen  socorridos,  sino  en  caso  que 
gente    extranjera    entrase  á  socorrer  el  castillo:   y 
por  esta   causa  reparó  su  ejército  en  un  lugar,  que 
s6  llamaba  Sélico,  que  está  á  cuatro  leguas  de  Caller: 
y  allí  se  detuvo  ocho  días.   En  la   armada   que  sa- 
lió  de  Pisa,  para  socorrer  a    Villa  de  iglesias,  iba 
por  general   Mánfredo,   que  en   la  historia   del  rey 
don  Pedio  se  dice,  que  era    hijo  del  conde  Guido 
de  Donorático,   y  primo  hermano  del  rey  don  Ja j- 
me   dé  Aragón   hijo   de   su  lia,  y    Montaner   le  llanta 
el  conde  Ner  ,  y  en  la  historia  general  de  Aragón  se 
nombra  Manfredb  de  Donorático ,  y  Vilanoafirma  ser 
hijo  del  conde  Nieri,  que  á  lo  que  yo  entiendo,  es  lo 
iiiNini  que  el  ( onde  Haíner,  como  al  conde  Bonifacio 
de  Donorático  llamaban  Fació.  Era  el  conde  Raioer 
en  este  tiempo  él  principal  señor  del  común  de  l'is¡i, 
v  Hamábáse  defensor  del  pueblo  pisa  no,  y  capitán  ge-: 
neral  de  las  mesnadas  del  comuo  de  Pisa:  y  eran  muy 
principales  Señores  estos  condes  de  Donorático.  Lleva-i- 
ban 'ii  l  8l  I  ;n  m. id. i  matro,  i,  nloS  de  caballo,  entre  tu- 
desi  os  é  italianos,  >  di  s  mil  ballesteros,  y  otra  mucha 
gente  de  guerra :  aunque  Montaner  acrecienta  el   nú- 
mero >  dice  qne  fu  toii  d,e  la  caballería  tudesca  ocho- 
cientos que  eran  estimados  por  los  mejores  caballeros 
del  mundo ,  \  arribaron,  según  el  rej  don  Pedro  dice, 
áTan         i, }  Vilano  5  Montaner  la  llaman  Cabotier- 
i  i  .  que  esl  \  en  i    golfo  de  Caller :  y  allí  n  cogieron  de 
¡enteque  pstaha  en  guarn¡<  Iones  otros  doscientos  de 
caballo  Como  entendieron  que  \  illa  de  Iglesias  se  rin- 
dió   ;  el  castillo  de  Caller,  \  sabiendo 
el  infante  de  ^u  veni  .i\  iso  del  Juez  de  arbórea, 

<    ((obre  el  castillo  .i   Minie  y  CU  'lio 

de  i'  bi  ero  lo  junto  determinó  de 

sal  o  <  "ii  los  >  i ,  i, i  batalla  en 

la  n  ,i     ■.   mandó  ai  mar  veinte 
ser  idas  las  del  rey  de  M  i    y  haber  perdido  tanto 

núi  le,  no  baslatan  A  armarse  mas,  Otro  día, 

lenicndu  avi  i  as  de  los  pisan  in  cu 
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el  cabo  de  Carbonaire  ,  entró  el  infante  en  su  galera,  y 
repartió  las  otras  entre  sus  ricos  hombres  y  caballeros, 
y  en  orden  de  batalla  salió  con  las  veinte  galeras  delante 
del  cabo  de  Sentaba  :y  los  enemigos  de  la  misma  mane- 
ra se  vinieron  para  ellos,  y  cuando  estuvieron  á  dos  tiros 
de  ballesta  no  se  quisieron  masacercar.  Eran  las  galeras 
de  los  písanos  mas  lijeras  y  de  mejor  chusma  ,  y  con 
esto  aunque  esperaron,  pero  no  se  atrevieron  á  aco- 
meter á  los  nuestros  ,  y  también  el  infante  por  esta 
causa ,  rehusando  los  pisanos  la  batalla  ,  estuvo  con 
sus  galeras  firme  en  su  orden.  Otro  dia  fué  la  armada 
pisana  a  un  lugar  que  se  dice  Santa  María  Magdalena, 
á,  donde  tomaron  tierra  ,  y  sacaron  sus  caballos  y  al- 
gunas compañías  do  gente  :  y  volviendo  el  infante  con 
los  suyos  á  tierra  ,  envió  algunos  ginetes ,  que  diesen 
vista  a  los  enemigos  y  estuviesen  sobre  ellos  ,  para  que 
se  entendiese  el  fin  que  llevaban  :  y  con  todo  su  ejérci- 
to se  vinieron  contra  el  real  del  infante  derecho  cami- 
no ,  y  llegaron  a  una  villa  que  se  llamaba  Décimo  ,  á 
veinte  y  ocho  de  febrero ,  que  fué  dia  de  Carnestolen- 
das, habiéndose  juntado  con  ellos  grandes  compañías 
de  sardos  :  porque  según  Montaner  afirma ,  llegaban 
las  compañías  que  tenían  de  gente  de  pié  a  número  de 
seis  mil.  Como  el  infante  los  tuvo  tan  cerca,  que  no 
distaban  sino  quince  millas  ,  habido  su  consejo  con  los 
ricos  hombres  y  caballeros  y  otras  personas  de  guerra, 
deliberaron  en  conformidad  ,  que  era  mejor  salir  a 
darles  la  batalla  ,  porque  no  se  entrasen  en  el  castillo 
de  Caller  sin  algún  reencuentro  ,  ó  se  juntasen  con 
ellos  los  (jue  estaban  en  él  ,  que  eran  mas  de  ochenta 
de  caballo  con  los  que  salieron  de  Villa  de  Iglesias  y 
mucha  otra  gente  :  lo  cual  fuera  grande  inconveniente, 
y  fué  hecho  de  ánimo  muy  valeroso  arriscar  el  nego- 
cio tan  aceleradamente,  sin  dar  al  enemigo  lugar  para 
rehacerse ,  ni  que  descansase  de  la  fatiga  de  la  mar. 
Habíanse  reforzado  de  la  gente  de  las  guarniciones  que 
tenian  en  la  isla  ,  y  teniendo  el  infante  aviso  cierto  que 
eran  hasta  mil  y  doscientos  decahallo  y  dos  mil  ba- 
llesteros, y  mucha  otra  gente  de  pié,  lo  tuvo  secreto  ,  y 
no  lo  comunicó  sino  á  pocos  :  y  mandó  que  el  almi- 
rante Francés  (".arroz  quedare  con  las  galeras  para  en 
defensa  de  las  naos  que  estaban  en  el  puerto  ,  y  estu- 
viese en  guarda  del  real  contra  los  del  castillo  :  y  de- 
jóle hasta  doscientos  de  (aballo,  entre  sanos  y  enfer- 
mos, y  la  mayor  parte  de  la,  gente  de  p¡,>:  y  no  quiso 
l|evar  coosigp.  según  Montaner  escribe  ,  sino  cuatro- 
cientos hombres  de  armas  ,  \  ciento  >  cincuenta  de  la 
lijara,  y  dos  mil  soldados  entre  al mogara  ves  y  los  que 
llamaban  sirvientes  de  mesnada  :  y  la  ma\or  parte  de 
la  gente  de  armas  estaha  con  mas  necesidad  de  curar- 
se que  con  fuerzas  para  pelear.  Teniendo  el  infante 
junta  su  gente  al  alba  del  día  ,  que  fui''  miércoles  pri- 
u  icio  dio  de  cuaresma  ,  partió  del  lugar  de  liona  i  re  ,  á 

media  hora  de  tercia  y  fuese,  a  poner  en  el  camino  por 
donde  Man  Credo  de  Donp.ratico  h.ihia  de  pasa*  :  y  ati  a- 
i  cimino  que  \.i  de  Décimo  al  castillo  de  Callar, 
i  .o  i  s.iiír  ai  encuentro  a  los  enemigos  .  y  luego  llega- 
ron los  jinetes  á  dar  arma  por  estar  ,I1UV  eerca  |  n- 
tónces  i  i  d,enó  el  infante  su  ejercito  en  dos  escuadrones 
y  dio  la  a  vanguarda  a  donde  iban  los  ricoshombre]^ 

U  un  \.n  ñu  de  C  ilalufu  ,  que   86   decía  don  (•uillcu  do 

I  con  su  pendón  >  cqo  la  mayor  pai  te  do 
su  ,  aballeria,  hecho  un  buen  escuadrón  ,   se  quedó  en 

|U  i,  |,i    u. nd, i.   Puso  l.i    ;.eiile  de  pie    .i    l.i    pal  te   donde 

vio  que  los  enemigas  traian  la  auya  :  \  moviendo  con 

«•,i.i  (,i  den  ,  mandó  que  los  1 |<  os  hombres  y  caballeros 
que  iban  en  la  avanguarda  .se  api  CSurttSeu  ,  y  él  li 
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guió  con  la  retaguarda.  Juntáronse  de  ambas  partes 
en  un  campo  raso  llamado  Cucocisterna  ,  y  los  de  la 
avanguarda  hirieron  en  los  enemigos  que  traían  tres 
escuadrones  ,  y  ellos  los  recibieron  con  tanto  esfuerzo 
y  constancia ,  y  la  batalla  se  trabó  tan  fieramente  de 
ambas  partes  ,  que  todos  los  pendones  de  los  ricos 
hombres  de  la  parte  del  infante  vinieron  á  tierra  ,  sino 
fué  solo  uno  que  era  de  don  Guillen  de  Cervellon:  y  fué 
bien  necesario  que  el  infante  se  hallase  tan  cerca,  que 
pudo  herir  en  los  enemigos  ,  casi  juntamente  con  la 
avanguarda.  Del  primer  encuentro  mataron  el  caballo 
á  un  caballero  de  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  que 
traia  el  pendón  del  infante ,  y  vino  el  pendón  á  tierra: 
puesto  que  el  rey  don  Pedro  escribe  en  su  historia,  que 
por  tener  un  caballo  desenfrenado  é  ir  armado  de  lo- 
riga ,  no  pudo  sufrir  los  encuentros  ,  y  dejó  caer  el 
pendón  ;  y  tomólo  un  caballero  de  la  parte  de  los  ene- 
migos :  y  en  aquel  lugar  por  defenderlo  los  contrarios 
y  cobrarlo  los  nuestros  ,  fué  muy  cruel  y  brava  la  ba- 
talla. Estando  en  la  mayor  furia,  habiendo  muerto  de 
los  enemigos  mas  de  trescientos  caballeros  ,  el  infante 
que  se  puso  en  medio  de  la  fuerza  y  poder  de  los  con- 
trarios, acudió  á  defender  su  pendón  :  y  fué  en  este 
trance  tan  grande  su  ánimo  y  valentía,  que  habiéndo- 
le muerto  el  caballo  y  estando  él  en  tierra  caído ,  fué 
ayudado  á  levantar  por  los  suyos  :  y  teniendo  el  pen- 
dón á  sus  pies,  persistió  peleando  valerosísimamente, 
y  allí  acudieron  algunos  que  se  señalaron  de  muy  bue- 
nos caballeros.  Mas  sobre  todos  fué  loado  el  esfuerzo  y 
valentía  del  infante  que  cobró  su  pendón  con  ayuda  de 
don  Juan  Jiménez  de  Urrea,  y  de  Bernardo  de  Boxados, 
y  de  García  Bizcarra  ,  y  de  Rui  Sánchez  de  Aivar  ,  y 
dio  el  infante  el  pendón  á  Bernardo  de  Boxados  ,  que 
le  dio  su  caballo  y  le  ayudó  á  subir  en  él.  La  batalla 
volvió  á  mezclarse  por  el  grande  esfuerzo  de  los  caba- 
lleros tudescos  :  y  el  infante  que  era  el  primero  de  los 
suyos  ,  pasó  tan  adelante,  que  se  puso  en  medio  de  la 
fuerza  y  poder  de  los  contrarios  ,  y  no  le  podian  so- 
correr ni  ayudar  los  caballeros  que  tenían  la  guarda 
de  su  persona  :  y  en  aquel  instante  fueron  los  enemi- 
gos vencidos  y  comenzaron  á  huir.  Fué  grande  el  daño 
que  se  hizo  en  ellos ,  así  de  los  que  murieron  en  el  al- 
cance ,  como  de  gran  parte  de  los  que  se  anegaron  en 
un  estanque  que  allí  junto  estaba  ,  y  murieron  hasta 
mil  y  doscientos  hombres  de  caballo  y  de  pié,  y  los 
que  se  escaparon  huyendo  ,  se  acogieron  al  castillo  ,  y 
con  ellos  Manfredo  de  Donoratico  su  capitán  herido, 
según  Montaner  dice,  por  mano  del  infante,  y  Vilano 
escribe  quo  fué  muerto  :  pero  murió  después  en  el  cas- 
tillo de  las  heridas  que  llevaba.  Fuera  mucho  mayor 
el  daño  ,  sino  por  la  caida  del  infante,  porque  acudie- 
ron á  socorrerle  los  que  le  vieron  caer  ,  y  quedaron 
con  él  y  dejaron  fie  seguir  el  alcance  por  estar  muy 
beridb  y  correrle  mocha  sangre  de  la  herida  que  tenia 
en  una  sien  ,  y  llevando  consigo  su  pendón  ¡  ganó  la 
gloria  del  vencimiento,  siendo  el  postrero  que  quedó 
en  el  campo  peleando  COO  enemigos.  Reconociendo  los 
muertos,  se  halló  que  no  murieron  de  la  parte  del  in- 
fante sitio  seis  peí -sonas  de  cuenta  ,  entre  !os  cuales  fué 
muy  sentida  la  muerte  de  don  Maman  de  Luna,  hijo  de 
don  Pedro  Martínez  de  Luna  y  sobrino  del  arzobispo  de 
Tarragona  que 86  Señaló  en  la  batalla  comoel  que  mas: 
porque  fué  de  los  primeros  que  con  grande  valentía 
rompieron  el  escuadrón  de  los  enerni"os  y  se  puso  t;m 
adentro  en  la  batalla  ,  que  fué  por  todas  paites  rodea- 
rlo y  combatido  sin  (pie  lo,  pudiesen  socorrer.  Murie- 
ron también  Fortaner  de  Vinyeig  ,  caballero  aragonés, 


y  Gonzalo  Zacorbella  de  Sanahuja.  Fué  esta  batalla  una 
de  las  señaladas  que  hubo  en  aquellos  tiempos,  por  el 
valor  de  los  capitanes  y  personas  principales  que  en 
ella  se  hallaron  ,  y  por  el  singular  esfuerzo  del  infante: 
el  cual  mandó  edificar  una  capilla  en  aquel  campo  de 
Cucocisterna  ,  á  invocación  de  san  Jorge,  en  el  mismo 
lugar  á  donde  cayó  su  caballo ,  y  estuvo  en  tanto  pe- 
ligro. Después  desta  victoria  el  almirante  que  estaba 
en  el  puerto  del  castillo  de  Caller  para  impedir  la  en- 
trada de  las  galeras  de  Pisa  ,  y  que  no  echasen  gente 
en  tierra ,  mandó  salir  sus  galeras  contra  los  písanos, 
y  no  le  osaron  esperar,  y  se  pusieron  en  huida,  de- 
jando todos  los  navios  cargados  de  municiones  y  vi- 
tuallas. Fuese  el  infante  con  toda  la  honra  y  estimación 
que  se  pudo  ganar  por  la  persona  de  un  príncipe  muy 
valeroso,  al  fuerte  que  tenían  los  suyos  sobre  el  cas- 
tillo de  Caller,  que  estaba  en  gran  estrecho,  á  donde 
mandó  labrar  una  villa  con  su  castillo,  que  le  puso 
nombre  Bonaire:  y  tuvo  cercado  aquel  castillo  por 
mar  y  por  tierra ,  á  donde  se  habian  recogido  todos 
los  písanos  de  la  isla  ,  y  los  que  escaparon  de  la  bata- 
na :  y  el  juez  de  Arbórea  llegó  dende  á  dos  dias  á  jun- 
tarse con  el  infante,  y  no  se  halló  en  la  batalla,  por  ha- 
ber ido  á  recojer  toda  la  gente  de  la  isla  para  resistir 
al  poder  de  los  enemigos.  Por  esta  victoria  ,  y  por  ha- 
ber perdido  los  písanos  á  Villa  de  Iglesias,  comenzaron 
á  estar  sus  cosas  muy  caidas  ,  habiéndoles  sido  esta 
guerra  muy  costosa:  y  quedó,  como  Vilano  dice,  aque- 
lla señoría  en  muy  mal  estado,  y  en  grande  discordia 
por  las  parcialidades  y  bandos  que  habia  en  su  ciu- 
dad :  y  estaban  con  grande  temor  y  sospecha  de  Cas- 
trucio  ,  que  era  su  contrario,  que  con  gran  diligencia 
procuraba  confederarse  con  el  rey  de  Aragón. 

Cap.  L. — De  la  liga  que  Castrucio  señor  de  Luna  procu- 
raba tener  con  el  rey  de  Aragón  ,  en  destrucción  de  la 
señoría  de  Pisa. 

Fué  Castrucio  uno  de  los  mas  señalados  y  famosos 
capitanes  que  hubo  en  sus  tiempos  en  lia  lia  ,  y  de 
tanto  valor,  que  de  pequeño  estado  llegó  á  ser  gran 
señor,  y  el  principal  capitán  del  imperio,  y  déla  parte 
y  bando  de  los  gibelinos :  y  porque  sus  grandes  y  no- 
tables empresas  están  muy  celebradas  por  los  autores 
italianos  ,  solamente  conviene  decir  en  esta  parte  lo 
que  per  tenece  á  nuestros  anales.  Éste,  siendo  mozo  de 
gran  corazón,  del  linaje  de  Antelminelis,  aunque  nó  de 
los  mejores  de  aquella  casa  ,  fué  tan  valeroso  y  tuvo 
tal  suerte  que  teniéndole  preso  ,  y  para  hacer  justicia 
del  por ,  ciertos  robos  que  habia  hecho,  siendo  en  la 
misma  coyuntura  echado  de  Pisaügucion,  que  era  se- 
ñor de  aquel  común  ,  y  de  Lúea  ,  fué  elegido  del  pue- 
blo para  su  gobierno  ,  como  hombre  de  ánimo  vale- 
roso, y  que  tenia  odio  á  los  tiranos  que  se  habian  apo- 
derado de  aquellas  ciudades.  Fn  las  guerras  que  suce- 
dieron después  entre  los  güelfos  y  gibelinos  de  Genova, 
y  entre  los  imperiales  y  legados,  y  capitanes  déla 
Iglesia  .  y  del  rey  Roberto ,  y  entre  los  vicecómites  ,  y 
los  de  la  Tone,  Castrucio  se  hubo  lan  valerosamente, 
que  fué  el  principal  caudillo  que  tenian  los  gibelinos 
y  el  imperio  en  Tosoana  :  y  se  intitulaba  Castrucio  de 
Antelminelis,  señor  general  dé  la  ciudad  de  Lúea  ,  y 
de  la  parte  imperial  de  Pisloya.  Al  tiompoqueel  infante 
don  Alonso  pasó  á  Cerdeñ;i  ,  envió  al  rev  un  secretario 
Suyo,  llamado  Junta  de  Pistnva  ,  y  con  él  ofrecia  de 
mover  guerra  a  la  ciudad  de  Pisa  :  porqué  su  fin  era 
hacerse  señor  de  aquel  común  ,  como  lo  era  de  Luca: 
mas  el  rey  dudando  no  recibiese  el  papa  dello  dcsa- 
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-irado,  y  el  rey  Roberto  se  indignase,  no  aceptó  aque- 
lla olerta  ,  como  á  la  empresa  de  Cerdeña  cumplía,  y 
consultó  sobre  ello  con  el  papa  ,  por  medio  del  carde- 
nal Napolion  ,  para  que  se  pusiese  alguna  tregua  entre 
-trucío  y  el  común  de  Florencia  y  su  parcialidad, 
porque  raas  libremente  pudiese  emprender  la  guerra 
contra  los  písanos,  que  no  eran  devotos  de  la  Iglesia, 
verán  enemigos  de  su  parcialidad  :  y  florentines  so- 
corriesen á  las  cosas  de  Lombardía.  y  A  don  Ramón 
de  Cardona  capitán  general  de  la  Iglesia  ,  y  sobre  este 
trato  envió  el  rey  desde  Barcelona  por  el  mes  de  marzo 
á  la  curia  romana  A  Domingo  de  Rizearra.  Mas  como 
entendía  el  rey  que  la  persona  de  Castrucio  era  de  tanta 
iinpur  lan«ia  para  las  cosas  de  Italia,  señaladamente 
para  en  opresión  y  ofensa  de  los  písanos,  aunque  por 
vía  de  1  í _:. *  y  confederación  no  se  concertó  con  él,  pro- 
curó de  entretenerle  en  la  negociación  induciéndole  y 
animándole  para  que  prosiguiese  sus  designios,  yaba- 
jase  la  soberbia  de  sus  comunes  adversarios  :  y  enten- 
diendo ('.astrucio,  que  el  rey  no  se  declaraba  con  él, 
v  que  se  difería  el  tratado,  envió  un  su  embajador  al 
infante  a  Cerdeña,  llamado  Bové  de  Mulachio ,  para 
que  comunicase  sus  cosas  en  ambas  empresas  ,  contra 
!a  isla  de  Cerdeña  ,  y  contra  la  ciudad  de  Pisa:  y  tu- 
viese el  infante  mas  cierta  información  del  estado  de 
tos  písanos.  Certificaba  con  este  su  embajador  ,  que  la 
Cía  ¡ad  de  Pisa  en  esta  coyuntura  estaba  en  gran  divi- 
Sipn,  y  tenían  tanta  diferencia  y  desconfianza  los  unos 
de  los  otros  ,  que  de  ninguno  se  osaba  confiar  :  y  por 
este  i  ,- 1  •  staban  desterradas  fuera  de  la  ciudad  los 
mas  principales  y  mejores  de  aquella  señoría  :  y  que 
S  habían  siempre  procurado  la  conservarion  del 
estado  del  imperio,  y  le  eran  muy  fieles ,  y  deseaban 
••I  buen  suceso  de  la  empresa  ,  que  el  rey  y  el  infante 
habian  loffi  ido.  de  la  conquista  del  reino  de  Ordeña  y 
Córcega  .  y  los  tenia  Castrucio  por  sus  aliados  y  con- 
federados. Había  asimismo  muchas  tierras  y  castillos 
en  el  comí. ido  de  Pisa  ,  que  no  obedecías,  la  señoría,  y 
!»i  aquella  ciudad  tan  pobre,  que  ya  no  tenia  forma 
de  poder  ,  no  sola  meóle  ofender  pero  ni  resistir:  y  por 
esta  causa  se ausentaban  muchos  cada  «lia  ,  >  cesaba 

i  -u  trato  y  inerrancia,  y  estaban  reducidos  A  gran 

miseria.  Jo  ota  meo  te  se  sentía  otro  daño  mayor,  que 

«orno  e|  pueblo  y  común  tenían  luS  «ánimos  aficionados 
al  bando  gibeltOO,  aborrecían  A  los  que  tenían  el  red- 

i  de  la  ciudad  ,  y  no  se  Babeo  dallos,  recelando 

.11  su  1 1  .i'"  i  inteligencia  cojo  el  rej  Roberto,  y 

con  la  p  u  te  guelfa.  Nombrai  on  en  esta  sazón  por  ca- 

:e  aquella  c  'iud.nl  á  UgolíOUCJO  d<:  RaS- 

cbis  .  qu   ei  i  m  is  diesti  i      m  rite  en  el 

■  >,  v  tema  alguna  gente  dt  caballo 

mu.  mal  aimada,   proeozaJes,  franceses  é  italianos: 

i  en  el  pu(  i '  •  Pis  too  p  ira  pe  i    j 

i  oaoralez  i  era  gibetino,  adveí  lia  i 

*  r  i  i  io  si  lo  feote  que  enviase  alguno  que  tratase  con 

a  lómenos  aprovecharla  pare  quaJpspi^ 

orno  gen  mente  des<  onfla- 

o\  lasen  del  caí  '->< ,  no  tenían  ¡ 

i  a  -ii-  i  nejaba  otra 

pie  en  ol  i  i  ida  demos^ 

ti  ai  i  n  |  ic  ei  .i  BÍicionado  y  amigo  del 

i    porqoe  ei  b 
el  i  londe  tu. i»   í,K  ibnenli"  irían  los 

de  tul  manera  i  que  do 

I     i     1  u.  1 1|    M  ■  - 

H   es  i  de  Lopib  lo-  buenos 

osos  qu--  tuvieron  en  ,v¡e  mismo  tiempo  los  gibe- 
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linos  |  y  la  paz  que  después  se  concordó  por  el  infante 
con  los  písanos,  fueron  causa  que  el  rey  no  tuviese* 
necesidad  de  ponerse  en  lo  que  Castrucio  pretendía, 
aunque  siempre  se  tuvo  con  él  secreta  inteligencia  i  y 
él  se  mostró  gran  servidor  y  devoto,  de  la  coroua  de 
Aragón. 

Cap.  LT. — De  las  victorias  que  los  vicecómites  hubieron 
de  don  Ramón  de  Cardona,  capitán  general  de  la  Iglesia 
y  de  florentines. 

Después  de  ser  rompido  don  Ramón  de  Cardona  en 
la  roca  de  Bisaño,  como  se  lia  referido  ,  se  rehizo  su 
ejército  :  y  con  la  ayuda  de  la  gente  que  Je  euvíó  Ber- 
nardo deMontsoriu  ,  caballero  catalán,  que  era  senes- 
cal del  Piamonte  por  el  rey  Boberto,  y  de  los  güelfos 
desterrados  de  Dertona  ,  con  trato  que  se  tuvo  por  el 
cardenal  legado  de  la  Iglesia,  seapoderó  de  aquella  ciu- 
dad y  de  algunas  tierras  y  castillos  del  condado  de  Pa- 
vía. El  año  siguiente  se  le  rindió  la  ciudad  de  Alejandría 
y  se  puso  debajo  de  la  obediencia  de  la  Iglesia  :  y  echó 
del  la  los  que  estaban  por  Marco  Vicecómite  ,  capitán 
de  la  señoría  de  Milán:  y  moviéndose  grande  altera- 
ción éntrelas  pariesen  la  ciudad  de  Plaseneia,  porque 
Virginio,  de  Lamia  tentaba  nuevas  cosas  contra  el  ban- 
do güelfo  ,  que  era  superior  ,  don  Hamon  entró  pode- 
rosamente en  aquella  ciudad  ,  y  la  sostuvo  en  la  obe- 
diencia del  legado  ,  echando  á  Virginio,  que  tenia  A  SU, 
mano  el  gobierno.  Estando  las  cosas  de  la  Iglesia  en 
mayor  reputación  en  Lombardía,  al  mismo  tiempo  que 
el  infante  don  AJonso  entró  con  su  armada,  en  la  isla  do 
Cerdeña,  siendo  don  Ramón  capitán  general  de  la  Igle- 
sia ,  juntó  tres  mil  y  ochocientos  hombres  de  armas  del 
sueldo  del  papa  y  de  las  compañías  del  rey  Roberto  ,  y 
délos  florentines  ,  boloñeses  y  parmesanos,  que  eran 
de  la  liga  \  de  los  desterrados  de  Milán  :  y  con  algunas 
compañías  de  tudescos,  y  con  gran  número  de  gente 
de  pié  .  partió  de  Monda  ,  para  poner  cerco  sobre  Mi- 
lán. Salieron  á  él  Marco  y  Galea/.o  Vicecómites  \  con 
do-  mil  de  caballo  ,  con  ademan  de  dar  la  batalla.  Pero 
ordenando  los  suyo-  don  Ramón,  cuando  vieron  que  no 
la  rehusaba  ,  ellos  se  volvieron  a  la  ciudad  ,  como  Vila- 
no dice,  con  daño  y  vergüenza:  y  acometiéndolos  cu 
su  retaguarda,  ganaron  los  hunos,  y  puso  su  real  so- 
bic  la  ciudad  ,  ó  hizo  grande,  daño  A  los  milanesesiy 
viéndose  reducidos  en  grande  estrecho,  requirieren  a 
lo^  embajadores  del  de  Ba viera  ,  a  quien  los  de  la  par- 
te gibej¿  na  obedec¡en  por  rey  de  romanos,  para  que 

les  enviase  SOCOrro  ¡  amenazando,  que  SÍ  no  se  proveía 

brevemente,  entregarían  aquella  ciudad  elalglesiec  y 
proveyeron  de  algunas  compañías  de  soldados* que  en- 
traron dentro.  Entonces  los  señores  de  Varona  j  Man- 
tua, y  el  mai  ipu-  de  1'.- te,  que  eran  del  bando  d  bel  i  no 

contra  la  Iglesia,  enviaron  en  socorro  délos  mUaneses 

quinientos  de  caballo  \  mil  Baldados  i  y  al  misinoliem- 
po  diez  i  O m pañíes  de  tudeSCOS  que  había  en  el  ejercito 
ile  la  Iglesia  ,  que  eran  qUÍnientpS  de  caballo  ,  se  entra- 
i  on  en  la  i  l  w  dad  .  por  1 1  alo  (pie  lu\  nroli  con  los  a  le- 
ma lie-  que  estaban  dentro ;  >  por  esta  traición,  \  por- 
que en  el  ejército  adolecía  mucos  ¡-ente  ,  los  mi  la  iv 
que  seguían  la  parte  déla  Iglesia ,  se  fueron  s  recoger 

IH    CaStillpB;    >    quedando    don  l'.aiuoli    CO0  sola    la 

le  del  napa  y  del  re)  boberto  ,  y  de  los  otro-  coran* 
oes,  que  eran  basta  dos  mil  y  qu  miento-  de  raba  lio 
desando  sus  escuadrones  á  punto  de  batalla,  la  pre- 

Septo  a  lo-  m¡laiie-e-  \  di  >la  manera  -e  Volvió  -i  Mon- 
Cia  .  sm  que  los  de  dentro ,  (pie  lemán  gran  nuioero  de 

gente,  se  atreviesen  A  snbr  A  palear, quedando  reducido 
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tan  pequefio  ejército ,  siendo  poco  antes  muy  pu- 
jante. Mas  viéndose  luego  los  milaneses  tan  poderosos, 
salieron  á  poner  cerco  sobre  Monda  ,  á  donde  estaba 
don  Ramón  con  su  caballería  ,  y  llevaban  tres  mil  de 
caballo  ,  y  gran  número  de  gente  de  pié  :  y  deteniéndo- 
se en  el  cerco,  sobreviniendo  el  invierno  ,  hubo  en  ellos 
mortandad  grande,  y  saliendo  los  de  dentro  contra  ellos 
con  la  ballestería  que  habia  ido  de  Genova  ,  dieron  de 
sobre#iltoen  su  real,  y  sin  aguardar  batallase  deshi- 
cieron y  fueron  rolos  y  vencidos.  Sucedió.,  que  salió 
de  Moncia  don  Ramón  con  Simón  de  la  Torre,  y  Enrico 
de  llandes,  y  hasta  mil  de  caballo,  para  apoderarse  de 
un  castillo,  que  está  sobre  el  Ada  ,  que  se  decia  puente 
jde  Nauri ,  y  teniendo  de  ello  aviso  Galeazo  y  Marco  Vi. 
cecómites,  salieron  á  gran  furia  de  Milán,  con  mil  y 
doscientos  tudescos  de  caballo ,  y  gran  número  de  gen- 
te de  pié,  y  pusieron  cerco  sobre  el  castillo,  estando  en 
él  don  Ramón  ,  y  como  no  tenían  provisión  ni  vitua- 
llas, salieron  al  campo  con  su  gente  y  pelearon  con  los 
enemigos.  Así  lo  refjere  Vilano:  puesto  que  Bernardino 
Corio,  y  otros  autores  lo  escriben  diferentemente,  y 
que  concurrieron  los  unos  á  defender  la  puente  y  los 
otros  á  quebrarla  :  y  como  quiera  que  sea  ,  hubo  entre 
ellos  una  cruel  batalla  ,  en  la  cual ,  por  ser  el  número 
délos  contrarios  muy  aventajado,  fué  don  Ramón 
vencido  y  preso,  y  con  él  Enrico  de  Flandes,  y  ane- 
góse en  el  Ada  Simón  de  la  Torre,  que  era  señor  de  gran 
importancia.  Fué  esta  batalla ,  según  Vilano  escribe,  en 
el  último  de  febrero  deste  año  ,  y  en  el  mismo  dia  que 
el  infante  don  Alonso  venció  á  los  písanos  en  Cerdeña, 
aunque  Corio  también  difiere  en  el  tiempo.  Fué  don 
Ramón  de  Cardona  capitán  de  gran  valor  y  de  sagaz  y 
sutil  ingenio,  y  muy  adoptado  á  los  discursos  y  tra- 
tos de  aquella  nación,  pero  no  paró  en  esto  su  mala 
suerte  y  desgracia:  porque  saliendo  de  la  prisión,  jun- 
tando llorentines  en  el  año  siguiente  un  grueso  ejército 
contra  Castrucio ,  pidiéndole  por  general  al  papa .  tu- 
vieron batalla  á  Alto  Paso  ,  y  fueron  rotos  los  florenti- 
nes  y  vencidos,  y  don  Ramón  y  un  hijo  suyo,  y 
muchos  barones  franceses  quedaron  en  poder  de  Cas- 
trucio prisioneros,  y  Castrucio  entregó  á  don  Ramón 
en  poder  de  Azo ,  hijo  de  Galeazo  Vicecómite. 

Cap.  LII. — Del  proceso  que  elpapa  Juan  vigésimo  segun- 
do hizo  contra  Luis  duque  de  Daviera  ,  que  se  llama- 
ba rey  de  romanos  ,  y  contra  los  vicecómites  de  Milán. 

El  rey  procuró,  desde  el  tiempo  que  fué  preso  Fede- 
rico rey  de  romanos  por  el  de  Baviera  su  competidor, 
su  deliberación  por  medio  del  papa  ,  mediante  alguna 
honesta  concordia  ,  porque  la  reina  su  mujer  y  su  es- 
tado estfi b;m  en  grande  trabajo  y  peligro:  pero  el  de 
Baviera  no  quería  venir  en  ningún  medio  de  paz,  sino 
que  Federico  renunciase  el  derecho  que  tenia  al  im- 
perio. Solicitando  esto  Vidal  de  Vilanova  en  la  corte 
del  pipa,  corno  el  de  Baviera  estaba  muy  rebelde  a 
los  mandamientos  déla  Iglesia  ,  y  toda  la  guerra  que 
sf  hacia  en  Lombardía  y  Toscana  por  los  gibelinosera 
por  su  conejo  y  Fávóf,  el  papa  procedió  contra  él  á 
Sentencia  dé  excomunión  ,  y  después  a  privación  ,  de- 
clarándole por  cismático.  Esto  se  lundaba  en  que  ha- 
bía sido  elegido  en  discordia,  \  pretendía  el  papa  que 

pertenecía  al  examen  y  juicio  de  la  Iglesia  si  la  elec- 
ción era  canónica:  y  que  sin  su  aprobación  había 
usurpado  el   nombre;,  titulo  de  re)    de  romanos  ,  y  se 

ingería  en  la  administración  y  regimiento  del. imperio 

en  injuria  y  ofensa  de  la  Iglesia:  y  recibía  en  las  par- 
tas de  Alemania  y  en  algunas  ciudades  de  Italia  el  ju- 
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ramento  y  homenaje  de  fidelidad :  y  como  rey  de  ro- 
manos proveyó  del  marquesado  de  Magdemburg  á  su 
hijo  el  mayor :  y  se  habia  confederado  con  Galeazo 
Vicecómite  y  con  sus  hermanos,  y  con  Reinaldo  y 
Opizo  hijos  del  Ildebrandino  marqués  de  Este,  que 
eran  rebeldes  á  la  Iglesia  y  estaban  condenados  por 
jueces  competentes  de  crimen  de  herejía  con  otros  sus 
enemigos,  cuyo  fautor  y  defensor  era  el  de  Baviera. 
Habia  sido  amonestado  con  edicto  público  y  con  cen- 
suras por  el  mes  de  octubre  pasado  para  que  desistie- 
se de  la  administración  del  imperio  y  se  abstuviese  de 
la  fautoría  y  defensa  que  daba  á  los  milaneses  y  fer- 
rareses,  y  revocase  loque  habia  atentado  como  rey 
de  romanos ,  y  no  obedeciendo  se  ponía  eclesiástico 
entredicho  en  todas  las  tierras  y  estados  que  le  reco- 
nociesen por  electo  rey  de  romanos.  Después  desta  mo- 
nición envió  el  de  Baviera  al  papa  á  Alberto  de  Siras- 
burch,  prior  de  la  orden  del  Hospital  de  San  Juan 
deJerusalen  en  Alemania  y  otros  embajadores  :  y  pi- 
dieron en  consistorio  en  el  mes  de  enero  pasado,  que 
se  le  prorrogase  el  término  que  se  le  habia  señalado,  y 
el  papa  no  dio  lugar  que  se  suspendiese:  aunque  so- 
breseyó la  publicación  de  haber  incurrido  en  las  cen- 
suras por  dos  meses.  Pero  no  compareciendo  en  el 
término  señalado  ni  enviando  sus  procuradores,  dio 
el  papa  su  segundo  monitorio,  con  pena  de  privación 
de  cualquiera  derecho  que  tuviese,  mandando  que 
renunciase  el  juramento  y  homenaje  de  fidelidad  que 
habia  recibido  de  los  marqueses  de  Este,  por  razón 
de  la  ciudad  de  Ferrara  ,  siendo  del  derecho  y  pro- 
piedad de  la  Iglesia  romana:  y  finalmente  le  declaró 
por  contumaz,  y  procedió  á  la  privación  del  reino  en 
caso  que  le  competiese.  Esta  sentencia  se  pronunció 
en  Aviñon  á  once  del  mes  de  julio  deste  año.  Mas 
teniendo  el  de  Baviera  su  dieta  en  Alemania  de  los 
príncipes  de  su  opinión,  y  proponiendo  en  ella  la 
sentencia  de  privación  que  se  dio  contra  él ,  se  ordenó 
una  apelación  para  el  venidero  concilio,  oponiendo  con 
gran  menosprecio  y  desacato  de  la  santa  sede  apostó- 
lica ciertos  artículos  contra  el  papa,  por  los  cuales 
pretendió  que  no  era  verdadero  pontífice,  y  así  fué 
declarado  el  de  Baviera  por  cismático.  De  aquí  resul- 
tó por  la  tiranía  de  aquel  príncipe  gran  escándalo  en 
la  Iglesia  :  y  fué  causa  de  concertarse  mas  presto  el 
de  Baviera  con  Federico,  el  cual  estuvo  en  prisión  has- 
ta el  año  siguiente  que  se  concordaron.  H  izóse  tam- 
bién proceso  contra  Galeazo,  Marco,  Luchino,  Juan 
y  Estevan  Vicecómites  hijos  de  Mateo  Vicecómite,  y 
fueron  declarados  por  herejes  con  Mateo  su  padre:  y 
en  la  sentencia  que  el  papa  dio  contra  ellos  se  decla- 
ra que  los  de  aquella  casa  de  antiguo  estaban  conta- 
minados en  diversos  errores  ,  y  que  la  abuela  de  Ma- 
teo era  público  que  habia  sido  relajada  al  bra/.otseglar 
y  quemada  por  delito  de  herejía. 

Cap.  Lili. — De  la  armada  que  el  rey  envió  á  Cerdeña,  y 
de  la  victoria  que  hubo  él  infante  don  Alonso  de  los 
callereses. 

La  armada  que  el  roy  habia  mandado  hacer  para 
enviar  en  socorro  al  infante  don  Alonso  su  hijo,  se  hizo 
á  la  vela  de  la  playa  de  Barcelona  á  veinte  y  siete  do 
marzo  deste  año:  y  eran  diez  y  ocho  galeras  las  mas  lije- 
ras  y  mejores  que  habia  en  la  mar,  y  cuatro  leños  y  dos 
naves  gruesas  muy  bien  armadas,  con  otros  muchos 
navios  en  que  iba  muy  escogida  genle.  En  cada  galera 
se  pusieron  muchos  caballeros  y  soldados  de  mas  de 
los  ordinarios  ,  y   eran  tales  las  galeras,  que  con  ellas 
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tenia  orden  el  capitán  general  de  pelear  con  veinte  y 
cuatro  galeras  de  písanos  que  habian  salido  del  puerto 
de  Pisa  .  para  acometer  la  armada  del  infante.  Ha- 
bian vuelto  los  nuestros  á  continuar  el  cerco  del  cas- 
tillo de  Caller  con  grande  ánimo  como  gente  victorio- 
sa ,  y  porque  quedaba  cierta  parte  por  donde  tenían 
los  cercados  libre  la  salida  ,  mandó  el  infante  pasar  á 
ella  parte  de  su  ejército  en  un  lugar  fuerte  y  seguro, 
y  que  se  abriese  camino  y  paso  desembarazado  y  fá- 
cil del  un  fuerte  al  otro  para  que  pudiese  socorrerse 
la  caballería  de  los  dos  fuertes  y  correr  el  campo  mas 
libremente  ,  y  acercáronse  las  máquinas  y  trabucos 
para  la  batería  ,  y  dábanles  grandes  combates  muy 
ordinariamente.  Túvose  grande  vigilancia  de  apartar 
los  enfermos  que  por  la  infección  del  aire  adolecían  ca- 
da dia  ,  y  enviábanse  á  otros  lugares  mas  sanos,  y 
así  ellos  convalecían  y  de  su  contagio  no  se  inficiona- 
ban otros.  Por  este  tiempo  llegó  á  Cerdeña  Felipe  de 
Saluces  que  venia  de  la  isla  de  Sicilia,  cuya  autoridad 
en  el  consejo  de  estado  y  en  las  cosas  de  la  guerra, 
se  estimaba  entre  todos  por  el  rey  y  por  el  infante: 
porque  allende  que  era  su  deudo  muy  propincuo,  te- 
nia en  todo  grande  uso  y  experiencia  ,  y  por  esto  el 
infante  le  daba  muy  principal  lugar  en  lodos  los  he- 
chos y  consejos.  En  este  medio  trataban  los  písanos 
de  concordarse  con  el  rey  ,  y  pedia  la  señoría  que  el 
rey  les  diese  en  feudo  el  castillo  de  Caller  con  las  vi- 
llas de  Kxtanpax  y  de  Vilanova,  con  el  puerto  del 
mismo  castillo,  y  con  las  salinas  de  Caller,  y  los 
rogares  de  Suvetrano  y  Puri  y  sus  términos  :  y  ofre- 
cían de  pagar  de  censo  en  cada  un  año  al  rey,  dos 
mil  man  OS  de  plata  ,  que  era  el  censo  que  el  rey  ha- 
cia ala  Iglesia  por  el  reino  de  Ordeña  y  Córcega, 
y  Consentían  que  el  capitán  que  estuviese  en  Ca- 
ller prestase  homenaje  al  rey  en  nombre  de  la  seño- 
ría y  de  ser  leal  ¡  v  con  esto  querían  desamparar  todo 
lo  denv'i-  qoe  tenían  eo  Cerdeña.  Entretanto  el  cerco 
se  ti.-  mas  estrochando  ,  y  no  quedaba  lugar  á  los  del 
castillo  para  reeojer  ningUU  bastimento  sino  por  el  ci- 
tano, é  hicieron  una  puente  en  el  corriente  del  agua  que 
entra  del  estañe  en  la  mar,  y  por  ella  salia  gentcdeeaba- 
I  loa  con  crias  villas  de  la  <  orna  rea,  que  llamahanCura- 

t.nia  de  Ñores,  Mo  qoe  se  les  podiese  resistir,  porque 

no  tenían  mas  de  diez  millas  de  camino  ,  y  los  del  real 
del  infante  habían  de  rodear  el  estaño  y  correr  mas  de 
treinta  para  saHHes  ai  encoeritro.  Por  remediar  este 

daño  mandó  poner  el  infante  al   estrecho  de  la    mar. 

qoe  ••  I  dar  ai  estaño,  diez  galeras  y  ochenta  de  ca- 
caballo  y  quinientos  peones ,  que  guardaron  el  pasó, 
de  loei  te  que  los  dei  castillo  quedaron  encerrados  por 
todas  partes  y  do  podieron  de  allí  adelante  correr 
aquella  comarca  de  Nares   Socedlo,  qoe  habiéndose 

r  d  ido  .  que  la  luíanla  doña  TereSS  se  p;is  ,sr  de   Vi- 
lla de  Iglesias  al  castillo  de  Motares!,  que  era  del  [oei  de 
ai  borea .  m  mdó  el  (oíante .  que  fuesen  para  acompa- 
i  Incuenta  de  caballo ,  por  no  dejar  la 

\i  la  de  !  si  is  sin  gente  que  la  defendiese,  y  sableo- 
do  Manfredo  de  Donoratloo por  las  espías  que  teína  en 
ni'  rclto,  que  faltaba  esta  gente  del,  sdió  un 

lébado  eo  lindel  mes  de  abril  deste  año  con  toda  la 
i  illo  que  toóla  .  qoe  los  mas  eran  todes 
peí  i  m  hasta  quinientos  \  con  la  gente  de  pié  á  hora 
<!e  mediodía  .  coando  los  del  real  estaban  mal  descoi- 
•  niiein'.  da  rebato  el  un  tuerte  enderezando  la 
gent    de  cabellos'  nos  puerta,  que  decían  del  Almi- 
rante, v  la  gante  de  pié  p<t  la  parte  mas  alta  u  la 

iturnino  ,  y  ai  lemetieion  tan  íuriu 
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poderosamente ,  que  llegaron  antes  al  muro  del  fuerte( 
que  la  caballería  del  infante  se  pudiese  apercibir,  y 
acudieron  por  la  parte  de  dentro  á  defender  la  puerta, 
hasta  que  algunos  de  caballo  se  juntaron  y  entonces  la 
abrieron  ,  y  con  las  compañías  de  almogáraves,  que 
salieron  á  los  enemigos  ,  pelearon  con  ellos  y  fué  gran- 
de el  daño  que  hicieron  con  las  lanzas  y  dardos,  que 
eran  las  armas  ordinarias  de  la  gente  de  pié  ,  y  las 
que  acostumbraban  llevar  los  almogáraves,  con  que 
hacian  grande  estrago  en  la  gente  de  caballo ,  y  llevaba 
cada  soldado  ,  como  dicho  es  ,  lanza  y  dardo.  Los  pri- 
meros que  volvieron  huyendo,  fueron  los  de  caballo, 
y  siguiendo  el  alcance  murieron  muchos  ,  y  entre  pre- 
sos y  muertos  fueron  hasta  trescientos  de  caballo,  y  de 
la  parte  del  infante  murieron  solos  dos  caballeros,  que 
fueron  Bernardo  de  Centellas,  y  Guillen  de  Namonta- 
guda.  Cuando  los  capitanes  de  las  galeras  de  Pisa,  des- 
pués deste  destrozo  ,  entendieron  que  la  armada  que  el 
rey  habia  hecho  para  enviar  á  Cerdeña  estaba  á  punto 
para  hacerse  á  la  vela  ,  ellos  se  partieron  con  todas  sus 
galeras  y  navios  y  fuéronse  á  recoger  al  puerto  pisa- 
no  ,  y  quedaron  los  del  castillo  desconfiados  de  todo 
socorro.  Por  esto  el  infante  deliberé  ,  que  toda  su  ar- 
mada junta  se  fuese  á  poner  al  puerto  pisano  por  qui- 
tar el  comercio  y  trato  que  aquella  ciudad  tenia  ,  que 
era  lo  que  la  sustentaba  ,  y  porque  en  las  diez  y  ocho 
galeras  que  fueron  postreramente  y  en  toda  la  otra  ar- 
mada no  habia  queridoel  rey  consentir,  que  se  pusie- 
se bandera  ,  ni  divisa  ninguna  del  almirante  Francés 
Carroz,  ni  tuviese  sobre  ella  mando  alguno,  hasta 
que  se  recibiese  información  délo  que  le  inculpaban, 
como  se  entendió,  que  habia  hecho,  y  hacia  oficio  de 
muy  valeroso  capitán  ,  y  de  gran  vigilancia  é  indus- 
tria ,  se  proveyó ,  que  en  todo  fuese  tan  superior  ,  co- 
mo antes  lo  era.  Con  esto  se  tuvo  advertencia  de  ha- 
cer mucha  honra  á  Pedro  deUelloc,  por  haber  él  ar- 
mado las  postreras  galeras  ,  y  porque  era  buen  caba- 
llero y  muy  experimentado  y  platico  en  las  cosas  de 
la  mar,  y  así  siempre,  tenia  el  principa!  lúgaí  después 
del  almirante,  cuyo  consejo  y  valor  fué  muy  útil  en 
esta  guerra.  También  se  señaló  mucho  en  lo  de  la  mar 
otro  caballero  catalán  llamado  Migóel  Marquet,  lo  cual 
fué  en  los  deste  linaje  tan  ordinario  como  Si  fuera  por 
herencia.  Esta  segunda  victoria  que  el  infante  tuvo  de 

los  que  estaban  en  el  castillo  de  Caller  ,  que  era  toda  la 
fuerza  que  la  señoría  tenia  (Mi  Cerdeña  ,  les  hizo  perder 

del  todo  la  esperanza  de  poder  ser  socorridas ,  ni  de- 
fenderse :  y  por  medio  de  Bernabé  dé  Oria  trató  Man- 
fredo de  Donoratieo  con  el  inlante  de  partido  :  y  pro- 
curó de  \ersc  ron  él  ,  poro  no  quiso   dar  lugar  á   ello, 

aunque  era  su  tío,  y  envióle  á  decir,  según  el  rey  don 

POdro  escribe  en  su  historia  .  que  00  se  \eria  con  él  si- 
no en  la  batalla  ,  \\  deudo  á  breves  (lias  murió  Man- 
fredo. Por  este  tiempo  se  pego  luego  en  el  real  de!  Mo- 
fante y  se  quemó  todo  él  ,  de  lo  cual  se  recibió  gran 
daño. 

Cu-.  uv\—  /'<■  la  piiz  <¡n*'  <m$nt¿  útnfamé*  dea  Alonso 
la  ¡ir  i'isa  n  (i-  Uu  osndésioors  éAh, 

Fueron    las   COS8S   que   sucedieron   en    el    principio 
deSta  conquista   de  vi  an de  \  ai  iedad  ,  v  I  oneciese   bien 

por  el  suceso  dellas,  que  no  es  el  ^>oder  \  mocha  pu- 
po/a  la  qoe  remata   y    dá  fin  a  las  grandes   empresas, 

(pie  todo  consiste  en  la  disposición  j  providencia  ,  coto 
qoe  Dios  ordena  y  encamina  las  cosas  ,  que  dd  ó  qui- 
ta la  victoria  Porque  con  iré!  infante  con  una  armada 
y  ejército  muy  poderoso  y  de  muy  principal  y  escogí- 
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da  gente,  no  hubo  quien  no  tuviese  esperanza  que  no 
habría  de  hallar  resistencia,  y  toda  la  confianza  era  en 
sus  propias  fuerzas.  Sucedieron  las  graves  enfermeda- 
des y  mortandad  grande  de  los  mas  principales  que 
tenia  consigo,  de  quien  dependía  el  consejo,  y  era 
gran  parte  de  su  poder :  de  lo  cual  el  infante  y  todos 
los  suyos  recibieron  gran  turbación  ,  y  estuvo  el  hecho 
en  mucho  peligro,  y  ordenólo  así  nuestro  Señor,  para 
mayor  gloria  suya ,  y  porque  no  estribase  toda  su  es- 
peranza en  lo  que  ellos  podian.  Tras  esto  se  siguió  ren- 
dirse Villa  de  Iglesias  después  de  tantos  trabajos  ,  para 
cuya  expugnación  pareció  ,  que  les  fallecían  fuerzas,  y 
de  allí  adelante  las  cosas  sucedieron  con  grande  pros- 
peridad. Precediendo  con  estas  victorias  á  continuar  el 
cerco  contra  el  castillo  de  Caller,  llegando  la  segunda 
armada  que  el  rey  envió  á  Cerdeña  por  el  mes  de  ju- 
nio, desconfiaron  del  todo  los  enemigos  y  determina- 
ron de  tomar  el  mejor  partido  que  pudiesen,  y  pos- 
treramente Bernabé  de  Oria  ,  que  habia  tratado  di- 
versas veces  de  concordia  entre  el  infante  y  el  común 
de  Pisa  ,  trajo  consigo  en  una  galera  los  embajadores 
de  aquella  señoría  ,  y  llevaban  poder  para  asentar  la 
concordia  ,  y  entregarlas  fuerzas  que  tenían  en  la  isla, 
y  después  de  diversos  tratados  que  se  tuvieron  ,  sien- 
do Bernabé  de  Oria  el  medianero,  se  concertaron  en 
el  tratado  de  la  paz ,  y  se  firmó  por  el  infante  y  síndi- 
co de  la  señoría.  Fueron  estas  las  condiciones  de  la  paz 
que  se  concordaron  entre  el  infante  y  Benede  Calci  em- 
bajador y  síndico  del  común  de  Pisa.  Que  hubiese 
perpetua  paz  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  infante  y  el 
común  de  Pisa  ,  y  sus  valedores  y  vasallos,  y  se  pusie- 
sen en  libertad  los  prisioneros ,  y  que  los  písanos  y  de 
su  distrito  pudiesen  morar  y  residir  como  fieles  del 
rey  de  Aragón  ,  en  los  lugares  de  la  isla  ,  y  en  las  otras 
tierras  y  señoríos  de  la  corona  de  Aragón,  y  contratasen 
en  ellos.  Cuanto  á  la  diferencia  que  habia  sobre  el  dere- 
cho de  la  isla  y  reino  de  Cerdeña  ,  se  concertaron  que  el 
infante  en  nombre  del  rey  dieseen  feudo  perpetuo,  según 
la  costumbre  de  Italia,  el  castillo  de  Caller  al  común  de 
Pisa,  con  el  territorio  del  que  allá  llaman  apendicios:  es 
á  saber  las  villas  de  Extanpax  y  de  Villanova  ,  y  con  el 
puerto  del  mismo  castillo  y  con  el  estaño  que  está  á  la 
parte  de  Extanpax.  Reservóse  el  infante  en  el  dominio 
de  la  corona  real  las  salinas  ,  que  están  junto  del  cas- 
tillo de  Caller  ,  y  sobre  ella  señaló  que  se  diese  al  co- 
mún de  Pisa  dos  mil  libras  de  aquilios  pequeños  ,  que 
Vilano  los  llama  genovinos,  y  se  habían  de  pagar  el  día 
de  Navidad  en  la  casa  de  las  salinas,  y  los  del  castillo 
y  aquellas  villas  de  su  término  habían  de  tomar  la  sal 
que  hubiesen  menester  por  el  precio  acostumbrado,  se- 
gún la  recibían  cuando  las  salinas  eran  del  común  de 
Pis;i  :  y  el  común  habia  de  dar  al  rey  y  á  sus  sucesores 
en  la  fiesta  río  Navidad  mil  libras  de  la  misma  moneda 
en  aquella  casa  de  las  salinas1,  por  el  censo  y  reconoci- 
miento del  dominio  del  feudo.  Exceptuóse  en  el  vasalla- 
je que  los  piaanot  habían  de  hacer  al  rey  de  Araron, 
que  no  fueren  obligados  de  servirle  ni  dar  ayuda  algu- 
na (aera  «le,  loa  límite*  del  reino  de  Caller  ¡  y  luego  el 
Hilante  ron  la  solemnidad  y  ceremonia  acostumbrada, 
dio  la  investidura  al  embajador  en  nombre  de  la  seño- 
ría  :  y  él  se  obligó  que  Itainer  conde  de  Donoratico  y 
sus  sucesores  harian  homenaje  de  fidelidad  y  de  guar- 
dar esta  capitulación.  Taniltien  el  alcaide  del  cas- 
tillo ,  que  se  decia    <  áq\q  drasul ano  ,    .luán   Chirnino   y 

Pedro  Federico,  capitanea  t.  hicieron  juramento  en 
manos  del  infante  que  guardarían  esta  paz  todo  el 
tiempo  que  tuviesen  la  guarda  del  castillo,  y  prometió 
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el  embajador  que  se  daría  orden  que  los  capitanes  y 
alcaides  que  se  enviasen  por  el  común  de  Pisa  ,  de  allí 
adelante  hiciesen  pleito  homenaje  de  guardar  y  cumplir 
estas  condiciones.  Por  razón  deste  feudo,  el  embajador 
en  nombre  de  la  señoría  renunció  en  el  rey  y  en  sus 
sucesores  ,  cualquiera  derecho  que  le  pudiese  pertene- 
cer en  las  islas  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  y  en  cualesquie- 
ra ciudades,  villas  y  lugares  ,  puertos  ,  minas  y  de- 
hesas :  y  el  mero  mixto  imperio  y  otra  cualquiera  ju- 
risdicción. Con  esto  se  prometió  de  mandar  luego  en- 
tregar y  restituir  al  infante  los  castillos  y  fortalezas  de 
Aguafreda ,  Terranova  ,  Quirra  ,  Faba  ,    Oposada  y  de 
Gucoileli  y  la  villa  de  Petresa  ,  y  otras  fortalezas  que 
se  tenian  en  la  isla  de  Cerdeña  por  el  común  de  Pisa,  y 
que  se  absolverían  de  cualquiera  homenaje  para  que 
obedeciesen  al  infante.  Esta  paz  se  concordó  ,  nó  el  dia 
que  se  señala  en  la  historia  del  rey  don  Pedro,  sino  á 
diez  y  nueve  del  mes  de  junio  deste  año  en  el  campo, 
estando  el  infante  en  su  tienda  y  el  embajador  de  la 
señoría  de  Pisa,  y  el  juez  de  Arbórea  ,  Bernabé  de  Oria, 
Felipe  de  Saluces,  don  Guillen  de  Anglesola,  el  almi- 
rante Francés  Carroz,  don  Guillen  deCervellon,  Fran- 
cisco Jachio ,  Pino  de  Saceta  ,  Bono  de  Brachiis,  Barto- 
lomé Tadi,  caballeros  y  ciudadanos  pisanos.  En  el  mis- 
mo tiempo  que  esto  se  trataba  en  la  tienda  del  infante, 
y  antes  que  la  capitulación  se  firmase,  el  castillo  se  en- 
tregó al  infante  y  se  apoderaron  del  los  suyos,  y  se 
puso  el  estandarte  del  rey  en  la  torre  de  la  iglesia  ma- 
yor, por  un  caballero  de  don  Pedro  de  Luna,  á  quien 
por  lo  que  habia  servido  en  esta  guerra,  y  por  los  ser- 
vicios de  don  Pedro  Martinez  de  Luna  su  padre ,  que 
era  aun  vivo  en  este  tiempo  ,  el  rey  le  hizo  su  lugarte- 
niente en  el  oficio  de  señalero,  y  alférez  de  la  Iglesia,  en 
lugar  de  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar  que  habia 
dejado  el  siglo ,  y  se  hizo  religioso  profeso  de  la  orden 
de  los  predicadores  ,  y  entró  con  cien  caballeros  en  e\ 
castillo  :  y  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  señor  de  Viola 
mandó  poner  el  del  infante  en  la    torre  principal ,  que 
estaba  sobre  la  puerta  de  Oristan.  Para  que  se  ratifica- 
se esta  concordia  por  el  común  de  Pisa  en  presencia 
de  los  embajadores  del  infante,  fueron  enviados  Ber- 
nardo de  Boxados,  y  Guillen  Aúlomar  juez  de  la  corte 
y  del  consejo  :  y  se  ratificó  generalmente  por  la  seño- 
ría ,  y  recibieron  los  juramentos  y  homenajes  de  fideli- 
dad y  se  volvieron  luego  á  Cerdeña  con  los  instrumen- 
tos de  la  ratificación.  Fué  esta  concordia  muy  grata  A 
todos  los  que  el  infante  tenia  en  su  consejo  :  señalada- 
mente considerándola  gloria  que  este  príncipe  y  la  co- 
rona de  Aragón  ganaban,  en  haber  reducido  toda  aque- 
lla isla  ,  que  era  un  reino ,  dentro  de  un  año  á  la  seño- 
ría del  rey  :  porque  no  quedaba  entonces  palmo   uo 
tierra  ni  almena  ,  que  no  estuviese  debajo  de  8Q  obe- 
diencia ,  y  lo  tuviese  en  su  poder  ó  debajo  de  reconoci- 
miento de  feudo.  Resultaba  otra  cosa  en   grande  ala- 
banza y  honra  déla   preeminencia  real ,  y   de  mucha 
estimación  ,  que  era  quedar  el  común  y  señoría  de  Pi- 
sa, que  habia  tenido  en  Italia  tanta  autoridad  y  repu- 
tación, debajo  del  vasallaje  del  rey:  y  con  esto  se  trans- 
feria todo  el  derecho  que   pretendían    tener  en  aquel 
reino  en  la  corona  de  Aragón  ,  habiendo  tenido  los  pi- 
sanos el  principal  dominio  y  posesión  del  por  trescien- 
tos y  dosaños.  kísloera  de  grande  importancia  al  rey 
tener  lundadosu  derecho  por  diversas  causas,  por  las 
condiciones  que  se  ponían  en  la  investidura  ,  que  tenia 
de  la  sede  apostólica  ,  en  muchas    de   las    cuales  di-eia 
que  perdiese  el  remo  y  volviese  á    la    Iglesia,    si  no  so 
cumpliesen.  Fué  de  muy  gran  utilidad  reservar  el  in- 
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fante  las  salinas  con  las  tres  villas  que  eran  Cipulla, 
Severenno  y  Pmi  ,  que  nunca  se   pudo  acabar  con  él, 
que  se  diesen  a  los  písanos  .porque  tenían  un  muy 
grande  término  ,  y  si  se  les  dieran,  ellos  eran  señores 
del  puerto  y  quedaban  del  excluidos  los  nuestros.  Por 
esta  causa  mandó  labrar  el    infante  un   castillo  en  el 
lugar  de  Bonaire,  á  donde  tuvo  su   real ,  que  está  en 
un  apacible  y  deleitoso  c  >llado  .  á  la  costa  de  la  mar  ,  á 
donde  había  un  puerto  muy    mejor  que  el  antiguo  del 
castillo  de  Caller ,  y  en  él  era  necesario  que  concurrie- 
sen todos,  por  estar  allí  la  aduana    y  contratación  de 
las  mercancías  .  y  no  podia  entrar  en  el  otro  contra  su 
voluntad ,y  así  era  que  en  efecto  este  castillo  que  man- 
daba labrar  el  infante  era  el  castillo  de  taller ,  aunque 
se  llamaba  por    otro  nombre  de  Bonaire:  entendióse 
notoriamente  que  por  los  grandes  gastos  que  habían  de 
hacer  lus  písanos  en  la  guardia  de  su  castillo  que  ellos 
llamaban  ("astro  ,  y  por  ser  muy  poca  la  renta  que  te- 
nían ,  no  podian  durar  mucho    tiempo  en  la  tenencia 
del ,  y  le  habian  de   entregar  al  infante  por  otras  villas 
que  fuesen  de  mas  utilidad  a  la  señoría.  Tenian  los  pí- 
sanos grande  altercación  y  contienda  sobre  esto  ,  di- 
ciendo que  aquel  su  castillo  antes  solía  ser  la  cabeza  de 
todo  el  reino  de  Caller,  y  se  mandaba  y  regia  por  él,  y 
que  ahora  no  tenia  de  término  cuanto  podia  pacer  una 
jumenta  ,  y  que  uo  le  quedaba  por    appendicio  ,  como 
los  sardos  dicen,  sino  las  faldas  del  mismo  monte  ,  en 
las  cuales  se  incluían  las  villas  de  Extanpax  ,  y  Vilano- 
va  ,  v  la  vega  que  no  era  mas  espaciosa  que  la  de  San 
Pablo  de  Barcelona.  De  suerte  que  como  quiera  que  el 
infante  padeció  en  esta  empresa  grande  trabajo  y  mu- 
rieron en  ella  mas  de  doce  mil  personas  catalanas  y 
aragonesas,)  entre  ellos  señores   tan  principales  ,   fué 
de  grandísima  reputación an  bada  Italia,  que  con  fuer- 
za de  armas  y  con  tanto  consejo  y  prudencia  conquis- 
tase la  isla  contra  los  písanos  dentro  de  un  año ,  como 
Vilano, autor  lloi  entino  de  aquellos  tiempos,  lo  encare- 
ce. Knwóel  infante  con  la  nueva  de   la  paz  al   rey  su 
padre,  un  caballero  catalán  de  su  casa,   llamado  Pe- 
dio de  San  Clemente ,  qnfl  BM  £  BD  pn\ado  suyo. 

Cap.  LV.  —  Delafi  condiciones  de  los  feudos ,  según  la 
costumbre  de  ¡taha  ,  y  de  la  venida  del  infante  á  Ca- 
taluña. 

Nombcá  «'I    infanta  por  gobernador  de  la   isla  ,  que 
I  i-I  título  que  entonces    sedaba    al   que  era  lugarte- 
niente f  eapttan  general,  A  Pelleja  de  Balacea,  señor 
da  grande  autoridad  v)  '  "'  principal  como  se  ha  di- 
(  ho  ,  >  quedaba  oon  doseisntesi  de  caballo,  y  qojnien- 

tOf  Roldados:  >  aquel  lugar  de  Bonaite  M  pobló  tan  en 
breve  .  que  entes  de  medio  uño,  según  Montaner  afir- 
Dos  .  estofe  murado.  \  <  mi  diversos  edificios  .  >  Ka  I  i  i 
en  él  mas  da  saja  mil  hombres  de  guerra.  Quedó*  don 
Bereogu  r  Carroz,  hijo  del  almirante  don  Francés  Car- 
i ,  /    |  .  n  ii..u  i  l e:  esa  i iombel  de  Entenza,  i"'i 

m.m.i  de  la  Infanta  .  por  capitán  de  le  gante  de  goai  fa 
ru  el '  .1  stiLo  de  Bonaire»)  Ramón  de Semnsnal  rteTor*- 
to^.i  en  la  ciudad  de  Ba<  et  con  buenas  compañías 

i  bailo  \  de  pié    j    an  tai  otras  roereas  \ 
i  istilli  pi  íoi  ip  ilee  s«'  pusieron  olí  os  espi- 

l.ii  pMicv>    que    su  \  icron  en    la  COflt- 

quista:  paro  no  bastaba  esto  según  ol  estado  an  qu< 

(  civ,s   >e    d'  j  día n  .  aunque   era  ahí    que   estaba  .i'pwll.i 

.  teniendo  el  rey  al  Juéi  de   \i  bo- 
i  ■  -i  |  >r  so  partí  lole  Reí  ,  no  párenla  que  m  le 

pu  •  nder  ,  mal  por  la  pai  le  que  teofaaj  i 

mun  «i  ios  i  ou  las  de  D  moraiieo,  y  la  casa  de 
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Oria  ,  á  ser  de  otro  bando,  ponían  la  tierra  en  gran 
turbación  ,  siempre  que  intentasen  alguna  novedad. 
Por  esto  el  infante  viendo  que  el  peligro  estaba  en  la 
diversidad  y  diferencia  de  las  opiniones  y  bandos,  y 
cuanto  aparejo  tenian  para  rebelarse,  por  las  varieda- 
des y  mudanzas  que  había  en  los  ánimos  de  aquellas 
gentes  ,  y  cuan  forzados  vinieron  los  písanos  á  la  paz 
y  concordia,  por  lo  mucho  que  les  importaba  el   se- 
ñorío de  la  isla  de  Cerdeña  ,  por  la  vecindad  y  por  el 
gran  aparejo  que  habia  ,  para  emprender  de  volver  á 
su  posesión,    procuró  de  dejarlos  á  todos  gratos  y 
bien  remunerados  y  con  gran  contentamiento  :  y  dióse 
en  feudo  perpetuo,  según  la  costumbre  de  Italia,   a 
Rainer  de  Donoratico  y  ¿'Bonifacio  su  sobrino,  condes- 
de  Donoratico,  para  ellos  y  sus  sucesores,  el  castillo 
de  Joyosaguarda  en  el  reino  de  Caller,  en  la  curadoría 
de  Segori  y  todas  las  otras  villas  y  lugares  que  tenian 
y  poseian  antes  de  su  entrada  en  aquel  reino  ,  cuando 
el  común  de  Pisa  tenia  el  señorío  de  la  isla  con  reten- 
ción de  las  minas  de  plata  de  Villa  de  Iglesias  ,  y  de  las 
otras  minas  que  pertenecían  al  común  de  Pisa,  en  las 
errotes  los  condes  tenian  cierta  parte.  Dieseles  este  es- 
tado en  feudo  con  censo  de  mil  florines  de  oro  en  cada 
un  año  ,  y  Bernabé  de  Oria  ,  que  era  muy  deudo  de 
los  condes,  aceptó  el  feudo  como  procurador  del  conde 
Rainer:  y  en  virtud  de  la  curadoría  que  tenia  del  conde 
Bonifacio  su  sobrino:  y  prestó  en  SU  nombre  homenaje 
al  infante  ,  y  ratificóse  por  ellos  en  Pisa.  Todos  los  feu- 
dos que  se  otorgaron  por  este  tiempo,  se  concedieron 
según  la  costumbre  de  los  feudos  dé  Italia:  y  era  esto- 
que cualquiera  vasallo  era  obligado  de  obedecer  y  ser- 
vir al  señor  de  quién  recibía  el  feudo  ,  y  cuando  el 
emperador  iba  6  Roma  a  coronarse,  habia  de  acompa- 
ñar á  su  señor  ,  ó  enviar  persona  en  su  lugar,  que  le 
fuese  acepta   ó  dar  la  mitad  de  la  renta   de  un  año 
del    feudo.   También  en  socorro  del  ejército  imperial 
habia  de  ayudar  6  su  señor,  según  la  calidad  y  canti- 
dad del  feudo:  y  era  obligado  de  socorrerle  de  la  mis- 
ma manera  para  casar  su  hija  ,  y   cuando  el  señor  se 
armaba  caballero,  ó  su  hijo,  y  para  rescatar  al  señor: 
y  también  para  comprar  algún  lugar:  ven  todos  estos 
Casos  siempre  habian  de  contribuir  los    feudatarios, 
según  la  calidad  y  cantidad  del  feudo.   Allende  dcsto 
habia  obligación  de  guardar  y  cumplir  otras  cosas  que 
se  contenían  en  el  juramento  ipie  hacían  de  fidelidad. 
Salió  el  infante  con  su  armada  del  castillo  de   Bonaire 
á  diez  y  ocho  del  mes  de  julio  deste  año,  v    recogién- 
dose toda  la  caballería  en  el  lugar  de  San  Macario,  hí- 
zose  |  la  \ela  de  allí  a  dos  dias  ,  \  llegó  a  Barcelona   a 
dos  del  mes  de  agosto,  y  fué  recibido  del  rey  su  padre, 

y  de  los  infantes  sus  hei  manos,  y  comunmente  dé  to- 
dos con  glande  apérate  de  tiesta,  como  lo  merecía  la 
doria  del  \  enchínenlo  :  >  el  re\  tuvo  aquella  paz,  «pío 
el  inlante  había  hecho  con  la  señoría  de  \>\^.\,  p(,r  ninv 

provechosa  j  de  grande  honra,  perb  túvose  en  ella  muy 
pota  confianza.  Pocos  diaé  después  de  llegado  el  mía  uto 
.,  Barcelona  .  murieron  muchos  caballeros  que  venían 

Ota  la  armada  enlernios  :  pero  losmas  principales  tue- 
ioii  un  riCO  hombre  de  Aragón  que  se  decía  don  Lope 
leiiiiimh  /  de  l, una  ,  WfiOT  de  buréeme  ,  (pie  fué  padre 
del  arzobispo  de  /.ir.eje/.i  ,  don  I.ope  leinande/  do 
lama,  y  un  caballero    siciliano    llamado   l'edi  o  l>.|,a- 

tafora   v  de  Mena  güera,  qué  era  Mje  de  uri  barón 

pi  ;neip;,l  de  Sinha  llamado  Conrado    ESpátafora  ,  Y  de 

.1 i  Elisen  de  Menaguera 
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Cap.  LVI. — De  lo  que  se  trató  para  que  la  Isla  de  Cór- 
cega re  redujese  a  la  obediencia  del  rey  :  y  de  la  altera- 
ción que  movieron  en  Cerdeña  los  genoveses  de  Sacer. 
Yo  no  puedo  averiguar  cosa  cierta  en  lo  que  Ramón 
Montaner  escribe  ,  á  quien  se  debe  gran  crédito  en  la 
relación  que  hace  de  las  cosas  de  sus  tiempos,  como  á 
escritor  muy  grave  y  verdadero  ,  porque  este  autor 
afirma  en  su  historia,  que  cuando  entendieron  los  que 
estaban  apoderados  de  la  isla  de  Córcega  ,  la  concor- 
dia que  el  infante  don  Alonso  habia  hecho  con  los  pí- 
sanos, vinieron  ante  ellos  de  la  ciudad  de  Bonifacio, 
y  de  otros  lugares  de  aquella  isla  ,  y  le  hicieron  pleito 
homenaje:  y  que  desta  manera  el  infante  don  Alonso 
fué  señor  de  las  islas  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  á  lo  cual 
diera  yo  la  fé  que  á  las  otras  cosas  que  él  en  su  histo- 
ria afirma  ,  si  no  me  constara  de  lo  contrario.  Es  así 
que  venido  el  infante  á  Barcelona,  Bernabé  de  Oria 
procuraba  con  los  que  tenían  el  castillo  de  Bonifacio| 
y  con  otros  barones  principales  de  la  isla,   que  eran 
genoveses  del  bando  gibelino,  que  recibiesen  sus  tier- 
ras del  rey  en  feudo  ,  y  las  tuviesen  por  él ,  como  cosa 
que  no  estaba  tratada  :  y  algunos  dellos  prestaron  ho- 
menaje al  rey,  y  le  reconocieron  por  señor.  Por  otra 
parte  Castrucio  señor  de  Luca ,  instaba  con  el  rey,  y 
con  el  infante  don  Alonso,  que  se  comenzase  la  con- 
quista de  Córcega,  y  le  ofrecía,  que  le  haría  entregar 
seis  castillos  principales  con  muy  buenas  fuerzas,  y 
le  socorrería  con  alguna  gente,  porque  era  aquella  bue- 
na ocasión  por  estar  la  isla  muy  falta  de  bastimentos 
y  dividida  en  dos   bandos  ,  y  el  uno  que  era  la  parte 
de  Castrucio,  ofrecía  que  le  serviría  en  aquella  em- 
presa. Creo  verdaderamente  que  si  fuera  lo  que  Mon- 
taner dice,  no  se  olvidara  en  la  historia  que  se  com- 
puso á  nombre  del  rey  don  Pedro,  porque  aquel  au- 
tor, ora  fuese  el  rey  ú  otro  que  en  su  nombre  escribió 
las  cosas  de  sus  tiempos,  fué  muy  diligente  en  escri- 
bir particularmente  lo  que  sucedió  en  la  empresa  de 
su  padre.   Bernabé  de  Oria,  que  solicitaba  esto,  pro- 
curaba que  toda  la  isla  se  redujese  á  la  obediencia  del 
rey,  esperando  eu  remuneración  dello,  queel  rey  le 
haria  merced  de  los  lugares  de  Gociano  y  Montagudo: 
pero  como  tocaba  al  juez  de  Arbórea  ,  á  quien  se  ha- 
bían dado  y  á  quien  mas  se  debia,  remitió  el  rey  el 
conocimiento  desta  diferencia  á  Felipe  de  Saluces,  go- 
bernador general  del  reino  de  Cerdeña,  para   que  se 
conociese  por  términos  de  justicia:  y  dello  se  tuvo  Ber- 
nabé de  Oria  por  agraviado.  Sucedió  tras  esto  una  no- 
vedad que  causó  grande  alteración  en  los  ánimos  de 
los  que  tenían  cargo  del  gobierno  de  la  isla,  y  puso 
mucha  sospecha  en  todos  comunmente :  que  los  ge- 
noveses que  pretendían  ser  suya  la  ciudad  de  Sacer, 
alteraron  y  levantaron  el  pueblo,  contra  los  oficiales 
reales,  con  algunos  sardos,  para  apoderarse  della  y 
echar  el  capitán  y  gente  de  guarnición  que  dentro  ha- 
bia ó  tentar  otra  cosa  mas  fucile  :  y  por  esta   causa 
foeron  presos  en  Sacer  ciertos  gentiles  hombres  geno- 
íes  muy  principales,  que  eran  Franeisquino  Mastín, 
y  Branca  de  Oria,  y  Vinchiguerra  de  Oria  y  otros 
de  la  casa  de  Oria.  Intercedía  por  ellos  (-(anudo  de 
Oria  almirante  de  Sicilia  ,  y  Alaono  y  Italiano  de  Oria, 
bennanos  de  Prancisqnino ,  y  Roso  de  Oria  su  lio:  y 
como  el  delito  era  grave   y  en   tiempo  qoe  requerís 
castigo,  el  rey  se  escusó  ooo  decir  qoe  lo  mandaría 
ver  por  jasticia  ,  y  qoe  holgaría  que  estos  se  bailasen 
libres  de  culpa.  No  pasaron  muchos  dial  después  deste 
exceso  que  murió  Felipe  de  Salaces  ,  y  con  (altar  una 
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persona  de  tanta  autoridad ,  se  movieron   diversas 
contiendas  entre  písanos  y  catalanes:  aunque  don  Be- 
renguer  Carroz,  que  era  capitán  del  reino  de  Cerdeña 
y  vicealmirante  ,  proveyó  en  principio  del  mes  de  oc- 
tubre con  diligencia  en  todo  lo  necesario  ,  como  muy 
cauto  y  prudente  :  y  visto  el  grande  peligro  que  podía 
resultar  por  diversas  partes  si  se  confederasen  písanos 
y  genoveses,  para  acometerá  los  que  estaban  en  la 
defensa  de  Cerdeña  que  eran  muy  pocos,  y  teniendo 
aviso  que  se  hacia  armada  en  Pisa  ,  escribió  al  rey  que 
mandase  proveer  como  mas  conviniese.  El  rey  prove- 
yó entonces  á  don  Berenguer  Carroz  por  gobernador 
general  del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega ,  y  le  encargó 
que  tuviese  muy  particular  cuenta  con  tratar  bien  á 
los  condes  de  Donoratico  y  á  todos  los  písanos  que 
residían  en  Cerdeña,  y  seles  diese  todo  favor,  por- 
que con  esto  se  ganaba  Bernabé  de  Oria,   y  aquella 
casa,  que  comprendía  gran  parte  de  la  isla  :  y  era  no- 
torio que  estaba  en  tal  estado,  que  tenia  necesidad  de 
buenos  gobernadores,  y  aun  con  esto  habia  grande 
peligro,  confederándose  písanos  y  genoveses. 

Cap.  LVII. — Que  dio  el  rey  título  de  conde  de  Prades  al 
infante  don  Ramón  Berenguer  su  hijo:  y  de  la  muerte 
del  rey  don  Sancho  de  Mallorca ,  y  déla  duda  qaé  hu- 
bo sobre  la  sucesión  de  aquel  reino. 

Este  año  de  mil  trescientos  veinte  y  cuatro  ,  estan- 
do el  rey  en  Barcelona  á  seis  dias  del  mes  de  mayo,  en 
la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad ,  con  grande  solem- 
nidad y  fiesta  dio  título  de  conde  de  Prades  y  desús 
montañas  al  infante  don  Ramón  Berenguer  su  hijo:  y  fué 
aquel  estado  entonces  erigido  en  esta  dignidad.  Hízole 
donación  para  él  y  sus  sucesores  con  la  villa  de  Prades  y 
con  su  castillo,  y  con  el  castillo  y  villa  de  Siurana.  Jun- 
tamente con  esto  le  hizo  donación  de  los  castillos  y  vi- 
llas de  Altafalla  ,  Fasete  y  Mará  ,  en  virtud  de  la  do- 
nación que  dellas  le  habia  hecho  don  Guillen  de  Enten- 
za  ,  y  del  derecho  y  dominio  que  el  rey  tenia  en  los 
castillos  y  lugares  de  Marzano  y  Prapdip  que  también 
habían  sido  de  don  Guillen  :  é  hizo  perpetua  unión 
de  los  lugares  que  fueron  de  don  Guillen  y  se  llama- 
ba la  baronía  de  Entenza,  con  el  condado.  Y  puso 
vínculo  que  sucediesen  en  ellos  hijos  legítimos  y  va- 
rones ,  y  sus  descendientes ,  y  en  caso  que  faltasen 
varones  volviese  á  la  corona  real.^Murióel  rey  don  San- 
cho de  Mallorca  á  cuatro  del  mes  de  setiembre  deste 
año  de  mil  trescientos  veinte  y  cuatro,  después  des- 
to,  en  un  lugar  de  Cerdania  que  se  dice  Formigueres, 
á  donde  solia  recrearse:  y  habíase  subido  á  él  por  el 
grande  calor  que  hacia  en  aquel  estío  :  y  no  dejó  hi- 
jos ningunos  de  la  reina  doña  María  su  mujer  ,  que 
era  hermana  del  rey  Roberto.  Fué  este  príncipe  muy 
católico  y  de  gran  religión  ,  y  de  una  vida  muy  ejem- 
plar: y  dejó  en  su  testamento  el  reino  y  aquellos  es- 
tados que  eran  unidos  con  él,  á  don  Jaime  su  sobrino 
hijo  del  infante  don  Fernando  :  y  en  caso  que  muriese 
sin  dejar  hijo  varón  legítimo,  nombró  por  sucesor  al 
otro  su  sobrino,  hijo  Begundo  del  infante  don  Fernan- 
do que  se  llamó  también  Fernando:  siendo  vivos  los 
otros  dos  hermanos  del  rey  don  Sancho ,  que  eran 
don  Jaime,  que  renunció  en  vida  del  rey  su  padre  la 
primogenitura  ,  y  el  infante  don  F'elipeque  era  pro- 
movido a  orden  sacro,  }  sustituía  en  la  sucesión  al 
rey  de  Aragón.  Y  dejó  por  tutor  de  don  Jaime  y  por 
gobernador  del  reino  y  de  los  olios  estados ,  al  ín- 
fante  doo  Felipe  su  hermano  que  era  presbítero.  Mas 
el  rey  de  Aragón  pretendía  que  volviaá  él  la  sucesión 
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como  á  mas  propincuo,  por  la  substitución  que  hizo 
de  aquel  reino  y  de  los  condados  de  Rosellon  y  de 
Cerdéala  ,  el  rey  don  Jaime  su  abuelo  ,  con  el  señorío 
de  Mompeller  y  con  las  baronías  de  Omelades  y  Car- 
lades.  Por  esta  nueva  se  fué  el  rey  á  Barcelona,  y 
romo  era  príncipe  muy  justo,  y  aquello  era  tan 
arduo  y  tocaba  tanto  á  su  propia  sangre  y  al  de- 
recho de  sus  reinos,  no  quiso  proceder  á  ningún 
auto  de  ejecución  sin  primero  consultarlo  con  los 
estados  de  sus  reines.  Y  á  diez  y  seis  del  mismo 
mes,  acordó  de  mandar  juntar  algunos  prelados 
y  barones,  y  caballeros  y  procuradores  de  algu- 
nas ciudades  en  la  ciudad  de  Lérida,  y  con  ellos 
ciertas  personas  de  letras  de  los  mas  graves  y  prin- 
cipales de  sus  reinos  ,  para  la  fiesta  de  san  Lo- 
cas; y  que  allí  se  discutiese  y  examinase  y  deli- 
berase lo  que  debia  hacer  por  el  derecho  que  él  pre- 
tendía tener  en  aquella  sucesión.  Los  prelados  fueron 
estos  ,  don  Jimeno  arzobispo  de  Tarragona  ,  don  Pedro 
arzobispo  de  Zaragoza,  don  Ponce  obispo  de  P)arcelona, 
y  don  r.jrenuuer  obispo  de  Tortosa  ,  don  Ponce  obispo 
:  don  Betenguer  obispo  de  Vique.  dou  Ramón 
obispo  de  Valencia  ,  y  don  Pedro  obispo  de  Tarazona,  y 
el  ;.:  San  Juan  de  la  Peña  ,  fray  Ramón  de  Am- 

putas ,  prior  del  hospital  de  San  Juan  de  Cataluña  ,  y 
fray  Ade  Soler  ,  maestre  de  Montesa.  Fueron  los  nobles 
Ramón  Fotóh  vizconde  de  Cardona,  don  Jofre  vizcon- 
de i  i  ti,    don  Bernardo  de  Cabrera  ,  don  Gui- 
llen de  Anglesola  ,  don  Guillen  de  Moneada  ,   don  Be- 
rengoer  de  Anglesola,  Arnaldo  Rogar  de  Pallas  ,  Ber- 
nai  do  de  Sarria,  el  almirante  Francés  Carroz ,  don  Ji- 
meno Cornel ,  doo  Joan  Jiménez  de  Urrea,  don  Juan 
M  ii  lio  /.  de  Luna,  don  Jimeno  de  Poces  ,  don  Jaime  de 
i  .  y  dos  procuradores  de  la  condesa  deAmpu- 
rias  ]  de  los  testamentarios  del  conde  Malgaulln.  Los 
os  que  fueron  nombrados,  eran  estos,  Miguel 
de  Garrea,  Miguel  Pérez  <ie  Gotor,  Ramón  Chatmae,  Be- 
.'!••[•  de  (taj  idelí,  Bereoguer  de  Castelbisbal ,  Beren- 
guer  de  •  istel  tul!  de  Rubí  ens  .  Güerau  de  Aquilón,  y 
Gonzalo  García,  y   Vidal  déVilaoova,  que  eran  del 
V  los  síndicos  de  las  ciudades  de  Zara- 
encia  .  Huesca,  Lérida,  Tortoa  i  ¡ 
<nr  o  i.  l  ii.'  i  ^-t.i  congreg  icion  muy  señalada  .  como  se 
requería  en  i  tanta  importancia ,  y  habiéndose 
«■o  ella  discutido  la  materia ,  dieron  al  rey  so  pareoart 
Y  puerto  el  !            ■  •.  disputa  y  contención  de  opinlo— 

icontecer ,  incierto  >  dudoso, 
ontradiccion  que  .mi 

|.\  III.  — Q  '    i!  !'  papa  al  ¡n- 

■ 

lid  rodo  el  infante  don  Alonso  de  veoh 

i  deseml  la  Proenza ,  por  ir  a 

visitar  bI  pa  i  en  A    non  .  j  ii  vot\ 

la ,  como  con  [uistador  de  aquel  reino,  cuyo  ^>>- 
len  .ni  por  la   i  lesia  :  yja  ibiéndolo  <1  rej    iu 
re,  le  m  indo  ,lquc  no  i"  hl  íiese  ,  por 

ito  que  tuvo  del  papa  ,  que  díi  or- 

ibia  querido  dar  para  aquella  conquista  ,  ni  favo- 

I      esto  el 

aquel  i  ento    Mas  i  ire- 

mia  <-u\ i. ii-  solemne  embajada 

i  tenido  Ion 

las 

|  ;i  .-O    |ai    .11- 

n,  y  lasque  n 
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vio  el  primero  de  octubre  deste  año,  desde  Barcelona» 
a  la  corte  del  papa  al  infante  don  Pedro  su  hijo  ,  para 
que  pidiese ,  que  atendido  que  el  infante  don  Alonso 
con  tanto  trabajo  y  peligro  de  su  persona  ,  habia  con- 
quistado la  isla  de  Cerdeña  ,  que  el  censo  que  se  habia 
de  pagar  á  la  Iglesia,  que  era  de  dos  mil  marcos  de 
plata  en  cada  un  año,  que  se  redujese  á  quinientos  ,  y 
se  remitiese  la  mitad  del  servicio,  que  era  obligado  ha- 
cer á  la  sede  apostólica  de  los  ciento  de  caballo  ,  y  de 
quinientos  soldados,  ó  de  cinco  galeras  en  su  lugar. 
Pedíase  también  ,  que  durante  la  vida  del  rey  y  del  in- 
fante don  Alonso,  se  les  hiciese  gracia  del  censo  de  los 
quinientos  marcos  de  plata  y  del  servicio.  Fué  el  in- 
fante recibido  con  grande  honra  por  toda  la  corte  y  por 
el  papa  y  cardenales  en  la  ciudad  de  Aviñon  :  y  el  pa- 
pa considerando  cuanto  costaba  á  la  corona  de  Aragón 
aquella  conquista  ,  y  el  peligro  grande  en  que  el  infan- 
te habia  puesto  su  persona,  y  las  muertes  de  tan  prin- 
cipales varones,  concedió  al  rey  la  décima  de  los  fru- 
tos eclesiásticos  por  dos  años  :  y  por  otros  diez  remitió 
encada  un  año  mil  marcos  del  censo  ,  y  la  mitad  del 
servicio  militar:  pero  no  embargante  esto,  el  rey  y  el 
infante  quedaron  con  descontentamiento.  Envió  des- 
pués el  rey ,  estando  en  Teruel  á  veinte  y  cinco  de  ma- 
>  o  del  año  de  mil  y  trescientos  y  veinte  y  cinco  ,  A  Ber- 
nardo deBoxados,  mayordomo  del  infante  don  Alonso, 
a  la  corte  del  papa,  y  llevó  los  mil  mareos  de  piala, 
por  la  mitad  del  censo  que  se  habían  de  pagar  en  cada 
un  año  por  tiempo  de  diez  años:  y  diéronse  el  dia  de  la 
fiesta  de  san  Redro  \  san  Pablo,  y  fué  esta  la  primera 
vez  que  se  pagó  el  censo:  y  eran  los  mil  marcos  do  mo- 
neda deesterlingos,  y  valia  menos  el  mareo  dcsta  mo- 
neda, que  el  mareo  de  cuenta  común.  En  principio  del 
año  de  la  natividad  de  nuestro  Señor  de  mil  y  trescien- 
tos y  veinte  \  cinco  ,  murió  el  rey  don  Dionis  de  Por- 
tugal en  la  villa  de  Santander  ,  á  siete  del  mes  de  enero: 
y  sucedió  en  el  reino  el  infante  don  Alonso  su  hijo  pri- 
mogénito. En  el  principio  de  su  reinado  tuvo  grande 
diferencia  y  guerra  con  Alonso  Sánchez  bu  hermano,  a 
quien  el  rey  don  Dionis  babia  dejado  grande  estado:  y 

por  esto  llegaron  las  cosas  a  tanio  rompimiento,  que  el 
rey  trató  dé  desheredarle.  Entonces  envicYelrey  á  vi- 
sitar al  rey  don  AlOOSO  y  á  la  rema  doña  Isabel  su  ma- 
dre ,  y  a  1. 1  i  ciña  doni  Beatriz  su  mujer  .  desde  Valen- 
cia .  con  un  caballero  que  se  llamaba  Lope  Alvares  de 
Espejo  i  y  para  procurar  la  concordia  entre  el  rey  y  su 
hermano 

Caí-.  I. IX. — />•/</  guerra  <  ■■  Roberto  movió  coa- 

ira  ■  I  rey  (¡<»i  Fadrique  u  ie  la  pasada  </<•  Carlos  duque 
d  ■  ( 'ai,  r  /  ¡a  a  Sicilia. 

Referido  está  en  lo  de  arriba  H  rompimiento  quedo* 
o tre  el  re)  Roberto  y  el  rey< don  Fadrique ,  por  la 
h  i  -.  i  onfe  !  ■:  .!•  ion  que  el  re\  don  Fadrique  hizo  con 
i  de  Genova  y  de  Lombard6a,eocuyo  h- 
?or  habia  enviado  su  armada  ala  ribera  de  Genova. 
Era  la  contienda  entre  estos  reyes,  allende  lea  causas 
pi  ¡nci pales  de  la  gueri  o  pas  ida  ,  porque  el  roy  Roberto 
pretendía  ,  tfueel  rey  don  Fadrique  ,  en  dar  ayuda 

>rroá  los  de  Lomba rd (a ,  y  fl  los  gibelloos  de  Génc¿ 
va ,  habia  rompido  lastreguas  que  apusieron  por  el 
pupa,  y  las  babia  jurado.  í  se  usa  I  a  :|"|>  Fadri- 

que,  diciendo ,  que  siendo  Conrado  de  Orla  vasallo  \ 
iyo,  y  de   na  rale  lores  .  i""1"  y  debió  socor- 
rerle, pira  que  s-  defendíase  de  la  fuerza  y  poder 
I  versarlos:  y  que  do  ss  habla  i  atendido  en  la 
s  ti     na  orro  ó  sus 
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amigos  y  valedores.  La  guerra  se  rompió  entre  ellos 
con  gran  furor :  y  las  galeras  del  rey  Roberto  discur- 
rieron por  las  costas  de  Sicilia  ,  haciendo  mucho  daño 
en  las  pescas  de  los  atunes,  y  en  los  lugares  marítimos: 
y  el  rey  don  Fadrique  envió  á  don  Blasco  de  Alagon, 
nieto  de  don  Blasco,  y  á  Bernardo  Senesterra  ,  y  otros 
ricos  hombres  catalanes  y  aragoneses  con  muchas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié ,  que  corrieron 
mucha  parte  de  la  provincia  de  Calabria,  y  entraron 
por  fuerza  de  armas  á  Terranova  y  otros  lugares,  y 
lo  saquearon,  é  hicieron  grande  daño  en  toda  aquella 
comarca  de  la  baja  Calabria  :  y  como  estaban  tan  ve- 
cinas, y  el  odio  y  enemistad  siempre  iba  en  aumento, 
y  las  causas  del,  continuamente  se  hacían  daño  ,  y  le 
recibía  el  uno  del  otro.   Finalmente  el  rey  Roberto 
mandó  hacer  una  muy  poderosa  armada:  y  estando  el 
reven  la  ciudad  de  Valencia,  en  fin  del  mes  de  febrero 
d este  año  de  mil  y  trescientos  y  veinte  y  cinco,  en- 
tendiendo que  se  hacían  en  Ñapóles  y  en  las  costas  de 
todo  el  reino,  grandes  aparejos  de  armada,  y  que  era 
público  ser  para  entrar  en  la  isla  de  Sicilia  y  poner 
cerco  sobre  Mecina   ó  Palermo  ,  que  era  .lo  principal 
del  reino,  y  recelando  el  peligro  que  se  podria  seguir 
por  estar  la  isla  muy  falta  y  desierta  de  gente  de  nues- 
tra nación  ,  determinó  el  rey  de  mandar  armar  veinte 
galeras  para  enviarlas  en  defensa  y  custodia  de  Cer- 
deña ,  y  para  conquistar  la  isla  de  Córcega,  por  la 
parte  que  ya  el  rey  tenia  en  ella  :  porque  juntamente 
con  esto  se  podria  dar  gran  favor  á  las  cosas  del  rey 
don  Fadrique,  y  mandóse  al  almirante  don  Francés 
Carroz,  que  habia  de  ir  con  esta  armada,  que  la  for- 
neciese  de  muy  escogida  gente.  Tenia  el  rey  en  sus 
atarazanas  mucho  número  de  galeras  nuevas  ,  y  muy 
bien  acabadas  ,  y  toda  la  jarcia  y  munición  que  era 
incecesaria  para  la  mayor  parte,  que  no  faltaba  sino  la 
paga  de  marineros  y  galeotes  ,  y  la  panática  :  y  como 
habia  gran  falta  de  dinero  por  la  guerra  de  Cerdeña, 
determinó  de  enviar  al  rey  don  Alonso  de  Portugal  su 
sobrino ,  para  que  le  prestase  alguna  suma,  porque  el 
rey  don  Dionis  dejó  gran  tesoro  ,  y  dióle  orden  al  al- 
mirante que  si  la  armada  del  rey  Roberto  pasase  á 
Sicilia,  siendo  requerido  por  el  rey  don  Fadrique,  que 
le  socorriese  si  entendiese  que  estaba  en  mucha  nece- 
sidad ,  fuese  con  las  galeras  en  su  socorro.  No  estaba 
el  rey  don  Fadrique  en  tal  pujanza,  que  pudiese  re- 
sistir por  la  mar  ó  su  enemigo,  y  apercibióse  cuanto 
pudo  para  esperarle  en  su  reino:  y  puso  muy  buena 
gente  de  guarnición  en  las  ciudades  de  Mecina  ,  Paler- 
mo y  Trápana ,  y  en  todos  los  lugares  marítimos  que 
se  hallaban  en  defensa :  y  mandó  que  los  que  estaban 
en  caserías  y  lugares  abiertos  se  recogiesen  á  los  cas- 
tillos y  plazas  fuertes  :  y  ordenóse  de  suerte,  que  todo 
lo  mas  importante  de  la  isla  estaba  bien  defendido,  y 
•  lo  compañías  dfi  caballo  de  aragoneses,  catalanes 
y  sicilianos  que  estuviesen  debajo  délos  ricos  hom- 
bresque.él  nombró  por  capitanes.  También  proveyó 
que  Simón  de  Vulguarncra  ,  que  era  un  muy  diestro  y 
valeroso  capitán  ,  euvo  esfuerzo  <■  industria  habia  sido 
muy  loada  en  las  guerras  pasadas,  con  cien  hombies 
de  armas  catalanes  5  aragoneses  ,  y  con  doscientos  al- 
mogaraves  discurriese  por  la  isla  y  se  pusiese  en  el 
Jugara  donde  el  ejército  del  re\  Roberto  acudiese.  Tuvo 
junta  el  rey  Roberto  por  el  mes  de  mavodesle  ;iñouna 

muy  poderosa  armada,  en  que  habia  ciento  y  trece 
galeras,  y  entre  ellas  treinta  de  genoveses,  y  gran  nú- 
mero de  naves  y  otros  navios  ,  y  envió  con  alisa  ;i 
Carlos  duque  de  Calabria  su  hijo  primogénito:    V  con 


él  fueron  casi  todoslos  mas  principales  barones  y  seño- 
res del  reino  :  y  sin  la  gente  de  pié  que  era  en  grande 
número,  iban  tres  mil  hombres  de  armas.  Esta  armada 
aportó  a  la  marina  de  Palermo  á  veinte  y  seis  del  mes 
de  mayo:  y  salió  el  duque  á  tierra  ,  y  puso  su  real 
contra  la  ciudad  ,  en  la  cual  habia  puesto  el  rey 
por  capitán  y  gobernador  á  Juan  de  Claramonte  el 
viejo  ,  que  era  de  grande  valor  y  prudencia  :  y  siendo 
avisado  que  llevaban  designio  de  cercar  á  Palermo, 
maudó  que  se  pusiesen  dentro  el  conde  don  Blasco  do 
Alagon,  Pedro  Antioquia  canciller,  Juan  de  Claramonte 
el  mozo  conde  de  Módica,  Simón  de  Valguarnera,  y 
muchos  barones  y  capitanes  muy  señalados ,  con  seis- 
cientos de  caballo.  Púsose  el  cerco  por  la  parte  mas 
alta  de  la  ciudad ,  que  llaman  el  Caslaro:  y  fué  grande 
la  tala  y  estrago  que  se  hizo  en  las  vegas  y  jardines  de 
aquella  comarca,  que  es  de  las  mas  apacibles  y  de- 
leitosas que  hay  en  la  isla:  ven  esto  se  ocupaban 
mas  los  genoveses  en  venganza  de  los  daños  recibidos 
en  su  ribera  por  los  sicilianos  ,  que  fueron  con  la  ar- 
mada en  socorro  de  la  parte  gibelina.  Diéronse  muy 
recios  combates  tres  dias  continuos  en  el  cuartel  de  la 
puerta  deTermini ,  y  á  la  puerta  de  Mazara  hacia  el 
puerto,  y  á  puerta  de  Carini,  y  tentaron  de  romper 
cou  su  armada  la  cadena  del  puerto,  y  la  batalla  fué 
terrible  por  mar  y  por  tierra  :  porque  los  capitanes 
que  estaban  en  defensa  de  la  ciudad  tenían  mas  ar- 
tificio para  ofender  á  los  contrarios  ,  que  los  mismos 
cercadores  contra  las  murallas  y  torres  ,  y  recibieron 
grande  daño:  tanto,  que  afirma  Montaner,  que  murie- 
ron mas  de  mil  genoveses  con  su  almirante  en  uno  de 
los  combates.  Pero  viendo  que  con  gran  resistencia  se 
defendía  la  ciudad,  desconfiados  de  poderla  tomar  por 
combate  ,  determinóse  en  el  consejo  del  duque  de  con- 
tinuar el  cerco,  creyendo  de  tomarla  por  hambre, 
porque  habia  en  aquel  tiempo  grande  esterilidad  :  y 
estuvieron  hasta  diez  y  nueve  de  junio  ,  que  se  levantó 
su  real.  Dividiéronse  entonces  en  dos  partes,  y  fueron 
á  Corellon  y  Saleni,  quemando  y  talando  todo  el  ter- 
ritorio: y  discurriendo  por  los  campos  de  Marsala, 
Castelvetrano ,  Burgeto  y  Jaca,  llegaron  á  asentar  su 
real  al  rio  de  Calatabelota  ,  á  donde  repararon  algunos 
dias:  y  porque  la  gente  se  fatigaba  en  el  camino,  siendo 
entrado  el  estío,  el  ejército  se  recogió  a  la  costa  a  donde 
la  armada  estaba  ,  y  de  allí  tomaron  la  via  de  Mecina. 
Allí  se  detuvo  el  ejército  algunos  dias,  haciendo  gran 
tala  y  estrago  en  las  viñas  y  jardines  de  los  mecineses, 
á  la  parte  de  la  marina  ,  sin  acercarse  cá  la  ciudad  :  y 
de  allí  se  pasó  el  duque  á  Calabria  ,  a  diez  y  ocho  del 
mes  de  agosto:  y  no  se  le  dio  lugar  que  se  viese  con  él 
la  reina  doña  Leonor  su  tia  ,  que  estaba  dentro  en  Me- 
cina, que  salió  de  la  ciudad  por  verle. 

Cap.  LX. — De  la  guerra  que  se  comenzó  á  romper  por 
los  písanos  después  de  la  paz. 

Dieron  muy  presto  á  entender  los  písanos  que  que- 
daron en  el  castillo  de  Caller,  cuando  por  fuerza  vino 
aquella  señoría  a  la  paz,  que  se  asentó  con  el  infante: 
porque  apenas  era  llegado  6  Cataluña,  cuando  aten- 
dieron á  gran  priesa  á  proveerse  y  fortalecerse:  y  se 
mostraron  en  obra  enemigos  de  los  que  estaban  en  el 
castillo  de  Bonaire,  \  de  todos  los  catalanes  y  arago- 
neses de  la  isla,  de  Suerte,  que  cuantos  hallaban  des- 
mandado^, los  mataban,  y  comenzaron  A  moverse  en- 
tre los  unos  y  los  otros  diversas  peleas  :  y  así  en  brevo 
dias  se  entendió  ,  que  no  esperaban  sino  alguna  ocasión 

para  rebelarse.  Para  fundar  mas  su  intención  la  seño- 
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iía ,  envió  al  rey  sus  embajadores  ,  y  llegaron  á  la  ciu- 
dad de  Valencia  donde  el  rey  estaba  á  veinte  y  uno  de 
lebrero  deste  año:  que  eran  Celio  de  Agnelo,  y  Ge- 
rardo de  Castelanselmo.  Éstos  propusieron  grandes 
quejas,  que  después  de  asentada  la  paz  con  el  infante 
don  Alonso  ,  habian  sucedido  muchas  cosas,  intervi- 
niendo algunos  hechos  en  la  isla  ,  intentados  por  los 
capitanes  y  oficiales  que  tenia  en  ella  el  rey,  que  pare- 
cían ser  muy  injuriosos  y  graves  y  no  de  amigos,  y  que 
precisamente  repugnaban  á  la  convención  de  la  paz  :  y 
aunque  todo  junto  causaba  grande  turbación  al  común 
de  Pisa  ,  que  en  general  y  particularmente  entendían 
en  procurar  ,  que  la  paz  y  amistad  se  conservase  con 
los  subditos  del  rey.  Pero  lo  que  causó  mayor  altera- 
ción fué,  que  como  ciertos  pisanos  y  burgueses  del 
castillo  de  Castro,  que  eran  mercaderes,  hubiesen  ido 
a  Villa  de  Iglesias  con  letras  del  infante  .  en  que  man- 
daba ,  que  se  les  restituyesen  ciertos  bienes,  los  sardos 
y  catalanes  que  estaban  en  aquel  lugar  con  grande  al- 
boroto y  tumulto  ,  comenzaron  de  alterar  el  pueblo  y 
A  voces  apellidaban  ,  que  muriesen  los  pisanos,  y  dis- 
currieron por  toda  la  villa  ,  robaron  á  los  que  hallaban 
é  hirieron  y  mataron  algunos.  Quejábanse,  que  de  un 
•  tan  grave  no  se  hizo  ningún  sentimiento,  ni  hubo 
demostración  de  querer  castigarlo  :  y  no  se  guardaba 
loque  ge  habia  tratado,  ni  se  permitía  a  los  del  casti- 
llo y  villas  de  Extanpax  y  Vilanova  comprar  trigo 
para  su  mantenimiento,  ni  recogerlo:  y  lesera  forza- 
do llevarlo  primero Ol  lugar  de  Bonaire,  á  donde  se  les 
hacían  algunas  vejaciones  y  molestias ,  y  les  manda» 
ban  pag  ir  cierto  derecho  y  les  prohibía  el  comercio,  é 
Impedian  los  leños  que  iban  a  su  puerto  del  castillo  de 
Castro ,  éjne  entrasen  en  él,  j  l<>s  forzaban  é  que  fue- 
sen al  de  Donaire  Decían  haberse  hecho  otra  novedad 
contra  un  mercader  pisano,  llamado  Enyco Boccaccio, 
y  contra  Rainer  y  Bonifacio  condes  de  Donoratico:  y 
«1  ue  Siendo  aquellos  señores  tan  poderosos  y  principa- 

lesen  aquella  sefiot  ía  y  t;in  devotos  y  fieles  servidores 
i!.|  rej  .  como sus predecesores ,  eran  maltratados:  y 
<im>'  no  erati  amparados  en  la  jurisdicción  del  rendo  de 
loyosagnarda ,  segon  había  sido  tratado -,  mereciendo 
sei  acrecentados  :  y  se  les  denegaba  el  mero  mixto  ím- 
perío,  >  h  gobernador  don  Berengoer  Carros  los  agra- 
viaba en  diversas  cosas.  Por  parte  del  gobernador  don 
Berenguer Carroz ^  délos  capitanes 7 oficiales  que  el 
n  la  isla  se  daban  las  mismas  quejas  y  ma- 
sfirmando  que  los  pisanos  del  castillo  de  Ca- 
ileí  i"-  babian  muerto  algunos  soldados  y  les  vedaban 
i  impedian  el  comercio,  pregonando,  que  ningún  ca- 
talán compí  ise  dentro  del  castillo,  ni  pudiese  sacar 
ningún  género  de  mercadería  del  Entendióse  desta 
embajada  maniflesl  iroente  que  los  pisanos  andaban 
lo  ocasión  para  su  reb  lion   y  poi  esta  1  tusa 

ii lo  que  'Mi  el  lugar  de  Bonaire  y  en  los  otro-  de 

la  obedieni  ía  d(  1  "•;.  habia  grande  lalt.i  de  ti 
vituallas,  j  que  convenía  proveer  demás  gente  para 
la  defensa  de  la  isla  ,  <•!  rej  por  el  mes  de  mano  envió" 
1  Bei  nardo  (    •  pu  id<    bu  \  la  almirante,  «  on  do<  ■ 

-c  ofre 

•  n-  ..i!  dos  11.  i\  es  de  pisanon  caí  - 

las  de  vil  proi  1 — 1  <  >  1 1  d<  I  1  astillo  de  <  laller, 

tomi 1  ni"-  1  o  -o  defensa   y  los 

ütro-  qoedaí  on  1  risionei  1  ompió  1 1  gu«i  1  b, 

II. <     I    I     .I.!' 

•  )'!•   il  Esto  fi         .     1  \  1 

c    II     l.l     II,. 

1  1  ado  •  n  la  Isla 


y  se  mostraba  moy  aficionado  al  servicio  del  rey,  y  de- 
jó de  su  mujer  á  Casano  ,  Galeoto,  Gofredo,  y  Branca- 
león  de  Oria :  y  nombrólos  por  herederos  en  el  estado 
por  iguales  partes  ,  y  tenian  fin  á  nuevas  cosas.  Rebe- 
láronse también  en  el  mismo  tiempo  los  marqueses  de 
Malaspina  ,  que  eran  Federico  ,  Azo  y  Joan  ,  sobrinos 
de  Cristiano  Espinóla  ,  por  los  cuales  intercedía  su  tio, 
y  Galeoto  Espinóla  de  Lunelo  ,  y  Anfredo  Espinóla  ,  y 
todo  el  común  de  los  genoveses  déla  parle  fiel  al  impe- 
rio: y  sobredio  vino  un  embajador  al  rey  llamado  An- 
tonio de  Camilla:  y  el  rey  ofreció  de  recibirlos,  si  vol- 
viesen á  su  obediencia,  y  perdonarlos  juntamente  con 
los  otros  deSacer,  que  habian  levantado  y  alterado  el 
pueblo  contra  los  oficiales  reales:  y  venia  el  rey  en 
usar  con  ellos  de  clemencia  ,  viendo  cuan  alterados  es- 
taban todos.  Después  que  fué  rota  la  guerra  ,   mandó 
el  rey  ,  que  el  almirante  se  pusiese  en  orden  para  sa- 
lir con  toda  la  armada,  y  sucedió  una  cosa  que  puso 
engrande  peligro  todo  el  estado  del  rey  de  Sicilia  ,.con 
grande  nota  é  infamia  de  los  genoveses  imperiales  ,  y 
fué  que  enviaron  los  mismos  genoveses  y  gibelinos 
que  estaban  en  Sahona ,  veinte  y  dos  galeras  con  Gas- 
par de  Oria  en  socorro  del  rey  don  Fadrique,  y  ha- 
biendo salido  del  reino  el  duque  de  Calabria,  se  con- 
cordó Gaspar  de  Oria  con  el  común  de  Pisa  ,  y  recibió 
el  cargo  de  almirante,  y  determinóse  de  venir  con  su 
armada  á  sueldo  de  pisanos  a  la  isla  deCerdeña,  para 
hacer  la  guerra  contra  el  rey  de  Aragón.  Siendo  avisa- 
do desto  el  rey  por  carta  de  Cristiano  Espinóla,  escri- 
bió al  que  llamaban  de  la  creencia  del   común  de  los 
fieles  del  imperio  genoveses  ,  y  á  su  común  de  la  ciu- 
dad de  Sobona  ,  que  se  maravillaban  ,  que  los  genove- 
ses sus  amigos  antiguos  ,  que  le  habian  hallado  siem- 
pre favorable  en  su  defensa  ,  se  juntasen  con  sus  rebel- 
des y  enemigos  ,  y  que  Cristiano  Espinóla  y  los  otros 
que  estaban  con  él  en  Sahona  ,  no  lo  hubiesen  prohibi- 
do. Que  no  podía  juzgarse  sino  cosa  acordada  ,  y  con 
su  voluntad  ,  que  siendo  Gaspar  de  Oria  de  su  opinión, 
se  hubiese  concertado  con  los  pisanos,   volviendo  con 
las  galeras  que   fueron  por  ellos  enviadas  en  socorro 
del  rey  don  Fadrique  ,  y  hubiese  aceptado  el  oficio  de 
almirante  de  aquel  común.  Esto  ere  a  mucha  culpa  y 
eergo  <le  los  genoveses  .  que  estaban  en  Sahona:  porque 
era  cierto,  que  en  H  mismo  tiempo  los  que  estaban 
dentro  de  Genova  fueron  muy  requeridos  y  rogados 
del  común  de  Pisa  ,  y  por  diversas  i  tas  inducidos,  pa- 
ra que  se  juntasen  con  ellos  en  la  empresa  deCerde- 
ña, y  no  lo  quisieron  admitir ,  por  guardar  las  tro- 
<_u.i>  >  amistades  que  tenian  con  el  rey  de  Aragón,  y  el 
ic\  procuró,  que  los   gibelinos  de  Sañosa  mandasen 
revocar  a  Gaspar  deOria, loque  ellos  no  hicieron, 
usando  de  grande  ingratitud,  asi  con  <i,  romo  con 
al  rey  de  Sicilia ,  á  cuyo  sueldo  se  babian  armado  estas 
galeras  Desta  manera  los  pisanos  se  juotaron  conloe 
genoveses  d<*i  bando  gibelino  pera  hacer  la  guerra  en 
1  leí  defta  contra  ei  rey,  pensando  que  volverían  b  robra  1 
lo  que  teniao  eo  la  isla  mas  fácilmente  de  lo  que  se 
había  perdido:  5   el  almirante  Francés  Garres  puso 
ene»)  por  mar  >  por  tierra  contra  el  castillo  de  Caller, 
6  biso  guerra  mu\   cruel  contra   Indos  tos  pisanos  y 

genoveses  de  su  bando 

Cap    LXI.«—  DtUu  cartel  qm  el  reyetítbró  eiteañoéUu 

ai ,;  y  lo  que  en  ettoi  u  <  itoW  1 

Habla  mandado  en  este  tiempo  si  n 

,    ,  id      ,  1  de  Z  ."••:  o 

j  ,  lando  en  ellas  d  Infante  don  Alonso    Dottcnr- 
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rieron  los  prelados  y  ricos  hombres ,  mesnaderos  ,  ca- 
balleros y  los  procuradores  délas  ciudades  y  villas  del 
reiuo.  Los  principales  fueron  don  Pedro  de  Luna  arzo- 
bispo de  Zaragoza  ,  y  don  Sancho  de  Aragón  hermano 
del  rey  lugarteniente  del  maestre  de  la  orden  del  hos- 
pital ,  don  Jaime  señor  de  Ejérica  ,  don  Jimeno  Corne* 
señor  de  Alfajarin  ,  don  Pedro  Martínez  de  Luna,  don 
Juan  Jiménez  de  Urrea ,  don  Jimeno  de  Foces,  don 
Ramón  de  Peralta ,  don  Pedro  Cornel  y  don  Ramón 
Cornel  hijos  de  don  Jimeno  ,  don  Pedro  de  Luna,  Blas- 
co Maza  de  Vergua  ,  Martin  Gil  de  Atrosillo  ,  don  Pe- 
dro Fernandez  de  Vergua ,  don  Atho  de  Foces ,  don 
Juan  Martínez  de  Luna  ,  don  Gombal  de  Tramacefc,  y 
Guillen  de  Entenza  ,  y  los  procuradores  de  don  Blasco 
de  Alagon ,  y  de  don  Lope  de  Luna,  y  de  don  Alonso 
Fernandez  señor  de  Ijar,  Miguel  Pérez  deGotor:  Gil 
Garces  de  Atrosillo,  Miguel  de  Gurrea,  Tomás  Pérez  de 
Foces,  Blasco  Maza  de  las  Celias,  Jimen  Pérez  de  Pina, 
Atorella  Ortiz  ,  Garci  Pérez  de  Penaguda,  Sancho  López 
de  Yalimaña  ,  Jimen  de  Tobia,  Pedro  Ruiz  de  Azagra, 
PonceUgo  de  Entenza  ,  Lope  Jiménez  de  Luna  ,  Pedro 
Lain  ,  Rodrigo  Ortiz  de  Vesimbre  ,  Miguel  Pérez  Zapa- 
ta. En  estas  cortes  se  suplicó  al  rey  mandase  guardar 
el  privilegio  general  del  reino  :  porque  se  habia  inten- 
tado algunas  cosas  contra  el  tenor  del  sobre  las  cuales 
se  habian  presentado  ciertos  capítulos  en  las  cortes  pa- 
sadas ,  y  examinado  el  privilegio  y  los  capítulos,  el 
primero  del  mes  de  setiembre  deste  año ,  el  rey  hizo 
cierta  declaración  ,  y  concedió  privilegio  en  confirma- 
ción del  privilegio  general ,  y  se  reformaron  algunas 
cosas ,  que  eran  contra  el  fuero  y  libertad  del  reino,  y 
se  establecieron  otras  de  nuevo,  y  entre  ellas  se  orde- 
nó, que  no  hubiese  tormento  ,  porque  era  contra  fue- 
ro :  por  el  cual  se  prohibía ,  que  no  se  hiciese  en  el  rei- 
no pesquisa  alguna,  y  contra  el  tenor  del  privilegio  ge- 
neral ,  que  disponía  ,  que  no  se  hiciese  inquisición  :  y 
ordenóse  que  en  ningún  caso  hubiese  cuestión  de  tor- 
mento ,  sino  en  crimen  de  moneda  falsa :  y  este  delito 
tan  solamente  contra  personas  estrañas  del  reino  de 
Aragón  ,  y  vagabundas ,  que  no  tenian  bienes  ningu- 
nos ,  ó  contra  hombres  de  vil  condición  de  vida  ó  de  fa- 
ma ,  y  no  contra  otros  :  y  fué  declarado  ,  que  si  algún 
hijo  de  rico  hombre,  mercader  ó  caballero,  infanzón, 
ciudadano  ó  hombre  de  villa  principal  anduviese  va- 
gabundo por  el  reino,  que  este  tal  no  pudiese  ser  pues- 
to á  cuestión  de  tormento.  En  esto,  según  juicio  de  to- 
dos comunmente  se  mostró  bien  la  prudencia  de  nues- 
tros mayores,  que  en  sus  leyes  y  costumbres  quisieron 
imitar  las  de  los  romanos,  que  fueron  prudentísimos 
en  todo  género  de  gobierno,  en  cuya  república  por  cos- 
tumbre antigua  fué  ordenado,  que  no  se  procediese  á 
cuestión  de  tormento  contra  los  que  eran  ciudadanos  y 
personas  libres  ,  pareciéndoles  cosa  muy  áspera  y  gra- 
ve lo  que  se  usaba  en  las  repúblicas  de  los  atenienses 
y  rodios  :  y  que  no  se  debia  usar  de  un  remedio  como 
éste  ,  Bino  contra  los  que  eran  siervos.  También  se  de- 
claro «mi  estas  COrtefl,  lo  que  estaba  ya  recibido  por  fue- 
ro del  reino,  que  no  hubiese  lugar  en  ningún  delito 
ODfiaoaciaa  de  bienes,  sino  tan  solamente  en  caso  de 
traición. 

Cap.  LXII. — De  la  pretcnsión  que  el  infante  don  Pedro 
¡un,  a  Iti  sucesión  del  reino  ,  .si  el  infante  don  Alomo 
su  hermano  muriese,  en  rula  del  reij  ¡  ■;/  <¡uc  fué  ju- 
rado ¡><>r  legitimo  sucesor  don  l'edro  hijo  del  infante  don 
Alonso. 

(loa  de  laa  principale  i  i  auges  pirque  el  infante  del 
Alonso  apresuró  su  partida  déla  isla  de  Cerdefia ,  y  se 


dio  tanta  priesa á  la  paz  con  la  señoría  de  Pisa,  según 
se  escribe  en  la  historia  del  rey  don  Pedro  su  hijo  ,  fué 
porque  le  avisaron  de  Cataluña  ,  que  el  infante  don 
Pedro  su  hermano  trataba,  que  se  declarase,  que  en 
caso  que  el  infante  don  Alonso  muriese  en  vida  del 
rey  su  padre,  le  competía  á  él  la  sucesión  del  reino  ,  y 
pensaba  en  aquel  caso  apoderarse  del  gobierno,  y  que 
debia  ser  preferido  á  sus  sobrinos  hijos  del  infante  don 
Alonso ,  como  mas  propincuo  al  rey  su  padre.  Como  es- 
ta cuestión  era  mas  dudosa  en  aquellos  tiempos,  y  no 
se  habia  usado  lo  contrario  en  estos  reinos  ,  y  en  el  rei- 
no de  Castilla  sucedieron  tantas  guerras  y  males  por 
esta  misma  querella,  y  fué  preferido  el  infante  don 
Sancho  en  vida  del  rey  don  Alonso  su  padre  á  sus  so- 
brinos hijos  del  infante  don  Fernando  su  hermano  ma- 
yor, temiendo  el  infante  don  Alonso  los  mismos  incon- 
venientes ,  suplicó  al  rey,  que  dejase  aquello  en  su  vi- 
da declarado:  y  que  don  Pedro  su  hijo  primogénito 
fuese  jurado  por  legítimo  sucesor  en  estos  reinos  ,  en 
cualquier  suceso  ,  como  ya  se  habia  hecho  en  tiempo 
del  rey  don  Jaime  el  primero,  que  en  su  vida  hizo  ju- 
rará don  Alonso  su  nieto.  Estuvo  el  rey  muy  dudoso 
en  esto :  y  fué  bien  menester ,  que  la  reina  doña  Elisen. 
de  Moneada  intercediese  con  él,  para  que  lo  tuviese 
por  bien ,  por  importunación  de  la  infanta  doña  TereSa 
mujer  del  infante  don  Alonso:  y  pasó  algún  tiempo, 
que  el  rey  no  queria  tratar  en  esta  materia  ,  temiendo 
que  seria  muy  dificultoso  de  concordarse  los  ricos 
hombres:  porque  don  Jimeno  Cornel,  que  era  muy  gran 
parte  en  el  reino,  y  otros  ricos  hombres  seguían  la  opi- 
nión del  infante  don  Pedro.  Finalmente  el  rey  ,  consi- 
derando lo  que  importaba  evitar,  que  después  de  su 
muerte  no  hubiese  alguna  diferencia  en  lo  de  la  suce- 
sión ,  condescendió  á  complacer  al  infante  don  Alonso 
su  hijo :  y  en  estas  cortes  pidió ,  que  don  Pedro  su  nie- 
to ,  que  era  de  cinco  años,  fuese  jurado  por  primogé- 
nito :  lo  cual ,  según  el  rey  en  su  historia  dice,  contra- 
dijo el  infante  don  Pedro,  y  también  don  Jimeno  Cor- 
nel después  vino  en  ello ,  porque  la  infanta  doña  Tere- 
sa le  prometió ,  que  le  haría  dar  el  regimiento  déla 
gobernación  de  Aragón  ,  como  se  hizo  ,  aunque  se  le 
quitó  dentro  de  breve  tiempo.  Como  esto  se  otorgó  por 
todos  los  estados  del  reino,  el  infante  don  Pedro  se  salió 
de  Zaragoza,  y  no  quiso  entonces  jurar  a  su  sobrinopor 
sucesor  :  mas  juráronle  los  prelados,  ricos  hombres  y 
caballeros,  y  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
del  reino  en  estas  cortes  á  quince  del  mes  de  setiembre: 
y  declararon  ,  que  le  tendrían  por  rey  después  de  la 
muerte  del  rey  su  abuelo,  y  del  infante  su  padre:  y 
en  su  vida  dellos  ,  y  después  de  sus  días  le  guardarían 
la  fidelidad  y  obediencia  que  se  debia  á  señor  natural: 
y  dentro  de  un  año  el  infante  don  Pedro  le  juró  de  la 
misma  manera  ,  procurándolo  el  rey,  porque  entre  sus 
hijos  no  quedase  alguna  ocasión  de  enemistad  ni  sospe- 
cha della. 

Cap.  LXIII. — De  la  concordia  que  se  asentó  por  la  su- 
cesión del  rey  de  Mallorca. 

(lomo  de  la  congregación  de  Lérida  quedó  tan  in- 
cierta resolución  de  lo  que  tocaba  á  la  sucesión  del 
reino  de  Mallorca  ,  el  infante  don  Alonso  por  man- 
dado del  rey  su  padre  se  fué  á  la  villa  de  Perpiñan, 
y  se  apoderó  del  condado  de  Rosellon  y  Cerdania,  y 
vino  por  esta  «ansa  a  Zaragoza  el  infante  don  Felipe, 
y  después  do  grande  altercación  ,  y  siendo  cosa 
muy  cierta  y  sabida  ,  que  no  habia  lugar  aquella  subs- 
titución .  y   que  debía  ser  preferido  en  aquel  derecho 
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don  Jaime  brjo  del  infante  don  Fernando,  el  rey  se 
hubo  de  reducir  á  lo  que  era  mas  conforme  á  equi- 
dad y  justicia  ,  mayormente  que  por  el  camino  que 
él  loquería  fundar  ,  quedaba  reconvenido  y  excluido 
de  la  sucesión  del  reino  de  Aragón.  Porque  él  recaía  en 
el  mismo  caso:  pues  no  había  sucedido  en  el  reino  al 
rey  su  padre,  sino  al  rey  su  hermano.  Y  decían  que 
le  debiera  ser  preferido  el  rey  don  Sancho  de  Mallor- 
ca. Fueron  los  mayores  letrados  desta  opinión  y  en- 
tre ellos  el  obispo  de  Comenge,  y  un  Carlino  de 
Cremona,  abogado  de  la  curia  romana,  que  eran  los 
mas  lamosos.  Y  el  concierto  se  asentó  a  veinte  y  cua- 
tro de  setiembre  deste  año :  y  considerando  el  víncu- 
lo de  parentesco  que  tenia  con  don  Jaime  y  por  ser 
pupillo  y  menor  de  edad  ,  deliberó  de  quitar  toda  la 
diferencia  que  podía  haber  entre  ellos  sobre  la  suce- 
sión por  via  de  transacción  y  coucordia.  Determinóse 
desta  manera  ,  que  el  rey  cedió  en  su  nombre  y  de 
sus  sucesores  todo  el  derecho  que  le  podía  compeler 
en  el  reino  de  Mallorca  y  en  los  otros  estados,  por 
Aigor  de  las  substituciones  ,  por  razón  de  haber  muer- 
to el  reydun  Sancho  sin  hijos  ,  a  don  Jaime  y  a  sus 
descendientes  ,  por  recta  línea  de  varón  :  reservándo- 
se cualquiera  derecho  que  de  allí  adelante  le  podia 
competer  en  vigor  de  las  substituciones  en  caso  que 
hubiesen  lugar,  al  cual  no  se  perjudicase  por  esta 
renunciación  que  hacia ,  y  el  infante  don  Felipe  en 
nombre  del  rey  don  Jaime  de  Mallorca  su  sobrino, 
dio  por  libre  el  rey  de  la  suma  de  veinte  y  cinco  mil 
libras  ,  que  el  rey  don  Sancho  le  habia  prestado  pa- 
ra la  expedición  de  la  conquista  de.  Cárdena ,  allende 
del  so  orro  que  le  lii/.ode  las  retóte  galeras  armadas 
á  SO  sueldo  por  tiempo  de  cuatro  meses.  Había  de 
venir  el  rey  don  Jaime  de  Mallorca  a  la  corle  del  rey 
para  prestarle  homenaje  y  el  reconocimiento  por  ra- 
zón del  feudo:  y  para  recibir  la  investidura  del 
reino  de  Mallorca  y  de  los  otros  estados  que  tenia  en 
feudo,  conforme  al  asiento  y  concordia  que  se  habia 
tomado  entre  el  rey  don  Jaime  y  el  rey  don  Sancho: 
y  para  que  quedase  entera  conformidad  entre  estas 
vínculo  de  amor  y  confederación  en- 
tre ellos  y  sos  sucesores,  quedó  tratado  qoe  casase 

el    i  con  doña  Coalftttza  hija  del  infan- 

til Alonso  y  de  la  infanta  doña  Teresa  de  fcmtenza, 

y  obligáronse  el  rey  de  Aragón  j  el  infante,  que  sien- 
do doñaCostanza  de  edad  de  doce  años',  procurarían 
oop  ele  loquee!  matrimonio  se  contrajese  por.  paia- 
b:  i  lente,  >  djeroo  eo  rehenes  al  ¡oíante  don 

i  istillode  Pons,  que  está  eo  al  condado  da 

■  •1,  y  los  castillos  de  Pontons  y  Begue  de  la  dió- 
eesl  deGirona:  y  el  iofante  don  Felipe  en  nombre  del 
rey         :  en  ronero  i  1 1  castillo  de  Que- 

ro!, que  está  eo  Cerdeo  defielvederde  Beri- 

,  y  el  de  Polleoza  que  es  de  la  isla  de  Mallorca.  Ju- 

ordia  el  y  el  tufante 

doo  Al  hijo ,  >   el  infante  don  i  los 

síndicos  de  la  ciudad  6  Isla  de  Mallorca  y  de  Puig- 

de  f'.uido  o! 
di-  M  '.  de  algunos  bai  ones  que  fueron  Arnal 

i.  i u j ■  •  de  i -o  de  Mataplana   conde  de  PallaSi 

Ano. o  de  Motel  y  Gonzalo  García  dd  consejo  del  rey 
de  Aragón  .  >  \rt.ii  .ir  Aalor  so  portero  mayor  )  otros 
cebolleros,  i  loo  sai  i  concordia  el  infante  don  1 1 
pro  oí  prodeo<  la  ■•!  pe  (todo  del  rei- 

ne de  io  sobrino .  |  s,>  ls  restil  n  on 

todas  ■  |  kbian  ocup  id  •  en  el  i  "''- 

d   Determla 
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doña  Costanza  al  rey  de  Mallorca  su  marido  a  Per" 
piñan  ,  y  que  la  acompañase  don  Pedro  de  Luna  ar- 
zobispo de  Zaragoza,  y  fueron  enviados  por  esta  cau- 
sa á  Barcelona ,   para  que    fuesen  en  su  acompaña- 
miento en  nombre  de  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  dos  ju- 
rados ,  que  eran  Sancho  Martínez  Luengo  y  Domingo 
de  Marcuello,  y  dos  ciudadanos,  que  fueron  Domingo 
Sánchez  y  micer  Rui  López  Sames,  y  después  se  de- 
terminó de  sobreseer  en   la  ida  de  la  reina,  porque 
estaba  toda  aquella  tierra  en  armas,  hasta   reducirse 
á  la  obediencia  del  rey  de  Mallorca.  Esto  fué  por  oca- 
sión que  los  de  la  villa  de  Perpiñan  y  de  todo  el  con- 
dado de  Rosellon  y  Cerdania  ,  después  que  el  infante 
don  Alonso  por  la  muerte  del  rey  ^\on  Sancho  los  re- 
cibió en  la  corona,  no  querían    admitir  al  infante 
don  Felipe  como  tutor,  y  pretendiendo  excluirle  del 
gobierno  ,  apoderáronse  de  la  persona  del  rey  don  Jai- 
me y  diéronle  sus  oficiales  y  gobernadores  ,  y  pusié- 
ronse en  armas  para  no  dar  lugar  al  infante  don  iFe- 
lipe  que  volviese  a  usar  de  la  tutela  :   y  fué  necesa- 
rio que  el  infante  juntase  las  huestes  de  Catatuña  en 
Peralada  ,  y  pasó  con  ellas  a   la  Junquera  para  poner 
en  posesión  al   infante  don  Felipe,    como  tutor  del 
rey  de  Mallorca.   Salió  de  la  Junquera  con  la  avan- 
guarda  don  Ot  de  Moneada,  y  pasó  al  Voló  con  su  es- 
tandarte y  con  la  gente  de  caballo  que  iba  en  la  delan- 
tera ,  y  llegando  al  arroyo  que  pisa  por  el  Voló,  halló 
allí  á  don  Arnaldo  ,  y  a  don  Ramón  Roger  de  Pallas  y 
á  don  Bernardo  de  Cabrera,   que  iban   delante  con 
ciento  de  caballo:   y  entraron  juntos  con  el  infante 
don  Felipe  on  el  Voló.  Otro  día  llegó  don  Ot  de  Mon- 
eóla con  su  escuadrón  en  orden  de  batalla  ,  á  la  puer- 
ta del  Bosque  que  estaba  junto  del  castillo  de  Perpi- 
ñan :   y  teniendo  cerradas  las  puertas  >  estando  la 
gente  por  los  muros  con  sus  armas  con  ademan  de 
defenderla,  salieron  dos  caballeros  del   castillo,  que 
eran  Pedro  de  Bellcastell  y  Guillen  Gesfons  ,  y  tuvie- 
ron diversas  pláticas  con  el  infante  don  Felipe  :  y  fi- 
nalmente fué  recibido  en  la  villa  ,  y  todos  le  prestaron 
homenaje  y  le  reconocieron  por  tutor,  y  al  rey  de  Ma- 
llorca por  su  señor  que  estaba  dentro :   y  entróse  el 
infante  en  el  castillo  con  don  01  de  Moneada  ,  y  00 de- 
jaron entrar  á  don  Arnal   Rogar,   ni  á  don  Bernardo 
de  Cabrera,  ni  á  don  pereogOOT  de    Vilaragut:  y  don 
Ot  de  Moneada  envió  toda    su  gente  á  Bañóles.    Este 
dia  llegó  el  infante  don   AJOOSO  al  Voló,  y  con  su    ida 
se  apaciguó  todo:   de  manera  (pie  el  infante  i\o\\    Fe- 
lipe puSO  los  olieiales  y  tomó  a  mi  mano  las  fuerza-: 

y  los  del  regimiento  de  aquella  villa  salieron. á  Fina 
á  nacer  reverencia  al  infante  don  Alonso  ,  el  cual  en- 
tró en    Perpiñan  otro  día,    que    fué  6  tres   de   enero 

del  año  de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos  veinte  y 

Cap.  iaiv.  —Que  vi  rey  de  Castilla  quitó  al  infante  don 
Juan  arzobispo  </<•  Toledo,  el  oficio  dr  /<t  cancilb 
sus  reinos ,  y  <:l  restan  bispado, 

i      ,pi  e  se  apodera  roo  de  los  i  del  astado  del 

rey    de  GaitUlti  y    teni;in  a   su    mano  el    gobierno    de 

m  personal  procuraron,  <pl('  ol  rey  de  Aragón  no  tu* 

viese  tanta  parte  en  aquel  remo,  como  Bolia.   Estos 

fueron  de  parecer,  que  el  rej  pe  tomase  iodos  ios  lu- 

i  que  se  tenían  por  la  infanta  doñs  Mina  de  Ara- 

,  SO  nombre  d<-  dofi.i  BlaOOS  mi  bij;i  ,  (pie  er.m  del 

patrimonio  fiel  mi. míe  don  redro  su  padre,  y  foiéel 
priodpaJ  en  este  consejo  Garcilast  de  ls  Vega,  merino 
mayor  de  Castilla,  que  era  grao-privado  y  muy  fa- 
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vorecido  del  rey,  y  tenia  como  dicho  es,  en  su  poder, 
aquel  estado,  que  era  muy  grande.  No  contento  con 
esto,  pareciéndoles  que   podía  ser  grande  inconve- 
niente en  todo  lo  que  se  trataba,  que  el  infante  don 
Juan  arzobispo  de  Toledo  ,  siendo  hijo  del  rey  de  Ara- 
gón, y  teniendo  tan  grande  estado  en  lo  temporal  en 
aquel  reino,  tuviese  tanta  parte  en  los  negocios,  por 
estar  á  su  cargo  el  oficio  de  la  cancillería  de  Castilla, 
que  era  tan  preeminente,  que  ninguna  cosa,  por  ar- 
dua y  secreta  que  fuese,  se  proveía  sin  su  arden  y 
consejo,  por  estar  en  su  poder  los  sellos  que  llamaban 
de  la  poridad  ,  no  faltó  ocasión  como  quitarle  el  oficio. 
Tuvo  gran  maña  y  artificio  en  esto  don  Juan  Manuel 
siendo  cuñado  del  arzobispo,  porque  andaban  entre  sí 
desavenidos ,  y  muy  discordes:  y  en  el  tiempo  de  las  tu- 
torías, el  infante  no  quiso  en  su  arzobispado  reconocer 
por  tutor  á  don  Juan ,  siendo  admitido  en  la  tutela  por 
la  reina  doña  María,  y  por  la  ciudad  de  Toledo,  y  por 
el  cabildo  de  la  iglesia.  Esto  rehusó  de  hacer  el  infan- 
te, porque  al  tiempo  de  su  promoción  á  la  iglesia  de 
Toledo  ,  la  reina  doña  María  temió,  que  le  habia  de  ser 
muy  contrario,  siendo  hijo  del  rey  de  Aragón,  y  te- 
niendo tan  gran  dignidad  en  aquellos  reinos:  y  que  se 
juntaría  siempre  con  don  Juan ,  que  era  su  cuñado :  y 
el  papa  en  nombre  del  iufante  aseguró,  que  en  todos 
los  negocios  que  se  ofreciesen  ,  el  infante  no  se  mos- 
traría parcial ,  y  atendería  á  lo  que  mas  convendría  al 
servicio  del  rey.  Recibió  don  Juan  grande  odio  al  in- 
fante,   porque  no  permitió,  que  se  le  acudiese  con 
los    servicios  que  le  habian  hecho  en  las  tierras  del 
arzobispado,  que  se  incluían  en  su  tutoría  ,  y  cuando 
la  infanta  doña  Constanza  pensó  que  estaban  ya  muy 
cerca  de  reconciliarse  su  hermano  y  su  marido,  suce- 
dió, que  estando  un  día  el  infante  don  Juan  en  palacio, 
entre  las  otras  cosas  que  el  rey  le  dijo,  fué,  que  pues  no 
mandaba  acudir  con  los  servicios  que  se  habian  cogi- 
do en  su  arzobispado  á  don  Juan,  era  obligado  de  dár- 
selos á  él.  A  esto  dio  el  arzobispo  sus  escusas,  fun- 
dando que  no  era  obligado  de  dar  aquel  dinero  al  rey; 
y  finalmente  dijo,  que  bien  descubría  él  ,  de  dónde 
nacia  esta  nueva  demanda  que  el  rey  intentaba :  y 
don  Juan  entendiendo  que  el   infante  lo  decia  por  él, 
dijo,  que  pues  así  lo  entendía,  él  quería  conocer  y  con- 
fesar que  él  lo  habia  procurado  y  tratado  con  el  rey. 
Indignándose  entonces  desto  el  infante  con  grande  eno- 
jo dijo,  que  mayor  ofensa  y  agravio  habia  hecho  don 
Juan  al  rey  que  noel,  pues  le  habia  robadoy  destruido 
su  tierra:  ydestas  palabras  se  sintió  tanto  don  Juan, que 
respondió  que  quien  quiera  que  dijese,  que  estragara, 
ni  robara  la  tierra  del  rey,  que  mentiría  :  de  que  re- 
sulto ,  que  el  infante  declaró  al  rey  muchas  cosas  muy 
graves  y  feas,  que  don  Juan  habia  cometido  contra  su 
vicio:  y  ooil  esta  ocasión  el  rey  quitó  al  infante  los 
sellos  que  tenia  de  su  cancellería,  y  el  oficio  de  can- 
ciller mayor  de  Castilla,  y  encomendólo  á  Garcilaso 
de  la  Vega    y  de  allí  adelante  fué  el  infante  muy  des- 
favorecido:   y  no  podiendo   sufrir  esta  indignidad, 
vínose  ;i  Catalana,  y  determinó  de  resignar  aquella 
iglesia:  y  tratóte,  que   1»;  Incst!  dado  en  administra- 
ción el  arzobispado  de  Tarragona,  con  la  dignidad  de] 
patriarca  de  Alejandría,  y  que  don  Jimeno  de  Ltrna, 
qoeera  arzobispo  de  Tarragona ,  foese  promovido  al 
arzobispado  de  Toledo,  y  asi  sé  hizo.  Desde  entóneos 
luvo  grande  recelo  que  el  rey  de  Castilla  y  los  que 
le  teaian  en  su  poder ,  con  la  primera  ocasión  qu 
ofreciere,  moverían  alguna  novedad  contra  e^ios  i  >inos, 
sino  lo  impidiese  la  guerra  de  los  morpa 


VI.  GAP.  LXV. 


494 


Cap.  LXV. — De  la  concord\a  que  se  tomó  entre  don  Fede- 
rico rey  de  romanos  y  el  duque  de  Baviera  su  com- 
petidor. 

Desde  el  tiempo  de  la  prisión  de  Federico  rey  de  ro- 
manos,  hasta  este  año,  hubo  en  Alemania  grandes 
alteraciones  y  guerras  :  porque  la  parte  de  Federico, 
aunque  fué  vencida  era  muy  poderosa,  y  tenia  por 
deudos  muchos  príncipes  del  imperio  que  le  seguían 
con  el  rey  de  Ungría  que  era  su  primo,  y  los  herma- 
nos de  Federico  sustentaban  su  parte,  señaladamente 
Leopoldo  duque  de  Austria,   que  era  muy  valeroso 
príncipe.  Habíase  tratado  de  cierta   concordia  por  el 
mes  de  abril  pasado,  y  como  el  de  Baviera  tenia  en 
su  .poder  á  Federico,  hízole  renunciar  la  elección  y  el 
derecho  que  le  pertenecía  en  el  imperio,  y  el  duque 
Leopoldo  no  quiso  consentir  en  ello  ,  antes  se  confe- 
deró con  la  Iglesia  y  con  el  rey  de  Francia  ,  y  movió 
grande  guerra  al  de  Baviera:  y  por  esta  causa  no  se 
efectuó  entonces  la  concordia.  Pero  después  en  el  mes 
de  octubre  siguiente  libró  de  la  prisión  á  Federico  é  hi- 
zo con  él  sus  paces,  y  prometió  Federico,  según  Vilano 
dice,  de  renunciar  la  elección  y  de  darle  sus  votos, 
para  que  él  quedase  canónicamente  electo  rey  de  ro- 
manos :  y  juntándose  en  las  octavas  antes  de  Navidad, 
no  se  pudieron  concordar  :  porque  Leopoldo  no  queria 
consentir  que  Federico  su  hermano  renunciase  :  y  en 
otro  ayuntamiento  que  tuvieron  se  conformaron  ,  que 
el  duque  de  Baviera  pasase  á  Italia  ,  y  fuese  con  él  por 
su  vicario  general  el  duque  Leopoldo,  y  Federico  que- 
dase en  Alemania.  Contradijeron  esto  los  electores  del 
imperio  por  orden  del   papa   y  del  rey  de  Francia, 
oponiéndoles,  que  habian  perdido  el  derecho  que  te- 
nían ,  porque  no  les  era  permitido,  que  el  uno  pudiese 
dar  sus  votos  al  otro,  ni  disponer  del  imperio  de  aque- 
lla manera,  sin  que  se  procediese  por  los  electores  á 
nueva  elección.   En  este  medio  murió  el  duque  Leo- 
poldo, que  tenia  sus  inteligencias  con  el  rey  Boberto, 
y  con  el  rey  de  Francia  ,  y  con  la  parte  güelfa  de  Tos- 
cana  ,  por  cuyo  respetóse  disimulábalo  desta  con- 
cordia, por  la  parte  que  se  esperaba  que  tenia  en  Ita- 
lia :  y  por  su  muerte  quedó  aquel  tratado  suspendido: 
y  Federico  libre  para  proseguir  su  derecho,  y  así  vol- 
vieron á  su  antigua  contienda.  Al  tiempo  que  Federico 
fué  puesto  en  su  libertad  ,  adoleció  la  reina  de  roma- 
nos, y  tuvo  una  tan  grave  enfermedad  de  la  cabeza, 
que  del  todo  perdió  la  vista.  En  este  mismo  año  ,  es- 
tando el  rey  de  Castilla  teniendo  cortes  en  Valladolid, 
á  veinte  y  ocho  del  mes  de  noviembre,  se  casó  con 
doña  Costanza  hija  de  don  Juan  Manuel,  nieta  del  rey 
de  Aragón,  con  tocia  la  ceremonia  y  aparato  real  que 
era  costumbre  en  aquellos  tiempos,  aunque  no  hicie- 
ron vida  de  marido  y  mujer,  siendo  ambos  muy  mo- 
zos :  y  el  rey  se  apartó  después  della.  Refiere  también 
Vilano,  autor  de  aquellos  tiempos,  una  cosa  muy  no- 
table, de  que  en  nuestras  memorias  no  se  halla  men- 
ción ,  que  en  este  mismo  año  por  el   mes  de  octubre, 
el  infante  don  Alonso  mandó  ocupar  á  los  colectores 
del  papa  ,   que  volvían  á  la  curia    romana  ,   todos  los 
dineros  que  habían  i  ero-ido  do  las  décimas  ,  y  de  las 
otras  subvenciones  y  subsidios  ,  que  se  deria  que  lle- 
garon A  suma  de  do-cientos  mil   florines  de  oro,  que 
para  en  aquel  tiempo  ei  a  mucho  dinero,  y  queel  papa 
recibió  por  esto  grande  turbación  :   y  el  rey  dé  Araron 

bobo  de  enviar  sus  embajadores  escusándose  dé  lo 

hecho,  pOrque  él  tenia  necesidad  de  aquella  mo:ieda, 
y  que  la  tomaba  prestada  para  la  guerra  de  Cerdeña, 
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y  concertóse  con  el  papa  de  restituirla,  y  dar  ciertos 
castillos  en  prendas  á  la  Iglesia. 


Gap.  LXVI. — De  la  victoria  que  el  almirante  Francés 
I  'arroz  hubo  de  la  armada  de  los  písanos  y  genoveses 
en  el  golfo  de  Caller. 

Los  písanos  se  confederaron,  como  dicho  es,  de  tal 
manera  con  la  parle  gibelina  ,  que  los  genoveses  que 
estaban  en  Sahona  ,  que  tomaron  por  su  almirante  á 
Gaspar  de  Oria  cuando  venia  de  Sicilia  con  las  galeras 
que  llevaba  á  sueldo  del  rey  don  Fadrique.  En  este  caso 
usaron  los  gibelinos  de  gran  desconocimiento  é  ingra- 
titud así  contra  el  rey  don  Fadrique,  como  contra  el 
rey  de  Aragón  ,  siendo  los  aliados  y  confederados  des- 
de los  tiempos  autiguos.  Ordenaron  entonces  que  la 
armada  saliese  del  puerto  pisaoo,  para  socorrer  el  cas- 
tillo de  Caller  :  y  eran,  según  Montaner  dice  ,  veinte  y 
tres  galeras  genovesas  y  cinco  del  común  de  Pisa,  y 
seis  ujeres,  y  cinco  saetías  y  una  nao  ,  y  muchas  bar- 
cas y  topos  písanos.  Vilano  afirma,  que  salieron  de 
Pisa  para  socorrer  el  castillo  de  Castro  treinta  y  tres 
galeras  de  armada  del  común  de  Pisa  ,  y  que  en  ellas 
iban  á  su  sueldo  gran  parte  de  los  desterrados  de  Ge- 
nova ,  pero  lo  cierto  fué  que  eran  veinte  y  dos  galeras, 
y  las  cinco  de  la  señoría  de  Pisa.  Sabiendo  el  almirante 
Francés  Carroz  que  estaba  sobre  el  castillo  de  Caller, 
que  esta  armada  se  aderezaba  para  ir  contra  él,  de- 
terminó de  apercibir  la  suya  para  la  batalla:  y  juntó 
catorce  naves  gruesas  que  había  en  el  lugar  de  Bonaire, 
las  doce  de  catalanes  y  una  del  rey  de  Francia  ,  que 
era  venida  de  Chipre,  y  otra  que  él  había  tomado  de 
genoveses  güelfos  de  la  ciudad  de  Genova,  y  A  otra 
partfl  treinta  ,  \  seis  leños  de  una  cubierta  de  merca- 
deres catalanes.  Allende  destos  navios  tenia  veinte  y 
dos  velas  entre  galeras  y  ujeres ,  y  ocho  entre  leños 
aliñados  y  otros  navios  que  llamaban  topos,  para 
pasar  por  el  estaño  :  y  todos  estos  navios  mandó  en- 
lazar con  cadenas  dentro  de  la  palizada  que  se  había 
hecho  ,  para  que  no  se  pudiese  entrar  á  socorrer  el 
ill<>,  y  Vilano  dice  que  la  armada  del  rey  de  Ara- 
gon  eran  treinta  y  una  galera  y  cuarenta  barcas  em- 
barbotadas  y  siete  cocas.  Salló  el  armada  cielos  ene- 
mi^  lerto  pisano  el  primero  del  mes  de  diciem- 
bre, y  dej  nuil)  en  Bonifacio  tal  naves,  pasaron  con  sus 
galeí ai  >  coa  los  lefios  y  saetías  al  golfo  de  Caller  el 
dia  lad  que  loé  principio  del  año  de  nuestro 
r  de  mil  trescientos  y  veinte  y  seis,  estuvieron 
aquel  dia  delaotede  la  aseáis  de  las  naos  ,  j  de  Is  ar* 
mada  del  re\  disparando  los  unos  y  los  otros  su  be- 
vii. i  El  dia  siguí  MB  Estovan  lospisanos 
teotsron  de  dar  combate  por  otro  lado  y  y  recibieron 
mucho  daño;  y  .1  veinte  j  ocho  de  diciembre  se  alar- 
on .1  1  .1!                  •   hirieron  mi   guarda     y  toi  narOO 

ometer  por  otro  cantón  las  im^'-:  >   si  domingo 

alenté  que  (ué  A  veinte  y  oueve  del  mes  de  dioiesn- 

1  re,  el  almirante  tuvo  en  orden  susg  lleras,  y  manda 

luego  1 1  ."i.  11  la  batalla   Salid  Gaspar  deOris  en  ór- 

den  contra  losn  y  llevaba  en  Is  svangoarda 

-  \  las  dos  de  Pfa  1 
iban  afi  -  las  m  guiso  por 

pi.¡  ■  las  siete  á  Duestras  galeras  A  Uro 

de  dai  el  el  mirante  de  mono  so  nasos  I 

que  -ni   1  uído  eacondí- 
rian.  ejaso  el  <  abo  so  roer  .  poi que  si 

11  de  i"-  snemi- 
|U        111  muy  1  is  se  hai  ian  a  lo  largo  .   % 

1       >i      e-.ii  \  pudieren 


dar  vuelta,  el  almirante  fué  sobre  las  siete  galeras,  y 
de  tal  manera  embistieron  sobre  ellas  y  pelearon  tau 
valerosamente  que  mataron  mas  de  setecientos  hom- 
bres, y  las  galeras  se  ganaron,  de  las  cuales  Gaspar  de 
Oria  se  escapó  en  un  esquife  que  tenia  á  la  popa  de  su 
galera,  saliendo  nadando  en  camisa,  y  queriendo  el 
almirante  seguir  el  alcance  como  eran  mas  tijeras  de 
remos  las  galeras  délos  enemigos,  no  se  les  pudo  ha- 
cer otro  daño:  aunque  el  que  recibieron  fué  grande  ,  y 
juntamente  perdieron  la  esperanza  de  socorrer  el  cas- 
tillo. 

Cap.  LXVII. — Del  socorro  que  el  rey  envió  á  Cerdeña  con 
don  Ramón  de  Peralta,  y  de  la  batalla  que  tuvo  con 
las  galeras  de  los  písanos ,  y  como  la  villa  de  Eztan- 
pax  se  entró  por  los  nuestros  por  combate. 

Fué  proveído  antes  desto  por  el  rey,  por  capitán  ge- 
neral de  guerra  en  el  reino  de  Cerdeña,  un  rico  hombre 
muy  principal  deste  reino,  que  se  decia  don  Ramón 
de  Peralta,  hombre  de  gran  linaje  y  de  mucho  valor :  y 
quedaba  con  el  cargo  de  almirante,  y  general  en  las 
cosas  de  la  mar  Francés  Carroz  :  porque  se  requería 
que  estuviesen  estos  oficios  en  dos  personas  ,  y  cada 
una  dellas  fuese  muy  principal  y  de  grande  autoridad, 
y  de  mucho  uso  en  las  cosas  de  la  guerra.  Armáronse 
dos  naves  ,  en  las  cuales  iban  mas  de  ciento  y  cincuen- 
ta caballeros  y  muy  escogida  gente  :  é  h izóse  a  ¡a  vela 
don  Ramón  del  puerto  de  Salou  dia  de  santo  Tomás,  y 
tuvieron  tan  próspero  tiempo,  que  arribaron  a  la  ma- 
rina de  Oristan  un  miércoles  antes  de  la  iiesta  de  Na- 
vidad al  alba,  y  descubrieron  la  tierra  de  la  isla.  Pero 
siendo  el  sol  salido  ,  tuvieron  viento  contrario  y  vol- 
tearon como  pudieron  ,  y  llegaron  á  la  mar  de  la  isla 
de  San  Pedro  ,  y  no  pudieron  tomar  puerto  en  ningún 
cabo  de  aquella  isla.  Estuvieron  en  esto  dos  dias,  y  al 
tercero  con  muy  poco  viento  arribaron  A  la  marina  de 
Palma  de  Sois  :  y  allí  echaron  gente  en  tierra  para  to- 
mar lengua  de  la  armada  do  los  enemigos  ,  y  tuvieron 
nueva  ,  que  los  genoveses,  sahoneses  y  písanos  estaban 
en  el  golfo  de  Caller  con  treinta  y  dos  galeras  ,  y  de  allí 
hicieron  vela  la  vía  de  Bonaire,  y  llegaron  a  la  entrada 
del  golfo  á  la  vista  de  Bonaire  :  y  por  fallarles  el  vien- 
to no  pudieron  entrar,  y  don  Ramón  mandó  allí  surgir 
la  nave  en  queél  iba  ,  y  hacer  señal  A  la  otra  para  que 
también  surgiese  ,  y  por  no  reconocer  las  señales  que 
se  les  harían  ,  estuvo  aquella  noche  la  otra  na\e  \ol- 
leando  ,  >  alargóse  CUBntO   cinco  millas  :  viendo  el  dia 

claro,  doce  galeras  de  los  enemigos  roéroná  soometer 

la  nave  que  estaba  en  .illa  mar  :  y  pusiéronse  en  torno 
della  á  tiro  de  ballesta  :  y  porque  la  mar  andaba  alta  y 
lema  mediano  \iento,  las  galeras  no  la  pudieron  com- 
batir :  v  descubriendo  los  enemigos  la  nave  en  que  iba 
don  Ramón  de  Peralta  ,  y  OjUC  no  tema  viento  y  estaba 

lurts  sobre  las  áncoras  t  dejaron  la  otra  y  juntáronse 

000  ellas  otras  cinco  galeras,  \  tres  leños  armados,  y 
\  mu  rOO  pal  a  la  dS  don  Ramón.  Reconociendo  don  Ra- 

monquelas  diei  y  siete  galeras  con  los  tres  leños  se 

\'  man  pan  él,  msndd  /arpar  las  ancoras  a   hacer  veis 

con  ei  poi  o  \  tentó  que  corría  .  y  acercándose  las  gsle-* 

raS  SO  DUOtO  de  batalla  ,  mandaron  que  calasen  velas, 
\  ordenaron  sus  gSUtei  pata   el  combate.  El    combatir 

iana\r\  embestirla  fuá  torio  juoto:  j  era  al  punto  que 

Si  sol  MUS,  >'  di.ronle  SreS  combates  muy  terribles  :  y 
comenzando  el  cuarto  hicieron  señal  de  IsS  galeras,  que 

querían  hablar  ron  al  espiten  de  la  nao.  \  don  Ramón 

no  quiSO  dar  lUgSr  a  BilO  .  .'mies  les  mandó    decir  ,  que 

hiciesen  cuanto  pudiesen  su  deber     1  ué  cosa  msrsvt" 
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llosa  ver  el  esfuerzo  y  gran  valentía  con  que  don  Ra- 
món de  Peralta  ,  y  los  caballeros  que  con  él  estaban  y 
toda  su  gente  se  disponían  á  resistir  y  ofender  á  sus  ene- 
migos, siendo  tantos,  que  iban  en  orden  para  acometer 
á  cualquiera  armada  :  y  ordenaron  de  dar  la  batalla 
por  cinco  partes  ,  y  pusieron  fuego  en  muchas  partes 
de  la  vela,  y  ensayaron  también  de  pegar  fuego  con  to- 
das las  galeras  á  la  popa  de  la  nave  :  pero  los  soldados 
y  marineros  de  la  nave  se  desenvolvieron  tan  bien  que 
apagaron  el  fuego ,  y  los  de  las  galeras  continuaron  en 
su  combate  muy  animosísimamente  hasta  hora  de  vís- 
peras que  se  alargaron  y  dejaron  la  nave.  Fué  de  tal 
suerte  acometida  la  nave  que  le  dieron  ocho  combates, 
desde  que  el  sol  salió  hasta  la  tarde,  y  no  murió  nin- 
guno de  la  parte  de  don  Ramón  ,  sino  un  solo  caballe- 
ro que  era  de  ¡a  casa  del  infante  don  Alonso ,  que  lla- 
maban el  Caballero  Salvaje ,  que  fué  herido  de  una 
saeta  por  los  pechos  :  é  hirieron  hasta  cuarenta  entre 
soldados  y  caballeros.  Los  enemigos  perdieron  una  ga- 
lera que  fué  á  fondo  ,  y  mas  de  doscientos  hombres, 
y  quedaron  otros  tantos  heridos,  y  tres  galeras  tan 
desarmadas  que  no  habiamas  de  veinte  hombres  por 
galera.  Cuando  esto  sucedió  ,  ya  el  almirante  se  habia 
combatido  con  ellos  ,  y  les  habia  ganado  las  siete  gale- 
ras ,  y  así  se  fueron  con  mucho  daño  y  pérdida  gran- 
de. Saliendo  la  gente  que  don  Ramón  de  Peralta  llevaba 
a  tierra  al  lugar  de  Bonaire  ,  determinaron  él  y  el  al- 
mirante que  con  la  gente  de  caballo  por  tierra,  y  con 
la  de  la  armada  combatiesen  por  mar  la  villa  de  Ex- 
tanpax ,  que  estaba  muy  bien  murada  ,  y  con  harta 
gente  en  su  defensa  ,  porque  todos  tenian  allí  sus  mu- 
jeres é  hijos  ,  y  recogieron  en  ella  sus  haciendas  ,  y 
diúsele  de  sobresalto  tan  recio  combate ,  que  aunque 
ellos  se  defendieron  animosamente  ,  y  del  castillo  sa- 
lieron en  su  socorro,  fué  entrada  por  fuerza  de  armas 
y  murió  casi  toda  la  gente  que  estaba  dentro,  y  corrió 
grande  peligro  de  ser  entrado  el  castillo  en  el  mismo 
tiempo. 

Cap.  LXVIII. — De  la  discordia  que  hubo  entre  el  almiran- 
te Francés  Carroz ,  y  don  Ramón  de  Peralta  :  por  la 
cual  estuvo  en  peligro  de  perderse  el  ejército. 

Con  la  nueva  desta  victoria  envió  el  almirante  al  rey 
que  estaba  en  Barcelona,  un  adalid  que  sollamaba 
Rotura  ,  y  al  comitre  de  su  galera  que  se  decia  Lam- 
berto ,  y  llegaron  á  quince  del  mes  de  enero.  Atribu- 
yóse el  buen  suceso  desta  jornada  á  la  valentía  y  gran 
industria  y  curiosa  diligencia  del  almirante,  que  fué 
uno  de  los  buenos  caballeros  de  sus  tiempos.  Pero  aun- 
que conocieron  el  rey  y  el  infante  don  Alonso  que  le 
debían  hacer  toda  honra  y  merced,  sucedieron  después 
las  cosas  de  manera  ,  que  no  se  pudo  dejar  de  castigar 
primero  su  exceso  que  gratificar  el  servicio.  Fué  así, 
queel  almirante  habiendo  también  servido  en  esta 
guerra  ,  tuvo  por  muy  gran  disfavor  y  afrenta  que  el 
infante  don  Alonso  proveyese  A  don  Ramón  de  Peralta 
¿•capitel]  general  de  guerra  en  toda  la  isla  ,  teniendo 
él  el  cargo  que  tenia  :  y  envió  U  decir  al  rey  ,  «pie  co- 
mo fuese  llegado  á  Cerdeña  don  Bereugoer  Carroz  au 

hijo,  él  se  pensaba  venir  :  y  suplicaba  que  fuese  con 
voluntad  del  rey  y  con  su  licencia  :  ven  virtud  de  una 

rta  de  creencia  suya ,  Goerau  de  Alos  «lijo  al  rey, 

que  se  maravillaba  que  el  infante  hubiese  eneomeodeH- 

<io  la  capitanía  del  lugar  de  Bonaire  fi  otro  ningttnd, 

laudóle  a  él  tentó  los  cimientos  y  paredes  de  aquella 

fuerza  ,  pues  pareóla  cosa  razonable  ,  «me  siendo  él  al- 
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mirante  y  habiéndole  encargado  el  hecho  de  la  mar  ,  y 
estando  aquel  lugar  en  parte  donde  habia  de  concurrir 
toda  la  mayor  fuerza  de  los  hechos  y  negocios  maríti- 
mos, y  residiendo  en  él  toda  la  gente  de  la  armada,  que- 
dasedebajo  de  su  capitanía  y  no  de  otro.  Entendiendo  el 
rey  lo  mucho  que  habia  servido  el  almirante,  y  que  to- 
do el  favor  y  merced  que  se  le  hiciese  lo  tenia  también 
merecido,  le  respondió,  que  luego  que  el  infante  se  viese 
con  él ,  ordenarían  en  aquello  de  manera,  que  él  se  tu- 
viese por  satisfecho :  y  envióle  á  rogar ,  que  como  fiel 
vasallo ,  y  á  quien  Dios  habia  hecho  tanta  honra  ,  con- 
tinuase en  su  servicio  y  del  infante  su  hijo ,  porque  se- 
gún los  sabios  decían,  la  virtud  consistia  en  bien  per- 
severar ,  y  la  alabanza  y  gloria  estaba  en  el  buen  fin  de 
los  hechos.  Mayormente  que  teniendo  en  tal  estado  las 
cosas,  no  convenia  que  aflojase,  ni  atendiese  en  al,  si- 
no á  ejecutar  varonilmente  lo  que  tenia  entre  las  ma- 
nos :  y  con  esto  encargaba  ó  entrambos,  que  pospues- 
tas sus  pasiones  y  pundonores  ,  se  hubiesen  con  gran 
conformidad  en  lo  que  concernía  á  su  servicio:  porque 
si  otra  cosa  fuese,  seria  á  grande  peligro  de  los  nego- 
cios ,  como  acontecía  muchas  veces  ,  que  en  grandes 
empresas  de  muy  poderosos  reyes  sucedian  adversa- 
mente las  cosas  ,  por  haber  contiendas  y  división  en- 
tre aquellos ,  que  los  habian  de  servir,  y  dello  resul- 
taba gran  afrenta.  Recelando  lo  que  podia  suceder, 
encargó  el  rey  al  infante ,  que  lo  proveyese  de  manera, 
que  el  almirante  no  se  agraviase,  y  por  esta  causa  de- 
jase la  guerra  ,  y  luego  se  le  enviase  comisión  y  poder 
para  la  capitanía  del  castillo  de  Bonaire,  y  del  reino  de 
Caller  ,  y  que  le  escribiese  escusándose ,  que  no  se  ha- 
bia proveído  de  don  Ramón  de  Peralta  ,  por  deshonor 
suyo,  ofreciéndole  de  galardonar  sus  servicios ,  y  tra- 
tóse por  gratificar  por  todas  vias  los  servicios  del  almi- 
rante ,  de  casar  á  don  Francisco  Carroz  su  hijo,  con 
una  parienta  de  la  reina  doña  Elisen  de  Moneada.  Pe- 
ro antes  que  las  amonestaciones  y  promesas  llegasen, 
resultó  el  daño :  y  fué  tal  ,  que  poco  faltó  que  no  se 
recibiese  en  un  dia  mayor  estrago  por  los  nuestros 
mismos,  que  cuando  mas  se  pudo  temer  de  los  enemi- 
gos :  y  la  discordia  y  enemistad  entre  el  almirante  y 
don  Ramón  de  Peralta  llegó  á  tanto  estremo  ,  que  con 
furor  y  grande  demencia ,  no  considerando  la  ofensa 
que  se  hacia  al  rey,  y  el  mal  caso  en  que  incurrían, 
vinieron  á  las  armas,  con  tanta  alteración  y  furia,  que 
de  sus  posadas,  que  estaban  muy  juntas ,  recogiéndose 
en  ellas  muchas  compañías  de  gentes,  alzando  los  pen- 
dones reales  en  cada  unadellas,  se  combatieron  los 
unos  á  los  otros.  Hubo  entre  ellos  tan  formada  pelea, 
como  si  combatieran  con  sus  enemigos  ,  y  de  ambas 
partes  hubo  muchos  heridos  y  muertos,  de  tal  suerte, 
queel  lugar  de  Bonaire  ,  a  donde  esto  sucedió  ,  que 
era  la  principal  cosa  que  el  rey  tenia  en  Cerdeña,  que 
estaba  ya  tan  poblada  ,  que  parecía  que  era  una  muy 
noble  ciudad,  y  con  gran  frecuencia  de  mercaderes, 
yde  mas  de  seis  mil  hombres  de  pelea,  estuvo  este  dia 
en  punto  de  perderse,  sino  trabajaran  los  vecinos  y  po„ 
Madores  que  en  él  habia  ,  por  despartir  la  pelea.  En- 
tendiendo el  rey  y  el  infante,  que  la  discusión  y  ene- 
mistad destos  ricos  hombres,  llegó  á  tan  gran  estremo, 
y  que  el  regimiento  y  defensa  de  la  isla  que  se  les  habi.i 
encomendado,  no  se  podían  compadecer  debajo  de  mi 
gobierno  ,  por  escarmiento  y  ejemplo  de  otros ,  el  rey 
privó  del  oíicio  de  almirante  6  Francés  Carroz  ,  decla- 
rándole por  privado  del  cargo  :  y  el  infante  don  Alon- 
so le  privó  del  oficio  de  gobernador  general  «leí  reino 
dq  Cerdeña  y  Córcega    y  á  «Ion  Ramón  <1«í  Peralta  del 
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oficio  de  capitán  de  guerra :  y  fueron  citados  que  com- 
pareciesen ante  el  rey ,  para  proceder  coutra  sus  per- 
sonas, conforme  á  la  calidad  de  la  culpa.  Envió  el  rey 
entonces  á  gran  priesa  con  algunas  naos  y  gente  de 
guerra  por  este  caso  a  Cerdeña,  á  Bernardo  deBoxados 
mayordomo  del  infante  don  Alonso,  y  á  Felipe  de  Boil, 
y  mandó  que  enviasen  á  Cataluña  al  almirante  y  á  don 
Ramón  de  Peralta  en  sendos  navios,  y  trujesen  presos 
á  don  Francisco  Carroz  y  Jaime  Carroz  hijos  del  almi- 
rante ,  y  á  don  Gilabert  de  Cruillas  ,  que  se  hallaron 
en  la  pelea:  y  proveyó  por  reformadores  de  la  isla, 
para  apaciguarla  y  ponerla  en  buen  estado  ,  á  Bernar- 
do de  Boxados ,  y  á  Felipe  de  Boil ,  y  dióse  el  cargo  de 
gobernador  general  de  Cerdeña  ,  y  de  capitán  de  Bo- 
naire,  que  era  el  general  de  toda  la  isla  ,  a  Felipe  de 
Boil  :  y  el  oficio  de  almirante  á  Bernardo  de  Boxados. 
Entonces  don  Ramón  de  Peralta  se  pasó  a  Sicilia  á  ser- 
vir al  rey  don  Fadrique.  y  dejó  en  aquel  reino  gran  es- 
tado á  sus  descendientes. 

Caf.  LXIX. — De  la  embajada  que  ¡a  señoría  de  Pisa  envió 
al  rey  por  la  paz  :  en  la  cual  fueron  excluidos  los  pí- 
sanos de  todo  el  señorío  de  la  isla  de  Cerdeña. 

Teniendo  el  rey  bien  proveídas  las  cosas  de  Cerdeña, 
y  enviando  ordinariamente  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo y  de  pió  en  su  defensa  ,  y  muy  diestros  y  exce- 
lentes capitanes  por  la  comodidad  que  había  de  poder 
socorrer  con  sus  armadas  y  con  la  del  rey  de  Mallor- 
ca ,  desconfiaron  del  todo  los  písanos ,  de  poder  socor- 
rer el  castillo  de  Caller  :  pues  juntándose  con  la  arma- 
da de  los  gil)elinos  de  tahona,  no  solo  no  hicieron  efec- 
to ,  pero  recibieron  grande  daño  y  afrenta.  Como  en  el 
castillo  estaba  mocha  y  muy  buena  gcoto  de  su  común, 
y  aventuraban  si  se  perdiese,  a  recibir  mayor  daño  en 
las  cosas  de  Toscana,  porque  en  este  tiempo  los  güelfos 
que  tenian  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Florencia,  eli- 
gieron por  su  señor  á  Carlos  duque  de  Calabria  por 
tiempo  de  diez  años  ,  y  le  daban  doscientos  mil  flori- 
nes de  oro  en  cada  un  año  por  vengarse  de  la  opresión 
<!<'  Castrado,  teniendo  al  duque  tan  vecino  y  con 
grande  pujanza ,  temían  no  hubiese  alguna  mudanza 
en  los  estados  de  Toscana.  Movíales  otara  razón,  para 
¡i  irder  la  esperanza  de  poder  resistir  al  poder  del  rey, 
que  DgO  vizconde  de  B  ISO  y  jaez  de  Arbórea  ,  que  tenia 
•  •I  principal  gobierno  de  la  ¡ala  por  el  rey  ,  y  era  muy 
poderoso  en  ella ,  con  grande  fidelidad  y  constancia 
atendía  al  servicio  del  rey  ,  y  resistía  a*  todos  los  tratos 
c  invenciones  de  loa  adversarios,  de  la  mi  si  na  manera 
que  l"  pudiera  hacer ,  bí  tuviera  bq  estado  en  Cátalu- 
n  i,  v  tambienCasano  j  Galeoto  de  Oria  bijosde  H« >r  — 
nabo  de  Oria,  que  tenían  m  la  isla ,  y  eran  mu> 

eha  parte  con  los  gibelinos  de  Sacona,^   con  Enrice 
,  que  era  marques  de  aquella  ciudad,  tra- 
bajaban con  sus  amigos  )  altados, que  no  se  diese  lu- 
innaae  en  Sahona ,  en  socorro  de  leere- 
i  oa  as  mostraban  muy  aparejado-,  slem- 

p:  ••  que  el  i  [untar  todo  bu  poder  ,  de  pro- 

ís que  »<■  hablan 
i  .  pretendían  ,  que  i  i  dase  las  di- 

que  i  >n  lenian  <  oo  el  juez 

uY  |  n  .  que  tuvú 

le  K  dner  de,Donoratico  .  que 
«•( .1  ii  loa  ni»-  principales  del  comon  da  Pisa,  coo- 
ti  i -p  •  n<  i »a- 

;  -  hermanos  Gofredo  y  i'.i  an< 

n  .i,  rej    -i  pro<  uradoi    j   pi  i   lo  el 

por  loa  qv    tenían 


en  feudo  en  la  Isla.  Pues  considerando  los  pisa- 
nos  que  no  podían  resistir  al  poder  y  armadas  del 
rey  de  Aragón  ,  determinaron  de  enviarle  sus  embaja- 
dores ,  para  pedir  que  la  paz  se  concordase  con  la  ley 
que  él  les  quisiese  poner  ,  y  enviaron  por  esta  causa 
una  solemne  embajada  ,  y  con  ella  vinieron  á  Barce- 
lona dos  religiosos  que  se  decían  fray  Bacciamo  y  fray 
Juan  de  Séptimo  ,  del  convento  de  los  frailes  menores 
de  Pisa  ,  y  un  varón  principal  y  de  linaje  que  se  de- 
cía Jacobo  de  Parrana  de  Gualandis  ,  y  Rainerio  Cam- 
panelli  y  Bar  tolo  meo  Muso.  Por  medio  destos  emba- 
jadores se  concordó  la  paz  entre  el  común  de  Pisa,  y 
el  rey  de  Aragón  y  el  infante  don  Alonso  ,  á  veinte  y 
cuatro  de  abril,  vigilia  de  la  fiesta  de  san  Marco  ,  con 
estas  condiciones:  determinóse  en  esta  concordia  que 
hubiese  perpetua  paz  entre  el  rey  y  sus  subditos  y 
valedores,  y  el  común  de  Pisa  y  los  suyos  ,  y  el  rey 
remitió  á  los  písanos  el  censo  que  habían  prometido 
por  el  castillo  de  Castro  y  sus  términos  ,  y  el  común 
a  otra  parte  las  dos-  mil  libras  de  águilas  que  se  les 
habiandedar  sobre  las  salinas  del  mismo  castillo:  y 
fué  concordado  que  se  pusiesen  en  libertad  los  prisio- 
neros de  ambas  partes,  que  fueron  presos  después  de 
la  primera  concordia.  Asimismo  como  en  la  primera 
capitulación  fué  concordado,  que  el  castillo  de  Castro 
con  sus  faldas  y  apendicios ,  que  eran  las  villas  de  Ex- 
tanpax  y  Vilanova  y  sus  vegas,  según  se  bahía  li- 
mitado, con  el  puerto  del  castillo  y  con  el  estaño  que 
esta  a  la  parte  de  Extanpax  ,  se  diesen  en  fuedo  con 
el  mero  y  mixto  imperio ,  según  la  costumbre  de  Italia 
al  común  de  Pisa  ,  los  embajadores  con  poder  que  te- 
nian para  ello  lo  renunciaron  ,  y  todo  el  derecho  que 
por  razón  de  aquella  concesión  y  feudo  les  podía  per- 
tenecer, para  que  fuesen  del  rey  y  del  infante  y  de 
sus  sucesores  perpetuamente:  y  prometieron  de  en- 
tregar el  castillo  á  sus  capitanes  y  ministros.  Prome- 
tió el  rey  que  dejaría  salir  eualesquier  gentes  que  es- 
tuviesen dentro  libremente  con  sus  personas  y  bienes 
y  les  mandaria  dar  navios  con  que  pudiesen  irse  al 
puerto  Pisano,  y  los  que  quedasen  en  sus  heredamien- 
tos estuviesen  en  ellos,  de  manera  que  los  castillos  y 
villas  fuesen  del  rey  ,  exceptuando  los  lugares  que  se 
concedieron  en  feudo  á  los  condes  Raincr  y  Bonifacio 
de  Donoratico.  Concedió  ei  rey  en  leudo  al  común  do 
Pisa,  sin  servicio  ni  censo  ulguno,  las  villas  y  lugares 

situados  en  las  curadorías  da  Tragante  y  de  Gippi,  que 

estaban  en  el  juzgado  de  Caller,  con  sus  términos  y 
reñías,  porque  ota  comarca  ola  apartada  de  la  mar: 
\  dioseleSCOn  mero  y  mixto  imperio  ,  y  jurisdicción 
alta  v  Laja  ,  y  000  que  no  pudiese  «I  común  hacer 
fortaleza  ninguna  :  tupie  en  lugar  destas  villas  se  die- 
sen  al  común  de  Pisa   cuatro  mil    llorínes  de   oro  en 

cada  un  año,  en  el  oaatillo  de  Booaire),  sin  neconoei- 
miento.algono  sino  por  viade  transacción*  Por  asta 
concordia  promeUo"  al  rej  de  restituiré  Bonifacio  conde 
de  Donoratico  i  la  paite  del  astado  que  le  pertenecía 
por  la  concesión  que  le  hizo  el  infante,  que  otaba  ocu- 
pado poi  la  guerra ,  y  la  otra  parte  é  Tomás  Gerardo 
\  Bernabé,  bJiJosdeRalner  conde  de  Donoratico  (pío 
<  i  i  idi km  t  » .  que  s<-  lea  bebía  dado  en  feudo,  salvo  »>i 
(otilio  de  .i<>  :  da  .  Masargia  y  la  y  illa  d< 

nesaque  se  retuvo  el  rey;  >  eo  recompensa  deJlo  se 
íes  ofreció  da  darles  filias  y  lagares  en  aquella  lata 
¡i  s  valiesen  de  renta  otra  tanta  cantidad,  i  on  las  mis* 
condiciones  dol  feudo:  pagando  el  censo  de  mil 
florines  >  remitiéndoles  loque  debían  del  tieropo/pa- 
sado   Mientras  lo  de  la  pas  ae  trataba ,  bernardo  de 
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Boxados  y  Felipe  de  Doil  con  la  armada  y  ejército  te- 
nían en  muy  grande  aprieto  el  castillo  de  Caller  ,  y 
con  gran  providencia  reformaron  el  ejército  y  pusie- 
ron tal  orden  en  las  cosas  de  la  isla  ,  que  se  redujeron 
del  todo  las  voluntades  de  los  sardos  á  la  obediencia  y 
servicio-'del  rey.  Tenia  mandado  el  rey  que  aunque 
la  paz  se  tratase ,  ellos  perseverasen  en  el  cerco  y  no 
partiesen  del  ni  cesasen  de  hacer  la  guerra  hasta  que 
fuese  rendido ,  porque  no  les  pudiese  entrar  socorro 
de  gente  ni  provisión  ni  saliese  ninguno.  Al   mismo 
tiempo  que  la  paz  se  concluyó  con  los  embajadores, 
se  enviaron  algunas  compañías  de  gente  de  caballo 
muy  bien  aderezadas  para  que  se  hiciese  guerra  contra 
los  marqueses  de  Melaspina  y  contra  los  de  Sacer  ,  que 
6e  habían  rebelado,  hasta  que  se  redujesen  á  la  obe- 
diencia del  rey :  y  en  todo  se  mandaba  que  el  gober- 
nador y  el  almirante  siguiesen  el  consejo  del  juez  de 
Arbórea.  Estando  la  armada  en  orden,  envió  el  rey 
á  Cerdeña  con  esta  gente  y  para  que  recibiesen  el  cas- 
tillo de  Caller ,  á  don  Gonzalo  Jiménez  de  Árenos  y  á 
Galcerán  de  Ribas:  y  á  estos  caballeros  y  á  Felipe  de 
Boíl ,  regente  el  oficio  de  gobernador  de  los  aragoneses 
y  catalanes  en  el  reino  de  Cerdeña  ,  se  entregó  el  cas- 
tillo por  los  alcaides  del  común  de  Pisa,  que  eran  Fran- 
cis  Graso  y  Juan  Granci ,  por  mandado  de  Bartolomeo 
Muso  embajador  del  común  de  Pisa,  que  con  los  otros 
embajadores  písanos  fueron  con  don  Gonzalo  Jiménez 
de  Árenos.  Esto  fué  á  nueve  del  mes  de  junio  deste 
año  de  mil  trescientos  veinte  y  seis,  y  otro  dia  se 
publicó  la  paz  entre  el  rey  de  Aragón  y  la  señoría  de 
Pisa.  Fué  de  gran  admiración  entre  todas  gentes  la 
entrega  de  aquel  castillo,  porque  estaba  muy  basteci- 
do y  proveido  de  todo  lo  necesario  para  medio  año, 
y  era  para  en  aquellos  tiempos  una  muy  señalada  fuer- 
za,  y  juzgóse  entonces  que  los   písanos  acabaron  de 
perder  el  dominio  y  posesión  de  la  isla  de  Cerdeña: 
porque  dado  que  era  muy  poco  lo  que  tenían  antes 
de  su  rebelión  ,  con  estar  á  su  mano  el  castillo  de  Ca- 
ller, que  era  la  principal  cosa  de  la  isla  ,  les  parecía 
que  eran  señores  della  y  se  trataban  como  talec  :  y  de 
allí  adelante  quedaron  excluidos  de  todo  dominio  y  no 
podían  pretender  sino  ser  admitidos  como  mercade- 
res. Como  el  castillo  de  Bonaire  era  población  del  in- 
fante don  Alonso,   y  por  aquel  lugar  se  había  con- 
quistado y  restaurado  la  isla,  porque  se  fué  aumen- 
tando ,  y  la  gente  de  mejor  gana  poblaba  junto  á  la 
marina  y  al  puerto  de  Bonaire  ,  y  también  porque  lo 
que  se  había  comenzado  á  poblar  desde  la  parte  de 
Cuart  hasta   el  cerro  que  llamaban  de  las  Horcas: 
que  se  solía  llamar  antes  Montevulpino  ,  no  se  dejase 
desierto,  se  proveyó  que  no  se  diese  lugar  que  pobla- 
sen a  la  parle  de  fuera  y  que  los  navios  hiciesen  puer- 
to, a  donde  solían  ,  en  Bonaire  ,  porque  desta  manera 
se  sostuviese  y  frecuentase  aquella  nueva  población  y 
6e  fuese  acrecentando.  Proveyóse  también  que  se  hi- 
ciese un  portillo  al  cabo  del  castillo  de  Caller  á  San 
Brancacio  ,  en  una  plaza  que  estaba  delante  de  la  tor- 
re de  San  Branca<  ¡<> ,  y  se  labran  un  castillo  á  lo  pos- 
trero de  la  ciudad  a  donde  estuviese  el  alcaide  :  porque 
acabada   la  puebla  desde  Bonaire  a  Caller   fuese  una 
misma  ciudad:  y  A   la  postre  se  poblase  la  parte  que 
estaba  vecina  del  puerto,  y  se  hiciese  una  torre  en  Mon- 
tevulpino que  se  llamase  la  torre  de  Monforte ,  y  con 
lo  quedaba  aquella  ciudad  eo  buena  defensa,  según 
la  guerra  de  aquellos  tiempos,  y  era  toda   la    fuerza 
de  donde  se  aseguraba  lo  restante. 


Cap.  LXX  — De  la  prisión  de  Azo  marqués  áe  Mahspi- 
na,  y  que  él  y  sus  hermanos  y  la  ciudad  de  Sacer  se  rü~ 
dujeron  d  la  obediencia  del  rey. 
Entregado  el  castillo  de  Caller,  y  siendo  echados 
por  esta  causa  los  pisanos  del  dominio  de  la  isla  de 
Cerdeña,  Azo,  Federico  y  Juan,  marqueses  de  Ma- 
laspina  ,  y  los  de  la  ciudad  de  Sacer  ,  que  se  habían 
rebelado  ,  viendo  que  no  les  quedaba  recurso  ,  ni  so-» 
corro  alguno  ,  escribieron  al  juez  de  Arbórea ,  que  de- 
seaban venir  á  la  obediencia  del  rey,  y  le  rogaban,  les 
aconsejase  lo  que  debían  hacer.  Él  les  respondió,  que  se 
debían  poner  absolutamente  debajo  de  la  voluntad  del 
rey  ,  y  con  esto  enviaron  sus  mensajeros  al  juez  de  Ar- 
bórea, y  á  Bernardo  de  Boxados  y  Felipe  de  Boil,  pa- 
ra tratar  de  la  paz  y  concordia.  No  obstante  esto,  los 
capitanes  se  aparejaban  de  ir  eon  ejército  contra  aque- 
lla ciudad  y  contra  los  rebeldes :  pero  antes  que  mo- 
viesen ,  se  trató  de  reducirse  á  la  obediencia  del  rey  y 
con  orden  de  Felipe  de  Boil ,  vino  á  Cataluña  con  el  al- 
mirante Bernardo  de  Boxados ,  Azo  marqués  de  Ma- 
laspina ,  y  el  rey  lo  remitió  desde  Barcelona  al  infante 
don  Alonso,  y  tratóse  de  cierta  concordia  :  y  fué,  que 
el  castillo  de  Osólo ,  y  los  lugares  y  tierras  que  el  mar- 
qués Azo  y  sus  hermanos  tenían  en  el  reino  de  Cerde- 
ña ,  los  tuviesen  en  feudo  perpetuo  ,  con  obligación  de 
cierto  servicio:  y  el  infante  con  autoridad  del  rey  ,  le 
dio  !a  investidura  ,  y  recibió  del  homenaje  ,   y  tratóse 
que  el  marqués  entregase  el  castillo  de  Osólo  á  Guerau 
de  Alos ,  para  que  lo  tuviese  poderosamente  ,  sin  seña- 
lar tiempo  limitado ,  hasta  que  el  rey  determinase  otra 
cosa,  y  le  fuese  restituido.  Sucedió,  que  estando  el  mar- 
qués en  Barcelona  para  volver  en  una  nave  á  Cerdeña 
con  Guerau  de  Alos ,  a  dar  orden  de  entregar  el  lugar 
de  Osólo,  y  poner  en  ejecución  lo  capitulado,  el  mar- 
qués se  mudó  de  su  primer  propósito,  y  dijo  que  que- 
ría antes  ir  á  Italia  ,  y  porque  se  entendió,  que  era  re- 
traerse de  lo   prometido   y  capitulado  ,  conociendo 
sus  mañas  y  modos  en  las  guerras  pasadas,  porque  en 
ellas  habia  sido  causa  de  grandes  alteraciones  y  es- 
cándalos ,  temiendo  lo  que  podia  suceder ,  el  rey  es- 
tando en  Barcelona  en  fin  del  mes  de  agosto  deste  año, 
mandó  detener  la  persona  del  marqués ,  hasta   que 
cumpliese  lo  que  habia  prometido  ,  y  le  envió  a  Cer- 
deña con  Guerau  de  Alos  ,  y* mandó  á  Felipe  de  Boil, 
que  le  tuviese  en  buena  y  segura  custodia  ,  hasta  que 
hubiese  entregado  el  castilio :  y  siendo  apoderado  del 
le  soltase  de  la  prisión.  Estuvo  el  marqués  en  el  casti- 
llo de  Caller  detenido  por  esta  causa  hasta  ocho  del  mes 
de  octubre ,  que  el  castillo  de  Osólo  se  entregó  á  Gue- 
rau de  Alos  ,  y  se  apoderó  del.  Con  esto  la  ciudad   de 
Sacer  quedó  debajo  de  la  obediencia  del  rey:  en  la  cual 
mandó  estar  con  gente  de  guarnición  a    Ramón  do 
Montpahó  ,  y  ó  Pedro  de  Luna,  y  los  marqueses  de 
Malaspina cumplieron  lo  capitulado,  y  estuvieron  en 
la  obediencia  del  rey.  El  castillo  de  Caller  estaba  con 
muy  buena  guarnición,  en  el  cual  residía  el  almirante 
Bernardo  de  Boxados  ,  y  el  capitán  general  Felipe  de 
Boil ,  y  tres  ricos  hombres  con  sus  compañías  de  gen- 
te de  caballo,  que  era  don  Gonzalo  Jiménez  de  Árenos, 
Ugueto  de  Anglesola  ,  y  Bernardo  de  Sencsterra ,  y 
otros  capitanes  muy  platéeos  en  la  guerra,  entre  los 

Cuales  eran  señalados  Galcerán  ,  y  Bernardo  de  Ribas, 
Sancho  Aznarez  de  Arbe.IVro  Martínez  de  Sarasa, 
Alonso  de  /unta,  Pedro  de  l'ni^veit,  y  Pedro  de  Pera- 
mola.  Vinieron  por  este  tiempo  a  la  corte  deljreyá  la 
ciudad  de  Barcelona  Oberto  y  Ugolino  ,  condesde  Do- 
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noratico  hermanos  del  conde  Bonifacio  ,  pretendiendo 
seles  restituyesen  algunas  villas  y  lugares,  que  de- 
cían perteneeerles  en  la  isla  de  Gerdeña  por  herencia: 
por  los  cuales  intercedía  la  reina  de  Jerusalen  y  Sici- 
lia doña  Sancha  mujer  del  rey  Roberto,  y  algunos 
cardenales  servidores  del  rey  de  Aragón,  y  pedían 
confirmación  de  lo  que  el  infante  don  Alonso  babia 
concedido  á  su  hermano ,  y  a  ellos  ,  y  porque  aquellos 
lugares  se  habían  dado  por  el  infante  a  Miguel  Mar- 
quet ,  por  lo  bien  que  habia  servido  en  la  conquista,  el 
rey  remitió  este  negocio  á  la  determinación  del  in- 
fante. 

Cap.  LXXI. — Dé  la  armada  con  que  Britran  de  Bando 
conde  de  Andria  ,  capitán  general  del  rey  Roberto,  pasó 
contra  Sicilia:  y  de  los  medios  que  se  proponían  por  el 
rey  para  concordar  al  rey  don  Fadrique  con  el  rey 
Boberto. 

En  el  año  pasado ,  antes  que  el  rey  de  Aragón  supie- 
se el  efecto  que  se  hizo  por  el  armada  y  ejército,  con 
que  entró  en  la  isla  de  Sicilia  el  duque  de  Calabria, 
estando  en  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  á  diez  y  siete  del 
mes  de  setiembre  ,' acordó  de  enviar  por  sus  embaja- 
dores A  la  isla  de  Sicilia,  a  don  Gastón  de  Moneada 
obispo  de  Huesca  su  canciller ,  que  era  hermano  de  la 
reina  doña  Eüsen  de  Moneada  ,  y  á  don  Guillen  de 
Anglesola  ,  y  a  micer  Ramón  Viñador  ,  para  que  pro- 
curasen alguna  tregua  entre  aquellos  príncipes:  y  sa- 
biendo que  el  duque  era  vt.cltoA  Ñapóles,  mandó so- 

r  en  su  ida.  Después  estando  el  rey  en  Barcelo- 
na ,  vino  a  él  por  el  mes  de  febrero  deste  año  de  mil  y 
trescientos  y  veinte  y  seis  un  caballero  de  la  casa  del 
ny  Roberto  ,  que  se  decia  Bonil  de  la  Guarda  y  sig- 
nificó ;il  rey  el  deseo  que  el  rey  su  señor  tenia  a  la  paz 
«•un  todos  los  príncipes  cristianos,  y   también  con  el 

ii  1  adrique:  pero  que  por  ninguna  via  él  acep- 
taría la  que  se  hizo  entre  el  rey  Carlos  su  padre,  y  el  rey 
«Ion  Fadrique :  porque  fué  quebrantada  y  rompida 
por  su  adversario,  publicando  diversas  quejas  de  se- 
ñal.ido  desamor  y  enemistad  que  entre  ellos  hablan 
pMadfl  '.  J  que  por  ningún  respeto  él  no  vendría  en 
i  ,  si  por  ella  no  cobrase  la  isla  de 
Sicilia  -te  caballero,  que  el  rey  su   señor  daria 

,i  tuda  otra  paz,  que  fuese  conveniente,  d>  tal 
manera  ,  que  ,i!    rey  don  •  Fadrique  86  hiciese    tal  en- 

mieoda  por  la  isla  de  Sicilia ,  que  fuese  honesta  j  ro> 
sonable :  y  que  en  este  el  rey  de  Aragón  .se  Interpusie- 
se peí  i  nios  jx.r  el  deudo  que  ti  ola  con  ambos, 
porqui  i  medio  le  concluyese.  Fu- 
tendí  I  i  <  OD  orden  del  pa- 
i                                  ibnjada  del  obispo  de  Hu< 

i    v  determinó  d  rey  de 

cn\ lar  i  A\ ¡ñon al  engner  <!«' 

Sanvl  ilsmos 

fuesen  al  i  ,  idríque 

.  que  no  admitirla  ningnn  medio  de 

de  la  isla  de  Sicilia  ,  y 

nulo  la    dificultad 

ida  uno  destos  prfncf] 

•  licuasen  A  I  i  ■      d«  -pe»  > 

de  la  |uel  cahaltei  o    en  b  ijadon  i  del  re  ■ 

don  i  tin ,  y  Arnaldo 

i .  que  los  | m i . 

di  li   : 

i     poner  It  ,  pi  ím«ro  intado 

ii.i  Po- 
lque, «p. 


dria  en  ello ,  aunque  pensase  quedar  un  pobre  caba- 
llero :  ni  tampoco  quería  aceptar,  lo  que  diversas  ve- 
ces se  habia  platicado  ,  que  se  le  diese  el  reino  de  Al- 
bania con  título  de  rey  ,  y  el  principado  de  la  Morea 
con  título  de  príncipe,  y  que  luego  se  le  entregase  la 
ciudad  de  Durazo  y  todo  lo  que  tenia  el  duque  de  Du- 
razo,  y  el  principado:  y  que  allende  desto,  se  le  diese 
cierta  parte  de  las  rentas  de  la  isla  de  Sicilia  en  ayuda 
de  la  conquista  del  reino  de  Albania.  Procuróse  ante 
todas  cosas ,  por  medio  de  los  embajadores  ,  que  el  rey 
enviaba  al  papa,  que  se  pusiese  entre  ellos  alguna 
tregua  y  se  sobreseyese  en  la  guerra  para  mejor  poder 
tratar  de  la  Concordia:  y  parecía  al  rey  de  Aragón, 
que  el  rey  de  Sicilia  su  hermano  ,  debía  procurar  de 
dar  lugar  a  la  paz  :  de  suerte,  que  si  la  pudiese  haber 
buena  ó  tolerable,  quedase  firme  y  perpetua  entre 
ellos  ,  y  la  admitiese,  aunque  viese  que  en  esta  sazón 
habia  ventaja  de  su  parte  y  estuviesen  sus  cosas  en  ma- 
yor reputación  ,  por  la  confederación  que  el  rey  don 
Fadrique  tenia  con  el  de  Baviera  ,  que  con  grande  ejér- 
cito se  aparejaba  de  pasar  A  Italia  contra  el  rey  Rober- 
to, que  era  el  principal  enemigo  que  tenia.  Envióle  el 
rey  á  decir  que  cuando  suceden  las  cosas  próspera- 
mente, se  debe  dar  lugar  a  la  paz  con  el  adversario: 
porque  cuando  va  mal ,  no  se  puede  esperar  sino 
afrentosa  paz  ,  ó  ninguna :  y  que  en  este  caso  era  muy 
necesario,  que  el  rey  don  Fadrique  no  se  comíase  en 
el  hecho  del  duque  de  Baviera  ,  pues  él  pudiese  alcan- 
zar ó  buena  paz  ó  tolerable.  Que  se  debía  acordar, 
como  le  habia  sucedido  en  la  confederación  del  empe- 
rador Enrique  ,  y  del  consejo  que  él  entonces  le  habia 
dado:  y  que  considerase,  que  lo  del  bAvaro,  no  era. 
cosa  firme  ni  duradera  ,  Antes  su  empresa  llevaba 
camino  de  perderse  :  y  si  en  esto  ponía  loda  su  con- 
fianza, fácilmente  le  podría  suceder  como  en  lo  pasa- 
do, y  quedar  en  mayor  trabajo  y  peligro  y  su  contra- 
rio quedaría  siempre  vecino,  y  mas  poderoso.  Con  es- 
tos consejos,  el  rey  envió  A  Sicilia  por  el  mes  de  mar- 
zo deste  año  A  Arnal  Desoía,  y  después  en  principio 
del  toes  domino,  porque  entendió  que  los  enemigos 
del  rey  don  Fadrique  Facían  grandes  ligas  y  confede- 
raciones contra  él ,  y  hasta  este  tiempo  daban  mues- 
tras de  alguna  esperanza  de  paz  ó  de  tregua  por  la 
embajada  que  el  rey  Roberto  le  habia  enviado,  y  fue- 
ron  despedidos   los  embajadores   del  re>    de   Aiagou 

después  de  diversas  pláticas  \  tratados  que  tuvieron 

con   el  papa,  y  se  les  dio  por  final   respuesta,  «pie   no 
estaban    las  COSSS   en    términos,  «pie  conviniere    «pie 
ellos  fuesen  á  Nepotes ,  Sin  que  primero  volviesen  al 
m  Antes  con  el  rey  don  Fadrique  ,  por  es- 
ta causa  el  ny  envió  al  obispo  de  Huesca  ,  y  A  Reron- 
le  A  Sicilia  y  misó  di4  su  ida    con   Pe- 
dro ,d    rey    don   Fadrique.   Trató   este   Pedro 
'  iíh  con  algunos  riCOS bombrM  y  caballeros  a  ra- 
tón-           (alanés,  para  que  fuesen  á  servir  aire) 
don  Padrique  en  la  guerra,  y  pidiendo  licencie  para  ello 

al  re-,  •   ,i|    Infante   don  Alonso,  le   respondieron  ,  «pie 

bien  sabia  él,  qoelos   ricos  homl  toalleros  de 

'.doña  y  |  gentes  desús  reinos  te- 

man libertad  de  ir  I  servir  A  cualquiera  señor  que  qui- 
lo a  tuero  de  A  |  |      n    lo  que    debían  A 

•iie\  por  naturaleza  ,  y  con  esta  condición,  que  bol4 
,  que  fuesen  ,  pues  bI  iban  a  sen  Ir  á  otros 

pi  ,i,  del  mundo  ,   mas    razón 

don  i'.idi  Ique  •  u  hermano 
iladamentc  paro  defenderse   reino  Mas  las  cosas 
i  minos ,  que  de  lodas  partes  se  but  cuban 
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medios ,  y  en  todos  se  representaban  mayores  dificul- 
tades :  y  movióse  entonces  otro  medio  de  paz  ,  que  se 
diese  al  rey  don  Fadrique  y  á  sus  sucesores  el  reino 
de  Murcia,  en  recompensa  de  la  isla  de  Sicilia  ,  con  tí- 
tulo de  rey,  y  el  derecho  que  el  rey  de  Aragón  tenia 
en  la  conquista  del  reino  de  Granada  ,  que  era  la  sexta 
parte,  y  que  se  le  diese  para  ayuda  á  conquistar  el  res- 
to, alguna  buena  suma  de  dinero  y  se  satisfaciese  al 
rey  de  Castilla  en  lo  que  tocaba  al  reino  de  Murcia,  y 
por  la  parte  que  tenia  en  el  reino  de  Granada,  y  al  rey 
de  Aragón  por  la  suya  :  pero  como  se  proponía  tanta 
repugnancia  para  haber  de  fundar  un  nuevo  reino ,  si 
Sicilia  se  habia de  restituir,  y  el  rey  Roberto  había 
mandado  juntar  una  muy  gruesa  armada  para  enviar- 
la contra  el  rey  don  Fadrique,  no  se  pudo  estorbar 
que  aquello  no  se  cumpliese.  Fué  esta  armada  de  trein- 
ta galeras,  de  las  que  llamaban  en  aquel  tiempo  suti- 
les, y  treinta  y  siete  ujeres,  en  que  iban  ochocientos 
caballos  ,  y  mucha  gente  de  pié ,  y  fué  por  capitán  ge- 
neral della  Belíran  de  Baucio  conde  de  Andria  y  de 
Montescayoso  ,  que  llamaban  el  conde  Novelo  ,  y  era 
cuñado  del  rey  Roberto  casado  con  Beatriz  su  herma- 
na. Partió  de  Ñapóles  á  veinte  y  dos  del  mes  de  mayo 
deste  año  y  llegó  a  siete  del  mes  de  junio  á  la  marina 
de  San  Miguel  ,  que  decían  de  Campogroso  entre  Paler- 
mo  y  Termini ,  y  sacando  á  tierra  toda  su  caballería, 
estuvieron  allí  algunos  dias  reparando  los  caballos  y 
gente.  De  allí  discurrieron  por  la  marina  de  Termini, 
y  del  val  de  Emina  ,  hasta  el  llano  de  Melazo,  y  pasa- 
ron el  Faro  de  Mecina  y  navegaron  hasta  la  marina  de 
Ángulos,  que  está  en  la  costa  de  Lentin  ,  sin  hacer 
mal  ni  dr.no  alguno,  como  si  tuvieran  alguna  inteli- 
gencia y  concierto  con  los  de  la  tierra  :  y  volvieron  á 
pasar  el  Faro  ,  y  navegaron  otra  vez  la  costa  del  norte 
hasta  Termini  ,  y  echaron  gente  en  tierra  ,  y  fueron 
quemando  y  talando  los  jardines  y  vegas,  mas  á  ma- 
nera de  corsarios ,  que  de  gente  que  pensaba  hacer 
guerra  guerreada.  Estaban  los  lugares  fuertes  en  bue- 
na defensa  ,  y  recibieron  harto  daño  de  la  gente  que  en 
ellos  habia  de  guarnición  ,  y  con  la  gente  de  caballo 
fueron  a  combatir  un  lugar  que  estaba  muy  aparta- 
do en  la  montaña,  y  sin  ningún  recelo  que  llegasen  á 
él  los  enemigos,  que  se  llama  Chimina:  y  le  saquearon 
y  quemaron :  y  de  allí  pasaron  á  hacer  la  tala  en  la  co- 
marca de  Palermo.  Salió  el  rey  don  Pedro  con  sete- 
cientos de  caballo  á  resistir  al  conde  y  darle  batalla: 
pero  no  quisieron  esperarle,  y  contentándose  con  la 
tala  y  daño  que  habían  hecho  en  la  isla,  se  partió  la 
armada  del  cabo  de  Solanto  á  once  del  mes  de  julio,  y 
se  hizo  á  la  vela  y  pasó  al  reino  :  y  dejando  la  gente  de 
caballo  en  Qaeta  ,  fueron  al  puerto  de  Talamon,  y  de 
allí  p;isaron  á  echar  la  gente  cu  la  ribera  de  Genova, 
pira  hacer  guerra  contra  Castrucio ,  y  haciendo  muy 
poco  efecto,  se  fué  el  conde  Novelo  á  juntar  con  el 
duque  de  Calabria,  que  estiba  en  Florencia.  En  este 
medio  el  obispo  de  Huesca  yBereoguer  deSanvicente 
fueron  á  Sicilia  ,  v  llegaron  á  Palermo  otro  día  que  la 
armada  del  rey  Roberto  se  partió  de  aquella  marina, 
y  salieron  á  recibirlos  al  puerto  Juan  conde  de  Clara- 
monte  senescal  y  procurador  general  del  reino  de  Si* 
cilia  ,  y  Pedro  de  Aotioqaía  canciller,  y  mochos  ba- 
ñóos ^  caballeros,  y  acompañáronlos  basta  Castro- 
juan  ,  á  donde  estaba  el  rey  don  Fadrique.  De  allí  se 
partieron  luego  para  Mecina,  \  pasarte  á  Ñapóles,  para 

tratar  con  el  rey  Roberto  de  la  paz  ó  tregua  .  y  no  la 

qtrieo  admitir.  Bra  este  principe  de  loa  mas  prudentes 

'ios  que  hubo  en  su-  tiempo.,,  y   mnv  deoioeq 


diversas  disciplinas:  y  decía  que  su  adversario  bus- 
caba estos  refugios,  porque  él  en  su  vida  tenia  expe- 
riencia y  forma  para  proseguir  su  justicia  ,  hasta  co- 
brar su  derecho :  lo  cual  faltaba  á  sus  sucesores,  que 
eran  mancebos :  y  que  hasta  que  él  muriese  se  bus- 
caban por  don  Fadrique  formas  como  entretenerse  en 
lo  que  habia  de  restituir.  Decia,  que  era,  como  cuando 
un  doliente  está  con  la  fiebre  y  le  fatígala  dolencia 
que  lo  primero  que  procura  es  estar  muy  obediente 
á  los  médicos,  y  disponerse  lícitamente  en  las  cosas 
de  su  ánima  ,  y  en  ordenar  su  testamento  ,  y  descar- 
gar su  conciencia :  y  cuando  la  calentura  se  va  inter- 
polando y  remitiendo,  en  todo  aquello  se  vuelve  muy 
negligente  y  remiso.  Que  de  la  misma  suerte  vién- 
dose don  Fadrique  mas  acosado  en  la  guerra,  y  siendo 
ofendido,  habia  de  procurar  de  venir  con  efecto  á  la 
concordia;  parala  cual  era  muy  dañosa  la  tregua.  Pro- 
pusieron estos  embajadores  al  rey  Roberto,  allende  de 
los  otros  medios  de  paz ,  que  se  habian  platicado  en 
tiempos  pasados,  otro ,  y  era  ,  que  el  rey  don  Fadri- 
que recibiese  del  rey  Roberto  la  isla  de  Sicilia  con  las 
adyacentes  ,  por  donación  pura;  con  condición  ,  que 
atendido  que  él  y  su  hijo  se  habian  coronado  por  re- 
yes en  su  vida  ,  se  intitulasen  reyes  de  Trinacria  ,  y 
sus  sucesores  tuviesen  título  de  duques,  y  la  tuviesen 
en  feudo  ,  y  el  rey  don  Fadrique  por  sí  y  sus  suce- 
sores hiciese  pleito  homenaje,  de  nunca  ser  contra  el 
rey  Roberto  ,  ni  contra  sus  herederos  ,  ni  hacer  guer- 
ra de  la  isla  de  Sicilia  :  y  fuesen  obligadas  ambas  ca- 
sas á  valerse ,  para  en  defensa  de  sus  estados  .  y  los 
duques  de  Sicilia  de  ir  á  las  cortes  que  los  reyes  con- 
vocasen ,  ó  enviar  á  ellas  sus  procuradores  :  y  allende 
del  feudo  que  se  daba  á  la  Iglesia  por  la  isla  de  Sicilia 
en  cada  un  año,  se  pagasen  al  rey  Roberto  y  á  sus 
sacesores  tres  mil  onzas  de  oro,  y  les  sirviesen  con 
diez  galeras  por  cuatro  meses ,  y  con  doscientos  de 
caballo  en  cada  un  año  á  su  sueldo  ,  siempre  que  fue- 
sen requeridos  ;  y  en  caso  que  algún  príncipe  quisiese 
invadir  aquel  reino,  el  rey  don  Fadrique  fuese  obli- 
gado de  socorrerle  por  mar  y  por  tierra  ,  con  todo  el 
poder  de  aquella  isla.  También  se  trataba  que  el  rey 
don  Fadrique  cediese  y  relajase  el  tributo  de  cinco  mil 
doblas  de  oro  ,  que  llevaba  en  cada  un  año  del  rey  de 
Túnez,  y  lo  llevase  el  rey  Roberto,  ó  el  rey  don  Fadrique 
le  acudiese  con  él ,  y  diese  al  rey  Roberto  las  islas  de 
los  Gerbos  y  Querques,  para  que  fuesen  suyas  y  de  sus 
sucesores  perpetuamente.  Estaban  las  cosas  del  rey 
don  Fadrique  en  tal  estado,  que  no  solamente  esta 
paz  ,  pero  otra  cualquiera,  al  parecer  de  las  gentes  ,  lo 
convenia  sumamente  porque  estaba  tan  pobre  y  falto 
de  moneda,  que  apenas  tenia  para  entretenerse  con  los 
soldados  y  gente  de  guerra  en  el  vivir  ordinario,  se- 
ñaladamente porque  el  año  pasado  y  éste  no  hubo  saca 
de  trigo  de  la  isla,  que  era  casi  toda  su  renta  ,  por  la 
gran  falta  y  carestía  que  del  hubo:  y  por  haber  sido 
gran  parle  della  talada  y  abrasada  ,  y  por  estos  daños 
lan  universales,  y  por  los  suyos  particulares  estaban 
todos  los  sicilianos  muy  fatigados,  y  temian  mucho 
mas  los  venideros  ,  ere\  endo  que  se  habian  de  conti- 
nuar. Sin  esta,  habia  dentro  en  la  isla  otra  guerra  (pío 
hacia  poco  menos  daoo  (pie  la  do  los  enemigos  ,  y  ora, 
que  cuando  entraba  gente  extranjera  á  dañiliear  la  isla 
de  Sicilia  ,  se  levantaban  los  malhechores  y  desterra- 
dos que  eran  BD  gran  número,  y  hacían  mucho  daño 
á  los  vasallos  del  rey  :  y  no  quedaba  remedio  ni  re- 
curso alguno  si  sé  continuaba  la  guerra  ,  sino  en  el 
prro  del  rey  de  Aragón  su  hermano,  ó  en  la  paz  ó 
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tregua :  y  el  rey  Roberto  estaba  tan  poderoso,  que  no  | 
bastaba  á  resistirle  ,  ni  por  mar  ni  por  tierra ,  porque  ' 
los  genoveses  de  Sahona  que  le  habían  de  valer  contra 
el  rey  Roberto  y  contra  el  duque,  le  faltaron  mala- 
mente. Conociendo  bien  el  rey  Roberto  que  era  esta 
su  sazón,  dio  su  respuesta  al  obispo  de  Huesca,  y  á 
Berenguer  de  Sanvicente ,  y  fué  que  el  rey  don  Fa- 
drique  le  habia  de  dejar  la  isla  de  Sicilia  con  todas  las 
islas  adyacentes:  y  que  en  aquel  caso  él  estaba  apa- 
rejado de  darle  competente  estado  para  él  y  sus  des- 
cendientes que  valiese  tanto  en  renta,  y  con  esto  quiso 
que  volviesen  al  rey  don  Fadrique,  al  cual  hallaron 
en  Merina  por  el  mes  de  octubre  :  y  entonces  llegaron 
diez  galeras  del  rey  Roberto,  y  tenian  en  tanto  estre- 
cho la  ciudad  de  Mecina  .  que  no  entraba  ni  salia  na- 
vio que  no  diese  en  manos  de  los  enemigos.  Delibe- 
róse diversas  veces  en  el  consejo  del  rey,  si  se  seguiría 
este  medio  que  ka  isla  y  reino  de  Cerdeña  y  Córcega 
se  diese  al  rey  don  Fadrique  en  recompensa  de  la  isla 
de  Sicilia  ,  la  cual  se  dejase  al  rey  Roberto :  y  que  por 
el  reino  de  Cerdeña  se  diese  al  rey  de  Aragón  las  vi- 
llas y  lugares  que  las  órdenes  del  Hospital  y  Temple 
tenian  en  sus  reinos  ,  y  estuvo  el  rey  muy  determina- 
do de  aceptar  este  partido  .  teniendo  por  perdido  a  su 
hermano  :  pero  al  principio  el  papa  no  quiso  dar  lu- 
g.ir  quee-ta  plática  se  moviese,  y  después  el  infante 
don  Alonso,  como  se  cobró  el  castillo  de  Caller,  que 
era  toda  la  fuerza  de  aquella  isla,  y  los  sacereses  se 
habían  reducido  á  la  obediencia  del  rey  ,  visto  cuan 
Bsnnde  honra  y  utilidad  resultaba  á  la  corona  de  Ara- 
gón de  aquella  conquista  ,  no  quiso  condescender  en 
este  medio,  ni  dar  su  consentimiento  A  él.  Con  esta 
resolución  se  volvió  el  obispo  de  Huesca  por  Ñapóles, 
y  de  allí  vino  i  Florencia  ,  y  se  vio  con  el  duque  de 
Calabria  .  que  mostraba  inclinarse  mas  que  el  padre  á 
la  paz  :  pero  húbose  de  conformar  con  su  parecer  ,  en 
no  querer  concierto  ninguno  si  no  cobrando  la  isla  de 
Sicilia.  Entendiendo  el  rey  cuan  lirme  estaba  el  rey 
Roberlo  en  su  porfía,  y  que  por  otra  parte  el  duque 
de  Calabria  su  hijo  procuraba  de  concertarse  con 
Cistrucio,  y  que  se  decia,  que  habia  de  ir  a  ser- 
vir al  rey  Roberto  en  la  empresa  de  Sicilia  ,  y  que  las 
ciudad. «  de  Sena,  Molona,  lVmsa,  juntamente  con  Flo- 
rencia, se  inclinaban  en  conformidad  í\  obedecer  al  du- 
que, y  que  t.iuibien  se  tlMtiba  de  coiiiciin  aise  COI1  pi- 

asBoi  .  j  qeeea  bada  entre  estos  señorías  y  el  rey 
Roberto  liga  para  entender  en  continuar  la  guerra  de 

,ha  .  \  qo  desto,  procurándolo  y  solicitán- 

dolo  el  re\  Roberto ,  babia  em  indo  sos  embajadores  el 
p-y  de  l  ran<  iaá  Lombardiaá  ios  señores  de  Milán,  y 
ít  (  ,m  de  la  I  ino  de  Mantua  ,  y  al  obla* 

pod'-  Ai  e/o  para  que  prestasen  so  oonaanUmiento  .  sai 
ajos  al  ie\  de  Franci  ■  fui  lo  en  vicario  del  im- 

perio ,  qneera  en  efectos  i  emperador  y  señor  de  toda 
Italia  para  que  los  dos  dispusiesen  del  la  asa  alredrio,  y 
I  km  hj  mesen  .1  sms  enemigos  dio  al  rey  grande  ocasión 
de  velar  \  atendci  ,,  i  de  la  isla  de  Sicilia :  por- 

que  no  solamente  se  trataba  deaqoel  astado  .  pero  per- 
diéndoseel  rey  don  Fadrique,  y  Biendo  echado  de  su 
reino .  quedab  >  el  de  <  erdt  ña  al  mismo  ¡ 
Mando  ,  que  -<•  hai  i.t n  en  la  ciudad  di  en  la 

provincia  de  Palia  .  y  otras  parto  i  da  aquel  remo,  muy 

mdes  aparejos  de  aro  i  de  ájente  de  ca- 

ballo |  de  i       .  1ro  año  contra  el  wy  don 

Fadrique,  y  que  eráosle  el  designio  del  p  \  HoUtIo  ha 
cei  guerra  guerreada  contra  el  rey  don  Fadrique  de  8i- 
ciba ,  poi  que  babia  gran  falta  de  gente  extranjera,  j  no 


tenia  tan  bastante  poder,  con  que  pudiese  resistir,  ni 
restaurar  los  daños  que  ordinariamente  recibía,  y  que 
los  sicilianos  estaban  muy  amedrentados  y  temerosos, 
y  muchos  dellos  no  encubrían  tener  ,  6  afición  ,  ó  mie- 
do al  rey  Roberto  ;  y  considerando ,  que  no  podía  es- 
tar aquel  reino  en  peor  estado  ,  y  que  habia  llegado  á 
condición  de  perderse .  por  el  grande  peligro  y  afrenta 
en  que  estaba  su  hermano  ,  y  el  daño  que  de  allí  resul- 
taba ó  sus  reinos,  señaladamente  á  la  empresa  de  Cer- 
deña y  Córcega ,  determinó  de  enviar  de  Barcelona  a 
Berenguer  de  Jorba  al  infante  don  Alonso  ,  para  que  se 
proveyese  con  celeridad  de  socorrer  a  las  cosas  de  Sici- 
lia ,  que  estaban  en  el  postrer  peligro ,  y  que  fuóse  allá 
Bernardo  Pujadas  vicealmirante  de  su  armada,  que  es- 
taba en  Cerdeña.  Determinó  el  rey,  que  se  armasen 
veinte  galeras,  y  echasen  fama  que  eran  cuarenta,  y 
que  habia  de  ir  el  rey  en  persona  ,  ó  el  infante,  en  la 
primavera  siguiente  á  Cerdeña,  para  entender  en  la 
conquista  de  Córcega  ,  que  en  parte  estaba  debajo  de 
la  obediencia  del  rey,  y  restaba  por  reducirse  otra 
parte  ,  y  que  estas  galeras  se  enviasen  en  socorro  a  la 
isla  de  Sicilia  ,  porque  los  sicilianos  tenian  mayores- 
fuerzo  y  confianza  en  socorro  de  armada  ,  que  en  nin- 
gún otro  género  de  socorro  que  se  les  hiciese  de  caba- 
lleros ó  de  gente  de  pié;  y  estaba  el  rey  tan  puesto  en 
socorrerá  la  necesidad  en  que  estaba  el  rey  de  Sici- 
lia, como  si  fuera  por  la  defensa  desús  propios  reinos, 
entendiendo  ,  que  con  este  socorro  que  haría  á  su  her- 
mano ,  y  con  solo  declararse  en  su  favor,  sacaria  de 
su  adversario  ó  buena  pazo  larga  tregua.  Acabóse  el 
rey  de  determinar  en  esto  por  consejo  de  don  Bernar- 
do de  Sarria  ,  que  era  muy  anciano  y  hombre  de  gran- 
de experiencia  y  gobierno,  y  por  quien  habian  pasado 
grandes  hechos  en  paz  y  guerra.  Mas  el  infante  don 
Alonso  fué  de  contrario  parecer,  porque  teniendo  el 
reino  de  Cerdeña  en  tal  estado,  siendo  conquistado 
nuevamente ,  declarándose  el  rey  de  Aragón  enemigo 
del  rey  Roberto,  y  por  consiguiente  de  la  Iglesia,  so 
ponía  á  muy  evidente  peligro.  Mayormente,  queei  rey 
de  Castilla  y  los  que  le  tenian  en  su  poder  ,  no  desea- 
ban cosa  mas,  que  ver  ocasión ,  que  á  su  salvo  pudie- 
sen hacer  alguna  grande  ofensa  y  daño  en  eslos  reinos, 
y  era  cosa  muy  cierta  ,  que  declarándose  el  rey  contra 
el  rey  Roberto .  siendo  adversario  tan  poderoso  por  sí 
y  sor  la  gran  ayuda  que  tenia  del  papa  5  del  rey  da 
Franci  1 .  convendría  al  rej  de  Aragón  volver  el  rostro 
á  la  guerra  del  rey  Roberto  ,  por  donde  se  darla  grande 
avinenteza  al  rey  de  Castilla,  que  en  este  tiempo  ha- 
bia tratado  deconcordarse  con  el  rey  de  Granadal  a  lo 

cual  v¡,\  ido  peí  orden  del  rey  y  de  «Ion  Juan  M.mue!, 
Peí  o  Martines  Carrillo ,  que  era  un  caballero  vecino  de 

Murcia  ;  >  por   esta  causa   estaban   en    la    frontera  del 

reino  de  Valencia  >  Murcia ,  en  grande  recelo  de  guer- 
ra ,  >  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  que  era  procu- 
rador g(  neral  eu  aquella  parte  del  reino  .  por  el  infan- 
le  don  Alonso  ,  mandaba  poner  et  orden  las  fronteras 

de  Sqoel  reino.  Por  este  tiempo  a   ocho  del  mes  de  00- 

tabre  deste  año ,  fué  enviado  á  Cerdeña  Bernardo  de 

Botados  ,  que  era  bernador  de  aquella  i>la  ,  y  alnu- 
r.mle  dr  |;i  aliñada  del  rey  ,  y  fue  con  el    (¡nido  arzo- 

bispo  de  arbórea  ,  que  ara  venido  A  la  corte  del  n 
los  casües  se  cometió  que  juntamente  con  el  juez  de  At* 
bares  ,  Gratasen  con  loa  marqueses  de  Masa  j  de  Car- 
ia el  ObiSpO  de    l'omblm  y  «le    M.isa  ,  que  era 
dr  l,i  ceas  de  los  marqueses  ,   que  deseaban  estar  en  la 

oaasatanctay  lervioéodel  rey,  3  reconocerle  per  tafias 

por  los  estados  que  trniauen  aquella  isla  ,  para  que  los 
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admitiesen  y    procurasen  de  reducirlos   á  6U  obe- 
diencia, l 

Cap.  LXXII. — De  los  matrimonios  que  se  trataron  en  este 
tiempo  á  los  hijos  y  nietos  del  rey  de  Aragón. 

Usó  el  rey  una  muy  señalada  gratitud  por  este  tiem- 
po ,  con  la  casa  y  linaje  de  Luna ,  de  quien  los  reyes 
sus  predecesores  habian  recibido  muy  grandes  servi- 
cios :  y  en  la  guerra  pasada  de  la  conquista  de  Cerde- 
ña  murieron  don  Artal  de  Luna  ,  y  don  Artal  su  hijo, 
que  eran  los  mas  principales  y  poderosos  :  y>como  por 
la  muerte  del  hijo  ,  el  señorío  de  la  ciudad  de  Segorbe, 
que  es  cosa  tan  señalada  en  el  reino  de  Valencia ,  ha- 
bía recaído  en  la  corona  real ,  que  fué  de  doña  Costati- 
za  su  madre,  hija  y  heredera  de  don  Jaime  Pérez  señor 
de  Segorbe ,  hijo  del  rey  don  Pedro  :  y  por  no  quedar 
hijo  varón  de  doña  Costanza  ,  aquella  ciudad  volvía  al 
señorío  real ,  como  don  Artal ,  padre  de  don  Artal ,  y 
el  arzobispo  su  hermano,  habian  comprado  todas  las 
rentas  y  censos,  el  rey  hizo  merced  á  don  Lope  de  Lu- 
na ,  hijo  de  don  Artal  y  de  doña  Martina  Duerta  ,  del 
señorío  y  mero  imperio  y  monedaje  ,  y  de  todos  los 
otros  derechos  que  el  rey  don  Pedro  se  habia  retenido 
en  la  donación  que  hizo  á  don  Jaime   Pérez  su  hijo  :  y 
alzó  el  reconocimiento  que  hizo  el  mismo   don  Jaime 
Pérez  al  rey  su  padre,   que  era  ofrecer,  que  siempre 
que  se  le  diese  otro  tal  lugar  ,  restituiria  al  rey  á  Se- 
gorbe. Esto  fué  á  veinte  del  mes  de  julio  y  en  el  prin- 
cipio del  reinado  del  rey  don  Alonso,  y  del  rey  don  Pe- 
dro su  hijo ,  se   confirmó  esta  donación  ,  y   la  de  don 
Lope  para  él  y  sus  sucesores   que  quedaron  señores 
de  aquella  ciudad.  Fué  don  Lope  tan  gran  señor,  y  era 
su  casa  tan  ilustre,  que  después  casó  con  la  infanta  doña 
Violante,  hermana  del  rey  don  Alonso.  Vino  á  la  corte 
del  rey,  que  estaba  en  Valencia  el  año  pasado  por  el  mes 
de  abril  un  religioso  de  la  orden  de  los  frailes  predica- 
dores ,  que  se  decia  fray  Domingo  Turpin ,  que  envia- 
ba el  rey  don  Fadrique,  para  procurar  matrimonio  de 
doña  Costanza  su   hija,  reina   de  Chipre,  con  algún 
príncipe  destas  partes  de  poniente ,  porque  el  rey  En- 
rico  su  marido  que  poco  antes  habia  fallecido,  vivió  tan 
enfermo  y  padeció  tales  dolencias  ,  que  se  tuvo  por 
cierto ,  que  por  su  impotencia  la  reina  su  mujer  que- 
daba doncella.  Era   muy  excelente  princesa,  y  tenia 
gran  dote ,  y  pretendió  Ugo  rey  de  Chipre  ,  que  suce- 
dió al  rey  Enrico  su  tio,  que  la  reina  casase  con  un  se- 
ñor de  su  reino  ,  sobrino  suyo  ,  que  era  muy  mozo  ,  y 
se  llamaba  Anfrio   deMonforte,y  tenia  gran  estado, 
pero  el  rey  su  padre  por  no  ser  de  su  calidad ,  y  por  la 
antigua  enemistad    que  hubo  entre  los  reyes  de  Ara- 
gón con  los  de  aquella  casa  de  los  condes  de  Monfort, 
procuraba  que  su  hija  casase,  ó  con  el  rey  don  Alonso 
de  Castilla  ,  6  con  el  primogénito  del  rey  de  Inglaterra, 
que  estaba  por  casar  :  mas  porque  el  rey  de  Castilla 
estaba  ya  desposado  con  doña  Costanza  ,  hija  de  don 
Juan  Manuel  ,  y  de  la  infanta    doña  Costanza   hija  del 
rey  de  Aragón  ,   y  en  el   matrimonio  de  Inglaterra  se 
ofrecía  dilación  ,  parecía  al  rey  de  Aragón,  que  el  ma- 
trimonio de  Anfrio  do  Monforte  se  efectuase ,  porque 
por  aquella  consideración  de  la  enemistad  antigua,  de- 
cia el  rey  don  Jaime ,  que  no  había  porque  dejarlo, 
pues  á  Dios  gracias ,  harta  satisfacción  y  enmienda  te- 
nia la  corona  de  Aragón   de  los   condes   de   Morderle, 
como  á  todo  el  mundo  era  nolorio  ;   aunque   Be  repre- 
sentaba alguna  afrenta, que  habiendo  sido  reinada 
Chipre,  ee   cavase   <-<>w    varón    del    mismo    reino.  Mas 
cuando  vino  el   rey  ,  en  que  este  matrimonio  se  «(in- 


cluyese, el  papa  no  quiso  conceder  la  dispensación  que 
se  requería  ,  por  la  afinidad  ,  por  tener  al  rey  don  Fa- 
drique por  enemigo  de  la  Iglesia  ,  é  indigno  que  se  usa- 
se con  él  de  ninguna  gracia.  Después  de  esto  se  trató 
de  casarla  con  el  infante  don  Pedro  conde  de  Ribagor- 
za ,  aunque  Alonso  de  España  ,  señor  de  Lunel  y  go- 
bernador de  Lenguadoque  por  el  rey  de  Francia  ,  que 
era  primo  de  la  reina  de  Chipre,  procuraba  que  casa- 
se en  Francia  :  y  estando  concertados  por  este  tiempo 
el  rey  de  Aragón  y  el  infante  don  Pedro  su  hijo,  que 
este  matrimonio  de  la  reina  de  Chipre  se  hiciese  ,  en- 
vióse á  pedir  la  dispensación  al  papa  y  también  la  de- 
negó :  y  por  esta  causa  la  reina  de  Chipre  hubo  de  ca- 
sar después  con  el  rey  de  Armenia.  Tratóse  en  el  mis- 
mo tiempo  grande  amistad  entre  el  rey  de  Aragón  y 
Eduardo  rey  de  Inglaterra  ,  para  renovar  las  confede- 
raciones que  en  el  tiempo  antiguo  hubo  entre  estas  ca- 
sas :  y  por  la  guerra  que  tenia  el  rey  de  Inglaterra  con 
el  rey  de  Francia,  don  Ramón  Cornel  envió  a  ofrecer  al 
rey  de  Inglaterra  ,  que  le  iría  á  servir  en  ella  con  cien 
hombres  de  armas ;  y  el  rey  Eduardo  le  envió  á  rogar 
que  llevase  quinientos  de  caballo  y  cuatro  mil  de  pié, 
al  sueldo  de  Inglaterra;  y  para  concordar  esto  con  los 
senescales  de  Gascuña  ,  pidió  licencia  al  infante,  que 
tuviese  por  bien  que  pudiese  llevar  esta  gente  en  ser- 
vicio del  rey  de  Inglaterra.  El  infante,  considerando  en 
cuanta  estimación  estaban  los  de  aquella  casa  y  lina- 
je ,  y  que  según  el  fuero  y  costumbre  de  la  tierra  ,  po- 
día cualquiera  rico  hombre  ir  á  servir  al  príncipe  que 
por  bien  tuviese,  le  dio  la  licencia  que  pedia  ,  y  que 
pudiese  gozar  de  las  caballerías  que  tenia  todo  el  tiem- 
po que  estuviese  ausente  por  los  servicios  que  él  y  los 
de  su  linaje  habian  hecho  á  la  corona  real.  Procuraba 
el  rey  de  Inglaterra  que  se  hiciesen  ciertos  casamien- 
tos :  y  por  esta  causa  envió  el  rey  que  estaba  en  Zara- 
goza á  uno  de  su  casa  que  se  llamaba  maestre  Pedro 
deGavaliciano,  y  pidió  en  nombre  del  rey  Eduardo, 
que  se  tratase  matrimonio  del  uno  de  los  hermanos  del 
rey  de  Inglaterra  ,  que  era  el  mayor,  con  la  infanta 
doña  María  hija  mayor  del  rey  de  Aragón  ,  que  fué  ca- 
sada con  el  infante  don  Pedro  de  Castilla,  que  murió 
en  la  vega  de  Granada  ;  y  el  otro  del  hijo  primogénito 
del  rey  de  Inglaterra  con  la  infanta  doña  Violante,  hi- 
ja del  rey  de  Aragón  :  y  fué  otorgado  por  el  rey  don 
Jaime ,  que  se  tratase  del  matrimonio  de  la  infanta  do- 
ña María  ,  con  el  hermano  del  rey  de  Inglaterra  :  y  lo 
de  la  infanta  doña  Violante  se  dejó  porque  el  rey  su 
padre  trataba  en  otra  parle  de  su  matrimonio.  Para  lo 
que  tocaba  al  de  la  infanta  doña  María,  envió  el  rey  á 
Inglaterra  á  Berenguer  de  Pau ,  y  movióse  platica  jun- 
tamente de  otros  matrimonios  ,  que  fueron  del  infante 
don  Pedro,  hijo  primogénito  del  infante  don  Alonso 
nieto  del  rey  de  Aragón  ,  y  sucesor  en  sus  reinos  ,  y  de 
la  hija  mayor  del  rey  de  Inglaterra  y  del  segundo  hijo 
del  rey  de  Inglaterra,  y  de  doña  Blanca,  hija  del 
infante  don  Pedro  de  Castilla;  y  porque  las  tier- 
ras del  rey  de  Aragón  y  del  rey  de  Inglaterra  conti- 
nuaban por  lo  de  Bearne  ,  se  trataba  que  el  hermano 
del  rey  de  Inglaterra  viniesen  Jaca  ó  a  Oloron  ,  que  ora 
del  rey  Eduardo,  para  celebrar  su  matrimonio;  ó  á  lo 
menos  se  consumasen  en  Burdeos.  En  el  matrimonio 
del  infante  don  Pedro,  hijo  del  infante  don  Alonso,  so 

pedia  por  parte  del  rey  de  Aragón  ,  que  se  señalase  en 
dote  otra  tanta  cantidad  á  la  hija  mayor  del  rey  de 
Inglaterra  ,  cuanto  Sfl  habia  ofrecido  É  la  hermana  des- 
te  rey  de  Inglaterra  ,  cuando  se  concertó  su  matrimo- 
nio con  el  rey  don  Alonso  de  Aragón  su  hermano.  Cuanto 
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al  matrimonio  de  doña  Blanca,  y  del  segundo  hijo 
del  rey  de  Inglaterra  ,  decia  el  rey  que  lo  tenia  por 
bien;  pero  como  tenia  su  nieta  su  estado  en  Castilla, 
no  seria  razón  que  entendiese  en  casarla  ,  sin  sabidu- 
ría y  consentimiento  del  rey  de  Castilla,  y  de  sus  lios 
y  parientes ,  y  ofrecía  de  tratarlo  porque  viniese  á  con- 
clusión. Mas  ninguno  dcstos  matrimonios  se  efectuó 
por  algunos  impedimento^  que  sucedieron  ,  y  también 
porque  dentro  de  breves  dias  sobrevino  la  muerte  del 
rey  dé  Ar  igon.  Por  el  mismo  tiempo  ,  porque  el  rey 
don  Alonso  de  Castilla  trataba  de  casar  con  la  intenta 
doña  María  ,  hija  del  rey  don  Alonso  de  Portugal  ,  y 
dejar  la  hija  de  don  Juan  Manuel  ,  niela  del  rey  de 
Aragón  ,  con  quien  se  había  desposado,  y  aun  Velado 
públicamente  en  cortes  ,  como  se  ha  referido  ,  y  se  lia— 
m  iba  reina  de  Castilla  ,  por  divertirle  de  aquel  casa- 
miento de  Portugal ,  se  trató  que  casase  con  la  infanta 
doña  Violante,  hija  ilel  rey  de  Araron  ,  y  doña  Blan- 
ca, hija  d 'I  infante  don  Pedro,  con  don  Juan,  hijo 
del  infante  don  Joan  ,  que  era  señor  de  Vizcaya.  Este 
casamiento  de  doña  Blanca  se  procuró  por  el  rey  de 
Aragón  BU  ahucio ,  sin  orden  y  voluntad  del  rey  de 
Castilla  ,  ni  de  Garcilaso  de  la  Vega  ,  su  merino  ma- 
yor en  C  islilla  ,  y  su  canciller  ,  por  quien  se  goberna- 
b  m  todas  las  cosas  del  estado  :  y  vino  por  esta 
causa  A  la  villa  de  Calataywd  ,  a  donde  estaba  la 
infanta  doña  María  ,  un  caballero  vasallo  y  alfares  de 
don  Juan,  que  se  decia  Lope  Díaz  de  Rojas,  y  en  aque- 
lla villa  don  Con/alo  Caí  cía  en  nombre  del  rey  y  la 
Mailta  .  y  Lope  Diaz  de  Rojas  ,  se  concertaron  y  ju- 
ramentaron de  dar, i  doña  Blanca  por  mujer  A  don 
lúea  dentro  de  tres  años,  quedando  con  la  infanta 
su  madre  ,  basta  que  tu\  ¡ese  diez  años  cumplidos ,  y 
entonces  se  había  de  entregar  A  doña  María  madre  de 
don  Juan  ,  p;ua  que  ja  tuviese  en  su  poder,  basta 
que  fuese  <ic  doce  años ,  y  se  consumase  el  matrimo- 
nio. Diéroaseen  rehenes  por  la  infanta  a  Lope  Díaz  rfe 

I'.oj  18 ea  nombre  de  don  Juan,  para  en  seguridad  destO, 
la  l'cñ.i  y  la  villa  de  Via  DO,  «pie  las  tenia  por  la  infanta 
un  escudero  de  su  cata  que  se  decia  Romeo  de  Mon- 
ternee,  y  los  castillos  y  villas  de  Belamozan  v  peña- 
randa :  \  i  n  nombre  de  don  Juan  se  pusieron  en  rehe- 
neá  los  castillos  de  Vaena,  Luque  y  Caeros.  Desto  re- 
cibió el  i  i -t¡ i!, i  grande  descontentamiento ,  en- 
tiendo que  no  <-on\enia  A  mi  Servicio  ,  que  dos  I  m 

grandes  estadas  se  ¡antaseu  ,  teniendo  doña  Blanca  el 

m  frontera  de  Aragón:  y  tuvo  el  reydeAra*» 

■'■lio  que  Oarcilaso  lo  estorbaba  .  é  indignaba 

-  al  rey  da  Castilla  ,  porque  ost,d>;i  el  apoderado  de 

loáas  las  faenas  y  villas  qoe  hablan  de  ser  de  (lefia 

Blanca,  y  foerou  del  infanta  dan  Pedro  su  padre,  v  leí 

había  de  restituir ,  efectuándose  el  matrimonio.  Como 

i  de  junio deste  año  bebiendo 

el  i.\  de  Castilla  de  ir  pata  i  ■  frontera  de  ios  moros, 

porque  le  hacían  gran  dado  por  alta,  ss  i  loo  a  Roa,  y 

ieado  no  ss  intenl  *e  alguna  novedad  i  le- 

raraa  da  las  villas  que  estaban  en  poder  de 

le    l.i   mi  nd  i  dona    Mal  1.1     <l    Ti 

dd  .1  don  Juan  Itmenei  d\ 
peí  cibii  de  aquella  comai 

el  re  ..   t  i\  les   de  ha  b  nove- 

dad ,  y  '    ,    .     p  i|  ,,   no  quiso 

oto  i  pnr  la  ciispeí  Antes  tratado  ej 

matrimonio  de  di  on  el  Infanfc  I    Iro, 

h  i- 
on 
lentimiento  del  infante  don  Pedro  ,  y  del  1 1 
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tugal  su  padre  ,  porque  Antes  desto  era  ido  por  esta 
causa  A  Barcelona  ,  Lope  Fernandez  Pacheco ,  emba- 
jador del  rey  de  Portugal.  Mas  no  embargante  esto, 
se  envió  después  de  Barcelona  por  el  matrimonio  de 
dona  Blanca  y  de  don  Juan  ,  señor  de  Vizcaya,  A  Cas- 
tilla á  once  del  mes  de  enero  del  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  de  mil  y  trescientos  y  veinte  y  siete, 
don  Gonzalo  García  :  y  porque  se  efectuase,  don  Juan 
envió  un  secretario  suyo,  llamado  Alvar  Yañez :  y 
concertóse  mediante  juramento  de  don  Juan  :  y  el  rey 
envió  á  decir  al  rey  de  Portugal ,  que  pues  en  aquello 
se  habla  puesto  dilación,  pareció  que  estaba  mejor  A  su 
nieta,  que  casase  con  don  Juan,  señor  de  Vizcaya:  y  que 
así  se  habia  concertado  con  eM ,  y  se  hizo  juramento,  y 
se  dieron  rehenes  de  castillos  ,  y  entonces  Lope  Fer- 
nandez dijo,  que  el  rey  de  Portugal  se  apartaría  de 
aquel  negocio ,  y  sobre  ello  envió  el  rey  de  Aragón  á 
Portugal  A  don  Jimeno  deTobia  sobrejuntero  de  Za- 
ragoza ,  para  que  el  rey  de  Portugal  escribiese  al  papa, 
y  el  infante  su  hijo  ,  para  que  concediese  la  dispensa- 
ción del  matrimonio  de  doña  Blanca  y  de  don  Juan, 
y  se  requiriese  en  nombre  de  ambos  reyes  al  rey  do 
('astilla,  que  ratifícaselas  condiciones  de  las  paces, 
que  se  capitularen  entre  ellos  y  el  rey  don  Fernando 
su  padre,  y  el  infante  don  Juan  :  y  entonces  estando 
el  rey  de  Portugal  en  E-tremoz  A  veinte  y  dos  de!  mes 
de  diciembre  pasado,  don  .limeño  de  Tobia  ,  que  fué 
enviado  por  esta  causa  ,  hizo  pleito  homenaje  al  rey 
de  Portugal ,  en  nombre  del  rey  de  Aragón  ,  que  guar- 
daría la  concordia  que  entre  ellos  se  habia  tratado.  Fué 
enviado  por  c!  mis 000  tiempo  a  Castilla  un  caballero 
que  se  decia  ('.alacian  deTarba  ,  para  tratar  matrimo- 
nio éntrela  infanta  doña  Leonor,  hermana  del  rey 
de  Castilla  ,  que  fué  esposa  del  infante  don  Jaime,  que 
renunció  A  la  sucesión  del  reino,  y  el  infante  don  Pe- 
dro conde  tíe  Hibagorza  y  de  Ampurias  :  \  sobre  ello 
escribió  el  rey  al  infante  don  Felipe,  hijo  del  rey  don 
Sancho,  y  A  don  Juan  Manuel ,  adelantado  mayor  do 
las  fronteras  de  la  Andalona  ,  v  del  reino  de  Murcia, 
y  A  Alvar  Nuñez  de  Osorio  ,  y  A  (¡arcilaso,  que  eran 
principales  en  el  consejo  del  rey  de  Castilla:  pero  nin- 
guno d  Sti  s  casOmiCntOS  hubo  efecto.  Tratábase  tam- 
bién de  casar  A  la  Infanta  doña  Violante,  hija  de!  rey 
de  Aragón  ,  con  Carlos  de  Flavos  ,  hermano  de  Felipe 
conde  de  F.bi cus  ,  que  eran  primos  hermanos  del  re\ 
de  Francia  ,  hijos  de  Luis  de  Francia  ,  que  fué  herma- 
no de  padre  del  rey  Filipo:  veía  este  (Lulos  de  Fbreus- 
hermano  de  la  reina  de  Francia ,  con  quien  estaba  en 
este  tiempo  casado  el  rey  Carlos,  y  era  Ido  para  tra- 
tar déStO i  Francia  un  caballero  de  la  casa  del  rey  de 

Aragón ,  e^s  se  llamaba  Ramón  déMelan:  perocon- 
primerc  de  casar  al  Infante  don  Ramón  Be- 
renguer  ,  6  quien  el  rey  babiá  hecho  merced  del  seño- 
río de  las  montañas  de  Prades,  con  título  de  condado, 
y  de  la  baronía  de Eritema ,  con  doña  Blanca  bija  da 

Filipn  prínc:  canto,  y  de  su  primera    mujer, 

que  loe  hija  \    heredera  del    deSpOtO  de  Homania,  y  .» 
ña  Violante,  hermana  del  infante  don  Ra- 
món Berenguer,  con  Flllpo  déspoto  hijo  del  mismo 

principe   de  Taranto  ,  que   eran  Leí  mano  y  hermana, 

i  %•  hermana  ;  >  i  matrimonies  ^v 

.  oncluyeron. 
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Cap.  LXXIII. -*-De  las  novedades  que  hubo  en  Castilla, 
porque  trató  el  rey  don  Alonso  de  dejar  á  la  reina  doña 
Costanza  ,  nieta  del  rey  de  Aragón  ,  con  quien  estaba 
desposado  por  casar  con  la  infanta  doña  María ,  hija 
del  rey  don  Alonso  de  Portugal. 
Después  de  la  muerte  de  los  infantes  don  Pedro  y 
don  Juan ,  que  murieron  en  la  vega  de  Granada ,  como 
dicho  es  ,  hubo  en  los  reinos  de  Castilla  grandes  dife- 
rencias y  guerras  sobre  la  tutela  del  rey,  y  por  el  go- 
bierno de  la  tierra,  que  cada  cual  de  los  tutores  pre- 
tendía tenerla  á  su  cargo  :  y  hubo  grande  competencia 
entre  el  infante  don  Felipe  ,  tio  del  rey  don  Alonso,  y 
don  Juan  hijo  del  infante  don  Manuel,  y  don  Juan  se- 
ñor de  Vizcaya,  hijo  del  infante  don  Juan  ,  que  eran 
los  mas  cercanos  en  parentesco  de  la  casa  real.  Padeció 
aquel  reino  por  esta  causa  hartos  trabajos  y  males ,  y 
pensando  remediarlo  la  reina  doña  María,  y  los  ricos 
hombres  y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del 
reino  ,  nombraron  en  cortes  en  Valladolid  á  estos  se- 
ñores por  tutores  ,  y  se  les  encargó  el  regimiento: 
mas  por  esto  no  cesaron  las  alteraciones  y  escán- 
dalos ,  antes  iban  en  aumento,  con  grande  estra- 
go de  los  pueblos:  señaladamente  porque  no  pasa- 
ron muchos  dias  ,  que  murió  la  reina  doña  Ma- 
ría, abuela  del  rey  don  Alonso,  que  fué  una  de  las 
mas  excelentes  y  valerosas  reinas  que  hubo  en  Cas- 
tilla. Por  su  muerte  cada  cual  destos  tutores  aten- 
día sin  respeto  á  apoderarse  de  la  mayor  parte  del 
reino.  Duró  esto  hasta  que  el  rey  salió  del  gobierno 
de  los  tutores  ,  siendo  de  edad  de  catorce  años  :  y  de 
allí  adelante  se  gobernó  en  todo  por  consejo  de  dos 
caballeros  muy  principales  de  su  casa ,  que  eran  el 
uno  castellano  que  se  decia  Garcilaso  de  la  Vega,  y 
el  otro  del  reino  de  León  ,  llamado  Alvar  Nuñez  de 
Osorio  ,  y  don  Juan  Manuel  y  don  Juan  señor  de  Viz- 
caya, se  salieron  de  la  corte  muy  descontentos:  y  cada 
uno  pensaba  que  era  poderoso  para  revolver  el  reino, 
por  ser  aun  vivo  en  este  tiempo  don  Alonso,  hijo 
del  infante  don  Fernando  que  estaba  en  Francia  y  le 
llamaban  Alonso  de  España  ,  y  casó  con  una  señora 
de  aquel  reino  que  se  llamó  Mofalda:  y  cuanto  yo  con- 
jeturo, fué  de  la  casa  de  los  vizcondes  deNarbona,  y 
con  ella  hubo  el  señorío  de  Lunel ,  y  no  dejó  de  haber 
gran  recelo  que  intentaba  don  Juan,  hijo  del  infante 
don  Juan,  ser  rey  de  León  como  lo  pretendió  su  pa- 
dre. Porque  estos  dos  señores  que  eran  muy  grandes 
en  Castilla,  no  se  confederasen  é  intentasen  nuevas 
cosas,  fué  aconsejado  el  rey  don  Alonso  que  casase 
con  doña  Costanza ,  hija  de  don  Juan  Manuel  y  de 
la  infanta  doña  Costanza,  que  fué  hija  del  rey  don 
Jaime  ,  y  que  prometiese  a  su  padre  de  darle  la  ma- 
yor parte  en  los  oficios  y  en  el  consejo  y  gobierno  del 
reino  :  y  el  matrimonio  se  concertó  dando  el  rey  en 
rehenes  a  don  Juan  ,  los  castillos  y  el  alcázar  de  Cuen- 
ca y  los  castillos  de  Huete  y  Lorca  ,  para  que  los  tu- 
viese en  su  poder  hasta  que  hubiesen  hijos  :  y  las  bo- 
das le  Celebraron  i  aunque  el  rey  según  en  la  historia 
de  Castilla  se  refiere,  no  tuvo  parte  con  ella  por  ser 
de  poca  edad  ,  ó  hizo  entonces  merced  el  rey  A  don 
Juan  Manuel  del  adelantamiento  de  las  fronteras  de 
IOS  reinos:  y  con  esto  don  Juan  se,  partió  pera  la 
frontera  y  venció  en   una  batalla  6  O/.tnin.   Como  don 

Juan  señor  de  Vizcaya,  m  fido  por  este  camino 
burlado,  y  que  don  Juan  Manuel  so  concerté  tan  6 
bu  honra  con  el  rey  de  Castilla ,  aunque  él  era  muy 
¡»  tderofo,  porque  sucedió  en  H  estado  del  infante  don 
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Juan  su  padre,  y  por  parte  de  la  madre  en  el  seño- 
río de  Vizcaya  ven  muchas  otras  villas  que  fueron 
del  conde  don  Lope  Diaz  de  Haro  su  abuelo ,  para  po- 
der mas  ofender  al  rey  de  Castilla,  ó  dará  conocer 
que  le  podia  deservir  ,  procuró  de  casar  como  dicho 
es,  con  doña  Blanca  ,  hija  del  infante  don  Pedro  que 
estaba  en  Aragón  con  la  infanta  doña  María  su  ma- 
dre :  que  era  heredera  de  grande  estado,  y  de  muchas 
villas  y  castillos  y  lugares  muy  fuertes.  Tratando  don 
Juan  señor  de  Vizcaya  ,  todo  esto,  según  se  dio  á  en- 
tender al  rey  de  Castilla  en  su  deservicio  y  deshere- 
damiento, llegó  Jimeno  Tobia  á  Segovia,  donde  estaba 
el  rey  de  Castilla  por  el  mes  de  enero  deste  año ,  y 
en  nombre  del  rey  de  Aragón  le  requirió  que  confir- 
mase y  ratificase  la  paz  que  se  había  jurado  por  él  y  el 
rey  don  Fernando  su  padre,  y  por  el  rey  don  Dionis 
y  por  el  infante  don  Juan  y  por  sus  sucesores.  Mas  el 
rey  de  Castilla  se  escusó  con  decir  que  se  iba  de  ca- 
mino para  la  frontera ,  y  no  estaban  con  él  don  Juan 
hijo  del  infante  don  Manuel,  y  otros  ricos  hombres  y 
caballeros  que  eran  de  su  consejo  con  quien  habia  de 
tomar  acuerdo  sobre  esto,  y  que  no  dejaría  de  hacer 
todo  aquello  que  conviniese  para  acrecentar  la  amistad 
y  deudo  que  habia  entre  ellos.  Lo  que  de  allí  se  si- 
guió fué  que  el  rey  de  Castilla  estando  en  la  villa  de 
Toro  mandó  llamar  á  don  Juan  señor  de  Vizcaya, 
que  fuese  á  su  corte :  y  pensando  que  iba  seguro  ,  fué 
muerto  en  palacio  adonde  habia  ido,  siendo  convi- 
dado por  el  rey  á  comer  :  y  quitando  un  competidor 
tan  principal  del  medio,  Alvar  Nuñez  de  Osorio  tra- 
bajó que  el  rey  don  Alonso  dejase  á  la  reina  doña  Cos- 
tanza hija  de  don  Juan  Manuel  con  quien  se  habia 
casado,  y  casase  con  la  infanta  doña  Maria  hija  del 
rey  don  Alonso  de  Portugal.  También  murió  por  este 
tiempo  el  infante  don  Felipe  tio  del  rey  don  Alonso,  y 
Alvar  Nuñez  de  Osorio  se  apoderó  del  consejo  y  es- 
tado del  rey ,  y  doña  Costanza  ,  hija  de  don  Juan  Ma- 
nuel, se  puso  con  buena  guarda  en  Toro  porque  no 
la  sacase  su  padre:  y  el  matrimonio  de  la  infanta  do- 
ña María  hija  del  rey  de  Portugal  se  concertó:  y  es- 
tando el  rey  en  Barcelona  á  diez  y  ocho  de  octubre 
de  este  año,  llegó  á  su  corte  un  caballero  de  casa  del 
rey  de  Portugal  llamado  Lorenzo  Gómez  de  Abreu, 
y  en  Virtud  de  una  carta  de  creencia  que  llevaba  dijo 
al  rey  ,  que  se  habia  hablado  y  tratado  con  el  rey  de 
Portugal ,  de  matrimonio  del  rey  de  Castilla  con  la 
infanta  doña  María  su  hija  ,  porque  el  rey  de  Castilla 
no  entendía  por  ninguna  manera  consentir  en  el  ma- 
trimonio que  se  habia  concertado  entre  el  rey  y  doña 
Costanza ,  y  dijo  de  parte  del  rey  de  Portugal  diversas 
razones  ,  que  inducían  a  que  el  rey  de  Aragón  lo  tu- 
viese por  bien  :  diciendo  que  el  rey  su  señor  en  aque- 
llo no  entendía  de  hacer  cosa  que  fuese  en  deshonor 
ó  mengua  del  rey  de  Aragón  ,  antes  determinaba  de 
hacerlo  con  su  voluntad  y  consejo.  A  esta  embajada 
respondió  el  rey  ,  que  entendía  que  el  rey  de  Portugal 
su  sobrino  era  tan  sabio  y  tenia  tan  buen  consejo  que 
según  la  naturaleza  del  hecho  y  su  condición ,  juz- 
garía que  ni  podia  ni  debía  recibir  deste  trato  ningún 
contentamiento:  porque  conocía  cuan  grande  ofensa 
se  hacia  6  Dios,  y  cuanta  afrenta  recibía  la  reina 
doña  Costanza  su  nieta  y  él  y  sus  hijos:  y  según  el 
deudo  y  vínculo  que  había  entre  la  corona  de  Aragón 
y  la  de  Portugal,  también  le  cabria  desta  afrenta 
buena  paite.  Mayormente  que  de  tal  negocio  como  es- 
te oo  podia  dejar  de  hacer  grande  escándalo,  y  no 
debía  el  rey  de  Portugal  por  lo  que  pensaba  ganar 
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lifsta  negociación,  dar  lugar  a  cosa  deshonesta,  en 
t.mta  ofensa  é  injuria,  como  se  hacia  á  tal  per- 
sona como  era  la  reina  doña  Costanza,  y  a  tantos  y 
tales  príncipes  A  quien  esto  tocaba,  señaladamente 
siendo  tan  Hacas  y  coloradas  razones  las  que  el  rey  de 
I !  i>tilla  daba  para  fundar  y  justificar  el  divorcio.  So- 
bre c<t>'  negocio  envió  el  rey  al  rey  de  Portugal  áBeshon 
Jiménez  juez  de  su  corte.  Mas  esto  aprovechó  poco:  y 
el  rey  de  Castilla  se  determinó  de  efectuar  el  matri- 
monio de  Portugal ,  y  dejó  a  doña  Costanza  y  don 
Juan  Manuel  se  enrió*  á  desnaturar  del  rey  don  Alon- 
so :  y  le  comenzó  a  hacer  guerra  de  sus  villas  y  casti- 
llos b  -  -uieron  grandes  alteraciones  y  guerras  por 
esta  causa. 

('.Ai-.  I. XXIV. — De  ¡a  guerra  que  don  Jaime  señor  d,1 
Ejérica  t  movió  contra  doña  Beatriz  de  Lauria  su  ma- 
dre ,    y    de  la  que  hubo  en  Cataluña  entre  don  Arnaldo 
r  conde  de  Pallas,  y  Ramón  Folch  vizconde  de 
Cardona. 

Sucedió  en  este  tiempo  cierta   diferencia  entre  don 
Jaime,  señor  do  Eje  rica  ,  hijo  de  don  Jaime,  señor  de 
aquella  casa  .  y  doña  Beatriz  de  Lamia  su   madre,  de 
que  se  siguió  grande    alteración  y  bando  generalmente 
en  todo  el  reino  de  Valencia,  y  sucedió  por  esta  causa. 
Ifaerto  dotí  Jaime  señor  de  Ejérica  ,  que  fué  el  segun- 
do de  los  señores  de  aquella  casa,  que  eran  de  la  casa 
real .  doña  Beatriz  de  Lauria  su  mujer .  se  apoderó  de 
todo<  i,,,  bienes  y  rentas  de  aquel  estado,  y  don  Jaime 
SU  hijo  deliberando  tomar  a  su  mano  ,  por  sostener  su 
ido  ,  los  lugares  del  rio  deChélva  ,  y  de  la  sierra  de 
!  i  .  con  todas  sus  rentas  .  comunicólo  primerocon 
el  hílente  don  Alonso:  y  pareciendo  al  infante,  que  don 
.1  ifrtie,  siendo  quien  ei  a  .  no  podia  estar  sin  buena  par- 
tí' do  aquel  estado  ,  mandó  al  procurador  general ,  que 
tenia  el  gobierno  del  reino  de  Valencia  ,  que  por  ningu- 
na demanda  o  querella  de  doña  Beatriz ,  ni  de  su  pro- 
curador, ó  del  rey  .  ÓSUya,  no  procediesen  contra  don 
Jaime:  antes  le  dejase  cobrar  aquellos  lugares.  Esto 
•     indo  el  infante  en  Zaragoza  mediado  el  mesde 
leí  año  p  iSado,  y  dod  Jaime  se  dio  tan  bue- 
na maña  .  que  brévf  si  mámente  se  apoderó  de  los  cas- 
tillos deTruej  i  y  Chelva  y  Domenjo,  con  todas  sus  al- 
querías: que  decía  doña  Beatriz,  que  poseía  por  sus 
s .  durante  su  viudez  por  disposición  ,i,>i  testatnen- 
t  >  .lo  su  marido.  De  allí  pasó  don  Jaime  §  Eslida  ,  y 
pensó  también  apoderarse  del  castillo,  y  no  lo  podien- 
do hacei  taasl        I     Inilw.  ,'i  su  poder  al  ale  u- 

>  ni  castilla  ,  y  mandó  combatir  a  ios 
,!,.  la  i  Ejérica  ,  y  á  la  gente  que  tenían  de 

en  i  de  Eslida :  mas  un  hijo 
,i,.|  ;,|(  ,,ide  .  iba  dentro,  y  los  suyos,  ie  defen- 

triz  im\o  recurso  fi  ios  m- 

fanti  'i  "i  y  don  Ramón  Berengoer,  que  estaban 

i,i  id  de  Valend  i .  y  ellos  enviaron 

i,  j  lime  -  •  o  ■!  ii  Blas*  o  Maza  de  \  ei  gua  ,  n  ñor  de 

Vi'.  a  bonof  j  respeto  se  levanta- 

lae  aquel  castillo,  y  se  fuese 
i    porque  entenderían  en  coi 

Bspoudió  ,  que   lio  po- 
el  i  astillo    y 
|ue  don  I  n  de  Pi  Ramón  l 

n  nombre  de  doña  B 

!ll/     i 

ba ,  que  se  habla  de 
m  de  aquel Is  Bk  1 1 1 
mai  A  su  mano  la  teñen-  [ 


cia.  Juntó  don  Jaime  grande  número  de  gente,  para 
combatir  el  castillo  ,  y  toda  la  tierra  se  puso  en  armas, 
y  teniendo  recurso  doña  Beatriz  á  don  Bernardo  de 
Sarria  teniente  de  procurador  de  aquel  reino  ,  man- 
dó á  Alonso  Martínez  de  Morera,  que  era  su  te- 
niente, que  ayuntase  las  huestes,  y  fué  con  ellas 
áEslida,  y  queriendo  procedercontradon  Jaime,  mos- 
tróle el  mandato  que  tenia  del  infante  don  Alonso  ,  pa- 
ra que  el  teniente  de  la  procura  general  no  se  entreme- 
tiese en  aquel  hecho :  pero  por  otra  parte  doña  Beatriz 
tuvo  provisión  del  rey  ,  en  que  se  mandaba  a  don  Ber- 
nardo de  Sarria,  que  hiciese  descercar  el  castillo  de 
Eslida ,  y  mandase  á  don  Jaime  ,  que  se  viniese  para  el 
rey;  y  vista  esta  provisión  don  Bernardo  de  Sarria, 
mandó  sacar  de  la  ciudad  de  Valencia  el  pendón  real 
y  convocar  las  huestes  de  las  villas  del  reino ,  para  que 
se  juntasen  con  él  en  Murviedro,  y  en  el  llano  de  N li- 
les, y  requirió  a  los  que  tenían  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad, que  le  siguiesen  con  su  hueste.  Entonces  dejando 
don  Jaime  su  gente  sobre  el  castillo  de  Eslida,  se  vino 
para  Zaragoza  ,  á  donde  el  infante  estaba  :  y  el  infante 
envió  a  suplicar  al  rey  ,  que  aquella  diferencia  se  ata- 
jase ,  tomándola  el  rey  a  su  mano ,  y  envió  un  caballe- 
ro de  su  casa  ,  llamado  Ramón  de  Villa  franca  ,  a  don 
Bernardo  de  Sarria,  para  que  no  procediese  contra  la 
tierra  de  don  Jaime,  y  pusiese  en  libertad  un  caballe- 
ro ,  que  había  prendido  de  casa  de  don  Jaime,  que  se 
decía  Gil  Buiz  de  Lihori.  Fué  cosa  que  causó  mayor 
escándalo ,  varen  este  negocio  provisiones  contrarias 
del  rey,  que  estaba  en  aquella  sazón  muy  doliente  y 
favorecía  a  doña  Beatriz,  y  del  infante  su  hijo,  quo 
dio  todo  favor  á  don  Jaime,  y  puso  este  caso  gran  tur- 
bación \  escándalo  en  aquel  reino:  y  finalmente  por 
instancia  del  infante,  este  pleito  y  diferencia  ,  se  com- 
prometió por  las  p. irtes  en  poder  del  rey  y  del  infante 
don  Juan  su  hijo  .  y  dieron  en  él  su  sentencia  :  por  la 
cual  se  adjudicó  cierta  suma  á  don  Jaime  para  su  esta- 
do, y  la  honor  de  Ejérica,  y  mandaron  volver  los  cas- 
tillos á  doña  Beatriz  su  madre,  la  cual  envió  a  don  Jai- 
me á  don  Pedro  de  Ejérica  su  hijo,  >  tres  caballeros, 
que  eran  Jaime  Castellar,  Gilabet  Zanogueca  y  fdl  Ji- 
ménez. Komeu,  pata  que  les  entregase  los  castillos:  y 
no  lo  tpiiso  hacer.  Tratóse  en  este  tiempo  casamiento 
del  mismo  don  Jaime  con  la  reina  doña  María,  mujer 
que  fué  del  rey  don  Sancho  d(>    Mallorca  ,  hermana  del 

rey  Roberto,  lo  cual  ella  procuro,  por  ser  don  Jaime 
de  la  casa  Pe  il .  y  mancebo  recien  heredado,  y  vinieron 

en  elloel  rey  y  los  inlanles  BUS  hijos,  (pacerán  sobrinos 

de  la  reina  ,  conociendo .  que  su  condición  no  sufría  es- 
tar sin  marido ,  como  después  lo  mostró  en  vida  del 
mismo  don  Jalma.  Eo  Cataluña  estaban  las  cosas  en 
id  iyor  peligro  de  recrecerse  alguna  grande  alteración 

y  escándalo  .  por  la  muerte  de  un  varón  muy  princi- 
pal ,  que  ^ ii  don  Guillen  de  Queratt,  al  cual  hubo 

sospecha,  que  lomando  matar  don  Arnaldo  Roger  de 
.  que  sucedió  por  este  tiempo  en  el  condado  ote 

iSal   conde    UgO   de  Malaplana  su  padre:  y  pu- 
.lipidia    tierra  en    aunas,  siguiendo   una  paite    a 

don  Arnaldo  Roger,  ylaoéraádoa  Ramón  Foloh  \¡z- 
oonde  de  Cardona.  Interpúsose  entre  ellos  don  Jofré 
mde  de  Rocafeei  ti ,  y  tratóse .  «pie  se  \  leseo  smboi 
en  Peralada:  y  porque  allí  se  juntábaos  estando  toda 
1. 1  tierra  en  armas,)  tanconmovMo,  Arnatdo  Roper 
.  el  Infantados  Alonso,  que  le  la- 
deado, i  estar  basado  con  dona 
,  ,  i .  - 1 ;  i  >  i  mi/i  ,  que  era  hermana  de  la  Infamas  do* 
¡  ,  feresa  su  mujor,  procuró,  que  el  vizconde  de  Ro- 
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caberti  y  don  Ot  de  Moneada  ,  en  nombre  del  rey  es- 
torbasen aquel  ayuntamiento  :  y  cuando  pudiese  es- 
cusar,  se  prorrogase  con  largo  término,  y  que  fuese 
aquel  ayuntamiento  en  el  lugar  de  Aitona :  y  el  infante 
dio  todo  favor  y  socorro  á  don  Arnaldo  Roger,  y  pro- 
curó que  no  viniesen  a  las  armas. 

Cap.  LXXV.  —  De  la  muerte  de  la  infanta  doña  Teresa  de 
Entenza  y  del  rey  don  Jaime. 

Falleció  este  año  la  infanta  doña  Teresa  de  Enlenza 
en  la  ciudad  de  Zaragoza  á  veinte  v  ocho  del  mes  de 
octubre,  y  hubo  el  infante  don  Alonso  deste  matri- 
monio cinco  hijos  varones  y  dos  mujeres.  El  primero 
que  se  dijo  don  Alonso  ,  v  ivió  un  año ,  y  murió  en  Ba- 
laguer  .  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  Santa  María 
Delmata.  Y  el  segundo  fué  el  ¡ufante  don  Pedro,  que 
sucedió  en  el  reino.  Y  el  tercero  fué  don  Jaime,  conde 
de  Urgel  y  vizconde  de  Ager.  Nació  tras  esto  doña  Cos- 
tanza,  que  casó  con  don  Jaime  rey  de  Mallorca.  Y 
después  nació  don  Fadrique  que  vivió  poco  tiempo,  y 
fué  enterrado  en  el  monasterio  de  los  frailes  menores 
de  Barcelona;  y  hubieron  después  á  doña  Isabel  y  don 
Sancho,  que  vivieron  pocos  dias.  Murió  la  infanta  del 
parto  deste  hijo  postrero ,  al  cual  en  su  testamento, 
que  le  otorgó  cinco  dias  antes  que  muriese,  á  veinte  y 
tres  de  octubre,  dejó  heredero  en  los  lugares  que  fue- 
ron de  don  Gombal  de  Entenza  su  padre,  y  de  don 
Sancho  de  Antillon  su  abuelo,  y  de  Valles  de  Anlillon 
su  lio.  Eran  estos  lugares  Alcolea  ,  Guaso,  Rafals,  Cas- 
tellfollit ,  Cuatrocasados,  Lagruesa,  Chiva  con  sus  al- 
querías, Chestalgar,  Manzanera,  Antillon,  las  Celias, 
Ponzano ,  el  Grado  ,  Artasona,  Sietcastiella  ,  Avizanda, 
Puy  de  Cinca  ,  Clamosa,  San  Mitier  ,  Morcat ,  Solana, 
Aterre  y  Aviego;  y  por  muerte  de  don  Sancho  sucedió 
en  estas  baronías  el  infante  don  Jaime.  Fué  enterrada 
]a  infanta  en  el  monasterio  de  los  frailes  menores  de 
Zaragoza  ,  á  donde  hoy  en  dia  parece  su  sepultura:  y 
á  par  della  doña  Isabel  y  don  Sancho  sus  hijos.  Dentro 
de  cinco  dias  el  segundo  del  mes  de  noviembre,  murió 
el  rey  don  Jaime  en  Barcelona  ,  de  una  larga  indispo- 
sición y  enfermedad  que  tuvo,  siendo  de  edad  de  se- 
senta y  seis  años  ,  según  escribe  el  autor  que  compuso 
Ja  historia  general  de  Aragón  ;  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro  su  nieto.  Mandóse  enterrar  en  el  monasterio  de 
Sanlascreus,  a  donde  estaba  enterrado  el  rey  don  Pe- 
dro su  padre,  y  la  reina  doña  Blanca  su  mujer,  lo 
cual  habia  votado  ante  el  altar  de  Nuestra  Señora  de 
Ja  iglesia  del  dicho  monasterio,  por  la  devoción  que 
en  él  tenia.  Había  ordenado  su  testamento  y  dejó  en 
él  por  testamentarios  á  los  infantes  don  Alonso  y  don 
Juan  arzobispo  de  Toledo  ,  sus  hijos;  y  el  arzobispo  en 
ffti  mismo  año  ,  el  primero  del  mes  de  setiembre  fué 
erado  patriarca  de  Alejandría,  y  se  lo  dio  laadminis- 
traeíondela  iglesia  de  Tarragona;  y  don  Jimenode  Lu- 
na, que  era  arzobispo  de  aquella  iglesia,  fué  trasladado 
a  l.i  iglesia  de  Toledo.  Con  los  infantes  fueron  nombra- 
dos por  testamentarios  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  el 
obispo  do  Valencia,  don  Jimeno  Córnel,  don  ot  de 
Moneada  ,  don  i:  r nardo  de  Cabrera,  Gonzalo  García, 
y  Vidal  de  Vilanova  Atribuyóse  6  grande  prosperidad 
deste  principe,  que  teniendo  diez  lujos  de  fa  reina  doña 
Blanca .  no  vio"  la  muerte  sino  de  una  sola  bija  que  fué 
l.i  mi. mi, i  doña  Costanza  .  muj  t  di-  don  Joan  Manuel, 
que  talleció  pocos  dias  antes  que  él  muriese.  Deposi- 
tóse el  cuerpo  en  el  monasterio  de  l<>s  Frailes  menores 
de-Barcelona,  porque  el  infante  don  Alonso  estaba  en 
Aragón  cuando  el  rey  falleció:  y  partió  luego  para  alia 
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¡  después  de  haber  celebrado  las  exequias  de  la  infanta 
i  en  Zaragoza,  y  el  cuerpo  del  rey  don  Jaime  fué  lle- 
vado á  sepultar  al  monasterio  de  Santascreus,  á  donde 
concurrieron  los  infantes  sus  hijos,  y  los  prelados  y 
I  ricos  hombres  con  grande  demostración  de  tristeza  y 
sentimiento  general  de  todos  sus  subditos  :  porque  fué 
príncipe  valeroso  y  muy  clemente,  y  con  esto  de  tanta 
igualdad  y  justificación  con  sus  mismos  vasallos,  que 
por  esta  causa  le  llamaron  el  Justiciero,  y  gobernó  sus 
reinos  en  suma  paz  y  justicia.  Aborreció  tanto  todo 
género  de  pleitos  que  mandó  desterrar  de  sus  reinos 
un  famoso  letrado,  que  era  jurista  ,  y  se  llamaba  Ji- 
ménez Alvarez  de  Rada ,  como  pernicioso  á  la  repú- 
blica ,  el  cual  por  sus  mañas  y  malas  maneras  ,  habia 
empobrecido  muchas  personas  ,  y  por  esto  y  por  pre- 
varicador ,  le  mandó  echar  de  la  tierra,  y  túvose  por 
cosa  muy  ejemplar  en  aquellos  tiempos.  Era  venido 
por  el  mismo  tiempo  á  Barcelona  el  rey  don  Jaime  de 
Mallorca  con  el  infante  don  Felipe  su  tio,  y  tutor,  para 
hacer  el  reconocimiento  por  razón  del  feudo  del  reino 
de  Mallorca  ,  y  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerda- 
nia,  Valespir  y  Colibre,  y  por  el  señorío  de  Mompe- 
Jler,  y  por  los  vizcoudados  de  Omelades  y  Carlades, 
que  tenia  en  Francia ,  y  en  el  palacio  real ,  estando 
presentes  los  infantes  don  Pedro  conde  de  Ribagorza  y 
de  Ampurias  ,  y  don  Ramón  Berenguer  conde  de  las 
montañas  de  Prades  ,  don  Gastón  de  Moneada  ,  obispo 
de  Huesca  ,  canciller  del  rey;  don  Sancho  de  Aragón, 
hermano  del  rey  ,  lugarteniente  que  se  llamaba  de 
maestre  del  Hospital  en  la  castellanía  de  Amposta; 
fray  Ramón  de  Ampurias,  que  era  caballero  de  la 
misma  orden  ;  don  Ramón  de  Cervellon  comendador 
de  Azcon  ,  don  Ot  de  Moneada  ,  don  Bernardo  de  Ca- 
brera, don  Geraldon  de  Anglesola  ,  don  Berenguer  de 
Vilaragut,  Aymar  de  Moset,  Ponce  de  Caramain,  Ra- 
món de  Melan  ,  Jimen  de  Tobia  y  otros  barones  y  ca- 
balleros ,  y  el  rey  de  Mallorca  hizo  el  reconocimiento, 
conforme  al  que  habían  hecho  el  rey  don  Sancho  su 
tio,  y  el  rey  don  Jaime  su  abuelo:  y  esto  fué  en  el  pri- 
mero de  octubre  ,  un  mes  antes  que  el  rey  falleciere. 

Cap.  LXXVI. — De  la  disensión  que  hubo  entre  los  obispos 
de  Valencia  y  Segorbe ,  sóbrelos  limites  de  sus  diócesis. 

Este  año  en  principio  del ,  hubo  grandes  disensiones 
y  peleas  entre  los  vecinos  de  la  villa  de  Moya  del  reino 
de  Castilla  ,  y  los  lugares  de  las  fronteras  del  reino  do 
Aragón,  sobre  los  términos;  y  procuróse  por  parle  del 
rey  de  Castilla  ,  por  evitar  todo  género  de  conten- 
ción ,  que  se  declarasen  y  deslindasen  los  mojones,  y 
se  nombrase  un  caballero  decada  parte,  para  que  asis- 
tiese a  la  limitación  :  y  él  nombró  por  la  suya  un  ca- 
ballero su  vasallo,  que  se  llamaba  Alvaro  de  Albor- 
noz. También  en  el  mismo  tiempo  hubo  grande  con- 
tienda entre  los  obispos  de  Valencia  y  Segorbe,  sobre 
ios  límites  de  sus  diócesis,  porque  el  obispo  de  Al- 
barracin  y  Segorbe,  pretendía  que  se  (steudia  la  su\a 
hasta  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Videncia,  y  se  eom- 

prebendia  en  ella  todo  el  territorio  que  ha>  de  Puzoi  á 
esta()arlc,  que  eran  los  VÜlaS  de  Moiviedio  y  Liria, 
hasta  Castelfabib,  y  las  tierras  de  don  Jaime,  señor  de 
Ejérica  \  dedon  (ion/alo  Jiménez,  señor  de  Árenos:  den- 
tro de  las  cuales,  y  de  sos  límites,  habia  treinta  y  Seis 
iglesias:  y  por  pa  r  te  del  obispo  j  capitulo  de  Valencia, 
M<  alegaba,  que  después  de  la  conquista  de  aquel  reino, 
siempre  habían  sido  de  su  jurisdicción,  y  el  rey  y  don 

Jimeno  de  Luna  ,  arzobispo  de  Tarragona  ,  favorecían 
su  pretensión:  y  el  obispo  de   Albarracin  seguia  su 
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justicia  en  la  curia  romana.  Tuvo  esta  contienda  prin- 
cipio de  un  gran  yerro  é  ignorancia  que  hubo  en 
aquellos  tiempos  ,  del  lugar  a  donde  estuvo  poblada  la 
Segobriga  ,  ciudad  principal  en  el  principio  de  la  Cel- 
tiberia ,  a  la  parte  del  oriente »  que  en  el  reinado  de  los 
godos  tuvo  iglesia  episcopal :  y  como  don  Pedro  Ruiz 
•  le  Azagra  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Albarracin  ,  y 
no  está  lejos  de  las  ruinas  de  la  Segobriga  ,  de  la  cual 
no  quedaba  ningún  rastro,  procuró  que^se  fundase  en 
Albarracin  iglesia  catedral  y  señaláronse  los  límites 
muy  angostos,  porque  de  una  parte  la  ceñían  los  de 
las  iglesias  de  Zaragoza  y  Cuenca,  que  estaban  ya  se- 
ñalados ,  y  de  la  otra  estaba  todo  en  poder  de  moros. 
Pero  con  poca  noticia  de  los  límites  antiguos  de  aque- 
llas regiones ,  se  persuadieron  las  gentes  ,  por  la  seme- 
janza del  nombre ,  queSegorbe,  lugar  principal  del 
reino  de  Valencia  ,  que  está  en  muy  gentil  asiento, 
muy  desviado  de  la  Celtiberia  ,  en  la  región  de  los  ede- 
tanos  ,  fuese  la  antigua  Segobriga  :  y  que  allí  habia  de 
tener  el  obispado  también  su  principal  asiento.  Y  así 
los  sumos  pontífices  Gregorio  noveno,  Inocencio  cuarto 
y  Alejandro  cuarto  procuraron,  que  lo  que  se  iba  con- 
quistando de  los  infieles,  del  derecho  y  jurisdicción  del 
obispado  de  la  antigua  Segobriga  ,  que  se  entendía  po- 
seerse por  los  moros,  con  la  ciudad  de  Segó r be  ,  se 
aplicaseá  la  iglesia  catedral  deSegorbc:  y  Zeitabuceit 
rey  de  Valencia  ,  cuando  se  redujo  con  los  lugares, 
que  eran  de  su  obediencia  ,  á  la  fó  católica  }  entregó  su 
estado  al  obispo ,  que  llamaban  de  Segorbe,  y  á  su 
iglesia ,  para  que  le  obedeciese  en  lo  espiritual ,  y  le  se- 
ñaló su  diócesi  ,  declarándola  ,  según  entonces  se  en- 
tendió ,  por  la  limitación  antigua  que  se  hizo  en  tiempo 
de  Wamha  rey  de  los  godos.  En  lo  cual  se  recibió  mu- 
cho engaño,  persuadidos  ser  aquella  la  antigua  Sego- 
briga ,  estando  mas  de  veinte  leguas  lejos  della  ;  y  así 
todo  lo  que  en  aquella  comarca  se  atribuía,  incluyese 
dentro  délos  limites  de  la  diócesi  de  Segorbe,  en  la 
verdad  del  hecho  ,  si  se  tuviera  consideración  y  se  hi- 
efera  juicio  cierto  de  la  limitación  antigua  del  tiempo 
de  los  godos .  98  quitaba  de  la  diócesi  y  jurisdicción  de 
la  iglesia  de  Valencia.  Y  desta  manera  se  turbaron  v 
confundieron  por  grande  inadvertencia  é  ignorancia 
.ic  los  unos  \  de  los  otros,  los  límites  verdaderos  de 
bus  i.:  esias :  y  duró  ai  pleito  entre  los   prelados  dellas 

por  mucho  tiempo,  después  de  haberlo  hecho  la  unión 

riela  Iglesia  de  Albarracin  con  la  de  Segorbe,  que  se 
biso  en  tiempo  del  papa  Alejandro  cuarto  por  la  vecin- 
dad que  h.dua  de  los  lugares,  entendiendo,  i  lo  que  yo 
a  debia  entender  por  la  ciudad  de   Aibar- 

r.M-,11  \  por  las  i  ninas  de  la  S  i  ,  diciendo  ,  que 

distaban  por  cu  itTO  legUSS      habiendo  VeiOte  \   una  le- 

i  Albarracin ,  y  habk  ndo  el  prelado  de 
Ir  di  iinino  de  la  una  peí  a  la  otra  .  do  tema 

•lien  el  medio  que  lo  fuese  suj  ta,  si  se  entendiera  61a 
dadera  repai  lición  de  las  diócesis  antiguas  de  Sego- 
briga y  Valencia  ;  porque  las  que  babia  ,  se  pretendía 
con  gran  razón  y  fundamento,  ser  de  la  iglesia  do  Va- 
la,  <  orno  de  verd  id  lo  aren  :  y  se  defendian 
prela  loe  en  la  posesión  dellas,  de  tal  que  h  h 

hia  sucedido  en  »-i  i¡om|  lo ,  que  un  obispo  de 

Val  ii"  M  mada  se  fué  á  la  ciudad  de  I 

que  salid  con  ana  ci  nz 
en  las  man  ló  derribar  sos  casas  y  ocupar  lo 

y  aplicO  aquella  iglesia  al  dea  nado  de 

i     y  I  i  tn\-'  des!. i  oí. o  |    ,  la  \< ■mt.-.n. 

.   t  iban  'ii 
Un  :  i  íindi  (mu  iu   d<  i    soti  - 
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guas,  que  durando  este  pleito,  don  Ramón  Gastón, 
obispo  de  Valencia  confesó  en  juicio,  que  la  iglesia  de 
Valencia  no  habia  sido  catedral ,  antes  que  se  ganase 
de  moros  por  el  rey  don  Jaime;  y  después  lo  revocó, 
diciendo,  haberlo  confesado  por  error  é  ignorancia 
del  hecho:  y  después  señalaron  las  iglesias  ,  que  pa- 
reció á  la  sede  apostólica  se  debían  atribuir  a  la  diócesi 
de  Segorbe ,  considerando  el  estado  en  que  se  halla- 
ban aquellas  iglesias. 

Cap.  LXXVII. — De  la  guerra  que  se  movió  por  este  tiem- 
po en  Cerdeña,  entre  los  de  la  casa  de  Oria. 

Habia  ocupado  Bernabé  de  Oria  una  fuerza  muy  im- 
portante de  Cerdeña  ,  que  se  decía  Castel  Gcnovós,  que 
era  deCasano,  y  Galeazo  de  Oria  sus  tíos,  a  quien  el 
rey  le  habia  dado  en  feudo,  y  movióse  Bernabé  de 
Oria  por  inducimiento  de  los  marqueses  de  Malaspi- 
na ,  que  querían  mal  a  Casano  y  Galeazo.  Sabiendo 
esto  sus  tios  .juntaron  mucha  gente  de  guerra  ,  y  pa- 
saron á  Cerdeña  ,  y  fueron  á  combatir  el  castillo  y  ga- 
naron el  burgo  ,  y  pusieron  grande  terror  con  la  gente 
de  caballo  a  los  vecinos:  y  con  gran  maña  cobraron  por 
este  tiempo  el  castillo.  Sucedió  en  este  medio,  que  Azo, 
marqués  de  Malaspina,  con  alguna  gente  que  juntó  , 
fué  escondidamente  a  socorrer  ó  Bernabé  de  Oria  y 
fué  preso  por  la  gente  de  Casano  y  Galeazo  ,  y  tuvié- 
ronle preso  algunos  días  :  y  procediendo  contra  ellos 
Bernardo  de  Boxados,  por  esta  caúsale  soltaron.  Por 
este  tiempo  ,  Guillen  de  Azlor,  que  habia  armado  tres 
galeras  para  ir  A  corso  contra  intieles ,  en  el  mes  de  ju- 
nio deste  año,  estando  en  la  entrada  del  puerto  de  Za- 
ragoza ,  para  pasar  de  allí  á  las  costas  de  Túnez,  pro- 
ve\  endose  de  panática ,  ¡legaron  diez  y  seis  galeras  y 
tres  saetías,  que  el  rey  Roberto  habia  mandado  armar 
en  Ñapóles :  y  dieron  sobre  ellas ,  y  no  se  podiendo  es- 
capar de  otra  manera,  embistieron  en  tierra  las  tres 
galeras  .  y  escapóse  el  capitán  ,  y  su  gente  :  y  las  ga- 
leras del  rey  Roberto  tomaron  mucha  mercadería.,  y 
dinero  y  plata,  que  llevaban,  y  pegaron  luego  a  las  dos 
galeras,  y  llevaron  la  otra  cargada  de  todo  el  despojo. 
Entóncesel  juez  de  Ai  bocea  envió  al  rey  V  al  infante 
sus  mensajeros,  para  que  por  su  mano  se  tratase  de 
casai-  a  sus  hijos  en  estos  reinos  ,  y  concordóse  matri- 
monio de  su  hijo  el  mayor,  que  sedéela  Redro  de 
Arbórea ,  con  doña  Costa nea  de  Satuces,  hija  de  Fe- 
lipe de  .--aluces,  que  era  muy  cercana  pariente  del  reí , 
y  sobre  ello  envió  el  rey  a  Sicilia,  para  tratarle  con 
don  Ramos  de  Peralta  ,  que  ara  hermano  de  doña  ('os- 

t.uiza:  \  Pedro  de  Arbórea  vino  á  España  ,  para  efec- 
tuar el  matrimonio.  También  se  trató  de  casar  one  hi^ 
ja  del  juez  de  Arbórea  condón  Lope  de  l-una,  hijo  de 
don  Ait  al  de  Luna ,  porque  el  re\  tenia  gran  cuenta 
con  favorecer  al  juez  de  Arbórea ;  pero  este  segundo 
m.it! imooio  n<  tu< 

Cap.  1  XXVIII.  — Que  tlrey  <ii>u  Alonso  fué  <)  Barcelona 
para  recibir  hi  homenajes  y  Juramentos  de  los  catala- 
nes ¡  u  <!  ■  "i  de  la  reina  doña  Juana  en  </  reino 

(!■  .\ «/ ' .// 1  a 

Estuvo  el  rey  don  Aloosoen  el  monasterio  de  San- 
tascreus ,  asistiendo  á  las  exequias  del  re\  bu  padre, 
con  los  infantes,  prel  idos  j  neos  nombres  de  sus  rei- 
nos, que  concuri  leron  a  ellas,  y  detúvose  en  esto  has* 
ka  veinte  j  tres  del  mea  de  aoviebibre  deste  año:  y 
porque  allí  supo  .  que  los  vecinos  de  Sangüesa  leo  km 
grandes  diferencias  <  "u  los  di"  la  Real  ,  por  sus  oon- 
ti.  acias  aoliguu  • .  j  que   c  huí  tan  enti  a  la   eu  la  fron 
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tera  de  Aragón  ,  y  el  gobernador  de  Navarra  no  habia 
hecho  caso  délas  provisiones  que  el  rey  de  Francia, 
■que  tenia  el  señorío  de  Navarra  ,  dio,  para  que  esto  se 
remediase:  mandó  que  acudiesen á  darles  favor  por 
parte  del  reino,  porque  los  de  la  Real  no  recibiesen  da- 
ño ni  afrenta.  También  Roger  de  Comenge  ,  por  el  mis- 
mo tiempo,  comenzó   á  hacer  guerra  con  gente  de 
Francia  en  el  condado  de  Pallas,  por  su  querella  anti- 
gua, contra  el  conde  Arnal  Roger:  y  porque  allende  de 
tocar  á  la  autoridad  del  rey  ,  no  permitía  la  insolencia 
de  Roger  de  Comenge,  y  el  atrevimiento  que  tenia  en 
■entrar  en  su  reino  a  hacer  guerra  contra  vasallo  suyo, 
habia  particular  respeto  para  castigarlo,  porque  Arnal 
Roger  estaba  casado  ,  como  dicho  es  ,  con  doña  Urra- 
ca de  Entenza,  que  era  hermana  de  la  infanta  doña 
Teresa  :  proveyó  desde  allí  el  rey  ,  que  del  condado  de 
Urgel,  se  diese  todo  favor  y  ayuda  al  conde  de  Pallas: 
y  envió  con  Ramón  de  ¡Nielan  á  requerir  al  rey  de  Fran- 
cia, que  mandase  á  los  senescales  deTolosa  y  Carea- 
sona  ,  que  no  diesen  lugar,  que  con  gente  del  reino  de 
Francia  se  hiciese  guerra  en  el  condado  de  Pallas:  por- 
que al  principio  de  su  reinado,  no  se  diese  ocasión  á 
romper  la  amistad  y  confederación  que  entre  sí  tenian. 
Proveído  esto  ,  á   veinte  y  cuatro  del  mes  de  noviem- 
bre ,  el  rey  se  fué  á  Momblanch  ,  con  determinación  de 
venir  á  Zaragoza  y  recibir  la  corona  del  reino,  y  cele- 
brar cortes ,  y  en  ellas  jurar  los  fueros  y  privilegios  del 
reino  ,  como  era  costumbre  :  y  según  se  colige  de  lo 
que  Montaner  escribe,  allí  mudó  de  parecer  ;  porque  se 
puso  duda,  si  vendría  primero  á  Aragón,  ó  pasaria  al 
reino  de  Valencia  ,  ó  si  volvería  á  Barcelona  :  porque  en 
cada  una  destas  partes  era  obligado  á  jurar  los  fueros 
y  privilegios  y  constituciones,  según  lo  habían  hecho 
sus  antecesores  :  y  determinóse  en  su  consejo,  que  re- 
cibiese primero  en  Barcelona  los  homenajes  de  los  pre- 
lados y  ricos  hombres  y  caballeros,  y  de  los  síndicos  de 
las  ciudades  y  villas,   por  todos  los  feudos  que  se  te- 
nían en  Cataluña  ,  y  que  esto  fuese  sin  corte  general. 
Allí  en  Momblanch  ,  a  veinte  y  cinco  de  noviembre, 
proveyó  á  don  Pedro  de  Luna  ,  arzobispo  de  Zaragoza, 
del  oficio  de  canciller,  que  era  el  principal  cargo  del 
gobierno  de  estado  destos  reinos,  y  dióseá  este  prela- 
do ,  como  él  dice  ,  por  su  noble  y  antigua  prosapia  ,  y 
por  su  dignidad  y  ciencia  y  prudencia:  y  A  veinte  y 
siete  del  mismo  mes  escribió  á  los  jurados  y  consejo  de 
la  ciudad  de  Zaragoza  ,  y  á  las  otras  universidades  del 
reino,  y  a  los  prelados  y  ricos  hombres  y  caballeros, 
que  habia  deliberado  de  mandar  celebrar  cortes  gene- 
rales en  Zaragoza  a  los  aragoneses ,  para  la  fiesta  de  la 
Pascua  de  Resurrección:  porque  en  ella  quería  recibir 
las  insignias  de  su  coronación   y  caballería:  y  como 
quiera  que  el  reino  de  Aragón  era  lo   principal  de  su 
telo  \  Cabeza  dé  sus  reinos;  pero  porque  no  se  per- 
diesen tiempo  que  habia  hasta  la  fiesta  de  su  corona- 
ción., entretanto  habia  deliberado  de  recibir  fia  lideli- 
dad  y  homenaje  de  los  catalanes,  por  los    leudos    que 
tenían,  y  que   esto  80  baria  sin   corte  general :  la   cual 
no  entendía  celebrar  ,  sin  que  primero  se  hubiesen  te- 
nido las  de  Aragón,  >  determinó  do  coronarse  ood  ma- 
yor SeSta  y   aparato    que  ningún  otro  príncipe  en  Es- 
paña Antes  lo  hubiese  hecho,  Porque  le  de  los  casa- 
mientos del  infante  don  Pedro,  bei  ruano  del  rey,   con 
la  Infanta    doña  Leonor  de  Castilla  ,  y  de  doña  Blanca, 
hija  déla  infanta  doña  María  de  Aragón  ,  con  el  Infante 

doaPedrode  Portugal,  se  hablan  tratado  en  Castilla 
por  Galacían  de  Tarba  y  Ramón  do  Mantornes  ,  emba- 
le! rey  don  Jaime  t  con  Al:. o  Ñoñez  de  Osorioi 
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á  quien  el  rey  de  Castilla  preferia  en  todos  los  consejos, 
y  le  habia  hecho  conde  de  Trastornara  y  de  Lemos  y 
Sarrio  ,  y  era  señor  de  Cabrera  y  Ribera  y  pertiguero 
mayor  de  la  tierra  de  Santiago  ,  y  mayordomo  mayor 
del  rey  y  justicia  mayor  de  su  casa,  y  con  el  conde 
intervinieron  en  este  tratado  de  parte  del  rey  de  Cas- 
tilla, Garcilaso  de  la  Vega  ,  Fernán  Fernandez  de  Pina, 
se  procuró  que  el  rey  don  Alonso,  que  estaba  en  Sevi- 
lla ,  se  viniese  á  Toledo  para  la  fiesta  de  Navidad  ,  y 
mandase  venir  allí  á  la  infanta  doña  Leonor:  y  fué  una 
secreta  inteligencia,  que  hubo  entre  estos  príncipesi 
porque  el  rey  de  Aragón  determinó  de  casar  con  la  in- 
fanta doña  Leonor.  Tratóse  cuanto  al  casamiento  de  do- 
ña Blanca,  que  el  rey  de  Castilla  le  diese  en  dote  con  el 
infante  don  Pedro,  hijo  primogénito  del  rey  de  Portu- 
gal, dos  cuentos  de  maravedís  de  la  moneda  de  Casti- 
lla ,  por  los  castillos  y  lugares  que  ella  tenia,  y  se  die- 
se á  la  infanta  doña  María  de  Aragón  su  madre,  el  se- 
ñorío de  las  Huelgas  de  Burgos  ,  y  las  rentas  del  lugar 
de  Alcocer  ,  y  de  los  otros  lugares,  que  el  infante  don 
Pedrosu  marido  habia  comprado,  y  los  mandaba  ven- 
der después  que  la  infanta  doña  María  su  mujer  mu- 
riese: y  el  rey  de  Castilla  fué  contento,  que  los  casti- 
llos destos  lugares  se  entregasen  a  los  procuradores  del 
rey  de  Aragón,  y  de  la  infanta  doña  María,  y  que  es- 
tuviesen por  ella  y  por  doña  Blanca  :  y  porque  se  pro- 
curaba el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Leonor  por  el 
conde  de  Trastamara,  el  rey  de  Aragón  ,  que  tenia  fin 
de  casar  con  ella,  no  quiso  consentir  el  de  doña  Blanca 
con  el  infante  don  Pedro  de  Portugal ,  sin  que  el  de  do- 
ña Leonor  se  concordase  con  el  infante  don  Pedro  su 
hermano  ,  pues  estaba  en  su  mano  tenerlo  suspenso, 
hasta  que  le  conviniese.  Tuvo  el  rey  ln  fiesta  de  navidad 
del  año  de  mil  y  trescientos  y  veinte  y  ocho  en  la  ciudad 
de  Barcelona,  a  donde  juró  los  usajes  y  constituciones 
de  Cataluña  y  sus  franquezas  :  y  los  catalanes  le  ju- 
ra ron  a  él  por  su  rey  y  señor  ,  y  prestaron  los  home- 
najes por  los  feudos:  y  de  Barcelona  se  vino  para  la 
ciudad  de  Lérida,  con  propósito  de  entrar  en  Zara- 
goza, y  pasar  á  las  fronteras  de  Castilla  A  dar  fa- 
vor a  la  empresa  de  don  Juan  Manuel.  Falleció  en  es- 
te año  el  primero  del  mes  de  febrero  Carlos  rey  de 
Francia  ,  y  no  dejó  hijos  ningunos ,  y  quedó  su  mujer 
preñada  ,  que  era  su  prima  hermana  ,  como  dicho  es, 
hija  de  Luis  de  Francia  conde  de  Ebreüs,  y  hermana 
de  Filipo  y  de  Carlos  de  Ebreus,  y  quedó  por  goberna- 
dor del  reino  Filipo  de  Valois,  que  era  primo  hermano 
del  rey,  hijo  de  Carlos  de  Valois  :  y  como  la  reina  pa- 
rió bija  ,  quedó  este  Filipo  de  Valois  como  mas  propi- 
cio sucesor  en  el  reino  ,  porque  a  ninguno  de  los  tres 
reyes  que  habían  sido  postreramente  en  Francia  ,  que 
eran  sus  primos  hermanos,  quedaron  hijos  :  y  el  rey 
Luis  dejó  una  sola  hija  que  se  llamó  Juana  .  á  la  cual 
pertenecía  de  razón  y  justicia  el  reino  de  Navarra  ;  y  á 
este  último  rey  Carlos  también  le  nació  otra.  Entonces 
como  Filipo  de  Valois  no  sucedía  de  la  línea  real  de  los 
reyes  de  Navarra ,  conociendo  el  agravio  que  se  habia 
hecho  a  Juana  ,  bija  del  rey  Luis  llutin ,  a  quién  dere- 
chamente pertenecía  la  sucesión  del  reino  de  Navarra, 
dio  cierta  esperanza  de  renunciarlo^  esta  princesa,  (pie 

estaba  casada  con  Filipo  conde  de  Fbreus  ,  que  era  su 
primo  hermano  ,  hijo  mayor  de  Luis  de  Francia  ,  que 
fué  hermano  del  rey  Filipo),  el  (pie  llamaron  el  Hermo- 
so :  y  no  contento  con  el  reino  <le  Navarra  ,  pretendía 
(pie  habia  de  suceder-  en  el  reino  de  Francia  ,  por  cau- 
sa de  bu  mujer  Juana,  por  ser  bija  del  rey  Luis  ,  que 
fué pl  mayor  do  k>6  frljOS  del    rey    Filipo  el   hermoso: 
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pero  quedó  excluida  Juana  de  la  sucesión  del  reino  de 
Francia ,  por  la  ley  anticua  del  reino,   que  llamaron 
Sálica  ,  y  pretendió  suceder  en  el  de  Navarra  ,  que  le 
pertenecía  legítimamente,  pues  en  él  había  sucedido  la 
jeina  dona  Juana  su  abuela  ,  y  el  rey  Tibaldo  ,  por  el 
derecho  de  doña  blanca  su  madre,  condesa  de  Cbam- 
p  tña.  que  fué  hermana  del  rey  don  Sancho  el  Encerra- 
do. Hicieron  los  navarros  en  esto   muy   bien  su  deber, 
procurando  en  esta  coyuntura  que  se  les  diese  su  seño- 
ra natural ,  por  salir  de  la  sujeción  de  franceses,  por- 
que no  quedase  aquel  reino  unido  con  Franeia  :  y  en- 
viaron por  esta  causa  al  nuevo   rey  de  Francia,  una 
muy  solemne  embajada  ,  el  cual    viendo  que  estaban 
muy  alterados,  y  que  habían  elegido  por  regidores  del 
reino  A  Juan  Corbaran  de   Lehct ,  alférez  del  reino  de 
navarra  y  á  Juan  Martínez  cíe  Mediano,  y  también  por 
la  p  ('tensión  que  tenía  aquella  princesa  que  había  de 
suceder  en  el  reino  de  Francia  ,  le  restituyó  el  reino  de 
Navarra  ,  \  dio  otro  estado  en  recompensa  de  los  con- 
dados de  Champaña  y   Bria.   Habían  muerto  mucho 
antes  deste  tiempo  don  Fortuno  Almoravit,  y  don  Mar. 
tin  Jiménez   deAivar,que  fueron  presos  por  el  rey 
Luis  Hutin  ,   cuando  vino  á   coronarse  á  Pamplona- 
porqué  le  dijeron  ,  (pie  estos  ,  que  eran  los  mas  pode- 
rosos de  la  tierra,   la  punían   en  grande  alteración  y 
adato;  y  don  Fortuno  murió  en  Francia  de  dolen- 
cia;  y  don  Martín  ,  siendo  suelto  de  la   prisión  en  que 
estaba  en  poder  del  rey  Carlos  de  Francia  ,  por  inter- 
cesión de  Carlos  de  Ebreus,  murió  al  decimoséptimo 
día  que  estuvo  en  Navarra.  Muerto  el  rey  Carlos  ,  es- 
tando muy  alterado  el  reino  de  Navarra,  se  levantaron 
IOS  pueblos  contra  los  judíos,  y  fue  tai)  grande  el  es- 
trago que  «  n  ellos  Fe  hizo ,  que  afirma  un  autor  de  las 
cosas  de  Navarra  deste  tiempo ,  que  mataron  en  Este- 
lia  diez  mil  entre  judíos  y  judías,  y  fué  la  judería  ro- 
1  ada  y  quemad  i  sábado  primero  de  manso  de  este  año 
i  or  la  gente  popular  «le  los  cristianos  que  estaban  des- 
truidos y  muy  vejados  por  las  gi andes  usuras  y  loaros 
que  les  llevaban  :  y  fueron  muerto-  g  cuchillo,  \  que- 
mados por  la  misma  causa  los  judíos  y  judías  que  es- 
tabau  en  el  castillo  de  San  Adrián  ,  y   en  Funes .  Mar- 
cill.i  y  Vi, ¡na  ,  >  en  la  casa  de  CortevieotOi  y  en  otros 
muchos  logares  del  reino.  Vino  la  reina  Juana  á  Pam- 
plona eo  el  mismo  tiempo  con  Fijipo  conde  de  Ebn  us 
su  marido,  con  quien  fué  casada  en  vida  del  rey  Luis 
su  i  .  fueron  juntamente  coronados  eo  la  iglesia 

Santa  María  de  Pamplona  un  domingo  á  cinco  de 

Cap.   i  XXIX  — />-•  la  embajada  qbeelrey  envió  al  rey  de 
la  mu  n  <  ido  >  üU 

don  i  "i,  jtfafi 

ii  i  tiempo  don  Joan  Manuel  guei  ra  desde 

mis  vil  los  al  rej  de  Castilla,  con  muy  justa 

quei  ella,  si  fuera  parte  para  pros  guiris    poi  que  <i<-- 
jó  .1  don  i  l  oslanzasu  ni  a  .  con  que  n  se  h  ibis  despo- 
u  lo  titulo  de  reina  ,  j  habiendi  da- 

lla poi  lal ,  i  como  diebo  i  poner  <  oo  guar- 

da ■  ,  \  quebrar  los  sellos  que  lenia  como  n  loa. 

Por  esto  don  Juan  su  padre  se  desnaturó  del  rey,  según 
la  <  oslurobi  e  de  aquí  líos  Uempí 

■  i  . 

,  lo   BB<  'i 
i    que  íavoi  e- 
d  .  pm  i.i  i  i/. n  que  bal  i  •.  que 
se  <¡  esta  quen  II  ■  ,  siendo  doña  Cosí  mi  •  bu 

Ii ii  forzar  .¡i  i •• ,  de  •  ¡a itiila  que  i 

i\  U.l  i   p  il. l   . 


ra  ;  pero  el  rey  seescusó,  diciendo  ,  que  hallándose  en 
el  estado  en  que  estaba  con  el  rey  de  Castilla  ,  no  podía 
enviarle  ayuda  contra  él,  ni  hacerle  daño  alguno  en  su 
reino;  pero  que  entendía  seguir  otro  camino,  porque 
el  hecho  no  viniese  á  tan  gran    rompimiento  :  y  envió 
al  rey  de  Castilla  con  Juan  Ruiz  de  Moros  á  rogarte  y 
aconsejarle,  que  por  su  honor  y  por  ia  paz  y   sosiega 
de  su  reino  ,  no  hiciese  tan  gran  injuria  a  don  Juan.  A 
esto  respondió  el  rey  de  Castilla  al  embajador  del  rey, 
que  bien  se  pudiera  escusar  don  Juan   de  hablar  en 
aquella  materia ,   pues  en   lugar  de  procurar  que  el 
matrimonio  se  hiciese ,  le  movió  guerra  en  su  reino  ,  y 
le  estragó  la  tierra ,  é  hizo  muchos  males  y  daños ;  pe- 
ro don  Juan  se  escusaba   con  decir,  que  tenia  justa 
causa  de  hacer  loque   hizo,   sabiendo  que  el   rey  de 
Castilla  habia    concertado  casamiento  con  la  infanta 
doña  María  de  Portugal ,    y  dejaba  A  su  hija  ,  y  habia 
mandado  quebrar  sus  sellos  ,  y  quitarle  la  compañía  y 
casa  que  tenia  :  y  por  esto  se  hubo  de  mover  con  gran- 
des sinrazones  y   desaguisados  que  se  le  hicieron.  Mas 
viendo  el  rey  de  Aragón  que  estos  daños  cada  dia  iban 
en  .crecimiento, y  podrían  llegar  a.   peor  estado,  vi- 
niendo para  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  estando  en  Lérida 
a  veinte  del   mes   de  febrero  deste  año,   envió  otra 
vez  al    rey   de  Castilla  ,    y  fué  un   rico  hombre  que 
estaba    heredado  en  el  reino  de    Valencia ,   que    se 
decía  Blasco  Maza  de  Vergas  ,    para    que   dijese  al 
rey  de  Castilla  ,  que  no  le  penase  que  en  un  nego- 
cio   tan    importante,  le  dijese  por  vía  de  consejo  lo 
que  le  parecía,  diciendo,  que  al  amigo  y  pariente,  acon- 
sej  ir  \  porfiar  le  debe  hombre  a  su  pro  muchas  veces. 
Por  oslo  le  enviaba  i  rogar  y   aconsejar  que  acatando 
que  era  uno  de  los  mayores  reyes  del   mundo,  y  que 
le  venia  muy  propio  hacer  lo  que  era  mucho  obligado 
conforme  á  razón  y  justicia,  y  guardar  lo  que  habia 
prometido  ,  considerando   que   el  papa  había  dispen- 
sado en  su  casamiento  ,  á  suplicación  suya  y  del  rey 
don  Jaime  su  padre:  y  mirando  el  grande  deudo  que 
tenia  con  la  nana  doña  Costanza  .  quisiese,  que  lo  (pie 
hizo  bien  y  con   Dios,  quedase  como  debia  ,  pues  con 
esto  se  quitaría  el  escándalo  y  guerra  de  sus  reinos;  y 
podría  mejor  servir  a  Dios,\    mantener  la  justicia  en 
su  tierra.  Une  si   don  Juan  le    habia  errado  era  muy 
gran  razón,  que  le  luciese  la  satisfacción  \    enmienda 

ipie  se  requería  ,  >  que  esto  él  acabaría  con  él .  que  lo 
cumpliese:  y  que  no  quisiese  que  por  esto  causa  íuó- 
m  ¡i  mas  embajadas  ,  porque  esle  nega  lo  le  toca- 
ba tanto  que  con  bonra  suya  no  lo  pedia  dejar  así. 
Desta  embajada  resultó  que  el  rej  de  Castilla  y  el  rey 
de  Portugal,  recelando  que  el  rey  de  Ai  agón  DO  so 
encargase  de  la  querella  de  don  Juan  Manuel,  pro» 
coraron  que  Be  asentase  entre  anos  tres  nueve  confe* 

derax  Ion  \  «  OnOOrdiS  ,  confirmando  las  (pie  se  concor- 
dar.ai  poi  bus  predecesores:  y  procuraban  de  excluir 
della  .i  don  Juan  ,  |  lo  cu  al  el  M-\  de  tragón  no  quería 
dar  lugar:  \  entretanto  estuvo  toda  Castilla  puesta  en 
ai  mas  ;  y  don  Jaime  Reñor  de  i  jérica  y  don  Pedro  mi 
hermano,  ajustaron  grandes  coro  pan  fas  de  '.entes  en 
k.1  mansa  y  Chinchilla  .  que  eran  de  don  Juan  .  \  en- 
traron á  correr  las  fronteras  de  Castilla  per  Requena, 4 
hicieron  mocho  dañoeo  la  comarca  de  A  l<  aras,  >  entro» 
roo  por  tierras  de  Atienta,  AMon  )  Sepsilveda,  j  fueron 
.,  Peñafiel,  que  era  también  de  don  Juan  ,  haciendo 
moche  daño  eo  la  tierra  Entonces  i  -i  rey  don  Menso 
I  ii  :,,  de  &  rula  >  loé  I  con  sf  la  rllhi  de  EaaaloauVi 
que  «i,,  de  don  Joan  Manad  i  )  don  Joan  juntaba  sus 

roo  s  «bit  la  villa  de  Huele 
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Cap.  I.— De  la  fiesta  que  se  hizo  en  la  coronación  del  rey 

don  Alonso. 

Determinó  el  rey  don  Alonso  ,  como  está  dicho  en  lo 
precedente ,   de  hacer  la  fiesta  de  su  coronación  con 
mas  aparato  y  pompa  que  antes  se  hubiesen  hecho  en 
su  reino  en  semejante  ceremonia  :  y  concurrieron  a 
ella  todos  los  prelados  y  ricos  hombres ,  y  los  emba- 
jadores de  los  reyes  de  Castilla,  Navarra,  Bohemia, 
Granada  y  Tremecen.  Vino  ó  esta  fiesta  Pedro  de  Ar- 
bórea ,  hijo  del  juez  de  Arbórea  ,  con  el  almirante  Ber- 
nardo de  Boxados  ,  y  venian  con  él  dos  primos  suyos, 
y  el  arzobispo  de  Arbórea ,  y  mucha  compañía  de  ca- 
balleros, y  hubo  diversos  señores  de  Gascuña,  Proenza 
y  Francia  ,  y  fué  tan  grande  el  concurso  de  señores  y 
caballeros,   que  vinieron   á  esta  fiesta,  que  afirma 
Monta ner  ,  que  se  halló  en  ella  como  síndico  de  la  ciu- 
dad de  Valencia,  que  se  juzgaba  que  habia  mas  de 
treinta  mil   de  á  caballo.   El  rey  entró  primero  muy 
acompañado  en  Zaragoza  en  la  semana  santa  :  y  des- 
pués el  infante  don  Juan,  patriarca  de  Alejandría,  que 
se  aposentó  en  el  monasterio  de  San  Francisco,  y  el 
infante  don  Pedro,  conde  de  Ribagorza  y  de  Ampu- 
rias  ,  traia  mas  de  ochocientos  de  caballo ,  y  el  infante 
don  Ramón  Berengner  venia  con  quinientos,  y  vinie- 
ron el  maestre  de  Montesa,  y  el  comendador  mayor 
de  Montalvan  ,  y  don  Sancho  de  Aragón  ,  castellan  de 
Amposta  .  con  muchos  caballeros  de  sus  órdenes.  En- 
tró don  Jaime ,  señor  de  Ejérica  ,  que  era  muy.  gran 
señor ,  y  habia  ya  casado  con  la  reina  doña  María, 
mujer  que  fué  del  rey  don  Sancho  de  Mallorca,   her- 
mana del  rey  Roberto,  con   mucho  aparato  y  rica- 
mente aderezado  ,  y  traia  hasta  quinientos  de  caballo 
del  reino  de  Valencia  y  Aragón  ;  y  don  Pedro  de  Ejé- 
rica su  hermano  ,  venia  con  otros  doscientos  ,  y  con 
ellos  venia  toda  la  caballería  de  aquel  reino.  También 
vinieron  muy  ricamente  aderezados,  y  acompañados, 
del  principado  de  Cataluña,  don  Ramón  Folch  vizconde 
d>-  Cardona,  y  Arnaldo  Roger  conde  de  Pallas,  Dalmao 
vizconde  de  Castelnou  ,  don  Ot  de  Moneada  ,  don  Gui- 
llen y  don  Rerenguer  de  Anglesola,  don  Ramón  de  Car- 
don;! ,  don  Guillen  deCervellon,  Amorós  de  Ribella?, 
don  Guillen  de  Eril  ,  el  vizconde  de  Vilamur  ,  Ponz  de 
Caratnain  ,  don  l'eltran  de  Castellet,  don  Gilabert  de 
Cruillas  y  otros  muchos  caballeros  catalanes,  y  don  Jo- 
fre  vizconde  de  Rocaberti,  y  don  Reinaldo  de  Cabrera, 
vizconde  de,  Monsoriu,  que  habia  o  hecho  grandes  gastos 
para  esta  fiesta,  se  volvieron  á  Cataluña  según  Monta- 

ner  dice,  porque  murió  en  esta  sazón  la  condesa  de 
Ampurias  su  tía.  fueron  de  AragOD  los  mas  señalados 
en  esta  fiesta  ,  don  Lope  de  Cuna  ,  hijo  y  heredero  do 
don  Artal  de  Luna  ,  que  tuvo  en  oüa  gran  Caballería 
y  estovo  ricamente  apuesto,  como  su  estado  lo  re- 
quería, que  er;i  el  ni;i\  OT  de-tos  remo-,  despoefl  del  de 

los  Infantes,  y  también  estuvieron  muy  en  orden  co- 
mo tan  principales  ricos  hombres,  don  Juan  Jiménez 


de  TJrrea  señor  de  Biota  ,  don  Jimeno  Cornel ,  y  don 
Pedro  y  don  Ramón  Cornel  sus  hijos,  don  Pedro  de 
Luna,  don  Felipe  de  Castro ,  don  Alonso  Fernandez, 
señor  de  Ijar,  don  Pedro  Fernandez  de  Vergua  y  un 
rico  hombre  que  en  la  historia  de  Montaner  se  llama 
don  Pedro  de  Almenara;  don  Gombal  de  Tramacet, 
don  Artal  de  Foces  ,  don  Jimen  Pérez  de  Árenos,  Fer- 
rer  de  Abella ,  don  Sancho  Duerta  de  Árenos.  Habia 
de  armar  el  rey  caballeros  noveles  diez  y  ocho  ricos 
hombres,  y  los  principales  fueron  :  don  Jaime  señor 
de  Ejérica,  Pedro  de  Arbórea,  don  Ramón  Folch  viz- 
conde de  Cardona,  Arnal  Roger  conde  de  Pallas,  don 
Lope  de  Luna ,  don  Alonso  Fernandez  señor  de  Ijar, 
don  Guillen  y  don  Berenguer  de  Anglesola  ,  don  Juan 
Jiménez  deUrrea,  don  Pedro  Cornel,  don  Guillen  de 
Cervellon  ,  don  Ot  de  Moneada  y  don  Ato  de  Foces  :  y 
cada  uno  de  ellos  después  de  armado  caballero  ha- 
bían de  armar  otros  caballeros  noveles  ,  y   fueron  en- 
tre todos  ciento  y  ochenta  caballeros.  El   infante  don 
Pedro  armaba  caballerosa  los  vizcondes  de  Castelnou  y 
de  Vilamur  y  á  don  Guillen  deErii ,  y  don  Gilabert  de 
Cruillas,   y  el  infante  don  Ramón  Berenguer  á  otros 
ricos  hombres:  y  el  vizconde  don  Ramón  Folch,  á 
don  Ramón  de  Cardona  su  hermano,  y  Amorós  de 
Ribellas,  y  á  don  Pedro  de  Aragal :  y  éstos  habían  do 
armar  otros  caballeros,  y  eran  entre   todos  mas  de 
doscientos  y  cincuenta  caballeros  noveles  los  que  se 
armaron  sin  los  ricos  hombres.  Todos  ellos  antes  de 
recibirla  orden  de  caballería  ,  el  sábado  a  dos  de  abril 
que  fué  vigilia  de  Pascua  ,  fueron  al  palacio  real  de 
la  Aljafería  muy  ricamente  vestidos  con  paños  de  oro, 
como  en  toces  decían  ,  y  peñas  veras ,  que  era   toda  la 
gentileza  y  gala  de  aquellos  tiempos:   y  cada  un  rico 
hombre  iba  á   caballo  y  llevaba  delante  de  sí  sus  ca- 
balleros noveles,  sin  que  se  mezclase  otro  entre  ellos, 
sino  los  hijos  de  caballeros  que  les  llevaban  las  es- 
padas delante:   y  tras  ellos    seguían  otros  con   sus 
yelmos  y  algunas  piezas  de  arnés  ,  y  con  cada  cuadri- 
lla iban  sus  trompetas  y  menestriles  y  otros  instru- 
mentos de  música.  Estando  toda  la  caballería  en  el 
palacio,  cuando  comenzaba  a  oscurecer  el  dia  .salie- 
ron con  tal  orden  que  iban  delante,  los  primeros,  los 
hijos  de  caballeros  que  llevaban  las  espadas  de  ios  ca- 
balleros noveles  en  muy  hermosos  caballos  y  bien  en 
jaezados,  y  tras  estos    seguían  los  que  llevaban  las  es- 
padas de  los  ricos  hombres  que  habían  de  recibir  la 
orden   de  caballería  :  y  ala   postre  iba    la  espada   del 
rey  la   cual   llevaba    don    Ramón  Cornel  :    y  en   pos 
della  iban  dos  carros  triunfales  con  sus  blandones  muy 
ricamente  aderezados:  luego  seguía   el  rey   adornado 
de   vestiduras   piquísimas ,    y    detrás    llevaban    neos 
hombres  las  piezas  de  su  arnés,  y  á   cada  uno  acom- 
pañaban  otros  dos  lieos  hondees  ,  y    Iras    ellos    iban 
IOS  ricos  hombres  á  quien  el   re\  habla  dé  firmar  ca- 
balleros ,  y  a  estos  seguían  los  ríeos  hombres  que  eran 
caballeros  novelea  de' los  infantes  don  Pedro  y   don 
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Ramón  Berengucr  .  y  del  vizconde  de  Cardona  ;  y  así 
iban  por  su  orden  todos  los  otros  de  dos  en  dos  :  y 
A  la  postre  iban  los  caballeros  que  llevaban  sus  armas 
con  gran  concierto  y  tuvieron  cargo  de  ordenarlos  los 
infantes  don  Pedro  y  don  Ramón  Berenguer.  Lasca- 
lies  estaban  muy  adornadas,  y  habia  infinito  núme- 
ro de  antorchas  y  blandones,  y  gran  luminaria  ,  y 
parecfa  fiesta  de  una  grande  pompa  y  triunfo.  Así  lle- 
gó el  rey  ala  iglesia  de  San  Salvador,  yantes  que 
estuviese  en  ella  con  la  caballería,  era  pasada  media 
noche.  Siendo  de  dia  ,  el  arzobispo  de  Zaragoza  don 
Pedro  de  Luna,  se  revistió  para  decir  la  misa:  y  el 
rey  de  su  mano  puso  la  corona  y  espada  en  el  altar 
mayor  y  se  vistió  de  una  alba  y  encima  della  una 
dalmática  real,  y  su  estola  y  manípulo:  y  el  arzobis- 
po le  decía  las  oraciones,  que  para  esta  ceremonia 
tiene  ordenadas  la  Iglesia:  y  habiéndose  comenzado 
la  misa  ,  ilegó  el  infante  don  Pedro  y  púsole  la  espuela 
(ii  el  pié  derecho  y  el  infante  don  Ramón  Rerenguer  en 
el  otro:  y  hechoesto,  llegó  al  altar  mayor  y  tomó  la 
espada  en  la  mano  y  con  ella  se  puso  en  oración  de- 
Jante  el  altar  mayor  :  y  el  arzobispo  dijo  la  suya,  y  el 
rey  besó  la  cruz  de  su  espada  y  él  mismo  se  la  ciñó, 
y  después  de  ceñida  la  arrancó  de  la  baina  y  blan- 
dióla tres  veces.  Después  que  fué  cantado  el  evangelio, 
el  arzobispo  le  ungió  en  la  espalda  y  en  el  brazo  de- 
recho  :  y  acabada  la  misa  desciñóse  la  espada  y  púso- 
la en  el  altar  mayor  junto  A  la  corona  :  y  entonces 
se  i  ''\  istió  el  infante  don  Juan  ,  y  habiendo  comenza- 
doolra  misa,  el  rej  tomó  la  corona  del  altar  \  el 
mismo  se  ¡a  puso  en  la  cabeza :  y  teniéndola  puesta 
llegaron  los  infantes  don  Juan  y  don  Pedio  y  don  Ra- 
món Berenguer  sus  hermanos  y  se  la  aderezaron :  y 
entonces  lodos  los  prelados,  \  abades  y  eidero,  can- 
laron  las  oraciones  (pie  tiene  ordenadas  la  Iglesia  pa- 
ra la  coronación  de  los  reyes,  y  tomó  el  rey  el  cetro 
y  pomo  de  oro.  Siendo  acabada  la  misa  que  dijo  el  in- 
fante, el  rey  se  asentó  en  su  trono  real  delante  del  al- 
tar mayor  y  puso  en  él  el  pomo  y  el  cetro :  \  llegaron 
por  su  orden  los  ricos  hombro,  que  habían  de  re- 
cibirla orden  de  caballería  y  armólos  caballeros:  y 
siendo  cada  uno  dellos  armados  se  retiraba  á  la  ca- 
pilla que  lenra  señalada  y  armaba  sus  caballeros  no- 
veles, y  aquellos  hacían  otro  tanto;  Siendo  todo  esto 
cumplido  salló  el  rey  déla  Iglesia  con  su  corona  y 
cetro   j   pomo;  y  a  caballo  partió   para  la  Aljafería: 

i  ninguno   á  l  aballo  del. inte   del  rey  ,  BÍUO  den 

Ramón  Coroel  'i111'  llevaba  la  espada,  y  detrás  seguian 
los  que  traían  sus  armas ,  y  asi  todus  los  ricos  hom- 
i  \  caballeros  noveles  Llevaban  las  riendas  del 
caballo  los  infantes  don  Pedro  y  don  Ramón  iteren- 
i  *  ramalea  de  otras  riendas  mas  largas,  las 
traían  i  k  oí  hombres,  y  i  eballeroe  \  ciudadanos  ¡  j 
volvió  el  re\  con  la  misma  pompa  á  la  Aljafería.  Uo- 
mieroncoo  él  el  infante  don  Juan  m  hermane  y  loa 
bi  zobi  i  "/')  )  a\i  horas  :  y  en  otra  m.  m 

l,,s  prelados  y  personas  eclesiásticas  )  los  ricos  nom- 
bres \  caballeros  Dóteles,  y  otros  caballeros    y  los 
las  ciudades  j    i  Illas ,  qoe  hablan  ve- 
nido  fn  maní. i e  de  id  idea  á  la  Secta    \  sir- 

vieron É  le  mesa  del  rej  los  Infantes  don  Pedro  >  don 
i: , inon  !'•  •  i  hombrea  \  cao  i- 

lict  n  los  mi  mies  y  I  si  m  non 

i  iballe  .  tiduras  é  los  juglai  •  s,  que  era 

oficio  que  se  usa us  i  lamente  en  s  |uellos 

lien  ■  ó.-  oti  .i-  vestiduras  de  oí  o  \  de 

,  rmiñofl    lona- 


NACIONALES. 

ron  las  fiestas  muchos  dias  ,  y  danzaban  A  tablado 
que  era  un  género  de  regocijo  y  ejercicio  de  caballería 
que  se  usaba  mucho  entonces :  y  dice  Ramón  Montaner, 
que  habia  bien  hasta  cien  caballeros  del  reino  de  Va- 
lencia y  de  Murcia  ,  que  jugaban  a  la  gineta,  que  debia 
ser  lo  que  ahora  se  usa  en  los  juegos  de  cañas,  ó  en  otro 
modo  de  escaramuzas.  Á  otra  parte  delante  de  la  Alja- 
fería estaba  un  campo  cerrado,  A  donde  se  corrían  los 
toros  que  sellevaban,  porque  cada  parroquia  enviaba 
el  suyo ,  devisado  con  las  armas  reales  ,  y  con  mucha 
música  y  gente,  y  monteros,  que  alanceaban  los  to- 
ros, que  era  mas  conforme  6  la  costumbre  que  hubo 
en  los  tiempos  antiguos,  que  lo  que  ahora  se  usa.  Fué 
este  año  muy  señalado  en  la  coronación  de  diversos 
reyes,  porque  el  de  Navarra  se  coronó  en  el  mes  de 
marzo  ,  y  el  rey  de  Aragón  en  el  mes  de  abril ,  y  Fili- 
po  rey  de  Francia  en  las  octavas  de  Pentecostés;  y  tam- 
bién recibió  en  Roma  la  corona  del  imperio  por  el  mes 
de  enero  desteaño,  el  duque  de  Baviera  cismático. 
Acabadas  las  íiestas  de  la  coronación,  celebró  el  rey 
cortes  generales  A  los  aragoneses,  y  en  ellas  A  cinco  def 
mes  de  mayo  ,  siendo  congregados  los  prelados,  varo- 
nes ,  mesnaderos  y  caballeros  é  infanzones  y  los  sín- 
dicos y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  rei- 
no, juró  los  fueros  y  observancias  y  libertades,  y  con- 
firmó los  privilegios:  y  hecho  esto,  A  diez  y  seis  del 
misino  hizo  donación  al  infante  don  Jaime,  que  era 
su  hijo  segundo,  del  condado  de  Drgel  y  vizeondado  de 
Ager  ,  con  las  mismas  condiciones,  que  él  los  tuvo  por 
concesión  del  rey  don  Jaime  su  padre. 

Cap.  11. — De  ¡a  embajada  que  Juan  rey  de  Bohemia  envió 
al  rey  de  Aragón. 

El  embajador  del  rey  de  Bohemia  ,  que  se  halló  con 
los  otros  embajadores  en  la  fiesta  de  la  coronación  ,  se 
llamaba  Enrique  deBomalla  y  venia  con  embajada  de 
aquel  príncipe ,  que  era  hijo  del  emperador  Lnrico  >  y 
se  llamaba  Juan,  y  se  intitulaba  rey  de  Bohemia  y 
Polonia,  y  conde  de  Lucemburg,  y  ofrecióse  por  con- 
federado y  aliado  con  el  rey  de  Aragón  ,  por  las  exce- 
lentes virtudes  y  partes,  que  era  publico  en  todo  el 
mundo,  que  habia  en  su  persona  real,  diciendo,  que 
determinaba  de  venir  á  su  reino,  para  entrar  por  él  A 
hacer  guerra  A  los  moros  ,  por  servicio  de  Dios,  y  par 
ensalzamiento  de  nuestra  té  y  por  honra  de  su  corona 
y  de  la  cas. i  real  de  Araron  ,  que  tanta  estimación  y 
gloria  había  ganado  entre  lodo-;  los  príncipes  de  la  cris- 
tiandad. Decía  ,  que  si  el  rey  de  Aragón  entendía  tener 
guerra  con  el  re\  de  Granada,  que  él  vendría  á  la  fron- 
tera con  su  gente  dearmas,  para  asistir  sn  ella  con  éh 
\  el  rey  agradeció ,  cuanto  era  rasan,  tan  santo  propó- 

SÍtoy  empresa,  como  el    rey  su  señor  pensdia  seguir; 

j  envió  con  este  embajador  un  caballero  de  su  easa, 
que  era  Ramón  de  alelan,  para 'que  muy  particular* 
mente  informase  al  rej  de  Bohemia  del  estado  en  que 
se  hallaba  en  esta  sason  el  reino  de  Granada,  que  era 
tal,  que  había  en  él  gran  división ,  porque  el  rey  que 
se  llamaba  Uahomat,  hijo  deMir  Almuzlemin ,  era 
muchacho  de  doce  anos,  j  no  salía  de  la  Alnamhra,  y 
bñbiaen  so  remo  un  moro  muy  pudoroso ,  queers  de 
linaje  de  reyes,  que  estaba  apoderado  de  toda  la  caba* 
llena  de  aquel  reino ,  que  se  decia  Qsmin  Abdulult, 
que  teuia  la  ciudad  de  Malaga,  y  oíros  lugares  muy 
principales,  y  deilos  hacia  guerra  contra  la  parle  del 
ic\  mozo,  Pero  con  esto  había  entonces  grande  difi- 
cultad paia  emprender  la  guerra,  por  la  que  habia  en 

SÍ  reino  de  CuStilla,  entre  el  Paj  don  Alonso  y  donjuán 
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Manuel,  el  cual  sehabia  confederado  con  el  rey  de  Gra- 
nada ,  y  le  ayudaba  contra  el  rey  de  Castilla:  y  era  co- 
sa muy  necesaria,  que  se  apaciguasen  primero  las  di- 
ferencias que  habia  entre  ellos,  para  que  juntos  em- 
prendiesen la  guerra  contra  los  infieles,  pues  desta  ma- 
nera podían  ser  muy  ofendidos,  y  la  empresa  seria 
mas  fácil ,  y  no  se  concordando  ,  seria  muy  difícil.  Pe- 
ro como  el  rey  de  Bohemia  se  comenzó  á  divertir  apo- 
ner las  manos  en  las  cosas  de  Lombardía,  dejó  esta 
empresa  :  y  no  pasaron  muchos  diasque  volvió  el  rey 
á  enviarle  á  Ramón  de  Melan,  para  que  supiese,  que 
estaba  confederado  con  el  rey  de  Castilla:  porque  si 
pensaba  poner  su  persona  en  una  guerra  tan  santa ,  en- 
tendiese, que  nunca  hubo  tal  aparejo,  para  que  los 
moros  pudiesen  ser  ofendidos  en  aumento  de  la  cris- 
tiandad ;  y  el  rey  de  Bohemia  se  escusó  entonces  ,  por 
estaren  guerra  con  los  duques  de  Brabante  y  Lorena,  y 
con  el  condedo  Bar.  Fué  este  príncipe  grande  amigo  de 
buscar  nuevas  empresas  fuera  de  su  reino  ,  dejándole 
en  harto  peligro,  teniendo  muy  poderosos  enemigos, 
que  le  hacían  la  guerra  dentro  de  su  casa,  que  eran  el 
rey  de  Polonia  y  el  duque  de  Austria  y  el  rey  de  Ungría, 
por  respeto  del  rey  Roberto,  que  fué  gran  enemigo  del 
rey  de  Bohemia. 

Cap.  III. — De  la  entrada  que  hizo  en  Italia  el  de  Baviera 
cismático,  y  que  fué  d  juntarse  con  el  rey  don  Pedro  de 
Sicilia. 

Estando  el  rey  Roberto  muy  apoderado  en  las  cosas 
deToscana,  y  siendo  el  duque  de  Calabria,  su  hijo, 
señor  déla  ciudad  de  Florencia,  viéndose  muy  opresos 
los  gibelinos  de  Toscana  y  Lombardía  ,  solicitaron,  que 
pasase  á  Italia  el  de  Baviera,  para  que  se  hiciese  guer- 
ra contra  el  ejército  de  la  Iglesia  ,  que  estaba  en  Lom- 
bardía, y  contra  el  rey  Roberto:  y  procuraron,  que 
el  de  Baviera  pasase  de  Carinthia,  á  donde  estaba,  á  te- 
ner su  parlamento  en  la  ciudad  de  Trento:  y  concur- 
rieron á  él,  el  señor  de  Verona  y  Paserino,  señor  de 
Mantua  ,  y  uno  de  los  marqueses  de  Este  y  Azo  y  Mar- 
co Vicecomites ;  y  todos  los  principales  señores  del 
bando  gibelino:  y  también  se  hallaron  presentes  los 
embajadores  del  rey  don  Fadrique  de  Sicilia  ,  que  es- 
taba confederado  con  el  de  Baviera.  Esto  fué  por  el 
mes  de  febrero  del  año  pasado:  y  allí  juró,  que  iria  á 
Roma  á  recibir  la  corona  del  imperio:  y  mandó  pu- 
blicar entonces,  que  el  papa  Juan  era  hereje,  lo  cual  se 
hizo  con  consejo  de  algunos  prelados  y  frailes,  que  eran 
cismáticos  y  apóstatas,  y  se  habian  rebelado  contra  la 
Iglesia  :  y  de  allí  por  el  mes  de  marzo ,  con  solos  seis- 
cientos de  caballo  bajó  á  Como,  y  entró  en  Milán, 
y  recibió  la  corona  de  hierro  en  la  iglesia  de  San 
Ambrosio  ,  la  cual  no  le  quiso  dar  el  arzobispo  de 
Milán,  á  quien  esto  tocaba :  y  recibióla  de  un  obis- 
pa de  A  rezo  descomulgado.  Conmovióse  por  una  tan 
tilde  novedad  como  esta  toda  Italia :  y  no  hubo  ciu- 
dad principal ,  que  no  se  pusiese  en  armas,  por  las 
parcialidades  y  bandos  que  en  ellas  habia  ;  y  el  pue- 
blo romano  se  alteró  en  tal  manera,  que  quitaron  el 
gobierno  áloe  que  le  tenían ,  y  eligieren  cincuenta  y 
dos  personas,  á  quien  cometieron  el  regimiento:  v  en- 
uaron  al  papa  ¿  Aviñon  SUS  embajadores ,  suplicán- 
dole,   que    se  fuéSO    COC  BU  I  oí  le  ;i  residir  allí  ,   romo 

antes  solían  sus  pre  I  (cesores  :  de  otra  manera  decían 
que  los  tuviese  por  escusa  dos ,  si  ellos ,  como  cuerpo 
sin  cabeza,  declinaban  á  la  diestra  ó  á  la  siniestra.  El 
papa  les  respondió,  amonestándolos  y  animándolos 
para  que  resistiesen  al  cismático  enemigo  y  perseguí* 
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dor  de  la  Iglesia ,  ofreciendo ,  que  él  en  tiempo  conve- 
niente iria  alió  con  su  corte,  y  entre  tanto  aquella  ciu- 
dad se  gobernó  por  los  electos  del  pueblo ,  y  tenian  sus 
inteligencias  y  tratos  con  el  de  Baviera ,  y  con  el  rey 
Roberto  su  enemigo ,  el  cual  ajuntó  grande  ejército  y 
envió á  Juan  su  hermano  ,  príncipe  de  la  Morea  ,  y  al 
conde  de  Breña  ,  que  se  llamaba  duque  de  Atenas,  con 
compañías  de  gente  de  armas:  y  ocuparon  diversos 
lugares  de  Romanía  ,  para  tener  el  paso  al  enemigo.  En 
el  mismo  tiempo  envió  su  armada  al  rey  Roberto  con- 
tra Sicilia  ,  y  fué  con  ella  Roger  de  Sanguineto  ,  conde 
deCorellon  :  y  llevaba  quinientos  de  caballo  y  muchas 
compañías  de  gente  de  pié;  pero  éste  hizo  muy  poco 
efecto:  y  después  fué  con  diez  y  nueve  galeras  un  capi- 
tán, quesedecia  Barbavaira  de  Genova  ,  con  inteli- 
gencia que  se  le  rindiria  el  castillo  de  Agosta  y  tenien- 
do aviso  dello  don  Blasco  de  Alagon,  que  estaba  en  Ca- 
tania  ,  entróse  dentro  con  algunas  compañías  de  gente 
de  caballo ,  y  de  pié  ;  y  saliendo  los  genoveses  á  tierra, 
fué  sobre  ellos  y  los  hizo  recoger  ,  con  grande  daño,  y 
fué  preso  su  capitán.  Entendiendo  el  de  Baviera ,  des- 
pués de  su  coronación  ,  en  reformar  las  cosas  de  Milán, 
removió  del  gobierno  y  mando,  que  tenian  en  aque- 
lla ciudad  ,  á  Galeazo  Vicecómite,  que  la  tenia  tira- 
nizada ,  y  á  Azo  su  hijo  ,  y  á  Marco,  y  Luchino  sus 
hermanos  :  y  con  esto  ganó  la  voluntad  del  pueblo  ,  y 
dejó  allí  un  gobernador  ,  que  llamaban  vicario  ,  y  pasó 
á  Toscana,  sin  contradicción  alguna  ,  y  puso  su  real 
sobre  la  ciudad  de  Pisa  ,  y  con  ayuda  de  Castrucio  ,  la 
estrechó  de  manera  ,  que  se  le  rindió  en  el  mes  de  oc- 
tubre del  año  pasado.  Entonces  el  papa  promulgó  la 
última  sentencia  contra  el  de  Baviera,  declarándole 
por  cismático  y  perseguidor  de  la  Iglesia  y  fautor  de 
los  herejes;  y  privóle  de  toda  dignidad  temporal  y  es- 
piritual, y  á  diez  y  ocho  del  mes  de  diciembre  siguiente 
en  las  cuatro  témporas  del  adviento,  creó  diez  carde- 
nales, para  dar  mas  autoridad  en  aquel  trabajo  á  las 
cosas  de  la  Iglesia  :  y  entre  ellos  fué  creado  don  Pedro 
deToledo  obispo  de  Cartagena.  Fué  recibido  el  duque 
de  Baviera  en  Roma  sin  ninguna  contradicción  por 
Sarra  Colona  ,  y  Jacobo  Sabello ,  que  eran  los  princi- 
pales enemigos  de  la  parte  ursina  ,  que  seguían  al  rey 
Roberto  ,  y  entró  con  grande  pompa  y  recibimiento  ,  á 
siete  de  enero  deste  año,  y  de  allí  á  nueve  dias  fué  co- 
ronado en  la  iglesia  de  San  Pedro  con  grande  fiesta  y 
triunfo ,  y  armó  aquel  dia  caballero  á  Castrucio ,  que 
él  habia  hecho  duque  de  Luca  ,  y  nombróle  senador  de 
Roma  y  su  vicario  y  lugarteniente,  en  grande  injuria 
y  ofensa  del  sumo  pontifice,  siendo  el  primero  que  por 
su  autoridad  en  contradicción  del  papa  ,  se  hubiese 
jamás  coronado:  porque  ninguno  de  los  emperadores 
pasados  ,  por  grandes  enemigos  y  adversarios  que  fue- 
sen de  la  Iglesia ,  se  atrevieron  á  tomar  la  corona,  sino 
por  mano  del  sumo  pontífice,  ó  de  legado  suyo:  y  aun- 
que otros  hubo  muy  rebeldes,  é  infestos  á  la  sede 
apostólica,  ninguno  lo  fué  con  tanta  irreverencia  y 
desacato,  ni  tan  bárbaramente  como  éste.  Detúvose  en 
Roma  después  de  su  coronación,  sin  pasar  adelante, 
mandando  hacer  guerra  á  los  de  Orbieto,y  á  otros  lu- 
gares que  se  tenian  por  la  Iglesia  ,  pudiendo  hacer  gran 
daño  en  el  reino,  aunque  el  duque  de  Calabria  se  puso 
en  Abruzo,  y  tenia  alguna  gente  de  armas  en  e!  Águi- 
la, Cheprano,  Ponteoorvo,  y  San  Germán.  Finalmen- 
te ,  procediendo  como  impío  y  temerario ,  en  su  furor 
y  herejía  ,  á  diez  y  OCbú  de  abril  deste  año  ,  en  pública 
plaza ,  estando  en  su  trono  imperial,  delante  de  todo 

el  pueblo  ,  did  sentencia,  por  la  cual  deponía  y  privaba 
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del  pontificado  al   papa,  diciendo,  que  lo  hacia  imi- 
tando á  sus  predecesores  ,  señaladamente  á  Oíhon  el 
primero,  que  juntamente  con  el  clero  y  pueblo  ro- 
mano, depuso  al  papa  Juan  duodécimo  y  promulgó 
ciertas  constituciones  imperiales,  y  entre  ellas  una 
que  discernía  ,  que  el  que  de  allí  adelante  fuese  elegido 
pastor  de  la  Iglesia  romana,  hiciese  continua  residen- 
cia en  Roma,  y  no  se  pudiese  ausentar  della  ,  sino  por 
dos  jornadas.  No  contento  con  cometer  tan  abomina- 
ble sacrilegio  ,  el  dia  de  la  fiesta  de  la    Ascensión  ,  que 
fué  á  doce  de  mayo  deste  año,  declaró  por  papa,  jun- 
tamente con  el  clero  y  pueblo  romano,  á  un  fray  Pe- 
dro Reinaluchi  deCorbara  :de  la  diócesi  de  Reate,  de 
la  orden  de  los  frailes  menores:  y  dando  aquel  malvado 
su  consentimiento  á  una  tan  profana  y  sacrilega  elec- 
ción ,  se  llamó  Nicolao  quinto  y  confirmó  la  coronación 
del  bávaro.  Porque  fuese  en  mayor  oprobio  y  denues- 
tode  aquella  santa  silla  y  de  toda  la  cristiandad  ,  la 
elección  deste  hombre,  se  entendió  luego  que  era  casa- 
do y  que  habia  cohabitado  con  su  mujer  por  tiempo 
de  cinco  años  :  y  que  contra  su  voluntad  tomó  el  hábi- 
to de  los  frailes  menores,  é  hizo  profesión  en  la  regla 
de  San  Francisco  ,   y  siendo  viva  esta  su  mujer  al 
tiempo  de  su  elección,  lepidio  por  marido  enjuicio 
ante  el  obispo  de  Reate  su  ordinario  :  y  presentó  su  de- 
manda, y  fué  dada  sentencia  por  el  obispo  en  favor 
della,  y  publicóse  el  último  del  mes  de  noviembre  del 
mismo  año  de  su  elección.  Desto  se  siguió  grande  es- 
cándalo en  toda  la  cristiandad  ;  y  aunque  el  rey  don 
Fadrique  de  Sicilia  estaba  confederado  con  el  de  Bavie- 
ra ,  por  las  cosas  de  sus  estados  ,  en  todo  lo  que  tocaba 
á  las  cosas  espirituales  y  eclesiásticas  ,   no  siguióla 
opinión  del  bávaro  ,  ni  dio  obediencia  al  antipapa  ,  an- 
tes se  declaró,  que  estaba  debajo  de  la  obediencia  de 
la  Iglesia   romana  y  del  papa  Juan,  como  universal 
pastor;  pero  mandó  juntar  una  muv   gruesa  armada 
por  este  tiempo  ,  para  acudir  en   favor  del    bávaro,  y 
li  tcer  guerra  contra  el   rey  Roberto  su  enemigo,  por 
mar  y  por  tierra;  y  tuvo  cincuenta  galeras  muy  en 
orden.  Juntáronse  en  Mecina  otras  treinta  de  los  gibcli- 
9  dr  Sabooa  :  y  saliendo  el  rey  don   Fadrique  con 
l  armadas  la  marina  de  Melazo ,  para  ir  en  perso- 
n  i  COO  ella  á  la  playa  romana  .  estando  fiara  hacerse  á 
la  vela  ,  ve  determinó  en  su  consejo,  que  fuese  el  rey 
don  Pedro  su  lujo ,  }  él  se  quedase;  y  fueron  con  el 
conde  Joan  I  tara  monte  ei  viejo,  don  Blasco  de  Alagoo, 
Mateo  de  Palie! ,  el  conde  Koger  de  Pasaneto  ,  Mateo 
de  Rsclafana  ,  Nicolao  abad  ,  Pedro  Lanza  ,  Simón  de 
Escalo,  P.  asa  Rabeo  y  otros  barones  y  señores  <i<'l  remo 
de  Sicilia.  Discurrió  el  rey  don  Pedro  coa  su  armada 
por  1. 1  coste  de  Calabria,  haciendo  mucho  daño  á  los 
enemigos,  >  pasa  a  Iscla  A  catorce  del  mes  do  agosto, 
>  de  allí  fué  a  Gaeta ,  haciendo  goerra  á  las  tierras  del 
rey  Roberto:  j  pasando  á  la  playa  romana  oomba- 

t  mi  'ii  el  lagar  >'  rastillo  de  Astara,  cuyo  señor  era 
Auge!    dr  Malabí    m   i,  romano  de    la  parte  güeJÍS  ,  el 

analta  rindió,  y  en  alguna  vénganse  de  |s  memorie 
<\>-  la  prisión  y  moertede  Cooradino,  se  quemó  el  lu- 
gar y  talaron  so  comarca  Estando  en  aquella  oasis  vino 

al  rey  en  uní  galera  Pedro  de  Antioquia ,   canciller    de 

Sicilia:  j  sopo  como  el  ds  Bavkera  estaba  en  Corneto, 

v  mandó  que  volviese  ¡ Ti  él  y  diese  aviso  de  SU  llegada 

antro  tanto,  estando  la  armada  A  la  boca  detTIbre, 
porque  tuvieron  vientos  de  levante  y  {aloque,  con  muy 

ooiraste  .   hube  ron  de  i  orrer  a  Portobércules: 

y  allí  íá  veinte  \   dos  de  agosto  \  mo   al   rev   don  P'di  o 

el  ,  ei  duque  de  Bransí  ion  y  el  conde 
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Juan  de  Claramonte  ,  con  aviso  que  el  emperador  ba- 
jaría por  verse  con  él  á  la  marina  de  Corneto:  y  que 
con  algún  dinero  que  se  habia  cobrado  ,  y  con  el  so- 
corro de  la  armada  de  Sicilia  ,  entraría  ó  hacer  guerra 
en  el  reino:  y  habido  consejo  de  lo  que  se  debia  hacer, 
pareció  que  el  rey  don  Pedro  se  fuese  a  ver  con  el  de 
Baviera.  Entretanto  estando  la  armada  en  Portohér- 
cules  ,  envió  el  rey  á  requerir  a  los  de  Orbitelo  ,   que 
se  diesen  á  la  señoría  del  sacro  imperio,  y  respondie- 
ron con  confianza  que  el  lugar  era  fuerte  y  estaba 
apartado  de  la  marina  y  puesto  en  un  lago,   que  no 
querían,  y  que  se  aparejaban  para  resistirles:   y  el 
rey  mandó  que  fuese  parte  del  ejército  á  combatir  el 
lugar,  y  llevaron  por  tierra  muchos  esquifes  y  barcas, 
y  entraron  por  el  lago,  y  por  todas  partes  se  les  dio 
recio  combate:  y  aunque  los  del  lugar  al  principióse 
defendían  valientemente,  y  se  aprovechaban  de  di- 
versas defensas  ,  fué  entrado  por  combate  y  se  rindió 
el  castillo,  y  después  Lilio  y  Telamón.  Viéronse  el  bá- 
varo y  el  rey  don  Pedro  en  Corneto:  y  hubo  entre 
ellos  diversos  consejos ,   porque  el  bávaro  pedia  so- 
corro de  dinero,  del  cual  tenia  gran  falta:  y  el  rey 
don  Pedro  y  los  de  su  consejo  ,  le  requerían  que  fuese 
primero  contra  el  reino,  y  se  hiciese  la  guerra  al  rey 
Roberto,  y  que  su  armada  iria  por  mar,  y  se  daría 
la  suma  que  estaba  acordado,  que  era  según   Vilano 
dice,  veinte  mil  onzas  de  oro.  Mas  faltó  al  bávaro,  ó 
el  ánimo  ó  el  dinero  para  emprender  aquella  guerra;  y 
así  se  partieron  de  Corneto  á  diez  de  setiembre:   y 
recelando  que  Pisa  no  se  diese  á  florentines,  por  ha- 
ber muerto  en  este  tiempo  Castrucio,  se  volvió  la  via 
de  Tosca  na  y  libró  á  la  señoría  de  Luca  de  la  opresión 
en  que  estaba,  debajo  de  la  tiranía  de  los  hijos  de  Cas- 
trucio :  y  entonces  según  Vilano  refiere ,  rescató  de  la 
prisión  á  don  Ramón  de  Cardona  .  hijo  de  don  Ramón, 
que  habia  sido  capitán  de  ílorentines:  lo  cual  refiere, 
que  hizo  por  ruego  del  rey  de  Aragón  ,  y  lo  tuvo  A  su 
sueldo  con  compañía  de  cien  caballeros.  Partióse  el  rey 
don  Pedro  de  Pisa  con  su  armada  á  veinte  y  ocho  de 
setiembre,  y  arribando  cerca  de  Sicilia  por  contraste 
de  tiempo  ,  se  esparció  por  diversas  parles  ,  y  se  per- 
dieron quince  galeras  ,  y  otras  dieron  al  través  ,  y  el 
rey  con  grande  peligro  aportó  á  Minina  con  solas  cua- 
tro galeras. 

Cap.  IV. — Que  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  se  confe- 
deraron mediante  d  matrimonio  ihl  rey  </<■  Aragón,  con 

la  infanta  thnia  LeonOT. 

Como  el  rey  de  Aragón  estrechaba   la   plática  con  el 

rey  de  Castilla,  para  que  no  dejase  á  doña  Costauza  su 

BObrlna,  hija  de  don  Juan  Manuel,  con  quien  se  había 

desposado ,  y  temieron  don  Alvaro  Nuñez  de  Osorio, 
conde  de  Trastornare  ,  y  Juan  Martines  de  Leiva  ,  qui- 
era merino  mayor  en  Castilla,  y  guarda  mayor  de! 

cuerpo  del  rey,  y  presta  moro  mayor  en  Vizcaya,  \  SU 

lai  Encartaciones,  y  mayordomo  mayor  de  la  Infanta 

doña  Leonor,  por  quién  el  rey  de  Castilla  gobernaba 

lodos  sus  ne-ocios.  que  el  rey  de  Aragón  scí  contede- 
raiia  con  don  Juan   Manuel  ,  aOOUSejarOO    <|"(>  pusiese 

amistad  muy  estrecha  con  el  rej  de  Aragón;  y  como 
entes  as  trataba  que  la  infanta  dona  Leonor  su  hor- 
ma con  e!    udanle  don    Pedro  de  Aragón,  so 

bioieseel  sMérimonio  con  el  rey.  Con  ests  plática  al 

<  oodC  de  |  i.i-l, miara.  <|ue  lúe  el  principal  en  este  ciim- 

envid  aZaragosa  .acabadas  laaflestaa  de  la  co- 
rona   ion  .  un  caballero  vas, dio  dd  rey  de  Castilla  ,  que 

sedei  ia  Gil  Ruizde  Miño,  moviendo  que  las  amistada 
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que  se  asentaron  entre  los  reyes  don  Fernando,  don 
Jaime  y  donDionis,  se  confirmasen  y  hubiese  nueva 
confederación  y  amistad  entre  ellos  ,  y  el  rey  don 
Alonso  de  Portugal ,  pues  eran  tan  deudos:  y  envió  el 
rey  de  Portugal  á  requerir  lo  mismo  al  rey  de  Ara- 
gón con  Ramón  de  Montornes.  A  esto  respondió  el  rey 
que  estando  pendiente  la  diferencia  que  el  rey  de  Cas- 
tilla tenia  con  don  Juan  Manuel ,  teniendo  con  él  y 
con  su  hija  tanto  parentesco  ,  convenia  que  se  tratase 
primero  de  concordarlos  :  y  fueron  enviados  á  Casti- 
lla Blasco  Maza  de  Vergua  y  Rodrigo  de  Pina,  á  nueve 
del  mes  de  mayo  deste  año ,  y  con  ellos  se  envió  á 
aceptarla  plática  del  matrimonio  de  la  infanta  doña 
Leonor  :  y  dijeron  de  parte  del  rey  de  Aragón  que  en- 
tendía que  en  lo  que  tocaba  á  las  paces  era  muy  pro- 
vechoso á  entrambos  yá  sus  reinos;  pero  para  que 
mas  libremente  se  pudiese  hacer  la  guerra  contra  los 
moros,  era  muy  necesario  que  la  diferencia  de  don 
Juan  quedase  determinada  con  el  rey,  y  él  estuviese  en 
su  servicio  ,  señaladamente  por  el  deudo  que  don  Juan 
y  su  hija  tenían  con  la  casa  de  Aragón.  Pedia  con  estos 
embajadores  que  el  rey  de  Castilla  dejase  aquella  di- 
ferencia en  su  poder  ,  y  de  otras  personas  desapasio- 
nadas y  libres:  y  que  se  levantase  con  su  real  del  cerco 
que  tenia  sobre  Escalona :  y  don  Juan  del  que  tenia 
sobre  Huete:  y  procuróse  por  parte  del  rey  de  Aragón, 
que  don  Juan  viniese  en  lo  de  su  matrimonio  con  la 
infanta  doña  Leonor.  Por  este  tiempo  dio  el  rey  la  ca- 
pitanía de  la  gente  de  caballo  ,  y  de  pié  de  su  guarda, 
que  entonces  se  decia  del  acompañamiento  del  rey,  á 
un  caballero  aragonés  de  su  consejo  ,  que  se  decia  Mi- 
guel Pérez  Zapata,  que  era  muy  valeroso:  y  envióle 
ó  las  fronteras  de  Castilla,  para  que  se  entendiese  que 
daba  favor  á  las  cosas  de  don  Juan:  y  porque  el  rey  de 
Castilla  porfiaba  que  las  confederaciones  se  hiciesen 
entre  ellos  ,  sin  ninguna  mención  ni  excepción  de  don 
Juan  ,  estando  el  rey  en  Lérida  ,  á  catorce  del  mes  de 
junio  deste  año,  envió  á  mandar  á  Blasco  Maza  de  Ver- 
gua ya  Rodrigo  de  Pina  sus  embajadores,  que  tratasen 
con  el  conde  de  Trastamara,  que  se  ordenase  una  escri- 
tura á  parte  fuera  de  las  confederaciones,  por  la  cual  se 
prometiese  al  rey  de  Aragón,  que  por  razón  de  la  concor- 
dia que  entre  ellos  hubiese  ,  nunca  se  le  requeriría  que 
fuese  contra  don  Juan:  y  con  esto  se  firmó  lo  del  matri- 
monio y  la  confirmación  de  las  alianzas.  De  Lérida  se 
volvió  el  rey  á  Aragón  para  acercarse  á  las  fronteras 
de  Castilla  :  y  estando  en  Segura  cazando,  a  diez  y 
siete  del  mes  de  julio  deste  año ,  vino  á  él  un  caballero 
vasallo  de  don  Juan  Manuel  ,  que  se  decia  Nicolás  Sa- 
guin  ,  que  le  avisó  ,  que  habia  determinado  don  Juan 
con  consejo  de  los  prelados  y  ricos  hombres  ,  y  de  los 
consejos  de  las  ciudades  y  villas,  que  seguían  su  opi- 
nión, de  llevar  este  negocio  por  derecho  y  ante  juicio 
do  corte  !  y  teniendo  el  rey  aviso  desto  ,  partióse  otro 
dia  lunes  ,  y  entró  en  Monlalvan  ,  y  de  allí  se  determi- 
nó ,  poea  don  Juan  quería  justificarse  con  el  rey  de 
Castilla  ,  de  procurar  que  hiciese  con  él  la  satisfacción 
que  convenía.  También  tuvo  el  rey  aviso  en  Montalvan 
el  martes  I  diez  y  nueve  de  julio  ,  que  el  rey  de  Cas- 
tilla había  echado  de  su  consejo  y  servicio  al  conde  de 
Trastornara  i  y  que  por  ello  hubo  grande  mudanza  en 
las  oseas  del  gobiei  do  ,  porque  el  conde  lo  trata  abso- 
lutamente á  su  mano  :  v  entrando  en  VaHadolid  el 

rey  de.  Castilla  ,  el  prior  de  San  Juan  y  otros,  que  eran 
de  la  parte  do  don  Juan  Manuel  ,  y  su  bando ,  queda» 
ron  mas  favorecidos  :  j  mandó  el  rey  con  grande 
priesa ,  que  don  Jaime  de  Ejérica  ,  con  sus  compañías 


de  gente  de  caballo  y  de  pié ,  se  fuese  á  Juntar  con  don 
Juan  Manuel ,  porque  el  rey  de  Castilla  se  concordase 
con  él.  Mas  como  lo  del  matrimonio  entre  el  rey  de 
Aragón  y  la  infanta  doña  Leonor  se  concertó ,  que- 
dando fuera  de  la  concordia  don  Juan  Manuel,  mandó 
el  rey  á  don  Jaime  de  Ejérica  que  se  viniese  y  no  en- 
trase á  hacer  guerra  con  don  Juan  en  la  comarca  de 
Toledo,  como  lo  habia  determinado  :  y  estose  hizo  con 
color  del  matrimonio  que  se  trataba  entonces  de  don 
Pedro  de  Ejérica  su  hermano  menor,  con  doña  Bue- 
naventura de  Arbórea  ,  que  era  hija  mayor  del  juez  de 
Arbórea  ,  y  de  don  Pedro  ,  hijo  mayor  del  juez  de  Ar- 
bórea,  con  doña  María  Alvarez  de  Ejérica  ,  que  era 
hermana  mayor  de  don  Jaime.  De  Montalvan  se  vino 
el  rey  para  Cariñena  á  ocho  del  mes  de  agosto  deste 
año  ,  y  llegó  allí  Bernardo  de  Boxados  su  almirante ,  y 
con  él  vinieron  embajadores  del  rey  de  Túnez  y  Bu- 
gía,quese  llamaba  miramamolin  Abubacar  ,  hijo  de 
Mirabuzecri ,  y  de  Abdurrahamen  Benmuza  ,  rey  de 
Tremecen,  porque  el  almirante  habia  tratado  con  estos 
reyes,  en  nombre  del  rey  de  Aragón,  de  reducirlos  á  su 
servicio ,  y  asentaron  sus  treguas. 

Cap.  V. — Del  estatuto  que  se  ordenó  en  el  tiempo  del  rey 
don  Jaime  el  segundo  ,  de  no  dividir  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Valencia  ,  y  el  condado  de  Barcelona ,  de  la  co- 
rona :  y  que  el  rey  don  Alonso  su  hijo  hizo  también  otro 
estatuto ,  en  qué  juró ,  de  no  enagenar  ninguna  cosa  de 
sus  reinos  por  diez  años. 

Referido  se  ha  en  lo  de  arriba,  que  en  las  cortes  que 
el  rey  don  Jaime  el  segundo  tuvo  en  Tarragona  en  el 
año  de  mil  y  trescientos  diez  y  nueve,  cuando  el  in- 
fante don  Jaime  renunció  la  sucesión  de  la  primogeni- 
tui  a  ,  se  hizo  unión  de  los  reinos :  y  esto  fué  que  se  de- 
liberó por  el  rey  dejar  de  tal  manera  unidos  é  incor- 
porados los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  ,  con  el  con- 
dado de  Barcelona  ,  que  no  se  pudiesen  separar  ni  di- 
vidir por  sus  sucesores.  Movióse  á  esto,  porque 
allende  del  beneficio  universal  que  resultaba  de  estar 
estos  reinos  unidos  ,  siempre  que  en  lo  pasado  se  in- 
tentó de  dividirlos  y  desmembrarlos ,  se  habían  segui- 
do dello  grandes  alteraciones  y  escándalos  :  y  entonces 
hizo  un  estatuto  en  que  se  proveyó  que  estos  reinos  y 
el  condado  de  Barcelona ,  con  el  directo  dominio  y 
derechos  que  le  pertenecían  en  el  reino  de  Mallorca  ,  y 
en  las  islas  adyacentes ,  y  en  los  condados  de  Rosellon. 
Cerdania  ,  Confíente  y  Valespir,  y  en  los  vizcondados 
de  Homelades  y  Carlades,  estuviesen  perpetuamente 
unidos  debajo  de  un  solo  dominio:  y  no  se  pudiese 
separar  lo  uno  de  lo  otro  :  y  ni  por  testamento  ni  por 
donación  entre  vivos  ,  se  pudiesen  por  él  ó  sus  suceso- 
res dividir.  Reservóse  en  aquel  estatutoel  rey,  queé! 
y  sus  sucesores  pudiesen  dar  a  sus  hijos  y  nietos ,  y  íi 
las  personas  que  les  pareciese,  lugares  y  castillos  ,  ó 
otros  heredamientos.  Esto  juró  el  rey  públicamente  ;¡ 
catorce  del  mes  de  diciembre  de  aquel  año  :  y  ordenó- 
se en  el  mismo  estatuto  que  cualquiera  de  sus  Suceso 
res ,  al  tiempo  de  su  nuevo  reinado  ,  fuese  obligado  de 
hacer  homenaje  ante  todas  cosas ,  de  guardar  y  cum- 
plir este  estatuto,  y  lo  jurase  públicamente  :  y  ante- 
de  hacer  este  juramento  con  público  Instrumento,  los 
prelados,  ricos  hombres ,  mesnaderos ,  caballeros  \ 
ciudadanos  \  burgueses,    y  los  de  las  villas,    ú  otro 

cualquiera  particular  i  oo  fuesen  obligados  deobed 
carie  ni  servirle  en  cosa  alguna  :  y  si  antes  se  le  hu- 
biese prest, ido  juramento  de  fidelidad,  Fuese  de  ningún 
momento  :  y  mandó  el  rey  en  aquel  estatuto  í\  todo; 
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sus  subditos,  que  lo  guardasen  v  cumpliesen  debajo  de 
U  deuda  de  naturaleza  ,  por  la  fé  y  bomenaje  y  jura- 
mento en  que  le  eran  obligados.  Mandó  el  rey  que  se 
isen  cuatro  instrumentos  públicos  deste  estatuto, 
para  que  el  uno  se  pusiese  en  su  archivo  real,  y  el  otro 
para  la  universidad  del  reiuo  de  Aragón  .  que  estuvie- 
se en  poder   de  los  jurados  y  ciudadanos  de  Zaragoza, 
y  otro  para  el  reino  de  Valencia  ,  y  el  cuarto  para  la 
universidad  de  Cataluña.   Habiendo  precedido  esto  en 
tiempo  del  rey  don  Jaime  ,  sucedió,    que  el  rey,  des- 
pués de  haber  concertado  lo  de  su  matrimonio  con  la 
infanta  doña  Leonor  de  Castilla  ,   de  Cariñena  se  fue"  á 
Daroca  ,  y  estando  en  aquella  villa ,  considerando  que 
por  la  liberalidad  de  los  reyes  pasados,  y   también 
porque  el  rey  su  padre  había  dado  ,  no  solo  á  sus  hi- 
jos ,  pero  a  diversas  personas,  por  lo  que  le    habían 
servido  muchas  villas  y  castillos,  y  grandes  derechos  y 
rentas  de  la  corona,  y  otros  se  habían  vendido  para 
pegar  sus  deudas,  y  quedaban  muchas  cosas  por  cum- 
plir de  sus  descargos,  y  de  la  infanta  doña  Teresa  ,  y 
las  restas  reales  estaban  tan   menoscabadas  y  dismi- 
nuidas, que  convenia  al  estado  real  y  al  bien  desús 
reinos  ,  que  lo  que  i  estaba  se  conservase  en  la  corona, 
y  se  evitase  la  necesidad  que  se  esperaba  ,  porque  esta 
suele  ser  muy  perniciosa  á  los  subditos.  Por  estas  cau- 
- 1-  .  <M  mismo  se  quiso  imponer  cierta  ley  ,  é  hizo  un 
estatuto  en  que  prometía  ,  que  dentro  de  diez  años  no 
enagenaria  ninguna  ciudad  ,  ni  castillo,  ni  lugar,  en 
loa  reinos  de  Aragón  y  Valencia  :    y  en  el  condado  de 
Barcelona  ,  ni  la  jurisdicción  civil  ó  criminal,  ni  el  me- 
ro y   mixto  imperio,  ni  feudo,  ni  derecho  alguno,  ni 
lo  daría  6  empeñaría,  ni  lo  separaría  de  la  corona  real. 
Reservóse  que  en  evidente  necesidad  y  utilidad  desús 
reinos,  pudiese  dar  o  enagenar  lo  que  le  pareciese,  y 
hacer  las  concesiones  y  mercedes,  que  bien  visto  le 
fuese  destro  de  los  diez  años  á  los  infantes  sus  hijos. 
Este  estatuto  se  otoruó  en  Daroca  6  veinte   del  mes  de 
Rgeeto,  y  lo  juró  el  rey  ,  y  fué   muv  secreto,  y  no  in- 
tervinieron eü  ello  sino  fray  Guillen  Jornet ,    que  era 
confesor  del  rey  ,  y  don  Miguel  de  (Jorrea  de  su  con- 
sejo .  que  era  ayo  del  infante  don  Pedro  so  hijo,  y  Gar- 
cía de  Loriz,  que  había  sido  mayordomo  de  la  infanta 
doña  Teresa  i  j  era  tesorero  del  rey,  j  Lope  de  Cencut 
su  secretario :  y  por  razón  deste  estatuto,  pretendió 
después  el  rey  don  Pedro  su  hijo,  que  no  eran  válidas 
donaciones  que  se  hicieron  por  el  rey  mi  padre  a  los 
iofantesdon  Fernando  y  don  Juan  bus  hermanos,  de 
las  '  iudades  de  i  oí  tosa  y  Albarracin  ,  y  de  otras  mu- 
obas  villas  j  castillos:)   hubo  sobre  ello  en  el  reino 
ndes  díl  ;  y  n  madi  her- 

mai 

Cap    \i — D  la  que  d  rey  envió  al  rey  don  Fa- 

di  ii/iir ,  /  \ale  que  Be  aparta  l 1  a- 

■i  ,  ■•  U  nia  •  "i  d  d 

P  •  eal    tiempo  estaba  toda  la  cristiandad  en  gran 

turbación  ,  poi  el    gran   escándalo  que  se  siguió  de  la 
ti  que  el  de  Bai  lera  lo /o  dd  antipapa,  dividien- 
do la  anión  i  písanos 
¡pálmente  estaban  peí  \(,i  tidos  en 

.iqnel  i -i  i  1 1  .  \   loada  la  casa  de  Oria  ,  que  lemán  csla- 

-.  en  1. 1  i-  urab  oí  de  sembrar  i  o 

i  |uella  dañada  opinión  del  antipapa  y  del  l 
\  aunqu  i .  que  el  rey  don  1  adi  lq< 

sübdil  '  iml  i .  y  recono- 

cían la  anión  de  la  I  oliea  ,  puesto  que  estaba 

todo  aquel  reino  entredicho;  pero  por  favore  er  la  II  ••■ 


del  bavaro  ,  y  tener  con  él  su  confederación  ,  resulta- 
ba gran  infamia  al  rey  don  Fadrique,  y  era  causa,  que 
en  las  cosas  deCerdeña  tuviesen  mayor  osadía  los  cis* 
raá ticos  de  sembrar  su  opinión.  Por  esta  causa  el  rey, 
que  era  príncipe  muy  católico,  considerando  cuanta 
nota  era  del  rey  don  Fadrique  su  lio,  y  de  aquella  ca- 
sa, que  favoreciese  y  ayudase  al  de  Baviera  ,  aunque 
fuese  fuera  de  lo  que  tocaba  á  la  religión  ,  y  de  nuestra 
santa  fé,  acordó ,  estando  en  Lérida  en  la  fiesta  de  san 
Pedro  y  san  Pablo  del  mes  de  junio  deste  año,  enviar 
un  religioso,  que  era  prior  del  monasterio  de  predica- 
dores de  Barcelona,  llamado  fray  Guillen  Costa  .  al  rey 
don  Fadrique,  para   que  de  su   parte  le  persuadiese» 
que  se  apartase  de  la  amistad  que  tenia  con  el  de  Ba- 
viera, porque  estando  aliado  y  confederado  con  él,  se 
sospechaba  que  favorecería  á  la  cisma,  que  se  había 
procurado  en  la  Iglesia,  creando  al  antipapa,  siendo 
en  gran  nota  é  infamia  de  sus  reinos.  Decia  ,  que  debía 
estar  muy  escarmentado  de  lo  que  le  sucedió  en  la 
confederación  del  emperador  Enrice:  y  que  en  favo- 
recer ahora  a  éste,  ponia   en  gran  condición   y  aven- 
tura su  estado  :  y  que  mirase,  que  en  un  mismo  caso 
injuriaba  y  ofendía  a  la  Iglesia,  en  dar  favor  y  ayuda 
al  que  estaba  por  ella  declarado  por  cismático  ,  y  I  su 
propia  casa  y  ó  la  corona  del  reino  de  Aragón,  en  favo- 
recer al  que  era  enemigo  y  competidor  del  emperador 
Federico,  siendo  su  cuñado.  Pero  el  rey  de  Sicilia,  no 
se  contentando  de  tener  su  confederación  y   liga  con 
el  emperador  Ludovico,  procuró  de  confirmarla  con 
estrecho  deudo  ,  y  acordó  de  casar  la  infanta  doña  Isa- 
bel su  hija  con  Estovan  duque  de  Baviera  ,  hijo  segun- 
do del bívaro.  Y  escosábase  deste  matrimonio. dicien- 
do, que  pues  el  rey  Roberto  su  adversario  ,  habla  ca- 
sado a!  duque  de  Calabria  su   hijo  con  Catalina,  her- 
mana de  Federico,  duque  de  Austria  ,  y  rey  de  toma- 
nos,  cuñado  del   rey,  y  no   le  estaba  á    él  menos  bien 
conservar  su  amistad  con  este  parentesco  con  los  prín- 
cipes de  Baviera,  siendo  tan  enemigos  déla  casa  de 
Austria.  Con  esta  diligencia  proveyó  el  rey  ,  que  el  pa- 
pa procediese  contra  los  que  eran  de  la  'asa  de  Oria, 
v  sembraban  en  la  isla  de  Cerdeña  el  error  y  seda  del 

bavaro, y  de  su  BBtipapa,  para  que  se  declarasen  por 
Cismáticos  BUS  adherentes  \  secuaces,  y  SS  procediese 

contra  ellos,  señaladamente  contra  los  pisODOS  ,  \  Le 
re.piiriescn  de  parle  del  papa  .  para  hacerles  guerra  ¡  y 
porque  en  el  afio    pasado  se  tuvo  aviso    que  los  frailes 

de  la  orden  de  predicadores  y  de  los  menores  de  Callar, 
que  eran  písanos ,  tentaban  de  entregare!  castillo  do 
Callera  losde  Pisa,  yestuvlestequella  ruana  en  poder 

de  aquella  señoría,    mandóse,  (pie   todos  saliesen  de 

Callar:  y  también  porque  escribió  el  cardenal  Napoiioo 
que  no  convenía  en  estos  tiempos,  que  ningún  prelado 
italiano,  ni  toscaoo ,  ni  sardo ,  residiese ea  laislade 
Cerdeña,  bs  proveyó,  que  enviasen  sus  vi<  arios  y  pro- 
curadores v  administradores,  con  que  fuesen  de  la  00*- 

roña  de  Aragón.  Da  Lérida  se  fué  el  rej  a  Barcelona, 
porque  babia  de  venir  a  se  corto  el  rey  don  Jaime  de 
Mallorca  su  yerno,  para  le  baoer  el  reconocimiento  por 

e|  |, .,ido  de  aquel  remo  ,  v  de  los  otros  estados  :  \  por 
este  tiempo  era  ido  el  mlanle  don  l'edro,  conde  de  Hi- 

begorsa  y  <!<■  ümpurlaa,  6  Aviñon,  para  tratar  con  el 
,!,.  ia  peí  entreoí  rey  Roberto  y  al  reí  don  Pe- 
dí ique  boi  tíos ,  v  por  la  dispensación  para  el  matri- 
monio que  m  babia  tratado  entra  él  5  la  reina  doña 
del  hipre  suprime,  que  le  habia  antee  dóne- 
lo y  ,i,»  ie  podo  obtener.  Vinoei  rej  «loo  .lome  de 
Horca  a  la  ciudad  de  Barcelona  con  el  In  tanta  ateo 
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femando  su  hermano,  y  con  muy  gran  corte  de  caba- 
lleros de  Roselion  y  Cerdania  y  de  Mompeller  y  Ma- 
llorca: y  á  veinte  y  cinco  del  mes  de  octubre  deste 
año  ,  estando  presentes  el  infante  don  Juan  ,  electo  pa- 
triarca de  Alejandría  y  los  infantes  don  Fernando,  y 
don  Pedro,  conde  de  Ribagorza  y  de  Ampurias  ;  don 
Pedro  arzobispo  de  Zaragoza  ,  canciller  del  rey;  Guido 
arzobispo  de  Arbórea  y  de  Tiro;  don  Berenguer,  obis- 
po de  Elna  ;  Pedro  de  Arbórea  ,  hijo  de  Ugo ,  juez  de 
Arbórea;  don  Ramón  Folch,  vizconde  de  Cardona;  Ar- 
nal  Roger  de  Pallas  ;  don  Pedro  de  Fenollet ,  vizconde 
de  lila  ;  don  Berenguer  de  Vilaragut ,  Ponce  de  Cara- 
main  ;  Bernardo  de  Boxados  ,  almirante  del  rey  ;  Ai- 
mar  de  Moset;  Guillen  de  Aulomar  ,  vicecanciller  del 
rey ,  el  rey  don  Jaime  hizo  el  reconocimiento  al  rey  de 
Aragón  ,  por  el  feudo  del  reino  de  Mallorca  ,  y  de  los 
condados  de  Roselion  y  Cerdania,  y  de  Valespir  y  Co- 
libre y  del  señorío  de  Mompeller  ,  como  se  había  re- 
conocido al  rey  don  Jaime,  y  á  los  reyes  sus  predece- 
sores, y  conforme  h  las  condiciones,  que  fueron  pos- 
treramente tratadas  por  el  infante  don  Felipe  su  tio  co- 
mo su  tutor. 

Cap.  VII. — Delosbodas  que  se  celebraron  en  Tarasona, 
entre  el  reí/  de  Aragón  y  la  infanta  doña  Leonor ,  y  de 
la  confederación  que  se  asentó  con  el  rey  de  Castilla,  pa- 
ra hacer  la  guerra  a  los  moros. 

En  este  año  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  cele- 
bró sus  bodas  en  Alfa  ya  tes,  en  el  reino  de  Portugal 
con  la  infanta  doña  María  ,  hija  del  rey  don  Alonso 
de  Portugal:  y  se  confederaron  ambos  reyes  en  muy 
estrecha  amistad,  y  de  allí  se  vinieron  á  un  lugar  de 
Castilla  que  se  dice  Fuente  Ginaldo,  y  en  él  se  con- 
cordó el  matrimonio  entre  el  infante  don  Pedro  de 
Portugal,  hijo  primogénito  del  rey  don  Alonso,  y 
doña  Blanca  hija  del  infante  don  Pedro,  que  murió 
en  la  vega  de  Granada,  y  de  la  infanta  doña  María, 
hermana  del  rey  de  Aragón.  De  allí  se  vino  el  rey 
de  Castilla  con  la  reina  su  mujer  á  Ciudad  Rodrigo, 
y  a.  Salamanca  ,  y  así  se  acabó  de  concertar  el  ma- 
trimonio del  rey  de  Aragón  con  la  infanta  doña  Leo- 
nor, hermana  del  rey  de  Castilla  :  y  se  contrajo  por 
palabras  de  presente ,  á  lo  cual  fué  enviado  á  Sala- 
manca don  Gonzalo  García  ,  y  fué  concordado,  que 
las  bodas  se  celebrasen  en  Tarazona  y  los  reyes  se 
viesen.  En  este  mismo  tiempo  fué  muerto  don  Alvar 
Nuñez  de  Osorio  conde  de  Trastamara  ,  y  matólo  por 
mandado  del  rey ,  Ramiro  Florez  de  Guzman:  y  por 
■OOteocia  que  el  rey  dio  en  Valladolid  declaró  por  trai- 
dor al  conde.  Fue"  este  un  caso  muy  ejemplar  en  aque- 
llos tiempos,  porque  este  caballero  habia  alcanzado 
muv  grande  estado  y  tenia  el  principal  lugar  en  el 
con-..']:,  del  rey:  y  habiéndole  dado  título  y  estado  de 
muy  gran  señor,  lo  perdió  juntamente  con  la  vida 
con  grande  ignominia.  Estuvo  el  rey  en  Barcelona 
hasta  quince  del  mes  de  noviembre,  y  como  supo  que 
m  matrimonio  era  concluido,  partió  para  Zaragoza, 
y  deallí  iue  mu\  acompañado  de  los  infantes  y  ri- 
l  hombres  de  bus  reinos  a  Tarazona.  Con  el  rey 
rie Castilla  vinieron  don  Pedro  de  Toledo  obispo  de 

Cartagena;   don   Juan    obispo    de    Usina,  don    Vasco 

i'.-nnuex  maestre  de  la  can  i  Hería  de  la  orden  de  San- 
liagtj  don  Juan  Nuñez  maestre  de  Calatrava,  don 
Suer  Pérez,  maestre  de  Alcántara  ,  don  Pedro  Fer- 
nandezde  (lastro,  don  Juan  Alonso  de  llaro  señor 
«lelos  Cameros,  don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias  se- 
ñor de  Noroña :  don  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos, 
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don  Diego  Gómez  de  Castañeda ,  y  Juan  Martínez  de 
Leiva,  adelantado  mayor  por  el  rey  en  Castilla  y  su 
camarero  mayor ;  y  Alonso  Jotre  de  Tenorio  ,  guarda 
mayor  de  su  cuerpo  y  su  almirante  mayor  de  la  mar, 
y  otros  muchos  ricos  hombres  y  caballeros.  Llegan- 
do el  rey  de  Castilla  con  la  reina  su  mujer  y  con  la 
reina  de  Aragón  su  hermana  á  Logroño,  fueron  algu- 
nos ricos  hombres  y  caballeros  de  Aragón  á  aquella 
villa  por  mandado  del  rey  para  acompañar  á  la  reina 
su  mujer,  y  á  Calahorra  fué  el  arzobispo  don  Pedro 
de  Luna  con  grande  acompañamiento  de  ricos  hom- 
bres y  caballeros,  y  lleváronse  a  la  reina  muchas  jo- 
yas y  preseas  y  ricos  aderezos:  y  pasando  mas  ade- 
lante á  la  villa  de  Al  faro,  salió  á  recibir  al  rey  de 
Castilla  el  infante  don  Juan,  patriarca  de  Alejandría 
y  administrador  de  la  iglesia  de  Tarragona,  y  lle- 
vaba consigo  muchos  ricos  hombres  y  caballeros  de 
Aragón  y  Cataluña,  y  de  allí  se  vinieron  juntos  pa- 
ra la  villa  de  Agreda.  Fué  el  rey  de  Aragón  acompa- 
ñado de  los  infantes  don  Pedro  y  don  Ramón  Berenguer 
sus  hermanos,  y  de  toda  la  caballería  de  su  casa  y 
corte  á  la  villa  de  Agreda:  y  allí  ante  todas  cosas  los 
reyes  ,  un  martes  postrero  de  enero  del  año  del  na- 
cimiento de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos  veinte  y 
nueve,  en  la  iglesia  de  San  Miguel,  confirmaron  y 
ratificaron  la  concordia  ,  que  se  habia  ratificado  el 
mes  de  octubre  pasado  en  Medina  del  Campo  por  el 
rey  de  Castilla  ,  por  la  cual  los  reyes  de  Aragón  ,  Cas- 
tilla y  Portugal  renovaron  entre  sí  las  confederaciones 
y  ligas  que  concordaron  los  reyes  don  Jaime ,  don  Fer- 
nando y  don  Dionis.  Otro  dia  se  vinieron  ambos  re- 
yes á  la  ciudad  de  Tarazona  ,  con  las  reinas  doña  Ma- 
ría y  doña  Leonor  ,  y  se  celebraron  las  bodas  del  rey 
con  gran  fiesta  en  principo  del  mes  de  febrero.  Estando 
los  reyes  en  sus  fiestas,  se  juntaron  un  domingo  que 
fué  á  cinco  de  febrero,  en  el  monasterio  de  los  frailes 
menores,  á  donde  posaba  la  reina  doña  Leonor  :  y  en 
presencia  déla  infanta  doña  María,  mujer  que  fué  del 
infante  don  Pedro  de  Castilla  ,  y  del  infante  don  Juan 
patriarca  de  Alejandría  ,  y  délos  infantes  don  Pedro 
y  don  Ramón  Berenguer  sus  hermanos,  don  Pedro 
de  Luna,  arzobispo  de  Zaragoza;  don  Vasco  Ramírez 
maestre  de  la  caballería  de  la  orden  de  Santiago;  don 
Pedro  Cornel ,  don  Gonzalo  García,  Juan  Martínez 
de  Leiva,  Alonso  Jotre  de  Tenorio  ;  el  rey  de  Cas- 
tilla dijo  :  que  al  tiempo  que  él  trató  su  casamiento 
con  la  reina  doña  María  hija  del  rey  de  Portugal,  de- 
seando el  bien  y  acrecentamiento  de  doña  Blanca  su 
prima  ,  hija  de  la  infanta  doña  María  de  Aragón,  pro- 
curó que  casase  con  el  infante  don  Pedro,  hijo  pri- 
mogénito del  rey  don  Alonso  de  Portugal ,  y  se  con- 
cordó por  él  y  firmó  el  matrimonio,  y  rogó  al  rey 
de  Aragón  y  á  los  infantes  sus  hermanos  que  lo  tu- 
viesen por  bien  ,  y  así  se  otorgó  por  ellos  :  y  el  rey 
de  Castilla  se  volvió  para  Agreda,  y  la  reina  doña  Ma- 
ría se  llevó  consigo  a  doña  blanca  para  enviarla  ú 
Portugal.  Antes  que  el  rey  de  Castilla  se  partiese,  es- 
tando en  Tarazona  lunes  a  seis  de  febrero,  se  asentó 
confederación  y  concordia  entre  estos  príncipes  para 
hacer  guerra  á  los  moros.  Prometieron  el  uno  al  otro, 
de  bacer  La  guerra  por  mar  y  por  tierra  con  todo  su  po- 
der, al  rey  de  Granada  y  su  tierra  y  gentes:  y  (pie  nun- 
ca harían  paz  ni  tregua  con  él  ,  sino  (\o  consentimiento 
de  entrambos:  y  ofrecía  al  rey  de  Castilla  que  no 
permitiría,  que  prelados,  maestres  de  órdenes,  ricos 

hombres   ó  caballeros,    ni  castillos  ó  villas  de  Anda- 
I  lucía,  ni  del    reino  de  Murcia,  ni  de  las  otras   tierras 


su 

de  sus  reinos,  pudiesen  en  general  ó  particularmente, 
tener  paz  ni  tregua  con  el  rey  de  Granada  ni  con  sus 
vasallos:  y  porque  los  lugares  de  las  frouteras  del 
rey  de  Aragón  no  comarcaban  con  la  tierra  del  rey 
de  Granada  ,  y  pudiese  mejor  proseguir  la  guerra  con- 
tra los  moros,  se  proveyó  que  sus  ejércitos  y  gentes 
fuesen  recibidos  en  las  ciudades  y  lugares  de  su  fron- 
tera ,  vecinos  á  los  moros ,  y  los  suyos  le  ayudasen  á 
continuarla  :  y  que  los  de  aquellas  fronteras  hieiesen 
juramento  y  pleito  homenaje,  hasta  la  fiesta  de  Pascua 
de  Resurrección  deste  año,  á  cualquiera  procurador 
que  el  rey  enviase.  Esto  juró  el  rey  de  Castilla,  é  hi- 
zo pleito  homenaje  al  rey  de  Aragón  en  sus  manos, 
diciendo,  que  si  no  locumpliese  valiese  méuos,  así 
como  aquel  que  quebranta  jura  y  pleito  homenaje:  é 
hicieron  el  mismojuramento  los  obispos  de  Cartagena 
y  Osma,  y  los  maestres  de  Santiago  y  Calatra va,  don 
Juan  Alonso  de  Haro  ,  don  Rodrigo  Álvarez  de  Asturias, 
don  Diego  Gómez  de  Castañeda  ,  Fernán  Rodríguez  de 
Villalobos,  Juan  Martinezde  Leiva,  y  el  almirante  Alon- 
so Jofre  Tenorio  :  y  estos  maestres  y  ricos  hombres 
hicieron  el  juramento  y  p'eito  homenaje  en  poder  de 
don  Jaime  de  Ejérica:  prometiendo,  que  harian  todo  su 
poder,  porque  esto  se  guardase  y  cumpliese:  y  si  no 
lo  hiciesen  que  a  cualquiera  de  aquellos  ricos  hombres, 
pudiese  decir  mal  sobre  ello  cualquier  hombre  que  fue- 
se hijodalgo  .  y  el  rico  hombre  fuese  obligado  de  res- 
ponder ante  cualquier  rej .  También  el  rey  de  Aragón 
prometió  de  DO  consentir  que  los  infantes  sus  herma- 
ni  los  prelados  ,  maestres  de  órdenes,  ricos  hom- 
l  1. 1  i  caballeros,  ni  ciudades  ó  villas  ó  castillos  del 
reino  de  Valencia,  pudiesen  tener  paz  ó  tregua  con 
kM  moro-,  y  que  dello  liarían  pleito  homenaje:  y  todo 
tiempo  que  sos  gentes  \  ejército  estuviesen  eo  lagares 
de  la  frontera  del  rey  de  Castilla  i  le  guardarían  sa  se- 
ñorío: e  hfzose  ei  juramento  y  pleito  homenaje  en  po- 
der de!  rey  de  Castilla ,  y  juraron  lo  mismo  el  infante 
don  Juan  ,  patriarca  de  Alejandría  ¡  el  arzobispo  de 
Z  iragoz  i ,  loa  infantes  «ion  Pedio  ,  conde  de  Eübagorza 
\  Aoripurias,  y  don  Ramón  Berenguer,  conde  de  las 
montañas  de  Prados,  IOS  hermanos,  don  Jaime  deEjé- 

rioa,  don  Ramón  Folch,  vizconde  de  Cardona,  don 
Jimeoo  Cornel,  don  ()t  de  Ifoncada , don  Pedro  de 

a.  don  Pedro  de  lama  .  don  Ramón  Cornel  y  don 

i  M  1/ 1  de  Vei  gua  :  loa  infantes  don  Pedro  y  don 

n  Berenguer  hi<  íeron  el  pleito  homenajeen  saa- 

al  \.<\  <!e  ( ¡astilla  :  y  los  ricos  hombres  en  manos 

de  don  Juan  Alonas  de  ii.no  Quedaba  roerá  de  la  con* 

cordia  don  Joan  Manuel,  y  hacl  i  goerra  desdesoa  m- 

.  i  1 1. 1  ra  de  Toledo  ,  y  un  hijo  suj  o  que 

-  tocho  Manuel,  que  asi  iba  -  ;i  Peñaflel,  hacia 

mneba  guerra)  dañoenel  término  de  Cuellarysu 

\    \  lato  cnanto  impedimento  ara  para  la 

estar  don  Joan  desavenido  del 

re)  de  Castilla    pro*  araba  el  rey  de  Aragón  de  boo- 

¡  ras  diferencial    porque  don  Joan  viendo  que 

..i  \  Poi  tuga  I ,  estaban  tsn 

conf(  j  unido* .  %  que  ei  quedaba  exetnide  de 

•  'i. i  que  habian  tomado  loa  reí  ai  de  s 

1 1  .i  i.i  guei  i  .i  da  loa  roon  - .  aooi  do"  de 

Hjuntarse  amistad  y  deudocon  don  Joan  No- 

i  iue  era  hijo  de  don  i  w  oaodo .  lujo  del 

Infante  don  Fernando  )  de  doña  Juana  da  Lira  ber- 

i  de  don  Juan  Noi  Lera  al  \  alerosoí  que  fué 

i.i  con  ei  lofaote  don  Enrique    i  ni 

rl  m    I  i  oí  Manuel  con  don  i  lí I.i ri'  a   SO  hijo,  her- 

mana  d este  don  Joan  Nones    j  i<  atóse  coa  gran  OS- 
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gociacion  y  mañosamente  que  don  Juan  Nufíez  casase 
con  doña  María,  hija  de  don  Juan  ,  á  quien  el  rey  de 
Castilla  mandó  matar  en  Toro  ,  nieta  del  infante  don 
Juan  ,  que  estaba  en  Bayona  ,  ofreciéndole  que  le  ayu- 
daría á  cobrar  el  señorío  de  Vizcaya,  y  las  villas  y 
castillos  que  pertenecían  á  esta  doña  María,  que  el  rey 
le  había  mandado  ocupar  cuando  mandó  matar  á  su 
padre:  y  dello  resultó  grandes  alteraciones  y  guerras 
en  Castilla.  Eutóuces  procuró  el  rey  de  Castilla  por 
este  temor  ,  y  por  mejor  poder  hacer  la  guerra  á  los 
moros,  de  concordarse  con  don  Juan  ,  y  diólea  doña 
Costanza  su  hija  ,  que  la  tenia  en  el  alcázar  de  Toro ,  y 
quedóse  don  Juan  con  la  villa  y  castillo  de  Lorca,  que 
se  le  habia  dado  en  rehenes  por  el  casamiento  de  su 
hija  :  é  hizo  pleito  homenaje  de  tenerlo  por  el  rey :  y 
mandóle  el  rey  librar  los  maravedís,  que  antes  solía 
tener  en  las  rentas  de  lugares  y  villas  que  eran  de  por 
vida.  Acabado  esto  envió  el  rey  al  papa  á  don  Blasco 
Maza  de  Vergua ,  para  suplicarle  le  hiciese  las  gracias 
que  la  sede  apostólica  acostumbraba  en  las  guerras, 
que  se  emprendían  contra  los  infieles;  porque  el  rey 
de  Castilla  habia  enviado  sus  embajadores  por  lo  mis- 
mo a  la  ciudad  de  A  vi  ñon  ,  y  concodió  entonces  al  rey 
de  Castilla  las  décimas  de  sus  reinos  por  cuatro  años, 
y  también  las  tercias  que  estaban  dedicadas  para  las 
fábricas  de  las  iglesias,  reservando  cierta  parte  para 
las  fabricas.  En  principio  deste  año ,  por  las  diferen- 
cias y  bandos  que  habia  entre  la  casa  de  Ijar ,  que  es- 
taba muy  confederada  con  los  Cómeles  ,  y  la  de  Ala- 
gen  que  eran  principales  señores  en  este  reino,  cuya 
enemistad  estaba  muy  confirmada  por  sus  predece- 
sores, por  eacusar  las  guerras  y  daños  que  dello  se 
seguían  en  el  reino,  por  lo  mucho  quecomprehendian 
en  él  estas  casas ,  el  rey  procuró  que  se  juntasen  en 
mayor  vínculo  de  parentesco:  y  concordóse  matrimo- 
nio de  don  Blasco  de  Alagon  ,  hijo  de  don  Artal  y  de 
doña  Toda  l'erez  de  Urrea  ,  con  doña  Marquesa  Fer- 
nandez de  Ijar,  hermana  do  don  Alonso  Fernandez, 
señor  de  Ijar,  que  fueron  hijos  de  don  Pedro  Fernan- 
dez ,  el  segundo  señor  de  Ijar,  y  de  doña  Cecilia  de 
Anglasola  su  segunda  mujer:  porque  de  la  primera 
que  fue  doña  Marte  Fernandez  de  Luna  ,  hija  de  don 
Lope  Ferrenoh  de  Luna ,  hermano  de  don  Artal,  no 
quedó  sucesión.  También  se  concertó  casamiento  del 
mismo  don  Alonso,  con  doña  Teresa  de  AlagOO,  her- 
mana de  don  Blasco,  >  con  estos  matrimonios  queda- 
ron estas  cusas  de  allí  adelante  muy  unidas  y  con- 
formes; pero  don  Alonso  Fernandez  vivió  poco  tiempo: 

del  eual  quedó  nn  solo  lujo,  que  sucedió  en  la  casa,  y 

se  llamo  don   Pedro  Fernandez  como  el  abuelo. 

Cap.  VIH.  —  De  la  guerra  qv,e  se  comen  jó  por  el  rey  de 
Aragón  c  mira  </  /•<  ino  </■■  (¡inunda. 

Despose  que  los  reyes  se  despidieron  de  las  vistas  y 

ii  abaron  las  Beatas  .  el  rej  da  Aragón  se  fué  a  la 

ciudad  de  Valencia  para  pro\cer  todo  lo  neresario  para 

ierra  qoje  se  hablada  hacer  contra  el  re)  deGra- 

nada     \  lo  priuie;o  en    que  se  enleitdio   lúe  en  asentar 

tregoa  con  al  rey  de  Tremtcen,  por  medio  de  don 
Jaime  ds  Aragón  hermane  del  rey  .  que  estaba  en  eee- 
\  icio  del  rey  da  Premsoen.  Antea  de  coeneussr  la  gue*> 
ra  el  rej  mandó  que  don  Jofre  GilabsH  ds  (anillas, 
lugarteniente  de  procurador  eo  parta  del  remo  da 
Valencia,  por  el  infante  don  Pedro  su  hijo,  fuese  I 
Ortooeta  si  oun  Pedro  Lepes  da  Avala ,  adelan- 

tado mavor  del  remo  d<-  Murcia,  para  recibir  los  ho- 
menajes de  I.i-  ■  ni  la  les  v  \  illa-deaquel  remo,  que  no 
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harían  paz  ni  tregua  con  el  rey  de  Granada,  ni  con  sus 
tierras :  y  que  acogerian  las  gentes  que  el  rey  de  Ara- 
gón enviase  á  esta  guerra  como  estaba  tratado:  y  jun- 
táronse don  Jofre  y  Pero  Lope¿  de  Avala  á  veinte  y  uno 
de  marzo  deste  año,  junto  á  las  cinco  alquerías  ,   tér- 
mino del  reino  de  Murcia.  Pero  pasóse  lo  mas  del  verano 
en  hacer  los  aparejos  para  la  guerra  y  juntarse  la  gente, 
aunque  pane  dé! ,  don  Bernardode  Cabrera  hizo  la  guer- 
ra por  las  fronteras  del  reino  de  Murcia.   Entrando  el 
invierno  ,  el  obispo  de  Cartagena  vino  á  Valencia  y  de 
parte  del  rey  de  Castilla   propuso,  que  comoquiera 
que  sus  capitanes  habian  hecho  la  guerra  que  pudie- 
ron ,  que  para  proseguirla  .  como  convenia  ,  era  nece- 
sario ,  que  por  sus  personas   la  emprendiesen,  para 
mavor  honra  y  gloria  suya  ,  y  para  mayor  daño  de 
los  infieles:  y  que  por  esta  causa  el  rey  deCastilla  habia 
determinado  de  estar  en  la  frontera  el  primero  de  ma- 
yo siguiente,  para  entrar  en  tierra  de  moros:  y  que 
por  esto  le  rogaba  como  á  hermano ,  que  tuviese  por 
bien  de  aparejarse,  para  que  en  el  mismo  tiempo  pu- 
diese hacer  su  entrada  ,  si  le  pareciese,  juntamente  con 
él ,  ó  por  su  parte.  En  respuesta  desto  envió  el  rey  al 
rey  de  Castilla  desde  Valencia,  á  veinte  y  seis  de  no- 
viembre deste  año  ,  á  Martin  Iñiguez  de  Eslava  y  con 
él  respondió ,  que  era  muy  contento  de  ir  en  persona  á 
esta  guerra,  y  que  holgaría  mucho,  que  pudiesen  ir 
juntos;   pero   parecíale  gran  dificultad  apartarse  de 
la  costa  ,  porque  no  podía  tener    bastimento  para  su 
ejército  ,  y  era  necesario  que  se  concordasen  ,  si  pon- 
drían primero  sus  reales  sobre  algunas  plazas  fuertes,  ó 
si  harían  sus  talas,  porque  de  una  misma   manera  se 
hiciese  la  guerra  :  y  parecia  al   rey  de  Aragón  ,  que 
era  mejor  que  se  hiciese  primero  la  tala  ,  y  porque  to- 
do el  bien  desta  guerra  dependía  en  tener  bien  proveí- 
das las  cosas  de  la  mar  ,  el  rey  mandó  armar  de  muy 
escogida  gente  diez  galeras.  También  porque  estaba  ya 
concertado  en  este  tiempo  el  rey  de  Castilla  con  don 
Juan  Manuel ,  pedia  el  rey  ,  que  sus  gentes  se  acogie- 
sen en  Loica  y  en  otros  lugares  de  las  fronteras  de  los 
moros,  porque   no  se  habia  movido  aun  la  guerra 
por  aquella  parte  :  y  que  de  Castilla  se  dejasen  sacar 
los  caballos  que  serian  necesarios  para  esta  jornada  a 
los  suyos  ,  que  estaban  en  la  frontera  :  y  mandó*,    que 
el  almirante  Bernardo  de  Boxados  retuviese  las  galeras 
que  eran  necesarias  para  la  guarda  y  defensa  de  Cer- 
meña y  las  otras  se  enviasen  á  Barcelona. 

Cap.  IX. — De  las  corles  que  el  rey  tuvo  á  los  valencianos 
y  de  la  diferencia  que  en  ellas  hubo  ,  sobre  si  se  juzgaría 
á  fuero  de  Aragón  en  los  lugares  y  vidas  que  estaban 
poblados  con  aquel  fuero. 

Estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Valencia  ,  tuvo  cortes 
a  los  de  aquel  reino  por  el  mes  de  junio  deste  año:  y 
en  ellas  hubo  gande  contienda  y  discordia  entre  algu- 
nos ricos  hombres  y  caballeros ,  que  contradecían,  que 
en  aquel  reino  hubiese  lugar  á  donde  se  juzgase  a  fue- 
ro de  Aragón  :  y  que  Hubiese  dos  fueros  separados  y 
distintos.  Sobroesto  se  babia  diversas  veces  contendido 

en  los  tiempos  pisados  y  la  ciudad  de  Valencia  prin- 
cipalmente lo  nliusaha  y  se  opusieron  algunas  villas 
fiel  reino,  pretendiendo,  quenodebiaeo  él  haber  sino 
un  lucio  y  que  aquel  débil  SCT  el  propio  y  particular 
de  aquel  remo  :   y  que  debía  ser  ley   general    A  torios, 

sin  excepción  de  lugares  y  personas.  Hubo  sobre  esto 
muy  graade  contradicción  y  diferencia  entre  los  pre- 
lados y  ricos  hombres  y  entre  los  síndicos  de  las  ciu- 
dades y  villas  del  reino ,  defendiendo  los  unos  el  lucro 
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de  Valencia,  y  los  otros,  el  que  estaba  ya  inducido  des- 
de el  tiempo  de  la  conquista ,  en  losi  lugares  y  villas 
del  reino,   que  fueron  poblados  con  nuestro  fuero, 
porque  se  conservasen  en  la  posesión  del  y  estos  eran 
mucha  parte  ,  por  los  ricos  hombres  que  eran  señores 
de  aquellas  villas,  que  tenían  gran  lugar  en  la  privan- 
za y  consejo  del  rey.  Estuvieron  las  cosas  en  tanto  rom- 
pimiento ,  que  se  temió ,  no  sucediese  alguna  discordia 
y  guerra  civil,  y  viniesen  á  las  armas}:  y  por  evitar 
esto  ,  procuró  el  rey  de  concordarlos  ,  y  la  ciudad  de 
Valencia  ,  y  los  de  aquella  opinión  lo  dejaron  á  la  de- 
terminación del  rey  ,  para  quejo  declarase  con  con- 
sejo de  trece  personas  ,  que  ellos  nombraron  ,  que  eran 
estas:  don  Ramón  ,  obispo  de  Valencia  ,  don  Pedro  de 
Tous  ,  maestre  de  la  caballería  de  Santa  María  de  Mon- 
tesa  ,  don  Vidal  de  Vilanova  ,  comendador  mayor  de 
Montalvan^,  don  Bernardo  de  Sarria,  rico  hombre,  y 
un  caballero,  que  era  Pedro  Garcés  de  Masones  :  y  de 
cuatro  ciudadanos  de  Valencia  ,  que  eran  :   Berenguer 
de  Ripoll,  Pedro  Calvet ,  Arnaldo  Zamorera,  y  Domin- 
go de  Claramonle,  y  cuatro  síndicos  de  las  villas  del 
reino.  Habíanse  de  nombrar  otras  trece  personas  por 
la  parte  contraria  ,  y  pretendían ,  que  lo  que  se  deter- 
minase por  el  rey  ,  quedase  comprehendido  debajo  del 
fuero  de  Valencia  ,  y  que  fuese  ley  general ,  sin  ningu- 
na excepción  y  quedasen  derogados  los  fueros  y  cos- 
tumbres de  Aragón.    Eran   los  principales,  que  esto 
pretendían,  los  infantes  don  Pedro  y  don  Ramón  Be- 
renguer ,  porque  los  lugares  que  tenían  en  aquel  reino, 
no  estaban  poblados  á  fuero  de  Aragón :  y  no  se  les 
permitía  que  usasen  del  mero  imperio ,  que  sobre  ellos 
tenían  ,  ni  se  les  daban  libremente  las  penas  y  calonias 
desús  lugares,  y  venia  el  rey  en  conceder  a  los  seño- 
res que  estaban  poblados  á  fuero  de  Aragón  ,  que  pu- 
diesen en  sus  lugares  matar  á  hambre  ,  frió  y  sed  ,  si 
el  crimen   perpetrado  lo  mereciese ,   á  sus   vasallos, 
dentro  de  sus  términos:  y  pedían,  que  se  compren- 
diesen debajo  desta  ley  todos  los  lugares  de  los  señores, 
aunque  estuviesen  dentro  del   término  de  la  ciqdad, 
siendo  el  malhechor  vasallo  del  rico  hombre  ,  ó  caba- 
llero, y  habiendo  cometido  el  maleficio  en  su  térmi- 
no; y  que  pudiesen  poner  A  cuestión  de  tormento  sus 
vasallos  :  y  que  esto  se  estableciese  por  fuero  de  Valen- 
cia. Mas  como  después  los  unos  y  los  otros  se  confor- 
maron en  que  se  derogase  en  gran  parte  el    fuero  de 
Valencia  ,  y  se  les  diese  libre  dominio  sobre  sus  vasa- 
llos, y  ya  no  se  trataba  sino  del  nombre  de  fuero  de 
Aragón  ,  el  rey  los  dejó  en  la  discordia  antigua  en  que 
estaban,  procurando  de  apaciguarlos  por  otros  medios, 
y  quedaron  los  ricos  hombres  y  caballeros  ,  que  eran 
señores  de  los  lugares  poblados  ó  lucro  de  Aragón,  en 
su  posesión  antigua.  Estando  el  rey  en  aquella  ciudad, 
á  dos  del  mes  de  noviembre  en  el  real,  se  ratificó  en 
su  presencia  por  Lope  Fernandez  Pacheco,  embajador 
del  rey  don  Alonso  de  Portugal  y  su  merino  mayor  ,  la 
concordia  que  se  renovó  por  los  reyes  de  Aragón  y  Cas- 
tilla  en  la  villa  de  Agreda. 

Cap.  X. — Déla  rebelión  délos  sacereses  y  de  su  c:rpid~ 
sion  :  de  la  cual  resultó  la  gutrra  <nlrc  catalanes  y  <¡e- 
noveses ,  y  de  ¡a  muerte  de  Federico  ,  rey  de  romanos. 

Los  genoveses  y  písanos,  que  estaban  en  esto  tiempo 

en  la  isla  de  Cerdeña  ,  nopodian  sufrir  el  nuevo  reino, 
ni  estar  debajo  del  yugo  de  nuestra  nación,  siendo  acos- 
tumbrados a  mayor W bertad y  soitura.de  taqúese  re- 
quería para  la  buena  ejecución  de  la  justicia,  señalada- 
mente los  de  le  casa  de  Oria,  que  estaban  mu>  apode- 
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ra<losen  la  ciudad  de  Saeer,  y  tenian  poco  respeto  á  los 
oficialesdel  rey.  Sucedió  por  este  tiempo  que  un  Aitón  de 
Oria,  con  dos  galeras ,  hacia  daño  por  las  costas  de  la 
isla,  en  los  lugares  del  rey  ■  y  el  almirante  Bernardo 
de  Boxados  ,  mandó  salir  contra  él  cuatro  ealeras  y  un 
leño  de  armada.  Entonces  enviaron  a  prestar  la  lideli- 
(iad  y  homenaje  al  rey  ,  por  los  feudos  que  tenian, 
Arahon  .  Mariano,  Fabiano,  Damián  y  Nicolasio  Orias. 
y  aunque  se  admitió  por  procurador,  se  les  mandó 
que  viniese  uno  dellos,  y  señáleseles  término.  También 
vinieron  á  Valencia  Galeoto  de  Oria  ,  hijo  de  Bernabé 
de  Oria  ,  y  Nicolasio  su  sobrino  ,  hijo  de  Brancaleon: 
y  suplicaron  al  rey  les  diese  la  investidura  de  los  feu- 
dos, que  se  les  habian  concedido  por  el  rey  don  Jai- 
me ,  y  por  él  a  Galeoto  en  su  nombre  ,  y  de  sus  her- 
manos y  sobrinos  ,  y  se  recibiese  del  el  homenaje  ,  y  el 
rey  holgó  dello  :  y  siempre  hacia  instancia  por  los  lu- 
gares y  castillos  de  Gociano  y  lioutagudo ,  y  el  rey  lo 
remitió  al  almirante  ,  para  que  se  declarase  por  justi- 
cia. Eran  estos  de  la  casa  de  Oria  tantos,  que  para  ara- 
goneses y  catalanes,  siendo  deudos,  fueran  muchos, 
un  lo  que  comprehendian  en  la  isla,  cuanto  mas 
siendo  genoveses  y  nuevamente  conquistados  :  porque 
sin  los  que  se  han  nombrado  ,  eran  Galeoto  y  Casano, 
que  eran  hermanos  ,  y  Theramo  su  sobrino,  hijo  de 
Guifredo  ,  y  Nicolao  ,  y  Bernabé  de  Oria  ,  también  sus 
sobrinos  ,  hijos  de  Brancaleon,  y  otros  muchos  deste 
linaje  y  apellido  :  y  no  solamente  tenian  diversas  villas 
y  Lagares  de  lo  que  locaba  a  su  parte  ,  pero  muerto  el 
conde  Rainer  de  Donoratico,  quedaron  Galeoto  y  Ca- 
gaiM  del  >iia  tutores  de  los  condes  Tomás  ,  Gerardo,  y 
Bernabé  sus  hijos  ,  que  eran  sus  sobrinos  ,  hijos  de  su 
hermano  :  y  en  virtud  de  la  tutela  pidieron*  que  les 
entregasen  las  villas  y  castillos  que  el  conde  su  padre 
i, i  en  Cerdeña,  y  sobre  ello  tenian  grande  diferencia 
- 1  n  al  conde  Fació  de  Donoratico  ,  y  estaba  siempre  la 
tierra  puesta  en  armas.  Con  esta  ocasión  ,  los  de  Saco1' 
tornaron  6  rebelarse  y  icsistir  á  los  oficiales  reales, 
siendo  principales  en  la  rebelión  los  Ca  Ibones  y  Pales, 
y  de  los  Orias,  Aitón  y  Vinchiguerra  de  Oria  ,  y  otios 
de  aquel  linaje  .  que  habian  sido  condenados  en  la  re- 
belión primera  por  don  Berenguei  Carroz.  Mandó  en- 
tonces el  almirante  prender  muchos  dedos  ,  y  otros  se 
ausentaron  :  y  proveyó  que  todos  los  extranjeros  y 
ien  íuei  .1  y  se  poblase  de  catalanes  \  ara- 
\  <!<•  naturales  del  señorío  del  rey  ¡  y  por  solo 
:•  os  á  don  fterenguer  de 
Vilaragut .  >  6  Bern  irdo  Gamir  ,  y  í  estos  dos  Be  en- 
de la  población  de  Sacar  :  y  entonces  le  pro- 
aguno  por  vecino  ó  roo- 
iller  ,  que  no  fuese  catalán  ó 
i  pob  ii  el  puei  i<»  de  Toi  res, 
y  porqi  i  ni  junto  al  puerto  eran 

de  i,i  i.  i  uta  .  pan  1 1"  que  sari  i  bien  dar  recompensa 
al  Brzobispo  ¡  j  mandóse  que  el  castillo  pisano  que  es- 
taba den  Esta  i  (.pulsión  de 

las  intencii  i  t.  niao  dañadas  ma- 

las,  fuei  '.  que  se  i  ompiese  !■> 

.i  \ 
i  '-■•  mi  freno  para  reprimh  los ,  la 
:   uie/  de  Ai  burea  .  >:  i 
oíos  en  i,i  cas  i  del  i 
que  ten  le  ■>   Pe  lio  de  \i  I 

uir. m  >lanza  de  Sal  ucee ,   que  era  muy 

;,    .    ■:.     til 

1  imó  Muí. ii- 
ini  i  <ir  .¡<.ii  i;  L- 
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mon  de  Cardona  ,  a  quien  el  rey  proveyó  en  esta  sazón 
de  gobernador  general  del  reino  de  Cerdeña,  que  era 
prima  hermana  del  rey,  y  a  doña  Buenaventura  de 
Arbórea  su  hija  mayor,  con  don  Guillen  de  Cardona, 
hijo  del  mismo  don  Ramón,  y  que  tenia  el  mismo  deu- 
do con  el  rey  ,  porque  su  padre  don  Ramón  de  Cardo- 
na casó  con  doña  Beatriz  de  Aragón  ,  hija  del  rey  don 
Pedro;  pero  ninguno  destos  matrimonios  se  efectuó, 
y  casó  don  Ramón  Cornel  con  doña  Beatriz  :  y  deste 
matrimonio  nació  don  Luis  Cornel ,  que  íué  el  postrer 
señor  de  la  baronía  de  Alíajnrin  de  los  deste  linaje  ,  y 
en  quien  se  acabó  aquella  casa  ,  que  era  la  mas  anti- 
gua del  reino  :  y  otra  hija  de  don  Ramón  de  Cardona, 
que  se  llamó  doña  Leonor,  casó  con  l'gueto  de  Cerve- 
llon.  Tuvo  otra  hija  que  se  llamó  doña  Elíseo  ,  que  fue" 
abadesa  del  monasterio  de  Santa  Clara  de  la  ciudad  de 
Coimbra  ,  y  doña  Buenaventura  de  Arbórea  caso  con 
don  Pedro  de  Ejérica  ,  que  sucedió  en  el  señorío  de 
aquella  casa  á  don  Jaime  señor  de  Ejérica  su  herma- 
no, que  casó  con  la  reina  doña  María,  mujer  del  rey 
don  Sancho  de  Mallorca  ,  como  dicho  es  ,  y  no  dejó  hi- 
jos legítimos.  También  los  marqueses  de  Malaspina  an- 
daban alterando  y  revolviendo  su  parteen  la  isla  :  y 
habiendo  sido  muy  inculpados  en  la  primera  rebelión 
de  los  sacereses  ,  y  procediendo  contra  ellos  por  el  al- 
mirante Bernardo  de  Boxados  ,  el  rey  los  había  per- 
donado :  y  después  cometieron  muy  graves  delitos 
contra  la  preeminencia  y  jurisdicción  real ,  así  en  la 
isla  de  Cerdeña  como  Cuera.  En  este  año  según  parece 
en  memorias  antiguas,  por  el  mes  de  setiembre,  mu- 
rió Eederico  rey  de  romanos  :  al  cual,  después  que  luó 
suelto  de  la  prisión  ,  sucedieron  las  cosas  en  Alemania 
prósperamente,  y  era  obedecido  por  la  mayor  parte 
della  ,  señaladamente  después  que  se  ocupó  su  contra- 
rio el  bá  varo  en  las  cosas  de  Italia,  y  fuó  declarado  por 
cismático  y  enemigo,  y  perseguidor  de  la  Iglesia  :  y 
entendiendo  que  era  muerto  Eederico,  tratando  de 
quitar  la  ciudad  de  Bolonia  ,  y  el  condado  de  Romanía 
a  la  Iglesia,  dejó  la  empresa  ,  y  todas  las  otras  de  Ita- 
lia, y  partió  para  Alemania  ,  y  nunca  mas  volvió  a 
pasar  los  montes.  Tuvo  Federico  algunos  hijos  en  la 
reina  su  mujer,  hermana  de!  rey  de  Aragón  ,  la  cual 
vino ,  como  dicho  es,  6  cegar,  por  el  grande  dolor  y 
sentimiento  de  la  larga  prisión  del  rey  su  marido:  y 
los  que  Juan  Cuspinia  no  nombra  son.  Eederico,  que 
murió  niño,  y  Ana,  quecasó  primero  con  el  rey  de 
Polonia ,  y  después  con  Luis  Romano,  hijo  del  empe- 
rador Luis  el  cuarto  ,  duque  de  naviera  ,  y  después  de 
su  muerte  casó  con  Juan  conde  de  Goricia ,  y  muerto 
este  ,  fué  monja  de  Santa  Olara  en  Vlena  :  ó  Isabel  que 

lúe  esposa  de  Juan  rey  de  Bohemia  ,  la  cual  muí  ió  an- 
tes de  consumar  el  matrimonio. 

I  \r.  XI — Que  el  rey  de  Aragón  dejó  de  hacer  la  guerra 
tu  d  reino  de  Granada ¡  por  las  novedades  yue  sucedie- 
ron ña. 

Estuvo  el  rey  sola  ciudad  de  Valencia  todo  este 
año,  basta  en  lindel  mes  de  diciembre,  y  allí  pa- 
ño la  reina  doña  Leonor  un  lujo,  que  se  llamó  al 
infante  don  Fernando  :  y  el  re\  le  me  ;i  tener  lo 
que  quedaba  del  Invierno  al  «ampo  de  Tarragona 
Estando  en  aquella  ciudad  en  fin  del  mes  de  febrero 
del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Stuoi  de  mil  y  tras- 
cien  tos  y  treinta,  v  íuieron  a  él  Alonso  Jofre  de  Teño* 
rio.  almirante  del   n  i->tiiia,v    Lope  Fernando 

co,  embajador  del  re]   de  Portugal ,  que  ventad 
i  \  mon ,  .i  os  para  pi  ocurar  li 
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dispensación  del  matrimonio  del  rey  de  Castilla  ,  con 
la  reina  doña  María  su  mujer,  que  no  se  había  podi- 
do alcanzar  de  la  sede  apostólica.  Con  estos  caballeros 
trató  el  rey  del  impedimento  y  estorbo  quehabia  re- 
sultado ,  por  las  novedades  que  sucedieron  en  la  isla 
de  Cerdeña ,  por  las  cuales  él  no  podia  este  año  entrar 
en  persona  a  hacer  la  guerra  contra  los  moros.  Pero 
por  servir  á  nuestro  Señor  y  ayudar  por  su  parte,  de 
manera  que  ei  rey  de  Castilla  pudiese  hacer  su  entra- 
da ,  como  lo  tenia  determinado  ,  y  mas  se  ofendiesen 
los  enemigos  ,  habia  mandado  armar  diez  galeras ,  pa- 
ra que  guardasen  las  costas  del  reino  de  Granada  :  y 
envió  á  la  frontera  al  maestre  deMontesa,  y  al  caste- 
llan  de  Amposta,  y  á  los  comendadores  mayores  de 
Montalvan  y  Alcañiz  ,  con  los  caballeros  de  las  órdenes 
de  sus  reinos  ,  y  al  vizconde  de  Cabrera ,  con  las  com- 
pañías de  caballeros  de  su  casa  y  otros  caballeros  :  y 
fuéronse  á  poner  en  Orihuela  en  fin  del  mes  de  abril, 
para  pasar  á  la  villa  de  Lorca  ,  y  hacer  de  allí  su  en- 
trada ;  juntó  el  rey  de  Castilla  sus  gentes  en  la  ciudad 
de  Córdoba  y  Ecija ,  y  fueron  con  él  los  maestres  y  ca- 
balleros de  las  órdenes  de  sus  reinos  y  los  ricos  hom- 
bres: y  el  maestre  de  Avis  con  quinientos  de  caballo 
del  reino  de  Portugal :  y  con  este  ejército  fué  el  rey  á 
Osuna  ,  y  de  allí  pasó  á  poner  cerco  sobre  una  villa  y 
castillo  de  moros  muy  fuerte,  que  se  diceTheba  ;  y 
Ozmin  juntó  toda  la  caballería  de  los  moros  ,  que  eran 
hasta  seis  mil  de  caballo  ,  y  fué  á  socorrerla  villa  de 
Theba ,  y  púsose  á  tres  leguas  del  ejército  del  rey  de 
Castilla:  y  desde  allí  comenzaron  los  morosa  dar  gran 
molestia  al  real ,  y  tenían  sus  ordinarias  escaramuzas. 
Sucedió,  que  acordando  Ozmin  de  enviar  tres  mil  de 
caballo  ,  que  acometiesen  el  ejército  del  rey  con  gran- 
de furia,  él  se  puso  con  el  resto  de  su  caballería  en  ce- 
lada en  un  valle:  y  teniendo  dello  aviso  el  rey  ,  con  la 
mayor  fuerza  de  su  ejército,  mandó  acometer  á  los 
moros,  y  cargando  sobre  ellos  con  gran  orden  y  con- 
cierto ,  fué  vencido  Ozmin  ,  y  murió  casi  la  mayor  par- 
te de  la  gente  de  caballo ,  y  robaron  su  real :  y  no  pa- 
saron muchos  dias,  que  se  rindieron  Theba  y  Cañete, 
y  otros  castillos.  Fué  esta  victoria  muy  señalada,  y  su- 
cedió por  el  mes  de  agosto,  la  cual  puso  gran  espanto  á 
los  infieles:  y  el  rey  de  Granada  envió  á  pedir  treguas 
por  tiempo  de  un  año,  y  se  hizo  vasallo  del  rey  de  Cas- 
tilla: y  el  rey  se  la  concedió  por  sí ,  y  por  el  rey  de 
Aragón. 

Cap.  XII. — Del  oficio  de  la  senescalía  de  Cataluña  ,  que  se 
dio  al  infante  don  Pedro. 

De  Tarragona  se  fué  el  rey  á  la  ciudad  de  Barcelona, 
á  donde  á  veinte  y  dos  del  mes  de  abril  desleaño,  pro- 
veyó del  oficio  déla  senescalía  de  Cataluña  al  infante 
don  Pedro  su  hermano.  Era  este  oficio  el  mas  preemi- 
nente que  habia  en  la  casa  real:  y  corresponde  ó  la 
dignidad  que  en  los  tiempos  antiguos  tenian  los  mayor- 
domos de  los  reyes  de  los  francos  ,  á  quien  se  encarga- 
ba la  suma  del  gpbierdo  del  reino:  y  eran  los  que  en 
guerra  y  paz  lo  gobernaban  todo  á  su  al  ved  río  absolu- 
tamente, (.mi  tanto  grado,  que  los  reyes  no  se  ocupa- 
ban en  ninguna  cosa  ,  mas  que  en  representar  en  lo 
público,  y  autorizar  la  magestad  y  soberanía  del  nom- 
bre que  tenian  de  reyes,  fin  Aragón  hasta  este  tiempo 
se  conservó  el  DOmbre antiguo  de  mayordomo,  y  lo 
que  en  Cataluña  era  el  senescal  ,  se  decía  mayordomo 
del  rey  ó  del  reino  :  y  lo  uno  y  lo  otro  eseJ  mismo  car- 
go y  oficio,  <pie  después  llamaron  condestable  en  el 
reino  de  Francia  y  en  otros  reinos;  y  asi ,  mucho  liera- 
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po  después  déste  de  que  se  trata,  el  rey  don  Pedro, 
cuando  ordenó  que  hubiese  condestable  en  Aragón  ,  le 
anexó  el  oficio  de  la  senescalía  de  Cataluña  ,  y  juntó  el 
oficio  de  senescal  con  el  condestable,  como  una  misma 
cosa,  con  sus  derechos  y  preeminencias:  y  ordenó 
nueva  institución  de  aquel  oficio,  y  quiso  que  se  lla- 
mase así,  como  en  el  reino  de  Francia  ,  según  que  des- 
pués se  estableció  también  en  Castilla  en  tiempo  del 
rey  don  Juan  el  primero,  cuando  nombró  por  su  con- 
destable á  don  Alonso  de  Aragón,  conde  de  Ribagorza 
y  marqués  de  Villena,  que  fué  hijo  mayor  deste  infan- 
te don  Pedro,  y  el  primer  condestable  que  hubo  en 
Castilla.  Que  el  senescal  fuese  lo  mismo  que  el  mayor- 
domo del  rey,  se  declara  bien  por  una  ley  de  partida, 
que  dice,  que  el  mayordomo  tanto  quiere  decir,  como 
el  mayor  hombre  déla  casa  del  rey,  y  que  en  algunas 
tierras  lo  llaman  senescal :  y  que  el  oficio  de  condesta- 
ble en  Francia ,   fuese  lo  que  antiguamente  eran  los 
mayordomos,  es  cosa  averiguada  y  sabida  ,  y  se  afir- 
ma por  Paulo  Emilio,  autor  muy  grave  de  la  historia 
de  Francia,  aunque  no  se  puede  tener  por  tan  cierto,  lo 
que  se  afirma  por  Paulo  Emilio,  que  fuese  el  mismo 
cargo  que  por  los  emperadores  se  señaló,  con  título  de 
tribuno  y  comités   del  sacro  estabulo,  que  parece  ser 
diferente  deste  cargo,  y  no  tan  preeminente;  porque 
aquellos  eran  como  caballerizos  mayores,  y  éstos,  en 
lengua  de  los  francos,  se  llamaban  condestables  ,  y  te- 
nian mayor  dignidad  y  lugar,  que  representaba  el  de 
aquellos  antiguos,  aunque  aquél  era  de  tanta  autori- 
dad ,  que  leemos  ,  que  el  emperador  Valentiniano  puso 
á  su  hermano  Valente,  que  le  sucedió  en  el  imperio,  en 
aquel  cargo,  con  dignidad  de  tribuno,   que  se  llamó 
después  conde,  en  tiempodel  emperador  Anastasio  el 
primerio.  En  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  último  des- 
te  nombre  de  los  reyes  de  Aragón,  que  conquistó  a  Ña- 
póles ,  y  no  sé  si  antes  del  ,  por  ordenación  de  los  prín- 
cipes de  aquella  casa  ,  que  eran   de  la  sangre  real  de 
los  reyes  de  Francia ,  eran  distintos  y  diferenciados  ofi- 
cios el  de  condestable  y  gran  senescal.  Mas  como  quie- 
ra que  sea,  siendo  este  oficio  de  la  senescalía  el  mas 
principal  en  Cataluña,  ya  de  muy  antiguo  los  condes 
de  Barcelona,  por  ser  el  mas  preeminente  y  tener  tan 
notable  lugar,  así  en  su  casa  ,  como  en  toda  su  tierra, 
le  encomendaron  a  don  Ramón  Dapifer  ,  primer  señor 
de  la  baronía  de  Moneada  ,  y  á  sus  sucesores  en  aque- 
lla nobilísima  casa  y  linaje  de  Moneada  ,  eligiéndolos 
entre  todas  las  otras  de  Cataluña  ,    por  ser  entre  los 
mas  principales  de  tanta  antigüedad  y  nobleza,  y  tener 
deudo  con  su  casa.  Continuóse  mucho  tiempo  este  ofi- 
cio en  sus  sucesores,  hasta  don  Simón  de  Moneada,  hijo 
de  don  Ramón  de  Moneada  ,  señor  de  Albalate  ,  y  de 

doña  Sicilia  de que  murió  en  vida  de  su  padre; 

sirviendo  este  oficio  don  Simón,  no  tuvo  hijos  va- 
rones :  y  dejó  una  sola  hija  de  su  segunda  mujer  doña 
Berenguela  de  Anglesola,  (píese  llamó  doña  Costanza, 
y  porque  casó  con  Berenguela,  de  Vilaragut,  que  tenia 
su  origen  de  caballeros  y  no  de'varones  de  tanta  cua- 
lidad, como  se  requería  para  encargarle  un  oficio  de 
tanta  preeminencia  ,  el  rey  don  Jaimo ,  padre  del  rey, 
hizo  merced  déla  senescalía  á  don  Guillen  de  Moneada, 
(pie  fué  señor  de  Fraga  ,  y  sucedía  de  los  señores  desta 
casa  por, línea  legítjma  (Je  varón ,  que  fué  un  muy  se- 
ñalado caballero,  y  murió  por  este  tiempo.  Por  no  de- 
jar hijos  varones  legítimos  de  su  mujer  doña  I5eatr¡2 
de  Grecia,  luja  de  dona  Fajara  infanta  de  Grecia,  fué 
devuelta  la  provisión  desle  oficio  al  derecho  y  dispo- 
sición del  rey  ,  aunque  había  de  aquel  linaje  parientes 
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transversales,  personas  muy  señaladas,  que  eran  don 
Ot  de  Moneada  ,  que  fué  señor  de  Aitona  y  Seros, 
padre  de  don  Pedro  de  Moneada,  que  fué  almirante 
de  Aragón:  y  el  rey  considerando  que  el  senescal  no 
solamente  tenia  cargo  del  regimiento  de  la  casa  real, 
pero  en  la  guerra  tenia  el  principal  lugar  ,  y  llevaba  las 
insignias  de  su  casa  con  gran  preeminencia  ,  deter- 
minó de  honrar  al  infante  don  Pedro  su  hermano  en 
su  juventud  con  el  nombre  y  cargo  de  la  senescalía, 
pues  se  honraba  tanto  el  mismo  oficio,  encomendán- 
dolo á  una  persona  de  la  casa  real,  y  tan  propincua: 
y  diósele  para  él  y  sus  hijos  y  descendientes  legíti- 
mos, señalando  que  sucediesen  en  este  cargo  los  que 
fuesen  heredados  en  Cataluña:  y  declaróse  que  estu- 
viese unida  con  el  oficio  déla  senescalía,  la  mayordo- 
mía  de  su  casa,  dándole  facultad  que  pudiese  nom- 
brar una  persona  en  la  casa  real  que  rigiese  el  oficio 
de  la  mayordomía.  Así  lo  tuvo  el  infante  don  Pedro 
muchos  años,  y  fué  el  primer  senescal  de  los  de  la 
casa  real,  hasta  que  renunció  el  mundo,  y  fué  fraile 
profeso  en  la  orden  de  los  frailes  menores:  y  dejó  la 
senescalía  y  mayordomía  de  Cataluña,  á  don  Juan  de 
Aragón  su  hijo  segundo  ,  que  fué  conde  de  las  monta- 
ñas de  Prades  y  señor  de  la  baronía  de  Entenza  ,  é 
i  hizo  unión  deste  oficio  con  aquel  estado.  Kl  oficio  de  la 
mayordomía  del  reino  de  Aragón,  antes  desto,  siempre 
se  concedió  por  vida,  y  se  dio  á  los  ricos  hombres  mas 
principales  del  reino  :  y  el  oticio  de  alférez ,  que  se  lla- 
maba señalero,  se  daba  por  vida  ,  y  lo  tuvieron  en  lo 
antiguo  mas  ordinariamente  los  señores  de  la  casa  y 
linaje  de  Alaron  :  y  en  tiempo  del  rey  don  Jaime  el 
seguodo,  se  dio  á  don  Artal  de  Alagotl  su  sobrino,  co- 
mo dicho  es:  y  á  don  Artal  sucedió  don  IMasco  de 
AtagOO  su  hijo,  que  Flíé  señalero  en  la  empresa  de  Ma- 
llorca, en  tiempo  del  rey  don  Pedro  el  cuarto,  de  quien 
suceden  los  señores  ¿esta  casa,  que  descienden  por 
Mura  legitima  de  varón  del  primer  Artal,  que  en  tiempo 
del  emperador  don  Alonso  tuvo  en  feudo  de  honor  á 
Alagon  ,  el  cual  dejó  este  apellido  á  sus  descendientes. 

CáP.  XIII. — Hela  guerra  (pie  se  comenzó  cantea  los  ge- 
■Omm  (i'"'  tTütí  rrlwídes  al  rey  en  Cerdeña ,  y  contra 
sus  oon/aá  rodos. 

Procedíase  en  este  tiempo  contra  los  del  linaje  de 
Orla,  qne  fueron  rebeldes  al  rey  en  la  isla  de  Cerdeña: 
v  fueron  confiscados  los  bienes  á  Vinchiguerra  dé  Orla; 

i|UO  fué  el  principal  en  la  rebelión  :  no  embargante  que 

Rafai  i  di-  Oria,  almirante  del  rey  «le  Sicilia,  procuraba 

(pie  ^e  diese  el  estado á  ^ns  hijOS.  Fu   el  mismo  tiempo 

Derenguer  de  Vilaragut,  y  Bernaldo  Gamfr,  enten- 
dían en  recibir  secreta  pesquisa  contra  i<»s  delmcuen** 
les,  señaladamente  contra  w>s  marqueses  de  Malaspina: 
tomo  quiera  qué  en  esta  sazón  Francisco  de  Oria, 

,t  ¿O  •!''  "na  .    vino  á   hacer   el    i  SCOÓOCi- 

mtento  \  pleito  homenaje  ai  rey  ,  en  nombre  di  \iio- 
i    i  ablano,  Dignanlno  y  Nlcotasio  de  Orí  i, 

|Oe   terna  .  y   <|  rey  le  admitió  por  i  c- 

1  servicio,  porque  seentendiaque  los  deste 

luí  m  y  dab  m  favor  a  los  sacei  eses ,  que 

.■i  rebeldes,  y  se  hablan  echado  de 

l.i  |sl  i  el  i-",  les  mando  amonestar  que  desistiesen  de 

mIH  adelante  de  recibirlos    y  permitió  que  los  que  no 

i  tan  culpados  pudi  sen  volver  a  habitar  en  el  lu- 

1  mi  -  \  Pales  y  los  de 
1 1  |  m  '  .-.i  de  Orla  .  que  ha- 

blan -i  idos  p  >r  don  R  i  en  u  r  l  se- 

ñalóles un  lugar  fuera  del  muro,  á   donde  pudiesen 
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poblar  con  que  no  hiciesen  casas  fuertes  ni  torres.  Mas 
no  obstante  esto  si  uno  era  fiel  habia  ciento  que  eran 
rebeldes  ,  y  hacían  todo  el  daño  que  podían  en  los  lu- 
gares del  rey  :  y  Aitón  de  Oria  con  nueve  galeras  y 
dos  saetías  armadas,  y  una  nave  y  otros  navios  de  los 
genoveses  gibelinos  de  Sahona  ,  corría  las  costas  de  la 
isla  ;  y  llegando  al  lugar  de  Caboterra  tomaron  nueve 
barcas  de  catalanes  y  vasallos  del  rey,  y  tenían  casi 
cercado  el  castillo  de  Caller  ,  porque  no  podia  entrar 
ninguno  en  el  puerto  ni  salir.  Habían  tratado  los  Orias 
con  este  cosario,  que  echase  su  gente  en  tierra  y  juntos 
fuesen  á  Sacer  ,  y  se  apoderasen  de  aquella  ciudad  y 
de  algunas  fuerzas;  pero  don  Berenguer  de  Vilaragut 
y  Bernardo  Gamir  ,  que  eran  reformadores  de  la  isla, 
y  tenían  cargo  del  gobierno,  y  don  Jofre  Gilabert  de 
Cruillas  que  era  capitán  y  potestad  de  Villa  de  Iglesias, 
y  habia  sido  proveído  en  lugar  de  Rodrigo  Sánchez  de 
Aivar  y  Bernardo  Cespujades  ,  vicealmirante  y  vicario 
del  castillo  de  Caller ,  tenían  proveídas  las  cosas  de 
manera,  que  no  podían  emprender  ninguna  cosa:  y 
cada  dia  eran  avisados  de  las  espías  que  tenían  en  Pisa 
y  en  la  isla  de  Córcega  ,  y  en  la  ribera  de  Genova  :  y 
sabían  qué  galeras  salían  de  armada,  y  si  iban  á  ha- 
cer daño  en  la  isla.  Visto  con  cuanto  atrevimiento  se 
declaraban  en  deservicio  del  rey  ,  los  genoveses  que 
estaban  en  la  isla  ,  y  los  que  daban  favor  á  los  rebel- 
des, el  rey  estando  en  Barcelona  á  catorce  de  abril 
deste  año,  proveyó  por  gobernador  y  lugarteniente 
general  del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega  á  don  Ramón 
de  Cardona,  y  mandó  que  apresurase  su  partida.  En 
este  medio  el  juez  de  Arbórea  siempre  les  requería  y 
amonestaba  que  estuviesen  muy  prevenidos  y  recata- 
dos en  los  tratos  de  aquella  nación  gonovesa  y  pisana, 
porque  él  tenia  grandes  avisos  de  sus  inteligencias  y 
discursos:  y  aíirmaba  que  jamas  el  rey  seria  señor  de 
Cerdeña  ,  como  convenia  que  lo  fuese  sino  tenia  á  su 
disposición  el  Alguery  Castil  Genovés,  y  que  ningún 
provecho  sacaría  de  lodo  el  reino  de  Lugodor  y  de  sus 
comarcas  si  aquella  no  estuviese  en  la  corona  ,  porque 
cuando  el  rey  vedaba  que  no  se  sacase  trigo,  los  Orias 
daban  las  sacas  que  querían,  y  se  llevaban  lodo  el 
provecho  que  habia  de  sacar  el  rey  del  reino  de  Lugo- 
dor,que  era  gran  suma.  Llególa  cosa  á  laido  rom- 
pimiento que  Aitón  de  Oria  con  diez  y  seis  galeras  que 
juntó  tuvo  todo  el  estío  como  cercada  la  isla  de  Cerdeña, 
y  pasaron  los  de  Caller  muy  grao  fatiga:  y  de  allí 
pasó  6  Bonifacio  y  tuvo  cercado  el  castillo  de  Cincr- 
ca  que  estaba  en  la  obediencia  del  rey,  algunos  días, 
\  aunque  le  dio  combate,  no  recibieron  ningún  daño 
los  qué  estaban  en  su  defensa,  y  de  allí  te  fué  a  Sn- 
hona.  Era  el  señor  de  Cinérea  subdito  \  vasallo  del 
rey  de  Aragón,  >  llamábase  LopatcheMo,  y  era  sobri- 
no del  Juez  que  fué  de  Cinérea;  Bn  principio  del 
mes  de  agosto ,  estando  el  rey  en  Eljea,  teniendo  avi- 
so desto,  y  después eb  Cariñena  por  el  mes  de  se- 
tiembre, prove\ó  en   lo  «pie  tocaba  a    la   defensa  de 

la  isla  :  y  postreramente  otando  en  Valencia  por  el 
mes  de  diciembre,   envió  I  Guillen,  y   Ombtfto  de 

Atlor,  puta  que  armasen  a  km  ñas  galeras:  y  deter- 
minó que  les  armadas  de  Barcelona  y  del  wj  «le.Ma- 
llorca,  fuesen  contra  ios  genoveses  sul  rebeldes ,  \  .se 

pusiese    cerco  contra    el    I  a-lillo     l*isano.«pie    cía   de 

donde  principalmente  se  bada  graftde  daño  á  la  isla. 
Entonces  se  acabó*  de  romper  la  guerra  entre  los  sni>- 
.¡itus  \  naturales  del  rey  y  los  genoveses  de  Genova, 
j  los  gibelinos  de  tahona:  y  se  hicieron  muchos  o\.\- 

DOS    por  ambas  partes,  \   todo  el  poder  y  fuerzas  de 
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Jas  armadas  del  rey  se  emplearon  en  la  defensa  de 
aquella  isla,  y  de  los  castillos  que  estaban  en  su  obe- 
diencia en  la  isla  de  Córcega.   Por  el  mes  de  julio 
deste  año,  estando  el  antipapa  en  Pisa  ,  á  donde  le 
dejó  el  de  Baviera  al   tiempo  que  se  fué  á  Alemania, 
el  conde  Faccio  de  Donoratico  y  el  común  de  aquella 
ciudad,  le  prendieron  y  enviaron  con  dos  galeras  á 
iaJProenza  ,  y   de  allí  le  llevaron  á  la  ciudad  de  Avi- 
ñon  á  donde  el  papa  estaba  con  su  corte .  y  entró  en 
ella  á  veinte  y  cuatro  de  agosto.  Otro  dia  estando  el 
papa  con  los  cardenales  en  público  consistorio,  entró 
en  él  con  una  soga  al  pescuezo  pidiendo  misericordia, 
y  confesó  su  error  y  herejía :  y  el  papa  le  recibió  con 
grandes  lágrimas  yuso  con  él  de  suma  clemencia  y 
le  tuvo  en  su  palacio  en  buena  custodia  todo  el  tiem- 
po que  vivió.  En  el  mismo  tiempo  el  conde  de  Bre- 
ña, que  se  llamaba  duque  de  Atenas,  pasó  del  puerto 
de  Brindez  con  grande  armada  á  Roma  y  llevaba 
ochocientos  de  caballo,    que  los  mas   eran  gentiles 
hombres  franceses,  y  quinientos  peones  de  Toscana 
y  mucha  gente  de  Pulla,  toda  muy  escogida  y  lu- 
cida con  empresa  de  echar  del  ducado  de  Atenas  las 
compañías  de  catalanes  que  estaban  apoderados  en 
aquel  estado,  y  le  tenia  por  el  duque   Guillelmo  hijo 
del  rey  don  Fadrique;  pero  como  iba  muy  poderosa 
de  gente,  los  capitanes  que  estaban  en  Atenas  y  en 
otros  lugares  no  quisieron  salir  de  sus  fuerzas  ,  antes 
se  estuvieron  en  guarniciones  defendiendo  los  castillos. 
Con  esto  aquella  gente  no  pudo  mucho  tiempo  sus- 
tentarse, y  se  hubo  de  volver  el  conde  con  afrenta. 

Cap.  XIV. — De  la  empresa  que  el  rey  de  Francia  pro- 
puso, de  hacer  guerra  contra  los  moros  del  reino  de 
Granada  ,  juntamente  con  el  rey  de  Aragón. 

Estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Valencia,  entendien- 
do en  proveer  que  su  armada  se  pusiese  en  orden 
para  irá  Cerdeña  en  la  primavera  siguiente  y  hacer 
guerra  á   los  genoveses  ,  fué  requerido  por  parte  de 
Filipo  de  Valois  rey  de  Francia ,  que  se  hiciese  la  guer- 
ra á  los  moros  del  reino  de  Granada:  y  ofreció  que 
él  y  el  rey  de  Inglaterra   con  quien  habia  asentado 
nueva  paz,  y  los  reyes  de  Escocia,  Bohemia   y  Na- 
varra, y  los  duques  de  Borgoña  ,  Bretaña  y  Borbon, 
y  los  condes  de  Henaut  y  de  Flandes,  y  el  de  Alan- 
zon  que  era  hermano  del  rey  de  Francia  ,  y  el  conde 
de  Beaumonte  y  otros  muchos  grandes  y  señores  de 
Francia,  vendrían  á  esta  santa  empresa,   y  queria 
traer  consigo  al  delfín  de  Viena  y  al  conde  de  Saboya, 
que  estaban  en  grande  guerra,  concertando  sus  dife- 
rencias: y  proponía  que  entre  torios  los  grandes  y  ca- 
balleros que  con  él   y  los  reyes  viniesen ,  fuesen  dos 
mil  y  quinientos  de  caballo.  El  rey  de  Francia  desde 
que  sucedió  en  el  reino,  hizo  grandes  demostraciones 
y  apariencias  que  queria  pasar  ala  expedición  déla 
Tierra  Santa  contra  los  infieles  :  y  parecióle  que  cum- 
plía su  voto  si  viniese  a  esta  guerra,  y  por  esta  cau- 
sa se  vio  con  e)  papa  este  año  por  el  mes  de  julio  en 
Aviñon     y  esperaba  sacar  un  gran  tesoro  de  sus  rei- 
nos. Hora  fuese  esto  ó  manera  de  cumplimiento  por  lo 
del  voto,   ó  determinación  suya  de  venir  á    esta  em- 
presa ,  envió  al  rey  estando  en   Valencia  en  principio 
del  año  de  mil   trescientos  treinta  y   uno,    un  gentil 
hombre  de  su  casa  llamado  Raotü  da  Bocafort,  para 
procurar  que  el  rey  y  el  rey  de  Navarra  se  viesen 
para  concordar  como  todos  juntamente  entrasen  con 
grande  poder  á   hacer  la  guerra  :  y  procuró  con  gran- 
de artificio  que  el  rey  de  Aragón  le  enviase  una  muy 
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solemne  embajada  sobre  esta  causa  ,  y  que  fuesen 
para  informar  del  estado  en  que  estaba  el  poder  del 
rey  de  Granada  ,  el  infante  don  Pedro  y  don  Juan  Ji- 
ménez de  Urrea ,  señor  de  Biota  y  del  Vayo.   Había 
el  rey  de  partir  á  Cataluña  con  los  infantes  para  ce- 
lebrar las  bodas  del  infante  don  Pedro  su  hermano, 
que  habia  casado  con  doña  Juana  hermana  del  conde 
de  Fox  ,  y  el  matrimonio  se  habia  de  solemnizar  en 
las  octavas  de  la  pascua  de  Resurrección  en  la  villa 
de  Castellón  deAmpurias  que  era  del  infante,  porque 
el  papa  no  quiso  dispensar  en  el   matrimonio  de  la 
reina  doña  Costanza ,  reina   de  Chipre,  hija  del  rey 
de  Sicilia  :  la  cual  se  casó  en  este  mismo  tiempo  con 
el  rey  de  Armenia.  A  esta  embajada  del  rey  de  Fran- 
cia respondió  el  rey,  que  deliberaría  con  los  infantes 
y  ricos  hombres  ,  lo  que  convendría  para  esta  em- 
presa: porque  entonces  se  ofrecían  mayores  dificul- 
tades ,  señaladamente  por  la  tregua  que  el  rey  de  Cas- 
tilla  habia  hecho  con  el  rey  de  Granada,  y  que  ce- 
lebradas las  bodas  del  infante  su  hermano,  luego  pro- 
curaría que  él  y  el  rey  de  Navarra  se  viesen,  ó  le  en- 
enviaria   un  rico  hombre  informado  de  su  voluntad. 
Partió  el  rey  de  la  ciudad  de  Valencia  á  diez  de  abril: 
y  estando  en  Barcelona  en  principio  del  mes  de  mayo, 
porque  de  parte  del  rey  de  Francia  se  instaba  en  es- 
te negocio  con  grande  demostración  de  querer  venir 
con   el  rey  de  Inglaterra  en  expedición  contra  los  in- 
fieles y  traer  el  ejército  que  pareciese  suficiente  para 
esta  guerra ,  el  rey  mandó  juntar  en  la  ciudad  de  Tor- 
tosa  á   los  infantes,  prelados  y  ricos  hombres  de  Ca- 
taluña, para  el  primero  de  julio  á  cortes  generales;  y 
después  se  prorogaron  para  la  fiesta  de  nuestras  Se- 
ñora de  agosto,  para  deliberar  en  ellas  lo  que  con- 
viniese   responder  á   la   demanda  que  los  reyes  de 
Francia  é  Inglaterra  hacían.  Vino  el  rey  de  Mallor- 
ca á  estas  cortes:   y  siendo  concluidas  el  rey  de- 
terminó de    enviar    al  rey  de  Francia,  al    infante 
don   Pedro  su   hermano  y  á  don  Juan  Jiménez  de 
Urrea,  para  que  le  informasen  ,  que  por  la  mayor  y 
mejor  parte  de  los  que  intervinieron  á  estas  cortes  ,  i-e 
habia  resolvido  y  determinado  en  esto,  que  su  com- 
pañía y  del  rey  de  Inglaterra  ,  en  esta  empresa  ,  le  se- 
ria muy  acepta  ,  y  le  con  venia  por  muchas  causas;  pe- 
ro el  rey  de  Castilla  ,  á  quien  se  habia  dado  parte  en 
este  negocio,  recibía  muy  gran  desgrado  y  entendía  de 
oponerse  contra  cualquiera  príncipe  ,  que  tomase  esta 
empresa  ,  por  ser  en  el  reino  ,  que  era  de  su  conquis- 
ta; y  que  entendiese  el  rey  de  Francia ,  que  esto  seria 
muy  grande  impedimento  :  pues  el  rey  de  Castilla  po- 
día juntar  hasta  diez  mil  de  caballo  y  el  rey  de  Gra- 
nada seis  ;  y  siendo  el  reino  de  Granada  rodeado  y  ce- 
ñido todo  él  de  las  tierras  y  señoríos  del  rey  de  Casti- 
lla ,  sino  era  por  la  costa  de  la  mar ,  entrando  dentro 
en  la  tierra  de  los  enemigos,  no  les  podia  ir  ningún  so- 
corro por  tierra.  Restaba  solamente,  queriendo  entrar 
en  el  reino  de  Granada  ,  contra  la  voluntad  del  rey  de 
Castilla,  que  fuese  la  entrada  hacia  el  reino  de  Alme- 
ría ,  cuya  conquista  pertenecía  al  rey  de  Aragón;  pues 
teniendo  segura  la  mar,  podían  hacer  la  guerra   po- 
derosamente por  aquella  parte.  Con  la  ida  del  infante 
don  Pedro  y  de  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  á   la  cor- 
te del  rey  de  Francia,  tomó  ocasión  de  publicar  en  la 
ciudad  de  París,  ante  lo*  prelados  y  barones  de  su  rei- 
no ,  que  determinaba  de  hacer  la  guerra  á  los  infieles, 
del  marzo  siguiente  en  dos  uñoi :  y  con  este  color  ,  pi- 
dió, se  le  hiciese  servicio  para  esta  expedición,  y  re- 
quinó  á  los  grandes  de  su  señorío  ,  que  se  aparejasen 
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para  ir  con  él ,  y  envió  sus  embajadores  al  papa  ,  para 
notificarle  su  empresa  :  y  pidió  ,  que  se  le  concediesen 
por  la  sede  apostólica  diversas  cosas  y  entre  ellas  al- 
gunas muy  perniciosas  y  exhorbitantes ,  porque  pedia 
toda  la  plata  y  oro  de  las  iglesias  de  su  reino  y  las  dé- 
cimas de  toda  la  cristiandad  por  seis  años:  y  quepudie- 
se  proveerlos  beneficios  eclesiásticos:  y  quería,  que 
se  le  diese  título  de  rey  de  Arles  y  de  Viena,  para  el  hijo 
primogénito;  y  el  señorío  de  Italia  para  Carlos  su  her- 
mano. Desto  se  desdeñó  mucho  el  papa  ,  diciendo :  que 
eran  pasados  cuarenta  años  ,  que  se  dieron  á  sus  pre- 
decesores las  décimas  del  reino,  para  el  pasaje  á  laes- 
pedicion  de  la  Tierra  Santa  y  se  habian  consumido  en 
otras  empresas  y  guerras  contra  cristianos:  y  que  él 
comenzase  la  suya  ,  y  la  prosiguiese,  que  la  Iglesia  le 
concederia  el  subsidio  temporal  y  espiritual,  que  se 
acostumbraba  para  esta  santa  expedición  :  y  por  estas 
demandas  y  respuestas,  comenzó  á  nacer  alguna  dis- 
cordia entre  la  Iglesia  y  el  rey  de  Francia  :  y  entonces 
se  descubrió,  con  grande  infamia  suya,  con  cuanta 
cautela  se  había  movido  por  el  francés  es(a  plática, 

Cap.  XV. — De  la  entrada  que  los  moros  del  reino  de  Gra- 
nada hicieron  en  el  reino  de  Valencia :  y  de  la  toma  de 
(¡uardamar. 

De  Tortosa  ,  se  fué  el  rey,  en  principio  del  invierno  á 
1 1  ciudad  de  Valencia  ,  por  hallarse  á  las  fiestas  que  se 
hicieron  en  las  bodas  de  don  Pedro  de  Ejérica  ,  herma  - 
n  >  de  don  Jaime ,  señor  de  Ejérica  ,  con  doña  Buena- 
ventura de  Arbórea  ,  hija  de  l'go  ,  juez  de  Arbórea,  las 
cuales  el  rey  festejó,  como  si  fuera  hija  suya,  por  hon- 
ra del  juez  de  Arbórea  .  y  de  don  Pedro,  que  tenia  tan- 
to deudo  con  la  casa  real.  Estando  el  rey  muy  descui- 
dado en  estas  fiestas,  sucedió,  que  el  rey  de  Granada, 
quebrando  la  tregua  que  el  rey  de  Castilla  habia  asen- 
tado con  él  en  su  nombre,  y  el  rey  de  Aragón  mandó 
ajuntar  muy  de  improviso  toda  la  gente  que  tenia  en 
SQS fronteras :  y  entraron  por  Orihuela,  Uodoan,  que 
era  el  general  de  aquella  frontera  ,  y  Abucebet,  hijo  de 
Oztnln  .  y  Machín?,  que  tenia  á  Antequera  ,  con  toda  la 
mayor1  fuerza  dfel  reino  de  Granada,  y  corrieron  y 
quemaron  toda  la  vega  ,  y  fueron  A  ponerse  con  todo 
su  poder  sobre  el  lagar  de  Guarda  mar.  Eran  los  moros 
hasta  cinco  mil  de  caballo,  y  quince  mil  de  pié,  y  entre 
ellos  habia  cinco  mil  ballesteros :  y  un  viernes,  día  de 
Sin  Lucas deste año ,  le  dieron  el  combate,  y  fué  tan 
bravo  .  que  duró  desde  hora  de  tercia  hasta  \  ísperas,  y 

muí  ió  mucha  gente  en  el ,  y  ganaron  el  lugar  los  mo- 

ntrado  por  la  parte  del  castillo' ,  qne  esta- 
ba muy  mal  reparado  y  no  nada  fortalecido :  y  pusie- 
ron  ruego  si  lugar.  Otro  día  por  la  mañana  salieron'  de 
irdamar  ,  y  llevaron  basta  mil  y  doscientos  caulT- 
y  volvieron  talando  y  quemando  la  vega  doOri- 
1  |f<  ose,  que  squeilos  capitanes  moros ,  en- 
decir  al  consejo  de  Murcia,  que  si  querían 

aquella  Villa  de  <  ¡  uat .  I.i  mar  ,    pata  que    quedase  por  el 

■  i, ni .  y  i.i  dejarían  en 

bui  i  i   defei  un  la  oplnh  n  de  las  g  nt<  r  ,   fué 

daño  la  ausencia  dé  don  Jofre  Gl- 

•  uillns .  i       i       procurador  general  en 

aójoella  p  o  I  n  Ino  de  \  que  1 1  i  venido 
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esta  entrada  ,  el  castillo  de  Callosa ,  que  estaba  en  el 
término  de  Orihuela  ,  y  no  era  fuerte:  y  los  castillos  de 
Favanilla ,  Crevillen  ,  Nompot ,  y  de  Elda  ,  y  la  villa  de 
Alicante  y  Orihuela  y  otros  lugares  de  aquella  comar- 
ca :  tan  grande  fué  la  furia  de  los  moros  y  el  descuido 
que  hubo  en  proveer  de  gente  aquella  frontera  ,  tenién- 
dose por  rompida  la  guerra  con  el  rey  de  Granada.  Re- 
paró toda  la  gente  del  rey  de  Granada  en  Vera  ,  y  Ro- 
doan  se  fué  á  Granada  :  y  porque  se  temía  que  habia 
devolver  sobre  Orihuela,  ó  Alicante,  el  rey  mandó 
ajuntar  todos  los  ricos  hombres  destos  reinos  y  sus 
huestes,  para  ir  en  persona  á  la  frontera  á  resistir  á  los 
moros  :  y  don  Jofre  Gilabert  de  Cruillas,  con  las  com- 
pañías de  caballo  y  de  pié  que  tenia  en  aquella  co- 
marca ,  se  fué  á  poner  en  Alicante  en  fin  del  mes  de 
octubre,  y  con  su  ida,  todos  los  lugares  de  aquella 
frontera  se  tuvieron  por  socorridos  ;  aunque  también 
se  publicaba,  que  el  rey  de  Granada,  con  todo  s« 
poder,  por  mar  y  por  tierra  ,  vendría  sobre  Ali- 
cante :  y  puso  en  aquel  tiempo  grande  terror  una 
nueva  invención  de  combate  ,  que  entre  las  otras 
máquinas  que  el  rey  de  Granada  tenia  para  combatir 
los  muros ,  llevaba  pelotas  de  hierro  que  se  lanzaban 
con  fuego  :  y  lo  que  ponia  mayor  espanto  ,  que  los  mo- 
ros de  los  valles  deRicuote,y  de  Elda  y  Novelda,  y 
de  los  lugares  de  Elche  y  Crevillen  ,  y  umversalmente 
todos  los  del  reino  de  Valencia  ,  solicitaban  cada  dia  al 
rey  de  Granada,  que  fuese  con  su  poder,  con  muy 
grandes  ofertas ,  que  le  entregarian  á  Alicante  y  á  El- 
che ,  y  Crevillen,  y  la  Muela  ,  con  el  Val  de  Elda  ,  y 
que  se  alzarían  todas  las  aljamas.  Estaba  en  principio 
del  mes  de  octubre  el  rey  en  Tortosa  :  y  tratóse  enton- 
ces de  casar  al  infante  don  Pedro  su  hijo  ,  con  Juana, 
hija  mayor  del  rey  Filipo  de  Navarra  y  de  la  reina  do- 
ña Juana  su  mujer.  Esto  se  movió  primero  por  parte 
del  rey  y  reina  de  Navarra  ,  con  deseo  de  confederar- 
se con  la  casa  de  Aragón  ,  porque  desde  que  comenza- 
ron estos  príncipes  á  reinar,  tuvieron  fin  de  hacer 
guerra  contra  el  rey  de  Castilla  ,  por  la  antigua  con- 
tienda de  los  lugares  que  pretendían  haber  usurpado 
de  su  reino  los  re^esde  Castilla  :  y  enviaron  sobre  ello 
al  rey  un  caballero  de  su  casa  que  se  decía  don  Pedro 
González  de  Morentiu  :  y  dio  el  rey  poder  al  arzobispo 
de  Zaragoza  ,  para  que  lo  tratase  con  el  rey  de  Na- 
varra ,  ó  con  el  gobernador  de  aquel  reino  en  su 
nombre. 

Cap.  XVI. — Déla  querva  que  se  hizo  contra  los  {¡enare- 
nes :  y  de  '"  "la  de  don  Acunan  de  Cardona  con  los  feu- 
datarios a  la  isla  de  Cerdeéa, 

Estando  el  rey  en  Valencia  en  principio  del  ñus  d<> 

sblil  deste  afín  mil  trescientos  treinta  y  uno,  Lúeas  de 
Plisen,  que  era  el  principal  de  los  güelfoS  dedennva, 

envió  un  g"ntil  hombre  suyo  al  rey  ,  llamado  Francis- 
ca de  Sania  Kulalia  ,  y  con  él  le  ofrecía  ,  que  si  86  qui- 

Bieseconi  ordar  con  los  gehoveses .  que  estaban  dentro 
en  Genova ,  sobre  los  dafios  que  habia  hecho  a  sus 
subditos ,  que  él  en  persona  le  servlria  contra  Iba  ge— 
noveses  gibelinos  de  Sahona,y  contra  otros  cuales- 
quiera enemigos  suyos,  con  quince  galeras  bien  ar- 
madas Aceptó  el  re\  su  oferta  ¡  pero  en  este  medio,  la 
armada  del  rey  .  queera  de  cuarenta  galeras  j  trein- 
ta leños  ai  Diados  ,  salló  de  Cataluña  ,  y  fué  por  el  mes 
de  u  lie  año  a  eorreí  la  ribera  de  Genova  y  Sa- 

Ikhi.i    v  quemaron  diversos  casales  j    torres  délos 
lie  leron  muy  grande  daño  en  toda  aque» 
n,i  costa;  j  los  geno  vesos  no  osaron  salir  con  airar- 
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mada  ,  porque  la  tenían  muy  mal  en  orden  ,  y  por  es- 
tar ellos  entre  sí  en  guerra.  Entonces  los  genoveses, 
que  se  llamaban  intrínsecos  de  Genova,  y  los  gibelinos 
de  Sahona,  viendo  que  se  habia  rompido  la  guerra  con 
el  rey  de  Aragón ,  concordaron  sus  diferencias  por 
medio  del  rey  Roberto ,  y  los  de  Sahona  restituyeron  á 
la  señoría  las  fuerzas  que  habían  tomado,  quedando 
ios  Orias  y  Espinólas  libres  ,  que  pudiesen  seguir  en  la 
guerra  de  Sicilia  a  quién  quisiesen ;  y  así  los  Espinólas 
servían  al  rey  Roberto,  y  los  Orias  al  rey  don  Fadri- 
que.  Habia  en  el  mismo  tiempo  gran  división  y  discor- 
dia entre  los  mismos  de  la  casa  de  Oria  ;  porque  Ber- 
nabé de  Oria  ,  sobrino  de  Galeoto  y  de  Casano,  preten- 
día que  todas  las  villas  y  lugares  que  tenian  en  Cerde- 
ña sus  tios  y  primos  ,  se  cometían  por  razón  de  pri- 
mogenitura  y  mayorazgo,  é  hizo  guerra  contra  ellos, 
y  de  ambas  partes  hubo  mucho  daño  :  y  poniéndose 
tregua  entre  ellos  ,  y  comprometiendo  sus  diferencias 
Nicolasio  de  Oria  ,  hermano  de  Bernabé  de  Oria  ,  hizo 
fortalecer  un  castillo  en  el  monte  de  Giasos  ,  en  el  ca- 
mino de  Sacer ,  de  donde  continuó  la  guerra  contra  sus 
tios  :  y  aunque  fué  requerido  por  don  Ramón  de  Car- 
dona ,  que  parase  la  obra  ,  no  lo  quiso  obedecer.  Esta- 
ba en  esta  sazón  pregonada  ya  la  guerra  entre  el  rey 
de  Aragón  y  sus  subditos ,  y  los  genoveses  gibelinos  y 
güelfos ,  los  cuales  aparejaban  una  muy  gruesa  arma- 
da para  entrar  en  la  isla  de  Cerdeña  :  y  los  Orias  que 
tenían  el  lugar  de  Alguer  ,  y  otros  lugares  importantes 
se  aderezaban  para  ir  con  sus  gentescontra  la  ciudad  de 
Sacer  :  y  porque  don  Ramón  de  Cardona  era  venido  á 
Cataluña  ,  que  era  gobernador  y  lugarteniente  general, 
en  fin  del  mes  de  diciembre  deste  año  ,  le  mandó  el  rey 
hacer  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié: 
y  proveyóse  que  se  armasen  ocho  galeras  en  la  isla, 
poique  corría  mucho  peligro,  estando  la  mayor  parte 
del  la  en  poder  de  rebeldes  :  mayormente  que  en  esta 
sazón  se'procedia  por  Bernardo  Cespujades,  vicealmi- 
rante y  vicario  del  castillo  de  Caller,  y  por  Sancho  Az- 
narez  de  Arbe,  capitán  de  Gallura  ,  contra  Federico 
Azo,yJuan,  marqueses  de  Malaspina  ,  que  contra  el 
homenaje  y  fidelidad  que  habían  prestado,  por  los  feu- 
dos que  tenian ,  se  confederaron  con  los  sacereses, 
euando  se  rebelaron  contra  el  rey  :  é  hicieron  jura- 
mento como  vasallos  al  de  Baviera  ,  por  razón  de  los 
feudos  ,  sin  hacer  mención  ó  excepción  alguna  del  do- 
minio que  el  rey  tenia  ,  y  prestaron  la  obediencia  al 
antipapa.  Entonces  mandó  el  rey  convocar  todos  los 
que  tenian  feudos  en  la  isla  de  Cerdeña  ,  por  el  mes  de 
marzo  del  año  de  mil  trescientos  treinta  y  dos,  estando 
en  la  ciudad  de  Valencia  :  y  los  principales  eran  estos: 
don  Ramón  Cornel,  que  sucedió  en  el  leudo  que  se  dio 
aJirnen  Pérez  Cornel,  por  lo  que  sirvió  en  la  conquista, 
evyo  heredero  fué  don  Ramón  ,  y  tenia  las  villas  de 
Armungia  y  Barlau  ,  en  la  curadoría  de  Galiylo  :  y  Se- 
lierti ,  Sinisi ,  ??arasi ,  que  estaban  en  la  curadoría  de 
Suurgui ,  don  Francés  Carro/.  ,  don  Bercnguer  y  don 
Franeisquin,  \  don  Jaime  Carroz,  don  Ramón  de  Car- 
don;!  ,  gobernador  de  la  isla  ,  don  Jaime  de  Aragón,  nó 
el  infaiitc,  que  fué  caballero  de 'la  orden  de  Montosa, 
sino  otro  hermano  del  rey  don  Guillen  de  Entenza,  don 
.Tofre  Gítabert  de  Cruiílas,  doña  Urraca  de  Entenza, 
eoodesa  de  Pallas ,  que  foé  heredera  de  doña  Teresa  de 
Entenas  su  hermana ,  que  casó  con  don  Berengner 
('.arroz,  del  cual  matrimonio  no  quedaron  hijos,  y  te- 
nia diversas  villas  en  Cerd<  ña  ;  Bernardo  de  Boxadot*, 

don  Sancho  Duei  la  y  de  Árenos  ,    hijo  de    don   ilon/alo 

.Jiménez  de  Árenos;  Bernardo  Cespujades  ,  viceulnu- 
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rante,  don  Berenguer  de  Cruiílas,  Pedro  de  Mompa- 
hon  ,  García  de  Loriz  ,  Pedruelo  de  Boíl ,  Ramondeto 
de  Senmenat ,  Gombal  de  Ribelles ,  Bonanat  de  Perra, 
Pericono de  Libia,  Miguel  Marquét,  Pedro March,  Jaime 
Burges ,  Guillen  de  la  Abbadia  ,  el  heredero  de  Beren- 
guer de  Vilademain  ,  Tomás  Costa  ,  Pedro  de  Sancle- 
mente,  Guillen  de  Montgri,  Arnaldo  deCaciano,  Pedro 
de  Subirats  ,  Gómez  de  Asever ,  Ramón  de  Mompahon. 
Dalmao  de  Aviñon  ,  Gallart  de  Mauleon  ,  los  herederos 
de  Diego  Zapata  ,  Rodrigo  de  Luna ,  Ramón  de  Senes- 
terra  ,  Poncede  Vilaragut.  Los  mas  destos  ricos  hom- 
bres y  caballeros  fueron  a  Cerdeña,  y  los  otros  envia- 
ron gente  de  caballo  y  de  pié  ,  por  la  obligación  que 
tenian  :  y  juntóse  una  muy  buena  armada,  con  la 
cual  fué  don  Ramón  de  Cardona  ,  y  llevaba  muy  bue- 
nos capitanes  y  gente  muy  bien  plática  en  la  guerra, 
porque  se  tuvo  mucho  recelo  de  los  grandes  aparejos 
que  los  genoveses  hacian ,  que  habían  concordado 
sus  diferencias  :  y  eran  ya  unos  güelfos  y  gibelinos, 
por  sola  la  empresa  de  Cerdeña,  y  recibieron  tam- 
bién por  señor  y  protector  de  aquel  común  al  rey 
Roberto.  Luego  que  don  Ramón  arribó  con  esta 
armada  á  Cerdeña  ,  se  fué  á  poner  en  la  ciudad  de  Sa- 
cer ,  y  proveyó  de  gente  las  fuerzas  y  castillos  y  los 
lugares  marítimos  mas  importantes:  y  porque  San- 
cho Aznarez  de  Arbe,  que  era  capitán  del  reino  de  Ga- 
llura ,  era  muerto  ,  puso  en  su  lugar  á  Arnaldo  de  Le- 
drera  ,  y  envió  una  compañía  de  gente  de  armas,  con 
un  caballero  de  la  casa  del  rey  de  Castilla  ,  que  fué  á 
servir  al  rey  en  esta  guerra,  llamado  Rodrigo  Fer- 
nandez de  Vega :  y  en  todos  los  lugares  principales  pu- 
so muy  buenos  capitanes,  con  sus  compañías  de  sol- 
dados. Tenia  en  esta  sazón  la  señoría  de  Genova  una 
muy  buena  armada ,  y  en  ella  habia  hasta  sesenta  ga- 
leras, y  otros  navios  muy  bien  armados;  y  enten- 
diendo, que  las  cosas  de  Cerdeña  estaban  bastante- 
mente proveídas  ,  y  todas  las  fuerzas  de  la  marina  en 
buena  defensa  y  con  buenas  guarniciones  de  gente  ,  y 
que  la  armada  del  rey  de  Aragón  guardaba  todas  sus 
costas,  determinaron  en  venganza  del  daño  que  ha- 
bían recibido  en  su  ribera  ,  de  enviar  la  armada  á  cor- 
rer las  costas  de  Cataluña  ,  y  discurrió  por  todas  las 
playas  y  puertos,  haciendo  muy  grande  daño:  y  en- 
contráronse con  cinco  galeras  de  catalanes  en  la  playa 
de  Barcelona,  y  fueron  sobre  ellas,  y  embistiendo  en 
tierra,  se  escapó  la  mayor  parte  de  la  gente  ,  y  las  to- 
maron con  toda  la  chusma  ,  y  las  quemaron  :  y  de  allí 
pasaron  á  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca ,  y  volvieron 
con  gran  presa  á  Genova  por  el  mes  de  octubre.  Desdo 
entonces  se  comenzó  á  hacer  la  guerra  entre  catalanes 
y  genoveses  cruelísimainente,  no  solo  por  la  isla  de 
Cerdeña,  pero  como  entredós  naciones,  que  compe- 
tían por  el  señorío  de  la  mar,  porque  á  juicio  de  todas 
las  gentes,  eran  los  catalanes  en  este  mismo  tiempo 
preferidos  á  los  genoveses  ,  y  á  todas  las  otras  naciones, 
en  el  uso  y  ejercicio  de  las  cosas  marítimas,  así  en  la 
navegación,  como  en  el  hecho  dé  la  guerra  ,  en  la  for- 
taleza, vigor,  industria  y  gran  firmeza  y  tolerancia:  y 
las  armadas  dé  los  reyes  de  Aragón  y  Sicilia,  tenian  el 
dominio  y  posesión  de  la  mar.  Ksto  se  sustentó  mucho 
tiempo*,  con  el  premio  y  con  el  castigo;  y  tenian  los 
Catalanes  tan  rigurosas  leyes  en  sus  navegaciones  y  ju- 
madas, y  las  COSaS  estaban  en  tanta  orden,  que  en  una 
ley  de  las  suyas  se  daba  pena  cap1  i  tal  y  de  muerte  al 
eomitro,  que  con  una  galera  embistiese  en  tierra  ,  por 
huir  de  dOS  de  lOB  edemigOS.  Pero  el  tiempo  he  hecho 
mudanza  de  tal  suerte  ,  no  solo  en  los  estados  ,  pero 
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aun  en  el  gobierno  dellos,  que  apenas  se  puede  saber, 
cuándo,  ni  cómo  pudieron  perder  tanta  honra  y  re- 
putación, sin  haber  recibido  jamás  daño  notable  de 
parte  de  sus  enemigos  ,  que  es  lo  que  causa  mayor  ad- 
miración. Era  en  el  mismo  mes  de  octubre,  cuando 
don  Ramón  de  Cardona  llegó  á  la  ciudad  deSacer,  y 
ocho  dias  después  que  partió  del  castillo  de  Caller,  que 
fué  a  veinte  y  uno  del  mesde  octubre  deste  año,  en- 
traron en  el  puerto  del  castillo  de  Caller  trece  galeras 
de  gruñeses,  y  estuvieron  aquel  dia  y  la  noche  siguien- 
te surtas  en  el  puerto  ,  a  dos  tiros  de  ballesta  de  la  pa- 
lizada. Otro  dia  por  la  mañana,  juntas  se  acostaron  á 
la  palizada,  y  combatieron  con  las  naves  que  estaban 
dentro,  y  hubo  una  muy  reñida  batalla,  en  la  cual 
josgenoveses  perdieron  harta  gente,  y  recibieron  mu- 
cho daño  de  dos  trabucos,  que  estaban  en  tierra,  por- 
que el  uno  dio  por  el  costado  en  una  galera  de  tal  suer- 
te, que  mató  la  mayor  parte  de  los  remeros  ,  y  la  ar- 
rasó de  banda  a  banda,  y  las  galeras  se  salieron  del 
puerto:  en  lo  cual  Bernardo  Cespujades  ,  que  era  ve- 
guerde  Caller ,  se  hubo  muy  valerosamente.  Sucedió 
dentro  de  pocos  dias,  que  Casano  de  Oria  ,  con  cinco 
galeras  de  Aitón  de  Oria  ,  fué  a  Castel  Genovés,  y  no  le 
quisieron  acoger  los  que  estaban  dentro,  y  de  allí  a 
tro  días ,  Galeota  de  Oria  su  hermano,  y  Bernabé  de 
Oria  su  sobrino,  llegaron  con  una  galera  al  mismo  cas- 
tillo, y  fueron  recogidos  dentro:  y  Casano  se  fué  a  Cas- 
tel de  Oria  ,  á  donde  le  recogieron  :  y  sabiendo  que  su 
hermano  y  sobrino,  fueron  acogidos  en  Castel  Genovés, 
recibió  grande  pesar:  y  siendo  las  tierras  entre  ellos 
comunes  para  el  trato,  estaban  tan  recelosos,  que  se 
guardaban  ,  no  se  confiando  unos  de  otros.  De  aquí  se 
movió  mayor  enemistad  entre  ellos,  y  vinieron  a  las 
armas,  y  Bernabé  de  Oria  entró  con  mucha  gente  de 
caballo  y  de  pié,  de  sardos ,  en  Anglo:  y  Casano,  que 
señoreaba  toda  aquella  partida  de  Anglo  desde  Castel 
Doria,  juntó  sus  -entes  :  pero  aunque  llegaron  a  encon- 
ti  ai  se  los  unos  con  los  otros,  fué  sin  ningún  daño:  y 
I  lasaoo  se  fué  al  Alguer  ,  y  Bernabé  de  Oria  volvió  con 
loaauyo&á  Cattel  6eU0¥éS.  No  pasaron  muchos  dias 
dejpnej  queGaieoto  y  Bernabé  de  Oria  pusieron  cerco 
sobre  el  castillo  de  Oria  ,  y  Casano  entonces  tuvo  re- 
CSJHTSOl  don  Ramón  de  Cardona,  y  don  Ramón  les  man- 
do despedir  sus  gentes:  y  Casano,  viendo  que  no  era 
tan  poderoso  como  sus  adversarios ,  trató  de  vender 
al  rey  l.i  pote  qtM  tenia  en  aquellos  estados,  que  era 
la  cuarta  parle  del  castillo  de  Oria  y  de  Custel Genovés 
y  del  aJguer  y  Monteleon  y  de  otras  fortalezas  y  luga- 
i  M  llanos  ,  que  los  dests  OSSlp  de  Oria  poseían  en  aque- 
lla isla  ;  jm.to  el  rey  no  (puso  dar  lugar  ,'i  esta  compra, 
entendiendo  1  que  ellos  harían  porque  lo  perdiesen  lo- 
do. Kn  sale  año  vinieron  a  la  corte  del  rey  ,  para  resi- 
dir en  «so    lervicio,  Mariano  y  Juan  de  Arbórea  ,  lujos 

del  juez  da  Arbórea ;  v  el  rey,  por  favorecer  wk  Juai, 

proeUfó  que  SU  tn  jo  Mariano  cacase  con  algUUS  de  las 
hijas  de  varones  muy  principales  de  Cataluña,  que 
eian,  el  viXGOOdeds  HoeaUírti,  don  Pedro  de  Oueralt, 

don  Ramón  da  Moneada  y  Retiren  de  Caatellet,  0  en 

I  remo  ,  con  una  bija  de  don  Banion  de  Peralta,  que 

m  i  tu  ti  y  cercena  en  pneentasco  con  el  vizconde  de  (lar- 
dona  ,  y  con  don  lelipe  de   <    i-l  ro  .    \    con   oti 
(I.-  neos   hombres  deatOS    reinos  y  de  Castilla  ,  porque 
|aS  OBSej  de  Rsralta  y  Castro",  tenían  gran  deudo  ,  y  a* 

vi/,  onde  Ramón  FoJoh,y  don  KeUpedc  Centro,  ce- 
ron  enn  don  aarejianas ,  lujan  de  don  Juan  Alonso  de 

Maro  ,  leñor  délos  Cameros  laminen  se  baló  de  <  a^.ir 
a  Man.,  loñs   liesa   de    AiegPB,    hermana   de 


NACIONALES. 

don  Blasco  de  Alagon  ,  mujer  que  fué  de  don  Alons» 
Fernandez,  señor  de  Jjar  ,  del  cual  no  le  quedó  sino 
solo  un  hijo  ,  como  dicho  es ,  que  sucedió  en  la  casa  de 
Jjar,  y  después  se  concertó  de  casar  á  Mariano  con 
doña  Timbor,  hija  del  vizconde  de  Rocaberti ,  y  deter- 
minó el  rey  hacer  muy  grande  fiesta  en  sus  bodas  ,  y 
armarle  caballero.  Mas  aunque  fué  tratado  este  Maria- 
no de  Arbórea  en  la  casa  y  corte  del  rey  ,  como  uno  de 
los  infantes,  por  favorecer  á  su  padre  ,  y  tuvo  crianza 
en  ella  ,  como  si  fuera  su  hijo ;  él  fué  tal ,  que  suce- 
diendo en  aquel  estado,  fué  muy  rebelde  y  enemigo  de 
la  corona  de  Aragón:  y  padeció  aquel  reino  porsu  causa 
graneles  guerras  y  daños. 

Cap.  XVII. — De  las  alteraciones  qué  se  movieron  en  es- 
tos reinos  por  las  donaciones  hechas  al  infante  don 
Fernando. 

Dicho  se  ha  en  lo  de  arriba,  del  estatuto  que  el  rey 
hizo  en  Daroca  antes  que  se  casase  con  la  reina  doña 
Leonor,  en  el  cual  se  obligaba  mediante  juramento,  que 
no  enagenaría  ninguna  cosa  que  fuese  del  patrimonio, 
por  tiempo  de  diez  años.  Esto  se  disponía  con  tenor 
de  tales  palabras,  que  parecía  que  no  quedaba  liber- 
tad al  rey  de  dar  estado  á  los  hijos  que  le  naciesen  de 
la  reina  doña  Leonor ,  sino  á  los  que  ya  eran  nacidos. 
Gobernábase  la  reina  por  una  dueña  que  tenia  en  su 
casa  ,  que  habia  sido  su  aya  ,  después  que  murió  doña 
yiolante  de  Grecia  que  se  llamaba  doña  Sancha  Carri- 
llo ,  y  fué  mujer  de  Sancho  Sánchez  de  Velasco,  que 
fué  gran  privado  del  rey  don  Fernando,  y  era  de  tal 
condición  ,  que  siempre  procuraba  novedades  y  es- 
cándalos ,  como  el  autor  de  la  historia  del  rey  don 
Alonso  de  Castilla  lo  escribe  :  y  por  su  causa  se  siguie- 
ron en  aquel  reino,  en  el  tiempo  de  las  tutorías  del 
rey  don  Alonso  ,  grandes  alteraciones  y  bandos:  y  fué 
parte  para  que  el  rey  de  Castilla  echase  de  su  casa  al 
conde  don  Alvar  Nuñez,  y  perdiese  el  estado  y  la  vida. 
Esta  dueña,  según  se  afirma  en  la  historia  del  rey  don 
Pedro,  puso  á  la  reina  en  que  dejase  tan  heredero  al 
infante  su  hijo  en  estos  reinos  ,  que  el  rey  su  hermano 
no  pudiese  ser  poderoso  contra  él :  y  no  obstante  este 
estatuto,  el  rey  dio  á  la  reina  su  mujer  con  pura  y  li- 
bre donación  entre  vivos,  y  por  contemplación  del  ma- 
trimonio ,  la  ciudad  de  Huesca  y  algunas  villas  y  cas- 
tillos de  la  corona  :  y  como  no  era  la  reina  tan  gober- 
nada por  doña  Sancha,  cuanto  el  rey  lo  era  por  ella, 
en  todo  seguia  su  voluntad  ,  y  la  reina  hubo  un  res- 
cripto apostólico,  por  el  cual  el  papa  cometió  al  infante 
don  Juan  patriarca  de  Alejandría  ,  y  á  los  obispos  de 
Valencia  y  Lérida  ,  (pie  se  informasen  del  rey  si  habia 
sido  su  voluntad  en  aquel  -estatuto  ,  de  comprehender 
en  él  á  la  reina  doña  Leonor,  y  á  los  hijos  que  de  aquél 
matrimonio  naciesen,  para  que  en  caso  que  declarase 
(pie  DO  iuese  este  su  ánimo,  le  absolviesen  del  jura- 
mento .'i  cautela:  pues  la  sangre  y  naturaleza  obliga- 
ban que  los  hijos  participasen  en  los  bienes  del  padre, 
v  tué  costumbre  de  los  revés  sus  progenitores  ,  usar 
de  semejante  liberalidad  con  sus  mujeres  é  hijos;  y 
asi  se  hizo,  y  según  Oldrado  escribe,  (pie  fué  famoso 
letrado  de  aquellos  tiempos  ,  el  rey,  mediante  jura- 
mento, declaró  que  nunca  fué  su  ánimo  de  comprehen- 
der en  el  estatuto  á  la  reina  su  mujer  ni  á  sus  hijos. 
EntOUOSS  con  OOnsejOdel  infante  don  Juan  v  de  don 
llamón  Cornel,  y  de  don  I  .onzilo  (Jarcia  y  de  Bernardo 
de  Sarna  que  tema  caigo  déla  persona  del  infante  don 
l  .ruando  ,  que  eian  muy  allegados  a  la  reina  ,  v    hol- 

iban  de  complacerla,  bJM  donación  al   infante  don 


femando  su  hijo ,  de  la  ciudad  de  Tortosa ,  para  él  y 
sus  descendientes  con  título  de  marqués:  y  no  embar- 
gante que  los  vecinos  de  aquella  ciudad  esforzaron 
cuanto  pudieron,  que  no  se  separase  de  la  corona,  por 
grandes  amenazas  y  temores  que  se  les  pusieron,  según 
el  rey  don  Pedro  escribe  en  su  historia  ,  que  encarece 
demasiadamente  esto,  porque  de  allí  se  recrecieron 
grandes  trabajos  y  guerras  en  estos  reinos  ,  y  por  ne- 
gociación que  se  tuvo  con  los  principales  que   tenian 
cargo  del  regimiento,  que  fueron  corrompidos  con 
dádivas,  consintieron  á  la  donación:  y  juraron  al  in- 
fante don  Fernando  por  su  señor  natural.  Después  le 
hizo  donación  el  rey  de  la  villa  de  Alicante,  y  déla 
val  de  Elda  ,  y  de  Novelda,  y  de  Orihuela  y  Guarda- 
mar,  que  eran  del  reino  de  Murcia ,  y  de  la  corona  de 
Aragón,  y  de  la  ciudad  de  Albarracin  y  de  sus  aldeas. 
Allende  de  ser  estas  ciudades  y  villas  tan  principales, 
tenian  otra  calidad  que  eran  como  entrada  y  puerta 
de  las  fronteras  destos  reinos ;  y  por  esto  ,  allende  que 
parecía  ser  la  donación  inmensa,  se  tuvo  por  mas  per- 
judicial :  y  el  rey  para  asegurar  estas  donaciones ,  re- 
cibió pleito  homenaje  de  todos  los  ricos  hombres  desús 
reinos,  y  ofrecieron  de  ayudar  al  infante  don  Fernando 
y  defenderle  en  la  posesión  ;  y  según  el  rey  don  Pedro 
escribe,  lo  juraron  todos,  sino  don  Ot  de  Moneada,  que 
ni  por  amenazas  ni  ruegos,  no  quiso  consentir  en  ello, 
viendo  cuan  gran  perjuicio  era  del  infante  don  Pedro, 
que  habia  de  suceder  en  el  reino :  y  que  repugnaba  á 
la  unión  que  el  rey  don  Alonso  y  el  rey  don  Jaime  su 
padre  habían  jurado  de  los  reinos.  No  hubo  mas  mo- 
deración en  esto,  de  cuanto  la  reina  queria ;  y  así  hizo 
después  donación  e^rey  al  infante  don  Fernando  ,  de 
las  villas  de  Játiva,  Algecira,  Morviedro,  Morella,  Bur- 
riana  y  Castellón;  pero  viendo  cuan  desordenada  cosa 
era  ,  y  el  perjuicio  grande  del  patrimonio  real ,  no  solo 
los  pueblos  lo  contradijeron  ,  pero  toaos  en  general ,  y 
la  ciudad  de  Valencia  se  puso  en  armas ,  y  tenian  re- 
partido el  pueblo  en  cabos  de  diez,  y  cientoíy  mil,  para 
salir  á  resistir  á  los  oficiales  reales  ,  si  quisiesen  pren- 
der alguno;  y  el  alboroto  y  escándalo  lleyó  á  tal  punto, 
que  estaban  determinados ,  que  al  primer  movimiento 
fuesen  al  real  y  matasen  todos  los  que  en  él  se  hallasen, 
y  solamente  salvasen  al  rey  y  á  la  reina  y  al  infante 
clon  Fernando.  Con  esta  determinación  los  jurados  y 
todo  el  consejo  fueron  al  rey  ,  y  un  Guillen  de  Vinatea, 
que  era  principal  en  el  regimiento  de  aquella  ciudad, 
y  gran  caudillo  en  el  consejo,  y  hombre  muy  popular, 
estando  el  rey  y  la  reina  con  los  de  su  consejo  ,  y  con 
los  prelados  y  ricos  hombres  que  allí  se  habían  jun- 
tado por  causa  deste  alboroto,  dijo:  que  se  maravi- 
llaba del  rey  y  de  los  de  su  consejo,  que  tales  dona- 
ciones permitiesen  hacer:  porque  aquello  no  era  otro 
•loo  indirectamente  quebrarles  sus  privilegios  y  des- 
membrar y  separar  el  reino  de  Valencia  de  la  corona 
de  Aragón,  porque  separando  tales  villas  como  aque- 
llas tan  unidas  \  conjuntas  con  la  ciudad  de  Valencia, 
quedar  ia  sin  ningunas  fuerzas,  y  como  cuerpo  sin  bra- 
zos :   y  que  por  c>t,i  causa  ellos  no  consentirían  tal, 
antes  lo  contradecían.  Este  dijo  públicamente  que  mi- 
rasen btefl  el  rey  y  los  de  su  consejo  loque  hacían,  que 
antes  determinaban  morir  que  dar  logar  que  tal  cosa 
hiciese:  certificando  que  si  ellos  muriesen  ninguno 
'lelos  que  se  hallahau  I  n  el  palacio   real  escaparía,  y 

que  a  todos  loe  pasarían  á  cuchillo,  guardando  sus 

personas  reales.  Pareció  al  rey  como  era  gobernado  por 
sil  mujer,  que  era  bastante  disculpa  decir,  que  la 
culpa  la  tenia  la  reina  ,  siendo  esto  muy  mayor  culpa; 
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y  ella   con  ánimo  varonil  dijo,  que  tal  cosa  como 
aquella  no  la  consintiera  el  rey  de  Castilla   su  her- 
mano ;  y  que   á  tales  personas   como  aquellas  ,  y 
tan  sediciosas  los  mandaría  degollar.  Mas  á  esto  res- 
pondió el  rey  estas  palabras,  según  el  rey  don  Pe- 
dro escribe  en  su  historia :   reina,  el  nuestro  pue- 
blo es   libre ,  y  no  tan  sujeto  como  el  de  Castilla: 
porque  nuestros  subditos  nos  tienen  reverencia  como 
á  señor,  y  nos  tenemos  á  ellos  como  buenos  vasallos  y 
compañeros :  y  con  esto  se  levantó  el  rey  ,  y  las  dona- 
ciones se  revocaron.  Declaróse  tras  esto  el  odio  grande 
de  la  reina  ,  en  perseguir  á  los  principales  del  consejo 
del  rey,  que  tenian  mucha  cuenta  con  la  conservación 
del  patrimonio,  y  con  la  persona  del  infante  don  Pe- 
dro ,  que  eran  ,  don  Miguel  de  Gurrea ,  que  regia  el  ofi- 
cio de  la  general  gobernación  del  reino,  por  el  infante 
don  Pedro,  cuyo  ayo  era  ,  que  era  rico  hombre ;  y  don 
Jimeno  de  Gurrea  ,  abad  de  Montaragon  ,  su  hermano; 
García  de  Loriz ,  que  fué  un  muy  buen  caballero  y  de 
valor,  y  mosen  Miguel  Pérez  Zapata  ,  y  el  secretario 
LopedeConcut,  y  á  todos  los  otros  ,  por  cuyo  consejo 
seentendió,  que  el  rey  habia  concedido  el  estatuto  :  y 
fueron  echados  de  la  corte  mosen  Miguel  Pérez  Zapata, 
á  quien  el  rey  daba  gran  crédito  en  su  consejo,  y  le 
amaba  mucho,  y  García  de  Loriz :  contra  los  cuales  se 
hacian  procesos,  inculpándolos  de  crimen  de  lesa  ma- 
gestad.  Fueron  después  citados,  para  que  comparecie- 
sen personalmente  ante  el  rey,  que  iba  á  Teruel,  Mi- 
guel Pérez  Zapata  y  García  de  Loriz  y  Lope  de  Concuf: 
y  sabiendo  cuan  airada  estaba  la  reina,   y  que  tenia 
muy  sojuzgado  al  rey  su  marido,  aquellos  caballeros 
no  quisieron  ir,  y  Lope  de  Concut  alcanzó  al  rey  en 
una  aldea  de  Teruel,  que  llama  el  rey  Codos;  y  aun- 
queel  rey  le  dijo,  que  se  fuese,  porque  la  reina  le 
perseguiría,  dijo,  que  habiendo  él  servido  siempre 
con  lealtad  y  verdad,   no   tenia  por  qué  temer:   mas 
en  llegando  á  Teruel ,  el  rey  ,  por  complacer  á  la  rei- 
na, le  mandó  prender;  y   pasando  el  rey  á  Valen- 
cia, fué  puesto  á  cuestión  de  tormento;  y  así  se  eje- 
cutó en  su  persona  sentencia  de  muerte,  y  fué  ar- 
rastrado y  ahorcado  y  dado  por  traidor  ,  publicando 
que  él  habia  ordenado  que  se  diesen  hechizos  á  la 
reina  para  que  no  pudiese  concebir:  y  procedióse  con- 
tra Miguel  Pérez  Zapata  y  contra  García  de  Loriz.  Era 
tal  la  condición  del  infante  don  Pedro  hijo  del  rey,  y 
aborrecía  de  tal  manera  á  su  madrastra,  que  aunque 
era  tan  mozo  que  apenas  tenia  trece  años,  era  fama 
que  él  inducia  á  los  pueblos  que  no  permitiesen   ni 
diesen  lugar  á  estas  donaciones,   y  estaba  tan  aten- 
to á  su  propio  interés  que  no  lo  estaba   mas  la  reina 
por  loque  tocaba  al  infante  su  hijo,  y  porque  tenia 
cargo  de  la  persona  del  infante  don  Pedro  don  Miguel 
de  Gurrea  y  se  le  daba  mucho  cargo  dello  ,  se  trató 


que  so  sacase  de  su  poder  y  Se  diese  en  guarda  á 
don  .limeño  Cornel :  y  el  arzobispo  de  Zaragoza, 
don  Pedro  de  Luna,  considerando  á  cuanto  peligro 
estaría  su  persona  si  viniese  A  poder  del  rey,  por- 
que seria  dejarie  en  manos  de  la  madrastra  ,  con 
consejo  de  don  Miguel  de  Gurrea  ,  y  de  Miguel  Pé- 
rez Zapata,  y  de  García  de  Loriz,  y  de  Vidal  de  Vi- 
lanova  que  amaban  el  servicio  del  infante,  acordaron 
que   le  llevasen  é    lis  montañas  de  Jaca  ,   para  que  le 

tuviesen  en  parte  que  le  pudiesen  sin  ningún  estorbo 
pasar  a  Francia  en  ¿aso  qbe  le  quisiesen  sacarle  su 
poder:  y  visto  que  estos  caballeros  le  llevaron  a  Kjea 
y  de  allí  se  subieron  con  él  á  las  montañas ,  cesó  el 
rey  de  aquel  propósito.  Pero  no  pasaron  muchos  días 
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que  el  infante  volvió  á  usar  del  oñcio  de  la  goberna- 
ción general  del  reino,  y  regia  en  su  nombre  el  oficio 
don  Miguel  de  Gurrea  su  ayo,  el  año  de  mil  tres- 
cientos y  treinta  ,  y  era  justicia  de  Aragón  Jimen  Pé- 
rez ile  Salanova  que  murió  aquel  mismo  año:  y  su- 
cedió en  su  lugar  don  Sancho  Jiménez  de  Ayerveque 
lo  tuvo  poco  tiempo  :  y  á  este  sucedió,  según  refiere 
Juan  Jiménez  Ceñían  ,  que  fué  también  justicia  de 
Aragou  ,  Estevan  Gil  Tai  in.  El  infante  en  principio 
deste  año  de  mil  trescientos  treinta  y  dos,  residía 
en  Zaragoza  adonde  se  movió  cierta  diferencia  sobre 
las  apelaciones  de  los  lugares  de  las  órdenes:  porque 
el  rey  mandaba  al  infante  y  al  regente  la  general 
gobernación,  que  no  se  entremetiesen  en  los  pleitos 
que  habia  entre  el  castellan  de  Amposta  y  los  vecinos 
de  Orla  ,  sobre  las  apelaciones  y  sobre  las  constitu- 
ciones que  se  habían  de  guardar:  y  los  vecinos  ale- 
gaban ser  contra  fuero ,  porque  en  las  constitucio- 
nes se  disponía  que  apelasen  para  el  castellan  ,  y  nó 
al  rey.  Habíase  ya  dado  sentencia  por  el  justicia  de 
Aragón  entre  los  de  Orta  y  la  orden  del  Hospital,  por 
la  cual  declaraba,  que  las  apelaciones  se  debían  ha- 
cer para  el  rey  >  que  eran  suyas:  y  que  el  rey  habia 
jurado  á  los  vecinos  de  Orta  ,  de  no  separar  las  ape- 
laciones de  aquel  lugar  ni  su  tenencia  de  la  corona: 
y  parecía  por  diversos  instrumentos  públicos  que  el 
lugar  de  Orta  era  de  fuero  de  Aragón,  y.  asi  se  ha- 
bia pronunciado  por  el  justicia  de  Aragón  :  y  paga- 
ban maravedí  y  se  habían  escusado  de  pagar  la  sisa  de 
Cataluña  ,  y  el  sobrejuntero  de  Zaragoza  ejecutaba  en 
aquel  lugar  las  sentencias;  pero  el  infante  era  tan  ar- 
diente que  en  todo  quería  ser  muy  absoluto  ,  y  sentía 
mucho  que  el  rey  le  fuese  a  la  mano,  y  porque  en  este 
tiempo  desterró  del  reino  A  Alonso  Jiménez  de  Ayervc, 
y  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  le  recogía  en  el  Vayo  y  en 
otros  lugares  del  reino,  comenzó  a  proceder  contra  don 
Juan,  por  la  inobediencia  >  menosprecio  del  señorío 
del  rey,  mu\  rigurosamente.  Había  en  el  mismo  tiem- 
po en  la  villa  de  Teruel ,  bandos  entre  Martin  Garces 
delf arcilla, y  Bernardo  Berengner  «le  una  parte,  y  Ra- 
món Sánchez  Muñoz  .  y  Juan  Sánchez  Durran  de  la 
otra,  y  el  infante  fué  alia  para  apaciguar  sus  diferen- 
cias: >  estando  en  su  presencia  dentro  de  su  palacio, 
se  movió  entre  ellos  tal  brega,  que  por  poco  aquel  día 
no  se  siguió  algún  gran  escándalo ,  bailándose  el  in- 
fante presente:  y  porque  pareció  ser  en  ello  muy  cui- 
ji ido  .liini  Sánchez  Durran  ,  y  que  era  el  que  tema  al- 
terada toila  aquella  tierra,  <ii  infante  le  mandó  dester- 
rar por  cuatro  años  de  todo  el  reino  ;  y  de  allí  volvió  a 
Zaragoza,  y  comenzó  a  proceder  tan  rigurosamente 
(  ontra  loi  dclim  uentes  por  todo  el  remo  .  que  cea  mas 
temido,  que  el  rej  bu  padre  Balando  el  rej  por  el  mea 
de  abril  deste  año  mi  la  ciudad  de  Tortosa,  por  con- 
,  .leí  mi. mte  don  Juan  acordó  demandar,  que  se 
fuese  doña  Sancha  ¿Castilla, y  fué  con  ella  don  Ramón 
Cornel ,  y  el  rey  se  fué  con  el  infante  su  hermano  á 
Tarrag  ■.  i  1 1 1 1  |ue  tenia  convo  ado  concilio  á  los  pre- 
lados >  i  'i  pioN ne  la. 
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tar,  ó  por  las  fronteras  de  Castilla  :  cargó  la  mayor 
parte  de  su  caballería  contra  los  del  reino  de  Valencia. 
Era  caudillo  general  desta  gente  Rodoan,  famoso  capi- 
tán de  aquel  reino,  y  traia  tan  gran  ejercito  ,  que  se 
halla  en  memorias  de  aquellos  tiempos  ,  que  eran  mas 
de  diez  mil  de  caballo  y  de  treinta  mil  de  pié.  Con  esta 
gente  llegó  Rodoan  un  jueves  a  nueve  del  mes  de  abril 
deste  año  de  mil  trescientos  treinta  y  dos,  sobre  la  vi- 
lla de  Elche,  y  puso  cerco  sobre  ella  ,  y  el  domingo  si- 
guiente ,  que  era  la  fiesta  de  Ramos ,  se  le  dio  muy  re- 
cio combate  por  todas  partes,  y  con  ser  la  gente  tanta, 
se  defendió  tan  bien  ,  que  no  se  pudo  entrar.  Comen- 
zóse;) juntar  todo  el  reino  para  salir  a  socorrerá  El- 
che y  Rodoan  alzó  el  martes  siguiente,  que  fué  a  cator- 
ce de  abril ,  su  real ,  y  con  toda  su  caballería  se  volvió 
a  sus  fronteras:  porque  tuvo  por  aviso  cierto  ,  que  el 
rey  iba  en  persona  al  socorro  :  y  fué  así,  que  con  esta 
nueva,  se  volvió  á  gran  furia.  Allí  vino  á  él  un  caba- 
llero del  rey  de  Castilla  ,  que  se  decía  Rui  Paez  de  Al- 
mazan  ,  con  el  cual  enviaba  á  decir  al  rey  ,  que  holga- 
ría mucho  que  se  viesen  :  y  requería  ,  que  se  hiciese 
guerra  al  rey  de  Granada,  que  le  habia  rompido  la 
tregua,  é  hizo  mucho  daño  en  los  lugares  de  su  fronte- 
ra :  y  sobre  ello  escribían  al  rey  doña  Leonor  de  Guz- 
man  ,  que  el  rey  de  Castilla  tenia  en  su  casa  ,  y  le  da- 
ba gran  parte  en  el  gobierno,  de  la  cual  tenia  algunos 
hijos:  y  don  Alonso  Fernandez  Coronel  su  privado.  En- 
tonces envió  el  rey  a  Castilla  a  Juan  Ruiz  de  Moros:  y 
con  él  se  escusaba  ,  que  por  este  año  no  podia  hacer 
guerra  al  rey  de  Granada  ,  porque  la  que  tenia  con  la 
señoría  de  Genova,  se  iba  mas  encendiendo  ,  y  él  en  » 
tendía  en  hacer  una  gruesa  armada,  para  enviar  con 
ella  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  ,  en  defen- 
sa de  la  isla  deCerdeña.  Escusábase  también  de  ir  á 
las  vistas  con  el  rey  de  Castilla  por  esta  sazón  ,  aun- 
que le  envió  á  decir ,  que  holgara  mucho  de  ver- 
se con  él ,  y  cuando  conviniese  que  ambos  se  vie- 
sen ,  decia  ,  que  fuese  entre  Albarracin  y  Molina: 
y  entonces  se  trataba  matrimonio  entre  el  infan- 
te don  Guillen,  duque  de  Atenas  y  Neopatria  ,  hi- 
jo del  rey  don  Fadrique  de  Sicilia  ,  y  una  hija  de  don 
Fernando  de  Castilla,  hijo  del  íqfaote  don  Fernando, 
que  estaba  en  Francia  ,  que  se  habia  criado  allá  ,  (pie 
se  llamaba  doña  María  :  porque  el  re\  juntamente  pen- 
saba concertar  matrimonio  de  Carlos  ,  conde  de  Fx- 
tanpax  ,  hermana  de  Filipo  rey  de  Francia  ,  con  la 
infanta  doña  Violaute  Despina  de  Romanía  su  herma- 
na ,  que  estaba  Viuda  ,  y  poco  antes  ara  muerto  Fili- 
PO  despoto  (le  Romanía  SU  marido ,  del  cual  no  quecla- 

ron  byofl  :  \  la  infanta  por  el  mes  de  octubi  e  desde  año 

lúe  traída  íi  Mai>ella  ,  y  de  allí  á  Aclis  ,  Adonde  envió 
el  re\  «le  Aragón  al  infante  don  Ramón  Rercnguer.  pa- 
ra que  i<i  acompañase  ¡  pero  o.ste  matrimonio  no  hubo 

efecto,  y  casó  doña  María,  luja  de  don  Fernando  ,  con 

el  conde  de  E*tanpex ,  y  to  Infanta  doña  Violentaron 
don  Lope  de  Luna,  señor  de  la  ciudad  de  Segorbe, 
también  se  habia  tratado  por  medio  del  infanta  don 

Pedro  el  ano  pa-ado  ,  (pie  el  infante  don  Guillen  casabe 

i  n  i  ram  <a  con  una  luja  de  Luis  de  Cía  remonte,  duque 
de  Mu  bou;  paro  aunque  el  infante  tenia  muy  grande 
estado,  porque  la.  mayor  parte  del  ducado  de  Menas 
se  tenia  por  61.,  >  pretendía  poseerla  con  justo  título, 
\  era  conde  de  Calatifiroia  y  señor  de  Notho,  y  de 
muí  ha-  villas  y  lugares  muy  principales  de  la  isla  de 
Si  ¡lia ,  o"  se  pudo  concluir  su  mati  Imon  o  en  el  remo 
rancia,  porque  no  querían  desdeñar  al  rey  l¡o- 
►  , que  esperaba,  que  aquel  reino  habia  de  ser  tan 


[1333.]  ZURITA.— LIB. 

suyo  ,como  lo  eran  las  provincias  de  Pulla  y  Calabria. 
En  este  mismo  tiempo .  por  el  mes  de  octubre  vino  á  la 
corte  romana  Juan  rey  de  Bohemia ,  y  procuró  dispen- 
sación del  matrimonio  que  se  trató  con  una  hija  de  Fe- 
derico rey  de  romanos  ,  sobrina  del  rey  de  Aragón:  pa- 
ra lo  cual  habia  venido  á  Aviñon  el  conde  de  Julies.  En 
este  año,  á  cuatro  del  mes  de  julio,  según  parece  en 
memorias  del  reino  de  Portugal ,  falleció  la  reina  doña 
Isabel  tras  del  rey  de  Aragón  en  muy  anciana  edad,  cu- 
ya santidad  y  religión  fué  consagrada  en  la  memoria 
de  las  gentes,  y  puesta  en  el  número  de  los  santos,  y 
es  muy  reverenciada  en  todo  aquel  reino,  como  de  una 
gran  sierva  de  Dios  ,  y  por  quien  obró  diversos  mila- 
gros. Las  vistas  entre  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  se 
sobreseyeron ,  porque  el  rey  don  Alonso  hubo  de  acu- 
dirá la  Andalucía  á  socorrer  las  fronteras  ,  por  la  guer- 
ra que  comenzó  á  hacer  el  rey  de  Granada,  y  también 
porque  en  el  mismo  tiempo  pasaron  el  estrecho  de  Gi- 
braltar  grandes  compañías  de  gente  de  caballo,  que 
Ali  Albohacen,  rey  de  Marruecos ,  envió  en  ayuda  de 
Mahoma  ,  rey  de  Granada  :  y  con  ellas  pasó  Abome- 
lich  hijo  del  rey  de  Marruecos;  y  según  escribe  el  his- 
toriador de  las  cosas  del  rey  don  Alonso  de  Castilla, 
eran  siete  mil  de  caballo,  y  vinieron  muy  en  orden, 
para  acometer  cualquiera  empresa.  Pasó  esta  gente  en 
principio  del  año  mil  y  trescientos  y  treinta  y  tres ,  y 
desembarcaron  en  Algecira  ,  que  está  muy  cerca  de 
Gibraltar  ,  y  por  ser  la  primera  fuerza  de  la  Andalucía, 
y  tan  importante ,  los  moros  cercaron  el  castillo  de  Gi- 
braltar por  el  mes  de  febrero.  Habia  enviado  antes  el 
rey  de  Castilla  á  la  ciudad  de  Valencia  ,  á  donde  el  rey 
estaba  ,  á  Lope  Diaz  de  Rojas  ,  haciéndole  saber  el  da- 
ño que  los  moros  hacian  en  sus  fronteras  :  y  el  rey  ,  á 
diez  y  seis  de  enero  deste  año  ,  envió  á  Valladolid  ,  á 
donde  el  rey  de  Castilla  estaba  ,  un  caballero  de  su  ca- 
sa ,  que  se  decía  Sancho  de  Tobía  ,  para  certificarle  de 
su  voluntad  ,  que  era  de  ayudarle  y  socorrerle,  puesto 
que  su  armada  y  la  gente  de  guerra  la  tenia  ocupada  en 
la  defensa  de  la  isla  de  Cerdeña:  y  mandó  poner  en  or- 
den la  gente  que  se  pudo  recoger  ,  para  enviarla  en  so- 
corro al  rey  de  Castilla.  Fué  grande  inconveniente  pa- 
ra la  empresa,  que  ambos  reyes  habian  tomado,  de 
hacer  guerra  á  los  moros  del  reino  de  Granada ,  que  el 
rey  de  Aragón  en  esta  sazón  vivia  muy  enfermo  ,  y  no 
podia  por  su  persona  ejercitar  las  armas  ,  porque  se- 
gún él  era  animoso  ,  y  por  otra  parte  rendido  á  cum- 
plir en  todo  la  voluntad  de  la  reina  doña  Leonor  su 
mujer  ,  en  esta  necesidad  ,  ninguna  otra  cosa  le  estor- 
bara, que  no  quisiera  su  persona  en  este  hecho:  y  porque 
desde  que  se  casó  con  la  reina  doña  Leonor,  fué  su  sa- 
lud cada  día  empeorando,  y  le  recrecieron  diversas  y 
grandes  dolencias  y  se  vino  á  hacer  hidrópico,  no  sola- 
mente estuvo  impedido  para  seguir  la  guerra  ,  como  se 
habia  acordado,  pero  aun  se  apartó  de  entender  en 
otros  negocios.  Por  este  impedimento,  mandó  á  don 
Jaime,  señor  de  Ejérica  ,  que  ajuntase  toda  la  gente 
que  pudiese,  y  con  ella  fuese  con  el  rey  do  Casti- 
lla ,  pero  en  este  medio  Abomelich  puso  en  grande  es- 
trecho  el  castillo  de  Gibraltar,  y  le  dio  dirversos  com- 
bates y  ganaron  los  moros  el  monte  que  señorea  el  cas- 
tillo y  las  atarazanas,  y  pusieron  su  real  sobro  la  villa, 
de  manera  ,  que  la  tenían  por  mar  y  por  tierra  en  gran 
aprieto.  El  rey  de  Castilla ,  entretanto  que  él  daba  or- 
den en  rcdu<  ir  a  su  sen  icio  a  don  Juan  ,  hijo  del  in- 
fante don  Marmol ,  y  a  don  Juan  Nuñez,  envió  al  almi- 
rante don  Alonso  Jof re  Tenorio ,  para  que  fuese  con  la 
armada  que  tenia  para  la  guarda  de  la  costa  ,  que  eran 
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quince  galeras  y  seis  naos,  á  socorrer  á  Gibraltar:  y  á 
los  maestres  de  las  órdenes ,  para  que  se  juntasen  con 
las  guarniciones  déla  frontera.  Don  Jaime  partió  con 
algunas  compañías  de  gente  de  caballo,  para  juntarse 
con  el  rey  de  Castilla  ,  que  iba  á  la  ciudad  de  Sevilla:  y 
envió  con  un  caballero  ,  que  se  decia  Miguel  Diaz,  á 
avisarle  de  su  ida,  y  alcanzó  en  fuente  Ovejuna  al  rey, 
y  holgó  mucho  con  la  ida  de  don  Jaime ,  pero  no  se  de- 
tuvo y  pasó  adelante ,  y  don  Jaime  se  dio  tanta  priesa, 
que  alcanzó  al  rey  en  Constantina  y  pasando  el  rey  con 
su  ejército  ,  para  socorrer  el  castillo  de  Gibraltar ,  lle- 
gando á  Jerez  ,  supo  que  era  rendido  á  los' moros  ,  lo 
cual  se  imputó  á  gran  culpa  del  alcaide ,  que  se  llama- 
ba Vasco  Pérez  de  Meira ,  que  puso  menos  gente  y 
bastimento ,  de  lo  que  era  obligado ,  porque  habia  gran 
carestía;  y  aunque  padecieron  mucha  hambre,  poí- 
no rendir  el  castillo  ,  al  fin  se  entregó  á  partido ,  de- 
jando salir  en  salvo  á  los  cristianos  que  en  él  estaban  : 
y  Vasco  Pérez  se  pasó  á  allende.  Entregóse  el  castillo  á 
Abomelich ,  por  el  mes  de  junio  deste  año ,  y  el  rey  de 
Castilla  determinó  de  pasar  adelante  con  su  ejército  y 
cercarle,  entendiendo,  que  no  estaría  bastecido  de  lo 
necesario,  y  pasó  la  sierra  con  grande  fatiga  y  peligro; 
y  cuando  llegó  á  poner  su  real  sobre  Gibraltar ,  por 
falta  de  viandas,  estuvo  en  punto  de  perderse,  y  de 
recibir  allí  Castilla  mayor  daño  ,  que  grandes  tiempos 
antes  hubiese  padecido ,  y  siendo  levantado  el  real  del 
rey  ,  por  la  hambre  que  padecían  ,  dejando  atajados 
mas  de  mil  y  quinientos  caballeros  de  los  principales 
del  ejército  ,  que  se  habian  pasado  de  la  otra  parte  del 
monte,  éntrela  villa  y  la  mar,  que  llamaban  la  isla, 
que  no  los  pudieron  recoger,  el  rey  viendo,  cuan  gran- 
de afrenta  suya  era  ,  que  se  perdiesen  ,  volvió  con  su 
ejército,  y  fueron  asacarlos  :  y  para  esto  se  juntaron 
de  la  gente  mas  escogida  que  habia  en  toda  la  caballe- 
ría del  rey :  y  fué  en  este  hecho  muy  señalado  el  es- 
fuerzo y  valor  de  don  Jaime ,  señor  de  Ejérica ,  y  de 
GarciLaso  déla  Vega,  que  fueron  los  primeros  que 
con  sus  compañías  de  gente  de  caballo  pasaron  á  la  is- 
la, y  con  su  valor  se  escaparon  aquellos  caballeros.  Por 
este  suceso,  y  porque  en  la  misma  sazón  algunos  na- 
vios aportaron  con  bastimento,  el  rey  determinó  de 
tener  cercado  el  lugar  y  castillo  de  Gibraltar,  hasta 
que  le  ganase  ,  y  persistió  todo  este  año  en  el  cerco  y 
en  un  combate  fué  muy  mal  herido  Alonso  Fernandez 
Coronel,  y  murieron  muchos  caballeros  aragoneses ,  y 
entre  ellos  Miguel  Diaz  ,  y  estuvo  el  ejército  del  rey  en 
gran  peligro,  porque  el  rey  de  Granada,  con  todo  su 
poder,  se  vino  á  juntar  con  Abomelich,  y  estaba  el 
rey  por  todas  partes  tan  cercado  de  los  moros ,  como 
Gibraltar  ,  porque  le  tenían  las  sierras  y  fué  grande 
maravilla  no  perderse.  Puso  la  toma  del  castillo  de 
Gibraltar  gran  terror  en  toda  la  Andalucía  ,  represen- 
tándoseles ,  que  aquella  era  la  entrada  por  donde  Es- 
paña se  habia  perdido;  y  temian  que  podria  otra  vez 
recibir  grande  daño  ,  si  los  reyes  de  Marruecos  y  Tre- 
mecon  se  juntasen  y  pasasen  aquende,  á  la  conquista 
de  España  con  su  pujanza  ,  señaladamente  estando  al- 
terada Castilla  ,  por  la  guerra  que  en  ella  hacian  al  rey 
don  Juan  Nuñez,  y  don  Juan  Manuel. 

( ;.\e.  XIX. — Que  se  entrerjó  por  trato  al  rey  Roberto  Cas- 
telamar  de  Valvrmo  ,  y  se  volvió  á  cobrar. 

No  puso  menos  espanto  á  los  sicilianos  ,  por  el  mis- 
mo tiempo  ,  otro  caso  que  aconteció  en  Sicilia  ,  aun- 
que fué  mas  lijero  de  remediar  ,  que  fué,  tomarso  por 
traición  Castelamar  de  Palcrmo  ,  que  era  la  fuerza  de 
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la  mas  principal  ciudad  de  aquel  reino  ,  la  cual  se  en- 
tregó al  rey  Roberto.  Estaban  en  este  castillo,  que  esta 
en  el  puerto ,    muchas  personas  presas  por   diversos 
delitos  ,  y  entre  ellos,  Juan  de  Floriach  ,  que  era  hijo 
de  Galeoto  Floriach  ,  que  en  la  guerra  de  Calabria  , 
cuando  don  Blasco  de  Alagon  fué  a  presentar  la  bata- 
lla á  los  franceses  que  estaban  en  Catanzaro,  se  pasó  al 
real  del  rey  don  Fadrique  ,  y  siguió  á  don  Blasco  en  la 
guerra  que  hizo  contra  el  rey  Carlos,  y  el  rey  don  Fa- 
drique  le  heredó  en  su  reino  y  le  casó  en  la  ciudad  de 
Palermo.  Galeoto  tuvodos  hijos,  6  este  Juan  de  Flo- 
riach, y  a  Blasco  de  Floriach;  y  estando   preso  en  el 
castillo  Juan  de  Floriach  ,  visitándole  muy  á  menudo 
Blasco  su   hermano  ,  porque  no  se  tenia  del  sospecha 
ninguna  ,  con  consejo  de  un  genovés,    que  tenia  gran 
familiaridad  con  los  prisioneros  ,  se  concertaron  estos 
hermanos  de  entregar  el  castillo  al  rey  Roberto  ,  y  tu- 
vieron su  trato  con  algunos  otros  del  castillo  ,  que  fue- 
ron partícipes  en  el  consejo,  y  no  careció  de  suceso. 
Túvose  este  trato  con  el  rey  Roberto  y  envió  por  esta 
causa  dos  galeras  do  Ñapóles  ,  y  pusiéronse  detrás  del 
monte  Peregrin  ,  que  está  sobre  el  puerto,  á  la  parte  de 
poniente:  y  un  dia  ,  que  fué  lunes  á  ocho  de  marzo 
desteañoá  la  tarde,  prendieron,  los  que  se  habian  cons- 
pirado dentro  del  castillo,  al  alcaide,  que  era  un  caba- 
llero que  se  decia  Mateo  Mosca  :  y  mataron  á  uno  que 
le  quiso  defender,  y  apoderándose  délas  puertas  del 
castillo,  subieron  ó  las  murallas,  y  encendieron  sus 
faroles  y  lumbres,  para  hacer  señal  á  los  que  estaban 
con  las  dos  galeras  detrás  del  monte  y  entraron  en  el 
puerto,  y  púsose  la  gente  que  en  ellas   venían  en  una 
torre  del  mismo  castillo  ,  (pie  estaba  sobre  el  puerto 
derribada,   y   por  aquella  parte  de  la  mar  (Mitraron 
dentro  \    te  apoderaren  del  castillo.  El  domingo  si- 
guiente ,  que  fué  á  catorce  del  mes  de  marzo  ,  volvie- 
ron aquellas  dos  galeras,  y  con  ellas  vinieron  otras  tres 
del  rey  Roberto  ,  y  no  les  pudieron  impedir,   que  no 
pusiesen  el  socorro  de  gente  y  bastimentos,  que  les  pa- 
reció neces-ario  .  para  la  defensa  del  Castillo.  Estaba  el 
rey  don  Fadrique  en  NF ciña,  y  cuando  tuvo  aviso  des- 
te  caso  ,  envié  á  Palermo  á  Pedro  de  Antioquía  ,  can- 
ciller del  reino,  y  á  Simón   de  Yalgunrnera,  Juan  de 
Claramente  y   Manfredo  de  Claramonte,  don  Ramón 
de  Peralta  ,  Mateo  dt  K^latana  y  Nicolao  Abbat  y  inu- 
Ohoi  varootoi  y  gente  de  caballo  ,  para  (pie  defendie- 
v  ii  It  (ni, l.ul,  recelando  que  vendría  toda  la   armada 

del  íev  Roberto  contra  aHa  ;  y  comenzóte  á  combato- 

el  castillo  tan  fieramente,  (pie  lea,  de  dentro  descon- 
fiaron de  poderle  defender:  y  por  concierto  le  rindieron 

á  dOOfl  del  lii"s  de  abril,  con  pacto,  (pie  se  pudiesen    ir  á 

aalftoeo  i  lleras  de  Nepotes,  (pie  habian  llegado 
j)  na  -o  torreí  le.  Fuéronse  estas  saleras  costeando  la  isla, 

y  pas.H  ,,u  a  la  marina,  que  esta  enlre  la  Alicata  \  Ter- 

ranova  ,  \  llegando  allí  de  noche ,  echaron  la  gente  en 

ti   i  i  i.  y  sin  ter  aenl  idos  entraron  en  la  villa  da  Rutera, 

que  estaba  ñu  ningún  recrío,  por  eslar  apartada  algo  de 
lámar  i  \  poesl  i  i  o  lu  ir  muy  alto.  \  robaron  el  lagar, 
■jxto  no  o- i  ínter  el  castillo,  y   volviéronse  á 

1 1-  Fué  este  oata   de  gran  ejenpfto  .pera  rece- 

larse de  las  asechanza*  de  ios  enemigos  en  la  isla  de 
«  rdeña  ,  p  irquc  siendo  así  ,  que  en  Sicilia  no  habla 
s. ■!  .-nii. i  es  t  raña  ,  ni    persona    de    otra    nsdon, 

ojoe  tuviese  fuerza  f)  castillo ,  que  no  fuese  catalán ,  ó" 
ara  'i     aoves  de  quien  se  h  i- 

l..a  liecno  confianza  había  con  trato  entregado  la 
pi  meqiai  fuerza  del  reino;  v  eonsiderábase,  cuanto 
mas  se  debía  leoeiei  aire]   de  Aragón  de  losgenovc- 


ses,  que  estaban  en  la    isla  de  Cerdeña  ,  que  tenían 
tales  y  tantos  castillos  y    lagares  tan   importantes. 
Era  don  Ramón  de  Cardona  de  parecer,    que  el  rev, 
pues  tenia  justa  causa  y  ocasión,  por  los  delitos  que 
habian  cometido,   ios  echase  á  todos  del  a  isla  ;  y  pen- 
sólo este  recelo  ,  envió  á  Berenguer  de  Rajadel  ,  para 
que  se  desengañase,  que  mientras   la   isla  estaba  en 
aquel  estado  ,  no  era  libremente  señor  del  la  ,  especial- 
mente del  reino  de  Lugodor  ,  hasta  que  los  genoveses 
fuesen  echados  ,  porque  entre  ellos  no  eran  obedecidos 
sus  mandamientos  reales  ,  y  de  sus  oficiales  y  minis- 
tros ,  ni  se  tenia  respeto  á  la  preeminencia  real ;  y  los 
de  la  casa  de  Oria  habian  mandado  matar  en  sus  tier- 
ras, en  el  camino  público,  al  obispo  de  Sorra  ,  muy 
malvada  y  villanamente  :  é  impedían  al  obispo  de  Am- 
ponas, que  entrase  á  tomarla  posesión  de  su  iglesia-, 
porque  era  catalán.  Era  muerto  en  este  tiempo  Carlos 
duque  de  Calabria  ,  hijo  del  rey  Roberto  ,  y  de  la  reina 
doña  Violante,  su  primera  mujer ,  que  fué  hermana 
del  rey  don  Jaime,   y  del  rey  don  Fadrique,  el  cual 
murió  dia  de  san  Martin  del  año  de  mil  y  trescientos 
veinte  y  ocho.  Tuvo  este  príncipe  dos  mujeres  ,  la  pri- 
mera fué  la  duquesa  doña  Catalina  ,  hermana  de  Fede- 
rico rey  de  romanos  ,  yerno  del  rey  don  Jaime  ,  de  la 
cual  no  hubo  hijos;  y  segunda  vez  casó  con  María  hi- 
ja de  Carlos  de  Yalois,  y  do  su  tercera    mujer,  que 
fué  hija  del  conde  de  San  Pol  :  y  en  esta  hubo  el  du- 
que de  Calabria  dos  hijas,  la  primera  se  llamó  Juana, 
que  sucedió  en  el  reino  al  rey  Roberto  su  abuelo  :  y  la 
segunda  María  ,  (pie  nació  después  de  la    muerte  del 
duque  su  padre,  (lomo  el  rey  Roberto  se  vio  sin  hijos, 
que  sucediesen  en  su  reino  ,  y  que  tampoco  los  dejaba 
su  hijo,  concertóse  con  Carlos  rey  de  llngría  su  sobri- 
no, hijo  de  Cario  Martelo,  el  cual  casó  con  Isabel,  her- 
mana del  duque  de  Polonia  ,   que  después  se  intituló 
rey  de  Polonia  y  CracoViá  ,  de  la  cual  tuvo  tres  hijos, 
á  Luis,  que  fué  el  primogénito  ,  y  sucedió  en  el  reino 
dcUugríi,  y  el  segundóse  dijo  Andrés,    y  el  tercero 
Fstéban  :  y  el  concierto  fué,  que  casase    Andrés  ,  hijo 
segando  del  rey  de  Ungría  ,  con  Juana  ,  hija  del  duque 
de  Calabria  ,  que  eran    primos  segundos  ,    y   bisnietos 
del  rey  Carlos  el  secundo  .  y  que  se  intitulasen  duques 
de  Calabria  ,  y   sucediesen  en  el  reino  de  Sicilia  ,  y  en 
los  ducados  de   Pulla  y  Calabria  ,  y  en   el   principado 
de  Capua  :  y  (pie  Fuis  ,   hijo  primogénito   del  rev  de 
Hngr te ,  casase  con  María  ,  hija  segunda  del  duque  de 

Calabria  ,  y  así  se  concordó,  por  asegurar  la  sucesión 
do  aquellos  reiríOS  .  qué  no  recayese  en  extranjeros  de 
la  (asa  de  \njous.  Con  este  concierto  ,  el  rey  dé  llngria 
partió  <!e  su  reino  y    con    gran   compañía   de   barones 

lué g' Veste, lugar  de  Fulla,  en  Rn  del  mes  de  julio 
(teste  año,  5  llevaba  consigo  6  su  hijo  Andrés;  rjueera 

de  siete  años  ¡  y  con  dispensación  apostólica  ,  dé  con- 
sentimiento del  colegio  de  cardenales  ,  se  desposó  con 
Juana,  nieta  del   rey  Roberto  ,   á  veinte  y  seis   del  mes 

de  setiembre  siguiente,  en  la  ciudad  de  Ñápeles  11 .. 
convenido  dar  razón  desfó ,  pórrme  s<v  entienda  la  su- 
cesión de  aquel  reino  ,  pues  con  ella  se  heredaba  siem- 
pre la  enemistad  con  la  cáM  de  Sicilia  ,  por  el  dererlio 
que  pretendía    tener  á  aquella  isla  :   v    por   esta   CHUSa 

so  continuó  también  con  la  corona  de  Aragón 
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Cap.  XX. — Del  rieplo  debalaHa  que  hubo  en  Darbastro, 
entre  cuatro  caballeros  aragoneses,  dos  hermanos,  con- 
tra dos  hermanos:  y  de  la  alteración  que  hubo  en  Játiva, 
por  la  ida  del  infante  don  Pedro  ,  recelándose  que  se 
quería  apoderar  del  castillo. 

Estuvo  el  infante  don  Pedro  en  Zaragoza  por  el  raes 
de  abril  y  parte  de  mayo  deste  año  ,  entendiendo  con 
gran  cuidado  en  administrar  la  justicia  ,  como  gober- 
nador general  ,  y  él  por  su  persona  ,   aunque  no  tenia 
sino  catorce  años,  entendía  con  los  de  su  consejo  en  los 
negocios,  y  comenzó  á   proceder  contra  diversas  per- 
sonas ,  en  virtud  de  un  estatuto  que  la  ciudad  habia 
ordenado,  para  perseguir  a  los  malhechores,  y  ejecutá- 
ronse algunas  sentencias ;  y  el  infante  se  habia  tan  ri- 
gurosamente, que  alguna  parte  de  los  jurados  se  que- 
jaron al  rey  ,  que  excedia  de  los  límites  del  estatuto,  y 
fué  necesario  irle  á  la  mano.  De  Zaragoza  se  fué  á  Bar- 
bastro,   porque  dos  caballeros  aragoneses  que  eran 
hermanos  ,  y  se  llamaban  Pedro  López  y  Guillen  Ló- 
pez ,  reptaron  á  otros ,  que  también  eran  hermanos ,  y 
muy  cercanos  deudos  suyos  ,  que  se  decían  Iñigo  Ló- 
pez y  Sancho  López;  y  el  infante  les  asignó  dia  para  la 
batalla ,  y  el  lugar  á  donde  hiciesen  el  campo  que  fué 
la  ciudad  de  Barbastro.   Fué  el  dia  jueves  a  veinte  y 
tres  del  mes  de  mayo  deste  año  ,  al  cual  concurrieron 
de  diversas  partes  del  reino  muchas  gentes  ,  por  ver 
un  hecho  tan  estraño ,  y  un  desafío  de  tal  calidad,  que 
raras  veces  se  habia  visto  en  los  tiempos  pasados.  Y 
porque  un  auto  tan  señalado  como  aquél  se  ejecutase 
con  las  ceremonias  y  aparato  real  que  se  requería,  se- 
gún la  costumbre  de  aquellos  tiempos,  mandó  el  rey 
que  fuese  allá  don  Ot  de  Moneada,  para    ordenarlo 
que  convenia  para  la  batalla  ,  y  asistiese  á  ella  ,  como 
uno  de  los  mas   señalados  caballeros  que  habia  en  su 
corte  ,  y  mas  noticioso  de  aquel  ejercicio ,  y  de  las  le- 
yes do  los  rieptos  que  eran  tan  usados  entonces  ,  como 
las  cosas  del  gobierno  del  reino.  Mandó  el  infante  poner 
en  el  campo  á  los  reptadores  y  reptados  :  los  cuales, 
como  buenos  caballaros.se  requirieron,  y  pelearon, 
y  se  defendieron  tan  bien ,   que  no  se  pudo  conocer 
ventaja  de  ninguna  parte  ,  hasta  que  fué  ya  muy  tar- 
de, y  tocó  la  campana  :  y  el  infante  los  mandó  sacar 
del  campo.  Otro  dia  ,  aunque  según  la  forma  del  riep- 
to ,  y  de  fuero  de  Aragón  ,  el  infante  podia   y  debia 
mandar  continuar  la   batalla,  considerando  ,  que  las 
causas  del  riepto  no  eran  tan  graves,  que  por  ellas 
conviniese  llevarlo  al  último    trance  de    batalla  ,   y 
que  los    reptadores   y    reptados    eran    parientes,  y 
que  se  debia    tener   cuenta  con   escusar    cualquier 
daño    de    los  subditos  y    naturales  del  rey  ,  según 
los  reyes  sus  antecesores  lo  habían  acostumbrado, 
el  infante  ,  habido  acuerdo  con  don  Ot  de  Moneada  y 
con  los  de  su  consejo  ,  tomó  la  diferencia  á  su  mano 
\ •  diólos  por    buenos  y  leales  caballeros  á   los  unos   y 
á  los  otros.  Esto  seentondió  que  se  podia  hacer  por 
anticua   costumbre  del    reino  que  era  habida  por  ley 
no  escrita i  y  tuero,  según  se   halló  por  gran  delibera- 
ción y  consejo  de  personas  muy  ancianas  :  y  el  infan- 
te envió  á  dar  razón  al  rey  de  lo  que  habia  declarado 
con  un  caballero  de  su  casa  ,  que  se  decia  Fluí  Pérez 
Abarca:   porque- algunos  protestaron    de   aquella  de- 
claración y  tuvieron   recurso  al  rey,  el    cual    dio   por 
buena  la  setlteoci  i  CfUB  el  infante  habia  dado.  Gotno  el 
rey  andaba  ya   muy  doliente  y  no  se  (pieria  entreme- 
ter ro  los  negocios  del  gobierno,  s  el  Infante  se  trataba 
uno  el  que  esperaba  reinal  muy  piesto,    porquede 


su  naturaleza  era  muy  altivo  y  ardiente  ,  y  mas  afi- 
cionado á  entender  por  su  persona  en  lodo  género  de 
negocios  de  lo  que  su  edad  pernytia  :  pasó  al  reino  de 
Valencia  para  usar  de  su  jurisdicción  de  la  goberna- 
ción general  que  tenia  como  primogénito:  y  estando 
en  el  lugar  de  Cullera  por  el  mes  de  diciembre  deste 
año  ,  según  se  creyó,  tuvo  sus  inteligencias  con  los  de 
la  villa  de  Játiva  ,  para  que  le  enviasen  á  llamar,  y  el 
baile  general  que  estaba  por  la  reina  y  algunos  hom- 
bres principales  de  aquella  villa,  le  fueron  á   visitar 
y  suplicáronle  que  fuese  allá ,  y  el  baile  se  convidó  de 
parte  de  la  reina:  y  aunque  el  infante  se  escusó  después 
con  el  rey  que  suinteucion  no  era  de  pasar  de  Valdigna 
adelante  y  que  su  fin  era  ir  á  correr  un  puerco,  con- 
descendió á  la  suplicación  de  aquellos,  que  iria  á  Já- 
tiva. Con  esta  fama,  ó  que  fuese  mayor  atrevimiento 
del  infante  de  querer  apoderarse  del  castillo  que  se  te- 
nia por  la  reina,  ó  traer  sus  platicas  con  los  princi- 
pales del  lugar,  por  estorbar  el  servicio  de  la  reina, 
don  Bernardo  de  Sarria  que  tenia  cargo  del  castillo 
deliberó  enviarle  á  requerir  que  no  fuese;  y  estando 
en  el  monasterio  de  Valdigna  ,  llegó  allí  el  arcediano 
de  Algecira  con  una  carta  de  creencia  de  don  Bernar- 
do de  Sarria,  que  tenia  cargo  del  castillo  de  Játiva  y 
de  la  persona  del  infante  don  Fernando  que  estaba  en 
él,  el  cual  tuvo  gran  recelo  de  aquella  ida  :  y  por  vir- 
tud de  la  creencia  que  explicó  al  infante  ,  dijo  que  se 
publicaba  que  iba  á   Játiva  para  subir  al  castillo  por 
apoderarse  del.  A  esto  le  respondió  el  infante,  que  él 
y  don  Bernardo  de  Sarria  se  apartasen  de  las  malas 
formas  que  traian  en  su  deservicio,  porque  él  no  en- 
tendía hacer  cosa  que  fuese  en  desgrado  y  desconten- 
tamiento  de  la  reina:   y  que  si  no  lo  hacían  en  su 
tiempo  y  lugar  él  les  daria  el  galardón  que  merecían: 
y  el  infante  se  entró  en  Játiva  á  donde  estuvo  algu- 
nos dias,  y  hubo  gran  alteración  en  toda  la  comarca 
creyendo  que  se  intentase  alguna  novedad:   porque 
don  Bernardo  de  Sarria  se  apercibió  para  defender  el 
castillo  de  la  misma  manera  que  si  tuviera  cerca  los 
enemigos,  y  el  infante  don  Pedro  mostró  contra  él 
gran  indignación:  y  aunque  era  harto  mozo  estaba 
tan  puesto  en  su  negocio,  que  nunca  quiso  confirmar 
ni  dar  consentimiento  á  las  donaciones  que  el  rey  ha- 
bia hecho  al  infante  don  Fernando  su  hermano,  y  dio 
siempre  á  entender  que  era  en  grande  y  muy  notorio 
agravio  suyo  y  de  la  corona  real  :  y  se  temieron  des- 
de entonces  las  disensiones  y  guerras  que  después  se 
siguieron  por  esta  causa.  En  el  mes  de  enero  deste  año 
de  mil  trescientos  treinta  y  tres,  parió  de  un  vientre 
doña  Leonor  de  Guzman  dos  hijos  ,   que  fueron  don 
Enrique  y  don  Fadrique,con  tan  diferente  suerte  y 
ventura ,  que  al  uno  mandó  matar  en  su  presencié  el 
rey  don   Pedro  su  hermano  muy  cruelmente;   y  el 
otro  habiendo  muerto  al  mismo  rey  don  Pedro  por  sus 
manos  ,  le  sucedió  en  el  reino  ,  y  sucedieron  en  él  su 
hijo  y  nietos.  Estaba  el  rey  de  Castilla  tan  rendido  al 
amor  de  doña  Leonor  (  que  procuró  de  haber  dispen- 
sación para  casar  con   olla  y  dejar  á  la  reina  su  mu- 
jer de  quien  no  tenia  hijo  ninguno. 

Cap.  XXI. — Del  matrimonio  que,  se  concertó  entre  el  in- 
fante don  Pedro  hijo  del  reí)  de,  Aragón  ,  y  Juana  hija 
del  req  y  reina  de  Navarra ,  y  que  don  Juan  Manuel 
vino  á  ver  al  req  á  Cashljubib  y  se  le  dio  titulo  de 
pr{ncip$  de  l'illma. 

Habíase   tratado    antes  deslo   como   está   dicho,    de 
casara!  infante  don  Pedro  con  la   hija  mayor  del  rey 
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1  ilipo  de  Navarra,  que  se  decía  Juana  como  la  reina 
mi  madre,  y  procuraba  el  rey  Filipo  de  confederarse 
con  los  reyes  de  Aragón  con  nuevo  vínculo  de  matri- 
monio, por  la  guerra  que  tenia  con  el  rey  de  Castilla, 
que  se  comenzó  en  el  principio  de  su  reinado,  por  la 
antigua  querella  de  la  ampliación  de  sus  límites.  Con- 
certóse este  matrimonio  por  el  arzobispo  don  Pedro 
de  Luna  en  nombre  del  infante:  y  tratólo  con  Enrieo 
señor  deGualico,  gobernador  del  reino,  como  pro- 
curador del  rey  y  reina  de  Navarra:  y  el  rey  estan- 
do en  la  villa  de  Daroca  ,  á  veinte  y  tres  del  mes  de 
enero  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  de 
mil  trescientos  treinta  y  cuatro,  mediante  juramen- 
to lo  conGrmó  :  y  para  mayor  seguridad  que  se  efec- 
tuase ,  se  pusieron  en  rehenes  seis  castillos  de  cada 
parte:  y  el  rey  nombró  los  castillos  de  los  Favos,  Borja, 
Malón  ,  Sos,  Salvatierra  y  Campdeljub,  y  se  obligaban 
para  entregarse  a  la  otra  parte  si  no  cumpliesen  lo 
capitulado;  y  el  rey  dio  por  libres  á  los  alcaides  del 
juramento  y  fidelidad  que  le  debian  para  que  los  tu- 
viesen en  rehenes  con  aquella  condición:  que  eran 
Juan  Pérez  de  Alcolea  alcaide  del  castillo  de  los  Fa- 
yos,  Lope  Sánchez  de  Luna  alcaide  del  castillo  de  Bor- 
ja ;  Pedro  Lain  alcaide  de  Malón,  Gil  Martínez  de 
Ondúes  alcaide  de  Sos,  Miguel  de  Lehet  alcaide  de  Sal- 
vatierra, y  Miguel  de  Gurrea  alcaide  del  castillo  de 
Campdeljub.  Por  parte  del  rey  de  Navarra  en  segu- 
ridad que  se  efectuaría  este  matrimonio  y  por  las ar- 
i  i-  se  obligaron  los  castillos  de  Arguedas  ,  Lescata, 
Santacara  ,  Murillo  del  fruto,  Gallipienzo  y  Burgui: 
y  de  ambas  partes  hicieron  juramento  y  pleito  ho- 
menaje, prelados  y  ricos  hombres  que  serian  en  que 
el  matrimonio  ge  consumase.  De  Aragón  los  que  los 
pnaron  fueron  ,  don  Beltran  obispo  de  Tarazona,  don 
Pedro  obispo  de  Huesca,  don  Jimeno  abad  de  Mon- 
taragon,  fray  Domingo  abad  de  Veruela  ,  don  Jimeno 
Cornel ,  don  Blasco  de  Alagon  ,  don  Juan  Jiménez  de 
Urrea.don  Ato  deFoces,  don  Pedro  de  Luna  y  don  Juan 
Martínez  de  Luna  y  los  síndicos  de  las  ciudades  de  Za- 
ragoza,  Tarazóos  y  Jaca,  y  de  las  villas  de  Teruel,  Da- 

v  1  limite.  Señalaron  en  dote  el  rey   y  reino 

\  iv, ii  ia  á  la  infanta  su  hija,  cien   mil  libras  déla 

mooede   de  aquel   reino  ,   que  llamaban    «le   s  inche- 

t -s  ,    M1"1   r''"1    <W    mismo    valor  que    las    libras    de 

pero  no  se  le  habían  de  dar  sino  las  sesen- 
ta mil.  Por  el  mismo  tiempo  estando  el  reyes  Daro- 
<-.i .  (ué  á  él  un  pabellero  de  parte  de  don  Juan  Manuel, 
\  Mplicólequ!  iseá  las  fronteras  del  reino ds 

Valencia  ,  porque  qoeria  venir  á   visitarle  \  tratar  de 

mi  á  so  estado:  y  el  rey  se 
reruel,  donde  a  diez  j  seis  del  mes  de  febrero  Be 
leseo  so  Cbelvs  en  si  reino  de  Valencia; 
Dnoertd  que  don  Jusn  viniese  a  Castel- 
fabib que  es  en  el  mismo  reino  junto  é  la  ciudad  de 
Albín  a<  ni .  a  tres  del  mee  de  marzo.  En  este  ssson 
i  evaotado  el  cerco  de  Gibraltarel  rey  de  Cas- 
tilla por  treguas  que  asento*  o 'i  rey  de  Granaba  J 

<on  Abomelich ,  hijodelrey.de  Marruecos    j  racedlo* 

que  |    ■  |ue  tuvieron  les»  hyos  de  Ozmin»  que 

6i  ni  mu-.  ;>  •  \l.ih« >ma 1 1 ey  de  ' «ranada  se 

el  pe •  de  ('  istilla  en  muy  éstre- 

|tie  des|  n  I  ti  e- 

le  m  il  ir  n  ;  y 

illero  moi  o  muj   piincip  il 

i  de  la 

i  ludad  de  '  ri  Bn  ida  m  hermano 

n  que 
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fue"  su  alguacil  mayor,  y  los  hijos  de  Ozmtn  procuraron 
que  se  concordasen  las  treguas  con  el  rey  de  Castilla 
por  cuatro  años  ,  y  trataron  con  don  Jaime  de  Ejérica, 
que  el  rey  de  Aragón  las  ratificase.  Sobre  esto  vinie- 
ron á  Valencia  Abulacen  Abencomixa,  y  Pascual  Ca- 
rera ,  y  fué  enviado  al  rey  de  Castilla  Lope  Alvarez  de 
Espejo,  de  Teruel ,  á  diez  y  ocho  de  febrero.  Envióse 
también  este  caballero  ,  para  que  tratase  que  viniese 
á  Aragón  la  infanta  doña  María  ,  mujer  que  habia  sido 
del  infante  don  Pedro  ,  porque  vivia  allá  con  mas  sol- 
tura, de  lo  que  á  su  honor  convenia.  Fueron  con  el 
rey  á  Castelfabib  don  Jaime,  señor  de  Ejérica  ,  y  don 
Pedro  su  hermano  ,  don  Ramón  Cornel ,  don  Gonzalo 
Diaz  de  Árenos ,  don  Bernardo  de  Sarria  :  y  vino  allí 
don  Juan  Manuel ,  y  no  parece  por  nuestras  memo- 
rias ,  que  viniese  a  estas  vistas  don  Juan  Nuñez,  como 
el  autor  de  la  historia  del  rey  don  Alonso  de  Castilla 
lo  escribe.  Lo  que  yo  hallo  que  allí  se  trató  fué  gran 
amistad  y  confederación  entre  ellos,  y  que  se  hiciese 
matrimonio  entre  una  hija  de  don  Juan  con  el  infante 
don  Fernando,  hijo  del  rey  de  Aragón:  y  el  rey  de 
Aragón  dio  título  á  don  Juan  de  príncipe  de  Villena, 
acatando  que  sucedía  de  la  casa  real  de  Castilla  ,  y  el 
deudo  tan  propincuo  que  con  él  tenia  :  y  ordenó  que 
aquella  villa  y  otros  lugares  que  don  Juan  tenia  ,  que 
se  incluían  dentro  de  los  límites  del  reino  de  Valencia, 
se  llamasen  principados,  y  sus  sucesores  se  intitulasen 
príncipes  de  Villena;  lo  cual  se  le  concedió  por  privile- 
gio real,  que  se  otorgó  en  Castelfabib,  á  siete  del  mes  de 
marzo,  y  don  Juan  hizo  un  reconocimiento  del  tenor 
siguiente:  «Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo  don 
Juan,  fijo  del  infante  don  Manuel,  adelantado  mayor  de 
la  frontera  é  del  reino  de  Murcia,  otorgo  y  conozco  que 
como  que  vos  el  muy  alto  é  muy  noble  señor  don  Alfon- 
so ,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Aragón,  etc.  Me  ha- 
bedes  fecho  honra,  é  gracia  que  me  pudiese  llamar  ,  é 
sea  de  aquí  adelante  príncipe  de  Villena  é  de  la  otra 
tierra  que  yo  he  en  el  vuestro  señorío  que  maguer  vos 
esta  gracia  me  fecístes,  que  yo  ni  ninguno  de  los  que  de 
mí  vengan  ,  non  fagamos  nin  mandemos,  nin  poda- 
mos facer  ninguna  moneda  en  la  dicha  nuestra  tierra 
del  vuestro  señorío.  É  porque  esto  sea  firme,  é  no  ven- 
ta en  dnlxla,  mande  ende  dar  esta  carta  sellada  con 
mi  sello  de  cera  colgado:  que  fué  dada  en  Castelfabib, 
6  siete  días  de  marzo  era  de  mil  trescientos  y  setenta 
y  dos  años:  yo  Alfonso  Pérez  la  escrebi  por  mandado  de 
don  Juan.»  Todo  lo  que  allí  se  trató  fué  obligarse  el  rey 
de  amparar  á  don  Juan  \  so  estado,  por  procurar  de 
reducirle  en  la  gracia  y  obediencia  del  rey  de  Castilla; 
pOfque  para  mas  (pie  esto,  no  diera  lugar  la  reinado 
Alimón  .  qtie  BS  bailó  presente,  por  quien  el  rey  go- 
bernaba todas  las  OOSSfl  de  SU  estado:  mayormente 
que  lo^  que  allí  estaban  en  el  consejo  del  rey,  eran  muy 
servidores  de  |,i  rema  ;  y  asi   después  de  partido  don 

Juan  de  Castelfabib ,  el  rey  envi6á  Castilla  a  veinte  y 

uno  dyl  mes  de   mar/o  a  don   (¡arela  ,  obispo  «le  Búr- 

cancillof  mayor  de  la  rema  de  Aragón,  y  con  61 

hi/o  saber  al  rey  de  Castilla,  «pie  don  Juan  Manuel  se 
vinO  á\cr<wiel  y  pon  I*  lema  al  lugar  deCaslelfa- 
bib  ,  v  había  mo-trado  gmn  deseo  de  sen  il  le  ,  )  qUS 
lo  ruten  lia  poner  por  la  obra,  y  (pie  procura  I  ia  «pie 
don  Juan  Nuñej  J  don  Juan   Alonso  de   Uno  pUSieSSO 

ensju  poder  del  rey  de  Vragon,  y  del  mismo  don  Juan 
Manuel ,  todas  las  diferencias  que  kenian  con  el  rey  «le 
UUa  i  i  cuanjol  lo  qus  á  él  tocaba  lo  deja  na  á  «le- 
termi nación  del  re)  de  tragón,  Estaba  en  este  tiempo 
el  infante  don  Pedro  en  Lérida,  j  andaba  discurriendo 
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por  Cataluña,  como  gobernador  general:  y  de  Lérida 
a  veinte  y  tres  del  mes  de  marzo,  envió  á  mandar  á 
Guerau  de  Uluja  ,  veguer  de  Girona  y  Besalú,  que 
prendiese  un  varón  muy  principal  de  aquella  tierra, 
que  se  llamaba  Berenguer  Ugo  de  Cabrenz,  y  desta 
prisión  resultó  mucha  alteración  en  Cataluña  ,  porque 
se  publicó  que  le  mandaba  prender  por  haber  tratado 
con  el  rey  que  no  se  confirmase  cierta  donación  que 
hizo  al  infante  de  la  ciudad  de  Girona  y  de  otros  luga- 
res de  la  corona  real  de  aquel  obispado.  También  se 
procedió  por  don  Guillen  de  Cervellon  y  Pedro  de 
Aguilon  y  Bernardo  deFalchs,  por  comisión  del  in- 
fante, contra  algunos  caballeros  de  Vilaredona,  porque 
mataron  ciertos  hombres  de  aquel  lugar  junto  á  Vilar- 
dida  ;  y  procuró  el  infante  que  el  obispo  de  Barcelona, 
cuyo  era  el  mero  imperio  de  aquel  lugar  ,  consintiese 
hacer  justicia  de  los  delincuentes:  y  el  obispo  lo  rehusó, 
porque  el  infante  procedía  con  mucho  rigor.  En  aque- 
lla ciudad  supo  el  infante  que  se  trataba  ,  que  el  rey 
su  padre  y  el  rey  de  Castilla  se  viesen  en  fin  del  mes 
de  abril,  y  que  se  habia  de  hallar  a  las  vistas  el  pa- 
triarca de  Alejandría  su  tio:  y  recelando  que  no  se 
procurase  en  ellas  que  él  diese  su  consentimiento  á  las 
donaciones  que  se  hicieron  al  infante  don  Fernando  su 
hermano,  para  que  las  ratificase  y  confirmase,  pro- 
curó que  el  arzobispo  de  Zaragoza  se  hallase  en  ellas, 
porque  era  el  que  principalmente  procuró  que  se  des- 
hiciesen; pero  pasando  el  patriarca  de  Tarragona  al 
reino  de  Valencia  para  juntarse  con  el  rey ,  adoleció 
en  el  camino  de  una  muy  grave  dolencia,  de  la  cual 
murió  en  el  lugar  de  Povo  de  la  diócesi  de  Zaragoza  á 
diez  y  ocho  del  mes  de  agosto  deste  año:  y  fué  lle- 
vado su  cuerpo  a  la  iglesia  de  Tarragona ,  á  donde  se 
sepultó  en  la  fiesta  de  san  Agustín.  Antes  de  la  muerte 
del  patriarca  envió  el  infante  don  Pedro  al  rey  su  pa- 
dre, á  don  Miguel  de  Gurrea,  su  mayordomo  ma- 
yor y  su  lugarteniente  en  la  procuración  del  reino  de 
Aragón  y  á  don  Ferrer  Colom ,  prior  de  Fraga  ,  y  á 
Rui  Jiménez  de  Burriol ,  y  á  Pedro  Jordán  de  Urries 
que  eran  de  su  consejo,  con  achaque  de  consultar  sobre 
algunos  negocios  de  justicia,  para  que  hallándose 
presentes  con  el  arzobispo  de  Zaragoza,  procura- 
sen lo  que  tocaba  á  su  servicio ,  porque  el  rey  es- 
taha  muy  enfermo  ;  pero  lo  de  las  vistas  de  los 
reyes  cesó,  por  la  dolencia  del  rey:  y  fué  la  reina 
doña  Leonor  al  lugar  de  Ateca ,  á  donde  vino  el  rey  de 
Castilla  su  hermano.  Con  la  reina  fueron  don  Jaime 
señor  de  Ejérica  y  don  Pedro  su  hermano  y  allí  se  tra- 
taron algunas  cosas  ,  que  el  infante  don  Pedro  enten- 
dió ,  que  eran  en  agravio  suyo ,  porque  en  caso  que  su- 
cediendo en  el  reino ,  intentase  de  quitarlos  estados 
que  se  hubiesen  dado  á  los  infantes  don  Fernando  ,  y 
don  Juan  sus  hermanos,  hicieron  pleito  homenaje  don 
Jaime  y  don  Pedro,  de  ayudar  a  la  reina  y  A  los  infan- 
tas sus  lujos  y  hacer  la  guerra  que  pudiesen  contra  el 
rey  de  Aragón  ,  guardando  su  persona  ,  por  la  lealtad 
que  le  debito  ,  siendo'  su  señor  natural:  y  el  rey  de 
Milla  Be  obligó,  mediante  juramento  y  homenaje,  de 
valerles  ,  si  el  rey  de  AragOD  procediese  por  esta  causa 
contra  ellos  y  les  quitase  las  haronías  y  tierras  y  mer- 
cedes que  tenían,  y  darles  la  rerompens.i  en  sus  reinos. 
En  este  año  según  parece  en  algunas  memorias  ,  en  el 

mes  de  julio,  murió  fray  Jaime,  hermano  del  rey,  de 

la  orden  de  Saeta  María  de  MonteSI  ,  en  la  misma  ciu- 
dad ,a  do&de  habia  renunciado  la  sucesión  del    reino 

v  entrado  ea  religión;  y  murió  en  casa  del  prior  de  la 
Sea  de  Tai  cagona 


Cap.  XXII. — De  la  guerra  que  los  Orias  y  los  otros  ge- 

noveses  rebeldes ,  hicieron  en  Cerdeña. 

Los  del  linaje  de  Oria  y  los  genoveses  ,  que  se  habían 
rebelado  contra  la  señoría  del  rey  de  Aragón,  que  has- 
ta aquí  estuvieron  esperando  ocasión  de  poder  hacer 
algún  daño  ,  tuvieron  cierto  trato  con  los  que  estaban 
en  Quirra  ,  que  era  un  castillo  muy  fuerte  é  impor- 
tante, que  estáá  la  marina  y  señoreaba  una  comarca, 
que  llamaban  laBarvaira  y  era  la  mayor  defensa  del 
reino  de  Caller  ,  para  que  le  vendiesen  a  genoveses,  es- 
tando el  alcaide  en  Cataluña  y  sabiéndose  en  el  castillo 
deCaller,  enviaron  algunas  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié,  para  que  se  apoderasen  del.  No  le  su- 
cediendo este  trato  ,  partieron  de  Cochinas  hasta  qui- 
nientos de  caballo  y  de  pié,  y  tomaron  la  via  de  Gallu- 
ra  y  fueron  á  Terranova  en  principio  del  mes  de  mar- 
zo deste  año  y  tomáronla  por  combatey  rindiéronse 
los  otros  lugares  abiertos  de  la  marina  ,  que  están  en 
el  territorio,  donde  fué  en  loantiguouna  muy  famosa 
ciudad ,  que  se  llamó  Oliva  ,  de  la  cual  apenas  se  des- 
cubren hoy  las  ruinas  ,  siendo  la  mas  principal  cosa 
que  tenian  los  romanos  en  aquella  isla  ,  á  la  costa  mas 
vecina  de  Hostia  ,  y  recibieron  los  homenajes  en  nom- 
bre de  la  señoría  de  Genova  ,  sin  que  hubiese  resisten- 
cia. De  allí  pasaron  á  poner  cerco  á  un  castillo ,  que  se 
llamaba  Castelpedres  ,  del  cual  era  alcaide  un  caballe- 
ro aragonés,  que  se  decia  Miguel  Martínez  de  Arbe :  y 
por  ser  mal  proveído  de  gente  y  viandas  y  estar  ausen- 
te el  alcaide  en  Sacer,  le  tomaron  y  mataron  á  los  que 
hallaron  dentro.  Antes  que  Castelpedres  se  tomase,  pa- 
saron veinte  y  dos  saetias  de  Bonifacio,  en  las  cuales 
venían  cuatrocientos  hombres,  y  juntos  fueron  á  po- 
nerse sobre  Castelpedres  :  y  después  de  haberle  entra- 
do ,  fueron  sobre  los  castillos  de  la  Faba  ,  y  Galteili ,  y 
pusieron  gran  terror  en  todo  el  reino  de  Gallura,  é  iban 
recibiendo  los  homenajes  de  toda  la  tierra  llana,  que 
no  estaba  en  defensa.  En  el  mismo  tiempo,  los  que  te- 
nian á  Castelgenovés ,  salieron  con  gente  armada  ,  y 
fueron  sobre  un  lugar,  que  estaba  en  la  obediencia  del 
rey,  que  se  dice  Sorso  y  le  robaron  y  quemaron.  Ha- 
bíase interpuesto  el  papa  en  querer  tratar  de  concordia 
entre  el  rey  y  la  señoría  de  Genova,  y  el  rey  envió  por 
gran  instancia  suya  por  embajadores ,  á  Bernardo  de 
Boxados.  Francisco  Gruni,  y  Pedro  de  Casclarino, 
que  habían  de  tratar  con  los  embajadores  de  la  seño- 
ría que  venian  por  esta  causa  á  Aviñon  :  mas  como 
los  embajadores  del  rey  supiesen  que  los  de  la  seño- 
ría no  eran  aun  llegados  á  la  corte  del  papa  ,  se  vol- 
vieron á  Perpiñan.  En  este  medio  cuatro  naves  quo 
partieron  de  Cataluña ,  por  el  mes  de  agosto  deste  año 
con  gente  para  socorrer  la  isla  ,  fueron  combatidas 
por  diez  galeras  de  genoveses  y  las  tomaron  :  y  los 
enemigos  cobraron  con  este  suceso  tan  gran  soberbia, 
y  los  que  estaban  en  la  defensa  déla  isla  se  desani- 
maron tanto,  que  aunque  don  Ramón  de  Cardona, 
lugarteniente  general  y  el  juez  de  Arbórea,  y  don 
Jaime  Carroz,  que  era  veguer  del  castillo  de  Caller, 
se  pusieron  en  orden  para  salir  á  resistirá  los  ene- 
migos, viendo  que  eran  mas  poderosos,  determina- 
ron de  asistir  á  la  defensa  y  fortificación  de  las  prin- 
cipales fuerzas,  y  enviaron  por  socorro  al  rey  de  Si- 
cilia, para  que  les  enviase  con  su  armada  6  don  Hamnu 
de  Peralta  :  y  estuvo  entonces  la  isla  en  muy  gran  peli- 
gro y  en  aventura  de  perderse.  Murió  este  año  el  papa 
Juan,  un  domingo  á  cuatro  del  mes  do  diciembre  en 
el  diez  y  noveno  año  de  su   pontificado  :  y  estuvo  va- 
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canto  la  sede  apostólica  solo  diez  y  seis  dias.  Fue  ele- 
gido en  sumo  pontífice  Jacobo  presbítero  cardenal  de 
Sania  Prisea,  natural  de  Tolosa  ,  maestro  en  teología, 
ilela  orden  de  Cister ,  y  llamóse  Benedicto  duodé- 
cimo: y  siendo  asumpto  al  pontificado,  confirmó  las 
censuras  que  su  predecesor  habia  dicernido  contra  el 
bávaro  como  contra  cismático  y  perseguidor  de  la 
Iglesia  y  usurpador  del  imperio,  y  contra  sus  fauto- 
res y  secuaces.  Sabida  la  muerte  del  papa  ,  mandó 
el  rey  don  Fadrique  congregar  los  prelados  y  personas 
religiosas  de  su  reino,  para  que  se  deliberase  si  se  de- 
bía guardar  el  entredicho  :  y  determinaron  en  esta 
congregación  que  cesaba  aquella  obligación  ,  porque 
el  pipa  antes  de  su  muerte,  de  cierta  ciencia  habia 
i  evocado  generalmente  todas  las  sentencias  de  excomu- 
nión y  entredicho  que  por  ól  se  habían  promulgado: 
\  así  se  comenzaron  en  toda  la  isla  ó  celebrar  los 
divinos  oficios,  y  ministrar  los  sacramentos  de  la  Igle- 
sia según  su  costumbre  ,  a  trece  del  mes  de  enero  del 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  trescien- 
tos treinta  v  cinco.  En  esta  sazón  el  rey  estaba  en  la 
ciudad  de  Valencia:  y  como  se  le  agravó  mas  la  do- 
lencia v  se  le  confirmo  la  hidropesía,  el  conde  de  Fox 
procuraba  por  medio  del  rey  de  Mallorca  y  del  in- 
lantfdon  Pedro  su  cuñado  ,  que  descargase  su  con- 
ciencia en  loque  tocaba  al  condado  de  Urgol,  afirmando 
que  le  pertenecía  :  y  el  rey  concertó  de  verse  con  el 
conde  de  Fox  ,  y  con  el  rey  de  Mallorca  ,  porque  en  el 
oeodado  de  Pallas  habia  mucha  gente  puesta  en  armas 
y  se  nadia  guerra  por  la  sucesión  de  aquel  estado,  y 
habia  gran  leñar  que  el  conde  de  Fox  que  favorecía  á 
Rogar  de  ( '.omenge,  no  entrase  con  gente  extranjera  con 
esi  i  ocasión  y  Se  apoderase  de  algunas  tuerzas  del  con- 
dado dellrgel:  y  procuró  el  rey  de  poner  en  lodcPallAs 
treguas  por  seis  meses.  Desde  Valencia  el  primero  del 
mal  de  lebrero,  partid  para  la  corte  del  papa  él  in- 
lante  don  Ramón  Bereogoar,  conde  de  las  montañas 
de  Prados,  al  cual  el  rey  envió  para  prestar  la  obedien- 
cia al  papa  benedicto,  v  para  hacer  el  homenaje  de 
lidelidad  por  el  reino  de  Ordeña  v  Córcega:  v  porque 

los  He  la  cata  de  (>i  ia  m  habían  rebelado  en  la  isla  ,  y 

procuraban  de  apoderarse  delld  COO  ayuda  de  la  seño- 
ría .ledénova,  y  estaba  en  grande  peligre ,  y  se  ofre- 
cían grandes  y  muy  excesivos  gaStOS  <mi  la  defensa,  su- 
plicaba el  i •<  \  m>  le  remitiese  el  censo  que  se  hacia  a  la 
•~u  :  mayormente  que  segoo  la  forma  de  la  dona- 
ción que  hizo  el  papa  Bonifacio  ai  rej  don  Jaime,  y  a 
Be* sucesores  de  aquel  reino ,  se  babia  dejado  á  todos 
los  batanea  y  |  otros  de  la  Na  ,  todo  lo  que  en  ella  le- 
mán con  ana» prestasen  la  obediencia;  y  asf  tenían  el 
iu'/.  de  Ai  bafea  ,  y  los  de  la  casa  de  « iris  ,  j  ios  mar- 
<¡n>  ¿i  i  de  M  i1  tapiña  y  ios  condes  de  Donoratico,  iodo 
el  señorío  de  la  hería  ,  <on  los  m  \  ,  atalanes, 

a  quien  se  habían  concedido  leudos;  y  no  quedaba  a  la 
<  anona  sino  el  castillo  de  Caller,  Villa  de  Iglesias,  y  9a- 
«  m  .  y  los  castillos  que  solía  tañer  al  coman  de  i 
l  a  n  i!  h  n  babia  u  partida  en  aquella  isla  (pie  se 

daoia  Banbaira,   la  cual  nunca  presto  la  obediencia  al 
don  Alonso,  ni  contribuía  en  servil  10  ninguno,  por 
montaña,  v   tan  Inerte,  que  no    -e  podían 
apremiar     j  como  todo  el  reino  estuviese  enngenado 
dala  M.niin.v  loa  aatataajea  y  mallorquines,  por  lo 

que  habían   servido  en  la  conquista    fuesen   francos   \' 
is   las    uiqKisicione.s   \    d.i  ei  Ims  que  se 
iduajoas  j  pu<  i  los  de  la 
i  si  i  restaba  ao  utilidad  al  re 

ilor,  \  podio 
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rentar  hasta  treinta  y  seis  mil  libras  de  alfonsines  que 
llamaban  menudos:  y  los  gastos  ordinarios  pasaban 
de  cuarenta  mil  sin  el  censo  que  se  habia  de  pagar  a 
la  Iglesia.  Llevaba  también  comisión  el  infante  don 
Ramón  Berenguer  ,  de  procurar  dispensación  del  papa 
para  el  matrimonio  del  infante  don  Guillen  ,  duque  de 
Atenas  y  Neopatria  con  doña  María  Alvarez  ,  her- 
mana de  don  Jaime  y  de  don  Pedro  de  Ejeriea,  que 
eran  parientes  en  tercer  grado:  porque  el  rey  dou 
Pedro  de  Aragón,  abuelo  del  infante  don  Guillen  y  don 
Jaime,  señor  de  Ejérica  ,  abuelo  de  doña  María  Al- 
varez, fueron  hermanos.  Procuróse  este  matrimonia 
por  concertar  una  gran  diferencia  y  contienda,  qu> 
habia  entre  el  rey  don  Fadrique  y  ia  casa  de  Lauria 
por  la  sucesión  y  derecho  de  las  islas  de  los  Gerbos  > 
Querques  y  de  muchos  lugares  y  castillos  que  el  almi- 
rante Rogerde  Lauria  ,  abuelo  de  doña  María  Alvaiez, 
tenia  en  Sicilia,  que  se  habían  mandado  ocupar  por  el 
rey  don  Fadrique,  al  tiempo  que  el  almirante  servia  a 
la  Iglesia  y  al  rey  don  Jaime;  pero  aunque  esto  lo  de- 
seaba el  rey  por  respeto  de  la  casa  de  Fjcrica,  que  era 
muy  poderosa  y  principal  en  sus  reinos,  y  le  era  tan 
conjunta  por  legítimo  parentesco,  y  los  reyes  de  Fran- 
cia y  Mallorca  queestaban  en  esta  sazón  en  Aviñon,  lo 
procuraron,  no  se  pudo  obtener  de  la  sede  apostólica, 
por  locar  al  rey  don  Fadrique:  y  casó  después  doña 
María  Alvarez  con  el  mismo  infantedun  Ramera  Beren- 
guer, muerta  la  infanta  doña  Blanca  su  primera  mu- 
jer, que  fué  su  prima,  como  dicho  es,  hija  del  prín- 
cipe de  Taranto :  y  sucedió  en  el  derecho  del  des- 
potado de  Romanía,  muerto  el  despoto  Filípo  su  her- 
mano, (pie  casó  con  la  infanta  doña  Violante.  Tuvo 
el  infante  don  Ramón  Berenguer  de  la  infanta  doña 
Blanca  SU  primera  mujer  dos  hijas,  doña  Juana  que 
casó  con  don  Fernando  ,  hijo  de  don  Juan  Manuel  que 
sucedió  en  todo  su  estado,  y  esta  se  llamo  Despina  do 
Romina  ,  porque  le  pertenecía  por  sucesión  del  des- 
poto su  bisabuelo  ,  que  fue  suegro  del  principe  de  Ta- 
ranto: y  la  olíase  llamó  doña  Blanca,  que  caso  con 
Ugo,  vizconde  de  Garduña. 

Gap.  XX111. — De  laemliajada,  (¡nc  d  infante,  don    /VcVo, 
pfirmgénito  d<lr<u  deAragoq,  pnvié  al  papa  Hon- 

dtclo  diiudecimo. 

Poco  antes  deste  tiempo  habia  nacido  al  rey  otro 
hijo  de  la  reina  doña  Leonor  ,  que  si1  II, uñó  el  infante 
don  Juan:  y  porqueta  reina  su  madre  conocida  la 
condición  y  naturale/a  de  BU  entenado,  vio  que  no  ha- 
bia   para  (pie  esperar  «pie  el  Id  señalase  estado  ,   por  el 

odio  y  enemistad  «pie  mostraba  tener  I  su  madrastra  i  y 
(pie  el  rey  estaba  agravado  dé  muy  peligrosa  dolencia, 

de  la  mal  se  entendía  que  no  podía  escapar  ,  pioeura- 
08  que  el  Hilante  don  Juan  loóse  heredado  «Mi  estos 
reinos,  y  Como  el  infante  don  Pedro,  aunque  era  harto 
mozo,  oslaba  muv  atento  á  prevenir  a  esto,  acordóeon 

los  de  sn  consejo  .  estando  en  Zaragosa  a  veinte  y  uno 
del  mes  de  enero  deste  año,  «le  enviar  ó  visitad  al  papa 
por  su  nueva  creación  con  Juan  Sánchez  de  Mayoral, 

camalero  de  la  Iglesia  ma\  nr  de   /.uaLoza.   V  con  <¡ar- 

de  Loi  ¡z.  para  (pie  con  ocasión  .leste  cumplimiento 

mlormasen  al  papa  del  a-ia\mque  la  corona    real  i  e- 

c¡i,ia  parla  comisión  que  el  papa  Juan  10  predecesor 

había  dado  al    patnana    de   Mejandría    pa  i  a  dispensar 

en  los  Juramentos  que  el  rej  hizo  general  y  parthou- 

l.irmenle  &  IUI  SUbdltoS,  de  no  ene  .  uai  niii.uua  CÓSd 
(fél  p.ili  minino  real    de  lo  DOS  I  SO  habían        'indo  "i-.m- 

r  esta  causu  el  papa  despee 
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no  había  querido  otorgar  al  rey  su  padre  y  a  la  reina, 
cosa  alguna  de  esta  cualidad.  Suplicaba  que  por  escu- 
sar  los  inconvenientes  y  escándalos  que  se  podian  se- 
guir ,  porque  se  procuraba  por  la  reina  que  se  diesen 
algunos  lugares  principales  al  infante  don  Juan  ,  que 
aun  no  tenia  dos  años  cumplidos  ,  y  se  hiciesen  otras 
donaciones  que  decian  ser  inmensas  y  muy  perjudicia- 
les á  la  corona,  no  se  concediesen  semejantes  comisio- 
nes, para  dispensar  á  los  juramentos:  y  no  se  pro- 
moviese ninguno  que  fuese  natural  de  los  reinos  de 
Castilla  ,  á  iglesia  catedral  ó  colegial  de  sus  señoríos;  y 
que  se  diesen  á  naturales  ,  porque  la  reina  procuraba, 
que  el  deán  de  Valencia  que  era  principal  en  su  con- 
sejo, y  natural  de  ("astilla ,  fuese  proveído  del   obis- 
pado de  Valencia,  nombrándole  por  coadyutor  al  obis- 
po, que  era  muy   viejo,  y  se  procuraba  que  fuesen 
proveídos  de  otras  iglesias  castellanos:  y  era  inconve- 
niente estando  el  obispado  de  Valencia  en  frontera  de 
Castilla,  y  teniendo  lugares  y  castillos  a  la  raya,  que 
se  diese  a  extranjero  ,  porque  podría  resultar  mucho 
daño  y  peligro  de  disensión  y  guerra  ,  mayormente 
con  las  cosas  que  la  reina  intentaba  y  pretendía.  Todo 
esto  se  disponía  y  trataba  con  consejo  del  arzobispo 
don  Pedro  de  Luna  ,  porque  allende  que  tenia  gran 
celo  al  servicio  del    infante,  por   haberse  criado  en 
su   casa  ,    habiéndosele   encomendado    sus   padres, 
cuando  pasaron  á  la  conquista  de  Cerdeña  ,  cuan- 
do no  tenia  sino  tres  años ,  estaba  muy  agraviado  del 
rey  de  Castilla  ,    por  haber  mandado  matar  por  este 
tiempo  á  don  Juan  Alonso  de  Haro ,   señor  de  los  Ca- 
meros, que  estaba  casado  con  doña   María  Fernandez 
de  Luna  su  sobrina  ,   hija  de  don  Arta!  de  Luna  su 
hermano  ,  y  de  doña  Costanza  Pérez  ,  hija  de  don  Jai- 
me Pérez  ,  señor  de  Segorbe ,  y  de  doña  Sancha  Fer- 
nandez Diaz  su  mujer;  y  por  esta  novedad  de  la  muer- 
te de  don  Juan,  fué  el  infante  don  Pedro  á  Tarazona  en 
fin  del  mes  de  marzo  deste  año  :  y  procuró,  que  el  ar- 
zobispo don  Pedro  de  Luna  fuese  allá ,  y  trújese  á  do- 
ña María  Fernandez  su  sobrina.  Tenia  muchos  parien- 
tes don  Juan  Alonso  en  estos  reinos,   porque  allende 
que  doña  María  Fernandez  su  mujer  ,    era  tan  cercana 
parienta  del  rey  ,   y  de  la  casa  y  linaje   de  Luna,  ha- 
bían casado  dos  hermanos  deste  don  Juan  ,  una  con 
don  Felipe  de  Castro  ,  y  otra  con  don  Ramón  Folch, 
vizconde  de  Cardona  :  y   hubo  grande  alteración  en 
Castilla  por  su  muerte,  porque  le  había   asegurado  el 
rey  ,  y  yendo  á  monte  en  Ausejo  ,  junto  á  Logroño  ,  le 
mataron  dos  donceles  suyos  de  la  gineta  á  lanzadas;  y 
aunque  don  Juan  seguía  la  voz  de  don  Juan  Manuel, 
y  de  don  Juan  Nuñez  ,  paréelo  caso  muy  grave,  matar 
sin  ser  oído  á  un  rico  hombre  tan  principal  ,   por  la 
culpa  que  se  le  imponía,  de  haber  llevado  el  sueldo 
del  rey  ,  y  no  haberle  servido  en  lo  de  Gibraltar,  por- 
que él  se  tenia  por  muy  agraviado  del  rey  en  otras  co- 
188.  No  dejó  don  Juan  hijos  legítimos  :  y  dio  el  rey  de 
islilla  el  señorío  de  los  Ca meros é  sus  hermanos,  que 
se  decian  Alvar  Diez  y   Alonso  Tellez.  Knvió «ntófíoes 
el  rey  í\  Castilla  ,  desde  Valencia ,  por  lo  que  tocaba  i 
doñ;i  María  Fernandez  de  Luna  ,  el  primero  del  ñus  de 
marzo  deste  ano  ,  u  Boshom  Jiménez  ,  juez  de  su  cor- 
te, y  también  por  otro  negocio  muy  importante,  que 
tacaba  á  su  misma  cangro ;  que  era  doña  Blanca  su 
sobrina  ,  hija  de  la  infanta  dona  María  su  hermana: 
porque  siendo   desposada  con  el  infante  don1  Pedro, 
primogénito  del  rey  don  Alonso  <\f  Portngol ,  la  dejó: 
y  concertó  ríe  casarse  con  don  t  Co  (tanza  ,  hija  de  don 
Juan  Manuel,  que  también  era  sobrina  dol  rey  de  Ara- 


gón. Sentía  el  rey  por  muy  grave,  que  el  casamiento 
de  doña   Blanca  se  disolviese  :  y  enviaba  á  rogar  al 
rey  de  Castilla  ,  que  no  lo   permitiese  por  ninguna  ra- 
zón :  y  se  acordase  ,  que  el  infante  don  Pedro  su  pa- 
dre habia  muerto  en  su  servicio  ,  peleando  con  los  in- 
fieles :  y  cuando  la  llevó  de  Tarazona  ,  habia  prometi- 
do que  la  haría  reina  de  Portugal;   y  así  debia  de  pro- 
curar que  este  matrimonio  se   consumase  :  y  mandó 
el  rey  ,  que  Boshom  Jiménez  pasase  por  este  negocio  a 
Portugal;  pero  es  cierto,  que  esta  doña  Blanca  tenia 
tal  indisposición  en  su  persona  y  entendimiento  ,   que 
unos  decian  ,  que  padecía  enfermedad   de  perlesía  ,  y 
otros  que  era  demencia;  y  el   infante  don  Pedro  de 
Portugal ,  y  el  rey  su  padre  ,  se  escusaban  con  gran- 
des razones,  y  á  la  postre,  el  matrimonio  de  doña  Cos- 
tanza se  hubo  de  efectuar.  Estando  el   infante  don  Pe- 
dro en  Borja  á  veinte  y  cuatro  de  abril  deste  año  ,  en- 
vió al  rey ,  que  estaba  en  Valencia  ,  á  García  Fernan- 
dez de  Castro,  que  era  de  su  consejo,  para  cobrarlos 
pendones  y  sellos,  que  don  Pedro  de  Ejérica  ,  señor 
de  Luesia ,  y  don  Guillen  de  Cervellon  ,   tenian  ,  co-no 
regentes  el  oficio  de  la  procuración  del  reino  de  Valen- 
cia y  de  Cataluña  :  porque  á  cada  uno  de  los  que  re- 
gían el  oficio  de  la   gobernación,   se  encomendaba  el 
pendón  y  sello  :  y  el  rey  los  habia  removido  de  aquel 
cargo,  y  mandó,  que  en  lugar  destos  ricos  hombres, 
el  infante  cometiese  sus  veces  para  aquellos  oficiosa 
Ramón  Zacosta,  para  Valencia ,  en  lugar  de  don  Pedro, 
y  á  Bernardo  de  Boxados  para   Cataluña  ,  en  lugar  de 
don  Guillen  ,  y  el  infante  suplicó  al  rey  ,  que  viniesen 
ante  él  personalmente  ,  para  recibir  las  comisiones  de 
sus  cargos ,  para  que  fuesen  instruidos  de  algunas  co- 
sas que  convenían  para  la  buena  administración  de  la 
justicia.  Murió  por  este  tiempo  don  Jaime,  señor  de 
Ejérica  ,  que  estaba  casado  con  la   reina  doña  María, 
hermana  del  rey  Roberto  ,  mujer  que  fué  del  rey  don 
Sancho  de  Mallorca  ,  y  tia  del  rey  don  Alonso  ,  y  no 
tuvo  hijos  ningunos  en  ella.    Esta   princesa    fué  muy 
exenta  en  su  vida  y  costumbres  ,  y  vivió  con  gran  sol- 
tura y  deshonestidad  ,  y  don  Jaime  por  esta  causa  la 
tuvo  retraída  en  Ejérica  cuatro  años  antes  que  murie- 
se, y  con  grande  guarda  :  y  el  rey,  conocida  su  li- 
viandad ,  y  que  trataba  de  casarse  otra  vez  ,  la  mandó 
sacar  de  Ejérica  y  llevarla  á  Valencia  ,  á  donde  estu- 
viese como  á  su  honor  convenia  ,  hasta  que  el  rey  Ro- 
berto su  hermano  enviase  por  ella.  A  don  Jaime  suce- 
dió en  la  baronía  de  Ejérica  don  Pedro  su  hermano, 
que  estuvo  casado,  como  se  ha  dicho,  con  doña  Buena- 
ventura de  Arbórea  ,  hija  de  Ugo  ,   vizconde  de  Bas  y 
juez  de  Arbórea. 

Cap.  XXIV. — De  la  batalla  que  hubo  cerca  de  Tíldela,  en- 
tre los  navarros  y  castellanos. 

Duró  algunos  años  la  guerra  entre  navarros  y  cas- 
tellanos, señaladamente  desde  el  tiempo  que  liarlos 
rey  de  Francia,  tuvo  en  el  gobierno  del  reino  de  Navar- 
ra á  Ponce  de  Morenlain  ,  que  fué  el  que  procuró  que 
los  navarros  entrasen  á  hacer  guerra  á  la  provincia  de 
GuipUZCOa,  y  volvieron  á  contender  por  los  límites  de 
aquel  reino,  y  fueron  rotos  y  vencidos  por  los  imipuz- 
eoanos,  y  murió  entóneos  Martin  de  Aivar,  que  era 
un  caballero  muy  principal  ,  alférez  del  reino  de  Na- 
val ra  ,  con  dos  hijos  v  otros  caballeros.  Con  el  matri- 
monio que  se  concento  ron  el  infante  don  Pedro  ,  pri- 
mo.rnito  del  rey  de  Aragón  ,  con  la  hija  primogénita 
del  rey  y  reina  de  Navarra,  el  gobernador  daaquel 
reino,  que  era  Enrique  de  Guliaeo  ,  se  favoreció  del 
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infante,  y  le  envió  en  socorro  quinientos  de  caballo 
del  reino  de  Aragón  :  y  con  ellos  fué  capitán  don  Mi- 
guel de  Gurrea,  y  llevó  esta  gente  á  Tudela  ,  el  cual 
era  muy  viejo,  y  murió  de  enfermedad  ,  siguiendo  la 
guerra;  y  porque  los  navarros  determinaron  de  irá 
I»  etober  cierto  castillo ,  que  habian  tomado  dentro  en 
la  frontera  de  Castilla  ,  junto  al  monasterio  de  Fitero, 
que  estab  i  también  por  ellos,  fué  acordado  ,  que  Mi- 
guel Pérez  Zipata  fuese  con  doscientos  de  cabalio  de  la 
compañía  de  don  Miguel  de  Gurrea  :  y  teniendo  noti- 
cia dello  los  capitanes  del  rey  de  Castilla  ,  que  estaban 
en  a  piella  frontera  ,  con  grande  pujanza,  y  tenían  has- 
ta cuatro  mil  de  caballo,  saliéronles  al  encuentro:  y 
no  creyendo  que  fuese  tanta  gente  ,  Miguel  Pérez  Za- 
pata ,  que  era  caballera  de  grande  esfuerzo  y  valor  es- 
perólos á  la  batalla  :  cuando  reconoció  que  era  grande 
la  ventaja  que  le  tenían  ,  no  pudiendo  recojerse  sin 
gran  p  írdida  ,  acometiólos  muy  bravamente ;  pero  los 
nuestros  fueron  rotos  y  vencidos  y  murieron  algunos  ca- 
balleros de  la  casa  del  infante  y  Miguel  Pérez  Zapata  fué 
preso.  El  autor  queescribela  historia  del  rey  don  Alon- 
so de  Castilla,  dice,  que  eran  mil  y  quinientos  de 
caballo,  los  que  fueron  de  Aragón  en  ayuda  de  los 
navarros,  y  que  iba  con  ellos  don  Lope  de  Luna,  que 
era  el  mas  poderoso  del  reino  de  Aragón  ,  y  con  él  dos 
caballeros,  que  exan  ,  Miguel  Pérez  Zapata  y  don  Lope 
de  Garrea,  y  que  entraron  á  correr  la  frontera  de  Cas- 
tilla, é  hicieron  daño  en  ella:  y  que  el  rey  de  Castílh 
mandó  juntar  á  sus  ricos  hombres  en  Valladolid,  que 
fueron  :  Diego  Pérez  de  Haro ,  hijo  de  don  Lope  el  Chi- 
co, don  Fern  in  Rodríguez  de  Villalobos  ,  Juan  Garci 
Manrique  ,  don  Rodrigo  de  Cisneros,  don  Pero  Nuñez 
de  Guzman  y  Ramiro  Florez  su  hermano,  don  Lope 
Diaz  de  A 1  m  u  id  .  d  >:i  G  >n¿  lio  Ruiz  Girón  ,  don  Gon- 
zalo Nuñez  de  Aza  y  don  Alvar  Rodríguez  de  Aza  ;  y 
<•  >n  ellos  loa  c  iballorosde  su  mesnada,  que  eran:  Alon- 
so Fernandez  Cornel,  Garcilaso,  Hernán  Sánchez  de  Ve- 
lasco  ,  hijo  de  Sancho  Sánchez  de  Velasco  ,  Pero  Ruiz 
Carrillo ,  Joao  Alonso  de  Benavides  ¿  Juan  Rodríguez 
de 9  indoval,  Sancho  Sánchez  de  Rojas:  y  que  los  man- 
dó Ir  i  la  frontera  del  reino  de  Navarra  con  el  pendón 
da  don  Re  lio  su  lujo,  y  de  doña  Leonor  de  Guzman,  e| 
cual  se  encomendó  A  M  irtin  Fernandez  Puerto  Carrero, 
que  fué  por  general  de  toda  la  gente  ,  la  cual  se  juntó 
en  Alfaro.  Escribe  esto  autor ,  que  rae  ftilgoel  Peres  Za- 
i>  it  i  c  'O  alganas  compañías  de  gente  decab  illo  de  Ara- 

i,  en  guarda  del  l>  isttmonto ,  que  se  envía  ha  al  mo- 
BiitOfln  de  Fitero,  porque el  gobernador  se  reoelabaí 
«i  M  los  castellaa  airi  ta  sobre  él .  p  vt  estar  mal  pro- 
raido f  y  quootrodia  los  castellanos ,  muy  en  orden, 

jaron  junto  á  Tul. -la,  y  los  navarros  y  aragoneses 
salieron  á  darla  batalla,  quedando  dentro  en  la  villa 
c!  ...i»  >rna  lor  da  Navarra  y  don  Lope  dé  Lun  i !  y  lúe- 
ion  loa  navarros  y  «es  vencidos ,  y  qao  de- 
sampararon ot  campo  3  volvieron  huyendo  1  y  los 
lollaoos  ruaron  siguiendo  ••!  atcaoce  hasta  las  puertas 
da  1  1  •  ■■  1     y  roeron  macbos  los  muartoa  j  pri  1 

rey  de  Castilla  .'•  su  pendón, 
afli  mi  pst<>  autor ,  que  volvió  Miguel  Pérez  Z  ip  ita  .  0011 

iblanla  con  los  .•  m- n  1 1^:- >-- ,  que  oslaban 

muyaJauoo  con  ls  rl  j   quo  teniendo  en  medio 

un  1  mos ,  y  hubo  entre 

eNoa)  ana  muy  brava  batalla ,  on  la  cual  ral'  dar  riba  I  1 
del  cab  1II0  Miga     Pe    /  Zapata     herido   y  que  Id  pro- 
011  dos  -oi,i  íQoe  >  '.  lé  mu'  ho  el  dañoque 


Cap.  XXV.— De  la  rebelión  del  conde  Juan  de  Claramon- 
te ,  contra  el  rey  don  Fadrique  y  de  su  entrada  en  Si- 
cilia, y  de  la  pérdida  de  la  isla  de  los  Gerbes. 
Sucedió  en  este  tiempo  una  novedad  en  la  isla  de  Si- 
cilia, que  se  puso  en  grande  peligro  aquel  reino  y  fué 
causa  ,  que  se  rebelasen  algunos  barones  principales 
dentro  del,  teniendo  fuera  tan  poderosos  adversarios 
y  tan  vecinos,  siendo  principal  en  esta  rebelión  Juan  de 
Claramonte,  conde  de  Módica.  Éste  fué  hijo  de  Man'redo 
deClaramonte,  que  fué  uno  de  los  mayores  servidores 
y  mas  fiel  y  mas  principal  en  el  consejo,  de  cuantos 
concurrieron  en  el  tiempo  del  rey  don  Pedro  y  del  rey 
don  Jaime  su  hijo  ,  y  después  del  rey  don  Fadrique,  en 
todos  los  trabajos  y  guerras  pasadas  y  por  sus  señala- 
dos y  notables  servicios,  le  hicieron  grandes  mercedes, 
y  postreramente,  paramas  remunerar  sus  servicios, 
el  rey  don  Fadrique  le  dio  el  estado  de  Módica  ,  con 
título  de  conde,  y  le  hizo  senescal  de  aquel  reino.  Muer- 
to el  conde  Manfredo  deClaramonte,  el  rey  don  Fa- 
drique mandó  criar  este  su  hijo  con  el  infante  don  Pe- 
tro  en  su  palacio ;  y  siendo  de  edad  le  armó  caballero 
y  le  confirmó  el  condado  de  Módica  ,  que  habia  dado  á 
su  padre,  y  casólo  con  una  hija  suya  natural,  para  mas 
honrarle  y  adelantarle  en  todos  los  otros  barones  del 
reino.  Habia  casado  Francisco  de  Veintemilla,  conde  de 
Girachi  ,  con  doña  Costanza  ,  hermana  del  conde  Juan 
de  Claramonte,  y  repudióla,  por  no  tener  hijos  de 
aquel  matrimonio:  y  trató  de  dejar  sucesores  en  el  es- 
tado los  hijos  que  tenia  ,  que  no  eran  legítimos:  y  sien- 
do declarado  el  divorcio  ,  casóse  con  su  manceba  ,  y 
obtuvo  legitimación  para  sus  hijos  de  la  sede  apostóli- 
ca. El  conde  Juan  de  Claramonte,  que  era  mancebo, 
no  pudiendo  vengar  la  injuria  de  su  hermana  .  porque 
el  conde  Francisco  era  muy  privado  del  rey  don  Fa- 
drique ,  salióse  de  Sicilia  ,  y  fuese  a  servir  al  de  Bavie- 
ra  ,  cuando  eutró  en  Italia,  é  hízole  marqués  de  la  Mar- 
ca de  Ancona  :  y  después  de  algunos  años,  disimulan- 
do el  propósito  que  tenia  de  tomar  la  venganza,  volvió 
a  Sicilia  y  estando  aquel  reino  dividido  en  dos  bandos, 
unos  que  seguían  los  de  Claramonte  y  Palici  ,  que  eran 
muchos  y  muy  poderosos  en  aquella  isla,  y  otros  al 
de  Veintemilla  y  al  conde  Federico  de  Antioqula  mi  pa- 
riente ,  que  era  canciller  del  reino  y  muy  poderoso,  el 
rey  don  Fadrique,  por  evitar  el  escándalo,  procuró  (te 
hacerlos  amigos:  y  tratando  dello ,  el  conde  Juan  de 
Claramonte,  sin  ser  llamado,  se  entró  en  Palermo  con 
algunos  tudescos  que  traia  consigo ,  y  andaba  como 
muy  descuidado  de  emprender  ningún  genero  de  ven- 
ganza, tratando  en  cosas  de  gala  y  regocijo  y  A  cierta 
honra  en  lugar  publico  de  aquella  ciudad  ,  en  fin  del 
mOS  de  abril  del  año  de  mil  y  trescientos  y  treinta  y 
dos,  acometió  al  COOda  Francisco,  é  hirióle  muy  mal 
en  la  cibe/.i  ;  y  aunque  le  halló  muy  acompañado  de 

caballeros ,  que  tegvordabao  y  seguían  1  antes  de  sor 
herido  ,  le  desampararon  ¡  y  él  se  escapé  da  entre  los 

tudeSOOS,  poniéndola-  piern  is  al  caballo,    y  se    fué  A 

pal  tolo  .1  quejarse  del  rey  ,  diciendo  :  que  ci  era  cansa 
que  él  fuese  afrentado  y  muei  to  ,  siendo  engañado  con 

su  salvaguarda  real.  Kl  rey    siulio  tanto  aquel    dOSaCS 

io  \  ofensa  de  su  Justicia,  que  condenó  al  conde  Juan 
de  Claramonte é  muerte*,  sin  haberle  diado  .  y  sin  ser 

•  i  lo  ;  y  él  ,  por  la  indignación  del  rey  ,  se  acogió  a  sos 
idos  \  por  consejo  <ie  sus  amigos  >  da  Is  reina  do- 
na Leonor  ,  qae  le  lavorecis ,  se  salió  de  le  isla,  y  dejo 
iu  estado ,  para  queso  pusiese  en  poder  del  rey:  y 
v..i\         1     i  coi  le  del  di   D  ivJen  ,  el  cual  con  sos 
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letras  requirió  al  rey  don  Fadrique,  que  revocase  el  pro- 
ceso del  conde  Juan  de  Claramonte  ,  para  que  el  conde 
deVeintemilla  ,  si  algo  pretendía  contra  él  ,  lo  pidiese 
en  su  corte  ,  diciendo  ,  que  era  su  juez  competente,  por 
ser  el  conde  Juan  de  Claramonte  uno  de  los  príncipes 
del  imperio  ,  queriendo  volver  á  Sicilia  con  poder  de 
Estévan  ,  hijo  segundo  del  deBaviera  ,  para  desposar- 
se en  su  nombre  con  hija  del  rey  don  Fadrique,  como 
estaba  acordado  entre  aquellos  príncipes ,  para  ma- 
yor confederación  de  sus  casas  ,   creyendo  ,  que  con 
esto  volvería  á  cobrar  su  estado  ,  el  rey  no  dio  lugar  á 
ello  :  y  entonces  ,  desconfiado  de  poder  alcanzar  per- 
don  de  su  culpa,  se  fué  al  servicio  del  rey  Rober- 
to.  Con  esta  ocasión  ,  mandó  el  rey  Roberto  juntar 
este  año  de  mil  y  trescientos  y  treinta  y  cinco  ,  una 
muy  buena  armada  ,  y  con  ella  envió  al  conde  Juan  de 
Claramonte  y  al  conde  de  Corellon  ,  contra  la  isla  de 
Sicilia  ,  y  echaron  ia  gente  á  tierra  junto  á  Termini ,  y 
cercaron  el  castillo  de  Brucato  y  no  pudiendo  tomarle 
por  combate,  fueron  con  su  ejército  por  tierra  por  el 
Val  de  Mazara ,  haciendo  grande  daño  en  la  comarca: 
y  pasaron  á  poner  cerco  contra  la  Licata,  la  cual  se  de- 
fendió por  los  vecinos  muy  valerosamente  ,  por  el  es- 
fuerzo é  industria  de  Pedro  Lanza  y  Marino  Capichi, 
que  el  rey  mandó  que  se  entrasen  dentro  para  defen- 
derla. De  allí  discurrieron  talando  los  campos  y  viñas 
de  Jorgento  y  Jaca:  y  pasaron  contra  Mazara  y  Marsa- 
la  y  Trápana,  y  por  aquella  costa  de  poniente,  y  dieron 
la  vuelta  costeándola,  hasta  llegar  á  Palermo.  Estaba 
en  el  puerto  de  aquella  ciudad  con  diez  y  seis  galeras 
don  Ramón  de  Peralta  ,  á  quien  el  rey  de  Aragón  ha- 
bía hecho  su  almirante  ,  que  iba  contra  genoveses,  pa- 
ra estar  en  defensa  de  la  isla  de  Cerdeña  :  y  por  miedo 
de  la  gente  que  el  almirante  tenia,  no  osaron  salir  á 
tierra,  como  lo   habían  pensado,  para  destruir  los 
jardines  y  vegas  de  aquella  marina  :  y  con  recelo  que 
estas  galeras  eran  idas  en  socorro  de  la  isla  de  Sicilia, 
los  condes  de  Claramonte  y  Corellon  ,  se  volvieron  á 
Ñapóles:  y  luego  el  conde  de  Claramonte  dejó  el  sueldo 
del  rey  Roberto  y  se  fué  á  Alemania.  Deste  suceso  de 
hallarse  el  almirante  del  rey  de  Aragón  en  el  puerto 
de  Palermo,  se  envió  aquejar  el  rey  Roberto  al  rey,  di- 
ciendo, que  catorce  galeras  suyas,  con  otras  dos  de  Si- 
cilia, que  estaban  en  Palermo,  se  habían  opuesto  contra 
su  armada  ,  en  defensa  de  su  adversario;  y  pedia  ,  que 
luego  lo  mandase  remediar:  y  estando  el  rey  en  Barce- 
lona á  veinte  y  dos  del  mes  de  octubre  deste  año  á  don- 
de era  ido,  para  proveer  en  lo  necesario  á  la  defensa  de 
la  isla  de  Cerdeña  ,  respondió  al  rey  Roberto  ,  que  se 
maravillaba  mucho  ,  que  su  almirante  se  divirtiese  á 
la  defensa  de  las  costas  de  Sicilia,  teniendo  tanto  en  qué 
emplearle  contra  sus  rebeldes,  que  trataban  de  apode- 
rarse de  Cerdeña  ,  que  los  tenia  tan  vecinos,  y  anda- 
ban destruyendo   las  costas  de  aquella   isla :  mayor- 
mente. ,   que  le  estaba  expresamente  encargarlo  en  su 
consejo  ,  que  no  ofendiese  sus  tierras  y  vasallos  ,  ó  por 
< ualquier  via  se  opusiese  contra  ellos:  y  que  no  tenia 
entendido ,  que  se  hubiesen  juntado  con  el  almirante 
galeras  algunas  de,  Sieilia  :  y  que  las  suvas  eran  diez  y 
seis,  que  eran  armadas  de  gentes  de  sus  reinos,  para 
i  i*  contra  genoveses,  sus  públicos  \  notorios  enemigos. 
Por  este  tiempo,  los  moros  de  la  isla  (hilos  (ierbes  que 
estaban  en  la  ¿hediendo  del  rey   de  Sieilia  ,  por  la  in- 
solencia y  avaricia   de  sus  oficiales  y  ministro-,  se  re- 
levaron v  se  dieron  al   rey  de  Tone/,  al  cual  lomaron 
por  su  d.'icnsor  y  señor  :  y  con   ayuda  de  la  gente  que 
(A  les  envió,  cercaron  el  castillo  de  ¡a  Isla  ,  á  donde  es- 
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taban  el  gobernador  y  oficiales  del  rey.  Era  muy  peli- 
groso negocio  enviarles  socorro,  porque  la  armada  del 
rey  Roberto  andaba  entonces  discurriendo  por  aquellas 
mares,  y  eran  los  contrarios  muy  superiores;  pero  vis- 
to cuanto  importaba  socorrer  aquel  castillo  :  y  que 
la  guerra  era  contra  infieles  ,  don  Ramón  de  Peralta, 
con  cinco  galeras  y  otros  navios,  que  pudiesen  entrar 
por  los  bajíos  ,  por  ser  aquella  costa  arenosa  y  no  fon- 
dal ,  con  buena  provisión  de  gente  y  bastimentos  y  ar- 
mas ,  pasó  á  la  isla  de  los  Gerbes;  y  estando  el  castillo 
cercado ,  salió  á  pelear  con  los  moros  ,  y  entró  dentro 
con  setenta  soldados ,  y  entonces  los  moros  se  levan- 
taron del  cerco.  En  esto  quiso  la  desventura  y  desgra- 
cia de  aquella  gente  ,  que  estando  dentro  don  Ramón 
de  Peralta ,  llegaron  doce  galeras  de  genoveses ,  y  otras 
tres  del  rey  Roberto,  en  ayuda  de  los  moros :  y  estan- 
do las  barcas  que  llevaban  las  armas  y  bastimentos 
para  el  castillo,  en  lugar,  á  donde  no  se  les  podian 
acercar,  por  ser  bajíos,  los  moros  les  dieron  muchas 
barcas ,  y  metiendo  en  ellas  su  gente ,  se  apoderaron 
de  todos  aquellos  navios  bajos,  en  que  se  llevaba  el 
bastimento:   habiendo  poco  antes  salido  á  vista  suya 
tres  galeras  de  don  Ramón  para  hacer  aguada  y  las 
otras  dos  y  los  navios  mayores,  que  estuvieron  en 
puntó  de  perderse  ,  se  salvaron ,  viéndose  ya  perdidos 
y  en  manos  de  sus  enemigos.  Los  capitanes  de  las  ga- 
leras genovesas  vendieron  las  armas  y  munición  que 
tomaron  á  los  moros,  y  se  volvieron  al  rey  Roberto:  y 
don  Ramón,  visto  que  no  era  parte  para  defender  el 
castillo,  se  salió  de  la  isla  y  se  pasó  á  Sicilia  ¿  y  que- 
daron los  del  castillo  en  desesperación  de  poder  ser  so- 
corridos, y  entonces  los  moros  de  la  isla  volvieron  so- 
bre él,  y  fué  tan  reciamente  combatido,  que  le  entra- 
ron y  mataron  la  mayor  parte  de  la  gente,  y  apedrea- 
ron a  mosen  Pedro  Zaragoza,  que  el  rey  don  Fadrique 
tenia  por  alcaide  y  gobernador,  y  á  un  hijo  suyo:  y  así 
quedó  aquella  isla  de  allí  adelante  en  poder  de  los  in- 
fieles. En  este  año,  estando  el  rey  en  Valencia  en  el  real 
á  cuatro  del  mes  de  junio  ,  se  concordó  por  el  rey  paz 
y  tregua  ,  con  Abulhacen  Abencomixa  y  Pascual  Cire- 
ra ,  embajadores  de  Yuceii'  rey  de  Granada ,  con  las 
mismas  condiciones  que  se  habia  concertado  entre  el 
rey  de  Castilla  y  Abulhacen  Amir  Amuzlemin,  en  nom- 
bre del  mismo  rey  de  Granada :  y  prometió  el  rey  de 
Aragón  de  guardarla  por  sí ,  y  los  infantes  sus  hijos  y 
hermanos,  y  por  sus  ricos  hombres  y  vasallos  ,  por 
mar  y  por  tierra  ,  y  así  lo  juraron  los  infantes  y  ricos 
hombres  del  reino  ;  y  fueron  al  reino  de  Granada  Ra- 
món de  Boil  y  Guillen  Agustín  ,  secretario  del  rey,  pa- 
ra que  en  su  presencia  la  confirmase  el  rey  de  Granada 
y  Alamir  Abdalla  ,  que  era  hijo  de  un  rey  de  Granada; 
y  Hamir  ,  hijo  de  Ozmin  Abenadriz  y  Rodoan  Abc- 
nabdalla ,    alguacil  mayor  del  rey   de  Granada,    y 
Ali  Abencomixa ,  que  eran  los  principales  en  aquel 
reino. 

Cap.  XXVI. — Que  la  reina  doña  Leonor  quiso  entregar  á 
gentes  del  rey  de  Castilla  su  hermano  ,  los  castillos  de 
Verdejo  y  Somet:  y  délo  que  el  infante  don  Pedro  prove- 
yó sobre  ello. 

Hnlendiondo  la  reina  doña  Leonor,  que  el  rey  su  ma- 
rido estaba  al  cabo  de  sus  dias,  y  que  no  podia  esca- 
par de  aquella  dolencia,  por  diversas  formas  y  tratos 
procuraba  ,  que  los  suyos  se  apoderasen  de  algunos 
castillos  y  fuerzas  de  la  frontera  de  Castilla,  para  dar 
entrada  en  esJpfl  remos  a  las  gentes  del  rey  su  herma- 
no, siemp:o   que  le   conviniese,    y   forzar    A   su  en- 
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tenado  á  confirmar  todo  lo  que  el  rey  su  padre  de- 
jaba ordenado:  y  también,  porque  se  recelaba  del, 
por  las  malas  obras  que  le  había  procurado ,  y  quería 
tener  libre  la  salida  para  Castilla,  siempre  que  le  con- 
viniese, porque  conocía  la  aspereza  y  rigor  del  in- 
fante. Tuvieron  los  suyos  tales  medios,  que  estan- 
do para  morir  el  rey  en  Barcelona,  mandó  que  los  cas- 
tillos de  Verdejo  y  Somet,  que  están  en  la  frontera  de 
Aragón  ,  se  entregasen  0  un  caballero  criado  de  la  rei- 
na que  se  decía  Rui  Pérez  deAlmazan,  y  dióle  sus 
provisiones  para  los  alcaides  que  los  tenían  :  y  tenien- 
do el  infante  don  Pedro  noticia  desto,  y  que  Rui  Pé- 
rez de  Almazan  llevaba  comisión  de  ponerlos  en  po- 
der de  Alonso  Fernandez  Cornel ,  para  que  se  pudiesen 
valer  dellos  contra  él  y  hacer  de  allí  guerra  ;  y  ca- 
biendo que  en  la  frontera  de  Castilla  estaban  dos  mil 
de  caballo ,  envió  a  Pedro  Ruiz  de  Azagra  y  á  Lope  de 
Gurrea  su  portero  mayor,  y  a  don  Ruiz  de  Moros 
que  eran  de  su  consejo,  á  Calatayud  a  trece  del  mes 
de  enero  de  ni  i  1  trescientos  treinta  y  seis,  para  que 
con  Jimeno  de  Sayas  y  sus  parientes,  y  los  de  su 
bando,  que  eran  mucha  parteen  aquella  tierra  ,  y  con 
las  gentes  del  consejo  de  la  villa  de  Calatayud  ,  y  con 
el  procurador  y  adelantados  y  gente  de  las  aldeas  de 
aquella  villa  ,  los  consejos  y  aldeas  de  Hariza  y  Ceti- 
na ,  acudiesen  á  dar  favor  al  alcaide  de  Verdejo  para 
ao  caso  (pie  intentasen  de  apoderarse  del  castillo  por 
fuerza  :  y  procurasen  tenerle  a  su  mano  con  el  cas- 
tillo de  Somet.  Fra  alcaide  de  Verdejo  un  caballero 
que  se  decía  Jimen  Pérez  de  Pina  ;  y  el  infante  le  man- 
dó venir  a  Zaragoza  y  entretuvo  a  Rui  Pérez  de  Al- 
mazan  con  esperanza  que  se  daria  orden  como  el  cas- 
tillo se  le  entregase:  y  entie  tanto,  Pero  Ruiz  de 
A/, igra  ,  \  Lope  de  (larrea  y  Juan  Ruiz  de  Moros, 
tuvieron  tales  formas  que  se  les  dio  palabra  que  el  cas- 
tillo se  les  entregaría  ;  y  porque  en  el  consejo  del  in- 
iante  se  acordó  que  Jimen  Pérez  de  Pina  entregase  el 
castillo  a  Rui  Pérez  como  el  rey  lo  mandaba,  y  si 
aquello  se  ejecutara  era  grande  inconveniente,  el  in- 
lante  mandó  ú  aquellos  caballeros  que  si  quisiesen  apo- 
nte del  castillo  si  O  alguna  nota  y  lesión  del  honor 
de  Jimen  Ranee  de  Pina  lo  hiriesen:  y  de  otra  suerte 

prendiesen  U  Rui  Pérez ,    y  esto  se  hiciese  de  arte  que 
iitemlie^e   que  no  quedaba  por  el  alcaide  de  entre- 
gar  «-I  castillo  a    Rui    I 'ere/,  de   Almazan.    Mas  después 
COBO    MM|>0  que  el  re\  no  podía  vivir  muchos  días, 

acordó  por  mas  w&ffuc  coocejo  que  el  infante  m  m- 
íJase  detener  A   Rui  Pérez  en   Zaragoza,  y  que  aque- 
llos caballeros   en   nombre  del  infante    se   apoderasen 
del  castillo:  y    COCO   01   hizo   en  tal  co\  untura,   qu 
habían  allegado    muchas  rompan  ule  de  caba- 

llo de  las   frootecaa  de  Castilla,   y  con  elias  estaba 
I  lerncndcc ,  btyo  de  Juan  Martillee  de  Mediano, 
cjaa  babia  de  recibir  el  castillo  de  mono  de  Roce  h— 
mv.  de  Umaaao    Deeto  envió  d  Infante  fcdarofioovoi 

desd<!  Zaragoza  a    veinte  del    DM0  de  cuero,    con 

GarcJ   Fernandez  de  Caatro  por  manera  de  cümpll- 
ato,  al  tiempo  que  estaba  ya  el  rey  tic  muerte. 

Caí  xxyii — Ot  lamuertt  ddrey  don  M&MQt  y  <iur 
la  r#MM  d  "  i  /  mUdanunU  poro  I  c  - 

(Ufa  ¡mi-  ;/ü  •  i,  d  '  ido. 

ite  tiempo  la  reina  á  Fraga  y  había 
mandado  boJtOOOf  Í0C  CaOiiUoC  v  Im-rz-is  que  eran  de 
los  infantes  sus  hijos  ;  y  dejaodoal  rej    a  la    muerte 

an  roí  i.i    pai  i  p  rcarce  1 1 

lilla  ó   ,'i  los  de  la  frontera  ,    ,'i   donde    pudi.se 
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estar  sin  temor  y  asentar  sus  cosas  sin  ningún  peli- 
gro por  el  miedo  que  tenía  rde  su  entenado.  En  este 
medio  falleció  el  rey  en  el  palacio  real  de  Barcelona  un 
miércoles  á  la  mañana ,  á  veinte  y  cuatro  de  enero 
víspera  de  la  conversión  de  san  Pablo  ,  siendo  de  edad 
de  treinta  y  siete  años  y  fué  sepultado  en  el  monaste- 
rio de  los  frailes  menores  de  aquella  ciudad.  Fué  muy 
justo  y  piadoso  principe  y  de  grande  benignidad  ,  y 
muy  cortés  y  amoroso  á  sus  subditos,  tanto,  que  por 
esta  causa  le  llamaron  el  Benigno.  Mostró  en  su  mo- 
cedad ser  de  grande  ánimo  y  valor  como  se  conoció 
en  la  empresa  de  Cerdeña  ;  pero  después  que  sucedió 
en  el  reino  y  se  casó  segunda  vez  ,  vivió  muy  enfer- 
mo ,  y  creo  que  esta  fué  la  principal  causa  que  se  go- 
bernaron las  cosas  por  la  mayor  parte ,  por  el  con- 
sejo y  voluntad  de  la  reÍDa ,  y  le  dio  mas  lugar  en 
el  gobierno  de  loque  se  acostumbraba  en  aquellos  tiem- 
pos. Pocos  dias  antes  que  muriese  se  concertó  de  ca- 
sar al  infante  don  Jaime  conde  de  Urgel ,  su  hijo  se- 
cundo del  primer  matrimonio,  con  doña  Cecilia  hija 
del  conde  de  Gomenge  y  de  la  condesa  Mata  su  mu- 
j,r:  y  fué  enviado  á  Francia  para  concluirlo  el  al- 
mirante don  Ramón  de  Peralta.  Sabida  por  el  infante 
don  Pedro  la  muerte  del  rey  su  padre  y  que  la  reina 
su  madrastra  tomaba  el  camino  de  Valencia,  y  que  iban 
con  ella  el  obispo  de  Bureos  y  el  deán  de  Valencia,  y 
dándole  á  entender,  que  llevaban  delante  el  ablacto  y 
el  deán  muchas  acémilas  cargadas  de  oro  y  plata  y 
joyas,  desde  Zaragoza,  á  veinte  y  siete  del  mes  de 
enero  proveyó  que  Ferrcr  de  Abella,  que  era  ayo  del 
infante  don  Jaime,  les  saliese  al  camino  y  tomase  á 
su  manólo  que  llevasen;  peí  o  la  reina  que  conocía 
bien  la  condición  de  su  entenado,  se  dio  tan  buena 
maña  \  diligencia,  que  llegando  á  Froga,  teniendo  aviso 
déla  muerte  del  rey,  se  partió  para  Tortosa  antes 
que  se  le  impidiese  el  camino,  aunque  el  infante  ha- 
bía mandado  tener  el  paso  de  las  barcas  de  Ebro  y 
estaba  proveído  que  la  detuviesen  en  Sarrion  y  Mor- 
viedro  y  en  otros  lugares  del  reino  de  Valencia:  pero 
ella  sabia  ya  pasado  por  la  sierra  camino  de  Teruel  y 
Albarraein  acompañándola  don  Pedro  de  Fjérica  que 
fué  con  ella  á  Castilla.  Cuando  se  cet  tilico  la  nueva 
déla  muerte  del  rey,  mandó  juntar  el  infante  todos 
los  de  su  consejo  y  allí  lomó  luego  el  título  real  y  se 
intituló  rey  de  Aragón  f  Valencia  ,  Cerdcf.a  y  Córce- 
ga ,  y  conde  de  Barcelona.  Pero  la  reina,  antes  que 
saliese  de  Aragón,  envió  al  infante  á  don  Gonzalo 
Garete,  que  era  su  mayordomo  mayor,  y  á  su  eon- 
fasor  que  era  fraile  de  la  orden  de  los  menores  | 
decía  fray  Juan  de  .Monlorl;  y  muí  ellos  le  envió  á 
decir  que  ella  había  llegado  A  Fraga  el  viernes  pasado 
a  vetóte  y  seis  del  mes  dC  enero,  por  algunas  cosas 
CJUto  mucho  le  cumplían  «pie  tenia  allí  que  proveer, 
\  (pie  otro  día  á  la  tarde  OtpO  con  mensajero  cierto 
l.i  triste  nueva  de  la  muerte  del  rey  su  señor  y  ma- 
rido ;  yqoole  Sacian  •abarque  ella  eataba  <n  n 

(ladero  proposito  de  hacer  todo  aquello  que  enten- 
diese (pie  era  ser\  icio  de  Dios  \  honra  suya  ,  del  rey 
\  bien  de  su  tierra;;  y  que  luese  cierto  que  esta  era 
su  intención   y  voluntad    como  lo   vena   por  las  obras. 

One  cabio  que  algunas  perconacen  gran  peligro  de 

sus  almas  y  en  menospreuo  su\()i  haluan  hasta  allí 
trabajado  de  poner  entre  ella  y  él  zizaña  y  mala  vo- 
luntad ,  lo  que,  loado  Dios,  no  pudieron  acabar,  y  por 
|C  HD  iba  que  de  allí  adelante  no  (pusiese  oír  ni 
[de  ella  ninguna  (usa  en  qucél  pudiese  con  razón 
r*  ilui  enojo,  Ol  hacer  movimiento  alguno  de  bullicio; 
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porquesufinerahacerycumplirpor  obra  muy  de  veras 
lo  que  ofrecía, acatando  el  deudo  y  obligación  que  habia 
entre  ellos  y  sus  hijos,  que  eran  sus  hermanos.  Pues 
Dios  por  sus  pecados  le  habia  llevado  á  su  marido  y 
quedaba  él  rey  y  señor  de  aquella  tierra  ,  le  rogaba, 
que  por  lo  de  Dios  y  por  las  grandes  obligaciones  y 
prendas ,  que  entre  ellos  habia  ,  recibiese  á  ella  y  á  sus 
hijos  y  á  sus  gentes,  y  á  los  lugares  que  ella  y  el  mar- 
qués de  Tortosa  su  hijo  tenia n  en  guarda,  y  debajo  de 
su  amparo  y  defensa,  pues  en  esto  haria  cosa ,  que  se- 
ria en  acrecentamiento  de  su  honra  y  buena  fama  :  y 
que  era  muy  cierta ,  que  el  rey  de  Castilla  su  herma- 
no se  lo  agradecería ,  como  era  razón,  y  le  seria  mucho 
mas  obligado.  También  dijeron  estos  mensajeros,  que 
habían  informado  á  la  reina  ,  que  por  haber  ella  man- 
dado bastecer  algunos  castillos ,  le  persuadieron  ,  que 
se  hacia  por   hacerle  enojo  y  estorbo :   y  decían  ,  que 
era  verdad  ,  que  se  habían  mandado  proveer ,   nó  con 
intención  de  le  hacer  pesar  ,  ni  Dios  tal  quisiese;  pero 
se  proveyó,  porque  estuviesen  á  mejor  recaudo;  y  que 
sabia  el  rey  ,  que  los  infantes  y  ricos  hombres  de  sus 
reinos  ,  tenian  lo  mejor  que  podían  bastecidos  y  forta- 
lecidos sus  lugares  y  castillos,  para  guardarlos  del  da- 
ño y  engaño  de  aquellos,   de  quien  tenian  razón  de 
guardarse.  A  esto  respondió  el  rey  con  palabras  gene- 
rales, diciendo,  que  holgaba,  que  la  reina  le  enviase  á 
decir  estas   palabras  y  muchas  mas,   que  mostrasen 
las  obras  ,  su  intención  ser  según  se  afirma  ba  ,  y  que  él 
estaba  del  mismo  propósito  y  voluntad  de  hacer  todo 
aquello  que  fuese  servicio  de  Dios  y  bien  de  sus  reinos, 
y  honra  de  la  reina,  y  que  como  quiera  que  algunos 
malamente  habian  procurado  de  encaminar  las  cosas 
á  escándalo  ,  haciendo  la  reina  y  cumpliendo  lo  que 
por  su  parte  se  decia  ,  él ,  considerando  el  deudo  que 
entre  ellos  habia ,  estaba  aparejado  de  hacer  lo  que  fue- 
se servicio  de  Dios  ,  y  honor  del  reino ;  y  que  la  ten- 
dría en  lugar  de  madre  y  al  infante  don  Fernando  co- 
mo a  hermano,  pues  la  reina  cumpliese  por  obra  lo 
que  fuese  servicio  de  Dios,  y  bien  de  la  tierra  ,  como 
lo  prometía.  Pero  el  infante,  en  vida  del  rey  su  padre, 
estuvo  tan  atento  y  prevenido,  para  que  aquellas  do- 
naciones no  se  confirmasen  ,  que  antes  que  el  rey  mu- 
riese ,  procurándolo  con  los  de  su  consejo  y  con  los  de 
las  villas  y  lugares  que  se  habian  dado  al  infante  don 
Fernando ,  trataron  de  reducirse  á  la  corona  real ;  y  al 
infante  habia  ofrecido,  que  si  aconteciese,   que  algu- 
nos lugares  del  reino  de  Valencia  ,  que  la  reina  y  el  in- 
fante su  hijo  tenian  ,  se  pusiesen  en  armas  ,   é  hiciesen 
algún  movimiento,  él  mismo,  antes  de  su  coronación, 
iria  poderosamente  al  reino  de  Valencia  ,  oles  enviaria 
tal  socorro,  que  en  la  ciudad  y  reino  se  evitasen   los 
escándalos  que  se  temian  ;  y  estaba  muy  conforme  y 
unido  con  los  que  gobernaban  la  ciudad  de  Valencia,  y 
con  esto,  y  con  entregársele  el  cantillo  dejativa,  cuyo 
atenida  era  don  Bernardo  de  Sarria  ,  que  lo  tenia  por 
la  reina  ,  á  quien  se  habia  dado  ,  el  cual  habia  muerto 
veinte  y  cinco  dias  antes  que  el  rey  ,  se  aseguró  ,  que 
por  el  reino  de  Valencia  no  se  diese  favor  á  la  reina  y 
á  sii^  hijos  :  y  encomendó  el  rastillo  de  Játiva  ,  que  era 
el  mas  importante  del   remo,  A  Bernardo   de  Matero, 
que  era  lugarteniente  de  nlcaide,    el  cual  ¡so  lo  habia 
■•bragado  muerto  Bernardo  de  Sarria:  ponqué  estando 
á  la  muerte  ,  preguntándole,  á  quién  quería  que  seen- 
«e aquel  custillo,  respondió,  que  se  diese  al  rev. 
Sabida  la  muerte  del  rev  ,  el   míanto  tuvo  mi    consejo, 
si  iria  á  Barcelona  ,  para  hallarse  en  el  enterramiento, 
porque  habia  mandado  en  su  testamento  ,  que  le  en- 
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ferrasen  en  el  monasterio  de  los  frailes  menores  de  Lé- 
rida, y  entendiendo,  que  le  habian  enterrado  en  Bar- 
celona ,  sobreseyó  en  su  camino,  y  mandó ,  que  se  hi- 
ciesen las  exequias  en  la  iglesia  de  San  Salvador ,  y  sa- 
lió el  rey  del  monasterio  de  los  frailes  menores,  á  don- 
de posaba  ,  con  grande  acompañamiento  de  los  prela- 
dos y  ricos  hombres  y  caballeros,  y  de  toda  la  ciudad, 
que  iban  representando  el  duelo ,  como  era  costumbre; 
y  predicó  á  la  misa  fray  Sancho  de  Ayerve,  que  era  de 
la  orden  de  los  frailes  menores  y  confesor  del  rey,  que 
fué  obispo  de  Tarazona ,  y  después  arzobispo  de  Tar- 
ragona. 

Cap.  XXVIII. — Del  requerimiento  que  por  parte  de  los  ca- 
talánes se  hizo  al  rey :  y  de  su  coronación. 

Acabadas  las  exequias ,  el  rey  se  pasó  á  la  Aljafería  y 
vinieron  á  hacerle  reverencia  los  infantes  don  Pedro  y 
don  Ramón  Berenguer  sus  tíos  ,  don  Arnaldo  Cesco- 
mes  ,  que  fué  promovido  de  la  iglesia  de  Lérida  á  la 
de  Tarragona  ,  después  de  la  muerte  del  infante  don 
Juan  ,  patriarca  de  Alejandría  ,  el  obispo  de  Barcelona, 
Arnal  Roger,  conde  de  Pallas,  el  vizconde  de  Rocaberti, 
don  Sancho  de  Aragón,  castelian  de  Amposta,fray 
Arnaldo  Dolms ,  Prior  de  Cataluña  ,  don  Ot  de  Monea- 
da ,  don  Ramón  de  Cardona ,  don  Guillen  de  Cervellon 
y  otros  muchos  varones  y  caballeros.  Vinieron  tam- 
bién síndicos  y  procuradores  de  las  ciudades  y   villas 
de  Cataluña,  y  suplicaron  todos  al  rey,  que  antes  de 
su  coronación  fuese  personalmente  á  la  ciudad  de  Bar- 
celona á  jurarles  sus  usajes  y  costumbres  y  que  ellos 
le  prestarían  el  juramento  de  fidelidad ,  por  razón  del 
condado  de  Barcelona ,  diciendo,  que  esta  era   la  cos- 
tumbre, y  así  se  habia  usado  por  los  reyes  sus  antece- 
sores :  y  el  rey  les  respondió,  que  deliberaría  sobre 
ello.  Sabido  que  esto  se  pedia  por  parte  de  los  catala- 
nes ,  y  que  requerían  al  rey  con  instrumentos  públi- 
cos, se  juntaron  algunos  ricos  hombres  de  Aragón, 
que  estaban  en  la  corte,  que  eran  ,  el  infante  don  Jai- 
me ,  conde  de  Urgel ,  hermano  del  rey ,  don  Jimeno  de 
Gurrea,  abad  de  Montaragon,  don  Juan  Jiménez  de 
Urrea  ,  señor  de  Biota  y  del  Vayo  ,  don  Pedro  Cornel, 
en  su  nombre,  y  de  don  Jimen  Cornel  su  padre,  don 
Lope  de  Luna  ,  señor  de  la  ciudad  de  Segorbe ,  don  Ato 
deFoces,  don  Ramón  de  Peralta,  don  Ramón  y  don 
Tomás  Cornel ,  hermanos  de  don  Pedro  Cornel ,  don 
Gonzalo  Diaz   de  Árenos  ,  don  Felipe  de  Castro  ,  don 
Juan  Fernandez  de  Luna  ,  y  con  ellos  algunos  caballe- 
ros mesnaderos ,  que  eran,  don  Gombal  de  Tramacet, 
Tomás  Pérez  de  Foces  ,  Jimen  Pérez  de  Pina,  Sancho 
Pérez  de  Pomar  ,  Lope  de  Gurrea  el  mayor  ,  Miguel  de 
Gurrea,  señor  de  Santa  Engracia  ,  Garci  Fernandez  de 
Castro,  y  García  de  Loriz  y  algunos  ciudadanos  ,  que 
fueron  nombrados  por  el  capítulo  y  consejo  de  la  ciu- 
dad de  Zaragoza.  Todos  estos  ricos  hombres  y  caballe- 
ros ,  un  domingo  que  fué  á  diez  y  siete  de  marzo,  com- 
parecieron ante  el  rey,  y  le  dijeron,   que  habian  en- 
tendido, que  por  parte  de  los  infantes  don  Pedro  y  don 
Ramón  Berenguer,  y  de  los  harones  de  Cataluña  y  délos 
síndicos  de  Barcelona,  Lérida  y  Girona,  se  le  habia  su- 
plicado y  requerido  que  antes  que  ("líos  le  prestasen  la 
fidelidad  \    homenaje  por  los  feudos  que  tenian,  les 
jurase  primero  públicamente  y  confirmase  la  relaja- 
ción que  había  bocho  á  los  catalanes. del  bovajo,  terra- 
je y  herbajo ,  con  público   Instrumento:   y  que  para 
esto  fuese  piimero  á   Barcelona,   y  que  por  ser-  este 
COBtra  la  costumbre  antigua  deste  reino,  le  reque- 
rían, que  ante  todas  cosas  jurase  en  cortes,  como  era 
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costumbre,  y  confirmase  á  los  prelados  y  religiosos, 
y  a  los  barones,  mestoaderbs,  caballeros,  infanzones,  y 
a  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino 
de  Aragón  y  de  Ribagorza,  y  a  los  del  reino  de  Valencia, 
que  quisiesen  estar  debajo  del  fuero  de  Aragón,  sus 
fueros  y  usos ,  antes  que  recibiese  la  corona  de  su 
reino:  y  que  su  coronación  y  caballería  se  celebrase  en 
esta  ciudad  como  era  costumbre  ,  y  jurase  el  estatuto 
de!  rey  don  Jaime  su  abuelo,  sobre  la  unión  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  del  condado  de  Bar- 
celona. Hubo  sobre  esto  grande  diversidad  y  contienda: 
y  consultando  el  rey  con  los  de  su  reino  lo  que  debia 
hacer,  se  resolvió  que  no  partiese  de  Zaragoza  ,  hasta 
que  primero  jurase  en  cortes  sus  fueros,  como  era 
costumbre,  y  fuese  coronado  :  y  por  escrito  respon- 
dió al  infante  y  ricos  hombres  de  Aragón,  que  estaba 
aparejado  de  cumplir  lo  que  le  suplicaban  y  requerían 
conforme  á  los  privilegios  que  por  su  parte  se  alega- 
1)  id  :  y  que  no  entendía  derogarlos  por  ninguna  causa. 
Desta  determinación  se  agraviaron  mucho  los  infantes 
don  Pedro,  y  don  Ramón  Berenguer,  y  el  arzobispo  de 
Tarragona  ,  y  el  procurador  de  Cataluña,  y  otros  que 
quisieran  ordenar  el  regimiento  de  la  casa  del  rey,  y 
poner  los  oficiales  que  les  parecían  ser  necesarios:  y 
publicaban  que  se  gobernaba  por  mal  consejo  en  mu- 
dar la  forma  que  tuvieron  sus  antecesores,  y  que  nin- 
guno dellos  habla  intentado  semejante  cosa  ,  y  con 
'-•rinde  ira  y  sentimiento  que  recibieron  desta  deter- 
minación, se  volvieron  para  Cataluña:  y  no  quedó 
ninguno  de  los  infantes  ni  de  los  prelados  y  barones 
catalánes,  a  la  Basta  de  la  coronación,  sino  don  Ot  de 
(Ufaneada  y  don  Ramón  de  Peralta  :  y  propusieron  do 
juntar  parlamento  general  en  Barcelona,  pero  no  hubo 
liiL'.ir  porque  algunas  ciudades  y  villas  de  Cataluña, 
no  tfoisieron  eávfar  sus  procuradores.  Tenia  el  rey 
determinado  de  coronarse  y  celebrar  la  íiesta  de  su 
caballería  en  la  pascua  de  Resurrección  ,  y  defirióse 
hasta  el  domingo  Biguietote;  y  el  sábado  á  hora  de  vís- 

IS  partió  de  la  AljiíiTÍa  para  la  iglesia  de  San  Sal- 
to» ,  acompañado  de  los  prelados  y  ricos  hombres 
del  reinó:  Estuvo  aquella  noche  en  la  iglesia,  y  otro 
dfa  siendo  adornado  délas  vestiduras  reales,  que  se 

itumbrabftn  en  la  coronación  délos  revea,  el  arzo- 
bispo don  Pedro  de  LUna  celebró  la  misa  ,  \  le  asistie- 
ron los  obispos  de  Huesea  ,  Lérida  ,  Tarázona  y  Sania 

Jusl  i  del  rei  rdeña  ,  y  el  abad  de  Montaragnn: 

otes  de  la  coronación  efarsobispo  suplicó  al  rey, 
su  mano  la  corona  ,  alegando  muchas 

i  11  pe-  lo  de!  1 1  1 1 . i <  er  :  y  ,'1  los  del  consejo  del 

n  \  p  o  ju^to  lo  que  pedia ;  y  sólo  don  ot 

de  Moneada  fué  de  contrario  pan  cer,  diciendo  que  no 
di'¡  1  coa  de  man  .do  nin- 

que de  sayo  fui'-  muy  ceremonioso 
rlíi  ;  o,  Acabada  a  i,  el  rey  juró  los  rueros 
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y  sirvieron  á  la  del  rey ,  el  infante  don  Jaime  su  her- 
mano, don  Lope  de  Luna,  don  Juan  Jiménez  de  ürrea, 
don  Pedro  de  Luna  ,  don  Pedro  Cornel ,  don  Gonzalo 
Diaz  de  Árenos  ,  don  Ramón  de  Peralta  ,  don  Atho  de 
Foces  .  don  Juan  Fernandez  de  Luna,  Alfonso  de  Luna 
y  de  Ejériea ,  hermano  de  don  Pedro  de  Ejérica  ,  don 
Pedro  de  Moneada,  don  Gombal  de  Tramacet ,  don 
Blasco  de  Alagon,  y  don  Felipe  de  Castro.  Acabadas 
las  fiestas  el  rey  envió  sus  provisiones  de  vegueres  y 
bailes,  y  de  otros  oficios  y  cargos  quehabian  sido  nue- 
vamente proveídos  para  las  ciudades  y  villas  de  Ca- 
taluña: y  escribe  el  rey  que  en  algunos  lugares  no  fue- 
ron obedecidos ,  pretendiendo  que  antes  debia  ir  á 
jurar  sus  usajes  y  constituciones,  diciendo  que  pri- 
mero habia  de  ser  conde  que  rey  ,  agraviándose  por- 
que no  les  habia  jurado  sus  privilegios  y  costumbres' 
y  alegaban  que  por  esta  causa  no  eran  obligados  á. 
cumplir  sus  mandamientos:  y  el  rey  mandó  dar  sus 
segundas  provisiones  ,  y  fueron  obedecidas ,  y  los 
oficiales  admitidos  á  sus  oficios.  Después  se  movió 
otra  contienda  entre  los  catalanes  y  valencianos, 
sobre  aquella  misma  pretensión,  porque  los  jurados 
de  la  ciudad  de  Valencia  enviaron  con  sus  síndi- 
cos á  requerir  al  rey ,  que  pues  habia  recibido  la 
corona ,  fuóse  á  aquella  ciudad ,  pretendiendo,  quo 
según  los  privilegios  concedidos  por  sus  predeceso- 
res, dentro  de  treinta  dias  habia  de  ir  alia:  y  los 
catalanes  instaban  en  que  el  rey  fuese  primero  á 
Barcelona  :  y  determinóse  en  el  consejo  del  rey  ,  que 
fuese  á  Lérida  ,  y  (pie  se  convocasen  los  prelados,  ba- 
rones y  caballeros  ,  y  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  de  Cataluña,  para  que  asistiesen  en  aquella  ciu- 
dad al  juramento,  que  el  re\  les  habia  d.e  hacer:  y  quo 
ellos  le  prestasen  por  razón  de  los  leudos,  fidelidad, 
según  su  costumbre:  y  esto  se  determinó  en  gran  con- 
tradicción de  los  procuradores  de  Barcelona,  que  lo  tu- 
vieron por  notorio  agravio  ó  injuria,  siendo  aquella 
ciudad  la  cabeza  de  Cataluña  :  y  afirmaban,  que  siem- 
pre se  habia  acostumbrado,  que  en  aquella  ciudad  so 
jurasen  y  confirmasen  sus  usajes  y  constituciones  :  \ 
el  rey  comenzó  a  B6T  muy  odiado  V  mal  quisto  ,  gene- 
ralmente por  lodos  los  catatanes  :  en  lo  cual  segober«> 
nó  mas  por  la  necesidad  (pie  tenia  de  acudir  al  reino 
de  Valencia  ,  para  proceder  contra  don  Pedro  de  i  pe- 
rica y  los  que  seguían  la  parte  de  la  reina  doña  I  eo- 
nor  ,  que  por  favorecer  a  la  ciudad  de  Valencia. 

Caí-.  XXIX.  —  De  la  elección  que  se  hizo  en  la  villa  </<■  Al- 
cañfa ,  de  maestre  de  la  cal  ollería  de  Calalrava  .-  ufo 
¡a  cisma  que  lnii><>  entre  l<>?  caballeros  de  aquella  ui\hn, 
que  tenían  dos  maestres. 

En  el  primer  año  que  el  rey  don  Alonso  de  Castilla 
salió  del  gobierno  desús  tutores,  y  comenzó  ¡1  entender 
en  el  regimiento  por  su  persona ,  era  maestre  -le  la  ftw 
den  de  Calalrava  dos.  Qarci  LopesU  y  clavero  don 
.luán  Nuoez .  bijo  di-  ¡a  ini.mia  doña  Blanca  1  señora  de 
las  Huelgas  de  Burgos  ,  bej  mana  del  rey  don  Diouis  de 
Portu  cual  era  público ♦  que  hubo  un  caballero 

di  ciadoo  Pedro  Estóvanos  Carpintelro  ESI 
b  iiii 'i  o  \  algunos  caballeros  de  la  orden,  dieron 
des  quejas  al  rej  deJMi  maestre,  afirmando,  que  por 
iu  causa  psdecia  la  orden  muchos  daños  i  y  por  su 
mal  gobierno  y  descuido,  los  moros  babjao  ganado  él** 
gunos  lugares  y  castijlos  quo  tenían  so  la  frontera  ,  y 
era  uno  de  loa  que  mucho  le  babian  deservido,  estando 
el  re)  debajo  del  gobierno  de  tutores  5  olreyleraen- 
¡. ip  -i •  eren  tu  coi  le  l'cm  mac  bre  que 
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el  rey  estaba  malamente  informado  contra  él ,  y  muy 
indignado  ,  vínose  con  algunos  caballeros  de  su  orden 
á  la  encomienda  mayor  de  Alcañiz  :  y  el  rey  de  Castilla 
mandó  al  clavero ,  y  á  los  freiles  y  caballeros,  que  con 
los  abades  de  Cister  bebían  ido  para  visitar  el  conven- 
to ,  procediesen  á  elección  de  otro  maestre  :  y  habien- 
do depuesto  de  aquella  dignidad  al  maestre  don  Garci 
López  ,  eligieron  á  este  don  Juan  Nuñez  ,  y  el  rey  le  fa- 
voreció para  que  cobrase  todas  las  fuerzas  y  castillos 
que  se  tenían  por  el  maestre  don  Garci  López  :  y  apo- 
deróse de  todos  ,  sino  del  castillo  de  Zurita.  Recogió  el 
rey  don  Jaime  á  don  Garci  López,  é  hízole  mucha 
merced  ,  porque  le  tenia  por  muy  buen  caballero,  y  le 
sirvió  mucho  en  la  guerra  de  Almería  :  y  residió  todo 
este  tiempo  con  los  caballeros  de  su  orden  ,  que  le  si- 
guieron en  la  villa  de  Alcañiz,  y  le  tenían  y  obedecían 
como  á  maestre  :  el  cual  murió  en  este  año  de  mil  tres- 
cientos treinta  y  seis.  Entonces  los  caballeros  y  freiles 
que  estaban  en  aquel  convento,  procedieron  á  elección 
de  otro  maestre  :  y  eligieron  un  caballero  que  se  decía 
Alonso  Pérez  de  Toro  ,  que  era  comendador  de  Zurita, 
aunque  el  rey  de  Castilla  les  envió  á  rogar  ,  que  no 
procediesen  a  elegir  ,  y  que  recibiesen  por  su  maestre 
á  don  Juan  Nuñez  :  pero  no  lo  quisieron  hacer.  El  rey 
luego  que  supo  desta  elección  ,  estando  en  Zaragoza  á 
cinco  del  mes  de  marzo  deste  año  ,  envió  al  papa  á  su- 
plicarle la  confirmase  :  informándole ,  que  el  maestre 
don  Alonso  Pérez  ,  que  era  antes  comendador  mayor 
de  aquella  orden  ,  había  sido  elegido  en  concordia  de 
todos,  por  los  que  quisieron  y  pudieron  cómodamente 
intervenir  en  la  elección  :  y  habiéndoseles  concedido 
primero  licencia  de  poder  elegir  por  frey  Arnaldo, 
abad  de  Marimundo  ,  que  era  su  padre,  y  visitador 
inmediato:  y  que  fué  canónicamente  confirmada  la 
elección  por  el  abad ,  que  se  halló  presente  ,  celebrán- 
dose en  este  reino ,  sin  perjuicio  de  los  estatutos  de  la 
orden ,  por  algunas  causas  legítimas.  Pero  esta  división 
duró  mucho  tiempo  ,  y  cada  reino  obedecía  su  maes- 
tre :  y  por  este  mismo  tiempo  ,  estando  el,  rey  en  Za- 
ragoza ,  se  confirmó  la  tregua  entre  Jucef ,  rey  de  Gra- 
nada ,  y  sus  subditos,  y  los  del  rey  por  cinco  años,  que 
comenzaron  á  correr  á  veinte  y  seis  de  marzo  deste  año 
que  se  firmó  la  paz. 

Cvr.  XXX. — De  lo  que  se  envió  a  requerir  al  rey  por  par- 
te del  rey  de  Castilla  :  y  déla  concordia  que  se  asentó 
con  don  Juan  Manuel,  al  cual  se  confirmó  el  titulo  de 
j)ñncipe  de  Villena. 

Como  la  reina  doña  Leonor  vio  que  no  tenia  tanta 
pai  tu  en  estos  reinos ,  para  obligar  al  rey  ,  que  le  con- 
firmase las  donaciones  que  el  rey  don  Alonso  había 
hecho  á  los  infantes  don  reí  nando,  y  don  Juan  sus 
hijos  ;  y  temiese  la  condición  del  rey  su  entenado  ,  que 
ella  conocía  muy  bien  ,  y  considerando,  que  no  podía 
señora  en  los  lugares  y  castillos  que  se  le  concedie- 
ron; procuró  con  el  rey  su  hermano  que  tomase  esta 
causa  por  propia  ;  y  estando  el  rey  en  Zaragoza  ,  vino 
un  caballero  que  se  deeia  Meo  López  de  Toledo,  pórte- 
lo mayor  de  la  reina  de  Castilla,  y  propuso  ante  el  rey, 
en  nombre  del  rey  de  Castilla ,  que  por  el  deudo  (pie 
los  reyes  de  Aragón  sus  predecesores  tuueron  con  la 
M  de  Casulla,  y  por  conservar  ka  amistad  que  había 
•■iiImí  ellos ,  quisiese  tratar  bien  á  la  reina  doña  Leonor 
BU  hermana  ,  y  6  los  infantes  BUS  hijos  ,  pues  ei  an  sus 
hermanos  ,  y  no  consintiese 4  quo  les  resultase  algún 
desboaoi  •>  mengua;  >  que  mandase  que  se  le  diese 
traslado  del   testamento  del  lev  su  mando,    y  de  las 


clausulas  que  hacían  en  su  favor;  y  confirmase  á  la 
reina  y  á.  los  infantes  las  donaciones  que  el  rey 
su  padre  les  hizo.  Mas  el  rey  no  dio  a  este  caba- 
llero otra  respuesta,  sino  que  con  embajador  suyo 
respondería  al  rey  de  Castilla  :  y  fué  enviado  de 
Zaragoza  á  veinte  del  mes  de  abril  deste  año,  Juan 
lUiiz  de  Moros.  Con  este  caballero  envió  a  decir  el 
rey  al  rey  de  Castilla  que  estaba  en  propósito  de 
guardar  la  amistad  que  en  lo  pasado  hubo  entre  sus 
reinos  ,  y  tener  y  honrar  á  la  reina  doña  Leonor  en 
lugar  de  madre  ,  y  á  los  infantes  sus  hijos  en  la  cuenta 
que  era  razón  siendo  sus  hermanos  :  y  que  hasta  en- 
tonces así  lo  habia  hecho,  y  que  el  testamento  del  rey 
su  padre  no  se  habia  aun  publicado  ,  ni  se  podía  pu- 
blicar porque  estaban  ausentes  algunos  de  los  testa- 
mentarios ,  y  que  él  mandaría  brevemente  que  se  pir- 
blicase.  Cuanto  á  la  confirmación  que  se  pedia  de  las 
donaciones  hechas  á  la  reina  y  á  los  infantes,  sedecia 
por  parte  del  rey,  que  no  se  requeria  ni  era  fundada 
en  necesidad  de  derecho,  ni  la  reina  lo  podia  pedir 
por  obligación  y  justicia;  pero  no  embargante  esto,  él 
no  pensaba  ni  queria  hacer  agravio  ,  ni  injusticia  á  la 
reina  ni  á  sus  hermanos;  antes  entendía  en  este  caso 
hacer  lo  que  de  derecho  y  justicia  fuese  obligado.  Tenia 
el  rey  en  este  tiempo  cortes  á  los  aragoneses  en  Zara- 
goza, las  cuales  se  celebraban  en  el  monasterio  de  los 
frailes  predicadores  :  y  estando  el  rey  presente  ,  y  los 
prelados,  y  barones  y  mesnaderos ,  y  los  procurado- 
res de  las  ciudades  y  villas,  compareció  Lope  Pérez  de 
Fontecha,  deán  de  Valencia,  procurador  de  la  reina 
doña  Leonor ,  como  señora  de  las  villas  de  Fraga  y 
Ayerve  ,  y  como  tutriz  de  las  personas  y  bienes  de  los 
infantes  sus  hijos:  que  propuso,  que  atendido,  que  a  la 
reina  en  su  nombre ,  y  de  los  infantes  sus  hijos  ,  com- 
petía derecho  de  asistir  si  quisiese  á  las  cortes,  aun- 
que no  fuese  llamada,  y  por  la  muerte  del  rey  y  por  su 
viudez,  y  por  ser  sus  hijos  menores  de  edad,  no  podia 
venir  ella,  ni  convenia  tratar  sus  negocios  por  procura- 
dor: protestaba,  que  aunque  no  habia  sido  llamada  a  las 
cortes,  comodebia  ,  y  era  costumbre,  ni  los  infantes 
sus  hijos  ,  no  se  perjudicase  por  esta  causa  á  las  dona- 
ciones que  se  les  habían  hecho  por  el  rey  su  marido. 
A  esta  protestación  contradijo  el  rey  y  también  don 
Pedro  Cornel ,  por  razón  de  doña  María  López  de  Ayer- 
ve  su  mujer,  que  fué  hija  de  don  Pedro  de  Ayerve,  y 
de  doña  Violante  de  Grecia  ,  que  pretendía  suceder  en 
la  baronía  de  Ayerve:  porque  don  Pedro,  señor  de 
Ayerve,  no  dejó  hijos  legítimos,  y  doña  Costanza  ,  que 
fué  la  hija  mayor,  murió  doncella,  y  dejó  heredera  á 
doña  María  Pérez  ,  su  hermana.  En  este  mismo  tiem- 
po sucedieron  en  Castilla  nuevas  causas  de  disensiones 
y  guerras,  porque  don  Juan  Manuel  estaba  muy  confe- 
derado con  el  rey  de  Portugal,  mediante  el  matrimonio 
de  doña  Costanza  su  hija  ,  con  el  infante  don  Pedro, 
primogénito  de  aquel  reino,  que  dejó  á  doña  Blanca  su 
esposa,  hija  del  infante  don  Pedro  .  que  murió  en  la 
vega  de  Granada  :  y  el  rey  de  Castilla  no  queria  dar  lu- 
gar a  este  casamiento.  Por  esto  delermino  el  rey  do 
Portugal  de  romper  con  eTrey  de  Castilla  ,  y  dar  favor 
a  don  Juan  Manuel ,  para  que  el  matrimonio  de  su  hi- 
ja se  efectuase  con  el  infante  don  Pedro ,  y  llevar  aquel 
negocio  a  todo  trance;  Mas  la  principal  causa  que  le 
movía  ,  era  la  injuria  que  B€  hacia  a  la  reina  de  Castilla 
su  hija  ,  de  la  cual  estaba  el  rey  apartado  J  se  goberna- 
ba por  doña  Leonor  de  (inzuían,  y  confederóse  el  rey 
de  Portugal  con  don  Juan  Manuel  ,  y  con  don  Juan 
Nuuezde  hará  ,  a  quien  siguieron  don  Pedro  Fernán- 
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dez  de  Castro,  y  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque, 
que  era  sobrino  del  rey  de  Portugal ,  hijo  de  Alonso 
Sánchez  su  hermano,  y  don  Gonzalo  señor  de  Agui- 
jar, y  Alonso  Tellez  de  Haro  ,  señor  de  los  Cameros. 
Estos  ricos  hombres  ,  que  eran  muy  poderosos  en  los 
reinos  de  Castilla,  tomaron  la  voz  de  don  Juan  Manuel 
y  se  pusieron  en  orden  con  los  de  su  bando,  que  eran 
gran  parle  en  el  reino,  para  llevar  a  su  hija  á  Portugal, 
y  el  rey  de  Castilla  ,  que  tuvo  aviso  desta  liga  ,  deter- 
minó de  ir  á  cei  car  á  donjuán  Nuñez,  que  se  había 
hecho  fuerte  en  la  villa  de  Lerma  y  de  allí  hacia  mu- 
cho daño  en  la  tierra;  y  envió  á  Vasco  Kamirez,  maes- 
tre de  Santiago ,  y  A  don  Juan  Nuñez ,  que  era  maestre 
de  Calatrava  en  los  reinos  de  Castilla  ,  con  mil  de  ca- 
ballo ,  para  que  estuviesen  en  frontera  de  un  lugar,  á 
donde  don  Juan  Manuel  residía  ,  que  sedecia  en  aquel 
tiempo,  el  Castillo,  y  también  se  dijo  el  Castillo  de  Gar- 
<i  Muñoz,  y  contra  Ala  rcon  ,  y  otros  lugares,  que  eran 
su\os,  y  estaban  en  aquella  comarca  ,  para  que  impi- 
diesen, que  no  pudiese  llevar  á  su  hija  a  Portugal ,  en- 
tre tanto  que  él  tenia  cercado  en  Lerma  á  don  Juan 
Nuñez.  Fué  así ,  que  luego  que  el  rey  don  Alonso  mu- 
rió, don  Juan  Manuel  se  ofreció  por  muy  servidor  y 
aliado  del  rey  don  Pedro  su  hijo  :  y  procuró  de  tener 
con  él  estrecha  confederación  y  envió  A  fray  Ramón  de 
Masquefa  de  la  orden  de  los  predicadores,  y  á  Pedro 
Jiménez,  señor  de  Alcaudete  su  vasallo  ,  que  de  su 
parte  suplicaron  al  rey  ,  que  se  asentase  entre  ellos  tal 
amistad,  que  quedasen  confederados,  y  se  ayudasen 
el  uno  al  otro  ,  y  fuesen  tan  verdaderos  amigos,  como 
el  deudo  que  entre  ellos  había  lo  requería  :  y  el  rey  le 
confirmase  el  título  de  príncipe  de  Villena.  El  rey  con- 
siderando cuan  poderoso  era  don  Juan  en  las  comar- 
cas de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  que  por  la 
diferencia  que  tenia  con  el  rey  de  Castilla,  por  la  pre- 
tensión de  la  reina  su  hermana  ,  le  estaba  muv  bien 
i'sla  concordia  ,  Otorgóla  luego.  Conteníase  en  ella  ,  que 
seria  leal  y  verdadero  amigo  de  don  Juan,  y  que 
la  ayudaría  y  le  haría  valia  para  defender  sus  tier- 
ra*, con  lea  gentes  de  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia, por  tiempo  da  diez  años:  é  hizo  el  rey  ju- 
ramento y  pleito  homenaje  en  poder  do  aquel  caba- 
llero, \  en  nombre  de  don  Juan  prometió,  que  haría 
Blrej  la  Daiama  valia  con  sus  tierras  y  vasallos.   Para 

10  deeta  concordia  fueron  trancha  parte  eo  al  consejo 
del  rey,  el  arzobispo  de  Zaragoza  ,  don  Ot  de  Monead, i, 

e  Zapata*  Lope  de  Garrea 4  y  Gánela  de  Lo¡- 
1 1/.,  y  atendido  ,  que  el  rey  don  Monto  so  podra  había 
dado  lítalo  de  príncipe  de  ViUeoaá  don  Juan,  deobv- 
i  .nido  .  qjcm  aquella  villa,  y  los  olios  logares  ,  que  can- 
taban dentro  de  aa  señorío,  j  de  loa  límites  del  reino 
de  Valencia  ,  se  intitulasen  de  allí  adelante  principado; 
don  Juan  suplicó  al  rey  ,  le  concediese  \  qua  sepodto- 
m  intitular  da  aih  adatante  pi  inoipe,  0  duque  da  Villa» 

I  .  \  ei  \r\  io  tuvo  por  bien;  y  que  aquel  estado  ae  Ha- 
ronee ducado  ,  ai  don  Juan  quisiese  intitularte  duque, 
\  «i  1  vi  ■  !•■  sobre  ello  su  privilegio,  el  cual  fué  dado  en 

1  1  quince  del  mes  de  mayo  deste  ai  a 

LXI. —  D  k  la 

Genova, 

al  que  gob  a  11  ib  1  tiempo  lodo  el    <  ons'-j,, 

¡o  del  rey  ,  el  ai  z  hispo  don  Pedro  de  Lun  1,  mi 
toi  idad.  y  los  que  seguían 

1 1  ]>  o  le  de  la  1  ato  1  .  •  fa?ore  1  in  •>  don  Pedro  de  1 

II  .1  .  informaron  al  papa,  q un  este  prelado  había  sido 
can  1  que  el  rey  sucedió  ,  de    randes  novedades 


NACIONALES. 

y  alteraciones,  y  que  hubiese  discordia  entre  el  rey  y 
los  infantes  don  Pedro  y  don  Ramón  Berengucr  sus 
tios,  y  tuvieron  forma,  que  el  papa  le  mandase  ir  per- 
sonalmente A  su  corte.  Por  esta  causa  ,  el  rey  envió  á 
Aviñoná  Garci  Fernandez  de  Castro  ,  de  su  consejo, 
para  que  informase  al  papa,  que  con  malos  modos  y 
medios  trataban  ,  los  que  no  deseaban  su  servicio  ,  de 
apartar  al  arzobispo  del  gobierno,  siendo  el  que  mas 
cuenta  tenia  con  la  conservación  del  patrimonio  real,  y 
con  la  buena  administración  de  la  justicia  :  y  suplica- 
ba ,  que  porqué  él  no  podia  ir  personalmente  á  pres- 
tarle el  juramento  y  homenaje  por  el  reino  de  Cerdeña 
y  Córcega  ,  le  tuviese  por  escusado  y  cometiese  al  ar- 
zobispo ,  ó  a  otro  prelado  dcstos  reinos  ,  que  recibiese 
el  juramento  ,  como  se  habia  ya  concedido  por  el  papa 
Juan  su  predecesor  ,  al  rey  don  Alonso.  También  su- 
plicaba ,  se  le  relajase  el  censo  ,  que  se  habia  de  pagar 
á  la  Iglesia  por  algunos  años  ,  por  los  grandes  gastos  y 
expensas  que  se  le  ofrecían  en  la  defensa  de  Cerdeña, 
contra  los  de  la  casa  de  Oria  ,  que  con  favor  de  la  se- 
ñoría de  Genova  trataban  de  apoderarse  della.  Eran 
en  esta  sazón  fieles  al  rey  ,  los  marqueses  de  Malaspina 
y  los  coDdes  de  Donoraticoy  el  común  de  Pisa  ,  que 
tenian  algunas  villas  y  lugares  abiertos  :  y  don  Pedro, 
juez  de  Arbórea  ,  con  gran  fidelidad  ,  asistía  con  el  go- 
bernador don  Ramón  de  Cardona,  y  con  los  {oficiales 
reales ,  A  la  defensa  de  la  tierra  :  y  don  Ramón  ,  con  la 
gente  de  guerra  que  pudo  juntar  ,  salió  en  campo 
contra  los  barones  de  la  casa  de  Oria  ,  y  puso  cer- 
co sobre  el  lugar  de  Ardeña  y  vinieron  a  batalla, 
en  la  cual  fueron  los  rebeldes  vencidos.  También 
Mariano  de  Arbórea  señor  de  Gociano,  y  Juan  de 
Arbórea  señor  de  Montagudo,  hermanos  del  juez  de 
Arbórea,  hicieron  en  su  nombre  pleito  homenaje  al 
rey  por  los  feudos  que  tenian  ,  y  el  rey  de  Francia  y 
el  papa  por  una  parte,  y  el  rey  don  Fadrique  por  la 
suya  trataron  de  concordar  A  los  de  la  casa  de  Oria 
que  se  habían  rebelado  ,  y  reducirlos  A  la  obediencia, 
del  rey ;  y  el  rey  envió  allá  para  reformar  las  cosas 
de  la  isla  á  Bernardo  do  Boxados  :  y  Gateólo  de  Oria 
le  envió  sus  mensajeros,  y  ofreció  en  su  nombre  y  por 
los  síndicos  de  las  universidades  de  Castelgenovés  y 
de  los  otros  lugares  que  estaban  en  su  obediencia,  de 
servir  al  rey  como  A  su  señor  natural  y  prestarle  el 
juramento  de  fidelidad:  y  entendían  en  asentar  tre- 
guas y  paz  con  los  rebeldes:  y  dio  el  rey  salvo  con- 
ducto A  Casano  de  OHa  que  lo  envió  A  pedir  para 
venir  a  su  corte.  Vino  también  a  Lérida  a  donde  el 
rey  se  loé  en  lin  del  mes  de  mayo,  un  gentil  hombro 
italiano  que  se  decía  (lancino  de  Alejandría,  procu- 
rador de  Federico,  A/o  J  Juan,  marqueses  de  Malas- 
pina  hijos  del  marqués  Opiaino ,  para  renovar  el  ho- 
menaje, y  prest.. le  por  el  castillo  de  Osulo  y  por  los 
otros  lugares  que  tenian  en  Cerdeña  en  las  curadorías 
de  Mates  ,  Figulinas  v  Coroso  :  y  en  esta  sazón  se  \> 
no  de  Cerdeo. 1  don  Hainon  de  Cardona  ,  y  el  re\  pro- 
aa  su    I u '..-aren  la  gobernación   de  aquella  i 

Onega  a  Ramón  áe  Meotpaon  que  era  capitán 

de  LugDdory  \  ¡cario  de  Sacer.  hasta  que  rimase  go- 
bernador. Con  estos,.  hato  de  concordar  lasdileien- 
eiaa  que  h.ilua  entre  c|  rey  y  el  rey  de  Mallorca  de 
nn.i  parte,    y    la  ciudad    y  común  de    <¡eno\a   de  otra, 

que  s,.  hablan  movido  an  vida  del  pej  don  Alonso  por 

,il  unís  presas  que  -e  habían  hecho  entre  catalanes  y 
L-enoveses:    y  esto  se  ln/o  principalmente  con  consejo 

de  algunos  baronet  deCaiaJoia  y  de  ios  coBueUeree 
d    BercoJona  aejaajwui lntefeeadoe  en  estes  negocios. 


Fueron  enviados  de  parte  del  rey  para  entender  en 
esta  paz  con  los  embajadores  de  la  señoría  de^Génova 
mediado  el  mes  de  junio  deste  año  ,  un  caballero  que 
se  decia  Ferrer  de  Cañete  y  Francisco  de  Sanciónen- 
te del  consejo  del  rey  :  y  éstos  se  juntaron  en  Aviñon 
con  las  personas  nombradas  por  Rafael  de  Oria  al- 
mirante de  Sicilia  ,  y  por  Galeoto  Espinóla  de  Lucu- 
lo,  capitanes  y  gobernadores  del  común  y  pueblo 
de  Genova;  y  procuraron  de  concordarlos  el  papa  y 
el  rey  de  Francia  ,  siendo  entre  ellos  medianero  y  Ar- 
bitro Estevan  déla  Colona,  y  asentaron  paz  y  amistad 
entre  estos  príncipes  y  la  señoría  de  Genova,  y  desis- 
tieron de  pedir  los  daños  que  se  habían  hecho  de  una 
parte  á  otra ,  exceptuando  los  que  se  hicieron  du- 
rante cierta  tregua  que  se  habia  puesto  por  el  rey  don 
Fadrique.  Fueron  excluidos  desta  paz  Casano  y  Ga- 
leoto de  Oria  y  sus  hijos ,  en  cuanto  eran  vasallos  y 
feudatarios  del  rey  de  Aragón ,  y  comprendiéronse 
en  ella,  como  ciudadanos  de  Genova  :  y  declaróse,  que 
los  que  se  arma?en  en -los  señoríos  y  puertos  de  los 
reyes,  y  de  la  señoría  de  Genova  ,  asegurasen  que  no 
harian  mal  ni  daño  en  sus  tierras  :  y  para  mayor  con- 
firmación de  la  paz ,  fué  concordado  que  los  hijos  de 
Casano  y  Galeoto  de  Oria ,  y  otros  que  estaban  en 
rehenes,  y  los  prisioneros  de  ambas  partes,  se  pusiesen 
en  libertad.  Con  esto  las  cosas  de  Cerdeña  comenza- 
ron á  encaminarse  á  la  paz  y  se  pusieron  en  mejor 
estado. 


Cap.  XXXII.— De  lo  que  el  rey  de  Castilla  envió  a  re- 
querir al  rey  de  Aragón. 

Estuvo  el  rey  en  la  ciudad  de  Lérida  el  mes  de  ju- 
nio y  parte  de  julio  ,  y  allí  se  juntaron  los  prelados 
y  barones  y  caballeros ,   y  síndicos  de  las  universi- 
dades de  Cataluña  á  cortes.  Estando   en  el  castillo 
real  de  aquella  ciudad  á  diez  del  mes  de  junio,  con- 
firmó el  rey  lo  que  se  habia   ordenado  por   el  rey 
don  Jaime  su  abuelo  en  cortes  de  Barcelona  ;   que 
sus  sucesores  en  aquel  condado   antes  que  los  ri- 
cos hombres  y  caballeros,   y  las  ciudades  y  villas 
le  hiciesen  el  juramento  de  fidelidad,  habían  de  ju- 
rar y  aprobar    públicamente  la  bendición  y  fran- 
queza del  bovaje ,  y  todos  los  otros  estatutos  y  or- 
denanzas de  las  cortes  generales  y  sus  privilegios,  y 
así  lo  hizo  declarando  que  no  confirmaba  algunas  do- 
naciones y  enagenamientos  que  se  habían  hecho,  en 
perjuicio  suyo  y  de  sus  reinos,  desde  veinte  del  mes 
de  agosto  del  año  mil  trescientos  y  veinte  y  ocho.  Des- 
pués fué  jurado  con  la  solemnidad  que  se  requería,  por 
conde  de  Barcelona  ,  y  se  hizo  el  juramento  de  fideli- 
dad por  los  catalanes.  De  allí  partió  para  el  reino  de 
Valencia  :  y  tuvo  cortes  a  los  valencianos  á  donde  fué 
jurado  por  rey.  Entonces  vinoá  la  ciudad  de  Valencia, 
por  parte  del  rey  de  Castilla  ,  que  tenia  ya  cercado  á 
don  Juan  Niiñcz  en  Lerma,  un  caballero  que  se  llamaba 
Juan  Huiz  de  Gaona  ,  que  era  guarda  del  cuerpo  del 
rey  de  Castilla  y  su  merino  en  Álava.  Este  caballero 
en  virtud  de  la  creencia  que  se  le  habia  cometido,  dijo 
al  rey  en  nombre  del  rey  su  señor  ,  qne  bien  sabia  que 
con  Men  López  de  Toledo  ,  portero  mayor  déla  reina 
de  Castilla,  le  habia  enviado  á  decir  algunas   cosas, 
que  él  entendía  se  debían  cumplir,  que  tocaban  6  la 
reina  doña  Leonor  su  hermana  ,  y  a  los  infantes  sus 
hijos,  para  guardar  y  conservar  la  amistad  que  entre 

ellos  habia,  señaladamente  por  continuar  el  amor  y 
confederación  que  había  tenido  con  el  rey  don  Alonso 
su  padre;  y  le  respondió  con  Juan  Kuiz  de  Moros,  que 
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su  voluntad  era  de  conservar  la  amistad  y  de  honrar 
á  la  reina ,  y  tenerla  por  madre  y  á  los  infantes  don 
Fernando  y  don  Juan  sus  hermanos,  y  que  esto  por 
ninguna  otra  via  se  podria  mejor  dar  a  entender  que 
manteniendo  á  la  reina  y  á  sus  hijos  en  sus  hereda- 
mientos y  estados.  Que  por  esto  le  rogaba  que  man- 
dase luego  publicar  el  testamento  del  rey  don  Alonso 
su  padre,  porque  entendía  quede  derecho  lo  debia 
hacer,  hora  estuviesen  presentes  los  testamentarios  6 
ausentes  ,  y  se  diese  traslado  á  la  reina  de  las  clau- 
sulas que  tocaban  á  su  estado,  y  de  sus  hijos:  y  cuanto 
á  lo  que  le  envió  á  decir ,  que  no.era  obligado  por  jus- 
ticia ,  ni  por  rigor  de  derecho,  de  confirmar  las  do- 
naciones que  se  habían  hecho  á  la  reina  y  á  los  infan- 
tes ,  le  parecía  que  para  guardar  la  amistad  que  tanto 
tiempo  se  habia  continuado  entre  la  casa  de  Castilla  y 
la  de  Aragón  ,  era  tenido  de  hacer  toda  cosa  justa  y 
razonable  que  él  le  enviase  á  pedir ,  así  como  él  la  ha- 
ria  por  su  respeto  :  y  que  esto  leerá  muy  fácil  y  llano 
de  cumplir  ,  pues  cuanto  en  esta  parte  se  obrase,  era 
hacer  en  sus  propias  cosas.  Mayormente,  que  cuan- 
to la  reina  tenia  en  estos  reinos ,  era  por  sus  dias  ,  y 
después  volvia  á  la  corona  de  su  reino,  sin  contradic- 
ción alguna  ;  y  que  lo  de  los  infantes  sus  hermanos,  y 
lo  que  él  les  diese,  todo  era  y  seria  para  su  servicio, 
pues  siempre  le  habían  de  servir  bien  y  lealmente,  así 
como  eran  obligados  y  lo  debían  hacer.  Que  sentia  por 
cosa  muy  grave,  que  después  que  él  habia  enviado  so- 
bre estos  negocios  á  Men  López  de  Toledo,  él  y  sus  ofi- 
ciales habían  nuevamente  hecho  a  la  reina  y  á  los  in- 


fantes y  á  sus  vasallos  ,  muchos  agravios.   Primera- 
mente, que  luego  que  el  rey  don  Alonso  murió,  es- 
tando la  reina  en  Fraga,  escribió  el  rey  diversas  car- 
tas á  Teruel  y  á  Sarrion  y  Murviedro  y  Valencia  y 
otros  lugares,  en  que  mandaba,  que  si  la  reina  pasase 
por  ellos  ,  fuese  detenida  en  manera  de  prisión,  y  cier- 
tas personas  de  su  casa ;   y   también  envió  con  Pero 
Ruiz  de  Azagra,   señor  de  Villaheliche  ,  á  mandar  al 
justicia,  que  estaba  por  la  reina  en  Calatayud,  que 
sopeña  de  la  vida  ,  no  usase  de  su  oficio ,  y  mandó  po- 
ner otro  en  su  lugar.  Decia  también,  que  como  por 
ordenamiento  hecho  antiguamente  por  corte  en  Ara- 
gón ,  se  hubiese  ordenado  cierta  forma  ,  en  que  los  ara- 
goneses y  los  que  estaban  heredados  en  el  reino  ,  se 
debiesen  llamar  á  cortes  ,  ahora  cuando  el  rey  mandó 
convocarlas  en  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  la  reina  y  los 
infantes  sus  hijos  fueron  llamados,  nó  por  aquel  tenor 
y  estilo  ,  que  los  otros  infantes  y  ricos  hombres,  que 
eran  heredados  en  el  reino  ,  antes  por  diferentes  pala- 
bras  y  muy  cautelosas.   Asimismo  se  fundaba  por 
grande  queja ,  que  habiendo  dado  el  rey  don  Alonso  el 
castillo  de  Jativa  ,  como  en  rehenes  á  don  Bernardo  de 
Sarria,  para  que  lo  tuviese  en  homenaje  con  ciertas 
condiciones,  que  se  habían  de  guardará  la  reina,  en 
seguridad  de  las  donaciones  que  se  le  habían  hecho, 
siendo  muerto  don  Bernardo  de  Sarria,  Francés  de 
Materon  ,  que  era  teniente  de  alcaide,  y  tenia  el  casti- 
llo con  las  mismas  condiciones,  le  entregó  al  rey  ;  y  no 
se  podia  recibir   sin  gran  perjuicio  de  la   reina   y  sin 
mengua  de  su  verdad  y  de  la  de  don  Bernardo  de  Sar- 
ria ,  y  de  Fiancés  de  Materon.  Que  habiendo  hecho  do- 
nación el  rey  don  Alonso  á  la  reina  del  castillo  dedua- 
dalest,  se  mandó  entonces  ,  que  se  tedíese  la  posesión 
del,  después  de  muerto  don  Bernardo  deSarriá  .  sien- 
do primero  dado  por  libre  por  el  rey  don  Alonso,  del 
homenaje  que  habia  hecho  por  aquel  rastillo,  ó  hizo 
don  BOrnardo  pleito  homenajea  la    reina  por  01,  sin 
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condición  alguna,  como  á  señora  y  propietaria  del 
castillo;  y  un  su  teniente,  que  teníala  guarda  del, 
queso  decía  Clariana,  lo  entregó  al  rey:  y  teniendo 
otro  caballero  el  castillo  de  Morella  también  en  rebo- 
ñes, por  ciertas  condiciones  que  se  babian  de  cumplir 
á  la  reina,  había  mandado  el  rey  á  los  vecinos  del  la- 
gar ,  que  no  dejasen  subir  bastimento  al  castillo,  sino 
para  ciertas  personas,  que  no  lo  podian  defender,  ni  el 
caballero  guardar  su  verdad  ,  y  dcsta  manera  se  tenia 
aun  el  castillo  guardado.  También  se  formaba  por  agra- 
vio eo  nombre  de  la  reina  ,  que  el  rey  hacia  nuevas 
demandas  y  pedia  servicio  A  los  de  Calatayud  y  sus 
aldeas,  y  mandaba  citar  á  los  judíos  de  las  aljamas 
en  los  lugares  de  la  reina  :  y  teniendo  ella  todas  las 
rentas  y  servicios,  y  las  otras  cosas  reales,  sin  haber 
retenido  el  rey  ninguna  cosa  ,  durante  la  vida  de  la 
Teína,  para  sí  ,  ni  para  el  primogénito,  viniendo  los 
procuradores  de  las  aljamas  y  de  los  otros  lugares  de 
!a  reina  a  Zaragoza ,  el  rey  les  hizo  mucha  premia,  y  su 
tesorero  :  y  por  ello  le  hicieron  cierto  servicio,  sin  de- 
berlo hacer  ,  y  mandaba  llamar  a  cortes  al  justicia  y 
jurados  y  consejo  de  Albarraciq  ,  no  lo  podiendo  hacer 
porque  aquella  ciudad  de  Albarracin  era  del  infante 
don  Fernando,  y  los  lugares  que  los  infantes  y  ricos 
hombres  tenían  en  Araron,  no  era  costumbre  de  lla- 
marlos a  cortes  :  y  que  Jofre  Gilabert  de  Cruillas,  pro- 
curador del  reino  de  Valencia  y  regente  el  oficio  de  go- 
bernador por  el  infante  don  Jaime  ,  conde  de  Urgel,  go- 
tdor  general,  tai  á.I.itiva,  que  era  lugarde  la 
reina,  y  á  donde  ella  tenia  el  mero  y  mixto  imperio,  y 
urisdiccion,  alta  y  baja ,  >  había  quemado  dos 
cristianos  y  ahorcado  un  moro,  y  quitó  las  horcas  que 
es  taban  puestas  por  la  reina  ,  y  puso  otras  de  nuevo, 
6  hizo  pesquisa  contra  los  oficiales  de  la  reina  ,  DO  po- 
diendo hacerse.  Todas  estas  quejas  se  propusieron  por 
parte,  del  rey  de  Castilla,  requiriendo  al  rey,  que  lo 
mandase  remediar  ,  pues  conocía  la  obligación  que  ól 
tenia  á  mirar  por  la  honra  de  la  reina  su  hermana  y 
por  el  bj  BU  otado  y  de  sus  hijos.  Mas  aunque 

era   notorio,  que  el  rey  no  deseaba  cosa  mas  que  la 
ruina  y  perdí,  mu  de  su  madrastra,  (pie  lo-  una  prin- 
i  muy  excelente  y  de  gran  valor,  y  por  todas  las 
;,  procuraba  de-heredara   sus  hermanos; 

respondí  is  demandas 9  que  la  misma  voluntad 

i .  i . .  b  de  honrar  y  acatar  a  la  reine  ,  pues  por 

Cumpliese   l0  qiM    debía  ¡  \     que  ella    >al»ia 

n  loque  -  •  había  intentado  i  después  que  le  envió  s 
¡r  con  (i. .ii/.,  i  \  con  su  confesor,  qua  <ie- 

i,i  conformidad)  concordia.  Cuanto  A  la  pu- 
blicación del  testamento,  dijo:  que  pete  ieedeseai 

,„,.,,. i  del  rey  bu  padre  .  convenía  «pie  te  bailasen 

los  testa  me  nt  irios  pres<  otes;   j  cerca  de  la  oanflrjü*- 

dons4ones,  respondió;  que  élnpse  querl  i 

i9  de  lo  que  la  i  a  m  im'- 

iue  no  debía  quera?  al  rey  da  Castlllq,  que  lo 

1 1, ,  ,¡.. ,,!,.,.,  liberalidad  Buye,ae  redujese  fl  ne- 

i ,  que  el  oh.  lo  del  justicia  de 

i  /ocióos  da  aquí  II  • 

I  |ue  los  reyes  da  Aragón  i.  -  b  ibi  m 

i  Uum  ir  perjuii  io,  I"  qua  PoniH  n 

.  Kabia  hecho  raeodaraien- 
,.,,  |0  ,,„,  .,i  castillo  de  klorella  ,  que  foaae 

i  vacioo  de  la  ju- 

lerecbo  uni- 

nn- 
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nito  sucede  en  el  reino,  por  los  gastos  que  se  ofrecen  en 
su  coronación,  pide  ser  servido  de  los  prelados  y  re- 
ligiones, siendo  privilegiados,  y  de  las  ciudades  y  vi- 
llas y  otros  lugares  y  de  los  particulares  de  sus  reinos, 
y  se  había  acostumbrado  servirles  liberalmente,   sin 
ninguna  escusa;  y  así  se  había  hecho  en  los  lugares  y 
aljamas  de  la  reina  .  sin  que  seles  hiciese  agra\  io :  y  la 
reina  y  los  infantes  sus  hijos  fueron  llamados  á  portes 
según  convino  para  el  caso  ,  que  eran  llamados.  Sobre 
la  restitución  del  castillo  de  Játiva  ,  se  dijo:  que  6)  ha- 
bía tenido  su  deliberación  y  consejo  con  los  prelados  y 
ricos  hombres  y  caballeros  y  sabios  de  su  corte;  y  se 
declaró,  que  Francos  de  Materon  debía  restituir  el 
castillo  al  rey  y  no  a  la  reina,  ni  a  otro  por  ella,  aten- 
dido ,  que  el  alcaide  tenia  aquel  castillo  inmediatamen- 
te por  el  rey  :  y  lo  mismo  se  declaró  en  lo   que  tocaba 
al  castillo  deGuadalest,  el  cual  tenia  Clariana  ,  según 
la  costumbre  de  España.  En  lo  de  llamar  A  los  de  Al- 
barracin acortes  ,  respondió  el  rey,  que  se  hizo,  por- 
que siempre  babian  sido  llamados  para  las  cortes  de 
Aragón:  y  concurrían  en  chascón  los  otros  procurado- 
res de  las  ciudades  y  villas  del   reino:  y  cuanto  á  los 
agravios  que  se  pretendía  haber  hecho  Jofre  Gilabert 
de  Cruillas,  como  regente  el  oficio  de  la  gobernación 
del  reino  de  Valencia  ,  que  él  se  informaría  y  se  pro- 
veería loquefuese  justicia:  y  mandaría  que  los  oficiales 
reales  no  hiciesen  ningún  perjuicio  A  los  vasallos  de  la 
reina ,  y  conservasen  su  derecho.    Destas   respuestas 
fué  muy  descontento  aquel  caballero  ;   y  se  conoció 
bien  ,  que  si  el  re\  de  ('.astilla  no  estuviera  ocupado  en 
la  guerra ,  que  se  habla  movido  entre  él  y  el  rev  de 
Portugal ,  y  con  don  Juan  Manuel  y  don  Juan  Nuñez, 
que  estaba  cercado  en  este  tiempo  en  la  villa  de  Ler- 
iiki  ,  que  convirtiera  su  poder  y  fuerzas  contra  el  rey 
de  Aragón,  y  se  moviera  luego  entro  ellosguorra:  por- 
que las  cosas  se  encaminaron   al  rompimiento,  por  la 
áspera  condición  del  rey  do  Aragón. 


Cap.  XXXIII. — Que  el  rey  don  Alonso  de  Portugal.  env\ó, 
á  desafiar  al  rey  de  Castilla;  y  don  Juan  Manuel,  se  sa- 
lió de  su  vd$allah. 

Por  el  mismo  tiempo,  el  re\  don  Alonso  de  Portu- 
gal ,  envió  con  un  caballero  de  SU  cas, i  n  desafiar  al  i  cv 
de  Castilla  su  \  erno,  J  fue  la  principal  causa, como  es- 
ta dicho,  el  mal  tratamiento  (pie  hacia  a  la  reina  doña 
María  su  mujer,  de  la  cual  publicaba,  que  se  (pieria 
apartar,  hijo   aquel  caballero    publicamente  ,  q ue    I 

i  muí  Sabida, que  al  tiempo  que  el  rey  do  Casti- 
lla scooronóen  Burgos,  trató  de  coronar  consigo  á  do- 
n  i  Leonor  Núñec  de  Guarnan  ,  y  tomarla  por  mujer 

que  estando  en  punto   para  ejecutarse,    quiso  nuestro 

Señor,  queso  supo  entonces,  que  la  nana  estaba  pre^ 

nada  ;  y  algunas  Inicuas  personas  ,  que  mter\  enian   en 

aquello,  lo  estorbaron  por  esta  causa.  Después,  cn.'n- 
do  murió  en  [oro el  infante  don  femando  /que  nació 
de  aquel  parto ,  yendo  el  re\  de  Gibraltafá  Sevilla,  v 
estando  <'n  aquella  ciudad  ,  sa  ara»  io"  \  trató  entre  al- 
gunos del  consejo  del  rev  da  Castilla  ,  que  se  prestasen 
los  homenajes  como  a  primogénito  hereden),   ty  don 

,i ..  su  hno  \  de  doña  Leonor  NuTnb  ¡  y  también 
rsi.,i  i...  por  a  Cunos  «i  un  tu\  ieron  este  hecho  por  r*u$ 
eatraüo;  N  sobre  el  lo<  hubo  gran  alteración  en  Sevilla^  > 
estuvo  la  eos  >  en  puní.,  de  efectuarse)  Que  en  esto  de* 

i  .i  voluntad ,  porque* 
daba  la  mayo  5  parte  do  I09  castillo*  y  foi  I  alezos  de  la 
tíi  i  i.i  ¡i  ¡us  hijos  que  aquell .  du<  ña  *  oe  quien 

\i\  la  ,  mandando  ha.  ei  les  homenaje,  como  de  su  pro- 


pia  herencia ,  en  desheredamiento  del  infante  su  hijo: 
y  había  enviado  al  papa  ,  para  que  los  legitimase.  Que 
siendo  esto  cosa  que  tocaba  á  la  honra  y  estado  del  rey 
de  Portugal  y  de  la  reina  su  hija  y  del  infante  don  Pe- 
dro su  nieto,  le  obligaba  á  defender  las  personas  y  es- 
tados de  don  Juan  Manuel  y  de  don  Juan  Nuñez  ,  que 
eran  sus  amigos  y  los  mayores  y  mas  señalados  de  sus 
reinos,  y  por  estas  causas  y  razones  dijo,  que  desafiaba 
al  rey  de  Castilla  y  que  le   haria  guerra,  como  á  su 
enemigo  capital.  Tras  esto  mandó  luego  el  rey  de  Por- 
tugal ayuntar  todas  sus  gentes  para  entrar  por  Bada- 
joz :  y  don  Juan  Manuel  se  envió  á  despedir  de  la  na- 
turaleza y  vasallaje  del  rey  de  Castilla  :  y  con  los  suyos 
y  con  el  socorro  que  esperaba  del  rey  de  Aragón  ,  tra- 
taba de  pasar  poderosamente  á  socorrer  á  don  Juan 
Nuñez  su  cuñado.  Esto  se  justificaba  con  muy  grandes 
causas,  que  el  rey  de  Castilla  le  habia  dado  :  y  la  prin- 
cipal era  ,  no  dejar  ir  á  doña    Costanza  su  hija  á  Por- 
tugal, para  que  casase  con  el  infante  don  Pedro  ,  no  se 
conteutaudo  con  haberla  dejado,  debiendo  ser  su  mu- 
jer: y  porque  no  osó  ningún  caballero  é  hijodalgo  ir 
en  su  nombre  al  rey  de  Castilla  papa  hacer  el  auto  del 
desuaturamiento  ,  escribió  por  diversas  partes  la  razón 
que  tuvo  para  desnaturarse  ,  según  la  costumbre  que 
en  España  habia:  y  para  mayor  noticia  dello  ,se  pone 
aquí  lo  que  escribió  al  rey  de  Aragón.    «Señor,  fago 
vos  á  saber  ,  que  muchas  vegadas  he  imbiado  pedir 
merced  al  rey  ,  que  quisiese  descercar  á  don  Juan  Nu- 
ñez ,  é  que  no  quisiese  poner  embargo  en  la  ida  de  mi 
fija  ,  y  él  nunca  lo  quiso  facer;   antes  pone  todos  los 
embargos  que  él  puede.  Et  como  quiera  que  destas  co- 
sas me  daba  sentir  ,  como   vos  entendedes  ;  pero  por 
dar  lugar ,  que  se  non  ficiese  deservicio  de  Dios  ,  é  da- 
ño de  la  tierra  ,  é  porque  los  pleitos  viniesen  á  bien, 
envié  á  decir  al  rey ,   que  si  alguna  querella  habia  de 
don  Juan  Nuñez  ,  é  de  mí ,  é  nos  del ,  que  lo  ponriemos 
en  mano  del  rey  de  Portugal,  é  para  esto,  que  dañe- 
mos buenas  rehenes  y  villas  :  et  el  rey  de  Portugal 
que  judgase  lo  que  fallase  por  derecho.  Et  esto  facía- 
mos por  los  buenos  deudos  que  el  rey  de  Castilla  ,  é  el 
infante  don  Pedro  su  fijo  han  con  el  rey  de  Portugal: 
é  él ,  de  todo  esto,  no  quiso  facer  ninguna  cosa.  Et 
por  todas  estas  razones  ,  é  muchos  otros  agravia mien- 
tos ,  que  doña  Juana  ,  é  don  Juan  Nuñez  su  fijo,  é  yo, 
é  cuantos  fijosdalgo  son  en  Castilla,  recibimos  en  nues- 
tras heredades  ,  é  en  nuestras  behetrías  del  rey,  to- 
mándolas a  nos  ,  que  somos  dellas  naturales  ,  é  dán- 
dolas a  sus  fijos  ,  que  las  no  pueden  haber  de  derecho, 
é  otros  muchos  agravios  que  seria  luengo  de  contar, 
que  los  mostraremos  cada  que  cumpliere,  a  todo  esto 
di  pasada,  cuidando,  que  querrie  Dios  meterle  en  vo- 
luntad al  rey  ,  que  quisiese  facer  lo  aguisado.  Primera- 
mente contra  sí  mismo,  é  contra  la  reina  doña  María 
su  mujer  ,  é  contra  el  infante  don  Pedro  su  fijo  here- 
dero ,  el  cual  sabedes,  que  por  mandado  del  rey  reci- 
temos por  rey  ,  é  por  señor ,  después  de  sus  dias.  E 
porque  agora  veo,  que   de  todo  esto   non  se  tace,  anto 
decadaldia  deshereda  al  dicho  infante,  que  es  nuestro 
señor  natural ,  é  hereda  de  lo  que  debe  seyer  del  dicho 
infante  heredero  ,  por  honrar  ,  é  dar  mayor  estado  de 
cuanto  di  han    haber,  á  los   dichos  sus  fijos,  que  él  ba 
de  doña  Leonor,  et  olrosi  Jper  desaguisados  que  face 
«á  la  rema  doña    María  su    mujer  ,  los  cuales  nuue;i  se 
falla,  que  ningún  rey   fíciese  COO  talo  maneras  contra 
ninguna  reina,  cou  quien    fuese  casado;  et  otrosí, 
por  el  embargo  que  puso,  é  pone  en  la  ida  de  mi  lija, 
é  porque  se  embargue  el  su  casamiento.,  é  por  deslié- 
Tono    IV. 
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redamientos  que  fizo ,  é  quiere  facer  á  doña  Juana  ,  en 
la  cual  heredad  he  yo  derecho ,  et  por  los  deshere- 
damientos que  fizo  a  mi ,  é  á  don  Fernando  mi  fijo, 
é  por  otros  agraviamientos  que  fizo  contra  el  mi 
cuerpo,  queriéndome  matar,  é 'muchas  maneras  de- 
saguisadas ,  porque  por  tales  cosas  ,  según  fuero  de 
Castilla  ,  se  puede  todo  vasallo  desnaturar  del  su 
rey,  é  de  su  señor;  por  ende,  si  yo  pudiese  á  él 
enviar  un  borne  fidalgo,  queme  despidiese  é  des- 
naturase del,  según  es  fuero  é  costumbre,  é  se  fi- 
zo siempre  en  Castilla,  ficiéralo  de  buenamente.  Mas 
se  que  es  cierto,  que  cuando  envié  á  él  á  Diego 
Alfonso  de  Tamayo ,  por  le  consejar  lo  que  era  su  ser- 
vicio ,  lo  prendió  ,  é  lo  quiso  matar  :  é  asimismo  á  los 
otros  mios  homes  que  iban  con  él.  Et  eso  mismo  quiso 
matar  muchas  veces  á  Sancho  Pérez  de  Cadahalso  en- 
viándole  yo  á  él.  Et  otro  sí ,  porque  cuando  me  envié 
desnaturar  del ,  cuando  tiene  a  mi  fija  presa,  é  la  ovie- 
ra  a  matar  ,  por  su  mandado  mandó  prender  é  matar 
á  Ñuño  Martínez  de  Alviellos  mió  vasallo,  é  fuera 
muerto  ,  sino  quel  quiso  Dios  escapar,  que  fuyó  de  la 
prisión.  Et  otrosí ,  porque  en  Villareal  mandó  matar  é 
cortar  las  manos  é  los  piedes,  al  escudero  que  enviri 
don  Juan  Nuñez  á  despedirle  y  desnaturarle  del ;  et 
por  todas  estas  razones  ,  faciendo  yo  cuanto  pude  por 
ello,  non  pude  fallar  ningún  home  fidalgo,  que  se 
atreviese  á  ir  al  rey  ,  á  me  despedir,  ni  me  desnaturar 
del ;  et  porque  sabe  Dios ,  que  yo  non  querria  facer 
ninguna  cosa  con  mala  cubierta;  por  ende,  envió  á 
vos  esta  mi  carta  ,  que  lo  sepades  ,  é  lo  él  pueda  saber 
por  vos  :  que  habiendo  mió  acuerdo  con  mios  amigos 
é  mios  vasallos  ,  fallé ,  que  señaladamente  por  lo  que 
el  rey  face  contra  el  infante  don  Pedro  su  fijo,  que  es 
nuestro  señor  natural ,  é  contraía  dicha  reina,  é  por 
las  otras  cosas  dichas,  é  por  otras  que  se  pueden 
decir  ,  é  que  se  dirán  cada  que  menester  sea  ,  que  me 
podia  é  debía  desnaturar  del.  É  de  que  ove  este  acuer- 
do, hoy  martes,  treinta  dias  del  mes  de  julio,  despedí 
é  desnaturé  a  mí,  é  á  don  Fernando  mió  fijo  ,  é  á  San- 
cho Manuel  mió  fijo  ,  é  a  Roy  Gonzaivez  de  Castañeda, 
é  a  todos  los  mios  amigos  ,  é  mios  vasallos  :  é  fago  sa- 
ber á  vos,  que  de  hoy  dia  dicho  en  adelante ,  que  no  so 
su  vasallo  ,  nin  su  natural :  é  que  yo,  é  don  Ferrando 
mió  fijo  ,  é  todos  los  otros  susodichos,  somos  espedi- 
dos é  desnaturados  del.  É  sabed  ,  que  otras  cartas  en- 
vió a  otras  partes  ,  do  yo  entiendo  que  me  cumple: 
porque  sepa  el  rey  ,  y  pueda  saber  esto  ,  que  yo  he  fe- 
cho á  la  razón  porque  lo  fiz.  Et  pido  vos  merced  señor, 
que  tengades  por  bien  de  mandar  guardar  esta  carta, 
é  de  la  facer  registrar  en  la  vuestra  cancellería,  con  el 
dia  ,  é  con  el  año  ,  é  lugar  que  vos  lucra  dada  de  mi 
parte,  porque  la  verdad  deste  fecho  pueda  ser  proba- 
da ,  é  parezca  cada  que  menester  sea  :  et  tener  vos  lo 
he  en  merco.  Dada  en  el  Castiello,  treinta  dias  de  julio, 
era  de  mil  é  trescientos  setenta  é  cuatro  años  :  yo  Juan 
Gonzaivez  la  fiz  escrebir  por  mandado  do  don  Juan.  » 
Esta  carta  se  presentó  al  rey  en  el  real  de  Valencia  ,  á 
catorce  del  mes  de  agosto  deste  año ,  estando  presentes 
el  infante  don  Jaime  su  hermano,  el  arzobispo  don  Pe- 
dro de  Luna  ,  don  Pedio  de  Thous  ,  maestro  de  la  ca- 
ballería de  Móntese  ,  Vidal  de  Vilanova,  comendador- 
de  Monhdvan  ,  don  Jofro  Gilabert  de  Cruillas  ,  regente 
el  oficio  de  La  procuración  del  reino  de  Valencia  ,  don 
Pedio  Fernandi  /.  de  Yagua  ,  Rodrigo  Diaz,  arcediano 
deDaroca  ,  Juan  Sanche/,  do  Mayoral,  camarero  (le  la 
Seu  «le  Zaragoza  ,  micer  Juan  Fernandez  de  Pamplona, 
Rodrigo  Diaz  vicecanciller;  Ainaldo  de  Morera  ,  baile 
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general  del  reino  de  Valencia,  Pedro  Ruiz  deAzagra. 
Juan  Ruiz  de  Moros  ,  García  de  Loris  ,  Pedro  Noves  dé 
Vera  ,  Lope  de  Gurteá  , ¡García  de  Sampol,  maestro  del 
rey.  Oirás  oat  tas  semejantes  a  esta  envió  don  Juan  á 
los  maestres  ,  y  prelados  y  consejos  de  los  reinos  de 
Castilla,  porque  hiciesen  saber  al  rey  don  Alonso  como 
se  desnaturaba  del  :  y  entóneos  instaba  que  el  rey  se 
aprovechase  desta  ocasión  ,  tomando  al  rey  de  Portu- 
gal en  su  ayuda  ,  y  a  él  y  á  don  Juan  Nuñez  en  su  ser- 
vicio, con  lo  cual  decía  don  Juan, 'que  el  rey  pondría  en 
mejor  estado  sus  reinos ,  que  ninguno  de  los  royes  sus 
predecesores.  A  esto  dio  el  rey  de  palabra  buena  res- 
puesta, con  grandes  ofertas,  y  procuraba  que  don 
Juan  ,  y  don  Juan  Nuñez  ,  hiciesen  todo  su  poder  pata 
continuar  su  querella,  porque  no  faltase  en  quó  en- 
tender a!  rey  de  Castilla  en  su  reino,  y  dejase  la  de- 
manda de  la  reina  de  Aragón  su  hermana,  y  de  sus  so- 
brinos. 

Cap.  XXXI V. — De  lo  rnie  se  proveyó  en  las  cortes  del  h  í- 
no  de  Vakncia  ¡  ;/  de  la  guerra  <¡ue  el  rey  hizo  contra 
los  castillos  y  tierras  de  don  Pedro  de  Ejérica. 

Visto  por  el  rey  que  por  todas  partes  se  hacian  gran- 
des aparejos  do  guerra  ,  y  que  la  reina  doña  Leonor  su 
madrastra  incitaba  al  rey  de  Castilla  su  hermano  cuan- 
to podía,  para  que  emprendiese  deponerla  en  posesión 
de  las  villas  y  castillos  que  el  rey  de  Aragón  le  había 
dejado,  y  fi  los  ¡otantes  sus  hijos,  comenzó  con  esta 
ocasión  de  apercibirse;  y  porque  don  Juan  Manuel  le 
requería,  que  le  enviase  socorro  de  gente  para  hacer 
la  guerra  contra  el  rey  de  ("astilla  ,  pareció  A  los  de  su 
consejo,  que  se  debería  datar,  si  convendría  primero 
apoderarse  de  los  castillos  y  fuerzas  que  don  Pedro  de 
Ejérica  tenia  en  el  reino  de  Valencia  ,  que  era  un  gran 
ido:  porque  estando  fuera  de  sus  reinos,  siendo 
una  persona  tan  principal,  y  de  su  sangre,  y  que 
comprehendia  tanto ,  podrían  resultar  grandes  daBos 
c  inconvenientes.  Para  e>to  recibió  el  rey  juramento  y 
homenaje  del  infante  don  Pedro  su  tio,  y  de  los  ricos 

hombres  que  se  hallaron  con  él,  que  le  servirían  V 
«Mojarían  lo  que  conviniese  é  su  honor,  y  ai  bien  de 
1 1  corona  real  :  porque  se  recelaba  que  muchos  segoi- 
:i  la  causa  de  la  reina  ,  siendo  tan  justa  ,  >  que  don 
Pe  Iro  ara  I  m  principal  y  tan  buen  caballero,  y  de  tan- 
to VttlOT  ;  que  lo   aventuraría  todo   por  su  fé  y  \ei  dad: 

\  em  ió  .1  i  larda  de  Loriz  .d  rej  de  Mallorca  su  cuñado 
para  que  Be  informase  del  estado  ni  que  estábanlas 

iguar  ona  gran  dife- 
rencia ,  que  el  iv j  de  II  dioica  tenia  con  el  \  isconde  de 
Rocabertl.  Para  justificar  mase]  negocio,  porque  todo 
el  fundamento  ere  la  confirmación  que  se  pedia  de  las 
donaciones  que  se  habian  hecho  61a  reina  doña  I 
ñor,  y  á  los  infantes  sus  hijos,  el  rey  mando  llamar  6 
i  icos  hombree  ,  y  caballeros,  y 
-  d  •  las  ciod  idea  y  \iiias  del  reino  de  \ . t !« -r i<  la, 
p  ira  de-/  de  setiembre  i  j  allende  desto ,  escí  Ibia  «á  las 
•  iu<  Barcelon       L  rids  .  que  eni  ia 

S4'n  sos  pro  oí  i  ii  poder  de  aconsejarle  i"  que 

lebla  b  i  i  querella,  porque  tenia  gi  in  arti" 

m  ioo/o,  en  esl  is  justificaciones  .  y  sin 

•   le- 

n  en  1 1  ciudad  de  Valencia  ,  y  porque 
i  de  don  Juan  Manuel,  requirió 

que  le   <mi\  ¡;i 

parn   d<  fensa  de      i 

- 1,  ibia, 

i  i '       pro- 
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cediese  primero  contra  don  Pedro  de  Ejérica  y  contra 
algunos  otros  que  habian  ido  a  servir  al  rev  de  ("asti- 
lla ,  y  se  confederaron  con  él .  ofreciéndoles  el  rey  de 
Castilla  de  valerles  con  su  persona  y  estado  :  y  man- 
dóles hacer  sus  procesos,  por  no  haber  comparecido 
en  las  cortes  siendo  citados,  para  hacer  el  juramento 
de  fidelidad  que  debían  al  rey.  Entonces  comparecie- 
ron ante  él  tres  caballeros  de  don  Pedro  de  Ejérica. 
que  eran  Jaime  CáSteilá,  Alvar  Pérez  de  Chalez,  y 
Fernán  Sánchez  de  Al  vero  ;  y  dijeron  que  don  Pe- 
dro su  señor  había  mandado  a  los  caballeros  sus  va- 
sallos, que  si  el  rey  los  llamase  para  hacer  guerra 
contra  las  tierras  y  castillos  que  la  reina  doña  Leonor 
y  sus  hijos  tenían  por  donación  del  rey  don  Alonso 
ó  para  hacer  guerra  contra  el  rey  de  Castilla  ,  en  favor 
de  don  Juan  Manuel ,  en  estos  casos  se  escusasen  de  tr- 
en su  servicio,  porque  él  había  jurado  con  otros  ricos 
hombres  destos  reinos,  que  no  daría  consejo  ni  favor, 
contra  las  donaciones  que  el  rey  don  Alonso  bebía  he- 
cho a  la  reina  y  a  sus  hijos,  pues  le  había  encomen- 
dado el  estado  del  infante  don  Fernando:  y  también 
porque  él  tenia  tierra  y  merced  del  rey  de  ("astilla,  y 
no  determinaba  de  servir  las  caballerías  que  tenia 
del  rey  ,  en  guerra  que  tuviese  contra  el  rey  de  Casti- 
lla: y  por  esto  pidieron  estos  caballeros  que  el  rey  los 
tuviese  por  escusados.  Entonces  mandó  el  rey  secres- 
tar todas  las  rentas  que  la  reina  tenia  en  la  villa  de 
Calatayud  y  sus  aldeas ,  y  en  la  ciudad  de  Huesca ,  y 
en  las  villas  de  Játiva  ,  Moreda,  Morviedro  y  Algecira, 
y  en  Castellón  del  campo  de  Hurriana  :  y  lo  que  tenia 
en  Cataluña  ,  que  eran  las  villas  de  Momblanch.  Vi- 
llagrasa  y  Tárrcga:  y  de  la  misma  suerte  se  puso  se- 
cuestro en  el  estado  de  don  Pedro  de  Ejérica.  En  el  prin- 
cipio de  la  celebración  destas  cortes,  antes  que  el  rey 
jurase  los  privilegios  y  fueros  del  reino  ,  propuso  que 
todos  aquellos  que  según  la  forma  debida  no  le  pres- 
tasen el  sacramento  de  fidelidad,  no  se comjprehendfe- 
sen  (>n  la  confirmación  y  juramento  que  había  de  ha- 
cer de  los  feudos,  costumbres  y  franquezas  del  remo 
de  Valencia  en  general  ó  en  particular :  y  como  hubo 
algunos  que  expresamente  rehusaron  en  estas  cortes 
de  hacer  el  juramento  de  fidelidad  acostumbrado ,  y 

otros  no  vinieron  A  ellas  ,  el  rey  consultó  sobre  la  forma 
que  se  debia  tener  en  proceder  contra  ellos.  \  los  pre- 
lados y  personas  eclesiásticas  se  escusaron  de  aconse- 
jar sobreesté  caso,  y  los  barones  \  síndicos  de  las 
ciudades  y  villas  del  reino  decl.iraron  que  los  que  es- 
taban  presentes  debían  ser  compelí  dos  y  no  se  debían 
admitir  fi  las  cortes,  hasta  que  prestasen  el  juramento 
de  fidelidad  ,  y  que  los  ausentes  no  debían  gozar  de  las 

libertades  y  cosas  favorables  que  Be  otorgasen  por  el 
rey  generalmente  por  forma  «le  tueros  y  privilegios, 

ni  debían  ser  admitidos  <ltx  allí  adelante  á   cortes  hasta 

que  purgasen  legítimamente  so  contumacia.  Mas  con- 
siderada la  cualidad  de  aquellos  tiempos,  y  de  la 
peí  son  i  \  estado  de  don  Pedro  de  l'je:  ica  ,  cuando  lio 
lucia   déla    casa  real   ni    tuviera    tanta  parte   en    BttOS 

reinos    1 1 1  lucra  Favorecido,  loque  hizo  en  este  caso 

Se  atribuyó  I  eran  valor  de  lomará  su  mano  la  de- 
fensa de  los  estados  de  la  rema  doña  Leonor']  de  ios 
Infantes  sos  hijos  .  i  ¡orno  lo  habia  ofrecido  con  oíros 

1 1<  08  hombres  J   jurados  en  vida  del  rey  su  marido,  y 

lo  menos  fué  aventurar  por  ello  su  estado.  Escusa  base 

fie  00  haber  compaiecido  á  las  corles  que  c|  rey  tuvo 

en  la  ciudad  de  Valenci  i .  diciendo  que  él  ere  i 
hombre  de  tragón,  y  del  fuero  de  Aragón;  y  que  oo- 

iii  i  tal  i  i  de  hallarse  en  las  cortes  que 
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celebrasen  á  los  aragoneses  en  el  reino  de  Aragón;  y  \  canciller,  y  a  Lope  de  Garrea  ,  para  seguridad  de  su 


que  no  era  de  la  corte  del  reino  de  Valencia  ni  de  su 
fuero.  Antes  él  y  todos  sus  predecesores  fueron  exemp- 
tos  de  aquel  fuero,  y  tenían  fuero  de  Aragón  en  el 
reino  de  Valencia  ,  y  les  fué  otorgado  a  sus  pasados, 
y  guardado  siempre  ,  y  estaban  en  posesión  del  fuero 
de  Aragón.  Que  según  este  fuero  no  era  obligado  de 
hacer  juramento  de  fidelidad  en  la  corte  del  reino  de 
Valencia ,  porque  no  era  della  ,  y  así  no  podia  ser 
habido  por  desobediente  y  contumaz  ,  ni  se  debia 
proceder  contra  él.  Mas  no  embargante  estas  razones 
fué  allí  determinado  que  el  rey  se  apoderase  de  las 
fuerzas  y  castillos  y  estado  de  don  Pedro  de  Ejérica: 
y  para  proceder  a  ejecución  contra  él,  envió  el  rey  al 
infante  don  Jaime  su  hermano  con  los  ricos  hombres 
y  caballeros  de  su  mesnada  ,  para  que  combatiesen  el 
castillo  de  Ejérica  ,  y  talasen  toda  aquella  tenencia  y 
comarca.  Estaba  en  aquella  sazón  don  Pedro  en  Ejé- 
rica :  y  sabida  la  determinación  del  rey,  en  fin  del 
mes  de  octubre  se  pasó  á  otro  lugar  suyo ,  que  se 
dice  Chelva  ,  porque  era  estar  en  Castilla  :  y  habiendo 
llegado  el  infante  y  los  ricos  hombres  u  poner  cerco 
sobre  el  castillo  de  Ejérica  ,  escribe  el  rey  en  su  his- 
toria ,  que  llegó  un  letrado  que  se  decia  Muñón  López 
de  Tauste  ,  y  protestó  al  infante  don  Jaime  que  aque- 
lla ejecución  que  se  hacia  era  desaforada  é  injusta, 
porque  aquel  estado  de  don  Pedro  era  poblado  á  fuero 
de  Aragón ,  y  que  los  ricos  hombres  de  Aragón  que 


persona;  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien,  y  recibió  juramento 
ile  aquellos  caballeros  vasallos  de  don  Pedro  que  en 
su  nombre  aseguraron  las  personas  del  vizconde  y  de 
don  Jofre,  y  de  los  que  habían  de  ir  con  ellos.  Tenia 
don  Pedro  grande  amparo  y  favor  del  rey  de  Castilla* 
y  habíale  dado  ya  el  adelantamiento  del  reino  de  Mur- 
cia ,  que  antes  era  de  don  Juan  Manuel:  y  envió  a  don 
Diego  López  de  Haro  ,  y  ó  Juan  Martincz  de  Leí  va  ,  y 
á  Lope  Diaz  de  Rojas,  y  otros  caballeros  de  su  mes- 
nada ,  que  estaban  en  aquella  comarca  ,  para  que 
hiciesen  guerra  al  rey  de  Aragón  con  las  compañías 
de  gente  de  caballo  y  de  pié,  que  se  habían  jun- 
tado en  socorro  de  don  Pedro:  y  los  maestres  de 
las  órdenes  hacían  guerra  en  la  tierra  de  don  Juan 
Manuel  y  contra  Sancho  Manuel  su  hijo  ,  que  era 
adelantado  mayor  en  la  tierra  de  su  padre  en  el 
reino  de  Murcia :  y  creyendo  el  rey  de  Aragón  que 
don  Pedro  sin  encubierta  alguna  y  llanamente  se 
quería  reducir  á  su  servicio,  detúvose  en  el  lugar  de 
Toro,  y  con  la  seguridad  que  se  dio  al  vizconde  de 
Cabrera,  y  al  gobernador  y  á  los  otros,  partieron  del 
real  que  el  rey  tenia  sobre  aquella  villa  y  fueron  al 
Villar,  y  allí  se  resolvieron  que  no  seria  honra  del  rey 
que  se  pusiesen  en  lugar  á  donde  don  Pedro  estuvie- 
se hasta  haber  otorgado  los  capítulos  que  el  rey  le  pe- 
dia :  y  de  allí  le  hicieron  saber ,  que  estaban  en  aquel 
lugar  y  le  enviaron  los  capítulos  advirtiéndole  que  si 


allí  estaban,  entendiendo  ser  su  protestación  justa,  j  los  otorgaba  se  verianconél:  y  don  Pedro  les  envió 


no  quisieron  pasar  adelante  para  combatir  el  castillo, 
ni  hacer  daño  alguno  ,  aunque  se  lo  mandó  el  infante; 
antes  á  manera  de  escarnio,  cuando  se  hacia  la  tala, 
iban  como  quien  anda  á  caza  do  liebres  en  ala  ,  sin  ha- 
cer daño  ninguno  diciendo  ,  que  pues  no  se  guardaba 
el  fuero  á  don  Pedro  ,  harto  bastaba  que  acompañasen 
y  guardasen  la  persona  del  infante  ,  porque  no  reci- 
biese daño  de  los  enemigos.  Mediado  el  mes  de  octubre 
antes  que  el  rey  partiese  de  la  ciudad  de  Valencia, 
como  supo  esto,  movió  con  sus  gentes:  y  pasando  de 
Morviedro  atravesó  a  las  Alcublas,  quemando  y  ta- 
lando las  vegas  y  heredades  que  habia  en  la  tierra  de 
don  Pedro:  y  hallando  desierto  aquel  lugar,  de  allí  fué 
el  rey  í\  Pina,  y  los  vecinos  se  dieron  y  entregaron  una 
fortaleza  que  allí  habia.  Otro  dia  de  mañana  partió  el 
rey  con  su  ejército  á  ponerse  sobre  otro  lugar  de 
aquella  baronía  ,  que  se  dice  el  Toro,  y  entregósele 
con  el  castillo.  Antes  desto,  estando  don  Pedro  en 
Chelva  habia  enviado  á  Alvar  Pérez  de  Chalez  ,  y  Fer- 
nán Sánchez  de  Alvero  ,  &  don  Pedro  de  Tous  maestre 
de  Montosa ,  rogándole  que  se  fuese  á  ver  con  él  á 
Chelva  ,  ofreciendo  con  consejo  suyo,  de  irse  á  poner 
en  la  merced  del  rey  :  y  el  maestre  se  fué  á  ver  con  él 
á  Domen  jo.  Después  envió  don  Pedro  a  Roger  de  San- 
vicente  a  Pedro  Jiménez  de  Lumbicrre  al  rey,  estando 
en  Bivel,  y  cu  virtud  de  la  creencia  que  llevaban,  di- 
jeron que  don  Pedro  queria  venir  ante  el  rey  para 
cumplir  su  mandamiento  y  estar  a  su  merced  con 
condiciones.  Otro  dia  volvieron  al  lugar  de  Bi- 
vel los  mismos  ,  y  de  parle  de  don  Pedio  refirieron  al 
rey  que  era  contento  de  ir  a  su  servicio,  y  suplicá- 
ronle de  su  parle  que  atendido  que  el  gobierno  de  su 
estado  por  su  edad  estaba  en,  y  disposición  do  otros, 
fuese  servido  de  enviarle  al  vizconde  de  Cabrera  ,  y  a 
don  Jofre  Gilabert  de  Cruillas,  que  regia  el  oficio  de 
la  gobernación  del  reino  de  Valencia  ,  y  después  fué 
almirante  del  rej  ,  y  á  Forrer  de  Abella  ,  que  era  ;i\<» 
del  infante  don  Jaime,  \  a  miccr  Rodrigo  Diaz  viee- 


ó  decir  con  Gonzalo  Ruiz  de  Lihori  y  con  Pero  Jimé- 
nez, que  él  otorgaba  aquellos  capítulos  ,  como  el  rey 
los  pedia,  y  se  queria  poner  en  su  merced.  Esto  era 
á  tres  de  noviembre,  estando  aun  don  Pedro  en  Chel- 
va :  y  dijéronles  que  los  estaba  esperando  en  un  co- 
llado y  que  se  fuesen  á  ver  con  él  y  partieron  de  noche 
juntos  y  hallarouá  don  Pedro  que  estaba  con  ciento  y 
treinta  de  caballo  y  con  gente  de  pié,  y  saludólos  y  re- 
cojiólos  muy  bien,  pero  luego  fueron  presos  muy  inju- 
riosamente y  los  llevó  al  castillo  de  Chelva,  y  otro 
dia  por  la  mañana  los  pasaron  á  Castilla  y  los  pusie- 
ron en  Requena,  en  lo  cual  intervino  Fernán  Gómez, 
adelantado  de  Requena  con  algunas  compañías  de 
gente  de  caballo  y  de  pié  de  Requena  y  Moya  :  y  en- 
comendáronlos á  los  alcaides  y  consejo  de  Requena, 
para  que  los  tuviesen  en  prisión  por  el  rey  de  Casti- 
lla. Esto  hizo  don  Pedro  con  fin  de  haber  á  su  poder 
aquellos  caballeros  por  quien  entendía  que  se  gober- 
naba el  rey,  y  le  ponían  en  que  no  confirmase  las 
donaciones ,  y  luego  salió  con  las  compañías  de  gen- 
te de  caballo  que  tenia  en  Requena  y  en  Otiel,  y  en- 
tró en  el  reino  de  Valencia  por  la  frontera  de  JAtiva 
hasta  el  castillo  de  Enguera  ,  é  hizo  mucho  daño  en 
todas  las  alquerías  de  aquella  comarca,  y  vuelto  al 
Val  de  Ayora  con  grande  presa  de  ganado,  hizo  otra 
entrada  y  fué  sobre  Alpuente,  y  combatió  y  quemó 
el  arrabal.  Con  la  nueva  de  la  prisión  de  aquellos  ri- 
cos hombres  y  caballeros  ,  la  gente  del  ejército  del  rey 
sin  esperar  orden  ninguna,  se  dio  lauta  furia  a  talar 
y  quomar  todas  las  casas  y  alquerías  de  aquella  co- 
marca, que  todo  comenzó  a  arder  en  un  instante:  y 
esto  se  hizo  tan  arrebatadamente,  quo  no  se  pudo 
remediar  el  daño ,  y  sucedió  de  manera  qué  pegando 
fuego  enel  lugar  délas  barracas  a  donde  tenia  el  rey, 
su  ival,  estuvo  en  gran  peligro  de  ser  atajado  del  fue- 
go sino  fuera  por  el  maestre  de  Monlesa  (pie  era  <  I 
principal  en  SU  consejo  y  le  sacó  del  peligro,  FuéSC 
el  rey  aquella   noche  a   Segorbe  y  por  consejo  de  al- 
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gunos  caballeros  catalanes  ,  que  le  dijeron  que  era  gran 
afrenta  levantarse  del  cerco  de  Ejérica  sin  hacer  ma- 
yor efecto  y  daño  en  la  tierra  de  don  Pedro,  volvió 
á  combatir  la  villa  ,  y  en  el  combate  fué  herido  de 
una  saeta  en  el  ojo  un  varón  muy  principal ,  que  era 
don  Aimerich  señor  de  Centellas,  y  murió  de  la  he- 
rida en  Segorbe  y  fué  allí  enterrado ;  y  el  rey  s  !  vol- 
vió á  la  ciudad  de  Valencia.  En  esta  sazón  ,  Fernán 
López  de  Heredia  temiéndose  que  la  reina  doña  Leo- 
nor no  procediese  contra  él  y  le  mandase  prenderen 
Albarracin  ,  se  vino  al  servicio  del  rey. 

Cap.  XXXV. — Del  desposorio  que  se  celebró  entre  el  rey  y 
la  infanta  doña  Marta  hija  del  rey  dtf  Novel*»*» ;  y 
de  las  condiciones  deste'  matrimonio. 

Ya  se  ha  referido  que  viviendo  el  rey  don  Alonso, 
se  trató  matrimonio  entre  el  infante  don  Pedro  su 
hijo  y  la  infanta  doña  Juana  ,  hija  mayor  del  rey  de 
Navarra  :  y  después  de  la  muerte  del  rey  el  arzobis- 
po don  Pedro  de  Luna  entendió  en  efectuarlo  ,  y  el  rey 
indo  en  Zaragoza  á  diez  del  mes  de  lebrero  deste 
año,  le  dio  poder  para  que  lo  concluyese  y  se  en- 
tregasen los  castillos  (¡110  le  pareciese  en  rehenes.  Es- 
tando ya  para  resolverse,  se  concertaron  los  reyes 
que  el  matrimonio  fuese  con  la  infanta  doña  María, 
que  era  la  hija  segunda  del  rey  de  Navarra:  con 
condición,  que  en  caso  que  el  rey  y  reina  de  Navar- 
ra no  dejasen  hijos  varones,  fuese  preferida  en  la  su- 
cesión de  aquel  reino  á  la  hija  mayor:  y  debió  ser 
porque  1  i  edad  de  la  infanta  doña  María  era  mas 
on  la  del  rey:  y  a  los  reyes  de  Navarra 
no  pareció  esta  condición  muy  grave  porque  tenia n 
hijos.  La  mayor  casó  después  en  Bretaña  con  el  viz- 
pondede  Rohan,  y  la  tercera  quesellaraó  Blanca, 
inda  mujer  de  Filipo  «le  Valois  rey  de  Fran- 
cia, \  de  aquel  matrimonio  nació  Juana  que  vino  a 
per  nuera  del  ion  ,  esposa  del  infante  don  Juan  duque 
de  Girona  su  hijo,  y  falleció  antes  que  .se  velasen. 
Fueron  enviados  de  la  ciudad  de  Valencia  á  diez  y 
siete  del  mes  de  octubre  deste  año,  para  celebrar  el 
desposorio  con  poder  del  rey,  Juan  Sachez  de  Mayo- 
ral, camarero  de  !.»  Seú  de  Zaragoza  j  García  de 
I.'.ri/.  \  lie  ron  q]  (asiiiio  de  Aueio  en  Francia  en  la 
diócesi  Carnutense,á  donde  residían  el  rey  y  reina 
de  Navarra;  y  en  la  fiesta  de  la  Epifanía  del  ¡¡ño  del 
¡miento  de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos  trein- 
ta j  desposorio  con  poder  del  i 
v  p                   mta  no  tenia  doce  años  cumplidos 

mi. i  de  Navarra,  que  solemnizaría 
el  rnati  i  ite  cuandohufa 

mplido  Ioé  •  -i  lea  par»  iese  .  j  en- 

tregaron eq  nomine  de  la  infanta  por  arras,  los  cas- 
tiii,  ha    Santa   ira .  Murillo  del 

Fruto,  Gallipienzo  y  Burgi,  del  reino  de  Navarra  ,  con 
la]  condición,  que  si  ei  n,.» 1 1  ímonío   por  SU  I»  ii  i 

itíllOS   •"! 
de  Aragón  j  !"■>  tuviesen  hijosdalgo  de  Navarra 
y  presl  i  ■    '■ 

m  i.i  I  Dieron  en  dote  6  la  Inl  mta 

BesuMit.i  mil  id.i.i>  <ie  la  moneda  que  llamaban  san- 
ebetes  .  ó  d  hicos,  que  coi  rian  en  el  remo 

,i,-  »mo  antes  vallan 

iblc  en  est.,  concordia  .  qué  te  obli- 
•  •  i  que  los  prelados, 
es  de  las 
du  i ,  Jurai  ian  que  si  i.(  rei- 

na hijos  varón» 
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legítimo  matrinonlo  y  no  quedase  dellos  sucesión  de 
varón  ,  en  tal  caso  recibirían  por  reina  de  Navarra  a 
la  infanta  doña  María  su  hija  segunda,  y  sucediesen 
en  aquel  reino  los  que  descendiesen  de  aquel  matri- 
monio legítimamente,  exceptuando  en  esta  substitu- 
ción cierta  concordia  que  el  rey  y  reina  de  Navarra 
habían  tomado  con  los  del  reino,  en  la  cual  se  con- 
tenia que  si  la  reina  doña  Juana  de  Navarra,  que  era 
la  propietaria,  muriese,  el  rey  se  marido  tuviese  aquel 
reino  hasta  que  el  heredero  fuese  de  veinte  y  un  años 
y  después  hasta  ser  pagado  en  una  paga  de  cien  mil 
libras  de  sanchetcs.  En  tal  caso,  ofrecían  que  seria 
jurado  el  rey  de  Agaron  por  rey  de  Navarra  por  ra- 
zón de  su  mujer,  por  los  prelados,  ricos  hombres  y 
caballeros}  y  por  las  ciudades  y  villas,  en  caso  que  la 
reina  muriese  sin  hijos  legítimos.  Señalóse  término  pa- 
ra traer  a  la  infanta  a  Tudela  el  mes  de  octubre  si- 
guiente, y  habíase  de  poner  en  custodia  del  consejo 
de  aquella  villa;  y  los  vecinos  della  ,  y  el  alcaide  quo 
tenia  el  castillo,  habían  de,  hacer  pleito  homenaje  al 
rey  de  Aragón  de  entregarla,  para  que  el  matrimonio 
se  celebrase,  siendo  de  edad  de  doce  años.  Por  par- 
te del  rey  de  Aragón  se  obligaron  y  pusieron  en  re- 
henes los  castillos  de  Borja ,  los  Fayos,  Malón,  Sos, 
Salvatierra  y  de  Campdeljub  del  reino  de  Aragón;  y 
señaláronse  por  cámara  de  la  reina  las  ciudades  de 
Ta razona  y  Jaca  ,  y  la  villa  de  Teruel  con  sus  aldeas, 
para  que  recibiese  las  rentas  destos  lugares,  como 
era  costumbre  llevarse  por  las  reinas,  y  tener  los  lu- 
gares que  se  les  señalaban  por  cámara.  Con  esto  so 
confederaron  estos  príncipes  en  gran  amistad  ,  y  pro- 
metió el  rey  de  Navarra  por  todo  el  tiempo  de  su  vi- 
da de  ayudar  y  vaha-  al  rey  de  Aragón  en  su  reino 
de  Aragón,  á  defensión  del  y  de  sns  vasallos,  con  su 
persona  y  estado ,  contra  cualquier  príncipe  que  lo 
quisiese  hacer  daño ,  exceptuando  al  rey  de  Francia; 
y  el  rey  de  Aragón  de  valer  al  de  Navarra  de  la  mis- 
ma suerte,  exceptuando  al  papa;  y  acordóse  de  nom- 
brar personas  que  hiciesen  limitación  de  los  términos 
sobre  los  cuales  habia  contención  entre  los  reinos  y 
que  se  diese  satisfacción  de  las  mareas. 

Cap.  XXXVI. — Qw  envió  al  reyá  prestar  el  jura  m 
de  la  fidelidad  úl  papa  por  el  reino  deCtrdeña  y 
cega  por  su  procurador. 

Fué  el  papa    Benedicto  al   rey  don  Pedro  en  sus 
iasyen  lo  que  le  envió  A  suplicar,   poco  liberal  y 
propicio,  porque  con  ofn  grandes  gastos  en  la 

defensa  del  reino  de  Cerdeña,  nj  quiso  hacerlo  mas 
remisión  del  censo  del  (pie  se  había  hecho  al  rey  su 
padre;  \  asi  por"  el  mes  de  octubre  del  año  pasado 
envió  con  .luán  Ruiz  de  Moros  á  pagar  al  papa  y 
;d  colegio  de  cardenales  el  censo  que  se  debia  por 
ei  reino  de  Cerdeña  y  Córcega,  j  porque  se  envió  é 
suplicar  quo  recibiese  por  su  procurador  legítimo  el 
i  mentó  de  [fidelidad  que  había  de  prestar  por  aquel 
remo,  porque  61  do  podía  ir  personalmente,  por 
tar  impedido  en  la  diferencia  que  tema  con  su  ma- 
drastra y  por  tener  cortea  6  los  velenclanoa,  y  ha- 
berlas de  tener  á  los  catalanes  para  ponei  en  pacífico 
ido  la  tierra ,  el  papa  concedió  esto:  j  envió  el  foy 
de  1 1  ciudad  rJe  Valencia  á  siete  del  mes  rife  enero  des- 
te .ni  ..  p  >r  bus  embaj  id  o  res ,  para  qué  en  su  nombre 
prestasen  .il  pap  i  el  juramento,  •>  don   Bernai  di 

ut ,   \i  n. ,¡.[,.  de  Morera  .  n  ¡ral  del  rei- 

no de  Valénci  \\\  tzberto  de  Caliaza.  Ent  ndióseque 

i  que  el  pipa  manda- 


se  al  arzobispo  do  Zaragoza  que  fuese  ala  curia  ro- 
mana ,  oponiéndole  que  él  era  causa  de  todas  las  dis- 
sensiones  y  daños ,  y  males  que  se  esperaban,  y  el 
rey  lo  sentía  por  muy  grave  ,  porque  tenia  gran  afi- 
ción a  la  persona  del  arzobispo  ,  por  cuyo  consejo  se 
disponía  y  ordenaba  todo  el  gobierno  de  los  negocios 
de  su  estado ,  y  con  mucha  razón  ,  por  ser  persona  de 
gran  linaje  ,  y  de  mucha  autoridad  y  prudencia  ,  y 
de  largo  uso  y  plática  en  los  negocios ,  y  tenia  mu- 
chos émulos  que  procuraban  sacarte  de  aquel  lugar. 
Esto  se  trataba  por  diversas  vias  por  la  reina  doña 
Leonor  y  por  el  rey  de  Castilla  su  hermano  que  le  te- 
nia mucha  enemistad,  recelando  que  nunca  seria  buen 
tercero  parala  concordia  entre  él  y  el  rey  de  Aragón 
por  ser  tio  de  doña  María  Fernandez  de  Luna  ,  mujer 
de  don  Alonso  de  Haro  señor  de  los  Cameros,  á  quien 
él  había  mandado  matar  en  Ausejo:  y  también  el  in- 
fante don  Pedro  de  Aragón ,  pretendía  como  tutor 
tener  absolutamente  el  gobierno  del  rey  ,  y  érale  gran 
competidor  el  arzobispo  por  su  casa  y  autoridad  y  por 
el  logar  que  ya  tenia  desde  el  tiempo  del  rey  don 
Alonso.  Como  estos  príncipes  procuraban  que  el  pa- 
pa enviase  á  llamar  a  su  corte  al  arzobispo  para  sa- 
carle del  consejo  del  rey,  Juan  Ruiz  de  Moros  dijo  á 
los  cardenales  Neapolion,  y  de  Montfavenz  y  Comen- 
ge,  y  al  vicecanciller  que  eran  los  mas  privados  del 
papa  ,  ácada  uno  de  por  sí,  que  pues  el  rey  hallaba  tan 
poco  favor  en  el  papa  y  sin  razón  alguna  perseguía 
a  todos  aquellos  que  deseaban  y  procuraban  su  ser- 
vicio ,  y  daba  todo  el  favor  que  podia  á  los  que  no 
querían  su  bien ,  se  recelaba  que  con  mocedad  no 
emprendiese  algunas  cosas  que  fuesen  en  daño  y  ofen- 
sa del  papa  y  de  la  Iglesia  ,  lo  que  seria  á  gran  culpa 
del  papa  y  de  los  que  le  aconsejaban:  porque  si  rey 
había  en  el  mundo  que  tuviese  razón  de  quejarse  del 
disfavor  que  hallaba  en  el  sumo  pontífice  y  en  su  cole- 
gio, era  el  de  Aragón:  y  que  considerada  su  edad  y  los 
embarazos  que  su  padre  le  habia  dejado,  mas  razón 
había  que  fuese  favorecido  délo  que  era,  y  que  no 
se  debia  tratar  así  teniendo  consideración  cuan  dife- 
rentemente se  gobernaba  en  las  cosas  de  las  iglesias 
de  sus  reinos  que  los  otros  reyes  de  España.  Mas  to- 
do esto  aprovechó  poco  para  escusar  la  ida  del  arzo- 
bispo como  adelante  se  dirá.  Proveyó  el  rey  en  este* 
tiempo  por  gobernador  general  del  reino  de  Cerde- 
fia  y  Córcega,  á  un  ricohombre  del  reino  de  Va- 
lencia, que  se  decia  don  Ramón  de  Ribellas:  y 
Bonifacio  Nonelo  conde  de  Donoratico ,  que  se  lla- 
maba capitán  general  de  las  mesnadas  y  custodia 
de  la  ciudad  de  Pisa  ,  envió  con  un  procurador  su- 
yo á  prestar  al  rey  homenaje  y  fidelidad  ,  por  los  feu- 
dos que  tenia  en  la  isla  de  Cerdeña.  Habían  los  oficia- 
les del  rey  mandado  labrar  una  bastida  muy  tuerteen 
frontera  del  castillo  deSorra  y  estaba  en  ella  con  gente 
de  guarnición  en  su  defensa  Fernando  Uufas  ,  y  fué 
ÓBUSa  ,  que  los  de  la  casa  de  Oria  86  comenzaron  á  su- 
jetar-en  pi.m  manera, y  Damián  de  Oria  y  otros  de 
aquel  linaje,  procuraban1  que  pasasen  compañías  de 
gente  de  caballo  y  de  pié  á  la  isla  ,  para  hacer  todo  el 
daño  que  pudiesen.  Mas  don  l'.amon  estovo  muy  pre- 
visto contra  las  asechanzas  y  rebeldía  de  aquella  na- 
ción y  trataba  con  el  juez  de  Arbórea  ,  en  proveer  a  la 
guridad  v  defensa  de  la  isla  ,  y  mandó  bastecer  y 
fortificar  los  castillos  *  lugares  que  estaban  en  de- 
fensa: señaladamente  tres  fuerzas  qire  tenia  en  la  c.a- 
liura.  Solos  Casa  no  j  Damián  de  Oria  eran  fieles  y  lea- 

y  procuraba  Casanode  vender  la    tierra  y    otado 


ZURITA.— LIB.  VII.  GAP.   XXXVII.  545 

que  tenia  en  la  isla  y  enviar  dos  hijos  suyos  á  la  corte, 
para  que  se  criasen  en  ella:  y  Damián  de  Oria  vino 
personalmente  á  prestar  el  homenaje  por  los  feudos 
que  tenia. 


Cap.  XXXVII. — Del  parlamento  que?  se  tuvo  sobre  ¡a  di- 
ferencia que  el  rey  tenia  con  su  madrastra  ,  y  si  del  ña 
comparecer  á  las  cortes  del  reino  de  Valencia  don  Pedro 
de  Ejérica:  y  de  la  venida  de  los  legados  del  papa. 

Por  la  prisión  del  vizconde  de  Cabrera  y  de  don  Jo- 
fre  Gilabert  de  Cruillas  y  de  los  otros  caballeros  ,  en- 
vió el  rey  desde  Valencia  á  doce  del  mes  de  diciembre 
al  rey  de  Castilla,  un  religioso  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco, que  se  decia  fray  Sanchode  Miravete,  á  reque- 
rirle, que  los  mandase  soltar  y  no  permitiese,  que 
de  sus  reinos  don  Pedro  de  Ejérica  le  hiciese  guerra, 
pues  estaba  en  paz  y  en  amistad  con  él  y  con  sus 
fronteras:  y  de  allí  adelante  no  diese  favor  á  don  Pe- 
dro. Sobre  lo  mismo  envió  á  la  reina  doña  Leonor  á 
Ramón  de  Senesterra  :  porque  don  Pedro  publicaba, 
que  tenia  presos  aquellos  caballeros  ,  por  favorecer  los 
negocios  de  la  reina  ,  y  de  los  infantes  sus  hijos:  y  ha- 
cia la  guerra  desde  el  valle  de  Ayora.  Halló  este  religio- 
so al  rey  de  Castilla  en  Tordesillas  \y  respondió  ,  que 
don  Pedro  le  habia  avisado,  que  él  habia  prendido 
aquellos  caballeros ,  porque  se  lo  habían  merecido,  te- 
niendo él  guerra  con  el  rey  de  Aragón  y  con  todos  los 
de  su  señorío  ,  y  no  los  habiendo  asegurado  ,  como 
decian  :  y  que  pues  él  se  habia  encargado  de  las  cosas 
de  la  reina  su  hermana  y  de  los  infantes  sus  hijos,  y 
muchos  de  sus  naturales  tenian  deudos  y  amistad  con 
don  Pedro  ,  no  podían  dejar  de  valerle  como  amigos:  y 
que  esto  no  lo  podia  él  vedar  á  los  de  su  señorío.  Que 
bien  sabia  el  rey  de  Aragón ,  que  siendo  el  rey  su  pa- 
dre su  amigo,  y  teniendo  con  él  tanto  deudo¡  los  de  su 
señorío  ayudaron  á  sus  contrarios  ,  y  fueron  en  su  de- 
servicio: y  no  se  halló  forma  para  poderlo  vedar  ni 
castigar,  y  dio  bien  á  entender  el  rey  de  Castilla  en  su 
respuesta  ,  que  se  aparejaba  á  ofender  en  lo  que  pudie- 
se ,  hasta  romper  la  guerra.  Estaba  la  reina  doña  Leo- 
nor en  Albarracin  ,  y  con  fray  Juan  de  Mon forte  su 
confesor,  respondió  al  rey  ,  que  era  cosa  de  muy  mal 
ejemplo  lo  que  hacia  contra  don  Pedro  de  Ejérica  con- 
tra razón  y  justicia ,  y  que  nunca  habia  asegurado, 
ni  otro  por  él,  al  vizconde  y  á  los  que  con  él  fueron 
presos,  y  que  si  Roger  de  Sanvicente  y  Pero  Jiménez 
de  Lumbierre  los  habían  asegurado,  fué  sin  su  man- 
damiento y  que  don  Pedro  legítimamente  se  habia  des- 
pedido del  rey  ,  en  la  forma  que  debia,  por  los  agra- 
vios é  injurias  que  cada  dia  le  hacia  :  y  estando  con  él 
en  guerra,  justamente  pudo  prender  al  vizconde  yá 
los  otros:  mayormente,  que  aquellos  aconsejaban  á 
don  Pedro  ,  que  hiciese  algunas  cosas  ,  por  las  cuales, 
si  las  hiciera  ,  valia  menos  su  f é  :  y  por  esta  causa, 
según  costumbre  de  España  ,  los  podia  prender  y  ma- 
tar, sin  reprehensión  ,  ni  nota  alguna.  One  don  Pedro 
estafo  en  guerra  justa  y  lícita  con  el  rey  de  Aragón,  á 
gran  culpa  suya  ,  y  del  arzobispo  de  Zaragoza,  y  de 
otros;  y  (¡ue  supiesen  ,  que  con  su  favor,  y  del  infan- 
te don  Fernando  su  hijo  ,  habia  emprendido  la  guerra, 
y  le  ayudarían  á  proseguirla  con  amigos  y  parientes  y 
vasüiios,  en  cumio  pudiesen.  Que  mas  tuerto  y  gra- 
vé oosa  era ,  y  de  peor  ejemplo,  que  un  rey  hiciese 

mal  y  daño  a  los  nobles  de   su  reino,  por  manlcner  y 

defender  verdad}  y  que  no  se  maravillase  el  rey,  que 

ella  diese    todo  favor  y  ayudé  fl   «Ion  Podro,  pues  era 
cierto    (¡ue  todo  el  daño  que  había  recíbalo  y  padecía, 
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era  por  haberla  servido ,  y  al  infante  su  hijo,  y  no  ha- 
bía querido  desampararlos  en  su  justicia ,  y  que  hasta 
entonces  ella  no  habia  hallado  razón  ni  mesura  en  el 
rey,  ni  en  los  de  su  consejo,  antessele  habían  hecho 
mochas  injurias  y  agravios  y  no  era  cosa  razonable, 
que  siendo  ella  desheredada  y  tan  injuriada  y  maltra- 
tada y  por  su  causa  también  don  Pedro  ,  se  le  pidiese, 
que  soltase  aquellos  caballeros,  hasta  ser  enteramente 
restituidos  de  todo  aquello  de  que  tan  injustamente,  es- 
taban desheredados,  contra  toda  razón.  Justificóse 
por  parte  del  rey  el  proceso  que  se  hacia  contra  don 
Pedro,  alegando,  que  aunque  era  rico  hombre  de 
Aragón  .  no  por  eso  debia  dejar  de  comparecer  en  las 
cortes  generales  del  reino  de  Valencia  ,  por  las  villas  y 
castillos  que  tenia  en  aquel  reino,  que  se  regian  y 
juzgaban  por  fuero  de  Valencia  ,  y  alómenos  se  pre- 
tendía, que  era  obligado  á comparecerá  la  citación  y 
hallarse  en  la  corte,  para  hacer  el  juramento  de  fideli- 
dad. Mayormente,  que  don  Jaime  su  hermano,  y  su 
padre  y  abuelo ,  que  solamente  tuvieron  lugares  y  cas- 
tillos en  el  reino  de  Valencia  ,  que  se  juzgaban  á  fuero 
de  Aragón  ,  aunque  se  hallaban  en  las  cortes  del  reino 
de  Aragón  como  ricos  hombres  de  Aragón  ,  por  lo  que 
on  oste  reino  tenían  ,  por  esta  causa  no  dejaban  de  ser 
tenidos  y  nombrados  por  ricos  hombres  de  Valencia, 
y  eran  damadosa  las  corles  que  allí  se  celebraban 
>  comparecían  á  ellas.  Que  lo  mismo  era  en  las  per- 
sonas de  los  infantes  don  Pedro,  y  don  Ramón  Beren- 
«■,  que  eran  condes  on  Cataraña  y  las  do  don  Lope 
de  Luna  y  de  don  Juan  Jiménez  de  Orrea,  que  eran 
ricos  hombres  do  Aragón:  pues  por  tas  lugares  y  cas- 
tillos, que  tenían  en  eJ  reino  de  Valencia,  ellos  y  sus 
antecesores  ,  roeros  llamados  í  las  cortes  de  Valencia: 
y  habían  hecho  el  juramento  de  fidelidad,  por  lo  que 
leoian  de  fuero  de  Valeox  ¡a,  y  no  por  otro  fuero;  y  don 
Jaime,  ahuelodedon  Pedro,  que  lúe  el  primero  here- 

d.ido  pui-  el  rej  d<in  j  lime,  que  conquisto  aquel  reino, 
lo  heredó  con  esta  condición .  que  fuese  siempre  llama- 
do á  las  cortes  de  Valencia,  6  hiciese  las  otras  cosas 
que  eran  obligados  los  ricos  hombrea  de  aquel  reino. 
También  preteo  lia  el  rey  que  la  guerra  que  don  Pedro 

le  nn»\  m  .  m>  M  DO  :ia  decir  justa,  DUeSSOgun  dispo-i- 

cion  d(  I  fuero  ,  no  bastaba  al  rico  hombre  despedirse 
del  ir  .  ,  gj  se  dejaba  la  merced  que  tenía  del :  y  que 
don  Pedro  tenia  caballerías  por  el,  y  los  castillos  de 
CbeLva  y  Domeojo  en  leudo  y  otras  mercedes  de  la 

i  eal  y  lo  i  atenía  en  bu  poder ,  \  él  mismo  se  ha- 
bí, i  bocho  indigno  del  bem  Scio  del  lucro  de  Aragón, 
poi  haber  pegado  fuego  en  Al  puente .  que  era  lugar  del 
i  ■    ,  .  lia    -  .   Enguera.  Decía,  qne  estaba 

r  N '  i '.  entendido  entre  los  ao  lanos]  sabios  antiguos,  que 
lespedimiento  del  fuero  ,  que  da  beneflcio  al  que  se 
despide,  por  el  cual  es  obligado  el  re^  de  tener  6  su 
o  oí  i  i  é  inio>  debajo  de  su  amparo  ,  Beñala  rque  be  di 
n  voluntad  linee,  )  no  forzada,  pues  trata  del 
qne  quiere  ir  fuera  del  señorío  del  rey  ,  para  vh  ir  con 
eti  i  ,  que  precediéndose 

don  Pe  Iro.p  T  iu  inobediencia  >  i  ontumai 

,  de  los  Iu  i    donde 

i  conl  ra  él  Iu  i      ucioo  dejusticia  .  no  le  pedia 
li miento  voluntario,  sino  nfirsnm    pnc 

lo  habei  dei  la  i  onti  a  él, 

confuí  ■  s<-  hibia  dado  al    re\    en  l.is 

v  den  ii  iu  nlc  .  que  estando  en  la 

misma  tierra  det  rey , )  de  los  lugares  que  i""  él  te- 
nia en  feudo,  habia  hecho  ¿uei  i  •  j  Ualil  ise  asi  i  nten- 
dido  )  plati 
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to  por  las  leyes  antiguas  ,  que  cuando  se  hubiera  des- 
pedido ,  según  la  forma  debida,  no  podía   hacer   mal 
por  sí  a  la  tierra  del  rey,  sino  con  otras  gentes.  Pero 
siendo  él  caudillo  mayor,  habia  hecho  guerra  á  los  va- 
sallos y  villas  del  rey  ,  con  geutesde  los  lugares  feuda- 
les y  con  otros  de  la  misma  tierra  del  rey  ,  siendo  en 
mayor  número  que  los  extranjeros.  Cuanto  á  la  prisión 
de  aquellos  caballeros,  sedecia  por  parte  del  rey,  que 
de  fuero  se  imponía  cierta   pena  á  los  que  aconsejan, 
cuando  dan  mal  consejo,  si  es  seguido:  y  que  en  este 
caso  ,  ni  por  otra  causa  ,  no  hubo  lugar  de  prenderlos, 
pues  su  consejo  ,  ni  era  malo  ,  ni  fraudulento  ,   ni  se 
habia  seguido.   Finalmente,  comodón  Pedro,  según 
él  pretendía  fuese  de  fuero  de  Aragón,  y   la  tierra  ,  á 
donde  aquellos  caballeros  se  prendieron  ,  también  lo 
fuese,  y  por  fuero  de  Aragón  estuviese  establecido,  que 
el  rey  y  el  justicia  de  Aragón  eran  jueces  de  los  caba- 
lleros é  infanzones  ,  y  en  tierras  del  reino  de  Valencia, 
el  rey  y  su  procurador  general  y  ningún  rico  hombre, 
ni  otra  persona  ,  pudiese  prender  ,  ni  tener  preso,  con- 
tra su  voluntad  ,  á  ningún  caballero  ,  ó  persona  gene- 
rosa, aunque  delinquiese  y  excediese  en  su  territorio 
ó  jurisdicción, y  los  prisioneros  fuesen  caballeros  hijos- 
dalgo ,  parecía  notoriamente  ,  que  estaban  contra  fuero 
presos :  y  pretendían  los  del  consejo  del  rey  ,  que  no  se 
podia  escusar  don  Pedro,  (pie  no  hubiese  sido  aquello 
desaforado  y  cometido  contra  su  voluntad.    Detúvose 
el  rey  en  Valencia  hasta  mediado  el  mes  de  enero  y  el 
infante  don  Pedro  procuraba  ,  que  la  disensión  y  dis- 
cordia,  que  habia  entre  el  rey  y  la  reina  doña  Leonor, 
y  los  infantes  sus  hijos,  se  apaciguase  ,  por  estorbar  la 
guerra  que  se  esperaba  con  el  rey  de  Castilla  :    y  para 
llevar  esto  á  buenos    medios,  se  interpuso  con  el   rey> 
que  Sobreseyese  de  proceder  contra  don  Pedro  de  Ibé- 
rica: y  determinóse  ,  que  el  rey  ,  para  este  electo,   tu- 
viese parlamento  en  Castellón  del  campo  de  Burriana. 
Juntáronse  allí  diversos   prelados  ,  varones  y  personas 
muy  señaladas  y  los  síndicos  de  las  ciudades  del  reino 
de  Aragón  y  Valencia  y   del  principado  de  Cataluña, 

pora  deliberar  lo  que   se  debía  hacer  en  esta  discordia 
y  guerra,  que-se  movió  entreoí  rey  y  su   madrastra. 

Halláronse  enliv  los  otros  en  esta  congregación,  don 
Amolde  ('.escomes,  que  lué  promovido  de  la  iglesia  de 
'Lérida  é  la  de  Tarragona  <  .por  la  muerta  del  infante 
don  .luán  ,  patriarca  de  Alejandría ,  el  arzobispo  de  Za- 
ragoza, el  infante  don  Pedio.  donOldc  Moneada  .  el 
«nal,  según  el  rey  escribe  en  su  historia ,  era  de  los 
mas  sainos  varones  que  había  en  sus  reinos.  Llegaron 
entonces  á  la  corte  del  rey ,  estando  en  Castellón  tra- 
taodo  destos  negocios ,  dos  leg  idos  del  papa ,  el  un. 

llamaba    Mcllramino    vera  electo  obispo  Teatino  ;   y  el 

oteo  se  decía  Enrique  de  Asta ,  que  era  auditor  del  si- 
no 1 1. 1 1, icio  de  Lis  causas  del  papa;  y  vinieron,  según  el 

re\  escribe,  |">r  LTan  instancia  e  inducimiento  del  in- 
lan  le  don  Pedro,   pie  tenia  mucho  celo  al  pací  I  ico  estado 

del  reino  y  procuraba,  que  por  ninguna  vía  sé  movíe- 
norra  entre  el  rey  y  el  rey  de  Castilla,  como  por 
los  del  consejo  se  trataba,  encaminándolos  Degoojos  al 
rompimiento  En  este  parlamento  se  propuso,  que  el 
mi  tote  don  Pedro  1 A  quien  el  rey  don  Alonso  bahía  de- 
jado por  tutor  de  sus  hijos ,  usase  de  la  inicia  ¡  y  por 

eSta  platica  nació  ei.m    disensión  y    dlSCOrá  \$    enheel 

infante  y  el  arzobispo;  y  bubo  harta  revuelta  entre  los 
bandos  del  reino,  siguiendo  unos  la  parcialidad  del  in- 
i.uiie,  v  oíros  i, i  del  arzobispo;  y  Cu4  don  Lope  de  lai- 
m,  que  era  sobrino  del  arzobispo)  el  mas  heredado 
1  v   potli  roso  dt  itos  reinos  ,  parlamento,  con 
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trescientos  hombres  de  a  caballo ,  tan  aderezados ,  y 
en  orden  de  guerra  ,  como  si  hubieran  de  entrar 
en  tierra  de  enemigos;  y  esto,  dico  el  rey,  que 
ordenó  el  arzobispo,  por  impedir  que  el  parlamen- 
to no  pasase  adelante,  y  no  se  diese  lugar  en  él 
al  infante,  que  usase  de  su  tutela.  Era  don  Lope  de 
Luna  muy  mozo  ;  pero  como  fuese  tan  señalada  perso- 
na en  estos  reinos  ,  tenia  lugar  y  voto  en  los  negocios 
que  se  trataban  del  estado;  y  como  allí  se  propusiese 
que  el  arzobispo  fuese  apartado  del  consejo  y  lugar  que 
tenia  cerca  del  rey,  no  se  pudo  aquello  acabar;  y  tuvo 
el  infante  sus  formas  ,  que  los  legados  citaron  al  arzo- 
bispo, para  que  compareciese  personalmente  delante 
del  papa  dentro  de  setenta  dias  ,  y  vinieron  fácilmente 
en  ello ,  porque  entendían  ,  que  era  tan  grande  la  am- 
bición del  arzobispo  ,  que  él  solo  presumía  ser  el  ma- 
yor en  la  corte  del  rey ,  y  no  quería  dar  lugar  al  in- 
fante :  y  el  arzobispo  obedeció  los  mandamientos  apos- 
tólicos. Envió  en  este  tiempo  don  .limeño  de  Luna  ,  ar- 
zobispo de  Toledo ,  al  rey ,  estando  en  Castellón  ,  á 
Garci  Fernandez  de  Pina  ,  y  por  su  parte  se  ofreció  de 
tratar  con  la  reina  doña  Leonor  y  con  el  rey  de  Casti- 
lla, de  medios  de  concordia  :  y  era  también  venido  don 
Juan  Manuel  á  la  ciudad  de  Valencia  ,  el  cual  fué  á  su 
villa  dePeñafiel  ,  pensando  hacer  de  allí  guerra  al  rey 
de  Castilla  ,  y  dar  favor  á  don  Juan  Nuñez,  que  esta- 
ba cercado  en  Lerma  ,  y  que  se  podrían  juntar  con  el 
rey  de  Portugal ,  que  había  entrado  á  cercar  á  Bada- 
joz. Mas  visto  que  el  rey  de  Castilla  tenia  en  grande  es- 
trecho á  don  Juan  Nuñez,  y  que  él  no  estaba  seguro  en 
Peñafiel ,  y  que  el  rey  de  Portugal  habia  levantado  el 
ejército  que  tenia  sobre  Badajoz ,  no  osó  detenerse 
en  Peñafiel ,  y  entróse  en  Aragón ;  y  en  este  me- 
dio don  Juan  Nuñez,  se  concordó  con  el  rey  de 
Castilla :  y  él  le  perdonó  y  recibió  en  su  servicio.  En- 
tonces se  consultó  con  el  consejo  del  rey  sobre  lo  que 
don  Juan  Manuel  pedia,  que  el  rey  le  valiese  á  la 
defensa  de  su  estado  ,  conforme  á  la  alianza  que  entre 
ellos  habia  :  y  el  infante  don  Pedro  que  procuraba  de 
poner  toda  paz  y  concordia  en  este  hecho  ,  fué  el  que 
principalmente  aconsejó  al  rey  que  no  se  le  diese 
ayuda ,  porque  en  todo  siguió  la  opinión  contraria  al 
arzobispo  don  Pedro  de  Luna:  y  en  Castilla  ,  después 
de  iiaber  levantado  su  real  el  rey  don  Alonso,  y  per- 
donado á  don  Juan  Nuñez,  las  gentes  de  los  consejos 
de  Cuenca,  Molina  ,  Huete,  Requena  ,  Moya  ,  Soria  y 
Almazan,  y  las  de  las  fronteras  del  reino  de  Murcia, 
acudían  contra  las  de  Aragón  y  del  reino  de  Valencia, 
a  juntarse  con  las  compañías  que  tenia  don  Pedro  de 
Ejérica  :  y  se  entendió  bien  entonces,  que  si  el  rey  de 
Castilla  se  viera  libre  de  la  guerra  que  tenia  con  el  rey 
de  Portugal,  acudiera  con  todo  su  poder  a  hacer  la 
guerra  contra  el  rey  de  Aragón.  Con  este  temor  el  in- 
fante don  Pedro  no  quería  en  el  principio  del  reinado 
del  rey  su  sobrino  dar  lugar  a  tan  gran  rompimiento: 
y  encaminaba  las  cosas  a  que  se  compusiesen  por  bue- 
nos medios.  Juntóse  A  esto,  que  como  era  don  Juan 
Manuel  muy  saga/,  y  de  grandes  negociaciones  y  ma- 
ñas, cuando  mas  instancia  hacia  con  el  rey  de  Aragón, 
que  le  favoreciese  ,  trató  de  concordarse  por  medio  de 
doña  Juana  de  Lara  su  suegra,  madre  de  don  Juan 
Nuñez,  con  el  rey  de  Castilla,  sin  que  el  rey  de  Aragón 
lo  entendiese:  y  la  concordia  se  efectuó. 


Cap.  XXXVIII. — De  la  embajada  que  el  rey  envió  al  papa 
y  del  homenaje  que  recibió  en  Aragón  de  algunos  ricos 
hombres. 

No  se  tomó  resolución  ninguna  en  aquel  parlamento 
que  el  rey  tuvo  en  Castellón  del  campo  de  Burriana :  y 
determinóse  que  se  tornase  á  congregar  en  Gandesa. 
Estuvo  el  rey  en  aquella  villa  hasta  la  fiesta  de  la 
Anunciación  de  nuestra  Señora?  y  de  allí  se  vino  ca- 
mino de  Aragón,  y  estando  en  Vistabella  a  veinte  y 
nueve  del  mes  de  marzo,  determinó  de  enviar  al  papa 
una  muy  solemne  embajada  ,  por  lo  que  tocaba  al  lla- 
mamiento y  citación  que  se  habia  hecho  al  arzobispo 
don  Pedro  de  Luna  :  y  fueron  enviados  un  rico  hom- 
bre de  Aragón  que  se  decia  don  Blasco  Maza  de  Ver- 
gua  y  Peregrin  de  Anzano,  que  era  justicia  de  Aragón: 
entendiendo  que  era  muy  dañosa  para  las  cosas  de  su 
servicio ,  por  las  navedades  que  se  trataban,  la  ausen- 
cia del  arzobispo.  Habían  informado  al  papa  que  el  ar- 
zobispo era  el  que  perturbaba  la  paz  del  reino ,  y  re- 
cibían los  nuncios  apostólicos  informaciones  secretas 
contra  él,  de  lo  cual  sentía  el  rey  grande  pena,  enten- 
diendo que  el  consejo  del  arzobispo  en  lo  pasado,  le 
había  sido  de  grande  utilidad,  y  procuró  la  paz  quo 
era  conveniente  y  honesta  ,  y  sin  gran  daño  del  rey  y 
de  sus  reinos,  porque  de  otra  manera  no  fuera  paz, 
sino  confusión  :  y  el  rey  envió  á  decir  al  papa  que  en- 
tendiese que  la  afrenta  é  injuria  que  se  procuraba  al 
arzobispo,  la  reputaba  por  propia,  pues  era  por  ha- 
berle servido  como  debia  y  que  seria  muy  descono- 
cido á  Dios,  y  a  las  gentes  si  no  reconociese  los  servi- 
cios que  le  habia  hecho,  y  los  peligros  y  trabajos  que 
habia  sostenido  por  su  causa  ,  y  por  la  conservación 
y  honra  de  su  corona  real :  y  suplicaba  que  no  le  hi- 
ciese tanto  daño  en  apartarle  de  sí  en  tales  tiempos; 
pero  el  infante  don  Pedro  que  procuraba  que  el  arzo- 
bispo no  volviese  á  presidir  en  el  consejo  del  rey  ,  por 
medio  del  rey  Roberto ,  que  era  su  tio ,  fué  mas  parte 
con  el  papa  para  que  le  detuviesen  algún  tiempo  en  la 
curia  romana  ,  que  el  rey  de  Navarra  y  otros  que  por 
intercesión  del  rey  de  Aragón,  procuraron  la  breve  ex- 
pedición de  su  negocio.  Venido  el  rey  á  Zaragoza,  trató 
que  algunos  ricos  hombres  del  reino  de  Aragón,  de 
quien  tenia  sospecha  que  seguirían  la  parte  y  opinión 
de  la  reina  doña  Leonor  su  madrastra,  le  hiciesen 
pleito  homenaje  según  la  costumbre  de  España,  de  se- 
guirle y  servirle.  Estos  eran  don  Juan  Jiménez  do 
Urrea  ,  señor  de  Biota  ,  y  del  Vayo ,  y  Juan  Jiménez 
de  Urrea  su  hijo,  don  Pedro  Cornel  y  don  Ramón  Cor- 
nel  su  hermano :  y  estando  el  dia  de  san  Marco  el  rey 
en  una  cámara  de  la  Aljafería  en  presencia  de  don  fray 
Ferrer,  obispo  de  Barcelona  ,  y  de  don  Arnal  Roger 
conde  de  Palios  ,  y  de  Miguel  Pérez  Zapata  ,  y  García 
de  Loriz  ,  hicieron  cada  uno  por  sí  el  juramento  por 
este  tenor.  «Yo  don  Pedro  Cornel ,  juro  a  Dios  é  A  la 
cruz,  é  santos  evangelios ,  corporalmente  por  mí  to- 
cados, et  fago  homenaje  de  manos  y  de  boca,  a  vos 
muy  alto  señor  don  Pedro  por  la  gracia  de  Dios  rey 
de  Aragón  ,  de  Valencia  ,  de  Ccrdeña  ,  é  de  Córcega;  6 
condedo  Barcelona,  que  vos  serviré  bien,  é  leyal- 
mente,  así  como  vas;illo  natural  debe  servir  A  su  señor 
natural  de  voluntad,  corazón  ,  consello,  fcyto,  é  obra, 
contra  todas,  é  cualesquiere  personas  de  cualquier  es- 
tamento, é  condición  qué  serán  ó  son  ,  ó  querrán  ser  6 
deservicio  de  vos  dito  señor  rey,  éá  daño  ó  mal,  ó  men- 
gua de  los  reinos,  é  tierras  vuestras,  según  quo  vos  dito 
.señ<>r  queiTe.lesmandaredoséordenades.  V,  si  el  contra* 
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rio,  lo  que  Dios  no  quiera,  ni  ordene,  ficiese,  sin  que, 
6  sea  traidor  a  fuero  de  Aragón  ,  é  bare  á  costumbre  6 
usage  de  Cataluña.  É  nos  dito  rey  de  Aragón,  de  vos 
dito  don  Pedro  Cornel ,  recibimos  el  dilo  sagrament,  é 
homenaje,  según  la  forma  é  manera  desuso  contenida, 
salvando  empero  á  vos  fuero  de  Aragón .  libertades, 
franquezas-,  é  privilegios  ,  6  vos  pertenecientes,  é  per- 
tenecer devientes  por  concesión ,  é  otorgamiento  tle 
nuestros  predecesores,  é  de  nos  a  los  ricos  hombres, 
é  al  reino  de  Aragón  dados,  é  otorgados  en  corte  gene- 
ral ,  ó  en  otra  manera.  É  juramos  ,  é  prometemos  so- 
bre la  dita  cruz,  é  los  santos  evangelios  .  vos  teniendo 
C  cumpliendo  las  ditas  cosas  de  amar  a  vos,  é  ser  vos 
bien,  é  merce,  así  como  ó  bueno  é  leal  vasallo:  é 
tener  en  honra  ,  6  estado  ,  según  que  los  nuestros  fi- 
cieron  a.  los  vuestros.  Edo  vos  quisiese  otri  non  debi- 
damente menguar,  redrar  aquello  debidamente,  así 
como  señor  natural  por  nuestro  poder»»  Mas  las  cosas 
se  ordenaron  después  de  manera  ,  que  fué  esta  confe- 
deración para  mayor  daño  dcstos  ricos  hombres,  y  los 
tres  dellos  se  perdieron  en  las  turbaciones  que  después 
se  siguieron  en  estos  reinos.  El  infante  don  Pedro  tra- 
taba siempre  en  ('astilla  de  medios  de  concordia:  y  el 
rey  envió  un  caballero  de  su  casa  llamado  Juan  de 
Boil ,  á  don  Pedro  de  Ejérica  ,  informado  de  su  volun- 
tad, porque  se  trataba  que  dejase  la  opinión  y  voz 
que  había  tomado  de  la  reina  ,  y  se  redujese  al  servi- 
cio y  merced  del  rey:  para  lo  cual  era  grao  ocasión 
tener  don  Pedro eo  su  poder  al  vizconde  de  Cabrera  \ 
don  Jofre  Gilabert  de  (Imillas,  y  a  los  otros  caballeros 
que  fueron  presos  ,  que  eran  los  principales  en  el  con- 
sejo del  rey  :  pero  él  000  gran  lealtad  y  bondad  ,  no 
quiso  desistir  de  dar  todo  el  favor  que  podia  fi  la  reina, 
aventurando  su  estado  por  su  servicio,  y  de  los  hi- 
lantes sus  hijos. 

Cap.   XXXI X. — Do  la  muerte  dd  rey  don  Fadriqnr.  y  dr 
lo  que  dejó  ordenado  arca  de  la  sucesión  del  reino  de 
lia. 

De  Zaragoza  se  partió  el  rey  para  dandesa  á  donde 
se  había  mandado  congregar  el  parlamento  general:  y 
estuvo  en  aquella  villa  en  principio  del  mea  de  junio; 
yattíaeenvióá  pedir  socorro  da  gente  y  armada  per 
«'1  r,ey  don  Fadrique  ,  para  la  empresa  de  la  isla  de  los 
bes,  la  cual  por  causa  de  la  armada  del  rey  Ro- 
berto r- que  fué  en  ayuda  délos  moros,  se  bes  rindió 
con  el  i  roo  dicho  es;  pero  como  en  esta  co- 

yuntura se  publicó  una  grande  y  nueva  expedición, 
qilfl  ■  llamaba   rey  de  Car- 

><  ñor  y  principe  de  toda  España,  emprendía 
de  pasar  é  la  conquiste  della,  i  on  increíble  oúroero  de 
gente  de  oab  illo  y  de  pié ,  estaba  el  re)  en  mas  nece- 
onder  sus  costas  que  dar  el  socorro  que  se 
le  pedia.  Vivió  el  rey  don  Fadrique  despne!  nni\  po- 
li* üdo  ii i u >  mi  ota, 
Paterno  a  Catania  .  murió  en  el  <  amino  en 
mu  Iglesia  de               i  de  Sen  Juan  de  Jei  useien, 

mi>  :  idilio  destO  ano. 

habiendo  recibido  loa  sacramentos  de  la    I  uno 

mn  n  principe   Había  instituido  por  su  here- 

dero ui.  nito, 

en  •  \  en  el  ducado  de  Pulla  y  prii  - 

<  ipado  i  s  i»  las  a;  ,  lo  i  ual  de- 

■iim  uto  ij       .    |  i  poi       neral 

KUOeSÍO  ii    mi    ln  nava  las  do- 

-  que  h  ibia   i  ü Ii  del 

dr..  >,j  hijo  Luí  k  M  i  I  du  una 


parte  y  porción  del  reino ,  y  que  no  se  pudiese  dar,  ni 
transferir  por  ningún  título  de  cnagenacion.  Dejó  he- 
redero al  infante  don  Guillen  ,  que  era  el  hijo  segundo 
en  los  ducados  de  Atenas  y  Neopatria  ,  y  en  Calatafí- 
mia,yen  los  lugares  y  castillos  de  Noto  y  Espata- 
lurno  ,  \  en  todas  las  pertenencias  de  Cahopasaro,  y 
en  el  castillo  y  villa  de  Abóla  .  después  de  la  muerte 
de  la  reina  doña  Leonor;  y  en  todo  lo  que  se  habia  ad- 
quirido y  conquistado  en  su  nombre  en  Romanía,  y 
en  el  principado  de  Taranto,  y  en  el  honor  del  monte 
de  san  Angelo,  con  obligación,  que  él  y  sus  sucesores 
hiciesen  homenaje  al  rey  don  Pedro  y  á  sus  descen- 
dientes; y  reservando  las  apelaciones  a  la  corona  real. 
Al  infante  don  Juan  dejó  después  de  la  reina  doña 
Leonor,  heredero  en  el  condado  de  Mineo  ,  y  en  la  isla 
de  la  Pantalarea,  y  en  el  lugar  y  castillo  de  Yachi.  Or- 
denó que  muriendo  el  rey  don  Pedro  fuese  goberna- 
dor de  sus  hijos  y  tuviese  el  regimiento  del  reino  el  in- 
fante don  Guillen,  y  por  su  muerte  el  infante  don  Juan, 
a  los  cuales  instituyó  por  herederos  en  caso  que  murie- 
sen los  hijos  legítimos  varones  del  rey  don  Pedro;  y 
excluyó  de  la  sucesión  las  hembras:  declarando  que  si 
el  rey  don  Pedro  y  los  infantes  don  Guillen  y  don  Juan, 
y  sus  hijos  legítimos  y  naturales  de  legítimo  matri- 
monio ,  muriesen  sin  dejar  descendientes  legítimos 
varones,  sucediesen  por  derecho  de  substitución  ,  y 
fuesen  substituidos  el  rey  don  Alonso  de  Aragón  ,  y  si 
él  rehusase  de  aceptar  la  sucesión  y  herencia  ,  el  in- 
fante don  Pedro  conde  de  Kibagorza  y  de  Ampurias:  y 
de  la  misma  manera  substituía  al  infante  don  Ramón. 
Derepguer,  conde  de  las  montañas  de  Prades,  al  in- 
fante don  Pedro  primogénito  del  rey  don  Alonso,  y  a 
los  infantes  don  Jaime  conde  de  Urgel  y  (i  don  Hernan- 
do marqués  de  Tortosa ,  sus  hermanos:  y  desta  ma- 
nera, procediendo  por  cada  grado  mas  propincuo.  Eran 
vivas  cuatro  hijas  del  rey  don  Fadrique,  la  reina  doña 
Co&tanza  que  fué  reinado  Chipre,  y  en  este  tiempo 
era  reina  de  Armenia,  y  las  infantas  doña  Margarita 
y  doña  Isabel  que  eran  doncellas,  y  doña  Catalina» 
que  fué  monja  del  monasterio  de  Santa  Clara  de  Me- 
cina,  la  infanta  doña  Isabel  casó  con  Estovan  duque 
de  B  a  viera  ,  hijo  del  emperador  Ludovico  ,  según  es- 
taba tratado  como  dicho  es :  y  de  aquel  matrimonio 
hubiei  on  á  Estovan  Federico  y  Juan  duque  de  Ba viera: 
>  Estevan  hijo  desta  infanta  fué  padre  de  Isabel,  reina 
de  Francia  ,  que  casó  COCÍ  el  rey  Cario  el  cuarto  deste 
nombre.  Ordenó  en  su  testamento  que  si  la  Iglesia  ro- 
mana debia  de  derecho  recibir  por  razón  de  censo  del 
reino  de  Sicilia  alguna  suma,  que  el  rey  don    Tedio  y 

sus  sucesores ,  al  tiempo  que  tuviesen  firme  paz  con 

SUS  euemigOS,    fuesen  oblígadosá  pagarla:   y  mandó 
que  siempre  que  el  duque  de  Atenas  quisiese  pasará 
Romanía  a  SUS  otados  ,  el   rey  don  Pedro  su  hermano 
obligado  de  darle  veinte  galeras  armadas  a  su 
sueldo  i   y  doscientos  de  caballo  pagados   por  ires 
;      ¡ó  su  sepultura  en  el  monasterio  de  ios 
i  menores  de  ¡a  ciudad  de  Barcelona ,  a  donde 
estaban  enterrados  los  cuerpos  de  la  reina  doña 
tanza  su.  madre,  y  del  rey  don  Alonso  su  herma- 
no :  y  mandóse  ir  <  n  la  ¡gl<  sia  rna,yor  de  Zara- 
Ici lia  t  pero  esto  no  so  cumplió  y  fue*  cntei  re- 
do en  Catania.  Dejó  por  sus  testamentarios  u  la  reina 
(¡mu. i  Leonor  su  mujer  \   al  obispo  de  v..w.> 
Francisco  conde  de  Veintemilla ,  >    Girachi,  y  Iscla 
i  Pedro  de  Antioquía  ,  canciller  del  reino,  y 
á  ilon  Ramón  de  i  erall  i ,  y  6  ,!,">  !'  •    o  de  A 
usticler 
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Cap.  XL. — De  lo  que  se  trató  en  los  parlamentos  de  Gan- 
desa  y  Daroca ,  sobre  la  concordia  con  la  reina  doña 
Leonor  y  de  los  apercibimientos  que  el  rey  hacia  por  la 
pasada  á  España  del  rey  de  Marruecos. 
Estaban  estos  reinos  en  este  tiempo  muy  alterados, 
no  solamente  por  la  disensión  que  el  rey  tenia  con  su 
madrastra  y  con  los  infantes  sus  hermanos ;  pero  por 
la  divisiou  y  parcialidad  que  habia  entre  los  que  esta- 
ban en  su  consejo  y  señaladamente  por  la  citación  que 
se  habia  hecho  al  arzobispo  don  Pedro  de  Luna  ;  y  por 
haberle  sacado  con  este  color  del  gobierno:  y  como  en 
la  villa  de  Gandesa  se  juntasen  muchos  ricos  hombres 
y  caballeros  de  Aragón,  los  nuncios  del  papa  ,  que  te- 
mieron algún  gran  escándalo ,  procuraron  que  el  in- 
fante don  Pedro  no  fuese  allá  ;  pero  no  se  pudo  acabar 
con  él :  y  allí  se  detuvo  el  rey  todo  el  mes  de  junio  y  el 
principio  de  julio  y  determinóse,  que  los  nuncios  del 
papa  fuesen  á  Castilla  y  que  el  parlamento  general  se 
pasase  á  Daroca,  á  donde  se  tratase  con  las  personas 
que  el  rey  de  Castilla  habia  de  nombrar  para  es- 
tos negocios.  De  Gandesa  se  fué  el  rey  á  Montal- 
van  mediado  el  mes  de  julio  ,  y  de  alií  se  vino 
á  Daroca  á  donde  se  juntaron  el  infante  don  Pe- 
dro y  los  prelados  y  ricos  hombres  destos  reinos. 
También  vino  allí  don  Juan  Manuel,  que  se  habia 
ya  concertado  con  el  rey  de  Castilla  ,  y  le  cometió 
que  tratase  de  concertar  la  diferencia  que  habia  en- 
tre el  rey  de  Aragón  y  la  reina  doña  Leonor,  y  para 
ello  se  juntase  con  el  infante  don  Pedro  á  quien  el  rey 
de  Aragón  habia  nombrado ,  y  con  los  nuncios  apos- 
tólicos que  intervinieron  como  medianeros  entre  las 
partes.  Estuvo  el  rey  en  Daroca  desde  el  fin  del  mes 
de  julio  hasta  diez  y  nueve  de  noviembre  á  donde 
hubo  diversos  tratados,  y  finalmente  dejaron  sus  di- 
ferencias el  rey  de  Aragón  y  la  reina  doña  Leonor  y 
don  Pedro  de  Ejérica  ,  en  poder  del  infante  don  Pe- 
dro y  de  don  Juan  Manuel  y  para  ello  dio  su  poder 
don  Pedro  que  estaba  en  Molina.  En  lo  que  tocaba  á 
don  Pedro  ,  declararon  el  infante  y  don  Juan  estando 
en  el  monasterio  de  los  frailes  menores  de  Daroca  á 
veinte  y  nueve  del  mes  de  octubre,  que  atendido  que 
de  otra  manera  no  se  podia  concertar  la  paz  y  con- 
cordia que  se  trataba  entre  el  rey  de  Aragón  y  la 
reina  doña  Leonor ,  en  su  nombre  y  como  curadora  y 
tutriz  délas  infantes  sus  hijos  ,  para  que  mejor  y  con 
mas  cumplimiento  se  concordasen  todas  sus  diferen- 
cias;, el  rey  perdonase  y  absolviese  á  don  Pedro  y  á 
sus  valedores  y  vasallos,  por  todos  los  daños  y  ofen- 
sas que  hubiesen  hecho  después  de  la  muerte  del  rey 
don  Alonso,  de  cualquiera  calidad  que  fuesen,  y  lo  mis- 
mo hiciese  don  Pedro  y  se  le  restituyesen  las  rentas 
de  su  estado  que  estaban  secuestradas,  y  el  rey  le  re- 
cibiese en  su  servicio.  Después  el  infante  don  Pedro 
y  don  Juan  se  concordaron  en  que  la  reina  tornase  la 
posesión  de  las  rentas  y  lugares  que  el  rey  don  Alon- 
so le  habia '.dejado,  así  por  razón  de  su  doto  como  por 
lo  que  se  señaló  en  cámara  ;  y  que  las  jurisdicciones 
alta  y  baja  fuesen  del  rey,  y  al  infante  don  Juan  se 
le  entregasen  los  lugares  de  Castellón,  Durriana  y 
Liria,  que  el  rey  don  Alonso  le  dejó  en  su  testamen- 
to, ó  se  lediesen  otros  lugares  en  recompensa:  y  fueron 
sueltos  de  la  prisión  don  Bernardo,  vizconde  de  Ca- 
brera, y  don  Jofre  Gilabert  do  Cruillas  y  Lope  de 
íiurrea¡:  y  Ferrer  deAbella  ayo  del  infante  don  Jaime, 
habia  muerto  en  la  prisión.  Pero  bien  dio  el  rey  á  en- 
tender después  que  vino  á  esta  concordia  mas  por 

tomo    IV. 


fuerza  que  de  gracia,  pues  mientras  pudo  no  dejó  de 
perseguir  á  la  reina  y  á  sus  hermanos.  La  principal 
causa  devenir  los  reyes  á  concordar  esta  diferencia 
habiendo  llegado  las  cosas  á  grande  enemistad  y  pa- 
sión y  á  todo  rompimiento ,  fué  publicarse  en  el  mis- 
mo tiempo  los  grandes  aparejos  que  hacia  Albohacen, 
rey  deBenamarin  ,  Marruecos  y  Tremecen  para  pasar 
á  la  conquistare  España.  Era  éste  muy  temido  y  habia 
alcanzado  grandes  victorias  de  los  reyes  y  príncipes 
moros  sus  comarcanos ;  y  tenia  levantada  toda  la  ma- 
yor parte  de  la  caballería  y  morisma  deÁfrica:  y  el  in- 
fante Abulmelichsu  hijo  que  se  habia  apoderado  de  Al- 
gecira  y  ganó  el  castillo  de  Gibraltar ,  habia  ya  pasa- 
do en  este  tiempo  el  estrecho  con  mas  de  cinco  mil  de 
caballo.  Era  el  aparato  que  se  hacia  tal  que  puso  gran 
terror  á  toda  España,  porque  siendo  el  enemigo  tan 
vecino  y  teniendo  el  mayor  imperio  de  África,  toman- 
do la  empresa  de  hacer  la  guerra  en  la  Andalucía, 
tenia  muy  libre  la  entrada ,  siendo  señor  de  Gibral- 
tar y  de  Algecira:  y  representábase  la  pérdida  antigua 
de  España  ,  cuando  fué  primero  ocupada  por  los  mo- 
ros :  y  que  las  fuerzas  de  los  príncipes  y  reyes  della, 
no  eran  mayores  que  las  de  entonces ,  ni  estaban  tan 
unidos,  siendo  de  diversos  señores:  antes  eran  de 
menor  resistencia  si  atendiesen  á  proveer  cada  uno  á 
su  propio  peligro.  Fué  pública  fama  y  muy  constante 
que  todo  este  aparato  se  hacia  contra  el  reino  de  Va- 
lencia, por  ser  tan  vecino  y  estar  poblado  en  gran 
parte  de  moros,  que  aunque  eran  sugetos  al  rey,  pe- 
ro estaba  entendido  que  el  primer  diaque  la  armada 
del  rey  de  Marruecos  llegase  á  la  costa,  los  tenia  de 
su  parto  :  y  afirmábase  que  Albohacen  tenia  este  pro- 
pósito devenir  á  conquistar  el  reino  de  Valencia,  por- 
que cuando  fué  conquistado  por  el  rey  don  Jaime  le 
perdió  el  rey  de  Benamarin  cuyo  era  en  propiedad, 
y  lo  tenia  por  cámara  de  su  imperio;  y  teniendo  por 
cosa  fácil  el  conquistarle,  parecía  que  habia  menos 
resistencia  en  el  reino  de  Murcia,  y  por  aquella  par- 
te era  mas  llana  y  segura  la  entrada  y  podían  mejor 
valerse  del  rey  de  Granada,  y  habría  grande  aparejo 
de  ser  proveídos  sus  ejércitos  de  todo  lo  necesario  por 
mary  por  tierra.  Mas  el  mayor  y  mas  manifiesto  indicio 
que,hubo  para  temer  que  fueseesta  su  empresa ,  fué 
saberse  los  grandes  apercebimientos  que  se  hacían  en 
las  costas  de  África  y  en  Berbería  para  juntar  muy 
poderosa  armada  de  galeras  y  naves  y  otros  navios, 
allende  de  sesenta  galeras  que  tenían  ya  á  punto ,  y 
haberse  concertado  en  esta  coyuntura  con  los  geno- 
veses  que  le  daban  cuarenta  galeray,  siendo  muy  sa- 
bido que  no  podían  pasar  al  reino  de  Valencia  tantas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  sino  con  muy 
gruesa  armada,  porque  era  público  que  se  juntaban 
mas  de  sesenta  mil  de  caballo  y  un  infinito  número 
de  gente  de  pié:  y  juzgábase  comunmente  que  no 
habia  necesidad  de  tanto  navio  y  armada  para  pasar 
solamente  el  estrecho.  Como  C9te  hecho  era  tan  gran- 
de y  peligroso  A  todas  las  provincias  y  reinos  de  Es- 
paña, ycadadia  pasasen  gentes  de  aquella  morisma 
y  seles  hubiese  entregado  el  castillo  de  Vera  que  era 
del  reino  de  Granada  ,  en  el  cual  se  hacia  grande  pro- 
vicion  de  municiones  y  vituallas  ,  y  estaba  en  las 
fronteras  del  reino  de  Murcia  y  tan  vecino  déla  cos- 
ta del  reino  de  Valencia  ,  y  se  tuviese  este  Albohacen 
por  toda  la  morisma  por  mas  poderoso  que  el  soldán 
de  Babilonia,  en  el  consejo  del  rey  se  deliberó  que 
se  juntase  su  armada  y  la  del  rey  de  Mallorca  y  se 
pusieso  muy  en  orden:  entendiendo  que  toda  la  de- 
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fensa  de  aquel  reino  eonsMIa  en  estar  poderoso  en 
la  mar,  por  doude  podíanlos  enemigos  recibir  muy 
grande  daño:  para  que  con  toda  íuria  se  armase  este 
invierno  envió  el  rey  á  Valencia  un  caballero  de  su 
consejo,  que  se  decia  Pedro  Jordán  de  Urries  ,  que 
era  su  tesorero  general:  y  desde  Da  roca  a  treinta  del 
mes  de  ago.-to  de-te  año,  envió  al  papase  Ramón  de 
Boíl  queera  también  desu  consejo,  para  ¿me  informa- 
se de  lo*  aparatos  y  armadas  queso  juntaban  por  el 
rey  de  Marruecos  :  y  enviaba  a  suplicarle  que  teniendo 
respeto  al  bien  y¡ defensa  de  la  cristiandad  y  al  estado 
oipque  eet  d).t  mi  reino,  y  considerando  que  con  gran 
derramamiento  desangre  de  lo-  revés  sus  predecesores 
él  ivinode  Valencia  y  las  otras  torras  de  su  corona, 
fueron  [isipiaitfl  del  poder  de  los  infieles  con  gran  en- 
salzamiento ile  la  te  católica  y  y  de  la  santa  Iglesia  ro- 
mana ,  convirtiese  su  pensamiento  y  cuidado  á  un  tan 
gran  negocio  como  éste  ,  «pie  locaba  tanto  a  toda  la 
cristiandad:  para  (pie  mediante  su  ayuda,  pudiese 
defender  su  reino,  y  resistir  a  los  infieles.  Pedia  el  rey 
mayor  socorro  para  esta  necesidad  .  que  el  de  las  dé- 
cnnus  de  su  reino  ,  según  la  forma  de  la  décima  anti- 
gua :  porque  esto  montaba  tan  poco  ,  que  era  muy  pe- 
queña paite  de  suplemento  al  gasto  que  se  ofrecía  ,  y 
pedíala  por  seis  años  ,  y  que  se  pagase  según  el  ver- 
dadero valor  de  lasrentas:  y  que  la  décima  de  seis 
años  se  pagase  en  tres  :  y  que  el  papa  prestase  desu 
tesoro  lo  que  montase,  y  después  se  fuese  cobrando: 
v  porque  los  de  las  órdenes  no  acostumbraban  pagar 
la  decima  ,  y  eran  obligados  á  asistir  en  la  defensión 
de  la  tierra,  procuraba  el  rev  (pie  contribuyesen  en  lo 
de  la  armada  ,  y  viniesen  á  servirle  en  e*ta  guerra, 
lambí,  m  H  pulió  que  el  papa  mandase  proceder  contra 
los  genove-es,  que  H  obligaron  de  dar  al  rey  de  Mar- 
ruecos cuarenta  galera*  :  y  que  el  rey  Huberto ,  (pie 
ti-ni.i  el  dominio  -obre  los  genowsesde  la  parte  güelfa, 
y  la  señaría  v  común  de  Ciénova,  que  señoreaba  á  los 
gibehuos,  prohibiesen  á  sus  subditos  que  no  diesen  fa- 
vor á  los  iulieUs  :  y  generalmente  se  mandase  a  lodos 
lo-  piíu  ipes  de  la  cri-tiandad  ,  señaladamente  íá  los 
que  eran  poderosos  por  mar,  (pie  enviasen  socorro 
para  impedir  la  entrada  del  rey  de  Marruecos ,  y  do 
lo- enemigos  (le  la  le»  y  el  rey  se  fué  á  veinte  de  no- 
viembre ,á  llarrachlna  ,  y  di;  allí  á  Teruel  ,  camino  de 
Valencia  ,  púa  entender  en  la  fortificación  de  los  luga- 
res marítimos  de  aquel  remo,  que  e-daban  de  defensa, 
v  proveer  en  la-  COSSS  ""''•  SafiaS  de  la  armada  ,  y  en 
todos  |.»  aparaba  de  .■  i-m  r  i  ;  t:niendo  por  muy  ciei  lo 
que  lo-  moni-  de  .allende  lomaban  la  empre-a  de  con- 
quistar aquel  reino.  ArmamiiM?  luego  treinta  galeras 
del  rev  de  Aragón  ,  y  de|  rey  de  Mallorca,  para  ir  á 
pintarse  con  la  armada  d<  I  rey  de,  Ca.-lilla,  para  im- 
p-'dir  el  psSM  de  los  caballo-  y  munieiofies ,  y  gente  (pie 
(1.s  moros  enviaban  (adadia  de  allende,  y  dclcnder 
isdel  reino,  porque  algunas  galera*  de  la  ar- 
mada del  rey  de  Marruecos  discurran!  por  ellas,  é 
I.k  leron  mucho  da  no  00  la  vega  de  A  leo  ule  :  v  pon  pie 
,ton  H-unoii  de  Peíalta,  quo  era  almirante  del  rey  de 
Arajon  ,  e-iai>  i  ea  servicio  del  rey  de  Sicilia  ,  nombró 
,  m  paca  .1  pjei  cargo  4  don  Jofre  GiiaÍMrlda.Croi«< 
II,,,  r.i  ■  de  babor  partido  de  Da  roca  ,  en- 

v40.ii  i   ■  •  '   ■       • '  •  •  i  i  o  Huí/,  de,  ¿sagra,  señoi 

,/.      .  con  él  ll  .  decir  ,  que  en  la  dileren- 

,  j  ,  1    de  lo-     lid. oile-     -os    hi|os  ,    él  había 

l..Ml  el    le-peto   y  M  ki  -    de  |u  (|U6  debía  ,   <  o||-l  le- 

raneo  ti  deudo  que  habla  autre  eMet ,  y  dio  lugar  6  la 

m. i  -  brevemente, 


y  entre  ellos  y  sus  subditos  hubieso  buena  amistad, 
seria  bien  que  se  pusiese  remedio  en  algunos  robos  y 
daños,  que  babian  hecho  los  del  un  señorío  al  otro, 
por  las  fronteras  :  y  que  se  ordenase  lo  que  otras  veces 
sehabiaacostumbrado.de  nombrar  dos  caballeros, 
uno  de  cada  reino,  para  que  se  juntasen  en  la  fronte- 
ra, y  decidiesen  todas  las  diferencias,  y  de  allí  adelan- 
te cesasen.  Este  año  murió  don  Jimeno  de  Luna  ,  arzo- 
bispo de  Toledo  :  y  fué  proveído  en  su  lugar  don  ("¡i! 
Alvarez  de  Albornoz,  arcediano  de  Talavera  ,  a  quien 
el  rey  de  Casulla  tenia  grande  afición  ,  y  era  muy  cer- 
cano deudo  del  arzobispo  don  Jimeno  de  Luna  ,  por 
parle  de  doña  Teresa  de  Luna  r  que  fué  madre  de  don 
Gil  Alvarez  ,  y  el  arzobispo  don  Pedro  de  Luna  se  de- 
tenía aun  por  el  papa  en  su  corte  :  y  se  había  cometido 
su  cau-a  al  patriarca  de  Conslantinopla ,  y  al  obispo 
de  Bresa  ,  que  residían  en  Avíñon. 

Cap.  XLI.— De  la  confederación  que  Eduardo  tercero 
rey  de  [ñ'glaterra  ,  pretendió  con  el  rey  de  Aragón  :  y 
de  la  em'j.ijada  que  se  envió  por  esta  causa  á  Inglaterra 
y  Francia. 

En  el  discurso  desta  obra  se  ha  referido ,  que  el  rey 
Fiüpo  de  Francia,  que  llamaron  el  Hermoso,  tuvo  tres 
hijos,  a  Luis  llutin,  Filipo  el. Luengo ,  y  Carlos,  que 
reinaron  sucesivamente  en  Francia:  y  dejó  una  hija, 
que  se  llamó  Isabel,  que  casó  con  Eduardo,  segundo 
deste  nombre,  rey  de  Inglaterra.  Fué  este  Eduardo  de 
su  ualuraleza  príncipe  muy  remiso  y  gobernado  ;*f 
por  dar  mas  ci edito  de  lo  que  convenía  á  falsas  y 
malignas  informaciones  \  mandó  justiciar  los  principa- 
les varones  de  su  reino  :  y  no  se  contentando  con  usar 
de  tanto  rigor  y  severidad  con  los  subditos,  comenzó 
a  perseguir  íx  la  reina  su  mujer  ,  y  al  hijo  mayor  que 
della  tuvo,  (pie  se  llamó  también  Eduardo:  y  fueron 
echados  de  todo  su  reino  ,  y  se  pasaron  a  Francia.  Pe- 
ro volviendo  la  reina  con  grande  poder  A  Inglaterra, 
procedió  contra  aquellos  malos  consejeros  del  rey  su 
marido  !  y  hízosc  proceso  contra  el  rey  de  inhábil  j  ó 
incapaz  del  reino,  con  decreto  y  autoridad  de  todo  el 
reino,  y  fué  puesto  en  una  fortaleza  en  prisión.  Alza- 
ron entonces  por  rey  los  inglesas  A  Eduardo  su  hijo,  el 
tercero  deste  nombre,  (pie  fué  principo  de  singular 
valor  ,  siendo  de  diez  y  seis  años  :  y  casó  con  Fihpa, 
hija  de  (¡uirielnio,  conde  de  llanonia  y  Holanda.  Murió 
el  rey  Caí  los  de  Francia  sin  dejar  hijos  :  y  por  su 
muerte  hubo  gran  competencia  entre  este  Eduardo, 
rey  de  Inglaterra  ,  y  Filipo,  conde  de  Valois,  hijo  de 
liarlo-  de  Valois  ,  el  (pie  hubo  la  investidura  del  reino 
de  Aragón  ;  y  fué  el  de  Valois  preferido  en  la  sucesión, 
como  dicho  es  ,  por  la  disposición  pie  la  ley  Saina  ,  que 
excluía  las  hembras  :  y  de  común  consentimiento  lo 
eligieron  tolos  por  rey.  Por  esta  competencia  se  siguie- 
ron grandes  y  muy  crueles  guerras  entre  Eduardo  ter- 
cero y  el  rey  Filípode  Valois  ,  pretendiendo  Eduardo, 
que  le  compelía  mas  legítimamente  el  reme  de  Fran- 
m.i  .  y  cuando  por  la  disposición  de  la  ley  Sálica  debie- 
se ser  excluido  de  la  sueeskm  del  reino  de  Francia ,  nú 

lo  podía  ser  del  ducado  de  (¡uiana  ,  y  de  otros  estados, 
que  le  competían  por  ra/.on  de  la  madre  ;  y  juntóse  fl 
(■•4a  tan  principal  causa  de  enemi-tad  ,  otra  ocasión, 
i|Ue  Huberto  conde  do  Arlóos,  que  estaba  casado  con 
hermana  del  rey  de  Francia  ,  teniéndose  por  inpiriado 
y  maltratado  del  rev  su  cuñado,  dejando  su  mujer  y 
hilos  en  I  laucia  ,  se  pasó  al  remo  de  In.  laterra  ,  y 
tue  allí  muy  bien  i ecibido  y  remunerado  ,  y  fué  el 
principal  eu  el  consejo  del  rey  de  Inglaterra,  y  el  que 
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le  incitó  que  emprendiese  la  guerra  contra  su  ene- 
migo :  y  confederóse  el  rey  do  Inglaterra  con  los 
príncipes  de  Alemania,  y  con  los  duques  de  Guel- 
dres  y  Julies,  y  con  los  estados  dej  Flandes;  y  el 
bávaro  le  creó  vicario  del  imperio.  Estas  fueron 
las  causas  de  una  muy  larga  y  sangrienta  guerra,  que 
se  renovó  entre  estos  príncipes  y  aquellas  naciones, 
que  eran  ya  muy  enemigas  ,  la  cual  duró  muchos  años 
y  se  fué  siempre  continuando;  y  llegando  al  mayor 
rompimiento ,  juntando  cada  uno  toda  su  pujanza  y  las 
desús  amigos  y  confederados,  estando  el  rey  en  la 
ciudad  de  Valencia  ,  á  donde  tuvo  las  fiestas  de  la  na- 
vidad y  del  año  nuevo  de  mil  trescientos  y  treinta  y 
ocho  vinieron  dos  religiosos  déla  orden  de  predicado- 
res á  su  corle  ,  de  parte  del  rey  Eduardo ,  que  se  de- 
cían, fray  Guillen  de  Orgolio  y  fray  Beltran  de  Petra- 
levada  :  y  de  parte  del  rey  de  Inglaterra  explicaron  el 
exaude  deudo  y  confederación  que  hubo  desde  los 
tiempos  antiguos  hasta  entonces,  entre  aquella  casa  y 
la  corona  de  Aragón,  la  cual  decían  que  el  rey  Eduar- 
do deseaba  continuar  como  lo  habían  hecho  sus  pro- 
genitores, que  conservaron  grande  y  muy  estrecha 
amistad  en  todas  las  ocasiones  que  se  les  ofrecieron, 
codiciando  que  siempre  fuese  en  aumento.  Pedian  que 
atendido  que  tiránicamente  el  rey  Filipo  de  Valois, 
contra  Dios  y  justicia  procuraba  de  usurpar  el  dere- 
cho al  rey  de  Inglaterra  ,  y  con  todo  su  poder  se  es- 
forzaba en  perseguirle,  tuviese  por  bien  el  rey  de 
Aragón  de  asistirle  en  aquella  guerra  con  consejo  y 
socorro  de  sus  reinos,  para  que  se  pudiese  reprimir 
la  grande  insolencia  y  tiranía  de  su  enemigo,  y  que 
en  ninguna  manera  se  juntase  con  él.  Mas  los  que  go- 
bernaban el  estado  del  rey,  entendiendo  cuan  peli- 
groso seria  que  en  el  principio  de  su  reinarlo  se  de- 
clarase por  alguna  de  las  partes,  en  un  hecho  tan 
apasionado  como  aquel  era,  mayormente  habiéndose 
concluido  su  matrimonio  con  la  hija  del  rey  de  Na- 
varra, que  era  el  principal  aliado  del  rey  de  Francia, 
respondieron  á  esta  recuesta  del  rey  de  Inglaterra  ge- 
neralmente diciendi),  que  él  estaba  determinado  con 
gran  voluntad  de  asistirle  con  consejo  y  favor  opor- 
tuno ,  sin  lesión  de  los  reyes  y  príncipes  con  quien  te- 
"nia  amistad  y  concordia  ;  y  que  no  pensaba  de  aliar- 
se con  ninguno  de  sus  contrarios  en  su  ofensa  ,  agra- 
deciéndole que  de  sn  parte  se  ofrecía  de  hacer  en 
semejante  caso  en  favor  de  la  corona  de  Aragón.  Con 
esto  se  despidieron  estos  religiosos;  y  para  procurar 
que  se  tratase  de  alguna  concordia  y  tregua  ,  envió  el 
rey  á  Francia  desde  la  ciudad  de  Valencia  ,  á  once 
del  mes  de  febrero  deste  año,  6  García  de  Foriz.  Mas 
el  rompimiento  estaba  tan  adelante  y  los  reyes  tenían 
tanta  pasión  ,  que  ninguna  cosa  filé"  parí»»  para  que 
sobreseyesen  en  la  guerra;  y  el  rey  Eduardo  entro 
de  til  manera  en  ella  ,  que  para  mas  obligarse  a  pro- 
seguirla v  que  sus  sucesores  no  desistiesen  jamás  de 
su  derecho^  este  ano  tomó  título  de  rey  de  Francia 
Intitulándose  rey  de  Francia  y  do  Inglaterra:  y  en 
sus  dividas  y  oseados  y  sobreseñales  ,  puso  en  el  pri- 
mer cuartel  las  Mores  dé  lis,  y  las  mezcló  con  los 
leones  (pie  cían  las  armas  ríelos  royes  de  Inglaterra, 
déla  mirera  que  la  traen  B0S  sucesores  Kn  fin  del 
i  do  febrero  deste  ;uio ,  fué  enviudo  d  Aviñnn  fray 
Sancho  LopCZ  de  A  verve  ,  de  la  orden  de  los  frniles 
HienOres,  (pie  era  COnfesOfJdel   rev,    y  fue  después  ar- 

zoMspn  de  Tarragona  ,  para  haber  la  dispensación  del 

matrimonio  del  rev  ron  la   hija  del    rey  de  Navarra  y 
l-i  confirmaeiou  riel  maestre  de  Calalrava,   que  habia 
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sido  elegido  por  los  frailes  y  comendadores  que  esta- 
ban en  la  villa  de  Alcañiz  .  porque  el  maestre  don 
Juan  Nuñez  tuvo  forma  estando  el  abad  de  Marimon 
en  Castilla  ,  que  revocase  la  confirmación  que  hizo  en 
Alcañiz  del  maestre  don  Alonso  Pérez,  pero  esto  no  se 
pudo  alcanzar  de  la  sede  apostólica,  y  duró  mucho 
tiempo  la  cisma  entre  los  caballeros  y  frailes  de  aque- 
lla orden. 

Gap.  XUI.-— De  la  concordia  que  se  trató  entre  el  rey  y 
el  rey  de  Castilla,  contra  el  rey  de  Marruecos. 

Estando  el  rey  en  Ja  ciudad  de  Valencia,  se  acabó 
de  concluir  la  concordia  con  la  reina  doña  Leonor  su 
madrastra  ,  como  estaba  acordado  en  el  parlamento 
que  se  tuvo  en  Daroca  :  y  fuese  el  reyjá  Burriana  pa- 
ra mandar  entregar  la  posesión  de  aquella  villa  ,  y  de 
Castellón  y  Liria  al  infante  don  Juan  como  se  había 
tratado,  y  los  de  Burriana  que  entendían  que  el  rey 
venia  muy  de  por  fuerza  á  esta  concordia,  manda- 
ron cerrar  las  puertas  y  pusiéronse  eu  defensa  contra 
la  gente  que  se  acercaba  á  la  villa:  mas  pasando  el 
reyá  hablar  con  los  jurados  que  salieron  á  las  alme- 
nas, reconociéndole  comenzáronse  de escusar  porque 
los  hallaba  de  aquella  manera ,  diciendo  que  sabian 
que  iba  con  determinación  de  entregarlos  á  castellanos 
que  por  tiempotserian  y  eran  sus  deservidores  :  y  que 
por  esta  causa  no  se  querían  entregar  sino  á  él.  De- 
cían que  querían  salvar  su  fé  y  defender  sus  privile- 
gios, pues  no  los  podia  separar  de  la  corona  :  y  que 
si  quería  entrar  para  usar  con  ellos  de  benignidad  y 
clemencia  como  príncipe  piadoso  y  justo,  le  manda- 
rían á  él  solo  abrir  las  puertas ;  y  el  rey  entró  por  un 
postigo  de  la  puerta  del  Portal  Mayor  :  y  solamente 
permitieron  que  entrasen  con  él  dos  ó  tres  caballeros. 
Metió  el  rey  consigo  á  mosen  Lope  de  Gurrea  ,  su  por- 
tero  mayor  y  á  Nicolás  de  Caiza  su  camarero:  y  pa- 
sando á  la  iglesia  todo  el  pueblo  se  juntó  á  suplicarle 
con  grande  llanto  que  no  los  desamparase.  Entonces  se 
:  volvió  el  rey  á  Valencia  para  que  se  diese  orden  que 
quedase  aquella  villa  á  la  corona  ,  y  se  diese  al  infan- 
te su  hermano  otra  recompensa  ;  y  se  determinó  que 
en  lugar  de  Burriana,  Castellón  y  Liria,  se  diesen  al 
infante  don  Juan  los  lugares  de  Elche  y  Crevillen  que 
eran  del  infante  don  Ramón  Berenguer,  al  cual  se  die- 
se Liria  en  rehenes  de  la  satisfacción  que.  le  habian  de 
dar  y  él  castillo  de  Corbera.  Habia  desafiado  don  Ber- 
nardo vizconde  de  Cabrera,  á  don  Pedro  de  Ejérica, 
reptándoleque  habia  sido  malamente  preso  ,  y  debajo 
de  seguro  y  como  no  debía  :  ijj  aunque  por  las  leyes 
y  fueros  del  reino ,  no  se  le  podia  estorbar  que  no  pasa- 
se adelante  el  riepto,  considerándose  en  el  consejo  de» 
revenan  dañoso  podia  ser  parala  concordia,  el  rey 
por  via  de  tratos*  interpuso  entre  ellos,  porque  don 
Pedro  de  Ejérica  en  este  tiempo  se  vino  á  Ejérica,  y 
traia  consigo  algunos  ricos  hombres  y  muchos  caba- 
lleros de  Castilla,  y  temióse  no  si;  comenzase  alguna 
guerra  entre  ellos  que  pusiesejen  escándalo  estos  reinos: 
porque  ambos  eran  muy  validos  y  poderosos  ,  y  el  rev 
procuró  de  hacerlos  amibos.  Con  esto  so  encaminaron 
las  rosas  no  soloá  concordia,  pero  á  grado  amistad,  pro- 
curándolo el  infante  don  Pedro  que déseana  qnohuhieso 
grande  unión  y  confederación  con  el  rev  de  Castilla* 
v  el  rey  ,  por  el  mes  do  marzo  ,  se  vino  á  Parcelona  ;  y 

acordase  de  enviar  al  rey  de  Castilla  ft{  Pero  i.uíz  do 

Azagra  ,  señor  dé  Villafeliz,  para  (pie  se  apasiguasen 
las  diferencias  que  habia  entre  las  fronteras  destos 
reinos ,  y  ríe  ('astilla  ;  y   también  fué  enviado,  para 
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que  se  moviese  nuevo  tratado  de  alianza,  y  confedera- 
ción entre  ambos  reyes ,  para  la  defensa  de  sus  tierras 
contra  el  rey  de  Marruecos.  Este  caballero  se  determi- 
nó ,  que  fuese  de  Barcelona  á  trece  del  mes  de  abril ,  y 
encontró  en  el  camino  al  rey  de  Castilla ,  que  entró  en 
la  ciudad  de  Cuenca  á  veinte  y  tres  del  mes  de  mayo; 
y  de  allí  se  fué  á  Requena  ,  sin  detenerse  sino  muy  po- 
cos dias  ;  y  de  parte  del  rey  de  Aragón  explicó  su  em- 
bajada ,  que  en  suma  fué  decir  ,  que  el  rey  su  señor, 
viendo  el  peligro  en  que  estaba  de  presente  toda  Espa- 
ña ,  por  la  pasada  del  rey  de  Benaraarin,  y  cuanto 
convenia  a  la  defensa  de  la  cristiandad  y  de  los  reinos, 
que  por  los  reyes  sus  predecesores  se  habían  conquis- 
tado con  tanto  derramamiento  de  sangre,  en  ensalza- 
miento de  nuestra  fé  ,  que  ellos  se  aparejasen  para  re- 
sistir á  los  enemigos  ,  pues  no  era  este  hecho  ,  en  quo 
cumplia  de  usar  de  esquiveza  ó  lozanía  :  le  rogaba,  y 
pedia  caramente  que  ambos  fuesen  en  ello  una  misma 
cosa,  como  lo  fueron  los  reyes  ,  donde  ellos  venían; 
porque  estaba  aparejado  de  hacer  aquella  alianza  y 
concordia  ,  cual  cumplia  sobre  tal  empresa.  Pretendía 
el  rey  ,  que  juntos  hiciesen  la  guerra  ,  y  no  pudiesen 
asentar  tregua  ó  paz  el  uno  sin  el  otro  ;  y  que  por  la 
defensa  de  España ,  se  guardase  el  estrecho ,  para  im- 
pedir ,  que  la  armada  del  rey  de  Benamarin  no  se  pu- 
diese aj untar  :  y  tratábase  ,  que  las  armadas  se  partie- 
sen entre  ambos  reyes,  según  que  antiguamente  se  so- 
lia  hacer,  que  era  señalándose  dos  partes  al  rey  de 
«'.astilla  ,  por  la  vecindad  de  su  reino,  y  por  ser  mayor 
el  peligro  de  sus  costas,  y  la  tercera  al  rey  de  Portugal, 
y  la  cuarta  á  los  reyes  de  Aragón  y  Mallorca.  Recibió 
el  rey  don  Alonso  con  grande  alegría  osta  oferta  ,  pero 
respondió,  que  antes  se  debían  concertar  del  todo  las 
diferencias  que  habia  entre  el  rey  de  Aragón  ,  y  la  rei- 
na su  hermana  ,  y  los  infantes  sus  hijos. 

Cap.  XL11I. — Del  matrimonio  que  se  celebró  entre  el  rey 
don  Pedro ,  y  la  reina  doña  María,  hija  del  rey  de 
navarra. 

De  Barcelona  se  vino  el  rey  para  Aragón,  porque  es- 
i  acordado  de  celebrar  su  matrimonio  con  la  reina 
doSa  liaría  su  mujer,  hija  del  rey  de  Navarra  ,  para 
Id  l¡i'»t;i  «le  la  Trinidad  ,  en  la  ciudad  de  Zaragoza  ;  y  el 
rey  se  detuvo  en  Ralagucr  y  Lérida  el  mes  de  mayo:  y 
lo  del  matrimonio  se  dilató  por  todo  el  mes  de  junio, 
porque  el  rey  de  Navarra  se  quería  hallar  en  él;  pero 
'■orno  la  gUStra  entre  los  reyes  de  ITaneia  é  Inglaterra, 
iba  en  esta  sazOO  en  la  mayor  furia  ,  fueie  necesario 

detenerse  en  el  eampo  del  rey  de  Prenda.  Vino  la  rei- 
na BCOmp  iñ  ida  deFVMpo,  obispo  de  CbatoM  ,  que  era 

•mi  tio  ,  y  de  algunos  señores  di'  Navarra  y  Francia  , 
por  el   mes  de  julio:    y  detúvose  en    la  villa   de  AlagOfl 

ilgonosdias  doliente,  y  allí  fue*  el  rey  I  visitarle,  á 

donde  Sí  Oélebr  non  Lis  bodas  ,  y  les  dijo  l,i  misa  ,  v  las 

idicionés  di-  la  Iglesia  el  obispo  de  Chalona  el  día  de 

i  ,  v  de  \l  ij-'on  >e  vino  la  reina  a    la   ciudad  do 
/  irfagoza  ,  a  donde  fué  recibida  con  grande  fiesta. 

!•  M.iv — Di  hi  rebelión  <!'■  U>$  conin  Francitcodt 

t  i  ,  muirá  d  >u  l':  - 
(i/'o  ,  rey  (¡«Sicilia 

En  lo  precedente  n  bs  becbo  menoioo  del  b  indo  que 

ne  utos  |ó  '-n  Sicilia,  ruin  Juan  d  •  <  .¡.n  anión  le 

ét  1 1 1  it  parle  j  y  el  conde  Prenote   >  de  Velo  ternilla  de 

leo  i  cual  sucedió  ,  que  toda  la  Isla  le  poso  en 

o  i.  tiendo  lo-  barones  della  la  una  ,  ó  le  otra 

,  porque  lo,  de  l  I  u  amonte  )  PaÜ  I .  que 


eran  del  un  bando,  eran  muchos  y  muy  poderosos  ,  y 
comprehendian  la  mayor  parte  de  la  isla  :  y  el  conde 
Francisco  de  Veintemilla  era  señor  demuy  granestado, 
y  seguíale  el  conde  Federico  de  Antioquía ,  canciller  del 
reino,  que  era  también  muy  poderoso  ,  y  pariente  su- 
yo ,  y  este  bando  se  favorecía  del  rey  don  Fadrique, 
por  la  rebelión  que  se  siguió  del  conde  Juan  de  Clara- 
monte.  Muerto  el  rey  don  Fadrique,  que  sustentaba 
esta  parte ,  los  condes  Francisco  de  Veintemilla ,  y  Fe- 
derico de  Antioquía  ,  viendo,  que  no  eran  tan  podero- 
sos como  sus  contrarios  ,  y  recelándose,  no  empren- 
diesen algo  contra  ellos  los  deClaramonte  y  Palici,  que 
continuamenteestabau  en  la  corte  del  rey  don  Pedro, 
recogiéronse  á  sus  estados ,  y  comenzaron  á  tener  sus 
inteligencias  con  el  rey  Roberto  ;  y  siendo  requeridos, 
por  mandado  del  rey  don  Pedro  ,  que  fuesen  á  su  cor- 
te para  la  tiesta  de  Navidad  de  este  año,  se  escusaron: 
y  el  conde  de  Veintemilla  envió  al  conde  Francisco  s»i 
hijo,  y  llegando  ante  el  rey  para  besarle  la  mano  ,  el 
rey  no  sola  quiso  dar  ,  porque  ya  se  tenia  alguna  sos- 
pecha de  la  rebelión  de  su  padre  ,  y  del  conde  Federi- 
co de  Antioquía,  y  que  trataban  secretamente  con  el 
rey  Roberto  su  enemigo.  Por  esta  sospecha,  el  rey  man- 
dó prender  al  conde  Francisco  de  Veintemilla  el  mozo, 
con  la  compañía  que  iba  con  él ,  y  entre  otros  fué  pre- 
so un  secretario  del  conde  su  padre,  que  se  llamaba 
Rimbau  Roig:  y  siendo  puesto á  cuestión  de  tormento, 
confesó  los  tratos  que  los  condes  tenían  con  el  rey  Ro- 
berto. Entonces  se  rebeló  el  conde  Francisco  contra  el 
rey  de  Sicilia  en  sus  lugares  y  castillos  ,  que  eran  ,  Gi- 
rachi,  Pollina  ,  Castrobono,  Golisano  ,  Grater,  Monte 
de  san  Angelo  ,  Malvey  ,  Tusa,  Caronia  ,  Castelluzo, 
San  Mauro,  Petralia  ,  Subirana,  y  Susana,  Gangc, 
Sperlinga  ,  Petineo,  y  el  castillo  de  Radial  juan  ,  del 
cual  se  apoderó  tomándolo  á  los  hijos  de  Juan  de  Jere- 
minia,  que  lo  tenían  por  el  rey.  Rebelóse  el  conde  Fede- 
rico de  Antioquía  en  su  estado  ,  levantándose  con  los 
castillos  de  Mistreta  Capichi  y  con  esta  ocasión ,  el 
rey  Roberto,  por  el  mes  de  mayo  desto  año,  mandó 
poner  en  orden  su  armada  ,  y  con  ella  envió  su  ejér- 
cito contra  Sicilia,  y  los  que  seguian  al  conde  Francisco 
de  Veintemilla  ,  y  á  Federico  de  Anlioquía,  les  entre- 
garon cuatro  castillos.  Con  este  suceso  volvió  la  armada 
del  rey  Roberto  segunda  ve/  á  Sicilia,  é  intentaron  do 
combatir  algunas  fortalezas  ,  qne  estaban  en  poder  de 
persones  fieles  al  rey  don  Pedro ',  adonde  recibieron 
harto  daño  :  y  fueron  á  poner  su  ejército  sobre  la  ciu- 
dad de  Te  i  -mini  :  y  los  de  dentro  padecieron  grande 
hambre  en   el  cerco  ,  y  llególes  a  faltar  el  agua  ,  y  de- 

sanapararon  ellngar,  quedando  el  oesttMoen  bebe* 
diencla  del  rey  de  Sicilia,  (base  ya  acercando  el  invier- 
no, y  el  ejercito  del  rey  Roberto  pe  iba  disminuyen- 
do ,  porque  morían  en  él   de  pestilencia  ,y   el    rey  do 

Sicilia  mandó  ajuutar  el  suyo ,  con  determinación  de 
ira  dar  l.i  batalla  ,  \  los  adversarios  por  ser  aquella 
COSta  muy  desierta  y  falta  de  puertos,  siendo  entrado 

el  Invierno  recelándose  de  algún  naufragio,  ó  por  no 

BS  I  onliar  de  los  sucesos  dudosos  de  la  guerra,  dejando 
en  buena  defensa  los  trOS  castillos,  de  los  cuatro  qne  si- 
les habían  entregado,  porqueel  uno  se  habia  ya  entrado 
por  cundíate,  se  \ol\ieronal  reino.  EntOOOBf  el  rev  don 
Pedro  iep.ii  lio  SU  un  misino  tiempo  su  ejército  en  tres 
partes:  y  mandó  poner  cerCQOOUtre  los  castillos,  y  se 

le  rindieron,  dejando  salir,  en  .salvo  a  los  que  estañen 
deudo p.u.i  pesarse a Calabria    Después  partido]  i 
don  Pedro  •  i  atenía    y  llegando á  Micosis  •■  treinta  dej 
ni     de  diciembre ,  dio  senteo/  ía  contra  el  conde  Fren 
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cisco,  condenándole  por  traidor:  y  en  el  mismo  tiempo 
perdonó  al  conde  Juan  de  Claramonte ,  y  le  reconcilió 
en  su  gracia  ,  y  luego  se  pasó  á  Sicilia  :  y  comenzó  el 
rey  en  los  primeros  días  del  mes  de  enero  deste  año 
de  mil  trescientos  y  treinta  y  ocho  de  hacer  guerra 
contra  los  lugares  del  conde  Francisco  ,  y  redujéronse 
á  su  obediencia  Gange  y  las  dos  Petralias  y  Golisano. 
Pasó  otro  dia  el  rey  á  poner  su  real  sobre  Girachi ,  á 
donde  estaba  el  conde  Francisco,  y  con  él  el  conde  Ma- 
nuel de  Veintemilla  su  hijo:  y  saliéronse  padre  é  hijo 
con  Roberto  de  Campol  de  Mecina  de   la  orden  de 
los  frailes  menores ,  y  con  el  obispo  de  Chefalú ,  y 
otros  de  aquella  villa  escondidamente :  y  pasando  el 
conde  Francisco  por  la  montaña,  cayó  el  caballo  con  él 
de  unas  rocas  á  bajo,  y  murió  despeñado  ,  y  fué  hecho 
piezas  por  los  que  le  seguían:  y  luego  se  rindieron  todos 
los  lugares  y  castillos  de  su  estado  al  rey ,  con  su  te- 
soro ,  y  joyas  y  armas.  Tenia  el  conde  Francisco  ocho 
hijos,  que  hubo  en  aquella  dueña  con  quien  se  casó,  vi- 
viendo su  mujer  ,  hermana  del  conde  Juan  de  Clara- 
monte,  y  el  mayor  fué  Manuel  de  Veintemilla  ,  al  cual 
dejaba  heredero  en  los  condados  de  Iscla  y  Girachi,  con 
las  Petralias ;  el  segundo  Francisco  ,  qne  era  conde  de 
Golisano,  y  los  otros  Roger  ,  Aldoino  ,  Filipo ,  Jordán, 
Federico  y  Guillermo,  y  una  hija  que  se  llamó  Jaco- 
bina; y  fueron  habidos  por  no  legítimos,  porque  aque- 
lla mujer  en  quien  los  hubo,  tenia  marido  y  vivia  al 
tiempo  que  nacieron  ,  y  los  mas  fueron  presos  en  los 
castillos  del  conde  su  padre.  Habíase  recogido  el  conde 
Federico  de  Antioquía  al  castillo  de  Mistreta  ,  y  entre- 
góle, asegurándole,  que  se  pudiese  salir  de  Sicilia,  y 
pasóse  a  Malfa  ,  y  de  allí  se  fué  á  la  ciudad  de  Ñapóles 
al  servicio  del  rey  Roberto.  Esto  fué  ejecutado  brevísi- 
mamente  ,  y  el  rey  se  fué  á  Catania  ,  á  donde  estaba 
la  reina  doña  Isabel  su  mujer,  y  parió  allí  un  hijo  á 
cuatro  de  febrero  deste  año ,  en  la  vigilia  de  Santa 
Ágata,  que  fué  el  rey  don  Luis,  que  sucedió  en  el  reino. 
Con  la  rebelión  destos  barones,  el  rey  Roberto,  creyendo 
que  su  parcialidad  se  levantaría  ,  mandó  juntar  su  ar- 
mada para  que  fuese  contra  la  isla  de  Sicilia  ,  y  era  de 
cincuenta  velas,  entre  galeras  y  taridas,  y  otros  na- 
vios: y  envió  con  ella  á  Carlos  de  Artoes,  con   mil  y 
doscientos  de  caballo.  Fueron  en  su  compañía  el  conde 
de  Sanseverino  ,  el  conde  de  Carinóla  ,  el  conde  Fede- 
rico de  Antioquía  ,  y  Aldoino  ,  hijo  del  conde  Fran- 
cisco de  Veintemilla:  y  arribó  esta  armada  en  la  playa 
de  la  Rochela  ,  y  echaron  su  gente  en  tierra  á  once  del 
mes  de  mayo:  y  dentro  de  tres  dias  se  les  rindieron  por 
traición  cuatro  castillos  que  fueron  ,  Golisano ,  Grater, 
Brucato,  y  el  Monte  de  Santangelo;  pero  el  Monte  dentro 
de  pocos  dias  se  cobró  por  la  gente  det  rey  de  Sicilia. 
Dejando  Carlos  de  Artoes  fortificados  estos   lugares  y 
castillos,  con  su  armada  se  volvió  á  Ñapóles:  y  á  diez 
y  nueve  de  junio  siguiente  ,  volvió  á  la  marina  de  Me- 
lazo,  y  echaron  en  tierra  ochocientos  de  caballo,  y  de 
Brucato  fueron  á  poner  cerco  sobre  la  villa  de  Ter- 
mini ,  y  la  tuvieron  cercada  hasta  veinte  y  dos  do 
peto,  queso  le  rindió  por  concierto ,  no  siendo  so- 
corrida  :  y  cargando  la  gente  de  caballo  del  reino  de 
ilia  sobre  ellos,  porque  recibían  mucho  daño  del 
OtMIIIode  Termini,se  levantaron  del  cerco  y  derri- 
baron las  casas  y  luirlo  de  aquella  villa  ;  y  a  once  del 
rnes  de  setiembre,  dejando  bien  proveídos  y  bastecidos 
los  castillos  de  Grater,  Golisano  y  Brucato  se  em- 
barcaron. Al  tiempo  del  recojerse  ¡i  bis  galeras,  la  gente 

ile  eabatfo  ríe  Sicilia    les    hizo    liarlo  daño  y    lueron 
muertos  y  presos  muchos  :  y  dentro  de  pocos  dias  los 


sicilianos  cobraron  Golisano  y  Grater ,  por  trato  que 
tuvo  con  los  de  dentro  el  conde  Juan  de  Claramonte,  y 
los  de  la  villa  y  castillo  de  Brucato  se  rindieron  á  par- 
tido. El  mismo  dia  que  los  castillos  se  dieron  á  los  re- 
beldes, y  á  la  gente  del  rey  Roberto,  murió  en  la  ciu- 
dad de  Palermoel  infante  Guillermo,  hermano  del  rey 
de  Sicilia  ,  que  era  duque  de  A  tenas ,  y  de  Neopatria, 
y  conde  de  Calatafimia ,  y  señor  de  Notho ,  y  de  todo 
el  Cabopasaro,  y  procurador  general  del  reino:  y  te- 
miendo el  rey  de  Sicilia  ,  que  por  la  rebelión  de  aque- 
llos varones,  los  enemigos  no  tuviesen  ocasión  de  hacer 
algún  gran  daño  en  la  isla  ,  por  estar  desproveída  de 
armada  ,  envió  al  rey  de  Aragón  á  Nicolás  de  Lauria, 
y  Andrés  de  Joffo  de  Mecina,  y  un  juez  de  su  corte  lla- 
mado Nicolás  de  Trambolo  de  Palermo  ;  y  estos  emba- 
jadores llegaron  á  la  corte  del  rey ,  al  tiempo  que  se 
celebraban  las  fiestas    del  casamiento.   Dióseles  au- 
diencia delante  de  los  infantes  don  Pedro  y  don  Ramón 
Berenguer :  y  la  principal  parte  de  su  embajada  era, 
pedir  encarecidamente  el  rey  de  Sicilia  que  enviase  el 
rey  de  Aragón  á  Aviñon  al  infante  don  Pedro,  para 
que  asistiese  con  ellos  á  suplicar  al  papa  que  recibiese 
el  homenaje  por  el  reino  de  Sicilia ,  y  concediese  la  in- 
vestidura de  aquel  reino:  y  parecia  que  era  muy  acepta 
persona  la  del  infante  don  Pedro,  pues  era  sobrino  del 
rey  Roberto  y  primo  del  rey  de  Sicilia  :  y  tenian  tanto 
deudo  en  la  casa  de  Francia.  Lo  demás  era  pedir  so- 
corro, y  la  armada  del  rey,  para  defensa  de  la  isla  de 
Sicilia  ,  que  era  invadida  por  sus  enemigos  y  rebeldes, 
pues  debia  proveer  en  ello ,  como  en  la  defensa  desús 
propios  estados.  Respondió  el  rey  á  esta  embajada  be- 
nignamente: y  porque  el  infante  don  Pedro  habia  de 
irá  Castilla  para  tratar  con  el  rey  don  Alonso  lo  de  la 
concordia  y  alianza  contra  el  rey  de  Marruecos,  que 
era  negocio  de  tanta  importancia  ,  se  acordó  en  el 
consejo  del  rey ,  que  fuese  á  la  corte  del  papa  el  in- 
fante don  Ramón  Berenguer,  para  tratar  lo  que  tocaba 
á  los  negocios  de  Sicilia  ,  que  se  esperase  hasta  enten- 
der lo  que  allí  se  resolvería  ,  antes  de  tratar  del  socor- 
ro que  se  debia  enviar.  Con  esto  se  acordó,  que  se  par- 
tiesen los  embajadores  de  Sicilia  el  último  del  mes  de 
julio,  y  que  fuesen  con  el  infante:  y  dos  religiosos 
de  la  orden  de  los  frailes 'menores ,   fray  Guido  de 
Santa  ,  guardián  de  Catania,  y  fray  Mateo  de  Marsala, 
guardián  de  Notho,  que  la  reina  doña  Leonor,  ma- 
dre del  rey  de  Sicilia ,  enviaba  al  papa  con  ciertos 
medios  de  concordia  ,  entre  el  rey  de  Sicilia  su  hijo  ,  y 
el  rey  Roberto  su  hermano.  Era  la  suma  desta  embaja- 
da ,  que  el  rey  don  Pedro  de  Sicilia  ,   así  como  católico 
príncipe,  y  obediente  y  devoto  hijo  de  la  Iglesia,   al 
principio  de  su  reinado ,  tenia  recurso  á  ella :  y  por  es- 
ta causa  ,  considerando  el  rey  de  Aragón  la  unión  ,  y 
gran  deudo  ,  [que  él  y  su  casa  tenian  con  la  de  Sicilia, 
que  habia  tenido  origen  de  la  casa  real  de  Aragón  ,  y 
que  el  bien  ó  mal   de  aquel  príncipe,  y  de  sus  suce- 
sores ,  habia  de  redundar  en  honra  ó   afrenta  de  su 
corona  ,  por  estas  causas  habia  determinado  él  de  su- 
plicar al  papa  se  concediese  al  rey  de  Sicilia  loque  pe- 
dia ,  pues  se  moStrabi   tan   obediente  hijo  de  la  sede 
apostólica.  Juntamente  con  esto  suplicaba,  se  interpu- 
siese en  procurar  algún  medio  de  paz  y  concordia  en- 
tre el  rey  don  Pedro  de  Sicilia!  y  el  rey  Roberto  ,  por- 
que siendo  tan  conjuntos  en  deudo   y  vecindad  ,   lo 
fuesen  en  buena  amistad    y   concordia  :  y  decía  ,    que 
el  papfl   debía    mucho  mirar,  en  no  mostrarse  parcial 
en  estos  negocios,  puchera  señor  soberano  en  los  reinos 
destos  príncipe* ,  por  razOO   del    feudo.  Antes  que  el 
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infante  partiese,  habla  ya  el  papa  deliberado  de  enviar 
A  Sicilia  a  Goeio,    patriarca   de  Constantinopla ,  y  A 
Kaeoerio,  obispo  Vasionense,  pira  que  tratasen  de  al- 
gunos medios  de  concordia  :  publicando  ,  que   lo  ha- 
cia para  procurar  la  paz  ,  y  tomar  medio  en  concor- 
dados;  pero  entendió^,  que  iban  por  negociación  é 
instancia  del  rey  Roberto,  que  fué  principe  de  gran  sa- 
gacidad y  artificio,  por  estorbar,  que  el  rey  de  Sici- 
li  i  iij  cobrase  los  castillos  .  que  se  le  habian  rebelado. 
Llegan  lo  estos  legados  á    Kijoles,   desde  allí  enviaron 
íila    ciudad  de  Mecina   cuatro  religiosos  de  la  orden 
de  San   Francisco  con  cartas  para  ciertos  varones ,  y 
universidades  de   Sicilia,   y   Mateo  dePalici,  conde 
deNucaria,   que  era  capitán  general  en  aquella  ciu- 
dad ,  como  entraron  en  el  puerto  de  Mecina  por  el 
mes  de  setiembre,  les  envión  decir,  que  no  los  deja- 
ría entrar  en  la  ciudad  ,  sin  consultarlo  primero  con  el 
rey:  y  Antes  de  haberla  respuesta  los  legados  ,  se  pa- 
saron con  tres  galeras  ,  que  llevaban  el  estandarte    y 
banderas  reales  del  rey  Roberto,  escondidamente  A  la 
costa  de  Mecina  ;  y  queriendo  entrar  en  el  puerto  ,  no 
solo  ncf  los  dejaron  entrar  ,  pero  fueron  echados  como 
enemigos,   lo  cual  sucedió,  porque  quisieron  entrar 
muy  soberbiamente,  y  llevando  la*   banderas  del  rey 
Roberto.   Por  esta  causa  ,  los  legados  se  relrujeron  y 
pasaron  á  Calabria  ,  y  dejaron  publicadas  letras  apos- 
tólicas, por  las  cu  des  se  volvió  A  poner  entredicho  en  la 
isla  do  Sicilia  ;  y  así  el  infanta  don  Ramón  Herengner 
s  >!>rescyó  en  su  ida  :  y  envió  despnes  el  rey,  con  los 
embajadores  del  rey  de  Sicilia  A  Jaime  EscribA  ,  ciu- 
d  i  laño  de  Valencia,  que  ibi  también   pira   procurar 
<i«i»'  f.d   pipi   prorogasc  el  termino  ,  dentro  del  cual  el 
rey  habí, i  de    jr  personalmente  i  hacerte -el  homenaje 
y  juramento  de  fidelidad  por  el  reino  de  Cenleña  y  (]ñr- 
i  ,  y  [nri  que  dispensase  en  el  matrimonio  que  el 
infante  don  Ramón   beienguer  quería  hacer  con  la  hija 
mayor  del  rey  de  Sicilia,  que  era  la  infanta  doña  Leo- 
nor ,  porque  era   muerta  su  mujer  doña  blanca  ,  que, 
como  dicho  es  ,  fué  hija  del  príncipe  de  Taranto  y  her- 
mana del  despoto  de  Rom  mía.  El  papa  estaba   tan  in- 
dígO  ido  contra  el  rey  de  Sicilia,  que  no  quiso  conceder 

ninguna  d  estas  cosasvqttesé  |»i  lieron  por  parte  del  reyi 
sote*  se  declararon  ila»  censuras  y  entredidro  contra 
el  rey  de  Sicilia  v  BU  reino-  yel  infante  don  Ramón  Re- 
ren- IC*  en  BStetiempo  oan  doña   María  Alvaro/.. 

h  k  .o  ci  i  de  don  Pe  lio  de  Ejérica i  p  «"que  así  se trató 
entre  I  a  «dictones  de  la  concordia  que  se  tomó 

lona  Leonor  y  al  rev  de  Castilla,  para  re- 
ducir  a  don  Pe  tro  daEjérrca  al  servíalo  del  rey  de  bre- 
gón y  mis  firmemente  s  ¡liase  en  su  gracia;  y 
la  mi  mta  don  i  !,<•  m.r  de  Si  ih  StJUefl  con  Di 
rey  dun  p    InO  d    Al 

CÍA*.  aLV.  ido  en  (jne  estaban  las  cosas  cfc  1 1 

/  /  </  •  Cer  l  im  ,  v  d  Ual  i  ±nl>\' 

,/  ■  ¡'  r'hi  i-il. 

Por  cate  tiempo  dldel  dodee  m  te  de  Gooiano 

a  M  o  i  mo  ,i  •  \r !  «> pe  i  .  hermano  del  |ass  da  Arbórea, 
el  cu  t-  ■  i  imfaien  luán  de  ^rbore  i, 

qu  r  fie  Moi  y  se  i»  ibl  i  an   l  • 

i  herm  m  > .  a  él 

•    |  TV¡  So   <i 

-  idida  i  los 

des  rio  la  i-  is  i  de  Orla  ,  >    do 
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castillos  de  Caller  ,  Aguafreda,  Joyosa gu arda  ,  Qnir- 
ra,  Castelorguilos  ,    Galicello  ,  Castelpedres  ,  la  Faba, 
Osólo,  Sacer,  y  de  la  bastida  de  Sorra  ,  y  estaban  en 
ellos  alcaides  catalanes  y  aragoneses  ,   con  muv  buenas 
compañías  de  gente  de  guarnición  ,  y  residía  en  Caller 
don  Jaime   de  Aragón  que  fué  hijo   bastardo  del  rey 
don  Jaime:  y  era  gobernador  del  reino  don  Ramón  de 
Ribellas  :  y  estaba  la  isla  mas  pacífica  teniendo  el  co- 
mún de  Pisa  sus  tierras,  y  los  condes  de  Donoratico,  y 
los  marqueses  de  Malaspina  y   Damián  de  Oria,  que 
fué  muy  íiel  debajo  de  la  obediencia  del  rey  :  y  Rema- 
llé y  Brancaleon  de  Oria  ,  enviaron  A    prestar  el  ome- 
najey  fidelidad  al  rey  ,  por  los  feudos  que  tenia n  ,  y 
el  rey  no  lo  quiso  recibir,  por  no  enviar  persona  nota- 
ble: y  porque  no  se  sabia  con  qué  condiciones,  y  pac- 
tos los  habia  admitido  Bernardo  de  Boxados  ,  que  fué 
para  pacificar  las  cosas  de  la  isla  de  Cerdeña  al  tiempo 
de  la  rebelión.   Estaba  en  tal  estado  aqu-ella  isla  ,    que 
ninguna  cosa  parecía  que  la  sustentaba  tanto  y  defen- 
día, como  la  división  y  discordia  que  habia  éntrelos 
mismos  del  linaje  de  Oria  ,  y  de  los  marqueses  de  Ma- 
laspina, porque  desta  manera  siempre  tenían   los  ofi- 
ciales del  rey  entre  ellos  alguna  parte  :  y  si  písanos   y 
genoveses  estuvieran  juntos  y  conformes  ,  y  no  los  di- 
vidieran las  parcialidades  y  discordias  civiles,  que  en- 
tre sí  tenían   los  que    gobernaban  aquellas  señorías, 
fuera  cosa   muy  dificultosa  sustentarse  y  defenderse 
tanto  tiempo  ,  y  la  costa  sin  comparación  mas  grande 
que  el  provecho.  Tenia  el   rey  en  esta  sazón  bien  asen- 
tadas las  OOSas  dfl  sus    reinos  ,  con  la  concordia  que  el 
infante  don  Pedro  habia  de  firmar  entre  él  y  el  rey  de 
Castilla,  que  estaba  ya  concertada:  y  con   el   nuevo 
deudo  y  parentesco  confirmado  con  el  rey  y  reina  do 
Navarra,  y  solamente  restaba  confirmar  las  confede- 
raciones y  amistades  que  en  lo  pasado  tuvieron   los 
re\es  de  Aragón  con  los  de  Portugal  :  y  habia  por  esto 
tiempo  enviado  la  reina  doña  Beatriz,    mujer  del  rey 
don  Alonso  de  Portugal ,  con  fray  Juan  de  Aragón  ,  A 
decir  al  rey  ,  que  deseaba  mucho  que  él ,  y  el  rey  su 
marido,  conforme  al  deudo  que  entre  ellos  habia,  fue- 
sen de  una  valía  y  voluntad.  Tratándoseesto  en  el  con- 
sejo del  rey  ,  considerando  cuanto  cumplía  en  esta  co- 
yuntura ,    que  todos  loe   reyes  de   I'.spaña    estuviesen 
muv  conledeíados  y  unidos,   para  juntarse   A  resistir 
al  poder  del  rev  de  Mari  ñecos,  que  era  el  mayor  qno 
se  habia  juntado  despnes  de  la  batalla  de  Pheda,  acor- 
dóse ,  que  seria  bien  (pie  so  confirmasen    las  contede- 
raciones  que  se  lucieron  en   tiempo  del   rey  don  Jaime 
clsojondo,    entre    los   rr\es    di4    Aragón  ,    Portugal  y 
Castilla  *  y  el    infante  don    Juan  :  y    (pie  con  aquellas 
condiciones ,  se  oonoordasen  el  rey  <le  Aragón  y  el  de 
Portugal  :  v  antes  d  ■  publicar  que  estaban  aliados  ellos 

(lo^  ,  fuese  por    sus  embajadores   requerido   el  rey  de 

Csstiiai ,  si  quei  i.i  entrar  en  sata  confederación  ,  según 
fué  c  locertad  i  en  tiempo  pesado  i  y  cuando  no  (pusie- 
se aceptada,  quedasen  ellos  so  su  amistad*  y  axoeptua* 

ha  el  rev  de  AfSgOO  en  BSU    Concordia  por  su   parte  al 

i  ,'\  de  Navarra  su  suegro.  Fué  eo>  lado  desde  Zarago- 

/.i  por  embaí  ador  a    Portugal  ,   de    pai  le  «leí  r.-y  ,  | 

tratar  deste  negocio,  6  veinte  del  mes  de  agosto  dests 
.un, ,  un  o  ibaiicro  ds  la  osss  del  rev  ,  que  fe  decía  mí- 

:  de  Ieliel  ;  y  porque  sola  una   cosa   podía  impedir 

qoi)  estos  dos  reyes  noestaviesefl  muy  conformes^  (pin 

,,,,   |,.,,it  el  re\   de  poi  t|] ■■  i|  en  SU  reino.á  doñfl  blanca. 

luja  <|e|    i:, I  míe  don    Pedio,    que  oouio   en    la  VSgB  do 

oiad  i  ,  v  de  |a    Infanl  I  dona   Msd  i  ,    tía    del  rey  de 

tragón,  sin  qfue  se  concluyese  su  matrimonio  comd 
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Infante  don  Pedro  su  hijo  primogénito  ,  envióle  á  decir 
con  este  caballero,  que  si  el  entendía  ,  que  doña  Blan- 
ca en  su  persona  fuese  capaz  para  ser  reina  de  Portu- 
gal ,  que  por  su  mesura  ,  y  por  honra  suya  del  rey  de 
Aragón,  quisiese  ordenar  de  manera,  que  su  matri- 
monio, y  del  infdute  don  Pedro  su  hijo  se  concluyese, 
porque  teuia  información  del  obispo  de  Rodes  ,  legado 
apostólico  ,  que  era  ido  a  tratar  de  la  paz  entre  Casti- 
lla y  Portugal ,  y  de  otras  personas  graves  ,  que  doña 
Blanca  estaba  en  mejor  disposición  de  su  persona  en 
aquellas  cosas  ,  que  convenía  :  y  cuando  no  lo  tuviese 
por  bien  se  enviase  á  Aragón.  Eá  esto  intervino  con  el 
embajador  del  rey,  la  reina  doña  Beatriz,  y  Lope  Fer- 
nandez Pacheco,  que  era  el  mayor  privado  que  teuia 
el  rey  de  Portugal ,  y  dióse  muy  buena  respuesta  ,  en 
lo  que  tocaba  a  conlirmar  las  amistades  por  la  capitu- 
lación antigua;  pero  en  lo  de  doña  Blanca,  se  esc  usó 
el  rey  de  Portugal  ,  diciendo  ,  que  esperaba  al  obispo 
de  Braga  ,  y  al  coude  de  Bracelos  ,  y  que  entendía  lla- 
mar otras  personas  señaladas  de  su  reino,  para  tomar 
con  ellos  su  acuerdo ;  y  esto  se  entendió ,  que  era  para 
mas  justificarse,  si  se  deshacía  el  matrimonio  del  in- 
fante su  hijo  ,   teniendo  á  doña  Blanca  por  incapaz. 

Cap.  XLVI. — Déla  concordia  que  se  tomó  con  el  rey  de 
Castilla ,  sobre  la  ayuda  y  socorro  que  se  habían  de  ha- 
cer los  reyes,  contra  el  rey  de  Marruecos. 

De  Zaragoza  se  partió  el  rey  para  la  ciudad  de  Va- 
lencia, porque  se  hacían  muy  grandes  aparejos  de  ar- 
madas por  los  reyes  de  Granada  y  Marruecos  *  y  se 
juntaban  muchas  compañías  de  ginetes  ,  con  publica- 
ción de  hacer  entrada  en  el  reino  de  Valencia  ,  y  con 
ellas  se  decía,  que  había  de  venir  Abulmelich,  hijo  del 
rey  de  Marruecos  ,  creyendo  haber  algunas  fuerzas  y 
castillos,  con  inteligencia  do  los  mismos  moros  de  la 
tierra.  Túvose  gran  recelo  ,  no  se  apoderasen  del  cas- 
tillo de  Peñaguila  :  y  mandó  ir  el  rey  con  algunas  com- 
pañías de  soldados  ,  para  que  estuviese  en  su  defensa 
á  Sancho  López  de  Boltaina  ,  y  forneciéronse  de  gente 
y  viandas  los  castillos  de  Madrona  ,  Castalia  ,  Peñaca- 
dell ,  Sexona ,  Guadalest ,  Castelfabib  ,  Ademuz  y  Al- 
puente;  y  mandó  el  rey  hacer  llamamiento  general  de 
los  barones  y  caballeros  de  aquel  reino,  y  de  los  de 
Cataluña  y  Aragón  ,  que  eran  obligados  á  servirle  por 
razón  desús  caballerías.  No  estaban  aun  en  este  tiem- 
po asentadas  las  cosas  entre  el  rey  y  la  reina  doña  Leo- 
nor su  madrastra  ,  porque  al  rey  siempre  le  parecía 
que  era  muy  grave  perjuicio  suyo  ,  y  que  se  le  quita- 
ba todo  aquello  que  se  daba  á  sus  hermanos,  y  con  ar- 
tificio grande  se  había  entretenido  hasta  este  tiempo  la 
conclusión,  procurándolo  el  mismo  rey  ,  y  buscando 
nuevas  dilaciones;  y  en  fin  del  mes  de  enero  deste  año, 
estando  eu  el  real  de  Valencia  ,  llegaron  ante  61  Mateo 
Mozarabi ,  jurado  de  Zaragoza  ,  y  un  letrado  que  se 
decía  Blasco  de  Aisa,  que  se  enviaron  por  la  ciudad  :  y 
dijeron  que  habían  entendido,  que  se  platicaba D  ciertos 
tratados  y  concordias  entre  el  rey  y  la  reina  doña  Leo- 
nor en  su  nombre  ,  y  corno  tutriz  de  los  infantes  sus 
hijos;  y  conociendo  manifiestamente,  que  redundaban 
eo  perjuicio  y  lesión  del  honor  del  rey  .  y  de  todos 
sus  reinos  ,  señaladamente  del  reino  de  Aragón  ,  y  de 
la  ciudad  de  Zaragoza ,  protestaban  en  Donbbre.de  Loa 
jurados  y  de  todo  el  consejo  ,  y  el  rey  admitió  su  pro- 
testo. Pero  COmo  esto  se  procuraba  por  laf  innii.is  y 
formal  que  el  rey  leguia  en  todas  sus  cosas  ,  y  se  de- 
sengañó que  le  000 venia  concordarse   en   aquella  dife- 
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finalmente  se  determinó  de  concordarse  en  las  dife- 
rencias que  tenia  con  su  madrastra   y  hermanos,  y 
con  el  rey  de  Castilla.  Por  esta  causa  envió  de  Valencia 
al  infante  don  Pedro  su  tio,  mediado  el  mes  de  octubre 
deste  año  a  Castida  ,  para   acabar  de  concluir  lo  de  las 
diferencias  que  tenia  con  su  madrastra  ,    y  fué  el  in- 
fante ala  villa  de  Madrid ,  a  donde  estaba  el  rey  de 
Castilla  y  la  reina  doña  Leonor  ,  y  el  rey  la  mandó  po- 
ner en  pacífica  posesión  de  las   rentas  de  la  ciudad  de 
Huesca  ,  y  de  las  villas  de  Calatayud  ,   Játiva  ,  Caste- 
llón, Morella.  Murviedro,  Algeeira,   Monblanch  y  Tar- 
raga, que  le  fueron  señaladas  por  razón  de  su  dote  por 
el  rey  don  Alonso,  y  quedaron  sus  diferencias  de  allí 
adelante  del  todo  rematadas  ;  y  luego  la  reina  se  vino  a. 
Valencia,  llabinédose  movido  entonces  platica  porel  in- 
fante, que  se  concertase  nueva  y  muy  estrecha  amistad 
entre  los  reyes,  después  de  ser  vuelto  de  Castilla,  estan- 
do el  reven  Valencia  á  tres  días  del  mes  de  abril  del  año 
del   nacimiento  de  nuestro   Señor  de  mil  trescientos 
treinta  y  nueve,  se  envió  al  rey  don  Alonso,  Gonzalo 
García,  hijo  de  don  Gonzalo  García,   el  gran   privado 
del  rey  don  Jaime,   y  estando  con  el    rey  de  Cas- 
tilla en  Madrid  don  Juan,   hijo  del  infante  don  Ma- 
nuel ,  y  don  Juan  Nuñez,   y  don  Juan  ,  hijo  de  don 
Alonso,    y  nieto   del  infante  don   Juan,  y  don  Gil 
Alvarez  de  Albornoz,   arzobispo  de    Toledo,  y   don 
Gonzalo  Martínez,    maestre  de  la  orden;  y    caballe- 
ría de   Alcántara,  que  eran  los   principales  en  esta 
sazón  en  el  consejo  del   rey  de  Castilla  ,  explicó  su 
embajada.  Fué  la  suma  della,  que  don  Juan  hijo  del 
infante  don  Manuel,  envida  del  rey  don  Alonso  de 
Aragón,  cuando  se  comenzó  á  publicar  que  el  rey  de 
Marruecos  teuia  determinado  de  enviar  grandes  com- 
pañías de  gente  de  caballo  para  hacer  guerra  contra 
los  cristianos,   mas  había  de  cinco  años  habló  con  el 
rey  de  Aragón  en  Castelfabib,  significándole  cuánto 
convenia  que  las  casas  de  Aragón  y  Castilla  fuesen  de 
una  voluntad,  y  se  valiesen  para  defender  sus  rei- 
nos y  tierras  de  los  enemigos  de   la  fé :  y  después  en 
Daroca  lo  trató  el   mismo  don  Juan  con  el  rey.   Que 
por  esta  causa  envió  el  rey  ó  don  Pedro  Ruiz  de  Aza- 
gra,  para  que  lo  tratase  con  el  rey  don  Alonso,  y  se 
habia  remitido  para  cuando  se  hubiesen  concordado 
las  diferencias  que  habia  entre  el  rey  su  señor,  la 
reina  doña  Leonor  y  los  infantes  sus  hijos:  y  después 
se  habia  platicadoen  Madrid  por  el  infante  don  Pedro  y 
donjuán  Manuel :  y  entendiendo  ahora  el  rey  de  Ara- 
gón que  grandes  compañías  de  gente  de  caballo  habían 
nuevamente  pasado  con  el  hijo  del  rey  de  Marruecos,  le 
enviaba  á  decir  que  tenia  gran  voluntad  de  servir  A 
Diosen  aquella  guerra  y  valer  al  rey  de  Castilla  contra 
el  rey  de  Marruecos;  y  si  entendiese  que  convenia  rom- 
per  la  tregua  que  tenían  con  el    rey  de  Granada,  se- 
guiría loque  el  rey  de.  Castilla  determinase,  puesto  que 
se  entendía  que  estaba  desavenido  del  rey  deMarrue- 
cos.  Remitió  el  rey  de  Castilla  la  resolución  deste  ne- 
gocio á  Fernán  Sánchez  de  Valladolid  su  notario  ma- 
yor do  Castilla,  y  de  su  consejo,   par.»  que   lo  confi- 
riese y  asentase   con  don   Gonzalo  (Jarcia  :  y    estos 
caballeros  concordaron  la  capitulación.  La  suma  de- 
lla era,  que  los  reyes  se  valiesen  y  ayudasen  para  ha- 
cer la  guerra  contra  el  rey  de  Marruecos,  (pie  llamaban 
también  de  Benamarin  ,    y  contra  el  rey  de  Granada, 
y  contra  sus  gentes  y  armadas  que  viniesen  A   inva- 
dir y  hacer  guerra  en   sus  reinos:  y  declararon,  (pie 
si  hubiese  de  hacer  tregua  con  ellos,  que  se  asentase 
rencia,  porque  en  ella  perdía  cada  día  mas  servidores,  J  por  los  dos  juntamente.  Declaróse  en  esta  capitulación 
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que-  por  cuanto  el  rey  de  Castilla  tenia  tregua  con  el 
rey  de  Marruecos  hasta  el  mes  de  marzo  de  la  era  de 
mil  trescientos  y  ochenta,  y  se  incluía  el  rey  de  Gra- 
nada en  ella  le  quedase  libertad  para  guardarla  du- 
rante aquel  término:  y  de  la  mis ma  suerte  al  rey  de 
Aragun,  que  pudiese  guardar  por  otros  tres  años  la 
tregua  que  tenia  con  el  rey  de  Granada,  que  se  cum- 
plía el  postrero  de  abril:  y  parque  la  principal  de- 
fensa de  los  reinos  de  España  consistía  en  tener  guar- 
dado el  estrecho  tío  Tarifa  con  armada  que  fuese  po- 
derosa ,  se  acordó  que  teniendo  guerra  cualquiera  de 
los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  contra  los  reyes  de 
Marruecos  y  Granalla  ,  ó  contra  cualquiera  dellos,  el 
rey  don  Alonso  tuviese  en  la  mar  del  estrecho  de 
Tanta,  en  los  meses  de  mayo  ,  junio,  julio,  agosto  y 
setiembre .  veinte  galeras  armadas  de  gente  de  guerra 
á  su  costa,  y  los  otros  siete  meses  del  año  ocho  ga- 
leras, y  el  rey  de  Aragón  había  de  tener  por  los  cinco 
meses  diez  galeras  y  por  los  otros  siete  meses  del  año 
cuatro,  y  si  fuese  mayor  o  menor  número  de  arma- 
da, asi  como  el  rey  de  Castilla  creciese  ó  disminuye- 
se el  número  de  las  veinte  galeras  ó  de  las  ocho,  el 
rey  de  Araron  creciese  ó  disminuyese  el  de  las  diez 
ó  de  las  cuatro  á  razón  de  la  tercera  parte:  y  sir- 
viesen á  donde  mas  necesidad  ocurriese  como  pare- 
ciese á  los  rayes  óá  sus  almirantes:  y  por  el  poder 
que  tenían  estos  caballeros,  se  hicieron  según  la  cos- 
tumbre de  Espesa  ,  pleito  homenaje  el  uno  al  otro, 
que  se  cumpliría  esta  concordia  en  presencia  de  don 
Gonzalo  Martínez,  maestre  de  la  caballería  de  la  or- 
den de  Alrántara,  y  de  fray  Juan  Fernandez  de  lle- 
reilia  comendador  de  Villel,  que  tenia  también  la  en- 
comienda de  Allnimhra,  en  la  cual  sucedió  á  Fernán 
López  da  lincha  y  ara  del  consejo  del  rey  de  Aragón 
y  de  don  Ramón  Castella,  ayo  del  infante  don  Fer- 
nando, hermano  del  rey  de  Aragón,  y  de  don  Lope  Pérez 
dfl  I  ontecha,  arcediano  da  BeJrgOS  y  deán  de  Valencia, 
que  después  tue  obispo  de  Burdos,  que  era  muy  gran 
privado  de  la  reina  doña  Leonor  y  se 'envió  con  don 
Gonzalo  García,  para  dar  mas  favor  a  su  embajada. 
Mandó  luasjQ  el  rey  poner  en  orden  lo  de  la  armada, 
y  que  se  fuese  con  ella  SU  almirante  don  Jofre  Gila- 
bert  de  (anillas  ,  a  ¡untar  con  ka  del  rey  de  Castilla  al 
estrecho:  y  proveyó-e  con  gran  diligencia  en  lortili- 
<ii  toda*  las  fnergas  y  castillos  del  reino  de  Valencia 
y   Míanoslas-,   inaladamente  en  que  estuviese  en  de- 

leoaad  logar  y,  puerto  da  Denla,  porque  SpodereuH 
dosedél  los  molo»  ss  podían  anear  allí  roerles  y  te- 
ñí,m  iibii-  la  entrada  ,  para  nanee  mayor  daño  en  la 
tierra  i  dunda  lendrlaa  da  su  partí-  los  moros  del 

misino   reino.     Para    pro\  S0T  mejor  esto .  el  rey    se  bié 

á  latlva  y  de  allí  á  diez  y  nuera  del  mea  da  abril, 
mando*  repartir  la  nenia  da  injerta  por  ios  ínteres 
que  estaban  a  mayor  peligro,1)  loe  capitonea  fueron 
estos  don  Alonso  itoger  de  Laurie  en  Concenlafoa, 
G  trclaen  Isojaiv  Que  arse,soyos<  Monas  blar- 
tii.f/  de  alorare  en  ida,  don  Bernarda  deVilaragul 

Cn    Alhaida  ,  (l¡ío  «le  Proxila  en  Lujen  ,  Fl'am  es  I  ano/. 

en  Oliva,  Pedro  Zapata  ee  aucaeiiUojéeToea,  AmaU 

do    y    M at'-o  I.an/ol    en    un  lugar  suyo  ,    que    se    dable 

Viilaluannji ,  Bei  nardo  día  Bocados  en  otro  lugar  luyu 

quaaa  dice  (todera,  Jonn  RoJí  deCoreUnea  tosta- 

:   la  (realera .  Vidal  y  Ramón  de  Vflnnon  an 

toa  lugares  da  M<  nj  y  pop,  Pedre  Escriba ,  sajo  de 

Arnuldo  ¡a,    en  lu  logar  de  Haíal. 


Cap.  XLVH.— ítoto  recuesta  que  se  hizo  al  rey  de  Ma- 
llorca para  que  prestase  d  homenaje  al  rey  de  Ara- 
gon  por  el  feudo  de  aquel  reino  y  de  los  otros  es- 
tados. 

Desde  que  el  rey  don  Pedro  sucedió  en  el  reino,  los 
que  entendían  en  el  regimiento  del ,  procuraron  que 
el  rey  don  Jaime  de  Mallorca  viniese  á  hacerle  el  re- 
conocimiento del  juramento  y  homenaje  que  era  obli- 
gado ,  por  razón  del  feudo  de  aquel  reino  y  de  los 
otros  estados  en  el  principio  de  su  reinado:  y  por 
algunos  estorbos  que  sobrevinieron  en  este  medio, 
procuró  con  el  arzobispo  de  Zaragoza  de  diferirlo.  Ha- 
biendo el  rey  concordado  la  diferencia  que  tenia  con 
la  reina  doña  Leonor  y  con  los  infantes  sus  hijos,  pa- 
reciéndole  al  infante  don  Pedro,  que  el  rev  de  Ma- 
llorca lo  difería  mucho,  y  que  era  con  intención  de 
buscar  forma  para  eximirse  ,  y  que  en  ello  se  pusiese 
obstáculo  en  lo  del  reconocimiento  del  feudo,  y  que 
en  disimularse  podría  ser  muy  gran  perjuicio  para 
la  corona  real,  estando  el  rey  en  Valencia  ,  como  el  in- 
fante era  entonces  el  que  tenia  todo  el  gobierno  a  su 
mano  y  era  canciller,  ordenó  que  se  citase  el  rey  de  Ma- 
llorca y  le  requiriesen  conforme  al  tenor  de  las  con- 
venciones 6  infeudaciones  que  hicieron  los  reyes  don 
Jaime  y  don  Sancho  ó  los  reyes  de  Aragón:  y  según 
que  el  mismo  rey  de  Mallorca  había  prestado  el  ho- 
menaje y  reconocimiento  á  los  reyes  don  Jaime  y  don 
Alonso,  pava  que  dentro  de  cierto  tiempo  comparecie- 
se á  prestarlo.  Siendo  requerido  con  la  citación,  envió 
el  rey  de  Mallorca  un  caballero  muy  principal  de  'su 
casa  al  rey  ,  estando  en  Valencia,  que  se  Mamaba  Ai- 
mar  deMoset,  para  pedir  se  prorugase  el  plazo;  y 
el  rey,  según  se  escribe  en  su  historia,  no  lo  quiso  otor- 
gar, por  consejo  del  infante  don  Pedro,  antes  que  fue- 
se á  Castilla.  Tornó  el  rey  de  Mallorca  instarse  le  alar- 
gase el  término  que  se  le  había  señalado  :  y  estando 
el  rey  en  Oliva,  a  donde  le  había  hecho  gran  fiesta  don 
Francés  Carroz ,  llegó  a  él  otro  caballero  de  su  parte, 
llamado  mosen  Pedro  Ramón  de  Godolet,  que  pidió 
lo  mismo:  y  diósele  otra  tal  respuesta  que  el  rey  no 
daria  lugar  a  mas  dilaciones,  porque  el  sobreseimien- 
to podía  ser  muy  perjudicial  ó  su  corona  real;  y  por- 
que el  terminóse  cumplía  ,  partió  el  rey  de  Valencia 
para  Parcelona,  á  donde  llegó  en  lin  del  mes  de  mayo. 
Estaba  el  rey  de  Mallorca  en  Perpiñan  :  y  fué  alia  el 
Infante  don  Pedro ,  y  quedó  concordado  entre  ellos, 
que  el  rey  don  Jaime  vendría  a  Harcelona  a  hacer  el 
homenaje,  y  vino  por  el  mea  de  julio  y  según  el  rey 
escribe  en  su  historia  ,  le  suplicó,  que  tuviese  por 
bien,  que  aquella   ceremonia    no  se   hiciese  delante  de 

todo  al  pueblo  de  Barcelona  ,  que  bs  había  ajuntadu  en 

la  sala  del  palaeio  real,  y  lerecibie.se  en  la  capilla  del 
mismo  palacio,  y  el  rey  holgódello.  Pi  esto  entonces  el 
juramento  y  homenaje ,  reconociendo  y  conlesando, 
tener  del  rey  do  Aragón  y  de  los  reyesSUB  predecesores, 
en  leudo  da  honor  ,  sin  ningún  servicio,  el  reino  <le 
Mallorca  ,  con  las  islas  de   Menorca  e  Ivi/a.  y  las  otras 

ad  yaces)  Ido,  j  lea  oandadoa  y  tierras  de  Rosal  Ion  y  Ler- 

dania  ,  Confíente,    Valespiry  Cnlibre,   \  los  viz«  onda- 

doa  de  rjanetadas  y  Cariados  ,  con  lea  villas  \  castillos 

qtte  M  Incluían  en  ellos,  y  con  las  berras  y  estado  del 
señorío  de  Mompeller  :  exceptuando  los  feudos  qu< 
habían  a<  oslnmbrado  tener  por  el  obispo  é  Iglesia  de 
y  alona:  de  los  ooalSS  tlgOBOJ  tenia  el  obispo,  V  oíros 
la  iglesia  y  otros  el  rey  de  Francia,  (pie  los  compró  de 
|  los  prelados,  de  aquella    iglesia,  llí/ose  afta  reconocí- 
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miento  á  diez  y  siete  del  mes  de  julio ,  estando  pre- 
sentes los  infantes  don  Pedro  y  don  Ramón  Berenguer, 
tiosdel  rey,  el  infante  don  Jaime,   conde  de  ürgel  y 
vizconde  de  Ager,  su  hermano;  don  Arnaldo   Cesco- 
mes,  arzobispo  de  Tarragona  ;  fray  Ferrer,  obispo  de 
Barcelona  y  el  obispo  de  Elna  ,  fray  Ramón  de  Ampu- 
rias ,  de  la  orden  del  Hospital  de  San  Juan  ;  don  Pedro 
deFenollet ,  vizconde  de  Illa  ;  don  Bernardo  ,  vizconde 
de  Cabrera ;  don  Juan  de  So  ,  vizconde  de  Evol ;  don 
Berenguer  de  Vilaragut,  don  Bernardo  de  So  ,  Ponce 
de  Lupia,   mayordomo  del  rey ;  Arnaldo  de  Lordat, 
vicecanciller  del  rey  de  Mallorca  ;  Bernardo  de  Boxa- 
dos,  Pedro  de  Monpahon,  Ramón  de  Boil ,  tesorero; 
Lope  de  Gurrea ,  portero  mayor  ;  micer  Juan  Fernan- 
dez Muñón  ,  y  Domingo  de  Tarba  ,  vicecancilleres  del 
rey  de  Aragón,  y  Jaime  de  Sanclcmente,  Guillen  Nage- 
ra ,  Simón  de  Olzeto  ,  y  Bernardo  de  Rovira  ,  conselle- 
res  de  la  ciudad  de  Barcelona,  Juan  Escriba  ,  y  Jaime 
March ,  ciudadanos  y  mensajeros  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia. Estaba  el  rey  de  Aragón  tan  advertido  en  usar 
de  las  preeminencias  y  ceremonias  reales,  que  hizo  es- 
tar al  rey  de  Mallorca  un  gran  espacio  en  pié  ,  que  no 
sequeria  asentar,  por  no  mandarle  dar  una  almoada, 
y  teniendo  sobre  ello  su  acuerdo,  pareciendo  a  los  de 
su  consejo  que  se  le  debia  dar ,  mandó  traer  de  su  cá- 
mara una  muy  menor,  y  diferenciada  de  la  suya,  que 
yasehabia  mandado  hacer  para  este  efecto,  porque 
era  muy  dado  á  conservar  en  su  punto  todas  las  cere- 
monias de  la  dignidad  y  magestad  real,  y  así  se  hubo  de 
asentar  en  aquel  cojin  y  prestó  el  homenaje,  y  pidió 
licencia  al  rey  para  volverse  luego.  Fué  este  el  postre- 
ro reconocimiento  que  se  hizo  por  aquel  reino  :  porque 
no  pasó  mucho  ,  que  el  rey  procuró  su  perdición  y  se 
iba  ya  en  este  tiempo  encaminando  ,  y  fué  privado  y 
desposeído  del  y  de  los  otros  estados.  Quedó  el   rey  en 
Barcelona,    por  causa  del  concilio  provincial,  que  el 
arzobispo  de  Tarragona  había  mandado  convocar  en 
aquella  ciudad  ,  á  donde  se  juntaron  todos  los  obispos 
y  prelados  de  aquella  provincia ,  por  el  caritativo  sub- 
sidio que  el  rey  pedia  á  la  clerecía  :  y  en  este  tiempo, 
en  el  segundo  domingo  del  mes  de  julio  se  hizo  la  trans- 
lación del  cuerpo  de  Santa  Eulalia,  á  la  cual  concur- 
rieron los  reyes  de  Aragón  y  Mallorca  y  el  cardenal  de 
Rodes,  que  era  venido  á  España  por  legado  y  los  in- 
fantes don  Pedro,  don  Ramón  Berenguer  y  don  Jaime 
y  el  infante  don  Fernando  ,  hermano  del  rey  de  Ma- 
llorca y   las  reinas  de  Aragón  y  Mallorca,  y  la  reina 
doña  Elisen  :  y  todos  los  obispos  y  prelados  y  barones 
que  se  hallaron  en  la  corte  ,  y  hizo  el  rey  muy  solem- 
ne y  grande  fiesta  :  y  el  cuerpo  santo  se  llevó  en  proce- 
sión á  Santa  María  de  la  Mar  y  se  -olvió  á  la  Seu  y  se 
puso  en  su  capilla,  debajo  del  altar  mayor.  De  Barce- 
lona se  vino  el  rey  á  Lérida,  á  donde.se juntaron  mu- 
chos ricos  hombres  y  caballeros  destos  reinos,   por  el 
matrimonio  que  allí  se  celebró  de  la  infanta  doña  Vio- 
lante, lia  del  rey  ,  que  fué  primero  casada  con  el  des- 
poto de  Romanía  ,  hijo  del  príncipe  de  Taranto,  como 
dicho  es  :  y  el  rey  concertó  ,   que  cúsase  con  don  Lope 
de  Llina  ,  que  era  uno  de  los  grandes  señores  y  unís 
heredados  que  había  en  toda  España,  que  hijo  de  rey 
no  fíiese,  y  el  pariente  mayor  dests  casa  y  linaje;  y  me- 
diante este  i  asa  miento ,  se  reconciliaron  el  infante  don 
Pedro,  hermano   déla    infanta  doña  Violante  y   arzo- 
bispo de  Zaragoza ,  que  era  lio  de  don  Lope. 


TOMO    IV. 


Cap.  XLVI1I. — Que  el  rey  fué  á  la  cuidad  de  Aviñon  ¿i 
hacer  reconocimiento  al  papa  Benedicto  duodécimo  por 
el  reino  de  Cerdeña  y  Córcega. 

Escribe  el  rey  en  su  historia  ,  que  siendo  ;vuelto  de 
Lérida  á  la  ciudad  de  Barcelona,  deliberó  de  ir  á  la 
corte  del  papa  ,  á  hacerle  el  reconocimiento  y  homena- 
je por  el  reino  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  porque  el  papa 
se  hubo  tan  rigurosamente  con  él ,  que  aunque  se  ad- 
mitió por  procurador  el  reconocimiento  y  el  rey  envió 
su  embajador  por  esta  causa,  fuécon   condición,  que 
el  rey  fuese  personalmente  dentro  de  cierto  término  y 
no  lo  quiso  prorogar.  Fueron  con  el  rey  el  infante  don 
Pedro  y  el  arzobispo  de  Tarragona,  don  Juan  Jiménez 
de  Urrea  ,  señor  de  Biota  y  del  Vayo ,  y  don  Pedro  de 
Queralt  y  muchos  caballeros.  Llegó  la  víspera  de  Todos 
Santos  á  Perpiñan  :  y  el  rey  de  Mallorca  le  salió  á  reci- 
bir al  Voló  ,  é  hízose  grande  recibimiento  ,  sin  ninguna 
muestra  de  desamor  ni  desagrado  que  hubiese  entre 
ellos,  y  fué  el  rey  de  Mallorca  acompañando  al  rey  con 
el  obispo  de  Alanaur  ,  hermano  del  conde  de  Fox  y  con 
el  señor  Dapxer  y  con  otros  varones  del  Lenguadoque. 
Siendo  llegado  el  rey  á  la  villa  de  Lunel ,  el  papa  le  en- 
vió con  sus  embajadores  á  visitar  y  rogarle,  que  pasa- 
se el  Rodoano  á  la  barca  de  Belcaire  y  fuese  a  Tarascón, 
porque  en  aquella  sazón  se  habia  rompido  la  puente  de 
Aviñon  y  pasábase  el  rio  por  barca,  y  pareció  al  papa 
que  aquello  era  grande  embarazo  para  el  recibimiento 
que  tenia  ordenado  se  hiciese  al  rey,  por  los  cardena- 
les y  toda  su  corte.  Cuando  el  rey  estuvo  en  Taras- 
cón, el  papa  quiso  que  se  detuviese  allí;  y  así  estuvo 
en  aquel  lugar  tres  dias ,  y  el  dia  de  san  Martin  por  la 
mañana  partió  del ,  y  pasando  la  barca  del  rio  Druen- 
za  ,  estaban  ya  veinte  y  dos  cardenales  en  aquel  lugar, 
que  era  todo  el  colegio,  que  habia  salido  á  recibirle, 
porque  según  el  rey  dice  ,  no  habia  entonces  sino  vein- 
te y  cuatro  cardenales  y  los  dos  estaban  ausentes  ,  que 
eran  el  de  España  y  el  de  Montfavenz,  que  eran  idos 
por  legados  á  Ñapóles*  El  recibimiento  fué  muy  gran- 
de ,  y  los  diez  y  ocho  cardenales  se  pusieron  delante  y 
quedaron  con  el  rey  el  cardenal  de  Comenge  y  el  car- 
denal Neapolion,    que  era  el  decano  del  colegio  y  de  la 
casa  de  los  Ursinos  y  tenia  deudo  con  el  rey  :  y  otros 
dos  cardenales  quedaron  detrás  con  el  rey  de  Mallorca. 
Desta  manera  fué  acompañado  el  rey  hasta  Aviñon  :  y 
los  del  regimiento  de  la  ciudad  salieron  con  dos  palios 
y  en  el  uno  recibieron  al  rey  y  tras  él  seguían  los  car- 
denales, y  en  el  otro  se  recibió  el  rey  de  Mallorca  ,  y 
también  seguían  en  pos  del  los  otros  dos  cardenales, 
que  le  acompañaban:  y  con  esta  orden  fueron  al  pala- 
cio á  hacer  reverencia  al  papa.  Halláronle  que  estaba 
en  público  consistorio  en  su  silla  ,  vestido  de  pontifical, 
y  llegó  el  rey  á  besarle  los  pies  y  el  papa  besó  al  rey  en 
la  boca  ,  y  le  recibió  con  grandes  muestras  de  amor  y 
benevolencia,  y  de  allí  se  fué  el  rey  al  monasterio  de  la 
orden  de  san  Agustín  ,  á  donde  le  habían  aposentado. 
Otro  dia  ,   que  se  habia  ordenado  se  recibiese  el  jura- 
mento y  homenaje  ,  saliendo  los  reyes  muy  acompa- 
ñados por  la  ciudad  ,  que  iban  al  sacro  palacio,  poco 
faltó  ,  que  siendo  de  Gesta  ,  no  se  siguió  un  grande  al- 
borotoy  escándalo,  no  solo  entre  los  reyes  y  los  suyos, 
paro  entre  todos  los  que  habían  concurrido  á  esta  fies- 
ta y  en  toda  la  corte  del  papa  ,  por  la  liviandad  y  desa- 
tino de  un  caballero:  parque  pasando  los  reyes  juntos 
á  la  par,  un  caballero  que  llevaba  del  diestro  el  caballo 
del  rey  de  Mallorca,  que  si;  decía  Gastón  de  Levis  de) 
Mariscal  de  Miralpeix,    pareciéndole    que   el   caballo 
del  rey  de  Aragón  Iba  demasiadamente  gallardo  y  quc 
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se  le  adelántate,  diólc  con  un  palo  que  tenia  y  aun  al 
caballero  que  le  adestraba,  algunos  palos:  y  teniendo  el 
rey  por  afrenta ,  que  aquello  se  hiciese  en  su  presen- 
cia .  señaladamente,   que  el  rey  de  Mallorca  no  hizo 
semblante  de  parecerle  mal  caso  ,    movido  de  grande 
ira  y  sentimiento,  echó  mano  a  la  espada  para  herir  al 
r  ly  de  Mallorca,  pero  quiso  la  suerte,  que  llevaba  una 
espada  muy  rica  de  su  coronación  y  no  la  pudo  ar- 
rancar do  la  baina.  aunque  tres  veces  echó   mano  A 
ella.  Visto  esto  ,  hubo  gran  alteración  entre  la  gente 
que  allí  estaba  :  y  el  infante  don  Pedro  ,  que  iba  cerca 
del  rev  ,  >'■  llegó  á  aplacarle  y  (lijóle ,  que  templase  su 
enojo  é  ira  y  mirase,  que  el  rey  de  Mallorca  era  muy 
amado  por  el  papa  ,   y   por  los  cardenales  y  toda  su 
corte,  y  que  pondría  en  grande  aventura  su  persona,  y 
con  esto  se  sosegó  y  pasaron  al  palacio  del  papa  y  he- 
cho el  homenaje,   escribe  el    rey,  queso  despidió  dé| 
aquel  mismo  dia  ,  y  se  salió  de  Aviñon  A   un  lugar, 
que  se  diee  Vilanova  ,  porque  ninguna  cosa  de  las  que 
le  suplicó  al  papa  ,  se  pudieron  alcanzar  del :  y  vínose 
a  Mompeller  y  de  allí  a  Perpiñan  y  con  él  el  rey  de 
Mallorca,   que   mandó  hacer  al   rey   en  sus  tierras 
grandes  fiestas ,  y  acompañáronle  hasta  el  Voló;  y  de 
allí  se  vino  el  rey  A  Barcelona.  Entonces   se  quedó  el 
infante  don   Pedro  en  el  condado  de  Ampurias,  y  se 
comenzó  A  recoger  en  sus  estados,  porque  según  el  rey 
escribo,  se  daba  ya  A  la  contemplación  y  comenzaba  A 
renunciar  las  cosas  del  siglo,  y  quedó  el  principal  en 
el  consejo  del  estado  del  rey,  Nicolás  de  Janvila,  con- 
de de  Terranova .  que  vino  A  estos  reinos  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso  y  era  caballero  de  gran  casa  ,  natural 
de  Francia .  y  tenia  su  estado  en  Calabria   vera    muy 
sabio  y  prudente  v  en  edad  anciana  ,  y  estaba  casado 
con  doña  Margarita  de  La  aria  ,  hija  del  almirante  Ho- 
gérde  Lamia,  que  habia  sucedido  en  buena  parte  del 
estado  de  ra  padre, por  muerte  de  sus  hermanos  y 
':ino,  y  tenia  muchas  vi||¡is  y  castillos  en  el  reino  de 
Valencia,  y  todo  el  tiempo  que  el  conde  de  Terranova 
vivid  ,  tuvo  M.uy  gran  logar  en  el  consejo  del  rey. 

Cir.  XI. IX. — De  la  batalla  de  mar  ,  que  se  din  d>lante  de 
la  Ista  d<>  Lijmri  ,m  la  cual  fueron  los  sicilianos  ven- 

Corno  el  trato  do  la  paz  se  rompió  entre  el  rey   Ro- 
b'ilo  y  el  t>  [Ha,  y  se  habia  promulgado  nue- 

\  atóente  entredicho  contra  los  sicilianos  ,  el  cual  el  i  e\ 

de  Sicilia  mandó  guardar  en  toda   la  Isla  .  por  el  mes 

amo  de. te  año  .    salló   la  armada  del    rey  Koherto, 

tpitan  era  Jofre  de  H  tirano  conde  de  Esquila-* 
che*  y  i'-  tfitir  el  lugar  y  castillo  ríe  la  isla  <\c 

[.¡par  i  v  estuvo  ol  castillo  |  opado  basta  el  mes  de  no- 
viembre, ki  rey  don  Pedro  de  Sicilia  .  con  gran  dificul* 
lad  pudo  juntar  en  los  puertos  de  rrapaoa  .  Palermo  y 
M  'ciña ,    hasta  quiñi  sota  sutiles. 

que  eran  de  catalanes  iveses  y  con  ellas  envié  á 

•de  ,  conde  de  Módica  y  mariscal  del 
imperio ,  que  estaba  catado  con  en  hermana  .  j    I  Or- 
ine 'Ti  ra  ii  toiano.  hijo  natural  del 
p  ira  que  fu  Ssen  á   so  ¡orrer  I  los 
■  lo  y  aun  COO  orden    q  i 

1 1  b  llalla  |ue  se  habla  pos  i¡  ido  en 

otra  m  mera  no  - 

los  Hp  u.  !  !,•  .luán    de    I 

i  arm  ida  en  !  \  de  allí 

istiiio  de  l  Jp  •' '  M 

i 

m  ii . 

■ 


mes  de  noviembre  «á  la  tarde  y  otro  dia  Be  pusieron  de- 
lante del  castillo  (ieLipari  y  reconocieron  que  estaban 
en  el  homenaje  las  banderas  reales  de  Sicilia  ,  y  Ucea- 
ron junto  al  castillo,  para  sacar  á  tierra  las  municio- 
nes y  vituallas   que  llevaban,  y  los  de  dentro  no  lo 
quisieron  recibir,   diciendo,   que  si  no  echaban  A  ios 
enemigos  de  la  isla  y  ios  descercaban,  se  ¡es  rindirian. 
Vista  su  desesperación  ,  creyendo  el   conde  Juan  de 
Claramonte  y  Orlando  de  Aragón  ,  que  serian  mas  po- 
derosos que  sus  enemigos,   otro  dia   se  pusieron  en 
orden  ,  para  dar  la  batalla  á  la  armada  del  rey  Ro- 
berto ,  que  eran  veinte  y  cinco  galeras,   y  una  nave 
gruesa,  muy   bien  armada.  De  cada  parte  se  aperci- 
bieron a  la  batalla  los  unos  y  los  otros ,  y  el  conde  de 
Ksquilachepuso  en  sus  galeras  la  gente  que  estaba  en 
tierra,  y  viniendo  á  acometerse  se  mezcló  entre  ellos 
muy  recia  batalla,  que  duró  por  una  hora;  y  iinal- 
nalmento,  siendo  las  galeras  de  Sicilia  rodeadas,  fue- 
ron los  sicilianos  vencidos,  sin  que  se  escapase  ninguno 
de  muerto  ó  preso.   Fué  esta  batalla  en  miércoles  á 
veinte  y  dos  de  noviembre  deste  año;  y  no  se  pudiendo 
escapar  del  la  un  solo  hombre,  sucedió  que  pasando  el 
conde  de  Ksquilache  tan  victorioso  á  Ñapóles,  sobre- 
vino tal  tormenta,  que  fueron  á  dar  á  tierra  en  la  isla 
do  Cerdoña  siele  galeras  de  Sicilia  ,  y  otra  0  la  costa 
de  Pisa  ,  y  en  ellas  se  salvaron  hasta  dos  mil  personas. 
y  las  otras  con  el  conde  Juan.de  Claramonte,  \    Or- 
lando de  Aragón,  y  los  capitanes  y  caballeros  prisio- 
neros arribaron  a  Ñapólos  ,  y  los  pusieron  en  los  cas- 
tillos y   borres  de  •Ñapóles  y  de  Nochera,   y  se  repar- 
tieron en  Pulla  y  en  el  principado,  y  por  la  Proenza. 

Cap.  L.—Dc  la  guerra  que  rl  rey  de  Castilla  hizo  contra 
los  moros;  y  de  la  muerte  de  don  Jofre  GÜabVri  de-- 
(.'rutilas  ,  almirante  de  Aragón. 

La  mayor  parto  de  los  moros  que  pasaron  de  allende 
y  la  caballería  que  trajo  Abulmelie,  hijo  del  rey  de 
Marruecos  ,  se  repartieron  en  Honda  y  Algeeira  y  el 
rey  do  Castilla  que  habia  juntado  su  ejército  en  la 
ciudad  de  Sevilla  ,  pasó  a  hacer  la  guerra  y  tala  a  la 
comarca  de  Honda,  y  Areliidona  y  Antequera,  y  fue- 
ron con  él  donjuán  Manuel,  ol  arzobispo  de  Toledo, 
don  Alonso  Ifeodezde  Guzmatt,  maestre  dé  Santiago, 

que  ora  hermano  do  doña  Leonor  do  Cu/man,  (\o\\ 
Juan  Ñoñez  de  I.ara  ,  don  Juan  Alonso  de  Albuniuer- 

quo.  don  Pedro  Fernandez  de  Castro ;  don  poro  Portee 
de  León,  señor  de  Marchena ,  que  caso*  con  doña  Bea- 
triz do  Launa  do  Ejérica  .  hermana  do  don  Podro  de 

l-'jériea  ,  y  muchos  ricos  bonibies,\  la  mayor  paite 
de  la  caballería  do  Castilla  ,  y  do  la  Andalucía  :  y  ta- 
I  non  las  vegas  do  Antequora  y  Areliidona,  y  de  su  co- 
marca,   y  (tasaron    á    hacer   la    tala  a    los  campos  de 

Honda,  \  allí  fueron  vencidos  los  moros  que  salieron  a 

hacer  daño  en  el  real  Después  desla  entrada  que  el 
re\    hizo,  se  volvió  a  Sevilla,  \  dejó  muy  en  orden  las 

froatei  as  \  en  aquella  sazón  subió  por  el  rio  de  Qua** 
dalquivirá  SeviHa  el  almirante  de  Aragón  don  Jotra 

Gilaberl  de  Criollas  ,  COO  SUS  diez  galotas,  y  se  loe   h 

juntar  oon  el  almirante  de  Castilla  para  guardar  ai 
estrecho  Entrando  el  Invierno,  el  rey  se  vino  é  Mal* 

drid,  y  dejó  por  capitán  general   do  la  Irontera   0  don 

Rónzalo  Martines  de  Oviedo  ,  maestre  de  Ale.  miara:  \ 
él  quedaron  muchos  caballeros  de  ia  rasa  del  voy 

\  entraron  poderosamente  haciendo  guerra  I  ¡"v  mo- 

por  la  frontera  de Locobin    y  llegaron  a  Alcalá  de 

• ,  ha<  iendo  muj  pi  osas  j  daño  pop 

aquella  frontera  Mandó  juntai  en  esta  sazón  el  rey  do 

Granada  toda  la  mayor  parte  de  mi  caballería,  para 
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que  entrasen  á  hacer  guerra  en  las  tierras  de  cristia- 
nos: y  fué  por  su  caudillo  Yahaya  Abohamacet  arráez 
de  Guadix  ,  y  fué  á  cercar  la  villa  de  Siles,  que  era  en 
la  encomienda  de  Segura,  de  la  orden  do  Santiago:  y 
teniendo  aviso  desto  el  maestre  don  Alonso  Méndez,  que 
estaba  en  Ubeda  en  frontera  centra  los  moros,  partió 
de  ailí  con  mil  de  caballo  y  tres  mil  de  pié,  y  fué  á 
socorrer  á  Siles  ,  que  estaba  en  muy  gran  aprieto,  y 
los  moros  salieron  á  dar  la  batalla,  en  la  cual  fueron 
vencidos  con  gran  gloria  y  renombre  del  maestre, 
que  se  señaló  en  la  batalla  de  muy  esforzado  y  vale- 
roso caballero.  Fué  en  este  trance  muy  señalado  el 
ánimo  y  valentía  de  un  caballero  que  llevaba  el  pen- 
dón del  maestre,  que  se  decia  don  Bernardo  de  la  Roca, 
y  de  don  Fernán  Conzalez  Megía,  comendador  mayor 
de  León  ,  y  de  Sancho  Sánchez  Carrillo  ,  comendador 
mayor  de  Castilla.  Salió  después  desto  Abulmelic  de 
Aluecira  con  seis  mil  de  caballo,  para  hacer  guerra  a 
los  de  Jerez,  Medinasidonia  y  Lebrija  ,  y  correr  toda 
aquella  frontera  ,  é  hizo  grandes  daños  por  toda  ella, 
y  volviendo  con  la  presa  ,  habiéndose  juntado  el  maes- 
tre de  Alcántara  ,  y  todos  los  ricos  hombres  y  caudi- 
llos que  estaban  en  aquella,  frontera  ,  salieron  á  darle 
la  batalla,  en  la  cual  fué  vencido  y  muerto  Abulme- 
lic, y  murieron  mas  de  ocho  mil  moros,   y  dióse  la 
honra  desta  victoria  al  maestre,  &  quien  el  rey  de 
Castilla  habia  dejado  por  general  de  todos  los  queque- 
fiaron  en  la  frontera.  Tenían  en  esta  sazón  los  almiran- 
tes don  Alonso  Jofre  de  Tenoiio,  y  don  Jofre  Gilabert 
de  Cruillas,   tan  guardado  el   estrecho   y  paso    de 
África  ,  que  los  moros  que  habían  pasado  á  Algecira, 
y  Ronda  y  Gibraltar,  padecían  mucha  necesidad  de 
viandas,  porque  eran  antes  proveídos  de  allende,  y 
no  pasaba  un  navio  que  no  diese  en  la  armada.  Salió 
el  almirante  de  Aragón  á  seis  del  mes  de  setiembre  de 
Algecira  con  ocho  galeras  para  ir  á  descubrir  el  puerto 
de  Ceuta  ,  y  llegando  de  noche  descubrió  que  habia  en 
él  trece  galeras  de  moros  y  siete  leños  armados  ,  y  una 
galera  de  genoveses  ,  y  otros  navios  que  habían  de  pa- 
sar aquella  noche  el  estrecho, -y  á  la  alba  embistió  en 
Ja  armada  délos  moros  tan  de  rebato,  que  los  desba- 
rató y  ganó  algunas  galeras  ,  y  volvió  con  la  presa  á 
Algecira.  Mas  no  pasaron   muchos  dias  después  que 
saliendo  el  almirante  don  Jofre  Gilabert  de  Cruillas  á 
tierra  ,  con  algunas  compañías  de  soldados  de  sus  ga- 
leras junto  á  Algecira  ,  los  moros  pelearon  con  él,  y 
fué  herido  de  una  saeta  de  que  murió  :  y  los  capitanes 
de  las  galeras  viéndose  sin  caudillo  ,  se  vinieron  á  la 
costa  del  reino  de  Valencia  :  y  el  rey,  atendido  que  el 
almirante  habia  muerto  en  Su  servicio  ,  dio  la  tenencia 
del  castillo  de  Villa  de  Iglesia*  en  Cárdena  ,  que  llama- 
ban Salvatierra  ,  á  don  Jofre  de  Cruillas  su  hijo  :  y  dio 
liceii'ia  que  se  sepultase  su  cuerpo  como  absueltode 
la  !<•  y  homenaje  :  porque  en  aquel  tiempo  no  se  per- 
mitía enterrarse  hasta  que  el  rey  diese  licencia,   y 
oaastesegae  eran  absaeltoa  de  la  fidelidad,  los  que 
tenían  semejantes  cargos.  Entonces  proveyó  el  rey  de 
almirante  de  su  armada,  para  que  volviese  con  ¿la  á 
juntarse  eoii  la  riel  fej  de  Castilla, á  don  Pedio  de Mon- 
eada,  qoe  f  UÓ  hijo  de  don  Ot  de  Moneóla,  y  de  doña 
Costanza  ,  bija  del  almirante  Etóger  dé  Lamia. 

Cai\  I. i.—/;  nsion  del  infante  don  Jaithe,  conde 

de  Urgel,  por  <i  derecho  que  pertenecía  á  la  condena 
m  mujer  ni  il  condado  deComéngi  ,  y  en  ú  oiioondado 
de  Tura. 

\a  guerra  entre  franceses  é  Ingleses  ,  en  este  tiempo 

estaba  muy  encendida  ,  y  el  rev  Eduardo  de  Inglaler- 
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ra  ,  y  el  rey  Filipo  de  Francia  ,  tenían  Juntas  todas  sus 
fuerzas  y  poder,  y  parecia  ,  que  querían  rematar  por 
batalla  el  negocio  y  aventurar  el  resto:  y  porque  el  rey 
de  Inglaterra  tuvo  forma  de  haber  algunas  compañías 
de  gente  de  guerra  destos  reinos  ,  y  le  fueron  á  servir 
cuesta  guerra,  el  rey  de  Francia  se  agravió  mucho 
del  rey  de  Aragón  :  y  por  medio  del  rey  de  Navarra  su 
suegro  ,  le  envió  á  decir  ,  que  se  maravillaba  que  gen- 
tes de  armas  de  sus  reinos  fuesen  á   servirá  su  ene- 
migo :  y  que  era  público  ,  que  procuraba  de  valerse  de 
la  armada  del  rey  de  Aragón.  Era  esto  en  coyuntura, 
que  se  pudo  tener  sospecha,   que  el  rey  favorecía  la 
parte  del  rey  de  Inglaterra,  porque  el  rey  de  Francia 
hacia  muy  gran  agravio  al  infante  don  Jaime  ,  en  im- 
pedirle la  posesión  del  condado  de  Comenge  ,  y  del 
vizcondado  de  Turs ,  que  pertenecía  á  la  condesa  doña 
Cecilia  su  mujer  ,  por  la  muerte  del  conde  de  Comen- 
ge  su  hermano  :  y  tuvo  desto  el  rey  de  Aragón  por  tan 
propia  la  injuria  ,   que  se  creyó  ,   que  fuera  causa  de 
rompimiento  entre  estos  príncipes :  pero  el  rey  íué 
aconsejado  que  aquello  se  siguiese  por   términos  de 
justicia.  Era  venido  el  rey  de  Barcelona  á  tener  en  Za- 
ragoza las  fiestas  de  Navidad  del  año  de  mil  y  trescien- 
tos  y  cuarenta  ,  y  de  allí  determinó  de  enviar  á  Fran- 
cia, por  esta  causa  del  condado  de  Comenge,  á  Ber- 
nardo de  Thous  ,  que  era  un  caballero  de  su  consejo, 
y  á  un  letrado  ,  que  se  decia  Arnaldo  de  Torren  ts;  por- 
que siendo  por  este  tiempo  muerto  el  conde  Juan  de 
Comenge ,  hijo  del  conde  Bernardo,  sin  dejar  hijos  ,  se 
pretendía  ,  que  aquel  estado  y  el  vizcondado  de  Turs, 
por  sustitución  del  conde  Bernardo  ,  pertenecían  á  la 
condesa  doña  Cecilia  ,  mujer  del  infante    don  Jaime, 
que  era  hermana  del  conde  Juan  ,  por  legítima  suce- 
sión ,  y  que  se  tomó  por  la  condena  la  posesión  pacífi- 
camente, con  salvaguardia  real.  Pero  no  pasaron  mu- 
chos dias ,  que  los  oficiales  del  rey  de  Francia  ,  de  su 
oficio,  tomaron  á  su  poder  aquel  estado,  porque  Pedro 
Ramón  de  Comenge  pretendía  ser  suyo  :    é  hízose 
agravio  en  sacar  de  su  posesión  á  la  condesa  doña  Ce- 
cilia ,  y  pusieron  en  la  posesión  á  Pedro  Ramón  de  Co- 
menge :  sobre  lo  cual  envió  el  rey  aquellos  mensajeros 
á  Francia  :  y  después  fué  allá  la  condesa  para  suplicar 
al  rey  ,  que  recibiese  della  el  homenaje  y  juramento 
de  fidelidad  por  aquellos  estados  ,   como  heredera  de 
su  padre ,  y  así  se  hizo  :  pero  el  rey  de  Francia  y  los 
de  su  consejo  no  mandaron  poner  en  la  posesión  dellos 
á  la  condesa  ,  sino  que  estuviesen  en  secreto,  teniendo 
ocupada  la  mayor  parte  el  hijo  de  Pedro  Ramón  deCo- 
m'enge,  al  cual  se  adjudicaron  aquellos   estados,  no 
embargante  ,  que  el  rey  de  Aragón  procuró  cuanto  pu- 
do ,  de  favorecer  á  la  condesa  por  medio  del  hijo  pri- 
mogénito del  rey  de  Francia,  que  se  llamaba  Juan, 
duque  deNormandía  ,  y  tic  Carlos  conde  de  Alanzon, 
hermano  del  rey  de  Francia  ,  y  de  Luis  duque  de  Bor- 
bon  ,  y  de  Luis  de  España  ,  conde  de  Claramonte  ,  nie- 
to del  infante  don  Fernando  de  Castilla  ,  que  eran  los 
que  lenian  la  mayor  parteen  el  gobierno  del  reino. 

Cap.  Lli. — Que  las  señorías  de  Qenovo]  y  Pisa  ,  se,  confe* 

aeraron  can  I. achino  Vicepómi^  scñ</r  do  Milán  ,  para 
hacer  ytierra  en  la  isla  de  Cerdeñá, 

Habían  estado  en  gran  división  y  discordia  los^nar- 
quesos  Federico ,  Azo  ,  y  Juan  de]Malaspina  ,  que  eran 
hermanos,  lujos  de  Onúino,  marqués  de Malaspina  y 
Villa  franca  ,  \  eran  señores  de  Vi  llaf ranea  ,  \  de  otras 
tierras  en  la  ribera  de  Genova,  y  del  estado  de  Gerdet 
ña  ,  y  concertáronse  por  este  tiempo  de  hacer  parti- 
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cion  entre  sí  de  todos  los  estados  que  tuvo  su  padre: 
y  cupo  á  Juan  ,  marqués  de  Malaspina  ,  el  señorío  que 
tenían  en  Cerdeña ;  pero  tenian  con  ellos  diferencia 
Juan  y  Morroelo  de  Malaspina  sus  primos,  que  fue- 
ron hijos  de  Francisco,  hermano  del  marqués  Opizino: 
pretendiendo  tener  su  parte  en  los  lugares  de  Cerdeña 
que  cupieron  á  Juan  marqués  de  Malaspina  ;  y  como 
estos  Juan  y  Morroelo,  no  habían  estado  en  la  obe- 
diencia del  rey,  pretendió  el  marqués  Juan  de  Malas- 
pina  ,  que  habían  perdido  el  derecho,  si  alguno  tenian. 
Habia  proveído  el  rey ,  Antes  que  fuese  a  Aviñon  ,  es- 
tando en  Barcelona,  en  principio  del  mes  de  octubre, 
por  gobernador  general  de  aquella  isla  ,  á  don  Guillen 
deCervellon  ,  y  cometióle,  que  recibiese  del  marqués 
Juan  de  Malaspina  el  juramento  y  homenaje  por  aquel 
estado ,  que  era  el  castillo  de  Osólo  con  sus  burgos ,  y 
las  curadorías  de  Monte,  y  Figulinas,  y  Coroso,  con 
sus  villas  y  castillos,  y  el  derecho  que  pretendía  en 
Bosa  :  y  legitimó  a  Antonio  de  Malaspina  su  hijo,  pa- 
ra que  pudiese  sucederle  en  el  estado ,  porque  no  tenia 
otro  hijo  ni  hija  legítimos.  En  las  otras  dos  partes  se- 
ñalaron las  villas,  y  tierras,  y  castillos  que  se  incluían 
en  los  obispados  Lunense  y  Brugnatensé,  y  en  el  arzo- 
bispado de  Genova,  y  quedaron  á  los  marqueses  Fe- 
derico y  Azo.  Estaba  siempre  aquella  isla  opuesta, 
no  solo  al  peligro  de  los  rebeldes  ,  pero  de  todos  los 
cosarios  de  aquellas  costas  de  Genova  y  de  Pisa ;  y 
continuamente  tenian  presentes  los  enemigos,  aunque 
la  principal  contienda  era  de  los  Orias  y  sacereses, 
que  se  habían  rebelado  :  y  porque  don  Guilien  de  Cer- 
vellon  no  pudo  ir  á  servir  entonces  el  oficio  de  gober- 
nador de  la  isla  ,  determinó  el  rey  de  enviar,  para  que 
ge  redujesen  las  diferencias  á  concordia  ,  a  don  Blasco 
Maza  de  Vergua  :  y  e^to  se  proveyó  estando  el  rey  en 
Valencia  a  once  del  mes  de  junio  deste  año  :  y  por  su 
impedimento  fué  después  nombrado  en  Barcelona  por 
el  mea  de  junio  Bernardo  de  Bolados ,  que  tenia  gran 
experiencia  de  las  cosas  de  aquella  isla.  Era  entonces 
teniente  de  gobernador  llamón  de  Mompahon  ,  y  vica- 
rio de  Sacer ,  y  capitán  del  reino  de  Lugodor,ydon 
Jaime  de  Aragón  fué  proveído  de  la  tenencia  del  cas- 
tillo de  Ciller ,  en  lugar  de  Juan  Jiménez  de  Luna  ,  y 
por  aviso  da  Bamonde  Mompahon,  entendió  el  rey, 
que  se  habían  confederado ,  para  entrar  con  ellos  ,  el 
coman  de  Genova  y  si  de  i'isa ,  con  Lnohioo ,  que  ha- 
bla sucedida  en  el  señorío  de  Milán  ,  i  Aso  Vicecómite, 
que  no  dejó  sino  una  bija ,  y  el  rey  mandó  dar  prisa  a 
1 1  ida  de  Bernardo  de  Boiados,  porque  hallándose  pre- 
sente nne  persona  de  tanta  reputación (  siendo  gober- 
nador general  (  y  teniendo  el  rey  fletes  en  su-servicio 
al  juez  Pedro  de  Ai  boros  ,  y  a  Mariano ,  ronde  de  Go- 
laño,  y  Joan  de  Ai  Doren  sos  bermauos,  >  al  marqués 
de  afalaspina,  y  Ion  condes  de  Donorsiieo,  do  se  t<- 
mi,i  ,  qne  lo^  varones  de  Oria  ,  ni  los  saorreses,  pudie- 
ren mucho  ofender:  mayormente,  que  los  Orias  en 
.'-te  tiempo  esUihiui  divididos  ni  esairo  bandos ,  que 

•Ir  d.ile.i/.o  de  Oria  ,  y  de  SU  parcialidad  ,  v  el 

de  Bernabé,  y  Brancaleoo •  )  de  Damián  de  Oria ,  y 
el  coarl  >,  hijo  de  Casa  no.  Fué  por  el  mis- 

mo tiempo  el  i'-;-  requerido,  que  enviase   suarmsda 
otri  1 1  isla  de  .  por  un  varón  muy  |>rinolpal 

ilefl  •  Mam  d  •   Petra  Alienta, 

en  i  ovo  nombre  vino  ¿  Barcelona  por  el  mes  de 

. ,  1 1  obispo  Alerones ,  para  exhortar  al  rej 
•pi npreodless  ka  conquista  da  aquella   1^1» ;  v  lo 

oí  il.  i   olio    -emir    iin¡\     |n  in<  ip.d    (  ii 
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se  escusó  por  entonces  ,  con  la  guerra  que  el  rey  de 
Marruecos  emprendía  coutra  los  reinos  de  España. 

Cap.  Lili. — De  la  famosa  batalla  del  Salado  ,  en  la  cual 
fué  vencido  por  el  rey  de  Castilla  el  rey  de  Marrue- 
cos y  Benamarin. 

Juntó  Abulhacen  rey  de  Marruecos  y  Benamarin 
en  Ceuta  toda  su  caballería,  y  las  gentes  que  el  sol- 
dan  de  Babilonia  le  habia  nuevamente  enviado,  y  los 
reyes  de  Túnez  y  Bugía,  para  pasar  á  Algecira  y 
tomar  la  venganza  déla  muerte  de  Abulmelic  su  hi- 
jo, y  tenia  sesenta  galeras  y  otros  navios  en  que 
habia  muy  gran  armada  y  eran  mas  de  doscien- 
tas y  cincuenta  velas.  En  la  primavera  pasó  a  Gi- 
braltar  y  Algecira  la  gente  mas  útil  que  tenían,  y 
todos  los  ballesteros  y  las  mejores  compañías  de  ca- 
ballo de  todo  su  ejército  que  era  una  increíble  é  in- 
numerable morisma.  Estaba  en  Tarifa  el  almirante 
de  Castilla  don  Alonso  Jofre  de  Tenorio  con  veinte  y 
siete  galeras  ,  con  algunas  que  quedaron  del  rey  de 
Aragón,  y  seis  naves,  y  no  pudo  impedirles  el  paso: 
y  como  éste  era  muy  valeroso  y  esforzado  caballero, 
y  supo  que  estaba  indignarlo  contra  él  el  rey  porquo 
algunos  émulos  suyos  le  informaron  que  por  culpa 
y  negligencia  suya  habían  pasado  los  moros  el  estre- 
cho, esperó  á  los  enemigos  que  le  vinieron  á  acome- 
ter con  loda  su  armada  muy  en  orden  ,  siéndole  muy 
superiores:  y  por  su  valentía  y  singular  esfuerzo  fué 
la  batalla  muy  brava  y  sangrienta  :  y  a  la  postre  no 
se  escaparon  sino  cinco  galeras  ,  y  él  y  todos  los  su- 
yos murieron  peleando,  y  de  los  postreros  fué  hecho 
piezas  con  el  estandarte  en  los  brazos.  Fué  esta  bata- 
lla en  la  semana  antes  del  domingo  de  Ramos  :  y  en- 
tonces envió  el  rey  de  Castilla  para  que  estuviesen  en 
defensa  y  guardia  de  Tarifa  algunas  compañías  do 
ballesteros  y  de  la  gente  mas  ejercitada  que  tenia 
en  la  frontera  :  y  por  medio  de  la  reina  doña  María  su 
mujer,  se  concertó  con  el  rey  don  Alonso  de  Portugal 
su  suegro  ,  con  quien  estaba  en  gran  disensión  y  guer- 
ra, para  quole  socorriese  con  su  armada:  y  envió  á 
requerir  el  rey  de  Angón  que  enviase  sus  galeras  pa- 
ra la  guarda  del  estrecho  como  estaba  concertado  en- 
tre ellos  ;  y  para  dar  orden  en  ello  se  partió  el  rey  pa- 
ra Barcelona  y  mandó  convocar  cortes,  para  quo  fue- 
se en  ellas  servido,  y  proveyóso  que  so  pusiese  en 
orden  su  almirante  don  Pedro  de  Moneada  ,  y  por  fal- 
ta de  dinero  SO  prestó  por  Si  rey  de  ('astilla  cierta 
suma  pasa  la  paga  de  tres  meses.  Fue  A  Barcelona 
por  mandado  del  rey  de  Castilla  para  dar  priesa  quo 
la    armada  partiese,  un  caballero  quo  se  deeia  (¡arei 

Fernandez  Barroso: y  poique  no  se  pudieron  luego 
armar  las  veinte  galérss  que  el  rey  habia  detener  en 
el  estrecho  por  todo  el  mes  de  setiembre,  armáronse 
doce  gslei  as  y  no  lene  de  cien  remos :  y  íoé  con  ellas 
«•I  almirante  dos  Pedro  ds  Isonoada,  y  por  ví.eaimi- 

i, inte  (..llenan  Marque!  y  mochos  Caballeros,  J  man- 
do poner-  el  rey  en  urden  las  siete  valeras  restantes, 
Aludieron   en  la  misma  sa/.nn   con    las  compafilas  de 

•  iballo  \  pusiéronse  so  Jótiva  don  Sancho  «le  Aragón, 
i  astellao  de  Ampos»,  y  don  Alonso  Peres  maestre  de 
Calatrsva,  y  Vidal  de  Vllaoova ,  comendador  mayor 
de  Montalvan  con  sus  caballeros,  j  (rey  Pedro  Al- 
ipier,  lugarteniente  del  prior  de  San  Juan  de  Cátalos 
i,  i  \  [rey  Pe  Iro  de  Thous .  maestre  <ie  Montosa  ;  esta- 
i  ,  i  ,,n  §a  .  sbeuV  i  la  en  Montosa  ,  y  don  Pedí.»  de  EJé- 
i  ica  que  era  capitán  •■■  ni  ral  j  gobei  o  idnr  de  aquel 
,,  i,,,, ,    .  im   |  poner  i  "ii  toda  la  caballei  la  y  gente 
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de  guerra  en  Orihuela  y  Alicante.  Por  esta  necesidad 
se  concordaron  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal :  y 
entonces  se  dio  lugar  que  doña  Costanza  hija  de  don 
Juan  Manuel ,  fuese  a  Portugal  para  celebrar  su  ma- 
trimonio como  estaba  tratado  con  el  infante  don  Pe- 
dro. Teniendo  los  moros  el  paso  libre  después  de  ven- 
cida la  armada  del  rey  de  Castilla  ,  pasaron  nó  como 
gente  que  venia  á  conquistar,  sino  como  si  vinieran 
á  poblar  con  sus  mujeres  é  hijos:  confiados  que  no 
habia  poder  ni  fuerzas  ;que  bastasen  á  resistir  al  de 
Albuhacen  :  y  en  cuatro  meses  nunca  otra  cosa  hicie- 
ron sino  pasar :  y  fué  tan  grande  la  muchedumbre 
de  gente  que  sus  armadas  pasaron  á  Algecira  y  á  los 
otros  lugares  de  la  costa  del  reino  de  Granada ,  que 
afirma  el  autor  de  la  historia  de  Castilla ,  que  eran 
sesenta  mil  de  caballo  y  mas  de  cuatrocientos  mil  de 
pié.  Pasó  el  postrero  el  rey  de  Marruecos  con  la  caba- 
llería de  su  corte  y  con  toda  su  casa,  como  si  pasara 
sus  propias  tierras :  y  luego  se  publicó  que  iba  á  po- 
ner su  real  sobre  Tarifa  ;  y  aunque  habia  en  su  defen- 
sa muy  buenos  caballeros  que  eran  Rui  Gómez  de 
Castañeda  ,  y  Juan  Fernandez  Coronel  hermano  de 
Alonso  Fernandez  Coronel ,  y  Fernán  Carrillo ,  (y  Pe- 
ro Carrillo  ,  y  Sancho  Martínez  deLeiva  ,  é  Iñigo  Ló- 
pez de  Horozco  ,  el  rey  envió  por  general  un  caba- 
llero de  su  casa  muy  principal  que  se  decia  Juan  Alon- 
so de  Benavides  ,  y  dende  á  diez  dias  que  fuéá  veinte 
y  tres  de  setiembre  el  rey  de  Marruecos  puso  su  real 
sobre  aquella  villa  ,  y  cercáronla  por  todas  partes  si- 
no aquel  espacio  que  habia  entre  el  lugar  y  la  mar, 
en  que  no  podia  hacer  cava  ni  trincheas,  y  pusieron 
allí  sus  guardas  y  velas  :  y  por  esto  el  rey  de  Mar- 
ruecos mandó  labrar  un  muro  en  aquel  estrecho  en- 
tre la  mar  y  la  villa.  Por  socorrer  aquel  lugar,  el  rey 
de  Castilla  sin  guardar  las  armadas  de  Portugal  y  Ara- 
gón ,  mandó  que  fuese  al  estrecho  don  Fernán  Rodrí- 
guez, prior  de  San  Juan  ton  quince  galeras  y  doce 
naos  ,  y  pusieron  en  grande  trabajo  el  ejército  del  rey 
de  Marruecos,  porque  les  tomaban  todo  el  bastimen- 
to; pero  dentro  de  breves  dias  estando  el  prior  en  la 
guarda  del  estrecho,  por  tormenta  que  sobrevino,  die- 
ron al  través  nueve  galeras,  y  las  otras  galeras  y 
naos  corrieron  á  las  costas  de  Cartagena  y  Denia,  y 
perdióse  mucha  gente.  Fué  el  rey  de  Granada  á  jun- 
tarse con  el  rey  de  Marruecos  al  real  que  tenia  sobre 
Tarifa ,  y  sabiendo  el  rey  de  Castilla  en  cuanto  peli- 
gro estaban  los  de  Tarifa,  determinó  de  ir  con  todo 
su  poder  á  socorrerlos;  y  habiéndose  visto  con  el  rey 
don  Alonso  su  suegro  en  Portugal,  juntos  se  vinieron 
á  Sevilla  :  y  allí  se  juntaron  todas  las  compañías  de 
caballo  y  de  pié  sin  la  gente  que  llevaban  los  reyes, 
pusiéronse  cerca  del  rio  Salado  ó  una  legua  de  Jerez, 
a  donde  llegó  elalmirante  de  Aragón,  y  mandóle  el 
rey  de  Castilla  que  fuese  con  sus  galeras  á  ponerse 
Mía  guarda  del  estrecho  junto  á  Tarifa  ,  porque  no 
habla  llegado  el  almirante  de  Portugal,  que  se  decia 
Manuel  l'ezaño  y  era  geno  vés  ,  el  cual  volvió  con  su 
armada  a  Lisboa.  Cuando  los  reyes  de  Marruecos  y 
(tatuada  supieron  que  los  reyes  de  Castilla  y  Portu- 
gal iban  tan  determinados  A  dar  la  batalla  ,  levanta- 
ron su  real  y  pusiéronse  en  la  sierra  :  y  los  reyes  pa- 
sa Avista  de  Tarifa,  á  un  lagar  que.  88  llamaba 
la  Peña  del  Ciervo  un  domingo  a  veinte  y  ocho  del 
mes  de  octubre.  Mían  los  (cristianos  hasta  traca  mil 
de  caballo  sin  la  gente  de  pié  que  era  un  mtrj  buen 
■  i  '■  ito  :  y  otro  din  lunes  se  pusieron  en  orden  para 
!  i  batalla  ,  y  ordenáronse  los  escuadrones  de  manera, 


que  el  rey  de  Castilla  enderezó  con  un  escuadrón 
contra  el  rey  de  Marruecos  por  la  parte  de  la  mar, 
y  el  rey  de  Portugal  entró  contra  la  falda  de  la  sierra 
á  donde  el  rey  de  Granada  estaba  ,  y  después  de  ha- 
ber pasado  por  entre  la  mar  y  la  Peña  del  Ciervo  al 
paso  del  rio  Salado  se  mezcló  la  batalla :  y  aunque  al 
principio  fué  muy  brava  ;  pero  luego  se  conoció  cuan 
vana  cosa  es  confiaren  el  número  y  multitud  de  gen- 
te allegadiza  y  no  ejercitada  en  los  peligros  y  trances 
de  guerra  :  porque  tantas  compañías  de  gente  como]all£ 
se  habían  juntado  de  la  morisma,  que  ponian  terror 
no  solo  á  toda  la  flor  de  caballería  de  Castilla  y  Por- 
tugal que  allí  estaba  junta,  pero  á  todo  el  resto  de 
España,  fueron  en  breve  espacio  rompidas  y  desbara- 
tadas por  la  confusión  y  desorden  que  en  ellos  habia, 
y  siendo  la  matanza  que  se  hizo  en  los  moros  muy 
grande  en  el  alcance  ,  se  escaparon  huyendo  el  rey  de 
Marruecos  que  fué  á  Gibraltar,  y  de  allí  pasó  á  Ceuta , 
y  el  rey  de  Granada  que  se  acogió  á  Marbella.  Fué 
en  este  dia  muy  señalado  el  esfuerzo  y  grande  ánimo 
y  valentía  del  rey  de  Castilla  ,  y  conocióse  bien  lo  que 
dijo  animando  á  los  suyos,  que  vio  quién  eran  sus 
vasallos  y  ellos  quién  él  era  :  porque  'ciertamente  las 
hazañas  de  su  persona,  y  de  muchos  muy  principa- 
les ricos  hombres  y  caballeros  que  con  él  se  hallaron, 
fueron  dignas  de  inmortal  memoria  según  en  su  his- 
toria se  contiene.  Tuvo  mas  razón  el  autor  que  com- 
puso aquella  historia  ^  de  encarecer  esto ,  que  en  con- 
denar al  almirante  de  Aragón  porque  no  salió  el  dia 
de  la  batalla  á  tierra  ni  consintió  á  ninguno  de  los  su- 
yos que  saliese,  siendo  aquello  tan  fuera  de  razón, 
que  si  lo  hiciera  cayera  en  mal  caso  dejando  de  ser- 
vir en  su  cargo  ,  en  el  cual  hizo  su  deber  como  buen 
capitán:  y  estaba  muy  reciente  la  memoria  del  yerro 
que  hizo  el  almirante  don  Jotre  Gilabert  de  Cruillas 
su  predecesor  que  fué  muerto  por  los  moros,  pe- 
leando en  tierra  fuera  de  sus  galeras ,  siendo  aquél  su 
menaje.  Esta  es  aquella  famosa  batalla  que  se  llama 
del  Salado  ó  de  Tarifa  ,  en  la  cual  fué  vencida  la  pu- 
janza de  tan  grande  morisma  milagrosamente,  y  se 
afirma  que  los  que  murieron  de  la  parte  de  los  mo- 
ros podían  ser  hasta  doscientos  mil ,  y  de  los  cristia- 
nos de  caballo  y  de  pié ,  no  murieron  sino  veinte  y 
cinco  mil:  y  pareció,  que  casi  en  todo  se  igualaba 
con  la  famosa  batalla  de  Úbeda.  En  el  mismo  tiem- 
po que  se  dio  la  batalla ,  envió  el  rey  estando  en 
Barcelona,  al  papa,  á  don  Ramón  Cornel,  para  que 
procurase  se  le  concediese  la  décima  de  sus  reinos  y 
remisión  del  tributo  que  se  hacia  á  la  Iglesia  por  la 
isla  de  Cerdeña  ,  por  algunos  años,  para  el  socorro  de 
la  defensa  del  reino  de  Valencia :  porque  era  muy 
público  que  el  rey  de  Marruecos  tenia  finj,  habiendo 
ganado  los  puertos  y  entrada  del  estrecho,  de  conver- 
tir todo  su  poder  contra  el  reino  de  Valencia,  porque 
cuando  el  rey  don  Jaime  le  conquistó  estaba  sugeto 
á  la  casa  de  Marruecos. 

Cap.  L1V. — De  la  diferencia  (¡ue  se  movió  entre  el  reu 
de  Francia  y  el  rey  de  Mallorca,  sobre  el  feudo  de 
Mompeller. 

Tuvo  el  rey:  la  fiesta  del  año  nuevo  de  mil  trescien- 
tos cuai (Mita  y  uno,  en  la  ciudad  de  Valencia  :  y  de 
allí  envió  al  rey  de  Castilla  a  .luán  Escriba  de  su  con- 
sejo, para  alegrarse  de  tan  grande  j  señalada  victo- 
ria como  por  su  esfueriO  y  valor,  con  ayuda  de  nues- 
tro Señor  habia  alcanzado  de- los  infieles.  Sucedió  en 
J  este  mismo  tiempo  que  estando  los  reyes  de  Francia 
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c  Inglaterra  en  la  mayor  furia  de  la  guerra  que  entre 
ellos  se  había  movido,  el  rey  Filipo  de  Francia  ó  por 
sospecha  que  tuvo  que  el  rey  don  Jaime  de  Mallorca 
tenia  sus  inteligencias  y  tratos  con  el  rey  de  Inglater- 
ra para  confederarse  con  él,  y  que  se  titilaba  de  ca- 
sar al   infante  don  Jaime  su  hijo  con  una  hija  del  rey 
de  Inglaterra,  ó  tomando  este  color  para  asegurarse 
mas  del  rey  de  Mallorca  y  valerse  del  en  aquella  guer- 
ra, le  envió  á  requerir   le  hiciese  reconocimiento   y 
prestase  homenaje  y  juramento  de  fidelidad,  como 
vasallo .  por  el  feudo  de  Mompeller.  A  esta   lecuesta 
respondió  el  rey  de  Mallorca  que  no  se  reconocía  por, 
subdito  suyo  por  razón  del  señorío  de  Mompeller,  co- 
mo quiera  que  el  rey  de  Francia  decía  que  el  rey  de 
Mallorca  y  sus  antecesores  habían   hecho  homenaje 
desde  el  tiempo  que  el  rey  de  Francia  habia  hecho 
cierta  permuta  con  la  iglesia  de  Magalona,  y  que  por 
esta  pretensión  él  no  pensaba    tener  recurso   al  parla- 
mento del  rey  de  Francia  ni  estaria  á  su  juicio;  pero 
que  holgaria  que  el  papa  ó  cardenales  de  Ñapóles,  ó 
el  de  España  lo  determinasen.   Con  esta  repuesta  el 
rey  de  Francia  se  determino  de  echar  la  mano  en  el 
señorío  de  Mompeller,  y  el  rey  de  Mallorca  pensan- 
do que  el  rey  de  Aragón  como  directo  señor  del  feu- 
do saldría  á  ;la  causa  ,  se  puso  en  orden  para  resistir- 
le :  y  estando  en  Perpinan  después  de  haber  respondido 
al  rey  de.  Francia  i   por  el  mes  de  diciembre  escribió 
al  rey  de  Aragón  lo  que  pasaba  en  aquel  negocio  que 
era  común  de  entrambos:  diciendo  que  se   les  habia 
hecho  grandes  agravios,  porque  no  había  sino  cin- 
i  uenta  y  cinco  años  que  los  reyes  de  Francia  violen- 
tamente se  habían  entremetido  en  lo  de  Mompeller, 
por  cierta  permuta  que  habían  hecho  con  e¡  obispo  de 
Magalona,  que  era  de  ningún  efecto  é  invalida,  por- 
que se  hizo  contra  la  prohibición  del  papa.  Mas  el  rey 
del- rancia  antes  de  intentar  ninguna  cosa,  entendien- 
do que  toda  la  confianza  (pie  el  rey  de  Mallorca  te- 
nia ,  dependía   del  socorro  y  ayuda  que  esperaba  del 
de  Aragón:  y  qui  en  aquella  sazón  no  le  con  venia 
romper  con  estos  principes  ,  escribió  al    rey  con   un 
( -día  lleco  que  se  decía  (.uíllen  de  Viles,  rogándole  muy 
crecidamente  que  le  a\  miase  á  defender  lo  queera 
de  >n  patrimonio,  y  que  no  quisiese  tolerar  ni  permi- 
tir a|  rej   de  Mallorca  i  que  se  valiese  de  las  gen- 
tes destos  1 1  inos .  ni  se  le  di<  se  socorro  alguno ,  si  in- 
tei,  rebelarte   y  anadio  en  su  carta,  que  supiese 

otro  tanto  habia  hecho  él ,  cuando  el  rej  de  Ma- 
llorca se  le  había  querido  rebelar,  ipie  no  quiso  dar 
favor  ,,  su  empresa  ,  >  que  proponía  de  mandar  sen- 
tenciar y  juzgar  lo  que  locab  i  al  lemlo  de  Mompeller: 
>  que  >¡  ea  alguna  pai  le  peí  teoet  ia  al  derecho  del  rey 
«le  Aragón  .  que  él  bai  1 1  en  aquel  i  ato  de  manera,  que 
ii  on  ¡usl  i  c  i  usa  por  contento.  Tenien- 
do .    que    el   I  e\     .e     I   l    il,    ,,l 

Iral  iba  de  ase  urai  se  del  rey  de  ca- 

mino .  procurd  por  medio  de  don  Ramón  Cornal  (  que 

se  i  lea  o  .  para  procurar  lo 
que  conveí  i .  ii  aquel  ne  ocio    j  des|  oes, 

le  Prancia  <mi\  íab  ■  vu<  emb  i- 
M  en  <  s- 
1 1  »de  Mom|  \<  inte  y  dofl  del 

o  de  mil  y   tres*  ¡en tos  <  ubi  i  nta  y 
mi 

.  que  enl  que 

le-  ;  .o,  i.i  \  que  lem.i  por 

i   que  baria  lauto  por 

Cl    ley     .1  •    \  i   ,.     o     q  (I,  I 


[134*.] 


tiempo,  sin  golpe  ni  herida  ,  cobrarían  su  derecho  de1 
rey  de  Francia :  y  de  otra  manera  ,  seria  embarazar  el 
negocio,  de  suerte,  que  costana  mucho  6  los  dos  ,  y  á 
sus  reinos:  y  sobre  esto  envió  uno  de  su  consejo,  que 
se  llamaba  Jazbert  deTregura.  Fueron  los  embajado- 
res del  rey  de  Francia  á  la  ciudad  de  Valencia,  a  don- 
de el  rey  estaba ,  y  entre  otras  cosas  ,  quisieron  saber 
del  rey,  si  habia  hecho  alguna  nueva  confederación 
con  el  rey  de  Mallorca:  y  respondió  el  rey  a  esto,  que 
habia  amistad  y  unión  entre  sus  casas  y  que  el  uno  no 
pudiese  faltar  al  otro,  y  por  esto  no  tenían  necesidad 
de  nueva  alianza :  y  sobre  lo  de  Mompeller  ,  y  por  lo 
que  tocaba  a  la  pretensión  que  el  infante  don  Jaime  su 
hermano  tenia  al  condado  de  Comenge  ,  por  razón  de 
su  mujer,  dijo  ,  que  enviaría  su  embajador  al  rey  de 
Francia.  De  Valencia  se  vino  el  rey  a  Tortosa ,  con 
deliberación  de  pasar  á  Lérida  y  á  Barcelona  y  después 
volver  á  Valencia  para  dar  orden  en  despachar  la  ar- 
mada de  mar,  y  por  esto  se  concertó  de  verse  con  el 
rey  de  Mallorca  en  San  Celoni.  Viéronse  los  reyes  por 
cuaresma,  y  halláronse  con  ellos  la  reina  de  Mallorca, 
hermana  del  rey  :  y  allí  en  presencia  del  rey  ,  y  de  los 
de  su  consejo  ,  el  rey  de  Mallorca  refirió  con  muy  lar- 
go razonamiento  el  derecho  que  él  tenia  en  cl  señorío 
de  Mompeller ,  y  en  las  baronías  de  Omelades  y  ('aria- 
des,  y  los  agravios  que  había  recibido  del  rey  de  Fran- 
cia; señaladamente  en  lo  de  Mompeller ,  concluyendo 
condecir,  que  entendía  de  proseguir  su  justicia  por 
las  armas  ,  y  por  ello  confederarse  con  el  rey  de  Ínula- 
Ierra  :  y  quiso  saber  del  re\  ,  si  le  había  de  valer  con- 
tra el  rey  de  Francia.  A  esto  respondió  el  rey  con  di- 
verjas razones,  que  le  persuadían,  a  que  el  rey  de 
Mallorca  no  debía  por  esta  causa  comenzar  guerra 
contra  el  rey  de  Francia  ,  señalándole  los  peligros  que 
se  le  representaban  y  reprehendióle  de  algunas  nove- 
dades que  sehabian  hecho  en  Mompeller,  y  no  le  pudo 
desviar  de  su  pensamiento.  Queriendo  toda\iaelre\  de 
Mallorca  saber  si  el  rey  te  habia  de  valer  en  aquella 
guerra,  instando  en  que  le  diese  su  respuesta,  el  rey  le 
drjo ,  que  aquel  negocio  era  muy  arduo,  y  de  gran  de- 
liberación ,  y  (pie  habría  sobre  ello  consejo,  y  <jue  oi- 
ría el  parecer  de  todos  aquellos  que  habían  de  inter- 
venir en  los  hechos  de  la  guerra ,  sise  comenzaba:  y 
coa  esto  se  partieron  las  vistas  y  el  rey  se  \  ino  a  Tar- 
ragona con  determinación  de  quedar  en  Cataluña  todo 
el  estío.  Tratándose  sobre  este  negocio ,  que  ere  de 

tanta  importancia  ,  cu  el  consejo  del  re\  ,  estando  en 
la  ciudad    de  Tarragona,  á  veinte  y  P6Í8  de  mayo  de>to 

a£o,  se  deliberó  de  enviara!  rey  de  Francia  un  caba- 
llero de  la  casa  del  re)  >  su  portero  mayor ,  que-se 
deoia  Ferrer  Canal ,  y  con  él  envío  a  agradecer  al  rey 
de  Francia  ,  que  le  hubiese  dado  parle  de  aquella  dife- 
rencia que  tenia  con  el  rey  de  Mallorca,  y  do  loque 

decía  ,  que  pnr  SU  Caufl  I  DO  habia  querido  darle  la\or, 
unido   se  le  <pnso   rchelar,  )  que   entendía  ,  que  en 

cualquiera  cosa  suya  le  tendría  al  mismo  respeto,  per 
el  deudo  que  habia  entre  las  casas  de  Francia  >  \i-i- 
<jue  i.i  diferencia  que  entre  ellos  habia  la  daba 
mucha  pena  ,  porque  no  podía  dej  ir  de  poner  en  gran 
turbación  bu  estado,  por  el  deudo  y  obligación  que 
lema  .i  1 1  cesa  d  i  j  por  la* convenciones  lir- 

inadea  entre  iui  predecesores,  desde  el  tiempo  del  rey 
dea  Pedro  su  bisabuelo,  que  naevemenle  se  habían 
confirmado  \  eebebj  in  de  ratificar  por  sus  Bucesor*  i 
.pie  grandemente  le  pe-. oía .  que  se  moviese  pof  esta 
causa  díscoi  ierra  ,  entre  la  <  ai  i  de  Fraro  ia  y 

de  Mallorca   Por  eelo  le  rogaba,  cuAn  caramente  po- 
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dia ,  que  diese  lugar  ó  la  paz  y  concordia,  de  manera, 
que  se  concertase  aquella  diferencia  ,  y  entretanto  so- 
breseyese de  poner  la  mano  en  lo  de  AJompeller  y  en 
proceder  contra  el  rey  de  Mallorca ,  ó  innovar  cosa  al- 
guna-, porque  él  pensaba  de  aconsejarse  con  los  de  su 
sangre  y  de  la  casa  real  y  con  algunos  barones  y  pre- 
lados ,  y  llamar  al  rey  de  Mallorca ,  que  se  hallase  pre- 
sente en  aquel  negocio,  que  tanto  tocaba   al  rey  de 
Francia  y  ala  corona  de  Aragón  y  Mallorca;  y  que 
habido  su  consejo  ,  le  enviaría  sus  embajadores,  con 
la  resolución  que  se  tomase.  De  Tarragona   se  pasóei 
rey  á  Momblanc  por  el  mes  de  junio,  á  donde  determi- 
nó de  estar  aquel  ■  estío ,  y  allí  entendió  en  concertar 
cierta  diferencia  que  habia  entre  don  Ot  de  Moneada, 
y  Bernardo  Jordán  de  ílla,y  doña  Teresa  ,  mujer  de 
Oticon  de  Moneada ,  en  su  nombre,  y  de  Guillen  Ramón 
de  Moneada  su  hijo;  y  era  la  contienda  ,  sobre  el  lu- 
gar de  Seros  y  otros  bienes  y  herencia  ,  que  fueron  de 
doña  Berenguela ,  que  habia  sido  mujer  de  Bernardo 
Jordán  de  Illa;  y  porque  por  esta  diferencia  se  espera- 
ba grande  alteración  en  toda  Cataluña,  el  rey  ,  para 
mejor  concordarlos ,  tomó  á  su  mano  el  castillo  y  villa 
de  Seros.  En  este  medio  el  rey  de  Mallorca  se  vino  á 
ver  otra  vez  con  el  rey  de  Aragón ,  para   tratar  de  la 
diferencia  que  tenia  con  el  rey  de  Francia,  y  requirióle, 
que  en  caso  que  el  rey  de  Francia  no  quisiese  estar  con 
él  á  razón  y  justicia  en  aquella    pretensión  que  tenia 
sobre  el  feudo  de  Mompeller ,  le  valiese  contra  él,  con- 
forme á  la  convención  antigua  que  se  hizo  entre  sus 
predecesores.  Por  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Francia 
cometió  a  Renal  de  Pons,  que  era  gobernador  del  reino 
de  Navarra,  que  viniese  con  la  respuesta  de  lo  que  se 
le  habia  requerido  de  parte  del  rey  de  Aragón  por  Fer- 
rer  de  Canet :  y  por  estar  el  gobernador  impedido  ,  en- 
vió un  caballero,  criado  del  rey  de  Navarra,  que  se 
decia  MiguelOrtiz.  Éste  fuéá  Momblanc:  y  dijo  de  par- 
te del  rey  de  Francia  ,  que  por  quitar  toda   manera 
de  discordia  entre  61   y  el  rey  de  Mallorca  ,    pon- 
dría todas    sus  diferencias  en   juicio   y  determina- 
ción del  rey.  Oida  esta  justificación  ,   el    rey  habló 
con  el  rey  de  Mallorca,  y  para  reducir  las  cosas  á  tér- 
minos de  concordia  ,  le  rogó  que  enviase  sus  embaja- 
dores á  París ,  y  que  por  una  manera  de  tratado  y 
concordia  en  presencia  del  rey  de  Francia,   refiriere 
todos  los  agravios  que  pretendía  haberse  hecho  por  el 
rey  de  Francia  y  sus  oficiales  en  la  jurisdicción  de 
Mompeller,  así  en  lo  pasado  como  en  lo  presente:  y 
que  él  enviaría  allá  los  suyos,  para  que  interviniesen 
con  ellos  á  tomar  algún  buen  medio  para  que  aquella 
diferencia  se  concordase  ó  comprometiese.  Con  esta 
resolución  envió  el  rey  desde  Momblanc  á  Bernardo  de 
Tlious,y  á   Ferrer  de  Canet,  y  á  Arnaldo  de  Vivers, 
que  eran  de  su  consejo,  al  rey  de  Francia  para  que  le 
rogasen  que  teniendo  respeto  al  deudo  que  entre  ellos 
bahía)  y  a  los  daños  que  se  podían  seguir  por  razón 
detia  discordia  ,  tuviese  por  bien  de  dar  lu.^ar  á  este 
tratado  por  vía  de  paz,  y  diese  audiencia  ó  los  em- 
bajadores del  rey  de  Mallorca  :  mas  el  rey  de  Francia 
remitió  el  negocio  a  los  de  su  consejo:  y  entendiendo 
los  ¿abajadores  dej  rey  de  Aragón ,  que  aquello  era 
querer  que  se  fundase  el  juicio  ante  los  de  su  corle,  y 
en  el  parlamento,  y  que  era  gran  perjuicio  \  agravio, 
dijeron  ai  rey  de  Francia  que  debía  considerar  por 
cuantas  vias  tocaba  aquel  DegOCiO  al  rey  su  señor,  y  al 
derecho  que   tenia  en  los  estados  dd  rey  de  Mallorca, 
v  la  obligación  que  cargaba  sobre  él,  por  las  conven- 
ciones antiguas  de  sus  predecesores  :  y  que  en  I  ¡o 


que  él  no  podía  mas  faltar  al  rey  de  Mallorca,  que  á 
sí  mismo  y  á  su  derecho :  y  le  seria  muy  grave  y  pe- 
noso llegar  á  este  punto  y  trance  con  él.  Mas  el  rey 
de  Francia  no  dio  lugar  á  esto,  y  luego  se  apoderó  de 
las  fuerzas  de  la  baronía  de  Mompeller,  y  de  los  vizcon- 
dados  de  Omelades  y  Carlades.  Antes  que  el  rey  en- 
tendiese la  resolución  del  rey  de  Francia ,  el  rey  de 
Mallorca  escribió  al  rey  avisándole  que  se  hacia  gente 
de  guerra  para  entrar  por  las  tierras  de  Rosellon  y 
Cerdania :  y  que  Juan  de  Francia ,  duque  de  Norman- 
da ,  venia  con  ejército  á  las  fronteras  ,  y  era  ya  sa- 
lida la  hueste  de  Tolosa:  y  Luis  de  Puitiers,  y  el  obispo 
de  Belvais  y  el  senescal  de  Carcasona ,  hacían  grande 
ayuntamiento  de  la  gente  de  armas  de  Lenguadoque» 
en  el  lugar  de  San  Paul  de  Fonolades  ,  que  está  á  dos 
leguas  de  Rosellon:  y  que  todos  se  ayuntaban  para 
mover  la  guerra  ,  y  que  él  tenia  en  orden  las  compa- 
ñías de  gente  de  armas  que  habia  mandado  juntar  en 
Rosellon  ,  y  con  ella  partió  del  lugar  del  Soler  á  Pa- 
silla,  que  está  mas  cerca  de  la  frontera  de  Francia,  y 
envió  á  requerir  al  rey  que  le  ayudase  y  socorriese 
para  la  defensa  de  sus  estados  como  era  obligado. 
Como  al  mismo  tiempo  que  se  enviaron  los  embaja- 
dores ,  se  creyó  que  el  rey  de  Francia  por  vía  de  con- 
cordia  seguiría  su  pretensión ,  estando  el  rey  en  el 
monasterio  de  Poblete,  respondió  al  rey  de  Mallorca 
que  se  maravillaba  mucho,  que  gentes  del   rey  de 
Francia,  sin  que  se  le  hubiese  hecho  ofensa  alguna  ,  y 
sin  haberle  desafiado,  emprendiese  de  correr  sus  tier- 
ras de  Rosellon  y  Cerdania ,  siendo  sujetas  al  señorío 
de  la  corona  de  Aragón,  porque  no  entendía  que  para 
ello  hubiese  procedido  causa  para  que  se  moviesen  tan 
aceleradamente.  Decia  que  tuviese  por  cierto  que  es- 
taba muy  determinado  de  hacer  por  él  en  aquel  nego- 
cio lo  que  debía  ,  y  acudir  á  la  defensa  de  aquella  tier- 
ra ,  como  era  obligado  :  y  que  en  ello  no  tuviese  duda; 
pero  que  tenia  gran  sospecha,  que  algunos  que  estaban 
cerca  del  no  los  engañasen  á  entrambos  ,  porque  mos- 
traban mucha  gana  de  revolver  guerra  entre  sus  rei- 
nos y  la  casa  de  Francia:  y  era  así  que  ciertos  va- 
rones de  Rosellon  habían  desafiado  á  otros  de  Lengua- 
doque,  del  señorío  del  rey  de  Francia,  y  buscaban 
formas  y  caminos  para  que  á  gran  furia  se  rompiese. 
Pero  esto  sucedió  de  manera  que  se  iba  ya  encami- 
nando la  perdición  de  aquel  príncipe,  á  gran  culpa  del 
rey  de  Aragón,  que  entendió  que  habia  para  ello  buena 
ocasión,  porque  con  solo  declararse  por  él  se  remedia- 
ban todas  sus  diferencias  ,  y  el  rey  de  Francia  no  es- 
taba en  tiempo  de  emprender  guerra  con  ellos  estando 
conformes;  y  así  envió  el  rey  á  decir  al  rey  de  Ma- 
llorca usando  de  gran  astucia,  que  no  era  sazón  esta 
de  apresurarse  á  romper  la  guerra  tan  furiosamente, 
considerando  las  alianzas  que  habia  entre  él  y  el  rey 
de  Mallorca,  y  las  de  sus  predecesores  ,   y  el  tiempo 
en  que  estaban,  y  todo  lo  demás  que  se  debía  consi- 
derar, y  que  convenia  esperar  la  respuesta  que  traerían 
sus  embajadores:  y  por  esta  causa  rogaba  al  rey  de 
Mallorca,  y  le  aconsejaba  y  requería  que  tanto  cuanto 
pudiese,  escusase  la  guerra,  y  jusitíicase  su  causa 
fundándola  en  la  culpa  de  su  adversario  ,  y  de  sus 
gentes,  de  manera,  que  todos  conociesen  su  justicia: 
porque  entre  semejantes  principes  se  debia  mucho 
mirar,  como  se  emprendía  la  guerra,  y  que  con  grande 
acuerdo  j  fundamento,  se  determinasen  al  rompi- 
miento. Que  debia  mucho  advertir  en  no  dejarse  en- 
gañar de  gentes  livianas  ,  ^    que  lijeramente  so  mo- 
vían: y  que  no  tuviesen  sus  ánimos  prendados  yapa- 
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sionados  ,  para  mover  la  guerra  ,  porque  a  juicio  de 
los  que  estaban  desapasionados  ,  él  habia  corrido  de- 
masiado eu  estos  negocios  ,  y  por  muy  lijero  y  acele- 
rado consejo.  Mas  no  embargante  esto  ,  para  cumplir 
con  el  rey  de  Mallorca  en  lo  público  dijo,  que  quería 
deliberar  en  lo  de  la  guerra  que  el  rey  de  Francia  in- 
tentaba hacer  contra  él:  y  mandó  llamar  á  los  infantes 
sus  tios ,  y  al  infante  don  Jaime  su  hermano,  y  al- 
gunos prelados  y  ricos  hombres  de  su  consejo ,  que 
fueron  los  arzobispos  de  Tarragona  y  Zaragoza;  don 
Pedro  de  Ejérica,  Ugueto,  vizconde  de  Cardona  ;  don 
Jofre,  vizconde  de  Hocaberti ;  don  Guillen  de  Cerve- 
llon,donOt  de  Moneada,  Berenguer  de  Rajadel,  Be- 
renguer  de  Falchs,  y  Berenguer  de  Sanvicente,  para 
que  se  juntase  en  el  monasterio  dePoblet,  y  con  ellos 
los  síndicos  de  las  ciudades  de  Zaragoza ,  Barcelona» 
Valencia  y  Lérida,  pero  antes  que  los  infantes  y  ricos 
hombres  y  caballeros  se  ayuntasen ,  la  gente  de  Fran- 
cia se  repartió  en  guarniciones  por  la  frontera:  y  el 
rey  envió  al  rey  de  Mallorca  ,  y  al  rey  de  Francia  ,  á 
fray  Bernardo  obispo  de  Huesca  ,  para  que  se  procu- 
rase la  concordia  entre  estos  príncipes. 

Cap.  LV. — Del  requerimiento  que  el  rey  de  Mallorca  hizo 
al  rey  de  Aragón,  y  de  Id  cautela  y  maña  con  que  el 
rey  se  hubo  con  él. 

Cierto  es  que  el  rey  de  Mallorca  se  gobernó  como 
muy  mal  aconsejado  en  este  negocio  :  porque  sin  con- 
siderar las  fuerzas  de  su  adversario,  y  las  suyas ,  y 
sin  hacer  el  principal  fundamento  del  rey  de  Ara- 
gón ,  como  se  debia ,  visto  el  agravio  que  el  rey 
de  Francia  le  hacia,  pareciéndole  buena  ocasión, 
por  la  guerra  que  tenia  con  el  rey  de  Inglaterra  , 
y  teniendo  por  muy  cierto,  que  el  rey  de  Aragón 
no  le  podía  faltar,  y  que  con  esto  el  rey  de  Fran- 
cia se  atentaria  y  sobreseería  de  su  pretensión,  y 
mandaria  deshacer  y  emendar  sus  agravios  ,  sin 
otra  consulta  de  su  autoridad  ,  no  respondiendo  el  rey 
da  Francia,  como  secreia,  y  remitiendo  la  diferencia 
al  parlamento  de  París  ,  y  mandando  ocupar  los  viz- 
cnadedos  de  Omelades  y  Cariados,  se  determinó  de 
proseguir  su  querella  por  las  armas  ,  y  obligar  al  rey 
de  Araron  ,  que  le  valiese.  En  esto  se  puso  tan  ade- 
lante ,  Uniendo  por  mu>  constante  y  cierto,  que  por 

medio  de  justicia  Jamás  as  desagraviarte,  y  queea 
aquella  tesón ,  rompiendo  con  el  rey  de  Francia,  no 
pedral  dejar  de  conseguir  su  derecho:  y  creowda» 
dera  monto  que  fuera  ast ,  >  que  echaba  buena  cuenta, 
^i  e|  rey  de  ángOO  no  tir  lefS  BUS  1 1  BpotOG  parlicula- 
i  >  -     v  no  anduviera  en  esto  tan  oautelOSO  .  >  lequisie- 

ra  seguir  :  y  él  ae  hubiera  con  prudencia  asegurado 
primero ,  que  no  le  pudiera  faltar  .  mas  engañóse  con 
pensar,  que  era  negocio  de  entrambos,  y  que  en  él  no 
le  podía  dejar  de  valer.  Cuando  as  vid  coi  el  rey  biso 
en  ello  muy  grande  instancia,  diciendo,  que  el  noa 

sjor  consejo  que  él  esperaba  sobre  esto ,  qne  tanto 

importaba  ■>  la  reino ,  dependía  de  sola  la  voluntad  del 

su  señor  y  su  hermano,  por  el  deudo  que 

c(,n     •        con  lentos  vincules  de  parentesco ,  ypoj 

SUS  SliaOZSfl    Entonce^   el  rey  ,    halado   consejo  ron  los 

Infantes  don  Pedro  so  lio,  y  don  Jaime  su  hermano,  y 
01  n  el  oond<  de  [erranova  s  don  Ot  de  Moneada, 

ii  il  ibles    lo  respondo ,  quS  él  lo- 
tei  i  edei  fie  I  rancia  .  para  <|u<'  se  hiciese 

lo  que  ••!  i  i  izoo  i    y  ■  u  unió  lo  rehuí 

lab  i  ip  H  i  ¡  ido  i  ia  convenciones  qne  en- 

treoí   i  huí     ,  en  caso  que   él  comenzase  la 


NACIONALES. 

contra  el  rey  de  Francia.  Desta  respuesta  (¡ueáó  el  rey 
de  Mallorca  muy   descontento,  porque  quisiera  que- 
luego  rompiera  el  rey,   y  desafiara  al  rey  de  Francia. 
Escusábase  el  rey  con  decir,  que  si  el  rey  de  Mallorca 
rompiera  primero  la  guerra  ,  no  dejaFa  de  valerle  :  y 
que  le  hubiera  guardado  las  alianzas-  que  entre  ellos- 
habia;  pero  quien  considerare  lo  que  eB  este  negocio 
se  siguió,  y  lo  que  habia    precedido,  y  la  naturaleza 
del  rey  de  Aragón  ,  y  las  causas  que  61  mismo  relató? 
en  su  historia  ,  del  proceso  que  se   hizo  contra  el  rey 
de  Mallorca  ,  entenderá  ,  que  en  esto  intervino  tanto- 
dolo  y  malicia ,  que  no  solo  no   se  puso  4  remediar  el 
daño  que  se  temia  ,  pero  fué  causa  que  aq-uel  príncipe, 
por  huir  de  un  peligro  ,  diese  en  otro  mayor  y  se  per- 
diese. Para  que  esto  se  entienda  mejor,  ante  todas  co- 
sas se  debe  presuponer  por  cierto  ,  que  el  rey  de  Ara- 
gón ,  desde  que  comenzó  á  reinar ,  tuvo  grande  odio  y 
enemistad  con  el  rey  de  Mallorca,  porque  no  le  era  tai* 
subdito  y  subordinado,  como  á  él  le  parecía  que  lo 
debia  ser  :  y  concibió  contra  él  grandes  celos  y  sospe- 
chas ,  que  tenia  sus  inteligencias  secretamente  con  lo» 
reyes  de  Francia  y  Castilla,  y  con  el  rey  Roberto  :  y 
persuadióse  ,  que  estaba  confederado  con  ellos  ,  contra 
él  :  y  desde  el  principio  de  su  reinado ,  se  fué  maqui- 
nando por  diversos  caminos,  como  le  perdiese  :  impo- 
niéndole, según  él  escribe,   que  no  correspondiendo 
aquellos  príncipes  a  su   dañada  intención  ,  se  trataba 
por  su  parte  de  confederarse  con  el  rey  de  Marruecos. 
Sucedió  ,  que  estando  el  rey  en  Valencia  en  el  real ,  el 
último  del  mes  de  noviembre  deste  año  ,  en  presencia 
del  infante  don  Pedro  ,  y  de  don  Galcerán  de  Belpuig, 
y  de  l-'erivr  de  Canet ,  y  de  Arnaldo  de  Morera  ,  vice- 
canciller, y  de  Rodrigo  Díaz,  y  Juan    FernandezMu- 
ñoz  ,  maestre  racional  ,  y  Rlasco  de  Aisa  ,  que  eran  de 
su  consejo  ,  un  embajador  del  rey  de  Mallorca  ,  que  se 
llamaba  Ramón  Roig,  le  presentó  otras  letras  de  re- 
querimiento, en  que  se  contenia  ,  que  el  rey  de  Ma- 
llorca deliberaba  de  mover  justa  guerra  contra  el  rey 
de  Francia  ,  por  lo  que  tocaba  a  los  estados  de  Mom- 
peller ,  y  de  Omelades  y  Carlades ,  pues  violentamente 
los  habian  ocupado  ,  no  queriendo  dejar  sus  diferen- 
cias en  poder  del  rey  de  Aragón  ,   como  lo  habia  ofre- 
cido, ó  en  manos  del  papa,  y  del   rey  de  Sicilia  ,  ó  en 
las  del  rey  de  Castilla,  ó  en  uno  de  los  cardenales  de 
España  y  Ñapóles,  ó  del  cardenal  JacOBO   (¡aetano  ;  y 
por  esto  ,  en  virtud  de  la  confederación  y  convención 

que  entre  ellos  había,  que  estaban  confirmadas  me- 
diante sacramento  y  homenaje,  le  requería  el  rey  do 
Mallorca  ,  que  se  hallase  el  rey  con  todo  su  poder  en  el 
condado  de  Roselion,  para  el  primero  del  mes  de  mar- 
zo m-h  ¡ente  ,  para  valerle  y  ayudarle  a  resistir  al  rey 
de  Francia  .  y  a  sus  gentes  y  valedores,  y  para  cobrar 
los  vizcondados  de  Omelades  y  Cariados,  pues  los  to- 

ni. i  en  leudo  por  el  re>   de  Araron:  y  para  defender  los 

ooodadof  de  Roselion  >  Cerdania,  que  también  eran 
de  su  feudo.  A  este  requerimiento  respondió  el  rey  que 
convenía  que  él  y  el  rey  de  Mallorca  Be  viesen  prime— 

n  Barcelona  ,  para  mediado  el  mes  de  febrero,  pa- 
ra deliberar  sobre  esto  negocio  :  y  el  rey  de  Mallorca 
le  envió  á  decir,  que  bien  sabia  el  rey  t  ojos  el  nocía 
obligado  a  tal  respuesta  como  aquella,  y  que  Si  lime- 
ra lugar  de  busos  voluntad  lo  hiciera.  Tornó  después, 
mediado  febrero  del  año  siguiente,  si  rej  de  Mallorca, 
I  enviar  á  requerir  otra  vez  al  rey  con  el  mismo  Be* 

monRoig,    qnepaia   el  dia    señalado  del   primero  de 

ii. ai /o  f  se  baílese  con  bu  ejército  en  Roselion,  poesía 
mayor  esperan»  que  tenia  de  la  defensa  de  aquellos 
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estados  ,  era  su  socorro  :  y  a  seis  del  mes  de  marzo 
del  año  mil  trescientos  cuarenta  y  dos  en  presencia  de 
don  Pedro  de  Ejérica ,  y  de  Juan  Fernandez  Muñoz, 
aquel  caballero  hizo  su  requerimiento,  y  detúvole  el 
rey  mañosamente  algunos  dias  ,  que  no  se  le  dio  res- 
puesta. Pasados  cinco  dias,  estando  con  el  rey  don 
Lope  de  Luna ,  señor  de  la  ciudad  de  Segorbe,  Ni- 
colás de  Janvila ,  conde  de  Terranova  ,  y  Arnaldo 
de  Morera  ,  vicecanciller;  fray  Sancho  López  de  Ayer- 
ve,  confesor  del  rey,  y  Juan  Fernandez  Muñoz,  y 
Blasco  de  Aisa  ,  de  su  consejo  ,  aquel  caballero  tornó  á 
requerir  al  rey  sobre  lo  mismo  :  y  el  rey  respondió, 
que  habría  sobre  ello  su  acuerdo,  y  así  le  entretuvo 
hasta  diez  y  nueve  del  mes  de  marzo.  Este  dia  dio  el 
rey  á  estos  requerimientos  una  larga  respuesta,  en  que 
se  contenia  en  suma  ,  que  era  cosa  constante  y  muy 
notoria,  que  el  rey  de  Mallorca  tenia  en  feudo  del  rey 
de  Francia  la  villa  de  Mompeller,  y  que  estaba  el  rey 
de  Francia  en  posesión  ,  ó  cuasi,  de  la  superioridad  de 
las  apelaciones  de  aquella  villa,  desde  el  tiempo  del  rey 
don  Jaime  ,  abuelo  del  rey  de  Mallorca  ,  y  del  rey  don 
Sancho  su  tio,  y  postreramente,  después  que  el  rey  de 
Mallorca  {[reinaba  :  no  embargante,  que  alegaba  al- 
gunas razones  contra  este  feudo,  y  contra  la  agena- 
cion  que  habia  hecho  el  obispo  de  Magalona  ,en  favor 
délos  reyes  de  Francia  ,  pretendiendo  ser  injusta  la 
posesión  que  se  alegaba  por  parte  del  rey  de  Francia. 
Siendo  esto  así  ,  decia  que  el  rey  de  Mallorca  estando 
debajo  de  la  general  jurisdicción  del  rey  de  Francia, 
habia  intentado  de  perturbar  la  posesión  de  la  supe- 
rioridad que  el  rey  de  Francia  y  sus  oficiales  preten- 
dían tener  ,  sin  preceder  conocimiento  de  causa:  y  que 
por  esto  el  rey  de  Francia  habia  puesto  su  mano  real 
para  defensa  de  su  derecho  ,  según  la  costumbre  anti- 
gua de  su  reino,  en  el  cual  no  reconocía  superior  en  lo 
temporal ,  y  que  habia  hecho  saber  al  rey  que  por  lo 
que  tocaba  al  feudo  de  la  corona  de  Aragón ,  en  los 
vizcondados  de  Omelades  y  Garlades,  se  hacia  sin  per- 
juicio de  su  derecho  ,  y  que  allende  desto  estaba  apa- 
rejado de  mandar  que  se  hiciese  cumplimiento  de  jus- 
ticia al  rey  de  Mallorca.  Por  estas  razones  decia  el  rey 
que  el  rey  de  Mallorca  no  podia  mover  justa  guerra 
contra  el  rey  de  Francia  :  pues  en  aquello  no  se  le  ha- 
cia ofensa  ni  injuria  ;  y  así  no  era  obligado  de  valerle 
en  guerra  injusta  y  reprobada  ,  y  que  no  era  cosa  ra- 
zonable que  él  hiciese  aparato  de  guerra  ,  para  ofender 
el  reino  de  Francia,  no  habiendo  el  rey  de  Mallorca 
publicado  la  guerra  ,  ni  desafiado  á  su  enemigo:  ma- 
yormente ofreciendo  el  rey  de  Francia  que  enviaría  sus 
embajadores  al  rey,  para  que  se  pusiese  este  negocio 
en  términos  de  concordia,  prometiendo  que  mandaría 
luego  restituir  los  vizcondados  á  él,  que  era  el  directo 
señor.  Concluía  en  su  respuesta  que  no  convenia  ni 
flébil  hacer  el  socorro  que  el  rey  de  Mallorca  pedia. 
Tras  esto,  salió  el  rey  con  una  nueva  querella  diciendo 
que  era  público,  que  el  rey  de  Mallorca  mandó  batir 
en  el  condado  de  Rosellon  otra  moneda  que  la  barce- 
lonesa, v  que  aquello  era  contra  la  convención  que 
entre  ellos  habia;  y  que  por  afta  causa  le  habia  man- 
dado citar  pera  que  compareciese  en  su  corte.  Desto 
que  pasó  en  aquella  respuesta  no  hace  el  rey  mención 
en  su  historia  :  y  lo  que  allí  se  escrihe  es  ,  que  estando 

ea  la  ciudad  de  Valencia  vino  un  caballero  de  parte 

del  rey  de  Mallorca,  que  era  su  mayordomo  y  se  dedta 

iDOsen  Pedro  Ramón  de  Codolefc,  y  queriendo  espií- 

'ar  su  embajada  ,  no  se  le  dio  audiencia,   y  el    rey   M 
etCUSO  que  iba  al  monasterio  de  Valdina  a  correr  iiiüii- 


VII.  GAP.    LV.  565 

te,  en  que  habia  puercos  salvajes  :  porque  en  aquel 
tiempo  por  estar  mas  poblada  la  tierra  ,  no  los  habia 
sino  en  las  montañas  de  Jaca  ,  y  en  las  faldas  de  Mon- 
ea yo,  y  en  los  sotos  de  los  montes  de  Valdina  y  de 
Oliva  y  Denia:  y  mostró  bien  el  rey  en  esta  respuesta, 
con  cuanta  maña  y  cautela  se  regia  con  su  cuñado, 
pues  en  negocio  que  tanto  importaba  se  defirió  de  oir 
su  embajada.  Siendo  el  rey  vuelto  de  la  caza  explicó 
aquel  caballero  su  mensajería ,  y  dijo  que  el  rey  de 
Mallorca  su  señor  habia  determinado  de  hacer  guerra 
abierta  al  rey  de  Francia  ,  por  haberle  ocupado  los 
vizcondados  de  Omelades  y  Carlades,  y  por  los  noto- 
rios agravios  que  le  hacia  en  lo  que  tocaba  al  señorío 
de  Mompeller:  y  que  entendía  procurar  su  satisfac- 
ción por  las  armas ,  pues  no  la  podia  alcanzar  por  de- 
recho ni  justicia  :  y  proponia  de  valer  al  rey  de  Ingla- 
terra ,  y  hacer  la  guerra  contra  el  rey  de  Francia,  con 
todo  su  poder:  y  por  esta  causa  en  virtud  de  las  con- 
venciones y  alianzas  que  entre  ellos  habia  ,  le  enviaba 
á  requerir  que  con  todo  su  poder  le  valiese  y  se  ha- 
llase en  Perpiñan  para  veinte  de  abril.  Tuvo  el  rey  en- 
tonces su  consejo,  según  él  escribe,  con  los  infantes  y 
ricos  hombres  de  que  arriba  se  hace  mención,  y  con 
don  Pedro  de  Ejérica,  y  con  otros  que  intervinieron  en 
él.  Estuvieron  en  gran  duda  porque  entendían  que  si 
se  condescendiera  á  lo  que  se  le  requeria,  se  representa- 
ba grande  peligro  de  sus  reinos  y  estados,  embarazán- 
dose en  guerra  con  tan  poderoso  adversario  ,  como  era 
el  rey  de  Francia  :  y  si  se  negase  la  ayuda  que  pedia 
el  rey  de  Mallorca  ,  era  contravenir  á  la  condición  del 
feudo,  á  la  cual  estaba  tan  obligado  el  directo  señor, 
como  el  feudatario  ,  y  se  respondía  con  mala  fé.  Como 
no  se  hallase  camino  con  que  honestamente  se  pudiese 
escusar  de  aquella  requesta,  el  rey,  prefiriendo  el  con- 
sejo mas  útil,  indujo  á  los  infantes  y  ricos  hombres  que 
siguiesen  cierta  cautela,  pensando  que  con  ella  no  vio- 
laba su  fé,  siendo  esta  virtud  una  constante  y  sencilla 
verdad  en  los  dichos  y  hechos.  La  invención  fué  una 
sutileza  muy  indigna  de  príncipe,  y  dijo  que  no  con- 
venia poner  en  disputa  y  contienda,  si  debia  valer  al 
rey  de  Mallorca,  en  lo  cual  se  daría  ocasión  que  se  con- 
federase con  el  rey  de  Francia,  desconíiándole  de  aquel 
socorro:  y  por  ventura  con  justa  causa  movería  la 
guerra  contra  él:  y  que  habia  pensado  una  muy  buena 
forma  para  evadirse,  y  era  que  habia  de  convocu1 
cortes  a  los  catalanes  en  Barcelona,  y  quería  partir 
para  allá,  y  siendo  convocadas  mandaría  llamar  al  rey 
de  Mallorca  que  viniese  á  ellas,  y  señalaría  término, 
dentro  del  cual,  siendo  obligado  por  las  convenciones 
que  entre  ellos  habia,  de  venir  á  las  cortes,  debia  de 
comparecer  primero  :  y  en  caso  que  viniese,  dice  el 
rey  que  quería  cumplir  con  él ,  como  le  requeria,  y 
entre  tanto  podria  haber  consejo  de  sus  subditos  en 
aquella  diferencia:  y  no  viniendo  á  las  cortes  perso- 
nalmente como  era  obligado,  pensaba  quedar  libre  (\r 
las  otras  condiciones  del  feudo.  Con  esta  ocasión  que 
ni  era  justa  ni  honesta,  el  rey  se  quiso  escusar  de 
cumplir  su  verdad  y  lé  como  lo  debia,  aunque  fuera 
una  persona  muy  estraña  ,  y  rae  muy  mas  grave  la 
culpa  faltará  un  príncipe  que  era  de  su  misma  casa 
y  sangre,  y  con  quien  tenia  laido  parentesco,  ven  lo 
que  era  de  su  propio  derecho:  pues  en  aquel  caso  de- 
bia seguir  con  él  una  misma  fortuna  ,  tomando  la  em- 
presa por  principal,  y  prosiguiéndola  por  los  medio- 
mas  convenientes ,  y  no  rechazándola  portan  caute- 
loso punto.  Afirma  el  rey  ,  que  todos  los  de  su  consejo 

tuvieron  por  muy  acertado  este  acuerdo,  yeneúten- 
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derlo  así  daban  bien  á  conocer  que  tuvieron  por  menos 
grave  el  mal  consejo  del  rey  que  darlo  ellos.  Luego  fué 
llamado  el  rey  de  Mallorca  ,  y  citado  para  que  viniese 
á  las  cortes,  y  compareciese  en  Barcelona  para  el  dia 
asignado,  y  no  vino  a  ellas  ni  envió  procurador;   y 
por  esta  causa  dice  el  rey  en  su  historia  ,  que  él  quedó 
libre  de  la  obligación  que  tenia  de  valerle.  También  se 
comenzó  de  hacer  proceso  contra  él,  por  causa  de  la 
moneda  que  habia  mandado  labrar  en  Rosellon,  puesto 
que  el  rey  de  Mallorca  pretendía  que  él  podia  batir  mo- 
neda como  la  batia  el  conde  de  Ampurias,  y  lo  ha- 
bían acostumbrado  antiguamente  el  conde  Guinardo  y 
otros  condes  de  Rosellon  en  aquel  condado,  pero  a  esto 
se  decia  por  el  rey  que  estaba  prohibido  expresamente 
en  las  convenciones  feudales  al  rey  de  Mallorca,  que 
pudiese  batir  moneda:  y  que  no  era  sucesor  del  conde 
Guinardo,    ni  tenia  aquel  estado  por  descendencia  de 
los  condes  antiguos  de  Rosellon  :  y  habia  sucedido  en 
el  útil  dominio  de  aquel  condado  al  rey  don  Pedro  su 
bisabuelo,  que  i n feudo  aquellos  condados  al  rey  don 
Jaime  de  Mallorca  su  hermano.  Este  fué  el  principio 
ytcausa  del  proceso  que  el  rey  hizo  contra  el  rey  de 
Mallorca,  y  de  su  perdición:  y  cuanto  mas  se  conside- 
rasen los  medios  que  se  tuvieron  ,  y  las  justificaciones 
del  rey  de  Aragón  en  esta  causa,  tanto  mas  vengo  á 
persuadirme  que  esta  persecución  no  fué  solo  por  no 
obligarse  á  valerle  en  la  guerra  contra  el  rey  de  Fran- 
cia ,  sino  particular  enemistad  y  odio  ,  que  contra  él 
tuvo,  que  se  confirmó  por  haberle  con  grande  artifi- 
cio descubierto  el  rey  de  Francia  ,  que  *se  habia  que- 
rido tebelar  contra  él  como  dicho  es:  ó  fué  tiranía  y 
codicia,  con  fin  de  apoderarse  del  reino  de  Mallorca 
y  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdania  ,  como  des- 
pués pareció.   Parecía  que  comenzaba  a  perseguir  la 
fortuna  ota  casa  :   porque  en  el  mismo  tiempo  nació 
grande  <l¡\  ¡SÍOO  y  discordia  entre  Ugo  rey  de  Chipre,  y 
ealre  el  infaote  don  Fernando  su  yerno,  hermano  del 
rey  de  Mallorca  ,  que  habiéndose  casado  con  Eschivia, 
hija  primogénita  del  rey  de  Chipre,  con  quien  tenia  pa- 
rentesco por  parlo  de  su  madre,  que  era  de  aquella 
i,  hizo  juramento  que  no  se  partiría  de  aquel  reino, 
ni  por  ninguna  vía  proooraria  su  salida  del:  y  lle- 
gáoslo 00  asta  aaiun  a  las  costas  de  aquella  isla  dos 
galeras  y  ana  galeota,  que  se  decía  ser  armadas  en 
üallorca,  que  no  lasvabaa  mercaderías  ningunas,  é 
iban  como  é  corso ,  se  divulgó  que  iban  con  orden  del 
Infanta  pora  venirse  ea  ellas  escondidameote.  De  aquí 
resaltó  mire  suegro  é  yerno  gran  división  y  guerra,  y 
envió  aoresl  loaosool  rey  estando  en  Valencia  a  veinte 
y  dos  del  mas  de  noviembre  pasado,  a  Martin  Lopes 
de  ( 'rn.i,  para  exhortai  al  rey  de  Chipre  fl  Is  concordia 
son  mi  yerno:  y  envidie  .'■  decir  que  no  sufrirla  que  se 

hirii'sj-  deshonor  ni    vituperio,  ó  afrenta  al  int.mle;  y 

que  bien  sabia  que  la  casa  de  Aragón  do  acostumbraba 
léterar  semejantes  Injnríss,  y  ojos  no  permitiese  que 
la  amistad  que  h.i^t.i  entonces  habla  dorado  entre  al 
re]  de  Chipre  y  la  coronada  tragón  so  rompiese  por 
so  colpa  y  las  cosas  se  apaciguaron.  atas  en  lo  que 
asi  usa  <ii  rey  de  Mallorca,  bobo  mayor  malicia  siendo 
mu  subido  que  con  no  mayor  demostración  qoe  el 
rey  hiciera  oso  el  n  y  <i<- 1  raooia,  m  toman  en  aquella 

.lil'-nn.  i.i  .ilunn  honesto  uicdin  .  pero  el  ódk)  y  aiubi- 
<  mn  lo  desbarataron  lodo. 


NACIONALES. 

Cap.  LVI.— De  la  diferencia  que  hubo  entre  don  Sancho 
de  Aragón  y  Juan  Fernandez  de  Heredia,  sobre  la  cas- 
tellanía de  Amposta. 

Al  tiempo  que  fué  muerto  en  la  isla  de  Cerdeña  Mar- 
tin Pérez  de  Oros  ,  que  era  castellan  de  Amposta,  el 
rey  don  Jaime  procuró  que  don  Saucho  de  Aragón  su 
hermano,  que  era  caballero  de  aquella  religión  ,  fuese 
elegido  por  castellan,  y  fuele  encomendada  la  admi- 
nistración por  el  gran  maestre  de  la  orden  del  Hospi- 
tal, llamado  frey  Eliono  de  Vilanova:  y  túvola  muchos 
años  aunque  se  le  dio  por  tiempo  limitado,  y  fene- 
cíase el  último  término  en  la  fiesta  de  san  Juan  Bau- 
tista deste  año.  Sucedió  después  que  viniendo  á  España 
por  procuradores  y  visitadores  generales  ,  Berenguer 
de  Oros  prior  de  Barí ,  y  Guerao  de  Montagudo  ,  ma- 
riscal del  convento  de  Rodas ,  porque  no  quedase  la 
castellanía  sin  gobernador  que  la  rigiese  ,  la  encomen- 
daron al  mismo  don  Sancho,  déla  manera  que  antes 
la  tenia  ,  hasta  que  el  maestre  proveyese  otra  cosa. 
Presidiendo  don  Sancho  en  la  castellanía  este  mismo 
año,  frey  Fulcho  de  Chalderacho  y  frey  Guillen  de 
Guimerá,  comendadores  de  Monzón ,  como  visitado- 
res y  reformadores  de  la  religión,  juntamente  con  frey 
Sancho  de  Oros ,  comendador  de  Caspe ,  y  con  algunos 
otros  caballeros  ,  en  virtud  del  poder  que  tenían  del 
maestre,  por  el  cual  les  cometió  que  si  les  pareciese 
que  convenia  al  bien  de  la  religión  ,  uno  dellos  viniese 
á  residir  en  la  castellanía ,  ó  nombrasen  otro  caba- 
llero por  lugarteniente  del  maestre  por  su  beneplácito, 
removieron  á  don  Sancho  de  Aragón ,  y  proveyeron  en 
la  castellanía  a  frey  Juan  Fernandez  de  Heredia  ,  co- 
mendador de  Alhambra  y  Villel,  el  cual  aunque  no 
era  anciano  en  la  religión  ,  tenia  autoridad  por  ser  ca- 
ballero de  valor ;  y  así  le  dieron  por  competidor  á  una 
persona  tan  principal  y  tan  conjunta  en  la  casa  real, 
y  hubo  sobre  ello  grande  contienda  y  disensión.  Re- 
queríase conforme  al  tenor  del  privilegio  de  la  unión 
que  se  hizo  de  las  encomiendas  de  los  templarios  con 
las  de  la  religión  de  San  Juan,  que  el  maestre  del  Hos- 
pital, y  el  castellan  de  Amposta,  y  otro  cualquiera 
comendador,  antes  que  tomasen  la  posesión  compa- 
reciesen personalmente  ante  el  rey,  y  le  hiciesen  jura- 
mento y  homenaje  por  los  castillos  y  fortalezas,  y 
logares  de  la  castellanía  :  y  lo  misino  habían  de  hacer 
los  visitadores  por  el  tiempo  qoe  presidiesen  en  su 
visitación:  y  porque  no  comparecieron  y  usaron  de 
tan  gran  rigor  contra  una  persona  tan  notable,  en  de- 
ponerlo de  sqnells  dignidad  ,  y  Juan  Fernandez  de  He- 
redia ,  .antes   de  comparecer  ante  el  rey  ,  y  prestar  el 

juramento,  se  nabis  apoderado  del  castillo  de  Hiraveto, 

\  entremetido  en  el  regimiento  de  Is  castellanía,  el 
rey  mandó  proceder  contra  ellos,  y  procuróse  de  pren- 
der las  personas  de  ire\  Guillen  de  Guimerá,  y  de  frey 
luán  Fernandos  de  Heredia  «otoñal  prohibió  el  rey, 
que  por  ninguns  via  ae  entremetiese  en  la  admiuls- 
Iraoionde  Is  caaiellaota,  recelándose  do  siguiese  la 
parcialidad  del  mi. míe  don  remando,  marqués  de 

rortOOS  su  hermano,  y  se  valiOSOel  mlante  de  loSCSS- 

Ut  tos  deis  religión,  qoe  tenían  rodeada  la  ciudad  de 
Tortoas  .  qoe  aran  esooo  ,  lliravete ,  Orta  y  üldecooa; 
porque  ei  rey  peesebe  longo  volver  I  Is  oontienda  sn> 
Ugns  coa  el  infante  don  Femando  su  hermano,  por  las 
donaciones  qoe  le  biso  el  rej  so  padre,  y  esperaba 
qoe  saliese  deis  totola  y  toóse  mayor  de  edad,  que 

,  ra  SO  «I  BOO  venidero.  Por  osla  OSOSO  el  ie\  proveyó 
queso  conservaren  su   pOSOSiOW  don  Sancho  de  Ara- 
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gon.  Mas  después  frey  Juan  Fernandez  de  Heredia,  6e 
hubo  de  tal  manera,  que  vino  á  reducirse  a  la  volun- 
tad y  servicio  del  rey :  y  por  intercesión  de  muchos 
caballeros  ,  que  eran  sus  deudos,  le  recibió  en  su  gra- 
cia ,  y  dejáronle  libre  en  las  encomiendas  de  Alham- 
bra  y  Villel ,  con  la  de  Aliaga  ,  y  tuvo  muy  principal 
lugar  en  el  consejo  y  privanza  del  rey,  y  fué  un  muy 
notable  caballero:  y  después  de  la  muerte  de  don  San- 
cho de  Aragón,  que  era  muy  viejo,  fué  castellan  de 
Am posta  ,  y  á  la  postre  vino  á  ser  gran  maestre.  Tuvo 
el  rey  en  este  tiempo  gran  cuidado  ,  que  las  encomien- 
das de  las  órdenes  de  sus  reinos,  se  proveyesen  á  per- 
sonas fieles  y  naturales,  señaladamente  las  de  San- 
tiago y  Calatrava,  porque  los  maestres  como  eran  cas- 
tellanos siempre  procuraban  poner  en  ellas  deudos 
suyos  :  y  érale  al  rey  muy  grave  sufrir  que  las  tuvie- 
sen extranjeros:  y  porque  después  de  la  muerte  de 
don  Artal  Duerta  ,  el  papa  Juan  habia  proveído  de  la 
encomienda  de  Montalvan  á  don  Vidal  de  Vilanova,  y 
era  muy  viejo,  el  rey  escribió  á  don  Alonso  Martínez 
maestre  de  la  caballería  de  la  orden  de  Santiago,  que 
no  hiciese  provisión  della  á  ninguna  persona  ,  ni  en 
vida  de  don  Vidal  ni  por  su  muerte  ,  porque  don  Gar- 
cía Fernandez,  maestre  que  fué  de  aquella  orden,  con 
voluntad  de  los  priores  y  de  los  comendadores  mayo- 
res, y  trece,  por  intercesión  del  rey  don  Jaime,  y  del 
rey  don  Alonso  su  padre,  habia  proveído  de  aquella 
encomienda  á  don  Blasco  Maza  de  Vergua :  y  por  la 
provisión  que  hizo  el  papa  no  hubo  entonces  lugar,  y 
era  su  voluntad,  que  la  hubiese  don  Blasco  si  vacase. 

•Cap.  LVII. — Del  concilio  que  se  congregó  en  la  provincia 
de  Tarragona ,  y  délo  que  el  rey  envió  a  pedir  á  los 
prelados  que  alli  se  congregaron. 

Después  de  vencida  aquella  eran  batalla  del  Salado, 
el  rey  de  Castilla  pidió  á  los  de  sus  reinos,  que  le  sir- 
viesen ,  para  que  pudiese  proseguir  la  guerra  contra 
los  moros:  y  en  principio  deste  año  partió  de  Madrid 
para  la  ciudad  de  Córdoba  y  entró  á  talar  las  vegas  y 
campos  de  un  lugar  del  reino  de  Granada  ,  que  se  dice 
Alcalá  de  Benzaide.  Siendo  después  junta  su  caballería 
fué  á  cercar  aquella  villa  y  tomó  la  villa  de  Priego  y 
Rute,  y  el  castillo  de  Carcabuey  y  otros  lugares  de 
aquella  comarca.  Continuóse  la  guerra  hasta  mediado 
el  mes  de  setiembre  :  y  estuvieron  casi  todo  este  tiem- 
po en  el  estrecho  veinte  y  ocho  galeras ,  las  veinte  del 
rey  de  Aragón  ,  y  ocho  del  rey  de  Mallorca  ,  y  el  rey 
de  Castilla,  según  el  concierto  que  entre  ellos  habia, 
era  obligado  de  tener  cincuenta  y  seis,  y  no  tuvo  sino 
veinte  y  siete,  de  las  cuales  eran  solas  las  siete  suyas  y 
las  otras  de  genoveses.  Todo  el  tiempo  que  el  rey  de 
Castilla  hizo  guerra  esto  año  al  rey  de  Granada  ,  es- 
tuvo en  ella  el  vizconde  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  y 
con  él  envió  el  rey  de  Castilla  a  decir  al  rey,  que  te- 
nia cierto  aviso,  que  el  rey  de  Marruecos,  con  gran 
poder  de  gente  de  caballo  y  de  pié  ,  entendía  pasar  el 
estío  del  año  siguiente  ,  para  invadir  las  tierras  de 
Kspaña  y  tenia  ya  mas  de  ochenta  galeras  :  y  porque 
determinaba  de  proseguir  por  su  persona  la  guerra 
contra  los  moros  ,  é  ir  a  cercara  Algeeira,  que  era  la 
principal  COS8  que  el  rey  de  Marruecos  tenia  en  Kspaña, 
le  rogaba  y  requería  ,  que  le  ayudase  por  mar  y  por 
tierra  ,  acrecentando  el  número  de  las  galeras,  que  era 
obligado  enviar  á  la  guarda  del  estrecho.,  y  que  perso- 
nalmente fuese  6  hacer  la  guerra  contra  los  enemigos 
de  la  fé  y  se  hallaren  ella,  y  entrase  por  las  tierras 
del  reino  de  Almería  ,  que  eran  del  rey  de  Granada  y 


de  la  conquista  de  Aragón.  Era  esto  por  el  mes  de  no- 
viembre deste  año,  y  estaba  el  reven  la  ciudad  de  Va- 
lencia, y  en  la  misma  sazón  el  arzobispo  de  Tarragona 
don  Arnaldo  Cescomes ,  tenia  congregado  concilio  de 
su  provincia,  como  en  aquellos  tiempos  se  acostum- 
braba muy  ordinariamente  ,  para  reformación  del  cle- 
ro ,  y  para  lo  que  convenia  á  la  inmunidad  eclesiásti- 
ca ;  y  porque  principalmente  se  habia  juntado  por  los 
agravios  que  pretendían  haberse  hecho  contra  los  clé- 
rigos, por  los  oficiales  reales,  porque  entre  otras 
querellas,  sentían  por  muy  grave,  que  sus  hombres  y 
vasallos  de  los  lugares  de  la  Iglesia,  fuesen  constreñi- 
dos de  llevar  los  ingenios  y  pertrechos  y  máquinas  de 
guerra  en  los  ejércitos:  por  esta  causa  ,  el  rey  envió 
desde  Valencia  á  Pedro  de  Espes  de  su  consejo,  para 
que  de  su  parte  dijese  al  arzobispo,  y  á  los  obispos, 
abades  y  priores  ,  que  estaban  congregados  en  aquel 
concilio,  que  si  algunos  agravios  pretendían  recibir 
del  rey  y  de  sus  oficiales ,  enviasen  algunas  personas  á 
su  corte  ,  que  él  mandaría  proveer  en  ello:  y  les  ad- 
virtiese de  su  parte,  que  no  intentasen  algunas  nove- 
dades ,  ni  se  hiciesen  procesos  ,  ú  otros  autos  perjudi- 
ciales á  la  jurisdicción  real,  porque  de  otra  manera, 
él  mandaría  proveer  de  remedio  conveniente:  y  cuan- 
to á  lo  que  sentían  por  graveza  ,  que  sus  hombres  fue- 
sen compelidos  á  llevar  las  máquinas  de  guerra  en  las 
huestes,  aquella  era  preeminencia  real  antigua  ,  de  la 
cual  él  y  sus  predecesores  habian  usado,  no  embar- 
gante, que  estaba  aparejado  de  oírlos,  y  hacer  justicia, 
y  en  las  otras  imposiciones,  en  que  decían  ser  agravia- 
dos ,  mandaría  proveer  de  manera  que  no  recibiesen 
agravio ,  llamadas  y  oidas  las  partes.  Mas  la  principal 
causa ,  porque  fué  enviado ,  era  para  pedir  ,  que  con- 
cediesen algún  socorro  al  rey  ,  para  ayuda  á  la  guerra 
contra  infieles  ;  y  por  otra  parte  ,  respondiendo  alo 
que  el  vizconde  de  Cabrera  le  pidió  en  nombre  del  rey 
de  Castilla  se  escusó  diciendo,  queun  caballero  del  rey 
de  Mallorca  era  venido  á  requerirle  con  grande  ins- 
tancia ,  que  por  las  convenciones  firmadas  por  sus 
predecesores, que  se  habian  renovado  por  ellos  con  ho- 
menajes y  sacramentos,  le  valiese  con  todo  su  poder, 
para  cobrar  los  vizcondados  de  Omelades  y  Carlades, 
y  también  le  pedia  ayuda  y  socorro  para  defender 
las  tierras  de  Rosellon  y  Cerdania  y  de  Confíente  y 
Colibre,  que  partían  término  con  las  tierras  del  seño- 
río de  Francia  ,  y  que  visto,  que  aquellos  negocios  del 
rey  de  Mallorca  eran  muy  grandes  y  peligrosos  y  que 
tocaban  tanto  á  la  corona  de  Aragón  ,  y  si  hubiese  en- 
tre aquellos  príncipes  guerra,  él  se  habia  de  hallar  for- 
zosamente en  ella,  le  convenia,  dejadas  otras  cosas, 
entender  en  esto  y  partir  luego  para  Cataluña.  Era  la 
escusa  muy  legítima,  si  se  hiciera  como  el  rey  decía; 
pero  ello  se  encaminó  de  manera  ,  que  todos  los  apa- 
ratos de  guerra  ,  que  se  hacían  con  publicación  de  ir 
el  rey  contra  el  rey  de  Marruecos,  ó  contra  el  rey  de 
Francia,  se  convirtieron  contra  el  mismo  rey  de  Ma- 
llorca :  y  en  un  mismo  tiempo  se  pedia  por  parte  del 
rey  ,  subsidio  para  la  guerra  contra  los  moros,  y  se 
escusaba  de  valer  al  rey  de  Castilla  en  ella  ,  con  color 
de  favorecer  al  rey  de  Mallorca  ,  de  lo  cual  estaba  tan 
lejos  ,  que  no  trataba  sino  en  su  perdición. 

Cap.  LVII  I. — De  la  provisión  que  el  rey  hizo  para  la  de- 
fensa de  Cefaeña:  y  que  envió  por  gobernador  general 
á  don  (hallen  de  (fervellón. 

No  embargante  esto  ,  publicaba  el  rey,   que  quería 
entrar  poderosamente  por  el  reino  de  Almería,  si- 
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guiendo  .  6  imitando  á  sus  predecesores,  por  ensalza- 
miento de  la  fe  católica  y  de  la  Iglesia  romana  :  y  por 
esta  causa  ,  á  veinte  y  tres  del  mes  de  diciembre  deste 
año,  estando  en  Valencia,  envió  á  don  Sancho  de 
Aragón  ,  y  á  Ferrar  de  Canet ,  á  Aviñon  .  para  que  su- 
plicasen al  papa  Benedicto,  que  diese  el  favor  que  se 
acostumbraba  dar  por  la  sede  apostólica  en  semejan- 
tes empresas ,  otorgándole  las  décimas  de  todos  sus 
reinos  por  tres  años.  Pedia  también  ,  que  el  papa  tu- 
viese por  bien  de  remitirle  y  relajarle  la  mitad  del  cen- 
so que  se  hacia  á  la  Iglesia  por  la  isla  de  Cerdeña  ,  por 
tiempo  de  cinco  años,  atendido,  que  dispendia  todas 
las  rentas  en  la  defensa  <!e  aquel  reino  ,  por  causa  de 
los  písanos  y  de  los  rebeldes,  que  hacían  guerra:  por- 
que todo  se  consumía  en  la  paga  de  soldados  ,  y  en  la 
guarda  de  los  castillos  ,  y  en  el  salario  de  los  oficiales 
y  el  rey  pasaba  de  su  cámara  lo  que  montaba  el  cen- 
so. Era-muerto  en  este  tiempo  don  Bernardo  de  Boxa- 
ilos,  gobernador  general  de  aquella  isla  ,  y  dejó  un  hi- 
jo de  nueve  años,  que  se  decia  Berenguer  de  Boxados, 
y  quedó  heredado  en  el  estado  que  tenia  en  Cerdeña 
su  padre  :  y  el  rey  ,  estando  en  Poblete  en  fin  del  mes 
de  julio  deste  año  ,  prove\  ó  en  su  lugar  á  don  Guillen 
de  Cervellon  ,  que  antes  habia  sido  nombrado  para  es- 
te cargo,  que  era  un  muy  principal  caballero  y  muy 
valeroso,  y  embarcóse  con  sus  hijos,  y  con  un  sobrino 
suyo,  y  muchos  caballeros,  y  muy  buena  gente,  y  te- 
niéndose aviso  ,  que  se  hacia  armada  en  Pisa,  publi- 
cándose que  era  contra  Cerdeña  ,  el  rey  mandó  á  don 
1  i,in<  rs  Carroz,  y  á  todos  los  feudatarios  de  la  isla, 
que  fuesen  á  servirle,  como  eran  obligados,  so  pena 
de  perder  los  feudos  ¡  y  porque  se  habia  tratado  ma- 
trimonio de  doña  María  de  Alborea  ,  hermana  de  Pe- 
dio de  Alborea  ,  vizconde  de  Basy  juez  de  Arbórea, 
enn  don  Artalde  Focos,  señor  del  honor  de  Cabrera,  el 
i  (Y  di.,  su  consentimiento  ,  para  que  se  efectuase,  por 
lo  que  importaba  que  los  de  aquella  casa  adeudasen  en 
sus  reinos,  y  no  se  efectuando  este  matrimonio,  casó 
condón  Guillen  Galoeráo  de  Cabrera  y  de  Rocaberti, 
que  su. v.iiw  á  don  Artal  en  el  honor  de  Cabrera.  Ha- 
bía muerte  en  este  tiempo  Bernabé  de  Orla ,  hermano 

de  BraOOaleoO  ,  entre  el  cual  ,  y  oíros  de  aquella  o, isa, 
hubo  gran  <li\  iaion  y  bando  ,  porque  Casano  de  Oria, 
\  Nieoloeo  su  hijo  y  Fabiano  ,  y  Damián  de  Oria,  her- 
manos de  Casano  y  Morroleo  ,  y  \  alerano  de  Oria  ,  Be 
juntaron  contra  él  ,  y  le  ocap  iron  alganoi  logaros  con 
lo  mitad  del  lugar  de  Monteleoo,  y  le  haclao  mucha 
guerra  y  daño  y  el  n-\  mandó á  don  Guillen  de  Cer- 
vellon  ,  que  (l''|end¡ese  á  Brancaleon  contra  sus  ad- 
\ei  - 

(Jai-.  I. IX. — De  la  rebelión  de  lo    I    Pák    ,<  mtrael  rey 
don  Pedro  di  SU  Uta  ,  u  q  i  y  cattÜBo  di  Uelor 

zo  .  laronalrey  Roberto:  y  di  la  muerte  del 

rey  don  Pedro  de  Su  día. 

II  iiu  i  en  este  liempe  gran  división  entre  un  seBor  y 

■  OB  BOU]   pi  iiKip.il  de  Sicilia  ,  que  se  llamaba  Mateo 
de   Pall  i'  de  Nohara  y  señor  de  Tripi,    y  entre 

rl  infante  don  Juan  ,  duque  de  Atenas  y  Neopatrta  .  J 

i  .pies  de  R.tnd.i/o  ,    hermano  dd    rey  don  Pedro  de 

bernndoi  general  del  reino,  j  ble  removi- 
do i  <  onde  ,  del  cargo  que  teols  del 
gobfei  no  de  m  Ina  f  y  Juntáronse  el  conde,  j  Damián 
de  Pall  i  bu  hermano  .  que  ei  b  i  tn<  lller  del  reio<  i 

todos  loe  de  aquella  ceas  j  linaje',  q irán  muchos, 

v  tenian  muy  principales  oficios  ^  estados ,  y  Urrleron 
lales  m.iñ  is  y  i  pie  vinieron  en  "i  an  di  icoi  dia 


el  rey ,  y  el  infante,  y  llegaron  á  punto  de  dar  batalla 
el  uno  contra  el  otro.  Reconociendo  el  rey ,  que  la  cul- 
pa del  escándalo  y  división  que  habia  en  su  reino  ,  la 
tenian  el  conde  y  el  canciller  su  hermano  ,  y  Francis- 
co de  Palici ,  y  el  conde  Escalor  de  Ubertis  sus  sobri- 
nos ,  que  se  le  habian  levantado  con  sus  castillos ,  pri- 
vólos de  los  oficios  que  tenian,  y  desterrólos  del  reino, 
y  á  los  principales  de  su  bando,  y  fuéronse  á  Pisa  ,  y 
de  allí  se  confederaron  con  el  rey  Roberto.  Mandó  al- 
gunos dias  después  juntar  su  armada  el  rey  Roberto, 
que  era  de  cuarenta  galeras,  y  otros  navios,  siendo 
capitán  general  della  el  conde  Federico  de  Antioqufa,  y 
llevaba  mas  de  ochocientos  caballos  ,  y  pasaron  contra 
la  isla  de  Sicilia ,  y  tomaron  tierra  en  la  marina  de  San 
Nicolás  de  Blero,  á  diez  y  seis  de  junio  deste  año  de 
mil  y  trescientos  y  cuarenta  y  uno,  y  echaron  allí  la 
gente,  y  fueron  por  tierra  sobre  Melazo ,  y  las  galeras 
por  mar,  para  combatir  el  lugar  y  castillo,  que  es 
tortísimo  y  de  los  mas  importantes  de  la  isla.  Envió  el 
rey  para  socorrer  el  lugar,  al  infante  don  Juan  su 
hermano,  con  su  ejército,  en  que  habia  cerca  de  dos 
mil  de  caballo,  y  gran  muchedumbre  de  gente  de  pié, 
y  fueron  por  tierra  al  lugar  de  Santa  Lucía  ,  y  á  los 
lugares  circunvecinos  del  llano  de  Melazo  :  y  los  ene- 
migos se  detuvieron  en  su  fuerte  :  y  como  era  por  el 
mes  de  diciembre  ,  y  hacia  grandes  aguas,  el  ejército 
se  levantó  del  cerco ,  y  puso  en  guarniciones  ,  por  los 
lugares  de  aquel  llano  y  de  la  comarca.  En  este  año  se 
comenzó  á  fundar  en  este  reino  ,  en  la  diócesi  de  Zara- 
goza ,  un  monasterio  de  la  orden  de  Cister,  debajo  de 
la  invocación  de  nuestra  Señora  ,  y  de  Santa  Fé  ,  y  fuó 
el  fundador  Miguel  Pérez  Zapata  :  y  en  el  mismo  año, 
á  nueve  del  mes  de  agosto  ,  murió  la  reina  doña  Leo- 
nor ,  mujer  del  rey  don  Fadrique  ,  y  hermana  del  rey 
Roberto  ,  en  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  la  Reina  ,  del 
territorio  de  Catania  ,  y  fué  llevado  el  cuerpo  á  sepul- 
tar áCatania.  Juntó  el  rey  don  Pedro  de  Sicilia  su 
ejército,  en  que  habia  mil  doscientos  de  caballo,  y 
muy  gran  número  de  gente  de  pié  ,  y  por  el  mes  do 
marzo  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil 
trescientos  cuarenta  y  dos  rae  en  persona  ,  para  socor- 
rer á  los  que  estaban  en  la  defensa  del  castillo  y  fuer- 
za de  Melaza  ,  que  los  tenian  en  muy  gran  estrecho,  y 
los  enemigos  estaban  en  tal  puesto,  que  tenian  muy 
cercados  á  los  melaceses  ,  y  ellos  estaban  en  su  fuer- 
te, y  no  podían  ser  ofendidos  ,  y  no  queriendo  sabrá 
dar  la  batalla  ,  convino  al  re\  recogerse  ,  y  los  enemi- 
gos .  \  la  gente  que  les  iba  en  socorro,  persistieron  en 
el  cerco.  No  pasaron  muchos  dias  que  murió  el  rey  en 
Calataxibeta  ,  a  quince  del  mes  de  agosto  ,  y  fué  lleva- 
do a  enterrar  a  la  iglesia    mayor-  de  Palerino.    junio  á 

1 1  sepultura  del  emperador  Federico.  Entonces,  fien* 

do  los  de  Melazo,  que  no  podían  ser  socorridos  por  mar 

ni  por  hería  ,  y  que  no  tenian  ningún  icrnedio,  a  vein- 
te del  mes  de  agosto  deste  ano ,  se  ooncertáron  de  ren- 
dir la  \  illa  \  castillo  de  Mcla/.o  ,  íi  la  gente  del  rey  Rn- 
bertO ,  ti 00  ÍUOSM   socorridos   dentro   de    un    mes,  y 

cumplido  el  término  se  dieron.  Durante  el  oerebde 
aquel  lugar,  en  ciertas  escaramuzas,  fué  muerto  el 
conde  Federico  de  Antioqufa,  y  prendieron  á  Escalor 
deUbertti  y  algunos  caballeros  <  j  fueron  justiciados 
en  Me<  los  ribaldo  Plpinel ,  j  un  hijo  suyo .  y  mi  ver- 
no.  \  en  venganza  Buya,  mandó  el  rey  Roberto  cortar 
la  Barben  en  la  oiudad  de  Ñapóles  I  no  caballero  cata- 
lán ,  que  as  deda  Guillen  Dador,  y  I  Luch  Cris.if,  y 
otros  des  caballeros  que  fueron  presos  en  la  batalla  de 
mai  junto á  i  ípai  i  Bucodfé  al  rtoj  don  Pedro  de  Sl<  ¡Ka 
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el  rey  Luis  su  hijo ,  que  no  tenia  aun  cinco  años  :  y 
quedó  debajo  de  la  curadoría  del  infante  don  Juan  su 
tio ,  y  fué  coronado  en  el  palacio  ,  que  estaba  junto  de 
la  iglesia  mayor  de  Palermo  ,  que  decian  el  Tálamo  ,  á 
quince  del  mes  de  setiembre  deste  año  :  y  fué  ungido 
por  un  religioso  de  la  orden  de  los  frailes  menores, 
que  se  llamaba  fray  Juan  Tolón  ,  obispo  de  Andrevila, 
en  las  partes  de  Romanía  :  porque  el  arzobispo  de  Pa- 
lermo no  se  quiso  hallar  en  esta  solemnidad ,  ni  otro 
prelado  alguno  de  la  isla  ,  por  razón  del  entredicho 
que  se  guardaba  en  toda  ella.  El  dia  de  la  coronación 
fué  armado  caballero  por  el  rey,  Simón  de  Claramon- 
te  ,  hijo  del  conde  Manfredo  de  Claramonte,  y  se  le  dio 
título  de  conde  de  Claramonte,  viviendo  su  padre,  que 
era  muy  gran  señor ,  y  senescal  del  reino  de  Sicilia  :  y 
tuvo  el  regimiento  del  reino  por  la  menor  edad  del  rey 
y  el  infante  don  Juan.  Tuvo  el  rey  don  Pedro,  déla 
reina  doña  Isabel  su  mujer  ,  otros  dos  hijos,  al  infan- 
te don  Juan,  que  murió  muy  niño,  y  al  infante  don 
Fadrique  ,  que  sucedió  en  el  reino  al  rey  Luis  su  her- 
mano ,  y  quedaron  cuatro  hijas  deste  matrimonio,  la 
primera  fué  la  infanta  doña  Leonor  ,  que  casó  con  el 
rey  don  Juan  de  Aragón  ,  que  fué  madre  de  los  reyes 
don  Juan  y  don  Martin  ,  y  las  otras  infantas  fueron 
doña  Eufemia,  doña  Blanca  y  doña  Violante.  Por  el 
mes  de  setiembre  deste  año  se  rebelaron  en  la  ciudad 
deMecina  algunos  del  bando  y  parcialidad  de  los  de 
Palici ,  y  mataron  al  gobernador  :  y  fuéronseá  recoger 
al  castillo  de  San  Salvador ,  que  está  en  la  boca  del  Fa- 
ro ,  y  alzaron  banderas  por  el  rey  Roberto ,  y  entregá- 
ronle á  Carlos  de  Salvacosa ,  hijo  de  Pedro  de  Salva- 
cosa  de  Iscla  ,  que  estaba  en  Rijoles,  el  cual  entró  den- 
tro con  buen  número  de  soldados  ;  pero  acudió  luego 
el  infante  don  Juan  con  mucha  gente,  y  per  combate 
tornó  á  cobrar  el  castillo  :  y  fueron  presos  Carlos  de 
Salvacosa,  y  otros  muchos  caballeros.  Fué  verdadera- 
mente cosa  de  grande  admiración  sustentarse  tanto 
tiempo  aquellos  príncipes  en  el  reino  de  Sicilia  ,  sien- 
do el  enemigo  tan  poderoso ,  y  tan  vecino ,  y  teniendo 
tan  flacas  las  fuerzas ,  y  los  ánimos  de  sus  subditos 
tan  alterados  ,  que  fácilmente  se  rebelaban,  por  hallar 
la  guarida  tan  cerca  :  y  fué  sin  comparación  mas  difí- 
cil tener  sojuzgados  sus  ánimos ,  que  defender  la  isla 
del  poder  de  los  enemigos. 

Cap.  LX. — Que  el  rey  mandó  citar  al  rey  de  Mallorca, 
y  del  proceso  que  contra  él  se  hizo. 

Estuvo  el  rey  la  fiesta  de  Navidad  del  año  de  mil 
trescientos  cuarenta  y  dos  en  la  ciudad  de  Valencia, 
y  como  tenia  ya  deliberado  que  se  procediese  contra 
el  rey  don  Jaime  de  Mallorca ,  así  por  tenerle  por  ene- 
migo y  que  se  habia  querido  rebelar  contra  él ,  como 
\)or  haber  sentido  por  muy  grave  injuria  y  ofensa, 
que  de  su  autoridad  intentase  romper  la  guerra  con- 
tra el  rey  de  Francia  y  presumiese  de  obligarle  que'Ic 
Valf6M  en  ella,  usó  de  un  muy  artificioso  y  sutil  medio 
para  proceder  contra  él  hasta  privación  del  reino  y 
de  los  otros  estados,  como  en  caso  que  habia  come- 
tido, por  el  cual  caía  del  feudo.  Conocióse  mas  clara- 
Mttie  la  malicia  que  intervino  en  esto  ,  porque  sin 
Sepárate!  termino,  dentro  (!<•!  cual  habia  sido  reque- 
rido el  rey  de  Mallorca  que  viniese  á  las  corles,  ha- 
biendo respondido  que  no  era  obligado  de  venir  á  ellas 
y  que  aunque  fuera  de  buena  voluntad;  pero  estaba 
impedido  y  que  no  podría    venir:   Sitándose  aun   el 

rey  en  la  ciudad  de  Valencia  ,  a  cuatro  del  mes  de 

febrero  deste  año,    le  mandó  citar  de  un    nuevo  cri- 
men del  cual  jamás   habia   sido  antes  acosado  ó  in- 


culpado ;  y  era  ser  gravemente  notado ,  que  teniendo 
en  feudo  por  el  rey  el  reino  de  Mallorca  y  los  conda- 
dos de  Rosellon,  Cerdania,  Confíente,  Valespir  y  Co- 
libre, con  ciertas  condiciones  contenidas  en  la  infeu- 
dacion  ,  ilícita  y  malamente  contra  las  condiciones 
del  feudo,  habia  permitido  que  corriese  otra  mone- 
da que  la  barcelonesa,  en  sus  tierras  y  estados  de 
Rosellon  y  Cerdania  ,  Confíente,  Valespir  y  Colibre, 
y  la  mandaba  públicamente  batir  y  labrar  en  la  vi- 
lla de  Perpiñan.  Allende  desto,  le  acusaban  que  per- 
mitía fundir  y  labrar  la  moneda  de  reales  de  Barce- 
lona, falsa  y  de  otra  ley:  y  atendido  que  se  decia 
ser  contra  los  usajes  de  Barcelona  que  prohibían  que 
dentro  de  los  límites  de  Cataluña  nadie  pudiese  sino 
el  rey  batir  moneda,  fué  acusado  de  haber  cometido 
muy  grave  crimen  en  perjuicio  de  la  ley  de  la  tierra 
y  en  lesión  universal  de  toda  la  república,  y  en  ofen- 
sa é  injuria  de  la  mejestad  real,  y  el  rey  le  manda- 
ba citar  para  que  dentro  de  veinte  y  seis  dias  com- 
pareciese ante  él  en  la  ciudad  de  Barcelona  ,  para  estar 
á  juicio  y  firmar  de  derecho  en  su  corte,  á  donde 
se  habia  de  juzgar  de  aquel  delito  de  la  moneda  de 
que  era  inculpado ,  según  los  usajes  de  Barcelona  y 
conforme  al  tenor  de  las  convenciones  que  habia  entre 
ellos  y  sus  predecesores:  y  señalósele  este  término 
perentoriamente.  Fundábase  la  citación  en  que  el  con- 
dado de  Rosellon  está  dentro  de  los  límites  de  Cata- 
luña, y  era  sujeto  á  su  imperio  y  dominio  y  aunque 
era  así  que  conforme  al  tenor  de  la  infeudacion  era 
prohibido  á  los  reyes  de  Mallorca  ,  que  pudiesen  labrar 
otra  moneda  y  no  ¡se  permitía  que  corriese  sino  la 
barcelonesa  que  se  llamaba  de  terno,  y  el  condado 
de  Rosellon  era  del  directo  dominio  de  los  reyes  de 
Aragón;  pero  siempre  en  lo  antiguóse  tuvo  por  cosa 
separada  de  Cataluña  y  caia  fuera  de  sus  límites:  y 
pretendía  el  rey  de  Mallorca  que  los  condes  de  Ro- 
sellon antiguamente  en  aquel  estado  mandaban  labrar 
moneda.  Al  tiempo  que  el  rey  mandó  hacer  esta  ci- 
tación ,  no  estaban  en  su  corte  los  infantes  don  Pedro 
conde  de  Ribagorza  y  de  Ampurias,  su  tio ,  y  don 
Jaime  conde  de  Urgel  su  hermano;  y  el  rey  envió  á 
micer  Bernarno  de  Olcinellas  su  tesorero  á  Cataluña, 
para  que  comunicase  con  ellos  su  deliberación  y  lo 
que  se  habia  acordado  en  su  consejo,  y  con  los  conse- 
lleresde  la  ciudad  de  Barcelona  ,  ¡y  con  los  prelados  y 
barones  de  Cataluña,  y  este  fué  uno  de  los  principa- 
les ministros  que  intervinieron  en  el  trato  y  secreto 
de  procurarla  destrucción  de  aquel  príncipe  y  de  su 
casa:  y  el  rey  se  partió  de  Valencia.  Fueron  con  él 
Nicolás  de  Janvila  ,  conde  de  Terranova,  don  Lope  de 
Luna  ,  señor  de  la  ciudad  de  Segorbe,  y  Lope  de  (íur- 
rea  y  Pedro  Jordán  de  tlrries  sus  camareros  mayo- 
res. Fué  presentada  la  citación  al  rey  de  Mallorca  á 
veinte  y  seite  del  mes  de  febrero  deste  año,  estando 
en  la  villa  de  Perpiñan:  y  halláronse  presentes  don 
Pedro  deFenollet,  vizconde  de  Illa  su  camarero  ma- 
yor; don  Juan  de  So  vizconde  de  Evol ,  Pon  ce  de 
Lupia  su  mayordomo,  fray  Ramón  de  Durfort ,  in- 
quisidor de  la  herética  pravedad  ,  y  micer  Arnaldo 
Montaner.  Nombró  el  rey  de  Araron  por  su  procura- 
dor real  para  proceder  en  esta  causa  á  un  varón  de 
Cataluña  que  se  decia  don  Arnaldo  de  Kril,  estando 
en  San  15o y  ,  .antes  que  entrase  en  Barcelona  á  diez  y 
Qebo  del  mes  do  abril,  y  otro  dia  por  ser  posado  el 
término,  dentro  del  cual  habia  de  comparecer  el  rey 
i\c  Mallorca  SO  su  corlea  responder  y  estar-  á  dere- 
cho cerca   del  delito  de  (pie  era  inculpado,  le  decía- 
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ró  por  contumaz  y  que  como  contra  tal  se  habia  de 
proceder  contra  él  y  contra  los  feudos  que  tenia  de 
ía  corona  real.  Después  desto  vinieron  á  Barcelona 
dos  embajadores  del  rey  de  Francia  ,  el  uno  se  decia 
Guillen  de  Villers,  maestro  de  recuestas,  y  Ramón  de 
Salguas  canónigo  de  París,  y  explicando  su  creencia 
dij  Tonal  rey,  que  por  su  contemplación,  el  rey  su 
señor  habia  sobreseído  en  proceder  contra  el  rey  de 
Mallorca  :  y  en  lo  que  tocaba  al  negocio  de  Mompeller 
y  á  los  otros  estados,  quiso  usar  de  toda  cortesía  y 
benevolencia  ,  y  dieron  grandes  gracias,  porque  en 
J.is  novedades  que  habia  intentado  el  rey  de  Mallorca, 
no  le  dio  favor  ninguno  aunque  fué  requerido,  ni  le 
quiso  valer  ni  aconsejar;  antes  le  habia  ido  a  la  mano 
y  desviado  de  aquel  propósito  que  llevaba,  y  venían 
con  grandes  ofertas  de  parte  del  rey  de  Francia.  Ha- 
Jtia  hecho  ya  el  rey  de  ageno  negocio  su  propia  causa 
y  siguió  tal  camino,  que  era  de  temer  que  el  rey  de 
Mallorca  que  poco  antes  era  declarado  como  enemigo 
\  rebelde  del  rey  de  Francia  ,  no  se  confederase  con 
él ,  contra  el  rey  de  Aragón ,  teniendo  tan  justa  causa, 
y  el  rey  que  era  muy  ardid  y  solícito  en  todos  sus  ne- 
gocios ,  previniendo  el  daño  y  perjuicio  que  se  le  po- 
día seguir  porque  tenia  determinado  proceder  contra 
el  rey  de  Mallorca,  a  privación  del  reino  de  sus  esta- 
dos, envió  una  persona  de  quien  mucho  fiaba  ,  al  rey 
de  Francia,  que  era  su  secretario  y  se  llamaba  Mateo 
Adrián,  para  procurar,  que  el  rey  de  Francia  man- 
dase A  los  senescales  de  Garcasona  ,  Belcaire,  Tolosay 
Ihgorra  y  otros  oficiales  que  prohibiesen  a  cualesquie- 
ra condes,  y  barones  y  pueblos,  y  personas  de  su 
reino  ,  que  no  ayudasen  ni  diesen  favor  alguno  al  rey 
de  Mcdlorca  ni  a  sus  gentes  ,  ni  le  defendiesen  contra 
<l ,  porque  se  creia  que  los  condes  de  Fox  y  Armeña- 
que,  y  el  señor  de  Miralpeix  ,  y  el  vizconde  de  Nar- 
bona,  y  el  señor  de  Campperduty  otros  barones  de 
Lenguadoque  habían  de  valerle;  y  públicamente  de- 
cían, que  por  el  feudo  que  tenian  con  él,  por  manda- 
miento que  se  les  hiciese  departe  del  rey  de  Francia, 
M  dejarían  de  ser  en  su  favor,  y  ayudarle  en  esta 
querella.  Ksto  se  pedia  por  parte  del  rey  de  Aragón, 
diciendo  al  rey  de  Francia  que  cualquiera  príncipe  es 
obligado  «lar  favor  contra  subdito  y  vasallo  que  se 
quiere  reb.'lar  contra  su  señor:  declarándole,  que  si 
quisiera  valor  e!  rev  cu  aquella  guerra  que  tenia  con 

loi  Ingleso!  .  al  rey  Eduardo  su  enemigo ,  se  le  dierad 

mucha-  tierra!  y  castillo!  j  grande!  Bomas  de  dine- 
n>  >  que  no  qoiSO  dar  oído  fl  ello  j  unas  ,  aunque  fué 
requerido  por  personas  mof  notables,  y  por  extrañas 

\  mtiles  maneras.  Pero  esta  fas*  bueno  de  aeSbarooo 
H  re\  de  Prenda,  y  hubo  poca  dificultad  decoocor* 

darss  pira  en  daño  y  destrucción  de  aquel  príncipe, 
pretendiendo  cada  uno  de  haber  mi  parte  dosis  re- 
vuelta. Enests  bsi  u  m  movieron  grandes  bandos  y 
pastal  entredós  parcialidades  que  beben  en  la  ciudad  de 

i  ,    que  se  llalli  dian  IOS   tarines    y  bernardmos 

que  pusieron  en  grao  división  y  escándalo ai  estado 

publico  de  l.i  (i  n  1 1  id    y  poique  se  leuda  que  resultarían 

del  ei  re\  Bando*  á  don  Lopeds  i.u- 

n.i  que  vinicst  I  entender  con  losjnrado!  ,  y  slgunot 
ciudadanos  principóle!  que  tenias]  Is  mano  en  el  ge- 
no   p  ira  h  ios  mejore!  medios  que 

pQ  líese    i  ,    reduciendo  I  is  par- 

lo «pie  Importaba*  ¡¡  su 

«er '•  Si    pOCifl     i     '     lado    de    esta    ciu- 

dad .   !iendo  la  etbsn  y  ssas  principal    paste 
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Cap.  LXl.—Dela  venida  del  rey  de  Mallorca  á  Barce- 
lona y  del  trato  que  se  divulgó  que  hubo  para  pren- 
der al  rey  de  Aragón. 

Este  ano  en  el  mes  de  abril  murió  el  papa  Benedic- 
to duodécimo  que  fué  siempre  al  rey  de  Aragón  en 
todo  lo  que  le  pidió  muy  inexorable  y  escaso  ,  y  fué 
elegido  en  su  lugar  en  la  ciudad  de  Aviñon ,  Cle- 
mente sexto  á  siete  del  mes  de  mayo,  y  coronóse 
á  diez  y  ocho  del  mismo ,  y  era  natural  fran- 
cés de  tierra  de  Limosin.  Este  pontífice,  luego  que  fué 
elegido  al  pontificado,  entendiendo  la  discordia  qu* 
se  movió  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  de  Mallorca,  y 
el  parentesco  que  entre  ellos  habia  ,  y  que  estaban  las 
cosas  en  gran  rompimiento  y  venían  á  las  armas,  con- 
siderando cuanto  estorbo  era  para  la  guerra  que  se 
habia  de  hacer  contra  el  rey  de  Marruecos,  y  también 
por  instancia  de  los  condes  de  Fox  y  de  Armaña- 
que,  y  de  otras  personas  notables  de  Francia  que 
eran  deudos  del  rey  de  Mallorca,  envió  un  nuncio 
apostólico  para  que  entendiese  en  concordarlos  ,  que 
se  llamaba  Armando  y  era  arzobispo  Acuense.  Vino 
este  nuncio  a  la  ciudad  de  Barcelona,  y  con  gran  ins- 
tancia que  hizo  en  nombre  del  papa ,  acabó  con  el 
rey  de  Aragón  que  se  diese  salvo  conducto  al  rey  de 
Mallorca,  mediante  sacramento  que  él  envió  a  pedir 
al  rey  con  gran  instancia  para  venir  á  su  presencia; 
y  suspendióse  el  proceso  que  contra  él  se  hacia:  y 
dióse  el  salvo  conducto  al  nuncio  para  que  se  lo  en- 
viase a  siete  del  mes  de  julio  deste  año  ,  y  se  prorogó 
hasta  ocho  de  agosto  siguiente.  Sabiendo  el  rey  que 
mandaba  armar  el  rey  de  Mallorca  cuatro  galeras  pa- 
ra venir  con  ellas  A  Barcelona  ,  porque  no  le  hállese 
sin  armada,  no  teniendo  forma  de  haber  galeras  sino 
en  la  ciudad  de  Valencia  ,  determinóse  de  ir  alia,  por- 
que se  habían  mandado  armar  diez  para  enviar  al 
rey  de  Castilla  al  estrecho  de  Gibraltar,  con  otras 
diez  que  tenia  el  almirante  don  Pedro  de  Moneada,  y 
fué  en  coyuntura  que  el  rey  de  Castilla  era  ido  a  Se- 
villa, y  de  allí  pasó  ó  Jerez  para  hacer  guerra  I  los 
moros,  y  tenia  apercibidos  todos  los  ricos  hombres 
y  gentes  de  sus  reinos  :  y  el  almirante  de  su  armada 
inicer  Gilio  deBocanegray  Carlos  Resano,  almiran- 
te de  Portugal,  vencieron  en  una  batalla  que  hu- 
bieron con  los  moros  junto  de  Algeoin  las  armadas 
del  rey  de  Marruecos  y  di1!  rey  de  (¡ranada,  y  les  ga- 
naron veinte  y  cinco  galeras.  Dentro  de  pocos  dias 
después  de  aquella  victoria  ,  pasando  el  almirante  don 
Pedro  de  Ifonoad!  con  las  veinte  galeras  i  juntarse  con 
IS  armada  del  rey  de  ("-astilla  ,  llegando  cerca  de  Kste- 
pooa,  si> encontró  con  trOCS  galeras  de  moros,  que  ve- 
nían de  allende ,  \  faé  á  combatirla!  ,  y  tomo  las  cua- 
tro, \    d<K  dieron  SO  tierra  junto  A    Kslepona  ,   y  las 

otras  siete  escaparon  ysefoérooí  recoger  al  puerto 

de  \  ele/:  y  000  BStS  Vitoria  ,  que  íué  en  lin  del  mes  de 
ni  iyo  deste  ano  .  el  almirante  don  Pedio  de  Moneada 
se  íuc  al  eslrcho  de  (¡ibralt. ir.  DeSDUSS  puSO  el  rey  de 
CaStÜS  cerco  sobre  Algeeira  á    tres  dias   del    mes   do 

to siguiente f  qoe era  la  principal  tuerza  y  pisas 
que  ei  nsy  de  Mal  roeoo!  tema  so  España  .  puesta  en  sj 

miSmn  estrecho  t  entre  1 1 1  bi  aliar  y  Tarda  y  duró  el 
COreO  muy  gran  tiempo,  \  si  ice.  I  ir-ron  en  el  glandes  he- 
chos y  muy  s,. n, liados  en  aranas  ,  por  el  liogular  valor 

\  esfnerso  de  sqnel  principe,  que  fué  de  ios  mas  va- 
ler..sos  por  su  persone  ,  qoe  buboeo  la  casa  de  Casti- 
lla. Embercóseetrey  en  Berossooaycondoeleñes  ar- 
mados SS  hizo  a  la  vela  I.i  \iadr  Valencia    y  por  ser  el 
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tiempo  contrario ,  hubo  de  salir  á  tierra  en  la  marina 
de  Tarragona,  y  de  allí  se  fué  por  tierra  y  se  tornó  á 
embarcar  en  Peñíscola,  y  todavía  eran   los  vientos 
contrarios ,  y  le  fué  forzoso  desembarcarse,  y  salióle  á 
recibir  á  Castellón  don  Gilabert  de  Centellas  ,  señor  de 
Nules.  En  Valencia  tomó  el  rey  cuatro  galeras,  cuyo 
capitau  era  un  ciudadano  de  aquella  ciudad  ,  que  se 
decia  mosen  Mateo  Mercer ,  muy  diestro  en  las  cosas 
de  la  mar  y  de  los  mayores  cosarios  de  aquel  tiempo,  y 
con  ellas  se  volvió  luego,  sin  detenerse,  á  Barcelona. 
No  pasaron  muchos  dias ,  que  llegó  el  rey  de  Mallorca  á 
la  playa  de  Barcelona  con  sus  cuatro  galeras,  y  traia 
consigo  á  la  reina  doña  Costanza  su  mujer  ,  con  espe- 
ranza :  que  seria  gran  parte  para  inducir  á  la  concordia 
á  su  hermano  ,  y  fuéronse  á  desembarcar  al  monaste- 
rio de  los  frailes  menores ,  á  donde  el  rey  de   Mallorca 
posaba,  y  por  orden  suya,  antes  de  la  ida  del  rey  de 
Aragón  ,  se  habia  labrado  un  puente  dentro  en  la  mar, 
para  el  desembarcadero,  y  por  ella  se  subia  á  lo  alto 
■  del  monasterio  y  atravesaba  por  un  pasadizo  de  made- 
ra ,  que  era  cubierto  de  tablazón  ,  que  llegaba  hasta  la 
cámara  del  rey  de  Mallorca  ,  de  tal  manera  labrado  y 
en  tan  grande  trecho  ,  que  desde  la  puente  iba  seguido 
hasta  su  cámara  y  muy  cubierto  y  se  podía  salir  y  en- 
trar en  las  galeras  ,  sin  que  se  descubriese.  Recibió  el 
rey ,  al  rey  de  Mallorca ,  con  mucha  cortesía ,  y  según 
en  su  historia  se  afirma  ,  estaba  aparejado  por  respeto 
y  reverencia  del  papa,  de  oir  benignamente  las  razo- 
nes que  quisiese  proponer  en  su  escusa    y  defensa, 
contra  lo  que  se  le  oponia  :  y  tratándose  de  la  concor- 
dia é  interviniendo  con  ellos  el  nuncio  del  papa,  que 
trabajó  mucho  por  concordarlos  ,  nunca  pudo  venir  á 
conclusión  ;  pero  el  rey  refiere  en  este  lugar,  que  la  in- 
tención y  venida  del  rey  de  Mallorca,  no  era  con  este 
fin ;  antes  fué  para  emprender  una  gran  maldad  y 
traición  contra  su  persona  real :  y  que  el  tratado  de  la 
concordia  que  se  movió  por  el  nuncio  del  papa,  y  el  pu- 
blicar ,  que  quería  estar  ajusticia  ,  y  venir  á  presen- 
tarse ante  él ,  no  fué  por  otra  causa  ,  sino  para  inten- 
tar un  caso  execrable  y  horrendo.  Esta  es  una  estraña 
tragedia,  que  el  rey  relata  ,  que  se  ordenó  por  el  rey 
de  Mallorca  ,  para  prenderle:  y  fué  la  principal  culpa  y 
delito  que  se  impuso  contra  aquel  príncipe,  para  aca- 
bar de  perder  su  estado;  y  si  fué  sospecha,  se  le  dio 
mas  crédito  del  que  debiera  ,  para  justificar  el  rey  su 
proceso;  y  si  fué  invención,  no  pudo  ser  cosa  mas  infa- 
me ,  ni  deshonesta  de  nuestra  parte.  Pasó  así ,  según  el 
rey  escribe  en  su  historia,  y  se  contiene  en  los  artículos 
del  proceso,  que  estaba  acordado  entre  el  rey  de  Ma- 
llorca y  la  reina  doña  Costanza  su  mujer,  que  se  fin- 
giesen estar  dolientes  ,  con  presupuesto,  que  el  ujier, 
que  guardaba  Ja  puerta  de  la  cámara ,  á  donde  estaba 
Iíj  reina  ,  dijese  al  rey  de  Aragón  ,  y  al  infante  don  Pe- 
dro su  tio,  y  al  infante  don  Jaime,  cuando  fuesen  á  vi- 
sitarla ,  que  entrasen  solos,  porque  sí  mas  gente  hu- 
biese, le  seria  á   la  reina  muy  molesto:  y  que  estaba 
deliberado,  que  luego  que  estuviesen  dentro,  pren- 
diesen al  rey,  y  á  los  infantes,  doce  personas  que  esta- 
ban armados,  y  tenían  deputadofl  para  este  negocio:  y 
si  dieren  voces  para  ser  socorridos,  y  se  movióse  al- 
uno alboroto  ,  ó  escándalo,  que  los  matasen:  y  si  DO  Be 
defendiesen  ,  se  metiesen  en  las  galeras,    y  llevasen   al 
'astillo  de  Alaron  á  la    isla  de  Mallorca.    El  suceso  de 
'-te  trato,  se  refiere  en  el  proceso,  que  no  hubo  electo, 
por  cierta  indisposición  que  sobrevino  al  rey,    y  que 
por  inspiración   divina  ,   la  preservó  de  aquel  peligro, 
porque  no  teniendo  entonces    indicio  ninguno  deste 
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trato ,  después ,  por  muy  sutil  inquisición  que  se  hizo  y 
ppr  evidente  deposición  de  testigos ,  fué  descubierto. 
Declárase  mas  el  rey  en  su  historia,  y  dice,  que  estaba 
acordado,  que  le  detuviesen  preso  á  él ,  y  á  los  infan- 
tes en  el  castillo  de  Alaron,  hasta  tanto  que  se  quitase 
al  rey  de  Mallorca  la  sumisión  del  feudo  ,   y  quedase 
toda  su  tierra  libre  ,  y  se  le  diese  tanta  parte  de  Cata- 
luña,  que  el  rey  de  Aragón  no  fuese  poderoso  para 
ofenderle:  y  afirma  ,  que  le  fué  descubierta  esta  cons- 
piración ,  antes  que  se  cometiese  el  caso  :  y  que  entre 
nona  y  vísperas,  porque  entonces  no  solia  dormir  la 
siesta  ,  vino  á  él  un  fraile  de  la  orden  de  los  predicado- 
res ,  de  santa  vida  ,  muy  familiar  suyo  ,  de  cuyo  nom- 
bre no  se  acordaba,  con  el  cual  una  persona,  que  cabia 
en  la  traición  ,  se  descubrió ,  y  le  dijo  que  revelase  al 
rey  en  confesión ,  que  por  ninguna  cosa  fuese  á  ver  á. 
la  reina  su  hermana  ,  porque  si  lo  hiciese ,  no  dudase, 
que  seria  muerto,  y  que  no  le  podia  decir  otra  cosa. 
Desto  recibió  el  rey  ,  según  él  dice,  gran  turbación,  y 
respondió  á  aquel  religioso,  que  pues  así  pasaba  ,  por 
aquella  noche,  no  iria  á  visitará  su  hermana  ;  pero 
entretanto,  le  rogaba,  si  ser  podia,  que  le  recabase 
licencia  de  aquella  persona,  que  le  pudiese  descubrir 
su  nombre  y  toda  la  forma  del  trato  que  se  tenia,  por- 
que si  no  se  le  revelaba  ,  por  cosa  de  la  vida  ,  estando 
su  hermana  enferma  ,  no  dejaría  de  ir  á  visitarla  ,  pues 
era  venida  á  su  tierra ,  y  siendo  persona  real.  Otro  dia 
hicieron  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime ,   muy 
gran  instancia  con  el  rey ,  que  fuese  á  visitar  á  la  reina 
sii  hermana ,  encareciendo ,  que  parecía  mal,  que  no  la 
viese  estando  enferma,  habiendo  pasado  dos  dias  que 
habia  llegado  ,  creyendo  ,  que  lo  dejaba  por  el  odio  que 
tenia  á  su  marido :  y  que  no  se  debia  tener  cuenta  con 
la  locura  y  orgullo  del  rey  de  Mallorca.  A  esto  .  dice 
el  rey,  que  porque  no  se  pensase ,   que  de  su  parte 
concurrian  aquellas  causas  que  se  publicaban  de  ene- 
mistad ,  y  presuponiendo  ,  que  el  rey  de  Mallorca  ,  ni 
otro  alguno  ,  no  habia  de  ser  tan  atrevido ,  que  inten- 
tase de  cometer  contra  su,  persona  cosa  alguna ,   les 
ofreció,  que  otro  dia  por  la  mañana  iria  á  visitarla: 
aunque  él  sabia,  que  su  enfermedad  no  era  verdadera, 
sino  fingida,  y  tenia  proveído,  que  ciertas  personas  de 
confianza,  que  habían  de  ir  con  él  cuando  entrase  en  la 
cámara  de  la  reina  su  hermana  ,  no  dejasen  cerrar  las 
puertas  y  que  Mateo  Mercer,  con  las  cuatro  galeras, 
estuviese  á  punto,  y  no  se  partiese  de  las  del  rey  de 
Mallorca.   Teniéndolo  proveído  y  ordenado  así,  para 
en  cualquiera  suceso ,  porque  el  rey  de  Mallorca  no 
pudiese  salir  con  su  malvada  intención,  escribe  el  rey, 
que  nuestro  Señor  ,  mirando  su  lealtad  y  buen  propó- 
sito ,  queriéndole  preservar  de  todo  mal  y  peligro  ,  fué- 
servido,  que  aquella  noche,  que  precedió  al  dia  que 
habia  de  ir  á  visitar  á  su  hermana  ,  le  salió  una  nacida 
en  la  cara  ,  junto  al  ojo  ,  de  maligna  naturaleza  ,  por  la 
cual  se  hubo  de  sangrar,  y  así  se  escusó  de  ir  aquel  dia 
á  verla  y  estuvo  algunos  dias  retirado  :  hasta  que  con- 
valeció. El  dia  siguiente,  que  se  sintió  el  rey  con  me- 
joría ,  dice,  que  volvió á  él  aquel  religioso,  que  le  ha- 
bia descubierto  el  trato  y  le  fué  revelado  por  la  misma 
reina  de  Mallorca,  y  dijo  al  rey,  que  luego  enviase  por 
su  hermana,  para  que  viniese  á  su  palacio,  y  si  el  rey 
su  marido  no  diese  Jugará  ello  ,  la  mandase  venir  por 
grado,  ó  por  fuerza,  porque  cuando  estuviese  con  él 
le  (liria  todo  el  hecho  de  la  verdad  como  pasaba.    En- 
tonces el  rey  mandó  al  infante  don  Jaime  su  hermano 
que  fuese  á  visitará  la  reina  y  (pie  le   dijese,  que  de- 
bia ir  á  visitar  á  su  hermano  c>tando  enfermo  ,  y  si  no 


572 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


quisiese  el  rey  su  marido  ,  la  hiciese  venir  por  fuerza: 
y  llegando  el  infante ,  como  que  iba  á  visitarla  ,  le  dijo, 
que  debía  ir  I  visitar  a  su  hermano,  pues  estaba  dolien- 
te; y  la  reina  le  respondió,  que  holgaría  mucho  dello, 
si  el  rey  su  marido,  que  estaba  presente,  lo  tuviese  por 
bien:  y  el  rey  de  Mallorca  dijo,  que  no  queria  que 
Fuese.  A  esto  replicó  el  infante  ,  que  quisiese,  ó  no  qui- 
siese, iria,  y  que  él  lo  queria  y  lo  mandaba,  y  Cuino 
procurador  general  de  sus  reinos  la  podia  compelerá 
ello:  y  mandó  á  la  reina  ,  que  se  levantase  y  le  siguie- 
se, y  que  el  rey  de  Mallorca,  con  gran  furia  dijo,  que 
aquella  era  violencia  y  se  le  hacia  fuerza  ,  estando  de- 
bajo de  salvo  conducto;  y  el  infante  le  respondió,  que 
así  había  de  pasar  .  pues  el  rey  lo  queria :  y  que  la  rei- 
na vino  luego  al  palacio  del  rey,  y  estando  solos  ,  le  re- 
veló aquella  traición  y  lo  relató  después  en  presencia 
de  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime.  Hubo  grande 
consulta  en  el  consejo  del  rey  sobre  lo  que  se  debia  ha- 
cer y  el  infante  don  Pedro  y  los  letrados  que  en  él 
concurrieron,  fueron  de  parecer,  que  el  rey  mandase 
prender  al  rey  de  Mallorca  ,  porque  no  le  debia  valer 
la  salvaguarda  ,  y  el  rey  dice,  que  no  lo  quiso  permi- 
tir ,  porque  no  se  pensase  ,  que  le  prendían  con  codicia 
«le  haber  el  reino  de  Mallorca  y  los  condados  de  Rose- 
llon  y  Cerdania,  y  no  se  dio  lugar  que  se  hiciese  nove- 
dad alguna.  Otro  dia,  estando  el  rey  comiendo,  vino  á 
su  palacio  el  rey  de  Mallorca  y  dijo  en  presencia  de 
los  que  allí  estaban  estas  palabras,  que  se  refieren  en 
aquella  historia  :  señor  ,  yo  era  venido  aquí  en  fé 
vuestra  con  salvaguarda  y  báseme  hecho  fuerza  en 
mandar  traer  íorciblementeá  la  reina  mi  mujer,  y  en- 
tiendo, que  no  se  me  aparejan  ningunas  buenas  obras: 
l>or  esto  vengo  á  pedir  vuestra  licencia  ,  y  pues  no  se 
guarda  el  salvo  conducto  ,  yo  me  parto  y  tomo  vuestra 
licencia  y  niego  tener  por  vos  los  feudos:  y  el  rey  ,  no 
le  respondió  otra  cosa  ,  sino  que  se  fuese  en  buena 
hora,  y  él  se  partió  con  las  cuatro  galeras  y  llevó  consi- 
go todas  las  doncellas  y  casa  de  la  reina  su  mujer,  que 
no  quedó  con  ella  sino  una  su  camarera.  Vuelto  el  rey 
de  Majüorca  8*  su  reine,  mandó  prender  á  todos  los 
mercaderes  que  había  en  sus  estados  ,  que  eran  vasa- 
llos del  rey  y  otros  subditos  suyos,  y  ocuparon  sus  bie- 
nes ,  |,,s  que  hallaron  por  mar  y  en  las  tierras  que  eran 
l'-udal.s,  y  u  poso  fu  orden  de  guerra,  para  resistir  al 
rey.  Visto  por  el  nuncio  del  papa  ,  que  no  se  halló  me- 
dio para  reducir  a  concordia  las  dilerencias  destos 
|u  Incjpes,  y  que  ia  cosa  BSlaba  en  tanto  rompimiento, 
pai  tio-e  de  Barcelona  bo  principio  del  mes  de  agosto^  y 
la  reina  <!<•  Mallorca  biso  muy  grao  instancia  con  el 

le\  .  para  que  la  cimas.-  a  donde  c-daba  el  ie\  MI  ma- 
ndo     Mas    cuanto  a    ole  tiato ,  que    SS  divulgó    haber 

maquinado  aire)  de  Mallorca,  para  prender  al  rey 

y  a  loi  iiiiant  s  don  Pe  tro  >  don  Jaime,  fi  m  salvaba 
después  diciendo,  que  la   puenle  Be  habla  mandado 

ha.  <•!  pal  |  que  mas  <  Irccu  teniente  pudiere  salir  á  tier- 
ra la  reina  j  para  mejor  poder  i  ecogei  se  en  las  anJeras 
por  estar  al  pueblo  muy  alterado*  y  que  en  ningún 
tiempo  tu\o  intención  i  ni  propuso  ni  Iraló  de  prendar 

al  rey  ,  aunque  de -pije- ,  canoa  enemigo,    le   pn 

h.  Sf  todo-daño,   por  defensión  de  su  estado,    porque 

la  casa  de  donde  61  descendía,  ni  su  condh  Ion  ,  no  die- 
ran lugar  de  api  ir  aquella  Gorma  y  medio 
de  bus  enemigos  ,  aunque  contra  él  s»'  había  usado  de 
div  atoe  muy  reprobados  y  deshonestos:  )  si 
tuviera  Noluntad  <ie  hacei  mal  ,  6 daño á  so  persona, 

di\eis.,s    \r,e>    tuvo  -•   e|. •cutarl.i    colilla    al, y 

COIitid  l  tío  \  hei mano  en  Peí  pinan  \    en 


las  mismas  tierras  del  rey  de  Aragón  :  y  que  sabían  los 
infantes  ,  que  si  entonces  tuviera  aquel  designio,  los  pu- 
diera llevará  su  salvo  por  la  puente:  y  que  si  alguno 
decia ,  que  él  habia  hecho  cosa  ,  que  fuese  contra  su  fé 
y  verdad  ,  combatiria  por  su  persona,  que  mentia  ma- 
lamente. Después  mandó  el  papa  diversas  veces,  que 
dejase  ir  el  rey  á  la  reina  de  Mallorca á  hacer  vida  con  su 
marido:  y  ella  lo  procuraba  ,  mas  el  rey  no  lo  quiso 
permitir:  y  envió  al  papa  la  relación  del  proceso  que  se 
habia  hecho  contra  el  rey  deMallorca,  con  su  nuncio: 
y  fué  á  Aviñon  ,  para  informar  mas  particularmente  á 
todo  el  colegio  de  cardenales ,  Guillen  Riquer  de  Roca- 
mora,  arcediano  de  Santa  Engracia  en  la  iglesia  de 
Huesca. 

Cap.  LXII. — Que  el  rey  mandó  venir  á  su  reino  al  almi- 
rante don  Pedro  de  Moneada ,  que  estaba  con  su  arma- 
da en  el  estrecho  de  Gibrallar  y  délo  que  sobre  ello  su- 
cedió. 

Justificándose  el  rey  de  Aragón  en  las  salvaguardas 
que  habia  dado  al  rey  de  Mallorca  y  en  los  tratos  que 
se  habían  movido  en  presencia  del  nuncio  del  papa, 
para  moverle  á  la  concordia  ,  pretendiéndose  por  su 
parte,  que  habia  rehusado  cualquier  razonable  ca- 
mino de  paz  que  se  le  propuso  ,  continuando  adelante 
su  proceso ,  estando  en  la  ciudad  de  Barcelona,  á  nue- 
ve del  mes  de  setiembre  des  te  año  ,  mando  al  infante 
don  Jaime  su  hermano,  y  procurador  general  y  á  don 
Lope  de  Luna  y  á  otros  ricos  hombres  y  caballeros,  que 
nombró  por  capitanes,  para  hacer  la  ejecución  contra 
el  rey  de  Mallorca,  que  fuesen  a  la  frontera  de  Rosellon. 
Fundábase  en  la  pronunciación  y  declaración  que  le  ha- 
bía, hechocontraél.en  que  fué  declarado  por  contumaz, 
y  en  virtud  della  se  mandó  al  infante  y  á  los  ricos  hom- 
bres y  capitanes  ,  y  á  todos  los  oficiales  y  subditos  del 
rey.queatendidoquepor  la  contumacia  del  rey  de  Ma- 
llorca era  permitido  al  rey  de  Aragón  ocupar  y  tomar 
á  su  mano  todos  los  feudos  y  tierras  feudales  que  el 
rey  de  Mallorca  tenia  en  su  nombre,  y  proceder  con- 
tra él  y  sus  adherentes,  fuesen  contra  sus  tierras  y 
estados  poderosamente,  y  le  hiciesen  en  ellos  |a  guer- 
ra. Determinóse  juntamente  con  esto,  de  hacer  una 
muy  gruesa  armada  ,  para  pasar  con  ella  en  persona 
contra  la  isla  de  Mallorca,  y  partió  por  esta  causa  de 
Barcelona  por  el  mes  de  octubre  A  la  ciudad  de  Va- 
lencia. Habia  mandado  antes  al  almirante  don  Pedro 
de  Moneada  ,  que  estaba  con  veinte  galeras  en  la  guar- 
da del  estrecho  de  (¡ibraltar  ,  que  se  viniese  á  Va- 
lencia porque  tema  necesidad  de  su  ajinada  para  la 
empresa  y  guerra  que  queria  hacer  eonliael  rey  de 
Mallorca,  y  que  Jaime  Kscriba  pusiese  en  orden  sie- 
te pileras  «pie  estaban  en  el  rio  de  Cutiera  y  en  el 
atara/anal  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  para  que  todas 
se  juntasen  en  la  playa  de  Barcelona  con  tres  gale- 
ras y  00  laño  de  Cien  remos,  cuyo  capitán  cía  Ma- 
te.. Meroer,  vicealmirante  del  reino  de  Valencia  Es 
taba  el  rey  de  Castilla  so  esta  sazón  con  bu  real  sobre 

Al-cura,  y  Sintió  mucho  que  el  almirante  don  Pedro 

de  Moneada  en  aquella  sanen  se  fuese,  y  publicóse 

(¡uele  quariS  detener  y  mandar  que  no  se  paili.se. 
Di  sto  hubo  tanta  alteración  éntrela  gente  de  nuestras 
-aleras,    que  el  almirante  de   Aia-on    SS    apartó  da    la 

armada  «le  (astilla  y    se  hl/o    a  un  cabo,   V  poco   laltó 

que  no  resultase  de  una  y  de  otra  parte  algún  gran  as> 

Cándalo  ,  porque  SS  partieron  IOS  nuestros  de  manera 
\   tan    a  punto  de  batalla  ,  como  si   hubieran  de  pe 

p  los  enemigos.  El  rey  de  Castilla  por  aplacar  al 
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almirante,  se  fué  en  un  leño  6  1a  armada  del  rey  de 
Aragón,  porque  no  se  entendiese  que  de  su  parte  se 
había  intentado  cosa  porque  el  rey  se  hubiese  de  tener 
por  descontento.  Entonces  salió  á  tierra  el  almirante 
y  fuéá  la  tienda  del  rey  de  Castilla  para  pedirle  li- 
cencia ;  y  así  se  partió  del  estrecho  é  hizo  vela  la  via 
del  reino  de  Valencia.  Deste  caso  el  autor  de  la  histo- 
ria del  rey  de  Castilla  dá  grande  culpa  al  almirante 
del  rey  de  Aragón  ,  y  dice  que  cuando  el  rey  don  Alon- 
so supo  que  el  rey  le  mandaba  venir  ,  le  rogó  que  su 
partida  fuese  de  noche  porque  los  moros  no  cobrasen 
mas  ánimo  si  supiesen  que  dejaba  la  guarda  del  estre- 
cho :  y  que  el  almirante,  como  era  muy  mancebo  y 
de  poco  saber ,  pensó  que  lo  hacia  el  rey  de  Castilla 
por  detenerle;  y  así  se  apercibió  como  si  hubiera  de 
pelear  y  resistir  á  la  armada  del  rey  de  Castilla.  Mas 
aunque  el  rey  de  Aragón  hizo  este  llamamiento  del  al- 
mirante ,  porque  le  cumplía  tener  en  orden  su  arma- 
da para  la  empresa  de  Mallorca  ,  y  quiso  que  asistiese 
en  ella  la  persona  de  don  Pedro  de  Moneada  ,  no  dejó  de 
cumplir  con  lo  que  era  obligado  á  la  amistad  del  rey 
de  Castilla:  y  mandó  poner  en  orden  diez  galeras  y 
conchas  fué  por  capitán  Mateo  Mercer  al  estrecho  por 
el  mes  de  noviembre.  Antes  desto,  estando  el  infante 
don  Jaime  en  fin  del  mes  de  octubre  en  la  ciudad  de 
Barcelona  ordenando  que  se  comenzase  la  guerra  con- 
tra el  rey  de  Mallorca ,  envió  á  Arnaldo  de  Eril  y  á 
Guillen  de  Bellera,  para  que  con  algunas  compañías 
de  gente  de  caballo  y  de  las  veguerías  deRipoll  y  Ber- 
ga  entrasen  á   hacer  daño  en  Cerdania  y  entrambos 
fueron  juntos  con  sus  gentes  á  combatir  un  lugar  muy 
fuerte  que  se  decia  las  Cuevas ,  y  diósele  tan  recio  com- 
bate que  duró  la  batería  desde  que  el  sol  salió  hasta 
medio  día,  y  fueron  heridos  casi  todos  los  que  esta- 
ban en  defensa  de  las  fuerzas.  Eran  dos  rocas  de  es- 
traña  fortaleza,  que  estaban  á  la  puerta  y  entrada  del 
valle  de  Ribas  y  de  Kipoll,  y  el  que  tenia  estas  fuer- 
zas era  señor  de  los  valles,  y  estaban  estas  rocas  de 
la  una  parte  y  de  la  otra  del  rio  que  desciende  por 
aquel  valle,  y  no  habia  sino  un  tiro  de  piedra  de  dis- 
tancia ,  y  las  fuerzas  estaban  en  medio  de  las  rocas, 
que  eran   muy  altas,  y  no  se  podía    subir  sino  por 
ciertas  gradas.  Mas  los  de  dentro  que  se  vieron  muy 
acosados  del  primer  combate,  las  rindieron,  y  fué  de 
muy  grande  importancia  para  hacer  la  guerra  en  el 
vallo  de  Ribas  y  en  toda  Cerdania.  De  allí   pasaron 
algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  cor- 
riendo el  campo  hasta  el  castillo  de  Ribas:  y  los  que  es- 
tiban dentro  en  guarnición  salieron  de  rebato  contra 
la  gente  que  andaba   desmandada  y  mataron  algunos 
dalos  do  caballo  y  de  la  gente  de  pié,    y   Arnaldo  de 
Kril   y  Guillen  de  Bellera,    se  volvieron  con  la  presa 
que  habían  hecho  A  Kipoll  ,  dejando  en  buena  dolen- 
sa    las  Cuevas. 
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cal  en  presencia  de  don  Pedro  de  Ejérica  y  de  don  Ra- 
món Cornel ,  Miguel  Pérez  Zapata  ,  Arnaldo  de  More- 
ra vicecanciller,  Juan  Fernandez  Muñoz  maestre  ra- 
cional ,  Bernardo  de  Olcinellas  tesorero  ,  Blasco  de  Aisa 
y  Pedro  de  Espes  de  su  consejo ,  y  Berenguer  de  Co- 
dinachs,  escribano  de  ración,   y  de  Francés  Grucin 
y  Pedro  de  Mejavila  ,  conselleres  de  Barcelona  ,  y  de 
Arnaldo  Ballester  y  Galcerán  Marquet,  ciudadanos  de 
aquella  ciudad  ,  y  de  Ramón  Sicad  secretario  del  rey. 
Declaróse  por  esta  sentencia,  que  atendido  que  don 
Jaime  rey  de  Mallorca,  y  conde  de  Rosellon  y  Cerdania 
y  señor  de  Mompeller  ,  por  su  mandado  habia  sido  le- 
gítima y  perentoriamente  citado,  para  que  respondiese 
alo  que  por  parte  de  su  procurador  fiscal  se  le  oponía, 
y  no  habia  comparecido  en  el  dia  y  lugar  que  le  fué 
señalado ,  ni  en  otro  dia  siguiente,  le  reputaba  por 
contumaz  y  como  tal  lo  declaraba,  asi  por  no  haber 
venido,  como  en  no  estar  á  derecho  ni  obedecer  á  sus 
mandamientos :  y  considerando  que  por  la  calidad  de 
los  delitos  por  los  cuales  habia  sido  citado  ,  que  de  de- 
recho y  según  los  usajes  de  Barcelona  eran  gravísimos 
y  capitales,  habia  lugar  contra  el  rey  deMallorca  de  ha- 
cer anotación  de  sus  bienes  habido  respeto  que  seria  te- 
nida en  menos  la  obediencia  de  los  leales  y  fieles  vasa- 
llos ,  si  no  se  castigase  la  protervia  y  menosprecio  de 
los  soberbios  y  contumaces  :  por  estas  razones  y  cau- 
sas anotaba  y  ponia  debajo  de  la  investigación  de  su 
fisco  el  reino  de  Mallorca ,  con  las  islas  adyacentes, 
y  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdania ,  y  todas  las 
otras  tierras  que  el  rey  de  Mallorca  tenia  por  él  en 
feudo  dentro  de  su  señorío,  y  todos  los  otros  bienes 
muebles  y  raices,  y  derechos  que  tenia  en  aquel  reino, 
y  en  los  otros  estados  y  tierras.  Conteníase  en  la  sen- 
tencia que  si  el  rey  de  Mallorca  no  compareciese  de- 
lante del  rey  dentro  de  un  año,  y  no  se  compurgase, 
según  era  obligado,  todos  sus  bienes  fuesen  adquiridos 
al  dominio  del  rey  y  confiscados:  con  protestación  que 
por  este  proceso  no  se  causase  perjuicio  á  otros  proce- 
sos que  se  habían  hecho ,  ó  se  hacian  contra  el  rey  de 
Mallorca  y  sus  valedores;  y  así  se  mandó  publicar  por 
los  vegueres  de  toda  Cataluña,  según  la  costumbre  de 
la  tierra. 

Cap.  LXIV.— De  la  embajada  que  envió  al  rey  la  reina 
doña  Sancha  lia  del  de  Mallorca. 


Cap.  I. XIII. — De  la  sentencia  que  elrey  dio  contra  el  rey 
de  Hall 

Fn  principio  del  año  de  nuestro  Señor  de  mil  tres- 
cientos cuarenta  y.  tees,  el  rey.se  volvió  de  la  ciudad 

de  Valencia  6  Barcelona  6  doode  inundó  junlarsu  ar- 
mada [tara  pasar  con  eUa  á  Mallorca.  Antes  de  su 
embarcación,  siendo  concluido  el  proceso  que  se  hacia 
contra  el  rey  don  Jaime,  un  dia  que  fué  viernes  á 
veinte  y  uno  del  mes  de  febrero  deste  año  ,  dio  su  sen- 
tencia definitiva  estando  en  sq  p  ilacip  asentado  ni  su 
solio  corno  era  columbre  cuando  juzgaba  al  pueblo, 
á  instancia  de  don  Arnaldo  de  Eri|  su  procurador  íis- 

TOYJO     IV. 


Murió  el  rey  Roberto  en  este  año  á  veinte  y  uno  do 
enero  en  la  ciudad  de  Ñapóles,  en  anciana  edad:  y 
quedó  sucesora  en  aquel  reino  Juana  su  niela ,  hija  de 
Carlos  su  hijo  que  murió  duque  de  Calabria:  la  cual 
juntamente  con  Andrés,  hijo  dol  rey  de  Ilngría ,  su 
marido,  después  de  muerto  el  rey  Roberto,  tomó  el  re- 
gimiento del  reino  ,  y  ella  y  el  rey  su  marido  se  intitu- 
laron reyes  de  Jcrusalen  y  Sicilia  ,  aunque  por  enton- 
ces no  se  coronó  la  reina.  Fué  el  rey  Roberto  príncipe 
de  gran  valor  y  muy  sabio,  y  dado  a  las  letras  y  artos 
liberales,  en  quien  las  ciencias  y  letrados  de  aquellos 
tiempos  tuvieron  gran  amparo  y  favor.  Vivía  aun  en 
este  tiempo  la  reina  dona  Sancha  su  segunda  mujer,  y 
deste  matrimonio  no  quedaron  hijos;  y  sabiendo  que 
elrey  de  Aragón  procedia  contra  el  rey  de  Mallorca 
su  sobrino  ,  y  la  guerra  que  se  movia  entre  ellos  ,  en- 
vió á  fray  Antonio  obispo  da  (¡acta,  y  un  oabaUero* 
que  se  decia  llamón  Flota,  capitán  de  Aversa  ,  por  sus 

embajadores  al  re> ,  (incestaba en  Barcelona  para  que 

en  su  nombre  profanasen  de  concordar  sus  di  fe  reti- 
nas: y  para  oto  pedían ,  que  elrey  suspendiese  do 
proceder  contra  el  rey  de  Mallorca  ,  ó  remitiese  el  co- 
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noclmiento  de  aquel  negocio  a  alguna  persona,  que 
no  fuese  parcial.  Mas  el  rey  no  quiso  dar  lugar  á  esto, 
diciendo  que  el  conocimiento  desta  contienda  y  la  de- 
cisión della  era  suyo  ,  y  que  de  diferir  la  ejecución  se 
seguirían  grandes  turbaciones,  y  seria  en  grave  lesión 
de  su  derecho  y  justicia  :  y  aunque  deseaba  complacer 
á  la  reina  doña  Sancha  su  tia  ,  el  perjuicio  que  se  le 
podia  seguir  de  aquello  era  irreparable,  por  ser  las 
ofensas  que  habia  recibido  del  rey  don  Jaime  de  Ma- 
llorca muy  graves,  y  las  injurias  manifiestas.  Que  pues 
sin  color  alguno  de  justicia  intentaba  de  privarle  de  su 
patrimonio,  no  podia  ni  debía  disimularlo  sin  gran 
lesión  de  mi  conciencia  ,  y  sin  muy  notable  perjuicio  y 
evidente  peligro  :  mayormente  que  siendo  su  elación 
y  endurecida  protervia  tan  conocida  ,  se  hacia  indigno 
que  se  usase  con  él  de  clemencia  :  y  por  esto  le  rogaba, 
que  lo  tuviese  por  escusado ,  pues  lo  quedaba  con  tan 
legítima  causa  para  con  Dios  y  con  las  gentes  :  señala- 
damente que  el  negocio  estaba  en  tales  términos,  que 
se  habian  hecho  muy  grandes  gastos  para  entender  en 
la  ejecución :  y  se  juntaban  sviS  gentes  y  armada,  y 
brevísimamente  entendía  con  la  ayuda  de  nuestro  Se- 
ñor hacerse  á  la  vela.  Con  esta  respuesta  se  despidieron 
estos  embajadores  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  á  veinte 
y  ocho  del  mes  de  marzo  deste  año. 

Cap.  LXV. — Del  trato  é  inteligencia  que  el'rey  tuvo  con 
los  ciudadanos  de  Mallorca  ,  tintes  de  pasar  á  la  isla:  y 
de  lo  que  el  rey  les  concedió. 

Porque  el  rey  en  su  historia  deja  de  referir  algunas 
cosas  muy  señaladas,  yo  puedo  asegurar  en  este  lu- 
gar que  no  será  de  menos  crédito  lo  que  se  añadiere 
en  esta  obra  ,  de  lo  que  en  aquella  historia  del  rey  se 
hace  mención  :  porque  va  ordenada  de  muy  ciertas  y 
auténticas  memorias.  Entre  otras  cosas  que  el  rey  en- 
carece, con  qoe  justifica  su  causa  en  las  respuestas  que 
dio  al  rey  de  Mallorca,  después  que  se  vino  A  poner 
en  su  poder  como  adelante  se  dirá,  es,  que  aquel  prín- 
cipe habia  impuesto  sobre  sns  subditos  en  el  reino  de 
Mallorca,  y  en  las  tierras  y  estados  que  tenia  en  feudo, 
grandes  gravez  ts  y  tributos,  y  los  alligia  y  vejaba  muy 
tiránii  amenté:  j  no  se  babia  contentado  el  tiempo  que 
había  reinado  de  agravarlos  con  pechas  indebidas; 
pero  habia  buscado  por  estraños  caminos  muy  sutiles 
formas  y  medios  para  inculparlos  y  condenarlos:  y 
con  grandes  i  Moretones  les  tomaba  sus  haciendas  como 

si  Euert  ana 0Snte  barban  y  nuevamente  conquistada. 

Afirmaba -que  por  esta  causa  aquel  reino  y*los  con- 
dados >  tierras  del  rey  de  Mallorca,  y  sus  gentes  y 
vasallos  i  hablan  sido  por  él  reducidos  á  una  gran  mi- 
tervidurabre,  de  tal  manera,  que  eran  forrados 
I  vivir  debajo  de  nn  yugo  intolerable,  como  gente  de 

ii  condh  ion  :  y  postreramente  atormentando  §  los 
mea  |uinos  y  afligos  moradores  de  los  condado! 

ilion  y  Cerdanis  ,  con  una  tiránica  crueldad,  habia 
muerto  con  gran  fiereza  Blgunos  que  eran  inocentes, 
\  ,i  otros  habia  mandado  poner  en  duras  prisiones 
otros  hii  a,i  n  sido  condenados  en  perpetuo  destierro 
i  todos  les  h  ipado  los  bienes  que  ellos  habian 

ado  i  on  ti  Siendo,  según  el  icy  de 

por  esta  forma  tratados,  ios  que  quedaban  atan  po- 
bres j  no-  y  ios  buenos  casi  por  la  mayor 
parte  fe  ide  la  tierra ,  y  aquellos  estados 
u  hablan  expuesto  fi  '•  d  i  destrucción  j  ruma ,  y  esta- 
ban porque  esto  redun- 
daba en  i  imidad  i  aquellas 
que  prim  ipalmenl             itxlitos  y  vasallos,  y 
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era  en  gran  perjuicio  é  Injuria  suya ,  conforme  a  las 
leyes  escritas  de  la  tierra ,  y  á  las  constituciones  gene- 
rales de  Cataluña,  á  las  cuales  estaba  el  rey  de  Ma- 
llorca sujeto,  habia  determinado  de  mandar  ocupar  y 
tomar  á  su  mano  aquel  reino  y  sus  estados  para  rete- 
nerlos debajo  de  su  dominio  ,  y  se  hiciese  guerra  al  rey 
de  Mallorca  y  á  los  otros  rebeldes  y  valedores  suyos, 
contra  el  cual,  según  las  leyes  de  la  tierra  se  habia  he- 
cho gran  proceso  y  pesquisa  de  mero  oficio,  por  el 
crimen  de  la  moneda  que  mandaba  labrar.  Hora  fuese 
el  rey  de  Mallorca  por  esta  causa  mal  quisto  de  los  ma- 
llorquines ,  siendo  agraviados  con  diversas  imposicio- 
nes y  tributos,  y  maltratados  y  gobernados  con  ti- 
ranía ó  con  deseo  de  ser  incorporados  en  la  corona 
real,  porque  se  les  representaba  ,  que  siendo  sujetos  a 
rey  que  tenia  tan  pobre  reino  ,  y  tan  separados ,  y  dis- 
tintos sus  estados,  no  podían  dejar  de  padecer  gran- 
des gravezas  ,  es  cierto ,  que  antes  que  el  rey  pasase 
con  su  armada  á  aquella  isla ,  vino  a  él  de  parte  de  la 
ciudad  de  Mallorca  un  ciudadano  ,  quesedecia  Miguel 
Koig  ,  para  que  ofreciese  de  parte  della  secretamente, 
que  si  allá  fuese  el  rey  con  su  armada  ,  con  la  primera 
ocasión  que  tuviese,  se  pondrían  debajo  de  su  obedien- 
cia ,  y  le  recibirían  por  su  rey  y  señor  natural.  Con- 
cordóse entonces,  que  el  rey  diese  su  privilegio  ,  por 
el  cual  aprobase  y  confirmase  á  los  jurados  y  buenos 
hombres,  y  universidades  de  la  ciudad  y  reino  de  Ma- 
llorca, y  á  los  particulares  del,  todas  las  gracias  y  fran- 
quezas que  antiguamente  les  fueron  concedidas  por  el 
rey  don  Jaimfi  ,  que  le  conquisto  del  poder  de  los  in- 
fieles :  y  que  los  vegueres,  y  bailes  ,  y  oficiales  fuesen 
naturales  de  aquella  ciudad  y  reino,  y  no  pudiesen  ser 
extranjeros,  ni  tuviesen  los  cargos  y  oficios  por  mas 
tiempo  de  dos  años  :  y  pasado  aquel  término  ,  fuesen 
obligados  de  tener  tabla,  que  era  hacer  residencia  dé 
sus  oficios,  y  esto  según  lo  disponían  las  constitucio- 
nes generales  de  Cataluña.  Concedíase  también  que  los 
(ales  oficiales  un  bienio  fuesen  caballeros  y  personas 
generosas  ,  y  otro  ciudadanos  ,  y  que  así  se  nombra- 
sen de  bienio  en  bienio  perpetuamente,  exceptuando 
los  oficios  de  gobernador  y  procurador  general ,  ó  del 
que  generalmente  presidiese  en  todo  el  reino  ,  del  cual 
pudiese  proveer  el  rey  i  su  al  ved  río,  con  que  fuese  do 
la  nación  catalana  ;  y  daba  facultad,  que  los  jurados 
de  aquella  ciudad  ,  con  los  patrones  de  las  naves,  que 
se  hallasen  presentes  ,  pudiesen  elegir  en  cada  un  año 
dos  personas,  qué  Sollamasen  cónsules  déla  mar,  que 

pudiesen  juzgar  y  determinar  cualesquiera  contratos 

concernientes  A  lascólas  de  la  mar,  según  las  costum- 
bres de  la  ciudad  de  Valencia.  También  se  previno  á  lo 
que  podia  Suceder  SO  la  ocupación  y  conquista  de 
aquella  ciudad  y  reino  :  y  declaróse  que  si  por  ventu- 
ra ,  desde  el  principio  de  la  empresa  en  su  defensa  so 
siguiesen  algunos  insultos  "j  peleas,  que  el  rey  perdo- 
nase desde  entonces  á  los  ciudadanos  y  moradores  de 
aquella  cuidad  y  icino,  de  cualquier  culpa  ,  y  C8SO  fie 
cometiesen  contra  el  íey  \  su  ejército  ,  por  ra/on  de 
mi  defensa  !  COn  que  después  de  su  voluntad  se  le  die- 
sen \  pusiesen  debajo  de  su  obediencia.   Aseguraba  el 

n\  lodossusbiei.es,  \  Ofreció,  que  si  aLuno  reci- 
biere pérdida  ó  daño  por  defender  su  parte;  lo  satisfa- 
ría :  V  filialmente,  ordenaba  y   concedía,  que  el  j  sus 

sucesores  perpetuamente  fuesen  obligados  de  celebrar 
a  los  naturales  deaquel  reino  de  cinco  en  cíñeosnos, 
ó  de  seis  en  se,s,  cortes  generales,  iodo  esto  se  ordenó 

con  COnsejO  del  infante  don  Jaime  ,  conde  de  t'rgel  ,  y 
del  inlanle  don  l'edro  ,  conde  de   Hibagoj/a  ,  que  ya  en 
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este  tiempo  era  conde  de  Jas  montañas  de  Prades, 
porque  habia  trocado  con  el  infante  don  Ramón  Beren- 
guer  su  hermano  aquel  estado,  por  el  condado  de  Am- 
purias  :  é  intervinieron  en  esta  concordia  el  arzobispo 
de  Zaragoza,  don  Pedro  de  Luna  y  don  Lope  de  Luna, 
señor  de  la  ciudad  de  Sesorbe  ,  y  Gal  van  de  Angleso- 
la.  Hizo  merced  el  rey  á  Beltran  Roig  ,  que  intervino 
en  esto,  de  seis  mil  sueldos  de  renta  perpetuos  ,  para 
él  y  sus  sucesores  ;  los  tres  mil  sobre  los  derechos  y 
rentas  del  reino  de  Valencia ,  y  los  otros  tres  sobre  la 
isla  de  Mallorca  :  y  dio  franqueza  y  exempcion  á  todos 
sus  descendientes  por  línea  recta ,  de  todos  sus  bienes» 
en  toda  la  corona  :  y  dióle  facultad,  que  pudiese  ser 
armado  caballero  de  cualquiera  noble  que  escogiese  en 
su  reino  :  y  gozase  de  todos  los  privilegios  é  inmu- 
nidades personales  y  reales  ,  de  que  por  usos,  fueros  y 
costumbres  solían  gozar  les  que  eran  generosas  per- 
sonas y  antiguos  caballeros.  Esto  se  concluyó  el  prime- 
ro dia  de  mayo  deste  año  :  y  por  este  camino  se  ase- 
guró la  empresa  ,  aunque  el  rey  de  Mallorca  habia  jun- 
tado su  ejército,  y  pasó  á  la  isla  para  resistir  á  la  ar- 
mada del  rey  de  Aragón. 

Cap.  LXVI. — Que  el  rey  pasó  con  su  armada  contra  la 
isla  de  Mallorca. 

En  principio  del  mes  de  abril  deste  año,  fué  á  Bar- 
celona un  caballero,  guarda  del  cuerpo  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  que  se  decia  Diego  González  de  Deza  ,   vasallo  de 
don  Tello  su  hijo ,  para  procurar  que  el  rey  le  enviase 
mas  galeras  ,  allende  de  las  diez  que  estaban  en  el  es- 
trecho ;  pero  el  rey  se  escusó ,  porque  se  tuvo  nueva, 
que  en  Proenza  se  armaban  galeras  para  ir  en  socorro 
del  rey  de  Mallorca.  Tuvo  después  el  rey  parlamento 
con  los  barones  y  caballeros  y  síndicos  de  las  uni- 
versidades de  sus  reinos;  y  habiéndose  propuesto  en 
él  lo  que  tocaba  á  la  ejecución  que  se  debia  hacer  con- 
tra el  rey  don  Jaime,  se  deliberó  de  pasar  á  la  isla 
de  Mallorca  ,  para  apoderarse  de  aquel  reino,  y  ocu- 
parlo poderosamente  con  las  gentes  de  la  armada  que 
se  habia  juntado  :  y  pidió  á  los  ricos  hombres  y  baro- 
nes que  fuesen  á  servir  en  esta  jornada  :  é  hízosele  ser- 
vicio y  ayuda  para  esta  guerra  por  sus  subditos,  se- 
gún el  rey  dice,  de  grandes  sumas  ;  y  dejó  por  capitán 
general  de  la  frontera  de  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdania,al  infante  don  Jaime  su   hermano,  porque 
estuviese  en  guarda  y  defensa   del  Ampurdan  ,  y  de 
Besalú  y  Camprodon;  y  mandó,   que  quedase  en  su 
compañía  don  Lope  de  Luna  con  quinientos  de  caba- 
llo. Recogióse  el  rey  en  las  galeras  en  la  playa  de  Bar- 
celona un  sábado  a  diez  de  mayo,  y  de  allí  se  fué  al 
cabo  viejo,  que  llamaban  de  Llobregat,  á  donde  se  de- 
terminé esperar  toda  la  armada  de  naves  y  leños,  y 
otrot  navios.  Era  aquella  armada,  según  se  dice  en  su 
historia  ,  de  ciento  diez  y  seis  velas  ,  y  eran  las  veinte 
y  dos  paleras  ,  y   déstas,  las  siete  que  decían  gruesas, 
que  llevaban  caballos,  y  también  se  llamaban  uxeres: 
y  veinte  naves  de  dos  y  tres  cubiertas,  y  todos  los  otros 
eran  navios  medianos  y  pequeños,  puesto  queme] 
número  de  las  galeras  pienso  que  hay  error  en  los  li- 
btoosdemano  ó  Impreso» :  porque  aquí  se  dice,  que 
eran  veinte  \  dos,  v  ¡nielante   en  la  historia  del  rey  se 
señala,  que  habia.  treinta  y  nueve  galeras.  Desposa 
que  toda  la  armada  estuvo  junta,  se  deta  vo  al  lf  algu- 
nos dias  ,  porque  <  orriei  (,ii  vientos  contrarios  <le  jalo- 
«l'ie  •  mediodía   y   lebeche  ¡  \  el  rey  se  hizo  a  la  vela  do 
aquel  rabo  de  Llubiogat,  QQ  domiri'-'o  á  diez  v  OCho  del 
mes  de  mayo  con  maestiul ,   contra  el  parecer  de  los 


que  tenían  cargo  de  las  cosas  de  la  mar  ,   que  decían 
que  aquel  viento  no  duraría  mas  de  hasta  veinte  ó 
treinta  millas  :  y  cuando  estuviese  en  el    golfo  podría 
haber  vientos  contrarios,  que  esparciesen  la  armada, 
y  estorbasen  el  viaje  :  y  que  era  mas  seguro  consejo 
esperar  allí  el  viento  que  habian   menester  ,  que  en  el 
golfo ,  pero  el  rey  que  tenia  grande  codicia  de  apresu- 
rar el  negocio  ,  no  quiso  esperar ,   y  sucedió  como  le 
fué  dicho.  Detúvose  en  el  pasaje  por  vientos  contra- 
rios seis  dias,  y  fué  necesario,  que  las  naos  se  llevasen 
remolcando  ,  y  con  grande  fatiga  arribó  delante  la  Pa- 
lomera un  viernes,  que  fué  á  veinte  y  tres  de  mayo, 
con  toda  la  armada  junta.  Mandó  el  rey ,  que  echasen 
áncoras  ,  y  tuvo  consejo  sobre  el  lugar  á  donde  se  de- 
sembarcaría la  gente,  y  pasaron  á   su   galera,  para, 
consultar  sobre  ello,  el  infante  don  Pedro  ,  que  era  se- 
nescal de  Cataluña  ,  y  por  razón  deste  cargo  ,  era  ge- 
neral de  todo  *el  ejército  ,  y  en  las  batallas  campales 
llevaba  la  avanguarda,  á  donde  se  hallaba  la  persona 
del  rey  ;  don  Pedro  de  Moneada  ,  almirante  de  Aragonj 
don  Pedro  de  Ejérica  ,  don  Blasco  de  Alagon  ,  que  era 
alférez  del  rey,  que  llamaban  señalero;  don  Juan  Ji- 
ménez de  Urrea  ,  señor  de  Biota  y  de)  Vayo,  don  Fe- 
lipe de  Castro ,  Juan  de  Arbórea ,  hermano  del  juez  de 
Arbórea  ;  don  Alonso  Roger  de  Lauria  ,  hermano  de 
don  Pedro  de  Ejérica  ,  Galvan  de  Anglesola  ,    Acardet 
deMur,  don  Arnaldo  deEril,  don  Gonzalo  Diaz  de 
Árenos,  y  mosen  Gonzalo  García,  y  porque  era  nego- 
cio que  concernía  al  gobierno  de  las  cosas  de  la  mar, 
fué  el  infante  de  parecer,  que  se  comunicase  con  las 
personas  que  eran  mas  expertas  y  pláticas  en  ella.  Por 
esto  el  rey  se  apartó  con  el  infante ,  y  con  Miguel  Pérez 
Zapata ,  á  deliberar  con  los  comités  :  y  hubo  entre 
ellos  diversos  pareceres  ,  porque  algunos  aconsejaban, 
que  el  rey  tomase  tierra  á  Santa  Ponza  ,  á  donde  de- 
cían ,  que  el  rey  don  Jaime  el  primero  fué  á  desem- 
barcar cuando  conquistó  aquella  isla  ,  y  otros  eran  de 
parecer  ,  que  á  la  Porraza  :  y  el  rey  se  resolvió  ,  que 
era  mas  conveniente  tomar  tierra  en  Peguera,  que 
en  otra  parte  de  la  isla  ,  por  ser  aquella  playa  mas  có- 
moda para  sacar  los  caballos.  Descubríanse  delante 
del  puerto  de  Peguera  y  de  Ponza  ,  en  la   ribera  de  la 
mar  ,  y  por  las  calas  y  playas  ,  muchas  compañías  de 
gente  de  caballo  y  de  pié ,  á  punto  de  guerra ,  para 
resistir  y  defender  al  rey ,   que  no  tomase  tierra  :  y  el 
rey  envió  á  mosen  Gilabert  de  Corbera  ,   y  Francés  de 
Finestres,  ciudadano  de  Barcelona,    que  eran  muy 
pláticos  en  las  cosas  de  la  mar,  para  que  dijesen  de  su 
parte  á  aquella  gente,  que  se  maravillaba   mucho  de 
ellos  ,  como  estaban  así  con  armas,  y  en  guisa  de  pe- 
lear con  enemigos  ,  y  en  semblante  de  defender  la  tier- 
ra ,  y  que  le  avisasen  ,  si  pensaban  en  defenderse,  ó 
nft  y  fueron  en  una  galera  hacia  aquella  parte,  á  don- 
de estaba  esta  gente  ,  con  seguro  que  primero  les  die- 
ron, y  respondieron,  quetenian  orden  y  mandato  del 
rey  de  Mallorca  para  defender  la   tierra  contra  el  rey 
de  Aragón  ,  y  contra  cualquier  que  la  quisiese  inva- 
dir :  y  entendieron  (pie  estaba  allí  el  rey  :  y   volvié- 
ronse ,  porque  desde  tierra  les  tiraron  algunas  saetas] 
Ofendiéndose  por  algunas  preguntas  que  se  les  hadan. 
Tuvo  el  rey  allí  aviso,  qué  todos  los  puertos  y  calas  y 
playas  de  la  isla ,  estaban  con  gente  de  guerra ,  y  en 

defensa  ,  para  resistirlo  la  entrada  :  y  que  el  rey  do 
Mallorca  estaba  en  Santa  Ponza  con  genio  de  caballo  ,  y 
de  pié  :  y  fué  el  almirante  con  seis  galeras  hacia  aquel 
puerto,  para  descubrir  el  ejército  y  gente  que  allí  te- 
nia el  rey  de  Mallorca,  y    con  el  almirante  iban  don 
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Pedro  de  Ejérica  y  don  Juan  de  Arbórea  su  cuñado, 
don  Juan  Jiménez  de  Urrea,  don  Alonso  de  Lauria  ,  y 
don  Felipe  do  Castro,  y  otros  barones  y  caballeros: 
y  porque  pareció,  que  allí  no  hnbia  mucha  gente,  y 
era  cómodo  puerto  para  la  desembarcacion,  salió  el 
rey  con  su  armada  de  la  Palomera ,  y  mandó  hacer 
señal  á  las  galeras  y  naos,  que  le  siguiesen  :  y  entró 
en  aquel  puerto  de  Santa  Ponza  y  Peguera,  el  sábado  á 
hora  de  vísperas  :  y  ordenóse  que  surgiese  allí  toda  la 
armada. 

Cap.  LXV1I. — Déla  batalla  que  hubo  entre  el  rey  de  Aro- 
gon  y  el  rey  de  Mallorca. 

Tenia  el  rey  de  Mallorca  hasta  trescientos  de  caballo, 
y  quince  mil  hombres  de  pió  :  y  repartió  esta  gente 
por  toda  la  ribera  de  la  mar,  desde  el  cabo  que  dicen 
de  Santa  Ponza  ,  hasta  un  cerro  ,  que  se  llamaba  An- 
drexol .  junto  á  la  muela  de  Andraix  ,  delante  de  Pe- 
guera, y  estaban  en  defensa  de  los  puertos  y  playas, 
y  de  las  calas,  por  donde  podian  desembarcar  ;  y  él 
estaba  en  Santa  Ponza  ,  á  donde  parecía  que  era  mas 
cómodo  lugar  para  echar  la  gente  en  tierra.  Habiendo 
surgido  la  armada  del  rey  en  el  puerto  de  Santa 
Ponza  ,  toda  aquella  tarde  el  rey  estuvo  ordenando  la 
forma  que  se  habia  de  tener  en  la  desembarcacion,  por- 
que el  infante  don  Pedro,  y  todos  los  ricos  hombres 
fueron  de  parecer  ,  que  pues  el  rey  de  Mallorca  estaba 
en  aquella  costa  ,  que  en  ella  se  desembarcase  la  gen- 
te, y  se  le  diese  la  batalla.  Otro  dia  domingo  al  alba, 
el  rey  se  armó  ,  y  el  almirante  habia  mandado  prego- 
nar la  batalla,  y  toda  la  gente  estuvo  en  orden  para  pe- 
lear. Repartiéronse  las  galeras  en  cuatro  partes  ,  y  el 
rey  a  la  entrada  del  puerto,  hacia  la  muela  de  An- 
draix ,  que  es  el  cerro  mas  alto  ,  movió  con  cuatro  ga- 
leras ,  y  el  infante  don  Pedro ,  y  don  Pedro  de  Ejérica 
con  diez  y  siete  é  otra  banda  ,  en  la  playa  que  esta  de- 
lante del  reno  .  que  es  el  puerto  de  Peguera  y  de  San- 
ti  Ponza:  y  el  almirante  don  Pedro  de  Moneada  con 
catorce  galeras  fué  á  tomar  tierra  entre  el  cerro  ,  á 
donde  «I  rey  de  Aragón  fué  á  acometer,  y  la  playa  A 
donde  el  infante  esta]  a ,  y  a  otra  parte  Felipe  y  Juan 
d  •  BoU  .  j  Bernardo  ds  Hipoll  y  otros  caballeros,  aco- 
metieroQ  coa  cuatro  galeras,  en  derecho  de  Santa  Pon- 
z  i .  contra  el  mayor  tropel  de  la  gente  del  rey  de  lia- 
Horca  ,  \  a  donde  e-taba  IU  peí  BOtta  ,  V  el  cuerpo  de  la 

guarda  ¡  y  acostaren  las  popal  á  tierra :  6  hicieron 
ademan  de  desembarcar  en  aquel  lagar,  para  embara- 
/.  o  \  ocuparé  los ei  porque  acudiesen  A  aque» 

lia  parte,  que  era  el  mejor  desembarcadero.  Habia 
mandado  el  rey  pasará  lea  galeras  los  toldados,  y 

Lente  mas  platica  .  que  cían  los  que  se  llamaban  »'ii- 
bonces servientes  y  alm<  .  \  porque  no  podian 

caber  eo  sUas,  Iban  en  las  barcas  de  las  naos,  para  sal- 
tar en  I  de  prima  todas  las  galeras  bl- 
asaren  ra  rl  i,eada  una  al  puesto  que  estaba  ordenado, 
y  i.i  d  las  otras  tres  que  Iban  de  cóm- 
ala v  fueron  a  dar  al  pió  de  la  montana,  quei 
delante  de  I  llera  del  almirante  fué  la 
primera  que  echóla  ei  i  tea  la  roca:  y  después  de 
tod  disrofl  ia-  proal  en  tiei  ra  .  lino  fué  la 
galera  en  que  d              que  ai  Dé  la  popa  en  la  misma 

i    1. 1  .<iiir  <!<•!   re>  de  Mallorca  de  caballo  y  de  pió, 

qn  d  en  la  montaña,  i  oraenzaron  i  Un 

\  d  "  dos,  v  laní  ender  que  no  to- 

masen tien  escí  íbe,  i  on  li  gente 

que  «•-!  iba  i  P*ñs, 
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taña  arriba,  y  luego  los  queestaban  en  su  defensa  fueron 
desbaratados  y  vencidos,  y  huyeron  vilmente:  porque 
la  roca  era  tan  agrá  que  apenas  podian  subir  por  ella, 
y  pocos  bastaran  á  resistir  á  mucha  gente.   A  la  otra 
parte  del  puerto  de  Peguera  acudió  el  infante  don  Pe- 
dro, y  con  él  estaba  la  mayor  parte  del  ejército:  y  sus 
galeras  dieron  las  proas  en  tierra  en  la  ribera  de  la 
mar,  que  era  mas  llana  y  arenosa;  y  hacia  aquella 
parte  acudió  la  mayor  fuerza  de  la  gente  de  caballo  y 
y  de  pié  del  rey  de  Mallorca  ,  ven  un  escuadrón  aco- 
metieron al  infante  y  ó  los  ricos  hombres  ,  y  gente  que 
con  él  estaban  ,  que  habían  saltado  en  tierra.  Anduvo 
la  gente  del  rey  de  Mallorca  en  este  trance  muy  desor- 
denada y  como  soldados  sin  capitán:  y  cuando  él  re- 
conoció que  andaban  sin  orden  y  que  fácilmente  los 
desbarataron,  comenzó  á  retirarse  con  todos  los  suyos, 
y  de  un  tropel  se  esparcieron  y  desbarataron,  y  vol- 
vieron huyendo  muy  avinadamente  hacia  la   ciudad, 
y  algunos,  según  el  rey  dice ,  que  se  supo  después,  ca- 
yeron muertos  de  sed  ,  y  fueron  siguiendo  el  alcance 
hasta  media  legua  ,  algunos  pocos  que  pudieron  sacar 
sus  caballos  de  las  galeras :  y  hubo  compañías  de  sol- 
dados y  almogáraves,  que  les  siguieron  por  dos  leguas 
y  les  tomaron  muchas  armas,  y  fué  preso  en  el  alcance 
don  Deltran  de  Fcnollet.  Fué  tan  conocida  en  este  hecho 
la  cobardía  y  vileza  de  la  gente  que  el  rey  de  Mallorca 
tenia  ,  que  buenamente  no  se  puede  atribuir  sino  a  su 
poco  ánimo  y  mal  gobierno ,  ó  sucedió  acordadamente 
que  no  quisieron  sino  hacer  ademan  de  resistir  al  rey 
de  Aragón,  y  rehusaron  de  pelear  contra  sus  bande- 
ras, y  lo  tenían  así  concertado  los  que  supieron  el  trato 
que  se  tuvo  con  el  rey  por  Beltran  Roig,  ciudadano 
de  Mallorca.  El  rey  en  este  lugar  dice  que  sus  cuatro 
galeras  al  tiempo  que  tomaron  tierra  ,  hicieron  demos- 
tración de  acometer  de  dar  las  proas  en  tierra  hacia 
Santa  Ponza,  á  donde  el  rey  de  Mallorca  estaba,  y  te- 
nia sus  tiendas  y  que  estuvieron  en  aquel  logar  delante 
de  Santa  Ponza  ,  mientras  él  se  combatía  con  los  quo 
estaban  en  el  cerro  en  Peguera.   Mostróse  en  este  he- 
cho el  rey  de  gran  ánimo-  y  valor  que  no  tenia  aun 
veinte  y  cuatro  años  cumplidos  :  y  como  la  gente  (pie 
habia  quedado  en  la!  tres  galeras  vieron  (pie  volvía  el 
rey  de  Mallorca  huyendo  con  todos  los  minos  ,  salta- 
ron en  tierra  y    fueron  á  robar  las  tiendas  del  re\    do 
Mallorca,  >  hallaron  en  la  del  rey,  \  en  otra,  que  es- 
taban puestas  las  mesas  con  el  manjar  ,  y  alguna  va- 
jilla y  j'i\  as  ,  y  diversos  arneses  ¡  y  entendióse  por  don 

Deltran  deFenollet,  que  aquel  domingo  por  la  ma- 
ñana .  el  rey  de  Mallorca  quiso  oir  misa  en  su  tienda, 
y  que  los  capellanes  no  pudieron  hallar  hostia  con 
que  consagrar:  y  visto  por  el  re>   de  Mallorca  con 

cuanta  vileza  le  desamparaban  los  suyos  ,  determinó 
de  poner  en    sa|\o  su  persona  y  Salir  de  la  isla  .  \    BSl 

lo  bilO   porque  entendió  que  los  de    Mallorca  no  dcleu- 

derian  la  ciudad  oontra  el  rey  de  Aragón  ,  y  harían  mi 
partido  con  él  como  mejor  pudiesen.  Siendo  vencido 

el   ley  de  Mallorca  en  esta   batalla,  y  volviendo  con  los 

s;i\(.->  huyendo  tan  afrentosamente,  elrej  de  Aragón 
puse  A  caballo»  y  juntóse  con  el  almirante  don  Pedro 
Moneada  ,  que  habia  llegado  con  una  compañía  de 

■  fute  de  caballo  bien  armada  ,   que  había  salido  de   las 

naves  i  y  porque  el  rej  no  tenia  allí  mi  estandarte, 
mandó  ordenar  la  gente  de  caballo  ,  debajo  del  están* 
darte  del  almirante,  y  él  y  el  almirante  y  Galceránde 
Angl<  sola  ,  señor  de  Belpuíg,qus  n\  mayordomo  del 

,i  delante  a  caballo .  v  el  i  ej  mandó  6 
\  i  aballerofi  que  allí  estaban    que  los   i- 


guiesen  á  pié  hasta  la  playa ,  porque  no  se  partiría  ni 
movería  de  allí  hasta  que  todos  ellos  le  pudiesen  se- 
guir: y  el  rey  movió  con  aquellos  caballeros  su  paso  á 
paso,  hasta  llegar  á  un  cerro  á  donde  hicieron  alto  :  y 
mandó  poner  su  tienda  delante  de  Peguera,  y  allí  armó 
caballero  aun  ricohombre  de  Aragón,  que  se  decia 
don  Juan  Fernandez  de  Luna,  que  era  señor  de  Lur- 
cenic ,  y  otros  tres  caballeros  que  fueron  don  Gonzalo 
Jiménez  de  Árenos,  don  Artal  de  Foces  y  Jaime  de  Es- 
plugues.  Aquel  dia  se  detuvo  allí  el  rey  con  los  suyos, 
y  los  almogcáraves  comenzaron  á  hacer  sus  correrías 
por  la  tierra  á  dentro  ,  y  trajeron  mucho  ganado  ,  de 
que  se  proveyó  todo  el  ejército.  Este  mismo  dia  lle- 
garon embajadores  del  rey  de  Castilla  á  la  isla  ,  y  fue- 
ron con  don  Francés  Carroz,  que  armó  en  la  ciudad 
de  Valencia  una  galera  para  ir  á  servir  al  rey  en  esta 
guerra.  Estuvo  el  rey  en  aquel  mismo  lugar  el  lunes 
siguiente,  porque  la  gente  tomase  refresco,  y  los  ca- 
ballos descansasen  de  la  fatiga  de  la  mar,  y  mandó  que 
todas  las  compañías  de  caballo  y  de  pié  se  recogiesen 
y  pusiesen  en  orden  ;  y  allí  vinieron  dos  religiosos  de 
la  orden  de  los  predicadores  á  suplicar  al  rey  que  diese 
seguro  á  los  mensajeros  que  la  ciudad  de  Mallorca  le 
queria  enviar,  y  dice  el  rey  que  habido  su  consejo  con 
solo  el  infante  don  Pedro  lo  concedió  y  se  detuvo  en 
aquel  lugar  junto  á  Peguera.  Partió  de  allí  el  rey  otro 
dia  por  la  mañana  martes  á  veinte  y  siete  del  mes  de 
mayo,  y  movió  todo  su  ejército  con  sus  batallas  or- 
denadas la  via  de  la  ciudad  ,  é  iba  en  la  avanguarda  el 
infante  don  Pedro,  como  senescal  del  ejército,  y  con 
él  don  Pedro  de  Ejérica ,  el  almirante  don  Pedro  de 
Moneada  ,  don  Ramón  de  Anglesola,  don  Arnaldo  de 
Eril  y  la  compañía  del  infante  don  Fernando,  hermano 
del  rey  ,  y  en  la  batalla  estuvo  mosen  Miguel  Pérez  Za- 
pata ,  que  era  un  muy  valiente  caballero  y  sabio ,  y  de 
mucha  noticia  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  llevaba  con- 
sigo cien  caballeros  que  eran  continuos  de  la  casa  de/ 
rey ,  que  se  decian  de  su  mesnada.  Seguía  el  rey  con  la 
retaguarda  y  con  él  iban  don  Blasco  de  Alagon  con  el 
estandarte  real,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  don  Fe- 
lipe de  Castro  ,  don  Alonso  Roger  de  Lauria  ,  Juan  de 
Arbórea  ,  don  Juan  Fernandez  de  Luna  ,  don  Gonzalo 
Jiménez  de  Árenos  y  don  Artal  de  Foces.  Aquel  dia 
llegó  el  ejército  a  Santa  Ponza,  y  reparó  allí  porque 
la  gente  fuese  mas  aliviada,  y  á  aquel  lugar  vinieron 
al  rey  seis  mensajeros  en  nombre  de  la  ciudad  de  Ma- 
llorca ,  y  de  toda  la  isla,  que  eran  Alberto  de  Fonollar 
doncel ,  Guillen  Miguel  que  era  legista,  Guillen  Zacosta, 
Jaime  Roig ,  Arnaldo  Zaquintana  y  Pedro  Mosquero- 
Íes.  Dióles  audiencia  el  rey  ,  estando  solo  con  el  infante 
don  Pedro ,  y  el  letrado  habló  de  parte  de  los  ciudada- 
nos, v  de  las  personas  que  tenían  el  regimiento  de  todo 
e!  reino;  y  dijo  que  se  maravillaba  mucho  de  la  forma 
que  el  rey  iba  a  aquella  isla,  porque  no  sabian  que 
Bjloi  hubiesen  becho  cosa,  porque  el  rey  les  hiciese 
tanto  daño.  A  esto  respondió  el  rey,  según  él  escribe  en 
su  historia,  que  esta  ida  era  para  castigar  al  rey  de  Ma- 
llorca, que  lo  bebía  hecho  diversos  agravios,  y  dado  cau- 
sa de  mucho  descontentamiento,  desoje  que  había  co- 
nenzado  á  reinar  i  .hasta  aquel  dia.  Que  la  principal 
oleosa  é  injuria  era  ,  que  había  procurado  con  todo  su 

poder,  ántc-,  de  prestarle  «'i  homenaje,  de  confederarse 
con  el  cay  de  Francia  y  con  el  rey  Roberto  ,  contra  el, 
y  con  ei  re)  de  Castilla:  y  no  correspondiendo  aqué* 
llosprincipesásus  fines,  envió  al  vizconde  de  Narbo- 

na  yá  don  Dalmao  de  Castellón  .  al  rey  de  Marruecos 
con  la  misma  demanda,  y   tampoco  se  efectuó  cosa 
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ninguna  de  las  que  él  pretendía  :  y  sin  esto ,  habia  im- 
puesto diversas  tallas  y  exacciones  en  la  ciudad  de 
Mallorca,  á  los  que  eran  naturales  y  subditos  de  la  co- 
rona de  Aragón,  y  eximia  á  los  extranjeros,  comoeran 
písanos  y  genoveses.  Después  recitó  los  otros  casos  y 
excesos  ,  de  que  era  acusado  ,  como  de  la  moneda  que 
mandaba  labraren  Perpiñan  y  de  la  pretensión  que 
tenia,  de  no  hacer  reconocimiento  ninguno,  como  feu- 
datario ,  protestando  ,  al  tiempo  que  se  partió  de  Bar- 
celona y  se  recogió  en  su  galera  delante  de  un  secreta- 
rio del  rey  ,  que  no  tenia  del  rey  en  feudo  cosa  alguna, 
antes  era  rey  y  príncipe  en  su  reino  ,  así  como  el  rey 
de  Aragón  en  el  suyo:  y  que  esto  era  contra  el  jura- 
mento y  homenaje  que  habia  prestado  tres  veces:  la 
una  a  él,  y  las  otras  dos  al  rey  don  Jaime  su  abuelo  y 
al  rey  don  Alonso  su  padre.  Que  era  forzado  por  estas 
causas  á  proceder  contra  él ,  de  lo  cual  á  él  le  pesaba 
mucho,  porque  el  rey  de  Mallorca  era  de  su  casa  y 
sangre  y  estaba  casado  con  su  hermana  y  sentia  tam- 
bién pena  dellopor  los  mismos  mallorquines,  que  eran 
catalanes  y  sus  naturales  y  subditos  :  porque  su  vo- 
luntad era ,  hecerles  bien  y  merced  y  no  daño ,  ni 
agravio  ninguno,  y  asiles  rogaba  , 'que  como  leales, 
guardasen  y  cumpliesen  el  homenaje,  que  hicieron  al 
rey  don  Jaime  su  abuelo  ,  al  tiempo  que  se  entregó 
aquella  isla  al  rey  de  Mallorca  ,  por  el  cual  se  ofrecie- 
ron ,  que  si  aconteciese  ,  que  algún  rey  de  Mallorca 
quebrantase  las  convenciones  y  alianzas  que  habia  en- 
tre ambas  casas  ,  tuviesen  al  rey  de  Aragón  por  su  se- 
ñor natural.  Con  esta  respuesta  aquellos  mensajeros 
se  apartaron  para  deliberar  entre  sí  lo  que  debían  ha- 
cer, y  entretanto  el  rey  mandó  juntar  los  letrados  de  su 
consejo ,  que  eran  ,  micer  Juan  Fernandez  Muñoz  ,  mi- 
cer  Rodrigo  Díaz ,  que  según  el  rey  dice ,  era  letrado  y 
caballero,  Blasco  de  Aisa  ,  y  micer  Francés  Dezpuig, 
que  estaba  por  la  ciudad  de  Barcelona,  y  comunicóles 
la  respuesta  que  se  habia  dado  á  los  mensajeros  de  la 
ciudad  de  Mallorca  :  y  desta  congregación,  que  el  rey 
mandó  hacer  de  sus  letrados,  según  él  lo  escribe,  se 
agraviáronlos  barones,  por  haberlos  á  ellos  excluido 
del  consejo,  que  en  aquel  tiempo  se  tuvo  por  cosa 
nueva.  Dentro  de  muy  breve  espacio  volvieron  a  la 
tienda  del  rey  los  mensajeros  y  el  mismo  que  habló 
primero  dijo,  que  el  rey  de  Mallorca  era  su  señor  y  era 
rey,  y  que  por  esta  causa,  no  tocaba  á  ellos  dar  crédi- 
to ,  que  hubiese  cometido  semejantes  cosas,  como  las 
que  el  rey  les  habia  referido ,  lo  cual  dijo  estando  solos 
el  rey,  y  el  infante  don  Pedro,  y  el  infante  tomó  la 
mano,  diciendo,  que  el  hecho  y  negocio  del  rey  de 
Mallorca  ,  era  tan  propio  y  tocaba  tanto  á  los  mismos 
mallorquines  ,  que  les  convenia,  queellossc  informa- 
sen del  derecho  que  el  rey  pretendía,  y  que  no  masen 
en  esto  negligentes,  pues  el  rey  quería  ,  que  lo  en- 
tendiesen. Que  pensasen  ,  que  el  rey  iba  con  inlen- 
cion  y  ánimo  a  esta  empresa,  y  todos  los  barones  y  ca- 
balleros que  con  él  iban  ,  que  estaban  determinados, 
que  antes  se  consumiesen  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia y  el  condado  de  Barcelona,  y  los  condados  de 
Kibagor/.a  ,  y  de  l'radcs,  y  mujeres  é  hijos;  y  cuando 
todo  les  faltase  ,  cada  tino  comiese  su  propia  carne  y 
sangre,  (pie  sufrir  que  su  corona  real  fuese  menosca- 
bada ,  ni  diminuida  en  sus  dias  :  y  entonces  el  rey  les 
dijo,  que  catalanes  eran,  y  (pie  los  de  aquélla  nación 

Siempre  fueron  léalas,  y  que  no  comen/asen  ellos    a 

Ii;m  er  cosa  ,  que  fuese  contra  la  lealtad  :  y  que  Arnaldo 
Zamorera  so  vicecanciller,  los  informa  ría  de  so  dere- 
cho largan*  nte  \  OOU  esto  se  fuesen  a  la  tienda  del  \¡~ 
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cecanciller,  que  estaba  enfermo.  Entendiendo  tras  es- 
to el  rey  el  descontentamiento  que  tenian  los  ricos  hom- 
bres, porque  no  los  habia  llamado  á  consejo  ,  mandó- 
los juntar ,  y  eran  ,  don  Pedro  de  Ejérica ,  don  Blanco 
deAlagon  ,  don  Ramón  de  Anglesola  ,  don  Juan  de  Ar- 
bórea ,  el  almirante  don  Pedro  de  Moneada  ,  don  Juan 
Jiménez  de L'rrea  ,  don  Felipe  de  Castro,  don  Alonso 
Iioger  de  Lauria,  donGalban  de  Anglesola,  Acart  de 
Mur,  don  Gonzalo  Diaz  de  Árenos,  señor  de  la  baronía 
de  Árenos  y  don  Gonzalo  Jiménez  de  Árenos ,  don  .luán 
Fernandez  de  Luna  ,   don  Artal  deFoces,  Galceran  de 
Be!puig,  don  Arnaldo  deEril,  don  Gilabert  de  Cente- 
llas, Olfo  de  Proxita  y  Sancho  Pérez  de  Pomar,  y  el  rey 
les  dijo,  que  no  sintiesen  por  grave,  si  no  los  habia 
mandado  llamar,  para  que  le  aconsejasen  sobre    la 
embajada  que  trujeron  los  mensajeros  de  la  ciudad  de 
Mallorca,  porque  ellos  lo  habian  querido  así  y  supli- 
cado, que  no  se  hallase  ninguno  en   aquella  platica,  y 
que  después se (habían  mandado  juntar  los  letrados 
para  satisfacerles  en  algunos  apuntamientos  dederecho. 
Tomóse  allí  resolución,  que  aquellas  personas  del  con- 
sejo del  rey,  con  los  ciudadanos  de  Barcelona  y  Va- 
lencia ,  que  allí  estaban  ,  juntamente  con  los  mensaje- 
ros ,  fuesen  á  la  tienda  del  vicecanciller,  para  que  los 
informase  déla  justicia  que  el  rey   tenia,  y  de  los 
agravios  y  desaliños ,  que  el  rey  de  Mallorca  habia  co- 
metido, quebrantando  las  convenciones  y  concordias, 
que  había  entre  él  y  el  rey:  y  dióseles  traslado  de  una 
intonnacion  que  B6  habia  enviado  al  papa  de   la  jus- 
tiiii  ación  y  fundamenta  deljderecbodel rey ,  enelpro- 
Oaao  que  se  había  hecho  contra  el  rey  de  Mallorca.  Es- 
te dia  vinieron  ¿  prestarla  obediencia  al  rey  los  del 
logar  de  Andraix,  Calvino  y   Puigpunient,  y  el  rey 
encargó  A  don  Artel  de  Feces  y  ,i  Pedro  Jordán  de  Ur- 
rjei  y  Jordán  de  Orries,  6  Pedro  Pardo  de  la  Casta, 
que  con  la  gente  de  sus  compañías  ,  se  pusiesen  den- 
tío  v  no  diesen  logar  ,  que  recibiesen  daño  de  la  gente 
d- I  » jcicito.   1.a   noclie  siguiente,  por  ser  tarde,   los 
mensajeros  de  la  ciudad  de  Mallorca  se  quedaron  ea 
l;i  tienda  del  almirante  "j  olio  dia  miércoles/el  rey 
in.indó  ,  que  lo^  acompañasen  la  gente  de  caballo  de  la 
compañía  del  almirante,  poique  no  se  les  hiciese  al- 
.  daño  por  ia>  compañías  de  los  almogáraves,  que 
andaban  muy  desmandados,  yelreyae  quedó  aquel 
di. i  en  <i  ingas  de  Santa  Ponza  ,  tomando  resolución  aa 
lo  que  se  debía  hacer,  para  poner  el  cerco  contra  aqne* 
II, i  ciudad  y  proveyóse,  que  oose  desmandase  la  aenr 
te  de  -u  i  ra  ,  ni  se  hiciese  daño  en  la  Uaná. 

I.XYiu. — Q  i  partiócontu  ejército  contra 

•  /  ./  ■  HíaUoTi  i ,  //  fué  ,  otíor- 

.  [¡  recibido  como  r<  y  y        ■  I  ut 

Partió  el  rey  con  su  ejército  sos  batailaa  ordenadas, 
el  d  ente  del  log  ir  de  S  iota  Ponta  ,  con  deter* 

in,i.  aer  cerco  ;i  la  ciudad  ;  y  habiendo 

la  beata  medí  i  legos  antes  de  Poi  kopl .  ¡i  un  h 
<pj'  blatas),  vinieron  anas  i 

el  .lio  n  i.»  1 1  te  don  Pedro  de  Moneada  y  don  Arnaldo  de 
l.i  il  ,  con  lo-  ile  ¡i  ciudad  de  Malí 

qa  en  el  i  smino ,  y  He   non 

al  rey  qu  )   no  enti  ase  con 

»n  ej<  i  ■  ítoen  1 1  aquella  ciudad  ,  porqne  no  la 

tu  i. in  lo  que 
les  convenía  hacer.  Tuvo  el  i  jo  sobre  esto, 

v  determinóle  que  un  mi  traía   Portopf,   y 

mal  ii  ruada  en  aquel  i  que 

vo  imponías  de  soldados  que  habiao 
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pasado  mas  adelante  de  Portopí ,  y  llegaban  á  un  lu- 
gar que  decían  la  Torre  de  Carroz.  Aquellos  mensaje- 
ros presentaron  al  rey  ciertos  capítulos:  y  platicóse 
con  ellos  qué  forma  se  debia  tener  para  que  ellos  en- 
tregasen aquella  ciudad  al  rey  ,  y  le  hiciesen  el  home- 
naje de  fidelidad  ,  y  quedase  su  fé  y  lealtad  libre:  y 
todo  aquel  dia,  y  el  viernes  siguiente  ,  se  detuvo  allí  el 
rey  deliberando  sobre  esto.  Finalmente  se  concordaron 
con  los  de  su  consejo  los  mensajeros  y  ciudadanos  de 
Mallorca,  y  micer  Ramón  deCapsir  y  otros  letrados 
que  hacian  ciertas  respuestas  y  apuntamientos  contra 
la  información  de  derecho  que  se  habia  dado  por  parte 
del  rey  ,  y  oponían  algunas  razones  y  alegaciones  en 
contrario  ,  á  las  cuales  escribe  el  rey  que  se  respon- 
dió por  él ,  y  satisfizo,  y  por  el  infante  don  Pedro,  y 
por  las  personas  de  su  consejo;  y  en  conclusión  se  re- 
solvió ,  que  habian  de  obedecer  la  ejecución  que  el  rey 
mandada  hacer.  Después  que  quedó  acordado  que  se 
hiciese  por  ellos  al  rey  el  homenaje  de  fidelidad  ,  y  la 
ciudad  se  pusiese  debajo  de  su  dominio ,  el  rey  mandó 
recojer  en  las  naves  los  almogáraves  y  todas  las  com- 
pañías de  soldados  ,  á  instancia  y  suplicación  de  los 
ciudadanos  de  Mallorca  ,  porque  la  gente  de  la  tierra 
estaba  tan  desmayada  y  con  tanto  miedo  dellos,  que 
no  se  tenian  por  seguros  si  los  almogáraves  entrasen 
en  la  ciudad  ,  que  no  ia  pusiesen  a  saco :  y  el  rey  tuvo 
en  bien  de  complacerles  en  esto.  Fueron  el  dia  siguien- 
te que  era  el  último  de  mayo  á  Portopí  los  jurados  de 
la  ciudad  ,  que  eran  un  caballero  que  se  decía  Arnaldo 
de  Santa  Cecilia  ,  Ponce  Guillen  Soriu  ,  Arnaldo  Hur- 
gues ,  Ramón  de  Salelles  ,  Pedro  de  Arbucies,  G;  Des- 
eáis, y  en  nombre  de  la  ciudad  y  reino  de  Mallorca, 
hicieron  al  rey  homenaje   y  sacramento  de  fidelidad, 
y  él  les  confirmó  sus  privilegios  y  libertades  antiguas, 
y  les  concedió  otras  de  nuevo  ,  como  lo  habia  capitu- 
lado Beltran  lloig.  De  allí  partió  el  rey  con  todos  los 
ricos  hombres  y  caballeros  en  guisa  de  paz  y  fiesta, 
dejadas  las  armas  y  todas  las  insignias  de  guerra,  como 
estaba  tratado,  porque  el  pueblo  no  se  alterase:  y  tan 
sol. ¡ícente  puso  dentro  don  Blasco  de  Alagon  el  pendón 
real  con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo,  Antes 
que  el  rey  cutíase  :  \   púsose  en  la  mas  alta  torre  del 
castillo  ,  y  entró  a  hacer  oración  en  la  capilla  de  Santa 
Ana,  \  allí  armó  caballeros  I  don  Qonzalo  Diaz  ,  señor 
de  Árenos,  y  algUDOS  otros  (pie  no  <e  nombran  en  la 
historia.   UiegO  tomo  el  rey  título  de  rey  de  Mallorca, 
intitulándose  rey  de  Aragón  .  da  Valencia,  de  Mallorca, 

de  Cárdena  y  de  Córcega  .  j  conde  de  Barcelona  :  y  do 
allí  adelante  privó  del  título  real  al  rey  de  Mallorca  en 
todos  loa  Instrumentos  j  escrituras.  Sintiéronse  mu- 
cho los  mallorquines .  porque  «mi  el  titulo  no  se  prete- 
ría  el  reino  de  Mallorca  al  de  Valencia  ,  como  se  acos- 

tninbio  en  tiempo  del  rej   don  Jaime  el  primero,  y 

del  rey  don  Pedio  su  hijo,  v  del  re\  don  Jaime  el  I 

gnndo,  los  cuales  cuando  tuvieron  aquel  remo,  en  el 
dictado  real  as  ■orobraban  primero  reyes  de  Mallorca. 

Un  la  orden  del  tiempo  de  l;i  conquista,  y  suplicando 

ai  M-.  ie  remedíese,  respondió  qué  el  reino  de  Valen- 

<  i  i  M  habla  mocho  ennoblecido  y    mcjoi  a<lo .  y  como 

per  vía  dedonaire  les  dijo,  que  en  aquel  lugar  del 

tUulO  que  M  1  í.i  1  <i>  dado  al  J  cilio  de  Malloica.  no  lia- 
|,i  i    tenido  Ventora  de  quedar  en  la   coroin  de  Aravon; 

loarla  eh  ir,  si  mejoraría  su  suerte  en 

el  tugar  que  se  le  habia  dado.  Mandó  el  rey  otro  día 

,,•  da  ia  prisión  en  que  estaban  '.\  don  Pedro  da 

I  enollet  ,  \  i/ronde  de  Illa  ,    v  otro  i  ico    hombre  que  se 

dada  Aymar  de  Motel ,  y  otros  dos  caballeros,  que  H 
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llamaban  Ramón  Totzó  ,  y  Francés  de  Belcastell ,  y  a 
un  doucel,  cuyo  nombre  era  Pauquet  de  Belcastell ,  y 
Guillen  Albert ,  y  Pere  Borro  burgeses  de  Perpiñan, 
que  fueron  enviados  presos  á  la  isla,  y  ellos  y  don  Ra- 
món vizconde  de  Canet ,  y  Dalmao  Totzó,  hicieron  al 
rey  juramento  y  homenaje  de  fidelidad:  y  se  les  dio 
licencia  que  se  fuesen  á  Cataluña.  Mandó  después  desto 
el  rey  ,  requerir  al  alcaide  del  castillo  de  Belver ,  que 
se  decia  Nicolás  de  Marin ,  y  á  los  que  estaban 'en  su 
defensa  ,  que  se  lo  entregasen  y  fuese  á  apoderar  del 
Bernardo  Sort.  Entendiendo  en  recibir  los  homenajes 
de  las  personas  de  cuenta  y  calidad  de  aquella  isla, 
que  eran  habidos  por  aficionados  al  rey  de  Mallorca, 
envió  ciertas  compañías  de  gente  de  caballo ,  y  almo- 
gáraves  á  los  castillos  de  Aloron  y  Montueri ,  y  con 
ellos  un  caballero  del  reino  de  Valencia  ,  que  se  decia 
Felipe  de  Boil ,  y  fué  primero  al  castillo  de  Aloron, 
cuyo  alcaide  era  Asalt  de  Galiana,  y  después  de  di- 
versos tratos  rindió  el  castillo:  y  lo  mismo  hicieron 
Guillen  Durfort  y  Berenguer  de  Tornamira  ,  que  eran 
alcaides  del  castillo  de  Montueri,  y  quedaron  en  guarda 
del  castillo  de  Aloron  Hernando  Zapata,  y  Bernardo  de 
Murillo  ,  y  en  el  de  Montueri  Bernardo  Zabastia,  y 
Pelegrin  de  la  Figuera.  De  allí  lué  Felipe  de  Boil  al  cas- 
tillo de  Pollenza  ,  y  en  él  estaban  dos  alcaides  por  el 
rey  de  Mallorca  ,  que  el  uno  era  de  Lenguadoque,  y  se 
llamaba  Guillen  de  So,  y  el  otro  era  aragonés,  y  no 
se  nombra  ,  y  pusiéronse  en  defensa.  En  este  medio 
envió  el  rey  á  don  Gilabert  de  Corbera  con  cinco  ga- 
leras á  la  isla  de  Menorca ,  para  que  requiriese  á  los 
moradores  della,  que  le  entregasen  la  isla,  y  le  reci- 
biesen por  su  rey  y  señor ,  y  á  Jofre  deTreballs  con 
otras  cinco  á  Iviza  ,  y  enviaron  sus  síndicos,  los  cuales 
prestaron  homenaje  y  juramento  de  fidelidad.  Después 
de  asentadas  las  cosas  del  gobierno  de  aquella  isla,  el 
rey  ,  un  sábado  á  veinte  y  uno  del  mes  de  junio  ,  fué  á 
velar  á  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  :  y  otro  dia 
con  aparato  y  majestad  real  ,  oyó  el   oficio  divino, 
y  siendo   acabado ,    refirió  delante    del    pueblo  las 
causas  que  habian  precedido  para  la  coronación  del 
rey  de  Mallorca,  y  cuan  justamente  era  privado  del 
reino  y  de  los  otros  estados  :  y  por  Ramón  Sicart  se- 
cretario se  leyó  la  capitulación  hecha  y  asentada  por 
cortes  en  Cataluña  y  en  el  reino  de  Valencia  de  unir 
é  incorporar  perpetuamente  el  reino  de  Mallorca  con 
los  condados  de  Rosellon  y  Cerdania  á  la  corona  real. 
Hecho  este  auto  con  grande  solemnidad  salió  el   rey 
con  sus  insignias  reales ,  acompañado  de  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  y  de  toda  su  fcorte,  y  de  los  princi- 
pales de  la  ciudad,  y  debajo  de  un  palio  anduvo  por 
ella  y  se  volvió  á  su  palacio,  y  con  esta  fiesta  se  aca- 
bó do  tomar  la  posesión  de  aquel   reino,   habiéndose 
hecho  grandes  regocijos  de  justas  y  torneos  ,  y  bohor- 
dando  y  lanzando  í\  tablado,  según  la  costumbre  de 
las  fiestas  de  aquellos  tiempos.  Proveyó  el  rey  de  go- 
bernador general  do!  reino  de  Mallorca  y  de  las  islas 
adyacentes,  a  don  Arnaldo  de  Eril:   y  dejó  la  gente 
de  guerra   de  caballo  y  de  pié  ,  para  defensa  de  aque- 
lla isla,  y  á  don  Gilabert  de  Centellas  ,  que   seinin  el 
rey  dice,  era   hombre  sabio  aunque  mozo.  En  Menor- 
ca  quedó  por  lugai  teniente  de  gobernador ,  don  Gila- 
bert de  Corbera  ,  y  en  Iviza   Miguel  Martínez  do  Ar- 
be,  y  dejó  muy  bien  proveído  lo  que  tocaba  al  gobier- 
no y  defensa   de   la    tierra  ,  así   en  lo  de  los   oficios 
OrdmariOS   como    en  las  tenencias   de  los   castillos   y 
lugares  fuertes  :  y   en   el  dia   de  la  fiesta  de  san  Juan 
Bautista  los  jurados  y  síndicos  de  la  isla  en  nombre 


de  todo  el  reino  y  de  sus  sucesores ,  le  hicieron  ho- 
menaje y  juramento  de  fidelidad.  Hubo  diversos  con- 
sejos y  deliberaciones  entre  los  ricos  hombres  y  per- 
sonas que  trataban  las  cosas  del  estado  ,  porque  á 
unos  parecia  que  el  rey  debia  ir  con  su  armada  á 
desembarcará  Colibre  para  proseguir  la  ejecución  con- 
tra el  rey  de  Mallorca  ,  y  tomar  á  su  mano  los  conda- 
dos de  Rosellon  y  Cerdania,  y  con  este  parecer  se  con- 
formaba el  rey,  y  otros  aconsejaban  que  se  viniese 
primero  á  Barcelona,  y  que  de  allí  sin  detenerse  se 
partiese  por  tierra  á  Perpiñan ,  y  este  parecer  fué  ad- 
mitido. 

Cap.  LXIX. — Que  el  rey  con  su  armada  se  vino  á  Bar- 
celona ,  y  de  allí  partió  para  apoderarse  de  los  conda- 
dos de  Rosellon  y  Cerdania. 

Salió  el  rey  de  la  ciudad  de  Mallorca  el  jueves  si- 
guiente á  veinte  y  seis  de  junio,  y  recogióse  en  las 
galeras  á  medio  dia  al  pié  del  castillo,  y  aquella  noche 
fueron  bogando  hasta  las  Isletas  y  á  la  Porraza  sobre 
Portopí ,  esperando  algunas  galeras  que  se  habian  que- 
dado con  don  Pedro  de  Ejérica  y  con  otros  barones 
que  estaban  en  tierra.  Arribó  el  domingo  á  veinte  y 
nueve  de  junio  al  cabo  de  Llobregat  y  mandó  ordenar 
allí  el  rey  sus  galeras  para  que  entrasen  por  escala  en 
la  playa  de  Barcelona.  Entró  primero  la  galera  capi- 
tana en  que  venia  el  rey  ,  y  tras  ella  seguia  la  del  in- 
fante don  Pedro,  y  después  la  del  almirante,    y  así 
en  orden  la  de  don  Pedro  de  Ejérica  y  la  de  Juan  de 
Arbórea  ,  y  la  de  don  Blasco  de  Alagon  ,  y  de  don  Juan 
Jiménez  de  Urrea  ,  y  de  don  Felipe  de  Castro ,  y  de  don 
Ramón  de  Anglesola1,  don  Ramón  Cornel ,  Galvan  de 
Anglesola,  Acart  de  Mur  y  todas  las  otras  por  su  or- 
den. Entrando  el  rey  con  su  galera  en  la  playa  y  sien- 
do delante  de  la  ciudad  ,  dio  la  vuelta  con  las  galeras 
y  fueron  á  hablar  al  rey  ,  Francés  Groni ,    Bernardo 
Sanclimente  y  Galcerán  Carbó,  con  otros  ciudadanos; 
y  dijéronle  que  todos  se  alegraban  con  su  venida  ;  pe- 
ro que  no  creyeron  que  viniera  á  desembarcar  á  aque- 
lla ciudad  ,  sino  que  derechamente  se  fuera  con  toda 
su  armada  la  via  de  Colibre,  porque  era  cierto  que  si 
él  en  esta  sazón  entraba  en  Barcelona,  ponia  todos  sus 
negocios  á  peligro  de  perderse ,  y  suplicáronle  que  lo 
considerase,  y  le  aseguraron  que  la  reina  aunque  te- 
nia gran  deseo  de  verle,  holgaría  mucho  que  prosiguie- 
se su  viaje,  y  no  parase  en  aquella  ciudad  ni  tomase 
tierra ,  porque  así  parecia  al  conde  de  Terranova  y 
á  los  otros  de  su  consejo  que  quedaron  en  Barcelona. 
A  esto  respondió  el  rey  que  él  así  lo  habia  entendido, 
y  que  aquél  era  el  mas  acertado  consejo,  y  le  hubiera 
seguido;  pero  que  fué  necesario  mudar  de  parecer, 
porque  no  tenia  dineros  con  que  pagar  el  sueldo  á  los 
caballeros  y  gente  de  guerra  que  iban  con  él ,  y  que 
le  requerían  y  afrentaban  por  la  paga   tan   acosada- 
mente que  no  sabia  qué  hacerse,  y  porque  habian  per- 
dido muchos  caballeros  y  se  podría  rehacer  y  repa- 
rar mejor  en  aquella  ciudad  que  en  otro  lugar ,  le  fué 
necesario  veniráella.  Entonces  lesupliearon  en  nom- 
bre de  la  ciudad  que  se  detuviese,  porque  le  querian 
recibir  con  fiesta  como  se  requería  :  y  respondió  el  rey 
que  no  quería  ser  recibido  con  aparato  de  fiesta  pues 
no  lo  merecía  hasta  que  hubiese  aeahado  su  empresa 
de  los  condados  de  Rosellon  y   Cerdania  ,  y  salióse  en 
una  barca  á  tierra  y  fuese  derecho  al  palacio.  Hubo  en 
aquella  ciudad  grande  diversidad  y  contienda  entre  el 
rey,  y  los  ricos  hombres  y  caballeros  que   pedían  la 
paga  del  sueldo  que  se  les  debia,  y  las  estimas  de  los 
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caballos  que  hnblan  perdido ,  y  demos  desto  otro  so- 
rorro  pan  poderle  servir  en  la  empresa  de  los  con- 
.1  i  dos;    Porque  decían  quede  otra  manera  no  le  se- 
guirían mas  adelante  ,  y  el  reverá  contento  de  proveer 
en  lo  del  sueldo,  porque  lo  demás  requería  mas  tiem- 
jjo.  Luego  que  el  rey  llegó  á  Barcelona  ,  envió  á  Jaime 
Escriba  su  vice  almirante  con  doce  galeras  al  rey  de 
Castilla,  y  proveyó  que  Mateo  Mercer  se  viniese  con 
las  otras  diez  que  tenia  en  el  estrecho  ,  y  porque  en 
esta  sazón  llegó  á  Barcelona  un  caballero  de  casa  del 
rey  de  Castilla  que  se  decia  Rui  Martínez  ,  y  el  rey  de 
Navarra  se  determinó  de  ir  á  la  guerra  que  el  rey  de 
Castilla  hacia  a  los  moros,  fué  enviado  a  Navarra  don 
Redro  de  Ejéricá.  Mandó  luego  el  rey  convocar  sus 
huestes  por  toda  Cataluña  para  que  le  siguiesen  la  via 
de  Rosellon  :  y,  proveyóse  con  toda  furia  de  hacer  la 
entrada  y  guerra  contra  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdania  ,  y  por  Confíente,  Valespir  y  Colibre:  y  en- 
tendiendo el  rey  en  apresurar  su  expedición ,  llegó  a 
i!  ircelona  a  once  del  mes  de  julio  el  cardenal  de  Ro- 
ders,  que  se  intitulaba  de  San  Ciriaco  en  las  Termas: 
vera  presbítero  cardeual,  y  muy  devoto  y  aficiona- 
do al  servicio  del  rey  ,    porque  su  padre  fué  catalán, 
natural  del  vizcondado  de  Cardona,  y  envióle  el  papa 
por  ¿alegado,  y  con  él  venia  fray  Bernardo  Oliver, 
de  la  orden  de  san  Agustín  ,  que  era  obispo  de  Huesca 
y  después  lo  fué  de  Barcelona  y  de  Tortosa ,  y  era  se- 
gas el  i ev  escribe  en  su  historia  ,    uno  de  los  mas  la- 
mosos maestros  eu  teología  que  hubo  en  sus  tiempos, 
y  era  natural  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  y  venían  para 
tratar  de  medios  de  paz  entre  el  rey   y  el  rey  de 
...iva.    Salió  el   rey  A  recibir    al  cardenal  y  aquel 
«lia  se  juntaron  con  el  obispo  de  Huesca,  y  muchos  pre- 
lados, religiosos  y  letrados,  y  fué  a  hablar  al  rey,  en 
presencia  de  los  de  su  consejo  ,  y  tuvo  un  largo  razo- 
namiento,   para  persuadir  al  rey  a  la  concordia,  ro- 
gándote de  parta  del  santo  padre  ,  y  de  la  santa  madre 
ojos  recibiese  á  su  clemencia  al  rey  de  Mallor- 
.  ,i.  Bespoadió  el  rey  6  esta  platica  en  breves  palabras, 
ueralinento  los  excesos  de  su  adversario,  v 

hadando  el  cardenal  instancia  .  que  sesobre>e> ese  de 
proceder  contra  él ,  porquoelltrj  de  Mallorca  trataba 
de  estar  a  derecho  en  cierta  forma  delante  del  rey  ,  se 
le  respondió  ,  que  deaiberaria  sobre  ello.  Otro  día  tuvo 
•■i  rc\  convidados  al  cardenal  y  al  infante  don  Pedro,  y 
el  rey,  desp  >m<  r,  se  saltón  dormir/ a  Grano* 

II ere,  para  proseguir  el  camino  de  Gerona,  y  llevaba 
consigo  todo-,  los  rióos  hombres  y  caballeros  que   -»■ 
hall. non  i   i¡  -    en  Mallorca  i  excepto  Aon  Ramón  de 
I  n  .luán  de  Arbórea ,  don  Alonso  Etoger  de 
Lauria  ,  don  GonmloDiaide Árenos,  don  Ramón  Gor- 
.  Oto  de  Proxita  i  ónp  Gonaalo  Jimenes  de  Arenes* 
mesen  Jatme  de  Esplugues,  j 
alsjuiui- otros  que  se  fueron  i  1 1 "  1 1  ■  ¡ .  i 

oluol  id  del  i  an  ya  vueltos  al  servicio  del 

loso  '        i    i    i ,  den  H  uñón  de  Pe- 

don  i  *  *  1 1 1  itro  su  bija  .  que  si  bo  venido* 

pai  i  iti  odia  domi  lonii 

.1  por  otro  i  i  i     i    \  illsbetti  boi 

ojva  ••-  i  ''o  ci  \  i/    ndado  deRocaberfti ,  y  entro  el 
en  la  ciudad  de  G  u  tea  6  quíui  >•  de  julio.  \  ha- 

ll infante  don  Jaime  sd  hermano  'y  a  don  Lope 
de  i  1 1  icos  hombrea  ,  y  basta  tres* 

i  en  aquella 

de  Mallorca,  que 
i  ibian  venido  id  enti  a- 

i  , 


cerdan  ,  á  un  lugar  que  se  llamaba  Haya  :  y  por  falla 
de  viandas  se  volvieron  sin  hacer  tala  ninguna,  ni  otro 
daño.  Tenia  ya  en  este  tiempo  el  rey  en  su  obediencia 
y  servicio  á  don  Pedro  de  Feuollet,  vizconde  de  Illa  ,  y 
a  Aimar  de  Moset,  y  otros  caballeros  naturales  de  Ro- 
sellon :  y  manilo  restituir  al   vizconde    las  baronías  de 
Portilla  y  de  Lienzas,  entendiendo,  que  pertenecían  á 
don  Andrés  de  Fenollet  su  hijo  ,  por  razón  de  doña 
Marquesa  su  madre.  Estuvo  el  rey  en  Gerona  seis  dias 
esperando  las  huestes  de  Cataluña  ,  y  por  proveer  de 
todo  lo  necesario  para  su  entrada  en  Rosellon  :  y  man- 
dó poner  la  gente  de  don  Lope  de  Luna  en  Peralada,  y 
la  de  don  Blasco  de  Alagon  con  las  compañías  de  los  in- 
fantes don  Jaime  y  don  Pedro  en  Vilanova  ,  y  don  Pe- 
dro de  Ejérica  con  sus  compañías  ,  se  aposentó  en  Ez- 
far  y  Vilasequer  y  don  Felipe  de  Castro  en  Siurana  ,  y 
-Miguel  Pérez  Zapata  y  Sancho  Pérez  de  Pomar  ,  se  pu- 
sieron con  sus  compañías  en  Barrosa,  y  Calvan  de  An- 
giesola  con  las  suyas  en  Cabanas  ,  y  don  Juan  Fernan- 
dez de  Luna  ,  que  fué  señor  de  Lurcenic,  y  era  caba- 
llero muy  principal  ,  y  murió  en  esta  guerra,  y  otros 
capitanes,  se  aposentaron  a  una  legua  en  torno  de  Pi- 
gnoras. Desta  manera  se  repartió  la  gente  en  el  Am- 
purdan  ,  aunque  se  volvieron  de  allí  hasta  ciento  cin- 
cuenta de  caballo,  porque  no  se  les  cumplía  la  paga  del 
sueldo,  y  hubo  gran  descontentamiento  en  la  gente  que 
había  estado  en  la  frontera  de  Rosellon  ;  pero  el  rey  se 
ponía  en  esta  guerra  con  tanta  afición  ,  que  procuraba 
de  contentarlos  y  granjearlos  á  todos.  También  el  in- 
fante don  Jaime  y  don  Lope  de  Luna  ,  que  eran  muy 
importunados  de  los  caballeros  que  los  servían,  se  (pie- 
jaban,  que  a  los  caballeros  de  Aragón  se  les  debía  e 
sueldo  de  quince  dias  ,  y  a  los  de   Cataluña  ,  qm  esta- 
ban con  ellos  de  diez,  y  desta  demanda  se  enojo  el  rey 
y  les  dijo  ,  que  se  fuesen  ,  que  con  los  que  bahía  con- 
quistado a  Mallorca  pasaría  a  Rosellon.  Pero  después, 
recelando  el   rey  (pie  se  partirían,  habló    aparte  con 
cada  uno  de  los  ricos  hombres,  y  prometióles  en  su  fé 
nal  ,  que  les   mandaría   pagar  cuando  estuviesen  en 
Rosellon,  el  sueldo   deunmes.quo  seles  podiia  de- 
ber, por  el  tiempo  que  entrasen  basta  volver  a  sus  ca- 
sas ,  \  lueion  contentos  y  todos  le  siguieron.  Entonces 
mandó  el  res  a'  aímiranta  ,  que  con  toda  la  armada  si^ 
fuese  &  la  playa  de  Canes*,  para  que  en  llegaodo  su 

ej(  i  cito  a  Kosellon  ,  se  pudiese  proveer  con  ella  de  todo 

lo  necesario:  y  dejó  en  cabe  de. CreuB  algunas1  galeras 

délas  mas  lijeras  ,  para  que  hiciesen  guarda  á  los  na- 
vfos  que, llevaban  bastimentos,  >  en  otras  galeras  se 

enviaren  á  Leooata  >'  Narlu.na,  Aimar  de  Moset  ,  Ra- 
uiou  TotZÓ ,  Pedro  linio  y  (¡uillen  Albert ,  que  iban 
para  halar,  que  IOS  lugaies  de  Kosellon  se  alzasen 
contra  el  rey  de  M.illorca.  Publico-»'  en  el  mismo  tiem- 
po .  que  Rogar  de  Comenge  y  algunos  ( apitao.es  fropr 
oeses ,  tenían  junta  mucha  gente,  para  entrar  per,  el 
\  .ii  de  \i ,in  ,i  hacer  daño  en  el  condado  de  PpllAs :  y 
con  esta  nueva ,  el  rey  mandó  aun  ricohombre  de 
\i  .i  «  o,  «pie  tenia  cargo  del  gobierno  do  ai  piel  valle,  y 
era  alcaide  do  Castellón ,  queso  llamaba  don  Tomas 
Peres  de  1  ooes  ,  «pie  con  la  gente  que  lema ,  les  lomase 
los  pasos,  \  saliese  contra  aquella  gente:  y  porque  los 
del  condado  de  C tnge,  por  este  tiempo,  con  volun- 
tad de  los  «leí  VBlle  de  Meu.i-'pi'' ,    hablan    hedió  nuevo 

camino  y  paso  en  los  puertos  de  Aube  y  Gorguto  ,  por 
donde  pasaban  caballos)  diversas  mercaderías,  por 
eximirse  de  I*  bos  que  ni  al  rey  en  (,l 

«    nonio  del  Val  de   \l.ili  ,  a  donde  >;<  ilion    ge  acoslum- 

bró*  ;•  el  rey  aj  infante  don  Pedro  su  lie 


ZURITA.— LIB.   VII.  GAP.   LXX. 


¡81 


que  era  conde  de  Ribagorza,  que  proveyese  que  so  cer- 
rasen, y  partió  de  Girona  lunes  á  veinte  y  uno  de  julio, 
é  iban  con  él  los  infantes  don  Jaime  y  don  Pedro,  y 
los  ricos  hombres,  con  toda  la  gente  de  guerra  que 
allí  estaba:  y  con  los  caballeros  de  su  casa  su  fué  dere- 
cho ó  Figueras. 

Cap.  LXX. — Que  el  rey  de  Mallorca  envió  á  pedir  al  rey 
salvo  conducto  ,  para  ponerse  en  su  merced ,  y  no  se  le 
quiso  conceder. 

Vino  otro  dia  martes  á  Figueras  un  religioso  de  la 
orden  de  san  Agustín  ,  que  se  decia  fray  Antonio  Ni- 
colás, con  una  carta  del  cardenal  y  otra  de  los  cónsu- 
les dePerpiñan,  en  que  suplicaban  al  rey  ,  fuese  ser- 
vido mandar  dar  salvo  conducto  á  los  mensajeros  que 
le  querían  enviar  :  y  el  rey  lo  concedió  luego  :  y  aquel 
religioso  se  volvió  con  él ;  pero  los  mensajeros  no  vi- 
nieron: y  el  viernes  siguiente  ,  que  fué  dia  de  Santia- 
go, llegó  un  familiar  del  cardenal,  que  se  llamaba 
Ugo  de  Arpayo  ,  con  una  carta  suya  de  creencia, 
y  traía  otra  del  rey  de  Mallorca.  Era  el  tenor  de 
la  que  escribía  el  rey  de  ¡Mallorca,  que  no  em- 
bargante lo  que  habia  pasado  entre  ellos,  recibi- 
ría gran  placer ,  que  los  dos  se  viesen  ,  con  que  él  vi- 
niese seguro  :  y  por  ella  le  rogaba ,  que  no  dando  cré- 
dito á  las  cosas  que  podían  ser  causa  de  estorbarlo, 
tuviese  por  bien  de  concederle  tal  forma  de  seguro, 
cual  el  mensajero  la  pediria  :  porque  no  tenia  duda 
que  se  siguiese  gran  bien  de  las  vistas.  Lo  que  el  men- 
sajero pidió  fué,  que  el  rey  le  asegurase  la  vida  :  y  que 
no  recibiese  lesión  en  su  persona  ,  y  que  con  esto  se 
pondría  en  su  poder.  Sobre  esta  demanda  se  tuvo 
acuerdo  por  los  del  consejo  del  rey  ,  en  el  cual  sola- 
mente se  hallaron  al  principio  el  infante  don  Pedro ,  el 
vicecanciller  Arnaldo  Za morera,  micer  Rodrigo  Díaz, 
micer  Juan  Fernandez  Muñoz ,  Blasco  de  Aisa  ,  y  Mo- 
sen  Jaime  de  Ezl'ar  ,  que  eran  letrados  :  y  aconsejaron 
al  rey  ,  que  no  diese  tal  seguro,  porque  seria  muy  per- 
judicial á  su  derecho  ,  y  ponia  en  perdición  ,  y  estra- 
gaba todos  sus  negocios  ,  y  llegando  después  el  infante 
don  Jaime ,  don  Pedro  de  Ejérica  y  don  Lope  de  Lunai 
comunicándoles  el  rey  el  parecer  de  aquellos  letrados, 
le  tuvieron  por  bueno,  y  se  conformaron  con  él.  Con 
esta  resolución  partió  el  rey  de  Figueras  lunes  á  veinte 
y  ocho  de  julio,  y  con  él  iban  los  infantes  don  Jaime  y 
don  Pedro,  don  Pedro  de  Ejérica,  don  Lope  de  Luna, 
don  Blasco  de  Alagon,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea, 
don  Felipe  de  Castro  ,  don  Juan  Fernandez  de  Luna» 
señor  de  Lurcenich  ,  mosen  Miguel  de  Rellera;  don  Pe- 
dro ,  vizconde  de  Vilamur  ,  Simón  de  Mur ,  Calvan  de 
Anglesola,  Ramón  de  Abella  ,  Acart  de  Mur  ,  Ga leerán 
de  Relpuig,  don  Artal  de  Foces  ,  don  Gilabert  de  Cen- 
tellas ,  Sandio  Pérez  de  Pomar  ,  Pedro  Dalmao,  Mi- 
guel Pérez  Zapata  ,  y  otros  caballeros,  y  podían  ser 
todos  basta  mil  y  doscientos  hombres  de  caballo  :  y 
juntamente  OOn  las  compañías  de    Girona,    Mam-osa, 

Oa oles ,  Piara ,  Besara,  y  de  San  Pedro  de  Oro  y  de 

Figueras  ,  y  de  algunos  otros  lugares  del  rey  ,  y  mas 
dtfi  cuatro  mil  acémilas,  que  llevaban  los  pertrechos  y 
bastimentos  necesarios ,  se  fué  el  rey  á  la  Junquera, 
que  esta  al  pié  de  los  montes  que  dividen  A  Cataluña 
de  Roseilon  :  y  asentó  su  reaten  el  campo.  Aquel  dia 
llego  el  mismo  religioso  de  la  orden  de  san  Agustín  al 
,  y  dióle  otra  carta  del  rey  de  Mallorca ,  en  la  cual 
se  contenia ,  que  no  obstante  que  algunos  ,  mas  por  su 
provecho  ,  que  por  el  del  rey  ,  le  persuadían  ,  que  no 
consintiese  en  las  vistas  ,  Je  pluguiese  condescender  á 
ello ,  y  dar  crédito  á  aquel  religioso,  y  entender  bien 
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lo  que  de  su  parte  le  diría,  y  tenerlo  secreto  :  y  que 
considerase,  que  en  las  vistas  no  podia  perder  nada, 
y  se  aventuraba  á  ganar  :  y  pedia,  que  diese  á  aquel 
padre  audiencia  secreta.  Leida  la  carta, retiróse  el  rey  á 
una  parte  de  su  tienda  con  el  religioso  ,  sin  que  hubie- 
se persona  alguna  con  ellos  ,  antes  mandó  apartar  al 
infante  don  Pedro,  y  la  suma  de  la  plática  fué  ,  pedir 
al  rey ,  que  mandase  dar  salvo  conducto  al  rey  de  Ma- 
llorca ,  para  que  pudiese  venir  á  las  vistas  seguramen- 
te :  y  que  estaba  aparejado  de  consentir  ,  que  un  car- 
denal ,  cual  el  rey  nombrase  ,  fuese  juez  ,  sobre  lo  que 
tocaba  al  hecho  de  Mallorca,  si  pertenecía  al  rey  ó  a 
él :  y  que  el  rey  fuese  obligado  de  pasar  por  loque  sen- 
tenciase :  diciendo,  que  el  rey  de  Mallorca  sentía  en  su 
corazón  por  cosa  muy  grave,  que  fuese  desposeí- 
do de  la  isla  de  Mallorca,  siendo  el  principal  título 
de  su  reino.  Cuanto  á  lo  que  concernía  á  los  condados 
de  Roseilon  y  Cerdania  ,  decía  ,  que  el  rey  de  Mallorca 
estaría  á  lo  que  el  rey  juzgase  ,  con  que  no  se  le  qui- 
tase la  posesión  de  aquellos  estados  :  y  habiendo  el  rey 
dado  su  sentencia,  ó  determinado  sobre  ello,  se  le  res- 
tituyesen. A  esto  ,  sin  tomar  acuerdo  con  los  infantes, 
ni  persona  alguna,  respondió  luego  el  rey  ,  diciendo, 
que  se  maravillaba  mucho,  que  aquel  padre,  siendo 
hombre  de  letras,  se  hubiese  encargado  de  tratar  se- 
mejante creencia  ,  y  también  del  rey  de  Mallorca  ,  co- 
mo podia  enviarle  tal  mensajería  :  porque  parecía  que 
le  tenia  por  mozo.  Que  Dios  sabia  ,  que  él  no  tenia  co- 
dicia de  cosa  alguna  de  lo  suyo ,  pues  se  tenia  por  con- 
tento del  reino  que  Dios  le  habia  encomendado  :  y  que 
él  habia  hecho  al  de  Mallorca  muchas  honras  y  benefi- 
cios ,  y  nó  cuales  se  acostumbraban  hacer  de  señor  á 
vasallo  ,  pero  como  á  igual  y  compañero;  y  le  habia 
honrado  tanto,  que  no  pudiera  hacer  mas  al  rey  de 
Francia  ;  y  él  no  se  teniendo  por  contento  desto,  le  ha- 
bia denegado  el  feudo  :  y  por  esta  causa  hubo  de  pro- 
ceder contra  él  á  ocupar  á  Mallorca  :  y  pues  nuestro 
Señor  le  habia  encaminado  en  lo  que  se  habia  ejecuta- 
do, seria  gran  error  poner  aquel  hecho  en  poder  de 
terceras  personas.  Decia  ,  que  siendo  él  juez  y  supre- 
mo en  el  conocimiento  del  delito  que  habia  cometido, 
le  seria  muy  perjudicial  consentir,  que  otro  juzgase 
sobredio  :  y  cuanto  á  lo  que  toca  á  los  condados  de 
Roseilon  y  Cerdania  ,  que  se  pusiesen  en  su  poder  li- 
bremente con  toda  la  tierra  ,  según  lo  disponía  el  usa- 
je: y  que  él  baria  justicia:  y  con  esto  despidió  aquel  re- 
ligioso. Luego  mandó  el  rey  llamar  al  infante  su  tio  ,  y 
á  don  Pedro  de  Ejérica  ,  y  á  Galcerán  de  Belpuig  ,  y  á 
Miguel  Pérez  Zapata  ,  y  comunicóles  la  mensajería  que 
el  fraile  le  habia  traído,  y  la  respuesta  :  y  pareció  al 
infante,  que  en  lo  que  tocaba  á  Mallorca  ,  estaba  bien 
respondido  ;  pero  en  lo  do  Roseilon  y  Cerdania  ,  le  pa- 
recía muy  cruda  la  respuesta  :  y  á  los  otros  ,  según  el 
rey  dice,  pareció,  que  en  todo  estaba  bien  respondido. 
Había  traído  aquel  religioso  otras  dos  carias  ,  una  dd 
legado  ,  y  la  otra  de  los  cónsules  de  Perpiñan  ,  que  se 
presentaron  ante  los  del  consejo  del  rey  :  y  entre  otras 
cosas,  se  contenia  en  ellas,  que  no  podian  enviar  al 
rey  sus  mensajeros ,  según  le  habia  enviado  á  decir  :  y 
pedían  ,  que  se  les  enviase  el  proceso ,  que  se  habia  he- 
CJIO  contra  el  rey  de  Mallorca  ert  pública  forma.  A  esto 
respondió  el  rey  por  su  carta  con  alguna  aspereza',  di- 
ciendo ,  que  los  de  Perpiñan  se  hacían  muy  ignorantes 
de  su  proceso,  siendo  tan  notorio  a  todas  gentes;  } 
amenazólos  que  si  no  obedecían  ,  se  castigaría  de  ma- 
nera ,  que  .'•  sus  sucesores  quedase  dé  aquel  casó' la* 
mentable  memoria. 
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Cap.  LXXI. — Ü9  la  entrada  del  rey  con  su  ejército  en 
Bosellon:  y  que  se  apoderó  del  lugar  de  Canet,  y  de  otros 
castillos. 

Salió  el  rey  de  la  Junquera  ,  ruarles  á  veinte  y  nueve 
dejulio,  y  movió  con  sus  batallas  ordenadas,  porque  se 
creyó  ,  que  al  pasar  de  la  sierra   resistirían  la  entrada 
en  el  collado  de  Panizas  y  en  el  Pertús  :  llevaban  esta 
orden  ,  que  en  la  avanguarda  iban  ,  el  infante  don  Pe- 
dro ,  corno  senescal  del  ejército  ,   y  el  infante  don  Jai- 
me ,  el  vizconde  de  Vilamur  y  Simón  de  Mur  ,  Ramón 
ele  Abella,  Guillen  de  Bellera  y  Pedro  deMallan,  con 
sus  compañías,  que  eran  hasta  trescientos  y  cincuen- 
ta de  caballo:  y  con  ellos  iban  los  pendones  y  gen- 
t '  de  Manresa  y  Piera  y  de  otros  lugares.  Las  otras 
huestes  de  Cataluña  ,  y  el  bagaje,  iban  en  medio,  entre 
la  avanguarda  y  la  retaguarda  ,   h  donde  estaba  la 
persona  del  rey  :  y  con  él  iban  don  Lope  de  Luna,  don 
Blasco  de  Alagon,don  Juan  Jiménez  de  Urrea ,   don 
Felipe  de  Castro  ,  don  Juan  Fernandez  de  Luna,  Gal- 
cerán  de  Belpuig,  Galvan  de  Anglesola,  Acartde  Mur, 
Miguel  Pérez  Zapata,  y  Sancho  Pérez  de  Pomar,  con 
los  pendones  de  Girona  ,  Besalú  ,  Figueras  y  de  la  ve- 
guería :  y  porque  alguna  parte  del  bagaje  quedaba  re- 
zugado ,  proveyó  el  rey,  que  don  Pedro  de  Ejérica, 
000  cien  caballeros  ,  fuese  detras  de  todas  las  batallas: 
y  con  esta  orden  pasó  el  rey  con  su  ejército  por  el  co- 
llado de  Panizas,  sin  que  hubiese  resistencia.  Al  tiem- 
po que  el  ejército  pasaba  el  puerto ,  un  escudero  de  la 
-i  del  rey ,  y  algunos  que  iban  al  sueldo  del  rey,  se 
-mandaron ,  y  Jimeno  de  Esparza,  con  algunos  de 
(aballo  ,  que  no  quisieron  guardar  su  orden,  los  si- 
ron  y  subieron  á  lo  alto  de  la  montaña:  y  fueron 
a  combatir  el  castillo  de  la  Bellaguarda  ,  que  está  de  la 
otra  parte  de  la  cumbre  de  la  sierra  :  y  pelearon  con  la 
gente  que  había  en  su  defensa ,  y  fueron  algunos  heri- 
S  y  muertos:  y  el  rey  con  su  ejército  se  fué  a  alojar 
á  la  ribera  del  Télh  ,  delante  de  un  lugar,  que  se  dice 
San  Juan  ,  perca  del  Voló.  Allí  estuvo  aquella  noche  y 
olro  dia  movió  el  ejército,  continuando  su  camino  ,  ó 
iban  los   infantes  en  la  avanguarda  ,  como  el   primer 
.  y  seguía  el  bagaje  fi  la  mano  derecha  ,  y  las  hues- 
y   pendones  de  Cataluña ,  y  loa  al  moga  ra  ves  á  la 
DO  izquierda  ,  cuyo  general  era   don  Juan  Fcrnan- 
z  de  Luna  ;  y  en  la  retaguarda  iba  e)  rey  con  los  ri- 
man es  que  se  li.in  nombrado,  >  con  ellos  iba  don 
rica :  y  mas  atrás  Galvan  de  Anglesola, 
a  la  1  omp  inl  1  del  inlante  don  Fernando  ,  hermano 
del  !-■.    \  doQ  Ai  t.d  de  pabrera  .  que  hacían  la  guar- 
día.á  parte  del  I  le  quedaba  rezagado.   Prosi- 

odoel  ejército  bu  camino  coa  esta  órdeo  ,  algunos 
iioji.1.1  es de.caballo )  de  pié,  que  iban  desmandados, 
apartaron  >  fueron,  fl  combatir  una  torre,  que  asta- 
camino  ,  que  se  decia,  la  tone  deNidole- 
res,enla  cual  habla  gente  de  guarnición :  j  fuéoom- 

Ida  tan  Berameote,  que  Antes  que  al  rey   lie. 

(ju-  itorbar  el  combale,  fué  entrada  por  fuerza 

m    .     1  ,  y  murieron  todos  loa  queesi  iban  en  su 

del  oo  recibir  t  ninguno  I  vida.  Rué 

1  o  .  he  jauto  «le  aquella  villa  .  y  alujé 

1  1  de  Bina .  c  ib  •  una  gi  en  pra- 

1  ni    y  allí  vine  ion  e¡  (.1>is|mi  de  llijes- 

.  .1  ,  .1  pe  in  al  rey  ,  qu  1  luí  lase  p  >i 

bien  .  que  el  rej  d    lialloi  c  •  le  *  lase ,  y  el  rü|  ,  aoteo- 

que  no  traiao  ol  aue>  ■> .  \   que  pe  lian 

lo  rnismo  que  ge  les  babia  denegado  ,  diólea  la   misma 

V  ile  Bill  DÍ00  de- 
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castillo  :  y  comenzaron  á  correr  la  tierra  de  Rosellou. 
Aquel  dia  vino  al  real  el  legado ,  para  tratar  de  alguna 
concordia,  y  el  rey  le  dio  por  respuesta  ,  lo  que  á  ios 
otros  mensajeros ,  y  en  conclusión  della  mostró  el  rey 
gran  sentimiento  .  que  el  rey  de  Mallorca  hallase  tanto 
favor  en  la  curia  romana  ,  porque  habiendo  él  procu- 
rado ,  y  el  infante  don  Pedro  en  su  nombre,  que  vi- 
niese por  legado  á  su  reino  un  cardenal,  por  la  dife- 
rencia que  hubo  entre  él  y  el  infante  don  Fernando  su 
hermano  ,  jamás  lo  pudo  acabar:  y  el  rey  de  Mallor- 
ca ,  por  este  hecho,  habia  traído  dos  cardenales  :  y 
queeste  era  demasiado  favor,  y  no  habia  razón  por- 
que la  Iglesia  romana  se  señalase  tanto.  Porque  decia, 
que  no  hubo  rey  de  Aragón  hasta  él  que  no  hubiese 
derramado  su  sangre  por  el  servicio  de  Dios  ,  ó  por  la 
Iglesia  ,  ni  habia  rey  en  el  mundo,  á  quien  mas  obli- 
gación tuviese  la  Iglesia  romana  que  a  él:  y  si  el  papa 
pensaba  ,  que  le  era  en  cargo  por  el  reino  de  Cerdeña, 
entendiese,  que  en  aquelloera antes  la  Iglesia  en  car- 
go á  la  corona  de  Aragón  ,  que  la  habia  conquistado: 
porque  de  san  Pedro  no  tenían  sino  un  pedazo  de  per- 
gamino ,  que  fué  la  bula  de  la  donación  de  Cerdeña  :  y 
su  padre  la  habia  ganado  por  la  lanza,  y  sacado  de  po- 
der de  písanos,  que  eran  desobedientes  a  la  Iglesia, 
que  se  la  habia  dado,  y  en  su  lugar  ganaba  un  rey  por 
vasallo;  y  así  fué  despedido  el  cardenal  y  se  fué  á  Pia, 
á  donde  se  detuvo  algunos  días.  De  allí  envió  el  rey  á 
requerir  á  don  Ramón  ,  vizconde  de  Cañete  ,  con  Ra- 
món de  Villafranca  ,  alguacil  real ,  y  con  Erancés  Fox, 
su  secretario  ,  que  le  riudíese  sus  fortalezas  y  castillos 
y  se  pusiese  debajo  de  su  obediencia,  y  se  viniese  a  su 
servicio,  según  lo  que  habia  ofrecido  en  Mallorca,  y 
cumpliese  lo  que  el  vizconde  su  padre,  y  otros  varones 
habían  jurado  al  rey  don  Jaime  su  abuelo.  Esto  fué 
viernes  primero  de  agosto  ;  y  después  de  haberse  he- 
cho la  recuesta  al  vizconde ,  tomó  tiempo  para  res- 
ponder :  y  linalmente,  interviniendo  en  ello  don  Felipe 
de  Castro  su  cuñado,  hizo  el  reconocimiento  que  de- 
bía ,  y  vínose  á  poner  en  poder  del  rey  á  su  tienda,  y 
dijo,  que  cuando  el  rey  entró  en  Mallorca  con  su  ejer- 
cito, habia  sido  preso  ,  y  era  obligado  de  entregarle 
su  persona  ,  y  que  pedia  ,  le  señalase  lugar  donde  se 
pusiese  ,  y  el  rey  señalóle,  que  estuviese  en  el  lugar 

que  6  el  pareciese  dentro  de  la  diócesi  de  (".¡roña.  Des- 
pués que  el  vizconde  se  vino  a  poner  en  poder  del  rey, 
se  movió  gran  división  entre  los  de  Canet  y  los  capita- 
nes ,  ijue  el  rey  de  Mallorca  habia  puesto  en  guárela  de 

aquel  tugar  ,  que  eran  Cuillot  Cesión  ts  ,  y  un  caballe- 
ro de  Roselloo  .  que  se  decía  Francés  Dolms.  y  la  geni» 
te  que  estaba  en  guarnición  desamparó  el  lugar  su- 
cedióeldia  Bigulente,  que  la  gente  de  llanresa ,  con 
algunas  compañías  de  soldados,  fueron  a  combatir  un 
castillo  junto  a  la  mar  y  ceros  da  Canet,  que  se  Henee 
Santa  Mana  de  la  Mar,  y  fué  luego  entrado  por  com- 

bstS  ,  \  mandólo  el  rey    fortalecer:   y  Jimeno  de  1  s- 

p.nv  1 ,  que  era  couüsjuo  dd  rey  ,  con  algunasoempe- 
oías  de  almogóraves,  que  teína  .1  su  cargo,  fuá  I  aom- 
batiráCaslaJ  Roeelló,  que  «ra  muy  cercada  Reroi- 
11. in  ,  en  1  asjruloai  de  la  antigua  Rusclno»  y  Juntán- 
dose algunas  otras  compañías  de  grate  de  guerra  .  h 
le  iIm  non  fuerte  combate  j  entróse  por  fuene  dear- 
maa  ,  y  p  >r  otra  parte  algunas  compañías  del  ejército, 
que  anduvieron  corriendo  á  Aoselloo  ra  torno  de  ivr- 
piñao  .  tomsrou  otro  castillo  .  que  se  decía  Castdar- 
uauSubirá  y  lo  quemaron.  Bl  domingo sig uiente ,  el 
ondede  Canet  ra  iodo  entregare!  castillo  de   Canet 


ZURITA.— LIB. 

S  don  Felipe  de  Castro,  en  nombre  del  rey,  y  el  rey  en- 
vió al  vizconde  y  á  la  vizcondesa  su  mujer  y  á  su  casa, 
con  una  galera,  para  que  estuviesen  en  el  lugar  que 
escogiesen  en  el  obispado  de  Girona  .  y  no  saliesen  del; 
y  otro  dia  lunes  mandó  el  rey  fortificar  el  castillo  de 
Canet  y  poner  en  él  gente  de  guarnición  y  bastecerlo  de 
las  viandas  que  iban  por  mar,  y  mandó  á  don  Felipe  de 
Castro  que  lo  entregase  á  fray  Guillen  de  Guimerá,  ca- 
ballero de  la  orden  de  san  Juan:  y  deliberóse  que  fuesen 
á  poner  cerco  sobre  Perpiñan.  Partió  el  rey  del  lu- 
gar de  Canet,consus  batallas  ordenadas,  miércoles 
á  seis  de  agosto  ,  y  fuese  á  poner  con  su  ejército  muy 
cerca  de  Perpiñan  ,  entre  una  casa  del  hospital  de  San 
Juan  que  decian  Basóles  y  la  villa  ,  y  habiendo  asen- 
tado las  tiendas  salieron  de  Perpiñan  algunos  de  caba- 
llo y  de  pié,  y  comenzaron  á  escaramuzar  con  la  gen- 
te del  rey,  y  á  la  tarde  cuando  se  ponia  el  sol ,  que  era 
contrario  á  la  gente  del  rey,  vinieron  á  combatir  con 
una  parte  del  ejército  algunas  compañías  de  caballo  y 
de  pié ,  que  salieron  de  la  villa  por  la  puerta  de  Canet, 
y  sintiendo  el  rebato  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  con 
los  de  su  compañía  ,  y  mosen  Jaime  de  Romani  por 
otra  parte,  subieron  en  sus  caballos  tan  apriesa  que 
no  se  acabaron  de  armar  ,  y  con  algunos  que  los  si- 
guieron ,  hirieron  en  ellos  y  les  rompieron  y  fueron 
en  su  alcance,  hasta  que  los  hicieron  entrar  por  la 
puerta  de  la  villa  huyendo  :  y  á  vueltas  dellos  se  en- 
tró dentro  y  fué  preso  Martin  de  Sayas  que  era  de  la 
compañía  de  don  Juan  Jiménez  de  Urrea.  Fueron  he- 
ridos muchos  de  la  gente  de  caballo  de  la  villa  ,  y  en- 
tre ellos  fué  herido  y  preso  Guillot  Cesfonts ,  y  que- 
daron de  aquel  reencuentro  tan  amedrentados,  que 
de  allí  adelante  no  salian  á  escaramuzar  como  solían. 
Estuvo  el  rey  con  su  ejército  en  aquel  lugar  otro  dia 
jueves  ,  y  mandó  que  mosen  Ramón  de  Copones,  que 
era  teniente  de  procurador  en  Cataluña ,  y  Francés  Fox 
su  secretario,  requiriesen  á  los  vecinos  de  Perpiñan 
que  le  obedeciesen ,  y  llamáronlos  para  que  saliesen 
al  muro,  pero  no  dieron  respuesta  ninguna,  y  otro  dia 
viernes  el  rey  partió  de  aquel  lugar  con  sus  batallas 
ordenadas  para  que  se  hiciese  la  tala  en  los  campos 
y  vegas  de  los  perpiñaneses,  y  fueron  talando  las 
viñas  y  olivos,  y  quemando  todos  los  árboles  en  tor- 
no cerca  de  los  muros  de  Perpiñan  :  y  fuese  con  su 
ejército  prosiguiendo  la  tala  en  las  viñas  debajo  de  la 
villa,  hasta  un  lugar  que  se  decia  Vernet:  y  saliendo 
algunos  fuera  de  la  barrera  ,  fueron  presos  y  muertos. 
Estuvo  el  rey  el  sábado  siguiente  que  fué  á  nueve  de 
agosto  en  aq-uel  lugar ,  y  mandó  que  la  gente  de  pié 
continuare  la  tala,  y  envió  á  don  Pedro  de  Ejérioa  con 
doscientos  de  caballo  y  con  el  pendón  de  Manresa,  y 
algunas  compañías  de  gente  de  pié,  juntamente  con 
el  vizconde  de  Illa,  que  saliesen  al  encuentro  á  mil  y 
quinientos  de  pié  y  doce  de  caballo  qoe  bajaban  de 
Cerdania  pira  socorrerá  Perpiñan;  pero  antes  que  se 
encontrasen,  habiéndose  puesto  don  Pedro  en  celada, 
fu<- sentido  y  visto,  v  aquella  gente  se  volvió  huyendo 
y  se  recogió  A  Rodera,  y  dentro  de  algunos  dias  se  en- 
traron en  Perpiñan  sin  ser  sentidos.  Detúvose  el  rey 
en  aquel  lugar  el  domingo,  por  esperará  don  Pedro 
de  Kjérica  ,  y  porque  se  continuase  la  tala ,  y  otro  dia 
lunes  partió  con  parte  del  ejército  a  combatir  un  lu- 
gar que  se  dice  Soles,  y  rindióte  luego :  y  de  allí  se 

volvió  á  lo  llano  y  por    la  ribera   abajo  fuese    junto  a 

un  logar  que  se  dice  s,m  Estovan  ,  y  roe  quemado,  y 

derribaron  los  molinos  que  allí  había  ,  haciendo  gran- 
de estrago  y  tala  ,  y  dcslruyendory  abrasándolo  todo. 
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Partió  el  rey  de  aquel  lugar  miércoles  á  trece  de  agosto 
y  subió  á  lo  alto  ,  y  con  sus  batallas  ordenadas  atra- 
vesó la  ribera,  y  por  entre  unas  lagunas  manantiales 
se  fué  á  Canet  y  asentó  sus  tiendas  entre  el  castillo 
y  la  mar,  y  detúvose  allí  el  jueves  y  el  viernes  que 
fué  dia  de  nuestra  Señora  de  agosto ,  para  recibir  el 
bastimento  que  venia  para  su  real. 

Cap.  LXXII. — Del  sobreseimiento  de  guerra  que  el  rey 
concedió  al  rey  de  Mallorca  por  contemplación  del  te- 
gado  apostólico. 

Haciendo  el  rey  la  guerra  en  Rosellon  al  rey  do  Ma- 
llorca desta  manera  ,  y  quemando  y  talando  las  vegas 
y  campos  que  son  muy  fértiles  y  abundosos  ,  partió 
el  sábado  á  diez  y  seis  de  agosto  de  aquel  lugar  junto 
de  Canet  y  fuese  á  Claira  ,  y  otro  dia  domingo  mandó 
talar  las  viñas  y  vega  de  aquel  término.  Este  dia  á  la 
tarde  llegó  allí  el  cardenal  para  proseguir  la  plática 
del  asiento  y  concordia  que  se  habia  movido:  y  por 
su  honor  y  respeto ,  el  rey  mandó  cesar  de  la  tala, 
y  prohibió  que  ninguno  hiciese  daño  á  los  de  la  villa. 
Tuvo  el  cardenal  una  larga  plática  y  razonamiento  con 
el  rey  ,  procurando  de  persuadirle  ,  que  por  honra  y 
reverencia  de  la  sede  apostólica,  y  por  su  contempla- 
ción, que  era  su  natural  y  gran  servidor,  tuviese  por 
bien  de  poner  algún  sobreseimiento  en  aquella  ejecu- 
ción que  hacia  contra  el  rey  de  Mallorca  y  sus  esta- 
dos :  y  después  de  haber  pasado  entre  ellos  muchas 
palabras,  el  rey  le  respondió  que  tendría  acuerdo  so- 
bre lo  que  debia  hacer:  y  con  esto  el  legado  se  volvió 
al  lugar  de  Pia.  Mandó  entonces  el  rey  juntar  los  in- 
fantes y  ricos  hombres  que  allí  estaban  con  él,  y  al- 
gunos caballeros  ,  personas  señaladas  y  de  ancianía 
que  tenían  mucha  experiencia  y  noticia  de  cosas  de 
estado  ,  y  á  los  de  su  consejo,  y  á  los  ciudadanos  de 
Barcelona  y  Valencia:  y  con  eilos  se  trató  aquel  dia 
cerca  de  lo  que  el  legado  suplicaba  con  tanta  instan- 
cia. Otro  dia  lunes,  el  rey  se  detuvo  en  aquel  mismo 
puesto  cerca  de  Claira,  y  no  cesaba  el  legado,  con  el 
obispo  de  Huesca  y  con  otras  personas  que  con  él 
andaban,  de  tratar  con  el  rey  para  inducirle  al  sobre- 
seimiento: y  finalmente  por  su  grande  instancia  y  por- 
fía, habido  consejo  con  los  infantes  ,  ricos  hombres,  y 
con  los  caballeros  y  personas  con  quien  se  comunicó 
este  negocio,  dice  el  rey  que  por  servicio  de  nuestro 
Señor,  y  por  reverencia  y  acatamiento  de  la  sede  apos- 
tólica y  del  santo  padre  ,  y  por  contemplación  y  ho- 
nor del  legado,  otorgó  que  sobresecria  en  aquella  eje- 
cución: aunque  según  se  declara  en  su  historia  ,  entre 
otras  causas  que  le  movieron  al  sobreseimiento  ,  fué 
porque  no  tenia  comodidad  para  detenerse  mucho 
en  aquella  tierra,  por  la  falta  grande  que  habia  de 
viandas,  y  no  tener  los  pertrechos  y  máquinas  que 
eran  necesarias  para  el  combate  y  cerco  de  Perpiñan. 
Con  esta  resolución  se  fué  el  legado  muy  alegre  á  Per- 
piñan para  hablar  con  el  rey  de  Mallorca  ,  y  otro  dia 
martes  á  diez  y  nueve  de  agosto  ,  se  determinó  el  rey 
de  sobreseer  en  la  guerra  ,  sin  perjuicio  de  su  derecho 
hasta  por  todo  el  toes  de  abril  primero  viniente  :  con 
que  el  rey  de  Mallorca  no  hiciese  mal  ni  daño  en  sus 
tierras  y  estados  en  tierra  íirme.  ni  á  los  vizcondes  do 

Cañete  Illa,  ni  á  los  caballeros  de  Rosellon  que  estaban 
en  su  obediencia  ,  que  eran  Aimar  de  RffOsét ,  Dalmao 
y  Ramón  Totzó  ,  Pauquet  dé  Beleastell ,  Guillen  Albert, 
TÓmáS  de  Mu/a  y  Arnaldo  de  Fenollet ,  ni  á  los 
otros  que  le  sirvieron  contra  el  rey  da  Mallorca,  ni  á 
sus  vasallos  y  lugares,  que  estaban  en  la  obediencia 
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«leí  rey  y  en  su  poder:  y  mandóse  pregonar  la  tregua, 
para  que  cesasen  de  hacer  la  tala  y  daño  en  aquellos 
condados.  Parlió  el  rey  otro  dia  miércoles  de  Claira, 
con  sus  batallas  ordenadas,  y  púsose  en  la  avanguarda 
coa  los  ricos  hombres,  y  con  el  escuadrón  con  que  en- 
tró en  Rosellonen  la  retaguarda,  y  los  infantes  con  el 
escuadrón  que  entró  en  avanguarda  ,  quedaron  en  la 
retaguarda  .  y  los  pendones  de  los  lugares  de  Cata- 
luña, y  el  bagaje  en  medio,  y  con  esta  orden  siguió  el 
camino  abajo  por  San  Hipólito,  hacia  la  costa  de  la 
mar  ,  y  vínose  á  Canet ,  y  asentó  el  real  en  el  mismo 
Jugará  donde  estuvo  primero  alojado.  Recogiéronse 
las  viandas  en  Canet  y  proveyóse  aquel  lugar  de  las 
municiones  necesarias  ,  y  fortificóse  abriendo  la  cava, 
y  reparando  los  muros:  y  dejó  el  rey  por  capitán  a 
frey  Guillen  de  Guimerá  ,  con  algunas  compañías  de 
gente  de  caballo  y  de  pió  ,  ó  quien  proveyó  del  oficio 
■  ¡.'  gabera  idor  en  los  lugares  que  estaban  en  su  obe- 
diencia en  Rosellon.  De  allí  fué  el  dia  siguiente  A  asen- 
tar su  real  cerca  del  Voló  a  la  parte  baja  de  la  ribera: 
y  aquella  noche  las  compañías  de  gente  de  pié  que  te- 
nia el  rey  á  su  sueldo ,  sin  su  licencia  se  partieron  ,  y 
el  viernes  a  veinte  y  dos  de  agosto  el  rey  con  la  ma- 
yor paite  de  la  gente  de  caballo,  pasó  por  el  collado 
de  Panizas  ,  por  donde  habia  entrado  ,  y  el  bagaje  con 
algunas  compañías  de  gente  de  caballo,  salieron  por 
la  Glosa  y  por  el  Pefttis,  y  el  rey  reparó  en  la  Jun- 
quera con  su  gente,  y  de  allí  se  vino  á  Figueras ,  y 
los  infantes  y  barones  y  caballeros  se  alojaron  por  los 
lugares  a  donde  antes  habían  estado  ,  hasta  que  el  rey 
les  din  licencia  .  y  se  despidió  toda  la  gente  de  guerra. 
Dejó  el  rey  pot  capitán  general  de  las  veguerías  de  Gi- 
rona,  Desaló,  Osoaa,  Vich.  Kipoll,  Camprodon,  y  del 
Real  ,  y  Berga  ,  y  Bergadaa  .  a  don  Pedro  de  Fenollel, 
vizconde  de  III  i  :  y  mandó  que  todos  le  siguiesen  ,  en 
los  casos  iiii''  eran  obligados  de  seguir  la  persona  real: 
v  que  el  almirante  enviase  siete  galeras  í\  la  isla  de 
Mallorca  ,  para  que  guardasen  la  costa  que  no  entrase 
rao  a  los  de  Polteoza,  y  con  ellas  fué  Galceran 
Uarqoet,  que  era  vicealmirante ,  y  tenia  cercado  el 
caatülo  de  PoHenai  poe  tierra  Arnaldo  de  Eril,  a  quien 
al  rey  dejó"  por  gobernador  de  la  isla,  y  quedó  con 
parta  de  la  armada  en  la  costa  de  Rosellon  Aymeriquc 

de  Delvey.  8ta  deteaei  íesai  loo  el  rey  i  Giroaa,  y  de 

allí  su  camino  dereohc  para  liucelon.i,  á    donde  entró 

miércoles  i  \  rióte  v  siete  de  agosto,  y  no  fué  recibido 

de  i  i-oo  veoce  ior,  sotes,  tegua  él  escribe,  pa- 

i  que  va  tstrabaa  las  gentes  desagrado  y  deseon- 

t'Tit  iiinrnio  .  por  no  haber  tom  ido  a  Perpiñao  y  Ro- 

,  lo  qoe  aquello  era  el  verdadero  pre- 

nini  ile  la  v  ictoria.  Mandó  entonces  p  igar  a  los  infantes 
v  i  |<  as  h  raibres  y  caballeí  ierra  ,  \ 

suplir  lo  (pie  podo  en  la  p  i_a  del  *ueldO  que  BS  les  í\f- 

Iti.i :  y  qued(  leber  muy  poco    y  aun  con  esto 

estaban  quejosos  y  descontentos,  j  con  semblante  de 

i  n  este 
por  el  n  u  la  \  II  vera  del 

campo  de  i  r  .el  .  un  niño  muy  moastru 

fhl.T- 
■  on- 

ti.i  raí  (sima 
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guerra  el  verano  siguiente  en  los  condados  de  Rose- 
llon y  Cerdania  ,  dejadas  todas  las  otras  cosas  que  la 
podían  estorbar,  no  obstante  que  en  la  isla  de  Cer- 
deña  los  del  linaje  de  Oria  intentaban  diversas  cosas 
en  ofensa  de  la  corona  real.  Sucedió  otra  ocasión  de 
alteración  y  novedad  en  el  estado  de  aquella  isla  ,  que 
murió  el  marqués  Juan  de  Malaspina  el  verano  pasado 
que  habia  sucedido  en  todos  los  feudos  que  tenían  los 
marqueses  de  Malaspina,  por  la  concordia  y  partición 
que  hubo  entre  ellos  ,  quedando  sus  hermanos  con  el 
señorío  de  Villafranca,  y  en  las  otras  villas  que  tenían 
en  tierra  firme :  y  dejó  el  marqués  Juan  de  Malaspina 
al  rey  de  Aragón  por  su  testamento,  la  villa  de  Osólo 
y  los  otros  lugares  que  tenia  en  aquella  isla,  y  así 
volvieron  á  la  corona.  Mas  Federico  y  Azo  sus  herma- 
nos, marqueses  de  Malaspina,  pretendiendo  que  de- 
bían ellos  suceder  en  aquel  estado,  tentaron  de  pasar 
á  Cerdeña  con  mucha  gente  para  ocupar  las  villas  y 
fortalezas  del :  y  el  rey  no  se  queriendo  deshacer  de 
la  gente  de  guerra  ,  escribió  al  juez  de  Arbórea  y  á  sus 
hermanos,  que  resistiesen  a  los  marqueses,  y  por  esta 
causa  habia  procurado,  que  Juan  de  Arbórea,  señor 
de  Montagudo  ,  hermano  del  juez  de  Arbórea  ,  fuese  á 
Cerdeña,  porque  era  estimado  por  muy  buen  caballe- 
ro ,  y  tenia  mucha  parte  en  los  de  la  casa  de  Oria,  por 
haber  casado  una  hija  suya  con  Nicoloso  Antonio,  hijo 
deGaleoto  de  Oria.  De  Barcelona  partió  el  rey  para  la 
ciudad  de  Valencia  ,  para  procurar  que  le  sirviesen, 
para  los  gastos  de  la  guerra  que  se  le  ofrecían  contra 
el  rey  de  Mallorca,  y  para  esto  se  mandó  hacer  llama- 
miento de  los  síndicos  de  las  ciudades  y  villas  de  la 
corona  real  de  aquel  reino  ,  de  quien  el  rey  procuraba 
ser  socorrido,  y  también  se  pidió  ayuda  á  los  prelados 
y  personas  eclesiásticas  ,  por  el  gasto  que  el  rey  hacia 
en  ayuda  del  rey  de  Castilla  ,  contra  el  rey  de  Mar- 
ruecos, en  el  cerco  quo  teína  sobre  Algecira  de  Alha- 
dra,  á  donde  era  ido  el  vizconde  de  Cabrera  con  la 
gente  de  Aragón  que  tenia  A  su  cargo  ,  6  la  cual  fue- 
ron diversas  compañías  de  caballeros,  alemanes  y 
franceses  é  ingleses,  y  don  Gastón  conde  de  Fox,  y 
vi/ -onde  de  Bear  no,  y  Rogar  Bernardo  bu  hermano* 
vizconde  de  Caslelló.  Movióse  también  por  la  gran 
lama  y  gloria  (pie  en  esta  guerra  adquiría  el  rey  de 
Castilla,  el  rey  don  Felipe  de  Navarra  .  y  fuc.se  por 
tierra  a  Sevilla,  y  de  allí  a  Jaree,  y  llegó  al  real  que 

estaba  sobre  ALecira  ,  por  el  ui"S  de  jubo  dote  año, 
pero  en  este  tiempo  adoleció  de  muy  grave  enfermedad, 
y  volvióse  é  Jerez,  a  donde  falleció  en  lili  del  mes  de 
setiembre:    y  porque  el   conde  de  box  también    habia 

muerto  en  Sevilla,  \  la  gante  del  ejército -del  rey  de 

tillarse  Iba  disminuyendo,  y  el  re>  de  Marruecos 

ajeniaba  grande  armada  par  i  enviar  un  hijo  Buyo  en 

rro  de  algecira,  y  juntarse  con  el  poder  del  rey 
de  Granada ,  para  dar  la  batalla  al  rey  de  Castilla, 
el  rey  de  tragón  procuraba  ojue  fuesen  algunas  com- 
pañías de  gente  de  sus  reinos,  para  reforzar  las 
veinte  galeras,  cuyos  capitanes  eran,  Jaime  Es- 
criba, y  Mateo  Mercar ,  que  después  de  ser  vuei- 
t  .  el  rey  de  la   empresa  de  Mallorca  ,  se  roéreo  a 

iiarala  del  estrecho;  i  ae*  al  cerco  de  Arlgei  ira 
una  de  las  señaladas  cosas  de  aquellos  tiempos  ,  I 
donde  concurrieron  t<>d.is  las  fuerzas  j  poder  de  los 
■ioi  iii  a  \  del  reino  de  Granada,  \  la  pujanza 

de!  !  le  todos   lUl  remos  ,  cu  yo  esliU'r - 

/,,  y  di'  .•!  s;,s  i,  n  ¡oni  -  .i  seguir  esta  ¡$0)  r- 

ra ,  en  la  cual  se  señaló  sobro  todos  i  n  el  animo  y  \a- 

'  li~ 
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gro,  y  se  padecieron  por  los  suyos  por  mar  y  por  tierra 
grandes  necesidades  y  miserias  y  todo  se  revenció, 
por  e!  singular  esfuerzo  y  constancia  de  aquel  prínci- 
pe. Otorgó  la  ciudad  de  Valencia  cierto  servicio  al  rey» 
en  ayuda  de  la  guerra  de  Rosellon  y  Cerdania  ,  por  la 
ciudad  y  su  término  ,  por  tiempo  de  un  año,  con  cier- 
tas condiciones,  pero  los  prelados  y  personas  eclesiás- 
ticas, rehusaron  de  servir  en  esta  necesidad,  y  el  rey 
mandó  proceder  á  ocupar  las  temporalidades  del  obis- 
po de  Valencia  y  del  maestre  de  Montesa,pero  á  la 
postre  se  concertaron  y  le  sirvieron  de  cierta  suma:  y 
el  rey  estuvo  en  aquella  ciudad  los  meses  de  octubre  y 
noviembre,  y  determinóse  de  venir  á  Aragon5  para  pro- 
curar, que  le  sirviesen  para  esta  guerra:  y  también 
por  visitar  este  reino,  por  haber  mucho  tiempo  que 
no  habia  residido  en  él.  Partió  de  Valencia  por  el  mes 
de  diciembre  ,  y  vínose  á  Teruel ,  á  donde  se  detuvo  al- 
gunos dias:  y  aquella  villa  y  sus  aldeas,  le  sirvieron 
con  cierta  suma  para  la  guerra  contra  el  rey  de  Ma- 
llorca, y  de  allí  se  vino  á  Daroca  y  pasó  á  Calatayud:  y 
también  estas  villas  y  sus  aldeas  le  concedieron  el 
servicio  muy  liberalmente,  de  las  cuales  se  tuvo  por 
muy  servido  y  vínose  á  Zaragoza  ,  á  donde  fué  recibi- 
do con  gran  aparato  ,  y  tuvo  en  esta  ciudad  las  fiestas 
de  Navidad.  Fué  el  rey  á  la  casa  de  la  ciudad ,  que  se 
llamaba  la  casa  déla  Puente,  para  hablar  á  los  jura- 
dos y  consejeros  de  la  ciudad  y  pedirles,  que  tuviesen 
por  bien  de  servirle  en  la  necesidad  de  la  guerra,  que 
se  le  ofrecía,  y  según  se  escribe  en  su  historia  ,  lares- 
puesta  fué  en  público  ,  escusándose  y  declarando,  que 
no  le  darían  ninguna  cosa,  ni  le  ayudarían,  por  ser 
libres  por  su  franqueza:  pero  no  embargante  su  res- 
puesta ,  se  le  hizo  por  la  ciudad  cierto  servicio  ;  y  con- 
cluido esto,  fuese  por  tierra  de  Huesca  á  la  ciudad  de 
Lérida  ,  a  donde  se  detuvo  pocos  dias;  y  partióse  para 
Barcelona,  para  dar  orden  en  proseguir  la  guerra,  pa- 
sada la  tregua. 

Cap.  LXXIV. — De  la  incorporación  y  unión  que  el  rey  hi- 
zo del  reino  de  Mallorca  y  de  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdania ,  con  la  corona  de  Aragón. 

Eran  las  fuerzas  del  rey  de  Mallorca  tan  débiles  ,  no 
solamente  para  ofender  ,  pero  aun  para  resistir  al  po- 
der del  rey  de  Aragón,  que  de  su  parte  se  le  hacían 
todas  las  sumisiones  posibles,  pensando  que  se  sobre- 
seería la  ejecución  y  se  contentaría  con  lo  pasado:  y  que 
podría  tomarse  algún  medio  ,  como  volviese  á  su  es- 
tado, y  se  pudiese  reducir  en  su  gracia.  No  tenia  re- 
medio, ni  recurso  ninguno:  y  faltaba  muy  poco  para 
acabar  de  perder  lo  que  le  quedaba,  y  no  hallaba  mas 
amigos  y  valedores  en  el  reino  de  Francia  ,  y  cerca  de 
otros  principes  y  potentados,  de  cuanto  tenia  con  que 
pagare!  sueldo  á  las  gentes  que  le  enviaban:  y  él  es- 
tala tan  pobre  y  necesitado  y  falto  de  dinero,  que 
apenas  tenia  ronqué  poder  sustentar  á  sus  subditos 
los  (pie  fielmente  lo  servían  en  esta  guerra.  Toda  su 
fuerza  consistís  en  la  villa  de  lVrpiñan,  y  considerando 
el  peligro eD  que  estaba  y  cuan  fuera  de  remedio  tenia 
SUS  cosas  ,  en  el  principio  del  mes  de  enero  del  año  de 
mil  trescientos  cuarenta  y  cuatro,  envió  un  religioso 
al  rey  de  Aragón  .  que  pe  decía  lray  Bernardo,  de  la 
orden  de  sau  Agustín,  con  una  carta  escrita  de  su 
mano .  por  la  cual  pedia  ,  que  le  oyese  benignamente  v 
concediese  lo  quede  su  pai  te  se  le  pediría  ,  pues  no  le 
bebía  de  amonestar  ,  ni  requerir  de  otra  cosa  ,  sino  de 
lo  que  habia  de  ser  provechoso  á  su  amina,   lo  que 


cualquier  fiel  ci  ístiano  debía  mas  amar,  que  las  cosas 
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del  mundo:  y    que  quisiese,  en  lo  que  tocaba  á  su 
propio  hecho  y  negocio,  tener  conciencia,  consideran- 
do que  era  su  primo  y  por  afinidad  hermano  ,  y  que 
estaba  constituido  en  tal  dignidad,  que  á  los  estraños 
era  obligado  hacer  de  sí  justicia.  Que  habia  encomen- 
dado algunas  palabras  en  secreto  á  aquel   religioso  y 
que  tuviese  por  bien  de  darle  crédito  y  entender  y  pen- 
sar, si  ledecia  la  verdad  en  aquello  que  le  enviaba  á 
decir.  Mas  el  rey,  que  se  habia  ya  determinado  de  no 
parar  hasta  acabar  de  perder  aquel  príncipe  ,  no  podia 
sufrir  ninguna  justificación  que  de  su  parte  se  hiciese: 
y  estaba  muy  atento  á  satisfacer  en  palabras.   Enten- 
dida la  creencia  que  le  explicó   aquel  religioso,  no 
quiso  responder  áella,  escusándose,  que  le  movían 
justas  razones  para  no  dar  respuesta:  y  que  estaba 
escarmentado  de  otras  creencias  que  se  le  habían  es- 
plicado  de  palabra,  y  que  á  cualquier  cosa,  y  sobre 
cualquier  negocio  que  el  rey  de  Mallorca  le  escribiese 
declaradamente  y  no  por  creencia ,  le  respondería  y  sa- 
tisfaría con  justicia  y   razón.  Cuanto  ó  lo  que  decia, 
que  debia  todo  hombre  amar  mas  la  caridad  y  su  pro- 
pia ánima,  que  las  cosas  del  siglo  ,  respondía  el  rey, 
que  asi  era  la  verdad:  y  que  él,  siguiendo  esta  misma 
verdad  ,  movido  de  su  conciencia  y  por  la  caridad  y 
respeto  del  bien  público ,  y  por  salvación  de  su  ánima, 
y  librarla  de  pecado  y  peligro  y  ofensa  de  Dios  ,  según 
los  mandamientos  y  exhortaciones  délas  leyes  divinas 
y  humanas,  habia  procedido  contra  él  justamente, 
como  juez  y  señor  soberano,  como  contra  hombre  li- 
gio y  su  vasallo  y  subdito  ,  haciendo  ejecución  de  jus- 
ticia por  las  rebeliones  ,  é  inobediencias  é  injurias  ,   y 
ofensas  por  él  cometidas  contra  él ,  que  era  su  señor 
natural.  Que  si  él  hubiera  tenido   memoria  y  cuenta 
con  la  caridad  que  blasonaba  y  con  la  salvación  de  su 
ánima  y  propia  conciencia,  debiera  haber  considerado, 
si  le  era  expediente  procurar  tanta  mengua  y  deshere- 
damiento á  la  corona  real  de  Aragón,  y  desconocer  y 
negar  su  señorío,  y  debiera  haber  muy  bien  mirado,  y 
examinado  ,  si  según  caridad  y  derecho  eran  lícitas  las 
ofensas  é  injurias  y  rebeliones  que  habia  cometido 
contra  él,  contra  toda  caridad  y  contra  Dios  y  justi- 
cia. Repetía  todos  los  excesos  y  delitos  que  se  le  im- 
ponían ,  y  de  que  habia  sido  acusado  y  condenado,  y 
que  habia  dicho  ,  que  si  hubiera  bebido  de  su   sangre, 
aun  no  se  tuviera  por  vengado  de  la  afrenta,  que  decia 
haber  recibido,  cuando  le  citó  para  su  corte  y  le  prestó 
el  pleito  homenaje,  y  otras  palabras  y  tratos,  que   se- 
gún el  rey  de  Aragón  afirmaba ,   no  habían  quedado 
por  él  que  no  se  efectuasen  y  se  perdiese  el  supremo  y 
soberano  señorío  que  tenia  sobre  él,   por   razón  del 
feudo:    y   habia   procurado,    y   tratado  alianzas  y 
confederaciones  contra  él  ,  con   los  reyes  de  Fran- 
cia y  Castilla  .  y  con  la  reina  doña  Leonor  su  madras- 
tra ,  y  con  los  infantes  sus  hijos  ,  y  con  las  señorías  de 
Pisa  y  Genova  ,  y  lo  que  era  peor  ,  con  el  rey  de  Mar- 
ruecos, infiel  y  enemigo  común.  Lo  mas  criminoso,  se- 
gún el  rey  lo  encarecía,  era  haberse  el  rey  de  Mallorca 
puesto  en  campo  A  combatir  con  su  persona  contra  él  y 
confia  su  estandarte  real  en   Peguera  y  Santa  Pon/.a, 
el  dia  que  tomó  tierra  en  Mallorca  :  y  que  Amanera 

de  tirano  y  no  como  lo  acostumbraban  los  reyes  ,  ha- 
bía destruido  la  ciudad  de  Mallorca  ,  y  los  lugares  del 
leudo,  por  exacciones  inmoderadas  y  excesivas,  y  por 

diversas  servidumbres,*  N  después  del  sobreseimiento 
de  guerra  que  se  con<  edio*  á  instancia  dej  legado  apos- 
tólico ,  habiendo  salido  la  gente  que  el  rey  tenia  en  Ro- 
bellón ,  el  rey  de  Mallorca  había  ocupado  el  vizconda- 
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do  de  Illa  ,  y  hecho  diversos  danos  contra  las  personas 
y  estados  que  se  incluían  en  la  tregua,  y  en  diversas 
otras  cosas  habia  quebrantado  su  fé.  Procediendo  en 
su  respuesta  ,  decia  el  rey  ,  que  si  el  rey  de  Mallorca, 
que  era  letrado  y  tan  entendido  ,  quisiere  considerar 
v  reducir  á  su  memoria  sus  delitos  y  excesos,  y  recur- 
rir á  su  conciencia  ,  y  entender  la  escritura  divina  ,  y 
las  leyes  civiles  y  morales  y  canónicas,  en  las  cua- 
les habia  estudiado  y  predicado  muchas  veces  ,  halla- 
ría que  él ,  sin  pecado  ,  y  sin  la  ofensa  é  ira  de  Dios, 
por  quien  reinaba  ,  no  habia  podido  disimular  sus  cul- 
pas :  y  que  la  denunciación  ó  corrección  evangélica' 
que  diversas  veces  le  habia  puesto  delante  ,  no  tenia 
lugar  en  aquel  caso ,  porque  él  no  habia  cometido  pe- 
cado ,  ni  hecho  tuerto  ni  agravio  en  este  negocio;  an- 
tes habia  procedido  como  príncipe  y  señor  ,  y  juez  or- 
dinario suyo,  por  via  de  clara  y  notoria  justicia,  fun- 
dada en  derecho  divino  y  común,  y  en  los  usajes  de 
Barcelona  ,  y  costumbre  general  de  Cataluña  ,  que 
eran  derecho  municipal  escrito  y  no  escrito  del  prin- 
cipado de  Cataluña.  Que  por  causa  de  ejecución  de 
justicia,  no  habia  injuria  ni  agravio,  ni  pecado;  antes 
era  obra  virtuosa  ,  según  Dios  ,  y  todo  derecho  :  y  que 
semejantes  moniciones,  tenían  lugar  solamente  ,  cuan- 
do alguna  persona  privada  ,  por  malicia  ó  soberbia,  ó 
codicia,  hacia  mal  ó  injuria  «'i  otro  privado  en  el  cual 
no  tenia  jurisdicción  ni  superioridad  :  y  que  sabia  bien 
el  rey  de  Mallorca  ,  que  él  habia  procedido  contra  é' 
justamente,  y  por  pública  autoridad  ,  así  como  juez 
ordinario  de  su  persona  ,  que  era  poblado  y  tenia  do- 
micilio dentro  de  su  principado  ,  dentro  del  cual  y  del 
patrimonio  del  cual  habia  sido,  y  era  el  feudo  ,  y  as# 
como  su  señor  procedió  contra  él  por  razón  del  feudo. 
En  conclusión  decia  ,  que  era  cosa  muy  cierta  y  sabi- 
da ,  que  con  señor  y  juez  ordinario,  que  procedía  ,  me- 
diante justicia  ,  contra  su  vasallo,  no  habían  lugar 
aquellas  correcciones  ,  sino  excepciones  y  defensiones 
jurídicas  y  legítimas  :  y  que  estas  aprovechaban  y  sa- 
tisfacían si  las  habia.  Y  con  esta  respuesta  que  el  rey 
dio  por  escrito  ,  se  despidió  aquel  religioso.  Mas  por- 
que en  la  misma  sazón  se  dijo  al  rey,  que  el  rey  de 
Mallorca  trataba  de  venir  ante  él  secreta  y  disimulada- 
mente en  habito  de  peregrino  ó  religioso,  ó  en  otra 
forma  disfrazado  ,  escribió  el  rey  el  mismo  dia  que  se 
partió  aquel  fraile  ,  que  fué  a  doce  de  febrero ,  al  baile 
de  F ¡güeras  ,  que  tuviese  sus  espías  y  atalayas  por  to- 
<1  M  los  pasos  de  aquella  bailía  ,  y  por  otros  lugares,  de 
Puerte  ,  que  §1  el  rey  de  Mallorca  entrase  ,  fuese  luego 
preso,  y  la etITi&fle  I  buen  raosodo  á  la  torre  Girone- 
lla  :  y  lo  mismo  se  advirtió  al  procurador  del  vizcon- 
dado  de  Has  ,  y  al  de  Torrella  de  Mongriu  ,  >'  los  jura- 
dos y  veguería  de  Huona.  Dátil  manera  H  iban  cer- 
rando al  rey  de   Mallorca  todos  los   caminos,  para  que 

sonqoe  quisiese ,  no  bubl  ir  de  tener  recaí 

la  demencia  riel  rey  de  Aragón  :  y  acabóse  de  decla- 
rar con  la  unión  <pic   ge  ln/o  del  reí  DO  ríe  Mallorca  ,    y 

deles  islai  de lf eneres  é  [fita,  f  de  las  atrasad]  soon* 
les,  y  de  los  condadoi  da  Resellan ,  Cerdanis  y  Can* 
fiante ,  Vslesplr  j  Colibre,  con  ios  remas  de  Aragón  y 
Veteada  ,  y  con  el  condado  de  Barcel<  os ,  Incorporen» 
dolos  en  la  corone  real  perpetuamente  :  para  qneesto- 
1 1'  vn  debajo  de  an  dominio  .  y  do  m  pudiesen  lepa- 
ra* ni  dividir  por  su-,  lonssores,  6  por  coalojnlera 
manera  enssjsnsí  se  hizo  con  gran  lolemoidad 

rn  la  capilla  del    palacio  real  de   lí.ircelona   un    lunes  á 

vemtn  v  aoerede  mano  deste  san    y  ofreoiéel  rey 

mediante  |  iiamento  .  que  muí   I  por  ||     ni  Mil  su.  eso- 
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res,  se  restituirían  aquellos  estados,  y  reino  al  rey  de 
Mallorca ,  ni  por  ninguu  título  se  le  entregarían  ,  ó  da- 
rían en  feudo ,  ó  por  otra  via  ,  ni  á  sus  hijos,  ni  á  otras 
personas  estrañas  ó  privadas  ,  aunque  fuese  con  oca- 
sión de  concordia  ó  paz ,  ni  por  donación  entre  vivos, 
ni  por  última  voluntad  :  y  en  caso  que  se  traspasase  y 
deshiciese  esta  unión  ,  ó  se  quebrantase,  declaró  el  rey 
que  era  contento,  que  los  infantes  don  Pedro  y  don 
Ramón  Berenguer  sus  tíos  ,  y  el  infante  don  Jaime  su 
hermano,  y  sus  sucesores,  y  las  universidades  del 
reino  de  Mallorca  ,  y  de  los  condados  y  personas  sin- 
gulares de  ellas  ,  no  fuesen  obligados  de  ayudarle,  ni 
valerle,  á  él ,  ni  á  sus  sucesores  ,  ni  obedecer  sus  man- 
damientos ,  cuanto  á  esta  parte,  antes  lo  defendiesen 
con  armas  ,  y  sin  ellas  ,  y  los  daba  por  libres  de  cual- 
quiera homenaje  y  juramento  de  fidelidad  y  natura- 
leza. Para  defensión  desto  ,  otorgaba  el  rey  que  pu- 
diesen ajuntarse,  y  celebrar  congregación  general, 
siempre  que  bien  visto  les  fuese  ,  y  echar  cualesquiera 
imposiciones  por  tallas,  ú  otras  exacciones,  y  para 
ello  les  daba  desde  entonces  su  licencia  ,  y  para  que 
pudiesen  ordenar  sus  ejércitos  y  armadas  ,  y  nombrar 
capitanes,  y  resistir  con  las  armas.  Concedíase  en  esta 
unión,  y  disponía  ,  que  cualquiera  sucesor  en  el  rei- 
no ,  al  tiempo  de  su  nuevo  reinado  ,  por  sí ,  y  sus  su- 
cesores, confirmase,  y  públicamente  jurase  ,  de  guar- 
dar y  cumplir  lo  establecido  por  esta  unión  :  y  hasta 
que  esta  confirmación  se  hiciese,  no  fuesen  obligados 
los  ricos  hombres,  mesnaderos,  caballeros  y  burga* 
ses ,  y  los  buenos  hombres  de  las  ciudades  y  villas,  de 
hacer  al  rey  el  juramento  de  fidelidad  que  se  acostum- 
bra ,  ni  prestar  homenaje ,  ni  responder  en  alguna  otra 
demanda:  y  todo  esto  se  capituló,  y  otorgó  por  el 
rey,  en  presencia  de  Guillen  Zacosta ,  Francés  Um- 
bert ,  Arnaldo  Zaquintana  y  Juan  Reboll ,  síndicos  de 
la  isla  de  Mallorca  ,  y  de  los  procuradores  de  las  villas 
de  los  otros  estados:  y  lo  aprobaron  y  ratificaron  los 
infantes  y  ricos  hombres  y  caballeros  desloa  reinos, 
que  se  hallaron  presentes  ,  por  mandado  del  rey,  como 
cosa  que  resultaba  en  pública  utilidad  de  sus  reinos:  y 
con  juramento  se  obligaron  de  lo  guardar  y  cumplir. 

Cap.  LXXV. — De  algunas  alteraciones  que  sucedieron  en 

el  reino. 

Estando  el  rey  ocupado  en  la  empresa  de  Rosellon, 
y  muchos  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino  do 
Aragón  con  gente  de  guerra  en  su  servicio,  sucedieron 
en  este  reino  algunas  novedades,  que  pusieron  mucha 
turbación  y  escándalo  en  él  ,  por  los  bandos  y  disen- 
siones particulares  de  algunos  ricos  hombros,  que 
eran  causa  que  prevaleciesen  mas  las  armas  que  la 
justicia.  Futre  otros  ,  estaban  muy  discordes,  y  en 
liando,  don  Juan  Jiménez  de  Frrea  ,  señor  de   Alcala- 

ten  ,  que  era  ds  ios  mas  principales  ricoe  hombres  del 

reino,  y  muy  emparentado,  porque  era  hermano  de 
don  Blasco  de  Alagon,  señor  de  Pina  y  Sastago  ,  y  pro- 
pincuo deudo  de  don   Juan  Jiménez  de  Urrea  señor  de 

Biota  y  del  Vaya;  y  otro  rico  hombre  muy  principal 

del  remo  ,  (pie   era  dun  Martin  Gil  de.  Atrosillo  ,  y  Fo- 

peFerreno  deAtroeiile  su  hijo:  y  sra  la  diferencia, 

por  la  baronía  de  F.stercuel  ,  que  era  de  dOÓS  Marta  Ji- 
ménez de  Atrosillo  ,  mujer  de  don  Juan,\Iimenez  do 
I  i  res     v  aunque  pendía  pleito    cutir  ellos  ,inte  (¡arei 

Perneada  de  Castro,  josticia  de  Aragón,  seguian 

laminen  su  pretensión  con  parcialidad  y  bando.   Fn  el 

misiin.  tiempo  Garda  ds  Lorii .  oan  ser  regenta  al  <»(i- 

Clode  la  gobernación   del    reino  ES  tragón,   J    muy 
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principal  en  el  consejo  del  rey,  hacia  guerra  contra 
fray  Sancho  obispo  de  Tarazona ,  que  se  habia  enton- 
ces consagrado:  y  su  gente  entró  por  combate  en  el  lu- 
gar de  Samanes ,  que  era  del  obispo,  y  los  malhecho- 
res se  recogieron  en  el  lugar  de  Conchillos  ,  que  era  de 
García  de  Loriz :  y  aunque  el  rey  habia  encargado  al 
justicia  de  Aragón,  que  castigase  aquel   insulto,  no 
era  poderoso,  por  prevalecer  los  bandos  en  el  reino  y 
dentro  en  la  ciudad  de  Zaragoza.   Sucedió  otro  caso 
mas  grave  ,  y  que  puso  grande  alteración  en  el  reino, 
que  don  Atho  de  Foces,  que  era  un  rico  hombre  muy 
principal,  con  mucha  compañía  de  gente  de  caballo  y 
de  pié ,  de  noche  fué  á  combatir  el  lugar  de  Ariño  ,  es- 
tando dentro  la  señora  del,  que  era  una  dueña  princi- 
pal, que  se  llamaba  doña  María  de  Pomar,  mujer  de 
Atho  de  Azlor,  y  poseyéndolo  en   nombre  de  Juan 
de  Azlor  su    hijo ,  fué  combatido  el  lugar  con  má- 
quinas y  pertrechos  de  guerra  hostilmente,  y  derriba- 
ron una  torre ,  y  pusieron  á  saco  los  bienes  que  halla- 
ron, y  prendieron  algunos  hombres  y  mujeres.  Cuan- 
do el  rey  tuvo  noticia  del  exceso  de  don  Atho  de  Foces, 
mandó  secrestar  todas  las  rentas  de  sus  lugares  y  de 
las  caballerías  que  tenia.  Entonces  don  Atho  ,  con  al- 
gunos ricos  hombres  y  mesnaderos  y  caballeros^de 
Aragón  ,  se  vino  á  Zaragoza  y  firmó  de  derecho  ante  el 
justicia  de  Aragón  ,  sobre  el  secresto  que  el  rey  habia 
mandado  hacer  de  sus  rentas  :  de  donde  resultó  gran 
contención  entre  el  rey  y  el  justicia  de  Aragón  ,  por- 
que el  procurador  fiscal  pretendía,   que  como  quiera 
que  el  justicia  de  Aragón  ,  según  fuero  ,  era  juez  entre 
el  rey  y  los  ricos  hombres  y  caballeros  y  otras  perso- 
nas del  reino,  en  agravios  y  querellas  que  tuviesen  del 
rey  ;  pero  decia ,  que  aquello  se  entendía  en  corte  ge- 
neral :  y  que  fuera  de  ella  ,  el  justicia  de  Aragón  ,  no 
tenia  jurisdicción  ninguna  sobre  el  rey,  sino  era  en  in- 
fanzonías y  en  cosas,  á  que  el  rey  estaba  obligado,  co- 
mo autor  :  ó  en  caso  que  alguno  se  querellase  contra 
los  oficiales  reales,  que  habian  hecho  algún  agravio 
contra  fuero :  y  que  en  estos  casos  habia  acostumbra- 
do el  justicia  de  Aragón  de  conocer  y  citar  al  rey  y  á 
su  procurador  fiscal.  Masen  caso  que  el  rey  y  sus  an- 
tecesores ,  hallándose  en  el  reino,   por  ejecución  de 
justicia  ,  procedieron  contra  la  persona  y  bienes  de  al- 
gún rico  hombre ,  ó  de  algún  otro  del  reino,  nunca  el 
justicia  de  Aragón  se  entremetía  á  conocer  dello,  ni  se 
hallaría ,  que  fuese  usado  por  alguna  via  en  ningún 
tiempo  pasado.  Era  el  justicia  de  Aragón  muy  cercano 
pariente  de  don  Atho  de  Foces,  y  recelaban,  los  que  de- 
seaban el  servicio  del  rey,  que  mandase  recibir  la  fian- 
za de  derecho  y  que  declarase,  que  se  volviesen  loslu- 
gares  y  caballerías  á  don  Atho  de  Foces:  lo  cual  decían, 
que  era  muy  perjudicial ,  que  el  justicia  de  Aragón, 
sin  especial  comisión  del  rey,  se  entremetiese  en  seme- 
jantes negocios:  y  por  este  caminóse  turbase  y  enér- 
vasela jurisdicción  real.  Llegando  este  negocio  a  com- 
petencia y  contención  de  jurisdicción  ,  envió    el  rey 
desde  la  ciudad  de  Barcelona,  en  principio  del  mes 
de  abril  deste  año,  á  Zaragoza,  un  caballero  principal 
de  su  casa  ,  que  so  decia  Pedro  Pardo  de  la  Casta,  con 
letras  para  Miguel  Pérez  Zapata  ,  lugarteniente  de  í:o- 
bernador  en  el  reino  ,    y  para  el  justicia  de  Aragón  ,   y 

para  los  oficiales  reales  ¡  y  mandóles,  que  luego  que 
fuesen  requei  idos  por  Pedro  Pardo  ,  prendiesen  á  don 

Atho  ile  Foces,  el  cual,  en  menosprecio  y  desacato  su- 
yo y  desús  oficiales  ,  andaba  publicamente  por  la  ciu- 
dad ;  y  entendiendo  en  esto  Padre  Pardo,  y  solicitando 
que  se  castigasen  los  delincuente-;,  y  pasando  por  la 
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calle  mayor  de  la  ciudad  ,  con  Aznar  Pardo  su  herma- 
no, y  con  un  escudero  suyo,  llamado  Corbarán  de 
Orna  ,  á  caballo,  y  otros  suyos,  fueron  acometidos  de- 
lante de  la  casa  de  Alaman  de  Rueda  ,  por  un  Pedro 
Nabal  del  Sen  y  por  Miguel  Sánchez  de  Vidosa ,  que 
iban  con  una  gran  cuadrilla  del  bando  de  los  tarines, 
muy  armados  con  ballestas  y  diversas  armas  :  y  fué 
herido  Corbarán  de  Orna  ,  y  murió  de  las  heridas  :  y 
llegó  á  ponerse  todo  el  pueblo  en  armas.  Visto  por  el 
rey,  que  don  Atho  tenia  tantos  valedores,  que  ni  el 
gobernador  ni  el  justicia  de  Aragón  ,  eran  poderosos 
para  remediarlos  escándalos  é  insultos  que  se  movían, 
escribió  á  los  jurados  de  Zaragoza ,  encargándoles  ,  que 
ellos  hiciesen  alguna  provisión  ,  como  ya  otras  mu- 
chas veces  habian  acostumbrado  en  semejantes  y  me- 
nores maleficios  :  porque  los  delincuentes,  ó  por  au- 
sencia ,  ó  por  gran  libertad  de  fuero,  no  quedasen  sin 
castigo  de  su  culpa  ,  diciendo ,  que  en  esto  conocería/ 
si  les  desplacía  de  semejantes  maleficios  ó  no.  Habia  en 
el  mismo  tiempo  enemistad  y  guerra  formada  entre  los 
del  real  y  los  vecinos  de  Sangüesa  ,  y  procuraba  Mi- 
guel Pérez  Zapata,  gobernador  de  Aragón  ,  que  los  del 
real  defendiesen  su  jurisdicción,  escusando  cuanto  po- 
día, que  estando  el  rey  ausente  ,  y  las  cosas  del  reino 
en  alteración  y  bandos  ,  no  se  viniese  á  romper  entre 
navarros  y  aragoneses. 


Cap.  LXXVI. —  De  la  segunda  entrada  que  el  rey  hizo  por 
Rosellon. 

Todo  el  tiempo  que  el  rey  se  detuvo  en  Barcelo- 
na ,   se  daba  gran  priesa  en    mandar  ordenar  las 
cosas  de  la  guerra  ,  y   tenerlas  á   punto ,   y  labrá- 
ronse en  aquella  ciudad  y  en  Valencia ,  diversas  má- 
quinas é  ingenios,  que  eran  necesarios  para  com- 
bates de  los  lugares  fuertes ,  señaladamente  los  que 
llamaban    mateletes  y   gatas,    con   que    llegaban  á 
á  picar  las  torres  y  muros:  y  hacíase  gran  provisión 
de  viandas  y  municiones  ,  cuantas  requería  una  muy 
principal  empresa  :  y  apercibía  á  los  ricos  hombres  y 
caballeros  que  le  habian  de  servir  en   la  guerra  de 
Rosellon.  Vino  entonces  á  Barcelona  para  servir  al  rey 
en  esta  guerra  don  Ramón  Roger  de  Pallas,  que  pre- 
tendía el  derecho  de  la  sucesión  del  condado  de  Pallas, 
después  de  la  muerte  del  conde  Ugo  ,  que  murió  sin 
dejar  hijos  de  la  condesa  doña  Urraca  de  Entenza  su 
mujer  :  y  mandóse  ver  por  el  rey  la  justicia  que  pre- 
tendía don  Ramón  Roger  á  este  estado ,  y  mandóle  po- 
ner en  la  posesión  del,  haciendo  primero  reconoci- 
miento del  feudo  de  aquel  condado,  y  de  la  baronía  de 
Cervellon  ,  que  según  el  rey  escribe ,  se  habia  negado 
á  los  reyes  sus  predecesores ,  y  á  él ,  y  prestó  home- 
naje de  fidelidad  ,  por  razón  de  aquellos  feudos :  y  el 
rey  le  concedió  la  investidura  dellos  ,  y  le  hizo  remi- 
sión del  derecho  que  pertenecía  á  la  corona,  por  razón 
del  comiso:  y  relajó  cualesquiera  cantidades  que  se 
debian  por  el  rey  ó  sus  predecesores,  á  los  condesde 
Pallas.  Estando  el  rey  ocupado  en  esta  empresa,  pasa- 
das las  fiestas  de  pascua  de  Resurrección,  le  llegó  nueva 
del  rey  de  Castilla  ,  que  se  le  habia  dado  á  partido  Al- 
gecira  de  Alhadra  :   y  dello  hubo  general  alegría  en 
toda  España  ,  y  fuera  della  :  porque  habia  concurrido 
á  la  defensa  de  aquella  ciudad,  que  estaba  á  la  entrada 
y  paso  de  Berbería,  toda  la  mayor  fuerza  y  pujanza  de 
los  moros  :  y  de  la  misma  suerte,  de  parte  del  rey  de 
Castilla,  se  hacia   la  guerra  con  todo  su  poder,  y  es- 
tuvo el  becho  en  muy  peligroso  trance.  Servia   en  esta 
guerra  al  tiempo  que  se  entregó  Algecira  ,  Mateo  Mer- 
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eer  vicealmirante,  con  las  galeras  del  rey  de  Aragón, 
en  la  cual  se  hubo  muy  valerosamente,  y  acudió  luego 
con  cinco  galeras  del  reino  de  Valencia  a  Barcelona: 
y  el  rey  le  mandó  ir  en  seguimiento  de  ciertas  galeras 
de  Monago  y  de  Colibre,  que  andaban  en  servicio  del 
rey  de  Mallorca,  haciendo  daño  en  las  costas  de  Cata- 
luña :  y  atravesó  la  fia  de  Mallorca,  y  de  allí  fu 
desafinar  las  galeras  á  la  ciudad  de  Valencia.  Entre- 
tanto el  papa  Clemente  procuraba  que  se  tomase  algún 
asiento  de  concordia  entre  los  reyes  de  Aragón  y  Ma- 
llorca, y  porque  se  prorrogase  la  tregua  hasta  la  tiesta 
de  san  Miguel  ,  envió  al  rey  á  Armando  ,  arzobispo  de 
Aclis;  pero  el  rey  no  quiso  venir  en  ella  :  y  mandó  á 
los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime,  que  se  fuesen  para 
él :  y  se  juntaron  todas  las  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié  en  Girona,  á  veinte  y  cinco  de  abril.  En 
este  medio  la  guerra  se  comenzó  en  Rosellon  por  la 
gente  que  el  rey  de  Mallorca  tenia  en  Perpiñan  :  y  sa- 
lieron de  aquella  villa  hasta  cuarenta  de  caballo,  y 
una  compañía  de  soldados  ,  y  fueron  á  hacer  daño  en 
el  término  de  Canet ,  y  siendo  delante  del  lugar,  sa- 
lieron hasta  trece  de  caballo,  y  empos  dellos  salió  fray 
Guillen  de  Guimerá  ,  que  tenia  cargo  de  Canet,  y  era 
capitán  y  gobernador  de  Rosellon  ,  para  recogerlos  ,  y 
mandólos  retirar.  Pero  antes  que  los  alcanzase  estaban 
tan  cerca  de  los  enemigos,  que  no  podían  buenamente 
recojerse  sin  daño  :  y  el  gobernador  reconociendo  que 
no  los  podia  recojer  sin  peligro,  arremetió  contra  los 
eo  inigos,  é  hirió  de  tal  suerte  y  tan  animosamente 
♦■n  ellos  que  los  desbarataron  y  vencieron  ,  y  mataron 
algosos*  y  quedare»  otros  beridos,  y  siguieron  el  al- 
éaseos has!  1  Perpiñan :  y  cada  día  había  diversas  1  - 
ramosas  entre  los  de  Perpiñan,  y  la  gente  que  estaba 
.-ti  guarnicionen  los  castillos  que  se  tenían  por  el  rey. 
Tepiesdoel  rey  toda  su  Lente  á  punto,  asi  la  de  ca- 
ballo como  di-  pié  ,  y  estando  grao  parte  delta  en  Gi- 
rona,  antes  de  salir  a  proseguir  su  expedición,  y  do 
mover  con  el  ejército,  para  hacer  la  «Mitrada  en  Rose- 
llon, determinó  de  visitar  el  monasterio  de  Nuestra  Se- 
ñor.1  do  Muís  rrat,  porque  la  devoción  y  religión  de 
esjueVa  sagrada  casa  ,  y  la  vida  de  los  ermitaños  y 
moojesqoe  ao  su  habitación  é  yermo  residen,  roe 
siempre  «enerada,  no  solo  por  los  reyes  de  Aragón, 
1  lessralanente  en  toda  España,  ven  la  mayor 
parte  de  la  cristiandad.  Partió  el  re\  fi  esta  persgrf- 
neeson  con  muy  poca  gente,  y  do  llevaba  sino  basta 
o  de  caballa,  y  salió  de  Barcelona  an 
miércoles  por  le  mañana  a  veinte  y  ocho  de  abril ,  y 
|oel  día  ;i  comer  é  llarlorell,  \  fi  la  tarde  a 
otro  dia  salió  de  aquel  lugar,  y  en  llegando 
al  pi  hionserrat,  se  a  peo  con  los  Buyos, 

ibisroa  ■■  pié  el  monte,  basta  juna  capilla  y  hurnl» 
lladerode  San  Miguel,  que  asti  É  vista  del  monasterio, 
u  don. le  salió  «'i  pma  i  recibir  1  fué  f  i>  i'  ar 

capilla  de  Nuestra  Señora,  j  pi  aseólo  una 

it  1  .    en    mrinori.i  de  la   \  i<  kOl  Í8    que   tUVO 

el  iíi  1  que  tomó  tierra  1  n  al  illorca.  Aquel  dia  le  1 
et  re  -  ermitañosque  hacían  solitaria  vida   en 

1,1  morada  de  aquel  santo  yermo,  e  por  man* 

dado  del  prior ,  habían  bajado  de  sus  ermitas  al  m<>- 

,    I  |UOl   día    6  MooiStrol  ,    I    donde  e| 

prior  de  Mona  rratle  habas  mandado  aderesar  la  co- 
la, y  el  \  lernes  por  la  mañana  se  fué  6   i . ■  1 1 . 1  / .  1  ,  y 
mei   1  Sebadeli  ido  que  íoé  pi  tasara  de 

.  <>n  el 

loo  Jalm  rnano,  y  acompañóle 


á  recibir  Ponce ,  vizconde  de  Cabrera,  hijo  de  don 
Bernardo  de  Cabrera,  y  fuese  A  su  lugar  de  Hostal- 
rich  :  y  de  allí  aquel  mismo  dia  se  pasó  a  Caulesde 
Malavella.  En  esta  misma  sazón  pasando  por  Barce- 
lona y  estando  en  ella  el  tercero  dia  del  mes  de  mayo, 
mandó  a  los  ricos  hombres  ,  mesnaderos  ,  caballeros 
y  á  los  jurados  de  las  ciudades  y  villas  de  sus  reinos, 
que  jurasen  y  lomasen  la  unión  que  se  había  hecho 
con  la  corona  real  del  reino  de  Mallorca  ,  y  de  los  con- 
dados de  Rosellon  y  Cerda nia ,  y  de  Confíente  ,  Vales- 
pir  y  Colibre.  Antes  de  licuar  a  Girona  salieron  a  re- 
cibir al  rey  don  Pedro  de  Fcnollet  vizconde  de  illa  ,  y 
don  Beltran  su  hermano,  don  Roger  Bernardo  de  Pa- 
llas ,  y  ligueto  de  Moset ,  y  otros  ricos  hombres  y  ca- 
balleros :  y  entró  en  aquella  ciudad  con  gran  acompa- 
ñamiento, y  estuvo  en  ella  dos  dias:  y  allí  tuvo  aviso 
por  letra  del  infante  don  Pedro ,  que  el  rey  de  Mallorca 
había  determinado  de  entrar  a  correr  con  ciertas  com- 
pañías de  caballo  y  de  pié  ,  la  tierra  y  comarca  del 
Ampurdan,  y  por  [prevenir  a  la  entrada  del  enemi- 
go :  el  rey  apresuró  la  suya  ,  y  fuese  un  viernes  a 
siete  del  mes  de  mayo  a  Figueras,  y  entró  en  aquel  lu- 
gar con  solos  setenta  de  caballo.  Estando  en  Figueras  el 
rey  ,  perdonó  al  infante  don  Ramón  Berenguer,  y  6  la 
condesa  doña  María  Alvarez  de  Ejérica  su  mujer,  que 
eran  acusados  con  ciertos  caballeros,  de  haber  puesto 
en  libertad  dos  varones  que  seguían  la  parte  del  rey 
de  Mallorca  yque  eran  don  Berenguer  de  Vilaragut,  y 
don  Bernardo  de  So,  y  otros  caballeros  que  habían 
sido  presos  por  Arnaldo  de  Ladrara,  y  Beren- 
guer de  Palau ,  junto  al  lugar  de  Lanza:  y  el 
infante  los  sacó  de  poder  destos  caballeros  ,  y  te- 
niéndolos presos  en  su  (ierra  ,  so  creía  que  los  ha- 
bía mandado  soltar,  y  poner  en  su  libertad  ,  y  por  esto 
el  rey  procedía  contra  él:  mas  por  intercesión  del 
infante  don  Pedro  ,  el  rey  le  perdonó  ,  y  el  infante  don 
Ramón  Berenguer,  entonces  envió  a  desafiar  al  rev 
de  Mallorca,  por  sí  y  por  sus  valedores  :  é  hizo  estre- 
gar al  rey  el  valle  de  Bañuls,  y  algunos  castillos  :  y 
envió  gente  de  pié  en  servicio  del  rey.  Detúvose  el 
rey  en  Figueras  ,  por  esperar  todas  las  compañías  de 
gente  de  caballo  ,  y  de  pié  ,  que  iban  de  Cataluña  ,-y 
de  lo  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  allí  llegó  el  conde 
Manuel  de  Veintemilla  ,  hijo  del  conde  Francisco  de 
Ycinlemilla  ,  que  andaba  desterrado  «leí  reino  de  Sici- 
lia ,   por  la  rebelión   de  su   padre,  que  \ino  a  servirle 

en  esta  guerra.  A  catorce  del  mes  de  mayo  movió  el 
rey  con  su  ejército  .1  la  Junquera  ;  y  otro  día  ,  orden** 
daa  sus  batallas .  pasó  el  collado  de  Pánicas ,  é  iban  en 
la  avanguarda  los  infantes  don  Pedro,  y   don   Jaime, 

don  Ramón  vizconde  de  Canet,  y  Guillen  da  Rellera: 

y  en  la  batalla  Si  rej  ,y  con  él  UguetO,  vi/conde  da  Car- 
don. 1,  don  Ramón  Roger  ,  conde  de  Pallas,  don    Felipe 

de  Castro ,  que  llevaba  etpendon  del  rey  ,  porque  don 
Blasco  de  AJagon ,  que  tenía  el  cargo  da  alféret  del 
reino  ,  no  se  halló  en  est¿i  guerra  i  don  Pedro  delYno- 
iict ,  vizconde  de  lila,  don  Beltran  su  hermano ^  don 
Roger  Bersaldo  de  Palias,  y  Uguel  de  Palias,  don  Gl- 
1 1  da  Centellas .  don  Pedro  de  Querall .  don  Pedro 
Galcerao  di  Pinos,  don  Ramón  de  Cardona,  don 
Galosran  de  Betputg  ,  don  Goerao  de  Csrveilon,  doa 
\ri.ii  de.Foces,  don  Guillen  Galcerán  de  Cabrénz;  5  Iba 
desasta  desea  batalla  lodo  el  bagaje,  >  ao  alia  ios  al- 
deJ  reina  de  \  ale»  layy  1  a  la  retaguarda 
Iba  don  Ramón  de  sngleeele.  ai  tiempo  que  pasaba  <d 

illado  ,  s  dieron  algunos  soldados  del  lu 
da  1.1  i  ¡losa  ,  que  estaba  por  el  rey  de  Mallorca  ,  y  ten- 
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taron  de  dar  en  el  bagaje  ;pero  salieron  á  ellos  algunas 
compañías  del  ejército ,  é  luciéronlos  recojer  al  lugar 
sin  que  pudiesen  hacer  algún  daño  ,  el  rey,   pasado 
el  collado  ,  se  fué  á  alojar  á  las  riberas  del  Thet ,  junto 
del  lugar  del  Voló,   entre  San  Juan  de  Cortes ,  y  el 
Voló.  Partió  de  allí  el  rey  otro  dia  con  la  misma  or- 
den ,  y  con  su  escuadrón  tomó  la  parte  mas  allá  sobre 
la  ribera  del  rio :  y  fueron   talando ,  y  quemando  la 
campaña  :  y  mandó  ir  el  rey  en  guarda  de  los  talado- 
res al  vizconde  de  Cardona  ,  y  á  don  Pedro  de  Queralt 
con  ciento  de  caballo:  y  en  esto  se  detuvo  el  ejército 
hasta  el  miércoles  siguiente  ,  que  el  rey  mandó  ,  que 
tomasen  su  provisión  de  viandas  para  cuatro  dias. 
Con  esta  orden  entró  el  rey  en   Rosellon  ,   y  dio  la 
vuelta  por  las  riberas  del  rio  ,  hasta  llegar  á  las  huer- 
tas de  Elna  ,  á  donde  se  alojó  el  jueves  siguiente,  y 
envió  á  don  Pedro  de  Queralt,  que  su  compañía  dis- 
curriese hacia  la  marina  ,  y  fué  á  una  torre,  que  lla- 
maban del  Obispo  de  Elna  ,  que  está  junto  de  aquella 
ciudad,  y  tomóla,  y  puso  una  compañía  de  gente  de 
caballo  dentro  ,  y  por  capitán  un  caballero,  que  se  de- 
cía Ponce  de  Escazlar.  Este  mismo  dia  ,   fray  Guillen 
de  Guimerá,  se  apoderó  del  lugar   de   Vilalonga  ,  y 
mandó  salir   las  mujeres  y   niños ,    y  que  fuesen  á 
Canet :   y  el  rey  envió  ciento   de  caballo,  y  algunas 
compañías  de  gente  de  pié,  para  que  estuviesen  en  Vi- 
lalonga. Tenia  en  el  mismo  tiempo  Dalmau  de  Totzó, 
veguer  de  Girona,   con   las  compañías  de  gente  de 
aquella  veguería,  cercado  el  lugar  de  Colibre,  é  hizo 
sobre  él  su  fuerte,  y  comenzó  luego  á  combatirle  :   y 


porque  era  aquel  lugar  importante ,  por  ser  la  puerta 
y  entrada  de  la  mar  para  Rosellon  ,  el  rey  envió  allá 
un  caballero  de  su  casa,  que  se  decia  Ramón  de  Riu- 
sech,  con  ciertas  compañías  de  gente  de  caballo,  para 
que  los  dos  fuesen  capitanes  de  la  gente  que  estaba  so- 
bre Colibre,  y  estrechasen  el  cerco.   Pasó  otro  dia  si- 
guiente el  ejército  á  la  vega  de  Argilers,  y  alojóse  á  la 
parte  de  abajo  hacia  la  marina  :  y  el  rey  mandó  hacer 
una  cava  entre  el  lugar  y  su  real ,  y  todos  los  navios 
y  bastimentos  que  estaban  en  Canet    y  Portvendres, 
se  pasaron  á  aquella  playa:   porque  el  rey  deliberó, 
que  se  pusiese  cerco  al  lugar  de  Argilers  para  comba- 
tirlo: y  asentóse  el  real  hacia  la  parte  de  Elna  ,  hasta 
una  torre  ,  que  se  decia  Pujols  ,  que  era  del  abad  de 
Fuenfrida.  Mandó  el  rey  poner  al  infante  don  Pedro  á 
la  parte  de  la  ribera  ,  y  al  infante  don  Jaime  á  la  mon- 
taña, y  al  almirante  don  Pedro  de  Moneada  á  la  mano 
izquierda  del  lugar  á  donde  el  rey  estaba,  entre  Pujols 
y  Argilers,  y  á  don  Guerao  de  Cervellon  detrás  del  ,  y 
á  los  vizcondes  de  Cardona  y  de  Illa  ,  á  la  parte  dere- 
cha, y  á  don  Pedro  Galcerán  de  Pinos  á  sus  espaldas, 
y  A  don  Pedro  de  Queralt  á  la  parte  déla   montaña. 
Trataba  entonces  de  reducirse  al  servicio  del  rey  don 
Bernardo  de  So  ,  que  era  de  los  mas  principales  baro- 
3  ,  que  el  rey  de  Mallorca  tenia  en  su  tierra  :  y  esto 
so  procuro*  per  medio  del  vizconde  de  Illa,  ofreciéndo- 
le ,  que  el  rey  le  defenderla  y  ampararía  en  el  cambio 
dt:  Catsavi,  de  manera  que  le  tuviese  como  sus  prede- 
cesores :  declarándose  que  si  el  rey  de  Mallorca  que- 
dase por  cualquier  vía  cap  loa  condados  de  Rosellon 

y  Cerdania  ,  le  diese  el  rey  otra  tanta  renta  en  estado 
en  Cataluña  ven  vasallos,  como  tenia  en  Millars.  Tam- 
bien  ,  porque  dos  caballeros  de  la  orden  de  San  Juan 
toman  las  veres  de  fray  Pedro  Alquer  ,  prior  de  Cata- 
luña ,  que  se  decían,  Pedro  G.  Dolins,  y  Pedro  Ar- 
naldode  P,i reUtortes  ,  qwe  eran  muy  valerosos,  y  se- 
guían la  Opinión  del  rey  de  Mallorca  ,  y  habían  forta- 
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lecido  los  lugares  de  Masdeu  y  de  Palau  ,  y  otros  cas- 
tillos, que  aquella  orden  tenia  en  Rosellon,  el  rey 
mandó  al  prior  de  Cataluña  que  enviase  otras  perso- 
nas de  su  religión  ,   que  estuviesen  en  ellos ,  que  fue- 
sen subditos  suyos  y  naturales  de  su  reino :  y  porque 
la  torre  de  Pujols  era  una  casa  fuerte  con  su  castillo,  y 
estaba  muy  junto  de  Argilers  ,  y  en  ella  se  habian  he- 
cho fuertes  algunas  compañías  de  gente  del  rey  de 
Mallorca,  y  de  allí  salian  á  hacer  daño  en  el  real ,  el 
rey  mandó  requerir  al  abad,  que  luego  se  la  entregase, 
y  los  que  estaban  dentro  le  prestasen  juramento  de  fi- 
delidad :  y  no  permitió  que  se  combatiese  hasta  que 
esto  se  hiciese  primero.  El  cerco  se  puso  á  la  villa  de 
Argilers,  y  se  batió  con  dos  ingenios  y  con  otra  máqui- 
na, que  llamaban  manganell ,  y  se  hizo  mucho  daño  á 
los  de  dentro:  y  en  este  cerco  se  puso  muy  grande  re- 
caudo, porque  entendia  el  rey,  que  aquel  lugar  era  una 
de  las  principales  entradas  de  Rosellon:  y  porque  los  de 
Brulla  se  habian  vuelto  á  la  obediencia  del  rey  de  Ma- 
llorca, y  se  querian  reducir  al  servicio  del  rey  de  Ara- 
gón, el  rey  envió  allá  un  capitán  con  alguna  gente,  que 
se  decia  Guillen  de  Comadolms  ,  para  que  recibiese  el 
homenaje  de  los  dedeutro,  y  quedase  en  guarda  y  de- 
fensa del.  Fueron  por  este  tiempo  á  servir  al  rey,  don 
Pedro  de  Ejérica,  don  Nicolás  Carroz,  don  Juan  Fer- 
nandez de  Luna,  y  algunos  otros  caballeros  de  la 
casa  del  rey,  hasta  doscientos  y  cincuenta  de  caballo 
entre  hombres  de  armas  y  de  la  gineta  :  y  el  rey  man- 
dó que  se  pusiesen  á  la  parte  de  la  villa  que  está  en 
el  camino  de  Colibre.  Después  se  tuvo  consejo  si  con- 
vendría enviar  á  hacer  la  tala  por   Rosellon  ,  ó  si  se 
combatiria  el  lugar  de  Argilers,  y  asistían  al  consejo 
délas  cosas  déla  guerra  según  el  rey  refiere  en  su 
historia  ,  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime,  y  don 
Pedro  de  Ejérica,  Ugo  vizconde  de  Cardona,  que  ha- 
bía casado  con  doña  Blanca,  hija  del  infante  don  Ra- 
món Berenguery  de  doña  Blanca,  hija  de  Filipo  prín- 
cipe de  Taranto  y  de  la   hija  del  despoto  de  Romanía; 
don  Ramón   Roger  conde  de  Pallas  ;  don  Pedro  de  Fe- 
nollet,  vizconde  de  Illa;  don  Pedro  vizconde  de  Vi- 
lamur;  don  Ramón  de  Anglesola  ,  don  Felipe  de  Cas- 
tro, don  Roger  de  Pallas,  el  almirante  don  Pedro  de 
Moneada  ,don  Juan  Fernandez  de  Luna  ,  don  Gilabert 
de  Cruillas  señor  de  Bestraca  ,  don  Pedro  Galcerán  de 
Pinos,  don  Gilabert    de  Centellas  ,    don  Guerau    de 
Cervellon  ,  Ponce  de  Santapau  ,  don  Jaime  de  Aragón, 
tío  del  rey,  don  Beltran  de  Fenollet ,  hermano  del  viz- 
conde de  Illa,  Ugo  de  Fenollet,  que  fué  después  can- 
ciller y  obispo  de  Valencia,  don  Galcerán  de  Belpuig, 
don  Artal   del  Cabrera  ,  don  Francés  de  Cervia  ,  don 
Guillen  Galcerán  de  Cabrenz,  don  Guillen    de  Belle- 
ra ,  Miguel  de  Gurrea,    don   Berenguer  de  Ribellas, 
Aimar  de  Moset,    don   Pedro    Dalmao,    mosen  Ra- 
món    de    Copones,    Ramón   de    Monpahon ,  Ramón 
de    Senesterra ,    García  de   Loriz,  mosen    Felipe  de 
Boil ,  Mosen  Rodrigo  Diaz,  Ramón  y  Dalmao  de  Tot- 
zó, Berenguer  de  Mombuy  ,  Ramón  de  Castelauli,  Gui- 
llen de  Cornelia ,  Ferrer  de  Vilafranea,  porque  en  aque- 
llos tiempos  no  se  tenia  por  inconveniente  que  muchos 
interviniesen  en  el  consejo  de  las  cosas  de  la  guer- 
ra ,  pues  fuesen  personas  de  experiencia  y  de  confian- 
za. Fué  deliberado  que  al   segundo  dia  que  era  el  últi- 
mo de  mayo,   so  combatiese  el   lugar  y  después  se 


hiciese  la  tala  :  y  otro  dia  siguiente  se  envió  cierta 
compañía  de  gente  para  talar  la  caro  pipa  en  torno  de 
la  casa  de  Pujols:  y  porque  juuto  la  lugar  de  Argilers 
había  una  (.isa  muy  fuerte  ,  de  la  cual  se  hacia  mu- 
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dio  daño  en  el  ejército  ,  el  rey  man  ló  al  almirante  que 
la  combatiese  y  que  hiciese  para  ello  un  castillo  de 
madera,  y  diósele  tan  reda  batería  que  fué  muerto 
el  capitán  ,  y  los  que  quedaban  en  su  defensa  la  de- 
sampararon ,  y  se  pusieron.en  ella  los  pendones  reales. 
En  el  mismo  instante  se  dio  un  combate  A  los  de  Ar- 
gilers  tan  furiosamente,  que  si  no  sobreviniera  la  no- 
che se  entrara  por  fuerza  de  armas.  Era  el  capitán  que 
tesaba  en  la  \  illa  un  caballero  francés  muy  principal 
que  se  decia  Jofre  Estendardo  :  y  residían  en  aquella 
guarnición  algunos  genoveses  ,  que  con  gran  constan- 
cia y  animosamente  persistieron  en  su  defensa  ,  y  no 
daban  lugar  que  los  de  la  villa  tratasen  de  ningún 
partido;  pero  como  ellos  se  tuvieron  por  perdidos  des- 
de que  aquella  casa  fuerte  se  ganó ,  deliberaron  de 
rendirse  y  dieron  quince  rehenes  al  rey  con  esta  con- 
dición: que  si  el  rey  de  Mallorca  dentro  de  tres  dias 
les  enviaba  tal  socorro  que  se  levantase  el  real ,  se  les 
volviesen  las  rehenes,  y  si  no  fuesen  socorridos  se  rin- 
diese la  villa,  y  no  lo  cumpliendo,  las  rehenes  queda- 
sen á  merced  del  rey ,  y  el  rey  lo  aceptó.  Hubo  den- 
tro gran  confusión  sobre  el  aceptar  ó  rehusar  el  par- 
tido: y  finalmente  no  siendo  socorrido  el  lugar  se  rindió 
al  rey  un  domingo  a  seis  del  mes  de  junio  ,  y  el  almi- 
rante entró  dentro  con  su  compañía  y  puso  los  pen- 
dones de  las  armas  reales  y  de  las  suyas  en  las  torres: 
y  fué  preso  el  capitán  Estendardo  y  la  gente  que  con  él 
estaba  en  guarnición  ,  porque  no  quisieron  pasar  por 
el  partido  que  se  habia  ofrecido  y  después  entró  en  la 
villa  con  su  compañía  don  Felipede  Castro  y  puso  el 
«Mandarte  real  en  el  mas  alto  lugar  de  la  iglesia.  Entró 
el  rey  a  la  tarde  en  la  villa  y  aquel  dia  armó  caballero 
a  don  Jaime  de  Aragón  su  tio  :  y  dejó  en  Argilers  por 
< -apilan  A  fray  Guillen  de  Guimera.  Después  que  se 
rindió  Argilers,  se  dieron  recios  combates  a  la  casa  de 
Pujois  y  también  se  rindió  dentro  de  algunos  dias  con 
el  mismo  partido:  y  el  rey  con  sus  batallas  ordena- 
das se  hié  un  domingo  á  trece  de  junio  á  poner  con 
mi  real  sobre  Colibre,  y  él  se  puso  en  la  parte  mas 
ioeote  que  e-ta  se&re  la  villa  hacia  la  montaña  :  \ 
el  infante  don  Jaime  con  sus  gentes  se  puso  a  la  ma- 
no izquierda  del  rey  hacia  la  mar,  y  el  infante  don 
Pedro  ala  otra  parte  al  camino  de  Portvendres  ,  y 
•bu  él  don  Pedro  de  Bjérica  :  y  en  lo  bajo  que  llama- 
Imh  la  Coma,  se  puso  el  \  izconde  de  Cardona  entre  el 
rey  y  el  infante  «Ion  Pedro,  y  el  almirante  y  el  Conde 
de  la  marina.  Otro  día  qne  el  rey  puso  su 

real  sobre  Collbre ,  envió  I  don  GHabert  de  Centellas 
á  Cinet .  p  ira  que  tuviese  cargo  de  aquella  fuerza  con 
mas  gente  de  la  que  en  eHa  tenia  EHatnbao  de  Corbe- 
ra  .  v  este  mismo  día  llegú  al  real  Pascual  Clrera  que 
Nevaba  una  caria  de  Jacal  Abensralr  rey  de  Granada, 

qne   [W  Ití   al    rey  que   confirmase  la    pal    qu('    líala  a 
.  con  el  rey  de   Castilla,  y  e|  rey   la  otorgó  por 

D      lias  déspotas  don  Pedro  de  EJértca  fué 

con  tr.  -  le  caballo  y  dos  mil  infantes  i  apode- 

lag  ir  de  San  Joan  ,  v  I  recibir  los  hornena- 

le  loa  vi   Inoe  del:  y  el  rey  envié  p<>r  capitanes 

i  o-. i  a  ,  é  Arnal  Guillen  de 
Bel  Iro  de  Melan,  y  por  alcaide  del   castillo 

imbatlr  una  I01  re  que 
i  un  lu:  ir  muy  dial   de 

llore,  que  era  de  muy  hermoso  y  fuerte  edificio 
al  pi  ;•  :  lé  con  desoí  den  y    ifa  vo- 

Innt  1 1  del  re  io  ique  ne  mandó  1 1  nte, 

inte  que  llegaron  á  la  no 

ii  v  n  i:  i  or  1 1  lo    ■  fin  ilment  •  ms- 


NACIONALES. 

tando  el  rey  que  el  combate  se  continuase,  y  pasando 
adelante  don  Artal  de  Foces  animando  a  los  soldados,  la 
ganaron  aunque  con  harta  pérdida,  por  falta  de  saetas. 
Siendo  ganada  esta  torre  combatieron -el  arrabal,  y  hu- 
bo una  muy  brava  batalla  aquel  dia ,  en  la  cual  murie- 
ron hartos  de  los  de  dentro,  y  los  que  escaparon,  se 
recogieron  a  lo  fuerte  de  la  villa.  Vino  en  esta  sazón 
al  real  el  cardenal  de  Ambrun  del  título  de  San  Mar- 
co :  y  salieron  el  rey  y  los  infantes  y  algunos  ricos 
hombres  á  recibirle;  pero  en  su  presencia  se  continué 
el  combate  sin  que  el  rey  diese  lugar  á  ningún  sobre- 
seimiento por  su  venida  :  y  fuese  á  aposentar  á  Elna. 
Fué  combatida  otra  torre  que  estaba  sobre  el  monas- 
terio de  predicadores,  y  el  arrabal  de  aquel  cuartel, 
por  la  gente  de  don  Nicolás  Carroz  y  del  almirante: 
y  el  combate  fué  á  lauza  y  escudo:  y  siéndolos  de 
dentro  vencidos  recogiéronse  a  su  fuerte  ,  y  fué  pues- 
to á  saco  aquel  barrio  del  cual  se  apoderó  don  Pedro 
de  Ejérica.  Era  capitán  desaquella  guarnición  que  el 
rey  de  Mallorca  tenia  en  Colibre,  un  caballero  muy 
principal ,  que  se  decia  don  Pedro  Ramón  de  Codo- 
let:  y  viéndose  en  tanto  estrecho,  que  no  podia  defen- 
derse, trató  de  rendir  A  Colibre,  con  estas  condicio- 
nes ,  que  se  pidieron  en  nombre  de  los  de  la  villa.  Que 
el  capitán  y  toda  la  gente  de  guerra  ,  genoveses  y  sol- 
dados ,  se  pudiesen  ir  libremente  con  sus  armas  y  ca- 
ballos ,  y  se  les  diesen  algunas  compañías,  para  que 
los  pusiesen  en  salvo ,  y  A  los  déla  villa  no  se  les  hi- 
ciese ningún  daño  en  sus  bienes  ,  antes  les  fuese  resti- 
tuido todo  lo  que  se  habia  robado  en  el  barrio,  que 
se  puso  á  saco  :  y  pidieron  ,  que  fuesen  juzgados  por 
las  costumbres  y  usajes  de  Barcelona  :  y  todo  les  fué 
concedido:  y  aseguró  el  rey  A  don  Pedro  Ramón  de 
Codolct  y  A  las  compañías  de  genoveses,  de  caballo  y 
de  pié,  que  estaban  en  Colibre,  con  sus  caballos  y  ar- 
mas ,  por  cuatro  dias.  Volvió  este  mismo  dia  al  rey  el 
cardenal  y  trató  con  él  en  secreto  ,  estando  presente  el 
vicecanciller,  que  recibiese  al  rey  de  Mallorca  y  A  sus 
hijos  en  su  poder ,  con  su  estado,  asegurándole  la  vi- 
da :  y  que  no  se  hallaría  daño  en  su  persona  ,  ni  le  de- 
tendría en  larga  y  mala  prisión.  Teniendo  el  rey  con- 
sejo sobre  esto  ,  los  infantes  fueron  de  parecer  ,  que  se, 
admitiese:  y  el  rey  se  conformó  con  ellos;  pero  sien- 
do vuelto  el  cardenal  A  Perpman  ,  avisó  al  rey  ,  quec! 
rey  de  Mallorca  ,  no  quería  ponerse  en  SU  poder  ,  y 
que  mas  queria  perder  por  guerra  su  estado,  que  en- 
tregarlo de  su  voluntad  :  y  con  esto  se  despidió  el  car- 
denal. Bl  dia  siguiente  jueves,  que  fué  en  la  festividad 
de  san  Juan  .  el  rey  ,  según  se  escribe  en  su  historia, 
aunó  caballero  á  Horneo  Martínez  de  Zorita  ;  y  A  la 
tarde.  Antes  que  el  sol  se  pusiese,  salieron  del  casti- 
llo de  Colibre  todas  las  Compañías  de  gente  de  caballo 
y  de  pié  |  qne  estaban  en  la  guarnición  ,  y  fuéronse  la 
vía  de  Perpman  :  \  el  rey  mandó,  que  los  acompaña- 
ieD  hasta  Elna  ;  y  otro  día  se  entregó  ai  rey  la  \  illa  con 
el  castillo  :   v  don  Felipe  de  Castro  puso  en  el  castillo  el 

pendón  \  estandarte  real :  ya  la  tarde  recibid '•I  Ho- 
menajeen el  monasterio  de  los  predicadores  ,  de  todos 
los  \ecinoS  ,   \   cometió  I  RamOIl  de  Raí  I  era  ,  que  <  Iro 

dia  continuase  en  recibir  les  homenajea  .  y  fué  aom- 
brado  esta  caballero  por  capitán  de  Collbre  Luego  se 

rindió  tras  esto  una  torre  ,  que  cslaha  en  lo  alio  de  la 
sierra  de  Colibrí'  \  el  .astillo  de    Palan  .  junto  de  Mina, 

que  se  entregó  6  fray  ©alltendeOdlmara.  iodos  ios 

lugares  >  faerla* ,  que  s,.  terilaa  pw  el  rey  de  Maiioi  na 

condado  de  Botellón  ,  se  defendían  con  esperance 

,|(.  |o  qn  •  lerl  i  de  Colibre,  en  el  cual  teniau   puestos 
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Jos  ojos  ,  porque  de  allí  dependía  la  defensa  y  princi- 
pal socorro  de  aquel  estado ;  y  así ,  después  de  entre- 
gado Goíibre,    trataban  de  rendirse  el  castillo  de  la 
Roca  y  otras  fuerzas  muy  importantes:  y  entregóse  el 
castillo  de  Orta  ,  y  los  que  estaban  en  Elna  querian 
hacer  lo  mismo,  porque  se  veian  cercados  por  todas 
partes  de  los  lugares  que  el  rey  tenia  en  su  obedien- 
cia ;  y  de  Perpiñan  se  tenia  aviso ,  que  no  esperaban, 
sino  que  el  rey  fuese  alia.  Estaba  ya  el  rey  de  Mallor- 
ca en  la  postrera  desconfianza  ,  y  habia  mandado  que- 
mar el  tinte  de  Perpiñan  ,  que  estaba  junto  de  la  mu- 
ralla, en  cuya  defensa   habia  hasta  trescientos  hom- 
bres ,  y  los  que  tenían  cargo  del ,  con  orden  y  autori- 
dad de  los  de  la  villa  ,  no  lo  quisieron  consentir,  antes 
fortificaron  una  iglesia  para  defenderse  contra  el  rey 
de  Mallorca  ,  confiando,  que  el  ejército  del  rey  iria  en 
su  socorro  y  era  cierto  ,  que  no  podia  el  rey  de  Ma- 
llorca sustentarse  ,  porque  teniendo  su  enemigo  á  Co- 
libre, Argilers  y  Canet ,  era  señor  de  toda  la  marina 
deRosellon  hasta  Leocata,  y  él  no  podia  armar  un  na- 
vio. Determinóse  el  rey   de  ir  con  su  ejército  camino 
derecho  de  Perpiñan  ,  porque   entregándosele  aquella 
villa,  que  es  la  cabeza  del  condado  ,  quedaba  señor  de 
Rosellon  ,  sin  poner  mano  á  las  armas :  y  no  tenia  ne- 
cesidad de  tener  guarniciones  en  los  lugares  que  se  le 
habían  entregado,  y  era  cierto  ,  que  Puigcerdan  y  to- 
da Cerdania  habían  de  hacer  lo  mismo  :  mas  en  esta 
sazón  tenia  gran  falta  de  dinero  ,  y  los  ricos  hombres  y 
caballeros  ,  le  dijeron  claramente  ,  que  no  le  seguirían 
ni  le  podian  seguir  sin  la  paga  del  mes  de  julio  ,  ó  a  lo 
menos  sin  la  mitad,  y  estaba  á  peligro  de  recibir  gran- 
de afrenta  y  vergüenza  ,  y  parecía,  que  encaminándo- 
se sus  cosas  prósperamente,  no  bastaba  llegar  al  cabo 
de  aquella  empresa.  Fué  enviado  entonces  Rodrigo 
Ortiz,  doncel  de  la  casa  del  rey,  para  asentar  con  el 
rey  de  Túnez,  que  se  decia  Abuquer  Abuyahia  ,  y  re- 
novar la  paz  que  tenia  con  el  rey  de  Mallorca  ,  y  para 
cobrar  doce  mil   libras  que  se  debian  del  tributo  que 
le  hacia,  y  Ramón  de  Alentorn  fué  con  dos  galeras  á 
traer  el  dinero  de  Barcelona;  y  hecha  la  paga  á  la  gen- 
te de  guerra,  salió  el  rey  de  Colibre  el  primero  del  mes 
de  julio  ,  y  fué  con  su  ejército  á  ponerse  sobre  el  cas- 
tillo de  la  Roca  ,  que  era  una  muy  señalada  fuerza  y 
muy  importante  :  y  otro  día  mandó  el  rey  talar  la  ve- 
ga. Tenia  la  guarda  deste  castillo  un  hermano  bastar- 
do del  rey  de  Mallorca  ,  que  se  decia  Pagano  de  Ma- 
llorca ,  y  los  del  lugar  y  del  barrio  ,  que  era  contiguo 
con  el  castillo  ,  trataron  de  rendirse :  y  entretanto ,   el 
infante  don  Pedro  ,  con  trescientos  de  caballo  ,  y   dos 
mil  soldados,  fueron  A  apoderarse  de  Tuir  y  Millars, 
que  ofrecieron  de  darse;  pero  los  deTuir  se  pusieron 
en  fefcfMH  ,  v  el  vizconde  de  Cardona   fué  á  combatir 
U  Montesquiu  ,  que  era  un  castillo  fuerte,  y  rindióse  a 
un  varón  de  Cataluña  muy  principal ,  que  rl  rey  en- 
vió ,  que  se  decia  Frailees  deCerviá  ,  y  á  Ramón  Se- 
nesterra.  Los  del  lugar  dtila  Roca  dieron  rehenes  de 
entregarse  al  rey  ,    y  salió  la  gente  de  guarnición    que 
estaba  dentro,  y  fuese á  Perpiñan  y  envió  el  rey  ¡  p;,_ 
ra  que  los  acompañase,  a   BcrPnguer  de  Koeasalva  ,  y 
tras  esto  se  rindió  el  castillo  por  Pacano  ,  y  dejo  en  él 
el  rev  ,  por  capitán  a  Berenguer  de  Rocasalva  ,  y  que- 
dó Pagino  preso  en  ftu  poder  ,   hasta  que  el  rey  de  Ma- 
llorca soltase  á   Pedro  de  Sanmartín    v  otros  que  tetiiu 
presos  en  Perpiñan.  hesla  manera,  en  un  dia  se  dieron 
al  rey  ,  los  de  Millars  ,   Illa  ,  Rula  v  Mc»cl,  y  s(.  entre- 
garon al  vizconde  de  Illa  y  á  don  Rernardo  de  So  y   a 
Ajmar  de  Mosct ,  cuyos  eran.  Tras  esto,  salió  el  rey 


con  su  ejército  de  la  Roca ,  y  fuese  ó  poner  6obre  Elna, 
con  sus  batallas  ordenadas,  como ectró  en  Rosellon, 
salvo  que  el  infante  don  Pedro  quedó  en  Montesquiu, 
por  estar  enfermo  :  y  púsose  cerco  á  Elna  ,  por  la  par- 
te del  rio,  á  nueve  del  mes  de  julio.  Este  mismo  dia  los 
maurelans  trataron  de  rendirse  al  rey,  y  pidieron  cier- 
tas condiciones,  que  se  les  concedieron:  y  don  Gilabert 
deCentellas  fué  a  apoderarse  de  una  casa  fuerte,  que 
estaba  junto  de  Perpiñan ,  y  dejó  en  ella  con  una  com- 
pañía ,  á  Arnaldo  de  Canet  y  de  aquella  gente  fué  pre- 
so un  caballero  de  Proenzal ,  que  se  decia  Pierres  de  la 
Balma,  que  con  cierta  gente  de  caballo  habia  salido 
de  Perpiñan.   Rindióse  al  rey  otro  dia,    que  llegó 
con  su  real  a  ponerse  sobre  Elna  ,  Otrera  ,  y  la  tor- 
re que  decian  de  Madaloch,  y  vinieron  al  campo  men- 
sajeros de  un  caballero  muy  principal  de  Francia,  que 
tenia  parentesco  con  la  casa  real  de  Aragón ,  que  se 
decia  Arnaldo  de  Rocafull ,  que  fué  padre  de  Bernardo 
de  Rocafull ,  que  estando  en  servicio  del  rey  de  Ma- 
llorca ,  fué  muerto  por  su  mandado  cruelmente.  En- 
viábase a  escusar  este  caballero  con  el  rey  ,  de  que  su 
hijo  hubiese  venido  á  servir  al  rey  de  Mallorca  contra 
él ,  diciendo  que  era  contra  su  voluntad:  y  por  la  ven- 
ganza de  la  muerte  de  su   hijo,  ofrecía  que  vendría  á 
servir  al  rey  en  esta  guerra  con  ciento  ó  doscientos  de 
caballo  de  su  linaje ,  ó  traería  al  conde  de  Armeñaque 
con  quinientos  ó  mil  hombres  de  armas  ,  y  tres  mil 
de  pié.  El  rey  respondió  á  estos  mensajeros  que  con- 
siderados los  servicios  que  por  algunos  del  linaje  de 
Arnaldo  de  Rocafull ,  se  habían  hecho  á  los  reyes  pa- 
sados, señaladamente  en  la  conquista  del  reino  de  Va- 
lencia ,  á  donde  tenían  su  domicilio,  y  poseian  grandes 
heredamientos,  y  también  teniendo  consideración  al 
caso  de  la  muerte  de  su  hijo ,  le  habia  penado  mucho: 
y  le  era  muy  acepta  la  oferta  del  servicio  que  le  pro- 
metía :  pero  que  la  ejecución  de  la  justicia  que  habia 
comenzado  contra  don  Jaime  de  Mallorca,  subdito 
suyo,  se  hacia  con  sus  naturales,  y  se  continuaba 
dentro  de  los  límites  de  su  reino:  y  esperaba  muy  en 
en  breve  defenecerla ,  sin  que  fuese  necesario  hacer 
ajuntamiento  de  gente  extranjera,  porque  no  era  lícito 
ni  convenia  que  se  hallase  en  esta  ejecución  ,  mayor- 
mente podiendo  suplir  su  ejército  siempre  que  convi- 
niese. Que  no  pensase  que  le  habia  sido  molesto  por- 
que su  hijo  y  otros  caballeros  valiesen  á  su  adversario, 
pues  era  cosa  ordinaria  que  los   mancebos  deseando 
ejercitarse  en  las  armas,  suelen  libremente  aficionarse 
para  ayudará  los  que  quieren  favorecer  y  servir.  Lue- 
go que  se  puso  el  cerco  sobre  Elna,  comenzó  á  moverse 
grande  contienda  y  discordia  entre  los  del  lugar  y  la 
ícente  de  guerra  que  allí  estaba  de  guarnición,  y  vinie- 
ron á  las  armas  :  y  estando  en  este  alboroto  ,  algunos 
hombres  y  mujeres  se  pusieron  por  los  muros,  y  die- 
ron voces  á   los  del  ejército  que  los  socorriesen  :  y  en 
un  instante  repitiendo  los  nuestros  el  apellido  de  Ara- 
gón se  arrimaron  al   muro,  y  los  que  estaban  por  la 
muralla,  con  sogas  subieron  algunas  banderas,  y  tras 
ellas  siguió  mucha  gente,  y  abrieron  una  puerta  de  la 
ciudad  ,  y   por  ella  fueron  entrando  á   grande  furia. 
Vi<to  que  la  ciudad  se  entraba  ,  los  soldados  que  es- 
taban (in  su  defensa  con  otros  muchos  de  los  vecinos 
della,  se  fueron  recogiendo  á  su  fuerte:  y  hubo  entre 
ellos  al   retirarse  muy   brava  batalla  ,    y    los  nuestros 
COmbétterOD  COn  los  de  dentro  ,  por  la  parte  mas  baja 
de  la  ciudad  todo   aquel  dia  :  y    recelando  (pie   no  se 
pusiese  á  saco,   envió  el  rey  para   recojer  la    gente  A 
Poncc  de  Santapau  ,  que  era  un  principal  caballero  ,  y 
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muy  ejercitado  en  la  guerra  ,  y  á  don  Guerao  de  Cer- 
vellon  ,  y  á  Valguaroera  ,  y  todo  este  dia  hubo  grande 
confusión  entre  todos  ,   porque  los  nuestros  peleaban 
[>or  la  parte  mas  inferior  de  la  ciudad  ,   y  entre  los 
soldados  que  estaban  en  lo  mas  alto,  y  los  vecinos,  ha- 
hia  grande  división ,  y  estaban  con  mucho  recelo   y 
sospecha  los  unos  de  los  otros,  y  así  se  entretuvieron 
aquel  dia.  Otro  dia  que  fué  un   domingo  á  once  de 
julio,  los  que  estaban  en  el  fuerte  que  se  habia  hecho 
dentro  de  la  ciudad  ,  á  donde  se  puso  el  mayor  cuerpo 
de  los  soldados,  llegaron  á  tanto  estrecho  que  cada  hora 
temían  perderse  sin  poder  resistir  :   y  con  esto  les 
faltó  el  agua  ,  por  la  gente  que  allí  se  habia    recogido, 
y  enviaron  á  tratar  de  algunas  condiciono*  para  ren- 
dirse: y  estedia  se  pasó  en  esta  plática  entre  los  nues- 
tros ,  y  Roger  de  Revenach,  que  era  el  capitán  que  re- 
sidía en  Elna  ,  por  el  rey  de  Mallorca  :  y  el  rey  envió 
por  su  parte  á  don  Galcerán  de  Belpuig  su  mayordo- 
mo, y  finalmente,  estando  casi  rendidos,  se  concor- 
daron con  estas  condiciones.  Recibía  el  rey  al  capitán 
y  caballeros  y  soldados  que  estaban  en  aquella  guar- 
nición á  merced   de  la  vida  ,  con  que  quedasen  en  su 
prisión ,  hasta  que  el  rey  de  Mallorca  restituyese  á 
Arnaldo  de  Corbera  ,  y  un  hermano  suyo,  y  otros  ca- 
balleros ,   y  diversas  personas  que  tenia   presos  en 
Rosellon  y  Cerdania  ,  por  rehenes  de  los   lugares  que 
estaban  en  la  obediencia  del  rey  :   y  que  entonces  los 
libraría  y  dejaría  ir  en  salvo  con  sus  armas  y  caballos, 
y  con  todos  sus  bienes  ,  exceptuando  las  armas  y  mu- 
niciones que  habia  en  aquella   fuerza  ,  jurando  que 
mientras  durase  la   guerra  contra  el  rey  de  Mallorca, 
no  vendrían  en  su  ayuda  ,  ni  llevarían  su  sueldo.  Rin- 
dióse el  lunes  siguiente  al  rey  la  fuerza  de  Elna,  que 
estaba  en  lo  alto  de  la   ciudad  ,  y  dejaron   ir  libre- 
mente los  soldados  que  allí  habia  franceses  ,  y  queda- 
ron presos  Roger  de  Revenach  ,  y  los  otros  capitanes  y 
cebolleros  que  eran  de  Rosellon:  y  cutió  don  Felipe  de 
>tro  con  la   compañía  de  gente  de  caballo  que   lle- 
vaba á  poner  el  estandarte  real  en  la  torre  de  la  igle- 
sia mayor.    Por  otra  parte  don  Gilabert  do  Centellas, 
que  estaba  con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo 
en  Canet,  envió  a  correr  á  Santhipólito :  y  llegaron  los 
almófar  m ■  hasta  Claira:  yhuboalgunos  reencuentros 
entra  l;i  ajante  de  don  Gilabert  de  Centellas,  y  los  de 
san  Lorenzo  con  los  de  Claira  y  Santhipólito. 

C.\r.   1.WYI1. — Que  el  rey  de  Mallorca  se  puso  en  poder 

(hl  >•<//. 

I.i.i  VeilédO  el  di  i  antes  Pedro  Mamón  de  (Índole!. 
.inte,  el  rey  .  OOO  salvo  OOndOOftO  |""'  <ierta  plática  que 
don  Pedro  de  Ejérica  habia  movido,  que  el  rey  de 
Mallorca  se  queria  poner  en  poder  riel  rey  :  >  conti- 
nuándola don  Pedro  ,  el  rev  le  dio  poder  para  que  |ui- 

lüefeesogorar  al  rey  de  llaUorca    aira  violeta  a  su 

merced   libremente,  y  sin   condición  alguna,  conque 
II  -ii    poder    con     los   estados  de    KnSCllOf]     > 

m  que  le  salvsi  la  la  i  ida  >  |  do 

redtbiria  teaipn  ninguna  eá  su  persona,  ni  le  tendría  en 

prisión  :  con  promesa   queso   habría    mitericordfa 

mente  eon  él.  Goo  eelo  partió  don  Pedro  de  E  éi  l<  i  riel 
ampo  ron  trescientos  dn  caballo  ,  y  con  mil  ale  l 

H     v   fuese  la  ffa  de   Perpiñan  pila   versrron  el  rey 
da  Mallorca  :  y  etl  nido  junio  de  per  piñal  .  Pedro  R  a- 

m  de  Codolel  salló  á  1 1,  y  concertó  ejoedoo  Pedro  ae 

i[>ai  late  000  quince  caballeros  de  li  y  que  el 

se  randrta  %  Nr'  oene^ooe  otros  tantos;  y  asi  el  rey 

Manon  a  toun-  consigo  á  don   Artal  de    Pallas. 
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don  Berenguer  de  Vilaragut ,  y  á  Pedro  Ramón  de 
Codolet,  y  otros  doce  caballeros.  Con  don  Pedro  fue- 
ron Gil  Ruiz  de  Lihori ,  y  Gonzalo  Ruiz  de  Lihori  ,  que 
eran  dos  caballeros  de  su  casa  ,  y  sus  vasallos,  y  otros 
trece  caballeros,  y  viéronse  en  una  viña  junto  al  cami- 
no real  que  va  a  Elna.  Después  de  diversas  pláticas,  el 
rey  de  Mallorca  dijo  ó  don  Pedro  que  habia  determina- 
do ponerse  en  poder  del  rey,  y  de  don  Pedro  le  hizo 
pleito  homenaje,  que  se  le  guardaría  lo  prometido:  y  el 
rey  juró  ,  éhizo  también  pleito  homenajea  don  Pedro, 
que  otro  dia  personalmente  se  iria  á  poner  en  poder  del 
rey  ,  y  le  haría  entregar  todos  los  castillos  y  lugares 
de  Rosellon  y  Cerdania;  y  con  esto  volvió  luego  don 
Pedro  al  rey  el  mismo  dia ,  que  fué  martes  :  y  enton- 
ces se  entró  el  rey  en  la  ciudad  de  Elna.  En  esta  sazón 
llegó  a  Elna  un  caballero,  que  era  maestro  de  reques- 
tas  del  reino  de  Francia  ,  y  se  decia  Guillen  de  Villers, 
y  de  parte  de  Juan  de  Francia  ,  duque  de  Normandía, 
hijo  primogénito  del   rey  de  Francia  ,  propuso,  que  el 
duque  venia  á  verse  con  el  rey,  para  tratar  de  concor- 
dar aquella  diferencia  y  guerra  que  tenia  con  el  rey  de 
Mallorca  :  y  pedia,  que  entretanto  diese  algún  sobre- 
seimiento   en  la  guerra  ;   pero  el  rey  se  escusó  dello. 
Volvió  don  Pedro  de  Ejérica  otro  dia  siguiente  a  verse 
con  el  rey  de  Mallorca  :  y  quedaron,  que  otro  dia  por 
la  mañana  se  vendría  á  poner  en  poder  del  rey:  y  el  rey 
tuvo  su  consejo  ,  como  recibiría  al  rey  de  Mallorca  ,  y 
halláronse  en  él ,  de  los  infantes  ,   solo  e!   infante  don 
Jaime,  porque  el  infante  don  Pedro  estaba  en  Montes- 
quiu  enfermo,  y  don  Pedro  de  Ejérica,  el  almirante 
don  Pedro  de  Moneada  ,  don  Pedro  de  Fenollet ,  viz- 
conde de  Illa  ,  Guillen  de  Bellera  ,  Galcerán  de  Belpuig, 
don  Artal  de  Foces.  don  Jaime  de  Aragón  ,  tio  del  rey, 
Rodrigo  Díaz  ,  Juan  Fernandez  Muñoz,  García  de  Lo- 
riz,  Felipe  de  Boil  ,  Ramón  de  Copones  ,  Ferrar  de  Vi- 
llafranca  ,  Miguel  de  Gurrea  ,   fray  Nicolás  Agut ,  con- 
fesor del  rey  ,  Lope  de  Gurrea,  Guillen  Alberto  ,  Pedro 
Dezbosch  y  Francés  Fox.  Vino  don  Pedro  de  Ejérica  do 
Pcrpiñan  ,  acompañando  al   rey  de  Mallorca  :  y  estú- 
volos el  rey  esperando  en  su  tienda  en  el  campo  fuera 
de  la  ciudad  de  Elna  ,  con  el  infante  don  Jaime  ,  y  con 
todos  los  barones  y  caballeros   principales  (pie  allí  se 
hallaban  :  y  entró  el  rey  de  Mallorca  armado  de  ludas 
piezas,  y  descubierta  la  cabeza  :  y    cuando  llegó  junto 
del  rey,  el  rey  se  levantó  en  pié  ,  y  el  de  Mallorca  hin- 
có la  rodilla  en  el   suelo  ,  y  el  rey  le  tomó  por  la  mano 
para  le\antarlo,   y  besóle  la   mano  casi  por  fuerza  :  y 
el  rey  le  besó  en  la  boca,  burgo   el  rey  de  Mallorca  dijo 
estas  palabras  ,   las  cuales  pone  formalmente  el  rey  en 

su  bteloria.  MI  tenor ,  yo  be  errado   odntra  vos,  mas 

no  contra  mi  té;  pero  si  lo  liii  e  ,  tue  por  mi  loro  seso, 
y  por  mal  consejo  :  \  vengo  jura  hacer  enmienda  do 
mi  ,  «leíanle  de  vos  .  que  de  vuestra  casa  soy  ,  y  quic- 
io OS. servir,  porque  siempre  os  amé  de  corazón,  \  sov 
(  leí  to  ,  que  \os  ,  mi  señor  ,  me  habéis  mocho  amado, 
J  .mu  de  presente  me  amáis  :  y  quicio  oS  hacer  tal 
servicio,    que  os  tengáis   por     bien    servido  de  mí,  y 

pongo,  señor,  ee  vuestra  poder  á  mí  mismo  y  toda  mi 

tiei  r.i  libremente.  A  estas  palabras  ,  que  pudieran  mo- 
ver á  misericordia  a  cualquier  principe,  por  cruel  y 
bérbero  que  lucra  ,  respondió  el  i  e\  asi  .  Si  haluis  ,..  _ 
railo  ,  a  mi  me  pesa  ,  porque  sois  de  mi  C8M,  p« CU  er- 
raí  \  reOpOOeer  el  yerro,  recosa  humana,  y  peiseve- 
,ai  en  el  ,  es  malicia  :  y  Bal  ,  pues  \os  reconocéis  vues- 
tro yerre ,  yo  eaeN  de  misericordia  con  roe  ,  y  oa  ha- 

|  d  .  de  manera  ,  que  todos  conocerán  ,  que  me 
he  habido  con  \  os    uiiseí  icol  dio  a    y       ratamente,  COI) 


ZURITA.— LIB.  VII 

que  libremente  pongáis  en  nuestro  poder  á  vos  mis- 
mo ,  y  toda  vuestra  tierra  ,  en  virtud  de  la  ejecución: 
y  dichas  estas  palabras,  se  entró  el  rey  de  Mallorca  con 
don  Pedro  de  Ejérica  en  Elna.  Sin  poner  mas  dilación 
en  ello  ,  el  rey  envió  en  el  mismo  instante  a  don  Felipe 
de  Castro  ,  y  al  almirante  dou  Pedro  de  Moneada  á  El- 
na ,  para  que  pidiesen  al  rey  de  Mallorca,  que  les  man- 
dase entregar  la  villa  y  castillo  de  Perpiñan,  y  se  pu- 
siesen en  él  los  pendones  reales  :  y  ya  el  rey  de  Mallor- 
ca había  mandado  de  palabra  un  caballero  ,  que  tenia 
cargo  del  castillo  ,  que  se  decia  mosen  Zaragoza,  que  le 
entregase ,  y  á  los  jurados  de  Perpiñan.  Fueron  don 
Felipe  de  Castro,  y  el  almirante  con  algunas  compa- 
ñías de  gente  de  caballo  ,  á  recibir  las  fuerzas  y  pose- 
sión de  la  villa  ;  y  después  de  diversas  protestaciones 
y  requestas  que  pasaron  entre  ellos  ,  y  los  perpiñane- 
ses,  se  apoderaron  del  castillo  y  de  todas  las  torres  ,  y 
pusieron  en  la  mayor  torre  del  castillo  el  estandarte 
real  de  Aragón. 

Cap.  LXXV1II. — Que  el  rey  confirmó  la  unión  que  se  ha- 
bía ¡techo  de  los  reinos  y  condados  de  la  corona  de 
Aragón. 

Partió  otro  dia  el  rey  con  su  ejército  para  Perpiñan, 
dejando  proveídos  los  castillos  y  fuerzas  que  estaban  en 
su  obediencia  en  Rosellon;  y  quedósedon  Pedro  de  Ejéri- 
ca en  Elna  con  el  rey  de  Mallorca.  Mostraron  los  de  Per- 
piñan grande  contentamiento  con  ia  ida  del  rey,  porque 
es  muy  ordinario  que  en  mudanza  de  reino,  y  con  nue- 
vo príncipe,  se  suele  regocijar  el  pueblo,  sin  considerar 
ni  temer  nuevos  males:  mas  á  estos  les  era  muy  dulce, 
que  aquellos  estados  se  uniesen  con  Cataluña  :  y  que 
se  juzgase  por  sus  constituciones  y  usajes  :  y  parecía- 
les, que  era  mas  pesado  el  yugo  que  habian  llevado, 
cuanto  los  príncipes  pasados  eran  menos  poderosos: 
porque  cuanto  es  mayor  la  dignidad  y  preeminencia 
del  señor,  tanto  se  tiene  por  menos  afrentosa  la  con- 
dición del  vasallo  :  y  parece  mas  tolerable  la  sujeción. 
Este  mismo  dia  ,  que  el  rey  entró  en  Perpiñan,  que  fué 
viernes  á  diez  y  seis  de  julio  ,  cierta  compañía  de  gen- 
te de  caballo  del  rey  de  Francia,  que  habia  venido  a 
servir  al  rey  de  Mallorca  en  esta  guerra,  volviéndose 
para  sus  tierras,  cuando  llegaron  cerca  de  Salsas,  co- 
menzaron a  prender  y  herir  algunos  del  lugar ,  y 
combatirlo  y  ponerlo  á  saco  ,  porque  iban  muy  des- 
contentos ,  por  no  les  haber  sido  pagado  el  sueldo  :  y 
luego  don  Ramón  Roger  ,  conde  de  Pallas ,  que  estaba 
en  Salsas  con  gente  de  guarnición  ,  dio  en  ellos  ,  y  co- 
mo iban  desordenados  mataron  muchos  :  y  si  el  con- 
de no  detuviera  á  los  suyos,  no  quedara  ninguno  vi- 
vo ,  y  todos  fueron  robados  ,  y  perdieron  muchas  ar- 
mas y  caballos ,  y  poco  faltó  que  no  matasen  á  Guillen 
<lt.  Yillers  ,  que  era  venido  al  rey  ,  corno  dicho  es  ,  por 
embajador  del  duque  de  Normandía.  Este  dia  se  rindió 
al  rey  el  lugar  deClaira  ,  sin  esperar  orden  ni  mandato 
del  rey  de  Mallorca.  Aposentóse  el  rey  en  el  castillo  de 
Perpiñan  ,  y  luego  entendió  en  proveer  las  cosas  del 
gobierno  de  aquella  villa  ,  y  nombráronle  cinco  perso- 
nas ,  que  confirmó  para  el  oficio  de  cónsules  .  v  A  otra 
parta  otra» doce  para  jurados,  y  nombróle!  para  baile 
<ic  Perpiñan  a  Guillen  Albert,  y  proveyó  todos  los  otros 
oficios,  y  por  lugarteniente  de  los  condados  de  Rosellon 
¡árdanla,  éi  Rasión  de  Totzó  :  y  mandó  convocar 

Baflaaente    de    los    prelados  ,    barones   y  caballeros, 

y   personas  generosas  de  aquellos  estados ,   para  la 

villa  de  Perpiñan,  para  el  primero  de  a-oslo.  Aun- 
que el   rey  de  Mallorca   be  puso    cu   poder  del  rey, 
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nunca  se  pudo  persuadir,  que  habia  de  quedar  priva- 
do del  reino  y  de  aquellos  estados  :  y  con  esto  estaban 
muy  dudosos  y  temerosos  todos,  recelando  que  volve- 
rian  A  estar  debajo  de  su  señorío  :  y  publicaban  que  el 
rey  tan  solamente  tenia  la  villa  de  Perpiñan  ,  para  to- 
mar la  posesión  del  feudo,  y  que  dentro  de  breves  días 
se  le  habia  de  restituir  :  y  según  el  rey  escribe  en  su 
historia  ,  por  otra  parte  enviaba  sus  cartas  á  los  luga- 
res que  no  se  habian  rendido,  para  que  se  tuviesen  en 
su  obediencia,  y  se  defendiesen  mejor  que  antes.  Mas 
el  rey,  que  estaba  muy  atento  A  este  negocio  ,  y 
entendía  que  habia  ganado  aquellos  estados  de  buena 
guerra,  y  cuanto  convenia  que  la  unión  que  se  habia 
hecho  dellos  con  Cataluña  ,  se  conservase  ,  siendo  avi- 
sado desta  fama,  que  se  publicaba  por  parte  del  rey 
de  Mallorca  ,  y  que  don  Juan  de  So  ,  vizconde  de  Evol, 
con  ciertas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié, 
que  estaban  en  Conflent ,  habia  venido  en  esta  sazón 
al  lugar  de  Enz,  y  lo  habia  puesto  á  saco,  y  los  del 
castillo  de  Bellaguarda  habjan  muerto  algunos  almo- 
gáraves  que  se  venian  á  Cataluña  ,  y  habian  entrado 
algunas  personas  en  Perpiñan  ,  que  ponían  división  y 
sospecha  en  el  pueblo  afirmando,  que  dentro  de  breves 
dias  el  rey  de  Aragón  habia  de  restituir  al  rey  de  Ma- 
llorca lo  que  le  habia  ocupado  de  sus  estados ,  y  presto 
]o  dejada  :  el  rey,  que  de  su  condición  era  muy  sos- 
pechoso y  vindicativo  ,  escribió  de  Perpiñan  á  don  Pe- 
dro de  Ejérica  ,  mandándole  que  dijese  al  rey  de  Ma- 
llorca, que  luego  cumpliese  todo  lo  que  era  obligado, 
y  no  siguiese  tales  mañas  ,  porque  le  seria  muy  gra- 
ve que  se  hubiese  de  usar  con  él  de  alguna  descortesía: 
y  que  si  no  sobreseía  de  proseguir  con  tales  obras,  y 
muy  en  breve  cumplia  y  podia  en  efecto  lo  que  resta- 
ba de  hacer  ,  según  estaba  tratado  ,  proveería  como 
con  venia  A  su  honor,  y  á  la  seguridad  y  pacífico  estado 
de  aquella  tierra,  como  era  necesario  :  y  con  esto  ad- 
virtió, que  tuviesen  en  buena  custodia  al  rey  de  Ma- 
llorca ,  para  que  no  se  pudiese  ir.  En  este  medio  man- 
dó el  rey  despedir  toda  la  gente  de  guerra,  excepto  al- 
gunas compañías  de  soldados,  hasta  haberse  apodera- 
do de  todas  las  fuerzas  de  Rosellon  y  Cerdania:  y  con 
gran  solicitud  se  ocupaba  en  recibir  de  los  caballeros 
y  pueblos  los  homenajes:  y  cometió  á  don  Gilabert  de 
Centellas  ,  y  á  Berenguer  de  Villarasa  ,  que  recibiesen 
los  homenajes  de  la  villa  de  Conflent ;  y  á  Berenguer 
de  Rocasalva,  de  Puigcerdan;  y  A  Hernardo  Fabra,  que 
era  ujier  del  rey  ,  se  dio  comisión  para  la  Salamanca. 
Fué  Ramón  de  Riusec  á  recibir  los  homenajes  de  los 
lugares  que  están  en  tierra  de  Capsir,  y  Martin  López 
deOteiza  ,  a  apoderarse  del  lugar  y  castillo  de  la  fuer- 
za real  :  y  Francisco  Aladren,  para  que  estuviese  con 
gente  de  guarnición  en  el  lugar  y  castillo  de  Salsas  :  y 
á  otros  caballeros  se  dio  comisión  para  los  lugares  y 
castillos  de  Taltahull,  Opol  y  Cortsavi  :  y  muy  en  bre- 
ve se  apoderaron  de  todo  Rosellon  ,  Conflent  y  Capsir, 
y  de  Cerdania  ,  y  del  val  de  Ribas,  y  de  Berida.  Enton- 
ces mandó  el  rey  entregar  A  Canet,  y  el  lugar  de  Santa 
María  de  la  Mar,  á  don  Ramón,  vizconde  de  Canet,  con 
todos  los  lugares  del  vizcondado  :  y  el  dia  de  la  fiesta 
de  santa  Magdalena,  se  publicó  la  unión  é  incorpora- 
ción que  el  rey  habia  heelio  délos  reinos  y  condados 
de  su  corona:  y  allí  la  confirmó  de  nuevo  en  la  igle- 
sia de  San  Juan,  después  do  haber  oido  el  sermón, 
y  mandó  que  la  jurasen  los  cónsules  de  Perpiñan,  y  los 
barones  \  caballeros  de  Rosellon  que  ñola  habian  fir- 
mado, lisio  escribe  el  rey  ,  que  dio  grande  animo  A  los 
de  la  tierra  ,  para  quo  se  confirmasen  en  su  servicio, 
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porque  estaban  con  grande  temor,  que  el  rey  de  Ma- 
llorca había  de  cobrar  aquellos  estados  por  nueva 
concordia. 

Cap.  LXX1X.  —  De  las  vistas  que  tuvieron  el  rey  ,  y  el 
rey  de  Mallorca  :  y  de  lo  que  entre  ellas  se  suplicó  al 
rey. 

Había  mandado  el  rey  ,  que  compareciesen  A  hacer- 
le homenaje  ,  y  prestarle  el  juramento  de   fidelidad, 
don  Juan  de  So,  vizconde  de  Evol  ,    Pedro  Ramón   de 
Codolet,  Guillen  Roig  de  Vilanova  ,  Dalmao,  y  Guillen 
Dezvolo,  Ramón  Vilarnau,  Monet  Juya  ,  Arnaldo  de 
Lordat,  Ramón  de  Pallarols,  Arnaldo  de  Perapertusa, 
Itoger  de  Rovenach  ,  Rehelm  de  Vernet ,   Francés  de 
Lupia  ,   Bernardo  Guillen  de  Teren  ,  Francés  Dolms, 
Pedro  de  Mora,  y  otros  caballeros  que  con  gran  cons- 
tancia perseveraron  en  la  obediencia  del  rey  de  Ma- 
llorca todo  el  tiempo  que  vivió  :  y  porque  no  vinieron 
en  el  término  que  les  fué  asignado,  el  rey  les  prorogó 
el  plazo,  para  que  compareciesen  á  hacerle  el  homena- 
je ,  ó  se  saliesen  de  la  tierra,  y  mandó  ocuparles   los 
Lienes  :  y  lo  mismo  se  proveyó  contra  algunos  caba- 
lleros y  vecinos  de  Villafranca  de  Conllent.  Hacia   en 
el  mismo  tiempo  Ugo  vizconde  de  Cardona  ,  grande 
ayuntamiento  de  gentes,  para  hacer  guerra  contra  don 
Pedí  o  Galcerán  de  Pinos ,  y  entendiendo  el  rey  cuanto 
estorbo  podía  ser  esto  para  las  cosas  de  Cerdania,  si  el 
rey  de  Mallorca  se  le  rebelase,  procuró  que  el  vizcon- 
de sobreseyese  en  proceder  adelante  ,  hasta  que  él  vi- 
niese a  Cataluña  ,  porque  determinaba   de  concordar 
sus  diferencias.  En  este  medio  el  rey  de  Mallorca,  con 
Ucencia  del  rey,  se  pasó  a  Tuir,  para  estar  en  aquel 
lugar,  basta  que  el  rey  le  enviase  ó  decir  que  se  vi- 
niese para  Cataluña  ,  y  después  procuró  verse  con  el 
rey:  \  como  quiera  que,  según  el  rey  escribe,  pesaba  a 
las  gentes  ,  que  el  rey  se  viese  con  él ;  pero  él  lo  tuvo 
por  bien,  y  salió  A   media  legua  de  Perpiñan:  y  vié- 
ronse  en  el  campo  A  caballo ,  sin  apearse;  y  solamente 
se  hallaron  á  la  platica  el   infante  don  Jaime,   y  don 
P&drt)  de  Eje rica.  Lo  que  pidió  en  estas  vistas  el  rey  de 
Mallorca,  lué suplicar  al  rey  que  le  quisiese  oir  en   su 
justicia,  y  que  quedase  a   salvo  el  derecho  de  sus  so- 
brinos ,   hijos  del  infante  don    Fernando  su  hermano, 
queera  muerto  en  este  tiempo,  y  no  fuesen  perjudica- 
dos ,  cuanto  á  algunos  c;istillos  ,  que  les  pertenecían  en 
Roaettoo:  >  cuanto  f   su  vivienda  y   morada,  que  el 
re\  lt  h.dna  señalado,  que  fuese  en  Manresa,  se  le  mu- 
dascen  Berga.  1" ras  esto  dijo,  que  no  reeibiese  descon- 
tentamiento, Bi  61  iba  arin  ido  y  con  gente  por  la  tierra 
por<|iic  si-  temía  de  loa  amigos  da  arnaldo  de  BocafuU: 
y  que  le  dieta  oopia  da  bu  proceso ,  i  do  diese  crédito 
a  algunas  malas  palabrea  que  ae  dijesen  del  ,  j  que  no 

quisiese  tener  80  M  0OS)SCjO,  ni  BSiSÜeSOfl  I  el.  í\  lo  me- 
nos mientras  se  tratase  de  sus  negocios,  los  que  le  ha- 

iii  m  sido  traidores :  concluyendo  que  el  rey  tuviese 
por  bien  qoe  le  sirviese,  porque  tenis  grande  afición  y 
voluntad  de  servirte,  >  que  tuviese  por  recomendado 

I  don  Artel  de  Pallái  ,  en  la  pretensión  que  tema  al 

condado  de Pallée    Respondió  el  re\  U   todas  estas  co- 

aas  bien  aumaria  y  resolutamente :  que  ysbabia  sido 

oido  el  rey  da  Mirla..,  \  <  d.ido  en  su  tiempo;  v  rumio 

.,[  den  ho  de  loa  sobrinos,  que  no  les  queris  bi 
i  ivio  .  \  que  holgaba  que  se  fuese  I  ester  Sfl  W 

y  (jue  ando  viese  COn  gente  armada, como  le  pluguiese 

y  cuanto  ••  1 1  copia  qoe  pedí,!  del  prm  aao,  le  respondió* 

qu  •  sobria  sobre eUe  sn  acuerdo  >  que  le  era  muy 

tve  i  que  con  verdad  ninguno  pudi<  mal  del: 


y  que  no  llamase  traidores  á  los  que  bien  ,  y  lealmen- 
te  habian  hecho  su  deber  :  porque  él  pensaba  defender 
su  lealtad  contra  todos  los  hombres  del  mundo;  y  que 
de  allí  adelante  callase  semejante  cosa:  concluyendo  su 
respuesta  ,  diciendo,  que  cuando  fuese  tiempo  le  daria 
á  entender  ,  que  holgaría  en  servirse  del ,  y  con  esto  se 
despidieron.  Estuvo  el  rey  de  Mallorca  en  Rosellon  has- 
ta diez  y  siete  de  agosto  deste  año  ,  que  con  orden  y 
mandamiento  del  rey  se  entró  en  Cataluña  y  se  vino  A 
Berga  ,  donde  pidió  ,  que  fuese  su  morada  y  mandó  el 
rey  que  el  infante  don  Jaime  su  hermano  le  acompaña- 
se: y  el  rey  se  detuvo  en  Perpiñan,  proveyendo  A  lo 
del  gobierno  y  pacífico  estado  de  la  tierra  :  y  dejó  en- 
tonces por  gobernador  de  los  condados  de  Rosellon 
y  Cerdania ,  a  Guillen  de  Bellera  :  y  partióse  á  veinte  y 
cinco  de  agosto  de  Perpiñan  y  vínose  aquel  dia  a  Tuir. 
De  allí  se  fué  el  rey  á  Villafranca   de  Confíente,   para 
castigar  ciertos  delitos  y  excesos  de  algunos  vecinos 
de  aquella  villa,  señaladamente  por  haber  muerto  a  Pe- 
dro Adrover ,  que  con  otros  venia  por  síndico  dePuig- 
cerdan,  para  prestar,  en  nombre  de  aquella  villa ,  los 
homenajes  al  rey.  Desde  Villafranca  mandó  convocar 
parlamento  á  la  ciudad  de  Lérida  ,  para  el  dia  de  san 
Miguel,  sobre  lo  que  tocaba  al  estado  del  rey  de  Ma- 
llorca: y  mandó  llamar  ,   para  que  se  hallasen  en  él ,  á 
los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime  y  don  Ramón  He- 
renguer ,  y  á  los  arzobispos  de  Tarragona  y  Zaragoza  y 
a  don  Lope  de  Luna  ,  señor  de  la  ciudad  de  Seguí  he, 
don  Bernardo  de  Anglesola  ya  masen  Gonzalo  García, 
y  á  los  síndicos  de  las  ciudades  de  Zaragoza  ,  Barcelo- 
na ,  Valencia  y  Lérida.  De  aquel  lugar  partió  el  rey  el 
último  de  agosto  para  Puigcerdan  :  y  por  ser  la  cabe- 
za deCerdania  ,    mandó  allí  publicar  la  unión  de  los 
reinos  y  estados  de  la  corona  y  confirmarla:  y  otorgó- 
les confirmación  de  los  privilegios  antiguos;  y  á  cua- 
tro del  mes  de  setiembre  partió   de  Puigcerdan  con 
grande  priesa  ,  porque  aquellos  días  babel  hecho  mu- 
cho frío  ,  y  cayó  grande  nieve  y  se  iban  (errando   los 
puertos:  y  pasó  el  collado  de  Jou  ,  que  antiguamente 
fué  llamado  el    monlede  Júpiter    y   es  una   montaña 
muy  encumbrada  de  los  Pirineos,  y  bajóse  a  Bagá,  que 
era  de  don  Pedro  Calecían  de1  Pinos,  que  hizo  grande 
convite  y  lióla  al  rey  y  A  su  corle.  Vínose  el  rey  ,   de 
Bagá  A  Berga,  A  donde  el  vizconde  de  Cardona  le  fué  A 
suplicar,    que   viniese  por    Cardón.';    pero  el  rey  no 
(piiso  torcer  su   camino  y    luese  A   Manresa  ,  a  donde 
tuvo  la  tiesta  de  nuestra  Señora.  Sdióel  rey  de  Manre- 
sa A  muy  grande  furia,  porque  su pOí  que  el  rey  de 
Mallorca,  que  estaba  en.  el  monasterio  de  Monserret, 
BO  venia  á  encontrar  con  él  por    hablarle:    y  apresuró 
tentóse  camino,  parpo  verle, OJUe  cuando  el    rey  de 

Mallorca  llegó  al  lugar ,  que  decien  las  Arenas,  ye  el 
rey  il»a  delante  camino  de  SabadeJI  y  así  no  se  encon- 
traron :  v  el  rey  de  Mallorca  Be  hubo  de  volver  ,  y  el 
rey  se  fué  al  lugar  de  Santandrés, 

Cu-,  I. XXX. — Del  parlamento  que  el  rey  mandó  convo- 
caren  Barcelona  ,  para  trptar  <!<■  las  cosiis  del  r$y¡  de 
Maüorca  .  ¡i  '/<■  /<>  que  m  él  pareció  se  delta  fia<  "■  < 

Entré  el  rey  en  Barcelona  a  diez  del  mes  de    srliem- 
bre  ,  A  donde  fue  recibido  COA  grande  tiesta:    y    el  rey 

de  Malloseasn  foeáfian  Cngat  del  Valles,  (pie  este 

muy  "'i  ce  de  aquella  CiUdad  ,  y  de  allí  le  rué   6    ver  la 

reéSSl  dona  C<  ataña  su  mujer  y  dentro  (le  pocos  dias, 

por  estar  la  rema  doiieote  do  caieaiurae ,  se  volvida! 

pal. icio  ile  Barcelona  ,  donde   SI  UnerO  estaba.    Pareció 

al  rey ,  que-era  mee  oonvenientei  qneel  narlameato 
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que  se  había  convocado  para  Lérida,  se  tuviese  en  Bar- 
celona, para  tratar  en  él  de  lo  que  se  debía  hacer  con 
el  rey  de  ¡Mallorca  :  y  porque  cada  día  se  iba  mas  pu- 
blicando ,  que  el  rey  de  Mallorca  habiadeser  restitui- 
do en  su  reino  ,  y  en  todos  los  otros   estados,  para  la 
fiesta  de  san  Miguel,  óá  lo  mas  tarde,  para  Todos  San- 
tos;  y  esto  se  afirmaba,   por  diversas  letras  que  se 
sembraban  por  muchas  partes,  por  los  que  deseaban 
el  remedio  del  rey  de  Mallorca  :  el  rey  ,  no  quiso  de- 
jarle con  aquella  esperanza,  y  determinó  desengañarle. 
Para  esto  envió  á  San  Cugat  á  Felipe  de  Boil ,  y  á  Gar- 
cía de  Loriz  ,  de  su  consejo  y  le  dijeron  ,  que  bien  sa- 
bia, que  antes  que  se  comenzase  a  proceder  contra  él,  el 
rey  tuvo  su  deliberación  y  acuerdo  con  los  infantes  y 
con  los  de  la  casa  real ,  y  con  toda  la  universidad  de 
sus  reinos  y  con  diversas  personas  religiosas  y  grandes 
letrados  ,  sobre  lo  que  tocaba  á  su  derecho  y  justicia; 
y  que  entonces  pidiendo  ,  que  sus  reinos  le  sirviesen, 
se  comenzó  á  hacer  el  proceso  contra  él ,  á  suplicación 
del  general  de  Cataluña  ,  porque  sin  que  esto  prece- 
diese ,  no  le  quisieron  servir  ;  y  se  hizo  la  unión  ,  é  in- 
corporación del  reino  de  Mallorca  ,  y  de  los  condados 
deRosellon  y  Cerdania  ,  con  los  otros  reinos  y  estados 
de  la  corona  ,  y  fué  por  el  rey  jurada  y  por  los  infan- 
tes y  generalmente  por  todos,  porque  indivisiblemen- 
te quedasen  unidos  con  los  reinos  de  Aragón  y  Valen- 
cia y  con  el  condado  de  Barcelona:  y  así  se  había  con- 
firmado en  la  ciudad  de  Mallorca  y  postreramente  en 
Perpiñan  y  Puigcerdan.  Que  habiéndose  hecho  señor 
de  aquel  reino  y  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerda- 
nia y  poseyéndolos  justa  y  legítimamente,  no  podía 
de  derecho,  ni  razón  ,  sin  perjuicio  manifiesto  del  bien 
público  de  sus  reinos ,  restituirlos:  por  tanto  le  adver- 
tían ,  que  el  rey  en  ningún  tiempo  no  le  restituiria ,  á 
él ,  ni  á  sus  herederos  ,   el  reino  de  Mallorca  ,  ni  los 
otros  estados  ,  ni  parte  alguna  dellos  ,  ni  aun  por  nin- 
guna causa  ó  razón  ,  ni  otro  respeto  alguno  ,  no  enten- 
día oirle,   ni   a  otro  por  él,  cuanto  á  esta  demanda; 
pues  dentro  del  tiempo  que  pudo,  no  habia  querido 
comparecer  ante  él  ,  para  defenderse  ;  pero  que  el  rey 
entendía  de  haberse  con  él ,  con  aquel  respeto  miseri- 
cordioso y  grato  que  conviniese  ,  con  consejo  del   par- 
lamento, que  por  esto  habia  mandado  ajuntar  en  Bar- 
celona. También  le  dijeron  ,  que  él   y  las  personas  de 
su  casa  y  los  que  andaban  con  él ,  después  que  partió 
de  Rosellon,  habian  publicado  y  puesto  fama  en  la  tier- 
ra, que  habia  de  cobrar  su  reino  y  los  condados:  y  loque 
peor  era,  habian  enviado  diversas  letras  á  Mallorca  y  á 
Perpiñan  y  á  otras  partes  de  Rosellon  y  Cerdania  y  Con- 
flent ,  con  palabras  de  gran  soberbia  y  amenazando: 
y  que  bien  sabia  ,  que  el  rey,  no  habia  dado  salvocon- 
ducto r  él  ni  á  los  suyos,  por  cosas  que  se  intentasen 
contra  su  servicio,  después  que  él  se  puso  en  su  poder: 
por  tanto  ,  que  el  rey  mandaría  castigará  los  que  fue- 
sen en  esto  culpados  ,  y  si  de  allí  adelante  los  del   rey 
de  Mallorca  continuasen  en  poner  tal  voz  y  fama  ,  que 
había  fie  cobrar  su  reino  ,  se  procedería  contra  ellos  á 
pena  de  muerte.  Dota  embajada  se  turbó   mucho  el 
rey  de  Mallorca  ,  y  envió  un  letrado  de  su  casa  ,  queso 
decía  Ramón  de  Husiach  ,  y  ron  él  enviaba  a  requerir 
al  rey,  que   le  oyese  y  excusábase,  que  el  no  sabia    de 
aquellas  cosas  qué  B¿  publicaban:  y  que  lo  mandaría 
castigar  y  que  nadie  le  podría  quitar   la  esperanza  que 
tenia  de  ser  restituido  en  su  estado:  y  persistía  siem- 
pre ,  en  que  le  oyese  él  rey,  enviandole  sus  mensaje- 
roscada  (lia  y  pidiendo  ,  se  le  diese  copia  del  proceso, 
y  sobre  esto  ,  fué  enviado  diversas  ve<  el  Jofré  Ivsten- 


dardo.  Entretanto  que  iban  estas  demandas  y  respues- 
tas ,  los  que  eran  llamados  para  el  parlamento  á  Bar- 
celona ,  se  juntaron  á  siete  del  mes  de  octubre  deste 
año:  y  estando  el  rey  en  una  cámara  de  su  palacio,  pro- 
puso ante  los  infantes  y  prelados  y  ricos  hombres,  que 
los  habia  mandado  llamar,  para  que  le  aconsejasen 
sobre  lo  que  se  habia  ofrecido  al  rey  de  Mallorca,  cuan- 
do se  fué  á  poner  en  su  poder  á  Elna,  que  era,   que 
se  tenia  respeto  y  contemplación  á  usar  con  él  de  mi- 
sericordia y  gracia  ,  loque  en  lengua  catalana,  que  era 
la  cortesana  ,  y  que  hablaban  aquellos  príncipes  ,  lla- 
maban esguart ,  que  significa   lo  mismo  que  respeto  ó 
contemplación  :  y  según  el  rey  en  su  historia   refiere, 
con  algunos  dellos  trató á  parte,  que  le  diesen  tal  con- 
sejo, que  se  tuviese  por  buena  y  conveniente  provi- 
sión la  que  se  hiciese,  y  se  atendiese  al  buen  estado  y 
honor  de  su  corona  y  se  evitase  cualquier  peligro  que 
sepodia  seguirá  su  persona  real :  y   mandóles,   que 
cada  uno  por  sí  le  diese  su  parecer  en  escrito.  Los  que 
se  hallaron  en  este  consejo ,  fueron  los  infantes  don  Pe- 
dro y  don  Jaime  y  don  Ramón  Berenguer,  fray  San- 
cho de  Ayerve,  obispo  de  Tarazona  ,  confesor  del  rey, 
don  Lope  de  Luna,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  se- 
ñor de  Biota ,  don  Ramón  Roger  ,  conde  de  Pallas,  don 
Berenguer  de  Anglesola  ,  don  Pedro  de  Fenollet ,  viz- 
conde de  Illa  ,  don  Jaime  de  Aragón  tío  del  rey  ,  Mi- 
guel Pérez  Zapata  ,    Arnaldo  Zamorera  vicecanciller, 
micer  Juan  Fernandez  Muñoz,  maestre  racional,  mi- 
cer  Bernardo  de  Olciuellas,  tesorero  ,  micer  Rodrigo 
Diaz,  Blasco   de  Aisa  ,  Ramón   de  Totzó ,   Felipe  de 
Boil  ,  García  de  Loriz,  Pedro  Jiménez  de  Pomar  y 
Garci  López  de  Cetina  ,  que  eran  ujieres  del  rey.  Ha- 
lláronse en  este  parlamento  ,  en  nombre  de  la  ciudad 
de  Zaragoza,  Pedro  la  Naja  jurado,  y  Nicolás  del  Hospi- 
tal: y  por  la  ciudad  de  Valencia  asistieron  ,  Bernardo 
Sunyer  ,  Bernardo  Suau  ,  micer  Giner  Rabaza  ,   Do- 
mingo Aimerich  y  Bernardo  de  Valdaura  y  los  síndi- 
cos de  las  ciudades  de  Barcelona  ,  Lérida,  Girona  y  de 
la  villa  de  Perpiñan:  y  según  el  rey  escribe,  en  con- 
formidad todos  ,  siendo  examinados  los  pareceres  que 
se  dieron  por  escrito  callados  los  nombres,  se  resol- 
vieron en  esto.  Que  se  diesen  al  rey  de  Mallorca  diez 
mil  libras  de  renta,  entretanto  que  se  le  diese  estado 
de  otra  tanta  suma  ,  fuera  de  la  señoría  del  rey  ,  para 
él  y  sus  sucesores:  con  que  faltando  descendientes  vol- 
viese al  rey.  Con  esto  le  remitia  el  rey  y  cedia  el  dere- 
cho del  comiso  y  confiscación  que  le  pertenecía  en  los 
vizcondados  de  Omelades  y  Carlades,  y  en  el  señorío 
de  Mompeller:   y  le  relajaba   el  directo  dominio  de 
aquellos  estados,  con  condición,  que  fuese  obligado  do 
dejar  el  título  y  las  insignias  reales  y  fundir  los  sellos, 
en  que  usaba  del  nombre  y   título  real  y  diferenciar 
las  armas  y  divisas  reales  y  entregase  cualesquiera  es- 
crituras que  hiciese  en  favor  del  reino  y  condados,  que 
él  habia   tenido  :  y  que  jamas  no  moviesen,  él  ni  sus 
descendientes,  cuestión  ó  pleito  sobre  aquel  reino,  que 
le  habia  sido  ocupado  por  justicia,  y  si  no  se  cumplía 
enteramente  esto,  que  se  hacia  con  él ,  teniendo   res- 
peto á  usar  de  misericordia,  no  hubiese  efecto.  Había- 
se mudado  el  rey  de  Mallorca  de  San  Cugat  á  Bada- 
lona,  U  donde  fueron  el  almirante  don  Pedro  de   Mon- 
eada, Felipe  de  Boil  y  García  de  Loriz  y  Hamon  Sicat, 
secretario  del  rey,  á    presentarle  lo  que  el  rey  habia 
deliberado  hacer  con  él,  usando,  según  él  decia,  de 
clemencia  y  misericordia ,  por  el   respelo  que  habia 
ofrecido:  y  el  rey  de  Mallorca  protestó  sobre;  ello  ,  re- 
servándose tiempo  para  deliberar  lo  que  debia  hacer 
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Luego  que  el  rey  entendió,  que  no  se  aceptaba  por  el 


rey  de  Mallorca  lo  que  se  había  tratado  por  lo  que  se 
le  ofrecía,  que  se  tenia  respeto  á  usar  con  él  de  clemen- 
cia ,  proveyó  ,  que  Guillen  de  Bellera  ,  gobernador  de 


Cap    LXXXI.— De  los  desafíos  que  se  enviaron  el  reij  de 
Mallorca  y  don  Pedro  de  Ejérica. 
En  las  respuestas  que  se  dieron  por  el  rey  de  Ma- 


Rosellon  ,  pusiese  gran  recaudo  en  las  fuerzas  de  aquel  ;  Horca  ,  rehusando  de  aceptar  lo  que  ej  rey  le  ofrecía 
estado  ,  porque  por  trato  ó  hurto  ,  no  se  tomase  algún  cargaba  la  culpa  á  don  Pedro  de  Ejérica,  como  dicho 
lugar,  y  púsose  mas  gente  en  los  castillos  de  la  Roca,  i  es,  afirmando  no  haberse  cumplido  lo  que  le  había 
Jruerzareal,  Cortsavi,  Castelnou  ,  Taltahull  ,  Livia  y  ¡  prometido  en  nombre  del  rey ,  mediante  homenaje  y 
Belveder:  y  Ramón  de  Barbera  ,  que  tenia  cargo  del  ¡  juramento.  Sabiendo  esto  don  Podro  envió  un  caba- 
castillo  de  Colibre,  se  puso  dentro;  y  Arnal  de  San  Jlero  su  vasallo  que  se  llamaba  Muñón  López  de  Taus- 
Marzal  se  fué  al  castillo  de  Opol ,  que  tenia  antes  por  j  te  con  un  escribano;  y  después  que  Felipe  de  Boil  v 
«1  rey  de  Mallorca  Arnaldo  de  Lupia  y  le  habia  entre-  I  García  de  Loriz,  explicaron  su  embajada,  presenta- 
gado  al  rey.  Como  el  rey  de  Mallorca  rehusó  de  acep-  ron  una  escritura  al  rey  de  Mallorca  ,  en  que  se  con- 
tar lo  queel  rey  le  ofreció  y  se  declaró  querer  prose-  |  tenia  que  don  Pedro  de  Ejérica  decia  que  Pedro  Ra- 
guir  su  derecho,  pareciéndoíe,  que  estando  á  únale-  mon  de  Codolet,  mayordomo  de  don  Jaime  de  Ma- 
gua de  Barcelona  no  estaria  seguro  si  se  moviese  al-  i  Horca,  estando  en  Colibre,  le  habia  dichoque  seria  muy 
gun  alboroto,  pasóse  al  Jugar  de  Sanvicente  ,  que  está  j  buena  obra  si  acabase  con  el  rey  que  recibiese  en  su 
junto  del  castillo  de  Cervellon  ,  á  dos  leguas  de  Barce-  i  merced  a  don  Jaime  de  Mallorca  :  y  después  desde 


lona,  y  de  allí  envió  á  Ramón  de  Rusiach  ,  su  vicecan- 
ciller y  a  micer  Bernardo  de  Rocafija,  y  á  Ponce  Cal- 
za ,  que  eran  de  su  consejo,  para  que  se  respondiese 
de  su  parte  al  rey  ,  escusandose ,  que  él  no  podia  ni 
debía  aceptar  lo  que  por  su  parte  se  le  ofrecía,  porque 
estaba  obligado  por  su  dignidad  real,  de  guardar  los 
derechos  y  preeminencias  de  su  reino,  y  que  así  lo  ha- 
bia jurado  al  tiempo  de  su  coronación  y  antes.  Decia, 
ser  muy  injusto  lo  queel  rey  con  él  hacia,  en  no  res- 
tituirle su  reino  v  estados  ,  que  Je  habían  ocupado  y 
en  otorgarle  los  vizcondados  de  Omelades  y  Carlades, 
y  el  señorío  de  Mompeller ,  poseyéndolos  él  pacífica- 
mente: y  que  era  cosa  muy  inhumana,  rehusar  deoirle 


Perpiñan  el  mismo  Pedro  Ramón  de  Codolet ,  le  escri- 
bió una  carta  por  la  cual  le  rogaba  y  requería  lo  mis- 
mo :  y  entonces  el  rey  no  le  habia  dado  lugar  que  se 
entremetiese  en  esta  materia  diciendo  que  no  era  tiem- 
po. Que  después  estando  en  el  cerco  de  Elna,  aquel 
caballero  le  fué  A  rogar  encarecidamente  ,  que  él  ha- 
blase con  el  rey  sobre  ello;  y  así  lo  hizo  por  grande 
instancia  y  porfía  suya  :  y  entonces  le  dio  el  rey  li- 
cencia que  se  viese  con  don  Jaime  de  ¿Mallorca  "y  lo 
tratase  con  él.  Que  siendo  esto  verdad  como  lo  era,  no 
se  podia  decir  que  por  su  instancia  se  habia  movido 
á  tratar  con  él,  que  se  pusiese  en  la  merced  del  rey. 
Que  también  pasaba  en  verdad  que  él  habia   prometi- 


en  su  justkia  ,  teniendo  en  su  consejo  A  sus  enemigos      do  á    don  Jaime  de  Mallorca,  de  parte  del  rey  ,  que 


capitales,  habiéndole  ofrecido  el  rey,  delante  del  infan- 
te don  Jaime  y  de  don  Pedro  de  Ejérica,  que  no  los  ad- 
mitiría por  consejeros  en  sus  negocios.  Que  no  era  cosa 
decente,  que  él  renunciase  a  la  vocación  en  que  habia 
sido  llamado  y  constituido,  recibiendo  la  dignidad 
oronsciOO  con  la  bendición  que  acostumbra  la  Igle- 
sia conferirla  por  manos  de  los  prelados  que  en  esto 
tenían  !  -  de  Cristo  y  de  sus  apóstoles:  y  pare- 

•  i, i  BDM  muy  deshonesta,  que  con  velo  de  usar  con  él 
de  clemencia  y  gracia,  se  le  quitase  su  estado  en  in- 
huma y  afrenta  suya  y  de  su  dignidad  y  da  aut  hi- 
jea. Finalmente  decía  que  don  Pedro  de  Ejérina  ,  nó 
a  su  petición  .  Bino  con  grande  instancia  y  requisición 
Btrya,M  itaterpaao  entre  ellos  para  tratar  de  concor- 
dia:  y  entre  otras  cosas,  le  habia  prometido,  quede 
til  ■sanara  se  habría  con  el  rev.  que  se  tendría  por 
contento  aunque  no   se  podia  de  lar, ir,  de   lo  cual  don 

Pedro  le  había  hecho  juramento  j  homenaje,^  entre 

otras  cosas  le  habia  asegurado  de  cualquiera  vitupe- 
rio v  afrenta  si  se  puaieseen  poder  dd  rej  ¡  y  que 
elTeyle  habia  enviado  on  atoaran  de  su  mano  .  por 
ei  coa!  prometía  da  asar  con  él  con  respeto  \  oontosn- 
pi;i.  mu  d.' mis.  nroi  di;i  \  grada  j  de  tai  manera». que 
nuestro  Señor  fui  lo,  sin  hacer  mención  ninguna 

de  la  renunciación  que  ss  le  pedia,  1.1  anal  ao  m  pedia 
tiendo  el  intente  don  Jaime  so  hijo,  jurado  por 
ins  prel  i  mi  reino,  por  rej  y  señor  des- 

pués de  sus  días  v  reqnirtd  ic  mandase  luego  restituir 

v>i  reino  )  loa  Con  lados  de  Kosellon  y  Cerdania   Habido 

s.,1."  ■  "t  i'-nó   un. i  larga  respuesta  ,  en 

que  atoe  >  delitos  ajas  al 

deafuttori  i  habia  cometido  contra  el  rey,  por  los  cuales 
habia  caído  det  feudo,  y  licitamente  era  devuelta  á  la 
corona  i  ueste  respuesta  fueron  enviados  al 

iu_  ,r  de    i  .  pe  de  Boil  y  i  íard  i  di  Lorix 


si  libremente  se  pusiese  en  su  poder  y  le  hiciese  en- 
tregar todos  los  lugares  y  tierras  de  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdania  en  virtud  de  la  ejecución  que  se 
hacia  contra  él ,  el  rey  le  salvaría  la  vida  y  de  toda 
lesión  de  su  persona  y  por  ninguna  vía  le  tendría  en 
prisión  :  y  desto  hizo  juramento  y  pleito  homenaje, 
como  constaba  por  instrumentos  :  y  que  decir  que  el 
hubiese  ofrecido  queel  rey  se  habría  de  tal  forma  cor» 
él ,  que  él  se  tuviese  por  contento  ni  le  hubiese  hecho 
desto  pleito  homenaje,  no  se  podria  decir  con  ver- 
dad, salva  la  reverencia  que  se  le  debía,  También  por- 
quese  habia  dicho  por  el  rey  de  Mallorca  que  don 
Pedro  le  había  prometido  «pie  le  aconsejaría  tan  libre- 
mente como  si  no  fuera  obligado  al  rey  de  Aragón, 
y  fuese  natural  \  vasallo  sino,  decia  don  Pedro  que 
no  pasaba  esto  asi  ¡  pero  (pie  delante  de  muchas  per- 
sonas le  habla  dicho  don  Jaime  de  Mallorca  estas  pa- 
lala.is:  V*08  me  decía  que  me  vaya  para  el  rey  de 
Aragón,  >o  OS  pido  que  me  aconsejéis  de  la  misma 
manera  que  s¡    fuéaedes  mi  natural  y   de  mi  casa  ven 

ninguna  cosa  (uésedes  obligado  al  rej  de  Aragón,  i 
me  desengañéis  si  puedo  ir  delante  del  rey  segura- 
mente  y  que  era  verdad  que  le  había  aconsejado  que 
•a  viniese é  poner  en  su  poder:  y  que  podía  hacerlo 
can  toda  seguridad  y  (pie  no  tenia  de  qué  temer;  y 

qiie este  Consejo  le  did    viendo  y   considerando    el  pe- 

ligroso  estado  en  que  se  hallaba .  porque  ó  le  convenia 

huir  y  dejar  la  tierra  .  ó  perder  con  ella  la  persona  :  y 
que  desto  no    le  habla  he.  lio  jur. míenlo    Concluía  don 

Pedro  en,  La  escritura  que  ai  habia  alguno  que  dijese 

qUOél  había  oficiado  a  don.Iaime  de  Mallorca  otra 
eos, i  sino  la  que  BC  Contenía  en  la  comisión  del  rey  y 
en  l"s  Instrumentos,  mentía  ¡   y  él  estaba  aparejado  de 

salvar  su  verdad  eo  lugar  y  delante  de  principe  com- 
petente. A  <•-  lo  dio  al  rey  de  Mallorca  su  respuesta  [por 
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escrito,  diciendoque  lo  que  61  habia  dicho  respondien- 
do al  rey  de  Aragón  que  le  habia  sido  prometido  por 
don  Pedro  de  Ejérica  era  verdad  ,  y  lo  mostraría  por 
legítimas  probanzas;  y  allende  desto  se  ofrecía  de 
defenderlo  porj  batalla  con  personas  convenientes  en 
su  tiempo  y  lugar  ,  y  ante  juez  competente  :  y  quien 
lo  contrario  afirmaba  mentía  como  traidor  falsamen- 
te. Luego  que  el  rey  de  Mallorca  acabó  de  decir  esto, 


aparejado  de  poner  las  manos  en  61 ,  y  hacerle  conocer 
que  lo  que  el  rey  de  Mallorca  decia  era  verdad:  y  las 
mismas  palabras  repitieron  los  otros  caballeros  en 
presencia  de  Muñón  López  de  Tauste;  y  61  los  desmin- 
tió á  todos,  afirmando  que  estaba  don  Pedro  de  Ejé- 
rica aparejado  de  admitir  a  su  igual  á  la  batalla.  Des- 
pués en  presencia  del  rey  y  de  los  infantes ,  y  de  otros 
de  su  consejo  ,  don  Pedro  de  Ejérica  ,  se  tornó  á  rati— 


don  Artal  de  Pallas  ,  don  Juan  de  Mallorca  ,  don  Pedro  j  ficar  en  su  dicho  ,  y  dijo  que  don  Jaime  de  Mallorca 
Ramón  de  Codolet.  Berenguer  Dolms,  Jofre  Estendar-  J  y  don  Arnal  de  Pallas,  mentían  como  traidores  ,  en  lo 


do  ,  Ramón  de  Vilarnaldo  ,  Perrino  de  Balma,  Dalmao 
Dezvolo  ,  Francisco  López  ,  Ramón  de  Pallarols  y  otros 
caballeros roselloneses  y  franceses,  dijeron  que  lo  que 
el  rey  de  Mallorca  su  señor  decia  en  su  respuesta  era 
verdad;  y  lo  que  afirmaba  don  Pedro  de  Ejórica  era 
falso  y  mentía  malamente:  y  ofrecían  de  salvarlo  por 
batalla:  y  satisfaciendo  aquel  caballero,  vasallo  de  don 
Pedro  de  Ejérica  ,  al  honor  de  su  señor,  dijo  que  todos 
ellos  mentían  falsamente  como  traidores  que  eran;  y 
hubo  entre  Berenguer  Dolms  y  los  embajadores  del  rey 
de  Aragón,  muchas  palabras  de  gran  descortesía  y  vi- 
llanía: y  llegaron  a  punto  de  venir  á  las  manos  los 
unos  con  los  otros.  Desto  recibió  el  rey  tanto  enojo, 
que  quiso  usar  de  un  fuerte  remedio  para  castigar  su 
atrevimiento  ;  pero  considerando  que  el  rey  de  Ma- 
llorca estaba  en  su  tierra  y  debajo  de  su  fé  y  sal- 
vaguarda, y  que  no  convenia  poner  aquel  hecho  en 
escándalo,  determinó  de  disimularlo,  aunque  el  rey  de 
Mallorca  y  los  suyos,  toda  aquella  noche  estuvieron 
con  grande  miedo  en  vela,  recelándose  no  fuesen  muer- 
tos: y  otro  dia  jueves  á  once  de  noviembre  ,  se  salie- 
ron del  lugar  de  SanVicente,  y  se  pasaron  á  Martorell. 
Habia  grande  causa  de  recelarse,  porque  Pedro  Ra- 
món de  Codolet  envió  una  escritura  con  un  trompeta, 
en  que  no  solo  daba  la  culpa  á  don  Pedro  de  Ejérica, 
de  haber  engañado  al  rey  de  Mallorca,  pero  aun  le  no- 
taba de  deslealtad  ,  afirmando  que  al  tiempo  que  iba 
de  Perpiñan  para  tratar  con  el  rey  de  Mallorca,  que 
se  pusiese  en  la  merced  del  rey  ,  le  habia  dicho  estas 
palabras  :  don  Pedro  Ramón ,  yo  tengo  mucho  descon- 
tentamiento, de  ver  como  pasan  estos  negocios  ,  por- 
que se  me  representa  ,  y  veo  delante  la  perdición  y 
muerte  del  rey  vuestro  señor,  por  culpa  de  los  su- 
yos que  le  son  desleales  y  traidores:  y  duéleme  mucho 
su  daño.  Yo  os  digo  en  mi  verdad,  que  no  hay  príncipe 
en  el  mundo,  a  quien  yo  mas  desease  complacer,  ni 
m;is  ame:  y  aun  para  con  vos  holgaría  mas  de  servicié 
á  él  ,  (pie  no  al  rey  de  Aragón  ,  ni  á  otro  con  que  estu- 
viese en  paz  con  él.  Veo,  que  es  muy  buen  príncipe, 
y  este  ouesiro  en  na. ¡a  es  bueno,  y  ninguna  cosa  hace 
ni  provee  ,  sino  con  cemejo  ríe  bachilleres  y  de  vil 
gente;  y  asi,  si  á  él  pluguiese,  de  buena  voluntad  tra- 
bajaría ,  porque  fuesen  amigos:  y  me  holgaría  que  el 
de  Aragón  hubiese  la  honra,  y  él  el  provecho:  y 
ged  ricito  que  el  rey  de  Aragón  por  otro  cualquiera 
hará  mas  en  este  negocio  que  por  contemplación  de  la 
Iglesia.  Tratadlo  vos  con  el  rey  vuestro  señor,  que  yo 
haré  cu  ello  tanto  que  conócela  que  le  amo  lealmenle 
y  fie  corazón.  Y  así  afirmaba  que  muchas  otras  cosas 
le  babifl  prometido  don  Pedro  de  Ejérica  ,  que  no  las 

habia  Cumplido;  y  entre  otras  que  no  se  partiría  del, 

ni  volvería  para  el  reino  de  Aragón,  hasta  que  con 
to  acabase,  que  siw  cosas  viniesen  en  buen  estado^ 

y  que  esto  él  lo  defendería  [<or  b;d;dla.  Tornó  también 

don  Ai  t;d  de  Pal  las  á  enviar  6  decir  a  don  Pedro  que 
en  loque  habia  dicho  mentía  como  traidor,  y  que  ya 
babia  cometido  antea  di  to  otra  traición,  y  que  estaba 

roftio  iv. 


que  contra  él  decían ,  y  que  él  estaba  aparejado  de 
poner  las  manos  en  don  Jaime  de  Mallorca  ,  que  no  le 
podia  rehusar  en  desafío  de  batalla:  y  á  don  Artal  de 
Pallas,  y  á  don  Pedro  Ramón  de  Codolet,  y  á  los  otros 
daría  sus  iguales:  y  que  don  Artal  de  Pallas  era  traidor- 
manifiesto  ,  por  haberse  hallado  en  la  batalla  ¡campal- 
en  el  lugar  de  Peguera ,  contra  el  rey  de  Aragón :  y 
que  en  su  presencia  diversas  veces  se  trató  de  su  muer- 
te, siendo  su  señor  natural.  Entonces  don  Pedro  Cor- 
nel,  señor  de  Alfajarin  ,  y  don  Ramón  Cornel  su  her- 
mano, el  almirante  don  Pedro  de  Moneada,  Miguel 
Pérez  Zapata ,  gobernador  de  Aragón  ,  Felipe  deBoil, 
García  de  Loriz,  y  Gil  Ruiz  de  Lihori ,  vasallo  de  don 
Pedro  de  Ejérica  ,  ante  el  rey  dijeron  las  mismas  pala- 
bras contra  el  rey  de  Mallorca  ,  y  contra  don  Artal  de 
Pallas  ,  y  contra  don  Pedro  Ramón  de  Codolet .  y  con- 
tra los  otros,  protestando  que  lo  que  afirmaban  contra 
don  Pedro  de  Ejórica  ,  era  falso,  y  mentían  como  trai- 
dores :  y  que  estaban  aparejados  delante  de  cualquiera 
príncipe  salvar  su  fé  por  juicio  de  batalla:  y  el  rey  dijo 
que  por  honra  de  don  Pedro  de  Ejérica  ,  y  de  aquellos 
caballeros  que  le  asistían,  estaba  aparejado  de  asegurar 
con  su  salvaguardia  real  á  don  Jaime  de  Mallorca  y 
á  los  caballeros  de  su  casa  ,  si  quisiesen  aceptar  aquel 
desafío,  pero  el  rey  de  Mallorca  á  gran  priesa  se  salió 
de  Martorell ,  y  fué  al  castillo  de  Falles,  y  de  allí  pro- 
siguió ó  grandes  jornadas  su  camino  por  salirse  de  la 
tierra  del  rey  .  y  fuese  por  Cardona  ,  y  con  él  don  Ar- 
tal de  Pallas  ,  y  los  otros  caballeros  sin  curar  de  sus 
desafíos. 

Cap.  LXXXII. — De  la  entrada  del  rey  de  Mallorca  en  Cer- 
dania,  y  como  salió  della  afrentosamente. 

Antes  que  el  rey  de  Mallorca  saliese  del  lugar  de 
SanVicente,  entendiendo  el  rey  que  habia  de  hacer 
su  camino  por  la  via  de  la  Seu  de  Urgel ,  y  por  tierras 
del  conde  de  Fox  .  recelando  que  sus  compañías  no 
hiciesen  algún  daño  en  su  tierra,  y  por  aquellas  co- 
marcas por  donde  habia  de  pasar  ;  proveyó  que  Gui- 
llen de  Bollera  ,  gobernador  de  Roselion  y  Cerdania  ,  y 
Berenguer  de  Rocasalva  ,  que  era  veguer,  mandasen 
fornecer  de  gente  la  torre  Cerdania,  y  los  castillos  de 
Querol  y  Belveder,  y  Livia  ,  y  los  otros  de  aquella 
comarca  y  de  Bcrida  ,  porque  no  se  pudiese  hurtar 
algún  castillo;  pero  el  rey  de  Mallorca  tenia  sus  tratos 
en  este  mismo  tiempo  con  algunas  personal  de  baja 
condición  de  Cerdania,  que  le  ofrecieron  de  hacerlo 
entregar  la  villa  de  Puigecrdan,  que  es  la  cabeza  de 
aquel  condado,  y  algunos  caslíllos  ;  y  así  apresuró  su 
camino  por  Solsona  ,  y  pasó  á  Orgaña  .  que  está  a  las 
riberas  de  Sagre,  y  dé  allí  se  fué  á  la  Sen  de  Urgel,  y 

á  Canigo,  y  al  Hospital  de  Santa  Susana,  enderezando 
su  camino  para  Cerdania.  Tuvo  tal  forma  con  algunos 
de  Poigcerdan  ,  que  se  publicó  en  la  villa  que  iba  con 

voluntad  del  rey,  para  cobrar  su  estado,  v  envió,  se- 
gún el  rey  escribé  en  mj  historia,  letras  falsas  ,  en  que 

se  contenia,  que  con  licencia  su\  a  iba,  para  apoderarse 
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de  los  lugares  y  castillos  que  se  le  h;ibian  ocupado  :  y 
llevaba  consigo  hasta  sesenta  de  caballo  y  trescientos 
de  pié:  y  siendo  de  dia  ,  llegó  delante  de  la  torre  Cer- 
dania.  Teniendo  aviso  de  su  ida  Pedro  Cerdan ,  que 
era  alcaide  de  Querol,  y  tenia  á  su  cargo  aquella  torre, 
eei Tibió  á  Berenguer  de  Rocasalva  ,  que  don  Jaime  de 
Mallorca  se  iba  para  la  villa  de  Puigcerdan,  porque  te- 
nia sus  tratos  con  los  de  dentro  ;  y  continuando  el  rey 
de  Mallorca  su  camino,  Berenguer  de  Rocasalva  le  sa- 
lió al  encuentro  la  via  de  Querol  con  alguna  gente  :  y 
viendo  que  no  le  podia  resistir  ni  embarazar  el  paso, 
se  retrajo  á  Puigcerdan,  y  el  rey  de  Mallorca  le  siguió 
hasta  que  le  encerró  en  la  villa;   y  con  el  rebato  y 
alboroto  del  pueblo,  los  que  tenían  la  voz  del   rey  de 
Mallorca,  que  era   la  gente  mas  vil  y  popular,  le  re- 
cogieron y  fué  entrado  Puigcerdan  sin  ninguna  resis- 
tencia ,  y  al  entrar  por  la  puerla  de  la  Morera ,  el  ve- 
guer, y  los  oficiales  reales ,  y  los  cónsules,  y  gente 
principal,   y  de  cuenta  .   se  salieron  huyendo.  Apo- 
deróse luego  el   rey  de  la  villa,  y  puso  en  ella  sus 
oficiales:  y  aquel  mismo   dia  don  Artal  de   Pallas  , 
con  una  compañía  de  gente  de  caballo  ,   fué  ó  com- 
batir el  castillo  de  Livia  ,  porque  el  barrio  ya    se 
habia  desamparado  de  la  gente  de  guarnición  que 
aili  residía.  Cuando  el  rey  supo  ,  que  el  rey  de  Mallor- 
M  habia  entrado  en  Puigcerdan  y   los  de  la  villa   le 
habían  acogido,  mandó  llamar  i  los  condes  de  Urgel  y 
Pallas  y  á  Ponce  de  Cabrera  y  al  tutor  del  vizconde  de 
Roraberti ,  y  A  Guillen  Galecran  de  Cabrenz  ,  y  á  don 
Gilabertde  Cruillas,  señor  de  Bestraca  ,  para  que  con 
Jas  compañías  de  gente  de  í aballo,  que  pudiesen  jun- 
tar, con  la  i:enle  de  las  veguerías,   fuesen  a  socorrer 
los Hlgarai  de  Cerdania,   proveyendo,   que  el  conde 
de  Urgel,  con  una  parlede  aquella  gente,  luéseá  pro- 
veer las  fuerzas ile  Herida  y  la  torre  Cerdania  y  Querol, 
y  el  conde  de  Palles  el  castillo  de  Livia:  y  al  baile  de 
Figuerftft,  que  proveyese  de  gente   los  castillos  de Be- 
llaguerda  y  la  (lusa:  y   al  procurador  de  Torrella  de 
liontgria  ,  el  castillo  de  Colibre,  y  la  torre  de  Mada- 
locli  :  y  a  don  Pedio  Calieran  de  Pinos  ,  que  fuese  con 
ntf  deP.ergaa  proveer  el  castillo  de  Behedcr  y  los 
de  Campí  odon  .  que  forneciesen  de  gente  y  viandas  loa 

Castillos  del  val  de  Ribas.  Sello  el  rey  de    Mallorca   con 

con  la  que  pudo  juntar  de  Poisjoerdau, ) 
lanfa,  A  combatir  el  castillo  de  Liria ,  A  donde  m 
había  pin  cto  Berenguer  de  Rocasalva  .  que  era  alcaide 
dei ,  \  Gqillen  de  Pernea,  >  otros:  \  aunque  ti  man  los 
•id  r<\  de  M.elorca  el  barrio .  no  pudieron  hacer  nin- 
gún Antes  recibieron  dono  y  volvióse  él  rey  A 
Puigcerdan  Oti  n  dia  fué  con  su  gente  á  combatir  a  v¡- 
Maíranca  de  Conflent,  pensando  que  se  entrarla  en  ella 
p a  -  erdnn;  pero  balléronseen  sodefen 

\im.ir  de    Mof  11  U'ii    De/puii'  .    Con  algUÚO 

<  on vínole  al  rey  recogerse  y  voli  lose  otro 

■I  hospital   de  la  Percha.  COfl  la  nue\a  de  la   ida  del 

rej  de  Mallorca  sobre  ei  castillo  de  Livia ,  Guillen  de 

>dor  de  Roselloo  ,  y  el  i  izoonde  de  Cs- 

nsteydoo  Pedro  de  Qotret,  fueron  con  mi>*  oomne~ 

erais  ájente  de  cabello  y  de  pfté,á  soooi  rer  el  i  astillo; 

%  si  rey  determinó  de  apresurar  bu  camino  ni   vil 

i, ii  ..n  Itamon    Berenguei        i 

tío,  que  (on  la  gei  te  (j  ue  pudiese  i  cocer  eu  el  condado 

de  Ampiri  a  Peí  pinaii .  porque  aque- 

lla y  illa  quedaba  rnuv  d<  sn'it.i  ríe  -ente  ,  por  la    parti- 
da <  I  ii  Idos  il 
illa  <\r  Uvl 
le  gente  de  •  ■helio  y  d  d    allí  se 


fuese  a  Perpiñan  y  estuviese  en  su  defensa.  Hecha  e^tai 
provisión  ,  el  rey  se  quiso  luego  partir  de   Barcelona, 
para  el  socorro  de  Cerdania  ;  pero  hubo  acuerdo  en  su 
consejo ,  que  no  saliese  ,   sino  con  formado  ejército:  y 
mandó,  que  se  hiciese  llamamiento  general  de  los  pre- 
lados y  ricos  hombres  y  de  las  huestes ,  en  virtud  del 
usaje  de  Cataluña  ,  publicando,  que  queria  ir  en  per- 
sona á  cobrar  A  Puigcerdan  y  entrar  por  Ripoll  y  por  el 
valle  de  Ribas  en  Cerdania.  Sucedió  ,  que  el  dia  que  el 
rey  de  Mallorca  salió  para  ir  á  Villafranca  ,  quedó  en 
Puigcerdan  por  capitán  Jotre   Estendardo,  con  hasta 
cien  soldados,  y  los  de  la  villa  ,  que  conocieron  el  yerro 
que  habian  hecho  en  rebelarse  contra  el  rey  ,  y  recibir 
dentro  a  su  adversario  ,  y  que  era  su  perdición  y  de 
toda  Cerdania,  trataron  entre  sí,  como  echasen  aquel 
capitán  :  y  habiéndose  conjurado  todos  contra  el  rey  de 
Mallorca,  un  miércoles  ,  que  fué  á  veinte  y  cuatro  de 
noviembre,    se  armaron  secretamente  en   sus  casas  y 
tuvieron  orden  ,  que  en  saliendo  repicasen  las  campa- 
nas y  de  un  ímpetu  arremetieron  con  gran   furia  por 
todas  las  calles  con  el  apellido  de  Aragón,  y  púsose  en 
un  instante  toda  la  villa  en  armas  y  cerraron  las  calles 
con  cadenas,  é  hicieron  sus  barreras,  y  los  unos  acu- 
dieron a  apoderarse  de  las  puertas  de  la  villa  y  cerrar- 
las y  otros  a  las  torres  y  muros  ,  y  pusieron  en  ellas 
gente  que  los  defendiese  y  otros  se  fueron  a  poner  en  el 
monasterio  de  predicadores  ,  á  donde  posaba  el  rey  , 
porque  tenían  sospecha,  que  era   vuelto  la  noche  pa- 
sada. Fué  estoen  tal  coyuntura  ,  que  el  rey  de  Mallor- 
ca habia  llegado  al  llano  de  Puigcerdan  ,  junto  a  Livia 
y  oyó  el  repique  de  las  cam parras  y  el  alboroto  que  ha- 
bia dentro  en  la  villa,  y  temiendo  lo  que  era,  detúvose 
un  rato  ,  y  después  lúe  caminando  para  alia  ,  y  cuan- 
do llegó  a  tiro  de  ballesta  ,  los  (¡ue  estaban  en  el  muro 
comenzaron  a  disparar  las  ballestas  y  apellidar  el  nom- 
bre de  Aragón  :  y  todavía   quiso  porfiar  de  acercarse 
á  la  muralla  :  y  los  de  la  villa  enviáronle  a  decir  con  un 
religioso  de  la  orden  de  predicadores,  que  se  decia  fray 
Ramón  de Canet,  que  se  apartase  y  se  fuese;  y  con 
gran  porfía  de  aquel  religioso ,  que  le  decía  ,  que  si  no 
se  iba  ,  estaban  él  y  los  suyos  en    peligro   de   muerte, 
se  retrajo  maldiciendo  su  suerte   El  mismo  dia    pasa- 
ron el  puerto  dePimorent,  (pie  parte  a    Cerdania  de 
Francia  ,  con  tanta    hambre  \  Ino,    que  estuvieron  en 

peligro  de  perderse:  y  dre}  lna  cosao  desesperado! 

lamentando  su  desventura  y  diversas  veces  quiso  ma- 
tarse con  una  broncha  y  COfl  otras  armas ,  que  le  qui- 
taron los  Buyos.  Pagados  los  montes,  se  fueron  a  Aclis, 

A  donde  se  repararon  signa  tanto,  porque  iban  muy 
laceradoa  j  sin  vestiduras;  y  deslM  se  fué  si  rey  I.Fai, 

íi  donde  lúe  bien  acogido  por-  el  conde,  y  diole  dineros 
con  <pie  pudiese  sustentar   su  <  ompañía  y  con   ella   M 

tuca Mompeller.  Luego qeeei  rey  de  Mallorca  se  mi- 
rto de  Puigcerdan ,  los  de  la  viÑa  rimaron  A  (¡uíllen 
de  Peí  ves  \  al  veguer  ,  que  estaban  CU  Ima.  (prese 
fuesen  A  apoderar  dclla  v  ..si  se  hizo.  DeStS  manera  lal- 
t, liona  este  principelas  fuer/as  ,  pintamente  con  el 
BOOSeJO  y  ventura,  y  le  sucedieron  las  cosas  con    lenta 

adversidad,  que  baste  be  A  motará  suenemigo,  s¡ 
fuere  otra  ■  A  misericordia.  Partió  el  rey  de  Barcelo- 
n,i  ,  para  hacer  su  camine  á  Gardenia,  el  mismo  dia 

qin  -salió  dclla  el  ie\   de   Mallorca  ;  ó  iba  .    como   dicho 

i  dq  determinación  de  entrar  per  Ulpo! I  y  por  el  val 

de  Ribos    s  despuea  hm)  (,,l°  ;"  ucrdo ,  que  la  entra- 
da ráese  por  Roseiion,  é  Iba  esperendo   las  huestes  de 
,    Estando  so  Oirons  ,  A  veinte  y  seia  del  mes 
li(  i,  ■.  «robre,  ti  niendo  aviso,  que  Pnigcerdan  se  habia 
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reducido  á  su  servicio  y  que  el  rey  de  Mallorca  habia 
salido  de  Cerdania ,  dio  licencia  á  los  prelados  y  ricos 
hombres  y  a  todas  las  huestes  ,  para  que  se  volviesen, 
y  continuando  su  camino  para  Perpiñan,  envió  á  Puig- 
cerdan  á  Guillen  deBellera  ,  para  poner  en  buen  esta- 
do las  cosas  de  aquella  villa,  y  para  que  castigase  á  los 
que  eran  delincuentes  en  la  entrada  del  rey  de  Mallor- 
ca: y  por  mandado  del  rey  ,  mandó  degollar  á  Uguet 
de  Alaña  y  á  Arnaldo  de  Pallarols,  que  eran  dos  ca- 
balleros de  la  casa  y  consejo  del  rey  de  Mallor- 
ca ,  y  otros  catorce  hombres.  Entró  en  Perpiñan  el 
postrero  de  noviembre ,  y  vino  entonces  a  le  hacer 
reverencia  Aimerico  vizconde  deNarbona,  y  la  rei- 
na de  Aragón  se  fué  á  Perpiñan  ,  y  llevaba  consi- 
go á  la  infanta  doña  Costanza,  y  á  la  infanta  doña 
Juana  ,  que  habia  nacido  en  Barcelona  pocos  dias  an- 
tes ,  un  domingo  á  siete  del  mes  de  noviembre  deste 
año.  Por  este  tiempo  ,  algunas  naves  y  leños  de  ar- 
mada de  la  costa  de  Cataluña  ,  hicieron  mucho  daño 
en  la  isla  de  Córcega  ,  señaladamente  en  el  puerto  y 
territorio  de  Bonifacio  :  y  el  duque  de  Genova  se  envió 
á  querellar  dello  al  rey  :  mas  esto  se  hizo  con  orden  su- 
ya ,  porque  algunas  personas  principales  de  aquella  is- 
la ,  que  eran  Guillermo  de  Rocaballe  ,  Orlando  de  Or- 
nano ,  y   los  herederos  de  Enrico  Strambi  ydeUgo 
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Cortingo,  eran  muy  aliados  y  servidores  del  rey  ,  y  le 
solicitaban  ,  que  emprendiese  la  conquista  de  aquella 
isla  ,  que  genoveses  la  tenian  ocupada  injustamente;  y 
á  instancia  suya  ,  el  rey  habia  deliberado,  el  verano 
siguiente,  de  ir  sobre  ella,  porque  eran  estos  muy  gran- 
de parte,  para  que  se  conquistase;  pero  estorbáronlo 
las  novedades  que  después  sucedieron  en  estos  reinos. 
También  por  el  mismo  tiempo,  antes  que  el  rey  saliese 
de  Barcelona  ,  vino  á  su  corte  don  Ramón  de  Vilara- 
gut ,  embajador  del  rey  Luis  de  Sicilia,  y  venia  por  or- 
den del  infante  don  Juan  ,  duque  de  Atenas  y  Neopa- 
tria ,  y  marqués  de  Rendazo  su  tío ,  para  procurar 
matrimonio  de  la  infanta  doña  Costanza  ,  que  era  hija 
primogénita  del  rey,  con  el  rey  de  Sicilia  :  y  porque  el 
infante  hacia  grandes  aparejos  para  pasar  á  Romanía 
y  á  Turquía ,  pidió  le  dejase  hacer  seiscientos  de  caba- 
llo ,  y  cuatro  mil  almogáraves  á  su  sueldo  en  estas 
partes,  y  armar  las  galeras  y  navios  que  eran  necesa- 
rios para  llevar  esta  gente.  A  esta  embajada  respondió 
el  rey  ,  que  holgaba  mucho ,  que  aquel  matrimonio  se 
hiciese,  pero  porque  se  requería  haber  dispensación 
apostólica  ,  que  él  tomaría  a  su  cargo  de  procurarla: 
y  dio  licencia  para  que  se  hiciese  la  gente,  y  para  ello 
mandó  ,  que  se  armasen  quince  galeras,  y  otros  na- 
vios. 


LIBRO  VIII. 


Cap.  I. — Pe  las  embajadas  que  vinieron  al  rey  en  princi- 
pio del  año  de  mil  trescientos  cuarenta  y  cinco  y  de  la 
que  envió  él  al  papa. 

El  primer  día  de  la  fiesta  de  Navidad  ,  del  año  de 
nuestra  redención  de  mil  y  trescientos  y  cuarenta  y 
cinco ,  el  rey  anduvo  por  la  villa  de  Perpiñan  ,  con  to- 
da su  corte ,  con  grande  pompa  ,  y  como  él  era  de  su 
condición  muy  ceremonioso  ,  acordó  de  salir  adornado 
de  todas  las  insignias  reales,  como  en  memoria  y 
triunfo  de  una  guerra  muy  justa  y  peligrosa,  sise 
venciera  un  común  enemigo.  Iban  á  pié  á  su  lado  los 
primeros,  don  Ramón  Roger ,  conde  de  Pallas,  don 
Ramón  de  Anglesola  ,  don  Rcger  Bernardo  de  Pallas,  y 
don  Pedro  de  Fenollet ,  vizconde  de  Illa.  Después  se- 
guían los  cónsules,  y  los  del  regimiento  de  la  villa,  que 
llevaban  las  riendas  del  caballo  :  y  discurriendo  desta 
manera  con  grande  majestad  por  la  villa  ,  sobrevino 
una  mu\  recia  tempestad  de  agua,  y  húbose  de  vol- 
ver al  castillo.  En  estas  mismas  tiestas,  Diego  García 
de  Toledo,  portero  mayor  del  rey  de  Castilla  ,  vino 
con  cierta  embajada  ,  sobre  la  diferencia  ,  que  el  rey 
nunca  acababa  de  concordar  con  los  infantes  don  Fer- 
nando, y  don  Juan  sus  hermanos  ,  y  vino  en  el  mismo 
tiempo  (i  la  villa  de  Perpiñan  un  religioso  de  la  orden 
de  los  frailes  predicadores ,  que  padecía  fray  Ramón 
tfe Masque fa,  do  perlada  don  Juan  Manuel,  A  supli- 
car al  rey  ,  que  tímese  por  bien,  que  don  Fernando  su 
bijo  casase  con  alguna  señora  di  la  casa  real  de  Ara- 
ron •  y  porque  el  rey  entendió,  que  la  Convenid  mu- 
cho tener  en  su  amistad  \  confederación  a  don  Juan, 
trató  ,  (pie  el  infante  don  Ramón  BareOguer  ,  le  diese 
á  doña  .luana  su  hija  ,  que  era  la  mayor,  y  del  primer 


matrimonio,  que  se  llamaba  Despina  de  Romanía,  por- 
que pretendía  suceder  en  aquel  estado,  por  razón  de 
doña  Blanca  su  madre,  que  fué  hija  de  Filipo,  príncipe 
de  Taranto,  y  hermana  del  despoto  de  Romanía:  y  por 
su  muerte,  recayó  el  derecho  de  aquel  estado  en  doña 
Blanca  su  hermana,  y  en  esta  doña  Juana  su  hija,  y 
del  infante  don  Ramón  Berenguer.  Dióle  el  infante  en 
dote  quince  mil  libras  de  reales  de  Valencia  ,  por  las 
cuales  le  hizo  el  rey  bendición  del  castillo  y  villa  de 
Cultera  ;  porque  tenia  obligados  al  infante  los  lugares 
deOntiñen,  Bocairen  y  Biar ,  del  reino  de  Valencia, 
por  otra  tanta  cuantidad  del  dote  de  doña  Blan- 
ca ,  su  primera  mujer  :  y  constituyóse  á  su  marido 
don  Fernando ,  en  dote  el  derecho  que  le  pertenecía 
en  el  despotado  de  Romanía  ,  como  heredera  uni- 
versal de  su  madre.  Tuvo  esta  doña  Juana  otra  her- 
mana ,  que  aunque  era  menor  que  ella  .  estaba  ya  ca- 
sada en  este  tiempo  con  el  vizconde  de  Cardona  ,  que 
se  llamaba  como  su  madre  doña  Blanca.  En  las  mis- 
mas fiestas  de  navidad  tuvo  el  rey  otra  embajada,  a 
la  cual  vinieron  dos  nuncios  del  papa.,  el  uno  era  ar- 
zobispo de  Neopatria  y  el  otro  un  caballero  ,  que  se 
decia  Rodullo  Loleira  :  y  venían  a  pedir  al  rey,  que 
diese  licencia  a  Luis  príncipe  ,  que  el  rey  llama  de  la 
Fortuna  ,  para  hacer  cierta  armada  en  su  reino,  para 
la  empresa  de  la  gran  Canaria  y  de  las  otras  islas,  que 
antigua  méate  se  dijeron  las  Fortunadas,  cuya  con- 
quista le  habia  dado  el  papa.  En  la  historia  que  com- 
puso el  rey  don  Pedro  esta  enado  en  lo  que  toca  a  la 
relación  de  quien  era  esto  principe :  y  lo  que  yo  ten- 
go entendido  es,  que  don  Alonso ,  hijo  del  infante  don 
Fernando  y  nieto  del  rey  don  Alonso  de  Castilla,  que 
lué  desheredado  de  la  sucesión  de  aquellos  reinos,  de 
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quien  se  hace  tantas  veces  mención  en  esta  obra ,  casó 
en  Francia  con  una  señora  muy  principal  de  la  casa 
real ,  que  se  llamó  Mofalda  y  tuvieron  a  Luis  de  Espa- 
ña ,  conde  de  Claramente,  que  también  se  llamó  con- 
de de  Telamón  y  á  Carlos  de  España  ,  que  fué  condes- 
table de  Francia.  Luis  de  España  casó  con  doña  Leonor 
deGuzman,  hija  de  aquel  tan  famoso  y  señalado  ca- 
ballero don  Alonso  Pérez  deGuzman,  y  fué  gran  favo- 
recido y  privado  del  rey  Filipo  de  Francia,  del  cual 
parece  en  memorias  auténticas,  que  se  crió  en  la  casa 
del  rey  de  Aragón  ,  y  dióle  el  papa  título  de  príncipe, 
y  la  conquista  de  las  Fortunadas.  Tuvo  el  conde  de 
Telamón  un  hijo  ,  que  fué  don  Juan  de  la  Cerda  :  y  es 
el  primero  que  yo  hallo  que  se  llamó  dcste  nombre, 
porque  su  padre  nunca  en  las  escrituras  antiguos  que 
yo  he  visto  se  llamó  así ,  puesto  que  en  una  historia 
¡intigua  de  Portugal ,  se  llama  el  infante  don  Fernando 
Guedella,  que  quiere  decir  lo  mismo  que  la  Cerda.  Este 
don  Juan  de  la  Cerda  es  el  que  casó  con  doña  María 
Coronel, hija  de  don  Alonso  Fernandez  Coronel,  que  fué 
gran  privado  del  rey  don  Pedro  de  Castilla  y  tuvo  una 
hermana  ,  que  se  llamó  doña  Isabel  de  la  Cerda  ,  que 
casó  primera  vez  con  don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias 
y  no  tuvieron  hijos:  y  segunda  vez  con  Bernardo  de 
Bearne  ,  hermano  del  conde  de  Fox ,  que  entróen  Cas- 
tilla con  el  rey  don  Enrique  el  viejo,  de  quien  suce- 
dieron los  señores  de  la  casa  de  la  Cerda ,  que  hoy  es 
tan  ilustre  y  principal  en  Castilla.  Estos  embajadores 
fueron  del  rey  muy  bien  recibidos,  de  donde  resultó, 
que  el  conde  de  Telamón  vino  después  a  Cataluña  y  el 
rey  le  ayudó  en  la  empresa  que  babia  tomado  de  la 
conquista  de  aquellas  islas.  Hace  también  mención  el 
rey ,  que  vino  a  su  corte  Jordán  .  conde  de  Iscla  en  es- 
tas fiestas,  y  mantuvo  una  josta  y  <e  hicieron  por  su 
causa  <i¡\  <•;  SOS  l<>!  neos.  PoreJ  mismo  tiempo  vino  tam- 
il un  moro,  embajador  de  Jucef,  rey  de  Granada, 
que  se  decía  el  alcaide  Abelfacen  Abenoomiía  y  traía 
poder  de  Ahulíiaeeu  rey  de  Marruecos,  para  concordar 
tregua  j   paa  entre  ellos,  y  concertóse  por  tiempo  de 

diez  años.  I.o  primero  que  el  rey  de  Mallorca  hizo  des- 

puei  ipii'  fue  ■  chade  de  su  reino,  fué  ,  ir  6  suplicar  al 
papa  díase  BUS  letras,  en  que  mandase  al  rey  de  Ara- 
gón ,  que  dejase  ir  (\  vivir  con  él  a  la  reina  doña  Cos- 
t  iii/a  mi  mujer,  que  la  tenía  detenida  en  su  tierra,  \ 
■wMa  ,  que  le  mandase  restituir  so  reino  y  los  estados 
que  le  habian  sido  ocupados  injustamente.  Ida  así, 

que  la  rema  dona  COStaOZa  de  Mallorca  ,  ,iahia  queda- 
do en  la  ciudad  de  Girona  por  mandado  del  rey  y  ha- 
inde  Instancia  ,  que  se  le  diese  licencia  pa- 
i  •  \ mI.i  i -on  mi  o, .o  ido  .  y  el  rey  procuraba, 
cuento  podía  «desviarla  de  aquel  propósito:  represen- 
t índole  <i  peligro  en  que  pondría  I  si  j  6  i<>s  Infantes 
^u^  hijos  .  por  seguir  la  voluntad  de  su  marido.  Dei  le 
ei  re  ,  que  rlebia  considerar  la  malicia  \  crueldad  de 
mi  mar  ido  ,  que  afirmaba,  que  ella  era  la  ocasión  de 

todos  los  males  que    le  lia  lean  sucedido,  por  discordia 

que  bobo  entre  ellos;  »  que  ni  ->•  fui  w  h  \i\ir  con  61, 
era  forzado,  que  pasase  ¡a  vida  muy  pobre  y  misera- 
likm'-m  uraba  de  persuadirle  une  le  seria  mas 

I  ii  a.  es  I  o  »'s|.  1 1   i  c  su  mi  no     \  s,.|"i;,|ó)(.  c|  ras  tillo  deMom 
blane  ,  a  donde  o du viese,  \  lies  mil  lila  as  de  renta  en 
la  un  año:  y  a  esto  procuró  de  Inducirla  por  medio 
de  Etamon  rotí  ador  de  la  ciudad  de  Girona,  j 

de  i  r  .no  •  s  t\r  itelcastell  Mas.!  pepa  bacía  grande 

taiei  i  .  tu     que   el  iey  l,i  d  ■■■  BSC  u     v    el    nv    i  ilipo    de 

i  i  ■  iba  I  quereí   ínterpobei  m  en  i  m 

dar  al  i  i  ■  v  don  Jaime  de  Malli 


ello  vino  á  la  villa  de  Perpiñan  un  embajador  sü'yoi 
que  era  de  su  consejo  y  se  llamaba  Elus  de  la  Bruyera, 
y  el  rey  le  despidió  luego  con  la  misma  respuesta  que 
solia  dar  a  los  otros  que  traían  esta  demanda  :  y  deli- 
beró de  enviar  una  muy  solemne  embajada  al  papa. 
Fueron  nombrados  por  embajadores  ,  Nieolás  de  Jan- 
vila,  conde  de  Terranova,  que  era  muy  principal  y 
muy  emparentado  en  el  reino  de  Francia,  y  Miguel 
Pérez  Zapata  ,  Juan  Fernandez  Muñoz,  maestre  racio- 
nal, y  Bernardo  de  Ülzinellas  ,  tesorero  del  rey:  y  en- 
traron en  Aviñon  un  lunes  a  catorce  del  mes  de  marzo, 
y  fueron  recogidos  del  papa  Clemente  y  de  toda  su  cor- 
te, con  mucha  honra.  Aunque  estos  no  tenían  comi- 
sión de  tratar  cosa  alguna  que  tocase  al  rey  de  Mallor- 
ca ,  llevaban  a  su  cargo  de  desengañar  al  papa  en  lo  de 
la  restitución  que  pretendía  :  é  iban^para  pedir,  que  el 
papa  concediese  al  rey  las  décimas  de  sus  reinos  por 
tiempo  de  seis  años,  por  los  gastos  de  las  armadas  que 
había  tenido  contra  los  moros  en  el  estrecho  deGibral- 
tar  tres  años  continuos;  y  pedian  ,  que  se  sentenciase 
el  pleito  que  pendía  sobre  la  elección  del  maestre  de 
Calatrava,  que  habia  sido  elegido  en  Alcañiz  ,  según  se 
pretendía  por  el  convento  verdadero  de  los  caballeros 
y  freiles  de  aquella  orden;  y  también  pedian  remisión 
de  la  mitad  del  censo  que  se  hacia  por  el  reino  de  Or- 
deña ,  por  tiempo  de  diez  años:  y  porque  las  aliña- 
das del  rey  Andrés  ,  que  salían  de  Ñapóles  y  Pulla,  ha- 
cían muchos  robos  y  daños  en  los  subditos  del  rey,  y  él 
y  la  reina  Juana  su  mujer,  se  escusaban,  que  no  to- 
caba a  su  cargo  la  provisión  de  aquello  ,  sino  a  la  de 
un  cardenal ,  que  la  sede  apostólica  tenia  en  aquel  rei- 
no ,  para  el  regimiento  del  y  para  la  administración 
de  la  justicia  ,  se  suplícala  de  parte  del  rey  al  papa, 
que  lo  mandase  remediar  y  le  concediese  dos  capelos, 
para  los  obispos  de  Barcelona  y  Lérida:  y  el  papa  uso 
con  grande  liberalidad  en  todo  lo  que  se  le  envió  a 
suplicar.  Mas  en  lo  que  tocaba  a  la  reina  de  Mallorca, 
no  quiso  dar  lugar  a  lo  que  el  rey  procuraba  :  y  man- 
dó ,  que  se  enviase  a  su  marido  :  y  sobre  ello  vino  a. 
l'erpiñan  un  nuncio  apostólico,  que  era  obispo  de  l.eit, 
y  el  rey  le  dio  licencia  para  que  se  fuese:  y  porque  la 
reina  no  pasase  por  Hoselion  ,  mandó  que  se  apare- 
jasen Ciertas  galeras  en  Colibre,  par.»  que  la  llevasen 
de  bauza  a  Leocala,  á  donde  fué  el  nuncio  para  reci- 
birla. 

Cap.  II. — Que  el  rey  de  Francia  comenzaba  á  dar  favor 
ul  rey  de  Mallorca  ;  y  se  publicó  cierta  conspiración, 
que  hubo  para  matar  al  rey  de  Aragón, 

Comen/ó  el  rey  de  Francia  a  dar  favor  al  rey  de  Ma- 
llorca, declarándose,  que  habia  de  concorda  rleooo  el 

i  ey  dé  Aragón  ,  para  que  fuese   restituido  en  su  reino, 

\  si  no  estuviera  tan  prendado  en  la  guerra  que  tenia 

en  este  tiempo  con  F.duardo  ley  de  lnglalena,  S8 
Oréis  que  hubiera  lomado  la  causa  por  propia  ,  porque 
muchos  •- 1  añiles  de  sn  niño  .  que  teman  deudo  con  el 
n\  de  Mallorca,  lo  procuraban  :  \  tenia  el  rey 
de      l'iaiicu      particular     queja    del    ir\     de     Alaron. 

porqué  Ponce  de  Bantapau  ,  «pie  era  un  princi- 
pal varón  de  Cataluña  <  y  muy  valeroso  y  etcelente 

i    ipil. m,  babia  ido  con  ciertas  compañías  de    ivenle    de 

caballo  á  servir  si  rey  dé  Inglaterra:  y.procuróse  qun 
el  i  si  dase  volver,  no  embargante  que  era  eos*- 

tumbee  que  ios  ricos  bombfi  i  desloé  reinos  podían  ir 
arvirá  cualquier  rey  que  quisiesen.  Habia  dado  si 
i,\  de  Frenóte sa  salvaguarda]  j  seguro  a  todos  ios 
libditos  del  rey,  que  eran  naturales  del  reino  de  Mi 
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Horca,  y  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdania,  para 
que  pudiesen  tratar  y  residir  seguramente  en  su  rei- 
no, porque  el  rey  de  Mallorca  los  perseguía  :  y  des- 
pués les  revocó  la  salvaguarda  ,  y  todas  las  otras  pro- 
visiones que  habia  concedido  en  favor  de  los  mallor- 
quines y  roselloneses  :  y  por  esto  antes  que  el  rey 
partiese  de  Barcelona  ,  envió  al  rey  de  Francia  un  ca- 
ballero de  su  casa  ,  que  se  decia  Tomás  de  Marza  ,  el 
cual  se  quejó  al  rey  de  Francia  desta  novedad  diciendo 
cuan  mal  hecho  habia  sido  revocar  lo  que  conservaba 
el  pacítico  estado  de  sus  reinos  y  tierras  ,  y  cuan  es- 
candaloso era  en  aquella  sazón  ,  que  el  rey  de  Francia 
recibiese  en  su  salvaguarda  á  don  Jaime  de  Mallorca  y 
■á  su  mujer  é  hijos,  y  ásus  aliados  y  adherentes.  Que 
<Je  allí  se  entendía  ,  que  quería  dar  favor  y  amparo  á 
todos  aquellos  que  fuesen  rebeldes  al  rey  de  Aragón,  y 
se  recogiesen  á  su  señorío.  Y  pidióle  este  caballero  que 
mandase  revocar  aquella  provisión  :  pues  era  cierto 
que  no  podia  durar  amistad  entre  dos  reyes,  recogien- 
do el  uno  los  enemigos  y  rebeldes  del  otro.  Por  otra 
parte,  porque  el  rey  de  Francia  no  se  declarase  en  este 
negocio  ,  el  rey,  por  medio  de  la  reina  doña  Juana  de 
Navarra  su  suegra  ,  trató  de  confederarse  con  él  en 
muy  estrecha  amistad  ,  y  que  casase  una  de  las  in- 
fantas sus  hijas  con  Carlos,  hijo  mayor  del  duque  Juan 
de  Normandía  ,  y  de  la  duquesa  Bona  su  mujer:  y  fué 
enviado  por  esta  causa  á  Navarra  Martin  Aznarez  de 
Arbe,  que  era  un  caballero  de  la  casa  de  la  reina  de 
Aragón:  y  tenia  el  rey  gran  cuenta  con  los  principales 
del  consejo  del  rey  de  Francia  ,  por  quien  se  goberna- 
ban las  cosas  del  estado  ,  que  eran,  Luis  de  España, 
príncipe  de  la  Fortuna  y  conde  de  Telamón,  Carlos, 
conde  de  Alanzon  ,  y  los  duque  de  Borbon  y  Borgoña, 
el  conde  de  Armeñaque,  y  Arnaldo  de  Rocafull.  Suce- 
dió, estando  el  rey  en  la  villa  de  Perpiñan  entendiendo 
en  asentar  las  cosas  de  aquellos  estados  ,  que  algunos 
mallorquines  solicitaban  y  requerían  al  rey  deMallorca 
que  fuese  allá  con  armada  de  galeras,  ofreciéndole  que 
se  le  daria  luego  aquella  isla  :  y  afirmaban  ,  que  en 
descubriéndose  su  armada,  luego  se  levantarían  con- 
tra los  oficiales  del  rey  de  Aragón  ,  y  le  recibirian  :  y 
también  por  una  mujer  fué  revelado  al  rey  ,  que  su 
marido  sabia  de  cierta  conspiración  que  habían  hecho 
algunas  personas  de  Perpiñan  y  de  Rosellon  y  Con- 
llent,  para  matarle:  y  que  estaba  acordado,  que  cuan- 
do saliese  ruando  por  la  villa,  algunos  ballesteros  le 
tirasen  con  saetas  enervoladas  ,  á  los  cuales  habia  de 
recoger  en  su  casa  un  francés  de  Cáleles:  y  en  el  mis- 
mo tiempo  se  habían  de  apoderar  del  castillo,  tenien- 
do llaves  falsa*:  y  habia  trato  de  emprender,  de  hur- 
tar en  el  mismo  dia  otros  castillos.  Siendo  este  trato 
descubierto  al  rey,  mandó  prenderá  los  que  estaban 
culpados  de  haber  intervenido  en  esta  conspiración  :  y 
efltre  ellos  fueron  los  principales  Francés  Dolms,  Juan 
de  San  Juan  ,  Hichelm  deVernet,  y  Guillot  de  Clayra: 
Ion  cuales  se  enviaron  á  Barcelona  ,  y  se  pusieron  en  el 
-tillo  nuevo- de  aquella  ciudad  ,  y  se  ejecutaron  di- 
versas justicias,  Esto  era  en  lindel  mes  do  octubre 
(leste  año:  ven  el  mismo  tiempo,  don  Pedro  Galcerán 
de  PittóS  ,  que  tenia  Cargo  del  castillo  (le  Perpiñan,  con 

algunas  compañías  de  geote  de  caballo  j  de  |>i<\  se  fué 
peñeren  Puigcerdan,  porque  se  entendió,  que  había 
algvnoe  tratos  de  rendir  aquella  vüla  :  é  iba  para  bbís- 
lírensu  defensa,  y  para  socorrer  ,  il  necesario  fuese, 
los  castillos  de  Querol  y  Livia  ¡  y  a  lo  misma  fué  con 

ti  •  un  harón    principal  ,   que   se   decía  Arnaido   de 

i    que  era  veguer  de  Cerdania.  listando  el  te)  en 


Perpiñan,  mediado  el  mes  de  setiembre  deste  año ,  vi- 
nieron embajadores  de  la  señoría  de  Venecia,  y  del  du- 
que, que  era  Andrés  Dándolo,  y  se  intitulaba  duque 
de  Venecia,  y  de  Dalmacia  y  Croacia  ,  y  señor  de  la 
cuartajparteymediadel  imperio  de  Romanía,  para  con- 
firmar la  paz  y  confederación  que  don  Guillen  de  Cer- 
vellon,  gobernador  general  y  reformador  de  la  isla  de 
Cerdeña  ,  habia  asentado  con  aquella  señoría  :  y  truje- 
ron  ciertos  capítulos,  los  cuales  confirmó  el  rey  ,  por- 
que se  recelaba  ,  que  genoveses,  por  instigación  del 
rey  de  Mallorca,  querian  armar  éintentar  nuevas  cosas. 
Por  esta  misma  sospecha,  por  roducir  el  rey  á  su  ser- 
vicio á  Galeazoy  Brancaleon  de  Oria  ,  que  le  habían  si- 
do rebeldes  ,  cometió  al  gobernador  y  á  Ramón  de 
Monpahon,  veguer  de  Sacer  ,  que  si  á  ellos  pareciese 
queconvenia,  les  otorgasen  las  investiduras  de  los  feu- 
dos quetenian  en  aquella  isla  ;  pero  entendiendo,  que 
antes  importaba  tratar  de  sacarlos  della  ,  y  tomar  el 
rey  á  su  mano  el  lugar  de  Alguer  y  otras  fuerzas 
muy  importantes,  en  que  estaban  apoderados,  sobre- 
seyeron de  cumplir  lo  que  el  rey  mandaba. 

Cap.  III. — Del  cerco  que  se  puso  sobre  la  ciudad  de  Meri- 
na, por  la  armada  de  Ñapóles. 

El  rey  Andrés  y  la  reina  Juana  su  mujer,  desde  quesu- 
cedieron  en  aquel  reino  al  rey  Roberto  ,  procuraron  de 
continuarla  empresade  la  isla  de  Sicilia,  como  sus  pre- 
decesores, por  no  dar  lugar  á  su  enemigo  que  respirase: 
y  por  ser  esta  buena  ocasión,  habiendo  muchas  perso- 
nas señaladas,  que  en  las  alteraciones  pasadas  fueron 
desterrados  de  la  isla  ,  que  tenian  parte  en  ella  ,  y  ser 
el  rey  Luis  muy  mozo  que  estaba  debajo  de  la  tute- 
la del  infante  don  Juan  duque  de  Atenas  su  lio,  man- 
daron poner  en  orden  en  las  costas  del  principado  do 
Capua  ,  y  en  Pulla  ,  una  muy  huena  armada,  en  la 
cual  iban  ochocientos  de  caballo  y  mucha  gente  de 
pié,  y  llevaban  cuarenta  galeras  cuyo  capitán  gene- 
ral era  Jofre  de  Marzano,  conde  de  Esquilache  y 
almirante  del  reino.  A  siete  del  mes  de  julio  deste 
año  arribaron  á  la  ribera  de  San  Estevan  del  territorio 
de  Mecina,  y  saliendo  á  tierra  hicieron  muy  grande 
tala  en  las  viñas  y  jardines  y  pusieron  cerco  sobre 
Mecina.  Estaba  en  aquella  ciudad  por  capitán  y  go- 
bernador en  su  defensa  Orlando  de  Aragón,  hijo  na- 
tural del  rey  don  Fadrique:  y  luego  el  infante  don 
Juan  y  los  que  tenian  cargo  del  gobierno,  atendiendo 
á  la  defensa  de  aquella  ciudad  ,  como  cosa  tan  impor- 
tante y  que  della  dependía  la  conservación  de  toda  la 
isla  ,  mandaron  juntar  la  gente  de  caballo  y  de  pié  en 
la  misma  ciudad  de  Mecina  y  en  los  lugares  de  Ren- 
dazo  y  Tavormina  y  en  otros  de  su  comarca  ,  y  armá- 
ronse por  los  lugares  marítimos  de  la  isla  y  en  el  puer- 
to de  Mecina  ,  hasta  treinta  galeras  entre  bastardas  y 
lijeras:  y  fuéronse  á  juntar  en  el  misino  puerto,  á 
nuevo  del  mes  de  agosto  para  combatir  por  mar  y 
por  tierra  á  los  cercadores.  Esto  se  puso  en  ejecución 
con  tanta  celeridad  que  los  enemigos  se  tuvieron  por 
cercados,  y  temiendo  de  recibir  mayor   daño,  en.  la 

aocbe  siguente  se  embarcaron  é  grande  furia  en  las 

galeras  :  y  sin  que  los  sicilianos  lo  entendiesen,  al  albi 
se  Posaron  á  Calabria  :  y  siendo  ya  de  (lia  viendo  que 
habían  desamparado  SÍ  cerco  y  Be  iban,  don  Kamon  <\r, 

Vilaragut,  queera  capitán  general  de  la  armada  de 
Sicilia,  lOS  BÍ$UÍÓ  J  lomó  «los  naves  y  una  galera  : 
\  echó  su  gente  en  tierra 'j unto  á  lujóles,  ó  hicieron 
grande  la  la  y  daño  se  su  territorio;  listándolas  <o- 
,i  i  en  este  esbudo   y  hallándose   aun    este  ejercito  y 
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armada  del  reino  en  Rijoles,  fué  muerto  el  rey  An- 
drés en  Aversa  un  jueves  á  quince  del  mes  de  setiem- 
bre deste  año  ,  y  halláronle  ahorcado  de  una  ventana 
de  su  cámara,  y  fué  enterrado  en  Ñapóles  á  diez  y 
siete  del  mismo.  En  esta  muerte  se  tuvo  por  cierto  que 
cupieron  la  reina  Juana  su  mujer,  que  estaba  preña- 
da y  parió  un  hijo  que  se  llamó  Carlos  Martelo,  y 
el  duque  Juan  de  Durazo  que  era  tío  de  la  reina,  y 
el  senescal  y  otros  varones  del  reino  :  y  esto  se  en- 
tendió después  por  la  venganza  que  el  rey  Luis  de  Un- 
gría  tomó  deste  caso  tan  atroz  é  infame  déla  muerte 
del  rey  Andrés  su  hermano,  de  lo  cual  se  siguieron 
grandes  guerras  entre  los  napolitanos  y  úngaros,  que 
fueron  causa  que  los  sicilianos  pudiesen  no  solo  holgar 
sin  temor  de  las  guerras  y  armadas  ordinarias  de  sus 
vecinos  ,  pero  pensasen  en  hacerles  los  mismos  daños. 
Después  de  la  muerte  del  rey  Andrés,  casó  la  reina 
Juana  con  Luis  de  Taranto,  que  era  hijo  de  Filipo  prín- 
cipe de  Taranto  y  de  la  emperatriz  de  Constantinopla 
que  se  llamó  Catalina,  que  fué  hija  de  Cario  de  Valois 
hermano  del  rey  de  Francia,  y  de  su  segunda  mujer 
hija  de  Filipo  y  nieta  deBalduino,  emperador  de  Cons- 
tantinopla ,  al  cual  sucedió  la  mujer  del  príncipe  de 
Taranto  en  el  derecho  y  título  de  aquel  imperio,  y 
RobertopríncipedeTarantosu  hijomayor,quese  llamó 
emperador  de  Constantinopla :  y  fué  hermano  deste 
Luis  que  casó  con  la  reina  Juana.  Casó  este  Roberto 
principe  de  Taranto  y  emperador  que  se  llamódeCons- 
tantinopla  ,  con  María,  hija  del  duque  de  Borbon  ,  que 
primero  habia  sido  casada  con  el  condestable  primo- 
génito del  rey  de  Chiprel  y  no  quedaron  de  Roberto 
hijos  ningunos. 

Cap.  IV. — Délos  apercibimientos  que  el  rey  mandó  hacer 
de  armada  contra  genoveses  y  en  favor  de  Luis  de  Es- 
jiaña  ,  para  la  empresa  délas  islas  Fortunadas. 

De  Perpiñan  se  vino  el  rey  á  Girona  á  siete  del  mes 
de  diciembre:  y  de  allí  continuando  su  camino  vino 
;i  la  ciudad  de  Barcelona  á  donde  se  detuvo  todo  lo 
que  restaba  del  invierno  ,  ordenando  que  se  armasen 
ciertas  galeras  para  guardar  las  costas  de  Cataluña:  y 
por  el  principio  del  mes  de  marzo  del  año  de  la  nati- 
vidod  de  nuestro  Señor  de  mil  trescientos  cuarenta  y 

-  ,  fué  á  Tarragona  para  pasar  al  reino  de  Valencia 
y  mandar  hacer  otro  tanto  en  aquellas  costas  Tenia 
ti  leo  del  juez  de  Arbórea  que  genoveses  á  grande  fu- 
ria punían  cuarenta  galeras,  y  babian  de seraraiadat 
por  todo  este  mes  de  mano  :  y  porque  no  se  enten- 
dí.»   á  qué  parte  pensaban   h.icer  SU  jornada  ,    J  la   isla 

de  Cerdada  no  estaba  tan  proveída  de  gente  de  caba- 
llo y  de  pié  que  poderosamente  se  pudiere  delcio  1. 
emprendie-en  de  barer  la  guerra  en  ella  ,  el  rey  man- 
daba tener  á  punto  mis  plena  v  juntar  una  buena  ar- 
mada :  y  pe  b  que  todos  loa  feudatario* y  here- 
dados en  aquella  isla  ,  fuesen  personalmente  á  residir 
en  ella  :  y  mandó  baoerOCbO  galerna  )  armar  \  m- 
parar  lodOS   las  que  habí  i  <  n  m  atarazanas.  Balaban 

la^  cbsai  de  I  lerdeña  I  muy  grao  peligro,  y  do  se  po- 
dan lastro  te  r  leoiendo  por  enemiga  la  eeñorfa  de  Ge- 

no\a.  sin<»  sundo  el  rey  Mipenor  por  l.i  n  ar  :  y  aun 
con  esto  rr.i  <!<•  grande  dificultad  ,  teniendo  los  del  li- 

n;i|<"  d0  OHl  >\  Aluuei  v  Oirai  fuerzas  en  aquella  is- 
la      v  estando  allí   en   I  an  a-nna     prove\ór|    rey    déla 

veguería  del  castillo  de  Callar  ó  Miguel  Martínez  de 
Arb<  porque  Juan  de  arbórea ,  hermooo  del  juez 
de  Arbóreo,  tenia  gran  diferencia  con  don  Qotnbol 

Ril  dei  bobo  de  un  puerto  que  m  de- 
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I  cia  Cuniano  ,  que  le  tenia  Juan  de  Arbórea,  y  por 
esta  contienda  habia  entre  ellos  grande  discordia,  el 
revio  mandó  tomará  mano  de  sus  oficiales  porque 
pretendía  ser  suyo:  porque  el  juez  de  Arbórea  y  sus 
hermanos  con  todos  sus  valedores,  se  ofrecían  de  ocu- 
par todos  los  lugares  y  castillos  que  los  Orias  tenian 
en  la  isla  ,  á  sus  propias  expensas,  y  echarlos  dellasi 
el  rey  les  hacia  merced  de  los  lugares  que  no  eran 
fuertes  ,  el  rey  lo  cometió  á  don  Guillen  de  Cervellon. 
Llegado  que  fué  el  rey  á  Valencia  en  fin  del  mes  de 
marzo  deste  año  ,  tuvo  aviso  que  el  rey  de  Mallorca, 
á  quien  él  de  allí  adelante  llamó  Jaime  de  Mompeller, 
se  aparejaba  para  entrar  con  gente  de*  guerra  pode- 
rosamente por  Rosellon  :  y  mandó  apercibir  al  in- 
fante don  Ramón  Berenguer,  conde  de  Ampurias,  y 
al  vizconde  de  Canet,  y  otros  barones  para  que  acu- 
diesen á  la  defensa  de  Rosellon :  y  que  don  Pedro  Gal- 
cerán  de  Pinos  con  sus  compañías  de  gente  de  cabailo, 
se  opusiese  á  la  defensa  del  condado  de  Cerdania  ,  y 
se  proveyese  de  mas  gente  el  castillo  de  Livia.  Por  es- 
to y  porque  tuvo  nueva  que  la   reina,  que  habia  que- 

(  dado  en  Poblete,  estaba  muy  enferma  y  engrande 
peligro  y  se  dudaba  de  su  vida  ,  por  estar  preñada ,  el 
rey  se  vino  á  Poblete  en  principio  del  mes  de  junio, 
y  halló  ya  la  reina  convalecida  :  y  por  hacer  muy 
grandes  calores  ,  el  rey  se  detuvo  en  Poblete  casi  todo 
el  estío;  y  mediado  el  mes  de  agosto  deste  año 
vino  á  le  hacer  reverencia  Luis  de  España  .  que  se  lla- 
maba príncipe  de  la  Fortuna  y  conde  de  Telamón, 
que  venia  para  hermanar  en  estos  reinos,  para  la  em- 
presa de  las  islas  Fortunadas  ,  cuya  conquista  le  habia 
sido  otorgada  por  el  papa  ,  porque  los  moradores  y 
pobladores  dellas  hacían  sacrificios  nefandísimos  á  sus 
ídolos.  Recibió  el  rey  á  este  príncipe,  por  ser  quien 
era  ,  y  haberse  criado  en  su  casa  con  grande  honra  y 
fiesta  :  y  allende  de  cierto  número  de  galeras  que  le 
mandó  dar  para  ayuda  desta  empresa  ,  le  concedió 
que  pudiese  sacar  de  la  isla  de  Cerdeña  todas  las  vi- 
tuallas necesarias  para  esla  armada.  No  he  podido  des- 
cubrir, aunque  lo  he  inquirido  con  diligencie,  el  suceso 
que  tuvo  esta  empresa  ,  siendo  en  sí  sola  tan  seña- 
lada y  memorable:  y  causa  mayor  admiración  (pie  es- 
tuviesen los  reyes  de  Castilla  \  Portugal  tanto  tiempo 
embarazados  en  las  guerras  que  teman  COI!  les  moros 
en  sus  reinos  ,  que  no  pudiesen  atender  A  esto ,  porquo 
mucho  tiempo  después  tuvieron  entre  sí  gran  diferen- 
cia ,  pretendiendo  cada  unosersu\a  la  conquista  des- 
tas  islas,  como  se  diía  en  la  segunda  paite  de  nues- 
tros anales:  y  asi  pasaron  muchos  años  despm  s  desto, 
que  otro  caballero  trances  en  tiempo  del  rey  don  Bit- 
rique  el  tercero  de  Castilla  ,  tomó  la  misma  empresa. 
Por  ventura  por  las  tosas  (pie  sucedieron  en  Francia 
en  el  mismo  tiempo  ,  que  causaron  grande!  no\ edades 
en  Bquel  reino  ,  este  principe  sol>rcse\  óen  su  empresa, 
porque  siendo  muy  gran  privado  del  rey  da   Francia, 

y  entendiendo  en  lo  de  fu  aunada  u  la  misma  letón 

que  el  estaba  en  PoUele  un  sábado  que  luc  A  veinte  y 

ties  del  mes  de  agesto  rteateaño,  se  diO  aquetia  tan 
ramosa  y  sangrienta  batalla  junto  al  logar  deCreoy, 
cabe  Abevda.  entra  al  rey  Eduardo  da  loejtaterra  ,  y  el 
ie\  Filipo  de  Francia,  8  la  cual  oonoiirrteron  con  toda 

su  pujan/a,  y  en  ella  lúe  mueila  la  ma\  01  patle  de  la 
noble/a  francesa  .  y  quedaron  \enerdon  ■  !<  s    |og> 

Habia  entrado  el  rey  de  Inglaterra  con  grande  simada 
v  muy  poderoso  ej<  retto  en  el  Genatantin  .  \  comen/ó 
i  bacer  mucho  daño  por  Nonnnndia  telando  y  des- 
truyendo le  tierra  a  fuego  yáfongre,  j  Negando  i  la 
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villa  de  Caen  ,  tomóla  por  combate ,  y  fueron  presos 
dentro  el  conde  Deu  y  de  Guiñes ,   condestable  de 
Francia,  y  el  señor  de  Tancrevila  ,  y  cien  caballeros, 
y  mil  y  doscientos  hombres  de  armas.  Procediendo  el 
ejército  inglés  haciendo  cruelísima  guerra  por  Norman- 
día  y  Bretaña,  el  rey  Filipo  de  Francia  que  habia  jun- 
tado muy  poderoso  ejército,  determinó  de  salirse  al 
encuentro  y  darle  la  batalla  en  aquel  lugar  de  Crecy, 
en  la  cual  fué  muerta  la  flor  de  la  caballería  de  Fran- 
cia ,  porque  murieron  Juan  de  Lucemburg  ,  rey  de 
Bohemia,  y  Carlos,  hermano  del  rey  de  Francia,  conde 
de  Alanzon  ;  el  conde  de  Lorena  ,  y  el  conde  de  Blas, 
sobrino  del  rey  de  Francia  ,  hijo  de  su  hermana  ,  y  los 
condes  de  Flandes,  Haricurt,  Sancerre  y  de  Viena, 
y  otros  grandes  señores  :  y  según  se  afirma  por  au- 
tores graves  fueron  muertos  de  ambas  partes  cerca 
de  treinta  mil  hombres.  Por  esta  tan  grande  adversi- 
dad ,  y  por  las  guerras  que  dentro  del  reino  de  Fran- 
cia se  continuaron  ,  se  puede  verisímilmente  creer  que 
se  desistió  por  el  príncipe  Luis  de  España  de  la  em- 
presa que  habia  tomado  de  la  conquista  de  las  islas 
Fortunadas ,  y  que  la  gente  se  convirtió  en  la  defensa 
de  los  estados  deNormandía,  Bretaña  y  Picardía.  Por 
el  mismo  tiempo  la  reina  Juana,   muerto  el  rey  su 
marido,  tenia  mas  cuenta  con  pensaren  la  defensa  de 
su  reino  ,  que  en  proseguirla  empresa  de  Sicilia  :por- 
q  ue  el  rey  Luis  de  Ungría  su  cuñado,  publicó  querer 
tomar  la  venganza  de  la  muerte  de  su  hermano,  y  po- 
nía en  orden  un  grande  ejército.  Con  esta  ocasión,  el 
infante  don  Juan,  duque  de  Atenas,   mandó  poner 
cerco  al   castillo  de  Melazo  ,  que  estaba  en  poder  de 
los  enemigos ,  porque  la  fuerza  era  tal  que  no  se  podía 
ganar  sino  con  desconfianza  de  ser  socorrida  :  y  pú- 
sose tan  estrecho  cerco  en  el  lugar  y  castillo,  que  ni 
por  mar  ni  por  tierra  no  le  podia  entrar  socorro  nin- 
guno :  y  los  de  dentro  se  dieron  al  duque,  dejándolos 
ir  al  reino  en  salvo:   y  el  duque  los  mandó  llevará 
Tropea  y  R ¡joles  ,  con  sus  bienes  :  y  desla  manera  se 
cobró  el  lugar  y  castillo  de  Melazo,  á  cuatro  dias  del 
mes  de  agosto  deste  año. 

Cap.  V. — De  la  diferencia  que  se  movió  enire  el  rey  y  el 
infante  don  Jaime  su  hermano  ,  solre  el  derecho  de  la 
sucesión  :  y  que  le  privó  de  la  procuración  general  de 
sus  reinos  :  y  de  la  muerte  de  la  reina  doña  María  de 
Aragón. 

Fué  la  condición  del  rey  don  Pedro  y  su  naturaleza 
tan  perversa  é  inclinada  al  mal ,  que  en  ninguna  cosa 
se  señaló  tanto ,  ni  puso  mayor  fuerza  como  en  perse- 
guir su  propia  sangre.  El  comienzo  de  su  reinado  tuvo 
principio  en  desheredar  á  los  infantes  don  Fernando  y 
don  Juan  sus  hermanos  ,  y  á  la  reina  doña  Leonor  su 
madre  ,  por  un;i  causa  ,  ni  muy  legítima  ,  ni  lampoco 
honesta:  y  pi  ocuró  cuanto  pudo  destruirlos:  venando 
aquello  no  se  pudo  acabar  ,  por  irle  á  la  mano  el  rey 
de  ("astil!;i  ,  que  lomó  a  su  cargo  la  defensa  de  la  reina 
su  hermana  y  de  bus  sobrinos,  y  de  sus  estados,  ic- 
volvió  de  tal  manera  contra  el  rey  de  Mallorca,  que  no 
paró  con  serle  tan  deudo,  y  su  cuñado,  hasta  que  aquel 
príncipe  se  perdió,  y  él  incorporo  el  reino  de  Mallorca, 
y  los  confiados  de  Itosellon  y  Cerda  nía  en  su  corona. 
Apenas  había  acabado  de  echar  de  hosellon  al  rey  de 
Mallorca,  y  ya  trataba  como  pudiese  volver  á  su  an- 
tigua contienda  de  deshacer  las  donaciones  que  el  rey 
su  padre  hizo  a  SUS  hermanos  ,  y  porque  era  peligroso 

negocio  intentar  lo  comenzado  contra  los  infantes  don 

femando  y  don  Juan  ,  y  era  romper  de  nuevo  guerra 
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con  el  rey  de  Castilla  ,  determinó  de  haberlas  con  el  in- 
fante don  Jaime  su  hermano,  y  contra  él  se  indignó 
cuanto  yo  conjeturo  ,  por  particular  odio  ,  que  contra 
él  concibió  ,  sospechando  que  se  inclinaba  á  favorecer 
al  rey  de  Mallorca:  porque  es  cierto  que  ninguno  creyó 
ni  aun  de  los  que  eran  sus  enemigos,  que  el  rey  usara 
de  tanto  rigor  en  desheredarle  de  su  patrimonio  tan 
inhumanamente,  y  finalmente  muertos  sus  hermanos 
el  uno  con  veneno  y  los  dos  á  cuchillo ,  cuando  se  vio 
libre  de  otras  guerras  en  lo  postrero  de  su  reinado, 
entendió  en  perseguir  al  conde  de  Urgel  su  sobrino ,  al 
conde  de  Ampurias  su  primo:  y  acabó  la  vida  persi- 
guiendo y  procurando  la  muerte  de  su  propio  hijo,  que 
era  el  primogénito.  Mas   lo  del  infante  don  Jaime  se 
comenzó  en  tan  fuerte  punto,  que  de  allí  se  encendieron 
diversas  alteraciones  y  guerras ,  que  pusieron  estos 
reinos  en  grande  peligro  de  perderse :  y  por  esta  causa 
se  conmovieron  tales  disensiones  civiles,  y  tan  crueles, 
que  se  convirtieron  las  armas  dentro  del  reino  contra 
ellos  mismos.  Para  justificarse  mas  en  lo  que  quiso  in- 
tentar contra  el  infante  don  Jaime,  trató  de  excluirle 
no  solo  de  la  gobernación  general  de  sus  reinos,  que 
le  competía  por  la  costumbre  antigua  de  darse  este 
cargo  al  primogénito  ,  ó  al  que  habia  de  suceder  en  el 
reino;  pero  de  la  sucesión  de  ellos,  en  caso  que  no  tu- 
viese hijos  varones:  y  publicó  que  debian  ser  prefe- 
ridas las  hijas  á  su  hermano  ,  porque  según  dice  en  su 
historia,  la  reina  siempre  paria  hijas:  y  quiso  que  su 
derecho  fuese  favorecido  y  se  determinase  por  los  sa- 
bios y  letrados  de  la  tierra.  Cierto  era  ,  que  puesto  un 
negocio  tan  arduo  enjuicio  y  altercación  de  letrados, 
estaba  entendido  que  no  faltarían  muchos  muy  seña- 
lados que  defendiesen  la  razón  y  justicia  de  la  infanta 
doña  Costanza  ,  que  era  la  hija  primogénita:  mayor- 
mente que  por  el  derecho  común  son  admitidas  las 
mujeres  á  la  sucesión  de  sus  padres  :  y  es  opinión  mas 
recibida  y  justificada.  Refieren  algunos  que  los  mé- 
dicos dieron  á  entender  al  rey,  por  trato  de  un  gran 
señor  que  no  se  nombra,  que  nunca  tendria  hijo  varón: 
y  por  esta  causa  deliberó  que  su  hija  la  infanta  doña 
Costanza,  que  después  fué  reina  de  Sicilia,  fuese  ju- 
rada por  sucesora  en  sus  reinos ,  no  teniendo  hijo  va- 
ron.  Estando  aun  en  Poblete  por  el  fin  del  mes  de 
julio    deste    año  ,    comenzó  á  consultar  sobre  esta 
duda  con  diversos  letrados  de  sus  reinos,  para  que 
escribiesen  sobre  ella,  y  declarasen  si  la  infanta  doña 
Costanza  ,  en  caso  que  no  tuviese  hijo  varón  debía  su- 
ceder en  sus  reinos:  y  vínose  el  rey  á  Lérida  por  el  mes 
de  setiembre,  y  de  allí  se  fué  con  la  reina  á  Valencia. 
Entretanto  Aymar  de  Moset  y  Francisco  de  Prohom, 
entendieron  en  recibir  las  informaciones  de  los  letra- 
dos. Tuvo  el  rey  la  fiesta  de  Navidad  del  año  mil  y 
trescientos  y  cuarenta  y  siete  ,  en  la  ciudad  de  Valen- 
cia :   y  con  achaque  que  el  rey  de  Marruecos  hacia 
grandes  aparatos  de  armada  para  venir  contra  el  rei- 
no de  Valencia  ,  mandó  apercibir  á  los  infantes  y  ricos 
hombres:  y  fué  Juan  Escriba  á  Castilla  ,  y  Pedro  Gui- 
llen de  Estaimbos  á  Portugal ,  para  que  sus  armadas 
se  pusiesen  á  punto:  y  Manuel  de  Pezano  que  era  al- 
mirante del  rey  de  Portugal  y  Bartolomé  de  Pezano  su 
hijo,  viniesen  á  juntarse  con  sus  armadas.  En  el  mismo 
tiempo  mandó  bacer  llamamiento  de  los  letrados,   y 

de  algunos  religiosos  pereque  se  juntasen  en  aquella 

ciudad  :  y  de  veinte  y  dos  personas  muy  señaladas  en 
letras,  las  diez  y  nueve,  como  él  escribe',  fueron  do 
parecer  que  la  infanta  doña  Costanza  debía  ser  prefe- 
rida al  luíante  don  Jaime  su  tio  ,  en  caso  (¡ue  el  rey  su 
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padre  no  dcjnse  hijo  varón  legítimo  :  y  con  esta  opi- 
nión se  conformó  un  letrado  muy  famoso  de  Italia, 
que  fué  de  los  mas  señalados  que  hubo  en  sus  tiem- 
pos .  que  se  decia  Jacobo  de  Butrigariis  ,  y  compu- 
so un  tratado  en  favor  del  derecho  de  la  infanta  do- 
ña Costanza.  Pero  no  fué  de  tener  en  menos  que 
hubiese  en  estos  reinos  algunos  que  osasen  fundaren 
derecho,  el  que  pretendía  tener  el  infante  don  Jaime, 
oomolos  hubo,  ven  mucho  mas  se  tuvo  ser  deste 
parecer  micer  Arnaldode  Morera,  siendo  vicecanciller 
del  rey.  Fundábanse  en  que  se  debia  tener  grande  con- 
sideración á  la  costumbre  usada,  y  guardada  en  otros 
reinos,  en  los  cuales  se  excluían  de  la  sucesión  las 
mujeres,  como  seguardaba  en  aquel  tiempo  en  Ingla- 
terra y  Francia  ,  y  en  otros  reinos:  y  no  reconociendo 
los  reyes  de  Aragón  superior  en  la  tierra  ,  en  lo  que 
tocaba  á  la  sucesión  se  habia  de  estar  a  la  costumbre, 
corno  en  las  otras  cosas:  pues  loque  disponían  las 
instituciones  y  substituciones  de  los  reyes  pasados, 
por  las  cuales  se  preferían  los  varones  á  las  mujeres 
en  la  mu  esion,  ni  repugnaba  a  las  leyes,  ni  a  la  razón 
y  buenas  costumbres  ;  y  así  el  rey  don  Jaime  el  pri- 
mero, que  conquistó  tan  gran  parte  de  la  corona,  en  su 
testamento  habia  excluido  de  la  sucesión  las  mujeres, 
siempre  que  hubiese  legítimo  varón  transversal  de  la 
casa  real :  v  afirmaban  que  aquella  disposición  era 
muy  lícita  y  justa  ,  y  conveniente  á  la  república  :  y 
«Diño  tal  habia  sido  guardada,  y  se  siguió  por  los 
ceyes  que  después  del  sucedieron  en  estos  reinos  en 
>us  testamentos  :  y  en  los  casos  concurrentes  fué  con- 
iirmada  y  aprobada  por  un  tácito  consentimiento  de 
gentes  inviolablemente.  Beto  se  entendía  ser  así 
poique  el  mismo  rey  don  Jaime  tuvo  hija  primogénita, 
>  nunca  se  trató  que  la  jurasen  por  sucesora,  antes 
que  el  infante  don  Pedro  su  hermano  nacjp  se :  y  tam- 
be n  el  rey  don  Jaime  el  segundo  mi  nieto  tuvo  otra 
hija  primogénita,  y  nunca  en  Vida  ti»' su  padre  ,  no  te- 
niendo hijos  \ar  :  pretendió  (pie  hubiese  dosu- 
i  .Mi.ren  Bj  reino;  y  parecía  cosa   inu\    cierta,  que  si 

-  del  rey  .  j  él  mismo  sucesivamente, 

«  ama  bl  babian  entrado  en  la  herencia,  y  cum- 

lisp  siciooes  de  Jos  testamentos  de  los  te- 
res, v  algunas  dellaa  bebiau  sido  ju- 
iii. [j ¡  eion  los  legado,  Be  babian  obligado 

o-  la  orden, k  ion  y  Substitución  (pie  dejó  el  rey 

don  Jaime  eJ  primero  en  bu  testamento.  Conformará 

:  ey  (ion   AIOOSO  BU  p.idie   lo  había 

K)  que  el  infante  don  Pedro  su  hijo 
.1  qu  moa  primogénito  instituía  por  heredero, 

muriese  sin  dejar  hij<  s  varones:  j  substituía  al  infan- 
ta don  Jaime  su  beru  ano  ,  conde  de  i  real;  guardando 
iguiendo  en  to  lo  ¡i  ion  >  substituciones  del 

Jaime  bu  bis  |uien  pereí  ia  que  ta- 

ndil ni.  -  tenían  la  herencia.  Habia  otra 
ni.-  \  eficaz  que  |  tes 

liad  .  m  lo  qi  i  es  babian 

en  cosa  tan  ai  doa  é  impoi  bante, 

ni  mas 

i  I 

i  no 

.lie  u  I  tosa   \   perjudicial. 

|ue  no  i  ni  míe  ,!,,!,  .1  ,  - 

i  i  temado 
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ditos,  por  huir  de  los  inconvenientes  que  se  temían,  s 
el  reino  viniese  en  poder  de  rey  extranjero  :  y  por  es- 
eusar  mayores  males  y  daños:  lo  cual  fué  tan  cierto, 
que  la  misma  reina  doña  Petronila  lo  mostró  bien  en 
su  postrera  voluutad,  y  tuvo  por  tan  dañosa  y  per- 
judicial la  sucesión  de  las  mujeres,  que  desechó  della  a 
sus  hijas,  y  dejaba  por  sucesor  en  el  reino  al  conde  de 
Barcelona  su  marido,  en  caso  que  no  dejasen  hijos 
varones.  Que  después  en  este  reino  hubo  costumbre 
escrita  ,  por  la  cual  el  primogénito  de  los  varones  sa- 
caba déla  sucesión  la  primogénita,  y  sucedia  en  el 
reino;  y  por  disposición  del  rey  don  Jaime  el  primero 
fué  abolida  aquella  primera  institución  porque  expresa- 
mente sacaba  las  hijas  de  la  sucesión:  y  lo  mismo  hicie- 
ronsus sucesores:  lo  cual  se  alegaba,  que  ni  por  el  sumo 
pontífice  se  podia  derogar,  pues  noJteniendo  superiori- 
dad en  lo  temporal,  no  podia  promulgar  ley,  ni  decretal 
alguna  ,  que  dispusiese  de  otra  manera  en  lo  de  la  su- 
cesion.  Tenian  los  que  fundaban  esta  opinión  por  muy 
constante  ,  que  así  por  la  disposición  de  los  reyes  pa- 
sados, como  por  la  costumbre  que  duró  hasta  enton- 
ces en  el  reino  de  Aragón  ,  se  habia  adquirido  derecho 
á  los  varones  de  ser  preferidos  á  las  mujeres,  lo  cual  no 
se  podia    derogar  por   ninguna    donación   ó  contrato 
que  se  hiciese  en  perjuicio  de  los  varones.  Según  esto, 
haber  jurado  los  aragoneses  al  re\    <Um  Pedro»  siendo 
infante,  en  vida  del  rey  don  Jaime  su  abuelo  ,  por  su- 
cesor en  los  reinos,  después  de  sus  días,  y  del  infante 
don  Alonso  su  padre,  queerauna  de   las  Tazones  en 
que  se  fundaba  el  rey ,  que  le  quedaba' libertad  para 
llamar  á  la  sucesión  a   la  hija  ,  en  defecto  de  hijos  va- 
lones, se  pretendía    por  paite  del  infante   don  Jaime, 
que  no  ka  empecía  ,  ni  repugnaba   a  su  derecho,  por- 
que se  le  prestó  la  fidelidad  como  A  señor  natural ,  y 
como  a  primogénito  que  había  de  suceder  .  y  era  cosa 
mu\    sabida  \  cierta   que  aquello  se  hizo   con  fin,  que 
si  el  infante  don  Alonso  su  padre  ,  que  era  el  hijo  pri- 
mogénito ,  muriese  en  vida  del  rey  don  Jaime,  no  se 
prefiriesen  en  la  sucesión  del  reino  los  infantes  don  Pe- 
dro y  don  Ramón  Berenguer  sus  tica  :  de  lo  cual  esta* 
vo  el  infante  don  Alonso  su  padre  con  muy  grande  te- 
mor ■  y  esta  fué  la    principal  causa  de  aquel  juramen- 
to ,  que  los  aragoneses  hfcTéróU  entonces  al  rey  ,  siendo 
infante  ,  en  vida  del  íey  don  Jaime  su  abuelo  :  porque 

antes  nunca  se  habia  \  isto  en  \i  BgOTl  .  (pie  en  vida  del 
, .huelo  fuese    pirado  el    lujo    del  primogénito.  Mas  no 

embargante  lodas  estas  i  azenea ,  aquellos  que  aconse- 
jaban al  ie>  conforme  ¿su  voluntad ,  deciau ,  que  la 
-n  esion  del  reinóse  debia  por  razón  de  primogenitui- 
ra  .  y  que  por  esta  causa ,  muriendo  el  rey  sin  dejar 

general  ion  ,    debía    suceder   el    hermano  ;  y    siéndola 

infanta  doña  Costanza  luja  primogénito  ,  le  compaUa 
la  sucesión  del  reino ,  >  no  al  infante  su  tio.  Que  por 
manifiesta  \  notoria  costumbre,  casi  en  todes  los  rei- 

-paña  estaba   admitido   que  sucediesen    inuje- 
[etamuj   notorio    y    saludo  ,  que  el  reino  de 

on  se  habia  concedido  á  tU>\:.>  Petronila  ,  que  casó 

<  un  el  conde  de    IíaiceUna.y    cu    el   i  cilio  de  Navarra  , 

n  tiempos  pasados  sucedió  mujer,  peí  o  des- 
.  pesando  a. piel  reioo  a  la  corona  de  Francia,  ad- 
mitieron mujer , i  la  sucesión;  y  en  esta  misma  sazón 
1. 1  la  reina  rioñ  i  Juai  ■•,  y   fui  ron  ri< si,<  hados 

D1UI  llOS  '  ii  de  la  (  BSQ  real      v   (pie 

:,l.  ii'  [a,     E  n    el    reino  de 

i  astilla    |  la  memoi  ia  lo  mas  antiguo, 

i    •  .    ■  . ,  que  i  ni<ii.<  es  i  ei- 

e  habia  ler  i#  reina 
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de  Aragón  doña  Leonor  su  hermana,  que  en  vida  del 
rey  don  Fernando  su  padre  fué  jurada  por  sucesora  en 
el  reino  ,  en  caso  que  no  quedasen  hijos  varones  del 
rey  don  Fernando,  ó  muriese  :  y  se  prefería  á  los  in- 
fantes sus  tios,   hermanos  de  su  padre.  Fuera  de  Es- 
paña ,  esto  era  también  recibido  en  la  sucesión  y  feu- 
do del  reino  de  Sicilia  ,  y  reinaba  en  este  mismo  tiem- 
po la  reina  Juana  ,   nieta  del  rey  Roberto  ,  que  fué  en 
vida  del  abuelo  admitida  á  la   sucesión  en  el  reino 
que  él  poseía,  habiendo  tantos  hermanos  y  sobrinos 
que  le  podían  suceder.   Pretendíanlos  que  fundaban 
esta  opinión,  que  no  perjudicaba  que  el  rey  don  Jaime 
el  primero  hubiese  ordenado  ,  que  en  ninguna  manera 
en  el  reino  de  Aragón  pudiese  suceder  mujer:  porque 
esto  no  se  pudo  disponer  en  perjuicio  de  la  infanta  do- 
ña Costanza  :  de   la   misma   suerte,  que  no  se  podía 
quitar  la  legítima  á  los  hijos  ó  hijas ,  á  quien  se  debía 
dar.  También  se  decia  ,    que  el  mismo  rey  don  Jaime 
habia  hecho  donación  en  vida  al  infante  don  Pedro  su 
hijo,  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  del  conda- 
do de  Barcelona  ,  como  parecía  por  la  partición  que 
hizo  entre  los  infantes  don  Pedro  y  don   Jaime  sus  hi- 
jos; y  así  ,  no  siendo  señor  al  tiempo  de  su  muerte  del 
reino,  no  habia  podido  ordenar  de  la  sucesión  del.  Pe- 
ro esto  era  de  consideración  ,  si  el  testamento  del  rey 
fuera  después  de  la   renunciación,  el  cual  se  ordenó 
mucho  antes.  Este  negocióse  trató,  hallándose  el  in- 
fante don  Jaime  presente  en  la  ciudad  de  Valencia  :  y 
desta  novedad  se  sintió  por  muy  agraviado ,  y  fué  á  la 
cámara  del  rey  un  dia ,   y  estando  solos  le  dijo,  que 
habia  entendido ,   que  él  mandaba  tratar  de  aquella 
materia  ,  y  que  no  habia  para  qué  se  disputase  sobre 
ella  ,  pues  el  rey  era  mozo  ,  y  la  reina  su  mujer  estaba 
en  tal  edad  ,  que  nuestro  Señor  les  daria  hijos  :  y  que 
era  muy  sabido,  que  los  reyes  sus  predecesores  habían 
puesto  "vínculo  en  la  sucesión  de  los  reinos  y  condado, 
y  se  substituían  los  varones.  El  rey  le  respondió,  que 
convenia  para  su  descargo  ,    por  si  ordenase  nuestro 
Señor  de  su  vida  ,  que  se  declarase  á  quién  pertenecía 
la  sucesión  :   y  con  esto  ,   según   el  rey  escribe  en  su 
historia  ,  se  fué  el  infante  muy  descontento  á  su  posa- 
da ,  y  trató  secretamente  con  algunos  de  la  ciudad,  y 
después  con  todo  el   pueblo,  induciéndolos  á  su  opi- 
nión é  indignándolos.  Habiendo  los  letrados  declarado 
como  el  rey  lo  pretendía  ,   envió  luego   sus  cartas  por 
todas  las  tierras  de  sus  señoríos,  avisando  del  ayun- 
tamiento que  habían   mandado  hacer   de  personas  de 
letras  :  y  que  mediante  juramente  habían  determina- 
do, que  en  caso  que  él  muriese  sin   hijos  varones  ,    la 
infanta  don»  Costanza  ,¡  como   primogénita  suya,  por 
razón  de  la  primogenitur a ,  debía  suceder  en  sus  rei- 
nónos: cortilieando  ,   que  entendía  de  casarla 
con  alguno  de  la   casa  real  ,   cual  le  aconsejasen  los  de 
sus  reinos,  porque  no  viniese  la  sucesión  a  recaer  en 
poder  de  extranjero.  Esto  fué  a  veinte  y  tres  del  mes 
de  marzo  desfeaño:  y  a  siete  del  mes  de  abril  siguien- 
te .  ftOSpC  nando,    que  por  esta  ocasión  el   infante  dotí 

Jaime  su  hermano  do  tuviese  alguna  secreta  mteligen* 
(  i.i  eon  el  rey  de  Mallorca,  j  se  oon  federase  con  el,  pa- 
ra que  entrase  poderosamente  por"  el  condado  de  Ur- 
ge) t  ó  por  Rosei  Ion,  proveyó,  que  Bernardo  de  Vila- 
rix , alcaide  del  castillo d&Perpiñan,  y  Guillen  Alber- 
to ,  y  otros .  con  gran  diligencia  ,  con  I  is  espías  que  te- 
man en  Mompeller  \  en  oirás  partes,  supieses  si  pasan 
ban  algunos  correos,   ú  otr<  os  del  infante 

hacia  aquellas  partes  :  y  á  la  vuelta  fuesen  detenidos, 
y  se  (es  tomasen  lascarlas,  y  qn  icón 
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gran  secreto.  Túvose  también  sospecha,  que  se  quiso 
valer  el  infante  del  rey  de  Castilla  ,   y  del  infante  don 
Fernando  su  hermano  :  y  que  trataba  con  la  ciudad 
y  pueblo  de  Valencia,  para  que  no  diesen  lugar,  que  él 
fuese  removido  déla  procuración  general :  y  estos  eran 
los  tratos  que  el  rey  llamaba  inducimientos  del  infante 
su  hermano  por  los  cuales  se  escribe  en  aquella  su  his- 
toria, que  le  hizo  venir  delante  sí  y  lepreguntó,  porque 
emprendía  semejantes  cosas,  pues  lo  que  él  mandaba 
que  se  disputase  del  derecho  de  la  primogenitura  de  su 
hija ,  entendía ,  que  era  cosa  justa  y  que  de  derecho  le 
pertenecía  la  sucesión  :  y  que  pues  él  quería  informar 
de  su  derecho  ,  que  á  él  le  placía ;  y  á  su  suplicación  se 
le  señaló  el  dia  de  san  Juan  siguiente,  para  que  en  el 
lugar  de  Momblanc  sus  letrados  fundasen  su  justicia:  y 
con  esta  ocasión,  el  rey  mandó  al  infante  ,  que  no  usa- 
se de  la  procuración  general,  porque  con  ella  entendía, 
que  podia  mucho  deservirle  y  ofenderle1:  y  mandóle 
salir  de  Valencia  ,  y  que  no  entrase  en  ninguna  ciudad 
principal,   así  como  Barcelona,   Lérida,   Zaragoza  y 
Valencia  ,  porque  no  tuviese  lugar  de  tratar  en  su  de- 
servicio. Entonces  el  infante  se  despidió  del  rey  y  di- 
jo, que  se  iria  á  Balaguer;  pero  él  se  vino  camino  de- 
recho de  Zaragoza  y  se  detuvo  en  la  villa  de  Fuentes; 
y  por  esta  novedad  ,  que  el  rey  hizo,  de  removerle  de 
la  procuración  general ,  estos  reinos  recibieron  mucha 
alteración  y  lodo  el  principado  de  Cataluña  y  lo  tu- 
vieron por  estremo  agravio  generalmente,  que  mujer 
sucediese  en  ellos,  después  de  los  dias  del  rey.  Sucedió 
en  este  medio  ,  que  la  reina  parió  un  hijo  y  dello  hubo 
gran  alegría  ,  porque  allende  de  ser  muy  deseado,  que 
el  rey  tuviese  hijo  heredero  ,  era  en  tal  coyuntura  que 
traia  su  nacimiento  universal  paz  en  todos  los  señoríos 
del  rey,  pero  la  alegría  se  convirtió  presto  en  llanto, 
porque  el  infante  murió  el  mismo  dia  después  de  ha- 
berle bautizado ,  al  cual  pusieron  el  nombre  del  rey 
su  padre:  y  de  allí  á  cinco  dias  murió  la  reina  doña 
María  su  madre.  Con  este  nuevo  caso,  allende  de  la 
pérdida  del  sucesor  y  heredero  destos  reinos,  que  era 
tan  deseado,  se  representaban  los  males  y  daños  ,  que 
después  sucedieron ,  por  lo  que  el  rey  habia  intentado 
en  tanto  desagrado  de  sus  subditos.  Era  esta  reina  muy 
excelente  princesa  y  gran  sierva  de  Dios  y  fué  enterra- 
da en  el  monasterio  de  San  Vicente  déla  ciudad  de  Va-' 
lencia  ,  aunque  ella  se  habia  mandado  enterrar  en  e1, 
monasterio  de  Poblet:  y  dejó  heredero  universal  al 
hijo  que  pariese,  en  el  reino  de  Navarra ,  y  en  su  lugar 
substituyó  á  las  infantas  sus  hijas,  de  las  cuales  hace 
mención  en  su  testamento,  que  eran  ,  doña  Costanza, 
doña  Juana  y  doña  María  ,  que  falleció  doncella  :  y  es- 
to fué,  porque  al  tiempo  de  su  matrimonio  con  el  icy, 
se  declaró,  que  en  caso  que  faltase  varón  en  la  sucesión 
del  reino  de  Navarra,  herédasela  reina  T  aunque  tenia 
otra  hermana  mayor. 

Cap.  VI.  —  ])<'  lo  que  don  Juan  Manuel  envió  á  decir  al 
7  <  y  ;  y  del  matrimonio  que  se  trató  mire  el  rey  y  la 
infanta  doña  Leonor  ,  hija  del  rey  don  Alonso  da  Por- 
tu  gal. 

Antes  de  la  muerte  de  la  reina  ,  por  el  mes  de  mar- 
zo deste  año  ,  vino  a  Valencia  nn  <  aballei  o  \  asallo  de 
don  Juan  Manuel  ,  que  se  llamaba  Diego  Flores,  al- 
caide de  Mmansa  :  \  en  virtud  de  la  creencia  (pie  traia 
dijo  al  rey  i  que  don  JUOO  SU  señor  le  enviaba  á  decir, 
que  teniendo  BÍ  deudo  con  él  tan  cercano  y  con  la  casa 
de  Ara;:o!i,  estaba  bien  seguro,  que  sin  juramento  le 
guardaría  el   leven  secreto   lodo  lo  que  le   enviaba   á 
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decir.  Que  tenia  confianza ,  que  con  su  prudencia  to- 
maría consejo  de  loque  le  convenia  hacer  sobre  lo  que 
le  avisaba  y  reservaría  en  su  pecho,  que  no  se  enten- 
diese, de  quién  tenia  noticia  de  aquellas  cosas  ,  que 
mucho  tocaban  á  su  servicio :  y  no  se  supiese,  que  este 
caballero  venia  por  otra  cosa,  sino  por  la  conclusión 
del  matrimonio  de  don  Fernando  su  hijo,  con  la  hija 
del  infante  don  Ramón  Berenguer.  Primeramente,  di- 
jo este  mensajero  de  parte  de  don  Juan ,  que  el  rey  de 
Castilla  y  los  de  su  consejo,  y  señaladamente  aquella 
mala  mujer,  y  decíalo  por  doña  Leonor  de  Guzman,  se 
guardaban  tanto  del,  que  en  ninguna  cosa  que  fuese 
dañosa  ó  perjudicial  á  las  cosas  de  Aragón  y  de  Portu- 
gal ,  le  llamaban  :  y  que  algunos  del  consejo  ,  que  de- 
seaban eí  servicio  de  don  Juan,  le  descubrían  lo  que 
pasaba  y  lo  que  pensaban  hacer,  y  que  así  no  se  le  en- 
cubría ninguna  cosa.  (Juc  después  de  no  haber  que- 
dado al  rey  de  Castilla  cosa  alguna  de  lo  que  pudo  dar 
fuera  de  la  corona  del  reino  ,  que  se  habia  todo  dado  á 
lea  hijos  que  tenia  en  doña  Leonor  ,  buscaba  formas, 
•.unió  los  heredase,  en  loque  era  de  los  reyes  sus  ve- 
cinos: y  afirmaba  ,  que  sabia  de  cierto  ,  que  el  rey  de 
.-tilla  quería  hacer  guerra  contra  él  y  contra  el  rey 
de  Portugal  y  andaba  buscando  ocasión  como  ejecu- 
ko  ,  lo  mas  sin  vergüenza  que  pudiese  :  y  entre  to- 
18  las  otras  cosas,  no  estaba  atendiendo  ,  sino  enase- 
_'ir  irse  bien  de  los  moros  de  allende  :  y  que  el  rey  de 
<  o  t  .1,1,1  era  el  trujamán  entre  ellos  ,  porque  estuvie- 
i  mu  reí  «'lo  el  uno  del  otro.  Que  era  cierto ,  que  el 
de  Benamarin  baria  grandes  aparejos  de  armada 
una  en  el  auna  cuarenta  galeras  enelRifí,  que  es 
tu:  eotra  en   la  mar  ,  entre  Velez  y  Targa  y 

i-    acucóla  ea  el  i  io  Sabo  ¡  y  en  otras  par  tea  se  ar- 
I  i  versos  navios:  y  aunque  se  publicaba  en  su 
que  iba  a  la  empresa  de  Túnez,  pero  todos 
que  era  para  dar  en  Alicante  y  hacer  guerra  en 
el  reino  de  Valencia  y  en  Mallorca:  y  decía  don  Juan, 
qiii  rerdad,  creia  queelrcyde  Castilla  po- 

aegOcioJál  manos:  v  que  dejaría  obrar  A 
hasta  tanto  que  le  pusiesen  en  tan  grande 
¡ue  por  fuerza  conviniese  al  rey  hacer  lo 
qpe él  quisiese.  Aconsejábale,  que  <e  apercibiese^ 
ofro  ■■■'•  que  le  vendí  la  i  servir  con  dos  mil  de  caba- 
llo y  veinte  mil  da  pió:  y  que  entretanto  que  le  daba 
•  i  especio,  tomase  acuerdo  con  los  de  su  eon- 

•    i  ie  debía  hacer  y  le  mandase  avisar  de  su 

i  esta  mensajería  respondió  d  rey.  agrá- 
i  ofei  ta  que  ^c  le  hacia  de  parle  de  don 
Joan  t  aceptándola  para  en  caso  que  fuese  necesaria: 
i  .  /i  lo  que  tocaba  al  rey  de  Castilla,  que  ge  ma- 
ravillaba mucho ,  que  quisiese  ser  contra  el .  sin  Din- 
tusa  que  para  el  id  hubiese:  y  que  él  es- 
late  determinado  de  ser  verdadero  amigo  del  rej  de 
islilla  ,  mientras  él  lo  fuese  suyo,  \  cuando  fuese  lo 
onfiaba  en  nuestroSeñor,  quese  defende- 
mente  ,  como  lo  habían  hecho  sus  pre- 
uesla  despidió  el  rey  aquel  ca- 
i  i  ndió,  que  don  Juan  se  mO\ la  i 

i ,  que  |  "i  la  intei  i  s:  aunque  ; 

ha  amistad  con  rl 

,  pura  en  cualquier  suceso  Esto  secón 

n  ediantem  ilrimonio  del  re)  con  la  Infanta  doña 

i  •  <>n  >r,  hija  -•>  de  Poi  tugal .  'i  I"  cual 

lados  I  i'1"  i  i  jal  i  opa  da  Ourrea  .  casa  i- 

iim  .  di  un  oah illeí o  de   H  -•    i  n  .  qtti 

decía   Pe  Iro  Guillen  de   Estuím- 
•  don  Ju  ni  Manuel  y   de 


la  infanta  doña  Costanza  su  hija,  mujer  del  infante 
don  Pedro  de  Portugal  y  de  doña  María  Jiménez  Cor- 
nel  ,  hermana  de  don  Jimeno  Cornel,  condesa  deBra- 
celos,  mujer  del  conde  don  Pedro  de  Portugal ,  hijo 
del  rey  don  Dionís  ,  que  era  tía  de  don  Pedro  Cornel, 
señor  de  Alfajarin.  Intervinieron  también  en  esto  dos 
caballeros  muy  principales  en  el  consejo  del  rey  de 
Portugal,  que  eran  ,  Fernán  González  Cogomino  ,  su 
capero  mayor  y  su  privado;  y  Lope  Fernandez  Pa- 
checo,  señor  de  Herrera,  mayordomo  del  infante  don 
Pedro.  Este  matrimonio  se  procuró  de  estorbar  por  el 
rey  de  Castilla  :  porque  quisiera  que  casara  la  infanta 
de  Portugal  con  el  infante  don  Fernando  su  sobrino, 
hermano  del  rey  de  Aragón  ,  y  siendo  enviados  á  Cas- 
tilla por  el  rey,  Mateo  Mercer,  y  Juan  Escriba,  para  en- 
tender lo  que  se  intentaba  por  los  infantessus  hermanos, 
con  color  de  informar  al  rey  de  Castilla  de  lo  que  pasa- 
ba sobre  la  declaración  déla  sucesión  desús  reinos,  lle- 
garon á  Tordelaguna,  adonde  era  ido  el  rey  don  Alon- 
so, por  verse  con  la  reina  doña  Leonor  su  hermana  :  y 
allí  dijo  el  rey  de  Castilla  á  estos  embajadores,  que  él, 
a  instancia  del  rey  de  Aragón,  habia  movido  el  matri- 
monio de  la  infanta  de  Portugal  y  del  infante  don  Fer- 
nando, y  sobre  ello  habia  enviado  su  embajador,  y  que 
ahora  se  pidiese  para  el  rey  ,  le  parecía  muy  desho- 
nesta cosa,  habiéndose  movido  por  instancia  suva,  de 
pedirla  para  su  hermano:  y  sobre  esto  envió  al  rey  a 
Fernán  Sánchez  de  Yalladolid,a  pedirle,  que  por  su  ho- 
nor, y  por  mostrar  que  amaba  al  infante  su  hermano, 
desistiesedeste  matrimonio,  y  que  así  lo  enviaba  a  pedir 
encarecidamente  al  rey  de  Portugal.  A  esto  respondie- 
ron los  embajadores  ,  que  al  estado  del  rey  su  señor 
convenia  casarse  :  y  cuando  él  pidiese  por  mujer  la 
hija  del  rey  de  Portugal,  muy  loco  seria  su  padre  ,  si 
no  sabia  escojer,  y  que  no  se  debia  maravillar  el  n  \ 
de  Castilla  .  si  así  lo  hiciese  ,  pues  él  habia  hecho  lo 
mismo,  que  quiso  antes  dar  á  su  hermana  al  rey  don 
Alonso  de  Aragón,  que  no  al  infante  don  Pedro  su  her- 
mano, con  quien  estaba  tratado  de  casarla:  y  enten- 
díase, que  no  lo  procuraba  tanto  por  hacer  bien  al  in- 
fante su  sobrino,  cuando  por  desviar,  que  los  reyes  do 
Aragón  y  Portugal  no  se  confederasen,  instando  el  rey 

da  Castilla  en  esto,  envió  al  rey  A  Fernán  Pérez  de 
Avala,  pira  (pie  de  mi  parlo  le  robase  que  diese  lugar 
al  matrimonio  del  infante  su  hermano  con  la  inlanta 
de  Portugal,  y  no  quisiese  embarazarlo  :  y  por  lo  misa- 
ndo envió  6  Portugal  ¿don  Juan  Alonso  de  Alhurquor- 
que  .  que  era  muy  privado  su\  o  ,  v  gfan  señor  y  deu- 
do del  rey  de  Portugal:  creyendo  ,  que  con  la  autori- 

d;id  que  Irma  1..  podía  estorbar.  IV,  l.it.^e    mas  el   rey 

de  Castilla,  porque  estando  Lope  deGurnea',  y  Pedro 
Guillen  de  Estaimbos  en  badajo/.,  para  pasará  Portu- 
gal, trató  de  embarazarles,  el  nato,  y  detenerlos:  y 
tomáronles  sus  eavalgaóVuroa:  y  ellos  asoandidamenle 

se  pasaron  á    Velves,  que  es  el  primer  lugar  del  reino 

de  Portugal, y  fueron  I  oe  lugar  que  se  llamaba  Mon- 
1..1  ||,  á  donde  bailaron  al  rey  don  Mooso  y  al  Infan- 
ta don  Pedro  su  hijo,  <|ue  or-in  Venido!  .1  e;i/a,  ponpie 

<  n  Bqoella  ooanatca  habia  grandes  florestas  j  bosques 
\  relal  ida  su  embajada  «mi  al  mismo  lugar,  mostraron 
podré  é  hijo  ajraa  contentamiento  deste  matrimonio  v 
respondió  el  rey  que  hoajaba  mucho  de  dar  su  hija  al 

en,  >  (pie  v,-  fuese  bI  logei  de  Sentaren 
donde  estaba  la  reina  doña  Beatriz*)  lamíanla  doña 

lanza  su  nuera,  J  que  61  y  el  infante  su  lujo  ,  serian 

.dii  dentro  de  tn  s  dios,  y  tratarla  a  deste  negocio  Eor 
iraroo   estol  embajadores  en  Sentaren   un  lunes  a 
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cuatro  del  mes  de  junio,  y  fueron  muy  bien  recogi- 
dos, y  el  rey  y  el  infante  cometieron  la  conclusión  del 
negocio  al  obispo  de  la  Guardia  ,  y  á  otros  de  su  con- 
sejo: y  estuvieron  muy  diferentes  sobre  el  dote,  por- 
que el  rey  de  Portugal  decia,  que  la  casa  de  Portugal, 
en  ningún  tiempo  había  acostumbrado  de  recibir  ni 
dar  ajuar  ,  sino  era  al  rey  de  Castilla,  que  reinaba  en- 
tonces, á  quien  se  señaló  dote  con  la  reina  doña  María 
su  mujer,  por  cierta  razón,  y  que  la  reina  doña  Isabel, 
madre  del  rey  de  Portugal,  que  fué  de  la  casa  de  Ara- 
gón ,  ningún  ajuar  habia  llevado.  Los  embajadores  de- 
cían ,  que  ya  no  se  usaba,  que  se  casasen  los  reyes  sin 
dote,  y  ofrecieron  de  parte  del  rey  de  Portugal  de  dar 
dos  mil  y  quinientas  libras  de  oro  ,  y  ellos  pedían 
ciento  y  cincuenta  mil  libras  :  y  esta  cantidad  pareció 
muy  descomedida  :  y  queriéndose  partir  los  embaja- 
dores ,  la  infanta  doña  Costanza,  que  deseaba  mucho 
que  este  matrimonio  se  efectuase,  por  el  deudo  que 
tenia  con  el  rey  de  Aragón,  se  interpuso  entre  el  Vey  de 
Portugal  y  los  embajadores  :  é  indujo  al  rey,  que  ofre- 
ciese de  dar  en  dote  con  su  hija  otra  tanta  suma  como 
se  habia  dado  al  rey  de  Castilla  ,  que  llegaba  á  treinta 
y  siete  mil  y  quinientas  libras  barcelonesas:  y  la  reina 
de  Portugal  ofreció  de  dar  cumplimiento  á  cincuenta 
mil.  Los  embajadores  vinieron  en  esto,  por  lo  que  de- 
seaba el  rey,  que  este  matrimonio  se  efectuase  ,  por 
ser  en  competencia  y  contradicción  del  rey  deCastilla, 
de  quien  se  tenia  gran  recelo  ,  por  el  favor  que  daba 
a  los  infantes  de  Aragón  :  y  porque  la  infanta  era  muy 
hermosa  y  de  gentil  disposición  ,  y  grande  de  persona 
y  de  muy  excelentes  virtudes:  y  así  los  embajadores, 
un  lunes  á  once  del  mes  de  junio  ,  firmaron  el  matri- 
monio por  palabras  de  presente.  Dos  dias  antes  que 
se  concluyese  ,  llegó  á  la  corte  del  rey  de  Portugal  don 
Juan  Alonso  de  Alburquerque,  y  trabajó  con  todas  sus 
fuerzas  cuanto  pudo  por  estorbarlo :  publicando  ,  que 
el  rey  de  Aragón  estaba  en  gran  disensión  con  sus  sub- 
ditos ,  y  mostró  ciertos  traslados  de  unas  letras 
de  citación,  que  se  Iiabian  hecho  á  los  infantes  don  Fer- 
nando y  don  Juan  ,  por  los  de  Aragón  ,  para  que  se 
juntasen  con  el  reino,  a  ir  á  la  mano  al  rey  ,  en  lo  que 
habia  intentado  contra  el  infante  don  Jaime  ,  y  se  re- 
parasen los  desafueros  y  agravios  que  habia  hecho,  y 
dello  hablaban  mucho  láscenles  en  aquellas  partes. 
Mus  no  embargante  esto  ,  el  rey  de  Portugal  lo  conclu- 
yó y  envió  un  embajador,  para  que  se  concertase  lo  de 
la  venida  de  la  reina  su  hija  ,  y  por  el  peligro  que  ha- 
bia si  viniese  por  Castilla  ,  se  concertó,  que  viniese  a 
Barcelona  por  mar. 

Cap.  VII.  —  Délas  novedades  (pie  el  rey  intentó  en  estos 
reinos,  por  los  cuate*  se  hizo  unión  entre  el  niño  de 
Arwjon  //  el  da  Valencia. 

Cuando  el  infante  don  Jaime  ge  partió  de  la  ciudad 
de  Valencia  .  el  n-v  removió  de  los  oficios  de  la  regen- 
cia de  la  gobernación  general ,  a  los  que  los  tenían  por 
el  infante,  qué  osaba  del  oficio  ,  como  sucesor  en  los 
Millo» de  Aragón  y  Valencia,  y  en  et  principado  de 
Cataluña:  y  puso  otros,  de  quien  tel.ia  gran  con- 
fianza ,  en  SU  lugar":  y  fué  proveído  en  el  reino  do 
Valencia  don  Pedro  de  Ejérica  :  y  de  allí  adelante 
en  los  pregones  y  letras  se  intitulaban  ,  que  ré- 
L-ian  el  oficio  de  la  gobernación  general  por- la  Infanta 
doña  Coatanza  ,  hija  primogénita  del  rey,  y  socesora 
en  sos  reinos  y  estados,  sino  tuviese  hijo  legítimo  ,  de 
lo  cual  hubo  grande  alteración  y  escándalo  en  todos  los 
pueblos  ,  porque  nunca  sevió  en  estos   reinos  ,    que  la 


gobernación  general  se  administrase  en  nombre  de  nin~ 
guna  infanta,  sino  por  el  hijo  primogénito,  ó  por  el 
mas  propincuo  déla  casa  real.  Esto  luéá  veinte  y  nueve 
del  mes  de  marzo  y  á  siete  del  mes  de  abril  siguiente, 
el  rey  emancipó  a  la  infanta,  en  presencia  de  don  Ugo 
obispo  de  Vich  y  de  fray  Pedro  de  Tous  ,  maestre  de 
Montesa,  y  de  don  Pedro  ,  señor  de  Ejérica  y  de  don 
Pedro  Fenollet,  vizconde  de  Illa,  y  deAimar  de  Moset 
y  de  don  Gonzalo  Diaz  de  Árenos  y  don  Galcerán  de 
Belpuig.  Este  mismo  dia,  el  infante  don  Pedro,  lio  del 
rey,  tutor  y  curador  déla  infanta,  por  mandado  del 
rey  ,  y  en  sus  manos ,  hizo  juramento  y  homenaje,  de 
teñera  la  infanta  por  primogénita  y  sucesora  ;  pero 
con  esta  limitación, !que  en  caso  que  en  vida  del  rey 
fuese  declarado  y  determinado  ,  que  la  sucesión  de  los 
reinos  competía  al  infante  don  Jaime,  ó  á  otro,  y  no  ó 
ninguna  de  sus  hijas,  que  el  homenaje  y  juramento 
fuese  de  ningún  efecto.  Después  del  infante ,  juraron  el 
mismo  dia  don  Ugo,  obispo  de  Vich  y  don  Bernardo 
Ugo,  objspo  deElna;  don  Jotre  obispo  de  Tarazona, 
fray  Pedro  de  Tous  ,  maestre  de  Montesa  ;  don  Pedro, 
señor  de  Ejérica  ;  Nicolás  de  Janvila  ,  conde  de  Terra- 
nova  ;  don  Pedro  de  Fenollet,  vizconde  de  Illa  ,  Aimar 
de  Moset ,  el  almirante  don  Pedro  de  Moneada,  don 
Gonzalo  Diaz  de  Árenos,  don  Artal  de  Foces  y  de  Ca- 
brera ,  don  Galcerán  de  Belpuig,  Ferrer  de  Canet ,  Pe- 
dro Jordán  de  Urries  ,  camarero  del  rey  ,  y  de  su  con- 
sejo ,  Ramón  de  Boíl  ,  don  Pedro  Queralt,  Pedro  Kuiz 
de  Azagra  ,  y  otros  muchos  caballeros  de  la  casa  del 
rey  y  sus  oficiales.  Todos  hicieron  el  juramento  con  la 
misma  limitación  que  el  infante  don  Pedro;  y  los  al- 
caides de  los  castillos  y  fortalezas  hicieron  pleito  ho- 
menaje, en  nombre  de  la  infanta.  Sucedió  después, 
que  estando  el  infante  don  Jaime  en  el  lugar  de  Fuen- 
tes ,  dudando  de  entrar  en  Zaragoza  ,  por  la  prohibi- 
ción que  el  rey  le  habia  hecho,  escribió  á  los  ricos 
hombres  y  caballeros  y  gente  principal ,  que  estaban 
en  Zaragoza  ,  rogándoles  ,  que  se  fuesen  para  él ,  y  así 
lo  hicieron:  y  allí  les  dio  muy  particular  razón  y  cu<  n- 
ta  del  agravio  ,  que  el  rey  su  hermano  le  hacia  ,  en  tan 
gran  perjuicio  y  desafuero  general  de  toda  la  tierra,  y 
porque  entre  algunos  de  los  ricos  hombres  y  caballe- 
ros, habia  disensión  y  bando  ,  procuró  de  reducir  las 
partes  á  nueva  amistad  y  concordia  ,  para  que  todos 
estuviesen  conformes  en  lo  que  convenia  á  lo  univer- 
sal ,  y  no  se  diese  lugar  ,  que  el  rey  los  agraviase  y  de- 
saforase én  sus  leyes  y  costumbres,  en  loque  tanto 
importaba  al  reino,  como  lo  era  lo  de  la  sucesión  ,  lo 
que  jamás  no  se  habia  intentado  hasta  entonces.  Hecho 
esto,  el  infante,  y  todos  aquellos  ricos  hombres  y  ca- 
balleros, se  entraron  en  Zaragoza;  y  lo  primero  que  se 
proveyó,  fué  enviar  sus  letras á  los  infantes  de  Ara- 
ron, don  Fernando  y  don  Juan,  que  estaban  en  ('asti- 
lla y  á  todos  los  ricos  hombres  y  caballeros  ausentes, 
para  que  se  viniesen  á  juntar  con  ellos,  declarando  en 
aquellas  carias  ,  que  convenia  juntarse  ,  como  era  cos- 
tumbre, por  muchos  y  diversos  agravios,  perjuicios 
y  desafueros. ,  desús  usos,  privilegios  y  libertades, 
qüése  hacían  alteino  por  el  rey  y  sus  oficia  les '^y  por 

los  jueces  delegados  ,  alegando  expresamente  ,  que  es- 
taba en  posesión  de  no  guardarlos  fueros  y  buenos 
usos,  y  sus  privilegios  y  libertades:  para  dar  en  esto 
remedio  ,  y  evitar1  que  de  allí  adelante  no  so  intentasen 
tales  novedades  :  y  qué  por  salvar  su  fe  y  lealtad  ,  en 
honra  y  conservación  de  la  corona  real ,  querían  deli- 
berar y  oir  el  parecer  y  acuerdo  de  todos  ,  juntamente 
ron  la  reina  doña  Leonor  y  con  los   infantes  de    Aragón 
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sus  hijos,  y  con  los  ricos  hombres ,  prelados  y  caballe- 
ros y  universidades  del  reino.  Conteníase  en  las  letras, 
(jue  la  deliberación  habia  de  ser  con  fin  de  hacer  entre 
sí  una  legítima  concordia  y  unión,  salvando  la  fideli- 
dad que  debian  al  rey,  y  á  sus  preeminencias  reales, 
para  mantener,  conservar  y  defender  sus  fueros  y 
privilegios  y  libertades  y  buenas  costumbres,  así  al 
menor  como  al  mayor  :  y  que  para  esto  suplicasen  al 
rey  humildemente,  que  tuviese  por  bien  de  guardar- 
les sus  fueros  y  mandase  satisfacer  y  emendar  los 
agravios  que  seles  habían  hecho,  por  todas  las  formas 
debidas :  y  amonestaban  á  los  infantes  y  ricos  hombres 
y  prelados  y  caballeros  y  universidades  del  reino,  qutí 
para  esto  se  juntasen  ,  ó  enviasen  sus  procuradores  pa" 
ra  firmar  liga  y  confederación  entre  sí,  a  la  cual  llama- 
ban unión,  conforme  á  lo  que  se  guardó  en  los  tiempos 
pasados  por  sus  predecesores.  Parecía  esta  causa  y 
querella  tan  justa  ,  que  ninguna  se  tenia  por  mas  legíti- 
ma en  aquellos  tiempos,  y  así  se  ponian  umversalmen- 
te en  ella  ,  como  en  defensa  de  la  libertad,  y  fué  muy 
grande  el  ajuntamieoto  de  los  prelados  y  ricos  hom- 
bres ,  que  vinieron  por  esta  causa  a  Zaragoza,  y  con- 
currieron á  Cl  los  síndicos  de  las  ciudades  y  villas  y  lu- 
garesdel  reino  ,  excepto  los  de  Teruel,  Daroca  y  Ca- 
lata} ud  y  de  la  ciudad  de  Huesca:  y  juraron  esta  unión 
para  mantener  \  guardar  sus  fueros,  privilegios  y  li- 
bertades: y  mandaron  labrar  un  sello  grande  ,  en  el 
cual  estaba  la  figura  de  un  rey,  asentado  en  su  trono 
real  y  debajo  del  el  pueblo  con  las  manos  alzadas,  con 
Mantedelos  que  piden  é  imploran  justicia.  Nom- 
braron, Begun  la  orden  que  se  tenia  en  l;is  uniones  an- 
tiguas, sus  conservadores ,  a  cuyos  mandamientos  y 
requisiciones  ,  con  proceso  de  jurisdicción  y  superiori- 
dad ,  se  comenzaron  a  proveer  de  diversas  cosas:  y  es- 
cribieron al  re\ ,  suplicándole  y  requi riéndote,  que 
viniese  á  Zaragoza  á  tener  cortes,  avisándole,  que  ha— 
bian  hecho  esta  unión  con  presupuesto  i  que  era  en 
inde  honra  su\  a  y  de  su  coronación  i  cal,  y  en  con- 
servacion  délas  preeminencias  reales.  Los  conserva- 
dores que  se  nombraron,  fueron  ricos  hombres,  mes- 
iballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas,  y  los  ricos  hombro  eran  estos:  eJ  infante  don 

J.ni:  Ii.-el,  don   Juan   Jiinei.cz  de   (rica. 

señor  de  Biota   y  del  Vayo ,  'que era  de  grande  auio- 

i  ¡dad  \  hombre  anciano  ¡  din  Pedro  Cornel ,  señor  de 

Alfajarin  ¡  d<  n   U  pe  de  Luna  ,  señor  de  la  ciudad  de 

»rbe;  d<  n  Blas<  "  de  Alagoo  ,  don  Pedro  Fernandez, 

r;  don  Pedro  de  Luna,  don  Juan  Martínez 

de  Lana ,  don  Too      i    rnel ,  dop  Gomjtal  de  Trama- 

cet  y  don  Tomas  Pérez  d(  Eran  los  mesnad< 

don  .lin  en  Pérez  \  di  o   Bi  ti   d  de  Eril;  j  de 

i<  •.  caballeros  pe  nombraron,  Pero  Pérez  de  lyerve, 

Ga laclan  di-  Tai  be ,  Juan  Lo|  se,  Jimen  Lopes, 

Lope  Martini  llai  lin  P<  en!  >  .h- 

d  Mi  i  Linez  i  enidero.  1 1  i  ¡  fueron  nombra* 

dos  on<  ••  \  los  pi  ím  q<  il<  -  fuei  on  que 

eran ,  Mateo  Mozaravi ,  G.uílleq  de  rala  vero,  Miguel  Jí- 

mepez Gordo)  partió  de  Entendiendo  el   re) 

b<  mbi  es  Be  habían  unido 

1 1 1- 
i  andi  ijuí  i  n  •  uX(  -  ■  b<  i  i  atendei 

len  -i'  Ion  de  a   >  libei  ladi  s,  d<  lil 

i  ir  de  \  i  Ui  ciudad  de  B  i 

n<  1. 1  in  marón  la 
unión  <!••  i  ii  don  P<  que 

teol  bei  oedor  general  de  aqu  i  reino, 

j  tixm 
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bien  porque  estaba  en  duda  ,  si  las  villas  de  aquel  rei- 
no consentirían  en  la  unión  y  para  procurar  de  entre- 
tener en  la  obediencia  del  rey  las  villas  de  Ja  ti  va  y  Al- 
gemirá  ,  porque  se  entendía  ,  que  estas  villas  y  las  de 
Morella,  Castellón,  Burriana,  Yillareal  y  Murviedroy 
otros  lugares,  no  seguirían  aquella  voz  y  opinión.  Fi- 
nalmente ,  los  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  con  los  ricos 
hombres  de  su  opinión  ,  de  la  misma  manera  que  los 
aragoneses,  hicieron  llamamiento  general  de  ios  pre- 
lados, ricos  hombres  y  caballeros  y  procuradores  de 
las  ciudades  y  villas,  y  dieron  sus  cartas  para  la  reina 
doña  Leonor  y  los  infantes  sus  hijos,  para  quese  jun- 
tasen á  tratar  del  remedio  conveniente  de  los  agravios 
que  el  rey  les  hacia  ,  en  derogación  y  ofensa  de  sus  le- 
yes y  costumbres.  Sabiendo  el  rey  ,  que  los  de  Valen- 
cia trataban  de  confederarse  con  los  aragoneses,  que 
habían  firmado  la  unión  Jo  cual  entendió  estando  en 
el  lugar  de  Cabanas,  por  letras  de  Ramón  de  Hiusech, 
y  de  Ramón  de  Vilanova ,  que  eran  dos  caballeros 
principales  de  su  casa  ,  por  evitar  que  las  cosas  no  se 
alterasen  mas,  porque  todos  generalmente  tenían  por 
la  cosa  mas  grave  y  nueva  y  desalorada,  que  mujer 
sucediese  en  estos  reinos,  mandó  a  don  Pedro  de  Kjé- 
rica  y  á  los  gobernadores  de  Aragón  y  Cataluña  ,  que 
no  pusiesen  en  el  título,  que  regían  el  oficio  de  la  go- 
bernación por  la  infanta  su  hija  ,  sino  por  el.  Esto  fuó 
á  doce  del  mes  de  mayo:  y  el  rey  prosiguió  su  cami- 
no para  Barcelona:  y  en  este  medio ,  don  Pedro  de 
Ejérica,  estando  en  su  villa  de  Kjerica  ,  siendo  llama- 
do por  los  jurados  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  para  que 
se  juntase  con  la  reina  doña  Leonor  y  con  los  infantes 
sus  hijos  y  con  los  otros  ricos  hombres  en  el  lugar 
donde  cía  costumbre  juntarse  los  jurados  ,  que  llama- 
ban la  Sala  ,  para  deliberar  en  lo  que  se  debia  proveer 
sobre  la  unión  que  se  habia  dejurar  ,  respondió  a  este 
llamamiento  ,  que  le  parecía  ,  que  requiriesen  primero 
y  suplicasen  al  rey  ,  que  les  guardase  sus  fueros  y 
privilegios  ,  libertades  y  los  buenos  usos  y  lo  que  se 
habia  intentado  en  SU  perjuicio,  Se  volviese  A  su  pri- 
mer estado,  así  como  se  debia  requerir  \  .suplicar  a  su 
señor  natural  :  mas  no  por  manera  de  unión  :  y  que 
para  esto)  se  juntai  ia  con  ellos  de  muy  buena  voluntad 
\  les  a\  udaria  con  todo  sir  poder .  pues  era  cosa  licita 
y  conveniente,  que  el  vasallo  pidiese  a  su  señor,  que 
le  guardase  sus  fuero?  y  privilegios,  y  lo  que  contra 

ellos  se  habia  alentado  ,  se  emendase  y  satisfaciese  y 
redujese á  debido  estado.  Que  el  no  podia  ser  en  la 
unión  i  siendode  la  casa  y  consejo  del  rey  y  su  oficial; 
mayormente  ,  que  según  ellos  sabían  ,  él  no  era  de  su 
fuero  ,  ni  de  su  corte  ,  antes  estaba  sujeto  á  las  leyes  y 
fueros  de  Aragón  :  \  por  esta  causa  les  rogaba]  lé  tu- 
viesen por  escusado,  si  no  iba  a  Valencia.  Mas  como  l<  s 
de  Valencia  Armasen  la  unión, don  Pedro  trató  con  los 
i-  \  illas  del  reino,  que  en\  ¡asen  sus  procuradores  6 
Viiiaieal  y  también  los  prelados  y  ricos  nombres  \  ge* 

di1  ai  piel  i  ei  no  .  (pie  el  entendió  que  habían    (Je 
l|   :     j    .   |    na   tratar  con  ellos  lo    que   ««'li\ «  iim      i 

i  v  i<  lo  >  á  la  defensa  de  sus  personas  j  i  stados  > 

de  las  villas,  que  no  qniM.  -en  jui  ar  la  unión  :  \    mim- 

I.iicii  dia .  para  que  se  junta»  nen  Vil  laical,  que  \\ir  a 
,  ,i,,i  ce  di'  junio  ■  i  ■  ;  ohdh  i  on  ,i  loa  de  la  ciudad  de 
Val  ntes de  su  a^  untamiento,  que  no  serian  de 

bu  unión  >  en  esto  fueron  los  principa  les  ,  don  Pedro 

rico,  el  maestre  de  Móntese «  don  Gonzalo  Díaz 
de  An  nos  j  d.n  Uonso  Rogcr  de  Lauria  ,  que  era  iie¡- 

le  don  P<  dro  de  i  jórii  a    |  toalleros  co- 

menz  tr<  o  h  íuj  U  ntai   la  r<  z  j  pai  te  del  rey  ;  s  en 
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aquel  reino  hubo  luego  gran  división,  y  pusiéronse  las 
cosas  en  competencia  de  bando  ,  y  tratóse  de  resistir 
á  los  de  la  unión,  siendo  el  principal  caudillo  don  Pe- 
dro de  Ejérica,  y  dello  resultó  grande  alteración,  y  to- 
do el  reino  se  apercibía  y  ponia  en  armas. 

Cap.  VIH. — Del  llamamiento  que  el  rey  hizo  á  cortes  á  los 
aragoneses:  y  como  después  continuó  su  camino  para 
Rosellon.  , 

Coutinuando  el  rey  su  camino  para  la  ciudad  de 
Barcelona  ,  deliberó  de  enviar  á  Zaragoza  á  Miguel  Pé- 
rez Zapata  ,  que  era  muy  principal  en  su  consejo  y  de 
grande  autoridad  y  experiencia  de  negocios:  porque 
entendió,  que  los  de  la  unión  querian   proceder  con 
mano  armada  contra  los  que  no  la  habían  querido  ju- 
rar, creyendo  ,  que  podría  poner  algún  sosiego  en  las 
alteraciones  que  se  habian  suscitado  y  que  reducrria 
los  mas  de  los  ricos  hombres  a  su  voluntad  ;  pero  no  se 
pudo  acabar  ninguna  cosa:  y  todo  se  remitió  parala 
venida  del  rey.  Por  esto  pareció  á  don  Pedro  de  Ejéri— 
ca  ,  que  sustentaba  la  parle  del  rey  en  el  reino  de  Va- 
lencia, que  luego  el  rey  se  viniese  para  Aragón  ,  dejan- 
do los  otros  fines  que  llevaba  y  escogiese  un  lugar  para 
ios  que  iban  con  él  ,  que  fuese  mas  seguro ,  que  lo  era 
la  ciudad  de  Zaragoza  ,  en  el  cual  tuviese  corles  á  los 
aragoneses  ,  pues  según  fuero  las  podia  tener  en  cual- 
quiera parte  que  quisiese  del  reino:  y  que  por  entonces 
el  rey  escusase  de  entrar  en  Zaragoza  ,  porque  en  esto 
no  podían  decir  que  se  Jes  hacia  agravio.  Después  es- 
tando el  rey  en  Tarragona,  llegaron  mosen  Miguel  de 
Gurrea,  gobernador  de  Aragón  y  Garcj  Fernandez  de 
Castro,  justicia  de  Aragón,  que  le  aconsejaron  y  su- 
plicaron lo  mismo  ,  diciendo,  que  convenia  sumamen- 
te á  su  servicio  que  se  viniese:  porque   la  ciudad  de 
Huesca  ,  Calatayud  ,  Da  roca  y  Teruel ,  y  otras  villas  y 
lugares  de  Aragón  ,  que  no  habian  jurado  la  unión,  y 
algunos  ricos  hombres  y  caballeros,  que  no  querian 
consentir  en  ella  ,  se  confirmasen  en  su  servicio  y  se 
esforzasen  a  resistir  á  la  parte  contraria  y  de  tal   ma- 
nera se  animasen  ,  que  con  buenas  formas  ¡y  medios 
redujesen  a  su  servicio  y  voluntad  algunos  de  los  ricos 
hombres  y  caballeros  y  universidades,  que  estaban  ya 
declarados  por  la  unión.  Decían  el  gobernador  y  el  jus- 
ticia de  Aragón  ,  que  ellos  entendían  ,  que  si  el  rey  no 
viniese  á  este  reino,    Huesca  y  las  villas  y  lugares  y 
los  caballeros,  que  aun  no  habian  jurado  la  unión  ,  se 
declararían  por  ella   y    seria  grande  peligro  al  rey  y 
destrucción  del  reino  :  y  porque  había    ya  manda- 
do convocar  cortes  para   la  ciudad  de  Zaragoza  pa- 
ra  la   fiesta   de   san    Juan  Bautista,  y   en    Tarrago- 
na  tuvo   nueva,   que  el    rey  de    Mallorca  se  apare- 
jaba  para  entrar  poderosamente  con   gente  de   ca- 
balio  y  de  pié  por   Confíente  ,  tuvo  allí  el  rey  su  con- 
sejo de  loque  debía  hacer.  Hubo  sobre  esto  grande  al- 
terc.cion  y  contienda  entre  los  que  allí  se  hallaban  en 
su  conseja:  porque  unos  eran  de  parecer,  que  el  rey 

íüieN  Luego  para  Aragón  y  olios  le  aconsejaban, 
que  se  socorriese  é  donde  ge  le  ofrecía  mayor  peligro: 
y  el  re\  considerando  ,  que  lo  «lela  unión  estaba  ya  de 
manera  ,  que  ardia  en  vivo  fuego  lodo  H  reinodeAra- 
guu.por  la  disensión  y  bando  que  había  entre  las 
partea  y  quecoavenia  acudir  á  la  ciudad  de  Barcelo* 
na»  para  procurar  de  preservarla  de  aquella  llama, 
porque  ooo  soio  esto  quedaba  libre  Cataluña  de  seguir 

la  opinión  de  IOS  que    teman  la  unión,  y  eon  ella  seria 

podeFpfode  reveocer  el  peligro  quese  esperaba  en  laj 
cosas  de  Aragón,  y  reducirlas  a  su   voluntad  ,  y  con  es- 
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to  juntamente   podia  resistir  al  rey  de  Mallorca  ,  que 
no  hiciese  daño  en  lo  de  Rosellon  y  Confíente,  comu- 
nicó con  los  de  su  consejo  su  acuerdo:  que  era  de  ir  al 
encuentro  á  su  enemigo  ,  que  había  entrado  ó  se  espe- 
raba que  entraba  por  Confíente,  de  donde  podían  re- 
sultar mayores  daños  :  pues  la  disensión  que  se  habia 
suscitado  en  Aragón  .  solamente  era  por  causa  de  sus 
privilegios  y  libertades;  que  pretendían    habérseles 
quebrantado,  y  otorgándoles  lo  que  pedían,  cesaba 
aquella  disensión  y  volvían  las  cosas  a  su  primer  esta- 
do :  y  con  su  enemigo,  y  con  las  gentes  estrañas  que 
traia  ,  se  habia  de  partir  por  juicio  de  batalla  y  por 
las  armas:  porque  los  de  Rosellon  y  Cerdania  y  Con- 
fíente y  de  toda  la  tierra  deque  le  habia  echado,  le 
amaban  y  le  requerían,  que  volviese  á  cobrar  su  reino. 
Por  esta  razón ,  todos  los  del  consejo  del  rey ,  así  ara- 
goneses como  catalanes  se  conformaron  con  el  parecer 
del  rey:  y  mandó  á  los  caballeros  aragoneses  que  allí 
estaban  ,  que  se  viniesen  para  Aragón  ,  porque  conve- 
nia que  asistiesen  á  dar  favor  á  lo  que  ocurriese  ;  y  en 
creencia  de  Beltran  deLanuza,   que  era  juez  de  su 
corte,  envió  á  mandar  á  los  ricos  hombres  y  caballeros 
y  mesnaderos  del  reino  que  fuesen  á  servir  las  caba- 
llerías que  tenían  en  la  guerra  que  esperaba  hacer  al 
rey  de  Mallorca  en  defensa  de  sus  estados.  A  esta  de- 
manda ,   que  Beltran  de  Lanuza  les  hizo  ,  respondie- 
ron los  ricos  hombres  de  la  uniou   de  Aragón ,  que 
semejante  servicio  como  el  rey  les  pedia  no  se  solia 
pedir  por  letras  de  creencia,   sino  por  mandamiento 
del  rey,   ei  cual  el  rey  y  sus  antecesores  acostumbra- 
ron hacer  á  cada  uno  de  los  ricos  hombres  y  mesna- 
deros que  tenian  las  caballerías,  y  allende  desto  el  rey 
por  sus  letras  los  habia  citado  y  enviado  á  mandar  que 
estuviesen  en  Zaragoza  para  el  dia  de  san  Juan,  á  las 
cortes  generales  que  entendía  celebrar  á  los  aragone- 
ses :  y  por  la  brevedad  del  término  que  les  habia  asig- 
nado ,  para  que  se  hallasen  en  las  cortes,  aunque  fue- 
ran obligados  ,  no  podían  irle  á  servir  las  caballerías, 
pues  en  un  mismo  dia  no  podian  estar  en  diversos 
lugares  tan  remotos  como  Zaragoza  y  Rosellon.  Que 
atendido  que  no  eran  obligados  de  servir  por  razón 
de  las  caballerías  ,  sino  por  un  mes,  desde  el  dia  que 
partian  de  sus  casas ,  hasta  que  volvían  a  ellas  ,  cum- 
pliría y  satisfaría  poco  ó  su  servicio ,  que  ellos  envia- 
sen en  su  lugar  otros  que  sirviesen   por  ellos  las  ca- 
ballerías; pero  si  entendía  que  este  servicio  le  cumpliría 
por  este  tiempo  ,  estaban  aparejados  de  enviarle  quién 
le  sirviese  dentro  de  los  límites  de  las  tierras,  dentro 
de  las  cuales  ellos  eran  obligados  á  servirle  y  cum- 
plir el  servicio  según  su  manila  miento: y  después  de 
haber  tenido  cortes,  servirían  las  caballerías  cuando 
por  él  fuesen  requeridos  a  donde  y  como  las  debían 
servir,   y  harían  otro  cualquiera  servicio  que  pudie- 
sen sin  lesión  de  sus  libertades.  El  rey  fué  continuan- 
do su  camino  y  llegando  ó  Arboz  tuvo  aviso  del  go- 
bernador de  Rosellon,   que  el   rey   de  Mallorca,   con 
muchas  compañías   de  gente  de  caballo   y  de  pié,  do 
Francia,  habia  entrado  en  Conllent,  y  se  le  rindió  lue- 
go el  lugar  de  Vin/a,  \  dejó*  an  el  gente  de  guarnición: 
y   sin  detenerse  pasó  el  rey  a,  Villafrain  a  de  l'anadi  s 
y  entró  en  aquella  villa  con  apellido   de  somaten  ,  en 
virtud  del  usaje  por  el   cual    le  habian  ríe  seguir:    y 
mandó  pregonar,  que  todos  los  que  pudiesen  tomar  ar- 
mas le  siguiesen <    porque  iba  ó  echar  de  su  tierra  a 
Jaime  de  Mompejier ,  ya  mu\  grandes  jornadas  pro- 
siguió* su  camino  sin  detenerse  en  Barcelona  sino  un 
dia,  y  fuese  a  poner  en  l'igueras.  Por  esta  causa  \  por 
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estarla  ciudad  de  Zaragoza  muy  alterada  y  revuelta, 
y  también  por  no  desviarse  de  Cataluña  para  cualquie- 
ra suceso,  mandó  convocar  cortes  á  los  aragoneses 
para  la  villa  de  Monzón  para  la  fiesta  de  nuestra  Se- 
ñora de  agosto,  con  finque  don  Pedro  de  Ejérica  y 
el  maestre  de  Montesa,  y  los  caballeros  del  reino  de 
Valencia  que  se  habían  de  juntar  en  Yillareal ,  se 
viniesen  para  él  a  la  ciudad  de  Lérida  en  principio  del 
mes  de  agosto ,  y  se  hallase  poderoso  para  resistir  a 
los  de  la  unión  si  intentasen  alguna  novedad. 

Cap.  IX.— De  la  entrada  dd  rey  de  Mallorca  en  Con- 
flent :  y  como  salió  el  rey  contra  él  y  le  echó  de  la  tierra. 

En  principio  de  la  primavera  pasada,  el  rey  de 
Mallorca  habia  hecho  armar  cierto  número  de  galeras 
y  con  el  capitán  general  de  la  armada  de  Francia  que 
se  decia  Carlos  de  Grimaldo  ,  se  fué  á  poner  delante  de 
la  ciudad  de  Mallorca,  para  que  los  mallorquines  cre- 
yesen que  toda  la  armada  era  suya,  y  los  que  desea- 
ban su  ida  que  eran  muchos ,  tomasen  las  armas  y 
levantasen  sus  banderas  ,  pero  no  se  les  dio  lugar  que 
hiciesen  novedad  alguna.  Entendiendo  el  rey  de  Ma- 
llorca que  su  presencia  era  de  ningún  efecto,  habien- 
do el  general  de  Francia  tomado  refresco  para  sus  ga- 
leras ,  hizo  mucho  daño  en  la  isla,  y  de  allí  se  volvie- 
ron: y  ajuntando  el  rey  de  Mallorca  todas  las  mas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  que  pudo  re- 
cojer,  pareciéndole  buena  ocasión  aquella  por  estar 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  en  disensión  y  alte- 
rados, entró  por  Contlent ,  y  fué  a  poner  cerco  so- 
bfe  Vinza,  y  como  dicho  es,  luego  se  le  rindió.  Dejan- 
do Líenle  de  guarnición  en  aquel  lugar,  pasó  á  Villa- 
franca  ,  y  también  la  tomó  y  se  apoderó  casi  de  todo 
Conflent:  y  el  rey  en  esle  medio  se  hubo  de  detener 
en  Pignoras,  esperando  las  compañías  de  caballos  y 
de  pié  que  le  seguían  :  y  i\e^\c  aquel  lugar  envió  sus 
letras  al  conde  de  Pallas  y  al  vizconde  de  Cardona,  pa- 
ra que  con  las  compañías  de  caballo  y  de  pié  que 
pudiesen,  con  toda  celeridad  entrasen  por  Cerdania, 
para  resistir  6  los  enemigos.  Por  otra  parte  don  Ar- 
naldo  de  Eril  gobernador  de  Rosellon  ,  y  el  vizconde 
de  Illa  \  otros  Varones  y  caballeros  COK  las  huestes  de 
Cataluña  y  Rosellon,  entraron  A  socorrer  6  Conflent, 
y  fueren  A  combatirá  Vinta:  5  porque  el  combate  se 

emprendió  muy  alborotadamente  y  sin  orden,  no  pu- 
dieron  entrarle ,  aunque  murieron  muchos  de  tos  que 
iban  en  aquella  guarnición!  y  los  que  quedaron,  la 
noche  liguintecomenz  iron  de  salirse  .  >  sabiéndolo  los 
nuestros,  entraren  el  lugar  é  hicieron  grande  estrago 
en  la  gente  que  allí  estaba  del  rej  de  Mallorca ,  y  pen- 
sando algunos  ••  por  la  parte  de  Late!  ,  como 
venta  crecido,  se  anegaron  en  él,  y  otros  que  se  acejte- 
fueroi  lloredos  6  cuchillo .  aunque 

Q  ten!       BSO    aquel!, 1  -  MieM.nl  ,   por  poner   ;i 

loque  bailaren  dentro   Teniendo  el  rey  bvíso  desto, 
.  1  en  Piguei as  el  infante  don  Pedio,  conde 
de  Ribagorza  y  de  las  montañas  de  Prades ,  su  tio, ) 
p        ■  vizconde  de  Cabrera,  hijo  de  don  Bernardode 
1 .  \  <l<»n  Pedí  ..  de  Quei  all  ,  y  hasl  1  ntos 

de  <  aballo  ,  ^n  e*|  erar  la  ol  el<  smi- 

(len! ,  \    aquel  dia  se  fué  al  lugar  de  v  m 
1  ii  Voló  1  n  '■-  te  medio  el  rej  de  Malloi    1 
lo  que  le  conven 
1i.11  i*  italla  en  1 1  ntes  que  lie— 

,  estand  trrla  de- 

bí 1  oii    \i  ni',  le  de  Ei  II, 

qü  junto  de  Codolel 
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hiendo  el  rey  esta  su  determinación,  envió  la  noche 
siguiente  al  vizconde  de  Cabrera  con  sesenta  de  ca- 
ballo ,  para  que  se  juntase  con  don  Arnaldo  de  Eril :  y 
porque  el  vizconde  era  muy  mozo  envió  con  él  algu- 
nos caballeros  ancianos  y  diestros  en  la  guerra  ,  y  él  se 
quedó  aquel  dia  y  otro  siguiente  que  era  tiesta  del  Cor- 
pus ,en  aquel  lugar.  Mas  el  rey  de  Mallorca,  mudan- 
do de  parecer,  pasó  á  Cerdanía,  con  esperanza  de  co- 
brar á  Puigcerdan:  y  entretanto  don  Arnaldo  de  Eril, 
con  su  ejército,  se  apoderó  de  Marquexans,    Prada  y 
Codolet,  y  habiendo  combatido  á  Puigcerdan  ,  sin  ha- 
cer otro  efecto,  el  rey  de  Mallorca  volvió  á  Coutlent, 
y  el  rey  se  fué  á  Tuir  con  propósito  de  ir  a  buscar 
a  su  enemigo  y  darle  la  batalla;  pero  luego  supo  que 
con  el  saco  que  pudieron  llevar  de  Villafranca  de  Con- 
ílent,  él  y  los    suyos  se    pasaron    en   Francia    por 
unas  montañas  muy  ásperas  y  salvajes  ,  y  quedaron 
con  gente  de  guarnición  por   él  los  castillos  de  Arria 
y  Puigbalador  y  otras  fuerzas  de  Contlent;  y  el  rey 
aquel  dia  sevfué  al  monasterio  de  San  Miguel  de  Cuxa, 
que  está  á  media  legua  de  Villafranca ,  á  donde  se  de- 
tuvo seis  dias  por  cobrar  los  lugares  y  castillos  que 
el  rey  de  Mallorca  habia  dejado  en  guarnición  :  y  en- 
tretanto mandó  derribar  las  fuerzas  ;de  Codolet,  Pra- 
da y  Marquexans  ,  porque  no  pudiesen  los  enemigos 
recogerse  en  ellas  y  hacer  de  allí  daño  en  aquella  tier- 
ra :    y  habiendo  cobrado  los  castillos  que  se  tenían  por 
el  rey   de  Mallorca  ,  excepto  el  de  Arria   que  quedó 
cercado  ,  el  rey  se  vino  (1  Perpiñan  y  dentro  de  pocos 
dias  se  le  rindió  también  el    castillo  de   Arria.    Esto 
se  acabó  en  principio  del  mes  de  junio  ,  y   es  cierto, 
que  si  el  rey  se  hallara  ausente  y  como  se  pensó  acu- 
diera a   poner  remedio  en  lo  de  Aragón  ,  toda  aquélla 
tierra  corría  grande  peligro.  Detúvose  en  aquella  vi- 
lla cerca  de  un  mes,  por  dejar  proveído  lo  que  con- 
venia í\    la  defensa   de  aquellos  estados:   y   porque 
con  el  rey   de  Francia  hasta  entonces  estaba  en  buena 
amistad  ,  y  el  re\    de  Mallorca  se  favorecía  de  sus  gen- 
tes, y   habíanlo  con  él  liarlos  de  lirimaldo.   que  era 
general   da  la  armada  del  rey  de  Francia  ,  a  Mallorca, 
el  rey  envió  a  requerir  al  rey  de  Francia,  con  don 
Qaicerán  de  Anglesela,  señor  dix  BelpuigsU  mayor- 
domo,  que  pues  mostraba  que|deseaba  conservar  su 
amistad,  castigase «on  rigor  al  general  de  su  arma- 
da v  a  los  otros  capitanes  que  daban  favor  a  su  1  ne- 
migo:    y    el  rey  de  Francia   envió  al  rev    al  senescal 

de  Carcasona  con  orden  que  se  remediase, 

(•iAI>    x — D$  la  constitución  Queelreyhixp,  .>/  del  7 »/  >  ■  ¿  / 1 » 
homenaje  que  recibió  de  ¡es  oficiales  de  su  casa. 

Estando  el  rey  en  Perpiñan  ,  habiendo  echado  de 
Conllent  al  rey  de  Mallorca,  aunque    tenia  grande  cui- 

,1.1,1,,  dei.i  defensa  de  aquellos  estados  ,  pero  lodo  su 
pensamiento  se  convertía  en  pn  venir  los  inconvenien- 
te* y  escándalos  que  se  esperaban  délos  ayuntamientos 
y  uniones,  que  nuevamente  se  babian  Jurado  en  Ara- 
,  j  Valencia,  y  ganar  los  tiros  hombres  que  eli- 
diese é  su  servicio,  con  fin  de  perseguir  al  Infante  don 
Jaime  m  hermano  Para  esto,  entendiendo  que  pre- 
tendían que  les  habla  de  eoncí  >^^-  nuevo*  prh  ¡leí  ios  5 
gracias;  j  hacer  otras  mercedes  en  general }  particu- 
lar, y  que  suspendiese^  removiesa  do  los  oficios  que 
iriii.iiiiii  mii'iim  \  consejo,  á  sna  privados  5  fami- 
liares ,  oan  osnaejo  del  obispo  de  Vioífr,  5  de  don  Pedro 
de  Fenollet ,  vizconde  da  Illa,  y  ds  v"  mnyordomo 

don    (i.deerán  de  AOgtfSOla    señor  de     lYlpui;:  ,  B  «Ue- 
\e  ,\r\  tries  de  pililo  ,  hi/o   mvi  i  Uniente   einla  eonsti- 


ZURITA.— UB.  VIII.   CAP.  XI. 


tucion.por  la  cual  declaraba  ser  de  ningún  valor  y 
efecto,  cualesquiera  privilegios  ó  confirmaciones  que 
concediese  en  el  reino  de  Aragón,  los  cuales  no  fuese 
obligado  de  otorgar  de  derecho  ó  fuero  ,  ó  por  razón 
y  justa  causa  que  hubiese:  y  lo  mismo  declaró  en 
cualquiera  privación  ó  suspensión  que  hiciese  de  los 
caballeros  que  tenia  en  su  casa  y  consejo.  Juntamen- 
te con  esta  provisión,  sabiendo  que  don  Juan  Jiménez 
de  Urrea  señor  de  Biota  y  del  Yayo  ,  y  Juan  Jiménez 
su  hijo  ,  y  don  Pedro  Cornel  señor  de  Alfajarin,  eran 
los  principales  de  la  unión  ,  les  envió  á  decir  por  sus 
cartas  que  sobre  algunos  negocios  muy  grandes  que 
tocaban  al  buen  estado  de  sus  reinos  y  tierras,  tenia 
necesidad  de  su  consejo  y  servicio:  y  pues  segunsa- 
bian  ,  al  principio  de  su  reinado  le  hicieron  en  parti- 
cular cierta  obligación  con  pleito  homenaje  ,  que  bien  y 
lealmente  le  servirían,  así  como  vasallos  naturales  de- 
ben servir  á  su  señor  natural  en  obra  y  consejo  contra 
cualesquiera  persona  de  cualquier  estado  que  fuesen  , 
que  quisiesen  ó  intentasen  ser  en  su  deservicio,  ven 
daño  y  disminución  de  su  preeminencia  real ,  y  de  sus 
reinos  y  tierras,  según  él  lo  mandase  y  ordenase,  y  le 
habían  hecho  juramento  y  homenaje  ,  so  pena  de  trai- 
ción ,  de  cumplirlo  así :  por  tanto  les  requería  y  man- 
daba y  les  rogaba,  que  para  el  primero  de  agosto 
siguiente  estuviesen  en  Lérida  ,  y  se  hallasen  con  él,  a 
donde  quiera  que  estuviese  en  Aragón  ó  Cataluña,  por- 
que les  pudiese  comunicar  los  negocios  que  se  le  ofre- 
cían y  le  sirviesen  conforme  al  tenor  del  juramento  y 
homenaje  que  le  habían  hecho  :  encargándoles  que  por 
cuanto  este  homenajey  juramento  le  habían  hechoen  se- 
creto, no  lo  publicasen  :  y  envióles  sus  cartas  de  segu- 
ro. Pero  estos  ricos  hombres  se escusaron  de  ir  al  rey:  y 
como  cada  día  fuese  creciendo  el  número  de  los  que  se- 
guían la  unión,  porque  siempre  era  en  todo  preferida 
la  conservación  y  defensa  délas  libertades  y  de  los  fue- 
ros, y  desús  antiguas  costumbres:  y  los  que  se  des- 
viaban de  seguir  esta  voz  ,  eran  habidos  por  enemigos 
de  su  propia  patria  ,  el  rey  mandó  hacer  llamamiento 
de  los  barones  y  caballeros  de  Cataluña  ,  con  color  de 
la  defensa  de  Rosellon:  y  partióse  de  Perpiñan  en  fin 
del  mes  de  junio  para  Barcelona  á  grandes  jornadas. 
Venia  con  tanto  temor  de  las  alteraciones  y  novedades 
que  se  habían  movido  en  estos  reinos, que  de  los  suyos 
mismos  y  de  los  que  eran  mas  sus  privados ,  y  de  los 
oficialas  de  su  casa,  se  rezelaba  y  se  quería  asegurar 
dellos  ,  y  llegando  cerca  de  Barcelona  estando  en  el  lu- 
gar de  GranoHers  el  primero  del  mes  de  julio,  Miguel 
de  Garrea  ,  gobernador  de  Aragón,  y  García  de  Loriz, 
señor  de  Torrellas  ,  Pedro  Jordán  de  Urries,  que  era 
camarero  del  rey,  y  Jordán  Pérez  de  Urries,  Pedro  Ji- 
metiez  de  Pomar,  Lope  de  Garrea  el  mozo,  Juan  Es- 
crKJé,  Mateo  Mercer  y  Nicolás  Pérez  de  Oleiza  ,  le  hi- 
ciera* pleito  homenaje  ,  que  bien  y  fielmente  le  serví. 
rían  y  serian  de  su  parte  por  su  honor  ,  y  de  la  corona 
real :  \  protestaron  que  sí  firmasen  la  unión,  sería  con 
temor  que  tendrían  de  sus  personas.  En  Barcelona  tino 
el  re\  bu  consejo  de  loque  debía  hacer  para  remediar 
turba*  iones  y  m  canda  los  que  se  habían  movido  por 
los  que  Miraron  la  unión  en  Aragón  y  Valencia  .  y  fué 
allí  deliberado  que  viniese  a  Zaragoza  á  tener  cor  les  6 
los  aragoneses  porque  diversas  veres  con  grande  ins- 
se  habia  pedido  y  protestado,  que  viniese á  te- 
mediado  el  mes  de  junio  se  vino  para  Mom- 
blanch. 
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Cap.  W.-Delaij  untamiento  que  don  Pedro  de  Ejérica  y  los 
ricos  hombres  ,  que  seguían  la  voz  del  rey  en  el  reino  de 
Valencia,  tuvieron  en  Vdlarreal,  y  de  lo  que  alli  se 
ordenó. 

Referido  está  que  don  Pedro  de  Ejérica  tuvo  tal  forma 
después  que  la  ciudad  de  Valencia  juró  la  unión  que 
se  habia  firmado  en  Aragón,  que  los  prelados  ricos 
hombres  y  caballeros,  y  procuradores  de  las  villas  y 
lugares  de  aquel  reino  se  juntasen  en  Villareal  para 
catorce  del  mes  de  junio,  para  tratar  allí  de  lo  que 
convenia  proveer  en  su  defensa  ,  para  en  caso  que  los 
de  la  unión  tratasen  de  proceder  contra  ellos  como  lo 
amenazaban  ,  y  tuvo  sus  formas  y  medios  como  ganar 
ir  su  opinión  algunas  villas  del  reino,  señaladamente 
la  vülade  Játiva,  ofreciendo  que  se  le  daría  exención 
y  título  de  ciudad:  y  para  esto  fué  enviado  al  rey  don 
Cilabertde  Centellas,  que  era  alcaide  del  castillo  de 
Játiva  ,  y  el  rey  lo  concedió  luego,  porque  aquella  villa 
era  la  principal  fuerza  que  se  habia  de  oponer  contra 
los  de  Valencia.  No  se  hallaron  en  este  ayuntamiento 
los  de  Algecira  porque  habian  ya  firmado  la  unión,  ni 
los  procuradores  de  Murviedro  y  Morella :  antes  los 
destas  villas  se  concertaron  entre  sí ,  de  no  seguir  á  los 
déla  unión  de  Valencia,  ni  juntarse  con  las  otras  villas 
ni  con  los  ricos  hombres  que  tenían  la  voz  del  rey,  para 
en  su  defensa  ,  en  caso  que  la  ciudad  de  Valencia  los 
quisiese  ofender  ,  y  no  los  pudo  inducir  don  Pedro  á  su 
opinión.  De  manera  que  ios  de  Játiva  y  de  las  otras  vi- 
llas y  lugares  de  la  corona  real,  y  de  señores,  excep- 
tuando la  ciudad  de  Segorbe,  y  los  otros  lugares  que 
eran  de  don  Lope  de  Luna  ,  y  Concentaina  que  era  de 
don  Alonso  Roger  de  Lauria  hermano  de  don  Pedro 
de  Ejérica  que  á  su  pesar  habia  firmado  la  unión,  todos 
estaban  con  ánimo  de  seguir  al  rev.  De  los  ricos  hom- 
bres y  personas  generosas  hábia  hasta  veinte,  queeran 
poblados  dentro  de  la  ciudad  de  Valencia  y  en  su  térmi- 
no que  no  se  quisieron  luego  determinar  con  don  Pedio 
de  Ejérica:  antes  se  retuvieron  acuerdo  para  deliberar 
lo  que  debían  hacer ,  porque  decían  que  quedaron  con 
los  de  la  unión  que  hasta  cierto  dia  no  se  concertarian 
con  don  Pedro,  ni  con  los  otros  ricos  hombres  y  genero- 
sos de  su  parcialidad  :  y  estose  entendió  que  hacían 
porque  dentro  de  aquel  tiempo  pudiesen  sacar  sus  mu- 
jeres é  hijos  de  Valencia  :  y  ofrecieron  á  don  Pedro 
que  para  ocho  del  mes  de  julio  se  verian  con  él  en  Al- 
tura, para  darlesu  respuesta  si  serian  con  él  ó  con  los 
otros  de  su  bando ,  ó  si  seguirían  la  unión  y  la  firma- 
rían ;  y  diéronle  de  palabra  grande  esperanza  que  ha- 
rian  de  suerte  que  el  rey  se  tuviese  por  servido  dellos 
y  él  tuviese  causa  de  darles  gracias,  porque  don  Pedro 
les  dio  grandes  esperanzas  que  serian  muy  remunera- 
dos si  sirviesen  al  rey  en  aquella  pretensión  de  excluir 
ai  infante  don  Jaime  de  la  gobernación  general.  Sin  es- 
tos habian  firmado  la  unión  de  la  ciudad  de  Valencia 
otras  personas  generosas  que  eran  don  Jaime  ¿asteltó, 
Martin  lluiz  de  Hoyos,  Juan  López  de  Boíl,  Miguel  Mu- 
ñoz, hermano  de  rnicer  Juan  Cuillot  de  Peñasveras 
Juan  Lanzol  ,  l'mbert  de  Cruillas,  Matee  Lanzo!  y 
francés  de  Ollio,  queeran  los  que  tenían  cargo  de 
la  bandera  y  seña  de  la  unión.  Juntándose  don  Pe- 
dio de  Ejérica  en  Villareal,  y  |„s  prelados  v  per- 
sonas generosas,  y  procuradores  de  las  villas  que 
COn él 86  hallaron,  nombraron  tratadores  para  que  pro- 
pusiesen las  «osas  que  Bill  se  habiat)  de  deliberar  y  fir- 
mar así  en  SertiClC  del  rey  eo.no  en  BU  defensa  ;    \    por 

los  prelados  «  nombraron  el  maestre  de  Montesa,  y  ei 
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comendador  mayor  deCalatrava:  y  por  los  ricos  hom- 
bres don  Gonzalo  Díaz  de  Árenos  y  don  Gonzalo  Jimé- 
nez de  Árenos  :  y  por  los  caballeros  y  personas  genero- 
sas Ramón  de  Boil  y  Jaime  de  Esplugas,  y  dos  síndicos 
por  cada  una  de  las  villas.  Hecho  esto  se  juramentaron 
eon  grande;»  sacramentos  y  homenajes  de  no  sor  en  la 
unión  que  liahian  jurado  los  de  Valencia  ,  y  de  ser  to- 
dos ellos  una  mi>macosa  para  defenderse  y  ayudarse 
los  unos  á  los  otros  a  sus  propias  costas,    así   por  los 
menores  como  por  los  mayores  si  los  de  la  unión  de 
Valencia  ó  sus  valedores  intentasen  de  proceder  contra 
alguno  deltas;  y  finalmente  para  suplicar  humilmente 
al  rey  y  con  toda  reverencia  que  se  reparasen  algunos 
agravios  que  decian  haber  recibido  por  él  ó  por  sus  oli- 
cialo  y  se  redujesen  á  debido  estado:  y   para  tratar 
otras  cosas  del  servicio  del  rey  ,  y   que  cumplían  a 
la  defensa  de  sus  personas  y  estados.  Tuvo  don  Pedro 
en  esto  tules  formas  y  medios,  que  aquel  reino  se  par- 
tió en  bando,  y  las  cosas  se  encaminaban  a  gran  rom- 
pimiento, y  los  de  Valencia  entre  otras  cosas  que  pro- 
\'  i.m  ordenaron  que  cualquiera  vecino  de  aquella  ciu- 
dad queva)iese  su  hacienda  hasta  cierta  cantidad  tuviese 
«aballo  y  armas  y  la  ciudad  les  daba  cierto  socorro  y 
sueldo,  y  kenian  basta  seiscientos  de  caballo:  y  tomaron 
cuantos  caballos  hallaron   en  sus  términos,  y  entre 
s  ludia  muchos  1  que  teníanla  voz  del  rey:  y  no  po- 
dan «alir  de  la  ciudad  y  les  vedaron  ,  que  no  pudiesen 
¡ñas:  y  enviaron  á  bacer gente  de  caballo 
y  ile  j)ie  al  reino  de  Murcia  y  á  los  lugares  de  la  fron- 
tera de  Castilla ,  de  donde  entendieron  ,  que  sacarían 
muchas  compañías,  con  favor  de  la  reina  doña  Leo- 
nor, 11.11  i.i  la  ciudad  de  Valencia  en  esto  tanto  gasto, 
qiienopud  mas,  si  trataran  de  la  defensa  de 

aquel  reino  y  de  resistir  fi  los  infieles:  y  enviaron  por 
el   inlantedon  Fernando,  con  voluntad  de  los  de  la 
unión  de  Aragón,  para  que  fuese  con  todas  lascompa- 
-  de  (aballo  V   de    pié  ,  que  pudiese  I¡e\ar  <!e  f.asti- 
.  mlante  envió  de  BU  palle  fi  Acar  t  de  Mur  .  y  A 
Fernando  Díaz,  que  era  tesorero  de  la  reina  su  madre, 
i   ti  atar  en  lo  necesario  6  la  guerra:  y  todo  el  reino 

otaba  tan  alterado  y  temeroso,  que  esperaban ,  que 
el  iníante  don  Fernando,  con  gran  ejército  destrun  iaé 
lodos  los  que  no  quisiesen  jurar  la  anión:  >  publica* 
bao,  que  con  la  gente  del  infante. y  con  la  que  ellos  ha- 

;ian    mil  i.iii   nii- 

.;•■  de  pié,  y  aun  querían  ha*  er  dd  infante 

de  m  mera  ,  qu<  di  bis  cr<  er,  que  <  n  caso  que 

¿lo   |u    iesen,  él    >  admitiese    también  ea\  la  ron  fi 

los  i        aai     para  que   requiriesen  á  don 

Pedí  o  di  i  idos  j  i  Icos  hombrea  que 

n  -  n  BU    pal  lamento  ,    que  00  hi'i'  B<  n 

:.tia  Ion  de  aquella  ciudad  :  y  fueron 
por  su  parí  Mallorca ,  | 

ti.it  ir  <  oo  I  .  que  hiciesen  otra  tal  unión 

pero  Felipe  d<  Boil .  'i11'"  era  gofo  roa 
|uel  niño,  tuvo  .  una-  |»'i  sonai  pi 

que  no  s  fi  ninguna  nove- 

no '^-  Y.ilen- 

( i.i  :  i  rompimiento  j  fi  muí  bo  pell 

el  Mif.in!' 

i  i  i 

unii  n    i  n  al 

porque  <  ste  fui 


el  rey  llegase  con  una  jornada  á  la  ciudad  de  Valencia, 
todos  saldrían  á  recibirle  y  obedecerle:  porque  el  mie- 
do que  tenian  de  los  de  la  unión,  era  grande:  y  decian 
que  el  juramento  que  habían  hecho  de  seguirla  ,  fué 
contra  su  voluntad  y  por  miedo  délos  que  tenian  el 
regimiento  de  aquella  ciudad.  Con  la  ida  del  rey,  afir- 
maba don  Pedro  ,  que  aunque  no  llevase  sino  doscien- 
tos de  caballo,  con  los  que  ellos  podían  juntar ,  que 
eran  hasta  seiscientos  y  con  otros  doscientos  de  Te- 
ruel y  con  la  gente  de  pié,  que  seria  mucha  ,  tendría 
el  rey  lugar  para  poner  aquel  reino  en  grande  sosiego: 
y  volver  a  Monzón  para  la  fiesta  de  nuestra  Señora  de 
agosto  ,  porque  para  este  dia  estaban  llamadas  las  cor- 
tes: y  que  con  esto  se  quebrarían  las  alas  a  los  de  ¡a 
unión  de  Aragón  :  y  si  el  rey  dilataba  su  ida  y  los  de 
la  unión  de  Valencia  concluían  sus  designios,  se  re- 
presentaba ,  que  el  rey  tendría  bien  que  hacer  en  apa- 
ciguar las  cosas  del  reino  :  y  para  en  cualquier  cuento, 
hora  fuCse  el  rey  6  sobreseyese  en  su  ida  ,  don  Pedro 
de  Ejérica  ordenaba  las  cosas  de  numera,  que  no  se 
recelaba  del  peligro  de  su  persona  y  estado:  y  con  gran- 
de  valor  lo  pensaba  aventurar  todo  por  el  servicio 
del  rey. 

Cap.  XII. — De  la  liga  que  entro  si  hicieron  los  de  la  unión 
de  Aragón  y  Valencia. 

Fueron  enviados  por  este  tiempo  á  la  ciudad  de  Va- 
lencia ,  en  nombre  de  la  unión  del  reino  de  Aragón, 
dos  caballeros  ,  que  se  decian  .  Martin  de  Alun  y  niicer 
Arnaldo  de  Francia  ,  por  síndicos  y  procuradores,,  pa- 
ra tratar,  que  entre  Sí  estuviesen  confederados  y  uni- 
dos ,  hasta  conseguir  la  enmienda  y  satisfacción  de  los 
agravios  ,  qtie  habían  recibido  del  rey  y  de  sus  oficia- 
les: y  los  de  la  unión  de  Valencia  nombraron  por  pro- 
curadores ,  para  ti  atar  con  ellos  ,  un  caballero,  que  se 
decía  Martin  Ruiz  de  Isuerre  y  a  Bernardo  bedon, 
Guillotde  Peñasveras  ,  bernardo  de  liamos,  Bernardo 
de  Sanboy-,  Pedro  Beliuga.  y  fi  Bernardo  de  Vich.  Es- 
tos  ordenaron  ,  en  virtud  del  poder  que  tenian,  ciertos 
capítulos  ,  para  que  todos  fuesen  de  una  voluntad  ,  en 
mantener  y  defender  sus  fuei  os  v  libertades  y  privile- 
gias ,  con  grandes  sacramentos  y  homenajes:  otm-ien- 
dode  dar  en  ícliencs,  losunesá  loSOtroS,  veinte  hijos 
de  caballeros  \  ciudadanos  v  aunque  decían  ,  (pie  se 
ptuaba    >  salvaba  en  lodo  la  fidelidad  v  naturaleza 

que  debían  al  rey  ya  su  corte  real  >  sus  derechos  y 
preeminencias  reales,  principalmente  se  fundaban, en 
que  se  i  edujese é  debido  estado  ,  lo  que  tocaba  6  la  sn- 
cesion  y  fi.  la  pr<  curación  geneial  de  sus  reinos,  por- 
que  della  habla  el  rej  excluido  los  Infantes  sus  her- 
ma oh  i,  n  andando  jurar  6  muchos  de  loa  ricos  hom- 
bres >  caballeros  de  Aragón  >  Valencia,  6  la  infanta 
doña  pza  ,  por  primogénita  sucesora    j  tomando 

é  loe  -  los  homenajea,  para  que  fi  <"H;»  í-*1  rindie- 

sen todas  las  fuerzas  \  castillos.  Como  esto. era  tan 
extraordinario,  que  nunca  se  b»o  en  Vragoo  seme- 
jante novedad  ,  preU  odian ,  que  en  estos  i  era 
licito  firmar  esta  unión,  poi  expreso  privilegio  del  rej 

don  .i.i 1 1,  ii i  mili ido  pt  i  el  rej  su  nieto, 

.  o  •  i  cual w,>  concedía  .  que  los  reinos  de  Aragón  >  \  a- 
lencia  estuviesen  unidos)  se  pudiesen  unir:  ^   estu- 
,  un  solo  dominio,  fundando  de  allí, 
que   p  ira  salvaí  BU   '  ,||V'  n1,1  Ruardar  aquella 

unión,  ■  uardando  la  ne4ural<  za  >  Bd<  lidad  que  debían 

\  lambii  n  p.na  que 

bo,  contra  luí  libertad*  i  j  ¡  rivi- 
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legios  y  contra  ios  usos  y  buenas  costumbres.  Obligá- 
ronse con  sacramento  y  homenaje,  y  sopeña  de  trai- 
ción ,  que  en  nombre  de  ambas  uniones  suplicarían  ai 
rey  ,  que  revocase  los  agravios  y  desafueros,  que  él 
ó  sus  oficiales  hubiesen  hecho  en  general  ó  particular- 
mente :  y  proveyese  de  manera  ,  que  de  allí  adelante 
no  se  hiciesen  semejantes  excesoscontra  ellos  y  sus  su- 
cesores. También  ordenaban  ,  quesi  el  rey  por  razón  de 
la  unión,  quisiese  prender  ó  matar  ó  hacer  algún  daño 
á  algunos  de  los  que  estaban  juramentados  en  ella,  fue- 
sen obligados  de  ayudarle  y  defenderle  de  tal  manerat 
que  no  pudiese  recibir  algún  daño  en  su  persona  ni  .en 
sus  bienes  ;  y  si  de  otra  suerte  no  le  pudiesen  defen- 
der ,  cualquiera  que  fuese  del  consejo  y  casa  del  rey, 
ú  otros  cualesquiera  que  hiciesen  resistencia  á  la  de- 
fensión de  los  de  la  unión,  ó  aconsejasen  contra  ella,  mu- 
riesen por  ello,  y  los  de  la  unión,  sin  pena  alguna  ,  los 
pudiesen  matar:  exceptuando  tan  solamente  las  perso- 
nas del  rey  y  de  la  reina  ,  y  de  sus  hijos,  y  hermanos 
y  tios.  Entre  otras  cosas  ordenaron,  que  se  suplicase  al 
rey,  que  se  hiciese  elección  de  una  buena  persona ,  que 
fuese  juez  general  en  el  reino  de  Valencia  ,  según  lo  era 
en  este  reino  el  justicia  de  Aragón,  y  con  el  mismo  po- 
der ,  para  que  conociese  si  el  rey  ,  ó  su  gobernador ,  ú 
otros  jueces  delegados,  y  ordinarios  de  la  ciudad ,  y  de 
los  lugares  del  reino  ,  hiciesen  ,  ó  atentasen  algo  con- 
tra sus  fueros  y  libertades ,  y  pudiese  castigar  los  tales 
jueces  á  su  al  ved  rio  :  y  que  esta  persona  fuese  elegida 
por  la  unión  ,  y  se  confirmase  por  el  rey  ,  y  pudiese  ser 
removida  por  los  mismos  :  y  se  eligiese  otro  en  su  lu- 
gar ,  y  se  confirmase  por  provisión  del  rey.  Fué  tam- 
bién deliberado,  que  se  suplicase  al  rey,  que  se  di- 
putasen ciertas  personas  por  la  unión  ,  que  fuesen  de 
su  consejo  ,  y  del  primogénito  :  los  cuales  se  nombra- 
sen y  removiesen  por  los  mismos  conservadores  de  la 
unión  ,  y  no  de  otra  manera  :  y  que  en  cada  un  año, 
el  primer  dia  de  mayo  ,  se  ajuntasen  a  parlamento  en 
la  ciudad  de  Valencia  los  procuradores  de  los  infantes, 
y  ricos  hombres  y  caballeros,  y  de  las  villas  del  reinoi 
que  serian  de  la  unión,  y  en  aquel  ayuntamiento  se  eli- 
giesen conservadores  ,  ó  regidores  ,  que  tuviesen  poder 
de  reconocer  los  capítulos,  y  mandar  que  se  guarda- 
sen ,  y  recibir  en  la  unión  á  los  que  no  hubiesen  jura- 
do :  y  como  tenían  sus  respetos  particulares,  y  no  gra 
todo  celo  del  bien  público,  y  tenían  odio  a  las  perso- 
nas que  estaban  cerca  el  rey,  y  en  los  principales  ofi- 
cios de  su  casa  y  consejo  ,  se  concordaron  de  suplicar- 
le, que  ninguno  que  fuese  natural  de  Rosellon  ,  ú  otro 
que  no  fuese  de  los  señoríos  del  rey  ,  desta  parte  de] 
collado  de  Panizas  ,  por  ningún  tiempo  no  fuese  oficial 
ni  del  consfjo  del  rey  ,  ni  de  su  primogénito,  hasta  que 
en  común  parlamento  de  los  del  reino  de  Aragón  y  Va- 
lencia ,  y  de  Cataluña  ,  se  determinase  por  ellos,  que 
ge  pudría  el  rey  servir  de  los  roselloncses,  sin  daño  y 
peligro  de  su  perdona  real .  y  de  sus  tierras.  Esto  pro- 
curaban con  grande  instancia  ,  imputando  a  los  caba- 
lleros de  Rosellon  ,  que  el  rey  tenia  en  su  consejo ,  que 
liabiau  st  do  traidores  A  su  rey  ,  y  que  fueron  causa, 
que  el  rey  le  desheredase  ,  y  que  no  cesarían  de  inten- 
tar otras  novedades  muy  per  judiciales  y  escandalosas 
Concordóse  en  esta  confederación  y  liga,  queentre  s¡ 
hicieron  ,  que  en  caso  que  el  rey  viniese  (\  tener  cortes 
u  Zaragoza  ,  antea  que  fuese  á  Valencia,  los  de  la  unión 
de  Aragón  no  hiciesen  ni  Armasen  ninguna  cosa,  ni  la 
tratasen  con  el  rey,  de  las  concernientes  á  la  unión 

hasta  tanto  que  viniesen  a    esta   Ctodad    mensajeros  de 
aquel  reino,  y  el  rey  les  confirmase  sus  capítulos  ,  no 
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siendo  contra  la  fidelidad  y  naturaleza  que  le  debian, 
ni  contra  su  corona  ,  ni  contra  los  derechos  y  preemi- 
nencias reales  :  y  lo  mismo  se  hiciese  en  favor  de  la 
unión  de  Aragón,  en  caso  que  el  rey  tuviese  primero 
corles  en  Valencia.  Quedó  también  concordado  entre 
ambas  uniones  ,  que  en  caso  que  se  hubiese  de  hacer 
ejecución  por  la  unión  del  reino  de  Valencia  ,  contra 
alguno  que  no  quisiese  jurarla  ,  según  la  forma  y  te- 
nor de  sus  capítulos ,  los  de  la  unión  de  Aragón  fuesen 
obligados  de  ir  á  dar  favor  y  ayuda  á  los  de  allá,  para 
hacer  poderosamente  la  ejecución  dentro  de  un  mes 
que  fuesen  requeridos  :  y  á  lo  mismo  se  obligaron  los 
de  la  unión  de  Valencia  :  y  proveían  ,  como  para  en 
lo  de  adelante,  siempre  que  les  pareciese,  que  conve- 
nia ordenar  y  establecer  entre  ambas  uniones  algu- 
nas cosas  ,  á  requisición  de  sus  síndicos  y  procurado- 
res ,  hecha  á  las  ciudades  de  Zaragoza  y  Valencia  ,  los 
jurados  fuesen  obligados  de  convocar  la  corte  de  la 
unión  en  cada  un  reino,  para  que  se  ordenasen  y  esta- 
bleciesen las  provisiones  necesarias  ,  salvando  la  hon- 
ra y  utilidad  del  rey  y  de  su  corona.  Con  esta  confede- 
ración de  los  que  seguian  la  unión  de  ambos  reinos, 
las  cosas  se  pusieron  en  punto,  queiparecia  que  volvían 
al  estado  antiguo,  ó  que  la  disensión  entre  las  partes  se 
encendería  de  manera,  que  causase  una  muy  cruel 
guerra  civil. 

Cap.  XJIl.— De  la  instancia  que  se  hizo  con  el  rey ,  para 
que  viniese  á  celebrar  las  cortes  á  los  aragoneses. 

Al  tiempo  que  el  rey  deliberó  de  seguir  su  camino  la 
via  de  Rosellon  y  Cerdania  ,  para  echar  de  la  tierra  al 
rey  de  Mallorca  ,  envió á  Miguel  Pérez  Zapata,  y  á  Gar- 
ci  Fernandez  de  Castro.,  justicia  de  Aragón,  para  es- 
cusarse  con  los  ricos  hombres  de  Aragón  ,  que  estaban 
congregados  en  Zaragoza  ,  porque  puesto  que  había  de- 
terminado de  celebrar  cortes  generales  a  los  aragone- 
ses en  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  para  el  dia  de  san  Juan 
Bautista  pasado;  pero  por  causa  que  el  rey  de  Mallor- 
ca, después  de  aquella  provisión,  habia  venido  con 
gente  de  pié  y  de  caballo  ,  para  entrar  en  el  condado  de 
Rosellon  .  y  habia  ocupado  algunos  lugares  de  aquella 
frontera  ,  forzadamente  le  convino  ir  en  persona  hacia 
aquellas  partes ,  por  resistir  a  la  entrada  de  su  enemi- 
go :  y  fué  necesario  prorogar  la  celebración  de  las  cor- 
tes ;  no  embargante ,  que  antes  que  el  rey  partiese  de 
Tarragona  ,  prometió  y  juró  en  poder  del  justicia  de 
Aragón  ,  en  presencia  de  muchas  personas  de  su  con- 
sejo ,  de  venir  á  celebrar  las  cor  les  á  Zaragoza  para  la 
fiesta  de  san  Juan  :  y  reformar  en  ellas  los  abusos  y 
agravios  que  hubiesen  recibido  del  y  de  sus  oficiales. 
Por  esta  misma  razón  ,  decia  el  rey  ,  que  si  persistiese 
el  rey  de  Mallorca  en  fsu  dañado  propósito  ,  de  moles- 
tar aquellos  estados  ,  y  las  cortes  se  tuviesen  en  Mon- 
zón, mas  fácilmente  podría  socorrer  en  cualquiera  ne- 
cesidad desde  aquel  lugar  :  y  prorogó  las  cortes  hasta 
la  fiesta  de  nuestra  Señora  de  agosto  siguiente;  y  con 
Miguel  Pérez  Zapata  ,  y  con  el  justicia  de  Aragón  ,  les 
notificó  esta  determinación  y  propósito  :  y  hablaron 
con  los  lieos  hombres  y  caballeros,  y  con  la  congrega- 
ción de  los  de  la  unión,  que  se  llamaba  la  corte  de  la 
unión  de  Aragón.  Mas  no  obstante  estas  razones,  los 
de  la  unión  persistieron  en  suplicar  al  rey  ,  que  aten- 
dido ,  que  recibirían  muy  grande  daño ,  si  las  cortes 
no  se  tuviesen  en  Zaragoza,  a  donde  tendrían  grande  co- 
modidad de  viandas  y  aposentos,  fuese  servido,  que 
no  se  mudasen  I  Monzón  :  pues  si  el  rey  de  Mallorca, 
con  temeridad  intentase  ,  celebrando  las  cortes  en  Za- 
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ragoza  ,  de  invadir  su  tierras  y  estados  ,  tenían  por 
cierto  ,  que  él  era  tal  príncipe ,  que  sabia  proveer  á  ello 
y  reprimirsu  temeridad:  mayormente,  que  no  era  tan 
grande  la  distancia  del  lugar  de  Monzón  á  la  ciudad  de 
Zaragoza  ,  que  cuando  el  rey  de  Mallorca  todavía  qui- 
siese entrar  haciendo  guerra  por  Rosellon  ,  no  pudiese 
desde  esta  ciudad  resistirle  como  del  lugar  de  Monzón: 
pues  ya  otras  veces  se  había  hallado  en  mas  desviado 
y  remoto  lugar  dentro  en  sus  reinos,  de  donde  habia 
resistido  á  la  rebelión  é  invasión  del  mismo  rey  de 
Mallorca.  Finalmente  suplicaban  que  si  deseaba  como 
buen  señor,  evitar  los  daños  de  sus  subditos,  abreviase 
el  tiempo  que  habia  prorogado  para  la  celebración  de 
las  cortes  ,  y  revocase  la  mudanza  hecha  del  lugar,  y 
viniese  á  tenerlas  á  Zaragoza  ,  según  lo  habia  prome- 
tido y  jurado:  porque  de  otra  manera  les  convenia 
atender  a  la  conservación  de  sus  libertades,  por  el  be- 
neficio universal  del  reino,  según  lo  habían  jurado; 
porfiando  en  esto  los  ricos  hombres  de  la  unión  de 
Aragón  ,  no  tuvo  lugar  el  fin  que  el  rey  tenia  de  sa- 
carlos de  la  ciudad  de  Zaragoza,  por  valerse  de  la  gente 
de  Cataluña,  que  era  su  principal  intento;  y  así  se  con- 
vocaron las  cortes  para  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  para 
el  mismo  término  ele  nuestra  Señora  de  agosto:  y  aun- 
que las  cosas  estaban  muy  alteradas,  pero  los  que  se- 
guían al  rey,  con  gran  artificio  trataban  de  desviarle 
desle  camino ,  y  publicaban  que  se  intentarían  cosas 
muy  graves,  y  de  gran  desacato  y  ofensa  del  rey,  en 
opresión  \  violencia  de  su  persona  ,  si  viniese  a  Zara- 
I  a  tener  las  coito:  y  procedieron  los  de  la  unión 
por  vigor  «le  sus  estatutos,  a  desafiar  á  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  y  pueblos  que  no  querían  jurarla ,  v 
entre  otro.-,  enviaron  a  desafiar  al  infante  don  Pedro-' 
I  siendo  venido  el  rey.á  la  ciudad  de  I-crida  ,  en  fin 
del  DDCS  de  julio  pasa  ron  dos  caballeros  extranjeros  del 
reino  ,  el  uno  castellano  ,  y  el  otro  navarro,  que  iban 
a  d<  ¡oíanle  de  paite  de  los  de  la  unión  de 

Ai. -o,  porque  siendo  requerido  en  si]  nombre  que 
S£  firmase  ensila  ,  no  quiso:  y  porque* le  bailaron  en 
el  monasterio  de  Santascreus.,  que  se  venia  para  el 
.  por  reverencia  délos  i  aeróos  de  los  reyes  que  allí 
estaban  sepultados,  no  le  quisieron  desafiar  allí  ¡  y  sa- 
biéndolo el  rej  envió  con  un  su  portero 6  mandar  «á 
gqueljos  cal  que  fuites  que  se  viesen  con  el 

jni.inte  se  viniesen  a  vereca  él:  y  ellos  se  escusas 
ron  diciendo  que  licita  posa  era,  Y  permitida  a  cual- 
quiera l  ices  luí  nó  el  rey  á  enviar  a 
Zaragoza  ó  Migu  I  Pérez  Zapata,  y  con  d  notificó  ti 
los  de  la  unión,  quq  do  quería  dar  crédito  ales  co-i 
-.i>  que  se  deciaii  y  publicaban  :  y  (naque  do  lo- 
en sosp  ifii  toaba  que  dq  pensaba 
traer  coi  sen  odiosas:  j  tam- 

i  partí    es  « c  ss  que  le  habían 
tt-i  ido  que  bai  ian  algunas  i 
que  ano  le  infoi  maban  ,  no  pai  c 

iii  conclusión  les  pedia  con 

/  /  pula  .  que  b  breyesen  en  los 

lie  <• i  unión  uabia  ordenado  que  vr  hicte- 

m  de  '•u  opinión     K  esto  i  es- 

i  te  de  i  >  unión 

oVi  -  que  habia  estábil  •  ido, 

tu-  i  ate  al  sei  \  e  lo  de   l 

tener  fi  b  len  •  ■  stado  del 

remo  ,  kegUQ  poi  bl  leOOl  filO 
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gado  notoriamente  ,  y  así  no  debía  persuadirse  c\úc 
aquellas  sus  ordenaciones  fuesen  dispuestas  contra  jus- 
ticia é  igualdad  :  antes  podían  sin  vergüenza  ni  nota 
alguna  estará  cuenta  y  razón  con  él :  y  que  no  per- 
mitiese Dios  que  en  su  voluntad  y  pensamiento  cu- 
piesen las  cosas  abominables  y  horribles  que  les  le- 
vantaban ,  que  querían  emprender  en  desacato  y 
ofensa  de  su  persona  real ,  y  tuvieron  por  grande 
agravie  y  afrenta  que  el  rey  les  enviase  a  pedir  segu- 
ro como  lo  hizo,  pareciéndoles  cosa  muy  nueva  y 
eslraña,  que  el  señor  demandase  seguro  a  sus  vasallos. 
Mas  cuanto  al  sobreseimiento  de  los  desafíos  ,  se  es- 
clusaron ,  porque  cuando  llegó  Miguel  Pérez  Zapata  con 
su  embajada,  los  caballeros,  á  cuyo  cargo  se  encomendó 
que  hiciesen  los  desafíos,  eran  ya  partidos  de  Zara- 
goza ,  y  por  entonces  no  se  podia  satisfacer  á  la  volun- 
tad del  rey  :  no  embargante  que  entendían  que  antes 
que  pasasen  los  diez  días  que  tenian  de  plazo  los  de- 
safíos, el  rey  seria  llegadojí  Zaragoza,  y  también  la 
unión  se  habría  congregado  y  harían  de  manera  que 
el  rey  se  tuviese  por  satisfecho  y  servido  ;  y  le  supli- 
caban que  por  evitar  estos  y  otros  inconvenientes  y 
daños  ,  abreviase  su  venida  ,  porque  no  se  diese  lugar 
ó  algunos  tratos  ilícitos  de  personas  que  no  deseaban 
el  bien  universal ,  y  procuraban  toda  disensión  y  dis- 
cordia. Puso  el  rey  entre  otras  cosas  grande  sospecha 
que  don  Juan  Jiménez  de  Pírea  y  su  hijo,  y  don  Pedro 
Cornel,  que  fueron  por  él  requeridos  en  virtud  del 
pleito  homenaje  que  le  hicieron  al  principio  de  su  rei- 
nado como  dicho  es,  seescusaron  de  ir  6  su  llama- 
miento diciendo  que  ellos  se  obligaron  de  servirle  con- 
tra todos  los  hombres  del  mundo  ,  quedándoles  ileso  y 
á  salvo  el  fuero  de  Aragón  y  sus  libertades  y  franque- 
zas ,  y  los  privilegios  que  les  fueron  otorgados  por  los 
revés  sus  predecesores  ,  y  por  él  en  cortes  generales, 
ó  en  otra  manera:  y  allende  desto  habia  jurado  de 
amarlos  y  de  hacerles  bien  y  merced  ,  y  tenerlos  en 
honra  y  estado,  según  que  los  reyes  pasados  lo  hi- 
cieron con  sus  abuelos:  y  enviáronle  á  decir  que  si  lo 
habia  así  hecho  y  cumplido  ,  él  lo  sabia  y  no  era  nece- 
sario que  ellos  lo  declarasen.  Que  después  que  ellos  le 
hicieron  aquel  pleilo  homenaje  ,  \  se  obligaron  de  ser- 
virle ,  les  habia  hecho  diversos  agravios  ¿y'é  lose!' 
ricos  hombres  v  mesnaderos  y  caballeros,  >  i  las  ciu- 
dades y  villas  del  remo,  contra  el  fuero  y  contra  el 
pi  i\  ilegip  general  ,  y  OOOtrS   S11S   libertades  ,  ha hiendo 

jurado  de  guardarlos  ;  y  le  habían  diversas  —coi  su- 
plicado que  tuviese  por  bien  de  (  delirarles  cortes  ge- 
neriiles,  en  las  cuales  pudiesen  notificarle  los  agra- 
|  que  recibían  del  ,  \  de  sus  oficiales  ,  y  nunca  lo 
había  querido  hacer:  y  por  esto  reconociéndolos  re- 
medios  justos  j  razonables  que  sus  antecesores  habían 

hallado  en  la   unión  que  se  In/.o  por  ellos  ,  por  la  con- 
tri va<  Ion  de  sus  |||  ei  Pides  que  les  fueron   qncbranla- 

das  en  tiempo  del  ie\  don  pedio  Su  bisabuelo-,  y  del 

d<  D  ftlcnSO SU  lujo  ,  habían  ahora  n  no\ado  y  rab- 
ílenlo aquella  misma  unión  ,  la  cual  fué  tn  loa  tiem- 
pos pecados  jurada  con  sacramentes  y  homenajes)  para 
en  lo  venidero.  Esto  decían  aquellos  neos  hombres, 
que  se  habia  hecho  con  Éa  de  suplicarla  y  reque- 
rirle, que  les  tuviese  cortes  generales,  y  en  ellas  n— 
cono(  iese  los  manifiestos  desafuei  i  avjlos  que  se 

les  babisn  bs  bo;  y  tuviese  so  bien  de  reducir  las  co- 
i  del  ido  estado  cenan  lq  lucieron  el  rey  «ion 
Pedro .  y  el  rey.  don  Alonso  su  lujo,  y  se  i  ostenta  en  el 

libio  de  la    p;imei,i    unión  .  J   pan-ci.i  |  01    los    pnvile- 

u  tiempo    y  ,  or  abanto 
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ellos  y  los  ricos  hombres  que  aprobaron  esta  unión  ha- 
bían jurado  de  no  partirse  de  Zaragoza  sin  voluntad  de 
todos,  hasta  que  estas  cosas  se  redujesen  al  estado  que 
debían  y  se  hubiesen  prorogado  las  cortes  hasta  la  fiesta 
de  nuestra  Señora  de  agosto,  por  esta  causa  no  podían 
ir  á  él ,  como  se  lo  mandaba ;  pero  ofrecían  ,  que  cele- 
bradas las  cortes  ,  ellos  estaban  aparejados  de  ir  donde 
quiera  que  el  rey  estuviese  ,  para  servirle,  no  sola- 
mente por  la  obligación  que  le  habían  hecho;  pero  por 
todas  las  vías  que  se  quisiese  dellos  servir  y  ellos  lo 
pudiesen  hacer,  sin  lesión  de  sus  libertades:  y  quejá- 
ronse del  rey ,  por  el  seguro  que  les  habia  enviado ,  di- 
ciendo, que  nunca  oyeron,  que  en  algún  tiempo  sus 
antecesores  demandasen  á  los  reyes  pasados  salvo  con- 
ducto :  y  sin  él  habían  fiado  dellos  y  con  la  misma 
confianza  lo  harían  ellos  é  irían  ante  su  presencia.  Mas 
entonces  tuvo  el  rey  mayor  recelo ,  que  las  cosas  no  se 
fuesen  mas  estragando,  porque  no  pudo  inducir  á 
ninguno  destos  ricos  hombres  a  su  voluntad,  que  com- 
prehendian  una  gran  parte  del  reino,  y  mucho  mas  lo 
sintió  por  don  Juan  Jiménez  deUrrea  ,  señor  de  Biota 
y  del  Vayo  ,  por  su  gran  casa  y  autoridad  y  por  su  an- 
cianía, porque  con  él  se  favorecían  mucho  los  de  la 
unión:  y  cuando  á  éstos  no  pudo  ganar  á  su  servicio, 
trató  con  los  otros  ricos  hombres  y  procuró  poner  entre 
ellos  toda  disensión  y  discordia  ,  porque  no  estuviesen 
tan  conformes  y  unidos,  como  en  el  nombre  lo  daban  á 
entender. 

Cap.  XIV. — Del  ayuntamiento  que  el  rey  mandó  hacer 
de  los  prelados  y  varones  de  Cataluña  ,  para  que  reci- 
biesen en  Barcelona  a  la  reina  doña  Leonor  su  mujer, 
que  habia  de  venir  á  aquella  ciudad  por  mar. 

Estuvo  el  iey  en  Lérida  hasta  el  tercero  del  mes  de 
agosto:  y  de  allí  se  vino  por  Tamarit  y  Litera  y  por 
Monzón,  torciendo  el  camino,  por  esperar  á  Miguel 
Pérez  Zapata  y  la  respuesta  de  los  de  la  unión  que  es 
la  que  en  lo  precedente  se  ha  referido:  y  en  Monzón  se 
detuvo  también  ocho  días.  Allí  tuvo  aviso  de  los  em- 
bajadores que  tenia  en  el  reino  de  Portugal ,  que  el  rey 
don  Alonso  y  la  reina  doña  Beatriz  sus  suegros ,  le  en- 
viaban la  infanta  tloña  Leonor  su  esposa,  y  que  venia 
por  mar  y  que  vendría  á  desembarcar  a  la  ciudad  de 
Barcelona:  y  porque  habia  determinado  de  celebrar- 
las fiestas  de  sus  bodas  en  aquella  ciudad,  mandó  á 
los  infantes  don  Pedro  y  don  Ramón  Berenguer  sus 
tíos,  y  a  Lgo,  vizconde  de  Cardona,  ya  don  Hamon  Ro- 
ger,  conde  de  Pallas  val  almirante  don  Pedro  de  Mon- 
eada y  á  don  Pedro  de  Fenollet ,  vizconde  de  Illa  y  a 
don  Pedro  de  Queralt  y  don  Ramón  de  Anglesola  ,  que 
iderezasea  para  bailarse  en  Barcelona,  al  tiempo 
que  la  reina  llegase  y  la  recibiesen  y  á  los  que  con  ella 
venían,  lo  mismo  mandó  al  obispo  de  Vieh  su  canciller; 
y  á  k>& obispos,  de TortOS*,  Lina  y  Lérida;  yá  losaba- 
de-  de  Ripoll  y  SautaScreuS;  y  que  las  ciudades  y  villas 
de  Cataluña  >  de  Rosellon  y  Mallorca  ,  enviasen  sus 
mensajero**  pomoera  costumbre,  para  que  Rehallasen 

-  listas. 

Cai«.  XV.  —  De  lo  que  sucedió  mías  cortes  qvfiél  rey 
turo  á  los  aragoneses  y  de  la  confirmación  queqn  eilas 
ólorgó  de  w  privilegios  <!'■  la  unión. 

Da  Monzón  se  vinoelray  por  Sari  nena. ,  por  vena 
primero  coa  Miguel  Pérez  Zapata  ,  que  sebabia  deteni- 
do en  aquella  villa,  porestai  eftferme»:  y  de  allí  con- 
tinuó su  camino  para  Zaragoza  y  paaóé  Ebropor  bar- 

"ii  el  lugar  que  llamaban  el  Grao  do  Prua,  que  se  de- 


cía así,  por  ser  el  poso  mas  ordinario  del  rio,  porque 
los  de  la  unión  le  enviaron  á  suplicar  ,  que  se  viniese 
por  Fuentes  ,  porque  tuviesen  lugar  de  hacerle  mayor 
recibimiento  y  fiesta.  El  rey  lo  hizo  así  y  partió  la  vi- 
gilia de  la  fiesta  de  nuestra  Señora  muy  de  mañana  de 
Fuentes  ;  y  siendojunto  de  la  ciudad  ,  salieron  á  reci- 
birle los  infantes  don  Jaime  y  don  Fernando  sus  her- 
manos ,  con  todos  los  ricos  hombres,  mesnaderos  y 
caballeros  de  Aragón  ,  que  se  habían  juntado  en  esta 
ciudad  y  los  ciudadanos  y  procuradores  de  las  ciuda- 
des y  villas  del  reino,  que  eran  venidos  á  las  cortes,  y 
gran  concurso  de  gente.  Eran  venidos  el  hilante  don 
Fernando  y  don  Juan  pocos  dias  antes  ,  á  juntarse  con 
los  de  la  unión  y  firmaron  sus  estatutos  y  ordenaciones 
y  vinieron  con  grande  acompañamiento  y  traían  con- 
sigo de  Castilla  hasta  quinientos  de  caballo  ,  que  el  rey 
don  Alonso  su  tio  les  había  dado  délas  compañías  or- 
dinarias de  su  corte  y  casa  :  y  ordenáronse  en  el  reci- 
bimiento de  tal  forma  ,  que  salieron  de  dos  en  dos,  un 
rico  hombre  ó  caballero  ,  con  un  ciudadano:  y  desta 
manera  entró  el  rey  por  la  ciudad  y  fué  á  aposentarse 
a  su  palacio  real  déla  Aljalería,  á  donde  quedó  con  los 
de  su  casa  ;  y  ninguno  de  los  infantes  y  ricos  hombres, 
ni  otro  alguno  de  ios  de  la  unión  se  apeó,  ni  entré  con 
el  rey  en  la  Aljafería  ,  antes  se  despidieron  del  delante 
de  la  plaza  ,  antes  de  pasar  la  cava  del  castillo.  Luego 
declaró  el  rey,  quecomenzaria  las  cortes  el  sábado  si- 
guiente en  la  iglesia  de  San  Salvador:  y  para  estedia 
se  hallaron  allí  los  infantes  y  los  ricos  hombres,  que 
eran  éstos  :  don  Juan  Jiménez  deUrrea  ,  señor  de  Bio- 
ta ;  don  Pedro  Cornel,  don  Lope  de  Luna,  señor  de 
Segorbe ;  don  Blasco  de  Alagon  ,  don  Felipe  de  Castro, 
don  Pedro  Fernandez  ,  señor  deljar;  don  Pedro  de 
Luna  ,  don  Tomos  Cornel  ,  Juan  Jiménez  de  Urrea,  hi- 
jo del  señor  de  Biota;  don  Juan  Martínez  de  Luna,  don 
Ramón  de  Anglesola,  Juan  Martínez  de  Luna  ,  hijo  de 
don  Juan  Martínez  de  Luna  ;  don  Gombal  deTrama- 
cet ,  don  Tomás  Pérez  de  Focas  y  los  prelados  y  mes- 
naderos y  caballeros  del  reino  :  y  en  el  asenta  miento, 
según  se  refiere  en  la  historia  del  rey  .  siguieron  esta 
orden.  En  un  banco  se  asentó  el  infante  don  Jaime  y 
con  él  estaban  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  señor  de 
Biota  ;  don  Pedro  Fernandez  deljar ,  don  Pedro  de  Lu- 
na, don  Pedro  Cornel,  don  Gombal  deTramacet  y  otros 
ricos  hombres:  y  en  otro  estuvo  el  intenté  don  Fer- 
nando y  con  él  don  Lope  de  Luna  .  don  Blanco  de  Ala- 
gon ,  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  hijo  del  señor  de  Biota  y 
don  Tomás  Cornel  y  otros  ricos  hombres: y  estos  dos 
bancos  estaban  como  se  salía  del  coro  y  el  del  infante 
don  Jaime  á  la  mano  derecha  y  el  otro  á  la  izquierda. 
Estaba  otro  banco  al  un  lado  del  altar  mayor,  en  el 
cual  se  asentaron  don  Arnaldo  Cescomrs  ,  arzobis- 
po de  Tarragona,  que  era  venido  con  el  rey;  el 
obispo  de  Huesca  y  el  obispo  de  Torcí  na  ,  emba- 
jador del  rey  de  Francia;  el  abad  de  Mer»,  nun- 
cio apostólico,  que  era  venido  por  mandado  del 
papa  Clemente  sexto  ,  para  apaciguar  las  altera- 
ciones que  se  habian  movido  en  estos  reinos  per 
ra/on  de  la  unión ,  y  el  abad  de  Montaragon,  y  los 
otros  pneladOS  del  reino  :  y  en  algunos  bancos,  que 
había  6  par  de  los  oíros,  en  que  estaban  los  infantes,  se 
asentaron  los  mesnaderos  y  caballeros  :  y  en  otros  que 
se  pusieron  de  través  al  suelo  de  la  iglesia  ,  se  asenta- 
ron los  ciudadanos  de  Zaragoza  ,  y  de  las  oirás  ciuda- 
des v  villas  del  reino;  pero  los  procuradores  délas 
ciudades  y  V illas  de  la  unión,  no  querían  recoger  á  los 
de  Teruel,  Daroca  yCalatayud,    porque  no  eran  déla 
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unión  :  y  el  rey  les  mandó  dar  buen  lugar  :  y  toda  la 
otra  gente,  y  los  que  eran  de  la  corte  y  casa  del  rey,  se 
asentaron  junto  al  altar  mayor  en  las  gradas,  y  por  el 
suelo,  porque  la  gente  era  tanta,  que  según  dice  el  rey 
en  su  historia  ,  aquel  día  estuvo  en  la  iglesia  de  San 
Salvador  toda  la  flor  de  Aragón.  Cuando  estuvo  así  or- 
denado ,  subió  el  rey  en  un  pulpito ,  á  donde  se  acos- 
tumbraba cantar  el  evangelio  ,  que  estaba  muy  ador- 
nado con  paños  de  oro  :  y  desde  allí  tuvo  un  muy  lar- 
go razonamiento  ,  encareciendo,  cuanto  incumbía  á  to- 
do buen  príncipe  tener  en  justicia  á  sus  subditos,  y 
guardarles  sus  fueros  y  privilegios  y  libertades  :  con- 
cluyendo con  decir,  que  justamente  le  debían  tener 
por  escusado  ,  si  después  que  comenzó  6  reinar  no  ha- 
bía tenido  cortes  en  Aragón  :  porque  desde  el  principio 
de  su  reinado  le  habian  sobrevenido  grandes  negocios: 
y  también  por  la  pasada  del  rey  de  Bepamarin  a  la  An- 
dalucía ,  que  había  tomado  la  empresa  de  la  conquista 
del  reino  de  Valencia  ,  y  puso  tanto  terror  á  toda  Espa- 
ña :  y  que  por  esta  causa  ,  y  por  servicio  de  Dios,  y 
por  la  defensa  desús  propios  reinos  ,  y  por  guardarlos 
de  tan  gran  peligro,  le  convino  socorrer  al  rey  de  Cas- 
tilla por  mar  y  por  tierra  ,  y  con  su  ayuda  venció  al 
rey  de  Benamarin  :  y  también  por  la  ejecución  que  le 
convino  hacer  contra  el  rey  de  Mallorca  ,  y  por  otras 
empresas  que  se  le  habian  ofrecido  en  su  mocedad  ,  le 
fué  necesario  residir  mas  ordinariamente  en  las  costas 
de  sus  reinos  :  y  que  en  ellas,  por  la  gracia  de  nuestro 
Señor,  se  había  conseguido  muy  buen  fin  hasta  aquel 
dia  ,  y  esperaba  que  así  seria  de  allí  adelante.  Vinien- 
do á  tratar  de  la  unión  que  se  había  renovado  en  el  rei- 
no les  dijo  ,  que  su  intención  y  voluntad  era  de  ser  en 
ella  :  mus  rogóles  á  todos  generalmente,  que  en  aque- 
llas cortes  demandasen  tales  cosas  ,  cuales  se  debían 
pedir,  y  él  otorgarlas  :  y  concluyó  su  plática  ,  dicien- 
do maches  palabras  en  gran  alabanza  de  nuestra  na- 
ción ,  de  las  cuales  se  tuvieron  por  muy  contentos. 
Después  de  haber  explicado  el  rey  su  proposición,  res- 
pondió el  obispo  de  Huesca  por  los  prelados,  dando 
gracias  al  re]  por  loque  dijo,  y  loándola  lealtad  de 
SOS  Subditos  :  y  después  habló  el  infante  don  Jaime 
por  los  ricot  hombres  :  y  con  esto  se  volvió  el  rey  a  la 
Aljafer  1a  :  y  romo  algUUOS  ricos  hombres  y  caballeros 
le  eoooi  penasen  y  tratasen  ron  el ,  los  de  la  unión,  con 
recelo  que  tuvieron,  que  si  en  particular  fuesen  al  rey» 
los  índuciris  í\  mi  voluntad  ,  y  pondría  división  entre 
ellos  ,  v  los  dt>s\  iaria  de  la   unión  en  que  estaban  ,  lue- 

ordeneroB caire  sí,  que  ninguno  osase  hablar- con 
•■i  rey  de  tJH  adelante ,  sino  torios  juntos  j  y  asi  se  es- 
cribe en  su  biflorls  que    lo  guardaron.    Señalóles  des- 

poeeeJ  rej  el  lenes  siguiente,  el  logará  donde  se  dle- 

M  pfindpiO  á  las  COrtee,  que  lúe    el    monasterio  de  los 

frailes  predicadores :  y  aquel  día  ,  todos  ios  que  eran 

de  la  unión  ,  iban  ai  mados  :  y  sabiéndolo  el  iey.cn- 
\ió  a    muer  liodiijo  l>ia/  su   vicecanciller  á  las  coi  les 

paia  que  las   prorogaso hasta  si  día  siguiente,  y   así 

aquel  dia  se  \ol\  ieron  a  sus  posadas.  sin  que  recomen- 
zasen :  y  lue-o  mando  el  rey  \euu  ante  sí  a  <¡aiei  ler- 
nandrzdc  Castro  ,   justicia  de  Aragón  ,  )    le  dijo,  que 

era  lo  que  pensaban  hac  er  los  de  la  unión  ,  t  n  ir  de  |a 
manera  que  iban  ai  mados  a  las  corles:  y  que  ai  esl 
delibraban  ir.  el  M  par  tina.  \  el  justicia  de  Araron 
i  BSjpoadM  .  qUC  él  habla  hablado   s(,|,re  ello  á  los  mían- 

repreheod leudóles  de  aquello  mismo,  y  le  dijeron 

eSCllsaiidose  .    «pie  era  costumbre  anticua    de  \erin 
eretamente  armados  ,á  la^    BOJ  les  .  rio  para  niri-'un  da- 
nado  tm  .  pero  pof  p««der  mejor  despartir  los  ruidos  y 
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bregas,  que  éntrelas  gentes  de  los  que  allí  concurrían 
se  solían  seguir  cada  dia.  Entonces  ,  refiere  el  rey  en 
su  historia ,  que  eu  nombre  de  la  ciudad  se  mandó  ha- 
cer un  pregón  ,  que  ningún  hombre  de  caballo  ni  de 
pié,  de  allí  adelante  osase  ir  armado  á  las  cortes,  so 
grandes  penas  :  y  con  esto  juntamente  se  ordenó,  que 
|  mientras  las  cortes  durasen  ,  estuviesen  ciertas  com- 
pañías de  caballo  y  de  pié  de  la  ciudad  ,  con  sus  ar- 
mas ,  y  en  orden  en  el  lugar  á  donde  se  tenían  las  cor- 
tes, y  discurriesen  por  la  ciudad  ,  porque  no  se  revol- 
viese alboroto  alguno  .  y  tuviesen  la  plaza  segura  ,  y 
hecho  esto ,  otro  dia  el  rey  fué  á  las  cortes ,  para  sig- 
nificarles la  voluntad  que  tenia  de  guardarles  sus  fue- 
ros y  libertades:  y  en  su  presencia,  sin  ser  requerido, 
las  tornó  á  jurar.  Como  el  rey  entró  en  las  cortes  con 
el  arzobispo  de  Tarragona,  y  con  don  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  y  con  otros  caballeros  catalanes  ,  que  eran  de 
su  consejo  ,  luego  le  requirieron  y  suplicaron  ,  que  no 
entrase  ningún  catalán  :  y  mandáronlos  salir,  aunque 
el  rey  lo  escusó  cuanto  pudo  :  y  lo  mismo  pidió  el  in- 
fante don  Jaime ,  estando  el  rey  en  las  cortes,  en  nom- 
bre de  todos  ,  y  esto  le  suplicaban  ,  por  escusar  el  es- 
cándalo que  se  podia  seguir ,  si  los  caballeros  de  Cata- 
luña y  Rosellon  interviniesen  en  sus  negocios  :  y  por- 
que creyóel  rey  que  había  muchos  en  las  cortes,  a 
quien  desplacia  de  aquello  ,  dijo  que  se  votase,  y  to- 
dos se  conformaron  en  que  saliesen  ,  y  le  suplicaron, 
que  mandase  despedir  a  los  caballeros  de  Rosellon  que 
tenia  en  su  consejo.  Comenzando  a  tratar  en  los  nego- 
cios que  tocaban  en  general  al  reino  ,  ante  todas  cosas 
pidieron  ,  que  el  rey  les  confirmase  de  nuevo  el  uno  de 
los  privilegios  de  la  unión  ,  que  se  concedieron  a  los 
aragoneses  por  el  rey  don  Alonso,  hijo  del  rey  don  Pe- 
dro su  bisabuelo  ,  que  era  el  que  disponía  ,  que  el  rey 
tuviese  cortes  generales  en  cada  un  año  a  los  aragone- 
ses ,  por  la  fiesta  de  Todos  Santos :  y  los  que  en  aque- 
llas cortes  se  ajuntasen,  tuviesen  poder  de  elegirlos 
del  consejo  del  rey,  y  de  sus  sucesores,  y  concedía  las 
otras  cosas,  por  las  cuales  obligaba  el  rey  diez  y  seis 
castillos  de  los  mejores  de  Aragón  y  Valencia  ,  que  se 
ponían  en  rehenes.  Esto  contradijo  el  rey,  pretendien- 
do, que  este  privilegio  era  ya  revocado  por  prescrip- 
ción, por  no  se  haber  usado  del  de  sesenta  años  atrás: 
y  estando  en  el  reletorio  del  monasterio  con  algunos  de 
su  consejo,  después  de  haber  sobre  ello  altercado,  ofre- 
ció a  los  de  las  corles  ,  que  estaba  aparejado  de  seguir 
lo  que  determinase  el  justicia  de  Aragón  :  consideran- 
do el  ley  ,  que  estaban  todos  en  esto  muy  conlormes, 
y  con  grande  instancia  pedían  la  confirmación  de  este 
privilegie,  y  los  infantes  sus  hermanos  le  requerían  y 

amena/aban  para  (pie  lo  hiciese,  diciendo  palabras  muy 

desordenadas,  y  entre  otras  qué  erooederísn  A  elección 

de  otro  rey:  por  esto,  estando  el  rey  solo  con  frav  Juan 

Pemendezde  Horedie,  castetlsn  de  Amposta,  tugarte* 

nienle  del  maestre  y  convento  de  Rodasen  F.spaña  y  con 
I   don  bernardo  de  Cabrera  queera  el  mas  principal  en  su 

consejo  y  de  gran  valor  y  prudencia,  por  quien  segober- 
nabe  todo»  que  se  habla  recogido  al  monasterlodeSan 

Salvador  de  biea  paia  dejar  los  negocios  del  Siglo,  y  el 

rey  le  habia  sacado  de  aquel  su  recogimiento  ,  con  Un 
de  gobernarte  por  él,  porque  era  el  mas  prudente  y 

valeroso  caballero  que  habia  en  sus  reinos,  declaró  y 
protestó  que  por  miedo  de  esto,  y  forzarlo  y  compelido 
les  concedería  la  confirmación,  y  no  de  SI  tirado  y  vo- 
luntad, porque  nooooasese  deHo  pera  adelante  Esto  fué 

el  primer  dia  del  mes  de  setiembre  y  a  seis  del  mismo 
el  rey  les  confirmó  el  privilegio,  y  nombró  los  castillos 
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para  que  estuviesen  en  rehenes  y  los  pudiesen  entregar 
á  otro  rey  ó  señor  sin  caer  en  mal  caso.  Los  castillos 
fueron  estos:  Monclús  ,  Uncastillo,  Hariza  ,  Verdejo, 
Soinet ,  Rueda ,  el  castillo  de  Daroca  ,  Huesa ,  Tornos, 
Arcaine,  Monreal  cerca  de  Hariza,  Rueita  ,  Aranda, 
Santet  y  la  Peña  de  Cacaviello  con  su  tenencia  que  eran 
del  reino  de  Aragón  ,  y  en  el  reino  de  Valencia  ,  Sajo- 
na ,  Alpuente  ,  Peñaguila,  Castalia  y  Gastelfabib:  y  el 
rey  les  requirió  que  le  nombrasen  personas  suficientes 
á  quien  él  pudiese  mandar  entregar  estos  castillos  por- 
que le  hiciesen  por  ellos  el  homenaje  según  estaba  tra- 
tado. Juntamente  con  esto  reconociendo  el  rey  los 
señalados  servicios  que  habia  recibido  de  los  vecinos 
de  Teruel,  y  con  cuanta  lealtad  se  habian  confederado 
en  Sarrion  con  don  Pedro  de  Ejérica ,  para  resistir  á 
los  de  la  unión  de  los  Reinos  de  Aragón  y  Valencia  con 
gente  de  caballo  y  de  pié,  y  de  cuanta  importancia  era 
su  socorro  y  servicio  para  las  cosas  del  reino  de  Valen- 
cia, como  se  vio  en  la  conquista  de  aquel  reino,  por  hon- 
rar y  engrandecer  aquella  villa,  le  dio  título  y|exencion 
de  ciudad  ,  y  para  mas  ennoblecerle  y  darle  autoridad 
ofreció  que  se  elegiría  en  ella  iglesia  catedral.  Esto  fué 
á  siete  del  mes  de  setiembre,  en  presencia  de  los  in- 
fantes don  Jaime  y  don  Fernando  sus  hermanos  ,  y  de 
don  Sancho  arzobispo  de  Tarragona  ,  don  Lope  de  Lu- 
na y  don  Blasco  de  Alagon.  Tras  esto  se  trató  luego  de 
remover  de  los  oficios  y  casa  del  rey  y  de  su  servicio, 
algunos  caballeros  de  su  casa  y  consejo  que  fueron  es- 
tos: Miguel  Pérez  Zapata  ,  señor  de  Cadret,  á  quien  el 
rey  tenia  encargado  el  gobierno  de  Zaragoza  y  de  la 
Serranía,  García  de  Loriz,  señor  de  Torrellas,  Pedro 
Ruiz  de  Azagra  ,  señor  de  Villafeliz;  Lope  de  Gurrea, 
señor  de  Albero,  que  eran  camareros  del  rey  ,  y  á  Fer- 
rer  de  Canet  y  Galcerán  de  Anglesola,  señor  de  Belpuig 
sus  mayordomos  y  otros  caballeros,  señaladamente 
á  Miguel  Pérez  Zapata  y  á  Ferrer  de  Canet  porque  re- 
husaban de  entrar  en  las  rehenes  que  los  de  la 
unión  pedían  ,  y  también  según  el  rey  relata,  se  hizo 
porque  no  pudiese  aconsejarse  con  ellos  en  sus  cosas: 
y  tratando  el  rey  de  loque  debia  hacer  con  el  arzobis- 
po de  Tarragona  y  con  fray  Juan  Fernandez  de  Heredia 
y  con  don  Bernardo  de  Cabrera,  le  dijeron  que  su  pare- 
cer era,  que  por  escusar  mayores  inconvinientes  y  da- 
ños y  los  escándalos  y  peligros  que  estaban  tan  apare- 
jados y  verosímilmente  se  habian  de  seguir,  condescen- 
diese á  cumplir  su  voluntad.  Mas  micer  Rodrigo  Diaz, 
que  era  vicecanciller  del  rey  fué  de  contrario  acuerdo 
afirmando  que  seria  en  notable  perjuicio  del  rey,  y 
podrían  redundar  de  allí  muy  mayores  inconvenien- 
tes ,  pero  el  rey  tuvo  por  mas  seguro  consejo  el  del 
arzobispo  y  el  de  los  que  le  siguieron,  y  removió  aque- 
llos caballeros  de  su  casa  y  consejo,  protestando  secre- 
tamente, que  era  contra  su  voluntad.  Hecho  esto  los  de 
las  cortes  le  nombraron  por  de  su  consejo  otros  que 
fueron  don  Juan  Giménez  de  Urrea  ,  señor  de  Biota, 
don  Pedro  Cornel,  don  Jimen  Pérez  de  Pina,  Arnaldo 
de  Francia  y  á  Miguel  Jiménez  Gordo  por  Zaragoza  yGi- 
labert  Redon  por  Huesca  ,  y  Guillen  Pérez  de  Jijena  por 
Barbastro  :  y  á  esto  se  movieron  principalmente  por- 
que el  rey  habia  recibido  pleito  homenaje  de  los  caba- 
lleros de  su  casa  y  consejo,  que  estarían  por  su  parte  y 
que  no  firmarían  la  unión,  y  postreramente  lo  juraron 
estando  el  rey  en  las  cortes,  Miguel  Pérez  Zapata,  y 
Juan  Zapata  de  Alcolea,  y  Pedro  Jordán  de  Urries  el 
mozo  y  otros  caballeros  que  el  rey  con  grandes  pro- 
mesas anduvo  requi riendo,  (pie  dejasen  a  los  de  la 
unión  y  no  se  canformasen  con  ellos.  Después  que  fue- 


ron nombrados  los  que  le  daban  para  su  consejo,  se 
concertaron  en  pedir  que  echase  de  su  casa  á  don 
Bernardo  de  Cabrera,  y  á  Jaime  de  Ezfar  ,  y  á  Guillen 
de  Planella,  y  generalmente  á  todos  los  catalanes  que 
eran  de  su  consejo,  y  que  confírmase  las  donaciones 
que  el  rey  don  Alonso  su  padre  hizo  á  la  reina  doña 
Leonor  y  á  los  infantes  sus  hijos  por  tener  el  infante 
don  Fernando  mas  cierto  y  seguro  de  su  parte,  que  era 
venido  á  Zaragoza  por  dar  favor  á  los  de  la  unión  y  se 
partió  de  las  cortes  sin  licencia  del  rey  ,  y  estaba  con 
mucha  gente  en  la  frontera  de  Castilla.  Después  de  ha- 
ber dado  los  de  la  unión  consejeros  al  rey,  aquellos 
que  ordenaron  y  se  hubo  deliberado  ,  que  ningún  ca- 
talán entrase  en  el  consejo  del  rey  ,  ni  se  empachase  en 
cosas  y  negocios  del  reino  de  Aragón  ,  so  pena  de  per- 
der los  castillos  que  estaban  puestos  en  rehenes  ,  y  se 
dio  un  pregón  en  que  se  mandaba  que  cualquiera  que 
no  fuese  de  la  unión  ,  saliese  de  la  ciudad  y  de  todos 
los  lugares  que  tenían  la  parte  de  la  unión  dentro  de 
tres  dias:  y  si  después  matasen  ó  hiciesen  algún  daño  á 
los  que  hallasen  no  ser  de  la  unión  ,  no  incurriesen  por 
ello  en  pena  alguna:  y  entonces  mandó  el  rey  ,  que  to- 
dos se  fuesen  á  laAljafería  porque  no  estuviesen  á  tan- 
to peligro,  entretanto  que  se  iban.  Pidieron  allende  des- 
to  ,  que  se  reparasen  diversos  agravios  los  cuales  se 
leyeron  en  presencia  del  rey  y  de  los  que  le  habian 
dado  por  consejeros  en  su  palacio,  y  no  quiso  proveer 
ninguno  de  ellos  y  los  remitía  á  aquellos  de  su  consejo 
diciendo,  que  ellos  los  proveyesen  ,  porque  él  entendía, 
según  dice  en  su  historia,  que  eran  en  gran  diminución 
y  destrucción  de  su  reino.  Visto  que  el  rey  con  tanta 
constancia  perseveraba  en  denegarles  lo  que  le  pedían, 
y  que  traía  diversas  inteligencias  secretas  con  muchos 
ricos  hombres  del  reino,  para  que  desistiesen  de  la 
unión  que  habian  jurado  ,  creyendo  que  lo  hacia  por 
inducimiento  délos  de  su  casa,  le  pidieron  que  los  pu- 
siese en  rehenes:  creyendo  que  no  los  teniendo  el  rey 
consigo,  se  reducirían  las  cosas  á  tratar  del  bien  uni- 
versal ;  y  esto  le  demandaron  con  color  que  pudiesen 
ir  seguramente  á  tratar  con  él ,  porque  de  otra  manera 
no  osaban  ir  sino  todos  juntos,  y  el  rey  vino  en  ello- 
Las  personas  que  se  entregaron  en  rehenes  fueron  don 
Juan  Jiménez  de  Urrea,  señor  de  Alcalaten  ,  herma- 
no de  don  Blasco  de  Alagon,  García  de  Loriz,  Lope  de 
Gurrea,  señor  de  Gurrea,  Miguel  de  Gurrea  ,  señor 
de  santa  Engracia,  Pedro  Jordán  deUrries  y  Pedro  Jor- 
dán su  hijo ,  micer  Rodrigo  Diaz  ,  vicecanciller ,  y 
micer  Juan  Fernandez  Muñoz,  maestre  racional,  y 
pusiéronlos  en  ciertas  casas  a  buen  recaudo,  dentro 
de  los  muros  de  piedra  ,  de  suerte  que  no  se  pudiesen 
ver  ni  comunicar.  Pero  quedó  en  el  servicio  del  rey 
un  rico  hombre,  que  él  solo,  en  consejo  y  prudencia 
y  autoridad  y  valor,  igualó  A  lodos  los  de  su  tiempo, 
que  fué  don  Bernardo  de  Cabrera,  el  cual  sirviendo  al 
rey  de  mayordomo  en  coyuntura  que  los  de  su  casa 
se  habian  ausentado,  le  dio  a  entender  que  aquel  he- 
cho era  destrucción  de  su  reino  ,  y  grande  deshonor  y 
aírenla  de  su  persona  real:  y  que  si  lo  tenia  por  bien» 
él  movería  tal  platica  con  alguno  de  los  ricos  hombres, 
que  ganase  a  su  servicio  la  mayor  parte,  y  desla  suer- 
te los  irian  consumiendo:  y  el  rey  se  tuvo  por  muy 
servido  desto.  Lo  primero  que  don  Bernardo  procuró 
sabiendo  que  la  ciudad  do  Zaragoza  estaba  dividida  en 
dos  parcialidades  y  bandos,  que  el  uno  era  de  los  del 
linaje  de  (ialaeian  de  Tarba  y  de  Alvaro  Tarín,  que 
llamaban  loa  Tárente,  y  el  otro  de  los  Bernardiooa,  fué 
ganar  a  la  voluntad  y  opinión  del  rey  a  (¡alacian,  do 
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Tarba  que  era  la  cabeza  del  bando  ,  y  á  Alvaro  Tarín 
ofreciendo  al  uno  que  el  rey  lo  recibiría  eu  su  consejo, 
y  al  otro  en  oficio  principal  de  su  casa:  y  con  esto  se 
fué  ganando  la  parte  de  ios  Tarines,  que  era  muy  po- 
derosa en  esta  ciudad.  Acabado  esto  con  grande  secre- 
to, don  Bernardo  de  Cabrera  y  Galacian  de  Tarba,  em- 
prendieron de  atraer  al  servicio  del  rey  á  don  Lope  de 
Luna  ,  que  era  el  mas  principal  rico  hombre  en  casa  y 
estado  que  ningún  otro  destos  reinos,  y  mas  gran 
señor  que  hijo  de  rey  no  fuese,  y  tenia  muy  principa- 
les villas  y  castillos  en  el  reino  de  Aragón,  y  la  ciudad 
de  Segorbe ,  y  otros  lugares  en  el  reino  de  Valencia ,  y 
gran  deudo  en  la  casa  real  por  estar  casado  con  la  in- 
fanta doña  Violante,  tía  del  rey.  Esto  se  trató  de  ma- 
nera que  yendo  don  Lope  un  dia  ,  que  fué  el  postrero 
del  mes  de  setiembre  á  palacio,  se  concertó  delante 
del  castellan  de  Amposta  y  de  don  Bernardo  de  Ca- 
brera entre  el  rey  y  él  que  se  le  perdonasen  todos  los 
yerros  y  enojos  que  el  rey  tenia  del,  y  le  ofreció  que 
si  los  infantes  don  Jaime  y  don  Fernando  por  alguna 
razón  hiciesen  guerra  a  don  Lope  ó  a  sus  vasallos,  e' 
rey  le  favorecería  contra  ellos:  y  sin  su  voluntad  y 
consentimiento  no  enconmedaria  al  infante  don  Jaime, 
ni  le  cometería  ejercicio  alguno  de  jurisdicción  en 
«-te  reino,  porque  con  color,  ú  ocasión  del ,  no  pu- 
diese maltratar  ni  molestar  sus  vasallos.  Allende  desto 
prometió  el  rey  que  Antes  que  saliese  del  reino  de  Ara- 
-  n  ,  daría  la  gobernación  general  del  á  don  Lope  para 
mientras  viviese,  <Ie  la  manera  que  la  tuvo  don  Artaj 
de  Luna  su  padre  :  y  que  no  se  intitulase  en  este  oficio 
que  le  tenia  por  el  rey  y  nó  por  otro  alguno:  sino 
fueta  for  infante  ,  hijo  primogénito  heredero  del  rey, 
■  i  tafeo!  i  Jurada  por  reina  en  cortes  generales  de 
Aragón;  \  parque  el  rey  bahía  hecho  merced  de 
•  I. o- la  gobernación  general  de  Aragón  por  toda  su 
m«i.i  ,i  Miguel   Pérez  Zapata,  quedó  a  cargo  del  rey 

que  la  renunciaría  y  le  harta  otra  merced;  Con  esto 
iion  Lope  prometió  que  asi  como  rico  hombre  y  va- 
sallo de)  rev  y  su  oficial,  le  serviría  bien  y  leal- 
menie  .  \  esiai  ia  por  61  j  por  mi  honor  y  servicio  como 
buen  \a>al|o  lo  debe  a  SU  señor,  escepUiaodd  loque 
eraobligadoá  la  taion  de  Aragón  por  pleito  homena- 
je, «'o  l'»  que  concerní  >  6  la  conseí  racüoc  de  los  raeros 
>  privilegio?  y  libertades  del  remo:  j  en  lo  que  estaba 
obligado  por  cierta  oonvenciol  al  infante  don  Fernán* 
j  .i  don  Blasco  de  Alagoo  .  reservando  toda  fe  y 
lealtad,)  la  na  tu  releía  en  que  él  era  obligsdoal  rej 
poi  fuero)  rozón*  Gon  atraer  el  ir\  a  su  servició  á 
don  Lope  de  Luna  .  se  redujeroa  I  so  opinión  don  pe- 
dio de  Luna  j  don  Juan  Martines  de  Lona,  é  bicie- 
ron  el  mismo  pedo  boaneoojec  y  don  Lope  \  don  r<%- 
i  de  lama .  « | u< •  ei a  ia  según  1 1  casa  de  eses  linaje 
en  al  reino,  y  mu)  prin  :ipal  de  los  ricos  hombrea  «pie 
fueron  -  monecir  de  ia  Siei  m  \  de   Pota  y 

de  otros  muchos  logares*,  j  don    romas  Cornet,  bar— 
mano  de  don  Pedro  Carnal,  hicieron  grande  ii   i    j 
■n  culi c  s¡  contra  cu  liesquiera  peí  tu 

indo  al     I  cy     \     a     los  lid  Miles    d   m     temando  \ 

don  .loan     aunque  en  lo  pAblioo  también  asceptuaban 
aquello  a  que  eran  -  i    i    i  izon  de  la  ju 

hoaaen  de  la  unión    do    \ 

i  i  •  onfedi  ia  ion  ,>  amistad  ie  1 1  n- 

i 

luán    .liniene/    ile  I  i  i  .a, 

estos  ricos  hombres 

o  un  entre  ||  (  mil  i   .  .  I    n,¡  ode  don  .laiioe  y 

mi  pan  íalidad     y  d  I  no  i  abaMern  q  i 
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decía  don  Juan  López  de  Sese,  para  que  en  su  nombre 
tratase  entre  el  rey  y  ellos,  toda  buena  concordia  y 
amor  con  cualesquiera  personas,  esceptuando  á  los 
infantes  don  Fernando  y  don  Juan  y  la  unión  de  Ara- 
gón y  Valencia  ,  y  lo  que  eran  ellos  tenidos  de  mante- 
ner por  la  conservación  de  sus  fueros  y  privilegios- 
La  principal  causa  que  se  publicó,  porque  estos  ricos 
hombres  se  apartaron  de  seguir  la  unión  ,  después  de 
lo  que  les  movían  sus  intereses  y  respetos  particula- 
res fué,  que  sintieron  por  cosa  muy  grave  y  nueva  que 
los  infantes  se  valiesen  de  gente  extranjera  y  se  pensa- 
sen servir  de  la  gente  de  armas  que  el  infante  don  Fer- 
nando habia  juntado  en  las  fronteras  de  Castilla  ,  por- 
que semejante  cosa  como  esta  no  se  habia  visto  en  las 
uniones  antiguas  ,  y  temian  que  del  negocio  universal 
que  tocaba  a  la  libertad  .  no  hiciesen    los  infantes  lo 
que  á  ellos   cumplia  ,  sin  tener  cueuta  con  lo  general 
que  era  su  principal  querella.  En  el  mismo  tiempo  don 
Pedro  de  Ejérica  y  los  prelados  y  ricos  hombres  y  ca- 
balleros del  reino  de  Valencia  ,  que  tenian   la  voz  del 
rey  desta  parte  del  rio  Jucar,  y  estaban  ajuntados  por 
su  servicio,  entendiendo,  que  en  las  cortes  que  el  rey 
celebraba  a  los  aragoneses,  se  trataban  algunas  cosas 
que  tocaban  á  aquel  rejno  que  eran  en  gran  perjuicio 
suyo:  por  esta  causa  enviaron  al  rey  un  caballero  que 
se  decia  Jaime  de  Esplugues  ,  y  a  otra  parte  don  Pedro 
de  Ejérica,  envió  a  Muñón  López  de  Tahustc  ,    para 
que  en  su  nombre  se  concardase  con  los  ricos  hombres 
que  deliberaban  de  seguir  la  parte  del  rey :  y  sin  estos 
ricos  hombres  trató  el  rey  de  ganar  A  su  servicio  al- 
gunos caballeros  que  tenian  autoridad  y  crédito  entre 
los  otros,  y  por  medio  de  Pedro  Jordán  de  Urries, 
se   apartaron  de  la  unión   Pedro  Jiménez   de  Sam- 
per  .  Fot  tono  Iñiguez  de  Corella  y  Jimen  Gaivez  do 
Moreda  ,  y  así  se  iba  el  partido  del  rey  mejorando 
\    ganando; de  cada  dia    mas  autoridad,  y  las  cosas 
se  ponían  en  mayor  disensión  >    contienda,    y   por 
esta  cansa   el    rey   iba  disimulando    y   entreteniendo 
las  corles.  En  la   misma   sazón   que  esto   Se  iba    tra- 
tando,   revocó  el  rey    a  suplicación   de  don    Pedro 
Carnal    y    de    don    Felipe    de   Castro    en   nombre  do 
la  corle   general  ,  la  comisión   del    oficio  de  canciller, 
a  don  ügo  ,  Obispo  de  Vieh  ,  \  le  privo  del  Cargo  y  pu- 
so en  su  lÜgST  a  don  Juan  Fernandez  de  lleredia  ,  cas- 
tellan de  Amposta:  y  también  revoco;  a  suplicación  de 
los  mismos ,  e!  privilegio  de  título  y  erección  de  eitt-> 

dad.qno  habí  i    cunee  Irlo  a    los  de     Teruel.    Después 

que  Galacian  de  Tarba  y  Mvaro  Tarín,  hicieron  pleito 
homenaje  de  servir  al  re)  con  dos  de  su  bando  ,  contra 
el  de  los  Bernerdiaos .  tai  i  pusieron  en  mayor 

eeoáasdalo,  \  puesto  que  parecía  estar  secreta  la  conte- 

delación  «le  los  i  |QOS  hombres  .    (pie  el  rev    indujo  a  su 

servicio  .  tu» !"  fué  tanta,  cree  na  se  tuviese  dallo  noU- 
oi  i ,  aunque  ellos  lo  disimulaban  y  el  rev  ^,x  entretenía 
i,  ,si ,  irse  p  na  Cataluña!  poique  tenía  gran  confianza, 
queoou  los«oa(  il  mes 3  con  la  nares  de  los  ricoa  Itont- 

hivs  v  caballeros,  qU8  se  hahian    vuelta  a    su  opinión, 

P  .,ii  1 1  hacer  guerra  i  los  cuntíanos  Mas  no  podiendo 
siiinr  las  demandas  ^querellas  devlua  infantas  sea 
imiD.nins  v  dalos  pica  hombres  y  caballeros  «pie  es? 
m  su  opinión »  deteraaénó  den-;'  las«oortee:,  mas 
con  animo  de  araonas  ir  \  castigar  ,  que  de  sosegar  a) 
tumulto  v  alteración  del  pueblo:  y  sucede'. .  .pie  la- 
lose  ün  día  1  tfUeé  s"  p.oc,  rreran 

en  daño)  deetruooioo del  reine»  se  levanto  <-i  rey  y 

di|  •  al  lujante  don  salóse  en  atas  wns  «  las  nalabraeí 

,mo  infante,  noosbastoajsu>aoa>aeaia  lacafaesacdeei 
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unión ,  y  aun  os  queréis  señalar  por  concitador  y  amo- 
tinador  del  pueblo  y  nos  le  alborotáis  ?  yo  os  digo  .  que 
lo  hacéis  malvada  y  falsamente  y  como  gran  traidor 
que  sois,  y  lo  entiendo  de  combatir  por  mi  persona á  la 
vuestra:  y  haré  conocer  por  vuestra  boca,  que  esto  que 
habéis  intentado,  se  ha  hecho  desordenadamente  y  co- 
mo no  debia,  para  lo  cual  renunciaré  la  dignidad  real 
y  os  absolveré  de  la  fidelidad  á  que  me  sois  obligado. 
Dicho  esto  ,  se  tornó  á  asentar,  y  habiael  rey  proveído 
según  se  escribe  en  su  historia ,  que  dos  caballeros  ,  de 
quien   tenia  gran  confianza,  que  eran  para  acometer 
cualquiera  hazaña  ,  que  se  decian  ,  Pedro  Jiménez  de 
Pomar  y  Gonzalo  de  Castelvi ,  estuviesen  aquel  dia  á 
los  pies  del  infante,  y  si  se  desmandase  contra  él,  lo 
matasen.  El  infante  entonces  se  levantó  y  dijo,  vol- 
viéndose al  rey:  Mucho  me  duele,  señor  ,  oiros  lo  que 
decís  ,  y  que  teniéndoos  en  cuenta  de  padre,  medigais 
semejantes  palabras,  las  cuales  yo  no  sufriría  decir  á 
ninguno  sino  á  vos:  y  vuelto  á  la  gente  que  allí  estaba  á 
las  cortes,  dijo  así :  O  pueblo  cuitado,  en  esto  veréis, 
como  osvá  ,  que  pues  á  mí  se  dicen  tales  denuestos, 
que  soy  su  hermano  y  su  lugarteniente  general ,  cuan- 
to mas  se  dirá  a  vosotros  :  y  habiéndose  asentado,  le- 
vantóse don  Juan  Jiménez  de  Urrea  y  quiso  hablar;  y 
el  rey  le  dijo  ,  que  se  asentase,  que  no  tenia  para  qué 
hablar  ,  pues  él  ni  otro  alguno  ,  no  se  debían  entreme- 
ter entre  él  y  el  infante  don  Jaime  su  hermano  y  que 
le  convenia  que  así  lo  hiciese,  y  don  Juan  se  asentó, 
aunque  muy  demudado.   Entonces  un  caballero  cata- 
lán, camarero  del  infante  ,  que  se  decía  Guillen  Zacire- 
ra,para  alborotará  los  que  allí  estaban  y  á  todo  el 
pueblo,  dijo  á  altas  voces:  caballeros,  no  hay  alguno 
que  ose  responder  por  el  infante  mi  señor,  que  es  rep- 
tado en  vuestra  presencia  como  traidor  ?  y  con  gran- 
de alboroto  diú  gritos  ,  para  que  tomasen  las  armas  y 
fuéá  abrir  las  puertas  y  salió  á  fuera  dando  voces,  al- 
borotando el  pueblo,  y  entraron  dentro  con  grande 
ímpetu  mucha  gente  popular,  todos  muy  alterados:  y 
el  rey  y  los  suyos  y  los  ricos  hombres  y  caballeros,  que 
se  habían  reducido  á  su  parte,  se  recogieron  á  un  lu- 
gar con  las  espadas  en  las  manos.  Con  esto  se  levanta- 
ron todos  y  salieron  fuera  de  las  cortes  y  el  rey  se  fué 
á  la  Aljafería  y  fué  maravilla  ,  que  aquel  dia  no  suce- 
diesen por  este  tumulto  y  escándalo  algunas  muertes 
entre  ambas  partes,  según  las  cosas  estaban  dispues- 
tas y  los  ánimos  indignados,  y  los  de  la  unión  comen- 
zaron á  temer  de  los  suyos  mismos ,  creyendo,  que  el 
rey  tenia  su  inteligencia  y  liga -.con  los  mas,  cuando 
hubia  dicho  públicamente  estas  palabras. 

Cap.  XVI.— De  la  batalla  que  hubo  en  Cerdeña  entre  los 
Orias  y  el  gobernador  don  Guillen  de  Cervellon,  en  la 
cual  fueron  los  nuestros  vencidos. 

('.uando  l, is  cosas  estaban  en  Aragón  y  Valencia  en 
tanta  confusión,  y  se  esperaba  que  resultaría  de  las 
disensiones  civiles  una  muy  cruda  guerra  dentro  de 
las  entrañas  del  reino,  sucedieron  en  la  tete  de  Cerde- 
ña tales  novedades  ,  que  estuvo  en  grande  peligro  de 
pejrderse  aquel  remo.  Le  causa  de  la  guerra  eran,  Ma- 
teo, Nicoloso,  Juan  y  Antonio  Orias,  y  otros  sus  her- 
manos, que  eran  siete  y  se  habían  apoderado  del  Al- 
guer y  de  otros  castillos  y  fuerzas,  y  se  rebelaron  non  tr  a 
el  rey  :  y  del  Mguer  y  de  Qashelgenov  és ,  nadan  mu- 
cho daño  en  la  isla  y  tenían  en  gran  estrecho  la  ciudad 
de  S.ieer.  Era  gobernador  y  lugar  -teniente  general  de  la 
isla  don  Guillen  de  Cervellon:  y  procuré  con  grao  ma- 
ña y  prudencia  de  reducir  los  á  la  obediencia  del  rey» 


porque  ellos  se  entretenían  hasta  cojer  sus  panes  y  es- 
peraban socorro  de  Genova,  y  conocía ,  á  cuan  grande 
peligro  estaba  Sacer,  y  por  esta  causa  envió  á  suplicar 
al  rey  ,  que  si  no  le  enviaba  socorro,  por  algún  buen 
medio  los  recibiese  en  su  merced,   pues  cualquiera 
condición  seria  muy  mejor  ,  que  si  se  perdiese  Sacer 
y  toda  la  otra  tierra  de  Lugodor,  que  estaba  á  grande 
peligro.  Pretendían,  que  el  rey  les  mandase  restituir 
el  castillo  de  Benuesi  y  todas  las  villas  que  fueron  de 
Lucas  de  Oria,  y  Ardina  y  la  Gayola,  y  otros  lugares 
de  Damián  de  Oria  :  porque  decian  ,  que  todas  les  per- 
tenecían, y  que  la  donación  que  los  reyes  don  Jaime  y 
don  Alonso  hicieron  de  las  tierras  de  los  Orias,  se  hizo 
á  su  abuelo  y  por  esto  querían,    que  tornasen  á  ellos. 
Pedían  ,  que  el  rey  proveyese  de  una  potestad  ,  ó  ve- 
guer para  el  Alguer :  y  que  éste  no  tuviese  otra  supe- 
rioridad ,  sino  de  administrar  justicia  entre  las  partes 
y  que  ellos  y  sus  gentes  fuesen  exemptos  de  su  juris- 
dicción, y  en  caso  que  delinquiesen  ,  solamente  pudie- 
sen conocer  sobre  ellos  el  rey,  ó  su  gobernador;  y  que 
no  se  pusiese  en  el  Alguer  tanta  gente,  que  los  de  la 
casa  de  Oria  pudiesen  tener  sospecha  ,  que  el  veguer  se 
quisiese  apoderar  del  lugar;  y  no  querían  permitir, 
que  de  aquella  misma  forma  estuviese  otro  juez  por  el 
rey  en  Castelgenovés.  Con  esto,  ofrecían  cobrar  el  cas- 
tillo de  Osólo  ,  que  estaba  en  poder  de  rebeldes  y  el  lu- 
gar de  la  Capola  y  entregarlos  al  rey,  y  que  cómesela 
moneda  del  rey  en  sus  villas,  como  en  las  otras  reales 
y  que  todas  las  fiestas  ,  en  sus  castillos  y  lugares,  le- 
vantarían las  banderas  y  pendones  reales,  en  señal  y 
reconocimiento  de  señorío;  y  en  cada  un  año  le  harian 
servicio  de  ciertos  caballos  sardos  á  la  lijera  :  y  para 
cumpliresto,  prometía  de  poner  en  rehenes  un  hermano 
suyo,  que  decian  Julián  de  Oria,  y  que  tendrían  por 
enemigos  á  los  genoveses  y  á  otra  cualquier  nación  que 
fuese  enemiga  del  rey.  Venia  el  rey  en  concederles  to- 
do lo  mas  desto  y  lo   mas  sustancial;  pero  ellos  no 
querían  dejar  al  Alguer  y  Castelgenovés,   que  éralo 
que  el  rey  pretendía,  y  las  cosas  estaban  suspensas :  y 
visto  el  peligro  que  tenia  Sacer ,  porque  los  Orias  iban 
ajuntando  grande  número  de  gente,  el  rey  determinó 
de  enviar  una  buena  compañía  de  gente  de  caballo  con 
Ugueto  de  Cervellon,  sobrino  de  don  Guillen:  fueron 
con  él,  un  varón  muy  principal  de  Cataluña  ,  que  se 
decía  Gombal  de  Ribellas,  y  Jaime  de  Talarn,  Beren- 
guer  de  Eril ,  Ramón  de  Timor  ,  Bernardo  de  Vilar- 
dída  ,  Ramón  Garin  ,  Ramón  de  Corbera ,  Berenguer 
de  Rajadel ,  Dalmao  de  Aviñon,  Guillen  Dez'puig,  Gue- 
rao  y  Ramón  de  Clariana  y  otros  caballeros.  Allende 
destos  dos  ricos  hombres  ,  fueron  don  Jaime  Carroz  y 
Alaman  Carroz,  Agradante  de  Moneada  y  Francés  de 
Vilarasa  ,  con  otros  caballeros  del  reino  de  Valencia,  y 
llevaban  muy  buenas  compañías  de  soldados  y  mucha 
ballestería:  y  embarcáronse  en  la  playa  de  Barcelona 
en  cuatro  naves  ,  que  llamaban  cochas,  y  en  tres  leños, 
un  sábado  á  veinte  y  tres  de  julio  desle  año  y  arriba- 
ron con  buen  tiempo  en  Cerdeña.  Sabiendo  entonces 
don  Guillen  de  Cervellon  ,  que  en  la  ribe  a  de  Genova 
se  ajuntaba  armada  para  ir  á  Cerdeña  en  socorro  de 
los  Orias  ,  atendía  con  gran  cuidado  á  la   custodia  y 
defensa  de  la  ciudad  de  Sacer  :  y  envió  á  don  Guerao 
de  Cervellon  su  hijo  A  Caller,    para  que  llevase  tres- 
cientos ballesteros  ;  y  don  Guerao  se  puso  con  ellos  en 
una  villa  del  estado  del  juez  de  Arbórea  ,  que  se  decía 
Mazumera  ,  sin  recibir  ningún  daño  de  los  contrarios, 
que  hacían  ajunlamíento  de  sus  gentes  ,  para  no  dejar 
pasar-  a  don  (iu.  rao  con  aquella  compañía  de  balleste- 


620  LAS  GLORIAS 

ros  á  juntarse  con  su  padre  ;  pero  luego  que  tuvo  de- 
llo  noticia  Mariano  juez  de  Arbórea  y  conde  de  Gocia- 
no,  que  era  en  aquella  sazón  fiel  al  rey  y  favorecía  a 
sus  oficiales,  envió  a  avisar  á  don  Guerao  y  aconse- 
jóle ,  que  procurase  de  pasar  cautamente  ,  de  suerte, 
que  no  recibiese  daño ,  porque  le  tomaban  los  pasos  y 
caminos.  Habida  esta  nueva  ,  avisó  dello  don  Guerao  á 
su  padre  y  sin  que  lo  entendiese  el  juez  de  Arbórea, 
salió  clon  Guillen  de  Cervellon  de  Sacer  ,  con  las  mejo- 
res compañías  de  caballo  y  de  pié  y  fuese  á  poner  en 
una  villa  del  juez  de  Arbórea  ,  que  se  decia  Bonorba  ,  á 
donde  se  juntaron  los  de  Callerconla  gente  que  iba  de 
Sacer,  queel  gobernador  habia  mandado  llamar.  En- 
tretanto los  Orias ,  con  grande  celeridad  ,  se  fueron  con 
su  gente  á  poner  sobre  un  castillo ,  que  se  decia  la 
Bastida  de  Sorra  ,  que  se  tenia  por  el  rey  y  entregóse- 
Íes  por  trato  que  tuvieron  con  los  que  estaban  en  su 
defensa  ;  y  entendiendo  el  juez  de  Arbórea  ,  queel  go- 
bernador deliberaba  de  volver  á  Sacer  con  algunos  su- 
yos, le  envió  á  advertir,  que  los  barones  habían  hecho 
grande  aparato  y  ajuntamiento  de  gente,  para  aco- 
meterle a  ti  y  á  los  suyos  en  el  paso:  aconsejándole, 
que  eu  su  vuelta  previniese  de  manera  al  peligro,  que 
no  recibiese  algún  daño:  y  por  evitar  los  males  que  se 
podían  seguir,  con  orden  del  mismo  gobernador,  en- 
vió á  los  Orias  sus  mensajeros  ,  requiriéndolos  y  ex- 
hortándolos, que  no  diesen  al  gobernador  y  ó  sus  gen- 
tes ningún  impedimento  en  su  camino  ,  pues  dello  ha- 
bía de  redundar  ofensa  del  rey  y  gran  turbación  del 
pacífico  estado  del  reino.  A  esta  embajada  respondie- 
ron los  barones,  quede  buena  voluntad  los  dejarían 
pasar  ,  con  condición  ,  que  no  hiciesen  daño  en  sus  vi- 
llas y  vasallos  en  el  paso:  y  que  entendían  por  esta 
<  ausa  ,  por  guarda  y  delensa  de  sus  tierras  ,  caminar 
en  opósito  suyo  con  sus  gentes  ,  para  que  pudiesen  de- 
fenderlas ,  si  algún  daño  les  quisiesen  hacer;  y  desta 
respuesta  avisó  el  juez  de  Arbórea  al  gobernador  y 
mostré  contentarse  de  ella  ,  porque  los  Orias  tenian 
mucho  mayor  número  de  gente  y  llagaba  a  ser  entre 
la  de  caballo  y  de  pié  basta  Kil  mil  hombres.  Por  esta 
causa  ,  \  lendo  el  juez  de  Arbórea  ,   que  el  gobernador 

se  ponía  en  orden  pana  pasas  non  su  gente,  ooneMe- 

rando  el  peligro  que  se  le  ofrecía,  por  la  ventaja  de 
sus  contrarios,  envióle  luego  trescientas  de  cabello  y 
pidióle,  que  esperase,  basta  que  pudiese  enviarle  nías 
gentes     peí «»  Luego  que  estos  llegaron  ,  sin  esperar,  dc- 

tei  miné  de  pasar  adelante,  \  estando  so  esteestado  las 
i- ,  los  barones  enviaron  i  decir  al  gobernador, que 
¡jarían  de  escotar  tregua  coa  él  por  lodo  d  ates  de 
-t<»  y  que  concediéndole,  ss  recogerían  y  le  deje* 
ri.ui  pasar  libremente    lies  don  Guillen  de  Cervellon 
tuvo  Anime  [>•,"''  pesai  .1  sa  despecbo:  y  creyendo 
que  lo  becian  pera  aspen  >rro  de  Genova ,  no 

quiso  .k  eptai  lo  >  1  00  sus  ajenies  \  con  la  del  juez  fie 
Arbórea,  comenzé  .1  caminar :  y  bebiendo  entrado 
bien  .1  dentro  en  lea  lierros de  les  barones,  llegando! 
no  ugai  que  se  decin  tidudeturdu,  bailáronlos  en  <i 
con  ata    Loe  nuestros  ibao  muy  desmande- 

dos  )  lin  aiuguua  orden  \  pasaron  adelanto  m.is  de 
-  homl  1  h  ,  que  si  ao  da  Coi  doña  )  Re- 
men bao  en  la  a  vanguarda,  mu  recibir  deño  ni 
ofensa  ñinga  uiendo  don  ( kiereo  de  I  ai  «ro- 
llón ,  hij »  del  gobernador  .  con  otro  rs<  mol  ron  ,  pare- 
ciénd  e,  'i  te  la  -•  al  le  ¡os  oootrarios  sea  non 
vil ,  000  algunas  compañía»  de  cabelle  arreoMÜé  pera 
ou  otra  peí  le  de  la  ceballeí  le,  otro 
na 1  su                    miaba  M «...  o  ode  *  ei  tellon    \ 
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trabóse  entre  ellos  muy  recia  batalla  y  los  contrarios 
arrojaban  tanta  muchedumbre  de  astas  y  dardos  y 
varas  enastadas,  de  que  ellos  usaban,  que  hirieron  los 
caballos  y  los  rompieron  de  manera  ,  que  cayendo  por 
tierra  los  caballeros,  los  mataban  muy  fieramente,  y 
luego  se  pusieron  en  huida  los  sardos  é  Italianos,  que 
iban  en  la  avanguarda.  Viendo  el  gobernador  á  sus 
hijos  y  á  los  caballeros  que  los  siguieron  en  aquel  con- 
flicto, y  que  fueron  á  tierra  y  eran  muertos,  y  que  los 
de  la  avanguarda  iban  huyendo  y  le  desamparaban,  y 
que  con  la  gente  del  juez  de  Arbórea  y  con  los  pocos 
que  le  quedaban  de  caballo  y  de  pié ,  no  era  poderoso 
á  resistir  ó  tantos ,  fuese  retrayendo  con  Gombal  de 
Ribellas  por  mejor  recogerse  y  entrarse  en  la  tierra  del 
juez  de  Arbórea:  y  estando  ya  en  ella  dentro  de  un  bos- 
que, del  trabajo  y  fatiga  que  aquel  dia  pasó  y  porque 
hacia  muy  terrible  calor ,  y  con  la  gran  sed,  que  no 
se  pudo  remediar  ,  por  no  hallarse  en  todo  el  bosque 
agua  ,  se  ahogó  y  espiró  en  las  manos  de  algunos  es- 
cuderos suyos.  I-a  gente  del  juez  de  Arbórea,  que 
\ió  huir  a  los  delanteros  y  que  el  gobernador  y 
Gombal  de  Ribellas,  y  otros  de  su  compañía,  se 
retraían,  y  que  habian  dejado  su  puesto,  temiendo 
el  peligro  en  que  estaban,  se  recogieron  a  un  lugar 
fuerte  ,  y  esperaron  que  allí  se  juntase  y  rehiciese 
el  cuerpo  de  la  gente :  y  con  ella  lo  mas  cómodamente 
que  pudieron,  siendo  tan  inferiores  en  el  número  y 
fuerzas  ,  se  volvieron  a  las  tierras  del  juez  de  Arbórea: 
el  cual  sabiendo  el  destrozo  del  ejército  del  rey,  mandó 
ir  por  el  cuerpo  de  don  Guillen  ,  y  llevarlo  al  castillo 
de  Gociano  ,  á  donde  fué  sepultado:  y  00  pudo  cobrar 
los  cuerpos  de  los  hijos,  y  de  Ugueto  de  Cervellon  so- 
brino de  don  Guillen,  y  de  otros  ricos  hombres  vaca- 
ba I  teros  ,  que  murieron  en  la  batalla,  porquequeda- 
ron  dentro  en  la  tierra  de  los  enemigos.  Quedó  la  ciu- 
dad de  Sacer  muy  desierta  de  gente  ó  la  partida  de 
don  Guillen  :  y  porque  les  que  escaparon  de  la  batalla 
quedaion  atajados  y  no  podian  volveré  ella  sin  grande 
peligro  por  haber  de  pasar  por  las  tierras  de  los  baro- 
nes ,  el  veguer  y  los  oficiales  reales  de  Cellar  procu- 
raron de  enviar  alguna  gente  por  mar  con  toda  celeri- 
dad ,  y  fueron  algunas  compañías  de  soldados  \  otros 
se  juntaron  con  el  juez  de  Arbórea  ,  para  que  fuesen 
á  socorrer  aquella  ciudad  que  estaba  en  grande  peli- 
gro, y  por  su  causa  todo  el  temo:  y  para  esto  se  envió 
á  animar  al  \eguer  y  consejeros  de  Sacer,  paia  que 
atendiesen  con  gran  ejlígeni  ia  a   la  custodia  y  defensa 

dé  aquella  ciudad  ,  y  que  Gombal  de  Ribellas  y  otros 
caballeros  que  ss  Bscsparofl  «  en  Is  gente  que  se  habla 
recogido  en  la  tierra  del  Juez  de  Ai  boréa  ,  se  fuesen  á 
poner  dentro:  y  fué  gran  parle  el  juez  para  sustentar 
las  cosas  de  aquel  reino,  estando  en  estrerno  peligro. 
Fué  esta  péi  dida  de  don  Guillen  ,  y  de  sus  hijos  y  so- 
la mo,  y  de  los  otros  (abállelos  (pie  murieron  con 
ellos  de   l.is  mayores  que  por  la  delensa  de  aquel  reino 

pedeefé  Is  corona  di  Aragón  ¡  de  la  cual  los  enemigos 
\  señorís  da  Genova,  (pie  los  favorecía,  seensobef- 
becteron  tanto  que  pensaron  que  ■*  olveí  lan  las  cosas  a 
su  primer  cátodo:  y  no  estuvo  muy  lejos  que  sil  fuese, 

•agua    el    rey  SStabfl  embaí  a/;ido   \     ie\uelto    con    mis 

subditos  1  liando  tuve  sata  nueva  estando  en  Zaragoza 
:,  veinte  j  sietadeí  meada  agosto  dssteaño,  mandó 

al  1  o l.i ule  don  Pedro  su  tío  ( pie  ei  a    lugarteniente  >¿v\w- 

1,1 1  de  Cataluña  y  si  almirante  don  Pedro  de  Moneada, 
que  con  diligencie  prave^esendeaocorrer  can  aunada, 
n  se  envíase  brevlsimainente .  éhízcae  convocación  y 
llamamiento  general  de  los  bsróoea  \  caballeros  que 


ZURITA.— LIB.  VIH.  CAP.  XVII. 


624 


estaban  heredados  en  aquella  isla,  para  que  fuesen  con 
la  gente  que  se  enviaba  en  socorro:  y  entretanto  que 
proveía  de  gobernador  y  lugarteniente  general ,  dio 
cargo  de  aquel  oficio  á  don  Jaime  de  Aragón  que  es- 
taba en  Cerdeña  ,  y  con  Gombal  de  Ribellas  ,  y  con  el 
juez  de  Arbórea  entendió  en  que  se  recogiese  toda  la 
gente  ,  y  se  socorriese  Sacer  :  y  para  mas  asegurar  las 
cosas  ,  envió  el  rey  poder  para  tratar  de  paz  ó  tregua 
con  los  barones  Orias.  Entretanto  visto  el  peligro  que 
las  cosas  de  aquella  isla  tenian,  y  que  convenia  socor- 
rer con  celeridad,  y  enviar  por  general  persona  de 
grande  valor  y  experiencia  que  restaurase  el  daño 
recibido,  cometió  el  rey  al  infante  don  Pedro,  que 
tratase  con  don  Ramón  deAnglesola,  señor  de  Bel- 
puig  ,  ó  con  el  conde  de  Pallas  ó  con  Guillen  de  Bellera, 
ó  con  Riambao  de  Corbera  ,  que  eran  personas  muy 
valerosas,  y  de  grande  uso  en  la  guerra  ,  que  alguno 
dellos  fuese  por  gobernador  y  lugarteniente  generalt 
para  continuar  la  guerra  contra  los  barones,  y  fué 
proveído  en  este  cargo  Riambao  de  Corbera :  y  el  rey 
nombró  por  general  para  que  fuese  con  la  armada  un 
varón  de  Cataluña  ,  muy  principal  y  de  gran  valor  y 
autoridad  en  las  cosas  de  la  guerra  ,  que  era  Ponce  de 
Santapau,  que  entendió  ser  muy  bastante  para  se- 
mejante empresa ,  y  dióle  la  vicaría  del  castillo  de 
Caller  ,  y  le  hizo  capitán  general  de  auerra  de  toda  la 
isla.  También  porque  en  este  mismo  tiempo  el  juez  de 
Arbórea  tenia  grande  cuestión  y  diferencia  con  Juan 
de  Arbórea  su  hermano  ,  señor  de  la  ciudad  de  Bosa  y 
de  Montagudo ,  por  el  derecho  que  prelendia  pertene- 
cerle  en  el  juzgado  y  señorío  de  Arbórea  ,  por  su  parte 
y  de  Nicolás  de  Arbórea  su  hermano  ,  que  lehabia  he- 
cho cesión  del  suyo,  mandó  el  rey  á  Juan  de  Arbórea, 
que  estaba  en  su  corte,  que  se  fuese  á  Cerdeña  para 
que  Mariano  y  61  por  medio  del  gobernador  se  con- 
cordasen ,  y  todos  juntamente  atendiesen  á  la  defensa 
de  la  isla  y  procediesen  contra  los  rebeldes.  En  la  mis- 
ma sazón  por  ganar  á  su  servicio  a  Geraldo  y  Bernabé, 
condesde  Donoratico,  les  hizo  el  rey  merced  de  las 
villas  y  parte  del  estado  que  tenia  en  aquella  isla  el 
conde  Tomás  de  Donoratico  su  hermano,  que  habia 
muerto  sin  hijos  ,  y  no  quedaban  herederos  de  Boni- 
facio de' Donoratico,  ni  de  Rciner  su  hijo.  También 
mandó  convocar  los  ricos  hombres  y  huestes  de  Ca- 
taluña ,  para  que  acudiesen  á  socorrer  los  condados  de 
Hosellon  y  Cérdánia  ,  porque  se  publicó  que  el  rey  de 
Mallorca  quería  entrar  a  hacer  guerra  en  ellos  con 
tudu  su  poder. 

Cap.  XVII. — Que  elrey  despidió  las  cortas  que  tuvo  en 
Zarurjoza  y  de  lo  que  en  la  conclusión  dellas  concedió 
a  los  de  la  unión. 

Corno  las  cosas  de  Cerdeña  estaban  en  tanto  peligro, 
v  <-i  rey  de  Mallorca  con  la  ocasión  de  las  alteraciones 
(itrios  reinos  trabajaba  de  invadir  y  molestar  los  afi- 
lados <le  Botellón  y  Cerdania  ,  y  las  cortes  que  el  rey 
tenia  a  los  aragoneses ,  no  se  acabasen  de  concluir,  se- 
ñaladamente porque  pretendían  que  el  icy  revócaselo 
que  se  había  hecho  en  favor  de  la  sucesión  de  la  in- 
fanta doña  Coetanza,en  perjuicio  del  infantedon  Jaime, 
,  doo  Bernardo  de  Cabrera,  según  ^-e  escribe  en  la 

historia  del  re\  .  de  pal  tí  61  .  qtl6  el  n-v  se  [mi  tu  <•  se- 
cretamente y  que  dejase  incurrirán  la  pena  a  don  Juan 
Júnenos  de  Urrea  señor  de  fclculaten,  y  los  otros  ca- 
balleros que  habia  puesto  en  rehenes,  diciendo  que 
hiciese  cuenta,  que  los  habia  perdido  en  alguna  batalla. 
I'ero  tomando  su  acuerdo  sobre  esto  ,  iucle  aconsejado 

TOMO    IV. 


que  no  permitiese  tal:  porque  dejar  morir  aquellos  ca- 
balleros que  se  habían  puesto  en  rehenes  por  su  ser- 
vicio, seria  mal  caso  y  de  mal  ejemplo,  que  muriesen 
estando  debajo  de  su  fé:  y  pareció  á  los  más  que  era 
mucho  menor  inconveniente  que  otorgase  todo  lo  que 
se  le  pedia  ,  pues  estaba  el  rey  determinado,  como  él 
dice  en  su  historia,  de  proseguir  contra  ellos  con  fuerza 
de  armas,  y  defender  su  derecho  con  toda  su  pujanza: 
y  así  se  hizo.  Entonces  otorgó  sus  demandas,  señala- 
damente en  restituir  la  procuración  general  al  infante 
don  Jaime  ,  y  teniéndose  dello  por  contentos,  estando 
los  prelados  y  ricos  hombres  y  caballeros  juntos  en  el 
refectorio  del  monasterio  de  los  frailes  predicadores 
un  miércoles  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  octubre 
despidió  las  cortes,  hablando  desta  manera.    «Bue- 
nas gentes  ,  ya  sabéis  como  á  requisición  vuestra, 
ha  cerca  de  tres  meses  que  vine  á  esta  ciudad  á  cele- 
braros cortes  generales:  y  el  primer  día  en  la  Seu  de 
San  Salvador,  vos  dijimos  entre   otras  cosas:    que 
por  haberse  levantado  fama  en  este  reino,  que  por  nos 
ó  nuestros  oficiales  se  hacian  algunas  cosas  que  redun- 
daban en  perjuicio  y  quebrantamiento  de  los  fueros, 
privilegios  y  libertades  y  usos  de  Aragón  ,  nos  quería- 
mos someter  ajusticia  y  razón  ;  y  deseando  que  nues- 
tros subditos  viviesen  en  paz  ,  y  en  buen  estado  y  que 
ninguna  manera  de  cuestión  fuese  suscitada  entre  nos 
y  vosotros,   os  ofrecimos  y  dijimos  que  si  por  nos,  ó 
por  oficiales  nuestros,  se  habia  hecho  alguna  cosa  con- 
tra fuero,  ó  contra  vuestros  privilegios,  libertades  y 
buenos  usos,  notificándose,  lo  revocaríamos  y  muy 
cumplidamente  se  emendaría,  porque  nuestra  volun- 
tad siempre  fué  y  es,  que  así  se  guarde  por  nos  y 
nuestros  oficiales  ,  como  lo  juramos  el   dia  de  nuestra 
bienaventurada  coronación.  Porque  entendiésedes,  que 
así  lo  queríamos  cumplir  por  la  obra  ,  en  presencia  de 
toda  la  corte  juramos  de  guardar  vuestros  fueros  y  li- 
bertades, antes  que  por  vuestra  parte  se  nos  presenta- 
sen vuestros  capítulos  y  agravios  :  y  hecho  esto,  con- 
firmamos algunos  privilegios  que  en  particular  nos 
presentastes.  Después  habernos  visto  y  recibido  los  ca- 
pítulos que  se  presentaron  en  general  por  toda  la  corte 
y  algunos  particulares  de  ricos  hombres  y  universida- 
des y  de  otras  personas,  y  los  que  tocaban  general- 
mente á  todo  el  reino,  que  pareció  que  eran  en  con- 
servación de  la  justicia  ,  se  lian  proveído  con   parecer 
de  alguuas    personas   que  nombrastes    para  nuestro 
consejo :  y  sobre  algunos  otros  capítulos  y  agravios 
que  eran  dudosos,  ó  no  se  habían  visto  ni  proveído,  y 
se  podían  determinar  fuera  de  cortes  generales,  nos 
plací!,  y  mandamos  al  justicia   de  Aragón,  que  está 
presente,   que  con  acuerdo  de  algunas  personas  que 
señalastes  para  nuestro  consejo,  las  que  eligiere  lo  de- 
termine y  provea  :  y  los  otros  que  no  se  pueden  de- 
terminar sino  en  cortes,    queden    remitidos   para  las 
primeras  que  se  tuvieren.  Mas  porque  es  muy  notorio 
que  se  nos  ofrecen  grandes  y  muy  peligrosos  negocios, 
y  que  pueden  resultaren  mucha  alienta  y  deshonor  de 
nuestra  corona  ,  especialmente  en  la   isla  de  Cerdeña 
porque  la  ciudad  deSacer  esté  cercada  y  en  muy  evi- 
dentepeligro ,  y  lo  de  Etosellori  y  Cerdania  requiere 
muy  acelerado  el  socorro,  porque  don  Jaime  de  Mom- 
peiler  hace  grandes  ayuntamientos  de  gentes  para  In- 
vadir aquellos  condados ,  y  sen  venidos  a  nos  menas* 
jeros  de  Mallorca,  y  afirman  que  ei  rey  deBanamarin 
hace  grandes  a  parejo»  de  armada  en  Bugía  para  venir 
contra  aquella  isla,  y  couvt-n.ua  s¡n  dilación  proveer 
á  tantas  partes  ,  lo  cual  i.o  se  podría  hacer  smu  en  Ca- 
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taluña  por  estar  corea  de  las  costas  ,  por  estas  causas 
licenciamos  las  cortes  :  y  si  á  nuestro  Señor  place,  vol- 
veremos á  este  reino  para  el  primero  dia  de  mayo,  ó 
a  lo  mas  largo  ,  para  la  fiesta  de  san  Miguel:  y  cum- 
pliremos todo  aquello  que  abura  no  se  ha  podido  cum- 
plir. Chanto  a  lo  que  nos  habéis  suplicado  ,  que  revo- 
quemos los  homenajes  y  juramentos  que  se  han  hecho 
á  la  infanta  doña  Costanza  nuestra  hija  por  algunos 
bles  y  caballeros,  y  otras  personas  de  nuestros  rei- 
nos y  tierras ,  y  por  los  alcaides  de  algunos  castillos  de 
este  reino,  y  del  de  Valencia ,  nos  tenemos  por  bien  de 
lo  hacer  y  lo  revocamos  y  casamos,  y  los  queremos 
haber  por  absueltos  y  libres  de  los  tales  juramentos  y 
homenajes  ,  de  manera,  que  por  asta  causa  no  queden 
obligadus  á  no¿  ni  á  la  infanta,  quedando  su  derecho 
.1  salvo  si  le  tuviere  en  la  sucesión  destos  reinos,  en 
caso  que,  lo  que  Dios  no  quiera,  muriésemos  sin  hijo 
varón.  Con  esto  os  rogamos,  asi  como  á  buenos  y  na- 
turales vasallos,  y  os  mandamos  que  sigáis  tales  me- 
dios y  formas  ,  que  con  ellas  el  reino  quede  libre  de 
todo  bullicio,  y  cesen  las  ejecuciones  y  procesos  que 
se  han  comenzado :  porque  toda  paz  se  siga  en  el  i  ci- 
ño. Habiendo  el  rey  dicho  esto.  Nicolás  de  Hospital,  que 
era  jurado  de  Zaragoza  ,  en  nombre  de  la  ciudad  hizo, 
•  orno  era  costumbre,  su  protestación  ,  diciendo  que 
por  la  prorogaeion  que  el  rev  hacia  de  las  corles,  y 
por  cualquiera  otra  reservación  que  hubiese  hecho,  no 

tusase  perjuicio  ai  fuero  y  privilegios  y  libertades 
del  remo:  y  conformáronse  con  el  todos:  y  con  esto  se 
despidieron  las  cortes.  Hecho  esto ,  no  se  detuvo  el  rey 
un  ¡Minio  ,  y  partióse  para  Cataluña  con  deliberación, 

¡n  .  ■!  ¡o  aúrma  ,  de  juntar  las  gentes  de  caballo  ,  y 
.le  pié  que  pudiese  haber,  y  volver  con  ejército  á  ha* 

guerra  á  loada  la  unión  hasta  darles  batalla :  y 

s  que  saliese  de  Zaragoza  don  Juan  Jiménez  de 
i  nva ,  señor  de  Ale. daten  y  los  otros  caballeros  que 

b  i  .  en  l  c    pusieron   en  su   libertad    j 

entre¿  '  un  dia  Entes  que  partiese,  man- 

do requerir  á  hs  caballero^  que    le   habían  dado  para 
¡o  que  le  siguiesen  :  y  ellos  no  quisieron  partir 
,  con  temor  ,  que  cuando  el   rey  los  luvie- 
,.  los  mandaría  matar.  Salió  de  Zatagosa 
ida  y  apresuradamente,  que  auoque  mu- 

le  la  unión  le  astab  m  etj  erando   a   caballo 
B    v    hablar  en    SUS  negOCiOS  ,    no    le* 

i  c<  mp  iñáronle  basta  la  ber» 

•i  rio:  j    Iteraba 

ion  tan  descub  i n  I  i  .  que  sin  guardar 

,, -i,,,  eñ  que  i  p\é  basta  una  torre  que 

que  no  le  detuviesen  ¡    \ 

al  vieron  que 

no  |  ano  el  i 

i  dormir  á  Pina, 

xv ni    -  u  que  <i  i 

mira  la  i  de  la  n 

l 

p       v  .  oaél  don  B 
,    la  villa,  y  don  Lope 
q,.  i  b  Jimenes  le  Urn  p  de  Al- 

nardo  de  I    dan. i  ,  y    lofl  OtTOS  C  >\"- 

1  '■     ■  ila- 
ine  don 

Pedro  Fci  n 

que  fué  •  y  cin- 

intad  :  y  allí 
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la  manera  que  ellos  estaban  unidos  para  servir  y  se- 
guir al  rey,  aunque  hubo  en  él  muy  poca  firmen  para 
cumplirlo,  porque  era  muy  mozo  y  no  se  gobernaba 
por  el  consejo  de  sus  tios  como  debiera ,  que  eran  don 
Blasco  de    Alagon,  y  don  Juan    Jiménez  de  Urrea, 
hermanos  de  doña  Teresa  de  Alagon   su   madre.   El 
mismo  dia  Pedro  Martinez  de  Uneastillo  ,  en  nombre 
de  Miguel  Pérez  Zapata  ,  se  confederó  con  ellos.  Por  es- 
ta forma  ,  y  con  gran  negociación  ,   fué  el  rey  ganando 
gran  parte  de  los  ricos  hombres  :  y  si  no  fuera  por  los 
infantes  sus  hermanos,  tenia  por  sí  los    mas  ,  porque 
no  quedaban  por  la  unión  sino  don  Juan  Jiménez  de 
Urrea  ,  señor  de  Biota,  y  Juan  Jiménez  su  hijo  ,  y  don 
Felipe  de  Castro,  y  otros  ricos  hombres  de  no  tanto  es- 
tado, que  eran  dou  Atho  de  Foces,  don  Gombal  de  Tra- 
macet ,  don  Ramón  de  Anglesola  ,  don  Tomas  Parea  de 
Foces ,  don  Jimen  Pérez  do  Pina  ;   pero  en  lo  restante. 
eran  los  de  la  unión  superiores  ,  por  ser  aquella  voz  de 
la  libertad  ,  y  los  que  seguían  lo  contrario  eran  habi- 
dos por  enemigos  desús  leves  ,  y  seguían  esta  querella 
todas  las   ciudades  y  villas  del  reino  .  sino  era  (lalaia- 
yud  ,  Da:  oca  y  Teruel ,   que  tenían  la  parte  contraria. 
Partió  el  rey  otro  dia  de  Pina,  y  fuese  á  dormir  a  Can* 
dasnos,  y  el  siguiente  a  Fraga,   y  cuando  fué  a   vis- 
ta de  aquella  villa,  dieicndole  don  Bernardo  de  Cabre- 
ra ,  porque  se  alegrase,  (pie  era  de  Cataluña  .  comenzó 
A  bendecirla  y  decir   grandes    alabanzas   dolía   y  déla 
lealtad  ele  los  catalanes,  maldiciendo  la  tierra   (¡('Ara- 
gón ;  y  era  esta  general  afición  de   los   reyes,    porque 
desde  que  sucedieron  al  conde  de  Barcelona,  siempre 
tuvieron  por  su   naturaleza,    y   antiquísima  patria  A 
Cataluña  :  y  en  todo  conformaron  con  sus  leyes  y  cos- 
tumbres, y  la  lengua  <\r  que  usaban  era  la  catalana,  y 
dalla  fué  loda   la    cortesanía   de   que  se   preciaban  en 
aquellos  tiempos.  Era  .don  Bernardo  da  Cabrera,  por 
quien  principalmente  el  rev'  gobernaba  todas  las  cosas 
de  mayor  importancia  de  su  estado  :  y  íue   tan  pru- 
dente y  valeroso.,  que  sí  de-uaose  había  da  confiar, 
per  ser  bastante  para  sostener  aquella  carga  ,  el  lo  era 
mas  «pie  otro  de  BUS   tiempos  :   v    estando    el    rey  en 
Fraga  .  por  su  consejo  .  luco  trató  ,  que  ninguna  cosa 
se  hiciese  sin  el  parecer  del  infante  don  Pedro  ,  lio  del 
rey ,  que  de  los  de  la  casa  real  era  ni  mas  anciano,  y 
mas  bien  quisto  de  todas  lasgentos  :  y  desde  allí  or- 
denó don  Berna  i  <lo  ,  «pie  le  Informase  el  rev  de  los  de» 
SacatOSque  habla  recibido  del    infante  don   .1. orne  su 
he.  mano ,  i  o  grande  mengua   de  su  ooaona  ,  pues  ha- 
bía sido  el  autor  de  renovar  en  CStoS   remos   la  unión; 
j  que  viniendo   a   tener  cortes  por  satisfacer  6  bus 
quejas,  enviaron  á  d  sallar  ni  mismo  ¡ufante  don  Pe- 
dro ,  en  caso  que  so  quisiese  venir  a  su  servicio  ¡  y  en- 
vió  de  Fraga  un  caballero,  que  era  ujier  suyo  de  ar- 
mas, qn  illa,  para  que  noli- 
•  a!  infante  la  confederación  que  secretamente 
habían  hecho  entre  si  de  servirla  j  valer  le  co  el  reino 
'!<•  trabón  contra  el  infante  don» Jaime ,  don  Lope  de 
Luna,  don  Pedro  de    Eje  rica  ,  don   Blasco  de  Alagon, 
don  Pedro  de  Luna ,  don  pedio  remande/,  señor  de 
Ijar ,  don  romas  Cornei  *  don  Juan  Jiménez  de  Urrea, 
señor  de  Alca  laten,  y  don  Juan   Martines  áeJLuna  :  > 
se  diese  Orden  ,  que  al  Infanta  don  Jaime ,   que  iba  ya 
ti  iiun  i .  fuese  allá  detenido  >   no  pudiese  volver  É 

|  mi. inte  don  Pedro  con  los  barones  de  Ca- 

i. iiim. i  que  pudiese  tener  de  su  parte ,   y  con  el  favor 
del  rey    moi  untra  él ,  y  ante  todas  co* 

¡a  procurai  Ion  general ,  y  todos  ios 
una  juiít  intenta  le  desafiasen.  Este 
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consejo  de  don  Bernardo  ,  era  por  escusar  la  disensión 
y  guerra  entre  el  rey  y  sus  subditos:  porque  antes  que 
se  procediese  contra  los  déla  unión,  el  infante  estu- 
viese en  tanto  estrecho  ,  que  el  rey  se  pudiese  apoderar 
de  su  persona  ;  y  ordenóse  de  manera  ,  que  el  infante 
don  Pedro  no  lo  comunicase  sino  con  el  obispo  de  Vich 
y  con  el  vizconde  de  Illa  :  y  por  lo  que  en  las  cortes  de 
Zaragoza  se  había  hecho  contra  los  caballeros  catalanes 
que  no  permitieron  ,  que  estuviesen  en  ellas  ,  como  se 
acostumbraba  ,  y  con  grandes  penas  mandaron,  que 
se  saliesen  de  la  ciudad  ,  el  rey  dio  comisión  á  los  con- 
sellers  de  Barcelona  ,  y  al  infante  don  Pedro  ,  para  que 
con  los  varones  que  eligiesen  ,  pudiesen  sobre  esto  ha- 
cer las  constituciones  que  les  pareciese.  De  Fraga  se  fué 
á  dormiré!  rey  á  Lérida,  á  donde  tenia  determinado 
de  tener  cortes  á  los  catalanes  ,  por  satisfacer  á  todos 
ellos  en  los  agravios  que  pretendiesen  haber  recibido, 
y  granjearlos  de  manera,  que  le  sirviesen  y  ayudasen 
á  deshacer  y  destruir  la  unión  :  mas  considerando  la 
parte ,  que  el  infante  don  Jaime  era  en  aquella  ciudad, 
y  que  tenia  allí  su  asiento  ,  con  temor  que  algunos  que 
eran  sus  servidores  y  aliados  ,  por  favorecerle  ,  no  per- 
turbasen las  cortes  ó  moviesen  algún  alboroto,  acordó 
de  mandarlas  juntar  en  Barcelona.  Estando  el  rey  en 
Lérida,  llegaron  el  infante  don  Jaime,  y  cuatro  men- 
sajeros de  los  que  tenían  la  voz  de  la  unión  de  Valen- 
cia ,  y  pidieron  algunas  cosas  ,  que  le  parecieron  muy 
desordenadas  ,  y  en  gran  perjuicio  de  la  corona  real: 
y  el  rey  les  respondió,  que  por  entonces  no  habia  lugar 
de  proveer  lo  que  pedian  ;  pero  que  él  iba  a  Barcelona 
á  celebrar  sus  bodas ,  y  después  lo  mas  breve  que  pu- 
dieseiriaal  reinode  Valencia, y  tendría  allí  cortes,  y  en 
ellas  se  proveeria  de  manera,  que  se  tuviesen  por  con- 
tentos :  y  sobre  esto  envió  á  micer  Rodrigo  Díaz  su  vi- 


cecanciller ,  para  que  en  su  nombre  les  rogase,  que  no     bailo  y  de  pié  en  lo  de  Cocentaina  ,  para  resistir  A  don 


se  innovase  ninguna  cosa.  De  allí  pasó  el  rey  a  Barce- 
lona ,  á  donde  comenzó  á  tenor  las  cortes  ,  y  dentro  de 
pocos  dias  fué  allá  el  infante  don  Jaime,  que  iba  muy 
enfermo  de  una  muy  grave  dolencia,  y  della  murió 
luego  :  y  según  lo  que  tenia  el  rey  ordenado  con  el  in- 
fante don  Pedro  ,  que  se  hiciese  contra  su  persona  ,  y 
su  muerte  tan  acelerada,  se  tuvo  por  cierto  ,  que  le  fué 
dado  veneno  :  y  así  Pedro  Tomich  afirma,  haberle 
muerto  el  rey  su  hermano.  Cuando  llegó  á  Barcelona, 
iba  ya  tal ,  que  escribe  el  rey  en  su  historia  ,  que  sa- 
liendo á  recibirle,  y  haciéndose  ciertos  juegos  y  entre- 
meses por  su  entrada  ,  andando  un  volteador  dando 
vueltas  sobre  una  cuerda  muy  delgada,  que  atravesa*- 
ba  una  calle  de  partea  parte,  no  pudo  ver  cosa  algu- 
na :  y  llegando á  su  posada  se  tuvo  por  muerto,  y  fa- 
lleció dentro  de  pocos  días  ,  y  fué  enterrado  su  cuerpo 
en  el  monasterio  délos  frailes  menores  de  aquella  ciu- 
dad. El  mismo  día  que  el  infante  murió  ,  arribó  la  ar- 
mada de  Portugal  á  la  playa  de  Barcelona  con  la  reina 
doña  Leonor  ,  hija  del  rey  don  Alonso  de  Portugal,  y 
celebró  el  rey  su  matrimonio  con  poco  regdcljo  y  íies- 
t;i  ,  por  estar  l:is  cosas  de  sus  reinos  en  tanta  altera- 
ción. 

Cap.  XIX.— De  la  guerra  quq  n  comentó  éntrelo*  de  la 
unión  (M  reine  de  Valencia  ,  con  ion  Pedro  de  Ejérica, 

¡i  di-la  batalla  que  tu\  \eron  junto  á  Játí/va* 

En  el  reino  de  Valencia  se  congeniaron  á  poner  en  ar- 
ma-, los  que  seguían  la  unión,  de  una  parte,  y  don  Pedro 
de  Ejérica  ,  y  fray  Pedro  de  Tbons,  maestre  de  Mon- 
•  ,  v  don  (ion/alo  Díaz  de  Árenos  ,  y  los  prelados  ,  y 
neos  hombres,  y  caballeros .  y  lugares  que  hobion  Ju- 


rado hermandad  y  confederación  entre  sí.  por  servicio 
del  rey  de  la  otra  y  aj untaron  sus  gentes:  y  en  la  ciu- 
dad de  Valencia  pusieron  á  saco  las  casas  de  los  que 
entendieron  que  tenían  la  parte  contraria  y  no  eran  de 
la  unión.  Cuando  el  rey  tuvo  noticia  desto  ,  mandó  á 
don  Pedro  de  Ejérica  ,  y  al  maestre,  y  á  la  universidad 
de  Teruel ,  quecou  todas  sus  gentes  resistiesen  á  sus 
contrarios,  y  la  guerra  se  principió  de  allí  adelante  muy 
terriblemente  ,  y  los  de  la  ciudad  de  Valencia  envia- 
ron á  requerir  á  los  de  Aragón  ,  en  virtud  de  la  unión 
que  entre  sí  tenian,  que  con  todo  su  poder  fuesen  á  va- 
lerles  para  defensa  de  sus  personas  y  bienes:  señala- 
damente porque  el  maestre  de  Montesa  tenia  mocha 
gente  junta  y  fué  contra  el  lugar  de  Albocacer ,  é  hizo 
allí  mucho  daño,  y  porque  los  de  Teruel  habían  hecho 
graneles  aparejos  de  guerra  para  valer  al  maestre  de 
Mofitesa  ,  y  ádon  Pedro  de  Ejérica  ,  los  de  la  unión 
de  Valencia  les  enviaron  á  requerir  que  se  declarasen 
si  pensaban  ser  contra  ellos,  y  hacerles  algún  daño. 
Pero  el  juez  y  regidores  de  la  ciudad  de  Teruel  y  de 
sus  aldeas  ,  les  respondieron  que  ellos  siempre  habían 
acostumbrado  de  servir  con  gran  lealtad  á  los  reyes 
pasados  ,  y  al  rey  su  señor  ,  y  poner  sus  personas  y 
bienes  por  defender  su  preeminencia  real ,  y  que  en- 
tonces estaban  del  mismo  propósito:  y  que  enten- 
dían en  confederarse  con  aquellos  que  siguiesen  la  vo- 
luntad del  rey,  y  le  serian  obedientes  como  fieles  vasa- 
llos: y  que  los  que  hiciesen  lo  contrario  ninguna  parte 
tendrían  en  ellos,  y  en  aquel  caso  serian  sus  amigos;  y 
siendo  de  otra  manera  determinaban  seguirá  los  que 
fuesen  obedientes  al  rey  y  atendiesen  al  ensalzamien- 
to de  su  corona  real.  Estuvieron  los  de  la  ciudad  de 
Valencia  de  allí  adelante  con  grande  temor  de  los  de 
Teruel ,  porque  tenian  gran  parte  de  la  gente  de  ca- 


Alonso  Roger  de  Lauria,  que  era  ido  con  algunas  com- 
pañías de  caballos  contra  los  de  aquel  lugar  que  se- 
guían la  parte  de  la  unión,  y  también  don  Pedro  de 
Ejérica  y  don  Gilabert  de  Centellas,  que  era  alcaide 
de  Játiva,  ajuntaron  gran  número  de  gente  deJmoros 
del  reino  de  Valencia  y  de  otras  partes,  y  con  los  su- 
yos juntamente  determinaban  salir  a  ofender  á  los  con- 
trarios, y  los  de  Teruel  les  enviaron  con  Pedro  Mu- 
ñoz, que  era  juez  de  la  villa,  cincuenta  de  caballo  y 
dos  mil  de  pié,  y  el  maestre  de  Montesa  por  otra  par- 
te terna  mucha  gente  junta,  y  con  ella  hizo  mucho 
daño  «á  los  de  Valencia.  Sucedió,  que  teniendo  los  de 
la  unión  doscientos  de  caballo  y  gran  número  de  gente 
de  pié  en  Algecira,  enfróntela  de  Játiva,  y  queriendo 
enviar  cincuenta  de  caballo  y  mil  hombres  de  pié, 
para  que  se  corriesen  a  Cocentaina  ,  que  la  tenia  cer- 
cada don  Alonso  Roger  de  Lauria  ,  que  era  señor  de 
aquel  lugar;  ^  llegando  ésta  gente  al  lugar  de  Aria. 
que  se  tenia  también  por  la  unión,  don  Alonso,  y  don 
Gilabert  de  Centellas  y  otros  caballeros,  determinaron 
desalirles  al  encuentro  y  no  dar  Cagar  que  pasasen 
por  su  termino.  Salieron  los  conservadores  de  la  unión 
con  esta  gente  de  la  villa  de  Algecira  ,  y  llegando  junto 
de  Carca  jen  Salló  el  pendón  de  Játiva  con  ciento  y 
veinte  dtí  Caballo  y  cinco  mil  dé  pié,  y  cuando  los  de 
la  unipn  estuvieron  cerca  deun  lugar  que  SedeoiaCugU- 
llada,  recogieron  SU  gente  y  ordenaron  sus  batallas,  y 
pasando  adelante  tu\ieron  aviso  que  la  hueste  de  Játiva 
estaba  en  la  puebla  de  Jaime  de  K -mingues,  y  estando  a 
vista  los  unos  de  los  otros,  Andrés  Guillen  Escriba,  que 
era  lugarteniente  de  gobernador  del  remo  de'Vafericia 

por  don  Pedio  de  EjériCB  ,  é  iba   COn    y  sus  hijos  coto 
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otros  caballerea  y  buen  número  de  gente  en  la  avan- 
iiuarda,  adelantóse  mas  de  loque  debiera  y  fué  rom- 
pido por  los  de  la  unión,  sin  que  le  pudiesen  socorrer,  y 
quedó  allí  muerto  Andrés  Guillen,  y  un  hijo  suyo  y  un 
sobrino.  Acercándose  después  y  estando  á  dos  tiros  de 
ballesta  el  un  ejército  del  otro,  los  déla  uniou  tornaron 
a  ordenar  sus  batallas,  siendo  ya  mas  de  medio  dia,  y 
los  de  Játiva  se  subieron  á  una  sierra  que  está  á  la 
mano  derecha  del  castillo  de  la  Puebla  á  donde  estu- 
vieron en  muy  buena  orden  :  y  los  de  la  unión  envia- 
ron á  decir  a  don  Gilabert  de  Centellas  y  á  los  otros 
capitanes  de  la  gente  de  Játiva,  que  si  no  querían  jurar 
la  unión,  que  se  aparejasen  para  la  batalla  y  no  pensa- 
sen que  por  ellos  dejarían  de  combatir  la  oasa  da  Jai- 
me de  Esplugues  :  y  á  esto  le  respondieron  reptándolos 
de  traidores  y  amenazándolos  que  los  castigarían  co- 
mo sus  culpas  lo  merecian.  Entonces  siendo  ya  tarde, 
movieron  los  unos  contra  los  otros,  y  los  de  la  unión 
con  tocia  su  hueste  ordenada  rompieron  á  los  dejativa 
y  los  vencieron  y  ganaron  el  campo  ,  y  siguieron  el  al- 
cance hasta  el  rio  de  Nova  ,  siendo  ya  noche  oscura  y 
perdieron  los  capitanes  del  ejército  de  Játiva  gran  nú- 
mero de  gente  de  pié  y  muchos  caballeros  ,    entre  los 
cuales  los  mas  señalados  fueron  ,  naterón,  Guillen  de 
Beluis,  Jimeno  de  Oriz  y  Jimeuo  de  Lobera,  Ramón 
Colon  ,  Galcerau  de  Thous,  Alonso  Martínez  de  Morera, 
Pablo  de  Termens  y  Cosch  ,  y  de  la  parte  de  la  unión 
no  murió  ninguno  que  fuese  de  cuenta,  aunque  hubo 
batios  heridos  y  murieron  muchos  caballos.  Traía  la 
b  todera  dejativa  un  caballero  que  se  decía  Pedro  de 
Yil.mova,que  se  hubo  en  la  batalla  muy  valientemente 
y  se  salvó  con  su  bandera,  y  de  parte  de  la  unión  se 
señalaron  dos  caballeros  que  al  uno  decian  Francisco 
de  Ollioquc  era  conservador  déla  unión,  val  otro  Ber- 
nardo Suñer.  Fué  esta   batalla  un   martes  á  cuatro  del 
mes  de  diciembre  deste  año  de  mil  y  trescientos  y 
cuarenta  y  siete,  y  diese  tan  de  rebato,  que  si  los  de  la 
unión  prosiguieran  la  victoria  ponían  en  gran  peligro  á 
Játiva;  mas  por  ser  muy   tarde  y  estar  la  gente  muy 
fatigada  yeaosados    los  caballos,   fueron  los  capita- 
nes de  parecer  que  volviesen  aquella  noche  á  Algc- 
cira  y    así    lo   hicieron   con  determinación  de    corn- 
il kiir  primero  el  castillo  de  la  puebla  ,  y  después  pasar 
I  -  i  Cocentaina,  aunque  los  da  Játiva  tenían 

tOBO  idos  IOS  paSOS,  y  B8  habían  becho  cu  ellos    fuertes. 

roo  muy  victoriosos  fi  talar  el  valle  de  Carcer  y 
aquella  n  i  iroo  en  el  Castellón  de  Játiva,  y  el 

-lia  siguiente  entraron  a  hacer  la  tala  eo  la  vega  de  Já- 
tiva ,  y  aquel  mismo  dia  se  volvieron  á  Algecira  y  el 
otro  á  Valencia.  II  tbid  i  esta  victoi  ia  por  los  de  la  unión 
la  cual  ellos  supieron  mejor  celebrar,  que  proseguir 
don  y  el  m  testre  de  Montosa,  por  un  i 

palie,  y  don  Alonso  Rogerde  Lauria  y  donGilabei 
atollas  por  otra,  juntaron!  ate  que  pudieron 

idos  y  moros  p  irar<  |ue  con  aquel 

tres  d  il  i  no  se  hablan  de- 

i  lo  por  la  unión  ,  estaban  vacilan  -  de 

;  !  i .  'i  i  tote  don  Pedro  .  j   Pego,  que 

al    ni  ■-  oti  4   I 

la  unión. 

Cit.  XX.—  al  i  -  -.'/  de 

i  ter- 
rón Un  dé  la  ui  "i 
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no  de  Valencia  estaban  en  grande  peligro,  y  recelando 
que  si  el  rey  de  Castilla  diese  favor  y  socorro  de  gen- 
te al  infante  don  Fernando  su  hermano,  podrían  re- 
sultar tales  cosas,  que  la  guerra  se  rompiese  con  Cas- 
lilla  ysepusieseu  en  mayor  turbación  los  negocios, 
después  de  haber  asentado  las  cosas  de  Cataluña  y  ha- 
berse declarado  en  su  servicio  el  infante  don  Pedro  y 
los  otros  barones  catalanes  ,  acordó  de  enviará  Casti- 
lla á  don  Juan  Fernandez  de  Heredia  ,  castellao  de 
Amposta  ,  porque  como  era  lugarteniente  del  maestre 
y  convento  de  su  orden  en  España,  tenia  buena  oca- 
sión para  discurrir  por  los  reinos  de  Castilla.  Antes  de 
su  ida  ,  porque  Lope  de  Gurrea  era  camarero  del  rey 
y  de  su  consejo  y  gran  privado,  y  se  recelaban  el  in- 
fante don  Pedro  y  don  Pedro  de  Ejérica  ,  don  Lope  de 
Luna,  señor  de  la  ciudad  de  Segorbe  y  también  don 
Bernardo  de  Cabrera  ,  que  estaban  ausentes  y  don  Pe- 
dro de  Fenollet ,  vizconde  de  Illa  ,  don  Ramón  de  An- 
glesola  ,  señor  deBelpuig  y  Roger  Bernardo  de  Pallas 
y  don  Pedro  de  Queralt,   que  estaban  con  el  rey  en 
Barcelona  ,  que  en  ausencia  del  castellan  de  Amposta 
no  se  hiciese  por  Lope  de  Gurrea  alguna  siniestra  in- 
formación al  rey  ó  á  la  reina  de  sus  personas  ,  y  acon- 
sejase de  otra  manera  ,  de  lo  que  ellos  entendían  que 
convenia  al  servicio  del  rey  y  le  mudase á  otra  opinión, 
fué  necesario,  que  Lope  de  Gurrea  ,  en  presencia  del 
rey  hiciese  pleito    homenaje,  que   no  baria  porque  el 
rey  se  indígnase  contra  el  infante  don  Pedro,  ni   con- 
tra aquellos  ricos  hombres.    Fué   también   enviado  á 
Castilla  en  el  mismo  tiempo  Blasco  Fernandez  de  Here- 
dia ,  que  era  portero  mayor  de  la  reina  de  Aragón,  é 
iba  á  requerir  al  rey  don  Alonso  ,  que  por  la  amistad 
y  confederación  que  entre  sí  tenian,  y  consideráoslo 
que  en  las  guerras  que  se  habían  ofrecido  con  los  mo- 
ros ,  había  hallado  siempre  en  sus  reinos  grande  so- 
corro y  ayuda  ,  no  permitiese,  que  á  los  de  la  unión 
de  Aragón  y  Valencia  se  enviase  gente  de  aquellos  rei- 
nos, ni  se  les  diese  ningún  favor  ,  antes  les  prohibiese 
que  no  sacasen  armas  ni  caballos  de  sus  tierras,  v  Mi- 
lu cesto  escribió  el  rey  á  la  reina  doña  María  y  á  doña 
Leonor  de  Guzman  y  á  los  que  eran  privados  del   rey 
de  Castilla.  Mas  eslo  vwi  en  lo  público,  y  el  castellan  do 
Amposta  llevaba  cu  secreto  particular-  comisión  ,  para 
tratar  con  la  nina  doña  Leonor  SU  madrastra  y  tonel 
iofante  don  Fernando  marqués   deTortosa,  su  her- 
mano, para  que  el  Infante  se  viniese  para  w  servicio, 
ofreciéndole ,  que  le  tendría  cerca  de  Sí,  como  re<  jue- 
ga el  deudo  que  enlre  ellos  había,  y  le  dalia  proeura- 

cion  general  del  reino  de  Valencia  :  y  el  infante  rehusé 
venirse  ¿ver  couej  rey,  y  aunque  el  castellan 
traté .  por  medio  de  don  Juan  Manuel  ,  que  ya  que  el 
infante  no  se  queria  ver  con  el  rey  .  alómenos  se  viese 
<  un  ei  iofante  don  Pedro,  tampoco  se  pudo  acabar  con 

él.  Entendiendo   esto  el  rey,  \    que  el  infante  se  apa- 

rejaba  para  ir  al  reino  de  Valencia,  y  que  los  de  la 
unión  de  aquel  reino  requerían  ¿  los  aragoneses,  que 
en*  ¡asen  su  ej  rcitoá  sooon  arlos,  y  los  de  la  unión  le 
habían  escrito  escusándose  ,  que  no  podían  hacer  otra 
i  .  -i  babíandé  mantener  y  guardar  su  verdad .  el 

/  iraROZfl  a  Lope  de  (¡nuca  ,  para  (pie   1 1  ;i  — 

tase  <  "o  todos  los  ricos  hombres  di'  tragón  lo  (pie  to- 
caba a  su  servicio ,  porque  no  se  cnvl  tealrei- 
iio  do  Valencia  eo  favor  de  lo-  da  la  unión  ,  pues  sien- 
do el  caso  que  hablan  cometido  los  de  Valencia  tan 

\,  ,  en  p.  lear  contra  su  pendón  real .  no  debían 
habidos  por  vasallos  ni  confederado!  suyos .  sino  por 
|  cm  m  -t"  Lope  de  •  di!  rea  (  on  don  Lope 
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de  Luna  y  con  don  Blasco  de  Alagon  y  con  don  Juan 
Jiménez  de  Urrea  su  hermano  y  con  los  otros  ricos 
hombres,  que  eran  de  la -opinión  del  rey  ,  para  que 
todos  juntos  esforzasen,  que  la  parte  contraria  enten- 
diese, que  aquel  hecho  de  Valencia  no  tocaba  en  cosa 
alguna  á  la  unión  de  Aragón,  la  cual  solamente  se 
fundaba  en  la  conservación  de  los  fueros  y  privilegios 
y  siempre  habían  exceptuado  la  fidelidad  y  naturaleza 
que  debían  al  rey  y  á  su  preeminencia  real.  Pero  nin- 
guna negociación  bastó  ,  para  que  el  reino,  que  estaba 
dividido  en  bando  ,  no  se  pusiese  en  armas  y  los  de  la 
unión  hacían  á  gran  furia  juntar  sus  gentes,  para  ir 
contra  los  de  Teruel ,  porque  hacían  daño  á  los  de  Vi- 
llel ,  que  eran  de  la  unión,  y  don  Lope  de  Luna  ,  que 
era  el  que  tenia  poder  por  el  rey  de  gobernador  del 
reino,  envió  á  Castilla  un  caballero  su  mayordomo, 
que  se  llamaba  Iñigo  López  ,  para  procurar  socorro  de 
gente  de  aquel  reino.  Así  seestendian  las  cosas  de  am- 
bas partes  á  mas  de  lo  que  debían  ,  encaminándose  á 
gran  rompimiento,  usurpándose  todo  lo  que  en  co- 
mún y  general  se  solia  establecer ,  con  autoridad  y 
asistencia  del  rey,  en  cortes  generales.  Entonces  saca- 
ron los  de  la  unión  su  bandera  de  las  casas  de  la  Puen- 
te de  Zaragoza,  un  domingo  á  nueve  del  mes  de  di- 
ciembre y  lleváronla  con  grande  acompañamiento  del 
pueblo  á  la  iglesia  de  Santa  María  del  Pilar  y  según  re- 
ducían los  ancianos  á  su  memoria  ,  habían  pasado  se- 
senta años  que  no  había  salido  :  y  visto  que  las  cosas 
se  enderezaban  á  grande  escándalo  y  rompimiento, 
Garci  Fernandez  de  Castro  ,  justicia  de  Aragón  ,  otro 
dia  fué  á  las  casas  de  la  ciudad  é  hizo  un  largo  razona- 
miento ,  procurando  de  persuadir  á  los  jurados  y  á  su 
capítulo,  que  sobreseyesen  en  las  cosas  de  hecho:  y 
aquel  mismo  dia  los  de  la  ciudad  tuvieron  aviso  de  la 
batalla  de  Játiva  y  de  la  victoria  que  hubieron  en  ella 
los  de  la  unión  de  Valencia  y  apresuraban  de  enviar  el 
socorro.  Entendiendo  esto  el  rey  y  teniendo  cortes  á 
los  catalanes  en  Barcelona  ,  de  quien  esperaba  ser 
muy  servido  de  gente  y  dinero  ,  para  poder  enviar 
al  reino  de  Aragón  y  á  Valencia ,  porque  no  podia 
ir  en  persona,  como  deseaba,  á  dar  favor  y  ayuda  á 
don  Pedro  de  Ejérica  y  á  los  que  tenian  su  parte ,  de- 
terminó de  enviar  delante  al  infante  don  Pedro  con 
doscientos  hombres  de  armas:  y  porque  los  de  Mur- 
viedro  ,  por  temor  de  la  ciudad  de  Valencia,  no  osa- 
ban recibir  en  aquel  lugar  á  don  Pedro  de  Ejérica, 
ni  á  otro  ninguno,  y  requerian  al  rey,  que  fuese 
allá,  ofreciendo  que  con  su  presencia  se  la  entregarían, 
y  era  muy  importante  y  cómodo  lugar,  para  hacer 
mucho  daño  y  guerra  á  los  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia y  tenerlos  muy  oprimidos,  el  rey  mandó  al  in- 
fante que  se  fuese  á  poner  en  él  ,  ó  á  juntarse  con  don 
Pedro.  En  este  medio,  don  Pedro  de  Ejérica,  con  la 
gente  de  caballo  y  de  pié  que  habían  juntado  don 
Alonso  Roger  de  Lauria  su  hermano  y  el  maestre  de 
Montosa,   doo  Gonzalo  Díaz  de  Árenos  y  don  Ramón 

df  Jtiusec,  y  los  otros  caballeros  que  seguían  su  opi- 
nión:} y  eon  algunas  compañías  da  gente  de  las  vi- 
llas de  Teruel  y  Játiva,  8e  fué  6  poner  en  frontera 
contratos  de  Ib  ciudad  de  Valencia  allegar  de  Bo- 
tera ,  que  era  de  la  orden  de  Calatrava  y  está  á  dos 
UguaS de   Valencia.    Salieron   á  (dios  los   do   la  ciudad 

con  todo  sn  poder  de  caballo  |  de  pió,  antee  que  el 

infante  don  Pedro    llegase  á    juntarse  con  ellos:    y  era 

tan  grande  aquella  hueste,  que  parece  por  los  ansia 
que  tienen  en  aquella  ciudad,  que  halda  en  ella  pa- 
gados de  treinta   milhombres:   y  tuvieron  una  muy 


brava  batalla  junto  á  aquel  lugar  de  Detera ,  y  fueron 
desbaratados  don  Pedro  y  los  otros  ricos  hombres  ,  y 
murieron  en  ella  don  Gonzalo  Diaz  de  Árenos  y  Pedro 
Muñoz,  juez  de  Teruel ,  y  fué  preso  Ramón  de  Bo- 
xados  el  cual  salió  herido  de  la  batalla  de  siete  pasa-  * 
dores,  y  túvose  por  grande  maravilla  que  escapase  con 
la  vida.  Fué  muy  sangrienta  de  ambas  partes,  y  los 
de  Teruel  que  sostuvieron  el  mayor  peso  de  la  bata- 
lla y  pelearon  valerosísimamente,  recibieron  muy 
grande  daño;  pero  fué  sin  comparación  mucho  ma- 
yor el  que  recibieron  los  de  Valencia.  Dióse  esta  ba- 
talla un  lunes  del  mismo  mes  de  diciembre,  pocos 
dias  después  que  fué  la  de  Játiva:  y  en  algunas  me- 
morias parece  que  fué  á  diez  y  nueve  ,  y  con  el  su- 
ceso del  la  se  pusieron  las  cosas  en  harto  conflicto  y 
mucha  turbación:  porque  con  haberse  convertido  las 
armas  contra  sí  mismos  y  estar  envueltos  en  una  guer- 
ra civil ,  tenian  mayer  recelo  de  los  moros  que  esta- 
ban entre  ellos  y  de  los  del  reino  de  Granada  que  es- 
taban en  sus  fronteras.  Señaláronse  de  la  parte  de  la 
unión  fray  Dalmau  de  Cruillas  y  Nambert  de  Cruillas, 
y  Berat  de  Canellas  y  otros  caballeros  de  Cataluña, 
y  llevaron  á  Valencia  los  pendones  de  don  Pedro  y 
de  don  Gonzalo  y  otros,  y  colgáronlos  por  memoria 
de  aquella  victoria  en  la  iglesia  mayor.  Tuvo  don  Pe- 
dro gran  cuidado  de  defender  y  guardar  las  villas  y 
lugares  que  tenian  su  parte  ,  señaladamente  Villarreal 
y  Burriana  ,  á  donde  puso  gente  de  guarnición  de 
pié  y  caballo,  porque  importaba  mucho  que  estos  dos 
lugares  se  sostuviesen  :  y  juntamente  con  don  Pedro, 
el  maestre  de  Montesa,  don  Alonso  Roger  de  Lauria 
y  Olfo  deProxita,  discurrian  con  sus  compañías  de 
caballo  por  todo  el  reino;  y  por  otra  parte  los  de  la 
unión  andaban  destruyendo  los  lugares  que  les  eran 
contrarios  ;  y  los  de  Teruel ,  Játiva,  Castellón ,  Mur- 
viedro,  Castelfabib ,  Alpuente,  Adamuz,  Villareal  y 
Burriana,  enviaron  gente  á  don  Pedro,  que  tenia  des- 
pués de  la  batalla  que  tuvo  con  los  de  Valencia  gran- 
de necesidad  della.  Ardiendo  desta  manera  en  guerra 
todo  aquel  reino,  y  estando  ya  puesto  en  armas  el  de 
Aragón,  enviaron  los  de  la  unión  dos  personas  prin- 
cipales de  su  consejo  á  Castilla ,  'que  se  decían  Pero 
González  y  Domingo  López  Sames,  á  la  reina  doña 
Leonor  y  al  infante  don  Fernando,  para  que  en  su 
nombre  dijesen  al  infante  que  pues  la  procuración  y 
gobernación  general  destos  reinos  y  del  principado  do 
Cataluña,  le  competía  como  á  primogénito,  después 
de  la  muerte  del  infante  don  Jaime  su  hermano,  vi- 
niese á  proseguir  su  derecho  y  socorriese  á  la  mayor 
necesidad  ,  y  por  lo  mismo  enviaron  otro  de  su  con- 
sejo que  decían  Domingo  Gaulir  :  y  luego  la  reina  y 
el  infante  se  vinieron  ó  Madrid  á  donde  estaba  el  rey 
de  Castilla  :  y  dióles  toda  la  gente  de  caballo  que  es- 
taba en  La  frontera  de  Soria  á  esta  parte,  que  eran 
ochocientos  de  caballo  y  muchas  compañías  de  pie, 
para  que  acudiese  el  infante  á  socorrer  la  ciudad  do 
Valencia.  Luego  avisó  desto  el  infante  ,  y  procuró  que. 
el  infante  don  Jaime  SU  hermano  se  viniese  á  Zarago- 
za, para  dar  ánimo  á  los  de  la  unión,  y  que  la  gente 
quehabia  de  ir  en  Socorro  á  Valencia  la  llevase  un 
ricohombre  ó  dos,  y  envió  á  ofrecerles  que  en  esta 
empresa  y  por  la  conservación  de  ambas  uniones,  se 
pondría  su  persona  y  estado  y  de  todos  cuantos  parien- 
tes y  amigos  tenia :  y  mandó  a  los  deAlbarrecin  que 

Be  juntasen  COn  los  de  la  unión,  para  hacer  guerra  á 
la  Ciudad  de  Teruel  y  sus  aldeas.  Masen  oposito  de- 
llos  el  rey  mandó  á  don  Pedro  Kniz  ile  Azagra  ,    que 
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tuviese  en  orden  la  villa  de  Daroca  y  toda  sa  tierra, 
y  se  puso  gente  de  guarnición  en  el  lugar  de  Celia  á 
donde  tenia  el  castillo  muy  en  orden  un  caballero  que 
se  decía  Garci  Martínez  de  M ontagudo ,  y  en  otros  lu- 
gares y  castillos  de  aquella  comarca  se  puso  mas  gen- 
te. Entendiendo  el  rev  en  cuanto  peligro  estaban  las 
cosas  del  reino  de  Valencia  si  el  infante  don  Fernando 
llegase  primero,  y  que  entre  los  de  Murviedro  habia 
gran  división  y  los  mas  querian  firmar  la  unión,  pro- 
rogó  con  voluntad  de  lus  catalanes  las  cortes  para  la 
Quincuagésima  ,  y  dejó  proveído  lo  mejor  que  pudo, 
loque  tocaba  ai  socorro  de  Cerdefia ,  y  determinó  de 
partirse  luego  para  Murviedro  :  y  envió  á  don  Pedro 
de  (Jueralt  con  una  compañía  de  gente  de  caballo,  pa- 
ra que  se  fuese  adelante  con  el  infante  don  Pedro,  y 
él  se  partió  de  Barcelona  a  toda  furia  el  postrero  del 
mes  de  diciembre. 

Cap.  XXI. — De  la  entrada  dd  rey  Luis  de  l'ncina  en  el 
reino:  y  déla  paz  que  se concordó  entre  la  reina  Jua- 
na y  el  rey  Luis  de  Sicilia. 

En  el  reino  de  Francia  se  continuaba  por  este  tiem- 
p  i  la  guerra  entre  el  rey  Filipo  de  Valois  y  el  rey 
Eduardo,  y  rindióse  á  los  ingleses  á  partido  A  tres 
del  mes  de  agosto  de<te  año  el  lugar  de  Cales  .  pasa- 
dos diez  meses  que  le  tenían  cercado ,  después  de  aque- 
lla Famosa  batalla  .  en  que  vencieron  la  mayor  parte 
de  la  nobleza  de  Francia ,  y  desde  entonces  se  sostu- 
ve aquel  lugar  por  ellos  ,  en  grande  ofensa  y  afrenta 
delofl  revés  de  Francia.  También 60  Italia  Sé  apare- 
jaban grandes  novedades  por  la  elección  que  el  papa 
Clemente  sexto  hizo  de  Carlos  de  Lueemburg.  rey  de 
Bohemia  para  rey  de  romanos,  viviendo  aun  Luis  de 
Hartera  .  que  tantos  años  babia  que  era  declarado  cis- 
m  itico  y  tenia  osarpado  el  imperio.  Mas  mucha  ma- 
yor turbación  causó  la  entrada  de  Fuis  rey  de  Fngría 
en  el  reino,  que  iba  Coa  muy  poderoso  ejército,  y 
fue  <on  empresa  de  vengar  la  muerte  tan  ignomi- 
■tosa  del  rey  Andrés  sa  hermano,  y  de  apode- 
BÉrSfl  de  aquel  reino.  Futró  este  príncipe  por  los  esta- 
daade  Abrase  y  tierra  de  Labor ,  con  tanta  pujanza, 
que  no  Indio  resisteni  ia  en  su  entrada,  y  la  reina  .lua- 
na le  espero  ea  la  oiudad  de  Ñipóles,  y  estando  su  ene- 
migo en  I  i  cmdad  do  A  versa  ,  se  fué  para  el  Roberto, 
principe  de  Tnraoto,  que  se  llamaba  [emperador  de 
Coustantinopla  y  Filipo  su  bennaoo,  que  eran  hijos 
de  Filipo,  principe  de  Taranto  y  deis  emperatriz  de 
Constantioopl  i  su  mujer;  y  t  imbien  se  faé  para  el  rey 
de  Ungría  Carlos  duque  de  DurazoyLuis  y  Roberto 
wm  hermanos*  y  aunque  al  principio  recogió  bien  a 
ni  muy  deu  de  la  ca- 

si i  sal .  fueron  puestos  en  prisión:  y  el  duque  de  Du- 
i  i/<>  fué  degollado  en  el  mismo  lugar  .adunde  H  rey 
ABdrés  fué  muerto.  Mas  aunque  pareció,   que  esl 

1 1  <-m  venganza  de  la  muerte  del  rey  bu  herm  ino,  se 
entendió  haberle  movido  particular  odio  que  tuvo  con 
el  duque,  que  rué  hijo  del  duque  .luán  deDurazo,  hijo 
ríe  Caí  lo  rey  de  Sicilia    Tuvo  el  duque  Juan 

lo  madama  loes,  luía  del  conde  de  Pleregorc,  estos 
ti m  hi  s  de  -u  muei le,  habiendo  sucedido 

<  arios  el  m  u  padre  en  el  duc  ido  de  Dui 

se  trató  mati  te  Luis,   primo-,  ruto  del 

■  antes  que  f^u  «diese  en  el  reino, 
ron  Maris,  i'  t  m  ma  d<    \  n  Ina  Juana;  y  enton 
t .,11  i  i  dente  uo  •  señora  pi  Incipal,  qu 

*  ajj  sita  .  sin  •  onsentimlento  de  la  reii  m  el 

ataque  de  Dui  i/  n  la  madre  del  duque  de 
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Castelnovo ,  á  donde  estaba  con  la  reina,  y  se  pasó  á  la 
casa  del  duque  ,  que  estaba  cerca;  y  babida  la  dispen- 
sación para  este  matrimonio,  por  medio  del  cardenal 
Talairandode  Pieregorc,  tio  del  duque,  hermano  de 
SU  madre,  consumaron  luego  el  matrimonio:  porque 
el  duque  de  Durazo  pretendía  suceder  en  el  reino,  por 
razón  de  su  mujer,'  muerta  la  reina  Juana;  y  dejó  Car- 
los, duque  ile  Durazo,  de  su  mujer  cuatro  bijas,  á 
Juana  .  que  sucedió  en  el  ducado  de  Durazo  y  a  Inés, 
Clemencia  y  Margarita.  Sucedió  ,  estando  las  cosas  del 
reino  en  tanta  turbación  ,  que  el  conde  don  Ramón  de 
Peralta  ,  salió  por  orden  del  duque  de  Atenas ,  de  Si- 
cilia con  ocho  galeras,  para  poner  cerco  sobre  la  ciu- 
dad y  castillo  de  Lipari ,  que  estaba  en  la  obediencia  de 
la  reina  Juana  ,  con  buena  guarnición  de  gente  de 
guerra;  y  poniendo  el  cerco  por  mar  y  por  tierra,  con- 
tra la  ciudad  y  castillo  ,  se  le  rindieron  :  y  los  de  aque- 
lla isla  se  pusieron  debajo  de  la  obediencia  del  rey  de 
Sicilia.  De  allí  pasó  don  Ramón  de  Peralta  á  las  cortas 
del  principado  de  Capua  é  hizo  muy  grande  daño  en 
ellas:  y  estando  á  vista  de  Ñapóles,  los  de  aquella  ciu- 
dad ,  que  se  vieron  en  tanto  estrecho,  teniendo  tan  cer- 
ca de  una  parte  al  rey  de  Ungría  ,  de  cuya  gente  tenían 
grande  temor,  y  de  la  otra  ,  representándoseles,  que 
del  reino  de  Sicilia  y  déla  nación  catalana,  podrían 
recibir  muy  grandes  denos ,  con  un  grande  tumulto  > 
sedición  popular,  anduvieron  discurriendo  por  te  ciu- 
dad] apellidando  el  nombre  de  paz  ,  repitiéndola  mu- 
chas veces  y  dando  voces,  que  se  concertase  la  reina 
con  el  rey  de  Sicilia.  Entonces  la  reina ,  movida  por 
e>te  motín  del  pueblo  ,  ó  con  recelo  ,  que  siendo  la  al- 
iñada deSicilia  superior,  no  se  podría  recojer ,  como 
lo  pensaba  ,  a  la  Proenza  ,  por  no  ser  parte,  ni  tener 
tuerzas  para  resistir  al  rey  de  Ungría,  de  quien  tenia 
mayUT  temor  ,  envió  luego  Salvoconducto  al  conde  don 
Ramón  de  Peralta  ,  para  que  se  Viniese  para  ella,  y  des- 
pués de  haber  tratado  con  él  de  los  medios  de  paz,  en- 
vió un  caballero  ,  qué  se  llamaba  Sándalo  de  Imbrial  y 
otros  embajadores  ,  con  los  cuales  se  concordaron  tre- 
guas; i\v<(\o  siete  del  mes  de  noviembre  deste  año, 
basta  la  tiesta  de  san  Juan  bautista,  y  concordaron 
ciertos  capítulos  de  paz  que  se  hablan   de  confirmar 

por  el  sumo  pontífice,  durante  el  térmiOOde  la  tregua. 

Las  condiciones  de  la  concordia  entre  dos  reinos  tan 
enemigos,  fuesen  estas,  Cedía  el  rej  Lufé  el. titulo  qué 

hasta  entonces  hablan  Usado  sus  predecesores ,  lla- 
mándose reyes  de  Sicilia,  y  reservóse  el  titulo  dé  rey 
deTrinacria;  y  ofreció  de  hacer  guerra  al  rey  de  Un- 
gría ,  enemigo  de  lo  rema  Juana,  y  en  caso  que  el  rei- 
no fuese  invadido  poderosamente  ,  había  de  \aler  i\    la 

reina  con  quince  galeras  y  con  ciento  y  cincuenta  hom- 
bres de  irmas  por  tierra,  y  obligábase  a  pagar  en  cada 
un  año  á  l.i  reina  v  a  los  reyesSUS  BUCeSOreS,  lies  mil 

onzas,  que  era  el  censo  que  la  reina  y  sus  predeceso- 
res p  iab  ni  en  cada  un  año,  por  la  flSSta  de  san  Pedro 
\   .san  l'.iblo  ,  a  la   Ig'esi.i.   \   por  él  <  I  USO  COrrldO  se  ha- 
bían <\f  pagar  nueve  mil  onzas  en  ciertos  téi  minos.  Lo 
que  la  icma,  por  si  \  sus  su- 1  -oí.  i  hablan  de  hacer, 
que  oeslis  ai  dere<  ho  que  pri  t<  n  lia  en  Is  Isla  de 
,a  \  en  las  oti  as  .ni\  icen  tes  al  rej  i  iris  y  6  sus  su- 
res,  y  se  obligaba  de  alcanzar  de  la  sede  apostólica', 
que  se  revócesela  excomunión  \  entredicho ,  que  esta»» 

ha  puesto  en  el    reino  de    Siulia    MdS  esta  pBZ  ,    en    el 

efecto  .  pareció  i  i  ■  porque  sin  la  confirmación 

de  i.i  lede  apostólica  ,  todo  era  dentogun  momento  En 
••si,,  medio  .  la  reina  se  casó*  i  n  Luis  de  taranto  ,  hijo 
de  Kllipo,  príncipe  de  taranto    estando  el  reino  pari 
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rendirse  ó  su  enemigo,  y  se  embarcaron  en  el  puerto  de  i 
Ñapóles  y  se  vinieron  á  la  Proenza,  y  de  allí  se  fueron  á 
la  ciudad  de  Aviñon  ,á  donde  residía  el  papa  con  la 
curia  romana,  y  entonces  se  dispensó  en  el  matrimo- 
nio :  y  también  se  vino  á  la  Proenza  la  duquesa  María, 
hermana  de  la  reina,  y  quedaron  en  poder  del  rey  de 
Ungría  todos  aquellos  señores  de  la  casa  real ,  que  fue- 
ron a  su  poder,  que  eran  Roberto  y  Filipo  de  Taranto 
y  Luis  y  Roberto  de  Durazo  y  Garlos  Martelo  ,  hijo  del 
rey  Andrés  y  de  la  reina  Juana  ,  que  era  muy  niño  y  le 
había  dejado  la  reina  su  madre  en  el  Castelnovo  de  Ña- 
póles, para  que  se  entregase,  y  fueron  enviados  á  Un- 
gría, y  vivió  pocos  dias  Carlos  Martelo:  y  así,  casi  en  un 
instante ,  quedó  el  rey  de  Ungría  apoderado  de  todo  el 
reino  :  y  las  cosas  del  rey  Luis  de  Sicicilia  ,  pareció 
que  se  encaminaban  prósperamente,  sino  sucedieran 
dentro  en  la  isla  tales  novedades,  que  fueron  causa  de 
mayor  daño. 


Gap.  XXII.— De  la  ida  del  rey  al  reino  de  Valencia  y  de 
la  división  que  hubo  entre  don  Lope  de  Luna  y  Juan 
Jiménez  de  Urrea  ,  que  salieron  con  la  gente  de  la  unión 
en  socorro  de  los  de  la  unión  del  reino  de  Valencia,  y 
don  Lope  se  pasó  con  otros  ricos  hombres  al  servicio 
del  rey. 

Fueron  con  el  rey  á  Barcelona  algunas  personas  de 
su  consejo  ,  que  eran  naturales  del  reino  de  Valencia, 
que  dieron  gran  priesa  para  que  el  rey  acelerase 
su  partida  para  allá  ,  porque  estaban  las  cosas  en  gran 
peligro  y  se  seguian  cada  dia  mayores  daños:  ma- 
yormente por  la  ayuda  grande  y  socorro  de  gen- 
te de  caballo  y  de  pié  que  por  una  parte  llevaba 
el  infante  don  Fernando,  y  por  otra  se  enviaba  por 
los  de  la  unión  de  Aragón.  Estos  eran  micer  Ro- 
drigo Diaz  vicecanciller,  micer  Juan  Fernandez  Mu- 
ñoz ,  maestre  racional  ,  Felipe  de  Boíl  y  Ramón  y 
Juan  de  Boil ,  Berenguer  de  Codinachs,  Ponce  de  Vila- 
ragut ,  Bernardo  Ripoll  y  Pedro  de  Ciutadella ;  é  insta- 
ron que  por  restaurar  aquel  reino  y  socorrer  á  los  que 
se  ofrecían  con  tanta  lealtad  por  su  honor  y  servicio  á 
la  muerte,  sin  ninguna  dilación  se  partiese  luego  y  sus- 
pendiese por  algún  tiempo  las  cortes  que  celebraba  á 
los  catalanes :  pues  los  de  los  brazos  de  ellas,  co- 
mo muy  leales  vasallos,  se  lo  aconsejaban  y  suplicaban. 
Hubo  diversidad  jde  pareceres  sobre  ello  en  el  consejo 
del  rey,  que  por  la  mayor  parte  era  de  caballeros  de 
Rosellou  y  sobre  la  forma  que  tendriaensu  ida;  poique 
unos  le  aconsejaban,  que  no  debía  ir  coa  gente  ni  apa- 
rato de  guerra,  sino  de  la  manera  que  antes  lo  acos- 
tumbraba, diciendo  que  si  fuese  con  un  esparver  en  la 
mano.ouaml  i  llegase,  todos  le  obedecerían  como  lo  ha- 
bían bocho  hast  i  entonces  ¡  y  estos  dice  el  rey  que  re- 
cibían grande  engaño  :  y  otros  fueron  de  opinión  (pie 
el  rey  Fuese  coo  poder  de  gente  de  armas,  porque  pu- 
diei  •  á  los  qu<>  eran  causa  de  las 

alteraciones  de  aquel  reino,  y  así  se  determinó  y  que 
se  fuese  derecho  camino  al  lugar  de  EAurviedro  porque 
do  allí  podría  mejor  sojuzgar  la  ciudad  de  Valencia  y  lo 

raíante  del  reino.  Entonces  mandó  dar  el  rey  sueldo  á 
machos  ricos  hombres  de  Cataluña  y  Rosellon,que  fue- 
ron c  m  sus  comp  ni  as  de  gente  de  caballo  y  fué  muy 
bien  acompañado,  y  llegando á  Murviedro  mando  for- 

tiíi-ar  el  castillo  y  reparar  ka  muralla  que  era  mmj 
paciosa  y  de  mucha?  tía-res,  y  limpiar  las  cisternas 

qu"  estab  ID  mu  'i'"'  Si;   hinchiesen  del 

1. 1  del  rio,  y  dióse  don  bernardo  de  Cabrera 

déla  fortificación  y  defensa  de  todas  las  tuerzas  de 
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aquella  villa.    Antes  desto  los  de  la  unión  del   rei- 
no de  Aragón ,   que  eran  muy  requeridos  de    los  de 
la  ciudad  de  Valencia,  que  les  enviasen  socorro  ,    tu- 
vieron a  punto  muchas  compañías  de  gente  de  caballo 
y  de  pié ,  que  bastaban  á  formar  un  cabal  ejército  y  es- 
tas se  enviaban  por  los  ricos  hombres  ,  así  de  los  que 
se  habían  ofrecido  al  servicio  del  rey  como  de  los  que 
tenían  la  parte  del  infante  don  Fernando,  é  hicieron  ca- 
pitanes á  don  Lope  de  Luna  y  á  Juan  Jiménez  de  Ur- 
rea, hijo  del  señor  de  Biota.  Salieron  estos  ricos  hom- 
bres con  todas  las  compañías  de  gente  de  caballo  y  con 
su  ejército  de  Zaragoza  el  último  del  mes  de  diciembre, 
y  sacó  aquel  dia  la  bandera  de  la  ciudad  Juan  Jiménez 
de  Urrea  ,  y  fuéronse  por  el  lugar  de  Fuentes  y  de  allf 
tomaron  su  camino  para  Alcañiz  con  intento  de  pasar 
á  Morella  éir  contra  el  maestre  de  Montesa  y  socorrer 
algunos  lugares  que  recibían  mucho  daño.  Sucedió  que 
estando  en  Alcañiz  ,  llegó  un  portero  de  la  corte  de  la 
unión  que  estaba  congregada  en  Zaragoza  y  les  dio  una 
carta  y  por  ella  entre  otras  cosas  les  mandaban  que 
no  fuesen  á  Morella ,  antes  tomasen  el  camino  de  Mon- 
real  del  campo  de  Burriana  :  y  Juan  Jiménez  de  Urrea 
quiso  seguir  aquel  mandamiento  ;  mas  don  Lope  no  le 
obedeció  escusándose  con  que  aquella  orden  no  era  del 
ayuntamiento  déla  unión  ,  porque  eran  ya  partidos,  y 
dijo  que  quería  haber  su  acuerdo  con  los  capitanes  y 
caballeros  del  ejército,  ó  lo  cual  Juan  Jiménez  de  Urrea 
no  quiso  dar  lugar.  Por  esta  causa  hubo  gran  división 
entre  ellos,  y  Juan  Jiménez  de  Urrea  comenzó  a  poner- 
se en  orden  para  tomar  el  camino  de  Monreal ,   y  don 
Lope  con  sus  gentes,  que  eran  muchas  compañías  de 
caballo  y  de  pié,  y  con  los  que  cada  dia  iba  ganando  y 
atrayendo  á  sí  délas  huestes  de  las  ciudades  y  villas 
del  reino  ,  se  declaró  que  quería  seguir  el  camino  de 
Morella, y  así  se  dividieron  los  unos  de  los  otros.  Llega- 
ron las  cosas  á  trance  que  se  temió  que  vinieran  á  ba- 
talla, porque  don  Lope  mandó  poner  á  punto  los  su- 
yos: y  Juan  Jiménez  de  Urrea  era  tan  animoso  y  arris- 
cado, que  aunque  era  muy  inferior  en  el  número  de  la 
gente  no  le  rehusara  la  batalla.  Visto  por  los  conserva- 
dores de  la  unión    lo  que  pasaba  y  el  peligro  que  ha- 
bía de    encomendar  á  dos   capitanes    aquel   ejerci- 
ta, y  la  división  que  entre  ellos    había  ,  y  entendiendo 
que  don  Lope  daba  aviso  al  rey  de  todo  lo  que  pasaba, 
enviaron  á  mandarle  que  volviese,  con  color  de  que  le 
querían  enviar  á  Monzón  ,  para  que  estuviese  en  fron- 
tera de  Cataluña:  y  ordenaron  que  Juan  Jiménez  de 
Urrea  con  su  gente  ,  pasase  adelante,  el  cual  se  detuvo 
algunos  dias  en  Alcañiz  ,  esperando  las  compañías  de 
don  Pedro  Carnet ,  y  de  don  Felipe  de  Castro  ,  y  de  don 
Juan  Martínez  de  Luna  :  y  fué  por  alférez  déla  bandera 
de  la  unión  Mateo  de  Mo/.arabi  ,  capitán  de  la  gente  de 
Zaragoza.  En  esto  sedetuyieron,  basta  catorce  del  mes 
de  enero   del   año  de    mil   y    trescientos  y  cuarenta  y 
ocho;  y  don  Lope  de  Luna  con  sus  compañías  de  gente 
de  caballo  y  de  pié,  )     con  las   que    piulo   reducir  a  su 
opinión,  se  salió  de  Alcañiz,  y  tuvo  forma  que  don  To- 
mas Cornel .  don  Pedro  de  Luna,  doa  Juan  Jiménez  de 
Urrea  ,  señor  de  AJcalaten,  y  don  Pedro  Fero  índex  de 
Ijar,  don  Pedro    Kui/  de  Azaiira,    Podro  (¡ilbert   y  los 
procuradores  de  Darpca,  t*e  juntasen  en  Carmena  A  don- 
de tuvieron  su  consejo  de  loque  debían  hacer,  >•  acor- 
daron de  pasarse  ¿  Daroca  >  hacerse  allí  fuertes  para 
ofender  \  resistir  a  los.tle  la  unión.  Estando  en  aque- 
lla vola  lucieron  su  confederación  y  hermandad  entre 
si,  con  homenajes  y  rehenes,  conjurándose  contra  loa 
de  la  unión,  pjra  lo  cual  .\vieroij  orden  y    licencia  del 
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rey:  y  porque  no  tenian  de  so  parto  sino  á  Teruel,  Da- 
roca  ,  Calatayud  y  su  tierra  y  á  Borja  y  Magallon,  en- 
viaron diversos  mensajeros  por  los  lugares  del  reino, 
acortándolos  y  animándolos  para  que  se  juntasen  con 
eUos  n  sen  icio  del  rey  y  persiguiesen  á  los  de  la  unión; 
pero  don  Pedro  Fernandez  deljar,  hora  fuese  por  li- 
viandad suva  ó  por  trato  ,  se  entretenía  con  los  déla 
unión  publicando  que  habia  sido  llevado  a  este  ajunta- 
miento  por  engaño.  Cóu  esta  novedad  los  de  la  unión 
que  estaban  en  Zaragoza,  visto  qu"  estos  ricos  hombres 
que  eran  tanta  parte  del  reino  se  habían  juntado,  y  te- 
miendo que  muchos  lugares  se  hablan  de  declarar  por 
eilos,  enviaron  a  mandará  Juan  Jiménez  de  Urrea,  que 
con  todas  las  compañías  de  gente  que  llevaba  ,  se  vol- 
viese de  donde  quiera  que  se  hallase ,  aunque  estuviese 
en  la  ciudad  de  Valencia,  y  si  no  hubiese  tanta  gente  de 
Teruel,  y  de  aquella  comarca  que  le  pudiese  embarazar 
el  camino  se  viniese  porlasaldeasde  Daroca;  y  delibera- 
ron de  salirle  al  encuentro,  y  ser  en  un  día  todos  sobre 
aquella  villa  para  apoderarse  della  y  de  los  otros  lugares 
tuertes  antes  que  hubiese  mayor  resistencia  :  6  en  caso 
que  be  I  lañe  tanta  gente  que  le  pudiese  defender  el  paso. 
>evi;iiese  por  Castilla  y  entrase  por  Molina,  y  camino 
derecho  se  viniese  sobre  Daroca.  También  enviaron  á 
suplicar  á  la  reina  doña  Leonor,  que  estaba  en  esta  s  i- 
zonen  Cuenca,  que  les  enviase  al  infante  don  Juan  su 
hijo,  para  que  fuese  general  del  ejército  que  se  junta- 
ba en  Aragón,  y  la  reina  envió  con  Rui  Pérez  de  Al- 
mazan  {\  decirles  ,  que  por  ser  idas  todas  las  compa- 
-  de  caballo  y  de  pié  con  el  infante  don  Fernando  A 
ncia ,  era  necesario  juntar  otras*  y  que  muy  en 
brete  vendría  con  ellas.  Mas  Juan  Jiménez  de  ürreaj 
-  que  don  Loo  I  de  Luna  se  volvió  con  sus  com- 
pañías, paso  adelante  camino  derecho  de  Mallorca, 
para  hacer  guerra  fi  aquella  villa  y  &  su  comarca ,  en 
cuya  defensa  esl  ib  in  don  Ramón  de  Inglesóla  y  Pedro 
con  b  uto  n  .  ,te. 

Cap.  XXIII. — Dría  alteración  que  se  movió  por  los  de 
Murvi  dro  t  contra  los  ca'  Ualanés  que  tenia 

I  la  villa. 

tiempo,  que  entendiéndose 
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to  de  la  causa  de  esta  diversidad  de  escritura  ,  que  se 
halla  de  los  libros  de  manodesta  historia  al  impreso. 
Como  quiera  que  sea  ,  salieron  de  Murviedro  todos  los 
que  eran  del  consejo  del  rey  ,  y  todo  el  tiempo  que  es- 
tuvo en  Murviedro,  tuvo  cargo  del  castillo  don  Pedro 
de  Fenollet ,  vizconde  de  Illa  ,  y  fué  capitán  de  la  gen- 
te de  guerre  que  quedo  con  él ,  don  Ramón  Roger,  con- 
de de  Pallas.  Los  que  en  esta  sazón  quedaron  en  Mur- 
viedro, eran,  el  conde  de  Pallas,  Ugueto  vizconde  de 
Cardona,  Pon  ce  vizconde  de  Cabrera  «  hijo  de  don 
Bernardo  de  Cabrera,  el  vizconde  de  Illa  ,  don  Ramón 
deAnglesola,  don  Pedro  de  Queralt,  don  Pedro  de  Mon- 
eada ,  Roger  de  Pallas  ,  don  Bernardo  de  So,  Pedro  de 
Alelan,  Gilabert  de  Cruillas,  señor  de  Bestraca  ,  y  Gis- 
pert  de  Castellet;  y  á  suplicación  destos  barones,  les 
prometió  el  rey  que  no  daria,  ni  cometería  la  procu- 
ración y  gobernación  de  Cataluña  al  infante  don  Fer- 
nando, ni  al  infante  don  Juan  sus  hermanos  ,  ni  otro 
oficio  ninguno  ,  ni  ó  los  que  eran  de  la  casa  de  los  in- 
fantes siu  voluntad  de  todos  ellos  :  y  esto  ofreció  me- 
diante juramento.  Después  de  esto,  casi  en  fin  del  mes 
de  enero,  considerando  el  rey  que  estaba  como  cercado 
en  Murviedro,  y  que  los  de  aquel  lugar  no  le  eran  fieles. 
y  se  habían  confederado  con  los  de  la  unión,  y  que  el 
infante  don  Fernando  su  hermano  estaba  muy  superior 
con  la  gente  (pie  habia  llevado  de  Castilla,  y  con  la  que 
iba  con  Juan  Jjmenez  de  Orrea  ,  determiné  de  mandar 
sobreseer  á  los  suyos  en  cualquier  auto  de  guerra,  pro- 
curando que  los  contrarios  hiciesen  lo  mismo:  y  dio 
sus  cartas  6  los  de  la  unión  para  don  Alonso  Roger  de 
Lauria  ,  y  los  otros  ricos  hombres  y  pueblos  que  esta- 
ban en  su  obediencia  ,  para  que  no  hiciesen  guerra  a 
los  de  Gocen  taina  Y  ni  a  los  otros  lugares  que  seguían 
la  unión,  si  no  en  caso  que  ellos  intentasen  de  ofender- 
les, y  en  público  dio  á  entender  que  quería  concordar- 
se por  otros  medios.  Mas  por  otra  parte  pro tey ó  que 
los  de  Caslell'abib.  Moiella  y  otros  lugares,  le  entie- 
sen fi  Murviedro  dos  mil  hombrea  de  pié,  y  las  comu- 
nidades y  aldeas  de  Teruel ,  tuviesen  á  punto  ciento  de 
caballo  y  seis  mil  peones  ,  para  que  estuviesen  en  Tí  - 
rué!  para  quince  del  mes  de  febrero,  y  se  juntase  esta 
gente  con  color  de  resistir  .á  don  Lope  de  Luna,  y  fi  los 
otros  ricos  hombres  que  se  hablan  juntado  en  Daroca 
y  hacían  grandes  aparatos  de  guerra  ,  y  era  con  orden 
que  todos  fuesen  fi  Murviedro,  para  poderse  el  rey 
apoderar  de  aquel  lugar  3  salir  fi  ofender  los  contra- 
rios En  este  medio ,  Juan  Jimeooz  de  inca,  con  el 
ejército  del  reino  de  Aragón ,  so  partió  déla  comarca 
de  tforella  acercándose  fi  la  ciudad  de  \  alenda.  Eran 
según  parece  por  algunas  memorias ,  basta  quinientos 
de  caballo ,  y  diei  y  auete  mil  de  pié  1  5  llegando  esta 
hueste  fi  Valencia  .  salió  el  Infente  don  Fernando  fi  re- 
recibirlof  ai  llano  de  QnaH  con  toda  su  gente  de  Va- 
lencia,^ parecían  juntos  que  llegaban  fi  ser  tres  mil 
de  caballo,  y  sesenta  mil  de  1  -d^  las  cosas  en 

tanto  rompimiento  1  entié  el  pipa  su  nuncio,  que 
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cordia :  y  el  nuncio  apostólico  y  estos  embajadores,  i 
procuraron  el  sobreseimiento  délas  cosas  de  hecho:  j 
y  se  proveyó  por  el  rey  que  los  ricos  hombres  y  gente 
de  guerra  de  Jáliva  que  tenían  grandes  pertrechos  y 
máquinas  de  guerra  á  punto  ,  para  salir  á  combatir  á 
Castellón  de  Burriana,  cesasen  de  su  empresa  y  no 
hiciesen  daño  á  los  contrarios.  También  el  rey  de  Cas- 
tilla habia  enviado  un  caballero  de  su  consejo,  que 
se  decía  Fernán  Pérez  de  Puertocarrero,  para  tra- 
tar de  concordar  al  rey  con  el  infante  don  Fernando, 
y  de  parte  del  mismo  infante  y  de  la  reina  doña  Leo- 
nor su  madre  vino  á  Murviedro  Lope  Pérez  de  Fonte- 
cha,  deán  de  Valencia,  y  el  rey  otorgó  al  infante  el 
oficio  de  la  procuración  general,  y  envió  al  rey  de  Cas- 
tilla á  Muñón  López  de  Tahuste  para  que  mandase  al 
infante  que  despidiese  la  gente  que  traia  de  Castilla,  y 
quedase  con  la  de  su  casa  :  y  con  esto  iba  el  rey  entre- 
teniendo y  disimulando,  esperando  que  sus  gentes  se 
juntasen  para  poder  ejecutar  su  ira  contra  los  infantes 
sus  hermanos,  contra  quien  principalmente  estaba  mas 
indignado. 

Cap.  XXIV. — De  la  guerra  que  se  comenzó  en  el  reino 
de  Aragón,  entre  don  Lope  de  Luna ,  y  los  ricos  hom- 
bres de  su  parcialidad  que  estaban  en  la  villa  de  Da- 
roca  y  los  que  tenian  la  parte  de  la  unión. 

Por  otra  parte  don  Lope  de  Luna  con  los  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  le  seguían  ,  no  solo  se  fortale- 
cieron en  Daroca ,  pero  ordenaron  las  cosas  de  ma- 
nera que  pudiesen  ofender  á  sus  contrarios,  é  hicieron 
grandes  provisiones  de  guerra.  Eran  los  principales 
que  se  juntaron  con  don  Lope  ,  don  Blasco  de  Alagon, 
don  Pedro  de  Luna  ,  don  Juan  Jiménez  de  ürrea,  señor 
de  la  tenencia  de  Alcalaten  ,  don  Tomás  Cornel ,  don 
Juan  Martínez  de  Luna,  Jimeno  Sánchez  Duerta ,  Juan 
López  de  Sese,  García  de  Loriz  ,  Miguel  Pérez  Zapata, 
Pero  Diaz  Garson  de  Daroca  y  otros  dos  caballeros  que 
se  decian  Jimen  Pérez  de  Pina  ,  y  Domingo  de  Mar- 
cuello  ,  que  tenian  las  fortalezas  y  castillos  de  Daroca, 
Verdejo  ,  Santet  y  Tornos :  y  Jimen  López  de  Embun, 
y  Domingo  López  de  Vespen ,  que  eran  alcaides  de 
Huesa  y  Monclús  y  de  la  Peña  de  Cacaviello;  y  Juan 
Jiménez  de  Urrea  ,  deLayana  ;  y  Pedro  Fernandez  de 
Saviñan,  que  tenian  las  fuerzas  de  Uncastillo,  Mon- 
real,Rueilay  Castelfabib,  y  Pedro  Jiménez  de  Po- 
mar. Estos  ricos  hombres  y  caballeros  se  confederaron 
con  los  de  la  villa  de  Daroca,  y  procuraron  que  la  ciu- 
dad de  Teruel  y  su  comunidad  se  juntasen  con  ellos 
para  hacer  guerra  á  los  que  tenian  la  voz  de  la  unión 
00  este  reino  :  y  sobre  ello  envió  la  ciudad  de  Teruel  al 
rey  sus  mensajeros,  que  fueron  Martin  Martínez  de 
Marcilla  ,  y  Juan  Guillen  de  Valdenzebro.  Juntamente 
con  esto  don  Lope  de  1  una  tuvo  sus  inteligencias  con 
Juan  de  Conflant ,  señor  de  Donpierre,  mariscal  de 
Champaña  y  gobernador  del  reino  de  Navarra  para  que 
le  enviase  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de 
pié  de  aquel  reino  :  y  el  rey  entrado  el  mes  de  febrero, 
desde  Murviedro  envió  un  caballero  de  quien  hacia 
gran  confianza  que  se  decía  Juan  Escribé  ,  a  los  ricos 
hombres  y  caballeros  que  estaban  en  Daroca  ,  y  á  las 
«Diversidades  de  Teruel ,  Calatayud  \  Tarazona  para 

que.  juntasen  SUS  huestes  ,  V  lrata.se  eOD  buena  maña  y 

artiíieiu,  que  otros  lugares  del  reino  se  declarases  con- 
tra la  unión,  y  ¡>ara  que  pagase  i.i  gente  de  guerra  que 

tenian:  y  de  allí  aflclanle.se  rompió  abiertamente  la 
guerra  entre  los  unos  y  Jos  otros.  Pero  en  este  medio 
el  rey  traia  sus  pláticas  por  entretener  al  infante  don 
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Fernando,  y  si  posible  fuese  reducirse  á  su  parte:  y 
para  esto  fué  de  Murviedro  á  Valencia  Felipe  de  Boil: 
y  dio  el  infante  esperanza  de  hacerlo  :  y  envió  á  rogar 
á  don  Lope  de  Luna,  que  se  fuese  á  ver  con  él  á  Valen- 
cia, porque  por  su  medio  todos  aquellos  males  y  da- 
ños cesasen  ;  pero  don  Lope  no  quiso  dejar  lo  que  te- 
nia entre  manos,  porque  ya  la  guerra  estaba  muy  en- 
cendida, y  los  de  la  unión  se  habian  apoderado  del 
lugar  y  castillo  de  María  ,  que  era  de  don  Alonso  her- 
mano de  don  Pedro  de  Ejérica  ,  que  fué  declarado  por 
rebelde  a  la  unión  de  Aragón:  y  mandaron  talar  su 
término :  y  don  Lope  y  los  otros  ricos  hombres  que 
estaban  en  Daroca  juntando  la  gente  de  armas  que  te- 
nian ,  vinieron  á  combatir  el  castillo  y  le  ganaron:  y 
desde  él  corrian  toda  la  comarca  ,  y  llegaban  hasta  las 
puertas  de  Zaragoza,  haciendo  mucho  daño  en  todo  su 
término.  Mas  la  villa  de  Calatayud  y  sus  aldeas,  man- 
daron juntar  toda  la  gente  de  caballo  y  de  pié  que  pu- 
dieron, y  armarla  para  que  estuviese  á  punto  para  re- 
sistir á  la  que  tenia  el  rey  de  Castilla  en  sus  fronteras: 
y  no  se  juntaron  por  esta  causa  con  los  ricos  hombres 
que  estaban  en  Daroca  :  y  por  la  necesidad  que  tenian 
desto  se  enviaron  á  escusar  con  el  rey  con  sus  mensa- 
jeros, que  fueron  Fernán  Muñoz  de  Pamplona,  Pedro 
Fernandez  de  Saviñan ,  Juan  de  Loba  y  Julián  Pérez 
de  la  Figuera.  Estando  los  ricos  hombres  del  reino  desta 
manera  divisos  y  en  guerra,  que  los  unos  estaban  en 
Zaragoza ,  y  otros  en  Cariñena ,  y  otros  en  Daroca, 
Garci  Fernandez  de  Castro,  justicia  de  Aragón  ,  fué  a 
las  casas  de  la  Puente  de  Zaragoza  ,  á  donde  se  habian 
juntado  algunos  ricos  hombres  que  eran  don  Juan  Ji- 
ménez de  Urrea ,  señor  de  Biota  ,  don  Pedro  Cornel, 
don  Pedro  Fernandez  de  Ijar  ,  don  Atho  de  Foces,  don 
Tomás  Pérez  de  Foces  ,  don  Gombal  de  Tramacet,  don 
Jimen  Pérez  de  Pina  ,  y  otros  muchos  caballeros  que 
allí  se  habian  juntado  con  los  jurados  de  Zaragoza  y 
con  los  procuradores  de  las  ciudades  de  Huesca,  Ta- 
razona, Barbastro  y  Jaca  ,  y  de  las  villas  de  Calata- 
yud y  Alcañiz  ,  y  de  otras  universidades  del  reino :  y 
procuró  que  se  sobreseyese  en  las  cosas  de  hecho,  y 
que  no  moviesen  guerra  ni  disensión  alguna  con  los 
ricos  hombres  y  caballeros  que  se  habian  juntado  en 
Daroca  y  Cariñena,  y  procurasen  de  apaciguar  el  rei- 
no: y  le  respondieron  que  no  se  movería  discordia  al- 
guna á  su  culpa.  Hecho  esto,  fué  el  justicia  de  Aragón 
á  Cariñena  ,  y  halló  allí  ó  don  Lope  de  Luna,  y  á  don 
Blasco  de  Alagon  ,  que  con  el  pendón  de  Daroca  ha- 
bian venido  á  aquel  lugar  ,  y  estaban  con  ellos  don  To- 
más Cornel ,  don  Pedro  de  Luna,  don  Juan  Jiménez  de 
Urrea  ,  señor  de  Alcalaten  ,  y  muchos  caballeros  :  y  es- 
tando todos  juntos  con  el  pendón  en  la  iglesia  de  Ca- 
riñena, los  amonestó  y  requirió  sobre  lo  mismo  :  pi- 
diéndoles que  sobreseyesen  en  las  cosas  de  hecho,  y 
cesase  todo  auto  de  guerra  contra  la  otra  parlo:  y  que 
con  todo  cuidado  procurasen  la  paz  y  sosiego  univer- 
sal del  reino:  y  ellos  respondieron  lo  mismo;  pero 
aunque  el  justicia  de  Aragón  que  por  su  cargo  era  muy 
acatado  de  todos,  y  á  quien  se  tenia  gran  respeto  y  re- 
verencia, por  ser  el  fiel  de  justicia,  y  el  amparo  de  la 
conservación  de  las  leyes,  se  interpuso  ton  ambas 
paites  [tara  que  no  intentasen  alguna  novedad  y 
no  procediesen  á  la  ejecución  hasta  que  01  rey  vi- 
niese á  poner  en  todo  remedio  ,  los  unos  y  los 
otros  se  aparejaban  para  ejecutar  su  intención  y 
hacer  la  guerra,  en  daño  y  destrucción  del  rei- 
no. El  Justicia  do  Aragón  había  siempre  exhortado 
al  rey ,  suplicándole,  no  quisiese  proceder  en  aque- 
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líos  hechos  con  rigor  y  fuerza  de  armas  :  é  insistía  en 
lo  mismo,  que  quisiese  con  buenos  medios  y  modos, 
ganar  las  voluntades  de  sus  subditos:  afirmando,  que 
por  eso  le  babia  Dios  puesto  en  aquel  estado,  porque 
B«  vasallos  se  asegurasen  en  el  y  él  en  ellos  :  que  era 
cierto  ,  que  si  por  bien  Í06  quisiese  llevar  ,  serian  todos 
6  su  merced  j  aseguraría  ei  reino  y  reinaria  sobre  sus 
icnt's  con  bien,  y  después  los  podría  castigar  con  jus- 
ticia :  porque  entre  señor  y  vasallos,  Dios  no  quería 
que  hubiese  cuchillo,  y  que  división  de  .los  miembros 
del  cuerpo,  mal  y  dolor  era  de  la  cabeza.  Mas  las  co- 

iiabian  llegado  a  la  postrera  miseria  y  desventura 
de  aquel  reino  ,  poniéndose  todos  en  armas.  Y  los  ri- 
cos hombres  que  estaban  en  Zaragoza ,  sacaron  el  pen- 
,i  .n  da  las  casas  del  Puente  y  le  llevaren  a  la  iglesia  de 
Santa  María  del  Pilar,  y  mandaron  poner  en  orden  sus 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié.  Entonces  don 
Lape  y  los  ricos  hombres  que  con  él  se  ajuntarou  en 
Cariñena,  determinaron  de  ir  sobre  los  lugares  de 
Beh-hit  y  «lela  puebla  de  Abortón,  cuyo  dominio  te- 
nían indiviso  y  en  común  don  Pedro  Fernandez  de 
Ijar  y  Pero  Maza  ,  hijo  de  don  Gonzalo  García :  y  por- 
que Pero  Maza  y  sus  deudos,  siempre  estuvieron  en  el 
servicio  del  rey  ,  mandó,  que  no  hiciesen  daño  alguno 
cuellos.  Por  otra  parte,  don  Felipe  de  Castro,  hacia 

rra  en  el  condado  de  Ribegorza  ,  en  su  nombre  y  de 
los  herederos  de  don  Ramón  de  Peralta  ,  conde  de  Ca- 
latabelota  ,  contra  el  procurador  general  del  infante 
don  Pedro,  que  pretendía  tener  dentro  en  los  límites 

-u   condado  jurisdicción  ch  il  y  criminal,  contra 

■desquier  varones  y  personas  generosas,  y  sobre 
ello  bobo  en  aquellas  montañas  grandes  reencuentros, y 
don  Felipe  de  Castro  juntó  muena  gente  en  Estadilla  y 
en  los  logares  de  don  Ramón  de  Peralta,  señaladamen- 
te en  Ale;-.  También  don  .Juan  Jiménez  de  Qrrea,  señor 
de  Mota  ,  bacía  gran  guerra  contra  el  lugar  de  Pina,  a 
donde  estaban  doña  Toda  Pérez  de  ti  rea,  madre  do 
d  ,  que  aun  era  viva  en  este  tiem- 
po .  y  doña  Mu  B  Ijar,  que  era  mujer  de  don 

-e  fueron  estragando  de  mane- 

i  .  .  que  los  de  la  unión  declararon  por  rebeldes  á 
don  Lope  de  Luna  y  a  todos  los  ricos  hombres  de  su 
opinión. 
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don  Pedro  ,  hijo  del  infante  don  Jaime  ,  conde  de  Ur- 
gel ,  vizconde  de  Ager  ;  don  Lope  de  Luna  ,  don  Pedro 
deEjérica  ,  don  Ramón  Folch,  vizconde  de  Cardona; 
el  almirante  don  Pedro  de  Moneada  y  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada,  don  Gilabert  de  Centellas,  Olfo  de 
Proxita,  don  Juan  Jiménez  de  ürrea,  señor  de  Alcala- 
ten  y  todos  los  otros  que  quisiesen  ser  en  ella.  Pero 
quedaban  siempre  excluidos  del  consejo  y  de  los  ofi- 
cios de  la  casa  del  rey,  el  obispo  de  Vich  y  sus  herma- 
nos y  todos  los  de  Rosellon  ,  que  de  tres  años  atrás  es- 
taban en  la  casa  real,  y  los  siguientes:  don  Bernardo 
de  Cabrera ,  el  vizconde  de  Illa,  don  Pedro  de  Ivjérica, 
el  maestre  de  Montesa  y  sus  hermanos ,  don  Galcerán 
deAuglesola  ,  señor  deBelpuig;  don  Pedro  de  Que- 
ralt ,  don  Gilabert  de  Centellas,  Ramón  de  Riusec ,  m¡- 
cer  Rodrigo  Diaz,  vicecanciller;  Juan  Escriba  y  sus 
hijos;  Mateo  Mercer ,  Berenguer  de  Codinacs  ,  Juan 
Martínez  de  Entenza  ,  Pedro  deVilanova,  Pedro  de 
Ciutadella,  mieer  Beltran  de  Lanuza,  Jaime  Roig, 
Berenguer  /atrilla,  micer  Guillen  Planella  ,  Rui  Sán- 
chez de  Calalayud  y  sus  hijos:  Jaime  y  Bernardo  de 
Esplugues,  Pedro  y  Berenguer  de  Boil,  Ramón  y  Pe- 
dro Zanoguera  y  Guillen  Colon.  Entre  las  otras  cosas 
que  se  les  concedieron  ,  fue" ,  que  tuviesen  un  magis- 
trado en  el  reino  de  Valencia  ,  con  la  misma  jurisdic- 
ción y  preeminencia  que  el  justicia  de  Aragón,  para 
que  fuese  juez  entre  el  rey  y  sus  subditos  ,  porque  no 
se  pudiese  hacer  fuerza  ni  agravio  contra  lev  y  razón, 
con  precipitación  é  ira,  y  porque  todo  esto  fuese  mas 
firme  ,  ordenaron  el  infante  y  los  conservadores  de  la 
unión  de  aquel  reino  ,  que  todo  esto  se  pusiese  en  una 
capitulación  ,  así  lo  del  infante  ,  como  lo  que  tocaba  al 
reino.  Tratóse  también,  que  se  viese  el  rey  con  el  rey 
de  Castilla  ,  entre  Moya  y  Adamuz  ,  ó  entre  Sinareas  y 
(Miel  ,  para  veinte  del  mes  de  marzo :  y  vino  micer 
Beltran  de  Lanuza  con  cartas  del  rey  y  del  infante 
don  Fernando  6  Zaragoza  ,  para  procurar  entre  los  ri- 
cos hombres  de  ambas  partes,  que  sobreseyesen  entre 
tanto  en  todo  auto  y  ejecución  de  guena  ,  y  que  cesa- 
sen de  hacerse  daño:  y  estaba  en  esta  sazón  la  reina 
doña  Leonor,  madrastra  del  rey,  en  Requena;  Mas  no 
embargante  este  trato  ,  Juan  Jiménez   de  l'rtea  ,   que 

sabia  Balido  de  la  ciudad  de  Valencia  con  la  gente  que 

llevó  del  reino  de  Aragón  ,  casi  mediado  el  mes  de  le- 
brero ,  fue  a  hacer  daño  en  los  términos  de  JátiVS  y 
Cocentalna  V  llevaba  consigo  ,  entre  castellanos  y  ara- 
goneses y  catalanes  ,  hasta  cuatrocientos  de  caballo  y 

diez  mil  infantes:  y  en  los  con  iba  tes  que  hizo  de  algunas 
lucí  zas  y  I  BStillOS  ,  perdió  buena  parte  de  la  genteque 

llevó  de  Aragón :  y  fué  i  ponei  cerco  al  castillo  de  C6- 
cen taina,  j  estuvo  sobre  él  quince  días :  y  comenzaron 

a  hacer mUCb  I8  Ca1!  aS  v  minar  el  castillo,  y  los  de  den- 
tro ge  rindieron,  \  con  esto  se  volvió  Juan  .limen./ 

de  l  r-rea  é    la  ciudad    de    Valencia,    casi    mediado   el 

de  marzo,  porque  las  cosas  se  encaminaban  fi  la 

lia  entre  el  rey  y  el  infante  su  hermano,  y  los 

de  la  un  ion  de  aquel  reino.  Mas  sucedió  d<  spuesde  ha- 

fji  ni. ido  el  rey  lo  que  le  pidieron  .  y  ante-,  que  se 
pudiese  ver  con  el  re  itills  ,  no  alboroto  grande 

Muruedio.    porque  <  nl<  ndiendo   don   bernardo  do 

reray  d<  d  Pedro  de  Ejérica  ,  que  estando  el  n  j  de 

la  manera q  i  en  llurvledro,  le  teman  muy 
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n  y  re- 
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y  se  viniese  con  ellos  á  Teruel ,  y  revocase  lodo  lo  que 
les  habia otorgado,  en  gran  deshonor  y  perjuicio  su- 
yo ,  y  de  su  corona  real  :  y  estando  el  rey  para  partir- 
se secretamente,  el  mismo  dia  fué  descubierto  por  al- 
gunos caballeros  de  su  misma  casa  á  los  jurados  :  y 
aconsejáronles,  que  luego  mandasen  cerrar  las  puertas 
de  la  villa  ,  y  pusiesen  guarda  a  su  persona,  porque  no 
se  pudiese  salir.  Esto  se  hizo  con  grande  alboroto  y  es- 
cándalo ,  y  se  repicaron  las  campanas  á  gran  furia  ,  y 
hubo  grande  tumulto  y  concitación  del  pueblo,  dando 
á  la  arma  ,  y  armáronse  todos.  Cerráronse  las  puertas 
de  la  villa  ,  y  fueron  á  cercar  el  palacio ,  á  donde  esta- 
ban el  rey  y  la  reina  ,  y  todas  las  posadas  délos  prin- 
cipales caballeros  y  oficiales  de  su  casa,  é  iban  dando 
voces,  que  se  fuese  el  rey  á  Valencia ,  y  que  muriesen 
los  que  le  quisiesen  sacar  de  allí  escondidamente  ,  é  ir- 
se con  él.  Luego  determinaron,  que  el  rey  se  fuese  á 
Valencia:  y  juntáronse  todos  los  de  la  villa  para  acom- 
pañarle ,  hasta  dejarle  en  poder  del  infante  ,  y  de  los 
de  la  unión  :  porque  las  personas-,  de  quien  el  rey 
confiaba,  no  le  pudiesen  mudar  de  lo  que  habían  deli- 
berado. Salió  desta  manera  el  rey  de  Murviedro ,  mas 
por  fuerza  ,  que  de  su  voluntad  ,  aunque  disimulaba  y 
llevaba  consigo  á  la  reina  :  y  en  llegando  al  lugar  del 
Puig,  halló  allí  á  los  jurados  de  Valencia,  que  le  sa- 
lieron á  recibir  con  mucha  gente  de  la  ciudad  :  y  los 
de  Murviedro  les  entregaron  la  persona  del  rey,  di- 
ciendo que  de  allí  adelante  ellos  hiciesen  sus  negocios, 
y  mirasen  por  la  persona  del  rey.  En  la  historia  im- 
presa que  se  compuso  destos  hechos  ,  en  nombre  del 
rey  ,  se  refiere,  que  los  de  Murviedro  ,  que  eran  mil 
hombres  armados  ,  le  acompañaron,  hasta  que  pasó 
de  Puzol ,  y  que  allí  hallaron  al  infante  don  Fernando, 
con  todos  los  de  la  unión  ,  que  eran  muchas  compa- 
ñías de  gente  armada  de  caballo  y  de  pié.  Esto  fué  en 
fin  del  mes  de  marzo  deste  año  :  y  un  martes  primero 
de  abril  entró  la  reina  en  Valencia,  é  hízosele  la  mayor 
fiesta  y  recibimiento  ,  que  jamás  se  hubiese  hecho  en 
la  primera  entrada  de  ninguna  reina  de  Aragón  ,  y  era 
ya  llegada  la  reina  doña  Leonor,  madrastra  del  rey. 
Otro  dia  el  almirante  don  Pedro  de  Moneada,  Ramón 
de  Vilanova  ,  hijo  de  Vidal  deVilanova,  Juan  Fernan- 
dez Muñoz ,  maestre  racional  y  del  consejo  del  rey, 
Bernardo  de  Ripoll,  Berengucr  Dalmao,  Bernardo  Fa- 
bra  y  Juan  Fabra  ,  Lope  Jiménez  de  Tholsana ,  y  Lope 
Jiménez  su  hijo  ,  Ramón  de  Alentorn  .  Juan  Micer,y 
Berengucr  Micer  ,  Justo  de  Miravete ,  Nicolás  López  de 
Oteiza,  Gonzalo  de  Castelvi ,  Pcregrin  ,  Esquerre, 
Juan  Martínez  de  Eslava  ,  Gil  Martínez  de  Uncastillo, 
Romeo  Martínez  de  Peralta  ,  Juan  de  Pertusa  ,  Jimen 
Pérez  üusa,  Bernardo  de  Talamanca,  Francisco  de 
Materon,  Bernardo  Colon  ,  Jaime  de  Esplugues,  señor 
de  la  Espluga  y  de  Torrehcrmosa  ,  por  sí,  y  por  don 
Gilabert  de  Centellas,  señor  de  Nules,  Guillen  de  Puig- 
vert,  .limeño  Sánchez  de  Oris,  Jirneno  de  Lobera, 
Juan  de  Proxita  y  otros  caballeros  que  deseaban  el  ser- 
vieio  del  rey  ,  viendo  que  estaba  su  persona  opresa  ,  y 
que  los  de  la  ciudad  y  unión  de  aquel  reino  compelían 
á  todos  que  jurasen  v  firmasen  la  unión,  amenazan* 
dolos,  que  si  no  lo  hiciesen  ,  destruirían  sus  personas 
y  bienes,  protestaron  en  su  presencia  ,  que  en  caso  que 
ellos  la  firmasen ,  seria  por  miedo,  que  era  tal,  que 
podía  caer  en  constantes  varones  :  y  juraron  en  mano? 
del  rey,  qoe  siempre  le  serian  fieles  y  obedientes,  y 

mirarían  por  su  honor  y  servicio,  contra  todas  las 
personas  del  mundo.  Después  el  domingo  Siguiente, 
queriendo  continuar  las  fiestas  de  la  nueva  entrada  ,  y 


recibimiento  de  la  reina ,  y  teniendo  ordenados  gran- 
des bailes  y  danzas,  que  comenzaron  este  dia  por  la 
mañana  dentro  del  real  y  de  fuera  ,  á  la  tarde  volvie- 
ron á  la  rambla  por  la  ribera  de  Guadalaviar  ,  delante 
del  real;  y  uno  déla  casa  del  rey,  que  llamaban  el 
Borde,  hijo  de  Lope  de  Concut ,  se  atravesó  á  desorde- 
nar una  ala  de  los  que  bailaban  ,  diciéndoles  algunas 
palabras  muy  descorteses  ,  llamándoles  traidores ,  y 
que  no  pensasen  alegrar  al  rey  con  sus  bailes,  y  en  esto 
echaron  mano  á  las  espadas  para  matarle  :  y  un  Fran- 
cés Mir ,  que  no  era  de  la  unión  ,  y  se  halló  presente, 
echó  mano  á  una  maza  que  llevaba  ,  é  hirió  á  uno  de 
aquellos  hombres  :  y  en  esto  apellidaron  ,  quo  murie- 
sen los  traidores  rebeldes  ,  y  fueron  á  dar  al  arma  á  la 
ciudad  ,  diciendo ,  que  los  rebeldes  mataban  á  los  de 
la  unión  :  y  la  mayor  parte  de  la  gente  popular  sa- 
lieron armados  á  la  rambla  con  gran  furor  :  y  estando 
ya  cerradas  las  puertas  del  real ,  las  rompieron  y  en- 
traron con  grande  ímpetu  por  el  palacio  adentro,  rom- 
piendo todas  las  puertas  :  y  ponian  las  espadas  por  las 
camas ,  pensando  que  estaban  dentro  don  Bernardo  de 
Cabrera ,  y  Berenguer  de  Abella  ,  y  los  otros  roseílone- 
ses ,  que  les  eran  muy  odiosos.  Sintiendo  el  rey  el  al- 
boroto grande  que  habia  movido ,  salió  de  su  cámara, 
y  dejó  á  la  reina  con  algunos  de  su  casa  que  allí  se  ha- 
llaron, y  con  ellos  á  don  Pedro  de  Moneada,  y  á  don 
Juan  Fernandez  deHeredia,  castellan  de  Amposta  ;  y 
llegóse  á  la  escalera  del  palacio  con  sola  su  espada  ce- 
ñida ,  y  vio  que  estaba  el  real  lleno  de  gente;  y  en- 
tonces don  Pedro  de  Moneada ,  y  don  Juan  Fernandez 
de  Heredia  ,  le  aconsejaron ,  que  saliese  fuera  ,  porque 
de  otra  suerte  todos  ellos  corrian  grande  peligro  de  ser 
muertos.  Mas  el  rey,  que  no  temia  menos  el  peligro 
de  su  persona ,  les  respondió ,  que  saliesen  ellos  :  y  el 
castellan  de  Amposta  ,  como  vio  que  el  rey  no  se  de- 
terminaba de  salir ,  que  era  el  que  podia  apaciguar  el 
escándalo  y  alboroto  que  se  habia  movido,  calló  ;  pero 
don  Pedro  de  Moneada  no  cesaba  de  decir  al  rey  que 
saliese  :  y  volviendo  para  el  castellan  ,  dijo  el  rey ,  si 
se  tendrían  por  seguros  con  que  él  saliese ,  y  él  le  dijo 
que  sí :  y  entonces  mandó  el  rey  ,  que  ninguno  1q  si- 
guiese ;  pero  Juan  de  Lobera,  y  Garci  López  de  Cetina, 
que  eran  sus  ujieres ,  y  Martin  de  Lehet ,  y  Nicolás  Ló- 
pez de  Oteiza  ,  que  era  mozo  de  cámara  ,  y  Gonzalo  de 
Castelvi ,  que  tenia  ya  el  pendón  rear  defuera,  no  le 
quisieron  desamparar  :  y  en  esto  tomó  el  rey  una 
maza ,  y  comenzó  á  bajar ,  diciendo  á  voces  :  O 
traidores,  fi  nos  á  nos  :  y  súbitamente  ,  toda  la  gen- 
te que  allí  habia  concurrido ,  que  tenian  las  espa- 
das arrancadas ,  gritaron  á  grandes  voces :  Viva 
el  rey,  y  así  bajó  hasta  el  pié  de  la  escalera ,  y  tu- 
viéronle un  caballo  de  la  gineta,  y  subió  en  él  y  toda 
aquella  gente  popular  que  allí  estaba  con  sus  espadas 
desnudas,  se  pusieron  entorno  del  rey,  y  á  gritos 
repetían  muchas  veces  ,  viva  el  rey:  y  desta  manera 
salió  á  la  rambla,  y  fuéronse  á  juntar  con  el  rey,  Juan 
de  Lobera  y  Garci  López  de  Cetina,  sus  ujieres  con 
sus  caballos.  En  este  medio  el  infante  don  Fernando  y 
los  conservadores  de  la  unión,  y  los  jurados  que  sin- 
tieron el  alboroto,  salieron  de  la  ciudad  con  cua- 
trocientos de  caballo  que  tenian  de  Castilla:  y  pasan- 
do por  la  puente  del  real,  los  que  estaban  en  torno  Ésl 

rey,  dieron  voces  que  no  se  acercases  los  castellanos 
al  rey  temiendo  no  luciesen  algo  contra  su  per- 
sona: >•  pusiéronse  todos  como  un  muro  entre  el  rey 

v  el  infante  y  su  oabellerín  :  y  entonces  salió  el  in- 
lante  solo  de  entre  los  suyos  y  pasóá  hacer  reveren- 
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cia  al  rey  con  semblante  de  gran  humildad,  y  el  rey 
le  recibió  muy  bien  y  le  besó  en  la  boca:  y  esto  dice 
él ,  que  lo  hizo  por  animar  á  los  suyos  ,  declarándoles 
el  amor  que  tenia  al  infante.  Entonces  mezclándose  la 
gente  y  sosegándose  el  alboroto,  anduvo  el  rey  pasean- 
do con  el  infante  por  la  rambla  arriba,  hasta  llegar 
á  la  puente  de  los  Serranos ,  y  aconsejáronle  que  en- 
trase en  la  ciudad  ,  porque  se  apaciguase  la  gente  po- 
pular ,  y  entróse  en  ella  con  el  infante  y  con  toda  la 
gente  de  caballo  y  de  pié ,  por  la  puerta  de  los  Serra- 
nos, y  dio  vuelta  por  la  ciudad,  y  en  un  instante  to- 
dos se  entraron  en  sus  casas  y  dejáronlas  armas:  y 
el  infante  y  los  conservadores  y  jurados,  con  la  gente 
de  caballo  de  la  ciudad  acompañaron  al  rey  hasta 
volver  al  real.  Aquella  misma  noche  muy  tarde,  vol- 
vieron todas  las  danzas  al  real ,  y  subieron  al  palacio 
por  alegrar  al  rey,  y  andaba  tan  desordenado  el  re- 
gocijo, que  el  rey  y  la  reina  hubieron  de  bailar:  y 
un  barbero  que  era  el  caudillo  de  aquella  gente,  se 
puso  en  medio  del  y  de  la  reina  para  guiar  la  danza, 
y  entonó  una  canción  ,  quedecia  el  tema:  Malaya 
quien  se  partiere;  á  lo  cual  dio  también  ocasión  la 
costumbre  do  aquellos  tiempos,  porque  así  lo  refiero 
el^mismo  rey  ,  que  lo  hizo  en  Perpiñan,  por  regocijo 
de  la  fiesta  quo  bubo,  cuando  despojó  de  aquel  estado 
al  rey  de  Mallorca  :  pero  si  estos  bailaron  ,  cuando  el 
rey  no  tenia  por  suya  la  fiesta ,  poco  faltó  que  no 
costase  muy  cara  la  danza  á  toda  aquella  ciudad. 

Cap.  XXVI. — De  la  instancia  qué  hizo  don  Bernardo  de 
Cabrera  con  el  rey  para  que  saliese  de  la  ciudad  de 
Valencia  :  y  délo  que  trató  en  Cataluña  en  opósito  de 

10  que  ordenaron  los  de  la  unión. 

Túvose'por  muy  cierto  por  los  de  la  unión,  que 
esta  brega  y  escándalo,  se  comenzó  por  maña  y  as- 
tucia de  don  Bernardo  de  Cabrera,  por  poner  disen- 
sión y  discordia  entre  los  mismos  de  la  ciudad:  y 
entendiéndolo  así  ,  deliberaron  porque  el  rey  no  tenia 
personas  que  fuesen  de  su  consejo  ,  que  se  ordenase 
su  casa  de  oficiales  que  fuesen  de  todos  sus  reinos,  y 
propusieron  que  los  procuradores  de  las  ciudades  prin- 
cipales y  otras  personas  ,  se  juntasen  en  un  lugar  ,  y 
con  consejo  de  todos  se  proveyese  y  ordénasela  casa 

1 1  :  lo  cual  comunicaron  con  los  de  la  unión  del  rei- 
no de  Aragón  y  con  las  ciudades  principales  de  Ca- 
taluña. Mas  cuanto  á  lo  de  don  Bernardo  de  Cabrera, 
porque  todo   el  mundo  entienda  el  valor  grande  deste 

.  illeroy  cuanto  celaba  el  servicio  de  su  príncipe, 
y  para  mas  condenar  la  ingratitud  de  que  se  QtO  I  on 
él  ,  y  «e  considero  el   premio  de  sus  eons  i  \  i- 

cios,  diré  lo  que  <l  -en  lia  dflfftM  OOÜi  \  lo(|uealiey 
divers.is  veces  aconsejó  en  la  concurrencia  des  tos  ne- 
gocios. Midiendo  mudio  doSpOCS  que  quedó  el  re\  en 
Murviedro  f  él  se  SUSentó  con  los  otros  de  su  casa, 
que  el  re\  M  -c  hul)je-e  en  aquellos  negorxs  ii.ii  \a- 
lor,  porque  en  todo  us, día  de  guinde  m.iñ.i  y  aitdici.., 
y   con  (  autelis  no  dignas  de  principe,  muy  a  menudo 

le  escribía  .  que  todos  aquellos  que  le  aconsejaban  que 

por  ningún. i  OOOS  que  Suceder  le  pudiese  disminuyese 
y  afrentase  el /ile  10  que  I)io^  le  bebía  encomendado, 
I  i.t'  ItD  lo  que    DO    d'hiany    p<c;d>.in     mol  t.ilinent'' ,     V 

también  él  si  los  siguiese,  y  «pie  por  ningún  n. 
de  pgfl  que  se  le  propusiese  lo  debia  consentir:  pues 
aquella  paz  no  se  podía  I  .un. ir  paz:  y  que  entonces 
lo  mil  si  al  It)  que  er.i  acostumbrado  do  reinar,  rei- 
imIm  .  y  lot  Subditos  olwdeciendo  a  su  príncipe  ,  ha- 
llaban en  61  toda  Igualdad  y  justicia.  Pero  que  no  era 


justa  cosa ,  que  con  color  y  nombre  de  paz,  los  va- 
sallos quisiesen  gobernar  contra  la   voluntad  de  su 
príncipe  ,  y  le  depusiesen  de  la  dignidad  que  le  die- 
ron cuando  le  hicieron  rey  y  le  juraron  por  tal  como 
á  sus  predecesores.  Que  se  acordase  que  Dios  lehabia 
puesto  en  aquella  dignidad  ,  para  que  gobernase  sus 
pueblos  en  justicia,  conforme  á   los  fueros  y  leyes  que 
tenian  :  y  él  ahora  consentía  y  daba  lugar  á  que  no 
lo  pudiese  mantener  :  y  debia  ser  tan  curioso  en  sus- 
tentarla como  en  ser  rey:  y  si  se  dejaba  desposeer  de- 
11a   por  la  cual  habia  sido  admitido  por  rey  ,  con  ra- 
zón se  podria  dudar  si  poseia  el   reino  justamente. 
Exhortábale  con  grande  encarecimiento  que  considera- 
se la  justicia  divina  y  la  temiese,  que  era  muy  gran- 
de: y  que  en  este  caso  no  debería   recelar  de  poner 
su  persona  á  todo  peligro  y  aventurarla  á  trance  de 
batalla:  y  que  entendiese  que  los  que  le  aconsejaban 
lo  contrario  hacian  grande  maldad:  y  los  que  le  in- 
ducían á  seguirlo,  cometían  infidelidad:  y  él,  que  les 
daba  crédito,  mostraba  en  su  ánimo  mucha  flaqueza: 
porque  con  el  desordenado  miedo  que  le  ponían  delan- 
te, malamente  le  hacian  prevaricar  y  perder  perpe- 
tuamente su  reino:  y  allende  destoera  causa  que  echa- 
se de  su  casa  sus  servidores  ,  que  por  su  respeto  po- 
nian  en  aventura  sus  personas  é  hijos,  y  que  el  fin 
de  aquellos  era  que  le  fuese  quitado  el  regimiento  do 
sus  reinos  ,  y  los  que  deseaban  su  servicio  quedasen 
en  la  buitrera.  Finalmente  le  suplicaba  que  pública- 
mente se  saliese  de  Valencia  si  pudiese,  y  sinoescon- 
didamente,  porque  él  sabia   (pie  lo  podia  hacer  :  y  si 
era  servido  que  él  entrase  en  Valencia  secretamente  lo 
bai  ia  ,  y  se  obligaba  de  sacarle  sin  peligro  de  su  per- 
sona :  y  que  pensase  que  en  aquello  le  iba  la    vida  ,  y 
no  lo  dilatase  ,  porque  tanto  se  podia  diferir ,  que  des- 
pués por  su  salida  no  bastasen  á  revencer  sus  nego- 
cios :  y  suplicábale  que  no  le  moviese  á  dudar  de  cum- 
plirlo la   desordenada  piedad   que  le   tuviese,  y  quo 
luego  juntarían  con  él  todos  los  ricos  hombres  de  Ca- 
taluña y  de  Aragón  que  deseaban  su  servicio,  y  que 
eran  ya  idos  á  la   frontera  para  recibirle,  don  Masco 
de  Alagon  y  don  Juan  Jiménez  de  t'rrea  su  hermano. 
Que  debia  mucho  considerar  y  comedir  en  su  entendi- 
micntocomocaia  en  corazón  de  un  príncipetenermiedo, 
y  que  se  acordase  queel  rey  don  Pedro  su  bisabuelo  por 
solo  dar  á  conocer  á  las  gentes,  que  no  cabla  en  su  áni- 
mo ningún  género  de  temor,  con  solos  seis  de  caballo  so 
fué  a  Burdeos,  y  el  rey  don  Jaime  su  abuelo  quiso  ser  el 
DI  uñero  que  entrase  en  Alicante,  cuando  se  ganoal  rey 
de  Castilla:  y  el  rey  su  padre  ,  solo  por  mostrar  lo  mis- 
mo V  su  ánimo  grande  y  generoso  ,    sin  ninguna  otra 
(ansa  ,  pasó  en  un  caballo  a  Segre  á  nado  :  concluyen- 
do,   (pie  cobrase  vigor  y  coraje  en   su   corazón  ,  (pie 
i  1. 1  i  on  el,  si  le  hacia,  y  sino  sus  hechos  v   nego- 
cios iban  en  perdición.  Mas  el  t  c\  se  resoh  ¡ó  de  do  bs  - 
pr  de  Valí  iiti.i  escondida  mente  i  y  don  i  ope  de  lama  y 

don  Pedro  de  I. una  ,  (pie  (Man  idos  con  gente  a  Teruel 
|  esperar  al  rey  ,  se  volvieron  muy  descontentos  ,  con 
detei  minaclon  de  hacer  la  guerra  fl  sus  contrarios  v  DO 
Sobreseer  ,  como  el  rey  lo  habí.)  mandado,  sino  en  caso 
qoe los  do  la  unión  les  volviesen  las  i  chenes  que  teman 
suyas  en  su  poder:  y  contentábanse,  COO  (pie  el  rey 
m  sartén  I  los  ricos  hombres  de  Cataluña,  que  les 
ayudases]  Viéndose  si  rey  desta  minera  solo  ea  la 
ciudad  de  Valencia  y  qoe  no  tenia  coa  quien  aaouse* 
seordóes  .  b<  bci  Ibe  es  su  historia ,  que 

estaba  en  aquella  ciudad  Vidal   de  Vilanova  ,    «órnen- 
le atoo  tal  van  .  que  era  cabal  1<  i  o  muy  ancisno, 
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y  habia  sido  de  los  principales  del  consejo  del  rey  don 
Jaime  su  abuelo,  y  por  quien  habian  pasado  diversas 
empresas  muy  grandes,  en  paz  y  guerra,  y  porque  es- 
taba en  muy  gran  vejez  y  era  enfermo  de  gota  y  no  po- 
día verse  con  el  rey ,  fué  medianero  entre  ellos  un 
nieto  suyo, 'que  se  llamaba  Ramón  de  Vilanova  :  y 
siempre  que  algo  se  pedia  al  rey  por  parte  de  la  unión, 
se  reservaba  tiempo  para  deliberarlo  con  él,  y  con  su 
parecer  y  consejo  ,  se  determinaban  todas  las  cosas. 
Cuando  entendió  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  que  no 
osaba  el  rey  salir  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  ó  no  que- 
ría ,  fuese  para  Barcelona  ,  para  tratar  con  los  de  aque- 
lla ciudad  y  con  todas  las  otras  de  Cataluña,  que  no 
asistiesen  ,  ni  diesen  autoridad  á  los  de  la  unión  ,  que 
pretendían  poner  orden  en  la  casa  y  consejo  del  rey;  y 
habló  con  los  conselleres  y  principales  ciudadanos  de 
aquella  ciudad,  y  hallólos  en  muy  buena  determina- 
ción, en  las  cosas  que  tocaban  al  servicio  del  rey:  y  de- 
claráronse con  él ,  que  no  consentirían  ,  aunque  los  de 
la  ciudad  de  Valencia  les  habian  requerido  para  ello, 
que  se  hiciese  ningún  parlamento  general ,  ni  otra  con- 
gregación alguna,  ó  ajuntamiento  de  ciudades  y  villas 
de  aquel  principado  ,  ni  permitirían ,  que  se  tratase  en 
cosa  alguna  ,  que  tocase  á  ordenar  de  la  casa  real,  has- 
ta que  el  rey  les  hubiese  tenido  cortes,  y  esta  respues- 
ta dieron  á  la  requesta  y  letras  que  les  enviaron  los 
conservadores  de  la  unión  de  Valencia  ,  en  que  se  con- 
tenia ,  que  en  siendo  reducido  aquel  reino  en  pacífico 
estado,  tuviesen  por  bien  ,  que  se  juntasen  en  algún  lu- 
gar cómodo,  con  los  procuradores  de  las  otras  ciuda- 
des ,  para  ordenar  la  casa  y  consejo  del  rey ,  porque 
toda  la  tierra  estaba  muy  conforme  en  esto.  Fué  la 
respuesta  de  la  ciudad  de  Barcelona  esta:  Que  ellos 
sabían  ,  que  este  año ,  el  rey  ,  les  habia  de  tener  cortes 
en  aquella  ciudad  ,  de  que  habia  muy  grande  necesi- 
dad ,  porque  habia  pasado  mucho  tiempo  que  no  se 
habian  tenido,  y  que  considerando  el  malestadoenque 
se  hallaba  en  aquella  sazón  el  reino  de  Valencia  ,  tu- 
vieron por  bien  ,  que  el  rey  suspendiese  las  cortes  que 
estaban  ya  principiadas,  y  fuese  á  poner  en  paz  aquel 
reino  ,  posponiendo  su  propio  remedio:  y  pues  ellos 
decían  ,  que  las  cosas  del  reino  de  Valencia  estaban  ya 
pacíficas  y  que  se  habian  reducido  á  buen  estado  ,  an- 
tes de  otro  ajuntamiento,  ni  de  tener  parlamento,  en- 
tendían ,  que  convenia  que  el  rey  fuese  á  tener  las  cor- 
tes ,  pues  se  habian  ya  comenzado.  Allende  desto  ,  de- 
liberaron los  conselleres  de  Barcelona  en  su  consejo, 
que  se  hiciese  requerimiento  al  rey,  para  que  fuese  á 
celebrar  sus  cortes,  y  si  los  de  la  unión  de  Valencia  le 
impedían  ,  que  no  viniese,  ni  saliese  de  la  ciudad  de 
Valencia  ,  entonces  el  principado  deCataluña  se  ajun- 
tase  é  hiciese  con  todo  su  poder  por  sacar  al  rey  de  la 
opresión  en  que  estaba,  y  por  esta  causa  lo  aventura- 
sen todo.  Mas  esta  deliberación,  que  hicieron  los  de 
Barí  clona  ,  estuvo  muy  secreta  ,  porque  el  rey  habia 
dicho  I  los  embajadores,  que  fueron  de  parte  de  Cata- 
luña ,  para  entender  en  los  medios  de  paz  ,  que  advir- 
ttesen  A  los  do  Barcelona ,  que  no  se  moviesen,  hasta 
que  el  esl u\ ¡oso  fuera  do  Valenoia:  y  hacíanse  tales 
aparejos ,  que  bien  daban  a  conocer  ,  qne  so  tenían  por 

.i\  lados  y  afrentados  de  lo  que  con  el  rey  se  habia 
bicho :  y  que  no  permitirían  que  lo  intentado  pasase  sin 

■  n  castigo.  Mas  esto  se  hacia  con  muy  maduro  oon*4 

Sajo  y  con  grande  tiento ,  porque  esta  nación ,  de  stí 

natural»/.,)  os  muy  reposada  y  de  grandes  dilaciones,  y 

eran  las  cosas  de  hecho  ,  hasta  que  hay  sazón. 

Hubo  otro  inconveniente  que  lo  impedía  ,  que  habu 


I  neralmente  grande  mortandad,  Ja  cual  se  estendia 
tanto ,  que  los  tenia  con  gran  temor  y  sobresalto ,  por- 
que este  año  hubo  tan  general  pestilencia ,  que  de 
oriente  vino  estendiéndose  hasta  llegar  á  los  últimos 
fines  del  occidente ,  y  no  podían  entender  en  cosa  ningu- 
na ,  y  esto  fué  gran  estorbo  para  lo  que  habian  deter- 
minado ,  aunque  en  esto  estaban  conformes  las  ciuda- 
des de  Barcelona ,  Lérida,  Girona  yVich,  y  todas  las 
mas  con  la  villa  de  Perpiñan,  y  se  juntaron  los  procu- 
radores de  Barcelona  y  Lérida,  en  el  monasterio  de 
Santascreus,  para  tratar  ,  que  todos  estuviesen  entre 
sí  unidos.  Acabado  esto,  con  industria  y  prudencia  y 
autoridad  grande  de  don  Bernardo  de  Cabrera ,  tuvo 
forma  de  ajuntar  algunos  barones  de  Cataluña ,  para 
el  mismo  electo,  el  dia  de  la  Ascensión,  en  el  lugar  de 
San  Pedro  de  Oro,  y  fueron  llamados  el  conde  de  Pallas, 
el  vizconde  de  Cardona  y  Ponce  vizconde  de  Cabrera 
su  hijo,  á  quien  habia  renunciado  su  estado  ,  cuando 
se  retrujo  á  San  Salvador  de  Brea;  y  por  muerte  deste  su 
hijo,  que  era  el  mayor,  sucedió  en  el  vizcondado  de 
Cabrera  ,  en  vida  de  su  padre ,  el  hijo  segundo ,  que  se 
llamó  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  que  fué  después  con- 
de de  Osona.  Fueron  también  llamados  para  aquel  lu- 
gar de  San  Pedro  de  Oro ,  don  Ramón  de  Anglesola,  don 
Pedro  de  Queralt,  los  vizcondes  de  Illa  y  de  Canet, 
don  Guillen  Galcerán  de  Rocaberti ,  don  Bernardo  de 
So  ,  don  Pedro  Galcerán  de  Pinos  ,  don  Roger  Bernar- 
do de  Pallas ,  señor  de  Mataplana  y  todos  se  juntaron, 
escepto  el  conde  de  Pallas  y  el  vizconde  de  Canet  y 
don  Guillen  Galcerán  ,  y  don  Bernardo  de  So  ,  que  en- 
viaron sus  mensajeros  ,  con  orden  de  seguir  lo  que 
allí  se  ordenase.  No  fué  llamado  el  infante  don-Pedro, 
porque  tenia  fin  de  presidir  en  el  parlamento  general, 
que  se  habia  de  juntar  por  los  de  la  unión  ,  para  orde- 
nar la  casa  del  rey  ;  y  que  se  nombrase  quien  rigiese  el 
reino,  como  teniente  general;  y  pensaba  que  le  elegirían 
á  él,  y  por  haber  dejado  de  llamar  al  infante  don 
Pedro,  no  quisieron  que  se  llamase  el  infante  don 
Ramón  Berenguer,  puesto  que  antes  que  estos  baro- 
nes se  juntasen ,  fué  á  hablarle  don  Roger  Bernardo  de 
Pallas  para  que  entendiese  del  su  voluntad;  y  el  in- 
fante le  respondió  que  habia  recibido  una  carta  del 
rey,  en  que  le  avisaba  que  estaba  muy  contento  y  á 
su  placer ;  pero  si  las  ciudades  y  ricos  hombres  de  Ca- 
taluña tomaban  esta  empresa  ,  él  los  seguiría  hasta  la 
muerte.  También  se  dejaron  de  llamar  á  estas  vistas 
don  Pedro  de  Moneada  y  don  Guillen  Ramón  de  Mon- 
eada ,  porque  se  dieron  á  entender  que  habian  jurado 
la  unión ,  y  no  les  quisieron  dar  parte  de  ninguna  cosa 
de  las  que  trataban,  y  no  se  llamaron  otros  ricos  hom- 
bres ,  porque  en  los  que  allí  se  hallaban  consistía  lodo 
lo  principal  de  Cataluña  :  y  aunque  al  principio  el 
vizconde  de  Cardona  estuvo  en  algo  diferente ,  y  según 
se  entendía,  prevenido  á  instancia  del  infante  don 
Fernando ,  y  por  inducimiento  y  trato  de  Simón  de 
Mur,  y  de  Acart  deMur,  que  eran  principales  ricos 
hombres  en  Cataluña  ,  y  muy  grandes  servidores  del 
infante  don  Fernando,  y  también  porque  los  de  Villa- 
franca  le  revocaron  la  jurisdicción  de  un  lugar  que  te- 
nia ,  que  se  decía  San  Pedro  de  Ridabirles,  se  tuvo 
gran  recelo  ,  que  por  estas  causasel  vizconde  de  Car- 
dona tenia  trato  con  el  infante:  pero  luego  se  conformó 
con  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  y  COU    los   otros    ricos 

hombres.  Loque  se  Ira tó  entre  ellos  en  estas  vistas 

fu.-  ,  que  estuviesen  unidos  con  las  ciudades  \   villas  de 

Cataluña ,  para  lo  que  tocaba  ai  servicio  del  rey-,  y 

para  requerí  ríe  que  fuese  a  tener  las  cortes,  y  si  los  de 
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Valencia  lo  estorbasen,  que  ayudasen  con  cierto  núme- 
ro de  gente  de  caballo,  y  echasen  sus  imposiciones  cada 
uno  en  su  tierra,  para  distribuirlas  en  la  gente  de  guer- 
ra. Fué  también  deliberado  que  se  enviasen  alas  ciuda- 
des de  Cataluña,  para  dar  razón  do  esto  don  Ramón  de 
Anglesola,  don  Pedro  de  Queralt,  y  don  Roger  Bernardo 
de  Pallas ,  y  fuesen  al  monasterio  de  Santascreus,  para 
hallarse  con  los  procuradores  de  Barcelona  y  Lérida, 
en  lo  que  allí  se  deliberase.  También  don  Pedro  de  Ejé- 
rica  y  don  Lope  de  Luna,  que  supieron  lo  que  se  tra- 
taba por  los  de  la  unión  del  reino  de  Valencia,  cerca 
de  la  ordenación  de  la  casa  del  rey,  enviaron  un  ca- 
ballero á  las  ciudades  y  ricos  hombres  de  Cataluña,  en 
su  nombre  y  de  todos  los  otros  de  Aragón  que  tenían 
su  parte,  haciéndoles  saber  las  novedades  que  se  inten- 
taban en  Valencia  ,  y  lo  que  el  rey  habia  proveído,  y 
que  estaba  detenido  contra  su  voluntad  en  aquella 
ciudad  ,  y  les  rogaban  como  á  personas  que  siempre 
habían  guardado  su  lealtad  y  naturaleza  ,  tomasen  en 
esto  el  remedio  que  mas  conviniese ,  y  en  caso  que 
fuese  necerario  ,  les  asegurasen  que  le  ayudarían  con 
las  villas  que  se  habían  unido  con  ellos  con  cuatrocien- 
tos de  caballo  y  con  diez  mil  hombres  de  pié  á  su  pro- 
pio sueldo.  Esto  se  trató  muy  secretamente;  y  dijo  este 
caballero  a  los  ricos  hombres  que  se  juntaron  en  San 
Pedro  de  Oro,  que  habiendo  don  Pedro  de  Ejérica,  y 
don  Lope  de  Luna  ,  entendido  que  se  trataba  de  hacer 
parlamento  general  para  ordenar  la  casa  del  rey ,  y 
nombrar  quién  fuese  regidor  del  reino,  que  ellos  en 
tal  caso,  estaban  determinados  de  confederarse  con  el 
principado  de  Cataluña  ;  y  porque  el  parlamento  ge- 
neral no  se  podia  tener  en  lugar  principal  y  grande, 
antes  habia  de  elegirse  tal  ,  que  estuviese  á  los  con- 
lines  de  los  reinos  y  del  principado,  y  á  semejantes 
njuntamientos  de  las  ciudades  y  villas,  no  acostum- 
biaban  enviar  sino  sus  procuradores  y  síndicos  ,  y  los 
■filada!  no  iban  sino  muy  desacompañados,  que 
ellos  fuesen  con  tales  compañías  de  gente,  y  tan  bien 
«ii  orden  que  ninguno  se  atreviese  a  proponer  queso 
ordenase  la  casa  real,  ni  de  poner  gobernador  en  su 
ívino  sin  la  voluntad  del  rey.  Cuanto  á  lo  primero, 

Bfpondió  por  los  concelleres  de  Barcelona  y  por 
los  i  j<-os  hombres,  que  habrían  su  consejo  de  lo  que 
debían  hacer,  y  tomaron  término  do  ciertos  días  para 
J  i  mapileata  ¡  y  cuanto  a  esto  último  que  se  comuni- 
i  looe  hombres  ,  respondieron  que  no  era 
■eoüarÉI  aquella  prevención  ,  pues  las  ciudades  y 
villas  y  ricos  lioinbtes  de  Cataluña  ,  no  querían  con- 

'ir  que  m  tuviese  el  parlamento  general.  Estando 
las  oOm  da  Cataluña  en  estos  términos,  en  principio 
¿aiflMt  da  mayo,  don  ieruardode  Cabrera  todavía 

instaba  \  s,,¡j,it  iba  al  rey  que  bu-case  forma  para  sa- 
ín se  •  porque  si  lo  baria  .  s,,,-  irla  I  il  de 
grande  afrenta  j  peligra  y  a  ellos  de  la  ansia  <  d  que 

estaban,  pues  tema  caUSfi  para  poderlo  bOOST  con 
la  orasion  ,  así  por  las  enfermedades  y  mortan- 
rande  (pie  habia  en  todo  el  remo  de  Valencia, 

como  par  la  guerra  ojua  sc  comentaba  en  Aragón:  y 
ayjuatoqueél  viniese  6  apaciguar  eate  reino,  y  de 

r  i/o'  i  po  ii  in  embarazar:  y  también  par  i 

brar  I  ilanes,  \  por  un    i  aode'alboroto 

ibia  movido  en  lian  e|.  >na  contra  lo-  |odl 

cían  -.., tma  miento  del  pueblo,)  eraoaaoque 

-e  debía  pm  n  •  n  este  estado,  don 

ardo  de  l  la  ciudad  <te  Segoi  b-  y 

de  all  iIh  dar  con  grande 

D(  ía  d  rey  j.ara  que  M  laliesc  de  \  aleneia 
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Cap.  XXVII. —De  la  concordia  que  el  rey  tomó  can  el  m- 
fante  don  Fernando,  y  con  los  de  la  unión  de  Valencia: 
y  de  su  salida  de  aquel  reino. 

No  embargante  que  el  rey,  estando  en  la  villa  de 
Murviedro,  públicamente  firmóla  unión  del  reino  de 
Valencia  ,  y  la  coligación  que  habían  hecho  con  los  de 
la  unión  del  reino  de  Aragón  ,  y  declaró  pertenecer  el 
derecho  de  la  primogenitor*  al  infante  don  Fernando 
en  caso  que  él  no  tuviese  hijos  varones  legítimos  ,  y 
revocó  cualesquiera  instrumentos  que  se  hubiesen  he- 
cho en  perjuicio  del  infante  ,  y  le  concedió  la  gober- 
nación general  de  los  reinos  ,  y  que  él  pusiese  sus  lu- 
gartenientes, y  en  caso  que  tuviese  hijo  primogénito 
usase  de  la  procuración  general  hasta  que  tuviese 
edad  para  regir  los  reinos,  y  concedió  un  juez  gene- 
ral á  los  del  reino  de  Valencia  ,  que  conociese  de  las 
provisiones  que  se  despachaban  por  los  jueces  ordina- 
rios contra  fuero  ,  y  les  otorgó  otras  cosas ,  se  torna- 
ron , a  confirmar  por  el  rey,  después  que  entró  en  la 
ciudad  de  Valencia.  Tomaron  ocasión  para  que  se  re- 
vocase lo  que  habia  proveído  cerca  de  la  sucesión  en 
favor  de  la  infanta  doña  Costanza  ,  que  aquello  se  hizo 
sin  ser  llamado  ni  oído  el  infante  don  Jaime  que  vivía 
entonces,  y  sin  oir  después  a  los  infantes  don  Fernan- 
do y  don  Juan  sus  hermanos,  que  en  el  derecho  de  la 
primogenitura  y  sucesión  destos  reinos,  por  ordenación 
y  disposición  testamentaria  del  rey  don  Alonso  su  pa- 
dre, pretendían  que  muriendo  el  rey  sin  hijos,  habían 
de  ser  preferidos  a  la  infanta  doña  Coslanza  sucesiva- 
mente: y  declaró  el  rey  que  atendido  que  sin  oir  a  sus 
hermanos,  tratándose  de  su  interés  sin  ninguna  orden 
judiciaria  ,  y  de  hecho  habia  procedido  á  declarar  por 
sucesora  á  su  hija  ,  revocaba  cualesquiera  declaracio- 
nes y  sentencias ,  y  pactos  que  se  hubiesen  hecho  en 
favor  de  la  infanta  sobre  el  derecho  de  la  primogeni- 
tura y  sucesión  de  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón: 
y  prohibía  quede  allí  adelante  no  se  intitulase  pri- 
mogénita sucesora  :  \  se  rompiesen  los  sellos  con  (pie 
se  sellaban  las  cartas  á  su  nombre.  Juntamente  COU 
esto  dio  por  ningunas  las  confederaciones  y  ligas  que 
se  hablan  hecho  por  esta  causa  en  su  favor,  c  hi/.o 
solemne  juramento,  que  no  impediría  al  infante  <Um 
Fernando,  que  usase  pacíficamente  de  la  preeminen- 
cia y  derechos  que  competían  al  primogénito  Bucesor 
mientras  no  tuviese  hijos  varones,  como  lo  habían 
acostumbrado  los  primogénitos  de  la  casa  real :  y  pro- 
metió, mediante  el  mismo  juramento,  que  para  meyOT 

seguridad  de  su  persona  ledaria  rehenes  de  villas  y 
castillos,  y  le  bañan  pleito  homenaje  laníos  ricos 
hombrea  que  bastasen  para  seguridad  de  todo  esto :  y 
absolvió  del  pleito  homenaje  que  habían  hecho  á  los 

alcaides  que  tenían  108  Castillos  «A    nombre   déla  in- 
lanta.  Diole  también  el  rey  el  oficio  de  la  procuración 
general  de  mis   reinos  \  otados  de  tierra  lirme,  obli- 
gándole que  el  nombrase  bus  lugartenientes :  y  i< 
los  oficios  de  los  regentea  la  gobernación  general  que 

había  dado  a  don  l.ope  de  Luna  y  á  don  Pedro  de 
i  i  ,  durante  BQ  \  ida  ,  al  uno  en  el   reino   deAia- 

gon  y  al  olro  en  el  de  Valencia:  J  díóSUS  Cartafl  para 
la  Villa  de  Mordía,  l'.mi  iana  y  Villai  cal ,  y  á  la  ciu- 
dad de  .i.i 1 1\ a,  y  para  todos  loa  ricos  hombres  y  ca- 
balleros queestaban  juntos  en  Jé  I  iva,  mandándoles  que 
luego  ííi  masen  la  unión  del  reino  de  v"alen<  ia  como  el 

O  lo  había  jurado    Mas  .lati\a  y  l'.uri  lana  noqui- 

siaroa  obedecer  anténoea  el  mandamiento  del  rey  ,  ai 
don  Al        I    ger  de  Laoria ,  dJ  don  Gilaberl  de  Gen* 
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tellas ,  y  otros  caballeros.  Pero  aunque  el  rey  conce- 
dió esto  tan  liberalmente,  bien  dio  a  entender  que  vino 
á  ello  forzado ,  y  contra  su  voluntad  ,  y  todos  estaban 
con  grande  recelo  ,  mayormente  que  tenia  sus  tratos 
con  el  rey  de  Castilla  ,  y  se  publicaba  que  venia  gente 
en  favor  de  los  ricos  hombres  de  Aragón  que  estaban 
en  Daroca:  y  el  infante  don  Fernando  daba  gran  priesa 
por  asentar  las  cosas  del  reino  de  Valencia  ,  para  acu- 
dir á  lo  de  Aragón:  y  eran  los  principales  por  quien 
el  infante  y  los  de  la  unión  se  gobernaban  ,  y  los  que 
eran  preferidos  en  su  consejo ,  fray  Galcerán  de  Crui- 
llas,  y  Omberto  de  Cruillas,  y  Arnaldo  Zamorera,  que 
fué  vicecanciller  y  le  removió  el  rey  de  aquel  cargo, 
porque  aconsejó  que  debia  ser  preferido  en  la  sucesión 
el  infante  don  Jaime  á  las  infantas  sus  hijas.  Estaban 
las  cosas  en  este  reino  por  este  tiempo  que  era  mediado 
el  mes  de  mayo5  en  grande  conflicto,  porque  todos 
habian  hecho  grandes  aparejos,  y  los  de  Calatayud 
comenzaron  de  ajuntar  sus  gentes  para  favorecerla 
parte  del  rey  que  estaba  en  Daroca,  porque  antes  la 
tenian  en  las  fronteras  de  Castilla  :  é  hicieron  un  ter- 
rible castigo  en  un  hombre  señalado  de  los  que  tenian 
la  voz  de  la  unión  que  andahan  alterando  la  gente,  que 
se  decia  Alonso  de  Agreda  ,  y  mandáronle  despeñar,  y 
todo  el  reino  estaba  ya  en  armas :  y  el  infante  don 
Fernando  mandó  venir  toda  la  gente  de  Aragón  que 
estaba  en  el  reino  de  Valencia,  y  quedaron  con  él 
Juan  Jiménez  de  Urrea ,  y  Mateo  de  Mozaravi,  con 
hasta  cincuenta  de  caballo ,  y  esperaba  que  don  Pedro 
de  Ejérica  y  don  Alonso  Roger  de  Lauria  su  hermano, 
don  Gilabert  de  Centellas  y  doña  Elvira  Pérez  de  Luna, 
mujer  que  habia  sido  de  don  Blasco  Maza,  y  otros  ca- 
balleros jurasen  la  unión.  Mas  el  rey  con  grande  con- 
sejo iba  entreteniendo  el  negocio:  y  procuraba  con  to- 
dos los  ricos  hombres  de  ambas  partes  que  sobrese- 
yesen en  todo  auto  de  guerra  ,  porque  cuanto  mas  se 
detenían  de  venir  á  batalla  ,  mas  se  iba  favoreciendo 
y  fortificando  su  parte:  y  envió  por  esta  causa  a  Ara- 
gón á  don  Gilabert  de  Corbera ,  gobernador  de  Me- 
aorca  ,  para  que  juntamente  con  Garci  Fernandez  de 
Castro  ,  justicia  de  Aragón  ,  procurase  de  poner  entre 
ellos  tregua,  hasta  tanto  que  él  pudiese  venir  á  tratar 
de  la  concordia:  y  este  caballero  con  el  justicia  de  Ara- 
gón ,  y  con  micer  Bertrán  de  Lanuza  ,  procuró  con 
grande  instancia  el  sobreseimiento  de  guerra  ;  pero 
no  se  pudo  acabar  sino  por  solo  el  mes  de  mayo,  por 
el  odio  é  interés  particular  que  movia  á  los  mas,  se- 
ñaladamente á  don  Pedro  Cornel ,  señor  de  Alfajarin 
que  se  habia  apoderado  de  los  lugares  de  Nuez  ,  Villa- 
franca  ,  de  Osera  y  Cabanas  ,  que  don  Jimen  Cornel  su 
padre  habia  obligado  á  don  Gonzalo  Diaz  do  Árenos  su 
yerno,  por  el  dote  que  le  dio  con  doña  .luana  Cornel 
su  hija:  y  como  don  Gonzalo  que  era  señor  de  la  ba- 
ronía de  Árenos,  siguió  la  parte  del  rey  ,  y  fué  muerto 
en  la  batalla  de  Melera,  en  el  furor  de  las  alteraciones 
de  aquel  reino  ,  los  conservadores  de  la  anión  de  Ara- 
ron tomaron  a  su  mano  estos  lugares,  y  los  dieron  a 
don  l'edro  Cornel ;  >  de  la  misma  suerte  se  ocuparon 
otros  rastilles  y  fuerzas  ,  y  se  entregaron  á  otros  que 
pretendían  tener  derc<  ho  en  ellos.  Finalmente  habiendo 

Jurado  los  procuradores  de  la  ciudad  dejativa,  y  Jaime 
de  Esplugues  ,  en  nombre  de  don  Alonso  lío.L'er  do 
Laülia  ,  la  unión  en  poder  del  rey  ,  después  de  <  1  i v *  r  — 

-  mandamientos  que  >c  hablan  becbo  para  que  lo 
cumpliesen  declarando  el  rey  quedar  libres  de  <ual- 
qulernota  de  infamia ,  y  absolviéndolos ,  lo  cual  fué 
muy  dificultoso  de  acabar  con  eHos;  el  rey  en  pi  esen- 


cia de  Gonzalo  Ruiz  de  Lihori ,  y  de  Jaime  de  Romani, 
y  de  los  otros  conservadores  de  la  unión  ,  dio  su  per- 
don  general  perdonando  á  todos  ellos ,  por  razón  de 
las  alteraciones  pasadas.  En  el  mismo  tiempo  traia  el 
rey  sus  tratos  con  el  rey  de  Castilla  ,  y  envió  á  él  á 
Berenguer  de  Abella  ,  para  procurar  que  le  enviase  so- 
corro de  gente:  y  era  en  la  sazón  que  el  adelantado  dei 
reino  de  Murcia,  por  mandamiento  del  rey  de  Castilla, 
entró  con  gente  armada  en  el  reino  de  Valencia,  y  puso 
cerco  sobre  el  lugar  de  Favanilla  ,  que  era  de  don  Ra- 
món de  Rocaful ,  vasallo  del  infante  don  Fernando ,  y 
se  creyó  que  vendría  sobre  Jumilla,  que  era  de  Juan 
González,  señor  de  Moxen ,  nieto  de  don  Gonzalo  Gar- 
cía, que  fué  gran  privado  del  rey  don  Jaime  el  segundo, 
y  los  de  la  unión  con  grande  astucia  procuraron  que  éi 
fuese  en  persona  á  defender  aquella  frontera  ,  enca- 
reciendo que  era  cosa  de  gran  vituperio  suyo  y  men- 
gua de  su  corona  ,  no  resistir  á  los  que  entraban  por 
su  reino  con  mano  armada ,  y  por  consejo  de  Vidal  de 
Vilanova  ,  que  entendió  que  se  hacia  por  desavenirle 
y  enemistarle  con  el  rey  de  Castilla  ,  porque  no  pu- 
diese haber  el  socorro  que  le  enviaba  á  pedir,  6e  escusó 
el  rey  con  decir  que  no  era  honesta  cosa  que  siendo 
aquel  vasallo  del  rey  de  Castilla ,  saliese  á  él :  y  pues  á 
su  requisición  habia  hecho  gobernador  de  sus  reinos  al 
infante  don  Fernando,  era  cosa  mas  justa  y  razonable 
que  él  saliese  á  defender  la  frontera:  y  aquel  reino  ajun- 
tase  sus  huestes  para  este  efecto  ,  porque  en  caso  que 
el  rey  de  Castilla  saliese  á  dar  favor  á  los  suyos  ,  en- 
tonces pondría  en  este  hecho  su  persona.  Pero  desta 
respuesta  no  se  contentaron  mucho  los  de  la  unión  ,  y 
uno  dellos  le  dijo:  señor,  ¿y  este  recaudo  pensáis  poner 
en  un  negocio  como  este  ?  pues  así  lo  queréis  ,  noso- 
tros pondremos  recaudo  en  ello  y  en  vuestra  perso- 
na ,  y  movido  el  rey  con  grande  ira  de  semejantes  pa- 
labras ,  echó  mano  á  un  puñal  que  traia  ordinaria- 
mente ,  y  el  infante  don  Fernando  se  puso  en  medio  y 
reprehendió  mucho  á  aquel  caballero  de  su  atrevi- 
miento y  desacato.  Detúvose  el  rey  en  Valencia  hasta 
once  del  mes  de  junio  desteaño:  y  en  aquella  ciudad  y 
en  todo  el  reino  se  fué  encendiendo  por  este  tiempo 
gran  pestilencia,  que  fué  en  este  año  tan  universal  quo 
no  se  preservó  ninguna  provincia  de  Europa,  señala- 
damente en  las  regiones  marítimas,  que  por  muy  gran 
parte  quedaron  deshabitadas  é  yermas  deaquella  con- 
tagión y  mortandad  :  y  como  está  dicho,  vino  discur- 
riendo de  las  regiones  orientales  hasta  lo  último  del 
occidente.  Fué  esta  pestilencia  tan  contagiosa  y  terri- 
ble ,  que  morían  las  gentes  casi  repentinamente,  y  de 
Italia  pasó  á  Sicilia  y  Cerdeña  ,  y  después  ó  Mallorca; 
vino  cundiendo  hasta  inficionar  de  su  contagión  todas 
las  mas  provincias  de  España,  y  esto  fué  con  tanto  fu- 
ror, que  se  afirma  en  memorias  de  aquellos  tiempos, 
haberse  deshabitado  en  menos  de  un  mes  la  isla  do 
Mallorca  y  haber  muerto  mas  de  quince  mil  hombres, 
y  fué  una  de  las  mas  generales  y  fieras  mortandades 
que  se  lee  haber  habido  ¿a más  ,  y  así  se  llamó  la  gran 
mortandad:  y  según  se  escribe  en  la  historia  del  rey, 
comenzó  en  la  ciudad  de  Valencia  por  el  mes  de  mavo 
desteaño,  y  fuese  encendiendo  tanto,  que  antes  deme- 
diado junio  morían  trescientas  personaseada  dia.  Visto 
el  peligro  grande  en  que  estaba  ,  el  rey  determinó  do 
venirse  íi  este  reino  queestaba  preservado  de  esta  infi- 
cion,  y  mandó  venir  ante  sí  a  los  conservadores  de  la 
unión  para  decirles  que  su  voluntad  era  salir  de  aquel 
remo:  yeitos  por  SSOUSBf  el  peligro  de  su  persona,  di- 
jeron que  les  placía,  y  trataron  con  el  rey  algunas  co- 
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sas  que  les  pareció  convenían  para  el  buen  estado  del 
reino;  y  luego  se  partió  muy  aceleradamente  y  con 
poca  compañía  porque  los  de  la  unión  mandaron  ha- 
cer un  pregón,  en  que  prohibían  que  no  se  sacasen  ca- 
ballos del  reino  ,  por  estar  en  frontera  de  moros  y  ha- 
ber entrado  gente  de  guerra  de  Castilla. 

Cap.  XXYIU. — De  la  guerraque  se  comenzó  por  la  seño- 
ría de  Genova  ,  contra  la  isla  de  Cerdeña,  por  trato  de 
los  barones  de  la  casa  de  Oria  y  de  las  alteraciones  que 
se  movieron  en  la  isla  de  Sicilia. 

Antes  que  el  rey  partiese  de  la  ciudad  de  Valencia, 
tuvo  aviso  que  Uiambau  de  Corbera,  capitán  general 
de  la  gentede  guerra  que  había  enviado  a  Cerdeña,  so- 
corrióla ciudad  de  Sacer  ,  que  estuvo  mucho  tiempo 
cercada  de  los  barones  del  linaje  de  Oria  que  eran  re- 
beldes y  quedó  libre  del  cerco  ,  y  casi  toda  la  isla  se 
había  reducido  en  pacífico  estado  ,  en  lo  cual  Mariano, 
juez  de  Arbórea  y  Juan  de  Arbórea  su  hermano,  se  hu- 
bieron como  muy  fieles  y  leales  en  todo  lo  que  tocaba 
al  servicio  del  rey.  Siendo  echados  de  la  isla  estos  ba- 
rones por  trato  é  induci miento  de  Brancaleon  de  Oria, 
y  de  los  otros  de  su  linaje,  la  señoría  de  Genova  comen- 
zó á  darles  favor,  y  rompieron  la  paz  que  estaba  asen- 
tada ,  y  comenzó  en  una  misma  sazón  á  ser  aquella  isla 
muy  perseguida  de  guerra  y  de  pestilencia,  y  hubo 
rnuy  grande  mortandad  en  la  ciudad  deCaller.  Salie- 
ron primero  algunas  galeras  de  particulares  genoveses 
ó  hicieron  mucho  daño  en  ella:  y  comenzó  á  cesar  el 
trato  y  comercio,  y  el  duque  de  Genova  que  se  decía 
Juan  de  Murta,  envió  un  embajador  suyo  al  rey,  que 
se  llamaba  Ronce  de  Cereto,  y  en  su  embajada  dijo:  que 
no  sin  muy  justa  causa  se  habia  movido  aquella  señoría 
á  probar  de  reducir  á  su  dominio  la  ciudad  de  Sacer, 
pues  habían  estado  por  largo  tiempo  en  pacífica  pose- 
sión della,  y  de  su  regimiento,  y  les  era  en  muchas  co- 
sas sujeta,  y  de  muy  antiguo  tuvieron  derecho  en  la  ciu- 
dad y  castillo  de  Caller,  y  que  de  todo  habían  sido  des- 
pojados sin  ser  oidos  en  tiempo  del  rey  don  Jaime  su 
abuelo:  y  por  esta  causa  no  se  debia  maravillar  si 
aquella  señoría  procedía  de  hecho  a  cobrar  lo  que  le 
pertenecía,  di. -¡en, lo  que  por  esta  causa  DO  era  la  in- 
teneitin  de  la  señoría  de  mover  gaerra  «Mitre  el  rey  y 
ellos,  pues  era  notorio  que  habían  tratado  A  los  mer- 
caderes casal  ines  y  fi  los  otros  subditos  del  rey  ,  que 

residían  M  GéoOVa,  OOflBO  smlgOS,  y  por  l;i  pretensión  de 
la>  .  os  n  ,¡,  |  no  |£  Babia  hecho  novedad  con- 

tra eii  «  y  ene  bienes  :  y  (pie  lo  misino  esperaban  ,  que 
el  re-,  mandaris  proveer  en  lo  que  tocaba  a  tos  geno** 
bailaban  en  sus  señoi  (os.  A  esta  embajada 
respondió  el  rej  .  que  aquel  reino  le  pertenecía  prime* 
ramease  i  por  la  concesión  y  donación  que  del  babia 
lie  la»  la  Iglesis  si  rev  (ton  Joftme  so  abuelo,  y  fi  sus 

descendientes  :  y  después  por  haberlo  cobrado  con  Lis 

ann.is  y  ganado  ds  ios  rebeldes  de  la  Iglesia  ,  y  suyos, 
■S)  sin  grande  daño  y  estrago  de  sus  gentes ,  5  lo  tenia 
en  Keado  detejo  del  directo  dominio  de  1,1  iglesia ,  5 
que  nuh  Bstocesoros  bsbisn  sido  roque 

ridos  <ie¡  dore  he  que  aquella  señoría  pretendía  te- 
ner en  la  isi.i  \  su,  nostrar  sa  rasos  j  justicia,  ha- 
bían movido  1 1  goei  1  lleodo  y  ocopsndo  lo 

no  .  estando  en  p;i/  \  .■onfc<lorSCÍOIl  OOD    BOjUellS  S8T)0- 

1  ueron  en  •  a  fieles  si  rey  t  Gerardo  y  Ber- 
oal             es  di  D  a  1  a  ti  o  ,  I  quii  o  el  rej  habla  be- 
1 1"  que  rueron  del  conde  Ni 
fealoer  de  i1  il  de  Piss  j  bo- 
ca .  Ro- 


cha, la  vigilia  de]la  Navidad  pasada,  fueron  echados  por 
el  pueblo  Pisanode  aquella  ciudad,  con  recelo  que  que- 
rían usurpar  el  dominio  della  y  tiranizarla:  y  por  esta 
causa,  Lomo  Montequio  potestad,  y  Rainerde  Meruia 
capitán,  y  los  ancianos  del  común  de  Pisa  ,  enviaron  en 
este  mismo  tiempo  a  la  ciudad  de  Valencia  á  sus  em- 
bajadores, para  suplicar  al  rey  ,  los  privase  de  los  feu- 
dos y  ¡es  revocase  las  mercedes  que  les  habia  hecho  :  y 
diese  la  investidura  á  Ugolino,  que  fué  hijo  de  Guido 
de  Gonzaga  ,  señor  de  Mantua  ,  que  habia  por  este  tiem- 
po casado  con  la  condesa  Emilia  ,  hermana  del  conde 
Rainer  ,  hija  del  conde  Bonifacio.  Suplicaron  al  rey  lo 
mismo  Luis  de  Gonzaga  ,  señor  de  Mantua  ,  y  Re- 
gio, Guido,  Filipo  ,  y  Felcenío  sus  hijos,  y  Mas- 
tino  déla  Scala,  señor  de  Verona,  y  Vicentias;  pero 
no  quiso  el  rey  otorgarlo,  sin  que  se  hiciese  pro- 
ceso contra  ello  ,  escusándose  ,  que  sin  ser  citados  y 
oidos  ,  no  podía  proceder  legítimamente  a  privación 
de  los  feudos.  Los  condes  se  recogieron  a  Volterra  y 
Bernabé  de  Donoratico  murió  dentro  de  breve  tiempo, 
sin  dejar  hijo :  y  el  rey  hizo  merced  de  la  parte  del 
estado,  que  él  tenia  ,  al  conde  Geraldo.  De  manera, 
que  la  guerra  que  se  comenzó  en  este  tiempo  en  Cer- 
deña ,  fué  por  la  señoría  de  Genova  y  por  los  barones 
que  eran  de  los  Orias  y  de  la  baronía  de  los  marque- 
ses de  Malaspina.  Fué  muy  señalada  en  este  cerco  de 
Sacer  ,  que  duró  mucho  tiempo  ,  la  fidelidad  y  cons- 
tancia de  algunas  compañías  de  corzos  ,  que  estuvie- 
ron en  su  defensa  todo  el  tiempo  que  los  barones  de 
Oria  la  tuvieron  cercada,  y  por  esta  (ansa  el  rey  man- 
ilo, que  de  allí  adelante  todos  los  corzos  que  estuvie- 
sen y  morasen  en  cualquier  ciudad  y  pueblo  de  Cer- 
deña ,  fuesen  tratados  como  catalanes  y  aragoneses. 
Hacíanse  grandes  aparejos  por  Brancaleon  de  Oria  y 
por  todos  los  de  aquel  linaje,  y  por  la  señoría  ,  para 
mover  la  guerra  y  ejecutarla  poderosamente:  y  jun- 
taban grande  armada  en  toda  su  ribera  y  muchas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  para  pasar- 
las á  la  isla  :  y  apresuraban  el  negocio,  aprovechándo- 
se de  la  ocasión,  estando  el  rey  tan  ocupado  en  su  pro- 
pia casa.  En  la  isla  de  Sicilia,  al  tiempo  que  esperaban 
gozar  de  una  próspera  paz  y  antes  que  se  concluyese 
el  tratado  della  con  la  reina  .luana  y  con  el  rey  Luis 
su  marido  ,  B8  movieron  nuevas  alteraciones  \  BSOflO* 
dalos  dentro  en  la  isla  ,  que  la  pusieron  en  tanto  peli- 
gro y  conflicto  ,  como  lo  habia  estado  en  las  guerras 
pasadas  ,  cuando  era  mas  acometida  y  molestada  con 
las  armas  \  ejércitos  del  reino.  Fué  la  principal  causa 
dOStSS  novedades  .  la  muerte  del  inlaute  don  Juan, 
duque  de  Atenas  \  Neopotria,  Uo  del  rey  Luis  de  Si- 
cilia ,  que  tenia  el  regimiento  de  aquel  reino,  por  la 
menor  edad  del  rey  eo  sobrino :  y  gobernaba  las  co- 
sí- de  la  pss  y  de  la  guerra  1  con  grande  moderación  y 

justicia:   y    habiéndose    encendido    la    pestilencia    en 

aquella  isla  .  murió  a    tres  días  del  mes  de  abril    dote 

o  en  ( látanla,  y  rué  sepultado  en  la  iglesia  mayor  de 
aquella  ciudad  ¡  aunque  slgunos  escriben ,  que  murió 

en  un  log  ir ,  «pie  ge  dice  Máscala  ,  a  donde  él  se    habia 

recogido  poi  la  pestilencia.  Fué  principe  detnuygraa 

valor  .  \  de|o  de  la  duquesa  Cosaria  bu  mujer  un  hijo, 
(pie  se  Mamo  c  1  infante  Federico,  que  sucedió  en  el  du- 
cado de  Atenas  y  Neopalria  y  en  el  condado  de  C.ala- 
t.ilnuia    y  en  el    señorío  de  las    islas  de    Malta  y    de  la 

Pan!  murió  sin  dejar  hijos :  3  heredó  aquellos 

estados  el  infante  don  I  adrique  ,  que  SU<  edio  en  aquel 
Niño   al  rey  buis   su    hermano.    Tino   el  inlante   don 

Juan  dos  bijss,  que  también  se  llamaron  infantas,  doña 
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Leonor  y  dona  Costanza  :  y  dofia  Leonor  casó  con  el 
conde  don  Guillen  de  Peralta  .  que  fué  nieto  de  don 
Ramón  de  Peralta  ,  rico  hombre  de  Aragón,  almiran- 
te de  Sicilia,  y  hubieron  al  conde  Nicolás  de  Peralta, 
que  fué  conde  de  Calatabelota  y  de  Sclafana  y  Calata- 
íimia  y  muy  gran  señor  en  aquel  reino,  y  otro  hijo, 
que  se  llamó  don  Juan  de  Peralta.  Después  de  la  muer- 
te del  infante  don  Juan  ,  tuvo  cargo  del  gobierno  del 
reino  y  de  la  persona  del  rey  ,  el  conde  don  Blasco  de 
Alagon,  que  era  conde  de  Mistreta  y  maestre  justicier 
y  vicario  general  y  muy  gran  señor  y  de  mucho  valor, 
porque  así  lo  dejóordenado  el  infante  en  su  testamen- 
to. Sucedió,  que  la  reina  doña  Isabel  ,  madre  del  rey 
deSicilia  ,  que  habia  siempre  favorecido  á  los  del  lina- 
je de  Palici  ,  que  estaban  desterrados  de  la  isla,  trató 
con  los  de  Claramonte,  que  tenian  grande  amistad  y 
deudo  con  ellos  y  eran  sus  aliados  ,  que  el  conde  Mateo 
de  Palici ,  que  estaba  en  Pisa  ,  volviese  á  aquel  reino,  y 
luego  que  tuvo  aviso  dello,  se  partió  con  dos  galeras 
para  Mecina.  Pero  hallándose  en  aquella  ciudad  el  con- 
de don  Blasco ,  en  cuya  guarda  estaba  con  ochocientos 
de  caballo  >  no  le  dejó  entrar  :  y  sintiendo,  que  por  es- 
ta causa  ,  todo  el  pueblo  estaba  alterado  y  que  favo- 
recían á  los  de  Claramonte  y  que  la  reina  se  inclinaba 
demasiadamente  á  favorecerlos,  y  á  los  de  Palici,  por 
que  el  pueblo  se  sosegase  ,  se  salió  de  Mecina  y  llevó 
consigo  al  rey  y  á  la  reina  ,  con  propósito  de  tenerlos 
en  Catania  :  y  dejó  por  gobernador  y  capitán  de  Meci- 
na á  Orlando  de  Aragón :  y  llegando  á  Tavormina  ,  hi- 
zo el  conde  despachar  cartas  para  todo  el  reino  ,  en  que 
se  prohibía,  que  no  recibiesen  á  los  de  Palici  ni  á  sus 
galeras  :  y  quedando  el  conde  don  Blasco  en  Catania,  el 
rey  y  la  reina  se  pasaron,  por  causa  de  la  pestilencia, 
á  Montalvan.  Entendiendo  esto  el  conde  Mateo  dePa- 
Jici  ,  fuese  con  sus  galeras  á  la  marina  de  Pati ,  que 
está  muy  cerca  de  aquel  lugar,  y  la  reina  se  vio  con  él 
y  tuvieron  muy  secretas  pláticas,  para  echar  del  go- 
bierno al  conde  don  Blasco  y  perseguir  la  nación  cata- 
lana y  aragonesa,  de  donde  resultaron  grandes  guer- 
ras. Volvióse  después  la  reina  con  el  rey  su  hijo,  con 
mucha  disimulación,  á  Mecina,  y  el  conde  Mateo  de 
Palici ,  con  sus  galeras,  pasó  á  Palermo ,  á  donde  es- 
taban Enrico  y  Federico  de  Claramonte,  que  eran  sus 
sobrinos,  hijos  de  su  hermana,  y  estaban  apoderados 
de  aquella  ciudad  y  de  gran  paite  de  su  comarca  ,  y 
siendo  allí  recibidos  por  los  de  Palermo  ,  los  de  Palici 
trataron  con  el  pueblo  y  con  muchos  lugares  de  la  is- 
la ,  que  tomasen  venganza  del  conde  don  Blasco  y  de 
los  otros  barones,  que  tenian  la  parte  definíante  don 
Fadriqne,  hijo  del  infante  don  Juan  ,  que  era  también 
marqués  de  Uendazo,  exagerando  las  tiranías  y  cruel- 
dades ,  que  en  su  gobierno  habían  hecho  en  la  isla,  te- 
ndoen  su  poder  muy  opresa  la  persona  del  rey,  y 
apoderándose  de  todo  el  gobierno  ,  llamándolos  por  un 
nombre  catalanes.  Siendo  por  su  persuasión  incitarlos 
fetiches  pueblos  ennti  a  el  conde  don  Blasco  .  cosa  que 
fácilmente  se  pudo  acabar  con  (¡líos,  comenzóla  ciu- 
dad de  Palermo  ft rebelarse  >  tomar  con  grande  furor 
lafe  -i'  mas  y  b  dieron  rep.  d  ti  ua  mente  á  matar  eu.mtos 
aragoneses  \  catalanes  bailaban,  apellidando,  mueran 

ealalanesv  vivan  fofl  de  Claramente  \  Palici.  Publicán- 
dole el  tumulto  de  Palermo,  108 de Tj apaña,  Maisala, 

Jaca  y  Jorgento  y  todos  los  lugares  del  val  de  Manta, 

B  el  mismo  furor  ,  Se  pulieron  SO  armas  y  mataron 
cuantos  aragoneses  V  catalanes  bailaban,  señalada- 
mente los  que  entendían  que  fueron  mas  la  miliares  del 
mí  inte  don  Juan,  y  pusieron  á  saco  sus  casis  y  las  der- 
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ribaron  y  ocuparon  todos  los  lugares  y  bienes,  que 
el  rey  don  Pedro  habia  confiscado  y  dado  al  infante  y 
restituyéronlos álosdeClaramontey  Palici  cuyoseran. 
Tras  esto,  se  rebelaron  algunos  lugares,  queestaban  en 
la  obediencia  del  rey,  v  entre  ellos  Naro,  que  era  de 
doña  Juana  Lanza,  hija  de  Pedro  de  Lanza,  y  le  llevó  en 
doteá  don  Artal  de  Alagon  su  marido,  hijo  del  conde 
don  Blasco  ,  y  se  entregaron  á  los  de  Claramonte  y  Pa- 
laci ;  habiéndose  apoderado  el  conde  Mateo  y  sus  -se- 
cuaces de  todo  el  Val  de  Mazara  ,  ajuntaron  un  buen 
ejército  en  Palermo,  y  de  allí  fueron  combatiendo  to- 
dos los  lugares  que  tenian  la  parte  contraria  ,  destru- 
yendo y  talando  la  tierra  ,  y  apoderándose  de  los  mas 
fuertes  castillos  y  lugares  con  increíble  celeridad  y  fu- 
ria ,  y  de  casi  toda  la  isla  ,  excepto  de  Catania ,  á  donde 
se  habia  fortificado  el  conde  don  Blasco,  previniendo 
el  peligro  ,  y  con  él  se  recogieron  Orlando  de  Aragón  ,  y 
todos  los  catalanes  y  aragoneses  ,  que  se  pudieron  es- 
capar de  Mecina  ,  y  de  las  otras  ciudades.  Recibieron 
los  mecineses  y  la  reina  doña  Isabel ,  al  conde  Mateo  de 
Palici ,  y  á  su  gente,  con  grande  fiesta  ,  y  pusiéronse 
debajo  de  su  gobierno  :  y  de  allí  salieron  con  su  ejér- 
cito contra  la  ciudad  de  Catania  ,  y  tuviéronla  cercada 
muchos  dias  ,  requiriendo  á  los  de  dentro  á  la  batalln, 
porque  conocían ,  que  el  conde  don  Blasco  tenia  un 
ánimo ,  que  no  sufriría  verse  encerrado  por  miedo  de 
los  enemigos  :  fué  tan  grande  su  valor,  y  de  los  caba- 
lleros y  gente  queestaban  con  él ,  que  se  pusieron  en 
orden ,  no  solo  para  resistir ,  pero  para  ofenderá  I09 
contrarios :  y  comenzaron  unos  pueblos  contra  los 
otros  á  hacerse  muy  cruda  guerra  ,  y  fueron  los  nues- 
tros perseguidos  con  tanta  crueldad,  y  duró  tanto 
aquella  rabia  ,  que  no  fué  mayor  contra  los  franceses, 
sus  antiguos  enemigos,  aunque  con  mayor  confor- 
midad. 

Cap.  XXIX. — Délas  cosas  que  se  proveyeron  por  el  rey, 
estando  en  Teruel :  y  déla  batalla  cjue  don  Lope  de  Luna 
dio  en  Epila  al  infante  don  Fernando,  en  la  cual  fueron 
vencidos  el  infante  y  los  déla  unión. 

Viniendo  el  rey  camino  de  Teruel ,  llegando  al  Toro, 
lugar  de  la  baronía  de  Ejórica  ,  mandó  entregar  á  Ra- 
món y  Pedro  Zanoguera  ,  hijos  de  Gilabert  Zanoguera, 
los  lugares  de  Tova  ,  y  Benigafull  del  val  de  Ujon  ,  en 
que  ellos  pretendían  tener  derecho  ,  por  los  daños  que 
habían  recibido  de  los  de  la  unión  :  y  entre  otros,  fué 
muy  acepto  y  señalado  el  servicio  que  hizo  al  reven 
estas  alteraciones  un  caballero  de  su  casa  ,  que  era 
Juan  Escriba  ,  que  nunca  quisojurar  la  unión,  aunque 
el  rey  se  lo  mandó  diversas  veces  :  y  le  destruyeron 
por  esta  causa  á  Pa tía x  ,  y  otros  lugares  (|ue  tenia  en 
aquel  reino.  De  allí  prosiguió  el  rey  su  camino  para 
Teruel  :  y  porque  entonces  se  publicó  (pie  el  infante 
don  Fernando  quería  ir  á  Jé  ti  va,  mandó  a  los  de  aque- 
lla ciudad  ,  que  no  le  acogiesen  dentro  :  y  el  infante 
mudé  su  camino,  y  vínose  por  Castilla  á  Araron,  y 
entróse  con  Juan  Jiménez  de  l'rrea  en  Zaragoza,  lisia- 
ban en  estS  ciudad  en  aquella  sazón  don  Juan  Jiménez 
de  Frrea  ,  señor  de  Pinta  ,  don  Pedio  ( '.ornel ,  don  Pe- 
dro Fernandez  ,  señor  de  Ijar,'dou  t  el  i  pe  de  Castro, 
don  Alho  de  1  mees,  don  Juan  Martínez  de  Luna  ,  don 
TomáS  Pérez  de  FOCCS  ,  don  Combal  de  Trama*  el  ,  don 
Junen  Pérez  de  Pina  .  y  muchos  caballeros  :  y  los  pro- 
curadores de  las  villas  y  lugares  del  remo,  que  se;.' nía n 
|a  unión  ,  v  teman  muchas  compañías  de  gentfl  de  ca- 
ballo ,  y  de  pié  á  punto,  para  salir  contra  don  [Jope  de 
Luna  ,  y  contra  lo>.  ricos  hombres  queestaban  COB  él  en 
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Daroca  ,  que  oran  don  Plnsco  do  Alagan  ,  don  Tedio  (Jo 
Luna  ,  y  don  Junn  Jiménez  de  Urrea  ,  señor  de  Aleda 
ten  ,  y  don  Tomás  Cornel,  que  tenian  ya  mucha  gente 
y  de>íh*  Daroca  y  Kpila  .  daban  muy  grande  molestia 
no  solo  A  la  ciudad  de  Zaragoza  y  su  comarca  ,  pero  a 
la  mayor  parte  del  reino.  Procuraban  los  unos  y  lo 
otros  de  estrechar  el  negocio  ,  y  dar  la  batalla  ,  y  los  do 
la  unión  no  querían  esperar  la  venida  del  rey  ,  por  no 
pelear  con  él ,  hallándose  en  persona  en  ella  :  y  también 
porque  cada  dia  le  iba  gente  á  don  Lope  ,  y  tenia  en 
Castilla  hasta  seiscientos  de  caballo  ,  á  sueldo  del  rey, 
y  estaba  con  esta  gente  Alvar  García  de  Albornoz,  que 
era  un  caballero  muy  principal  ,  y  la  madre  era  de  la 
-  i  de  Luna,  y  teníalos  repartidos  en  las  fronteras  de 
Castilla  ,  para  entrar  á  correr  y  hacer  daño  en  la  co- 
malia deTarazona.  Entonces  el  reyenvió  A  Zaragoza  á 
Lope  de  Gurrea  ,  su  camarero  mayor  ,  y  á  Francisco 
de  l'rohom  ,  que  tenia  los  sellos  reales,  para  que  con 
Garci  Fernandez  tic  Castro  ,  justicia  de  Aragón,  y  con 
Miguel  Penz  Zapata  ,  y  micer  Deliran  de  Lanuza  ,  en- 
tretuviesen el  negocio,  c  informasen  á  los  de  la  unión. 
que  «lera  venido  al  reino  de  Aragón,  para  procurar 
el  pacífico  estado  del,  y  para  que  las  partes,  que  te- 
nian diviso  este  reino,  fuesen  reducidas  á  paz  y  con- 
cordia final,  y  la  discordia  y  guerra  que  entre  ellos  se 
hahia  inovidí  ,  ge  Bi  abase  ,  y  se  pusiesen  sus  diferen- 
cias t  u  tu  poder  i  porque  él  ofrecía,  que  haciéndolo 
.  y  atendiendo,  según  debían  á  su  servicio  ,  él  usa- 
ií.i  900  ellos  de  todo  aquello,  que  un  benigno  señor 
\  r<  y  debía  hacer  con  sus  subditos.  De  otra  manera 
mandaba  ,  que  les  dijesen  .  que  quedarían  en  gran  cul- 
pa \  caigo  y  el  que  quería  usar  de  toda  benignidad 
y  clemencia  ron  ellos  .  y  favorecerlos  .  por  poner  en 
paz  el  reino,  y  en  perpetua  concordia,  quesefatigaba 
por  conservaren  buena  opinión  y  lama  A  sus  subditos 
en  honor  de  vii  corona  real,  quedaría  escusado  con 
Hios ,  y  con  las  gentes  ,  de  cualesquier  males  y  dano«j 
que  sucediesen  Con  esto,  enviaba  á  rogará  los  de  la 
unión ,  que  por  su  honor  pusiesen  en  su  poder  á  doña 
Violante  <lc  Luna  ,  hija  de  den  Lope  de  Luna  ,  que  era 
mi  1 1  ni  a  hermana  ,  bija  «le  la  infanta  doña  Violante  su 
tía,  )  a  doña  María  Cornel ,  hija  de  don  Tomás  Cor- 

nel  ,  \  los  castillos  y  lugares  que  tenian  en  rehenes  ,  ó 
se  pUMi  ven  en  poder  de  la  reina  ,  porque  don  Lope  de 
Luna  no  quena  sobreseer    «le  hacer  la  guerra,  sino  en 

o,  que  se  restituyesen  las  rehenes  los  unos  á  los 
olí  i  s .  que  ,n  efecto  era  ,  den  iaur  todas  las  fuerzas  de 
la  anión.  También  llevaban  cargo  de  procurar  con 
md<  b  prom<  sa*,de  reducir  algunas  de  los  ricos  hom- 
bres»   iervi(  o  del  rey    y  principalmente  «apaciguar 
grande  discordia  .  que  habia  entre  don  .luán  Martines 
do  Luna ,  de  la  una  parto,   >   don  Pedio  de  Luna,) 
don  i  «o.  i  i  i  i  nel  do  la  otra  t  por  la  cual  habia  d 
fiado  don  Jueafi  rolos  ricos  hombres,  y  fue*  fácil  de 
don  Joio  so  salió  de  Zaragoza,   \  v-'  fuóa" 
mi  villa  de  Gotor  ,  de  donde  se  concertó  gran  amistad 
ion  entre  61  y  don  Pedro  de  Luna,  y  «ion 
Tomás  Cornel .  oon  quien  tenia  mocho  deudo  Mes  los 
ricos  borabrí  n  ida  os  ,  caballeros  y  i  oatt  fva- 

dores  de  la  unión  .  y  los  jurados  de  ls  ciudad  <i«'  Zara* 
i    respondieron  I  ls  embajada  .  que  llevaron  Lope 
ksc  •  'i"  Prohora  ,  que  ellos  .  qnc- 
lo  complacer  j  servil  si    rej  .  \  llar  lugar .  cuan- 
si  i   buenamente ,  que  i  is    <  usas   se  i  ■•- 
•  luj'  eran  muy  conteneos,  que 

IOS    «Id   IfU'ias    que    halla    entre     elluS ,    J     OOlfS    dOO 

>n;   y  don  I.',"-.   \    don   Podro    «le 


Luna  y  don  Tomás  Cornel  y  entre  los  otros  caba- 
lleros de  aquella  parcialidad  ,  se  determinasen  por 
el  rey  y  por  el  infante  don  Fernando  su  hermano  :  y 
holgarían ,  que  las  rehenes  de  las  personas  de  doña 
Violante  de  Luna  y  doña  María  Cornel  y  de  los  casti- 
llos y  villas,  se  pusiesen  en  poder  y  secuestro  del  rey  y 
del  infante.  En  esto  iba  el  rey  entreteniendo  el  negocio, 
escusáudose  ,  que  no  era  justo  ,  que  las  diferencias  que 
aquellos  ricos  hombres  tenían  entre  sí ,  se  dejasen  en 
poder  de  otro,  sino  del  suyo,  pues  cualquier  rey  es- 
traño,  A  quien  él  lo  en  víase  a  pedir,  haria  per  él  aque- 
llo :  y  era  mas  razón  y  mesura  ,  que  sus  naturales, 
acatando  su  servicio  y  el  honor  de  la  corona  real  ,  le 
complaciesen  en  esto,  pues  aél  principalmente  tocaba 
el  provecho  del  reino  >  el  beneticio  de  la  cosa  pública, 
\  que  su  intención  y  propósito  era,  proveer  de  tal  ma- 
nera en  aquellos  negocios  ,  con  consejo  del  infante,  que 
ambas  partes  se  tuviesen  por  muy  contentas.  Enten- 
«iiendo  el  rey  en  estos  medios  y  habiendo  micer  Bel- 
tran  de  Lanuza  concordado  treguas  por  todo  ei  mes  de 
junio,  entre  don  Lope  de  Luna  y  los  ricos  hombres  (pie 
estaban  en  Zaragoza  ,  antes  que  se  cumpliese  el  térmi- 
no, se  rompieron  porlagente.de  guerra  que  tenian 
los  de  la  unión  en  Zaragoza  y  en  Tarazona  :  y  enton- 
ces ,  don  Lope  de  Luna  ,  que  tenia  cargo  de  capitán  ge- 
neral de  las  huestes  que  se  habían  ajuntado  en  Torne! 
y  Daroca  y  sus  comarcas,  mandó  pasar  toda  la  ma\or 
fuerza  de  su  ejército  á  la  villa  de  Kpila  ,  por  ser  lugar 
muy  cómodo  para  ofender  a  los  contrarios  ,  que  esta- 
ban en  Zaragoza,  y  recibir  la  gente  «pie  le  venia  de  Cas- 
tilla ;  pera  la  gente  de  Teruel  no  pwdo  acudir,  porque 
el  re\  mandó,  que  quedasen  en  aquoUa  ciudad  ,  por 
haber  determinado  de  dejar  en  ella  A  la  reina,  y  tam- 
bién para  que  pudiesen  hacer  rostro  A  los  de  la  unión 
de  \  alencia  .  (pie  intentaban  de  salir  contra  la  ciudad 
de  Segorboy  contra  los  otros  lugares  de  don  Lope  do 
Luna  y  de  don  Pedro  de  Ejcrica.  Entonces  dio  el  rey 
sus  tartas  para  la  villa  de  Calatayud  y  sus  aldeas  y 
para  la  villa  de  Kjea  y  los  lugares  de  aquella  junta,  v 
para  el  sobrepinten)  do  Huesca  \  Jaca,  mandando,  que 
acudiesen  con  tuda  la  gente  de  caballo  y  de  pie  (|ue  tu- 
viesen ,  a  los  ricos  hombres ,  que  por  soservjcié'  Be 
habían  juntado  en  Epila  i  y  Sobre  l«»  mismo  escribió  A 
don  Juan  Marlinez  de  Luna.  Sucedió  en  este  medio, 
«pie  don  Lope,  con  las  compañías  de  gente  de  caballo  y 
de  pié,  (pie  tenia  de  Castilla  y   Navarra  ,   que  estaban 

repartidas  en  los  lugares  «le  Agreda,  Vozmediáno, 
Trasmos,   Leituenígoy  Novillas  y  con  la  (píese  iba 

allegando  cada  dia,  hacia  guerra  á  la  ciudad  do  Tata- 

zona  4  talando  sus  reg  is  y  campos  y  rompiendo  las 
alaquias:  }  pasó  A  combatir  aquella  ciudad.  Mas  los 

de UueSCS  tenian  en  la  misma    sazón  cercado  el    tUSJBI 

latllib  de  Borbuea,  que  era  de  don  Pedro  de  I  una, 
\  prendieron  al  slcaide,  que  se  Mamaba  Martin  Pérez 

de  ai  toacas  y  <"n  los  de  Jaca  y  liar  lustro,  y  casi  toda 
aquella  comarca,  acudieron  a  dar  favor 6  la  «a ud. id  de 
Zaragoza  \  a  los  de  la  unión  :  \  a  gi  ande  furia  («junta- 
ron todas  sus  gentes,    perS    salir  contra   don   Lope  de 

Luna  >  oseara  los  otros  ricos  hombres  «le  su  valla, 
que  se  habían  juntado  en  Kpila  :  y  el  rej  mandó  ;i  ios 
de  Daroca  y  Calatayod  \  sus  aldeas  y  I  los  de  Riólo, 
que  seguían  la  parte  eos  hombres,  queaee> 

diesen  can  sus  huestes  á  juntarse  en  Epila.  Fuereto. 
ta  od  neii  enviados  Miguel  de  Gurrea  .  Podra  Jordán  de 
Urríos ,  baile  genei  ai  del  reino  de  Aragón )  Jordán  Pc- 
mv  de  inics  (  su  hijo,  alguacil  real ,  a  ti. dar  con  al- 
indados y  villas  del  reino ,  para  que  «e  «lela- 
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rasenenesta  empresa  por  los  ricos  hombres  que  tenían 
la  parte  contraria  de  la  unión,  y  fueron  requiriendo  á 
tos  de  Huesca,  Barbastro  ,  Jaca  ,  Ejea  ,  Zuera  ,  Almu- 
devar,  Tamarit  y  Santislevan  de  Litera  ,  Tauste,  Sa- 
riñena  ,  Ainsa  ,  Bielsa  y  a  los  de  Val  de  Aisa  y  del  ho- 
nor déla  Peña,  Uncaslillo  y  los  val  les  de  Gistao  y  Puer- 
tolas  ,  Tiermas  ,  Salvatierra  ,  Val  de  Aragues  y  Val  de 
Echo  y  Verdun  y  Val  de  Anso,  Sos  ,  Ruesta  y  a  los  de 
Sobra rbe  y  los  valles  y  val  de  Tena  y  Broto,  para 
que  no  diesen  favor  á  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  ni  á  los 
ricos  hombres  que  estaban  en  ella.  Decía  rose  entonces 
el  rey  ,  que  la  causa  que  proseguía  don  Lope  de  Luna, 
era  suya  propia,  lo  que  hasta  entonces  se  habia  disi- 
mulado ,  para  haberlo  de  publicar.  Estos  caballeros 
trataron  también  secretamente  con  don  Felipe  de  Cas- 
tro, para  reducirle  á  esta  opinión  :  y  prometió  ,  que 
serviría  al  rey  y  dejaría  de  proseguir  la  demanda  y 
pretensión  de  la  unión.  En  este  medio,  el  rey  se  salió 
de  Teruel ,  por  causa  de  la  gran  mortandad,  y  tomó  el 
camino  de  Daroca,  con  intento  de  irse  á  juntar  con  don 
Lope  de  Luna  ,  que  tenia  cercada  á  Tarazona  :  y  es- 
tando en  el  lugar  de  Celades,  aldea  de  Teruel ,  el  dia  de 
la  fiesta  de  la  Madalena  ,  tuvo  allí  nueva  ,  que  el  infan- 
te don  Fernando  y  los  ricos  hombres  ,  que  con  él  es- 
taban en  Zaragoza  ,  salían  con  su  ejército  y  con  el  pen- 
dón de  la  unión  ,  con  apellido  de  salir  al  encuentro  á 
la  gente  que  entraba  de  Castilla  en  favor  de  don  Lope 
de  Luna:  y  para  echarlos  del  reino.  Era  este  ejército, 
que  salia  de  Zaragoza  ,  en  la  fama  ,  de  hasta  quince 
mil  hombres,  éntrela  gente  de  caballo  y  de  pié;  y 
llegaron  a  ponerse  sobre  la  villa  de  Epila  un  domingo 
á  veinte  y  uno  del  mes  de  julio,  y  diósele  aquel  dia  un 
muy  bravo  combale;  y  no  pudiendo  entrar  en  el  lugar 
pegaron  fuego  a  las  mieses  que  tenian  en  las  eras  y 
quemaron  muchas  casas  que  estaban  fuera  del  muro 
y  talaron  las  vjfias  y  huertas  y  cañamos  é  hicieron 
muy  grande  daño  en  su  término.  Estaban  dentro  en 
aquella  sazón,  según  se  escribe  en  la  historia  del  rey, 
don  Blasco  de  Alagon  y  don  Juan  Jimenezde  Urrea  su 
hermano  ,  don  Tomás  Cornel ,  que  con  los  caballeros  y 
gente  que  tenian  dentro,  defendieron  el  lugar  varo- 
nilmente: y  aunque  hicieron  su  deber,  corno  quien 
ellos  eran  ,  estuvo  el  lugar  en  tanto  estrecho,  que  lle- 
gó a  punto  de  perderse  :  y  fué  en  todo  esto  muy  seña- 
lado el  esfuerzo  y  Animo  grande  de  un  caballero,  que 
tenia  cargo  del  gobierno  de  la  villa  ,  que  se  decía  Mar- 
tin Topez  de  Pomar.  Teniendo  aviso  don  Lope  de  Luna 
que  el  infante  ,  con  el  ejército  de  Zaragoza  ,  habia  sali- 
do y  estaba  sobre  Epila,  levantó  el  cerco  que  tenia  so- 
bre Tarazona  y  con  grande  furia  vino  a  socorrerá 
aquel  lugar  v  traía  consigo  los  seiscientos  de  caballo, 
que  Alvar  (Jarcia  de  Albornoz  habia  traído  de  Castilla 
y  otros  cuatrocientos  que  él  tenia  de  Aragón  y  Navar- 
ra y  con  la  gente  de  pié,  que  no  se  escribe  Cuanta  era, 
¿ipresuró  bu  camino  para  tomarla  puente,  que  esta 
junto  del  lugar  ,  porque  no  se  le  pudiese  embarazar 
H  camino  ,  si  hubiese  de  pasar  el  vado  del  rio  Ja- 
Ion  :  v  pasada  la  puente,  revolviéndose  entre  ellos 
una  <  scaramu/,i  ,  acometió  con  tardo   esfuer  zo  contra 

el  pendón  de  Zaragoza  ,  a  donde  estaba  el  infante  y 
los  riros  hombres,  que  los  desbarató  y  venció  \  fué 
herido  el  Infante  en  el  rostro  cteun  golpe  de  lanza,  \ 
cfttedó  pre*o  en  el  campo.  Murieron  en  la  batalla  don 
.luán  Jiménez  de  Ui  rea  .  señor-  de  lüota  ,  don  Qombal 
deTremeoet,  don  Jimen  Pérez  de  Pina  v  don  Galvan 
de  Inglesóla  y  fué  preso  .luán  Jiménez  de  Urree  ,  hijo 
del  señor  de  Biola  ,  y  pusiéronlo  en  poder  de  don  Lo- 
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pe  de  Luna :  y  es  error  de  la  escritura  de  la  historia  de' 
rey ,  en  que  se  dice  ,  que  murió  con  su  padre  en  la  ba- 
talla :  porque  fué  muerto  ,  por  mandado  del  rey,  mu- 
chos dias  después  ,  estando  en  poder  de  don  Lope  ,  lo 
cual  se  escribe  en  la  misma  historia  ,  haberse  ejecuta- 
do en  su  persona  ,  por  [consejo  de  don  Bernardo  de 
Cabrera.  El  infante  don  Fernando  vino  á  poder  de  los 
castellanos  y  temiéndose,  que  no  le  mandase  matar 
el  rey  su  hermano ,  fué  llevado  por  Alvar  García 
de  Albornoz  al  rey  de  Castilla  su  tío.  También  parece 
en  memorias  antiguas  de  aquellos  tiempos  ,  en  que  se 
escribe  el  suceso  desta  batalla,  que  se  halló  en  ella  con 
el  infante  don  Fernando  don  Pedro  Fernandez,  señor 
de  Ijar:  y  que  quedó  prisionero  en  poder  de  castella- 
nos y  se  hubo  de  rescatar  por  ochenta  mil  sueldos.  Hi- 
zo aquel  dia  don  Lope  de  Luna  su  deber ,  no  solo  co- 
mo muy  valeroso  capitán  ,  pero  como  muy  valiente 
caballero,  al  cual  solóse  pudo  atribuir  la  gloria  del 
vencimiento  y  recibió  una  muy  mala  herida  en  la 
pierna.  Los  que  mas  se  señalaron  en  esta  batalla  de 
parte  del  rey  ,  fueron  los  caballeros  y  gente  de  Daro- 
ca ,  que  se  hubieron  en  ella  muy  valerosamente:  y  á 
penas  quedó  en  la  villa  hombre,  que  pudiese  tomar 
las  armas  ,  que  no  se  hallase  en  la  batalla.  Volvieron 
huyendo  para  Zaragoza  ,  con  los  que  pudieron  esca- 
par, don  Pedro  Cornel,  y  otros  caballeros  y  los  pen- 
dones déla  unión  y  de  Zaragoza,  quedaron  en  Epila, 
en  memoria  desta  victoria.  Esta  batalla  fué  una  de  las 
mas  señaladas  que  se  escribe  en  la  memoria  de  las  co- 
sas pasadas  ,  haber  sucedido  en  este  reino ,  así  por  ser 
en  división  y  contienda  de  los  mismos  aragoneses,  co- 
mo por  haber  sido  la  postrera  que  se  halla  haberse  da- 
do en  defensa  de  la  libertad  del  reino,  por  la  cual  se 
usaba  en  lo  antiguo  tomar  las  armas  y  se  tenia  por 
justificada  causa  para  resistir  á  los  reyes:  en  vigor  de 
aquellos  dos  privilegios,  que  fueron  concedidos  al  rei- 
no, en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  tercero.  Porque 
después  ,  acabándose  de  fundar  la  jurisdicción  del 
justicia  de  Aragón  ,  cesaron  las  ordinarias  contiendas 
y  guerras  ,  conservándose  en  aquel  medio,  con  que 
los  inferiores  se  igualan  con  los  principales  y  mas  po- 
derosos ,  en  lo  cual  consiste  la  paz  y  sosiego  de  todos 
los  reinos  y  repúblicas,  y  quedóde  allí  adelante  prohi- 
bido el  nombre  de  unión,  por  universal  consentimien- 
to de  todos. 

Cap.  XXX. — De  la  entrada  del  rey  en  Zaragoza  y  del  es- 
tatuto que  los  de  la  ciudad  hicieron  ,  para  que  se  cas- 
tigasen los  mas  culpados  en  las  alteraciones  pasadas. 

Cuando  el  rey  tuvo  aviso  de  la  victoria  que  don  Lo- 
pe de  Luna  hubo  del  infante  don  Fernando  y  de  los 
de  la  unión  ,  vínose  luego  para  el  lugar  de  Cariñena  y 
desde  allí  A  tres  del  mes  de  agosto  deste  año,  mandó 
ajuntar  las  huestes  de  las  ciudades  y  villas  del  reino, 
para  que  acudiesen  a  donde  ordenase  ,  a  dar  favor  a 
Pedro  Jordán  deÜffíeS,  baile  general ,  y  a  Miguel  de 
(¡urrea  y  Jordán  Pérez  de  Frrics  ,  a  quien  cometió  el 
castigo  de  las  personas  delincuentes  y  mas  culpadas 
en  las  alteraciones  pasadas,  que  habían  cometido  con- 
tra teda  orden  grandes  insultos  y  excesos  en  las  ciu- 
dades de  lbn  sea  ,  Jaca  y  Barbastro  y  en  los  lugares 
de  las  ktiOritanaS.  Gran  parte  de  la  gente  que  el  rey 
mandaba  juntarse  vino  A  la  villa  de  Alagon,  queoran 
lOSdeTatlSte,  Calalorau,  Almunia, Riela.  Rueda,  fíallur 
Puebla,  Epila  ,  Albalale  y  Alcaniz,  y  el  rey  determinó 
de  partirse  con  sus  huestes  á  punté  de  guerra,  para 
venir-  por  Muel  y  Mozota  y  entrar   poderosamente  en 
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Zaragoza  M;is  antes  que  partiese  de  Cariñena  ,  fueron 
.■avia  los  por  parte  de  la  ciudad  .  Nicolás  del  Hospital, 
Juan  de  Aviñon,  que  eran  jurados,  y  Domingo  Sánchez 
de  Barcelona  ,  Guillen  de  Talavera  ,  Juan  Aldeguer, 
Garci  Jiménez  de  Resa  ,  Miguel  Jiménez  Gordo,  Juan 
Martínez  Luengo,  Antón  de  Trillo  y  Sancho  Capalbo, 
ciudadanos,  y  le  suplicaron,  que  fuese  servido  de  en- 
trar en  la  ciudad  com^  príncipe,  a  quien  incumbía 
poner  en  pacífico  estado  su  reino  y  conservar  las  leyes 
y  fueros  que  se  establecieron  por  sus  predecesores,  en 
o  informidad  de  todos,  y  tuviese  por  bien  ,  que  se  cas- 
tigasen los  mas  culpados,  atendiendo  á  la  verdad  del 
hecho,  no  obstante  cualquiera  fuero  y  privilegio,  el 
cual  ellos  renunciarían  por  tiempo  de  un  año,  pos- 
poniendo su  propio  derecho  por  el  bien  público.  El  rey. 
oída  su  mensajería  ,  tuvo  su  acuerdo  con  los  de  su 
consejo  y  pereció  á  todos,  que  se  usase  de  clemencia 
y  que  el  castigo  se  moderase,  ejecutándolo  en  los  mas 
delincuentes,  y  con  esta  resolución  volvieron  a  Zarago- 
za los  jurados  :  y  Guillen  de  Talavera  y  Sancho  Capal- 
bo, y  mandó  quedar  en  Cariñena  los  otros  ciudadanos, 
hasta  su  partida,  para  comunicar  con  ellos  las  cosas 
que  se  ofreciesen:  y  partieron  delante  dos  caballeros, 
que  eran  alguaciles  reales  y  se  decían  Ramón  Peras  de 
PÍM  y  Juan  Zapata:  y  prendieron  hasta  trece  perso- 
n M,  que  eran  de  los  mas  culpados,  y  los  otros  se  salie- 
ron de  la  ciudad  huvendo.  En  esto  se  detuvo  el  rey  en 
Cariñena  hasta  siete  del  mes  de  ogosto,  y  partid  de 
aquel  lagar  con  muchas  compañías  de  gente  de  caba- 
llo y  de  pié  de  la  ciudad  de  Teruel  y  de  las  villas  de 
Gelatayud  y  Deroca  y  de  sus  comunidades,  muy  en 
orden,  para  que  entendiesen  ,  que  venia  con  animo  de 
Castigar  aquellos  que  eran  mas  culpados  en  las  altera- 
ciones pasadas,  j  riñóse  é  posar  al  palacio  de  la  Al ja  fe- 
ría.  Entumes  ,  ante  todas  cosas,  considerando  los  ju- 
rados y  consejo  de  Zaragoza  ,  que  de  apaciguar  y  po- 
ner en  bqen  estado  ^u  ciudad  ,  resultaba  general  be- 

nefiotO  (Je  todo  el  remo  ,  á  cabo  de  tantos  niales  y  daños 
cuino  había  padecido  ,  estando  entre  si  dívisos  y  dis- 
00/  dea  ,  no  tolo  lop  ricos  hombres  ,  pero  las  principa- 
y  pueblos,  y  que  para  proveer  en  breve  de 
remedio  ,  no  embargante  que  la  ciudad  lo  había  libre- 
mente remitido  ;i  la  dclennmarioii  y  provisión  del  lev, 
por  justificarse  mal  y  dar  razón  de  si i,  como  lo  de- 
bí, m  con  su  señor  natural,  y  por  quitar  cualquiera  no» 
le  infamia  que  se  leí  pudiese  imputar  en  común, 
ord  m  estatuto,  en  que  se  disponía,  que  el  rey 

pro©  mtra  todos  aquellos  que  se  hallasen  ser 

culpados  y  d  ntra  loé  que  |<  >  diesen  fa- 

Btro  lea  peí  sonai .  como  contra  sus 
bienes,  según  ó  él  bien  visto  fuese  y  le  diotase  su  con* 
ir ia mente.  Oí  llenaron  en  este  estatuto  que 
los  que  fuesen  citados  \  no  compareciesen,  se  hubiesen 
Idos,  y  declararon  que  tuviese  fuerza  y  rí- 
tate el  primero  de  enero  siguiente  I 
a  Ci  ataj  ud  y  su  tii 
.\!\  ii   Bel  ti  .m  de  Lamias  .  que  aj  a 
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menzó  en  Huesca  a  proceder  contra  los  delincuentes: 
y  restituyéronse  á  don  Pedro  de  Luna  sus  lugares  de 
Lenas,  Apies  y  Barbues,  que  se  habían  ocupado  por 
los  de  Huesca,  y  Sobradiel  y  Torres  de  Galindo  que 
los  de  Zaragoza  le  tomaron  :  y  porque  Pedro  Jordán 
del*rries\  .Miguel  de  Gurrea,  procedían  contra  don 
Felipe  de  Castro  y  contra  sus  vasallos,  y  Antes  de  la 
batalla  se  había  reducido  á  la  obediencia  y  servicio 
del  rey  ,  mandó  que  se  sobreseyese  aquella  ejecución. 
Hizo  el  rey  sus  procesos  con  consejo  de  Galcerán  de 
Tarba  ,  justicia  de  Aragón,  que  fué  en  este  tiempo 
proveído  por  él  en  aquel  cargo  en  lugar  de  Garci  Fer- 
nandez de  Castro  ,  y  dio  su  sentencia  estando  enja  AI- 
jafería,  contra  aquellas  trece  personas  que  estaban 
presas,  y  eran  de  los  mas  principales  de  la  ciudad, 
y  fueron  condenados  á  muerte  con  conliscacion  de 
bienes,  por  haber  sido  convencidos  de  haber  come- 
tido crimen  de  Jesa  magestad,  y  fueron  ahorcados  á 
la  puerta  de  Toledo  y  en  otros  lugares  públicos  de  la 
ciudad:  é  luciéronse  muchas  condenaciones,  que  se 
ejecutaron  en  diversas  partes  del  reino:  pero  lo  mas  se- 
ñalado fué  la  confiscación  que  se  hizo  del  estado  de  don 
Juan  Jimeuez  de  Urrea  ,  señor  de  Biota  y  del  Va\o, 
que  era  de  las  mas  antiguas  y  principales  casos  de  ri- 
cos hombres  deste  reino  :  y  por  su  muerte  y  de  Juan 
Jiménez  su  hijo,  se  acabaron  los  de  aquel  linaje  y 
casa  de  Urrea  por  línea  de  varón.  Quedó  una  sola  hi- 
ja de  don  Juan  Jiménez,  cié  Urrea  ,  que  se  llamó  doña 
Violante,  y  casóla  después  el  rey  con  un  caballero 
castellano  muy  principal  ,  que  le  sirvió  en  la  guerra 
que  tuvo  con  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  ,  que  se  lla- 
maba Gonzalo  González  de  Lucio,  é  hízole  merced  de 
buena  parte  del  estado  de  su  padre  :  y  prometíale  que 
otaría  con  ella  a  justicia  ,  terca  del  agravio  que  deci.i 
bal  er  recibido  en  la  conliscacion  de  sus  bienes  ;  por- 
que todos  los  desta  casa  pretendían  quemo  se  pudo 
confiscar  aquella  baronía  :  sefiaiadamente-.don  Juan  Ji- 
ménez, de  ti  rea  señor  de  Aicaiaten  ,  y  que  había  de 
.suceder  en  ella  :  y  LÚVPSe  gran  consideración  á  la  in- 
tercesión deste  caballero  que Sifffió a)  rey  con  su  ca- 
sa y  estado,  muy  principalmente  en  todas  sus  guerras 

>  empresas  i  así  en  España  .coma  (ñera. della»;  encue- 
ves sucesores  legítimos  que  800  hoy  los  condes  de 
Arauda,   reca\ó  aquel  estado    de  l'aota   y   del    \a\o, 

porque  faltaron  los  descendientes  de  dona  Violante, 

También  fueronocupndeslos  logares  de  \ll.ijai  ¡n,  Nuez, 

VUlafranca  y  Osera  por  muir  Bcltron  de  Lanu/a,  por 

mandado  del  res  ,  que  eran  de  don  Pedro  Cornel ,  y 
se  confiscaron  6  la  corona  real  por  el  mismo  crimen, 
y  el  rej  después  hizo  merced  dallos  a  don  lomas 
Cornel  que  era  hermano  de  den  Pedro  y  había  servir 
do  mu\  principalmente  en  esta  guerra.  Procediese  con- 
tra otros  caballeros  de  la  casa  del  mían  te  don  I- ornan  - 
•  i"  .  que  le  siguieron  desdóla  muerte  del  n  y  don  Alon- 
queerao  Miguel  de-Ayerve,  Amoldo  de  Frenéis 
\  amoldo  de  Francia, su  lujo,  j   contra  algunos  cia- 

dállales,  (|Ue  lijeiell  Matei  >  Mn/.i  i  a  \  i  \  su  luje. Mar- 
tin S. ora,  \  Saacbo  Garóes  de  Asia  >  otros  da  Zarago? 
/i ,  que  se  rec<  Rieron  6  Castilla :  >  fueron  confiscados 
los  lugares  \  castillos  de  a  des ,  Botoi  rita  ,  'I  osos,  \gui- 
lon,  < i  iu*  aran  da  don  Ramón  <ie  inglesóla  :  )  mandó 
i  roy  proveer  de  las  rentas  dellos  6  doña  Elvira  Lo* 
mujer  para  su  sustentación    y  loa  lu- 
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ii.im.eei.  aso  uparon  por  loj  oflcialea  reales.  La 
Be  trató, que  el  ie\  mandase  convocaí  en  este: ciudad 
cori    general*    .  ¡ [ue  eu ellas.»    pusiese  orden  di- 
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asentar  las  cosos  de  manera  que  cesasen  todas  las  al- 
teraciones y  guerras  civiles  ,  y  se  fundase  una  perpe- 
tua paz  ,  con  universal  consentimiento  de  todos. 

Cap.  XXXI. — Dé  la  concordia  que  se  tomó  en  Zaraqoza 
en  presencia  del  rey ,  éntrelos  caballeros  de  la  orden 
d.J  Calatrava  sobre  la  elección  de  su  [maestre ,  y  que 
se  dio  título  de  conde  de  Luna  á  don  Lope  de  Luna. 

En  lo  de  arriba  se  lia  referido. la  discordia  y  división 
que  habia  entre  los  frailes  y  comendadores  de  la  orden 
de  Calatrava  ,  eligiendo  los  que  residían  en  Aragón  en 
el  convento  de  Alcañiz  su  maestre,:  y  otro  los  de  los 
reinos  de  Castilla:  y  sobre  esta  división  hubo  grande 
contienda  que  duró  mucho  tiempo,  así  en  la  curia  ro- 
mana como  en  las  cortes  de  los  reyes  de  Castilla  y 
Aragón.  Finalmente  tratándose  de  concordar  su  di- 
ferencia ,  vinieron  ,por  este  tiempo  á  Zaragoza  fray 
Juan  Nuñezt  de  Prado ,  maestre  de  la  Orden  en  el  reino 
de  Castilla,  y  traia  consigo  á  Rodrigo  Alonso  comen- 
dador de  Oros  ,    procurador  de  todo  el  convento  de  la 
orden  del  reino  de  Castilla ;  y  á  fray  Gonzalo  comen- 
dador de  Zorita,  Garci  Alfonso  comendador  de  Gua- 
dalherce;  Gonzalo  Pérez  comendador  de  Caracuel;  Pe- 
dro de  Caraballo  comendador  de  Malagon);  Gonzalo 
Estevanez  comendador  de  Piedrabuena  ;   y  al  comen- 
dador de  Almoguera  y  otros :  y  envió  el  rey  de  Casti- 
lla dos  caballeros  de  su  casa  ,  para  solicitar,  de  su  par- 
te lo  desta  concordia  que  era  muy  deseada  por  él  v 
sus  reinos,  que  se  llamaba  el  uno  Gonzalo  Hernández, 
y  era  alcalde  mayor  de   Toledo;   y   el  otro  se  de- 
cía Garci  Gómez.  Estaba  en  la  corte  del  rey    fray 
Juan  Fernandez,  que  era  electo  maestre  de  Calatrava 
por  todo  el  convento  de  los  comendadores  y  frailes  de 
aquella  Orden  ,  que  estaba  en  la  villa  de  AÍcañiz  y  en 
el  reino  de  Aragón  ,  y  en  su  compañía  vinieron  fray 
Diego  Jiménez  comendador  de  Calaceit,  fray   Pedro 
García  comendador  de  Calanda;   fray  Pedro  González, 
comendador  de  Maella  ;  fray  Pedro  Nuñcz,   comen- 
dador déla  Frexneda;  fray  Berenguer  ,  comendador 
de  Castelseras  ,  y  en  grande  conformidad  dejaron  todas 
sus  diferencias  en  poder  y  manos  del  rey :  é  hicieron 
pleito  homenaje  en  poder  de  Juan  Fernandez  de  Heredia 
castellao  de  Amposta,  en  presencia  del  rey  en  su  pala- 
cio déla  Aljafería  ,  ante  don  Pedro  de  Ejérica,  don  Lope 
de  Luna,  don  Blasco  de  Alagon  y  Juan  Jiménez   de 
Urrea,  señor  de  la  tenencia  de  Alcalaten,  de  cumplir  ¡ 
lo  que  determinase.  Declaró  el  rey  primeramente  que 
el  título  de  maestre  y  elección  que  se  hacia  en  Alcañiz, 
desde  el  tiempo  del  maestre  don  García  López  cesase, 
y  el  que  era  electo  renunciase  el  título  de  la  elección 
que  del  se  hizo ,  y  quedase  maestre  do  Calatrava  en 
Aragón  y  Castilla    Cray  Juan  Nuñcz  de  Prado  :  y  de 
allí  adelante  todos  los  maestres  se  eligiesen  en  el  con- 
vento de  Calatrava  en  el  reino  de  Castilla:  v  fray  Juan 
Fernandez  que  era   electo  por  frailes    y  comendado- 
ra del  remo  de  Aragón,  fuese  comendador  mayor  de 
Aleam/.,  romo  era  columbre  en  lo  antiguo  antes  de  la 
división  que  hubo  en  tiempo  de  los  maestres  don  Garci 
López,    y  don  Juan  Ñoñez  :  y  que  se  hubiese   confir- 
mación del  papa,  j   fiel    capitulo  general    de  Cisler,    a 
pedimirnto  de,  ambos  revés:  \  luego  se  entre-aseo  to- 
das las  cosas    que  pertenecían  á    la  orden  al   maestre 

don  Juan  Nuñcz  de  Prado.  Declaróse  también  que  ka 

comendadores  que  fueron  creados  en  tiempo  del  rotea* 

>o  Gai  ci  Lope/. ,  y  del  maestre  don  Alonso  Parea* 

que  tenían  las  encomienda-,  pop   COflCeSion  dedos  ,   las 
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proceder  contra  ellos  por  razón  de  ningún  delito  de 
que  fuesen  inculpados:  y  habiéndose  de  proceder  con- 
tra el  comendador  mayor  de  Alcañiz,  ó  contra  los  otros 
comendadores  del  reino  de  Aragón  ,  ó  frailes  de  la  ór* 
den  ,  en  el  señorío  del  rey  de  Aragón  ,  fuese  con  con- 
sejo del  abad  de  Poblet,  ó  del  abad  de  Veruela,  y  que 
esto  fuese  por  el  tiempo  que  el   comendador  mayor  y 
los  otros  viviesen  ;  y  después  el  maestre  que  fuese,  se- 
gún orden  y  regla ,  procediese  sin  asistencia  destos 
abades ,  y  que  estos  caballeros  no  fuesen  obligados  de 
ir  á  Castilla.  También  se  trató  que  el  maestre  don  Juan 
Nuñez  de  Prado  y  sus  sucesores  eligiesen  caballeros 
aragoneses  en  frailes,  á  los  cuales  se  diesen  las  enco- 
miendas del  reino  de  Aragón  :  pero  esto  quedó  remi- 
tido para  que  los  reyes  lo  determinasen  en   las  vistas 
que  se  trataba  que  hubiese  entre  ellos  :  y  fué  concor- 
dado,que  cuando  el  rey  de  Aragón  tuviese  guerra  con 
los  moros  ,  el  maestre  de  Calatrava  viniese  á  servirle 
en  la  guerra  ,  como  se  acostumbró  en  lo  antiguo,  en 
la  conquista  de  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia  ,  y 
en  la  empresa  de  Almería  :  en  la  cual  allende  de  los 
caballeros  de  la  orden  de  Calatrava  del  reino  de  Ara- 
gón ,   se  hallaron  comendadores  de  Castilla,  con  sus 
compañías  de  gente  de  caballo.  Fué  asimismo  tratado 
que  los  comendadores  que  tuviesen  en  sus  encomien- 
das castillos  y  fortalezas,  hiciesen  homenaje  al  rey, 
que  por  ellos  no  se  haria  daño  ni  deservicio  alguno. 
Declarada  la  concordia  con  estas  condiciones  por  man- 
dado del  rey,  hicieron  pleito  homenaje  don  Blasco  de 
Alagon  y  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  su  hermano,  y 
los  embajadores  de  Castilla,  que  cuanto  en  ellos  fuese 
procurarían  é  inducirían  á  las  partes  que  cumpliesen 
lo  capitulado.  Esto  fué  á  los  veinte  y  cinco  del  mes  de 
agosto.  En  el  mismo  tiempo  vino  un  caballero  de  parle 
del  rey  de  Castilla  á  Zaragoza  que  se  decia  Suer  Gu- 
tiérrez, y  pidió  con  grande  instancia,  y  encarecimiento 
al  rey  ,  que  mandase  librar  de  la  prisión  ,  y  enviar  al 
rey  don  Alonso  á  Juan  Jiménez  de  Urrea,  hijo  del  se- 
ñor de  Biota ,  y  á  don  Pedro  Fernandez  de  Ijar :  y  en 
lo  que  tocaba  á  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  el  rey  se 
escusó  diciendo  que  Juan  Jiménez  cuando  fué  preso 
en  la  batalla  se  puso  en  poder  de  don  Lope  de  Luna,  y 
él  habia  requerido  a  don  Lope  de  Luna  ,  que  se. Jo  en- 
tregase ,  y  le  respondió  que  era  finado:  y  que  muerto 
ó  vivo  convenia  que  se  le  entregase,  y  por  esta  causa 
determinaba  de  proceder  contra  don  Lope  por  justicia, 
y  por  fuero  de  Ja  tierra.  Cuanto  a  lo  que  tocaba  á  don 
Pedro  Fernandez  de  Ijar  ,  respondió  el  rey  que  por  las 
informaciones  que  se  habían  recibido,  le  constaba  de 
su   inocencia  ,  y  así  le  habia  perdonado  cuanto  á  su 
persona:  y  siempre  que  él  quisiese,  estaba  en  su  mano 
de  ir  ante  la  presencia  del  rey  de  Castilla.  Ue  donde; 
se  colije  notoriamente  que  Juan  Jiménez  de  Urrea  fué 
muerto  escondidamente  ,  estando  pieso  en   poder  de 
don  Lope  de  Luna,  y  que  su  muerte  estuvo  oculta  al- 
gunos dias:    lo  cual,  se.mm   se  entiende  ppf,  la  historia 
del  rey  ,  fué  ordenado  por  consejo  de  don  bernardo  de 
Cabrera  ,  sin   ninguna   orden   de  proceso,  ejecutando 
en  él  la  pena  como  en  vencido,  según  las  leves  de  la 
guerra.  Entonces  dio  el  rey  á  don  Lope  de  Luna  titulo 
de  conde  de  Luna  :   y   fue  el   primero  que,  se  sabe  en 
estos  reiPOS  haberse  dado  á  rico  bombreque  no  fuese 
hijo  del   rey.  Eslobizoel  in  considerando  que  la  casa 
de  don   Lope  era   muy    principal   y  de  ma\or  estado 
que nipguna   de  sus  reinos,  después  de  los  infantes:  y 
gue  estaba  casado  con  la  inlanla  doña  Violante  su  tia, 
que   fué  '  .dnlad  que   DO  so  alcanzó  por  olía    casa   de 
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ricos  hombres,  que  no  fuesen  de  la  casa  real,  casar 
con  hija  legitima  de  su  señor.  Tuvo  también  el  rey  con- 
sideración que  su  padre  y  hermano  habían  servido 
muy  principalmente  en  la  conquista  del  reino  deCer- 
defia ,  y  murieron  en  ella :  y  que  postreramente  en 
las  alteraciones  del  reino,  fué  don  Lope  de  Luna  el 
principal  que  tomó  su  voz  y  apellido,  y  puso  su  per- 
sona y  estado  en  grande  peligro :  é  hizo  el  rey  esta 
merced  á  don  Lope  de  Luna  con  grande  fiesta  y  apa- 
rato en  el  palacio  de  la  Aljaferia  á  veinte  y  dos  del  mes 
de  setiembre  deste  año. 

Cap.  XXXII. — De  las  cortes  que  el  rey  celebró  á  los  ara- 
goneses en  las  cuales  fué  revocada  jierp-'tuamente  la 
un'wn  :  y  de  la  muerte  de  la  reina  doña  Leonor. 

Aunque  el  rey  procedió  a  castigar  los  que  eran  mas 
culpados  en  las  alteraciones  pasadas,  en  vigor  del  es- 
tatuto que  se  hizo  por  los  jurados  y  concejo  de  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  y  de  otras  ciudades  y  villas  del  reino, 
mas  considerando  que  no  era  este  bastante  remedio 
para  apaciguar  umversalmente  todo  el  reino  y  redu>- 
cirlo  en  pacífico  estado,  y  proveer  para  en  lo  venidero, 
como  cesasen  las  alteraciones  y  discordias  civiles  ,  y 
se  aboliese  el  nombre  de  la  unión,  que  se  habia  per- 
mitido de  muy  antiguo,  y  tolerado  en  este  reino  en 
delensa  de  la  libertad  ,  lo  cual  se  fundó  en  la  costum- 
bre, y  en  los  privilegios  que  se  llamaron  déla  unión, 
quedaban  lugar  ajne  se  pudiesen  tomarlas  armas  en 
defensa  de  sus  libertades  y  privilegios  ,  los  jurados  de 
Zaragoza  suplicaron  al  rey  que  atendiese  á  tratar  del 
estado  universal  del  reino ,  por  la  via  que  se  habia  te- 
nido por  sus  predecesores  ,  pues  con  estatutos  parti- 
culares bO  se  podía  suficientemente  proveer  a  lo  uni- 
versal de  tndo  el  reino.  El  rey  tuvo  sobre  esto  su 
acuerdo  con  el  castellan  de  Amposta  ,  y  con  don 
Lope  de  Luna,  y  con  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  y 
ron  micer  Bernardo  de  Olcinellas  su  tesorero,  y 
con  otros  de  su  consejo  ,  y  fué  deliberado  de  ce- 
lebrar cortes  genérales  á  los  aragoneses  en  la  ciu- 
dad de  Zaragoza.  Lo  primero  que  se  ordenó  en  ellas, 

de  común  consentimiento  de  toda  la  corte,  a  cuá> 
tro  del  mes  de  octubre  \  fué  a  establecer;  que  atendi- 
do que  I, i  UQJOOdel  reino  de  Araron,  que  había  sido 
introducida  antiguamente  por  la  conservación  de  las 
fueros  \  privilegios  del  reino,  por  el  bbtlSO  y  610880 
grande ,  redundaba  no  sola  mente  en  derogación  da  los 

mismos  fueros  y  priv  ilogios  ,  pero  en  lesión  de  |;(  coro- 
na r  al,  en  tanto  grado  que  dedo  resoltaba  infamia  ge- 
neral mente  á  todo  el  remo  ¡  por  esto ,  como  leales  sub- 
ditos v  que  codiciaban  guardar  su  fidelidad  como  de- 
bían á  su  rey  y  señor  natural,  ddiber  adámente  renun- 
ciaban la  unión,  y  establecían  que  todos  ios  privilegios, 
ble  |ue  s,>   |,;dnan  ordenado  con  titulo 

del!'  .  sé  rompiesen.  Ordenóse  tyue  se  hiele- 

Kfoere  expreso,  que  generalmente  ss  guardase  por 

to  i  rfl    y  renuncl  rrou  también  la  coligación  y  confede- 
ra   i  >n     que  habían    hecho  por    6StO  cansa    con    los  del 
no*  de  Valencia,    y  anularon    las    bendiciones  vpro- 
hofl  ¡'  ir  !a  unión  ,  corno    ilícitos      J    dentro  Oe 

ivento  dei  monasterio  de  los  predicadores, 

Del  i  e\  .sci  ib'-  en 
su   I  I  pr|\  llejios     de    10   lllllon, 

(  oic  edídog  por  el  r  f  '  l.i    «  ouíii  rn.i       n 

que  e|  ie\   |i  ihi.i    fltOl  •_'  i  do  en   UlS  corte*  d(     BÜC  pfcSOdO, 

iiabianoide- 

de  la  unión  impreron  sus  scii 

;    allí  a  :  lilamente  i  evocado 


nombre;  y  así  aquella  licencia  y  soltura  ,  que  llama- 
ban libertad  ,  que  se  adquirió  con  alteración  y  movi- 
miento del  pueblo  ,  y  se  quiso  defender  por  las  armas, 
vino  á  perderse  como  suele  acaecer  por  ellas  mismas, 
por  el  poderío  y  autoridad  real.  Pasó  también  otra  cosa, 
según  esta  recibido  comunmente,  que  el  rey,  como  era 
de  su  condición  ardiente  ,  y  fácilmente  se  eucendia  en 
ira,  queriendo  el  por  sus  manos  romper  uno  de  aque- 
llos privilegios  con  el  puñal  que  llevaba ,  se  hirió  en 
una  mano:  y  dijo  que  privilegio  que  tanto  habia  costa- 
do, no  se  debia  romper  sino  derramando  su  sangre. 
Hecho  esto  ,  fué  el  rey  otro  dia  a  la  iglesia  de  San  Sal- 
vador ,  a  donde  se  congregó  toda  la  corte  :  y  de  su  si- 
tial, en  presencia  de  todos,  tuvo  un  largo  razona- 
miento explicando  las  causas  que  le  movían  para  que 
se  usase  de  misericordia,  y  se  concediese  perdón  ge- 
neral de  los  excesos  que  se  habían  cometido  contra  su 
preheminencia  real,  exceptuando  las  personas  contra 
quien  se  habia  ya  comenzado  a  proceder  y  que  esta- 
ban condenados  ,  por  haber  cometido  crimen  de  lesa 
majestad.  Hizo  el  rey  juramento  ante  todos  ,  que  él  por 
su  persona  y  mediante  sus  oficiales  y  ministros,  guar- 
daría y  mandaría  guardar  inviolablemente  los  fueros 
y  privilegios  del  reino ,  y  sus  usos  y  costumbres:  y 
que  sin  conocimiento  de  juicio  y  contra  fuero,  no  se 
procedería  contra  ninguno  a  muerte  ,  ni  lesión  de 
miembro,  ni  a  destierro:  ni  mandaría  tener  en  pri- 
sión á  ninguno  contra  el  tenor  de  las  leyes  del  reino:  y 
establecióse  por  auto  de  corte  que  el  mismo  juramento 
hiciesen  los  reyes  sus  sucesores,  y  el  gobernador  gene- 
ral, y  el  regente  el  oficio  de  la  gobernación,  y  el  justicia 
de  Aragón,  y  los  otros  oficiales  del  reino.  Proveyéronse 
también  por  auto  de  corte  otras  muchas  cosas  quo 
convenían  al  buen  regimiento  del  reino  y  <á  ¡a  con- 
servación de  las  libertades  y  privilegios  antiguos:  y 
señaladamente  que  de  allí  adelante  el  privilegio  gene- 
ral del  reino  y  la  declaración  del  iuesen  habidos  por 
fueros  :  y  que  el  oficio  de  la  gobernación  se  rigiese  por 
caballero  natural  del  reino  ,  y  uó per  ricohombre  por- 
que estuviese  mas  apremiado  a  Laiardar  las  leyes,  y 
fuese  con  mas  facilidad  punido,  si  excediese  en  su  torga 
y*io  traspásaselas  leyes  como  se  atrevían  a  lo  hacer  los 
ricos  nombres  que  basta  entonces  habian  refiidü  el 
oficio  dé  I*  gobernación  ,  a  los  cuales  por  costumbre 
antigua  del  reiBO,  OO  se  podía  dar  pona  (le  muerte  na- 
tural :  y  declarase  que  <i  gobernador  y   procurador 

general  que  era  entonces  el  ¡rilante  don  lernand. 
lúe  primado  del  dentro  de  breves  días  ,  ó  el  que  d<*  allí 
adelante  lo  fuese  ,  por  la  pretcnsión  de  la  sucesión  no 
se  entremetiese  en  el  regimiento  v  ejeicaio  de  la  ju- 
risdicción ci\  il  y  criminal :  v  sobra  esto  se  constituyó 
juez  contra  él  y  contra  el  repente  el  oficio  de  la  ¡gober- 
nación ,  v  contra  olios  oficiales  que  lo  contrario  hicie- 
sen .  i  lalacisn  de  Tarba  ,  justicia  de  Aragón  ,  que  Id  era 

en  este  tiempo,  y  asistió  a  estas  corles  que  como  dicho 

es,  socedlo  I  Garci  Fernandez  de  Castro,  s  « ivíó  ao* 

eos  días  en  el   cano,    bufonees    se  establecieron  otras 

leyes  ]  faerosaa que  se  atribuyó  grande  autoridad  y 
preeminencia  i  hv  jurisdicción  det  justicia  «de  Asagon, 
que  eaal  jaez  cutre  el  rey  .  j  los  que  del  pretenden  ser 

II  lados  p.n  ;i  que  procediese  contra  el  icgenle  el  oli- 
do de  la  gobernación  y  contra  loa  otros  oficiales  que 

delinquiesen   en  SUS  oficios  <  oiitra  tuero,    }  se  declaró 

que  en  los  casos  en  que  el  rápenla  \  tos  otros  i  Hciafc  i 

dudasen  lo  que  se  debía  proveer  de  lucio  .    \    fagan  las 

líber  ladeé  y  privilegios  del  remo,  y  según  sus  usos  y 

I  osluuibics,    se   tu\i'  iisulbu  lo    con   el 


justicia  de  Aragón  que  fué  siempre  el  protector  de  la 
libertad  pública  ,  y  se  constituía  por  el  rey  y  la  corte 
como  defensor  de  la  ley  ,  contra  los  oficiales  que  delin- 
quiesen contra  los  fueros.  Desde  este  tiempo,  según  es- 
cribe Juan  Jiménez  Cerdan  ,  que  es  el  mas  grave  délos 
autores  que  en  este  caso  se  pueden  alegar,  que  fué  mu- 
chos unos  justicia  de  Aragón  ,  por   la   revocación  de 
aquellos  privilegios  de  la  unión,  fué  este  oficio  muy 
ampliado ,  y  se  acabó  de  fundar  la  jurisdicción  del  con 
grande  preeminencia  y  suprema  autoridad,  que  fué 
desde  los  tiempos  antiguos  el  amparo  y  defensa  contra 
toda  opresión  y  fuerza  ,  y  se  moderaba  y  reprimía  la 
ira  ,  y  precipitación  de  los  reyes  sin  dar  lugar  que  de 
hecho  se  violasen  las  leyes  ni  se  hiciese  fuerza  á  nin- 
guno tiránicamente.   En  esto  parece  haber  imitado 
nuestros  mayores,  según  refiere  el  mismo  Juan  Jiménez 
Cerdan  ,  á  los  lacedemonios  que  establecieron  el  oficio 
de  los  eforos,  y  al  magistrado  de  los  tribunos  del  pue- 
blo romano,   pero  mas  limitada   y  moderadamente: 
pues  ordenaron  que  este  magistrado  no  pudiese  ser  tan 
popnlar  y  sedicioso  :   y   proveyeron  ,  que  el  que  este 
cargo  tuviese  fuese  caballero  y  no  plebeyo,  y  elegido  por 
el  mismo  rey  ,  y  no  por  votos  y  ambición  del  pueblo, 
y  que  no  tuviese  tan  suprema  y  desacatada  jurisdic- 
ción ,  como  era  la  de  los  eforos  á  los  reyes  de  Lacede- 
monia,  que  tenían  establecido,  que  presidiendo  ellos 
en  su  tribunal ,  no  se  levantasen  para  hacer  reveren- 
cia á  los  reyes  :  y  que  cada   mes  se  prestasen   ho- 
menajes y  juramento,  y  los'  eloros  jurasen    nom- 
bre del  pueblo  y  de  la  ciudad   de  Lacedemonia,   y 
el  rey  en  el   suyo,  prometiendo  el  rey  que  gober- 
naría el  reino    según   sus  leyes   y  los  eforos  :   que 
mientras  lo  cumpliese  así ,  se  le   guardaría  el   se- 
ñorío y  preeminencia  real.  Fué  el  principal   intento 
de  fundar  desta  suerte  la  jurisdicción  deste  oficio, 
porque  siendo  juez  contra  toda  violencia   y  fuerza, 
se  evitase  cualquiera  nota  de  rebelión  y  alteración  del 
reino  ,  y  así,  es  cosa  muy  digna  de  considerar,  que  de 
allí  adelante  cesaron  las  alteraciones  y  discordias  ci- 
viles que  se  solían  decidir  por  las  armas,  y  son  tan  or- 
dinarias en  otros  reinos,  y  han  estado  desde  entonces 
los  reyes  seguros  en  medio  del  pueblo  sosegado  y  pa- 
cífico, porque  aqueles  mas  firme  y  estable  reino,   de 
cuyo  estado  y  condición  huelgan  los  subditos  y  tienen 
mas  seguro  contentamiento  :  pues  los  reinos  y  estados 
que  esto  no  alcanzan  ,  están  alterados  y  suspensos  en- 
tre esperanza  y  miedo  ,  y   siempre  se  han  de  entrete- 
ner con  pena  ó  con   beneficio.   Prosiguiendo  el  rey  las 
cortes  á   los  aragoneses,    hubo    en  esta  ciudad  gran 
mortandad  y  pestilencia,  y   fué  creciendo  tanto,  que 
según  el  rey  escribe  en  su   historia,   al  principio  del 
mes  de  octubre  morían  cada   dia    mas  de  trescientas 
personas:  y  por  esta  causa   se   prologaron  las  curtes 
para  la  fiesta  de  san   Martin  siguiente  paca   la  ciudad 
de  Teruel,  porque  estaba  ya  libre  de  aquella  contagión 
y  había  pasado  por  ella  la  mortandad  :  y  también  por 
favorecer  el    réj  i  los  de  Teruel   que  le   fueron  tan 
tirios  ,  (fue  jamás  quisieron  jurar  la  unión  ,  ni  admitir 
tal  nombre  aunque  fueron  muy  requeridos  y  amena- 
zados, y  por  esta  causa  dio   á    aquel  lugar  título  de 
ciudad,  acatando  los  grandes  y  notables  servicios  que 
bahía  recibido  p<»r  los  de  Teruel  en  las  alteraciones 

las.  Ilízoseal  re\ '  S6H  i<¡<>  en  e»tas  cor  les  <|  ue  tu  vo 
en  Zaragoza  de  un  maravedí  ó  monedaje,  y  cogióse 
por  sus  mismos  comisarios  por  ludo  el  reino  ,  según 
la  costumbre  antigua  :  y  salió  con  la  reina  que  estaba 
informa  camino  de  Teruel;  y  queriendo  detenerse  allí 
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para  continuar  las  cortes,  fueron  heridos  de  aquella 
contagión  y  pestilencia  dos  caballeros,  que  el  uno  era 
Pardo  de  la  Casta ,  y  el  otro  un  hijo  de  micer  Rodrigo 
Diaz,  vicecanciller,  que  murieron  dentro  de  breves  dias: 
y  por  librar  á  sí  y  á  la  reina  del  peligro  ,  salióse  de 
Teruel  y  fuese  á  Ejérica  :  pero  á  la  reina  se  le  agravó 
el  mal ,  y  murió  en  aquel  lugar  en  breves  dias  sin  de- 
jar hijo  ninguno:  y  después  de  sepultada  la  reina,  se 
partió  luego  el  rey  para  Segorbe,  que  había  mucho 
tiempo  que  estaba  libre  de  la  pestilencia.  Esto  fué  en 
fin  del  mes  de  octubre. 


Cap.  XXXIII. — De  la  guerra  que  se  hizo  á  los  de  la 
unión  del  reino  de  Valencia:  y  como  fueron  ven- 
cidos. 

Fué  tan  grande  el  odio  y  enemistad  que  los  de  la 
unión  del  reino  de  Valencia  tuvieron  contra  los  de 
Burriana,  y  contra  los  lugares  de  don  Pedro  de  Ejé- 
rica ,  y  de  don  Lope  de  Luna  ,  que  estaban  ausentes,  y 
y  el  que  estos  ricos  hombres  y  sus  gentes  tenían  con- 
tra ellos ,  que  nunca  cesaron  de  hacerse  guerra  los 
unos  á  los  otros,  y  fué  en  esto  muy  señalado  el  esfuer- 
zo y  constancia  délos  de  Burriana,  y  de  don  Pedro  de 
Ejérica  en  defenderse  de  la  potencia  de  los  contrarios 
que  compí  ehendian  casi  todo  el  reino.  Siendo  venido 
el  rey  á  tener  cortes  á  Zaragoza  después  de  la  batalla 
de  Epila  ,  los  de  la  unión  de  aquel  reino  volvieron  á, 
juntar  su  poder  para  hacer  daño  y  guerra  á  los  de  Bur- 
riana. Mas  el  rey  temiendo  que  con  el  suceso  déla  vic- 
toria que  habia  alcanzado  don  Lope  de  Luna  en  Ara- 
gón ,  otros  lugares  de  aquel  reino  se  levantarían,  y  se 
confederarían  para  intentar  nuevas  cosas,  y  para  dar 
favor  á  su  parte,  envió  en  principio  del  mes  de  se- 
tiembre á  LopeRuiz  deCasteiblanco  con  algunas  com- 
pañías de  gente  de  caballo  y  de  pié  para  que  acudiese 
á  defender  y  socorrer  los  lugares  que  estaban  en  su 
obediencia.  No  obstante  esto,  salió  el  ejército  de  la  ciu- 
dad de  Valencia  y  fueron  sobre  Paterna,  y  la  tomaron  y 
pasaron  á  combatir  el  lugar  de  Benaguacil  que  era  de 
don  Lope  de  Luna  ,  y  talaron  y  quemaron  su  término, 
y  combatieron  el  lugar  y  castillo  de  Planas  que  era  do 
doña  Beatriz  de  Ejérica  ,   mujer  de  don  Pedro  Ponco 
de  León  ,  señor  de  Macehena  ,  y  fué  entrado  por  muy 
recio  combate,  y  murió  en  él  el  alcaide,  y  derribaron 
las  casas  que  decian  de  la  Almuden.  que  estaban   de- 
bajo del  castillo,  y  quemaron  el  lugar  y  talaron  su  tér- 
mino :  é  iban  con  propósito  de  cercar  después  á  Buria- 
na:  y  el  rey  mandó  ir  á  don  Pedro  de  Ejérica  con  los 
ricos  hombres  de  su  parte,  y  con  ciento  de  caballo  y 
dos  mil  de  pié  de  la  ciudad  de  Teruel  y  de  su   tierra, 
para  que  resistiesen  á  su  furor  y  fué  Galcerán  de  Tous, 
con  la  gente  que  el  maestre  de  Montesa  su  hermano  te- 
nia, á   juntarse  con  don  Pedro  de  Ejérica  ,  y  todo» 
acudieron  á  socorrer  á  Benaguacil.   Juntó  don  Pedro 
hasta  seiscientos  de  caballo  y    muchas  compañías  dé 
gente  de  pié,  y  movió  contra  ellos,  y  levantaron  luego 
el  cerco  de  aquel  lugar  y  quemaron  las  máquinas  que 
llevaban  para  el  combate:  y  como  habian  perdido  al- 
guna gente,  se  volvieron  huyendo  para  la  ciudad  de 
Valencia  muy  discordes  y  divisos.   Teniendo  el  rey 
aviso  desto    mediado  el    mes  de  setiembre,   envió  á 
mandará  don  Pedro  de  Ejérica ';  que  con  su  ejército 
prosiguiese  mi  Camino  contra  la  ciudad  de  Valencia  :  y 
proveyó  que  toda  la  gente  que  tenían  los  de  Calata  vud, 
Daroea,  Teruel  ,  y  Montalvan  acudiese  a  don  Pedro:  y 
también  se  dio  orden  que  Olio  de  l'roxita,  con  algunas 
Componías  que  había  juntado  para  delender  sus  luga- 
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res  de  los  de  la  unión,  se  fuese  á  juntar  con  don  Pedro. 
Mandó  entonces  el  rey  poner  en  orden  a  muy  gran  furia 
todas  las  huestes  del  reino  de  Aragón,  é  hizo  capitán  ge- 
neral dellas  al  conde  don  Lope  de  Luna  :  y  fuéronse  á 
juntar  á  Teruel,  é  hizo  armar  en  Barcelona  las  ualeras 
que  tenia  en  las  atarazanas,  y  pregonar  las  huestes  de 
Cataluña.  Habíase  hecho  fuerte  Nicolás  de Janvila,  con- 
uede  Terra.no\a,  en  el  l'uig,  que  era  suyo,  y  porque  los 
de  la  ciudad  (le  Valencia  le  enviaron  ó  requerir  que  les 
entregase  el  castillo  como  lo  había  hecho  el  año  pasan- 
do, envió  delante  don  Pedro  de  Ejórica  algunas  com- 
pañías de  gente  de  caballo  y  de  pié  que  se  pusiesen 
dentro  ,  por  lo  que  importaba  tener  aquel  lugar  para 
ofenderá  los  de  Valencia.  Esto  era  en  principio  del 
mes  de  noviembre,  y  habiendo  llegado  el  rey  á Segorbe 
los  de  Valencia  atendían  á  fortificarse;  y  como  se  les 
habia  muerto  de  dolencia  frey  Dalmao  de  Cruillas, 
que  era  de  la  orden  de  Montesa  y  su  capitán  general, 
los  conservadores  no  sabían  á  quién  dar  aquel  car- 
go, y  hubieron  de  hacer  capitán  á  un  letrado  que 
se  decia  Juan  Sala.  Entonces  enviaron  con  gran- 
de .instancia  6  requerir  al  infante  don  Fernando, 
que  fuese  con  la  gen  Je  de  Castilla  á  valerles,  por- 
que no  les  quedaba  otro  remedio  :  pero  el  rey  ,  es- 
tando en  Segorbe  ,  envíe  trescientos  de  caballo  á  Liria 
y  í\  Benaguacil  :  y  mandó  que  pasasen   á  Jivia  ,   para 

:nlei el  paso  al  infante  su  hermano  ,  si  intentase 
de  ir  con  gente  en  socorro  de  la  ciudad  de  Valencia. 
Tenia  el  rey  bien  proveído  lo  que  tocaba  al  rey  de  Cas- 
tilla :  y  había  enviado  por  embajadora  Berenguer  de 

lia  ,  su  camarero,  con  una  secreta  plática  de  amis- 
tad j  eonloderacion  entre  ambos  reyes,  que  dias  ha- 
1  i.i  -••  ti at.il >a  ,  que  era  de  dar  el  rey  de  Aragón  una 
délas  infantas  sus  hijas,  á  don  Enrique  ;  conde  de 
Trastamara.  hijo  del  rey  de  Castilla  ,  y  de  doña  Leo- 
no;-  de  (iuzman,  al  cual  el  rey  su  padie  quería  dar  un 
muy  gran  otado  :  y  ofrecía  de  valer  al  rey  de  Araron, 
no  leniendo   liiuit.i  pon  ,6]    n\    de  Benatnarin,  ó  con 

i  rey  comaicano  :  y  también  el  rey  se  obligaba  de 
a\  udar  al  rey  de  Castilla  con  todo  su  poder,  \    por  su 

peí  -  en  las  guerras  que  se  le 

iesffijfljnp eo  caso  que  é)  tuviese  guerjra'Coo  ci 

if\  ,  que  había  sido  de  Mallorca,    ó  con  los  revés  sus 
.    por  tierra  y,  .por    mar,    ó   con   algunas  délas 

Italia ,  por  razón  ^el  reino  de  i  ordeña  y 

,  o  por  tti  as  enpi  i  gas  de  la  mar..  Quería  re- 

I  rey  de  castilla  en  esta  oooporctia  .  que  el  rey 

tragón  fuese  obligado  dejar  6  Ja  reioa  doña  Leonor 

su  modi  rifante!  don  i  m  nando  >  don 

.luán  sus  lujos ,  todas  fui  villas  y  castillos    j  rentss)« 

\  que  tiivitsreí  ¡nfanleidon  Fernando  el  oficio  del. i 

.i  ce  sus  reinos  ,  qoa 

I  le  había  dado ,  y  que  no  la  fui  se  quát 

ii  i  onsentimieuio  del  '■  J  de  (  astilla  i  >    elaej 

•  lo  de  la  procuraoiod 
d  .  (\\*  se  pedia  pai  a  al  Infanta .  eaoaeán* 
b  .  litio  de  ios  ,  ,  i  eldi 
■  sus  peines ,  no  qm 
Qi  io  .  |  o  o  i  ioiii(  leí  ü 
.    i    oinguna  novedad', 
,    ■  en    la  posesión  d 
gol  i  l'eraa  i.  luú  i  sta  i  oún  m día  que* 

ii. i  iiilla  .  queluéseallá  don  Pedro  de  I 

rl  no  |,u- 

.1  \  nial 
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concluyesen  :  y  se  le  enviasen  luego  quinientos  de  ca- 
ballo, y  no  se  permitiese  que  entrase  gente  de  guerra 
en  el  reino  de  Valencia  ,  en  socorro  de  los  de  la  unión. 
Tratándose  desta  concordia  ,  envió  el  rey  de  Castilla  á 
Segorbe  un  caballero  de  su  consejo,  que  sedecia  Gó- 
mez Fernandez  de  Soria  ,  notario  mayor  del  reino  de 
Toledo  ,  y  pidió  muy  encarecidamente.de  parte  del 
rey  ele  Castilla  ,  que  se  sobreseyese  en  la  ejecución  que 
mandaba  hacer  contra  los  de  Valencia  ,  hasta  que  el 
infante  don  Fernando  y  el  conde  don  Enrique  su  hijo, 
se  viesen  con  el  rey  en  Segorbe,  que  los  queria  enviar 
por  esta  causa  :  y  el  rey  respondió,  que  se  maravillaba 
que  por  semejante  ocasión  como  esta  le  enviase  emba- 
jada :  pues  á  él  y  á  todos  los  principes  del  mundo  ,  de- 
bía placer  ,  que  los  inobedientes  y  rebeldes  fuesen  pu- 
nidos. Que  después  que  todo  el  reino  de  Aragón  se  ha- 
bia  reducido  á  su  obediencia ,  y  se  apaciguaron  las  di- 
sensiones y  guerras  que  en  él  habia  ,  los  del  reino  de 
Valencia  habían  hecho  grandes  males  y  daños  en  mu- 
chos lugares,  y  después  que  él  era  ido  á  aquel  reino, 
eligieron  capitán  ,  según  la  forma  que  lo  acostumbra- 
ban las  señorías  y  repúblicas  libres  en  Italia  ,  usur- 
pando su  jurisdicción  :  y  habían  hecho  pregonar  con 
pena  de  muerte  ,  que  ninguno  pidiese  paz ,  ni  se  osase 
hablar  sobic  ello,  y  defendían  á  los  que  eran  dados 
por  traidores  por  la  corte  general  de  Aragón.  Preten- 
día con  esto  el  rey  en  el  matrimonio  del  conde  don  En- 
rique, que  el  rey  don  Alouso  su  padre  le  diese  el  reino 
de  Murcia  ,  y  algunas  villas  y  lugares,  en  lronlera  del 
reino  de  Aragón  ,  por  el  estado  que  tenia  ,  y  que  se  le 
remitiesen  los  aragoneses  que  estaban  en  Castilla  ,  con- 
tra quien  se  habian  dado  tales  sentencias,  que  confor- 
me a  los  pactos  ile  su  amistad  antigua,  era  obligado 
á  remitírselos  :  pero  el  rey  don  Alonso  decia,  que  el 
reino  de  Murcia  era  de  la  corona  y  titulo  de  su  reino, 
y  no  le  desmembraría  della  por  ninguna  Via,  y  los  lu- 
gares que  él  podría  dar  á  su  hijo  en  la  frontera  deAia- 
gon  ,  eran  tan  pocos  y  de  tan  posa  renta  ,  que  no  val- 
drían tanto  ciñiólas  villas  y  lugaies  que  el  conde  don 
Enrique  tenía  cu  los  condados  de  Galicia,  y  otros  de 
tierra  de  León  y  Asturias,  y  nuseiia  bastante  recom- 
pensa :  y  cuanto  á  los  aragoneses  que  estaban  en  sus 
reinos,  Se  eseusó  condecir :S  que  quería  ver  la  capitu- 
lación que  entre  ellos  había,  que  trataba  dolo.   Entie- 

Uívose  desta  nanera  en  el  negocio  algunos  dias,  que  ni 

el  rey  don  Alonso  en\  iaba  la  Lente  que  él  rey  le  pedia, 
ni  permitía  que  el  intanle  don  Fernando  valiese  á  los 
de  la  unión  ,  que  con  ma\or  obstinación  (picantes, 
hacían  la  guerra,  >  IOS  del  bigarada  Castellón  del 
lampo  de  Bul  i  lana  ,  quedando  la  icina  dona  Leonor, 
sala  ion  a  i  oinbatir  los    lugaics  de    buniann    y  \  illa- 

ical  ;  >  talaron  y  quemaron  las  alquerías  de  sustn-mi- 
nos    \   tenia  eu, Castellao  alertas  oompañ(asdesjtn4a*de 

caballo  iViail  de  Canellts.  que  lumia  mía  lio  oano  en 
boda  la  comalia  :  y  no  halna  resistencia  nipguna  ,  sino 

da  loa  de  Barí  lana  .  que  at  hubieron  valerosa  i  mamfcrr 

le  en  Lodaesta    nej  rticy  puso  al  rey  allí  por  gabenna- 

\  i  apilan  de  las  .  oanpeñías  do  |  ente  den» baila  y 

.  |  Quillen  de  l'<  ii<  ra  ,   rico  boanbre,  que  con 

grande  valor  resistía  A  loe  enemigos  y  defendía  todo 

aquel  llano   de    Humana.    Sillo  'a    bu.  slrdrla  oiudtiil 

de  Valencia  contra  el  lugar  de  Ribar/oja  .  que  erd  de 

menea  Beatón  de  Riuaei  h  .  rnnyordbnao  del  rey,  y  do 
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lando  oí  ie\  <  a  la  ciudad  da  Seooi  be, 
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Pedro  de  Ejérica ,  el  conde  don  Lope  de  Luna ,  don 
Bernardo  de  Cabrera  ,  don  Alonso  Roger  de  Lauria  ,  y 
otros  muchos  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino  de 
Valencia  y  de  Aragón  ,  que  eran  entre  todos  mil  y  dos- 
cientos de  caballo  ,  que  llamaban  capellinas ,  y  quince 
mil  soldados,  gente  ejercitada  y  usada  al  sueldo  de 
guerra  ,  que  decían  entonces  servientes.  Hubo  grande 
diversidad  de  pareceres  éntrelos  del  consejo  del  rey, 
porque  unos  aconsejaban,  que  fuesen  a  Burriana  y  se 
cobrase  el  lugar  de  Castellón  ,  de  donde  se  hacia  mucho 
daño;  y  después  de  haberse  reducido  aquella  campi- 
ña de  Burriana  á  la  obediencia  del  rey,  se  fuese  á  la 
ciudad  de  Valencia,  y  otros  decían,  que  el  rey  aco- 
metiese primero  la  cabeza,  y  derecho  camino  fuese 
contra  aquella  ciudad  ,  y  así  se  resolvió  :  y  partió- 
se el  rey  de  la  ciudad  de  Segorbe,  á  donde  estu- 
vo hasta  veinte  del  mes  de  noviembre:  y  pasó- 
se á  Murviedro  ,  y  allí  se  detuvo,  esperando  la  gente 
que  iba  del  reino  de  Aragón.  En  esto  se  entretuvo  el 
rey  hasta  cuatro  del  mes  de  diciembre,  y  salió  de  aquel 
lugar  con  su  ejército  muy  á  punto  y  en  orden  de  ba- 
talla. Llevaban  la  avanguarda  don  Pedro  de  Ejérica  y 
den  Alonso  Roger  de  Lauria  su  hermano;  y  aquel  dia 
el  rey  ,  con  don  Juan  Fernandez  de  Heredia  ,  castellan 
de  Amposta  y  el  maestre  de  la  orden  de  Montesa,  y  con 
el  conde  don  Lope  de  Luna  ,  y  todo  el  resto  de  la  gente 
de  caballo  y  de  pié ,  se  fué  á  Puzol ,  lugar  del  obispo  de 
Valencia,  que  era  de  donUgodeFenollet,que  fuécanci- 
11er  del  rey  y  estaba  lleno  de  provisión  de  panes  y  vi- 
no y  aceite,  por  las  grandes  cojidas  que  hubo  aquellos 
años,  y  luego  fué  puesto  á  saco  y  detúvose  allí  tres  dias 
por  combatir  una  torre  de  aquel  lugar,  que  se  habia 
fortalecido  y  estaban  en  su  defensa  cuarenta  hombres, 
y  tenían  por  capitán  un  adalid  y  resistieron  á  todo  el 
ejército  con  ánimo  grande,  hasta  consumir  todas  las 
armas,  con  que  se  podían  defender  y  no  se  querían 
rendir;  tanto  estaban  endurecidos,  y  poniéndose 
fuego  á  la  torre  ,  se  rindieron,  y  después  se  hizo  justi- 
cia del  adalid.  De  allí  movió  el  ejército  al  Puig  ,  que 
era  delconde  de  Terranova  y  habian  ya  desamparado 
el  castillo  los  de  la  unión  ,  que  se  habian  apoderado 
del :  y  pasó  el  rey  por  Moneada  con  todo  su  ejército, 
atravesando  la  vega;  y  llegaron  á  Paterna  y  pasaron 
el  rio  en  derecho  de  Mizlata  y  allí  se  asentó  el  real  con- 
tra la  ciudad.  Los  de  la  unión  habian  enviado  la  ma- 
yor parte  de  su  gente  ,  para  que  se  fortaleciesen  en 
Mizlata  ,  que  es  un  lugar  que  está  en  la  vega  de  Valen- 
cia, y  tenian  allí  su  pendón,  é  hicieron  sus  palizadas  en 
las  presas  que  atravesaron  el  rio  de  Guadalaviar,  con- 
tra Mizlata  y  Cuart,y  habíanse  hecho  tan  fuertes  que 
no  les  podian  hacer  daño  ninguno,  por  las  azequias 
que  habia,  y  cada  dia  venían  á  tratarlos  unos  con  los 
otros.  Sucedió,  que  habiéndose  reparado  el  ejército 
del  rey  diez  dias,  sin  acometer  de  combatir  la  ciudad, 
haciendo  Miguel  Pérez  /apata  un  dia  la  guarda,  que 
fué  uno  de  los  buenos  caballeros  que  hubo  en  sus  tiem- 
po-. ,  capí  á  hora  de  medio  dia,  Saltó  con  hasta  cincuen- 
ta de  caballo  de  su  casa  y  linaje;  y  estando  de  la  otra 
p  ii  le  del  lio  Cuart,  hablando  con  los  de  la  hueste,  Pe- 
i  BB  pápala  con  los  suyos  ,  arremetió  contra  ellos  é  hi- 
rió tan  animosamente  .  que  se  de-barataron  y  volvie- 
ron huyendo  por  la  palizada  adentro  :  v  la  gente  de  pié 
qaetatabadesta  parte  del  río,  se  pusieron  todos  en  ar- 
mas y  comenzaron,  a  pelear  y  sil-uici  onlos  hasta  en- 
utro.  En  este  trance  luc  también  muy  gf** 
ñalado  el  esfuerzo  y  valor  de  Bamoii  de  Boiseo,  el  cual 
.  le  un  caballero  ,  que  era  su   pumo  hermano  y  se 
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llamaba  Berenguer  Lanzol ,  que  era  de  los  principales 
que  peleaban  por  la  parte  de  la  unión  y  tenia  el  pendón 
della  ,  arremetió  para  él  é  hirióle  de  suerte,  que  le  de- 
jó en  el  campo  muerto.  Entonces  el  castellan  de  Am- 
posta ,  viendo  que  sin  orden  de  sus  capitanes  ,  se  mo- 
vían á  dar  batalla  y  combatir  con  los  de  Valencia, 
acudió  con  algunos  caballeros,  para  hacerlos  retraer, 
y  estaba  ya  la  batalla  tan  trabada  de  ambas  partes, 
que  no  se  pudieran  recoger  sin  gran  daño  y  vergüen- 
za: porque  la  gente  de  Valencia ,  con  grande  esfuerzo 
y  ánimo,  salieron  á  la  batalla  y  se  acaudillaron  con 
buena  orden:  y  estando  en  este  conflicto ,  don  Juan 
Ramírez  de  Arellano  y  Fernán  Ruiz  de  Caravantes, 
que  estaban  en  servicio  del  rey,  con  algunas  compa- 
ñías de  gente  de  Navarra  y  Castilla,  y  Ramón  de  Vi- 
lanova  ,  se  apearon  de  sus  caballos  y  tomaron  sendos 
paveses  y  estando  bajo  eu  la  rambla  ,  pasaron  por  un 
portillo  muy  estrecho  ,  con  harto  peligro,  y  salieron  á 
lo  alto  á  la  calle  de  Mizlata  y  allí  comenzaronde  animar 
la  gente  que  peleaba  con  los  de  dentro:  y  con  estos 
caballeros  cobraron  tanto  esfuerzo  ,  que  en  muy  bre- 
veespacio  hicieron  á  los  de  la  ciudad  desamparar  la 
barrera  y  hubo  entre  ellos  una  muy  brava  batalla.  En 
esto,  los  déla  otra  parte  del  rio,  que  tenian  otra  barre- 
ra, viendo  que  se  habia  ganado  aquella  barrera, 
desampararon  la  suya  :  y  entonces  el  rey  estuvo  á  ca- 
ballo armado,  y  con  toda  su  caballería  salió  contra  los 
de  Valeucia  por  la  rambla  abajo  y  volvieron  huyendo 
para  la  ciudad  y  murieron  hasta  mil  y  quinientos 
hombres  en  el  alcance:  y  según  se  refiere  en  su  histo- 
ria ,  si  lo  hubiera  permitido ,  aquella  noche  se  pudie- 
ra entrar  la  ciudad  ;  pero  no  quiso  dar  lugar  á  ello, 
porque  no  se  pusiese  á.  saco  :  y  envió  á  mandar  á  don 
Pedro  de  Ejérica  ,  que  con  un  escuadrón  tomaba  el  ca- 
mino del  arrabal  de  San  Juan,  y  al, conde  don  Lope.de 
Luna,  que  encaminaba  á  la  puerta  de  la  Ejerea  con 
mucha  gente  ,  que  diesen  la  vuelta  ,  para  entrarse  en 
el  palacio  ,  que  está  fuera  del  muro  y  se  llama  el  Real, 
recelando  no  recibiesen  los  suyos  daño  en  el  combate, 
y  luego  se  apoderaron  del  y  se  pusieron  en  las  mas  al- 
tas torres  las  banderas  del  conde  y  de  don  Pedro  de 
Ejérica  y  las  del  castellan  de  Amposta  y  del  maestre 
de  Montesa.  Tras  estos  ricos  hombres  ,  llegó  el  rey  con 
la  retaguarda  y  mandó  poner  el  estandarte  real  en  el 
homenaje,  y  estuvo  allí  aquella  noche:  y  mandó  asen- 
tar el  ejército  desde  el  real  hasta  el  monasterio,  que 
llaman  la  Zaida  ,  excepto  la  hueste  de  Teruel,  que  por 
su  gran  fidelidad  y  por  lo  mucho  que  sirvieron  en  es- 
ta guerra  ,  quiso  que  se  aposentasen  dentro  del  real: 
y  la  gente  de  guerra  anduvo  discurriendo  por  toda- la 
vega  robando  las  alquerías.  El  alcance  se  siguió  de 
manera ,  que  no  pararon  hasta  la  mar  y  pusieron  fue- 
go al  Grao.  Otro  día  ,  viendo  los  de  la  ciudad  su  per- 
dición ,  porque  les  mataron  la  mejor  gente  que  tenian 
en  la  batalla  de  Mizlata  ,  enviaron  á  suplicas  al  rey,  les 
diese  licencia ,  que  pudiesen  enviarle  sus  mensajeros, 
paca  tratar,  que  fuese  servido  de  recibirlos  á  merced 
y  faeles  concedido;  peroánles  envió  el  rey  ai  castellan 
de  Amposta  y  á  Alicer  Bernardo  de  Olcinellas  ,  su  te- 
sorero ,  á  la  ciudad  ,  para  que  se  informasen  de  algu- 
nas cosas  ,  de  que  quiso  ser  certificado;  y  siendo  vuel- 
tos, se  trató  en  su  consejo  lo  que  se  debía  hacer  y  sa- 
lieron de  la  ciudad  á  suplicar  por  el  perdón,  en  nom- 
bre de  todos,  dos  ciudadanos  ,  (pie  se  llamaban  Lope 
de  Pilera  y  Guillen  de  Majuncosa.  Refiere  el  rey  uua 
oosti  en  su  historia  ,  que  apenas  se  pudiera  creer  ,  si 
el  mismo  no  la  escribiera  ¡  por  donde  se  descubre  bien, 
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cuan  inclinado  fuéá  torio  peñero  ele  rigor  y  crueldad) 
yes  .  que  estuvo  determinado  con  la  ira  e  indignación 
que  tuvo  contra  aquella  ciudad,   de  mandarla  que- 
mar y  arar   de  sal  .  porque  jamás  pudiese  ser  ha- 
bitada de   persona  alguna,    y    no  quedase   memoria 
della ,   con    tal    ejemplo,    que    no    pudiera    ser    tan 
;itroz   de  ni  ni:  ira   tirano,  ni  de  tanta  inhumanidad    y 
íiereza  .  siendo   la  cosa  mas   caía  y  mas  preciada  que 
tenia   en    sus  reinos.    Estuvo    tan  determinado  en  es- 
to ,    que   fué  necesario,   que  algunos,    que  eran  los 
mas  principales  de  su  consejo,   se  esforzasen    á  dar 
razones  ,    para  desviarle  de   aquel    pensamiento,   re- 
presentándole cuwtOS  caballeros  y  personas  de  aque- 
lla  ciudad  hablan   puesto  sus  vidas  é  peligro  de  per- 
derse en  aquellas  alteraciones  y  le    habían  servido   en 
ellas,  y  (pie  era  pian  ¿injusticia,   que  por  los  crimi- 
nosos \  culpados  padeciesen    los  justos  :   y   cuan   se- 
ñalados y  notables  servicios  había  hecho  aquella  ciudad 
en  tiempos  pasados  A   sus  predecesores  y  á  él  ,  y  cuan 
gran  parte  de  su   corona  se    menoscabaría  ,  queriendo 
destruir  una  de  las  mas  principales  joyas  della,  pues 
no   habia   rey    en    cristianos  que    tuviese  tres  ciu- 
dades mejores  que  él  :  y  con  esto  el  rey  moderó  la  ira 
que  habia   concebido  contra  aquel  pueblo:  y  después 
de  largas   platicas  y  consejos,  que  sobre  esto  hubo, 
tuvo  el  rey    por  bien  de   perdonar  aquella   ciudad   y 
pueblo  con  estas  condiciones.  Que  no  se  eomprendiese 
en  el    perdón  general   los   muertos  que  se  hallaron  en 
las  alteraciones  pasadas,  ni  personas  generosas  ú.  otros 
que  tuviesen  oficios  en   la  casi  real  ¡  y  si   por  los  actos 
é   instrumentos  de  I  i   unión   se  hallaren  ser  culpados, 
pudioe  el  re\  confiscar  sus   bienes:  y   se  exceptuasen 
del  perdón  stgunos  que  el  rey  nombraría:  y  se  le  en- 
tregasen todos  los  privilegios  que  aquella   ciudad   te- 
nia para  que  fovoeáse  ios  que  le  pareciese  y  le  confín* 
ina.se  los   ot  ros.  V  nerón   también  exceptuados  al   prin» 
ripio  de!  perdón  general  halos  los    que  se  hallaron  en 

tres  batallas  que  hubo  en  aquel  reino  entre  los 
cqutai.es  riel  i  ey  \  I  os  de  la  nnion,  que  so  dieron  en 
Jatisa,  Bateas,  Mr/.lata.  Concluido  esto  entró  el  reven 
l.i  etüdéd  de  \  ahucia  un  miércoles  á  diez  del  mes 
de  diciembre  con  todo  su  ejército  eo  orden  deguerra,  y 
lúe  a  hacer  oración  á  la  iglesia  mayor,  para  dar  gra- 
i  tas  a  nuestro  ¡señor  de  haber  cobrado  aquella  ciudad 
por  cjci ucion  de  justicia:  é  hizo  un  largo  ra/.oi  amien- 
to ai  pueblo,  eiajoranrtoél  delito  que  habían  cometido 
couiin  1 1  majesl  >d  real .  concluyendo  que  comió  mise** 

valioso  \  anuloso  rey,  ríguirndo  las  pisadas  de 
sus  predecesores,  Irs   había  perdona<lo  :    \  con  grande 

humildad  acept.iion-i  perdón  peñera!  qul   el  rsy  lee 

ha    la       \     i  ini  l)  d»HS   .  idrs  de  la   (leste     del    li,n  11:   ni  itO 

de  nuestro  Scñoi  dio  su  tientonciaen  el  real' centra •!- 
-    |    rsona*  que   fwron  PtceptuadoÉ  deles  que 

iban    pi  •  sus  ,  .pie  eran   hflSti    M-mle  .  \     luí  (tu  de* 

asilados  cuatro,  caballeros^    que  eran.  Juan  ftuii  de 

<  .ni  o. i     .1  orne    de    Bom.mi    y    l'om  <• 

Escole  r.  bm  otros  eran  oficia  les  \  Lente  del  pueblo, 
de  loa  cuales  fueron  algunos  arrastrados,)  A  otros 
por  «ai-  din  un  nueve  sji  sai o  de 

t'iiiit'iiinv  M iti'.M'.mi  «i  rey  escribo  ea  luhl 

dei  i'  1 1  r  !•  s  en  la  boca  del  rol  tal   de   una 
-an;p  n  -  de  la  untos  hablas  boi  bu .  qui 

i.iba   en  i, i  s,,|.i  de  i.i  nú  i.id.  que  eslá  [unto  de  la  l| 
su  ,-.  i  \  adi 

ríe  la   m  u'  ii 

<  'i  dinai  i< 

gSUri  o    de  o.  ai  le  ,  ¡  .  1 1 .  - 1  <  I .  i  - 


des   y  delitos  que  estos  habían  cometido,  que  fueron 
I  tales  y  tantas,  que  según  el  rey  afirma  ,  habían  inven- 
j  tado  un  nuevo  oíicio  que  llamaban  justiciei  :   y  éste, 
]  por  mandamiento  délos  conservadores  déla  unión, 
ejecutaba  la  pena  de  muerte  en  algunos  de  la  ciudad, 
detal    sueile,   que  siendo  de  noche   iba  á  la    casa  del 
que   habían   condenado,    y  le  mandaba  que  se  fuese 
con  él  á  la  sala  ó  donde  estaban  los  conservadores  :  y 
aunque  entendía  que  iba  al  suplicio,    le  seguía  con 
grande  temor  y  espanto ,  y   lo   llevaban   á  ahogar   al 
rio,  y  en  la  misma  sala  tenían  colgados  dhersos  sacos, 
y  por  los    que  tallaban    a   la  mañana,   entendían   que 
se  habían  hecho  secretamente  algunas  ejecuciones  de 
muerte  y  por  donaire  decían   entiesí,que   la  noche 
pasada  se  habían    dado  órdenes.    Después  de  la  íiesla 
de  Navidad  se  hizo  ejecución  por  el  reino  contra  mu- 
chos delincuentes  ,  \  fué  condenado  á  muerte  y  arras- 
trado en   la  ciudad  de  Valencia  Juan   Sala ,  gran  cau- 
dillo y  promovedor  dolos  negocios  de  la  unión   y  su 
capitán  ,   y  un    bernardo  Reclon  ,  que  después   de  ser 
pronunciada  contra  él  la   sentencia  de  muerte,  supli- 
có al  rey  que  le  perdonase  el  mal  que  hasfo  hecho,  y 
que  fuese  degollado  y  no  le  ahorcasen,  y  el  ley  lo  tu- 
vo por  bien.  También   fué  degollado  Blasco  de  Soñe- 
ra ,  y  ahorcaron    dos   letrados,  grandes   caudillos  de 
alterar  el    pueblo  y  otros  cuatro  de  los  muy  sedicio- 
sos que  eran,   Gonzalo    de  Hoda.  Guillen   Dostorren, 
Vicente  Solanes  y   unTaliño;   y  así   fueron  entre  to- 
dos los   mas  señalados  veinte  y  cuatio    personas.  Fue 
de  los  exceptuados  el  mas  principal  un  barón  de  aquel 
reino,  que  se  decía  don  berenguer  de  Yüaragut,  y  de 
los  caballeros  Bartolomé  Maehoses,  Guerau  Labra.  Gar- 
ci   López  de  Peralta  ,  Pedro  de  Kspluguos  ,  Francés  Ls- 
querie,  Juan    de  Cervaton  y    l'edro  Zapata  ,  señor  de 
Tous.   Hechas  estas  ejecuciones  de  justicia  contra  los 
mas   culpados!,   sobreseyó  el  rey  de  proceder   contra 
los  oíros   á  sentencia   de  muerte,  y  de  allí  adelante 
quedó  la  ciudad  y  reino    en    la   gracia   y  merced  del 
rey,  y  fueron  nombrados  para   que   andimeson   por 
aquel    reino,    coi -ibicndo  informaciones  de   los  daños 
que  Habían    recibido  los  lugares  y  caballeros  que  se- 
guían !a  voz    del  rey,  de  los  de  la   unión,  nncaballc- 
B0  mu)   principal  de  Aragón,  que  se  decía  Juan  l.cpez 
de  Seso  \  i ',, iici.i   de    I.on/.   Tomas  de  Muza  .  Blufeo 
l'omandey.   de  Ilrrodia  ,   Gil   Km/   de  l.ihori,    Ainddo 
Juan  y  .Muñón   Lope/,   de  Tahusto  y    oíros   caballeros, 
pata    que    se    hiciese    sal  isfaccion    >     enmienda    de  los 
dSBOl  iei -ibidos     y    tueeiiMado   para   proceder  contra 
los  que  eran    culpados  en   el  lugar1  de  Algeeirn,    Pedro 
Jiménez  de    Pomar:    v  detOj    madera    ífl  cnlendio    en 
castigar  los  delincuentes    y  nSXtCÍgUST    aquel    reino   de 
I»  |  escándalos    \  alteraciones    pasadas      Mas  entretan- 
to que  las  cosas  se  iponián  en  buen  estado  \  st¡  redb> 
ci  ni  a  su  'obediencia ,  recelando  queda   reino  su  ma- 
d rostro  >    e|  infante  don  Fernando' ¡su  hermano,  que 
.  pie  intentaban  nuevo!  <  osas  j    eran  causa  de  re- 
mover grandes  alterada  a*8  >  bsi  ándalos  en  aquel  iei- 

no.   pin    las  villas    y    castillos    que   en   el    tenían    y   por 

ls  vecindad  ri e  Castilla ,  lose  atreviesen  Édaf  lavor 
íi  los  dciüM  uentes ,  6 enviasen  :-enie  de  guerra  .  por*» 
que  el  Infantesa  había  ido  con  algunas  cumpa  idas  de 

I  •  dS  caballo  a  Ueqiiena  ,  hasta  l«  DSr  asentadas  mis 
nli, ii, BOJ  I  en  el  rey  de  Castilla  ,  mando  ir  a  Poner  de 
s.int.qiau  con  slgUnSS  CODIpaSlSS  de  gente  de  caba- 
llo y  de  pie  I  le  li<  litera  del  lemo,  (p:e  cía  \enido 
DOCO  antesde    leí  di  ñ.i  .  pal  a  q  ue    se  apoderase  de    los 

\  repartiéronse  üii  los  lugures  de  Chiva,  Bu- 
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fiol  y  Macasla,  paia  defenderlas  entradas  del  reino 
de  Castilla  por  aquella  parte.  Con  esto  lodo  el  reino  se 
puso  en  gran  sosiego:  y  en  cortes  generales  quedó  tam- 
bien  revocada  la  unión  perpetuamente.  Mas  en  Zara- 
gosa  se  tuvo  giande  temor  que  el  infante  don  Fernando 
que  estaba  en  Requena,  ajuntaba  sus  compañías  de 
caballo  y  de  pié  para  entrar  en  este  reino:  y  Miguel 
de  Gurrea  que  era  gobernador,  ajuntó  en  Zaragoza 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas'del  reino,  y 
a  don  Blasco  de  Alagon  ,  don  Tomas  Cornel ,  don  Pe- 
dro de  Luna  ,  don  Juan  Jiménez  de  U<  rea  j  Señor  de 
la  tenencia  de  Alcalaten  ,  don  Pedro  Fernandez  de  Ijar, 
don  Juan  Martínez  de  Luna  y  a  don  AtodeFoces:  y 
se  apercibieron  para  resistirá!  hilante  si  intentase  de 
entrar  en  el  reino   poderosamente. 

Cap.  XXXIV. — De  la  armada  que  el  rey  de  Mallorca  hizo 
para  invadir  la  isla  de  Mallorca  y  como  fué  muerto  en 

batalla. 
■ 

Tratóse  en  este  tiempo  nueva  amistad  y  confedera- 
ción entre  el  rey  de  Aragón  y  Filipo  de  Valois,  rey 
de  Francia,  porque  el  rey  de  Mallorca  siempre  moles- 
taba los  condados  de  Rosellon  y  Cerdania,  y  para  pro- 
seguir mejor  la  guerra  y  tener  declarado  en  su  favor  al 
rey  de  Francia  ,  le  había  vendido  la  baronía  de  Mom- 
peller  por  precio  de  ciento  y  veinte  mil  escudos  de 
oro.  Y  así  le  llamaban  en  la  corte  del  rey  Jaime  de 
Clarencia  ,  como  a  príncipe  que  no  le  quedaba  ninguna 
herencia  en  la  casa  de  Aragón  y  le  dejaría  solo  el  títu- 
lo déla  sucesión  de  su  madre.  Fué  enviado  á  FYancia, 
para  tratar  de  la  concordia  ,  un  caballero  del  consejo 
del  rey,  que  se  decía  Tomás  de  Marza  :  y  tratóse  me- 
diante matrimonio  de  la  infanta  doña  Constanza  ,  hija 
mayor  deJ  rey  de  Aragón  ,  con  el  hijo  mayor  de  Juan, 
duque  de  Normandía,  hijo  primogénito  del  rey  Filipo 
de  Francia:  y  estuvo  aquel  matrimonio  en  punto  de 
efectuarse.  Mas  como  los  aparejos  que  el  rey  don  Jai- 
rae  de  Mallorca  hacia  eran  muy  grandes  y  por  mar 
armaba  muchas  galeras  y  navios  en  las  costas  de  la 
Proenza  ,  con  favor  de  la  reina  Juana  de  Sicilia  ,  por- 
que estaba  el  rey  tan  ocupado  en  asentar  las  cosas  del 
reino  de  Valencia  ,  nombró  por  capitán  general  desta 
guerra  en  toda  Cataluña,  para  defender  los  condados 
de  Rosellon  y  Cerdania  ,  al  infante  don  Ramón  Beren- 
guer  su  tio,  y  mandó,  que  con  toda  la  gente  que  pu- 
pudíese  ajuntar  .  acudiese  á  la  defensa  de  Rosellon  :  y 
porque  el  castellan  de  A  ni  posta  iba  a  servir  al  rey  de 
Castilla  en  la  guerra  contra  los  moros  ,  estando  en  Za- 
ragoza para  partirse  ,  mandó  el  rey  ,  que  se  detuviese 
y  apercibiese  sus  compañías  y  los  caballeros  de  su  li- 
naje, para  acudir  a  lo  de  Rosellon,  y  el  castellan  juntó 
una  muy  buena  compañía  de  hombres  de  armas  y  dio 
cargo  della  íidon  Pero  < .únzale/,  de  Ileredia:  y  otros  ca- 
balleros deste  reino  se  apercibieron  pana  ir  con  él.  El 
raíante  se  pu-o  en  orden  por  todo  el  mes  de  mayo  des- 
te  año  de  mil  y  trescientas  y  cuarenta  y  nueve  y  man- 
dó el  rey  apercibir,  para  que  fuesen  con  el  ,  a  don  Pe- 
dro doMuneada,  don  G.dceran  de  Pinos,  y  á  los  viz- 
condes de  Illa  \  Cíñete  y  a  don  Berengurr  de  Caslel- 
nou  ya  don  Ramón  Roger  ,  conde  de  Pallas,  y  á  Artal 
de  Pallas  su  hermano.  Puso  estoen  muy  grande  cuida- 
do al  rey  ,  porque  se  publicó  ,  (pie  el  re\  de  Mallorca, 
no  solo  se  movía  Con  lavordel  re\  de  Francia    y  de    le 

reine  Juapaf  pera  con  inteligencia  de  los  de  la  unión 
del  remo  de  Valencia  y  como  anduvo  discurriendo  cop 
su  armada  por  aquellas  costas  y  por  las  islas,  pe  rece- 
laba ,  que  tenía  trato  de  hacerse  cabe/.a  de  la  unión 
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con  esperanza  ,  que  le  seguirían.  Era  sazón,  en  que  las 
cosas  estaban  á  muy  grande  peligro,  habiendo  sucedi- 
do tantas  novedades  en  estos  reinos  y  teniendo  en  la 
isla  de  Cerdeña  muy  encendida  la  guerra  y  en  punto 
de  perder  la  ciudad  ele  Sacer,  en  Ja  cual  se  habían 
conspirado  los  Orias  y  los  marqueses  de  Malaspina;  y 
sucedió,  que  viniendo  á  Cataluña  Riambao  de  Corbe- 
ra,  gobernador  de  Cerdeña  ,  para  llevar  ciertas  com- 
pañías de  caballo  y  de  pié  para  su  defensa  y  salir  con- 
tra los  enemigos  poderosamente,  pasando  Ugueto  de 
Corbera  ,  hermano  del  gobernador  ,  con  alguna  genteá 
socorrer  á  Sacer  ,  que  estaba  rodeada  de  los  pueblos 
que  tenían  los  Orias  ,  salieron  contra  ellos,  y  tuvieron 
una  muy  brava  batalla  y  murió  mucha  gente  dj  ambas 
pai'tes  ,  pero  fué  mayor  el  daño  que  recibieron  los 
nuestros,  porque  los  mas  fueron  muertos  y  presos.  Con 
esto  se  puso  en  tanto  estrecho  la  ciudad  de  Sacer  ,  que 
estuvo  á  punto  de  perderse  ,  por  el  cerco  que  continua- 
ron sobre  ella  los  Orias.  Estuvieron  juntas  las  huestes 
de  Cataluña  por  todo  el  mes  de  agosto;  y  como  después 
se  entendió,  que  el  rey  de  Mallorca  traía  inteligencias 
con  los  de  Valencia,  y  de  invadir  la  isla  de  Mallorca, 
mandó  el  rey  juntar  su  armada,  para  que  saliese  k 
defender  las  islas:  y  fué  nombrado  por  capitán  general 
della  el  almirante  don  Pedro  de  Moneada,  que  en  el 
mismo  tiempo  armaba  ciertas  galeras  paro  ir  á  la  em- 
presa de  Sicilia,  en  favor  del  infante  don  Fadrique, 
marqués  de  Rendazo,  hijo  del  duque  de  Atenas  y  de 
los  barones  y  caballeros  catalanes  y  aragoneses,  que 
eran  perseguidos  de  los  dePalici  y  Claramente  y  de 
los  otros  rebeldes  de  Sicilia.  Esto  era  estando  e.l¡iey  en 
la  ciudad  de  Valencia  a  veinte  y  tres  del  mes  de  setiem- 
bre deste  año  :  y  mandó,  que  el  almirante  saliese  con 
toda  la  armada  y  fuesen  con  él  ,  el  castellan  do  Am- 
posta  ,  don  Bernardo  de  Cabrera,  don  Berenguer  dt1 
Abolla  y  Ramón  de  Riusech,  con  orden  ,  que  hiciesen 
vela  la  vía  de  Mallorca  ,con  las  galeras  y  naos  que  <*• 
habían  juntado,  y  si  se  encontrasen  con  el  rey  de  Ma- 
llorca ,  le  diesen  la  batalla,  y  para  esto  envió  el  rey  al 
almirante  á  un  caballero  de  su  casa  ,  que  se  decía  (íal- 
ceran  de  Tous.  Llevaba  el  rey  de  Mallorca  catorce  ga- 
leras y  ocho  navios  de  armada  y  algunas  naves,  en 
que  iban  cuatrocientos  de  caballo  y  tres  mil  soldados,  y 
traía  consigo  a  Carlos  de  Grimaldo  ,  señor  de  Monago 
y  habíale  hecho  merced  del  lugar  deSoller  en  la  isla  con 
el  valle,  y  de  la  Alcudia,  y  ú  otro  deudo  suso,  queso 
decía  Aito  de  Grimaldo,  dio  á  Buñola  ,  con  título  de 
conde,  y  desta  suerte  hizo  merced  á  otros  capitanes  ge- 
noveses  ,  que  venían  con  él ,  y  repartió  toda  la  isla  :  y 
el  rey  quiso,  que  se  le  resistiese  de  maneta,  que  no 
pudiese  tomar  tierra  en  ninguna  parle  de  la  isla  de 
Mallorca  ,  ni  en  el  condado  de  Rosellon:  porque  cu  la 
isla  ,  fuera  de  la  ciudad  ,  no  había  villa  ninguna  que 
le  [ludiese  hacer  resistencia  ,  ni  habia  lugar  cercado 
sino  la  Alcudia;  y  el  daño  fuera  muy  grande  ,  ó  cor- 
riera peligro,  si  le  dejaran  correr  tan  libremente  por  ella 
y  quemar  \  talar  los  lugares  y  alquerías:  y  para  re- 
sistirle, se  armaron  en  Mallorca ,  Valencia  y  Barcelo- 
na ,  quince  galeras  y  algunas  naves,  venias  de  Valen- 
cia fué  por  vicealmirante  Mateo  Merece,  muy  valiente 
y  diestro  capitán  en  las  cosas  de  la  mar  y  con  cada  una 
do  las  otras  galeras  iba  un  ricohombre,  y  todas  se 
habían  de  juntar  en  la  isla  de  Mallorca.  Era  gobernador 
de. Mal  loica  enesle  tiempo  don  (¡ilaU'rl  i  le  Centellas  y  te- 
niendo aviso  de  la  armada  que  el  rey  de  Mallorca  puso 
en  orden,  que  se  pubíicalia  ser  de  mil  y  quinientos  de 
caballo  y  once  mil  de  pié, se  apercibió  para  resistirle:  y 
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porque  Gilabert  de  Corbera  ,  que  tenia  cargo  de  la  isla 
de  Menorca  ,  murió  on  esta  sazón,  envió  en  su  lugar  a 
Ombcrt  de  Sisear  con  ciento  y  cincuenta  ballesteros,  pa- 
ra en  defensa  de  aquella  isla.  Mas  el  rey  enemigo  llegó 
primero  con  su  armada  A  la  isla  de  Mallorca  ,  y  en 
aquella  sazón  habían  arribado  algunas  compañías  de 
gente  de  caballo  y  de  pió,  que  el  rey  enviaba  en  socor- 
ro de  aquella  isla,  y  también  Riambao  de  Corbera,  go- 
bernador del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  que  lleva- 
ba algunas  compañías  de  caballo  y  de  pie  A  la  isla  de 
Cerdeña  ,  y  se  había  recogido  con  su  armada  casi  en 
principio  del  mes  de  agosto  y  arribó  al  muelle  de  Ma- 
llorca :  y  A  muy  gran  furia  sacaron  los  caballos  A  tier- 
ra ,  para  que  se  reparasen.  Dcnde  A  tres  días,  enten- 
diendo don  Güabert  de  Centollas  y  Riambao  de  Corbe- 
ra ,  que  el  rey  de  Mallorca  cort  la  gente  que  habia  echa- 
do en  tierra  ,  se  aparejaba  para  ir  A  darles  la  batalla, 
con  gran  silencio  salieron  de  la  ciudad  un  dia  Antes 
que  amaneciese  y  tuvieron  toda  su  gente  A  punto  y 
muy  bien  en  orden  :  y  siendo  ya  el  sol  salido  ,  descu- 
brieron al  rey  de  Mallorca  con  su  gente  muy  en  orden. 
Hallo  en  memoria  antigua  desta  jornada  ,  que  se  habia 
juntado  toda  la  gente  de  la  isla  para  resistir  A  los  ene- 
migos y  que  tenían  estos  capitanes  hasta  ochocientos 
de  caballo  y  veinte  mil  depié:  y  moviéndolos  unos 
conira  los  otros,  que  estaban  cerca  de  tres  millas,  se 
juntaron  en  un  campo,  que  llamaban  de  Lummayor; 
yol  rey  de  Mallorca  y  los  franceses,  se  pusieron  en 
muy  buena  ordenanza  y  rompieron  los  primeros,  y 
comenzóse  entre  ellos  una  muy  brava  batalla.  Era  ca- 
si medio  dia  y  ardia  el  sol  muy  reciamente  y  de  am- 
bas partes  se  persistió  en  la  batalla  animosamente,  con 
un  ímpetu  furioso  y  terrible,  porque  en  aquella  jorna- 
da consistía  la  defensa  de  aquella  isla  ó  el  cobrarla  el 
rey  de  Mallorca;  y  aunque  comenzaron  A  perder  el 
Animo  y  las  fuerzas  los  del  rey  de  Mallorca  ,  ól  se  hubo 
en  la  batalla  de  muy  buen  caballero:  acometiéndole  por 
teda*;  pariesen  lo  nías  Áspero  de  ella,  y  siendo  mu- 
chos los  heridos  y  muertos  .  prevaleciendo  don  Gila- 
bert de  Ceñidlas  v  Riambao  de  Corbera.  con  los  suyos, 
solo  el  rey  de  Mallorca  ,  con  los  caballeros  que  con  el 
Be  hallaron,  sostuvo  el  peso  de  la  batalla:  y  aunque  le 
acometían  por  todas  partes ,  se  defendía  tan  valerosa- 
mente, que  no  podía  ser  rendido.  Mas  cargaron  tantos 
sobre  él,  viendo  que  en  él  solo  consistía  la  victoria,  que 
con  diversos  golpes  J  heridas  le  derribaron  del  caba- 
llo •  \  viéndole  uno  que  e-t.iba  ya  sin  sentirlo,  se  apeó 
y  corlóle  la  caU-za  v  Cotí  esto  los  suyos  que  le  defen- 
dían valerosísimamente,  fueron  vencidos:  \  pensando 
poderse  escapar* ,  recogiéndose  a  las  galeras  ó  éscbti- 

dféndoM  por  la  Na  .dejaron  la  batalla,  pero  no  eS<  apó 

nin'jimo  de  ser  muerto  o  preso  l-  n  la  n¡<  moria,  deque 
arribe  se  hace  mención,  le  refiere, '/fue  él  rey  toé  a 
dar  entre  los  peones  y  que  allí  fue  muerto  por  un  ai- 
mogivar  de  Borriana  ,  que  el  Infante  non  Jaime  8a 
hijo  fué  hendo  en  e!  rostro  y  quedd  preso  én  poder  de 

lOS  c  ipil  '  ,    batalla    un  domingo    fi 

veinte  v  .-mk-o riel  n  es  de  octubre  desle  año  .  en  la  cual 

M  H  ñ.iló  mucho  el  esfuerzo   y  valentía  de   Hiarol  BO  de 

befa  y  del  n  al   afortunado  d  i  rey  de  Mallorca 
que  en  fin  mostró  han  ser  capaz  de  la  dignidad  de 
eir la  coal  se  quiso  sustentar,  pui  Bita  y  dentro 

en  su  reino,  muí  I  nudo  su  deber,  como  mny 
buen  c  ibal  ■  tierpo  l!<  •  mandado 

del  i  i  ni  i.mI  de  \  a  ei  i  terréfonlo  én  el 

ñora  de  la  Iglesia  mayor  j  el  infante  se  puso  en  el  i 
tillo  üc  Játiva  \  tif\o  caí  u  peí  ona   Pedí  o  de 


Vilanova  ,  que  era  alcaide  de  aquel  castillo:  y  man- 
dóle el  rey  entregar  A  don  Berenguer  de  Abella  su  ca- 
marero y  fué  después  llevado  6  Barcelona ,  A  donde  es- 
tuvo mucho  tiempo  preso  en  el  palacio  menor. 

Cap.  XXXV. — De  la  nueva  alianza  y  confederación,  que 
trató  don  Bernardo  do  Cabrera  entre  los  reyes  de  Casti- 
lla y  Aragón:  y  déla  armada  de  galeras  que  el  rey 
envió  para  el  cerco  de  Gilraltar. 

Estando  el  rey  ocupado  en  asentar  las  cosas  del  rei- 
no de  Valencia  y  entendiendo  en  la  defensa  de  Rosellon 
y  Cerdania  ,  por  la  armada  que  se  juntó  por  el  rey  de 
Mallorca  ,  vinieron  A  su  corte  dos  embajadores  del  rey 
de  Castilla:  el  uno  se  decía  Velasco  Martínez,  alcaide 
de  su  corte  ,  y  el  otro,  Alonso  González  de  Gallegos, 
que  era  chantre  de  Sevilla:  y  de  parte  del  rey  de  Cas- 
tilla dijeron,  que  el  rey  su  señor  tenia  nueva ,  que 
Aboanen  ,  hijo  de  Albohacen  ,  rey  de  Benamarin  ,  se 
habia  rebelado  contra  su  padre  y  se  apoderó  de  todo  el 
reino  de  allende  y  de  lo  que  tenia  aquende  la  mar, 
que  eran  ,  Ronda  ,  Zahara  ,  Gibraltar  ,  Jimcna  ,  Mar- 
bella  y  Estepona.  Pretendía  el  rey  de  Castilla,  que 
pues  estos  lugares,  que  el  rey  de  Benamarin  tenia  en 
España  ,  no  eran  de  Albohacen  ,  con  quien  él  y  el  rey 
de  Aragón  tenían  treguas,  quedaban  excluidos dellas, 
y  por  esta  causa  mandó  armar  su  flota,  para  ir  A  cer- 
car la  villa  de  Gibraltar ,  que  se  ganó  de  los  moros 
por  el  rey  su  padre  y  se  habia  perdido  en  su  tiempo: 
y  la  embajada  se  fundaba  en  esto,  que  arma-ndoel  rey 
de  Castilla  contra  moros,  según  la  concordia  que  entre 
ellos  habia,  era  obligado  el  rey  A  ayudarle  :  y  le  ro- 
gaba y  requería  ,  que  mandase  armar  diez  galeras  y  se 
las  enviase,  para  que  estuviesen  en  la  guarda  de  la  mar 
con  su  Ilota,  conforme  A  las  condiciones  que  entre 
ellos  se  habían  tratado  :  y  se  mandase  al  capitán  que 
fuese  con  ellas,  que  no  hiciese  daño  en  los  lugares  del 
rey  de  Granada  ni  A  sus  gentes.  También  estos  emba- 
jadores continuaron  la  plática  del  matrimonio  que  se 
habia  tratado  de  una  de  las  infantas,  hijas  del  rey, 
con  don  Enrique  ,  conde  de  Trastamara  ,  hijo  del  rey 
de  Castilla  :  y  pedían  A  la  infanta  doña  Costanza :  é  ins- 
taban de  parte  del  rey  dé  (-astilla,  que  no  se  hiciese 
proceso  contra  el  infante  don  Fernando  y  contra  algu- 
nos ricos  hombres  y  caballeros destos  reinos  que  ha- 
bían sido  en  lo  de  la  unión,  y  se  restituyese  al  infante 
el  oficio  de  la  procuración  general.  Sóbrela  cual  habia 
venido  tarnbit  n  á  Daroca  por  el  mes  de  abril  dcste  año 
Fernán  Pérez  de  Avala  ,  que  era  un  muy  señalado  ca- 
ballero y  sobrino  de  den  ledro  de  Barroso,  obispo  do 

Sasíno  ,  cardenal  de  Espafta,  qee  murió  por  él  mismo 

tiempo  ,  que  Fué  tín  gran  prelado  ert  la  Iglesia.  Á  esta 
embajada  aeordóel  rey  <!c  i  esponder  con  don  Remanió 
de  Cantera  y  lle\d  poder  para  Iratardel  jnati  iruoniode 
la  inlaiita  dona  .luana  con  el  conde  de  'I  i  astainara.oon 

condición,  que  el  re\  de  Castilla  le  heredaré  en  la  fron- 
tera de  Aragón  y  \alencia,  dándole  A  Hequeim  y  Mo- 
|f na  ,  eon  todo  el  condado  a  Cuenca  ,  Cañete  y  Sobrep- 
eine fe,  y  todos  los  otros  lugares  \  ea-trllos  ríe  aque- 
les fronteras  hasta  Soria.  Cuando  don  bernardo  de 
Cabrera  lúe  Alo  de  su  ernl  a,ada  ,  el  real  de  Costilla 
estaba  \  B  en  mi  empresa  y  llegó  al  real  que  tenia  sobre 

Gibraltar  ,  >  trataban  «mi  esté  tiempo  las  cosas  del  es- 
tado del  rey  de  Castilla  .  eomd  mas  prJVttóoá  y  faVtt- 

l'otor  Nnñez  de  Ortílflafi  ydonC.il  A1- 

vaie/.  de    Alborno/,  I  de    Toledo.    canciller  ''<' 

'  ^mirante  don  Manuel  de  Boranegrn  \  y 
don  b.ci nardo  trató  con  ellóa  de  reducir  las  i 
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mayor  amistad  y  concordia  de  la  que  entre  los  reyes 
había:  y  el  rey  de  Castilla  dio  su  poder  a  Juan  Alonso 
deBenavides,  portero  mayor  del  reino  de  León  y  de 
su  consejo,  y  á  Fernán  Sánchez  de  Valladolid,  notario 
mayor  de  Castilla  ,  y  canciller  del  sello  de  la  poridad, 
para  que  tratase  uno  dellos  con  don  Bernardo,  de  la 
concordia  ;  y  así  se  concertaron  don  Bernardo  y  Juan 
Alonso  de  Benavides,  en  estas  condiciones.  Que  aten- 
dido que  ninguna  cosa  podia  tanto  turbar  la  amistad 
entre  ambos  reyes,  como  cualquiera  discordia  que  hu- 
biese entre  el  rey  de  Aragón  y  la  reina  doña  Leonor, 
hermana  del  rey  de  Castilla  ,  y  los  infantes  don  Fer- 
nando y  don  Juan  sus  hijos ,  el  rey  de  Aragón  dejase 
6  la  reina,  y  á  los  infantes  sus  villas  y  castillos  con  sus 
jurisdicciones:  y  si  de  allí  adelante  fuesen  causa  de 
alguna  alteración  y  escándalo  en  estos  reinos,  ei  rey 
de  Castilla  no  les  diese  favor  ni  permitiese  sacar  armas 
ni  caballos  desús  reinos.  Ofrecióse  de  parte  del  rey  de 
Aragón  de  guardar  la  alianza  que  sehabia  concordado 
sobre  la  ayuda  que  se  habían  de  hacer  por  mar  en  la 
guerra  quede  allí  adelante  tuviesen  con  los  moros  ,  y 
no  se  concluyó  cosa  ninguna  del  matrimonio,  porque 
el  rey  de  Castilla  no  quiso  dar  el  estado  que  el  rey  se- 
ñalaba al  conde  de  Trastamara  su  hijo.  Desto  se  hi- 
cieron pleito  homenaje  el  uno  al  otro,  en  el  real  que  el 
rey  tenia  sobre  Gibraltar  á  veinte  y  nueve  de  agosto 
desteaño,  en  presencia  de  algunos  ricos  hombres  y 
-caballeros  que  eran  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Garci 
Fernandez  de  Barroso,  Alfonso  Melendez,  Alfonso  Fer- 
nandez, Nieto  de  Toledo,  Pero  Jiménez  de  Embuu,  y 
Juan  López  de  Sese,  vasallos  del  conde  don  Lope  dé 
Luna.  Estas  condiciones  se  confirmaron  por  los  reyes: 
y  el  rey  mandó  armar  cuatro  galeras  en  que  iban  cua- 
trocientos ballesteros  ,  y  fué  por  capitán  de  ellas  Ra- 
món de  Vilanova  ,  y  fuese  á  juntar  con  la  armada  del 
rey  de  Castilla  al  estrecho  de  Gibraltar:  y  después  fué 
el  vizconde  don  Bernardo  de  Cabrera  con  otras  cua- 
tro galeras.  También  se  renovó  en  el  mismo  tiempo  la 
confederación  y  amistad  que  el  rey  tenia  con  la  reina 
doña  Juana  de  Navarra  ,  por  Carlos  y  Filipo  sus  bijos, 
y  se  dio  comisión  á  mosen  Miguel  de  Gurrea,  para  que 
en  nombre  del  rey  con  otro  caballero  del  reino  de  Na- 
varra ,  asistiese  á  la  limitación  délos  términos  de  am- 
bos reinos,  y  señalasen  los  mojones:  la  reina  doña 
Juana  vivió  después  pocos  dias,  y  sucedió  en  el  reino 
Carlos  su  hijo. 

Cap.  XXXVI. — Que  el  rey  casó  con  la  infanta  doña  Leo- 
nor ,  hermana  del  rey  de  Sicilia,  y  de  la  armada  que 
se  envió  á  aquel  reino  con  el  almirante  don  Pedro  de 
Moneada,  contra  los  rebeldes. 

En  lo  de  arriba  se  ha  referido  la  disensión  y  guerra 
grande  que  se  movió  contra  los  barones  y  caballeros, 
y  umversalmente  contra  toda  la  nación  aragonesa  y 
catalana  que  residía  en  la  isla  de  Sicilia:  y  fueron  au- 
tores «lilla  el  conde  Maleo  de  Palici,  y  Francisco  de 
Palicl  de  Mecina,  Stalor  de  (Jbertis  de  Florencia  ,  En- 
rice v  Federico  dcCIaramontcde  Jorgento,  Ottobono 
y  Conrado  do  Oria  genoveses  ,  Luis  de  Incisa  de  Jaca, 
y  otros  muchos  b-irones  y  caballeros  que  se  conspira- 
ron para  extirpar  si  pudiesen  de  aquella  isla,  y  acabar- 
la memoria  de  la  ínclita  rasa  real  de  Aragón,  A  la  cual 
el  re\  don  Fadrique  había  sustituido  en  la  sucesión  de 
aquel  reino,  y  para  perder  y  destruir-  todos  los  ara- 
gOflfflefl  y  catalanes  que  en  el  residían;  y  así  lo  orien- 
taron con  no  furor  y  rabia  increíble,  persiguiéndolo! 
cruelísimamcntc  por  mar  y  por  tierra.  Para  este  electo 


llevaron  ciertas  galeras  de  Genova  y  de  Monago,  cuyos 
capitanes  eran  Constantino  y  Manuel  de  Oria  enemi- 
gos y  rebeldes  de  la  Corona  de  Aragón.  Fué  tan  grande 
la  persecución  y  furor  de  los  sicilianos,  incitándolos 
principalmente  la  reina  de  Sicilia  ,  madre  del  rey  Luis, 
que  don  Blasco  de  Alagon  conde  de  Mistrela  y  señor 
de  Naso,  que, era  vicario  general  de  aquel  reino  y 
maestre  justicíense  recogió  con  el  infante  don  Fadri- 
que,  hijo  del  infante  don  Juan,  duque  de  Atenas, 
cuyo  tutor  era,  á  la  ciudad  de  Catania,  como  dicho  es, 
y  allí  se  hizo  fuerte:  y  fuéronse  á  recojer  con  él  don 
Guillen  de  Peralta,  conde  de  Calatabelota ,  que  era 
canciller  ,  y  Camarlengo  mayor  del  reino ,  y  don  Gui- 
llen Ramón  de  Moneada  ,  conde  de  Agosta,  alférez  del 
reino ,  Enrico  Ruso  ,  conde  de  Aidon  maestre  ra- 
cional ,  Orlando  de  Aragón ,  hijo  del  rey  don  Fadrique, 
Francés  de  Valguarnera,  Tomás  de  Espatafora  ,  y  los 
mas  barones  y  caballeros  aragoneses  y  catalanes  que 
pudieron  escapar  de  aquella  persecución  :  y  los  con- 
trarios estaban  en  la  ciudad  de  Mfecina  ,  y  tenian  con- 
sigo al  rey  don  Luis  ,  de  quien  se  habian  apoderado, 
siendo  menor  de  edad.  Visto  el  peligro  en  que  estaban 
y  que  toda  la  isla  se  habia  puesto  en  armas,  deter- 
minaron aquellos  varones  que  se  recogieron  en  la  ciu- 
dad de  Catania,  de  enviar  un  caballero  que  se  decia 
Nicolás  de  Lauria,  al  rey  y  á  las  ciudades  y  villas 
principales  de  Cataluña  y  de  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia  para  requerir  que, socorriesen  aquel  reino, 
que  estaba  á  grande  peligro:  y  por  impedimento  y  en- 
fermedad de  Nicolás  de  Lauria,  nombraron  otro  ca- 
ballero catalán  que  se  decia  Bonanat  Jaser.  Éste  an- 
duvo discurriendo  por  los  principales  lugares  de  estos 
reinos ,  pidiendo  en  nombre  de  toda  la  nación  arago- 
nesa y  catalana  que  residía  en  Sicilia,  que  no  permi- 
tiesen que  con  tanta  fiereza  é  ignominia  fuesen  entre- 
gados en  poder  de  sus  enemigos:  y  el  gobierno  y  re- 
gimiento de  aquel  reino ,  que  con  tanta  gloria  y  exal- 
tación de  la  corona  de  Aragón  habia  sido  de  aragone- 
ses y  catalanes  desde  que  fueron  echados  de  aquella 
isla  los  franceses,  viniese  en  poder  de  personas  es- 
trañas  y  rebeldes:  y  anduvo  moviendo  y  concitando 
las  gentes  para  que  socorriesen  al  duque  de  Atenas,  y 
á  los  barones  catalanes  y  aragoneses  que  se  habian 
recogido  con  él  en  Catania:  y  llegó  á  Valencia  á  donde 
el  rey  estaba  por  el  mes  de  junio  deste  año.  Antes  destb 
el  rey  habia  tratado  matrimonio  suyo  con  la  infanta 
Leonor,  que  era  la  hija  mayor  del  rey  don;  Pedro  de 
Sicilia :  y  envió  sobre  ello  sus  embajadores  ,  que  fueron 
don  Galcerán  de  Anglesola,  señor  de  Belpuig  ,  su  ma- 
yordomo, y  Lope  de  Gurrea  su  camarero,  yMatcoMer- 
cer  ,  que  fué  capitán  de  las  galeras  en  que  Ja  reina  ha- 
bia de  venir  :  y  estos  caballeros  fueron  á  la  ciudad  de 
Mecida,  adonde  estaba  la  reina  doña  Isabel  ,  mujer 
que  fué  del  rey  don  Pedro,  con  el  rey  don  Luis  sivhíjo, 
y  con  las  infantas  doña  Leonor  ,  doña  Eufemia  ,  doña 
Blanoé  y  doña  Violante  sus  hijas.  Mas  el  conde  Maleo 
de  Palici  y  los  de  Claramente,  que  tenian  en  su  polici- 
al rey  de  Sicilia,  no  quisieron  dar'  liruar  al  matrimo- 
nio, sin  que  primero  la  infanta  hiciese  cierta:?  renun- 
ciaciones, señaladamente  de  todo  el  derecho  que  le  pu- 
diese pertenecer  en  la  sucesión  de  aquel  reino  ,  en  \  ir- 
tud  dé  cualquiera  sustitución: y  teníanla  muy  retraída 
y  opvesa  ,  en  poder  de  la  infanta  doña  Catalina  su  lia, 
que  era  abadesa  del  monasterio  de  las  monjas  Meno- 
iTsasdonquella  ciudad  ,  porque  la  infanta  favorecía 
con  lodo  mi  poder  á  los  barones  catalanes  y  sicilianos, 
que  eraban  cu  Catania:  v  porque  no  se  pusiese  hn|>c- 
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dimento en  el  matrimonio  secretamente,  en  presencia 
de  los  embajadoaes  ,  pretestó  de  la  opresión  y  fuerza 
que  se  le  hacia.  Esto  futí  á  trece  del  mes  de  junio  del 
mismo  año  ,  y  la  inlanta  se  entregó  A  los  embaj  adores, 
y  la  trajeron  A  la  ciudad  de  Valencia  ,  á  donde  el  rey 
celebró  sus  bodas  con  gran  solemnidad  y  fiesta.  Por  el 
mismo  tiempo,  BonanatJaser  alcanzó  del  rev  licencia 
para  poder  armaren  las  Bostas  de  Valencia  y  Cataluña, 
y  sacar  de  estos  reinos  la  gente  de  guerra  de  caballo  ,  y 
de  pié  ,  que  quisiese  ir  á  la  empresa  de  Sicilia,  en  ayu- 
da y  defensión  de-Ios  catalanes  y  aragoneses  de  aque- 
lla isla,  y  él  rey  les  «dejaba  sos  galeras  con  toda  la  chus- 
ma, pagando  porcada  galera  lo  que  don  Bernardo  de 
Cabrera  estimase:  y  quedó  concordado  ,  que  esta  ar- 
mada mientras  que  el  rey  Ai  Mallorca  hiciese  guerra 
en  las  islas  y  costas  destos  reinos  ,  asistiese  con  el  capi- 
tán general  del  rey,  y  si  el  rey  de  Mallorca  no  viniese, 
BonanatJaser  fuese  con  las  galeras  de  camino  contra 
la  ciudad  de  Alguer  ,  que  estaba  en  poder  de  los  Orias, 
queso  habia  rebelado  y  hacian  la  guerra  en  la  isla  de 
Cerdeña ,  y  se  detuviese  allí  algunos  dias,  porque  el 
rey  determinaba  de  enviar,  fenecida  la  guerra  del  rey 
de  Mallorca,  a  la  empresa  de  Alguer  ,  con  gen  te  de  ca- 
ballo y  de  pió  ,  á  Ponce  de  Santapau  y  al  gobernador 
de  Cerdeña  ,  y  A  Ugueto  de  Corbera  su  hermano.:  y 
quedó  concertado  que  fuese  por  general  de  la  armada 
que  habia  de  irá  Sicilia  .  el  almirante  don  Pedro  de 
Monea  la.  Detúvose  el  almirante  mucho  tiempo  en  es- 
Mi  mires  ,  por  causí  de  la  armada  del  rey  de  Mallor- 
ca ,  y  después  de  ser  vencido  y  muerto,  con  nueve 
galerita  armadas  ,  y  muy  bien  en  orden,  hizo  vela  la 
\  1 1  de  Sicilia  ,  y  arribó  A  la  marina  de  Catama  casi  en 
lindel  mes  de  diciembre,  y  después  de  haber  tratado 
algunos  dias  con  el  conde  don  Blasco  ,  y  con  otros  ba- 
rones ,  lo  que  se  debia  emprender  de  común  acuerdo 
de  todos,  fué  con  siete  galeras  al  puerto  de  Mecina  , 
p;ir;i  estrechar  aquella  ciudad  de  suerte  ,  que  no  le  pu- 
diese entrar  socorro  ni  lustimenlo  ,  ni  entrase  ningún 
navio,  y  con  esta  vejación  los  de  Mecina,  se  reconocie- 
sen y  viesen  en  la  opresión  que  estaban ,  por  la  tiranía 
del  conde  Mateo  de  Palici,  y  sacasen  al  rey  de  su  po- 
der ,  lo  cual  pareeia  fácil  de  poderse  hacer,  porque  al 
contorno  de  ftfeofae  habia  algunos  pueblos  que  seguían 
la  opinión  de  los  nuestros,  y  muchos  de  los  naturales 
de  aquella  ciudad  ,  (pie  fueron  expelidos  del  la  iban  en 
let galeras,  Mas  el  almirante  llegó* aí  puerto  ahí  hacer 
nioiMín  auto  Se  guerra  ,  y  procuró  que  le  diesen  lugar 
que  on  el  rev  ,  y  con  él  con. le  M;iteo  de  Palici, 

diciendo  que  iba  de  parte  del  rey    de  Aragón    a   tratar 
is   de    IHUOha     importancia  .    y   detúvose    algunos 
dias    que  no    s(.   le  dio  I ligar  de  tomar  tierra  ,    ni  que 

\iesf>;ii  ,c\.  finalmente  por«»graode  instancia  <  im- 
portunación suya,  -alió  A  tierra  con  algunos  cabule- 
ro* y  habláronse  el  y  el  conde  Maleo  de  Palio!,  en 
preecncia  del  rev  :  y  trataron  de  reducir  las  co-as  en 
alguna  concordia:  y  en  esto  &e  detuvo  el  ai  mirante  inn- 
<  ii.»  tiempo,  iln  bacer  ninguna    u  1 1  i  .1  loa  de  Merina, 

ni  les  qui-o  impedir    el    comen  10    mu  ¡timo.     DegtO   el 

con  le  don  Masco  y  los  de  mi  opinión .  tayloron  grande 
drsi-iint'-ni  amiento,  \  recelando  que  se  lucia  con  ma- 
ña del  conde  MaU*o  de  Pnlici  ,    avisaron  al  almirante, 
lase  del      v  no  le  ise  .  y  moviese  la 

1  Una  i«u  1  ironi Úñente  .  oanConM  I  lo 
qii'«  se  'i  i  ble  tr  itado  l»1"-  whrioae  luego  su  astucia  del 
con  1  de  Palici,  porque  antes  que  el  almirante 

faei  1  del  conde  don  Blanco  ,  hizo  secretamente 

idlosdias  venir  *  .  nóvese-,  ,  que  loa 


LAS  GLORIAS  NACIONALES.  [1350.] 

de  Claramonte  habían  tomado  A  su  sueldo,  entregando 


en  seguridad  de  ellas  A  Castelamar  del  golfo,  y  con 
ellas  tuvieron  muy  sojuzgada  y  opresa  la  ciudad  de 
Palermo,  y  lote  lugares  de  aquella  costa  y  comarca.  En- 
traron estas  galeras  una  noche  muy  secretamente  en 
el  puerto  de  Mecina  ,  y  la  misma  noche,  otras  tres  que 
allí  tenían  ,  se  armaron  de  gente  y  armas  de  los  meci- 
neses,  á  muy  gran  furia,  y  salieron  otro  dia  al  alba  en 
busca  de  nuestras  galeras  :  y  entre  algunas  dellas  se 
trabó  batalla  ,  en  la  cual  hay  quien  escribe,  que  las 
nuestras  fueron  vencidas,  y  quien  afirma  que  queda- 
ron con  Ja  victoria  :  y  otros  fueion  de  opinión  que  no 
pelearon  ,  pero  como  quiera  que  sea  ,  es  cierto  que  el 
almirante  con  sus  nueve  galeras  navegó  hacia  la  torre 
del  Faro,  y  de  allí  pasó  A  la  costa  de  Calabria  ,  y  Antes 
de  quince  días  hizo  vela  la  via  deCataluña,  y  oslo  hizo, 
cuanto  yo  puedo  conjeturar ,  porque  no  tuvo  orden 
del  rey  de  aventurarlas  A  la  batalla.  Quedarou  el 
conde  don  Blasco  y  los  otros  barones  deste  suceso  muy 
agraviados  y  sentidos:  publicando  que  el  almirante  no 
era  ido  sino  Atraer  muchos  millares  de  florines,  que 
ellos  habían  dado  por  el  sueldo  de  las  galeras,  sin  re- 
cibir  dellas  ningún  beneficio  :  y  los  contrarios  cobraron 
mayor  Animo,  y  la  guerra  se  hacia  entre  ellos  cruelisi- 
mamente:  porque  no  teniendo  don  Blasco  al  principio  si- 
no la  ciudad  de Ca tañía,  y  otros  catorce  pueblos  que  se- 
guian  su  parte,  desde  elagosto  pasado  se  habían  reduci- 
doA  SU'Opinion  mas  de  cuarenta:  y  estaban  ya  en  térmi- 
nos, que  los  (pie  fuesen  mas  poderosos  en  el  campo,  para 
aojar  los  panes  ,  aquellos  quedaban  vencedores.  Hubo 
entre  ellos  diversas  batallas  y  reencuentros,  >  en  una 
que  tuvieron  A  los  muros  de  Catania  ,  fué  muerto  don 
Cuiden  de  Peralta ,  conde  de  Calatabelota  ,  hijo  tic  don 
Kamon  de  Peralta,  y  en  esta  guerra  hubieron  muy  bue- 
nos sucesos  Orlando  de  Aragón  y  Francés  de  Valguai- 
nera  ,  por  cuyo  esfuerzo ,  y  por  el  gran  valor  del  conde 
don  Blasco  de  Alagon  ,  fueion  los  nuestros  señores  del 
campo.  Instaba  siempre  el  conde  don  Blasco  con  el  rey, 
que  les  enviase  socorro  d"genle,  pues  A  el  principalmen- 
te tocaba  la  protección  de  aquel  reino  y  de  la  persona 
del  rey,  siendo  tan  mozo,  y  la  defensa  de  tantos  caba- 
lleros catalanes  y  aragoneses  como  albVestaban,  cunos 
predecesores  se  podia  con  toda  verdad  decir,  que  ha- 
bían conquistado  aquel  remo,  y  suslenladole  en  bue- 
na ventura  de  la  corona  de  Aragón:  y  para  el  buen  go- 
bierno  de  aquel  reino  ,  y  déla  persona  del  rey  hasta 
(pie  fuoe  de  edad  para  regirle,  enviase  al  infante 

don  Pedro,  porque  les  rebeldes  lo  iban  ya  disipando 
todo  y  entregando  los  castillos  \  luer/as  a  fcenoveSes: 
y  con  esta  embajada  fueron  enviados  ai  rey,  Federico 
de  Mantua  ,  maestre  racional  del  reino  de  Sicilia  ,  (¡ni- 
llen  Ai  naldo  ,  Jaime  deMejavila,  lartoloinn  Caste- 
llón ,  y  Pedio  Nadal ,  catalanes. 

Cip.   XWYII  —  De  la  cpnqprdia  '/"«'  •••■'  lr<U>>  con  d  rnj 

I'tiijxj  dr  Francia }  sobryel  señor^ade  Mopipeller^  ytos 

.-•  lontfqdoj  (/•  <)m<lit,i<s  ¡/  Cu  hules .  ¡i  ili'Ui  muerde 

de  Lo$  reyes  de  Francia  ,</  Castilla]  t  y  déla  runa  de 

.\ ai  ana. 

Tuvo  el  rev  la  tiesta  de  Na\  idad  del  año  del  nacimien- 
to de  nuest  1  o  Señor  de  mil  v  1 1  escientos  y  cin<  nen- 
ia en  h  '  nidad  de  Valencia  ,  a  donde  se  delu\o  lodo 
el  ano    p.e-ado  v  ha»d.i  el   mes  da    lelneio   de    e-le  ano, 

pon  «een  tai*  las  ooses  de  aquel  remo:  j  poi  las-armar 
dafc/aese  htoieron  para  lo  del  r<\  da  Maiiorca,  \  para 

lode  Sicilia,  y  en  la  ayuda  de  la  cuques. |  de  (obialtar, 
v   para  dar  fovor  a  lo  de  Cerdeña  contia  los  genove'-es 


que  habían  rompido  la  guerra 
que  el  rey  tenia  en  la  isla  con  ayuda  del  juez  de  Arbó- 
rea i  proseguían  la  guerra  contra  los  Orias  que  se  ha- 
bían rebelado.  Desde  aquella  ciudad  ,  casi  en  fin  del 
mes  de  enero  deste  año  ,  teniendo  ya   el  rey  en  su  po- 
der pacíficamente  el  reino  de  Mallorca  y  los  condados 
de  Rosellon  y  Cerdania  ,  siendo  acabada  la  guerra  que 
por  ellos  tenia,  con  la  vida  de  aquel  príncipe,  propuso 
de  requerir  al  rey  de  Francia  se  le  asegurase  el  derecho 
que  pretendía  sobre  la  baronía  de  Mompeller:  y  en  los 
vizcondados  de  Omelades  y  Carlades  por  sacar  el  me- 
jor partido  que  pudiese.   Para  este  negocio  eligió  de 
enviar  por  embajador  á  don    Pedro  de  Fenollct,  viz- 
conde   de  Illa    y  Canet,   cuyos   predecesores  tuvie- 
ron el  vizcond3do  de  Feuollades ,  que  está  en  los  con- 
fines  de  Francia  y  Rosellon  ,  y  le  fué  ocupado  en  las 
guerras  pasadas  por  los  reyes  de  Francia  :  y  pre- 
tendía  que  se  le   restituyese:    y   fué   este  vizconde 
uno  de    los  señalados   caballeros   que  hubo  en  sus 
tiempos  ,  así  en  el    hecho    de    las  armas  como  en  el 
consejo.  Siendo  ante  el  rey  de  Francia,  dijo,   que  bien 
sabia  que  el  rey  de  Aragón  su  señor,  por  términos  de 
justicia,  había  procedido  contra  el  rey  de  Mallorca, 
que  era  su  vasallo,  y  había  confiscado á  su  corona  to- 
dos sus  estados  y  feudos,  y  entre  los  otros  tenia  los 
vizcondados  de  Omelades  y  Carlades  y  la  baronía  de 
Mompeller  ,  cuyo  feudo  de  derecho  pertenecía  á  la  co- 
rona de  Aragón;  y   requirió  al  rey  de  Francia  que 
mandase  entregar  aquellos  estados,  porque  la  vendi- 
cion  que  el  rey  de  Mallorca  había  hecho  dellos  y  de  la 
baronía  de  Mompeller,  no  se  pudo  hacer  en  daño  y  per- 
juicio suyo,  ni  del  infante  don  Jaime  su  hijo  que  esta- 
ba en  poder  del  rey:  y   pidió  que  se  restituyesen  al 
infante  ó  á  su  tutor  :  y  sobre  ello  envió  el  rey  de  Fran- 
cia al  rey  para  que  informase  de  su  derecho  á  Ramón 
de  Salga  ,  deán  de  París.  Con   esto  juntamente  se  pro- 
siguió opiática  comenzada  del  matrimonio  entre  Car- 
los, hijo   mayor   de    Juan  duque  de» Normandía,  hi- 
jo primogénito  def  rey  de  Francia  y    de    la   infanta 
doña  Costanza  ,  que  era  la  hija   mayor  del  rey:  por 
renovar   y  confirmarla  amistad  y  deudo  que  el  rey 
tenia  con  el  rey  de  Francia.  Tratóse  entonces  de  gran- 
de confederación    y  alianza  entre  los  reyes,    de  tal 
suerte  ,  que  se  valiese  el  uno  al  otro  contra  sus  enemi- 
gos, y  que  durase  mientras  los  reyes  viviesen  ,   y  el 
duque  de  Normandía  y  la  infanta  doña  Costanza:  y 
q-ue  el  rey  de  Francia  en  caso  que  tuviese  guerra  pu- 
diese g  su  sueldo  sacar  gente  de  caballo  y   de  pié  des- 
tes  reinos  y  armar  en  elios  :  y  declaróse  que  fuese 
obligado  el  rey  de  Francia  de  prohibir  a   sus  subditos, 
que  no  pudiesen  valer  a  ningún  príncipe  ni  señor  con- 
tra el  rev  de  Aragón  ,  quedando  él  libre  desta  obliga- 
ción ,  pues  no  podían  sus  subditos  por  el  fuero   y  li- 
bertad de  l,i  tierra,  ser  impedidos ,    que   no  pudieren 
ir  a  servir  a   quien  quisiesen,  y  en  las  paces   (pie  an- 
tiguamente se  hablan  asentadoentre  los  reyes  de  Fran- 
cia y    Aragón  ,  se    había    así  reservado  y  exceptuado. 
Cuanto  a   la  pretensión  del  derecho  y  dominio  de  la 
baronía  de  .Mompeller  y   de   los   vizcondados  de  Ome- 
lades y  Cariadas  ,  después  <le    grandes  altereaeiones  y 
disputas  que  sobre  ello  tuvieron  el  deán  y  los  del  con- 
sejo fiel  rey  ,  se  concordó  que  la  \endieion  <¡ue  el    rev 
deMallorra  habia  beóftc  de  aquélla    baronía   y   de  los 
vizcondados  ,  tuviere  fuerza  y  vigor  ,    y  quedasen   del 
dominio  del  rev  de  Franria  ,  y  fue-e  oblicado  de  pagar 
al  rev  de  Araron  lo  que  restaba  a  deber  del  preeio  .    y 

para  ello  tuviese  poder  del  infante  don  Jaime  do  ¿\Ia- 
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porque  los  capitanes 
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Horca.  También  en  lo  del  matrimonio  de  Carlos,  hijo 
primogénito  del  duque  de  Normandía,  que  por  este 
tiempo,  viviendo  el  rey  Filipo  su  abuelo,  se  comen- 
zó á  intitular  Delfín  de  Viena  ,  y  fué  de  allí  adelante 
el  título  de  los  primogénitos  sucesores  en  el  reino, 
porque  entonces  se  habia  tratado  de  casarle  con  una 
hija  del  duque  de  Borbon,  se  acordó  que  la  infanta 
doña  Costanza  casase  con  el  hijo  segundo  del  duque  de 
Normandía  que  se  llamaba  Luis,  y  fué  conde  de  An- 
jous  ,  con  tal  condición  que  se  le  hiciese  donación  de 
algún  estado  principal,  que  estuviese  en  comarca  de 
jas  tierras  y  señoríos  del  rey  de  Aragón,  de  donde 
pudiese  ser  socorrido  y  defendido  ,  si  tal  necesidad  se 
ofreciese.  Con  esta  alianza  y  amistad  de  la  casa  de 
Francia  ,  prevenía  el  rey  a  los  fines  é  intentos  que  te- 
nían los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan  sus  her- 
manos ,  de  proseguir  su  derecho  en  lo  de  la  sucesión, 
contra  la  infanta  doña  Costanza,  en  caso  que  el  rey  no 
tuviese  hijos  varones,  los  cuales  para  esta  empresa  te- 
man cierto  el  favor  del  Rey  de  Castilla.  Por  esta  causa 
determinó  el  rey  de  ir  á  Cataluña  ,  y  pasar  á  Rosellon 
por  tomar  nueva  posesión  de  aquellos  estados:  y  lo 
desta  embajada  se  entretuvo  muchos  dias,  porque 
el  rey  Filipo  vivió  pocos  meses  después  de  la  ida  del 
vizconde,  y  él  murió  á  veinte  y  ocho  del  mes  de  agos- 
to de  este  año  :  y  sucedió  Juan  ,  duque  de  Normandía 
su  hijo,  y  cop  él  se  continuó  la  plática  desta  concor- 
dia. Detúvose  el  rey  algunos  dias  en  Daroca  y  Calata- 
yud  ,  á  donde  estuvo  en  principio  del  mes  de  marzo 
deste  año:  y  de  allí  se  vino  para  Zaragoza,  á  donde 
proveyó  algunas  cosas  que  tocaban  al  buen  gobier- 
y  ejecución  de  la  justicia ,  con  acuerdo  y  con- 
sejo de  Juan  López  de  Sese,  justicia  de  Aragón, 
que  sucedió  en  aquel  cargo,  como  dicho  es,  á  Ga- 
lacian  de  Tarba,  y  fué  un  muy  notable  varón,  y 
muy  acepto  al  rey.  Estando  en  esta  ciudad  tuvo  el 
rey  nueva ,  que  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  era 
muerto  ,  estando  con  su  real  sobre  Gibraltar ,  el  cua* 
falleció  el  dia  del  viernes  santo ,  que  fué  á  veinte  y  seis 
del  mes  de  marzo  deste  año,  de  una  landre  de  que  fué 
herido,  habiendo  en  el  real  muy  grande  pestilencia  ,  y 
sucedió  en  aquel  reino  el  infante  don  Pedro  su  hijo.  En 
este  mismo  tiempo  ,  estando  el  rey  en  Zaragoza  ,  se  hi- 
cieron grandes  fiestas  en  las  bodas  de  don  Bernardino, 
hijo  de  don  Bernardo  Cabrera,  que  casó  con  doña 
Margarita  de  Fox,  hija  del  vizconde  de  Castelbo.que 
ej:a  sobrina  del  conde  de  Luna  ,.  hija  de  doña  Costanza 
de  Luna  ,  su  hermana  ,  que  fué  hija  de  don  Artal  de 
Luna  ,  y  de  doña  Costanza  Pérez  su  mujer ,  hija  de 
don  Jaime  Pérez  ,  hijo  del  rey  don  Pedro  :  y  por  ser 
doña  Margarita  sobrina  del  conde,  y  don  Bernardino, 
hijo  de  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  tan  gran  privado  del 
rey  ,  las  fiestas  fueron  muy  grandes,  y  el  dia  déla 
boda,  don  Bernardo  dio  el  lugar  de  Monsoriu  y  a  Os- 
tahich,  y  el  vizcondado  de  Cablera  a  su  hijo,  con  el 
honor  de  Roda  y  Cabreras  en  Osona  :  y  después  fué 
conde  de  Osona.  De  Zaragoza  se  fué  el  rey  a  Huesca, 
de  donde  mediado  el  mes  de  mayo  deste  año,  envió 
con  Pedro  de  Tarrega  su  secretario,  al  rey  Curios  do 
Navarra  ,  que  nuevamente  habia  sucedido  en  el  reino, 
para  que  confirmase  la  capitulación  y  concordia  que 
se  habia  sentado  con  la  rema  doña  Juana  su  madre,  y 
coronaron  los  navarros  al  rey  Caí  los  de  Pamplona  ,  A 
veinte  y  siete  de  junio  deste  ano  ,  siendo  de  diez  y  sie- 
te años.  Tuvo  dos  hermanos  ,  el  uno  se  dijo  Filipo, 
que  fué  conde  de  LorigaviJa  ;  y  el  otro ,  el  infante  don 
Luis  de  Navarra  ,  que  casó  con  Juana  ,  duquesa  de  Du- 
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razo,  hija  primogénita  de  Carlos  ,  duque  de  Duraao. 
Volvió  el  rey  á  Zaragoza  a  celebrar  las  cortes  que  en 
ella  se  habían  juntado  ,  y  con  público  consentimiento 
dellas  ,  confirmó  á  los  de  Teruel  el  pri\  iiegio  que  les 
Hablel  concedido  de  ciudad  :  y  esto  fué  á  veinte  y  seis 
del  mes  de  acostó  deste  año  de  mil  y  trescientos  y  cin- 
( -lienta. 

f.AP.    XXXYHI.  —  Del  requerimiento  que  se  hizo  al  din/up, 
i  de  (¡énuva  ,  que  desistiesen  de  dar  favor  á  los 
Oria.s  relseldes. 

Por  esto  tiempo  estaban  las  cosas  de  Cerdeña  en 
grande  peligro  ,  y  la  ciudad  de  Sacer  en  punto  de  per- 
derse :  y  procuraba  el  rey  de  reducir  a  su  servicio  á 
Brancaleon  de  Oria  y  sus  hermanos  .  y  a  los  marque- 
!  -  de  Malaspina  :  y  estando  el  rey  en  Barcelona  por  el 
mes  de  junio  deste  año,  vino  a  su  corte  Jacobo  de  Ere- 
6i6,  embajador  del  común  de  Pisa  :  y  departe  de  aque- 
lla señoría  ,  y  de  Gerardo  y  Bernabé!,  condes  deDono- 
ratieo  ,  ofreció,  que  le  servirían  en  aquella  guerra- 
Procuróse  (jue  Brancaleon  y  sus  hermanos,  hiciesen 
homenaje  ,  que  fiel  y  lealmente  servirían  al  rey ,  con- 
tra los  otros  harones  Orias,  y  contra  el   marqués  de 

i<pina,  y  que  Brancaleon  vendiese  al  rey  la  parte 
que  le  pertenecía  en  el  lugar  del  Alguer  y  ayudase  para 
'■obrarlo,  y  para  esto  pusiese  una  hija  en  rehenes,  y 
se  le  diese  la  baronía  de  Monteleon  :  y  ofrecíale  el  rey 
perdón  de  los  delitos  que  habia  cometido,  y  nueva  do- 
n.u-ion  é  infeudaeion  del  castillo  de  Monteleon,  y  de 
tddftS  las  villas  que  poseía  en  la  isla.  Traíase  también 
platica  de  concordarse  con  la  otra  parte  contraria  de 
los  mismos  barones  ,  que  eran,  el  señor  de  Ardena  ,  y 
.-I  señor  ile  GistelgfMiovés  ,  porque  fuesen  contra  Bran- 

n  y  el  rey  asegurase  el  un  bando  de  aquellos  ba- 
rrbnéft  en  so  ser  vicio,  porque  importaba  tener  algunos 
dflI'S  ,  para  echar  de  la  isla  los  otros  ,  y  cobrar  el  Al- 
r  ,  y  los  lugares  que  tenian  en  la  isla ,  y  no  se  pu- 
diendo  acnb.tr  esto,  tenia  el  rey  fin  de  asentar  tregua 
eOB  ellos  por  algunos  años.   Pero  Hinmbao  de  Corbera 

MSeH6'¿00  Hiancaleoii  \  cotí  Manfredo,  y  Mateo 
de  '  M  id  Btis  hermanos.  J  les  confirmó  el  feudo  de  Mon- 

n  y  Claramonle,  con  las  curadorías  de  Nureharioi 
Z  i|.'i.!,d>;i<,  OuíSátehé  y  \nglon,  coreo  se  dieron  á 
l'>iari<al«-on  -o  padre,  y  á  Hernabó  de  Orín  :  y  porque 
la  o<-;, sjen  ,1».  |;i  guerra   con  los  Orias,  fué  tomar  (¡líos 

I  -roas  (nutra  los  oficiales  reales  ,  porque  les  pedían 
la  potestad  de  los  castillos  ,  y  ellos  decían,  que  no  sa- 
la .n  ha-la  ¿Milito  ÍB  eStetttMl  eStO  ,  se  declaró  ,  que  en 
vida  db  brancaleon  y  de  un  heredero  su\o,  no  se  le 
pnr!  p  la  potestad  de  ningún  (astillo  ;  sino  que 

laniciamente ,  por  honor  j  reverencia  del  rey ,  fuese 

i  un  pendón  real  en  un 
'h  initol  de  la  mal  bIU  k>i  re  del  costil  o  de  Monteleon, 

nto  de  1 1   ["  li  i(ad  y  dominio 

i od  1 1  y  sui 

hern  o  «  ti  él  \\\  uei  a' 

'  ilii  i   de  i'-.ii  tn  ir  el  i'"\  6  Sala  rubros 

'!••  Oí  i-i   .  qia  ■  cía  .1   l|i|o  in,¡\  i  ir  de  I '.ranea  león  ¡   \    o||e- 

>*ai  -M  i  ,   rico  h<  mi  re  de 

loaml  BO  <\<'  <  ¡01  1' 

con  da  '|u<'  teoi*  en    Cei  ri<  ña  .  ha*  la  lodo  <-i 

daño  qae  po  tru  lo*  Orlan  rebeldes  y  perseguía- 

los I  .".  i ,    \   ( .in  a\  oda  <le 

mocho  daño  en  1 1  \  Igoer  >  -u  eo- 

ui  •  1 1  nti  -i  Ni  olao 

llí.'l  de  fl  i     ■  i  en 
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duque  de  Genova  ,  que  se  intitulaba  defensor  del  pue- 
blo genovés.  >  á  la  señoría  que  les  socorriesen  y  am- 
parasen en  la  defensa  de  aquel  lugar  y  apaciguasen  las 
diferencias  y  discordias  que  entre  ellos  había.  Con  esto 
ofrecieron  los  del  Alguer  la  potestad  y  oficio  de  juris- 
dicción y  regimiento  de  aquel  lugar  al  duque  de  Ge- 
nova ,  y  él  la  aceptó,  diciendo,  que  lo  hacia  por  su 
cargo  y  dignidad  ,  y  por  ser  en  aumento  de  la  señoría, 
porque  aquellos  que  poseían  el  Alguer,  con  homenajes 
\  sacramentos,  transfirieron  el  dominio  en  el  duque, 
el  cual  envió  un  gobernador  para  el  regimiento  do 
aquella  ciudad  ,  y  para  que  entendiese  en  remediar  las 
discordias  que  habia  entre  ellos  ,  y  mandó  a  Branca- 
leon que  le  préstasela  obediencia  con  conminación  de 
amorte  :  y  sobre  esto  envió  el  duque  de  Genova  sus  le- 
tras al  rey.  A  esta  nueva  pretensión  respondió  el  rey, 
estando  en  Perpiñan  en  principio  del  mes  de  octubre 
deste  año,  que  se  maravillaba  desta  novedad  ,  siendo 
el  duque  su  confederado,  y  estando  con  él  en  paz,  y 
siendo  escluidos  della  los  barones  Orias  ,  que  se  le  ha- 
bían rebelado,  pues  sabían  que  en  la  isla  de  Cerdeña, 
como  rey  y  señor  ,  tenia  el  dominio  y  jurisdicción  su- 
prema y  procedía  contra  ellos  por  los  delitos  que  habían 
cometido  de  lesa  magestad  :  y  en  aquello  el  duque  ni 
la  señoría  no  se  podían  entremeter,  sin  quebrantar  la 
paz  queenhe  sí  tenian.  Decía  el  rey  que  Brancaleon 
y  Manfredo  y  Mateo  Orias,  sus  hermanos,  habian 
transferido  en  él  todo  el  derecho  que  les  pertenecía 
en  la  ciudad  do  Alguer,  y  queriendo  el  gobernador 
tomar  la  posesión,  los  otros  barones  ,  siendo  sus  íeu- 
dalarios  y  vasallos,  pedían  favor  y  ayuda  al  duque  y 
señoría  de  Genova  contra  él,  y  con  grande  atrevimien- 
to resistieron  al  gobernador,  y  por  esta  causa  se  comen- 
zó á  mover  la  guerra  contra  ellos:  y  mandó  requerir 
al  duque,  que  desistiese  de  entremeterse  en  cosa  que 
tocase  á  sus  vasallos,  y  revocóse  el  gobernador-,  que  se 
habia  enviado  al  Alguer,  en  nombre  de  la  señoría,  y  por 
esta  causa  ,  no  se  quebrantase  la  paz  que  entre  sí  te- 
nian, porque  de  otra  manera,  convendría  satisfacer  a 
su  honor  ,  como  convenia.  Con  este  requerimiento,  m 
en\  ¡aren  a  Genova  los  porteros  reales  y  persistiendo  el 
duque  en  querer  amparar  el  Alguer  y  entremeterse 
en  el  dominio  y  jurisdicción  del,  respondió,  usando  do 
grandes  sumisiones  .  diciendo ,  (píelos  del  linaje  do 
Oria.  ciudadanos}  subditos  de  la  ciudad  y  común  do 
Genova  ,  le  informaron,  que  no  se  podían  apaciguar 
las  diferencias  (pie  entre  sí  tenían  ,  sino  lomando  la  se- 
ñoría a  su  ni. uio  y  poder  el  Alguer;  y  que  siendo  na- 
turales y  vasallos  de  la  señoría  ,  no  los  podía  desampa- 
rar, ni  habian  de  permitir  que  se  destruyesen  ;  y  por 
ola  (ansa  .  creyendo  (pie  decían  verdad  ,  habian  en- 
\  ladosii  gobernador  ,  para  que  Uniese  el    regimiento 

del  Alguer  y  procurase  de  concordar  las  diferencias 

que  entre  s¡  tenian;  pero  entendiendo,  que  su  fin  era 

peí  turbar  la  paz  que  tenían  con  el  raj ,  mande  roo  que. 

e  volviese  á  Genova,  j  que  su  (fin  era ,  quetadosJoi 

del  di  di  ito  de  aquella  senoi  la  .  in\  ioI  a  lilemente   •uai- 

dascu  la  pez  con  .el rey  5  la  oonaervaaeo::  >  quedó 
concordado!,  que  ej  re)  \   la  .señoría,  anvfeaeju  sus 

.•lnli.i|aduies  á  la  etii  le  del  papa,  para  (pie  ill'N'  tal 
orden,  que  cesase  cualquiera  novedad,  «pie  pudiese 
indii'ii  los  ,d   rompimiento  .  lo  cual  se  lu/o    ion    maña 

lucia  grande  de  ios  genoveses,  porque  entonces 
no  tenían  ordenadas  las  cosan  de  manera,  que  pensah 
•  .o  ofeod  nuestros)  qsjo  estaban  con  su  aunada 

en  1  crdeña. 
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Cap.  XXXIX. — Del  nuevo  estatuto  que  se  hizo  ,  que  no  se. 
usase  en  los  instrumentos  públicos  del  cuento  de  la  En- 
carnación ,  sino  del  año  del  nacimiento  de  nuestro 
Señor. 

Fuéesteaño  muy  celebrado  en  toda  la  cristiandad^ 
por  la  concesión  é  indulgencia  que  el  papa  Clemente 
sexto  otorgó  al  pueblo  cristiano,  del  segundo  jubileo, 
reduciendo  la  solemnidad  del  á  término  de  cincuenta 
años  ,  que  el  papa  Bonifacio  octavo  babia  instituido 
que  se  celebrase  á  ciento  ;  y  estando  el  rey  en  la  villa 
de  Perpiñan  ,  a  diez  y  seis  del  mes  de  diciembre ,  por 
la  confusión  que  habia  en  las  testificaciones  de  los  ins- 
trumentos y  memorias  públicas  contando  los  tiempos 
por  los  años  de  la  Encarnación  y  por  la  era  de  Cesar 
Augusto  y  otros  por  la  Natividad  ;  y  porque  los  dias  se 
contaban  ,  según  la  orden  de  los  latinos  ,  por  calendas, 
nonas  é  idus  y  resultaban  algunas  confusiones  y  di- 
ferencias ,  por  la  diversidad  que  habia  en  estos  reinos 
de  señalar  los  tiempos,  estableció,  que  de  allí  adelante 
umversalmente  en  los  instrumentos,  pusiese  el  año  de 
la  Natividad  ,  y  no  de  la  Encarnación,  y  el  dia  del  mes 
en  latín ,  ó  romance  ,  sin  que  se  usase  de  la  cuenta  lati- 
na :  lo  cual  se  confirmó  en  las  cortes  generales  que  tuvo 
en  aquella  villa  a  catorce  de  marzo  siguiente:  y  gene- 
ralmente en  estos  reinos  de  allí  adelante  usaron  en  to- 
das las  memorias,  é  instrumentos  desta  cuenta. 

Cap.  XL. —  Del  nacimiento  del  infante  don  Juan  ,  al  cual 
dio  el  rey  título  de  duque  de  Girona  ,  que  fué  después  el 
titido  délos  primogénitos  de  la  corona  de  Aragón  :  y  de 
la  duda  que  hubo  sobre  el  lugar  á  donde  debe  ser  jurado 
el  primogénito. 

Tuvo  el  rey   la  fiesta   de  Navidad  del  año  de   mil  y 
trescientos  y  cincuenta  y  uno  en  Perpiñan ,  y  fueron 
de  muy  gran   íegoeijo  ,  por  el  parto  de  la  reina  doña 
Leonor  ,  que  parió  á  veinte  y  siete  del  mes  de  diciem- 
bre, dia  de  san  Juan  apóstol  y   evangelista,    un   hijo 
que  fué  muy  deseado  en  estos  reinos  ,  porque  parecía 
que  por  su  nacimiento  se   seguía  y  lundaba  en  ellos 
una  paz  muy  universal ,  pues  cegaban  las  pretensiones 
déla  sucesión,  que  se  proseguian  por  el  infante  don 
Fernando  y  por  los  de  su  parcialidad  ,  de  que   tantos 
males  y  daños  se  siguieron,  contradiciendo  la  sucesión 
de  la  infanta  doña  Costa  riza.  Llamóse  el  infante,   don 
Juan  ,  por  la  memoria  y  devoción  de  la  fiesta   en  que 
habia   nacido:    y  a  \einte  y  uno  del  mes  deenero  si- 
guiente ,  estando  el  rey  en  el  castillo  de  Perpiñan,   le 
dio  la  ciudad  de  Girona  ,  con   título  de  duque  ,  de   la 
misma  suerte  que  el  primogénito  del   rey  de  Francia 
tenia  titulo  de  duque  de  Normandfa:  puestoqueya  en 
esle  tiempo  el  rey  do  Francia  había  ajuntadoá  su  coro- 
na el  delliuado  de  Viena  ,  que  era  del  príncipe  Umber- 
to,  y  túvolo   por  vía  de   compra,  con  condición  ,  que 
fuese  título  de  los  primogénitos  y  sucesores  en  el  reino. 
DéspUCf  se  mudó  el  titulo  en  principe ,  a  imitación  del 
principado  de  Asturias,   que  se  tomó  de  Inglaterra   y 
fes  hoy  este  título  del  primogénitoén  la  corona  de  Ara- 
gón. No  pasaron  muchos  dias  después,  qué  el  rey  se- 
ñaló, para  que  tuviese  cargo  de  su  crianza  >  fuese  su 
ayo,  a  don  Bernardo  de  Cabrera,  porque  en  valor  y 
prudencia  y  en  todas  las  buenas  partes  qué  si;  reque- 
rían para  semejante  cargo  ,  excedía  este  caballero  á  to- 
dos los  de  su  reino.  El  rey  mandó  despachar  sus  car- 
para  los  ricos  hombres  y  universidades  del  remo 
de  Aragón,  para  que  toviesen  poi  bien  ,  que  el  infante 
tomé  .jurado  por  primogénito  sucesor  en  Perpiñan  ,  di- 
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ciendo  ,  que  era  costumbre  en  el  reino  de  Mallorca  y 
en  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdania  ,  cuando  algún 
infante  primogénito  se  juraba  ,  que  los  de  aquellos  es- 
tados lo  juraban  :  y  por  escusar  el  trabajo  de  la  reina 
y  suyo,  de  volver  allá  por  esta  causa  ,  holgaría  que  lo 
jurasen  luego  en  Perpiñan.  Pero  quiso  informarse,  si 
los  deste  reino  tendrían  por  grave,  que  se  jurase  alií 
primero:  y  cometió  al  castellan  de  Amposta  y  á  Juan 
Lope  de  Sese,  justicia  de  Aragón,  y  á  don  Pedro  de  Eje- 
rica  ,  que  tratasen  ,  si  seria  bien  que  las  letras  que  se 
escribian  sobre  ello  se  diesen  :  y  el  castellan  y  justicia 
de  Aragón  lo  trataron  con  el  conde  de  Luna,  y  con 
Miguel  Pérez  Zapata  y  Lope  de  Gurrea  ,  privados  del 
rey  y  con  algunos  ciudadanos  principales,  que  eran: 
Juan  Jiménez  de  Huesca  ,  Juan  Aldeguer  y  Guillen  de 
Talavera:  y  fué  deliberado  entre  ellos,  que  este  nego- 
cio no  se  debia  publicar,  ni  darse  las  cartas  ,  recelan- 
do ,  que  seria  ocasión  de  escandalizar  las  gentes,  en- 
tendiendo, que  el  rey  los  queria  agraviar  y  desaforar 
con  nuevas  introducciones.  Era  así  ,  que  en  el  reino  de 
Aragón  fué  de  costumbre  muy  antigua,  que  cualquur 
infante  primogénito,  que  se  habia  de  jurar  se  ju- 
raba primero  en  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  en  cortes,  y 
aquel  era  habido  por  jurado  y  primogénito  en  todos 
los  otros  reinos,  mayormente  que  el  reino  de  Mallorca 
y  aquellos  estados  estaban  unidos  con  Cataluña  y  de- 
bían seguirla  condición  que  ella  seguia  :  y  en  aquellos 
tiempos  solo  el  rey  de  Mallorca  hacia  el  reconocimien- 
to y  homenaje  por  todos.  Ahora  decían  éstos ,  que  el 
rey  era  príncipe  y  señor  de  todo  y  los  reinos  estaban 
unidos  y  seria  cosa  muy  nueva  y  grave,  que  el  rey  hi- 
ciese cabeza  de  otro  reino,  y  dudaban  ,  que  si  alia  se 
jurase  primero  ,  los  otros  no  pretendiesen  ,  no  ser  te- 
nidos ni  obligados  á  jurarlo  con  aquella  condición  ,  y 
tenían  por  cierto  ,  que  no  lo  consentirían  ,  y  temían, 
que  no  se  siguiesen  los  inconvenientes  que  se  siguieron 
del  juramento  que  el  rey  mandó  hacer  á  la  infanta  do- 
ña Costanza  su  hija  en  el  reinode  Valencia,  porque  tu- 
vieron por  muy  notorio  agravio,  que  lajura  se  comen- 
zase á  dónde  y  de  la  manera  que  se  comenzó  :  y  fué 
esta  la  mayor  causa  de  la  unión  ,  que  se  renovó,  y  do 
las  alteraciones  y  males  que  de  allí  se  siguieron.  Re- 
ducíase también  á  la  memoria  ,  que  en  la  misma  per- 
sona del  rey  se  movió  semejante  cuestión,  cuando  mu- 
rió el  rey  don  Alonso  su  padre:  porque  los  catalanes 
prentendieron  ,  que  el  rey  debia  tener  primero  cortes 
en  Cataluña  y  después  coronarse  en  Aragón,  lo  cual 
esforzaba  don  Ot  de  Moneada  y  otros  varones  de  Ca- 
taluña: y  entonces  fué  declarado,  que  se  coronase 
primero  en  Aragón  y  después  fuese  a  tener  cortes  en 
Cataluña,  y  así  se  hizo  :  y  no  se  hallaba ,  según  el  cas- 
tellan de  Amposta  y  el  justicia  de  Aragón  decían,  que 
en  algún  tiempo  jurasen  al  rey,  sino  los  de  Aragón: 
y  suplicaron  ,  que  no  se  intentase  semejante  novedad 
y  (jue  tuviese  por  bien  de  traer  al  infante,  para  que 
fuese  jurado,  como  era  costumbre.  Conformóse  don 
Pedio  de  Ejériea  con  el  parecer  del  justicia  de  Ara- 
gon  \  del  castellan  de  Amposta,  y  escribió  al  rey,  que 
se  debía  guardar  en  esto  la  forma  y  orden  que  tuvie- 
ron sus  predecesores  :  é  hiciese  jurar  al  infante  en  la 
Ciudad  de  Zaragoza  y  no  se  intentasen  otras  noveda- 
des, pues  por  las  que  se  habían  movido  en  Sus  tiem- 
pos ,  se  siguieron  tantos  males  y  daños:  >  pues  Dios 

le  habia  sacado  dolías  con  lanía  honra  ,  no  so  debían 
remover  otros  escándalos :  y  aconsejaba  don  Pedro, 
qufl  el  rey   y  la  reina    trujesen  al  infante   á   Zaragoza 

paia  que  fueée  jurafdo  primero  por  tos1  aragoneses  y 
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después  hiciese  lo  mismo  en  el  reino  de  Valencia  :  y 
volviendo  á  Barcelona  ,  podria  mandar  «'i  los  de  Rose- 
llon  y  Cerdania,  que  eran  parte  de  Cataluña,  y  á  los  de 
Mallorca,  que  lo  viniesen  a  jurará  aquella  ciudad:  y  el 
rey  tuvo  por  bien  de  seguir  su  consejo. 


Cap.  XLI. — Del  apercebimiento  que  el  rey  mandó  hacer 
para  resistir  al  infante  don  Fernando  su  hermano. 

En  el  mismo  tiempo  el  infante  don  Fernando,  mar- 
qués de  Tortosa  >  señor  de  Albarracin ,  con  la  oca- 
sión de  la  nueva  sucesión  del  rey  don  Pedro  de  Cas- 
tilla, entendiendo  que  tendría  en  él  íavor  para  cual- 
quier cosa  que  quisiese  emprender  contra  el  rey  de 
Aragón  ,  ajuutó  muchas  compañías  de  gente  de  caba- 
llo de  sus  amigos  y  aliados,  con  publicación,  que 
quería  entra*  en  el  reino  de  Valencia:  y  teniendo  el 
iey  dello  noticia,  no  sabiendo  si  el  rey  de  Castilla 
quería  continuar  las  amistades  y  alianzas  antiguas, 
que  habí. i  enlie  los  icyes  de  Castilla  y  Aragón  ,  que  el 
rey  don  Alonso  su  padre,  pocos  dias  antes  que  murie- 
se, habia  renovado  ,  como  dicho  es,  y  que  amenazaba 
el  hilante,  que  el  rey  de  Castilla  le  habia  de  ayudar 
con  todo  su  poder,  y  por  esta  causa  trataba  de  asentar 
treguas  con  los  moros  ;  el  rey  ,  desde  la  villa  de  Perpi- 
ñan  .  a  veinte  y  dos  del  mes  de  marzo  ,  mandó  aper- 
cibir los  ricos  hombres,  y.  caballeros  del  reino  de  Va- 
lencia y  toda  la  Lente  de  guerra  de  aquel  reino,  por- 
que tuvieses  &ps  compañías  de  caballo  ó  punto  y  bien 
en  orden.  M»  señores  j  barones  que  se  apercibieron 
del  i  <  ino  «le  Valencia .  por  los  estados  que  ep  él  teman, 
fueron,  los  infantes  doo  Pedro  y  don  llamón  IJercn- 
guei  ,  i  ios  del  rey; don  Pedro,  conde  de  i  ¡gel  y  víz- 
hijo  del  Matante  don  Jaime ,  sobrino 
del  rey  ¡  don  Lope,  i  s  ciudad 

•  :  be  :  don  ledro  ,  señor  do  Kjoriea  ;    Nicolás    de 

Janvila ,  conde  de  Terr-anova ;  don  Alonso  Rogerde 
Lauria,  don  Qa  la,  señor  de  Belpuig, 

mayordomo  del  rey;  don  Gilaberl  de  Centellas,  Olfo 
.Je  Pr<  tita,  don  Guilli  o  Ramón  de  Moneada  y  don  Ot 

de  don  Con/alo  Jiménez 

vi    UOS.J  de  don  Gonzalo  Diaz  de  Árenos  y  don  lla- 
món I  .mil  \   i!. m  Juan  Jiménez  de  Urrea.  Aperci 
ronse  también  los  pueblos  para   resistir  ^i  la  entrada 
del  infante  j  de  aquel  reino  ,  que 

do  eran  i  icos  hombres  ,  que  eran  las  casas  do  don  l¡e- 
Mi.  ¡  aguí  y  de  don   Blasco  Maza  de  V<  i  - 

gua  \  de  Pedro  /  ip  da  de  fi  u«  y   de   Felipe  i 
y  i  i  y  susli 

i(  i  la  de  A. 
B  iil    i  n  omi  ey  el 

-  a  pita  a  i  al   del  reino  á  don  i 

po  de  \  \    doo  Pedí  o  de  I     i  ica  j    i 

L  -ii/  .  q  el  oOcio  de  la  pre  :ui a 

■  i.i,  que  |as  ii on- 
irnecidas 
>^  importan  ti 
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i 
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confederar  estas  casas  y  no  dar  lugar  al  rompimiento 
que  se  temía  ,  por  la  pretensión  que  el  rey  tenia  sobre 
la  baronía  de  Mompeller  y  en  losvizcondados  deOme- 
lades  y  Carlades.  Vivió  el  rey  Filipo  después  desto 
pocos  dias  y  sucedió  en  aquel  reino  Juan,  duque  de 
Normandía ,  y  después  de  su  coronación  entendió 
en  proseguir  la  plática  desta  concordia:  y  envió  por 
sus  embajadores  al  rey  ,  ó  Ramón  de  Salga ,  deán 
de  París  y  á  Guillen  Durante,  canónigo  de  París 
y  al  mariscal  Juan  deLevis,  señor  de  Miralpex  y 
Arnaldo  ,  señor  de  Rocafull,  y  Roberto  Balhadart,  que 
vinieron  á  Perpiñan  ,  y  el  rey  nombró  á  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  ,  y  á  don  Pedro  de  Fenollet,  viz- 
conde de  Cañete  y  de  Illa  ,  para  que  tratasen  con  ellos 
sobre  los  medios  de  la  concordia.  Después  de  diversas 
pláticas  y  alteraciones  que  entre  sí  tuvieron  á  ocho  del 
mes  de  lebrero  desteaño  se  concertaron  que  se  hicie- 
se el  matrimonio  entre  Luis  de  Francia  conde  de  An- 
jous  ,  hijo  segundo  del  re>  Juan  de  Francia  ,  y  la  in- 
fanta doña  Costanza  :  ó  cuando  esto  no  se  admitiese 
por  el  rey  ,  fuese  con  la  in Canta  doña  Juana  ,  hija  se- 
gunda del  rey  de  Aragón  :  y  el  rey  de  Francia  diese  á 
su  hijo  la  villa  de  Mompeller  y  el  castillo  de  Lates  con 
todo  lo  que  allí  habia  adquirido  del  rey  de  Mallorca, 
y  el  rey  de  Aragón  le  diese  en  dote  con  su  bija  cincuen- 
ta mil  florines.  Con  esto  se  concoide  (pie  el  rey  renun- 
ciase en  el  re\  de  Francia  cualesquiera  derecho  (pie  le 
competía  en  las  villas  de  Mompeller  y  de  Lates,  y  en 
la  baronía  de  Mompeller,  y  en  el  vi/rondado  de  Orne- 
lades  >  Frontinian,  \  en  el  leudo  de  ('arlados:  y  para 
mayor  firmeza  de  su  amistad  ,  diese  el  rey  de  Francia 
al  rey  de  Aragón  otros  cincuenta  mil  llorínes:  y  que 
fuesen  para  los  hijos  de  aquel  matrimonio  sí  los  tuvie- 
sen. Mas  en  caso  que  no  dejasen  hijos  ,  ó  el  matrimo- 
nio se  disolviese  ó  no  se  efectuase,  el  ney  de  Francia 
SO, obligase  á  dar  al  rey  de  Aragón  ciento  y  cincuenta 
mil  florines:  tomando  en  cuenta  los  cincuenta  mil  que 
el  rey  olreeia  en  dote  con  su  hija  :  y  si  no  los  hubiese 
pagado  >  el  matrimonio  no  se  efectuase  ,  habia  de  dar 
el  rey  de  Francia  los  ciento  y  cincuenta  mil  florines 
entiésanos,  desde  que  el  matrimonie  se  dejase  de 
efectuar.  >  en  cumplimiento  y  seguridad  desto,  ha- 
bía <le  dar  rehenes  el  ie\  de  Francia  \  en\  ¡arlas  a  lio— 
m.  En  esta  concordia  se,  cootprma ron  ambos  reyes: 
>  el  rey  de  Francia  em  ijú  á  Barcelona  para  líi  marla  al 
obispo  de  Cambra j  ¡y  a  once  del  mes  de  mayo  desto 
año,  en  Ja  capilla  del  palacio  real  de  Barcelona,  hizo 

solemne  juramento  ,   «pie  el    rey  de  Francia  contraería 

ati  inionio  por  el  <  onde  de  Anjous  su  hijo,  median* 
te  dispensación  apostólica  con  la  infanta  doña  Juana, 
qu  Gal  cera  n  de  Anglesolu ,  señor  de  Belpuig,  ma- 
yordomo del  re\  .  juro  lo  mismo  por  parle  del  re] 

>  e>to  se  i  atjficó  por  el  rej  de  Francia  en  San 

oen  junto  a  San  Dioufs  por  el  mes-de  junio  deste 

ues  lúe  confirmado  y  ratüh  ado  per  el  r ay 

en  la  ciudad  de  \  aleni  ia  :  \  por  la  suma  del 

diiu  i  u  .|  ie  ve  habia  de  dai  al  coy  de  dragón  .  se  obli- 

r  de   .Miralpex  ,    y  al 

ifull. 

\l  i;¡  _/•■  \a  confc<  que  d  rry  procuró 

ni,/, 

i  i, .«[upo  matrimonio 

<¡e|  inlaute  don  Juan  .  duque   doiiiioiia    COO    madama 

, .  in]  i  prime  la  fitina  doña  Juana  y 

del  rey  Luis  ;  "  fueron  ú  la  Proen> 

ipoll,  don  bernardo  de  Cablera  ,    I  yapo 
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de  Gurrea  ,  y  micer  Bernardo  de  Olcinellas ,  qué  iban 
por  embajadores  al  papa ,  y  partieron  de  Perpiñan  por 
el  mes  de  setiembre  deste  año.  Habia  vuelto  el  rey 
Luis  de  Hungría  el  año  pasado  con  ejército  al  reino,  y 
tuvo  cercada  la  ciudad  de  A versa  ;  que  dista  ocho  mi- 
llas de  Ñapóles  ,  y  entrégasele  la  ciudad  y  castillo; 
pero  no  embargante  esto  ,  halló  gran  resistencia  en  el 
reino,  y  ocupó  muy  pocos  lugares  :  y  tratándose  de 
concordia  entre  el  rey  Luis  de  Hungría,  y  la  reina 
Juana  y  el  rey  Luis  su  marido  ,  se  concertaron  de  ve- 
nir á  la  ciudad  de  Roma  ,  y  estar  á  la  declaración  que 
el  papa  hiciese  sobre  el  derecho  de  la  sucesión  de  aquel 
reino  :  y  con  esta  concordia  el  rey  de  Hungría  se  vol- 
vió á  Roma  ,  pero  ninguno  dellos  vino  ó  la  corte  del 
papa.  Así  estaban  las  cosas  déla  reina  Juana  en  mas 
reputación;  y  mediante  el  senescal  de  la  Proenza  ,  el 
rey  trató  de  estrecha  confederación  entre  sí,  y  ellos 
porque  importaba  su  amistad  para  en  caso  que  se 
rompiese  la  guerra  con  la  señoría  de  Genova  como  se 
esperaba;  y  aun  también  tenia  el  rey  fin  alo  de  Sicilia. 
Pedia  que  la  reina  Juana  ,  y  el  ley  Luis  su  marido, 
heredasen  la  hija  primogénita  con  quien  se  habia  de 
hacer  el  matrimonio  del  infante  don  Juan  ,  de  todos 
sus  reinos,  ducados  y  condados  y  de  todas  sus  tierras, 
en  caso  que  no  tuviesen  hijo  varón,  señaladamente  de 
los  condados  déla  Proenza  y  deFo!calquer;y  queria  que 
estos  estados  de  la  Proenza  y  Folcalquer  en  cualquiera 
caso  fuesen  de  su  hija,  y  se  le  hiciese  donación  dellos: 
y  se  entregasen  al  rey  y  quedasen  para  la  corona  de 
Aragón  ,  si  se  disolviese  este  matrimonio  ,  ó  no  tuvie- 
sen hijos  varones  :  y  esto  se  trató  con  el  senescal  de  la 
Proenza  y  con  su  hijo  Folch  :  y  resultó  desta  platica 
que  en  la  guerra  que  el  rey  tuvo  con  la  señoría  de  Ge- 
nova, la  reina  Juana  prohibió  á  los  proenzales  que  no 
diesen  favor  á  los  genoveses  ,  ni  por  mar  ni  por  tierra 
recibiesen  sueldo  de  aqueila  señoría  :  pero  la  hija  ma- 
yor destos  príncipes  y  otra  que  se  llamaba  Francisca, 
murieron  siendo  niñas  y  no  se  efectuó  la  concordia. 

Cap.  XLIV. — De  la  embajada  que  el  rey  envió  al  rey  Car- 
los de  Savarra  ,  y  de  la  alianza  que  se  concordó  con 
el  conde  de  Fox. 

Aunque  el  rey  tenia  mucho  deudo  con  el  rey  Carlos 
de  Navarra  que  era  su  cuñado,  y  las  infantas  doña 
Costarr/a  ,  y  doña  Juana  sus  hijas,  eran  sus  sobrinas, 
y  habia  confirmado  aquel  príncipe  en  el  principio  dé 
su  reinado  las  paces  que  la  reina  doña  Juana  su  madre 
hizo  con  el  rey  ,  todavía  era  t;m  grande  el  recelo  que 
el  rey  de  Castilla,  por  inducimiento  del  infante  don 
remando,  marqués  déTortésa  y  señor  de  Albarracin, 
declarado  enemigó  del  re*  He  Aragón  sd  hermano,  no 
intentase  nuevos  cosas  contra  estos  reinos,  que  se  pro- 
curó tener-  mo\  prendado  al  re>  dé  Navarra:  porqué 
si  so  confederaba  ci  □  el  rey  «h;  Castilla  centra  él,  como 
se  trataba,  le  podía  resultar1  teoygrande  daño,  por  ser 
tan  vecino  \  comarcano  desté  reino.  Proviniendo  el  rey 
ito  desdé  Perpiñan,  mandó  al  conde  don  Lope  de 
Luna  \  a  don  Juan  Fernandez  de  Heredla,  castellao  de 
Amposta.que  fuesen  á  Navarra  á  procurar  qoeel  rey 
Carlos  casase  coq  una  de  las  Infantas,  hermanas  de  la 
reina  de  Aragón,  hijas  del  rey  de  ¡Sicilia,  y  írúi 
confirmase  entre  ellos  una  imr  estrecha  confedera- 
ción y  aÜRuza  :  y  moviese  secreta  plática  para  atraer 
fl  su  amistad  algunos  grandes  de  Castilla  que  los  si-J 

gÜlesen,  porque  con  esto  «'I  rey  don  Pedro  se  re- 
calarla mas  de  no  emprender  contra  ellos  nuevas 
cosas,  y  ic  tendría  ú  raya  Sobreesté  el  conde  y  el  cas* 


tellan ,  tuvieron  muchas  demandas  y  respuestas  con 
el  rey  de  Navarra  ,  él  cual  era  harto  mancebo:  y  como 
se  le  dióá  entender  ,  cuan  provechoso  leerá  este  ma- 
trimonio, porque  efectuándose,  le  decían  que  seriamos 
preciado  y  temido  de  los  reyes  sus  vecinos,  porque  en 
Francia   no  hacian   mas  caso  del,  ni  le  estimaban  e» 
mas,  que  á  otro  conde  ó  señor  de  aquel  reiuo,  él  tuvo 
su  consejo  con  los  suyos  ,  y  respondió  que  él  haria  su 
matrimonio  con  consejo  del  rey  de  Aragón  ,  y  del  rey 
de  Francia,   y  de  la  reina  de  Francia  doña  Blanca  su 
hermana,  mujer  que  fué  del  reyFilipo,   que  quedó 
viuda  siendo  muy  moza  ,  y  que  por  entonces  no  podia 
dar  otra  respuesta.  Esto  fué,  porque  muchos  de  su  con* 
sejo  le  persuadían  que  casase  en  Francia  ,  con   temor 
que  no  se  detuviese  en  Navarra,  y  él  mostraba  glan- 
de afición  á  conservarse  en  la  amistad   del  rey  de 
Aragón  ,  y  concertóse  que  ambos  se  viesen.  También  el 
conde  y  el  castellao  trataron  con  el  rey  de  Navarra,  que 
si  se  efectuase  el  matrimonio  que  se  puhlicóenesta sazón 
de  la  reina  de  Francia  su  hermana,  con  el  rey  de  Castilla, 
en  las  alianzas  que  se  asentasen,  se  comprendiesen  am- 
bos reyes,  aunque  el  rey  de  Navarra  les  aseguró  que  este 
matrimonio  no  se  efectuaría,  diciendo  que  era  costum- 
bre, que  las  reinas  de  Francia  no  se  tornabau  ó  casar 
aunque  quedasen  muy  mozas  ,  y  guardaban  su  viu- 
dez. Cuanto  a  las  cosas  de  Castilla,  se escusó  el  rey  do 
Navarra  ,  porque  no  habia  con  quien  poder  tratar  en 
aquel  reino  ,  que  fuese  persona  grande  y  de  autoridad 
por  ser  muertos  este  año  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  se- 
ñor de  Vizcaya  y   don  Fernando,    hijo  de  don  Juan 
Manuel,  que  eran  grandes  señores :  y  los  otros  que  po- 
dían ser  parte  en  Castilla  ,  eran  niños:  y  decia  que  seria 
mejor  esperar  que  hubiese  división  entre  losquegober- 
naban,  y  que  entonces  estaría  en  su  mano  seguirla 
parte  que  mejor  les  estuviese.  Con  esta  respuesta  se 
volvieron  el  conde  y  el  castellao:   y  el  rey  de  .Navarra 
se  vio  después  con  el  rey  de  Castilla  ,  y  quedaron  en 
mucha  conformidad:  y  porque  queria  ir  á  Francia,  pu- 
blicando que  habia  de  entender  en  los  negocios  de  la 
reina  su  hermana  ,  que  se  decia   quedaba  preñada  ,  se 
concertó  porque  el  rey  no  se  podia  apartar  de  las  cos- 
tas de  Cataluña  ,  por  la  armada  que  mandaba  hacer  a 
muy  grande  furia  contra  genoveses,  que  las  vistas  fue- 
sen en  Momblanch,  porqué  la  reina   se  pudiese  hallar 
en  ellas,  que  estaba  preñada  y  Babia  de  ir  en  andas  :  y 
concertóse  ,  que  el  rey  de  Navarra  fuese  por  Huesca  ó 
dondéestaban  las  infantas  doñaCoslanza  y  doña  Jua- 
na sus  sobrinas.  Esto  fué  por  el  mes  de  mo  y  O  deste  año. 
Pero  estas  vistas  fueron  de  ningún  efecto;  antes  el  rey 
de  Navarra  casó  con  madama  Juana  ,  hija   mayor   del 
rey  Juan  de  Francia  ,  y  por  su  ida  á  aquel  reino  ,  se 
siguieron  grandes  turbaciones  y  escándalos,  de  los  cua- 
les le  resaltaron  infinitos  trabajos  y  fatigas.  Tuvo  este 
príncipe  Otras  dOS  hermanas,  sin  las  reinas  de  Aragón  y 
Francia  ,  que  fueron  Juana  ,  que  casó  con   el  vizconde 
de  Koan;  ó  Inés  ,  mujer  de  Gastón  ,  conde  de  Fox  ,  (pie 
que  se  llamó  de  sobrenombre  Febus.  Hizo  este  conde 
de  Fox  el  reconocimiento  y  homenaje  al  rey  ,  que  sus 
predecesores  aeostúmbra'ron  hacera  los  reyes  de  Ara- 
gón ,  por  los  castillos  de  So  y  Qaerdgut ,  y  por  las  tier- 
ras de  Ouc-an  y  otros  lugarc.-*:  y  el  rey  estando  en  Bar- 
celona ,  a  seis  de  mayo  deste  año ,  le  ofreció  de  valorle 
y  ayudarle ,  parra  lá  defensa  de  so  estado-,  contra  el 

n      de  Inglaterra     •    le  recibió  debajo  desu  amparo. 
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Cap.  XLV. — Délos  embajadores  que  vinieron  al  rey  délas 
señorías  de  Venecia  y  Genova  para  aliarse  con  él:  y 
de  la  armada  que  se  hizo  contra  genoveses. 
Ya  se  ha  referido  en  lo  de  arriba  ,  el  requerimiento 
que  se  hizo  por  mandado  del  rey ,  al  duque  y  señoría 
'le  Genova,  para  que  revocasen  al  gobernador  que  lia- 
ban enviado  al  Alguer  ,  por  favorecer  á  los  Orias,  que 
a !  habian  rebelado  ,  y  de  la  respuesta  que  dieron  ,  que 
fué  escusarse  que  no  entendieron  que  el  rey  se  ofendía 
dello,  y  que  luego  lo  mandarían  revocar.  Sucedió  po- 
cos dias  después,  que  habiendo  guerra  entre  venecia- 
n  a  y  genoveses,  los  venecianos  enviaron  su  embajador 
al  rey,  que  fué  un  gentilhombre  muy  principal,  que 
>e  llamaba  Juan  Cradonico,  y  en  nombre  de  aquella 
senaria  insistió,  que  el  rey  se  confederase  con  ella  con- 
tra genoveses,  lo  cual  se  procuró  con  grande  instancia 
muchos  dias,  que  estuvo  sobre  ello  en  la  villa  de  Per- 
piñan.  Hubo  según  el  rey  escribe,  grande  diversidad 
entre  los  de  su  consejo  ,  que  eran  el  conde  de  Tei  rano- 
va,  don  Pedro  de  Moneada,  don  Pedro  deFenollet,  viz- 
conde de  Illa,  don  Bernardo  de  Cabrera.  Aimar  de 
Moset,  don  Calcetan  de  Anglesola ,  señor  de  Belpuig, 
Ramón  de  Riusech  ,  Bernardo  de  So  ,  García  de  Loria, 
Tomás  de  Marza,  micer  Rodrigo  Diaz ,  Bernardo  de 
Codinachs,  maestre  ración  al,  Perrer  de  Manresa  ,  mi- 
cer Bernardo  de  Olcincllas  y  Jaime  de  Esfar  ,  y  otros: 
porque  algunos  eran  de  parecer  ,  que  el  rey  debía  con- 
lirm.ir  la  pazcón  los  genoveses,  diciendo  que  eran  muy 
diestros  en  la-  008  19  de  la  mar  ,  y  siendo  enemigos  y 
tan  veninos  6  la  isla  de  Cárdena  ,  á  donde  sus  ciuda- 
dano* tenian  tanta  paite,  podrían  mucho  ofender. 
Otros  a  tn,  que  el  rey  se  confederase  con  lase- 

ñ  >ría  de  Venecia  ,  y  p<  rsiguiese  aquella  nación  gene- 
I  - 1  ,  que  I  intas  veces  había  quebrantado  mi  fó  .  e  hi- 
rieron tanto  daño  é  sus  subditos-,  debajo  de  nombre  de 
prtua  paz ,  y  postreramente.,  ofendieron  gravísi- 
mamante,  eoi  iando  6  la  ¡>la  deCerdeña  diez  galeras  ar- 
BMdas,  000  -■!  oí  multitud  de  gente,  para  socorrer  y 
darfavoi  a  los  Orias  que  se  habian  rebelado; )  con  esta 
gante  fué  un  hijo  del  duque  de  Genova  y  tuvieron  cer- 
ta la  ciudad  deSacer  por  odio  meses,  hasta  que 
iiiaiohao  de  Corbera,  gobernador  de  la  isla ,  con  la 
gente  de  cab  illo  J  de  pié,  que  llevó  «le  Cataluña  ,  y  con 
ida  del  jo-'/,  de  Arbórea  >  deJuaáde  Arbórea  su 
bermanOi  pelearon < too  ellos  y  los  vencieron,  >  sole- 
vanto el  - ,  el  rey  desconfiado 
:  irdaí  las  la  íé  ,  |  ppr  la  a\  uda  que  le  ofre- 
oiao  los  venecianos ,  se  inclinó  ¿seguir  el  parecer  de 
don  R.  •!  no  do  d  ■  i .  i  de  los  que  ai  onsejaban, 
que  se  bi  que  esto 
sede  karase,  el  duque  y  común  deGéoova,  enviaron 
nii  gentilhombre  n  uno  de  loa  embaj  i- 
d  (res  que  vinieron  é  Aviñon,que  le  decía  Bonifacio  «le 
Carouiio,  para  que  tupiese  del  íes  -i  deliberaba  confir* 
mar  la  pai  i  mi  aquella  señor!  i  y  do  se  le  dando  oler- 
la)  determinada  n  ¿puesta  .   postreramente  envl  iron 

-  ••luí»  ijador  ■■  incillerde  la 

Crlstoval  Paulo  y  é*te  vino  á  Girona  dond  -ia- 

bsi  y  d<  lente  del  rej 

Uno  principe ,  aunque  i  cualquiera  que  haya  de  em 

i  p  i  su  bonor  i  isti- 

ir  su  quer<  lia  j  causa ,  p  i  o  muí  bo  mal  i  on\  lene 

al  excelentísimo  duque  y  común  de  Genova ,  conser- 

;<'  costorobi ••    p  i  .  i\  sabido  que 

i  andes » I 

jUStifil  ai  •••   <|'i<- 


por  su  valor.  Siguiendo  nosotros  las  pisadas  de  nues- 
tros mayores  en  cualesquiera  empresas,  ante  todas 
cosas ,  trabajamos  de  justificar  nuestra  causa,  y  en 
tanto  diferimos  de  mover  la  guerra  hasta  que  con 
el  Psalmista  se  pueda  decir  por  nuestra  parte  :  Si  el 
Señor  fuere  en  mi  ayuda  no  temeré  á  mis  enemigos: 
y  esto  se  ha  determinado  de  guardar  postreramente 
por  nosotros  contra  los  venecianos ,  que  nos  son  tan 
pérfidos  enemigos.  Con  este  presupuesto  digo  así.  que 
sabe  vuestra  alteza ,  cuanto  se  ha  procurado  por  el 
duque  y  común  de  nuestra  ciudad  de  conservar  la 
pas.  y  amistad  con  vuestros  reinos  y  subditos:  y  creí- 
mos que  vuestra  alteza  estaba  en  el  mismo  propósi- 
to, persuadidos  por  diversas  cartas  y  mensajeros  que 
sobre  ello  enviastes  á  la  señoría,  requiriéndonos  y 
exhortándonos  a  la  concordia  :  y  por  esta  causa  se  en- 
viaron á  la  curia  romana  por  requisición  vuestra,  so- 
lemnes embajadores  para  que  se  juntasen  con  los  de 
vuestra  alteza,  y  por  ellos  se  buscasen  tales  medios  que 
cesasen  los  daños  y  represalias,  quede  una  partea  otra 
se  hacían,  y  se  asentase  una  perpetua  paz.  Pero  los  em- 
bajadores de  la  señoría  llegaron  al  término  estatuido,  y 
teniendo  ordenado  todo  lo  que  convenia  de  su  parte,  ni 
hubo  embajadores  de  vuestra  alteza,  y  uno  que  se  ha- 
llaba en  la  curia  romana  ,  estuvo  tan  duro  y  perti- 
naz, que  no  se  pudo  acabar  con  él  cosa  de  las  que 
pensábamos  que  se  pretendían  por  ambas  partes.  Cuan- 
do se  entendió  esto  por  el  duque  y  república  nuestra, 
considerando  que  públicamente  ¡se  estendia  la  j'mna, 
confirmada  con  muy  evidentes  conjeturas  ,  que  vues- 
tra alteza  se  había  coligado  con  el  duque  y  común  de 
Venecia,  para  mayor  satisfacción  y  justiíiracion  de  la 
señoría,  se  en\ióá  vuestra  alteza  Bonifacio  Camulio 
nuestro  ciudadano,  para  que  llanamente  \  como  se 
debía  (i  vuestra  dignidad  real,  manifestase  su  vo- 
luntad y  se  declarase  si  nos  hallaba  por  merecedores 
de  SU  amistad  ,  ó  nos  reputaba  por  indignos  della.  La 
dudosa  y  no  resoluta  respuesta  que  se  dio  6  su  emba- 
jada ,  descubrió  bien  el  ánimo  de  vuestra  alteza,  y  el 
velo  de  las  palabras,  y  entendimos,  cuanto  mas  cerca 
estábamos  de  la  guerra  ,  que  de  la  esperanza  deia  paz, 
y  porque  todo  el  mundo  entienda  nuestra  justifica- 
ción, últimamente  el  duque  y  aquella  república  me 
mandaron  venir  con  diligem  ia  ante  vuestra  presen- 
cia ,  y  de  SU  parle  requiero  á  vuestra  alte/a  ,  nos  de- 
clare si  mt(  ni  ion  <  ua!  es,  cerca  de  la  guerra  ó  paz:  y 

os  certifico  para  nuestro  descargo  ,  que  para  el  rom- 
pimiento con  vuestra  alteza  y  mis  subditos  viene  la 
seño  i  (a  mas  necesitada  y  compeljda  ,  por  no  admi- 
tirle:.! paz  que  se  le  ba  denegado,  que  por  deseo  de 
emprender  la  guerra,  la  cual  e*  nuestro$eñor  testigo 
que  hen  irado  de  escusar  por  diversos  medios. 

BSlp    Se   respondió*     por    paite    del    rey,    repitiendo 

desde  lo  antiguo  las  ofensas  é  injurias  que  de  aqne* 
II. i  señoría  habian  io  dudo  los  reyes  bus  predecesores< 
.  no  .solo  usai  pandóles  i.i  isla  de  Córcega  ,  que  por 
esion  apostólica  era  de  laicorona  da  Aragón,  pero 
invadiendo  la  isla  de  Cerdeña  y  defendiendo  y  am- 
parando los  rebeldes  delta  » que  estaban  en  el  Alguer, ) 

•  o  ..tíos  luga  íes  ;  y  lo  que  ma  -  i  .i  \  «•  l«-  era  ,  que  ha- 
biendo    mandado  ¡n  t^^r    al    wy   Filipe  dfl  Franela 

tafl   g  .Inas  ,  n  la    i  ibera    de   Gl  IJ0V8  •     Wlió  «le    allí 

su  general  con  Jaime  de  Moro  pei  ler,  yvinoála  l*-r 
i.i  de  Mallorca  pensandnque  serebelaria; }    PQ**ret 

i.i nte  .  el  mismo  Jaime  de  Mompeller  salió  con  bui 

i   guei  i  a  en  »u*  tiei  i 
\    no  (uiiieut.  s  cunéalo  enviaron  gobernador  al  Al- 
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guer,  como  lo  pudieran  hacer  a  un  lugar  de  su  ribe- 
ra :  y  por  tantas  vias  le  habían  ofendido  que  pudiera 
haber  rompido  la  guerra ,  y  siempre  procuró  la  paz 
y  amistad  con  ellos:  y  que  aun  no  tenia  deliberado 
á  qué  parte  se  inclinada.  Esta  respuesta  se  dio  en  Gi- 
rona  a  diez  y  nueve  de  abril:  y  después  que  el  rey 
tuvo  asentada  su  confederación  y  liga  con  la  señoría 
de  Venecia  ,  estando  en  Barcelona  á  tres  dias  del 
mes  de  agosto  deste  año ,  envió  á  desafiar  al  duque 
y  común  de  Genova  con  los  porteros  reales  ,  y  á  to- 
dos sus  subditos  como  á  quebrantadores  de  la  fé  y 
paz  ,  y  públicos  enemigos  ;  y  los  embajadores  de  aque- 
lla señoría  que  estaban  en  la  corte  del  rey  ,  se  des- 
pidieron diciendo  palabras  de  gran  soberbia. 

Cap.  XLVI. -De  la  armada  que  el  rey  envió  con  Poncede 
Santapau,  en  ayuda  de  venecianos  :  y  de  la  batalla  que 
tuvieron  con  la  armada  genovesa  delante  de  Constan- 
tinopla. 

Hecha  la  confederación  y  liga  con  el  duque  y  co- 
mún de  Venecia  contra  genoveses,  concertaron  el 
rey  y  la  señoría  que  sus  armadas  fuesen  á  levante 
centra  la  armada  de  Genova  :  porque  venecianos  con 
la  confederación  y  liga  que  habían  tratado  con  el  rey 
emprendieron  de  ir  contra  el  lugar  de  Pera,  que  los 
genoveses  poseían  a  las  puertas  de  Constantinopla. 
Nombró  el  rey  por  capitán  general  de  la  suya  á  Ponce 
deSantapau,  que  era  un  varón  de  Cataluña  muy  prin- 
cipal y  de  gran  valor:  y  mandó  armar  treinta  gale- 
ras en  las  costas  de  Valencia  y  Cataluña  venia  isla 
de  Mallorca,  y  proveyéronse  las  cosas  concernientes 
á  esta  armada  ,  con  consejo  de  Ferrer  de  Manresa  y 
de  Bonanat  Dezcoll  vicealmirante  de  Cataluña  ,  y  de 
Francés  de  Finestres  y  Guillen  Morey  ,  que  eran  ciu- 
dadanos de  Barcelona  ,  y  las  personas  mas  diestras  y 
placticasen  las  cosas  de  la  mar  que  habia  en  todos 
sus  reinos.  A  estos  nombró  el  rey  para  el  consejo  del 
general :  y  con  ellos  se  juntaron  para  proveer  en  la  ex- 
pedición desta  armada  ,  Andrés  de  Olivella  y  Jaime 
Coscan,  que  eran  también  ciudadanos  de  Barcelona 
y  muy  experimentados  en  aquel  menester.  Túvose 
aviso  mediado  el  mes  de  agosto ,  que  los  genoveses 
habian  armado  sesenta  galeras  ,  y  que  las  veinte  iban 
muy  en  orden  y  las  cuarenta  llevaban  á  ciento  y  vein- 
te hombres  al  remo,  y  treinta  ballesteros  por  galera,  y 
que  eran  partidos  de  Genova  ,  y  hacían  la  via  de  Pera, 
y  entonces  estaban  á  punto  veinte  y  cuatro  galeras  ,  y 
deliberó  el  rey  que  Ponce  de  Santa pau  saliese  luego  con 
ellas  y  tomase  la  via  de  la  ribera  de  Genova  para  hacer 
daño  en  aquella  costa  ,  y  mandó  armar  en  continente 
otras  seis  galeras;  para  que  siguiesen  la  armada  ,  y 
mediado  el  mes  de  setiembre,  todas  treinta  galeras 
estuviesen  cu  el  puerto  de  Merina  ,  porque  para  aquel 
término  se  habian  allí  de  juntar  con  la  armada  del  rey 
Cuarenta  galeras  déla  señoría  de  Venecia,  y  juntas 
bábíaa  de  buscar  la  armada  genovesa,  para  combatir 
con  ella.  Salió  Ponce  de  Santapau  con  veinte  y  una  ga- 
leras  muy  bien  en  orden  la  via  de  Menorca,  é  iban  en 
cada  galera  cuarenta  ballesteros,']}  quedaron  dos  ga- 
leras que  estaban  en  Colibre ,  la  una  que  se  Brmd  de 
gente  de  Rosellon  y  Cerdania,  y  otra  de  Francés  de 
Percllos ,  v  con  otra  que  Id  Bernardo  de  Ripoll,  viceal- 
mirante del  reino  de  Valencia*  que  hable  de  ir  col 
lleras  6  juntarse  con  el  capitán  general,  con 
el  cual  iban  Bonanal  Dezcoll, vicealmirante  de  Cataluña 
y  ''i  vicealmirante  de  Mallorca  i  que  se  decía  Rodrigo 
de  San  Martin  ;  y  también  fueron  en  esta  armada  Tu- 


rnas Gradonico  y  Blas  Marioni ,  proveedores  de  la  se- 
ñoría de  Venecia  ,  que  solicitaban  ,  que  la  armada  del 
rey  partiese.  Era  en  principio  del  mes  de  setiembre, 
cuando  Ponce  de  Santapau  salió  con  su  armada  del 
puerto  de  Manon,  é  hizo  vela  la  via  de  Cerdeña ,  y  es- 
tuvo en  el  puerto  de  Caber  tres  dias,  y  de  allí  navegó 
la  vuelta  de  Sicilia ,  y  llevaba  orden  del  rey,  que  si 
antes  de  juntarse  con  la  armada  de  Venecia,  se  encon- 
trase con  la  de  los  enemigos  y  no  le  fuesen  superiores, 
les  diese  la  batalla;  pero  arribaron  á  la  playa  de  Me- 
lazo  ,  y  entrando  en  el  Faro  ,  se  encontró  con  micer 
Pancracio  Justiniano,  capitán  de  la  señoría  de  Venecia, 
que  llegaba  con  veinte  galeras,  y  entraron  juntos  en 
el  puerto  de  Mecina.  Allí  se  detuvieron  un  dia  para 
deliberar  lo  que  debían  hacer :  y  acordaron  de  ir  la 
via  de  Romanía  ,  en  busca  de  la  armada  genovesa  ,  y 
seguirla  hasta  el  mar  mayor:  y  navegaron  juntas  las 
dos  armadas  hasta  el  cabo,  que  el  rey  llama  en  su 
historia  ,  de  las  Leucas  ,  que,  á  lo  que  yo  creo,  es  el 
promontorio  que  los  antiguos  llamaron  Leucas,  en  la 
costa  del  Epiro,  muy  junto  déla  Cefalonia,  quedespues 
se  llamó  Santa  Maura.  Llevaban  esta  orden  los  capi- 
tanes para  hacer  sus  señales  de  dia,  que  en  cada  una  de 
las  galeras  capitanas  llevaban- dos  banderas,  una 
blanca  y  otra  negra  ,  y  cuando  la  una  levantaba  para 
hacer  su  señal  bandera  blanca  ,  la  otra  alzaba  bandera 
negra  ,  y  la  que  primero  sacó  la  blanca  ,  la  abatía  ,  y 
en  continente  alzaba  la  negra ,  y  la  otra  por  el  contra- 
rio abatia  la  negra  ,  y  alzaba  la  bandera  blanca:  y 
siendo  de  noche  cada  galera  capitana  traía  dos  lin- 
ternas sin  los  faroles  ,  que  después  llamaron  fanales, 
y  la  que  primero  habia  de  hacer  señal  levantaba  en 
alto  una  linterna  encendida,  y  de  la  otra  se  respondía 
alzando  las  dos  juntamente  :  y  la  que  primero  hizo  el 
señal  bajaba  su  linterna  ,  y  levantaba  luego  las  dos,  y 
la  otra  abajaba  las  suyas  y  alzaba  después  la  una  sola, 
y  llevaban  tal1  orden  entre  sí,  que  dos  armadas  y  de 
diversas  naciones,  parecía  ser  una  y  que  iba  sujeta  a 
un  solo  general.  Hiciéronse  á  la  vela  de  aquel  cabo  de 
Santa  Maura  ,  y  siendo  en  alta  mar  se  movió  tal  tem- 
poral que  todas  se  esparcieron  ,  y  fué  tan  grande  la 
tormenta,  que  estuvieron  á  punto  de  perderse:  y 
abrióse  una  galera  de  Valencia  en  el  golfo,  y  muchas 
perdieron  los  árboles  y  remos,  y  quedaron  muy  mal 
paradas:  pero  todas  siguieron  la  via  déla  Morea  ha- 
cia la  Romanía  baja  ,  y  la  mayor  parte  se  recogió  al 
puerto  dcCoron,  que  era  de  la  señoría  de  Venecia. 
Estaba  en  esta  sazón  el  general  de  la  señoría  de  Ge- 
nova ,  que  se  llamaba  Pcrin  de  Grimaldo  con  sesenta  y 
cinco  galeras  en  la  isla  de  Negroponto,  y  tenia  en  gran- 
de aprieto  la  ciudad  que  está  en  aquel  angosto  estrecho, 
que  la  divide  de  tierra  (irme,  que  se  dijo  antiguamente 
Chalcis,  y  después  se  llamó  Negroponto  ,  y  de  su  nom- 
bre le  tomó  la  isla  ,  y  habia  salido  A  socorrerla  Nico- 
lás Pisano,  capitán  general  de  la  señoría  de  Venecia:  y 
teniendo  aviso  Perinde  (íriinaldo  ,  que  en  la  Mona  es- 
tallan juntas  dos  glandes  actuadas  ,  una  de  la  señoría 
de  Venecia,  y  otra  del  rey  de  Aragón  ,  dejando  aquella 
empresa  a  gran  furia  hizo  vela  la  n  ¡a  de  Constantino- 
pía  ,  para  recojerse  y  icpararse  en  Para:  porque  deles 
combates  que  dio  a  la  ciudad  de  Negroponto,  le  fal- 
taba mucha  gente  ,  y  gran  parlo  de  la  chusma.  Ha- 
biéndose reparado  nuesta  armada  y  la  que  Mevabs  mi- 
eer  Pancracio  en  Coren  y  Modon,  prosiguieron  su  \  laje 
hasta  el  puerto  de  Negroponto,  á  donde  se  detuvieron 
dea  dias,  y  de  allí  navegaron  la  \ia  de  Constantinopla: 
y  encontraron  con  Nicolás  Pisano,  que  traía  catorce 
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galeras,  y  también  los  alcanzó  Bernardo  de  Ripol!, 
vicealmirante  de  Valencia  ,  que  llevaba  cuatro  galeras, 
y  con  recio  temporal  se  fueron  todos  á  juntar  á  una 
isla  despoblada,  que  dista  a  diez  millas  de  Constanti- 
nopla  ,  á  donde  se  detuvieron  un  dia  y  una  noche  es- 
perando que  abonanzase  y  se  pudiese  entrar  en  el  puer- 
to de  f.onstantinopla  ,  á  donde  estaban  nueve  gateras 
(pie el  emperador  Juan  Paleólogo  habia  mandado  ar- 
mar de  griegos  contra  genoveses  BUS  enemigos  ,  favo- 
reciéndose de  la  señoría  de  Venecia  :  y  io>  generales 
de  la  amada  real  y  de  la  veneciana,  acordaron  de 
entrarse  en  el  puerto  de  fonslantinopla ,  con  las  cin- 
cuenta y  nueve  galeras  que  llevaban,  para  que  allí 
todos  juntos  saliesen  á  buscar  a  los  enemigos  que  te- 
nían su  armada  de  sesenta  v  cinco  gateras,  detenté  del 
puerto  de  Pera.  Sucedió  que  saliendo  de  aquelh  isla 
con  su  estandarte  alzado  en  orden  de  batalla',  por  tener 
a  los  enemigos  tan  cerca,  las  nueve  galeras  salieron 
del  puerto  de  f.onstantinopla  ,  y  juntáronse  con  ellos: 
y  como  el  capitán  general  de  la  armada  genovesa  re- 
lOCM  que  las  armadas  de  poniente  se  querían  juntar 
ron  las  otras  ras,  y  se  iban  6  entrar  en  el  puerto 
de  Constantinopta ,  salió  con  Sus  sesenta  \  emoo  gale- 
ra muy  bien  armadas,  y  a  punto  de  batalla,  paró 
impedirles  la  entrada  del  puerto,  a  donde  se  podían 
reparar  v  turnar  refresco,  y  fornecerse  de  gente,  qué 
lesera  muy  necesario,  y  salieron  al  encuentro  los 
nuestros,  y  reconociendo  que  ventad  en  orden  p;ira 
-  dieron  la  vuelta  para' embestir  en  iá  ar-"- 
mada  di' los   en-  Masen  el  mismo   instante   se 

movió  tan  bravo  y  tan  furioso  temporal \  que  los  ge- 
noveses dieron  súbitamente  le  vuelta  y  siguieron  la  vía 

y  delante  de  aquel  Inga:  surgieron  reputíen- 

se -en cuatro,   cinco,  mas  gateras*  y  asi 

mte  de  Pera  ,  por  espacio  de 
una  mili  i .  por  miedo  de  la  tormenta.  Mas  los  nuestros 
fueron  siguiendo,  y  comenzaron á  acometer  la  ba- 
pa reídos  •  y  repartiéndose  de  la  misma  suerte, 
•  or  tantas  pai  tes  que  fué  cosa  muy 
ira  vil  losa,  \  do  sé  si  jamás  \  ¡sta,  concurrir 
i  mes  tan  diferentes  en 
foro  Tracio,  teniendo 
\    Europa  tan  vecinas .  que  solas 
tres   mil  as  !a  dh  i'  tal  tiempo  que  la  aspe- 

reza del  invierno  j  la  horrible  tempestad  del  mar- 1 
tal  ¡  pero  i  p  horror  ser  por 

t  01  i'r  tan  encendida  contra 

l.i   furia  y  tempestad  del  viento  y  mar,  que  era  tab 
qu<  mejor  libraban ,  iban  a  dar  al  través,   j 

tu  ''l  ti  do  desbaratados 

En   la  que  I  I    ihm  de 

■  ni  i"  al  rey    del  nada  .   la 

que  allende  de  la  b  de 

en  1 1,  les 

j  que  i,,  mayor  p  u  te 

n    ell  i-  I  ni. ir  ,    \   que 

«  .  \    ;i  IOS  oír  on    <'i  (U- 

|ue  doró  la 

indo 

ondo  e  dp 

¡ni  i  ■  i i.i- 

rlar  en  I  lo  la 

.i  i  madji  real  se  |  i    • 

i  Jice  que  fue« 
.   que  ii  m. iv.  i 
parte  i  que  en  cll  i  j       en- 

■ 
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los  de  dos  galeras,  y  la  una  dellas  era  la  galera  del  vi- 


cealmirante Bernardo  de  flipoll ,  y  ambas  fueron  en- 
tradas por  los  enemigos  y  murió  allí  peleando  Bernar- 
do de  Hipoll.  Las  otras  galeras  se  recogieron  en  el 
puerto  de  Constantinopla,  y  entre  ellas  la  capitana  en 
que  iba  Ponce  deSantapau,  el  cual  persistiendo  en  la 
batalla  animosísimamente  recibió  tantos  golpes  en  su 
persona  y  quedó  de  ella  tan  quebrantado  y  molido, 
que  murió  después  en  la  ciudad  de  Costantinopla  por 
al  mes  de  mareo.  Dióse  esta  batalla  á  trece  del  mes 
de  febrero  del  año  de  mil  trescientos  cincuenta  y  dos, 
\  iueunade  las  muy  señaladas  que  lia  babido  en  la 
mar  y  muy  celebrada  por  diversos  autores  de  aquellos 
tiempos,  de  la  cual  la  nación  geno\esa  se  honra  mu- 
cho por  haber  peleado  sola  su  aunada  con  tres  de  tan 
poderosos  príncipes  que  se  habían  juntado  en  su  per- 
dición, de  las  cuales  se  tuvieron  por  vencedores,  Mas 
los  nuestros  á  mi  ver  no  quedaron  coi»  menos  honra, 
yendo  a  buscar  al  enemigo  tan  al  cabo  del  inundo  en 
su  propia  casa,  y  acometiéndolos  en  ella  pudiendo  ser 
áridos  de  la  misma  ribera,  porque  en  la  batalla 
se  hubieron  tan  valerosamente,  que  según  el  rey  escri- 
be, que  tuvo  relación  de  personas  de  grande  autori- 
dad y  crédito  y  dignas  de  fó  y  mucha  experiencia  en 
las  cosas  de  la  mar  ,  que  se  hallaron  en  esta  jornada, 
fué  mucho  mayor  el  número  que  perdieron  los  ger.o- 
vesesde  gente  principar,  tanto  (pie  se  aíirmaha.  qué 
por  una  personé  de  (Mienta  que  murió  de  los  nuestros 
j  de  los  venecianos ,  p  rdieron  ellos  siete  y  ocho,  y 
COSÍ  ala  misma  cuenta  de  la  gente  del  remo:  y  aun 
seria  de  mayor  estimación  el  hecho,  siendo  verdad  lo 
que  Marco  Antonio  Sabelieo  esenheen  su  historia  ve- 
neciana ,  que  las  galeras  de  los  griegos  Antes  de  reci- 
bir ningún  daño  y  comenzándose  la  batidla,  la  des- 
ampararon y  volvieron  con  cuarenta  galeras  que  lle- 
vaban; huyendo  vergonzosamente  como  si  fueran 
rompidos  y  se  entraron  en  el  puerto,  IVro  yo  iengo 
por-  mas  cíertoy  constante  loque  el   rev    escribe,  pet> 

que  si  así  fuera  nO disminuyera  la  tonta  y  gloria  de 
los  suyos,  si  los  griegos  los  hubieran  desamparado  tan 
vilmente,  ni  en  el  número  d(>  las  galeras  si  fueran 
tantas ,  hubiera  tan  gran  diferencia:  y  muestra  bien 

esté  autor,   que  quiso   usurpar  la  gloria    deste  hecho, 

atribuyéndola  á  su  nación,  poes  dice  en  'su  historia, 
que  volviendo  buyetído  los  barbaros,  por  la  vuelta 
de  Ponce  su  general!  no  pudiendo  los  venecianos  ha* 
,-.  p  oha  cosa  quedando  enemigos,  se 

ron,  v  que  con  estose  tuviéronlos  genoveses 
por  vencedores.   Peí  >a  común  costumbre  y 

vicio  de  los  .pie  escriben  historia  tan  a  pasión  llámen- 
le en  i  fi  nsa  de  la  verdad  que  profesan  Escribe  este 
autor  que  iiiii-  ¡eron  en  la  batalla  de  los  suyos,  Este- 
ban Contareno,  proveedor  de  la  señoría  yJuanSte» 
n  \  Hnn.ui.it  Bembo:  >  que  alicer  Panbradev deifc* 
h  o  lias  muí  io  de  las  heridas  :  >  de  los 

ion  -líos  no  señala  los  que  murieron  ,  sino  el  general  > 

n  o  do    de  Hipoll. 

Cap.   XLy  II. — De  loa  ap  >  < " 

,ni)  para  dej  (rutilaras  contra  </  \nfantc 

don  i'<  maná 

Habí  O'!'  i         Iri  tó  se* 

doi  i  de  •"  doi  i  .  i  -luido  en  la  ciudad  i  i  ona 

lo  del  año  pasado,    §e  voh  10  6  la 

mii  i  ilM  estuvo  casi  hasta  fin  del  año 

\   teniendo  mi  p<  osaniii  oto  ou  la  gw  i  ra  que  comen" 

en  lo  ultimo  de 


sus  reinos,  lo  puso  en  grande  cuidado  el  infante  don 
Fernando  su  hermano  que  nunca  cesaba  de  hacer  gran- 
des asomadas  y  ajuntamientos  de  gentes,  amenazan- 
do unas  veces  de  acometer  alguna  nueva  empresa 
contra  el  reino  de  Aragón  ,  y  otras  de  enirar  podero- 
samente por  el  reino  de  Valencia.  Todo  esto  intentaba 
el  infante  con  esperanza  que  le  habia  de  valer  el  rey 
don  Pedro  su  primo  en  la  nueva  sucesión  de  su  rei- 
nado, y  que  rompería  la  guerra  con  el  rey  de  Ara- 
gón í  lo  cual  es  cierto  que  se  hiciera  entonces  sino  su- 
cedieran algunas  novedades  en  aquellos  reinos,  que 
después  fueron  causa  de  mayores  escándalos  y  guer- 
ras entre  estos  príncipes.  Mas  el  rey  que  estaba  tan 
al  cabo  de  sus  reinos,  recelando 'no  se  emprendiese 
por  su  hermano  alguna  novedad,  y  que  el  rey  de  Cas- 
tilla no  favoreciese  a  sus  fines  ,  desde  Perpiñan  á  quin- 
ce del  mes  de  noviembre  del  año  pasado  ,  mandó 
apercibir  á  los  ricos  hombres  ,  v  caballeros  y  pueblos 
de  Aragón  ,  para  que  tuviesen  sus  gentes  á  punto  pa- 
ra cualquiera  necesidad  que  ocurriese,  y  muy  en 
breve  se  pusieron  las  cosas  en  orden  para  poder  for- 
mar un  buen  ejército,  y  con  él  resistir  a  cualquiera 
invasión  que  se  acometiese  por  estas  fronteras.  Eran 
los  ricos  hombres  ,  el  conde  don  Lope  de  Luna,  don 
Blasco  de  Alagon,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  clon 
Pedro  de  Luna  y  don  Juan  Martínez  de  Luna,  don  Fe- 
lipe de  Castro,  don  Pedro  Fernandez  señor  de  Ijar, 
don  Tomás  Cornel  señor  de  Alfajarin  ,  don  Luis  Cor- 
nel  hijo  de  don  Ramón  Cornel ,  que  sucedió  á  don  pe- 
dro  v  á  don  Tomás  Cornel  sus  tios  en  la  baronía  de 
Alfajarin  ,  don  Lope  Fernandez  de  Luna  "y  Lope  Fer- 
rench  de  Luna,  den  Ato  de  Foccs ,  Pedro  de  Sanvi- 
cente  y  don  Pedro  Maza.  De  los  caballeros  mesna- 
deros  eran  Lope  de  Gurrea  ,  señor  del  lugar  de  Gur- 
rea  y  don  Miguel  de  Gurrea  ,  señor  de  Santa  En- 
gracia ,  Sancho  Pérez  de  Pomar,  y  los  vasallos  de 
Rodrigo  de  Azagra  ,  que  fué  heredero  de  Pedro  Ruiz 
de  Azagra  ,  y  don  Miguel  de  Gurrea  ,  gobernador  del 
reino  de  Aragón,  acudió  con  algunas  compañías  de 
gente  de  caballo  á  la  frontera  de  Molina  y  todos  los  lu- 
gares de  la  ciudad  de  Teruel  y  de  Daroca ,  estuvieron 
en  orden  ,  para  en  caso  que  el  infante  intentase  hacer 
alguna  entrada  por  lo  de  Albarracin.  Mandó  junta- 
mente con  esto  el  rey,  que  don  Ramón  Roger,  conde 
de  Pallas  ,  con  los  ricos  hombres  que  tenian  sus  baro- 
nías en  aquel  condado,  bajasen  con  su  gente  al  campo 
de  Urgel ,  para  acudir  á  Aragón  ó  al  reino  de  Valencia, 
donde  mayor  necesidad  se  ofreciese,  y  el  conde  con 
aquellas  varones,  se  pi^o  luego  muy  en  orden  ,  que 
eran  don  Pedro  vizconde  de  Yilamur  ,  Arnaldo  de  Or- 
ean ,  Guillen  de  Bollera  ,  y  las  compañías  de  Arnaldo 
de  Erll  f  de  Bernardo  Kogér  do  Lril ,  que  eran  difun- 
tos ,  Simón  do  Mur,  Bernardo  Roger  de  Pallas ,  Beren- 
L'ucr  de  Abella  y  Acart  dé  Talárn.  Todos  estos  írfóüs 
hombrea  estuvieron  i  on  '  >s  i  on  ¡  mías  de  gente  de  ea- 
o  en  ondea  todo  el  invierno,  y  en  la  primavera  des- 
ño  de  mil  trescientos  cincueríla  y  dos  se  fueron 
3 ;  p(  ro  el  Infante  no  hizo  mo- 
vimiento ninguno,  ni  r,  porque  el  rey 
ie  Castilla  lo  primero  que  hizo  on  el  principio  de  su 
reinado  .  fué  pr<  nder  6  doi  -man ,  y 
mandóla  matar  la  r<  i  na  i  \»'t  madi  e  del  ve]  de 
tilla  ,  estando  presa  en  él  alcázar  do  Tafanera  ,  J 
.o  entonces  el  rej  tilla  comenfcd  a  p<  i  -•■■.  uir 
le  don  !.u.ri'!  n  relio,  que  -  ran  hijos  del 
don  Alonso  y  de  doña  Leonor,  v  nació graa dife- 
ia  entre  don  Jna  i              señor  de  Al^urquerqite 
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y  de  Medellin  ,  canciller  mayor  del  rey  de  Castilla  y 
mayordomo  mayor  de  la  reina  doña  María  su  madre, 
que  tenia  en  su  poder  el  gobierno  del  reino,  y  entre 
don  Alonso  Fernandez  Coronel ,  que  habia  sido  gran 
privado  del  rey  don  Alonso  :  de  donde  resultaron 
grandes  alteraciones  y  guerras  en  aquellos  reinos.  Por 
esta  causa  ,  estando  el  rey  en  Lérida  ,  mediado  el  mes 
de  junio  desteaño,  deliberó  de  acercarse  al  reino  de 
Valencia,  y  fué  á  Mordía  el  último  del  mes  de  junio, 
y  allí  fueron  por  su  mandado  el  infante  don  Pedro  su 
tio  ,  don  Ugo  ,  obispo  de  Valencia ,  su  canciller ,  don 
Pedro  señor  de  Ejérica,  fray  Pedro  de  Tous  ,  maestro 
deMontesa,  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  García  de 
Loriz,  gobernador  del  reino  de  Valencia,  para  tratar 
de  lo  que  convendría  seguir  cerca  de  la  paz  ó  guerra 
con  el  rey  de  Castilla.. 


Cap.  XLVIII. — De  la  armada  que  el  rey  mandó  hacert 
para  enviar  á  Levante  y  proseguir  la  guerra  entra 
gmoveses  :  y  de  la  embajada  que  elpapa  Clemente  envió 
para  tratar  de  la  paz. 

Estando  el  rey  en  Lérida  por  el  mes  de  mayo  deste 
año,  tuvo  carta  de  Ponce  de  Santapau  ,  con  aviso  del 
suceso  de  la  batalla  y  victoria  que  hubieron  de  la  ar- 
mada genovesa  ,  la  cual  escribió  en  un  lugar,  que  lla- 
maban la  Boca  de  Giro,  en  el  puerto  de  Corrumba  ,  y 
era  escrita  á  dos  de  marzo.  Mas  pocos  dias  después  lle- 
garon al  rey  cartas  de  Andrés  Dandulo ,  duque  de  Ve- 
necia  ,  en  que  leescribia  la  muerte  de  Ponce  de  Santa- 
pau ,  de  que  el  rey  mostró  gran  sentimiento  ,  porque 
aquel  caballero  era  uno  de  los  mas  valerosos  y  señala- 
dos que  hubo  en  sus  tiempos  ,  y  entendía  que  no  pu- 
diera suceder  cosa  mas  siniestra  para  aquella  empresa 
que  la  muerte  de  tal  capitán.  Con  esta  nueva,  supo 
también  ,  que  genoveses  armaban  en  levante  diez  ga- 
leras, para  suplir  el  daño  que  su  armada  habia  reci- 
bido :  y  pedía  el  duque  de  Venecia  ,  que  el  rey  enviase 
otras  diez  galeras  :  y  antes  ,  cuando  supo  del  suceso  do 
la  batalla,  y  de  la  pérdida  de  sus  catorce  galeras 
habia  mandado  armar  otras  doce  y  nombró  por  capi- 
tán deltas  á  Mateo  Mercer,  hombre  muy  diestro  y  va- 
leroso en  las  cosas  de  la  mar,  para  que  se  juntase  con 
once  galeras  que  Ponce  de  Santapau  tenia  ,  en  las  cua- 
les se  recogieron  por  su  orden  y  por  industria  del  vi- 
cealmirante Bonanat  Dezcoli ,  y  de  Guillen  Morey  ,  de 
Francés  de  Finestres  ,  todos  los  soldados  que  se  pu- 
dieron escapar  de  la  batalla  y  tormenta  de  mar.  Des- 
pués se  vinieron  la  armada  real  y  la  veneciana  á  Nc- 
groponto,  á  donde  estuvieron  á  quince  de  abril  deste 
año  ,  y  quedaba  en  Romanía  por  capitán  Bonanat  Dez- 
coli ,  y  por  vicealmirante  Ramón  de  Sanmartín  ,  y  vi- 
niéndose albinas  galeras  á  Cataluña  se  perdió  una  quo 
partió  primeio,  eu> o  capitán  era  Ramón  de  Sanvicen- 
le  ,  que  traía  el  OUdrpÓ  de  Ponce  de  Santapau  ,  que  en- 
trando en  puerto  Junco  din  en  poder  de  las  diez  gale- 
ras que  nuevamente  habían  armado  genovoses  que  na- 
ve-aban la  \ue!ta  de    Romanía.    Estando   lasoosasde 

la  guerra  con  genoveses  en  tatito  rompimiento,  el  papa 

envió  un  caballero  de  sn  C88a,  que  se  deeia  Raler  io  Ro- 
ger, al  r  ii  él  le  a\i.saba  ,  (pie  se  habia  inter- 
puesto en  procurar  Ja  paz  entre  las  señorías! de  (aéiiiot 

va  y  Venecia.  por  el  daño  que  a  la  orisl  ¡andad  se  se- 
guía, en  las  patrtes  de  levante,  de  aquella,  -nena:  >  que 

teniendo  esperanza  de  redueir  las  cosas  en  buena  con- 
cordia ,  el  duque  v  la   .-oaoria  de  Vencen  se  e>eusal>an 

de  tratar  de  rríedios  de  paz,  diciendo  que  no  podían 

deliberar  ninguna   ÓOfla  8ÍQ   ^u    voluntad,   con    quien 
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ellos  estaban  confederados  :  y  que  por  esta  causa  aque- 
Uo  quedaba  por  platicarse  :  y  el  pupa,  con  palabras  de 
grande  amor  y  caridad,  exhortaba  al  rey,  que  se  incli- 
nase á  querer  tratar  ce  concordia  ,  pues  del  dependía 
la  paz  universal.  A  esto .  habido  el  rey  su  consejo,  res- 
pondió al  papa  ,  que  no  embarcante  que  la  señoría  de 

aova  le  tenia  usurpada  la  isla  de  Córcega  ,  y  según 
su  costumbre  ,  corno  corsarios  hacían  mucho  daño  en 
--iis  reinos,  y  chiba  favor  a  los  rebeldes  de  Cerdeña,  y 
habían  quebrantado  la  paz  que  se  asentó  en  tiempo  del 
r«y  Aon  Alonso  >u  padre  ,  y  tenia  diversas  causas  para 
proseguir  la  venganza  de  las  ofensas  que  de  aquella  na- 
ción habían  recibido  sus  subditos;  pero  como  obedien- 
te hijo  de  la  Iglesia  y  de  su  santidad  ,  daria  su  con- 
sentimiento al  tratado  de  la  paz  ,  si  le  entregasen  la  isla 
de  Córcega,  y  todo  lo  que  tenían  usurpado  injustamen- 
te en  ia  isla  de  Cerdeña  :  y  haciendo  satisfacción  de  los 
daños  que  sus  subditos  habían  recibido  :  con  tal  con- 
dición ,  que  venecianos  condescendiesen  a  la  concor- 
dia :  y  con  esta  respuesta  se  despidió  aquel  caballero. 

sistiendo  el  papa  en  esto  ó  instando  sobre  lo  mismo 
el  emperador  de  Alemania  y  el  rey  de  Francia  ,  el  papa 
tornó  A  enviar  aquel  caballero  al  rey,  y  muy  encare- 
cidamente le  pidió  que  enviase  sus  embajadores  ó  la 
601  -te  Romana  ,  para  tratar  con  ellos  de  la  concordia, 
y  (¡ue  estuvieren  en  ella  para  la  fiesta  de  nuestra  Seño- 
ra de  setiembre  :  y  estando  el  rey  en  Huesca  mediado 
agosto,  llegó  este  caballero  :  y  el  rey  se  escudó  que 
mis  embajadores  do  podrían  ir  tan  presto ,  por  dar  pri- 
mero Q<  lióla  de  lo  que  pasaba  al  tiuque  y  señoría  do 
i,  y  respondió,  que  estarían  en  la  corte  roma- 
na para  la  fiesta  de  san  Miguel  de  setiembre.  Tenia  el 

convocadas  corles  generales  i  los  aragoneses  para 
la  ciudad  de  Zaragoza  ,  >  partió  de  1!  asi  en  Go 

del  mes  de  agosto  deste  año  :  y  siendo  congregadas  las 
«  oí  i"-  en  la  iglesia  de  San  Salvador  ,  un  miércoles  A 
orne  re  deste  año,  fué  jurado  el  In- 

fante don  Juan  ,  duque  de  Girúna  ,  por  heredero  y  su- 
cesor eo  estos  reinos ,  después  de  la  muerte  del  rey  su 

■  determiné  de  enviar  sus 

em:  papa, Sobre  la  platica   déla  paz  queso 

Instaba  entre  él  y  la  señoría  de  Yeneeia,  de  una  parte, 
\  de  otra,  la  ideGénova;  y  eligió  para  esta  ena- 

na unce  |uesedecia  Etaruon deXopones  y 

ota  etr.ido  (pie  era  Francés  Roma.  Estos  embajadores 
parí  liado  el    mes  de  setiembre:  y  la  sumada 

su  embajada  era ,  no  cond  en  la  pss,  aína  con 

voluoted  y  consentimiento  del  duque  \  señoría  de  Ve- 
ri enviaron  sus  embajadores  por  asta 
na  :  V  \  míen. lo  I  íeO  'ii  ell 

:i  el   te\  -<•  e!  |  BBtí- 

I fació  ,  \  todo  i"  i  as  tenían  en  la 

isla  d(  i  que  se  hiciese  ¡a1  al  ia  ion  de  li 

ñosquehabiac  recibido  sus  subditos  por  amparar  y 
iquella  n  i  ekx  ¡des  de  (  ardeña  .  •'» 

á  lo  n,i  i  o-  se  |  :  castillo  de  Bonifacio,  qu 

incipal  fu  eo  poder  del  papa 

que  trio. o  i  en  aquella  isla,  pera  que  determinase 
a  quién  se  del  Sombró  el  pepa  para  tratar 

ena    Pren<  atino  j  al  cardenal 

Talaii  \   al  i  ai  denal  obispo 

a  Guillen  .  <  ardenal  d<-  San  Estovan  en  el 

Ivarez  de  Alboi  n«/.  oai  de— 

nal  de 

itro  da 

-  non  h  i  <  iodad    de  i\  Iñon  y 

di :  mes  de  dicii  mbi  .  \  fué 
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elegido  dentro  de  once  dias  el  cardenal  Ostiense,  que  se 
llamaba  Esteban  Alberto,  vera  francés  de  tierra  de 
Limogesy  penitenciario  mayor,  que  se  llamó  Inocencio 
sexto. 

Cap.  XLIX. — Déla  amistad  y  alianza  que  se  concordó 
entre  el  rey  y  el  rey  don  Pedro  de  Castilla. 

Como  en  los  reinos  de  Castilla  se  comenzaron  gran- 
des novedades  por  la  prisión  y  muerte  de  doña  Leonor 
Nuñez  de  Guzman  ,  y  porque  el  rey  don  Pedro  de  Cas- 
tilla perseguía  sus  hijos,  tuvo  por  bien  de  no  dar  favor 
al  infante  don  Fernando  su  primo,  contra  el  rey  de 
Aragón  :  entes  trató  de  confederarse  con  él  en  nueva 
amistad.  Para  esto  se  concertó  que  los  reyes  nombrasen 
personas  que  tratasen  de  la  concordia  :  y  el  rey  de 
Castilla  nombro  de  su  parte  a  Suer  Tellez  de  Meneses, 
alguacil  mayor  de  Toledo,  y  a  don  Fernán  Sánchez  de 
Yalladolid,  que  fué  muy  acepto  y  gran  privado  del  rey 
don  Alonso  su  padre,  que  eran  de  su  consejo,  y  al 
doctor  Periañez  su  alcalde,  estando  en  Santistevan  á 
diez  y  ocho  del  mes  de  setiembre  deste  año,  que  venia 
contra  don  Tello  hijo  del  rey  don  Alonso  y  de  doña 
Leonor  de  Guzman  ,  y  contra  Pero  Ruiz  de  Villegas: 
porque  desde  Montagudo  y  de  otros  lugares  que  tenían 
en  aquella  frontera,  se  habían  alzado  contra  él  y  dellos 
comenzaron  a  hacer  guerra  :  y  don  Tello  se  había  ve- 
nido para  el  rey  (¡e  Aragón,  listo  hizo  el  rey  de  Castilla 
con  consejo  \  parecer  de  don  Juan  Alonso,  señor  de 
Aiburquerque  y  de  Medellin,  canciller  ma\or  de  Cas- 
tilla y  mayordomo  mayor  de  la  reina ,  que  era  el  que 
tenia  entonces  a  mi  mano  todo  el  gobierno  ,  y  de  don 
Vasco  obispe  de  Patencia  ,  notario  mayor  del  reino  de 
León  ,  y  de  (¡utier  Fernandez  de  Toledo,  SU  camarero 
in.i >  or  y  de  Gutierre  Gomes  ,  chantre  de  Santiago  y  do 
Suer  Pérez  de  Quiñones  y  de  .luán  Hurtado  de  Mendo- 
za ,  hijo  de  .luán  Hurtado  ,  que  vinieron  con  el  rey  a 
Santistevan.  listaba  en  la  misma  sazón  el  rey  CB  la  ciu- 
dad de  Zaragoza  ,  teniendo  corles ,  y  de  su  parte  nom- 
bró otros  dos  caballeros  s  un  letrado  ,  que  lueron  .luán 
López  de  Sese  justicia  de  Alegan,  \  llover  de  Keunach 
y  Jimen  Pérez  de  encastillo.  Pero  de  tal  mañero  se  tes 
cometió  por  ambos  reyes  que  tratasen  de  la  concor- 
dia, que  se  remitió  todo  si  parecer  y  acuerdo  de  don 

Juan  Alonso  de  Alhurqucrque  y    de   don  Üeinaidode 

Cobreña:  porque  de  cada  uno  desloe  dos  caballeros 

pendía  la  .suma  de  lodo  el  j:el  ici  no  ,  y  ellos  cían  los 
ar  bihos  de  la  paz  )   déla    .mena.    Ante  todas  COSAS  se 

trató  ,  que  estos  dos  cabelleí  os  se  \  i  sen  entre  Agrada 
y  Tarazeos,  en  los  Mmitesde  loa  reinos, i  y  porque  «tr 
mesen  seguros  con  sus  compeulsa  de  gente  de  caballo, 

en\  io  don  Juan  Alonso    para  asegurar  a  don  Bernardo 

dui  ia ,  a  Ju.in  i  ernandez  de  Hinestrosa  >  a  San- 
cho Ruis  de  Za\us,   >  le  hicieron   piído  homenaje 
podia  ir  seguí  <»  ¡  \  don  bernardo  envía  a  Agreda  a 

niara  don    Juan  A  Ion  mi  ,    olí  es  dos  cal  a  leí  Ofl  que. 

fueron  Bernardo  de  lous  )  ledro  Jordán  de  UrrieBal 
m<  /."  >  1  ooocrtandosr  eslos  dos  caballeros,  lodol  los 
otros  se  conformaron,  y  hubo  muj  puco  que  hoceren 
avenirse,  porque  ambos  trataban  <:«•  perder  i  don 
Alooso  l  <•!  n.uidi  /.  1  oronel,  con  quien  don  Bei  na  ido  de 
Cabrera* desde  el  tiempo  del  req  don  Alonso,  cuyo 

privado  fué   don  Alonso  leí  nandez  ,  tuvo   grande  ¡nii- 

tieiida  Bobre  el  señoría  do  Aguilai  ,  que  don  Bei  Dardo 
pretendía  perteneeerlc  por  ueren<  '••  v  don  Alonso  <le- 
fendia  su  posesión  j  el  re)  de  Castilla  dio  en  tomes  a 
don  bernardo  de  Cabrera  Ib  Puebla  de  tlcocerqueól 
vendió é|  la  ciudad  deToledo;)  fi  don  Alonso é  c.ipd'a, 
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que  era  un  castillo  muy  fuerte  de  los  templario?; 
y  él  se  tomó  para  sí  áAguilar;  poro  después  de  su 
muerte  el  rey  don  Pedro  su  hijo  por  intercesión  de 
don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  dio  á  Aguilar  á  don 
Alonso  Fernandez  :  y  del ,  y  de  otros  lagares  comenzó 
á  fortalecerse  ,  y  él  y  don  Juan  de  la  Cenia  su  yer- 
no .  no  quisieron  ir  á  las  cortes  que  el  rey  de  Castilla 
tuvo  en  Valladolid  ,  y  comenzaron  á  tratar  nuevas  co- 
sas en  la  Andalucía.  Era  ido  el  rey  don  Pedro  de  Casti- 
lla á  la  ciudad  de  Soria,  y  el  rey  se  acercó  allá  ,  y  jun- 
táronse en  ol  campo  en  el  término  de  Tarazona  las  per- 
sonas nombradas,  y  después  de  diversas  platicas  se 
concertaron.  Estuvieron  con  los  caballeros  que  fueron 
diputados  para  estas  paces,  de  mas  de  don  Juan  Alon- 
so de  Alburquerque,  y  don  Bernardo  de  Cabrera, 
que  fueron  los  principales  autores  y  componedores 
de  la  concordia  ,  don  fray  Alvar  González  prior  de 
de  la  orden  del  Hospital  de  san  Juan  del  reino  de 
Portugal  ;  don  Gilabert  de  Centellas,  Garci  Fernandez 
Manrique,  adelantado  mayor  de  Castilla;  Miguel  de 
Gurrea  ,  gobernador  del  reino  de  Aragón  ;  Gutier  Fer- 
nandez de  Toledo,  camarero  mayor  del  rey  de  Casti- 
lla ;  Miguel  Pérez  Zapata  ,  Iñigo  López  de  Horozco, 
Bernardo  de  Tous,  Fernán  Pérez  de  Ayala  ,  Juan  Es- 
criba, Fernán  Gómez  de  Albornoz,  Pedro  Jordán  de 
Urries,  Juan  Fernandez  de  llinestrosa,  alcalde  de  los 
hijosdalgo  de  Castilla  ;  Lope  de  Gurrea  y  Pero  Jimé- 
nez deSamper,  y  publicaron  la  concordia.  Esto  fué  un 
jueves  á  cuatro  de  octubre :  y  el  mismo  dia  pasaron  al 
término  de  Agreda  y  la  ratificaron  y  concertaron  en 
ella  nueva  alianza  y  amistad  entre  los  reyes;  y  que 
fuesen  amigos  y  se  valiesen  contra  todos  los  príncipes 
del  mundo,  moros  y  cristianos:  exceptuándose  de  par- 
te del  rey  de  Castilla  ,  los  reyes  de  Francia  y  Portu- 
gal :  y  del  rey  de  Aragón  ,  los  reyes  de  Francia  y  Na- 
varra :  y  en  presencia  de  aquellos  caballeros  de  Casti- 
lla y  Aragón,  las  personas  nombradas  se  hicieron  plei- 
to homenaje,  que  se  guardaría  y  cumpliría  lo  que  se 
había  concordado  entre  ellos.  Ratificaron  esta  Con- 
cordia los  reyes  y  el  rey  de  Aragón  hizo  pleito  home- 
naje de  cumplirla  ,  en  manos  de  un  caballero,  que  vi- 
no á  recibirle  de  parte  del  rey  de  Castilla,  que  se  decía 
Tel  Fernandez  de  Toledo  ,  en  el  palacio  de  la  Aljafería  á 
diez  y  seis  del  mes  de  octubre  ,  estando  presentes  don 
Lope  Fernandez  de  Luna,  arzobispo  de  Zaragoza,  el 
conde  don  Lope  de  Luna ,  don  Pedro  de  Ejérica  ,  don 
Bernardo  de  Cabrera,  don  Pedro  de  Luna ,  Sancho 
García  de  l.izuan,  Bernardo  deOlzinellas,  tesorero  del 
rey  ,  Juan  Escriba  y  .Timen  Pérez  de  Uneastillo  ,  que 
eran  del  consejo  del  rey,  y  Mateo  Fernandez  secretario 
del  rey  de  Castilla.  En  el  mismo  tratado  desta  con- 
cordia pidió  el  rey  al  rey  de  Castilla  ,  que  perdonase  A 
¡SonTelío  y  á  Pero  Raíz  de  Villegas  y  otros  caballeros 
que  estuvieron  con  ellos  en  Mootagodo  y  Monos:',  de 
todo  lo  que  habían  cometido ;  y  el  rey  de  Castiílalo 
tuvo  por  bien,  exceptuando  lo  que  don  Tel  I  o  y  los  suyos 
lomaron  en  Aramia  a  ciertos  mercaderes  de  Burgos 
que  iban  á  la  feria  de  Alcalá  de  Henares  ,  a  donde  hu- 
bo don  Tellogran  presa  )  se  vino  con  ella  á  Montan- 
do. También  se  trató ,  que  él  re^  de  Castilla  mandase 
restituir  á  don  Tello  y  ;'i  P  iro  Ruiz  de  Villegas  sus  for- 
talea  todoloqu  había  embargado, 

y  por  respeto  del  re  ¡o  tuvo  por  bien  y 

lo  Juró  de  guardar  y  cumplir,  y  mando  que  hiciesen 
sobre  eito  pleito  homenaje  á  don  i  Pero  Ruíz  de 

Vtffegas  v  sobre  la  i  i  dé  sus  peí  -'  ñas . .. 

principales  en  su  j  is    y  consejo,  que  eran,  don  Juan 

Como  iv. 
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Alonso  de  Alburquerque,  Martin  Fernandez,  alcalde 
mayor  de  Toledo  ,  Suer  Tellez  de  Meneses  ,  Iñigo  López 
de  Horozco ,  Gutier  Fernandez  de  Toledo ,  Sancho 
Sánchez  de  Rojas  ,  ballestero  mayor  del  rey  de  Casti- 
lla, y  don  Fernán  Sánchez  de  Valladolid.  Entonces  se 
prometió  también  por  parte  del  rey  al  rey  de  Castilla, 
que  no  permitiría  ,  que  se  procediese  por  ninguna  via 
contra  el  infante  don  Fernando  su  hermano  ,  ni  contra 
los  suyos ,  ni  se  intentaría  de  hecho  cosa  alguna  con- 
tra él  en  vida  del  rey  de  Castilla  ,  por  los  yerros  y  ex- 
cesos que  había  cometido  contra  su  servicio:  y  que 
guardaría  en  todo  su  honra  y  estado.  Pero  exceptuáron- 
se desta  concordia  todos  los  caballeros,  que  estaban  con 
el  infante  en  Castilla  ,  contra  quien  dio  el  rey  'sus  sen- 
tencias: aunque  se  les  permitía,  que  pudiesen  estar 
seguramente  en  Albarrazin,  Orihuela  ,  Alicante,  Guar- 
damar  ,  Elche  y  Crevillen  ,  ó  en  el  val  de  Ayora  ,  ó  en 
otro  cualquier  lugar  que  los  infantes  tenían  de  Sexo- 
na  ,  hacia  el  reino  de  Murcia:  y  prometió  el  rey  ,  que 
no  los  mandaría  prenderen  ellos,  ni  procuraría  con 
la  reina  doña  Leonor,  ni  con  los  infantes  sus  hijos, 
que  se  los  entregasen.  Entonces  ofreció  el  rey,  que 
mandaría  restituirlos  lugares  y  castillos  que  se  ha- 
bian  secrestado  a  la  reina  y  á  los  infantes,  y  todas  sus 
rentas :  y  que  de  allí  adelante,  en  vida  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  no  se  les  ocuparían  ,  ni  sus  jurisdicciones ,  ni  se 
les  haria  otro  agravio  ,  porque  lo  perdiesen  ,  no  come- 
tiendo ellos  de  allí  adelante  cosa,  porque  se  debiese 
procederá  castigo:  y  en  lo  que  tocaba  á  la  goberna- 
ción y  procuración  general  del  reino,  que  el  infante 
don  Fernando  pretendía  que  le  competía ,  ofreció  el 
rey  ,  que  si  el  infante  pusiese  sobre  ello  demanda  en 
su  corte  ,  por  sí  ,  ó  por  su  procurador ,  le  señalaría 
personas  sin  sospecha  ,  que  conociesen  dello:  y  le  man- 
daría hacer  cumplimiento  de  justicia:  y  daria  á  los  in- 
fantes sus  hermanes  cartas  de  seguro,  para  que  pu- 
diesen venir  á  sus  reinos ,  y  residir  en  ellos,  dando 
también  ellos  seguro  á  los  barones  y  caballeros,  que 
el  rey  nombraría  ,  que  habian  sido  enemigos  de  los 
infantes ,  por  el  mismo  tiempo  que  el  rey  los  habia  de 
asegurar  á  ellos.  De  todo  esto  hizo  el  rey  pleito  home- 
naje en  manos  de  Tel  Fernandez  de  Toledo  el  mismo 
día.  y  concertóse,  que  el  rey  de  Castilla  no  diese  favor 
á  la  reina  doña  Leonor  su  tia,  ni  á  los  infantes  don 
Fernando  y  don  Juan  sus  hijos,  para  ninguna novedad 
que  intentasen  contra  el  rey  de  Aragón  :  y  por  la  rati- 
ficación desta  concordia  ,  envió  el  rey  desde  Chipranu 
á  veinte  y  tres  días  de  octubre  deste  año  ,  á  Aticnza ,  á 
donde  el  rey  de  Castilla  estaba  con  la  reina  doña  María 
su  madre,  á  Juan  Escriba  y  Jimen  Pérez  de  Uncasti- 
11o  ,  señaladamente  para  nombrar  de  su  parte  los  gran- 
des y  caballeros  de  su  casa  y  consejo,  que  el  rey  de 
Castilla  había  dé  asegurar,  por  los  infantes  don  Fer- 
nando y  don  Juan,  en  caso  que  quisiesen  ser  com- 
prehrndidos  en  la  Concordia  ,  que  se  había  tratado. 
porque  los  infantes  no  les  hiciesen  guei  ra,  ni  daño,  des- 
de Castilla,  que  eran  estos:  los  infantes  don  Pedro,  y  don 
Ramón  Béi'engoer,  tíos  del  re>  de  Aragón  ¡  don  Pedro 
COnde  de  Drgél  ,  con  todos  los  suyos  y  de  su  casa  y  va- 
sallos: don  Lope  ,  conde  de  Luna  ¿  dou  Pedro  de  Ejóri- 
ea  ,  don  Alonso  RogCr  dfi  Lamia,  don  BlaSdú  de  Ala- 
yon  ,  don  Pedro  de  Luna  ,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea, 
don  Tomás  <  ¡ornél ,  con  todos  Sus  valedores  y  vasallos 

que  se  balaron  en  la  batalla  de  Kpila  ;  Mknel  de  Gur- 

rea ,  gobernador  de  Aragón  y  Lope  déGurrea,  señor 
de  Gurrea  y  Lupe  de  Gurrea,  camarero  mayor* del  rey 
Jaan  Lope* de Sese ,  justicia  de  Vragon;Pedro  Jorían 
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de  Urries  y  Pedro  Jordán,  y  Jordán  Pérez  sus  hijos  con  j 
todas  sus  compañías  y  bienes  y   los  ciudadanos  de  la 
Ciudad  de  Teruel,  porque  se  señalaron  mucho  en  sor-  ; 
vicio  del  rey  en  el  hecho  de  la  unión  ;  cien  ciudadanos  ■ 
de  Zaragoza  y  cincuenta  vecinos  de  Calatayud  y  todos 
los  de  Da  roca  ,  porque  casi  todos  se  hallaron  en  la  bata- 
lla de  Epila  :  cincuenta  de  Huesca  ,  treinta  de  Jaca  ,  y  ; 
cincuenta  de  Ta razona  y  treinta  de  Boi  ja   y  todos  los  i 
de  Bf agallón,  que  se  señalaron   mucho  en   el  servicia 
del  rey  y  se  hallaron  también  en  la  batalla  de  Epila, 
Careta  de  Loriz.  Miguel  Pérez  Zapata,   Fernán  Gómez  i 
de  Albornoz,  don  Cilabcrt  de  Centellas,  con   todos  los  I 
suyos  y  de  su  casa  y  sus  vasallos;  el  obispo  de  Valen- 
cia ,  el   maestre  de  Bfontesa,  don  Juan  Fernandez  de 
Heredia  ,  Castellao  de  A m posta  ,  Nicolás  de  Janvila, 
conde  de  Terranova  ,  Olfo  de  Proxita  .   Ramón  de  Bo- 
lados, micer  Rodrigo  Díaz  y  Rodrigo  Diaz  su  hijo,  Ra- 
món de  Vilanova  y  Pedro  y  Vidal  de  Vilanova,  Ramón 
Colon,  Juan   Jiménez  de  Monlornes,    Juan  Escriba, 
Mateo  Mercer  y  Berenguerde  Codinacbs,  cien  ciuda- 
danos de  Valencia  y  cincuenta  dejativa  y  otros  tantos 
de  Moreda  y  cuarenta  de  Murviedro  y  treinta  de  Cas- 
tellón de  Burriana  y  de  otros  lugares  de  aquel  reino: 
don  Bernardo  de  Cabrera  y  el  vizconde  de  Cabrera  su 
hijo;  el  conde  de  Pallas,  los  vizcondes  de  Cardona  y  de 
Illa,  Aimar  de  Moset ,  Bereoguerde  Abella  y  otros 
caballeros  de  Cataluña.    A   esto  respondió  el   rey  de 
Castilla,  en  presencia  de  don  Gonzalo  ,  arzobispo  de 
Toledo  y  de  «Ion  Juan  Alonso,  señor  de  Albur  querque, 
y  de  don  Vasco ,  obispo  de  Patencia  5  de  Gutier   Fer- 
nandez, m¡  camarero  mayor,  \  de  Suer  Tellez,  algua- 

cil  mayor  de  Toledo,  y  de  don  reinan  Sanche/,  de  Ya- 

lladolid,  que  enviaría  al  infante  su  primo,  si  quería 
admitir  la  seguridad  que  el  rey  deAragon  le  ofrecía  y 
dar  lo  que  se  le  pedia  para  los  nombrados,  y  que  avi- 
saría dentro  de  dos  meses,  como  estaba  ordenado. 

Concluido  lo  desta  concordia,  el  ie\  «-,-  fué  para  lVñís- 
COla,  v  el  ic\  -tilla  a  la  Andalucía  .    porque  A  n 

Alonso  Fernandez  Cornel  se  había  becbo  fuerte  en 
Aguilar,  \  de  allí  ba<  la  guerra  en  aquella  comarca,  y  el 
rey  se  la   í  poner  con  ejercito  sobre  Aguilar  y  tuvo 

mucho  tiempo  cercada  aquella  villa  ,  hasta  que  ?la  to- 
mó :  \  lúe  allí  muerto  don  Alonso  Fernandez  Cornel. 

Cap.  I.. —  De  la  tregua  que  el  papa  Inocencio  texto  puso 
>■  'i  ¡i  la  señoría  de  Genova^  n  de  ¡as  novedades 
que  \nU  ntaba  <  n  <  i  I  jue%  d  ■  Arbórea. 

Como  arriba  se  ha  referido,  la  platica  de  |g  concor- 
dia que  n  trato  A  instancia  del  papa  Clemente  sexto. 
<  atre  «■;  r  •  j  j  .  i  si  noria  de  Venecia  de  nna  parte,  \  de 
otra  el  duque  >  coman  de  G<  nova  .  se  rompió,  porque 
íes  no  quisieron  aceptar  las  condiciones  con 
que  el  res  venia  en  ella,  y  luego  murió  el  papa  Pero  sa 
.  qoe  loe  el  papa  Inoi  encio  sexto  ,  luego  i  nten- 
<ii".  «-ri  queaqoolla  pl4li<  .1  se  continuase,  porque  el  1 

ñoi  t.i  de  Veni 
ral  1,  para  pi  oseguir  la  guei  1  a:  >  sobre  ello 

vinieron  es  de  aquella  señoría,  que   fueron 

JosnGí  j  Nicolás  Quirino  y  otros,  j  el  rey  es- 

tando eolaciadad  deVnlencia,  a  diez  j  nueve  del  mes 
noviembre  deste  ano,  envió  por  la  misma  causa  por 
su  embs  •!  1  olí:  n<»  aquel  gran 

lnv<  1    nnevu  .o  ie  de  filosofía  >  iie  las 

diacip  in. is  libei  i!  las  leti  is  divinas  ,  por  nue- 

vas reía  ion  que  5 .1  el  año  de  mil ' ; 

•iti.s  \  quite  e  habla  n  rj   tiempo  del  lev  <)« >i> 

Jaime  el  secundo    peí     olio  del  mismo  linaje,  que 


NACIÓN  A  Li:S. 

ciudadano  de  Barcelona.  Éste  llevó  cargo  de  solicitar 
al  duque  Andrés  Dandulo,que  mandase    poner  en 
orden  su  armada,  porque  las  dos  lo  estuviesen  en  el 
estío  siguiente  ,  para  hacer  la  guerra  contra  genoveses 
porque  las  armadas  estaban  muy  faltas  de  gente,  por 
las  enfermedades  y  mortandad  grande  que  hubo  en 
ellas.  Había   mandado  el  papa  ,  en  el  principio  de   su 
creación  ,  asentar  tregua  entre  ellos,  pensando  de  con- 
cluir la  paz:  y  antes  desto,  cinco  galeras  genoveses  que 
traían  los  embajadores  de  aquella  señoría,  que  venian 
á  Aviñon,  desembarcaron  en  Aguasmuertas  y   de  allí 
hicieron  vela  por  las  costas  de  Cataluña  y  pasaron  jun- 
to al  puerto  de  Cadaqués  y  atravesaron  a  la  isla  de 
Mallorca  é  hicieron  algún  daño  en  ella,  y  volvieron  por 
la  playa  de  Tarragona,   robando  y  haciendo  daño  en 
aquella  costa  A  los  navegantes,  hallándose  ¡as  galeras 
del  paraje  de  Barcelona,  fuera  de  aquella  mar.  Ks- 
tando  en  esta  sazón  genoveses  apoderados  del  Alguer, 
y  de  Castelgenovés ,  en  la  isla  de  Cerdeña,  y  haciendo 
guerra  a  los  subditos  del  rey  ,  sucedió  en  aquel  reino 
otra  novedad  ,  que  fué  causa  de  mayores  males  y  da- 
ños. Esto  fué  ,  que  Mariano  ,  juez  de  Arbórea,  prendió 
a  don  Juan  de  Arbórea  su  hermano  :  y  aunque  el  rey 
le  requirió  ,  que  lo  mandase  soltar-,  y  por  ser  contra  su 
preeminencia  real  y  no  tener  autoridad  ni  jurisdic- 
ción para  prender  á  varón  ninguno,  aunque  fué  diver- 
sas veces  requerido  por  Riambao  de  Coibera  ,  gober- 
nador de  la  isla  ,  que  lo  soltase,  no  quiso  :  y   propuso 
con  gran  acuerdo,  de  irse  poco  a  poco  apoderando  de 
la  isla  y  hacerse  rey  del  la  :  y  habia  el   año  pasado   pe- 
dido al  rey,  que  le  diese  el  lugar  del  Akuer,  diciendo, 
que  se  le  habia  ofrecido  :  y  el  rey  disimulaba   con  el, 
escusándose,  que  no  convenia,  hasta  conquistarle  y 
castigar  a  los  rebeldes  ,   porque  con  ocasión  de  cobrar 
aquel  lugar,  los  destos  reinos  le  ayudaban  y  servían  en 
aquella  guerra  :  y  prometía  al  juez  de  Arbórea  ,  que 
para  entonces  le  baria   tales  mercedes,   que  con  razón 
se  podría  tener  por  contento.  Tomó  «'I  juez  á    su  her- 
mano el  castillo  de  Aloñtagudo  ,  y  todos  sus  bienes  :  y 
porque  don  Juan  de  Arbórea,  era  casado  con   doña 
Si bilia  de  Moneada  y  sus  deudos  solicitaban  su  liber- 
tad ,  el  i'c\  Instaba  en  ello  y  quese  remitiese  su  perso- 
na al  gobernador :  pero  el  juez  no  lo  quiso  obedecer  y 
entonces   Federico   y  Azo,   marqueses   de   Mal.ispina, 
hermanos,    que    andaban    fuera   de   la  obediencia  del 
rey,    dejaron  en   su  poder   y  arbitrio,    la    pretensión 

que  teman,  \  pusieron  mis  personas  j  ios  estados  que 
tenían  en  aquella  isla  ,  en  poder  del  rey  ,  para  qoe  or- 
denase y  dispusiese  dellos  a  su  voluntad:  pidieron,  que 
¡os  admitiese  por  subditos  y  vasallos  y  les  dejase  sus 
tierras  en  feudo.   Entendiendo  el  rey ,  que  el  juez  <"' 

Arbórea  ^e  iba  cada  día  mas  declaiando    y  ensobet  he- 

ciendo,  >  atreviendo  A  sus  oficiales,  ó  intentando  con 
gran  desacato  nuevas  1  osas,  admitios  los  marqueses  de 
Malaspina  a  su  servicio  )  perdonóles  la  pena  que  lia- 
ban Incurrido ,  por  haber  difei  ido  de  venir  fi  su  obe- 
diencia :  coi isi dei  ando,  que  C0U1  cilla  teliei  los  por.  sub- 
ditos,   \    por  el  deudo  «le    parentesco,  en    que   estaban 

iniiv  alie-  nios  í,  la  <  as,,  i  e,,  1  deAragon,  y  mandó  el  re] 
restituirli  b  el  1  astillo  de  Osólo  ,  y  otros  lagares  ,  que  ie 
1. 1  dieron  en  feudo,  como  se  les  había  otorgado  por  el 
Infante  don  Uonso  su  padre,  en  la  «  onqulsta  de,  aque- 
lla isla  >  sobre  ello  vino  el  marqués  1  ederico  de  Ma- 
las] 111  1  a  la  (  01  le  del  ley  ,  estando  >n  Lél  Ida,    >     |  n  la 

Iglesia  mayor  de  aquella  ciudad ,  ledió  la  investidura 
poi  1 1  mi  s  de  junio  deste  año  apoderóse  entonces 
Mambao  de  Coi  b<  ra  ,  dePi  astillo  de  Montcleon  ,  que 
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era  deMateo  de  Oria,  por  ser  muy  importante  para  ¡as 
cosas  de  aquella  isla,  y  el  castillo  de  Terra  nova,  que  era 
de  don  Juan  de  Arbórea,  se  dio  por  doña  Sibilia  de 
Moneada,  su  mujer,  al  gobernador,  porque  no  se  apo- 
derase del  el  juez  de  Arbórea,  que  ya  se  iba  apercibien- 
do para  emprender  nuevas  cosas  :  y  buscaba  ocasiones 
de  ofender  al  gobernador,  por  perderle:  pero  él  andaba 
muy  atento  en  lo  que  tocaba  ala  defensa  de  aquella  isla: 
y  mandó  labrar  una  fuerza  en  Rocafort ,  de  que  el  juez 
de  Arbórea  se  sintió  gravemente  :  y  comenzó  á  decla- 
rarse por  enemigo  del  gobernador  ,  que  ya  le  iba  á  la 
mano  con  grande  aspereza  y  rigor.  Desde  entonces  el 
juez  de  Arbórea  comenzó  secretamenteá  dar  favor  á  los 
barones  del  linaje  de  Oria,  permitiendo  que  se  prove- 
yesen de  sus  tierras,  y  basteciesen  el  AlgueryCastelge- 
novés  y  otros  lugares  que  estaban  en  poder  de  rebeldes: 
pero  el  rey  disimuló  esto  ,  y  no  curó  de  otra  provisión 
que  dar  presa  á  la  armada  contra  genoveses,  enten- 
diendo, que  de  allí  dependía  la  conservación  de  aquel 
reino:  y  solamente  mandó  que  don  Estévan  de  Ara- 
gón ,  que  era  hijo  del  duque  de  Atenas,  y  nieto  del 
rey  de  Sicilia,  á  quien  había  heredado  en  Cerdeña,  fue- 
se alia  con  una  compañía  de  gente  de  caballo,  y  cierto 
número  de  ballesteros.  Casó  este  año  don  Alonso,  hijo 
mayor  del  infante  don  Pedro,  con  doña  Violante  de 
Árenos  ,  hija  de  don  Gonzalo  Diaz  de  Árenos ,  que  su- 
cedió á  su  padre  en  la  baronía  de  Árenos.  Y  á  veinte  y 
cinco  del  mes  de  noviembre  del  mismo  año,  falleció 
don  Juan  Martínez  de  Luna  ,  que  fué  un  muy  notable 
caballero,  padre  del  cardenal  de  Aragón,  que  fué 
creado  sumo  pontífice  en  la  cisma  ,  y  se  llamó  Bene- 
dicto XIII ,  y  sucedió  en  la  baronía  de  Illuecadon  Juan 
Martínez  de  Luna  su  hijo. 

Cap.  LI. — De  la  ayuda  y  socorro  que  el  rey  Luis  y 
la  reina  Juana  dieron  a  los  de  Claramonte  y  Palici,  con- 
tra el  rey  Luis  de  Sicilia. 

Este  año  de  mil  y  trescientos  y  cincuenta  y  dos,  fue- 
ran el  rey  Luis  y  la  reina  Juana  su  mujer,  coronados 
por  mandado  del  papa  Clemente  sexto,  en  la  ciudad  de 
Ñapóles  con  gran  solemnidad,  en  la  fiesta  del  Espíritu 
Santo ,  á  veinte  y  seis  del  mes  de  mayo :  y  fué  declara- 
da la  reina,  ser  la  verdadera  señora  y  sucesora  de 
aquel  reino  ,  habiendo  durado  la  guerra  por  esta  causa 
entre  ella  y  el  rey  Luis  de  Hungría  desde  el  año  de  mil 
trescientos  cuarenta  y  siete,  hasta  este  año.  Proveyó  en- 
tonces el  papa  que  todos  los  lugares  que  se  tenían  en 
aquel  reino  por  el  rey  de  Hungría  ,  se  entregasen  a  Pe- 
dro de  San  Marzal  ,  nuncio  apostólico  ,  y  él  los  resti- 
tuyó al  rey  Luis  y  á  la  reina  Juana  su  mujer:  y  pro- 
curó el  pape  que  los  principes  de  la  casa  real,  que  es- 
taban presos  en  Hungría  se  pusiesen  on  libertad  ,  que 
cían  Hoberto  y  Filipo  de  Taranto  ,  hermanos  ,  y  Luis 
y  Hoberto  de  Durazo,  hermanos  de  Oírlos ,  duque, 
de  Durazo,  que  habían  sido  presos  por  el  rey  de  Hun- 
gría en  la  primera  entrada  que  hizo  en  el  reino:  y 
lucio    remitido    por   rontemplae.ion    del    papa,   gran 

mima  de  dinero  que  el  rey  de  Hungría  pedia  por  su 

icate.  Dentro  de  seis  días  de  ^u  coronación,  murió 

madama  Francisca,   única    hija  del  rey  Luis  y  de  la 

reina  .luana  ,  y  siendo  librados  estos  cuatro  principes 
de  la  pYision  ,  los  tres  del  los  se  vioieron  fi  Ñapóles,  une 
fueron  Roberto  de  Taranto  ,  que  se  Intitulaba  empera- 
dor de  Constan tinopla  y  Filipo  su  hermano,  y  Luis  de 
Doranzo,  y  Robei  tode  Duran/o  se  vino  a  Francia,  y  ante 
el  re\  desafió  al  rey  de  Hungría  t  provocando  ¿  batalla 
'  i  pal  de  su  i>er.sona  a  la  suya  ,  repláudoloquc  mula- 
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mente  habia  mandado  degollara  Carlos  duque  de  Du- 
ranzo,  su  hermano  :  pero  este  campo  no  tuvo  efecto,  y 
RobertodeDuranzo  después,  murió  en  la  batalla  de  Pui- 
tiers,  en  la  cual  fué  preso  el  rey  de  Francia  por  el  prín- 
cipe de  Gales.  Este  fin  tuvo  la  guerra  entre  la  casa 
de  Hungría  y  la  de  Ñapóles:  y  por  esta  concordia 
hubo  el  papa  y  la  sede  apostólica  la  ciudad  de  Avi- 
ñon  ,  la  cual  les  confirmó  entonces  la  reina  Juana  que 
era  de  su  patrimonio,  y  dióse  por  vía  de  vendicion, 
dando  el  papa  en  precio  della  la  suma  que  la  reina  Jua- 
na le  debia  del  censo  del  reino  que  se  habia  dejado  de 
pagar  en  su  tiempo.  Viéndose  libres  estos  príncipes  de 
la  guerra  que  tenian  con  el  rey  de  Hungría,  comenza- 
ron a  volver  a  su  antigua  contienda  contra  el  rey  de 
Sicilia  :  y  estando  las  cosas  de  aquella  isla  en  tanta 
turbación  ,  por  la  guerra  que  se  habia  movido  entre  los 
de  Claramonte  y  Palici  de  una  parte,  y  los  barones 
aragoneses  y  catalanes,  comenzaron  los  de  Claramonte 
y  de  aquel  bando  á  rebelarse  contra  el  rey  Luis  de  Si- 
cilia, con  el  favor  que  tuvieron  del  Rey  Luis  y  la  reina 
Juana  ,  y  la  guerra  se  encendió  entre  las  partes  y  pro- 
siguió mas  crudamente. 

Cap.  LII. — Déla  armada  que  el  rey  mandó  hacer  contra 
genoveses,  cuyo  general  fué  don  Bernardo  de  Cabrera: 
y  de  la  batalla  de  mar  que  hubo  entre  ellos  junto  al  Al- 
guer  ,  en  la  cual  fueron  los  genoveses  vencidos. 

Considerando  el  rey ,  que  lo  de  Cerdeña  estaba  á 
muy  gran  peligro,  si  el  juez  de  Arbórea  intentase  nue- 
vas cosas,  y  se  juntase  con  los  rebeldes  ,  y  que  todo 
consistía  en  el  suceso  que  tendría  la  guerra  ,  que  ha- 
bia comenzado  contra  genoveses,  determinó  hacer 
una  muy  poderosa  armada  ,  y  poner  en  ella  todas  sus 
fuerzas  y  pujanza  ,  cuanto  bastaba  su  estado  y  podía 
en  aquel  tiempo  en  las  cosas  de  la  mar ,  y  de  no  dife- 
rir de  tentar  el  suceso  :  pues  estaba  en  aquella  sazón 
conferadocon  el  duque  y  señoría  de  Venecia.  Para 
dar  orden  en  lo  desta  armada  ,  mandó  juntar  los  de 
su  consejo ,  y  todas  las  personas  mas  espertas  en  las 
cosas  de  mar  ,  de  Barcelona  ,  Valencia  y  Mallorca,  y 
ajuntándose  en  el  castillo  de  Peñíscola  por  la  comodi- 
dad del  sitio,  a  cuatro  del  mes  de  noviembre  deste 
año  ,  fué  allí  delibsrado  que  se  armasen  en  las  costas 
de  sus  reinos  cincuenta  galeras  para  el  estío  siguiente: 
y  dióse  en  ello  toda  furia  ,  y  cortábase  la  madera 
para  las  galeras  que  se  habían  de  armar  en  Barcelona 
en  las  montañas  de  Prados,  en  unos  grandes  pinares 
que  habia  junto  al  castillo  de  Siurana.  De  Peñíscola  se 
fué  el  rey  á  la  ciudad  de  Valencia,  á  donde  tuvo  la 
fiesta  de  la  Natividad  de  nuestro  Señor  del  año  de  mil 
trescientos  cincuenta  y  tres,  y  pidió  á  los  de  aquel  reino 
que  le  sirviesen  para  esta  guerra  ,  que  tanto  importa- 
ba á  toda  su  corona  ,  para  defensa  no  solamente  de 
Cerdeña  ,  pero  de  todas  las  costas  é  islas  de  sus  rei- 
nos ,  y  fué  muy  bien  servido  de  los  valencianos.  Ha- 
blan pasado  diversos  navios  armados  de  genoveses, 
teniendo  el  rey  guerra  con  ellos  A  las  costas  del  reino 
de  Castilla  ,  y  vendieron  diversa  ropa  y  mercadería, 
que  hubieron  de  catalanes  en  Algecira  de  Alhadfay 
en  ¡Cádiz  y  en  San  Lucas  de  Harramoda :  y  por  esta 
causa  se  envió  á  requerir  al  rey  de  Castilla  que  man- 
dase prohibir  el  comercio  a  genoveses  ,  y  no  se  admi- 
tiesen sus  galeras  en  ios  puertos  de  sus  reinos.  Redu- 

jéronse  en  este  tiempo  á  la  obediencia  del  rey,  Mateo  y 

ManfredodeOria  hermanos,  que  eran  de  los  principales 

barones  de  aquel  linaje,   que   le   habían  sido  rebeldes 
•  o  Coi  dena  :   y  el  último  de  cuero  deste  año   loa  con- 
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íírmó  el  feudo  de  las  villas  de  Monteleon  y  Clara- 
monte,  con  otros  lugares  :  y  el  primero  de  febre- 
ro erigió  la  villa  de  Cervera  encomiado,  y  le  dio 
en  feudo  al  infante  don  Juan  ,  duque  de  Girona  su 
hijo.  Salió  el  rey  de  Valencia  para  Villafranca  de  Pa- 
nados á  quince  de  febrero  siguiente ,  á  donde  se  con- 
gregaron los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de 
(Cataluña,  que  eran  de  la  corona  real;  y  estuvieron  allí 
juntos  á  ocho  de  marzo :  y  el  rey  propuso  cuanto  con- 
venia a  su  estado,  para  proseguir  la  guerra  contra  ge- 
noveses  ,  que  fuese  ayudado  en  ella  de  sus  subditos,  y 
con  gran  afición  y  voluntad  respondieren,  que  pon- 
drían sus  personas  y  bienes  por  servicio  en  esta  guer- 
ra  ,  y  ofrecieron  de  aplicar  las  imposiciones  de  Cata- 
luña para  esta  empresa  ,  con  sola  una  condición  .  que 
luese  capitán  general  de  aquella  armada  don  Bernardo 
de  Cablera  y  el  rey  lo  otorgó  luego,  pues  en  todos  sus 
reinos  no  tenia  persona,  ni  mas  principal,  ni  mas 
coo  veniente  que  él ,  para  cualquier  empresa,  por  muy 
grande  que  fuese.  Hallábase  don  Bernardo  de  Cabrera 
en  aquella  sazón  presente  y  luego  el  rey  le  rogó  muy 
encarecidamente,  que  él  le  hiciese  servicio  de  aceptar 
aquel  cargo  :  y  aunque  se  comenzó  a  cscusar  con  di- 
versas razones  ,  finalmente  le  otorgó,  que  seria  capi- 
tán de  su  armada,  para  ir  personalmente  con  ella  con- 
tra sus  enemigos  :  y  con  esto  el  rey  se  fue"  á  Barcelona, 
para  dar  priesa  en  la  expedición  éhizo  entonces  mer- 
ced á  don  Bernardo  de  Cabrera  del  vizcondado  de  Bas, 
para  el  \  .sus  herederos.  De  Barcelona  dio  luego  el  rey 
la  vuelta  para  \  alencia,  para  que  con  toda  furia  se  pu- 
siesen en  órdt  o  las  galeras  que  armaba  aquel  reino  ,  y 
de  allí  envió  ¿  Mallorca  á  don  GilaberJ  de  Centellas, 
qu  bernador  de  aquella  isla,  para  que  pidiese 

en  sai  nombre ,  le  hiciesen  servicio  para  ayuda  déla 
guerra,  y  los  mallorquines  le  hicieron  muy  gran  so- 
corro \  ¡o  ruáronse  en  las  costas  de  Valencia  y  Cata- 
luña cuarenta  y  cinco  galeras,  entre  tijeras  y  bastar- 
das, que  llamaban  ujeres  y  cuatro  leños  ,  que  eran 
navios  propios  de  armada  y  para  corso ,  que  se  lla- 
maron antiguamente  lembos  :  \  cinco  naves,  tiesta  — 
tellanas  y  dos  de  Cataluña  ;  y  ordenó  don  Bernardo 
de  Cabrera ,  que  -<  juntasen  ene!  puerto  de  Ma- 

non, \  is  del  reino  de  Vaíeo- 

un  viernes  ¿  quince  del  mes  de  julio;  pero  antes 

ID  emb  o    Si  ion  .  el  rey  mandó  juntar  en  BU  palacio 

del  real  <\>-  Val<  d  ia,  en  una  pieza  grande ,  que  llama- 
ban la  blanca  ,  a  todos  |pg  harones  y  caballeros  y  ciu- 
da<  i  iudad,  j  las  peí  sonas  n  tablas,  asi 

dianas  en  bu  cor- 
todos  ellos  mandó  llamar  al  capitán  gene- 
ra] api  tañes  y  caballeros  que  Iban  con  él  eo 
aquella  jornada  j  les  hizo  un  larf  miento  .  1 1- 
nortándolof  y  animándolos  ,  para  que  todos  hiciesen 
bu  del  ercomo  i  6  su  genei  al 
ia  n  en  bu  buena  juslii  ia   p<  utuí  i .  que  al- 

>  mi  ia  a\  uda  de 
nuestros  iioi     d    su  bendita  Madre)  delbíenaven- 
tuia  lo  -  in  Joi  •• .  que  siempre  babia  sido  buen  abo- 
llas que  tu\  n  i  un  le-  . 
\   allí  ai  m  i  i  6  un  i  h  o  hombre  del  temo  de 

\  t  ,i  i  pan 

\  i  en  este  viajo,  p'<i- 

Burando  ¡  i  expedk  Ion  d<  la  ci  idad 

.).■  Va  ii  \ 

Bohemia  .  que  se  llamaba  Juan  \  I 

le  parte  del  emperador  dijo ,  que  había  procu- 
i  .idn  ,  que  k  unes  do  Genova  y 
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Venecia  y  sus  valedores  y  le  pidió  de  su  parte  muy 
encarecidamente  ,  que  el  rey  diese  lugar  a  los  medios 
de  la  concordia.  Mas  a  esta  embajada  se  respondió  por 
el  rey  ,  que  el  papa  Inocencio  y  Clemente  su  predece- 
sor ,  se  babia  interpuesto  á  procurar  y  tratar  lo  mis- 
mo, y  les  genoveses  lo  rehusaban,  escusandose  de  no 
querer  restituir  la  isla,  de  Córcega,  que  por  donación 
y  Ululo  tle  la  sede  apostólica  le  pertenecía  y  no  la  que- 
rían poner  en  manos  del  papa  como  en  juez  Arbitro, 
para  que  determinase  del  derecho  y  justicia  de  las  par- 
tes :  y  por  esta  causa  no  pensaba  dar  lugar  á  la  paz, 
sin  que  primero  los  genoveses  se  pusiesen  en  la  razón: 
pero  en  caso  que  condescendiesen  á  lo  (pie  era  justo, 
por  reverencia  de  la  santa  sede  apostólica  y  por  su 
respeto  ,  él  lo  dejaría  en  poder  del  papa  y  suyo  y  que 
sybre  ello  enviaría  sus  embajadores  a  la  ciudad  de 
Aviñon.  Ninguna  relación  hallo  mas  cierta  ni  verda- 
dera del  suceso  desta  jomada,  de  lo  que  el  mismo 
rey  escribe  en  su  historia,  que  trata  muy  particular- 
mente lo  que  en  ella  pasó :  y  así  en  esta  parte  yo  de- 
termino de  seguirle  a  la  letra.  Salió  don  Bernardo  de 
Cabrera  el  limes  siguiente,  después  de  su  embarcación 
de  la  playa  de  Valencia  ,  con  las  galeras  que  se  habían 
armado  en  aquella  costa  ,  6  hicieron  vela  la  via  de 
Mohán,  y  reconoció  allí  toda  la  armada,  en  la  cual 
iban  algunos  caballos  de  gente  de  armas  y  déla  gi- 
neta  y  muchas  compañías  de  ballesteros  y  grandes 
maquinas  y  peí  trechos  para  combatir  cualquier  luer- 
za;  y  allí  tuvo  aviso  de  Nicolás  Pjsano,  capitán  gene- 
ral de  la  señoría  de  Venecia •  que  le  estaba  espertando 
con  veinte  galeras  bien  en  orden  en  el  puerto  de  Caber: 
y  supo  que  Riambao  de  Coi  bera  ,  gobernador  de  Cer- 
deña,  había  ganado  a  Castelgeno\ós,  que  era  una  de 
las  fuerzas  mu\  principales  que  genoveses  tenian  en 
aquella  isla,  v  daba  glande  priesa,  queapresurasesu  ida 
porque  tenian  al  Alguer  en  mucho  estrecho,  y  pade- 
cían los  de  dentro  gran  falta  de  viandas.  Con  esta 
nueva  salió  el  capitán  general  del  puerto  de  Mahon  un 
domingo  en  la  tarde  á  diez  y  ocho  de  BgOBtO  y  navego 
la  \ia  de  Cerdeña:  \  el  domingo  siguiente  arribó  á  ho- 
ra de  tercia  con  muy  buen  tiempo  delante  del  Alguer, 
\  surgió  allí  con  toda  su  armada  ,  esperando  al  capi- 
tán de  la  señoría  de  Venecia  ,  al  cual  dio  aviso,  que 
luciese  vela  la  ua  del  ALuer:  y  aquel  mismo  dia  man- 
dil sacar  a  tierra  los  caballos  junto  al  Alguer  \  otro  dia 
bines  a  veinte  y  seis  de  agosto ,  don  Bernardo  de  Ca- 
brera, con  toda  BU  Caballería  y  con  la  ballestería  que 
llevaba  cercó  el  Alguer ,  poniendo  a  tiro  de  ballesta  su 
real.  Teniendo  cercado  el  Alguer  por  mar  y  por  tierra, 

aquel  mismo  dio  tuvo  a\  im>  de  las  espías .  que  babia 

echado  en  lien  a.  que  la  armada  de  los  genoveses  es- 
taba cu  un  lugar  que  Be  decia  Linai ra .  a  cuarenta  mi- 
llas del  Alguer,  >  luego  lo  en\  ió  a  <!■  cir  a  Riambao  de 
Corbera  ,  que  estaba  6  una  legua  de  nuestro  real  con 
las  huestes  de  Sacer,  que  iba  para  juntarse  con  don 
Bernardo  de  Cabrera,  para  combatir  aquel  lugar,  por- 
que apresurase  su  ida  ,  é  h izólo  asi  Riambao  de  Cor- 
bera ,  on  bu  gente  al  real,  que  estaba  sobre 

el  \i  uer  un  martes  por  la  mañana,  a  veinte  y  siete 
dd  mea  lo:  j  don  Bernardo  de  Cabrera  le  de* 

jó  los  hombres  de  armas  j  ginetesque  llevaba  1  >  le 
mandó,  que  tuviese  cercado  el  lugar  j  dejando  pro» 
veido  lo  que  convenia,  6  gran  furia  sereco  ióen  sus 
gali  1    ■        te  que  haba  salido  a 

§c  hubo  recogido,  cuandose  descubrió 
la  armada  genovesa ,  que  navegaba   la  vu  lia  dd  Al- 

1  .  .,1!.  ,  1  u  01  ,  11. 1  ucnla  ;  .ikia>,  .  ntic  tíJQTfl 
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tardas  ,  y  de  otros  cinco  navios  entre  navios  y  saetías 
bien  armados  y  a  punto  de  guerra.  Luego  que  se  des- 
cubrió, don  Bernardo  mandó  hacer    señal   con  una 
trompeta,  para  que  todos  se  aparejasen,  y  se  armasen 
paladar  la  batalla,  y  anduvo  de  galera  en  galera  or- 
denando lo  necesario  para  la  batalla  juntamente  con  el 
capitán  general  de  la  señoría  deVenecia,  que  aquel  dia 
por  la  mañana  se  había  juntado  con  nuestra  armada. 
Mandó  pasar  á  su  mano  izquierda  á  Nicolás  Pisano  con 
la  galera  capitana  de  la  señoría  de  Venecia,  y  teniendo 
su  galera  el  estandarte  real  levantado^  mandó  que  una 
galera  de  catalanes  se  pusiese  A  su  mano  derecha  é  hi- 
zo dos  alas  de  sus  galeras  y  estaban  afrenilladas  con  tal 
orden,  que  con  una  galera  catalana  habia  otra  de  ve- 
necianos, y  puso  á  la  retaguarda;  diez  y  seis  galeras 
entre  bastardas  y  sutiles,  con  las  cinco  naos:  y  esto  se 
ordenó  muy  concertadamente  y  casi  en  un   instante. 
Era  hora  de  medio  dia  cuando  el  capitán  general  de  la 
armada  genovesa  ,  que  el  rey  no  nombra  en  su  histo- 
ria, ySabélico  dice  que  era  Antonio  de  Grimaldo ,  se 
presentó  ante  los  nuestros  delante  del  puerto  del  conde 
con  cincuenta  y  cinco  galeras,  A  maravilla  bien  arma- 
das y  con  gran  orden  para  dar  la  batalla:  y  de.  ambas 
partas  concurrieron  á  ella  valerosísimamente,  y  con 
odio  y  enemistad  increíble,  como  si  contendieran  no  solo 
por  el  imperio  marítimo,  pero  por  su  libertad  :  y  sien- 
do casi  á  un  tiro  de  ballesta  los  unos  de  los  otros  ,  las 
galeras  genovesas  surgieron  por  popa  ,  excepto  diez  de 
las  mas  lijeras  y  sutiles  ,  que  se  pusieron  en  su  reta- 
guarda. Entonces  nuestras  galeras  bogando,  por  tener 
viento  contrario  ,  con  su  batalla  ordenada  acometieron 
y  embistieron  la  armada  genovesa:  y  comenzóse  á  tra- 
bar entre  ellos  una  muy  fiera  batalla,  con  tanto  orden 
y  concierto,  que  cada  cual  se  aprovechaba  de  su  es- 
fuerzo y  valentía  ,  y  habiendo  durado  dos  horas,  tres 
naos  de  nuestra  armada  ,  que  por  tener  viento  contra- 
rio no  pudieron  embestir  en  la  armada  genovesa  ,  le- 
vantándose un  viento  próspero,  embistieron  en  los  ene- 
migos á  todas  velas  y  de  un  golpe  echaron  á  fondo  cin- 
co galeras  con  toda  su  chusma.  Mas  no  embargante  es- 
to, los  genoveses  persistieron  en  la  batalla  ,  y  fué  muy 
sangrienta  y  cruel  de  todas  partes,  y  duró  hasta  la  tar- 
de: y  los  nuestros  varonilmente  vencieron  á  susenemi- 
gos  ,  y  les  ganaron  treinta  y  tres  galeras ,  y  el  capitán 
de  la  señoría  de  Genova  se  escapó  huyendo  con  diez  y 
siete  galeras  ,  por  no  poderle  seguir  siendo  ya  la  no- 
che oscura.  Fué  esta  una  de  las  señaladas  batallas  que 
se  lee  haber  habido  en  aquellos  tiempos  en  la  mar,  y  á 
donde  la  nación  catalana   ganó  gran  honra  y  estima- 
ción ,  por  el  singular  esfuerzo  y  valor  de  don  Bernardo 
de  Cabrera,  y   por  su  estraña   prudencia  y  consejo. 
Otro  dia  por  la  mañana  que  fué  miércoles  h  veinte  y 
ocho  de  agosto  ,  volvieron  nuestra  armada  y  la  vene- 
ciana con  esta  victoria  al  lugar  del  Alguer,  para  que  la 
gente  descansase  y  tomase  algún  refresco:  y  recono- 
ciendo la  presa  j  el  número  de  la  gente  que  faltaba  de 
.su  parte  y  de  los  enemigos,  S(!  halló  ,   según   el  rey    re- 
líele en  BU  histeria  ,  que  murieron  (lela  ;irmad;i  geno- 

ia  basta  ocho  mil  personas ,  y  entre  ellos  la  mayor 
parte  de  sus  gentiles  hombres,  y  fueron  presos  tres  mil 
y  doscientos,  \  de  los  nuestros  se  bailo  haber  muerto 
solas  eínco  personas  de  cuenta  y  iwi^t.i  trescientos  y 
cincuenta  soldados  ,  y  quedaron  heridos  mas  dedos 
mil,  y  también  fué  hendo  por  la  cara  de  un  pasador 
don  Bernardo  de  <  labrera  ,  pero  no  fué  la  herida  de  pe- 
ligro, fué  tanto  el  daño  que  en  esta  batalla  recibieron 
los  genoveses  ,  que  no  hubo  pasa  principal  ni  medí. huí 
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en  aquel  estado,  á  quien  no  alcanzase  parte  de  la  pér- 
dida, y  hubo  tanta  alteración  y  turbación  en  la  seño- 
ría, que  tuvieron  por  perdido  no  solo  lo  de  la  mar,  pero 
la  ciudad  y  todo  lo  demás  que  tenia  en  tierra  firme  :  y 
juzgando  que  no  eran  ya  poderosas  sus  fuerzas  á  resis- 
tir, no  solamente  al  rey  de  Aragón,  pero  á  los  enemi- 
gos que  tenian  vecinos,  de  común  acuerdo  y  delibera- 
ción ,  se  resolvieron  de  tomar  por  su  protector  y  señor 
al  arzobispo  Juan  Vicecomite,  señor  de  Milán,  y  entre- 
garle aquella  ciudad  y  señoría,  para  que  él  la  rigiese  y 
defendiese.  Era  este  arzobispo  tan  valeroso  que  que- 
dando en  la  tutela  del  estado  de  Milán,  se  hizo  señor  de 
toda  Lombardía  ,  y  poseía  un  gran  imperio  en  Italia:  y 
sacando  al  duque  Juan  de  Valute  del  gobierno  de  la 
señoría  de  Genova  ,  le  tomaron  por  duque  y  defensor, 
durante  su  vida,  y  fué  causa,  que  aquella  señoría  se 
sustentase.  Esto  fué  según  Bernardin©  Corio  escribe, 
por  el  mes  de  octubre  deste  año. 

Cap.  LUÍ. — Que  el  Alguer  se  rindió  á  don  Bernardo  de 
Cabrera,  y  luego  serebelóáljuez  de  Arbórea  con  él ,  y 
con  otros  muchos  lugares  de  aquella  isla. 

Habida  esta  tan  gran  victoria,  don  Bernardo  de  Ca- 
brera sin  detenerse  punto ,  mandó  aparejar  sus  galeras, 
para  dar  el  combate  por  mar  y  por  tierra  al  Alguer; 
pero  el  jueves  siguiente  salieron  A  tratar  con  él  los  del 
lugar,  y  los  recibió  y  perdonó  generalmente  á  todos,  y 
confirmóles  en  nombre  del  rey  sus  privilegios  ,  y  fué 
con  condición  ,  que  los  barones  de  la  casa  de  Oria,  que 
estaban  dentro,  y  sus  mujeres  ,  hijos  y  familias,  se  pu- 
diesen salir  libremente  y  pasar  A  Córcega  ,  ó  Pisa  ,  ó  á 
la  Proenza.  Entró  el  viernes  á  treinta  de  agosto  don 
Bernardo  de  Cabrera ,  con  el  estandarte  real  en  el  Al- 
guer ,  con  su  ejército  en  orden  de  batalla  ,  y  apoderóse 
de  las  fuerzas  :  y  luego  recibió  juramento  y  homenaje 
de  Jos  vecinos,  y  encomendó  la  guarda  del  A  un  barón 
de  Cataluña  muy  principal ,  que  se  decia  Gispert  de 
Castellet:  y  aquel  mismo  dia  dio  su  sentencia  de  muer- 
te contra  Fabián  Roso  de  Oria  genovés,  que  fué  preso 
en  la  batalla  ,  y  habia  sido  siempre  rebelde  al  rey  y  á 
sus  oficiales:  y  fué  degollado  en  la  plaza  del  Alguer.  He- 
cho esto,  envió  al  rey  que  estaba  en  la  ciudad  de  Valen- 
cia, la  nueva  de  la  victoria  que  Dios  le  habia  dado  de 
^Sus  enemigos  ,  con  todas  las  banderas  que  se  ganaron 
en  la  batalla:  y  salió  el  rey  con  todos  los  grandes  de  su 
corte  del  real,  y  fué  con  don  Ugo  de  Fenollet,  obispo 
de  Valencia ,  á  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  a  dar 
gracias á  nuestro  Señor,  por  aquella  tan  señalada  vic- 
toria que  le  había  dado  de  sus  enemigos.  También  por 
mandado  del  rey,  sacaron  don  Pedro  de  Moneada,  pro- 
curador general  de  Cataluña  y  Pedro  de  Sanclemente, 
veguer  de  Barcelona ,  á  la  misma  iglesia,  a  un  gran  ca- 
dalso que  se  hizo  en  medio  de  la  iglesia,  cuatro  bande- 
ras de  las  mas  principales  de  la  señoría  de  Genova  ,  y 
algunos  de  los  gentiles  hombres  prisioneros  :  y  A  este 
espectáculo  concurrió  todo  el  pueblo  con  grande  ale- 
gría ,  pero  no  pasaron  muchos  dias,  que  volvieron  las 
cosas  de  prosperidad  y  bonanza,  en  grande  adversidad 
y  turbación,  por  la  guerra  que  comenzó  á  hacer  el  juez 
de  Arbórea,  que  como  dicho  es,  dias  habia  tema  sus  in- 
teligencias  con  los  Orias  rebeldes  del  rey,  >     esperaba 

hacerse  señor  de  aquella  isla ,  y  tomar  título  de  rey,  y 

no  solamente  tiranizaba  á  sus  subditos  y   A   los  de  la 
corona  real ,  peí  o  6  sus  propios  hermanos,  teniendo  en 

mu\  dura  prisión  a   Juan   de  Alborea,  apoderándose 

del  castillo  de  Montagudo,  y  de  otros  lugares  que  tenia 
cu  Cerdeiia  ,   y  perseguía  A  otro  hermano,  que  SO  lia- 
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asaba  Nicolás  de  Arbórea  que  era  eclesiástico,  sin  tener 
ningún  respeto  al  rey,  ni  á  sus  mandamientos.  Sabiendo 
don  Bernardo  de  Cabrera  ,  que  no  cesaba  de  tratar 
nuevas  cosas  con  la  señoría  de  Genova,  procurando 
de  perturbar  el  pacífico  estado  de  aquella  isla  ,  y  que 
inducía  y  solicitaba  á  los  rebeldes,  para  que  genove- 
ses  continuasen  la  guerra ,  mandóle  citar  en  nombre 
del  rey  para  que  compareciese  ante  él :  y  estaba  en- 
tonces en  la  ciudad  de  Oristan  ,  que  era  suya  ,  y  noti- 
ficóle que  cumplirse  algunas  cosas  ,  á  que  le  obligaba 
la  forma  y  tenor  de  la  inleudacion  del  juzgado  de  Ar- 
bórea ,  de  lo  cual  se  tuvo  el  juez  por  muy  agraviado. 
Vero  pensando  de  granjear  á  don  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  y  escusarse  de  ir  á  su  llamamiento,  envió  á  la 
condesa  deGocianosu  mujer,  que  era  doña  Timborde 
Rocaberti  ,  hija  del  vizconde  de  Rocaberti ,  muy  pa- 
rienta  de  don  Bernardo  ,  creyendo  que  por  su  res- 
pelo  se  disimularía  con  él  ,  y  llevó  comisión  de  con- 
cordar todas  sus  diferencias:  y  estando  ya  casi  con- 
cordes y  muy  avenidos  ,  llegaron  tres  mensajeros  de 
Caller  que  eran ,  Francés  Sanclemente,  Bartolomé  Ces- 
pujades,  y  Francés  de  Corral,  que  desviaron  á  don 
Bernardo  de  la  concordia  ,  y  así  se  partió  la  condesa 
muy  descontenta.  Era  mujer  tan  varonil,  y  de  tan  gran 
corazón,  y  conformábase  tan  bien  con  la  condición  de 
su  m.  ii  ido,  que  saliendo  de  la  cámara  de  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  ,  para  irse,  estando  aquellos  mensa- 
jeros que  fueron  de  Caller  en  la  sala  ,  y  volviendo  con 
ella  para  acompañarla,  les  dijo:  Basta  caballeros  lo 
que  me  habéis  acompañado:  mas  yo  os  prometo  en 
mí  fé,  que  los  primeros  que  llorarán  el  consejo  que  ha- 
beis  d.idoá  mosen  Bernardo,  seréis  vosotros,  y  nopa- 
inin  ho  que  lo  sentiréis;  y  pareció  bien  profecía 
de  los  males  y  daños  que  por  esta  causa  sucedieron  en 
aquella  isla.  Dejó  don  Bernardo  aquel  lugar  encomen- 
dado á  Gispert  de  Castellet ,  y  partióse  con  su  armada 
y  COD  las  treinta  y  tres  galeras  que  se  ganaron  en  la 
batalla,  y  con  los  prisioneros,  y  pasóse  á  Caller:  y 
a|><  ñas  hubo  partido  cuando  los  del  AlgOCT,  con  trato 
é  inteligencia  del  juez  de  Arbórea  ,  que  se  habia  con- 
federado ooo  el  arzobispo  .luán  Vicecómite,  señor  de 
Hilad,  que  tomé  debajo  de  su  amparo  la  protección  y 
nsá  de  la  señoría  de  Genova,  se  rebelaron  y  lo- 

marón  Jai  armas,  y  prendieron  y  mataron  los  que  allí 
< ■ — t .■  1  >  oí  en  guarnición  :  y  teniendo  Gispeí  t  de  Castellet 
a\  iao  ilrllo.  se  libro"  descolgáodose  del  muro.  Siguieron 
al  J062  de  Ai  horca  muchos  hi;_aies  de  la  isla  ,  y  Dé  so- 
lamente los  dría  parcialidad  de  los  Orias  ,  v  de  la 
mu  ion  dlVI  i  SOI   OabellerOS  que    ha- 

blan sido  fieles  si  ic\  hasta  entonces  y  los  logares  de 
loe  i  pie  estaban  heredados  en  el  remo  y  juzgado  de  Ca- 
ller ,   y  otros  morlios  di  la  isla  ,   y  tuda  rila  M  pus..  .  n 

.o  mis.  Comenzaron  loego  tras  esto  los  sardos,  qui 

estabas  poblados  en  toroo  de  Caller  (  de  correr  toda 

aqu  i .  \  sacer  mu\  grande  daño  en  ella,  y 

peraagpif  a  los  nuestros  hasta  llegar  ti  lis  puertas  del 

autillo  de  Caller ,  y  viendo  doa  Bernardo  de  Cabrera 

itrevf  miento,  )  qui  n  desmandaban  tanto,  mandó 

armar  I  di  gei  te  de  caballo  y  de 

pié  que  allí  estaban,   \    lallr  de  las  galeras  ñocha 

ote  ,  >  un  día  i  ején  ito  pata  ii  eontrs  los 

-nd-    j  íoCron con  él  don  Gilabert  de  Centellas,  olio 

i\>'  Prosits  ,  don  ot  <ir   M  ñor  <\<'  Sei  ós  j 

••i  \  i/'  onde  de  \  ilsmur ,  mosen  P  i  ai 

de  I'  muchos  caballei  os  \ 

eapitaoe  ,  y  tomó  el  camino  do  Cuart,  que  está  á  media 

.  i  :•■  uní  ido  i  ii  a«pn  i  lugar  grande 
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muchedumbre  de  gente  sardesca,  que  eran  de  sete- 
cientos hasta  ochocientos  de  caballo,  y  gran  número 
de  gente  de  pié  :  y  tenían  por  el  juez  de  Arbórea  un 
capitán  italiano  que  se  decia  micer  Azo  :  y  estaban  á 
punto  de  batalla  ,  esperando  de  combatirse  con  los  de 
Caller.  Llegó  en  esta  sazón  don  Bernardo  con  los  su- 
yos á  dar  batalla:  y  arremetieron  contra  ellos  con 
grande  concierto,  y  fueron  á  la  hora  los  sardos  rotos  y 
vencidos;  y  aunque  se  esparcieron  por  diversos  lu- 
gares ,  y  los  mas  se  recogieron  á  Cuart  y  á  Zabolla., 
murieron  entre  la  gente  de  caballo  y  de  pié ,  en  el  al- 
cance hasta  mil  y  quinientos.  Vencida  esta  batalla  que 
se  llamó  la  de  Cuart,  considerando  don  Bernardo  de 
Cabrera  ,  que  muchos  lugares  de  aquella  isla  estaban 
engrande  peligro,  por  la  rebelión  de  los  sardos,  seña- 
ladamente la  ciudad  deSacer,  teniendo  los  genoveses 
tan  cerca  ,  de  quien  podían  ser  socorridos ,  proveyó 
queBonanat  Dezcoll  vicealmirante,  con  ocho  galeras 
de  las  que  llamaban  sutiles,  bojase  la  isla,  y  acudiesen 
á  socorrer  áSacer,  á  donde  estaba  el  gobernador  Riam- 
bao  de  Corbera:  y  el  vicealmirante  se  entró  con  sus 
galeras  en  el  puerto  de  Torres ,  á  donde  se  vio  con 
Riambao  de  Corbera  ,  y  se  enviaron  á  Sacer  algunas 
compañías  de  la  gente  que  iban  en  aquellas  galeras,  y 
de  allí  se  volvió  luego  con  ellas  á  juntarse  con  la  ar- 
mada. Entonces  don  Bernardo  de  Cabrera  .  que  cono- 
ció que  requerían  las  cosas  de  aquella  isla  mayor  pu- 
janza por  tierra  ,  y  que  su  aunada  se  habia  dismi- 
nuido de  mucha  gente  ,  que  fué  necesario  dejaren  el 
castillo  de  Caller,  y  en  Sacer,  y  en  otras  fuerzas,  deli- 
beró de  venirse  h  Cataluña  :  y  dejó  por  capitán  en 
aquella  isla  ,  con  el  gobernador  á  don  Artal  de  Pallas, 
con  alguna  gente  de  caballo,  y  ciertas  compañías  de 
ballesteros:  y  la  noche  antes  que  saliese  del  puerto  de 
Caller,  mandó  poner  en  orden  delante  dé  la  palizada  del 
puerto  sus  galeras,  que  eran  todas  setenta  y  ocho,  con 
las  que  se  ganaron  de  genoveses,  y  mando  que  se  pu- 
siesen en  ellas  grandes  luminarias  por  dar  mayor 
ánimo  A  lo§  nuestros;  y  otro  día  por  la  mañana  se  hi/o 
á  la  vela ,  y  las  galeras  se  recogieron  á  las  costas  ,  á 
donde  se  habían  añilado.  Vínose  don  Bernardo  con  las 
galeras  de  Cataluña  á  Barcelona  :  y  de  allí  se  fue  por 
tierra  á  Valencia,  á  donde  el  rey  fstdbá  I  Y  luédd  re- 
cibido como  lo  requerís  el  servicio  que  le  había  hecho, 
que  fué  de  los  muy  señalados  que  recibió  la  corona  de 
Angón.  Allí  mando  el  rey   hacer  el  repartimiento  de 

las  galeras  )  presa  que  se  ganaron  en  la  batalla:  y  de 
las  treinta  y  tres  galeras,  se  echaron   las  ocho   a 

fondo,  y  cuatro  Be  dieron  al  capitán  general  de 
\  rneria  :    y     las     otras    retuvo    don     Bernardo,    con 

mil  v  cuatrocientos  y  cuarenta  y  siete  prisioneros, 
persones  generosas  y  populares:  v  los  noventa  \  ocho 
eran  gentiles  hombres  ¡  y  poique  don  Bernardo  de 

Cabrera  como  almirante  y  capitán  general,  per  su  Dar* 

t ■•  \  dereeho  le  cabía  la  mitad  de  las  gal<  i  i-  j  prisio- 
neros, \  la  tercera  parle  era  de  venecianos ,  el  re\  le 
mandó  dar  a  i  a/on  de  mil  llorínes  por  galera  JT  doS- 
cienlos  por  cada  un  cenlil  hombre  .  V  .á  quince  llo- 
rínes por    la   Otri   gente    popular:  y    á    esta  cuenta    le 

cupieren  por  su  parte  veinte  <j  siete  mil  ochenta  \  roa* 

tío  lloi  mes  \     medlO,  que  se  podía  eslirnarque  era   en 

aquellos  tiempos  un  i  gran  riqueza.  Km  este  año  envió 
el  rey  «ion  Pedro  de  Castilla  ius  embajadores  al  rey 
i\r  1 1 .» ti.  la  .  a  pedií  le  poi  moj  n  Blanca  su  so- 

brios bija  del  duque  Borbon  su  hermano :  -  celebra- 

rOSJM   SOS  hollasen  la   \llla  -le  Yailadolid  ,  pero  lucroii 

mío  desgraciadas,  porquecl  rej  dejo  luego  a  su  mu- 
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jer  dando  á  entender ,  que  la  tenia  ya  aborrecida  an- 
tes que  la  viese,  por  haberse  rendido  á  una  doncella, 
que  se  llamaba  doña  María  de  Padilla,  que  era  muy 
hermosa  y  de  gran  discreción.  Por  esta  causa  suce- 
dieron en  aquel  reino  grandes  alteraciones  y  escán- 
dalos:  porque  don  Juan  Alonso  señor  de  Alburquer- 
que  ,  que  hasta  allí  habia  tenido  la  mano  en  el  gobier- 
no y  era  gran  privado  del  rey  de  Castilla,  procuró 
desviarle  de  aquella  mujer.  Y  fué  gran  parte  para  mo- 
ver á  ello  los  mayores  señores  del  reino.  Porque  allen- 
de que  don  Juan  Alonso  era  de  la  casa  real  de  Portu- 
gal ,  hijo  de  don  Alonso  Sánchez  ,  que  fué  hijo  del  rey 
don  Dionís ,  tenia  mucha  parte  en  Castilla  por  razón 
de  su  madre  que  fué  hija  de  Juan  Alonso  Tellez  conde 
de  Portugal,  que  tenia  el  señorío  de  Alburquerque  que 
le  heredó  don  Juan  Alonso,  como  sucesor  de  don  Alon- 
so Tellez,  que  fué  el  que  pobló  á  Alburquerque.  Por 
otra  parte  doña  Isabel  mujer  de  don  Juan  Alonso,  fué 
hija  de  don  Tello  de  Meneses  hijo  de  don  Alonso ,  her- 
mano de  la  reina  doña  María  ,  mujer  del  rey  don  San- 
cho :  y  la  madre  deste  don  Tello  fué  doña  María  Alon- 
so ,  hija  del  infante  don  Alonso  de  Portugal  y  de  doña 
Violante  hija  del  infante  don  Manuel  y  de  la  infanta 
doña  Costanza,  hija  del  rey  don  Jaime  el  Conquista- 
dor :  y  por  este  derecho  tenia  naturaleza  y  señorío 
en  muchas  behetrías  de  Castilla  ,  y  era  muy  podero- 
so y  gran  señor  en  aquellos  reino»  y  emparentado 
en  las  mayores  casas  dellos.  Por  esta  querella  se  si- 
guieron en  aquel  reino  grandes  disensiones  y  guerras; 
y  ejecutó  aquel  príncipe  en  los  grandes  de  su  reino  su 
ira,  y  mandó  matar  muchos  dellos cruelísimamente. 
Por  esta  sazón  estando  don  Pedro  de  Ejérica  en  Cas- 
tilla, que  era  ido  á  visitar  al  rey  en  las  fiestas  de  sus 
bodas,  siguiéndose  estas  novedades,  don  Alonso  pro- 
curó por  su  medio  que  el  rey  de  Aragón  le  valiese:  y 
entonces  se  vino  a  la  villa  de  Alcañiz  por  miedo  del 
rey  de  Castilla  ,  don  Juan  Nuñez  de  Prado,  maestre  de 
Catatrava  ,  que  fué  délos  principales  que  siguieron  á 
don  Juan  Alonso. 

Cap.  LIV. — De  la  embajada  que  el  rey  envió  alpapa  Ino- 
cencio sexto ,  para  darle  la  obediencia  ,  y  de  la  expe- 
dición que  hizo  contra  el  juez  de  Arbórea. 

Por  el  mes  de  noviembre  deste  año,  estando  el  rey 
en  Valencia  ,  envió  por  sus  embajadores  al  papa  Ino- 
cencio sexto  ,  á  don  Lope  Gurrea  su  camarero  mayor, 
y  a  Bernardo  deTous  y  á  micer  Francés  Roma  ,  pa- 
ra que  en  su  nombre  le  prestasen  la  obediencia  y  ho- 
menaje por  el  reino  de  Cerdeña  :  y  porque  el  papa 
desde  el  principio  de  su  creación  envió  a  rogar  al  rey 
con  un  religioso  de  la  orden  de  los  predicadores  que 
vino  por  nuncio  apostólico  ,  que  se  decia  fray  Rostain, 
que  enviase  poder  para  tratar  de  concordia  entre  él  y 
la  señoría  de  Vcnecia  de  una  parte  y  genoveses  ,  y  des- 
pués que  aquella  señoría  habia  tomado  por  su  defen- 
sor al  señor  de  Milán,  el  papa  con  mayor  instancia  pro- 
curaba lo  mismo  ;  el  rey  cometió  A  sus  embajadores 
que  conloa  de  la  señoría  de  Veneeiaque  estaban  por 
esta  causa  en  Aviñon,  tratasen  de  los  medios  de  la 
concordia,  porque  el  papa  tenia  fin  de  ledmir  en  su 
libertad ,  muchos  estados  que  la  Iglesia  tenia  ea  Italia 
que  estaban  usurpados  por  diversos  tiranos.  Mas  el 
iey  no  quiso  dar¿lugar  a  ningún  género  de  concordia 
Bidé  tregua,  sin  que  primero  se  le  entregasen  el  cas* 
tillo  de  Bonifacio  y  los  otros  lugares  que  genoveses 
tenias  es  Córcega:  <»  a  lo  menos  se  pusiesen  en  poder 
del  papa  para  que.  el  los  diese  a  CU  VOS  eran  ,  y  SS  coni- 
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prometiese  sobre  ello  en  poder  del  papa,  y  asegurasen 
que  no  darían  favor  ni  ayuda  á  ninguno  que  le  fuese 
rebelde  en  la  isla  de  Cerdeña:  y  esto  habia  de  ser  con 
consentimiento  del  arzobispo  de  Milán  á  quien  ellos  re- 
conocían entonces  por  señor  :  y  también  quería  el  rey 
que  genoveses  se  apartasen  de  la  sujeción  y  tiránico 
dominio  del  arzobispo.  Esto  se  trató  por  diversos  dias 
en  la  corte  del  papa  ,  y  entretanto  el  rey  mandó  jun- 
tar en  la  ciudad  de  Valencia  á  los  infantes  sus  tios, 
y  á  don  Pedro  de  Ejérica  ,  y  al  vizconde  de  Cardona, 
y  á  muchos  barones  y  caballeros  sobre  la  rebelión 
del  juez  de  Arbórea:  y  con  su  parecer  y  consejo  de- 
terminó de  pasar  en  persona  á  Cerdeña;  entendiendo 
que  no  podia  por  otra  via  repararse  el  daño  que  se  es- 
peraba seguir  de  la  rebelión  de  los  sardos,  porque  ca- 
si toda  la  isla  seguía  al  juez  de  Arbórea  y  tenian  gran 
confianza  del  socorro  de  Lombardía  ,  por  la  autoridad 
y  gran  reputación  en  que  estaba  el  arzobispo  de  Mi- 
lán: y  en  esto  se  hizo  grande  instancia  por  parte  de 
Zacarías  Contareno  embajador  de  la  señoría  de  Vene- 
cia,  que  era  venido  á  Valencia  ,  y  con  grande  enca- 
recimiento afirmaba  que  genoveses  con  ayuda  del  se- 
ñor de  Milán  á  quien  se  habian  rendido  muy  vilmente, 
se  esforzaban  de  hacer  grande  aparato  de  armada  pa- 
ra enviarla  á  Cerdeña.  Con  esta  determinación  se  par- 
tió el  rey  de  Valencia  mediado  el  mes  de  diciembre 
y  fué  á  Barcelona  á  donde  tuvo  la  fiesta  de  Navidad 
del  año  de  nuestra  redención  de  mil  trescientos  cin- 
cuenta y  cuatro.  Y  lo  primero  en  que  se  entendió  sien- 
do llegado  á  aquella  ciudad  ,  fué  mandar  armar  de 
muy  buena  gente  para  enviar  á  Cerdeña  doce  galeras, 
jas  seis  que  llamaban  ujeres  y  las  otra  sutiles  ,  y  fué 
con  ellas  Miguel  Pérez  Zapata,  caballero  anciano  y  de 
gran  valor  y  reputación  en  las  cosas  de  la  guerra  ,  y 
llavaba  ciento  de  caballo  y  ochenta  hombres  de  armas 
y  veinte  ginetes,  y  quinientos  ballesteros  para  socor- 
rer a  Riambao  de  Corbera  y  don  Artal  de  Pallas,  que 
quedaban  Opuestos  á  toda  la  furia  de  aquella  na- 
ción sardesca.  Anduvo  el  rey  antes  de  embarcarse, 
discurriendo  por  las  ciudades  y  villas  del  reino  de  Ara- 
gón ,  tratando  que  le  hiciesen  servicio  para  aquella 
jornada,  en  la  cual  hizo  muy  grande  gasto  i  y  estando 
en  la  villa  de  Alcañiz  a  doce  del  mes  de  abril ,  conce- 
dió á  la  ciudad  de  Huesca  que  hubiese  en  ella  estudio 
general  de  las  artes  y  disciplinas  liberales,  así  por 
la  comodidad  del  sitio,  como  por  ser  aquella  región 
de  muy  gran  templanza  y  aire  muy  sano,  y  la  ciu- 
dad tan  principal  de  su  reino:  y  aficionóse  mas  (\ 
querer  ennoblecerla,  que  otra  de  su  reino  ,  con  ins- 
tituir en  ella  estudio 'general ,  porque  tenia  por  sus 
abogados  y  defensores  de  su  persona  y  reino  a  nues- 
tra Señora  de  Salas  y  a  San  Martin  de  val  de  Onsera, 
(pie  son  dos  casas  devotísimas  y  de  gran  religión  ,  que 
están  en  el  término  de  aquella  ciudad:  y  cuando  no 
se  moviera  por  estas  causas  particulares  ,  que  eran  tan 
justas,  parece  que  se  debia  a  aquella  ciudad,  con  jus- 
tísimo título  de  su  antigüedad  y  nobleza,  pues  ya  en 
los  tiempos  antiguos  que  O.  Sertorio  la  habia  escogido 
entre  todas  las  de  la  España  citerior  y  ulterior ,  para 
el  mismo  efecto  :  y  fundó  en  ella  escuelas  públicas ,  A 
donde  concurrían  los  hijos  de  los  mas  principales  e 

ilustres  de  toda  España:  y  señaló  públicos   salarios    y 

emolumentos  a  los  preceptores  que  allí  tenia  deles  le- 
tras griegas  y  latinas;  y  siendo  capitán  muy  famoso  y 
del  todo  OCUpadO  en    las  cosas  de  la  guerra  ,  acontecía 

muchas  veces,  según  escribe  Plutarco,  que  él  misino 

los  examinaba  :  y  con  esto   los  incitaba,  para  que  se 


608 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


ejercitasen  en  los  estudios  de  las  letras  y  los  entrete- 
nía con  esperanza ,  que  siendo  bien  doctrinados,  los 
admitiría  y  emplearía  en  el  gobierno  de  las  cosas  pú- 
blicas. En  principio  del  mes  de  enero  desteaño  s  - 
có  el  estandarte  real ,  que  era  señal  de  la  expedición 
que  el  rey  quería  emprender,  lo  cual  se  hizo  con  grán- 
ete solemnidad  ,  y  se  puso  la  tabla  real,  que  llamaban 
de  acordar  ,  que  era  para  pagar  el  sueldo  á  lácente 
que  quisiese  ir  a  esta  guerra  :  y  nombró  por  su  capi- 
tán generala  don  Bernardo  de  Cabrera  y  se  armaron 
en  las  costas  de  sus  reinos  cincuenta  galeras  y  veinte 
naos:  y  para  esta  armada,  se  hicieron  mil  hombres 
de  ¿unías  y  quinientos  déla  lijera  y  diez  mil  soldados: 
y  publicóse  ,  (pie  sehabia  de  recojer  la  gente  por  todo 
el  mes  de  abril,  llovióse  para  esta  guerra  toda  la  no- 
bleza y  caballería  destos  reinos;  y  de  Aragón  fueron, 
secun  se  contiene  en  la  historia  del  rey.  y  parece  por 
otras  memorias  antiguas,  don  Lope,  conde  de  Luna, 
señor  de  Segorbe  ;  don  Felipe  de  Castro  ,  don  Juan  Ji- 
ménez delinea,  don  Juan  Martínez  de  Luna,  don 
Fernán  Huiz  de  Tahnste  ,  comendador  mayor  deMon- 
talvan ,  Blasco  Fernandez  de  Heredia,  don  Lope  de 
Gurrea  ,  don  Estevan  de  Aragón  y  Sicilia  ,  hijo  del  du- 
que de  Atenas;  Pedro  Jordán  deUrries,  mayordo- 
mo del  rey  ;  Jordán  Pérez  deUrries,  Diego  González 
de  Cetina  y  Bamon  Pérez  de  Pisa.  Todos  estos  lleva- 
ban a  su  cargo  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié; 
y  sin  ellos,  fueron  por  capitanes,  Manuel  de  Entenza, 
Jímeno  de  Gurrea  ,  Juan  Zapata  ,  Pedro  Gilbert,  Gar- 
rí López  de  Cetina  ,  Bamon  de  Liñan  y  otros  muchos 
caballeros.  Del  reino  de. Valencia  luéron,  don  Pedro 
de  Ejéi  iij,  <pie  llevó  una  de  las  mejores  compañías  de 
Caballeree  y  hombres  de  armas. que  se  vio  en  aquellos 
tiempos:  don  Gilabcrt  de  Centellas,  Olio  de  Proxita, 
don  Álofkse  Etoger  de1  Lanria ,  don  Pero  Maza*,  don  Ba- 
mon da  Binsech>  GíSpérl  de  Castellet,  Hateo  Mercar, 
Gonzalo  de  Castelvj  ,  Pero  López  de  Oteiza  y  Koger  de 
Ravenaco  y  Pedro  de  Bou  ,  caballerizo  mayor  del  rey. 
Pe^atoloña  raeros  de  los  barones,  Ogo  vizconde  de 
Cardona;  don  bernardo  de  Cabrera,  capitán  general,  y 
don  Bei  o. i:  auno  ,  vizconde  de  Cabrera,  su  hijo;  don 
Andrés  ,  vizconde  de  Canei;  don 01  de  Moneada ,  se- 
nor  de  Seros  j  Mequinenza  ¡  Boger  Bernardo,  vizcon- 
oteibó  :  é  iii  ¡eroo  Bei  tremente  y  baraenaje, 
que,  irían  i  sai  viral  rey ee  esta  empresa  el  castellao  de 
Ajnpeeta  ,  Ai  neldo  Roger  de  Palles  y  Ramón  de  Rallas, 
(U,i\  Ait.u  di  Guillen  de  Bellera  ,  don  Bernardo 

del  que  era  venido  de  llana  >  era  muy. sabio 

\  axperl  >    aballero  en  I  le  las  armas  ¡  \  «'tro 

i  de  •  i  ni    18    que  era  muj  maaceb 
don  Gi  al  ei  t  de  <  1  u.  di  e  de  Fenol  leí  .  I  1  anees 

d<- 1  1  >a leerán  de  P¡n<  B,  Galven  de  Angli  iola, 

ani  |u         moa  se  quedaran  con  licencia  del  rey,  per 
muy  viejos ,  otroc  den  suya,  para  entender 

en  laa  provisiones  necesarias  de  ..1  guen  >    [eoiendoel 

1  «11.  i;..i  .  elo- 
1  •  bs  .i  donde  babia 

moi  ¡as  de 
.1  -o  (  ai  te  .1  veinte  \  ocho  d<-i 

,    .   un   du  del  1  ('v  de  l'olo- 

111 1   1  01 
Bei  virle  en  1  \  fiñon  . 

biendo  que  el  1  6u  eml  1  vi- 

no ¡  ti  la  u 
1    ruiai 
Gre  nt.i 


pasar  con  el  rey  en  este  viaje,  y  vino  entonces  á  servir 
al  rey  en  esta  empresa  ,  el  señor  de  la  Esparra,  que 
era  gran  señor  en  Gascuña.  Fué  esta  armada  ,  así  en 
la  reputación  y  autoridad  ,  como  en  el  número  de  las 
galeras  y  en  la  calidad  de  los  varones  y  caballeros  que 
fueron  á  esta  empresa,  y  cuanto  á  la  gente  de  guerra 
que  en  ella  iba,  la  mayor  que  se  hubiese  ajuntado' 
por  ningún  rey  de  Aragón  :  y  estando  las  cosas  muy 
en  orden  ,  y  el  rey  para  partirse  de  Barcelona  al  puer- 
to de  Rosas,  á  donde  se  habían  de  juntar  todas  las  ga- 
leras y  naos  de  la  armada,  entendiendo  el  juez  de  Ar- 
bórea, que  el  rey  por  su  persona  quería  pasar  a  Cer- 
deña  tan  poderosamente,  envióle  con  un  mensajero 
suyo  á  ofrecer,  que  entregaría  todos  los  lugares  y 
tuerzas  que  babia  tomado  y  que  serviría  cotí  gran  su- 
ma de  moneda  ,  por  los  gastos  que  el  rey  había  liecho 
en  la  armada  y  que  pondría  su  persona  en  poder  del 
infante  don  Pedro  su  tio ,  para  en  seguridad  que  cum- 
pliría todo  esto  que  se  ofrecía  por  su  parte ;  y  el  rey  se 
asegurase  del.  Mas  el  rey,  aunque  lo  propaso  en  su 
consejo,  dudando  queel  juez  de  Arbórea  lo  cumpliese, 
y  que  lo  hacia  por  poner  embarazos  en  su  pasaje,  y 
entendiendo,  que  ofrecía  cosas  ,  que  no  estaban  en  su 
mano  cumplirlas,  ni  había  tiempo  para  ejecutarlas, 
teniendo  su  expedición  tan  adelante,  que  estaba  ya 
para  recogerse  y  hacerse  a  la  vela  con  todo  su  ejército, 
resolvióse  de  no  aceptar  lo  que  se  le  prometía  y  fué 
despedido  ei  mensajero.  Dejó  el  rey  por  su  procura- 
dor general  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  en 
el  condado  de  Barcelona  ,  al  infante  don  Pedro  su  tio, 
con  muy  bastantes  poderes,  >  dióle  por  muy  principal 
en  el  consejo  a  micer  Bernardo  de  Olcinellas  su  teso- 
rero, y  nombró,  para  que  asistiesen  en  Barcelona  íi 
proveer  las  cosas  necesarias  á  la  guerra  ,  durante  su 
ausencia,  y  aquella  empresa  ,  á  don  Pedro  de  Monea- 
da ,  procurador  de  Cataluña  y  a  Vidal  de  Blanes  ,  abad 
de  san  Fcliu  de  Girona  ,  que  fué  después  obispo  de 
Valencia  :  y  a  micer  Guerao  de  Palón  \  á  Jaime  de  Ez- 
fir  ,  que  eran  letrados,  y  6  Pedro  de  Sandemente, 
ciudadano  de  Barcelona.  Nombráronse  también  para 
el  reino  de  Valencia,  para  el  mismo  efecto  don  I'go 
de  Fenollet,  obispo  de  Valencia,  fra\  Galcerán  de 
Toas,    maestre  de  Montesa;  García  de  Loríz  .  que  era 

gobernador  <\o  aquel  remo  y  micer  Arnaldo  Juan  y  Be- 

lengncr  de  Codinaehs  ,  maestre  nacional. 

Cap.  LV. — Del  pasaje  del  rey  á   la  isla  de  Cerdeña\t  // 
del  cerco  que  puso  sobre  el  Mguer. 

Estando  el  re]  para  embarcarse  en  las  galeras  qa* 
tenia  en  ka  playa  •deBarcatona^  tavo  aviso  que  Villa** 
deiglesias  .  qve  era  de  las  mas  importantes  fuerzas  de 
l.i  Isla  de  Cerdeña  .  se  babia  entregado  á  los  rebeldes, 
\  .),.  Hilo  quedaba   en  podar  de  los  Buyos,  de 

Boerie,  que  casi  t <  •«  l:i  la  isla  estaba  en  poder  de  éne- 
os ,  y  no  se  tenias  porel  rej  sino  el  castillo  de 
Celler  \  el  da  Ja)  osagnarda  ,  y  el  castillo  de  kguafre 
d. 1  y  el  de  \  illadeiglesias ,  la  ciudad  y  castillo  de  Sa- 
istiilos  de  Oria  }  Osólo,  é  dondese  hablan 
re  ogido  todos  los  i  átatenos  s  aragoneses  que  había  en 
la  ida  ,  y  todos  estaban  careados  y  en  puntóle  per* 
deiM  Con  esta  nueva  alrey  Bpresuró su  partida») 
eml  cinco  de  me)  a  de  e  le  año,  «  huso  vela  la 

vía  del  puei  lo  de  Rosas.  Biendo  toda  la  armada  junta, 
31  1  ¡be,  de  noven  1 1  li  isla  cien  ba- 

.  entre \  '    • 

liauv»,  •  hll(; 

que!  puerto  un 
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sábado  a  quince  de  junio,  y  mas  allá  del  puerto  de 
Canelles,  se  levantó  viento  lebeche  y  con  él  hicie- 
ron vela  ,  y  navegó  la  armada  junta  con  aquel  vien- 
to hasta  doscientas  millas,  y  duró  hasta  el  miér- 
coles siguiente.  Desde  allí  tuvieron  viento  contra- 
rio ,  y  entreteniéndose  y  reforzando  contra  el  vien- 
to ,  llegó  el  rey  con  su  armada  el  viernes  á  cien 
millas  de  Mahon.  Sobrevínoles  aquel  dia  viento  próspe- 
ro de  poniente,  y  arribaron  con  él  el  sábado  siguiente 
á  vista  de  Cerdeña  ,  y  descubrieron  las  peñas  de  San 
Telmo  ,  que  estaban  á  la  mano  izquierda  del  puerto 
del  Conde,  á  donde  habia  determinado  el  rey  que  fue- 
se la  desembarcacion.  Está  aquel  puerto  á  tres  millas 
del  Alguer ,  y  surgió  allí  la  armada  el  sábado :  y  otro 
dia  domingo  á  veinte  y  dos  de  junio  salió  el  rey  á  tier- 
ra ,  y  con  él  todos  los  barones  y  caballeros  de  su  cor- 
te, y  comenzaron  á  desembarcar  los  caballos,  y  no 
hallaron  ninguna  contradicción  ni  quien  lo  resistiese. 
En  esto  se  ocuparon  dos  dias:yel  martes  siguiente, 
dia  de  san  Juan  Bautista,  después  de  haber  oido  misa, 
movieron  con  sus  batallas  ordenadas  camino  del  Al- 
guer ,  el  rey  con  toda  su  caballería  y  gente  de  pié  por 
tierra  ,  y  don  Bernardo  de  Cabrera  con  toda  la  arma- 
da ,  en  la  cual  iba  la  reina  en  la  galera  capitana  ,  por- 
que esta  era  la  costumbre  de  aquellos  tiempos  ,  que 
no  se  tenia  por  embarazo ,  que  príncipes  llevasen  á  sus 
mujeres  á  semejantes  empresas:  y  llegaron  con  un 
maravilloso  concierto  casi  aun  punto  ,  y  fué  cosa  muy 
estraña  de  ver  ,  y  para  poner  grande  terror  á  los  ene- 
migos. Púsosele  cerco  por  tierra  y  por  mar:  y  hallóse 
por  verdadera  relación,  que  habia  dentro  en  su  de- 
fensa hasta  setecientos  soldados ,  y  sacáronse  de  las 
naos  y  galeras  las  máquinas  que  llevaban  para  com- 
batir, y  siendo  aderezadas  comenzaron  á  batir  la  villa, 
porque  el  rey  tuvo  fin  de  ganar  aquel  lugar  con  el 
menor  daño  de  los  suyos  que  ser  pudiese.  Mandáron- 
se por  esta  causa  labrar  diversos  castillos  de  madera  y 
muchas  máquinas  para  combatir  que  llamaban  ga- 
tas, manteletas  y  bancospinjados,  y  otros  artificios 
que  se  habían  inventado  en  los  siglos  pasados  ,  y  usa- 
ban en  la  guerra  que  se  hacia  entonces  ,  que  era  toda 
la  artillería  gruesa  de  aquellos  tiempos,  así  para  arra- 
sar las  cavas  de  la  villa,  como  para  combatirla  ,  pero 
eran  de  tanto  embarazo  y  pesadumbre  ,que  de  los  pri- 
meros tiros  se  rompieron  cuatro  de  los  mayores  como 
si  fueran  de  madera  podrida,  aunque  dos  que  quedaron 
batieron  tan  furiosamente,  que  derribaron  dos  tor- 
res. Toda  la  confianza  de  los  del  Alguer  pendia  del 
socorro  que  esperaban  del  señor  de  Milán,  que  era 
uno  de  los  mayores  príncipes  que  hubo  en  aquellos 
tiempos,  porque  tenia  debajo  de  su  protección,  como 
dicho  es  ,  la  señoría  de  Genova  :  y  los  sardos  no  bas- 
taban ,  sin  otro  socorro  ,  á  resistir  al  poder  del  rey  ,  y 
el  juez  de  Arbórea  se  habia  hecho  fuerte  en  una  ciudad 
suya ,  que  se  dice  Bosa  ,  tenia  su  gente  junta  en  aque- 
lla comarca  esperando  el  suceso  del  Alguer:  y  ha- 
biendo llegado  el  rey  con  su  ejército  y  la  armada  por 
Bar  BObre  el  Alguer,  á  cabo  (le  algUDOfl  (lias  pasaron 
veinte  y  cinco  galeras  de  Genova,  su  batalla  ordenada, 
con  ademan  de  querer  acometer  á  los  nuestros  ,  y  sa- 
liendo para  ellos  don  Bernardo  de  Cabrera  con  buena 
orden,  siendo  á  tiro  de  dardo,  comenzaron  de  salu- 
da rse  con  la  ballestería  ,  pero  viendo  que  nuestra  at- 
inada se  les  iba  arerrando  ,  batieron  los  remos,  é  hi- 
ciéronse  á  lo  largo  con  tanta  lijereza  ,  que  no  los  pu- 
dieron seguir ,  y  desta  manera  volvieron  á  ponerse 
delante  de  nuestra  armada  otras  dos  veces ,  en  orden 
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de  acometer  si  viesen  la  suya ,  y  de  huir  si  les  convi- 
niese ,  porque  en  lijereza  hacian  sus  galeras  grande 
ventaja  á  las  nuestras.  Habia  muerto  el  dia  de  san  Pe- 
dro Riambao  de  Corbera  ,  gobernador  de  aquel  reino, 
de  cuya  muerte  mostró  al  rey  mucho  sentimiento,  y 
la  tuvo  por  muy  gran  pérdida ,  por  ser  en  aquella  sa- 
zón que  habia  necesidad  de  su  persona ,  porque  fué 
uno  de  los  valerosos  caballeros  que  hubo  en  sus  tiem- 
pos ,  y  comenzaron  mediado  el  mes  de  julio  con  el 
calor  del  estío  y  por  el  aire  y  contagión  de  aquel  cielo 
á  enfermar  muchas  gentes ,  aunque  á  los  principios 
luego  convalecían.  Tenían  fortalecido  aquel  lugar  es- 
trañamente,  después  que  se  habia  rebelado,  y  eran  su 
cava  y  contracava  muy  hondas  y  los  muros  muy  al- 
tos: y  para  combatirlos  se  hicieron  diversos  artificios 
y  máquinas ,  y  entre  otras  una  bastida  de  adobes, 
llena  de  botas  de  tierra  que  se  labró  á  la  orilla  de  la 
mar ,  y  un  castillo  de  madera  encorado  con  cueros  de 
vaca,  y  en  estas  máquinas  se  puso  mucha  ballestería 
para  defender  desde  ellas  otra  máquina  muy  grande 
que  llamaban  gata  ,  que  era  también  encorada,  desde 
la  cual  se  arrasaban  las  cavas  para  acercarse  á  com- 
batir el  muro.  Mas  por  parle  de  la  mar  era  muy  difi- 
cultoso el  combate ,  poique  habían  cegado  la  ribera  de 
suerte  que  no  se  podia  acercar  ningún  navio:  y  aun- 
que comenzó  á  haber  grande  necesidad  de  viandas  en 
el  real ,  y  adolecía  mucha  gente ,  el  rey  determinó  de 
no  levantarse  del  cerco  sin  tomar  aquel  lugar:  y  re- 
celándose que  duraria  mucho  tiempo  el  cerco,  man- 
dó hacer  una  cava  al  rededor  de  su  real  y  su  mura- 
lla ,  con  deliberación  que  pudiesen  los  nuestros  ha- 
cer sus  correrías  y  entradas  en  las  tierras  y  luga- 
res que  estaban  por  el  juez  de  Arbórea  :  porque  Ra- 
món de  Riusech  ,  que  era  capitán  de  Sacer  ,  y  Lugo- 
dor  ,  por  otra  parte  hacia  daño  en  los  estados  del  juez 
de  Arbórea  ,  y  de  los  Orias  rebeldes,  y  con  esto  que- 
daba el  rey  en  su  fuerte,  y  su  real  con  cualesquiera 
gentes  en  grande  defensa.  Pero  todos  comunmente  pa- 
decían grande  necesidad  de  viandas,  tanto,  que  el  ejér- 
cito del  rey  se  proveía  de  Cataluña,  porque  en  toda  la 
tierra  del  juez  de  Arbórea  valia  una  medida  de  trigo, 
que  decían  estarell,  á  treinta  sueldos  barceloneses,  que 
era  un  muy  excesivo  precio.  Por  esta  causa  armaban 
genoveses  á  grande  furia  otras  diez  galeras  con  propó- 
sito de  socorrer  al  Alguer  ;  y  estando  el  rey  tan  puesto 
en  combatirlo  por  mar  y  por  tierra  ,  Andrés  Dandulo, 
duque  de  Venecia,  envió  á  Juan  Contareno,  gentilhom- 
bre principal  de  aquella  señoría,  para  tratar  con  el  rey 
que  enviase  poder  á  los  embajadores  que  tenia  en  Avi- 
ñon  ,  para  concordar  la  paz  con  el  señor  de  Milán  y 
con  genoveses  :  porque  el  rey  no  habia  querido  dar  co- 
misión, que  se  tratase  de  concordia,  sino  en  caso  que 
genoveses  se  saliesen  de  la  protección  que  habían  dado 
de  su  república  al  arzobispo  de  Milán,  y  el  rey  lo  hizo 
porque  deseaba  concertarse  con  el  arzobispo,  que  pre- 
tendía, que  le  pertenecía  una  gran  parte  de  Cerdeña, 
que  era  el  juzgado  dcGallura:  y  habia  prendido  á  su 
embajador  Ramón  Lull,  y  era  el  principal  de  quien 
pendia  la  esperanza  del  juez  de  Arbórea  y  de  genoveses 
para  apoderarse  de  aquel  reino:  y  estaba  el  rey  per- 
suadido, que  solo  el  arzobispo  seria  parto  para  inducir 
á  genoveses,  que  le  entregasen  ó  Bonifacio  y  lo  domas 
que  tenían  en  Córcega,  dándolos  en  leudo  á  la  señoría 
de  Genova  con  cierto  tributo.  En  este  medio  vinieron  a 
juntarse  con  el  capitán  general  de  la  armada,  que  el 
rey  tenia  sobre  el  Alguer  ,  treinta  galeras  de  la  señoría 
de  Venecia,  y  llegaron  al  pricJpJo  del  cerco:  y  Orlando 
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de  Aragón,  tio  do]  rey  de  Sicilia,  con  cuatro  galeras 
vino  algunos  días  después;  poro  estes  vinieron  mas 
para  pedir  socorro  al  rey ,  para  la  guerra  que  se  hacii 
al  rey  Luis  ,  y  A  los  varónos  aragoneses  y  catalanes  de 
aquel  reino,  que  para  ayudar  á  la  empresa  de  Cerde- 
ña.  Era  a->í  que  aquel  reino  ardía  en  muy  cruel  guerra, 
y  peleaban  unos  pueblos  contra  otros,  y  una  misma 
ité  contra  sus  vecinos:  aunque  con  apellido  de  per- 
seguirá la  nación  catalana:  y  estaba  aquella  islaá  pun- 
to de  perderse,  si  la  reina  Juana  y  el  rey  Luis  su  marido, 
que  como  dicho  es ,  estaban  libres  de  la  guerra  que  les 
bacía  dentro  en  su  reino  el  rey  de  Ungría.  volviesen  A 
su  antigua  contienda ,  \  á  la  empresa  de  querer  seño- 
rear aquella  is'a  :  y  para  apaciguar  las  discordias  que 
había  en  aquel  reino  ,  so  procura  que  el  infante  don  Pen- 
dro de  Afagori  ,  que  era  muy  excelente  príncipe  y  cris- 
tianísimo ,  fuéseatlápara  tomar  A  su  manó  el  gobierno 
de  la  persona  del  rey,  y  de  la  administración  de  sa 
reino:  porque  con  su  autoridad  y  gran  valor,  se  creía 
que  depondrían  las  armas,  así  los  nuestros  como  los  na- 
tural s.  Esto  SQ  traté  por  medio  del  cardonal  de  Urge!, 
que  i >t  iba  en  Aviñon,  en  tiempo  del  papa  Clemente, 
el  mismo  año  que  murió  ;  pero  el  rey  de  Aragón  res- 
pondió, que  no  darla  lugar  á  que  el  infante  fuese  ,  sino 
con  condición,  que  el  papa  le  diese  bástanle  poder  para 
apaciguar  todas  las  diferencias  que  perturbaban  aquel 
reino:  5  -  de  haberle  reducido  6  toda  paz  y  so- 

allá  como  principal  gobernador  ,  con 
uto  del  rey  Luis  de  Sicilia,   y  de 
s  las  ciudades  de  la  isla,  hasta  que  el   rey  tutiese 
veinte  ¡  lidós,  conforme  a  la  disposición  de' 

lamento  del  rey  don  Fadrique  su  abuelo  Sóbreoslo 
1 ')  el  papa  un  nur.  I  a    Sicilia  que  se  llamaba 

1  de  II  trpayone .  para  que  entendiese  en  persuadir  a 
bien  de  aquel  reino  adra  i  tie- 
iro.  pero  era  tan  grande  el  odio 
que  tenían  a  la  nación  catalana ,  que  no   se  pudieron 
persuadir,  que  esto  Fuese  su  remedio:  y  visto  que  el  rey 
da  Aragón  se  habla  confederado  con  el  rey  de  Sicilia, 
con  m  vo  vínculo  de  parentesco ,  por' el  matrimonio 
nur ,  hermana  del  rey  de  Sicilia, 
■  las  monos  en  lo  de  allá  ,  y  se 
mada  oh   favor  de  los  varones  cátala- 
oh,  los  del  linaje  de  Claramente . 
qo«'  sosten  taba  a  la  parte  contraria,  viendo  que  do  eran 
or  tu  mu  i  1 1  sojuzgar  al  rey  que 

.  que  pri  ir<  laudad  y  bañ- 

ode  Al  iroa  con 

s  de 
1  1  mi  j  el  ir-,  -11 
:i  1.1  primavera  p  trinaron  en 

1  --i-  daño  en  lat  1 
¡lia, «  on  .i\  Qd  1  d  inte ,  que 

o  de  muchof  portan- 

■  ríe  la  inteligencia 
1  la  ol  ••- 
leí  !<•>  Luis.  Considerando  en  cuanto  | 
iqoel  reino ,  '-i  el  re)   v  reii 

n  su  lio,  p  ira  que 

izo, 
hija  m  y  poi 

oonl  11  tpie  di  1  1 1  1  del 

lootro. 


Cap.  LVI. — De  las  novedades  que  sucedieron  en  este  tiem- 
po en  Casulla  :  y  de  los  apercebimientos  que  se  hicieron 
por  nuestras  fronteras. 

Estuvieron  el  rey  de  Castilla,  desde  que  sucedió  en 
aquel  reino,  y  e!  rey  de  Aragón,  en  gran  n  c .«lo  de  rom- 
pimiento: porque  ol  rey  de  Castilla  ayudaba  y  socor- 
ría ;1  infante  donEernando,  para  emprender  contra 
el  rey  de  Aragón  cualquiera  cosa,  así  por  el  reino  de 
Valencia ,  como  por  las  fronteras  de  Aragón  ;  y  por 
otra  parte  el  rey  de  Aragón,  en  venganza  desto  ,  favo- 
recia  y  amparaba  a  don  Enrique,  conde  de  Trastamara, 
y  A  don  Tollo  su  hermano  y  A  los  otros  hijos  que  el  rey 
don  Alonso  tuvo  en  doña  Leonor  de-  Guzman,  quoel  rey 
don  Tedio  comenzó  A  perseguir  luego  que  pudo  reinar, 
('orno  tuvieron  el  conde  y  don  Tollo  recurso  al  rey  de 
Aragón  ,  y  el  los  amparó  y  favoreció  contra  el  rey  de 
Castilla,  por  esta  causa  estuvo  muy  cerca  de  romper- 
se la  guerra  entre  estos  príncipes  ,  pero  remedióse  en- 
tóneos con  la  concordia  gue  se  asentó  entre  ellos,  por 
medio  de  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  y  de  don 
Bernardo  de  Cabrera ,  de  que  arriba  se  hace  mención: 
de  la  cual  resultó ,  que  se  obligaron  que  el  uno  contra 
el  otro  no  favorecería  tan  abiertamente  A  sus  ser- 
vidores y  aliados:  y  sus  reinos,  y  tierras,  ¡me- 
diante esta  paz,  so  conservaron  en  buen  esta- 
do y  ellos  fueron  algún  tiempo  amigos.  Mas  no  pasa- 
ron muchos  dias,  que  se  siguieron  grandes  turbacio- 
nes y  escándalos  en  ('astilla  .  por  la  demanda  y  quere- 
lla que  don  Juan  Alonso,  señor  de  Alburquerque,  em- 
prendió con  otros  grandes  de  aquel  reino,  por  haber 
dé  ido  el  rey  de  Castilla  A  la  reina  dofiaBlanca  su  mu- 
jer, y  haberse  rendido  tan  desordenadamente  A  los 
amores  de  doña  María  de  Padilla,  por  cuyo  consejo  y 
gobierno  y  de  sus  hermanos  y  deudos,  se  gobernaba 
la  suma  de  todas  las  cosas  de  aquellos  reinos  ,  asi  en 
paz  COODO  (ai  guerra.  Siguieron  en  esta  demanda  A  don 
•luán  Alonso,  que  era  un  muy  gran  señor  on  aquel 
reino  y  de  la  casa  real  de  Portugal  ,  ol  conde  don  En- 
rique y  sus  hermanos,  que  cía  una  gran  paito  de 
aquel  reino  ,  y  después  se  juntaron  con  ellos  los  in- 
fantes don  Fernando  y  don  .Juan  ,  primos  del  té)  do 
Castilla  v  hermanos  del  rey  de  Aragón  :  y  sucedió, 
que  habiéndose  juntado  una  gran  multitud  de  seño- 
re-;  \  caballeros  5  un  muj  formado  ejercito  i  obn  don 
Juan  Alonso,  prosiguiendo  SU  querella1,  enviaron  l 
requerir  al  rey  «le  Castilla,  que  recibiese á  la  reina  do- 
ña Blanca  su  mujer,  é  hiciese  vida  con  ella  y  áloe 
deudos  de  iiuñ.i  Ufarla  de  Padilla  ,  les  luciese  mercedes 

en  ni:  ■€  Costé*;  J   00  Be   gobernase  por  eltOS  .  que  eran 

.luán  Fernandez  (!<>  Ilinestrosa  ,  lio  de  doña  María  y 
don  Diego  García  de  Padilla  su  hermano,  a  quien  el 
rey  había  hecho  merced  del  maestrazgo-de  Galatravs, 
después  que  mandó  matar  al  maestre  don  .luán  Nu- 

:  r  .id(i  .  que  so  Vino  huyendo  por  osle  miedo  A 

miz:  y  después,  con  seguro  y  salvaguarda  real, 
se  habla  vuelto  6 Castilla:  y  estando  las  cosas á  punió 
de  gran  rompimiento  y  habiendo  combatido  1 1  villa  de 

dina  dei  Campo ,  murió  allí  don  Juan  Atonto  de  Al- 
burquerque; j  hubo  sospecha  ,quo  murió  de  veneno, 
(pie  le  mandó  dar  el  re)  ,  según  escribe  en  m  historia 

doO    Pedro  Lope  a  ;  caballero    muy  pruw  ipal, 

que oooourrió  en  los  mismos  hechos  y  negócii  s.  Hallo 

eo  un  1  retsoton  <ie  aquel  tiempo-de  las  cosas <)ueentoii- 

,   dieron  eoCsstlHn^asftsenvtdnl  rey  de  Aragón 

.,11  bu  real  i  bre  1 1   Alguer  ,  que 

ido  muerto  don  Juan  Alonso  ,  los  inlantes  don  Per- 
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nando  y  don  Juan,  el  condede  Trastamara  y  don  Juan 
que  en    la  historia  del  rey  de  Castilla  se  llama  de  la 
Cerda  ,  hijo  de  don  Luis  y  don  Fadrique  ,  maestre  de 
Santiago,  y  don  Tello  ,  señor  de  Lara  y  Vizcaya,  don 
Fernando  de  Castro  y  don  Fernando  ,  hijo  que  fué  de 
don  Pedro  de  la  Guerra,  y  Juan  Alonso  de  Benavides, 
y  otros  muchos  ricos  hombres  y  caballeros,  habién- 
dose celebrado  la  misa  ,  partieron  la  hostia  consagrada 
en  diversas  parles  y  comulgaron  :  y  se  juramentaron 
de  estar  unidos  en  aquella  demanda,  que  habian  em- 
prendido: y  allí  prometieron  y  juraron  de  ayudar  al 
infante  don  Fernando  con  todo  su  poder  y  de  venir  á 
entrar  en  Aragón  ,  ó  por  el  reino  de  Valencia  ,  porque 
pudiese  vengarse  del  rey  de  Ara  pon  y  de  sus  enemi- 
gos, y  alcanzar  satisfacción  de  su  derecho,  conforme  al 
tenor  de  los  privilegios  que  el  rey  de  Aragón  su  her- 
mano le  habia  otorgado  en  Murviedro:  y  movieron 
todos  juntos  de  Medina  del  Campo,   llevando  consigo 
el  cuerpo  de  don  Juan  Alonso  en  un  ataúd ,  como  él  lo 
híibia  mandado  en  su  testamento  ,  hasta  que  su  de- 
manda se  efectuase.  Mas  viéndose  el  rey  c!e  Castilla 
muy  solo  y  que  aquello  pasaba  tan  adelante ,  que  To- 
ledo y  Cuenca  se  le  habian  rebelado,  determinó  de 
verse  con  el  infante  don  Fernando  :  y  puso  después  en 
la  villa  de  Toro,  en  poder  de  la  reina  su  madre  y  de 
aquellos  grandes \  que  se  habian  juntado  contra  él. 
Esto  se  hizo  con  artificio  y  trato,  como  algún  autor 
de  aquellos  tiempos  afirma  ,  del  conde  don   Enrique, 
que  engañó  a  la  reina  doña  María,   madre  del  rey, 
que  estaba  en  Segovia,   persuadiéndole,    que  porque 
los  hechos  no  viniesen  en  mayor  rompimiento  de  los 
que  estaban  unidos  por  aquella  querella,  si  los  unos 
hubiesen  de  pelear  con  los  otros,  que  seria  causa  ,  que 
los  moros  entrasen  por  el  reino,  y  en  su  tiempo  Casti- 
lla se  perdiese  por  esta  causa  ,  según  la  razón  lo  reque- 
ría, ellos  todos  querian  estar  á  mandamiento  del  rey 
su  hijo,  porque  hiciese  dellos  lo  que  por  bien  tuviese, 
fuera  de  muerte  ó  prisión:  y  en  lo  que  tocaba  a  hacer 
vida  con  la  reina  doña  Blanca  .  que  lo  dejaban  en  su 
cargo  ,  que  hiciese  Jo  que  por  bien  tuviese.  Que  por 
cuanto  en  el  reino  ,  por  entonces,  no  habia  persona  al- 
guna, que  lo  pudiese  mejor  procurar,  que  la   reina, 
que  le  pidiese  de  parte  tic  Dios  y  dellos  ,  que  lo  pusie- 
se en  obra  luego.  Pensando  que  lo  decia  de  corazón,  y 
que  uo  habia  en  ello  engaño,  plugo  mucho  desto  ó  la 
reina  ,  porque  de  veras  deseaba  la   paz  entre  su  hijo  y 
sus  herniunos,  y  fuese  luego   para  Tordesiüus  ,  y  -uogó 
muy  ahincadamente  á  su  hijo,   que  quisiese  venir  á 
la  paz  con  aquellos  grandes,  como  se  le  suplicaba,  y  él 
respondió,  que  le  placía  mucho  tenerla  con   sus   her- 
manos,  y  con   sus  \ asados;  pero  que  no  haria  vida 
con  su  mujer,  á  SU  pesar  ,  por  la   manera  que  ellos 
querían,  salvo,  que  esto  quedase  para  cuando  ello 
tuviese  por  bien;  pero  que  creia,  que  esto  era  algún  en- 
gano,  por  le  hacer  alguna  mengua  y  gran  traición:  y  la 
reina  le  aseguré  con  grandes  salvas  y  con  esto  se  satis- 
fizo: y  la  reina  Se  partió  para 'loro  y  se  conrerlaion  las 
paces  y  fué  acordado,  que  las Ivista&se  hiciesen  en*  To- 
r<>.  Desta  manera  escribe  aquel  autor,  que  se  fué  so- 
lo con  el  maestre  de  CaJalray  a  y  prior  de  San  Juan  >  s¡- 
muel  Levi  ,  su  tesorero  mayor,  para  la  villa  de  Toro. 
V  .illí  repartieron  loaeúciosde  lacas*  real:  y  dispo- 
si-Ton  de  lo  d  i  gol  ierno  del  reino  y  de  su  casa  ,  romo 
las  [.lugo:  y  viéadoseen  bu  poder  y  que  le  tenia  o  cq 
'■u  i  roro  j  I  ii  v  <  <<u\(i- 

uúitodossus  reinos,  para  pro  ntralos  infantes 

v  Gabíllteros  que  habían  turnado  la  voz  déla  lema  do- 
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ña  Blanca.  Antes  desto  ,  estando  en  Tordesillas ,  porque 
era  lugar  fuerte  y  no  tenia  gente  que  bastase  ofender 
á  los  infantes,  procuró  que  el  infante  don  Pedro  de 
Aragón  ,  que  quedaba  lugarteniente  general  destos  rei- 
nos, en  ausencia  del  rey,  hiciese  guerra  al  infante  don 
Fernando  y  sobredio  le  escribió  así:  «Don  Pedro  ,  por 
la  gvacia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  etc.  A  vos  infante  don 
Pedro  de  Aragón  ,  salud  como  aquel  que  amamos  ,  ó 
preciamos,  é  para  quien  querríamos  mucha  honra  ,  é 
buena  ventura.  Facemos  vos  saber ,  que  los  infantes- 
den  Fernando  y  don  Juan  ,  mis  primos  y  hermanos  del 
rey  de  Aragón,  viviendo  con  ñusco,  et  en  nuestro  Señor,, 
éseyendo  nuestros  vasallos,  et  teniendo  de  nos  grandes 
oficios  de  la  nuestra  casa,  et  del  nuestro  reino  ,  el  in- 
fante don  Fernando,  adelantado  mayor  de  la  frontera, 
é  nuestro  canciller  mayor  éel  infante  don  Juan,  nues- 
tro:'alférez  mayor,  é  teniendo  muy  grandes  tierras  de 
nos ,  porque  nos  habian  á  servir ,  é  llevando  sueldo  de 
nos  contra  el  conde,  é  don  Fernando  de  Castro,  en  esta 
guerra  que  nos  hacían  en  la  tierra  ,  ó  estando  coa 
ñusco,  é  nos,  no  calando  sino  en  nos  servir  delios- 
partiéronse  de  nos  cubiertamente,  é  fuéronse  á  juntar 
con  los  dichos  conde,  é  don  Juan  Alonso,  é  don  Fer- 
nando, é  llevaron  consigo  ti  don  Teilo,  é  hicieron  sus 
posturas,  é  pleito  con  ellos,  de  ser  todos  en  nuestro 
deservicio  :  et  ficieron  luego  todos ,  é  cada  uno  dellos, 
males,  é  daños-,  robando  la  nuestra  tierra  ,  é  facién- 
donos en  ella  guerra.  ¡E  como  quiere  que  nos  ,  con  la 
merced  de  Dios,  podriemos  poner  en  esto  sosiego,  é 
escarmiento,  aquel  que  debemos  en  ellos,  éen  los  otros 
que  en  esto  andan  ,  como  aquellos  que  tan  gran  yerro 
é  desconocimiento  facen  a  su  rey,  é  á  su  señor;  pero 
tenemos  por  razón  de  lo  facer  saber  á  vos  ,  porque  so- 
mos cierto  que  vos  sentiredes  dello,  é  que  nos  ayu- 
daredes,  contra  los  ditos  infantes.  Porque  vos  rogamos 
que  seades  contra  ellos,  é  contra  lo  suyo:  é  les  íagadts 
todo  mal,  é  daño  en  las  sus  tierras,  é  les  hermad  lo 
que  han,  porque  nunca  les  finque  lugar  ni  esfuerzo  de 
facer  á  nos  ,  ni  al  rey  de  Aragón  ,  ni  a  vos  deservicio 
alguno.  Et  con  esto  l'aredes  vuestro  deudo,  é  lo  que 
devedes,  que  esto  mismo  lañemos  nos  por  vos,  en  lo 
que  vos  cumpliese  ayuda  de  nos  en  semejante  fecho,  é 
gradecer  vos  lo  hemos.  Dada  en  Oterdcsillas,  sellac'o 
con  nuestro  sello  de  la  poridad,  á  veinte  y  ocho  dias 
de  octubre,  era  mil  trescientos  noventa  y  dos  años.)) 
Pero  el  infante  no  curó  de  intentar  ninguna  novedad; 
antes  mandó  a  García  de  Loriz,  gobernador  del  reino 
de  Valencia,  que  tuviese  muy  en  orden  las  fronteras 
de  aquel  reino,  porque  el  rey  de  Granada  en  este  tiem- 
po fué  muerto  por  los  suyos,  y  por  esta  causa  queda- 
ban fuera  de  tregua,  y  se  publicaba  que  el  rey  de  Cas- 
tilla se  concertaba  con  los  infantes  y  con  sus  hermanos, 
y  que  el  infante  don  Fernando  hacia  grandes  apereo- 
bimienlos  de  los  ricos  nombres   y  caballeros  de  Cas- 
tilla ,  que  le  ofrecían  a\  uda  para  entrar  en  Aragón,   y 
hacer  el  daño  que  pudiesen  :  y  por  estas  nuevas  el  go- 
bernador don  Miguel  de  Cunea,  y  Juan  l.opez  de  Seso, 
justicia  de  Aragón  ,  enviaban  gente  á  las  fronteras,  y 
se  apercibían  los  rices  hombres  y  «aballemos  para  de- 
fender el  reino.  Túvose  en  esta  sa/.on  grande  temor  do 
alguna  repentina  mudan/a  5  novedad ,  asi  por  estar  el 
re\  ausenta,  con  toda  la  mayor  fuerza  y  pujanza  de 
sus  reino  los  bui  esos  de  la  guerra  mu»,  dudo* 

orno  por  parecer  que  el  infante  don  Fernando  se 

iba  apoderando  del  gobierno  doCastilla,  y  se  publicaba 
que  los  que  le  seguían  ,  procuraban  que  se  h,ii  ¡eso  cu- 
rador de  la  persona  del  rey  don  Pedro  su  primo  di- 
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tiendo  que  era  furioso  y  mentecato:  aunque  Arnaldo 
«le  Francia  que  estaba  con  la  reina  doña  Leonor  en  Cas- 
tilla ,  y  tenia  gran  parte  en  el  consejo  del  infante  ,  lo 
estorbaba,  porque  no  se  desaviniese  del  rey  de  Castilla: 
mas  la  reina  era  la  que  procuraba  que  el  infante  su 
hijo  se  adelantase  en  todo,  y  tenia  en  esto  tanta  am- 
bición, que  era  público  haber  dicho  muchas  veces  que 
bien  podia  perder  el  ánima  .  pero  no  pararía  hasta  ver 
á  su  hijo,  á  lo  menos  rey  de  Aragón.  En  aquel  tiempo 
el  infante  don  Fernando  se  coufederó  en  muy  gran 
amistad  con  el  rey  don  Alonso  de  Portugal,  y  con  el 
infante  don  Pedro  su  hijo,  medianteel  matrimonio  que 
se  concertó  entre  él ,  y  doña  María  ,  hija  del  infante,  y 
de  la  infanta  doña  Costanza  su  mujer  ,  hija  de  don 
Juan  Manuel ,  y  de  la  infanta  duna  Costanza,  hermana 
del  rey  don  Alonso  de  Aragón;  y  así  esta  infanta  doña 
María,  y  el  infante  don  Fernando  su  hermano,  que 
sucedió  al  rey  don  Pedro  de  Portugal  su  padre,  eran 
bisnietos  del  rey  don  Jaime  el  segundo.  Estas  bodas 
se  celebraron  en  la  ciudad  de  Ebora,  con  gran  solem- 
nidad y  tiesta  :  y  deste  matrimonio  mostró  el  rey  de 
Aragón  mucho  descontentamiento  y  pesar. 

Cap.  LV1I. — Déla  concordia  que  se  trató  con  el  juez  de 
Arbórea  ,  y  como  se  entregó  al  rey  el  Alguer. 

Fué  combatido  el  lugar  del  Alguer  diversas  veces,  y 
defendióse  por  los  genoveses  que  estaban  dentro  muy 
bien,  porque  tenian  muy  buena  ballestería,  y  era 
grata  muy  platica,  y  ejercitada  en  la  guerra  por  tierra 
y  por  mar:  mas  como  entró  el  estío,  comenzaron  de 
adolecer  muchas  gentes  del  real,  y  el  rey  estuvo  muy 
doliente  de  tercianas.  Con  esto  juntamente  vinieron  a 
hitar  los  bastimentos,  y  fué  gran  maravilla  poderse 
sustentar  el  ejército  tanto  tiempo  sin  refresco,  porque 
todo  lo  necesario,  así  de  medicinas  como  de  las  otras 
cosas  ordinarias  para  la  vida,  se  llevaban  de  Cataluña, 
y  del  reino  de  Valencia,  y  vino  a  padecerse  muy  gran- 
de falta  dr  caballos  y  de  ballesteros.  Entonces  el  juez 
de  Arbórea  y  Mateo  de  Oria,  queso  habían  confede- 
rado para  alzarse  con  aquella  isla  ,  y  por  esta  causa  el 
juez  haltia  prendido  I  Juan  de  Alborea  su  hermano,  y 
|  otrOS qne  DOOjnerianaer  partícipes  en  su  rebelión,  y 
Hatee  de  Oria  tenia  presos  a  Rogar  de  Hosancs  ,  Aimon 
de  Papiol  ,    Martin  de  l.ahet,  \    otros    caballeros,  hi- 

njqron  grande  ajootamiento  de  la  gente  lardeaca,  por- 
que supieron  que  la  Bl  ruada  ¡jenoxesa,  que  era  de 
OnnfCOta  galeras  ,  y  de  algunas  naos,   después  de  lia— 

l>or  eaataado  el  golfo  de  Venecia .  babia  <ie  volver  a 

Oerdena|   Creyendo    hallar  la    armada  del   rey    muy 

oaeerctda ,  j  mal  w  orden:  y  entonces  pensaba  q 

juez  do   Arbórea  ,  con  todo   su    ej.  ruto,  de   dar  en   r\ 

real t  ojee  estaba  sobre  el  Alguer ,  j  ajante'  mas  de  dos 
naU  de  cabello  i  y  quince  mil  peones,  j  posóse  I  cua- 
tro millas  del  Alguer,  entra  Sacar,  y  aoestre campo, 
ote  proposito  da  tecorrer  al  Alguer  muy  arriscada* 
menta.  Pero  tostando  al  rey  en  oootiDoare!  oaroo,  «i»»n 
ivdro  de  Kjéucí ,  que  estaba  caaade  con  doña  Boe- 

na ventura  <!.•  Alborea  ,  he  i  mana  del  juez    de  Ai  I  I 

i  hitar  poso  en  pro  orar  da  reducirle  I  la  obediencia 

del  rey,  porquo  ron  esto  se  acababa  la  guerra,  y  que- 
daban prnoveH's  expelidos  de  aquella  tele,  OJOS  H 
principalmente  se  pie  tendía.  Mas  pedia  el  jaez  de 

Arl  is    muy  desordenados  y   exorbitantes,    > 

roe  no  eren  de  vasallo  I  tiendo  repelldaa  por 

i  consejo  del  rey ,  á  cabo  de  algonoa  dlaa  proooró  de 

D   d<  n   l'<  dro  <le  I  1,11  don  bernardo 

<íc  Cabr  ra    y  Anal  mi  i.  do  ya  i  .1-1  so  Un  del 


mes  de  octubre ,  vinieron  á  concordarse  el  juez  de 
Arbórea  ,  y  Mateo  de  Oria  ,  de  reducirse  á  la  obedien- 
cia del   rey  ,  con  estas  condiciones.  Primeramente, 
era  con   presupuesto,  que  el  Alguer  se  rindiese  al 
rey  ,  y  porque  habiéndose  rendido  a  don  Bernardo  de 
Cabrera  ,  se  tornó  luego  a  rebelar,  y  el  rey  queria  que 
los  vecinos  y  moradores  de  aquel  lugar  no  quedasen  en 
él  y  se  poblasen  de  nuevos  vecinos,  el  rey  los  asegura- 
ba por  mar  y  por  tierra,  para  que  pudiesen  ir  en  salvo 
con  todas  sus  personas  y  bienes  :  y  el  juez  de  Arbórea 
entregaba  dos  castillos  suyos  ,  que  eran  Montiverri  y 
Marmita  .  á  dos  caballeros  aragoneses  ó  catalanes ,  que 
hiciesen  homenaje  al  rey  de  tenerlos  en  su  nombre ,  en 
caso  que  el  juez  no  cumpliese  lo  que  estaba  tratado  en 
esta  concordia.  Prometióse  que  el  rey  proveería  de  go- 
bernador por  aquel  reino  ,  que  no  fuese  sospechoso  al 
juez  de   Arbórea  :  y  se  revocaría  cualquiera  sentencia 
que  contra  él  se  hubiese  dado  :  y  se  le  perdonarían  los 
yerros  y  culpas  que  había  cometido  :  y  dejaba  el  rey 
al  juez  de  Arbórea  ,  y  a  sus  herederos  ,  por  tiempo  de 
cincuenta  años  ,  todos  los  castillos  y  lugares  de  la  co- 
rona real ,  que  había  en  la  Gallura  ,  con  cierto  censo. 
Perdonaba  también  a  Mateo  de  Oria  por  lo  pasado :  y 
coníirmabasele  en    feudo  Mcntelcon  y  Castelgenovés  y 
otros  lugares  y  castillos  que  tenia  en  Cerdeña  :  y  dába- 
se licencia  ,  que  mercaderes  genoveses  pudiesen  entrar 
con  sus  mercaderías  en  ios  puertos  de  Oristan  y  Posa, 
y  en  otros  del  estado  del  juez.  También  se  mandaban 
restituir  al  juez  de  Arbórea  los  lugares  que  tenia  en  Ca- 
taluña ,  que  eran  Matero  y  Gélida ,   con  las  rentas  que 
el  rey  había  recibido  dellos  :  y  con  esto  se  soltaban  los 
prisioneros  de  ambas  partes  :  y  ofreció  el  juez  de  Ar- 
bórea ,  cjue  si  el  Alguer  no  se  le  entregase  con  estas 
condiciones  ,  que  él  con  sus  gentes  asistiría  a  los  com- 
bates hasta  que  fuese  rendido.  Pareció  a  muchos  que 
esta  paz  era  muy  afrentosa  ,  como  a  la  verdad  lo  era, 
teniendo  consideración  ,  que  babia  el  rey  movido  con 
tan  poderosa  armada .  y  con  tanta  pujanza  en  persona 
contra  el  juez  de  Arbórea  ,  siendo  su  vasallo  :  y  estan- 
do ya  el  Alguer  en  tanto  estrecho  ,  que  no  podia  mu- 
chos días  defenderse  por  la  gran  falta  que  padecían  í\c 
viandas.  Pero  túvose  consideración  que  si  los  rebeldes 
echaran  fuera    del  Alguer   las  mujeres  y  niños,  y  la 
gente  inútil ,  se  pudieran  de  la  misma  manera  defen- 
der ,  como  antes  otros  dos  meses  ó   tres:  y  en  este 
tiempo  COnia  muy  grande  peligro  la  armada,  por  ser 
entrado  el  invierno  :  y   también  por  las  dolencias  que 
habas  en  el  ejército  :  y  lo  que  mas  movió  a  aceptar  esta 
paz  ,  fué  iio  estar  aun  el  rey  convalecido  de  su  dolen- 
cia ,y  con   esto  persuadió  don   bernardo    de  Cabrera 
(pie  SS  aceptasen    las  condiciones  desta  concordia  ,  di- 
ciendo asi  a    los  que  eran  de  contrario  parecer.  El  rey 
eStS  enfermo  y  no    sin  peligro  déla  vida.  Si  muere,  la 
paz  no  se  ha  de  efectuar,  y  este  reino   es  perdido.  Si 

\i\e,  ó  querrá  volverse  á  bu  remo,  6  quedará  eos  es» 

le  m\  leí  no  :  \  si  se  va,  csl.i  isla  queda  en  el  mismo  pe- 
ligro, porque  ninguno  querrá  quedar,  por  estar  tan 
falta  de  baitlmeotoa.  Poce  al  aat  •  1, ,  qolen  duda  que 

eeto  no  ce  pierda?  Si  queda,  tendrá  voluntad  de  haber 
peí  6  guerra  en  esta  isla  \  si  quisiere  paz  ,  mejor  se- 
rá tenerla  lar  ha:  >■  si  guerra,  jamás  rallaren1  al  rey 
ocasiones  para  tenerla  coa  su  vasallo.  Paraeocasode 
guerra,  con  seta  pas  gana  mocho  y  mejora  su  partido^ 
porque  ios  sardos  que  satán  sbora  tai  IncilaoN  1  j  « 1  n 
1  iteforor  de  lea  armas  volverían  á  sos  propios  luga - 
íes.  y  podriense  asegurar  ó  con  rehenes  ó  con  otros 
I  medios  :  y  en  tblo  se  lo  (juila  al  juez  de  Ai  horca  la  mi- 
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tad  del  poder  que  antes  tenia ,  y  ganarlo  ha  el  rey. 
Allende  desto,  quedará  lugar  de  poblar  elAlguery 
Villadeiglesias ,  que  conviene  poblarse  de  nuevo,  y 
bastecer  y  fortificar  muchos  castillos  que  se  pierden  y 
no  se  les  podrá  dar  otro  remedio  :  y  sin  la  paz  no  se 
puede  en  ninguna  manera  hacer.  Hay  otra  cosa  en  ella 
mas  importante,  que  no  queda  esperanza  al  juez  de 
Arbórea  de  haber  por  ahora  ayuda  de  genoveses  ni  del 
señor  de  Milán  ,  pues  hace  la  paz  sin  ellos.  No  se  en- 
gañe ninguno  con  decir  que  el  rey  hace  merced  al 
juez  de  Arbórea,  encomendándole  ciertos  lugares  y 
castillos,  mereciendo  mas  ser  castigado  que  remune- 
rado ,  porque  los  reyes  muchas  cosas  perdonan  y  di- 
simulan á  sus  vasallos,  algunas  veces  por  compasión 
y  otras  por  dar  lugar  á  que  se  reconozcan  ,  y  por  evi- 
tar escándalos  y  mayores  inconvenientes  y  males,  y 
por  pacificar  sus  tierras  y  reinos  :  y  así  quien  tuviera 
cuenta  con  los  reyes  pasados  de  Aragón  ,  y  con  el  que 
hoy  reina  ,  hallará  que  así  lo  han  hecho  con  algunos 
subditos  suyos,  que  habian  errado  contra  ellos  y  no 
lo  tuvieron  por  deshonor.  Esto  mismo  se  ha  visto  este 
año  en  el  rey  de  Francia,  que  ha  sufrido  al  rey  de  Na- 
varra ,  siendo  su  vasallo  ,  muy  grande  afrenta  :  y  lo 
vimos  en  el  rey  de  Castilla,  padre  del  que  hoy  lo  es, 
que  era  un  muy  duro  y  áspero  príncipe  ,  que  disimu- 
ló y  perdonó  muy  graves  excesos,  cuando  venían  á 
humillársele  y  rendírsele  :  y  así  lo  mostró  con  don 
Juan  Manuel  y  con  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  y  con  don 
Gonzalo  de  Aguilar,  que  le  hacían  guerra  con  mo- 
ros ,  y  se  le  levantaban  con  las  tierras  y  castillos  que 
él  les  había  encomendado  ,  batiendo  públicamente  mo- 
neda en  su  reino  :  y  aun  hubo  algunos  que  trataron  de 
hacerse  reyes.  Con  estas  y  otras  razones  don  Bernar- 
do de  Cabrera  persuadió  que  la  paz  se  aceptase  con  las 
condiciones  que  se  han  referido  ;  y  aunque  por  mu- 
chas causas  pareció  ser  las  mas  muy  vergonzosas,  tam- 
bién se  entendió  ,  que  no  se  cumplía  con  lo  que  se  de- 
bía á  la  autoridad  del  rey ,  en  no  soltar  el  juez  de  Ar- 
bórea ásu  hermano  don  Juan  de  Arbórea  :  porque  so- 
lamente se  dio  libertad  al  conde  de  Donoratico  ,  con 
quien  él  se  entendía  :  y  don  Juan  de  Arbórea  y  un  hijo 
suyo  murieron  en  muy  dura  prisión  ,  usando  con  ellos 
de  gran  crueldad  ,  con  poca  reverencia  y  respeto  del 
rey.  Tenia  en  esta  sazón  que  se  concluyó  la  concordia 
el  juez  de  Arbórea  cerco  sobre  el  castillo  de  Quirra ,  y 
no  quiso  levantar  su  ejército,  hasta  que  el  rey  hubo 
firmado  la  paz,  que  fué  señal  de  su  pertinacia  y  sober- 
bia :  habiendo  el  rey  mandado  á  los  suyos  y  á  don  Ar- 
tal  de  Pallas  que  estaba  en  Caller  ,  que  cesasen  de  ha- 
cer guerra  á  los  sardos.  Siendo  firmada  la  concordia, 
salieron  luego  los  genoveses  que  estaban  en  el  Alguer, 
y  entró  el  rey  en  aquel  lugar  estando  aun  enfermo  con 
toda  la  caballería  de  su  ejército  que  con  él  se  hallaba, 
á  nueve  del  mes  de  noviembre  dcste  año  :  y  estaba  ya 
su  real  muy  falto  y  disminuido  de  gente,  porque  se 
volvieron  muchos  ricos  hombres  y  caballeros,  por  las 
enfermedades  que  sobrevinieron  ,  de  los  cuales  murie- 
ron muchos  en  el  estío  pasado  y  en  el  otoño.  Los  ricos 
hombres  que  murieron  fueron  don  Felipe  de  Castro, 
don  Ot  de  Moneada  ,  don  Pedro  (¡alcerán  de  Pinos  :  y 
los  que  se  vinieron  por  enfermedades  fueron  el  con- 
de don  Lope  de  Luna  ,  el  vizconde  de  Cantona, 
don  Alonso  Roger  de  Lamia,  el  señor  de  la  Ksparra, 
el  comendador  mayor  de  Montalvaa  y  don  Ramón 
de  Rioaech ,  que  habia  mandado  el  rey  qnese  volvie- 
se OOfl  < ierlas  ¡Jaleras,  y  llegado  á  Valencia,  murió 
dentro  de  ocho  dias.  Fueron  muchos  los  caballeros  que 
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se  vinieron,  éntrelos  cuales  se  loa  el  valor  de  Pedro 
de  Boil  que  se  partió  enfermo'del  real  antes  que  Al- 
guer se  rindiese ,  y  habiendo  convalecido  en  el  reino 
de  Valencia ,  volvió  luego  á  Cerdeña  á  servir  en  la 
guerra,  lo  que  no  hizo  otro  ninguno  de  los  que  se  vi- 
nieron :  y  por  esto  se  dice  en  la  historia  del  rey  que 
se  llamó  el  caballero  sin  par.  Estuvo  el  rey  en  el  Al- 
guer, algunos  dias  por  ordenarlo  que  tocaba  á  la  po- 
blación y  defensa  de  aquel  lugar  que  quedaba  yermo, 
y  mandó  que  se  poblase  de  los  subditos  de  nuestra  na- 
ción catalanes  y  aragoneses  ,  á  los  cuales  se  repartie- 
ron los  campos  y  heredades  de  todo  su  término ,  y 
nombró  los  oficiales  y  regidores  que  parecieron  ser 
necesarios ,  y  concedióles  diversos  privilegios.  Del  Al- 
guer fué  el  reyáSacer,  por- visitar  aquella  ciudad  y 
mandar  proveer  lo  que  convenia  á  la  defensa  y  buen 
gobierno  dolía ,  y  detúvose  allí  algunos  dias,  porque 
se  fortificasen  y  basteciesen  los  castillos  de  Oria  y  Osó- 
lo, y  de  allí  se  volvió  al  Alguer  ,  y  se  hizo  á  la  vela  la 
vía  de  Caller  con  siete  galeras  á  veinte  del  mes  de  di- 
ciembre, é  iban  en  ellas  don  Pedro  de  Ejérica  ,  que 
nunca  se  partió  del  rey  y  los  otros  ricos  hombres  :  y 
por  tierra  se  fueron  con  ciertas  compañías  de  solda- 
dos ,  Pedro  Jordau  de  Urries  ,  mayordomo  del  rey,  y 
Ramón  de  Vilanova  :  porque  era  forzado  que  si  el  rey 
hiciese  el  camino  por  tierra,  fuese  por  Bosa  y  Oristan» 
que  eran  del  juez  de  Arbórea,  y  pareció  que  no  se  de- 
bia'fiar  en  él.  Mandáronse!  poner  atalayas  por  toda  la 
isla,  así  en  la  parte  de  levante  como  en  poniente,  y 
diversas  guardas  para  que  señalasen,  si  discurrían  por 
aquellas  mares  navios  de  enemigos ;  y  el  rey  con  solas 
estas  galeras  que  se  pudieron  armar  de  la  gente  que 
habia  quedado,  llegó  á  la  isla  que  llamaban  Rosa,  que 
está  á  cincuenta  millas  de  Caller,  y  de  allí  se  fué  por 
tierra  al  castitlode  Caller.  En  este  año  entró  en  Italia 
Carlos  rey  de  romanos  y  de  Bohemia  ,  y  pasó  á  la  ciu- 
dad de  Roma  á  coronarse  ,  á  donde  celebró  la  fiesta  de 
la  coronación  el  dia  de  Pascua ,  que  fué  á  cinco  de 
abril  en  la  basílica  de  San  Pedro,  asistiendo  á  ella  dos 
cardenales  legados  de  la  sede  apostólica  y  entre  los 
reconocimientos  que  habia  hecho  antes,  siendo  sumo 
pontífice  Clemente  sexto  en  el  año  mil  trescientos 
cuarenta  y  siete  estando  en  la  ciudad  de  Trento ,  fué 
otorgado  que  el  señorío  de  Cerdeña  y  Córcega,  perte- 
necía también  á  la  Iglesia  como  el  reino  de  Sicilia  ,  lo 
cual  confirmó  el  mismo  dia  después  de  la  coronación, 
como  se  habia  reconocido  al  papa  Inocencio  tercero 
por  el  emperador  Federico  el  segundo,  no  embargante, 
que  Rodolfo  ni  los  otros  emperadores  sus  predecesores 
no  lo  habian  declarado.  Entraron  en  Caller  el  rey  y  la 
reina  á  seis  del  mes  de  enero  del  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  de  mil  trescientos  cincuenta  y  cinco  y  las 
galeras  se  entraron  en  el  puerto,  que  decían  de  Malfa- 
ta  y  de  allí  se  vinieron  á  Caller,  con  fin  de  embarcar- 
se luego,  pero  fué  necesario  detenerse  por  las  nove- 
dades que  sucedieron  en  aquella  isla.  Por  este  mismo 
tiempo,  Muley  Abrahin  ,  rey  de  Túnez  y  de  Rugía  ,  pi- 
dió paz  al  rey  por  tiempo  de  diez  años  ,  y  se  hizo  su 
tributario,  ofreciendo  de  pagar  dos  mil  doblas  en 
cada  un  año  ,  sobre  el  derecho  de  las  aduanas  de  su 
reino.  * 

Cap.  LVllí. — De  la  sentencia  que  el  rey  dio  contra  Ge- 
rardo, conde  de  Donoratico  :  y  de  las  cortes  que  tuvo  á 
los  sardos. 

En  lo  de  arriba  se  ha  dicho   que  el  juez  de  Arbórea 
tuvo  preso  ul  conde  de  Donoratico,  lo  cual  pasó  de  esta 
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manera.  Era  el  conde  Gerardo  de  Donoralico,  muy 
partícipe  en  la  rebelión  del  juez  de  Arbórea  ,  y  tenien- 
do sus  tratos  é  inteligencias  entre  sí ,  estando  el  conde 
en  servicio  del  rey,  sucedió  que  enviando  el  juez  en 
principio  de  su  rebelión  ciertas  compañías  de  gente  de 
cabailo  y  de  pié  ,  á  los  confines  de  Caller  cuyos  capi- 
tanes eran  ,  Azon  de  Muquís  de  Modena  y  Pedro  de  Se- 
na de  Arbórea,  para  hacer  guerra  en  aquella  comarca  A 
lo&  loga  res  que  se  tenían  por.el  rey,  y  habiendode  pasar 
aquella  gente  por  un  lugar  que  se  decia  Décimo,  sien- 
do capitán  de  la  gente  de  guerra  por  el  rey  el  cende, 
juntamente  con  don  Berenguer  (.'arroz,  y  teniendo  car- 
go de  la  defensa  de  aqueila  parte  del  reino  y  juzgado 
de  Caller,  aunque  el  conde  tuvo  aviso  que  aquella  gen- 
te .  A  quien  no  podía  resistir  ,  se  acercaba  A  Décimo, 
pudiéndose  escapar  ,  se  detuvo ,  y  voluntariamente  se 
dejó  prender  de  aquellos  capitanes  ,  y  mandó  a  los  del 
lugar  <jue  no  se  deícndiesen.  Estando  después  detenido 
y  en  son  de  prisionero,  tuvo  formas  con  diversos  lu- 
gares de  la  isla,  que  se  rindiesen  al  juez  de  Arbórea, 
y  se  rebelasen  al  rey  ,  y  murió  el  conde  algunos  dias 
después  que  loé  puesto  en  su  libertad,  y  teniendo  el 
rey  noticia  deste  trato,  cometió  a  don  Gilabert  de  Cen- 
tellas que  recibiese  la  información  y  se  le  hiciese  pro- 
ra, si  había  cometido  crimen  de  lesa  majestad,  y 
quedando  en  él  convencido,  dio  su  sentencia  el  rey  e:i 
ti  rastillo  de  Caller  ,  estando  en  su  trono  real  con  gran 
íi  i-  ¡stad  ,  siendo  presentes  don  Pedro  de  Kjérica,  don 
1!  i  nardo  de  <  ¡abi  era,  don  Juan  .Timenezde  Urrea,  don 
Ai  ti!  de  Pallas  ,  gobernador  de  Caller,  don  üerenguer 
Carroz  ,  don  Pedro  Maza  ,  Lope  de  Curren ,  camarero 
mayor  del  rey,  Baaaon  de  Vilanova  y  Joi  dan  Peí  ez  de 
i  íi  iles,  y  Berenguer  Dolms;  que  eran 

de  su  consejo  y  mucha  gente  de  la  isla  :  y  fué  declara* 
do  habar  cometido  crimen  de  ¡esa  magostad  >  fueron* 
fiscado  so  espado  a  la  corona  real.  Esto  fué  mediadocl 

ñus  de  lebrero.  Tenia  el  ie\  la  gante  que  había  queda- 
do en  la  i>!a    muy  en  órd<  mi  ,   y  estaba  repartida  en  el 
(tillo de  Caller  y  en  su  enmarca,  porque  había  man- 

ovooar  todos  loa  sai  dos  6  cort(  a  generales  para 

Caller.  '1  uvii  Cargo  de  la  guarda  de  la  per- 
ie\  d(  o  Pedro  de  Ejériea  y  don  Bernardo  de 
Cabrera  con  sus  conopeo!  is;  y  oa  la  de  don  Pedí  feas** 
taba  en  su  lug  o-  Juao  Alonso  que  era  su  hijo  bastardo, 
y  1 1  dii,  i  en  ella  muy  bueaoscabalierosquese  señalaron 
en  eata  fuá  ra  .  ajue  eran  Mal  lia  Pérez  de  Sada  ,  Pedro 
de  Grados,  Guillen  Muñoz  de;  Pamplona;)  Juan  Par-» 
n  ni  lez  de  Pamplon  ■ ,  Mu  tin  Sánchez  de  Eaueron  .  Pe» 
|*pe  de  Francia  ,  Guillen  ai  irea,  Sancho  Romea  ,  Pe- 
dio .lnneinv.il.'  Pomar,  Fernán  Sánchez  de  Aibu-o. 
Juan  Jiménez  ríe  Sayas,  Ruy  Lorenzo  da  Heredia, 
\    Garcl    •  Heredia ,  Miguel    Garcoz  olio, 

Gaoaalo  Rali  de  M  ros,  Lope  Jiménez  do  lunes, 
Jimea  Corbarón  Estaba  también  la  compañía  dí- 
gante da  armas  del  cósele  da  Lwm  muy  en  oe* 
atan  ao  el    casti  ,  >  tura  al 

j »  dalla  Entes  \  después  de  su  reñida  un  caballero 
de  ipil  mes  que  hubo  en  aquel  tiempo,  que 

ara  Pedí  >  Jiménez  de  Samper,  y  ííuillen  Jimenczsu 

i  ¡  v  de  los  ,|ur  mucho    s,.    srñ;,|,iron  di'st.i  (  ninpa- 

i  ii  tiempo  que  i  ivo  en  < 

•  Ha  ,  Guillen  de  Suyus  \ 
Martin  1  /era  ,  1  or- 

nan i  ii 

Ion  .in  ii  -        I 

I      : 
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de  Cruillas,  Lope  deGurrea,  Ramón  de  Vilanova,  Pedro 
Jordán  de  Urries,  y  Jordán  Pérez  de  ürriea,  Ramón  Pé- 
rez de  Pisa  ,  se  pusieron  la  tierra  adentro;  en  frontera 
del  estado  del  juez  de  Arbórea  y  el  vizconde  de  Cabrera 
con  su  compañía,  en  la  cual  habia  muchos  y  muy  bue- 
nos caballeros,  que  eranGispertdeCastellet,  Berenguer 
y  Bernardo  de  Malla ,  Berenguer  Dolms  y  Berenguer 
Dolms  su  hijo,  Francés  Togores,  Pedro  Dusay,  se  en- 
traron en  la  armada  :  y  dióse  cargo  para  que  hiciesen 
la  guarda  de  los  castillos  y  torres  a  Jimen  Pérez  do 
Calatayud  y  A  su  compañía,  yá  otros  caballeros, 
que  fueron  Jimeno  de  Gurrea,  García  Aznarezde  Jasa, 
García  de  Latras  ,  Garci  López  de  Cetina  ,  Ramón  de 
Liñan,  Rodrigo  de  Mur  ,  señor  de  Formigales,  Mar- 
tin Pérez  de  Arbea  ,  Pedro  Sánchez  de  Alberuela  ,  Pe- 
dro Jordán  de  Isuerre  ,  Ratnon  de  Alzamora.  Fueron 
llamados  á  las  cortes  los  prelados  y  varones  y  caballe- 
ros ,  así  aragoneses  como  catalanes  ,  y  los  naturales  de 
la  isla  y  las  ciudades  y  villas  :  y  el  mismo  dia  que  el 
rey  dio  la  sentencia  contra  el  conde  de  Donoratico,  co- 
menzaron las  cortes  ,  á  las  cuales  fueron  llamados  el 
juez  de  Arbórea,  Mateo  de  Oria,  Man  f  redo  Darde,  Gau- 
dino  de  Aceni.  y  Aldehrando  de  Aceni,  Bartolo  Cathoni, 
CathenetodcOriay  el  vicario  y  procurador  do  Pisa,  por- 
que aquella  señoría  tenia  en  la  isla,  cuyos  lugares  tam- 
bién fueron  rebeldes.  Acabóse  entonces  la  casa  de  los 
condes  de  Donoratico,  que  perdieron  lo  que  tenían  por 
la  sentencia  que  se  dio  contra  el  conde  Gerardo:  y  los 
marqueses  de  Malaspina,  que  eran  señores  de  Niza,  es- 
taban ausentes.  Mas  Mariano,  juez  de  Arbórea, se  mos- 
tró en  todo  tan  pertinaz,  que  se  fué  cada  día  mas  en- 
tendiendo, cuan  afréntoSa  fué  la  paz  que  con  él  se 
asentó  ,  porque  no  cesaba  de  traer  sus  inteligencias  eri 
Italia  y  estar  sobre  su  fortuna,  y  jamás  quiso  venir  A 
ver  al  rey,  yen\ió  su  procurador  Alas  cortas:  y 
panl  que  Fuesen  á  ellas  doña  Timbor,  condesa  de  Co- 
eiano  su  mujer,  y  Cgo  de  Arbórea  ,  su  hijo  primogé- 
nito, A  hacer  reverencia  al  rey,  fué  necesario  que  so 
les  enviase  primero  salvo  conducto  ,  y  en  todo  se  tra- 
tó con  tanta  autoridad,  como  si  a  la  iguala  contendie- 
ra COO  el  rey  por  aquel  reino:  y  por  su  causa  tam- 
bién dejó  de  venir  A  las  ¡cortes  Mateo  de  Oria,  Era  el 
ju<z  de  Arbórea  hambre  silga/  y  de   grandes  tratos,  y 

tuvo  muelio  artificio  aera  entretenerse  sod  el  rey, 

dándole  A  entender  que  afeaba  en  mi  mano  de  hacerle 
ni  u  y  señalado  servicio  ,  en  lo  que  tocaba  ala  isla  de 
Córcega  ,  y  por  esta  cansa,  por  mandado  del  rey  fue- 
ron A  verse  con  el  don  Pedro  da  EjériCe,  don<¡ilabert 
de   Centellas   y    Blasco   Fernandez   de  Heredia :  y  por 

otra  parle  molestaba  6  loa  de  Yilladeiejiesiaa  estando 
el  re\  presente,  \  no  dejaba  «le  tener  sus  tratos 
con  ajenoveses  y  con  el  señor  da  lailán;  \  porque  ea 
i  leñara  se  ai  maban  i\orr  galeras  ,  y  los  de  Castelgeno- 
vés  bacian  daño  ¿dos  del  cantillo  da  Oria ,   que  estaba 

en  poder  del  icv  ,    \    lesera  nni\     \ecmo  ,    y    SQ  temió 

que  los  genoveses  viniesen  sobre  él ,  se  proveyó  que  el 
.  abo  de  Lusjodor  estuviese  muy  ea  urden  y  con  buena 
rnicioo  .  a  donde  era  ido  por.  gobernador 
.ion  Bernardo  de Cntillaat  y  envió  al  Alguerá  Paro 
Jiménez  de  Samper,  por  capitán  de  la  gente  da  guerra. 
Porioque  importaba  que  les  aragoneses  \  catalanes 
que  tenían  castillos  )  villas  en  aquella  Isla  residiesen 
ni  ella,  se  p  «i\c\  ó"  en  estas  i  ortos  que  fuesi  n  i  I 
da  tanei  I  imieilio,  como  lo  aoostu moraban  te* 

i,  ,  ,  «inda, l  moa  'u- 

en  en  ói  d  a  pnra  i  i  '  y  i"  - 

denárousomuy  rigui     i       uaawmtfalosreboktei 
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otros  estatutos  y  leyes  para  la  defensa  y  conservación 
de  aquel  reino. 

Cap.  L1X. — De  la  guerra  que  el  rey  tornó  a  hacer  al 
juez  de  Arbórea  y  a  Mateo  de  Oria:  y  de  la  segunda 
concordia  que  se  tomó  con  ellos. 

Fuese  el  rey  cada  dia  mas  desengañando,  que  la  paz 
que  se  concluyó  con  el  juez  de  Arbórea  fué  con  poca 
honra  y  reputación  suya:  porque  entre  las  otras  condi- 
ciones, no  quiso  venir  en  ella  sin  que  el  rey  perdonase 
á  Mateo  de  Oria,  y  á'los  otros  malos  vasallos  y  rebeldes 
y  quedasen  con  los  castillos  ,  que  malamente  habían 
usurpado  de  la  corona  real :  y  aun  no  contento  con 
esto ,  se  otorgaron  al  juez  como  dicho  es  ,  muchos  lu- 
gares y  castillos  del  rey  en  la  Gallura:  y  grandes  pri- 
vilegios y  libertades.  Todas  estas  cosas  hubo  el  rey  de 
consentir  casi  por  fuerza  ,  y  á  mal  grado  suyo,  por- 
que en  aquella  sazón  estaba  muy  fatigado  de  dolencia, 
y  su  ejército  y  armada  corria  grande  peligro  por  las 
enfermedades  que  cargaron    en  los  soldados  y  gente 
principal ,  y  por  la  gran  falta  que  hubo  de  bastimen- 
tos :  y  todos  estaban  muy  desanimad  os  y  morian  por 
volverse,  y  contentóse  el  rey  con  que  se   le  rindiese  el 
Alguer  ,  sin  que  le  socorriesen  genoveses,  que  en  aque- 
lla sazón  fueron  con  su  armada  la  via  de  Romanía  ,  y 
hubieron  allá  victoria  de  la  armada  de  la  señoría  de 
Venecia.  Hubo  otro  indicio  manifiesto,  que  el  juez  de 
Arbórea  aspiraba  al  señorío  de  aquella  isla  ,  y  que  no 
aguardaba  sino  que  el  rey  se  viniese,  que  no  despedía 
la  gente  ,  ni  cumplía  con  lo  que  se  debia  á  la  autori- 
dad y  reverencia  del  rey  ,  ni  a  lo  que  estaba  capitula- 
do; y  debiendo  por  la  concordia  que  con  él  se  asentó, 
poner  en  poder  de  dos  caballeros  catalanesó aragoneses 
los  castillos  de  Montiberri  y  Mamila,  siendo  requerido 
que  lo  cumpliese,  lo  rehusaba:  y  el  rey,  viendo  en  cuan- 
to peligro  quedaban  las  cosas  en  aquella  isla,  y  que  im- 
portaba á  la  conservación  della,  no  dejar  al  juez  de 
Arbórea  en  tanta  insolencia  ,    determinó  de  detenerse 
hasta  que  le  enviasen  mas  gente  de  Cataluña,  para  po- 
der castigarle  :  y  proveyó  que  fuesen  quince  galeras 
muy  bien  armadas  y  tres  mil  soldados,  la  mitad  ba- 
llesteros, y  los  otros  con  lanzas,  y  trescientos  hom- 
bres dea  caballo.  Estaba  el  juez  de  Arbórea  con  mucha 
gente  junta  hacia  la  parte  deCaller,  la  cual  movió  muy 
secretamente,  sin  que  se  supiese  á  que  parte  caminaba: 
y  dudándose,  no  se  enviase  al  cabo  de  Lugodor,  prove- 
yó el  rey  que  don  Bernardo  de  Cruillas,  y  Pero  Jiménez 
Samper,  y  Bernardo  de  Guimerá,  que  tenían  cargo  del 
gobierno  y  gente  que  residía  en  Lugodor,  estuviesen 
apercibidos,  y  tuviesen  en  buena  defensa  y  guarda  la 
ciudad  de  Sacer  ,  y  el  Alguer  ,  y  los  castillos  de  Osólo 
y  Oria.  Movióse  et  jaez  de  Arbórea,  con  publicación, 
que  el  rey  no  le  guardaba  la  paz  que  con  él  se  había 
tratado,  y  sobre  ello  hubieron  malas  palabras  el  juez  y 
don  Pedro  de  Ejérica  ,  reptando  el  juez  ,á  don  Pedro  de 
ni, d. i  té ,  porque  no  se  le  entregaba  la  Gallüra ,  y  envió 
a  dédr  al  rey,  que  por  bien  que  le  quebrase  la  paz,  y  le 
Agraviase,  no  le  movería  guerra,  pero  defendería  lo  su- 
yo. En  este  medio,  trataba  don  Pedro  todavía  de  per- 
suadirle, que  quedase  en  la  obediencia  y  gracia  del  rey- 
y  por  otra  parte  don  Bernardo  de  Cabrera  traía  sus 
inteligencias  con  algunos  alcaides  que  tenían  los  casti- 
llos por  él,  para  qoe  los  entregasen ,  haciéndoles  el  rey 
merced,  y  perdonándoles  por  la  rebelión  pasada ;  y 
pésete  gran  diligencia  en  haber  por  trato  la  persona 

del    juez  ó  de  su  hijo.   Ed  esto  se  entretuvieron  las  co- 

sas basta  mediado  el  mes  de  junio,  quodon  Pedro  di 
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Ejérica  y  don  Bernardo  de  Cabrera,  con  formado  ejér- 
cito, salieron  a  hacer  guerra  al  juez  de  Arbórea  ,  y  á 
talar  y  quemar  sus  villas:  y  parece  por  las  memorias 
de  las  cosas  que  sucedieron  en  esta  empresa  ,  que  llega. 
ron  con  la  gente  del  juez  de  Arbórea,  ha  haber  escara- 
muzas y  reencuentros  y  en  uno  dedos  fueron  muertos 
el  dia  de  san  Juan  Bautista  un  rey  moro  que  fué  a  ser- 
vir al  rey  en  esta  guerra,  y  un  caballero  que  se  decia 
Berenguer  de  Monros.  Por  otra  parte  don  Artal  de  Pa- 
llas salió  contra  los  lugares  que  el  común  de  Pisa  tenia 
enCerdeña,  y  contra  los  que  habitaban  en  las  villas  de 
Tregenta,  y  don  Bernardo  de  Cruillas  ,  gobernador  de 
Lugodor ,  y  Pedro  Jiménez  de  Samper  ,  que  era  capi- 
tán de  la  gente  de  guerra  en  aquel  cabo  ,  comenzaron 
a  hacer  muy  cruel  guerra  contra  Mateo  de  Oria  :  y 
pusieron  las  cosas  en  tales  términos ,  que  trataron  de 
tomar  nueva  concordia  con  el  rey  ,  y  para  ello  envia- 
ron sus  mensajeros,  ofreciendo  que  querían  reducirse 
á  su  obediencia.  Habiael  papa  Inocencio,  antes  desto, 
procurado  con  muy  grande  instancia  la  paz  entre  ge- 
noveses y  venecianos ,  considerando  cuanto  perjuicio 
se  seguía  a  la  cristiandad  en  las  partes  de  oriente,  de  la 
guerra  que  entre  estas  dos  naciones  habia.  Lo  mismo 
se  procuró  por  Carlos  rey  de  romanos.    Finalmente  se 
concluyó  la  paz  en  Aviñon  ,  entre  venecianos  y  genove- 
ses por  sus  señorías  ,   y  quedó  el  rey  fuera  della.  Era 
en  aquella  sazón  duque  de  Venecia  Marino  Faliero,  que 
en  el  mismo  tiempo  conspiró  con  muchos  gentiles  hom- 
bres contra  su  república  ,  por  tiranizarla;  y  estuvo  en- 
tonces la  libertad  de  aquella  señoría  en  gran  peligro  ,  y 
siendo  la  conjuración  descubierta  ,  cortaron  la  cabeza 
al  duque,  y  fueron  castigados  los  que  eran  partícipes 
en  aquella  conspiración.  Concluida  la  paz  envió  la  se- 
ñoría de  Venecia  sus  embajadores  al  rey:  y  en  gran  se- 
creto le  dijeron  de  parte  del  duque  que  si  era  contento 
de  haber  paz  con  genoveses  por  tanto  tiempo  cuanto  de- 
bia durar  la  con  federación  entre  él  y  la  señoría  de  Ve- 
necia,  que  seria  firme;  y  si  nb  tenia  por  bien  de  acep- 
tarla ellos  la  revocarían. Mas  no  obstante  esta  promesa, 
viendo  el  rey  que  la  paz  se  habia  firmado  entre  vene- 
cianos y  genoveses  sin  él;  y  que  el  juez  de  Arbórea  es- 
peraba socorro  del  señor  de  Milán,  y  que  por  otra  par- 
te él  y  Mateo  de  Oria  trataban  de  venirse  á  su  merced, 
y  quedar  en  su  obediencia  ,  determinó  de  admitirlos 
con  alguna  honesta  ocasión ,  y  para  tratar  con  ellos  dio 
su  comisiona  mosenLope  de  Gurrea  su  camarero  ma- 
yor,  y  á  mosen  Francés  de  Perellós  y  á  Berenguer 
Dolms:  y  tomaron  nueva  concordia  con  el  juez  en  San 
Luri,  a  once  del  mes  de  julio  deste  año,  y  en  ella  ante 
todas  cosas ,  se  anuló  y  revocó  la  primera  concordia 
que  se  asentó  con  el  juez  de  Arbórea,  y  determinóse 
que  el  juez  restituyese  y  entregase  al  rey  Caslelpcdres, 
y  el  lugar  de  Urisa   y  todos  los  otros  de  la  Gallura  ,  y 
el  castillo  de  Bonvehí.  Habia  de  poner  en  poder  del  pa- 
pa ,  ó  en  su  nombre  en  el  del  arzobispo  de  Orislan  y 
del  obispo  de  Ales,  los  castillos  de  Ardena  y  de  la  Ca- 
pola, para  que  los  tuviesen  en  secresto  ,  hasta  que  c[ 
papa  determinase  sobre  el  derecho  del   feudo,  que  el 
rey  pretendía  en  ellos  contra  el  juez,  que  decia  haber- 
los comprado  de  Damián  de  Oria:  y  el  rey  habia  do 
entregarlos  lugares  de  Matosa  y  Gélida,  que  el  juezto- 
nia  en  Cataluña  ,  y  los  habia  el   rey  vendido  a  don  Fe- 
lipe de  Castro.  Con  estas  condiciones  se  asentó  la  con- 
cordia, y  perdonóel  rey  al  juez  de  Arbórea:  y  en  segu- 
ndad que  se  le  guairdaria  le  capitulado,  el  rey  mando 
que  los  alcaides  y  vecinos  de  Gallura  y  Bonvehi,    hicie- 
sen homenaje,  que  en  caso  que  él  no  lo  cumpliere;  se 
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tendrían  por  el  juez  de  Arbórea  y  le  reconocerían  por 
Señor: y  otro  tal  juramento  y  homenaje  habian  de  hacer 
al  rey  los  alcaides  y  vecinos  de  Montiverri,  Pitinurri, 
Sagama  y  Sinurra,   que  eran  del  juez  de  Arbórea  :  y 
obligóse  con  sacramento  y  homenaje  ,  de  ser  fiel  y  leal 
vasallo  del  rey,  y  que  de  su  tierra  no  baria  guerra  ni 
daño  á  los  lugares  de  la  corona  real.  También  se  le  con- 
cedió que  el  rey  daria  su  carta,  en  que  ofreciese  que 
no  apremiaría  al  juez  de  Arbórea  ni  a  la  condesa   de 
Gociano  su  mujer  ,  ni  a  sus  hijos  que  fuCsen   ante  su 
presencia  contra  su  voluntad,  sino  fuese  citándolos  por 
causa  de  nuevos  excesos  :  y  cuanto  á  lo  que  tocaha  a 
don  Juan  de  Arbórea  su  hermano,  quedó  concertado, 
que  el  juez  enviaría  a  Caller  su  procurador,  para  que 
mostrase  las  razones  porque  entendía  fundar,  que  po- 
día conocer  de  la  persona  de  su  hermano  ,  y  que  se  le 
admitiesen  si  fuesen  justas:  y  si  en  esto  pareciese  al 
juez  ,  que  el  rey  le  hacia  agravio  ,  pudiese  sobre  ello 
apelar  para  el  papa;  y  tratóse,  que  todos  los  prisione- 
ros se  pusiesen  en  libertad  ,  sino  don  Juan  de  Arbórea, 
y  todo  esto  se  habia  de  asegurar  por  las  ciudades  de 
Oristan  y  Bosa,  y  por  la  tenencia  de  Gociano  y  deMon- 
tagudo  ,  que  eran  del  juez  de  Arbórea  ,  y  con  grandes 
penas  de  ambas  partes  ;  y  se  habia  de  jurar  por  el  in- 
íante  don  Pedro  y  don  Ramón  Berenguer.y  por  el  obis- 
po de  Valencia  ,  y  por  los  oficiales  reales.  Tratándose 
esta  nueva  concordia  ,  la  condesa  de  Gociano  y  Cgo  de 
Arbolea  ,  hijo  mayor  del  juez  de  Arbórea,   vinieron  á 
hacer  reverencia  al  rey,  al  castillo  de  Caller,  a  donde 
estuvieren   muchos  dias:  y  siendo  firmada  la  paz  por 
el  rey  ,  mediado  el  mes  de  julio,  se  vinieron  también  a 
su  obediencia  el  juez  y  Mateo  de  Oria,  y  el  juez  mandó 
entregar  á  don  Bernardo  de  Cruillas,  gobernador  de  Lu- 
godor,  el  lugar  y  castillo  deBonvehi,  y  á  PodrodeSo,  que 
era  capitán  de  Gallura,  Castelpedres  y  el  lugar  de  Urisa, 
>  otros  lugai es  de  la  Gallura:  y  tratóse  de  casar  Ugo  de 
Arbórea  con  doña  Beatriz  de  Ej^rica  su  prima,  que  era 
h.j  i  de  don  Pedro  deEjt'ríca,  y  de  doña  Buenaventura. 
Acabado  esto,  se  concertaron  el    rey  y  Mateo  de  Oria 
por  medio  del  ju</  de  Arbórea  ,  y  fué  la  concordia  de 
manera  ,  que  Mateo  de  Oria  habia   de  poner  en  poder 
del   rey  Caatelgenovés ,  y  los  castillos  de  Roealort  y 
Claramente  ,  ó   en   poder  del  arzobispo   de  Oristan, 
para  que  kM  tuviese  en   nombre  del   papa,  hasta  que 
determinase  el  derecho  que  sobre  ellos  competía  al 

y  de  nuevo  bahía  de  hacer  reconocimiento  de   I 
vasallaje,  por  los  feudos  qae  tenia  fea  Cerdosa,  y  con  i 
juramento  y  bomeoaje  obligarse  de  servir  al  rej  bien  ■ 
y  lealmeote  oosBo  Bel  vasallo  debis  servir  ftsuboea 
ir ,  y  »i  rey  con  esto  ts  perdonaba  todas  las  i  alpes 
y  oremos  pasudos  Puso  loego  Mateo  de  Oria  aquellos 
Uos  en  poder  del  snoblspo  de  Oí  laten  ,  y  el  fmt 
•  Ardeos ,  y  de  ts  C  ipols  .  •  o  poder 
del  obispo  dc'.Mi-,  para  que  lof  Invienen  en  nombre 
del  pepa  en  quien  ss  comprometieron  sus  pretensto* 
ilo  y  con  cobrar  Is  Gstlura  ,  paro  Id  al 
itisfecno  I  su  honor ,  y  quedaba  de 
aquellajoi  d  reputación,  pueereducia  loare» 

di  la  ,  y  secaba  <ic  su  poder  el  Al- 
guer, bal  apoderado  d<  l  ■.<  nmi  ses.  con  favor 
de  Mi,  io  .  que  srs  en  aquellos  Uenspos  prlo- 
eipemuy  poderoso   Pero  fué  Mateo  de  Ortádemo^ 
i             rordad  ,  y  do  i»  learon  muebos  días  que  osa* 

l,i  1 1, en  le  so  torno  í\  i'l  '  '  ii     \  fue  causa  que  el  juez  de 

i 

uda  qucd.it  *j-  en  la  posesión  de  aquel  reino.  Pues 

ocluido  esto  en  tal  Bazoo  que 
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quedaban  libres  de  la  guerra  que  tenían  con  venecia- 
nos, entendía  el  rey  que  dejaba  en  buen  estado  aquella 
isla  :  y  mandó  poner  muy  bien  en  orden  el  castillo  de 
Quira  ,  &  donde  dejó  por  alcaide  á  Guillen  Sala,  y  otros 
castillos  importantes ,  que  eran  Coronio .  Santanno, 
Cabelin  ,  la  Faba,  Castelpedres  ,  el  castillo  y  burgo  de 
Oria  ,  la  villa  de  Cojines,    Joyosaguarda,   Viiladaseia, 
Conta,  Villajoyosa,  Noreste „  Aguafreda,  Tuluy,  Yi- 
lanova  de  Sulci ,  Sacer  ,  y  la  villa  de  Gireti :  y  quedó 
en  Villadeiglesias  Pedro   Martínez  de  Sarasa  ,  que  era 
un  muy  buen  capitán ,  y  detúvose  en  esto  el  rey  hasta 
mediado  el  mes  de  agosto.  Murió  en  esta  sazón  don 
Artal  de  Pallas,  a  quien  habia  determinado  dejar  por 
capitán  de  la  ciudad  de  Caller  ,  que  era  el  general  que 
residía  en  la  isla  ,  y  nombró  en  su  lugar  para  aquel 
cargo  a  01  fo  de  Prosita  ;  y  porque  lo  de  Lugodor  que- 
dase como  convenia  ,  fué  deliberado  en  el  consejo  del 
rey,  que  pasase  por  el  Alguer :   y  embarcóse  en  el 
puerto  de  Caller  a  veinte  y  seis  del  mes  de  agosto,  y 
navegó  con  toda  su  armada  haciendo  vela  la  via  del 
Alguer,  adonde  se  detuvo  algunos  dias,  porque  se 
fortificasen  los  lugares  y  castillos  de  aquel  cabo  de 
Lugodor.  Estando  ya  para  hacerse  á  la  vela  para  Ca- 
taluña ,  a  cinco  del  mes  de  setiembre,  recibió  una 
carta  del  juez  de  Arbórea  ,  en  que  decía  que  la  con- 
desa de  Gociano  su  mujer  le  avisaba  que  los  del  lugar 
de  Urisa  ,  de  la  tierra  de  Gallura  ,  no  querian  obede- 
cer su  mandamiento  ,  ni  entregar  el  castillo  á  Pedro  de 
So,  como  estaba  ordenado,  afirmando  que  ellos  esta- 
ban por  el  señor  de  Milán  ,  y  no  por  otro  señor ,  y  que 
avisaba  de  esto  porque  no  se  hiciese  otra  siniestra  in- 
formación al  rey  :  y  que  estaba  aparejado  de  obedecer 
con  todo  su  poder,   loque  le  enviase  a   mandar.  A 
esto  respondió  el  rey  que  atendido  que  aquel  lugar  es- 
taba sujeto  a  él,  ó  6  la  condesa  de  Gociano  su  mujer,  por 
todas  las  vias  que  pudiese,  procurare  que  se  redujesen 
a  su  obediencia,  porque  ól  no  se  hubiese  de  detener 
por  esta  causa  ,  porque  el  tiempo  era  muy  bueno  para 
hacerse  a  la  vela  :  y  mandó  a  Blasco  Fernanda  de  Ile- 
redia,  y  a  Bcrenguer  Dolms  ,  y  á  Pedio  del  Bosque  do 
SO  consejo  ,  que  quedaban  en  la  isla  de  Cerdeña  ,  quo 
hiciesen  instancia   con  el  juez  de  Arbórea  ,   para  que 
cumpliese  lo  capitulado:  y  si  no  quisiesen  los  de  la  villa 
Se  procediese  contra  ellos;  pero  no  embargante  esto 

los  de  irisa  perseveraron  en  su  rebelión.  Salió  del 

puerto  del  Conde  el  rey  con  su  armada  otro  dia  que 
lúea  seis  de  retiemble:  \  de  allí  se  hizo  A  la  \ela,  y 
tUVO  prospero  tiempo  ,  \  ari  do  a  badalona  un  sábado 
i  la  tarde  coando  el  sol  se  ponía,  á  doct  del  iiiímdo  mes 
de  setiembre. 

Cap.  IA. —  Dé  la  muerte  Airen  Luis  de  Sicilia,  al  mal 
tucedió ii  \nfante  don  Fadrique  tu  hermano:  y  de  la 
ida  dii  rey  a    Lvtaon. 

I  lie   año  murieron  en  Catania  ,  por  el  mes  de  julio, 

al  infante  don  Fadrique,  duque  de  Atenas  y  Neopa- 
ti  ia  \  marqués  de  Rendezo ,  hijo  del  infante  don  Juan 

de  Sicilia  ,  y  el  conde  don  Blasco  de  Alagon ,  que  eran 

IOS  que  sustentaban  en  aquel  Mino  la  parle  \  hando  de 
la  Dación  catalana  y  aragonesa  ,  y  lOB  que  defendían  d 

remo  contra  el  poder  de  la  icina  .luana  ,  \  del  íes  l.uis 
SQ  marido,  \    contia  los  de  Claramonle,  que  m>  habían 

i  Era  el  conde  donBlaacomuy  viejo;  y  suce- 
dióle en  el  condado  de  llistreta  don  ái  kaJ  bu  lujo,  que 
bu-  muy  valeroso,  ~\  sustento*  la  parle  catalana  contra 

los  claramonteses  ,  y  tuvo  otrosdos  hermanos  que  SO 
llamaron  Blasco,  y  don  Juan  de  Alagon.  l'or  la  muerte 
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del  infante  don  Fadrique  que  no  dejó  hijos  ningunos, 
dio  el  rey  don  Luis  el  ducado  de  Atenas  y  Neopatria 
al  infante  don  Fadrique  su  hermano,  que  fué  el  hijo 
tercero  del  rey  don  Pedro  de  Sicilia  ,  porque  el  infante 
don  Juan  que  fué  el  segundo  era  muerto;  pero  en  el 
otoño  siguiente,  estando  en  la  ciudad  de  Catania  ,  ado- 
leció el  rey  de  una  muy  grave  dolencia,  y  murió  della 
en  Yachi  á  diez  y  seis  del  mes  de  octubre  destc  año, 
siendo  de  diez  y  seis  años  :  y  fué  su  cuerpo  llevado  á 
sepultar  á  la  ciudad  de  Catania.  Dejó  el  rey  don  Luis 
dos  hijos  que  no  eran  legítimos:  el  uno  fué  don  An- 
tonio de  Aragón  ,  y  el  otro  don  Luis  de  Aragón  ,  que 
se  crió  en  casa  de  la  reina  de  Aragón  su  tia  ,  á  quien 
el  rey  don  Martin  de  Sicilia  dio  la  baronía  de  Tripi ,  y 
don  Antonio  casó  con  doña  Beatriz,  hija  mayor  de  don 
Pedro  de  Ejérica  ,  y  no  dejaron  sucesión.  Sucedió  en 
el  reino  el  infante  don  Fadrique  su  hermano  ,  que  era 
de  trece  años,  y  estaba  enfermo  en  la  ciudad  de  Me- 
rina. Fué  nombrada  por  gobernadora  y  lugarteniente 
general  de  aquel  reino,  la  infanta  doña  Eufemia  su 
hermana:  y  siendo  gobernado  por  mujer  ,  y  el  rey  tan 
mozo  y  de  tan  poco  ser  y  valor  ,  que  le  llamaron  el 
Simple,  se  movieron  nuevas  alteraciones  y  guerras  en 
aquella  isla  ,  no  ya  como  antes,  entre  catalanes  á  cla- 
ramonteses  ,  pero  entre  los  mismos  aragoneses  y  ca- 
talanes ,  y  entre  tios  y  sobrinos,  y  muy  propincuos 
deudos ,  usurpando  cada  uno  cuanto  podia  del  es- 
tado del  otro;  y  así  ni  habia  mas  justicia  ni  regimiento 
de  cuanto  prevalecían  las  armas.  Por  estas  turbacio- 
nes y  escándalos ,  el  rey  no  se  pudo  coronar  ;  ni  aun  se 
llamó  rey  en  algunos  dias:  y  para  poderlo  ser,  la 
principal  cosa  que  se  hubo  de  proveer  ,  fué  confirmar 
al  conde  don  Artal  de  Alagon  el  condado  de  Mislreta  y 
las  baronías  y  bienes  feudales  y  el  oficio  de  maestre 
justicier  y  otros  que  tuvo  su  padre:  y  esta  confirma- 
ción hizo  á  quince  del  mes  de  diciembre  siguiente,  lla- 
mándose inlantey  legitimo  señor  del  reino  de  Sicilia. 
Con  esto ,  y  con  asegurar  otros  señores  ,  se  intituló  rey 
de  Sicilia  y  duque  de  Atenas  y  Neopatria,  y  fué  el  pri- 
mer rey  que  hubo  de  este  título  y  de  allí  adelante  que- 
dó á  los  reyes  sus  sucesores  y  hoy  le  tienen  los  reyes 
de  España,  por  razón  del  reino  de  Sicilia.  No  sé  yo  de 
reino  ninguno  de  la  cristiandad  ,  que  padeciese  en  un 
mismo  tiempo  tantos  trabajos  y  males  como  aquél  en 
esta  sazón  ,  que  tenia  por  enemiga  á  la  Iglesia  y  estaba 
entredicho  y  le  hacían  guerra  la  reina  Juana  y  el  rey 
su  marido,  dentro  en  su  casa,  y  cada  dia  se  le  iban  ga- 
nando lugares  \  castillos,  por  la  rebelión  de  los  de  Cla- 
ramente: y  lo  que  era  última  miseria  ,  ser  el  rey  tan 
mozo  y  simple,  y  gobernado  por  mujer  y  por  parcia- 
lidad y  bando,  unas  veces  estando  en  poder  de  la  in- 
fanta su  hermana  y  del  conde  don  Artal  de  Alagon  y 
de  Bórico  Huso, conde  de  Aidon,  y  de  Bonifacio,  Fede- 
rico y  de  Oí  lando  de  Aragón  y  de  Francisco  de  Vein- 
temilla  ,  conde  de  Girachi  y  de  don  Guillen  de  Peralta, 
conde  de  Calatabelota  y  por  otros  de  la  paite  contra- 
ria :  y  habiendo  tan  grande  disensión  y  contienda  en- 
tre los  mismos  barones  catalanes  y  aragoneses  ,  que  le 
habían  de  amparar  y  defender,  que  era  mucho  mas 
fiera  y  terrible qoe  la  guerra  que  solían  hacer  los  ene- 
migos antiguos  en  los  tiempos  pasados.  Entendiendo  el 
rey  de  Aragón  la  perdición  \  destl  noción  de 84)001  i ei— 
DO,  y  cuanto  cumplía  ó  su  honor  y  oslado  socorrer  ¿ 
tanta  necesidad  y  defenderle ,  como  se  había  tratado 
1 1  amonio  entre  la  infanta  doña  Costanza  SO  luja  y  el 
Lalo  de  Sicilia  su  cunado,  acordó,  que  el  matri- 
monio se  efectuase  con  el  rey  don  Fadrique:  y  habiendo 

IOMO    IV. 
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partido  de  la  ciudad  de  Barcelona  para  la  villa  dePer 
piñan  ,  en  fin  del  mes  de  noviembre  deste  año  ,  envió 
por  esta  causa  al  infante  don  Ramón  Berenguer  su  tio, 
conde  de  Ampurias,  al  papa  Inocencio.  La  suma  des- 
ta  embajada  era  ,  referir  lo  que  habia  sucedido  en  el 
viaje  de  la  isla  de  Cerdeña  ,  á  donde  fué  por  reducir 
aquella  isla  en  mejor  estado  ,  por  la  rebelión  de  Maria- 
no ,  juez  de  Arbórea  y  de  Mateo  de  Oria  ,  sobre  lo  cual 
aventuró  su  persona  y  estado  ,  á  mucho  peligro  y  tra- 
bajo ,  por  loque  tocaba  á  su  honor  y  al  derecho  de  la 
Iglesia  romana  ,  por  quien  tenia  el  reino  de  Cerdeña  y 
Córcega  en  feudo,  y  por  nueva  conquista  se  habia  vuel- 
to á  reducir  á  su  obediencia  :  y  suplicaba  ,  que  el  papa 
le  hiciese  gracia  del  censo  que  se  debia  por  aquel  reino 
del  tiempo  pasado  ,  y  por  otros  quince  años ,  en  ayuda 
de  los  gastos  que  se  le  habían  ofrecido.  Que  tenían  gran 
deseo  de  visitar  al  papa  y  hacerle  reverencia ,  después 
que  llegó  á  su  reino  ,  mayormente  hallándose  tan  cer- 
ca :  y  en  su  lugar  enviaba  al  infante  su  tio  y  llevaba 
principal  comisión  de  procurar  ,  que  el  papa  y  el  co- 
legio de  cardenales  ,  entendiesen  en  el  remedio  de  las 
guerras  y  males  que  padecían  el  rey  y  reino  de  Sicilia 
y  que  se  determinasen  las  diferencias  que  habia  entre 
él  iy  el  juez  de  Arbórea  ,  y  Mateo  de  Oria,  sobre  las 
cuales  se  habia  concertado  de  comprometer  en  poder 
del  papa  :  y  para  informar  de  los  grandes  abusos  y  da- 
ños que  se  seguían  ,  por  haberse  proveído  las  prelacírs 
y  dignidades  y  beneficios  eclesiásticos  de  sus  reines 
por  los  pontífices  pasados  y  por  su  santidad  ,  en  per- 
sonas extranjeras:  de  que  resultaba  ,  que  la  mayor 
parte  de  las  iglesias  estaban  desiertas  y  se  disipaban  y 
destruían  y  cesaba  la  hospitalidad  ,  á  donde  se  debia 
hacer.  Pero  el  papa  y  algunos  cardenales,  que  trata- 
ron de  concordar  al  rey  con  la  señoría  de  Genova  ,  le 
enviaron  cierta  capitulación  :  y  pareció  al  rey,  que 
para  cosas  de  tan  grande  importancia,  se  requería  su 
presencia  :  y  determinó  de  ir  á  hacer  reverencia  al  pa- 
pa que  estaba  en  Aviñon  ,  y  partió  con  algunos  ricos 
hombres,  y  los  principales  fueron  don  Alonso  de  Ara- 
gón su  primo ,  hijo  del  infante  don  Pedro;  don  Bei  nar- 
do de  Cabrera  ,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  y  don  Gi- 
labert  de  Centellas.  Partió  el  rey  de  Perpiñan  mediado 
el  mes  de  diciembre  y  llegó  á  Aviñon  para  ¡la  fiesta  de 
Navidad  del  año  de  mil  y  trescientos  y  cincuenta  y  seis 
y  fué  recibido  del  papa  y  de  todo  el  colegio  ,  con  muy 
gran  fiesta:  y  el  papa  ,  con  grande  solemnidad,  el  día 
de  pascua  celebró  la  misa,  y  siendo  acabada ,  allí  en  la 
capilla  del  papa  ,  el  rey  erigió  en  condado  el  castillo  y 
villa  de  Denia,  que  era  muy  principal  en  su  reino,  por 
el  puerto  de  mar  :  y  dio  título  della  á  don  Alonso  rte 
Aragón  su  primo,  poniendo  debajo  de  los  límites  del 
condado,  los  lugares  y  castillos  de  Calp  y  de  Altea,  y 
los  castillos  y  lugares  de  las  montañas  ,  que  fueron  <¡e 
don  Bernardo  de  Sarria  y  eran  del  infante  don  Pedro, 
padre  de  don  Alonso.  Fué  don  Alonso  gran  príncipe  n 
el  que  tuvo  de  la  sangre  real  mayor  estado  en  estos 
reinos,  porque  fué  conde  de  Ribagorza  y  de  Denia  \ 
fué  el  primer  marqué8 de  Villena  y  el  primer  condesta- 
ble que  hubo  en  Castilla,  y  el  primer  duque  <le  Candi.!, 
y  siendo  en  muy  anciana  edad,  faltando  la  línea  de  les 
reyes  de  Aragón  en  el  rey  don  Martin  ,  fué  uno   de  l<  s 

¡que  pretendieron  suceder  en  el  reln©  ,    por   PePOl  mas 

antiguo  de  los  que  descendían  de  la  casa  real  <le  va- 
ron.    EstUVO  el     rey   mu\   pocos    diasen    ,\\¡oony  <u 

ellos  se  trató  de  cierta  concordia  entre  él  y  la  señor  ti 
de  Genova  por  medio  del  papa  y  de  algunos  cárdenfl- 
les ,  á  quien  se  cometió  esta  platica  yloqueaUfsetra- 
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íó  sobre  la  diferencia  que  habia   por  Bonifacio,  fué 
que  el  rey  diese  toda  la  isla  de  Córcega  en  feudo  a  los 
genoveses,    los  cuales  pretendían  tener  ya  título  del 
papa  de  la  mitad  de  ella  .  bien  habia  doscientos  años:  y 
que  reconociesen  tenerla  ,  con  cierto  censo  y  tributo  y 
que  en  toda  la  isla  le  tuviesen  por  rey  y  señor.  Pedia  el 
rey  cincuenta  mil  llorínes  de  renta,  por  la  infeudacion: 
y   los  genoveses  dejaban  en  manos  del  papa  y  de  al- 
gunos cardenales,  que  si  la  paz  se  concordase  ,  decla- 
rasen la  cantidad  :  y  en  caso  que  se  efectuase,  pedian, 
que  algunos  barones  Orias  ,  ciudadanos  de  la   señoría 
de  Genova,  fuesen  restituidos  en  los  lugares  y  villas 
que  les  habia  el  rey  quitado,  esceptuando  el  Alguer  y 
todos  los  lugares-  fuertes  y  lo  que  tocaba  a   Mateo  de 
Oria.  En  esta  plática  se  ingirióla  pretensión  que  los  se- 
ñores de  Milán  tenían  contra  el  rey  sobre  la  Gallura  ,  la 
cual  decían  pertenecerías  en  la  isla  de  Cerdeña,  por 
sucesión  de  una  señora,  y  decian  los  genoveses,  que 
no  podían  dar  su  consentimiento  a  la  paz  final,  si  el 
rey  no  la  restituyese  á  los  señores  de  Milán  ,  para  que 
la  tuviesen  en  leudo  por  la  corona  de  Aragón:  y  tratá- 
base que  esta  diferencia  la  cometiese  el  rey  en  poder  de 
dos  cardenales,  y  que  como  jueces  delegados  por  el  rey, 
lo  decidiesen  y  declarasen  en  la  ciudad  de  Aviñon  ,  y 
fuese  con  condición  ,  que  en  caso  que  se  les  hubiese  de 
adjudicar  la  Gallura  ó  parte  della  ,  pudiese  el  rey,  con 
arbitrio  y   reconocimiento  de  los  legados,  dar  la  re- 
compensa en  dinero.  No  >e  declara  en  aquella  relación 
quién  fuese  esta  dueña,  por  cuyo  derecho  pretendían. 
loe  señores  de  Milán  la  Gallara :  y  yo  conjeturo  que 
loe  la  bija  de  N:no,  juez  de  Gallura  ,  que  era  de  la  casa 
de  loa  Vicecómites,  que  como  esté  dicho  en  estosanales, 
casó  con  Ricardo  de  Camino,  señor  de  Treviso  ,  de 
quien  no  debió  quedar  sucesión.  Pero  las  cosas  se  que- 
(l  o  un  como  Antes  estaban,  en  rompimiento,  por  la  re- 
belión de  Hateo  de  Oria  ,  porque  apenas  era  llegado  el 
rey  a  Catalana  ,  y  laego  entendió  en  apoderarse  de  al- 
gunas fuerzas  y  castillos  del  cabo  de  Lugodor:  y  por 
trato  qae  tuvo  coa  los  sardes,  que  estaban  en  el  canti- 
llo de  ( uia,  le  tomó  i  hurto  por  estar  el  alcaide  ausen- 
ta ,  y  aa(  Sfl  volvieron  i  revolver  las  cosas  como  ánte9. 
Hubo  el  rey  entonces  dispensación  del  papa  para  el 
matrimonie  de  la  infanta  doña  Costaras  su  hija,  y  del 
rey  don  Fedriqu  ¡lia,  qae  estaba  ya  concorda- 

do :  \  en  iiitu  I  la  pretensión  de  la  sede  apostólica  ron- 
Ira  el  rey  de  Sicilia  ,  lo  cometió*  el  papa  6  los  cárdena* 
les  de  ü  .liona,  Prenestinoy  deafagadelona¿  y  acabado 
esto  en  principio  del  mes  de  enero,  se  partid  el  rey 
iie  .\\  ¡non  y  se  vino  a  Perpiñan,  y  de  allí  cutió  por 
mi-  lores  a  Sicilia  I  Armengol  Martin  y  Ber- 

reo irbonell,   secretario  de  la  reina  doña  Leo- 

nor, para  fcra tai  Ota  Si    rey    don  I'.hIi  ique,  que  cn- 

\  1. 1  idoree  á  la  coi  le  del  papa.  También 

«•i  etloacf  día  de  mane  deste  ano  ,  el  rej  erigió 
en  condado  la  ciudad  <ie  I  Ico,  ron  ana  legua  al  den- 
•a- ,  que  si-  llamó  ei . ¡nadado  de  Otoña  .  y  se  dio  a 
don  Beraardmo  de  ('..da  era,  y  de  alft  adátense  st  lla- 
mó '  tona. 


Cáf    \.\\  —¡hUi  prisión  d-lr,  y  áñ  Savarra. 

Ten  rancia  en  este  tiempo  goai rs  con 

los  ni  ,  que  siendo  casado  Garlos  rey 

n  no  i  i  tosa  faena  so  luí  i  ,  daspot 
sa  corona  i  ai  poso  noeve  demande  el  rey  §u  su 

•te  *  i  i  |ue  le  pertenei  lan  i  d  Francia ,  sa- 

cona .  que  decía  tener 
!  pOi  paitl  di  SO  madre,  que  fué   luja  del 


rey  Luis  Utin  ,  y  de  la  hija  primogénita  del  duque  de 
Borgoña  ,  y  también  pretendía  suceder  en  los  conda- 
dos de  Champaña  y  Bria.  En  esta  pretensión  tuvo  por 
muy  contrario  el  rey  de  Navarra  á  Carlos  de  España, 
condestable  de  Francia  ,  que  fué  hijo  de  don  Alfonso  y 
nieto  del  infante  don  Fernando  de  Castilla,  y  habiendo 
entre  ellos  malas  palabras  y  muy  injuriosas  ,  de  allí  a 
algunos  días  ,  unos  escuderos  del  rey  de  Navarra  ma- 
taron al  condestable  en  una  villa  de  Normandía  que  se 
dice  Aigle,  estando  en  la  cama.  Esto  fué  según  parece, 
en  anales  de  las  cosas  de  Navarra,  en  el  año  pasado  de 
mil  y  trescientos  y  cincuenta   y  cinco:   y   estando  el 
rey  en  Perpiñan  por  el  mes  de  diciembre,  antes  que 
partiese  para  Aviñon,  envió  el   rey   de  Navarra  á 
maestre  Juan  Crúzate,   deán  de  Tudela ,  para  que 
tratase  que  el  rey  se  confederase  con  el  rey  Eduar- 
do de  Inglaterra,  y  se  casase    la  infanta  doña   Cos- 
tanza,  que  era  su  sobrina,  con  el  príncipe  de  Ga- 
les :  y  el  rey  no  quiso  admitir  esta  plática,  por  el  deu- 
do y  amistad  que  tenia  con  el  rey  de  Francia,  cuyo 
enemigo  era  el  príncipe  de  Gales:  y  porque   estando 
ya  en  Cerdeña ,  se  trató  lo  del  matrimonio  déla  infan- 
ta doña  Costanza  su  hija,  con  el  rey  de  Sicilia  su  cu- 
ñado. Era  ido  en  aquella  sazón  á  Francia  por  orden 
del  rey,  Francés  de  Perellós,  que  era  su  mayordomo  y 
y  de  su  consejo  :  y  trató  con  el  conde  de  Armeñaque, 
que  era  lugarteniente  del  rey  de  Francia,  que  el  senes- 
cal de  Carcasona  viniese  A  Perpiñan  para  concordar  una 
muy  estrecha  confederación  y  liga  entre  ambos  reyes: 
y  por  parte  del  rey  de  Aragón  se  hizo  entonces  muy 
gran  instancia  que  se  efectuase  el  matrimonio  que  se 
habia  diversas  veces  platicado  entre  Luis  conde  de  An- 
jous ,   hijo  segundo  del  rey  de  Francia  ,  y  la  infanta 
doña  Juana  su  hija  segunda  ,  y  teníala  el  rey  en  Per- 
piñan para  este  electo,  con  propósito  de  enviarla  lue- 
go n  Francia.  Después,  mediado  el  mes  de  enero  deste 
año,  desde  Perpiñan  volvió  a  Francia  otra  vez  Francés 
de  Perellós  con  otra  nueva  orden   para    tratar  matri- 
monio del  infante  don  Juan  ,  duque  de  Gírona,  con  al- 
guna de  las  hijas  del   rey  de  Francia  ,  y  de  la  infama 
doña  Eufemia  hermana  déla  reina  de  Aragón,  con  el 
conde  de  Alanzon,  y  de  las  infantas  doña  Blanca  y  doña 
Violante  sus   hermanee  i  con  algunos   grandes  de  la 
ceas  real  de  Francia  ,  \   tanil  ien   se  trato  de  CttSar  6  la 
inJantadoña  Isabel,   hija  del  rey   de  Mallorca  ,  con  el 
hijo  del  conde  de  Armeñaque ¡  y  era  contento  el  rey 
que  el  infante  de  Mallorca  so  hermano  le  bioiese  dona- 
ción de  todo  !o  que  le  peí  tenería  en  la  suma  que  el  rey- 
de  Francia  quedaba   debiendo  del   precio  de  la  villa   y 
baronía   de  Moinpeller,  que    el    icy  de  Mallorca  habia 

vendido  al  rey  Filipo  <ie  Francia.  Mas  puesta  que 
ninguno  destos  matrimonios  se  efectuó,  la  paz  entre 

108  reyes  Se  OOflífirmó  ,  y  el  iey  de  Francia  envió  a  pe- 
dir ni  rey  que  le  enviase  ,  ,m  Trances  de  Perellós  algu- 

leras da  armada ,  y  que  con  ellas  pasase  á  las 

(  OStaS  de  Bretaña  ,  por  la  guerra  que  tenia  con  los  in- 

Loego  trae  esto,  por  ai  mes  de  ebril  deste  año 
locadio ,  qaa estando  el  rey  deNevarreeo  Raaa  oo- 

miendo  con  Carlos  Delíin  y  duque  de  Normandia  sa 
ciin, .do,  llegó d  rey  de  liancia  a  muy  gran  luiia, 
que  era  partido  de  París  por  esta  causa  ,  y  prendió  al 
rey  de  Navarra  y  al  conde  de  Arecurt  y  al  señor  «lo 
(. tabella  y  a  otros  que  fueron  luego    muertos:   y  el  rey 

de  Navarra  se  poso  en  prisión  en  Chateananllert  sobro 

c¡  un  Sena  ,  y  después  fué  llevado  a  Punidla  al  casti- 
llo de  Alo/en  Painel.  Por  esta  pnsion  delieyde  Na- 
varra ,  Gastan,  conde  de  Fox,  que  estaba  casado  con  su 
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hermana  ,  procuró  que  el  rey  rompiese  la  amistad  y 
con  federación  que  tenia  con  el  rey  de  Francia,  y  sobre 
esto  vino  á  Perpiñan  por  el  mes  de  julio  deste  año,  y 
asentó  nueva  alianza  con  el  rey,  obligándose  deservir- 
le; pero  el  rey  no  lo  quiso  otorgar,  sino  exceptuando 
siempre  al  rey  de  Francia ,  que  en  la  misma  sazón  en- 
vió ü  Perpiñan  con  mastre  JuanThalemar,  de  su  con- 
sejo, y  con  Pedro  Estatise  su  tesorero,  á  informar  al 
rey  de  los  escesos  y  delitos  que  el  rey  de  Navarra  ha- 
bia  cometido  contra  su  persona  real  y  en  ofensa  de  su 
corona :  por  io  cual  había  procedido  contra  él,  y 
le  tenia  preso ;  pero  el  rey  considerando  el  deudo 
que  tenia  con  el  rey  de  Navarra ,  que  era  tio  de 
las  infantas  doña  Costanza ,  y  doña  Juana  sus  hi- 
jas, intercedió  cuanto  pudo  cod  el  rey  de  Fran- 
cia, que  se  mostrase  placable  y  clemente  con  el 
rey  de  Navarra ,  pues  era  su  yerno:  y  no  querien- 
do el  rey  de  Francia  tomar  su  consejo  se  siguieron 
grandes  daños  y  males  en  su  reino  dentro  de  breves 
dias  ,  porque  luego  pasó  el  duque  de  Alencastre  ,  de 
Inglaterra  á  Normandía  ,  en  ayuda  del  infante  don 
Felipe,  hermano  del  rey  de  Navarra  ;  y  por  otra  parte 
entró  en  Guiana  con  muy  poderoso  ejército  Eduardo 
príncipe  de  Gales,  hijo  del  rey  de  Inglaterra,  que  era 
mancebo  muy  valeroso,  y  de  gran  corazón,  y  por  su 
entrada  se  dio  la  batalla  de  Puitiers,  y  en  ella  fué  ven- 
cido y  preso  el  rey  de  Francia ,  de  que  se  siguieron 
grandes  adversidades  y  guerras  en  aquel  reino. 

Cap.  LXII. — De  la  armada  que  el  rey  envió  á  Cerdeña 
contra  genoveses  y  contra  Mateo  de  Oria. 

Habia  el  rey  enviado  á  instancia  del  papa  Inocencio, 
sus  embajadores  á  la  ciudad  de  Aviñon,  para  tratar 
de  la  paz  con  la  señoría  de  Genova ,  y  detuviéronse 
allá  mas  de  dos  años,  tratando  con  ciertos  cardenales 
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que  el  papa  habla  nombrado  de  los  medios  de  la  con- 
cordia :  y  aunque  se  hallaban  algunas  formas  bien 
justificadas  y  razonables  ,  con  que  la  paz  se  puso  bien 
adelante,  y  el  rey  venia  en  ellas;  pero  la  señoría  con 
grande  presunción  y  soberbia  ,  las  desechó ,  y  per- 
sistieron en  pedir  algunas  cosas  muy  deshonestas,  que 
no  convenia  á  la  autoridad  del  rey  concederlas.  En- 
tendiendo el  rey  el  estado  en  que  las  cosas  estaban, 
hallándose  en  Barcelona  el  primero  de  marzo  desteaño, 
mandó  hacer  una  buena  armada,  para  resistir  al  mal 
propósito  de  los  genoveses  ,  que  hacian  muy  grandes 
aparejos  de  guerra.  Estaba  en  esta  sazón  la  isla  de 
Cerdeña  en  mucha  necesidad ,  así  por  la  guerra  de 
genoveses,  como  por  la  rebelión  de  Mateo  de  Oria ,  que 
con  traición  se  había  apoderado  del  castillo  de  Oria 
contra  la  paz  y  concordia  que  se  habia  tomado  estando 
el  rey  en  la  isla  de  Cerdeña  ,  y  deliberó  de  enviar  por 
general  de  la  armada  á  don  Gilabert  de  Centellas:  y  en 
ella  iban  muy  buenas  compañías  de  gente  de  caballo 
y  de  pié,  lanceros  y  ballesteros:  y  eran  capitanes  de 
la  mar,  fray  Galcerán  de  Fenollet,  que  iba  por  gober- 
nador del  cabo  de  Lugodor  ,  y  Bonanat  de  Mazanet, 
vicealmirante  de  la  isla  de  Mallorca  :  y  echáronse  seis 
galeras  nuevas  al  agua  ,  las  dos  de  veinte  y  nueve 
bancos,  porque  fuesen  mas  girantes  y  lijeras  para  corso, 
y  las  otras  cuatro  de  treinta  bancos,  como  era  lo  mas 
ordinario.  Esta  armada  salió  de  la  playa  de  Barce- 
lona casi  en  fin  de  mayo  ,  y  mandó  el  rey  que  se  fue- 
sen á  embarcar  á  Colibre :  é  luciéronse  á  la  vela  en 
principio  del  mes  de  julio :  y  habian  de  ir  en  ella  don 
Pedro  de  Luna  ,  y  don  Juan  Martínez  de  Luna  y  otros 
caballeros  de  Aragón  ;  pero  el  rey  mandó ,  que  queda- 
sen por  causa  de  la  guerra  que  se  movió  entre  él  y 
el  rey  de  Castilla. 


LIBRO  IX. 


Cap.  I. — Dé  las  causas  que  precedieron  á  ¡a  Querrá  que 
se  movió  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón. 
Comenzóse  también  en  este  año  la  guerra  entre  los 
reyes  de  Aragón  y  Castilla  ,  y  continuóse  con  furor  y 
odio  increíble  mucho  tiempo:  en  la  cual  el  rey  de  Ara- 
gón estuvo  en  peligro  de  perder  el  reino,  y  vio  gran 
parte  del  en  poder  de  su  enemigo:  y  á  la  postre,  el  rey 
de  Castilla  por  causa  desta  guerra  perdió  la  vida,  y 
\íno  a  morir  en  manos  de  su  hermano:  y  la  sucesión 
de  aquellos  retaos  fué  devuelta  en  persona  no  legítima. 
Ambos  reinos  padecieron  grandes  estragos  :  y  no  fué 
la  menor  persecución  suya  ,  ser  les  reyesque  en  es- 
hechos  concurrieron  de  ánimo  feroz,  >  mas  in- 
clinados á  rigurosa    venganza  que  á  clemencia  :  y 

Conque  el  nncsho  ge  justifica  mucho  eB  la--  cansas  (le 
la  guerra,    \  encarece  Iíi   crueldad  de   BU  adversario, 

•'•i  no  fué  el  mas  manso  y  benigno  rey  >\*'  sus  tiempos: 
y  fosca  grande  alabanza  suya  ,  que  con  razón  no  pu- 
diera también  ser  notado  de  demasiadamente  severo 


y  cruel ,  como  lo  fué  el  rey  don  Pedro  de  Castilla.  El 
uno  y  el  otro  cruelísimamente  persiguieron  á  sus  pro- 
pios hermanos  hasta  la  muerte:  y  aunque  el  rey  de 
Castilla  se  señaló  ser  de  ánimo  mas  fiero  y  cruel ,  en 
la  forma  que  tuvo  en  derramar  tanta  sangre  ilustre  de 
sus  naturales,  fuera  de  la  orden  que  disponían  las  le- 
yes de  sus  reinos,  el  nuestro  no  tuvo  aquel  lugar  de 
perseguir  á  los  suyos,  con  aquella  superioridad,  vién- 
dose en  tanta  afrenta  y  peligro  :  y  no  sé  si  fué  mas 
pernicioso  y  terrible  que  su  adversario  ,  en  el  modo 
que  siguió  de  ejecutar  su  ira  ,  con  color  y  voz  de  jus- 
ticia, no  lo  siendo.  Pasaron  los  aragoneses  en  esta 
guerra,  que  tupieren  eon  Castilla  ,  grandes  peligros  y 
trances,  sosteniéndola  dentro  de  SUS  propias  casas,  \ 
en  la  yema  del  reino  mucho  tiempo :  siendo  la  causa 
dalla ,  odio  y  enemistad  terrible  que  se  tuvieron  los 
reyes ,  é  interés  particular  de  los  que  procuraron  de 
enemistarlos.  Mas  porque  el  reven  su  historia,  y  don 
Pedro  López  de  Ayate  ,  que  compuso  la  del  rey  don 
Pedro  de  Castilla ,  solamente  refieren  la  ocasión  queso 
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lomó  para  romper  la  guerra  ,  diré  yo  algunas  cosas 
muy  importantes  que  procedieron  ,  por  las  cuales  en- 
trambos ,  con  sobra  de  voluntad  vinieron  ó  las  armas, 
que  por  otros  autores  no  se  cuentan.  Aunque  el  rey  de 
Castilla  fué  el  promovedor  de  la  guerra,  y  lijera- 
ineute  admitió  la  ocasión  de  ella  ,  estaban  ya  mu- 
chos dias  antes  los  ánimos  de  estos  príncipes  muy 
indignados,  y  con  grande  sentimiento  y  queja  e\ 
uno  del  otro:  el  rey  de  Aragón,  por  el  favor  qne  los  in- 
fantes don  Fernando  y  don  Juau  sus  hermanos  y  no- 
torios enemigos,  hallaban  en  el  rey  de  Castilla:  y  el  de 
Castilla  por  el  mismo  caso,  por  haberse  recogido  ó  es- 
tos reinos  don  Enrique  conde  de  Trastamara,  y  don 
Tello.  s<  ñor  de  Vizcaya,  sus  hermanos  y  los  caballeros 
que  los  seguían.  Allende  desto  ,  sucedió  otra  cosa  que 
dio  muy  gran  causa  al  rey  de  Aragón  de  procurar  todo 
daño  y  afrenta  al  rey  de  Castilla  ,  que  le  tocaba  en  lo 
muy  importante  de  su  estado  ,  y  le  tenia  con  grande 
rételo;  y  fué,  que  después  que  el  rey  de  Castilla  se  sa- 
lió déla  villa  de  Toro,  ó  donde  estuvo  detenido  ,  y  en 
poder  de  la  reina  su  madre  ,  y  de  los  grandes  que  si- 
guieron aquella  querella,  que  volviese  á  hacer  vida  con 
la  reina  doña  Blanca  su  mujer,  y  dejase  á  doña  María 
de  Padilla,  y  no  se  rigiese  el  reino  por  sus  parientes, se 
concertó  con  los  infantes  de  Aragón,  porque  dejasen 
aquella  voz  :  y  dio  á  la  reina  doña  Leonor  su  madre  la 
villa  de  Roa  ,  y  a  los  infantes  hizo  mucha  merced,  y  dio 
diversos  oficios  en  su  casa,  porque  se  fuese  á  suservi- 
<  i  >.  Entonces  el  infante  don  Fernando,  porque  el  rey 
de  Castilla  se  tuviese  por  mas  seguro  del  y  de  su  her- 
mano, puso  (Mi  rehenes  en  poder  del  rey  de  Castilla  y 
y  de  SOJ  gentes,  los  castillos  de  Orihuela  y  de  Alicante, 
y  olios  qne  tenia  en  el  reino  de  Valencia,  contra  la  vo- 
luntad del  rey  <!•  Aragón,  en  los  cuales  lo  pertenecía 
derecho  en  la  sucesión,  y  teniéndose  por  él  en  feudo  y 
;.:o  de  mi  señorío.  Esto  fué  estando  el  rey  en  Cerde- 
ña:  y  sfendo   vuelto   á  Cataluña,  entendiendo   que  se 

procuró  aquello  maliciosamente  por  el  infante  don 
Fernando  mi  hermano,  por  tener  gente  del  rey  de  Cas- 
tilla en  el  reino  de  Valencia,  y  por  escasarse  que  no  es« 
t  il  a  en  su  mano  de  impedirles  la  entrada  ,  envió  A  re- 
querir al  rr\  de  Castilla,  que  no  quisiese  detener,  en 
nombre  de  rehenes,  aquellas  fuerzas,  pues  rehenes  de 
tales  castillos  no  se  podían  ni  debían  poner  en  poder 
rayo,  ni  de  otro  principe  extraño:  y  sobre  lo  mismo 
fueron  requeridos  de  parte  del  rey  los  infantes  y  la  rei- 
n  i  m  madre  Pero  aunque  esto  pasé  desta  manera,  los 
infanti  s  no  se  tenian  por  s.  ;ui  os  del  rey  de  Castilla ,  y 
[,do  <  i  r.  •  en  Cerdeña ,  envió  el  infante  don  Juan 
con  un  hijo  de  su  ama,  que  sedecia  Pero  Garóes  de  Jau- 
rías,  que  era  letrado  en  derecho  civil,  a  decir  I  don 
Pernandez,  señor  de  [jar v  que  éi del  arzobispo 

le  l'>s  ricos  hombres  del  reino, 

■ ,  ron  el  i  r\  para  que  los  perdonase,  en 

lo  que  habían   colilla    <  I  e\.  cdldo  ,  por  mi  mocedad  ,  y 

.  p  irque         •    m  venii  se  in  i- 

•  M  clii  cié  de  '  'l'  al 

¡límenlos    cali  llloe     Inl'' 

1 1  .> ,  mu  'pie  primero  los  wA  m- 
n  ,ir  ersi  hombres 

reinos,  con  quien  lenian  prende  enemistad 

n  el  i  onde  don  Lope  d    Lutii    y  quei  la 

■ 
el  perdón  i 
del 
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perseguir  a  todos  aquellos  ,  que  siguieron  la  voz  de  la 
reina  doña  Blanca  deliorbon  ,  y  se  apoderó  de  la  villa 
de  Toro,  estando  en  ella  la  reina  su  madre,  y  en  su  pre- 
sencia mandó  matar  a  don  Pedro  Estevanez  Carpentei- 
ro.  que  habia  sido  elegido  por  maestre  de  Calatrava, 
después  de  la  muerte  de  don  Juan  Nuñez  de  Prado  ,  á 
quien  también  habia  mandado  matar  el  rey  de  ('astilla, 
y  fueron  juntamente  muertos  con  el  maestre  Rui  Gon- 
zak-z  de  Castañeda,  y  Alonso  Tellez  Girón,  y  Martin 
Alonso  Tello,  y  mataron  en  Toro  otros  caballeros,  y  fué 
presa  la  condesa  doña  Juana,  mujer  del  conde  de  Tras- 
tamara ,  y  según  escribe  don  Pedro  López  de  Avala, 
estando  el  rey  sobre  Palenzuela  ,  quiso  matar  a  los  in- 
fantes de  Aragón  y  al  maestre  don  Fadrique  su  her- 
mano ,  y  á  don  Juan  de  la  Cerda  ,  que  estaba  con  él,  y 
dejólo  de  hacer  esperando  á  don  Tello  ,  que  se  venia  a 
su  servicio,  por  matarlos  a  todos  cinco  juntos:  y  por 
dilatarse  su  ida  ,  se  libraron  de  la  muerte  ,  lo  cual  es- 
tuvo secreto  mucho  tiempo.  En  esta  sazón,  huyendo  el 
conde  de  Trastamara  déla  ira  del  rey  ,  y  de  aquella 
furia,  fuese  para  el  rey  de  Francia  y  muchos  caballe- 
ros con  él,  y  otros  se  vinieron  para  Aragón  ,  y  entre 
ellos  Alvar  García  de  Albornoz  y  Fernán  Gómez  ,  quo 
eran  hermanos  de  don  Gil  Alvarez  de  Albornoz ,  carde- 
nal de  España  ,  y  se  habían  alzado  en  Cuenca  contra  el 
rey  de  Castilla  ,  se  vinieron  a  este  reino  con  don  San- 
cho ,  hermano  del  conde  de  Trastamara,  porque  tenian 
mucho  deudo  en  la  casa  de  Luna  por  la  parte  de  la  ma- 
dre; y  Fernán  Gómez  pretendió  suceder  en  la  enco- 
mienda mayor  de  Montalvan,  en  vida  de  Fernán  Ruiz 
de  Tahuste ,  y  tuvo  aquella  encomienda.  Después  que 
el  rey  de  Castilla  cobró  la  villa  de  Toro ,  y  comenzó  A 
hacer  grande  estrago  en  los  que  tomaron  la  voz  de  la 
reina  doña  Blanca  ,  por  descubrir  como  hallaría  al  rey 
en  sus  negocios  :  en  principio  deste  año,  estando  cu  la 
villa  de  Perpiñan  ,  le  hizo  saber  lo  que  pasaba,  dicien- 
do que  algunos  ricos  hombres  y  caballeros  de  su  tier- 
ra, tenian  6  la  reina  doña  María  su  madreen  su  villa 
de  Toro,  y  que  Ac^\c  allí  se  hacían  muchos  deservicios 
y  grandes  desconocimientos  ;  y  por  esta  causa  tuvo 
cercada  aquella  villa  ,  y  la  habia  entrado  por  fuerza  de 
armas  un  maltes  a  cinco  del  mes  de  enero.  A  gran 
honra  suya  ,  y  mató  o  muchos  de  los  que  estaban  den- 
tro, y  otros  se  prendieron  ,  y  hubo  piedad  de  todos 
los  otros.  El  re\  oída  esta  embajada  respondió  á  ella 
muy  tibiamente,  dando  a  entender  (pie  no  le  pesaba  quo 

el  rey  de  Castilla  se  diese  tan  buena  maña  a  hacer 
enemigos  de  sus  propios  vasallos,  persiguiendo  tantos 
caballeros  y 'gente  tan  principal  de  mis  reinos,  j  de 

Perpiñan  se  vino  a  lían  clona,  para  «lar  grande  priesa, 
que  se  juntasen  las  armadas   de   Cataluña,    Mallonay 

\, ilencia,  para  enviarlas  6  Cerdeña,  Sucedié  también, 

queen  ( I  mismo  tiempo  se  armaron  en  Mandona  ,  en 
licencia  del  rey  ,  por  los  oliciales  del  rey  de  Francia  , 
■uevegaleras,  >  rué  capitán  debas  un  caballero  prin- 

flpal  de  la  casa  del  i  ev  ,  que  cía  Francés  de  Perellos  \ 
fué  con  ellas  |a  vía  de  Noi  inandia  ,  contra  el  re\  de  |n- 
glaleria:  y  habiendo  pasado  el  estrecho  de  (¡ibi  altar,  fué 
a  (  id  rar  en  el  puerto  de  Cádiz.  ¡   v  llegando    mu 

del ,  para  tornar  allf  refresco ,  hallé  do-,  naves  de  mer- 
caderes,  \   tómelas   diciendo  ser   ropa  de  genove- 
eoo  opilen  loa  catatanes   teman  guerra,  Hállese 
allí  .á   easo  el    rey  de   Castilla,    que   habla   ido   a 

iudad   der  ule/ en  una   galera   parn   recrearse 
ver  la  |  i  tunes  <  n  las  almadra*- 

n  (  aballeí  o  que  m  di   la  Gutiei  re 
le  Toledo  ,  y  con  un  la  rio  a  i  <\  ar  al 
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capitán  ,  que  dejase  aquellos  navios  y  volviese  la  ropa 
á  los  mercaderes ,  pues  los  habia  hallado  en  su  puer- 
to: diciendo  que  también  lo  debia  hacer  por  su  respeto 
y  honor,  hallándose  él  presente.  A  esto  respondió  Fran- 
cés de  Perellós  ,  que  aquellos  eran  enemigos  del  rey  su 
6eñor  ,  y  los  podia  tomar  de  buena  guerra  :  y  que  si  el 
rey  deCastilla  se  ensañaba  mucho  dello,  él  habia  de 
dar  cuenta  al  rey  de  Aragón  su  señor,  y  no  á  otro  nin- 
guno; y  viendo  el  rey  su  descortesía,  tornó  á  enviar 
con  aquel  caballero  á  requerirle  que  los  dejase,  di- 
ciendo que  si  no  lo  hacia  ,  mandaria  prender  cuantos 
mercaderes  catalanes  habia  en  Sevilla  ,  y  que  fuesen 
ocupados  sus  bienes  :  y  no  lo  quiso  hacer  y  tomó  las 
mercaderías  que  entendió  que  podia  llevar  en  las  gale- 
ras, y  lo  demás  se  lanzó  en  la  mar  á  vista  del  rey,  muy 
cerca  de  donde  estaba  :  y  pasó  mas  adelante  de  Cádiz 
por  el  rio  de  Guadalquivir  arriba  bien  cuatro  leguas, 
robando  !o  que  halló ,  y  de  allí  prosiguió  su  viaje  :  y 
llegando  á  la  costa  de  Galicia  hizo  también  daño  en  al- 
gunos puertos.  Tuvo  deste  desacato  é  injuria  el  rey  de 
Castilla  como  era  razón,  gran  sentimiento  y  creyendo 
que  aquel  capitán  lo  hubiese  hecho  con  orden  y  con- 
sentimiento del  rey  de  Aragón  ,  envió  luego  un  su  can- 
ciller á  Sevilla  ,  y  mandó  prender  á  todos  los  merca- 
deres catalanes  que  allí  se  hallaban  ,  y  secrestarles  sus 
bienes  :  y  otro  dia  á  gran  furia  partió  para  Sevilla,  y 
mandó  ponerlos  en  prisión  y  venderles  sus  bienes.  Re- 
fiere don  Pero  López  de  Ayala  en  su  historia  ,  que  los 
que  eran  privados  del  rey  de  Castilla,  porque  el  rey 
hacia  menos  cuenta  dellos  que  solia ,  y  por  verle  en 
necesidad,  le  agravaron  mas  este  caso,  exagerando 
que  habia  sido  hecho  en  grande  mengua  y  afrenta  su- 
ya :  y  que  debia  enviar  á  requerir  al  rey  de  Aragón, 
que  le  mandase  entregar  aquel  caballero  ,  para  casti- 
garle ó  le  desafiase  :  y  que  el  rey  como  era  mancebo 
en  edad  de  veinte  y  tres  años  ,  y  de  gran  corazón,  y 
muy  guerrero ,  lo  tuvo  por  muy  buen  consejo ,  y  así 
lo  hizo  :  y  fué  lo  que  se  siguió  á  mayor  culpa  del  rey 
de  Castilla  ,  y  de  los  suyos.  Porque  como  quiera  que 
Francés  de  Perellós,  aunque  fuera  un  corsario,  usó  en 
lo  que  hizo  de  gran  descortesía ,  teniendo  tan  poca  re- 
verencia y  respeto  á  un  rey  tan  poderoso,  hallándose 
présenle:  no  obstante  esto  ,  la  prisión  que  se  mandó 
hacer  de  los  mercaderes  catalanes ,  y  la  ocupación  de 
sus  bienes ,  pareció  generalmente  muy  injusta  ,  pues 
estaban  debajo  del  seguro  y  salvaguarda  real ,  y  de  la 
paz  que  habia  entre  los  reyes  :  y  así  por  bien  liviana 
causa  ,  como  el  rey  de  Castilla  estaba  muy  indignado 
contra  el  rey  de  Aragón  ,  con  esta  ocasión  rompió  la 
guerra  :  la  cual  es  muy  cierto  que  procuró  entonces 
el  rey  evitar  cuanto  pudo,  por  estar  muy  revuelto  en 
la  que  tenia  con  genoveses. 

Cap.  II. — Del  requerimiento  que  se  hizo  al  rey  departe 
del  rey  de  Castilla,  el  cual  le  mandó  desafiar. 

Por  mas  justificarse  el  rey  de  Castilla  ,  y  dar  á  en- 
tender que  le  sobraban  muchas  razones  para  hacer  la 
gurna  al  rey  de  Aragón,  como  contra  declarado enemi- 
go, envió  un  alcalde  de  so  corte  ,  que  se  deeia  (iil  Vc- 

lazqoezde  Segovia  al  rey,  para  que  declarase  muchas 
ooaa*',  en  que  se  habia  mostrado  contravenir  6  la  paz 
que,  tenían,  y  haberle  hecho  obras  de  enemigo:  y  que 
asi  con  just  i  causa  procedía  á  lomar  satisfacción  y  en- 
mienda que  se  le  debia.  IMc  alcalde    llegó  á  I'areclona 

á  donde  el  rey  estaba ,  dando  orden  eo  la  expedición 

de  la  armada    que  enviaba    á    C.erdefia  :    V    explicando 

públicamente  su  embajada ,  hizo  un  largo  discurso  do 
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las  quejas  que  el  rey  de  Castilla  tenia  del  rey  :  y  dijo 
que  después  que  con  él  puso  su  amistad  ,  para  le  ayu- 
dar y  hacer  obras  de  amigo ,  viéndose  el  rey  de  Cas- 
tilla muy  acosado  de  los  suyos  ,  por  el  grande  levanta- 
miento y  alborozo  que  se  hizo  en  su  reino  ,  por  algu- 


nos grandes  del ,  y  por  algunas  ciudades  y  villas,  y 
habiendo  gran  hambre  en  toda  la  tierra ,  señalada- 
mente en  la  Andalucía,  de  manera  que  llegaba  la  fa- 
nega de  trigo  á  valer  en  ella  á  ciento  y  veinte  marave- 
dís; y  habiendo  ordenado  la  ciudad  de  Sevilla,  y  los 
lugares  de  la  costa  que  se  llevase  provisión  por  mar  de 
pan  ,  se  armaron  galeras  en  el  señorío  del  rey  de  Ara- 
gón y  fueron  á  hacer  guerra  á  los  naturales  del  rey  de 
Castilla ;  publicando  que  la  hacian  contra  genoveses: 
y  desbarataron  la  armada  del  rey  de  Castilla  á  la  boca 
de  Guadalquivir,  y  rescataron  diversos  navios  y  gran 
número  de  prisioneros  :  y  por  los  grandes  robos  y  da- 
ños que  hacian  estos  corsarios,  se  fueron  á  descargar 
mas  de  sesenta  navios  cargados  de  trigo  á  Lisboa,  y 
al  reino  de  Portugal ,  que  no  osaron  ir  á  Sevilla.  Afir- 
maba que  fué  tan  grande  el  daño  que  recibió  el  rey  de 
Castilla  por  esta  causa  y  su  reino,  que  estuvo  en  pun- 
to de  perderse  la  Andalucía  ,  y  murieron  mas  de  cien 
mil  personas  de  hambre.  Otra  queja  era ,  que  siendo 
Alcañiz  y  las  encomiendas  de  la  orden  de  Calatrava, 
sujetas  al  maestre  de  la  orden  .  y  reconociendo  siem- 
pre á  los  maestres  que  fueron  nombrados  en  Castilla 
por  los  reyes  sus  predecesores,  y  obedeciéndolos  así 
como  á  sus  maestres  y  superiores ,  siendo  elegido  por 
maestre  don  Diego  García  de  Padilla,  por  mandamien- 
to del  rey  de  Castilla  ,  y  habiendo  sido  confirmada  su 
elección  ,  porque  él  tenia  poder  para  ello ,  el  rey  de 
Aragón  no  le  permitió  que  se  apoderase  de  las  enco- 
miendas que  su  orden  tenia  en  este  reino  :  y  se  habia 
dado  la  encomienda  de  Alcañiz  á  don  Pedro  Muñiz  de 
Godoy  ,  comendador  de  Caracuel ,  que  no  amaba  el 
servicio  del  rey  de  Castilla ,  y  se  habia  venido  para 
Aragón  ;  y  no  quiso  consentir  que  el  maestre  don  Die- 
go García  de  Padilla  fuese  obedecido  por  maestreen 
su  reino,  como  los  otros  que  hasta  entonces  lo  habían 
sido ,  señaladamente ,  según  lo  fué  don  Juan  Nuñez  de 
Prado  su  predecesor.  Que  lo  mismo  se  habia  hecho  con 
don  Fadrique  su  hermano  ,  maestre  de  la  orden  de 
Santiago  en  la  encomienda  de  Montalvan  ,  y  en  todo  lo 
que  la  orden  tenia  en  estos  reinos,  que  no  consentía 
hacerle  el  reconocimiento  y  obediencia  que  se  acos- 
tumbraba, como  á  maestre  y  superior.  Después  vino 
á  referir  este  alcalde  que  Gonzalo  Mejía  ,  comendador 
mayor  de  Castilla  ,  y  Gómez  Carrillo,  habían  hecho 
grandes  levantamientos  y  alborozos  contra  el  rey  su 
señor,  alzándose  con  sus  castillos,  y  hurtándolos  y 
llevando  moros  á  su  reino ,  y  robando  con  ellos  lo  que 
hallaban  y  poniendo  fuego  en  su  tierra:  y  que  Peralon- 
so  de  Aljofrin  y  el  obispo  de  Sigüenza  ,  le  alteraron  la 
ciudad  de  Toledo  ,  y  se  alzaron  con  ella  ,  siendo  Pera- 
lonso  su  oficial  y  vasallo  y  teniendo  las  llaves  de  la 
una  puerta  de  la  ciudad,  acogió  por  ella  al  conde  don 
Enrique  y  al  maestre  don  fadrique  su  hermano, 
que  andaban  como  entonces  se  decia  ,  desnaturados 
del  rey,  y  á  Pedro  I\s!e\anez,  á  quien  el  rey  habia 
dado  por  traidor:  >  le  lucieron  guerra  en  sus  reinos  y  le 
robaron  el  tesoro  que  tenia  en  aquella  ciudad  ,  (pie  era 
mas  de  veinte  cuentos:  y  que  todos  se  acogieron  al 
reino  de  Aragón,  \  el  i  <\  no  los  (puso  echar  desu  tierra, 
aunque  fué  requerido.  Trts  esto ,  exajero*  el  caso  que 
cometió  Francés  do  Perellda  ,  capitán  de  sus  galeras: 
concluyendo  ,  que  el  rey  le  mandase  entregar  al  cupi- 
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tan  ,  porque  se  hiciese  del  justicia  y  á  los  caballeros 
sus  naturales,  que  babian  cometido  grandes  delitos 
contra  él:  señaladamente  aquel  Peralonso  de  Aljofrin, 
que  le  habia  de  dar  cuenta  de  grandes  sumas  de  dine- 
ros que  por  él  habia  cobrado.  Respondió  á  estas  de- 
mandas el  rey  muy  justificadamente  ,  como  aquel  que 
entendía,  que  no  era  buena  sazón  esta  de  romper  la 
guerra  contra  el  rey  de  Castilla  :  y  ¡dijo ,  que  se  nom- 
brasen los  capitanes  y  galeras  ,  que  se  decia  habian  he- 
cho guerra  en  las  costas  de  la  Andalucía  ,  estando  él 
en  Cerdeña  ,  que  por  ventura  serian  algunos  que  ha- 
bian armado  en  sus  reinos  contra  genoveses,  con  quien 
él  tenia  guerra  :  porque  él  estaba  aparejado  de  man- 
dar castigar  á  los  malhechores ,  como  era  obligado, 
por  satisfacer  al  rey  ,  con  quien  estaba  en  buena  paz 
y  según  la  concordia  que  entre  ellos  habia.  Cuanto  á  lo 
de  las  encomiendas  de  la  orden  de  Calatrava  ,  respon- 
dió ,  que  los  comendadores  y  frailes  de  Calatrava  ,  que 
estaban  en  Alcañiz  ,  pretendían  ,  que  según  su  orden, 
babian  elegido  en  Maestre  á  don  Fernandez  y  que  lo 
podian  hacer  ,  según  Dios  y  su  regla  ,  porque  los  co- 
mendadores y  frailes  que  estaban  en  Castilla  estaban 
descomulgados  y  que  aquellos  eran  negocios  de  bienes 
eclesiásticos,  cuyo  conocimiento  pertenecía  al  papa:  y 
que  sobre  ellos  pendía  el  pleito  en  la  curia  romana  en- 
tre los  comendadores  y  el  maestre :  y  que  en  ello  no  se 
podia  él  entremeter  con  buena  conciencia  :  y  así,  por 
parte  del  rey  ,  no  se  ponia  al  maestre  embarazo  nin- 
guno, no  embargante  ,  que  como  según  la  costumbre 
antigua  se  debiese  prestar  fidelidad  y  homenaje,  por 
los  castillos  que  tenia  la  orden,  el  gobernador  habia  to- 
mado las  fuerzas  a  su  mano  ,  hasta  que  se  prestase  el 
juramento  de  fidelidad.  En  lo  que  tocaba  a  Gonzalo 
Alejía  y  a  Gómez  Carrillo,  el  rey  respondió,  que 
6egun  la  concordia  que  entre  ellos  habia  ,  los  manda- 
1  ia  salir  de  sus  reinos  :  y  cuanto  al  obispo  deSigü  enza, 
que  no  le  podia  prender  por  ser  persona  eclesiástica  y 
que  I  I'eralonso  de  Aljofrin  ,  él  lo  mandaria  prender  y 
entregar  al  rey  de  Castilla ,  según  las  convenciones  que 
entre  ellos  habia,  si  pudiese  ser  hallado  en  sus  reinos. 
Finalmente.,  en  lo  que  tocaba  al  caso  que  cometió 
Fran»  ('s  de  Perellós  ,  el  rey  se  justificaba,  diciendo  que 
le  pesaba,  que  ningún  caballero  su  natural  hubiese 
dado  o<  ¡ixion  de  deservir  y  ofender  al  rey  de  Castilla,  y 
que  aquel  capitán  no  estaba  en  sus  reinos,  pero  vi- 
lo  ,  le  oiría  y  mandaria  hacer  justicia  de  manera, 
ajueeln  lalillaae  tUYieeeper  contento.  Pero  no 

ndo  H  alcalde  deaoi  reapoeetaa,  dijo,  que 
pOBI  asiera,  que  el  i  <  -y  no  cumplía  con  lo  que  era 
obligado  ¿  la  paz  y  amiatad  que  tema  ron  el  rey  su 
señor,    que  de  allí  adelante   no  podría  eecuaar   de  no 

aaoilrae dallas  oi dejar  deaaUafaoer  á  st  mismo,  en  tai 

manera  ,  que  s,.  entendiese  ,  que  liana  1001*  ello  lo 
qm-  dtbia.  Con  esto  se  despidió  el  alcalde  ,  y  otro  día 
m;indó  e|  rey  salir  de  SU  corte  a  Gonzalo  Mejia  ,  y  á 
:  <  l .  <  ¡ai  i  i.,  o  j  M  tur  ion  a  1  rancia  :  y  \ol\ió  el  rey 
I  i  a  enviar  con  un  mensajero  luyo  una  carta 
al  i  il  se  rejH  lian    las  mismas  quejas   y   al 

ib  i ,  diciendo ,  «pie  puateee  otro  amiga 

en  .su  lu^.ir  \  de  allí  adelante  no  lo  tu\  k  Se  pOT    am 

porque  qn  ría  volver  enaqoellai  por  al  mismo 

o  iionot  <  onvenia<  i  iti  i  ai  la  n  dbló  el  rey, 
estando  en  i  ia  tro  del  mea  de  aetlembrey 

i  omuni<  ad  i  de  au  conaejo  ,  que  eran  .  dos  Pe- 

da   !  ele  .VI  ,    \  i/í  onde  de  |,|,|  ,    d(  p     1 ' .  i  i,,,|.|o  de 

Cabrera  ,  don  13  rnnrdo  de  So  ,    Maleo  Mere  er ,   l'erm 

ataarena  ,  bcrengucr  Dolins,  Jaime,  de  lzf.tr,  Pedro 
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Zacosta  ,  baile  general  de  Cataluña  ,  hubo  muy  gran- 
de diversidad  en  los  pareceres  :  porque  algunos  decían, 
que  el  rey  enviase  una  muy  principal  embajada  ,  para 
que  se  satisfaciese  al  rey  de  Castilla,  de  manera  ,  que 
con  honra  del  rey  cesase  la  guerra:  pero  otros  hubo 
quedecian,  que  aquella  carta  del  rey  de  Castilia  era 
desafio,  y  que  seria  grande  mengua  y  deshonor  del  rey 
de  enviar  semejante  mensajería  y  que  por  ventura  el 
rey  de  Castilla  ñola  querria  aceptar,  porque  era  prín- 
cipe de  gran  soberbia  :  mayormente ,  que  antes  que  el 
desafío  se  presentase  al  rey,  habia  mandado  hacer  la 
guerra  por  las  fronteras  del  reino  de  Murcia  y  por  las 
de  Molina  y  así  siguió  el  rey  su  parecer  y  aceptó  el  de- 
safío, y  respondió  al  rey  de  Castilla  que  no  le  tuviese 
de  allí  adelante  por  amigo. 

Cap.  III. — Como  se  comenzó  la  guerra  entre  los  reyes  de 
Castilla  y  Aragón. 

Antes  del  desafío ,  es  cierto,  que  el  rey  de  Castilla 
mandó  armar  ciertas  galeras,  y  las  envió  para  que 
hiciesen  guerra  en  las  costas  del  reino  de  Valencia  y  á 
las  islas  de  Iviza  y  Mallorca  y  Menorca,  y  segunse  re- 
fiere en  la  historia  que  compuso  don  Pedro  López  de 
Avala  ,  que  trata  largamente  deslos  hechos,  fué  pre- 
so por  los  capitanes  del  rey  de  Aragón  un  caballero 
del  reino  de  Castilla  ,  que  decían  Gómez  Pérez  de  Por- 
ras, que  después  fué  prior  de  San  Juan  y  se  dio  por  el 
maestre  de  Montesa  ,  que  estaba  preso  en  Castilla.  Co- 
menzóse la  guerra  a  gran  furia  por  el  reino  de  Mur- 
cia y  porlas  fronteras  de  Castilla,  contra  el  reino  de 
Valencia  y  contra  el  de  Aragón,  mandando  secrestar 
los  bienes  á  todos  los  mercaderes  que  estaban  en  aque- 
llos reinos ,  entes  de  ser  publicada  la  guerra  y  don  Die- 
go García  de  Padilla  ,  maestre  de  Calatrava,  con  las 
huestes  de  Murcia ,  entró  en  el  reino  de  Valencia  y 
combatió  6  Chinosa  y  Montnovery  los  ganaron  por 
fuerza  de  armas  y  talaron  y  quemaron  todos  sus  tér- 
minos. También  los  de  Requena,  con  sus  pendones 
tendidos  y  con  formado  ejército  ,  combatieron  el  lugar 
de  Sieteaguas,  que  es  del  reino  de  Valencia,  y  los  de 
Molina  entraron  en  Aragón,  corriendo  y  talándolos 
lugares  y  aldeas  de  Daroca  y  quemaron  dos  i  que  se 
dicen,  Ojosncgros  y  Blancas  y  otros  lugares  de  aquella 
comarca,  y  corrieron  el  campo  de  Galloeanta,  que  esta 
en  la  frontera  de  Molina  y  el  término  de  1  uset  y  toda 
aquella  tierra  ,  que  esta  poblada  de  diversas  aldeas  de 
Calataynd.  Luego  que  el  rey  tuvo  noticia  del  furioso 
rompimiento  de  la  guerra  y  que  se  habia  pregonado  en 
todos  los  reinos  y  señoríos  de  Castilla  a  luego \  á  sangre, 
nombró  sus  principales  capitanes  para  la  delensa  de  la 
frontera  de  Aragón,  que  Im  ron    el  conde  don  Lope  de 

Lona,  don  Blasco  de  Alagon,  don  Pedro  de  Luna,  don 

Juan  Martínez  de  Luna  ,  don  Pedro  Fernandez  señor  do 

IJar,  Jordán  Pérez  de  l'rries.  regente  el  oficio  de  la 

beruacion:  y  porque  Jordán  Pereí  era  caballero  mance- 
bo y  da  poca  experiencia ,  proveyó  el  rey  que  aa  do- 
municasen  y  diapearieaeo  laa  colea  de  la  guerra  con 
carnaje  de  Miguel  rere/,  /apata .  que  era  cabellare  muy 

¡iiieunoy  deeran  u.-o  en  las  cosas  de  guerra,  y  de 
nun  ha  prudencia  ,  y  con  el  parecer  de  Juan  López  do 

Bese  juaticia  de  Aragón  o  de  don  Miguel  de  Gurrea, 
\  «te  pedro  Jordán  da  I  n  íes,  baile  general ,  y  da  don 
i  ope  de  Guripa,  camarero  aaayor  del  rey  ,  j  de  Lope 
de  Garrea !  sema-  de  Burraa.  Nominó  también  por 
( apHanea  generalea  del  reino  de  \  aléñela  á  don  Alonso, 

conde  de  hema  su  primo,  allende  del  rio  .fúcar .  y  A 
don  Pedro  de  Lj<  ri<  a  desta    parle,  y  lué  cardando  la 


mayor  fuerza  y  poder  del  rey  de  Castilla  ,  contra  el 
reino  de  Valencia,  y  temióse  mucho,  que  por  aquella 
parte  no  se  recibiese  algún  grande  daño  ,  por  causa  del 
infante  don  Fernando,  que  era  muy  enemigo  del  rey 
de  Aragón  su  hermano,  y  tenia  gran  estado  en  aquel 
reino,  y  habia  entregado  como  dicho  es,  los  castillos 
de  Alicante  y  Orihuela  á  la  gente  del  rey  de  Castilla:  y 
con  este  temor  los  de  aquel  reino  enviaron  á  requerir 
al  rey  que  fuese  alia  ,  poique  la  necesidad  era  tal  que 
requería  que  estuviese  presente,  para  resistir  al  poder 
del  rey  de  Castilla ,  que  iba  en  persona  a  mover  la 
guerra  por  el  reino  de  Murcia  ,  y  para  que  entrase 
poderosamente'en  el  reino  de  su  enemigo ;  pero  el  rey, 
que  estaba  en  aquella  sazón  en  Perpiñan  ,  y  era  en  fin 
del  mes  de  agosto  deste  año  ,  envió  ó  Francés  Marra- 
das con  orden  que  el  conde  de  Denia  ,  y  don  Pedro  de 
Ejérica ,  acudiesen  con  la  mas  gente  que  pudiesen  á 
las  fronteras,  y  envióles  doscientos  de  caballo,  y 
mandóles  que  atendiesen  á  defender  el  reino,  mas  que 
ó  la  ofensa  de  las  tierras  de  los  enemigos.  Esto  era  por 
esta  causa  que  se  tenia  entendido  que  el  reino  de  Va- 
lencia no  era  dispuesto  á  que  se  hiciese  por  él  grande 
daño  en  las  fronteras  de  Castilla  :  porque  entrando  por 
Chiva  ,  de  la  otra  parte  no  habia  sino  Requena  y  Otiel, 
hasta  llegará  Cuenca  :  y  no  parecía  cosa  muy  haza- 
ñosa talar  dos  lugares  como  aquellos  sin  otro  efecto:  y 
por  la  val  de  Ayora  es  mala  tierra  ,  y  no  se  podia  có- 
modamente entrar  por  las  fuerzas  de  aquella  comarca, 
y  por  los  malos  pasos.  Por  Moxen  y  por  Almansa,  está 
la  tierra  que  decian  de  don  Juan,  porque  fué  de  don 
Juan ,  hijo  del  infante  don  Manuel ,  y  después  se  llamó 
el  Marquesado  ,  que  es  tierra  muy  seca  ,  y  se  dijo  an- 
tiguamente Mancha  de  Montaragon,  y  es  de  tal  calidad 
que  ejército  de  un  rey  poderoso  no  se  podia  allí  mu- 
flió tiempo  entretener  :  y  estando  dentro  de  aquella 
tierra,  no  podian  hacer  mucho  daño  en  ella,  y  la 
misma  dificultad  se  conocia  entrando  por  las  fronte- 
ras de  Villena,  Biar  y  Castalia.  Entrando  por  Jijona  á 
Alicante,  contra  el  reino  de  Murcia,  alejábase  mucho 
desús  fronteras,  y  no  podia  detenerse  un  ejército  en 
aquella  comarca:  y  no  parecia  que  se  debia  hacer  en- 
trada solamente  para  talar  y  para  hacer  poco  daño,  por- 
que el  ejército  que  para  ello  se  habia  de  juntar  ,  se  re- 
quería que  fuese  muy  grande  ,  y  no  podia  ser  sin  mu- 
cho gasto  :  de  manera  que  las  peores  entradas  que  el 
un  rey  y  el  otro  tenían,  era  por  el  reino  de  Valencia,  y 
la  mas  principal  causa  era  porque  aquel  reino  es  muy 
falto  de  bastimentos,  y  no  podia  conservarse  en  él 
gran  poder  ni  de  amigos  ni  de  enemigos.  Por  esto 
mandó  el  rey  que  se  pusiese  gran  vigilancia  en  forti- 
ficar la  ciudad  de  Va  lencia  ,  para  en  caso  que  el  rey 
de  Castilla  y  el  infante  don  Fernando  entrasen  con  to- 
da pujanza  :  y  dióles  por  capitán  general  al  infante  don 
Ramón  Rercnguersu  tiot  y  proveyóse  que  ciertas  com- 
pañías de  gente  de  caballo  estuviesen  en  el  castillo  de 
Jurnilla  ven  Biar,  para  correr  aquella  frontera  de  los 
enemigos:  y  que  don  Pedro  Maza  de  IJzana  estuviese 
en  Mojen  ,  y  en  la  Fuente  de  la  Figucra  ,  y  otras  com- 
pañías de  caballo  estuviesen  en  Chiva,  y  Siete-aguas. 
Esto  fué  omisión  que  lo  mas  furioso  de  la  guerra  le 
emprendió  por  las  fronteras  de  Aragón  y  los  de  Cala- 
tayud,  Daroca  yTernel  se  habian  en  ella  tan  valero- 
sa mente  que  si  eran  molestados  y  demnificados  de  sus 
enemigos  y  comarcanos  en  algún  daño,  le  rehacían 
sobradamente:  y  el  conde  de  Luna  y  don  Pedro  de 
LoM,  y  don  Juan  Martínez  de  Luna  ,  y  el  gobernador 
del  reino  de  Valencia,  y  la  gente  del  conde  de  ürgel, 
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con  diversas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié, 


entraron  por  las  fronteras  de  Molina  y  Requena ,  é  hi- 
cieron mucho  daño  en  toda  aquella  comarca :  y  el 
conde  de  Luna  peleó  con  Gutier  Fernandez  de  Toledo, 
que  era  capitán  general  de  la  frontera  de  Molina,  y  ha- 
bia entrado  en  Aragón  ,  y  lo  desbarató  y  venció,  y  fué 
en  aquella  batalla  muerto  un  hijo  de  Gutier  Fernandez, 
que  se  decía  Gómez  Carrillo:  y  se  quemaron  mas  de 
cincuenta  aldeas,  y  el  arrabal  de  Requena.  Estando 
la  guerra  tan  trabada  y  encendida  entre  los  reinos  de 
Castilla ,  y  Aragón  y  Valencia  ,  considerando  el  rey 
que  su  enemigo  era  muy  poderoso  y  entraba  con  gran 
voluntad  en  esta  guerra  ,  envió  á  requerir  al  infante 
don  Luis  de  Navarra  ,  que  le  enviase  cuatrocientos  de 
caballo,  conforme  á  la  obligación  que  tenia  el  rey  de 
Navarra  su  hermano,  en  la  amistad  que  entre  ellos 
habia  :  y  también  envió  á  Gastón  conde  de  Fox  y  á 
Roger  Bernardo  de  Fox ,  vizconde  de  Castelbó  ,  para 
que  se  viniesen  con  toda  la  gente  de  caballo  que  pu- 
diesen, á  servirle,  por  razón  de  los  feudos  quetenian 
de  la  corona  real:  y  así  por  todas  partes  la  guerra  se 
iba  prosiguiendo  con  gran  pujanza. 

Cap.  IV. — De  las  novedades  que  sucedieron  en  Francia^ 
y  en  el  reino  de  Sicilia  ,  por  las  cuales  dejó  el  rey  de 
enviar  á  las  infantas  sus  hijas  á  Luis  conde  de  Anjous, 
y  al  rey  don  Fadrique  con  quien  estaban  tratados  sus 
matrimonios. 

Aunque  Ja  guerra  se  comenzó  tan  furiosamente  por 
tantas  partes  ,  y  el  rey  se  hallaba  en  aquella  sazón  en 
la  villa  de  Perpiñan,  en  los  últimos  fines  de  sus  reinos 
tan  lejos  della ,  y  convenia  tanto  su  presencia  ,  no  se 
pudo  partir,  porque  tenia  concertado  de  celebrar  las 
bodas  de  la  infanta  doña  Juana  su  hija  con  Luis  conde 
de  Anjous  ,  hijo  segundo  del  rey  de  Francia,  en  el  mes 
de  setiembre  siguiente.  Estaban  ya  las  cosas  en  orden 
para  las  fiestas  »  y  sucedió  en  el  mismo  tiempo  que  se 
dio  aquella  famosa  batalla  junto  á  Puitiers  ,  entre  el 
rey  de  Francia  ,  y  Eduardo,  príncipe  de  Gales,  hijo 
del  rey  de  Inglaterra  ,  en  la  cual  fué  vencido  y 
preso  el  rey  de  Francia  ,  y  murieron  el  duque  de 
Borbon  su  hermano ,  padre  de  la  reina  doña  Blan- 
ca mujer  del  rey  de  Castilla,  y  Gualter,  conde  de 
Breña,  que  se  llamaba  duque  de  Atenas,  vera 
condestable  de  Francia,  y  Roberto  de  Durazo,  her- 
mano de  Carlos,  duque  de  Durazo  y  otros  grandes  del 
reino:  y  fué  también  preso  con  el  rey  de  Francia  Fili- 
po  el  menor  de  sus  hijos,  que  fué  después  duque  de 
Borgoña  y  conde  deFlandes.  Esta  batalla  fué  un  lu- 
nes á  diez  y  nueve  del  mes  de  setiembre  deste  año  ,  y 
puso  en  gran  turbación  todo  aquel  reino,  porque  se 
levantáronlos  pueblos  contra  los  principales,  y  los 
ingleses  entraron  talando  y  destruyendo  la  Picardía,  y 
lo  mejor  de  Francia  ,  y  los  de  París  tomaron  las  armas 
con  gran  tumulto  y  sedición  contra  Carlos  Delfín  du- 
que deNormandía  ,  que  se  escapó  de  la  batalla  ,  y  te- 
nia el  regimiento  del  reino  ,  estando  el  rey  su  padre 
en  poder  del  rey  de  Inglaterra.  Por  esta  novedad,  y 
sucediendo  las  cosas  tan  adversamente  al  rey  de  Fran- 
cia, no  se  efectuó  el  matrimonio  de  la  infanta  doña 
Juana  con  Luis  conde  de  Anjous,  que  estaba  ya  tan  á 
punto  de  concluirse ,  y  el  conde  casó  después  con  Ma- 
rta hija  del  duque  de  Bretaña ,  y  segunda  vez  con  Lu- 
cía ,  hija  de  Bembón  Vicecómite  señor  de  Müan  ,  y 
hubo  a  Luis  el  segundo  duque  de  Anjous  :  y  la  infanta 
casó  con  don  Juan  conde  de  Ampurias,  hijo  del  infante 
don  Ramón  Bcrengucr,  después  que  falleció  su  primera 
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mujer,  que  fué  la  infanta  doña  Blanca  ,  hermana  del 
rey  don  Fadrique.  Sucedió  casi  lo  mismo  en  lo  del  ma- 
trimonio de  la  infanta  doña  Coetánea  con  el  rey  don 
Fadrique  de  Sicilia;  con  la  cual  se  solemnizó  el  matrimo- 
nio con  poder  del  rey  de  Sicilia  ,  por  sus  embajadores 
en  la  villa  de  Perpiñan,  á  veinte  y  uuo  del  mes  de 
setiembre  de-te  año  ,  y  fueron  enviados  á  Sicilia  para 
que  el  rey  lo  ratificase  ,  mosen  Francés  de  Belcastell 
que  era  del  consejo  del  rey  de  Aragón,  y  Berenguer 
Carboner  secretario  de  la  reina  doña  Leonor,  y  para 
procurar  que  el  rey  don  Fadrique  celebrase  junta- 
mente la  festividad  de  sus  bodas  y  de  su  coronación 
en  la  ciudad  de  Catania  ,  porque  la  ciudad  de  Paler- 
mo ,  á  donde  era  costumbre  coronarse  los  reyes  de 
Sicilia  ,  e-taha  en  poder  de  los  de  Claramonte  ,  que 
eran  rebeldes.  Habia  ya  la  .infanta,  por  orden  del 
rey,  hecho  donación  al  infante  don  Juan  duque  de 
Girona  su  hermano,  de  cualquiera  derecho  que  le 
competía  por  razón  de  la  sucesión  de  la  reina  doña 
María  su  madre,  que  fué  hija  del  rey  Filipo  de  Na- 
varra, y  estaba  para  partirse  para  Cerdeña  cuan- 
do el  rey  tuvo  aviso  que  el  rey  Luis  y  la  reina  Juana 
su  mujer,  que  tenian  la  mayor  parte  de  la  isla  de  Sici- 
lia de  su  opinión  ,  por  la  rebelión  de  los  de  Claramon- 
te ,  con  esperanza  de  apoderarse  de  toda  la  isla  por  la 
división  que  habia  en  ella,  siendo  el  rey  mozo  y  sim- 
ple, juntaron  un  muy  poderoso  ejército  y  se  fueron 
por  tierra  A  Rijoles  ,  y  por  algunos  rebeldes  que  esta- 
ban en  Meeina  .  señaladamente  un  Nicol.ás  de  Cesaría, 
que  era  de  la  opinión  de  los  de  Claramonte,  aquella 
dudad  se  puso  en  armas  y  alzó  las  banderas  de  los 
payes  enemigos.  Fsto  sucedió  de  manera  ,  que  aquel 
Nicolás  de  Cesaría  .  fingiendo  reducirse  a  la  obedien- 
<  i  i  del  re\  don  l'aili  ique.  se  entró  en  Meeina  y  tuvo 
tales  ferinas,  que  entrego  aquella  ciudad ,  que  era 
la  principal  fuerza  y  entrad. i  de  la  isla,  al  rey  Luis, 
estando  en  ellas  las  infantas  doña  Blanca  y  doña  Vio- 
lante, hermanas  del  rey  don  Fadrique  y  Conrado  de 
Oria  .  que  era  almirante  del  reino.  Fué  esto  á  veinte  y 
siete  del  mea  de  noviembre  deste  año:  y  a  veinte  y 
cuatro  de  -diciembre  siguiente ,  vigilia  de  pascua  de 
Navidad  ,  entraron  los  r«  yes  Luis  y  Juana  en  Meeina, 
y  fueron  recibidos  con  grande  fiesta  y  con  mucho  re- 
jo del  pueblo,  como  si  fueran  bus  señoras  natura- 
lei .  y  cn\  laron  las  Infantas  .1  Ñapóles,  é  donde  las  tu- 
vteron  algún  tiempo  en  prisión.  No  le  quedaba  bI  rey 
dan  Padi  Ique  sino  la  ciudad  de  ('.atañía  y  algunos  oes* 
MMoaqoe  seguían  su  \(>/.  y  estuvo  aquella  i>ia  a  pun- 
tode  perderse  del  todo:  pero  restauróse  maravillosa* 
bm  ote  par  el  treada  valor  j  singular  constancia  y  es* 
lucí  zo  del  conde  don  Ai  tal  de  Alasen ;  j  asi  lobreseyé 
en  la  ida  de  la  Infanta  doña  Costauza  6  Sicilia  mas  de 
tres  B&09. 

Cap.  V. — Queeleondt  de  Tratlamara  vino  de  I 

I  rey ,  \¡  .se  hi¡  alio. 

I  rompimiento  de  la  guerra  con  Castilla, 

tuvo  el  rey  sus  intel  1  on  el  1 1  y  de  I  1  büi  la(  ) 

el  duque  de  Borbon  su  hermano    para  que  le  bi- 

stílla,  hasta  que  recibiese  é  la 

.1  su  iiiuj'T   é    hiciese    \  ida    con     ella. 

!.i  s esto  1         •  mi  di.ih  al  da  se 

.  que  m-  \.  1  al   En  1  n- 

.  mía   pai  te  tenian  en  lo.s  reino 
( .  latiUe  don  l  arique  de   ir a-t.un.ua  y  sus 

liCI  :  ir  el   I  e\    de  (   ,is- 

ti.li,  en  isar  ul  conde  que  1  stal  a  en  1 
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que  el  rey  de  Castilla  comenzaba  á  moverse  contra  él, 
y  hacerle  guerra  ,  y  si  quisiese  venir  á  servirle  en  ella, 
le  daria  una  buena  villa  en  la  frontera  de  su  reino,  de 
donde  pudiese  hacer  guerra  al  rey  de  Castilla,  y  le  da- 
ria para  su  sustentación  cien  mil  sueldos  de  renta  so- 
bre los  lugares  y  tierras  que  el  infante  don  Fernando 
teína  en  sus  reinos  :  y  si  detei  minase  de  lo  hacer  .  en- 
viase un  caballero  para  que  se  concluyese ,  y  se  apare- 
jase para  venir  a  Aragón  lo  mas  presto  que  pudiese, 
Trató  también  esto  con  el  conde  don  Enrique,  don 
Juan  Fernandez  de  lleredia  ,  que  estaba  en  aquella  sa- 
zón en  Francia  y  era  de  grande  autoridad  y  uno  de  los 
principales  caballeros  que  hubo  en  su  tiempo  en  valor  y 
consejo:  y  sobre  lo  mismo  fueron  á  Francia  don  Juan 
Alonso  de  Haro  ,  y  Alvar  García  de  Albornoz,  y  Fer- 
nán Gómez  de  Albornoz  ,  que  estaba  en  Aragón  y  se 
habían  venido  huyendo  del  rey  de  Castilla.  Esta  fué  la 
primera  buena  suerte  y  a  entura  del  conde  que  estan- 
do en  servicio  del  rey  de  Francia  ,  y  llevando  grandes 
gajes  del  en  la  guerra  que  tenia  con  el  rey  de  Inglater- 
ra ,  determinó  de  venirse  á  servir  al  rey  de  Aragón  en 
el  mismo  tiempo  que  fué  la  batalla  de  Puitiers  á  don- 
de el  rey  de  Francia  tué  preso,  y  los  mas  principa- 
les de  su  ejército  fueron,  ó  presos  ó  muertos  :  y  con 
escapar  de  aquel  peligro,  acá  se  le  abrió  camino 
para  la  mayor  empresa  que  se  le  podia  ofrecer,  que 
fué  hacerse  rey  de  Castilla.  Vínose  el  conde  ai  servi- 
cio del  rey  con  estas  condiciones:  que  se  hiciese 
vasallo  del  rey  y  que  le  piolase  pleito  homenaje  de  le 
ser  fiel ,  y  se  despidiese  y  desnaturase  del  rey  de  Cas- 
tilla y  tuviese  al  rey  de  Aragón  porsu  señor  natural,  y 
el  icy  se  obligaba  a  defenderá)  (ondeen  toda  su  vida, 
BSi  en  el  reino  de  Castilla  como  en  Aragón  :  y  que  le 
daria  por  juro  de  heredad,  los  lugai es  que  los  inlan- 
tes  don  Fernando,  y  don  Juan  tenian  en  el  1  cirio  de 
Aragón,  exceptuado  Albazarrin:  y  también  lo  que  tenian 
en  el  reino  de  Murcia  ,  lo  cual  pudiéndose  conquistar 
se  habia  de  entregar  al  conde.  Ofrccióselo  todo  lo  que 
la  reina  doña  Leonor  ,  madre  de  los  infantes,  tenia  en 
el  reino  de  Aragón,  haciendo  pleito  homenaje  al  conde 
de  acojer  en  todos  los  castillos  al  rey  .  irado  ó  pagado, 
y  de  hacer  guerra  dellos  por  él ,  contra  todos  los  (pus 
tratasen  de  ofenderle  ,  con  condición  ,  que  si  el  rey  qui- 
siese retener  en  su  corona  la  ciudad  dcl'oi  losa,  lo  pu- 
diese hacer  dando  al  conde  cquiv  alenté  reí  nnpensí  en 

vasallos  y  rentas,  según  lo  determinases  el  conde  «lo 
Luna  y  Pero  Carrillo,  que  era  mayordomo  mayor  del 
conde  de  Trastornara  ¡  \  bebía  de  ser  leí  coi  a  con  ellos, 
en  caso  que  00  se  concordasen,  don  Lope  Fernandez 

de  Luna  ,  arzobispo  de  Zaragoza.  No  se  habia  de  hacer 
pal  ni  tregua  por  el  rey  con  el  rey  de  Castilla,  sin  vo- 
luntad del  conde  :  y  dábanla  para  su  mantenimiento 
cientos  lieinla  mil  sueldos,  y  mas  lo  que  montaba  el 

•asido  de  setecientos  «le  caballo,  durante  la  guerra  4 
razón  de  siete  sueldos  por  cada  día  el  hombre  de arf 

mas  ,  y  el  de  la  lijei  a  á  cinco  ,  y   para  BOlSOientOS  peo- 

nea;  j  quedó  concertado ,  que  viniendo  el  maestre  de 
Santiago  al  servicio  del  rey,  la  mandaría  entregar  iodo 
loque  Is  01  den  tenia  eo  esta  reino ,  bsciendo  pleito  no- 
menaje  de  sci  \  ir  leo  I  mente  al  m>  ,  ooroo  vasallo  debe 
asi  1  o  a  sU  señor  natural .  y  que  dai  le  seguridad  par 
las  tur  1., d  mo  era  costumbre.  Con  astea  donus* 

Cionei   M  \  1110  el  |  onde  de    lianeía    y    tiajo    COnSÍgO    É 

Boniato Mejf a  ,eomendadoi  mayar  da  Castilla,  j  6  Qo» 
mezt  anillo,  y  aloanió  ai  raí  en  la  villa  de  Pina,  que 
ie  \,  1  i,  1  gran  priesa  .  para  acudií  •>  las  fronteras  de 

1  MtUIa,  v  en  aquel  lugar,  el  rey  y  el  conde,  un  martes 
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á  ocho  de  noviembre  deste  año  de  mil  y  trescientos  y 
cincuenta  y  seis,  juraron  esta  concordia  ,  estando  pre- 
sentes don  Bernardo  de  Cabrera  y  Mateo  Mercer ,  ca- 
marero del  rey ,  Alvar  García  de  Albornoz  ,  Pero  Car- 
rillo y  Diego  Fernandez  de  Medina,  secretario  del  con- 
de. Entendió  bien  el  rey  ,  cuanto  le  convenia  para  esta 
guerra  traer  á  su  servicio  al  conde  de  Trastamara,  pues 
le  hizo  tan  gran  partido  ,  porque  lo  que  le  daba  en  sus 
reinos  eran  muy  principales  estados,  y  de  muy  grin 
calidad ,  y  de  mas  vasallos  y  rentas  que  el  condado  de 
Lemos  y  de  Sarria ,  y  señorío  de  Noroña  ,  y  de  Cabre- 
ra ,  y  Ribera  ,  que  el  conde  tenia  en  Galicia  y  Asturias. 
Luego  se  puso  el  conde  en  la  posesión  de  Tárrega  y  Vi- 
llagrasa,  y  Momblanch,  en  Cataluña  ;  y  de  Epila  y  Ri- 
ela ,  y  Tamarit  de  Litera ,  en  Aragón ;  y  de  Castellón  del 
Campo  de  Burriana  ,  y  de  Yillareal  que  fué  del  reino 
de  Valencia.  Diéronse  estos  lugares  de  Castellón  y  de 
Villareal,  al  conde,  en  lugar  de  la  honor  de  Alos  de 
Moya ,  y  de  los  lugares  de  Cubelles,  Camarasa  ,  Mont- 
gay  ,  Limiñana  ,  Lorench  ,  y  de  Santa  Livia,  que  el  in- 
fante don  Fernando  tenia  en  Cataluña:  y  por  la  villa 
de  Fraga  con  sus  aldeas ,  y  por  Peñalba ,  Vallobar  ,  y 
por  el  castillo  y  villa  de  Ayerve,  que  la  reina  doña  Leo- 
nor, madre  de  los  infantes  tenia  en  Aragón.  A  otra  par- 
te ,  por  los  castillos  y  lugares  deBiel ,  Bolea ,  Pertusa  y 
Berbegal  ,  con  sus  aldeas  y  tenencias  ,  que  eran  del  in- 
fante don  Juan,  y  por  la  villa  y  castillo  de  Alicante, 
que  era  del  infante  don  Fernando,  y  se  ganó  por  este 
tiempo  ,  se  dieron  las  villas  de  Epila  y  Riela;  y  en  lu- 
gar de  la  ciudad  de  Tortosa  ,  se  le  entregó  Tamarit  y 
Momblanch.  Vióse  el  rey  en  harto  trabajo  en  acabar, 
que  los  vecinos  destos  lugares  y  villas  recibiesen  ai 
conde  por  su  señor,  y  le  prestasen  la  fidelidad  y  home- 
najes, aunque  á  los  mas  ofreció ,  que  los  reduciría  á  la 
corona:  y  aseguraron  al  conde,  que  se  le  guardaría  esta 
concordia  ,  el  arzobispo  de  Zaragoza  ,  don  Pedro,  obis- 
po de  Huesca  ,  canciller  del  rey  ,  el  obispo  de  Tarazo- 
na,  don  Bernardo  de  Cabrera,  don  Blasco  de  Alagon, 
don  Pedro  Fernandez,  señor  de  Ijar,  don  Lope  de  Gur- 
rea,  camarero  del  rey,  y  don  Miguel  de  Gur- 
rea  y  Gonzalo  Fernandez  de  Heredia:  y  fueron  de  allí 
adelante  capitanes  generales  del  reino  de  Aragón  los 
condes  don  Lope  y  don  Enrique:  y  al  conde  don  Enri- 
que señaló  el  rey  la  villa  de  Borja,  para  que  tuviese  car- 
go de  aquella  frontera. 

Cap.  VI.— De  la  guerra  que  comenzó  á  hacer  el  rey  de 
Castilla  por  el  reino  de  Murcia:  y  de  la  entrada  del  in- 
fante don  Fernando  en  el  reino  de  Valencia ,  y  como 
se  cobró  el  castillo  y  villa  de  Alicante. 
Luego  que  se  comenzó  la  guerra  ,  el  rey  de  Castilla 
acudió  ul  reino  de  Murcia  y  allí  mandó  juntar  toda  la 
mayor  fuerza  de  sus  gentes ,  porque  entendió  que  por 
otra  ninguna  parte  no  podría  hacer  tanto  daño  ,   como 
por  aquellas  fronteras,  por  tener  los  castillos  de  Ali- 
cante y  Orihucl.i  en  el  reino  de  Valencia,  que  se  los  ha- 
bía entregado  el  infante  don  Fernando,  y  por  la  p*rte 
quese  creía  tener  el  infante  en  aquel  reino.  Estaba  el  rey 
de  Castilla  en  la  ciudad  de  Murcia  ajuntando  sus  gen- 
tes y  partió  della  un  viernes  a  diez  y  seis  de  setiembre 
|  árala  villa  de  Aleoraz:   y  allí  supo  como  los  capitanes 
del  nay  de  Aragón  habían  hecho  grande  daño  por  sus 
fronteras,  y  habían  quemado  el  atiaba!  de  Requema ,  y 
muchos  lugares  de  aquella  cuín  oca;  y  con  esta  nueva 
el  bines  siguiente,  fué  á  Toril  jos  a  donde  halló  al  in- 
lante  don  Fernando,  y  los  dos  juntamente  se   fueron  a 
jos santos  de  Sintistevan  ,  que  es  uu  lugar  que  estaba 
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á  siete  leguas  de  Torrijos:  y  de  allí  6e  apartaron,  el  rey 
hacia  Villareal,  y  el  infante  a  la  ciudad  de  Murcia  ,  á 
donde  antes  estaba,  con  ciertas  compañías  de  gente  de 
caballo  y  llevaba  consigo  á  su  mujer  la  infanta  doña 
María.  Entonces  determinó  el  rey  de  Castilla  ,  que  el 
infante  hiciese  guerra  por  la  parte  de  Játiva  ,  con  dos 
mil  de  caballo  y  el  infante  don  Juan  ,  y  don  Tello ,  se- 
ñor de  Vizcaya  que  se  habia  reducido  á  su  servicio, 
con  mil  y  quinientos ,  entrasen  en  Aragou  por  las  fron- 
teras de  Soria,  y  el  rey  con  la  otra  gente,  que  se  decia 
ser  hasta  cuatro  mil  de  caballo  ,  se  habian  de  juntar  en 
Villareal,  para  venirse  á  Cuenca  y  Requena  ,  y  de  allí 
hacer  su  entrada  en  el  reino  de  Valencia.  Habia  entra- 
do don  Diego  García  de  Padilla,  maestre  de  Celatrava, 
corriendo  la  comarca  de  Castalia  y  Homill ,  qqe  son  del 
reino  de  Valencia,  y  no  pudiendo  rendir  aquellos  luga- 
res por  combate  ,  se  volvió  á  Murcia  por  mas  gente ,  y 
dejó  la  caballería  que  llevaba  en  Villena,  á  donde  man- 
dó hacer  diversas  máquinas  para  combatir,  con  publi- 
cación ,  que  quería  volver  a  cercar  aquellos  lugares  de 
Castalia  y  Homill.  Por  otra  parte  entró  el  infante  don 
Fernando  con  diversas  compañías  de  caballo  y  de  pié» 
de  castellanos  y  moros,  por  el  reino  deValencia,  y  fue- 
se una  tarde  á  poner  en  la  vega  de  Biar  á  diez  y 
siete  del  mes  de  setiembre ,  y  aquella  noche ,  con 
instrumento  público,  se  despidió  y  renunció  la  fi- 
delidad y  naturaleza  que  debia  al  rey  de  Aragón  su 
hermano  como  á  su  señor  natural ,  y  pensó  hacer 
mas  daño  renovando  la  memoria  de  las  cosas  pa- 
sadas en  la  unión  de  aquel  reino  ,  que  con  el  poder 
de  las  gentes  que  llevaba:  porque  otro  día  escribió  una 
carta  á  los  jurados  y  consejo  de  Biar  :  y  en  ella  se 
nombraba  general  procurador  por  el  rey  de  Aragón  en 
los  señoríos  y  tierras  de  aquende  la  mar  y  conserva- 
dor de  las  uniones  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia: 
y  contaba  los  daños  y  males  que  él  y  ellos  habian  re- 
cibido por  defender  las  libertades  destos  reinos  ,  y  las 
guerras  en  que  el  rey  de  Aragón  ponia  á  sus  subditos 
sin  ninguna  necesidad  ni  honra  suya  ,  contra  genove- 
ses  y  contra  el  señor  de  Milán  ,  y  contra  el  juez  de  Ar- 
bórea y  Mateo  de  Oria  ,  y  ahora  últimamente  contra  el 
rey  de  Castilla,  diciendo,  que  por  ellas  se  pagaban  mu- 
chas sisas  ,  é  imposiciones  y  tallas,  y  diversas  mane- 
ras de  pechos  desaforados ;  y  que  él  con  ayuda  de  di- 
versos reyes  y  de  grandes  señores ,  entendía  de  perse- 
guir á  don  Lope  de  Luna  su  enemigo,  y  a  los  otros  que 
quisiesen  ser  rebeldes  á  la  unión :  y  con  ayuda  de 
nuestro  Señor ,  entendía  volver  á  su  demanda  y  que- 
rella antigua ,  y  perseguir  á  los  enemigos  públicos, 
guardando  el  servicio  y  honor  d&l  rey  de  Aragón  6u 
hermano  ,  y  sus  derechos  reales  ,  requiriendo  y  man- 
dando por  la  fó  y  homenaje  que  habia  hecho  a  la  unión 
que  aquello  significasen  luego  al  rey  ,  y  como  se  habia 
desnaturado  del  ,  y  le  siguiesen  en  aquella  empresa,  y 
no  se  persuadiesen  que  aunque  él  tenia  tierra  y  rentas 
del  rey  de  Castilla,  lúdese  la  guerra  por  él  ,  sino  por 
razón  de  la  unión.  Mas  los  de  Biar  no  curaron  de  res- 
ponder a  esto ;  sino  con  tirarle  saetas  ,  y  hacer  toda  la 
ofensa  que  pudieron  :  y  así  se  fué  el  infante  a  Elda,  sin 
hacer  otro  efecto.  Entonces  habiendo  el  rey  de  Aragón 
mandado  publicar  la  guerra  contra  el  rey  de  Castilla 
por  todos  sus  reinos  ,  y  siendo  ocupados  los  bienes  de 
todos  los  castellanos,  qu¿  aran  venidos  6  ellos  con 
mercancías,  proveyó  que  toda  la  gente  de  caballo  y 
de  pié  que  se  bacía  para  esta  guerra  ,  se  acercasen  a 
las  fronteras  de  Castilla  y  dcljreino  de  Murcia  :  y  de- 
túvose eu  Cataluña  hasta  en  lin  del  mes  do  octubre,  de 
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donde  proveyó  todo  lo  necesario  para  convocar  los  in- 
fantes, y  ricos  hombres  y  caballeros  de  sus  reinos  que 
le  habían  de  servir  en  la  guerra:  y  envió  al  vizconde  de 
Cardona,  y  a  don  Dalmau  de  Queralt ,  y  don  Ramón 
Alaman  de  Cer  vellón  ,  y  don  Pedro  Galceran  de  Pinos 
y  otros  varones  con  sus  compañías  de  caballo,  y  toda 
la  gente  de  Cataluña  se  aj  un  toen  Lérida,  y  de  allí  la  ma- 
yor parte  acudió  al  reino  de  Valencia  ,  y  el  rey  se  vino 
camino  de  Aragón.  Venia  ya  con  el  rey  el  conde  deTras- 
tamara:  y  de  Pina,á  donde  se  juró  la  concordia  deque 
arriba  se  hace  mención  ,  pasó  el  rey  a  Fuentes  a  nue- 
ve del  mes  de  noviembre  deste  año,  y  otro  día  entró 
en  Zaragoza.  Estando  el  infante  don  Fernando  en  el 
reino  de  Valencia,  entendiendo  en  reducir  algunos 
pueblos  que  le  habían  seguido  en  las  alteraciones  pa- 
sadas con  color  de  la  unión,  pensando  que  con  el  fa- 
vor de  la  guerra  que  se  habla  movido  por  tantas  par- 
tes ,  la  mayor  de  aquel  reino  le  seguiría  ,  no  hubo  nin- 
guno que  se  moviese,  y  todos  se  pusieron  en  orden 
para  servir  al  rey  en  la  guerra,  contra  el  rey  de  Gas- 
tilla:  v  habiendo  llegado  diversas  compañías  de  gente 
de  caballo  de  Cataraña  ,  el  conde  de  Denla  y  don  Pe- 
oro  de  Ejérica,  al  tiempo  (pie  el  infante  pensaba  mas 
ofender,  tuvieron  forma,  que  ganaron  la  villa  v  cas- 
tillo de  Alicante  .  que  estaba  en  poder  de  castellanos, 
como  se  ha  referido  :  y  era  una  de  las  mas  importan- 
t  -  tuerzas  de  aquel  reino,  y  la  principal  entrada  del: 
y  pusiéronse. dentro  deAlicante  para  estar  en  sude-» 
,  i,  buena  guarnición  de  gérité,  el  maestre  d0 
,  Ain.ii  de  ParetstorteSjprioi  dé  la  or- 
den de  San  .luán  i  e  i  ataluña  ,  que  fué  muy  valeroso 
,  aballero.  i  i  n  fe  \-  ría  seita  de  lascua- 

t,,,  id,  |  :  adviento  .  creé  el  papa  [nocen*,  ¡o  seis 

,,,,,!,  n  i  ñire  dios  fué  promo\  ¡do  6  aquella  dig- 

ui,!  '  mallorquín,  que  era  maes- 

leología,  y  provincial  de  Aragón  déla 
ür(j(  predicadores,  que  se  llamé  cardenal  di 

n  uy  acej  ta  al  re>  ,  y  fué  mqui- 
ntra  la  her<  tica  pravedad  en  este  rei- 
no .  mucho  :  v"  promoción  :  y  el  rey 
ndo  en  Zaragoza,  hizo  por  esta  causa  mirj  gran 

\  ii  —  I  '/  •■    ''  i'1 ."  de  Castilla  luz 

¿ra 

li,./  continua  bu  camino  para  Calata- 

¿ud  rgai  de  gente  del 

Castilla  hacia  aquellas  fronteras,   j   se  habían 

lilla,  •  uando  Bérom- 
a  ._,,,  1 1  de  aquella  comai 

, ndo  «i  i-  j  Mii  ilata   od .   los  i    ¡  ltan<  b  que  i.  m.i 
iquella  ii  onh  ra ,  con  i  atiei  on  el  caí  tillo  y  \  illa  de 

toé    en- 

o  ¡  or  con  y  con  <  sta  nueva  .  1 1 

■  Dtei  .i  .  con  determi- 

e  ¡nt<  ntaba  el  re}   de 

que  pai  ta>  ud  ,  la  dudad 

i  ara  esl  ra  <  on  i  aai 

mil  los  quinientos  baltea- 

t  , ,  i  il  an  coi  imaban  i  »n- 

i  Beata  da  la  Nai  Idad  del 

.i  la  villa  de  Daroi  i .  i  d< 
lebia  convi  II  li     bi     nnescí     para  pro- 

;i!ll  se  pi  o\i  n  la  |  ii'  r  ra  que  «■<■  I  a- 

1   i   .    .  i         reí  reino  de  Valen- 
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cía.  Un  día  Antes,  que  fue*  la  vigilia  de  Navidad,  entra- 


ron diversas  compañías  de  caballo  y  de  pié  en  Aragón 
por  la  frontera  de  Molina  ,  á  donde  estaban  mil  \  seis- 
cientos de  caballo  ,  y  corrieron  el  campo  de  Gallocan- 
ta  ,  hasta  las  puertas  de  l'uset  ,  y  robaron  el  lugar  de 
Santet ,  de  donde  llevaron  gran  presa  de  ganados  :  y 
porque  el  lugar  de  Fuset  no  estaba  en  defensa  ,  mando 
el  rey  que  lo  desamparasen  ,  y  los  vecinos  del  se  aco- 
giesen al  lugar  de  Cu  bel ,  que  esta  en  aquella  frontera, 
a  donde  estaba  por  alcaide  un  buen  caballero  y  muy 
buen  capitán,  que  se  decia  Pedro  Gilbert  Brun  :  y 
también  como  en  el  lugar  de  Cetina  no  había  tanta 
gente,  que  bastasen  á  la  defensa  del  ,  por  ser  los  mu- 
ros muy  estendidos,  envió  allá  el  conde  de  Trastama- 
ra  á  Gonzalo  Mejia  ,  comendador  mayor  de  Castilla  ,  y 
á  Pedro  Carrillo  y  Gómez  Carrillo  ,  con  algunas  com- 
pañías de  gente  de  caballo  :  y  estando  el  rey  en  Daro- 
ca,en  principio  del  mes  de  enero,  Pero  Sánchez  de 
Luna,  que  era  alcaide  de  Tierga  ,  por  mandado 
del  rey  sacó  las  religiosas  que  estaban  en  el  mo- 
nasterio de  Trasoñares  y  las  llevó  á  Aguaron,  y  por  no 
e.-tar  el  lugar  de  Trasobares  y  Tahuenca  en  defensa, 
los  vecinos  los  desampararon,  y  con  sus  mujeres  o  hi- 
jos y  bienes,  se  pasaron  a  Tierga  y  á  Cakena.  Por  el 
mismo  tiempo  los  infantes  don  Hernando  y  don  Juan 
con  mil  de  caballo  y  dos  mil  de  pié,  entraron  por  6| 
reino  de  Valencia  ,  y  combatieron  el  lugar  dé  Boniloha, 
y  no  lo  pudieron  entrar  y  perdieron  en  al  combale  mu- 
cha gente.  >  pasaron  f\  correr  la  vega  de  Alicante;  v  al 
otante  den  Pedro,  que  estaba  «n  la  ciudad  de  Yalen- 
i  ¡a  ,  >alió  contra  ellos  ,  v  porque  don  Pedro  da  l'jerica, 
y  los  capitanes  (pie  estaban  en  la  frontera  de  esta  par- 
te  de  Jucar.  no  acudieron  con  tiempo,  los  infantes  se 
volvieron  sin  recibir  daño  alguno,  y  publicóse.,  que  lea 
infantes  m>  juntaban  con  el  maestre  de  Santiago,  y  ha- 
de volver á  entrar  con  dos  mil  de  caballo  a  com- 
batir a  Játiva  ,  ó  contra  la  ciudad  de  Valencia  :  y  como 
ei  rey  no  pudo  irá  aquel  reino,  como  lo  tenia  delihe- 
rano,  nombró  por  capitán  general  del  al  infante  don 
Pedro  su  tio:y  proveyóse  con,  gran  diligencia  ea  la  «le- 
fonsa  desús  fronl  pstabanen  ellas  el  infante  don 

itaumn  Hemu  uer  ,  don  Pedro  de    l'jerica.  los   condes 

de  Denia  >  de  Osóea  ,  don  Pedro  de  Tena  ,  maestre  de 
Monlesa,  el  vizconde  de  Cardona  ,  el  prior  de  Cataluña 
don  Dalmao  de  Queralt,  don  Guillen  Karnon  de  Meo** 
cada,  don  Pedro  Galceran  de  Pinos,  don  Rerenguejr 
de  Ribellas ,  don  Francés  de  Cervia ,  don  Gilabérl  fle 
Centellas  y  don  Pero  Maza  de  Lizana.  I  »e  Daroca  se  \  i- 
noel   i  r\  :*i  Zara  .....  ho  días  del  mes  de  enero 

proveyó,- que  se  trújese  gente  extranjera  ,  para  poder 
resistir  poderosamente  6  su  enemigo,  que  comenzó  á 
ponei  se  en  esta  puei  ra  con  toda  la  pujanza  dé  sus  reí 
:  conde  de  Foz  le  *  iníese  ;■  Ben  ir 
<  n  alia  .  on  quinientos  «le  <  aballo,  cómo  se  había  entre 
ellos  tratado:  j  los  vizcondes  de  Norbona ,  y  de  Cose* 
rans  er  Bernardo  de  Fox ,'  vizconde  de  Castelbó 

que  era  sobrino  del  conde  de  I. una,  y  el  conde  de  Mont- 
Icsu  x  otros  señores  del  reino  de  Francia  .  que  ófreeié- 

i  00  de    \i-nirel  \  '.•  .1  Sel  I  n   al  re\  en  I 

oei  ra   i  i  a  mediado  el  ñ  ■  "ero  .  \  como  el  re\ 

de  Castilla  en  el  mismo  tiempo  íe  vino  acercando  fl  tas 
tema  de  Molina,  y  Be  publicó  que  los  infantes  don 
humando  y  don  Juan  ,   \  el  maestre  de  San  ti 
\  •ni.iri  a  (untar  con  <-i  .  para  entrar  por  Molina  6  pe* 
i, en. i  de  Soria,  proveyó  también  al  rey1 .  que  ios  Infan* 

doe  Pedro  j  don  Ramón  Bercnguer .  j  loa  i  h 
hombrea  que  estaban  en  el  reino  de  Valencia,  se  vime- 
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sen  á  Teruel :  y  el  rey  de  Castilla  entró  en  Molina  lo 
mas  secreto  que  ser  pudo  a  veinte  y  siete  del  mes  de 
enero,  á  donde  era  venido  el  infante  don  Juan.  Tenia 
en  aquella  frontera  hasta  dos  mil  y  doscientos  de  ca- 
ballo, y  el  lunes  siguiente  salió  de  Molina  para  entrar 
en  Aragón,  y  vino  á  un  castillo  suyo  que  se  decia 
Yaldesalze ,  y  el  rey  eligió  por  mas  seguro  consejo,  re- 
partir sus  guarniciones  por  los  lugares  nías  fuertes, 
que  salir  á  dar  la  batalla,  esperando  la  gente  extranje- 
ía,  que  le  habia  de  servir  en  esta  guerra  ,  y  el  suceso 
de  los  tratos  que  se  llevaban  con  algunos  grandes  de 
Castilla.  Do  los  lugares  de  la  frontera  de  Calatayud 
que  estaban  en  defensa,  eran  los  mas  importantes' 
llariza  ,  Bordalva  ,  Monlreal ,  Cetina  y  Embit,  por  ra- 
zón de  los  castillos  ,  que  eran  bien  fuertes  :  y  estaban 
en  mediana  defensa  los  lugares  deCubel,  Anento,  Mon- 
terde  y  Pardos,  y  porque  pareció  que  el  cortijo  de  Mu- 
nebrega  se  podia  defender  por  los  de  aquella  villa  ,  se 
proveía  que  en  caso  que  allí  viniesen  los  enemigos,  se 
pegase  fuego  a  la  villa  fuera  del  cortijo.  En  Ibdes,  Ja- 
laba y  Sisamon,  se  pusieron  buenas  guarniciones,  y 
mandóse  a  los  de  Ateca  ,  que  se  fuesen  a  llxles  ,  y  las 
mujeres  y  niños  se  recogiesen  en  Calatayud  ,  y  los  de 
Sanlet  se  pasasen  a  Járaba.  De  los  lugares  del  rio  de 
Verdejo  ,  se  fortificó  Verdejo  y  se  mandó  despoblar 
Bijuesca  ,  y  que  se  fortaleciese  la  iglesia,  y  la  parte 
que  está  hacia  el  rio,  y  del  lugar  de  Torrijo  se  des- 
pobló la  mitad  y  se  fortificó  la  otra  que  está  so- 
bre el  rio  ,  y  se  hizo  su  cava  :  y  porque  el  lugar 
de  Moros  estaba  fuerte,  pareció  que  bastaban  los 
vecinos  del  á  defenderle  :  y  al  castillo  de  Malanquilla, 
que  estaba  en  buena  defensa  ,  se  recogió  la  gente  de  la 
villa,  y  todos  sus  bienes  se  pusieron  en  el  cortijo.  Tam- 
bién se  fortificaron  el  lugar  de  Claros  y  Villaroya,  y  se 
despoblaron  Cervera  y  Añon.  y  en  la  ribera  de  Jalón 
los  de  Albania  despoblaron  la  villa,  y  se  subieron  al 
castillo ,  y  los  deBubieca  se  pasaron  a  su  castillo,  y  a. 
una  casa  muy  Incite ,  que  decían  de  Sancho  Jordán,  y 
descubrieron  la  iglesia  con  fin  de  pegar  fuego  al  lugar 
si  los  enemigos  entrasen  por'  aquella  parte:  y  los  de  At- 
teayMunubles  se  subieron  á  los  castillos  con  sus  bienes: 
y  los  de  Santos  ,  Sabiñan,  Paracuellos,  el  Fraxno,  Bi- 
ver  y  Villalba,  Morata  deJiloca  ,  Montón  ,  Mochales  y 
Villel,  los  desampararon,  y  se  entraron  en  Calatayud, 
y  también  los  de  Casteilon  se  pasaron  á  Sisamon,  y  los 
de  Marta  y  Busca  se  fueron  á  poner  en  defensa  del  lu- 
gar de  Belmente  y  los  de  Malvenda  ,  Paracuellos  y 
Puentes  se  recogieron  á  las  fuerzas  :  y  esto  se  hizo  con 
grande  celeridad  ,  casi  al  mismo  tiempo  que  entraba 
el  rey  de  Castilla  ,  por  grande  orden  ó  industria  de  Pe- 
ro Jiménez  de  Sato  per,  justicia  de  Calatayud,  que  era 
caballero  de  grande  <  x  ponencia  en  las  cosasde  la  guer- 
ra: porque  el  gobernador  de  Araron  andaba  reconocien- 
do los  lugares  de  los  campos  de  Langa  y  Visiedo,  y  de 
Celia.  En  la  comarca  de  1  "arazona  ,  y  en  los  lugares  del 
rio  de  Bofja  ,  proveyeron  lo  que  convenia  á  la  defensa 
de  aquella  frastera,  don  Pedro  Perea  Calvilio,  obispo 
de  Tarazona,  y  don  Lope  de  Gurrea  ,  señor  de  Gurrea' y 
Miguel  de  (¡une. i,  y  Juan  Pérez  Calvillo,  á  quien  el  rey 
había  nombrado  por  capitanes  y  dio  especial  cargo  de 
aquellas  fronteras:  apoque  lo  universal  y  la  suma  de  la 
guerra  estaba  cometida  4  los  condes  don  Enrique  y  don 
Lope  de  Luna:  y  porqoe  el  castillo  de  birrias,  que  es 
del  reino  de  Aragón,  le  tenia  el  infante  don  Luis  deNa- 
v.n  ra,  hermano  del  re    de  Navarra  ,  y  habia  puesto  en 

él  por  alcaide  á  Fernán  Kuiz   de  Caravante-,  ,   (pie  na 
castellano,  y  le  tcniau  por  sospechoso,  por  haber  reco- 


gido en  el  castillo  gente  extranjera,  y  que  hacia  daño 
en  la  comarca  ,  se  procuró  que  el  infante  le  removiese 
de  aquella  tenencia  y  pusiese  otro  que  fuese  del  reino 
de  Aragón.  Esto  se  proveyó  muy  apresuradamente, 
poi  que  á  lodo  parecía  que  previnieron  los  enemigos 
con  su  presencia,  y  el  rey  de  Castilla  estaba  en  Aragón 
antes  que  supiesen  ser  llegado  á  Molina*  porque  otro 
dia  después  que  llegó  á  Valdcsalce,  se  vinoá  un  castillo 
del  rey  de  Aragón  ,  que  estaba  en  aquella  frontera,  que 
se  dice  Sisamon  y  allí  asentó  su  campo  para  combatir- 
le, y  otra  parte  de  su  ejército  se  fuéá  poner  sobre  Cu- 
bel,  pero  sucedió  una  novedad,  que  fué  causa  que  el 
rey  de  Castilla  levantase  luego  su  real ,  y  aun  estuvo 
muy  determinado  de  dejar  esta  guerra,  por  acudir  ü 
lo  de  su  propio  reino. 

Cap.  VIII. — Que  don  Juan  ,  hijo  de  don  Luis  de  España, 
conde  de  Telamón  y  don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  dos 
grandes  señores  del  reino  de  Castilla  ,  se  concertaron 
de  servir  al  rey  de  Aragón  en  esta  guerra. 

Viéndose  el  rey  de  Aragón  tan  ofen  lido  por  el  rey  Ce 
j  Castilla  en  esta  guerra  y  con  cuanta  furia  se  ponia  en 
ella  ,  tuvo  con  diversos  grandes  de  aquel  reino  sus  in- 
teligencias, para  que  le  viniesen  á  servir  en  ella,  ó  la 
hiciesen  al  rey  de  Castilla  dentro  en  su  reino  ,  ofre- 
ciéndoles grandes  gajes  y  mercedes:  y  fué  en  tal  o  'tr- 
rencia  de  tiempo  y  de  tales  novedades,  que  muchos 
esperaban  ocasión  para  venirse  á  su  servicio.  Entre  los 
otros.,  con  quien  principalmente  se  trataba  ,  eran  ,  don 
Fadrique,  maestre  de  Santiago  y  don  Tello  ,  señor  de 
Vizcaya,  hermanos  del  conde  de  Trastamara:  y  para 
mí  tengo  por  muy  cierto,  que  fué  esta  una  de  tes 
principales  causas,  porque  el  rey  de  Castilla  mandó 
matar  al  maestre  deSantiago,  aunque  antes  ya  habia 
deliberado  de  matar  á  sus  hermanos,  y  es  cierto,  que 
el  rey  de  Castilla  no  sintió  tanto  las  causas  principales, 
que  le  movieron  para  romper  la  guerra  al  rey  de  Ara- 
gón ,  cuanto  servirse  en  ella  del  conde  de  Trastamara 
y  hallar  él  y  los  suyos  tan  buen  acogimiento  en  este 
reino.  Anduvo  en  estas  pláticas,  entre  el  rey  de  Aragón 
y  don  Tello,  un  caballero  castellano,  que  se  decia 
Sucr  García  ,  hijo  de  Garci  Suarez  de  Toledo,  y  con  ti 
le  envió  el  rey  á  prometer,  que  si  hiciese  guerra  al  rey 
de  Castilla  en  su  ayuda,  le  daria sueldo  para  quinien- 
tos de  caballo  y  para  otros  tantos  peones  ,  y  que  leda- 
ria  en  su  tierra  otro  tanto  como  tenia  en  Castilla  y  le 
aseguraría,  que  no  baria  paz  ni  tregua  con  el  rey  de 
Castilla  ,  sin  su  voluntad,  y  para  esto  pedia  el  rey  que 
don  Tello  se  hiciese  su  vasallo  y  se  despatillare  del  rey 
de  Castilla  y  le  hiciese  pleito  homenaje  de  servirle  bien 
y  lealmenle.  Pero  lo  del  maestre  y  don  Tello  que  tenían 
mucho  que  perder  en  Castilla  ,  no  se  podia  concluir 
tan  fácilmente,  y  así  el  uno  perdió  primero  la  vida  y  el 
otro  estuvo  muy  cerca  de  perderla  antes  que  se  deter- 
minasen, y  les  alcanzó  la  furia  de  aquel  príncipe,  que 
dias  había  les  procuraba  la  muerte.  También  un  caba- 
llero muy  principal  dé  aquel  reino,  que  se  decia  Sancho 
Manuel  ,  nieto  de  don  Juan  Manuel  ,  por  medio  de  don 

Redro  de  Ejérloa  ,  trató  de  venirse  al  servicio  del  rey  y 

Ofreció  de  ponerá  SU  madreen  rehenes  y  una  herma- 
na suya,  y  que- después  que  se  hubiese  becbo  vasallo 
del  rey,  entregaría  la  villa  y  alcázar  de  Villena  :  y  en 
esto  también  hubo  dilación.  Pero  los  que  mas  determi- 
nadamente se  arriscaron  .  fueron  dos  grandes  sfenon  s 

de  aquel  reino,  qU6 el  uno  era  don  Juan  ,  hijo  de  den 
Luis  de  España  ,  conde  de  Telamón  y  principe  de  las 
Fortuuadus  ,   de  quien  se  ha  hecho  mención  en  esla 
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obra,  ye!  otro  fué  don  Alvar  Pérez  de  Guzman.  Entram- 
bos tenían  grandes  estados  en  la  Andalucía  y  eran  ca- 
gados con  dos  hermanas,  hijas  de  don  Alonso  Fernan- 
dez Cornel,  y  los  habia  puesto  el  rey  de  Castilla  por 
principales  capitanes  en  la  villa  de  Serón,  en  frontera 
contra  este  reino  :  y  hora  fuese  por  el  odio  antiguo 
que  tuviesen  con  el  rey  de  Castilla  por  haber  muerto 
á  don  Alonso  Fernandez  y  sacado  a  sus  hijas  del  esta- 
do :  ó  por  mayor  desagrado  y  despecho,  como  lo  refie- 
re don  Pedro  López  de  Avala  ,  entendiendo  que  el  rey 
quería  ^tornar  la  mujer  de  don  Alvar  Pérez,  que  se 
decia  doña  Aldonza  Cornel ,  para  sí ,  como  lo  hizo, 
trataron  de  hacer  con  todo  su  poder  guerra  al  rey  de 
Castilla  :  y  envió  el  rey  ,  para  concertarse  con  ellos  ,  á 
don  Lope  de  Gurrea  y  un  caballero  catalán,  que  se  de- 
cia Berenguer  de  Palau  y  a  Jaime  de  Ezfar  ,  que  eran 
de  su  consejo.  Estos  caballeros  se  vieron  con  don  Juan 
y  con  don  Alvar  Pérez  en  la  frontera  muy  secretamen- 
te y  concertaron  una  muy  gran  liga,  para  que  hiciesen 
la  guerra  en  la  Andalucía  :  y  allí  se  movió,  no  solo  plá- 
tica ,  pero  promesa,  que  si  por  ventura  fuesen  por  ellos 
ganadas  Sevilla  ,  Córdoba,  Algeciras,  Cádiz ,  Jaén  y 
Tarifa ,  ó  cualquiera  destas  ciudades ,  ú  otras  de  aque- 
lla calidad,  fuesen  del  rey  de  Aragón  :  y  todas  las  otras 
villas  y  castillos  fuesen  destos  caballeros  de  juro  de 
heredad  ,  con  que  no  los  pudiesen  vender,  ni  enagenar 
al  rey  de  Castilla  .  ni  á  otro  enemigo  del  rey  de  Ara- 
gón. Para  esto  prometieron  conjuramento  y  homena- 
je ,  que  se  desnaturarían  del  rey  de  Castilla  y  que  se 
harian  subditos  y  vasallos  del  rey  de  Aragón  y  que  le 
servirían  contra  todas  las  personas  del  mundo,  así  co- 
mo sus  vasallos  y  naturales.  En  nombre  del  rey  de 
Aragón  prometieron  aquellos  caballeros,  que  no  ha- 
rían paz  ,  ni  tregua  con  el  rey  de  Castilla  ,  sin  expreso 
consentimiento  suyo  ,  hasta  que  fuese  revocada  la  sen- 
tencia que  fue"  dada  contra  don  Alonso  Fernandez  Cor- 
nel y  el  rey  de  Aragón  les  habia  de  dar  sueldo  para 
ochocientos  de  caballo  y  para  otros  tantos  de  pié  y  ha- 
bíaseles  de  dar  en  Cnhdayud  luego  el  sueldo  parados 
meses  y  el  conde  de  Trastornara  se  obligó,  que  se  des- 
naturarían del  rey  de  Castilla  y  se  harian  vasallos  del 
rey  de  Aragón:  y  cuanto  a  las  otras  pagas,  se  declaró 
que  se  hiciesen  de  dos  en  dos  meses,  en  el  lugar  que 
liase!  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  Martin  Abana, 

y  el  rey  ofreció ,  que  habiendo  «'líos  comentado  i  hacer 
guerra  al  rey  de  Castilla  ,  lea  darla  recompensa  dolos 
íugans  que  perdiesen  >  que  se  les  darla  en  los  conda- 
dos de  Cerrera  y  Ifanresa  ydeBerga,  6eo  otras  tier- 
res,al<  do  bastasen»  Después  que  otóse 

hombres,  e!!<  i  ss  partieron  de 
la  frontera  .  j  súpolo  el  rey  de  Castilla  el  dia  siguiente, 
que  hubo  llegado  con  sn  real  sobra  Bisamon  y  énten- 
dlendoqnese  Iban  mnj  apresuradamente ,  coa  fin  de 
altarse  con  las  prín<  ipa  es  fuertes  de  !;■  Andalucía,  I  la 
hora  que  lo  supo  .  se  pai  lid  de  aquel  lugar  por  seguir- 

nde  vi  ataja  >  lenian  ceba- 
Boten  paradas  ,  se  pusieron  en  salvo  le  volvió 
.'i  Molina  muy  i  Inclei  lo  de  lo  que  debia  ha 
\  proveyólo  n  ejor  que  pudo ,  que  la  ciudad  de  Sevilla 
y  los  pui  bh  i  ~tu\  lesea  en  orden  pa- 
ra  re-Mu  a  don  Juan  y  I  don  Alvar  Peres  Poetan 
gi  ande  la  cuqu  ■  .  ooém  su  senti- 
miento y  qu  porque  ellos  se  atrevieren ,  i»"i  lo 
nraebo  qoe  podian  en  la  And  iluc  i ,  de  ha<  er  p<  r  sus 
i  <  DDtra  el  reí  tilla,  tan  an  lo  ín- 
timo de  Don  los  de  sn  parcialidad,  que  i  - 
mentaron  ó  combatir  diversos  lu¡            castillos,  lu- 


ciendo mucho  daño  en  la  tierra  y  conmoviéndola  en 
grande  alteración. 

Cap.  IX. — De  la  entrada  que  el  conde  de  Trastornara  hizo 
por  la  frontera  de  Ciria ,  y  que  el  rey  de  Castilla  volvió 
á  entrar  por  el  reino  de  Aragón  ,  y  tomó  los  castillos 
de  Bordalva  y  Embite. 

Al  tiempo  que  el  rey  de  Castilla  salió  de  Molina  para 
entrar  en  Aragón  ,  y  se  pusieron  sus  gentes  sobre  los 
castillos  de  Sisamon  y  Cubel,  ya  el  conde  de  Tras- 
tamara  habia  entrado  en  Castilla  ,  con  las  gentes  quo 
tenia  juntas  en  las  fronteras  de  Aragón  ,  y  tomó  por 
combate  el  lugar  de  Ciria  y  lo  puso  /i  saco  :  y  no  pasó 
mas  adelante  entendiendo  que  el  rey  de  Castilla  entra- 
ba por  Aragón.  Vuelto  el  rey  de  Castilla  á  Molina, 
cuando  dejó  de  seguirá  don  Juan  y  á  don  Alvar  Pérez 
de  Guzman  ,  entró  con  su  ejercito  otra  vez  casi  media- 
do febrero  por  Aragón  ,  y  fuese  a  poner  sobre  el  lugar 
de  Bordalva  aldea  de  Hariza  :  y  luego  se  entró  y  puso 
á  saco  ,  y  mandó  combatir  el  castillo,  en  el  cual  esta- 
ba por  alcaide  un  escudero,  que  se  decia  Juan  Jimé- 
nez Cornel,  que  lo  tenia  por  el  rey,  y  rindiólo  mala- 
mente y  como  no  debia  ,  sin  pelear  ni  hacer  su  deber. 
De  allí  pasó  adelante ,  y  puso  su  real  sobre  otro  lugar 
que  se  dice  Embite  y  también  lo  ganó  ,  y  combatién- 
dose el  castillo  con  diversas  máquinas  y  con  gran  ba- 
llestería aunque  era  muy  enriscado  y  a  maravilla  fuer- 
te, el  rey  no  se  quiso  partir  sin  que  le  entrasen  por  com- 
bate: y  peleó  con  tan  grande  ánimo  y  valor  el  alcaide, 
que  se  decia  Jimen  López  de  Tolón  ,  que  se  determinó, 
aunque  no  podia  resistir  á  tan  grande  ejército,  de  per- 
der antes  la  vida  que  rendir  el  castillo,  y  perseverando 
animosísimamente  en  la  defensa  del,  fué  herido  de  una 
saeta  y  murió,  y  el  rey  de  Castilla  se  pasó  con  su 
ejército  á  Deza  ,  lugar  principal  de  aquella  frontera 
dentro  en  su  reino.  Entonces  mandó  el  rey  juntar  en 
la  Almunia  todas  las  gentes  de  caballo  y  de  pié  que 
no  estaban  en  las  fronteras:  y  pasóse  á  aquella  villa 
don  Blasco  de  Alagon  con  el  pendón  real,  para  que  de 
allí  se  socorriese  á  donde  mayor  necesidad  se  ofrecie- 
se: y  porque  Gonzalo  Mejía  y  Pero  Carrillo  y  Gómez 
Carrillo  y  otros  caballeros  castellanos  que  estaban  en 
el  servicio  del  rey  de  Aragón,  habían  tenido  algunos 
dias  frontera  en  el  lugar  de  Cetina,  y  el  condedo 
Trastamara  los  quería  tener  consigo  ,  el  rey  mandó  á 
don  Pedro  do  Luna  y  á  Pedro  Jordán  de  Crries  su 
ma\ordomo,y  á  Alvaro  Tarta  y  Ramón  de  Tarba, 
que  con  sus  compañías  y  con  las  de  algunos  cabellaras 
entélanos  que  estaban  en  aquella  frontera,  y  con  la 
gente  del  arsobispo  de  Earagosa  ,  se  fuesen  a  poner  en 
Cetina  entre  tanto  que  otra  cosa  se  proveía.  Esto  loé 
casi  en  Andel  roes  de  febrero :  j  toda  la  mayor  luna 

de  la  guerra  fué  cargando  hacia  las  fronteras  de  Ta ra- 
yón;). I  no  <le  los  m;i\  oros  ti  abajes   \    peligros  que   en 

sata  guerra  se  sintieron ,  fué  el  grande  concurso  de 
castellanos  que  en  ella  servían  aires  <  o  laocómpa- 

ñí;is  qot  i  I  (  onde  don  Enrique  y  don  Juan,  hijo  de  don 

Luis  <U'  Espafia  ,  y  los  otros  ricos  hombres  i\r  Castilla, 
que  se  vinieron  con  el  conde,  lenian  en  las  fronteras, 
porque  habia  muy  gran  dificultad  de  distinguirlos  de  los 
enemigos ,  y  asi  fué  necesario  que  se  diese  Orden  que 
todi  istellanos  que  a  tuviesen  ea  al  reino,  lleva- 

sen testimonio  j  seguro  del  conde  don  Enrique,  por 
si  cnat  pareciese  que  aran  de  su  osea,  6  vasalla 
;,,i,i  enido  por  este  tiempo  si  servicio 

del  rej  y  redu<  idose  ¡i  su  obediencia  don  Pedro  Cor- 
nel, que   lúe    uior   de   AÜ.ijai  111 ,  el    cual,   desdo  qU( 
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fueron  vencidos  el  infante  don  Fernando  y  los  déla 
unión  en  la  batalla  de  Epila  estuvo  en  Castilla,  y  todos 
los  otros  caballeros  que  siguieron  aquella  querella  y  se 
perdieron  en  ella  ,  estaban  con  el  infante  en  las  fronte- 
ras de  Valencia,  los  cuales  se  vinieron  después  con  el 
mismo  infante  al  servicio  del  rey  :  y  en  la  baronía  de 
Alfajarin,  por  muerte  de  don  Tomás  Cornel,  hermano  de 
don  Pedro ,  sucedió  don  Luis  Cornel ,  que  era  sobrino 
do  entrambos,  hijo  de  don  Ramón  Cornel,  porque 
desús  tíos  no  quedaron  hijos  :  y  don  Luis  fué  muy 
valeroso  caballero  y  tenia  en  Cataluña  estado  ,  que  fué 
de  doña  Beatriz  de  Cardona  su  madre,  la  cual ,  como 
en  estos  anales  se  ha  referido,  fué  hija  de  don  Ramón 
de  Cardona ,  y  de  doña  Beatriz  de  Aragón ,  hija  del 
rey  don  Pedro ,  y  hermana  de  don  Jaime  Pérez,  señor 
de  Segorbe :  y  casi  por  este  tiempo  se  concertó  matri- 
monio de  don  Luis  con  doña  Blanca  de  Fox  ,  sobrina 
del  conde  de  Luna  :  y  después  de  dispensado  por  la 
sede  apostólica  ,  porque  eran  deudos,  se  disolvió,  por- 
que el  vizconde  de  Castelbó  ,  hermano  de  doña  Blanca 
y  el  conde  de  Fox  que  era  su  primo  hermano ,  lo  con- 
tradijeron, y  hallando  ser  deudos  en  otro  grado  prohi- 
bido, se  declaró  el  matrimonio  ser  ninguno:  por 
esta  causa  se  movían  grandes  disensiones  y  bandos 
tre  don  Luis  Cornel  y  los  de  su  parte  y  el  conde  de 
Fox,  y  vizconde  de  Castelbó.  Después  casó  don  Luis 
con  doña  Brianda  de  Luna  ,  hija  del  conde  don  Lope 
de  Luna  ,  con  quien  tenia  el  mismo  parentesco  que 
con  ~doña  Blanca ,  por  parte  de  doña  Urraca  Ar- 
tal  de  Luna ,  que  fué  madre  de  don  Jimeno  Cor- 
nel ,  y  bisabuela  de  don  Luis  ,  que  fué  hermana  de 
don  Lope  Ferrench  de  Luna,  abuelo  del  conde  don 
Lope:  y  fué  su  suerte  de  don  Luis  tal ,  que  causó  har- 
to mayor  alborozo  y  guerra  en  el  reino,  por  aquel  ca- 
samiento, que  se  temió  por  el  primero. 

Cap.  X. — De  la  venida  del  cardenal  legado  de  la  sede 
apostólica  á  estos  reinos,  por  la  guerra  que  se  habia 
comenzado  ,  y  que  durante  la  tregua  que  puso,  com- 
batió el  rey  de  Castilla  la  ciudad  de  Tarazona  ,  y  se 
le  rindió. 

Tenia  el  rey  convocado  parlamento  general  de  las 
ciudades  y  villas  y  lugares  de  Cataluña,  para  cuatro 
del  mes  de  febrero  deste  año ,  y  los  procuradores  se 
habian  de  juntar  en  la  ciudad  de  Lérida  para  tratar 
de  la  defensa  de  sus  reinos  :  y  porque  el  rey  no  se  po- 
día hallar  en  él,  fueron  en  su  nombre  don  Pedro 
obispo  de  Huesca  que  era  canciller,  y  Bernardo  de 
Tous ,  y  Bernardo  de  Olcinellas ,  tesorero  general ,  y 
Berenguer  de  Retal ,  que  eran  del  consejo  del  rey: 
y  los  procuradores  vinieron  á  Sariñena ,  a  donde  el 
rey  fué  á  tratar  con  ellos,  para  que  le  sirviesen  en 
esta  guerra,  y  se  volvieron  á  Lérida.  Hallaban  gran 
dificultad  en  poder  sacar  dinero  para  ayudar  Apa- 
gar la  gente  de  guerra  ,  y  por  gran  encarecimien- 
to ,  se  decia  ,  que  las  ciudades  y  pueblos  de  Ca- 
taluña ,  de  cuatro  años  atrás  habian  dado  al  rey  mas 
de  trescientos  mil  sueldos  para  sus  armadas  y  guer- 
ras :  y  que  los  KlgareS  estaban  despoblados  é  yermos 
por  las  imposiciones  y  servicios  que  hacían:  y  la  ^cnte 
muy  vejada  ,  por  loscargos  y  subsidios  ordinarios  ,  y 
se  salían  de  los  lugares  realengos,  y  se  iban  a  poblar 
ta  las  tierras  de  los  prelados  y  señores,  Alas  so  em- 
bargante tanta  necesidad  ,  ofrecieron  deservir  al  rey 
con  setenta  mil  sueldos,  para  pagar  la  gente  de  caballo, 

con  que  el  rey  y  la   reina  \  el  duque,  de  Girona  ,  v  [os 
infantes ,  y  umversalmente  todos  contribuyesen  en  las 

sisas  é  imposiciones  que  se  echarían  de  allí  adelante. 


tanta  era  la  necesidad  y  pobreza  de  aquellos  tiempos, 
ó  por  mejor  decir  la  diferencia  de  los  que  ahora  tene- 
mos. Entendiendo  el  rey  en  esta  sazón  en  proveer  á  lo 
de  la  guerra  que  se  proseguía  por  las  fronteras  de  Ara- 
gón á  gran  furia  ,  ajuntando  el  rey  de  Castilla  todo  su 
poder  ,  llegó  6  Zaragoza  el  cardenal  de  Santa  María  en 
Cosmedin  ,  que  se  llamaba  Guillen,  y  venia  por  legado 
á  España  ,  enviado  por  el  papa  Inocencio  ,  para  tratar 
de  la  paz  entre  estos  príncipes.  Entró  el  legado  en  Za- 
ragoza á  nueve  del  mes  de  febrero  ,  y  fuéle  hecho  por 
el  rey  muy  grande  recibimiento :  y  después  de  haber 
tratado  lo  de  su  legacía,  pasó  á  gran  priesa  para  la  villa 
de  Deza  ,  á  donde  el  rey  de  Castilla  tenia  grande  ejér- 
cito junto  con  propósito  de  hacer  la  guerra  por  aquella 
frontera:  y  puso  entre  los  reyes  treguas  de  quince dias, 
porque  el  rey  de  Castilla  no  quiso  venir  en  ningún 
medio  de  concordia:  y  con  esto  volvió  el  cardenal  para 
el  rey  de  Aragón  á  proseguir  la  plática  de  la  paz ,  y 
entender  si  hallaría  camino  para  concertarlos.  Mas  el 
rey  de  Castilla ,  que  tenia  la  mayor  parte  de  su  gente 
en  Deza  ,  sabiendo  que  el  rey  de  Aragón  tenia  los  su- 
yos repartidos  por  las  fronteras  ,  y  que  no  era  parte 
para  resistirle,  movió  con  su  ejército  junto  para  Agre- 
da,  y  de  allí  contra  la  ciudad  de  Tarazona ,  porque 
supo  que  no  estaba  bien  murada  y  que  habia  en  su 
defensa  muy  poca  gente :  y  en  el  camino  ganó  un  cas- 
tillo de  Aragón  ,  que  se  dice  Santacruz,  y  pasó  á  po- 
ner su  real  sobre  Tarazona  un  jueves  á  seis  del  mes  de 
marzo.  Dióse  luego  combate  á  la  ciudad  ,  y  entróse 
por  fuerza  de  armas  por  la  parte  de  la  Morería ,  que 
estaba  muy  flaca  de  defensa,  a  donde  el  maestre  de 
Santiago  con  sus  compañías  combatía  ,  y  murieron  en 
el  combate,  según  escribe  don  Pedro  López  de  Ayala, 
alguna  gente  de  la  una  ,  y  de  la  otra  parte ,  y  siendo  la 
batalla  grande,  y  cargando  los  enemigos  que  eran  mu- 
chos ,  los  de  la  ciudad  se  recogieron  á  lo  alto ,  que  es 
una  parte  della,  que  llamaban  el  Cinto,  lugar  bien 
fuerte ,  y  que  se  podia  defender  de  cualquiera  ejército 
por  grande  que  fuese  ,  y  habia  en  él  una  casa  á  ma- 
nera de  castillo,  que  llamaban  la  Azuda,  y  estaba  en 
ella  doña  Guillelma  ,  mujer  de  García  de  Loriz  ,  gober- 
nador del  reino  de  Valencia.  Entró  aquel  dia  en  la  ciu- 
dad toda  la  gente  del  rey  de  Castilla  ;  y  los  de  Tara- 
zona  que  se  habian  recogido  a  su  fuerte  ,  entendiendo 
que  no  bastaban  á  defenderse  del  rey  de  Castilla  ,  poí- 
no tener  las  cosas  necesarias  que  se  requerían  para  la 
defensa  contra  un  tan  poderoso  ejército,  antes  de  pro- 
bar la  furia  é  ira  del  enemigo ,  á  la  media  noche  tu- 
vieron sus  tratos  con  los  del  rey  de  Castilla  ,  y  con- 
certáronse con  el  rey  que  los  pusiesen  en  salvo  en  Tu- 
dela  ,  con  lo  que  pudiesen  llevar:  y  así  otro  dia  vier- 
nes desampararon  el  Cinto,  y  se  fueron  á  Tudela, 
acompañándolos  la  gente  del  rey  de  Castilla  :  y  desta 
manera  ,  según  este  autor  escribe  ,  se  ganó  Tarazona 
por  el  rey  de  Castilla.  Mas  el  rey  de  Aragón  en  su  his- 
toria cuenta  mas  ásperamente  este  caso  ,  echando  la 
culpa  á  Miguel  de  Gurrca  ,  á  quien  se  habia  encomen- 
dado la  guarda  de  aquella  ciudad ,  diciendo, que  no 
quiso  defenderse  como  debía  ,  y  que  con  ciertas  con- 
diciones entregó  la  ciudad  ,  y  que  con  su  mujer  y  casa 
se  pasó  al  reino  de  Navarra.  Estaba  en  aquella  sa/on  el 
rey  de  Aragón  en  Zaragoza,  según  él  escribe,  muy 
solo  y  sin  gente  de  -nena  ,  porque  la  tenia  repartida 

en  lafl  frpn  teres  de  SU  reino,  y  viniéndose  para  Zara- 
goza algunos  .0}ue  Be  bailaron  en  Tarazona,  mandó  ha- 
cer justicia  dellos  ,  por  no  haber  hedió  su  deber,  por- 
que, siempre  se  mustió  muy  se\eio  en  el  castigo  de  los 
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que  en  la  guerra  no  hacían  lo  que  debian  ,  y  así  había 
declarado  por  traidor  á  Juan  Jiménez  Cornel,  que  en- 
tregó el  castillo  de  Bordalva  al  rey  de  Castilla;  pero 
después  dio  licencia  que  todos  los  de  Tarazona  que  es- 
taban en  el  reino  de  Navarra  ,  pudiesen  venir  a  morar 
á  Zaragoza  :  y  la  ciudad  de  Tarazona  se  pobló  de  gente 
de  guerra  de  los  reinos  de  Castilla.  Estuvo  el  rey  muy 
turbado  con  la  nueva  de  tener  al  rey  de  Castilla  tan 
cerca,  y  haberle  tomado  una  ciudad  tan  principal  de 
su  reino:  y  porque  se  temia  que  el  enemigo  pasaría 
adelante,  y  no  tema  consigo  ninguna  gente,  manilo  al 
conde  don  Lope  de  Luna  ,  y  al  conde  de  Trastamara, 
y  á  don  Pedro  de  Ejérica  ,  y  a  los  otros  capitanes  que 
estaban  por  las  fronteras  que  se  viniesen  para  él  con 
toda  celeridad,  significándoles  el  peligro  en  que  estaba 
si  el  rey  de  Castilla  con  su  ejercito  no  reparase  en  nin- 
gún lagar:  y  entretanto  á  gran  furia  so  entendió  en 
foi  liíicar  la  Aljafería,  que  era  el  castillo  y  fuerza  prin- 
cipal desta  ciudad  ,  aunque  según  escribe  no  se  tenia 
mella  por  bien  seguro.  Habiendo  llegado  todos  los  ri- 
-  hombrea  y  capitanes  á  Zaragoza  ,  porque  las  fron- 
teras quedasen  bien  proveídas  ,  mandó  al  prior  de  San 
Joan  de  Ci  taluña  ,  y  á  don  Pedro  Fernandez,  señor  de 
Jjar,  que  con  sus  compañías  de  gente  de  caballo  se 
fué*»  á  Calatayu  1,  para  eslaren  la  defensa  de  aquella 
frontera,  y  llevasen  las  compañías  quo  estaban  en  la 
Almunia  ,  hasta  que  el  conde  de  Trastamara  volviese: 
y  envió  á  don  Jimeno  de  Urrea  con  otra  compañía  de 
g  nte  de  caballo  í\  Mauallon  ,  para  que  estuviese  con 
don  Juan  Jiménez  de  Urrea  su  padre,  que  estaba  por 
capitán  en  la  frontera  deltorja  ,  y  con  él  iba  fray  Mar- 
tin da  Lihori,  comendador  de  Monzón  y  de  Ma lien,  (pie 
tenia  cafgO  de  ciertas  compañías  de  gente  de  caballo  y 
de  pié:  y  fué  un  caballero  que  se  decia  Diego  Zapata,  | 
ü  peí  i  el  castillo  de  los  rayos.  Después  se  pro-  i 

que  don  Pedro  de  Ejérica  con  todas  las  compañías  ' 
nte  de  caballo  ,  que  estaban  a  mi  cargo  ,  y  los  ba-  j 
roña  y  caballeros  del  reino  de  Valencia  se  viniesen  (\  '■ 
la  villa  de  i)  iro  m  ,  v  el  rey  esperaba  á  ügo  ooo  le  de 
Pallas,  yíi  don  Dalmao,  vizconde  de  bocal*;  ti  ,  y   a 
ride  de  Cañete  y  de  Illa,  y  a  don  Ha- 
mo:, r,  y  d  otros  barones  y  cao  alie  ros  que 
M'in  ui  boa  la  |<  dW  de  Catatan  i  ,  para  b  dir  t  defender  ( 
l,i  entrida  a1,  ¡astilla ;  y   publicaba qoe  lepie- 

.iria  la  Batalla   Bl   quisiese    pasar  adelanle.  Be  esta 

i   un  oafcaltere  fnnnoi  b  II. uñado 
Guau,  señor  de  Abehir ,   y   departe  de  don  Juan. 
le   do     Ame  lugarteniente    del     rey     de 

!  raí  ■  |ue  ,    pidió  que  el  rey  diese  li- 

ssc  impañl  i>  de  gente  de  guerra  qoe  quisie- 
sen Irá  serrir  si  i  y  'de  Francia  so.  la  guerra  que  te- 
nia oeo  el  rey  de  I  ng  iterra: )  uinqnce!  rey  instaba  en 
b  irta  ne  asi  i  •  i .  peí  tnitió  á  las  cora  p  iñlas  de  gente 

OBitcllan  i  qui' <•-'  :  vi,  i  i,  .¡ne  |Mi!i.'scn  ir  ,'t 

on  que  no  fuesen  de  lai  com- 
pañías del  c  imai  i  f  de  don  Jn  in,  hijo 
de  don  Luis  de  España ,  j  do  don  Uvar  Peres  de Gu»- 
man,  que  c  (alian  \  su  suoWlo  on  esta  guerra,  aunque 

donjuán  di  18    h  ibis  que  juntaba  ¡.ente  en  la  Andalm  I  l, 

\  doo  W  i  ri  ■   Guzroan .  ooo  orden  del  sej  . 

toé  silla  ¡mi  i  tr.it  ir  liga  v  conledei, n  con  i  I  re\    de 

:  i  ■  \  de 

■  tiempo  de   -  i  en  una 

e  fué  vencido  y  prese  don 

.t¡i  oí  i    ■  I      benu  .  \  ■ 

el  al  mirante  don  011  de  Bo    n     ra  en  un  reencuentro]  y 

1UJ..  mal  ir  a  don  Ju  10 


Cap.  XI. — De  la  tregua  que  se  puso  entre  los  reyes  por  el 
legado  apostólico ,  y  por  seis  personas  nombradas  por 
ellos. 

Determinóse  por  el  rey  de  juntar  todas  sus  gentes  en 
la  frontera  de  Borja  para  oponerse  con  todo  su  poder 
contra  su  adversario  :  y  ordenóse  que  una  parte  del 
ejército  estuviese  en  Pedrola  y  en  Alcalá  que  era  de  don 
Pedro  de  Luna,  y  con  ella  fuese  don  Juan  Martin  Huri- 
quez,  alférez  del  reine  de  Navarra  con  algunas  compa- 
ñías de  caballo,  que  tenia  á  sueldo  del  rey  de  Aragón:  y 
mandó  el  rey  que  don  l'edro  de  Ejérica,  con  la  caba- 
lería  del  reino  de  Valencia,  estuviese  en  Daroca  y 
don  Pedro  Fernandez  de  lbjar,  y  don  Martínez  de  Luna, 
en  A  randa  ,  y  Jordán  Pérez  de  Urries  y  Pedio  Jordán 
de  Urries,  quedasen  en  la  guarda  de  Calatayud.  Esto 
era  en  fines  del  mes  de  marzo:  y  cu  el  mismo  tiempo 
el  rey  de  Castilla  se  vino  con  su  ejército  A  poner  sobre 
Borja,  mandó  combatir  algunos  castillos  de  aquella 
frontera;  y  el  rey  entonces  mandó  á  don  Pedro  de 
Ejérica,  que  con  sus  compañías  se  viniese  á  la  Almu- 
nia, y  lo  mismo  se  proveyó  que  hiciesen  el  conde  de 
Luna  don  Gilabert  de  Centellas,  fray  Guerau  Zata- 
Hada,  teniente  del  castellao  de  Amposta  <  el  goberna- 
dor de  Aragón,  y  todos  los  capitanes  y  caballeros  que 
estaban  en  Calatayud  \  sus  fronteras  :  y  a  don  Pedro 
Fernandez  de  Jjar,  y  a  don  Juan  Martínez  de  I  una, 
que  estaba  en  Arauda  ,  mandó  el  rey  \enir  a  Epíla. 
Vino  por  es  te  mismo  tiempo  al  servicio  del  rey  el  con- 
de de  Fox  ,  con  muy  buenas  compañías  de  gente  de 
guerra  y  fué  a  Magallon  ,  á  donde  el  rey  era  ido, 
para  resistir  al  rey  de  Cabilla  y  acudir  á  socorrer  a 
Horja  :  \  tenia  el  rey  de  Cabilla  consigo  al  infante  ckn 
Juan  su  primo,  y  al  maestre  de  Santiago  su  herma- 
no, y  don  Tello  que  llego  en  esta  sazón  con  mucha 
gente  Vizcaína,  y  a  don  Fernando  de  Castro  y  a  don 
Pedro  de  Ilaro,  y  a  don  Diego  García  de  Padilla,  maes- 
tre de  ü.datrax  a  ;  y  ó  don  mío:'  Martínez  maestiu  de 
Alcántara:  y  don  Arias,  prior  de  San  Juan  y  otros 
grandes  de  sus  reinos  ,  j  según  escribe  don  Pedro  Ló- 
pez de  A\ala  ,  eran  siete  mil  de  caballo  \  dos  mil  gi- 
netes,  y  gran  numero  de  gente  de  pie.  Llegaion  t.iin- 
bien  entonces  a  Tai  azona  á  ser\  irle  en  esta  guerra  el 
>v  de  Lobrit  y  sus  hennan<  s  .  n  i,  buenas  compa- 
ñías de  gente  de  Gas  uña ,  que  eran  enemigue  del 
OOade  de  Fox.  Juntóse  Ledo  el  poder  del  rey  de  Aragón 
en  las  fronteras  de  Uoija  y  Magallon,  aunque  no  hallo 
en  las  memorias  de  aquellos  tiempos  el  número  de  la 
gente  que  e!  ie\  tenia  f  y  estaban  con  ei  el  conde  de 
Trasteniara,,  don  Alonso  conde  de  Denia;  el  conde  de 

Luna  ,  UgO  conde  de  Pallas  ,  don  bernardo  de  Cabrera 
conde  de  Osona,  don  Pedro  de  Ejérica  .  don  I  i  la  seo  de 
Alagon,  doo  Berna rdo  de  Cabreí  a,  don  Pedro  de  Luna, 

doo  Gilabert  de  Centellas  ,  Juan    de  Creí  lio  eapda! 

bui  h  ,  don  pedn>  Fernandez  de  par,   Guillen  Ramón, 
señor  de  Cao  meo  ,  Juan  Alonso  de  Maro,  Alvar  Gai 
\ibornoz,  v  salieron  noerrer  la  comarca  contra  el 

ie\  de  Castilla.  Puesto  el  ejército   en  orden  de  batalla, 

llegaron,  segundón  Pedro  Lopes  de  Ayala  escribanía 

iar  al  re\  de  ('.asidla  en  un  sitio  tuei  te  junto  a. 
[forja,  que  llamaban  la  Muela,  \  el  nv  de  Castilla 
Salid  CO0  lín  de  dar  la  batalla  ,  V  hubo  entre  ellos  al- 
ma/ is,  p  nuestros  <p"' '  *teb  m  en 
ni  fuerte  no  saltan,  y  sM  el  ré}  ele  Castilla  k  rei- 
vlóú  i  b  |oei  día  .  per  nacer  grande  calor, 
murieron  algunos  del  ejercito  del  rej  de  Castilla:  y 
«Ikc  aquel  autor  ,  que  cuesta  sasoa  estaba  el   rey  do 
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Araron  en  Zaragoza,  y  no  tenia  bastante   número  de 
gente  para  pelear.  Mas  es  cierto  que  el  rey  salió  de  Ma- 
gallon eon  tocia  la  fuerza  de  la   gente  de  guerra  ,  que 
tenia  repartida  por  las  fronteras  con  propósito  de  dar 
la  batalla:  y  el  mismo  afirma  queel  rey  de  Castilla  no 
la  quiso  esperar  ,  y  creo  que  fué  mucha  parte  para  es- 
cusarla ,  el  legado  que  andaba  entre  los  reyes  con  gran- 
de solicitud,  trabajando  de  concordarlos,  y  por  esta 
causa  se  volvieron,  el  rey  de  Castilla  a  Tarazona  ,  y  el 
rey  á  Magallon  ;  y  fueron  nombrados  para  tratar  con 
el  legado  de  la  concordia  de  parte  del  rey  de  Castilla, 
Juan  Fernandez  de  Hinestiosa  ,  su  camarero   mayor, 
y  Juan  Alonso  de   Benavides ,  justicia  mayor  de  su 
casa ,  é  Iñigo  López  de  Horozco  :    y  por  el  rey  de  Ara- 
gón ,  don  Pedro  de  Ejérica  ,  don  -Bernardo  de  Cabrera, 
y  Alvar  García   de  Albornoz.   Estos  caballeros  se  jun- 
taron con  el  cardenal  un  miércoles  A  diez  de  mayo 
desteaño  fuera  de  la  puerta  de  Tudela  ,   que  decían  la 
puerta  de  Albazar  debajo  de  un  olmo,  y  allí  se  ordena- 
ron entre  ellos  ciertos  capítulos,   declarando  queel 
rey  de  Castilla  dentro  de  quince  dias  ,  pusiese  en  po- 
der del  legado  la  ciudad  de  Tarazona  y  los  otros  casti- 
llos y  lugares  que  se  habian  tomado  al  rey  de  Aragón, 
y  A  sus  naturales  que  eran  de  su  señorío;  y  también  el 
rey  de  Aragón  dentro  del  mismo  término  ,  entregase  al 
legado  la  villa  y  castillo  de  Alicante,  y  los  otros  castillos 
y  lugares  que  se  habian  tomado  al  rey  de  Castilla,  para 
queel  legado  los  tuviese  hasta  que  lasdemandas  y  con- 
tiendas que  entre  los  reyes  habia  ,  y  sus  diferencias,  se 
determinasen  y  se  restituyesen  á  cualquiera  dolos  reyes- 
queel  legado  y  los  tratadores  declarasen: y  estas  perso- 
nas nombradas   prometieron,  en  nombre  de  sus  prín- 
cipes de  guardar   lo  capitulado  ,  so  pena  de  cien  mil 
marcos  de  plata,  la   mitad  para  el  legado  ,  y  la  otra 
para  la  parte  obediente,  y  se  obligaron  con  grandes  ju- 
ramentos y  homenajes  ,  y   con  pena  de  escomunion  en 
sus  personas  y  de  eclesiástico  entredicho  en  sus  reinos. 
Fué  declarado  que  los  tratadores,  con  el  legado  ó  sin 
él,  fuesen  obligados  hasta  el  dia  de  Navidad  del   año 
siguiente,   determinar  todas  las   diferencias  que  ha- 
bía entre  ellos,  por   las  cuales  se   habia   movido  la 
guerra  ,  y   de  asentar  la   paz  y  concordia  entre  los 
reyes  y  sus  reinos:  y  si  los  seis  tratadores  no  pu- 
diesen ó  no  quisiesen  determinarlo  ,  que  lo  pudiesen 
hacer  los  dos  de  la  una  parte,  y  otros  dos  de  la  otra, 
ó  uno  de  cada  parte:  y  en  caso  que  no  lo  determina- 
sen dentro  deste  término  ,  de  allí   adelante  el  legado 
sumariamente  como  Arbitro  ,  pudiese  juzgar  todas  sus 
diferencias  ;  \  desde  entonces  dieron  poder  al  legado, 
para  que  sobre  todo  pudiese  dar  su   sentencia  desde 
el  dia  de  Navidad ,  hasta  el  dia  de  san  Juan  Bautista 
uiente :  y   los  tratadores  en  nombre  de   los  reyes 
firmaron  el  compromiso.  Para  entender  en   lo  de  la 
concordia  estos    tratadores  en   presencia    del   legado, 
otorgaron  en  Hombre  de  los  reyes  .  tregua  entre  ellos 
y  sus  reinos  y  aliados  desde  aquel  dia  (JOS  se  juntaron 
hasta  el  dia  de  san  Juan  Bautista  siguiente,  y   de  allí 
A  un  año  Cumplido  ,  y  mas  por  otros  socola  dias  que 
llamaban   tregua  tornadiza  ,  [tara  que  cualquiera  rey 
que  quisiese  volver  ía  tregua  al  otro,   pudiese  levan- 
tarla: y  porque  el   duque    y    común   de  innova    eran 
aliados  del  rey  de  Castilla  ,  se  habia  de  en\iar    al  rey 

de  Aragpe  testimonio  como  otorgaban  la  tregua  por 

aquella  señoría.   Considerando  también  que  entretanto 

que  el  conde  don  Enrique  estaba  lucra  de  la  obediencia 
del  Ttf  dé  Castilla ,  no  podía  ser  muy   firme  ni  cierta 

la  concordia  entre  eátus  príncipes,  se  conceilé  por  es- 


tos tratadores  que  el  rey  de  Castilla  mandase  entregar 
al  conde  todas  las  villas  y  lugares  y  castillos,  y  todos 
los  bienes  y  rentas  que  se  le  habian  secrestado,  y  esto 
dentro  de  un  mes  ,  y  que  se  restituyesen  A   don  Juan 
hijo  de  don  Luis ,  y  ó  don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  y  A 
Pero  Nuñez  su  hijo ,  y  A  Juan  Alonso  de  Haro ,  y  a  Al- 
var García  de  Albornoz,  y  al  vizconde  de  Cardona  ,  y 
A  todos  los  otros  caballeros  castellanos,   que  en  esta 
guerra  habian  servido  al  rey  de  Araron,  todas  sus  vi- 
llas y  heredamientos,   que   les  habian  ocupado  por 
mandado  del  rey  de  Castilla:  y  que  el  rey  de  Castilla 
perdonase  al  conde  y  a  todos  los  otros  caballeros.  Con 
esto  el  rey  de  Aragón  habia  mandado  entregar  A  la 
reina  doña  Leonor  su  madrastra  ,  y  á  los  infantes  don 
Fernando  y  don  Juan  sus  hijos,  y  á  doña  Blanca,  hija 
de  don  Fernando  Manuel,  y  á  doña  Juana  Despina  de 
Romanía  su  madre,  que  era  prima  hermana  del  rey 
de  Aragón  ,  hija  del  infante  don  Ramón  Berenguer,  y 
A  doña  Beatriz  de  Lauria  ,  hermana  de  don  Pedro  de 
Ejérica  ,  que  casó  con  don  Pero  Ponce  de  León  ,  señor 
de  Marchena,y  A  todos  los  aragoneses  que  en  esta 
guerra  habian  seguido  al  infante  don  Fernando  ,  todos 
los  lugares  y  castillos  que  les  habian  sido  tomados  por 
mandado  del   rey  de  Aragón  ,  y  los  perdonase.  Todo 
esto  se  juró  por  los  seis  tratadores,  é  hicieron  home- 
naje según   la  costumbre  de  España,  los  unos  A  los 
otros  ,  en  manos  del  cardenal ,  y  pronunció  allí  luego 
sen'encia  de  excomunión ,  y  de  entredicho  general  en 
los  reinos  del  rey,  que  no  cumpliese  esta  concordia 
como  estaba  tratado ,  en  presencia  de  don  Bertrán, 
obispo  de  Comenge,  y  de  don  Seguin,  abad  de  San  Ti- 
berio. Con  esta  resolución  fueron  los  tratadores  A  Ma- 
gallon :  y  estando  el  rey  con  su  ejército  cerca  de  Ma- 
gallon en  su  tienda,  en  presencia  de  Juan   Fernan- 
dez de  Hinestrosa  ,  y    de   Juan.  Alonso  de  Benavi- 
des ,  y  de  Iñigo  López  de  Horozco,  A  trece  de  mayo, 
ratificó  la  tregua,   y  todo  lo  capitulado,  y  dio  po- 
der á  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  para  que  entregase 
al  legado  el  castillo  y  villa  de  Alicante  con  el  Albacar  y 
el  castillo  de  Agua  ,  y  otros  que  habian  sido  ganados 
en  esta  guerra  :  y  mandó  el  rey  A  un  rico  hombre  que 
se  decía  Francés  de  Cervia,  que  tenia  cargo  del  castillo 
de  Alicante,  y  A  un  caballero  del  reino  de  Valencia, 
que  estaba  en  la  villa  por  el  rey  que  se  decia  .limen 
Pérez  deOriz,  que  luego  los  pusiesen  en  poder  del 
legado,  ó  de  las  personas  que  ordenase,  y  así  se  hizo, 
y  con  esto  partió  luego  de  su  real  y  se  vino  A  Zara- 
goza ;  y  el  rey  de  Castilla  se  fué  A  la  villa  de  Agreda,  y 
de  allí  A  la  Andalucía,  y  dejó  por  capitán  general  de 
las  fronteras  en  Tarazona  A  Juan  Fernandez  de  Hines- 
trosa :  y  con  él  quedó  Iñigo  López  de  Horozco,  porque 
los  dos  habian  de  entender  en  lo  de  la  concordia.  Visto 
que  por  la  luenga  paz  que  hubo  en  los  tiempos  pasados 
entre  los  reyes  de  (.astilla  y  Aragón,   los  castillos  de 
aquellas  fronteras  no  estaban  reparados  ni   fortaleci- 
dos como  convenia,  \  se  habían  seguido  por  esta  causa 
grandes  inconvenientes  ,  y  después  que  se  ganó  Tara- 
zona,  según  Pedro  López  do  A\  ala  escribe,  ganaron  los 
castellanos  A  Alcalá  do  \  ei  uela   y  Ferrellon  ,  y  el  cas- 
tillo de  los  Fa\  os  ,  A  donde  estaba  un  caballero  que  so 
decía  Martin  Abarca,  al  cual  mandó  allí  matar  el  rey 
de  Castilla  ,    porque  habia  seguido  A    los  señores  que 
tuvieron  en  Castilla  la  voz  de  la  reina  doña  Blanca  ,  y 
se  ganaron   otros  castillos  de  aquella  comarca,  puesto 
que  A  Ferrellon  que  era  castillo  de  ArtgOll  en  Moik  a\  o, 
le  lomaron  después  déla  tregua   que  so   puso    por  el 
legado  ,  el  rey   proveía  (pie  los  lugares   >  castillos  y 
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muelas  de  Borja  ,  Magallon  y  Alagon  ,  y  de  todos  los 
castillos  que  estaban  en  la  frontera  desde  Novalla 
hasta  Añon,  se  reparasen  y  fortaleciesen:  y  estose 
cometió  á  Juan  López  de  Sese,  justicia  de  Aragón,  y  a 
Pero  Jiménez  de  Samper  :  y  el  tastillo  de  Hariza,  que 
era  en  aquellos  tiempos  fuerza  muy  importante,  se 
encomendó  é  Gonzalo  Fernandez  deHeredia,  y  el  de 
Adamuz,  en  la  frontera  de  Valencia  y  Castilla  ,  á  San- 
cho Ruiz  de  Lihori ,  que  eran  dos  caballeros  muy  bien 
estimados  en  las  cosas  de  la  guerra. 

C.\r.  XII. — Que  el  rey  de  Castilla  vino  contra  lo  capitu- 
lado ,  y  de  la  declaración  que  el  legado  hizo  ,  en  que  se 
pronunció  sentencia  de  excomunión  y  entredicho  contra 
el  rey  de  Castilla  y  sus  reinos. 

Juntáronse  Juan  Alonso  de  Benavides,  y  Iñigo  López 
de  Horozco  ,  con  el  legado  en  Buar  ,  tórmino  del  lugar 
de  Corella  del  reino  de  Navarra  ,  y  en  Corella  estaban 
don  Bernardo  de  Cabrera  ,  y  don  Alvar  García  de  Al- 
bornoz ,  para  tratar  de  la  concordia  entre  los  reyes, 
como  estaba  acordado,  y  Juan  Fernandez  de  Hiñes- 
trosa  estaba  en  el  lugar  de  Alfaro,  aguardando  que 
fuese  á  Corella  don  Pedro  de  Ejérica.  Pero  por  una 
grave  enfermedad  que  le  sobrevino  ,  no  pudo  ir  don 
Pedro  ,  y  envió  alia  á  escusarse  con  un  caballero  que 
se  decía  Pedro  de  Roda;  y  los  otros  tratadores,  por  su 
impedimiento,  se  juntaron  como  estaba  ordenado  con 
el  cardenal  en  el  lugar  de  Corella  :  y  no  solamente  no 
se  encaminaron  las  cosas  á  la  paz ,  pero  entre  ellos  re- 
sultó mayor  discordia  ,  echando  la  culpa  los  tratado- 
res que  estaban  de  parte  del  rey  de  Castilla,  según 
ellos  decían  ,  a  las  sutilezas  de  don  Bernardo  de  Ca- 
brera. Mas  s< igUD  pareció  por  la  declaración  que  el  car- 
dinal hizo  ,  ello  sucedió  así,  que  instando  los  tratado- 
breí  nombrados  por  el  ley  de  Aragón  que  pusiesen  los 
de  la  parte  del  rey  de  Castilla  la  ciudad  de  Tarazona, 
y  los  castillos  que  se  habian  ocupado  por  ellos  en  esta 
guerra  al  cardenal ,  conforme  á  lo  platicado,  y  re- 
quiriéndolos  el  cardenal  que  aquello  se  cumpliese,  que 
sen  loi  castellanos  que  de  nuevo  habian  ido  ó  po- 
lilar  a  Tarazona,  y  los  otros  lugares  ,  y  se  le  entrega- 
sen libres,  y  sin  ninguna  contradicción  dentro  del 
término  de  los  (punce  días  que  se  habian  señalado, 
porque  de  tal  manera  se  habia  poblado  Tarazona,  que 
hábil  en  Hla,  segUD  don  Pedro  López  de  Avala  aíirma, 
¡entes  de  caballo  qoe  alli  habian  tomado  vecin- 
dad  .  y  s<<  lea  señalaron  sus  heredades  y  campos;  Juan 

Femando!  de  llinestrosa   y  ios  oíros  caballeree  qoe 

06B  «'I  lii'Tim  nominados  por  la  otra  paite,  pretendían 
queDOM  debía  aquello  pedir,  y  que  no  eran  obliga- 
dos deecbar  loo  nuevos  pobladores  ■  antes  debian  tener 
la  ciudad  deTarasona,  y  guarda  ría  en  nombre  del  le- 
gado tensaron  de  entregarla ,  y  el  último 

día  del  plaiO ,    el   carden;. I    OOB  OOOflOOl  inmuto    de  los 

tratador*  i  de  la  pai  le  del  rey  de  Castilla  lué  a  aquella 
ciudad  i  ¡"  ~rsi.ni  dalla  ,  >   m  le  oat- 

!  cieode  mas  ( eremonia  que  entrega,  por- 
que m  quedaba  la  gente  caati  |lana  dentro.  No  teniendo 
i  el  cardenal  la  gente  que  se  requería  pera  te- 

i  delensíi   \   custodia  aquella  ciudad,  \  los 

otroa  lugares  i  fu  rzas,  i  o  ante  él  Juan  Fer- 

nandezde  Hit  i ,  y  otro  caballero  su  deudo  que 

Lucio  ,  y  los  alcaldi 

que  teñí    .  .  mi. i  de  Tai  nona  por 

el  n  Ali  "  i  íonz  tiei  Moran  qoe  tenia 

\       i    y  \iv.ii   i  emendes  ,  fi  quien  se 

ron 
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juramento  que  tendrían  aquella  ciudad  ,  y  castillos  en 
nombre  del  legado,  hasta  que  otra  cosa  proveyese  cerca 
de  su  custodia  y  defensa,  conforme  al  poder  que  por 
los  reyes  se  le  habia  dado ,  é  hicieron  pleito  homenaje, 
segunda  costumbredeEspana.cn  manos  del  caí  tic- 
nal.  Hizo  también  Juan  Fernandez  de  llinestrosa  pleito 
homenaje  al  legado,  por  los  castillos  y  lugares  que 
tenia  en  su  poder  en  el  reino  de  Valencia,  que  eran 
Chinosa  y  Motnover  y  Sot:  y  por  Bordalva  y  los  Fa- 
yos  :  y  desta  manera  se  quedaron  la  ciudad  de  Tara- 
zona  ,  y  aquellos  lugares  y  castillos  en  poder  de  caste- 
llanos, como  antes  estaban;  y  pretendió  don  Bernardo 
de  Cabrera ,  que  la  entrega  se  habia  de  hacer  libre- 
mente, y  que  no  cumplian  con  lo  capitulado:  y  que 
habia  incurrido  en  las  penas  el  rey  de  Castilla  :  y  re- 
quirió al  legado  que  lo  declarase ,  y  que  se  apoderase 
de  la  ciudad  y  castillos  ,  de  manera  que  pudiesen  li- 
bremente entregarlos  al  que  de  derecho  y  justicia  fue- 
sen adjudicados.  Entonces  el  cardenal  visto  que  no  se 
habia  hecho  la  entrega  tan  expeditamente  como  se  re- 
quería, pidió  á  Juan  Fernandez  de  llinestrosa,  y  á  Juan 
Alonso  de  Benavides  ,  y  á  Iñigo  López  de  Horozco,  que 
dentro  de  ocho  dias  se  le  entregasen  ,  y  el  lugar  y 
castillo  de  Novallas,  y  otros  que  también  estaban  en 
poder  de  castellanos,  y  no  se  habia  hecho  pleito  home- 
naje por  ellos  comopor'los  otros:  y  rehusando  de  cum- 
plirlo ,  entendiendo  el  legado  que  por  parte  deí  rey  de 
Aragón  se  habia  entregado  el  castillo  y  villa  de  Ali- 
cante y  el  de  Aguas ,  que  es  en  el  término  de  Alicante, 
6  las  personas  que  habia  ordenado,  siendo  requerido 
por  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  que  diese  su  sentencia 
estando  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  villa  deTu- 
dela  a  veinte  y  seis  de  junio  en  presencia  de  los  obis- 
pos de  Comencé  y  de  Tarazona  y  de  Garci  Pérez,  pro- 
curador del  rey  de  Castilla  y  de  don  Bercnguer  de 
Abella  ,  y  de  Francés  Roma  vicecanciller  ,  y  Jaime  de 
Ezfar  ,  Juan  Jiménez  de  Huesca  ,  y  Jaime  del  Hospital, 
que  eran  del  consejo  del  rey,  declaró  haber  incurrido 
el  rey  de  Castilla  en  sentencia  de  excomunión  ,  y  sus 
reinos  estar  supuestos  á  eclesiástico  entredicho,  y 
mandó  a  todos  los  prelados  que  en  sus  diócesis  de- 
clarasen al  rey  por  descomulgado  ,  y  sus  reinos  estar 
debajo  del  entredicho  y  le  («vitasen  hasta  que  man- 
dase poner  en  su  poder  la  ciudad  de  Tarazona  y  los  cas- 
tillos que  se  le  habian  de  entregar  en  secresto.  Dada  esta 
sentencia  Be  tuvo  por  rota  la  tregua  ,  aunque  los  reyes 
después  cometieron  a  solos  don  bernardo  de  Cabrera 
v  Joan  Fernandez  de  llinestrosa  ,  que  volviesen  a  tra- 
tar de  la  concordia  ,  y  conocí  taroo  de  veise  en  el  tór- 
mino de  Tudela:  y  estuvieron  las  cosas  suspensas, 
pero  mas  en  forma  de  rompimiento,  que  con  esperanza 
de  reducirse  a  medios  de  concordia.  Buscaban  ocasio- 
nes de  socorro  fuera  desús  reinos,  y  el  rey  de  Cas- 
tilla ti  atiba  de  confederarse  <  son  el  duque  de  Norman" 
día  ,  ú  600  al  rey  de  Inglaterra,  y  envió  sus  embajado- 
reí  para  procurarlo:  y  el  rey  por  sn  paite  bacía  la 
misma  diligencia,  j  se  detuvo  Francés  de  Pereliós  por 

este  causa  en  Francia.  Pensó  también  el  rey  de  Cas- 
tilla persuadir  al  Infante  don  Luis  de  Navarra  que  hi- 
ciese ;iii,in/.a  con  él ,  y  le  valiesen  los  navarros  ati  esta 
guerra,  ofreciendo  que  enviarla  a  requiriroi  rey  de 
ir  mi  i,i.  v  ai  duque  de  Normaodís  bu  hijo,  que  soltasen 
al  rey  de  Navarra  su  hermano  de  la  prisión  f  y  sino  lo 
bicieaeo  los  d<  Bañarla  y  que  les  bai  ie  guerra  ,  »'•  iria  bq 
,  i  ram  la  pai  i  le  de  la  prisión .  enten- 

diendo qoe  por  esta  querella  tendría  de  bu  parte  al  pi  ¡n- 
.  |pe  de  i !  el  infante  penad  que  tendría  al  rey  de 
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Araron  también  de  su  parte  en  esta  demanda  ,  y  ma- 
ñosamente se  entretenía  sin  declararse,  y  sobre  ello 
envió  en  este  tiempo  á  requerir  al  rey  que  le  valiese. 
Mas  entendiendo  el  rey  cuanto  peligro  seria  ,  si  en  esta 
guerra  tuviese  declarado  por  enemigo  al  rey  de  Na- 
varra, ó  al  infante,  también  disimuladamente  iba  en- 
treteniendo el  negocio,  porque  estaba  muy  aliado  con 
la  casa  de  Francia.  Confirmóse  en  este  tiempo  al  conde 
de  Trastamara  lo  que  estaba  tratado :  y  prometióle 
debajo  de  su  fé  real ,  que  en  caso  que  el  conde  tuviese 
guerra  con  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan  sus 
hermanos  ,  le  defendería  con  todo  su  poder  :  y  mien- 
tras estuviese  en  sus  reinos  ,  le  daria  sueldo  para  cua- 
trocientos de  caballo  ,  en  tiempo  de  paz,  á  razón  de 
tres  sueldos  y  medio  por  dia  ,  y  teniendo  guerra  con 
el  rey  de  Castilla  ,  ó  con  otro  príncipe  ó  potentado,  le 
daría  sueldo  para  seiscientos  de  caballo,  y  para  otros 
tantos  peones,  señalando  el  sueldo  á  razón  de  ocho 
sueldos  barceloneses  por  hombre  de  armas  al  dia,  y 
seis  por  caballo  lijero,  y  quince  dineros  por  cada  peón. 
También  prometió  el  rey ,  debajo  de  su  fé  real ,  que  en 
caso  que  el  rey  de  Castilla  ,  por  vía  de  sentencia  ó  en 
otra  manera,  publicase  por  traidores  ó  alevosos  al 
conde  ó  á  los  caballeros  castellanos  que  estaban  en 
Aragón  en  su  servicio,  que  se  habian  hecho  sus  vasa- 
llos ,  los  mantendría  y  defendería,  haciendo  pública 
guerra  contra  el  rey  de  Castilla  y  sus  reinos  con  todo 
su  poder  :  y  nunca  haria  paz  ni  tregua  sin  su  vo- 
luntad: é  hizo  pleito  homenaje  el  rey  de  cumplirlo 
así,  lo  juraron  don  Lope  Fernandez  de  Luna,  ar- 
zobispo de  Zaragoza  ,  don  Pedro  ,  obispo  de  Hues- 
ca ,  que  era  canciller  del  rey,  don  Lope  conde  de  Luna, 
don  Pedro  de  Luna  ,  don  Bernardo  de  Cabrera,  don  Gi- 
labert  de  Centellas,  mayordomo  del  rey  ,  Jordán  Pérez 
de  Urries,  gobernador  de  Aragón  ,  y  Pedro  Jordán  de 
I'rries  ,  mayordomo  del  rey ,  Bernardo  de  Olzinellas 
tesorero,  y  Francés  Roma,  vicecanciller  ,  que  eran  los 
mas  principales  en  el  consejo,  y  por  quien  se  goberna- 
ban las  cosas  del  estado.  El  conde  ,  como  verdadero 
vasallo  y  subdito,  y  como  á  su  rey  y  señor  natural,  en 
presencia  de  los  mas  principales  caballeros  de  Castilla 
que  le  seguían  y  se  unían  a  Aragón  por  su  causa  ,  que 
eran,  Juan  Alonso  deHaro  ,  Alvar  García  de  Albornoz, 
Gonzalo  M(  jía  ,  Gómez  Carrillo,  y  Pero  Carrillo,  y  Juan 
Abarca,  prometió  de  ser  al  rey  fiel  y  leal  vasallo  y  por 
todo  su  poder  defender  varonilmente  sus  reinos,  sin 
escusar  el  peligro  de  su  persona,  y  que  serviría  en  las 
fronteras  que  el  rey  le  mandase  ,  contra  todos  los  prín- 
cipes del  mundo:  é  hizo  dello  pleito  homenaje,  y  juraron 
lo  mismo  aquellos  Caballeros  castellanos ,  que  estaban 
presentes.  Tras  esto  se  siguió,  que  Pero  Carrillo,  que  era 
de  la  cas;)  del  conde,  usando  de  grarde  ardid  ,  hizo  un 
muy  señalado  servicio  al  conde  y  fué,  que  tuvo  tales 
medios,  que  dio  á  entender  al  rey  de  Castilla,  que  se 
iría  á  sciMile,  site  recibiese  en  su  gracia  y  le  hiciese 
merced  :  y  habiéndole  el  rey  admitido  muy  liberal- 
menfe  .  Señalándole  rentas  y  vasallos,  estando  en  Cas- 
tilla \  el  rey  en  la  Andalucía,  trajo  A  Aragón  a  doña 
Juana  ,  mujer  del  Conde  de  Trastamara,  que  fué  luja 
de  don  .Juan  Manuel,  que  había  estado  presa  algún 
tiempo,  después  que  el  rey  de  Castilla  prendió"  en  Toro 
a  la  reina  su  madre  ,  de  lo  cual  e!  rey  de  Castilla  reci- 
bió grande  sentimiento  y  pesar,  porque  aoobd  de  per- 
der la  esperanza  que  el  condese  redujese  á  su  serví- 
río.  Vino  también  en  este  tiempo  al  servicio  del  rey 
don  Teüe,  hermano  del  ronde  don  Enrique:  y  dioso 
cargo  de  la  guarda  de  la  frontera  de  Calatayud  al  con- 
lüMO    IV. 
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de,  y  estaban  debajo  de  su  capitanía  y  gobierno  las 
villas  de  Calatayud  ,  Aranda,  Añon  ,  que  ahora  se  dice 
Aniñon  ,  Moros ,  Hariza  ,  Cetina  ,  Nuevalos  y  Villa  rro- 
ya,  y  estando  en  Calatayud  con  sus  compañías  de  gen- 
te de  caballo  ,  los  castellanos  entraron  haciendo  guerra 
por  aquellas  fronteras  mediado  el  mes  de  agosto  desle 
año,  y  quemaron  las  aldeas  de  Sisamcn,  Anento,  Cu- 
bel  y  Monterde,  y  combatieron  los  castillos  ,  pero  no  se 
ganó  ninguno:  y  no  se  detuvieron  dentro  de  nuestra 
lrontera  sino  cuatro  dias,  porque  el  conde  don  Enri- 
que y  el  castellan  de  Amposta,  y  el  arzobispo  de  Zara- 
goza y  don  Pedro  de  Luna,  y  don  Juan  Martínez  de  Lu-n 
na,  y  el  gobernador  de  Aragón  ,  se  juntaron  para  acu- 
dir a  la  defensa  de  aquella  frontera. 

1  Cap.  XIII. —  De  las  cortes  que  el  rey  tuvo  en  Cariñena,  y 
de  las  provisiones  que  se  hicieron  en  Zaragoza. 

Entendiendo  el  rey  ,  que  se  hacian  por  el  rey  de  Cas- 
tilla grandes  aparejos  por  mar  y  por  tierra  ,  para  con- 
tinuar la  guerra  contra  sus  reinos,  y  que  ajuntaba 
todas  sus  gentes  y  hacia  muy  grande  armada,  y  se  ha- 
bía confederado  con  genoveses,  y  trataba  nueva  alian- 
za con  Francia  ,  Inglaterra  y  Navarra  ,  mandó  convo- 
car cortes  generales  á  los  aragoneses ,  para  el  lugar  de 
Cariñena,  aldea  de  Daroca  ,  á  donde  el  año  pasado  se 
habian  tenido  :  y  concurrieron  á  ellas  todos  los   prela- 
dos y  ricos  hombres,  y  caballeros  y  universidades  de 
Aragón  ,  como  era  costumbre.  Ordenáronse   en  estas 
cortes  ciertas  compañías  decaballo  de  gente  de  armas 
y  de  la  lijera  ,  con  las  cuales  el  reino  servia  al  rey,  pa- 
ra la  defensa  de  la  tierra,  y  contribuía  en  esto  el  estado 
eclesiástico  ,  con  protestación  que  hicieron  los  prelados 
y  personas  eclesiásticas  ,  que  no  sirviese  la  gente  para 
ofensión  ni  entrada  de  las  tierras  de  los  enemigos  ,  si- 
no para  la  defensa  del  reino:  pues  de  allí  dependía  la 
conservación  délos  bienes  eclesiásticos,  y  de  sus  per- 
sonas, y  no  para  ejercicio  de  guerra,  y  proveyóse,  que 
las  primicias  que  se  habian  concedido  para  el  reparo 
y  obras  de  las  fortalezas  del  reino  de  Aragón  ,  que  es- 
taban en   la  frontera  de  Castilla,  se  convirtiesen  en 
aquellos  mismos  usos  para  que  se  otorgaron.  Nombrá- 
ronse capitanes  destas compañías  que  pagaba  el  reino, 
I  y  dióse  cargo  decapitan  general  al  infante,  den  Pedro, 
y  para  en  la  frontera  de  Porja  á  don  Pedro  de  Luna,  y 
á  don  Juan  Martínez  de  Luna  para  la  de  Calatayud,  y  á 
don  Pedro  Fernandez  deljar  para  la  de  Daroca,  y  á  don 
Juan  Jiménez  de  Urrea,  comendador  mayor  de  Mon- 
talvan,  para  la  frontera  de  Teruel.  Esto  fué  per  el  mes 
de  agosto  deste  año:  y  el  rey  se  vino  á  Zaragoza;  y  con- 
siderando, que  de  la  guarda  y  defensa  desta   ciudad, 
que  era  la  cabeza  de  sus  reinos  dependía  la  conserva- 
ción de  Aragón  ,  y  que  la  defensa  del  I  a  consistía   en  la 
fidelidad  y  valórele  los  vecinos  y  na  luíales,  y  no  en  los 
muros  y  torres,  dióá  Juan  López  de  Sese,  justicia  de 
Araron,  poder  bastante ,  para  que  en  su  nombre  hi- 
ciese las  provisiones  necesarias,  para  la  buena  custo- 
dia y  defensa  de  la  ciudad,  y  para  que  recibiese  de  to- 
dos los  vecinos  pleito  homenaje,  y  jurasen  que  la  ten- 
drían y  guardarían  por  el  rey,  según  la  costumbre  de 
España.  Para  recibir  estos  homenajes,  y  para  las  otra* 
provisiones  necesarias  á  la  guerra  ,  señala  el  rey  ciertas 

]  i'i  Minas  ,  con  cuyo  consejo  el  justicia  de  Araron  había 
de  proceder  ,  que  fueron  seis  jurados  ,  (pie  eran  ,  Pedro 
(¡arces  de  \non,.)uan  Duerlo,  Pedro  López  .Simes,  Gil 
López  del  Castellar  ,  Martin  Sánchez  de  Barcelona,  y 
Garci  Jiménez  de  Morillo,  y  con  ellos  nombró  el  rey  dos 
caballeros,  quelueron,  Ramón  de  Tai  ba  v  Juan  Jime- 
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nez  (le  Huesca,  y  dos  infanzones,  que  eran  .  Garci  Pé- 
rez de  Casvas,  y  Blasco  Jiménez  de  Sinves.  y  algunos 
letrados  principales  ,  que  eran,  Martin  Jiménez  Donat, 
Jaime  del  Hospital .  Fortun  de  Liso.  Juan  de  Capilla  y 
Domingo  Cerdan  .  que  fué  después  justicia  de  Aragón.  i 
Cometió  el  rey  al  justicia  de  Aragón  ,  que  con  consejo 
destas  personas,  ó de  la  mayor  parte,  procediese  por 
fuero  ó  contra  fuero,  contra  cualesquiera  inobedien- 
tes á  sus  provisiones  y  mandamientos,  y  los  pudiesen 
echar  de  la  ciudad  y  de  sus  términos,  ó  castigarlos  en 
la*  personas  y  bienes,  como  a  rebeldes:  y  en  virtud 
desta  comisión  ,  se  recibieron  por  los  jurados  y  otras 
personas  encada  parroquia,  los  homenajes  de  todos 
los  vecinos  y  moradores  de  Zaragoza,  y  se  deputaron 
guardas  a  las  cuatro  puertas  principales  de  la  ciudad. 
dentro  en  los  muros  de  piedra  ,  que  eran  la  puerta 
de  Toledo,  y  la  puerta  (aneja  ,  y  la  puerta  de  Va- 
lencia y  de  la  Puente,  y  á  otras  tres  puertas  que 
habia  en  les  mismos  muros:  y  cá  launa  llamaban 
la  Puerta  Nueva,  junto  fi  San  Felipe,  y  otra  á  la  ju- 
dería ,  y  otra  que  salia  a  Fbro  por  el  cementerio 
de  Santa  María  la  mayor.  Decenóse  la  gente  que  ha- 
bía cu  la  ciudad  dentro  del  muro  de  piedra,  para  la 
guarda  délas  torres  y  muros,  y  en  el  decenarse  conta- 
ron íos clérigos  é  infanzones:  y  en  cada  decena  habia 
dos  ballesteros,  y  doscientas  saetas,  y  ordenáronse  to- 
das las  otras  previsiones  que  se  acostumbran  en  lugar 
que  padece  cerco:  yetcoerpodela  guardar  estaba  en  la  \ 
plaza  de  Santa  María  la  mayor,  que  llamaban  el  Fu-  ' 

v  reparáronse  los  muros  de  tierra ,  y  sus  torres  y  \ 
cavas  ;:  gran  furia,  que  tenia  o  el  mismo  Ámbito  y  pues*' 

I  neta)  y  tienen  con  los  mismos  nombres.  Pero  toda 
la  fuerza  déla  ciudad ,  y  la  mayor  defensa  otaba  den* 
tro  de  los  muros  de  piedra  :  y  porque  en  aquella  sa- 
zón se  levantaba  la  obra  de  la  iglesia  del  monasterio 
de  s. m  Francisco  que  está  fuera  del  muro,  y  casi 
igualaba  con  la  torre  de  la  iglesia  de  San  <¡il ,   y  sojuz- 

L'aln  GOfno  de  baluarte  gran  ámbito  de  la  ciudad,  \   sé 

pudiera  mucho  ofender  por  aquella  parle,   y  habia  el 
mismo  peligro  «¡e-de  la  tone  de  la  iglesia  deSan  Pablo, 
leterminO que  v<*  derribasen,  en  «aso  que  seacerco- 
lieos  Hfzoseua  baluarte  auna  puerta  que 
•  I  cementerio  de  Santa  Marta  ,  yforti- 
n  re    que  allí  b  ibia  ,   y  den  íbái  onse  todas 
las  ii   fuera  del  murn  de  piedra  por 

parte ,  hasta  San  Juan  del  Hospital :  y  repara- 
y  muros .  des  e  i     moi  n  terio  de  los 
predi  adores  hasta  Santa  Marfa  del  Portillo:  y  derri ba- 
rón •  dentro  de  los  muros  de  tierra,  qi  s 

muro,  desde  el  m< 
.  h.ist.i  1 1  de  San  que 

urr.r  la  'aballo  libren    l 

del  muro  de  p  adra  .  que  eran  e| 
111.1  llabiuatt  \  pi  o 

•  ,  en  la  ciudad   dentro  del  muí  i 

ilo  ,  ni  i  n  •  1 1 1 1  ■    ii 

I    lasen  en  loe  barrios  de  fuera    ¡  exceptuaron  el  arzo- 

ln>i '.  •  h  "..ii  de  A m posta  y  so  lu- 

is casas  dentro.  Pero  ord 
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de  allí  habían  de  acudir  A  la  barrera  ,  ó  lugar  que  le.* 
señalasen.  Oióse  entonces  el  cargo  de  capitán  general  al 
justicia  de  Aragón,  y  nombróse  en  su  lugar  Ferrer  de 
Lanuza,  hijo  de  Ferrer  de  Lanuza  ,  que  en  vida  del 
rey  don  Jai  me  el  segundo  fué  señor  de  Alfocea,  y   se 
halló  en  la  primera  conquista  de  Cerdeña ,  que  era  se- 
ñor deEscuer,  y  Arguisal  y  Esun  de  Basa,  en  las  mon- 
tanas de  Jaca:  y  por  las  parroquias   se  dieron  cargos 
de  capitanes,  porque  tuviesen  la  gente  tañen  orden, 
como  la  necesidad  lo  requería  ,  porque  no  se  dio  lugar 
que  entrase  gente  extranjera  dentro.  En  la  parroquia 
de  San  Pablo  que  comprendía  buena  parte  de  la  ciudad, 
se  dio  cargo  de  capitanes  á  Iñigo  de  Liso  y  á  Bartolo- 
meo  de  Liso:  y  en  la  deSanta  María  la  mayor,  a  Martin 
López  de  Lanuza,  hijo  de  Ferrer  de  Lanuza  :  y  en  la  de 
San  Felipe  ,  a  Gil  Pérez  de  Batean  :  y  en  la  de  San  Gil, 
a  Domingo  de  Artos.  En  la  parroquia  de  San  Pedro  se 
dio  caigo  de  capitana  Juan  Pérez  de  Caseda:   y  en  la 
de  San  Jaime  ,  a  Fernán  López  de  Sese;  y  en  la  de  San 
Salvador  y  San  Nicolás,  a  Jimeno  Gordo  y  a  Ramón  de 
Tarba.  y  en  la  de  San  Juan  el  viejo,  á  Nicolás  del  Hospi- 
tal: y  en  la   de  San  Miguel,  á  Sancho  de  Peternoy, 
hijo  de  Ciprés  de  Peternoy:    y    por    esta   orden  se 
nombraron   capitanes    en    todas   las    parroquias  ,   y 
la  ciudad    estuvo   tan   a   punto,    como    si    tuvieran 
los  enemigos  a   las  puertas.    En  este    medio    el   rey 
se  concertó  con  el   infante  don  Luis  de   Navarra,    en 
cierta  confederación  ,  porque  no  se  abase  con  el  re>  de 
Castilla:  y  se  partió  para  Teruel,  adondeentró  a  veinte 
\  seis  del  mes  de  octubre  deste  año,  y   de  allí  envió  a' 
legado  ,  que  estaba  en  Huesca,  fi  don  Bernardo  de  Ca- 
brera y  Bernardo   de  Tous  ,   Bernardo  de   Olcinellas, 
Francés  Boma  vicecanciller,  y  á  Pedro  Jordán  de  l'r- 
rics.su  mayordomo:  y  á  su  instancia  el  legado  a  vein- 
te del  mes  de  noviembre,  declaró  haber  incurrido  el  rey 
de  Castilla  en  la  pena  de  los  cien  mil    marcos  de  plata, 
\  se  gravaron  las  censuras  contra  él .  y  después  dio  sus 
letras  monitorias  para    Eduardo  rey  de   Inglaterra  ,  \ 
para  don  Pedro,  rey  de  Portugal  rque  habia  sucedido 
en  aquel  reino  at  rey  don  Alonso  su  padre,  y  parala 

reina  doña  Leonor,  y  para  el  príncipe  deGates,  y  el  du- 
que de  Aleneaslcr.  v  al  Infante  don  Fernando,  val  ii - 
[ante  don  Luis  de  N.cwirra.  y  a  los  rondes  de  Armeña- 
que  y  de  Móntela  luí  no,  y  al  señor  de  Fabril,  y  .i  mis  hi- 
jos \  ni.  los.  y  a  sus  \asallos,  pata  que  no  participa- 
sen ron  el  rey  deCastiha,  ni  le  diesen  favor  pi^ayuda 
en  esta  guerra,  mientras  estm  iese  ligado  en  la  pena  de 
munion,  «mi  que  había  incurrido. 

XIV. — Que  el  infante  don  Fernando  w  vino  al  Sfr- 
vicio  nsu  hermano,  y  se  tedióla  pro- 

inos. 

Aunque  con  esta  declaración  y  sentencia  del  legado, 
tuvo  el  rey  mas  justificada  su  causa ,  pero  no  se  siguió 
por  ella,  que  elre>   deCaslilla  se  Inclinase  roas  6  la 
la  i  mi   !  a  de  suerte .  que 

iba  til  ■■  mu)  t'1  i  ible  guei  ra  entre  loa  re)  i  -  j 
reinos,  y  estaban  sus  diferenciasen  mayor  rompí 
miento.  I  lo,  ontesquo  el  rey  partiese  de  Za- 

ra, algunas  personas  principales  de  su  consejo. 
que  zetaban  sumamente  su  servicio,  tuvieron  forma 
romo  se  tratase,  que  el  infante  don  Fernando  su  her* 
manóse  vinieses  su  reino,  y  le  Hirviese/  que  leérn  gran- 
de enemigo,  y  tenia  irarj  pi  inclpales  castillos  >  fueraas 
.   reinos  .  que  eran  de  mucha  importan 
Mi--  las  ciudades  de  Tortosa  y  Albarrtgn'n, 
i  de  Valencia ,  y  era  el 
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que  con  mayor  furor  y  enemistad  instaba  en  hacerle  la 
guerra,  por  el  odio  anticuo  que  se  tenian.  Pero  estas 
personas  hallaron  buena  ocasión,  para  persuadir  al  in- 
iante  que  se  viniese  al  servicio  del  rey  su  hermano, 
por  el  peligro  en  que  estaba  en  Castilla,  por  la  fiera  na- 
turaleza del  rey  don  Pedro  su  primo,  que  deseaba 
vengarse  de  todos  aquellos  principales  señores,  que  to- 
maron la  voz  de  la  nina  doña  Blanca  ;  y  por  esta  cau- 
sa diversas  veces  quiso  matar  a  los  infantes  de  Aragón 
sus  primos,  y  lo  diferió  para  ejecutarlo  mas  cruelmen- 
te: y  postreramente  al  tiempo  que  se  asentó  la  tregua 
para  el  legado,  y  se  retiró  a.  la  villa  de  Agreda,  según 
don  Pedro  López  de  Avala  escribe,  dejó  de  matar  allí  á 
los  infantes,  porque  se  trataba,  que  el  conde  de  Trasta- 
mara  se  fuese  á  su  servicio,  y  su  intención  era  de  matar- 
los juntos.  Hora  fuese  porque  el  infante  tuvo  recelo 
desto,  ó  porque  le  estaba  mejor  reducirse  á  la  obe- 
diencia del  rey  su  hermano,  que  era  su  señor  natural, 
y  porque  la  reina  su  madre  y  el  infante  don  Juan  su 
hermano  y  él,  cobrasen  los  estados  que  tenían  en 
Aragón,  que  eran  de  mucha  importancia  ,  el  infante 
dio  lugar  á  la  platica  ,  y  ante  todas  cosas  se  trató  que 
se  volviesen  a  la  reina  su  madre,  y  á  ellos  sus  estados, 
y  todo  lo  que  se  les  debía  de  sus  rentas  :  y  en  seguri- 
dad de  las  personas  de  la  reina  y  de  sus  hijos, 
pusiese  el  rey  en  rehenes  al  conde  de  Osona  ,  y  sus 
hijos,  y  estuviesen  en  un  lugar  del  infante  don 
Fernando.  Asimismo  se  platicó  que  se  diese  al  infante 
don  Fernando  la  veguería  de  Tortosa  ,  como  le  habia 
sido  dada  por  el  rey  don  Alonso  su  padre,  y  se  la  ha- 
bia confirmado  el  rey  su  hermano,  y  se  le  volviese  la 
villa  y  castillo  de  Alicante  :  y  si  por  venirse  los  infan- 
tes al  servicio  del  rey  su  hermano ,  perdían  las  tierras 
y  oficios  y  mercedes  que  tenian  en  Castilla,  se  les  die- 
se recompensa  dello  en  Aragón  :  y  pedia  el  infante  que 
se  le  volviese  la  procuración  general  de  los  reinos,  co- 
mo antes  la  tenia  ,  y  el  rey  le  ayudase  ó  defender  los 
lugares  y  castillos  que  tenian  en  Aragón  y  Valencia, 
en  frontera  del  reino  de  Castilla  ,  y  no  concluyese  nin- 
guna concordia  con  el  rey  de  Castilla  ,  sin  expi  eso  con- 
sentimiento de  la  reina  y  de  los  infantes  sus  hijos.  Que- 
ría también  que  se  revocasen  los  procesos  que  el  rey 
mandó  hacer  contra  la  reina,  y  contra  él  y  su  herma- 
no ,  y  perdonase  a  todas  las  personas  que  el  infante  le 
nombraría  ,  que  se  hallaron  en  la  unión  de  Aragón  y 
Valencia  ,  y  les  mandase  restituir  á  ellos  ó  a  sus  mu- 
jeres é  hijos ,  todos  sus  bienes ,  y  todo  lo  que  les  pudo 
pertenecer  ,  después  que  aquellas  alteraciones  se  co- 
menzaron. Estos  capítulos  se  enviaron  al  rey  que  esta- 
ba en  Zaragoza,  y  el  infante  se  venia  de  Flda  para  Al- 
barrazin  ,  para  verse  con  don  Bernardo  de  Cabrera, 
que  era  el  principal  ministro  y  consejero  en  todos  los 
negocios  de  mayor  importancia:  y  estando  tratando 
desto  con  el  infante  en  Albarrazin  ,  envió  el  rey  allá  un 
varón  muy  principal  de  su  consejo,  catalán,  que  se  de- 
cía don  Berenguer  de  Abolla,  con  la  concesión  de  los 
espítalos  del  infante,  y  el  rey  tuvo  por  bien  que  el 
conde  de  Osóos  ysps  lujos,  se  pusiesen  en  rehenes  es 

poder  de  Acart  de  Mur  ,  para  que  los  tuviese  en  Tofl- 

toaa,quese  tenis  por  el  infante  don  Fernando.  No 
quiso  conceder  el  rey  lo  que  tocaba  á  la  recompensa 

de  lo  que  la  rema  é  infantes  tenían  en  Castilla  :  y  euau- 

t<>  ¡i  lo  de  |a  procuraofon  general  ■  aunque  se  entendía, 
que  era  daño  universal  do  la  tierra,  j  sobre  ello  se  ba- 
bi.in  ordenado  ciertos  turros  y  constitucional  en  Ara- 
gón y  Cataluña,  y  habiendo  primogénito ,  era  mas 
insto  que  se  rigiese  por  el;  pero  por  honrar  al  infante, 


como  el  rey  decía  ,  ó  por  mejor  decir,  por'  la  necesidad 
en  que  estaba  el  rey,  tenia  por  bien  de  consentirlo,  con 
que  fuese  regida  en  cada  uno  de  los  reinos  de  Aragón 
y  Valencia  ,  y  en  el  condado  de  Barcelona  ,  por  las 
personas  que  él  ordenase ,  y  que  ó  cabo  de  algún  tiem- 
po se  diese  al  infante  otro  oficio  señalado,  en  equiva- 
lencia de  la  procuración  general.  Con  el  mismo  don 
Berenguer  de  Abella ,  envió  el  rey  (\  pedir  que  el  infan- 
te hiciese  paces  y  treguas  con  el  conde  de  Trastamara, 
con  quien  tenia  grande  y  muy  formada  enemistad  ,  y 
que  fuese  amigo  del  conde  de  Luna  ,  y  de  otros  gran- 
des de  sus  reinos,  y  jurase  el  infante  que  no  haría  con- 
federaciones y  ligas  con  los  infantes  y  ricos  hombres-, 
y  que  no  darian  favor  ni  ayuda  á  la  unión  pasada  ,  y 
que  bien  y  lealmenle  le  serviría  en  la  guerra  contra  el 
rey  de  Castilla,  y  restituiría  á  don  Pedro  Maza  de  Li- 
zana  el  castillo  de  Jumilla,  que  se  le  habia  ocupado  por 
el  infante  es  la  guerra  pasada.  Para  mayor  seguridad 
de  su  persona  ,  pedía  el  infante  que  don  Bernardo  de 
Cabrera  ,  don  Gilabert  ríe  Centellas  ,  don  Berenguer  de 
Abelia,  micer  Francés  Roma  ,  Bernardo  de  Olcinellas, 
y  otras  personas  principales  del  consejo  del  rey,  que 
él  nombrase,  hiciesen  pleito  homenaje  en  poder  del 
mismo  infante  ,  que  pública  ni  secretamente  ,  no  in- 
tentarían que  el  rey  ,  ó  de  su  consentimiento  otra 
persona  alguna  ,  emprendiese  algo  contra  su  persona, 
y  si  lo  supiesen,  lo  descubriesen  sin  incurrir  en  mal 
caso.  En  lo  de  la  procuración  general  hizo  muy  grande 
instancia  el  infante,  diciendo,  que  no  era  perjuicio  del 
primogénito,  ni  en  ello  recibía  agravio,  pues  aun 
no  era  de  edad  ,  que  pudiese  cómodamente  procurar 
ni  regir  el  oficio ;  y  pretendía  ,  que  no  le  obstaban  nin- 
gunas constituciones  ó  fueros  :  pues  ninguna  ley  se  or- 
be guardar  ,  siendo  en  opósito  de  bien  de  paz  univer- 
sal ,  señaladamente  teniendo  tan  vecina  una  tan  peli- 
grosa guerra  ,  como  se  esperaba  entre  el  rey  y  sus  rei- 
nos ,  y  el  rey  de  Castilla  :  é  hizo  muy  grande  instan- 
cia ,  en  que  se  le  volviese  el  oficio  libremente ,  y  se 
perdonasen  las  personas  que  se  hallaron  en  lo  de  la 
unión,  las  que  él  nombrase.  Hubo  sobre  esto  grandes 
demandas  y  respuestas;  y  el  infante  se  tornó  otra  vez 
a  ver  con  don  Bernardo  de  Cabrera  en  el  lugar  de  Ejea 
junto  de  Albarrazin  :y  fueron  con  don  Bernardo  de 
Cabrera  ,  don  Berenguer  de  Abella,  Bernardo  de  Tous, 
y  Jimen  Pérez  de  Uncastillo,  que  eran  del  consejo  del 
rey  :  y  estando  entre  sí  muy  discordes  y  mas  inclina- 
dos al  rompimiento ,  el  rey  nombró  de  su  parte  a  don 
Bernardo  de  Cabrera,  con  aquellos  de  su  consejo,  y  el 
infante  á  Acart  de  Mur,  Pedro  Cima  y  Arnaldo  do 
Francia  ,  que  eran  muy  privados  suyos,  y  por  quien 
él  se  gobernaba,  para  que  tratasen  de  la  concordia  :  y 
el  dia  de  san  Miguel  de  setiembre  desteaño,  se  juntaren 
en  aquel  lugar  de  Ejea  ,  y  no  se  concertaron,  y  deter- 
minaron que  se  nombrase  una  personada  parte  del 
rey,  y  otra  del  infante,  que  lo  resolviesen  ,  y  fuese 
tercero  el  abad  de  San  tiberio,  que  era  nuncio  apostó- 
lico y  vino  con  el  legado.  Pasaron  en  esto  muchos  dias: 
y  estando  el  rey  en  Teruel ,  se  concertaron  vistas  en- 
tre el  infante  y  don  Bernardo  do  Cabrera  ,  y  que  so 
viesen  en  una  alquería  (píese  decía  la  Olmedilla  ,  en 
el  término  de  Albarrazin,  a  donde  fueron  condón 
Bernardo  de   Cabrera,   don    Pedro   Fernandez  de  Ijar, 

don  Gilabert  de  Centellas,  don  Berenguer  de  Abella, 
Mateo  Merrer  ,  Jimen  Pe:  ez  de  Uncastillo  :  y  el  misino 

dia. el  infantesa  voJvjó a  Alberraain ,  y  don  Bernardo 
de  i  labrera  ,  y  aquellos  caballeros  á  Ejea  ,  publicando 
(juc  quedaban  discordes  :  y  entonces  s¿  concei  t  >,  <;■  c 
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el  conde  de  Osona  se  pusiese  en  rehenes  en  Albarrazin, 
y  sus  hijos  en  Torlosa.  Después  entreteniéndose  esta 
plática,  fueron  con  clon  Bernardo  de  Cabrera  á  Teruel, 
donde  el  rey  estaba  ,  Acart  deMur  y  Pedro  Cima  :  y 
parala  final  resolución  y  concordia,  se  trató  que  el 
rey  y  e!  infante  se  viesen  en  un  lugar  muy  secreta- 
mente. Viéronse  en  un  bosque,  en  el  valle  que  llama- 
ban la  Cañada  del  Polvelo ,  término  de  Albarra- 
zin ,  y  fueron  con  muy  pocos  encendidamente  un  jue- 
ves á  siete  del  mes  de  diciembre:  y  el  infante  hizo  re- 
verencia al  i\y  y  le  besó  la  mano  ,  y  el  rey  le  recoció 
amorosamente  ,  y  se  abrazaron  y  dieron  paz  con  eran- 
de  demostración  de  amor,  y  juraron  la  concordia:  y 
el  rey  aseguró  la  persona  del  infante  de  prisión  y  cual- 
quiera lesión,  y  de  muerte,  y  dello  hizo  pleito  home- 
naje al  infante  .  que  se  lo  cumplió  muy  mal.  Lo  mis- 
mo juró  el  infante  de  cumplir  y  guardar  por  su  parte: 
y  con  esto  se  volvió  el  rey  A  Teruel,  y  otro  dia ,  en  ma- 
nos del  arzobispo  de  Zaragoza,  juró  de  guardar  esta 
concordia,  y  el  sábado  siguiente ,  los  arzobispos  de 
Zaragoza  ,  Tarragona  y  Cailer,  y  el  maestre  deJMonte- 
M  fueron  al  lugar  de  Aboban,  término  de  la  ciudad 
de  Teruel ,  a  donde  vino  el  infante,  y  ante  ellos  hizo  el 
mismo  juramento.  Después,  estando  el  rey  en  Valen- 
cia ,  vino  con  grande  acompañamiento ,  y  quedó  en 
bu  servicio,  y  el  rey  le  concedió  el  oficio  de  la  procu- 
ración general,  como  era  costumbre  de  cometerlo  al 
primogénito,  y  nombró  el  rey  ciertos  oficiales  que  cu- 
tí ndiesen  en  lo  del  regimiento  de  sus  reinos  ,  y  diputo 
por  canciller  de  la  gobernación  a  Pedro  Cima  ,  que 
era  letrado,  natural  de  Tortosa,  y  de  la  casa  del  infan- 
te. Con  estas  condiciones  volvió  el  infante  don  Fer- 
nando al  servicio  del  rey,  y  fué  causa  de  encenderle 
la  guerra  mire  los  reyes  mas  cruelmente  :  y  no  pasó 
mucho  que  el  ie\  de  Castilla  mandó  malar  al  infante 

don  Joan ,  y  fué  presa  ia  reina  doña  Leonor,  la  cual 
después  fué  muerta,  porque  no  faltase  ocasión  a  aquel 
rey  para  ejecutar  su  ira  en  su  propia  sangre  tan  fie- 
ramente. En  el  mismo  tiempo  que  el  rey  traia esta 
platica  de  ganar é  BU  Servicio  al  infante  don  femando 

su  hermano ,  estando  en  Teruel  en  principio  del  mes 
dé  diciembre,  aquel  caballero  castellano,  que  se  decía 

Fuer  fia  reí  a  ,  hijo  de  <  lai  cía  Miare/  deToledo,  que  es- 
tiba en  Aragón  en  mi  servido,  del  cual  se  ba  dicho 
que  intervino  en  que  don  Tillo,  bermanodel  conde  de 

Trastornara1,  se  viniese  al  servido  del  rey',  le  ofreció 
quesería   t  ira  que  Gonzalo  González  de Lu- 

.  que  tema  por  el  rey  de  Castilla  la  ciudad  de  Ta- 
rexona,  la  entregase  al  rey  <de  Aragón :  \  el  rey^ofreda 
de  dar  cuarenta  mil  florines  á  Gonzalo  González ,  j  fl 

Micr  (¡arela    diez   mil  :    y  esto  M    traté  allí  en  Teruel 

•  tiempo,  é  Intervinieron  i  d  esto  don  Bernardo 

fie  (  laíl 

d<-  Urries,  mayordomo  del  rey,  y  Maleo  Mercer:  j  i  o 
roe  esta  pleito  i  kan  vana ,  que  no  hubo  después  en  su 
lo, 

XV.  —  p<l  i 
I  ii  la  i->'.i  de  '  ei  leñ  i  tenia  1 1 

Hito    lo   Stil.  .  IBS  afluís 

,  los 
i.  la  mu< 
i  .   del  cual 

I    un    BOl 

lio  do  «i. 


NACIONALES. 

nardo  de  Cruillas,  gobernador  del  cabo  de  Lugodor, 
se  trató  que  el  rey  le  diese  perdón  general  de  cualquie- 
ra delito  que  hubiese  cometido  ,  aunque  fuese  crimen 
de  lesa  majestad,  y  se  le  confirmase  para  él  y  sus  he- 
rederos, el  estado  que  había  poseído  su  tio,  de  la  suerte 
que  se  concedió  á  Brancaleon  su  padre:  y  tratóse  que 
una  hermana  de  Branca  de  Oria  ,  que  se  llamaba  Vio- 
lante de  Oria,  casase  con  un  caballero  catalán  que  so 
decia  Bernardo  de  Ciuimerá  :  al  cual  proveyó  el  rey 
por  gobernador  del  cabo  de  Lugodor:  y  por  quitarles 
la  ocasión  de  aspirar  a  la  tiranía  antigua,  mandó  el 
rey  en  esta  sazón  que  lo  que  se  solia  llamar  reino  y 
juzgado  de  Gallura  ,  de  allí  adelante  no  se  nombrase 
sino  cabo  de  Lugodor  y  de  Cailer.  Prometía  Branca  de 
Oria  de  dar  en  dote  á  su  hermana  6  Castelgenovés  y 
Castel  de  Oria  y  Claramente,  con  todo  Anglon ,  con 
condición  ,  que  si  muriese  su  hermana  sin  heredero 
volviese  a  él :  y  ofrecía  de  casar  en  Cataluña  ó  en 
Aragón,  y  pedia  que  el  rey  le  legitimase  é  hiciese  rico 
hombre.  Con  esta  plática  cesó  algún  tanto  la  guerra  en 
aquella  isla:  pero  cuando  se  pensaba  remediar  lo  que 
tocaba  a  los  Orias,  se  descubría  en  Mariano  juez  de 
Arbórea  contrariedad  y  repugnancia  a  lo  que  convenia 
al  pacífico  estado  de  la  isla,  mayormente  viendo  al 
rey  embarazado  en  guerra  con  un  rey  tan  poderoso 
su  vecino;  y  rehusaba  de  pagar  el  tributo  que  hacia 
al  rey  por  el  juzgado  de  Arbórea.  Estando  las  cosas 
en  esta  balanza,  y  la  guerra  con  genoveses  en  su  fuer- 
za ,  aunque  tenían  divertidas  las  armas  los  unos  y  los 
otros  |  el  fey  envió  a  Ordeña  A  don  Berengucr  Car- 
roz,  y  él  mandó  volver  la  tenencia  del  castillo  de 
Quirra  que  SO  le  había  quilado:  y  proveyó,  estando 
en  Valencia  en  fin  deste  año  ,  que  a  Bernardo  de  Gui- 
mcrA  ,  por  mayor  seguridad  del  Alguer  y  de  todo  el 
cabo  de  Lugodor,  se  enviase  mayor  número  de  gente 
de  guarnición  :  y  para  el  castillo  de  Cailer  se  remitie- 
sen A  Olio  de  Proxita  algunas  compañías  de  balleste- 
ros ,  y  toda  la  caballería  y  soldados  acudiesen  hAcia 
aquella  parte,  y  sustentasen  la  guerra  defendiéndolos 
castillos  sin  atender  a  ofender  :  porque  el  rey  no  podia 
enviar  otro  socorro,  por  la  guerra  que  esperaba  tener 
en  su  mismo  reino:  \  cometióse  la  guarda  y  defensa 
del  (abo  de  Lugodor,  con  las  ciudades  de  Sacer  y  del 
Alguer,  A  Bernardo  de  (¡uimera.  Lo  del  cabo  de  Cailer 

estaba  encomendado  A  01  fb  de  Proxita,  y  ios  principa- 
les caballeros  y  capitanes  que  habla  en  este  tiempo  en 
la  isla  ,  eran  ,  don  Bereuguer  Carro/,  y  Juan  (arroz, 
Manuel  de  Kntenza,  I  mberto  I)e/gatoll,  Hamon  de  Am- 
ponas y  Francisco  de  Sanoietnente  ¡  pero  no  obstante 
estas  'provisiones.  Branca  de  Oria,  no  cesaba  dé1 
molestar  A  los  gobernadores  y  tenerlos  en  continua1 
sospecha  ,  unas  veces  reduciéndose)  y  otras  re  cian- 
do con  ma\or  infidelidad  é  inconst  amia  que  Mateo  de 
di  ¡S  su  lio.  Nd  |n  1 1  i.i  ii  e-lar  las  cosas  en  peor  i  slado 
en  Sicilia  ,  que  hallarse  la  mayor  paite    della  en  poder 

del  bando  de  Claramonte  que  cían  rebeldes,  y  haberse 
entregado  la  principal    faena  j  entrada  ahe\  Lull 

I  la  r<  Ina  .luana  .  continuando  su  D08eSÍ0n  ,  y  juntan- 
do ;,que|la  isla  000  BU  reino  :  porque  estaban  en  po- 
der de  los  enemigos  j  rebeldes  la  ciudad  de  Meclna» 

COn   lodo  el  llano  de    Mel.</<>.   y    la   cuidad    de    l'alermo, 

muy  Impoi  tanto  i 
Uní  i  otro  recurro  aquel  prín<  ¡  a,  sino  ■  i  del  rej  éé 

le est  ib '  tan  lejos,  y  >^^  tan  dificulto 
por  i  movido  dentro  do  ru  r<  ín 

mal :  ¡monio  de  la  infanta  done 
..i/.,,  hij .  ín..;  or  del  rey  .  soo  i  ¡  rej  don  1  adn- 
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que¡,  mediante  dispensación  apostólica,  procuró  el  rey 
de  concordar  las  diferencias  ,  quehabia  entre  el  papa  y 
el  rey  don  Fadrique,  que  fué  abrir  camino  para  su  re- 
medio. Recelando  por  esta  causa  el  rey  Luis  y  la  reina 
Juana,  que  residían  en  Mecina  ,  que  el  rey  de  Aragón 
enviase  su  armada  en  socorro  del  rey  su  yerno  ,  junta- 
ron la  suya  y  un  buen  ejército  por  tierra ,  y  fueron  á 
poner  cerco  sobre  el  castillo  de  Yachi,  y  diéronle  di- 
versos combates.  Entonces  don  Artal  de  Alagon,  conde 
deMistreta,  y  maestre  justicier  de  Sicilia,  con  Francis- 
co de  Veintemilla,  conde  deGolisano  y  gran  camarlen- 
go, y  don  Guillen  de  Peralta,  conde  de  Calatabelota  y 
de  Sclafana  ,  y  los  otros  barones  que  estaban  en  ser- 
vicio del  rey  don  Fadrique,  juntando  sus  gentes  con 
grande  celeridad,  se  fueron  á  Catania ,  que  está  á  doce 
millas  de  Yachi ,  y  eran  hasta  en  número  de  mil  y  dos- 
cientos de  caballo.  A  caso  llegaron  á  la  marina  de  Ca- 
tania aquellos  dias  dos  galeras  de  catalanes,  y  entrando 
el  conde  don  Artal  en  ellas,  con  algunas  compañías  de 
ballesteros,  y  con  una  galera  y  otros  navios  de  remos 
bien  armados,  salió  de  noche  contra  cinco  galeras  de 
los  enemigos,  y  teniendo  dello  aviso,  se  pusieron  en 
huida,  y  ganaron  las  tres.  Otro  dia  por  la  mañana  ,  el 
ejército  que  tenia  cercado  el  castillo  de  Yachi,  levantó 
su  campo,  y  volvieron  camino  derecho  de  Mecina,  y  el 
conde  don  Artal  y  los  barones  con  sus  gentes  »  fueron 
en  su  seguimiento,  y  habiendo  de  salir  por  ciertos  pa- 
sos angostos,  y  de  gran  aspereza  y  fragura,  fueron  en 
ellos  desbaratados  y  vencidos,  y  murió  mucha  gente 
principal  de  los  enemigos  á  manos  de  los  villanos  ,  y 
fueron  algunos  presos  ,  y  entre  ellos  un  varón  muy 
principal  del  reino,  que  era  camarlengo  del  rey  Luis, 
que  se  llamaba  Ramón  de  Baucio:  y  los  que  se  escapa- 
ron se  fueron  á  recoger  á  Mecina  ,  con  grande  ignomi- 
nia. Por  este  destrozo ,  el  rey  Luis  y  la  reina  Juana, 
prosiguiendo  su  empresa  de  la  conquista  de  aquel  rei- 
no, hacian  este  año  grande  ajunta  miento  de  gentes,  con 
esperanza  que  rematarían  la  guerra  ,  y  que  al  rey  don 
Fadrique  le  faltaban  las  fuerzas  y  poder,  y  quedaba 
desconfiado  de  todo  socorro,  y  el  rey  don  Fadrique 
envió  con  Ricardo  de  Veintemilla  y  Bernardo  de  Cas- 
tell,  y  Bartolomé  de  Altavila,  á  pedir  al  rey  de  Aragón 
que  enviase  su  armada  en  su  socorro,  si  deseaba  que 
aquel  reino  no  quedase  en  poder  de  sus  enemigos:  pe- 
ro no  pasaron  muchos  dias  después  de  la  batalla  ,  que 
el  rey  Luis  y  la  reina  Juana,  dejaron  la  empresa  y  se 
volvieron  á  Calabria.  Estuvo  entonces  aquel  reino  en 
tanto  peligro,  siendo  la  isla  tan  guerreada,  no  solo  por 
los  enemigos,  pero  por  los  naturales  della  que  se  ha- 
bían rebelado,  y  parecía  estar  tan  destituida  de  reme- 
dio, que  para  mas  obligar  al  rey  de  Aragón  á  que  salie- 
se á  la  defensa  ,  como  en  cosa  propia,  el  rey  don  Fa- 
drique hizo  donación  A  la  reina  doña  Leonor  su  her- 
mana, reina  de  Araron,  de  aquel  reino  y  de  los  ducados 
de  Atenas  y  Neopatria,  y  del  condado  de  Cnrintia,  en 
Alemania,  que  le  pertenecía  por  la  sucesión  de  la  reina 
doña  babel  su  madre,  que  fué  hija  de  Enrique  de.Cacio* 
tia,  que  so  llamo-  rey  de  Bohemia;  y  en  caso  que  esta  do- 
nación na  hubiese!  ugar,  por-  aiguo  impedimento1,  y  no 
pudiese  ó  no  quisiese  la  reina  de  Aragón  usar  dolía,  de-? 
claró  qu<  adíese  á  uno  de  los  hijos  de  la  reina  y 

del  rey  dé  Aragón  ,  cual  escogiere.  Mase!  rey  estábn  en 
tanta  necesidad  dentro  en  s'i  casa,  y  continuase  la 
|oerra  por  el  rey  de  Castilla  contra  él  de  tal  manera, 
por  mar  y  por  tierra,  que  no  solamente  do  pudo  en- 
viar el  socorro  quo  pedían  con  su  armada  ,  pero  tuvo 
necesidad  de  valerse  de  otros  principes,  hasla  con- 
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federarse  con  el  rey  de  Benamarin,  y  con  los  moros  de 
allende. 

Cap.  XVI. — Que  el  maestre  de  Santiago  tomó  la  villa  de 
Jumiüa:  y  se  movió  de  nuevo  la  guerra  por  Aragón  y 
Valencia,  rompiendo  la  tregua:  y  de  las  muertes  del 
maestre  de  Santiago  y  del  infante  don  Juan. 

Estaba  confederado  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  con 
el  rey  de  Granada,  para  que  le  valiese  en  la  guerra  que 
tenia  con  el  rey  de  Aragón:  y  el  rey  que  tuvo  la  fiesta 
de  Navidad  de  mil  y  trescientos  y  cincuenta  y  ocho,  en 
la  ciudad  de  Valencia,  tuvo  su  inteligencia  con  el  rey 
de  Benamarin  ,  y  puso  con  él  su  amistad  contra  el  rey 
de  Castilla,  délo  cual  el  papa  Inocencio  sexto,  que  era 
gran  pastor,  y  siervo  de  Dios,  y  no  atendía  á  cosa  mas 
que  ó  la  paz  y  bien  universal  de  la  cristiandad,  reci- 
bió mucho  sentimiento:  y  de  Aviñon  envió  a  exhortar 
al  rey,  con  gran  fervor  de  caridad  ,  que  se  apartase  de 
tan  detestable  y  perniciosa  amistad  ,  y  revocase  la  con- 
cordia, que  habia  asentado  con  el  rey  de  Benamarin,  y 
se  inclinase  á  la  paz  con  el  rey  de  Castilla.  Escusábase 
el  rey  ,  diciendo  que  su  enemigo  estaba  aliado  contra 
él  con  el  rey  de  Granada,  y  los  moros,  llevando  por 
caudillo  al  infante  don  Fernando,  su  propio  hermano, 
habían  hecho  su  entrada  en  el  reino  de  Valencia,  y  le 
tomaron  la  villa  de  Jumilla,  que  era  en  su  reino,  y  se 
la  tenia  el  rey  de  Castilla  ,  y  que  no  era  de  maravillar, 
que  los  reyes  y  príncipes,  que  después  de  Dios  ,  no  re- 
conocen superior  alguno  en  lo  temporal,  en  prosecu- 
ción de  su  derecho  y  justicia,  hiciesen  tales  ligas  y  con- 
federaciones, con  las  cuales  pudiesen  defenderse  de  los 
infieles,  á  sí  y  á  los  suyos,  contra  el  poder  de  sus  ene- 
migos, y  en  su  caso  ofenderlos.  Que  no  entendía  que 
repugnase  al  derecho,  si  un  príncipe,  no  desviando  de 
la  fé  católica,  en  su  defensa  y  de  los  suyos,  y  en  ofensa 
de  sus  enemigos,  hiciese  semejantes  pactos  y  confede- 
raciones: mayormente,  que  si  él  habia  hecho  liga  con  el 
rey  de  Benamarin,  mas  se  podia  decir  ser  contra  in- 
fieles, pues  por  ella  se  deshacía  la  que  su  adversario 
habia  procurado,  porque  no  se  pudiese  servir  dellos 
contra  él,  y  que  tenia  poragravio,  que  su  beatitud  no 
dejase  proceder  al  legado  en  su  comisión,  mostrando 
que  le  pesaba  de  lo  que  hacia  en  virtud  della,  mandán- 
dole volverá  la  curia  romana  ,  y  suplicaba  que  man- 
dase confirmar  el  proceso,  que  tan  justamente  se  ha- 
bia hecho  por  él.  Era  estoen  sazón,  que  el  infante  don 
Fernando  aun  no  se  habia  declarado,  ni  despedido  del 
rey  de  Castilla,  y  buscaba  nueva  honesta  ocasión  para 
ello,  y  teniendo  en  su  poder  el  castillo  de  Jumilla,  des- 
pués que  lo  entregó  por  mandado  del  rey  de  Aragón, 
envió  á  decir  con  un  suyo  al  rey  de  Castilla,  que  algu- 
nos que  tenia  en  su  consejo,  no  daban  lugar,  que  él 
le  sirviese  ni  viviese  como  quien  él  era,  en  su  merced, 
según  solía:  alo  cual  Je  respondió  el  rey  de  Castilla, 
recelándose  ya  de  lo  que  era,  que  se  maravillaba 
mucho  dcsto,  y  délo  que  le  enviaba  á  decir,  porque 
siempre  halló  (>n  él  mucha  merced,  y  -  mucha  honra, 
y  grande  heredamiento,  mas  que  en  ningún  otro  rey,  y 
asi  lo  bailaría,  cuando  le  quisiese  servir.  Que  bien  sabia 
que  Sien  do.  SU  vasallo,  y  teniendo  del  tierra,  y  estando 

a  sueldo  con  sus  gentes  ,  di;  quien  era  general ,  había 
tomado  eí  castillo  de  Jumilla  por  su  mandado*  y  le 
habia  dado  orden-,  que  lo  entregase  á  Garci  Fernandez 

de  Yillodro,  v  110  lo  quiso  hacer  ,  y  onlónees  le  envió  A 

requerir ,  que  lo  entregase^  \  noloqujsoel  infante ha- 
eei  ,  porque  en  el  concierto  que  hizo  con  el  rey  de  Ara- 
gon  ,  se  ti.d. i,  que  lo  volviese  a  dun  Pedro  Maza,  cuyo 
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era :  y  así  estuvo  el  infante  algunos  (lias  en  sus  tierras 
sin  mas  declararse,  aunque  se  entendió,  que  estaba 
ya  avenido  con  el  rey.  Desto  recibió  el  rey  de  ('astilla 
tanto  enojo  ,  estando  en  aquella  sazón  en  Sevilla  ,  que 
no  pudo  esperar  que  se  acabase  la  tregua  ,  y  siendo 
partido  el  rey  de  Valencia  en  fin  del  mes  de  febrero 
para  Barcelona,  mandó  al  maestre  de  Santiago,  que 
juntase  sus  gentes  ,  que  tenia  en  las  fronteras  de  Mur- 
cia ven  la  Mancha,  y  fuese  á  combatir  el  castillo  de  Ju- 
milla.  Teniendo  el  rey  a\  iso  (testa  ,  estando  en  Giivna. 
en  principio  del  mes  de  mayo,  y  que  el  marstic  de  San- 
tiago, con  su  ejercito  estaba  \  a  Sobre  Jumilla.  mandó  ir 
algunas  compañías  de  gen  te  de  cabal  lo  de  Cataluña,  para 
(jue  la  socorriesen  :  pero  al  maestre  se  dio  el  lugar  :  y  el 
castillo  fué  combatido  tan  bravamente  y  tantas  veces, 
que  los  (pie  estaban  dentro  se  hubieron  de  rendir.  Des- 
pués desta  novedad  los  que  estaban  por  el  rey  de  Cas- 
tilla en  Tarazóos  y  en  aquellas  fronteras,  si4  pusieron 
«á  punto  de  guerra  para  ofender:  ya  hurto  tomaron  el 
castillo  deFerrellon  en  Moncayo,  dentro  de  los  limites 
de  Aragón.  Mas  no  usaron  los  enemigos  de  tanta  fie- 
;  /.a  y  crueldad  en  esta  guerra  ,  cuanto  el  rey  ejecutó 
su  ira  en  sus  propios  hermanos  y  primos  :  porque  en 
llegando  el  maestre  de  Santiago  á  Sevilla  ,  después  que 
petMÓ  haber  hecho  un  señalado  servicio  al  rey,  le  man- 
do matar  dentro  en  el  alcázar  i  sus  ballesteros  de 
maza  .  los  cuales  como  si  fueran  monteros,  le  mata- 
ron como  a  una  fiera  eruelísimamente,  y  acabóse  de 
desengañar  el  rey  de  Castilla  que  no  podia  haber 
juntos  A  sus  hermanos  y  primos  como  pensaba,  ha- 
biéndeae  vuelto  al  servicio  del  rey  de  Aragón  el  infan- 
te don  Fernando,  y  siendo  \a  tan  declarado  su  ene* 
migo  él  conde  de  Trastamam.  Mas  pensé  que  pudiera 
de  un  camino  cojer  á  don  Tello  y  al  hilante  don  Juan, 
y  a  gran  tui  ia  salió  de  Sevilla  para  ir  6  Vizcaya  ,  y 
besaba  al  infante  dou  Juan  consigo  con  promesa  que 
le  daría  el  señorío  de  Vizcaya  que  tenia  don  Tello, 
porque  el  infante  estaba  casado  con  doña  Isabel  her- 
mana de  la  mujer  de  don  Tello,  que  eran  hijas  de 
don  Juan  Nenei  dei.ara  señor  de  Vizcaya;  peio  don 
Tello  sabiendo  que  el  rey  iba  Ti  tanta  furia,  se  pasó 
É  Ba\  mía.  que  era  del  re\  de  Inglaterra ;  y  el  rey  por 
hal^ile,  se  pu^o  en  un  navio  para  -eguiíle.  y  porque 
ha<:a  tormenta  se  hubo  de  salir  á  tierra.  Entonces 
estando  en  Bilbao,  mandó  matar  al  infante  don  Juan 
denliode  Btt  palacio  I  SOS  ballesteros  demaza,6se- 
gun  el  ref  doi  Pedro  de  Aragón  escribe  en  su  his- 
toria,   le  mató  el    hiriéndole  COO    una   j  1 1  vina  :    y   don 

Redro* López  de  Avala  escribe t  que  mandé  echar  so 

OOOrp  i  ii  *"|  no  y  nunca  mas  pereció.  Fué  la  muerte 
del  irdanle  i  dOCS  del  meSdeJBOiO  quince  días  des- 
pués de  la  del    maestre,    y    esta    fué  una    de    las    ma- 

\oies  sraeldaóV  i  que  se  podé  imputar  al  rej  de  i  as- 
tilla,  porque  el  Infante  ere  de  su  BStoraleze  muy 
ate  principe,  llano  y  ejn  dobles  ol  ficción  aU 
gnna  ,  y  de  ran  bondad  y  nnn  esforzado  y  valiente, 
aunque  pequeño  de  cuerpo;  pero  muy  apuesto  j  de 
gentil  disposición,  y  ei  i  villa  bien  quisto  de 

hiH  gentes     1.1    mismo    «lia    mandó    paito    de    Billl 

j  i i.i  ii  Fernanda  de  Hloestrosa,  su  camarero  mayor, 
pare  Ros,  I  donde  estaba  la  reina  dona  i.  en  ñor  madre 
de  loe  Infantes  ,  y  fué  con  doña  Isabel 

dé  Lera  su  nuera  ,  antea  que  supiesen   deis  muerte 
.  1 1  i  mtc .    j   fueron  ambnH  presan ,  \  <  \¡<>  dia  lle- 
go el  rey  á  Roa,  y  mandólas  llevar  al  castillo  del 
trojeriz     Por  la   muerte  del  Infante  afirma  el  ré)  cu 
-  i  bi  >tot  ls    qui    '  rompió*  le  tregua,  y  volvieron  b 
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la  guerra  ,  lo  que  no  se  compadece  con  lo  que  él  es- 
cribe en  el  mismo  lugar,  que  el  infante  don  Fernan- 
do envió  a  Otiel  un  procurador  suyo,  para  que  le 
absolviesen  del  vasallaje  quedebiaal  rey  de  Castilla, 
y  que  entóuces  mandó  ajuntar  las  huestes  del  reino 
de  Valencia,  y  entró  con  ellas  por  el  reino  de  Mur- 
cia talando  y  destruyendo  aquella  frontera  ,  y  pu- 
so su  campo  sobre  Cartagena  ,  y  que  estando  sobre 
aquel  lugar  ,  tuvo  aviso  de  la  muerte  del  infante 
don  Juan  su  hermano,  y  habiendo  talado  la  vega  de 
Murcia  se  volvió  a  Valencia  ,  habiendo  hecho  mucho 
daño  en  aquélla  comarca.  Conforme  á  esto,  parece 
mas  verisímil  que  la  tregua  era  ya  rompida,  y  se 
habia  comenzado  la  guerra  desde  que  el  maestro  de 
Santiago  movió  con  su  ejército  A  ponerse  sobre  Ju- 
milla, y  se  tomó  el  castillode  Ferrellon  .  aunque  des- 
pués por  las  muertes  del  maestre  y  del  infante  don 
Juan,  entraron  con  sus  gentes,  el  conde  de  Trasta- 
mara  por  las  fronteras  de  Aragón,  y  el  infante  don  Fer- 
nando por  el  reino  de  Murcia  ,  como  en  venganza  de 
su  propio  dolor  antes  del  término  de  la  tregua  que  se 
puso  por  el  legado:  porque  fu  ó  así  que  estando  el  rey 
en  Corona  ,  en  principio  del  mes  de  mayo,  teniendo 
nueva  cierta  que  el  maestre  de  Santiago  estaba  con  su 
campo  sobre  Jumilla  ,  mandó  al  conde  de  Trastama- 
ra  que  con  la  gente  que  tenia  de  caballo  y  con  la  del 
ieino  de  Aragón,  entrase  por  Castilla.  Hizo  el  conde 
la  muestra  de  su  gente  en  Alcaraz  ,  y  tenia  allí  qui- 
nientos de  caballo  ,  hombres  de  armas  y  de  la  lijara, 
y  el  conde  y  don  Tello  su  hermano,  y  el  conde  de  Lu- 
na ,  y  con  ellos  los  ricos  hombres  del  reino  de  Aragón; 
(pie  eran,  don  Blasco  deAlagon,  don  Jimeno  de  Ur- 
rea  ,  don  Pedro  Fernandez  de  ljar  ,  don  Pedro  de  Luna 
y  don  Juan  Martínez  dé  Luna ,  don  Felipe  de  Castro, 
don  Hamon  y  don  Gombal  de  Anglesola,  don  llamón 
de  K.spes.don  Martin  Kuizde  Foces ,  Pedro  de  San- 
vicente  ,  don  Gombal  de  Tramacet ,  don  Juan  Fernan- 
dez de  Vcrgua  ,  don  Luis  Cornel,  Juan  Diez  de  La- 
drón ,  Juan  Ramírez  de  Arellano,  don  Ato  de  luces, 
don  Guillen  Hamon  de  Moneada  ,  Nauger  de  Monfai- 
con,  don  Pedio  de  Moneada.  ,  don  Pedro  Fernandez  do 
Yergua,  y  don  Rodrigo  Diez  de  Ladrón,  con  sus  com- 
pamas y  con  ls  mayor  parte  de  la  gente  de  caballo  del 
reino,  entraron  por  tierra  de  Soria,  y  tomaron  por 
combate  á  Serón  ,  \  de  allí  fueron  sobi  e  un  lugar  que. 
Be  decía  Alcázar,  que  es   tíei  ra  de  Soria  ,    y  tenia   un 

castillo  á  maravilla  ruarte:  y  aunque  se   le  dieron 

muy  recios  combates  ,  no  lo  pudieron  ganar,  y  co- 
menzóse ls  -uerra  mu\  bravamente  por  estas  t ron te- 
ras.  Detúvose  el  rey  en  (¡nona  la  inasor  parte  del  es- 
tío ,  y  habiéndosele  rompido  la  tregua,  entendiendo 
(pie  liM'i.i  imi\  neeesai  la  gente  de  gueria  extranjera 
par.)  peSiSttl  mi  adversario,  envió  A  Annei  ique  ,  viz- 
conde de  Narbona.y  Juan  de  Gi  illi  capdal  de  Buch  y  ,'i 

Arnildo  y  Beltrad  de  España,  y  á  Natquen  Guillen  dé 

i    1  -narra  ,    a  Guillen  de  l'onier  \    Amaldo  de  Hoca- 

fnll ,  \  el  vizconde  de  Orta  y  otros  muy   principales 

i  de  Francia ,  que  ceta  las  compañíes  de  gente 

«le  caballo  «pie  pudiesen,  viniesen  a  servirle  ea  este 

gliei  i  .i  a  su  sueldo. 

Cap.  wii — Qut  tlreyenvióá  desafiar  al  rey  d$  Cut- 
idla ,  .soi '■>••• ./  rompimiento  de  la  tregua. 
i  ,¡  indo  o,  n<\  de  Castilla   supo  que  ios  condes  <io 
i         j  Trasuntara  f  con  ls  gente  de  guerra  quehn* 
in  i  ,  n  lai  fronti  n  babian  entrado  por 

.,  vino  .i  Santistebas  de  Gormas,  y  do 
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allí  continuó  su  camino  para  ponerse  en  Gomara,  y 
juntar  allí  toda   la  gente  que  tenia  repartida  en  aque- 
llas fronteras.  No  hay  príncipe  tan  malo  en  el  mun- 
do,  que  no  quiera  justificarse  en  la  guerra,  aunque 
sea  él  la  causa  della  ,  y  así  el  rey  de  Castilla  ,  llegando 
al  Burgo  de  Osma ,  en  principio  del  mes  de  julio  deste 
año,  envió  con  un  ballestero  de  maza  ó   decir  al  rey 
de  Aragón,  que  malamente  le  habia  quebrado  la  tre- 
gua y    íaltado  á  su  verdad  ,  no  estando  él  apercibido 
para  la  guerra,  y  sus   gentes  habian  entrado  en  su 
tierra  y  hecho  muy  grande  daño  en  ella ,  y  tomádole 
algunos  lugares:  diciendo  que  si  en  esto  habia  guar- 
dado lo  que  debia  \  él  mismo  lo  podia  bien  entender. 
Que  loaba  á  nuestro  Señor  que  así  lo  ordenaba,  por- 
que habiendo  de  tener  guerra  ,  fuese  antes  á  su  culpa 
y  por  su  merecimiento,  que  por  el  suyo:  y  que  de 
allí  adelante  ponia  á  Dios  por  juez  entre  ellos.  Á  esto 
respondió  el  rey  ,  que  á  todo  el  mundo  era  notorio  de 
la   manera  que  el  rey  de  Castilla  ,  que  con  tanta  reli- 
gión se  quería  justificar,  habia  cumplido  lo  que  íué 
tratado ,  y  comprometido  ante  el  legado ,  así  en  po- 
ner en  su  poder  la  ciudad  de  Tarazona  ,  como  las  otras 
cosas  ,  y  que  el  mismo  legado  apostólico  lo  declaraba 
bien  en  su  sentencia.  Cuanto  á  la  tregua,  también  era 
cosa  muy  pública    haberla  quebrantado,  mandando 
tomar  a  hurto  la  villa  deJumilla,  que  habia  mas  de  cua- 
renta años  que  era  de  su  reino  ,  y  de  don  Pedro  Maza 
de  Lizana  su  vasallo  :  y  sus  gentes  combatieron  el  cas- 
tillo tan  fuertemente,  hasta  que  por  fuerza  les  fué  en- 
tregado: y  en  Aragón  le  hurtaron  también  los  suyos  el 
castillo  deFerrellon:  y  todo  esto  habia  sido  dentro 
de  los  dias  de  la  tregua.  Que  debia  pensar  que  por  ha- 
ber muerto  al  infante  don  Juan  y  al  maestre  de  San- 
tiago tan  injusta  y   tiránicamente,  siendo  el   uno  su 
hermano  y  el  otro  su  primo,    su  sangre  y  de  tantos 
caballeros  como  habia  mandado  matar  tan  cruelmen- 
te ,  pediría  á  Dios  venganza  de  sus  obras:  y  pues  po- 
nía á  Dios  por  juez  de  aquel  hecho,  y  no  era  juslo  que 
sus  pueblos   y  gentes  padeciesen    por  sus  desatinos, 
sin  culpa  suya  ,  ni  tampoco  era  razón  que  dos  reyes 
se  combatiesen  solos  por  esta  causa  ,  le  combatiría  por 
su  persona  veinte  con  veinte,  ó  cincuenta  con  cincuen- 
ta, ó  ciento  con  ciento,  que  lo  que  él  decia  era  la  verdad, 
y  daria  gajes  de  la  batalla  en  poder  del  emperador  ó 
del  rey  de  Francia  ,  que  eran  tan  poderosos,  que  po- 
drían asegurarles   el  campo.  Pedro  Tomich  ,  que  es 
autor  mas  cierto  en  las  cosas  destos  tiempos  ,  hace 
mención  de  otro  desafío  ,  y  no  declara  si  fué  en  el  prin- 
cipio de  la  guerra  ,  ó  loquees  roas  verosímil  en  esta 
sazón:  y  no  es  cosa  de  [tasaren  olvido  lo  que  aquel 
autor  escribe  por  ser  on  sí  hecho  muy  señalado.  Dice 
que  el  rey  envió  por  causa  desta  guerra  á   reptar  al 
rey  de  Castilla  ante  el  papa  Inocencio  por  la  traición 
que  le  habia  hecho  ,   y  fué  por  ello  a  Aviñon  rhicer 
Francés  Roma  mi  vka  canciller  .  y  llevó  orden  que  hi- 
ciese •  iiiepio  don  Bernardo  Ga leerán  de  Pinos,  qué 
taba  eo  ka   coirte  romana',  por  haber  sido  desterran- 
do desloa  remos  por  una  muertq:  y  fué  aquel  caballe- 
ro elegido  por  el  rey  pora  este  auto  ,  porque  era  muy 
principal  varón  y  de  gran  linaje,  y  de  mucho  es  fuer» 
zo   y  valor,    y  el  mas  diestro   y  valiente  para   entrar 
en  campo  en  cualquiera  desafío,  que  otro  ninguno  de 
los  ricos  hombres  de  sus  reinos.  Escribe  este  autor 
que  aquel  caballero  hizo  su  nepto  públicamente  «le- 
íante del  papa,  diciendo  qi16  si  el  re\  de  I  tu- 
viese animo    para  afirmar  que   no  era  traidor,  el    icy 

de  Aragón  su  señor  se  combatirla  con  (Idus  á  i 


y  que  este  riepto  se  hacia  delante  del  papa  cada  dia: 
y  que  duró  mucho  tiempo :  y  que  habia  deliberado  el 
rey  ,  si  el  rey  de  Castilla  aceptase  la  batalla,  de  tomar 
á  don  Bernardo  Galcerande  Pinos  por  su  compañe- 
ro :  y  porque  no  le  pudiese  rehusar,  estaba  determi- 
nado de  hacerle  rey  de  Mallorca :  y  que  esto  se  hizo 
porque  el  rey  en  su  persona  era  muy  delicado  ,  y  aquel 
caballero  supliese  por  entrambos.  Pero  como  quiera 
que  fué,  el  rey  de  Castilla  se  curó  poco  desto,  y  aten- 
dió á  proveer  las  fronteras  del  reino  de  Murcia  ,  y 
envió  allá  por  capitanes  á  don  Gutierre  Gómez  de  To- 
ledo ,  prior  de  San  Juan,  y  á  Iñigo  López  de  Horozco: 
y  dejando  en  orden  lo  mejor  que  pudo  las  fronteras 
contra  Aragón  ,  se  partió  á  gran  furia  para  la  ciudad 
de  Sevilla  para  salir  con  su  armada  contra  el  reino  de 
Valencia. 

Cap.  XVIII. — De  la  armada  que  el  rey  de  Castilla  llevó 
sobre  Guardamar ,  y  de  la  entrada  que  los  condes  de 
Luna  y  Trastamara  hicieron  en  Castilla ,  y  el  rey  de 
Castilla  en  Aragón. 

Tuvo  el  rey  de  Castilla  en  orden  y  muy  bien  arma- 
das doce  galeras  en  el  rio  de  Sevilla  ,  y  con  otras  seis 
de  genoveses  que  le  vinieron  á  servir  en  esta  guerra, 
salió  con  determinación  de  ir  sobre  Alicante,  por  ha- 
cer guerra  en  los  lugares  que  el  infante  don  Fernan- 
do tenia  en  aquella  costa  y  frontera  por  mar  y  por  tier- 
ra :  porque  el  infante^  tenia  solos  quinientos  de  caballo 
de  aquel  reino,  y  con  ellos  y  con  la  gente  ordinaria, 
apenas  era  poderoso  a  resistir  á  la  que  el  rey  de  Cas- 
tilla tenia  en  la  frontera  de  Murcia,  que  eran  seiscien- 
tos de  caballo.  Llegó  el  rey  de  Castilla  con  su  armada 
sóbrela  villa  de  Guardamar  que  era  del  infante,  y  sa- 
lió la  gente  de  las  galeras  á  combatirla  un  dia  por  la 
mañana  :  y  aunque  estaba  muy  bien  murada  ,  pero  la 
batería  era  tanta,  y  combatiéronla  tan  bravamente,  que 
la  entraron  por  fuerza  de  armas ,  y  esto  fué  un  viernes 
a  diez  y  siete  del  mes  de  agosto  deste  año.  La  gente  se 
recogió  al  castillo,  y  mandó  el  rey  combatirle,  en  el 
cual  estaba  un  caballero  muy  principal  que  se  decia 
don  Bernardo  de  Cruillas,  que  lo  defendió  valentísi- 
mamente, y  sucedió  que  perseverando  en  el  combale 
casi  á  hora  de  medio  dia  ,  según  don  Pedro  López  de 
Ayala  escribe  en  su  historia,  porque  el  rey  en  la  suya 
no  hace  mención  desto,  so  levantó  un  viento  de  travesía 
tan  bravo  y  fuerte,  que  dieron  las  galeras  al  través  en 
la  costa,  y  estaban  sin  gente  que  las  pudiese  gobernar  y 
resistir  el  temporal,  y  se  perdieron  las  diez  y  seis  con  la 
mayor  parte  de  la  jarcia,  y  escaparon  dos  que  estaban 
en  alta  mar,  una  del  rey,  otra  de  genoveses,  las  cuales 
se  fueron  a  recoger  al  puerto  de  Cartagena  ,  que  esta 
muy  cerca.  Por  causa  desta  tormenta  el  rey  de  Castilla 
levantó  el  real  que  tenia  sobreel  castillo  .de  «¡uardamar, 
y  mandó  poner  fuego  a  la  villa  y  á  las  galeras  que  ha- 
bían dado  al  través  en  la  costa ,  y  fuese  para  Murcia 
con  su  gente  por  tierra  a  pié  con  gran  corrimiento, 

porque  había  de  pasar  delante  dcOrihuela,  que  era 
del  infante,  muy  afrentosamente.  Estaba  el  rey  por  el 
mismo  tiempo  en  Barcelona- 1  adonde  había  mandado 
convocar  6  coi  les  a  los  baiones  y  universidades  de 
Cataluña  ,  para  veinte  y  cinco  de  agosto  deste  año,  pa- 
ra dar  orden  en  lo  que  convenía  A  la  defensa  de  aquel 
principado  \  del  remo  de  Valencia,  porque  el  rey  de 
Castilla  ponía  todas  sus  fuerzas  en  hacer  la  guerra  por 

unir  .  y  ijuntaba  lodos  los  navios  que  lenia  en  sus  rei- 
no-.  y  cu  las  costas  de  Vizcaya  y  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa.  Tuto  eo  estas  coi  les  el  rey  grande  diíicul- 
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tad,  no  solo  de  ser  servido  de  los  catalanes  en  esta 
guerra ,  pero  aun  de  proveer  en  lo  que  tocaba  á  la  paz 
universal  úc  la  tierra  ,  por  una  gran  diferencia  y  ban- 
do que  se  habia  movido  entre  el  vizconde  de  Rocaber- 
ti  y  el  conde  de Osona  de  una  parte,  y  el  infante  don 
Ramón  Berenguer  conde  de  Ampurias  de  la   otra,   y 
estaba  toda  Cataluña  puesta  en  armas  ,  por  los  que  va* 
lian  á  las  partes:  y  el  vizconde  y  el  conde   de  Osona 
er .ni  favorecidos  de  don  Bernardo  de  Cabrera  y  de  los 
mas  del  consejo  del  rey,  por  respecto  de  don  Bernardo, 
de  quien  principalmente  dependía  todo  el  gobierno  de 
los  negocios  de  la   paz  y  de  la  guerra  ,   por  el  lugar  y 
privanza  que  tenia  cerca  del  rey.  Estaban  las  cosas  en 
tanta  rotura  ,  que   don  Gombal  de  Andesola  y  otros 
caballeros  que  seguían  la  parte  del  infante,  que  esta- 
ban en  el  lugar  de  la  Puebla  del  castillo  de  Claramon- 
te  ,  aunque  fueron  asegurados  para  poder  ir  á  las  cór- 
tes,  no  quisieron  ir  a  ellas  ,  escusa ndose  ,  que  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  y  los  principales  del  consejo  del  rey, 
favorecían  a  sus  enemigos  é  iban  juntando  sus  gentes. 
Mas  lo  que  no  bastaron  el  rey  ni  las  cortes  á  reme- 
diarlo, pudo  apaciguarlo  la  religión  y  grande  bondad 
del  infante  don  Pedro,  tío  del  rey  y  hermano  del   in- 
tantedon  Ramón  Berenguer  ,  que  tenia  grande  autori- 
dad ron  todos,   que  ya  en  este  tiempo  se  iba  mas  re- 
tirando de  las  cosas  del  mundo,  y  solamente  atendía 
a  la  quietud  y  pacificación  del  espíritu  ,   y  entró  des- 
pués en  la  religión  de  los  frailes  menores,  tomando  el 
hábito  deaquela  orden  .  en  el  monasterio  de  San  Fran- 
cisco de  la  ciudad  de  Barcelona,  A  donde  hizo  profe- 
rí n.  Dejó  el   infante  don  Pedro  de  la  condesa   doña 
.luana  su  mujer  ,  que   fue"  hermana  de!  conde  de  l'ox, 
á  don  Ati  n-o  .  donde  dé  Denla  y  de  Ribagorza',  que  fué, 
como  dicho  es  ,  marques  de  Villena  y  condestable  de 
Castilla;,  y  tuvo á  ddri  Joan ,  a  quien  dio  el  condado 
de  la-  ti  de  Prade9,  y  la  baionía  que  fué  dedon 

Guillen  «le  Entente,  y  los  oficios  de  la  senescalía  y  ma- 
yordomía  de  Cataluña  .  que  se  anexaron  á  aquel  con- 
dado de  Prado*.  Tu\o  otro  hijo  ,  que  se  llamó  don  Jai- 
me  de  Aragón,  que  fdé  obispo  de  TortOsa  j  después 
krdenal:  y  una  hija  que  se  llamó  doña 
Leedor,  queéneste  tiempo  estaba  casada  con  Pedro 

de  LdSiñano  ,  conde  dé  TripOl  de    Siria  ,  que  era  el  tí- 
tulo de  los  hijos  pi  Imogénitos  de  I  de  Chipre:  y 
fué  hijo  del              siñano,  rej  deCMprOj  y  sucedió 
piel  reino  í  su  padre.  Entendiendo  el  i  éy  eri  Bpa- 
tar  estas  alteraciones  de  Cataluña,   hubo  den    a 
pifian  •  \  d<-  allí  -            i  é  Barcelona  por  el  mes 
de  i                               lio,  los  condes  de  I. una  y  de 
1 1  asi  i                                              d  i  ha<  er  la  guer- 
i .,  en  Cas  ti               •  fronteras  de  Hai  i :  j 
m  aquella  i  coma  i 

que  eran .  Mes  i  y  N.  illel  .  que  se  U  ni  m 

illa  i  .n  - 
i        gran  fu  ilnrcfa,  y  i  *  illa  de   Al- 

s  i  n   frontei 

fué 

li. MI 

I 

oan  elco 

lecían  afei  íno  j  el  otro    krcoi 
los  nuestros  liaciun  muí  ho  daño  i1 

por    \i 
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dias mataron  aquel  caballero,  que  quedó  allí  por  ca- 
pitán, y  se  alzaron  contra  el  rey  de  Castilla  ,  que  ha- 
cia la  guerra  en  toda  aquella  frontera,  y  se  fué  a   po- 
ner sobre  el  castillo  de  Montagudo,   que  era  de  don 
Tello,  y  estaba  por  los  aragoneses  :  mas  aunque  se  le 
dio  muy  recio  combate  y  murieron  en  él  algunos  ca- 
balleros ,  vasallos  del   coude  don  Enrique,  que  osla- 
ban en  su  defensa,  no  se  pudo  ganar:  y  levantó  su 
real  y  se  volvió  é  Almazan.    Entendiendo  el  rey,  que 
el  rey  de  Castilla  se  habia  levantado  del  cerco  que  pu- 
so sobre  Montagudo ,  y  que  se  publicaba,  que  volvería 
á  tener  su  campo  sobre  aquel  lugar,  envióa  mandar  al 
conde  de  Trastamara ,  que  reconociese,  sise  podria 
defender;  y  no  estando  en  defensa  ,  lo  hiciese  desam- 
parar, y  así  se  hizo:  y  el  rey  de  Castilla  envió  ciertas 
compañías  de  gente  de  caballo  ,  para  que  se  entrasen 
deutro  y  estuviesen  allí  de  guarnición ,  porque  el  sitio 
de  aquel  castillo  era  muy  importante  para  esta  guer- 
ra :  y  mandó,  que  estuviese  allí  en  frontera  Fernán 
Alvarez  de  Toledo,  que  era  un  caballero  que  tenia  un 
oficio  muy  principal  en  la   casa  del   rey  ,  que  decían 
caudillo  de  los  escuderos  del  cuerpo  del  rey.  Mas  por- 
que se  creyó,  que  el  rey  de  Castilla  se  volvería  6  Mo- 
lina y  baria  guerra  en  el  reino  de  Aragón,  por  el  cam- 
po de  Celia,  por  donde   tenia   muy  llana  la  entrada, 
mandó  el  rey,  que  el  conde  de  Trastamara    hiciese 
bastecer  el  cortijo  de  Ojosnegros  y  el  castillo  de  Mon- 
teal  de!  campo,  y  el  castillo  de  Si-na,  que  ahora  dicen 
Smgra,  y  el  de  Celia,  y  otroscastillos  ycortijosde  aque- 
lla comarca  :  pero  el  rey  de  Castilla  se  contentó  con- 
dejaren buena  guarnición  y  defensa  sus   fronteras,  y 
se  fué  para  la  ciudad  de  Sevilla  ,  por  ser  ya  entrado  el 
invierno,  con  fin  de  mandar  ajuntar  una  muy  gruesa 
armada  para  la  primavera  y  hacer  la  guerra  por  mar 
y  por  tierra  poderosamente.  El  rey  se  detuvo  en  Bar- 
celona hasta  veinte  y  nueve  del  mes  de  octubre  deste 
año  y  de  allí  se  vino    para  Aragón  ,    para  acercarse  a 
las  fronteras.  Antes  habia  enviado  a  Francia  a  mosen 
Francés  de   IV  i  -ellos  ,  para  cobrar  del  rey  Juan  y  del 
duqucdeNormandía,  delfín  de  Yiena  su  hijo,  cuaren- 
ta mil  florines  que  le  restaban  debiendo  del  precio  de 
las  galeras;  que  el  mismo  Frailees  de  Perellós  habia  lle- 
vado en  su  servicio  y  lasdejócn  Ncwrnandía,  y  por  bis  ar- 
mas y  jarcias  dellas  ,  que  lueron  la  pcasion  desta  ínier- 
r,i  :    y  pai  a  hacer  nueva  IL-a  y  confederación  entre   el 
rey   >   la  casa  de   Francia  ,  CU    caso  que  el  rey  de  Na 

varra  se  confederase  con  el  rey  de  Castilla  y  como  n 
ti.it  iba. 

Cap.  M\  —Del  nacitniento  de  la  ynfánta  do$a  Leonor,^ 
<(<■  ./<  n  Juan  ,  hijo  del  cond*  de  Trastamara  ,  que  tur- 
ran !<■;,  ,i  reina  fie  Castilla t  de  quien  tuvieron  origen 
lot  reyes  que  después  sucedieron  en  los  reinos  de  Cat- 
tiüa  y  Aragón, 

A  veinte  del  mes  de  febrero  deste  año  parlo  la  reina 
de  Aragí  n  una  luja  que  lia-  la  inianta  doña  i  eonor,  en 
olea  Hilo  de  Santa  Bularle  dei  Puig  de* Valendi :  j  fué 
i  sla  infanta  laquedespui  n  el  mía  ule  don  .loan 

hijo  del  rey  don  Enrique,  que  en  esto  tiemf  o  era  conde 
el  ra ,  y  i  staba  al  luelde  \   Bei  \ ido  del  iey 

\i .i  ■  ii        este  año  lirismo  i  veinte  >  cuatro  del 
mi  -  bien  el  mismo  den  Juan  en  la 

vill  ,  pila  ,  0  d le  estaba  la  conde-a  dofil    .luana, 

don  Eni  Ique  su  mi  dne,  aunque  aa 
llbn  i  antiguos  de  la  historia  de  den  Pedro  Lo* 

b  Tamarll  de  Litera; 

0  qul     i  q  i  lo  uno  y  lo  otro  ,  es  i     B   notable 
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y  muy  digna  de  memoria  en  nuestros  anales  ,  pues 
sucedieron  las  cosas,  ordenándolo  la  Providencia  di- 
vina ,  de  manera  que  don  Juan  vino  á  suceder  en  el 
reino  de  Castilla  ,  y  casó  con  la  misma  infanta  doña 
Leonor:  y  faltaron  las  sucesiones  por  línea  de  varón 
de  ambos  los  reyes  ,  que  con  tanta  furia  y  porfía  per- 
sistían en  esta  guerra  ;  y  sucedió  en  el  reino  de  Aragón 
el  hijo  deste  don  Juan,  que  fué  el  infante  don  Fernando, 
y  después  vinieron  á  recaer  ambos  reyes  en  tiempo  de 
nuestros  padres  en  el  biznieto  ,  hasta  el  cual  se  conti- 
nuó aquella  línea  y  descendencia  en  varones  :  yes  á 
mi  ver  gran  ejemplo  de  la  mudanza  y  variedad  de  las 
cosas  humanas.  En  este  mismo  año  estando  el  rey  en 
Barcelona  á  cuatro  del  mes  de  setiembre,  se  desposó  la 
infanta  doña  Isabel  ,•  sobrina  del  rey  ,  é  hija  del  rey  de 
Mallorca,  con  Juan  marqués  de  Monferrat :  y  le  dio  el 
rey  en  todo  cincuenta  mil  florines,  y  ella  renunció 
todo  el  derecho  que  le  pertenecía  en  el  reino  de  Ma- 
llorca, y  en  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdania,  y  en 
el  señorío  de  Mompeller  ,  y  lo  cedió  al  rey.  Vinieron 
para  acompañarla  Juan  conde  de  Coconato,  y  Bonifacio 
de  Coconato  ,  y  Juan  de  Cereseto  ,  y  el  rey  envió  para 
que  la  acompañase  y  entregase  al  marqués  su  marido, 
á  Francés  de  Perellós. 

Cap.  XX. — De  la  entrada  que  el  rey  hizo  con  su  ejército 
en  Castilla. 

Partió  el  rey  de  Barcelona  como  dicho  es,  en  fin  del 
mes  de  octubre  para  acudir  con  su  ejército  ó  las  fron- 
teras que  tenia  en  Aragón ,  contra  el  rey  de  Castilla,  y 
residía  la  mayor  parte  de  sus  gentes  en  los  lugares  de 
Cariñena,  Muel ,  Daroca  y  Calatayud  ,  y  en  Borja,  Ma- 
gallon  y  Mallen  :  y  los  capitanes  que  estaban  en  fron- 
tera contra  Tarazona,  fueron  á  poner  cerco  sobre  Alcalá 
de  Veruela  ,  que  se  habia  ganado  por  los  castellanos,  y 
fué  el  rey  á  juntarse  con  ellos.  Pero  el  invierno  estaba 
adelante  ,  y  fué  tan  áspero  ,  y  en  aquel  año  hubo  tan- 
tas nieves,  que  el  rey  se  hubo  de  levantar  con  su  real, 
y  se  pasó  al  lugar  de  la  Almunia,  á  donde  tuvo  la 
fiesta  de  Navidad  del  año  de  nuestro  Señor  de  mil  y 
trescientos  y  cincuenta  y  nueve.  Estaba  en  aquella  sa- 
zón el  rey  de  Castilla  en  la  ciudad  de  Sevilla  ,  espe- 
rando que  se  juntase  una  muy  aruesa  armada,  para 
venir  por  mar  á  continuar  la  guerra  en  las  costas  del 
reino  de  Valencia  ,  y  el  rey  mandó  apercibir  sus  gen- 
tes para  entrar  por  Castilla  ,  y  par  lió  de  la  Almunia  a 
veinte  y  dos  de  enero,  y  detúvose  algunos  dias  en  Ca- 
latayud, recogiendo  sus  huestes,  y  con  ellas  se  pasó  al 
lugar  de  Tener.  Movió  el  rey  de  allí  con  su  ejército, 
y  llegó  al  lugar  de  Moros  a  quince  del  mes  de  marzo, 
y  el  dia  siguiente  entró  por  la  frontera  de  Castilla  por 
el  campo  Alavés,  que  está  entre  Cigiiela  ,  Villaluenga 
y  freza:  y  otro  dia  atravesando  el  campo  se  puso  sobre 
un  castillo  que  decían  de  Haro,  y  estando, sobre  él 
Jle.L'ó  el  i  oíante  don  Ramón  Berenguercon  mucha  gente 
y  muy  buena  para  servir  en  esta  entrada.  Ganóse  en 
aquella  entrada  aquel  lugar  y  castillo  de  llaro,  y  man- 
dóle el  rey  quemar  ,  y  do  allí  pasó  á  otro,  que  se  dice 
Imi-,;i  dondese  detuvo  algunos  días,  sin  hallaren 
aquella  frontera  ninguna  faerza  de  gente  que  resiaije-i 
■era  entrada, y  determinó  de  ir  con  todas  suahues-* 
i  combatir  el  lugar  ,  que  en  lenguaje  morisco  se 
di.¡o  Medina  <  lelilí ,  y  corrompido  el  nombre  ,  ahora  se 
llama  Medina  Celi;  en  el  cual  hoy  parecen  tales  ruinas 
que  aañalan  haber  sido  gran  población' en •  tiempo  dé 

lómanos,  en  les  I  ¡e  los  pueblos  col  I  iberos,  car- 

petanos  y  ari  ,  <n  aquellos  tiempos 
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}  era  fortísimo ,  por  estar  en  un  muy  alto  monte ,  y  ser 
muy    bien    murado  y  de  grande   y  muy  extendida 
población  ,  y  que  era  capaz  de  mucha  gente,  y  fué  la 
principal  fuerza  de  todas  aquellas  fronteras  ,  por  estar 
en   la  entrada   y  pasó  para  el  reino  de  Toledo.  Mas 
como  en  él  hubiese  muy  buena  gente  de  guarnición,  y 
la  comarca  fuese  muy  montañosa  y  estéril,  y  por  esta 
causa  el  ejército  padeciese  mucha  necesidad  de  basti- 
mentos ,  fuéle  forzado  al  rey  volverse.  Con  esto,  como 
entendió  que  el  rey  de  Castilla  hacia  grandes  aparejos 
de  armada ,  y  que  amenazaba  de  hacer  la  guerra  por  las 
costas  de  Valencia  y  Cataluña,  y  contra  la  isla  de  Ma- 
llorca ,  determinó  de   acudir  á  Barcelona  para  poner 
en  orden  la  suya,  en  defensa  de  sus  reinos  :  y  proveyó 
que  el  infante  don  Fernando  su  hermano  se  fuese  al 
reino  de  Valencia,  y  fortificase  los  lugares  de  Alicante 
y  Guardamar :  y  dejó  á  don  Lope  Fernandez  de  Luna 
arzobispo  de  Zaragoza,  yá  donJuan  Martínez  de  Luna, 
por  capitanes  en  las  fronteras  de  Daroca,  Monreal  y 
Cubel,   y  al  conde   don  Enrique,  y  á  don  Tello  su 
hermano,  en   las  comarcas  de  Calatayud  ,  Hariza, 
Aranda  y  Cetina ,  y  en  los  lugares  de  aquella  frontera: 
y  don  Pedro  Muñiz ,  que  se  llamaba  maestre  de  Cala- 
trava .  y  á  quien  dieron  la  obediencia  los  caballeros 
de  aquella  orden  ,  que  residía  en  Aragón  .  y  don 
Pedro  de  Ejérica  ,  quedaron  por  capitanes  en  la  ciu- 
dad de  Teruel  y   Albarrazin ,   y   sus   fronteras  :   y 
don  Pedro  de  Luna ,  y  don  Juan   Jiménez  de  Ur- 
rea  ,    eran  capitanes  de  la  frontera  de  Borja  y  de 
su  rio  y  de  Magalion  ,  desde  el  lugar  de  Novillas  hasta 
Talamantes.    Mas  porque  se  tuvo  mayor  sospecha, 
que  ei  rey  de  Castilla   acudiese    por    mar    y    por 
tierra  con  todo  su  poder  contra  el  reino  de  Valencia  , 
mandó  el  rey  que   el  maestre  de  Calatrava  y   don 
Pedro  de  Ejérica   con  todas  sus  compañías  ,  fuesen  á 
juntarse  con  el  infante  don  Fernando:  y  de  la  gente 
que  el  conde  de  Trastamara  tenia  en  las  guarniciones 
de  su  frontera,  enviase  al  infante  trescientos  de  caba- 
llo, y  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  don  Juan  Martínez 
de  Luna  ciento:  y  porque  se  habían  juntado  en  Moli- 
na y  sus  comarcas  dos  mil  de  caballo  ,  y  se  temió  que 
querían  entrar  por  tierra  de  Teruel  y  Daroca  ,  se  pro- 
veyó que  los  ganados  de  la  ciudad  de  Teruel  y  sus  al- 
deas ,  se  pasasen  al  campo  de  Montagudo,  y  los  de  Da- 
roca  y  su  tierra  bajasen  á  la    sjerra  de  Vadenas,   y 
quedó  á  cargo  del  conde  de  Trastamara  y  de  don  Tello, 
que  proveyesen  los  castillos  de  aquellas  comarcas  de 
gente  de  caballo  y  de  pié.  Entró  el  rey  en  Zaragoza  ó 
veinte  y  ocho  del  mes  de  marzo:  y  detúvose  en  esta 
ciudad ,  proveyendo  á  lo  necesario  de  la  defensa  del 
reino  ,  y  dejó  poder  bastante  para  ordenar  y  disponer 
en  todo  lo  que  tocaba  a  la  guerra  ,  al  arzobispo  de  Za- 
ragoza ,  que  fué  un  notable  varón,  gran  prelado  ;  y 
a  don  Juan  Fernandez  de  Heredia,  que  era  castellando 
Amposta  ,  y  fué  prior  do  San  Juan  en  los  reinos  de 
Castilla  y  León,  y  prior  de  San  Gil  en  el  reino  de  Fran- 
cia, y  después  fué  maestre,  señaladísimo  varón   en 
aqu  líos  tiempos  :  y  6  los  condes  de,  Luna  y  Trasta- 
mara,  y  á  «Ion  Pedro  de  Ejérica  y   á  don  Pedro  de 
Luna:  y    porque  los  infanzones,  que  llamaban  her- 
munios,  según  lucro  del  reino,    nocían  obligados  (i 

seguir  al  rey  en  la  guerra,  sino  en  ceso  que  fuese  a 
dar  batalla  campal  ó  en  cerco  de  castillo,  y  con  pan  de 
tres  dias  ,  reconoció  entonces  el  rey  a  los  vecinos  de 
Zaragoza  ,  que  la  su  vieron  en  aquella  entrada,  que  Jes 
guardaría  SUS  pi  i\  ¡louios  :  y  (pie  aquello  en  lo  venide- 
ro no  les  causaría  perjuicio. 
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Cap.  XXÍ. —  De  la  venida  del  cardenal  Guido  de  Bolofta, 
legado  de  la  sede  apostólica,  para  tratar  de  la  paz  en- 
tre los  reyes:  y  que  el  rey  de  Castilla  mandó  matar  a 
la  reina  de  Aragón  su  tia. 

Estando  el  rey  en  Zaragoza  para  partirle  a  Catalu- 
ña, entró  en  Castilla  un  cardenal   legado  de  la  sede 
apostólica ,  que  fué  enviado  por  el  papa  Inocencio, 
para  tratar  de  la  paz  entre  los  reyes ,  que  se  llamaba 
Guido  de  Boloña  ,  y  fué  obispo  portuense  i  y  persona 
de  grande  autoridad  y  del  linaje  real  de  la  casa  de 
Francia.  Envió  el  papa  este  legado,  porque  el  rey  de 
Castilla  tuvo  por  muy  parcial  y  sospechoso  al  legado 
que  primero  vino  a  tratar  desta  paz  ,  y  el  papa  desea- 
ba sumamente  que  se  concertasen  ;  porque  toda  Espa- 
ña estaba  muy  alterada  por  esta  guerra  ,  y  tenian  los 
príncipes  convertidas  las  armas  contra  estos  reinos, 
muy  olvidados  de  emplearlas  contra  los  infieles.  En- 
vió el  legado  desde  Al  mazan,  á,  donde  estaban  los  prin- 
cipales capitanes  de  la  gente  de  Castilla,  para  consultar 
con  el  rey  que  estaba  en  Sevilla  ,  si  tenia  por  bien  que 
fuese  allá,  y  fué  a  esto  un  abad  de  San  Benito,  que 
era  abad  de  Fiscamps  ,  que  fué  después  cardenal  de 
Mians  ,  y  encontró  al  rey  de  Castilla  en  Villareal,  que 
se  venia  á  la  frontera  para  dar  favor  ásus  gentes,  por 
la  entrada  que  el  rey  de  Aragón  hizo  en  su  reino:  y 
dióle  por  respuesta  que  el  legado  le  aguardase  en  Al- 
mazan.  Hace  don  Pedro  López  de  Ayala  en  su  historia, 
una  larga  relación  de  las  demandas  y  respuestas  que 
pasaron  entre  los  reyes  y  el   legado  sobre  las  causas 
de  la  guerra  :  y  finalmente  se  resolvió  el  rey  de  Casti- 
lla en  venir  a  la  paz  con  estas  condiciones.  Que  el  rey 
de  Aragón  ,  ante  todas  cosas,  le  mandase  entregar  la 
persona  de  Francés  de  Perellós  para  que  se  hiciese  del 
justicia  en  sus  reinos,  por  lo  que  habia  escedido  con- 
tra su  persona  real  :  y  que  echase  destos  reinos  al  in- 
finite don  Femando  y   al  conde  de  Trastamara,  yá 
don  Tello  y  don  Sancho  sus  hermanos,  y  á   los  otros 
<  i  halleíos  castellanos  que  estaban  al  sueldo  del  rey  en 
esta  guerra  :  que  el  rey  le  restituyese  las  villas  y  caatf- 
1  &fl  «le  Orihuelü,   y  Alicante,  y  (uiardamar,  y  Ele  he,   y 
■■■filen,  y  la  Val  «le  Elda  ,  que  decia  haber  sido  del 
DO  de  t  astilla  ,  y  que  se  perdieron  en  tiempo  del  rey 
m  Fernando  su  abuelo  t  estando  debajo  del  gobierno 
de  tutores ,  afirmando  une  el  rey  don  Jaimetfe  Aragón 
1  la  cobrado  estas  Tillas  y  castillos  sin  pertenecería  y 
otra  razón  v  dereoña.  Pedia  mas 'el  rey  <i«>  Castilla, 
•  ci  rey  le  diese  par  los  gastos  que  nauta  bocho  en 
ierra,  diez  cuentos  déla  moneda  de  Castilla,  ó 
lentos  mil  florines  «le  Aragón.  BscusAbaseelray 
¡un  en  asta  historie  se  relata  ,  odb  gran* 
justificación ,  que  n<>  embargante  une  ai  rey  <le  Cas- 
tilla pedia  un. i  COSS  rnuv  fuera  «le  razón  ,  «pie»  I  man- 

>■  9 r  aquel  caballero,  para  hacer  del  justicia 

[i     ,>•  <|n«'  habia  delinquido  en  reino  estriño .  pues  no 

ida  entre  principes ,  permitir  que  otro  ni- 

5ti<  i.i  «i.-  sus  \.i^. «iins  pero  por  dar  lugar  I  la 
peí,  mandarla  prender  aquel  caballero ,  \  que  <•!  rey 
do  Castilla  envinse  quien  le  acusase  de  sus  culpe%  y 
«pe  i  haria  juramento  de  no  defenderlo ,  atoo  en 

caso  que  fui  u  p«»r  i  i  i  >  r  r- :  v  m  pg  reciese  ser  cul- 

pado, mandarla  que  públicamente  se  hiciese  justicia 
del  j  aoo  en  i  Me  i  bso  oír»  la  ,  que  si  fuese  condena- 
do i  muerte,  le  entregarla  ai  i.-\  de  Castilla,  para  que 

I  i  '  !-•  ucion  «le  la  justicia  se  hiciese  BU  BU  reino  <'uan- 
la> a  loque  pedia  que  mandase  s.ihr  destos  remos  al 
Infante  «ion  Fernando  y  al  «mide  don  Enrique  y  b  su> 


hermanos ,  y  a  los  otros  caballeros  de  Castilla  ,  que  se 
babian  recogido  a.  Aragón,   respondió  el  rey  que  el 
infante  era  su  hermano,  y  llamado  á  la  sucesión  des- 
tos  reinos,  y  no  hallaba  causa  porque  le  debiese  des- 
terrar dellos;  pero  que  al  conde  don  Enrique  y  á  sus 
hermanos  y  a  todos  los  otros  caballeros  de  Castilla, 
que  eran  venidos  a  servirle  en  esta  guerra  á  su  sueldo, 
haciéndose  la  paz,  él  les  mandaria  satisfacer  de  lo 
que  se  les  debía  ,  y  los  enviaría  fuera  de  su  reino.  A  la 
nueva  demanda  que  el  rey  de  Castilla  interpuso  de  las 
villas  y  castillos  que  decia  ser  del  reino  de  Castilla, 
se  escusó,  diciendo,  que  no  podria  enagenar  ninguna 
cosa  de  la  corona  real,  puesel  rey  don  Jaime  su  abue- 
lo,  y  el  rey  don  Alonso  su  padre  ,  le  dejaron  en  pací- 
fica posesión  de  aquellas  villas  ,  ven  su  presencia  mi- 
cer  Francés  Roma,    su  vicecanciller,  informó  larga- 
mente al  legado  de  la  manera  que  fueron  adjudicados  al 
rey  don  Jaime,  por  la  sentencia  que   el  rey  don  Dio- 
uis  de  Portugal,  y  el  infante  don  Juan,  y  don  Ji- 
meno   de  Luna,  obispo  de   Zaragoza,  dieron  en  las 
diferencias  que  hubo  entre  el  rey  don  Jaime  de  Ara- 
gón, y  el  rey  don  Fernando   de  Castilla,  por  el  rei- 
no de  Murcia  ,  como  se  ha   referido  en  estos  ana- 
les :   y  el   rey  era    contento  de  dejar  esta  diferen- 
cia' á  la  determinación    del    papa.    Para   mas  jus- 
tificarse el  rey   y  declarar  que  se  inclinaba  a  desear 
la  paz  ,  ofreció  que  en  caso  que  fuesen  amigos,  y  el 
rey  de  Castilla  hubiese  guerra  ,  ó  la  quisiese  mover  al 
rey  de  Cranada  ó  á  los  moros  «te  allende ,  le  ayudaría 
cada  año  á  su  costa  ,  con  diez  galeras  armadas  por 
tiempo  de  cuatro  meses:  y  si  el  rey  de  Menamarin  ,  ó 
otros  reyes  moros  de  África  quisiesen  pasar  á  España 
para  hacerle  guerra,  le  ayudaría  con  todo  su  poder,  y 
se  hallaría  con  él  en  persona,  para  les  dar  la  batana: 
y  el  rey  se  fué  a  Calatayud  ,  por  respeto  del  cardenal, 
por  dar  mas  legar  ó  la  platica  desta  concordia.  Pro- 
curaba el  legado,  que  se  pusiese  alguna  tregua,  porque 
hubiese  tiempo  para  persuadirlos  a    que  depusiesen 
las  armas.    Mas  el  rey  de  Castilla  no  quiso  permitirlo, 
excusándose  que  tenia  ya  en  orden  muy  grande  arma- 
da ,  y  estaba  pagada  para  el  verano  venidero ,  y  por 
final  resolución  decía  que  porque  se  entendiese  «pie  no 
rehusaba  de  venir  a  la  paz  000  «'1  rey  de  Aragón,  par- 
tiría la  mano  de  todas  las  otras  cosas,  con  que  el  rey 
de  Araron  le  diese  aquellas  villas  y  castillos,  que  decía 
beberse  perdido  en  tiempo  de  los  tutores  del  rey  «ion 
Fernando  su  abuelo,  diciendo  «píelo  de  la  sentencia, 
que  el  rey  «le  Aragón  alegaba  haberse  «lado  por  el  rey 
<ie  Portugal,  y  por  los  otros  jueces  arbitros,  quien 

DO  saina  «pie  sin  «'dio  siendo  SU  abuelo  menor  «fe 
edad,  y  en  grandes  alteraciones  de  sus  reinos,  lla- 
mándose el  i  nía  n  te  don  Juan,  «pie  era  uno  do  los  jueces, 
rey  de  León,  y  don  Alonso,  hijo  del  infante  don  Fer- 
rando rey  de  Castilla  :  >  «pie  se  «reía  «pie  los  privados 
del  i  e\  don  Fernando  habían  sido  sobornado!  por  part»^ 
«leí  rey  «le  Aragón  sobre  esta  querella  ¡  y  así  pedia  «pie 

«•I  rey   «le  Arauon   los    lostituvese  000  las   lentas  que 

hablan  corrido ;  puesel  rey  «ion  Sancho nn  bisabuelo 
los  habia  poseído  pacificamente  :  y  «pie  el  rey  da  Ara- 
ron echase  «le   BOJ  reiOOS  al  conde  don    Kurique     J  á 

don  Tullo,  y  don  Banano  sus  hermanos «  y  los  otros 

Caballeros  qna  estaban  con  ellos.  Con  esto  volvió  el  lo- 
cado al  icy.  ¿  hizo  gran  instancia  para  persuadirle  A 

I.i  paz,  ir|>rosentandol<;  «pie  consideras,-  «pío  Icnia 
guana  000  un  rey  mu\  poderoso  y  tan  determinado: 

y  tratándolo  el  rey  con  ios  «le  su  consejo ,  finalmente 

se  resolvieron  «pie  el  rey  no  debi.i  darcosa  alguna  de 


ZURITA.— LIB.  IX.  CAP.   XXII. 


703 


la  corona  real ,  y  que  el  rey  de  Castilla  se  debia  con- 
tentar con  la  respuesta  que  se  le  habia  dado  cuanto  á 
esta  parte  ,  que  era  poner  aquella  diferencia  en  poder 
del  papa:  y  cuanto  á  echar  el  conde  y  á  sus  herma- 
nos de  sus  reinos  ,  puesto  que  según  lo  que  con  ellos 
estaba  tratado  ,  no  lo  podia  hacer,  pero  habria  lugar 
de  tratarlo,  como  ellos  lo  tuviesen  por  bien ,  y  el  rey 
les  satisfaciese  sus  servicios.  Esta  fué  la  última  res- 
puesta que  el  rey  dio  al  legado,  y  añadióse  mas  que 
si  el  rey  de  Castilla  tuviese  por  bien   de  dar  algún 
sobreseimiento  en  la  guerra,  y  nombrase  por  su  parte 
á  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  su  camarero  mayor, 
y  gran  privado,  él  nombraría  á  don  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  para  que  atajasen  todas  sus  diferencias,  de  lo 
cual  se  indignó  mucho  el  rey  de  Castilla,  creyendo  que 
era  artificio  para  entretenerle,  porque  no  se  aprove- 
chase de  la  armada  que  iba  ajuntando,  y  se  consu- 
miese el  tiempo  en  que  podia  hacer  la  guerra  con  ella: 
y  con  gran  ira  y  enojo  que  tuvo  desto,  sin  mas  deli- 
berarlo ,  hizo  una  cosa  que  fué  en  mucho  daño  suyo, 
que  antes  que  partiese  de  Almazan  ,  en  presencia  de 
toda  su  corte  ,  y  de  sus  gentes ,  dio  sentencia  en  que 
condenó  por  traidores  al  infante  don  Fernando  ,  y  ai 
conde  don  Enrique  y  a  sus  hermanos ,  y  á  todos  los 
otros  caballeros  castellanos  que  estaban  en  Aragón  :  y 
fué  en  sazón  según  don  Pedro  López  de  Aya  la  afirma, 
que  los  mas  dellos  traían  sus  pláticas  para  reducirse 
á  su  servicio  :  y  de  allí  adelante  los  perdió  para  siem- 
pre sin  quedarles  esperanza  de  ser  perdonados  ni  vol- 
ver á  su  obediencia.  Mas  era  su  naturaleza  tan  incli- 
nada á  severidad  y  rigor,  y  según  entonces  pareció  tan 
fiera  y  cruel,  que  no  se  contentando  con  esto,  mandó 
luego  matar  á  la  reina  de  Aragón  su  tia,  madre  del 
infante  don  Fernando  que  estaba   presa  en  el  castillo 
de  Castro  Jeriz,  y  á  doña  Juana  de  Lara,  mujer  de  don 
Tello,  y  después  según  se  creyó,  fué  muerta  por  su 
mandado  con  veneno,  doña  Isabel  de  Lara  ,   hermana 
desta  doña  Juana  ,  que  era  mujer  del  infante  don  Juan 
hermano  del  rey  de  Aragón  ,  hijas  de  don   Juan  Nu- 
ñez  de  Lara,  lo  cual  excedió  á  toda  inhumanidad.  Dejó 
entonces  en  Gomara  y  en  aquella  comarca  á  Juan  Fer- 
nandez de  Hinestrosa  con  mil  y  quinientos  de  caballoi 
y  en  Almazan  á  don  Fernando  de  Castro  con  quinien- 
tos,  y  en  Serón  á  don  Diego  García  de  Padilla  ,  maes- 
tre de  Calatrava  con  otros  quinientos,   y  en  Molina 
á  Gutierre  Fernandez  de  Toledo  con  cuatrocientos  ,  y 
en  Agreda  á  Juan  Alonso  de  Benavides  ,  y  ó  Diego  Pé- 
rez Sarmiento  ,  adelantado  mayor  de  Castilla,  y  otros 
caballeros  que  eran  hasta  quinientos  de  caballo  con 
mucha  gente  de  pié  ,  y  gran  ballestería  :  y  partió  de 
Almazan  para  Sevilla  a  gran  furia ,  para  dar  priesa  á 
su  armada  ,  porque  tenia  determinado  de  ir  en  per- 
sona en  ella,  y  se  ponian  en  orden  las  armadas  del  rey 
de  Portugal ,  y  del  rey  de  Granada  ,  pura  juntarse  con 
la  suya  para  hacer  la  guerra  en  los  señoríos  del  rey 
de  Aragón. 

Cap.  XXII. — De  la  venida  del  rey  de  Castilla  con  su  ar- 
mada a  la  costa  del  reino  de  Valencia. 

Sitaba  el  infante  don  Fernando  en  la  villa  de  Ori- 
huela,  mediado  abril  deste  año,  con  las  huestes  del  reino 
de  Valencia  ,  de  caballo  y  de  pié,  para  entrar  a  talar 
la  vega  de  Murcia,  y  vino  a  él  un  caballero  del  rey 
don  Pedro  de  Portugal  su  magro,  COU  quien  el  infante 
comenzó  a  tratar  de  confederarle  con  el  rey  de  Aragón 
cu  nueva  amistad ,  aunque  su  armada  venia  A  jun- 
tarse con  la  del  rey  de  Castilla  su  sobrino,  y  le  valia 


en  esta  guerra.  Tuvo  orden  aquel  caballero  del  rey  de 
Portugal,  que  no  viniese  al  rey  hasta  que  el  infante 
fuese  certificado,  que  holgaba  el  rey  su  hermano  desto, 
y  así  se  comenzó  á  tratar  secretamente  esta  liga  con- 
tra el  rey  de  Castilla ,  la  cual  importaba  mucho  al  rey, 
perqué  de  ningún  otro  príncipe  podia  el  rey  de  Cas- 
tilla ser  tan  ofendido  y  dañineado  como  del  de  Portu- 
gal. Entonces  vino  al  servicio  del  rey  de  Aragón  un 
caballero  del  reino  de  Castilla,  que  se  decia  Garci  Jofre 
de  Loaisa ,  hijo  de  Juan  García  de  Loaisa  ,  señor  de  un 
castillo  que  se  decia  Petrer,quese  pretendía  estaba 
sujeto  al  dominio  y  jurisdicción  del  rey  de  Aragón  ,  é 
hizo  pleito  homenaje  al  infante  don  Fernando,   que 
haria  guerra  de  su  castillo  como  vasallo  y  subdito  de^ 
rey ,  y  que  lo  mismo  haria  un  hermano  suyo,  que 
se  decia  Alvar  Nuñez,  que  la  habia  de  suceder  no  te- 
niendo hijos,  y  el  infante  le  hizo  pleito  homenaje,  que 
no  se  le  ocuparía  el  castillo,  antes  seria  ayudado  á  de- 
fenderle. Estando  el  infante  para  entrar  á  hacer  su  tala 
en  la  vega  de  Murcia,  con  todas  las  huestes  del  reino 
de  Valencia,  de  caballo  y  de  pié ,  nueve  galeras  y  un 
leño ,  y  dos  naos  de  la  armada  del  rey  de  Castilla,  en- 
traron en  el  puerto  de  Cartagena:  y  sabiendo  el  infante 
porque  algunos  lugares  de  aquella  costa  estaban  mal 
proveídos  de  gente,  partió  de  Orihuela  para  la  villa  de 
Alicante;  pero  el  viento  que  llevaban  las  galeras  era  tan 
próspero  ,  que  tan  presto  llegaron  á  ponerse  delante  de 
Alicante,  como  el  infante,  aunque  apresuró  su  camino, 
y  entendió  en  poner  en  orden  aquella  villa  ,  para  que 
se  pudiese  defender,  y  de  allí  salió  para  Villajoyosa  ,  á 
donde  llegóen  fin  de  abril ,  para  reconocer  los  castillos 
de  aquella  costa,  y  las  fortalezas  que  se  debían  poner 
en  defensa,  y  dejó  capitanes  de  las  fronteras  en  los  lu- 
gares que  pareció  quemas  convenia,  porque  tuvo  por 
cierto  aviso,  por  las  espías  que  tenia  en  el  reino  de  Mur- 
cia ,  que  esperaban  muchas  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo del  reino  de  Granada.  Habia  salido  el  rey  de  Cas- 
tilla con  su  armada  mediado  el  mes  de  abril,  porque 
propuso  de  hacer  guerra  al  rey  de  Aragón  por  la  mar 
con  gran  confianza,  por  dar  a  entender  que  aun  en 
aquella  guerra,  en  que  tanto  prevalecía  su  adversario, 
era  poderoso  para  ofenderle  en  sus  mismas  costas: 
aunque á  la  verdad  en  los  tiempos  pasados  nunca  los 
reyes  de  Castilla  fueron  tan  señores  por  la  mar,  que 
por  sí  emprendiesen  de  hacer  guerra  sino  á  los  moros,  y 
esto  con  ayuda  de  los  reyes  de  Aragón,  y  de  genoveses, 
por  la  incomodidad  grande  que  tenian  de  armar  gale- 
ras, y  por  la  falta  de  los  puertos ,  y  no  tener  comercio 
marítimo  en  nuestra  mar  desde  Cartagena  a  Gibral- 
tar  ,  que  era  la  costa  del  reino  de  Granada  ,  que  esta- 
ba en  poder  de  los  moros.  Pero  no  embargante  esto,  el 
rey  de  Castilla  propuso  demostrar,  que  no  era  menos 
poderoso  en  la  marque  por  tierra  contra  el  rey  de  Ara- 
gón, y  salió  con  veinte  y  ocho  galeras  suyas  y  cuatro 
leños,  y  con  ochenta  naos,  y  con  diez  galeras  de  Mabo- 
mad  rey  de  Granada  ,  y  venian  muy  bien  armadas,  y 
traía  muy  principales  capitanes  consigo  ,  cuyos  nom- 
bres se  declaran  en  su  historia.  Estuvocon  esta  arma- 
da algunosdias  en  Algeciras,  esperando  las  galeras  que 
el  rey  don  Pedro  de  Portugal  su  tio  le  enviaba,,  y  por- 
que se  detuvieron,  partióse  para  proseguir  su  viaje,  y 
fuese  al  puerto  de  Cartagena.    Desde  allí  salió  a  com- 
batir a  Guardamar,   y  pilSO  SU  real  contra  el   lu"nr  v 
castillo,  y  por  mar  y  por  tierra  fui'  combatido  ¿''pU- 
nos  dias  ,  y  entrado  por  fuerza  de  armas  ,  y  de  allí  pa  - 
só  con  su  armada  a  la  playa  déla  ciudad  de  Valencia: 
y  poique  se  creyó  quesacaria  su  gente á  tierra,  y  enu 


704  LAS  GLORIAS 

prenderla  de  combatirla  ,  el  rey  proveyó  que  el  infan- 
te don  Ramón  Berenguer  su  tío  se  fuese  á  poner  den- 
tro con  mucha  caballería,  y  estuviese  en  su  defensa; 
pero  como  la  armada  prosiguió  SU  viaje  la  vuelta  de 
levante  y  pasó  á  las  costas  de  Cataluña  ,  el  infante  so- 
breseyó en  su  partida  ,  pareciendo  al  rey,  que  bastaba 
para  la  defensa  de  aquel  reino  el  infante  don  Fernando 
con  la  gente  que  tenia.  Estando  el  iey  de  Castilla  con 
su  armada  a  la  boca  del  rioEbro,  salió  á  verse  con  él 
el  legado  que  estaba  en  Tortosa,  y  habia  ido  por  bar- 
cas el  rio  abajo,  por  tentar  si  podia  poner  alguna  tregua 
éntrelos  reyes,  y  aunque  entró  en  la  galera  del  rey  de 
Castilla  ,  y  lo  procuró  con  mucha  instancia  ,  no  quiso 
condescender  á  ningún  medio  ni  sobreseimiento  de 
guerra:  y  allí  llegó  (i  juntarse  con  la  armada  del  rey 
de  Castilla  Lanzarote  Pezaña  genovés,  que  era  capitán 
de  la  armada  de  Portugal ,  con  diez  galeras,  y  una  ga- 
leota, que  enviaba  el  rey  don  Pedro  de  Portugal  al  rey 
de  Castilla  su  sobrino. 

Cap.  XXIII. — Que  el  rey  de  Castilla  llegó  con  toda  su  ar- 
mada sobre  Barcelona:  y  de  la  batalla  que  dio  á  la  ar- 
mada del  rey  de  Aragón ,  que  estaba  en  aquella  playa 

Aunque  el  rey  ,  desdeel  invierno  pasado,  entendió 
que  el  rey  de  Castilla  hacia  grande  aparato  de  armada 
para  proseguirla  guerra,  no  quiso  que  sus  galeras,  que 
lian  en  la  isla  deCerdeña,  ni  otras  que  habia  en- 
viudo en  socorro  del  rey  don  Fadrique  a  la  guerra  de 
Sicilia  ,  que  estaban  reservadas  para  llevar  á  la  reina 
doña  Costa nza  su  hija  al  rey  su  marido,  se  le  envíaselo 
porque  Branca  de  Oria  ,  de  quien  se  ha  hecho  mención» 
que  sucedió  en  el  estado  de  los  Orias  en  la  isla  de  Cer- 
deña,  y  habia  dado  a  entender  ,  que  se  reducía  a  la  obe- 
diencia del  rey  ,  después  cometió  diversos  delitos,  re- 
belándose contra  él  y  haciendo  guerra  en  la  isla  á  sus 
gobernadores,  con  grande  estrago  y  destrucción  de  la 
tierra,  quemando  y  talando  muchos  lugares  de  los  sub- 
ditos y  líeles  al  rey,  do  embargante  que  él  rey  le  habia 
perdón, ido  tu  lo  lo  pasa  do  y  le  dio  las  villas  y  estado  que 
Mateo  de  Orla  su  lio  babia  tenido  en  su  vida.  Pero  por 

10  que  Importaba  defender  aquella  isla,  el  rey  lo  tuvo 
por  bien,  y  asi  se  le  otorga  de  nuevo  el  feudo  según  la 
costumbre  de  Cataluña,  del  lugar  y  castillo  de  Mon- 
teteon,  Rocaforte  y  Clarataonte,  con  las  curadorías  de 

l !  ipudalbaz,  y  la  curadoría  de  Ángloná,  y 

1 1  villa  de  i  tiaardu  y  <  !astelgenovés:  y  como  esto  se  di* 
latones!  trano,  fas*  necesario  que  el  rey,  para 
resistir  al  rej  de  Castilla;,  mandase  armar  en  sus  eos* 
tas  maí  galeras  de  las  ordinarias,  Nombró  por  capita- 

generaies  de  esta  armada  al  conde  de  Osona  ,  y  A 
-.  Izcon  le  de  C  irdon  i,  y  orden  diveí  sas 

ir.i  l.i  e\  |M'(ln  p.::  della,   v  en    reformación    de  la 

discipline  militar,  congrande  severidad  y  rigor,  con 
i"  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  de  Jaime  B 
i  ombarda,  que  tentan  grande  •  spot  le 
dei,  le  la  mar ,  y  eran  los  que  tenían  cargo  de 

'  •.  que  era  mas  diestra  en  esta   nena   i 

armada  se  ¡untó  en  los  puerl  >-  y  piaj  is  de  Catalui 

del  reino  de  ^  hubo  grande  dificultad  en 

tovo  ei  rey  de  Castilla  con  la  saya 

;  idiesen  los  capiU 

odo  enlt 

para  i 
di  N  •  ¡ilabei  i    \ 
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Albert,  que  se  em  barcasen  en  las  galeras  que  habian 
armado,  para  que  estuviesen  en  orden  para  cualquie- 
ra ocasión  que  se  ofreciese,  y  a  todos  los  capitanes  quo 
armaron  de   la  costa   de    Barcelona  abajo,  y  que  se 
viniesen  A  Barcelona  :  pero  después  teniendo  tan  cerca 
j  la  armada  de  los  enemigos  ,   que  estaba  ya  en  la  costa 
de  Tarragona  ,  mandó  que  estos  capitanes  con  sus  ga- 
leras ,  y  des  que  el  infante  don  Ramón  Berenguer  ar- 
maba en  Castellón  de  Ampurias ,   se  fuesen  a  recojer  a 
Colibre  ,  y  estuviesen  allí  proveyendo  de  la  gente  ne- 
cesaria ,  mandándoles  que  por  gallardía  ó  demasiada 
confianza  ,  no  se  pusiesen  en  peligro  por  llegar  a  Bar- 
celona ni  aventurasen  las  galeras.  En  este  medio  llegó 
el  rey  de  Castilla  con  su  armada  á  la  playa  de  Barce- 
lona 6  nueve  del  mes  de  junio  a  hora  de  vísperas  :  y 
eran  según  el  rey  escribe  en  su  historia,  cuarenta  naos 
entre  grandes  y  pequeñas,  y  treinta  galeras  y  algu- 
nos leños  armados  :  y  estaban  en  la  playa  de  Barcelo- 
na diez  galeras  del  rey  muy  bien  armadas  ,  y  algunas 
naos,  y  entre  ellas  una  muy  grande,  y  la  gente1  que 
estaba  en  ella  ,  que  eran  muy  diestros  en  la  mai\,  pu- 
siéronla frontero  del  monasterio  de  los  frailes  menores 
dentro  en  las  tascas  ,  que  son  unos  bajíos  que  impiden 
que  no  pueden  acostarse  a  tierra  las  naves,  sino  por 
ciertos  canales.  También  se  pusieron  en  orden  las  gale- 
ras mas  allegadas  a  tierra  en  cierto  trecho,  que  era  desde 
aquel  monasterio  hasta  en  frente  de  la  calle  que  llaman 
delKegomir,  y  armáronse  cuatro  máquinas,  que  llama- 
ban brigolas  de  dos  cojas,  para  defender  desde  la  tier- 
ra las  galeras  y  naos,  \    todas  las  barcas   y  navios,  á 
donde  se  puso  mucha  ballestería  para  resistir  la  arma- 
da de  los  enemigos.  Púsose  lodo  la   ciudad  en  armas, 
y  salió  la  gente  del  pueblo  por  oficios,  cada  uno  con 
sus  banderas  ,  y  entraron  con  muchas  compañías  de 
ballesteros  del  Valles,   algunos  caballeros  qué  el  rey 
babia    nombrado  por  capitones ,    que  eran  Ramón  de 
Pujol ,  y  Ramón,  y  Bernardo  de  Planella  ,  Bernardo  do 
Perapertusa  ,  Ramón  Berenguer   de  Yilafronca  y  Om- 
bert  de  Rellcstar.  Cnanto  la  armada  era  mayor  que  las 
ordinarias  de  corsarios  geOOVeseS  ó  moros,  que  soüan 
correr  aquellas   costas,  y  el  rey  de    Castilla  venia  en 
ella  con   gran  caballería,    se  tuvo    por  muy   inauír 
aquella  afrenta  ,  porque  la  nación  catalana,  (pie  hasta 
entonces  habia  contendido  por   la    mar   cim   písanos, 
vene  iaims  \   geOOVeseS  ,  ere  Ú  u\  li  nuda  ,  \  babia  ga- 
nado mucha  boma  contra    los  extranjeros-,   con  quien 

tuvieron  grandes  guerras  en  los  tiempos  antiguos,  con 
gran  renombre  \  honra  de  aquella  ciudad  ¡  la  cual  no 
se  sabia  que  fuese  grandes  tiempos  fintea  Invadida  por 

la  mar  ,  000  tanto  poder  ,  y  ahora  les  pi  nía  en  mayor 

cuidado,  que  se  descubría  un  nuevo  adversario,  >  i;m 
poderoso^  vecino,  que  le  hacia  la  guerra  dentro  en 
su  atarazana!.  Poreeto  pareció  al  rey  de  Castilla  ,  que 
siendo  está  nueve  empresa  sn\a,  serie  grande  icpu- 
•  las  galeras  que  estaban  en  aquella 
playa,  estando  el  rey  «le  Aragón  presente :^y  otro 
día  teniendo  nni\  en  orden  bu  armada,  para, com- 
batir Iaí  ,  se  les  dio  la  batalla,  pasando  las 
soyas  con  las  naos  dentro  en  lea  tascas  La  batalla  rué 
ni  o  y  i  ii  M  nabas  parles,  porque  los  de  la  arma- 
da del  re1  tilla  peleaban  con  tía  loS  nuestros  ani- 
.iiii  nie .  teniendo  por  <  lerta  la  presa  de  las 
5,  i  ellos  las  o<  rendían  con  gran  esfuei  /o.  ion 
ni,, \  or  n  ntii  que  del  peligro  \  duró 
pi  .ni  espacia  •  mbate,  v  de  anibas  partea 
hubo  mucho   b<  rldos  i  |      iclores    por- 

i  muda  dol  ro>  de  i.asti- 
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lia  era  mucha  ,  y  muy  escojida ,  y  por  la  marina  se 
repartió  toda  la  ballestería  que  estaba  en  la  ciudad,  a 
defender  las  galeras  :  y  siendo  ya  tarde,  con  mucho 
daño  de  los  suyos  ,  mandó  el  rey  de  Castilla  sacar  sus 
naos  y  galeras  "fuera  de  las  tascas.  Otro  dia  por  la  ma- 
ñana los  capitanes  que  tenían  cargo  délas  diez  galeras 
del  rey  ,  las  recogieron  y  juntaron  entre  sí,  en  mas  an- 
gosto trecho  que  antes  estaban  ,  porque  mejor  se  pu- 
diesen defender  y  socorrer  las  unas  á  las  otras ,  y  vol- 
vió la  armada  del  rey  de  Castilla  á  entrar  en  las  tascas 
y  comenzóse  á  la  misma  hora  el  combate.  Las  naos 
gruesas  del  rey  de  Castilla  traian  en  popa  ciertos  tra- 
bucos y  máquinas,  con  que  lanzaban  piedras  ,  pero 
hacian  tan  poco  efecto,  que  según  el  rey  escribe  en  su 
historia  ,  los  de  tierra  hacian  gran  burla  y  escarnio  de 
ver  que  todas  daban  en  vacío.  También  es  cosa  de  no- 
tar lo  que  en  la  misma  historia  escribe,  que  una  lom- 
barda, que  estaba  en  la  nao  grande  del  rey  de  Ara- 
gón, que  entonces  llamaban  bombarda,  y  era  tiro  de 
fuego  con  pólvora  artificial ,  hizo  tanto  daño  en  una 
nao  de  las  del  rey  de  Castilla ,  que  le  llevó  los  castillos 
y  el  árbol ,  é  hirió  mucha  gente  de  dos  tiros  que  dis- 
paró: porque  cuanto  yo  conjeturo,  es  esto  lo  que  en 
la  historia  de  Castilla  llaman  truenos  :  y  parece  ser  ya 
muy  usada  en  estos  tiempos  aquella  invención  infer- 
nal. Visto  el  daño  que  la  armada  del  rey  de  Castilla  re- 
cibía de  la  ballestería  de  las  galeras,  y  de  las  máquinas 
y  trabucos  de  tierra ,  se  retrujeron  fuera  de  las  tas- 
cas ,  y  en  el  mismo  lugar  á  donde  acostumbraban  sur- 
gir los  navios ,  se  hizo  toda  la  armada  á  la  colla ,  y  hi- 
cieron vela,  y  parte  della  fué  sobre  el  lugar  de  Sitges,  y 
la  otra  al  cabo  de  Llobregat :  y  echaron  mucha  gente  á 
tierra  para  hacer  su  aguada  :  y  hubo  una  muy  brava 
escaramuza  con  la  gente  que  habia  ido  de  Barcelona, 
y  del  lugar  de  Sanboy  ,  que  está  á  la  ribera  de  Llobre- 
gat, por  defender  el  agua  :  y  segundón  Pedro  López  de 
Ayala  escribe ,  fueron  en  ella  vencidos  y  desbaratados 
los  nuestros.  El  rey,  creyendo  que  el  rey  de  Castilla 
correría  las  costas  de  levante  ,  mandó  que  Ramón  Ri- 
bot ,  con  las  huestes  de  la  ciudad  y  veguería  de  Giro- 
na  y  Besalú  ,  fuese  á  ponerse  en  los  lugares  de  San  Fe- 
liu  y  Palamós  ,  para  guardar  aquella  costa  ,  pero  el 
rey  de  Castilla  prosiguió  su  viaje  con  toda  su  armada, 
navegando  por  la  costa  de  poniente,  hasta  llegar  al 
cabo  de  Tortosa  ,  y  de  allí  atravesó  á  la  isla  de  Iviza, 
y  echó  la  gente  en  tierra  para  combatir  el  lugar. 

Cap.  XXIV. — Que  el  rey  pasó  con  su  armada  á  la  isla 
de  Mallorca  ,  en  seguimiento  de  la  armada  del  rey  de 
Castilla. 

El  mismo  dia  que  el  rey  de  Castilla  se  hizo  á  la  ve- 
la con  su  armada  ,  creyendo  el  rey,  que  su  fin  era  ha- 
cer la  guerra  por  mar  y  por  tierra  en  el  reino  de  Va- 
lencia, pues  lo  de  Cataluña  no  le  habia  sucedido  con 
honor  ,  como  pensaba  ,  envió  á  Pedro  Arnal  de  Pares- 
tortes  ,  prior  de  San  Juan  de  Cataluña,  con  algunas 
npañías  de  gente  de  caballo,  para  que  se  pusiese 
dentro  en  la  ciudad  de  Valencia  ,  porque  habia  en 
aquel  reinó  macha  falta  de  gente  de  caballo ,  y  cuan- 
do tal  necesidad  te  ofreciese,  se  justase  con  el  infante 

don  l'Vi  liando.  Dentro  de  cinco  dias  que  el  rey  de  Cas- 
tilla fin':  partido,  el  conde  de  Osoaa,  capitán  genentl 
la  armada  del  rey,  con  las  galera!  que  babia 
imitado  en  Colibre,  arribó  6  la  playa  de  Barca* 
lona.  Luego  que  el  n\  tavosus  atieras  juntas  vde« 
terminó  de  pasar  á  la  isla  de  Mallorca,  porque  las 
US  estaban  o  muy  gran  peligro, (i  hizo,  c  >i  la  vela  de 
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aquella  playa  á  veinte  y  tres  de  Junio ,  con  delibera- 
ción de  dar  la  batalla  al  rey  de  Castilla.  Llevaba  una 
muy  gruesa  armada  y  de  muy  escogida  gente  ,  y  eran 
entre  galeras  y  otros  navios  de  remos  ,  hasta  número 
de  cincuenta,  y  tomó  tierra  en  Mallorca  á  tres  de  julio, 
á  donde,  con  consejo  de  don  Bernardo  de  Cabrera  y 
de  don  Gilabert  de  Centellas,  y  de  Francés  de  Perellós, 
y  de  todos  los  capitanes  ricos  hombres,  el  rey  se  po- 
nía en  orden  para  pasar  á  socorrer  á  Iviza.  Mas  suce- 
dió así,  que  habiendo  mandadoel  rey  de  Castilla  echar 
la  gente  de  su  armada  á  tierra ,  para  combatir  el  lugar 
y  castillo  de  Iviza  ,  fué  defendido  por  los  que  en  él  es- 
taban muy  bien  ,  porque  su  sitio  es  fortisimo  :  y  co- 
mo tuvo  aviso,  que  el  rey  estaba  en  Mallorca  ,  con  es- 
ta nueva  mandó  levantar  su  real  y  embarcar  la  gente  á 
tanta  furia ,  que  dejaron  las  máquinas  y  trabucos  que 
habian  sacado  para  el  combate.  Pasóse  el  rey  de  Casti- 
lla en  una  galera  que  llevaba,  que  habia  sido  de  mo- 
ros y  fué  ganada  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  su  pa- 
dre ,  por  el  almirante  micer  Gil  de  Bocanegra ,  cuando 
venció  la  flota  de  los  moros  en  Jatares :  y  según  don 
Pedro  López  de  Ayala  escribe,  era  tan  grande,  que 
podían  ir  só  sota  cuarenta  caballos  ,  y  mandó  poner 
en  ella  ciento  y  sesenta  hombres  de  armas ,  y  ciento  y 
veinte  ballesteros  ,  que  es  una  de  las  cosas  mas  señala- 
das deste  tiempo ,  después  de  las  que  leemos  de  los 
antiguos.  Armáronse  en  ella,  según  este  autor  escribe, 
tres  castillos ,  en  popa ,  proa  y  mezana,  y  señaló  el  rey 
de  Castilla  sus  alcaides  en  cada  uno  dellos  de  los  mas 
principales  caballeros  que  llevaba,  y  así  se  encastilló 
en  aquella  galera,  temiendo  la  armada  del  rey  de  Ara- 
gón, y  navegaron  la  via  deponiente  y  llegaron  á  la  cos- 
ta del  reino  de  Valencia ,  á  donde  salieron  á  tierra  á 
Calpe,  y  mandó  el  rey  de  Castilla  combatir  algunos  lu- 
gares ,  que  estaban  cerca  de  la  costa  y  no  los  pudieron 
ganar.  Cuando  el  rey  supo  que  desamparó  su  ene- 
migo el  cerco  que  tenia  sobre  Iviza,  y  se  habia  hecho 
á  la  vela  con  su  armada ,  mandó  que  don  Bernardo  do 
Cabrera  ,  con  quince  galeras  fuese  en  su  seguimiento, 
haciendo  el  daño  que  pudiese  en  la  armada  de  los  ene- 
migos: y  don  Bernardo  ,  según  el  rey  escribe  ,  la  si- 
guió hasta  la  costa  de  Almería.  Escribe  don  Pedro  Ló- 
pez de  Ayala  ,  que  toda  la  armada  del  rey  de  Aragón, 
que  eran  cuarenta  galeras  y  las  dos  gruesas  con  sus 
castillos  ,  fueron  en  seguimiento  de  la  armada  del  rey 
de  Castilla :  y  que  á  vista  suya  se  entraron  en  el  rio  de 
Denia  y  de  allí  pasaron  á  Calpe  ,  porque  el  rey  de  Cas- 
tilla, con  toda  la  armada  se  fué  á  Alicante:  y  saliendo 
á  tierra  don  Diego  García  de  Padilla  ,  que  se  llamaba 
maestre  de  Calatrava,  con  algunos  soldados,  un  caba- 
llero de  la  orden  de  Montesa  ,  quo  no  se  nombra  en 
aquella  historia,  salió  del  castillo  de  Alicante  con  algu- 
na gente  de  caballo,  y  peleó  con  ellos,  yel  maestre  se  es- 
capó en  un  barco,  y  fueron  allí  muertos  algunos  escu- 
deros, y  deaquel  puerto  se  fué  el- rey  de  Castilla  con  su 
armada  á  Cartagena  y  se  despidió  el  almirante  de  Por- 
tugal con  sus  galeras,  y  el  rey  se  partió  para  Castilla,  y 
después  se  fué  á  la  ciudad  de  Sevilla,  y  parte  de  las  ga- 
leras de  la  armada  del  rey  fueron  en  seguimiento  de 
las  de  Portugal. 

Cap.  XXV, — De  la  Ixiiaíla  que  vencieron  los  capitanes  del 
ri'ij  de  Aragón  á  los  del  rjey  de  Castilla  en  el  campa  de 

Aracuiua. 

ii  ce  también  mención  este  autor  délas  cosas  de 
lilla,  a  quien  yo  doy  muoho  crédito,  que  intervi- 
ne cu  lus  hechos  de  aquellos  tiempos  v  fue  muy  nota- 
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ble  caballero,  de  una  cosa  muy  señalada  ,  que  el  rey 
no  la  escribe  en  su  historia,  en  la  cual  se  dejaron  de 
relatar  otras,  no  menos  dignas  de  memoria  ;  y  fué  la 
batalla  que  vencieron  los  nuestros  á  los  capitanes  del 
rey  deCastilla  ,  en  el  campo  de  Araviana,  de  la  cual 
en  otras  memorias  antiguas  se  hace  mención.  Después 
que  el  rey  de  Castilla  se  partió  con  su  armada  del 
cerco  que  puso  sobre  Iviza  ,  el  rey  se  volvió  a  Barce- 
lona con  el  resto  de  la  suya,  y  arribó  á  aquella  playa  á 
veinte  y  nueve  del  mes  de  agosto  deste  año :  y  porque 
entendió  ,  que  la  i;ente  de  guerra  que  tenia  en  el  rei- 
no de  Aragón,  contra  las  fronteras  de  Castilla,  y  los  de 
la  tierra  no  se  avenían  bien,  recelando  que  no  se  si- 
guiese entre  ellos  alguna  división  y  escándalo,  prove- 
yó, que  Jordán  Pérez  de  Urries,  que  regia  el  oficio  de 
la  gobernación  general  en  este  reino  ,  residiese  conti- 
nuamente con  el  conde  don  Enrique ,  que  era  el  capi- 
tán general  del  reino :  porque  el  conde  don  Lope  de 
Luna  andaba  en  este  tiempo  muy  enfermo;  y  nombró 
el  rey  ,  para  que  asistiesen  en  el  consejo  de  guerra,  y 
no  se  proveyese  sin  ellos  ninguna  cosa,  á  don  Lope  Fer- 
nandez de  Luna  ,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  á  don  Juan 
Fernandez  de  Heredia  ,  castellan  de  Amposta,  y  al  con- 
de don  Lope  de  Luna  y  a  don  Pedro  de  Ejérica,  y  don 
Pedro  de  Luna  :  y  llevaba  el  gobernador  en  su  guarda 
ordinariamente  ciertas  compañías  de  gente  de  caballo. 
Estaban  los  capitanes  repartidos  por  sus  fronteras  des- 
ta  manera  :  que  el  conde  don  Enrique  estaba  opuesto 
6  la  mayor  fuerza  de  los  enemigos  que  residian  en 
Agreda  ,  Gomara  y  Almazan,  y  don  Pedro  de  Luna  te- 
nia cargo  de  los  lugares  del  rio  Borja  :  y  Gómez  Carri- 
llo se  puso  en  el  castillo  de  Aranda,  y  era  capitán  de  la 
mayor  parte  de  la  gente  que  estaba  en  las  fronteras  de 
Aranda,  Cetina  ,  Hariza  ,  Moros  y  Nuevalos,  y  en  otros 
lugares.  En  tierra  de  Teruel  eran  capitanes  don  Pedro 
Muñiz ,  que  se  llamaba  maestre  de  Calatrava  ,  y  don 
Pedro  de  Ejérica:  y  en  Daroca  y  en  sus  comarcas,  re- 
sidian don  Juan  Martines  de  Luna  y  don  Juan  Jiménez 
de  Urrea  y  otros  ricos  hombres  :  y  por  causa  de  la  ar- 
mada del  rey  de  Castilla,  mandó  el  rey,  en  principio 
del  mes  de  setiembre  deste  año,  que  don  Pedro  de 
Ejérica  B6  pastal  con  todas  sus  compañías  de  caballo  á 
Jai  (renteras del  remo  de  Valencia,  para  que  guarda- 
se Isa  logares  y  castillos  de  Orttraele  ,  Biabe  y  enji- 
llen. Pera  parejos  se  publicó  desposa,  que  el  rey  de 

I  alalia  Tendría  á  laa  fronteras  de  Molina ,  mandó  el 
rey  apereibiffá  los  de  u  ciudad  de  Tetad  ,  Cslstsyud 
y  Deroee,y  [untábanse  mu;  smenudoeo  las  (rente* 
rea  ,  psre  sroenar  lai  cosas  ds  le  guerra ,  si  arzobispo 
ds  Z  irssjosa  y  al  castellaa  de  Amposta  y  et  gobernador, 
y  Juan  López  de  Bese,  j  1 1  >  h  -  ls  de  Aragón  ,  don  Pedro 
de  Luna ,  don  .lu.m  Martines  de  Lose  ,  y  don  Juan 

Jmi'  iu-z    di-  l'rreí,   \   Pedro   Joidan  de  Urries,    bsils 

pansral ,  proveyendo  loque  mas  convento  I  le  defesi 

bi  del  remo.  T< ni.)  t.m.l  i  i..do  Si  ley   de  venir 

í\  Moftsoo,  para  tratar  con  loa  rk  os  hombree  del  remo 
iesc  sei  mas  expediente  para  la  defensa  de 

I I  Usrra,  y  parque  ssdstuvo  por  dsr  conclosieo  I  los 

ocios  de  Cataluña  ,  envié*  I  la  AJmuniaá  Pedro  Jor- 
dán de  Drries,  m  mayordomo ,  y  l  i  re»  1 1  de  Sen 
mente  i  ludsdao  i  ls,  psi  a  qoe  en  w  nombre 

lo  trstsssn   y  ¡untái  iquel  lugar  de  le  Almonie 

'  embre,  <•!  srio- 
bispo  d  m  de  I  una  y  I  rastamai  a, 

el  i  ase  .  don  lil.isi  i.  de    Magon  ,  don 

i  redi  o  de  Lona  .  don  Juan  Jim 

l  de  Ijar.  La  principal 


causa  deste  ajuntamiento,  fué  porque  los  capitanes  de 
la  gente  del  reino,  no  querían  obedecer  al  conde  de 
Trastamara  como  á  capitán  general,  y  para  que  se  pro- 
veyesen las  fuerzas  y  castillos  de  las  fronteras ,  y  se 
derribasen  las  que  no  estaban  en  buena  defensa:  y 
mandáronse  hacer  seiscientos  de  caballo,  sin  los  sete- 
cientos que  pagaba  el  reino  ,  y  seis  mil  de  pié,  y  dióse 
orden  que  esta  gente  la  mandasen  hacer  Pedro  Jordán 
de  Urries  baile  general ,  y  otro  caballero  que  se  decia 
Ramón  de  Tarba.  Concertado  esto,  el  conde  de  Trasta- 
mara y  don  Tello  su  hermano,  don  Pedro  de  Luna  y 
don  Juan  Fernandez  de  Heredia  castellan  de  Ampcsta, 
y  don  Juan  Martínez  de  Luna,  y  otros  ricos  hombres, 
se  juntaron  con  sus  compañías  de  gente  de  caballo,  que 
eran  hasta  ochocientos,  y  con  alguna  gente  de  pié,  y 
entraron  por  la  frontera  de  Agreda,  y  fueron  sobre  un 
lugar  que  se  llama  Olvega  ,  y  entráronle  por  combate 
y  fuerza  de  armas,  y  sacando  del  grande  presa,  le 
quemaron.  Aquella  misma  tarde  después  de  medio  dia 
don  Fernando  de  Castro  y  Juan  Fernandez  de  Hines- 
trosa  ,  Iñigo  López  de  Horozco,  Juan  Alonso  de  Haro, 
Fernán  Ruiz  de  Villalobos,  Juan  Alonso  de  Benavides 
y  Diego  Pérez  Sarmiento ,  que  eran  capitanes  de  aque- 
llas fronteras,  y  estaban  en  Almazan  y  Agreda  y  Go- 
mara ,  con  la  mayor  fuerza  de  la  gente  que  el  rey  de 
Castilla  tenia  ,  sabiendo  que  el  conde  de  Trastamara  y 
los  capitanes  que  el  rey  de  Aragón  tenia  en  aquella 
frontera  ,  se  habian  juntado  para  hacer  la  guerra  en 
Castilla  ,  salieron  á  ellos  para  resistirles  la  entrada  con 
hasta  mil  y  doscientos  de  caballo.  Los  unos  y  los  otros 
se  aderezaron  para  la  batalla  en  el  campo  que  llama- 
ban de  Araviana,  á  las  faldas  de  Moncayo,  perseve- 
rando muy  poco  en  ella,  fueron  luego  los  castellanos 
rotos  y  vencidos  ,  y  volvieron  huyendo.  Fué  esta  ba- 
talla un  domingo  á  veinte  y  dos  del  mes  de  setiembre 
deste  año:  y  aunque  de  poca  gente,  pero  de  muy  se- 
ñalada y  escogida  ,  y  fué  muy  nombrada  esta  jornada 
porque  en  ella  fueron  muertos  y  presos  los  principa- 
les caballeros  y  capitanes  que  servian  al  rey  de  Cas- 
tilla en  esta  guerra.  Murió  en  ella  Juan  Fernandez  de 
Hinestiosa,  camarero  mayor  ,  y  canciller  mayor  del 
sello  de  la  puridad  y  gran  privado  del  rey  de  Cuslilla, 
lio  de  doña  Marta  de  Padilla  ,  que  era  capitán  general 
de  aquella  frontera  ,  y  muy  buen  caballero  ,  y  á  quien 
el  rey  de  Aragón  tenia  grande  odio,  porque  eia  el 
principal  6  quien  se  echaba  la  culpa,  de  jeiM-.eiar 
el  re>  de  Castilla  en  su  porfía,  y  en  proseguir  la  guerra, 
y  con  él  murieron  en  la  batalla  Fernán  GasCfS  Duque. 
Pedro  Ruiz  de  OsorSS  ,  Conicz  Suarcz  de  Figueroa,  co- 
mendador mayor  de  León,  que  Be  esperaba  había  de 
ser  piomo> ido  al  niaestia/.go  de  Santiago  ,  y  olios  0S- 
balleros  muy  principales  de  aquel  leino.  Quedaron 
también  presos  Iñigo  Lopes  de  Horozco,  Fernán  Ro- 
di  IgnCS  de  \  iIIhU-1-os  ,  Juan  (¡oinez  de  Rahaboli,  Uur- 
tedO  DlSS  OS  .Mendoza,  y  Día  BsncnSS  de  Porras,  muy 
N.i.ei.,-.^  \  puncipah.s  cabsiiardSSVe  la  banda,  que  era 
Id  divisa  de  la  Orden  de  la  < -aballería  que  el  íeydon 
Alonso  de  Castilla,    padre   de!   rey  don  Pedro,    había 

Instíletelo,  dándola  fl  ios  mas  saestlactoa  oaballeros  ole 
ledoe  sus  "  lees .  y  mas  probados  en  cualquiera  sjar-i 

cielo  y  he.  lio  de   .unías  ,  \   en  todo  -éneio  de  cnballo- 

M. i.  ilUuse yi sudo  mótense  en  <-i  sécanos,  y  entre  ios 
musí  ios  v  pn  ios  qoesrsn  de  mucha  cuenta,  se  ledero 
cu  qbs  caria  del  re)  de  arsgon  que.  pesaron  ds  tirs- 
,  léalos  i  a  si  ú  ds  ls  batalla  auyeedo  don  Fernando 
de  Castro,  dejando  en stts es  pendo» que  lies. día  su 
eUeresqoe  Gonasáe  isj¿cke*'dsUUoe,  >  pe- 
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leando  como  caballero  quedó  muerto  en  el  campo ,  y 
el  pendón  vino  á  poder  de  los  nuestros.  Mas  según  don 
Pedro  López   de   Avala    escribe ,   Diego   Pérez  Sar- 
miento,  que   era  adelantado  mayor  de  Castilla,   y 
Juan  Alonso  de  Benavides  ,   que  estaban   en  Agre- 
da, no  se  hallaron  en  esta  batalla,  aunque  vinie- 
ron con  sus  compañías   á  hallarse  en  ella,    porque 
cuando  llegaron  ya  eran  los  castellanos  vencidos,  y  se 
repararon  en  un  cerro,  puesto  que  afirma  que  fué 
opinión  de  algunos  que  no  quisieron  llegar  al  lugar  de 
la  batalla  ,  porque  estaban  mal  con  Juan  Fernandez  de 
Hiuestrosa:  y  por  esta  causa  el  rey  de  Castilla  les 
tuvo  grande  odio  ,  y  de  allí  adelante  Diego  Pérez  Sar- 
miento nunca  mas  vio  al  rey ,  y  se  pasó  al  servicio 
del  rey  de  Aragón.  Después  de  la  batalla  don  Pedro 
Nuñez  de  Guzman  ,  qne  era  adelantado  mayor  del 
reino  de  León ,  y  Peralvarez  Osorio  ,  que  estaban  en 
aquellas  fronteras  ,  se  fueron  a  sus  tierras  ,  y  el  rey  de 
Castilla  nombró  por  su  capitán  general  á  Gutierre  Fer- 
nandez de  Toledo,  que  tenia  cargo  de  la  frontera  de  Mo- 
lina ,  y  le  mandó  pasar  á  la  villa  de  Almazan  ,  para  que 
residiese  con  cargo  de  general,  como  lo  tenia  Juan  Fer- 
nandez de  Hinestrosa :  y  fué  tanto  el  sentimiento  y 
pesar  que  recibió  deste  destrozo,  que  no  pudiendo  to- 
mar entonces  otra  venganza  del  conde  de  Trastamara, 
mandó  matar  á  don  Pedro  y  don  Juan  sus  hermanos, 
que  estaban  presos  en  el  castillo  de  Carmona,  siendo 
muy  mozos  é  inocentes. 

Cap.  XXVI. — Que  la  ciudad  de  Tarazaría  se  entregó  al 
rey  de  Aragón  por  Gonzalo  González  de  Lucio. 

Después  de  la  batalla  que  vencieron  los  nuestros  en 
el  campo  de  Araviana ,  todo  el  peso  de  la  guerra  se 
convirtió  á  las  fronteras  de  Daroca  ,  Calatayud  y  Ta- 
razona  :  porque  el  rey  de  Castilla  mandó  pasar  á  ellas 
toda  la  mayor  fuerza  de  sus  gentes,  dejando  en  guar- 
nición los  lugares  y  castillos  que  tenia  en  las  fronte- 
ras de  Murcia  y  del  reino  de  Valencia  :  y  para  estar 
mas  libre  en  la  prosecución  desta  guerra  ,  trató  cierta 
concordia  con  el  rey  de  Granada  por  cuatro  años  y 
medio  :  y  mandó  pregonar  la  guerra  contra  el  rey  de 
Aragón  y  su  reino ,  á  fuego  y  á  sangre.  El  rey  que 
estaba  en  Barcelona  en  principio  del  mes  de  octubre, 
sabiendo  esto  mandó  hacer  lo  mismo  en  sus  reinos  :  y 
porque  su  adversario  era  muy  poderoso  ,  y  natural- 
mente guerrero,  y  por  otra  parte  odiado  y  temido  de 
sus  gentes,  por  las  muertes  que  cada  dia  mandaba 
ejecutaren  los  mas  principales  de  sus  reinos,  el   rey 
trataba  con  grande  maña  y  astucia,  secretamente  con 
todos  los  capitanes  y  caballeros  que  estaban  en  las 
fronteras,  por  medio  del  conde  de  Trastamara  y  de 
los  caballeros  castellanos  que  estaban  en  su  servicio, 
procurando  de  atraerlos  á  su  voluntad, ó  a  lo  menos, 
hacer  de  manera  que  el  rey  de  Castilla  no  se  asegu- 
rase dellos  y  los  perdiese.  Con  este  artificio  procuró  el 
sey  ,  que  Gómez  Carrillo  y  Pero  Carrillo  ,   que  le  ser- 
vían en  esta  guerra  y  estaban  OOQ  el  conde  de  Trasta- 
mara ,  tratasen  con  un  caballero  su  deudo ,  que   tam- 
bién se  decia  Gómez  Carrillo  y  tenia  por  el  rey  de  Cas- 
tilla los  lugares  y  castillos  de  Bijuesca  y  Torrijo  ,  que 
babian ganado  en  la  guerra  pasada  y  eran  de  Ara- 
gón, para  que  se  los  entregase,  porque  desde  ellos  se 
hacia  mucho  daño  en  aquellas  fronteras  :  y  trataba  lo 
mismo  un  caballero  de  Aragón,  que  estaba  en  el  cas- 
tillo de  Verdejo  ,  en  frontera  de  Gómez  Carrillo  ,   que 
se  decia  Sancho  Duerta.  Pareció  ser  esto  fácil  de  aca- 
bar con  aquel  caballero,  por  una  grave  injuria  y  ofen- 
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sa ,  que  el  rey  de  Castilla  hizo  á  un  hermano  suyo,  que 
se  llamaba  Garcilaso  Carrillo,  y  estaba  casado  con  una 
hija  de  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  y  se  la  tomó  el 
rey,  y  el  caballero  sepasó  á  Aragón  :  mas  Gómez  Car- 
rillo, que  entendió-,  que  le  inculpaban  destas  pláticas, 
se  fué  al  rey  de  Castilla  por  salvar  su  honor  :  y  aunque 
el  rey  disimuló  con  él  y  le  sacó  de  aquella  frontera, 
con  promesa  de  hacerle  merced  de  la   tenencia  de  Al- 
geciras,  y  yendo  á  tomar  la  posesión  del  la  en  una  gale- 
ra que  el  rey  habia  mandado  armar ,  el  patrón  della  le 
hizo  cortar  la  cabeza  y  echaron  el  cuerpo  en  la  mar. 
Así  quedaron  los  castillos  de  Bijuesca  y  Torrijo  en  po- 
der de  castellanos,  pero  tuvo  mejor  suceso  lo  que  el 
rey  mucho  tiempo  había  traía  en  plática,  que  era  co- 
brar la   ciudad   de  Tarazona ,  lo  cual  se  trataba  con 
Gonzalo  González  de  Lucio ,  que  la  tenia  por  el  rey  de 
Castilla  :  y  se  procuró  por  medio  de  aquel  caballero 
castellano,  que  se  llamaba  Suer  García,  hijo  de  Garci 
Suarez  de  Toledo ,  que  fué  el  que  entendió,  en  que  don 
Tello  ,  hermano  del  conde  de  Trastamara  ,  se  viniese  al 
servicio  del  rey,  como  se  ha  referido.  Para  que  este 
caballero  sin  caer  en  mal  caso,   entregase  aquella 
ciudad,  ofreció  el  rey  ,  que  ledaria  para  su  descargo, 
mandamiento  y  orden  del  papa  para  que  se  la  entre- 
gase, porque  cuando  se  puso  por  el  cardenal  Guiller- 
mo ,  legado  déla  sede  apostólica,  en  poder  de  Juao 
Fernandez  de  Hinestrosa  ,  hizo  pleito  homenaje  Gon- 
zalo González  de  Lucio,  que  se  entregaria  al  cardenal 
ó  á  la  persona  que  el  papa  nombrase  :  y  con  la  merced 
que  el  rey  le  hizo  por  este  servicio  ,  fué  muy  contento, 
porqueél ,  dias  habia  que  andaba  con  mucho  recelo 
del  rey  de  Castilla  ;   señaladamente  después    de    la 
muerte  de  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  ,  que  era  su 
deudo.  Entre  las  otras  condiciones  con  que  la  entregó, 
fué  ,  que  el  rey  le  hizo  merced  de  cuarenta  mil  flori- 
nes, y  que  le  diesen  por  mujer  una  doncella  muy  prin- 
cipal deste  reino  ,  que  se  llamaba  doña  Violante  de  Ur- 
rea,queera  hija  de  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  que 
murió  en  la  batalla  de  Epila  ,  y  de  doña  Elvira  Cornel: 
y  llevó  en  dote  los  lugares  y  castillos  de  Biota  y  del 
Vayoy  Asín  ,  que  fueron  de  don  Juan  Jiménez  de  Ur- 
rea,  y  los  tenia  don  Pedro  de  Ejérica  ;  á  quien  dio  el 
rey  en  equivalencia  dellos  ,  la  villa  deBurriana  y  Al- 
puente  en  el  reino  de  Valencia.  Estuvo  esto  secreto 
muchos  dias,  y  el  rey  se  partió  de  Barcelona  á  ocho 
del  mes  de  octubre  deste  año  y  se  vino  á  la  villa  de 
Cervera  de  Urgel ,  á  donde  tenia  convocadas  cortes  á 
los#catalanes  ,  para  que  fuese  socorrido  en  esta  guer- 
ra ,  que  se  iba  cada  dia  mas  encendiendo,  y  allí  se  de- 
tuvo hasta  veinte  del  mes  dediciembre  siguiente,  y  ví- 
nose á  tener  la  fiesta  de  navidad  del  año  de  mil  y  tres- 
cientos y  sesenta  á  la  ciudad  de  Lérida.  Detúvose  allí 
el  rey  muy  pocos  dias  ,  y  vínose  luego  á  Zaragoza  ,  á 
donde  entró  á  tres  del  mes  de  enero,  y  ajuntáronse  á 
cortes  los  prelados  y  ricos  hombres,   y  caballeros  y 
universidades  del  reino  ,  y  el  rey   les  pidió  en  ellas, 
que  le  ayudasen  para  cobrar  la  ciudad  de  Tarazona  ,  y 
se  ofrecieron  en  nombro  del  rey   mil  y  trescientos-de 
caballo,  las  dos  partes  de  hombres   de  armas,  y  los 
otros  á  la  lijera  ,  con  ciertas  condiciones.  En  este  me- 
dio Gonzalo  González  de  Lucio  entregó  la  ciudad  de 
Tarazona  ,  y  el  rey  se  partió  de  Zaragoza  á  diez  y  nue- 
vo del  mes  de  febrero,   y  se  fué  á  Magallon  ,  y  de  allí 
se  entró  en  Tarazona  ,  á  veinte  y  seis  del  mismo ,  con 
muchas  compañías  de  gente  de  armas  :  y  el  rey  nom- 
bró por  capitán  y  alcaide  de  la  Azuda  ,  que  es  la  fuer- 
za principal  de  aquella  ciudad  ,  á  Pedro  Jiménez  do 
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Samper,  que  era  un  caballero,  como  dicho  es  ,  muy 
estimado  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  de  quien  el  rey 
hacia  gran  confianza.  Por  el  mismo  tiempo  que  Gon- 
zalo González  de  Lucio  se  concertó  con  el  rey  .  vino  á 
su  servicio  otro  caballero  muy  principal  de  Castilla, 
que  se  llamaba  Pero  Fernandez  Vehisco,  (pie  estaba 
por  capitán  en  las  fronteras  del  reino  de  Murcia  ,  a 
quien  el  rey  de  Castilla  habia  mandado  prender  ,  y  el 
rey  le  reeogirt  muy  bien ,  y  le  dio  cargo  de  ciertas 
compañías  de  gente  de  caballo ,  y  le  sirvió  en  esta 
gueria. 

Cap.  XXVII.— Déla  embajada  que  el  rey  don  Pedro  de 
Portugal  envió  al  rey  ,  para  tratar  de  la  paz  entre  él  y 
el  rey  de  Castilla. 

Aparejándose  el  rey  para  hacer  la  guerra  contra  el 
rey  de  Castilla  dentro  en  su  reino,  y  teniendo  sus  gen- 
tes á  punto,  con  las  cuales  estaba  acordado  que  en- 
trase en  Castilla  el  ¡rilante  don  Fernando,  como  gene- 
ral ,  y  con  él  don  Bernardo  de  Cabrera ,  llegaron  á  Za- 
ragoza dos  caballeros  de  Portugal ,  que  el  rey  don  Pe- 
dro enviaba  al  rey  de  Aragón  ,  que  se  llamaban  Alvar 
Vázquez  de  Piedralzada  ,  y  Gonzalo  Yañez  deBeja.  Es- 
tos en  virtud  de  la  creencia  que  traian  ,  dijeron  que  el 
rey  su  señor  horaria  de  interponerse  á  tratar  de  la 
paz  entre  el  rey  y  el  rey  de  Castilla  su  sobrino,  y  pi- 
dieron que  el  rey  tuviese  por  bien  de  dar  lugar  á  ello. 
Mas  el  rey  A  esta  embajada  respondió  con  sentimiento 
y  queja  del  rey  de  Portugal ,  diciendo  que  bien  sabían, 
(pie  siendo  ól  amigo  del  rey  de  Portugal ,  y  estando  en 
pac COn  él,  sin  haberle  desafiado ,  se  habia  juntado 
<i  ii  el  rey  de  Castilla  contra  él ,  y  consintió  que  sus 
naturales  se  entremetiesen  en  esta  guerra  con  castella- 
nos ,  enviando  con  su  estandarte  i  iérto  número  de  ga- 
lera* con  la  armada  del  iey  de  Castilla,  para  hacer 
guerra  en  las  costas  de  sus  reinos  lo  cual  nosesoliaha- 
<  cr  entre  reyes.  One  entendiese  que  buenamente  él  no 
podia  dar  lugar  (i  la  plática  de  la  paz ,  sin  voluntad  y 
consentimiento  del  mianle  don  Fernando  SO  hermano, 
|r  del  conde  dé  Trastamarai  y  qué  el  conde  estaba  ya 
en  la  frontera  y  tenia  BOOrdado  .  qoe  el  infante  cnti 
en  et  remede  Castilla  poderosamente  ,  para  hacerla 
gofei  na  á  >u  en<  migo:  y  qoe  con  él  había  «le  Ir  don  Ber- 
nardo de  Cabrera;  pero  ooino  quiera  que  por  la  oca4 

sion  qui' m-  le  habia  dadO  por  Oí  fOJ    de   Portugal,    no 

etebei  ía  i  ,  que  por  su  medid  se  moviese  algo** 

o. i  [>!.it  n  .1  de  concordia  poro  por  el  deudo  desangre,  y 

por  1. 1  amisl  id  sntiga  ■  qoe  habla  entre  sus  casas,  y  por1 

mor  y  benevolen<  ia  que  el  rey  don  Alonso  dé  Por» 

|uien  hala  i  tenido  en  cuenta  de  padre, 

seria  dallo  contento,  teniendo  el  respeto  que  se  debía  .i| 

into,  que  >i  su  legado,  para  tra- 

t.n  de  ii  paz  al  i  si  den  il  de  Boloña,  y  gu  irdando  el 

honor  de  Q   al  iol  míe 

;i  ( bastilla,  podi  o  am  iai  -  as 

••ii»i  t  don  Uorn  irdo  de(  labra- 

i  *    ■  <;  <  onde  de  i  restañara  lo 

tu\  i  i,  oiría  lo  que  dé  so  pan  ti  se  moveí  la 

i  dea  pidieron  los  embajadores,  aunque  en 

lili. i  e|  n  isli- 

ii  iin\  ido  Oor  el  Infante  don  Kei  nan- 

«lo,  h  i  reíei  icio:  y  lile  después    poi     esta  <  nusí 

de  l'oi  tugal,  P<  Iro  Boíl,  baile  general 

del  r  un. i     iihi\   e-ti  I 


NACIONALES. 

Cap.  XXVIII,— -De  la  entrada  que  lucieron  los  condes  de 
Trastamara  y  Osona,  por  las  fronteras  de  Tarazona, 
y  de  la  batalla  que  hicieron  con  el  rey  deCastdla  en 
A ajara. 

Entendiendo  el  rey  que  los  ricos  hombres  y  caballe- 
ros de  sus  reinos,  no  querían  obedecer  por  ¡jeneral  al 
conde  de  Trastamara,  y  que  de  aquello  se  podría  seguir 
algún  grande  inconveniente  ,  determinó  que  el  infante 
don  Fernando  su  hermano,  que  estaba  en  el  reino  de 
Valencia,  se  viniese  pata  Aragón,  y  tuviese  el  cargo  de 
general:  y  don  Pedro  de  Ejérica  fuese  por  capitán  gene- 
ral de  aquel  reino,  poique,  allende  que  era  tan  princi- 
pal de  la  casa  real,  fué  uno  de  los  señalados-  caballeros 
en  armas,  y  de  grande  esfuerzo  y  valor  ,  que  hubo  en 
sus  tiempos,  y  de  gran  prudencia  y  consejo.  También 
se  determinó,  que  fuese  con  el  infante,  don  Bernardo 
de  Cabrera,  y  que  entrase  con  ellos  don  Pedro  Muñiz, 
maestre  deCalatrava,  en  las  provincias  de  Aragón:  y 
Ramón  Alaman  de  Cervellon  y  don  Pedro  Fernandez  de 
Jjar,  y  otros  ricos  hombres.  Apercibiéronse  en  el  mes 
de  enero  pasado,  todos  los  prelados  y  ricos  hombres  y 
cahalleros  del  reino,  para  que  con  la  gente  de  guerra 
estuviesen  en  orden  para  el  segundo  llamamiento:  y 
todas  las  sobrejunterías,  y  el  rey  prorogó  las  cortes  a 
Borja,  por  estar  junto  á  Tarazona.  Pero  hubo  una  gran- 
de discordia  y  diversidad  en  esto,  porque  el  conde  de 
Trastamara,  noqueria  ir  debajo  déla  capitanía  del  in- 
fante don  Fernando,  ni  aun  en  su  compañía*  porgue 
estaban  entre  sí  muy  mal :  y  unos  aconsejaban  al 
rey  que  esta  entrada  se  hiriese  por  el  infante  don 
Fernando,  porque  por  ventura  muchos  pueblos  do 
Castilla  se  levantarían  por  él,  y  le  tomarían  por  su 
señor,  como  á  nieto  del  rey  don  Fernando  de  Cas- 
tilla; y  legítimo  sucesor  de  aquellos  reinos  :  y  otros 
eran  de  parecer,  (pie  no  debían  desdeñar  al  conde  de 
Trastamara,  que  servia  muy  bien  en  esta  guerra  y  era 
muy  requerido  de  Diego  Peres  Sarmiento  ,  adelantado 
inaxor  de  ('.astilla  ,  >  de  Pedro  Fernandez  de  Yelasco,  y 
de  otros  caballeros,  (pie  entrase  por  Alfaro ,  ofreciendo 
que  le  ayudarían  ron  los  castillos  y  fortalezas  que  te- 
nían. Finalmente  se  resoh  io  el  rey  ,  (pie  el  conde  de 
TraSté maro  y  el  conde  de  Osona,  hiciesen  esta  entra- 
da ,  aunque  publicaba,  estando  en  Borja  mediado  mar- 
zo, que  quería  mover  personalmente  contra  sus  eoeeaif 

gOS, por  CObrar  algunos   Castillos  y    lugares  que   le  ha- 
bí, m  ganado:  y  mandé,  (pie  las  sobrejuntei  í.is  enviasen 

negó  sus  huestes 6  Borja  Con  este  acuerdo,  el  conde 
'de .  i'r, tstamara;  que  había  estado  en  la  frontera  dé 
Molina  i  y  mando  fortalecer  el  rastillo  de  FuentdeK- 
,  <pie  se  tenia  por  el  rey  de  Aragón  ,  en  el  cual 
dejó  por  alcalde  un  caballero  que  se  decía  Martín  .li- 
iiiene/  de  Pueyo,  se  acercó  con ¡sus  compañías  á  estas 
Frontera!  i  y  venían  oon  él  don  TeMo  su  hermano ,  y  él 
conde  de  Osona ,  y  otros  rldoi  hombres «  hasla  mil  y 
quinientos  de  caballo  j  tros  mil  peones.  El  Infante  qoa»- 
ii,,  en  /  tragóse  oon  hasta  mil  de  caballo ,  y  con  61  don 
Bernardo  de  Cabrera  ,  don  Pedro  Pernandesdé  ijar,  y 
lodos  juntamente,  al  mi. míe,  \  d<>n  Bernardo  deCa- 
bn-i.i.  y  loa  (..ndes  dé  fraatataara  j  Osor»e,ydoh 
Tollo,  entraron  por  CfastIMa,  y- fueron  i  poner  cerco 
iobre  el  lug  w  del  Maro ,  da  doejde  .  según  ea  la  niste* 
1 1 1  ,¡,.|  i.  N  de  Ai  <   ntleni   se  volvieron  el  m- 

!  mte  v  don   Itoi  nardo  de  Cabrera  ,  quedando  el  lu|  M 
,  i.,     puerto  que  el  rey  en  estos  hechos  es  tan  bl 
Itie  mas  pan  b  logar  aquélla  obra  relación 

de  < . muir»,  que  i  ramWoo  don  i  edrp  Lopd  de 
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Ayala  en  la  suya  no  hace  mención  del  cerco  de  liara, 
ni  de  la  entrada  del  infante,  y  se  relicre  ,  que  los  con- 
des y  don  Tello  pasaron  á  la  ciudad  de  Najara  ,  y  fue- 
ron muertos  en  la  entrada  de  aquella  ciudad  los  judíos 
que  habia  en  ella.  Lo  que  en  nuestras  memorias  pare- 
ce es,  que Haro  fué  entrado  por  los  condes,  yqueque- 
dóen  aquel  lugar  con  algunas  compañías  de  gente  de 
caballo  en  su  defensa  don  Sancho,  hermano  del  conde 
deTrastamara  :  y  sucedió  que  los  condes  con  su  ejér- 
cito pasaron  á  Pancorvo  ,  á  donde  se  detuvieron  algu- 
nos dias  ,  y  apoderáronse  de  una  casa  fuerte  de  Pero 
Fernandez  de  Velasco,  que  estaba  en  una  aldea  que  se 
decia  Gameno  ,  á  media  legua  de  Pancorvo  :  y  el  rey  de 
Castilla  envió  a  Birvjesca  a  don  Gutierre  Gómez  de  To- 
ledo, prior  de  San  Juan,  con  seiscientos  de  caballo, 
para  que  hiciesen  rostro  á  los  enemigos,  entre  tanto 
que  se  venia  á  Birviesca  ,  y  juntó  un  muy  pujante  ejér- 
cito ,  en  que  habia  hasta  cinco  mil  de  caballo  y  diez  mi| 
de  á  pié.  Estando  así  juntos  los  ejércitos  ,  túvose  cierto 
aviso  ,  que  don  Tello  traia  pláticas  con  el  rey  de  Casti- 
lla ,  para  pasarse  á  su  real  con  algunos  caballeros,  y 
sabiéndolo  el  conde  su  hermano,  disimuladamente  le 
envió  á  Aragón  ,  con  achaque  que  enviaba  á  pedir  so- 
corro al  rey ,  y  vinieron  con  él  Diego  Pérez  Sarmiento, 
y  Juan  González  de  Bazan,  y  Suer  Pérez  de  Quiñones, 
que  eran  caballeros  muy  principales,  que  seguian  al 
conde,  y  de  quien  hacia  gran  confianza  :  y  luego  los 
condes  en  llegando  el  rey  de  Castilla  á  Birviesca  ,  de 
Pancorvo  se  volvieron  á  Najara.  Otro  dia  partió  el  rey 
de  Castilla  de  Birviesca  ,  y  vino  á  Gresaleña,  y  de  allí  á 
Miranda  de  Ebro,  que  se  tenia  por  el  conde  deTrasta- 
mara y  apoderándose  de  aquel  lugar,  pasó  á  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  y  de  allí  se  vino  derecho  camino, y 
alojó  su  campo  en  un  lugar  cerca  de  Najara  que  dicen 
Azofra  ,  con  propósito  de  dar  otro  dia  la  batalla.  Los 
condes,  que  entendieron  que  el  rey  de  Castilla  se  venia 
para  ellos  con  tan  poderoso  ejército,  dejando  la  mayor 
purte  de  la  gente  dentro  de  la  villa  de  Najara  ,  salieron 
della  ,  y  se  hicieron  fuertes  en  un  cerro  que  está  de- 
lante del  lugar,  hasta  ochocientos  de  caballo  y  dos  mil 
peones,  y  otro  dia  salió  el  rey  de  Castilla  con  sus  ba- 
tallas ordenadas  ,  y  salieron  los  condes  con  sus  pen- 
dones tendidos  al  encuentro:  y  mezclóse  entre  ellos 
una  muy  brava  batalla:  pero  siendo  el  rey  de  Castilla 
tan  superior  en  el  número  de  la  gente,  fué  forzado  que 
los  condes  se  recogiesen  ,  y  según  en  la  historia  de  don 
Pedro  López  de  Ayala  so  dice  ,  ganaron  los  castellanos 
los  pendones  del  conde  de  Trastamara  y  de  don  Tello- 
y  fué  muerto  en  la  batalla  un  caballero  que  tenia  ej 
pendón  fie  don  Tello  que  habia  quedado  con  su  gente, 
que  se  decia  Diego  Diaz  de  Rojas:  y  no  pudiendo  reco- 
jerseel  conde  deTrastamara  por  las  puertas  de  la  villa 
de  Najara,  fuele  forzado  entrar  por  el  muro.  Fué  gran- 
deel  cundiólo  que  hubo  en  esta  batalla  por  diversas 
parles  ,  porque  don  Fernando  de  Osores  ,  comendador 
mayor  de  Santiago,  y  Gonzalo  González  de  Lucio,  y 
Pero  Raíz  de  Sandoval  ,  caballero  de  la  orden  de  San- 
tiago, y  otros  c  iballeros,  con  mucha  gente  se  habían  he- 
cho inertes  en  otro  cerro  ,  que  decian  el  Cabezo  de  los 
Cristianos ,  y  siendo  acometido  por  la  geste  del  rey  de 
Castilla,  pelearon  varonilmente  y  defendiéronse  muy 
bien  ,  y  duró  por  gran  espacio  la  batalla  ,  y  fué  muy 
señalado  aquel  dia  el  esfuerzo  y  valor  de  don  Gon- 
zalo Mejía  ,  maestre  que  fué  después  de  Santiago,  que 
no  se  pudiendo  recojerá  la  villa,  con  los  que  se  entra- 
ron en  ella  con  el  conde  de  Trastamara,  sí;  arrimó*  con 
hasta  cincuenta  caballeros  al  muro,  y  de  allí  pelearen 
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animosísimamente,  defendiéndolos  los  que  estaban  en 
la  muralla,  aunque  perdieron  sus  caballos.  Ganaron  los 
nuestros  en  estas  batallas  ,  según  se  contiene  en  una 
relación  de  aquel  tiempo,  los  pendones  de  Sevilla  y 
del  maestre  de  Calatrava,  y  fueron  muertos  el  maestre 
de  Alcántara,  y  Gutier  Fernandez  Delgadillo,  y  Fernán 
López  de  Estúñiga,  que  eran  de  los  mas  notables  ca- 
balleros que  el  rey  de  Castilla  tenia  en  su  servicio,  y 
Pero  Diaz  de  Sandoval,  y  Diego  Gómez  su  hermano 
con  otros  ciento  y  cincuenta  caballeros.  De  los  nues- 
tros no  murieron  sino  treinta' caballeros  y  cincuenta 
caballos,  aunque  don  Pedro  López  de  Ayala  no  hace 
mención  que  murieron  de  parte  del  rey  de  Castilla 
sino  Diego  Diaz  de  Rojas  ,  y  Gutier  Fernanez  Delga- 
diilo:  y  hace  después  mención  del  maestre  de  Alcán- 
tara ,  y  que  el  rey  de  Castilla  le  dejó  por  capitán  de 
la  frontera  de  Gomara.  En  aquella  misma  relación  se 
dice,  que  luego  después  de  la  batalla  ,  el  rey  de  Casti- 
lla por  miedo  de  los  condes  se  fué  á  Santo  Domingo, 
que  dista  á  tres  millas  de  Najara  ,  llevando  consigo  al 
maestre  de  Calatrava  y  algunos  caballeros  que  iban 
muy  mal  heridos :  y  cuanto  al  recojerse  el  rey  de  Cas- 
tilla, conforma  también  con  ella  su  historia  ,  en  la 
cual  se  cuenta  una  cosa  muy  vana  y  digna  de  consi- 
derar, y  es  ,  que  teniendo  el  rey  de  Castilla  su  campo 
en  Azofra  ,  y  estando  determinado  de  combatir  otru 
dia  después  de  la  batalla  ,  la  villa  de  Náraja,  á  donde 
los  condes  y  sus  gentes  se. habían  recogido  ,  que  según 
allí  se  afirma  no  se  le  podían  defender,  viniendo  de- 
recho camino  de  Najara  ,  se  encontró  con  un  escudero 
castellano  que  iba  haciendo  gran  llanto  por  la  muerte 
de  un  tio  suyo,  y  como  eran  en  aquellos  tiempos  muy 
agoreros,  lo  tuvo  el  rey  por  mal  agüero,  y  se  volvió  á 
su  real  ;  y  no  quiso  que  los  suyos  fuesen  á  combatir 
el  lugar,  aunque  se  lo  aconsejaban  todos  ,  y  se  volvió 
para  Santo  Domingo,  y  fué  esto  causa  que  se  escapase 
el  conde  de  Trastamara,  y  le  guardase  Dios  de  aquel 
peligro,  para  que  luese  rey  de  Castilla.  Si  fué  como 
este  autor  escribe  ,  se  puede  entender,  cuan  pequeñas 
ocasiones  suelen  ser  parte  que  se  pierdan  grandes  em- 
presas ó  se  acaben:  pues  por  las  lágrimas  de  un  escude- 
ro se  dejó  de  acometer  un  tan  honrado  hecho,  y  en  que 
tanto  iba,  y  resultó  en  mayor  alabanza  y  honra  délos 
condes  que  resistieron  á  tan  poderoso  ejército ,  y"  se 
defendieron  y  pelearon  tan  esforzadamente  siendo  en 
el  número  tan  inferiores,  hallándose  el  rey  de  Castilla 
presente  y  retirándose  tan  sin  pensar.  Teniendo  aviso 
el  rey  de  Castilla  que  los  condes  de  Trastamara  y  Oso- 
na  y  sus  gentes  habían  desamparado  los  lugares  de 
Najara  y  llaro,  y  que  tomaban  el  camino  de  Navarra, 
vino  con  su  ejército  á  Logroño  ,  y  llegó  á  tiempo  que 
se  descubrieron  los  condes  que  iban  por  las  faldas  de 
una  sierra  de  Navarra  cerca  de  un  lugar  que  se  llama 
Aguilar,  á  donde  estaba  el  cardenal.de  Bolonia  :  y  sa- 
lió á  suplicar  al  rey  de  Castilla  que  los  dejase  ir,  pues 
se  salian  de  su  reino  y  le  habían  desamparado  sus  lu- 
gares, porque  aquello  era  bástanle  Satisfacción  suya, 
y  de  seguirlos  le  podría  resultar  alguna  afrenta  y  peli- 
gro grand*  ,  si  acosándolos  tanto,  emprendiesen  como 
gente  desesperada  de  volver  sobre  sí.  Esto  fué  de  suer- 
te, (pie  afirma  don  Pedro  López  de  Ayala,  que  los  con- 
des y  los  suyos  eran  perdidos  si  el  rey  los  siguieía  ,  y 
que  por  respecto  del  cardenal  se  detuvo  en  Logroño,  y 
mandó  que  no  los  siguieren  ,  y  los  condes  y  don  San- 
cho hermano  del  conde  de  Trastamara  con  sus  gentes 
se  vinieron  á  Tauste  ,  á  donde  se  detuvieron  algunos 
dias.  Entonces  dejó  el  rey  de  Castilla  cu  Alfaro  contra 
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la  frontera  de  Ta razona  ,  ó  don  Garci  Alvarez  de  Tole- 
do, maestre  de  Santiago  con  seiscientos  de  caballo,  y 
en  Agreda  ó  don  Diego  García  de  Padilla,  maestre  de 
Calatrava  con  cuatrocientos,  y  en  Gomara  á  don  Suer 
Martínez  ,  maestre  de  Alcántara,  con  trescientos ,  y 
envió  á  Molina  á  Gutier  Fernandez  de  Toledo  con  otros 
trescientos.  Los  que  estaban  en  estas  villas  de  Allaro 
y  Agreda  comenzaron  luego  a  correr  hasta  Ta  razo- 
na ,  y  bajaban  desde  Ebro  al  Yayo:  y  porque  se 
entendió  que  querían  correr  la  comarca  del  rio  de 
Borja  ,  a  donde  en  esta  sazón  no  había  ningunas  com- 
pañías de  gente  de  caballo,  proveyó  el  rey  que  e!  con- 
de de  Trastamara ,  que  tenia  á  su  cargo  las  fronteras 
de  Calatayud  ,  Aranda,  Cetina  ,  Hariza  y  Embite.  con 
seiscientos  de  caballo,  enviase  allá  á  don  Gonzalo  Me- 
jía  con  hasta  doscientos  ginetes ,  y  ó  la  villa  de  Bjea 
otros  ciento:  y  porque  el  castillo  de  Alcalá  del  mo- 
nasterio de  Veruela  no  estaba  en  defensa ,  y  por 
él  se  había  recibido  mucho  daño  en  toda  aquella  co- 
marca, mandó  el  rey  á  los  de  Borja  que  lo  derri- 
basen. Estaba  Pedro  Alberto  con  una  compañía  de 
gente  de  caballo  en  Magallon  ,  y  fuéronsc  á  jun- 
tar con  él  Gonzalo  Alonso  de  Quintana,  y  Gómez 
Carrillo,  que  eran  dos  caballeros  castellanos  muy 
principales  en  la  casa  del  conde  de  Trastamara  con 
sus  compañías  de  gente  de  caballo:  y  Diego  Pérez 
Sarmiento,  y  Pedro  Fernandez  de  Vclasco  que  esta- 
ban primero  en  Borja  ,  se  fueron  á  juntar  con  Gon- 
zalo González  de  Lucio,  que  era  capitán  de  los  luga- 
res de  Eje*  ,  Tauste  y  Soda  va,  y  púsose  gran  diligen- 
cia en  fortificar  la  corona  que  llamaban  de  Ejea  .  que 
(ralo  mas  fuerte  de  aquella  villa.  En  este  tiempo  es- 
tuvo el  infante  don  Fernando  con  setecientos  de  ca- 
ballo, on  defensa  de  las  fronteras  de  Daroca ,  Albarra- 
zin  v  Teruel :  y  porque  Mai  tin  Jiménez  de  Puej  <>  que 
teína  el  castillo  de  Fuent  de  Salce  ,  que  estaba  en  Cas- 
tilla y  tenían  los  nuestros  contra  la  frontera  de  Mo- 
lina ,  fué  proveído  por  el  rey  por  alguacil  del  ejército 
del  conde  de  Trastamara  :  envió  el  rey  allá  en  su  de- 
fensa con  una  compañía  de  soldados  un  caballero  que 
léela  l't-cii  ,n  González  de  Liñán.  Coa  esta  orden  se 
repartió'  por  e-tas  fronteras  la  Lente  de  guerra  en  fin 

del  mes  de  junio:  y  el  rey  de  ('.asidla    se  rué  á  Sevilla, 

y  quedo  el  cardenal  de  Bolonia  en  un  lugar  del  reino 
de  Ka  vari  b,  í  tos  confines  de  Aragón .  a  donde  por  Im- 
portunidad suyay  el  rav  dé  Castilla  envió  na  su  pri- 
vado y  contador  mayor,  que  se  decía  Juan  Alonso  de 
Mayorga  y  aires  :i  don  Bernardo  de  Cabrera ,  >  le 
Juntaron  con  el  legado  para  tratar  de  algunos  me- 
dfofl  que  pudk  -  o  mover  e-tos  príncip  a  fi  la  concor- 
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mandamientos  como  era  razón  ,  y  siempre  bahía  con- 
tienda con  los  unos  ó  los  otros:  y  en  esla  sazón  el 
juez  de  Alborea  y  Nicolao  de  Oria,  y  Antonio  y  Ju- 
liano de  Oria,  se  juntaron  contra  Brancaleon  de  Oria 
por  el  feudo  que  el  rey  le  habia  concedido,  y  le  hacían 
en  su  tierra  mucho  daño,  sabiendo  que  al  rey  toca- 
ba la  defensa.  Mostraban  también  los  genoveses  desear 
la  concordia  :  y  asi  el  rey  en  principio  del  año  pasa- 
do envió  para  que  tratasen  con  los  embajadores  de 
aquella  señoría  á  Francés  de  Perellós,  y  Jazbert  de 
Traguea  y  Ramón  Lull :  y  dejaba  todas  sus  diferen- 
cias en  poder  del  papa  ó  de  algunos  cardenales,  ó 
del  marques  Juan  de  Monferrat  que  estaba  casado  con 
la  iofanta  doña  Isabel ,  bija  del  último  rey  de  Mallor- 
ca, con  quien  el  rey  su  tío  la  habia  casado  ,  teniendo 
aun  en  prisión  al  infante  don  Jaime  su  hermano.  Es- 
tos embajadores  fueron  por  esta  causa  á  Lombardía, 
y  siendo  la  concordia  muy  difícil,  procuraron  que  se 
hiciesen  treguas  de  un  largo  tiempo,  por  diez  ó  vein- 
te años,  con  que  se  asegurasen  bien  :  y  finalmente  el 
rey  y  el  duque  de  Genova  que  era  Simón  de  Bocane- 
gra ,  en  nombre  déla  señoría  comprometieron  todas 
sus  diferencias  en  poder  del  marqués  de  Monferrat, 
y  con  esta  resolución  volvieron  los  embajadores  del 
rey  cuando  estaba  en  Mallorca,  ven  principio  del  mes 
de  agosto  del  año  pasado,  antes  que  el  rey  se  partiese 
de  aquella  isla,  ratificó  el  compromiso.  Hecho  esto 
volvieron  los  mismos  embajadores  a  Lombardía  ,  por- 
que el  marqués  habia  de  dar  su  sentencia,  y  en  pre- 
sencia de  los  embajadores,  estando  en  la  ciudad  de 
Aste  á  veinte  y  siete  del  mes  de  mar/o  deste  año,  de- 
claró que  hubiese  de  allí  adelante  buena  y  verdadera 
paz  entre  el  rey  y  Ja  señoría,  y  sus  valedores  y  va- 
sallos ,  y  el  rey  pusiese  en  su  poder  la  villa  del  Aleñar, 
y  el  duque  y  señoría  de  Genova  la  villa  y  castillo  de 
Bonifacio;  de  allí  ó  la  fiesta  de  Pentecostés,  y  des- 
pués dentro  de  un  año,  para  que  estuviesen  en  su  po- 
der en  seguridad  de  la  paz  bástala  prorogaoion  del 
compromiso  ,  que  era  de  cinco  años:  y  también  se 
acordó  (píese  le  entregasen  para  mejor  ejecución  de 
lo  que  se  declarase  por  él  ,  sobre  todas  las  diferen- 
cias que  habia  entre  el  rey  y  aquella  señoría,  por 
causa  de  la  isla  de  Córcega  y  de  todos  los  lugares  de 

Cárdena,  señaladamente  del  AliMier,  en  (pin  cada  una 

délas  partes  pretendía  tener  derecho,  y  se  luciese  de 

Bonifacio  y  del  Alguer  lo  (pie  el  marqués  determinase. 

Puso  pena  de  cien  mil  floi  ines  contra  el  que  no  hiciese 

la  entrega  ,  adjudicando  a  la  parte  (pie  entregase,  que 

tuviese  derecho  de  ocupar  el  lugar  (pie  no  fuese  en- 
tregado ,  aunque  desouese!  marques  lee  dio  por  nía* 
guna  esta  pena,  Declaré  también  que  los  daños  hechos 

.antes  del  rompimiento  de  la  guerra,  no  se  hiciesen  de 
una  pai  te. a  otra  satisfacción  aiguna:  y  diOSe  cierta  Or- 
den pua  satisfacer  É  loa  que  habían  recibido  daño, 
por  vía  da  Imposición  de.  cuatro  dineros  por  libra  de 
lis  mercaderías,  que destos reinos  se  sacaban  para  la 
señoría  de  Genova,  y  de  la  misma  suerte  délas  que 

de  allí  16  traían,    Después   desta  sentencia,  a  veinte   y 

uno  del  mes  de  junio  siguiente,  declaró  el  marqués, 

Cuanto  «i  los  barones  de  la  casa  de  Oria,  «pie  cían 
rebelde!  al  rey,  que  se  guardase  lo  concordado  con  los 

embajadores  del  rey, por  ciertos  cardenales  eo  \vi- 

ñon,    «pie  era  (pie  volviendo  ellos  a   la  obediencia  del 

rey,  se  les  restituyesen  todos  ios  lugares  >  castillos 
que  en  aquella  isla  poseían  ellos < í  sus  predecesores 

el   año  de  mil    trescientos    v   treinta:  evrpluando    los 

i.,  ,,,  iller,  Alguer  y  s.ieer  y  Villadeigleaias.  Cea 
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esta  concordia  quedó  el  rey  mas  desembarazado  pa- 
ra valerse  por  la   mar  de  sus  armadas,  en  la    guerra 
que  tenia  con  el   rey  de  Castilla;    y  con  esta  ocasión, 
el   rey  de  Tremecen  que  se  decía  Bohamon  Abdalla 
Muza,  con  quien  estaba  confederado  ,  le  envió  á  pe- 
dir que  por  cuanto  el   rey  del   Algarve  su  enemigo, 
le  bebía  movido  guerra  con  gran  soberbia,  y  le  habia 
tomado  el  lugar  de  Tremecen,  le  pluguiese  de  enviar- 
le cuatro  galeras  bien  armadas,  y  que  él  pagaria  el 
sueldo,  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien  ,  y  mandó  que  Ma- 
teo Mercer  que  era  su  camarero,  y  fué  muy  buen  ca- 
pitán por  la  mar,  fuese  con  ellas  en  su  ayuda,  y 
concertóse  por  cada  mes,  que  se  diesen  por  galera 
mil  y  cien  doblas.  Este  capitán  con  sus  galeras  sa- 
lió de  la  playa  de  Valencia  y  navegó  la  vuelta   de 
Berbería  ,  é  hizo  el    daño  que  pudo   en  los  navios 
que  eran  de  vasallos  y  naturales   del  rey  de  Casti- 
lla,  con  quien  el  rey  estaba  en  tan  abierta  guerra,  y 
fué  al  lugar  de  One,  que  es  en  la  costa  de  la  mar, 
y  era  del  reino  de  Tremecen.  Sucedió  que  estando  allí 
surtas  las  galeras,  un  capitán  del  rey  de  Castilla,  que 
que  se  decia  el  Zorzo ,  y  era  natural  tártaro  ,  que  fué 
tomado  siendo    niño  por  genoveses  ,  y  era  muy  pla- 
tico en  las  cosas  de  la  mar  ,  y  de  quien  el  rey  de  Cas- 
tilla hacia  mucha  confianza  ,  salió  con  cinco  galeras  de 
armada  en  busca  de  las  nuestras,  y  fué  a  combatir- 
las delante  del  puerto  de  One.  Esto  se  ejecutó  con  tanta 
furia,  que  fueron  entradas  algunas  galeras  por  los  ene- 
migos, y  la  capitana  en  que  iba  Maleo  Mercer,  fué  á 
dar  en  tierra:  y  estando  encallada,  la  defendían  los  que 
estaban  en  ella,  y  combatieron  animosísimamente,   y 
acudieron  á  la  playa  algunos  morosa  caballo  para  so- 
correrla: mas  visto  que  no  se  podia  defender  Maleo 
Mercer  saltó  en  tierra  y  le  dieron  un  caballo,  y  las  ga- 
leras fueron  ganadas,  y  mucha  gente  con  ellas  ,  puesto 
que  la  mayor  parte  se  echó  a  tierra  ,  y  quedaron  cau- 
tivos en  poder  del  rey  de  Tremecen  ,  y  estuvieron  allá 
algún  tiempo,  habiéndose   perdido  por  su  causa.  En 
nuestras  memorias  parece  que  Mateo  Mercer  se  puso 
en  salvo,  aunque  se  hace  después  mención  alguna  del; 
y  en  la  historia  de  don  Pedro  López  de  Avala  se  afirma» 
que  el  Zorzo  le  llevó  preso,  y  que  el   rey  de  Castilla 
le  mandó  matar  con  otros  muchos:  y  pareció  tan  in- 
justa la  ejecución  y  rigor  del  rey  de  Castilla,  como  e| 
entregarle  el  rey  de  Tremecen  ,  que  era  infiel :  porque 
este  caballero  fué  uno  de  los  que  mas  señalados  ser- 
vicios hicieron  al  rey  don  Alonso,    padre  del  rey  de 
Castilla  ,  en  la   guerra  que  tuvo  con  los  moros  cuando 
cercó  las  Algeciras  ,  y  estuvo  la  armada  de  Aragón  en 
guarda  ordinaria  del  estrecho  de  Gibraltar:  y  fuera 
mayor  alabanza  del    rey  usar  de  clemencia    que  de 
venganza,  mayormente  siendo  preso  ,  sirviendo  a  su 
príncipe  en  justa  guerra.  Después  deste  caso,  el  rey 
mandó  armar  algunas  galeras ,  é  hizo  capitán  dellas  a 
un  caballero  que  se  deeia  Ponee  de  Altai!  iba  ,  para  que 
corriese  las  costas  del  reino  de  Granada,  y  siguiese 
aquel  corsario  Zorzo:  y  entrado  el  invierno  fué  A  la 
isla  de  Cenleña  ,  para  entender  en  la  fortificación  de 
todos  los  lugares  y  castillos  principales  de  aquella  isla. 
El  último  del  mes  í|(>  junio  deste  año,  el  rey  llegó  a  la 
eludid  de  Barcelona,  para  dar  priego  a  la  armada  que 
mandaba  juntar,   para  enviar  con   ella   á   Sioilia  a  la 
reina  doña   Costa  oza   su  hija,   y  eran  ocho   galeras  y 
doftnteves  y  fué  capitán  general  Olfo  de  Proxita,que 
era  gobernador  de  la  isla  de  Ordeña.  Salió  e.sla  arma- 
da <on  la  nim»  de  la  playa  de  Barcelona  É  cuatro  del 
mes  de  noviembre  deste  año,  y  navególa   vuelta  de 
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Cerdeña  ,  y  desembarcó  la  reina  en  Caller,  a  donde  se 
detuvo  casi  todo  el  invierno  ,  y  fué  entonces  proveído 
de  gobernador  y  capitán  del  castillo  de  Caller,  y  del 
cabo  deGallura,  Jimen  Pérez  de  Calatayud  ,  que  fué 
un  muy  valeroso  caballero,  é  hizo  muy  señalados  ser- 
vicios al  rey  en  las  guerras  desde  su  mocedad. 

Cap.  XXX. — Del  matrimonio  que  se  trató  entre  el  infante, 
don  Martin  y  doña  Marta  de  Luna,  que  sucedió  en  el 
estado  del  conde  de  Luna  su  padre. 

Antes  que  el  rey  partiese  de  Zaragoza  ,  en  el  verano 
pasado  deste  año  ,  murió  el  conde  don  Lope  de  Luna, 
y  según  el  rey  escribe,  se  tuvo  por  gran  pérdida  ser 
en  tal  tiempo  su  muerte,  porque  era  gran  servidor  del 
rey ,  y  de  mucho  valor,  y  el  mas  poderoso  señor  que 
habia  en  sus  reinos  :  y  fué  llevado  su  cuerpo  al  mo- 
nasterio de  Veruela ,  ó  donde  estaban  enterrados  los 
señores  de  aquella  casa.  Tuvo  de  la  infanta  doña  Vio- 
lante su  primera  mujer  una  hija  que  murió  en  vida  de 
la  madre  ,  y  muerta  la  infanta  año  de  mil  y  trescien- 
tos y  cincuenta  y  tres,  casó  el  conde  con  doña  Brianda 
de  Agaout ,  que  fué  natural  de  la  Proenza  ,  é  hija  del 
conde  Beltran  de  Agaout,  sobrino  del  papa  Clemente 
quinto :  y  hubo  en  ella  el  conde  solas  dos  hijas,  á  doña 
María  de  Luna,  que  sucedió  en  el  estado,  y  á  doña 
Brianda  de  Luna ,  que  casó  en  la  casa  de  Urrea ,   y 
después  con  don  Luis  Cornel ,  señor  de  Alfajarin.  Era 
el  conde  tan  gran  señor,  y  su  casa  tan  ilustre,  que  dejó 
ordenado  en  su  testamento  ,  que  si  su  hija  mayor  ca- 
sase con  rey  ó  con  primogénito  de  rey  que  hubiese 
de  suceder  en  el  reino,  trújese  en  el  dictado  real  el  tí- 
tulo de  conde  de  Luna ,  y  sucediese  en  el  estado  el 
hijo  segundo,  y  tomase  las  armas  y  apellido  de  Luna, 
que  eran  en  campo  de  plata  luna  jaquelada  de  oro  y 
negro  con  punta  de  lo  mismo  :  y  fué  así  que  muerto  el 
conde  considerando  que  era  su  casa  tan  principal ,  y 
la  mayor  del  reino  ,  y  que  tenia  tan  gran  estado  ,  que 
ningún  rico  hombre  le  tenia  mayor  en  España  ,  pro- 
curó que  el  infante  don  Martin  que  era  su  hijo  segundo 
casase  con  la  hija  mayor:  y  porque  el  conde  dejó  or- 
denado que  sus  hijas  casasen  con  voluntad  y  consen- 
timiento del  cardenal  de  España  don  Gil  de  Albornoz 
obispo  de  Santa  Sabina ,  que  era  legado  de  la  sede 
apostólica  ,  y  vicario  general  en  Italia  en  las  tierras  de 
la  Iglesia ,  el  rey  lo  trató  con  Fernán  Gómez  de  Albor- 
noz, comendador  mayor  de  Monlalvan,  y  con  Alvar 
García  de  Albornoz  sus  hermanos  que  estaban  en  su 
servicio.  Considerando  el  cardenal  que  era  deudo  del 
conde,  que  este  matrimonio  era  tan  útil  para  aquella 
casa  ,  estando  ausente  en  Bolonia,  dio  A  ello  su  consen- 
timiento, y  así  se  concertó  este  mismo  año,  aunque 
no  eran  de  edad  para  conlraerle,  y  el  infante  don  Mar- 
tin hubo  de  la  condesa  su  mujer  ,  antes  que  sucediese 
en  el  reino,  al  rey  don  Juan  su  hermano  ,  un  hijo  que 
fué  el  rey  de  Sicilia,  y  primogénito  sucesor  en  estos 
reinos.  Había  ordenado  el  conde  que/iallando  sucesión 
de  sus  hijas,  suredieM  n  en  el  estado  don    Boger  Ber- 
nardo ,  \ ¡/.unido  dcCaslelbó  y  sus  hijos,  ó  los  de  doñ;i 
Margarita  ,  condesa   de  Osona  ,  ó   de  doña    Blanca   de 
Fox,  que  erall    hermanas  del  vizconde  su  sobrino,  e 

hijas  de  doña  Cogíanla  de  Luna  su  hermana:  y  en  de- 
fecto de  Sucesores  <  dejaba  el  oslado  para  cierta  orden 
de  caballería  ,  que  mandaba  instituir  del  apellido  de 
SttO  Jorge.  De]  condado  de  Luna  ordenaba  que  se  hi- 
ciesen lies  (  onventOS  en  Luna  y  l'edrola  ,  y  en  la  ciu- 
dad de  Segorbe,  pero  lodo,  vino  6  recaer  en  <kn  l'a- 
drique  de  Aragón  ,  que  fué  su  biznieto  ,  é  hijo  del  rey 
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ílon  Martin  de  Sicilia.  Tuvo  el  conde  un  hijo  natural, 
que  se  llamó  don  Fernán  López  de  Luna ,  que  casó  con 
doña  Emi.ía  Ruiz  de  Azagra  ,  señora  de  Villafeliz  ,  de 
quien  suceden  los  señores  de  Riela  y  Villafeliz,  y  tu- 
vieron un  hijo  segundo  que  sellamódon  Artalde  Luna, 
que  casó  en  Sicilia  con  doña  Margarita  ,  hija  del  conde 
don  Nicolás  de  Peralta  ,  que  tenia  un  gran  estado  en 
aquel  reino  ,  de  quien  descienden  los  condes  de  Cala- 
tabelota.  Murió  también  este  año  Juan  López  de  Sese, 
fusticia  de  Aragón  ,  que  era  un  notable  caballero,  y  fué 
proveído  en  este  oficio  en  su  lugar  Blasco  Fernandez  de 
Heredia,  hermano  del  castellan  de  Amposta.  Fué  en- 
viado á  Francia  este  año  por  el  rey  ,  Francés  de  Pere- 
llós  su  camarero,  porque  entendió  que  Luis  conde  de 
Anjous,  hijo  del  rey  de  Francia,  trataba  de  casarse  con 
una  hija  del  duque  de  Bretaña  ,  no  embargante  que 
estaba  concertado  su  matrimonio  con  la  infanta  doña 
Juana  su  hija:  pero  el  conde  concluyó  lo  de  su  matri- 
monio con  la  hija  del  duque,  y  el  papa  Inocencio,  y 
el  rey  de  Francia  que  estaba  en  aquella  sazón  detenido 
en  Cales,  se  enviaron  á  eseusar  con  el  rey,  afirmando 
que  el  conde  había  concluido  aquel  matrimonio  con- 
tra su  voluntad  ,  y  sin  sabiduría  del  rey  su  padre,  es- 
tando en  muy  estrecha  prisión  en  Inglaterra,  y  sin  que 
dello  tuviese  noticia.  Estando  el  rey  en  Barcelona  ,  en 
fin  deste  año  ,  arribaron  A  aquella  ciudad  dos  galeras 
del  reino  de  Chipre,  que  enviaba  el  rey  Pedro,  que 
sucedió  en  aquel  reino  por  este  tiempo,  á  Ugo  de  Lusi- 
ñano,  y  estaba  casado  con  la  reina  doña  Leonor,  prima 
del  rey  ,  hija  del  leíante  don  Pedro  de  Aragón  :  y  con 
ellas  se  enviaba  un  grande  presente,  y  entre  otras  co- 
sas traian  un  león  ,  pardo  de  su  naturaleza  ,  velocísi- 
mo, y  con  arte  industriado  y  muy  ejercitado  en  caza 
de  montería  :  y  por  gran  estrañeza  trajeron  diversas 
vestiduras  de  que  usaban  los  príncipes  de  los  tárta- 
ros: y  algunos  arcos  con  sus  aljavas  y  saetas  con 
yerba  que  acostumbraban  llevar  ordinariamente  en 
la  guerra. 

Cap.  XXXI. — Que  vi  infante  don  Fernando  quiso  decla- 
rarse por  ]>nncij)al  en  la  yuerra  contra  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  y  de  lo  que  sobre  ello  se  cuncerlü  entre  él  y  el 
rey  de  Aragón  su  hrrinano. 

Tuvo  el  rey  las  flestaS  de  Navidad  del  año  siguiente, 
que  fui'' de  mil  y  trescientos  y  sesenta  y  uno,  en  la 
ciudad  de  Barcelona,  A  donde  se  detuvo,  ordenando 
algunas cosafl  qoe convenían  para  la  expedición  de  la 
armada  que  mandaba  hacer  para  la  primavera:  y  todo 
mi  pensamiento  y  cuidado  se  empleaba  ,  en  como  se 
proseguirla  la  guerra  contra  el  rey  de  Castilla  su  ene- 
míen  y  ss  lostenfaris  ;  pues  ya  no  paréete  que  se  ira- 
taba  de  las  contiendas  y  pretensiones  antiguas ,  sino 
iior  cual  habia  de  perder  y  destruir"  al  otro.  Porque 
aunque  el  rey  tenis  guerra  con  un  principe  tan  pode- 
rulo,  «i  iic  suyo  era  de  gran  corazón,  y  muy  ardiente: 
\  animábase  mes  •■  poner  ^u  persona  y  estado  en  esta 
guerra :  porque  entendía  que  su  enemigo  era  tan  te- 
mido y  aborre  Ido  comunmente  como  lo  pudiera 
ser  un  principe  que  hubiera  liranisade  aquellos  rei- 
nos, Y  cu. indo  «i  de  luyo  fuera  muy  inclinado  I  la 
1 1 1/ ,  ci  infante  don  Fernando  su  normano,  y  el  conde 
de  rrastamara  y  los  caballeros  deCastills  que  \  ioferon 
.1  servirle  en  la  guerra,  le'ineítahan  con  grandes  es- 
parantes! proseguirla  señaladamente  el  infante  que 
ii  i  solo  como  enemigo  del  re\  de  <  ¡astilla  ,  pero  i 
ai  fuera  su  competidor  en  la  sucesión  [de  aquel  reino, 
ae  disponía  ú  emprender  la  .  uerra  como  principal: 
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porque  ya  comunmente  se  trataba  del  rey  de  Castilla, 
como  de  tirano:  y  por  este  tiempo  habia  mandado  ma- 
tar en  Alfaro  un  caballero  de  los  mas  principales  de 
Castilla,  y  de  gran  bondad,  que  tenia  mucha  autoridad 
en  el  consejo  y  muy  celoso  del  bien  público,  y  se  de- 
cía Gutierre  Fernandez  de  Toledo;  y  fué  desterrado  a 
Portugal  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Vasco  su  her- 
mano, sirviéndole  todos  los  de  aquella  casa,  como  muy 
buenos  y  leales  caballeros  ,  iras  como  Gutierre  Fer- 
nandez le  reprehendía  y  amonestaba,  como  debía  á  su 
rey  y  señor  ,-  y  no  seguía  su  voluntad,  le  costó  la  vida, 
y  por  su  muerte,  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  prior 
de  San  Juan,  y  Diego  Gómez  su  hermano,  que  eran 
sobrinos  de  Gutierre  Fernandez,  y  estaban  en  Murcia 
por  capitanes  de  aquellas  fronteras  contra  el  reino  de 
Valencia,  se  ausentaron,  y  los  mas  de  aquel  linaje, 
que  comprendía  mucho  en  Castilla,  estaban  para  ve- 
nirse al  reino  de  Aragón:  y  la  mayor  parte  de  los 
grandes  muy  alterados  por  esta  muerte,  y  por  la  de 
Gómez  Carrillo,  que  también  fué  un  buen  caballero, 
y  murió  sin  ninguna  culpa,  sirviendo  como  debia  h 
su  príncipe:  y  llamaban  ya  al  infante  don  Fernando, 
como  a  legítimo  sucesor,  pues  los  hijos  que  tenia  el  rey 
en  doña  María  de  Padilla  ,  no  eran  habidos  por  legíti- 
mos, siendo  nacidos  en  vida  de  la  reina  doña  Blanca. 
Porfió  el  infante  con  tal  instancia  para  que  se  le  diese 
el  cargo  principal  de  la  empresa  de  la  guerra  de  Cas- 
tilla ,  y  parecía  que  habia  de  ser  tanta  parte  en  ella, 
que  se  concertó  con  el  rey  de  Aragón  su  hermano, 
estando  en  Barcelona  en  fin  del  mes  de  enero,  por 
medio  de  la  reina  de  Aragón  ,  y  de  don  Juan  Fernan- 
dez de  Heredia  y  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  y 
Francés  Roma,  vicecanciller,  que  eran  los  que  mas  po- 
dían en  las  cosas  del  estado  :  y  esto  se  procuró  tam- 
bién por  industria  de  dos  caballeros  ,  por  quien  el  in- 
fante se  gobernaba,  que  eran  Acart  de  Mur,  y  Arnaldo 
de  Francia  :  y  tratóse  con  gran  secreto,  porque  hu- 
biera contradicción  por  parte  de  los  que  eran  aficio- 
nados al  conde  de  Trastamara  ,  que  eran  muchos  en 
este  reino  ,  siendo  casi  declarado  enemigo  del  infante: 
y  no  pudieran  revencer  la  parte  contraria  ,  aunque 
era  muerto  el  conde  de  Luna  ,  que  no  era  nada  amigo 
del  infante,  y  favorecía  grandemente  las  cosas  del 
conde  de  Trastamara  ,  y  á  los  caballeros  castellanos  de 
su  parcialidad.  Concertóse  desla  manera  que  el  rey  fa- 
voreciendo la  empresa  que  el  infante  su  hermano  que- 
pis tomar  de  hacer  la  guerra  al  rey  de  Castilla  su 
común  enemigo,  y  entrar  en  su  reino  con  voz  de  per- 
seguir al  que  le  tiranizaba  ,  crej endo  que  le  seguirían 
los  K88 como  S  legitimo  SdCeSOr,  ofreció  de  darle  para 
esta  entrada  «los  mil  y  quinientos  de  Caballo  ,  y  pa- 
garlos ñor  tii-mpo  de  cuatro  meses  I   ra/.on  del  sueldo 

de  Castilla  ,  y  otros  quinientos  de  caballo  al  sueldo  de 
Aragón,  y  quinientos  ballesteros.  En  reconocimiento 
deste  socorro ,  prometía  el  Infante  j  se  obligó  ,  que  al 
desta  entrada  ganase  el  señorío  y  tierras  del  reino  de 

Castilla  ,  dsris  ;il  rey  de  Aragón  el  reino  de  Murcia, 
y  los  mas  principales  lugares  de  las  fronteras  de  Cae* 

tilla  .  que  eran  Kequena,  Moya  ,  Cañete  ,  Cuenca,  Pa- 
rí |i  ,  ."salmerón  ,  Yaldolivas  ,  Alcocer,  IM  remiel  la,  Ite- 
tets  ,  Molina  .    Medina  Celín  ,  Alma/.an  ,  Borla Oga  ,   v 

i.,.  Domara  jf  Agreda, con  sus  castillos  y  términos: 

ven  caso  que  no  se  conquistase  aipiel  reino  etiteía- 
meote,    Sino    la  mitad,   se  declaró   quetu\i<s(>  <>|    rey 

da  tragón  su  merced  en  los  lugares  qne  se  ganasen  en 
esta  entrada  laminen  rué  tratado  que  si  si  infanta  por 
\ja  de  su.  eaion  , ó en  otra  manera  viniese  ú  ser  rey  de 
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Castilla,  y  no  tuviese  hijos  ,  dejase  el  reino  libremente 
al  rey  de  Aragón,  ó  á  sus  sucesores,  y  si  tuviese 
hijas  casase  la  mayor  que  habia  de  suceder  en 
aquel  reino  con  el  primogénito  del  rey,  y  si  fuese 
casada  ,  con  el  hijo  mayor  del  primogénito  ó  con 
el  segundo:  y  desto  hizo  pleito  homenaje  en  ma- 
nos del  rey  ,  según  la  costumbre  antigua  de  Es- 
paña. No  se  emprendía  esto  tan  livianamente  ,  que  no 
tuviese  ei  hilante  gran  fundamento  para  ponerse  muy 
delante  ,  siendo  el  rey  de  Castilla  aborrecido  comun- 
mente de  las  casas  mas  principales  de  sus  reinos,  y 
siendo  él  el  legítimo  sucesor  ,  pero  estaba  reservado 
para  quien  nunca  se  penseque  habia  de  tener  parte  de 
]a  sucesión.  Concluido  esto  y  publicándose,  que  el  rey 
de  Castilla  se  acercaba  á  las  fronteras  de  Aragón  con 
grandes  compañías  de  caballo  y  de  pié,  que  estaba  en 
principio  de  febrero  en  Almazan,  el  rey  mandó  hacer 
llamamiento  general  délos  ricos  hombres  y  caballeros 
desús  reinos,  para  que  se  apercibiesen,  y  acudiesen  a 
las  fronteras  deBorja  ,  por  donde  se  creía,  que  el  rey 
de  Castilla  habia  de  entrar:  y  el  rey  se  partió  de  Barce_ 
lona  a  gran  priesa,  a  diez  y  seis  del  mes  de  febrero, 
para  Lérida  ,  á  donde  se  detuvo  ,  ordenando  las  cosas 
necesarias  para  la  guerra  hasta  mediado  marzo.  Estan- 
do en  Lérida  ,  proveyendo  como  pudiese  hacer  la  guer- 
ra á  su  enemigo  dentro  en  su  reino,  sucedió  una  nove- 
dad ,  que  fué  causa  que  tuviese  después  harto  en  qué 
entender  en  la  defensa  de  sus  estados ,  divirtiéndole  su 
poder  y  las  fuerzas  que  pensaba  emplear  contra  el  rey 
de  Castilla:  y  fué,  que  el  conde  de  Armeñaque  y  Juan 
de  Armeñaque  su  hijo  ,  como  valedores  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  ajuntaban  muchas  compañías  de  caballo  y  de  pié 
del  reino  de  Francia,  y  se  aparejaban  para  acometer 
poderosamente  por  los  condados  de  Rosellon  y  Cerda- 
nia:  y  fué  forzado  que  el  rey  nombrase  por  capitán  ge- 
neral de  Rosellon  al  infante  don  Ramón  Berenguer, 
conde  de  Ampurias  su  tío,  y  quedaba  la  mayor  parte 
de  la  gente  de  Cataluña,  para  acudirá  Rosellon:  y  man- 
dó el  rey,  que  un  varón  muy  principal  catalán,  que 
se  decia  Francés  de  Cervia  ,  qne  era  gobernador  de 
aquellos  condados,  juntase  las  huestes  de  los  lugares  y 
veguerías  de  su  gobernación,  conforme  á  la  obligación 
que  tenían  de  acudir  á  la  defensa  de  las  fronteras  por 
la  constitución  de  Cataluña:  y  el  rey  se  vino  á  Zarago- 
za ,  á  donde  entró  a  veinte  y  dos  de  marzo  :  y  enten- 
diendo ,  que  la  expedición  del  conde  de  Armeñaque  no 
estaba  entonces  tan  á  punto  ,  que  pudiesen  los  france- 
ses este  verano  hacer  su  entrada  por  Rosellon  ,  mandó 
poner  en  buena  guarnición  aquellas  fronteras,  y  dejar 
en  ellas  la  gente  que  estaba  para  su  defensa,  y  con  el 
resto,  se  vino  el  infante  don  Ramón  Berenguer  á  Zara- 
goza ,  porque  el  rey  se  iba  con  todas  sus  fuerzas  a  Ca- 
latayud,  para  resistir  6  la  entrada  del  rey  de  Cas- 
tilla. 

Cap. XXXII. — De  las  bodas  que  se  celebraron  este  añoen- 
Ire  el  rey  don  Fadrique  de  Sicilia  y  la  reina  doña  Cos- 
tanza ,  hija  di  l  rey  de  Aragón,  y  de  la  mudanza  que 
hicieron  las  cosas  de  aquel  reino. 

\a  reina  dona  Cuslanza  ,  como  arriba  se  ha  dicho, 
estuvo  en  Caller  la  mayor  p;irte  del  invierno,  esperan- 
do tiempo  para  p;is;ir  a  Sicilia  ¡  y  arribó  la  armada  que 
llevaba  al  puerto  de  Trepana  A  diez  del  mes  de  enero 
(leste año,  y  da  allí  fué  acompañada  por  el  conde  don 
Ai  tal  deAlagon  hasta  Caíanla,  á  dondese  celebraban  mis 

Indas  COll  el  itv  don  Fadrique,    con  grandes  fiestas,  a 
once  del  mes  de  abril  siguiente.  Con  Cate   matrimonio, 


y  con  declararse  el  rey  de  Aragón,  que  queria  tomar 
debajo  de  su  amparo  aquel  príncipe  ,  pareció  ,  que  hi- 
cieron grande  mudanza  las  cosas  de  su  reino  que  lle- 
garon á  la  última  miseria  y  adversidad:  teniendo  den- 
tro de  su  casa  á  la  reina  Juana  y  al  rey  su  marido,  sus 
enemigos,  y  habiéndose  apoderado  de  la  mayor  y  me- 
jor parte  de  la  isla,  rebelándose  sus  naturales.  Pero 
fué  grande  ministro  para  sustentar  loque  quedaba  ,  y 
resistir  a  tanto  poder ,  el  valor  y  grande  constancia  del 
conde  don  Artal  de  Alagon  ,  que  fué  causa  ,  que  por  la 
batalla  que  se  venció  por  mar  y  por  tierra,  junto  á 
Cata  nía,  la  reina  Juana  y  el  rey  su  marido  se  saliesen 
deMecina,  con  harto  temor,  y  desamparasen  la  em- 
presa que  estaba  tan  adelante:  de  que  se  siguió,  que 
los  barones  de  la  casa  de  Claramonte,  que  se  rebela- 
roñal  rey ,  y  mas  por  miedo,  que  por  su  afición,  se 
pasaron  ó  la  reina  Juana  y  al  rey  su  marido  ,  y  los  lle- 
varon con  esperanza  de  entregarles  aquel  reino',  co- 
menzaron á  procurar  de  reducirse  á  la  obediencia  del 
rey  don  Fadrique:  y  tratando  de  concordarse  con  la 
parte  contraria  ,  hubieron  á  su  poder  las  ciudades  y 
castillos  que  se  habían  entregado  á  los  enemigos:  y  sa- 
caron dellos  los  alcaides  y  los  extranjeros  á  quien  se 
habían  encomendado,  \y  se  pusieron  á  la  obediencia 
del  rey,  y  él  los  recibió  muy  benignamente,  y  les  man- 
dó restituir  sus  oficios  y  estados.  Con  esto  volvió  aquel 
reino á  reconocer  que  tenia  un  solo  rey:  y  los  sicilia- 
nos se  animaron  para  resistir  y  ofender  á  los  enemi- 
gos, en  cuyo  poder  quedaban  tan  solamente  en  esta  sa- 
zón la  ciudad  de  Mecina  y  la  isla  deLipari ,  y  los  ba- 
rones de  la  una  y  de  la  otra  parcialidad,  se  dispusie- 
ron á  obedecer  al  rey  don  Fadrique,  como  a  su  rey  y 
señor  natural,  aunque  en  la  verdad,  los  mas  lugares 
de  la  corona,  y  sus  fortalezas  y  castillos  y  rentas  se 
usurpaban  por  todos  ordinariamente,  y  no  respondían 
al  rey,  como  era  razón,  sirviéndole  cada  uno  ó  desir- 
viéndole, como  se  le  antojaba,  con  poco  respecto  de  su 
dignidad.  Nació  deste  matrimonio,  el  segundo  año  des- 
puesquela  infanta  doña  Costanza  se  veló,  la  infanta 
doña  María, que  sucedió  al  rey  don  Fadrique.  su  padre 
en  el  reino. 

Cap.  XXXIIf. — De  la  paz  que  se  concertó  entre  los  reyes 
de  Ai  agón  y  Castilla  ,  por  medio  del  cardenal  Guido  de 
Bolonia,  legado  de  la  s¡de  apostólica. 

Detúvose  el  rey  de  Castilla  en  la  Andalucía  hasta  en 
fin  del  año  pasado,  con  temor  que  se  le  movería  guer- 
ra por  el  reino  de  Granada,  porque  un  señor  muy  prin- 
cipal de  aquel  reino,  se  habia  alzado  con  la  mayor  par». 
le  del ,  y  echó  al  rey  Mahomad,  y  él  se  decia  también 
Mahomad,  y  por  otro  nombre  el  rey  Bermejo:  y  esto 
se  entendió  que  se  hizo  con  inteligencia  y  favor  del  rey 
de  Aragón,  y  del  infante  don  Fernando,  y  que  aquel 
rey  Bermejo  baria  guerra  ai  rey  de  Castilla.  Por  esla 
causa  mandó  apercebir  toda  la  Andalucía  ,  y  mandaba 
ir  alia  la  mayor  parte  de  la  gente  de  Castilla:  pero  aquel 
nuevo  rey  tuvo  por  bien  de  asentar  sus  cosas  ,  y  con- 
cordarse con  él:  y  ;isí  se  partió  de  Sevilla  por  el  mes  do 
enero  pasado:  y  ajuntó  todas  sus  gentes  de  guerra,  y  se 
vino  a  la  villa  de  Almazan  .  para  hacer  su  entrada  por 
Aragón.  Entóneos,  segundón  Pedro  López  de  Avala  es- 
cribe en  su  historia  ,  estando  el  rey  de  Castilla  en  Moza, 
llegó  el  maestre  de  Avia  con  seiscientos  de  caballo,  que 
el  rey  de  Portugal  su  rio  le  enviaba  para  esta  guerra: 
y  entrando  poderosamente  por  las  fronteras  de  Aragón 
ganó  los  castillos  de  Verdejo,  Torrijo  ,  y  Albania  ,  y  el 
de  11  iriza  ,  que  era  una  de  las  mejores  fuerzas  ,  y  mas 
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importantes  de  nuestras  fronteras,  y  otros  Jugares: 
aun> ¡ue  desto  ninguna  mención  hace  el  rey  en  su  histo- 
ria: mas  de  que  partió  de  Zaragoza  para  Calatayud,  á 
donde  llegó  á  quince  del  mes  deabril:  y  que  allí  sedetu- 
vo  algunos  días,  ordenando  y  proveyendo  lo  necesario 
6  la  guerra  ,  porque  el  rey  de  Castilla  con  toda  su  pu- 
janza se  iba  acercando  á  nuestras  fronteras  :  y  queé' 
con  todas  sus  gentes  de  caballo  y  de  pié  fué  á  Tener, 
y  en  aquel  lugar  asentó  su  campo,  para  hacer  alarde 
de  la  gente  que  llevaba  v  relojería  ,  porque  estaba  de- 
terminado, que  recibida  la  muestra  ,  se  fuese  á  alojar 
con  su  ejército  al  campo  Alavés,  que  estaba  casi  á  una 
legua  de  Hariza  :  porque  el  rey  de  Castilla  tenia  cerca- 
do el  castillo,  y  se  propuso,  que  otro  dia  el  rey  fuese  á 
socorrerlo  y  diese  la  batalla:  y  creo  que  don  Pedro 
López  de  Avala  recibió  engaño  en  lo  que  escribe  de  la 
toma  destos  castillos  ,  porque  después  se  trató  que  se 
pusiesen  en  rehenes  por*la  capitulación  déla  paz  que 
entonces  se  hizo.  AGrma  también  el  rey  en  este  lugar, 
que  sabiendo  el  rey  de  Castilla  su  llegada  y  queriendo 
esperar  la  batalla,  envió  al  legado,  que  se  interpusiese 
entre  ellos  por  concordarlos  ,  y  que  él  por  acatamien- 
to de  la  santa  madre  Iglesia  romana,  y  por  contem- 
plación del  legado  apostólico  ,  que  intervenía  en  esto 
y  lo  procuraba  en  su  nombre,  dio  lugar  ó  los  medios 
de  la  paz  ,  y  se  volvió  con  su  real  de  Terrcr  a  siete  dej 
mes  de  niiivo,  y  se  volvió  á  Calatayud:  de  manera, 
que  según  esto,  no  parece  que  se  hubiese  ganado  el 
eastilto  de  Hariza ,  como  se  dice  en  la  historia  del  rey 
«le  Castilla.  Como  quiera  que  fuese  ,  es  cosa  muy  cier- 
ta \  constante,  «pie  el  legado  estando  las  cosas  en  este 
conflicto  entre  los  reyes,  con  grande  instancia  y  por- 
fía ,  se  interpuso  por  concertarlos  y  eSCUSar  la  batalla, 
teniendo  sus  ejércitos  tan  cerca:  porque  puesto  queel 
ején  itodel  rey  de  Castilla  era  muy  superior,  según  en 
la  misma  historia  de  don  Pedro  López  de  Avala  se  re- 
lata, el  rey  de  Aragón  otaba  determinado  de  dar  la 
batalla  .  y  no  esperar  ,  que  por  guerra  guerreada  se  le 
destruyese  la  tierra  .  que  estoba  a  gran  peligro,  estan- 
do mi  enemigo  con  tanta  pujanza,  que  llegaba  a  tener, 
m  este  autor  afirma ,  seis  mil  de  caballo.  Fueron 

nombrados  tratadores  por  parte  del  rey  ,  don  Bernardo 
de  Cabrera,  y  por  la  del  rey  de  Castilla,  Mcn  Rodrí- 
guez de  Biedma  .  guarda  ma\  or  de  su  cuerpo  ,  y  Juan 
Alonso  de  Mayorga)  su  contador  mayor,  y  nombráron- 
le  por  medianeros  en  el  tratado  de  la  paz,  don  Pedro, 

abad  de  San  Benigno  de  Digun,ydon  Juan,  abad  de 
Piscamos,  que  eran  nuncios  del  papa.  Finalmente!  el 
;  ¡.i  y  estas  personas  le  concertaron  .  que  se  hiciese 
la  pax  entre  los  reyes  y  sus  reinos,  y  tierras,  j  vasallos 
y  valedores,  y  que  el  uno  si  otro  se  restituyesen  todos 
los  castillos  ,  y  foit  de/,  is,  y  lugaresque  se  hablan  ocu- 
guerra  desta  manera:  que  los  que  estab  io 
m  las  fronteras  de  Aragón  y  Castilla,  se  entregasen 
dentro  de  diez  dias ,  y  los  de  la  (ronlera  del  remo  de 
Valen.  i,i  j  del  de  Morcia,  dentro  de  cuarenta,  después 

que  la  p  iz  fuese  pub  lej  Mido  lo   que  tocaba  íi  l.i 

contienda  que habia  éntrelos  reyes,  sobre  la  toma  de 
los  castillos  de  Alicante  y  de  Mmazan,  a  conocimiento 

leí  nona  Ion  del  legado.  1 1  cu  este  Iratado, 

que  de  allí  adelante  el  re\  de  Ar.i;_'«»n  lio  ■  oiisinlie-e  que 

ierra  en  <  ¡astilla  por  si  m- 
fantedon  i  ei  nan  lo .  oí  p  >r  al  conde  «le  rraslem  ira,  ni 

or  llem- 

i  al  n     de  <    Bl  Illa  . 

in  a  SUS  icinos,   por  mar  ni  por  llena    \  qn  l  siisai  | 
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das  y  navios,  no  fuesen  recogidos  en  los  puertos  ó  pla- 
yas de  los  reinos  y  señoríos  del  rey  de  Aragón  ,  ni  sa- 
casen armas  ó  caballos,  ó  gente  alguna,  ni  galeras  ú 
otros  navios,  ni  los  dejasen  pasar  con  armada  ó  con 
ajuntamientode  ícente  :  y  lo  mismo  se  declaró,  si  don 
Garci  Alvarez  de  Toledo  ,  maestre  de  Santiago  ,  v  don 
Dioí:o  García  de  Padilla  ,  maestre  de  Calatrava,  quisie- 
se hacer  guerra  contra  los  vasallos  del  rey  de  Aragón, 
porque  eran  enemigos  dedonGonzaloMejía  y  de  don  Pe- 
dro'Muñiz,que  estaban  con  permisión  del  rey  de  Aragón 
apoderados  de  los  lugares  que  las  órdenes  de  Santia- 
go y  Calatrava  tenían  en  este  reino.  Fué  concordado, 
que  dentro  de  ocho  dias  después  de  firmada  la  paz,  el 
infante,  y  el  conde  de  Trastamara,  y  todos  los  caballe- 
ros castellanos  que  servían  en  esta  guerra  al  rey  de 
Aragón,  y  llevaban  su  sueldo,  pasasen  allende  el  rio 
de  Ebro  ,  y  estuviesen  apartados  por  tieinta  leguas  de 
toilos  los  lugares  de  Aragón,  que  se  tenían  en  guarni- 
ción en  frontera  de  Castilla,  y  no  tuviesen  cargo  de  gen- 
te de  guerra  ,  ni  oficios,  por  los  cuales  pudiesen  tener 
compañías  de  gente  de  guerra  ,  ni  tomar  apellido  algu- 
no en  la  tierra  del  rey:  y  si  el  infante  y  el  conde,  ó  sus 
hermanos  ,  ó  algunos  de  los  caballeros  de  Castilla  que 
los  seguían  hiciesen  lo  contrario,  el  rey  procediese 
contra  ellos,  como  contra  quebranladores  de  paz, 
puesta  por  su  rey  y  por  su  señor:  y  fuese  obligado  de 
pagar  todos  ¡os  daños  que  se  hiciesen.  Para  que  estose 
cumpliese  y  guardase,  se  trató  que  los  arzobispos  de 
Tarragona  y  Zaragoza,  y  los  obispos  de  Valencia  ,  Tor- 
tosa  y  Tarazona  ,  y  el  (tuque de  Girona,  don  Pedro  dé 
Cjerica,  los  condes  de  Denia  y  Osona  ,  don  Gilabcrt  de 
'Centellas,  don  Pedro  de  Luna  y  don  bernardo  de  Olci- 
neílas  ,  y  las  ciudades  y  villas  de  Barcelona  ,  Tarrago- 
na ,  Zaragoza  ,  Valencia  ,  Mallorca,  Tarazona,  Calata- 
yud, Daroca ,  Teruel  y  Játiva,  por  sus  procuradores, 
jurarían  y  harían  pleito  homenaje,  que  guardarían  la 
paz  y  la  harían  guardar  á  estas  ciudades  y  ricos  hom- 
bres ,  siempre  que  fuesen  requei  idos  por  parte  del  rey 
de  Castilla,  y  harían  sobre  ello  guerra  contra  ¡os  (pie 
foesen  contra  lo  capitulado.  Por  parte  del  rey  de  Cas- 
lilla  se  nombraron  por  heles  desta  paz  para  asesinarla, 
el  arzobispo  de  Santiago  y  los  obispos  de  Cartagena* 
Burgos  .  Oviedo  y  Calahorra,  don  Fernando  de  Cas- 
tro ,  don  Juan  Pones,  don  Alonso  Pérez  de  Gu/inan, 
don  Enrique  Enriquez,  don  Beltran  de  (¡nevara  ,  Juan 
Alonso  de  Bena vides,  Mcn  Rodrigues  de  Biedma  .  el  ai- 
mirante  doa  (¡íl  deBocanegra,  Martín  Lopes  y  Martin 
Yañez,  y  las  ciudades  de  Burgos,  Toledo,  Sc\dla,  Cór- 
doba, Murcia  y  Cuenca,  y  las  villas  do  Molina,  Soria, 
Medina  Gelin  y  Alma/ m.  Allende  desto  para  mayor  se- 
guridad de  la  paz,  habían  de  dar  los  revés  rehenes;  el 
rey  de  Aragón  ol  conde  de  Osona,  y  a  don  Pedro  de 
l. un  i  ,  y  el  icv  de  Castilla  don  remando  de  Castro, 
v  ,i  don  Martin  <dl  do  /Uburquerqne,  y  se  liobian 
de  poner  en  poder  del  rej  de  Navarra,  si  estuviese  en 

SU  reino,   ó  en  el  del    infante   ilmi    Luis   de   Navarra  mi 

hermano,  j  hablan  de  entregarse  en  Tudela  diez  «lías 
después  que  la  paz  fuese  Armada  por  ambos  reyes, 
pira  que  estuviesen  en  Nsvarra  por  tiempo  de  cuatro 

meses,    después  que  la    p,i/    luesc    publicada,    con   tal 

condición,  que  si  el  legado  enviase  a  decir  al  rej  de 
o  i  a. «.  a!  infante  don  Luis,  que  alguno  de  los  re* 

no  hubiese    ronquido   lo  que   era    obligado  dentro 
de  aquel  lérm.iin   de  los  ctialio    meses,  las  rellenes  del 

rej  que  no  lo  hubiese  cumplido,  -  usen  al  otro, 

pera  que  hiciese  de  el loi  a  su  voluntad  \  cumplién- 
dote por  ambas  parto 3,  quedaban  las  rehenes  librea* 
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y  de  esto  habían  de  hacer  pleito  homenaje  el  rey  de  Nc- 
varra,  ó  el  infante  sn  hermano.  Dábanse  también  re- 
henes de  castillos:  y  por  parte  del  rey  de  Aragón,  se 
nombraron  los  lagares  y  castillos  de  Hariza  ,  Verdejo, 
y  Alhama:  y  por  la  del  rey  de  Castilla,  Deza,  Alca- 
zar,  y  Ciguela:  y  se  habían  de  poner  en  poder  del  le- 
gado, para  que  él  los  tuviese,  y  pusiese  en  ellos  alcai- 
des que  no  fuesen  castellanos  ni  aragoneses:  y  decla- 
róse, que  los  prisioneros  que  se  prendieron  en  esta 
guerra,  fuesen  puestos  en  libertad:   y  en  contempla- 
ción de  esta  paz,  de  la  una  parte  y  de  la  otra  ,  fuesen 
perdonados  los  que  se  habían  pasado  á  Aragón,  para 
ser  contra  e¡  rey  de  Castilla,  excluyendo  y  exceptuan- 
do de  este  perdón  al  infante  don  Fernando,  conde  de 
Traste  niara,  Pero  Carrillo,  y  Gómez  Carrillo,  Pero 
López  de  Padilla,  Suer  Pérez  de  Quiñones,  Diego  Pé- 
rez Sarmiento,   Gonzalo  González  de  Lucio,  Garcilaso 
Carrillo,  Alvar  Pérez   de  Guzman,  y  Pedro  Ruiz  de 
Sandoval.  Había  de  restituir  el  rey  de  Castilla  a  los 
que  sirvieron  al  rey  de  Aragón  en  esta  guerra,  hora 
fuesen  castellanos  ó  aragoneses,  cualesquiera  castillos 
y  lugares  que  les  fueron  tomados  por  causa  de  la  guer- 
ra, exceptuadas  las  personas  que  se  excluían  de!  per- 
don,  y  a  don  Tello,  declarando,  que  no  se  le  había  de 
restituir  el  señorío  de  Vizcaya,  ni  las  tierras  y  luga- 
res que  fueron  de  doña  Juana  de  Lara  su  mujer,  y 
señalaron  pena  de  cien  mil  marcos  de  plata  contra  el 
que  no  lo  cumpliese.  Después  que  la  paz  se  resolvió 
con  estas  condiciones,  vinieron  los  abates  de  San  Be- 
nigno de  Digun.  y  de  Fiscamps,  comisarios  del  lega- 
do, al  rey  que  estaba  en  Calatayud,  y  en  su  presen- 
cia la  ratificó  á  catorce  del  mes  de  mayo  de  este  año: 
y  un  dia  antes   la  había  el  rey  de  Castilla  aprobado 
y  confirmado,  estando  en  su  campo  en  la  villa  de  De- 
za, en  presencia  de  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  y  don 
Ramón  Alaman  de  Cervellon  ,  embajadores  del  rey. 
Trataron  entonces  los  reyes  de  hacer  entre  sí  una  muy 
estrecha  amistad  y  confederación,  para  unirse  y  va- 
lerse contra  todos  sus  enemigos,  por  mar  y  por  tierra, 
exceptuando  que  el  rey  de  Aragón  no  ayudase  al  rey 
de  Castilla  contra   el  -rey  de  Sicilia  ,  ni  el  de  Castilla 
al  de  Aragón  contra  el  rey  de  Portugal:  pero    todo 
fué  de  tan  poca  firmeza  como  lo   pasado,  y  volvie- 
ron las  cosas  á  mayor  rompimiento.  Si  lo  que  el  rey 
escribe  en  su  historia  pasó  así,   que  se  concertó  la 
paz  con  consejo  del  infante  don  Fernando  y  del  con- 
de de  Trastamara,  fué  harto  mas  de  maravillar  que 
se  concluyese,  siendo  ellos  los  que  procuraban  de  sus- 
tentar la  guerra,   y  mucho  mas  viniendo  el  rey  de 
Castilla,  según  se  entendió,   muy  de  por  fuerza  á  la 
concordia,  con  temor  que  el  rey  Bermejo  de  Granada 
tenia  su  liga  con  el  rey  de  Aragón.  Concluido  esto, 
mando  el  rey  por  mostrar  su  poder,  que  se  hiciese 
muestra  general  <le  su  gente  de  caballo  y  de  pie:  y  en 
ella  se  hallaron  los  infantes  don  ledro,  que  entró  lue- 
go en  la  religión,  y  don  Ramón  Bercnguer  sus  tios,  y 
el  infante  don  Fernando  su  hermano ,  y  don  Pedro, 
ronde  de  l'rgel,  y  los  condes   de  Denia   y  do   Prados, 
hijos  del  infante  don  Pedro,  el  conde  de  Trastamara, 
don  Pedro  de-Ejérica, el  vizconde  de  Cardona,  el  maestre 
de  Caiatrava  ,  don  Pedro  Muñí/,  y  los  mas  de  los  ricos 
hombres  de  sus  reinos,  y  otro  dia  ,  que  fué  á  veinte  y 
ocho  fie  mayo,  fué  pregonada  la  paz,  y  el  cardenal  vino 
'i  la  villa  de  Calatayud,  d  donde  se  lelii/.o  grande  recibí- 
miento  y  fiesta, y  allí  manda  el  reyfdeepedir  toda  la  gente 
de  guerra  DeCalatayud  partid  el  reyá  veinte  y  cinco  del 
mes  de  mayo,  y  se  vino  al  lagar  de  Cariñena,  a  donde 


se  detuvo  algunos  dias,  esperando  que  el  rey  de  Castilla 
mandase  entregar  los  castillos  que  se  habían  ganado  por 
él  en  el  reino  de  Valencia  en  la  guerra  pasada,  que  eran 
Montnover,  Jumilla,  Guardamar,  Chinosa,  Sot  y  Je- 
ra, y  nombró  para  que  los  recibiesen  de  los  alcaides 
que  ¡os  tenían  por  el  rey  de  Castilla,  á  don  García  de 
Loriz,  que  era  gobernador  de  aquel  reino,  y  á  don  Pe- 
dro Maza  de  Lizana,  y  á  Vidal  de  Vilanova:  y  por- 
que el  castillo  de  Jumilla  era  de  don  Pedro  Maza,  y  caí" 
da  uno  de  los  reyes  pretendía,  que  estaba  dentro  de 
los  límites  de  su  reino,  se  cometió,  que  se  recibiese 
información  deque  reino  era.  Entonces  vino  á  Cari- 
j  nena,  á  hacer  reverencia  al  rey,  Iñigo  López  de  Ho- 
rozco,  que  estaba  preso  desde  que  se  venció  la  ba- 
talla de  Araviana,  en  poder  de  Gonzalo  Fernandez  de 
Heredia,  y  porque  era  caballero  muy  principal,  y  gran 
privado  del  rey  de  Castilla,  el  rey  le  recibió  muy  bien, 
y  por  ser  prisionero  del  conde  de  Trastamara,  man- 
dó dar  cierta  recompensa  al  conde  por  su  rescate:  é 
hízole  el  rey  mucha  merced,  dándole  diversas  joyas 
y  jaeces  de  mucho  valor.  Estaba  la  guerra  tan  encen- 
dida, que  después  de  asentada  y  concluida  la  capitu- 
lación de  la  paz,  se  hicieron  de  un  reino  a  otro  algu- 
nos daños  por  las  fronteras  de  Agreda,  Cervera,  y  Al- 
faro,  y  por  las  de  Tarazona,  Borja  y  Tauste,  y  por  esto 
se  cometió-  por  el  rey  á  Juan  Pérez  Calvillo,  y  por  el 
rey  de  Castilla  á  otro  caballero,  que  se  decia  Pe- 
ro Sánchez  de  Alfaro,  para  que  entendiesen,  en  qué 
se  satisfaciesen  las  partes.  Vínose  el  rey  de  Cariñe- 
na á  Zaragoza  á  veinte  del  mes  de  junio,  y  estu- 
vo en  esta  ciudad  un  mes,  entendiendo  algunas  co- 
sas que  convenían  á  la  pacificación  del  reino,  y  tam- 
bién esperando,  que  el  rey  de  Castilla  mandase  en- 
tregar los  castillos  de  Jumilla  y  Villel,  que  trataba  de 
retenerlos,  persuadiéndose,  que  estaban  dentro  de  los 
límites  de  su  reino,  y  que  se  le  habia  de  prestar  por 
ellos  pleito  homenaje  de  fidelidad,  y  el  rey  pretendía 
ser  de  su  señorío:  y  porque  no  parecía  cosa  razonable, 
que  por  estos  castillos  hubiese  éntrelos  reyes  diferen- 
cia, quedándose  el  rey  de  Castilla  en  la  posesión  de 
ellos,  pidió  el  rey  al  legado,  que  en  virtud  del  poder 
que  tenia,  lo  preveyese  de  manera,  que  entre  ellos 
por  esta  causa  no  hubiese  ninguna  contienda:  y  so- 
bre ello  envió  al  legado  un  letrado  de  su  consejo,  que 
se  decia  pero  López  Sames.  Restituyéronse  entonces  á 
doña  Beatr  iz  de  Lauria,  que  habia  sido  casada  con  úow 
Pedro  Ponce  el  castillo  y  villa  de  Planes,  y  el  lugar  del 
Almudena,  en  el  reino  de  Valencia,  que  el  rey  habia 
entregado  á  don  Pedro  de  Ejérioa,  hermano  de  doña 
Beatriz,  en  el  principio  de  esta  guerra:  y  también  man- 
dó el  rey  restituir  á  doña  Blanca,  hija  de  don  Fernan- 
do Manuel,  y  doña  Juana  Despina  de  Romanía,  que  fué 
hija  del  infante  don  Ramón  Bercnguer,  los  castillos  de 
Nava r res  y  Quesa,  en  el  mismo  reino:  pero  no  pasa- 
ron muchos  dias,  que  murió  doña  Blanca,  (pie  habia 
heredado  el  estado  de  don  Juan  Manuel  su  abuelo, 
que  era  muy  grande,  y  en  aquellos  tiempos  se  decia 
la  tierra  de  dun  Juan. 

Cap.  XXXIV. — De  la  declaración  que  hizo  el  legado  en 
favor  dd  infante  don  Femando  y  del  conde  de  Trasta- 
mara ,  y  de  Pedro  Carrillo  y  Gómez  Carrillo ,  y  de 
los  otros  caballeros  castellanos  que  vinieron  á  servir  en 
la  guerra  al  rey  de  Aragón. 

Concluido  lo  de  la  paz  entre  los  reyes  como  se  lia 
dicho,  el  cardenal  de  Bolonia  se  fué  á  Navarra  y  se  de- 
tuvo en  Pamplona  casi  todo  el  estío  siguiente:  y   pen- 
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«ando  que  seria  en  mayor  confirmación  de  la  concor- 
dia ,  hizo  cierta  declaración  en  favor  del  infante  don 
Fernando  y  del  conde  de  Trastamara,  y  de  Pedro  Car- 
rillo y  Gómez  Carrillo,  y  de  los  otros  caballeros  caste- 
llanos, contra  quien  el  rev  de  Castilla  habia  dado  su 
sentencia,  declarándolos  por  traidores ,  creyendo  que 
con  estose  tendrían  por  satisfechos,  y  se  saldrían  de  Es- 
paña y  no  serian  ocasión  que  se  quebrántasela  paz. 
Fundábase  esto  que  hizo  el  cardenal  por  la  primera 
concordia  que  el  legado  apostólico  asentó  entre  los  re- 
yes :  porque  en  ella  se  contenia  que  el  rey  de  Castilla 
perdonase  generalmente  á  todos  los  que  habían  servi- 
do al  rey  de  Aragón  en  esta  guerra,  remitiendo  todas 
sus  culpas  y  ofensas  aunque  fuesen  crimen  de  lesa  ma- 
gestad  :  y  pasó  así,  que  durante  la  tregua  el  rey  de 
Castilla  dio  su  sentencia  contra  el  infante  y  contra  el 
conde  don  Enrique  y  Pedro  Carrillo  y  Gómez  Carrillo, 
y  centra  otros  caballeros  de  sus  reinos,  declarándo- 
los por  traidores:  y  esto  se  pretendió  por  parte  del  rey 
de  Aragón  ,  que  era  injuria  notoria  y  manifiesta  ofen- 
siva ,  siendo  el  infante  y  aquellos  caballeros  enton- 
ces, no  solamente  valedores ,  pero  vasallos  suyos  y 
subditos,  v  no  sujetos  A  la  jurisdicción  ordinaria  del 
rey  di*  Castilla  :  porque  muchos  días  Antes  de  aquella 
sentencie  del  rey  de  Castilla ,  se  habían  despodido  y 
desnaturado  del  .  y  mudaron  sus  domicilios  en  seño- 
i  ío eütrano  ,  y  no  solo  eran  reputados  por  subditos  del 
rey  de  Castilla  ,  pero  eran  sus  declarados  enemigos. 
Por  estas  cansas  y  razones  pidió  el  rey  de  Aragón  al 
legado  que  compeliese  al  rey  de  Castilla,  en  virtud  del 
juramento  que  hablan  hecho,  que  guardase  la  concor- 
dia en  lo  que  tocaba  al  infante  y  á  estos  caballeros, 
afirmando  que  no  podría  dar  logar  á  la  paz  si  oslo  no 
se  revocase:  y  el  legado  con  grande  instancia  exhortó  y 
reqoirid  al  rey  de  Castilla  ,  que  por  bien  de  paz  tuvie- 
se por  bien  de  anular  su  sentencia  :  porque  do  otra 
manera  le  seria  Forzado  6  él  revocarla,  porque  un  be- 
neficio tan  universal  no  >e  impidiese,  recusábase  el 
rey  de  Castilla  con  el  legado,  diciendo  (pie  el  infante 
su  primo,  el  conde  de  Trastamsra  su  hermano  y  Pe- 
dro Carrillo  y  Gomes  Carrillo,  y  los  otros  caballeros 
habían  diversas  ve  es  conspirado  contra  él,  y  maqui- 
nado j  tratado  su  muerte  ,  y  siendo  ellos  los  princi- 
pales caudillos  de  los  que  se  rebelaron  contra  él,  fué 
iu  eso  por  ellos  pii  la  villa  de  Toro,  y  habían  inducido 
diversos  naturales  suyos  y  muchas  ciudades  5  villas  y 

loi  t  llezaS  de  SUS  refnOS  parí  que  se  le  rebelasen,  y  con 

gente  de  guei rs  se  habían  puesto  en  «ampo  eoatra  él, 
\  por  estos  delitos  fueron  declarados  por  traidores  ,  y 
por  las  leyes  de  su-  reinos  queél  había  jurado, no 
m  po  lia  revocar  aquella  sentencia  Pero  á  esto  se  res- 
pondía poi    parle    <hl    ic\    (le  Aia-jon  ,  que   aquello  nO 

obst  il  -i  para  que  la  sentencia  qoe  de  hecho  s(>  pro- 
nunció no  se  revocase,  5   siendo  el  Juramento  Ilícito 
pique  ni  H  re  tille  era  Joez  del  infante  ni  de 

aquellos  caballeros  m  ten  1 1  en  Aquella  sazón  superio- 
ridad •  -'ríalo  -us  subditos 
\  vasallos  do  sus  domicilios  dentro  de  los  lí- 
mites «le  s'.~  reinos,  y  señaladamente  el  infante  su 

endeuda  en  1 
reino  -  por  la  que  fu- 

va-  t  - 1 . 1 1 1  ya  di  inaturado  del  se- 

gún la  costumbre  de  1  1  paña  .  >  como  se  solía  u-  n  en 

y    no  Siendo    hallados     en  el  distrito 

del  ■  la ,  ni  si  mitidos,  la  sentencia 

■    1  n  momento.  Tam- 

bi<  1  :  p  o  te  que  el  rey  de  Castilla  ha- 
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bia  ya  perdonado  al  conde  y  á  los  otros  caballeros 
que  con  ellos  se  hallaron  cuando  le  prendieron  en 
Toro  ,  y  tenían  sus  pendones  firmados  de  su  nombre; 
y  finalmente  se  pretendía  que  aquella  sentencia  era  de 
ningún  efecto,  porque  cuando  la  dio  el  rey  estaba  des- 
comulgado por  el  legado  y  declarado  en  sus  reinos  y 
publicado  :  y  que  cuando  fueran  legítimamente  cita- 
dos por  el  rey  de  Castilla  antes  de  su  sentencia,  no 
debían  comparecer  ante  él  siendo  su  notorio  enemigo: 
y  que  en  aquellos  dias  habia  mandado  matar  muy 
cruelmente  a  los  hermanos  del  conde  de  Trastamara  y 
Pero  Carrillo,  y  ó  ellos  los  perseguían  con  odio  capital, 
y  les  procuraba  la  muerte  por  muchas  vias.  Conside- 
rando el  legado  que  con  color  de  aquella  sentencia,  se 
podrían  seguir  diversos  escándalos  en  lo  venidero,  y 
turbase  la  paz  que  con  tanta  fatigase  habia  procurado, 
aconsejándose  con  diversos  prelados  y  caballeros,  y 
personas  notables,  declaró  aquel  proceso  y  senten- 
cia que  se  dio  por  el  rey  de  Castilla  contra  el  infante 
y  contra  el  conde  y  los  otros  caballeros  ser  ninguna, 
y  así  la  revocó:  y  desto  quedando  mas  indignado  el 
rey  de  Castilla ,  que  de  la  causa  principal  de  la  guer- 
ra. Después  desto,  el  legado  de  consentimiento  de  am- 
bos reyes,  encomendó  los  castillos  de  Hariza  ,  Verdejo 
yAIhama,  que  se  ponian  por  el  rey  de  Aragón  en 
rehenes  á  Juan  Remire/,  de  Arellano,  para  que  los  tu- 
viese hasta  diez  y  siete  del  mes  de  noviembre  siguien- 
te, y  por  ellos  hizo  pleito  homenaje  al  legado,  y  par- 
tióse para  Barcelona,  siendo  concluidos  los  negocios  do 
su  legacía. 

Cap.  XXXV. — De  la  mirada  que  hicieron  por  Roséüon 
curias  compañías  de  gente  de  guerra  desmandada  dd 
reino  de  Francia  ,  contra  los  cuales  juntó  el  rey  de  Ara- 
gón sus  qenles  ,   y  los  echai  on  de  su  (ierra. 

En  el  año   pasado,  según  parece  por  Jos  anales  de 

Francia .  se  acabó  aquella  tan  famosa  \  cruel  guerra 
que  hubo  entre  Eduardo  rey  de  Inglaterra,  y  el  rey 
Juan  de  Francia  que  tanto  tiempo  habia  durado,  y 
fué  puesto  en  libertad  el  rev  de  Francia  en  ("ales  .  por 
el  mes  de  octubre,  de  (pie  se  siguió  que  todas  las  com- 
pañías de  uente  de  guerra,  siendo  despedidos,  y  no  sa- 
biendo vi\  ir  sin  ella  ,  se  comenzaron  a  juntar  y  des- 
mandar por  todo  aquel  reino-  y  llegaron  á  ser.  según 
era  la  fama ,  veinte  y  cinco  mil  hombres ,  que  los  lla- 
maban los  malandrines.  Estos  comenzaron  á  ir  roban- 
do, é  iban  combatiendo  \  rescatando  los  lugares  que 
se  les  antojaba  por  el  reino  de  Francia  :  y  poco  a  poco 
se  \  inieron  BCCI  cando  a  las  fronteras,  \  casi  de  impro- 
ViSO entraron  por  RosellOn.  Teniendo  el  rey  aviso  des- 
to, «pie estaba  en  Barcelona,  mandó  convocar  todas 

sus  huestes,  >  ^.dió  de  aquella  ciudad  a    veinte  y  dos 

del  mes  d<-  agosto,  y  ruéSe  6  poner  en  Girooa  .  I  don- 
de mando  que  BS  juntasen  todas  sus  gentes,  que  pen- 
saban estar  ya  libres  di'  la  guerra   del  rey  de  Castilla, 

acabo  da  grandes  trabajos  %  fatigas  que  en  ella  se  ha- 
ll ati  pasado    Futraron  robando  \    talando    y  comha- 

tiendo  loa  castillos  que  estabas  m  defensa,  y  en  esto 

I uparon  ocho  días  ,  y  los  capitanes  que  el  rey  te- 
ma en  Itosellon  y  toda    la   gente   de  aquella  tierra,  se 

opusieron  á  resistirles  son  grande  esfuerzo,  y  el  rey 

determina  de  partir  de  Giraos  con  su  real  con  propó- 
sito <le  darles  |;i    Lilaila  ;    pero    teniendo   nueva    de  s(l 

latan  \oi\ieion  al  reino  de  Francia  1 7  si  rey  se.  voi- 

VlOi  Barcelona,  I  donde  entró  I  cuatro  del  mes  de 

setiembre 
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Cap.  XXXVI. — De  la  embajada  que  el  rey  envió  al  rey 
de  Castilla  para  que  cumplirse  lo  capitulado:  y  del 
matrimonio  que  se  concertó  entre  el  infante  don  Alonso, 
hijo  del  rey  de  Castilla  y  la  infanta  doña  Leonor,  hija 
del  rey  de  Aragón. 

Antes  desto  ,  por  el  mes  de  julio,  cuando  el  rey  iba 
á  Barcelona  ,  el  rey  de  Castilla  le  eDvió  á  pedir  seis  ga- 
leras, que  era  obligado  por  razón  de  paz  á  enviarle,  en 
caso  que  tuviese  guerra,  y  le  habían  de  servir  en  ella 
por  cuatro  meses:  y  vuelto  el  rey  a  Barcelona,  fué  por 
la  misma  causa  un  caballero  del  rey  de  Castilla  ,  y  con 
él  le  envió  á  pedir  que  luego  se  le  enviasen  porque  te- 
nia guerra  con  el  reyMahomad,  que  llamaban  el  Ber- 
mejo rey  de  Granada  ,  y  se  habia  apoderado  de  aquel 
reino,  echando  del  al  reyMahomad  que  se  fué  a  Sevilla, 
á  donde  el  rey  de  Castilla  mandó  juntar  sus  huestes,  y 
salió  con  ellas  á  veinte  y  cinco  del  mes  de  setiembre 
desleaño,  para  ir  contra  Granada  y  volverá  la  po- 
sesión de  su  reino  al  rey  Mahomad,  y  el  rey  lo  mandó 
proveer,  aunque  tenia  amistad  y  liga  con  el  rey  Ber- 
mejo: pero  no  pudieron  tan  presto  partir,  por  la  en- 
trada  de  los  franceses  en  Rosellon  :  y  también  porque 
dos  deilas  fueron  con  el  legado  que  se  partió  para  Avi- 
ñon  ,  y  con  él  envió  el  rey  al  papa  á  don  Bernardo  de 
Cabrera.  Envió  entonces  el  rey  por  sus  embajadores 
al  rey  de  Castilla  al  conde  de  Osona  y  a  don  Dalmao 
vizconde  de  Rocaberli  ,  y  á  don  Gilabert  de  Cruillas, 
y  á  Micer  Bernardo  de  Palou,  que  era  de  su  consejo, 
para  que  procurasen  que  el  rey  de  Castilla  cumpliese 
lo  capitulado,  y  principalmente  instasen  en  que  se  res- 
tituyesen los  castillos  de  Villel  y  Jumilla  ,  que  el  uno 
era  del  reino  de  Aragón  ,  y  el  otro  del  reino  de  Valen- 
cia ,  y  no  los  quería  restituir  el  rey  de  Castilla  ,  pre- 
tendiendo que  estaban  dentro  de  los  límites  de  sus  rei- 
nos. También  se  pedia  que  se  pusiesen  en  libertad  los 
cautivos  moros  y  judíos  que  se  habían  de  librar  den- 
tro de  dos  meses  ,  después  de  la  publicación  de  la  paz: 
y  habían  de  asistir  estos  embajadores  al  juramento  que 
habían  de  hacer  los  prelados  y  ricos  hombres  ,  y  los 
concejos  de  las  ciudades  y  villas  de  Castilla  y  León, 
sóbrela  seguridad  de  la  paz:  y  luego  se  comenzó  á 
poner  estorbo  de  parte  del  rey  de  Castilla  en  cumplir- 
lo: tomando  por  achaque  que  el  rey  habia  faltado  de 
cumplir  algunas  cosas  ,  señaladamente  que  el  infante 
don  Fernando  ,  dentro  de  ocho  días  ,  no  habia  pasado 
allende  el  rio  Ebro  como  estaba  tratado  ,  y  no  le  ha- 
bia removido  del  oficio  de  la  procuración  general: 
siendo  así  que  el  infante,  dentro  de  aquel  término, 
mandó  salir  sus  gentes  y  los  de  su  casa  de  Zaragoza, 
y  que  pasasen  el  rio  ,  y  él  quedó  en  esta  ciudad  enfer- 
mo: y  siendo  convalecido  se  partió  luego.  También  le 
mandó  el  rey  secretamente  que  no  usase  del  oficio  de 
procurador  general  dentro  en  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia,  y  se  determinó  de  mandarlo  publicar  dentro 
de  algunos  dias  ,  y  el  infante  se  fué  a  la  villa  de  Fraga 
que  era  suya,  y  se  estuvo  de  allí  adelante  en  Cataluña. 
Con  esta  ocasión  el  rey  de  Castilla  no  dio  lugar  que 
se  entregasen  los  castillos  que  se  habían  de  poner  en 
rehenes  por  su  parte,  habiendo  entregado  el  rey  los 
suyos  :  y  por  esto  el  legado,  antes  de  su  partida,  dejó 
mandado  a  Juan  Ramírez  de  Arellano  que  los  tenia  por 
él ,  que  los  entregase  al  rey  de  Aragón  :  y  entendiendo 
que  las  cosas  estaban  como  en  balanza  ,  determiné  de 
enviar  mediado  el  mes  de  diciembre,  a  Castilla,  a  don 
Bernardo  de  Cabrera  ,  que  era  siempre  el  arbitro  de  la 
paz  y  de  la  guerra  por  su  mucha  prudencia  y  valor,  y 
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por  el  gran  lugar  que  tenia  en  la  privanza  del  rey  :  y 
llevaba  orden  de  intervenir  en  la  paz  ó  tregua  que  se 
hiciese  con  los  reyes  de  Granada  y  Marruecos  ,  y  para 
tratar  de  matrimonio  entre  el  rey  de  Castilla  y  la  in- 
fanta doña  Juana  ,  hija  segunda  del  rey  de  Aragón: 
porque  este  año  murieron  la  reina  doña  Blanca,  la 
cual  mandó  matar  el  rey  de  Castilla  con  grande  cruel- 
dad estando  presa  en  Medinasidonia,  y  doña  María  de 
Padilla  ,  á  quien  el  rey  de  Castilla  tenia  por  su  mujer 
legítima,  y  con  quien  él  decia  haberse  desposado  se- 
cretamente, antes  que  doña  Blanca  deBorbon.  Detú- 
vose el  rey  en  Barcelona  hasta  las  fiestas  de  Navidad 
del  año  mil  trescientos  sesenta  y  dos,  y  partió  el  úl- 
timo del  mes  de  diciembre  para  la  ciudad  de  Valen- 
cia, á  donde  entró  á  tres  del  mes  de  febrero,  y  á  vein- 
te y  uno  del  mismo,  volvió  de  Castilla  don  Bernardo 
de  Cabrera:  y  porque  en  la  diferencia  que  habia  so- 
bre los  lugares  de  Jumilla  y  Villel,  se  concertó  que  se 
nombrasen  personas  de  cada  reino  ,  para  que  declara- 
sen dentro  de  qué  límites  se  incluían:  por  parte  del 
rey  de  Aragón  fué  nombrado  para  lo  de  Jumilla  Ramón 
Castellá:  y  para  lo  de  Villel ,  Micer  Alonso  Muñoz  de 
Pamplona,  que  era  de  su  consejo.  Mas  porque  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  ,  entre  las  otras  respuestas  que  tra- 
jo del  rey  de  Castilla  fué,  que  rehusaba  deman- 
dar librar  algunos  moros  y  judíos  que  fueron  pre- 
sos en  la  guerra  pasada,  escusándose  con  decir,  que 
era  prohibido  de  derecho,  el  rey  envió  al  rey  de 
Castilla  á  don  Vidal  de  Vilanova ,  mediado  el  mes 
de  marzo  :  y  para  que  asistiese  á  los  homenajes  que 
habian  de  hacer  los  prelados  y  ricos  hombres,  y 
los  consejos  de  las  ciudades  y  villas  de  aquellos  rei- 
nos, en  seguridad  de  la  paz  :  y  también  para  recibir 
del  rey  de  Castilla  el  juramento  y  pleito  homenaje  por 
una  nueva  confederación  y  liga  que  se  habia  tratado 
entre  ellos:  y  para  que  ;«»  restituyesen  los  bienes  y 
mercaderías  que  se  ocuparon  en  Sevilla  y  en  otros  lu- 
gares de  Castilla  á  los  vasallos  del  rey ,  estando  debajo 
déla  salvaguarda  y  amparo  del  rey  de  Castilla.  La 
nueva  confederación  que  se  trató  entre  los  reyes  ,  fué 
por  medio  de  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  de  la  cual  ni 
en  la  historia  de  Castilla  ni  en  la  del  rey  se  hace  men- 
ción, y  es  muy  digna  de  referirse  en  este  lugar ,  por- 
que fué  ordenada  y  admitida  como  cosa  que  perpetua- 
ba la  paz  entre  estos  reinos.  Esto  era  que  como  por 
parte  del  rey  de  Aragón  se  propuso  por  don  Bernardo 
de  Cabrera  ,  que  el  rey  de  Castilla  casase  con  la  infan- 
ta doña  Juana  su  hija  ,  se  movió  por  los  del  rey  de 
Castilla  otro  matrimonio  :  y  era  que  casase  el  infante 
don  Alonso  ,  hijo  del  rey  de  Castilla  ,  con  la  infanta 
doña  Leonor  que  era  la  mayor  de  las  hijas  del  rey  :  y 
concertóse  con  estas  condiciones.  Primeramente  que  el 
rey  de  Castilla  mandase  jurar  á  don  Alonso  que  era  el 
hijo  mayor  que  tuvo  en  doña  María  de  Padilla ,  como 
infante  hijo  primogénito  heredero  de  sus  reinos  ,  por 
todos  los  prelados  y  ricos  hombres  ,  infanzones  y  ca- 
balleros, y  por  las  ciudades  y  villas,  como  se  acos- 
tumbraba jurar  el  hijo  primogénito  heredero  de  Cas- 
tilla :  y  que  el  rey  de  Castilla  su  padre  hiciese  solem- 
ne juramento  ,  con  graves  penas,  que  lo  haria  tener  y 
obedecer  por  tal ,  y  que  luego  le  emancipase  y  le  diese 
para  él  y  sus  sucesores  perjuro  de  heredad  el  conda- 
do de  Molina  ,  y  las  villas  de  Almanza  y  Medina  Celin, 
y  se  entregase  con  el  condado  A  don  Garci  Alvaro, 
maestre  de  Santiago,  que  era  mayordomo  mayor  di  . 
infante  ,  é  hiciese  pleito  homenaje  de  tener  este  estad»» 
por  el  infante  y  no  por  otro  alguno.  Obligábase  el  rey 
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de  Castilla  a  probar  que  después  que  la  reina  doña 
Blanca  murió  ,  se  habia  velado  con  doña  María  de  Pa- 
dilla ,  y  que  juraría  ,  que -antes  que  recibiese  por  mu- 
jer á  la  reina  doña  Blanca  .  se  habia  desposado  con  do- 
ña María  por  palabras  de  presente  :  y  con  esto  ofreció 
el  rey  de  Aragón  ,  si  el  rey  de  Castilla  muriese  ,  y  se 
luciese  contradicción  al  infante  don  Alonso  en  lo  de  la 
sucesión  ,  que  con  todo  su  poder  le  defendería  y  ayu- 
daria  contra  sus  adversarios.  Con  este  concierto  tuvo 
mejor  ocasión  el  rey  de  Castilla  de  acabar  con  los  pre- 
lados y  ricos  hombres  de  sus  reinos ,  que  fuese  jurado 
por  legítimo  sucesor  el  infante  don  Alonso  en  las  cor- 
tes que  mandó  en  esta  sazón  convocar  en  la  ciudad  de 
Sevilla  :  y  en  ellas  públicamente  propuso  que  la  reina 
doña  Blanca  de  Borbon  no  fué  su  mujer  legítima  ,  ani- 
mando que  antes  que  él  se  desposase  con  ella  ,  se  des- 
posó por  palabras  de  presente  con  doña  María  de  Pa- 
dilla ,  y  lo  tuvo  secreto  recelando  algún  gran  movi- 
miento en  su  reino,  por  el  lugar  y  privanza  que  daba 
í\  los  deudos  de  doña  María  :  y  que  á  esto  fueron  pre- 
sentes Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  tio  de  doña  Ma- 
ría, y  don  Diego  García  de  Padilla  su  hermano  y  otros: 
y  según  se  escribe  en  una  historia  de  las  cosas  de  Cas- 
tilla de  aquello»  tiempos,  juraron  lo  mismo  don  Alon- 
so obispo  de  León,  y  don  Sancho  obispo  de  Astorga  :  y 
siendo  persuadidos  por  un  largo  razonamiento  que  les 
hizo  don  Gómez  Manrique,  arzobispo  de  Toledo  ,  y  en- 
tendiendo que  convenia  al  beneficio  de  la  piz,  fué  ju- 
rado el  infante  don  Alonso  en  aquellas  cortes,  por  pri- 
mogénito heredero  de  Castilla  ,  después  de  los  diasdel 
rey  su  padre/ y  de  allí  adelante  llamaron  á  las  hijas 
que  tenia  el  rey  de  doña  María  ,  infantas,  que  fueron 
doña  Beatriz,  doña  Costana  y  doña  Isabel,  y  sellanió 
Ja  madre  la  rema  doña  María  ;  y  después  que  hubo 
acabado  el  rey  de  Castilla  un  negocio  tan  ardUO  é  im- 
portante como  era  este  ,  se  te  dio  paco  por  lo  que  esta- 
ba concordado  con  el  rey  de  Aragón  cerca  del  matri- 
monio. 


Cap.  XXXVII. — í>d  socorro  que  el  rey  de  Castilla  en- 
vió á  pedir  para  la  guerra  que  hacia  al  rey  de  Cía- 
nada. 

Comenzó  el  rey  de  Castilla  a  hacer  guerra  al  nuevo 
rey  de  Granada  ,  que  se  babia  apoderado  de  aquel  rei- 
nocoo  toda  la  forte  posible,  juntando  todo  su  poder: 
poique  le  coocorln  can  el  rey  Mahomad,  que  fué  abita- 
da da  aojual  reino  ,  que  los  logares  míese  ganasen  por 
combate   fueteo  j  entró  con  su  ejército  basta 

Añasquen,  y  no  la  podiendo  ganar,  se  volvida  su  rei- 
no, y  mando  que  sus  apestes  entrases]  por  la  raga  de 
Granada  con  el  rey  Mahomad,  creyendo  que  muchos 
ntiontos  leasvantarian  por  él  :  >  entraron  los  maestres 
d<-  Seotiago  y  deCalatrava,  don  Gutierre  Gómez  d^ 
■¡o,  prior  de  6ao  Joan,  doo9oer  Martines  maes- 
tre de  Alcántara,  y  don  Fernando  da  Castro,  y  otros 
gnu  desde  Castilla  ,  y  hubieron  victoria  de  tos  moras* 
l)e.*pu»'s  ,  otra  entrada  en  Andel  año  pasado 

den  Die  i  de  Padilla,  fneestre  deCalatrava  ,  y 

don  Eorique  Bnriques ,  adelantado  dele  frontera  ,y 
Men  ma  ,  capitán  del  obispado  de 

o  :  y  volvieran  tarobii  d  i  íct  >\  i"-  e  .  y  lorn  indo  -i 
b  i'  - 1  i  'i  i  entra  1 1  .  lee  mismos  faeron  vencidos  porte 
osballei  la  d  que  estaba  en  <¡n  idi  i 

i  i    pres  i  por  los  moi oseo     |uella  batalla  el  ma 
de  Cala)  triaron  muy  bueno*  caballeros  oo 

• 
otar  ,  rom  íestab  i  Ira!  ,  que  habían 


de  servir  en  ella  á  su  sueldo  por  tres  meses  :  y  porque 
los  moros  no  tenían  armada  que  fuese  superior  á  la  del 
rey  de  Castilla  ,  envió  a  pedir  al  rey  ,  que  en  lugar  de 
las  galeras,  le  enviase  seiscientos  de  caballo,  porque 
él  por  su  persona  habia  entrado  por  la  frontera  ,  y  ga- 
nado los  lugares  de  Isnajar  ,  Desna,  Sagra»  y  Bename- 
jir  :  y  con  esta  victoria  se  volvió  á  la  ciudad  de  Córdo- 
ba con  propósito  de  volver  á  continuarla  guerra  :  y 
pedia  que  el  rey  enviase  con  aquella  gente  á  don  ber- 
nardo de  Cabrera  y  al  conde  de  Osona  su  hijo.  En  el 
misino   tiempo  don  Pedro  de  Ejérica  partió  del  reino 
de  Valencia  con  muchos  caballeros  de  su  casa  ,  y  con 
gente  muy  lucida  para  ir  a  servir  en  esta  guerra  al 
rey  de  Castilla  ,  pero  adoleció  luego  de  muy  grave  en- 
fermedad ,  y  murió  en  el  lugar  de  Garcl  Muñoz  :  y 
mandóse  llevar  á  enterrar  á  la  capilla  real  de  Córdo- 
ba ,  a  los  pies  del  rey  don  Alonso ,  de  quien  él  fué  gran 
servidor  ,  y  que  un  hijo  suyo    bastardo  ,  que  se  decía 
Juan  Alonso  de  Lauria  y  de  Ejérica  ,  fuese   con  aque- 
llos caballeros  en  servicio  del  rey  de  Castilla.  Des- 
ta  ida  de  don  Pedro  de  Ejérica  al  reino  de  Castilla, 
se  agravió  mucho  el  rey  Bermejo,  porque  tenia  hecha 
su  liga  con  el  rey  de  Aragón  ,  y  le  envió  á  pedir  que 
declarase  con  él  su  voluntad  ,  porque  él  pudiese  pro- 
veer sobre  ello  lo  que  cumplía  á  su  honra,  y  el  rey 
seescusó  diciendo,  que  los  barones  y  ricos  hombres 
y  caballeros   desús  reinos,   de  costumbre  muy  anti- 
gua desde  que  se  conquistó  la   tierra  por  los  cristia- 
nos, podían  ir  con   sus  compañías  en  ayuda  del  rey 
que  quisiesen    cristiano  o   pagano,  y  así  habia  par- 
tido de  su  reino  don  Pedro  de  Ejérica  para  ir  a  ser- 
vir en   la  guerra  al  rey   de  Castilla  :  y  que  de  poder 
ordenado  no  se  le  pudo  vedar:  y  que  fuese  cierto  que 
don  Pedro  ni   otro  alguno,  no  habia  ido  de  su  con- 
sentimiento ni  {\  su  sueldo,  sino  ó  su  propia  cosía, 
como  lo  pudiera   hacer  en  ayuda  del  mismo  rey  de 
Granada   si  quisiera.  Esto  pasaba  en  verdad  ,  y  el  rey 
prelendia  que  no  debia  enviar  sus  galeras  en  socorro 
del  rey  de  Castilla,  diciendo   que   la    concordia  que 
entre  ellos  habia  era  igual,  pues  declaraba  que  fuesen 
amigos  de  amigos  y  enemigos  de  enemigos:   y  que  en 
el   remude  Granada   habia  dos  reyes;  el  uno  el   rey 
Bermejo  (pie  era  su  amigo  y  aliado:  y  el  otro  el  rey 
sfabomad ,  que  era  amigo  del  rey  de  Castilla  y  su  ene- 
migo declarado:  y  así  debia  el  rey  de  Castilla'  ayudar- 
le á  él  favoreciendo  al  rey  Bermejo  que  era  su  ami- 
go, como  él  al  rey  de  Castdla  (pie  emprendía  la  guerra 

por    favorecer  al  rey  Mahomad  :    y  (pie    el  no    habia 

sido  requerido  que  desafiase  al  rey  Bermejo,  y  que 

antes  del  desafio ,   DO  debia  enviarlas  galeras  ni  otro 

socorro.  Para  concordar  esta  diferencia  rué  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  con  dos  galeras  á  Sevilla,  y  se  con- 
certó que  las  seis  galeras  se  armasen.  Después  come) 
dicho  es,  pidió  el  rey  de  Castilla,  «píese  le  enviasen 
seiscientos  de  caballo,  y  el  rey  maridó  que  don  Ber- 
n,  iido  de  (¡ditera  raése  con  trescientos,  y  don  Pedro 
da  lama  con  olios  cíenlo.  Fué  gran  parte  esta  publi- 
cación, para  (pie  el   rey  de  (¡ranada  s(«  rindiese  ¡i  I  rey 

-inia , )  bs  reesa  i  poner  en  su  poder ,  y  perdiese 

la  vida  \  el  leino  ,  para  (pie  mas  presto  aquel  prin- 
cipe convirtiese  todo  su  pensamiento  en  hacer  la 
guerra  al  res  dé  Aragón  como  lo  biso. 

Cap.  xwyiii  —  De  la  guerra  que  te  rompió  por 

¡i   i  ti.  /i  \a  ,  contra  al  rey  de  Aragón. 

indo  eí  rey  da  sragoo  ep  la  ciudad  de  Valencia, 

dando  orden  (pie  íué¿e  la  gente  que  mandó  hacer  pa- 
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ra  enviarla  al  rey  de  Castilla  contra  el  rey  de  Granada  I 
recibió  don  Bernardo  de  Cabrera  una  carta  del  rey 
de  Castilla  ,  en  que  le  avisaba  que  había  hecho  paz  con 
el  rey  de  Granada:  y  que  no  era  necesario  que  la 
gente  de  caballo  se  le  enviase,  pero  que  fuese  él  allá» 
para  concluirlo  del  matrimonio  entre  el  infante  don 
Alonso  su  hijo  primogénito  con  la  infanta  doña  Leonor- 
y  que  se  iba  á  las  fronteras  de  Castilla  y  Navarra, 
porque  tenia  entendido  que  el  conde  de  Trastamara, 
con  las  grandes  compañías  del  reino  de  Francia  se 
venia  acercando  para  hacer  entrada  en  su  reino.  Mas 
esto  fué  notoria  astucia  y  malicia,  para  tomar 
mas  desapercibido  al  rey  de  Aragón  ,  q  ue  de  ninguna 
cosa  se  recelaba  menos  que  del  rompimiento,  y  era 
partido  de  la  ciudad  de  Valencia  ó  diez  y  ocho  del 
mes  de  abril  con  tres  galeras  ,  y  se  fué  á  desembarcar 
en  Colibre  ,  porque  se  publicaba  que  aquellas  compa- 
ñías de  Francia  habian  de  entrar  por  Rosellon.  Había- 
se el  rey  de  Castilla  confederado  nuevamente  con  los 
reyes  de  Portugal  y  Navarra,  y  con  el  rey  de  Gra- 
nada que  habia  sido  restituido  en  su  reino  por  la 
muerte  del  rey  Bermejo,  a  quien  el  rey  de  Castilla 
mando  matar  muy  ignominiosamente,  por  desorde- 
nada codicia  ,  publicando  que  le  habia  hecho  asentar 
deshonesta  paz  con  el  rey  de  Aragón  ,  y  aliándose 
con  los  condes  de  Fox  y  Armeñaque,  y  con  el  señor 
de  Labrit ,  y  con  otros  grandes  de  Gascuña,  trató  que 
por  diversas  partes  se  hiciese  guerra  al  rey  de  Aragón, 
estando  sin  ninguna  sospecha  della  por  la  buena  y 
firme  paz  que  pensaba  tener  con  el  rey  de  Castilla. 
Traia  desde  la  Andalucía  apercibidas  sus  gentes  ,  con 
publicación  de  salir  á  resistir  á  las  compañías  de  Fran- 
cia ,  y  con  gran  disimulación  se  fueron  acercando  á 
nuestras  fronteras  ,  y  el  rey  de  Castilla  se  fué  á  Soria 
á  donde  se  vio  con  el  rey  de  Navarra  y  con  el  infante 
don  Luis  su  hermano  :  y  sin  declarar  que  quería  mo- 
ver la  guerra  contra  el  rey  de  Aragón  según  en  su 
historia  se  refiere  ,  le  obligó  mañosamente  que  le  va- 
liese en  ella.  De  allí  se  concertaron  que  el  rey  de  Cas- 
tilla viniese  á  cercarla  villa  de  Calatayud,  y  el  de 
Navarra  otro  lugar  de  sus  fronteras.  Esto  se  hizo  tan 
repentinamente  y  con  tanta  pujanza,  que  antes  que 
el  rey  de  Castilla  llegase  á  poner  su  real  sobre  Cala- 
tayud ,  ganó  según  don  Pedro  López  de  Avala  escribe, 
los  mejores  castillos  de  aquellas  fronteras,  que  fue- 
ron llariza  ,  Ateca  .  Terrer,  Moros,  Cetina  y  Alhama: 
y  desta  manera  antes  que  se  comenzase  á  gozar  de 
la  paz  y  aun  hubiese  seguridad  della  ,  se  volvió  á  rom- 
per y  continuar  mas  sangrienta  guerra:  y  estando  el 
rey  en  los  últimos  fines  de  su  reino  ,  su  enemigo  an- 
tiguo que  estaba  mas  apoderado  de  su  furor  que  nun- 
ca ,  con  ayuda  del  rey  de  Navarra  y  con  las  alianzas 
que  tenia  en  el  reino  de  Francia  ,  tan  á  deshora  le 
salteó  su  reino  ,  que  le  puso  en  harto  peligro  de  per- 
derlo cuando  mas  se  tenia  por  seguro  :  y  aun  cuan- 
do pensaba  valerse  del  contra  aquellas  grandes  com- 
pañías de  gente  extranjera  ,  que  trataban  de  acometer 
otr.i  vez  lo  de  Rosellon  ,  que  eran  tantas  que  hicieron 
poco  monos  daño  en  el  reino  de  Francia  que  los  ingle- 
en  la  guerra  pasada. 

Cap.  XXXIX. — Que  elinf ante  don  Jaime  de  Mal1  orea  se 
\pó  de  la  prisión  en  que  estaba,  y  se  fué  dapuesá 
Ñapóles  y  casó  con  la  reina   Juana. 

Por  este  mismo  tiempo  sucedió*  otra  novedad  que 
puso  en  no  menor  cuidado  al  rey  ,  que  della  resultase 

alguna,  grande  mudanza  dentro  en  sus  reinos,   y  fué 


salirse  de  la  prisión  en  que  estaba  el  infante  don  Jaime 
su  sobrino,  hijo  del  rey  de  Mal  terca  ,  en  sazón  que 
habia  tanta  gente  de  guerra  en  Francia  desmandada, 
y  estaban  á  las  puertas  de  Rosellon  ,  á  donde  los  se- 
ñores desta  casa  fueron  siempre  favorecidos,  para 
que  volviesen  á  ser  restituidos  en  su  reino.  Habia  he- 
cho el  papa  Inocencio  muy  grande  instancia  con  el  rey 
para  que  el  infante  se  librase  de  la  prisión  en  que 
estaba,  y  él  se  escusaba  siempre,  resporrdiendo  que  lo 
habia  de  comunicar  con  los  prelados  y  barones  desús 
reinos  en  cortes  :  y  postreramente  ,  antes  que  el  car- 
denal de  Bolonia  partiese,  lo  tornó  á  pedir  y  requerir 
al  rey  diversas  veces,  y  nunca  se  pudo  con  él  acabar: 
y  teniendo  dello  noticia  el  infante,  trató  con  algunos 
servidores  suyos  ,  como  pudiese  salirse  del  castillo  nue- 
vo de  Barcelona  ,  en  que  estaba  con  grandes  guardas, 
y  en  muy  áspera  prisión;  y  así  se  salió  el  primer  dia  de 
mayo  de  este  año  á  media  noche,  que  fué  el  mismo 
dia  que  el  rey  llegó  á  la  villa  de  Perpiñan.  Tenían  car- 
go de  la  guarda  del  infante  diversas  personas  de  gran 
confianza  y  mudábanse  cada  semana,  y  aquel  dia  la 
tuvo  un  Nicolás  Rovira  :  y  ordinariamente  dormían  en 
una  cámara  junto  á  una  jaula  de  hierro ,  en  la  cual  te- 
nia el  infante  su  cama  ,  y  habia  tantas  guardas  que 
parecía  imposible  poderse  salir ,  porque  le  dejaban 
cerrado  en  aquella  prisión  cuando  se  iban  á  dormir, 
y  de  dia  andaban  con  el  infante  por  el  castillo ,  sin 
apartarse  del:  y  cuando  se  ausentaban,  le  dejaban  cer- 
rado en  su  jaula.  Pero  túvose  tal  forma  ,  por  medio  é 
industria  de  Jaime  de  Sanclemente,  capiscol  de  la  Seu 
de  Barcelona,  que  solicitaba  los  negocios  del  infante, 
que  con  llaves  falsas  abrieron  las  estancias  del  castillo 
siendo  partícipes  en  este  trato  algunos  de  los  oficiales 
que  habia  dentro ,  y  degollaron  á  Nicolás  Rovira  en  la 
cama  en  que  dormía  ,  y  sacaron  de  aquella  prisión  al 
infante,  y  le  pusieron  en  salvo.  Fué  esto  á  tal  coyun- 
tura ,  que  por  el  mismo  tiempo  falleció  el  rey  Luis  en 
Ñapóles,  que  murió  á  veinte  y  seis  de  mayo,  dia  de 
la  fiesta  de  la  Ascensión  :  y  por  el  deudo  que  el  infante 
don  Jaime  tenia  con  los  príncipes  de  aquella  casa,  se 
recogió  á  aquel  reino,  intitulándose  rey  de  Mallorca: 
y  no  pasó  un  año,  que  la  reina  doña  Juana  se  casó  con 
él.  Puso  este  caso  en  grande  cuidado  al  rey ,  creyendo 
que  los  roselloneses  harían  alguna  mudanza ,  decla- 
rándose por  el  infante  por  la  afición  que  tenían  á  aquel 
príncipe ,  que  ellos  habian  jurado  por  su  señor  y  legí- 
ti mo  sucesor  ,  y  temióse  mas  en  aquella  sazón ,  que  en 
Lenguadoque  y  Proenza  y  por  toda  Francia  ,  andaban 
tanta  gente  de  guerra  desmandada  ,  y  se  buscaban 
ocasiones  para  echarla  de  la  tierra :  aunque  los  de  Ro- 
sellon por  esta  novedad  no  se  movieron,  ni  hubo  parte 
que  se  declarase  por  el  infante:  y  el  rey  con  achaque 
de  las  compañías  de  Francia  ,  mandó  apercebir  toda 
la  gente  de  guerra  de  Cataluña  ,  para  que  acudiesen  a 
la  defensa  de  Rosellon  y  Cerdania. 

Cap.  XL. — Del  cerco  que  el  rey  dé  Castilla  puso  sobre 
Calatayud,  y  que  él  rey  dé  Navarra  en  el  mismo  tiem- 
po tomó  el  lugar  de  Sos. 

Estando  pues  i    como  dicho  es,   en  Perpiñan  orde- 
nando las   cosas  de   aquellos   estados,    y  proveyendo 

como  se  resistiese  6  las  compañías  de  gente  de  guer- 
ra de  Francia  y  al  infante  de  Mallorca  ,  si  algo  quisie- 
se emprender  por  aquella  parte ,  se  movieron  los  re- 
yes  de  España  contra  él  en    un  instante:    y   el    rey   de 

Castilla  quebrantándola  pazque  se  había  concorda- 
do y   firmado  en  Terrer,  y  sin  desaliar  al  rey  como 
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era  costumbre,  entró  con  toda  su  caballería  en  Ara- 
ron ,  y  ganaron  los  suyos  los  lugares  de  Torrijo  y  B¡- 
juesca  y  otros  castillos  de  aquella  comarca  :  y  el  dia 
de  san  Bernabé  pasó  el  rey  de  Castilla  con  su  ejército, 
que  era  muy  poderoso,  á  poner  su  real  sobre  la  villa 
de  Calatayud ,  estando  los  de  aquellas  fronteras  mas 
desapercibidos  y  descuidados.  Entonces  se  publicó 
que  el  rey  de  Portugal  venia  en  persona  á  esta  guerra 
y  que  habia  de  pasar  á  poner  su  real  sobre  Daroca, 
y  se  habia  de  juntar  con  él  Iñigo  López  de  Horozco, 
con  gran  parte  de  la  gente  del  rey  de  Castilla.  Juntó 
también  en  el  mismo  tiempo  un  buen  ejército  don 
Carlos  rey  de  Navarra  ,  y  publicaron  que  venia  á  cer- 
car á  Tarazona  :  y  cjue  los  condes  de  Fox  y  Armeña- 
que,  y  el  señor  de  Labrit  y  el  capdal  de  Buch,  venían 
á  entrar  por  las  montañas,  para  correr  las  comarcas 
de  Ejea.  Todo  eslo  se  acometió  estando  este  reino  sin 
gente  de  guerra  y  muy  desapercebido,  y  el  rey  muy 
falto  de  dinero  para  poder  socorrerle.  Vista  la  nece- 
sidad grande  en  que  estaban  las  cosas  y  el  peligro  tan 
presente,  Jordán  Pérez  de  Urries,  gobernador  de  Ara- 
gón, y  Pedro  Jordán  de  Urries  su  hermano,  mayor- 
domo del  rey,  juntaron  los  prelados  y  ricos  hom- 
bres y  caballeros  que  estaban  en  Zaragoza,  para  que 
se  proveyese  ala  defensa  de  la  tierra,  y  avisaron 
al  rey  de  la  entrada  del  rey  de  Castilla  ,  que  estaba  con 
su  real  sobre  Calatayud  ,  y  que  Torrijo  y  Bijuesca  y 
otros  lugares  eran  perdidos  :  y  el  rey  á  diez  de  junio 
mandó  convocar  todos  los  prelados  y  barones  de  Ca- 
taluña, para  que  se  juntasen  en  Barcelona  á  diez  de 
julio  siguiente  :  y  con  esto  proveyó  que  el  conde  de 
Hibagorza  y  Denia,  en  su  nombre  tuviese  parlamento 
general  en  el  reino  de  Valencia  ,  porque  se  proveyese 
lo  que  concernía  á  la  defensa  de  aquel  reino:  y  por 
otra  parte  comenzó  A  tratar  con  el  conde  de  Trasta- 
mara  ,  y  con  don  Telln  y  don  Sancho  sus  hermanos, 
y  con  los  caballeros  de  Castilla  que  con  ellos  se  fueron  a 
la  Proenza,  que  le  vinieren  A  servir  en  esta  guerra; 
pero  estaban  muy  desdeñados  y  dudosos  porque  los 
re\es  no  atendían  sino  A  lo  que  les  convenía ,  y  pare- 
cíales estar  en  grande  peligro  sirviendo  al  rey  de 
Aragón,  según  los  tratos  que  ordinariamente  habia 
entre  ellos.  Antes  que  el  rey  de  Navarra  moviese  con 
su  ejército  para  hacer  la  guerra  por  sus  fronteras, 
envió  A  desaliar  al  rev  ,  diciendo  que  estando  él  preso 
cu  poder  del  rey  de  Francia  ,  le  envió  a  requerir  con 
el  infante  don  Luis  so  hermano  que  desafiase  al  rey 
de  Francia  y  que  00  lo  quiso  hacer,  estando  entre  al 
confederados  ¡  y  que  asi  quedaba  fuera  da  su  amia* 
tad.  a  esto  respondió  el  rey,  qoeenlas  alianzas  que 

pnlre  sí    teman,    no    SS   eipresaba   que  slgUUO  dellos 

fuese  obligado  a  desafiar  A  ningún  principe,  masque 
eada  uno  ruese  obligado  á  defender  el  reino  del  otro, 
neldo  del  que  tuviese  necesidad  de  la  defensa  :  y 
que  siendo  esto  asi  >  estando  él  en  guerra  con  el  rey 
de  Castilla  ,  p<>'  s  necesidad  habia  que  desaliase  ai  re) 
deFram  i  Que  fuera  bien  escussdo  hacer  ahora  me- 
moria de  Is  confederación  que  entre  «líos  babis  .  pues 
ii liif  i  m  quiso  mover  para  ayudarle  á  defender  su 

reuní  en  Virtud  '¡«'  aquella  ali.ih/a.  <  i  i.ti  a  e|  re\  de' 

tilia ,  no  siendo  i  V'  eptuado  en  ella    y  pues  do  le  que- 
ría por  amigo }  determinaba  de  valer  al  rej  de  Casll- 
lia ,  que ooo  traición  le  movía  tan  Injusta  guerra,  61 
entendía  defender  su  reino  y  ofender  ssuseneml 
ooroosospr  istombrsron  «tilas  guer- 

ras que  lo  vieron  con  los  reyes  de  Navarra  y  Castilla, 
llovió  luego  el  rey  de  Navarra  con  su  ejército ,  J  puso 


NACIONALES. 

su  real  sobre  el  lugar  de  Sos  ,  que  está  en  Aragón  en 
frontera  de  su  reino:  y  porque  después  los  navarros 
fueron  hacia  la  comarca  de  Jaca  ,  el  rey  mandó  á  Pero 
Jiménez  de  Pomar,  que  tenia  cargo  de  la  sobrejuntería 
de  Jaca  y  Huesca  ,  que  proveyese  que  todos  los  de  los 
Jugares  que  no  estaban  en  defensa  ,  se  recogiesen  á 
Jaca  ,  .y  diósele  cargo  de  ciertas  compañías  de  gente  de 
caballo  :  y  á  otros  dos  caballeros  que  se  decian  Martin 
Pérez  de  Latras ,  y  Marco  Pérez  de  Latras,  se  dio  cargo 
de  las  compañías  de  ballesteros,  y  de  los  lacayos  de 
aquellas  montañas.  Detúvose  el  rey  todo  el  mes  de 
junio  en  la  villa  de  Perpiñan  :  y  allí  fueron  dos  caba- 
lleros moros  que  se  llamaban  Mahomet  Abenedriz,  y 
Josef  Abenabdalla  ,  embajadores  de  Bohamo  Abdalla» 
rey  de  Tremecen  ,  para  asentar  paz  y  tregua  con  el 
rey ,  y  él  la  otorgó  por  tiempo  de  cinco  años  en  el 
castillo  de  Perpiñan  A  veinte  y  cinco  del  mes  de  junio 
en  presencia  de  don  Pedro,  arzobispo  de  Tarragona, 
y  de  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  y  de  don  Ramón  Ala- 
man  de  Cervellon  ,  y  de  don  Artal  de  Foces,  y  don 
Francés  de  Cervia  :  y  el  rey  envió  al  rey  de  Tremecen 
á  un  caballero  de  su  casa  ,  llamado  Francés  Zacosta, 
para  que  en  su  presencia  se  confirmase  ,  y  para  traer 
mil  caballos  ginetes  para  la  guerra  de  Castilla  ,  y  se 
librasen  los  cristianos  que  estaban  cautivos  en  aquel 
reino  ,  y  en  el  del  Algarbe  ,  desde  que  se  perdieron  las 
galeras  que  llevó  Mateo  Mercer  en  su  socorro. 

Cap.  XLI.<—  Que  fueron  presos  por  el  rey  de  Castilla  el 
conde  de  Osona  y  don  Pedro  y  don  Artal  de  Luna,  y 
otros  caballeros  que  iban  á  ponerse  en  Calatayud. 

Desde  que  el  rey  de  Castilla  puso  su  real  sobre  Ca- 
latayud ,  se  fué  acrecentando  su  ejército  de  manera 
que  llegaban  A  ser  doce  mil  de  caballo  ,  y  treinta  mil 
de  pié,  y  comenzaron  á  combatir  ta  villa  terriblemente 
con  su  artillería  ,  que  era  la  mayor  que  se  hubiese  an- 
tes visto  en  España  ,  porque  habia  en  su  campo  treinta 
y  seis  maquinas,  que  entonces  llamaban  ingenios,  to- 
das de  batería  El  rey  en  el  mismo  tiempo  no  pudiende 
enviar  tal  socorro  que  bastase  a  resistir  al  rey  de  Cas- 
tilla ,  porque  no  tenia  junta  su  gente,  ni  aun  forma 
para  juntarla  ,  por  estar  muy  pobre  de  dinero  por  la 
guerra  pasada,  envió  al  infante  don  Fernando  su  her- 
mano A  Zaragoza,  para  que  desde  allí  como  mejor  {Mi- 
diese, socorriese  A  la  mayor  necesidad,  lo  primero 
que  el  infante  proveyó  fué  nombrar  por  capitán  gene- 
ral de  Tarazóos  y  de  aquella  frontera,  a  don  Pero 

l'ere/ Calvillo  ,  queera  obispo  de  Tarazona  ,  y  natural 

de  la  misma  ciudad  ,  persona  de  mucho  valor ,  y  que 
en  la  guerra  pasada  se  habla  señalado  entre  todos,  ssl 
en  el  esfuerso  como  en  el  consejo,  y  pareció  al  Infante 

que  no  Be  podia  hacer  mejor  provisión  en  el  peligro  en 

que  aquella  ciudad  estaba,  siendo  opuesta  a  los  dos 
reyes  que  estaban  el  uno  del  otro  con  bus  ejércitos  tan 

Ctrea    y  el  obispo  como  caballero,  con  gran  esfuerzo  y 

ánimo  aceptó  el  cargo,  y  se  gobernaba  en  él  valero- 
samente, >  con  mucha  fidelidad.  Acudió  entonces  á 
ponerse  eq  Da  roes  don  Pedro  Muñís,  que  ere  cueste 
reino  maestre  deCalatrava,  >  estaba  desterrado  de 

(tilla  ,  y  en  Calatayud  00  M  hslló  nin-jun  rico  hom- 
bre ni  cha  persona  pi  Incipal  que  pudiese  ser  tan  obe- 
di  i  Ido  de  todos ,  como  en  aquella  necesidad  se  reque- 
ría \  esto  puso  en  gran  cuidado  al  rey:  mayormente 
que  la  ^iMa  cst.,1.,1  dividida  en  dos  bandos,  y  Is  pasión 
ai  i  grande  entre  Iss  partes,  porque  eran  tan  po- 
derosos qoecomprondlsn  debsjodesl,  no  solamente 
la  gente  popular,  pero  todos  ios  caballeros  «•  hijosdalgo. 
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Eran  las  cabezas  dos  linajes  principales  y  muy  anti- 
guos en  aquella  villa  ,  los  Sayas  y  Liñanes ,  y  de  tal 
suerte  estaban  entre  sí  divisos  y  en  bando ,  que  los 
seguían  todos  los  otros  :  y  todo  el  pueblo  se  regia  por 
ellos,  y  se  proveían  los  oficios  de  la  justicia,  y  los  car- 
gos y  compañías  de  gente  de  guerra  ,  guardando  en 
su  parcialidad   y  discordia  cierta  igualdad,  y  con  ella 
en  conformidad  de  todos  se  proveían   las  cosas  de  la 
paz  y  de  la  guerra.  Mas  del  punto  que  el  rey  de  Cas- 
tilla asentó  su  campo  sobre  aquella  villa  ,  sus  ánimos, 
que  en  todo  lo  demás  estaban  entre  sí  muy  discoides, 
se  concordaron  y  reconciliaron  para  morir  en  su  de- 
fensa por  la  fidelidad  y  naturaleza  que  debían  al  rey- 
Fué  esta  una  obra  tan  señalada,   que  se  tuvo  por  la 
mas  famosa  de  aquellos  tiempos,  porque  así  los  ma- 
yores como  los  menores,  se  conformaron  en  tan  gran 
unión,  que  si  acaso  el  de  Sayas  reconocía  que  el  del 
bando  de  Liñan  que  era  su  enemigo,  estaba  en  algún 
peligro ,  á  la  hora  le  socorría  como  si  fuera  su  hermano, 
y  esto  era  general  en   todos.  Pero  estaban  las  cosas  en 
gran  peligro  teniendo  un  príncipe  tan  poderoso,  y  con 
tan  pujante  ejército  cerca  de  aquella  ciudad  ,  y  com- 
batiéndola con   tanta  furia  que  no  les  daba  ningún 
lugar  para  descansar  :  y  lo  que  mas  se  sentía,  que  no 
había  en  la  villa  una  persona  tan  principal  á  quien 
reconociesen  como  á  general ,  y  era  forzado  que  se  go- 
bernasen las  cosas  por  muchos  ,  con  tumulto  y  confu- 
sión. Por  esta  causa  determinaron  los  de  la  villa  de 
enviar  al  rey  sus  mensajeros,  para  que  entendiese  el 
estado  en  que  se  hallaba  ,  y  les  enviase  socorro  ,  pues 
estaba  entendido  que  aquella  villa  no  se  podia  defen- 
der contra  un  ejército  tan  poderoso:  y  para  esta  em- 
bajada eligieron  ciertas  personas  eclesiásticas ,  y  de 
infanzones  y  ciudadanos.  Antes  de  esto  estando  el  rey 
en  Perpiñan  á  veinte  y  cinco  de  junio,  les  escribió 
que  estuviesen  firmes  en  sus  corazones ,  y  se  esfor- 
zasen á  defender  á  sí ,  y  á  sus  mujeres  é  hijos,  y  se 
acordasen  de  la  gloria  que  otros  habían  ganado  en 
disponerse  á  defender  sus  pueblos  ,  como  fueron   los 
del  Alguer  y  Torralva  é  Iviza.  Para  darles  mayor  es- 
peranza del  socorro  envió  á  decirles  que  hacia  todo  su 
poder  de  irse  para  aquella  frontera,  y  echar  de  la 
tierra  á  su  enemigo:  y  que  enviaría  al  conde  de  Osona, 
para  que  se  entrase  dentro  de  Calatayud,  por  quien 
ellos  se  gobernasen.  Estuvieron  todos  muy  constantes 
y  con  grande  ánimo  de  defenderse  ó  morir  como  muy 
buenos  y  leales  por  su  patria,  señalándose  como  gente 
muy  leal  y  muy   diestra  y  ejercitada  en  aquel  me- 
nester, porque  el  poder  del  rey  de  Castilla  era  muy 
grande,  y  siendo  señores  del  campo,  los  enemigos 
acometieron  con  gran  furia  ,  y  cada  día   se  combatía 
la  villa  ,  unas  veces  toda  ella  á  la  redonda  por  todo 
el  ejército  ,   y  otras  en  ciertos  lugares  y  portillos:   y 
batían  los  muros  con  diez  y  seis  máquinas,  y  con  toda 
la  batería  que  en  aquel  tiempo  se  usaba  en  grandes 
combates,    con  escalas,   manteletes  y  gatas,  y  con 
otros  artificios,  así  de  noche  como  de  día  :  y  esto  se 
ejecutaba  con  tanta  furia  que  parecía  imposible  po- 
derse defender.  En  estos  combates  recibieron  los  ene- 
migos mucho  daño:  porque  murieron  en  ellos  diver- 
sas penotías  de  cuenta,  saliendo  los  de  la  villa  fuera 
á  pelear  con  los  enemigos  ,  y  esto  se  hacia  tan  ordina- 
riamente que  fué  necesario  que  el  rey  les  enviase  á 
mandar  que  no  saliesen  &  pelear  lucra  de  los  muros. 

Pero  como  cada  díase  Iba  0188  es  trecha  udo  el  cerco, 
y  se  apoderaron  del  monasterio  de  predicadores,  que 
estaba  lucra  del  muro,  y  con  la  batería  derribaron  la 


IX.  CAP.  XLI. 
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iglesia  de  los  frailes  de  San  Francisco ,    los  de  Cala- 
tayud enviaron  á  avisar  al  infante  y  á  los  ricos  hom- 
bres que  estaban  en  Zaragoza  con  sus  compañías  de 
gente  de  armas,  de  la  necesidad  en  que  estaban,  para 
que  se  fuesen  á  poner  en  los  lugares  fuertes ,  que  es- 
taban cerca,  que  eran  Miedes,  Belmonte,  Fuentes,  Mal- 
venda y  Paracuellos:  porque  con  estar  allí  compañías 
de  gente  de  caballo,  los  contrarios  aflojasen:  pero  el 
infante  y  los  ricos  hombres  se  estuvieron  quedos,  en- 
tendiendo que  no  era  bastante  caballería  la  suya,  para 
acercarse  tanto  á  los  enemigos  .  siendo  tan  poderosos. 
En  este  medio  partió  el  rey  de  Perpiñan  á  dos  de  julio 
para  asistir  á  las  cortes  que  se  habían  convocado  en 
Barcelona:  y  quedó  la  reina  preñada  en  aquella  villa, 
y  parió  á  doce  del  mismo  un  infante  que  se  llamó  don 
Alonso  :  y  proveyó  el  rey  que  el  conde  de  Osona  par- 
tiese luego  y  se  entrase  en  Calatayud.  Vióse  el  rey  en 
esta  sazón  muy  perplejo,  y  tuvo  grande  temor  de  al- 
guna novedad:  y  envió  con  el  conde  á  escusarse  que 
no  vendría  á  este  reino,  por  que  morian  de  pesti- 
lencia ,  ni  enviaría  gente  de  guerra  porque  le  faltaba 
con  que  pagarla  :  y  según   parece  en  una  relación  de 
aquellos  tiempos,  á  la  embajada  que  le  enviaron  los  de 
Calatayud,  remitió  á  los  embajadores  estando  en  Bar- 
celona un  rico  hombre  de  su  consejo,  y  les  dio  una 
carta  en  que  les  mandaba  que  se  diesen  ;  y  parecién- 
doles  muy  cruda  respuesta  ,  y  que  no  procedía  de 
común  acuerdo  de  los  de  su  consejo,  enviaron  con 
otras  personas   mas  principales  á  entender  ,  si  era 
aquella  la  voluntad  del  rey.  Entretanto  que  consul- 
taron al  rey  con  sus  embajadores,  fué  combatida  la 
villa  terriblemente  ,  y  murió  peleando  con  los  ene- 
migos en  su  defensa  el  justicia,  que  era  un  buen  ca- 
ballero, y  de  las  mas  principales  casas  ,  que  se  decia 
Guillen  Domir:  y   un  caballero   que  era   aquel  año 
juez  ,  y  otros  muchos  caballeros  y  ciudadanos  mu- 
rieron peleando  y  defendiendo  las  torres  y  muros. 
Cuando  el  conde  llegó  á  Zaragoza  se  detuvo  allí  algunos 
dias  por  llevar  consigo  algunos  caballeros,  y  procuró 
que  fuesen  con  él  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  y  don 
Jimeno  de  Urrea  su  hijo,  y  don  Pedro  de  Luna,  que  era 
sobrino  de  don  Juan,  y  tenían  estos  ricos  hombres  gran- 
de crédito  y  autoridad  con  lósele  Calatayud:  pero  don 
Juan  y  su  hijo  no  fueron  ,  y  el  conde  acordó  de  llevar 
consigoá  don  Pedro  de  Luna  ,  y  fuese  con  él  á  Daroca. 
Dejando  el  conde  y  don  Pedro  en  Daroca  las  compañías 
de  gente  de  caballo  que  llevaban  al  maestre  de  Cala- 
trava ,  que  tenia  cargo  de  aquella  frontera ,  y  tomando 
consigo  á  don  Artal  de  Luna,  que  era  hermano  de  don 
Pedro,  y  caballero  de  la  orden  de  San  Juan,  y  á  Ramón 
y  Vidal  de  Blanes,  que  eran  dos  caballeros  hermanos 
de  Cataluña  ,  y  un  caballero  castellano  que  se  decia 
Gutierre  Diaz  de  Sandoval,  partieron  de  noche  de  Da- 
roca  un  sábado  á  trece  de  agosto  :   y   siendo  hora  do 
media  noche,   llegaron  al  lugar  de  Miedes,  y  allí  les 
dio  el  alcaide  que  se  decia  Guillen   Estor,  dos  hom- 
bres que  los  guiasen  hasta  Belmonte  ,  apartándose  al- 
gún trecho  del  lugar.  Llegando  á  un  bosque  que  estaba 
á  una  legua  de  Calatayud  ,  detuviéronse  allí   la  fiesta, 
y  desde  un  cerro  reconocieron  el  campo  que  el  rey  do 
Castilla  tenia  sobre  la  villa,  y  desde  allí  el  conde  en- 
vió dos  hombres  ,  y  dióles  sendas  caitas  envueltas  en 
cera,  en  que  avisaba  como  estaba  en  aquel  puesto,  y 

que  agualdaría  cierta  señal  de  fuegos  ,    para  entrarse 

dentro  con  aquellos  caballeros,  y  volviéronse  aquel 

diaá   Belmonte.  Siendo  y;i  larde  salieron  de  aquel  lu- 
gar y  fuéronso  acercando  al  campo  do  los  enemigos, 
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junto  á  unas  praderías:  y  visto  que  no  se  les  hacían 
señales  de  la  villa,  y  sus  espías  no  volvían,  se  tornaron 
aquella  noche  por  el  camino  de  Miedes,  A  donde  lle- 
garon al  alba  del  día.  Ello  sucedió  de  suerte ,  que  una 
de  aquellas  espías  fué  preso  por  la  gente  del  rey  de 
Castilla  ,  y  sabiendo  de  la  ida  del  coude  y  de  aquellos 
caballeros  ,  luego  se  dio  á  la  arma  en  el  real ,  y  el  rey 
de  Castilla  mandó  que  un  caballero  que  era  alcalde  de 
Sevilla  ,  y  se  decia  Gómez  García  de  Hoyos,  con  dos- 
cientos de  caballo,  se  viniese  a  Pclmonte  á  donde  supo 
que  el  conde  y  otros  caballeros  habian  estado  allí ,  y 
66  habían  partido:  y  Gómez  García  pasó  adelante  ca- 
mino de  Miedes,  y  tomaron  un  hombre  de  los  que 
tenían  los  de  Miedes  por  guarida  y  escucha  del  campo, 
y  supieron  que  el  conde  se  había  recocido  dentro ,  y 
luego  envió  a  avisar  delloal  rey  de  Castilla:  y  sabiendo 
que  el  conde  de  Osona  que  era  una  de  las  mas  prin- 
cipales personas  del  consejo  del  rey ,  y  hijo  de  don 
Bernardo, de  Cabrera  estaba  en  aquel  lugar,  y  con  él 
don  Pedro  de  Luna  ,  y  cuanto  importaba  si  los  pu- 
diese haber  a  sus  manos,  mandó  salir  luego  A  Juan 
Alonso  de  Ejérica  ,  hijo  de  don  Pedro  de  Ejérica,  que 
estab  i  entonces  en  servicio  del  rey  de  Castilla,  con  mil 
de  caballo  ,  para  que  se  fuese  á  poner  sobre  el  lugar 
ile  Miedes ,  y  tras  él  partió  el  rey  con  gran  parte  de  su 
caballería  ,  y  mandó  llevar  algunas  máquinas  decom- 
]>ate.  Púsose  lue^o  cerco  al  lugar,  de  manera  ,  que  ni 
lia  salir  alguno  de  los  de  dentro,  ni  bastaban  a  de- 
fenderse: y  el  rey  de  Castilla  el  martes,  escribió  una 
Carla  al  conde  y  á  don  Pedro,  requeriéndoles  que  se 
rindiesen,  puesentendian  que  no  estaban  en  lugar  que 
>e  pudiesen  defender,  ^  no  le  quisieron  responder ,  y 
el  dia  siguiente  tornó  a  escribirles  lo  mismo  con  un 
vecino  de  aquel  lugar.  Entonces  el  conde  y  don  Pedro 
mandaron  que  saUese a  la  tienda  del  rey  de  Castilla 
Guillen  Estor,  y  le  informase  de  manera  que  creyese 
que  ellos  eran  idos  ,  y  estaban  60  salvo  ,  pero  no  bastó 
aquel  ardid  para  que  no  instase  el  rey  de  Castilla  en 
pulieren  Lian  estrecho  el  lugar,  y  mandar  combatirle: 
y  los  vecinos  de  Miedes,  temiendo  que  el  lugar  no  se 
entrase  por  combate  ,  requerían  al  conde  >  a  don  Pe- 
dro .  (pie  tomasen  el  mejor  partida  (pie  pudiesen:  y 
visto  qut  no  podían  becer  Otra  cosa  que  rendirse  ó 
dejarse  matar,  porque  el  lugar  no  podia  defenderse, 

rdafOQ  todos ,  que  se  rindiesen:  y  tornaron  6  en- 
viar .ii  re)  de  Castilla  fi  Guilli  a  Estor ,  y  le  dijo  que  se 
querían  rendir  coa  ciertas  condiciones:  y  queenviase 
algún  caballero  con  quien  las  tratasen:  y  el  rey  de  ('as- 
tilla manda  ir  allá á  don  M ai  tin  Lopes  de  Córdoba, 
que  era  prior  de  San  Juan,  j   después  fuá  maestre  de 

ttrava,  j  f  Hateo  Fernanda,  \  i  Joan  Alonso 
de  Ejérica.   <.'>n   estos  caballeros  trataron  el  conde 

y  don  Pedro   de   lona,    y    los   olios  de   mi  compañía, 

y  les  dijeron  que  ellos  se  rendirían  al  rey  de  Caí — 
tilla  salv¿n<  -  \id.is,  \  n.ii  que  no  leí  nao* 

i>  del    I  .     pala    || 

qne  serind  unas  fneixaa ,  y  así  se  acordó  por 

obligó  de  cumplirlo,  y  salló 
el  conde  i  11  ■  verlo  Bi  mar .  quedoodo  en  sfiedi  • 
pi  |oi  de  San  Ja  01  j  Ju  oí  Alonso  d<  i .  y  con 

n  de  Miedes  j  fuei  on 
Llevados  ante  el  Illa  el  mi  I  medio 

vio  i  "o  lila  muy  con- 

tení ii  de  Mi  ndió 

poi 

ei  ló 
un  mes  no 
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fuesen  socorridos  se  rendirían  ,  y  fué  sobre  ello  A  Bar- 
celona ,  y  el  rey  dio  sus  cartas  á  Guillen  Estor,  en 
que  se  contenia  que  los  daba  por  buenos  vasallos,  y 
maudó  que  desamparasen  el  lugar  y  se  viniesen  a  Da- 
roca.  Escribe  don  Pedro  López  de  Avala  en  su  histo- 
ria, que  luego  otro  dia  mandó  el  rey  que  mostrasen 
al  conde  y  A  aquellos  caballeros  que  fueron  presos, 
los  portillos  que  habian  hecho  en  los  combates  de 
Calatayud  ,  y  que  les  dijo  que  aunque  eran  sus  prisio- 
neros, si  se  quisiesen  defender,  les  daria  licencia  que 
entrasen  dentro  A  su  ventura ,  porque  otro  dia  pen- 
saba combatirla  y  tomarla:  y  que  ellos  quisieron  Antes 
ser  sus  prisioneros  que  ponerse  a  defenderle  estando 
A  tanto  peligro.  Fueron  encomendados  el  conde  de 
Osona  y  Ramón  y  Vidal  de  luanes,  al  prior  de  San 
Juan  |  y  don  Pedro  de  Luna  y  don  Artal  su  hermano, 
y  Gutierre  Diaz  de  Sandoval ,  á  Martin  Yañez,  y  todos 
fueron  puestos  en  hierros:  y  no  embargante  lo  que  el 
rey  de  Castilla  había  prometido,  que  no  los  apremia- 
ría, para  que  hiciesen  rendirle  algunas  fuerzas,  hizo 
grande  instancia  con  don  Pedro  de  Luna  ,  para  que  le 
hiciese  entregar  a  Daroca  á  don  Felipe  su  hermano, 
y  á  las  compañías  de  gente  de  caballo  que  tenia  en 
aquella  villa,  y  algunos  de  sus  castillos  con  grandes 
promesas  y  amenazas:  y  viendo  cuan  poco  aprove- 
chaban con  él,  fueron  llevados  A  Toledo  .  A  donde  es- 
tuvieron algún  tiempo  en  prisión,  y  después  los  lle- 
varon A  las  atarazanas  de  Sevilla,  y  murieron  en  ellas 
don  Artal  y  Gutierre  Diaz  de  Sandoval  :  y  despuesal 
tiempo  queel  conde  don  Enrique  entró  como  rey  en 
Castilla  y  cobró  la  ciudad  de  Sevilla,  mandó  soltar 
ó  don  Pedro  y  A  los  Blanes  ,  porque  el  conde  de  Oso- 
na ya  estaba  en  su,  libertad. 

Cap.  XLIT. — Que  los  vecinos  de  la  villa  de  Calatayud 
por  mandado  del  rey  se  rindieron  al  rey  de  Cas- 
tilla. 

La  prisión  del  conde  de  Osona  ,  y  de  don  Pedio  de 
Luna  y  de  aquellos  caballeros,  quito  del  todo  la  es- 
peranza que  tenían  los  de  Calatayud  de  su  defensa, 
porque  estaban  ya  desengañados  del  rey  que  no  podían 
pfr  éi  ser  socorridos':  y  les  envió  á  decir  que  hiriesen 

lo  mejor  que  pudiesen  su  deber,  y  departe  del  rei- 
no no  había  tales  fuerzas,  que  pudiesen  oponerse  en 
Campo  contra  el  rey  de  Castilla  para  defenderlos.  F.ra 

venido  por  esta  causa  con  alguna  genes  de  guerra  de 

la  comarca  de   Huesca,  don    Pedio   Jordán  de  limes, 

mayordomo  del  re\  ,  y  este  caballero  y  Jordán  Peral 

de  l'rríes  su  hermano  ,  gobernador   del  reino  ,    njun- 

laronlos  prelados,  Dobles  y  caballeros  en  Zaragoza, 

para    tomar   consejo  délo  que  SOdebiS  hacer  :  y  nvi- 

saronal  rey  que  ai  ól  no  enviaba  socorro  ó  no  venía. 
esl  i  be  el  reino  I  grande  peligro.  Era  en  principio  de 
agosto  y  estaba  el  rey  en  BarcalaosH  }  había  convo* 

Cedo  I I'  9  a    los  08 talaneS  para  catorce  del  mismo, 

porque  de  aquel  principado  le  socorriesen  con  Liento 
para  la  defensa  del  reino  de  Aragón,  y  ofrecieron  de 
servirle  con  quinientos  de  caballo  y  mil  ballesteros: 

\   es<  i  Ibió  al  Infante  «ion  i ando  que  procurase  con 

los  rióos  hombres,  que  por  falta  de  sueldo  na  sedes* 
pidiese  la  gente  del  reino  .  |  para  este  electo  procu- 
ró desde  Barcelona ,  que  los  prelados)  neos  hom- 
bres \  procuradores  de  las  dudados  y  villas  del  reino, 
estuviesen  en  Bsrbastro  para  el  dia  de  san  Bartolomé: 
\  aunque  se  juntaron  aquel  dia  ,ei  ie\  no  pudo  ve» 
nii  ,i  las  cortes,  sales  se  vaivió  aPerniñan  mediado 
mine,  porque  traia  sus  Irosos  con  el  conde  de 
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Trastamara  que  estaba  en  Francia,  para  que  hiciese 
gente  de  caballo  y  viniese  con  ella  á   servirle.  Entre- 
tanto ,  como  no  pudo  venir  á  Barbastro,   envió  al 
obispo  de  Barcelona  yá  Nambert  de  Fonollar ,  para 
que  en  su  nombre  procurasen  que  se  alargase  el  suel- 
do de  la  gente  de  guerra  que  pagaba  el  reino.  Llegan- 
do las  cosas  á  tan  estrema  necesidad  ,  los  vecinos  de 
Calatayud,  después  déla  prisión  del  conde  de  Osona, 
y  de  don  Pedro  de  Luna,  entendiendo  que  ellos  no 
ran  parte  para  defender  aquella  villa  de  tan  grande 
ejército,  porque  no  estaban   apercibidos  ni  proveídos 
de  las  cosas  necesarias ,  y  que  el  reino  tenia  tanta 
gente  que  con  ella  pudiese  tan  brevemente  socorrer- 
los, y  que  en  las  escaramuzas  y  combates  fueron  muer- 
tos y  heridos  los  mas,  y  habían  perdido  mucha  gen- 
te, y  que  de  ninguna  parte  habia  esperanza  de  socor- 
ro ,  vinieron  á  tratar  que  les  diese  el   rey  de  Castilla 
plazo  de  cuarenta  dias,  para  que  en  este  tiempo  ellos 
enviasen  al  rey  su  señor  que  los  socorriese :  y  no  les 
viniendo  socorro  á  cabo  de  aquel  término  entregasen 
la  villa  y  los  castillos.  Fué  contento  desto  el  rey   de 
Castilla,  porque  codiciaba   haber   un  tan    principal 
ugar  con   menos  daños  de  los  suyos  :   y   los  de  la 
villa  enviaron    sus  procuradores   al  rey   que  esta- 
ba en  Perpiñan  ,  y  le  suplicaron  les  enviase  socorro 
dentro  de  aquel  término,  con  el  cual  ellos  pudiesen 
hacer  en  su  servicio  lo  que  debían  como  leales  vasa- 
llos ,  porque  estaban  en  la  última  necesidad  ,  y  en  los 
combates  pasados  habían  derribado  los  enemigos  el 
monasterio  de  San  Francisco  ,  y  les  habian  hecho  un 
fuerte  desde  el  monasterio  de  San  Pedro  mártir  hasta 
el  de  SantaCiara  ,  y  tenían  por  aquella  parte  los  mu- 
ros por  cuarenta  brazas  en  cuentos,   y    les    hiciese 
merced  de  enviará  mandar  lo  que  debían  hacer,  y 
si  su  voluntad  era  que  ellos  muriesen  ,  que  de  mejor 
gana  perderían  las  vidas  en  los  muros  y  portillos  de 
aquella  villa  que  rendirse  ,  pues  harto  mejor  les  fuera 
morir  peleando  como  buenos  y  leales  vasallos,  y  no 
les  habia  sido  permitido  por  el  rey.  A  esto  les  respon- 
dió el  rey,  según  don  Pedro  López  de  Ayala  escribe, 
que  él  sabia  bien  en  cuanto  peligro  habia  puesto  sus 
personas  por  la  defensa  de  aquella  villa  ,  y  la  fatiga  y 
miseria  que  habian  pasado  en  el  cerco  ,  y  cuantos  bue- 
nos habian  perdido  las  vidas  por  su  servicio:  y  pues 
ellos  habian  hecho  su  deber  como  tan  buenos  y  leales 
vasallos,  que  no  era  su  voluntad,  que  ellos  murie- 
sen así:  antes  les  mandaba  que  entrasen  con  el  rey 
don  Pedro  lo  mejor  que  pudiesen  por  salvar  sus  vi- 
das y  haciendas,  y  fuesen  suyos,   que  él  les  quitaba 
el  pleito  homenaje  que  naturalmente  le  debían,  por- 
que no  tenia  forma  ni  lugar  para  socorrerlos  tan  pres- 
to ,  y  que  esperaba  de  ajunlar  mucha  gente  y  poner 
todos  estos  hechos  en  las  manos  de  Dios  y  lernatarlo 
por  batalla.  Con  esta  respuesta  se  volvieron  los  em- 
bajadores, y  según  este  autor  escribe,  pasados  los 
cuarenta  diasque  habían  puesto  «le  plazo  con  el  rey 
de  Castilla  ,  le  entregaron  la  villa  con  los  castillos,  sal- 
vando sus   personas  y   bienes,  y  con  condición   que 
pudiesen  vivir  ed  ella  :  y  según   parece  en  aquella  re- 
lación antigua  ,  lea  fué  concedido  que  usaren  de  todas 
sus  libertades  y  privilegios  como  en  el  tiempo  que 
estaban  en  poder  de  su  señor  natural:  y  con  esto  se 
rindió   la  villa    un    hiñes  á  veinte  y  nuc\e  de  agosto. 
Refiere  el  rey  en  su    historia    lo  queá   esto  loca    nías 
sucintamente,  y  dice  que   á  veinte  del  mes  de  BgO&io 

tuvo  aviso  que  el  conde  de  Osona ,  j  don  Pedro  de 
Luna  y  los  otros  ,  eran  presos  en  Miedcs  ,  y  á  siete  de 
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setiembre  siguiente,  que  Calatayud  se  habia  ren- 
dido, y  que  los  de  aquel  lugar  le  habian  notificado 
el  pacto  que  tenían  con  el  rey  de  ('astilla  ,  sino  fue- 
sen por  él  socorridos:  y  que  por  ciertos  negocios  de 
mucha  importancia  que  se  movieron  entre  él  y  al- 
gunos grandes  de  Francia  ,  que  esperaba  que  habian 
de  venir  á  su  servicio,  á  su  sueldo,  se  partió  de  Bar- 
celona. Estuvo  el  rey  de  Castilla  en  Calatayud  diez 
dias:  y  partióse  para  Sevilla ,  y  dejó  por  capitán  ge- 
neral en  aquella  frontera  y  para  que  estuviesen  en 
guarda  y  en  defensa  de  Calatayud,  según  don  Pe- 
dro López  de  Ayala  escribe,  á  don  Garci  Alvarez  de 
Toledo,  maestre  de  Santiago,  y  con  él  muchos  ca- 
balleros con  hasta  mil  de  caballo  y  dos  mil  balles- 
teros, y  repartiéronse  por  los  castillos  que  estaban  en 
aquella  comarca  ,  en  poder  del  rey  de  Castilla  :  y  pu- 
so en  Aranda  que  se  ganó  en  esta  entrada  por  los 
castellanos  ,  á  don  Suer  Martínez  maestre  de  Alcánta- 
ra ,  con  trescientos  de  caballo:  y  en  Moros  á  Pedro 
González  de  Mendoza  con  otros  trescientos:  y  quedó 
en  la  frontera  de  Molina  ,  don  Diego  García  de  Padilla 
maestre  de  Calatrava  con  cuatrocientos  :  y  en  Cala- 
tayud dejo  el  rey  para  que  residiese  en  su  gobierno, 
según  en  aquella  relación  se  afirma  ,  una  persona  muy 
principal  y  de  gran  bondad  que  se  decia  Fernán  Pé- 
rez de  Monroy,  que  se  trató  con  los  de  la  villa  como 
muy  buen  caballero,  y  hubo  entre  ellos  muy  grande 
conformidad.  Púsose  gran  diligencia  en  reparar  los 
castillos  de  Calatayud,  y  todos  sus  muros  y  fuerzas: 
y  pareciéndole  al  maestre  de  Santiago  que  la  tenia 
bien  en  defensa  ,  envió  á  decir  á  don  Bernardo  de  Ca- 
brera que  estaba  con  el  rey  en  Perpiñan  ,  con  un  re- 
ligioso que  se  decia  fray  Gil  Pérez  de  Terrer ,  guardián 
del  monasterio  de  los  frailes  menores  de  Calatayud, 
que  él  era  su  amigo  y  tenia  aquella  villa  por  el  rey 
de  Castilla  ,  que  le  rogaba  que  no  quisiese  entender  en 
tales  tratos,  para  haberla  ahora,  cuales  se  tuvieron 
cuando  cobraron  á  Tarazona  ,  porque  él  era  el  que  la 
tenia.  Mas  si  todavía  lo  quisiese  ensayar,  le  econseja- 
ba  que  no  viniese  en  la  delantera  :  pero  que  á  osadas 
enviase  al  vizconde  de  Cardona,  yesto  creo  que  se  debía 
decir,  porque  el  vizconde  de  Cardona  era  enemigo  de 
don  Bernardo  de  Cabrera:  y  aun  con  ocasión  desta 
embajada,  se  movió  alguna  plática  con  don  Bernardo 
para  inducirle  á  lo  que  el  rey  de  Castilla  pretendia, 
con  el  torcedor  de  tener  en  su  poder  en  prisión  al 
conde  de  Osona  su  hijo,  de  lo  cual  resultó  grande 
sospecha  contra  don  Bernardo,  y  todo  se  encaminó 
después  para  su  condenación. 

Cap.  XLIU. — De  la  guerra  que  el  rey  de  Castilla  hizo  en 
el  reino  de  Aragón ,  y  que  ganó  a  Magallon,  Burja  y 
Tarazona,  y  gran  parle  de  aquellas  fronteras. 

Entendió  el  rey  todo  este  tiempo  (pie  se  detuvo  en 
Cataluña,  en  haber  ni  conde  de  Trastamara  y  algu- 
nos grandes  del  reino  de. Francia  á  su  servicio,  por- 
que el  rey  de  ^Castilla  se  disponía  tan  de  veras  á  lo 
desta  guerra  que  no  solo  tenia  todo*  su  reino  puesto 
en  armas  para  proseguirla  ,  pero  procuró  de  aliarse 
con  el  rey  de  Inglaterra  y  con  el  príncipe  de  Gales  su 
hijo ,  recelándose  del  rey  de  Francia  por  la  muer- 
te de  )a  rema  doña  Blanca  su  mujer.  Juntamente  con 
esto,  tuvo  el  rey  linde  confederarse  <on  Mahomad 
rey   de  (¡ranada  ,   (pie  después  de   la    muerte  del    rey 

Bermejo  se  habia  apoderado  de  aquel  reino ,  para  (jue 

hiciese  guerra  contra  el  rey  de  Castilla  :    y  envió  á  él 
por  esta  causa,  un  caballero  que  se  decia  Bernardo  de 
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Sanfeliu  ,  y  para  que  asentase  paz  y  tregua  con  él,  y  «  se  concertaron  ,  que  le  entregarían  si  dentro  de  cierto 

plazo  no  fuesen  socorridos:  ye!  maestre  de  Calatrava, 
y  Pedro  Gilbert  Brun  que  tenia  cargo  del  castillo  de 
Daroca,  y  de  quien  el  rey  hacia  gran  confianza  .  jun- 
taron toda  la  gente  de  guerra  de  aquella  comarca  y 
fueron  á  socorrerlo,  y  levantóse  la  gente  que  sobre 
él  estaba  ,  y  dejáronlo  bien  proveído  de  armas  y  vian- 
das, y  el  maestre  puso  en  él  alcaide.  Señaláronse  mu- 
cho en  esta  guerra  ,  los  del  lugar  de  Fuentes  de  Jiloca, 
porque  con  mucho  ánimo  y  grande  esfuerzo  defendie- 
ron el  lugar  y  fortalezas  que  en  él  habia:  y  el  maes- 
tre de  Calatrava  ,  por  ser  acogido  en  aquel  lugar  con 
su  gente  ,  hacia  mucho  daño  á  los  enemigos  que  esta- 
ban en  Calatayud  y  en  aquellas  comarcas  ,  y  proveyó 
de  gente  y  de  todo  lo  necesario  los  castillos  de  Cubel, 
Anento,  Monlerde,  Pardos  y  Nuevalos.  Tenían  cargo 
del  regimiento  de  la  villa  de  Daroca  ,  por  comisión  del 
rey  ,  Pedro  Giibert.  Pedro  Martínez  de  la  Torre,  Gil 
Garlón,  Sancho  de  Manyes,  Juan  López  de  Atienza  ,  y 
Juan  Jiménez  de  Algarada,  que  eran  vecinos  de  aque- 
lla villa:  los  cuales  se  hubieron  en  el  gobierno  con  gran 
industria  en  todo  el  tiempo  de  la  guerra  ,  estando  las 
cosas  en  tanta  turbación  y  conflicto:  y  verdaderamen- 
te se  puede  decir,  que  fué  aquella  villa  en  todo  el 
tiempo  desta  guerra  el  fuerte,  y  baluarte  de  todo  el 
reino:  pues  por  su  causa  se  pudo  defender  y  conser- 
var todo  el  resto.  Enviáronse  entonces  quinientos  ba- 
llesterosá  Daroca :  y  porque  la  villa  de  Epila  estaba  á 
á  grande  peligro,  mandó  el  rey  enviar  otros  ciento  de 
las  compañías  de  Tamarit :  y  qué  el  conde  de  Prados 
•aviase  allá  algunas  compañías  de  gente  de  cabello, 
porque  tenian  en  Epila  la  mayor  parte  de  las  municio- 
nes y  bastimentos,  y  de  allí  se  repartían  éntrela 
gente  de  guerra  :  y  con  esto  se  proveyó  que  derriba- 
sen todos  los  lugares  (pie  estaban  á  quince  leguas  de 
Zaragoza  y  que  no  se  podían  bien  defender,  repar- 
tiéndose solos  ciento  >  cincuenta  de  caballo  del  infan- 
te don  Martín,  y  del  estado  del  conde  de  Luna  ,  en 
Epila  ,  Pedrola  y  Ejea  ,  y  .limen  Pérez  de  Roda,  capi- 
tanes, fueron  con  cuarenta  á  Epila,  y  otro  capitán  con 
uta  á  Pedrola  ,  y  Lope  de  Ourrea  ,  se  puso  en  Ejea 
con  los  olios  cincuenta,  y  en  Turmas  estaba  con  al- 
guna gente  Artal  de  A/.lor:  y  en  aquella  comarca  resi- 
día por  capitán  contra  la  frontera  de  Navarra  Junen 
Parea  de  Pomar  -.  y  en  Sos ,  se  puso  otro  caballero  «pie 
se  decía  Hui  Pérez  de  abarca  :  y  en  aquellas  cortes 

que  el  rey  tuvo  en  Monzón  ,  incorporó  los  términos 
del  lugar  que  se  llamaba  la  Real ,  á  los  de  la  villa  do 
Sus.  La  gente  <¡"  guerra  ara  tan  poca,  que  apenas  bas- 
taba para  defender  los  lugares  mas  tuertes:  y  ordenóse 
para  mayor  defensa  de  Sosy  de  aquella  frontera,  que 
todos  los  vecinos  de  les  lugares  de  [suerte,  Verdun, 

I. oliera  ,  Longares  de  BagUOS  V  Navardun  ,  y  to- 
dos los  otros  de  aquella  comarca ,  que  no  se  podían 
defender  á  poder  de  rey  ,  se  desamparasen  ,  y  los  ve- 
cinos con  sus  .o  mas  \  viandas  se  recogiese!  a  Sos. 
Paro  las cosas  estaban  á  tanto  peligro,  que  no  se  te» 

mi. i  \a  de  las  h  onl<  r.is,  sino  de  la  cabeza  principal  del 
i  mío  .  porque  el  rey  de  Castilla  estaba  con  grande  po- 
der .  y  amenazaba  de  \emr  a  poner  su  campo  sobro 
Zaragoza  ,  en  la  cual  consistía  toda  la  delensa  del  rei- 
no, v  siendo  perdida ,  m  tenia  por  concluida  lo  guerra: 

DBO  fué    publico    eSlfl  miento,    se    pio\e\ó  por   el 

rey,  que  Jordán  Peres  deürries ,  gobernador  del  remo, 

con  los  foradOS  OS  la  ciudad  ,  entendiesen  en  la  fortifi- 
cación y  guarda  della,  y  entretanto  que  él  venia, 
mandó  que  el  inlanlc  don  Fernando  su    hermano  y  el 


nueva  confederación  y  liga  contra  el  rey  de  Castilla, 
con  que  luego  comenzase  á  mover  la  guerra  aprove- 
chándose de  la  ocasión  :  porque  él  con  grandes  com- 
pañías de  geute  de  Francia,  Inglaterra  y  Alemania  le 
haria  guerra  por  su  reino:  y  enviábale  á  ofrecer  de  [ 
valerle  con  diez  galeras.  Movió  el  rey  la  misma  liga  y 
confederación  con  el  rey  de  Fez  y  del  Algarbe,  que  se 
llama  también  Mahomad, y  era  hijo  de  Buabderramed: 
y  con  esto  partió  este  caballero  en  una  galeota  ar- 
mada de  diez  y  ocho  bancos.  Fueron  aquellos  tiem- 
pos tan  trabajosos,  que  eran  forzados  los  reyes  tenien- 
do la  guerra  dentro  en  sus  reinos,  á  valerse  de  los 
enemigos  déla  fé ,  y  recelarse  de  los  que  eran  ami- 
gos y  naturales,  como  aconteció  al  rey  en  este  tiem- 
po con  el  obispo  de  Ta razona  ,  don  Pedro  Pérez  Cal— 
villo,  que  sirviéndole  en  la  guerra  de  capitán,  con 
grande  fidelidad  y  valor,  por  livianas  sospechas  que 
del  tuvo  le  mandó  prender ,  y  quedó  por  capitán  de 
aquella  ciudad  un  caballero  de  la  orden  de  San  Juan 
que  se  decía  fray  Albert  de  Juyan  ,  y  nombró  por 
capitán  general  en  el  reino  de  Aragón,  á  don  Juan 
conde  de  Prades  su  primo,  que  era  hermano  del  con- 
de de  Denia  y  Ribagorza:  y  esto  según  yo  entiendo, 
principalmente  se  hizo  porque  el  conde  de  Trastama- 
ra  no  viniera  á  este  reino  ,  teniendo  cargo  de  general 
el  infante  don  Fernando  que  era  su  enemigo.  Murió 
este  año  en  la  ciudad  de  Avíñon  el  papa  Inocencio  sex- 
to, á  veinte  y  tres  del  mes  de  agosto,  y  dentro  de 
un  mes  eligieron  los  cardenales  en  sumo  pontífice,  á 
fray  Guillen  de  (iris mt  monge  de  la  orden  de  San 
Benito,  abad  de  san  Víctor,  por  no  concordarse  en 
elección  de  ninguno  de  los  del  colegio,  y  era  francas 
de  nación  de  tierra  de  Limosis,  y  se  llamó  Urbano 
quinto.  Después  desto  el  rey  se  partió  de  Barcelona 
á  seis  del  mes  de  noviembre,  para  la  villa  de  Monzón 
á  donde  tenia  convocadas  corles  a  los  aragoneses ,  para 
proveer  en  lo  que  convenia  á  la  defensa  del  reino,  por- 
que el  re>  de  (.asidla  hacia  muy  grandes  aparejos  por 
mar  y  por  tierra  ,  para  proseguir  la  uncirá  contra  los 
remos  deArsgen  j  Valencia:  y  lo  primero  que  el  rey 
proveyó  i\v»\o  aquella  villa,  íué  nombrar  por  capita- 
nes para  enviar  &  Teruel  y  su  comarca,  a  don  Gui- 
lles Ramón  de  Qervellon  ¡  y  un  caballero  que  se  t\>'c\,\ 
García  Ge  vasa ,  entrambos  moy  valientes  ypléticos 

en  las  00898  de  l¡i  guerra,  v  que  en  los  reencuentros  pa- 
hsl  i  i    Señalado  muy  bien  :  y  proveyó  el  re\ 

qoe  Gonzalo  Fernandez  de  Here  lia  mandase  derribar 
ks  lugares  x  fortalezas  de  aquella  comarca  (pie  no 
estaban  en  y   que  la  gente  se  i  a  ios 

I  ii  _ins  |  H  •  i  te-  .   \    pusiese  00  buena  o  i  ilen  de   guariii- 

doo  lods  aquella  frontera.  Nombróse  desprn 
principio  del  mes  de  febrero  del  año  de  la  nati vidad  de 
nuestro  Señor  de  mil  y  trescientos  sesenta  y  tres  por 
capitán  general  de  la  ciudad  >  comunidad  de  Teruel 
y  del  lugar  de  Moiireal ,  aldea  de  Daroca,  don  Pedio 
conde  de  i  i  gel  ,  sobrino  del  rey ,  lujo  del  infante  don 
Jaime  su  bermafto,  y  es  Daroca    tema  elesi 

tola    aquella    liontera    f  coman  a    don    Pedro    Mum/, 

maestre  de  Caletre  va:  >  en  Cariñena  se  poso  con  buen 

numero  de  ¡jente    don    l.uisCofDSl.    Kiaya    partido  en 

principio  desie  ni<>  de  Is  Andalucía,  el  rey  de  Casti- 
lla :   ^    DOS    KrSOdSS   compañías  de  gente  de  gnri  i 

\inii  ¿ Calatayud  y  comeóse eo  i<>  mu    asssrodsl  ln— 

\  lerna  I  b  i  aquellas  fronteras,  y  \  loo 

rcitoá  ponei  ceno  al  castillo  deSomet, 

¡o  estaban  en  •■!.  coum  no  lo  podían  defender. 
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conde  de  Urgel,  y  don  Bernardo  de  Cabrera ,  y  el  viz- 
conde de  Cardona  ,  se  entrasen  con  sus  compañías  en 
Zaragoza,  y  dióseel  cargo  de  capitanes  al  infante  y  al 
conde  de  Urgel  :  y  entonces  Jordán   Pérez  de  Urries, 
pasó  con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  á  po- 
nerse en  Tahuste.   Esto  era  en  principio  del   mes  de 
marzo,  y  el  rey  de  Castilla  hacia  la  guerra  con  grande 
furia,  y  ganó  algunos  lugares  y  castillos  ,  que  según  en 
en  la  historia  de  don  Pedro  López  de  Ayala  se  escribe, 
fueron  Moros  ,  en  el  cual   estaba  por  alcaide  Diego 
García  de  Vera,  Fuentes,  Chodes,    Arandiga  y  Mal- 
venda :  y  pasó  con  su  campo  á  ponerse  sobre  Magallon, 
y  acometió  la  guerra  tan  bravamente,  que  tenia  en  un 
mismo  tiempo  puestos  en  grande  estrecho  á  Tarazona, 
Borja  y  Magallon,  y  destruía  aquella  comarca:  y  aun- 
que estaban  en  defensa  de  Magallon,  don  Andrés  de 
Fenollet,  vizconde  de  Cañete  y  de  Illa,  y  don  Aimeri- 
que  de  Centellas,  y  otros  caballeros  de  Cataiuña  y  Ro- 
sellon  ,  el   lugar  se  rindió  á  partido  al  mismo  rey  de 
Castilla  :  y  el  vizconde  y  aquellos  caballeros    fueron 
presos.  Estaban  en  Borja    con  algunas  compañías  de 
gente  de  caballo  ,  don  Berenguer  Carroz  y  Pedro  Ji- 
ménez de  Samper,  y  teniendo  el  rey  aviso  á  quince  del 
mes  de  marzo  en  Monzón,  del  grande  peligro  en  que 
estaban  estos  lugares ,  envió  á  decir  á  los  capitanes  y 
caballeros  que  asistían  ó    su  defensa  ,  que  él  estaba 
ajuntando  todo  su  poder  para  irlos  á  socorrer,  y  que 
el  conde  de  Trastamara  estaba  ya  en  Perpiñan  ,  y  ha- 
bía recibido  la  paga  de  su  gente ,  que  eran  mil  de  ca- 
ballo y  quinientos  glavios,  y  que  el  conde  de  Denia( 
que  estaba  en  el  reino  de  Valencia  ,  también  habia  de 
venir  muy  en  breve  con  quinientos  de  caballo  ,  y  con 
mil  einetes,    moros  del   reino  de  Granada  ,  que  eran 
de  los  parientes  y  amigos  del  rey  Bermejo :  y  que  en_ 
viaba  á  Cataluña   al  duque  de  Girona  para  que  diese 
priesa  ,  que  los  barones  y  caballeros  de  aquel  princi- 
pado, viniesen  con  la  gente  que  hacian  para  la  defensa 
del  reino,  que  serian  hasta  dos  mil  de  caballo  y  otros 
dos  mil  ballesteros.  Y  también  tenia  nueva  cierta  de 
Ramón  de  Vilanova  ,  que  era  ido  al  conde  de  Fox,  que 
el  conde  venia  á    servirle  con  mil  glavios:  y  con  este 
socorro  que  esperaba  ,  tenia  deliberado  de  poner  todo 
este  hecho  al  juicio  y  trance  de  batalla  ,  animándolos 
para  que  como  esforzados  y  valerosos,   entretanto  hi- 
ciesen su  deber.  Pero  la  esperanza  desle  socorro  llego 
tan  tarde,  que  el  vizconde  y  los  caballeros  habían  ren_ 
dido  á  Magallon  ,  y  Borja  estaba  en  el  mismo  peligro, 
poique  los  que  tenian  el  castillo  y  judería  ,  se  concer- 
taron de  rendirse  ,  si  dentro  de  ciertos  dias  no  fuesen 
socorridos:  y  á  veinte  y  ocho  de    marzo,    llegaron  a 
Monzón  á  requerir  al  rey  por  el  socorro  ,  y  así  se  rin- 
dieron el  viernes  siguiente  ,  y  lueron  presos  según  don 
Pedro  López  escribe ,  don  Berenguer  Carroz  ,  y  Pero 
Jiménez  de  Samper.  También  se  ganaron  por  la  gente 
del  rey  de  Castilla  ,  Mallen  y  Añon  ,   y  los  demás  lu- 
gares de  aquella  frontera  :  y  habiéndose  desamparado 
podrola  por  los  nuestros  ,  los  castellanos  se  hicieron 
en  ella  inertes  ,  y  la   guerra  se  continuaba  tan    furio- 
samente ,  que  no  hallaban  resistencia  ninguna.  En  esta 
furia  ,  entendiendo  que  Ejea  estaba  a  muy  grande  pe- 
ligro ,  el    infante   don   Fernando,    y  el   conde  de  Ur- 
gel ,  enviaron   allá   algún 81  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo ,  porque  el  rey  de  Navarra  tenia  ya  dos  mil  hom. 
bres  de  armas  que  el  rey  de  Castilla  habia  enviado,  y 
se  venia   acercando  é  las  fronteras  de  Ejea,  Sos  y 
Tiermas  :  y  también  Pedro  Jordán  de  l'riies ,  y  Jor- 
dán Pérez  de  l'rries,  enviaron  allá  toda  la  genle  de  ca- 
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bailo  y  de  pié  que  pudieron  haber ,  y  se  fortalecieron 
los  castillos  deTauste  y  de  aquella  comarca,  y  la 
mayor  parte  de  la  gente  se  entró  en  Sos.  También  el 
val  de  Anso,  que  está  muy  vecino  al  reino  de  Navarra, 
padeció  mucho  daño  por  la  gente  de  guerra  de  los  na- 
varros y  castellanos  :  pero  acudió  hacia  aquella  par- 
te Pedro  Jiménez  de  Pomar,  que  era  capitán  de  las 
montañas  de  Jaca  ,  con  gente  de  los  valles  de  Aysa, 
Aragues,  Hecho  ,  Campirano  y  de  Vilanova  y  Borao, 
que  confinan  con  aquel  valle  de  Anso ,  y  púsose  á  de- 
fender los  pasos.  Del  suceso  de  Tarazona  ,  ninguna 
mención  se  halla  en  particular  en  las  memorias  de 
aquellos  tiempos,  ni  si  se  rindió  ó  entró  por  combate, 
mas  de  que  vinoá  poder  del  rey  de  Castilla  y  la. ganó 
segunda  vez.  Pero  el  rey  no  escribe  cosa  alguna  destas 
en  su  historia:  y  don  Pedro  López  de  Ayala  en  la  suya 
que  es  muy  cierto  autor  y  grave  de  las  cosas  de  aque- 
llos tiempos ,  afirma ,  que  en  la  toma  desta  ciudad, 
fué  preso  aquel  caballero  ,  fray  Alberto  de  Juyan  ,  á 
quien  se  ha  dicho  que  él  puso  en  ella  por  capitán,  des- 
pués de  la  prisión  del  obispo  :  y  que  los  envió  á  la8 
atarazanas  de  Sevilla  ,  y  murió  allá.  No  quedó  fuerza 
de  cuantas  emprendieron  en  esta  guerra,  que  no  se 
ganase  por  combate,  ó  no  se  rindiese:  porque  traia 
el  rey  de  Castilla  tan  gran  poder  y  tantas  gentes,  y 
combatíanse  tan  bravamente  las  fortalezas  y  castillos, 
y  prevenían  tan  súbitamente  á  los  hechos  de  guerra, 
que  se  entendió  claramente  ,  que  si  por  batalla  no  le 
resistían  ,  tenia  el  rey  sus  reinos  y  tierras  á  muy  gran- 
de peligro. 

Cap.  XLIV. — De  la  confederación  que  se  asentó  entre  el 
rey ,  y  el  rey  de  Francia  ,  y  que  el  rey  de  Castilla  se 
pasó  con  su  real  á  poner  sobre  Cariñena,  y  la  entró 
por  combate:  y  de  la  venida  de  los  barones  de  Calalú-, 
ña  en  socorro  desle  reino. 

Eran  idos  á  Francia  para  tratar  de  parte  del  rey  de 
nueva  confederación  con  el  rey  Jv¡an  ,  don  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia  ,  castellar)  de  Amposta,  y  mosen 
Francés  de  Perellós  :  y  juntáronse  en  Vilanova  de  Avi- 
ñon  con  algunos  del  consejo  del  rey  de  Francia,  en 
principio  del    mes  de  abril  desteaño:   y  allí  se  con- 
cordaron que  se  hiciesen  entre  estos  príncipes  y  el  rey 
de  Navarra  nuevas  confederaciones  y   alianzas  contra 
cualesquiera  reyes  ;  exceptuándose  de  parte  del  rey  de 
Francia  ,  el  papa  y  el  emperador  de  romanos,  y  el   rey 
de  Inglaterra  :  y  de  parte  del  rey  de  Aragón,  se  excep- 
tuaron el  papa  y  los  reyes  de  Sicilia  y  Portugal.  Allí  so 
trató  que  la  discordia  y  diferencia  que  habia  entre  los 
reyes  de  Francia  y  Navarra  sobre  el  ducado  de  Bor- 
goña  ,  se  remitiese  á  la  determinación  del  rey  de  Ara- 
gón, y  de  seis  cardenales  que  juntamente  lo  viesen  y 
declarasen.  Pretendía  el  rey  de  Francia,  que  tenia  fun- 
dada su  justicia  en  la  sucesión  de  aquel  estado  ,  por  el 
derecho  común  ,  como  el  mas  propincuo  en  la  descen- 
dencia y  línea  de  aquella  casa  :  y  prometía  que    ponia 
el  ducado  en  manos  del  conde  de  Tancrevillc  ,  que  era 
un  buen  caballero,  y  primo  del  rey  de  Navarra:  y  pen- 
diente el  proceso,  no  pediría  que  se  sentenciase  sobro 
la  posesión  :  y  esta  diferencia  se  movió  por  esta  causa. 
Roberto  ,  duque  de  Borgoña  ,  que  se  apoderó  de  aquel 
estado  ,  y  le  quitó  al  conde  de  Nevéis  ,  que  estaba  ca- 
sado con  la  hija  de  su  hermano  mayor,  tuvo  ocho  hi- 
jos por  este  orden  :  á  Juana  ,  que  casó  con   Filipo  de 
Valois,     que   fué   después  rey    de    Francia,   madre 
del   rey  Juan   de    Francia  :  y  Margarita ,    que   casó 
con  Luis  llutin  :   y  desle  matrimonio  nació  la  rei~ 
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na  Juana  ,  madre  del  rey  de  Navarra  :  y  á  Ugo,  que 
fué  duque  de  Borgoña  por  tiempo  de  diez  años  y  mu- 
rió sin  dejar  hijos:  y  a  Eudo,  que  sucedió  en  el  esta- 
do á  su  hermano,  y  tuvo  un  hijo  que  fué  Filipo  ,  con- 
de  de  Bolonia:  y  deste  t'ilipo  nació  el  postrer  duque  Fi- 
lipo .  que  no  dejó  hijos.  Después  tuvo  el  duque  Rober- 
to dos  hijas:  á  María  que  fué  casada  con  el  conde  de 
Bar :  y  a  Blanca,  que  casó  con  el  conde  de  Saboya,  y 
dejó  otros  dos  hijos :  el  uno  casó  con  la  coudesa  de  Ton- 
narre,  y  sucedió  en  lastienas  de  Esnay,  y  en  los 
lugares  de  aquella  comarca,  y  murió  sin  dejar  hijos: 
v  el  otro  fué  Luis ,  principe  de  la  Morea  ,  que  también 
murió  sin  dejar  sucesión.  Por  esta  descendencia,  pre- 
tendía el  rey  Juan  de  Francia,  que  era  mas  propincuo 
y  cercano  de  aquella  casa  que  el  rey  de  Navarra,  por- 
que si  la  madre  del  rey  de  Navarra  fuera  viva,  esta- 
ban en  igual  giado:  y  alegábase  de  su  parte,  que  si  el 
rev  de  Navarra  pretendía  suceder  en  aquel  estado  por 
beneíicio  de  representación,  según  afirmaba  que  era 
la  costumbre  de  Borgoña,  aun  aquello  no  le  podia  apro- 
vechar, porque  no  hubo  tal  costumbre  ,  antes  se  ha- 
bía guardado  lo  contrario  en  la  sucesión  del  duque  Ro- 
berto :  y  que  de  derecho  común  .  la  tal  representación 
no  tenia  lugar  ni  se  eslendia  ,  siuo  hasta  comprehen- 
der  a  los  hijos  de  los  hermanos  ;  y  qqe  si  la  reina  de 
Navarra  su  madre  fuera  viva,  él  debia  ser  pre- 
terido; porque  en  la  sucesión  de  baronía  como  son 
dotados  ó  condados,  el  varón  excluye  la  hembra, 
en  línea  derecha,  como  en  transversal,  aun- 
que los  varones  sean  segundos  ó  terceros  ,  y  en  es- 
t  »  se  conformaba  el  derecho  escrito  en  sucesión  de  feu- 
-  bol  ibles  ■  V  así  se  guardaba  en  todo  el  reino  de 
tocia. También  pretendia  el  rey  Juan,  que  aquel 
estado  no  recibía  división  ,  como  el  rey  de  Navarra  lo 
quería,  Como  Sé  HáÜTa  guardado  en  la  sucesión  del 
duque  Robei  to  S  ,i,,i  duque  CTgb  .  el  mas  antiguo.  Que 
i, i  madre  del  rev  di:  Navarra  fué  dotada  de  los  bienes 
comuf»  B  de  mi  padre  y  madre,  y  se.  dieron  cincuenta 
mil  libras  ,  v  la  tierra  de  (lien  ,  a  la  ribera  del  rio  Se- 
,.,„,  ,.    l,i  abuela  del  rey   de  Naxarra  ,  no  fué  la 

,.    aunque  cas*  primero  que   la  madre  del 
r',,1,1  que  rje  bondordase  efeta  <!>ien  n- 

(M      -o  trató  ent«  BCM   que  el  infante    don  Juan  ,  du- 
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fuese  obligado  el  conde  á  dejarle  para  incorporar  en 
su  reino  la  sexta  parte  de  todo  lo  que  se  fuese  ganan- 
do en  los  lugares  que  el  rey  escogiese.  Esto  fué  en  el 
último  del  mes  de  marzo,  y  aguardaba  cada  dia  que  se 
viniese  ó  juntar  con  él  el  conde  de  Denia  ,  con  la  gen- 
te del  reino  de  Valencia  ,  para  que  con  la  de  Cataluña 
que  ya  venia  ,  se  saliese  a  dar  la  batalla  al  rey  de  Cas- 
tilla ,  porque  era  en  sazón  que  Tarazona  se  combatía 
bravamente,  y  estaba  ya  en  el  último  peligro,  y  Ma- 
llen  y  otros  muchos  lugares  de  aquella  comarca.  De- 
teniéndose en  esto  el  rey,  salió  de  Monzón  a  doce  de 
abril ,  y  de  allí  a  dos  dias  ,  desde  la  Naja  envió  á  don 
Artal  de  Foces  pana  que  los  barones  de  Cataluña  apre- 
surasen su  camino,  y  desde  aquel  lugar  se  apercibie- 
ron todas  las  sobrejunterías  ,  para  que  con  sus  hues- 
tes estuviesen  en  la  ciudad  de  Zaragoza  paca  veinte  y 
tres  de  abril.  Mas  en  este  medio  el  rev  de  (-astilla,  vis- 
to que  todo  el  poder  del  rey  de  Aragón  se  juntaba  en 
Zaragoza  con  fin  de  dar  la  batalla  con  grande  celeri- 
dad ,  determinó  de  mudar  todo  el  peso  de  la  guerra  al 
reino  de  Valencia  ,  dejándolos  lugares  y  fuerzas  que 
había  ganado  en  buena  defensa  :  y  antes  de  partirse, 
mandó  ajuntar  en  el  lugar  de  Burueta  ,  que  es  del  rei- 
no de  Aragón  ,  a  todos  los  señores  y  caballeros  que  es- 
taban repartidos  por  aquellas  fronteras,  y  los  procu- 
radores de  las  ciudades  y  villas  de  sus  reinos  que  allí 
había  mandado  venir  :  y  porque  era  muerto  el  infante 
don  Alonso  su  hijo,  y  de  doña  Mafia  de  l'adilla  ,  á. 
quien  habia  jurado  por  primogénito  sucesor  de  aque- 
llos reinos  ,  mandó  que  jurasen  a  las  infantas  sus  hi- 
jas ,  y  de  la  misma  doña  María  ,  que  <"ian  doña  Bea- 
triz ,  doña  Costanas  y  doña  Isabel ,  que  las  tenían  por 
legítimas  herederas  ,  según  la  orden  de  prímogenitura 
sucesivamente.  Acabado  esto,  pasó  con  su  ejercito  ha- 
ciendo guerra  en  la  comarca  de  Daroca  ,  \  combatien- 
do algunos  castillos,  los  de  Daroca  salieron  algunas 
veces  en  campo  por  socorrerlos ,  y  recibieron  mucho 
daño  de  los  enemigos.  Futonees  «vico  el  rey  don  Pe- 
dro el  castillo  de  Yapuena,  aldea  de  Daroca,  y  c  m 
singular  esfuerzo  de  un  veeino  de  aquel  lugar,  que 
se  deeia  Miguel  de  Bernabé,  ge  dt  fendió  el  caslillo  en  el 
Cpmbata  que  se  le  dio  PQC  lodo  el  ejercito  ,  >•  aunque  se 
le  hicieron  giaiuhs  promesas  por  el  rey  de  Castilla, 
nunca  se  quiso  rendir,  y  fue  quemado  «ienlro  en  el 
mismo  caslillo  ,  y   poc  aquella   hazaña    mereeióque  se 

concediese  hidalguía  a  sus  descendientes ,  por  línea  de 
varones  >  mujeres-  Fué  una  de  las  principales  cauj 
porque  se  rindieron  diversas  fuerzas  j  castillos  en  es- 
i.i  guei  ra,  que  so  los  que  se  defendían  en  los  combe- 

t   s,    se    mandaban  ejecutar    gratules  crueldades  ,  no 
perdonando  a  ninguno ,  y    mandan  lolos  atormentar  y 

ti, ir  la  linio  le   enielisima",ente,    y    todo    se,  llevaba  a 
■  '    .,  8  ia  .-i"    De  alií  \ilio  a  poner  su  ie.il  solue  C,i- 

-.,!,: e  i.i  cual  estaba  í  diez  y  .s,,is  del  mes  de 
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poda  salir  I  Bocorner  aquel  loar,  ni  darJebataJIai 
i  ova  i  deliberado ,  esparando  lo  gente  de  Cata- 

luña ,  y  entretanto  se  entré  I  poi  i  otábate  y 

faena  de  a  mas     v  H   un  don  Pedro  López  de  tyala 

kbe,  roaneVd*  al  ntfj  de  i  astilla  pasará  caca  lile  A  to- 
ói  en  su  del  nsa  i  s  en  otras  memo* 
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venganza (  ruelísi mamante .  que  en  aira  paj  te    6  unos 
n  ,i  ,,,,1,,  y  B  otroa  cortándoles  manos  y  pies ,  >  á  otros 
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nuestros  anales,  ni  quien  era  entonces  capitán ,  mas  de 
hacerse  mención  del  cerco.  Los  principales  señores  y 
caballeros  que  con  gente  de  guerra  vinieron  de  Cata- 
luña en  socorro  deste  reino ,  estando  en  la  mayor  ne- 
cesidad que  nunca  anles  estuvo,  desde  que  se  acabó 
de  conquistar  de  los  moros  ,  porque  es  muy  justo  que 
quede  memoria  dellos,  fueron  estos  :  el  infante  don 
Mamón  Berenguer  ,  tio  del  rey  ,  y  don  Juan  de  Ampu- 
rias  su  hijo  primogénito,  don  Juan  conde  de  Pracles, 
don  Ramón  Roger  conde  de  Pallas,  don  Ugo  vizconde 
de  Cardona  ,  don  Roger  Bernardo  de  Fox  vizconde  de 
Castelbó,  don  Dalrnau  vizconde  de  Rocaherti,  don  Pe- 
do, vizconde  de  Yilamur,  don  Bernardo  de  So,  viz- 
conde de  Evol ,  don  Gastón  de  Moneada  ,  y  don  Gui- 
llen Ramón  de  Moneada  ,  don  Ramón  de  Ribellas,  don 
Berenguer  de  Abella ;  don  Berenguer  de  Cruillas,  don 
ArnaldodeEril,  don  Pedro  Galcerán  de  Pinos  ,  don 
Guillen  Ramón  deCervellon  ,  don  Guillen  Galcerán  de 
Rocaberti ,  señor  de  Cabrez ,  Ramón  Arnal  de  Bellera, 
Ramón  de  Anglesola  .  hijo  de  don  Berenguer  de  An- 
glesola,  Berenguer  do  Caslelnou  ,  Sicart  de  Lordat, 
líguetode  Santapau,  Francés  de  Cervia  ,  Jaspert  de 
Castellet,  Ponccde  Caraman,  Gilabert  de  Cruillas,  Pe- 
dro Melan,  don  Berenguer  de  Cardona  ,  y  don  Pedro 
de  Cardona  ,  Dalrnau  de  Mur ,  Acart  de  Talarn  :  y  to- 
dos estos  eran  barones  y  nobles  :  y  los  caballeros  eran, 
Ramón  Alaman  de  Urriols,  Pedro  Ramón  de  Copones, 
Guillen  de  Pala  fox,  señor  del  castillo  de  Palafox  ,  en  el 
condado  de  Osona  ,  que  fué  hijo  de  Berenguer  de  Pala- 
íox,un  hijo  de  Berenguer  de  Castelauli,  Guillen  de 
Barbará  ,  Jaime  de  Cornelia  ,  Bernardo  Guerau  de  Bo- 
xados ,  Bartolomé  de  Villafranca  ,  Bernardo  Scnesler- 
ra  ,  Jofre  de  Castelauli ,  Pedro  de  Castelvi  ,  Berenguer 
de  Besora ,  Guillen  de  Crexel ,  Guillen  de  Montoliu,  Be- 
renguer Dolms,  Francés  Vives  ,  Bartolomé  de  Falchs, 
Galcerán  de  Vilarix  ,  Bernardo  Sort ,  Guillen  Togores, 
Guerau  de  üluja  ,  Juan  Berenguer  de  Rajadel ,  Ramón 
de  Peguera  ,  Jaime  March  ,  Bernardo  de  Tagamanent, 
Ponce  de  Lupia  )  Pedro  de  Montornes  ,  Guillen  Zacire- 
tú.  Estaba  ya  junta  la  mayor  parte  de  la  gente  que  el 
rey  tenia  ,  pero  el  conde  de  Fox  no  vino  ,  aunque  se 
le  enviaron  cincuenta  mil  florines  para  el  sueldo  de  su 
ente,  y  él  se  quedó  haciendo  la  guerra  al  conde  de 
Armeñaque,  y  el  rey  no  quiso  aventurar  entonces  el 
hecho,  estando  el  rey  de  Castilla  sobre  Cariñena  :  por- 
que entre  las  compañías  de  gente  castellana  que  tenían 
el  infante  don  Fernando  su  hermano,  y  el  conde  de 
Trastamara,  había  grande  discordia,  y  estaban  entre 
sí  muy  divisos  ,  y  temió  de  aigun  grande  rompimien- 
to entre  el  infante  y  el  conde  :  porque  los  mas  castella- 
nos, se  pasaron  al  infante  ;  y  procuró  lo  mejor  que 
pudo  de  concertarlos.  Entonces  salió  el  rey  de  Zaragoza, 
porque  traia  sus  tr.itos  con  el  rey  de  Navarra  ,  y  vol- 
vió por  Lérida,  a  donde  estuvo  en  principio  del  mes  de 
mayo. 

Cap.  ^LV. — Que  el  re\\  de,  Castilla  pasó  ron  su  ejercito 
para  ir  al  reino  de  Valencia,  y  se.  U  rindieron  Teruel, 
Segara  y  M'irritdro,  y  fué  el  reij  á  presentarle  la  ba- 
talla en  el  llano  de  Sules. 

Entretanto  aprovechándose  el  rey  de  Cabilla  dé  la 
ocasión,  prÓSegÜftí  ron  grande  Celeridad  sus  buenos 
ItfOMOd  ,  y  no  hallando  ninguna  resistencia  :  \  toman- 
do el  camino  del  remo  de  Valencia  ,  fÜCSC  Ü  poner  con 

su  real  sobre  la  ciudad  de  Teruel ,  la  dual  Be  dio*  á  par- 
tido y  se  le  rindió  otro  dia  que  allí  llegó  según  don  Pe- 
dí») López  de  Ayala  escribe.  Entóneos  vaatidÓ  quitar  el 


pendón  real  y  las  banderas  de  Castilla  que  estaban  en 
la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad,  que  se  ganaron 
por  don  Diego  López  de  Haro  ,  hermano  del  conde  don 
Lope  ,  señor  de  Vizcaya  ,  y  por  los  aragoneses  ,  en  la 
batalla  en  que  fué  vencido  y  muerto  Ruy  Pérez  de  So- 
tomayor.  De  allí  pasó  adelante  y  ganó  á  Alhambra  y 
Villel,  y  otros  lugares  y  castillos  que  se  rindieron,  y 
fuese  á  poner  sobre  Ejérica,  y  combatió  el  castillo  que 
era  muy  fuerte,  y  fué  preso  allí  un  buen  caballero  que 
se  decia  Jimen  Pérez  de  Oriz  ,  que  en  la  guerra  pasada 
sirvió  mucho,  y  habia  estado  en  el  castillo  de  Alican- 
te :  y  también  se  le  rindió  la  ciudad  de  Segorbe  ,  y  íué 
preso  un  rico  hombre  del  reino  de  Valencia  que  esta- 
ba en  defensa  de  aquella  ciudad  ,  que  se  decia  don 
ro  Maza,  el  cual  murió  en  la  prisión.  Do  Segorb- 
fué  á  poner  el  rey  de  Castilla  con  su  ejército  sbh 
Murviedro:  y  estando  en  el  cerco  fie  aquella  > 
le  rindieron  Almenara  ,  Chiva  ,'  Buñol  Macasta  . 
naguacil,  Liria  y  Alpuig,  y  otros 
cuales  puso  gente  de  guarnición  ,  y  los  .  '<  ■  • 
se  le  dieron  a  partido.  Habia  dejado  el  bdríde1  dé  U 
gorza  en  guarda  y  defensa  de  la  villa  y  eJa&Éillo  -.  ' 
viedro ,  á  don  Pedro  de  Centellas  hijo  de  don 
de  Centellas  ,  y  fué  mandado  prendar  por  KabéV  ren- 
dido el  castillo  y  lugar  al  rey  de  C  'es- 
pues,  procediéndose  contra  él  por  é*Stfl  I  de- 
clarado por  el  rey  ,  que  hizo  su  deber  como  bliréh  ca- 
ballero. De  Murviedro  pasó  el  rey  de  Castilla  á  poner 
su  real  sobre  la  ciudad  de  Valencia,  á  donde  llegó  un 
domingo  á  veinte  y  uno  del  mes  de  mayo  ,  y  apósi 
tose  en  el  monasterio  de  la  Zaidia  ,  que  era  de  religio- 
sas, y  se  habian  recogido  dentro  de  la  ciudad  ,  y  de 
allí  se  pasó  á  aposentar  en  el  palacio  de  los  reyes  ,  que 
está  fuera,  y  era  una  de  las  mas  principales  casas 
reales  que  los  reyes  tenian  en  aquellos  tiempos,  queso 
llamaba  el  Real ,  de  donde  el  rey  de  Castilla  mandó  lle- 
var al  alcázar  á  Sevilla,  unas  muy  hermosas  columnas 
de  jaspe  que  allí  habia.  Estaba  en  la  ciudad  de  Valen- 
cia por  capitán  general  el  conde  de  Denia  y  Ribagorza, 
que  fué  uno  de  los  muy  valerosos  caballeros  que  hu- 
bo en  su  tiempo,  y  la  gente  estuvo  tan  animada  ,  que 
en  los  dias  que  allí  tuvo  el  rey  su  campo ,  no  dejaron 
de  pelear  con  los  enemigos  y  defender  la  ciudad  vale- 
rosisimamente  :  y  antes  que  el  rey  de  Castilla  llegase 
á  poner  su  campo  sobre  Valencia  ,  envió  el  rey  á  Ra- 
món de  Vilanova  ,  su  alguacil ,  á  avisar  al  conde,  y  á 
los  caballeros  y  jurados  de  aquella  ciudad,  como  él 
movia  luego  con  su  ejército  para  ir  en  su  socorro.  Sa- 
lió de  Zaragoza  á  veinte  del  mes  de  mayo,  y  tomó  el 
camino  de  Lérida  ,  á  donde  se  detuvo  hasta  veinte  y 
ocho  del  mismo  mes  ,  y  de  allí  partió  para  el  reino  fie 
Valencia  ,  y  juntó  toda  su  gente  en  la  villa  de  San  Ma- 
teo ,  porque  por  aquel  camino  ,  mas  fácilmente  recogía 
toda  la  gente  de  Aragón  y  Cataluña  ,  y  era  menos  di  II- 
cil  la  entrada  para  el  socorro  ,  y  para  llegará  dar  la 
batalla  al  enemigo,  que  por  esta  otra  frontera  estaba 
apoderado  de  los  lugares  mas  principales  y  délos  pa- 
sos de  las  sierras  :  y  así  el  rey  siguió  aquel  camino  de 
la  marina,  dejándola  ciudad  de  Tortosa  á  la  mano  iz- 
quierda. Era  la  gente  que  el  rey  llevaba,  segnn  don  Pe- 
dro Lope/,  de  Ayala  escribe  ,  hasta  tres  mil  de  caballo, 
y  de  la  de  pié  no  se  hace  mención,  é  iba  con  determi- 
nación de  no  parar  hasta  Valencia,  pero  01  rey  de  Cas- 
tilla que  supo  su  ida,  levantó  su  campo,  y  entróse- 
en  Murviedro  :  yol  rey  de  Aragón  prosicuió  su  cami- 
no por  los  Ingai  es  de  Alma/ora  ,  Burriana  \  Aleobans;» 
y  á  doce  del  mes  dejunio  ,  fuese  á  poner  cou  sus   hues- 
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tes  á  los  campos  de  Nules  á  vista  del   rey  de  Castilla, 
que  estaba  deotro  en  Murviedro,  á  donde  le  envió  á  de- 
cir con  una  trompeta,  que  le  esperaría  para  la  bata- 
lla. Estando  el  rey  en  el  campo  de  Nules ,  determinó 
que  su  ejército  fuese  á  ponerse  en  la  fuente  déla  Losa, 
a  lo  cual  don  Bernardo  de  Cabrera  contradijo,  dicien- 
do que  no  con  venia    pasar  adelante  ,  porque  habia  un 
paso  tan  estrecho ,  que  no   podían  ir  por  él,  sino  de 
dos  en  dos  ,  f  que  era  muy  peligroso  á  la  entrada  ,   y 
peor  al  retirarse  :  y  en  esto   hubo  gran  diversidad  de 
pareceres,  y   los  mas  aconsejaban,  que  el  campo  se 
fuese  á  asentar  á  la  fuente,  y    se  asentasen  en  aquel 
lugar,  y  don  Bernardo,  con  muy  pocos,  era  de  pare- 
cer que  estuviesen  en  orden  de  batalla  ,  cuanto  sees- 
tendia  el   llano  de  Nules  ,  y  que  de  allí  sr  volviesen  al 
lugar  de  donde  salieron.  Iil  rey  acordó  que  se  siguiese 
el  parecer  de  los  mas  ,  y  que  pasasen  su  campo  á  po- 
nerse en  la  fuente  ,  y  mandó  ir  en  la  avanguarda  al  in- 
lante  don  Fernando  y  al  conde  deTrastamara.  En  este 
medio  algunas  compañías  de  la  gente  del  sueldo  del 
rey  ,  ganaron   la  fuente  y  el  paso  de  la  Losa.  Entonces 
el  infante  don  Fernando  y  el  conde  deTrastamara,  y 
«Ion  Juan  Jiménez  de  Urrea,  que  iban  en  la  delantera, 
mandaron  pasar  adelante  sus  genles  con  sus  pendones 
para  socorrerlos  :  y  siendo  la  avanguarda  cerca  del  es- 
trecho, dudaron  de  pasar  adelante,  y  entonces  fueron 
a  reconocerlo  Pero  Carrillo  y  Arnaldo  de  Francia  ,  y 
visto  cuan  peligroso  era,  mandaron  recojer  sus  gentes, 
y  desde  allí  volvió  el  rey  con  su  ejército  otro  dia  a  la 
vega  deBurriana:  y  aunque  de  Murviedro  salió  Martin 
López  de  Córdoba  ,  que  era  privado  y  repostero  mayor 
del  rey  de  Castilla  ,  con  dos  mil  ginetes,  para  hacer  al- 
gún d  iño  en  la  retaguarda  ,  estuvieron  con  tan  buena 
ordenanza,  que  no  les  dieron    molestia   ninguna.    En 
aquella  misma  sazón  pasaron  la  marina  á  vista  del 
rey  de  Castilla  i  estando  en  Murviedro,  seis  galeras  del 
rey  de  Aragón  ,  que  traian  cuatro   galeras  que  habían 
ganado  de  la  armada  del  rey  de  Castilla  cerca  de  Al- 
mería. 

Cap.  XLVI. — De  los  medios  de  la  paz  que  se  trataron  en- 
trr  los  reyes ,  y  de  la  tregua  que  por  esta  causa  se 
puso. 

Litando  las  cosas  en  tal  trance  que  no  podia  escu- 
sarse  la  batalla  entre  los  reyes,  sino  con  pérdida  ó 
tírente  del  rey  de  Castilla,  que  estaba  retraído  en  la 
villa  ile  Murviedro,  don  Juan  abad  de  Fiscamps,  que 
vino  a  Castilla  por  nuncio  apostólico  con  el  cardenal 
ifl  Bolonia  eu  l,i  guerra  pasada,  .se  interpuso  entre  ellos 

conciertos  medios  de  paz.  Este,  abad  retidla  encas- 
tilla y  habia  cafado  un  lujo  que  se  dc<ia  Cliinnrt,  con 
una    doncella    principal   que  te   Mam. iba  duna    l  iraca 

Alvares  4e  Haro t  hija  de  Alvar  Diai  rieHaro,  y  nieta 

de  don  Alvar  Im.iz  df  Maro  ,  que  filé  hermano  de  don 
Juan  Alonso  de  II  H"0  señor  de  los  Cameros,  a  quien  el 
i  ey  don  Alonso  ds  Castilla  mandti  m.ilar  en  Au&eJQ  !  y 
la  unidle  <le  doña  lri.ua  era  dona  l'.i.,.  ,  t  m  bar  ni, 
lo|i    de   don   Juan   Coi  liaran  ,    do    los  mas  principales 

ríeos  nombres  de  Navarra  t  y  el  abad  tema  grande 
amistad  con  el  infante  don   Luii  de  Navarra  i  que 

•  liaba  en  .Murviedro  con  el  rey  de  <  ¡astilla  .  y  en  riuin- 

bredel  i ■••  j  de  Nevería  .  se  movió  plática  decoooerdar 

i|»es:   y    tntose,    que    ,|     luíante    dolí    Luis  y 

•  Ion  l'er  Dando  de  Castro  ,  se  viniesen  a  poner  en  rehe- 
nes, tu  |  iude  i   i  le  I  lev  de  \r  i_on  ,   ¡Mía  que  el  conde  de 

Peáis  \  don  Bel  nardo  d  i  •'•  tratar  con 

el  i  nlillj  lo  de  la  con- 


cordia ,  y  vino  el  infante  al  rey  de  Aragón  á  su  tienda, 
que  estaba  con  su  ejército  en  el  campo  de  Burriana  ,  y 
el  conde  de  Denia,  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  Ramón 
Alaman  de  Cervellon  ,  y  Berenguer  de  Pau  ,  fueron  al 
rey  de  Castilla  á  Murviedro  y  se  trató  ,  que  el  rey  de 
Castilla  casase  con  la  infanta  doña  Juana,   hija  del  rey 
de  Aragón,  y  el  infante  don  Alonso  que  habia  nacido 
en  Perpiñan  ,  con  la  infanta  doña  Isabel,  hija  menordel 
rey  de  Castilla  y  dedoña  María  de  Padilla.  Con  estas  pla- 
ticas seescusóla  batalla  ó  mayor  daño  departe  del  rey 
de  Castilla  ,  aunque  tenia  la  salida  libre  por  el  camino 
de  Teruel,   y  el   rey  el  último  de  junio,  estando  su 
campo  cerca  de  Burriana  ,  cometió  á  los  mismos  y  a. 
micer  Guerau  de  Palou.  de  su  consejo  ,  que  tratasen  de 
la  concordia  :  y  el  rey  de  Castilla  dio  su  poder    á  don 
Garci  Alvarez,  maestre  de  Santiago ,  y  á  Martin  Yañcz, 
tesorero  mayor,  y  su  alcalde  mayor   de  Sevilla  ,  y  ó 
Mateo  Fernandez  ,  canciller  del  sello  de  la  puridad  ,  y 
á  Juan  Alonso,  contador  mayor:  y  todos  se  juntaron 
un  domingo  á  dos  dias  del  mes  de  julio  deste  año  á  la 
ribera  del  mar  ,  en  el  término  de  Murviedro.  Halláron- 
se con  ellos  el  infante  don  Luis  de  Navarra  ,  el  abad  de 
Fiscamps,  don  Juan  capdal  deBuch  ,  don  Martin  En-* 
riquez,  alférez  mayor  del   reino  de  Navarra, y  Jaime 
Conesa  ,  secretario  del  rey  ,  y  Pablo  González,  secre- 
tario del  rey  de  Castilla.   Antes  que  se  juntasen,  iban 
ya  conformes  en  los  medios  de  la  concordia  ,  y  la  lle- 
vaban por  escrito,  y  fueron  estos.  Lo  primero ,  se  trató 
que  hubiese  paz  perpetua  entre  los  reyes  ,  y  sus  reinos 
y  tierras  y   valedores ,  y  señaladamente  con  los  reyes 
de  Navarra  y  Portugal,  y  sus  naturales:  pero  que  en  es- 
ta paz  no  se  comprendiesen  los  ricos  hombres  y  caba- 
lleros ,  contra  quien  el  rey  de  Castilla  habia  dado  últi- 
mamente sentencia  ,  en  las  cortes  que  tuvo  en  Burueta, 
ni  los  caballeros  castellanos  que  estaban  en  Aragón: 
pero  declaróse,  que  el  rey  de  Castilla  no  les  pudiese 
hacer  guerra  ni  daño  en  los  lugares  que  tuviesen  en 
Aragón.  Concertóse  que  el  rey  de  Castilla  casase  con  la 
infanta  doña  Juana  ,  hija  del  rey  de  Aragón ,  y  hubiese 
con  ella  en  dote  la  ciudad  de  Tarazonay  Calatayud,coki 
sus  lugares  y  aldeas  y  castillos  y   términos  :  y  la  ciu- 
dad de  Teruel ,  con  aquellos  castillos  y  lugares  y  tér- 
minos que  se  habían  gauado  por  el  rey  de  (-astilla,  que 
estaban  en  poder  de  los  suyos,  y  los  castillos  de  Alam- 
bra y  Villel ,  con  sus  términos,  Hariza  ,  Cetina  ,  Aran- 
da  y  Verdejo ,  con  sus  castillos  y  lugares  y  aldeas:  y 
íinalmente  todos   los  castillos  y  lugares  de  la  Sierra, 
que  el  rey  de  Caslilla    había   ganado  en  esta  guerra. 
También   se  concertaron  que  casasen  el  infante  don 
Alonso  ,  hijo  del  rey  de  Aragón  ,  que  habia  poco  mas  de 
un  año  que  era  nacido,   con    la    infanta    doña   lsal>cl, 
hija  del  rey  de  Castilla  ,  y  hubiese  con  ella  en  contem- 
plación del    matrimonio,  la  ciudad   de  Segorbe  ,   con 
todas  las  viljai    >    Castillos   y  lugares  que  habia  gana- 
do en  esta  guerra  el  rey  de  Castilla   en  el  reino    de  Va- 
lencia. Declaróse  ,  que  los  prisioneros  01  istmios  de  am- 
bas partes  .  se  pusiesen  en    libertad  ,    y  (pie  el    re\   de 

Aragón  hiciese  revocar  los  procesos  y  sentencias  (pie 

se  habían  dado  por  los  legados  apostólicos  contra  ti  rey 
de  Castilla,  y  contra  sus  reinos  y  valedores.  Para  que 
toilo  esto  se  [ludiese  mejor  Cumplir  \  confirmar  por  los 

reyes  .  se  hizo  sobi  eseimiento  )  seguridad  ,  pooaque^ 
lia  firmeza  que  si  lucran  treguas,  baste  veinte  deaejos* 
to  siguiente  .  pars  que  ambos  reinos  pudiesen  venir  a 
estas  fronteras,  y  con  ellos  se  juntase  el  rey  de  Navai>> 
i,,  que  fué  el  principal  medianero  entre  ellos,  y  ante 

el  lolll  masen  y  latiJj,  t,  en     \     paMCbto   quedaron    lie 
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acuerdo ,  que  para  primero  de  agosto  ,  se  hallase  el  rey 
de  Castilla  en  Tarazona  ó  en  su  comarca,  y  el  rey  de 
Aragón  en  Tausteó  en  Ejea  ;  y  que  el  rey  de  Navarra 
para  aquel  término  estuviese  en  Tudela  ,  y  que  dentro 
del  sobreseimiento  quedase  todo  cumplido.  Quedó 
también  acordado  para  mayor  seguridad  deste  trata- 
do ,  que  el  rey  de  Castilla  pusiese  en  rehenes  por  su 
parte,  la  villa  de  Murviedro  y  Almenara  ,  para  que  las 
tuviese  dou  Martin  Enriquez,en  nombre  del  rey  de 
Navarra  ,  y  el  rey  de  Aragón  entregase  Adamuzy  Cas- 
telfabib,  para  que  los  tuviese  don  Juan  Ramírez  de 
Arellano,  y  según  declarase  el  rey  de  Navarra  ,  se  en- 
tregase á  la  parte  que  hubiese  guardado  lo  capitulado, 
si  la  otra  faltase.  Fué  declarado,  que  en  caso  que  el  rey 
de  Castilla  no  estuviese  por  esta  concordia,  el  rey  de 
Navarra  fuese  obligado  de  ayudar  contra  él  al  rey  de 
Aragón  ,  no  embargante  las  amistades  y  alianzas  que 
entre  ellos  habia.  Hubo  grande  contienda  entre  los  del 
consejo  del  rey  ,  sobre  lo  desta  paz  ,  porque  muchos 
abominaban  della  y  les  parecía  muy  deshonesta:  y  fi- 
nalmente, la  mayor  parte  fué  de  parecer,  que  se  acep- 
tase, y  así  fué  jurada  por  estos  caballeros,  en  virtud 
del  poder  que  tenían  ,  y  ofrecieron  que  se  guardaria, 
y  se  tomaron  las  manos  los  unos  á  los  otros  y  besaron 
en  ellas  .  y  diéronse  paz  en  las  bocas  ,  é  hicieron  pleito 
homenaje,  según  fuero  de  España  ,  Ique  todo  se  guar- 
daria y  cumpliría  por  los  reyes,  so  pena  de  quedar 
perjuros  y  traidores.  Esto  quedó  así  concordado  en- 
tre los  reyes:  y  por  esta  concordia  se  conoce  bien  el  es- 
tado en  que  se  hallaban  las  cosas  en  aquellos  tiempos: 
y  aun  á  esto  se  puede  añadir  otra  cosa  harto  mas  grave 
de  la  cuerl  hace  mención  don  Pedro  López  de  Ayala, 
que  el  rey  de  Castilla,  escusándose  porque  no  quiso 
cumplir  lo  que  estaba  tratado,  publicó  después  que  se 
le  habia  ofrecid-  conjuramento  por  don  Bernardo  de 
Cabrera  ,  que  mandaría  el  rey  matar  al  conde  de  Tras- 
tamara  y  al  infante  don  Fernando:  y  si  no  pasó  así,  las 
cosas  que  después  sucedieron  entre  el  rey  y  el  conde 
deTrastamara  ,  y  la  muerte  del  infante,  dieron  harta 
causa  para  sospecharlo. 

Cap.  XLVII. — De  la  muerte  del  infante  don  Fernando,  y 
las  razones  porque  elrey  de  Aragón  su  hermano  decia 
que  le  habia  mandado  matar. 

Fué  así  que  en  las  cortes  que  el  rey  tuvo  á  aragone- 
ses y  catalanes  en  Monzón  en  fin  del  año  pasaa^,  entre 
el  infante  don  Fernando  y  los  ricos  hombres  que  se  ha- 
llaron en  ellas,  y  Jos  prelados  y  caballeros  de  una 
parte,  y  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas,  hu- 
bo gran  división  sobre  la  venida  de  las  compañías  de 
gente  de  guerra  de  Francia  ,  porque  los  pueblos  acon- 
sejaron al  rey  ,  que  le  convenia  para  su  honor  y  para 
la  defensa  del  reino  ,  que  hubiese  á  su  servicio  a  ¡os 
condes  de  Fox  y  Trastamara,  y  toda  la  gente  de  guer- 
ra que  pudiese  haber  en  Francia :  y  los  ricos  hombres 
y  con  ellos  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  eran  de  contra- 
rio parecer,  diciendo  que  no  se  podian  sustentar  en  el 
reino:  y  que  si  venían  ,  habia  de  ser  para  que  hiciesen 
la  guerra  dentro  en  Castilla  ,  oque  bastaba  que  vinie- 
sen hasta  ochocientos  de  caballo,  porque  se  pudiesen 
sustentar  cti  el  reino:  y  finalmente,  se  concertó  que  se 
diese  sueldo  ¿  estos  condes  y  á  sus  compañía*  :  y  so 
trató  que  nadie  pudiese  recibir  ninguna  compañía  de 
la  -'ente  de  guerra  que  viniese  con  ellos  de  Francia. 
1- sto contradijeron  el  infanlc  don  Fernando  y  los  nías 
de  los  rlcpS  hombres,  y  se  aoerdo  que  fuese  primero 
i  '.^idocl  sueldo  de  lab  ¡¿cutes  que  ellos  teman  ,  que  la 


que  trujasen  los  condes  de  Francia:  pero  no  embargan- 
te esto,  el  rey  hizo  su  asiento  con  el  conde  de  Trasta- 
mara, ofreciéndole,  que  le  serian  pagadas  á  él  sus  com- 
pañías ,  y  no  daría  lugar  que  se  pasasen  á  otro  ningún 
capitán  :  lo  cual  el  conde  procuró ,  porque  era  enemi- 
go del  infante,  y  con  recelo  que  en  llegando  á  Catalu- 
ña, los  mas  de  los  caballeros  castellanos  que  estaban  en 
Francia,  la  dejarían  y  se  pasarían  al  infante,  como  lo 
hicieron  ,  porque  casi  todos  le  reconocían  como  á  su 
señor  natural,  entendiendo  que  debia  suceder  en  los 
reinos  de  Castilla  legítimamente ,  no  teniendo  por  legí- 
timos á  los  hijos  del  rey  don  Pedro.  Esto  era  tan  noto- 
rio, que  aun  allá  en  Francia  donde  estaban,  se  tenían 
por  del  infante,  y  trataron  de  venirse  á  él,  para  servir- 
le en  esta  guerra :  y  pidió  el  infante  al  rey  ,  que  le 
mandase  dar  sueldo,  para  que  pudiese  entretenerlos  en 
su  servicio:  porque  él  sabia  que  aunque  viniesen  con  el 
conde,  le  dejarían  y  se  vendrían  para  él.  Cuando  llegó 
el  conde  de  Perpiñan  con  aquella  gente ,  el  rey  le  man- 
dó dar  una  paga  ,  y  dejaron  de  ser  socorridos  los  que 
venían  con  confianza  del  infante  don  Fernando,  y  estu- 
vieron por  volverse  :  pero  como  algunos  de  los  prin- 
cipales entendieron,  que  no  era  por  culpa  del  infante, 
hiciéronlos  detener,  y  pusiéronse  debajo  de  la  capita- 
nía del  conde ,  para  servir  en  esta  guerra  á  su  sueldo. 
Estando  esta  gente  en  Cataluña  ,  entendiendo  que  el 
rey  hacia  instancia  con  el  infante,  para  que  no  los  re- 
cibiese y  ganasen  su  sueldo  debajo  de  la  capitanía  del 
conde,  enviaron  a  requerir  al  infante,  que  les  cum- 
pliese lo  que  por  diversas  cartas  les  habia  ofrecido, 
que  era  mandarles  dar  sueldo  debajo  de  su  capitanía, 
porque  de  otra  manera  á  muy  gran  vergüenza  y  culpa 
suya  ,  se  irían  á  servir  al  rey  de  Navarra  ,  y  con  el 
condeen  ninguna  manera  quedarían.  A  esto  respon- 
dió el  infante,  que  era  muy  contento  de  cumplir  lo 
que  les  habia  prometido,  oque  seiria  a  buscar  su  vi- 
da con  ellos  ,  para  nunca  partirse  de  su  compañía:  y 
con  esta  confianza  llegaron  á  Zaragoza,  y  los  mas  se 
pasaron  á  él  y  dejaron  al  conde ,  hasta  los  mismos  her- 
manos don  Tollo  y  don  Sancho:  lo  cual  hacian  por  sal- 
var su  honor,  teniendo  por  su  señor  natural  al  infante 
y  haber  salido  de  la  obediencia  del  rey  de  Castilla  ,  á 
quien  tenían  por  tirano.  Destoal  principio,  no  le  pesó 
al  rey,  antes  dijo  al  infante  ,  en  presencia  del  conde 
de  Urgel  y  del  vizconde  de  Cardona,  que  eran  sus 
grandes  amigos,  que  se  holgaba  que  los  hubiese  reco- 
gido ,  y  pues  él  a  los  de  su  casa  no  podia  vedar  ni 
apremiar  que  no  estuviesen  con  quien  quisiesen,  me- 
nos lo  podia  prohibir  á  aquellos  caballeros  y  6  sus  com- 
pañías, no  siendo  sus  naturalts.  Pero  después  el  con- 
de se  agravió  mucho  desto  ,  quejándose  que  el  rey  no 
le  cumplía  lo  que  con  él  se  habia  tratado  ,  y  el  rey  en- 
tonces envió  á  decir  al  infante  ,  que  no  acogiese  aque- 
llas compañías,  y  él  se  escusó,  que  no  podia  hacer  otra 
cosa  ,  diciendo  que  también  le  servirían  debajo  de  su 
capitanía  ,  siendo  sus  naturales  como  con  otro  cual- 
quiera, con  quien  no  tenían  naturaleza  alguna:  pues  la 
del  rey  do  Castilla,  la  perdieron  por  su  culpa:  cuanto 
mas  que  en  las  cortes  habia  protestado  ,  (pie  no  deja- 
ría derecibir  cuantos  para  él  se  viniesen,  como  lo  pro- 
testaron todos  los  nobles  de  Aragón,  que  se  hallaron 
en  ellas  ,  y  muchos  de  los  catalanes,  señaladamente  el 
conde  de  Urgel:  suplicóle,  que  no  le  hiciese  el  rey  esta 
injuria  ,  con  las  otras  muchas  que  del  habia  recibido, 
y  que  ¡mies  moriría,  que  consentir  que  del  se  par  lie- 
sen:  y  envió  á  pedir,  se  le  pagase  el  sueldo  de  todos 
los  que  con  el  citaban  ,  pues  no  eran  de  peor  cundí- 
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cion  estando  con  01,  que  con  el  conde:  porque  con 
tiempo  supiese  lo  que  había  de    hacer   dellos  y  de 
sí,  y  le  mandase  pagar  el  sueldo  que  se  le  debía  de  la 
guerra  pasada:  y  habiéndose  salido  el  rey  de  Zarago- 
zj,  envió  sobre  esto  un  caballero  de  su  casa,   que  se 
tlecia   Miguel   Ruiz  de  lsuerte,    suplicándole,  que  se 
acordase,  que  por  servirle  á   él  había  perdido  las   cu- 
sas de  Castilla  y  Portugal,    y  euanto  tenia  en  aquellos 
reinos,  y  con  ello  a   su  madre  y   hermano  y  vasallos; 
y  no  quisiese,  que  los  dos  perdiesen  aquellas  compa- 
s  para  siempre.    Esté  era   teniendo  el  re>  de  Cas- 
tilla en  mucho  estrecho   la  ciudad  de  Teruel:    y  el  rev 
persistió  en  querer  cumplirlo  que  tenia  tratado  con 
el  conde  de  Trastamara.  y  no  pro\e\ólodel  sueldo: 
v  i  ntónees,  estando  «mi  Zaragoza  el    intante,   y  el  rey 
ausente,  se  fué  un  día  a    la    posada  del   tesorero  del 
rey,    y  mandó  romper   las  puertas  déla  casa,  y  los 
cofres  en  que  tenia   el  dinero,  y  llevólo  consigo.  Pero 
como  aquello  fué  en  sazón  que  la  ciudad  de  Valencia 
estaba   en   grande  peligro,  y   no  teniendo  el   rey  otro 
remedio  para  no   acabar  de  perder  el  reino,  sino  dal- 
la batalla  á  su  enemigo,  esle  cata  se  disimuló  entón- 
< -es  J  salió  el   inlantc  con  todas  sus  compañías  de  Za- 
ragoza, y  toda  la  otta  geotej  para  ir  a  socorrer  a  Va- 
lencia  Dteepnes  habiendo  estafa  el  rey  con  su  campo 
en  la  vega  de  Hurriana.  hasta  nueve  del  mesdejuliode 
este  año  de  mil  treaojieitos  sesenta  y  tres,  concluido  lo 
de  la  paz,  pésese  al  lugar  de  Castellón  de  la  Plana:  y  la 
gente  de  guerra  se  repartió  por  SJfOl  lia  comarca,    y  el 
rev  de  CestHta  Be  tu.*  de  Murviedro  para  Calatayud:  y 
orno  lo  de  la  concordia  era  tan  fuerade  lo  queel  infante 
don  Fernando  esperaba,  con  la  cual  se  desbarataban  to- 
dottesfioes,  envió  á  decir  al  rey  su  hermano,  que  el  so 
(pieria  ir  a  Francia.  Kulendcndo  el  rey  su  voluntad,  y 
que  si  se  fuese  en  aquella  sazón,  perdia   A    los  que  e( 
infante  tenia  <  onsigo,  que  cían  mas  fie  mil  de  caballo, 
escogidísima  gente,  y  que  sin  ellos  el  rey  de  Castilla 
pensaría  hacer   sus  negocios  á    su   ventaja,    y  le  baria 
Mayor  guerra,  y  que  se  p(»nia  todo  en  grande  peligro, 
acoido  ion  los  do  su  consejo  secreto,  mandar  prender 
al  infante:   en  el  <  nal,  m^uii  don  Pedro  Lope/.  doAva- 
la  escribe,   intervinieron  el  conde  de  Trastamara,  y 
don  bernardo  de  Cabrera.    Para  mejor  ejecutar  esto, 
envió  a  decir  con   el  conde  de  brgel,  y  con  el  vizcon- 
de de  (a  i,  lona  al  i  nía  rite,  (pie  estaba  con  lo-  mi  \  os  muy 
i  BfOB,  en  un  logar  qq«  se  decía  Al  mazo ra,  (jue  se  vuue- 
|   PooteltOII.    porque  queria  dar  orden    en    mis  co- 
kis,    y  que  quedase  en  su  servicio  con  aquellas  com- 
pañías: y  (pie  se  Viniese   ."■  comer  otro  día  COD  «I:  y  ol 
Hitante  lo  hizo  así,    lm  m'   rOQOlOlde    de   ninguna   cosa, 
y  \  inieron  |  Castellón  otro  día  ,  que  lúe  domingo,  con 
•  I.  el  conde  de    I  i  gil  v    el  vizconde  de  C.irdoiia.  y  don 
'i  el  lo  v    muchos  caballeros    Habiendo  el    mlante  comi- 
do,   y  estando  retirado  en  una  i  fim  irn  del  palacio  del 
ie\,   \    con    el   don    Juan    .lina  luz    de    l  rre.i  ,    >    don 
(lomba  I   de  Tr  a  mácete,  Diejm  Pérez  Sarmiento,  \  luí- 
Manuel,   hijo  de  don  san  bo  Manuel,  cutió  un  .i1 

<  i!,  v  le  dijo,  (pie  ri  rey  niaqdeba  que  Fuese  preee 

i  .   mlante  ie  respondió,  que  no  era  él  hombre  i 
ser  preso,  \   pu*o  i  la  espeda:   j   el  algn  ••  ii 

volvió  ¿   referirlo  bI  rey,  y  envióle  a  decir,  que  no 

su  pi  itionei «•:  v  voi- 
v  i<  ndo  ,i  1 1  mte  estaba,  romo 

puso  en  detendei        I  »,•    o  Pe- 
ie/  i  ello.  di«  íei  ma* 

le  valia  morir  que  deja r»<   prender.    P0»<  rol- 

do)   alboroto  lo    palacio    v  i  mandó   que    ano 


se  dejaba  el  infante  prender,  que  lo  matasen:  y  acu- 
dió allá  el  conde  de  Trastamara  armado  con  algunos 
caballeros  suyos,  y  comenzando  a  desentablar  la  cu- 
bierta  de   la  cámara,   salió   della  el   infante  con  su 
espada  arrineada  en  la  mano  ,  y  mató  á  un  escude- 
ro del  conde  de  Trastamara,  que  se  puso  delante  del 
conde,  y  entonces  llegaron  algunos  caballeros  que  iban 
con  el  conde,  que  eran  castellanos,  y  lo  mataron:  y 
según  don  Pedro  López   de  Avala  dice,   fué  público, 
que  el  primero  que  le  hirió,  fué  un  caballero  que  se 
llamaba   Pedio  Canillo:   y  murieron  peleando  con  el 
iidanle.  Diego  Pérez  Sarmiento,  y  Luis  Manuel,  y  al- 
gunos otros  caballeros.   De  este  caso  tuvieron  grande 
temor  el  conde  de  Urgel,  y  el   vizconde  de  Cardona, 
por  ser  grandes  amigos  del  infante,  y  friéronse  luego 
á  donde  el  rey  estaba  á  decirle,  si  tenían  porque  rece- 
larse de  sus  personas,  y  el  rey  les  respondió,  que  no: 
pero  el   vizconde  de  Cardona,  mientras  el  estruendo 
duró  en  el  palacio,  se  salió  del  lugar,  huyendo  con 
los  suyos;   y  según  el  rey  dice  en  su  historia,  no  pa- 
ró hasta   que  hubo  pasado  á   Ebro  por  la  barca  de 
Amposla,  y  aun  continuamente  vino  huyendo,  que  no 
se  tuvo  por  seguro,  hasta  que  se  vio  dentro  en  Cardo- 
na.   Siguióse  tras   esto  grande  rumor  y  revuelta,  no 
solo  entre  ios  del  infante  y  del  conde  que  estaban  en 
Castellón,  pero  cairelas  otros  CÓfripañfas;  porque  don 
Tollo  y  don  Sancho,  y  los  otros  caballeros  (pie  esta- 
ban  con  ellos  en   Almazora  ,  re<  olandoso   no  los  qui- 
siesen  prender  ó  matar,  mandaron  dar  alarma,  y  con 
el  pendón  de!  infante  salieron  de  Alma/ora  con  deter- 
minación de  morir  en  el  campo  peleando.   También 
las  compañías  del  conde  don  Lnrique,  y  las  del    iey, 
que  estaban  cerca,  temiendo  no  fuesen  contra  ellos,  se 
apercibieron  y    pusieron  en   orden  para  pelear,  y  es- 
tuvo la  cosa  en  grande  peligro  :  pero  el  rey  les  envió  A 
decir,  que  no  se  mo\  iesen,  y    se  tuv  iesen  por  seguros, 
y  no  se  temiese  ninguno   de  ellos  :  y  el   conde  tuvo 
tales   fonnas,    (píelos   entretuvo,    y  fué  ganando   los 
principales  para  si,   y  para  el   servicio  del  rey,  porqué 
no  tenían  otro  recurso,  sino  era  salirse  del  reino,  ha- 
biéndose apartado  de  la  obediencia  del  rey  de  Casti- 
lla.  Resurto  de  este  tan  gVavé  6  inopinado  caso,  gran- 
de infamia  contra  la  persona  del  rey,  porque  el  infante 
era  muy  buen  principe,  y  de  gran  valor   \   lema  muy 
principal  estado  en  estos  reinos,  \   muchos  caballeros 
así  aragoneses  como  catalanes    y    castellanos,   le  ser- 
vían y  seguían  en  la  guerra,  \   era  comunmente  ama- 
do  de    todos:    y  como  sucedió  en   tal  eov  untura    su 
muerte,   v  fué  tan  aborrecido  del  rev  su    hermano  por 

laeceeaa  pasada*,  y  edtreély  el  conde  doh'Enf iqüe 
habla  grande  enemistad,  p<  alendo  en  ello  las  manos  el 

conde,  se  tuvo  por  muy  constante,  que  toda   la   culpa 

loo  del  rey:  \  que  con  es1 1  ocasión  le  procuraron  la 
moerte    Fué  muy  genérale!  sentimiento  de  esto,  y  él 

lo    mejor    que    pudo,    pi  oemó  (le  justificarse  pu- 
blicando i.is  causas  porque  le  habla  rntamlado  matar. 
Primeramente,  debía  habei  cometido  centra  su  i 
ii  real,  diversos  delitos  de  lesa  megestád,  como  pare-¿ 

(ii  por  IOS  pie<  eptos;  y  (pie  después  que  vino  a  su 
obediencia,  y  ie  luc  remitido  todo  |,>  paSfldo,  W  obligó, 
so  pena  de  ser  h.ibido  por  traidor,  a  1 1 1.  ■  i  o  de  Aiagon,  y 

barefl  ooálumbre  deCataluña  ,  de  Hervirle  Men  y  leal- 

inenle:  yqQQ  00  hai  1,1  li  -a  •>  contra  .  \\  COA  ÍOS  i  nía  ules  V 

•,,,  i  désu  te  na  pul. la-, i  m  -  ei,  i  imehte:  y 

no  embaí  anta  - 1  plí  ieo  homenaje  que  sobre  ello  hlko; 

se  habla  unido  con  al  hdtribn  n  j  i  aballerOH 

n  ¡oí  •     ¡  aro  que  se  BÚHeseo  do 
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la  tierra  del  rey ,  estando  en  guerra  con  el  rey  de 
Castilla  sa  enemigo,  para  irse  a  Francia:  y  que  esto 
se  probaba  por  dicho  de  dos  ricos  hombres  de  Aragón, 
que  se  hallaron  en  aquella  liga  ,  y  por  uno  de  los  ma- 
yores de  Cataluña  y  de  otros  muchos  que  eran  reque- 
ridos para  que  se  íuésen  con  él.  Que  estando  en  la 
guerra  habia  traído  sus  pláticas  con  el  rey  de  Castilla, 
ofreciendo  que  mandaría  matar  al  conde  don  Enrique: 
lo  cual  fué  descubierto  por  un  caballero  de  la  banda 
de  Castilla  ,  que  se  decía  Juan  Fernandez  de  Oca  ,  que 
vino  por  esta  causa  á  Zaragoza  ,  siendo  enviado  por  el 
rey  de  Castilla:   y  que  habiendo  confesado  su  delito 
este  caballero,  le  mandó  el  rey  matar  secretamente,  y 
fué  ahogado  en  Ebro,  porque  el  infante  no  se  alboro- 
tase. Juntamente  con  esto  afirmaba  que  tuvo  sus  tratos 
con  el  rey  de  Castilla  contra  él,  para  que  perdiese  sus 
reinos,  y  delio  se  halló  una  carta  del   rey  de  Castilla 
en  poder  del  infante,  por  la  cual  ofrecía  de  cumplir 
todo  lo  que  se  prometiese  al  infante  en  su  nombre  por 
Suer  García  ,  hijo  de  Garci  Suarez  de  Toledo.  Postre- 
ramente que  estando  él  con  su  ejército  en  los  campos 
de  Burríana,  ordenando  de  dar  la  batalla  al  rey  de 
Castilla,  anduvo  públicamente  requiriendo  y  sobor- 
nando toda  la  gente  de  caballo  que  podía,  y  muchos 
ricos  hombres  y  caballeros  para  que  se  partiesen  del 
servicio  del  rey,  y  se  fuesen  con  él  á  Francia:  y  habia 
ya  inducido  tanta  gente,  que  tenia  mas  de  mil  y  qui- 
nientos de  caballo  ,  entre  aragoneses  y  catalanes  y  cas- 
tellanos: y  entendiendo  en  cuanto  peligro  quedaba  ,  si 
el  infante  se  fuese  de  su  servicio,  y  llevase  consigo 
tan  buena  y  señalada  parte  de  su  caballería  ,  le  hizo 
hablar  para  que  considerase  que  seria  causa  que  su 
enemigo  no  quisiese  pasar  por  lo  tratado :  y  le  envió  á 
rogar  que  no  emprendiese  de  hacer  tal  cosa:  y  el  in- 
fante no  lo  quiso  hacer:   antes  mandó  levantar  sus 
tiendas,  diciendo  que  por  ninguna  cosa  quedaría:  y  el 
mismo  día  que  fué  muerto  vino  al   rey  para  despe- 
dirse del,  y  parte  de  su  gente  era  ya  partida  delante. 
De  manera  ,  que  quedando  él  en  tanto  peligro  de  per- 
der sus  reinos  ,  fué  forzado  á  mandar  tomar  el  castigo 
de  tan  grande  culpa  ,  pues  no  se  podía  remediar  sino 
con  su  muerte.  Anadiase  a  esto  otro  delito  que  habia 
cometido  el  infante  en  Zaragoza,  que  mandó  romper 
las   cajas  del  tesoro  :    porque  semejante  desacato   y 
exceso  según  el  rey   decia  ,  no  se  habia  hecho  jamás 
cu  la  casa  de  Aragón.  Pero  lo  que  mas  encarecía  el  reyt 
que  estando  él  con  su  ejército  en  el  campo  de  Nules, 
cu  orden  para  dar  la  batalla  al  rey   de  Castilla  ,  el  in- 
fante llevaba  sus  tratos  con  su  enemigo  mu\  secreta* 
mente  :  de  manera,  que  si  su  real  se  detuviera  mas  en 
aquel   lugar,  su  persona  y  todo  su  ejército  estaban  a 
muy    grande  peligro:  y  (pie  estas  eran  cosas  de  cali- 
dad (pie  no  se  podían  probaren  proceso,  porque  si  el 
infante  sintiera  que    se  luiría  pesquisa  contra  él,  ha_ 
liándose   en  aquella  sazón  tan  poderoso  ,  le  fuera  cosa 
muy  l  i  jera  poner  en  grande  aventura  |a  persona  del 
íey  y  sus  remos.  Estas  eran  sus  justificaciones,   pero 
no  >e  podían   tan    fácilmente  persuadir  a   las  ¡.-entes, 
•ido  tan   antiguo  el  odio,  sino  fué  el    convenirle  al 
rey  tanto  qi  hiciese.  Pasados  ai  gunos/dies*  como 

el  infante  no  dejase  hijo   ninguno  de  la  infanta  doña 
Masía  mi    mujer,  que  era   hija   del    rey   don  Pedro  de 

Portuua I  ,  y  la-  ciudades  de  forzoso  y  Albarraeíq,  y 
la  villa  de  Fraga,  v  loa  otros  lugares  que  lenta  cu  Ara-» 

U  y  Cataluña,  (jueci  ,u,  mu-hos,  volvían  DOfSU  muerto 
a  la  corona  ,  el  rey  se  vino  IttegO  á  la  CÍO  lad  de  Tor  to- 
sa ,  para  apoderarse  delta  y  d<  l  marquesado:  y  fué 


el  rey  recibido  por  todos  sin  contradicción  ninguna. 
Estando  el  rey  en  Tor  tosa  a  veinte  del  mes  de  julio 
deste  año ,  dio  título  do  conde  de  Quirra  á  don  Beren- 
guer  Carroz,  é  instituyó  aquella  villa  que  es  en  Cer- 
deña ,  en  condado ,  de  la  cual  el  rey  le  habia  hecho 
merced  en  feudo  y  de  otros  lugares.  Este  caballero 
desde  su  mocedad  habia  servido  al  rey  en  todas  las 
guerras  pasadas,  así  en  aquel  reino  de  Cerdeña,  y 
en  Sicilia  ,  como  en  esta  guerra  de  Castilla ,  en  las  cua- 
les hizo  grandes  pruebas  de  su  persona  ,  y  fué  muy 
valeroso  caballero.  En  aquella  isla  estaban  las  cosas  en 
este  tiempo  en  paz:  y  por  muerte  de  Jímen  Pérez  de 
Calatayud  ,  habia  sido  proveído  el  año  pasado  por  go- 
bernador de  Caller  y  Gallura,  Alberto  Zatrilla:  y  llevó 
algunas  compañías  de  gente  para  su  defensa  Pero  López 
de  Bolea,  que  habia  servido  mucho  tiempo  en  ella,  en 
las  guerras  de  los  sardos  y  genoveses. 

Cap.  XLVI1I. — Que  el  rey  de  Castilla  rompió  lo  capitu- 
lado en  la  concordia  de  Murviedro,  y  el  rey  de  Navar- 
ra se  confederó  con  el  rey,  y  asentaron  nueva  amistad. 

Después  que  el  rey  de  Castilla  se  escusó  déla  batalla 
por  este  camino  de  la  concordia,  se  vino  a  Calatayud, 
mas  con  animo  de  proseguir  adelante  la  guerra  ,  que 
con  fin  de  cumplir  lo  capitulado,  como  se  descubrió: 
porque  siendo  elegido  el  rey  de  Navarra  por  ambos 
reyes  para  la  ejecución  de  lo  que  fué  entre  ellos  tra- 
tado ,  y  habiéndose   señalado   término   para  que  se 
confirmase  y  cumpliese  hasta  veinte  del  mes  de  agosto, 
los  embajadores  de  los  reyes  fueron  á  Tudela  á  cuatro 
del  mismo  mes,  y  comparecieron  ante  el  rey   de  Na- 
varra, para  tratar  de  la  conclusión  de  la  paz  con  él, 
como  arbitro  y  medianero:  y  en  las  pláticas  se  enten- 
dió que  los  que  fueron  enviados  por  el  rey  de  Cas- 
tilla, iban  entreteniendo  la  resolución  del  negocio,  y 
ninguna  cosa  se  cumplía  por  su  parte  de  lo  que  era 
obligado.  Con  esto  se  iba  entendiendo  que  se  hadan  en 
Castilla  grandes  aparejos  de  guerra  ,  y  se  juntaba  la 
gente  de  armas  de  pié  y  de  caballo  ,  y  se  venían  acer- 
cando á  las  fronteras  de  Aragón  y  Valencia.  Por  estar 
en  aquella  frontera  y  procurar  de  verse  con  el  rey  de 
Navarra,  el  rey  se  fué  á  Biel :  y  como  el  rey  de  Cas- 
tilla se  viniese  á  Borja  y  Wagallon,    y  Mallen  ,  y  acu- 
diesen  muchas  compañías  de  gentes  de  caballo  y  de 
pié  á  aquella  comarca  ,  y  aun  no  estaba  declarado,  si 
los  tratos  que  andaban  entre  ellos  ,  se  inclinarían  a  la 
conclusión  de  la  paz,  proveyó  el  rey  desde  aquel  lugar 
de  Biel  ó  doce  de  agosto  que  los  ricos  hombres  y  ca- 
pitanes se  fuesen  cou  todas  sus  compañías  a  las  fron- 
teras de  Ejea  y  Tauste:  porque  para    el  día  (pie  se 
acababa  el  plazo,  pudiese  salir  a  darle  la  batalla,  y  en- 
tendiese el  enemigo,  que  se  le  resistiría  poderosa  mente. 
Esto  se  hizo  de  suei  te  ,  que  todas   las  compañías  de 
hombres  de  armas  ,  \  -culedo  guerra,   fueron  cami- 
nando de  (lia   y  de  noche,  y  anles  (pie  se  acabase  el 
término  luvoel  rey  todo  su  ejercito  muy  en  orden,,  y 
el   rey  de  ('astilla  ,  viendo  que  no  podía  entonces  salir 
con  (osa  cpiese  emprenda  se  ,  y  dejando  proveídas  do 
gente  sus  fronteras,  se  volvió  a  Calatayud  ,  rompiendo 
todo  lo  que,  ha-  tratado  en  Alurviedro:  y  según  el  autor 
de  la  historia   de  Castilla    escribo,  lúe   porque  (pieria 
que  el  rey   candase    prender  ó    matar  al  conde    don 
Enrique,  y  pqr haberle  en  esta  sazón   muido  un  hijo 
que  se.  llamó  don  Sam-hu  ,  de,  una  amiga  (pie  tenia  en 
Alunizan  ,  al  cual  queria  dejar  heredero,  y  cas. n m:  con 
sumadle.   Enaste  medio  anduvieron  diversos  men- 
i  os  entre  los  reyes  de  Ai  agón  y  Navarra  ,  que  es- 


732  LAS  GLORÍAS  NACIONALES. 

taban  muy  cerca,  y  aunque  el  rey  de  Navarra  tenia 
hecha  su  confederación  y  alianza  con  el  rey  de  Castilla, 
visto  que  con  muy  justa  y  honesta  causa  podia  exi- 
mirse della,  pues  era  «Migado  á  valer  al  rey  de  Ara- 
gón ,  como  estaba  tratado  en  la  capitulación  de  Mur- 
viedro,  determinó  de  coníederarse  con  él ,  y  para  esto 
acordaron  de  verse  en  algún  lugar  de  la  frontera.  Vié- 
ronse  los  reyes  en  la  fortaleza  de  Uncastillo  ,  que  es  un 
liií:ar  muy  bueno  del  reino  de  Aragón  á  veinte  y  cinco 
del  mes  de  agosto  ,  y  allí  firmaron  sus  ligas  y  alianzas 
en  muy  estrecha  amistad.  Fué  esta  una  muy  secreta 
negociación  y  plática  ,  procurada  principalmente   por 
el  conde  de  Trastamara  ,  porque  estos  príncipes  estu- 
viesen en   grande  conformidad  ,  para    proseguir  ia 
guerra  juntos  contra  el  rey  de  Castilla :  y  no  así  Ibera- 
mente sino  con  grandes  seguridades  y  prendas,  obli- 
gándolos de  manera  que  no  se  desistiese  de  la  guerra, 
hasta  echar  de  aquel  reino  á  su  enemigo:  porque  el 
conde  muerto  el  infante^on  Fernando,  que  era  el  le- 
gítimo sucesor  ,  ya  aspiraba  á  mayores  cosas.  Allí  se 
trató  de  confederarse  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra, 
contra  cualquiera    príncipe,  declarándose  por  parte 
del  rey  que  seria  contra  el  rey  de  Francia  y  contra  sus 
hijos  ,  y  el  rev  de  Navarra  contra  el  rey  de  Castilla  y 
los  suyos,  durante  su  vida.  Habia  de  casar  el  duque 
de  Girona  ,  primogénito  del  rey  de  Aragón,  con  la  in- 
fanta doña  Juana  de  Navarra  ,  hermana  del  rey  don 
Carlos,  con  el  mismo  dote  que  habia  traído  la  reina 
doña  María,  primera   mujer  del  rey  de  Aragón:    y 
obligábase  el  rey  de  dar  al  infante  don  Luis  de  Navarra, 
estado  v  vasallos  en  estos  reinos ,  y  casarle  en  ellos: 
y  de  dar  treinta  mil  florines  dentro  de  dos  años  ,  para 
que  el  rey  de  Navarra  desempeñase  ciertas  villas  y  es- 
tado que  le  tenia  el  conde  de  Fox.  Allende  desta  suma 
ge  obligaba  el  rev  de  dar  al  rey  de  Navarra   riosk ientos 
mil  florines  dentro  de  cuatro  meses,  y  á   otra  parte 
dentro  de  un  mes  ,  otros  treinta  mil  florines.    No  con- 
tento con  este  dinero  ,  que  para  en  aquellos  tiempo9 
era  grande  cuantía  ,  fué  acordado  que  el  rey  le  ayu- 
dare para  el  sueldo  de  su   Rento  de  armas  con  veinte 
mil  florines,  y  pagase  cada  mes  dos  mil  florines,  y  eo- 
menzste  la  primera  paga   para  todo  el  mes  de  setiem- 
bre primero  ,  aunque  no  se  hiciese  guerra  abierta  al 
rey  de  Castilla:  y  obligábase  también   el  rey.  en  caso 
que  hubiese  gaetTS  entre  el  rey  de   Castilla  y   el   de 
M  iwan  .1  ,  »!e  dai  le  cincuenta  mil  florines  ,  é  ir  en   per- 
I i  ri   su   ayuda  COSJ    todo  su    poder,  siempre   qnc 
(uese  requerido :    V   demás   deftO   durante    la    guerra, 
otro  tal  sueldo   para    seiscientos  de  caballo  ,  como   BS 
acostumbraba  dar  a  la  gente  de  caballo  deste  reino. 
Ouedú  laminen  dedal  ado  en  esta  concordia    que  el  i  ey 
de  Navarra  hubiese  para  si  y  su-  leCOSOrOI  todo  lo  (pie 
él  había  '-'añado  dentro  en  Aragón,  que  ei;i  S.dvatier  r,i, 
)   lo  que  llamaban  el  Terminal  de  la  Real,  J    acabada  la 
guerra  i  ntie  Aiagon  \     ('..islilla  ,    si  el  rey   de  Nav;u  1.1 

tu\  i  ra  con  el  rej  de  Francia,  habla  al  rey  de 

\  |  erie  por  mar  \   BOf  1  mi  i  a  ,  y  darle  sueldo  fiara  mil 

bom  bies  de  armas  por  lodo  al  verano  >  estío,  j  para 

quinientos  por  el  Jni  leí  BO.  l'ara  en   seg.und.ol  (pie  esto 

umpllris  hizo  el  rej  de  Aragón  pleito  homenaje  al 
foero  de  España  ,  y  habla  de  poner  en  1 1  beses  le  du- 
dad de  Jaca,  y  las  villas  y  castllfoedc  Boa,  Dacas- 
tdio .  i.je.i  \    Heraias,  declarando  que  (altaodo  de 

euuiplir  dentro  de  tres  meses  después  de  ser  requerido 

todi  todad  j  villas  i  oo  tus  térmiooi  fuesen 

dei  ie\  de  Navarra ,  y  babiaasede  entregar  loego  ó 

nll  .inon  Alaman  de  Orvrllon  ,    para  que  él  los 


tuviese  en  tercería  ,  para  lo  cual  habla  de  hacer  pleito 
homenaje  al  rey  de  Navarra,  y  desnaturarse  de  la  fide- 
lidad que  debia  al  rey  de  Aragón  ,  como  era  costum- 
bre. Quiso  también  el  rey  de  Navarra  que  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  se  obligase  con  grandes  juramentos 
y  homenajes  que  le  seria  bueno  y  leal  amigo,  y  que  se 
baria  su  vasallo  contra  todos  los  hombres  del  "mundo: 
y  que  con  todo  su  poder  procuraría  que  se  guardase 
y  cumpliese  esta  concordia:   y  en  caso  que  por  parte 
del  rey  de  Aragón  se  quebrase  fuese  de  su  parte.  Tam- 
bién se  habían  de  obligará  esto  los  condes  de  Ribagor- 
za  y  Trastamara  :  y  aunque  ,don  Bernardo  de  Cabrera 
rehusó  mucho  de  hacerse  vasallo  del  rey  de  Navarra, 
diciendo  que  nunca  habia  querido  ser  vasallo  de  nin- 
gún príncipe  ,  sino  del  rey  de  Aragón  ,  el  rey  de  Na- 
varra porfió  sobre  ello,  afirmando  que  no  firmaría  la 
concordia  de  otra  manera:  y  el  rey  mandó  con  grande 
instancia  por  Ja  fé  y  naturaleza  que  le  debia ,  que  lo 
hiciese,  y  así  lo  hizo,  exceptuando  el  servicio  del  rey 
y  del  duque  de  Girona.  A  lo  que  el  rey  de  Navarra  se 
obligaba  ,  era  á  hacer  guerra  al  rey  de  Castilla,  y  a  sus 
hijos,  juntamente  con  el  rey  de  Aragón  con  todo  su 
poder  :    y  para  en  seguridad  dello  habia  de  entregar  á 
Arnaldo  ,  señor  de  Lusa  ,  que  era  privado  suyo  ,  y  su 
camarero,  y  algunas  villas  y  castillos  que  eran  San- 
güesa la  Vieja  y   Nueva,  Gallipienzo ,  San  Martin  de 
Ujue,  Aivar,  Caseda  la  Peña  ,   y  Pitillas,   para  que  se 
entregasen  al  rey  de  Aragón  y  fuesen  suyas  ,  si  por  su 
culpa  faltaba  á  lo  capitulado:  y  fué  acordado  que  esto 
estuviese  en  gran  secreto  entre  los  reyes,  y  entre  los 
condes  de  Ribagorza  y  Trastamara,   y   don   Bernardo 
de  Cabrera,  y  Ramón  Alaman  de  Cervellon,    lo  cual 
se  firmó  en  la  capilla  del  castillo  ,  y  los  reyes  lo  jura- 
ron solemnemente  sobre  el  Santísimo  Sacramento  de 
la  Eucaristía  ,  que  estaba  sobre  el  altar,  y  el  uno  al 
otro  se  hicieron  pleito  homenaje.  Jurada  que  fué  esta 
concordia  se  acordó  entre  los  reyes  que  de  la  conquista 
que  se  habia  de  emprender  de  los  reinos  de  Castilla 
contra  (-1  rey  don  Pedro,  el   rey  de  Navarra   hubiese 
a  Burgos,  y  toda  la   tierra  y  tenorio  que  se  llamaba 
Casilla  Vieja:  y   allende  desto  la  ciudad   de  Soria  y 
Agreda,  y  el  señorío  de  Vizcaya,  y  las  otras   tierras 
que  antiguamente  fueron  del  remo  de  Navarra:  y  para 
el  rey  de  Aragón  quedasen  los  reinos  de  Toledo  y  Mur- 
cia :  \  en  caso  que  el  conde  de  Trastamara  quisiese 
estorbarlo,  le  compeliesen  a  ello.  Declaróse  otra   cosa 
Blas  deshonesta    para    tratarse,  que    para   ponerse  en 
ejecución  :  (pie  en  caso  que  el  rey  de  Na\arra  pudiere 
acabar  por  cualquiera  ^  ia  que  el    rey  de  Castilla  fuese 
DUertO ,  6  preso  por  el   mismo   re\  de  Navarra  ó  por 
les  IUVOS  y  bc  <  ntregase  al  icy  de  Aiagon.  se  ledaria  la 
ciudad   de  Jaca  con  su.s  términos  ,    así    de  las  monta- 
ñas ,  i  orno  de  la  canal  (pie    llamaban    de    Jaca,     v    los 

castillos  y  villas  de  Sos.;   Uacastillo,  Bjea  yTiermes, 

y  mas  doscientos  mil  llorínes  :  en  tanto  estimaba  el 
rey  la  \ida  y  persona  de  su  eneini'.'o.  Ksto  fué  lo  que 
reSUltC  <¡e  las  \  ist.is,  aunque  don  Pedro  Pope/,  de  Aya- 
la  escribe  (pie  fueron  en  Sos  ,  y  con  trato  que  se  tuvo 

entré  loa  reyes  para  matar  al  conde  de  Trastamara, 

porque  el  rey  de  Castilla  bable  ofrecido  al  rey  de  Ara- 
gón por  medio  (le  don  bernardo  de  Cabrera,  que  si 
mataba  al  CODde  ,  le  VOl<Verie  tOda  la  tierra  (pie  le  ha- 
bí, i  sanado:  y  por  lo  mismo,  prometió'  al  rey  de  Na- 
varra (pie  le  daría  la  villa  de  Logroño.  \  que  el  conde 
no  ipnso  entrar  con  ellos  en  el  castillo  .  sino  entregan- 

primero  a  Juan  Remires  deArellano,  que  era 

camarero  del    rey   de    Aragón  :  y    que  estando  juntos 
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después  de  haber  platicado  sobre  diversas  cosas,  no  se 
pudo  ejecutar  lo  de  la  muerte  de)  conde  ,  porque 
aquel  caballero  no  quiso  dar  á  ello  lugar.  Después  de 
las  vistas  ,  se  fué  el  rey  para  Huesca  :  y  entendiendo 
allí  á  veinte  y  ocho  del  mes  de  agosto,  que  el  rey  de 
Castilla  se  habia  partido  de  Borja  y  Magallon  ,  con 
grandes  compañías  de  gentes,  y  se  iba  á  Calatayud, 
temiendo  no  viniese  contra  la  villa  deDaroca  ,  que  era 
la  principal  fuerza  que  quedaba  en  el  reino  opuesta  á 
los  enemigos,  mandó  que  todas  las  compañías  de  gen- 
te de  caballo,  y  las  huestes  de  las  sobrejunlerías  se  vi- 
*niesen  a  Zaragoza,  para  que  si  conviniese,  fuesen  á  so- 
correr al  maestre  deCalatrava,  que  estaba  en  Daroca.y 
quedó  Jimen  López  de  Embun,  capitán  déla  sobrejun- 
tería  de  Ejea  con  alguna  gente  en  aquella  frontera  de 
Ejea  y  Tahuste.  Asentáronse  treguas  por  solos  seis  dias, 
y  el  rey  se  vino  de  Huesca  para  Zaragoza  a  seis  del 

Imes  de  setiembre  ,  y  mandó  acercar  todas  sus  gentes 
á  las  fronteras  de  Calatayud  ,  á  donde  el  rey  de  Cas- 
tilla estaba  con  toda  su  pujanza  :  pero  como  entró  el 
invierno,  el  rey  de  Castilla,  dejando  bien  proveídas 
sus  fronteras,  se  partió  para  la  ciudad  de  Sevilla. 

Cai\  XLIX. — De  la  prisión  del  infante  don  Luis  de  Ara- 
varra,  y  que  los  castellanos  se  apoderaron  del  castillo 
de  Castelfabib. 

Por  este  tiempo  fué  preso  por  don  Alonso  ,  conde  de 
Ribagorza,el  infante  don  Luis  de  Navarra,  andandocon 
cierta  gente  de  caballo  por  la  frontera  de  Navarra  y  de 
Aragón  :1o  cual  se  hizo  mañosa  y  fingidamente,  deján- 
dose el  infante  prender,  por  cubrir  los  tratos  que  pasa- 
ban entre  el  rey  y  el  rey  de  Navarra  su  hermano:  y 
sabiendo  los  de  Castelfabib  lo  desta  prisión,  creyendo 
que  se  habia  rompido  la  guerra  entre  Aragón  y  Na- 
varra ,  fueron  a  combatir  el  castillo  que  estaba  en 
poder  de  los  navarros  ,  después  que  se  puso  en  rehe- 
nes por  la  capitulación  de  Murviedro.  Fueron  muertos 
en  el  combate  del  castillo  y  presos  los  mas  de  los  que 
estaban  en  su  defensa  ,  no  sin  mucho  daño  de  los  que 
le  combatían:  pero  no  pudieron  ganar  una  fuerza  que 
llamaban  la  Celoquia  ,  antes  cargó  tanta  gente  en  ayu- 
d«  de  los  que  la  defendían,  que  no  pudiendo  ser  los 
nuestros  socorridos  ,  mal  de  su  grado  y  por  fuerza  se 
rindieron  a  los  enemigos  ,  y  la  gente  del  rey  de  Casti- 
lla se  apoderó  del  castillo  y  lugar  ,  y  dejó  en  él  el  rey 
por  alcaide  un  caballero  natural  de.  Toledo.  Temién- 
dose entonces  qfüe  por  parte  del  rey  de  Castilla 
no  se  tuviese  trato  de  haber  á  su  poder  la  villa  y  casti- 
llo de  Mnrviedrú  y  Almenara  ,  que  también  se  habían 
puesto  en  tercería  por  razón  de  la  cclhcéfdia  pasada,  y 
los  tenia  don  Martin  Knriquoz  de  lo  Carra,  procuró  el 
rey  con  el  rey  de  Navar  ra  ,  queeslm  iesen  á  muy  bue- 
na custodia,  y  se  proveyeren  de  mas  gente  ,  para  que 
se  hiciese  dellos  conforme  a  lo  que  estaba  capsulado. 
Entonces  proveyó  el  rey  en  lugar  del  conde  de  Riba- 
gorza,  por  general  del  reino  de  Valencia,  en  las  ciuda- 
des de  Valencia  y  Já,ti\a  ,  y  en  Algeeíra  y  en  todos 
los  lugares  oue  hay  hasta  Sejona  ,  a  un  caballero  muy 
principal    de   aquel   reino,    que  se    decía    Pedro  de 

boii. 

Cap.  L. — De  loa  seguridades  que  8$  difron  por  el  rey,  al 
conde  de  Trattamarq,  pura  que  le  sirviese  en  esta 
{/"erra. 

Siendo  partido  el  rey  de  Castilla  para  la  Andalucía, 
111,1  fi"  de  proveer  en  lo  de  su  arma<la,  y  continuar  I* 
gUCrn  por  mar   y  por  tierra  ,  «I  rey  determino"  de  ir  a 

TOMO    IV. 
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Barcelona,  para  dar  también  orden  que  la  suya  se  pu- 
siese a  punto  :   y  no  se  detuvo  en  Zaragoza  mas  de 
hasta  veinte  del  mes  de  setiembre.  Tenia  en  esta  sazón 
el  conde  de  Trastamara  toda  la  gente  de  guerra  y  la  ca- 
ballería de  Castilla,  que  seguían  al  infante   don   Fer- 
nando ,  y  habíanse  ya  recogido  á  él  sus  hermanos  don 
Tello  y  don  Sancho,  que  le  dejaron  por  seguir  al  infan- 
te ,  y  eran  mas  de  ochocientos  de  caballo  ,  y  con  ellos 
andaba  apartado  de  las  otras  compañías  y  tan  en  or- 
den, como  si  tuviera  los  enemigos  presentes  ,  recelán- 
dose del  rey  de  Aragón  ,   hora  viniese  en  su  noticia, 
que  se  trató  de  matarle  ,  ó  lo  sospechase:   y  publicó 
que  se  queria  volver  á  Francia  porque  no  se  tenia  por 
seguro  quedando  en  servicio  del  rey  de  Aragón.  Vis- 
to cuanto  convenia  que  el  conde  en  esta   sazón  no  se 
ausentase,  determinó  el  rey  de  darle  todas  las  seguri- 
dades que  le  pedia  porque  se  asegurase  mas  ,   y  le  tu- 
viese mas  cierto  en  su  servicio.  Anduvieron  entre  ellos 
diversas  embajadas,  y  finalmente  se  vieron  en  la  igle- 
sia de  Castellón  de  la  Puente  de  Monzón  a  seis  de  oc- 
tubre deste  año  :  y  de  allí  se  concertaron  ,  que  el  rev 
pusiese  al  infante  don  Alonso  su  hijo  en  rehenes  en 
poder  de  Alvar  García  de  Albornoz,  ó   de  Fernán  Gó- 
mez de  Albornoz  su  hermano,  que  era  comendador 
mayor  de  Montalvan  ,  para  que  uno  destos  caballeros 
le  tuviese  en  el  castillo  de  Opol ,  que  es  en  Rosellon,  y 
está  en  la  raya  de  Francia  ,  y  estuviese  debajo  destas 
condiciones.    Prometía  el  rey ,   que  bien    y  lealmente 
trataría  la  persona  del  conde,  y  miraría   por  su  bien 
y  honor,  y  de  todos  aquellos  caballeros    y  gente  de 
guerra  que  le  seguían  :  y  que  ni  él  ni  la  reina   doña 
Leonor  su  mujer,  ni  otro  en  su  nombre  trataría  paz 
ni  tregua  con  el  rey  de  Castilla  sin  su  consentimiento: 
y  en  caso  que  se  moviese  plática  della,  luego  le  avisa- 
rían. Allende  déla  persona  del  infante  habia  de  poner 
el  rey  en  rehenes  un  hijo  y  una  hija  del  conde  de  Oso- 
na ,  nietos  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  á   quien  (1 
conde  tenia  por  enemigo  :  y  sendos  hijos  de  otros  ca- 
balleros principales,  y  por  cuyo  consejo  el  rey  gober- 
naba las  cosas  de  su  estado,  que  eran,   Ramón  Ala- 
man  de  Cervellon  ,  Francés  de  Perellós  ,  Pedro  Jordán 
de  Urries  mayordomo  del  rey  ,  y  Jordán  Pérez  de  Ui - 
ries  ,  gobernador  de  Aragón  ,  y  mosen   Lope  de  Gur- 
rea  :  é  hizo  el  rey  juramento  de  cumplirlo  en    manos 
de  don  Pedro  de  Clasquerin  ,  arzobispo  de  Tarragona. 
Con  esto,   habia  de   poner   el  conde  don  Enrique  en 
rehenes  á  su  hijo  don  Juan,  en  poder  de  don  Juan  Ra- 
mírez de  Arellano  ,  ó  de  don  Juan  Martínez   de  Luna, 
para  que  lo  tuviesen  en  el  castillo  de  Taltaull,  que  está 
también  en  el  condado  de  Rosellon  ,  con  condición, 
que  bien  y  lealmente  serviría  al  rey  y  miraria  por  su 
honor,  como  buen  vasallo  debe  guardar  á  su  señor  na- 
tural. Allende  de  su  hijo,  ponía  en  rehenes  un   primo 
del  comendailor  don  Gonzalo  Mejía  ,  que  se  decía    Ruv 
Muñiz,  y  lus  hijos  mayores  legitimes  de  Juan  (¡onza- 
tez  de  Razan  .  Suer    Pérez  de  Guiñones  ,  Gonzalo  Gon- 
zález de   Lucio  .    y   de  Gómez  Carrillo  ¡  y  una   hija  de 
Pedro  Fernandez  de  Velasen,  y  otra  de  Pero  González 
Carrillo:  y  un  hijo  de  Ruy  González   de  Tresmiera,  y 
OtPO  de  Gonzalo  Mejía  de  la  Puente  :  y  un  hermano  de 
Juan  Fernandez  de  Grijalva,   y  los   hijos  de  Gonzalo 
Fernandez  de  Zorita,  y  de  Juan  Martínez  de  Villaizan, 
ydéGard  Sánchez  de   Rustamante  y  otros  caballeros. 
que  eran  de  la  cusa  del  conde  y  eos  privados,  y  a 
quien  el   tenia  graodéj  obligación.  Por  esta  causa  -«■ 
entregaron  el  castillo  de  Opol ,  queeatajbaen  poder  <1<« 
Frunces  Zagarriga,  y  el  de  Taltaull ,  que  le  tenia  l'ran- 
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cés  de  Perellós,  á  Fernán  Gómez,  y  Alvar  García  de 
Albornoz  ,  y  á  don  Juan  Martínez  de  Luna  ,  para  te- 
ner en  ellos  las  rehenes.  De  Castellón  prosiguió  el  rey 
su  camino  ,  y  estando  en  Binefar ,  el  conde  de  Trasta- 
mara  le  hizo  donación  del  reino  de  Murcia,  y  de  la  ciu- 
dad de  Cuenca  ,  y  de  otros  lugares  y  castillos  de  la 
frontera  del  reino  de  Castilla  ,  como  hombre  que  ya 
tenia  concebido  en  su  pensamiento  que  se  podia  em- 
prender la  conquista  de  aquel  reino  ,  y  salir  conella. 
Este  año  por  el  mes  de  julio  murió  en  Catania  la  rei- 
na doña  Coslanza ,  hija  del  rey  de  Aragón  y  mujer 
del  rey  don  Fadrique  de  Sicilia:  y  dejó  una  hija  que 
fué  la  infanta  doña  María,  que  sucedió  en  el  reino  á  su 
padre. 

Cap.  LI. — De  la  entrada  del  rey  de  Castilla  en  el  reino 
de  Valencia ,  y  que  el  rey  determinó  de  enviar  en  su  so- 
corro al  duque  de  Girona. 

Aunque  el  rey  de  Castilla  se  apartó  tanto  de  las  fron- 
teras, y  pareció  que  sobreseía  en  la  guerra  por  este  in- 
vierno, fué  mas  para  pasar  el  mayor  cuerpo  della  a  otra 
parte  ,  y  con  todo  su  poder  cargó  luego  contra  el  rei- 
no de  Valencia.  Esto  hizo  muy  astutamente,  así  por 
tener  el  rey  toda  la  mayor  fuerza  de  su  gente  en  Ara- 
gón ,  como  por  entender  que  no  podia  valerse  del  rey 
de  Navarra  ,  con  cuyo  socorro  se  hizo  tanto  daño  por 
estas  fronteras.  Entró  luego  sin  detenerse  un  punto 
con  todo  su  ejército  por  las  fronteras  del  reino  de  Mur- 
cia ,  y  ganó  los  lugares  y  castillos  de  Alicante  ,  Elche 
y  Crevillen  ,  que  estaban  aun  en  poder  de  gente  del 
infante  don  Fernando  :  y  á  partido  se  le  rindieron  la 
Muela,  Callosa,  Monforte  ,  Denia ,  Gallinera.  Rebo- 
lledo, Azpe  y  Elda  ,  y  otros  castillos:  y  también  se 
le  dieron  Gandía  y  Oliva  ,  y  se  apoderó  de  Sejona, 
por  trato  de  algunos  que  la  rindieron  ,  y  puso  grande 
terror  en  todo  aquel  reino  ,  porque  sin  parar  pasaba 
adelante  á  ponerse  con  su  real  sobre  la  ciudad  de  Va- 
lencia. Esto  fué  por  el  mes  de  diciembre  deste  año  ,  y 
siendo  partido  el  rey  de  Barcelona  á  diez  deste  mes, 
viniendo  por  sus  jornadas  á  Lérida,  en  el  camino  tuvo 
nueva  en  cuanto  peligro  estaban  las  cosas  de  aquel 
reino:  porque  en  Valencia  había  gran  falta  de  vian- 
das, y  n  enemigo  por  mar  y  por  tierra  ,  con  todo 
su  poder  se  iba  acercando  contra  aquella  ciudad. 
Detúvote  en  Lérida  algunos  días  ,  y  tuvo  en  ella  la 
fiesta  de  Navidad  del  año  de  nuestro  Señor  de  mil 
v  trecientos  y  sesenta  \  cuatro:  y  allí  determinó  de 
ir  personalmente  I  socorrer  aquella  ciudad,  dejandoeo 
orden  las  fronteras  de  Aragón  ,  porque  en  su  defensa 
ceoetslia  todo  su  benor  y  estimación  Mas  como  aun 
en  este  tiempo  no  estuviese  del  todo  asegurado  del 
«le  Navarra  .  y  al  conde  Eoriqoc  anduviese  i  un  a' 

mismo  temor  que  antes  ,  poi  que  no  B6  habían  aun  en- 
tregado las  rehenes  que  se  le  hsbiao  de  dar  de  parte 

del  rey  ,  y  la  condesa  de  OSÓOS  DO  quería  dar  sus  hi- 
jos ,  rué  necesario  detenerse:  y  acontó  de  enviar  en 
gooorso  iie  \  stenota  el  doquedeGfronH  su  lujo  pi  ira 

luto.  ViolerOD  OO  esta  SBIOI  de  paite   del    re\    iIcNü- 
v  itra  a  llonzOD  ,  al  Infante  don  LuiSi  y  Juan  de  Ilona- 
< di  t  ,   para  dar  <a  defl  que  sus  ali.m/as  se  eolito  naSfO 
\  est.di.i  \a  declarado    por    el     ic\    de    N,i\ana,    que 

ai  re\  de  Cartilla  habla  faltado é  la  concordia  qoe 
auto  oon  el  rey  de  Aragón;  y  estando  el  rey  en  Moa- 
coi  .  ei  primero  de  suero  deste  .010  ,  envió  a  rsejuei  ir 
a  don  liartln  Eoriqoez,  que  le  entregase  los  castillos 
doalurviedro  y  Almenara  en  virtud  de  aquella  coo- 
cnrdta 9 conforme  di  pinto  bomeneje  que  bisxa  D 
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pues  en  Sariñena  el  rey  concertó  con  el  infante  que  se 
viesen  el  rey  de  Navarra  y  él  otra  vez,  y  para  esto 
se  viniese  su  hermano  á  Sangüesa,  y  sobre  esto  eran  ya 
idos  al  rey  de  Navarra  ,  Ramón  Maman  de  Cervellon, 
y  Berenguer  de  Pau  :  y  postreramente  fué  enviado  de 
Sariñena  á  seis  del  mes  de  enero,  don  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  para  concertar  la  conclusión  de  sus  alianzas. 
y  el  lugar  de  las  vistas.  Era  el  duque  de  Girona  muy 
mozo,  que  no  tenia  aun  catorce  años  cumplidos  :  y 
acordó  el  rey  de  enviar  con  él  al  infante  don  Pedro,  aun- 
que era  religioso  y  profeso  déla  orden  de  San  Francis- 
co, y  al  conde  de  Urgel ,  y  al  vizconde  de  Cardona  :  y 
proveyó  que  en  caso  que  estos  grandes  se  hubiesen 
de  ausentar,  el  infante  se  gobernase  por  el  consejo  de 
cuatro  caballeros  catalanes,  que  eran  ,  don  Berenguer 
de  Abella,  don  Bernardo  de  So  ,  fray  Guillen  de  Gui- 
merá  y  Tomás  de  Marza:  y  que  se  estuviese  al  parecer 
de  los  tres,  ó  de  los  dos  destos  caballeros,  con  que 
entre  ellos  concurriese  Tomás  de  Marza,  de  quien  el 
rey  mostró  hacer  gran  confianza.  Habían  de  ir  con  el 
infante  quinientos  de  caballo,  y  entre  ellos  las  compa- 
ñías del  conde  y  del  vizconde,  porque  estos  dos  eran 
enemigos  del  conde  Trastamara,  y  estaban  con  grande 
recelo  después  de  la  muerte  del  infante  don  Fernando, 
y  pedian  que  se  les  diesen  grandes  seguridades  ,  y  que 
estuviese  en  su  poder  el  infante  ,  y  en  esto  se  detenían: 
y  el  rey  mandó  al  conde  de  Urgel  y  al  vizconde,  que  se 
viniesen  para  él  con  otros  barones  de  Cataluña,  para 
que  partiesen  luego  con  el  infante.  Con  la  nueva  deste 
socorro  fueron  enviados  en  una  galera  don  Gilabert  de 
Centellas  y  Olfo  de  Proxita:  y  se  entraron  en  Ja  ciudad 
de  Valencia  ,  para  animar  la  gente  que  dentro  estaba, 
que  era  mucha  y  muy  buena  :  pero  había  grande  falla 
de  bastimientos,  y  así  convenia  acelerar  el  socorro  :  y 
el  rey  no  podia  partirse  de  las  fronteras  de  Araron 
hasta  dejar  concertado  lo  del  rey  de  Navarra  ,  y  tener 
cierto  y  seguro  en  su  servicio  al  conde  de  Trasta- 
mara. 

Cap.  LII. — De  las  vistas  que  tuvieron  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Xauarra  en  la  villa  de  Sos ,  y  de  la  prisión  de 
'don  Bernardo  de  Cabrera. 

Cuando  el  rey  creia  que  estaba  de  acuerdo  con  el 
rey  de  Navarra  .  en  la  confederación  que  se  liabia 
platicado  entre  ellos  ,  hallaba  mayor  dificultad  en  la 
Qpnclusion,  y  no  se  (pieria  declarar  en  la  guerra  --on- 
tra  su  enemigo  como  estaba  tratado:  o  porque  entendió 
que  era  sazón  esta  de  haber  todo  lo  (pie  pidiese  del 
rey  de  Aragón,  O  por  estorbarlo  con  grande  artificio 
el  conde  de  lrasl.iui.ua,  hasta  que  el  se  hubiese  ase- 
gurado de  entrambos,  Kran  idos  por  esta  causa  íi  Na- 
\arra  como  di»  ho  es  ,  Itamon  Alainan  de  Cervellon  > 
Berenguer  de  Pau,  y  después  últimamente  don  bernar- 
do de  Cabrera.,  y  concertaron  que  los  reyes  se  vie- 
sen eo  Sangüesa:  y  asi  partió  el  rey  de  Zaragoza  á 
<m  o  del  nn.s  de  febrero,  j   se  dilataron  las  vistas 

hasta  veinte  y  tres  del  mismo:  y  b< duendo  estado 
allí  solí >s  dos  «lias  se  \  inicron  los  reyes  juntos  á  la 
villa  de  Sos.  En  esto  lugar  el  primero  del  mes  de 
marzo,  IS  tomó  I  capitular  entre  ellos,  y  el  rey 
de  Navarra  se  obligó*  que  no  lia  tía  paz  ni  tregua 
COH  el  rey  de  Castilla  .  sin  voluntad  del  rey  de 
Aragón:    y  en  caso  que  g|  cónCOftBBS  COA   el  re\    de 

Prancia,  tratarla  que  fuese  el  rej  oomprehendido  en 

ella,  y  el  icy  Be  obligaba  ¿  lo  mismo,  y  daba  en  re- 
henes al  Infante  don  Martin  sobijo,  y  habían  de  ha- 
cer pleito  homenaje  al  rey  de  Navarra  para   que  se 
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cumpliese,  los  de  la  casa  y  sangre  real,  y  algunos  ri- 
cos hombres  y  caballeros  de  Aragón  y  Cataluña  ,  que 
fueron  estos.  Los  infantes  don  Pedro  y  don  Ramón 
Berenguer,  don  Alonso  conde  de  Ribagorza  y  Denia, 
don  Pedro  conde  de  Urgel ,  don  Juan  conde  de  Pra- 
des,  hermano  del  conde  de  Ribagorza  ,  y  don  Juan 
que  fué  conde  de  Ampurias,  hijo  del  infante  don  Ra- 
món Berenguer,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  don 
Bernardo  de  Cabrera,  el  vizconde  de  Rocaberli,  don 
Blasco  de  Alagon,  don  Pedro  Fernandez  deljar,  don 
Luis  Cornel ,  Ramón  Alaman  de  Cervellon,  don  Be- 
renguer de  Abella  ,  Jordán  Pérez  de  Urries,  goberna- 
dor de  Aragón  .  Domingo  Cerdan  justicia  de  Aragón, 
mosen  Lope  de  Gurrea ,  Berenguer  de  Pau ,  Pedro  Jor- 
dán de  Urries  mayordomo  del  rey,  y  Ramón  de  Pe- 
guera mayordomo  déla  reina  de  Aragón:  y  lo  mis- 
mo habían  de  jurar  los  procuradores  de  las  ciudades 
de  Zaragoza  ,  Barcelona,  Lérida  y  Tortosa  ,  y  de  la 
villa  de  Perpiñan.  En  nombre  del  rey  de  Navarra, 
habian  de  jurar  esta  concordia,  don  Juan  Ramírez 
de  Arellano,  Pero  Ramirez  de  Arellano ,  don  Martin 
Enriquez,  el  señor  de  Lusa,  Rodrigo  de  Oriz,  Juan 
de  Honocort ,  Simón  de  Aciresi  y  las  ciudades  y  vi- 
llas de  Pamplona  ,  Tudela,  Estella ,  Olit,  la  Guardia 
y  Viana  :  y  dejaba  el  rey  de  Navarra  al  rey  en  rehe- 
nes algunos  hijos  de  ricos  hombres,  que  fueron  ,  un 
hijo  del  infante  don  Luis  su  hermano,  y  los  hijos 
de  don  Juan  Ramirez  de  Arellano,  y  de  don  Martin 
Enriquez  ,  y  del  señor  de  Agramonte,  y  de  Beltran  de 
Guevara  ,  y  de  Fernán  Gil  de  Asin,  y  de  Martin  Mar- 
tínez de  Oriz  ,  y  de  Miguel  Sánchez  de  Ursua  y  otros. 
Quedó  declarado  que  si  la  sucesión  del  reino  de  Aragón 
recayese  en  el  infante  don  Martin,  y  poniendo  el  rey  en 
rehenes  al  infante  don  Alonso  su  hijo,  ó  á  otro  si  le  na- 
ciese ,  ó  no  teniendo  otro  hijo,  dando  una  de  las  infan- 
tas sus  hijas,  en  tal  caso  el  rey  de  Navarra  fuese  obli- 
gado de  volver  al  infante  don  Martin  ,  y  porque  el  rey 
no  podia  pairar  entonces  tanta  suma  de  dinero  como 
estaba  tratado  que  se  diese  al  rey  de  Navarra,  y  por 
esta  causa  habia  obligado  la  ciudad  de  Jaca  y  las  villas 
de  Sos,  Uncastillo,  Ejea  y  Tiermas,  que  tenia  en  re- 
llenes Ramón  Alaman  de  Cervellon,  en  virtud  de  la 
primera  concordia,  se  concertó  que  luego  se  entre- 
gasen al  rey  de  Navarra  para  que  las  tuviese  en  rehe- 
nes y  por  prendas  del  dinero  que  habia  de  recibir: 
y  allende  desto,  dentro  de  veinte  dias  se  habian  de 
dar  al  rey  de  Navarra  en  Sos,  cincuenta  mil  florines 
para  el  sueldo  de  la  gente  que  habia  de  hacer  para 
esta  guerra.  Todo  esto  fué  jurado  por  ambos  reyes 
en  la  iglesia  de  Sos  ,  sobre  el  Santísimo  Sacramento 
del  cuerpo  de  nuestro  Señor  ,  'a  dos  dias  del  mes  de 
marzo  ,  y  se  hicieron  pleito  homenaje  el  uno  al  otro  :  y 
tratóse  entre  ellos  que  pagado  el  dinero,  y  entregados 
los  castillos  y  concertándose  con  ellos  el  conde  de  Tras- 
tamara  ,  habia  de  hacer  la  guerra  el  rey  de  Navarra 
al  rey  de  Castilla  juntamente  cod  ellos.  Halláronse  en 
esta  concordia  ooo  los  reyes  ,  el  conde  de  Ribagorza, 
y  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  don  Juan  Ramirez 
de  Arellano,  y  la  reina  que  se  halló  también  presen- 
te la  juró,  señaladamente  lo  del  matrimonio  del  in- 
fante don  .loan,  con  hermana  del  rey  de  Navarra. 
Entonces  también  se  concertaron  el  rey  do  Navarra  y 
el  conde  de  Trastamara  ,  con  olas  condiciones,  que 
habiendo  el  rey  de  Navarra  de  recibir  en  rehenes  al 
infante  don  Martin  ,  fué  contento  que  Be  entregase  al 
COIldé  para  que  le  tuviese  en  el  castillo  de  Opol  :  y 
que  los  hijos  de  los  caballeros  que  el  rey  de  Navarra 
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daba  en  rehenes  al  rey  de  Aragón,  estuviesen  en 
nombre  de  entrambos  en  la  villa  de  Tamarit,  deba- 
jo desta  condición:  que  el  rey  de  Navarra  haría  guer- 
ra al  rey  de  Castilla,  entrando  en  persona  en  su  rei- 
no, y  que  bien  y  lealmente  guardaría  la  persona  del 
conde  de  Trastamara,  y  de  don  Tello  y  don  Sancho 
sus  hermanos,  y  de  los  caballeros  y  gente  que  con 
ellos  habia  de  entrar  en  el  reino  de  Castilla:  y  no  lo 
cumpliendo  quedaban  las  rehenes  á  disposición  y  al- 
vedrío  de  lo  que  el  conde  de  Trastamara  quisiese 
ejecutar  en  ellos.  Andaba  el  conde  don  Enrique 'tan 
recatado  y  tan  temeroso  de  su  persona  ,  que  quiso 
que  todos  los  ricos  hombres  y  caballeros  y  escude- 
ros y  capitanes  que  habian  de  entrar  con  el  rey  de 
Navarra  en  el  reino  de  Castilla  ,  hiciesen  juramento  y 
pleito  homenaje  sobre  el  Santísimo  Sacramento  de  la 
Eucaristía,  antes  de  su  entrada,  que  guardarían  su 
persona  y  honor  y  estado,  so  pena  de  ser  habidos  por 
infames  y  traidores.  Daba  en  rehenes  el  conde  al  rey 
de  Navarra  ,  á  doña  Leonor  su  hija  ,  que  después  fué 
reina  de  Navarra  ,  y  un  hijo  que  tenia  bastardo  que  se 
decía  don  Alonso  Enriquez,  y  un  hijo  de  don  Gonza- 
lo Mejía  que  se  llamaba  maestre  de  Santiago,  y  los 
de  Gómez  Carrillo  ,  Juan  González  de  Baza  ,  y  de  Suer 
Pérez  de  Quiñones,  que  habia  de  estar  también  en 
rehenes  por  el  rey  de  Aragón.  Obligóse  mas  el  conde 
mediante  juramento ,  de  dar  al  rey  de  Navarra  las 
tierras  y  lugares  que  estaba  acordado  en  la  concordia 
pasada  entre  ambos  reyes,  que  eran  la  ciudad  de  Bur- 
gos, el  señorío  de  Vizcaya  y  la  tierra  que  llamabau 
Castilla  Vieja  ,  y  á  Soria  y  Agreda  ,  y  á  las  otras  que 
antiguamente  fueron  del  reino  de  Navarra  ,  para  que 
fuesen  del  mismo  reino:  y  al  rey  de  Aragón,  los  rei- 
nos de  Murcia  y  de  Toledo.  También  se  obligó  el  con- 
de que  si  sucediese  de  manera  que  él  alcanzase  á  tener 
título  de  rey,  ó  adquiriese  algún  reino  en  el  señorío  de 
Castilla ,  que  ayudaría  á  sus  propios  gajes  al  rey  do 
Navarra  ,  para  hacer  guerra  abierta  contra  el  rey  de 
Francia:  y  que  con  todos  los  suyos  seria  contra  el 
rey  de  Aragón  en  caso  que  no  cumpliese  con  él  lo  que 
estaba  tratado.  Con  esto  se  partieron  los  reyes  de  Sos, 
y  el  rey  se  fué  á  la  ciudad  de  Huesca,  y  no  podia 
acabar  de  resolverse  con  el  conde  de  Trasto  mará,  por- 
que no  se  entregaban  en  rehenes  los  nietos  de  don 
Bernardo  de  Cabrera  que  estaban  en  poder  de  la  con- 
desa de  Osona  su  madre  en  Cataluña  ,  porque  don 
Bernardo  era  de  quien  mas  el  conde  se  temia  :  y  asi 
procuraron  su  muerte  con  gran  artificio.  En  esto  in- 
tervinieron con  el  conde  de  Trastamara,  el  condede 
Ribagorza  y  don  Juan  Ramirez  de  Arellano,  a  quit»n 
el  rey  dio  el  castillo  de  Sesa  para  que  pusiese  en  él  a 
su  mujer  y  sus  hijos  ,  para  tenerlos  en  rehenes.  Entre 
el  conde  de  Ribagorza  yelde  Trastamara  había  una 
muy  estrecha  amistad  y  gran  confederación  con  ho- 
menajes y  sacramentos,  y  eran  compañeros  en  ar- 
!  mas  :  y  aun  Antes  de  la  muerte  del  infante  don  Fer- 
nando, estaba  entre  ellos  concertado,  que  si  el  con- 
i  de  don  Enrique  por  cualquiera  vía  llegase  a  ser  rey 
I  de  Castilla,  daria  al  conde  de  Ribagorza  por  juro  de 
!  heredad  todas  las  tierras  y  estado  que  tuvo  don  Juan 
j  hijo  del  Infante  don  Manuel  ,  y  que  le  daria  algún 
i  oficio  muy  señalado  en  aquellos  reinos,  y  se  concer- 
!  tó  de  casar  al  hijo  mayor  del  conde  de  Ribagorza. 
I  queso  llamaba  don  Jaime,  que  murió  después  mo- 
i  zo  ,  con  doña  Leonor,  hija  del  conde  de  Trastamara. 
'  1  (estos  tratos  resultóla  muerte  del  infante  y  don  Ber- 
¡  nardo  de  Cabrera,  porque  el  conde  de  TrastaiiKíia 
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>"ii  en  vida  de!  ¡nía ote  .  tuvo  pensamiento  y  fin  de  ha- 
'•'!»;.  rey  de  (.'.¡islilla:  y  tratóse  que  los  reyes  y  el 
conde  se  viesen  :  pero  antes  destas  vistas  queria  el  rey 
acabar  de  resolverse  con  el  conde  don  Enrique,  y 
apresuraba  su  partida  para  el  reino  de  Valencia,  por- 
que la  ciudad  otaba  en  grande  necesidad  de  ser  so- 
corrida pop  la  taita  que  tenían  de  viandas,  y  el  rey 
de  Castilla  se  había  apoderado  de  la  campiña  de  Bur- 
riana  y  de  todos  los  Lugares  de  aquella  comarca  hasta 
San  Mateo.  Por  otra  parte  el  cunde  de  Trastamara, 
i  iino  entendía  que  solo  don  Bernardo  de  Cabrera  era 
el  que  estorbaba  sus  linos,  y  que  gobernándose  por 
el  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra  no  podia  tanto 
prevalecer  su  partido  como  le  convenía  para  ejeeu- 
t  .r  lo  que  babia  imaginado.,  buscó  lornia  como  per- 
d<  r!e  •  y  esto  se  trató  entre  el  y  algunas  pegonas  muy 
señaladas  con  gran  sutileza,  y  se  pusieron  muchas  sos- 
pechas al  rey  para  que  una  vez  lo  mandase  prender: 
y  sin  cumplirá  esto  ,  e!  corde  no  se  quiso  asegurar, 
y  hubo  de  ser  aquella  prenda  de  su  confederación. 
Sucedió  a>í  que  estando  en  Huesca  el  rey  a  catorce 
del  mes  de  marzo,  escribió  ni  conde  de  Ribaeorza  y 
á  don  Bernardo,  que  eran  idos  a  Navarra,  que  se 
viniesen  luego  para  el ,  porque  no  podia  concluir  cosa 
pinguoa  sin  ellos  con  el  conde  don  Enrique.  Muchos 
días  antes  de  la  concordia  del  rey  de  Navarra,  don 
Bernardo  deGabiera  seiba  reha\<  ndo ,  conociendo 
y  pronosticando  el  temporal ,  por  escusarse  de  acon- 
sejar al  rey,  porque  las  cosas  llegaban  «á  tal  estado 
que  no  podia  haber  buena  paz  con  el  rey  de  Navar- 
ra,   sino  con  darle  i.na    buena  paite  del   reino,    que 

pensaba  sacar  desta  guerra  i  >  entregándole  luego  los 

castillos  de  su  frontera,  y  con  ellos  a  Jaca  \  lo  mejor 
de  aquellas  monlañas:  y  allende  desto,  el  rey  de  Na- 
varra le  era  gran  enemigo  ,  y  entendía  que  tenia,  mu- 
chos émulos  que  calumniaban  su>  servicios.  Por  esta 
cansa  se  Un''  é  su  casa  \  pe  subió  a  Monsuriu  ,  y  es- 
cribió ul  rey  que  le  diese  licencia  para  des.  ánsar  en 
su  vejez  y  al  lin  de  su  vida  algún  día  ¡  y  que  con  su 
persona  y  estado  cuando  necesario  fuese  ,  le  serviría 
como  otro  caballero  partú -ul.ir,  hora  [lasase  á  dar  la 
batalla  <il  rey  de  Castilla  ,  ó  luciéndole  guerra  de  sus 
fronteras.  Pero  el  re\  COO  grande-  instancia  Ja  mandó 
que  se  viniese  para  i  !  ,  y  asi  lo  hubo  de  hacer,  é  in- 
tervino nal  desugiadorn  los    tratos  del   rey   de  Na- 

varra  por  pareoerle  que.  eran  muir  deshonestos,  y  que 
deifc  irmuraba  por  torios*  No  embargante  que 

i  »!pndo  las  <  osas  cu  tanto  peligro  i  pareció  no  s<»lo  pro-» 
veoboi  i ,  peí  tria  «  sta  concordia  ,  si  se  hieh  i  a 

o  la  entredi  i  oo  el  i«\  de  Navarra  oontra  Castilla 
•  orno  estaba  acordado:  porque  no  ae  podia  escusa r 
que  ^e  s;,|m.s..  i,  dar  la  batalla  ,  y  ganándola  los 

im  de  Castilla  m  i  etdia  .  6  todo  lo  da 

quedaba  perdido  si   los  .  j  esta 

i  ntr./da  do  se  podia  hacer  sin  el  n  iverra.Puei 

ealnpdiendo  el  ney  de  Na varra  j  elcondeda  Trasla- 
mara i  Dan  en  opósito  de  is  i  ataba  don   I 

lo  que  era  al  lodo  <n  el  consejo  del  rey,  y  qus 
••i   cono  del .   no  teniendo  a  sus 

pnblical  a  por  el    ro>    de 
i  astilla  que  no  la  oon<  i  ' '   ■       ;n>. 

p"i  que  eo  ella  w  la  1  lo  |  or  di  □   Berna  i  - 

lar  ai  conde  de  Traste- 

i  \   do      hacia ,  se  coi  dos  de 

urai  "•  la  n  uei  la    i  airo*  en  esta 
de   dragón  li  ¡no  i- 1 

cuntía  •  .   u...  i  vinii  i •  ¡.  <  utiu  ellos  el 


cunde  de  Ribagurza  ,  y  don  Bercngr.er  de  A  bella  y  don 
Juan  Ramíiez  de  Arellano,  y  todos  se  conspiraron 
para  tratar  que  el  rey  le  prendiese  ó  le  matasen  ,  o 
se  entregase  al  rey  de  Navarra.  Era  ido  ¿n  esta  sazón 
el  rey  de  Navarra  á  verse  con  el  rey  a  Almudebar  :  y 
v  inieron  con  él  el  conde  de  Ribagoiza  y  don  Bernardo, 
y  el  tratóse  urdió  de  manera  que  el  jueves  santo  eo 
la  noche,  un  caballero  fué  a  decir  á  don  Bernardo 
que  lus  condes  de  Ribagoiza  y  Trastamara  ,  habían 
dicho  del  tales  cosas  al  rey  que  tocaban  mucho  á 
su  honor,  y  tuda  aquella  noche  estuvo  con  grande 
temor  que  no  le  matasen.  Otro  dia  muy  de  ma- 
ñana envió  a  suplicar  al  rey,  que  fuese  á  su  po- 
sada, porque, él  estaba  indispuesto;  y  luego  el  rey 
fué  á  verle  y  don  Bernardo  le  dijo,  que  sabia  que 
se  andaban  fabricando  contra  él  cosas  muy  graves,  y 
le  suplicó  que  no  diese  crédito  a  sus  enemigos,  pues 
él  sabia  bien  comole  había  servido:  y  con  estas  pala- 
bras se  despidió  del  ley  y  le  besó  la  mano.  Tras  esto, 
estando  los  reyes  para  ir  a  la  iglesia  al  uficio  del  vier- 
nes santo,  se  movió  grande  rumor  entre  el  rey  de,  Na- 
varra y  los  condes  de  Ribagoiza  y  Trastamara  ,  y  dije- 
ron al  rey  ,  que  tenían  por  cierto  que  habían  de  ma- 
tar uno  del  los  aquel  dia,  y  que  don  Bernardo  de  Cabre- 
ra puso  esta  sospecha  a  cada  unu  de  los  tres,.  El  rey 
mandó  entonces  llamar  a  don  Bernardo,  para  averi- 
guarlo con  el  en  su  presencia,  y  fué  á  llamarle  a  su 
casa  de  paite  del  rey  Guillen  Do/,  y  después  el  vizcon- 
de de  Rucaberli:  perú  él  se  escusn  diciendo,  que  esta- 
ba mal  dispue>io:  y  entonces, ,  estando  el  rey  oyendo 
la  pasión.,  mandó  a  un  caballero  (pie  era  su  alguacil, 
quese  llamaba  Garci  López  deSese,  que  después  fué 
gobernador  de  Araron  ,  que  le  lleva.se  preso:  pero  era 
>a  salido  de  Almudebar  y  llevaba  consigo  algunos  de 
caballo  y  de  pié  de  don  Guillen  Ramun  de  Moneada  y 
de  Francés  de  Candemente:  y  dejó  escrito  al  re\  que 
él  se  iba,  de  temor  que,  el  re>  de  Navarra  y  lus  cundes, 
lcqueriaii  malar.  Volvió  Garci  López  á  la  iglesia  para 
decir  al  rey ,  que  don  Berna  I  do  era  ido:  y  el  rey  mandó 
que  fuese  en  su  seguimiento,  >'  lo  prendiese ,  como  con- 
vencido délos  delitos  deque  le  inculpaban:  y  el  conde 
de  Trastamara  ,  que  muchos  dias  antes  procuraba  su 
perdición,  proveyó  que í uesen  con  Garci  López  algu- 
nos capitanes,  cun  la*  compañías  de  gente  de  caballo 
délos  sipos  y  le  siguieron:  y  cuando  licuaron  a  vista 
ilel'.jea  ,  descubrieron  que  don  Bernardo  dejaba  el  ca- 
mina  real  de  E^jea  y  atravesaba  hacia  la  siena.  Tomo 
pan  i  López  en  l'jea  B  •  inte  de  la  del  rey  ,  y  lue- 

ronle  Siguiendo  basta  t  larcasUllo  ,  que  es  del  reino  de 
Navarra ,  &  donde  se  inca  recoger ,  y  con  el  alboroto 

(  ei  i  ai  oh  las  puertas  del  lugar  :  pero  cu  llagando  Gar- 
Cl  López,  requirió  a  IOS  vecinos  (pie  le  detuviesen, 
poi  que  61  Nenia  con  mandado  de  los  ie\es  de  Araron  y 

Navarra,  para  prenderle.   Entonces  escribió  don  Ber- 

nai  do  una  t  ai  la  al  i  e\    en    muy    pocas   palabras,    «pie 

ñoi  ,  yo  por  recelo  que  había  de  algunas 

peí  -c n. i s,  m r  \  i ue  a  Na\ai  i  a    s   por  esta  i  a/.oii ,  no  en- 

lo  ha  bar,  pecho  cosa  contra  vos  Si  me  enviasteis  á 

',ii  ■  \inic-v  a   \os      y  por  icedo   noli   lo    lúe,  1)00 

lo  devedes ,  señor  .  ayer  por  mal .  que  muchos  son  de 
vueatro  reino  .  que  cop  sospecha  00  vienen  6  vos  iw- 

que    señor,     habed    por    bien,     que     por     esta    causa 

non  avades  sena  contra. mi«  lJoro  si  alguno  dice  cosa 
contra  mi  honor ,  yo  señor,  responderé  tan  cumplida- 
mente, couin  menester   sea.  Eserita  de  mi   mano  en 

Batido   Sab. do  .mies  de  pas,  na  »  Lúe;. o  I U'gó  man- 
de] i  ey  de  Nj\ai  FB  ,  pala  que  lu  cnlirgusui  ,i  Gur- 
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ci  López  ,  y  lo  llevó  al  castillo  de  Murillo.  Después  des- 
to ,  el  rey  de  Navarra  se  partió  de  Almudebar,  y  el 
mismo  dia  se  fué  el  rey  al  lugar  de  Sesa  ,  á  donde  está- 
bala reina:  y  llegando  el  rey  de  Navarra  á  Oliteá  seis 
del  mes  de  abril ,  envió  á  don  Bernardo  una  salvaguar- 
dia, y  por  ella  decia  ,  que  atendido  quede  voluntad 
del  rey  de  Aragón  se  habia  hecho  su  vasallo,  y  por  esta 
causa  tenia  él  obligación  á  defenderle  y  ampararle,  co- 
mo cosa  propia  suya,  estando  en  su  reino,  por  el  odio 
que  el  rey  de  Aragón  le  tenia,  prometía  de  no  le  remi- 
tir ni  entregar  por  alguna  manera  al  rey  de  Aragón 
sin  su  voluntad:  antes  le  guardaría  y  defendería,  como 
buen  señor  lo  debía  hacer  con  su  leal  vasalio.  Pero  esto 
íué  para  declarar  mas  la  pasión  y  malicia  que  intervi- 
no en  este  tratado  ,  porque  no  pasó  una  hora ,  que  en- 
traron a  donde  estaba  don  Bernardo,  y  pudiéndole 
prender  en  su  cámara  ,  sin  ninguna  alteración,  hubo 
tal  revuelta,  que  le  hirieron  muy  mal:  en  lo  cual  se  en- 
tendió, que  tuvo  fin  que  entonces  le  matasen:  y  fué 
llevado  al  castillo  de  Novales,  que  se  tenia  por  don  Juan 
Jlamirez  de  Arellano,  á  donde  estuvo  preso,  hasta  que 
después  le  entregaron  para  darle  la  muerte. 

Cap.  Lili. — Que  el  rey  mandó  ocupar  los  bi>>nes  de  la  cá- 
mara apostólica,  y  los  frutos  de  los  eclesiásticos  que  es- 
taban ausentes  de  sus  reinos,  y  se  comenzó  a  proceder 
contra  él ,  á  privación  del  reino  de  Cerdeña. 

En  tiempo  que  el  rey  estaba  en  tanto  peligro  de  per- 
der los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  ,  teniendo  ya  gran 
parte  dellos  los  enemigos  en  su  poder,  sucedió  otra  no- 
vedad ,  que  le  puso  en  condición  que  la  isla  de  Cer- 
deña  viniese  en  dominio  estraño.  Esto  fué  ,  que  siendo 
su  necesidad  tan  grande ,  que  no  bastaba  con  sus  ren- 
tas y  con  los  servicios  que  le  hacian  para  sustentar  la 
guerra,  mandó  ocupar  todos  los  bienes  de  la  cámara 
apostólica  ,  y  los  frutos  y  rentas  de  todos  los  benefi- 
cios de  los  cardenales  y  de  las  otras  personas  eclesiás- 
ticas, que  estaban  ausentes  de  sus  reinos  :  y  estose 
hizo  con  públicos  pregones.  Había  usado  de  grande  li- 
beralidad con  el  rey  el  papa  Urbano  quinto,  después  de 
su  creación  ,  y  de  cuantos  beneficios  habían  vacado, 
por  muertes  de  cardenales  y  de  otros  ,  no  quiso  que  se 
hiciese  provisión  ,  sino  en  naturales  del  rey:  y  conce- 
dióle las  décimas  por  ciertos  años,  teniendo  considera- 
ción á  sus  grandes  necesidades  y  guerras:  y  creyendo 
que  el  rey  lo  mandaría  remediar  ,  fué  tal  la  respuestai 
que  por  ella  mostraba  quererse  usurpar  autoridad  para 
poder  ocupar  todos  los  frutos  que  habia  ,  y  los  de  allí 
adelante.  Fué  propuesto  este  caso  por  el  papa  en  con- 
sistorio, y  túvose  la  disculpa  por  mas  grave  que  la  cul- 
pa principal;  y  tratóse  de  proceder  contra  el  rey,  á 
privación  del  reino  deCerdeña  ,  \  dar  la  investidura  á 
otro  y  descomulgarle,  y  poner  entredicho  en  su  reino. 
Teniendo  noticia  desto  don  Juan  Fernandez  de  Heredia> 
que  estaba  en  la  corte  de  Aviñon  ,  y  tenía  gran  auto- 
ridad con  el  papa  ,  y  con  el  colegio  de  cardenales,  fué 
mucha  parte  para  estorbarlo.  Fia  estoen  sazón,  que 
cualquiera  novedad  causaba  mayor  escándalo,  y  eon- 
■iderabao  las  gentes ,  ¿  cuanto  peligra  estuvo  la  casi 
«le  Aragón,  por  eidesgpadode  la  Iglesia,  en  tiempo  del 
rey  don  Pedro  su  visabuelo :   \   que  era  común  decir» 

que  á  un  principe  le   debía  bastar  una  guerra  ,  DOP  DO* 

tleroso  que  fuese.  Que  si  la  Iglesia  diese  6  Cerdeñaa' 
juez  de  Arbórea ,  con  pan  caliente  moverían  la  guerra 

al  rey.  y  en  un  dia  le  liarían  robi-lar  todos  los  sardos: 
\  &\  por  desgracia  comenzaban  á  proceder  contra 
el,    por  la  forma  que  en  tiempos  pagados  te   procedió 
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contra  los«  reyes  de  Aragón  y  Francia  ,  y  contra 
otros  príncipes  á  privarles  de  sus  reinos  ,  y  pasar  el 
derecho  en  otras  personas,  poco  le  valdrían  los  bienes 
que  habia  ocupado,  que  no  montaban  quince  mil  flo- 
riues.  Decían  que  debia  ser  gran  descontentamiento 
para  el  rey  y  para  sus  subditos,  que  con  su  propia 
mano  se  hubiese  privado  del  amor  y  favor  de  la  Igle- 
sia ,  y  le  tuviesen  el  rey  de  Castilla  y  el  juez  de  Arbó- 
rea ,  y  los  otros  enemigos :  y  debia  procurar  que  no  le 
fuese  contraria  ,  pues  nunca  hubo  rey  ni  príncipe  po- 
deroso ,  que  fuese  contra  ella,  queá  la  fin  no  hiciese 
de  su  propio  daño.  Por  esta  causa  acordó  el  rey  de 
enviar  á  la  corte  del  papa  al  infante  don  Pedro  su  tío, 
y  á  Gispert  de  Tiegura  :  y  escusábasc  de  lo  hecho, 
diciendo,  que  grandes  letrados  habían  determinado, 
que  en  aquel  caso,  que  era  de  estrema  necesidad,  po- 
día tomar  no  solo  los  frutos  y  rentas  eclesiásticas, 
pero  todo  el  oro  y  plata  de  las-  iglesias,  asegurando  de 
pagarlo  á  tiempo  cierto,  pues  solamente  se  convirtiese 
en  defensa  de  la  tierra  ,  á  la  cual  todos  eran  universal- 
mente  obligados,  legos  y  clérigos,  y  redundaban  en  su 
beneficio.  Que  mayor  razón  habia  de  proceder  contra 
el  rey  de  Castilla,  que  en  tanto  oprobio  y  vituperio 
de  la  universal  Iglesia  habia  quebrantado  la  paz  y 
tregua  que  se  habia  asentado  con  intervención  de  dos 
legados,  y  no  se  procedió  contra  él ,  como  contra  ino- 
bediente y  rebelde  á  los  mandamientos  apostólicos, 
y  forzaba  á  los  arzobispos  y  prelados  de  sus  reinos, 
que  viniesen  personalmente  á  la  guerra  ,  en  ofensa  é 
invasión  de  sus  tierras.  Que  por  esta  razón  ,  no  era 
justo  que  se  amenazase  de  hacer  tales  procesos,  cua- 
les se  acostumbraban  contra  los  cismáticos  é  inobe- 
dientes á  la  sede  apostólica  ,  siendo  él  católico,  y  tan 
obediente  hijo  della  ,  como  otro  cualquiera  príncipe  de 
la  cristiandad.  Mas  con  la  ida  del  infante,  se  sobre- 
seyó de  proceder  adelante  en  este  negocio,  aunque 
todavía  ,  por  ser  los  tiempos  tales  y  estar  el  rey  en 
tanto  estrecho,  fué  causa  que  el  juez  de  Arbórea,  de  su 
autoridad  emprendiese  lo  que  el  papa  no  quiso  con- 
cederle: y  se  intentaron  por  él  nuevas  cosas  en  Cerde- 
deña,  tomándolas  armas  con  la  mayor  parte  délos 
sardos,  de  que  se  siguieron  grandes  daños  y  males. 

Cap.  LIV. — Que  el  rey  socorrió  la  ciudad  de  Valencia, 
y  se  entró  dentro,  y  el  rey  de  Castilla  se  entró  en  Mur~ 
viedro. 

Habíase  apoderado  el  rey  de  Castilla  de  todos  los  lu- 
gares de  la  costo  del  reino  de  Valencia,  y  llegaba  ya  su 
gente  á  correr  la  comarca  de  Tortosa  :  y  él  se  venia 
acercando  con  parte  de  su  ejército,  dejando  cercada 
la  ciudad  de  Valencia  ,  con  esperanza  que  algunos  ve- 
cinos de  Tortosa  ofrecían  de  entregársela  si  viniese  en 
persona,  porque  allí  habia  muchos  de  quien  el  rey  de 
Aragón  no  se  fiaba  ,  (pie  fueron  servidores  y  criados 
del  infante  don  Fernando.  Estaba  en  aquella  ciudad  el 
duque  de  Girona,esperando  algunas  compañías  de  gen- 
te  de  caballo,  para  pasara  ponei  se  en  otros  lugares 
déla,  frontera :   y  el  conde  de  Pradcs  con  este  recelo, 

envió  algunas  compañías  de  ballesteros,  para  que  so 
entrasen  en  el  castillo  de  Amposta:  y  mando  el  rey  quo 
tuviese  cargo  del  «astillo  de  Tortosa,  por  ser  muy  im- 
portante, ira\  Guillen  de  (¡uimerá ,  y  que  se  pusiese 
dentro  con  sus  compañías  de  caballo  :  y  el  condedo 
I,  y  el  vi/conde  de  Cardona  con  la  gente  de  Ara- 
gón v  <  Cataluña  ,  se  Fueron  á  poner  en  Toi  tosa  para  es- 
perar alli  al   rey.  Era  capitán  de  la  armada  de  mar' 


738  LAS  GLORIAS 

Olfo  de  Prosita  ,  y  con  sus  galeras  fué  á  la  playa  de 
Valencia  ,  para  enviar  a  los  de  aquella  ciudad  algún 
socorro  de  viandas  ,  de  que  tenian  mucha  necesidad: 
y  entonces  el  rey  de  Castilla  puso  su  campo  en  el  Grao, 
á  media  legua  de  la  ciudad  ,  por  estar  entre  Valencia 
y  la  mar ,  y  no  dejar  entrar  ningún  socorro  :  y  espera- 
ba su  armada  ,  que  estaba  ya  junta  en  Cartajena.  Los 
de  la  ciudad  salian  cada  dia  á  escaramuzar  con  los 
enemigos,  y  hubo  entre  ellos  diversos  reencuentros  y 
iramuzas,  y  fué  en  todo  muy  señalado  el  esfuerzo 
y  consejo  de  Pedro  Boil  ,  que  era  el  capitán  general,  y 
de  los  caballeros  que  con  él  estaban:  y  un  dia  se  trabó 
una  muy  recia  escaramuza  entre  la  gente  de  la  ciudad 
y  las  compañías  de  caballeros  de  don  Fernando  de 
stro,  v  de  don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  que  era 
capitán  de  los  escuderos  de  la  guardia  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  que  eran  doscientos,  gente  muy  escogida  ,  y  pe- 
learon junto  a  las  puertas  de  San  Vicente.  Fué  la  bata- 
lla y  e-car, mm/.a  muy  brava,  y  murió  en  ella  un  rico 
hombre  de  Galicia  ,  que  se  decía  Fernán  Pérez  de  Gra- 
des ,  y  fué  muy  mal  herido  don  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo. Estaba  la  ciudad  en  tanto  peligro,  que  no  podia 
ser  mayof  por  la  lalta  que  tenia  de  bastimentos,  por- 
que ya  no  habia  en  ella  pan,  y  se  mantenían  del  arroz, 
y  aquello  les  Iba  faltando  ,  y  el  rey  no  podia  partir  en 
mi  socorro,  hasta  tener  cierto  y  seguro  en  su  servicio 
al  conde  de  Trastamara  ,  y  esto  dependía  de  la  prisión 
de  don  Bernardo  de  Cabrera  y  aun  de  su  muerte,  y  de 
acabarse  de  entregar  las  rehenes  que  se  habían  de  lie— 
\  if  á  Rosellod.  Como  parte  de  aquello  se  efectuó,  sa- 
lió el  rey  de  Almudebar  A  veinte  y  cuatro  de  marzo 
para  ir  a  SeSS,  a  donde  estaba  la  reina:  y  porque  para 
el  socorro  era  necesario  que  su  armada  ,  que  era  ida 
la  fia  de  poniente  ,  estuviere  desta  parte  de  Valencia, 
porque  su  real  se  pudiese  proveer  de  lo  necesario,  en- 
vió-e f  dar  aviso  A  Olfo  de  Proxita  con  barcas  de  Tar- 
día, Tortoea  y  Peotscela  para  que  se  volviese,  y 
antea  de  sefrAde  Aimudebac ,  envió  el  rey  salvocon- 
ducto f  doña  María  de  Vetasca,  que  fué  mujer  de 
j  »  Paret  de  Sarmiento,  que  mataron  con  el  infante 
don  Fernando  .  para  que  con  un  hijo  suyo,  que  se  de- 
cu  también  Diego  Peres,  pudiese  venir  A  Aragón  y  re- 
Bidireo  este  reino.  Partió  el  reydeSesaá  veinte  y  seis 
de  marzo,  >  riñosa  á  Zaragoza :  y  proveyó  por  capi- 
tán desta  ciudad  \  de  ra  frontera  |  don  Blasco  de  Ala- 
goa  ,  y  dióic  el  i  i  de  general,  cometiendo  sus 

w  aseo  las  cotas  de  guerra,  con  condición,  (píela 

justicia  (jue  por  l.i/.oll  de  sU  oficio  80  hubiese  de  ha- 
ce! .  m  ejecutase  con  coéssJs  da  Domingo  Cerdas, 
que  era-justicia  de  Aragón.  Reparáronse  entonces  los 
maroade  ladudad,  que  ennlgunaa  partes  se  babean 

raido  |»orlas  crecientes   del   rio,    \    mandóse  á  los  dS 

.11.11,1     \      |.,  h.nes,     (pie      desmnp  llamen     aquellos 

pu<  wen  a   la  ciudad,    totes  de  salu- 

de /n  :     / 1     envió  el  n¡\    6    llodrigo   Sánchez  de 
itsyod ,  que  ara  un  caballero  de  mocho  valor, 

i  oo  1 1  llamas    de    gente     de    (aballo  ,     [ 

que  liirM'íil  n, no  de    Videncia,    y    se    pu- 

siese  en   A  \    lomó   el  rey    su  camino  para 

,'  il\   ni  ,  |    dd     lia  s    de    ala  ll  . 

hiendo  que  el   conde    de   llihagnrza    que  era    capitán 
óe    la    fronte   a    de    ( !  islilla  ,     había     gSDado    a 

tillo  de  P<  j   m  iban  si  ai  - 

lo  hacia  quella  comarca ,  mandó  a  doa  Joan  de 
Ampmias  fu  primo,   bl  fonte  don  Ramón  I 

n  las  -  oo  ¡  le  don  I  elipe  de  Luna, 

lio  mam  ie  Luna  ,  y  de  di  a   Bei  nardo 
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de  Vilamarin  ,  Bernardo  de  Valla  y  Guillen  Arnaldo 
de  Palou,  que  eran  capitanes  de  gente  de  caballo,  y  con 
las  compañías  y  gente  de  los  de  Liñan  ,  se  fuese  A  jun- 
tar con  el  conde  de  Ribagorza,  y  él  se  detuvo  en  Mon- 
talvan  ,  esperando  A  los  ricos  hombres  que  quedaban 
en  Zaragoza  ,  y  en  las  comarcas  de  Ejea  y  Tauste.  III- 
zose  entonces  llamamiento  general  A  los  hijosdalgo  6 
infanzones  de  todo  el  reino  para  que  con  sus  armas  y 
caballos  siguiesen  al  rey  para  hallarse  con  ól  en  la  ba- 
talla que  entendía  dar  al  rey  de  Castilla  :  y  solamente 
quedó  la  sobrejunterfa  de  Ejea  para  defensa  y  guarda 
de  aquellas  fronteras.  Detúvose  el  rey  en  Montalvan, 
esperándola  gente  que  el  rey  de  Navarra  le  habia  de 
enviar  con  el  infante  don  Luis  su  hermano,  que  eran 
trescientos  de  caballo  :  y  sobre  ello  y  para  que  se  en- 
tregase don  Bernardo  de  Cabrera,  fué  A  Navarra  Garci 
López  deSese,  pero  el  rey  de  Navarra  no  quería  hacer 
lo  uno  ni  lo  otro,  sino  que  se  le  diesen  primero  quinco 
mil  florines  para  la  paga  de  la  gente ,  y  se  le  entregase 
la  posesión  de  los  lugares  que  habia  de  tener  en  pren- 
das por  los  doscientos  mil :  y  con  esto  ofrecía  de  hacer 
luego  la  guerra  contra  el  rey  de  Castilla  ,  y  remitir  la 
persona  de  don  Bernardo  si  se  podia  hacer  sin  per- 
juicio de  su  reino,  ó  que  mandaría  hacer  del  justicia 
públicamente  en  presencia  del  mismo  Garci  López  co- 
mo alguacil  del  rey  :  y  para  concluirlo,  volvió  Garci 
López  de  Navarra.  De  Montalvan  se  pasó  el  rey  A  Mo- 
reda ,  y  dejó  cargo  de  aquella  frontera  contra  los  cas- 
tellanos que  estaban  en  Teruel  A  un  caballero  de  la  or- 
den de  San  Juan,  que  le  había  servido  mucho  en  esta 
guerra,  que  era  comendador  de  las  casas  del  hospital 
de  Zaragoza  ,  y  se  decía  Arnaldo  de  Bardaxi  :  y  por- 
que las  aldeas  de  aquella  comarca  no  tenian  fuerzas 
en  que  pudiesen  salvarse  los  vecinos  ,  se  mandó  quo 
se  recogiesen  A  la  fortaleza  de  Moreda  que  se  tenia  en 
aquellos  tiempos  por  inexpugnable.  Continuó  el  rey 
su  camino  y  fué  de  Morella  á  San  Mateo,  A  donde  M 
detuvo  esperando  al  conde  de  Trastamara,  porque  no 
quiso  mover  con  los  suyos,  hasta  que  se  le  pagase  el 
sueldo  ,  >'  se  hubiesen  entregado  las  rehenes  en  Itose- 
llon  como  estaba  tratado  ,  y  también  al  conde  da  Ur- 
gel :  pero  el  conde  de  Trastamara  litro  a  aquel  lugar  4 
veinte  y  cuatro  del  mes  de  abril.  De  allí  pasó  el  rey  a 
Castellón á  donde  se  detuvo  dos  dias  esperando  toda 
su  genis,  con  determinación  de  ira  dar  la  batalla  al 
re\    de  ('.asidla,    porque  habia    nueva  cierta  ,    (pie  en 

Valencia  no  leoian  *  iandas  para  mas  del  mes  de  abril: 

y  el  conde  de  Itihagor/.a  mando  que  todas  las  compa- 
ñías m>  juntasen  en  el  campo  de  Burriana.  En  la  ar- 
mada que  el  ny  lema  ,  OO  había  mas  de  hasta  diez 
galeras,  cu\  o  (apilan  era  (Uto  de  l'roxila,  v  en  las 
CÓrteS  qne  la  rema  lema  en  Barcelona  ,  en  esta  misma 
SSaM  se   acordó  de  armar   otras  tantas  con  que  fi 

(apilan  general  de  la  armada  el  \  i/conde  de  Cardona 

\  el  ic\    mando  que  como  se  luesen  armando  se  le  en- 

viasan  6  ia  cesta  do  Peotscola  ,  donde  él  se  hallaba,   ó 

al  (  abo  de  (  liopes.i  ,  porque  estaba  esperando  las  ga- 
leras de  <»ifo  de  Proxita.  i  as  del  rej  de  «astilla  ha  luán 

hacho  vía   la  vuelta  de  Cartagena  :  \  había  deliberado 

.1  ie\  que  sé  el  rey  deCaetilfa  se  ponie  en  sus  galeras, 

<le  liareí  (  1  lo  me  mo  .  y  mandar  embarcar  en  su  ar- 
mada todos  los  principales  caballeros  \  la  gente  mas 

Sen  ilaóa  (pie  allí  lema  .    \    a  Mili  u  I  a  i  lo   lodo    por   mar  Ó 

pos  tierra  ,  porque  la  ciudad  da  Valencia  fuese  socor- 
rida   Teniendo  al  rey  consigo,  toda  su  gente  en  la  ví 

de  Pan  i  .ana  ,  \  eran  hast.,  He,  mil  de  I  aballo  ,  y  de  la 
de  pi<    i,  die  numero   <  leí  lo  ,  pal  lio  en  .moche- 
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ciendo  á  veinte  y  siete  de  abril  de  Burriana  con  sus 
batallas  ordenadas  ,  con  deliberación  de  llegar  á  dar 
la  batalla  al  rey  de  Castilla  el  dia  siguiente:  y  por  con- 
sejo de  Ramón  de  Vilanova,  envió  delante  la  avan- 
guarda  para  que  tomase  el  paso  que  el  rey  de  Castilla 
habia  mandado  fortalecer  cabe  el  rio  de  Murviedro, 
junto  á  la  marina*  y  el  rey  siguió  con  la  retaguardia, 
y  alcanzáronle  aquella  noche  el  conde  de  Prades  ,  y 
fray  Guillen  deGuimerá,  que  iban  con  algunas  com- 
pañías de  gente  de  caballo ,  de  las  que  estaban  con  el 
duque  de  Girona  en  Tortosa.  Antes  que  el  rey  moviere 
con  su  ejército  de  Burriana,  tuvo  el  rey  de  Castilla 
aviso  de  su  llegada  por  un  escudero  de  don  Tello:  y 
hubo  sospecha  que  don  Tello  le  habia  enviado  para 
dar  aviso  como  el  rey  iba  á  darle  la  batalla  por  la  via 
de  la  marina  ,  y  que  las  galeras  del  rey  de  Aragón  ha- 
cían el  mismo  viaje  para  echar  la  gente  en  tierra,  y 
sacar  las  viandas  que  llevaban  los  navios;  porque  se- 
gún don  Pedro  López  de  Ayala  dice ,  eran  estas  las  ma- 
ñas de  don  Tello,  y  estaba  muy  descontento  de  la  com- 
pañía del  conde  don  Enrique  su  hermano.  Siendo  el 
rey  de  Castilla  avisado  de  la  ida  del  rey  de  Aragón,  del 
cual  no  tenia  ninguna  nueva,  á  gran  furia  mandó  ar- 
mar su  gente,  y  levantó  su  real  siendo  la  noche  muy 
oscura  :  y  envió  adelante  ciertas  compañías  decaballo, 
para  que  tuviesen  el  paso  de  Murviedro  al  rey  de  Ara- 
gón ,  y  le  defendiesen.  Estando  los  reyes  tan  cerca  que 
parecía  no  poderse  escusar  la  batalla  ,  mandó  el  rey 
juntar  los  ricos  hombres  y  capitanes ,  y  la  gente  prin- 
cipal de  su  ejército,  é  hizo  un  largo  razonamiento  para 
que  se  animasen:  señaladamente  a  los  castellanos  que 
eran  gran  parte  de  la  caballería  que  seguía  al  conde 
don  Enrique  y  á  sus  hermanos,  y  representóles  las 
crueldades  del  rey  don  Pedro  su  enemigo,  que  a  to- 
dos ellos  los  habia  dado  por  traidores,  y  les  dijo  que 
se  acordasen  quien  eran,  porque  á  él  en  aquel  lugar 
muy  bien  se  le  acordaría  que  era  hijo  de  uno  de  los 
buenos  reyes  del  mundo:  y  con  grande  ánimo  le  res- 
pondieron que  todos  morirían  por  su  servicio  como 
leales.  Detúvose  en  esto  el  ejército  dos  horas  esperando 
que  los  del  rey  de  Castilla  acometerian:  y  entendiendo 
que  rehusaban  la  batalla,  pareció  que  continuasen  su 
camino  la  via  de  Valencia.  En  este  trance  se  señaló  el 
rey  de  ánimo  muy  arriscado  y  varonil  ,  y  que  estaba 
determinado  para  moriré  vencer:  porque  habiendo 
de  pasar  todo  el  ejército  por  una  puente  muy  angosta, 
los  condes  de  Kibagorza  y  Trastamara  le  enviaron  á 
suplicar  diversas  veces,  que  pues  de  su  persona  de- 
pendía la  salvación  de  todos,  fuese  servido  de  pasar  Ja 
puente  ,  y  que  ellos  quedarían  los  postreros  ,  y  nunca 
quiso.  ánteS  lesenvióá  decir  que  mientras  quedasen 
cien  hombres  de  los  suyos  por  pasar  la  puente,  él  no 
pasaría.  Siguió  el  ejército  su  camino  la  via  de  la  ma- 
rina ,  é  iban  en  la  avanguarda  los  condes  de  Riha- 
gorza  y  Trastamara  .  y  el  ley  de  Castilla  se  vino  por 
el  camino  real  de  Valencia  á  Murviedro  hacia  la  sier- 
ra, camino  derecho  del  castillo  de  Murviedro  :  y  lle- 
gando los  nuestros  al  alba  al  (¡rao  de  Murviedro,  el  rey 
de  Castilla  se  entró  en  el  lugar,  sin  esperar  la  batalla 
ni  querer  defender  el  paso  :  y  envió  sus  jinetes  ,  y  has- 
ta seiscientos  moros  que  le  servían  en  esta  guerra  ,  del 
rey  de  Granada  ,  para  que  hiciesen  el  daño  que  pudie- 
sen en  la  gente  que  hallasen  desmandada.  Pero  los 
nuestros  continuaron  BU  camino  con  sus  batallas  orde- 
nadas ,  ron  tal  ordenanza  ,  a  vista  del  rey  de  Castilla, 
que  no  perdieron  un  hombre.  Llego  el  rey  con  su  ejér- 
cito al  Grao   de  Valencia  á   veinte  v  ocho  del    mes  do 
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abril  á  hora  de  vísperas,  y  de  allí  se  entró  en  la  ciudad 
con  gran  triunfo  y  fiesta,  habiendo  socorrido  la  mas 
cara  y  principal  cosa  que  tenia  en  sus  reinos  :  y  sien- 
do cercada  de  un  rey  tan  poderoso  ,  y  hallándose  tan 
superior ,  que  se  afirma  que  tenia  doblada  gente  de  ca- 
ballo :  y  fué  socorrida  de  las  vituallas  que  llevaban 
las  diez  galeras  en  que  Olfo  de  Proxita  iba  por  ge- 
neral. 

Cap.  LV. — Que  el  rey  salió  de  Valencia  á  presentar  la 
batalla  :  y  el  rey  de  Castilla  fué  con  su  armada  á  com- 
batir la  del  rey  en  el  rio  de  Cultera ,  y  se  salió  del  reino 
de  Valencia. 

Sabiendo  el  rey  por  relación  de  algunas  personas  que 
estuvieron  en  poder  del  rey  de  Castilla  ,  como  él  lo  re- 
fiere en  su  historia,  que  habia  dicho  públicamente, 
que  si  no  hubiera  ido  el  rey  de  Aragón  como  almogá- 
var, le  diera  la  batalla,  le  envió  á  decir,  que  no  hubo 
para  que  escusarla  ,  sabiendo  él  antes  su  ida  :  y  que 
le  certificaba  ,  que  el  sábado  siguiente  seria  delante  de 
Murviedro.  Salió  el  rey  con  su  ejército  de  Valencia  muy 
bien  en  orden  á  punto  de  batalla,  y  fuese  aquella  tarde 
á  una  alquería  que  decian  de  Esplugues  :  y  pasó  con 
sus  escuadrones  ordenados  por  el  camino  real  de  nues- 
tra Señora  del  Puig  mas  adelante  :  y  allí  se  detuvo  to- 
do aquel  dia  ,  y  volvió  á  la  noche  al  Puig.  Otro  dia  por 
la  mañana  que  era  domingo,  fué  á  ponerse  á  dos  le- 
guas de  Murviedro,  á  donde  el  rey  de  Castilla  estaba, 
para  presentarle  la  batalla  :  y  así  por  dos  dias  estuvo 
con  sus  batallas  ordenadas  en  el  llano  del  Puig ,  y  de- 
lante de  Puzol  :  y  al  rey  de  Castilla  no  pareció  buen 
consejo  aventurar  el  negocio,  ni  que  los  suyos  saliesen 
al  campo  á  trabar  ninguna  escaramuza,  y  así  el  rey 
se  volvió  á  Valencia.  En  este  medióla  armada  del  rey 
de  Castilla  se  vino  á  juntar  al  Grao  de  Murviedro,  y 
eran  veinte  y  cuatro  galeras  y  cuarenta  y  seis  naos: 
y  por  ser  entonces  superiores  los  enemigos  en  la  mar, 
y  tener  el  rey  de  Castilla  á  Murviedro  y  Segorbe  y 
otros  castillos  ,  no  se  podia  ayudar  el  rey  de  seiscien- 
tos de  caballo,  y  de  muy  buena  gente  de  pié,  que 
quedaron  en  Burriana  y  en  Castellón  ,  con  el  conde 
de  Urgel ,  y  con  don  Juan  de  Ampurias,  hijo  del  infan- 
te don  Ramón  Berenguer  :  y  quedaron  también  ataja- 
dos otros  siete  mil  hombres  de  pié,  entre  ballesteros 
y  escudados  que  eran  idos  después  déla  entrada  del 
rey  en  Valencia.  Hubo  otra  dificultad  harto  mayor,  que 
ningún  navio  de  carga  podia  pasar  á  llevar  bastimento 
á  la  ciudad  de  Valencia  ,  habiendo  en  ella  con  la  gente 
que  entró  con  el  rey ,  mas  de  cien  mil  personas:  y 
por  esta  causa  estaba  en  estrema  necesidad  y  en  muy 
peligroso  partido,  hasta  que  el  rey  reforzase  SU  arma- 
da ,  y  fuese  mas  poderoso  por  la  mar  que  su  enemigo. 
Por  esto,  á  gran  furia  se  proveyó  que  todos  los  navios, 
así  de  remos  ,  como  las  que  se  armaban  en  las  costas 
de  Barcelona  y  Tarragona,  se  viniesen  al  cabo  de  Tor- 
tosa ,  é  hiciesen  vela  la  via  de  Mallorca,  para  que 
de  allí  se  viniesen  juntos  y  tuviesen  cargó  ¿fi  toda  Ja 
armada,  el  vizconde  de  Cardona  como  general,  y  Olfo 
de  Proxita  ,  y  Bernardo  de  Tous  ,  que  era  gobernador 
de  Mallorca.  Con  todo  esto,  las  cosas  comenzaron  á  te- 
ner mas  reputación  ,  después  (pie  las  gentes  entendie- 
ron que  el  rey  de  Castilla  rehusaba  la  batalla  y  estaba 
como  encerrado  en  Murviedro:  y  algunos  castillos  y 
villas  de  aquel  reino,  que  estaban  en  poder  de  la  gente 
del  rey  de  Castilla,  se  comenzaron  á  aliar  por  los 
nuestros  para  reducirse  a  la  obediencia  dej  r,ey.  En  es- 
te medio  el  vizconde  de  Cardona  ,  se  fué   á  recojer  al 
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lio  de  Tullera,  con  diez  y  siete  caleras  ,  con  rócelo  de 
la  armada  del  rey  de  Castilla  :  y  el  rey  por  defender  su 
armada  ,  acordó  de  pasarse  á  Collera  ,  y  salió  de  Va- 
lencia a  diez  y  siete  del  mes  de  mayo:  y  á  la  misma 
sazón  ,  los  de  Alpuente  combatieron  el  castillo  de  An- 
dilla  ,  y  mataron  cuantos  castellanos  estaban  en  su  de- 
fensa. Traian  también  platica  los  de  Villajosa,  Castalia 
y  Biar  con  un  caballero  de  la  de  orden  de  Montesa, 
comendador  de  Pcrpujen  ,  que  se  decia  Arnaldo  Jar- 
din  ,  para  volver  á  la  obediencia  del  rey.  Señaláronse 
mucho  en  esta  guerra  los  de  la  villa  de  Peliaguda  ,  por- 
que no  solamente  se  defendieron  de  la  gente  del  rey  de 
Castilla  ,  pero  juntándose  con  los  de  Cocentaina  y  Al- 
coy,  fueron  á  combatir  el  lugar  y  castillo  de  Sejona, 
y  le  entraron  por  fuerza  de  armas,  y  fué  allí  presa  do- 
ña Aldonza  Suarez ,  sobrina  del  comendador  mayor 
don  Gonzalo  Mejía  ,  que  se  llamaba  maestre  de  San- 
tiago ,  con  dos  bijas  suyas  y  una  sobrina  :  y  mandó  el 
rey  que  se  encomendasen  á  una  señora  principal  de 
aquel  reino  ,  que  se  decia  doña  Maria  Ladrón  :  y  des- 
pués se  entregaron  al  comendador  mayor  que  servia 
en  esta  guerra  al  rey.  En  esta  misma  sazón  un  caba- 
llero que  estaba  en  el  castillo  de  Ayora  ,  que  se  decia 
Ramón  Castellá  ,  que  le  tenia  por  el  infante  don  Fer- 
nando y  por  la  infanta  doña  María  su  mujer,  lerin- 
dióalrey  \  mandólo  entregar  al  conde  deRibagorza. 
Mas  los  de  la  villa  con  la  gente  del  rey  de  Castilla  que 
estaban  en  ella  fueron  á  combatir  el  castillo  :  y  sabién- 
dolo el  rey  en  Cullera  ,  mandó  al  vizconde  de  Rocaber- 
lí,que  fuese  á  socorrerle  y  cercase  la  villa,  y  el 
mz  onde  salió  con  sus  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo, y  con  las  del  conde  de  Ribagorza  :  y  fueron 
con  él  Gonzalo  González  de  Lucio,  y  Juan  Sánchez  de 
Avala,  con  las  compañías  de  caballo  del  conde  de 
Trastamara,  y  levantaron  el  cerco  los  déla  villa,  y 
foé  B  «corrido  d  castillo.  Entonces  hizo  el  rey  merced 
al  conde  de  Ribagorza  de  la  villa  y  castillo  de  Ayora  en 
leudo,  y  de  los  castillos  de  Jalanz,  Con  frídeS,  Zarra, 
Jarafall ,  Teresa  ,  y  del  lugar  de  Palacios,  y  de  todo  el 

valle  de  Ayora  ,  que  fueron   del  inl ante  don  Fernando. 
i  rué  estando   el    rey    en   Cultera  á  veinte  y  dos  del 
me-*  de  ni  i\  o  deste  año   Todo  el  mayor  cuidado  y  di- 
ligencia v(>  ponía  en  haber  el  caslillo  «le  Alicante  ,  y  los 

de  aquella  villa  trataban  de  volver  á  la  obediencia  del 
.  [i  tu  no  habta  forma  de  enviarles  ningún  socorro 
porque  el  rey  estaba  en  gran  falta  de  gente  de  caballo, 
por  no  poderse  servir  de  la  que  quede*  en  Burriana  y 
tellon,qoeno  podía  pasar  á  juntarse  con  él,  sin 
gran  peligro ,  hasta  que  fuese  su  armada  aupertor  ,  en 
que  pudiese  pasar ,  porque  por  tierra  no  había  ningún 
rem  Mil «  con  mi  gente  en 

Murviedro.  Por  asa  era  necesario  que  junta- 

mente moviesen  contra  ei  rey  de  C  i-lilla  ,  él  y  los  de 
Ban  i*  n    i  Mnrs  ic.ho  :  v  siendo  loe 

nuc  i  n  la  mar  .  estrechar  el  m 

ue  le  df  e  toase  de  so  tier- 
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ríe  I.  mi/  r  de  aquel    reino,  que  cataba  en 
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rira  ,  que  !••  1  n\  lasen  la  mitad  de  las  compañías  de 
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tilla,  entendiendo  cuan  falto  estaba  de  gente ,  de- 
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cia, y  del  maestrazgo  de  Montesa  .  y  para  entender 
mas  presto,  cuando  movi-a  el  rey  de  Castilla  ,  y  que 
también  don  Juan  de  Ampurias  ,  y  k)S  capitanes  que 
estaban  en  Burriana  ,  tuviesen  aviso  si  el  salia  de  Cu-* 
llera  ,  se  tenia  tal  orden  ,  que  cada  noche  se  levantaba 
un  faron  en  el  castillo  de  Montornes ,  a  donde  estaba  el 
conde  de  Ribagorza  ,  y  era  señal  de  seguridad  :  y  es- 
taban prevenidos  que  si  el  rey  de  Castilla  se  partiese 
la  via  de  su  reino ,  se  alzasen  dos  fa roñes  ,  y  si  seguia 
el  camino  de  Teruel ,  tres  ,  y  si  el  de  Burriana  ,  cua- 
tro. Habían  de  responder  los  de  la  ciudad  de  Valencia 
con  las  mismas  señales,  alzándolos  en  el  cimborio  de 
la  iglesia  mayor  :  y  entendíanse  de  manera  ,  que  en  ca- 
so que  el  rey  saliese  de  Cullera  ,  si  quería  que  el  conde 
de  Ribagorza  con  la  gente  que  tenia  se  fuese  ó  juntar 
con  ól  por  el  camino  de  la  marina  ,  habian  de  levantar 
cinco  farones  en  el  cimborio  :  para  tomar  el  camino  de 
Torrestorres,  seis,  y  no  habian  de  partir  el  mismo 
dia  ,  hasta  haberlos  alzado  segunda  vez  :  y  los  señales 
que  hacian  de  noche  con  estos  fuegos,  se  habian  de 
hacer  de  dia  con  ahumadas.  Mas  el  rey  de  Castilla  tu- 
vo por  mas  seguro  consejo,  salir  con  su  armada  á 
combatir  las  galeras  del  rey  de  Aragón,  que  se  habian 
recogido  en  el  rio  de  Cullera  :  y  dejando  toda  su  caba- 
llería en  Murviedro,  se  embarcó  con  muchas  compa- 
ñías de  ballesteros,  y  íuése  con  toda  su  armada  á  po- 
ner a  la  boca  del  rio  a  veinte  del  mes  de  mayo.  En 
llegando  ,  mandó  echar  á  fondo  en  la  misma  boca  del 
rio  tres  navios,  que  llamaban  cocas,  para  cerrar  la 
salida  ,  y  encadenaron  sus  galeras,  do  tal  suerte  ,  que 
entre  dos  galeras  se  puso  un  batel  para  cerrar  el  paso, 
que  no  se  pudiese  escapar  una  sola  galera.  Arióse  el  rey 
entonces  en  gran  peligro  ,  porque  no  se  podia  aprove- 
char desús  galeras  ,  si  por  miedo  de  mayor  armada 
no  se  levantaba  la  del  rey  de  Castilla  ,  y  mandó  que 
Jaspért  de  Barbera  y  Jaime  Coll ,  que  estaban  allí  en 
Cullera  ,  fuesen  a  dar  priesa  ,  que  con  las  primeras  na- 
ves gruesas  y  galeras  que  arribasen  i  la  costa  ,  toma- 
sen los  ballesteros  y  todos  los  soldados  quo  estaban  en 
Castellón  y  Burriana  :  y  porque  el  conde  de  I'rades 
con  algunos  ricos  hombres  y  caballeros  ,  y  otras  com- 
pañías de  gente  de  caballo ,  se  habían  partido  del  cam- 
po del  rey  ,  y  estaban  cn.lativa,  para  hacer  alguna 
correrla  contra  los  enemigos,  envióte  a  mandar,  que 
luego  se  volviesen  á  Cullera ,  y  lo  mismo  se  mandó  a 
los  capitanes  de  las  compañías  de  los   condes  de  Hlba- 

Lioi/.a  \  Trastamara  .  y  al  vizconde  de  Rocaberti,  que 
eran  Mes  ft  socorrer  el  castillo  de  Ayora.  Teniendo  el 
rey  toda  su  caballería  junta  ,  y  muy  baenascompa- 
fifas  de  ballesteros ,  se  ordenaron  de  manera  que  las 
galeras  del  vizconde  de  Cardona  do  recibieron  daño 
No  pasaron  muchos  días  que  se  levanto  viento  de  trn- 
\<  m,i  ,  qne  mo>  le  tal  temporal ,  que  estuvo  la  armada 

del  rey  di'  Castilla  y   su  persona  a  punto  <le  perderse: 

porque  sus  galeras  estaban  apegadas  a  la  orilla,  y  la 

mar  .se  levantó  tan  alta   que   venían   va    todas  A  dar  a 

tierra,  y  la  galera  en  que  el  r<-\  de  Castilla  estaba  que 
era  la  mas  delantera  dentro  en  el  rio  ,   habia  rompido 

tus  i  gbles  y  perdido  tus  .mcoras  ,  y  no  le  quedaba  si- 
no s,,¡,,  una  ancora.  Pero  a  la  hora  qne  el  sol  se  puso, 
comenzó  a  cesar  el  viento  \  ó  abonanzar,  y  el  rey  de 

(.astilla  se  vol\i«'>  COO    lo. la  su  armada  .'i  Murviedro  ,  y  I 
fué  en  romería  a  nuestra  Señora  del  Pulg,  a   dar  gra- 
niM  s|ni  Señor  ,  por  haber  escapado  de  tanto  pe- 

porque se  vio  ya  casi  en  las  Qwnosdeln 
tragón,  y  del  conde  dtoTreeteapars  :  y  fué ,  según  en 
la  historia  del  rq  se  escribe,  en  aquella  romería  en 
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camisa  y  con  una  soga  al  pescuezo.  El  infante  don  Pe- 
dro aunque  era  religioso  por  su  ancianidad  y  grande 
autoridad  ,  residia  en  el  consejo  del  rey  todo  el  tiempo 
de  la  guerra,  y  fué  entonces  de  parecer ,  que  el  rey  le- 
vantase de  Cullera  su  real ,  y  que  el  vizconde  de  Car- 
dona ,  con  aquellas  diez  y  siete  galeras  se  pasase  á  Al- 
gecira  :  y  teniendo  el  rey  sobre  esto  su  consejo  con  los 
condes  de  Ribagorza  y  Urgel  y  Trastamara  ,  aconse- 
jaban que  el  rey  no  se  moviese  de  aquel  lugar  ,  ni  de- 
samparasen las  galeras,  porque  estaban  muy  desar- 
madas :  pues  aunque  el  rey  juntase  todas  las  naos  y 
galeras  que  esperaba  ,  no  seria  bastante  armada  para 
salir  á  ofender  á  la  del  rey  de  Castilla  ,  que  le  era  muy 
superior,  ó  se  pondría  todo  á  grande  riesgo  y  ventura,  y 
conservándolas  galeras  que  tenia  en  Cullera,  si  la 
otra  armada  se  ajuntasecon  ellas,  baria  la  guerra  por 
tierra  poderosamente,  y  bubo  entie  eHos  grande  di- 
versidad en  los  pareceres.  Mas  el  infante  don  Pedro 
persistía  en  su  parecer  ,  diciendo,  que  el  rey  debia  po- 
nerse con  su  real  en  Barcelona  :  porque  desde  aquel 
lugar  quitarían  las  viandas  que  iban  á  Murviedro  ,  y  se 
atajaban  las  recuas  :  pero  considerando  que  si  el  rey 
se  ponia  en  Betera  ,  le  podían  también  quitar  las  pro- 
visiones, y  le  seria  forzado  levantar  el  real ,  por  esto 
y  por  defender  sus  galeras  ,  determinó  de  quedarse  en 
Cullera  ,  á  donde  estuvo  algunos  dias ,  hasta  que  tuvo 
nueva  que  el  rey  de  Castilla  estaba  enfermo.  Entonces 
se  partió  de  Cullera  ,  y  entró  en  Valencia  á  quince  del 
mes  de  junio  :  y  porque  don  Pedro  Muñiz,  maestre  de 
Calatrava,  era  ido  á  combatir  el  castillo  de  Corbera  ,  y 
le  ganó  por  fuerza  de  armas ,  y  el  rey  determinaba  de 
tener  junta  toda  su  gente  ,  mandó  al  maestre  que  en- 
tregase el  castillo  á  Francés  de  Esplugues,  y  luegose 
viniese  para  él:  ven  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Castilla 
que  estuvo  muy  enfermo  de  una  muy  grave  dolencia, 
se  salió  de  Murviedro  y  tomó  el  camino  de  Teruel ,  y 
dejó  por  capitán  general  en  aquella  frontera  a  Gómez 
Pérez  de  Porras  ,  prior  de  San  Juan  ,  y  con  él  ó  Pedro 
Manrique,  adelantado  mayor  de  Castilla,  y  a  don  Alvar 
Pérez  de  Castro  ,  y  á  don  Alonso  Fernandez  de  Monte- 
mayor,  y  otros  muebos  caballeros,  y  quedaron  en  Mur- 
viedro con  hasta  ochocientos  de  caballo  y  mucha 
gente  de  pié.  Derribóse  entonces  por  mandado  del 
rey  el  castillo  de  Cullera  :  y  porque  se  tenia  trato  con 
los  de  Gallinera ,  que  rendirían  el  castillo,  fué  allá 
Juan  Mercer  ,  con  las  huestes  de  los  lugares  de  Alcoy, 
Coceutaina,  Pego,  Planes,  Penaguila  ,  y  de  la  Puebla 
de  Rugat,  con  los  moros  de  Seta  ,  Margelida,  y  Perpu- 
cheut ,  para  combatirle  en  caso  que  no  le  rindiesen; 
pero  luego  se  pusieron  en  la  obediencia  del  rey.  Par- 
tió el  rey  de  Valencia  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  ju- 
nio, para  hacer  la  guerra  á  los  lugares  que  estaban  por 
el  rey  de  Castilla  :  y  fué  ó  poner  su  campo  sobre  Li- 
ria, y  rindiósele  á  partido,  por  cierto  trato  que  tuvo 
con  don  Juan  Alonso  deEjérica  ,  hijo  de  don  Pedro  de 
Ejérica  ,  y  dióse  a  veinte  y  ocho  de  junio  :  y  dióle  el 
jey  entonces  el  lugar  de  Cocenlaina:  y  dejó  en  Liria 
por  capitán  a  Rui  Sánchez  deCalatayud,  y  habiendo 
cobrado  a  Liria  y  todos  los  lugares  y  castillos  do  su 
comarca  ,  fué  el  rey  acercándose  a  Murviedro.  Antes 
dcsto,  los  de  Castclfabib  que  estaban  debajo  de  la  su- 
jeción del  rey  de  Castilla  ,  con  grande  esfuerzo  deter- 
minaron de  combatir  el  castillo,  y  pelearon  con  los 
castellanos  que  estaban  en  su  defensa,  \  hubiéronse 
tan  valerosamente,  que  le  entraron  por  combate,  y 
mataron  al  caballero  que  dejó  el  rey  de  Castilla  por 
alcaide,  y  pasando  el  rey  con  su  ejército  á  poner  cer- 
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co  sobre  Murviedro,  supo  que  el  maestre  de  Alcántara 
iba  con  mucha  gente á  cercar  aquel  castillo,  y  el  rey 
envió  algunas  compañías  de  soldados  que  se  pusiesen 
dentro,  y  encomendó  la  capitanía  de  aquel  lugar  á 
Sandio  López  de  Gruño  Después,  estando  el  rey  en 
el  Puig  á  dos  dias  del  mes  de  julio,  mandó  que  fue- 
sen sobre  el  castillo  de  Alicante  don  García  de  Loriz, 
gobernador  del  reino  de  Valencia  ,  y  Juan  de  Vilara- 
gut,  que  fué  uno  de  los  principales  caballeros  que  se 
señalaron  en  esta  guerra ,  con  grande  pérdida  de  su 
patrimonio,  y  mucho  peligro  de  su  persona:  y  de 
allí  pasó  el  rey  a  la  vega  de  Murviedro,  y  puso 
cerco  a  la  villa.  Dióse  el  combate  muy  bravamen- 
te ,  porque  el  rey  llevaba  muy  escogidas  compañías  de 
ballesteros:  pero  dentro  habia  tantos  y  tan  buenos  ca- 
balleros, que  defendieron  el  lugar  varonilmente,  y  fué 
muerto  en  un  combate  un  caballero  castellano  princi- 
pal que  allí  habia  quedado  ,  que  se  decia  Rui  Gonzá- 
lez de  Vozmediano.  Levantó  el  rey  su  real  de  Murvie- 
dro á  doce  del  mes  de  julio  ,  y  pasóse  á  la  vega  de  Ca- 
net,  que  está  á  la  mar  :  y  otro  dia  se  fué  á  la  vega  de 
Burriana,  y  allí  se  recogió  en  su  galera  á  diez  y  siete 
del  mes  de  julio  para  ir  á  Barcelona  ,  á  donde  arribó  á 
diez  y  nueve  del  mismo. 

Cap.  LVI. — De  la  prisión  de  la  infanta  doña  Maria  de 
Portugal ,  mujer  del  infante  don  Fernando. 

La  infanta  doña  María  ,  mujer  del  infante  don  Fer- 
nando ,  allende  de  ser  cuñada  del  rey  ,  era  su  sobrina, 
hija  de  la  infanta  doña  Costanza  y  del  rey  don  Pedro 
de  Portugal,  porque  aquella  infanta  doña  Costanza, 
fué  hija  de  don  Juan  Manuel ,  y  de  la  infanta  doña 
Costanza  ,  hija  del  rey  don  Jaime,  y  hermana  del  rey 
don  Alonso ,  padre  del  rey.  Quedando  esta  princesa 
muy  lastimada  de  la  muerte  de  su  marido,  como  era 
razón  ,  pidió  licencia  al  rey  para  irse  á  casa  del  rey 
su  padre  :  y  el  rey  por  detenerla ,  estando  en  Luna  en 
principio  del  mes  de  marzo  pasado,  envióle  a  decir  con 
un  religioso  ,  que  si  quisiese  quedar  en  su  reino  ,  se- 
ria tratada  en  él  como  si  fuera  su  hija  ó  hermana,  y  que 
holgaría  que  tuviese  todas  las  villas  y  castillos  que  el 
infante  su  marido  tenia  en  Cataluña  ,  hasta  que  se  de- 
terminase por  justicia:  y  en  lo  que  ella  pretendiese, 
lo  remitiría  al  infante  don  Pedro  y  al  obispo  de  Lérida, 
y  con  su  relación  se  determinaría  brevemente  por  los 
de  su  consejo.  Mas  queria  el  rey  que  la  infanta  jurase 
primero  y  diese  seguridad  por  sí  por  los  alcaides  y 
oficiales  de  Fraga  y  Camarasa,  y  por  todos  los  otros,  de 
la  honor  de  Alós  y  de  Meya  ,  que  no  harian  dellos 
guerra  ni  daño  á  sus  subditos:  y  queriéndose  ir  á  Por- 
tugal ,  decia  él  que  no  lo  impediría,  y  le  permitiría 
que  tuviese  aquellos  lugares  basta  que  se  declarase 
lo  que  habia  de  babor  por  razón  de  su  dote.  Con  esto 
siempre  la  infanta  hizo  instancia  que  el  rey  le  diese  li- 
cencia para  irse  á  Portugal :  y  estando  el  rey  de  Na- 
varra en  Almudebar,  rogó  al  rey  que  le  diese  su  sal- 
voconducto para  ella  y  los  que  la  acompañasen:  y 
respondió  (pie  holgaba  dello  ;  pero  después  ,  según  de- 
cía el  rey  ,  supo  en  Sesa  que  la  infanta  trataba  algu- 
nas cosas  en  su  deservicio  ,  y  que  escribió  al  alcaide 
que  estaba  en  AUbarraciD  ,  para  que  entregase  el  cas- 
tillo al  rey  de  Castilla,  y  por  esla  causa  no  le  quiso 
dar  la  licencia  que  pedia.  Después  de  algunos  dia-, 
estando  el  rey  ocupado  en  la  guerra  ,  la  infanla  d< 
terminó  de  irse  c  scondidainenle:  y  según  fué  públi<  i 
se  hizo  cierto  salvocomlu  oto  en  nombre  del  rey  ,  o  . 
el  sibuo  y  sello  falso:  y    haciendo  lus  jornadas  dono. 
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che  y  por  caminos  despoblados  se  salia  del  reino:  y 
siendo  avisado  el  rey  que  se  queria  ir  de  aquella  ma- 
nera, mandó  apercibir  sus  oficiales,  y  fué  detenida 
por  el  justicia  de  Aragón  en  Uncastillo  ,  y  prendieron 
A  Arnaldo  de  Francia  ,  hijo  de  Arnaldo  de  Francia  :  y 
el  padre  y  otros  caballeros  que  la  acompañaban  se 
pasaron  á  Navarra.  De  Uncastillo  la  trajeron  a  Luna, 
y  allí  se  encomendó  a  Martin  Gómez,  que  era  alcaide 
del  castillo  de  Luna  :  y  sabiendo  el  rey  de  su  prisión, 
mandó  al  justicia  de  Aragón  la  llevase  á  Huesca,  y  la 
tuviesen  en  guarda  dos  dueñas  principales,  que  eran, 
doña  Elfa  de  Gurrea  ,  y  doña  Toda  Martínez  de  Riólos, 
que  fué  mujer  de  Pedro  Jordán  de  Urries ,  baile  ge- 
neral de  Aragón:  y  después  se  trajo  a  Zaragoza  para 
que  estuviese  con  la  reina  ,  y  con  la  infanta  su  hija, 
y  con  otra  infanta  ,  hermana  de  la  reina.  Escribió 
el  rey  con  sobra  de  ira  al  justicia  de  Aragón,  que  hi- 
ciese cortar  la  cabeza  a  Arnaldo  de  Francia  ,  á  quien 
tenia  gran  odio  ,  porque  él  y  su  padre  fueron  [grandes 
servidores  del  infante  don  Fernando,  y  nunca  le  deja- 
ron en  sus  trabajos:  y  después  de  su  muerte  siem- 
pre sirvieron  y  acompañaron  A  la  infanta:  y  procu-  * 
ró  que  el  rey  de  Navarra  le  remitiese  al  padre  para 
hacer  del  lo  mismo ;  pero  pudo  mas  la  razón  é  igual- 
dad de  la  ley  ,  que  la  pasión  que  el  rey  tenia  ,  y  dio- 
ica el  mismo  justicia  de  Aragón  ,  que  era  Domingo 
Cerdan,  por  libres:  y  desta  prisión  de  la  infanta  se 
indignó  mucho  el  rey  de  Navarra,  diciendo[que  había 
sido  presa  debajo  de  su  palabra  y  seguro:  y  Arnaldo 
de  Francia  y  otro  caballero  de  Portugal ,  de  los  que 
se  lm\ei(  d  a  Navarra  ,  ofrecían  al  rey,  que  si  se  hu- 
biesen bien  en  lo  que  tocaba  a  las  cosas  de  la  infanta, 
ellos  pensaban  ser  parte  con  el  rey  de  Portugal,  que 

rpartasede  la  amistad  del  rey  de  Castilla,  y  se  con- 
federase con  él  y  con  el  rey  de  Navarra.  Por  oto  el 
ie\  -fué  templando  mi  ira,  y  estando  en  Liria  ,  envió 
al  vizconde  de  Cardona  y  a.  Olfo  de    Prosita  con   sus 

eras  a  Portugal,  para  que  tratasen  nueva  concor- 
dia entro  ellos  ,  mediante  matrimonio  de  la  infanta 
doña  Juana  BU  bija  con   el  infante  don  Fernando,  hijo 

primos/  nito  del  rey  de  Portugal :  é  intervino  con  ellos 
«o  esta  plática  Arnaldode  Francia. 

Cap.  LY1I. — De  la  suutiridu  de  muerte  auesé  ejecuta  en 
la  ¡a  nona  de  don  Bt  manió  de  Cabrí  ra. 

i  prisión  «le  «ion  Bernardo  de  Cabrera ,  Be  per- 
suadieron lai  gentes*,  que  sus  culpas  eran  tan  graves, 

QJUS  lo  el  autor  de  todOS  U  I  dSOOS  n  <  ilmlox  en 

das ,  y  <■(  no  i  dlnai  iá  que  los 

oslei  privados  de  ios  principes,  sean  envidiados oo* 

munmente  ,  y  malquistos;  este  caballero  lo  fué  mucho 

-  por  tener  eran  lugar  en  la  privana  de  un  iey .que 

por  su  condición  >  naturaleza  fué  demesfadamei  t  • 

riguroso,  como  lo  mostró  con  sus  propios  her- 

manos  De  manera ,  que  juntarse  a  esto  la- enemistad 

que  ia  reina  j  el  rey  deNsvsrrs  y  el  conde 

i  rastao  ara  le  tentsu  .  hallaron  boi  n  aparejo  en  e] 

u*-\  ,  que  •  stabs  por  todas  partas  muy  acosado  y  aih- 

o ,  para  que  mandase  en  ¿I  ejecutar  lapsos  délos 

delitos  que  tenían  por  manifiestos  \  notorios    j  ¡ 

»,  la  reina  queestabs  en  Barcelona  teniendo córteSi 

1 1  uando  i  taba  mas  ocupado  en 

1 1  v  y  se  li.d  lia  entrado  en  Cultera  i  y  escribió' 

al  re\  (j  .  tala  i  es  n<>  querían  proceder  adelante 

•  (mero  el 

ti   los   (Idilcs   do  don   Bel  nardo  :   y 
fucrou    t  it  ni  I  i. de   de  I  )U   1 IÍJ  I  .   |»  II  a 


que  compareciesen  delante  de  la  reina  ,  como  lugarte- 
niente general  á  Barcelona  ,  estando  presos  et  uno  en 
poder  del  rey  de  Castilla  y  el  otro  en  Navarra.  Fueron 
acusados  por  Pedro  Zacosta,  baile  general  de  Cataluña, 
de  haber  cometido  diversos  delitos  de  lesa  magostad, 
contra  la  persona  real  y  sus  reinos:  y  saliendo  6  la  cau- 
sa un  caballero  como  procurador  suyo,  que  se  llamaba 
Berenguer  de  Malla,  no  le  fué  permitido  que  tomase 
abogados  para  su  defensa :  y  ofreció ,  que  si  se  daba  li- 
cencia á  algunos  ricos  hombres  y  caballeros  para  que 
salvasen  la  féde  don  Bernardo  de  Cabrera  y  del  conde 
su  hijo  ,  combatiendo  por  batalla  ,  que  no  había  come- 
tido cosa  por  donde  valiese  menos  su  honor,  confor- 
me á  los  usajes ,  se  conocería  que  eran  inculpados  con 
gran  pasión  y  malicia.  Fué  determinado  por  consejo 
de  la  reina,  que  se  diese  don  Bernardo  por  encartado, 
y  se  pusiese  secresto  en  su  estado.  Las  culpas  que  con- 
tra él  se  publicaban  ,  fueron  generales  las  mas ,  y  ser 
causa  de  todos  los  males  y  daños  que  habían  sucedido 
en  estos  reinos  por  sostener  la  guerra  entre  Aragón  y 
Castilla  ,  y  con  la  señoría  de  Genova  ,  y  con  el  juez  de 
Arbórea,  que  por  esta  causa  aconsejó  que  el  rey  hi- 
ciese liga  con  la  señoría  de  Venecia  ,  y  había  dicho  a 
don  Juan  .limenez  de  Urrea  y  a  otros  caballeros  ,  que 
mal  dia  sería  para  todos  cuando  el  rey  estuviese  en 
paz,  porque  jamás  pararla  hasta  quede  tal  manera  los 
tuviese  sojuzgados  á  aragoneses  y  catalanes,  que  les 
rompiese  todas  sus  libertades.  Que  tuvo  tales  mañas, 
que  Francés  de  Perellós  fuese  con  las  galeras  en  ayu- 
da del  rey  de  Francia  contra  los  ingleses,  y  se  hiciese 
escarnio  y  afrenta  al  rey  de  Castilla,  para  que  se  rom- 
piese la  guerra  ,  y  que  desde  que  entró  en  la  casa  y 
corte  del  rey  ;  por  su  causa  nunca  tuvo  un  dia  libre 
de  guerra:  y  también  que  fué  mañosa  y  fingida  la  pri- 
sión del  conde  su  hijo,  para  que  estuviese  como  en 
rellenes  ,  y  no  pudiese  tratar  cosa  en  daño  del  rey  de 
("astilla  y  se  asegurase  del.  Inculpábanle  que  habia 
diferido  las  cortes  de  Monzón,  y  que  puso  estorbo 
que  él  conde  de  Trastamara  no  viniese  con  sus  gentes 
A  servir  al  rey  en  defensa  del  reino:  y  siendo  el  año 
pasado  el  rey  señor  de  la  mar  ,  y  hallándose  con  har- 
tó poder,  tuvo  forma  que  se  concertase  la  paz  de  Mur- 
viedro,  Siendo  tan  vergonzosa  y  dañosa  al  reino,  sa- 
biendo que  el  rey  de  Castilla  nunca  guardó  verdad. 
Decid  haberse  dicho  entonces  en  Murviedro  ,  que  si  no 
lucra  por  él  y  por  SUS  amigos ,  el  rey  de  Castilla  lucra 
muerto  o  preso,  cuando   nuestro  campo    se  acercó  al 

pasa  de  la  Losa  i  y  fué  también  publico ,  que  entonces 

hizo  oferta  al  rey  de  < ¡astil Is  COH  juramento,  que  el 
rey  mandarla  matar  al  infanta  don  Fernando  su  her- 
mano ,  y  al  (inide  de  Trastamara:  y  que  el  rey  de  Cas- 
tilla se  8SCUSI día  de  no  haber  guardado  la  eoncoidia 
de  Muniedro,  diciendo  que  noseoumplia  lo  prome- 
tido: y  Mateo  Fernandez  su  canciller,  delante  de  mu- 
chos caballeros   dijo,    que  él  se  malaria  con  don  l!ei- 

pardo sobreestá ratoflj,  yqus  él  lo  hecho  en  burla, 

respondiendo  que  él  no  SS  mataría  con  un  escribano, 
pero   si   el    rey  dé   Castilla   lo  daba    pendón  \  caldera, 

que  eran  las  insignias  ds  los  ricos  hombres,  se  comba- 
tirla ,  que  aquello  qoe  decía  fué  verdad  Que  tuvo  tra- 
to con  el  re\  de  Castilla  para  que  prendiese  al  rev 
andando  á  caz  a  por  las  lionteras  de  T.msle:  y  fué 
pai  te  para  que  el    inlante    don    Martin   se    pusiese   en 

rehenes  en  poder  del  rev  ds  Nevares  ,  contentándose 
con  otras  rehenes  Finalmente,  fué  acusado  n<>  solo 
de  tolas  tratos  ^  obrsscomo  satas,  pero  aun  ds  los 
consejos  que  habla  dado  ai  rey,  diciendo  que  por  00 


ZURITA.— LIB, 

causa  habían  llegado  las  cosas  á  punto,  que  el  rey  y 
sus  reinos  se  perdiesen  ,  y  que  hizo  dar  el  oficio  que  se 
dio  de  camarero  mayor  del  duque  deGirona,  á  Ramón 
Alaman  de  Cervellon  ,  que  era  partícipe  en  todos  sus 
consejos:  y  todas  estas  culpas  parecía  que  se  verifi- 
caban con  haberse  huido  de  Almudebar  ,  y  pasado  al 
reino  de  Navarra.  Fué  traído  don  Bernardo  de  Cabre- 
ra, como  dicho  es  ,  al  castillo  de  Novales  ,  y  entregóse 
en  poder  dedon  Juan  Ramírez  de  Arellano,  y  fué  allá 
don  Berenguer  de  Abella  ,  para  examinarle  y  recibir 
su  confesión.  Decía  que  era  verdad  ,  que  él  aconsejó  al 
rey  que  hiciese  su  liga  con  la  señoría  de  Venecia  con- 
tra gonoveses,  porque  entendió  que  así  cumplía  a  su 
servicio,  y  lo  requerian  las  cosas  de  la  isla  de  Cerdeña, 
y  puesto  que  la  señoría  le  había  enviado  un  privilegio 
de  gentil  hombre  y  ciudadano  de  Venecia,  él  no  lo 
quiso  ser  ,  y  parecía  grande  vergüenza,  que  se  le  diese 
cargo  por  haber  dado  tal  consejo,  habiendo  intervenido 
en  él  mas  de  sesenta  personas  ,  y  siendo  el  rey  de  edad 
de  veinte  y  ocho  años,  que  tenia  tal  entendimiento,  que 
sabia  y  podia  escoger  lo  mejor.  Que  era  tan  verdad 
lo  que  se  le  oponía  por  sus  enemigos,  haber  sido  él 
causa  que  Francés  de  Perellós  fuese  á  buscar  ocasión 
de  romper  guerra  con  el  rey  de  Castilla,  que  al  mis- 
mo tiempo  que  iba  con  las  ocho  galeras  en  ayuda  del 
rey  de  Francia,  él  se  halló  en  cierta  deliberación  que 
se  hizo  en  el  consejo  del  rey,  para  que  fuese  con  ellas 
en  socorro  del  Alguer  que  estaba  cercado:  y  se  le  en- 
vió a  mandar  que  volviese,  y  era  ya  pasado  adelante, 
y  sucedió  en  el  camino  lo  de  Cádiz,  yendo  allí  acaso 
el  rey  de  Castilla,  lo  que  él  ni  sabia  ni  podia  saber. 
Decia,  que  cuando  él  vino  al  servicio  del  rey,  fué  en 
tiempo  de  las  turbaciones  que  hubo  en  estos  rei- 
nos, por  causa  de  la  unión:  y  el  rey  quiso  que  vi- 
niese con  él  á  Aragón,  y  en  aquellas  alteraciones,  él 
le  aconsejó  lo  que  entendía  convenir  á  su  estado,  con 
harto  peligro  de  su  persona:  y  siempre  que  se  ofre- 
cieron ocasiones  para  moverse  guerra  entre  el  rey  de 
Castilla  y  él,  se  inclinó  siempre  á  procurar  la  paz  con 
don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  por  quien  el  rey  de 
Castilla  se  gobernaba:  y  que  entonces,  estando  él  muy 
enfermo  y  en  harto  peligro,  le  llevaron  en  andas,  y 
se  hizo  la  paz  á  mucha  honra  del  rey  su  señor.  ¿Quién 
podia  negar,  que  en  los  mismos  tiempos  no  hubiese 
guerras  en  Francia,  Italia,  Ñapóles  y  Sicilia,  y  en  otras 
partes  del  mundo?  y  que  en  lo  que  Dios  ordenaba,  no 
bastaba  consejo  humano  para  estorbarlo.  Que  men- 
tían malamente  los  que  decían,  que  él  ni  el  conde  su 
hijo  hubiesen  tratado  con  el  rey  de  Castilla  cosa  que 
fuese  en  deservicio  del  rey  su  señor:  y  que  el  conde  y 
don  Pedro  de  Luna  y  los  caballeros,  fueron  presos  cu 
Miedes  por  hacer  señalado  servicio  al  rey,  entrándo- 
se en  Calatayud  si  pudieran,  por  haber  tanta  necesi- 
dad de  personas,  por  quien  se  rigiesen  los  de  aquella 
villa,  que  estaban  en  parcialidad:  y  que  era  cosa  muy 
¿•ahórnala  y  vergonzosa,  que  en  pago  de  haberse 
puesto  en  tanto  peligro,  fuesen  notados  como  traido- 
res. Cuanto  á  los  tratos  que  decían  haber  tenido  con 
el  rey  de  Navarra  ,  era  cierto  que  don  Bi -mar- 
do  de  Cabrera  entendió  en  ellos  contra  su  volun- 
tad, conociendo  la  malicia  del  tiempo:  y  afirmaba, 
que  por  grande  instancia  y  poifia  del  del  rey  mí  ha- 
bía hecho  su  vasallo,  y  recibió  de  él  el  castillo  de  Mon- 
roal,  con  dos  mil  florines  de  renta,  de  que  el  rey  de 
Navarra  le  hizo  merced,  sabiendo  todos,  que  le  tenia 

i  ande  odio:  y  por  haber  recibido  la  primera  pagado 
esta  renta,  se  le  ponía  por  cargo  que  fué  sobornado" 
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habiendo  hecho  merced  el  rey  de  Navarra  de  la  misma 
manera  al  conde  de  Ribagorza,  y  á  Ramón  Alaman 
de  Cervellon,  y  á  Berenguer  de  Pau.  Escusábase  de 
la  salida  de  Almudebar  ,  que  lo  hizo  porque  supo 
que  el  rey  de  Navarra  habia  dicho  con  juramento  algu- 
nas cosas  contra  él  muy  graves,  y  entre  otras,  que 
trataba  que  el  conde  de  Trastamara  fuese  muerto,  y 
que  se  salió  huyendo  de  temor  de  las  compañías  del 
conde.  Antes  de  proceder  á  otra  averiguación,  la  rei- 
na envió  á  mandar  á  don  Berenguer  de  Abella,  que 
hubiese  la  persona  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  lo 
mandase  matar,  diciendo  que  el  rey  lo  mandaba,  por- 
que era  requerido  por  el  rey  de  Navarra  con  gran- 
de instancia:  pero  dudando  los  del  consejo  de  la  rei- 
na que  aquello  se  pudiese  hacer,  no  teniendo  don 
Berenguer  ninguna  jurisdicción,  lo  cometió  la  reina 
al  duque  de  Girona  su  hijo.  Mas  ante  todas  cosas, 
mandó  la  reina  que  se  le  diese  tormento  para  que 
se  hiciese  rigurosa  pesquisa  contra  Ramón  Alaman 
de  Cervellon,  y  Berenguer  de  Pau,  si  eran  partícipes 
en  estos  delitos:  porque  la  reina  deseaba  mucho  que 
lo  fuesen  en  la  pena.  Cuando  fué  á  Novales  don  Beren- 
guer de  Abella,  llevó  consigo  un  hijo  de  don  Juan  Ra- 
mírez de  Arellano,  que  estaba  en  rehenes  para  entre- 
garle á  su  padre,  por  haber  la  persona  de  don  Bernar- 
do ,  y  el  rey  de  Navarra  no  lo  quiso  entregar,  sino  que 
le  hiciese  el  rey  promesa  que  lo  mandaría  matar:  y 
cuando  se  entregó  fué  con  esta  condición.  Envió  el  du- 
que para  que  viniese  en  su  guarda,  á  Guillen  Pérez, 
alcaide  de  Valderobles,  con  una  compañía  de  gente  de 
caballo,  y  sacáronle  del  castillo  de  Novales,  y  entra- 
ron con  él  en  Zaragoza  un  martes  á  diez  y  seis  de  julio, 
y  fué  puesto  en  el  palacio  del  arzobispo,  á  donde  posa- 
ba el  duque,  y  entregóse  al  alguacil  real.  Luego  el  dia  si- 
guiente, se  juntaron  los  del  consejo  del  duque,  queeran, 
Domingo  Cerdan,  justicia  de  Aragón,  don  Berenguer 
deAbella,  Domingo  López  Sames,  merino  de  Zaragoza, 
Tomás  de  Marza,  y  Jaime  Monel,  teniente  ¿le  canciller 
del  duque:  y  entonces  don  Juan  Ramírez  de  Arellano 
compareció  ante  el  duque  y  los  de  su  consejo,  y  les  re- 
quirió que  no  se  procedieseá  sentencia  de  muerte  con- 
tra don  Bernardo,  hasta  que  primero  se  viesen  el  rey 
de  Aragón  y  el  rey  de  Navarra.  Mas  la  reina,  temiendo 
que  si  el  rey  venia  á  Aragón,  podría  ser  que  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  se  librase,  estando  ya  el  rey  de  Na- 
varra arrepentido,  envió  á  mandar  al  duque,  que  pú- 
blica ó  secretamente  le  diesen  la  muerte;  y  que  el  du- 
que de  su  autoridad  lo  mandase,  sin  esperar  otro  con- 
sejo, comunicándolo  solamente  con  don  Lope  Fernandez 
de  Luna,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  con  Tomás  de  Mar- 
za. Pero  después  que  el  rey  llegó  á  Barcelona,  se  deter- 
minó de  dar  él  mismo  la  sentencia,  y  que  no  se  remi- 
tiese á  otro  juez:  y  así  á  veinte  y  dos  de  junio  de  este 
año,  sin  esperar  otras  probanzas  ni  defensas  jurídi- 
cas, le  condenó  que  fuese  degollado,  declarando  que 
á  él  como  á  príncipe,  le  constaba  que  teniendo  don 
Bernardo  de  Cabrera  tan  gran  lugar  en  su  casa  y  con- 
sejo, habia  cometido  contra  su  persona  real  diversos 
delitos  de  lesa  magestad,  y  que  habia  maquinado  con- 
tra él,  con  color  de  tratos  de  paz,  aconsejándole  co- 
mo no  debía,  de  lo  cual  decía  que  estaba  su  concien- 
cia bien  informada  por  evidencia  del  caso,  y  por  cier- 
tos 6  indubitados    indicios,   y  por  persuncioues  muy 

violentas,  de  lo  cual  se  había  Beguido  la  perdición  de 

iráü  parte  de  su  reino,  que  estaba  en  poder  de  sus 
enemjgos;  y  le  confiscó  SUS  bienes,  y  mando  que  la 
sentencia  se  pronunciase  por  el  duque  de  Girona  pro- 
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curador  general.  Púsose  su  sitial  al  duque  en  el  pala- 
cio del  arzobispo  un  viernes  a  veinte  y  seis  de  julio: 
y  allí,  6  hora  de  tercia,  estando  con  él  los  del  con- 
sejo y  el  justicia  de  Araron,  don  Luis  Cornel,  don 
(iombal  deTramacet,  Blasco  Aznarez  de  Borau,  bai- 
le general  de  Aragón,  Fortuno  de  Liso,  y  muchos  ca- 
balleros y  ciudadanos  y  gente  del  pueblo,  fué  llevado 
don  Bernardo  ante  su  presencia,  y  mandó  el  duque  a 
Beltran  de  Pinos  su  protonotario,  que  le  notificase  la 
sentencia  de  muerte,  y  allí  fué  entregado  á  Garci  Ló- 
pez de  Luna,  alguacil  del  rey,  y  lo  llevaron  por  las 
calles  públicas,  y  fué  degollado  en  el  mercado  de 
esta  ciudad,  delante  de  la  puerta  de  Toledo,  y  to- 
do aquel  dia  estuvo  allí  su  cuerpo  á  vista  del  pue- 
b'o.  y  el  dia  siguiente  fué  enterrado  en  el  monasterio 
délos  frailes  menores  de  esta  ciudad,  y  la  cabe- 
za se  llevó  al  rey,  porque  lo  habia  así  mandado,  y 
no  porque  apareciese  en  el  consejo  del  duque  que  se  le 
enviase  como  el  rey  lo  dice  en  su  historia.  Refiere  el 
rey  en  este  lugar,  que  notificándosele  antes  la  muerte 
por  don  Berenguer  de  Abella  y  Jaime  Monel ,  lamen- 
tándose de  la  sinjusticia  que  se  le  hacia  en  condenarle 
sin  oirle  ni  admitirle  la  defensa,  le  dijo  don  Beren- 
guer de  Abella  ,  que  así  era  la  verdad  ,  pero  que  se 
acordase  que  después  que  él  se  habia  apoderado  del 
gobierno  del  rey,  habia  introducido  esta  costumbre, 
y  que  era  razón  que  pasase  por  ella  :  porque  él  habia 
hecho  dar  la  muerte  en  Aragón  á  don  Juan  Jiménez 
de  Urrea,  hijo  de  don  Juan,  señor  de  Biota  y  del  Vavo, 
y  á  Ramón  Marquet ,  ciudadano  de  Barcelona,  que  fué 
anegado  por  mandado  del  rey,  por  la  muerte  de  Ra- 
món de  Sanvicente  ,  y  que  no  fueron  oidos  ni  se  de- 
fendieron. Este  fin  tuvo  don  Bernardo  de  Cabrera,  te- 
niendo el  mas  principal  logar  en  la  privanza  y  consejo 
del  rey  ,  que  otro  ninguno ,  y  siendo  de  casa  tan  ilus- 
tre que  no  había  otra  de  mas  calidad  que  ella  ,  ni  mas 
principal ,  de  ninguno  de  los  ricos  hombres  antiguos 
de  Catalana  ni  de  Aragón:  en  lo  cual  concurrieron 
cosas  muy  señaladas  y  dignas  de  notar.  Lo  primero  la 
Conspiración  que  nabo  contra  él  entro  tales  príncipes» 
como  fueron  el  rey  de  Navarra  y  la  reina  de  Aragón, 
y  los  condes  de  Ribagorza  y  Trastaroara ,  y  que  diese 

]  i  I  ¡Bteocla  el  iv\  con  tanta  nota  de  ingratitud  á  quien 
ro  hizo  tan  señalados  servicios,  y  queso 

eooietiese la  ejecución  delta  ai  infante  don  Juan,  á 
qaiea  menee  razón  era  ,  pues  le  había  sido  encargada 
su  i'-ió  ,  y  le  tuvo  encomendado 

persas  pedrés,  y  faé  sa  ayo,  siendo  oficio  qne  tiene 
tan'  inza  con  el  amor  y  poder  paternal.  No  solo 

se  contente  el  Infante  i  oo  esto  .  pero  cocho  ea  premio 
de  maleficio ,  n<  d  mochos  días  qne  le  rifó  el 

so  padre  el  condado  deOsboa,  y  el  flzcondado  de 
Bes  ilendoel  vtzcondado  posmnyantlgaotdel 

Dio  de  1 1  i   1 1  ,i  «i  otras  dos  i  Ir- 

ounsten  nsiderar,  que  el 

principal  as<  sor  >  ministro  de  aquel  juicio,  im*  el  |us- 
Uci  i  de  i"  en  61  «  orno  consej  i 

aleado  el  principal  re  tirso  en  este  reino  para  ia>  vio- 
s    \  que  también  asistiese  6  <  ita 
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vicios  :  porque  no  sé  yo  en  estos  reinos  de  hombre  tan 
principal,  que  mas  señalados  los  hubiese  hecho  á  su 
príncipe  ,  antes  ni  después ,  y  que  tan  injustamente  y 
con  tan  malos  y  perversos  medios  padeciese  en  pago 
dello  tal  muerte.  Bien  se  puede  esto  decir  con  esta  li- 
bertad ,  pues  el  mismo  rey  don  Pedro  ,  cuando  resti- 
tuyó los  vizcoudados  deBas  y  Cabrera  á  don  Bernardo 
de  Cabrera  su  nieto,  en  el  mismo  privilegio  confiesa 
que  con  sospechas  fué  provocado  é  inducido  contra 
don  Bernardo,  creyendo  que  por  su  culpa  se  movió  la 
guerra  ,  gobernándose  por  su  consejo  todas  las  cosas: 
y  allí  reconoce  que  se  usó  de  rigor  contra  padre  é 
hijo.  Fué  don  Bernardo  como  el  mismo  rey  don  Pedro 
dice  ,  muy  altivo  de  corazón  y  de  gran  consejo,  y  uno 
de  los  notables  ejemplos  que  tienen  los  privados  para 
estar  mas  prevenidos  en  la  mayor  prosperidad  :  por- 
que habiéndose  retraído  á  la  vejez ,  como  dicho  es,  de 
los  negocios  del  mundo  en  San  Salvador  de  Brea  ,  y 
renunciado  el  estado  en  su  hijo ,  le  sacó  el  rey  de  aquel 
recogimiento  para  su  consejo,  para  que  el  mismo 
mundo  le  diese  tal  pago  y  castigo  como  este.  Después 
de  su  muerte  la  condesa  de  Osona  su  nuera  ,  trató  de 
pasarse  á  Francia  á  tierras  del  conde  de  Fox,  con 
quien  tenia  mucho  deudo  ,  porque  fué  hermana  de 
don  Roger  Bernardo  de  Fox,  vizconde  de  Castelbó;  para 
llevar  consigo  á  su  hijo,  que  fué  el  primer  conde  de 
Módica,  y  á  doña  Leonor  y  doña  Juana  sus  hijas.  En- 
tonces se  concertó  de  rescatar  al  conde  de  Osona  ,  que 
estaba  en  poder  del  rey  de  Castilla  en  cincuenta  mil 
florines  ,  con  que  se  pagasen  luego  los  diez  mil ,  y  en- 
tregando el  conde  al  rey  de  Castilla  ,  por  la  restante 
cantidad  ,  sus  tres  hijos  en  rehenes  ,  y  á  don  Bernardo 
Guillen  ,  hijo  del  vizconde  de  Illa  ,  pero  no  se  efectuó. 
Temióse  ñor  este  tiempo  alguna  novedad  por  parte  tUT 
conde  de  r  ox  ,  especialmente  por  la  gente  de  armas  del 
reino.de  Francia,  que  llamaban  las  grandes  compa- 
ñías que  andaban  esparcidas  por  la  Proeuza  y  Lengetv 
doque,  y  se  vinieron  acercando  á  las  comarcas  de 
Conílent,  y  so  aparejaban  para  hacerentrada  poraque- 
llas  fronteras  ¡  y  por  este  temor  Arnaldo  de  Otcau,  go- 
bernador de  los  condados  de  Kosellon  y  Cordania,  aper- 
cibió las  veguerías  de  Giróos  y  Campredoo  :  y  se  pu- 
sieron en  orden  las  huestes  para  salir  á  resistir  á  los 
enemigos,  si  tentasen  de  hacer  entrada  por  aquellos 

confines. 

Cap.  LYIII. — / te  la  muerte  del  rey  .luán  de  Francia,  y 
di  ¡o  nuera  amistad  \,  tuja  (¡ue  se  trato  con  el  rey  Car- 
los quinto  su   sur,  sor,    ij  con   el    duque  de  Anjous   su 

hermano  contra  el  rey  de  Navarra* 

Muí  ió  este  año  el  rey  Juan  de  Francia  en  Inglaterra 
junto  a  Londres:  y  habiéndose  sucedido  en  el  reino 
mi  lujo  el  duqae  de  Nertnandfa  y  delfín  de  Víaos»,  que 
se  llamó  Carlos,  y  fué  el  quinto  deste  nombré,  por  so- 
bi  i  nombre  el  Sabio  :  <■!  rey  envió á  Predela  para  que 
tratasen  de  confirmar  las  alianzas  que  tenia  coe  aque- 
lla casa  .i  moa  n  Francés  de  PerellóSi  su  camarero,  y 
a  i  •  lomase  vIceoauciller.Estos embajadores  y 

el  ca  do  Atmpolta,  se  juntaron  en  Tolosa  con 

Luis  duque  de  Anjoii.s,  conde  de  Maine,  hermano  del 
de  i  ran  ia .  j   s!>  lugarteniente  en  las  pan  les  de 
i  •  i.  o  doque .  yá  nueve  del  mea  de  mareo  dente  anos 
■  i  tamil  con  <  i  duque  y  con  el  mariscal  de  Au- 
j  con  Hierres  Da voir  canciller  y  camarero  d<-i 
e  ¡  i  an  la .  >  con  Pedro  Stattse  ,  y  Juan  del  Hos- 
i         que  en  -u  nombre  \  inieron  a  To- 
,,   pora  tratai  nueva  con  federación  con  el  ro>   de 
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Aragón.  Fué  tratado  entonces  de  confirmar  las  confe- 
deraciones y  alianzas  antiguas  entre  sus  reinos ,  por  sí 
y  sus  sucesores  ,  y  que  el  duque  de  Anjous  ú  otro 
cualquiera  capitán  del  rey  de  Francia  ,  pudiese  con  su 
ejército  de  gente  de  armas  y  de  pié  entrar  por  Rose- 
llon  ,  y  por  el  condado  de  Barcelona,  y  por  Aragón, 
y  se  recogiesen  en  las  villas  y  castillos,  y  se  les  diese 
paso  y  viandas  por  sus  dineros  ,  para  invadir  y  ha- 
cer guerra  al  rey  de  Navarra.  Ofrecía  el  duque  de  en- 
viar á  la  conquista  de  Navarra  muy  poderoso  ejército, 
y  que  no  se  partiría  del,  hasta  que  la  mayor  parte  se 
hubiese  ganado:  y  el  rey  de  Aragón  habia  de  ayudar 
en  esta  guerra  con  cuatrocientos  hombres  de  armas: 
y  habia  de  venir  de  Francia  el  mariscal  de  Audena  con 
quinientos  ,  para  que  estuviesen  en  la  defensa  de  las 
fronteras  de  Aragón  ,  para  mayor  seguridad  de  su  tier- 
ra. Conquistado  el  reino  de  Navarra  ,  se  habia  de  dejar 
libremente  al  rey  de  Aragón:  y  si  alguno  le  quisiese 
mover  la  guerra  por  esta  causa ,  le  habia  de  ayudar  el 
rey  de  Francia  con  quinientos  hombres  de  armas. 
Allende  de  las  alianzas  antiguas.se  acordó  de  hacer 
nueva  confederación  entre  sí,  esceptuando  de  la  parte 
del  rey  de  Francia  y  del  duque  su  hermano,  al  papa  y 
al  emperador  su  tio,  y  á  los  reyes  de  Castilla  é  Ingla- 
terra ,  y  de  parte  del  rey  de  Aragón  al  papa  y  á  los  re- 
yes de  Inglaterra  y  Sicilia.  Pero  en  el  mismo  tiempo 
que  esto  se  trataba  con  el  duque,  se  concertó  la  paz 
entre  el  rey  de  Francia  y  el  de  Navarra:  y  después  el 
rey  de  Aragón  se  avino  en  su  necesidad  ,  como  me- 
jor pudo  con  el  rey  de  Navarra,  y  en  fin  de  abril  si- 
guiente, aquellas  grandes  compañías  de  Francia  se 
vinieron  acercando  á  Conflent ,  y  tenían  en  grande  re- 
celo á  los  reyes  de  Castilla  y  Navarra  y  Aragón:  y  á  la 
postre  hubieron  de  servir  para  grande  daño  de  sus  rei- 
nos, aunque  para  sola  la  perdición  del  rey  de  Castilla» 
que  en  este  tiempo  tenia  sus  embajadores  en  Genova, 
solicitando  á  aquella  señoría  y  al  juez  de  Arbórea,  que  se 
aprovechasen  desta  ocnsion  para  la  empresa  de  Cerde- 
ña:  pues  el  rey  de  Aragón  tenia  en  tanta  aventura  todos 
sus  reinos. 

Cap.  LIX. — Que  el  rey  de  Castilla  ganó  á  Castelfabib  y  fué 
á  cercar  á  Orihuela,  y  el  rey  de  Aragón  pasó  con  su 
ejército  á  socorrerla. 

Sabida  la  muerte  de  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  par- 
tió el  rey  de  Barcelona  á  cinco  del  mes  de  agosto,  para 
venir  A  Zaragoza  a  donde  estaban  convocadas  cortes 
deste  reino.  Propúsose  en  ellas,  de  parte  del  infante 
don  Juan  ,  que  A  él,  por  razón  de  la  primogenitura  le 
competía  el  regimiento  de  los  reinos  y  tierras  del  rey 
su  padre:  y  los  del  reino  contradijeron  esta  demanda 
por  razón  del  fuero,  que  disponía  que  no  se  podía  dar 
pena  corporal  al  rico  hombre:  y  «pie  por  esta  causa  ,  la 
gobernación  nopodia  sor  regida  por  personas  degranes- 
tado,  sino  por  caballero  natural  del  reino,  que  hubiese 
de  estará  juicio  y  residencia  de  su  cargo:  y  queel  infan- 
te no  tenia  edad  cumplida  de  caloren  años.  NombrA- 
ronso  diez  y  seis  personas,  cuatro  de  cada  brazo,  para 
que  con  el  justicia  de  Aragón  ordenasen  los  lucros  qtfe 
convinieren  para  <■!  estado  del  reino  y  para  corregir  los 
queel  090  reprobaba,  J  para  ordenar  lo  que  concer- 
nía A  la  guerra  .  para  la  defensa  del  reino.  Batos  die- 
ron por  la  Iglesia,  don  Lope  de  Luna  ,  arzobispo  de  Za- 
ragoza ,  don  .limeño,  obispo  de  Huesea  ,  el  abad  dé  Bao 
.iii;in  ée  1.1  i'eñ  1  \  fray  Cuiden  de  Aludí  1,  lugarteniente 

dH  Castellón  de  Vm posta,  Por  los  nobles  friéronlos 
condes  do  Ribagofza  y  Urgel,  don  Luis  Corael  y  don 


Felipe  de  Luna:  y  por  los  caballeros ,  Pedro  Jordán  de 
Urries  ,  Ramón  deTarba  ,  Garci  Pérez  de  Casvas  y  Ji- 
men  Pérez  de Salanova:  y  por  las  universidades,  dos 
de  Zaragoza  ,  que  fueron  Garci  Pérez  de  la  Naja  y  For- 
tuno de  Liso:  Martin  de  Anzano  por  Huesca  y  porBar- 
bastro ,  Guillen  de  Crexenzan.  En  esta  sazón  Diego  Gó- 
mez de  Toledo  y  otros  capitanes  que  el  rey  de  Castilla 
tenia  en  Teruel,  hacian  guerra  en  la  comarca  deMon- 
talvan,  y  fueron  á  cercar  á  Visiedo,  y  fué  acordado  por 
los  de  la  corte,  que  el  conde  de  Urgel  fuese  á  socorrer- 
le, y  llevó  cuatrocientos  y  cincuenta  de  caballo:  y  por- 
que el  conde  de  Trastamara  tenia  en  servicio  del  rey 
debajo  de  su  capitanía  mil  de  caballo  y  otros  mil  de 
pié,  la  corte  seobligó  de  pagarle  por  el  sueldo  desta 
gente,  en  cada  mes  veinte  mil  florines  por  tiempo  de 
seis  meses  ,  con  condición  que  el  conde  en  esta  guerra 
de  Castilla  sirviese  el  rey  como  vasallo  ,  si  le  quisiese 
en  su  servicio:  y  al  rey  y  las  personas  que  fueron  depu- 
tadas  por  la  corte  hicieron  pleito  homenaje  de  guardar 
al  conde  las  condiciones  que  se  trataron  ,  para  que  la 
gente  fuese  pagada:  y  también  el  conde  hizo  pleito  ho- 
menaje al  rey  y  A  la  corte  de  cumplirlas  por  su  parte, 
y  lo  mismo  juraron  don  Gonzalo  Mejía  ,  comendador 
mayor  de  Santiago  ,  Gonzalo  González  de  Lucio ,  Diego 
López  Pacheco  y  Gómez  Carrillo ,  que  estaban  en  ser- 
vicio del  conde  de  Trastamara:  y  porque  el  rey  no  te- 
nia con  que  pagar  lo  que  debia  al  conde  de  Trastama- 
ra, del  sueldo  corrido  de  su  gente  ,  que  eran  mas  de 
ochenta  mil  florines,  le  vendió  en  aquellacantidad  los  lu- 
gares de  Igualada  y  Piera  en  Cataluña.  En  este  tiempo 
ya  el  rey  de  Castilla  era  vuelto  déla  Andalucía  para 
proseguir  la  guerra,  cuando  se  habia  de  alzar  la  mano 
della ,  por  ser  entrado  el  invierno ,  sin  dar  ningún  des- 
canso á  sus  gentes :  y  así  se  acometió  de  combatir  á 
Visiedo ,  y  él  se  fué  con  su  real  á  poner  sobre  Castelfa- 
bib, con  gran  sentimiento  é  ira  que  tuvo  contra  los  de 
aquel  lugar  ,  que  dos  veces  se  habian  alzado  contra  los 
suyos :  la  primera  cuando  el  conde  de  Denia  prendió  al 
infante  de  Navarra  ,  y  la  segunda ,  cuando  mataron  al 
capitán  que  allí  habia  dejado  y  A  cuantos  castellanos 
estaban  dentro.  Como  aquel  castillo  era  de  los  mas 
importantes  de  aquellas  fronteras,  y  los  del  lugar  se 
señalaron  tanto  en  esta  guerra  ,  y  fueron  tan  fieles,  el 
rey  luego  que  tuvo  aviso,  acordó  de  se  partir  con  las 
gentes  hAcia  aquellas  fronteras:  y  porque  los  actos  de 
la  corte  no  cesasen  por  su  ausencia  ,  constituyó  por  su 
lugarteniente  al  justicia  de  Aragón  ,  para  todas  aque- 
llas cosas  ,  en  que  se  requería  en  aquellos  actos  la  vo- 
luntad y  consentimiento  del  rey.  Salió  de  Zaragoza  á 
diez  y  siete  del  mes  de  octubre,  y  fuese  á  Fuentes:  y 
porque  tenia  convocadas  cortos  A  los  catalanes  para 
la  ciudad  de  Lérida,  cometió  que  las  tuviese  en  su 
lugar  la  reina  ,  y  él  prosiguió  su  camino  y  mandó  que 
le  siguiesen  sus  huestes  ,  con  propósito  de  socorrer  á 
Castelíabib.  Fuese;  dei  echo  camino  A  Montalvan,  A  don- 
de se  detuvo  esperando  la  gente  de  guerra  ,  hasta  vein- 
te y  tres  del  mes  de  octubre  :  y  pasando  A  Mora  supo 
que  no  faltaban  sino  dos  dias  de  plazo  ,  que  los  de 
Castelfabib  habían  tomado  con  el  rey  de  Castilla  para 
rendirse  sino  fuesen  socorridos:  y  teniendo  delibera- 
do de  pasar  con  SU  ejército  la  via  do  Castelíabib  que 
dista  A  tres  legua S  de  Mora  ,  supo  que  Antes  del  plazo 
se  habían  rendido.  De  allí  partió  el  rey  de  Castilla  con 
su  ejereito  la  via  del  leino  de  Valencia  y  pino  la 
villa  y  castillo  de  Ayora  ,  y  envió  A  don  (¡utierre 
GomeZ  de    Toledo,    maestre    de  A kantara  ,  para  que 

proveyese  la  villa  de  MurvieJra,  que  tenia  necesí- 


746  LAS  GLORIAS 

dad  de  viandas ,  y  él  se  fué  para  Alicante ,  que 
estaba  aun  por  él:  y  tornó  á  cobrar  algunos  casti- 
llos de  aquella  comarca,  y  fuese  á  poner  con  fin  de 
asentar  su  real,  sobre  Or ¡huela.  Teniendo  el  rey  nue- 
va desto  ,  partió  de  Villareal  á  veinte  y- seis  del  mes 
de  noviembre  ,  y  siguió  su  camino  por  Chuches,  Ma- 
zamagrell  y  Torren t  ,  y  fuese  al  lugar  de  Algecira, 
por  socorrer  á  Orihuela  que  estaba  en  gran  peligro  por 
la  falU  que  tenian  de  viandas.  Iban  con  el  rey  el  ar- 
zobispo de  Zaragoza  ,  y  los  condes  de  Urgel,  Ribigorza 
y  Prades,  y  el  conde  de  Trastornara ,  y  don  Tello  y 
don  Sancho  sus  hermanos ,  el  maestre  de  Montesa  ,  y 
muchos  barones  aragoneses  y  catalanes  y  del  reino 
de  Valencia  ,  y  llevaban  hasta  tres  mil  de  caballo,  y 
mas  de  diez  y  seis  mil  de  pié.  Estando  el  rey  de  Cas- 
tilla en  Elche  con  su  real,  tenia  en  tanto  estrecho  á  los 
de  Orihuela,  que  dista  á  tres  leguas,  que  no  les  podia 
llegar  socorro  ninguno,  sino  á  vista  suya  ,  y  tenia  el 
paso  lomado  á  los  nuestros  ,  y  estaba  tan  poderoso, 
que  afirma  el  rey  en  su  historia  que  tenia  hasta  siete 
mil  de  caballo  ,  y  mas  de  cuarenta  mil  de  pié,  y  cada 
dia  se  iba  allegando  mas  gente  de  los  reinos  de  Mur- 
cia ,  Toledo  y  Castilla.  Salió  el  rey  con  sus  huestes  de 
Algecira  ,  el  primero  del  mes  de  diciembre  ,  y  fuese  á 
Gandía  :  y  otro  dia  por  la  mañana  á  Villaluenga,  y  el 
dia  siguiente  á  Ludiente,  de  donde  movió  a  cinco  del 
mes  de  diciembre,  y  fuese  a  poner  én  el  lugar  de  Al- 
coy  á  donde  se  detuvo  tres  dias.  Escríbese  en  la  his- 
toria del  rey  esta  jornada  mas  en  particular  que  otra 
ninguna,  á  quien  yo  seguiré  a  la  letra  en  esta  parte.  De 
Alcoy  se  fué  con  su  ejército  á  un  lugar  que  se  llama 
Biel  ,  que  está  junto  de  Castalia,  y  continuó  su  camino 
con  gran  celeridad,  y  fué  por  Sax,  que  es  tierra  yerma 
y  muy  desierta, á  alojarse  en  la  vega  de  Favanilla,  que 
está  a  nueve  leguas  de  Biel,  y  llegó  de  noche  muy  tarde 
y  fatigado  por  ser  la  jornada  muy  grande,  en  la  cual 
no  paró  la  gente  de  caballo  á  comer.  Sintiéndose  el  rey 
muy  quebrantado  de  una  lan  grande  jornada,  porque 
en  toda  ella  no  se  habia  apeado  y  comian  estando  á  ca- 
ballo, echándose  sobre  una  cama,  llegó  a  él  el  conde 
d<-  Trastamara  ,  y  le  dijo:  «Señor  ,  con  tales  jornadas 
como  estas  quiebran  los  grandes  reyes  los  ojoso  los 
reyes  sus  enemigos  :  y  en  esta  jornada,  señor,  habéis 
quebrado  al  rey  don  Pedio  de  Castilla  el  ojo  derecho; 
-  habeifl  señalado  COBO  rey  y  señor  ,  por  mantener 
y  di'iindcr  vuestro  reino:  y  así  señor,  ahora  es  tiempo 
de  doSOMfOff  ,  poca  habéis  alcanzado  el  honor  que  os 
pertenecí,  listaba  en  Orihuela  por  gobernador  y  capi- 
tán un  caballero  muy  principal  del  reino  de  Valencia 
que  <e  decia   Juan    Maitinez  de  Esla\a  ,    que  en  esta 

guerra  i  ao  la  aseada  bebia  beebo  al  re]  muy  seña- 
lados sen  icios  ,  y  en\  ió  |  1- ,i\ ¡i tulla    a  dar  aviso  ;d  rey 

déla  eeoetided  ao  ojos  ettabe,  y  ejueel  rey  de  <  Bo- 
lilla ameBeaobe  que  aaldria  é  derlc  la  batalla,  al  campo 

que  S4«  deole  de  la  liatODU  ,  DOT  donde  habia  de  pasar 
á   Oídmela,  \   QjVeeelebe   con  gian  poder  de    ¡.'ente   de 

.11  ni. i-  Otro  dia  |  aova  da  lerda  ,  salió  el  rey  con  su 

rcito,  para  paaai  ;>  socorrer  a  Oribesla ,  y  dar  la 

batalle  el  rey  de  Castilla  sileaalleat  al  eocoentro:  é 

ili.m  en  la  a\  anguarda  los  condes  de  RlbagOl  H  \  1  I  BS- 
la  niir  a  ,  y  bebiendo    boj  ido    un  recuesto,    eamin  irOO 

b  itellee  oedeoedea  pnr  el  campo  da  la  Hatania  ,  a 
áonde  ee  repereroo  j  Mlieron  de  Elche  beata  mil  de 
eabello ,  coa  el  pendón  dd  rey  de  Caitilla ,  y  llegaron 

Min\  cerca  os  loe  noeatroei  pero  do  es  movieron  da  en 

logar.  Detúvoae  al  rey  coa  loa  eacoadroocí  en  aquel 

..po  .  espeí  ando  -i  el  rey  de  Castilla  aaldria  a  dar  la 
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batalla,  y  no  quiso  partirse  hasta  que  los  condes  de 
Ribagorza  y  Denia  le  dijeron  que  bastantemente  se 
habia  honrado  aquel  dia  de  su  enemigo,  y  que  ya  era 
hora  que  se  entrase  en  el  lugar,  porque  convenia  que 
su  ejército  se  alojase  temprano  en  la  vega  de  Orihuela, 
y  así  se  hizo.  El  rey  de  Castilla  no  quiso  dar  la  batalla, 
con  temor  que  tenia  délos  suyos,  no  se  confiando 
dellos:  y  refiere  el  rey  en  su  historia,  queaq  íel  mismo 
dia  que  pasó  por  el  campo  de  la  Matanza  ,  salió  el  rey 
de  Castilla  de  Elche  con  toda  la  gente  de  caballo  y  de 
pié  para  dar  la  batalla,  estando  los  unos  á  vista  de  los 
otros:  y  deliberándose  entre  los  de  su  consejo  si  la 
batalla  se  daría  ,  pareciendo  á  los  maestres  de  Santia- 
go y  Calatrava  y  a  los  otros  grandes,  que  no  se  podia 
escusar,  y  que  tenia  la  victoria  cierta,  él  dijo  palabras 
de  gran  desconfianza,  amancillando  la  honra  y  buena 
fama  de  sus  vasallos,  afirmando  que  si  él  tuviera  la 
gente  que  el  rey  de  Aragón  llevaba,  y  fueran  sus  sub- 
ditos, peleara  contra  todos  ellos,  y  así  se  estuvo  quedo 
que  no  osó  dar  la  batalla.  Llegó  nuestro  ejército  á  la 
vega  de  Orihuela  a  once  del  mes  de  diciembre ,  y  de- 
túvose allí  el  rey  seis  dias,  dando  orden  como  el  lugar 
se  proveyese  de  bastimentos  y  de  todas  las  municio- 
nes necesarias  que  se  llevaron  por  mar  al  cabo  de  Cer- 
ver.  Habiendo  socorrido  el  rey  aquel  lugar,  con  tanta 
reputación  partió  de  Orihuela  á  la  Fucntesalada,  y  por 
las  Salinas,  Bajars  y  Ontinyen  ,  se  vino  á  Jativa  y 
Algecira  ,  y  el  rey  de  Castilla  envió  a  Martin  López  de 
Córdoba  con  dos  mil  ginetes,  y  con  otra  mucha  caba- 
llería de  gente  de  armas,  para  que  fuesen  siguiendo 
la  retaguarda  :  y  el  primer  dia,  según  don  Pedro  López 
de  Ayala  escribe,  pusieron  á  los  nuestros  en  tanto  re- 
bato ,  que  poco  faltó  que  no  se  recibiesen  algún  gran 
revés ,  atravesando  por  el  Pinar  de  Villena  :  pero  des- 
pués venían  con  tan  buena  ordenanza  ,  que  no  pudie- 
ron hacerles  daño,  aunque  fueron  siempre  á  vista  de 
los  nuestros,  hasta  que  entraron  en  el  reino  de  Va- 
lencia ,  y  salieron  de  la  tierra  del  rey  de  Castilla  por 
donde  ¡tasaban  ,  y  entróse  el  rey  en  la  ciudad  «le  Va- 
lencia la  vigilia  de  Navidad.  De  Elche  se  vino  el  rey  de 
Castilla  á  Denia  ,  é  hizo  guerra  en  los  lugares  de 
aquella  comarca,  y  fuese  A  poner  con  su  real  sobre 
Calpe,  que  está  á  la  ribera  de  la  mar:  y  en  aquella  sa- 
zón queriendo  pasar  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo, 
maestre  de  Alcántara  ,  á  bastecer  de  viandas  la  villa 
de  Murviedro,  saliéronle  al  encuentro  el  comiede  Hi- 
bagorza  y  don  Pedro  Muñiz  ,  maestre  de  Calatrava, 
con  muy  buena  caballería  y  el  pendón  de  la  ciudad 
de  Valencia  ,  y  pelearon  con  él  junto  á  las  Alcublas, 
y  fueron  en  la  batalla  vencidos  lo*  castellanos,  y  mu- 
rió el  maestre  de  Alcántara  ,  y  fué  preso  Juan  Marti- 
lle/, de  Hojas  y  otros  muchos  caballeros,  y  perdieron 
la  reeoa  que  llevaban.  Por  este  destrozo  partió  el  rey 
de  Castilla  del  eeroo  de  Calpe*  con  deliberación  de  irse 

a  Sevilla:  y  en  el  misino  tiempo  la  armada  del  rey 
«le  Aragón,  cuyo  capitán  general  era  el  vizconde  de 
Cardona  ,  que  iba  á  socorrer  á  Calpe,  se  cnenntió  con 
la  armada  de  Castilla  ,  en  la  cual  iba  por  general  Mar- 
tin Vaneada  SeviUe  ,  y  desbarataron  la  armada  del  rey 
de  Aragón,  y  ganaron  los,  enemigos  cinco  galeras,  y 
COO  esta  victoria  y  presa  se  entraron  en  el  puerto  de 
Cartagena  r  ue  publico  (pie  iba  en  la  galera  capitana 
del  rev  de  Casulla  al  (onde  de  OSÓOS  i  >  M>ie  se  se- 
ñalo en  esta  batalla:  y  teniendo  el  re\  de  Castilla  a  viso 
OSetO,  se  vino  0  (  ..rlagrna,  y  mando  matar  á  todos 
cuantos  iban  en  las  CÍDCO  g.dcias,  y  pasaron  a  cuchillo 
toda  la  chusma,   que  no  dejaron  sino  á  los,  que  sabían 
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labrar  los  remos.  En  este  año  do  mil  y  trescientos  y 
sesenta  y  cuatro  á  tres  dias  del  mes  de  agosto,  casó 
don  Juan  conde  de  Ampurias,  hijo  del  infante  don 
llamón  Berenguer ,  con  la  infanta  doña  Blanca  de  Si- 
cilia, que  era  hermana  de  la  reina  de  Aragón :  y  el 
infante  y  la  condesa  doña  María  Alvarez  de  Ejérica  su 
mujer ,  hicieron  donación  á  su  hijo  del  condado  de 
Ampurias.  Tuvo  deste  matrimonio  una  hija,  que  se 
llamó  doña  Leonor  ,  y  después  de  la  muerte  desta  in- 
fanta ,  casó  segunda  vez  con  la  infanta  doña  Juana, 
hija  del  rey  de  Aragón. 

Cap.  LX. — De  la  embajada  que  el  rey  envió  al  rey  de 
Francia.  • 

Tenia  el  rey  convocadas  cortes  á  los  catalanes  para 
la  ciudad  de  Tortosa  ,  y  salió  de  Valencia  el  primero 
de  enero  del  año  de  la  Navidad  de  mil  y  trescientos 
y  sesenta  y  cinco,  y  allí  le  sirvieron  con  diez  y  siete 
cuentos  de  moneda  barcelonesa  por  tiempo  de  dos 
años:  y  fué  para  en  aquellos  tiempos  tan  señalado  ser- 
vicio, que  con  lo  de  Aragón  y  del  reino  de  Valencia, 
pudo  sustentar  todo  el  peso  de  la  guerra  ,  hasta  cobrar 
loque  habia  perdido  de  sus  reinos,  que  era  tanto,  que 
según  él  afirma  en  su  historia  ,  era  mas  lo  que  estaba 
de  ambos  reinos  en  poder  de  los  enemigos  ,  que  todo 
el  reino  de  Valencia.  De  aquella  ciudad  envió  al  rey 
don  Pedro  de  Portugal  y  al  infante  don  Fernando  su 
hijo,  á  fray  Guillen  Conil  t  prior  del  monasterio  de 
predicadores  de  Barcelona  ,  sobre  la  deliberación  de 
la  infanta  doña  María  ,  mujer  del  infante  don  Fernan- 
do, á  la  cual  dio  el  rey  licencia  que  se  pudiese  ir  á  su 
su  padre,  siempre  que  quisiese.  Enviáronse  también 
en  el  mismo  tiempo  Francés  de  Perellós,  y  Francés 
Roma  a  Francia  ,  para  que  con  el  castellan  de  Arn- 
posla  entendiesen  en  la  conclusión  del  tratado  que  se 
tuvo  en  Tolosa  con  el  conde  de  Anjous  ,  y  se  confir- 
masen las  paces  y  alianzas  antiguas  con  el  rey  de 
Francia:  y  por  parte  del  rey  de  Francia  se  procu- 
raba que  el  rey  hiciese  guerra  al  rey  de  Navarra:  y 
aunque  esto  era  muy  peligroso,  estando  tan  encen- 
dida la  que  tenia  con  el  rey  de  Castilla  ,  el  rey  era 
dello  contento  ,  viniendo  el  duque  de  Arpjous  como 
estaba  tratado,  para  hacer  la  guerra  y  conquistará 
Navarra:  y  siendo  entregado  aquel  reino  al  rey  de 
Aragón,  ofrecía  de  ayudar  por  mar  y  por  tierra  al  rey 
de  Francia  en  la  conquista  del  ducado  de  Guiana,  fe- 
necida la  guerra  de  Castilla,  para  lo  cual  habia  de 
ayudar  el  rey  de  Francia  con  mil  de  caballo.  Todo 
esto  fué  con  fin  de  valerse  el  reven  la  guerra  que  tenia 
con  el  rey  de  Castilla  ,  de  la  gente  del  reino  de  Fran- 
cia ,  porque  el  rey  de  Navarra  nunca  quiso  romper 
la  guerra,  y  se  hubo  con  gran  de  sagacidad  en  estos 
negocios,  escudándose  que  el  rey  no  cumplía  la  paga 
del  dinero  que  se  le  había  de  dar. 

Cap.   LXI. — Que  el  rey  fué  á  cercar  a  Murv'udro  y  el  rey 
de  Castilla  cercó  á  Orihuela  y  la  gané ,  y  el  prior  de 
San  Juan  y  los  caballeros  <¡ue  estaban  en  Murviedro  y 
¡orbe  se  dieron  á  partido. 

Fenecidas  las  cortes  que  el  rey  tuvoá  los  catalanes 
en  Tortosa,  fuese  al  lugar  de  San  Mateo  á  veinte  del 
mes  de  febrero  ,  y  detúvose  allí  ocho  dias  esperando 
sus  gentes  para  irá  cercará  Murviedro:  y  puso  su 
campo  sobre  aquel  lugar,  y   hacia    guerra  en  toda  su 

comarca  ,  por  cobrar  los  castillos  de  Altana  ,  Sorra  y 
Segorbe,  y  Torrestorrts  ,  porque  lodo  estaba  en  poder- 
de  los  enemigos  hasta  Teruel.  Cuando  el  lev  de  Cas- 
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tilla  supo  que  Murviedro  estaba  cercado ,  fuese  él  á 
poner  con  su  real  sobre  Orihuela,  porque  su  fin  era 
no  venir  á  batalla  con  el  rey  de  Aragón,  recelándose 
de  sus  gentes.  Dióse  el  combate  á  Orihuela  un  jueves  á 
treinta  del  mes  de  mayo  deste.  año ,  y  los  de  la  villa  se 
defendían  muy  bien:  y  fué  muerto  en  aquel  combate 
un  gran  caballero  de  la  Andalucía  que  se  decia  don 
Alonso  Pérez  de  Guzraan  ,  que  fué  hijo  mayor  de  don 
Juan  Alonso  de  Guzman ,  y  nieto  de  don  Alonso  Pérez 
el  Valeroso,  que  en  algunas  historias  del  rey  don  Pedro 
de  Castilla  se  declara  que  le  servia  en  esta  guerra, 
siendo  los  de  aquella  casa  tan  perseguidos  por  él :   y 
fué  hermano  mayor  de  don  Juan  Alonso,  primer  conde 
de  Niebla.  Dentro  de  ocho  dias  se  dieron  los  de  la  villa, 
y  combatióse  el  castillo  con  toda  furia,  que  era  uno  de 
los  mejores  y  mas  bien  labrados  que  habia  en  España. 
Estaba  en  su  defensa  como  dicho  es  ,  Juan  Martínez  de 
Eslava,  muy  principal  y  valiente  caballero:  y  enten- 
diendo el  rey  de  Castilla ,  que  de  solo  su  valor  y  con- 
sejo dependía  la  defensa  de  aquella  fuerza  ,  hízole  lla- 
mar á  trato,  para  hablar  con  él :  y  siendo  asegurado 
por  algunos  caballeros,  saliendo  fuera  á  la  habla,  es- 
tando el  rey  de  Castilla  en  una  bastida,  tenia  consigo 
dos  ballesteros  que  le  tiraron  dos  saetas,  y  fué  herido 
por  el  rostro,  y  por  esto  se  hubo  de  rendir  el  castillo 
á  partido,  y  á  pocos  dias  murió  de  la  herida,  y  hubo 
sospecha  que  por  mandado  del  rey  de  Castilla  ,  los  ci- 
rujanos echaron  ponzoña  en  la  llaga  con  que  muriese. 
Habiendo  cobrado  á  Orihuela  con  el  castillo,  con  aquel 
ardid  tan  indigno  de  usarse  de  cualquiera  príncipe,  el 
rey  de  Castilla  se  volvió  á  Sevilla  para  enviar  su  armada 
contra  las  costas  de  Cataluña  ,  y  dejó  de  socorrer  á  los 
de  Murviedro  por  batalla  ,  porque  no  tenian  otro  re- 
medio, y  él  no  se  aseguraba  de  los  suyos  ,  por  ser  muy 
aborrecido* de  todos.  Entonces  tuvo  el  rey  aviso  que 
enviaba  el  rey  de  Castilla  por  capitán  general  de  veinte 
galeras,  al  conde  de  Osona ,  y  que  iba  á  Blanes  ,  á 
donde  estaba  la  condesa  su  mujer  con  sus  hijos,  por- 
que aquel  lugar  y  San  Pol  de  Maresma ,  fueron  de 
don  Bernardo  de  Cabrera  ,  y  quedaron  en  poder  de 
algunos  caballeros  que  los  tenian  por  la  condesa  con 
el  castillo  de  Hostalrich  ,  y  con  otras  fuerzas  del  viz- 
condado:  y  habia  recelo  ,  que  el  conde  entendía  llevar 
de  allí  á  la  condesa  su  mujer  y  á  sus  hijos,  ó  tomar 
rehenes  de  aquel  lugar  ,  de  suerte  que  se  tuviese  por 
él:  y  dióse  aviso  á   toda  la  costa    de  la  salida  destas 
galeras  ,  y  no  hicieron  efecto ,  y  la  condesa   y  sus 
hijos  se  fueron  después  á  Francia.  El  rey  no  desistió 
del  cerco  de  Murviedro,  ni  de  hacer  la  guerra  en  aque- 
lla frontera,   y  los  que  estaban  en  su   defensa,  hicie- 
ron también  su  deber  ,  que  padecieron  toda  la  hambre 
¡  y  miseria  que  pueden  pasar  los  que  están  cercados:  y 
¡  faltándoles  toda  esperanza  de  socorro,  á  cabo  de  seis 
¡  meses  sedición  á  partido  el  prior  de  San  Juan  y  los 
otros  caballeros  y  capitanes  que  estaban  dentro,  que 
era  muy  escogida  gente,  habiendo  tenido  muchas  es- 
caramuzas y  peleas  con  los  del  ejército  del  rey.  Dié- 
ronse  con  condición  que  saliesen  en  salvo  con  sus  ar- 
j  mas  y  bienes  ,  y  se  pudiesen  ir  donde  quisiesen  ,  y  así 
i  el   prior  de  San    Juan  y  Pero  Manrique,    adclanta- 
I  do  mayor  de  Castilla  ,  y  todos   los  caballeros  v  gente 
|  de  guerra  que  allí   habia,   que  eran  hasta  seiscientos 
hombres  de  armas,  y  muchas  compañías  de  soldados 
viejos  salieron  armados  y  á  pié,  con  toda  su  balleste- 
ría y  entregaron  la  villa  al  rey  ,  y  entró  en  ella  á  ca- 
torce del  mes  de  setiembre.   Pero  el  conde  don    Enri- 
que tuvo  tules  formas  y  pláticas  con  aquellos  caba- 
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lleros,  que  los  mas  se  concertaron  con  él  ,  porque  no 
osaron  ir  A  Castilla  temiendo  el  rigor  del  rey  don  Pe- 
dro, porque  un  año  antes  había  mandado  prenderá 
Juan   Alonso   de  Benavides,   que  habia  quedado  en 
guarda   y  defensa  de  la   ciudad  de  Segorbe ,  porque 
Je  fué  á  pedir  socorro  por  estar  en  estrema  necesi- 
dad,   y   murió  en  la  prisión  siendo  uno  de  los  mas 
señalados  caballeros  que  sirvieron  en  las  guerras  de 
los  moros  al  rey  don  Alonso  su  padre,  por  cuyo  es- 
fuerzo y  valor  se  defendió  Tarifa  contra  los  reyes  de 
Granada  y  de  Benamarin,   hasta  qne  fué  socorrida 
por  el  rey  de  Castilla.  Después  de  haberse  rendido   la 
villa  de  Murviedro.  el  rey  se  detuvo  algunos  dias  en 
Valencia,   ordenando  las  cosas  necesarias  para  conti- 
nuar la  guerra  ,  y  dejó  en  aquel  reino  por  su   lugar- 
teniente al  conde  de  Urgel  su  sobrino  ,  y  por  goberna- 
dor a  Jaime  Celina  ,  y  él  se  partió  6  veinte  del  mes  de 
octubre  camino  de  Barcelona  ,  porque  esperaba  aque- 
llas grandes  compañías  de  gente  de  armas  que  resi- 
dían en  Francia,  que  venían  a  servirle  en  esta  guerra. 
Por  esta  causa  aunque  el  rey  tenia  convocadas  cortes 
en  Zaragoza    para  veinte  y  cinco  del  mes  de  noviem- 
bre, se  prorogaron  :  y  por  no  poder  venir  A  ellas,  co- 
metió al  infante  don  Juan  que  las  pudiese  continuar 
y  prorogar  para  que  se  procurase  que  el  sueldo  de  la 
gente  de  guerra   se  pagase  por  los  meses  venideros,  y 
se  diese  tal  orden  como  en  la  entrada   de  la  gente  de 
guerra  extranjera  hubiese  tal  provisión  que  se  escusa- 
se  todo  escándalo.   Hubo  para  esto  llamamiento  gé*- 
neral  del  hilante,  para  que  se  congregasen  todos  los 
prelados    y  ricos  hombres  y    caballeros   y  procura- 
doras da  las  universidades  del  reino,  que  suelen  jun- 
tarse á  cortes  ,  y  concurrieron  con  protestación  que 
iban  como   particulares  personas  ,  por  no  poder  ser 
aquellas  cortes  estando  el  ray  ausente.  Hueste  medio 
el  conde  de  Urgel  puso  en  grande  estrecho  la  ciudad  de 
i  be,  en  la  cual    habia  dejado  Juan  Alonso  de  Be- 
navides algunos  caballeros  sus  deudos  y  muy  escojida 
gente;  y  por  no  ser  socorridos  se  rindieron  A  partido. 
Teniendo  el    rey  nueva   cierta  que  las  compañías  de 
Francia  venian  la  vía  de  HoseUon,  el  se  vino  A  Torto- 
|  i  :  y  de  allí  a  diez  y  seis  del  mes  de  diciembre  por- 
que supo  qup  Ingenie  que  el  rey  de  Castilla  tenia  en 
Tarazona ,  Borja  i  Mpgallofl  y  Hallen  hacían  gránete 
daño  en  (as  comarcal  de  latiste  y  Kjea ,  y  que'se 
juntaban  todas  las  compañías. de  caballo  y  de  pié  de 
aquellas  fronteras,  j  m  hartan  grandes  aparejes  de 
municiones  para  pasai  elrfoEbro  y  combatir  ios  lu- 
gajes  de  Tauste  y  del  Castellar  i  proveyó  que  las  hucs- 
\  Barnastro  íuésen  •<  locotrerlos, 
re}  h  volvió  .1  Barcelona. 

Cas  I. XII. — Df  las  compañías  de  gente  de  artúat  de  Fran- 
cia ri'ir  1  inú  ron  á  1  n  ir  oí  rey  en  la  gttei  ra  conU  a  el 
rey  de  Casilda  j  y  que  los  cástellanoé  desampararon 
todas  la  v  vWat  y  castillos  que  habían  ocupado  etilos 
u  1  alenda. 

Muerto  el  rey  Juan  de  Francia  y  fenecida  la  {perra 
que  tanto  tiempo  habia  durado  entre  fren  eses  é  m- 
I  1  su  reino  tas  sujeto  é  la  gente  de 

1  ra  'ii  la  p  11 .  que  era  tan  estragado   >  desti  uido 
no  lo  pudiera  ser  de  los  enemi  1  orno  el  1  ey 

que  tuvo  1  00  1 1  rey  de  Cas- 
es que  duratan,  pro- 
ipi  e  de  tn  rvicio  aquellas  <  >>ui- 

postreramente  fm 
.  1  1  inl  inte  duii  ledro  y  I' 1. 111- 
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cés  de  Perellós ,  entendiendo  el  papa  y  el  rey  de  Fran- 
cia cuanto  importaba  limpiar  aquella  tierra  de  tales 
gentes  que  eran  la  misma  pestilencia  della  ,  trataron 
que  viniesen  a  España  al  sueldo  del  rey  de  Aragón. 
Para  socorrer  esta  gente  y  que  se  animasen  á  venir  A 
esta  expedición ,  les  dio  el  papa  cien  mil  florines  de 
oro  y  el  rey  de  Francia  otros   tantos,  y  por  parte  del 
rev  de  Aragón  se  les  ofreció  de   dar  otros  cien    mil, 
allende  del  sueldo  que  se  les  señaló  :  y  habian  de  es- 
tar en  Barcelona  por  todo  el  mes  de  diciembre  deste 
año.  No  fué  menor   la  esperanza  que  tuvieron  los  ca- 
pitanes destas  compañías  ,  de  las  promesas  que  les  hizo 
el  conde  deTrastamara  A  quien  ellos  eran  muy  afi- 
cionados, porque  con  su  venida  se  tuvo  por  rey  de 
Castilla  y  ofrecióles  muy  largas  mercedes  :  y  eran  los 
principales  capitanes  Beltran  de  Claquin,  conde  de 
Longavila  ,  que  era  un  gran  capitán  y   muy  notable 
caballero,  natural  de  Bretaña,   que  después  fué  con- 
destable de  Francia,  y  el  señor  de  Audena  mariscal  del 
reino  de  Francia  ,  y  el  señor  de  Claravalls  ,  y  un  ca- 
ballero inglés  que  se   llamaba  Ugo  de  Calviley,  y  el 
conde  de  la   Marca  y  otros  muy  señalados  caballe- 
ros de  Guiana  y  Picardía.  Estas  compañías  entraron 
por  Hosellon  y  Puigcerdan,  y  los  principales  capitanes 
vinieron    A  Barcelona,  A  donde  el  rey  estaba,   y  el 
primer  dia  del  año  nuevo  de  mil  trescientos  sesenta 
y  seis,  el  rey   les  tuvo  gran  sala  y  fiesta  en  el  pala- 
cio mayor,  y  comieron  A  su  mesa  A  l.i  mano  dere- 
cha, Beltran  de  Claquin ,  y  A  la  izquierda  el  infante 
don  llamón  Bercnguer  ,  y  después  el  senescal  de  Fran- 
cia y  Ugo  de  Calviley  ,  y  por  todo  el  palacio  hubo  di- 
versas mesas  para  todos  los  capitanes  y  caballeros,  y 
fueron  muy  bien   festejados,  y  sus  compañías  esta- 
ban alojadas  por  aquellas  comarcas  del  Valles   y  en 
los  lugares  de   la   ribera   de    Uobrcgat,    Después    A 
nueve  del  mes  de  enero  ,   hizo  el  rey   merced  A  Bel- 
tran de  Claquin  de  la  villa   de  Borja  ,    con  los    va- 
lles de  Elda  y  Novclda  ,  con   título   de  condado  :    y 
dieseles  cumplimiento  de  paga   de  los  cien    mil  flori- 
nes Antes  que  saliesen   de  Barcelona,  y  allende  desta 
paga,  se  les  dieron  de  sueldo  otros  veinte  mil.  Porque 
estas  compañías. y  las  que  entraban  por  Puigcerdan, 
habian  de  venir  por  Pcrlusa  y  se  habian   de  juntar  en 
l.n  ida  ,  envió  el  rey  A  fray  Guillen   de   Coimera,  para 
que  los  luciese  allí  recoger  y  pioveer  de  todo  lo  necesa- 
rio: \  mando  que  fuesen  delante  Pedro  de  Boíl  con  su 
compañía  de  gente,  jije  a  linas,    \  con  las  del  conde  de 
Bibagorza,  y  don  Juan  Uamirez  de  Arellano,   con  otra 
compañía  deciento  de  cabillo,    para  (pie  se  juntasen 
con  lasptrai  de  gente  06  armas  del   reino  ,  (pie   habian 
de  entrar  en  Castilla  con  el  conde   de  Ti  aclamara,  que 
eran  las  compañías  de  don  I  elipe  de    (lastro,  y  de  don 
.luán  Martínez  de  I. una  ,    y  de  don  Pedro  Fernandez  do 
Ijar,  y  de  Otros  ricos  hombros  >  caballeros  de  Aragón. 
Salió  el  rey  de  Barcelona  A  veinte  y  uno  de  enero,  y  fué 

.1  Tarragona  ,  .adonde  se  detuvo  hasta  seis  de  lebrero 
siguiente,  porque  se  recogiese  primero  el  dinero  para 

cumplir  la  paga  desta  gente,  y  lo  (pie  le  debia  al  con- 
de de  Traste  mera  ,  que  era  gran  Mima ,  y  dióle  allí  li- 
<  *  ocia,  que.  pudiese  vender  délos  lugares  que  le  babia 
dado  en  (••'tus  huios  ,  basta  en  cantidad  de  setenta  mil 
ib. 1  mes  No  bailo  número  oiei  to  de  1.1  gente  de  guerra 
que  con  estas  compañías  vino  de  Francia  1  nías  de  na* 

recer  por  la    historia   del    rey    y    por  losantes  délas 

cortes  t  queerao  Innumerables  gent<  1  y  den  Pedro  Le- 
pesdeAyala  escribe,  que  .-crian  de  diez  ó  doce-mil 

batientes  de  buena  gente  de  caballo  ,  y  de  hombres 
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de  armas  ejercitados  en  guerra:  y  no  se  sabe  que  des- 
pués de  la  batalla  de  Ubeda  ,  de  aquellas  partes  entrase 
tantamente  extranjera  de  caballo.  Estaba  toda  la  tierra 
llena  de  franceses,  gascones,  normandos,  bretones  é  in- 
gleses, con  diferentes  armas  y  trajes:  y  entonces  seafir- 
ma  ,  que  comenzaron  á  usar  en  España  las  armas  que 
llamaban  de  bacinetes  y  cotas,  y  arnesesde  piezas  de 
piernas  y  brazos,  y  los  que  decian  glavios  y  dagas,  y 
estoques  ,  porque  en  lo  antiguo.usaron  perpuntes  y  ca- 
pellinas, y  tanzas:  y  como  antes  decian  hombres  de  ca- 
ballo de  armas  y  ahorrados  por  lo  que  ahora  se  dice  á 
la  lijera  ,  de  allí  adelante  dijeron  lanzas.  Parle  desta 
gente  vino  a  la  ciudaddeBarbaslno.y  se  apoderaron 
de  toda  ella:  y  usaron  de  tanta  insolencia  y  crueldad 
contra  los  vecinos,  que  no  pudieran  ser  entrados  ni 
combatidos  con  mayor  inhumanidad ,  si  fueran  enemi- 
gos ,  robando  sus  casas  y  atormentándolos:  y  habién- 
dose recogido  gran  número  de  gente  con  sus  bienes  á 
la  torre  de  la  iglesia  mayor,  que  es  grande  y  muy  fuer- 
te, pusieron  fuego  en  ella  y  murieron  mas  de  doscien- 
tas personas.  Esto  fué  el  mismo  dia  de  nuestra  Señora 
Candelaria  deste  año:  y  recibió  aquella  ciudad  tanto 
daño  en  la  entrada  de  aquellas  gentes,  que  no  se  pu- 
diera recibir  mayor,  si  fuera  entrada  por  infieles:  y 
por  esta  causa  el  rey  los  hizo  exemptos  el  mismo  año 
del  servicio  que  llamaban  cavalgadas.  Ordenóse  en 
la  congregación  que  el  duque  de  Girona  tuvo  en  la 
misma  sazón  con  los  del  reino,  porque  habian  de  pa- 
sar aquellas  compañías  por  esta  ciudad,  y  se  escusa- 
sen  los  inconvenientes  que  se  temían,  si  entrasen  ó  re- 
parasen en  ella  ,  que  en  pasando  la  puente  entrasen 
por  un  postigo  ,  que  llamaban  de  San  Juan  de  la  Puen- 
te, y  por  la  ribera  del  rio  fuesen  á  otro  postigo  del 
mercado  ,  y  de  allí  fuesen  por  la  calle  de  los  Tejares 
hasta  el  postigo  del  monasterio  de  predicadores,  y  sa- 
liesen á  la  vega  ,  y  tomasen  los  caminos  de  Epila  y  de 
Alagon.  Cerráronse  todos  los  otros  pasos  con  palizadas, 
y  las  puertas  de  la  ciudad,  porque  no  se  pudiesen 
desmandar  á  seguir  otros  caminos:  y  nombráronse 
para  que  los  guiasen  por  lugares  mas  cómodos  y  en 
que  hallasen  mantenimientos  ,  Ramón  Pérez  de  Pisa, 
sobrejuntero  de  Sobrarbe  y  de  los  Valles  ,  y  Pedro  Ji- 
ménez de  Pomar ,  sobrejuntero  de  Huesca  y  Jaca,  y 
otros  caballeros.  Vino  el  conde  de  Trastamara  por  Ta- 
marit  de  Litera  ,  y  allí  casó  á  doña  Juana  su  hermana, 
hija  del  rey  don  Alonso  ,  con  don  Felipe  de  Castro,  se- 
ñor de  las  baronías  de  Castro  y  Peralta:  y  vendió  el 
conde  á  don  Felipe  la  villa  de  Tárrega  ,  por  precio  de 
treinta  mil  florines,  y  aseguró  don  Felipe  á  su  mujer 
los  quince  mil :  y  de  allí  se  vino  el  conde  á  Zaragoza  ,  y 
con  él  don  Felipe  de  Castro  ,  don  Gonzalo  Mejía  ,  Gó- 
mez Carrillo  y  Diego  López  Pacheco.  Entró  el  rey  en 
Zaragoza  á  trece  del  mes  de  febrero,  y  dio  allí  orden  de 
pagar  al  conde  de  Trastamara  el  sueldo  de  su  gente,  que 
por  esta  causa  se  detenía:  y  ánt  s  que  saliese  de  Zara- 
goza ,  confirmaron  lo  que  tocaba  á  sus  alianzas,  y 
tornó  á  declarar  la  parte  que  se  había  de  dar  al  rey,  en 
caso  que  conquistase  el  conde  los  reinos  de  Castilla  :  y 
fué  allí  tratado  que  la  infanta  doña  Leonor  casase  con 
don  Juan,  hijo  del  conde  de  Trastamara  ,  y  la  infanta 
se  enviase  luego  á  Castilla,  como  estaha  ya  tratado 
desde  que  el  rey  tuvo  cercado  á  Murviedro.  Esto  fué  á 
cinco  del  mes  de  marzo  deslc  año:  y  entretanto  quee' 
conde  se  ponía  en  orden  para  hacer  su  entrada  en  Cas- 
tilla ,  el  rey  mandó  que  entrase  primero  por  la  fron- 
tera de  Borja  y  Magallon,  Ugo  deCalviloy  con  sus  com- 
pañías inglesas  :  y  aunque  el  maestre  de  Santiago  es- 
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r  taba  en  Borja  y  en  su  comarca,  con  cuatrocientos  de 
caballo,  luego  desampararon  á  Borja  y  Magallon,  y  se 
entraron  en  Castilla.  Con  esta  nueva  el  conde  de  Tras- 
tamara con  todo  el  resto  de  la  gente  de  guerra  apresu- 
ró su  camino  y' entraron  por  Alfaro ,  á  donde  estaba 
en  frontera  Iñigo  López  de  Orozco,  y  no  curaron  de 
combatir  la  villa  ,  y  pasaron  á  Calahorra  que  no  era 
fuerte,  y  sin  defenderse  los  que  en  ella  estaban,  la  rin- 
dieron al  conde  de  Trastamara,  y  en  aquella  ciudad  to- 
mó título  de  rey  de  Castilla:  y  entrando  por  la  tierra 
adentro  ,  se  le  fueron  entregando  todas  las  villas  y  cas- 
tillos del  reino:  y  el  rey  don  Pedro ,  que  era  venido  á 
Burgos,  visto  que  no  era  poderoso  para  resistirle ,  es- 
cribió á  todos  los  capitanes  y  gente  de  guerra  que  es- 
taban en  las  ciudades  y  villas  do  Aragón  ,  que  las  des- 
amparasen ó  las  quemasen  si  pudiesen  ,  y  se  fuesen 
para  él  á  Toledo.  Desta  manera  ,  casi  en  un  instante 
todo  lo  que  estaba  en  poderde  castellanos  en  Aragón  y 
Valencia  ,  que  eran  muchas  villas  y  castillos  ,  y  gran 
espacio  de  tierra  ,  á  la  cual  el  rey  don  Pedro  habia 
puesto  nombre  de  Castilla  la  Nueva  ,  se  desamparó  por 
ellos  y  volvió  á  la  obediencia  del  rey,  aunque  con 
grande  daño  y  pérdida  de  los  pueblos ,  porque  lo  que- 
maban todo  y  se  llevaban  consigo  muchos  prisioneros. 
Esto  fué  por  todo  el  mes  de  marzo,  y  un  lunes  último 
de  aquel  mes  ,  por  esta  orden ,  desampararon  la  villa 
y  castillo  de  Calatayud  ,  y  aquel  dia  el  pueblo  en  pro- 
cesión fué  á  Santa  María  de  la  Peña  á  dar  gracias 
á  nuestro  Señor,  por  haberlos  librado  de  la  sujeción 
y  tiranía  del  rey  de  Castilla ,  y  en  cada  un  año,  por 
el  voto  que  entonces  hicieron  ,  renuevan  aquella 
memoria.  De  la  misma  suerte  se  desamparó  Teruel. 
y  todos  los  lugares  y  castillos  del  reino  de  Valencia,  en 
los  cuales  quedaron  muchas  municiones  y  máquinas 
de  guerra.  Estaba  el  rey  en  este  tiempo  en  Zaragoza 
teniendo  cortes,  dando  orden  que  acudiesen  algunas 
compañías  de  gente  de  caballo  á  las  fronteras  para  so- 
correr los  pueblos  ,  porque  no  se  quemasen  ni  robasen 
por  los  enemigos :  y  en  estas  cortes  ,  considerando  los 
grandes  y  señalados  servicios  que  habia  recibido  por 
mar  y  por  tierra  de  Francés  de  Perellós  ,  le  hizo  no- 
ble y  vizconde  de  Roda  ,  y  dióle  para  él  y  sus  suceso- 
res las  villas  de  Roda  y  Epila, ¡con  sus  aldeas  y  términos. 
Prorogáronse  las  cortes  para  la  villa  de  Calatayud,  y  á 
cuatro  del  mes  de  abril ,  en  la  iglesia  mayor  de  Santa 
María  de  aquella  villa  ,  asistió  á  ellas  el  rey  ,  que  po- 
saba en  las  casas  del  obispo  de  Tarazona.  Fué  cosa 
muy  notoria  en  aquellos  tiempos  ,  que  aunque  el  rey 
diversas  veces  fué  requerido  por  los  de  Calatayud 
cuando  el  rey  de  Castilla  los  tenia  cercados,  para  que 
les  enviase  socorro,  y  les  envió  á  mandar  con  sus 
mensajeros,  que  hiciesen  el  mejor  partido  que  pudiesen 
y  se  rindiesen  ,  y  aunque  ellos  con  gran  constancia  y 
valor  hicieron  su  deber,  y  no  temieron  el  último  pe- 
ligro ,  y  se  determinaron  morir  peleando  en  su  defen- 
sa ,  pero  después  el  rey,  como  era  demasiadamente 
áspero  y  mas  inclinado  á  todo  rigor,  quiso  proceder 
contra  ellos  por  términos  de  justicia  ,  ó  ellos  lo  procu- 
raron para  que  todo  el  mundo  entendiese  su  gran  leal- 
tad :  y  aunque  el  rey  acabó  de  satisfacerse  de  lo  bien 
que  le  habían  servido  los  de  la  villa  en  aquella  guerra, 
asistiendo  á  las  cortes  Domingo  Cerdan,  justicia  de 
Aragón,  los  cuatro  brazos  en  nombre  de  todo  el  reino, 
en  conformidad,  siendo  cosa  notoria,  que  por  la  buena 
y  varonil  defensa  que  hicieron  los  vecinos  de  aquella 
villa  y  de  sus  aldeas,  resultó  en  gran  provecho  des- 
tos  reinos,  y  hubo  lugar  de  apeivjbir.se  :  y  conside- 
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rando  que  eran  merecedores  de  grandes  y  muy  seña- 
ladas mercedes  ,  suplicaron  al  rey,  que  en  aquellas 
corles  generales,  los  diese  por  buenos  y  leales  vasallos, 
hasta  los  judíos  y  moros  de  la  villa  ,  y  a  los  vivos  y 
muertos;  pues  todos  generalmente  habían  sido  fidelí- 
simos en  su  defensa  ,  y  se  declarase  haber  guardado  la 
fidelidad  que  le  debian.  Entonces  se  declaró  por  el  rey, 
que  aunque  los  de  la  villa  la  rindieron  ó  su  enemigo, 
fué  habiendo  hecho  su  deber  como  muy  buenos  y  lea- 
les vasallos,  y  que  por  su  mandado  la  entregaron  por 
fuerza  ,  porque  no  los  podia  socorrer  con  su  honor  :  y 
con  voluntad  del  rey  y  de  los  de  su  consejo,  y  de  to- 
dos los  cuatro  estados  del  reino,  el  justicia  de  Aragón 
como  juez  de  la  corte  dio  la  misma  sentencia:  y  el  rey 
para  mas  declarar  su  gran  lealtad,  y  en  remuneración 
de  lo  que  habían  padecido  en  las  guerras  pasadas,  le  dio 
nuevo  título  y  privilegio  de  ciudad:  yreservóseentónces 
que  estuviesen  á  su  disposición  el  castüloque  llamaban 
el  Mayor,  y  el  castillo  Real,  que  por  otro  nombre  sede- 
cia  Lopicado  ,  que  se  incluían  dentro  de  los  muros,  y 
puso  en  ellos  sus  alcaides  y  los  encomendó  á  los  de 
Calatayud  ,  según  la  costumbre  de  España,  con  cier- 
tas condiciones:  y  después  por  su  gran  fidelidad  ,  se 
los  dejó  a  su  libre  disposición  y  gobierno,  como  antes 
estaban.  También  en  las  mismas  cortes,  el  rey  hizo 
relación  de  los  muy  señalados  y  notables  servicios  que 
habia  recibido  de  los  vecinos  de  la  villa  de  Daroca, 
que  como  un  fuerte  muro  é  inexpugnable  ,  en  todo  el 
tiempo  que  duró  la  guerra  de  Castilla,  no  solo  se  ha- 
bían opuesto  (x  la  furia  do  los  enemigos,  pero  diversas 
M'its  habían  salido  íi  ofenderles,  y  pelearon  con  ellos, 
y  por  socorrer  sus  castillos  y  aldeas  fueron  presos  y 
muertos  gran  parte  dellos:  de  suerte,  que  aquella  villa 
fue  el  amparo  y  defensa  de  todo  el  reino:  y  por  sor  me- 
recedores de  toda  dignidad  de  nobleza,  le  dio  título 
de  ciudad,  y  les  prometió  que  procuraría  con  el  sumo 
pontífice,  que  se  erigiese  en  ella  iglesia  catedral:  y 
asi  fué  que  las  torres  y  muros  de  aquella  ciudad,  que 
ho\  tienen  tan  grande  ámbito,  y  ciñen  las  cumbres  de 
SUS  cerros,  fueron  la  defensa  y  muralla  de  todo  lo 
que  restaba  del  reino ,  que  no  viniese  (|i  poder  de  los 
enemigos,  por  el  gran  valor  de  los  que estabáp  den- 
tro. Fenecidas  las  cortes,  ge  volvió  el  rey  a  Za- 
i   goza. 

Cap.  LXI1T — Que  rl  rey  envió  á  ín  infanta  doña  Leo- 
nor tu  hija  ,  i>ara  que  cósase  ron  él  infante  don  Juan, 
hijo  ti  l  mj  don  Enrique. 

Sucedieron  I  )  al  rey  don  Enrique  en  su  entra- 

en  Castilla  tan  prósperamente,  que  luego  fué  lia- 
iu.tIo  y  requerido  por  todas  las  mas  ciudades  pi in- 
cipa les  del  reino ,  para  que  los  recibiesen  en  su  obe- 
diencia ,  eligiéndolo  por  su  rey  >  señor  ,  como  decios 
que  lo  podían  hacer,  por  librarse  de  la  Bujecion  \  ti- 
i  del  rey  don  P<  un  se  habia  acostumbra- 

do en  tiem|  dos  que  en  España  i  ciña» 

ron  idad  de  Burgos  i  un  gi  an 

lerooldad  y  Beata ,  y    como  legítimamente  elegido, 

reinos.  En  la  Basta  de  su 
ion  ,  hizo  gr< 
■  .o  '.o  i  '.o  él  en  t  ¡astilla  ,  y   dio  al  conde  de  Uiba- 
}.•(.!  /.i  toda  la  tiei  ra  que  fué  de  don  Juan  Manuel ,  con 
titulo  de  marejuí  que  era  muy  pi  Im  ipal 

ido  en  aqw  I  ;.i/."  u  don  Tello  su  ber- 

iii. i:  •  i  e  \  ,/■  >v .1 ,   y  ,,  don 

Albura,  .  ido  de  1  rastaaaara  6 

tía,.  Q  l  lulo  de  duque  ;  y  a  1  gO  di  I 
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vile  hizo  conde  deCarrion  ,  ya  otros  caballeros  cas- 
tellanos y  extranjeros,  hizo  muy  crecidas  mercedes  do 
villas  y  castillos,  y  puso  en  posesión  del  maestrazgo 
de  Santiago  á  don  Gonzalo  Mcjía  ,  y  del  de  Calatrava  á 
don  Pedro  Muñiz,  que  fueron  los  que  mas  le  habían 
servido  y  seguido  en  las  guerras  pasadas.  Luego  pro- 
veyó el  rey  que  la  condesa  doña  Juana,  mujer  del 
rey  don  Enrique,  que  también  se  llamó  de  allí  ade- 
lante reina  de  Castilla  ,  con  sus  hijos  viniesen  a  Zara- 
goza, para  que  desta'  ciudad  fuese  acompañada  al 
rey  su  marido :  y  antes  que  la  reina  partiese,  a  veinte 
y  cinco  del  mes  de  junio  en  la  sacristía  de  los  frailes 
menores,  en  presencia  de  don  Jaime,  obispo  de  Tor- 
tosa  ,  y  de  don  Iñigo  ,  obispo  de  Girona  ,  y  del  vizcon- 
de de  Cardona  ,  de  Gonzalo  González  de  Lucio  ,  y  de 
Alvar  García  de  Albornoz  ,  juró  ante  el  Santísimo  Sa- 
cramento, que  tenia  en  sus  manos  el  obispo  de  Giro- 
na, que  con  todo  su  poder  procuraría  que  se  cumplie- 
se lo  que  el  rey  su  marido  tenia  tratado  con  el  rey,  de 
la  parte  que  le  habia  señalado  en  el  reino  de  Castilla, 
por  razón  del  favor  y  ayuda  que  le  dio  para  la  con- 
quista: y  el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Leonor 
bija  del  rey  ,  con  el  hijo  primogénito  del  rey  don  En- 
rique, que  era  el  infante  don  Juan  ,  se  concluyese. 
Llevó  la  reina  de  Castilla  á  la  infanta  doña  Leonor, 
que  habia  de  ser  su  nuera,  y  fueron  en  su  acompaña- 
miento el  arzobispo  don  Lope  Fernandez  de  Luna,  y 
dos  caballeros  que  el  re\  enviaba  con  el  arzobispo  por 
sus  embajadores  al  rey  don  Enrique  ,  que  eran  ,  Ber- 
nardo de  Tous  y  Domingo  López  Sames,  merino  de 
Zaragoza  ,  y  salió  la  reina  desta  ciudad  en  principio 
del  mes  de  julio,  acompañada  de  muchos  caballeros. 
Esto  era  ya  en  sazón  que  el  rey  de  Castilla  se  salió  hu- 
yendo de  Sevilla  ,  y  llevaba  consigo  dos  hijas,  que 
(Tan  ,  doña  Costanza  y  doña  Isabel,  y  fuese  a  Portu- 
gal, y  con  temor  que  tuvo  del  infante  don  Fernando, 
hijo  del  rey  don  Pedro  de  Portugal ,  se  fué  6  Galicia,  y 
de  allí  se  pasó  ó  Bayona  ,  que  era  del  rey  de  Inglater- 
ra. Dio  el  rey  tanta  priesa  en  enviar  a  la  infanta  su 
bija  a  ("astilla  ,  porque  el  rey  don  Enrique  cumpliese 
por  su  pártalo  que  era  obligado,  que  era  entregarle 
el  reino  de  Murcia  ,  y  gran  paite  del  reino  de  Toledo, 
como  estaba    tratado  :   señaladamente  las  ciudades   y 

villas  que  se  le  habían  de  dar,  que  eran,  Cuenca, 
Molina  ,  Modínaeeli  ,  Soria  ,  y  otros  lugares  de  aque- 
llas fronteras.  Cuanto  al  reino  de  Mur'<  la  y  6  las  otras 
villas ,  que  aun  no  se  le  habían  rendido  .  era  obligado 
el  rey  don  En'  ¡qué  de  ayudar  al  i  ey  a  conquistarlas, 
y  pediasele  que  l<>  hiciese  ,  y  que  le  entregase  al  conde 
de  Osona ,  que  estaba  ya  en  se  poder.  Fueron  enviados 
por  el  mismo  tiempo  a  Portugal  fray  Guillen  Conil, 
prior  del  monasterio  de  predicadores  de  Barcelona, 

\    un   caballero    que  se   decía   Alonso  Castelnou,  para 
in federación  con  el  rey  don  Pedro    de 

Portugal ,  que  estaba  ya  aliado  con  el  re\  don  Enri- 
que ,  y  para  concertar  matrimonio  del  rey  don  Fadri- 
que  do  Sicilia  con  la  infanta  doña  tsabel,  hija  del  rey 
de  Portugal .  porque  la  reina  de  Aragón,  hermana  del 
don  Fadrique ,  deseaba  mucho  que  este  casamien- 
to se  efectuase. 

Cap,  i.my. — niiriiyni  e\  ibrár  el  tributo  que  le 

hat  lawi  Ioj  reyei  de  Túnext  Conetántina  y  &ugla{ 
la  <  mbajada  que  le  i  ni  ió  e)  tolda*. 

Tema  la  nación  catalana  en  aquellos  tiempos  muy 
grande  contratación  y  comercio  en  todos  ios  reinos  de 
muros  de  a:  enlas  provincias  de  Grecia  y  Ho- 
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manía  ,  y  en  todo  el  imperio  de  Constantinopla  ,  y  en 
las  regiones  de  Siria  y  Egipto,  señaladamente  en  las 
ciudades  de  Damasco  ,  y  en  el  Cairo  y  Alejandría  ,  y 
era  muy  ordinaria  la  navegación  de  los  mercaderes  de 
Barcelona  para  aquellas  partes  de  levante.   Eran  los 
reyes  de  Bugía,  Constantina  y  Túnez,  tributarios  al 
rey  de  Aragón,  y  por  causa  de  las  guerras  pasadas  con 
el  rey  de  Castilla  ,  habían  dejado  los  moros  de  pagarlo. 
Este  tributo  se  solia  dará  lus  reyes  de  Mallorca  en 
tiempo  de  Bucar  ,  rey  de  Túnez,  y  pagaban  en  Bugía 
el  rediezmo  de  todos  los  derechos  que  los  mercaderes 
del  reino  de  Túnez  solian  pagar,  y  este  reconoci- 
miento se  hizo  porel  mismo  Bucar,  con  consentimien- 
to de  sus  hijos,  que  eran  señores  de  Constantina  y  Bu- 
gía :  porque  el  rey  le  envió  su  armada  en   socorro 
contra  los  abdualetes  ,  que  le  tenían  cercada  á  Bugía. 
Fué  después  aquel  rediezmo  quitado  y  reducido  á 
cierto  tributo  :  y  porque  Boabdalla  ,  rey  de  Bugía,  que 
era  nieto  de  Bucar  ,  no  habia  pagado  el  tributo  algu- 
nos años,  envió  el  rey  á  requerirle  con  Guillen  Roig 
que  lo  pagase ,  y  dióle  poder  para  asentar  con  él  nue- 
va tregua.  Éste  llevó  también  comisión  para  cobrar 
de  Buzacar  Bulabes  ,  rey  de  Constantina  ,  los  derechos 
que  se  acostumbraban  pagaren  sus  aduanas  al  rey  de 
Aragón:  y  fué  también  á  Muley  Abrahin ,  rey  de  Tú- 
nez, para  recibir  el  rediezmo  que  el  rey  Bucar  y  los 
reyes  de  Túnez  ,  que  después  del  habían  reinado  ,  pa- 
gaban A  los  reyes  de  Mallorca  y  al  rey,  desde  que 
sucedió  en  aquel  reino.  Pero  era  muy  mayor  el  prove- 
cho que  redundaba  de  la  contratación  que  los  catala- 
nes tenian  en  Egipto  y  Siria  :  y  era  por  este  mismo 
tiempo  soldán  de  Babilonia  ,  Cacin  Abuhalmahali  Za- 
haben,  que  se  intitulaba  con  un  soberbio  título,  Ale- 
jandro de  su  tiempo,  y  príncipe  de  los  alárabes  y  de 
los    aljaentes    y   turcos,  y   señor  de  los  dos   ma- 
res ,  y  de  los  reyes   y  príncipes  ,  y  emperador  de  los 
moros  :  y  tenia  con  él  guerra   Pedro  de  Lusiñano,  rey 
deJerusalen  y  Chipre  ,  y  salió  de  su  reino  con  gran 
número  de  galeras  y  navios  de  su  armada  suyos  y  del 
rey  de  Francia  ,  y  fué  á   correr  las  costas  de  Egip- 
to :  y  echando  la  gente  á  tierra  en  Alejandría  ,  acome- 
tiéronla tan  de  rebato  ,  que  entraron  en  ella  ,   y  parte 
fué  saqueada,  y   trujeron   muchos  prisioneros  ,  é  hi- 
cieron gran  daño  en  toda  su  comarca.  Por  causa  desta 
invasión  y  guerra  ,  el  soldán  mandó  prender  á  todos 
los  cristianos  que  estaban  en  su  reinos,  que  por  nom- 
bre llamaban  los  francos:  y  fueron  embargados  entre 
ellos  ,  y  detenidos  todos  los  mercaderes  subditos  y  na- 
turales del  rey  de  Aragón,  así  los  catalanes  que  resi- 
dían allá  en  sus  compañías,  como  los  que  nuevamente 
liabinn  pasado,')  levante,  y  otros  que   estaban  pobla- 
dos en  Sicilia  ,  Romanía  ,  Chipre  y  Túnez  :  y  friéronles 
ocupadas  todas  sus  mercaderías  y  bienes,  creyendo  el 
soldán  que  el  rey  de  Aragón  habia   dado  favor  para 
i  guerra,  y  que  gentes  destos  reinos  se  babian  ha- 
llado en  aquella  invasión  ,  y  sacó   de  Alejandría    por 
el  deudo  que  el  rey  tenia  con  el  rey  de  Chipre,  (pie 
Hilaba  casado  Con  su   prima  hermana,   la    reñía  doña 
l.»-onor  ,  bija  del  infante  don  Pedio  :  y  envió  á  reque- 
rir  al    rey,    que  le  avisase   si  era  partícipe  en  esta 
gumía  ,  y  bj  se  hacia  con  su  consejo.  Llegó  á  Zaragoza 
el  embajador  del    SOldan  ,  estando  el  rey  en  ella  por  el 

ñas  de  junio  deate  año :  y  determinó  el  ref  de  enviar 
la  embajadores  para  mayor  esensacion  suya1:  y  fue- 
ron, Orobcrto  deFenol'.ar,  alguacil  del  rey,  y  Jaz- 
pertdeCatnplonch,  teniente  de  tesorero,  para  que  pro- 
curasen que  mandase  poner  en  Hbertad  á  todos  los 
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mercaderes  que  eran  sus  subditos ,  con  sus  bienes  y 
mercaderías  ,  y  se  les  hiciese  enmienda  de  los  daños 
que  habían  recibido,  pues  debajo  de  su  fé  y  seguridad 
residían  ,  y  contrataban  en  aquellas  partes :  y  dióles  el 
rey  poder  para  asentar  nueva  amistad  con  el  soldán, 
y  envióle  á  pedir  le  enviase  el  cuerpo  de  santa  Bárba- 
ra, que  habia  entendido  que  estaba  en  Egipto  ,  por- 
que tenia  gran  devoción  en  aquella  santa.  Fueron  es- 
tos embajadores  bien  recibidos  y  tratados:  y  luego 
mandó  el  soldán  poner  en  libertad  á  los  catalanes ,  y 
volvieron  como  primero  á  su  contratación;  pero  en 
lo  del  cuerpo  santo,  no  se  pudo  acabar  que  se  diese, 
aunque  después,  un  gran  privado  del  soldán,   que 
se  decia  Urgi  Huseiíi,  y  era  su  almirante  mayor,  envió 
á  decir  al  rey  que  él  procuraría  que  el  soldán  le  en- 
viase el  cuerpo  santo:  y  con  esta  esperanza,  instando  el 
rey  siempre  en  su  devoción,  en  el  año  de  mil  trescien- 
tos setenta  y  tres,  envió  un  gran  presente  al  soldán,  y 
con  él  fué  un  ciudadano  de  Barcelona  que  se  decia  Fran- 
cés Zaclosa,  y  entre  otras  cosas  que  allá  eran  aprecia- 
das, llevó  cuatro  atabales  de  plata  muy  grandes,  y  al- 
eones girifaltes  y  de  otros  reales,  y  alanos  y  lebreles 
con  muy  ricos  collares.  Éste  halló  al  soldán  en  el  Cairo, 
y  respondió  que  aquel  cuerpo  estaba  sepultado  en  una 
de  las  casas  que  los  cristianos  tenian  en  Egipto,  que  do 
muy  antiguo  residían  en  ellas  y  estaban  debajo  de  su  fé 
y  amparo,  y  eran  sus  tributarios:  y  sabiendo  la  causa 
destas  embajadas,  se  habían  ajuntado  para  no  consen- 
tir que  aquel  cuerpo  santo  fuese  trasladado  del  lugar  á 
donde  estaba,  por  la  gran  devoción  que  en  él  se  tenia  en 
toda  aquella  tierra,  y  que  esto  ya  antiguamente  se  ha- 
bia pedido  por  los  reyes  de  los  francos,  y  ho  se  pudo 
acabar.  Con  esta  respuesta  fué  despedido  aquel  emba- 
jador, y  con  él  envió  el  soldán  al  rey  buena  cantidad 
de  bálsamo  y  ámbar,  y  almizque,  y  jaeces  de  muy  es- 
traña  labor,  y  perlas  y  piedras  muy  ricas.  Por  esta 
misma  demanda  el  rey  don  Alonso  el  décimo  de  Cas- 
tilla, según  escribe  un  autor  antiguo  de  Portugal,  en- 
vió sus  embajadores  con  gran  tesoro  á  allende  para  que 
le  trujesen  el  cuerpo  desta  gloriosa  santa,  en  quien  tu- 
vo gran  devoción,  porque  un  dia  de  grandes  truenos  y 
terrible  tempestad  ,  pensó  ser  muerto  de  un  rayo  que 
dio  en  la  cama  á  donde  dormia  con  la  reina,  lo  cual  se 
atribuyó  que  fué  castigo  é  ira  del  cielo,  porque  este 
príncipe,  con  gran  soberbia  y  desatino  desconocién- 
dose así  mismo,  dijo  algunas  blasfemias  contra  la  om- 
nipotencia y  providencia  divina:  y  no  se  pudo  haber  el 
cuerpo  santo. 

Cap.  LXV. — Que  Mariano,  juez  de  Arbórea,  y  Salebros  da 
Oria,  comenzaron  a  hacer  guerra  en  Cerdcña  contra 
los  oficiales  del  reí/,  y  de  la  armada  que  el  rey  mandó 
hacer  para  socorrer  la  isla. 

Convino  al  rey  hacer  sus  treguas  con  los  reyes  de  Tú- 
nez y  Bugía,  y  con  los  de  Granada  y  del  AlgárVe,  por- 
que tenia  necesidad,  que  su  armada  se  ocupase  sola- 
mente en  la  defensa  de  la  isla  de  Cerdeña  contra  Maria- 
no, juez  dé  Ai  horca,  que  mucho  tiempo  habia  que  con 
ocasión  de  las  guerras  en  que  el  rey  estaba  revuelto,  se 
alzó  con  la  mayor  parte  de  la  tierra  ,  no  reconociendo 
superior:  y  con  falsas  sugestiones,  habia  pervertido  a 
los  sardos,  y  los  atrajo  á  su  tiranía.  Por  esta  causa,  se 
fué  el  rey  a  Barcelona,  y  mandó  luego  qucOlfode  Pro- 
xita,  con  las  galeras  pasase  a  Cerdcña,  y  residiese  en  la 
guarda  y  defensa  de  aquella  isla,  y  llevó  trescientossol- 

dados,  para  que  o<tu\  i.-sen  en  el  cabo  de  l.ugodor,  qui; 
estaba  en  mucha  necesidad,  por  la  gran  multitud  de- 
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sardos  que  se  hablan  recogido  á  los  lugares  murados: 
y  porque  Salebros  de  Oria  había  muerto  á  un  tio  suyo  y 
se  juntó  con  el  juez  de  Arbórea,  y  el  rey  por  el  mes  de 
octubre  deste  año,  envió  á  un  rico  hombre  de  Cataluña 
jue  se  decia  Ugo  deSantapauá  Cerdeña  con  ciento  de 
caballo,  y  con  algunascompañías  de  soldados,  para  que 
se  juntase  con  don  Berenguer  Carroz,  conde  de  Quirra, 
y  con  el  gobernador  de  Lugodor,  y  con  Branca  de  Oria, 
y  resistiesen  al  juez  de  Arbórea,  y  determinó  de  enviar 
por  lugarteniente  suyo  y  capitán  general,  á  don  Pedro 
de  Luna,  que  fue  suelto  de  la  prisión  en  que  estaba  en 
la  ciudad  de  Sevilla,  después  que  el  rey  don  Pedro  se 
salió  huyendo,  y  habia  de  pasar  con  seiscientos  de  ca- 
ballo, y  con  mil  soldados,  para  hacer  la  guerra  contra 
los  rebeldes:  y  fueron  de  Valencia  otros  doscientossolda- 
dos  para  la  defensa  del  castillo  deCaller.  Habían  vuel- 
to los  písanos  á  la  posesión  de  algunas  villas  y  lugares 
de  aquella  isla,  con  voluntad  y  consentimiento  del  rey, 
y  todos  sus  vasallos  favorecían  al  juez  de  Arbórea  y 
á  sus  secuaces,  y  el  rey  mandó  requerir  a  Juan  del  Ag- 
nello,  que  era  duque,  y  á  los  ancianos  y  común  'de  Pi- 
sa, para  que  lo  mandasen  remediar,  y  se  procuró  que 
el  rey  de  Francia  y  Aimerique,  vizconde  de  Narbona 
no  diesen  lugar  que  el  juez  de  Arbórea  armase  en  las 
costas  de  Francia.  Púsose  Ugo  de  Santapau  con  el  ter- 
cio de  Gallura  en  orden  para  resistir  al  juez:  y  forneció 
de  gente  encastillo  déla  Fava,  y  pusoalcaide,  porqueera 
muerto  un  caballero  que  estaba  en  él  que  se  decia  Oli- 
ver  Togores,  y  don  Juan  Carroz,  que  era  capitán  del 
Alguer,  también  tenia  a  punto  su  gente;  pero  con  todo 
e.sto  era  el  juez  de  Arbórea  muy  superior,  y  entregósele 
el  castillo  de  Prades,  que  está  en  el  cabo  de  Caller,  y 
hacia  muy  continua  guerra  contra  los  lugares  que  es- 
taban en  la  obediencia  del  rey. 

Cap.  L XVI. — Qu¿  el  rey  se  confederó  con  el  duque  de  An- 
jovsconlra  el  rey  de  Savarra,é  ingleses  y  navarros  fue- 
ron sobre  Jaca. 

Después  que  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  llegó  a  Ba- 
yona con  su  tesoro,  se  concertó  con  Eduardo,  príncipe 
de  Gales,  que  en  las  guerras  pasadas  que  el  rey  de  In- 
glaterra su  padre  tuvo  con  el  rey  de  Francia,  ganógran 
renombie  de  muy  valeroso:  y  tomóa  su  cargo  la  em- 
^a  de  restituir!»' en  su  reino.  Comenzáronse  a  dar 

grandes  morros  i  la  gente  da  guerra  que  había  de  pa- 

■  ii  .;  i  RfUUa  ''ontra  el  rey  don   Enrique,  >    dábanse  á 

i  eda  uno  da  loa  mii,:  llamaban  henares  doscientos  ilori- 
bm  y  |  cada  caballero  ciento,  j  a  escudero  cincuenta, 
y  a  flechero  cuarenta  j  esto  sumaba  tanto,  que  do  do- 

diaduiar  mucho  aqu'l  tesoro  que  el  rey  don  iVdrollt- 

raba,ojoeooa  todas soa  joyasnose  estimaba  cumas 

.le  trescientos  mil  florines:  pero  había  algunas  compa- 
ñías de  ingleses  que  vivían  de  |o  que  rol  aban,  y  estos 
habí. ni  de  aervii  bu  costa,  0  al  sueldo  del 

de  Inglaterra  \  del  principe  de  Gales:  y  por  lo  res- 
i  ante  (i. -i  sueldo, )  en  seguridad  de  lo  que  capituló  con 

pt  ti,,  [pe  da  (>.i"  s,  d<  i"  el  rey  don  Pedro  en  reí* 
en  Bayona  •■  las  Infantas  sus  bijaa,  que  eran  doña  ¡ 
ii  i/,  dona  Cosíanse  )  dona  Isabel,  é  hizo  donación  al 

prln<  i  pe   p«>r  <->t.-  -•.,  m  i  ,    <!(-  \  i/<  a\a:    y 

la  loíanta  doña  Beatriz,  según  refiere  Polidoro  Yirgllio, 
muí  m  en  Ba  Boas  quedaron  en  (,|n  ■'", 

en  poder  de  la  princesa  de  Gales,  a  donde  estuvieron 
baste qoe  el  re)  supadreíué  muerto,  y  se  llevaron  ¿ 
laglatei  ra&doo  o.Entonces  se  <  onfederóel  rey 

de  Navarra  •   pi  ín<  ipes,  j  oíi  i   ¡ó,  no  solí 

dar  peso  por  su  remo  a  ios  ingleses»  pero  de  hacer  la 


guerra  contra  el  rey  de  Aragón:  y  el  rey,  que  conocía 
su  inconstancia  y  poca  firmeza  en  loque  prometía,  por 
esta  causa  acordó  de  concertarse  con  el  duque  de  An- 
jous,  y  hacer  su  liga  con  el  contra  el  rey  de  Navarra 
como  estaba  tratado:  y  fueron  enviados  para  firmar  la 
concordia  deBarcelona  por  el  mes  de  agosto  desteaño, 
don  Uoger  Bernaldo  de  Fox,  vizconde  de  Caslelbó,  y 
don  Francés  de  Perellós,  vizconde  de  Roda,  camarero 
del  rey:  y  fué  firmada  la  capitulación  por  el  duque  de 
Tolosa  en  fin  del  mes  de  setiembre.  Allí  se  trató  tam- 
bién que  los  reyes  de  Francia  y  Aragón  y  el  rey  don 
Enrique,  se  confederasen  contra  el  rey  de  Inglaterra  y 
contra  el  príncipe  de  Gales,  y  contra  el  rey  de  Navarra, 
con  esta  condición:  que  el  rey  de  Aragón  y  el  rey  don 
Enrique  hiciesen  la  guerra  contra  el  rey  de  Navarra  y 
contra  el  ducado  deGuiana,  y  que  en  esta  guerra  les 
valiese  el  rey  de  Francia  con  mil  glavios:  y  fenecida  la 
guerra  de  Navarra  fuesen  obligados  á  valerle  en  la 
guerra  de  Francia  con  quinientos  de  caballo.  En  el 
mismo  tiempo  que  se  trataba  esto,  muchas  compañías 
de  ingleses,  y  con  ellos  don  Rodrigo  deOriz/rico  hom- 
bre y  camarero  del  rey  don  Carlos  de  Navarra,  y  Gil 
García  Dianiz,  con  mucha  gente  de  Navarra  que  eran 
según  publicaban  quince  mil  hombres  de  guerra,  muy 
bien  armados,  fueron  a  cercar  a  Jaca  y  combatiéronla 
por  dos  veces;  pero  los  que  se  hallaron  dentro  la  de- 
fendieron tan  bien,  que  murieron  muchos  de  los  com- 
batientes, y  se  hizogran  matanza  en  ellos,  \  tué  muer- 
to entonces  un  caballero  que  era  capitán  de  Jaca  que  se 
decia  García  de  Latras.  Esto  fué,  según  parece  por  al- 
gunas memorias,  por  el  mes  de  setiembre  de  este  año: 
y  no  pudiendo  salir  con  su  intento,  robaron  y  quema- 
ron algunos  lugares  de  la  canal  de  Jaca,  y  talaron  toda 
aquella  comarca.  Esta  gente,  según  el  rey  de  Navarra 
decia,  eran  de  los  ingleses  y  gascones  que  vinieron  ;i 
servir  al  rey  de  Aragón  en  la  guerra  de  Castilla,  y  se 
quisieron  salir  de  España  por  los  puertos  de  Jaca  ,  por 
donde  habian  entrado:  y  que  antes  desto  don  LuisCor- 
nel,  con  las  compañías  de  gente  de  caballo  que  tenia  en 
Tarazona  entró  en  Navarra,  y  llevaron  cierto  ganado 
del  lugar  de  Montagudo,  y  que  por  no  haber  dejado  lof 
de  Jaca  salir  aquellas  compañías  por  sus  puertos,  vol- 
vieron a  Navarra  é  hicieron  mucho  daño  en  ella:  y  <  on 
esta  ocasión  comenzaron  a  declararse  si  rompimiento 
de  la  guerra  los  re\es  de  Aragón  y  Navarra. 

Caí*.  EX  VII. — De  la  muerte  del  rey  don  Pedro  dcVorlu- 
gol,  y  que  el  rey.se  confederó  Con  el  rey  don  Fernando 
su  lujo  que  sucedió  en  QQUeÁ  reino,  y  con  el  rey  Maliomad 

de  Granada. 

Referido  v«!  ba  i  y  lo  deán  Iba  que  al  rey  envío  a  Per* 
lugal  á  fray  Guillen  Conil )  a  Alonso  de  Casteinou,  para 
asentar  nueve  pas  y  confederación  ron  el  rey  don  iv- 
dro  que  estaba  >a  muv  aliado  con  el  rey  don  Enrique: 

yantes  que  la  paz  SO  efectuase,  murió  el  rey  de  Portu- 
gal Sucedióle  rn  e|  reino  el  infante  don  Fernando,  su 
hijo  pi  Imogénito,  que  ti  qfa  mucho  deudo  con  el  rey  de 

aragon  J  COO  la  reina  doña  Juana,  mujer  del  rey  don 
Enrique,    por   parle  de   la    madic,  que   tué  hija  de  don 

Joan  Manuel  y  de  la  Infanta  doña  Costansa,  luja  del  rey 
don  Jaimeel  segundo.  Por  psta  causa  pareéis  que  satia 
mas  fácil  la  concordia  con  es^e  principe  y  muerto  el 
rej  su  padre,  envió,  el  ie>  a  Portugal  a  Alonso  de  Cas- 
t. -ilion,  para  que  al  re)  don  Fernando  en  su 

nueva  sucesión;  y  estando  en  unos  palacios  que  decían 
\\(  qi  n  el  Le;  minode  Sentaren,  a  cintro  del  mes 

de  marzo  del  año  da  la  Natividad  de  mil  y  trescientos 
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sesenta  y  siete,  otorgaron  de  ser  amigos  y  aliados  él  y 
los  infantes  don  Juan  y  don  Dionis  sus  hermanos,  del 
rey  de  Aragón,  y  se  confederaron  por  sí  y  sus  suceso- 
res y  reinos.  En  esta  concordia  intervinieron  don  Juan 
Alonso,  conde  de  Barcelós,  y  don  fray  Alvaro  González, 
prior  del  Hospital,  y  don  fray  Ñuño,  maestre  de  la  ca- 
ballería déla  orden  deCristus.  Habia  mandado  el  rey 
convocar  cortesa  los  aragoneses  a  la  villa  deTamarit 
de  Litera  para  veinte  del  mes  de  febrero  deste  año,  y  él 
se  vino  de  Tarragona  á  Lérida,  y  allí  fué  un  moro,  em- 
bajador de  Mahomad,  rey  de  Granada,  que  se  decia 
Abicen  Galip  Alcapelli,  y  se  concordó  paz  con  el  rey  de 
Granada,  porque  no  pudiese  valer  al  rey  don  Pedro  de 
Castilla.  En  esta  paz  se  comprehendian  todas  las  islas  y 
costas  del  rey  de  Aragón,  desde  el  cabo  de  Cerver  has" 
ta  Leocata:  y  se  concertó  que  sus  galeras  y  navios  se 
recogiesen  en  los  puertos  y  marinas  de  ambos  reyes,  y 
se  juró  por  el  rey,  en  presencia  de  aquel  embajador  en 
Lérida,  en  el  castillo  del  rey  á  diez  del  mes  de  marzo 
de  este  año:  y  envió  el  rey  á  Francés  Marradas,  baile 
general  del  reino  de  Valencia  al  reino  de  Granada,  para 
que  recibiese  el  juramento  del  rey  Mahomad. 

Cap.  LXVIII. — De  ¡a  batalla  que  hubo  entre  los  reyes  don 
Pedro,  y  don  Enrique  junto  á  Najara,  en  la  cual  fué  el 
rey  don  Enrique  vencido. 

Cuando  se  detuvo  el  rey  en  Lérida  fué  allí  Beltran  de 
Claquin  para  tratar  con  él  de  algunas  cosas  sobre  que 
estaban  muy  desavenidos,  y  conveníale  al  rey  que  no 
tuviese  este  caballero  en  tal  coyuntura  desgrado  del 
por  la  guerra  que  se  esperaba  en  la  entrada  del  prín- 

Écipe  de  Gales,  que  venia  con  grande  poder  para  resti- 
tuir al  rey  don  Pedro  en  su  reino:  y  por  esta  causa  co- 
mo el  rey  no  pudo  ir  el  dia  designado  á  Tamaritde  Li- 
tera ,  se  prorogaron  las  cortes  para  Zaragoza.  Habia 
ofrecido  el  rey  á  Beltran  de  Claquin  de  darle  los  valles 
deElda  y  Novelda  y  otros  castillos,  y  de  casar  en  su 
reiDO  y  dar  estado  á  un  hermano  suyo,  y  hacerle  sa- 
tisfacción de  todos  los  daños  que  recibiese  en  la  entrada 
de  Castilla  con  sus  compañías:  y  en  pago  de  todo  esto 
se  concertaron  que  el  rey  le  diese  cuarenta  mil  florines 
y  quedase  con  las  villas  de  Borja  y  Magallon  con  título 
de  condado,  con  todas  sus  aldeas  y  rentas.  Allende  des- 
to  le  prometía  de  darle  dos  naos  gruesas  y  una  galera 
pagada  por  seis  meses  dentro  de  un  añoá  costa  del  rey, 
y  otras  tantas  ó  costa  de  Beltran  para  ir  á  la  guerra  de 
Ultramar  contra  los  infieles:  y  con  esta  armada  se  ofre- 
cía de  pasar  por  Cerdeña  y  detenerse  allí  algunos  dias 
haciendo  guerra  al  juez  de  Arbórea:  y  dábale  el  rey  to- 
do lo  que  ganase  de  las  tierras  del  juez  de  Arbórea,  con 
que  no  fuesen  de  lasque  habia  ocupado  déla  corona 
real,  y  exceptuando  las  ciudades  de  Bosa  y  Oristan. 
Concluido  esto,  en  principio  del  mes  de  marzo,  te- 
niendo el  rey  aviso  que  el  rey  don  Pedro ,  y  el  príncipe 
de  Gales,  y  grandes  compañías  de  ingleses  y  gascones 
estaban  ya  eu  Navarra  ,  y  con  ellos  venia  el  infante 
de  Mallorca,  que  se  llamaba  rey  de  Ñapóles,  que  tcnia 
muy  grande  amistad  con  el  rey  de  Navarra,  porque  el 
infante  don  Luis  su  hermano,  este  mismo  año  se  habia 
casado  con  madama  Juana,  duquesa  de  Durazo,  hija 
primogénita  de  Carlos,  duque  de  Durazo,  que  tenia 
gran  parentesco  con  la  reina  Juana,  mujer  del  infante 
ét  Mallorca,  y  entraban  con  grande  podar:  y  temiendo 
el  rey  que  no  viniesen  a  combatir  la  ciudad  de  Tara- 
zona,  que  oslaba  eo  la  frontera,  y  en  el  paso  de  los 
enemigos,  siendo  despoblada  y  muy  falta  di-  g  ate  de 
■  ira,  y  que  si  se  perdiese,  como  \a  obras  dos  veces 
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se  habia  perdido,  seria  gran  daño  del  reino,  escribió  <* 
los  que  se  juntaban  á  las  cortes,  que  entre  tanto  que 
él  venia,  proveyesen  a  la  defensa  y  guarda  de  aque- 
lla ciudad,  y  él  se  vino  ó  asistir  á  las  cortes  á  trece  del 
mes  de  marzo.  Estaba  el  rey  don  Enrique  en  la  ciudad 
de  Burgos,  teniendo  cortes  en  principio  del  mes  de  fe- 
brero deste  año,  y  en  ellas  confirmaron  él,  y  la  rei- 
na doña  Juana  su  mujer,  Ja  donación  que  habian  he- 
cho al  conde  de  Ribagorza,  de  todo  el  estado  que  fué 
de  don  Juan  Manuel,  con  título  de  marqués  de  Ville- 
na,  en  el  cual  se  conprehendieron ,  allende  del  mar- 
quesado, Cifuentes,  Salmerón,  Valdolivas,  Alcocer,  Pa- 
lazuelos  y  Escalona,  y  otros  lugares,  y  se  ratificó  el 
matrimonio  que  estaba  tratado  entre  don  Jaime,  hi- 
jo mayor  del  conde  de  Ribagorza,  y  la  infanta  doña 
Leonor,  hija  del  rey  don  Enrique.  Antes  desto  ,  el 
rey  don  Enrique,  considerando  que  el  príncipe  de 
Gales  y  sus  gentes,  que  venían  en  ayuda  de  su  enemi- 
go, no  tenían  otro  paso  mas  cómodo  que  por  el  puer- 
to de  Roncesvalles,  procuró  que  el  rey  de  Navarra  les 
resistiese  la  entrada ,  y  viniéronse  ambos  reyes  de 
Santa  Cruz  de  Campezo,  á  donde  se  confederaron  entre 
sí  con  grandes  juramentos  y  homenajes,  intervinien- 
do entre  ellos  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  don  Gómez 
Manrique  arzobispo  de  Toledo,  y  el  conde  de  Ribagor- 
za, y  Beltran  de  Claquin,  y  otros:  y  allí  se  obligó  el 
rey  de  Navarra,  que  resistiría  el  paso  á  los  ingleses: 
y  que  por  su  persona  se  hallaría  contra  ellos,  en  ayu- 
da del  rey  don  Enrique:  y  quedó,  que  daría  en  re- 
henes el  castillo  de  la  Guardia,  para  que  lo  tuviese  el 
arzobispo  de  Zaragoza,  y  el  castillo  deSanvicente,  que 
se  tuviese  por  Beltran  de  Claquin,  y  el  de  Buradon, 
por  don  Juan  Ramírez  de  Arellano:  y  según  un  autor 
escribe,  diéronse  allí  al  rey  de  Navarra  por  esta  cau- 
sa, sesenta  mil  doblas  de  oro:  y  allende  de  esto,  le  ofre- 
ció el  rey  don  Enrique,  que  le  daria  la  villa  de  Logro- 
ño. Pero  como  de  su  condición  era  el  rey  de  Navarra 
astuto  y  mañoso,  y  no  tenia  cuenta  sino  con  su  co- 
modidad, en  el  mismo  tiempo  traía  sus  tratos  con  el 
rey  don  Pedro,  y  con  el  príncipe  de  Gales,  y  les  ofre- 
ció, que  les  daria  el  paso  libre  por  su  reino,  y  seria 
con  ellos  en  la  batalla:  y  el  rey  don  Pedro  le  prome- 
tió las  villas  de  Logroño  y  Victoria:  pero  habiendo  en- 
trado las  compañías  de  gente  de  armas  por  el  puerto 
de  Roncesvalles,  no  quiso  esperarlos  en  Pamplona,  y 
dejó  allí  á  don  Martin  Enriquez,  señor  de  la  Carra,  su 
alférez  mayor,  con  trescientas  lanzas,  que  siguió  al  rey 
don  Pedro.  Usó  este  príncipe  de  otra  astucia  muy  des- 
honesta, que  trató  con  un  caballero  bretón,  que  se 
decia  mosen  Oliver  de  Manni,  que  tenia  el  castillo  de 
Borja  por  Beltran  de  Claquin ,  que  saliese  &  él,  andan- 
do á  caza  en  el  término  de  Tudcla,  y  le  prendiese,  y 
así  se  hizo,  y  fué  llevado  al  castillo  de  Borja,  á  donde 
estuvo,  hasta  que  se  dio  la  batalla,  por  poderse  escu- 
sar  con  cualquiera  de  los  reyes  que  quedase  vence- 
dor. Estando  ya  para  pasar  los  montes  el  rey  don  Pen- 
dro y  el  príncipe  de  Gales,  y  el  duque  de  Alencastre 
con  sus  gentes,  teniendo  recelo  que  vendrían  a  comba- 
tir a  Jaca,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea,  con  algunas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  do  pié,  se  fué  h  po- 
ner dentro,  para  resistirla  entrada  de  los  enemigos, 
y  don  Lope  de  Gurrea,  con  la  compañía  de  gente  de 
caballo  del  inlanto  don  Martín,  se  fue  a  poner  en  Kjea. 
Coma  supo  el  rey  don  Enrique  la  entrada  del  rey  don 
Pedro  y  del  príncipe,  y  que  estaban  ya  en  la  Cuenca 
de  Pamplona,  fuese  con  su  ejército  I  poner  en  Santo 
Domingo  de  la  Calzada,  a  donde  hizo  alarde  de  sus  gen- 


7oi  LAS  GLORIAS 

c  iba  con  determinación  de  dar  la  batalla  á  los 
enemigos,  contra  el  parecer  de  Deliran  de  Claquin,  y 
de  los  capitanes  franceses.  Llevaba  consigo  toda  la 
nobleza  de  Castilla,  é  iban  de  este  reino  con  sus  com- 
pañías de  gente  de  armas,  el  conde  de  Dibagorza,  don 
Felipe  de  Castro,  que  estaba  casado  con  doña  Juana 
hermana  del  rey  don  Enrique,  como  dicho  es,  y  le  dio 
en  aquél  reino  las  villas  (K1  Medina  de  Rioseco,  y  Pa- 
redes de  Nava,  y  Tordehumos,  don  Juan  Martínez  de 
Luna',  y  don  Pedro  de  Doil,  don  Pedro  Fernandez,  se- 
ñor de  Ijar,  y  don  Pedro  Jordán  de  l'rries,  y  eran 
todos  hasta  cuatro  mil  y  quinientos  de  caballo.  Traían 
el  principe  y  el  rey  don  Pedro,  la  flor  de  la  caballe- 
ría de  ingleses  y  bretones  y  gascones,  que  era  la  mas 
ejercitada  gente  de  guerra  que  había  en  aquellos  tiem- 
pos: y  venían  en  este  ejercito  el  señor  de  Labrit,  y  el 
conde  de  Armeñaquc,  y  todos  los  mas  barones  del 
ducado  de  G diana,  así  de  la  parcialidad  del  conde  de 
Fox,  como  del  conde  de  Armeñaque.  Estando  el  rey 
den  Pedro  y  el  príncipe  de  Gales  con  su  campo  en 
Logroño,  y  el  rey  don  Enrique  con  el  suyo  en  Najara, 
p  ii  >  el  rey  don  Enrique  el  rio  con  sus  escuadrones  § 
ordenanza,  y  en  el  camino  de  Navarrete,  esperó  en  un 
«ampo  llano  la  batalla,  y  de  ambas  partes  concur- 
rieron en  ella,  como  en  jornada  que  habían  de  ser  los 
reinos  de  Castilla  y  León  del  vencedor:  pero  por  cul- 
pa de  don  Tello,  fueron  rotos  y  vencidos  los  del  rey 
don  Enrique,  y  fueron  presos,  y  murieron  en  el  cani- 
llo los  mas  principales  señores  que  iban  con  él:  y  én- 
trelos prisioneros,  fueron  el  conde  don  Sancho,  y  el 
«onde  de  RibagOTZa,  al  cual  prendió  un   caballero  que 

le  1 1  Ricardo  llenri  Chamberlan,  Beltran  de  Cla- 
quin,  el  mariscal  de  Francia,  don  Pedro  Muñiz  ,  maes- 
tre de   Calatrava,  don   Felipe   de  Castro,  don  Pedro 

B  ni,  don  Juan  Maitinez  de  Luna,  don  Pedro  Fer- 
nandez de  Ijar,  y  don  Pedro  Jordán  de  l'rries.  Cuan- 
do el  rey  don  Enrique  vio  que  los  suyos  iban  de  ven- 
cida y  desamparaban  el  campo,  salióse  de  la  batalla 
y  volviese  por  el  camino  de  Najara,  y  el  caballo  que 

armado  de  lorigas,  DO  le  podía  llevar  de  cansado, 
y  nn  escudero  dfl  su  casa  ,  que  se  decía  Rui  Fernandez 
deGaona,  natural  de  Álava,  que  iba  en  caballo  jinete, 
•  orno  !e  vio,  detoendiO  de  el,  y  diólo  al  rey  don  Em  i- 
q lie . '•  Batióse  de  Nejara,    y   tomó  el  camino  de  Soria 

i  entrar'-,  en  Aragón:   venian  con  él  don  Fernando 

hez  de  Tobar,  que  fa<  después  almirante,  y  don 
Alonso  Pérez  de  Qosman,  y  Iflicer  Ambrosio,  hijo  del 
almirante  MicerGildeB  i:  y  por  Borovia  en- 

■II  en  Aragón,  \  vinieron  f\  [llueca,  que  ere  de 
don  Joan  m  irtinez  de  lama:  y  de  allí,  don  pedio 
de  Luna,  hermano  de  don  Juan  Martines  de  lama, 
que  fué  ¡nido  pontífice  en  la 

cisma,  j    se  |lam<S   Benedicto,    IS   llevó*  desconoci- 
damente por  todo  el  señorío  de  Aragón ,   hasta  que  lo 
i  en  salvo  en  el  reino  de  I  ittllo  de 

ipeí  tosa  '  i 

del  cunde  de  ai  .1  por  su  <  om| 

■  i  'ii  1  ni  iqne  .  6  fuei  1  muer- 

.  \  ipeí  .1  di  1  <!mh¡iii.  .1  de 

1  tro»  diaa  del  mes  de  abril  :  y    en  llegando  el 

d  Telloá  Boi  1 1  nueva  que  el  rey  don 

Enrl  oa  de  Zai  agoza  5 

iquella  ciudad  con  la 
rata 

I  ;  rey  de 

n  Ii  11 1 1  ip  non  <lc  la  im  1,1  do  los  ene- 

migue :  y  a    1  indi  - 1  irna  airaron  1  n  Ai 
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vinieron  a  Zaragoza  ,  á  donde  el  rey  estaba  celebrando 
sus  corles.  Esta  victoria  puso  grande  terror  y  espanto 
á  todos  los  del  reino  ,  porque  las  mas  principales  fuer- 
zas tle  las  fronteras  esta  han  desamparadas,  por  no  po- 
der defenderse,  y  la  reputación  de  los  extranjeros  era 
tanta,  que  no  quedaba  esperanza  de  poder  resistirles: 
y  representábase  la  ira  y  furia  del  enemigo,  que  entra- 
ba victorioso  en  nueva  empresa  ,  ó  cabo  de  tantos  años 
de  guerra  ,  que  había  cobrado  en  un  día  todos  sus  rei- 
nos. Publicóse  luego  tras  esta  victoria  que  el  príncipj 
de  Gales  se  iba  en  romería  ó  Santiago  :  y  que  el  duque 
de  Alencastre  su  hermano  y  el  rey  de  Ñapóles  venian 
con  la  mayor  parte  del  ejército  para  entrar  en  Aragón, 
y  después  se  afirmó  que  todos  juntos  se  acercaban  á 
Ta razona  :  y  queriendo  el  rey  enviar  alguna  persona 
principal  que  se  pusiese  dentro  para  defenderla  .  se 
entendió  que  no  estaba  en  disposición  que  pudiese  de- 
fenderse á  los  enemigos  ,  si  fuesen  señores  del  campo. 
Entonces  se  consultó  por  el  rey  en  las  coi  les,  si  se  ha- 
bía de  defender  ó  desamparar  y  derribar  aquella  ciu- 
dad ,  y  se  proveyó  de  algunas  compañías  de  balleste- 
ros que  la  defendiesen,  entretanto  que  se  deliberábalo 
que  convenía  a.  la  defensa  de  las  fronteras. 

Cap.  EXIX. — Délos  tratos  que  intervinieron  entre  el  rey 
don  Pedro  de  Castilla ,  y  el  }irincipe  de  Cales ,  y  el  rea 
de  Navarra. 

Después  que  el  rey  don  Enrique  fué  vencido  en  la 
batalla  de  Najara,  parecía  que  volvía  |  estar  el  reino 
en  el  mismo  peligro  J  trabajo  qr.e  antes  ,  quedando  el 
rey  don  Pedro  de  Castilla  vencedor,  \  con  mas  queja 
del  rey  de  Aragón  de  la  que  fué  ocasión  de  la  primera 
guerra  que  entre  ellos  hube.  Pero  las  cosas  se  mudaron 
con  este  suceso  de  tal  manera  ,  (pie  el  príncipe  de  Ca- 
les ,  (jue  fué  causa  (¡ue  el  rey  don  Pedro  fuese  restituí- 
do  en  su  reino,  tuvo  luego  grande  desagrado  del,  por- 
que se  quería  apoderar  de  todos  los  prisioneros  caste- 
llanos que  estaban  en  poder  de  ingleses  y  gascones  :  y 
bahía  mucrlo  el  mismo  día  de  la  batalla  a  Iñigo  López 
de  OrOZCO  ,  llevándolo  preso  Uü  Caballero  gascones,  A 
quien    se    había    rendido ,  y  por  otl  a  parte   el    rey   de 

Aragón  también  estaba  con  gran  sentimiento  del  rey 

don  Enrique  ,  porquC  luego  «pie  se  Vid  rey  de  Casti- 
lla rebosó  de  cumplir  lo  que  estaba  entre  ellos  trata- 
do, que  era  darle  el  reino  de  Murcia  y  las  olías  vi- 
llas y  castillos :  y  quejaba  se  q  oe  hable  mostrado  gran 
desconfianza  del  en  Irse  escondida  mente  a  Francia, 
sin  verle,  siendo  el  camino  por  Zaragoza.  Sucedió  así. 
que  partiéndose  el  rey  don   Pedio   y  el  príncipe  de 

Calis  a  n  M  CempO  el  lÚnSS  después  de  la  batalla  (  a- 
inino  «le  la  Ciudad  de  BurgOS,  envío  el  principe  a   ligo 

de<'ai\ie\  .  <pie  cía  un  caballero  Inglés,  quebebla 
/ido  aire)  en  la  guerra  pesada ,  para  que  moviese 
entre  ellos  p  a  buena  amistad  ,  y  que  se  asen- 

tase tregua  con  el  rey  don  Pedro  de  Castilla ,  para  que 
tii.  ;  1,1  ique  peí  dk  se  la  esperanza  de  volver  í 

>\  udado  del  1  ey  «le  Aragón.   Holgóse  mucho  el  rey 
desta  embajada  ,  j   envió  dos  caballeros  de  bu  oasa  .1 
,:  pi  looipe  .  y  p  na  entender  en  lo  de  su  amis- 
tad ,  que  hiciou  Ramón  de  Peguera  y  Jaime  de  1  ifar 
1       %  i uéri  n  ■■  Bui  gos,  y  dijeron  al  principe  ,  qm 

bahía  publicado  que    el  \    el    duque    de    Aleneaslre  f|] 

hermano,  entendían  hacer  guerra  contra  el  rey  de 
tragón .  de  lo  cual  el  rey  se  maravillaba  mucho,  por- 
que nunca  en  los  tiempos  pasados  hubo  guerra  entra 
los  reyes  de  Inglaterra  y  \rñ{  on  ,  y  que  por  el  amor  y 

.1,  u  UU  que  hubO  1  11 1 1 .      u     <  a   a       le  quena  que 
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hiciese  con  él  buena  paz,  pues  no  habia  razón  ni  cau- 
sa, porque  hubiese  entre  ellos  discordia.  También  se 
proponía  que  las  diferencias  enlre  los  reyes  de  Castilla 
y  Aragón  ,  se  determinasen  :  y  pedia  el  rey  que  que- 
dase á  la  determinación  del  príncipe  ,  para  que  fuese 
contra  el  que  no  cumpliese  lo  que  se  acordase.  Platicó- 
se entre  ellos,  que  el  rey  por  honor  y  contemplación 
del  príncipe  de  Gales  ,  diese  algún  estado  en  estos  rei- 
nos al  infante  de  Mallorca.  En  esta  platica  intervenían 
don  Horneo  obispo  de  Lérida  ,  que  era  muy  privado 
del  rey  ,  y  el  conde  de  Urgel ,  y  el  vizconde  de  Cardo- 
na ,  y  don  Juan  Fernandez  de  Ileredia ,  castellan  de 
Amposta  y  prior  de  San  Gil ,  en  el  reino  de  Francia, 
que  también  se  llamaba  prior  de  Castilla  y  León  :  y  cí 
conde  de  Urgel  y  el  vizconde,  eran  del  bando  contra- 
rio del  rey  don  Enrique,  porque  siguieron  siempre  la 
parcialidad  del  infante  don  Fernando  ,  que  fué  muerto 
por  trato  del  rey  don  Enrique,  y  procuraban  que  el 
rey  se  concertase  con  el  rey  don  Pedro,  y  sobre  ello 
enviaron  al  rey  de  Castilla,  el  obispo  y  estos  ricos  hom- 
bres, un  caballero  que  se  decia  Sancho  González  de 
Ileredia  :  y  se  trató  que  los  principales  del  consejo  del 
rey,  y  del  príncipe  de  Gales,  se  juntasen  en  algún  lu- 
gar de  la  frontera  para  que  la  paz  se  capitulase.  Con 
esta  resolución  volvieron  aquellos  dos  caballeros  de 
Burgos  ,  y  el  príncipe  envió  al  conde  de  Armeñaquc: 
y  fueron  por  el  rey ,  el  obispo  de  Lérida ,  el  conde  de 
Urgel ,  el  vizconde  de  Cardona,  el  castellan  de  Ampos- 
ta ,  don  Lope  de  Gurrea,  y  Jaime  de  Ezfar,  al  lugar 
de  Moros,  y  los  del  príncipe  estuvieron  en  Deza. 
Pretendía  el  príncipe  ante  todas  cosas  ,  que  el  rey  hi- 
ciese liga  con  él ,  y  no  quería  venir  en  ella,  sino  ex- 
ceptuando al  papa  y  al  rey  de  Francia  :  y  aunque  di- 
versas veces  platicaron  sóbrelos  medios  de  la  paz  ,  no 
se  pudo  resolver  cosa  alguna,  y  se  pasaron  Jos  emba- 
jadores del  rey  á  Tarazoua  ,  y  los  del  príncipe  á  otro 
lugar  de  aquella  comarca.  Allí  se  concordaron  que 
hubiese  paz  y  amistad  entre  el  rey  y  el  príncipe  de 
Gales  ,  y  que  no  se  diese  favor  ni  ayuda  deslos  reinos 
al  conde  de  Trastamara  ,  y  se  le  defendiese  el  paso  á  él 
y  a  sus  gentes,  si  volviese  á  hacer  guerra  contra  el 
rey  de  Castilla.  Tratóse  que  en  caso  que  el  rey  don 
Pedro  no  diese  la  posesión  de  Vizcaya  y  de  la  villa  de 
Castro  de  Ordiales  al  príncipe,  y  no  le  pagase  el  suel- 
do que  le  debia  de  la  gente  de  guerra  ,  hasta  la  fiesta 
de  la  pascua  de  Resurrección  ,  pasado  aquel  término, 
el  príncipe  hiciese  guerra  contra  él  y  sus  reinos  :  y  de 
la  misma  manera  ,  si  no  se  satisfaciese  al  rey  de  Ara- 
gón, en  los  daños  y  gastos  que  por  causa  déla  última 
guerra  habia  recibido  del  rey  don  Pedro  y  de  sus  rei- 
nes ,  y  en  las  penas  en  que  estaba  condenado,  por  ha- 
ber quebrantado  la  paz  :  y  sino  se  cumpliese  dentro 
del  mismo  término,  el  rey  le  moviese  la  guerra  ,  y 
ambos  se  valiesen  contra  él.  Habia  de  procurar  el  rey 
de  Aragón  ,  que  el  rey  de  Portugal ,  en  aquel  caso  hi- 
ciese guerra  contra  el  rey  de  Castilla,  y  el  principe  de 
iles  tomaba  á  su  cargo  que  el  rey  de  Navarra  tam- 
il rompería  contra  él ,  y  que  lodos  estuviesen  uni- 
dos entre  sí  ,  para  conquistar  los  reinos  y  señoríos  de 
•tilla  \  León.  En  esta  empresa  so  trató  que  el  prín- 
cipe de  Gales  tuviese  6  su  sueldo  dos  mil  hombres  de 
armas  ,  con  glavios ,  y  dos  mil  arqueros  :  y  el  rey  de 
Aragón   ochocientos  hombres   de  armas  ,   que  l|e\ 

consigo  otros  tantos  de  á  pié  ,  \  mas  doscientos  gi oe- 
tes  ,  y  quinientos  ballesteros  ,  y  otros  tantos  empave- 
dos  :  y  el  rey  de  Portugal  babia  de   traer  otra  tanta 
gente  como  el  rey  de  Aragón  :  y  el  rey  de  Navarra  con 


quinientos  hombres  de  armas,  y  quinientos  balleste- 
ros y  otros  tantos  con  paveses.  El  repartimiento  de  los 
reinos  de  Castilla  se  remitía  al  obispo  de  Lérida,  y  al 
conde  de  Armeñaque:  y  tratóse,  que  la  infanta  doña 
Leonor  ,  hija  del  rey  ,  casase  con  el  hijo  mayor  del 
príncipe  de  Gales.  Pero  en  todo  esto,  entonces  no  sé 
tomó  resolución  ninguna ,  mas  de  concertarse  tregua 
entre  el  rey  de  Aragón  y  el  rey  don  Pedro  de  Castilla, 
y  con  su  consentimiento  la  remitieron  al  príncipe  de 
Gales;  y  estando  en  la  abadía  de  Filero  a  trece  del  mes 
de  agosto  deste  año  ,  puso  entre  ellos  tregua  hasta  la 
pascua  de  Resurrección  siguiente ,  y  se  obligó  de  ser 
contra  el  que  la  quebrantase :  y  fué  aceptada  pol- 
los obispos  de  Burgos  y  Sigüenza  ,  y  por  Lope  Fer- 
nandez Gaitan  ,  embajadores  del  rey  don  Pedro  de 
Castilla.  Como  no  se  pudieron  concordar,  prorogóse 
aquel  tratado  por  los  embajadores,  hasta  quince  dias 
después  de  la  fiesta  de  san  Miguel  de  setiembre,  para 
que  se  juntasen  en  los  mismos  lugares  de  Moros  y 
Deza,  si  el  príncipe  estuviese  en  España  :  y  si  se  hu- 
biese pasado  á  Gascuña  ,  se  juntasen  en  los  límites  de 
Bigorra  y  del  val  de  Broto.  En  este  medio  el  rey  don 
Pedro  de  Castilla  se  concertó  con  el  príncipe  de  Gales, 
y  le  mandó  entregar  el  señorío  de  Vizcaya ,  y  á  Castro 
de  Ordiales,  aunque  los  vizcaínos  no  quisieron  obede- 
cer sus  mandamientos.  Tratándose  destos  medios,  su- 
cedió, que  el  rey  de  Navarra,  después  de  la  batalla 
de  Najara,  estando  detenidos  en  el  castillo  deBorja, 
tuvo  tales  tratos  con  Oliver  de  Manni  ,  en  cuyo  poder- 
estaba  ;  que  le  sacó  del  castillo  ,  dejando  en  rehenes  al 
infante  don  Pedro  su  hijo,  y  le  llevó  á  Tudela  ,  porque 
allí  le  habia  de  dar  letras  para  que  le  entregasen  una 
villa  y  castillo  en  Normandía,  que  le  habia  ofrecido  con 
tres  mil  francos  de  renta.  Tero  cuando  el  rey  de  Navarra 
estuvo  en  Tudela  ,  mandó  prender  ó  Oliver  de  Manni, 
y  fué  muerto  un  su  hermano,  que  saltó  por  los  tejados 
por  salvarse,  y  con  ser  vencido  el  rey  don  Enrique, 
los  alcaides  que  estaban  en  los  castillos  de  Sanvicente 
y  de  la  Guardia  ,  los  desampararon  :  y  volviólos  a  co- 
brar el  rey  de  Navarra,  y  de  Tudela  envió  un  prior  que 
se  decia  Garci  Sánchez  al  rey,  para  que  le  mandase 
dar  al  infante  don  Pedro,  pues  estaba  en  el  castillo  de 
Bor  ja ,  que  era  en  su  reino  :  y  porque  los  bretones  que 
estaban  en  Borja  y  Magallon  ,  amenazaban  de  hacer 
guerra  contra  él,  por  la  prisión  de  Oliver  de  Manni ,  y 
aquellos  no  eran  poderosos  para  hacer  daño  en  Navar- 
ra ,  sin  ayuda  fcdel  rey  de  Aragón  ,  enviaba  a  pedir  a 
rey  ,  que  no  se  les  diese  favor  ,  ni  se  ofendiese  ,  si  el 
fuese  á  cercar  á  Borja  por  cobrar  a  su  hijo  :  y  poique 
se  decia  que  lo  querían  pasar  ó  Francia  por  Aragón., 
rogaba  que  no  se  les  diese  favor  por  su  tierra  :  y  con 
esta  nueva  ocasión  ,  movió  también  platica,  de  nueva 
amistad  con  el  rey,  y  que  casase  el  infante  don  Carlos 
su  hijo  primogénito  con  la  infanta  doña  Leonor.  Pro- 
veyó luego  el  rey  ,  por  tener  al  rey  de  Navarra  propi- 
cio en  esta  alianza  ,  que  se  trataba  que  los  breto- 
nes que  tenían  el  castillo  de  Borja  ,  entregasen  al  in- 
fante poniendo  en  libertad  el  rey  de  Navarra  a  Oliver 
de  Manni  ,  y  así  se  lii/.o  :  y  no  quiso  dar  lugar  A  la  pla- 
tica de  las  alianzas  y  matrimonio  ,  hasta»quc  se  resol- 
viese lo  del  tratado  que  tenia  con  el  principe  de  Gales», 
en  el  cual   no  quería  que   fuese   eomprehendido  oí  rey 

de  Navarra ,  hasta  queso  le  restituyesen  Salvatierra 
y  la  Real  de  Rucsla  ,  que  estaban  en  poder  de  na- 
varros. 


LAS  GLORIAS 


Cap.  LXX. — De  la  vuelta  del  rey  don  Enrique  a  España 
y  que  entró  poderosamente  por  el  reino  de  Castilla. 
Aunque  el  rey  trataba  de  concordarse  con  el  rey  don 
Pedro  de  Castilla  ,  y  con  el  príncipe  de  Gales,  quedan- 
do vencedores ,  no  por  eso  dejó  de  tener  sus  inteligen- 
cias con  el  rey  don  Enrique  ,  porque  aquel  príncipe, 
con  grande  valor,  no  se  dejó  caer  en  la  adversidad,  ni 
fué  nada  remiso  :  y  luego  se  puso  en  orden  para  vol- 
ver á  su  empresa  ,  con  favor  del  rey  de  Francia  y  del 
duque  de  Anjous  su  hermano.  Andaba  el  rey  muy 
atento  ,  procurando  de  sacar  de  cada  uno  destos  prín- 
cipes el  mejor  partido  que  pudiese  ,  para  en  caso  que 
quedase  cualquiera  dellos  con  el  reino  ,  y  tenia  gran- 
des pretensiones  contra  entrambos,  y  pensaba  sacar 
buena  parte  desta  competencia.  Allende  desto  los  mas 
principales  de  su  consejo  estaban  muy  divisos,  porque 
unos  trataban  que  el  rey  se  concertase  con  el  rey  don 
Pedro  ,  teniendo  su  causa  por  mas  honesta ,  que  eran 
la  reina  de  Aragón,  don  Pedro,  conde  de  Urgel ,  el 
vizconde  de  Cardona  ,  y  otros  que  siguieron  la  parcia- 
1  idad  del  infante  don  Fernando,  que  no  eran  amigos  del 
rey  don  Enrique  :  y  otra  parte  habia  ,  que  aconseja- 
ban al  rey  que  no  desamparasen  al  rey  don  Enrique 
de  quien  habia  recibido  grandes  y  muy  señalados  ser- 
vicios ,  y  de  quien  se  tenia  mas  esperanza  ,  que  cum- 
pliría lo  que  prometiese  :  porque  su  adversario,  ni 
guardaba  fé  ni  verdad.  Estos  eran  el  infante  don  Pe- 
dro ,  tio  del  rey  ,  don  Juan  ,  conde  de  Ampurias  ,  hijo 
del  infante  don  Ramón  Berenguer  ,  don  Lope  Fernan- 
dez de  Luna  ,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  don  Francés 
de  Perellós  ,  vizconde  de  Roda  :  y  procuraron  que  la 
reina  doña  Juana  se  pasase  á  Francia,  y  fuese  al  rey 
su  marido  ,  con  los  infantes  sus  hijos  ,  porque  mejor 
se  hiciesen  sus  negocios.  Lo  primero  que  el  rey  don  En- 
rique hizo  siendo  en  Francia  ,  fué  verse  con  el  duque 
de  Anjous  ,  y  fué  muy  bien  recibido  del  y  del  rey  de 
Francia  :  y  se  le  dio  un  estado  en  Lenguadoque, 
y  una  villa  y  castillo  muy  fuerte  á  los  confines  de 
Rosellon,  que  se  dice  Perapertusa  ,  en  que  estu- 
Mi-eii  la  nina  su  mujer  y  sus  hijos,  y  le  ofre- 
cieron gente  y  dinero,  con  que  pudiese  volver  á 
Br  la  guerra  A  su  enemigo.  Con  esto  el  rey  don  En- 
rique que  era  muy  bien  quisto  déla  nación  franco- 
s;i,  con  ana  increíble  celeridad  se  dispuso  é  rehacer- 
p  «ene  en  orden  para  volver  fi  bu  empresa  sin 
entretener  el  tiempo,  o  o  entender  que  el  rey  don  Pen- 
dro su  adversarlo  estaba  muy  desavenido  <iei  prín- 
ctpede  Sales  i  y  que  con  tan  malas  mañas  y  medio, 
miími  |  cobrar  §u reino  como  lo  habia  perdido,  y 
qejoera  lea  aborrecido  generalmente  de  todos,  como 
de  Antes,  porque  no  dio  ninguna  señal  de  clemen- 
.  antes  usaba  de  toda  crueldad  y  rigor  como  pri- 
mero :  \  habia  mandado  malar  •  □  Sevilla  I  do5a  Ür- 
i  Osario,  madre  de  don  Joan  Alonso  de  Guzn  m 
que  f  o»'-  ■  mde  de  Niebla',  j  .1  Martin  Yenes, 

su  tesorero , de  quien  babia  recibido  muy  señalados 
servicios  an  peí  j  guerra  Tuve  el  rej  don  Enri- 
ques con  esto,  gran  cuidado  de  hacer  1  asestar  ios  mal 
principales  caballeros  castellanos  que  fueron  presos  en 
l.i  batalla  de  NA  jara  ,  que  oslaban  en  poder  «le  ingle 
aeñaladameola  I  Pedro  Manrique  adelantado  mayor 
de  Casi  lia,]  Peroandea  de  Velasen  yé  Rol 

Día  ti  ertaroo  por  su  re*  ate  en 

quince  mil  florines,  |  dioica  por  el  rey  don  Enrique 
tstellan  de  Amposts    Estoa  caballeros  y  los  que 
atiaban  ys  libres ,  que  eran  muebos,  volvieron  ■• 
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fortalezas  y  castillos,  y  tomaron  la  voz  del  rey  doa 
Enrique  y  en  muy  breves  días  se  tornó  a  levantar 
gran  parte  del  reino  contra  el  rey  don  Pedro,  y  la 
ciudad  y  alcázar  de  Segovia  ,  Ávila,  Valladolid  y  Pa- 
tencia ,  y  las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  y 
los  castillos  de  Peñafiel,  Atienza  ,  Curiel  y  Gormaz  y 
otros  muchos  se  levantaron  ,  y  las  ciudades  de  Sevi- 
lla y  Córdoba  ,  y  la  mayor  parte  de  la  Andalucía  se 
pusieron  en  armas  para  hacer  lo  mismo,  señalándo- 
se en  ello  con  gran  esfuerzo  y  valor  don  Gonzalo  Me- 
jia  maestre  de  Santiago,  que  sustentó  la  guerra  con- 
tra el  rey  don  Pedro  ,  habiéndose  hecho  fuerte  en  la 
villa  de  Llerena  ,  y  juntó  tal  poder  de  gente  de  caba- 
llo y  de  pié,  que  era  señor  de  toda  aquella  provin- 
cia. Entendiendo  esto  el  rey  don  Enrique,  y  que  los 
ingleses  se  salian  de  Castilla,  y  que  el  príncipe  de 
Gales  no  tenia  pensamiento  de  quedar  en  España,  ni 
valer  mas  á  su  adversario  ,  apresuraba  el  negocio,  y 
concertóse  con  el  conde  de  Auserta  y  con  el  señor  de 
Beujo,  y  con  el  señor  de  Yinay  ,  para  que  con  dos 
mil  lanzas  y  con  quinientos  arqueros  ,  hiciesen  guer- 
ra en  el  ducado  de  Guiana  hasta  nuestra  Señora  de 
setiembre:  é  hizo  su  capitán  general  en  Guiana  al  con- 
de Auserta,  y  juntó  grandes  compañías  de  gente  de 
armas  para  traer  consigo  :  y  como  estaba  seguro  que 
el  rey  de  Aragón  le  valiese  ni  diese  paso  por  su  reino, 
por  ser  ya  público  que  se  trataba  de  paz  y  liga  en- 
tre él  y  el  rey  don  Pedro  y  el  príncipe  de  Gales  con 
prendas  de  matrimonios,  hizo  que  el  rey  de  Francia 
y  el  duque  su  hermano,  enviasen  con  un  caballero  á 
certificarle,  que  él  volveria  luego  tan  poderoso  co- 
mo antes  para  proseguir  la  guerra  contra  su  común 
enemigo.  Fué  enviado  á  esto  un  caballero  del  conse- 
jo del  rey  de  Francia  que  se  decia  Davanide  Ralieul, 
y  el  rey  don  Enrique  escribió  al  rey  una  carta  con 
él  de  muy  poca  sumisión  ,  como  si  no  tratara  de  su 
negocio,  haciéndole  propio  del  rey:  y  por  ella  mos- 
traba bien  la  confianza  que  tenia  de  echar  á  su  ene- 
migo del  reino,  y  era  deste  tenor.  «Rey  de  Aragón: 
nos  el  rey  de  Castilla  ,  vos  enviamos  mucho  saludar 
como  aquel  que  tenemos  en  lugar  de  padre.  Facemos 
saber  que  el  rey  de  Francia  y  el  duque  de  Anjous  su 
hermano,  é  todos  los  otros  señores  del  reino  de  Fran- 
cia sondegraa  voluntad  de  ayudarnos  é  a  vos  con 
todo  su  poder:  é  sobre  esta  razón  bien  creemos  que 
vos  envían  sus  carias  é  sus  mensajeros.  Porque  rey 
amigo  rogamos  VOS,  que  pues  tan  gran  ayuda  vos  re- 
crece é  vos  sábados  que  todos  los  corazones  dé  cuan* 
tos  hay  en  Costilla  son  prestos  para  nos  servir,  que 
vos  nos  queredea  ayuíhu-:  que  la  vuestra  ayuda  á 

nos  es  muy  Cumplidera;   é  leñemos  que  esto  lo   de- 

bedes  facer  por   tres  cosas.  Lo  primero  porque  vos 

reoreoen  grandes    ayudas   é  muy   buenas  con  que  lo 

podedea  rscer  I  tuestra  honra  i  6  lo  segundo  por 

\ciiii  se   VOS  en   miento  cuantos  males  é  cuantas menti- 
ros VOS  ha  fecbO   aquel    traidor  que  Se  llama    rey    de 

<  astilla  agora,  é  cuanto  faria  cada  que  logar  hubiese: 
y  lo  ten  ero  por  venirse  voa  en  mientes ,  cuantas  obras 

de   nos  babedeS  recibido ;    é   nos  liónos  en  la  merced 

do  Dios,  que  vos  queriendo  noa  ayudar  bien  en  estos 
fechos,  que  el  principe  de  Gales  é  aquel  traidor  con 
toda  aquella  compañía  que  allá  Ion  ,  aurbn  mal  acae- 
cimiento mucho  a\  na  ;  donde  el  rey  «le  Fianoia  ,  é  vos 
e  nos,  habremos  gran  honra.  Porque  rey  amigo  vos 
iBDOa  qué  bOyamOS  de  vos  vuestra  respuesta  :  por- 
que sepamos  vuestra  voluntad  de  lo  que  queredes 
fa<  er  en  estos  feches: S*  todavía  se  vos  venga  en  miente 
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el  amistanza  que  habedes  con   ñusco.  Otrosí  rey  her-  » 
mano ,  sabed  que  sin  todas  las  ayudas  que  el  rey  de 
Francia  é  el  duque  de  Anjous  vos  faran,  nos  leva- 
remos con  ñusco  tres  mil  lanzas  de  muy  buena  com- 
pañía ,  é  si  algunas  cosas  por  vuestra  honra  podemos 
facer ,  nos  las  faremos  de  buenamente.  É  por  cuan- 
to no  es  aquí  el  nuestro  sello,  escribimos  en  esta  car- 
ta nuestro  nombre.  Fecha  en  Servían  A  veinte  y  cua- 
tro dias  de  mayo.  Nos  el  rey.»  Tenia  el  rey  en  Fran- 
cia para  entender  lo  que  allá  pasaba,  á  don  Francés 
de  Perellós,y  para  que  tratase  con  el  rey  don  En- 
rique las  seguridades  que  le  daria  en  caso  que  él  vol- 
viese á  la  posesión  de  su  reino ,  porque  ya  le  faltó 
A  lo  que  estaba  entre  ellos  tratado:  y  estaban  las  co- 
sas  como  en  balanza ,  teniéndose  por  tan  enemigo 
del  uno  como  del  otro ,  hasta  que  de  entrambos  se 
asegurase:   y  como  el  rey  don  Enrique  no  satisfa- 
ciese á  lo  que  le  pedia ,  envióle  á  decir  con  el  gober- 
nador de  Rosellon  que  no  pasase  por  su  reino  ,  porque 
estaba  en  tregua  con  el  rey  don  Pedro  y  con  el  prín- 
cipe de  Gales ,  y  no  podia  sino  defender  el  paso.  A  este 
requerimiento  respondió  el    rey  don  Enrique,  según 
don  Pedro  López  de  Avala  escribe,  que  él  nunca  ha- 
bía faltado  al  rey  de  Aragón  en  sus  guerras  :  y  que  se 
debia  acordar  que  por  su  entrada  en  Castilla  le  hizo 
cobrar  ciento  y  veinte  villas  y  castillos  que  el  rey 
don  Pedro  lehabia  ganado,  que  él  no  podia  dejar  de 
hacer  su  entrada  por  Aragón,  y  defenderse  de  quien 
se  la  quisiese  resistir  ,  y  que  el  infante  don  Pedro  le 
envió  un  caballero  de  su  casa  que  le  guiase  por  el 
condado  de  Ribagorza.  Traia  el  rey  don  Enrique  en 
su  servicio  al  conde  de  Osona  y  al  vizconde  de  Illa, 
y  al  bastardo  de  Bearne,  que  llamaban  Bernardo  de 
Bcarne,  y  al  vizconde   de  Vilamur,  con  trescientas 
lanzas   muy  buenas ,  sin  la   otra  gente  de    Francia- 
Estuvo  el  conde  de  Osona  preso  en  Bayona  en  poder 
del  príncipe  de  Gales,  y  el  rey  don  Pedro  hizo  mu- 
chas instancias  por  haberle  ,  diciendo  que  era  su  pri- 
sionero ,  y  el  príncipe  le  envió  á  don  Bernardino  de 
Cabrera  su  hijo ,  y  fué  puesto  el  conde  en  su  liber- 
tad ,  y  se  concertó  con  el   rey  don   Enrique,  aunque 
fué  el  principal  que  persiguió  A  su  padre,  y  tenia 
grandes  valedores  en  Cataluña ,  señaladamente  A  los 
vizcondes  de  Rocaberti  y  de  Tila  ,  y  a  don  Guillen  Gal- 
cerán  de  Rocaberti ,  señor  de  Cabrenz ,  y  A  don  Pedro 
Galceríin  de  Pinos  ,  y  los  de  Gurb,  y  otros  muy  prin- 
cipales barones,  y  el  rey  procedió  contra  ellos  hasta 
asegurarse  que  no  darían  favor  al  conde,  y  fué  don 
Berenguer  de  Abella  con  algunas  compañías  de  gente 
de  caballo,  y  con  las  huestes  de  Rosellon  y  Cerdania 
contra  Castellón  y  contra  los  lugares  de  don  Guillen 
de  Galcerán,  y  estuvo  tan  obstinado  en  no  querer 
enviar  un  caballero  para  asegurar  al  rey  ,  que  dejaba 
perder  su  estado,   hasta  que   estando  en  San    Feliu 
do  Pallarols,   A  instancia  de  la  vizcondesa  madre  del 
conde,  y  délos  vizcondes  do  Rocaberti  y  de  Illa  ,  y 
del  mismo  conde  y  condesa  de  Osona  que  estaban  en 
Francia  hizo  lo  que  el  rey  le  mandaba.  En  la  historia 
del  rey  don   Pedro  de  Aragón,   se  dice  que  entró  el 
rey  don  Enrique  por  los  puertos  de  .laca,  que  es  tan 
diferente  de  loque  don  López  de  Áyala  escribe,  aun- 
que en  esta  obra  está   depravada  la  escritura  ,  \  en 
unos  libros  dice  que  entraron  por  el  val  de  Andona  y 
en  otros  por  el  de  Ampurias,  loque  no  pudo  Ser;    y 
yo  creo  que  el  paso  mas  principal  fué  por  el    va)  f}e 
Aran  ,    que  tenia  mas  cerca  la  (Mitrada   para  el  conda- 
do de  Ribagorza  ,  (pie  estaba  6  disposición  del  infante 
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don  Pedro,  porque  lo  de  Andorra  tiene  muy  dificulto- 
sa la  entrada,  por  ser  la  montaña  de  lo  mas  encum- 
brado y  Áspero  de  los  Pirineos:  y  tenia  el  condado 
de  Urgel  y  el  de  PallAs  en  frontera  ,  por  donde  habia 
de  atravesar,  que  eran  del  señorío  del  rey ,  puesto  que 
por  el  condado  de  Castelbó  tenia  paso  mas  seguro  pa- 
ra el  condado  de  Ribagorza :  porque  en  lo  de  Andorra 
y  Castelbó  no  habia  tanta  resistencia  por  respeto  del 
conde  de  Fox  y  del  vizconde  de  Castelbó  ,  que  eran 
muy  propincuos  parientes  de  la  condesa  de  Osona. 
No  embargante  que  tuvo  estas  y  otras  entradas  por 
las  montañas  de  Aragón  ,  para  sus  gentes  fueron  muy 
trabajosas,  porque  las  sierras  son  muy  grandes ,  y 
llegó  con  harta  fatiga  A  una  villa  de  Ribagorza  que  se 
dice  Aren,  A  donde  se  detuvo  dos  dias  para  que  des- 
cansase la  gente ,  y  de  allí  se  vino  A  Benavarre  que 
es  la  cabeza  de  aquel  condado  ,  por  verse  con  el  in- 
fante don  Pedro ,  y  de  allí  continuó  su  camino  y  se 
vino  A  Estadilla  ,  que  era  de  don  Felipe  de  Castro  su 
cuñado,  quefué  llevado  después  deja  batalla  de  NAjara, 
A  donde  fué  preso  al  castillo  de  Burgos.  Habia  manr 
dado  el  rey  salir  todas  sus  huestes  A  defender  la  en- 
trada al  rey  don  Enrique,  porque  no  quería  que  pa- 
sase por  su  reino  A  hacer  guerra  contra  el  rey  de  Cas- 
tilla, y  estando  el  rey  teniendo  cortes  A  ios  aragoneses 
en  Zaragoza  por  el  mes  de  setiembre  deste  año  ,  salió 
el  pendón  real  y  toda  la  caballería  para  juntarse  con 
las  huestes  del  reino  y  defender  el  paso  al  rey  don  En- 
rique. Pero  él  y  su  ejército  tuvieron  tal  orden  ,  que 
entraron  en  Barbastro  pacíficamente  ,  y  de  allí  con- 
tinuaron su  camino  por  junto  A  Huesca  para  el  reino 
de  Navarra.  Estuvo  el  rey  don  Enrique  A  media  le- 
gua de  Huesca  viernes  A  veinte  y  cuatro  del  mes  de 
setiembre,  y  llevaba  tan  cierta  confianza  de  verse  pa- 
cífico rey  de  Castilla,  que  de  allí  escribió  A  don  Pedro 
Jordán  de  Urries,  mayordomo  del  rey  de  Aragón,  que 
fué  uno  de  los  que  mas  se  señalaron  en  este  reino  en 
su  servicio  ,  y  habia  ofrecido  que  ¡pasaría  A  doña  Jua- 
na su  hija  natural ,  con  su  hijo  mayor,  que  él  se  partía 
luego  de  allí ,  é  iba  A  jornadas  contadas  para  sus  rei- 
nos, y  que  iba  luego  A  Calahorra,  y  de  allí  pasaría 
A  Burgos :  y  le  rogaba  que  se  fuese  para  él ,  y  estu- 
viese cierto  ,  que  alcanzaría  galardón  de  todos  los  da- 
ños que  por  él   habia  recibido,  y  de  sus  servicios. 
Continuando  de  allí  su  camino  A  gran  furia,  pasó  ej 
rio  de  Ebro  por  Azagra  y  llegó  la  vigilia  de  san  Mi- 
guel de  setiembre  A  la  ciudad  de  Calahorra  ,  A  donde 
fué  muy  bien  recogido,  y  de  allí  adelante  se  le  fueron 
juntando  grandes  compañías  de  gente  de  armas  do 
los  grandes  y  pueblos  que  tenían  su  voz:  y  fuese  de- 
recho camino  A  la  ciudad  de  Burgos  ,  y  el  alcaide  que 
estaba  en  el  castillo  se  le  rindió  :  y   fué  allí  preso  el 
infaute  de  Mallorca  que  se  habia  recogido  al  castillo,  y 
se  puso  en  libertad  don  Felipe  de  Castro.  Esto  fué  tan 
en  breve,  que  Antes  se  apoderó,  el  rey  don  Enrique  de 
la  mayor  parte  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  ,  que 
supiese  el  rey  don  Pedro  su  entrada  ,    el  cual  estaba 
en  esta  sazónenla  ciudad  de  Sevilla  en   louüimode 
sus  reinos.  En  aquel  tiempo  se  pudo   bien  entender, 
cuan  poca  (  (instancia  y  fe   hay  en  los  «'mimos  de  la 
gente  baja  y  común  ,  á  quien  por  la  mayor  parle  siem- 
pre desplace  el  gobierno  y  dominio  presente  ,  y  cuel- 
ga de  toda  novedad  y  deja  esperanzado  lo  venide- 
ro, y  como  S6  rige  can   liviandad,  con  ella  acomele 
cualquiera   cosa   por  gia\e  y  deshonesta  que  sea. 
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Cap.  LXXI. — De  lo  que  se  trató  por  los  embajadores  del 
rey  de  Aragón  y  del  príncipe  de  Gales  que  se  juntaron 
en  la  ciudad  de  Tarba. 

Detúvose  el  rey  en  las  cortes  de  Zaragoza  hasta 
veinte  y  dos  del  mes  de  setiembre,  y  allí  partió  para 
Lérida,  de  donde  se  continuaron  los  tratos  entre  <M 
y  el  príncipe  de  Gales  y  entre  el  rey  de  Navarra,  por- 
que estos  príncipes  trataron  de  concordarse  entre  sí 
de  valer  al  uno  de  los  reyes  que  competían  por  el 
reino  de  Castilla ,  de  quien  pudiesen  sacar  mejor  par- 
tido, parecióndoles  que  estaba  en  su  mano  dar  el  rei- 
no 6  quitarlo  á  quien  quisiesen  :  y  pensaba  cada  uno 
sacar  antemano  todo  lo  que  los  reyes  don  Pedro  y 
don  Enrique  en  su  mas  adversa  fortuna  les  habían 
ofrecido  y  mucho  mas.  Estaba  el  príncipe  en  Guia- 
na  antes  de  la  entrada  del  rey  don  Enrique  en  Cas- 
tilla, y  concortóse  que  sus  embajadores  y  de  los  reyes 
de  Aragón  y  Navarra  se  juntasen  en  la  ciudad  de  Tar- 
ba ,  que  es  en  Gascona,  para  tomar  cierta  resolución 
délo  que  debía  hacer.  Fueron  enviados  de  Lérida  para 
este  negocio  don  Romeo,  obispo  de  Lérida  ,  don  Juan 
Fernandez  de Ilere  lia,  castellan  de  Amposta,don  Pedro 
conde  de  Urgel,  don  Ugo  vizconde  de  Cardona,  don  Lo- 
pe de  Gurrea  y  Jaime  de  Ezfar,  canciller  del  infante 
don  Juan  ,  y  por  el  de  Navarra  fueron  fray  Montolino 
de  Laya  prior  de  San  Juan  en  el  reino  de  Navarra, 
don  Martin  Enriquez  de  Navarra,  señor  de  la  Carra ,  y 
y  el  doctor  Juan  Crúzale,  deán  de  Tíldela  ,  y  Si- 
món de  Escociaco,  prior  de  Nuestra  Señora  de  Fal- 
ces :  y  por  el  príncipe  de  Gales,  un  su  canciller 
que  era  obispo  bothoniense,  y  el  conde  de  Arme- 
ñaque  y  Juan  Chandos,  condestable  de  Guiana,  y  otros 
caballeros,  que  sedecian  Pedro  de  Casetone,  señor  de 
Cordonia.  y  Guillen  de  Ciris.  Estos  embajadores  se  jun- 
taron en  Tarba  ,  con  los  que  allí  tenia  el  rey  don  Pe- 
dro de  Castilla  ,  por  el  mes  de  noviembre  deste  año:  y 
se  concordaron  ,  que  en  caso  que  el  rey  don  Pedro  les 
(\'u<c  ciertas  tierras  y  castillos  y  dineros  que  le  pedían, 
1  \  ifiesen  contra  su  enemigo  ,  a  los  gajes  del  rey  don 
Pedro,  I"  cu  il  se  deliberó,  que  se  enviase  A  notificar, 
porque  de  otra  manara  ellos  entendían  proveer  como 
mas  conviniese  á  sus  pretensiones.  Lo  mismo  se  con- 
<  erto*  de  tratar  con  el  rey  don  Enrique  ,  solamente  en 
nombre  de  I  de  Aragón  y  Navarra:  y  en  < 
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de  Vizcaya  y  con  Castro  deOrdiales,  dio  el  rey  comi- 
sión a  sus  embajadores  ,  que  pudiesen  tratar  de  dos 
matrimonios,  el  uno  del  infante  don  Juan  duque  de 
G ironía  su  hijo  ,  con  la  hija  mayor  del  rey  don  Pedro, 
que  era  la  infanta  doña  Costanza ,  con  que  se  le  diesen 
en  dote  el  reino  de  Murcia  con  Requena  y  sus  aldeas, 
y  quedase  separado  de  la  corona  real  de  Castilla.  Fj 
segundo  matrimonio,  era  de  la  infanta  doña  Juana  su 
hija  con  el  rey  don  Pedro,  y  se  le  diesen  en  doto  dos- 
cientos mil  florines  de  Aragón,  por  los  daños  en  que  el 
rey  don  Pedro  era  obligado  al  rey,  por  el  rompimiento 
de  la  guerra  ,  conforme  á  las  declaraciones  y  senten- 
cias de  los  logados  apostólicos.  No  queriendo  dar  el  rey 
don  Pedro  el  reino  de  Murcia  en  dote  a  su  hija  .  le  pe- 
dia el  rey  un  millón  do  doblas  de  cinco  reales  la  dobla, 
con  que  no  pudiendo  pagarse  entóneos  .  so  lo  entregase 
en  empeño  el  reino  de  Murcia  y  Roqueña  ,  y  dentro  de 
diez  años  se  desempeñase:  y  en  caso  que  el  dote  que  se 
habia  de  dar  al  infante  don  Juan  se  restituyese ,  se  re- 
tuviese el  rey  ochocientas  mil  doblas  por  los  daños  que 
habían  recibido  sus  reinos  en  las  guerras  pasadas  :  y 
quería  que  el  infante  don  Juan  fuese  jurado  por  el  rey 
de  Castilla,  para  después  de  la  vida  del  rey  don  Pedro, 
en  caso  que  muriese  sin  dejar  hijos  varones  legítimos: 
también  se  movió  otra  plática,  que  el  rey  y  el  príncipe 
fuesen  contra  ambos  los  royes  de  Castilla,  y  acogiesen 
en  la  conquista  á  los  reyes  de  Navarra  y  Portugal.  Con- 
certáronse los  embajadores,  que  de  Tarba  se  pasasen 
aOloron,  y  allí  se  enviasen  a  las  ratificaciones  de  los 
reyes  de  Aragón  y  Navarra,  y  del  príncipe,  de  lo  qué 
se  habia  tratado  en  Tarba.  Allí  trataron  los  embajado- 
res del  rey  don  Podro  de  Castilla,  estando  en  Tarba  con 
el  vizconde  de  Cardona,  que  se  concertasen  las  dife- 
rencias que  habia  entre  su  príncipe  y  el  rey  de  Aragón. 
y  venia  el  vizconde  en  que  la  concordia  se  hiciese  en- 
tre ellos  desta  manera.  Lo  primero,  que  so  hiciese  el 
matrimonio  de  la  infanta  doña  Costanza,  hija  mayor 
del  rey  don  Pedro  con  el  infante  don  Juan ,  y  para  ello 
se  hubiese  el  consentimiento  del  príncipe  dedales,  ¿ti 
cuyo  poder  estaba  la  infanta,  y  se  le  diese  en  dote  el 
reino  de  Murcia  y  cien  mil  doblas  de  oro  ,  y  se  pusiere 
en  rehenes  hasta  cumplirlo  en  poder  del  rey,  Roque- 
ña ,  Alarcon  ,  Moya,  Cuenca  ,  Motera,  Molina.  Cartage- 
na ,  Lórca,  Yillena  ,  Montagudo ,  Muía  y  Cañete:  y  que 
fuese  jurada  la  infanta  doña  Costanza  por  legitima  Bu- 
ira  de  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Mas  como  nc 
sepodia  allí  tomar  resolución  en  negocios  de  tan  gran 
importancia ,  como  §e  pretendía  por  cada  nnodeaque- 

||0S  príncipes  ,  los  reyes  de  Ara. '.ai  y  Navarra   querían 

enviar  »ns  embajadores  .'i  Castilla  6  hacer  sus  requeri- 
mientos 'i  BmbOS  reyes,  romo  estaba  tratado  en  Tuba. 
\  lo  qi  e  pedia  al  rey  don  Pedro  el  rey  de  Aragón,  en 

On  i  I  contra  el  rey    don  Enri- 
que Murria  y  la    tierra  que    fué  de  don 

Juan  Manuel .  exceptuando  ¡as  tillas  de  Pefiaftel  \  <'u- 
rlel:yallend  las  ciudades  y  villas  de  Mearas?, 

Requena  , Otiel ,  Moya  ,  Cañete,  Cuenca  ,  Betera,  Mo- 
lina ,  Medina  Cclm  .  Morón,  Moni  igudó,  Serón  ,  Dezá, 
Cihucla  ,  Cl fuentes  ,Bri buega,  las  Peñas  de  s  an  Pedí  o 
Valdolivas,  Salmerón  ,  Alcoa  r    Pareja  ,  l lurte  y  Cori- 
ta de  los  Canes  con  sus  aldeas:   y  quedasen  los  ri 
homl  aballcros  que  estaban  heredados  eri  < 

t  len  idos  en  bus  i  <  asas  comofiri- 
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11368.] 

cia  y  las  ciudades  y  villas  de  que  le  habia  hecho  dona- 
ción antes  de  su  eDtrada  en  Castilla  con  todas  sus  al- 
deas. También  el  rey  de  Navarra  se  contentaba  con 
poco  y  trataba  con  entrambos  los  reyes :  y  pedia  á 
Guipúzcoa  ,  con  las  villas  y  castillos  de  Tolosa  ,  Segura, 
Mondragon  y  Oyarzo,  Fuenterabia,  San  Sebastian, 
Guetaria,  Motrico,  con  todas  las  otras  villas  y  lugares 
y  puertos  de  aquella  provincia  ,  con  sus  mares  y  con 
los  derechos  que  le  pertenecía  en  los  mares  de  España. 
Pedia  asimismo,  las  villas  de  Victoria  y  Salvatierra,  y 
todas  la6  otras  villas  y  castillos  de  Álava  con  sus  al- 
deas, y  las  villas  de  Alfaro,  Fitero,  Tudugen  y  la  ciu- 
dad de  Calahorra,  y  las  villas  de  Logroño  y  Navarrete, 
con  sus  castillos  y  lugares  y  términos,  y  á  Treviño, 
Najara,  Briones  ,  Haro  y  la  Bastida  ,  y  todo  lo  que  él 
decia  que  antiguamente  fué  del  rey  de  Navarra,  ex- 
ceptuando á  Rioja  y  Burueba.  Mas  el  príncipe  de  Gales, 
con  grande  maña  ,  entretenía  el  negocio  dudando  si  se 
enviaría  la  embajada  álos  dos,  ó  á  cual  dellos  se  habia 
de  enviar,  hasta  acabar  de  asegurarse  del  rey  don  Pe- 
dro, de  lo  que  estaba  entre  «líos  concertado,  que  era 
la  paga  del  dinero  que  se  le  debia  del  sueldo  de  sus 
gentes  y  sobre  la  posesión  del  señorío  dé  Vizcaya  y  de 
Castro  de  Ordiales.  De  Lérida  se  fué  el  rey  á  Barcelo- 
na ,  y  considerando  que  la  ciudad  de  Albarracin,  era 
de  las  muy  señaladas  de  sus  reinos,  y  estaba  en  tal 
sitio  ,  que  importaba  mucho  a  la  corona  real  y  al  bien 
publico,  que  ni  aquella  ciudad  ni  sus  aldeas  se  dividie- 
sen de  la  corona  ,  por  los  inconvenientes  que  dello  ha- 
bían resultado  en  los  tiempos  pasados ,  habiendo  vuel- 
to á  su  servicio,  por  la  muerte  del  infante  don  Fernan- 
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do  su  hermano ,  hizo  unión  de  aquella  ciudad  y  de  sus 
aldeas  con  la  corona  real ,  para  que  quedase  unida  en 
ella  perpetuamente:  y  públicamente  hizo  juramento 
de  no  enagenarla  por  ninguna  via  de  donación  ó  feu- 
do ,  ni  por  otra  causa:  y  la  incorporó  con  toda  su  juris- 
dicción en  la  corona  real  con  sus  aldeas:  y  obligó  al 
duque  de  Girona  su  hijo  primogénito ,  y  á  sus  suceso- 
res ,  que  guardasen  aquella  unión.  Esto  fué  á  treinta 
del  mes  de  octubre  deste  año,  en  presencia  del  arzo- 
bispo de  Caller  y  del  obispo  de  Barcelona  ,  y  de  los  viz- 
condes de  Cardona,  Illa  y  Roda:  y  por  el  mes  de  di- 
ciembre deste  año  ,  como  entendió  que  el  príncipe  de 
Gales  estaba  muy  dudoso  de  tratar  cosa  ninguna  ,  sin 
resolverse  primero  con  el  rey  don  Pedro,  hacia  grande 
instancia  con  él  para  que  se  declarase,  y  envió  con  mo- 
sen  Francés  de  Sanclemente  y  micer  Berenguer  Dez- 
prats,  á  requerirle  que  se  firmasen  los  capítulos  de  su 
amistad  y  confederación,  y  procurasen  que  se  junta- 
sen sus  embajadores  en  el  señorío  del  rey,  en  Jaca  ó  en 
Aisa  ,  ó  en  Oloron  ó  en  otro  lugar  del  condado  de  Fox. 
Estos  embajadores  hallaron  al  príncipe  en  Burdeos,  y 
concordaron  que  la  confederación  se  hiciese  entre  ellos, 
y  que  enviase  el  rey  su  embajada  al  rey  de  Inglaterra, 
y  con  ella  fueron  después  los  mismos  Francés  de  San- 
clemente  y  Berenguer  Dezprats,  con  final  resolución 
que  se  confederasen  las  casas  de  Inglaterra  y  Aragón, 
conforme  á  lo  tratado  por  el  vizconde  de  Cardona  ,  con 
los  embajadores  del  rey  don  Pedro,  y  tratóse  entonces 
de  hacer  liga  juntamente  con  los  reyes  de  Portu- 
gal y  Navarra,  por  la  conquista  de  los  reinos  de 
Castilla. 
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Cap.  I. — Que  el  rey  envió  con  su  armada  por  capitán 
general  á  Cerdeña  a  don  Pedro  de  Luna,  contra  el 
juez  de  Arbórea,  y  fué  don  Pedro  vencido  y  muerto  en 
batalla. 

Tenia  en  este  tiempo  Mariano,  juez  de  Arbórea, 
puesto  en  armas  el  reino  de  Cerdeña  ,  y  seguíanle  casi 
todos  los  sardos  ,  y  parecía  que  no  era  pretensión  par- 
ticular ,  sino  que  claramente  aspiraba  A  hacerse  rey  y 
señor  de  toda  la  isla.  Habia  ganado  diversas  fuerzas  y 
castillos,  y  postreramente  se  le  rindieron  el  lugar  de 
San  Luri  y  Vílladeiglcsias ,  que  era  una  de  las  cosas 
mas  importantes  de  toda  la  isla  ,  y  lo  restante  estaba  6 
grande  peligro,  señaladamente  el  cabo  de  Lugodor,  en 
el  cual  residía  por  gobernador  un  caballero  que  se  de- 
cía Pedro  Alberit.  Muchos  dias  antes  tenia  el  rey  nom- 
brado por  capitán  general  para  enviar  en  socorro  do 
aquella  isla  U  don  Pedro  de  Luna,  señor  de  Almone- 
Cir  y  Pola,  que  era  de  los  mas  principales  ricos  hom- 
bres del  reino,  é  DÍZOSe  elección  de  su  persona  ,  por  ser 
muy  valeroso,  y  porque  doña  Elfa  de  Ejérica  su  mu- 
jer ,  tenia  mueiio  deudo  con  el  juez  de  Arbórea  ,  y  pa- 
reéis que  seria  muy  gran  ministro  para  la  restaura- 
uonde  aquel  reino  ,  hora  be  prosiguiese  la  guerra  ó  se 


viniese  á  medios  de  concordia.  Como  en  esta  sazón  se 
tenia  ya  por  fenecida  la  guerra  que  habia  tanto  tiem- 
po durado  entre  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  ,  ha- 
biendo en  aquel  reino  dos  reyes  que  competían  por  él, 
y  estaban  las  cosas  en  término  ,  que  cualquiera  dellos 
que  quedase  vencedor  ,  tenia  harta  necesidad  de  con- 
servarse eu  paz  con  sus  vecinos,  el  rey  estaba  muy 
puesto  en  socorrer  los  lugares  que  se  tenían  por  él  en 
Cerdeña  ,  que  estaban  a  gran  peligro:  y  muchos  caba- 
lleros destos  reinos,  se  ofrecieron  de  ir  en  su  servicio 
con  don  Pedro  de  Luna.  Habia  de  estar  la  armada  en 
orden  por  todo  el  mes  de  noviembre  deste  mismo  año 
en  la  playa  de  Barcelona  ,  para  hacerse  á  la  vela:  y  lle- 
vaba don  Pedro  en  ella  quinientos  de  caballo  y  mil  y 
quinientos  soldados,  do  muy  escogida  gente,  y  otras 
muy  buenas  compañías  de  ballesteros;  pero  hubo  mu- 
cha negligencia  en  su  partida.  Mediado  el  mes  de  fe- 
brero del  año  siguiente  de  mil  trescientos  y  sesenta  y 
áenó  ,  ruando  el  rey  que  toda   la  gente  de  caballo  y  de 

pié  quejaban  con  don  Pedro,  hiciesen  muestra  delante  de 
Barcelona,  y  que  fuesen  á  recogerse  al  puerto  de  llosas,  y 
entonces  tuvo  avisó,  qué  la  raayorpartedé  la  gente  sar- 
desca que  seguían  al  juez  de  Arbórea  esperaban  con 

deseo  la  aunada,  para  reducirse  a  su  obediencia  por- 
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que  no  tenían  que  vestir.  Pero  detúvose  la  armada 
liastaen  principio  del  mes  de  mayo:  y  el  rey  envió  al 
conde  de  Kibagorzay  Denia  a  Rosas,  para  que  diese  or- 
denen su  partida  ,  porque  el  conde  fué  entregado  por 
Ricardo  Henri,  que  fué  el  que  le  prendió  en  la  batalla 
de  Najara,  á  Juan  Chandos  ,  condestable  de  Guiana,  á 
quien  renunció  su  derecho,  y  concertóse  con  él  su  res- 
cate en  ciento  y  cincuenta  mil  doblas  del  cuño  de  Cas- 
tilla: y  para  dar  orden  en  papar  el  rescate,  era  ya  ve- 
nido á  Cataluña,   y  dejó  dos  hijos  suyos  en  rehenes,  á 
don  Alonso,  que  fué  conde  de  Denia,  y  a  don  Pedro:  y 
quedó  el  uno  en  poder  del  príncipe  de  Gales,  y  el  otro 
con  el  conde  de  Fox.  Fué  con  esta  armada  un  caballero 
principal  de  Castilla  que  se  decia  JuanRuiz  de  Villegas, 
y  llevaba  a  su  cargo  ciertas  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo, é  ibau  con  compañías  de  soldados  dos  hermanos 
Bardos  que  se  decían  Lorenzo  y  Juan  Sanna,  del  lugar 
de  Figulinas,  de  la  baronía  de  Osólo,  que  habían  ser- 
vido en  las  guerras  de  Cerdeos  en  tiempo  de  Riambao 
de  Corbera,  y  después  con  grao   fidelidad.   Habiendo 
arribado  esta  armada  a  Cerdeña,  fué  don  Pedro  con  su 
gen te,  y  con  las  compañías  de  don  Bercnguer  Carroz, 
0  ir  le  de  Quina,  y  con  los  otros  capitanes  de  la  isla,  en 
busca  del  juez  de  Arbórea;  y  aunque  tenia  mucha  mas 
gente  no  le  osó  esperar  en  el  campo  de  batalla,  y  reco- 
gióse  dentro  la  ciudad  de  Oristan,  y  fué  allí  cercado 
por  los  nuestros.  Sucedió  que  la  gente  del  ejercitóse 
irdó  por  aquella  comarca,  y  un  dia,sabicndoel  juez 
de  Arbórea  que  había  poca  guarda  en  el  real,  y  que  es- 
t  iban  muy  descuidados,  y  que  les  tallaba  mucha  gen- 
te, salió  coo  los  que  tenia  en  Oristan,  que  no  eran  me- 
nos  que  los  nuestros:  y  dio  tan  de  rebato  en  el  real,  que 
los  rompió  y  desbarató,  y  fueron  allí  muertos  don  Pedro 
de  I. una,  y  don  Felipe  de  Luna   su   hermano,  y  otros 
machos  cabal l<  i  os,  y  todos  los  mas  quedaron  prisione- 
ros  Fué  este  un  gran  destrozo,  y  que  puso  las  cosas  de 
aquella  i-',  i  en  último  peligro,  por  no  quedar  persona 
que  fuese  tan  principal  que  pudiese  resistir  A  los  ene- 
migos: porque  el  conde   de  (Juina,  por  mandado  üe\ 
.  era  venido  en  Barcelona,  j  para  que  se  proveyese 
luego  de  socorro  Olfo  de  Prosita  que  estaba  alia  con  su 
armada,  y  era  gobernador  de  Mallorca,  se  vino  á Cata- 
Juña  y  dejó  en  Cerdeña  con  dos  galeras,  al  vícealmi- 
ranl  o.  Luego  que  élrey  supo  esta 

nueva,  se  pubii--'»  que  quería  pasar  con  so  armadas 
sidlr  en  ella,  hasta  reducirla  6  su  obe- 
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y  entendiendo  que  I  tenían  muí  ba  I  >''  i  de 

de  Aveí -<>  dieron  6i  - 

.  \  tos  qi;  tSen  en  l.i-,   n, 

■ 

al  rey  de  Ara  ,  .»  1/  a:  |  ¡ur. 

d  i 
itad  antl  había  i  aire  laa  casal  de  Frao<  la  6 

mu  los  ti  Ibutos  que    e  lo  pooiao  1 1  r 

i  el  conde  de  h  i 

io  al 

;il  peí  l  i  ""- 


NACIONALES. 

cedió  á  la  misma  sazón  que  el  rey  trataba  de  aliarse 
con  el  rey  de  Inglaterra  y  con  el  príncipe  de  Gales  su 
hijo,  que  algunas  compañías  de  gente  de  guerra  de 
Francia  en  principio  del  mes  de  febrero  deste  año,  en- 
traron por  el  val  de  Aran  y  robaron  y  quemaron  mu- 
chos lugares  de  aquella  comarca,  y  hubo  sospecha,  que 
tué  con  orden  del  rey  de  Francia,  por  hacer  torcer  y 
divertir  de  aquel  camino  al  rey.  Mas  el  rey,  que  siem- 
pre tuvo  gran  cuenta  con  conservar  la  amistad  con  la 
casa  de  Francia,  envió  al  vizconde  de  Roda  y  á  Jaime 
de  Ezfar  al  duque  de  Anjous,  y  al  rey  de  Francia  para 
pedirle  cien  mil  florines,  que  se  le  debian  de  la  venta  de 
Mompeller:  y  para  requerirle  que  mandase  satisfacer 
los  daños  que  aquella  gente  habia  hecho,  porque  se  de- 
cia que  venían  á  sueldo  del  rey  de  Francia,  y  que  el 
senescal  deTolosales  envió  una  paga  al  mismo  tiempo 
que  entraban.  A  esta  embajada  respondió  el  rey  d° 
Francia,  que  aquella  entrada  no  se  hizo  por  sus  gentes, 
sino  por  algunas  compañías  que  andaban  desmandadas 
en  su  reino  haciendo  mucho  daño  en  él:  y  que  el  papa 
Urbano,  a  su  instancia,  habia  promulgado  cierta  decre- 
tal contra  ellos:  y  concordóse  entonces  nueva  amistad 
entre  él  y  el  rey  de  Aragón,  y  que  el  rey  de  Francia  va- 
liese al  rey  contra  el  rey  don  Pedro,  y  contra  el  juez  d« 
Arbórea,  y  contra  el  rey  don  Enrique,  en  caso  que  no 
quisiese  comprometer  la  diferencia  que  con  él  tenia, 
sobre  la  donación  del  reino  de  Murcia  en  poder  del  rev 
de  Francia.  Por  este  tiempo  el  rey  Carlos  de  Francia  hi- 
zo almirante  de  su  reino  a  Francés  de  Perellós,  vizcon- 
de de  Roda,  que  fué  uno  de  los  señalados  caballeros  do 
su  tiempo.  íbase  ya  apoderando  el  rey  don  Enrique  de 
la  tierra,  y  ganando  las  ciudades  y  villas  que  tenian  la 
voz  de  su  adversario,  y  lo  primero  fué  ir  ó   asegurarse 
del  reino  de  León,  porque  en  aquella  ciudad  y  tierra 
los  caballeros  é  hijosdalgo  seguían  al  rey  don  Pedro; 
y  fué  puesto  cercoá  la  ciudad,  la  cual  se  le  rindió,  y  so 
redujeron  entonces  las  montañas  de  Asturias  y  de  Ovie- 
do a  su  obediencia:  y  el  rey  don  Enrique  se  vino  COD  su 
real  á  poner  sobre  Tordehumos,  ven  un  combate   fea 
allí  muerto  el  conde  de  ()sona:y  de  allí  se  vino  al  reino 
de  Toledo,  y  puso  cerco  a  aquella  ciudad  por  la  un;.  \ 
por  l.i  otra  parte  de)  rio.  Estando  en  aquel   cerco,  los 
embajadoras  (pie  el  rey  de  Francia  allí  tenia,  trataron 
con  el  rey  don  Enrique  que  comprometiese  todas   las 
diferencias  que  habia  entre  el  y  el  rey  de  Aragón,  para 

que  se  determinasen  por  él  dentro  de  cierto  término,  y 

esto  juró  el  rey  don  Enrique  en  svi  tienda  íi  veinte  del 

in.  s  de  noviembre  desle  ano,  en  presencia    del  iníanle 

don  Pedro  de  Aragón,  y  del  Brzóblspode  Toledo,  y  de 

Pero  Fernandez  de  VeÍBSCO,  SU   camarero  mayor,  y  de 

don  Fernán  Pérez  de  Avala,  >  de  don  Diego'Oomezde 
do,  y  de  Gonzalo  Mejía  de  la  Puente,  y  de  don  Pe- 
dro Ti  nono,  arcediano  de  I  feria,  que  fué  después  arzo- 
Toledo.  Por  el   mes  de  diciembre    siguiente, 

d|  agías  de  la  gente  de  guerra  que  andaban 
desmandadas  por  ¿1  reino  de  Francia,  entraron  por  el 
con, lado  de  Pallas  y  combatieron  ftTfemp,  7  letohlé- 
ron  por  fuerza  de  armas,  j  le  saquearon  é  hicieron 

odedaSói  n  sn  o  marca,  y  el  rej .  en  fln  del  año 
vino  ..  Cervera  para  em  lar  de  a>u  sus  huestes  I  echar- 
los de  la  tiei  i  i,  v  ei  Infante  don  Juan  aevino  para  dra- 
gón, para  Juntar  la  gente  de  CaballO  \  de  pie  qne  l,a- 
ódtrallá:  \  laa  compañías  lian.  es,,,  después 

de  mUéhM  días  qne  estuvieron  en  lo  de  Pallas,  re  vol- 
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Cap.  III. — De  la  concordia  que  en  el  mismo  tiempo  se  trató 
con  el  rey  de  Inglaterra  sóbrela  conquista  de  los  reinos 
de  Castilla. 
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hasta  en  fin  de  julio,  é  Intervino  en  ello  con  los  emba- 
jadores del  rey  de  Castilla  Garci  López  de  Sesr,  que  re- 
gia el  oñcio  de  la  gobernación  del  reino. 


Arriba  se  ha  hecho  mención  que  Francés  de  Sancle- 
mente  y  Berenguer  Dezprats  fueron  enviados  por  el  rey 
á  Inglaterra  para  resolver  el  tratado  que  tanto  tiempo 
habia  se  movió  para  concordará  los  reyes  de  Aragón  é 
Iuglaterra,  y  que  se  aliase  con  ellos  el  rey  de  Navarra, 
por  las  pretensiones  que  tenían  contra  los  reyes  don 
Pedro  y  don  Enrique.  Estos  embajadores  trataron  ante 
todas  cosas  de  confederación  y  liga  entre  los  reyes  de 
Aragón  é  Inglaterra:  y  concertaban  que  juntamente  pi- 
diesen al  rey  don  Pedro  y  al  rey  don  Enrique  lo  quede 
cada  uno  de  ellos  esperaba  haber,  y  se  juntasen  para 
esto  con  los  reyes  de  Portugal  y  Navarra.  Platicóse  que 
en  caso  que  no  quisiesen  cumplir  lo  que  se  les  pedia,  se 
procediese á  la  conquista  de  los  reinos  de  Castilla,  y 
que  al  rey  de  Aragón  le  señalasen  la  ciudad  y  reino  de 
Murcia,  la  villa  de  Alcaraz  con  sus  aldeas,  y  toda  la  tier- 
ra que  fué  de  don  Juan  Manuel,  y  Uclés,  Requena,  Mo- 
ya, Cañete,  Cuenca,  Huete  y  Zorita  de  los  Canes,  Bete- 
ta,  Valdolivas,  Salmerón,  Pareja,  Alcocer,  Peñalver  y 
Peñalen,   Hita,  Guadalajara,  Brihuega,   las  Peñas  de 
Yiana,  Cifuentes,  Sigüenza,  Molina,  Medinaceli,  Atien- 
za,  Berlanga,  Santistevan,  Gormaz,  Aillon,  Caracena, 
Maderuelo,  Aranda  de  Duero,  Osma,  con  todos  los  lu- 
gares de  su  obispado,  Almazan,  Benalmazan,   Serón, 
Morón,  Montagudo,  Deza,  Cihuela,  Gomara,  el  castillo 
y  lugar  del  Alcázar,  Soria,  Cabrejas,  San  Leonardo, 
Agreda,  Cervera,  Arnedo  y  Cornago.  Al  príncipe  de 
Gafes,  se  señalaba  todo  lo  restante  de  los  reinos,  escep- 
tuando  las  partes  que  se  darian  á  los  reyes  de  Portugal 
y  Navarra  si  se  concertasen  de  entrar  en  la  empresa. 
Pero  estaban  las  cosas  en  tales  términos,  que  ni  el  prín- 
cipe de  Gales  se  podia  embarazar  en  nueva  empresa  de 
España,  porque  la  guerra  se  movió  muy  encendida,  y 
con  grande  furor  entre  los  reyes  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia, ni  tampoco  al  rey  le  convenia,  teniendo  la  isla  de 
Cerdcña  en   tanto  peligro   y  trabajo,  ni   buenamente 
ge  podia  ocupar  ni  entender  en  otra  cosa:  y  parecióle 
que  valia  mas  no  comenzar  la  empresa  de  Castilla,  que 
dar  mal  cobro  en  ella:  y  también  por  medio  del  rey  de 
Francia  pensaba  concordarse  con  el  rey  don  Enrique, 
y  traia  esto  en  plática  el  castellan  de  Amposta  ,  y  de 
concordarlos  á  entrambos  con  el  príncipe  de  Gales,  y 
que  cumpliese  el  rey  don  Enrique  con  el  rey  lo  que  le 
habia  prometido  en  la  concordia, que  entre  ellos  se  hizo 
en  Zaragoza  cuando  hizo  su  primera  entrada  en  Casti- 
lla, y  pagase  al  príncipe  de  Gales  todo  el  dinero  que  le 
debia  el  rey  don  Pedro,  y  se  le  diese  el  señorío  de  Viz- 
caya con  Castro  de  Ordiales.  Esto  se  trataba  que  ase- 
gurase el  rey  don  Enrique  con  rehenes  de  personas 
principales  y  de  castillos,  y  con  obligaciones  de  prela- 
dos y  grandes,  y  ciudades  de  su  reino,  y  así  se  iba  en- 
treteniendo el  negocio,  porque  ni  el  rey  quería  confe- 
derarse contra  el  rey  don  Enrique',  ni  le  podia   hacer 
joStfl  guerra,  Si  se  cumplía  loque  entré  ellos  estaba  con- 
cordado, ni  él  príncipe  de  Gales  se  quería  declarar  con- 
tra el  rey  don  Pedro  por  la  misma  causa.  A  veinte  y 
dos  de  junio  deste  año  de  mil  y  trescientos  y  sesenta  y 
ocho  el  r<»y  dio  á  la  vdla  de  Mésalo    título  de  condado, 

é  hizo  merced  del  al  infante  don  Martin  su  hijo:  \  es- 
tando-en  Barcelona  á  veinte  y  uno  dejulio,  se  proroga- 
ron  por  todo  el  mes  de  agosto  las  treguas  que  se  hablan 

concertado  cutre  el  rey\  el  rey  don  Pedro  de  Castilla 


Cap.  ÍV. — Que  la  ciudad  de  Sacer  se  entregó  al  juez  de 
Arbórea. 

Por  proveer  el  rey  á  las  cosas  de  Cerdeña,  residió  lo 
mas  del  invierno  en  Cataluña:  y  tuvo  el  año  nuevo  en 
Barcelona,  de  dónde  á  diez  y  siete  del  mes  de  enero  de 
mil  y  trescientos  y  sesenta  y  nueve,  proveyó  por  capi- 
tán general  á  don  Berenguer  Carroz,  conde  de  Quirra: 
y  estaba  con  las  galeras  y  armada  del  rey  en  Cerdeña 
Francés  de  Averso,  y  el  juez  de  Arbórea  hacia  muy 
cruel  guerra  á  los  lugares  y  castillos  que  se  tenian  por 
el  rey,  y  fué  con  su  ejército  á  combatir  el  castillo  de 
Agual'reda,  que  está  en  el  cabo  de  Caller,  en  el  cual  re- 
sidía un  caballero  de  Aragón  que  sedecia  Berenguer  de 
Enteriza:  y  le  defendieron  él  y  los  suyos  valerosísima-** 
mente.  En  esta  sazón,  Brancaleon  de  Oria,  que  habia 
seguido  al  juez  de  Arbórea  en  la  revolución  de  aquella 
isla,  trató  de  reducirse  a  la  obediencia  del  rey,  y  dióse 
comisión  á  Dalmao  Jardin,  gobernador  del  cabo  deLu- 
godor,  para  que  le  prometiese  en  nombre  del  rey,  re- 
misión de  todas  las  culpas  pasadas,  y  confirmóle  el  rey 
los  lugares  y  feudos  que  tenia  en  la  isla:  y  después, 
en  señal  de  gran  amistad  y  confianza,  el  rey  le  envió 
su  divisa  que  en  aquel  tiempo  se  llamaba  empresa,  y 
era  una  áncora.  Tornóse  á  publicar  en  el  mismo  tiem- 
po que  queria  el  rey  pasar  á  Cerdeña  con  grande  ar- 
mada: y  púsose  el  lunes  de  pascua  de  Resurrección  el 
estandarte  real  en  la  ciudad  de  Barcelona:  y  diéronse 
los  seguros  que  llamaban  guiajes  á  los  que  estaban  en- 
cartados y  condenados  por  diversos  delitos  y  proroga- 
cion  de  deudas  y  sobreseimiento  de  pleitos,  á  todos  los 
que  quisiesen  pasar  á  esta  guerra,  como  era  costumbre, 
cuando  se  hacian  muy  gruesas  armadas  para  ir  con 
ellas  en  alguna  expedición  muy  notable.  Pero  la  ida  del 
rey  se  publicó  mas  para  dar  ánimo  á  los  suyos,  que 
para  ponerla  por  obra  en  este  año,  y  entretanto  el  juez 
de  Arbórea  se  iba  apoderando  de  la  isla,  y  la  ciudad  de 
Sacer  se  le  entregó,  y  los  caballeros  y  gente  principal  y 
fiel  al  rey  se  recogieron  al  castillo,  y  con  ellos  el  veguer 
de  Sacer  que  se  llamaba  Jordán  Tolar.  Era  alcaide  del 
castillo  de  Sacer  Berenguer  Carroz,  y  estaba  con  él  un 
caballero  de  Aragón  que  se  decia  Sancho  Jiménez  de 
Ayerve,  nieto  de  Sancho  Jiménez  de  Ayerve,  que  fué 
justicia  de  Aragón,  y  púsosele  cerco  en  principio  del 
mes  de  febrero,  y  padecieron  grande  fatiga  los  que 
estaban  en  el  castillo,    porque   fué  muy  á  menudo 
combatido,  y  morían  muchos  de  dolencia,  y  entre 
ellos  murió  Sancho  Jiménez  de  Ayerve.  Entonces  estu- 
vo aquella  isla  á  punto  de  perderse  del  todo;  porque 
allende  de  la  rebelión  de  los  sardos,  los  aragoneses  y  ca- 
talanes que  allá  estaban,  eran  pocos  y  mal  avenidos,  y 
habia  grande  discordia  entre  el  Conde  de   Ouirra,  que 
era  capitán  general  de  Fagenie  de  guerra,  y  el  goberna- 
dor de  Caller,  y  por  esta  causa,  no  pudiendoel  rey  pa- 
sar este  año  á  Cerdeña,  como  lo  habia  publicado  en  su 
consejo,  delirio   el  pasaje  hasta  el   verano   siguiente,  y 
túvose  muy  secreto,  porque  no  perdiesen  el  ánimo   los 
que  tenían  toda    su  confianza  en  el  socorro:  y  envió  el 
rey  allá  para  que  diese  orden  en  proveer  á  lo  mas  ne- 
cesario, á  Jaspert  de  Camplonc  su  tesorero. 
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Cap.  V. — De  la  batalla  que  hubo  entre  los  reyes  don  Pe- 
dro y  don  Enrique,  en  la  cual  el  rey  don  Pedro  fué 
vencido,  y  de  su  muerte,  y  que  los  castillos  de  Moli- 
na, Pequeña  ,  y  Cañete  y  otros ,  se  dieron  di  rey  de 
Aragón. 

Tuvo  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  recurso  al  rey  de 
Granada,  como  último  remedio,  piara  valerse  del 
coutra  su  adversario,  y  entró  cu  la  Andalucía  el  rey  de 
Granada  con  cinco  mil  ginetes  y  treinta  mil  balleste- 
ros, y  tiu  ron  sobre  Córdoba,  que  se  tenia  por  el  rey 
don  Eurique  :  y  había  gran  caballería  dentro.  Pero  de- 
fendiéronse muy  bien  ,  y  de  allí  se  retiraron  los  moros 
y  volvieron  a  hacer  otra  entrada  ,  y  destruyeron  gran 
parte  de  la  Andalucía.  Después  determinó  el  rey  don 
Pedro  de  venir  á  socorrer  a  Toledo,  y  juntó  toda  la 
roas  gente  (pie  pudo  :  y  vínose  por  el  campo  de  Cala- 
trava  ,  y  asentó  su  real  en  un  lugar  que  se  dice  Mon- 
tiel:  y  traía  consigo  hasta  tres  mil  de  caballo,  entre 
hombres  de  armas  y  de  la  lijera,  que  á  los  unos  decian 
en  aquel  tiempo  en  Castilla  castellanos,  y  á  los  otros 
ginetes.  Entonces  el  rey  don  Enrique  entendió  que  todo 
su  bien  consistía  en  apresurar  el  negocio ,  y  dar  la 
batalla  á  su  enemigo  ,  y  tuvo  por  cierto,  que  cuanto 
7iia>  b«  entretuviese  la  guerra  ,  iria  el  rey  don  Pedro 
gao  indo  m. is  reputación,  y  tendría  mas  parte  en  el  rei- 
no. Con  esta  resolución  ,  habiendo  llegado  de  Francia 
Beltrau  de  Claquin  con  quinientas  lanzas  ,  determinó 
de  salir  al  encuentro  á  su  adversario  ,  y  dejando  cer- 
cada la  ciudad  de  Toledo  ,  él  salió  con  hasta  tres  mil 
lanzas ,  y  con  toda  furia  caminó  de  manera,  que  llegó 
6ntes  á  vista  de  los  enemigos  ,  que  supiesen  de  su  par- 
tida. Tenia  el  rey  don  Pedro  esparcida  su  gente  por  al- 
gunos lugares  de  aquella  comarca  ,  y  viéndose  aco- 
meter tan  de  rebato,  ordenó  sus  batallas  como  mejor 
pudo  junto  á  Montiel ,  y  luego  que  se  comenzó  de  am- 
bas partes  a  pelear,  la  gente  del  rey  don  Pedro  íuó 
dftafaaratada  y  vencida  ,  y  él  apenas  se  pudo  recoger  al 
castillo  de  Montiel.  Fué  esta  batalla,  según  don  Pedro 
J.<>pez  de  Aya  la  escribe,  un  miércoles  o  catorce  del  mes 
de  marzo  desteaño:  y  teniendo  el  rey  don  Enrique 
encenado  en  aquel  castillo  á  su  enemigo,  mandó  con 
gran  diligencia  cercar  de  una  pared  de  piedra  todo  el 
lugar,  y  no  hallando  orden  el  rey  don  Pedro  como  po- 
s\er  defenderse  ni  escaparse  (  envió  con  un  caballero 
que  as  dada  Mea  Rodrigues  de  Senabría,  ó  ofrecerá 
Ucllrau  de  Claquin  ,  que  g]  se  le  pusiese  en  libertad, 
le  (lana   |a|  villar    de  Suna  ,  Alina/., m  ,  At ¡en/.a  ,    Mon- 

ido,Desa,  y  Serón,  y  doscientas  mi)  doblas,  y 

Sito  M  joro  por  Oliver  ,   hermano  de   Heltran  de  Cla- 

qniu  ,  que  Intervino  en  este  trato,  según  afirme  un 
autor  catalán  de  aquellos  tiempos.  Siendo  esto  desear 
bierto  ai  rey  dpo  Enrique  por  ei  mismo fieitran  de 

■  tu\o  forma  qu  e  .  y  salió  el 
ion  Pedro  del  castillo  un               n  aquel  seguro, 

ilieroo  coa  1 1  don  Fern  indo  de  l  lastro  ,  l  ernan 

in*  i  a ,  Quiiei   i i  rnandez  de  \  lliodre  y 

otros  caballeros ,   j  lleváronle  á  entregar  en  las  mar 

nos  de  su  en<  |ue  estaba  armado  \  acompañado 

■  en  la  posada  de  Bel  trac  de  Claquin  ,  ne- 
vándole OUvec  t  la  tienda  de  su  normano :  >  según 
aquel  autoi  i  u  m  ¡  i  el  re)  don  Pedí  o  1 i"  que 

ano ,  se 
tuvo  por  mu  a  talan  dice,  que 

leuda,  en  un  Instante  enti 
don  Bm  •  i  iéndole  ,  o<  oo  1 1 1  "n  una 

dagaen  la  mano   \  fueron  á  tierra  los  dos  bermau 


como  si  no  se  pudiera  determinar  aquella  porfía  ,  ni 
quedar  segura  la  sucesión  del  reino,  sino  al  que  ha- 
bía de  teñir  sus  manos  con  la  sangre  del  hermano 
vencido  y  muerto.  Según  se  afirma  por  diversos  auto- 
res, derribó  debajo  el  rey  don  Pedro  a  don  Enrique,  y 
hubiérale  quitado  la  vida  si  tuviera  arma  con  que  po- 
derlo ejecutar,  y  él  fué  muerto  á  manos  de  su  herma- 
no, y  de  los  suyos  á  puñaladas.  El  mismo  autor  cata- 
lán afirma  ,  que  viendo  que  el  rey  don  Enrique  esta- 
ba debajo,  el  vizconde  de  RocaberU  dio  un  golpe  de 
daga  al  rey  don  Pedro,  y  le  trastornó  de  la. otra  parte, 
y  entonces  el  rey  don  Enrique  se  puso  sobre  él  ,  y  le 
mató  ,  y  corló  la  cabeza  con  sus  manos :  y  echáronla 
en  la  calle,  y  el  cuerpo  se  puso  en  el  castillo  entre  dos 
tablas  sobre  las  almenas.  Desta  suerte  murió  aquel 
príncipe  ,  siendo  de  edad  de  treinta  y  tres  años ,  per- 
mitiendo nuestro  Señor  ,  que  así  acabase  el  que  tuvo 
un  animo  tan  riguroso  y  fiero  contra  su  misma  san- 
gre, y  contra  los  mas  principales  subditos  y  vasallos 
de  sus  reinos.  Mas  escedió  á  todo  género  de  crueldad, 
haber  dado  la  muerte  á  don  Juan  y  don  Pedro  sus 
hermanos,  mozos  inocentes.  Afirma  el  conde  don  Pe- 
dro de  Portugal  una  cosa  muy  digna  de  considerar, 
que  la  principal  causa  de  la  perdición  deste  príncipe, 
fué  por  dejarse  gobernar,  y  rendirse  en  poder  de  per- 
sonas muy  viles  ,  y  de  baja  suerte  ,  por  quien  él  se- 
guía y  ordenaba  sus  cosas.  Fué  su  muerte  nueve  dias 
después  de  la  batalla,  y  luego  se  rindió  otro  dia  el 
castillo  y  los  caballeros  que  en  él  estaban,  al  rey  don 
Enrique  Con  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  don  Pe- 
dro, los  del  concejo  de  Molina  enviaron  al  rey,  que  fué 
entonces  a  Valencia,  á  suplicarlo  los  recibiese  por  sus 
vasallos,  y  sus  procuradores  hicieron  pleito  homenaje 
como  a  su  rey  y  señor,  y  de  serle  leales  :  y  el  rey  les 
ofreció  de  incorporar  á  aquella  villa  que  era  de  mu- 
cha importancia,  en  su  corona  real,  y  concedióles  que 
fuesen  francos  en  todos  sus  reinos  y  señoríos,  como 
lo  eran  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Daroca.  Encargo  el 
rey  el  castillo  y  fortalezas  de  aquella  villa  á  García  de 
Vera,  que  era  alcaide  y  alcalde  de  Molina  cuando  se 
entregó  al  rey  ,  é  hízole  merced  por  juro  de  heredad, 
de  ciertos  lugares  que  eran  aldeas  de  aquella  villa, 
que  eran  ,  Casteluucvo  ,  Chequa  ,  Tolorega  y  Valfer- 
moso,  con  la  jurisdicción  civil:  y  allende  desto  ,  le  dio 
para  (I  y  un  hijo  legítimo,  las  salinas  de  aquella  villa 
y  Su  término.  Dio  entonces  este  caballero  al  rey,  por 
rehenes  de  aquellas  fortalezas  ,  t  Juan  de  Vera  su  her- 
mano, y  a  Elvira  Huiz ,  y  é  Marta  Qaroaz,  y  a  Cata- 
lina Gutiérrez  SUS  hermanas ,  y  (-1  concejo  habia  tío 
dar  otras  rehene-,  I.o  mismo  hicieron  otros  lugares  y 

castillos  de  aquellas  fronteras,  se  halada  mente  el  (asti- 
llo de  Roqueña  ,  que  ss  entregó  al  rey  ¡  y  porque  Pedro 

de  I. man  tenia  por  ( oitiei  re  Día/,  de  Sandoval  el   Qa.sU" 

lio  de  Fuente  del  Salce,  >  Gonzalo  Sánchez  de  Viliel  el 

Castillo  de  Algor  por  Si  mismo,  >  eran  aldeas  de  Mo- 
lina ,  y  ellos  naturales  del  rey  de  Aragón  ,  se  procuró 
que  tuviesen  los  castillos  por  el  rey:  \  esto  se  trato 
por  medio  do  Garci  López,  ds  Seso,  gobernador  de  Arar 

Estaba  por  alcaide  en  el  Castillo  de  Caíale,    Alvar 

Huiz  de  Espejo,  que  lo  tenia  por  el  rey  don  Pedro  de 
Castilla/,  >  entendiendo  que  era  muerl  dqu.  Pe- 

dro, envió  á  decir  al  rey ,  que  no  teniendo  señor  a 
quien  se  i  Indiese  el  castillo,  por  no  haber  dejado  hijos 
timos,  ni  6  quien  pudiese  en  caso  de  necesidad  pe* 
dir  socorro ,  aunque  el  rey  don  Enrique  le  habla  en*? 
visdo  6  requerir  y  mandar  que  se  lo  rindiese,  no  lo 
había  querido  hacer  antes,  doliéndose  de  la  muerte 
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del  rey  don  Pedro ,  que  era  su  príncipe  y  señor  natu- 
ral, y  el  que  le  habia  encomendado  el  castillo  ,  y  ha- 
biéndole muerto  el  rey  don  Enrique,  que  era  su  vasa- 
llo y  natural  dentro  su  reino  ,  afirmaba  que  lo  daria 
antes  a  judíos  ó  moros  ,  si  estuviesen  en  aquella  co- 
marca y  no  hubiese  otro  príncipe  ó  rey  cristiano  á 
quien  entregarlo  ,  para  que  le  defendiese:  y  que  era 
obligado  á  hacer  todo  el  servicio  que  pudiese  al  rey 
don  Enrique ,  así  como  aquel  que  por  esta  causa  le  de- 
bía ser  enemigo ,  y  de  todos  los  leales  de  Castilla,  y 
con  un  hermano  suyo,  que  se  decia  Rodrigo  Alvarez 
de  Espejo,  envió  é  suplicar  al  rey  que  se  encargase  de 
la  defensa  de  aquel  castillo  ,  y  le  recibiese  como  fiel 
servidor,  y  él  se  hizo  vasallo  del  rey,  y  su  natural, 
y  hombre  ligio  suyo  y  de  sus  sucesores,  y  quedó  por 
alcaide  del  castillo  con  buena  gente  de  (guarnición, 
dejando  una  hija  en  rehenes  en  Aragón. 

Cap.  VI.— Que  el  rey  envió  al  rey  don  Enrique  ,  para 
que  no  rescatase  la  persona  del  infante  de  Mallorca. 

Al  tiempo  que  se  dio  la  batalla  entre  los  reyes  don 
Pedro  y  don  Enrique,  estaba  el  rey  en  Barcelona,  y 
como  en  aquella  sazón  se  hallaban  en  Castilla  el  arzo- 
bisdo  de  Zaragoza ,  y  don  Juan  Fernandez  de  Here- 
dia  ,  castellan  de  Amposta  ,  entendió  con  mas  calor, 
en  que  se  asentase  la  concordia  entre  él  y  el  rey  don 
Enrique:  y  en  su  nombre  el  arzobispo  de  Zaragoza  le 
pidió  ,  que  por  ningún  trato  que  se  le  moviese,  no 
rescatase  la  persona  del  infante  de  Mallorca ,  que  esta- 
ba en  su  poder ,  porque  trataba  el  rey  don  Enrique 
de  darle  en  lugar  del  conde  don  Sancho  su  hermano, 
y  del  conde  de  Ribagorza  :  y  envió  poder  al  arzobispo 
y  al  castellan  ,  para  que  tratasen  de  concordar  sus 
diferencias;  pero  como  sucedió  el  entregarse  Molina  y 
los  otros  lugares  al  rey  ,  las  cosas  se  turbaron  de  ma- 
nera, que  estaba  mas  cierto  el  rompimiento  entre  ellos, 
que  la  concordia:  y  el  infante  de  Mallorca  fué  rescata- 
do por  la  reina  Juana  su  mujer  en  sesenta  mil  do- 
blas ,  y  fuese  por  el  reino  de  Navarra  á  Ortes,  tierra 
del  conde  de  Fox. 

Cap.  Vil. — De  la  guerra  que  se  comenzó  por  las  fronte- 
ras de  Molina  y  Requena ,  entre  el  rey  y  el  rey  don 
Enrique. 

Una  de  las  causas  mas  principales  porque  el  rey 
sobreseyó  de  ir  en  persona  á  la  empresa  de  Cerdeña 
como  lo  habia  publicado,  fué,  que  en  este  tiempo  an- 
daban diversas  compañías  de  gente  deguerra  extran- 
jera en  España,  y  las  de  Francia  se  iban  cada  dia  mas 
desmandando  ,  y  representábase  el  peligro  que  corrían 
sus  reinos  ,  si  él  pasase á  Cerdeña  con  su  caballería,  y 
dejase  la  tierra  yerma  de  los  caballeros  y  gente  de 
guerra  que  habia  de  pasar  con  él.  Era  venido  el  rey  A 
Lérida  para  asistir  á  la  sepultura  del  cuerpo  del  rey 
su  padre,  que  le  mandé  enterrar  en  el  monasterio  de 
los  frailes  menores  do  aquella  ciudad,  trayendo  los 
huesos  del  monasterio  do  los  frailes  menores  de 
Barcelona.  Esto  se  hizo  con  gran  solemnidad  A  diez 
y  siete  del  mes  de  abril  deste  año :  y  el  mismo 
dia  envió  á  Castilla  a  Beltran  He  Ciaquin  al  vizcon- 
de de  Roca bei  ti  ,  porque  ya  se  habia  ofrecido  que 
iría  A  Cárdena  en  caso  que  el  rey  ó  el  infante  no 
quisiesen  ir  á  esta  guerra  :  y  fiábalo  el  rey  sueldo  pora 
mil  y  doscientas  lanzas,  y  trescientos  arqueros:  y  mas 
le  habia  do  dar  el  rey  doscientos  de  caballo  y  mil  ba- 
llesteros ,  y  para  esto  se  habían  de  obligar  diez  capita- 
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nes  de  sus  compañías :  pero  a  Beltran  de  Claquin  se  le 
ofreció  dentro  en  Francia  ocasión  de  mayor  acrecen- 
tamiento ,  y  vino  á  romper  con  el  rey  de  Aragón  por 
causa  de  Molina,  que  el  rey  don  Enrique  le  dio,  y  esto 
se  hizo  con  mucho  artificio,  por  sacarla  de  poder  del 
rey  de  Aragón  ,  y  quitarle  un  tal  servidor,  como  Bel- 
tran de  Claquin.  Ello  sucedió  de  manera  ,  que  luego 
que  se  hizo  la  donación  de  Molina  por  el  rey  don  En- 
rique á  Beltran  de  Claquin  ,  comenzó  á  publicar  gran- 
des amenazas  de  hacer  guerra  contra  Aragón  y  Cata- 
luña ,  y  afirmaba,  que  se  habia  de  satisfacer  délos 
daños  que  habia  recibido  en  esta  postrera  entrada  por 
el  vizconde  de  Castelbó  ,  pasando  por  el  condado  de 
Pallas.  Entendiendo  esto  el  rey ,  estando  en  Valencia  A 
veinte  y  cinco  del  mes  de  junio  deste  año ,  mandó  al 
infante  don  Juan  que  juntase  toda  la  gente  de  guerra 
de  Cataluña  ,  y  se  viniese  con  ella  á  Lérida ,  y  fortifi- 
cáronse entonces  Lérida,  Cervera,  TArrega,  Monblanc, 
Villafranca  de  Panadésy  Manresa,  y  todos  los  otros 
lugares  principales  de  Cataluña,  como  si  estuvieran 
en  frontera  de  los  enemigos.  Tenia  en  esta  sazón  el  rey 
cortes  A  los  valencianos,  y  mandó  convocar  á  los  ara- 
goneses en  el  lugar  de  Rubielos  para  el  primero  del 
mes  de  julio  ,  y  apercibiéronse  el  conde  de  Urgel  y  los 
vizcondes  de  Cardona  y  Castelbó  ,  á  quien  principal- 
mente Beltran  de  Claquin  amenazaba  por  el  daño  que 
habia  recibido  en  su  entrada  de  las  tierras  destos  se- 
ñores. Mas  aunque  las  cortes  se  convocaron  para  Ru- 
bielos, ni  el  justicia  de  Aragón,  ni  Garci  López  de  Sese, 
que  era  regente  el  oficio  de  la  gobernación,  ni  otro  algu- 
no de  los  llamados  no  fueron  ,  y  por  no  hallarse  el 
justicia  de  Aragón  presente  ,  no  se  hizo  la  prorogacion 
que  el  rey  proveia  ,  y  así  fué  necesario  diferirlas  hasta 
otro  nuevo  llamamiento  ,  y  pusiéronse  en  orden  seis- 
cientos de  caballo  de  Aragón  ,  para  repartirlos  en  las 
fronteras  de  Molina  ,  porque  Beltran  de  Claquin  habia 
enviado  á  requerir  al  rey  que  se  la  entregase:  y  aun- 
que por  mandado  del  rey  don  Enrique  se  partió  destas 
fronteras  para  ir  á  las  de  Portugal,  por  la  guerra  que 
se  movia  entre  el  rey  don  Enrique  y  el  rey  don  Fer- 
nando ,  en  su  partida  amenazó  de  volver  á  la  empresa 
de  Molina,  como  A  propia  causa  y  querella  suya,  y 
el  rey  le  envió  al  vizconde  de  Rocaberti ,  para  des- 
viarle de  aquel  propósito  ,  y  persuadirle  que  fuese  á 
Cerdeña.  Después  estando  el  rey  en  Valencia  prove- 
yendo A  la  defensa  de  los  lugares  de  Molina  y  Requena, 
y  de  los  otros  castillos  que  se  habían  entregado  en 
aquella  frontera  ,  proveyó  por  capitanes  de  gente  de 
caballo,  para  que  socorriesen  á  la  mayor  necesidad  a 
don  Pedro  Galceran  de  Pinos  ,  y  A  don  Pedro  de  Cen- 
tellas ,  y  á  don  Rodrigo  Diaz  ,  y  don  Juan ,  y  don  Be- 
renguer  de  Vilaragut:  y  combatieron  la  villa  de  Re- 
quena, que  se  tenia  por  el  rey  don  Enrique:  y  no  la 
pudieron  entrar,  y  volvieron  para  Valencia.  Por  el 
mi  -uno  tiempo  el  rey  don  Enrique  envió  á  Pero  Gon- 
zález de  Mendoza  ,  y  A  Alvar  García  de  Albornoz,  paja 
BOÜOrrer  á  RequeDft,  V  bailaron  algunos  desmandados 
por  aquella  comarca  de  los  nuestros,  y  los  prendieron 
y  mataron,  y  pusieron  cerco  al  castillo.  Teniendo  desto 
aviso  los  capitanes  del  roy  que  tenían  cargo  i\r  aquella 
frontera,  fueron  a  socorrer  A  los  del  castillo  de  Reque- 
na ,  y  presentanea  l"  batalla  A  los  capitanes  del  rey  de 
Castilla  ,  pero  ellos  se  hicieron  fuertes  en  la  villa,  y  no 
quisieron,  salir  a  pelear.  Entonces  visto  (pie  no  se  pot- 
éis mucho    tiempo  defender  el  castillo,  se  salieron 

los  (pie  oslaban  dentro  con  lo  (pie  tenían,  y  fuéronse 
con  la  gente  del  rey  A  Valencia.  listando  las  cosas  en 
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tanto  rompimiento  entre  el  rey  y  el  rey  don  Enrique, 
habiendo  rompido  la  guerra  con  el  rey  de  Portugal, 
al  tiempo  que  apenas  tenia  asegurado  su  reino  con  la 
muerte  de  su  adversario,  tenia  el  rey  en  Castilla  al 
arzobispo  de  Zaragoza  ,  y  al  castellan  de  Amposta, 
que  trataban  de  la  concordia  :  y  envió  el  rey  á  decir 
al  rey  don  Enrique  ,  que  él  tenia  con  harto  mejor  de- 
recho el  lugar  de  Molina,  que  Beltran  de  Claquin  á  So- 
ria y  Almazan  ,  y  los  otros  lugares  que  entonces  le  ba- 
hía dado,  que  se  comprehendian  en  la  donación  que  se 
había  hecho  al  rey  ,  de  la  cual  el  mismo  Beltran  de 
Claquin,  no  podía  pretender  ignorancia,  pues  cuando 
se  hizo  estaba  presente  ,  en  lo  cual  no  hacia  Beltran  de 
Claquin  obra  de  buen  vasallo.  Entonces  se  trató  que 
se  dejase  esta  diferencia  en  poder  de  algunas  personas, 
y  el  rey  nombraba  de  su  parte  un  eclesiástico  y  un  rico 
hombre  y  un  caballero  que  eran  el  obispo  de  Lérida  y 
el  vizconde  de  Cardona  ,  y  mosen  Uamon  de  Peguera, 
y  por  rico  hombre  A  Arnaldo  de  Orcau,  y  por  caballero 
A  Itamon  de  Planella  ,  en  cuyo  poder  ponia  el  rey  A 
Molina.  Pero  Beltran  de  Claquin  no  quería  ningún  par- 
tido, antes  con  orgullo  decia  que  él  demandaría  A  Mo- 
lina por  otras  vias.  Instaba  el  rey  don  Enrique  en  que 
se  cumpliese  el  matrimonio  de  su  hijo  con  la  infanta 
doña  Leonor  ,  y  el  rey  no  quiso  dar  lugar  A  ello,  hasta 
que  primero  se  le  entiesasen  el  reino  de  Murcia  ,  y  los 
lug  nos  del  concierto  ,  conforme  á  las  donaciones  que 
había  hecho  con   sacramentos  y   homenajes ,   y  fué 

re  ello  enviado  a  Castilla  mícer  Bernardo  Dezpont, 
que  era  del  consejo  del  rey.  Quería  el  rey  don  Enrique 
confederación  muy  estrecha  con  el  rey,  y 
él  la  rehusaba  .   porque   no  quería  entrar   en   nueva 
guerra  con  ningún  principe,  estando  la  tala  de  Ccr- 
deüa  a  tanto  peligro  ;  y  por  otra  parte  el  rey  don  En- 
rique, por  no  enemistar&e  con  los  de  su  reino,  ena- 
jenando tanta  parte  de  la  corona  real,  no  osaba  con- 
manda  ,  y  aparejábase  á  defender 
fronteras,  porque  entendía  que  cu  esta  sazón  el 
rej  de  Aragón  trataba  de  confederarse  contra  él  con 
i,  Granada  y  Benamarin,  y  con 
el  principe  de  Gales.  Como  en  esto  no  se  tuvo  buena 
respuesta  del  rey  don  Enrique  i  ni  de  Beltran  de  Cla- 
quin ,  Bernardo  Dezpont  requirió  A  todos  los  naturales 

¡tos  reinos ,  (juc  se  saliesen  de  Castilla  y  se  viniesen 
,   io  del  rey,  y  con  esto  quedó  declarado  del  todo 
el  rompimiento. 


Cap.  Vill. — hs  las  aliamos  (¡ue  en  este  tiempo  se  ira- 
tal  an  por  parte  di  r<  7  conV  de  Portugal  y 

Navarra  ,  u  con  ú  principé  </<■  Gales  y  con  los  reyes 
itnarxn. 

Entendiendo  el  re\  que  las   COI  I       animaban  at 

rompimiento,  y  que  el  rey  don  Enrique  no  soto  no 
qoeria  cumplir  ooo  él  lo  que  estaba   tratado,  i 

donación  (\  otro  de  lo  que  |e  tiabia  dado 
prin  que   Bllendedeeto  decia  algunas  palabí 

bria  mas  su  ingratitud  ,  oonside- 

ni.iv  bus  armas  y  la 

mayor  peí  ki  ites  en  la  guei  re  de  Cei  d<  ñ  i, 

Ir.ilab.i   de  mti<  <»i  il.ihc  estrechamente  con    los    n 
lavaí  11.  ■.  <  on  el  prín<  ipe  <ie  Gales 

I     de     6l  il  III       I  >e     \    llell- 

(i.  fueron  por  este  invierno  enviados    poreml 
dores  .d   rej    don  Fernando  de  Portugal,  don  Juan 
de   Vil, 1  ngul  .   ^    un   letrado  qii 

n   de   ti   I 

1   del    infante    dOO    -luán   duq  UfO- 


na,  con  la  infanta  doña  Beatriz,  hermana  del  rey 
de  Portugal ,  el  cual  ya  había  movido  la  guerra  contra 
el  rey  de  Castilla,  entrando  poderosamente  por  Ga- 
licia, pretendiendo  que  le  pertenecíala  sucesión  de 
aquellos  reinos  ,  como  á  biznieto  del  rey  don  Sancho, 
y  nieto  de  la  reina  doña  Beatriz  su  hija  ,  que  casó  con 
el  rey  don  Alonso  de  Portugal  su  abuelo.  Hizo  muy 
grande  instancia  ,  porque  esta  paz  y  nueva  confedera- 
ción se  asentase  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  de  Por- 
tugal ,  la  infanta  doña  María  hermana  del  rey  de  Por- 
tugal, mujer  del  infante  don  Fernando,  marqués  do 
Tortosa  ,  que  está  en  estos  reinos.  Con  el  rey  de  Na- 
varra estaban  las  cosas  ya  encaminadas  A  buena  amis- 
tad ,  y  Antes  desto,  .estando  el  rey  en  Tortosa  en  fin 
del  mes  de  abril ,  fué  A  aquella  ciudad  Juan  Crúzate, 
deán  de  Tudela  ,  y  asentó  entre  el  rey  de  Navarra  y 
don  Carlos  su  hijo  primogénito,  y  el  rey  y  el  duquo 
de  Girona  .  nueva  liga:  y  ofreció  que  se  restituirían  al 
rey  de  Aragón  ,  y  en  su  nombre  A  Pedro  Jiménez  del 
Aztor  ,  por  todo  el  mes  de  mayo,  los  lugares  y  castillos 
de  Salvatierra  y  de  la  Kcal  con  sus  términos  en  el 
mismo  estado  que  se  tenían  por  el  rey  de  Navarra  :  y 
el  rey  de  Aragón  había  de  restituir  al  rey  de  Navarra, 
y  A  Juan  Renalt,  justicia  de  Tudela  ,  en  su  nombre,  el 
castillo  de  Herrera  en  Moncayo  :  aunque  esto  se  defirió 
con  voluntad  de  ambos  reyes.  Cometióse  entonces  (i 
Domingo  López  Sames,  merino  de  Zaragoza,  y  á  Mar- 
tin Pérez  de  Solchaga,  alcalde  de  Tudela  ,  que  determi- 
nasen la  diferencia  que  había  sobre  los  términos  de  la 
Real  y  Sangüesa,  y  Señalasen  sus  límites  según  estu- 
vieron en  los  tiempos  antiguos,  que  era  diferencia  que 
ponia  mucha  discordia  entre  los  subditos  de  ambos 
reyes  ,  y  había  sobre  ello  muy  ordinarias  contiendas. 
También  casi  por  el  misino  tiempo  (pie  fueron  los  em- 
bajadores A  Portugal ,  envió  el  rey  A  Inglaterra  un  ca- 
ballero de  Aragón  que  se  decia  Juan  Jiménez  de  Sala- 
nova  ,  y  A  Pedro  Zacalm  ,  doctor  en  leyes  ,  para  con- 
cluir la  confederación  y  liga  con  el  rey  de  Inglaterra,  y 
y  con  el  príncipe  de  Gales,  y  con  los  reyes  de  Portugal 
y  Navarra.  Esto  era  mas  fácil  en  esta  sazón  por  la  mu- 
danza que  se  había  Seguido  en  todos  los  negocios,  des- 
•pues  de  la  muerto  del  rey  don  Pedro:  y  entraron  es- 
tos príncipes  mas  de  veras  en  la  plática  de  emprender 
la  conquista  de  los  reines  de  Castilla  ,  aunque  buho  al- 
guna diferencia  «Mitre  el  rey  de  Portugal  y  el  príncipe 
de  Gales,  sobre  la  sucesión  del  reino  de  Castilla,  y 
tratóse  entonces  de  matrimonio  entre  el  duque  de 
Aiencastre  ,  hermano  del  príncipe  ,  y  la  infanta  doña 
Juana,  bija  del  rey  de  Aragón  y  sobrina  del  re>  de 
Navarro.  Eos  mismos  don  .luán  de  Vilarogut  y  Ber- 
nardo de  Miradle  pasaron  por  Granada  para  asentar 
paz  >  alianza  con  Maliotnad,  l*y  de  Granada,  y  con 
Abaifer  Abdelaziz,  rey  del  Algarve  y  «le  Fe!,  y  firma* 
eoott  tas  paeescon  aquellos  reyes  moros,  estando  el 
i<  \  in  Valencia  por  el  mes  de  noviembre  por  cinco 
sfios.  Antes  que  ss  rompieseis  guerra  entre  el  rey  y 
ai  ie\  don  Enrique,  cargando  mucha  gente  de  Castilla 
i  las  fronteras  de  Molina.  I  veinte  5  dosdel  mes  de 
octubre  desleeiío,  los  de  la  ciudad  de  Teruel  - 
aldeas  eron  sus  ganados,  y  loa  sacaron  dalos 

términos  de  las  Ironlerus,  y  se  mudaron  .1  oíros  luga* 
18  adentro,    >    SO  1  aslo-icron   los  lugares  que  es- 

lab  m  en  defens, i  que  era»,  Arcos  ,  9arrion,  Aiventosa, 

los,  Moeqoeruehí ,  el  castillo  de  Gedrlllos,  Pe- 

,  Bu  in  i     y  (  elhi  :  y  lo  mismo  se 

,i  las  ciudades  de  Dai  lataj  ud  j  Ta- 

i.izon.i.  v    e  fortificaron  de  nuevo  todas  las  ciudades 
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y  villas  y  castillos  de  las  fronteras  de  Castilla,  Navarra 
y  Francia  ,  y  nombráronse  capitanes  para  la  defensa 
del  reino  :  y  en  principio  del  mes  de  noviembre,  Bel- 
tran  de  Claquin  hizo  gran  muestra  de  compañías  de 
gente  de  armas  en  Soria  ,  y  aunque  publicaba  que  se 
iba  para  el  rey  don  Enrique  ,  se  tuvo  recelo  que  vi- 
niese ó  invadir  estas  fronteras  :  y  el  infante  don  Juan 
tuvo  apercibida  toda  la  gente  de  guerra  ,  y  por  esta 
causa  y  por  mejor  proveer  a  lo  de  Cerdeña  ,  se  detuvo 
el  rey  en  Valencia  hasta  en  fin  de  diciembre-  Este  año 
fué  muerto  por  traición  de  los  suyos  Pedro  de  Lusi- 
ñano  ,  rey  de  Chipre ,  que  fué  un  príncipe  muy  vale- 
roso :  é  hizo  grande  y  muy  continua  guerra  contra  los 
infieles.  Dejó  de  la  reina  doña  Leonor  su  mujer,  prima 
hermana  del  rey,  hija  del  infante  don  Pedro  ,  un  hijo 
muy  pequeño ,  que  sucedió  en  el  reino  ,  y  se  llamó 
como  el  padre,  y  quedó  el  reino  debajo  del  gobierno  de 
la  reina,  y  de  Jaques  de  Lusiñano,  condestable  de 
Chipre,  y  hermano  del  rey  muerto  ,  y  de  Ano  de  Lu- 
siñano ,  príncipe  de  Antioquía  ,  hijo  del  condestable:  y 
envió  el  rey  á  visitar  á  la  reina,  y  a  consolarla,  á  Fran- 
cés de  Vilarasa,  y  Jaime  Fiveller ,  de  su  consejo.  Estos 
embajadores  pasaron  por  la  isla  de  Cerdeña  ,  y  procu- 
raron que  Brancaleon  de  Oria  hiciese  guerra  de  Cas- 
telgenovés,  y  de  los  otros  castillos  que  tenia,  contra  el 
juez  de  Arbórea.  Murió  este  año  por  el  mes  de  abril 
don  Juan  Alonso  de  Ejérica  ,  que  tenia  gran  parte  del 
estado  que  fué  de  don  Pedro  de  Ejérica  su  padre, 
aunque  no  era  legítimo  ,  y  por  no  dejar  hijos  volvió  á 
la  corona  aquella  baronía  que  fué  de  los  señores  de  la 
casa  de  Ejérica  que  eran  de  la  sangre  real. 

Cap.  IX. — Que  el  rey  hizo  merced  de  la  senescalía  de  Ca- 
taluña al  infante  don  Martin,  y  se  incorporó  con  el  o/?- 
cio  de  condestable. 

En  lo  de  arriba  se  ha  referido  que  la  senescalía  de 
Cataluña,  que  antiguamente  en  tiempo  délos  condes 
de  Barcelona  la  tuvieron  los  barones  de  la  casa  de  Mon- 
eada, se  dio  por  el  rey  don  Alonso  el  cuarto,  al  infante 
don  Pedro  su  hermano,  y  el  infante  la  dejó  incorpo- 
rada en  el  condado  de  Prades.  Después  el  rey  don  Pe- 
dro compró  la  senescalía  de  don  Juan  ,  conde  de  Pra- 
des: y  este  año  ,  estando  en  la  ciudad  de  Valencia  á 
veinte  y  tres  del  mes  de  junio  hizo  merced  deste  oficio 
al  infante  don  Martin  su  hijo.  Era  la  senescalía  en  Ca- 
taluña ,  como  dicho  es ,  lo  mismo  que  el  oficio  de  ma- 
yordomo del  rey  en  Aragón  ,  y  el  de  condestable  en 
Francia,  y  fué  de  tanta  preeminencia  que  en  las  guer- 
ras era  el  que  tenia  la  jurisdicción  sobre  toda  la  gente 
militar  ,  y  no  pasó  mucho  que  el  rey  ordenó  que  se 
llamase  el  senescal  ,  condestable  de  todos  sus  reinos, 
de  aquende  y  allende  la  mar,  y  que  este  oficio  le  tu- 
viese siempre  hijo  de  rey  ,  si  le  hubiese  ,  y  fuese  ar- 
mado caballero:  é  incorporó  en  este  cargo  el  oficio  de 
la  senescalía  de  Cataluña  ,  pues  era  una  misma  cosa. 
En  caso  que  no  hubiese  hijo  de  rey  á  quien  dar  el 
oficio  de  condestable,  ordenó  que  fuese  alguno  de  la 
casa  y  MOgre  real ,  el  mas  apto  que  para  un  cargo  tan 
preeminente  se  pudiese  hallar,  y  que  fuese  caballero,  ó 
no  lo  siendo,  Antes  que  se  le  encomendase  el  ofüio  de 
condestable,  recibiese  la  orden  de eaballerfa  ,  y  ordenó 
un  libro  de  las  cosas  que  conciernen  *  este  cargo  y  a 
sus  preeminencias ,  y  así  él  primer  condestable  que 
hubo  en  el  reino  de  Aragón  ,  fin'' el  infante  don  Martin: 
y  á  imitación  desto,  se  ordenó  lo  mismo  después  en 
Castilla  ,  y  también  el  primero  que  tuvo  este  cargo  en 
aquel  reino,   fué  de  la  casa  real  de  Aragón,  que  fufe 
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don  Alonso,  marqués  de  Villena  y  conde  de  Ribagorza 
yDenia:ydon  Jaime  de  Prades,  hijo  del  conde  de 
Prades  ,  después  del  infante  don  Martin  ,  fué  el  pri- 
mer condestable  de  Aragón.  En  este  año  vacando  la 
iglesia  de  Valencia  ,  hubo  por  la  elección  gran  com- 
petencia entre  dos  muy  señalados  varones ,  que  eran, 
don  Jaime  de  Aragón  ,  obispo  de  Tortosa  ,  hijo  del  in- 
fante don  Pedro  ,  y  don  Pedro  de  Luna ,  hijo  de  don 
Juan  Martínez  de  Luna,  señor  de  la  baronía  de  Illueca 
y  Gotor ,  que  era  canónigo  y  preboste  de  aquella 
iglesia  :  y  fué  presentado  el  obispo  de  Tortosa  por  el 
papa  ,  á  suplicación  del  rey  á  trece  de  junio  deste  año, 
no  habiendo  querido  condescender  á  !a  elección  el  ca- 
bildo, antes  habian  elegido  á  Fernando  Muñoz,  canó- 
nigo y  chantre  de  la  misma  iglesia.  Estuvo  el  infante 
don  Juan  ,  duque  de  Girona  ,  en  Zaragoza  por  el  mes 
de  noviembre  deste  año ,  proveyendo  en  las  cosas  de 
la  guerra ,  teniéndola  por  rompida  con  el  rey  de  Cas- 
tilla: y  envió  por  capitán  de  la  gente  de  guerra  que 
estaba  en  las  fronteras  de  Daroca  á  fray  Berenguer  de 
Monpahon  ,  que  era  comendador  de  Orta. 

Cap.  X. — De  la  concordia  que  trató  el  rey  con  los  reyes 
de  Navarra  y  Portugal ,  por  aliarse  con  ellos  contra 
el  rey  don  Enrique. 

Por  el  mes  de  enero  del  año  mil  y  trescientos  yse- 
tent . ,  estuvo  el  rey  en  Tortosa  ,  proveyendo  lo  que  to- 
caba al  socorro  de  Cerdeña,  y  nombró  en  lugar  de 
don  Pedro  de  Luna  .  por  capitán  general  á  don  Beren- 
guer Carroz ,  conde  de  Quirra,  y  dióse  orden ,  que  un 
barón  del  reino  de  Sicilia  ,  que  se  decia  Bénvenuto  de 
Grafio  y  era  bapon  de  Partana  ,  pasase  con  ciertos  na- 
vios á  proveer  los  lugares  y  castillos  de  Caller  y  del 
Alguer  ,  que  tenian  gran  necesidad  de  viandas:  y  man- 
dó el  rey  que  se  forneciesen  y  basteciesen  cuatro  cas- 
tillos principales  é  importantes  de  aquella  isla,  que 
eran  Joyosaguarda  ,  Aguafreda,  el  castillo  de  San  Mi- 
guel y  el  de  Quirra.  Por  este  servicio,  hizo  después 
merced  el  rey  á  este  caballero  del  castillo  y  villa  de 
Galtelin,  con  otros  muchos  lugares  en  la  isla  de  Cerde- 
ña en  la  curadoría  de  Nurra  ,  con  título  de  vizconde  de 
Galtelin.  Carne  nzó  luego  en  la  primavera  Brancaleon  de 
Oria  á  hacer  guerra  al  juez  de  Arbórea:  é  hízole  grande 
tala  y  daño  en  sus  fronteras  y  comarca,  y  tuvieron 
los  de  Brancaleon  de  Oria  cierta  pelea  y  reencuentro 
con  los  del  juez  de  Arbórea  ,  y  quedaron  vencedores  y 
señores  del  campólos  de  Brancaleon:  y  el  rey  con  di- 
versos mensajeros  entretenía  á  sus  gentes  y  les  ofreció 
de  enviar  brevemente  gran  socorro,  y  de  ir  en  persona 
allá,  y  publicóse  otra  vez  su  pasaje.  Pero  la  guerra  que 
nuevamente  se  habia  comenzado  con  el  rey  don  En- 
rique ,  por  la  villa  de  Molina  y  por  los  otros  castillos 
de  aquella  frontera,  hiciera  suspender  al  rey  otra  ma- 
yor provisión  déla  que  se  hacia  para  socorrer  á  la  ne- 
cesidad de  Cerdeña,  porque  la  gente  de  guerra  que  él 
tenia  ,  era  menester  para  solo  la  defensa  dcstas  fron- 
teras: y  se  pusieron  en  Segorbe,  con  mas  guarnición 
de  la  ordinaria  ,  Miguel  Bui  de  Isuerre  y  otros  eapita- 
nes  ,  y  en  la  villa  de  Castellón  del  campo  de  Burriana » 
Juan  Jiménez  de  Montornes,  y  en  Murviedro,  Juan  Mu 
ñoz.yenla  villa  de  Burrian;i,  Pedro  Galcerán  déla 
Sierra,  y  Dalmao  Gafer  en  Lérida.  Fué  proveído  porca- 
pitan  en  la  ciudad  de  Teruel  y  sus  aldeas  el  castellan 
de  Arnposta  ,  y  en  Daroca  y  su  frontera,  un  caballero 
catalán  que  se  decia  Berenguer  de  Monpahon,  y  en  la 
frontera  de  Calatayud  y  sus  aldeas  ,  el  arzobispo  de 
Zaragoza,  y  era  su  teniente  fray  Guillen  do  Abolla,  co- 
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mendador  de  Monzón,  y  de  ia  villa  de  Arando  y  sus  al- 

S  era  capitán  don  Miguel  Pérez  de  Gotor.  Por  el 

mes   de  julio  del  año  pasado  se  habían  ya  restituido 

por  mandado  de  la  reina  doña  Juana  de  Navarra  las 

la  Real ,  que  habían  ocupado 
los  navarros,  desde  los  años  pasados:  y  por  mandado 
del  rey  ,  se  entregaron  á  Pedro  Jiménez  del  Aztor,  y 
antes  que  el  rey  partiese  de  Tortosa  por  el  mes  de  fe- 
brero ,  vino  a  su  corte  Juan  Crúzate  ,  deán  de  Tudela, 
pon  poder  de  la  reina  doña  Juana  <¡c  Navarra  ,  en  au- 
sencia del  rey  su  marido;  que  estaba  en  Francia,  y  con- 
firmáronse entonces  los  capítulos  de  la  última  concordia 
y  alianza  que  se  hizo  entre  los  reyes  de  Aragón  y  Navar- 
ra ,  en  la  cual  exceptuó  el  rey  por  su  parte  al  papa  yá 
los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra  y  al  príncipe  de  ('.ales 
-u?  hijos,  y  á  los  reyesde  Portugal  y  Sicilia  ,  (ira- 
nada  y  Denamarin  ,  y  al  conde  de  Fox.  Exceptuándose 
por  pacte  del  rey.  de  Navarra,  los  reyes  de  Francia  é 
■  'I  príncipe  de  Gales  y  sus  lujos,  el  rey 
de  Portugal  ,  el  inlante  don  Luis  de  Navarra  ,  duque  de 
Durazo  ,  su  hermano,  y  el  duque  de  Bretaña  y  el  con- 
de de  Fox.  Era  esta  liga  principalmente  contra  el  rey 
don  Enrique  ,  y  obligáronse  de  no  hacer  paz  con  él,  el 
uno  sin  el  otro  :  y  juraron  estas  alianzas  de  parte  del 
rey,  el  arzobispo  do  Zaragoza,  y  los  obispos  de  Lérida 
\  Tarazona  .  Mellan  de  Ampostn,  y   los  abades 

de  San  Juan  de  la  Peña  y  Montaragon,  los  vizcondes  de 
Cardona  y  Castelbó,  Ramón  de  Yilanova,  camarero 
del  rey,  \  Ramón  de  Pego  ira,  mayordomo  de  la  reina, 
\  Ramón  de  lontoliu  y  Jos  jurados  de  las  ciudades  de 
Zai  a.  Tarasona,  Calatáyud,  Daroca   y 

Teruel.  Por  parte  del  rey  deNavarra  juraron  e!  obispo 
de  Pampi  d  i  .  el  prior  del  Hospital  de  San  Juan  de  Jé* 
rol  o-'n  ,  c|  pi  .ni-  de  Ron  -  .    el  abad  de  San  Sal- 

ir de  Lene  y  el  de  Santa  María  de  Hutuí  x  ,  el  señor 
.   ib  i  j    el   señor  de  Agramonte,    mosen   Rodrigo 
Doriz ,  camarero  del  rey  deNavarra  ,  don  Pedro  Al- 
vtcqi  de  Rad  i .  m<  riño  de  la  Ribera  ,  don  Martin  Mar- 
■  Duriz,  merino  de  las  tierras  de  Sangüesa,  Ka  mi- 
merino  de  Estrila,  v  los  iura- 

el  i  ■  ■  ncordki  a  nueve  de] 

mal  in  enel  castillo  d< 

del  i  eino  y  de  las 
lie  reino  de  Valencia  ,  el  n 

Martin  ,  obis| 
ipo  Silvense  .  y  Fray  Martin, 
■  ,  y  don  .'nan  Al,. 

•  que 

•  as  fie  Poi  tu- 
mo .  ge  Juró  t. un- 
ía n  i.i  <  ipltula  •  e  e] 

darcí :  y  fué  tratudo  que  el  rtu  :al  ca«  ise  con 

i.i  infanta  di     il     ñor,  pi     adiendo  dis| 
■.  dab  i  el  rey  en  dote 

o  En  i  Ique,  y 
<  entra  rus  • 

'    mil    >     'Mil!. 

cnli 
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y  el  señorío  de  Molina,  que  habiade  quedar  para  el  rey 
de  Aragón  con   los  lugares  de  Requena  ,  Otiel,  Moya, 
Cañete  ,  Cuenca .  Medinaceli ,  Almazan ,  Soria  y  Agreda, 
COn  todas  las  villas  y  lagares  que  están  entre  estas  vi- 
llas y  los  términos  de  Aragón  y  de  Valencia  y  Murcia, 
que  había  de  quedar  separado  del  reino  de  Castilla. 
Traía  el  conde  consigo  dinero  para  la  paga  de  dos  mil 
y  quinientas  lanzas  por  seis  meses:   y  quería  ,  que  se 
convirtiese 0Q  pagar  tres  mil  lanzas  por  solos  tres  me- 
ses. Kra  el  dinero  basta  en  suma   de  cuatro  mil  mar- 
cos de  oro,  y  trujo  una  corona  muy  rica  y  otras  joyas 
de  mucho  valor:  y  el  conde  de  Barcelos  comenzó  á  re- 
partir buena  parte  del  dinero  entre  algunos  capitanes 
y  gente  que  se  comenzó  á  levantar,  y  el  se  volvió  á 
Portugal  para  consultar  con  ellos  el  nuevo  asiento  quo 
se  tomaba  ,  sobre  dar  el  sueldo  a  las  tres   mil  lanzas 
El  mismo  dia  se  hicieron  los  desposorios  de  la  infanta 
doña  Leonor,  con  poder  que  tenia  (i  obispo  deRbora,  y 
el  rey  después  envió  á  Omberto  de  Fenollar,  para  que 
se  le  entregasen  las  retienes  ,  y  llevó  comisión   de  reci- 
bir en  lugar  del  conde  de  Barcelos,  al  conde  de  Yiana, 
que  era  su  hijo  mayor  ,  y  en  lugar  de  las  tres  rehenes, 
á  un  hermano  del  rey  de  Portugal.  Con  todas  estas  se- 
guridades, el  matrimonio  no  se  efectuó:   y  aun  des- 
pués el  año  siguiente,  habiéndose  concertado   paz  y 
amistad  entre  el  rey  de  Castilla   y  de  Portugal  ,  me- 
diante matrimonio  del  rey  don  Fernando  con  la  infan- 
ta doña  Leonor,  hija  del  rey  don  Enrique!,  y  entregados 
castillos  en  rehenes  por  ambas  partes  ,  el  rey  don  Fer- 
nando se  escuso  también  de  cumplirlo,  porque  de  se- 
creto estaba  casado  con  una  dueña  principal  de  su 
reino,  que  se  llamaba  doña  Leonor  Tellez  de  Meneses, 
Sobrina  de  don  Juan  Alonso,   conde  demárcelos,   hija 
de  SU  hermano  Martin  Alonso  Tello  ,  que  había  sido  ca- 
sada con  un  caballero  de  Portugal  ,  llamado  Juan  Lo- 
renzo de  Acuña,  y  se  habia  apartado  della  :   y  el  rey 
de  Portugal  hubo  de  aquel   matrimonio  a  la  infanta 
doña  Beatriz,  que  fué  segunda  mujer  del  rey  don  Juan 
de  Castilla-  De  donde  resultó  la  ocasión  de  las  guerra.-- 
y  males  que  sobrevinieron  fl  los  reinos  de  Castilla  en  la 
guerra  de  Portugal:  f  segUfi  se  esCl  iba  en  la  historia  del 
rey  don  Peffiando,  el  rey  de  Aragón  so  quedo  con  gran 
parte  del  dinero  qué  quedo"  en  Barcelona  .  en  poder  de 
un  tesorero  del  rev  de-Portugal.  No  fué  solo  el  re\ 

Aragón  burlado  de  aquel  príncipe  en  lo  del  matrimo- 
nio de  I  i  infinta  doña  Leonor  su  luja,  que  e-laba  con- 
certado siéndola  infanta tatrj  excelente  princesa,  y  A 

maravilla  hei mo-a  :    p.ioel  rey  do   Castilla,    porque 

considerando  el  rey  de  Portugal  ,  cnanto  leéonvenia  la 
amistad  del  rey  de  Castilla  ,  siendo  tan  poderoso  \  de 

tanto  val<-r  ,  concertó  de   casar  con  la  infanta  su  hija, 

i  tmbien  bb  llamaba  Leonor:  y  estando  asi  acordado 
y  tral  ido  ,  usó  el  rey  dé  Portugal  con  él  de  la  misma 
liviandad,  y  dejo  burlados  estos  principes  per  muy 

.Unidos  am<»res  que  tu\o   con  doña  Leonor  Tellez 

i  \\  c  isd  siendo  bija  de  su  vasallo, 
v  lo  que  fue  de  mayor  admiración,  estandocasada  con 
un  caballero  su  vasallo  t  y  de  quien  tenia  un  hijo  que 

gfl  llamaba  AKarode  A<  n.. 

_Lví  ma  martóitiUrt  al  infante 

yadamaJuatWi  fctya  M 
i  iniendo  para 

i    irido. 
Después  que  Bn  0  una  .nena  tan  terrible,  y 

q««  duró  tanto  tiempo,  5  estando  el  rey  con  esperan- 
deuua  perpetua  paceosul  n  ti  ató  de 
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casar  al  infante  donjuán,  duque  de  Girona,  6u  hijo  pri- 
mogénito: y  concertóse  su  matrimonio  con  madama 
Juana  de  Francia,  que  en  la  historia  del  rey  se  dice 
que  era  hija  del  rey  de  Francia,  y  no  se  declara  de  cual 
rey:  por  memorias  auténticas  del  mismo  tiempo  se 
colije,  que  era  tia  del  rey  Carlos,  que  reinaba  enton- 
ces, que  fué  el  quinto  deste  nombre  ,  y  consta  ,  que  era 
hija  del  rey  Filipo  ele  Valois  y  de  la  reina  Blanca  ,•  su 
segunda  mujer  ,  hija  de  Filipo  de  llebreus  ,  rey  de  Na- 
varra. Para  la  conclusión  deste  matrimonio  fueron  en- 
viados a  Francia  por  embajadores  don  Lope  de  Gurrea 
y  musen  Berenguer  de  Abella  :  y  entonces  se  concertó, 
que  se  pagase  al  rey  todo  lo  que  se  restaba  debiendo 
por  la  villa  y  baronía  de  Mompeller.  Estaba  el  duque 
en  Zaragoza  a  diez  y  siete  del  mes  de  diciembre  deste 
año,  y  fué  servido  de  la  ciudad  en  cierta  suma  para 
las  fiestas  del  matrimonio:  y  viniendo  su  esposa  con 
grande  acompañamiento  para  Cataluña,  en  el  caminóle 
sobrevino  una  tan  grave  dolencia,  que  seentendió  I  usgo 
que  era  mortal ,  y  el  duque  que  la  estaba  esperando  en 
ltosellon  para  celebrar  sus  bodas  ,  pasó  á  Beses  á  donde 
la  vio,  y  antes  que  llegase  á  Narbona  de  vuelta  según  so 
escribe  en  la  historia  del  rey  ,  habia  ya  fallecido.  Cau- 
só este  caso  muy  general  sentimiento  en  todos,  porqué 
allende  que  esta  princesa  era  adornada  de  estremada 
hermosura  y  de  muy  escelentes  virtudes  ,  al  duque  en 
ningún  reino  se  le  podia  ofrecer  tal  casamiento  ,  ni  tan 
conforme  ásu  edad. 

Cap.  XII. — De  la  disensión  que  este  año  se  comenzó  entre 
algunos  ricos  hombres  deCaialuüa  y  los  barones,  caba- 
lleros y  hombres  d<;  paratje  del  mismo  principado  ,  que 
se  juntaron  contra  ellos  ,  con  favor  y  orden  del  rey. 

Sucedieron  este  año  estando  el  rey  en  Barcelona,  al- 
gunas novedades  que  fueron  principio  de  grande  di- 
sensión y  contienda  que  duró  mucho  tiempo  ,  entre  el 
conde  de  Urgel  y  don  Juan  conde  de  Ampurias,  y  los 
vizcondes  de  Cardona  y  Castelbó  de  una  parte,  y  los 
mas  principales  barones,  caballeros  y  hombres  hijos- 
dalgo ,  que  en  su  lengua  dicen  de  paratje  ,  que  eran  de 
la  otra  parte.  Esto  fué  por  causa  que  estos  condes  y 
vizcondes  ,  alegando  cierta  costumbre  ,  sin  tener  fa- 
cultad del  rey,echabin  algunas  imposiciones, general- 
mente en  todas  sus  tierras:  y  por  su  autoridad  las  co- 
braban de  cualesquiera  personas,  y  procedían  crimi- 
nalmente contra  delincuentes  ,  aunque  pretendían  ser 
exemptos  de  su  jurisdicción.  Esto  se  estendió  tanto  que 
hubo  en  ello  grande  abuso  y  exceso  :  y  como  era  en 
perjuicio  de  la  jurisdicción  real, 'el  rey  tuvo  forma,  que 
muchos  barones  y  caballeros  de  Cataluña  ,  y  hombres 
de  paratje,  se  juntasen  entre  sí  y  se  confederasen,  para 
resistir  á  los  condes  y  vizcondes  que  esto  pretendían. 
Junta ronse  en  principio  del  mes  de  setiembre  deste  año 
en  Barcelona  ,  é  hicieron  entre  sí  unión  ,  por  conserva- 
ción de  la  preeminencia  real,  diciendo  (pie  en  cualquie- 
ra parte  de  Cataluña  que  ellos  estuviesen,  eran  subditos 
del  rey,  volaban  debajo  de  su  jurisdicción  i  señalada- 
mente ea  causas  criminales:  y  con  consentimiento  y 
voluntad  del  rey  y  del  primogénito,  se  juramentaron 
para defeader sus  privilegios  contra  los  condes  de  Urgel 
y  Ampurias,  ycoetra  los  vizcondes  deCardona  j  GasteU 
bó:  \  concurrían  con  ellos  las  personas  eclesiást  ¡cas.  Esta 
Junta  se  llamó  la  conveniencia  de  los  caballeros  de  Ca- 
taluña: y  los  principales  que  concun  ieroü  ea  i  ata  pre- 

lension  cuntía  IqS  conde-,  y  VÍZI  OndeS  .  eran   \ndtvs  de 

l  enoiirt  vizconde  de  Lila,  Jazpert  deGuimera,  Bernarda 

<le  Tous  ,  Arnaldo  de  Cervellou  ,  Pedro  de  A \  ilion    I;  i- 


mon  de  Perellós,  Guerau  de  Cervia  ,  Pauqnet  de  Bel - 
castel ,  Bernardo  de  Olcinellas,  Ponce  Descastlar ,  Be 
renguer  de  Ortafa  ,  Francés  üolms  ,  y  Guillen  Dolms, 
Bernardo  Alaman  de  Orriols ,   Ramón  de  Malan  ,  Ber- 
nardo de  Vilademain  ,   Francés  de  Cervia  ,  Jaime  de 
GoneUa,   Aimerich  de  Centellas,    Guillen  de  Palafox, 
Guillen  Zacirera ,  Berenguer  de  Sanauja,  Bernardo 
Galcerán  de  Pinos,  Berenguer  de  Anglesola,  Francés  de 
Sanclemente,  Bamon  Zacosta ,    Bernardo   y   Ramón 
ileiioxados,  Ramón  de  Uluja  ,  y  otros  muchos  caba- 
lleros,  y    finalmente  toda  la  nobleza  de   Cataluña. 
Nombraron  por  regidores  á  Pedro  de  Aviñon  ,  y  Ber- 
nardo Alaman  de  Orriols,   y  á   Guillen  de  Palafox  y 
Ramón  de  Uluja.  La  contienda  se  puso  luego  á  las  ar- 
mas, y  comenzaron  a  juntarse   por  esta  querella  mu- 
chas compañías  de  ambas   partes,  y  el;  rey  ,  estando 
los  condes  y  vizcondes  juntos   en  Martorell ,  envió  con 
fray  Pedro  Cima  ,  su    confesor ,  y  con  Francés  Zagar- 
riga  ,  á  requerirles  y   mandarles  que  desistiesen  de 
aquella  pretensión  ,  y  estando  con  sus  gentes  á  la  ri- 
flera del  rio  Noya  ,   que  pasa  junto  de  Martorell ,  les 
hablaron  y  exageraron  cuan  grave  caso  era  ,  poner  en 
la   tierra    imposiciones   generales  en  perjuicio  de  1 1 
preeminencia  real.  A  esto  respondieron  'que  ellos  no 
habían  llevado  tales  imposiciones  en  sus  tierras  en  per- 
juicio general   ni  del  rey  ,  antes  lo  habían  evitado  :  y 
si  se  llevaban  en  sus  estados  ,  era  con  justas  causas  ,  y 
según  la   costumbre  antigua  de  sus  predecesores:  y 
suplicaban  al  rey  que  por  esta  causa  no  permitiese  que 
se  suscitase  nueva  cuestión   contra  ellos  ,   pues  jamás 
los  reyes  pasados  la   habían  movido  :  y  no  se  proce- 
diese contra  sus  bienes/pues  no  usaban  de  cosa  que  les 
fuese  ilícita  :  y  considerase  el  rey  cuan  grandes  servi- 
cios le  habían  hecho  ,  por  los  cuales  ásu  parecer  no 
merecían  tal  galardón.   Pareció  á  los  del  consejo  del 
rey  que  no  se  satisfacía  con  esta  respuesta  á  lo  que 
eran   requeridos  ,  éhízoseles   otro    requerimiento  :  y 
mandóles  el  rey  citar  ,  porque  aquellos  caballeros  ha- 
bían firmado  de  estar  á  derecho  ante  su  corte  ,  sobre 
esta  querella.  Puso  el  rey  en   esto  mucha  fuerza  ,  por 
conservación  de  la  jurisdicción  que  tenia  sobre  los  ca- 
balleros y  personas  generosas  poblados  en  los  conda- 
dos y  vizcondados  ,  y  en  las  otras  baronías  de  Catalu- 
ña :  y  por  otra  parte  los  condes  y  vizcondes  que  pre- 
tendían tener  fundada  su  jurisdicción  sobre  los  baro- 
nes y  caballeros ,  y  personas  generosas  de  sus  estados, 
por  términos  jurídicos  y  por  todas  las  otras  vías  que 
podían ',  persistieron  en  defender  su  causa  ,  y  llegó  la 
diferencia  a  muy  gran  peligro  de  alterarse  toda  Cata- 
luña. Mas  visto  después  por  los  condes  y  vizcondes, 
qué  cuanto  á  las  imposiciones  generales  ,  no  tenían  tan 
fundado  su  derecho  como  les  convenía,  juntáronse  en 
un  campo  que  está  junto  6  San   Juan  del   Pino,  con 
Jaime  de  Ezfar ,  canciller  del    infante  don  Juan,  y 
Cotí  llamón  -de  Vilano\a,   camarero    del    rev  .   y  anle 

ellos  reconocieron  ,  que  no  les  era  licito  imponer  aque- 
llas nuevas  exacciones  :  y  cuanto  á  la  jurisdicción  so- 
bre los  caballeros  y  personas  de  paratje,  pidieron  que 
|£  nombrasen  perdonas  (pie  lo  determinasen.  Había 
mandado  el  rey  COflVOCBT  cortes  venérales  A  los  cata- 
lanes por  sola  esta  causa  en  la  \  illa  de  MoiiNanrh  ¡  \ 
en  ellas  por  el  mi  S  de  diciembre  «leste  afio  con  delibe- 
ración y  consentimiento  de  la  corle,  fué  proveído  que 
el  re,  ,  con  otras  dos  per-onas  que  él  nombrase  Una 
de  cada  pal  te  ,    siendo  eonlornn'S,    declaran  esta  con  ■ 

deuda.  Nombró  el  rey  en  presencia  dé ta  corte,  lasdfl 
(  personas,  que  fueron  el  vizconde  de  Cardona,  >  el  - 
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conde  de  Illa  ,  pero  no  se  podiendo  conformar  ,  esta- 
ban las  cosas  en  rompimiento ,  y  los  barones  y  caba- 
lleros tenian  ordenada  y  i  punto  mucha  gente  para 
cualquier  suceso.  Después  en  la  ciudad  de  Tortosa, 
por  el  mes  de  abril  del  año  siguiente  de  mil  y  trescien- 
tos y  setenta  y  uno ,  teniendo  el  rey  cortes  ó  los  cata- 
lanes ,  y  estando  de  partida  para  Aragón  ,  se  proveyó 
por  corte,  que  se  pusiese  tregua  entre  ellos  por  dos 
años:  y  nombráronse  ciertas  personas,  con  cuyo  con- 
sejo el  rey  determinase  lo  que  fuese  expediente  cerca 
de  la  diferencia  principal :  y  en  el  medio  que  se  debia 
tener  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción,  entre  tanto  que 
se  determinaba ,  y  nombráronse  ciertas  personasen 
cada  veguería,  queejerciesen  toda  jurisdicción  civil  y 
criminal  en  las  personas  generosa!  que  habitasen  den- 
tro del  señorío  de  rico  hombre  ó  barón.  Pero  la  deter- 
minación se  defirió  algún  tiempo,  y  la  junta  de  los  ca- 
balleros y  hombres  de  paratje,  se  congregaba  por  di- 
versos lugares  de  Cataluña  ,  y  cada  año  elegían  sus  re- 
gidores, y  hacían  algunos  estatutos,  y  tenian  sus  com- 
pañías de  gente  de  caballo,  lo  cual  duró  algún  tiempo. 
Con  esta  ocasión  se  movió  entonces  gran  diferencia 
entre  el  rey  y  el  conde  de  Urgel  su  sobrino ,  sobre  los 
feudos  del  condado  de  Urgel  ,  y  del  vizcondado  de 
Ager. 

(  'ai-.  XIII. — Del  socorro  de  gente  inglesa  que  se  envió  a  la 
isla  de  Cerdeña. 

En  las  cosas  de  Cerdeña,  se  iba  siempre  ganando  por 
el  juez  de  Arbórea,  y  DO  quedaba  en  aquella  isla  al  rey 
de  donde  poder  ofender  á  los  enemigos,  sino  de  Culler 
y  del  Alguer,  y  de  algunos  castillos ,  y  esto  se  defen- 
día con  harto  trabajo,  porque  toda  la  tierra  estaba  re- 
belada ,  y  lomasdella  se  tenia  por  los  rebeldes,  y  en 
lo  de  Sacer  quedaron  ellos  superiores  :  y  fué  allí  pre- 
so por  el  juez  de  Arbórea  un  caballero  muy  principal 
deste  reino,  pariente  del  rey  ,  que  se  llamaba  Manuel 
de  Enlama,  que  fué  hijo  de  Poncel'go  de  Entenza, 
hermano  bastardo  de  U  infanta  doña  Teresa  de  Enten- 
za ,  madre  del  rey.  Estando  las  COSBS  en  este  trance,  y 
no  podiendo  el  rey  enviar  tan  presto  el  socorro  como 
se  había  publicado.,  procun»  que  Brancaleon  de  Oria 
asen) %S8  tregua  con  el  juez  de  Arbórea  hasta  por  todo 
abril  deste  año  :  y  en  este  medio  envió  el  rey  a  Meren- 
•  de  Hipol,  espitan  de  seis  galeras,  para  que  prove- 
yese los  castillos  de  Callar  y  del  ALrucr,y  los  otros: 
y  tomó  slgunos  navios  que  llamaban  panules ,  carga" 
de  ti  lo,  que  Iban  I  •■"'•nova,  pare  que  descarnasen 
en  el  puerto  de  Caller ,  lo  cual  se  bisonon  permisión 
de  Domingo  de  Campo  Fi  duque  de  Géoovs  y  de 

la  señoría » que  estaban  en  buena  pea  con  «-i  rey.  Por 
Uempo  se  concertó  el  rey  con  un  caballero  ingles 
que  Qualter  Benedicto,  y  con  otros  capitam 

caballeros  )  geni  ierre  ,  que  pasasen  i  Cerdada, 

\  lité  el  conde  de  Quii  i  a  a  A\  iñoo  é  concertar  <  en  ellos 
las  pag  i- .  \  <  "n  otros  capitanee  Tratóse  que  pesasi  d 
del  puerto  de  Liorna  t  y  era  esta  gente  uní  lamas  de 

ida    me»  con  tío  caballos  y  ron    011    pilart, 

que  iba  ¿rasado  de  cota,  bacinete,  lanza  y  aspad 
quinientos  flecheros ,  que  cada  uno  llevaba  dos  caba- 
llos, y  mil  peones ,  que  llamaban  bergantes  .  con  córa- 
las y  bacinetes,  y  con  pavesa  lanas  y  espada.  Funroo 

muy  continua!  las  contribuciones  y  mmm- 
a  que  se  in<  íaron  al  rey  pata  1 1  defensa  de  t ¡erdi 

■nti.in  los  pueblos  mucha  ^rave/.n ,  porqtM  '".ni 
mu\  \<  jados  de  las  imposii  iones  ordinarias  y  extraor- 
dinarias   y  comuiuticnti  fiaban  y  det^ preciaba u 
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ya  aquella  conquista,  que  tanto  costaba  al  reino,  que 


no  habia  persona  principal  en  él ,  que  no  hubiese  per- 
dido algún  deudo  muy  cercano  en  las  guerras  pasadas- 
Decían  que  dejase  el  rey  A  Cerdeña  para  los  mismos 
sardos ,  pues  era  una  tierra  miserable  y  pestilencial  ,  y 
la  gente  della  vilísima  y  vanísima  :  y  que  fuese  guari- 
da para  los  corsarios  genoveses,  y  población  délos 
desterrados  y  malhechores.  ¿Qué  premio  eran  sus  bos- 
ques y  montañas  llenas  de  fieras ,  en  venganza  de  tan- 
tos y  tan  excelentes  caballeros,  como  habían  muerto 
en  su  conquista  y  defensa  ,  y  qué  recompensa  de  tan 
gran  estrago  de  gentes?  Que  debia  considerar  el  rey 
que  no  era  la  contienda  por  la  isla  de  Sicilia,  ni  por  los 
campos  fértiles  y  abundosos  de  Jorgento  y  Lentin  ,  si- 
no por  los  yermos  y  estaños ,  y  barbarie  de  una  isla, 
cuyo  aire  y  cielo  era  pestilencial.  Pero  el  rey  instaba 
en  la  defensa  della  ,  como  de  cosa  tan  principal  de  su 
corona  ,  y  Gualter  vino  á  la  villa  de  Caspe  ,  a  donde  el 
rey  estaba  celebrando  cortes  a  los  aragoneses  ,  en  fin 
del  mes  de  noviembre,  y  dióle  allí  el  rey  título  de  con- 
de de  Arbórea  ,  y  fueron  con  esta  armada  Olfo  dePro- 
xita  y  el  conde  de  Quirra  ,  que  era  capitán  de  la  gente 
de  armas  que  el  rey  enviaba  destos  reinos,  y  llevó  de 
la  Proenza  algunas  compañías  de  gente  de  armas  que 
allí  se  hicieron  ,  ó  iban  con  ellos  por  capitanes  ,  Felipe 
Lamberto,  señor  de  Vilacausa ,  y  Luis  Ros  ,  y  Ramón 
Auger  do  Pontsorga.  Con  esto  y  con  proveer  el  rey  por 
gobernador  del  cabo  de  Lugodor  a  don  Gilabert  de 
Cruillas  ,  se  proveyó  bastantemente  á  la  defensa  de  las 
ciudades  que  se  tenian  por  el  en  Cerdeña.  Por  el  mis- 
mo tiempo  ,  el  infante  de  Mallorca  ,  estando  en  la  ciu- 
dad de  Aviñon  ,  dio  sueldo  á  muchas  compañías  de 
gente  de  armas  de  la  Proenza  y  Delfinado  ,  para  en- 
trar con  ellas  a  invadir  el  condado  de  Rosellon:yel 
rey  proveyó  de  capitán  general  de  aquellas  fronteras 
al  vizconde  de  Illa  y  Cañete.  Este  año  don  Felipe  de 
Castro,  fué  muerto  cu  ("astilla  por  los  de  Paredes  do 
Nava  ,  que  eran  sus  vasallos  :  y  dejó  una  hija  de  doña 
Juana  su  mujer,  hermana  del  rey  don  Enrique,  (pie 
se  llamó  doña  Leonor  de  Castro ,  y  fué  señora  délas 
villas  deTordehumos  ,  y  Medina  de  Uioseeo  y  sus  al- 
deas, pero  después  Be  las  quitó  el  rey  don  Enrique,  y 
las  dio  a  don  Fadrique  BU  hijo  ,  que  fué  duque  deBe- 
naventc,  y  en  recompense  deltas,  le  dejó  diez  mil  lo- 
blas de  oro  para  su  casamiento,  y  por  muerte data 

doña  Leonor  ,  sucedió  en   las  baronías  de  Castro  y  Pe- 
ralte ,  doña  Aldonza  su  tia  ,  que  casó  con  don  Bernardo 
i  an  de  Pinos. 

Cap.  XIV. — /)«•/(/  creación  del  papa  Gregorio  onosnol  m 
cuyo  poder  y  <lc  tucolegio1  comprometieron  el  rey  de 
Aragón  y  el  rey  don  Enrique  sus  diferencia*. 

Había  enviado  el  psrps  Drbano  para  asentar  las  dife- 
rencias que  habla  entre  el  rey  000  Enrique  de  una  par- 
te ,  \  los  reyes  de  Aragón,  Portugal  y  Navarra  deis 

otra  ,  dos  nuncios  ,  que  lucí  <>n  don  bebían  ,  obispo  do 

ComengOi  y  Agaplto ,  obispo  de   Brasa,  y  después  do 

LiSOOnS  .  para  inducirlos   á  la  COBCOrdiS.  Después  por 

io  muerte,  que  murió  en  el  osas  di  diciembre  del  año 

pasado  BU  Marsella  ,  lúe  creado  sumo  pontífice  el  papa 

Gregorio  encano .  que  era  de  nación  iraní  es ,  de  tierra 
de  Li mogas,  sobrino  <i«'i  papa  Clemente  sexto ,  hijo  de 
iu  hermana  Este  pontífice  con  gran  calo  del  servicio 
de  nuestro  6eSor,y  noria  pacificación  deis  Iglesia, 
luego  que  fué  ssumptoal  pontificado,  entendió  en  la 

I  ai  destOS  príncipes,  J  mandó  continuara  los  nuncios 
|g  plática  de  la  i  '   sl>    Instancia  ,    nombró 
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el  rey  don  Enrique  por  su  parte ,  al  obispo  de  Burgos 
y  á  Alvar  García  de  Albornoz ,  su  mayordomo  mayor, 
y  el  rey  de  Aragón  ,  al  obispo  de  Lérida  ,  y  don  Ramón 
Alaman  de  Cervellon  ,  que  era  gobernador  del  reino  de 
Valencia.  Entonces  vinieron  los  embajadores  del  rey 
de  Castilla  al  lugar  de  Cañete ,  y  los  del  rey  de  Aragón 
fueron  á  Castel'fabib  ,  que  distan  ó  cinco  leguas,  y  jun- 
táronse con  el  obispo  de  Comengí  ,  que  era  ya  carde- 
nal, en  Castelfabib  ,  y  allí  se  concordaron  de  poner  to- 
das sus  diferencias  y  comprometerlas  en  poder  del 
papa,  y  del  colegio  de  cardenales  :  y  declararon  que  en 
tanto  que  se  determinaba  ,  no  se  innovase  cosa  alguna» 
so  pena  de  veinte  mil  marcos  de  oro  ,  y  que  la  decla- 
ración se  hiciese  dentro  de  ocho  meses.  Esto  entendia 
el  rey ,  que  le  estaba  mejor  que  esperar  lo  que  sucede- 
ría de  la  empresa  que  el  duque  de  Alencastre,  herma- 
no del  príncipe  de  Gales,  nuevamente  habia  tomado 
de  venir  a  Castilla  poderosamente,  para  conquistarla, 
llamándose  rey  ,  por  haber  casado  con  la  infanta  doña 
Costanza  ,  hija  mayor  del  rey  don  Pedro ,  porque  con 
aquel  príncipe  ,  si  fuese  vencedor ,  no  se  podia  tomar 
mejor  concierto  ,  que  con  el  rey  don  Enrique  :  y  con- 
sideraba que  cualquiera  partido  le  estaria  mejor,  por- 
que le  costaba  mucho  sustentar  á  Molina  y  los  otros 
lugares  que  se  le  habian  rendido.  Por  otra  parte,  espe- 
rar á  tratar  con  el  rey  don  Enrique ,  en  caso  que  que- 
dase vencedor,  no  se  podia  persuadir  el  rey  que  fue- 
se entonces  mas  liberal ,  pues  en  el  principio  de  su  rei- 
nado ,  teniendo  muy  cruel  guerra  con  Portugal,  y  es- 
tando con  menos  temor  del  duque  de  Alencastre ,  no 
se  quería  mover  á  lo  que  era  razón,  cuanto  menos  se 
inclinaria,  sucediéndole  las  cosas  prósperamente :  y 
así  juzgaba  el  rey  que  era  mas  expediente  obligarle, 
con  que  se  comprometiese  en  poder  del  papa.  Con  esto 
el  rey  principalmente  atendía  á  defender  á  Molina  y 
los  otros  castillos,  y  puso  por  gobernador  y  capitán  del 
condado  de  Molina  ,  á  Fernán  López  de  Sese,  y  era  al- 
caide García  de  Vera  :  y  estafea  en  ella  Fernán  Alva- 
rez  de  la  Cueva  ,  con  cargo  de  gente  de  guerra,  que 
era  natural  de  aquella  villa,  de  quien  el  rey  hacia  mu- 
cha confianza  :  y  aunque  la  guerra  estaba  sobreseída, 
porestarel  rey  don  Enrique  muy  ocupado  en  lo  de 
Portugal ,  se  puso  muy  buen  recaudo  en  las  fronteras, 
y  tenia  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  en  Al- 
barracin  ,  Fernán  López  de  Heredia  ,  que  era  alcaide 
de  Albarracin ,  y  en  llariza  ,  Sancho  González  de  Here- 
dia :  y  el  obispo  de  Tarazona  ,  y  fray  Martin  de  Liho- 
ri ,  comendador  de  Mallen  ,  tenían  cargo  de  aquella 
frontera  ,  y  sobre  toda  la  gente  de  guerra,  eran  capita- 
nes Garci  López  de  Sese}  gobernador  do  Aragón  ,  y  el 
castellan  de  Amposta.  Por  este  tiempo  un  caballero 
castellano,  que  se  decía  Gonzalo  González  de  Ávila, 
que  tenia  el  castillo  de  Mesa  ,  se  ofreció  de  tenerle  en  la 
obediencia  del  rey  con  ciertas  condiciones  ,  y  vino  so- 
bre ello  al  rey  un  caballero  que  se  decía  Huí  González 
Maldonado  ,  y  envió  allá  el  rey  á  Jaime  Cañamero 
adalid,  para  que  estuviese  con  alguna  gente  en  su 
guarda  ,  porque  en  esta  sazón  estaba  sobreseída  la 
guerra  epo  el  rey  don  Enrique  ,  y  mando  el  rey  que 
Gonzalo  Gomales  de  Ávila  fuese  recogido  dentro.  Pero 
no  pasaron  muchos  dias,  que  estando  el  rey  en  Alca- 
ñiz  ,  á  donde  se  habian  mudado  las  cortes,  porque 
moriao  de  pestilencia  en  ('.aspe,  el  castillo  de  Mesa  se 
dióá  castellanos  ,  y  entrególe  el  misino  Cotízalo  Gon- 
zález de  Ávila,  teniéndolo  por  el  rey  de  Aragón  á  cos- 
tumbre de  España.    BgtO  fue  por  el   me*    de  enero  del 

año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  rail  v  trtt- 
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cientos  y  setenta  y  dos.  Por  este  tiempo  vino  el  carde- 
nal de  Comenge  á  Alcañiz,  ven  su  presencia  se  ratifi- 
có el  compromiso  ,  á  cuatro  del  mes  de  enero  deste 
año  :  y  después  vino  á  la  misma  villa ,  para  asistir  á  la 
ratificación  ,  un  embajador  del  rey  don  Enrique,  que 
se  decia  Pero  López  de  Padilla:  y  ante  él  se  tornó  á  ra- 
tificar á  tres  del  mes  de  febrero  siguiente.  Mas  el  rey 
don  Enrique  tuvo  grande  negociación  ,  porque  esto  no 
se  determinase  en  la  curia  romana  :  y  envió  á  decir  al 
rey  ,  con  don  Pedro  de  Boíl ,  que  estaba  por  embaja- 
dor en  Castilla  ,  que  holgaria  de  concertarse  con  él  sin 
que  el  papa  interviniese  entre  ellos  :  y  sobre  esto  trajo 
don  Pedro  de  Boil  cartas  del  rey  y  reina  de  Castilla  :  y 
siendo  el  rey  venido  á  Zaragoza,  respondió  con  el  mis- 
mo don  Pedro  de  Boil,  que  era  muy  contento  :  pero  no 
embargante  esto ,  envió  sus  embajadores  á  la  curia  ro- 
mana para  proseguir  el  compromiso,  que  fueron'micer 
Francés  Roma  ,  su  vicecanciller,  y  Bernardo  Olives, 
arcediano  de  Lérida. 

Cap.  XV. — De  la  paz  que  se  concertó  entre  el  rey  don  Fa- 
drique y  la  reina  Juana:  y  de  las  condiciones  con  que 
quedaron  sus  reinos  distintos  con  autoridad  del  papa 
Gregorio  undécimo,  y  de  la  sede  apostólica. 

Aunque  habia  algunos  años  que  estaban  sobreseídas 
las  armas  entre  la  reina  Juana  de  Ñapóles  y  su  reino  y 
el  rey  don  Fadrique  de  Sicilia,  pero  como  el  rey  don 
Fadrique  tenia  la  posesión  por  la  sucesión  del  rey  don 
Fadrique  su  abuelo,  sin  reconocer  el  supremo  dominio 
de  los  sumos  pontífices,  ni  de  la  Iglesia  romana,  de  la 
cual  nunca  habian  alcanzado  investidura  los  reyes  pa- 
sados de  la  casa  real  de  Aragón,  estaba  aquella  isla  mu- 
cho tiempo  habia  debajo  del  eclesiástico  entredicho. 
Por  esta  causa  se  habian  movido  en  aquella  isla  grandes 
errores,  y  estaban  las  cosas  de  la  fé  y  de  la  religión  á 
muy  grande  peligro,  por  estar  los  sicilianos  tanto  tiem- 
po fuera  del  favor  y  amparo  del  Pastor  universal  de  la 
Iglesia  católica.  Considerando  esto  los  que  tenian  el  go- 
bierno de  la  isla  de  Sicilia  que  eran  don  Guillen  de  Pe- 
ralta, conde  de  Calatabelota,  y  don  Artal  de  Alagon, 
conde  de  Mistreta,  y  maestre  justicier  del  reino,  don 
Mateo  de  Moneada,  conde  de  Angosta  y  de  Adorno, 
Juan  de  Claramonte  y  Francisco  de  Veintemilla,  pro- 
curaron que  la  paz  se  asentase  de  manera  entre  aque- 
llas casas  que  fuese  grata  y  acepta  á  la  sede  apostóli- 
ca, lo  cual  se  procuró  mucho  en  vida  del  papa  Urbano. 
Finalmente,  después  de  diversas  consultas  y  embaja- 
das, la  paz  se  concluyó  con  estas  condiciones.  Que  hu- 
biese paz  perpetua  entre  los  reyes  de  Sicilia  y  Trinacria 
y  sus  reinos,  y  que  el  rey  don  Fadrique  por  sí  y  sus 
sucesores  tuviese  la  isla  de  Sicilia  ó  el  reino  de  Trina- 
cria, con  las  islas  adyacentes  por  la  reina  Juana  y  por 
sus  hijos  y  descendientes  legítimos  tan  solamente,  y  les 
hiciese  juramento  y  homenaje  de  fidelidad,  por  medio 
de  sus  procuradores.  Habia  de  servil-  por  este  recono- 
cimiento á  la  reina  con  diez  galeras,  y  con  cien  hom- 
bres de  armas  en  cada  un  año,  siempre  que  hubiese  no- 
table invasión  de  enemigos  contra  su  reino,  moderando 
este  servicio  basta  (pie  el  rey  don  Fadrique  tuviese  á  su 
poder  la  mayor  parte  de  SU  reino  que  estaba  usurpado 
por  diversos  barones:  y  también  habia  de  dará  la  reina 
en  cada  un  año  en  la  fiesta  de  san  Pedro  y  Pablo  en  la 
ciudad  de  N'apoles  tres  mil  onzas  de  oro  (pie  valían 
quirire  mil  florines,  y  esto  por  razón  del  censo  qaépaga- 

ba  la  reina  á  la  sede  apostólica,  por  la  parte  (pie  cabia 
a  la  isla  de  Sicilia,  y  hacíase  la  remisión  de  lodos  los 
años  pasados.  Declaróse  (pie  en  ningún   tiempo  el  rev 
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don  Fadrique  ni  sus  sucesores  se  llamasen  reyes 
iicilia,  sino  de  Trinacria,  y  la  reina  y  sus  descen- 
dientes tuviesen  el  título  de  reyes  de  Sicilia,  y  cada  rei- 
no distinto  por  sí  tuviese  título.  Ofrecía  la  reina,  que 
en  ningún  tiempo  daria  favor  ni  ayuda  á  los  barones 
que  se  rebelasen  contra  el  rey  don  Fadrique,  y  que  no 
se  rceeplarian  en  su  reino;  y  que  procuraría  con  la  se- 
de apostólica  que  se  alzase  el  entredicho  que  estala 
puesto  en  la  isla,  y  que  el  rey  y  los  barones  serian  ab- 
sueltos  de  las  sentencias  de  excomunión  en  que  habían 
incurrido.  También  fué  concordado  que  la  isla  de  Li- 
pari,  que  estaba  por  la  reiría  Juana,  mientras  viviese 
quedase  sujeta  a  su  obediencia,  y  después  de  su  muer- 
ta volviese  al  dominio  del  rey   don  Fadrique.  Con  los 

tulos  desta  concordia,  n  inieron  los  embajadores 
déla  reina  Juana  y  del  rey  don  Fadriqueñ  la  curia  ro- 
mana, y  fueron  admitidos  con  ciertas  condiciones,  y 
la  principal  íue.  que  el  rey  don  Fadrique  y  sussuceso- 
res,  en  reconocí  miento  del  reino  de  Trinacria,  y  del  di- 
re<  to  dominio  que  tenia  la  Iglesia,  presentasen  sacra- 
mento de  fidelidad  y  homenaje  ligio.  Cuanto  a  la  su- 

iii,  declaró  el  papa  que  pudiesen  suceder  en  el  reino 
de  Trinacria  hijas  en  delecto  de  varones,  y  admitió  á  la 
sucesión  a  la  infanta  doña  María,  hija  del  rey  don  Fa- 
drique: con  que  en  caso  que  el  reino  recayese  en  mu- 
jer, casase  con  persona  católica,  y  que  fuese  idónea 
para  la  defensa  del  reino,  con  consejo  del  sumo  pontí- 

con  las  otras  cláusulas  y  condiciones  que  se  con- 
tenían en  las  infeudaciones  del  reino  de  Sicilia:  y  con 
autoridad  del  colegio  délos  cardenales,  se  hizo  Separa* 
cion  del<>  isla  de  Sicilia,  no  embargante,  que  en  tiempo 
del  .  iicordó  con  la  Igl< 

q;ue estuviesen  aquellos  reinos  unidos. Esto  se  confirmó 
por  el  papa  en  el  me>  de  agosto  desta  año,  otando  en 
Viianova  deAyjñon:  y  para  mayor  firmeza  desta  paz, 
se  concertó  matrimonio  del  rey  <  1  <  1 1  Fadrique  con  una 
bq  i  de  Francisco  de  Baucio,  duque  de  Andria,  y  de  la 
i  Margarita  su  mujer, que  fué  hija  de  Filipo, 
príncipe  de  Taranto,  y  de  madama  Catalina,  empera- 
triz de  » Constan  ti  nopla.  que  era  de  Caí  lo  de  Yaloís  y  de 
su  segunda  mujer,  cuso  padre  fué  Balduino,  empera«" 
dor  de  Constantinopla,  por  cuya  sucesión  pretendía 
lenei  derecbo  ¿  aquel  imperio.  Llamóse  este  hija  del 
duque  de  Andria  madama  Antonia,  que  era  prima  ^^ 
La  Irma  Juana,  y  con  asióse  alzó  al  entredicho  que  lan- 
ío Liempo  había  durado,  y  sobre  ello  se  en  vio  6  Sicilia 
I     ;  lii  o  el  obispo  de  Saleí  do. 

Infantes  don  Juan 
-  Martin,  y  que  ,1  rey  restituyó  <'¡  don  H  rnardino 
de '  <  Bas  y  Cabr  ra, 

En  este  aun  da  mil  y  tn  tcienfc  ni  i  j  dos,  por 

l  mes  de  junio,  estando  el  rej  en  Baroelooai  m  cele-* 

braron  s  del  m  itrimonio  del  infante  don  Mar- 

tin  <  oh  la  condesa  doña  liaría   da  i  uoa ,  bija  del 

i      ■  de  Luna   \   É  v|i~-  del  med  da  julio 
gió  la  haronía  de  I  que  re- 

ndado, )  eL  re)  al  In- 

íanl  allí  ad(  lanto  <  i 

ii  de  la  <  mdad  de  Sepoi  be. 
i  ■     i  .ii   matri- 

\    un  i  de 

Juan, 
traj 

Ju  i- 
n.i.  q  ti 
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certó  con  la  vizcondesa  doña  Tlmbor,  mujer  de  don 
Par  nardo  de  Cabrera,  y  con  don  Guillen  Galcerán  de 
Bocaberti,  en  nombre  de  doña  Margarita  deFox,  mu- 
jer del  conde  de  Osona  y  madre  de  don  Bernardino  de 
Cabrera,  y  de  Ponce  de  Cabrera  su   hermano.  Porque 
doña  Timbor,  en  nombre  de  su  nieto  don  Rernardino 
que  le  tenia  consigo,  y  don  Guillen  Galcerán,  en  nom- 
bre de  la  condesa  y  «<!e  sus  hijos,  y  don  Pedro  Galcerán 
de  Pinos,  y  don  Bernardo  Galcerán,  y  don  Berenguer 
Galcerán  de  Pinos,  que  eran  hermanas,  y  don  Aimerich 
de  Centellas,  y  Jazbert  de  Castellet  y  Berenguer  Malla, 
que  eran  parientes,  y  deudos  de  don  Bernardino,  y  de 
su  casa,  pretendieron,  que  no  hubo  lugar  la  confisca- 
ción que  se  hizo  de  los  bienes  de  don  Bernardo  de  Ca- 
brera y  del  conde  su  hijo,  y  querían  oponerse, alegando 
que  habían  sido  los  procesos  injustos:  y  antes  desto don 
Bernardino  fué  este  año  ó  la  villa  de  Alcañiz,  donde 
estaba  el  rey,  é  intercedió  por  ól  la  reina,  acusándole 
la  conciencia,  para  que  el  rey  usase  de  misericordia  y 
clemencia,  y  le  oyese  en  su  justicia,  y  el  rey  lo  tuvo  por 
bien.  Finalmente,  interviniendo  en  esto  don  Romeo, 
;  obispo  de  Lérida,  y  Berenguer  de  Relat,  tesorero  de  la 
reina,  se  concordó  que  se  restituyesen  á  don  Bernardi- 
no el  castillo  de  Monsoriu,  y  el  lugar  de  llostalrich,  y 
todo  el  vizcondado  de  Cabrera,  con  honor  de  Boda,  y 
de  Cabrayes  en  Osona,  con  todas  las  villas  y   castillos 
que  don  Bernardo  de  Cabrera  había  dado  al  conde  de 
Osona  su  hijo,  en  contemplación  del  matrimonio.  Todo 
esto  restituyó  luego  el  rey,  y  el  castillo  de  Angles,  con 
los  castillos  y  valles  y  parroquias  de Torrillon,  Voltra- 
gan,  Cabrera,  Sau  y  Osor:  y  todo  lo  demás  que  se  in- 
cluía en  Osona,  fuera  cié  la  legua  de  la  ciudad  de  Vich, 
y  por  esta  concordia  se  reservó  el  rey  el  condado  do 
Osona,  que  era  la  ciudad  de  Yieh,  con  una  legua  en  tor- 
no dalla,  como  se  había  limitado  al  tiempo  que  aquella 
ciudad  fué  erigida  en  condado  con  este  título:  y  junta- 
mente con  esto,  se  le  restituyeron  los  castillos  de  Bant 
Fores,  y  de  Bas,  con  el  vizcondado  de  Bas.  Residió  el 
rey  en  Barcelona  lo  mas  del   año  de   mil  y   trescientos 
setenta  y  tres,  por  entender  en  el  socorro  de  la  isla  da 
Cerdeña,  porque  en  la  primavera  desteaño,  gen. 
hicieron  una  gruesa  armada,  y  ponían   en  orden  cua- 
renta galeras,  con  publicación  Ha  saín-  por  el   mes  de 
jumo,  >  pasa*  á  Cerdeña  en  Eavor  del  juez  de  Arbórea, 
aunque  estaban  en    paz  con  el   rey.  Por    esto  envió  el 
rey,  con  don  Güabert  de  Cruilias,  ¡que  era  gobernador 
del  cabo  de  Lugodor,  mas  gente  parala  defensa  de  la 
villa  del  ALuer.  Tenía  el  rey  en  este  mismo  tiempo  re- 
partida bu  gante  en  muchas  partea,  y  estaba  con  rene* 
Ip  que  se  le  movería  la  guerra,  junta  menta  por  losóos- 

dados  de  Rosellon   y  I  Crdama,  v    por   las  fronteras  de 

Castilla,  porque  el  Infante  da  Ifallorca  ejnotaba  aau- 
ohas compañías  de  gente  de  armas  en  Francia,  para 
;  .  m  presa;  g  el  rey  don  Enrique  se  había 

ya  cancel  lado  con  el  ney  da  PortugBl,  y  mandaba  jun- 
tar toda*  sus  huestes  da  ajante  de  cab  di<>  >  dé  pié,  pa- 
na venir  k la  frontera y cercar  a  Molina:  >  el  rey  ptxn 

que  se  hiciese  mas  gente  para  enviar  6  la  defensa 

de  aquella  frontera,  j   fué  con  algunas  compañtasde 

pente  do  -  ib  dio  j  lerosi   ponei  sa  en  Molina, 

Gan  i  i.'..  gol  ernodor  de  Aragón:  y  las  al- 

:  proveyeron  fi  la  defensa  da  lia  i  astillo 

.  tenia  ( ,„•  el  rey  da  «astilla  que  M  di<  e  /aira. 
qne  comarcaban  con  el  rey  de 

i,  puestos  en  armas,  j  tenían  iui  punto, 

y  i,„io  ardía  en  aorta  eqtro  loa  reyea  de  Francia  «' in- 
I  latorra,  y  i  aire  los  ú\  Aragón,  Navarra  y  Castttte,  sí- 


ZURITA.— LIB. 

no  que  el  rey  estaba  en  peor  condición,  porque  tenia  la 
isla  de  Cerdeña  á  muy  gran  peligro,  y  habia  de  pro- 
veer de  la  principal  gente  de  guerra  que  tenia  en  sus 
reinos,  cuando  esperaba  ser  acometido  en  un  instante 
por  los  últimos  fines  deilos,  por  lo  de  Molina  y  Rosellon. 
Estando  las  cosas  en  tanto  peligro,  por  proveerá  la  de- 
fensa deste  reino,  envió  el  rey  á  Aragón  al  infante  don 
Martin  y  a  don  Juan  Fernandez  de  Heredia,  castellan 
de  Amposta,  y  prior  de  Cataluña,  que  tenia  cargo  de 
la  capitanía  general  de  Teruel  y  sus  aldeas,  con  algunas 
compañías  de  gente  de  armas,  y  nombróse  entonces 
por  capitán  de  Teruel  y  de  sus  aldeas,  Diego  Jiménez 
de  Heredia,  y  Fernán  López  de  Sese  pasó  con  sus  com- 
pañías de  gente  de  caballo  á  Albarracin.  Entonces  se 
proveyó  con  gran  diligencia  á  la  fortificación  de   las 
ciudades  de  Teruel,  Daroca  y  Calatayud,  y  de  los  lu- 
gares importantes  desús  fronteras:  y  porque  en  la  ciu- 
dad de  Teruel  habia  muy  poca  gente  de  guerra  para  su 
defensa,  se  proveyó  que  algunos  vecinos  de  los  lugares 
que  se  perdieron  en  la  guerra  pasada  que  eran  útiles 
para  la  guerra,  se  pusiesen  dentro  con  sus  armas  y 
bienes,  y  los  castillos  que  estaban  en  defensa,  se  forne- 
cieron  de  municiones  y  gente,  y  los  otros  se  derribaron- 
La  memoria  quetenian  tan  presente  de  los  trabajos  de 
la  guerra  pasada,  ponia  á  todos  grande  terror:  y  era 
en  tal  sazón,  que  se  publiaó  en  principio  del  mes  de 
abril,  que  el  rey  dou  Enrique,  y  el  rey  de  Portugal  se 
habian  concordado  en  muy  estrecha  amistad  en  la  ciu- 
dad de  Lisbona,  siendo  arbitro  y  medianero  entre  ellos 
el  cardenal  de  Bolonia,  lo  cual  principalmente  seenten- 
dió  haberse  concluido,  porque  el  rey  don  Enrique  que- 
ría emprender  la  guerra  contra  el  de  Aragón,  y  publi- 
caron la  paz  á  veinte  y  dos  de  marzo  deste  año  en  la 
ciudad  de  Lisbona,  y  publicóse  que  quedaban  en  ella 
los  reyes  de  Castilla  y  Portugal  muy  hermanos  y  ami- 
gos, y  confederados  contra  los   reyes  de  Inglaterra, 
Aragón  y  Navarra.  Pero  el  mayor  recelo  era,  que  el  rey 
don  Enrique,  con  ser  tan  valeroso  y  muy  amado  de 
los  suyos,  tenia  grande  noticia  de  todas  las  fuerzas  im- 
portantes de  las  fronteras  de  Aragón,  y  de  las  que  po- 
dían estar  en  buena  defensa,  y  tenian  esta  guerra  por 
mas  peligrosa  ,  porque  ninguna  cosa  délas  mas  secre- 
tas y  ocultas  se  le  encubría,  y  estaba  muy  atento  á  to- 
das los  ocasiones,  y  con  su  diligencia  y  vigilancia  y 
grande  fatiga,  habia  salido  con  mucha  honra  de  la  em- 
presa de  Portugal.  Por  esto  el  rey,  con  mucho  cuidado, 
mandaba  proveer  á  todo  lo  necesario,  y  prevenía  á 
jos  peligros,  porque  de  la   presencia  de  los  enemigos, 
mas  se  sigue  turbación  que  buena  provisión.  Tenia  el 
rey  proveído  que  todas  las  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo y  de  pió  de  Cataluña,  86 juntasen  en  Lérida  para 
el  primero  del  mes  de  setiembre,  y  fueron  de  muestra 
Ochocientas  lanzas  que  se  liabian  hecho  para  la  defen- 
sa de  Cataluña,  con  las  cuales  se  acudió  por  el    mes  do 
noviembre  siguiente  á  la  defensa  de  Cerda  nía  y  Rese- 
llen, porque  en  esta  sazón  estaban  muchas  compañías 
de  gascones  \  franceses  de  la  otra  parte  de  los  montes 
para  pasar  a  Cataluña.  Era  esta  gente  del   infante  de 
Mallorca,  ól  cual,  con  favor  del   rey  don  Enrique,  to- 
maba la  empresa  de  entrar  por  Rosellon,  porque  el  de 
suyo,   no  era  tan  poderoso  que   pudiese  sustentar  la 
guerra  ningún  tiempo:  y  con  este  torcedor,  pensaba  el 
rey  don  Enrique  mover-  al  rey  de  Aragón    para  que  se 
concertase  con  él,  y  unas \<res  amenazando,  y  otras 
requerieodo  con  la  paz,  persistía   en  su  propósito:  y 
después  de  haber  comprometido  en  poder  del  papa  y 
del  colegio  de  cardenales  sus  diferencias,  como  ichu- 
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saba  aquel  camino,  procuró  que  se  concertasen  entre 
sí.  Habíase  interpuesto  entre  estos  príncipes  para  con- 
cordarlos Luis,  duque  de  Anjous,  y  fué  enviado  á  Car- 
casona,  á  donde  el  duque  estaba,  don  Bernardo  deSo: 
y  ofrecía  el  duque  que  tenia  muy  estrecha  amistad  con 
el  rey  don  Enrique,  que  acabaría  con  él,  que  le  diese 
al  rey  de  Aragón  el  condado  de  Molina,  como  el  rey  lo 
tenia,  y  le  dejaría  el  reino  de  Murcia  y  la  mitad  de  las 
villas  que  el  rey  don  Enrique  le  habia  prometido  antes 
que  fuese  rey.  En  caso  que  el  rey  de  Castilla  no  quisie- 
se dejar  al  rey  el  reino  de  Murcia,  ofrecía  el  duque  que 
se  ledaria  el  estado  que  tenia  en  Castilla  Beltran  de 
Claquin,  y  la  ciudad  de  Cuenca  y  las  otras  tierras  que 
habia  prometido  al  rey  de  Aragón  en  caso  que  llegase 
al  estado  real,  y  aseguraba  que  cuando  el  rey  don  En- 
rique no  viniese  en  concordarse  con  el  rey  de  Aragón 
|  en  estos  medios,  trabajaría  con  todo  su  poder,  que  le 
diese  la  recompensa  en  dineros  por  aquellos  estados, 
exceptuando  el  condado  de  Molina  que  estaba  en  poder 
del  rey  de  Aragón,  para  que  quedasen  en  su  corona,  y 
que  esta  recompensa  se  haría  por  el  duque,  recibiendo 
bastante  información  del  valor  de  aquellos  estados:  y 
habiéndose  concordado  por  uno  des  tos  caminos,  se  efec- 
tuase el  matrimonio  de  la  hija  del  rey  de  Aragón  con  ei 
hijo  del  rey  don  Enrique,  como  estaba  entre  ellos  tra- 
tado. Para  concordar  todo  esto,  y  procurar  nueva  con- 
federación y  liga  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  de  Fran- 
cia, trató  el  duque  con  Bernardo  de  So,  que  el  rey  y  él 
se  viesen  en  algún  lugar  de  las  fronteras  de  Rosellon. 
A  estos  medios  que  se  propusieron  por  parte  del  du- 
que de  Anjous,  respondió  el  rey,  cuanto  al  condado  do 
Molina,  que  se  le  diese  enteramente,  porque  él  no  le  po- 
seía todo,  y  que  en  la  mitad  de  las  villas  que  se  le  ha- 
bían prometido  por  el  rey  don  Enrique  se  compren- 
diesen los  lugares  de  Moya,  Cañete,  Otiel,  y  la  ciudad 
de  Cuenca  con  todas  sus  aldeas,  castillos  y  términos. 
Cuanto  á  lo  del  reino  de  Murcia,  instaba  el  rey  en  que 
se  le  diese,  porque  gran  parte  del  era  ya  suyo;  pero  en 
caso  que  el  rey  de  Castilla  no  lo  quisiese  dar,  aceptaba 
en  su  lugar  elestado  de  Beltran  deClaquin  y  la  ciudad 
de  Cuenca  y  su  tierra,  y  todo  lo  demás  que  se  le  habia 
prometido:  y  porque  ninguna  suma  de  dineros  bastaba 
á  la  recompensa  del  reino  de  Murcia,  pedia  el  rey  que 
se  le  diese  parle  del  y  lo  demás  eu  dinero:  y  pon   i 
venia  el  rey,  en  que  se  efectuase  el  matrimonio  de  su 
hija  y  del  infante  don  Juan  de  Castilla,  habiéndose  pri- 
mero cumplido  todo  lo  demás,  y  que  no  fuese  obligado 
de  enviar  á  Castilla  la  infanta;  hasta  que  hubiese  pa- 
sado un  año:  y  en  caso  que  el  duque  viniese  en   esto, 
era  el  rey  contento  que  se  viesen:  y  con  esta  respuesta 
volvió  don  Bernardo  de  So  al  duque.  Pero  no  pasé  mu- 
cho que  el  duque,  de  arbitro  y  pacificador,  se  hizo  ene- 
migo del  rey  de  Aragón,  y  así  cesó  de  tratarse  la  paz 
por  su  medio.  Esto  era  por  el  mes  de  mayo  deste  año, 
y  por  el  mes  de  junio  siguiente,  dio  el  rey  comisión  á 
Domingo  Cerdan,  justicia   de  Aragón,  y  á  Arnaldo  de 
Oreau,  gobernador  de  Rosellon,  \    A  Bernardo  de  Bo- 
naslre  su  secretario,  para  que  pudiesen  en  su  nomine 
determinar  todas  las  diferencias  que  habia  entre  el  rey 
y  el  rey  don  Enrique:  y  el  justicia  de  Aragón    no  pudo 
ir,  á  esta  embajada  por  indisposición   de  su    persona,  y 
Arnaldo  de  Oreau  fué  necesario  que   acudiese  a  lo  de 
Rosellon,  y  nombré  a]  rey  al  arzobispo  de   Zaragoza  y 
a  don  Ramón  Maman  de  Cervellon,  y  después  se  com- 
prometió esta  COOUeoda  por  ambos  reyes  en   poder  del 
cardenal  (¡nido,  obispo  porluense   y  de    Santa   Rufina» 
que  era  legado  apostólico,  para  que  con  consejo  del  ar- 
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zobispo  y  de  don  Ramón  Maman, que  el  rey  habia  nom- 
brado por  su  parte,  y  del  obispo  de  Salamanca,  y  de 
mosenJuan  Ramírez  deArellauo,  señor  de  los  Came- 
ros, que  él  nombraba  por  la  suya,  se  acabase  de  de- 
terminar. Entretanto  que  esto  se  declaraba  ,  fueron 
nombrados  de  parte  del  rey,  don  Juan,  conde  de  Am- 
puriassu  primo,  que  estaba  ya  casado  con  la  infanta 
doña  Juana,  hija  del  rey,  y  por  el  rey  don  Enrique,  don 
Juan  Ramírez  deArellano,  el  cual  vino  á  Barcelona 
para  dar  orden,  en  que  se  sobreseyese  en  las  cosas  de 
hecho,  y  por  el  mes  de  diciembre  deste  año,  se  concer- 
taron que  hubiese  tregua  hasta  la  fiesta  de  Pentecostés 
primero  viniente,  y  después,  si  se  levantase  por  algu- 
nos de  los  reyes  pasasen  treinta  dias:  y  declaróse  que 
dentro  deste  término  el  rey  no  consintiese  batir  mone- 
da en  sus  reinos  del  nombre  y  señal  del  rey  de  Castilla» 
ni  en  Castilla  se  labrase  moneda  del  cuño  de  Aragón, 
porque  en  ambos  reinos  se  habia  ya  llegado  á  falsificar 
las  monedas.  Habia  gran  falta  de  dineros,  y  valiendo 
el  florin  en  Aragón  a  razón  de  ocho  sueldos  y  seis  di- 
neros jaqueses  a  los  que  tomaban  mercaderías,  se  pro- 
veyó que  los  cambiadores  los  trocasen  á  razón  de  ocho 
sueldos  y  cinco  dineros.  En  este  tiempo  el  rey  don  En- 
rique y  el  rey  de  Navarra,  trataron  de  concertarse  en 
sus  diferencias,  interviniendo  entre  ellos  el  legado  apos- 
tólico, y  restituyó  el  rey  de  Navarra  las  villas  de  Vic- 
toria y  Logroño  que  habia  tomado  al  rey  de  Castilla,  y 
se  concertó  casamiento  entre  el  infante  don  Carlos,  hi- 
jo mayor  del  rey  de  Navarra,  con  la  infanta  doña  Leo- 
nor, hija  dal  rey  don  Enrique.  También  estando  el  rey 
en  Barfielooa,  por  el  mes  de  octubre  deste  año  de  mil 
y  trescientos  y  setenta  y  tres,  vinoá  su  corte  Baltasar 
Espinosa,  que  fué  enviado  por  Eduardo,  rey  de  Ingla- 
terra, y  por  el  duque  Juan  de  Alenrasli  O  SU  hijo,  que  se 
llamaba  rey  de  Castilla:  y  trataban  entre  sí  una  muy 
estseeba  oonfederaeion  y  liga,  sobre  las  cosas  de  Casti- 
lla: y  platicóse  que  se  juntasen  sus  embajadores  en  Ja- 
ra, ó  en  otro  lugar  I  los  confines  de  Gascuña:  y  el  rey 
de  Inglaterra  envió  a  Juan  de  l'elletone,  senescal  do 
Galana,  y  un  caballero qu6  se  decía  Roberto  Ros,  y  un 
letrado:  ••  desunes  el  rey  nombro*  a  don  Guillen  Atamán* 
y  al  duqneé  Gnalter  Benedicto:  >  ofrecieron  de  parte 
del  p'\  al  finque  que  le  ayudaría  á  su  empresa,  si  por 

n  del  derecho  que  el  rey  de  Aragón  pretendía 
en  el  reino  de  CeetiHa  se  le  diesen  el  reino  de  afór- 
ela yReqnena,  Otlel,  Hoya,  Cañete,  Cuenca,  Molina, 
nfedií  U  mazan,  Soria  y  Agreda  con  sos  aldeas 

,  como  as  habla  concertado  con  el  rey 
don  Enrique  ique  cusndo  el  duque  estuvle- 

p  n;i  n  krar  con  bu  ejército  podei 
.1  1. 1  conquista  de  los  reinos  de  Castilla,  le  envia- 
rla mil  %  quinientas  lanzas  pora  quase  hiciese  la  guer- 
ra mi  aquellos  Iu-mm  •>  que  le  p<  i  lone<  i  m  .  n  i 
antoneaa  por  mandado  del  rey  al  duque  ajos  estaba 
i  o  Burdeos,  Meo  da  tragall,  para  acabar  de  entender 
sai  voluntad  y  la  del  re)  en  padre  y  <i  duque  daba 
gran  priesa  para  que  esta  confederación  seconcloye- 

,  hiciese  guei  re  abiei  te 

don  Eoi  Ique  si  tiempo  que  él  viniese  .•  tomar  la 

n   e  ios  i  fin  islilla,  j  le  va  en  mil 

nonti  .o  u, ii  ballesteros  y  él  ofreció 

mi  hombres  de  i ai  y  mil  ar- 

I   ei  ilena  6    |mi,i    olí  I     |>  II  tS 

loe  era  muy 

.  no  ha- 
promesas,  V  qt]  mi  al  -e  como 
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un  enemigo  muy  poderoso  y  vecino,  y  esperaba  que 


sacaría  del  algún  honesto  partido,  y  así  seiba  entrete- 
niendo la  plática  desta  concordia.  En  este  año,  á  dos 
del  mes  de  febrero,  siendo  de  noche,  hubo  tan  gran 
terremoto  que  cayeron  grandes  peñascos  de  los  montes 
Pirineos  en  el  condado  de  Ribagorza,  y  murieron  mu- 
chas gentes  en  las  montañas  y  en  la  tierra  llana,  y  se 
hundieron  muchas  torres  y  castillos,  y  fué  muy  grande 
el  daño  que  se  recibió  en  aquellas  montañas. 

Cap.  XVII. — Que  el  infante  de  Mallorca  entró  en  Roseüon 
haciendo  guerra,  y  de  la  muerte  déla  reina  doña  Leo- 
nor. 

En  el  año  de  mil  trescientos  setenta  y  cuatro,  los 
genoveses  con  su  armada ,  rompiendo  la  paz  que  con 
el  rey  tenían  ,  que  fué  asentada  por  medio  del  mar- 
qués de  Monferrat,  pasaron  á  la  isla  de  Cerdeña  en 
favor  del  juez  de  Arbórea,  y  fueron  A  combatir  !a 
Pola  ,  porque  apoderándose  de  aquella  fuerza  ,  ponían 
en  mucho  estrecho  la  ciudad  y  castillo  de  Caller  :  pe- 
ro defendióse  con  singular  valor  de  don  Gilabert  de 
Crulllas  a  quien  el  rey  hizo  capitán  general  de  aque- 
lla isla,  por  muerte  de  don  Rerenguer  Carroz  conde 
de  Quirra.  Asistió  también  Rrancaleon  a  la  defensa 
del  Alguer,  y  fué  parte  para  sustentar  las  cosas  de 
aquella  isla,  porque  genoveses  con  el  juez  do  Arbórea, 
por  mar  y  por  tierra  hacían  tan  cruel  guerra  que  no 
podían  los  nuestros  defenderse,  no  poniendo  el  rey 
de  su  parte  mayor  fuerza  por  socórrelos.  Mas  en  Es- 
paña estaban  las  cosas  en  tal  estado,  que  toda  ella 
ardía  en  guerra:  y  el  duque  de  Aleneastre  habia  jun- 
tado grandes  compañías  de  gente  para  entrar  podero- 
samente en  Castilla,  llamándose  rey  por  el  derecho 
de  doña  Costanza  su  mujer  hija  del  rey  don  Pedro 
con  quien  se  habia  casado:  y  por  otra  parte  el  in- 
fante de  Mallorca  que  tenía  junta  mucha  gente  de  ar- 
mas de  franceses  é  ingleses  y  procnzales,  determinó 
entrar  por  Cataluña  por  cobrar  los  condados  de  Ro- 
scllon  y  Cerdania.  Habia  enviado  el  rey  a  Inglaterra 
para  confederarse  con  el  duque  de  Aleneastre,  á  don 
Francés  de  Perellós,  vizconde  do  Roda  ,  y  habiendo 
arribado  de  vuelta  a  la  costa  del  reino  de  Granada, 
fué  prSBO  por  los  moros  y  llevado  al  rey  Malioinad: 
y  no  solo  no  le  quiso  el  rey  def.ranada  mandar  sol- 
tar, pero  fueron  presos  todos  los  mercaderes  valen- 
cianos y  catalanes  que  contrataban  en  aquel  reino,  y 
se  ocuparon  sus  mercaderías,  porque  un  capitán  de 
¡jaleras  del  rey  que  se  divi  i  Pedro  Rernal  ,  que  esta- 
ba en  Cerdeña  ,  babiS  tomado  una  nao  del  rey  de 
Granada  en  laeosta  de  Túnez.  Por  esta  causa  el  rey 
envió  al  duque  de  Aleneastre  a  don  Hamon  Alaman 
de  Cerve'.lon,   gobernador    del    reino  de   Valencia,    y 

estaba  muy  dudoso  del  soy  de  Navarra  que  no  Sa- 
bia t  quién  habla  de  seguir  en  esta -guerra,  que  nue- 
vamente se  comenzaba  entre  el  duque  de  aleneastre 
j  el  rey  don  Enrique.  Estaba  el  duque  en  Bárdeos 
por  el  mes  de  enero  deste  ano  y  tema  sa  empn 

muy  adelante,  y /mies  de  entrar  en  España  procura- 
ba de  concordarse  con  el  re\  de  iragdn:  y  envió  por 
buí  embajadores  por  esta  causa,  fi  Roger  bernardo 
de  fox  vizconde  de  Castelbó  i  y  un  caballero  caste- 
llano que  »e  decía  Gerd  Pemecdei  de  Vlllodra,  y  dos 

-entiles  hombres  de    mi  consejo  muy    principales,  quo 

b  (¡uiiien  Ualman  y  Gualter   Benedicto  También 

del  rey  de  «astilla  no  sabia  al  espera  éhi  á  ios  eneoti- 

liriitin  en    su    reino   ó  si  pasaría  á   Francia    para 

¡untarse  con  leseantes  del  1(A  ,l,;  Francia ,  y  trateba 
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el  rey  de  Aragón  de  hacer  su  alianza  con  el  rey  de 
Navarra  si  se  le  diese  seguridad  ;  pues  nunca  habia 
querido  guardar  cosa  que  se  hubiese  entre  ellos  tra- 
tado. No  podian  estar  las  cosas  destos  reinos  en  peor 
condición  que  de  la  manera  que  entonces  se  hallaban, 
siendo  expuestos  A  la  invasión  de  tanta  gente  extran- 
jera ,  y  teniendo  el  rey  ocupadas  sus  armadas  y  gente 
de  guerra  en  la  defensa  del  reino  de  Cerdeña.  Ame- 
nazaba el  rey  don  Enrique  de  venir  sobre  Molina,  y 
por  el  mes  de  abril  estaba  ya  con  mucha  gente  en 
la  frontera  del  reino  de  Aragón  y  no  esperaba  sino 
que  so  acabase  la  tregua  :  y  el  rey  encomendó  la 
defensa  del  reino  al  arzobispo  de  Zaragoza,  y  tuvo  car- 
go de  la  capitanía  desta  ciudad  :  y  de  cada  dia  se 
iban  juntando  las  compañías  de  franceses  é  ingleses. 
El  infante  de  Mallorca  por  este  tiempo  estaba  en  Nar- 
bona  para  entrar  por  Uosellon  y  Cerdaniacon  mucha 
gente,  en  que  habría,  según  publicaban,  mil  bacinetes, 
y  otras  compañías  de  gente  de  armas  :  y  el  rey  en- 
vió á  la  defensa  de  aquellas  fronteras  á  don  Pedro 
Galccrán  de  Pinos,  que  era  capitán  general  de  Rose- 
llon  y  Cerdania  ,  y  esta  entrada  del  infante  se  hacia 
con  grande  instancia  del  rey  don  Enrique,  y  con  har- 
ta costa  suya,  porque  el  infante  no  era  poderoso  de 
suyo  para  tan  grande  empresa.  Enviáronse,  como  di- 
cho es,  A  Perpiñan  para  la  defensa  de  Rosellon,  ocho- 
cientas lanzas  de  Cataluña,  y  como  en  aquello  se  puso 
tan  buen  recaudo,  el  infante  se  pasó  de  Narbona  á 
Tolosa ,  y  allí  se  juntó  todo  el  mayor  cuerpo  de  su 
gente  ,  con  publicación  de  hacer  su  entrada  juntamen- 
te por  Cataluña  y  Aragón.  Entre  los  otros  capitanes 
que  el  infante  traia  consigo ,  era  un  hermano  de  Bel- 
tran  de  Claquin  ,  y  el  rey  procuraba  que  con  sus 
compañías  de  gente  de  armas  se  fuese  á  Lombardía; 
pero  no  se  pudo  acabar,  y  comenzaron  á  entrar  has- 
ta mil  lanzas  por  Rosellon  en  principio  del  mes  de 
agosto  deste  año,  y  pasaron  A  una  legua  de  Perpiñan 
sin  curar  de  combatirla,  entendiendo  que  estaba  muy 
buena  gente  dentro  en  su  defensa  :  y  traia  el  infante 
consigo  á  la  infanta  doña  Isabel  su  hermana  que  ca- 
só con  el  marqués  de  Monferrat.  Mandó  el  rey  en- 
tonces ,  que  ciertas  compañías  de  gente  de  caballo  que 
estaban  en  Girona,  y  las  compañías  de  gente  de  los 
caballeros  que  se  llamaban  de  la  convenencia  se  en- 
trasen en  Perpiñan.  Hicieron  los  del  infante  el  daño 
que  pudieron  en  aquella  comarca  ,  y  prosiguieron  su 
camino  para  pasar  el  collado  de  Panizas  :  y  como  esta 
gente  entró  por  aquella  parte,  don  Pedro  Galcerán  en- 
vió con  don  Berenguer  de  Pinos  su  hermano,  las 
compañías  de  gente  de  armas  que  tenia  en  Cerdania, 
para  que  se  juntasen  con  el  vizconde  de  Illa  que  esta- 
ba en  Rosellon  ,  ó  con  el  vizconde  de  Hocaberli  que 
se  entró  en  Girona  ,  y  era  capitán  de  la  gente  de  ar- 
mas que  habia  en  el  Ampurdan  y  Girones:  y  tam- 
bién el  conde  de  Pallas  y  don  Bernardo  de  So,  con  sus 
compañías,  se  fueron  A  poner  en  Girona.  La  otra 
gente  de  armas  de  Cataluña  y  los  capitanes  della,  que 
eran  los  condes  de  Urgel  y  de  Pradefl  ,  y  el  vizconde 
de  Cardona  ,  don  Bernardo  GalcerAn  de  Pinos  y  don 
Ramón  de  Anglesola  se  fueron  A  poner  en  Barcelona 
á  donde  el  rey  estaba.  Salieron  don  Dalmao  de  Que- 
ralt  yGucraode  Queralt  su  hermano,  con  algunas 
compañías  de  gente  do  caballo  y  ballesteros  A  correr 
las  fronteras  dd  reino  de  Francia  y  hacer  el  daño  que 
pudiesen  en  las  compañías  de  gente  que  entraban  con  el 
infante,  para  divertirlos  de  aquel  camino  en  Pigue» 
i  as  que  estaba  en  el  paso  de  Panizas  ,    se  pU80  un  ca- 
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ballero  que  se  decia  GalcerAn  de  Ortal ,  y  los  del  lugar 
de  Barraza  del  término  de  Castel  de  Crejel ,  se  reco- 
gieron A  la  iglesia  que  era  fuerte,  y  desampararon  el 
lugar:  y  los  moradores  de  otros  lugares  de  aquella 
comarca  se  fueron  á  Figueras :  y  con  esto  el  infante 
no  osó  entrar  por  aquel  puerto  del  collado  de  Panizas. 
Teniendo  el  rey  lo  de  Rosellon  y  del  Ampurdan  A  gran 
peligro  por  esta  entrada  del  infante  de  Mallorca,  que 
era  favorecido  no  solamente  del  rey  de  Castilla,  pero 
del  rey  de  Francia  y  del  duque  de  Anjous  su  her- 
mano, envió  á  Pedro  Garcésde  Januas,  que  era  de  su 
audiencia  real ,  á  pedir  al  infante  don  Martin  que  es- 
taba en  Zaragoza  yá  los  ricos  hombres  y  caballeros 
del  reino  que  le  enviasen  la  gente  que  pudiesen ,  y 
juntAronse  en  Zaragoza  con  el  infante  los  prelados  y 
ricos  hombres  y  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas de  Aragón,  para  proveer  no  solamente  A  lo  de 
Rosellon,  pero  A  la  defensa  del  reino,  porque  en  el 
mismo  tiempo  que  el  infante  entró  en  Rosellon  ,  el  bas- 
tardo de  Bearne  A  quien  el  rey  de  Castilla  habia  he- 
cho conde  de  Medina  Celi ,  y  le  casó  con  doña  Isabel 
hermana  de  don  Juan  de  la  Cerda  ,  que  fueron  hijos 
de  Luis  de  España  conde  de  Telamón;  y  otro  capitán 
bretón  que  se  docia  Jofre  Rechon,  A  quien  el  rey  don 
Enrique  habia  dado  A  Aguilar  de  Campos  con  algunas 
compañías  de  gente  de  armas,  se  juntaron  en  la 
comarca  de  Medina,  y  estando  en  tregua  entraron  por 
aquella  frontera  é  intentaron  de  escalar  los  lugares  de 
Somet  y  Nuevalos,  y  llevaron  los  ganados  que  estaban 
en  el  término  de  Molina,  publicando  que  hacian  la 
guerra  por  el  infante  de  Mallorca.  Hízose  por  esta  cau- 
sa llamamiento  general  de  todo  el  reino  :  y  juntAronse 
con  el  infante  don  Martin  en  el  capítulo  de  la  iglesia 
mayor  de  Zaragoza  á  ocho  del  mes  de  octubre,  y 
deputAronse  catorce  personas  A  las  cuales  se  dio  poder 
que  hiciesen  las  provisiones  necesarias,  y  fueron 
nombrados  por  el  estado  eclesiástico  el  arzobispo  de 
Zaragoza  ,  el  obispo  de  Huesca,  el  abad  de  Montara- 
gon  y  Berenguer  de  Monpahon  ,  lugarteniente  del  cas- 
tellan  de  Amposta  :  y  por  los  ricos  hombres  ,  el  infan- 
te don  Martin  y  don  Pedro  Fernandez  de  Ijar,  y  por 
los  caballeros  don  Lope  de  Gurrea  señor  de  Gurrea  y 
don  Pedro  Jordán  de  Urries  señor  de  Ayerve  :  y  seis 
procuradores  de  las  universidades  del  reino ,  6  lucié- 
ronse quinientas  lanzas  cada  una  con  dos  caballos ,  las 
trescientas  para  enviar  al  rey  y  las  otras  para  la  de- 
fensa del  remo:  y  porque  en  esta  sazón  era  muerto 
Fernán  López  de  Sese,  que  era  gobernador  y  capitán  de 
Molina  ,  se  fué  A  poner  en  Molina  con  algunas  compa- 
ñías de  gente  de  caballo  Fortuno  Sese  :  y  proveyó  en- 
tonces el  rey  por  gobernador  del  condado  y  por  alcai- 
de de  Molina  A  Diego  García  de  Vera  ,  y  en  el  castillo 
de  Zafra  se  puso  con  alguna  mas  gente  Jimen  Pérez 
de  Vera.  Pero  el  capitán  Rechon  con  sus  gentes,  por 
el  mes  de  noviembre  entró  haciendo  guerra  por  la  ri- 
bera deBorja.  En  este  medio  llegaron  á  Barcelona  el 
obispo  de  Salamanca  y  don  Juan  Ramírez  de  Arellano 
que  iban  A  la  corte  del  papa  ,  y  fueron  con  salvo  con- 
ducto del  rey,  y  allí  trataron  do  concordar  A  los  re- 
yes de  Aragón  y  Castilla,  y  vinieron  A  resolverse  en 
ciertos  medios  ,  y  por  dar  lugar  A  la  paz  el  rey  nom- 
bró de  su  parte  algunos  prelados  y  caballeros,  que 
fueron  el  arzobispo  de  Zaragoza  ,  el  obispo  de  Lérida, 
don  Ramón  Maman  de  Cervellon  ,  Dalmao  de  Mur  y 
Ramón  de  ( '.ervera,    deán  de  Urgel  ,  para  que   tratasen 

de  la  concordia  oon  las  personas  que  nombrase  al  rey 

de  Castilla:  y  para  concluir  lo  del  matrimonio  de  la 
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infanta  doña  Leonor  hija  del  rey,  ccn  el  infante  don 
Juan  hijo  del  rey  don  Enrique.  Por  este  tiempo  fa- 
lleció la  reina  doña  Leonor  estando  en  Barcelona  en 
el  palacio  á  donde  residía  junto  a  la  casa  de  los  tem- 
plarios; aunque  no  me  consta  del  dia  de  su  falleci- 
miento. Ordenó  su  testamento  en  aquella  ciudad  á  do- 
ce del  mes  de  junio  deste  año  :  y  mandóse  enterrar 
en  el  monasterio  de  Poblete  en  la  sepultura  del  rey  su 
marido  ,  é  instituyó  por  heredero  universal  a!  infante 
don  Martin  su  hijo.  Dejó  algunos  legados  a  la  infanta 
Matha  su  nuera,  mujer  del  infante  don  Juan  ,  y  a  la 
infanta  doña  Juana  condesa  de  Ampurias  hija  del  rey 
don  Pedro  su  marido:  y  á  doña  Leonor  hija  del  con- 
de Ampurias  que  era  su  sobrina,  bija  de  la  infanta 
doña  Blanca  su  hermana,  que  fué  la  primera  mujer 
del  conde.  También  tuvo  memoria  de  gratificar  á  don 
Juan  de  Peralta  su  sobrino  que  era  hijo  de  don  Gui- 
len  de  Peralta  y  de  doña  Leonor  su  mujer  ,  que  era 
lhija  del  infante  don  Juan,  duque  de  Atenas,  su  prima 
hermana  ,  al  cual  dejaba  doce  mil  sueldos  de  renta 
perpetua  sobre  los  castillos  de  San  Martin  y  Cervellon, 
y  sohre  otras  rentas  que  heredaba  el  infante  don  Mar- 
tin. Hace  mención  en  aquel  testamento  de  otros  dos 
sobrinos  suyos  hijos  del  rey  Luis  de  Sicilia  su  her- 
mano, que  fueron  don  Antonio  de  Aragón  y  don  Luis 
de  Aragón  que  estaba  en  su  servicio. 

Cap.  XVIII. — Déla  entrada  del  infante  de  Mallorca  en 
el  reino  de  Aragón  y  de  su  muerte. 

No  embargante  el  trato  de  la  concordia  que  se  mo- 
vió entre  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  ,  el  espitan  Re* 
chun  ,  (jue  con  doscientas  y  cincuenta  lanzas  hábil  en- 
trado por  Aragón  .  hizo  mucho  daño  en  ¡a  tierra,  y  es- 
calaron algunos  castillos  ,  y  pusieron  en  ellos  gente  de 
guarnición  con  tanta  fama,  que  el  adelantado  Pero 
Manrique  se  había  de  juntar  con  el  infante  de  Mallorca, 
y  con  el  iba  He  ;hon  <á  Navarra  ,  porque  el  infante  ha- 
bía de  entrar  por  el  condado  de  ürgel ,  y  esperábanle 
<on  gran  confianza  ,  y  salíanle  a  recibir.  Como  el  hi- 
lante bailó  gran  resistencia  SO  la  entrada  de  l'anizas, 
y  toda  la  gente  de  guerra  de  Cataluña  cargó  al  Aui- 
purdan,  él  Ioiiiomi  camino  por  Puigeerdan  a  la  Seo  de 
i  rgel,  y  por  aquella  ribera  de  Segre  entró  ea  Cataluña. 
(alando  el  rey  supo  <pie  el  Hilante  venia  por  el  con- 
dado de  Urget,  sevinoá  G  nrera,  \  mandó  allí  jun- 
tar sos  gestas  para  sátira  'i^r  la  batall  i  al  infante.  Bsto 
ars  mediado  el  mes  da  diciembre ,  y  el  infante  don 
Juan  que  estaba  en  esta  sazón  en  Zarag 

■i  priesa  <ie  la  ciudad  para  bailarse  con  el  rey 
>u  padrs  en  la  batalla,  \  como  iodo  el  reino  por 
esta  entrada  del  hitante  de  Mailorca  estuviese  i'U 
en  ara  M  y  conviniese  señalar  una  persona  muj  prin- 
cipal y  muy  experta  en  las  cosas  de  la  guerra  que 
tuviese  cargo  de  proveer  en  iodo  lo  universal  del 
lemo  .  nombró  el  Infanta  en  su  lugar  fl  don  Blas*  o  de 
Alaron  por  lugarteniente  general,  para  ojuc  con  acu- 
de 1  ininingo  <  ei  - 
dan  .justiciado  \raRon  ,  \  deDomfngo  López  Bar  nal , 
\  de  B  no  de  Zara- 

g>  za  ,  \   «le  ,i      . 

pilla  .  huinii.     I  P  i  luii  de    I  i-"      Martín    <le 

Juan  \;  me  del  Hospital,  i 

capital)  del 
reino  ,  con  jn  on  civil )  ci  Iminal,  como  Re  acos- 

tombí  al  halla  i  n 

uot  | uel los  tiempos  ]  i  el 
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camino  destas  compañías,  que  eran  muchas  ;  mas  de 
constar  por  los  autos  de  cortes  ,  que  entraron  en  Ara- 
gón ,  haciendo  mucho  daño  en  la  tierra  ,  y  que  baja- 
ron corriendo  la  ribera  de  Gallego  por  el  mes  de  enero 
del  año  de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  cinco:  y  en 
el  mismo  tiempo  el  rey  se  vino á  Lérida  ,  y  según  don 
Pedro  López  de  Avala  escribe  ,  faltaudo  las  viandas  á 
esta  gt  nte  .  y  habiendo  muchas  fortalezas  en  el  reino, 
de  donde  les  hacían  guerra  ,  se  hubieron  de  entrar  en 
Castilla ,  y  se  repartieron  en  las  fronteras  de  Soria  y 
Ai  mazan  ,  y  luego  murió  el  hilante  de  Mallorca  de 
dolencia:  y  fué  entercado  en  el  monasterio  de  San  Fran- 
cisco de  la  ciudad  de  Soria  :  y  la  infanta  doña  Isabel  su 
hermana  ,  marquesa  deMonferrat,  que  vino  con  él, 
y  Juan  de  Malestit ,  que  era  el  capitán  principal  de 
aquel  ejército,  y  los  otros  capitanes,  con  favor  del  in- 
fante don  Juan  ,  hijo  del  rey  de  Castilla  ,  se  volvieron 
con  sus  gentes  á  Gascuña.  Muy  diferente  dcsto  es  lo 
que  se  contiene  en  la  historia  que  tenemos  del  rey  don 
Pedro  de  Aragón  ,  en  la  cual  se  refiere  que  el  infante 
entró  por  Cataluña  con  dos  mil  hombres  de  armas ,  y 
que  llegó  á  ponerse  delante  de  Barcelona  :  y  que  tan 
presto  como  entró  por  la  via  de  la  Seu  de  Urgel ,  se 
tornó  ó  salir  por  la  val  de  Aran,  y  luego  murió  de 
cierta  bebida  emponzoñada.  Mas  como  quiera  que 
aquello  pasó  ,  es  cierto,  que  después  fueron  muclios 
caballeros  déla  caía  del  rey,  inculpados  de  haber  dado 
favor  y  paso  al  infante  de  Mallorca  en  esta  entrada  ,  y 
entre  los  otros  lué  reptado  don  Juan  Ramírez  de  Are- 
llano,  como  vasallo  que  era  del  rey  y  criado  de  su 
casa  :  y  reptólo  en  presencia  del  ie\  en  Barcelona,  el 
vizconde  dOÚ  Francés  de  Perellós,  y  él  salvó  su  honor 
aceptando  el  desalío,  ai  cual  no  se  dio  lugar  como  lo 
relata  mas  esteodida mente  don  Pedro  López  de  Avala 
en  SU  historia. 

Cap.  XIX. — De  la  concordia  que  se  tomó  entre  los  reyes 
de  Aragón  y  Castilla  :  y  d<l  matrimonio  de  la  infanta 
(l  ña  l/unor  con  el  infante  don  Juan  hijo  del  rt g  don 
Enrique. 

Despaesde  diversos  tratados  que    buho  para  con- 
cordara los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  finalmente 

muerto  el  infante  de  Mallorca  ,  y  desliedla  su  tiente, 
la  reina  doña  .luana   y  su  lujo  el    infante  don  Juan  ,  se 

vinieron  a  la  villa  de  Almazan,  y  fueron  allá  para  con- 
cluir el  tratado  de  la  paz .  el  arzobispo  de  Zaragoza ,  y 
don  Ramón  Maman  de  Cervelkon.  Estabau  con  la  reina 

IOS  obispos  de  Patencia  y  Placencia,  que  trataron  de 
la  eon<  ordia  .  juntamente  COI!  Pero  (¡on/alez  de  Men- 
doza ,    mayordomo  mayor  del    infante,    y  con   Juan 

Hurtado  de  Mendoza  .  su  alférez  mayor,  como  procu- 
radores del  M\  don  Enrique,  y  con  ellos  se  bailé  tam- 
bién Pero  Fernandez  de  Vélaseos  camarero  mayor  del 
n\  de  •  astilla  .  j  quedaron  conformes  en  que  la  pai 
se  firmal  Be  declaró  en  presencia  del  hilante, 

estando  en  el  monasterio  de  rian  francisco,  fuera  da 

los    muros  de  AlmSZan  ,  UD   jueves  A  doce  del  mis    de 

sbi  ii  deste  bCo  i  y  d  infante  y  ios  embajadores  y  aro*- 
curadores  de  ambos  reyes  bicieron  pleito  homenaje  de" 
guardar  lo  que  allí  [ué  capitulado,  Fué  la  pez  con  estas 
condicionas,  qoe loe  rayes  y  bus  sücesoredy  ralni 

de   Bill    adelante    lurscn    \enladeros    amlgOS       V'iilie 

perpetua   paz  .    J     pala    roa;  01    víi.eu'< 

hiciese  d  matrimonio  de  la  Infanta  doña  Leonor,  luja 

<lrl    i  mi  COA   el  mlante   don  Juan  ,    lujo   del 

rey  don  Enrique,  y  Beííalóle el  rey  en  «lote  doscientai 
mil  del  i  uño  «le  Lragon ,  los  cualet   recibid  el 
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rey  don  Enrique  del  rey,  cuando  élitro  en  Castilla. 
Restituía  con  esto  el  rey  la  villa  y  castillo  de  Molina,  y 
habíanse  de  pagar  al  rey  por  los  gastos  que  hahia  he- 
cho en  las  guerras  pasadas,  ciento  y  ochenta  mil  flori- 
nes en  ciertos   términos  :   y  no  se  hallando  tan  gran 
cantidad  de  florines  ,  so  habían  de  dar  doblas  caste- 
llanas, que  no  fuesen  alfonsies,  contando  cada  una  de- 
Has  A  razón  de  treinta  y  cinco  maravedís,  y  el  florín  á 
veinte:  y  si  en  doblas  marroquines  se  hiciesen  las  pa- 
gas, se  habia  de  contar  cada  dobla  por  treinta  mara- 
vedís: y  este  dinero  se  aseguraba    sobre  las  villas  y 
fortalezas  de  Requena,  Otiel  y  Moya  ,  que  se  habian  de 
entregar  al  arzobispo  de  Zaragoza,  yá  don  Ramón  Ala- 
man  de  Cervellon.  Esta  concordia  se  juró  por  el  rey 
y  el  infante  su  hijo  en  el  castillo  real  de  Lérida.  a  diez 
de  mayo  deste  año:  y  por  el  rey  de  Castilla  juraron  los 
prelados  y  ciudades  principales  de  sus  reinos ,  y  estos 
ricos  hombres,  don  Alonso  de  Aragón  ,  marqués  de 
Villena  y  conde  de  Denia  ,  don  Juan  Sánchez  Manuel, 
el  conde  de  Carrion  ,  el  bastardo  de  Bearne  ,  conde  de 
Medinaceli,  Pero  Fernandez  de  Velasen  ,  Pero  Gonzá- 
lez de  Mendoza  v  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Pero  Man- 
rique, adelantado  mayor  de  Castilla,  don  Pedro,  conde 
de  Trastornara  ,  RamiroNuñez  de  Guzman  ,  Alvar  Pé- 
rez de  Oorio ,  Pero  Suarez  de  Quiñones,   adelantado 
mayor  de  León  ,  Fernán  Pérez  de  Andrada  ,  Pero  Ruiz 
Sarmiento  ,  adelantado  mayor  de  Galicia  .  el  conde  de 
Niebla  ,  Martin  Fernandez  de  Guzman  ,  Fernán  Sán- 
chez de  Tovar  ,  almirante  mayor  de  Castilla  ,  v  Gon- 
zalo Fernandez ,  alealde  mayor  de  Córdoba  ,   Men  Ro- 
dríguez de  Cenavides,  caudillo  mayor  del  obispado  de 
Jaén.  Del  reino  de  Aragón ,  juraron  esta  paz  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza  .  y  el  obispo  de  Tarazona ,  el  infante 
don  Martin  ,  don  Joan  Jiménez  de  Urrea  ,  don  Pedro 
Fernandez  ,  señor  de  Ijar  ,  don  Blasco  de  Alasen  ,  don 
Lope  Jiménez  de  Urrea  ,  y  los  procuradores  délas  ciu- 
dades de  Zaragoza  ,  Calatayud  ,  Daroca  ,  Hnesca  ,  Te- 
ruel y  Tarazona.  Los  del    reino  de  Valencia  que  jura- 
ron frieron  ,  los  obispos  de  Valencia  y  Segorbe,  y  ri- 
cos hombres  ,  don  Pedro  de  Centellas,  don  Jimen  Pé- 
rez de  Árenos,  don  Berenguer  de  Vílaragut,  don  Alonso 
de  Proxita,  gobernador  del  reino,  y  los  síndicos  de  Va- 
lencia, Játiva  .  Algecira  ,  Morella  ,  Orihuela  ,  y  de  Cas- 
tellón de  Burriana.  Por  el  prineipado  de  Cataluña,  ju- 
raron esta  capitulación  los  obispos  de  Rarcelona  y  Lé- 
rida ,  los  condes  de  A mpurias .  TJrgel  v  Prades  ,  y  el 
vizconde  de  Cardona,  y  don  Ramón  Alaman  de  Cer- 
vellon, y  los  procuradores  de  Barcelona  ,   Tarragona, 
Lérida  ,  Girona  y  Perpiñan  :  y  habíase  de  jurar  en  las 
primeras  cortes  que  el  rey  tuviese.  El  mismo  dia  se  ce- 
lebré el  desposorio  por  «I  infante  don  Juan  de  Castilla, 
y  por  don  Ramón  Alaman  de  Cervellon  ,  como  procu- 
rador de  la  infanta  doña   Leonor.  Vino  el   rey  en  la 
conclusión  deste  matrimonio  con  gran  apremio  y  des- 
contento ,  y  condescendió  en  él  casi  forzado  de  la  nece- 
sidad en  queso  esperaba  ver   por  las  compañías  de 
gente  fie  armas  que  se  ponían  en   orden  en    I'Vanci;i, 
para  entrar  ¡ a  hacer  la  guerra  en  su   reino:  y  ordená- 
balo nuestro  Señor,  no  solo  para  que  el  mayor  de  sus 
nietos  fuese  rey  de  Castilla,  pero  para  que  también  el 
menor  luiserevde  Aragón.   Estaba   en   PStd  sazón  en 
Molina  por  gobernador  y  capitán,  Francés  de  s.mcle- 
nií'iite  ,  mayordomo  del    infante   don    Juan,   que   fué 
proveído  en  lugar  de  Diego  García  de  Vera,  porque  loa 

de  aquella  villa  estaban  tnuv  m;il  con  él  ,  y  tenia  Diego 
Gánela  Ol  Castillo,  y  el  rey  mandó   que  ge  entre;  .ase  al 

rey  de  Castilla,  y  dio  por  libre  y  quito  al  concejo  y 
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vecinos  de  aquella  villa  ,  y  á  los  del  condado  ,  como  á 
muy  leales,  porque  siendo  muerto  el  rey  don  Pedro, 
no  teniendo  señor,  se  dieron  al  rey,  y  se  hicieron  sus 
vasallos  ,  y  le  sirvieron  con  gran  lealtad  :  y  al  tiempo 
que  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  don  Ramón  Alaman 
hicieron  la  tregua  ,  ofrecieron  a  los  vecinos  de  aquella 
villa  ,  que  por  temor  del  rey  don  Enrique  no  osaban 
quedar  en  ella  ,  que  si  se  viniesen  a  Aragón  ,  el  rey  les 
daria  heredamientos  con  que  pudiesen  vivir  honrada- 
mente. Concluido  lo  de  la  paz,  luego  llevaron  a  la  in- 
fanta doña  Leonor  á  la  ciudad  de  Soria,  el  arzobispo 
de  Zaragoza  y  don  Ramón  Alaman  de  Cervellon,  con 
grande  acompañamiento  de  caballeros :  y  antes  de  su 
llegada,  el  infante  don  Carlos,  hijo  del  rey  deNavarra, 
celebró  sus  bodas  con  la  infanta  doña  Leonor,  hija  del 
rey  don  Enrique,  un  domingo  á  veinte  y  siete  de  mayo: 
y  a  diez  y  echo  de  junio  siguiente,  se  solemnizaron  las 
del  infante  don  Juan  y  de  la  infanta  de  Aragón.  Habia 
vendido  Beltran  de  Claquin  al  rey  don  Enrique  la  ciu- 
dad de  Soria  y  Molina  ,  y  dióle  por  ellas  gran  suma 
de  dinero  ,  porque  ya  Beltran  de  Claquin  tenia  gran 
estado  en  su  tierra  ,  y  era  conde  de  Longavila  y  con- 
destable de  Francia  ,  y  por  cuarenta  mil  francos 
que  le  restaba  debiendo,  el  rey  don  Enrique  le  dio  en 
rehenes  á  Juan  Ramirez  de  Arellano  ,  hijo  de  mo- 
sen  Juan  Ramirez  de  Arellano,  y  á  Pedro  Gómez, 
hijo  de  Gómez  García  de  Talamanca ,  y  á  doña  Isabel 
de  Villegas  ,  hija  de  don  Pedro  Fernandez  de  Villegas: 
y  porque  estas  rehenes  se  habian  embargado  poF  el  du- 
que de  Girona  ,  como  gobernador  general ,  y  por  sus 
oficiales,  vino  al  rey  un  caballero  que  era  camarero  dej 
rey  de  Francia,  y  se  decía  Herveo  deMaun,  y  señor  de 
Torigniaco,y  concertóse  con  él,  que  Pero  Gómez  y 
doña  Isabel  se  entregasen  al  vizconde  de  Roda,  con  con- 
dición que  si  el  rey  de  Aragón  pagaba  dentro  de  seis 
semanas  veinte  y  un  mil  francos,  se  le  entregasen 
aquellas  dos  rehenes  .  y  no  pagándose,  el  vizconde  de 
Roda  las  entregase  ó  Beltran  de  Claquin  :  y  por  el  hijo 
de  mosen  Juan  Ramirez  de  Arellano,  se  obligó  el  rey 
á  pagar  quince  mil  francos.  En  principio  deste  año  de 
mil  y  trescientos  y  setenta  y  cinco  hubo  en  estos  reinos 
tanta  falta  y  carestía  de  trigo,  por  la  seca  y  esterilidad 
del  año  pasado,  que  en  muchos  lugares  de  Aragón  ,  a 
donde  se  comía  pan  de  trigo,  era  del  que  traian  do 
reino  de  Fez ,  y  de  otros  reinos  de  Berbería. 

Cap.  XX. — Déla  nueva  pretensión  que  siguió  Luis,  duque 
de  Anjous  ,  por  el  derecho  del  reino  de  Mallorca:  y  de 
las  cortes  generales  que  el  rey  mandó  convocar  á  los 
aragoneses,  valencianos  y  catalanes,  para  la  villa  de 
Monzón. 

No  se  acabó  con  la  muerte  del  infante  de  Mallorca  la 
pretensión  que  se  tenia  contra  el  rey  de  Aragón  ,  so- 
bre aquel  reino  y  sobre  los  condados  de  Roscllon  y 
Cerdania  y  Valespir  y  Colibre  :  Antes,  como  murió  el 
infante  sin  hacer  testamento,  su  hermana  la  infanta 
doña  Isabel  ,  no  teniendo  cuenta  con  que  aquel  feudo 
había  recaído  en  la  corona  real  y  que  habia  renuncia- 
do su  derecho  al  rey,  al  tiempo  que  casó  con  el  mar- 
qués de  Monlerrat  y  lo  continuó,  estantío  con  su  ma- 
rido, hizo  nueva  cesión  de  todo  lo  que  |fl  podía  peí  le* 
aecerá  Luis,  duque  de  Anjous,  hermano  del  rey  de 
Francia  :  y  entró  en  esta  querella  tan  do  veras ,  que  se 
confederó  con  el  rey  don  Fernando  de  Portugal  en  muy 

estrecha  liga  ,  para  que  juntos  hiciesen   la  guerra  al 
k\  de  Aragón,  y  el  rey  de  Portugal  se  obligaba  ápro- 

e  un  la,  ayudando  al  duque  de  Anjous   con    su  ai- 
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madas  de  mar:  por  la  querella  que  tenia  del  rey  de 
Aragón  ,  de  habérsele  quedado  con  doscientas  y  cin- 
cuenta mil  doblas  del  dinero  que  llevó  á  Barcelona  e' 
conde  de  Barcelós  ,  para  el  sueldo  de  las  mil  y  quinien- 
tas lanías,  que  estaba  acordado  se  juntasen  para  hacer 
la  guerra  al  rey  don  Enrique,  cuaudo  se  hicieron  los 
desposorios  entre  el  rey  de  Portugal  y  la  infanta  doña 
Leonor  de  Aragón.  Tras  esta  confederación,  que  no  pu- 
do ser  mas  vana  ,  ni  de  mas  liviano  fundamento ,  el 
duque  de  Anjous  luego  envió  á  desafiar  al  rey  y  se  pu- 
so á  punto  para  hacerle  guerra.  De  manera  ,que  ape- 
nas se  habían  dejado  las  armas  ,  por  la  paz  que  había 
con  Castilla,  y  ya  amenazaba  otro  nuevo  enemigo  tan 
vecino  y  no  menos  poderoso,  por  la  gran  parte  que 
tenia  en  el  reino  de  Francia  ,  porque  no  tuviese  este 
príncipe  un  momento  de  reposo.  Hallándose  en  Bar- 
celona por  el  mes  de  octubre  deste  año,  entendiendo 
que  el  duque  de  Anjous  se  aparejaba  para  proseguir  la 
empresa  comenzada,  mandó  convocar  cortes  generales 
á  los  aragoneses,  valencianos,  mallorquines  y  catala- 
nes y  roselloneses  ,  para  que  se  congregasen  en  la  villa 
de  Monzón  ,  á  veinte  y  cinco  del  mes  de  noviembre. 
Pero  el  rey  se  detuvo  en  Barcelona  todo  lo  que  restaba 
deste  año,  y  las  cortes  se  prorogaron  :  y  á  cuatro  del 
mes  de  diciembre  en  aquella  ciudad,  dio  título  de 
conde  de  Cardona  á  don  Ugo,  que  fué  el  primero  que 
dejó  el  título  de  vizconde,  que  tantos  siglos  habían  te- 
nido en  aquella  casa  sus  predecesores.  Entró  el  rey  en 
Monzón  un  lunes  á  diez  y  siete  del  mes  de  marzo  del 
año  mil  y  trescientos  y  setenta  y  seis,  para  celebrar  las 
cortes,  que  habia  llamado  á  todos  los  subditos  destos 
reinos:  y  en  el  castillo  de  Monzón  ,  estando  juntos,  pro- 
puso, que  el  duque  de  Anjous  ,  con  vano  título  del  de- 
recho que  se  usurpaba  del  reino  de  Mallorca  y  de  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdania  ,  se  aparejaba  con 
grandes  compañías  de  gente  de  guerra  ,de  invadir  sus 
reinos,  por  mar  y  por  tierra  :  y  que  no  solamente  el 
duque,  pero  todos  sus  comarcanos ,  amenazaban  de 
baeerle  guerra  ,  lo  cual  era  grande  mengua  y  vitupe- 
rio de  su  corona  y  de  sus  subditos,  y  pedir  que  ledie- 
■01  QOMejO  y  ayuda  como  pudiese  resistir  a  sus  ad- 
versarios. Nombró  el  rey  por  su  parte,  para  que  tía— 
tasen  con  las  personal  qna  m  señalasen  por  las  cortes, 
peora  tratar  y  deliberar  en  esto,  á  Domingo  Cerdeo, 
jUJtlÓia  de  Aragón,  y  á  Manuel  de  Be  tenia,  y  á  Domin- 
go López  Sei  nes .  baile  general  de  Aragón  ,  con  dos  lc- 
t  r  a  a  reinos  tan  consumidos  y  veja- 

dos de  las  guerras  pasadas  ,  que  tanto  tiempo  habían 
dorado  dentro  dellos,  que  apenas  se  bailaba  forma  de 

ar  dinero  ,  con  que  p  igar  la  ¿.-ente  de  ■_-,,,.,  ra  nece- 
saria para  resistirá  los  enemigos,  porque  era  público, 
que  el  duque  tenia  cuatro  mil  lanzas  para  entrar  por 
Eloai  llon,  y  mas  eu  i  rea  la  e  hablan  ar- 

mado contra  las  costas  de  Cataluña,  y  que  rio  aguarda- 
ba sino  que  la  paz  eo  I  re  Francia  é  Inglaterra  se  fir- 
mase: j  .iwnqii'-  al  ir\  habia  enviado á  Francia  Mh 
emb  o  ,  que  ei  an  ,  don  Beteo- 

i  deCruillas  y  roicer  Bernardo  Despool,  ooaato- 

olocion,  sino  que  el  duque  enviarla  sus 

emi  a  Avinon,  y  si  allí  no  se  concertasen  por 

todo  «I  mes    de   abril  f  que  II    |  m-  •_•  <  1 1  r  i .  i  mi  empresa 

por  Uei  i  i  v  por  nai  i       i  muy  nuera  en 

H    p  n  te  d.'l    rey    se    pidiere  dinero 

peí  las  cuales  el  loteofs  don 

Juan  quería  entrar  su  RoseJIon:  j  respondieroi  aJ  rey 
que  en  los  tiempos  pasad  obraban 

sen  naa, 
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y  que  las  aljamas  de  los  jodíos  y  moros  eran  los  que 
solían  dar  dineros  al  rey  y  al  infante  su  hijo,  y  que 
se  trataría  entre  ellos  de  la  orden  que  se  tendría  en  la 
defensa  de  la  tierra,  y  así  se  hizo.  En  estas  cortes  s« 
detuvo  el  rey  lo  mas  deste  año,  porque  también  se 
trató  en  ellas  de  la  detenta  de  la  isla  de  Cerdeña.  Los 
que  estaban  en  el  castillo  deCaller,  que  era  la  princi- 
pal fuerza  de  aquel  reino  ,  padecían  grande  hambre  y 
se  les  habían  muerto  todos  los  caballos  y  bueyes  y  no 
podían  bastecer  los  otros  castillos  que  se  tenían  por  el 
rey  en  aquella  comarca,  que  eran  San  Miguel,  Quirra, 
Aguafreda:yJoyosaguarda,  y  los  enemigos  eran  señores 
de  lo  mejor  de  la  isla,  y  estuvo  deliberado  el  goberna- 
dor que  residía  en  Caller  ,  de  quemar  el  castillo ,  si  la 
hambre  los  necesitase  ,  y  enviar  á  suplicar  al  rey,  que 
en  tal  caso,  los  diese  por  leales.  Andaba  discurriendo 
por  todas  las  costas  de  la  isla,  con  algunas  galeras  un 
hijo  del  juez  de  Arbórea,  que  se  llamaba  Ugo  de  Ar- 
bórea ,  é  hizo  mucho  daño  en  diversos  navios  de  ca- 
talanes ,  que  llevaban  provisión  A  la  isla,  pero  después 
fueron  tomadas  aquellas  galeras  por  Francés  de  Aver- 
so,  vicealmirante  del  rey.  En  esta  sazón  murió  Maria- 
no juez  de  Arbórea,  y  sucedióle  en  aquel  estado  este  su 
hijo  ,  que  era  muy  mozo;  pero  en  la  rebelión  y  tiranía 
y  en  todo  género  de  crueldad,  fué  muy  peor  que  su 
padre  y  de  muy  fiera  y  bárbara  naturaleza.  Habia  te- 
nido Mariano  en  prisión  a  Juan  de  Arbórea  su  herma- 
no y  ó  Pedro  de  Arbórea  su  sobrino,  hijo  de  Juan  de 
Arbórea,  en  la  cual  estuvieron  muchos  años,  y  des- 
pués de  la  muerte  del  juez  ,  su  hijo  con  gran  crueldad, 
los  mandó  poner  en  mas  dura  prisión  ,  porque  fene- 
ciesen sus  días  miserablemente.  Quedó  una  hija  de 
Juan  de  Arbórea  y  de  doña  Sibila  de  Moneada  ,  que  se 
llamó  doña  Benedicta  de  Arbórea  ,  que  casó  con  don 
Juan  Carroz  ,  a  la  cual  hizo  el  rey  merced  de  la  ciudad 
de  Bosa  ,  que  fué  de  su  padre,  para  ella  y  sus  descen- 
dientes: y  sus  hijos  pretendieron  también  suceder  en 
el  condado  de  Quirra  ,  por  muerte  de  don  Herenguer 
CarrjOZ.  En  algunos  anales  de  las  cosas  del  reino  de  Si- 
cilia ,  se  escribe,  que  en  este  año  ,  don  Juan  Fernan- 
dez do  Ileredia  ,  gran  maestre  de  la  orden  y  caballería 
de  Rodas  ,  paso  por  la  ciudad  de  Ñapóles  y  fueron  cou 
él  muchos  caballeros  de  aquel  reino,  y  encontrándose 
aquella  armada  COU  los  turcos,  fué  el  maestre  preso 
con  la  mayor  parte  de  los  suyos  :  y  fue  esta  nna  de  las 
grandes  angustias  y  tribulaciones  que  padeció  aquella 
orden ,: en  las  guerras  que  tuvieron  con  los  enemigos 

de  la  fé,  mayormente  siendo  el  maestre  uno  de  los 
grandes  y  señalados  caballeros  que  hubo  en  sus  tiem- 
po- :  y  BSl  con  toda  brevedad  ,  se  dio  orden  por  tocios 
los  principes  cristianos,  que  fuese  rescatado. 

Cap.  X\l — De  ía  muerte  del  rey  don Fadrique de St'ct- 
l\a,  i¡  (¡.tus  guerrai  '/»<■  hnim  éntrelo*  hurones  de  aquel 
r<  ino. 

Aunque  entre  ci  rey  don  Fadrique  y  la  reina  Juan  1, 

mediante  !a  s*  de  apostólica  ,  se  conelin  ó  la  paz,  no  la 
tu\u  el  rey  de  Sicilia  con  los  sinos  \  el  conde  Knt  ¡<o 
RUSO,  Se  apoden',  «le  la  ■  andad  de  Mecina  ,  por  el  mes 
de  enero  del  ano  de  mil  y  trescientos  \  setenta  y  cua- 
ti. 1  Sabiendo  el  i  ey  de  Sicilia  esta  novedad  ,  estando 
en  el  \al  de  Mazara  .  vino  con  dos  galeras  y  dos  galeo- 
ta - 1  mi  la  reina  iu  mujer  al  puerto  de  Mecina,  pensan- 
do redi*  o  a  su  obediencia  al  conde,  pero  aunque  Iba 

I  n  100  de  pa/  ,  no    le  dejaron    entrar  en  la  < andad  V  la 
1  1    en  armas  :    \  el  rey  SS   htíDO  de  pasar  a 

ibria ,  ó  donde  el  conde  1<  envli  ordoentre- 


[1377-4  378.]  ZURITA.— LIB. 

garle  aquella  ciudad  con  ciertas  condiciones,  y  res- 
pondiendo á  ellas  el  rey  benignamente,  estando  la  no- 
che siguiente  muy  descuidado  ,  salió  el  conde  con  una 
galera  y  otros  navios,  y  fué  a  embestir  las  galeras  del 
rey,  que  estaban  en  la  marina  deRijoles,  y  pelearon 
con  la  galera  a  donde  estaba  la  reina  con  toda  su  fa-  ( 
milia,  y  la  sacaron  desnuda  á  tierra  ,  desmayada  y  sin 
sentido,  de  la  alteración  que  habia  recibido,  y  otro  dia 
fué  herida  de  una  landre  y  murió  al  tercer  día,  y  el  rey 
con  una  galera  se  escapó  huyendo  y  se  pasó  á  Catania. 
No  tuvo  desta  mujer  el  rey  hijo  ninguno:  y  después, 
se  trató  matrimonio  suyo  con  una  hija  de  Barnabon, 
vicario  imperial  de  Lombardía  y  señor  de  Milán  ,  que 
se  llamó  Antonia,  y  se  concertó  entre  ellos  y  fueron  en- 
viados á  Sicilia  por  embajadores  para  concluirlo,  Ara- 
hon  Espinóla  de  Luculo  ,  conde  Palatino,  y  Balzar  de 
Pusterlla:  y  por  el  mes  de  febrero  del  año  del  naci- 
miento de  nuestro  Señor  de  mil  y  trescientos  y  setenta 
y  siete,  se  obligaron  por  el  dote,  que  fueron  ciento  y 
veinte  mil  florines.  Pero  antes  que  el  matrimonio  se 
consumase  ,  ni  se  llevase  la  reina  á  Sicilia  ,  murió  el 
rey  don  Fadrique  en  Mecina  ,  un  lunes  á  veinte  y  siete 
del  mes  de  julio  deste  año.  Dejó  heredera  universal  en 
el  reino  de  Sicilia  y  en  los  ducados  de  Atenas  y  Neo- 
patria  ,  á  la  infanta  doña  María  su  hija,  y  en  las  islas 
adyacentes,  excepto  en  las  islas  de  Malta  y  del  Gozo, 
que  las  dejó  á  don  Guillen  de  Aragón,  hijo  suyo  natu- 
ral ,  declarando,  que  si  la  infanta  su  hija  ,  muriese  sin 
dejar  sucesores  de  su  matrimonio,  que  fuesen  legíti- 
mos ,  en  tal  caso  sucediese  en  aquel  reino  aquel  su  hijo 
natural:  y  no  teniendo  éste  hijos  legítimos  ,  dispuso, 
que  volviese  aquel  reino  á  los  hijos  del  rey  de  Aragón  * 
y  de  la  reina  doña  Leonor  su  hermana  ,  que  era  ya  en 
este  tiempo  muerta  ,  como  dicho  es,  y  parece  por  el 
testamento  del  mismo  rey  don  Fadrique :  en  lo  cual  se 
recibe  mucho  engaño  en  lo  que  se  escribe  en  la  histo- 
ria del  rey  don  Pedro ,  señalando  ser  viva  la  reina  do- 
ña Leonor,  cuando  murió  el  rey  don  Fadrique.  Á  estos 
sustituía  los  hijos  de  don  Guillen  de  Peralta  ,  conde  de 
Calatabelota,  y  de  doña  Leonor  su  mujer  ,  que  fué  hi- 
ja del  infante  don  Juan,  duque  de  Atenas.  Instituyó 
por  vicario  general  del  reino  a  don  Artal  de  Alagon, 
conde  de  Mistreta  :  y  mandó,  que  tuviese  en  su  guar- 
da á  la  infanta  su  hija  ,  hasta  que  fuese  casada  ó  tu- 
viese diez  y  ocho  años :  y  por  muerte  del  conde  don 
Artal ,  nombróal  conde  don  Guillen  de  Peralta.  Dejó 
el  gobierno  de  la  isla  repartido  entre  diversos  barones, 
y  quedó  la  ciudad  de  Mecina  y  todo  el  val  de  Noto ,  de- 
bajo del  gobierno  de  don  Guillen  de  Aragón  su  hijo :  y 
nombróle  por  su  heredero  en  las  ciudades  y  tierras  de 
Alemania,  que  le  pertenecían  por  la  reina  su  madre. 
Pur  esta  institución  y  por  la  concordia  que  se  tomó 
con  la  sede  apostólica  ,  la  sucesión  de  aquel  reino  fué 
de  vuelta  en  mujer,  y  en  aquella  isla  se  comenzaron  á 
mover  nuevas  alteraciones  y  guerras,  por  los  bandos 
que  habia  entre  los  barones,  y  tornóse  a  renovarla  an- 
tigua discordia  que  habia  entre  el  conde  don  Artal  y 
los  de  su  parcialidad  de  una  parle,  y  de  la  otra  Man- 
fredo  de  Claramoote.  Á  don  Artal  seguían  sus  herma- 
nos,  que  eran  muchos  y  muy  heredados  :  y  el  conde 
don  Guillen  de  Peralta  y  otros  barones,  y  á  M  míredo, 
el  conde  Francisco  de  Veintemilla  y  sus  hermanos,  y 
el  conde  Fnrico  Huso  y  don  Guillen  Ramón  de  Monea- 
da, y  cada  uno  dellos  fué  ocupando  lo  que  pudo  de  la 
corona  real  y  todo  el  reino  ai  día  en  discordia  \  guer- 
ra civil.  Por  el  mes  de  julio  deste  año  ,  don  Juan  do 
Cardona  ,  hijo  mayor  de  don   ligo  ,  conde  de  Cardona 
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y  de  doña  Beatriz  de  Anglesola ,  hija  de  don  Guillen  de 
Anglesola ,  señor  deBelpuig,  casó  con  doña  Juana  de 
Aragón  ,  hija  del  marqués  de  Villena  y  conde  de  Riba- 
gorza,  y  era  heredero  del  condado  de  Cardona  y  del 
honor  de  Tora ,  que  fué  de  don  Ramón  de  Cardona. 
También  en  este  año  fué  enviado  al  soldán  de  Babilo- 
nia un  caballero  catalán ,  que  se  decia  Bonanat  Zapera, 
para  procurar  la  libertad  del  rey  y  reina  de  Armenia 
y  de  sus  hijos ,  que  habían  sido  presos  por  el  soldán  su 
predecesor ,  cuando  se  apoderó  de  aquel  reino  de  Ar- 
menia la  menor ,  y  los  tenian  en  Jerusalen  en  pri- 
sión :  y  señaladamente  se  procuró,  que  pusiese  en  li- 
bertad a  la  reina  vieja  de  Armenia,  que  se  llamaba  la 
reina  María  ,  que  tenia  mucho  deudo  con  los  reyes  de 
Sicilia. 

CAr.  XXII. — De  la  cisma  que  se  suscitó  en  la  Iglesia,  por 
la  muerte  del  papa  Gregorio  undécimo,  en  la  cual  el 
rey  estuvo  indiferente ,  sin  declararse  por  ninguno  de 
los  que  fueron  elegidos. 

Antes  desto,  el  papa  Gregorio,  considerando  en 
cuanta  sujeción  estaba  la  sede  apostólica  en  el  reino  de 
Francia  ,  y  que  por  su  ausencia  de  Italia  ,  se  habia  se- 
guido grande  disminución  al  estado  eclesiástico,  y  se 
padecían  infinitos  males  y  escándalos,  y  todo  lo  mas 
del  patrimonio  de  la  Iglesia  se  habia  usurpado  por  di- 
versos tiranos,  aunque  él  era  francés  de  nación,  de- 
terminó con  muy  santo  celo  de  pasar  la  curia  romana, 
y  la  silla  de  san  Pedro  á  su  propia  patria  ,  y  salió  con 
la  mayor  parte  del  colegio  por  el  mes  de  setiembre  del 
año  pasado  con  algunas  galeras  de  la  ciudad  de  Avi- 
ñon ,  y  por  el  rio  abajo  prosiguió  su  camino  y  llegó  á 
Roma  por  el  mes  de  eneró  deste  año,  pasados  setenta 
años  después  que  el  papa  Clemente  quinto  habia  mu- 
dado la  sede  apostólica  á  Francia  :  pero  no  vivió  mu- 
chos dias  ,  y  murió  por  el  mes  de  marzo  del  año  de 
mil  trescientos  setenta  y  ocho  en  el  palacio  de  San  Pe- 
dro. Habiéndose  encerrado  los  cardenales  para  enten- 
der en  la  elección  del  sumo  pontífice,  no  se  concordan- 
do de  elegir  de  los  del  mismo  colegio,  y  estando  el 
pueblo  muy  alterado  y  puesto  en  armas,  procedieron 
á  elección  del  arzobispo  de  Bari,  que  era  napolitano, 
y  se  llamaba  Bartolomé  Butillo  ,  que  estaba  en  aquella 
sazón  en  Roma  ,  y  fué  otro  dia  adorado  por  todos 
ellos ,  y  entronizado ,  y  llamóse  Urbano  sexto.  Eran  los 
cardenales  de  diversas  naciones  de  Francia,  Limoges, 
Bretaña  y  de  Aragón  ,  y  de  Roma  ,  Milán  y  Florencia, 
y  Urbano  fué  muy  diferente  del  nombre  que  habia  to- 
mado, porque  era  muy  áspero  é  intratable,  y  muy  aje- 
no de  toda  benevolencia  y  familiaridad,  demasiada- 
mente severo  y  riguroso,  y  publicaron  luego,  que  por 
opresión  y  violencia  del  pueblo  romano  que  se  habia 
alborotado  contra  ellos ,  tomando  las  armas  mas  de 
diez  y  seis  milhombres,  temiendo  que  no  podían  es- 
capar de  la  muerte  le  habían  elegido,  porque  los  ro- 
manos ,  con  grande  alboroto  y  movimiento,  afirma- 
ban que  no  admitirían  á  ninguno  por  pontífice  si  no 
fuese  romano,  ó  á  lo  menos  italiano.  Fu  esto  estuvieron 
conformes  todos  los  cardenales,  y  tenían  por  constan- 
te que  la  elección  era  de  ningún  electo,  porque  cual- 
quiera elección  que  so  hace  con  miedo,  aunque  no  sea 
tal ,  que  pueda  caer  en  constante  varón  .  es  deprava- 
da y  Viciosa,  l'ei  o  por  parte  del  papa  liibano  se  ale- 
gaba ,  (pie  aunque  aquello  lucra  verdad)  se  había  cor- 
roborado su  elección  por  los  autos  que  se  siguieron, 
como  fué  en  haberle  entronizado  \  coronado  por  sumo 
pontífice  y  asistido  a  algunos  consistorios  ,  y  que  con 
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estose  había  aprobado  y  se  ratificaba.  Mas  esto  ,  de- 
cían lus  cardenales  que  se  hizo  durante  aquel  miedo 
y  peligro:  y  entendiéndose  que  estaban  muy  alterados, 
y  recelando  no  se  saliesen  de  Roma  para  hacer  otra 
elección,  el  papa,  y  los  gobernadores  de  Roma  manda- 
ron tomar  todas  las  velas  de  los  navios  y  guardar  las 
puerta^  ,  y  hubo  mucho  cuidado  en  que  se  recibiese  la 
obediencia  de  todas  ras  ciudades  y  villas  y  castillos  que 
estaban  al  contorno  de  Roma.  Estando  las  cosas  en  esta 
turbación,  sucedió  que  el  papa  quito  á  Honorato  Gae- 
tano,  conde  de  Fundi ,  la  gobernación  del  condado  de 
Gnmpantai,  la  cual  le  había  dado  el  papa  Gregorio,  y 
encomendó  aquel  cargo  á  Tomás  de  Sanseverino  ,  que 
era  enemigo  capital  del  conde  de  Fundi  ,  y  el  conde  y 
toda  su  parcialidad  se  tuvieron  por  muy  agraviados, 
y  con  esta  ocasión  los  cardenales,  en  gran  secreto  se 
descubrieron  al  conde,  y  se  confederaron  con  ól  que 
era  muy  poderoso  ,  y  concertaron  que  los  de  Anania, 
que  eran  de  su  bando  ,  y  es  un  lugar  del  condado  de 
Campania  ,  recogiesen  á  los  cardenales,  y  así  se  fuCron 
allí  escondidamente,  y  comenzaron  A  tratar  entre  sí 
de  nueva  elección  :  pero  no  se  declararon  hasta  que 
tuvieron  algunas  compañías  de  bretones,  gascones  y 
navarros.  Entonces  publicaron  que  era  ninguna  la 
elección  que  habían  hecho,  y  enviaron  sus  letras  al 
papa  Urbano,  requiriéndole  que  dejase  libre  aquella 
santa  silla  que  habia  ocupado  violentamente,  y  depu- 
M  las  insignias  pontificales  y  se  abstuviese  de  la 
administración  de  las  cosas  espirituales  y  temporales 
tlB  la  Iglesia  romana,  porque  de  otra  manera,  ellos 
ron  la  Iglesia  invocarían  el  auxilio  Divino  y  de  toda  la 
cristiandad,  y  usarían  de  los  oíros  remedios  que  les 
eran  permitidos  por  las  sanciones  canónicas.  Estuvo 
en  Moma  el  papa  E;  baño  dos  006868  y  medio  después 
de  su  elección  ,  y  de  allí  se  fué  A  Tíbuli :  y  en  esie  me- 
dio no  quiso  dar  lugar  ,  según  decían  los  de  la  parte 
contraria  ,  a  signatura  ninguna  ,  y  estaba  determinado 
de  no  signar  suplicación  alguna  ,  porque  quena  ir  A 
Anania  con  la  esperante  qu6  le  tornarían  A  elegir  es- 
lando  el  colegio  en  su  libertad:  pero  estorbólo  la 
reina  Juina  que  tuvo  por  enemigo  A  Ei  bino  ,  y  pro- 
curó que  los  cardenales  procediesen  A  elección  de  otro 
pontífice  que  fue>e  tnnrs.  ])e   Anania    se   pasaron  TOS 

eafdenales  a  Eundi,  y  allí  en  conformidad  de  todos, 
fué  elegido  en  sumo  pontífice,  Roberto  de  Qebena; 
Cardes»!' de  106 doce   apostóles,    varón  de  gran  uso  de 

negocios  t  y  el  parecer  inny  humilde  y  caritativo,  y 

fué  coronado  SO  el  mismo  lugar  el  postren»  del  mes 
de  octubre  deste  aun.  y  llamóse  Clemente  séptimo. 
Habiendo  dea  imperado  todoi  los  cardenales  I  Di  baño, 

veinte  y  nuevo  cardena- 

naclooes ,  personas  muy  eminentes  en 

reí  i  --ion  y  leti  le  grande  a atondad-,  y  promu 

so  senteor4a  declarando  S  Clemente  por  cismática  j 
hereje,  y  pri1  cardenales  que  estaban  con  el,  de 

lod  nidadas  di  i  pontificado  y  oficios  y  I  eneíí- 

<-|os     \ntes  ílesl, i  segunda  elección,   |os    carden. des  que 

iron  en  I  andi ,  hablan  hecho  su  proceso  contra 

el  papa  Urbano  de  tlarando  ner  Intrusólo  et  pontH! 

do,  y  que  sueleo  Ion  era  de  ningún  momento,}  algunos 

qoe  que  Inron  en  la  ciudad  de  A1-  Iñon  ,  an- 

nd  iso  publl<  o-  aquel 

«si,  i-n  las  ¡.  -i|s  reim  iendo   el    ne 

el  rey  mando'  Jun- 
y  de  al 
i  principales  barones  y  caballeros  de  sui  reinos ',  j 
||  Streí  peí  -on  i-  notables,  \  j wji  todos  de  loiinin  i  (di- 


sentimiento, fuó  acordado  que  aquella  publicación  no 
se  hiciese,  ni  declarase  el  rey  favorable  A  ninguna  de 
¡asparles,  hasta  que  entendiesen  sus  razones,  y  así 
se  escribió  a  don  Pedro,  patriarca  de  Antioquía  ,  ad- 
ministrador de  la  iglesia  de  Tarragona,  y  al  arzobis- 
po di*  Zaragoza,  y  á  los  otros  prelados  de  sus  reinos, 
que  no  permitiesen  por  alguna  vía  que  se  divulgase  en 
sus  iglesias  la  justicia  ó  injusticia  de  alguno  de  les  ele- 
gidos. En  esto  pareció  que  usaba  el  rey  de  gran  pru- 
dencia^ fué  habido  por  muy  seguro  consejo:  aunque 
tenia  causas  de  tener  por  sospechoso  al  papa  Urbano, 
señaladamente  por  haberse  mostrado  parcial  en  las  co- 
sas de  Cerdeña  ,  y  porque  su  abuelo  era  natural  de 
Pisa,  y  así  el  rey  fué  siempre  indiferente  y  neutral. 
Uesta  cisma  que  duró  en  la  Iglesia  de  Dios  mucho  tiem- 
po ,  resultaron  grandes  males  y  daños:  mas  porque 
en  tiempo  deste  príncipe  se  siguió  este  camino  que  se 
tuvo  por  mas  acertado  ,  hasta  que  la  misma  Iglesia  lo 
declarase,  y  los  reyes  don  Juan  y  don  Martin  sus  hi- 
jos, dieron  la  obediencia  A  Clemente,  y  después  A  su 
sucesor,  que  fue  Benedicto,  y  perseveró  en  ella  el 
fey  don  Fernando ,  nieto  del  rey  don  Pedro  ,  hasta  que 
se  declaró  Benedicto  por  cismático  en  el  concilio  de 
Constancia,  en  esta  obra,  hasta  llegar  ó  aquellos  tiem- 
pos, los  unos  y  los  otros  serán1  nombrados  sumos 
pontífices.  Envió  el  rey  A  entrambos  sus  embajadores. 
para  exhortarlos  A  la  unión  de  la  Iglesia  católica  ,  y 
para  entender  las  pretensiones  de  cada  una  de  las  par- 
tes: y  fué  por  esta  causa  enviado  á  Roma  al  papa  Ur- 
bano, Mateo  Clemente!  doctoren  leyes,  que  era  de  su 
audiencia  real  y  muy  famoso  letrado,  y  de  grande 
autoridad. 

Cap.  XX11E — De  la  armada  que  «1  reí/  mandó  hacer  para 
socorrerá  Cerdeña  y  pasar  á  Sicilia,  por  el  deredio 
que  tenia  en  la  sucesión  de  aquel  reino. 

Una  de  las  principales  causas  porque  el  rey  estuvo 
indiferente  ,  y  no  se  quiso  declarar  por  ninguno  de  los 
elegidos,  fué  porque  pensó  con  esta  ocasión  tener  fa- 
vorable A  la  Iglesia  .  y  al  que  fuese  en  ella  verdadero 
vicario,  para  la  sucesión  del    reinó  de  Sicilia  ,  que  le 

pertenecía  por  virtud  del  testamento  del  re\   don  Fa- 

drique.  Porque  cierta  COSO  era  ,  que  muerto  el  tey  don 
Pedro,  hijo  del  rey  don  Eadrique,  y  de-pues  de  la 
muerte  del  rey  don  Euis  ,  y  del  rey  don  Eadrique  Su 
hermano  ,  que  eran  hijos  del  rey  don  Podro  ,  y  muí  ¡e- 
ron  sin  dejar  hijos   varones    de  legítimo    matrimonio, 

y  siendo  muerto  el  rey  don  Alonso  de  Aragón,  que 

mé  el  primer  Sustituido  en  aquel  testamento,  \  ha- 
biendo eutiado  en  religión  el  infante  don  Pedro  de 
AraajStJ  ,  y  por  la  muerle  del    infante    don  llamón  Be- 

rengner  era  Rufttllnldo  el  rey  \  ir  pertenecía  la  soce^ 
sion:  porque  en  virtud  de  aquel  testamento  i  no  po- 
día sui  oder  hembra  en  aquel  reino  En  esta  pretensión 

se  declaró  el  rey  al  misino  tiempo  que  el  papa  (dego- 
lló confirmo  la  paz  entre  el  rey  don  Parir  ique  y  la  rei- 
iii  Juana  ,  entendiendo  .  que  en  su  perjuicio  daba  lu- 

I  a  la  BUCCSton  de  las  hcmhias  :  v    envío  f 

la  curia  romana  a  don  Ramón  ai. unan  de  Gerveilon, 
P  na  que  en  su  nombre  .  y  de  la  reina  de  Vragds?,  que 

ion    viva  al   tiempo  de    aquella     concordia     que  M3 

lomó  •  oa  la  reina  Juana  ,  protestase  de  aquel  agitn  lo 

anleel   papa  y   colegio  de  cardenales;    y    publicamente 

dijo  ante  el  consistorio^  que  el  rey  da   Aragón  rn  so 

5  luj  o  .  i  ni.  nd;a  entrar  en  la  posesión  del  reino 

de  Sicilia  poderosamente,  y  defenderla  con  |S8  ai  mas, 

como  lo  hicieron  los  reyes  pasados  de  la  casa  de   ti 
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gon ,  suplicando  que  no  se  diese  lugar  que  por  fuerza 
de  armas  hubiese  de  adquirir  su  derecho.  Después 
desto  ,  envió  el  rey  al  obispo  de  Segorbe  ,  y  á  Andrés 
de  Valtierra  ,  su  hermano,  al  papa,  para  que  infor- 
masen del  derecho  que  tenia  para  continuar  la  pose- 
sión de  aquel  reino,  porque  teniéndolo  el  papa  por 
bien  .  sé  ofrecía  de  recibir  de  su  mano  la  investidura, 
y  hacer  el  reconocimiento  debido  á  la  Iglesia,  y  concer- 
tarse con  ella  por  lo  que  tocaba  al  censo.  Pero  no 
condescendió  el  papa  á  su  suplicación,  escusándose 
en  que  aquel  reino  era  feudo  de  la  Iglesia  ,  y  que  nun- 
ca los  pontífices  pasados  admitieron  en  él  al  rey  don 
Pedro  de  Aragón  ,  ni  le  concedieron  la  investidura  ,  ni 
recibieron  del  el  sacramento  de  fidelidad  :  y  alegábase 
que  en  las  investiduras  antiguas,  se  daba  lugar  á  la 
sucesión  de  las  hembras  ,  y  que  ya  sucedió  en  aquel 
reino  la  reina  Costanza  ,  madre  del  emperador  Fede- 
rico, y  tornó  a  protestar  Andrés  de  Valtierra  ante  el 
papa  y  colegio  de  cardenales.  Muerto  el  papa  Gregorio, 
Urbano  sexto,  en  principio  de  su  pontificado,  no  se 
mostró  nada  favorable  al  rey ,  ni  en  lo  de  Cerdeña,  ni 
en  lo  de  Sicilia  ,  antes  ,  como  era  de  su  condición  ás- 
pero y  demasiadamente  riguroso,  dijo  públicamen- 
te que  el  rey  de  Aragón  habia  sido  privado  del  reino  de 
Cerdeña  :  y  que  él  le  mandaría  denunciar  como  á  tal, 
y  que  haria  rey  de  Cerdeña  al  juez  de  Arbórea  :  y  que 
la  isla  de  Sicilia  era  propio  feudo  de  la  Iglesia,  y  que 
si  el  rey  de  Aragón  se  entremetía  en  ello  ,  le  privaria 
del  reino  de  Aragón.  Mas  no  embargante  esto  ,  el  rey 
se  determinó  de  tomar  la  empresa  de  Sicilia  ,  y  man- 
dó hacer  una  gruesa  armada  para  enviarla  á  Cerdeña, 
y  que  de  allí  pasase  á  Sicilia,  y  declaróse  que  quería 
ir  él  por  su  persona.  Estaban  los  que  el  rey  tenia  en  la 
defensa  de  los  castillos  de  Cerdeña  en  estrema  miseria 
y  desesperación  ,  y  no  solamente  ellos,  pero  aun  los 
subditos  del  juez  de  Arbórea,  por  su  cruel  y  tiránico 
dominio,  deseaban  que  la  armada  del  rey  llegase:  y 
un  caballero  de  gran  linaje  de  aquella  isla,  que  se  lla- 
maba Valor  de  Ligia  ,  que  era  amigo  y  deudo  del  juez 
de  Arbórea  ,.  se  pasó  al  servicio  del  rey,  y  él  le  hizo 
merced  de  la  villa  de  Gociano  y  de  otros  lugares  y  cas- 
tillos que  eran  del  juez,  con  título  de  barón.  Confor- 
móse en  este  tiempo  la  concordia  que  el  rey  tenia  con 
la  señoría  de  Genova  por  medio  de  Kamon  de  Vilano- 
va,  camarero  del  rey,  y  de  Damián  Cataneo  ,  emba- 
jador de  la  señoría  que  vino  á  Barcelona  ,  y  el  duque 
Nicolás  de  Goarcho  ,  y. el  consejo  de  los  doce  ancianos 
de  aquella  señoría  ,  tornaron  á  aprobar  la  paz  que  se 
hizo  por  el  marques  de  Monferrat ,  reservando  loque 
tocaba  al  Alguer  :  y  ofrecieron  el  duque  y  la  señoría, 
de  no  dar  favor  á  los  rebeldes  de  Cerdeña  ,  y  que  los 
de  Bonifacio  y  de  otros  lugares  de  Córcega  que  eran  de 
la  señoría  ,  uo  llevarían  provisiones  ni  mercaderías  á 
las  tierras  que  se  lenian  por  el  juez  de  Arbórea.  Esta- 
ba entonces  parte  de  la  isla  de  Córcega  ,  puesta  en  ar- 
mas contra  los  gobernadores  de  la  señoría  dé  Génofca, 
y  el  principal  que  sustentaba  esta  parle,  era  el  conde 
Arrtgode  !a  Roca  ,  á  quien  el  rey  mandó  (lar  favor 
para  que  se  defendiesen  y  mantuviesen  en  su  obedien- 
cia los  castillos  que  seguían  esta  voz.  Este  año  don 
Alonso,  marqués  de  Viliena,  y   conde  de  Ribagofza, 

CUSO  á  don  Pedro  su  hijo  con  doña  Juana  ,   hija  del  rey 

don  Enrique,  y  de  una  dueña  de  los  de  Vega  ,  que 
de  ia  doña  Elvira  Iñiguez  :    y  don  Alonso  ,  que  era   el 
hijo  mavor,  y  estaba  en  esta  sazón  en  Francia  en  rehe- 
nes; Insta  que  se  acabale  de  pagar  el  rescate  desn 
padre,  fué  desposado  con  otra  hija  del  rey  don  Eflri- 
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que,  que  se  decía  dona  Leonor,  que  hubo  en  otra 
dueña  que  llamaron  Leonor  Alvarez ,  aunque  este 
matrimonio  no  se  efectuó.  Pretendía  el  marqués  de  Vi  - 
llena  suceder  en  el  reino  de  Sicilia  ,  y  por  esta  causa 
envió  un  caballero  de  su  casa  y  gran  privado  suyo, 
que  se  llamaba  Pedro  March  .  á  pedir  al  rey  licencia 
para  poder  proseguir  su  derecho :  mas  el  rey  le  res- 
pondió, que  por  el  testamento  del  rey  don  Fadrique 
el  viejo,  era  él  el  legítimo  sucesor  :  y  cuando  aquello 
no  hubiese  lugar  ,  era  notorio  que  aquel  reino  pertene- 
cía á  la  infanta  doña  María  su  niela,  hija  del  rey  don 
Fadrique:  y  por  razón  de  propincuidad,  debían  ser 
preferidos  los  infantes  don  Juan  y  don  Martin  sus  hi- 
jos ,  que  eran  sobrinos  del  último  rey  de  Sicilia  ,  her- 
mano de  su  madre. 

Cap.  XXIV. — Que  el  rey  mandó  secrestar  los  bienes  de  \u 
cámara  apostólica,  por  causa  de  la  cisma. 
Siguieron  la  parte  de  Urbano,  Italia,  Alemania  y 
Ungría  ,  y  la  de  Clemente  la  reina  Juana  ,  que  fué  la 
que  dio  favor  al  colegio  ,  para  que  procediesen  á  elec- 
ción de  otro  pontífice:  por  lo  cual  Urbano  ,  por  su  sen-* 
tencia  la  privó  del  reino,  y  dio  la  investidura  del  k 
Carlos  de  Durazo,  que  fué  hijo  de  Luis  de  Durazo  ,  y 
casó  con  madama  Margarita  su  prima,  que  fué  hija 
de  Carlos,  duque  de  Durazo,  y  de  María,  hermana  de 
la  reina  Juana.  Por  esta  causa  el  rey  de  Ungría  ,  con 
Carlos  de  Durazo  ,  y  la  mayor  parte  de  Italia  se  pu- 
sieron en  armas,  para  favorecerá  Urbano  y  seguir  la 
empresa  del  reino:  y  Clemente  se  recogió  á  Gaeta,  y 
luego  el  rey  de  Francia  se  declaró  en  su  obediencia. 
Estando  el  rey  en  Barcelona  en  principio  del  año  de 
mil  y  trescientos  y  setenta  y  nueve  ,  supo  que  el  rey 
de  Francia  habia  hecho  declarar  en  su  reino,  queei 
papa  Clemente  era  verdadero  y  universal  pastor ,  y  vi- 
cario de  la  Iglesia  católica:  y  porque  algunos  religiosos 
délas  órdenes  destos  reinos,  por  mandado  de  sus  su- 
periores predicaban  en  estas  partes  ,  ser  Clemente  ei 
verdadero  pontífice  y  que  Urbano  era  intruso,  prohi- 
bió el  rey  que  no  se  hiciesen  semejantes  declaraciones, 
hasta  que  se  determinase  lo  que  se  debia  seguir:  y 
mandó  congregar  todos  los  prelados  y  personas  nota- 
bles de  letras  de  sus  reinos ,  y  mandó  secrestar  todos 
los  bienes  y  rentas  que  pertenecian  á  la  cámara  apos- 
tólica, y  no  se  dio  lugar  que  se  obedeciesen  ningunas 
bulas  ni  letras  apostólicas,  y  el  papa  Clemente,  este 
año  se  vino  con  algunas  galeras  á  Francia  ,  y  fué  reci- 
bido en  la  ciudad  de  Aviñon  con  gran  fiesta  ,  ó  donde 
entró  á  veinte  del  mes  de  junio  deste  año  de  mil  y 
trescientos  y  setenta  y  nueve. 

Cap- XXV. — Que  el  rey  sobreseyó  en  su  pasaje  á  Sicilia, 
y  futí  desbaratada  la  armada  del  conde  Juan  Galeazo, 
que  iba  á  casar  se  con  la  reina  de  Sicilia,  por  don  Gila- 
berl  de.  Cmillas,  -y  el  conde  don  Guillen  Ramón  de  Mon- 
eada sacó  de  Caíanla  la  reina  doña  Alaria,  y  la  llevo 
al  castillo  de  Agosta  :  y  de  la  muerte  del  rey  don  Enri- 
que  de  Castilla. 

Tenia  el  rey  ajuntada  una  grnn armada  para  pasar  A 
Cerdeña  y  Sicilia  en  este  año,  y  estuvo  determinado 

dé  llevar  COnsigO' Ol  infante  don  Juan  su  hijo,  y  habia 
nombrado  por  capitán  genei  al  de  las  galeras  á  don  Ber- 
nardo de  Cabrera,  hfjd  del  conde  de  Osona',   al  ena* 

reStítu;  6  el  VÍZCOndadO  de  Cabrera  ,  con  público  reco- 
nocimiento de    haber    procedido  con  grande  rigor  ,  y 

por  Inducimiento  de  malos  consejeros,  contra  don 

Bernardo  de  Cabrera  su  abuelo  :  pero  el  rey  sobreseyó 
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en  su  pasaje,  según  en  su  historia  se  dice,  porque  le 
desviaron  de  aquel  propósito  muehos  de  su  consejo, 
que  tenían  sus  inteligencias  con  los  barones  de  Sicilia. 
Estaba  aquella  isla  dividida  en  dos  partes  ,  como  dicho 
es,  y  ardia  en  disensión  y  guerra  civil  ,  y  teniendo 
en  su  poder  el  conde  don  Artal  de  Alygou  A  la  reina 
doña  María  ,  concertó  de  casarla  con  Juan  Galeazo, 
conde  de  Virtudes ,  sobrino  de  Barnabon,  señor  de  Mi- 
lán ,  que  sucedía  A  su  tío  en  aquel  estado,  que  era  muy 
grande,  y  en  la  mayor  parte  de  Lombardía,  y  había  de 
enviar  trescientas  lanzas,  y  ciertas  compañías  de  sol- 
dados al  conde  don  Artal ,  para  resistir  a  los  rebeldes 
de  la  reina.  Esto  fué  en  fin  del  año  de  mil  y  trescientos 
y  setenta  y  ocho  ,  y  por  el  mes  de  junio  siguiente,  ha- 
bía el  conde  de  Virtudes  mandado  ajuntar  su  armada 
para  ir  al  reino  de  Sicilia  y  llevar  mucha  gente  de 
guerra:  y  teniendo  desto  noticia  el  rey  ,  hizo  armar  a 
donGilabert  de  Cruillas  cinco  galeras  ,  y  teniéndolas 
muy  en  orden  ,  mandó  que  fuese  á  combatir  y  pelear 
con  la  armada  de  Juan  Galeazo.  Esto  se  hizo  con  tanta 
celeridad,  que  estando  la  armada  de  Lombardía  en 
puerto  Pisanopara  hacerse  A  la  vela  ,  que  no  aguarda- 
ba sino  A  la  persona  del  conde,  y  estando  ya  embarca- 
da toda  la  gente  de  guerra,  una  mañana  al  alba  ,  cuan- 
do la  gente  estaba  mas  descuidada  y  durmiendo,  don 
Gilabert  los  acometió  con  sus  galeras  tan  A  deshora  que 
cada  una  délas  galeras  pegó  fuego  á  una  nave,  y  se 
quemaron,  y  pereció  en  ellas  toda  la  gente  y  ropa  que 
tenían.  Fué  este  un  muy  señalado  hecho,  porque  allen- 
de de  ejecutarse  valerosamente,  como  se  pensó,  fué 
causa  que  se  estorbase  el  pasaje  del  conde  Juan  Galea- 
zo ,  y  el  matrimonio  no  hubiese  efecto.  Bernardino  Co- 
rio  ,  en  su  historia  milanesa  dice,  que  fueron  las  gale- 
ras del  rey  de  Aragón  tres ,  y  que  pelearon  con  la  ar- 
mada del  conde  Juan  Galeazo,  y  fueron  en  ella  los 
mílaneses  vencidos ,  y  que  se  hubieron  de  volver  á  Pa- 
vía ,  sin  poder  hacer  su  viaje.  Sucedió  otra  cosa  tam- 
bién estriña  por  el  mismo  tiempo,  que  teniendo  el 
conde  don  Artal  en  su  poder  a  la  rema  en  el  (astillo  de 
Catania,  J  e-lando  apoderado  de  la  ma\or  parle  del 
mino  i  üOB  título  de  vicario,  don  Guillen  llamón  de 
M<  >ti<  .1  la,  conde  de  Agosta ,  con  una  galeota  llegó  tan 
mudamente,  que  echó  su  gente  en  tierra  ,  y  es- 
tando el  conde  don  Artal  en  la  ciudad  de  Mecina  ,  la 
Ó  del  eaétillOi  hallándola  durmiendo  en  su  cama,  y 
1,1  llevó  al  castillo  de  Agosta  .  V  de  allí  pa-da  a  la  1. ¡ca- 
ta .  ,i  donde  estuvo  ooo  grande  gumía ,  por  temor  del 

conde  don  Art.d  :  y  asi  eo  un   mismo  tiempo  ,    recibid 

la  corona  de  desloe  dos  caballero!  ,  dos  too 

odefl  )  señalados  servicios»  que  por  cada  uno  do- 
lios  so  aseguró ,  que  la  sucesión  de  aquel  reino  no  fue- 
se de  vuelta  .  ni  ;  en  príncipe  estreno   Hablé  pro- 

ciliado  <>ton  ,  duque  de  Hran/vich ,  marido  de  l.i  i  ti  — 
ii. i  Juana  ,  con  e|  papa  libano,  que  la  reina  doña  M.i- 

•i  «-i  marqués  de  Ifonferrat,  que  er  ■  primo 

del  dUque  ,  p  »r  lo  que  COOVeul  i  al    estado  de    la-  SOS  18 

doi  -  turnando  que1  todos  los  barones  de  la  tila 

i  lesea  b  m,  y  el  papa  no  venia  SO  ello  ,  t  - 
nieodo  fin  de  nombrar  por  e\  de  Sicilia  .1  Francisco 
Prognano,  que (  lamo,  hilo  de  su  normano 

La  salida  déla  reina  del  castillo  de  Cátenla,  legón  afir- 
ma on  autor  de  aquel  tiempo,  fué  •'•  veinte  y  cuatro 
da  ei,ri  o  del  año  peí  ido  de  mil  j  Iré*  lenl 

1  1  i,\  10  el  1  •  defensa  de  la  1 1  Sici- 

lia   iu nieta,  al{  impafilaadegentede  guerra  al 

osuda  •  1  od  don  Üogei  d  la,  con  1 

1  el  1  istillo  da  1  >  i-'- 
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cata,  que  era  de  Manfredo  de  Claramontc.  En  este  año 
como  el  rey  sobreseyó  en  lo  de  su  pasaje  a  la  isla  de 
Cerdeña  y  A  lo  de  Sicilia  ,  hizo  capitán  general  de  la 
mayor  parte  de  las  galeras  á  don  Felipe  Dalmao,  v¡7- 
conde  de  Rocaberti ,  para  que  asistiese  A  la  defensa  de 
la  isla  de  Cerdeña  ,  é  hiciese  guerra  contra  Bulahabez, 
rey  de  Túnez  y  Bugía  y  Constantina  ,  porque  rehusa- 
ba de  pagar  el  tributo  que  hacia  al  rey.  Murió  en  este 
año  el  rey  don  Enrique  de  Castilla  en  Santo  Domingo  de 
la  Calzada  á  veinte  y  nueve  del  mes  de  mayo  ,  el  cual 
fué  uno  délos  mas  señalados  príncipes  que  hubo  An- 
tes y  después,  pues  por  su  valor  y  gran  constancia  y 
prudencia  conquistó  aquel  reino  :  y  lo  que  fué  de  tener 
en  mas  los  Ánimos  y  voluntades  de  sus  subditos  ,  que 
le  amaron  y  sirvieron,  como  si  lo  hubiera  heredado  por 
legítima  sucesión.  Fué  luego  admitido  por  rey  el  infan- 
te don  Juan  su  hijo  ,  el  mismo  dia  que  murió  su  padre, 
alzando  por  él  los  pendones  reales  en  aquella  villa,  y 
después  en  la  fiesta  de  Santiago ,  fué  coronado  en  Bur- 
gos con  la  reina  doña  Leonor  su  mujer ,  hija  del  rey 
de  Aragón,  con  grande  solemnidad  y  fiesta. 

Cap.  XXVI. — Que  el  rey  se  casó  con  doña  Sibilia  de  For- 
cia,  y  de  la  donación  que  hizo  al  infante  don  Martin  su 
hijo  del  reino  de  Sicilia. 

Antes  desto  ,  estando  el  rey  en  Barcelona,  según  en 
su  historia  se  escribe  ,  vinieron  A  su  corle  embajadores 
de  la  reina  Juana  de  NApoles,  para  tratar  de  matrimo- 
nio entre  ella  y  el  rey,  ócon  el  infante  don  Juan,  que 
estaba  en  sala  sazón  viudo,  por  la  muerte  de  la  infan- 
ta doña  Matha,  hija  del  conde  de  Armcñaque:  y  ofre- 
cía ,  que  haría  donación  de  su  reino,  para  que  se 
uniese  con  la  corona  de  Aragón  ,  y  el  rey  no  quiso  dar 
lugar  A  ninguno  destos  matrimonios:  y  él  se  casó  con 
una  dueña  que  se  llamaba  doña  Sibilia  de  Forcia  ,  que 
era  hija  de  un  caballero  del  Ampurdan,  y  había  sido  ca- 
sada con  don  Artal  de  Races.  Desta  tuvoel  re\  dos  hijos 
que  murieron  niños,  y  una  hija  que  fué  la  infanta  doña 
Isabel,  que  casó  con  don  Jaime  postrero  condede  Urge!. 
Por  este,  tiempo  considerando  el  rey,  que  el  reino  do 
Sicilia  estaba  dividido  en  bandos  ,  y  que  cada  uno  de- 
llos  pretendía  apoderarse  de  la  infanta  ,  para  que  por 
su  mano  entrase  en  la  posesión  del  reino  y  le  diesen 
marido,  y  que  por  e!  testamento  del  rey  don  Fadrique 
al  \  icjo  ,  como  esta  dicho  reCii  1  en  él  la  sucesión,  es- 
tando en  Barcelona ,  hizo  donación  de  aquel  reino  al 
inlante.  don  M.irlin,  conde  de  Bjérica  y  de  Luna  su 
hijo,  para  el  y  sus  sucesores,  declarando  que.   no  pu- 

diese  suceder  mujer.  Reservóse  el  rey  en  esta  donación 

(pie  durante  su  vida  tímese  el  señorío  de  la  isla  ,  y  so 
pudiese  intitular  rej  della  ,  y  el  inlante  M  llamase  vi- 
ral 10  general  por  su  padre  en  el  reino,  Bata  doua- 
ejon  se  lo/o,  estando  el  rey  en  Barcelona j  0  once 
del  mes  de  junio  del  año  mil  y  trescientos }  ochenta. 

Cap,  XXVIl. — Que  la  reina  Juana  adaptó  á  Luis,  duqufi 

d$Anjoutt  y  le  nombró  por sucetor  en, su  reino,  lo 

■   •   i  por  <i  papa  <  lemente  en  Avifíon. 

10  la  reina  Juana  fuié  la  principal  que  dio  favor 

a  la  elección  del  papa  Clemente ,  y  della  se  Bigario  la 

I     n  ||  Iglesia,  «I    papa  Urbano,  (pie    tenia  en  su 

obediencia  los  mas  de  Italia « y  el  imperio  y  reino  do 
Hungría,  procedió  contra  ella»  como  principal  lau- 
s  promovedora  de  la  clama,  y  din*  la  Investidura 
del  reino  a  Carlos  de  Durazo,  que  estaba  en  Ungría. 
Llamábase  este  Carlos  de  la  Paz  y  de  Durazo  y  era  hijo 
do  Luis  de  Durazo  y  da  madama  Margarita  de  Sanas- 
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verino,  hija  de  Roberto  de  Sanseverino,  y  su  pa- 
dre Luis  de  Durazo  ,  fué  hermano  de  Carlos,  duque 
de  Durazo,  y  eran  hijos  de  Juan ,  duque  de  Durazo, 
que  fué  hijo  de  Garlos  segundo  ,  rey  de  Sicilia  ,  como 
en  estos  anales  se  ha  referido:   puesto  que  en  esta  sen- 
tencia hay  error  en  algunos  autores  ,  señaladamente  en 
PandulfoColenucio,  que  es  autor  grave  délas  cosas  de 
aquel  reino.  Casó  este  segundo  Carlos  de  Durazo  con 
madama  Margarita  ,  que  era  bija   de  Carlos,  duque 
de  Durazo  ,  y  de  madama  María  ,  hermana  de  la  reina 
Juana:  y  por  ser  primos,  hijos  de  los  hermanos,  el 
papa  Urbano  quinto  dispensó  para  este  casamiento,  del 
cual  nacieron  Ladislao  y  Juana  ,  que  fueron  reyes  de 
Ñapóles.  De  manera  ,  que  por  suceder  este  Carlos  de 
Durazo  del  rey  Carlos  el  segundo  ,  por  línea  legítima 
de  varón  ,  y  tener  de  su  parte  al  rey  de  Ungría  ,  se  le 
dio  por  el  papa  Urbano  la  investidura:  y  luego  se  aper- 
cibió para  venir  al  reino  con  armas  y  ejército  pode- 
rosamente, para  echar  déla  la  reina  Juana,  y  ella  por 
medio  del  papa  Clemente  ,  que  era  competidor  de  Ur- 
bano en  el  pontificado,  se  confederó   con  Luis,  duque 
de  Anjous,  hermano  del  rey  de  Francia,   que  le  era 
muy  cercano  deudo  :  y  fué  tratado  que  le  adoptase  por 
hijo ,  y  le  admitiese  por  sucesor  en  su  reino  ,  con  auto- 
ridad del  papa  Clemente  ,  para  que  la  amparase  con- 
tra su  enemigo.  Hízose  la  adopción  ,  nombrándose  por 
su  legítimo  hijo,  y  declarándole  en  vigor  de  la  facultad 
apostólica  ,  por  rey  de  los  estados  que  tenia  desta  parte 
del  Faro,  y  sucesor  en  los  condados  de  la  Proenza  y 
Folcalquer   y  del  Piamonte:  y  dióle  el  ducado  de  Ca- 
labria, que  era  el  título  de  los  primogénitos  y  sucesores 
en  aquel  reino.  Esto  se  hizo  con  grande  solemnidad  en 
el  castillo  del  Ovo  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  en  ausen- 
cia del  duque  de  Anjous,  estando  sus  embajadores 
presentes,  el  penúltimo  de  junio  deste  año  de  mil  y 
trescientos  y  ochenta:  y  el  duque  se  obligó  de  amparar 
á  la  reina  y    á  Oto,  duque  de  Branzvich  ,  con  quien 
se  habia  casado  ,  después  de  la  muerte  del   infante  de 
Mallorca  ,  que  se  llamaba  príncipe  de  Taranto,  y  de 
hacer  guerra  contra  los  rebeldes  ,  señaladamente  con- 
tra Francisco  de  Baucio,  duque  de  Andria,  que  con- 
tra voluntad  de  la  reina,  se  habia  casado  con  madama 
Margarita  ,  hija  de  Filipo  príncipe  de  Taranto  ,  hijo  del 
rey  Carlos  el  segundo,  y  era  su  madre  desta  Margarita, 
madama  Catalina  ,  que  se  llamó  emperatriz  de  Cons- 
tantinopla.  Fué  este   duque  de  Andria  el  principal  de 
los  rebeldes  que   se  declararon  contra  la  reina,  y  de 
aquí  se  movieron  grandes  guerras ,  no  solo  en  el   reino 
pero  en  toda  [talla,  procediendo  de  una  parte,  Carlos 
de  Durazo  ,  con  el  favor  del  imperio  ,  y  del  rey  de  Un- 
gría y  del  papa  Urbano ,  en  cuya  obediencia  estaba;   y 
por  la  otra  ,  acudiendo  a  la  defensa  del  reino  el  duque 
de  Anjous,  intitulándose  reyes, y  dividiendo  a  todos  los 
príncipes  cristianos  ,  y  el  poder  temporal  y  espiritual 
de  la  Iglesia.  Eo  esto  año  de  mil  y  trescientos  y  ochen- 
ta ,  en  principio  del,  ven  el  invierno  pasado,   sobre- 
vinieron tantas  aguas   y  hubo  tan  grandes  crecidas, 
que  el  rio  Ebro  llegó  A  inundar  y  cubrir  todos  los 
campos  y  heredades  desús  riberas,  y  fueron  en  tan 
grande  aumento  las  crecientes,  que  mudó   su  curso 
antiguo,  divirtiéndose  hacia  el  término  de  Rabal  ,  de 
que  se  siguió  gran  daño  a  la   ciudad  ,  y  muy  exce- 
sivo L'asto,  que  se  hizo  en  volver  el  rio  á  su  primer  cor- 
riente 
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Cap.  XXVIII.— De  las  cortes  que  el  rey  mandó  convocar 
en  Zaragoza  ,  para  tratar  en  eüas  ,  á  cual  de  los  elegi- 
dos se  debía  prestar  la  obediencia ,  en  las  cuales  se  coro- 
nó la  reina  doña  Sibilia  de  Forcia. 

Luego  que  sucedió  en  Castilla  el  rey  don  Juan ,  pro- 
curó el  rey  de  Aragón  su  suegro,  que  ambos  se  con- 
certasen en  lo  que  tocaba  á  declararse  cerca  de  la  unión 
de  la  Iglesia,  y  que  diesen  la  obedieucia  al  que  enten- 
diesen que  era  verdadero  pastor  y  vicario  della  y  canó- 
nicamente elegido.  Para  esto  ,  estando  el  rey  en  Barce- 
lona, á  veinte  del  mes  de  julio  deste  año,  se  concerta- 
ron ,  que  se  viesen  en  los  confines  de  sus  reinos:  y  pa- 
ra que  se  hallasen  con  él  á  las  vistas  y  pudiese  consul- 
tar y  deliberar  lo  que  mas  convenia  en  un  negocio  tan 
arduo  como  éste,   mandó   que  todos  los  prelados  de 
sus  reinos  se  juntasen  en  Calatayud  para  la  fiesta  de 
san  Miguel  de  setiembre.  Allende  délos  prelados,  se 
habian  de  juntar  las  personas  mas  señaladas  en  letras 
desús  reinos:  y  el  maestre  de  Montesa  y  los  lugares  te- 
nientes del  maestre  de  la  orden  de  Calatrava  y  del  co- 
mendador de  Montalvan,  con  los  caballeros  destas  ór- 
denes. Del  reino  de  Aragón ,  fueron  nombrados  ,  para 
que  se  hallasen  con  el  rey  en  estas  vistas ,  el  infante 
don  Martin  ,  Jordán  Pérez  de  Urries  ,  gobernador  de 
Aragón  ,  el  vizconde  de  Roda,  don  Lope  Jiménez  de 
Urrea,  don  Blasco  de  Alagon,  don  Antonio  de  Luna, 
hijo  de  don  Pedro  de  Luna,  señor  de  Almonazir  y  Po- 
la, Garci  López  de  Sese,  don  Bernardo  Galcerán  de 
Pinos ,  señor  de  las  baronías  de  Castro  y  Peralta,  Lo- 
pe de  Gurrea  y  Juan  de  Gurrea.  De  Cataluña  y  del 
reino  de  Valencia  ,  se  habian  también  de  hallará  las 
vistas ,  el  conde  de  Prades  ,  los  vizcondes  de  Rocaberti. 
Castelbóéllla  ,  don  Bernardo  de  Cabrera,  don  Gastón 
de  Moneada  y  don  Ot  de  Moneada  ,  don  Aimeric  de 
Centellas,  don   Gilabert  de  Cruillas,  don  Dalmao  de 
Queralt,  don  Pedro  de  Centellas,  don  Pero  Maza  ,  don 
Nicolás  de  Vilaragut,  Nicolás  de  Proxita  ,  Ramón  de 
Riusech,  Vidal  de  Vilanova  ,  Pedro  de  Boil  y  cuatro 
procuradores  de  cada  ciudad  y  villa.  Por  esta  causa, 
se  vino  el  rey  de  Barcelona  á  Lérida  y  allí ,  á  veinte  y 
cinco  del  mes  de  setiembre  se  prorogaron  las  vistas, 
porque  determinó  el  rey  de  enviar  primero  sus  emba- 
jadores á  los  dos  electos  y  á  ciertos  cardenales  italia- 
nos ,  que  se  hallaron  en  las  dos  elecciones  ,  que  aun  se 
llamaban  indiferentes  :  y  después  de  vuelto  de  su  em- 
bajada, para  mejor  determinarse,  mandó  convocar 
cortes  generales  en  Zaragoza ,  para  el  mes  de  enero  si- 
guiente. Mas  en  estas  cortes  se  trató  poco  deste  nego- 
cio ,  aunque  era  venido  á  España  por  legado  del  papa 
Clemente,  don  Pedro  de  Luna,  cardenal  de  Aragón, 
que  fué  creado  cardenal  en  tiempo  del   papa  Gregorio 
undécimo  y  era  muy  notable  varón  y  allende  de  ser  de 
casa  tan  ilustre,  fué  gran  letrado,  no  podiendo  acabar 
con  el  rey,  que  se  declarase  por  la  obediencia  del  papa 
Clemente,  pasóá  Castilla,  y  el  rey  don  Juan  , estando 
en  la  ciudad  de  Salamanca  ,  á  veinte  del  mes  de  mayo 
del  año  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  uno,  á   ins- 
tancia suya,  mandó  declarar  por  verdadero  vicario  y 
pastor  de  la    universal   Iglesia  á   Clemente,  y  así  so 
obedeció  en  todos  tul  reinos.  El  rey  mandó  despedir 
las  cortes  y  se  quedó  en  su  indiferencia  en  este  nego- 
cio :  y  por  estar  congregado  allí  lodo  el  reino,  acordó, 
que  se  coronase  la  reina  doña  Sibilia  de  Forcia  su  mu- 
jer :  y  la  fiesta  do  la  coronación  so  hizo  en  fin  del  mes 
de  enero  del  año  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  uno, 
con  tanto  aparato ,  como  si  fuera  el  principio  de  la  su- 
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cesión  del  rey  y  en  sus  primeras  bodas.  En  estas  cor-  f 
tes  se  trató  cerca  de  la  pretensión  que  los  nobles  y 
caballeros  y  cualesquier  personas  que  eran  señores  de 
vasallos,  teniau  de  poder  tratar  bien  ó  nial  a  sus  Va- 
sallos, porque  los  vecinos  de  Anzanego  ,  lugar  ele  las 
montañas  de  Jaca  ,  que  era  de  un  caballer.o  de  la  casa 
del  rey  ,  que  se  llamaba  Pero  Sánchez  de  Latras  ,  ob- 
tuvieron cierta  inhibición  contra  su  señor,  para  que 
no  los  maltratase  :  y  los  del  brazo  de  los  nobles  pro- 
pusieron, que  aquella  inhibición,  que  se  había  hecho 
por  el  rey  ó  por  su  canciller  en  su  nombre  ,  era  con- 
tra fuero*,  atendido,  que  ni  el  rey  ,  ni  sus  oficiales  se 
podían  entremeter  á  conocer  de  semejante  caso  :  antes 
cualquier  noble  ó  caballero  y  cualquier  señor  de  vasa- 
llos del  reino  de  Aragón  ,  podia  tratar  bien  ó  mal  a 
sus  vasallos  :  y  si  necesario  era  ,  matarlos  de  hambre 
ú  sed,  ó  en  prisiones:  y  suplicaron  al  rey,  que  mandase 
revocar  loque  contra  su  preeminencia  se  habia  aten- 
tado: y  después  de  haberse  altercado  este  negocio  y 
muy  discutido,  el  rey  mandó  revocar  aquella  inhibi- 
ción que  se  habia  proveído. 

Cap.  XXIX.  —  De  los  bandos  que  se  movieron  en  este 
reino  entre  don  Luis  Cornel,  y  don  Lope  Jiménez  de 
l  'rrea. 

Habia  sucedido  tres  años  antes  una  novedad,  que 
causó  grande  división  y  discordia  cutre  los  ricos  hom- 
bres destos  reinos  y  puso  toda  la  tierra  en  armas  ,  r — 
tando  olios  entre  si  en  guerra  y  no  se  podia  hallar  nin- 
gún remedio  para  concordarlos.  Esto  fué,  que  siendo 

a  ido  don  Lope  Jiménez  de  Urree  Con  done  Brianda 
de  Luna  ,  hermana  déla  condesa  doña  María  de  Luna» 
mujer  del  infante  don  Martin  :  y  despucs  do  haber  es- 
tado jantoe  ce  itro  años ,  doña  lh  ¡anda  pretendió ,  que 
debía  ser  Separada  <io  mi  marido,  pues  cu   el  tiempo 

(pie  hicieron  vida  juntos,  siempre  fué  doncella,  como 

Botes  ojue  se  velase  con  el.  Con  esta  pretensión,  doña 

salió  del  poder  de  don  Lope  Jiménez  de 

tii  Cometió  la  causa  matrimonial  por  el  arzo- 

bispo don  Lope   rVrn m  lez  de   Luna    a  los  abade-  de 
:,t  ira  j&o  y  \  enela  :  y  en   principio  del   año  de  mil 
y  li  -('tenia  \  nueve ,   el  abad  de  Montara- 

d  pronunció  au  sentencia ,  en  que  declaró  ,  que  Fuese 

lona  Brisada  a  doo  Lope  Jiménez,  como  a 

su  legítimo  marido, )  se  apeló  de  la  sentencia.  Pero  en 

sote  medio,   procediéodose en  la  causa  del  divorcio, 

Brianda  ser  madre  y  tener  hijos,  i 

¡o  matrimonio  por  palabras  de  presente  con  don 

Luí  .  y  hubo  del  un  hijo,  Antes  que  se  determi- 

I  rimar  mati  imonio ,  sumió  ella  y 
mu  Luis  parientes   •  conjuntos  en  Cuarto  grado  de 
guinidad  v  afinida  I.  Por  un  ce  :  ave  co- 

no ésta,  todos  se  pusieron  en  armas  ,  contendiendo 
anti  íes  tan  principelas    porque 

hi  - .  era  la  mas  antigua  de  los  i 

bombn  sde  Ara  illende  desta  calidad,  ei  >  don 

Luis  me  i  rutado  con  las  mas  prio 

destos  reinos,  \  tema  deudo  con  i  a  casa  <i  i  conde  de 
Luna,  \  so  madre  fué  doña  Beatriz  de  <  irdooa 

don  Ramón  de  <  ierdotia  y  de  Ira- 

non  ,  bija  del  i'-\  don  Pedro  el  tan  ero  .  \  61  era  muy 
valeroso  l  i  ••  también  pi  trao  bei  mano  d 

i  Violante 
i  riel  infante  mar 

: 

'  tic  lu-> ;.  incl- 
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pales  ricos  hombres,  y  era  gran  señor  y  de  muchos  pa- 
rientes, y  era  sobrino  del  arzobispo  don  Lope  Fernan- 
dez de  Luna,  que  fuó  un  muy  notable  prelado  y  el  que 
tenia  mas  parteen  los  negocios  de  estado  y  de  glande 
casa  y  autoridad ,  cuyo  heredero  fué  don  Lope,  y  porél 
tienen  hoy  sus  descendientes  el  condado  de  Aramia. 
Eran  también  él  y  don  Blasco  de  Alagon,  señor  de  Pi- 
na, una  misma  cosa  ,  por  la  hermandad  y  deudo  que 
tenían  sus  casas.  Comenzaron  a  juntarestos  ricos  hom- 
bres sus  deudos  y  valedores  :   y  don  Lope  Jiménez  de 
trica  se  puso  a  proseguir  la  venganza  con  tanto  valor, 
que  taló  y  quemó  todos  los  mas  lugares  que  tenia  don 
Luis,  aunque  era  muy  favorecido  del  rey,  y  le  destru- 
yó toda  su  tierra  y  le  hizo  tan  cruel  guerra,   que  lo 
mas  del  tiempo  le  tenia  encerrado  en  Allajarin.   Acu- 
diendo en  su  favor  diversas  gentes  de  Cataluña  y  Va- 
lencia, se  ponían  las  partes  en  orden  para   hacerse 
guerra  por  el  mes  de  mayo  desteaño,  estando  el  rey 
en  Zaragoza  celebrando  las  cortes  :   y  aunque  en  ellas 
se  propuso  por  parte  del  rey  ,  que  se  pusiese  remedio 
en  tanto  daño,  como  el  reino  recibía  desta  discordia, 
y  se  estorbase  que  no  hubiese  pelea  entre  ellos,  y  por 
auto  de  corte  se  diese  facultad  al  rey  y  les  pluguiese 
consentir ,  que  él  pudiese  poner  tregua   entre  ellos  ó 
por  otras  lias  ,  proveer  lo  que  conviniese,  y  se  proce- 
diese contra   el  que  fuese  inobediente;  pero  á  oslo  se 
respondió,  que  no  se  podia  otorgar  lo  que  el  rey  pe- 
dia, porque  era  en  lesión  de  los  fueros  y  libertades  del 
reino.  Mas  como  la  guerra  que  se  hacia  fuese  en  mu- 
cho daño  de  toda  la  tierra,  antes  que  el  rey  despidie- 
se las  cortes  ,  se  puso  entre  ellos  sobreseimiento  y  tre- 
gua ,  ofreciendo  el  rey  A  estos  ricos  hombres,  que  les 
baria  cumplimiento  de  justicia  sobre  cualesquier  que- 
rellas civiles  ó  criminales  que  entre  sí   tuviesen  ,  como 
su  príncipe  ,  rey  y  señor,  y  poderoso  para  hacer  justi- 
cia entre  ellos,  como  lo  disponía  el  fuero  y  la  carta  de 
la  paz ,  según  (pie  por  razón  natural  se  debía   y  podía 
hacer.  Señalóles  el  re\  cierto  término,    para  que  com- 
pareciesen ante  él:  \  don  Lope  Jiménez  de  li  rea  se  vi- 
no  6  presentar,  y  como   don   Luís  Corncl  no  quisiese 
obedecer  el  mandamiento  real ,  pretendiendo,  «pie  i 
en  gran  lesión  del  reino  y  suya  ,  el  rey  le  mandó  citar, 
para  (]ue  dentro  de  veinte  dias  pareciese  anteel:y   si 
estu\  ¡<  se  fuera  del  remo,  compareciese  personalmente 
ante  el  regente  el  ofipio  de  gobernador  del  icíno,  pojp- 

qUB  de  otra  manei  a  ,  se  procedería  contra  él  y  sus  bie- 
nes, según  ía  disposición  del  fuero  y  de  la  carta  de  la 
paz.  Regia  el.  oficio  de  la  gobernación  del  reino  Jordán 
Pérez  de  Urries,  y  mandóle  el  rey,  que  si  don  Luis 
compareciese,  learreslaseen  Barbastro.ó en  Sariñtna, 
i  otro  lugar  conveniente ,  con  que  no  ítíese  en  Zara- 

I  ,  ó     I  quisiese  ir  ante  el  rey  ,  le  dejase  ,  dando  SO" 

-lindad  :  j  no  compareciendo  el  dja  señalado ,  toma- 
se, el  gobernador  ¿  su  poder  los  lugares  de  A líajarin, 
Letuí  ,  Nuez,  Villafranca  de  Osera,  Azuer  j  Cabanas, 
n  en  ellos  pendones  reales.  Mas  no  quiso 
n  Luis  comparecer  al  termino ,  y  el  gobernador,  <on- 
sulti  Fortuno  de  Liso ,  Jubo  Jiménez  Cerdan  y 

Pedro  López  del  Hospital   y  con  otros  tnu\  pi  íncipsles 

letrados,  en  presencia  de  seis  ciudadanos,  si  podría 
otar  loqueo!  rej  le  mandaba  ,  acerca  de  ocupar 
aau  mana  los  lugares  de  don  Luis)  poner  en  ellos  ios 
pendones  reales :  y  habiéndose  congregado ,  aconseja- 
ron .  <\ur  se  debía  asi  cumplir  :  y  mandóse  6  los  sobrar 
junt'aos  de  Unes,  ,i .  _i ...  ,i ,  /.;  Tarazona  ,  qoe 

en  aquellos  la  '  "  ceda 

uno  se  pu  i     u  los  p  rodonas  real  i.  Era  el  rey  en  < 
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sazón  ido  á  Valencia,  y  don  Luís  Cornel  se  fué  allá  y 
concertóse  con  el  rey  y  con  la  reina ,  en  que  doña 
Brianda  de  Luna  se  pusiese  en  poder  de  dos  caballe- 
ros :  y  el  uno  fuese  nombrado  por  él ,  y  el  otro  por  el 
rey  y  la  reina  ,  en  cuyo  poder  estuviese,  hasta  que  se 
determinase  por  la  Iglesia  ,  sobre  la  separación  del 
matrimonio  de  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  y  doña 
Brianda.  Prometieron  el  rey  y  la  reina  á  don  Luis,  que 
en  caso  de  divorcio  ,  harian  con  doña  Brianda  ,  que 
se  casase  con  él,  y  que  se  solemnizaría  el  matrimonio 
en  haz  de  la  santa  madre  Iglesia,  y  no  la  apremiarían  á 
que  hiciese  otro  casamiento  :  y  dio  doña  Brianda  por 
mandado  del  rey  y  de  la  reina  ,  su  consentimiento  al 
matrimonio,  en  caso  de  la  separación  del  primero. 
Con  esto,  se  obligaron  el  rey  y  la  reina,  que  se  le  ha- 
ría enmienda  y  satisfacción  de  todos  los  daños  que  se 
habían  hecho  en  su  tierra  por  don  Lope  Jiménez  de  Ur- 
rea, y  sus  vasallos  ,  con  que  se  pidiese  ante  el  rey  :  y 
hecho  esto  ,  ofreció  don  Luis  ,  que  dejaría  en  poder  del 
rey  y  de  la  reina  lo  que  tocaba  á  la  paz  entre  él  y  don 
Lope  Jiménez  y  sus  amigos  y  valedores.  Esto  se  con- 
cordó en  la  ciudad  de  Valencia  ,  por  el  mes  de  marzo 
de  mil  y  trescientos  ochenta  y  dos  ,  con  Francés  de 
Mombuy ,  y  Juan  Fernandez  de  Urries ,  en  nombre 
de  don  Luis  :  y  aunque  se  puso  tregua  en  los  bandos, 
ellos  estuvieron  con  sus  valedores  puestos  en  armas, 
y  la  causa  matrimonial  se  dilató  mas  de  ocho  años  ,  y 
por  esta  contienda  estuvo  el  reino  en  gran  turbación, 
y  tenia  á  los  principales  del  muy  discordes. 

Cap.  XXX. — Que  los  barones  de  los  ducados  de  Atenas 
y  Neopatria  se  pusieron  en  la  obediencia  del  rey  y  le  en- 
tregaron las  fuerzas,  y. envió  el  rey  allá  por  su  lugar- 
teniente general  á  don  Felipe  Dalmao ,  vizconde  de  Ro- 
caberti. 

En  el  discurso  destos  anales  se  ha  referido  como  se 
apoderó  la  compañía  de  los  caballeros  y  gentes  de 
guerra  catalana  que  salió  de  Sicilia  ,  de  los  ducados  de 
Atenas  y  Neopatria  ,  y  que  aquellos  estados  después 
recayeron  en  el  señorío  de  los  reyes  de  Sicilia.  Estaba 
aquella  tierra  poblada  desta  nación:  y  es  cosa  de  ma- 
ravilla haberla  defendido  por  tan  largo  discurso  de 
tiempo  de  los  emperadores  de  Constantinopla  ,  y  de  los 
despolos  de  Larta  y  de  Romanía  ,  y  de  los  duques  de 
Durazo,  que  eran  de  la  casa  de  Ñapóles.  Muerto  el  rey 
don  Fadrique  el  postrero  ,  como  las  cosas  del-  reino  de 
Sicilia  estaban  en  tanta  turbación  y  se  gobernaban  por 
tantos,  y  cada  uno  buscaba  forma  para  poner   rey 
estraño  ,  los  barones  y  caballeros  de  aquellos  estados 
trataron  de  tornar  por  su  rey  y  señor  al  rey  don  Pedio, 
por  la  naturaleza  que  en  su  reino  tenían:   también, 
considerando  que  debía  legítimamente  suceder  en  el 
reino  de  Sicilia,  por  la  disposición  del  testamento  del 
rey  don  Fadrique  el   viejo,   pues  estando   debajo  del 
í-eñorío  y  amparo  del  rey  de  Aragón,  aquella  tierra 
seria  mejor  defendida  con  sus  armadas,  y  podrían  re- 
sistir á  sus  comarcanos  ,  y  alzaron  los  pendones  rea- 
les de  Aragón.   Había  en  aquellos  estados  dos  provin- 
cias metropolitanas ,  la  una  el  arzobispado  de  Atenas 
que  en   SU   vulgar  decían   de  Estincs  ,  que  tenia  trece 
obispos  sufragáneos ,  y  los  cuatro  se  incluían  dentro 
del  ■tim»  durarlo  de  Atenas  ,  que  eran  los  Obispos  de 
Maguera,  Dabria  ,  Sola  y  la  Bandoniza:  y  en  la  ciu- 
dad de  la  Patria,  que  también  .se  decía  Neopatria,  habla 
la  otra  iglesia  metropolitana  ,  y  no  tenia  sino  un   pie- 
lado  sufragáneo  ,  que  era  el  obispo  de  Citon  ,  que  e¡  ká 
dentro  en  el  mismo  ducado  de  Neopatria.  Kra  arzobi  po 
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de  Atenas  en  esta  sazón  un  catalán  que  se  decia  don 
Antonio  Ballester  :  y  los  principales  barones  eran  don 
Luis  Fadrique  de  Aragón,  conde  de  Sola  ,  y  señor  del 
Citon  ,  que  á  lo  que  yo  creo ,  era  hijo  ó  nieto  de  don 
Alonso  Fadrique,  hijo  del  rey  don  Fadrique  que  casó 
con  la  hija  de  micer  Bonifacio  de  Verona  ,  déla  cua* 
según  Ramón  Montaner  escribe ,  tuvo  muchos  hijos. 
Había  otro  señor  muy  principal  que  era  don  Juan  de 
Aragón  ,  hijo  de  Bonifacio  de  Aragón  ,  y  de  doña  Dulce 
su  mujer,  y  don  Luis  de  Aragón,  conde  de  Malta:  y 
el  conde  de  Mitre  que  tenia  en  su  estado  mil  y  qui- 
nientos hombres  á  caballo  albaneses :  y  á  éste  se  en- 
comendó el  estandarte  real ,  porque  era  natural  va- 
sallo del  rey:   y  habia  otro  barón  muy  principal  en 
aquella  provincia  ,  que  descendía  de  los  ricos  hombres 
de  la  casa  de  Peralta  deste  reino,  que  se  llamaba  don 
Galcerán  de  Peralta.  El  marqués  de  la  Bandoniza  que 
era  rebelde  tenia  muy  buen  estado:  y  en  reconoci- 
miento del  habia  de  dar  cada  un  año  al  lugarteniente 
general  del  ducado  ,  cuatro  caballos.  Pero  de  los  caba- 
lleros que  estaban  mas  heredados  eran  Jofre  Zarro- 
vira ,  Andrea  Zavall ,  que  era  hombre  de  linaje  y  vale- 
roso ,  y  capitán  de  la  Patria,  Tomás  Dezpont,  yerno  de 
Roger  de  Launa  ,  Misili  Noveiles ,  señor  del  castillo  de- 
Estañiol ,  Galcerán  de  Puigpardines  ,  y   Francés  su 
hermano ,  señores  de  la  Cardaniza  y  de  Talandi,  An- 
tonio deLauria,  y  Roger  su  hermano,  y  Roger,  y 
Nicolás  de  Lauria  ,  hijos  de  Juan  de  Lauria,  rico  hom- 
bre ,  Guillen  Fuster,  Guillen  de  Vita,  Pedro  de  Be- 
llestar,  señor  de  la  Cabrena  y  del  Paricio ,  Perot  Juan, 
hijo  de  un  caballero  del  reino  de  Valencia ,  que  se  de- 
cía Gonzalo  Juan.  Todos  estos  barones  y  caballeros ,  y 
los  pueblos  destos  ducados,  luego  que  murió  el  rey  don 
Fadrique  como  dicho  es  ,  alzaron  banderas  por  el  rey 
de  Aragón  ,  y  en  el  mismo  tiempo  acudieron  diversas 
compañías   de  navarros ,  del   infante   don  Luis  de 
Navarra,  duque    de  Durazo,    que  fué   casado  con 
una   hija  primogénita  de  Carlos    duque  de   Dura- 
zo,  y  de  María,  hermana  de  la  reina  Juana,  que 
sucedió  en  aquel  estado,  y  hubieron  batalla  ,  en  la  cuai 
fueron  los  catalanes  vencidos:  y  fué  entrada  por  com- 
bate la  ciudad  de  Atenas,  y  fué  preso  don  Galcerán  de 
Peralta,  pero   con  gran  valor  é  industria  y  valentía 
de  don  Galcerán  ,  y  del  conde  de  Mitre  ,  y  con  los  al- 
baneses que  habitaban  en  la  Helada  ,  que  eran  subdi- 
tos del  ducado  de  Atenas  ,  muchos  lugares  y  castillos 
que  eran  de  don  Luis  de  Aragón ,  se  defendieron  de 
los  navarros,  los  cuales  habiendo  entrado  por  com- 
bate en  el  lugar  y  castillo  de  la  Lebadia,  siendo  muerto 
Guillen  de  Almenara,  que  era  alcaide  del  castillo,  se 
apoderaron  de  otras  fuerzas,  por  la  liviandad  y  trai- 
ción de  los  griegos.  Pero  saliendo  don  Galcerán  de  Pe- 
ralta de  la  prisión  ,  se  defendió  el  castillo  de  Atenas,  y 
se  cobró  la  ciudad.  En  todo  esto  ,  y  para  que  aquellos 
estados  se  pusiesen  en  la  obediencia  del  rey  ,  fué  mu- 
cha parte  Jofre  Zarrovira  ,  y  otros  caballeros  catala- 
nes, que  estaban  debajo  de  la  obediencia  de  la  santa 
Iglesia  romana.  En  el  año  pasado  estando  el  rey  en  Za- 
ragoza por  el  mes  de  marzo,  vinieron  embajadores  des- 
tos  barones  ,  y  los  de  la  ciudad  de  Aterras  enviaron  el 
suyo,  quese  decia  Antonio  Zaragoza,  &  Suplicar  al  rey 
qUe  los  recibiese  en  su  obediencia  ,  y  les  confirmase 
los  privilegios  qué  tenían  de  los  reyes  de  Sicilia.  En- 
tonces mandó  el   rey  hacer  una  buena  armada,  y  en- 
vió con  ella  a  don  Felipe  Dalmao,  vizconde  de  Roca- 
berti  ,  y  le  nombró  por  su  lugarteniente  y  capitán  ge- 
neral de  los  ducados  de  Atenas  y  Neopalria  :  y  fué  re- 
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cibido  en  la  ciudad  de  Atenas  con  mucho  regocijo  :  y 
Romeo  de  Bellabrc,  que  tenia  el  castillo,  se  lo  entregó, 
y  apoderóse  de  las  fuerzas  de  aquellos  estados,  de- 
jando en  ellas  á  los  que  las  tenia.  Lo  primero  que  pro- 
curó el  vizconde  fué  confederarse  con  Jor  Miguel,  que 
se  llama  en  los  registros  destos  tiempos,  emperador 
de  romanos  :  puesto  que  en  el  imperio  de  Constanti- 
nopla ,  según  en  las  historias  de  los  emperadores  grie- 
gos parece,  nombraron  por  emperador  áJuan  Paleó- 
logo Porfirogénito  ,  hijo  de  Andrónico  tercero ,  quo 
vivia  en  este  tiempo.  También  procuró  amistad  con 
el  bailío  de  Negroponto  ,  que  tenia  cargo  del  gobierno 
de  aquella  isla  por  la  señoría  de  Venecia  por  la  guerra 
que  tenian  con  los  navarros  que  se  habían  apoderado 
de  algunos  castillos :  y  procuró  que  el  duque  del  Arci- 
piélago  y  el  marqués  déla  Bandoniza,  y  otros  que 
eran  sujetos  á  la  señoría  de  Venecia ,  y  favorecían  á 
los  navarros,  y  la  duquesa  déla  Chefalonia ,  no  hi- 
ciesen guerra  contra  los  francos  ó  griegos  ,  que  eran 
vasallos  del  rey:  y  lo  mismo  se  trató  con  Reiner,  señor 
de  Corinto.  Pero  el  mayor  socorro  y  amparo  que  aque- 
llos estados  tuvieron,  después  déla  ida  del  vizconde, 
fué  del  notable  y  muy  señalado  caballero  don  Juan 
Eernandez  de  Hcredia  ,  que  en  esta  sazón  era  maestre 
de  Rodas,  y  de  la  casa  del  Hospital  de  San  Juan  de  Je- 
rusalen,  que  con  su  armada  y  los  caballeros  de  su 
orden  dio  todo  favor  y  socorro  al  vizconde  y  á  las 
armadas  del  rey.  Deste  tiempo  adelante  se  comenzó  el 
rey  a  intitular  duque  de  Atenas  y  Neopatria,  prefe- 
riendo  este  título  al  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cer- 
dania,  y  posponiéndole  al  título  de  conde  de  Barcelona; 
y  después  por  suceder  en  el  reino  de  Sicilia  don  Mar- 
tin su  nieto,  hijo  del  infante  don  Martin,  volvieron 
estos  ducados  á  la  obediencia  de  aquella  corona  ,  por 
cuya  razón  se  intitulan  los  reyes  de  Aragón  duques  de 
Atenas  y  Neopatria.  Después  que  el  vizconde  tuvo  las 
fuerzas  de  aquellos  estados  en  buena  defensa,  él  so 
vino  á  Sicilia  y  dejó  en  su  lugar  en  el  gobierno  de  la 
ciudad  de  Atenas ,  y  en  la  defensa  de  aquella  ciudad  y 
castillo  un  caballero  principal  que  se  decia  Ramón  do 
Vilanova. 

Cap.  XXXI—  Que  ¡a  infanta  doña  María  fué  traída  de 
Sicilia  á  Cataluña. 

Vinieron  por  este  tiempo  a  la  corte  del  rey  el  conde 
EoJrltt  Huso,  y  don  Guillen  RamOD  da  .Moneada,  conde 
tHláajpftl  ,  I  los  cu. iles  el  rey  ofreció  de  dar  todo  fa- 
vor contra   el    conde  don   Artal   de  Alaron,   porque 

quiso  ponar  rey  da  su  mano  en  tqud  reino,  y  casar 

a  la  infinta  duñ.i    liarla  COO  Juan   GalaSSO  \  i'-ceómite, 

ojajfl  fué  el  orinar  duque  de  Hilan.  Bocedló*  después  <ie 
heJft  ido  la  Infanta  de  poder  dei  cunde  den  ar- 

tel por  lodostrls del  conde  de  Agosta,  que  envió  al 
rayé  don  Hogar  de  Moneada  con  algosas  osmaafilas 
i!. iu. i  mu    i  '.i  ,  para  que  estuviesen 

en  su  mi  i, i  ni.  i;  v  volvió  el  conde  de  Agosta  é  Barcelona 
i  tratar  oon  ai  infanta  don  Martin  su  lujo,  qufle 
hiciese  alguna  mamad  en  recotnpenea  di  i  servicio  que 
les  ■ajerie  nasar  ,  que  era  entref  i  intente  :  y 

según  el  ie\  eacribe  en  ni  historia,  no  lo  acogieron 
t.in  ln<'ii  como  él   pensaba,  y  volvióse  a  Sicilia  ,   con 
tode  echará  don  Rogar  de  Moneada,  y  I  loa 
asta  I  a  n<  rgo  «le  1,1  infanta,  y  bosoar 

otro  mejor  partido,  ftro  teniendo  dello  ve  sentimiento 

don  RoL'er  de  Mon    olí  ,  queriendo  entrar  elconoV 
el  castillo  do  1 1  i. i*  .ii, i .  no  le  quisieron  recojei  dentro, 

y  roii ios     ti. i  va  .i  I  it.ilui  ¡  infante 
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don  Martin  le  dióá  Sanvicente  délos  Huerto?,  y  Caldes 
deMontbuy  y  Granollers,  que  eran  de  su  patrimonio: 
porque  ya  se  había  tratado  que  casase  don  Martin,  hijo 
del  infante,  con  la  infanta  doña  María  ,  y  el  rey  ayu- 
dase á  ponerlos  en  pacífica  posesión  de  aquel  reino. 
j  En  este  medio  don  Roger  de  Moneada,  que  no  quiso 
dejar  la  guerra  de  la  infanta  ,  sabiendo  que  Manfredo 
deClaramonte  hacia  grandes  aparejos  para  ir  á  com- 
batir el  castillo  de  la  Licata,  salióse  con  ella  ,  y  vol- 
vióla al  castillo  de  Agosta  :  y  apenas  estuvieron  den- 
tro, que  don  Artal  de  Alagon  cercó  el  castillo  por  mar 
y  por  tierra  ,  y  los  tuvo  cercados  hasta  que  les  falta- 
ron los  bastimentos.  En  este  trance  el  vizconde  de  Ro- 
caberti  que  venia  del  ducado  de  Atenas,  llegó  con  cua- 
tro galeras  al  puerto  de  Zaragoza:  y  sabiendo  en  cuan- 
to peligro  estaban  los  del  castillo  de  Agosta,  y  que 
don  Artal  tenia  cinco  galeras  y  una  galeota  ,  pasó  a 
Cerdeña  :  y  con  una  galera  que  estaba  en  el  puerto  de 
Caller ,  y  con  otra  que  hizo  varar  y  poner  bien  en  or- 
den ,  volvió  contra  las  galeras  de  don  Artal ,  para  pe- 
lear con  los  sicilianos  :  pero  no  le  osaron  esperar ,  y  se 
fueron  ó  Catania  ,  y  la  gente  que  tenia  cercado  el  cas- 
tillo por  tierra  ,  se  levantó ,  y  el  vizconde  tornó  a  ir  en 
seguimiento  de  las  galeras  sicilianas.  Mas  como  no  tu- 
viesen fin  de  esperarle  ,  y  los  que  estaban  en  el  cas- 
tillo de  Agosta  no  estuviesen  para  defenderse ,  y  pare- 
ciese al  vizconde  que  no  convenia  dejar  a  la  infanta,  de 
aquella  manera  ,  sacóla  del  castillo  con  toda  la  gente 
que  en  él  habia  ,  y  vínose  al  castillo  de  Caller,  á  donde 
dejó  a  la  infanta  hasta  que  el  rey  envió  después  por 
ella. 

Cap.  XXXII.; — De  la  entrada  de  Carlos  de  Durazo  en  el 
reino  ,  y  déla  prisión  de  la  reina  Juana  ,  y  de  la  In- 
vestidura que  el  papa  Clemente  concedió  de  aquel  rcum 
á  Luis  duque  de  Anjous. 

Entró  Carlos  de  Durazo  en  Italia  el  año  pasado  con 
un  poderoso  ejército  que  llevó  del  reino  de  Ingría, 
siendo  llamado  y  requerido  por  el  papa  urbano:  y  re- 
cibió de  su  mano  las  insignias  reales,  y  fué  coronado: 
y  pasó  adelante  para  apoderarse  del  reino.  Apenas  en- 
tró en  él  que  luego  los  napolitanos  le  llamaron  y  reci- 
bieron por  su  rey  ,  y  la  reina  Juana  se  recogió  al  Cas- 
tilnovo:  y  aunque  acudió  el  duque  de  Rran/.vích  su 
marido  en  su  socorro,  pero  salien  lo  Carlos  a  pelear 
con  él  ,  fué  preso  y  la  reina  S6  le  rindió,  y  puso  en  su 
poder  su  persona  ,  y  con  e.t  an  celeridad  ocupó  la  ma- 
yor parte  del  reino.  No  quedaba  otro  socorro  .a  la  reina 
sino  en  Luis, duque  de  Anjous,  A  quien  ella  hábil  adop- 
tado por  hijo  ,  (<in    espérense  de   la  sucesión  de  aquel 

reino:  y  esta  príncipe  hizo  grande  aparejo  deermada 

par. i  ir  en  su  SSOOrrO :  y  Antes  de  su  partida  fue  co- 
ronado v  ungido  por  rey  de  Sicilia  ,  por  el  papa  (Pe- 
ínenle en  Avlñoo,   y  le  dio   la    investidura  de   aquel 

remo.  Bo  esta  Investidura  se  cootenia  qne  la  rafia 

Juana    I, alna  caído  del  feudo    por    no  lial>er  cumplido 

las  condicional  con  que  aquel  reino  se  bable  dado  por 
la  sede  apostólica  al  rey  Carlos  su  rebisabuelo:  seña- 
lad.miente  por  no  haber  pagado  las  ocho  mil  onzas  de 
OTO  del  censo  (pie  se  debien  paliar  en  cada  un  año  ,  en 
la  Qest  i  de  san  Pedro  y  san   Pablo  ,  donde  quiera    que 

el  papa  estuviese:  y  queriendo  proveeré!  remedio  do 

aquel  remo  en  tiempo  (pie  estaba  ocupado  tir.ánica- 
mente  legan  decia,  por  Caí  los  de  Durazo,  notorio  ene- 

ini-o  dr  i,(  Iglesia  que  er,i  publico  rebelde  y  traidor  a 

su  i.in.i  i   natural,   \    la    tenia  en    iiiuv    dura 

prisión ,  dio  si  reino  en  feudo  nuevo  mentí  fi  la  rciua, 
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durante  su  vida:  y  juntamente  con  ella  al  duque  de 
Anjous  ,  para  él  y  sus  descendientes,  con  las  condicio- 
nes déla  investidura  que  se  dio  á  Garlos  el  primero. 
Esto  se  hizo  en  Aviñon  con  grande  solemnidad  y  fiesta 
en  público  consistorio  á  treinta  del  mes  de  mayo  deste 
año :  y  fué  investido  del  reino  el  duque  de  Anjous  con 
el  estandarte  de  la  Iglesia  ,  según  era  la  costumbre,  y 
de  allí  adelante  se  llamó  rey  de  Sicilia.  Esta  fué  la  pri- 
mera investidura  que  se  tuvo  de  la  Iglesia  por  el  du- 
que de  Anjous  ,  en  cuyo  derecho  sucedieron  después 
los  duques  de  Anjous,  que  pretendían  suceder  en  aquel 
reino  ,  por  el  cual  se  siguieron  tantas  guerras  entre 
ellos  y  sus  herederos  con  los  reyes  de  Aragón  ,  como 
en  la  segunda  parte  destos  anales  se  refiere.  Hizo  gran- 
des aparejos  el  duque  de  Anjous  para  la  empresa  del 
reino ,  con  publicación  de  poner  en  su  libertad  á  la 
reina:  pero  antes  que  llegase  a  Italia,  por  mandado  de 
Luis  rey  de  Ungría  ,  Carlos  de  Durazo  hizo  ahogar  á 
la  reina  Juana  ,  en  venganza  de  la  muerte  que  ella  dio 
á  Andrés  su  marido  ,  que  era  hermano  del  rey  de  Un- 
gría. Esto  se  afirma  por  algunos  autores,  puesto  que 
en  otras  memorias  de  las  cosas  de  aquel  reino  ,  sola- 
mente se  escribe  que  falleció  la  reina  por  el  mes  de 
mayo  del  año  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  dos ,  y 
que  fué  su  cuerpo  llevado  a  Ñapóles,  y  se  puso  en  el 
medio  del  coro  del  monasterio  de  Santa  Clara,  y  allí 
estuvo  siete  dias  porque  todos  la  viesen:  y  con  todo 
no  se  podian  persuadir  que  fuese  muerta.  También  re- 
fiere Pandulfo  Colenucio,  que  fué  cortada  la  cabeza  á 
madama  María,  hermana  déla  reina  Juana,  porque 
habia  sido  principal  en  la  muerte  de  aquel  príncipe; 
en  lo  cual ,  no  sé  yo  á  quien  haya  seguido :  porque  se- 
gún hallo  en  Tolomeo  de  Luca ,  de  la  orden  de  los  pre- 
dicadores, autor  de  aquellos  tiempos  muy  diligente, 
que  compuso  un  tratado  de  la  genealogía  de  Roberto 
Viscardo  y  de  sus  sucesores,  y  de  todos  los  reyes  de 
Sicilia  ,  hasta  la  reina  Juana  ,  primera  deste  nombre, 
madama  María  murió  de  su  muerte  natural  en  Ña- 
póles, en  el  año  de  mil  y  trescientos  y  sesenta  y  ocho, 
siendo  casada  segunda  vez  con  Filipo,  principo  de 
Taranto ,  que  se  llamó  emperador  de  Constantinopla, 
que  sucedió  a  Roberto  su  hermano,  que  también  se 
llamó  emperador  de  Constantinopla  ,  y  fueron  hijos  de 
Filipo,  príncipe  de  Tarauto  y  de  Catalina  su  segunda 
mujer,  que  era  hija  de  Carlos  de  Valois,  y  de  su  se- 
gunda mujer  ,  hija  del  postrer  Balduino,  que  preten- 
dió el  imperio  de  Constantinopla :  y  no  es  verisímil, 
que  siendo  María  madre  de  madama  Margarita ,  que 
fué  mujer  deste  Carlos  de  Durazo  ,  la  cual  hubo  de 
Carlos,  duque  de  Durazo,  su  primer  marido,  que 
fué  el  que  mandó  degollar  al  rey  de  Ungría  ,  se  ejecu- 
tara por  el  yerno  tal  castigo  en  su  suegra  :  pero  Cole- 
nucio notablemente  yerra  ,  no  solo  en  la  muerte  do 
María  ,  pero  en  el  padre  deste  Carlos  de  Durazo  ,  y  en 
lo  de  Margarita  su  mujer  ,  que  afirma  que  fué  her- 
mana de  la  reina  Juana  ,  y  nieta  del  rey  Huberto.  Fué 
tan  grande  el  ejército  que  llevó  a  Italia  el  duque  de 
Anjous,  que  todos  los  autores  tnas  graves  aíirman  que 
eran  treinta  mil  de  caballo  los  que  iban  con  él.  Este 
año  según  lSernardino  Corio  escribe  en  su  historia  mi- 
lancsa  ,  murió  Pedro  de  Lusiñano,  rey  de  Chipre,  que 
filé  nieto  del  infante  don  Pedro  de  Aragón  ,  y  dejó  do 
Valencia  su  mujer  ,  hiji  de  Samaban  \  necómite  ,  se- 
ñor de  Milán,  una  hija  (pie  sucedió  en  aquel  reino: 
y  por  otras  memorias  parece  que  sucedió  en  el  reino 
de  Chipre  Jaques,  que  era  condestable  del  reino,  y 
hermano  de  Pedro  de  Lusiñano  el  primero. 
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Cap.  XXXIII. — De  la  guerra  que  habia  en  este  tiempo 
entre  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal ,  y  déla  paz  que. 
entre  ellos  se  concordó. 

Estaban  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal  en  guerra, 
y  tenían  toda  su  pujanza  junta  para  entrar  el  uno  á 
ofender  al  otro  en  su  reino,  y  el  rey  de  Castilla  fué 
por  la  comarca  de  Zamora  con  todo  su  ejército,  que 
eran  cinco  mil  hombres  de  armas  y  mil  y  quinientos 
ginetes,y  muchas  compañías  de  pié,  lanceros  y  ba- 
llesteros ,  y  fuese  á  poner  con  su  ejército  junto  á  Ciu- 
dad Rodrigo.  Llevaba  por  capitán  general  á  don  Alon- 
so marqués  de  Vi  llena  y  conde  de  Ribagorza  y  Denia: 
y  teniendo  su  real  delante  de  aquella  ciudad  a  seis  del 
mes  de  julio  deste  año,  nombró  al  marqués  por  su 
condestable:  porque  en  todos  los  mas  reinos  de  la 
cristiandad  habia  este  oficio,  que  fué  principalmente 
instituido  por  los  hechos  de  la  guerra  ,  y  para  el  buen 
regimiento  y  orden  de  la  gente  de  armas:  y  como  el 
rey  de  Castilla  estaba  en  gran  guerra  con  el  rey  de 
Portugal ,  que  era  ayudado  del  rey  de  Inglaterra,  y 
con  todo  su  poder  determinase  de;  entrar  con  toda  fu- 
ria para  dar  la  batalla  á  los  portugueses  é  ingleses, 
deliberó  de  dar  este  cargo  al  marqués  por  ser  de  ca- 
sa real  y  tener  mucha  autoridad  en  las  cosas  de  la 
guerra,  y  ser  tan  gran  señor:  y  así  fué  este  príncipe, 
que  fué  muy  señalado  en  su  tiempo,  el  primer  condes- 
table de  Castilla.  Entonces  según  don  Pedro  López  do 
Avala  escribe,  nombró  el  rey  de  Castilla  dos  maris- 
cales de  su  ejército  que  fué  también  nuevo  oficio,  los 
cuales  obedecían  al  condestable,  y  eran  como  maes- 
tros de  campo.  Estando  los  ejércitos  juntos  para  dar  la 
batalla ,  vinieron  á  concertarse  y  asentar  entre  sí  sus 
paces  ,  mediante  matrimonio  de  la  infanta  doña  Bea- 
triz, hija  del  rey  de  Portugal,  con  el  infante  don  Fer- 
nando hijo  segundo  del  rey  de  Castilla  ,  que  fué  des- 
pués duque  de  Peñafiel  y  conde  de  Mayorga  y  Albur- 
querque,  y  señor  de  Lara.  Pero  no  pasaron  muchos 
dias  después  deste  concierto  que  murió  en  Cuellar  do 
parto  la  reina  doña  Leonor  de  Castilla,  hija  del  rey 
de  Aragón  ,  y  el  rey  de  Castilla  quiso  casar  con  la 
infanta  de  Portugal ,  con  ambición  de  suceder,  en  aquel 
reino,  porque  el  rey  don  Fernando  de  Portugal  no 
tenia  hijo  varón  legítimo,  de  lo  cual  se  siguieron  ma- 
yores guerras  entre  Castilla  y  Portugal.  En  este  año 
ó  doce  de  setiembre  ,  falleció  don  Juan  Martínez  de 
Luna,  hermano  del  cardenal  de  Aragón  ,  legado  de  la 
sede  apostólica.  Fué  un  muy  señalado  caballero,  que 
allende  que  tenia  buen  estado  en  este  reino  y  era  se- 
ñor de  las  baronías  de  Illueca  y  Gotor,  fué  muy  he- 
redado en  Castilla  por  el  rey  don  Enrique  ,  A  quien 
él  y  los  de  su  casa  hicieron  muy  señalados  servicios, 
y  fué  preso  en  la  batalla  de  Najara.  Sucedióle  en  aquel 
estado  don  Juan  Martínez  de  Luna  su  hijo. 

Cap.  XXXIV. — De  la  muerte  de  Ugo,juez  de  Arbórea,  y 
de  la  prisión  de  Branca  de  Oria ,  y  de  las  demandas 
que  al  rey  se  pusieron  en  las  corles  de  ¡Monzón. 
Estuvo  el  rey   en  principio  del  año  de  mil  trescien- 
tos ochenta  y  tres  en  Tortosa  ,  proveyendo  de  enviar 
nueva  armada  A Ordeña  ,  porque  se  ofreció  ocasión, 
no  solo  de  poder  aoejor  defender  las  ciudades  y  cas- 
tillos que  se  tenían  porél,  pero  aun  de  cobrar  lo  que 
se  hahi;i  rebelado,  Esto  fué  por  los  misinos  rebeldes 

que  B6  habían  levantado  con  Mariano,  juez  deAr 'horca, 

<pie  después  con  Ugo  su  hijo  no  pudiendo  tolerar  la 
tiranía   y  crueldad  del  nuevo  juez  de  Arbórea  ,  por  su 
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íiera  ó  inhumana  condición  y  naturaleza  le  mataron, 
ejecutando  en  su  persona  lodo  peñero  de  crueldad,  de 
la  misma  manera  que  él  mandaba  matar  a  los  que  le 
parecía  cruelísimamente.  Creyóse  entonces  que  los 
mismos  sardos  se  redujeran  á  la  obediencia  del  rey 
de  su  voluntad,  ó  fácilmente  serian  competidos  A  de- 
jar las  armas:  y  para  esto  proveía  el  rey  en  enviar 
otra  armada  y  con  ella  por  capitán  un  rico  hombre, 
quesedecia  Ponce  de  Senesterra,  que  estaba  casado 
con  doña  Violante  Carroz,  hija  de  don  Berenguer  Car- 
roz,  conde  de  Quina,  a  la  cual  el  rey  dio  la  inves- 
tidura de  aquel  condado.  Entretanto  que  la  armada 
seponia  en  orden,  determinó  el  rey  de  enviar  delan- 
te algunas  galeras  con  ciertas  compañías  de  soldados, 
y  fué  con  esta  gente  un  caballero  del  reino  de  Valen- 
cia que  se  decia  Francés  Juan  de  Santa  Colonia,  que 
era  gobernador  del  cabo  de  Lugodor.  Sucedió  otra  co- 
sa que  , al  parecer  facilitaba  mas  esta  empresa,  que 
Brancaleon  de  Oria  que  habia  adquirido  grande  poder 
y  autoridad  ce  aquella  isla,  y  en  las  postreras  rebe- 
liones sirvió  al  rey  con  los  suyos  contra  el  juez  de 
Arbórea  ,  siendo  casado  con  doña  Leonor  de  Arbórea, 
hermana  del  postrero  juez,  después  de  su  muerte  vino 
Ala  \illa  de  Monzón  a  donde  el  rey  habia  mandado 
convocar  las  cortes:  y  ofreció  de  servir  al  rey  en  re- 
ducir aquella  isla  A  su  obediencia ,  y  el  rey  le  bizo 
muy  buen  recogimiento,  y  el  dia  de  san  Juan  Bautis- 
ta deste  año,  se  armó  caballero  y  le  dio  Ululo  de  con- 
de Monteleon,  erigiendo  aquella  baronía  en  condado, 
y  le  hizo  merced  de  la  liáronla  de  Mambla.  Mas  los 
los  después  de  la  muerte  del  juez  de  Arbórea  no 
COeshlerando  querl  rey  tenia  aquel  reino  en  feudo 
de  la  Iglesia  ,  intentaron  de  levantar  toda  la  iva ,  con 
voz  de  hacer  aquel  reino  común  y  señoría  libre,  ó 
cuaodo  no  pediesen  salir  con  su  intención,  darse  al 
coman  y  sen  tria  de  GóOOVa,  y  para  estorbar  esto  el 
n  \  envió  a  Koma  al  papa  Urbano,  con  quien  traia 
ion  é  inteligencia  por  sus  embajado- 
res, un  Caballero  que  se  decia  Pedro  Guillen  de  Ks- 
taimbos,  y  al  doctor  Mateo  Clemente,  que  era  auditor 
del  Sacro   palacio  y  del    consejo  del    rey,    y  por  ote 

cernina  pensaba  el  rey  favorecerse  pera  la  defensa  de 
la  isla  de  Cerdeña:  y  con  esto  el  papa  Urbano  huía 
Branxa  que  do  solo  se  reduciría  a  su  obediencia 
el  rey,  \  la  parte  que  el  rey  de  Castilla  también 

Je  i  ecoi  or  verdadero  pontífice ,  porque  el  du- 

que de  itre,   que  se  llamaba  rey  de  Castilla, 

bacía  grande  in  tancia  que  el  pape  Urbano  le  ^adju- 
dicase aquel  reino,  que  decia  perteoecerle  legítima- 
mente por  parte  de  su  mujer  doña  Costante,  bija  del 
rey  don  Pedro,  y  el  papa  no  quería  concederlo,  y 
duque  pasase  primero  .1  Castilla  >  qu< 
n  él  obrase  asi  tamban  él  obrarla.  En  este. mismo 
tiempo  I  ¡  ein  1  11  oa,  que 

el  n  1  infanl  1  •  1  su  nie- 

y  que  ambos 
.le  í\  aquel  rein  1 .   j  por 
p  ip  1  Orí  .1.  1  del  ;  ni. a  í  de  em  lar  un  te- 

;  illa 
;  •        iviado  ó  SI  ¡illa  un 

•  de  Vein ternilla  ,  «pie  si 
1 

del   I  ¡al  <  .ML  -  .   asi  di- 

ta parte  de  '  queb  1 

id. 1  mi"  1 

fueron  •  .    .  que 
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el  rey  quería  con  maduro  consejo  vistas  estas  infor- 
maciones declararse.  Pero  esto  so  entendió  que  lo  ha- 
cia con  grande  artificio,  para  sacar  si  pudiese  algu- 
nas cosas  de  la  sedo  apostólica,  y  lo  principal  era 
que  se  le  diese  en  feudo  la  isla  de  Sicilia  de  la  mane- 
ra que  se  dio  á  Carlos  el  primero  :  y  en  tal  caso, 
decia  el  rey,  que  casaría  á  la  infanta  su  nieta  con  al- 
gún príncipe:  y  pretendía  que  se  le  remitiese  lo  que 
debía  del  censo  que  hacia  a  la  Iglesia  por  el  reino  de 
Cerdeña ,  pues  el  conservarla  habia  sido  con  tanta 
costa  suya  y  con  gran  extrago  de  sus  gentes.  Pedia 
también  que  se  le  concediese  para  él  y  sus  sucesores 
encada  iglesia  catedral  de  sus  señoríos,  el  derecho 
de  patronazgo  en  una  dignidad  y  en  dos  canonicados 
con  sus  prebendas  ,  y  en  cada  diócesi  cuatro  rectorías 
deourade  animas,  para  que  las  pudiese  proveer  en 
personas  idóneas,  y  con  presentación  hiciese  el  or- 
dinario las  colaciones.  Allende  desto,  pretendía  que 
se  le  concediese  la  provisión  del  maestrazgo  de  Món- 
tese ,  y  de  la  castcllanía  do  Amposta  ,  y  del  priorado 
de  Cataluña  ,  de  la  orden  de  San  Juan,  y  que  de  las 
rentas  que  tenían  las  órdenes  de  Santiago  y  Calatrava 
en  estos  reinos  se  fundase  un  nuevo  maestrazgo,  y  que 
se  diese  comisión  al  metropolitano  de  Tarragona,  y 
a  sus  sucesores,  para  que  pudiesen  dispensar  en  ma- 
trimonios entre  personas  conjuntas  en  tercer  gradó  do 
afinidad  y  consanguinidad  :  y  pedia  las  décimas  do 
sus  reinos  por  diez  años  para  la  guerra  de  Cerdeña,  y 
que  se  relajase  lo  (pie  se  había  cobrado  de  la  cámara 
apostólica  de  los  beneficios  que  hablan  vacado,  y  do 
los  frutos  de  los  ausentes;  y  que  en  el  arzobispado 
de  Zaragoza  que  era  de  mucha  renta  ,  se  erigiese  una 
iglesia  catedral  y  que  fuese  en  Da  roca  ,  y  del  obis- 
pado de  Valencia  se  desmémbrese  otra  parte  y  se 
erigiese  silla  catedral  en  Jativa:  y  por  estas  y  otras 
demandas  se  entendía  que  el  rey  perseveró  todo  el 
tiempo  que  vivió  en  su  indiferencia;  Por  el  mes  de 
julio  deste  año  de  mil  trescientos  ochenta  y  tres,  vino 
á  la  corle  del  tej  por  embajador  del  rey  de  Cistilla, 
Juan  Martille/,  de  Rojas  alcaide  de  los  hijosdalgo,  con 
quien  le  envió  a  avisar  de  la  ejecución  que  hacia 
contra  el  ebnde  don  Alonso  su  hermano,  que  se  habia 
hecho  fuerte  en  Asturias;  y  el  re\  de  Castilla  se  fué 
a  cercará  Gijon  á  dónde  se  había  alzado,  y  el  conde 

de  estabé  con  taU  poca  gente,  que  el  rey  se  apoderó  de 

todas  mis  Fortalezas,  y  después  se  la  entregó  con  la  1  illa 
de  Gijon.  Era  este  conde  don  Alonso  Hijo  del  rey  don 

Enrique,  y  húbolo    en  una    dueña  que  se  decia  doña 

Elvira  Ifiiguez  de  Vega,  y  á  doña  Juana  que  casó  co- 
mo dicho  es,  coa  don  redro  hijo  de  don  Alonso,  con- 
de Ribegorm  y  marques  de  Vi  llena,  En  este  tiempo 
tuvo  ei  rey  aviso  que  «loca  Leonor  de  Arbórea  anda- 
ba discuri  leudo  por  toda  la  isla  con  mucha  gente,  spo- 
derindose  de  todas  las  fuerzas  \  castillos  que  lema 
el  Juez  iu  hermano;  y  como  branca  deOria  su  iiki- 
1  id.»  daba  priesa  «para  volverse,  \  el  rey  (pieria  que 
esperase  bu  armad, i,  y  tenia  Información  contra  <'•!  que; 

aspiraba   ,'t   rebelare  \    al/ai>e    con   aquel    remo  ,    no 

embargante  qoe  vi  no  con  sétvo  conducto,  le  mando 

Dgejode  toda  la  corle,  porque  se  entendía 

(pie  el  rey  1o  podía  y  debia  hacer,  porqueüela  per- 
sonado  Bi  •  Oria  oepeadia  la  recuperación  y 

¡O  de    luda     la  iStS    que  estaba  mi    punió  de    per- 

Despues  desto  se  1  oecei tó  1 1  rey  con  brama  de 

qu<>  estuviese  en  su  poder  j  de  bus  oficiales 

hubiese  entregado  á  Federico  de 

Leonor  du  Arbolea  ,  1 1   cual  s< 
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decia  que  los  sardos  habian  jurado  por  su  juez ,  y  juró 
é  hizo  pleito  homenaje  que  en  llegando  á  Cerdeña  lo 
entregaría  a  Bernardo  Senesterra  para  que  le  tuviese 
en  el  castillo  de  Caller  hasta  que  fuese  de  edad  que  pu- 
diese venir  á  su  corte  á  servirle:  y  en  caso  que  no  le 
pudiese  haber,  él  se  pondría  en  el  castillo  de  Caller ,  y 
trataría  con  todo  su  poder,  que  su  mujer  y  los  sar- 
dos se  redujesen  á  la  obediencia  del  rey,  y  que  el  rey 
fuese  obligado  de  enviar  su  armada,  para  proceder 
contra  los  rebeldes.  Encomendó  el  rey  la  guarda  de  la 
persona  de  Brancaleon  á  un  caballero  que  era  su  ca- 
ballerizo que  se  decia  Bartolomé  Togolés,  y  á  Lope  Al- 
varez  de  Espejo,  y  fué  enviado  á  Cerdeña  Brancaleon, 
en  principio  del  año  siguiente,  con  la  armada  que  para 
esto  se  hizo,  cuyo  capitán  general  fué  Bernardo  Senes- 
Ierra,  y  no  fué  parte  para  reducir  á  su  mujer  ni  á  su 
hijo,  y  estuvo  todo  el  tiempo  que  el  rey  vivió  detenido 
en  Caller,  porque  no  se  pudo  acabar  ninguna  buena 
concordia  con  su  mujer,  la  cual,  en  la  ambición  de  ti- 
ranizar aquella  isla,  no  tuvo  menos  orgullo  que  su 
padre,  hermano  y  marido.  Habia  mandado  convocar 
el  rey  las  cortes  para  la  villa  de  Monzón  desde  Tortosa 
á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  abril  desteaño,  y  concur- 
rieron á  ellas  aragoneses  y  valencianos,  catalanes  y  del 
reino  de  Mallorca.  En  la  proposición  que  el  rey  hizo, 
tuvo  un  largo  razonamiento,  encareciendo  las  grandes 
conquistas  y  señaladas  victorias  de  los  reyes  de  Ara- 
gón y  de  los  condes  de  Barcelona  sus  predecesores,  que 
habian  ganado  délos  infieles,  y  conquistado  desde  la 
montaña  del  Buitre,  que  está  sobre  Huesca,  hasta  Ori- 
huela,  y  de  Tamarit  del  campo  de  Tarragona  hasta 
Tarazona.  Fué  allí  pedido  por  el  rey,  que  atento  que 
los  geuoveses  se  confederaban  con  los  sardos  para  que 
perseverasen  en  su  rebelión  y  se  saliesen  de  su  domi- 
nio, se  tratase  del  remedio  necesario.  Pero  ante  todas 
co>as  fué  acordado  que  se  proveyese  á  lo  universal  del 
reino:  y  por  parte  del  infante  don  Martin,  en  nombre 
de  toda  la  corte,  se  propuso  que  era  muy  público  y 
notorio  que  en  la  casa  y  corte  del  rey,  y  en  la  del  du- 
que de  Girona  su  hijo  primogénito,  se  hacia  muy  poca 
justicia,  y  que  en  sus  tierras  se  imponían  grandes  é  in- 
comportables exacciones,  y  con  todo  esto,  el  patrimo- 
nio real  estaba  muy  exhausto  y  disminuido,  y  los  ne- 
gocios del  estado  se  encaminaban  en  grande  mengua  y 
deshonor  de  la  autoridad  real,  y  que  de  todo  esto  eran 
causa  algunos  malos  consejeros  que  el  rey  y  su  hijo  te- 
nían, los  cuales  habían  revelado  las  cosas  de  su  servi- 
cio a  les  reyes  don  Pedro  y  don  Enrique  de  Castilla,  y 
a  los  jueces  de  Arbórea,  y  al  duque  deAnjous,  y  al  du- 
que y  señoría  de  Genova,  y  a  los  barones  de  la  isla  de 
Sicilia.  Que  éstos  habían  sido  causa  que  entrase  en  el 
reino  haciendo  guerra  el  infante  de  Mallorca  y  otras 
ites  estrenas,  y  que  el  rey  hubiese  hecho  postrera- 
mente paz  con  genoveses  muy  deshonesta,  y  que  por 
tales  servicios  como  estos,  el  rey  y  el  duque  les  habian 
hedió  mercedes  de  diversos  lugares  y  castillos queeran 
de  la  corona  real,  y  habían  llenado  grandes  sumas  de 
dineros  por  sobornos,  y  que  estaban  entre  sí  juramen- 
tados y  unidos  de  valerse:  y  suplicóse  al  rey  que  los 
mandase  echar  de  su  casa  y  corte,  y  restituyesen  lo 
que  malamente  habian  llevado:  nombráronse  el  infan- 

I»  don  Martin,  y  doce  personas  del  reino,  para  piróte* 

guireste  negocio,  y  tratarlo  con  el  rey,  y  consultarlo 
á  la  corte,  que  fueron  tres  de  cada  brazo.  Por  la  Igle- 
sia, eran  don  Pedro  Pene?  <'ai villa, obispo  de  Tarazo* 
na,  y  fray  Martin  de  Lihori,  Oas tallan  de  Amposta  ,  y 
fray  Pedro  Fernandez  de  Ijar,  de  la  orden  de  San  Ber- 
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nardo  que  habia  sido  señor  de  la  baronía  de  Ijar:  y  por 
los  nobles  fueron  donBernat  Galccran  de  Pinos,  y  don 
Ramón  de  Espes  y  Sancho  Martínez  de  Biota,  procura- 
dor de  don  Lope  Jiménez  deUrrea.  Los  caballeros  eran 
Guillen  Doz,  Garci  López  de  Sese,  y  Guillen  Doz,  hijo 
de  Guillen  Doz,  y  dos  procuradores  de  la  ciudad  de 
Zaragoza,  que  eran  Juan  Aldeguer,  y  Jaime  del  Hospi- 
tal, y  por  la  ciudad  de  Barbastro,  Guillen  Pérez  Fer- 
riz.  Por  el  reino  de  Valencia,  y  por  el  principado  de 
Cataluña  se  habian  de  nombrar  cada  nueve  personas, 
tres  de  cada  brazo,  y  por  el  brazo  de  los  nobles  y  caba- 
lleros del  reino  de  Valencia,  se  nombraron  don  Jimen 
Pérez  de  Árenos,  Jaime  March  y  Pedro  Sánchez  de  Ca- 
latayud:  y  por  el  mismo  brazo  del  principado  de  Ca- 
taluña, don  Dalmao  deQueralt,  PonceDezcatlar  y  Gui- 
llen de  Rajadel.  Después  el  rey  nombró  las  personas 
contra  quien  se  habian  recibido  informaciones  destos 
cscesos  para  que  se  inquiriese  contra  ellos,  y  fueron 
suspendidos  de  sus  oficios,  que  eran  Ramón  de  Vilano- 
va  y  Ugo  de  Santapau,  sus  camareros,  Pedro  Jordán 
de  Urries  y  Ramón  de  Peguera,  sus  mayordomos,  Ma- 
nuel de  Entenza,  micer  Ramón  de  Cervera  y  mícer 
Narciso  de  San  Dionis,  de  su  consejo,  y  Bernardo  de 
Bonastre  su  protonotario.  De  la  casa  del  infanle  eran 
don  Pedro  de  Boíl,  don  Francés  de  Perellós  y  doña 
Costanza  de  Perellós  y  algunos  caballeros  y  de  su 
consejo,  pero  no  contentándose  con  esto,  se  hizo  ins- 
tancia que  se  procediese  contra  otros  muchos  que 
estaban  inculpados.  No  solamente  esta  demanda',  pe- 
ro otra  novedad  fué  causa  que  hubiese  contención 
y  discordia  entre  el  rey  y  la  corte,  y  fué  que  el  rey 
mandó  que  no  estuviesen  en  las  cortes  algunos  prin- 
cipales barones  de  Cataluña,  que  eran  el  vizconde 
de  Roda,  don  Gastón  de  Moneada,  don  Aimerich  de 
Centellas,  don  Roger  de  Moneada,  don  Berenguer  de 
Cruillas  y  mosen  Juan  de  Bollera,  y  fué  mandado  sa- 
lir de  Monzón  por  el  rey,  don  García  Fernandez  de  He- 
redia,  obispo  de  Vich,  y  suplicaron  al  rey  que  los  man- 
dase admitir.  En  estas  demandas  y  respuestas,  se  en- 
tretuvieron las  cortes  hasta  el  mes  de  lebrero  del  año 
siguiente  de  mil  trescientos  ochenta  y  cuatro  ,  que  por 
estar  la  villa  de  Monzón  inficionada  de  pestilencia  ,  se 
prorogaron  para  la  villa  de  Tamarit  de  Litera,  y  de  allí 
á  Fraga.  Estando  en  Fraga  se  pidió  por  la  reina  Forcia 
que  la  corte  general,  de  voluntad  del  rey,  aprobase  y 
confírmaselas  donaciones  que  el  rey  le  habia  hecho  y 
baria  de  allí  adelante,  y  a  la  infanta  doña  Isabel  su  hi- 
ja: y  así  se  hizo,  y  se  le  confirmó  la  baronía  de  Cocen- 
taina  y  délos  lugares  y  castillos  de  Planes,  Ibiy  Mar- 
garita, y  de  Lombo,  y  de  la  torre  de  las  Manzanas,  en 
el  reino  de  Valencia,  que  el  rey  le  habia  dado  con  to- 
luntad  del  infante  don  Juan,  y  en  esta  confirmación  se 
Comprendían  todas  sus  joyas  y  bienes  paia  (pie  fuesen 
della  y  desús  herederos:  y  aprobaron  las  concesiones 
y  transportaciones  que  se  le  hicieron  de  la  ciudad  y  al- 
deas de  Teruel,  y  de  la  villa  de  Algeeira,  de  Elda,  No- 
velda,  Aspe  y  la  Muela,  que  se  le  señalaron  en  cámara, 
y  aseguróse  sudóte  déla  infanta.  También  se  aprobó 
por  la  corte  general  a  Bernardo  de  Forcia,  hermano  de 

la  reina  y  a  SUS  sucesores,  Ja  donación  que  el  rey  le  ha- 
bia hecho  de  los  lugares  y  castillos  de  Cubello,  Villa- 
nueva  de  Saguialci,  l'uenrubia,  y  del  castillo  de  San 
Martin,  de  Borja,  Magallon,  y  de  las  jurisdicciones  de 
Citjes  y  Fox  ,  que  el  rey  le  habia  dado  para  él  y  sus  he- 
rederos: yestosehi/.o  no  embarcante,  que  entre  él  y  la 
rema  de  una  parte,  y  el  infante  don  Juan  habia  gran 
discordia,  y  sucedieron  por  esta  causa  en  estos  reinos 
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diversas  alteraciones  y  escándalos.  Con  esto  se  despi- 
dieron las  cortes,  y  en  ellas  se  presentaron  al  rey  sesen- 
ta mil  florines  por  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y 
principado  de  Cataluña.  En  este  año  de  mil  y  trescien- 
tos ochenta  y  cuatro,  á  diez  del  mes  de  octubre,  según 
parece  en  algunos  anales  del  rey,  estando  el  duque  de 
Anjous  enBari,  y  habiendo  repartido  su  ejército  por 
las  provincias  que  le  obedecían,  falleció  de  dolencia  al 
cabo  de  tres  años  que  entró  poderosamente  haciendo 
guerra  en  el  reino:  y  según  refiere  Martin  de  Alpartil, 
fué  sustentado  y  socorrido  por  navios  y  armadas  de 
catalanes  mucho  tiempo,  y  sucedió  en  su  pretensión  y 
derecho  el  duque  de  Anjous  su  hijo,  de  su  mismo 
nombre. 

Cap.  XXXV. — Del  casamiento  del  infante  don  Juan  con 
madama  Violante,  hija  del  duque  de  Bar,  y  de  la  discor- 
dia que  hubo  entre  el  rey  y  el  infante,  y  de  la  guerra  que 
el  rey  mandó  hacer  al  conde  de  Ampurias,  y  de  la  gente 
francesa  que  venia  en  su  favor,  que  fué  rota  y  vencida 
en  Durban,  lugar  del  reino  de  Francia. 

Antes  desto  se  habia  ya  movido  gran  disensión  y  dis- 
cordia entre  el  rey  y  el  infante  don  Juan  su  hijo,  á  la 
cual,  según  se  creyó,  fué  inducido  el  rey,  por  persua- 
sión de  la  reina  Porcia  hasta  molestarlo  y  perseguirle 
con  diversos  agravios,  y  también  al  infante  don  Mar- 
tin su  hermano,  y  á  sus  familiares  y  privados.  Fué  muy 
público  que  se  movia  á  perseguir  á  sus  hijos,  por  ins- 
tancia de  la  madrastra,  y  estando  el  infante  don  Juan 
viudo,  tomó  grande  amistad  con  don  Juan,  conde  de 
Ampurias,  su  cuñado,  fuese  á  recoger  en  su  tierra  al- 
gunos dias,  y  desde  entonces  el  rey  le  comenzó  a  qui- 
tar la  administración  y  gobernación  general  de  sus 
reinos,  que  es  propiamente  del  primogénito  sucesor,  y  ■ 
entre  las  otras  causas  porque  el  rey  mostraba  gran 
descontentamiento  de  su  hijo,  era  porque  contra  su  vo- 
luntad quiso  casar  con  doña  Violante,  hija  de  Roberto, 
duque  de  Bar,  y  de  María,  hija  del  rey  Juan  de  Fran- 
cia, y  dejó  de  casar  con  la  infanta  de  Sicilia,  con  la  cual 
tenia  mucha  afición  el  rey  que  casase;  pero  él  no  qui- 
so, y  casó  con  la  hija  del  duque  de  Bar.  Fué  el  conde 
de  Ampurias  el  primero  que  se  ofreció  de  servir  y  se- 
guir al  infante  hasta  perder  su  estado,  y  las  bodas  se 
hirieron  sin  ninguna  fiesta  ni  regocijo,  a  las  cuales  no 
se  halló  ninguno  de  la  casa  real,  sino  el  infante  don  Mar- 
tin, y  el  conde  de  Ampurias  y  la  infanta  doña  Juana 
su  mujer,  ni  otra  persona  notable  destos  reinos  se  atre- 
vió á  ir  á  ellas.  De  aquí  resultó  que  el  rey  y  la  reina 
tuvieron  grande  odio  contra  el  conde  de  Ampurias,  y 
dieron. favor  a  muchos  caballeros,  con  quien  tenia  sus 
diferencias,  para  que  le  hiciesen  guerra:  y  el  rey  mu- 
cho antes  desto,  en  el  año  de  mil  trescientos  ochenta  y 
uno,  habia  mandado  convocar  las  huestes  de  Cataluña 
contra  él,  por  la  restitución  del  vizcondado  de  Bas,  y 
cometióse  la  ejecución  al  infante  don  Juan  y  a  Bernar- 
do de  Porcia,  hermano  de  la  reina,  que  fué  muy  vale- 
roso caballero,  y  era  lugarteniente  de  gobernador  en 
Cataluña,  y  el  infante  al  parecer  del  rey,  entendió  en 
ello  muy  remisamente,  y  con  este  color,  se  procedió 
después  a  privarle  de  la  gobernación  general.  Sucedió 
tías  esto,  que  el  rey   recibió  tan  grande  indignación 
Contra  el   conde  de  Ampurias,  que  se  movió  á  ir  en 
persona  contra  el,  y  entonces  el  infante  don  Juan  le 
persuadid  que  se  viniese  a  (Jirona  y  se  pusiese  en  su 
poder,  y  así   lo  hizo:   y  tratóse  que  si    todavía  el  rey 
procediese  contra  el  conde,  y  le  fuese  á  ocupar  su  es-  | 
tado,  que  el  conde  se  defendiese  como  mejor  pudiese,  i 


y  se  valiese  de  las  compañías  de  gente  de  guerra  ex- 
tranjera, y  por  ninguna  cosa  pareciese  ante  el  iey  ni 
ante  la  reina.  Pero  no  pasaron  muchos  dias  que  el  rey 
y  la    reina  se  fueron  al  Ampurdan  con  fin  de  hacer 
guerra  al  conde  y  tomarle  el  estado,  y  él  se  recogió  á 
.Castellón  de  Ampurias  con  algunas  compañías  de  gen- 
te de  armas  que  habia  juntado  contra  Bernardo  de 
Orriols,  señor  de  Toja,  que  era  pariente  de  la  reina,  y 
contra  otros  caballeros  de  su  valia  que  le  hacían  guer- 
ra. Tomó  el  rey  color  para  hacer  guerra  al  conde  por 
los  agravios  que  hacia  á  los  del  linaje  de  Orriols  y  á 
otros  caballeros  heredados  en  su  estado:  y  mandó  jun- 
tar mucha  gente  de  guerra  para  ir  á  cercarlo  en  Cas- 
tellón, y  el  conde  envió  por  gente  á  Gascuña.  El  rey 
se  fuéá  poner  en  Figueras  con  mucha  gente,  y  aunque 
pasó  por  el  término  de  los  castillos  del  conde,  en  que 
tenia  gente  de  guarnición,  que  eran  Siurana  y  Ezfar,  y 
se  le  pudo  estorbar  el  camino,  pero  el  conde  no  quiso 
salir  de  Castellón  ni  acercarse  á  donde  el  rey  estaba:  y 
el  rey  se  detuvo  algunos  dias  en  Figueras,  y  de  allí  se 
pasó  á  Peralada  y  se  aposentó  en  la  casa  del  vizconde 
de  Rocaberti  que  está   fuera  del  muro,  y  desde  allí 
mandó  juntar  sus  gentes  de  caballo  y  de  pié  y  se  co- 
menzó á  hacer  guerra  en  el  condado,  y  se  tomaron  al- 
gunos lugares  que  fueron  Vilanova,  Ezfar  y  Vilaseca. 
Estando  el  rey  en  Peralada,  mandó  poner  su  campo  so- 
bre un  lugar  que  se  dice  Sanclemente,  el  cual  se  entró 
por  combate,  y  entraron  en  esta  sazón  algunas  com- 
pañías de  gente  de  armas  de  Francia  por  Rosellon  en 
favor  del  conde,  con  un  capitán  que  se  decia  Vita,  que 
eran  hasta  trescientos  almetes,  y  de  Rosellon  pasaron 
por  lasierradeMarza.y  alejándose  de  Peraladaá  donde 
el  rey  y  la  reina  estaban,  se  fueron  á  Castellón.  Luego 
se  mudó  el  rey  con  su  campo  a  Besalú,  y  la  reina  si- 
guió con  todo  el  bagaje,  y  pudiera  recibir  mucho  daño 
de  la  gente  que  estaba  ya  en  Castellón,  sino  que  el  con- 
de no  quiso  dar  lugar  que  saliesen.  Entonces  se  jun- 
taron todas  las  compañías  de  gente  de  caballo  de  Cata- 
luña, y  las  huestes  de  los  consejos,  y  el  infante  don 
Juan  se  fué  á  poner  en  Besalú  para  seguir  al   rey  su 
padre,  y  el  conde  perdió  toda  su  confianza,  porque  co- 
mo él  se  escusaba.  que  con  voluntad  y  licencia  del  in- 
fante se  habia  atrevido  ó  defenderse,  se  tuvo  por  per- 
dido: y  envió  a  decir  al  infante  con  dos  religiosos,  que 
por  su  merced  y  bondad  se  sintiese  del  y  de  su  traba- 
jo, porque  cesase  el  furor  del  rey  su  padre.  Mas  no 
obstante  esto,  el  rey  y  el  infante  don  Juan  pasaron 
con  su  gente  a  Girona,  y  de  allí  se  envió  á  Bernardo  de 
Forciaconel  mayor  cuerpo  del  ejército  contra  el  lu- 
gar de  Verges:  aunque  desto  el  infante  recibió  mu- 
cho enojo,  ¡jorque  por  honor  del  conde,  y  por  mejor 
reducirle  a  la  obediencia  del  rey  y  que  no  se  per- 
diese, quisiera  él    ir  con  aquel  cargo:   pero  el  rey 
porque  no  se  confió  de  su  hijo,  no  se  lo  quiso  otor- 
gar-, y  entonces  envió  el  infante  á  decir  al  conde  que 
mirase  por  sí,  porque  tenia  receloque  nose  perdiese,  y 
que  no  se  confiase  en  la  gente  francesa*? ue  allí  tenia, 
porque  andaban  en  tratos  con  ellos,  y  eran  muy  po- 
cos para  poder  resistir  a  tan  grande  ejército  como  el 
rey  llevaba  ,  y  que  si  para  mejor  defenderse    pudiese 
traer  en  su  socorro  algunas  compañías  de  gente  del 
reino  de  Francia  ,  que  lo  hiciese ;  pero  que  no  fuese  en 
escesivo  número,   porque  él  holgaría  mucho  (mese 
pudiese  defender.  Con  esta  confianza,  el  conde  trató 
que  algunas  compañías  de  gente  de  armas  que  anda- 
ban desmandadas  por  Lenguadoque,   robando  y  res- 
catando loslugares  de  aquella  comarca,  que  eran  hasta 
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mil  lanzas,  viniesen  a  su  sueldo.  Esto  era  por  el  mes 
cié  octubre  deste  año  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y 
cuatro,  y  el  conde  envió  un  camarero  suyo,  que  se 
decia  Bernardo  Archimbau  a   Francia,  é  hizo  cierta 
confederación  y   liga   con  Bernardo  de  Armeñaque, 
hermano  del  conde  de  Armeñaque,  que  se  ofreció  de 
valer  y  socorrer  al  conde  contra  todos  los  príncipes  del 
mundo,  esceptuando  al  rey  deFrancia,  y  á  los  de  la  casa 
y  sangre  real ,  y  las  casas  de  Armeñaque  y  Labrit :   y 
tratóse  que  entrase  esta  gente  haciendo  guerra ,  y  que 
todos  los  lugares  que  se  ganasen,   fuesen  del  conde  y 
de  Bernardo  de  Armeñaque,  reservando  lo  de  Rose- 
llon  y  Mallorca  para  la  marquesa  de  Monferrat ,  y  lo 
que  podia  pertenecer  á  la  hija  del  infante  don  Juan,  y 
de  Matha  su  mujer,  que  fué  la  infanta  doña  Juana,  que 
casó  después  con  el  conde  de  Fox,  y  era  prima  de  Ber- 
nardo de  Armeñaque.  También  se  esceptuaba  el  estado 
del  vizconde  de  Illa,  y  daba  el  conde  á  esta  gente  sesenta 
rail  florines,  y  entraba  en  la  liga  el  conde  de  Comenge. 
El  rey  estuvo  en  Figueras  hasta  mediado  el  mes  de  no- 
viembre con  las  compañías  de  gente  de  armas,  y  con 
las  huestes  de  Cataluña  ,  para  defender  la  entrada  de 
la  gente  de  Francia:  y  detuviéronse  todo  el  invierno  y 
parte  de  la  primavera,  hasta  el  mes  de  marzo  del  año 
de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  cinco  ,  y  venian  con 
voz  de  proseguir  la  empresa  de  la  infanta  de  Mallorca, 
y  el  rey  mandó  poner  en  Ripoll ,  para  resistir  á  la  en- 
trada desta  gente  ,  á  don  Gastón  de  Moneada.  Por  otra 
parte,  las  compañías  de  gente  de  armas  francesa  que 
andaban  por  Lenguadoque ,  se  vinieron  á  un  lugar  de 
la  frontera  de  Francia  que  se  dice  Durban.  En  este 
medio  ,  no  pudiendo  Bernardo  de  Forcia  entrar  por 
combate  el  lugar  de  Verges,  levantó  su  campo:  y  en- 
tonces el  infante  don  Juan,  con  voluntad  del  rey,  tomó 
á  su  mano  de  reducir  al  conde  á  su  merced:  y  cre- 
yendo el  conde  que  se  tomaria  algún  buen  medio  en 
aquel  hecho  sin  tratar  del ,  se  partió  de  Girona  el  in- 
fante con  toda  la  gente  de  guerra  ,  y  fuese  a  Figueras, 
y  pasó  á  Rosellon  para  resistir  á  la  entrada  de  la  gente 
francesa.  Esto  se  hizo  con  tanto  secreto,  y  tan  acelera- 
damente, que  el  infante  una  noche,  con  solos  trescien- 
tos de  caballo,  caminó  tanto,  que  á  la  alba  del  dia  fué  á 
dar  sobre  el  lugar  de  Durban,  y  tomó  á  los  enemigos 
durmiendo,  y  fueron  presos  la  mayor  parte  dellos,  y 
se  trajeron  maniatados  á  la  villa  de  Perpiñan.  ueste  su- 
ceso, recibió  el  rey  grande  contentamiento,  porque  era 
el  primer  hecho  de  armas  en  que  su  hijo  se  señaló,  el 
cual ,  según  en  su  historia  se  escribe,  era  de  su  condi- 
ción naturalmente  muy  manso  y  pacífico.  Volvió  el  du- 
que con  grande  gloria  á  Figueras;  y  habiéndose  tratado 
que  pasase  delante  de  Castellón  ,  y  que  ei  conde  con  lo 
que  le  quedaba  de  su  estado  ,  se  pusiese  en  su  poder, 
porque  perdiese  el  rey  la  ira  é  indignación  que  tenia 
contra  él ,  y  que  después  se  le  volviese  libremente  ;  el 
rey  con  el  suceso  de  aquel  destrozo  no  quiso  dar  lugar 
á  esto ,  y  fuese  con  la  reina  á  Figueras ,  y  de  allí  á 
Vilanova  ,  para  continuar  la  guerra  contra  los  lugares 
que  se  tenian  por  el  conde;  y  no  se  confiando  de  su 
hijo  ,  ni  admitiéndole  en  los  consejos  ,  se  cometió  la 
ejecución  contra  el  conde  á  Bernardo  de  Forcia  ,  y  le 
hizo  su  capitán  general.  Estando  el  rey  en  Vilanova  á 
veinte  y  tres  de  junio  deste  año,  los  capitanes  franceses 
que  estaban  con  sus  compañías  de  gente  de  armas  en 
defensa  de  algunas  fuerzas  del  conde,  que  eran  ,  Vita, 
Guiraut  de  Armeñaque,  Olivo  de  Belmonte  ,  Berni  de 
Bar ,  Roberto  de  Escrotz,  Heudct  do  Cuarenta ,   pidie- 
ron al  rey  que  los  asegurase ,  para  que  con  sus  gen- 
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tes  se  pudiesen  ir  en  salvo,  é  ir  al  lugar  de  Caramanzo, 
del  condado  de  Ampurias,  y  estar  en  él,  y  el  rey  man- 
dó a  Bernardo  de  Forcia  que  los  asegurase,  porque  de 
allí  se  pudiesen  ir  libremente.  En  esto,  el  infante  en- 
vió á  decir  al  conde  que  había  del  gran  compasión ,  y 
que  asegurase  su  persona  como  pudiese,  que  con  esto 
se  remediaria  lo  demás :  y  el  infante  se  vino  de  Figue- 
ras á  Vich  :  y  en  esta  sazón  ,  que  era  por  el  mes  de  ju- 
lio del  mismo  año  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y 
cinco,  la  gente  de  armas  francesa  que  el  conde  tenia 
le  desampararon  ,  y  la  mayor  parte  de  los  lugares  que 
tenian  por  él ,  se  rindieron :  y  entonces  el  conde  de 
Urgel  le  envió  una  galera ,  y  con  ella  se  fué  á  A viñon, 
y  procuró  de  haber  alguna  gente  de  guerra  ,  para  ve- 
nir á  socorrer  con  ella  á  Castellón.  Estando  las  cosas 
en  este  trance,  el  rey  adoleció  de  grave  enfermedad 
por  el  mes  de  agosto  deste  año  de  mil  y  trescientos  y 
ochenta  y  cinco  en  Figueras,  y  llegó  á  punto  de  muer- 
te: y  el  infante  envió  á  rogar  al  conde  que  sobrese- 
yese en  las  cosas  de  hecho,  y  en  traer  gente  extranjera, 
y  que  esperase  si  el  rey  moria  de  aquella  enfermedad: 
pero  el  rey  convaleció  luego  de  su  dolencia  y  se  vinoá 
Girona ,  y  se  continuó  la  guerra  contra  la  villa  de 
Castellón ,  y  contra  los  otros  lugares  que  se  tenian  por 
el  conde. 

Cap.  XXXVI. — De  la   batalla  que  este  año  hubo  entre  el 

rey  de  Castilla  y  el  maestre  de  Avis  ,  que  se  llamaba 
rey  de  Portugal ,  en  la  cual  fueron  los  castellanos  ven- 
cidos junto  a  Aljubarrota. 

Después  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando  de  Por- 
tugal, que  murió  por  el  mes  de  octubre  del  año  de  mil  y 
trescientos  y  ochenta  y  tres,  sucedieron  en  aquel  reino 
grandes  alteraciones  y  novedades,  y  todo  él  se  pu.^o 
en  armas,  porque  algunos  principales  caballeros  se 
declararon  luego  en  llamar  al  rey  don  Juan  de  Casti- 
lla ,  y  darle  la  obediencia  como  á  su  rey  y  señor  ,  por- 
que le  pertenecía  por  razón  de  su  mujer  la  reina  doña 
Beatriz  ,  que  era  hija  del  rey  de  Portugal ;  y  la  mayor 
parte  del  reino,  señaladamente  los  pueblos,  rehusa- 
ron de  ponerse  debajo  de  la  sujeción  del  rey  de  Casti- 
lla. Sucedió,  que  don  Juan,  maestre  de  Avis,  que 
fué  hijo  natural  del  rey  don  Pedro  de  Portugal,  y  era 
príncipe  de  gran  valor,  se  puso  contra  los  que  seguian 
la  voz  del  rey  de  Castilla  a  resistirles ,  y  la  guerra  se 
comenzó  con  grande  furia:  y  aunque  el  rey  de  Castilla 
se  apoderó  de  aquella  parte  del  reino  que  esta  entre 
Duero  y  Miño,  y  de  muchas  villas  y  castillos  que  se 
tenian  por  la  reina  doña  Beatriz  su  mujer,  y  por  mar 
y  por  tierra  se  continuó  la  guerra  con  grande  pujanza, 
no  embargante  que  la  reina  de  Castilla  era  hija  legíti- 
ma del  rey  don  Fernando  ,  y  vivia  un  hermano  del 
rey  de  Portugal ,  que  era  el  infante  don  Juan  ,  que  es- 
taba preso  en  Castilla  ,  los  pueblos  y  la  mayor  parte 
de  aquel  reino  determinaron  de  elegir  por  rey  al  maes- 
tre de  Avis  ;  entendiendo  que  lo  podían  hacer  de  de- 
recho :  y  así  le  alzaron  por  rey  en  Goimbra  este 
año.  Fué  este  príncipe  de  tanto  animo  y  valor,  que 
mostró  bien,  que  tenia  partes  para  saberlo  ser,  y  nom- 
bró por  su  condestable  á  un  caballero  muy  estimado 
de  aquel  reino  ,  que  era  el  principal  que  procuró  que 
se  llamase  rey  ,  y  defendiese  el  reino  contra  el  .rey  do 
Castilla,  que  se  decia  Ñuño  Alvarez  Pereira,  y  puso 
su  gente  en  orden  para  salir  á  dar  la  batalla  al  rey  de 
Castilla.  Habia  juntado  todo  su  poder  el  rey  don  Juan 
y  entró  en  el  reino  de  Portugal  por  el  mes  de  julio  des- 
te  año,  con  dos  mil  y  doscientos  hombres  de  armas-, 
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y  con  diez  mil  de  pié  ballesteros  y  lanceros:  y  el 
maestre  de  Avis  salió  á  dar  la  batalla,  en  la  cual  él  y 
su  condestable  se  hubieron  tan  valerosamente,  y  de 
tal  suerte  gobernaron  los  suyos  ,  que  con  ser  muy  in- 
feriores en  el  número ,  fué  el  rey  de  Castilla  vencido, 
y  con  grande  fatiga  se  salió  huyendo  y  se  fué  A  Canta- 
ren ,  y  de  allí  se  entró  en  un  barco  ,  y  por  el  rio  Tajo 
se  fué  á  embarcar  en  su  armada,  que  estaba  sobre 
Lisbona.  Murieron  en  la  batalla  los  mas  principales  ca- 
balleros castellanos  y  portugueses  del  ejército  del  rey 
de  Castilla  ,  y  entre  ellos  don  Pedro,  hijo  de  don  Alon- 
so ,  marqués  de  Vi  llena  ,  y  conde  de  Ribagorza  ,  que 
estaba  casado  con  doña  Juana,  hija  del  rey  don  Enri- 
que. Fué  esta  batalla  junto  á  una  aldea  que  se  dice 
Aljubarrota  ,  y  dióse  un  lunes  á  catorce  de  agosto  des- 
te  año ,  vigilia  ds  nuestra  Señora,  y  es  de  las  muy  la- 
mosas y  nombradas  que  en  España  ha  habido  :  y  con 
el  suceso  della  ,  el  maestre  de  Avis  ,  se  fué  apoderan- 
do de  todo  el  reino  ,  y  le  dejó  muy  confirmado  a  sus 
sucesores  :  y  en  aquella  empresa  ,  que  fué  de  las  muy 
señaladas  de  aquellos  tiempos,  no  mostró  menos  cons- 
tancia y  valor  que  tuvo  el  rey  don  Enrique,  padre  de 
su  adversario  ,  para  hacerse  rey  de  Castilla:  y  así  fué 
prevaleciendo  el  derecho  de  cada  uno  dellos  con  las 
armas.  Con  la  nueva  desta  victoria,  el  duque  de  Alen— 
castre ,  que  se  llamaba  rey  de  Castilla  ,  y  estaba  con- 
federado con  el  rey  de  Portugal ,  se  determinó  de  pa- 
sar a  España  con  gran  ejército  para  seguir  su  empresa: 
y  para  esto  ,  aunque  el  rey  de  Aragón  era  suegro  del 
rey  de  Castilla,  entendiendo  cuan  caido  estaba  su  par- 
tido ,  envió  el  duque  al    arzobispo  de  Burdeos  con 

udes  promesas  ,  si  quisiese  dar  pasoá  su  gente  de 
anuas  ponente  reino.  Con  recelo  desto,  el  rey  de  Cas- 
tilla envió  A  su  Suegro  al  obispo  de  Osma,  y  en  secreto 
le  elijo  que  se  había  entendido  que  los  ingleses,  des- 
pués que  supieron  cuan  adversamente  bebía  sucedido 
la  batalla,  hacian  grandes  aparejos  de  guerra  para  ve- 
nir a  Castilla  :  y  pedían  que  se  les  diese  paso  por  Ara- 
ron ,  y  favoreciese  la  causa  del  de  Alcncastre:  y  que 
los  POPtagoOSCS  .  ISl  por  el  suceso  de  la  victoria,  como 
por  la  venida  de  los  indescs  ,  se  habían  animado  mas 
en  mi  rebelión  :  y  pedia  en  nombre  del  rey  de  Casti- 
lla ,  que  el  rey  le  enviase  la  gente  de  guerra  que  tenia 

10  reino  ,  y  con  ella  fuese  por  general  Bernardo  de 
Eorcia.  h< rmario  de  la  reina  ,  que  era  muy  buen  ca- 
ballero ,  También  vino  con  orden  de  procurar  que  el 
m  se  ínter  pusiese  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  duque 
de  Alenoastre ,  pera  que  se  confederasen  mediante  <l 
matrimonio  del  infante  don  Enrique ,  bijo  del  rey  de 

t.Ü.i  COO  una  luja  « J# •  1  duque  ¡  y  porque  «I  ley  <|¡_ 
\ersas  veces  había  tratado  de  li.de  r    las    encomiendas 

io  j  A'e-añiz.  quelas  órdenes  deSantis 
tenían  en  Aragón  ,  y  daba  por  ellas  ciento 

lenta  mil   lia  ues  <pie   liabia  recibido  del    ie\   don 

Enrique  ,  en  recompensa  de  Molina  y  de  los  otros  iu- 

tque  pretendía  haber  de  la  corona  de  Castilla,  y 

mas  lo  que  i  e  que  valían  .  ni   re)   de  Castilla, 

que  tenia  gran  falta  de  dinero .  quisiera  que  el  rey  le 

la  de  dar  la  e  |uivalei 
miendas  en  bu  reino  a  las  orden  s 
lias  el  rey  no  podo  enviar  la  gente  que   >u  yerno  pe- 
dí i  ocupada  en  la  guerra  que 
<  ia  i  onlra  ei  coode  de  Ampurias  ,  ni  quiso  dar  dinero, 
i  aspereóse  de  naber  i  is  encomiendes  por 
concesión  de  la  en   I"  den. 
ponda'.  .                          o  yerno ,  y  em ló  luego  luí 
etnbaj  idores  ai  duqu                   Irep  ira  que  i:  al 
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de  la  concordia ,  y  dio  licencia  que  cierta  gente  que 
venia  de  Francia  en  socorro  del  rey  de  ('astilla  ,  pa- 
sase por  Aragón. 


Cap.  XXXVIÍ. — Que  el  infante  don  Juan  ,  que  era  per- 
seguido á  instancia  de  su  madrastra,  por  el  rey  su 
padre  ,  trató  de  traer  gente  de  Francia  en  su  defensa-, 
y  del  conde  de  Ampurias ,  y  prosiguió  su  derecho  so- 
bre la  administración  de  la  gobernación  general,  ante 
el  justicia  de  Aragón. 

Estaba  el  rey  en  este  tiempo  viejo  y  enfermo,  y  como 
antes  era  el  que  lo  queria  gobernar  todo,  y  á  los  que 
eran  de  su  consejo  ,  de  allí  adelante  fué  gobernado  por 
la  reina  su  mujer  ,  la  cual  no  cesaba  de  perseguir  al 
infante  don  Juan  su  entenado:  y  por  el  mes  de  junio 
deste  año,  se  recogió  á  Castelfoilit  con  la  duquesa 
doña  Violante  su  mujer ,  y  con  don  Carda  Fernandos 
de  Heredia  ,  obispo  de  Vich,  y  los  vizcondes  de  Illa  y 
Rocaberti.  Era  en  sazón  que  el  rey  continuaba  la 
guerra  en  el  condado  de  Ampurias ,  en  la  cual  no  se 
fiaba  del  infante  su  hijo  ,  antes  tenia  grande  recelo  que 
le  favorecía  ,  porque  el  conde ,  que  estaba  en  esta  sa- 
zón viudo,  casase  con  doña  Costanza  de  Perellós, 
que  era  gran  lavorida  déla  duquesa,  mujer  del  in- 
fante: y  el  rey  envió  a  mandar  á  su  hijo  ,  que  echase 
de  su  casa  á  doña  Costanza  y  al  obispo  de  Vich  ,  y  á 
los  vizcondes  de  Illa  y  Rocaberti ,  y  a  Pedro  de  Artos: 
y  hacia  contra  su  hijo  proceso,  con  delibcraeion  de 
reducirle,  acabado  de  apoderarse  de  lo  que  res- 
taba del  condado  de  Ampurias:  y  aunque  escri- 
bió al  obispo  y  á  los  vizcondes  y  ó  Pedro  de  Artes 
que  se  fuesen  para  él ,  y  saliesen  del  servicio  del  in- 
fante, él  les  mandó  que  no  se  fuesen,  y  quedaron  en 
su  servicio:  y  la  duquesa  envió  á  decir  al  rey,  que 
antes  se  saldria  ella  del  reino  que  consentir  que  doña 
Costanza  saliese  de  su  casa,  la  cual  tenia  cargada 
sus  hijos.  Estaban  padreé  hijo  en  gran  división  ,  y  tra- 
tándose de  concordar  al  infante  con  su  madrastra  ,  se 
ordenaron  ciertos  capítulos  ,  que  el  infante  no  quiso 
lirmar  :  y  el  rey  no  dio  lugar  que  se  fuesen  ver  con 
él :  y  la  reina  procuraba  que  las  ciudades  principales 
del  reinóse  obligasen  de  ampararla  y  defenderla  con- 
tra su  entenado.  Entonces,  temiendo  el  infante  no  s,> 
procediese  contra  él  de  hecho,  porque  la  reina  gober- 
naba todas  las  cosas  del  reino  absolutamente  ,  envió 
un  caballero  de  su  casa,  (pie  se  decía  Copones,  al  con- 
de de  Ampurias,  que  estaba  en  Francia,  para  que  en- 
viase algunas  compañías   de  -ente  de   guerra   en   su 

servicio,  y  para  que  defendiesen  los  logares  del  con- 
dado ,  «pie  estaban  aun  en  su  obediencia  :  y  el  vi/con- 
de de  Roda  fué  también  eni  lado  al  duque  de  Barrí  y  a 

TolOSS  ,  para  liaeer  algunas  compañías  de  gente  de  ar- 
mas   En  este  medio  ,  Castellón  de  Ampurias  se  rindió 

I  la  gente  del  rey  y  et  conde  Beconoertd  con  Juan  de 
Bolonia,  que  fué  conde  de  Bofcooia,que  vínicas  con 

("  le.  cientos  hombres  de  armas  para  cobrar  su  cstad<  , 
••nte   \ino  a  la  lionlera  de    llosi  llon  ,   y  el 
conde  se  vino  para  dar  priesa  en   mi  entrada.  BstO  era 
por  el  estiO  del  ano  mil  y  trescientos  y   ochenta  y   M 

>  el  conde  de  Ampurias  y  Juan  de  Bolonia  v  los  capita- 
nes de  aquella  gente,  repararon  enCitjs  y  la  mayor 
i  irte  de  la  gente  se  detuvo  en  Gebestan  ,  y  poreqnelle 

comarca  ,  operando  á  Vita  y  al  vizconde  de  Brinquel 
con  doscientos   almetes  ,  pai  a  que  todOS  pintos  cnlni- 

ien  por BoseHon.  Vino  en  esta  sason  toan  Alonso  de 

EjériCS  y    de   Launa,   (pie  era    pariente  del  conde  do 
StS  ,  000  una  larca  al  Crao  de  Canet,  para  hablar 
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conla  vizcondesa  dG  Illa  y  apoderarse  de  aquel  lugar: 
pero  don  Gilabert  de  Cruillas  ,  que  era  gobernador  de 
Kosellon  ,  tenia  dos  caballeros  con  alguna  gente  en  Ca- 
net ,  que  eran  Ramón  Zaportella  y  Villacorba  ,  que  pu- 
sieron buena  defensa  en  aquel  lugar  ,  y  mandó  el  go- 
bernador a  la  vizcondesa ,  que  se  fuese  á  Perpiñan. 
Pero  los  capitanes  que  venian  con  esta  gente,  viendo 
que  no  era  número  bastante  para  la  empresa  de  cobrar 
el  condado  de  Ampurias  ,  y  que  habían  de  pasar  á  en- 
cerrarse entre  grandes  sierras,  rehusaban  la  entrada: 
y  el  conde  hacia  grande  instancia  ,  que  entrasen  en 
Rosellon,  porque  los  de  Verges  traian  trato  de  ren- 
dirse, y  tenia  esperanza  ,  que  cobraría  á  Castellón:  y 
procuraba  que  esta  gente  se  alojase  en  algún  lugar  de 
aquellos  que  se  habían  desamparado:  y  enviaba  des- 
de Narbona  la  artillería  ,  y  daba  gran  priesa  que  pasa- 
sen al  Ampurdan  para  haber  á  Verges  y  poner  cerco 
sobre  Castellón  :  mas  cuando  él  ponia  mas  furia  en  es- 
te hecho,  esperando  cobrar  su  estado  ,  aquella  gente  de 
armas  se  fué  poco  a  poco  recogiendo ,  tomando  el  ca- 
mino de  Alvernia  ,  porque  el  infante  don  Juan  envió  á 
decir  á  Juan  de  Bolonia  con  un  Narcis  de  Vilella  ,  que 
se  volviese :  y  el  conde  procuraba  de  haber  otras  com- 
pañías de  gente  de  armas  de  la  Proenza  ,  cuyo  capitán 
era  Ramón  de  Torena.  Antes  desto,  había  ya  privado 
el  rey  al  infante  su  hijo  de  la  administración  del  go- 
bierno de  sus  reinos ,  que  le  competia  como  á  primo- 
génito: y  mandó  pregonar  por  todos  sus  señoríos,  que 
ninguno  le  obedeciese  ni  tuviese  por  primogénito.  En- 
tonces el  infante  tuvo  refugio  al  recurso  del  justicia  de 
Aragón  ,  que  fué  siempre  el  amparo  y  defensa  contra 
toda  violencia  y  fuerza  ,  y  desde  los  principios  del  rei- 
no ,  cuando  este  magistrado  fué  instituido,  para  que 
se  fuese  a  la  mano  á  los  que  quisiesen  quebrantar  sus 
Jibertades  y  fueros,  fué,  no  solo recursode los  subdi- 
tos, pero  muchas  veces  se  valieron  del  los  reyes  con- 
tra sus  ricos  hombres:  y  en  el  aumento  del  reino,  des- 
pués que  acabó  de  conquistarse  de  los  infieles,  fué  el 
amparo  y  principal  defensa  ,  para  que  los  reyes  y  sus 
ministros,  no  procediesen  contra  lo  que  disponían  sus 
fueros  y  leyes,  y  contra  lo  que  les  era  permitido  por 
sus  privilegios  y  costumbres.  Firmó  entonces  el  infan- 
te de  derecho  ante  el  justicia  de  Aragón ,  sobre  la 
preeminencia  que  le  competia  ,  como  á  primogénito, 
que  era  el  remedio  ordinario  que  tuvieron  en  este  rei- 
no los  aragoneses,  cuando  temían  ser  agraviados  del 
rey  ó  de  sus  oficiales  en  sus  personas  ó  en  sus  bienes: 
porque  confirmar  de  derecho  ,  que  es  dar  caución  de 
estar  a  justicia  ,  se  conceden  letras  inhibitorias  por  el 
justicia  de  Aragón  ,  para  que  no  puedan  ser  presos  ni 
privados  ó  despojados  de  su  posesión  ,  hasta  que  judi- 
cialmente se  conozca  y  declare  sobre  la  pretensión  y 
justicia  de  las  partes,  y  parezca  por  proceso  legítimo, 
que  se  debe  revocar  la  tal  inhibición.  Esta  fué  la  su- 
prema y  principal  autoridad  del  justicia  de  Aragón, 
desde  que  este  magistrado  tuvo  origen  ,  y  lo  que  lla- 
man manifestación  :  porque  así  corno  la  firma  de  de- 
recho ,  por  privilegio  general  del  reino,  impido  que 
no  pueda  ninguno  ser  preso  ó  agraviado  contra  razón 
y  justicia  ,  de  la  misma  manera  Ja  manifestación, 
que  esotro  privilegio  y  remedio  muy  principal ,  tiene 
fuerza  cuando  alguno  es  preso  ,  sin  preceder  proce- 
so legítimo  .ó  cuando  le  prenden  de  hecho,  sin  orden 

de  justicia,  v  en  estos  casos,  solo  el  justicia  de  Aragón 
cuando  se  tiene  recurso  a  él,  se  Interpone ,  manifes- 
tando el  preso,  íjiiecs  tornarlo  á  su  mano  ,  de  poder  de 
cualquier  juez  ,  aunque  sea  el  mas  supremo,  y  es  obli- 


.  CAP.  XXXVIII. 


791 


gado  el  justicia  de  Aragón  y  sus  lugartenientes  a  pro- 
veer la  manifestación  en  el  mismo  instante  que  les  es 
pedida  ,  sin  preceder  información:  y  basta  que  se  pida 
por  cualquier  persona,  quesediga  procurador  del  que 
quiere  que  le  tengan  de  manifiesto  :  y  después  de  eje- 
cutada la  manifestación,  constando  al  justicia  de  Ara- 
gón ó  á  sus  lugartenientes  ,  que  fué  preso  sin  proceso, 
y  contra  los  fueros  y  libertades  del  reino  ,  lo  suelta  y 
libra  de  la  prisión  y  le  pone  en  lugar  seguro,  á  donde 
esté  libre  por  espacio  de  un  dia  natural.  Estas  dos  co- 
sas fueron  desde  los  principios  del  reino  las  fuerzas  y 
como  el  homenaje  de  la  libertad  ,  y  parece  ser  lo  mis- 
mo que  la  intercesión  de  los  tribunos  del  pueblo  roma- 
no, cuyo  principal  oficio,  era  velar  por  el  bien  uni- 
versal del  pueblo  ,  y  toda  su  fuerza  y  vigilancia  se 
empleaba  en  moderar  la  insolencia  de  los  magistrados, 
pues  no  era  otra  cosa  la  intercesión,  que  oponerse  á 
toda  fuerza  y  tiranía;  y  así  los  tribunos  del  pueblo  ro- 
mano eran  el  recurso  y  remedio  contra  la  sinjusticia 
de  los  jueces:  y  por  esta  causa,  muchas  veces  se  ponian 
con  sus  sillas  delante  de  las  puertas  de  la  curia ,  á 
donde  el  senado  se  congregaba  ,  y  con  gran  atención 
examinaban  los  decretos  y  estatutos  públicos  dei  sena- 
do ,  para  que  no  se  confirmasen  los  que  no  se  aproba- 
ban por  ellos ,  y  era  costumbre ,  que  sus  casas  estu- 
viesen de  dia  y  de  noche  abiertas ,  como  un  puerto  y 
seguro  recurso  de  los  que  tuviesen  necesidad  de  su 
presidio  ,  y  fuesen  como  una  ara,  para  donde  se  re- 
cogiesen los  agraviados  y  opresos  :  y  por  esta  causa,  la 
manifestación  se  provee  sin  dilación  ninguna.  Cou  es- 
ta igualdad  entendieron  aquellos  primeros  aragone- 
ses, que  concurrieron  en  los  principios  del  reino ,  á 
establecer  sus  leyes  ,  que  se  conservaba  el  bien  uni- 
versal de  todos,  si  se  atribuía  á  cada  uno  de  los  mayo- 
res y  menores  su  derecho :  y  así  tuvo  este  magistrado 
suprema  autoridad  y  fuerza  con  todos  ,  desde  que  se 
fundó  con  el  mismo  reino  y  se  introdujo  generalmente, 
como  una  ley  casi  divina  en  los  ánimos  de  los  arago- 
neses. Fué  este  muy  señalado  ejemplo  ,  que  el  primo- 
génito que  debia  suceder  en  el  reino  á  su  padre,  se 
hubiese  de  valer  del  remedio  de  los  mas  inferiores  y 
que  menos  pueden,  y  firmó  de  estar  á  derecho  con  él 
ante  el  justicia  de  Aragón  ,  que  era  Domingo  Cerdan:  y 
él  le  dio  sus  letras  inhibitorias,  como  era  costumbre,  y 
se  publicaron  por  todo  el  reino :  y  con  la  suprema  au- 
toridad de  la  ley,  que  fué  la  principal  fuerza  del  rei- 
no, no  se  dio  lugar,  que  con  desordenada  pasión  y 
fuerza,  fuese  privado  el  infante  de  su  derecho  por  el 
rey  su  padre:  y  de  allí  adelante,  se  administró  en  su 
nombre  la  gobernación  general  como  antes,  aunque 
estaba  retraído,  y  se  apartó  de  la  furia  con  que  su  pa- 
dre le  comenzaba  á  perseguir. 

Cap.  XXXVIII. — De  la  paz  que  se  trató  con  doña  Leonor 
de  Arbórea  y  con  los  sardos ,  y  con  el  duque  y  señoría  de 
Genova,  y  con  el  soldán. 

La  concordia  que  se  trataba  con  doña  Leonor  do  Ar- 
bórea ,  que  estaba  con  el  estado  que  fué  de  su  padre  y 
hermano  ,  fuera  de  la  obediencia  del  rey  y  con  la  ma- 
yor parte  de  la  isla,  nunca  se  acababa  de  efectuar, 
aunque  Brancaleon  do  Oria  su  marido,  estaba  por  es- 
ta causa  detenido  en  el  castillo  de  C.aller  y  tenían  cargo 
de  su  persona  Bartolomé  Togores  y  Lope  Alvarez  de 
Espejo.  Fueron  enviados  por  esta  causa  por  doña  Leo- 
nor al  rey  ,  Leonardo  ,  obispo  de  santa  .Insta,  y  Comita 
Poneio,  en  nombresuyo  y  de  los  sardos,  que  estaban 
rebeldes,  y  el  rey  era  contento  de  perdonarlos  ,  y  qut 
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se  guardase  la  concordia  que  se  tomó  con  Mariano, 
juez  de  Arbórea ,  cuando  él  pasó  a  Cerdeña,  y  de  nue- 
vo Jes  confirmaba  las  libertades  y  franquezas  que  do- 
ña Leonor  les  habia  concedido  por  diez  años.  Con  esto, 
sehabia  de  poner  en  libertad  Brancaleon  y  los  que  es- 
taban presos  en  Cerdeña  y  fuera  della  ,  con  sus  bienes. 
Tratóse ,  que  en  los  castillos  que  habian  sido  antes  del 
rey,  pudiese  poner  soldados  de  guarnición,  cuales  qui- 
siese ,  excepto  en  el  castillo  de  Sacer,  en  el  cual ,  por 
la  guerra  que  hubo  entre  la  gente  del  rey  y  los  de 
aquella  ciudad,  y  por  el  odio  que  se  tenían,  tuviese  el 
rey  por  bien  de  poner  alcaide  de  la  nación  cual  qui- 
stase ,  pero  los  soldados  fuesen  sacereses ,  porque  de 
otra  manera  ,decian  ,  que  no  se  asegurarían  ,  conside- 
rando que  ya  por  aquella  causa  se  habian  dadoá  ge- 
noveses :  y  cuando  el  rey  no  la  admitiese ,  pedían  que 
el  castillo  se  derribase.  Pedían  otra  cosa  para  mayor  so- 
siego de  la  isla  ,  que  ninguno  de  los  aragoneses  y  cata- 
lanes ,  que  estaban  heredados  en  aquella  tierra  ,  resi- 
diese en  ella  ,  y  hubiese  un  gobernador  de  toda  la  isla, 
ven  cada  lugar,  un  oficial  y  un  administrador,  para 
cojer  las  rentas  reales  :  y  que  los  otros  oficiales  fue- 
sen naturales  de  la  isla,  los  que  el  rey  eligirse:  salvo  en 
el  castillo  de  Caller  y  en  el  Alguer  pusiese  el  rey  los 
oficiales  que  le  pareciese,  porque  afirmaban,  que  re- 
sidiendo en  Cerdeña  los  aragoneses  y  catalanes  que  es- 
taban allá  heredados  ,  jamás  habría  buena  paz  entre 
ellos  y  los  sardos.  Venia  el  rey  en  concederles  que  no 
estuviesen  en  la  isla  los  heredados  quetenian  jurisdic- 
ción :  y  para  mejor  administración  de  la  justicia  se 
daba  orden,  que  a  todos  los  oficiales  reales  hiciesen  re- 
sidencia de  tres  en  tres  años  ,  como  se  hacia  en  Catalu- 
ña: y  los  que  por  su  sentencia  pareciese  haber  mal  go- 
bernado, no  pudiesen  volverá  la  Ha  ;  y  lo  mismo  se 
entendiese  de  los  quo  fuesen  gobernadores,  pero  quo 
no  se  les  lomase  residencia,  sino  de  cinco  enchico  años. 
Con  estas  condiciones  que  se  trataron  con  doña  Leonor 
y  con  los  sardos  ,  por  Bernardo  deSenesterra  ,  gober- 
nador de  Caller,  y  por  Jazpert  de  Camplonc,  del  con- 
sejo del  rev  ,  se  habían  de  restituir  al  rey  las  villas  y 
rastillos  que  eran  da  la  corona  real  antes  de  la  guerra: 
yquedabí  a  doña  Leonor  todo  di  estado  quo  fue  del 
juez  de  Arbórea  su  padre,  antes  de  su  rebelión  :  y  ha- 
bia de  pagar  todo  lo  que  d<  bia  del  tributo  pasado,  por 
el  leudo  del  juzgado  de  Arbórea:  y  se  aplicaba  a  la  co- 
rona real  el  logar  de  Longosardo.  Lsta  concordia  juró 
ol  rey  el  último  del  mee  de  agosto  dests  ano  ,  estando 
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Ramón  de  Yilanova  y  Damiano  Cataneo.  Esto  se  rati- 
ficó en  Barcelona  á  dos  de  noviembre.  En  este  año, 
Bernardo  de  Senesterra  ,  que  era  venido  de  Cerdeña  y 
fué  proveído  déla  regencia  de  la  gobernación  del  reino 
de  Valencia,  después  de  Aznar  Pardo  de  la  Casta,  y  era 
muy  principal  varón  ,  fué  enviado  al  reino  de  Grana- 
da ,  para  que  se  pusiesen  en  libertad  los  que  estaban 
cautivos  en  aquel  reino,  que  eran  del  señorío  del  rey, 
y  fueron  por  embajadores  al  soldán  de  Babilonia,  Jai- 
me Fiveller  y  Bernardo  de  Gualbes,  que  era  cónsul  de 
los  catalanes  en  Alejandría,  y  Bernardo  Pol.  ciudadanos 
de  Barcelona,  para  asentar  de  nuevo  paz  entre  el  rey  y 
el  soldán.  En  los  ducados  de  Atenas  y  Neopatria,  que 
estaban  en  este  tiempo  en  la  obediencia  del  rey,  habia 
dejado  don  Felipe  Dalmao,  vizconde  de  Rocaberti  ,  al 
tiempo  que  se  vino  con  la  armada  a  Sicilia,  a  Ramón  de 
Yilanova ,  que  era  un  caballero  muy  valeroso  y  de 
gran  prudencia  ,  y  los  defendió  y  gobernó  en  mucha 
paz,  y  se  aparejaba  para  cobrar  lo  que  estaba  en  poder 
de  los  enemigos.  Mas  como  el  vizconde  se  vino  a  Cata- 
luña ,  y  en  la  diferencia  que  el  infante  dou  Juan  tuvo 
con  el  rey  su  padre,  fué  do  los  principales  que  siguie- 
ron al  infante,  el  rey  le  removió  de  aquel  cargo  ,  y  le 
mandó  que  alzase  el  homenaje  y  juramento  que  Ra- 
món de  Yilanova  le  habia  hecho  por  las  ciudades  y  cas- 
tillos de  los  ducados  de  Atenas  y  Neopatria  :  y  rehu- 
sándolo el  vizconde  de  hacer,  hasta  que  el  rey  le  pa- 
gase cinco  mil  ílorines,  de  trece  mil  que  había  gastado 
en  la  jornada,  Ramón  de  Yilanova  se  vinoá  Cataluña» 
dejando  encomendado  lo  de  la  guerra  a  Roger  de  Lau- 
ria  ,  y  6  Antonio  de  Lauria  su  hermano,  que  eran  dos 
caballeros  muy  principales ,  y  de  gran  valor,  y  de 
quien  Ramón  de  Yilanova  hacia  mayor  confianza,  y 
eran  nietos  del  almirante  Roger  de  Lauria.  En  Neopa- 
tria ,  que  llamaban  vulgarmente  la  Patria  ,  quedó  por 
capitán  Andrés  Zaval,  y  el  rey  envió  á  requerir  al  viz- 
conde que  alzase  los  homenajes,  amenazándole  que  si 
no  lo  hacia  ,  él  se  entregaría  en  su  estado  ,  pues  contra 
su  voluntad  le  tenia  ocupadas  sus  tierras  y  castillos. 
Pero  el  vizconde  cumplió  el  mandamiento  del  rey  ,  y 
luego  so  proveyó  por  lugarteniente  y  capitán  general 
Bernardo  de  Cornelia  ,  removiendo  del  cargo  al  viz- 
conde ,  por  el  odio  que  el  rey  le  tenia  ,  y  dejó  de  casar 
un  hijo  del  vizconde  con  la  hija  heredera  de  Luis  Fe- 
derico de  Aragón  ,  conde  de  Ja  Sola,  que  fué  casado 
con  una  muy  principal  señora  del  imperio  griego,  (pie 
se  llamaba  Elena  Canlai  u/.in  ,  v    estaba  en  este  tiempo 
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Ja  Yalaquia ,  de  lo  cual  todos  los  griegos  y  francos  que 
estaban  en  aquel  estado  ,  quedaron  muy  descontentos, 
y  las  cosas  estaban  en  gran  turbación  ,  por  faltar  per- 
sona principal  que  gobernase.  Mas  el  rey  envió  para 
que  tuviese  cargo  de  las  fuerzas  y  castilles  de  los  du- 
cados de  Atenas  y  Neopatria,  un  caballero  catalán  que 
se  decia  Pedro  de  Pau  :  y  como  sobrevino  la  muerte 
del  rey,  volvió  á  ser  proveído  el  vizconde  de  Roca- 
berti  del  cargo  de  lugarteniente  y  capitán  general  de 
aquellos  estados.  Estando  el  rey  en  Barcelona  el  dia  de 
pascua  de  Resurrección  deste  año,  hizo  una  gran  fies- 
ta y  muy  solemne,  en  nombre  de  jubileo  ,  por  haber 
cumplido  en  este  tiempo  los  cincuenta  años  de  su  rei- 
nado :  y  para  ella  mandó  convocar  la  mayor  parte  de 
los  prelados  y  barones  y  caballeros  de  sus  reinos,  y 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  principales, 
é  hizo  en  esta  fiesta  muy  grandes  y  excesivos  gastos:  y 
emprendió  una  cosa  muy  nueva  y  nunca  oida,  que  por 
aquella  causa  ,  sus  reinos  le  hiciesen  particular  servi- 
cio :  y  pidió  que  la  Iglesia  y  prelados  le  hiciesen  sub- 
sidio para  la  fiesta  deste  jubileo.  También  en  este  año, 
en  la  misma  ciudad  ,  ó  quince  de  junio  ,  confirmó  el 
rey  la  concordia  que  se  habia  tomado  con  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  ,  hijo  del  conde  de  Osona  ,  no  sin 
gran  nota  ó  infamia  suya  :  porque  reconocía  en  el  ins- 
trumento que  estaba  certificado  ,  que  el  conde  de  Oso- 
na ,  y  don  Bernardo  de  Cabrera  su  padre ,  estaban  li- 
bres de  los  delitos  que  se  les  impusieron  :  y  por  aque- 
lla nueva  concordia  ,  le  mandó  el  rey  restituir  los  viz- 
condados  de  Cabrera  y  Bas ,  y  se  retuvo  el  de  Bas  en 
feudo.  Entonces  se  acabaron  de  entregar  á  don  Ber- 
nardo las  villas  y  lugares  que  su  padre  y  abuelo  ha- 
bían adquirido  y  comprado  :  y  se  acabó  de  restituir  á 
la  casa  de  Cabrera  su  estado  y  patrimonio  antiguo, 
con  la  honra  de  aquel  notable  caballero  que  fué  tan  in- 
justamente muerto.  Tuvo  el  conde  de  Osona  de  la 
condesa  doña  Margarita  de  Fox  su  mujer  a  este  don 
Bernardo  y  otro  hijo,  que  murió  muy  mozo,  y  don 
Bernardo  fué  muy  valeroso,  y  el  primer  conde  de 
Módica  de  los  señores  desta  casa  :  y  casó  con  doña 
Timbor  ,  hija  de  don  Juan  ,  conde  de  Prades  :  y  hubo 
a  doña  Juana  de  Cabrera,  que  casó  con  don  Pedro,  hi- 
jo del  mismo  conde  de  Prades.  En  este  año  fué  muer- 
to á  traición  enUngría  Carlos  de  Durazo  y  de  la  Paz, 
que  se  llamaba  rey  de  Sicilia  y  Jerusalen  ,  porque  pre- 
tendió suceder  en  el  reino  de  Ungría  al  rey  Luis  su  tio: 
y  quedaba  en  el  reino,  la  reina  Margarita  su  mujer  con 
dos  hijos,  que  el  uno  se  llamó  Ladislao,  al  cual  alzaron 
por  rey  los  barones  y  pueblos  que  seguían  la  parte  de 
su  padre  :  y  una  hija  que  se  llamó  Juana ,  que  sucedió 
a  su  hermano  en  el  reino:  y  estaba  todo  él  diviso,  por- 
que gran  parte  de  los  barones  y  pueblos  seguían  la  voz 
de  Luis  el  segundo  ,  duque  de  Anjous.  También  en  este 
año  el  duque  de  Alencastre  pasó  con  su  armada  á  Ga- 
licia,  y  se  juntó  con  el  maestre  de  Avis,  llamándose 
rey  de  Castilla,  y  juntamente  comenzaron  a  hacer  la 
guerra  contra  el  rey  de  Castilla  :  y  casó  el  maestre  de 
Avis  con  una  hija  del  duque  de  su  pi  irnera  mujer  que 
se  llamaba  Felipa. 

Cap.  XXXIX. — De  la  diferencia  que  el  rey  tuyo  con. los 
arzobispos  de  Tarragona,  y  romo  se  quiso  apoderar 

del  dominio   temporal   de   aquella  ciudad,  y    de   su 
muerte. 

Referido  se  ha  en  estos  ansies  la  dooacion  que  don 
Ramón  Berenguer,  ronde  de  Barcelona,  padre  del 
príncipe  de  Aragón ,  hmo  al  arzobispo  Oldegario,  yí 
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los  arzobispos  sus  sucesores,  que  presidiesen  en  la 
iglesia  de  Tarragona  ,  debajo  de  la  obediencia  de  la  se- 
de apostólica  de  aquella  ciudad  y  campo  de  Tarrago- 
na que  habia  mucho  tiempo  que  estaba  yerma  y  de- 
sierta de  pobladores,  reservándose  el  dominio  directo, 
y  el  palacio  de  la  ciudad  ;  y  que  fuesen  obligados  los 
arzobispos  a  hacer  paz  y  guerra  por  el  conde  que  fue- 
se de  Barcelona.  El  arzobispo  Oldegario  ,  entonces  con 
voluntad  del  conde  de  Barcelona  ,  y  de  consejo  de  sus 
sufragáneos,  para  que  mejor  se  pudiese  restaurar 
aquella  ciudad  y  poblarse,  constituyó  en  príncipe  de- 
lla  ,  debajo  de  la  fidelidad  de  la  Iglesia  ,  a  un  caballero 
muy  valeroso,  que  se  llamó  Roberto,  y  le  entregó  la 
ciudad  con  sus  términos.  Mas  después  el  conde  de  Bar- 
celona se  concertó  con  la  Iglesia  y  con  el  príncipe  Ro- 
berto ,  y  por  el  arzobispo  don  Bernardo ,  le  fué  conce- 
dido el  feudo  ,  estando  el  príncipe  Roberto  en  la  pose- 
sión de  aquella  ciudad.  De  aquella  donación  se  siguie- 
ron grandes  diferencias  ,  no  solo  entre  el  arzobispo 
don  Bernardo  y  sus  sucesores  ,  y  el  príncipe  Roberto  y 
sus  hijos  ,  pero  entre  el  conde  de  Barcelona  y  los  mis- 
mos prelados,  por  el  directo  dominio  de  aquella  ciu- 
dad ,  y  fué  muerto  por  esta  causa ,  por  los  hijos  del 
príncipe  Roberto,  el  arzobispo  don  Ugo  de  Cervellon, 
que  sucedió  al  arzobispo  don  Bernardo.  Por  este  feudo 
hacían  los  reyes  de  Aragón  ,  al  tiempo  de  su  sucesión 
en  el  reino  ,  reconocimiento  a  los  arzobispos  que  eran 
de  aquella  iglesia  ,  mediante  juramento,  con  el  cual  se 
daba  la  fidelidad  ,  y  no  con  homenaje,  y  fueron  seño- 
res útiles  de  aquel  estado.  Con  este  título  pretendieron 
los  reyes  pasados  tener  libre  jurisdicción  sobre  los  va- 
sallos de  la  ciudad  y  campo  de  Tarragona,  y  que  eran 
obligados  de  servirles  en  sus  huestes  ,  como  vasallos  á 
su  señor ,  aunque  el  directo  dominio  fuese  de  la  Igle- 
sia. De  aquí  resultó  que  el  rey  los  años  pasados  ,  quiso 
que  los  vecinos  de  aquella  ciudad  y  del  campo  ,  le  re- 
conociesen como  a  señor  útil ,  y  se  tuviesen  por  sus 
vasallos  ,  y  le  hiciesen  sacramento  y  homenaje  de  pro- 
piedad ,  aunque  no  se  hizo  jamas  este  reconocimiento 
á  sus  predecesores  :  y  propuso  de  usar  de  todas  las  fa- 
cultades que  pertenecían  al  dominio  útil,  y  nombrar 
procurador  general  que  defendiese  los  derechos  reales 
que  tenia  en  aquella  ciudad  y  su  campo ,  y  no  se  per- 
judicase á  la  jurisdicción  común  ,  aunque  ant.es  ,  ni  él 
ni  los  reyes  pasados,  tuvieron  tal  oficial,  y  nombró 
por  procurador  á  un  Guillen  Miguel.  Esto  se  hizo  en 
gran  contradicción  del  arzobispo  de  Tarragona ,  quo 
era  don  Pedro  de  Clasquerin  ,  que  pretendía  que  no 
debía  ser  admitido  aquel  oficial;  pues  el  rey  en  las  tier- 
ras de  los  prelados  y  barones,  á  donde  tenia  sus  dere- 
chos reales,  no  acostumbraba  poner  tales  procurado- 
res. Por  esta  cüusa  ,  procediendo  los  arzobispos  con 
censuras  contra  los  oficiales  reales,  el  rey  por  su  ju- 
risdicción ,  y  ellos  por  la  ejecución  é  inmunidad  ecle- 
siástica ,  vinieron  a  tal  contienda  ,  que  el  rey  se  quiso 
apoderar  de  todo  el  dominio  temporal  ,  y  envió  a  don 
Ramón  Alaman  con  compañías  de  gente  de  guerra  con- 
tra la  ciudad  y  campo  de  Tarragona  ¡  y  postreramen- 
te esle  ano  se  hizo  guerra  en  todos  los  lugares  de  la  ju- 
risdicción eclesiástica  ,  que  no  le  querían  hacer  home- 
naje ni  reconocer  por  señor  :  ('•  hicieron  tan  grande  es- 
trago en  aquella  tierra  ,  que  no  pudiera  Ser  mayor  ,  si 
lucia  entrad- 1  por  gente  de  ¡mena  extranjera.  Estaba 
en  el  misino  tempo  fe]  infante  don  .loan  (Mi  (¡nona  ,  y 
lleizóá  punto  de  muerte,  y  sabiendo  el  rey  de  su 
dolencia  á  Veinte  y  dos  del  mes  de  o(  tubre,  creyendo 
que  no  podia  escapar ,  envió  á  mandará  los  jurados 


794 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


de  aquella  ciudad  ,  que  tomasen  a  su  mano  al  infante  i 
don  Jaime  su  nieto,  que  era  el  hijo  mayor  del  infante  ¡ 
don  Juan,  y  le  tuviesen  en  buena  guarda  ,  porque  no  ¡ 
quedase  en  poder  de  la  infanta  doña  Violante  su  ma-  i 
dre  ,  ni  de  los  barones  que  seguían  la  opinión  del  ¡li- 
jante don  Juan.  Pero  convaleció  el  infante  de  aquella  ; 
dolencia,  y  el  rey  en  íin  desle  año  adoleció,    y  se  le  ¡ 
agravó  de  tal   manera  la  enfermedad,   que  luego  se 
entendió  que  era   mortal.  Esto  fué  en  la  tiesta  de  na- 
vidad ,  y  el  rey  murió  á  cinco  de  enero  del  año  de  mil 
y  trescientos  ochenta  y  siete  ,   en  el    palacio   menor  de  ■ 
Barcelona.  Al   tiempo  que  le  desengañaron  los  físicos 
que  no  podia  vivir,,  mostró  grande  arrepentimiento 
de  los  daños  y  persecución  que  so  habia  hecho  contra 
los  vasallos  del  arzobispo  de  Tarragona  ,  y  en  sus  lu- 
gares: y  delante  del  arzobispo  de  Sacer  su  confesor» 
que  era  fraile  de  la  orden  de  San  Francisco,  dijo  ,  que 
restituía  a  santa  Tecla  ,  so  cuya  dedicación  fué  fun- 
dada aquella  iglesia  de  Tarragona,   toda  la  jurisdic- 
ción y  dominio  que  él  hubiese  adquirido  en  la  ciudad 
y  campo  de  Tarragona  :  y  mandó  que    los  arzobispos 
de  Tarragona  fuesen  restituidos  en  la  posesión  en  que 
estuvieron  sus  predecesores  :  y  cometiólo  al  arzobispo 
<le  Sacer  y  al  obispo  de  Barcelona  su  canciller,  y  A  mi- 
cer  Guillen  de  Valseca  ,  y  A  micer  Pedro  Zacalm  ,  y  á 
Pedro  De/.val ,   maestre  racional.    Este  reconocimiento 
hizo  en  presencia  de  los  obispos  de  Barcelona  y  Torto- 
sa  ,  estando  presentes  Bernardo  de  Forcia  ,   don  Ugo 
de  Anéjesela,  don  Dalmao  de  Queralt,  don  Berenguer 
de  Abella  ,  Pedro  de  Cor  tilla  9  ,  y  Pardo  de  la  Casta  :  y 
mostró  tan  grande  arrepentimiento  de  aquel  daño  que 
IQoibió  la  Igiesia  por  su  causa,  que  está  muy  recibido, 
que  íui-  castigo  de  la  mano  de,I)ios ,  y  se  le  apareció  en 
visiOQ   santa  Tecla  ,  la  cual  le  hirió  de  una  palmada  en 
el  rostro,  y  que  esta  fué   la  ocasión  de  su  dolencia. 
ll.iliia  ordenado  per  bq  postrer  testamento  en  el  año 
de  mil  j  trescientos  J  setenta  y  nueve  ,  y  en  él  institu- 
yó por  sucesores  en  sus  reinos  al  infante  don  Juan  y  á 
aus  hijos  y  descendientes  varones  legítimos,  y  en  de- 
fecto de  varones,  sustituyó  al  infante  don  Martin,  yá 
SUS  hijos ,  y  nietos  y  bisnietos  :  y  en  falta  dellos  al  hi- 
jo que  tuviese  de  la  reina  Forciana  su  mujer  ,  y  exclu- 
ye de  la  sucesión  las  mujeres,  no  obstante  que  porque 
íuesth  sus    li  ijiís    admitidas,    viviendo  el    infante  don 
Jaime  bu  hermano  ,  se  bebían  conmovido  tantas  alte» 
•  ti.es  y  guerras  en   sus  remos.  Ordenó  al  tiempo  de 

bu  muerte  un  codicilo,  poreloual   mandó  que  eL  in- 
fante don  Juan  hiciese  ver  las  informaciones,  que  se 
habían  recibido  eo  Etoma  y  en  Aviñon ,  sobre  la  elec- 
ción de  los  pontífices ,  i  con  consejo  de  tos  prelados ,  j 
os  \  barones  desús  r<  Idos,  j  de  los  procurado- 
de  las  ciudades  y  villas  mas  principales,  se  h1 
la  di             n  a  quien  Be  bahía  de  dar  le  obediencia  i  o« 
mu  a  verdadero  pastor ,  j    universal   de   la  Iglesia  ,  y 
que  esto  se  hiciese  con               lemníded.   Puso  so  1 1 
otrs  clausula  en  que  mostróle  pocs  cooñaass  qaeea 
bu  hijo  tenia ,  al  cual  daba  bu  maldición ,  si  no  cum- 
pliese lo  que  dej  ibe  ordenado  eo  bu  test. miento  \  oo- 
nte  mandaba  6  lodos  los  prel 
ros  y  Búbditos  da  sus  r  sinos  .  do- 
i de  ia  naturaleza  y  fidelidad   que   le  debían ,  y  los 
i  lab  i .  que  después  de  bu  maei  le  no 
.l, .i-,  n  ni  i  u  •■  iesen  poi    u  i  ey  ñ  bu  pi  imogénlto  .  m 
por  -M  pi  lnci|                 .  ni  le  pn            el   Juran 
de  fidelidad  ,  hasta  que  primero  se  obligase  do  cum- 
plir lo  que  dejaba  ordenado  en  aquol  su  leal nto  ) 

le  otra  manera  echaba  -u  tualdií  ion  ■>  I 


sus  vasallos.   Cuanto  fué  este  príncipe  de  mas  débil  y 
delicada  compostura  de  cuerpo ,  tanto  fué  en  el  Animo 
mas  ardiente,  y  de  una  increíble  prontitud  y  viveza,  y 
de  grande  vigor  y  ejecución  en  todo  lo  que  emprendía, 
y  de  ánimo  y  valor  para  cualquiera  empresa,  y  estra- 
ñamente  ambicioso  y  altivo,   y  muy  ceremonioso  en 
conservar  la  autoridad  y  preeminencia  real.  Con  esto 
tuvo  tanta  cuenta  .  que  procuró  de  informarse  del  go- 
bierno que  tenían  en  sus  casas  y  cortes  los  mayores 
príncipes  de  la  cristiandad  ,  y  mandé  ordenar  un  li- 
bro del  regimiento  de  la  suya.  Fué  muy  dado  á  todo 
género  de  letras  ,  especialmente  a  astrología  ,  y  gran- 
demente accionado  A  la  alquimia  ,   en  la  cual  tuvo  por 
maestro  un  físico  suyo  judío  ,  que  se  llamó  Menahem: 
pero  á  ninguna  cosa  se  aficionó  tanto,   como  a  enten- 
der por  su  persona  en  todo  género  de  negocios.  En  el 
discurso  de  su  reinado,  que  fué  de  mas  de  cincuenta 
años,   apenas  se  vio  libre  de  guerra  dentro  en  sus 
reinos,   ni  fuera  dellos:  y  sucedieron  las  cosas  de 
manera   en   tiempo  del    rey  don  Eorique  ,   que  en 
un   mismo  tiempo  tenia  guerra  contra   Castilla  ,    y 
por  la  parte  de  Navarra  y  Francia  ,  y  con  genoveses  y 
sardos  :  y  en  lo  postrero  de  sus  dias  ,  vino  á  tomar  las 
armas  contra  el  infante  su  hijo,  al  cual   cuanto  en  él 
fué  ,  le  privó  de  la   gobernación  general  de  sus  reinos, 
que  le  competía  como  A   primogénito  y  sucesor  en 
ellos  :  y  echó  por  su  causa   ai  conde  deAmpuriasde 
su  estado,  siendo  su  primo  hermano,  y  su  yerno  :  y 
aunque  en  su  tiempo  se  vio  en  grandes  fatigas  y  tra- 
bajos ,  en  las  guerras  que  tuvo  con  el   rey  de  Castilla, 
y  con  los  príncipes  sus  comarcanos  ,  pero   en  ellas  se 
conoció  mas  su  gran  valor  y  consejo  :  y  fuera  con  gran 
razón   de  todos  muy  estimado,   si  quisiera  ser  mas 
amado  do  los  suyos  que  temido  ,  y  no  se  inclinara  con 
tanto  rigor  y  aspereza  a  perseguir  A  sus  propios  her- 
manos y  a  su  misma  sangre.  Fué  llevado  A  sepultar  su 
cuerpo  al  monasterio  de  nuestra  Señora  de  Poblete,  A 
donde  estaban  enterrados  el  rey  don  Alonso  el  segun- 
do ,  y  el  rey  don  Jaime  su  rebisabuelo  ,    porque  él  ha- 
bia   mandado   labrar  sus  sepulturas  muy  suntuosa- 
mente ,  A  donde  se  trasladasen   los  huesos  de  aquellos 
dos  reyes,  y  otras  para  las  tres  reinas  sus  mujeres  del 
mismo  rey  don  Pedro,  y  para  los  reyes  sus  sucesores 
si  allí  se  quisiesen  sepultar.  Murió  también  en  el  pri- 
mero del  mes  de  enero  deste  año  .  e!  rey  don  (arlos  do 
Navarra.  Kste  tuvo  de  l.i  reina    doña  Juana    su  mujer 
un  hijo  que  se  llamó  también    Carlos  ,  y  otro  (pie  na- 
ció en  Pamplona  ,  se  llamó  don    Felipe,  y  murió  muy 
niño,  y  A    Pierrcs  de    Navarra,    conde  de  Montain  en 
Normandla  ,  y  I    la  infanta  doña    María  ,  que  (asó  con 
don  Alonso  .  conde  de    Denla  ,  y  a  la  luíanla  doña  Jua- 
na ,  mujer  del  duque  Juan  de  Bretaña  ¡  y  después  de 
BU  muerte,. OaSÓ   con  Enrieos  ns|    «le   Inglaterra,  hijo 

del  duque  Juan  de  Aleneastra  y  meto  del  reyEduaá* 
do.  Sucedió  en  aquel  reino  et  infante  «Ion  Carlos,  que 
estaba  casado  con  Is   intrata <dosat  Leonor,  hermana 

del  ley  don  Juan  de  Castilla  :  y  <n  el  principio  de  su 
sucesión  ,  estuvo  muy  confederado  con  el  duque  deGi- 
pooa  .  c  Iu.  ierOO  SOtre  sí,  estando  en  Zaragoza  poi  el 
mes  de  abril  del  sfio  pasado,  una  muy  estrechs  amis- 
tad ,  y  eoncei  taino  que  ei  miante  don  Jaime,  hijo  pri- 
mogénito riel  duque  de  GíronS  ,  eaSase  condone  Juana, 
que  era  Is  bija  mayor  del  Infante  de  Nevarra  :  y  por- 
queno  tenia  hijos  varones ,  se  concordaron,  que  en 
defecto  dallos ,  Buoedtese  doña  Juana  en  al  reinode 
Naval  i.i  ,  j  so  los  estadas  que  le  i  erienecian  en  fren- 
cié  \  <  astilla,  v  en  Laoguadoque  No  se  quiso  coionur 
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al  tiempo  de  su  nueva  sucesión  ,  porque  pretendió  que 
primero  el  rey  de  Castilla,  su  cuñado,  le  mandase 
restituir  los  castillos  de  Tudela  ,  San  Vicente ,  la  Guar- 
dia, Estella  ,  Miranda  y  la  Raga  ,  queso  dieron  al  rey 
don  Enrique  en  rehenes  por  el  rey  de  Navarra  su  pa- 
dre en  seguridad  de  su  amistad. 
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Cap.  XL. — De  la  prisión  de  la  reina  Forciama. 
En  esta  sazón  estaba  el  duque  en  Girona ,  y  tan  en- 
fermo .  que  aunque  tuvo  nueva  cierta  de  la  dolencia  de 
su  padre  y  que  no  podia  escapar  della ,  no  pudo  mo- 
verse de  aquel  lugar.  Habíanse  ya  publicado  diversas 
cosas  en  grande  nota  é  infamia  de  la  reina  ,  y  de  Ber- 
nardo  de  Forcia  su  hermano ,  que  encarecían  ser  en 
mucho  daño  deslos  reinos,  y  en  deshonra  y  afrenta 
grande  del  rey  ,  afirmando  quela  reina  le  tenia  hechi- 
zado: y  que  por  su  orden  se  habían  dado  también  he- 
chizos al  duque.  Con  esta  fama  en  vida  de  su  padre, 
habían  mandado  hacer  á  cierto  juez  que  él  nombró, 
proceso  contra  la  reina  ,  y  contra  los  que  con  ella  eran 
culpados;  y  sucedió  estando  el  rey  en  lo  postrero  de 
sus  dias,  que  temiendo  la  reina  la  ira  de  su  entenado, 
y  sabiendo  que  el  infante  don  Martin  estaba  juramen- 
tado con  61,  y  muy  declarado  para  perseguirla  ,  como 
el  duque  estaba  enfermo  en  Girona  ,   determinó  de  po- 
nerse en  salvo  antes  que  el  rey  muriese:  y  un  sábado 
que  fué  a  veinte  y  nueve  del  mes  de  diciembre  ,  ha- 
biendo ya  el  rey  ordenado  su  codicilo ,  y  pareciendo 
que  estaba  en  el  artículo  de  la  muerte  ,  se  salió  á  me- 
dia noche   del  palacio,  y  se  fué  huyendo  de  la  ciudad 
con  su  hermano  y  con  don  Berenguer  de  Abella  ,  y 
Bartolomé  de  Limes ,  y  fuéronse  con  ella  el  conde  de 
Pallas  y  los  mas  oficiales  de  la  casa  de  la  reina.  Siendo 
esto  público,  aquella  noche  se  ajuntaron  en  el  mismo 
palacio  algunos   prelados  y  barones  y  caballeros  ,   y 
los  conselleres  de  la  ciudad,  y  procuradores  de  diver- 
sas ciudades  y   villas,  que  estaban  allí  congregados  á 
cortes,  para  entender  en  concordar  las  diferencias  que 
habia  entre  el  rey   y  la  reina  ,  y  el  infante,  y  mucho 
número  de  gente  que  concurrieron  á  aquel  alboroto: 
y  comunicando  entre  sí  sobre  la  ida  de  la  reina  ,   fué 
allí  deliberado  ,  que  la  siguiesen  y  á  los  que  con  ella  se 
iban,  con  repique  de  campanas,  con  el  apellido  que 
llaman  de  sometent ,  con  el  cual  suelen  los  pueblos  per- 
seguir á  los  malhechores:  y  esto  sin  nombrar  á  la  rei- 
na, por  reverencia  del  rey  su  marido,  sino  á  los  que 
con  ella  se  iban  huyendo,  y  que   fuesen  todos  deteni- 
dos y  presos.  Esto  se  proveyó  luego,  entendiendo  que 
de  aquella  huida  se  podia  seguir   mucho  mal  al  rey  y 
á  sus  reinos.  Otro  dia  por  la  mañana  se  comenzó  el 
apellido  en  la  .ciudad,  tan  solamente   contra  los  que  se 
iban COU  la  reina,  pero  no  embarcante  la  deliberación 
se  fué  continuando  por  los  que  los  seguían,  nombran- 
do también  á  la  reina.  Tuvo  desto  aviso  este    mismo 
di  i  el  duque,  que  estaba  muy  llaco  de  la  larga  dolen- 
cia en  Girona  ,  y  queriendo  proveer  en  ello  ,  lo  prime- 
ro qu?  hizo  fué  nombrar  por  sa  lugarteniente  general 
al  infante  don  Martin  su  hermano,  y   mandóle  que  se 
viniese  a  Barcelona,  y  que  proveyese  en  las  cosas  no- 
tarías, señaladamente  en  aquel  caso  de  la  haida  de 
la  reina  y  de  los  que  con  ella  iban  ,  que   habían  dejado 
al  rey  en  el  articulo  de  la  muerte,  afirmando  que  ro- 
baron su  palacio.  Tras  esto,  el  mismo  dia  hizo  donación 
de  lodos  los  bienes  de  su  madrastra  y  de  sus  secuaces  á 

la  infanta  doña  Violante  su  mujer,  diciendo  que  esta- 
ban inculpados  de  delitos  de  lesa  magestad:  y  afir- 
mando que  estaba  dello  su  ánimo  bien  informado.  Los 


nombrados  por  partícipes  en  estos  delitos ,  eran  la 
reina  doña  Sibilia,  Bernardo  de  Forcia  su    hermano, 
don  Ugo,  conde  de  Pallas  ,    don  Berenguer  de  Abella, 
que  fué  gran  privado  del  rey  don  Pedro,  Ugueto  de 
Anglesola  ,  don  Berenguer  de  Vilaragut,   Berenguer  de 
Senesterra  ,  Bernardo  de    Vilademan  ,  Bernardo  Ba- 
rutcll  y  Pedro  de  Planella.  Estos  eran  barones  y  caba- 
lleros principales:  y  los  oficiales  reales,  eran  Pedro  de 
Val ,  tesorero  del  rey  ,  Roger  de  Malla  ,  Juan  Togores, 
Bartolomé  Limes ,  Antonio  de  Naves,  escribano  de  ra- 
ción de  la  reina  ,  Guillen  Ponce,  lugarteniente  de  pro- 
tonotario  y  otros.  También  proveyó  el  duque  de  Giro- 
na ,  que  un  barón  principal  que  se  llamaba  Arnaido 
de  Arcau  ,  y  Berenguer  Roger  y  Arnaido  de  Eril ,  con 
toda  la  gente  de  caballo  y  de  pié  que  pudiesen  juntar, 
tomasen  los  pasos  á  la  reina,  porque  se  publicó  que 
se  iba  á  Francia  ó  se  venia  á  Aragón  por  el  condado  de 
Pallas,  y  mandó  que  los  prendiesen:  y  desde  Ostalrich 
a  donde  el  infante  don  Martin  estaba,  se  proveyó  lo 
mismo.  Entró  el  infante  don   Martin  en  Barcelona  el 
último  de  diciembre,   y  detúvose  allí  hasta  tres  de 
enero  :  y  sabiendo  que  la  reina  y  los  que  con  ella  iban, 
fueron  perseguidos  con  aquel  apellido  por  toda  la  tier- 
ra, y  por  algunas  huestes  de  Cataluña  ,  y  que  habían 
sido  encerrados  en  el  castillo  de  San  Martin  de  Zarro- 
ca,  dentro  de  la  veguería  de  Villafranca  de  Panadés, 
se  fué  con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  para 
allá,  y  halló  que  tenían  cercado  el  castillo  fray  Guillen 
de  Guimerá,  prior  de  Cataluña  ,    don  Bernardo  Gal- 
cerán  de  Pinos  y  su  hijo  ,  don  Ramón  Alaman  de  Cer- 
vellon  y  don  Guerau  deCervellon.  En  el  mismo  punto 
que  llegó  el  infante,  se  fué  también  á  juntar  con  aque- 
llos barones  don  Ugo  de  Anglesola  ,  conde  de  Cardona, 
con  algunas  compañías  de  gente  de  armas:  y  juntán- 
dose con  el  infante  aquellos  barones  en  la  casa  de  Pu- 
jol,  que  está  en  el  término  de  aquel  castillo,    habido 
su  consejo  de  lo  que  debian  hacer ,  pareció  que  don 
Guerau  de  Cervellon  fuese  á  requerir  á  Bernardo  de 
Forcia,  que  era  señor  del  castillo,  que  hiciese  entregar 
al  infante  á  don  Berenguer  de  Abella  y  á  Bartolomé 
Limes,  que  se  habian  recogido  dentro  y  estaban  in- 
culpados de  diversos  delitos;  y  entre  otros  por  haber 
dejado  al  rey  en  el  artículo  de  la  muerte  ,   robando  su 
palacio.  Fueron  con  don  Guerau ,  Francés  Zagarriga  y 
Francés  de  Aranda:  y  respondió  Bernardo  de  Forcia, 
que  la  reina  trataba  de  concordarse  con  el  infante  ,    y 
que  ella  y  los  que  allí  estaban  ,  cumplirían  lo  que  les 
enviase á  mandar.  En  este  medio  murió  el  rey,  y  otro 
dia  después  de  su  muerte,  que  fué  un   domingo  á  seis 
de  enero,  la  reina  y  los  caballeros  que  con  ella  esta- 
ban, con  todo  lo  que  tenían  en  el  castillo,  se  pusieron  en 
poder  del  infante.  El  conde  de  Pallas  fué  también  pre- 
so en  la  misma  sazón  ,  y  por  mandado  del  duque  que 
era  ya  rey,  fué  puesto  en  prisiones  en  el  castillo  nuevo 
de  Barcelona ,  y  se  comenzaron  6  hacer  grandes  pes- 
quisas y  diversos  procesos  contra  la  reina  y  sus  secua- 
ces: y  el  rey  ,  aunque  estaba  muy  enferme  ,  se  puso  en 
camino,  y  el  infante  don  Martin  le  salió  á  recibirá  Gra- 
nollers,  y  allí  le  hizo  merced  de  la  villa  de  Momblanch 
con   título  de  ducado  ,  lo  cual  fué  á  diez  y  seis  del  mes 
de  enero  deste  año  do  mil  y  trescientos  y   ochenta  y 
siete ,  y  esta  douaefton  se  lo  hizo  para  toas  prenda-He  á 

que  no  diese  favor  a  su  madrastra  ,  y  se  le  consintiese 

castigarla  ,  y  á  todos  los  que  con  ella  habían  sido  parte 
pava  perseguirla.  Sucedió  después  desta  prisión  de  la 

reina,  que  siendo   llegado  el  rey   á    Barcelona,  se   le 
agravó  mas.su  dolencia:  y  como  se  fuese  descubriendo 
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por  las  posquisas  que  se  hacían -contra  la  reina  y  sus 
adherentes  ,  por  algunas  deposiciones  de  testigos  ,  que 
se  habían  compuesto  diversos  hechizos  contra  la  salud 
del  rey  en  vida  de  su  padre  ,  por  orden  y  voluntad  de 
su  madrastra  ,  y  la  enfermedad  se  fuese  mas  agravan- 
do, y  su  salud  y  vida  estuviesen  en  grande  peligro,  yal- 
gunos  de  sus  físicos  tuviesen  opiuiou  que  estaba  male- 
ficiado ,  con  este  color  fué  deliberado  por  los  del  con- 
sejo del  rey  ,  que  sin  esperar  orden  de  proceso,  ni  te- 
ner consideración  ,  que  la  reina  y  los  que  estaban  in- 
culpados, se  defendían  de  lo  que  se  les  oponía  ,  y  daban 
sus  defensas  ,  la  reina  y  todos  los  otros  fuesen  puestos 
á  cuestión  de  tormento,  sobre  el  artículo  de  los  hechi- 
zos: y  así  se  hizo.  Entre  las  otras  averiguaciones  que  se 
hicieron  por  esta  causa  depuso  un  judío  ,  contra  quien 
se  inquiría  sobre  el  mismo  delito,  que  el  rey  verdadera- 
mente estaba  hechizado:  y  con  gran  confianza  afirmaba 
el  judio,  que  no  moriría  de  aquella  dolencia;  antes 
convalecería  con  ciertos  remedios  que  él  le  daria  :  y 
señaló  el  dia  que  comenzaría  á  convalecer,  y  otro  tér- 
mino ,  en  el  cual  estaría  sano  y  libre  de  aquella  dolen- 
cia ,  y  podriacorrer  un  caballo,  y  con  gran  brevedad 
se  siguió  todo  por  sus  horas  y  puntos,  conforme  al 
pronóstico  de  aquel  judío.  Fué  este  caso  el  mas  grave 
y  atroz  que  se  hubiese  jamás  intentado,  porque  se 
procedió  con  muy  livianas  deposiciones  é  indicios  á 
cuestión  de  tormento  contra  la  reina  ,  por  mandado 
del  rey  y  de  los  de  su  consejo ,  con  gran  crueldad  é  in- 
humanidad: no  embargante,  que  los  jueces  á  quien  se 
cometió  esta  pesquisa 4  uo  consintieron  en  ello:  antes 
protestaron  expresa  mente,  atendido  que  la  reina  aun 
no  había  sido  oida  en  sus  defensas,  ni  cuanto  al  efecto 
de  la  tortura,  ni  cuanto  a  la  causa  principal.  De  aquí 
iltó,  (pie  la  reina  (atando  en  prisión  en  el  arrabal 
data  Ciudad  de  Barcelona,  en  la  calle  que  llamaban 
deis  Orbs,  en  una  torre  que  decían  Denbives,  con  te- 
mor que  la  condenarían  a  muerte,  dio  poder  á  las  per- 
sonal que  el  reyqniso,  para  en  tragar  todas  las  villas  y 
<  astilles  qu^  el  rey  su  marido  le  había  dado,   y  todos 

sus  bienes ,.  y  para  qne -tomasen  la  posesión  ¿tilos:  y 

el  rey  |..s  ni .¡m.ó  le. 70  entregar  A  los  procuradores 
de  la  reía  i  dona  \  ¡oíante  mi  mujer ,  a  quien  los  había 
«lado.  Cao  esto  se  aplacó  algún  tanto  la  ira  del  rey,  y  se 
hizo  entóneos  justicia  de  los  que  estaban  presos,  y  fue- 
ron condenados  fi  muerte  con  muy  rigurosas  senten* 
.  las  ios  mus  ,  escepiuarido  la  rema  y  el  conde  de  Pallas 
y  don  Bernarda  de  Fercia:  a  veinte  \  nueve  del  mes  do 
abril  i  fueron  degollados  don  Berenguer  de  i\beilay 
Bartolomé  Limos  Continuándose  el  proceso  contraía 
rafeas  y  bu  Uei  i  indo  el  rey  qaa  M  leí  di 
abogados  \  procuradores:  pero  la  raías  no  quiso  estar 
¿i  jm  i.)  c  II  —  i  alea  ido  ■  >  dejo  se  bu  poder,  que  <>r- 
(jm  pona  í  bi<  oes  i  su  voluntad  ,  no  em- 
bargante, q n  bus  defensas  probaba ,  cuanta  A  la 

i,  que  el  rey  su  marido,  estando   6  la  muerta,  le 
que  por  conseja  de  diferí  if 
I  :i  su  hermano  al  lugar  de  Sitj< 

de  allí  al  Iu8>ir  de  San  Martín,  que  eran  rie  su  hermano: 
v  q  .  r  huir  <U- 1 1  furia  de  Buei 

I  inalmente  .  habí  nquii  ido  con  tan!  on- 

it ,,  bIoi un  d  vnl;i  por 

■.  ,¡..-¡ ,  por  I 

,:    lenul  (Ir  \  i  ag<  II  ,   que  ri  a  \rr  irlo  a  pn 

I  ico  p  r  el  •  iba  en  esta  sacón  en 

que   «-I 
loe  bc  debía ,  5  e|  rey  lo 
tn\  un  dia  del  mes  de  noviembre  di   1. 
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año  ,  fué  el  cardenal  á  la  torre,  á  donde  la  reina  estaba 
presa:  y  en  presencia  del  obispo  de  Barcelona  y  de  mo. 
sen  Berenguer  Barutell ,  y  Bernardo  de  Senesterra, 
Francés  Zagarriga,  y  de  los  Vilamarines  ,  que  eran  to- 
dos de  la  casa  de  la  reina  y  de  su  párantela,  el  car- 
denal le  hizo  un  razonamiento:  y  concluyó  en  él,  que  el 
rey  queriendo  usar  con  ella  misericordiosamente,  y 
por  reverencia  del  santo  nadie.,  le  perdonaba  la  vida 
y  á  mosen  Bernardo  de  Porcia  su  hermano,  al  cual 
llevaron  de  la  prisión  en  que  estaba,  para  que  se  halla- 
se en  aquel  auto,  y  aquella  noche  los  llevaron  a  la  casa 
á  donde  estaba  Berenguer  Barutell ,  dentro  de  la  ciu- 
dad: y  por  los  bienes  que  se  les  tomaron  que  eran  de 
gran  valor,  se  dieron  á  la  reina  veinte  y  cinco  mil  suel- 
dos en  cada  un  año  para  durante  su  vida.  Pero  por  esto 
no  cesaron  de  continuarse  las  pesquisas  contra  diver- 
sos caballeros  ,  infamando  los  que  habían  conspirado 
con  la  reina  en  ofensa  del  rey  ,  en  vida  de  su  padre: 
y  entreoíros  contra  quien  le  hizo  muy  grande  inqui- 
sición, fué  don  Gilabert  de  Cruillas,  que  era  gober- 
nador de  Hosellon.  Causó  esto  mucho  espanto  en  todos 
umversalmente  ,  considerando  que  si  el  rey,  en  el 
principio  de  su  reinado  ,  y  estando  tan  enfermo  co- 
menzaba á  perseguir  con  tanta  crueldad  á  su  madras- 
tra y  a  los  mas  privados  que  tenia  el  rey  su  padre,  ¿quó 
seria  adelante?  Y  acordábanse  de  los  principios  dei 
reino  (jasado,  (pie  fueron  en  esto  tan  conformes,  y 
temían  mayores  novedades,  cuanto  este  príncipe,  de 
su  condición  parecía  mas  manso  y  remiso:  pero  en 
solo  esto  quiso  parecer  a  su  padre.  Dio  causa  también 
á  este  temor  ,  lo  que  se  intentó  contra  el  conde  de  Am- 
purias;  el  cual  como  supo  la  muerte  del  rey  se  partió 
de  Sau  Tiberio  ,  y  se  vino  a  Girona  ,  a  donde  el  rey  es- 
taba: y  llegando  cerca  de  aquella  ciudad  por  mandado 
del  rey,  se  dio  apellido  de  so  meten  t  contra  é!,  y  se  hubo 
de  apartar  del  camino  real:  pero  no  dejo  por  esta 
causa  de  irse  a  Girona,  porque  loda  la  persecución  pa- 
sada habia  sido  por  causa  del  mismo  rey  don  Juan 
y  por  su  servicio,  y  no  temía  que  se  hubiese  de  ver  en 
nuevo  trabajo,  antes  esperaba  que  se  le  restituiría  lue- 
go lodo  su  estado,  pues  lo  que  se  decía  haber  coinetido 
en  traer  gentes  estrauas  de  guerra  á  Cataluña,  habia 
sido  con  su  licencia  :  y  entonces  le  recogió  bien  el  rey 
y  le  mando  que  se  vol\  iese  a  su  condado,  y  le  dio  car- 
tas para  que  le  entregasen  los  castillos  y  villas  que  le 
tenian  ocupados.  .M.is  como  después  se  viOOá  Barcelo- 
na OOn  el  ley,  no  pasaron  muchos  meses  que  le  mandó 
prender  estando  en  Villaírauca  :  y  se  comen/ó  á    hacer 

Duevo  proceso  contra  il,  oponiéndole  que  había  come- 
tido diversos  di  litOS  contra  el  rey  don  Pedro  y  contra 
su  lujo  ,  y  que  tOVO  diversos  tratos  con  algunos  prln- 
Cipeí  contra  el    rey    su  padre:    señal. idamente  con  e 

duque  de  Anjous,  \  con  los  comunes  de  1  lénoví  y  Pisa, 
y  (¡ue  dio  lavar  1  la  entrada  que  el  Infante  de  Mailor- 
t  .1   iu/n  primeramente  en  Confleat,  con  diversas  gentes 

lespil   1  por    olías    partes   de   Cataluña    y 

leí i)i.i  confederado  con  Bernardo  di  Ar- 
raeñaque,  con  Juan  de  Bolonia,  y  con  otros  capitanes,  y 
habia  procurado  que  el  rey  don  Pedro  \  el  duque  su 
hijo  fuesen  presos  \  desheredados:  \  habia  entregado 
diversal  fuerzas  y  castillos  á  las  compañías  degeute de 
.  Francia v para  que  resistiesen  al  rey.  Pero 
esti  o. 1  <•  fué  di  Bpuei  aplacando  ,  porque  H  rey  fué  do 

su  condición  benigno,  aunque  á  los  principios  muy  go- 

befaado  y  rendido  I  ni  privados;  Hitando  el  rey  en 
Kan-i  lona  1  i  ocho  del  met  de  mareo ,  su  el  palacio  ét 

¡na,  1  011  l.i  solemnidad  qu  turnbra,  juró   á 
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los  catalanes  sus  constituciones  y  costumbres,  decla- 
rando que  por  haberse  hecho  algunas  donaciones  y 
enajenamientos  por  el  rey  su  padre  y  por  él ,  en  per- 
juicio suyo  ,  y  de  los  reinos  desde  veinte  de  diciembre 
de  mil  y  trescientos  y  sesenta  y  cinco,  hasta  aquel  dia, 
no  era  su  voluntad  de  confirmarlos:  y  después  de  he- 
cha esta  solemnidad  ,  fué  jurado  por  conde  de  Barcelo- 
na, y  se  le  hizo  el  juramento  de  fidelidad  á  diez  y  ocho 
del  mes  de  marzo  deste*año,  habiendo  ya  nombrado 
por  su  lugarteniente  y  vicario  general  en  los  ducados 
de  Atenas  y  Neopatriaá  don  Felipe  Dalmao,  vizconde 
de  Rocaberti ,  y  púsose  en  orden  el  vizconde,  para  pa- 
sar á  la  Morea  con  su  armada  ,  y  poner  en  buena  de- 
fensa aquellos  estados:  y  por  mandado  del  rey  en  su 
presencia,  Guerau  de  Rodonells,  que  era  venido  de 
Atenas,  para  hacer  pleito  homenaje  al  rey,  en  nom- 
bre de  Pedro  de  Pau  ,  por  las  fuerzas  y  castillos 
que  tenia  en  su  poder  ,  le  hizo  al  vizconde  de  Roca- 
berti. 

Cap.  XLI. — De  la  paz  que  se  trató  con  doña  Leonor  de 
Arbórea ,  y  con  Mariano  juez  de  Arbórea  su  hijo ,  y 
con  Brancaleon  de  Oria. 

Detúvose  el  rey  en  Cataluña  lo  mas  deste  año,  así 
por  su  dolencia  que  fué  larga,  como  por  la  ocurrencia 
de  las  cosas  de  Cerdeña  que  siempre  amenazaban  nue- 
va guerra  ,  y  mas  por  suceder  doña  Leonor  de  Arbó- 
rea en  el  estado  de  su  padre,  que  por  ser  gobernada 
no  se  tenia  seguridad  ninguna  en  lo  que  con  ella  se 
trataba.  Estaba  ya  confirmada  la  paz  al  tiempo  que 
el  rey  don  Pedro  murió,  entre  sus  reinos  y  la  seño- 
ría de  Genova :  y  sucedió  que  don  Guillen  de  Mon- 
eada con  algunas  naves  que  tenia  de  armada,  tomó 
un  panfil  de  genoveses  que  venia  de  las  partes  de 
Barut,  cargado  de  muchas  mercaderías  de  gran  va- 
lor ,  y  antes  que  el  rey  muriese,  porque  esto  no 
fuese  causa  de  algún  nuevo  rompimiento,  se  proveyó 
que  no  le  dejasen  recoger  en  los  puertos  de  Cerdeña, 
ni  á  los  que  con  él  navegaban.  Estaba  enaquella  isla 
por  gobernador  Bernardo  de  Senesterra ,  que  llevó 
allá  á  Brancaleon  de  Oria  en  vida  del  rey  don  Pedro, 
y  luego  que  falleció  á  cinco  del  mes  de  enero  deste 
año,  deliberó  el  rey  enviar  á  Cerdeña  a  don  Jimen 
Pérez  de  Árenos  su  camarero  y  gran  privado,  y  uno 
de  los  que  fueron  muy  perseguidos  por  el  rey  su 
padre:  y  diósele  el  poder  de  gobernador  de  Cerdeña  y 
Córcega  ,  estando  el  rey  en  Granollers  á  diez  y  seis  del 
mes  de  enero.  Esto  fué  principalmente  para  que  se 
continuase  el  tratado  de  la  paz  con  doña  Leonor  de 
Arbórea  que  se  movió  por  Bernardo  de  Senesterra, 
y  micer  Ramón  de  Cervera  ,  a  quien  se  cometió  por 
el  rey  don  Pedro  y  no  se  habia  concluido.  Con  la  ida 
de  don  Jimen  Pérez  se  aventajaron  algunas  cosas  en 
la  capitulación  que  se  movió  en  vida  del  rey  don  Pe- 
dro ,  y  quedó  asentado  entre  don  Jimen  Pérez  y  los 
embajadores  que  vinieron  a  Cataluña  en  nombre  de 
doña  Leonor  y  de  los  sardos  que  se  juntaron  en  Ca- 
ller:  que  los  lugares  de  Ardeña  y  Zapóla ,  quedasen 
en  secresto  en  poder  del 'arzobispo  de  Oristan  y  del 
obispo  de  Ales :  y  por  cuanto  el  papa  habia  de  ser  juez 
de  aquella  diferencia  ,  y  habia  cisma  en  la  Iglesia,  se 
concertó  que  por  dos  años  se  sobreseyese  la  determi- 
nación des  la  contienda ,  y  que  para  aquel  término  el 
papa  lo  declarase.  Determinóse  que  en  cada  un  año 
a  los  oficiales  reales  se  tomase  residencia  de  sus  ofi- 
cios en  el  castillo  de  Callcr  ,  y  las  informaciones  se 
remitiesen  al  gobernador  para  que  hiciese  justicia:  y 

TOMO  IV. 


escusaba  á  los  gobernadores  de  hacer  residencia  :  pero 
el  rey  no  quiso  dar  lugar  a  esto.  También  se  con- 
certó que  Longosardo  se  restituyese  al  rey ,  con  los 
otros  lugares  y  castillos  de  la  corona  que  se  habian 
usurpado  por  el  juez  de  Arbórea:  y  estando  Longo* 
sardo  en  poder  del  rey  por  bien  de  paz  ,  se  peumitiese 
á  doña  Leonor  de  Arbórea  que  pudiese  suplicar 
al  rey  se  derribase :  y  si  el  rey  no  lo  tuviese  por  bien, 
estuviese  á  derecho  con  ella  cerca  déla  pretensión  que 
en  él  tenia,  no  embargante  que  se  hubiese  entregado. 
Concedía  el  rey  de  nuevo  la  investidura  del  juzgado 
de  Arbórea  á  doña  Leonor ,  no  obstante  que  volvía  á 
la  corona,  y  habíase  de  dar  tutor  á  Mariano  su  hijo  y 
de  Branca  de  Oria ,  para  que  firmase  esta  paz :  y 
porque  Mariano  habia  sido  jurado  por  juez  de  Arbó- 
rea por  todos  los  sardos  en  perjuicio  del  rey,  se  trató 
que  su  tutor  con  expreso  consentimiento  de  su  madre, 
absolviese  á  los  sardos  del  juramento  y  homenaje  que 
le  hicieron ,  y  después  le  prestasen  al  rey  y  al  gober- 
nador de  la  isla  en  su  nombre,  y  de  guardar  y  cum- 
plir esta  concordia  con  graves  penas  ,  y  que  no  aco- 
gerían en  sus  tierras  ningún  rebelde ,  y  se  perdonasen 
los  delincuentes.  Esta  paz  habian  de  firmar  por  el 
rey  su  hijo  primogénito  siendo  de  catorce  años,  y  el 
duque  de  Momblanch  su  hermano,  y  los  procurado- 
res de  las  ciudades  de  Barcelona ,  Zaragoza ,  Valencia, 
Mallorca  ,  Perpiñan ,  Elna  ,  Colibre ,  Caller  y  el  Alguer, 
y  todas  las  otras  de  la  isla.  Habia  de  obligar  Branea 
de  Oria  para  en  seguridad  desta  paz  á  Castelgenovés 
y  el  castillo  de  Oria  ,  y  en  caso  que  no  cumpliese  lo 
capitulado ,  perdía  los  castillos  :  y  el  rey  por  su  par- 
te obligaba  con  la  misma  condición  los  castillos  de¿Bon- 
veig  y  Osólo  con  la  baronía ,  para  que  se  entrega- 
sen á  Branca  de  Oria  si  esto  no  se  cumpliese.  Duró 
todo  este  año  de  resolverse  esta  concordia  :  y  aunque 
se  confirmó  en  el  año  venidero  ,  como  lo  principal  no 
se  deterninaba  y  el  rey  estaba  ausente  ,  se  inclinaban 
las  cosas  al  rompimiento,  y  con  mas  temor  de  Jos 
rebeldes  que  con  esperanza  de  reducirlos. 

Cap.  XLII. — De  la  declaración  que  en  Barcelona  se  hizo 
que  el  papa  Clemente  séptimo  era  verdadero  vicario  di 
la  Iglesia. 

Solo  el  rey  don  Pedro  entre  todos  los  príncipes  de 
la  cristiandad  se  dejó  de  declarar  en  la  cisma  sin  re- 
conocer á  ninguno  de  los  pontífices  elegidos  ,  sin  que 
primero  se  recibiese  información  de  las  elecciones, 
porque  con  acuerdo  y  deliberación  de  los  prelados  y 
personas  de  letras  de  sus  reinos  se  declarase  á  quien 
se  debia  dar  la  obediencia.  Esto  encargó  por  su  testa- 
mento á  su  sucesor  que  se  guardase,  y  sobre  ello 
habia  enviado  á  Aviñon  y  Roma  diversos  embajado- 
res y  personas  muy  famosas  en  letras,  para  que  se 
informasen  de  la  verdad  del  hecho  en  las  elecciones 
de  entrambos  electos,  porque  mas  seguramente  pudie- 
sen seguir  la  verdadera  parte  :  y  can  gran  diligencia 
recibieron  en  Roma  su  información  tan  solamente,  y 
no  la  pudieron  recibir  en  Aviñon  :  pero  hubo  el  rey 
un  traslado  de  la  información  que  los  embajadores 
del  rey  de  Castilla  recibieron  en  Aviñon,  y  algunas  pro- 
banzas que  por  parte  del  papa  Clemente  se  habian  co- 
municado al  mismo  rey  do  Castilla.  Estaba  el  año 
p;isado  en  Aviñon  don  Juan  Fernandez  de  Heredi;i 
maestre  do  Rodas  ,  y  el  rey  don  Pedro  le  encargó  que 
lo  mas  secretamente  que  pudiese,  como  de  suyo,  se 
informase  de  Clemente  si  le  placía  que  allende  do  aqu^ 
Has  informaciones  se  recibiese  otra  de  su  parte  en 
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Aviñon  ,  ó  si  se  contentaría  que  se  viesen  las  recibi- 
das. Trató  el  maestre  con  Clemente  sobre  esta  mate- 
ria ,  y  respondióle  que  aunque  él  creia  que  el  rey  de 
Aragón  estaba  bien  informado  de  su  justicia  y  déla 
verdad  de  todo  el  negocio  por  muy  suficientes  infor- 
maciones que  se  recibieron  en  diversas  partes,  así  de 
cardenales  como  de  otras  personas  muy  notables,  y 
no  se  podia  persuadir  que  dudase  en  cosa  de  aquel 
hecho  ,  pero  si  holgaba  de  enviar  sobre  ello  algunas 
personas  á  Aviñon  los  recibiría  de  buena  voluntad. 
Parecía  á  Clemente  que  peudia  todo  el  bien  de  aquel 
negocio  de  la  declaración  que  el  rey  bada,  porque  co- 
mo era  el  mas  anciano  rey  así  en  edad  como  en  el  rei- 
no ,  entre  lo>  príncipes  cristianos,  gran  parte  de  las 
gentes  estaban  muy  dudosas  y  se  maravillaban  que 
perseverase  tanto  tiempo  en  su  indiferencia:  y  pro- 
curó sumamente  que  se  determinase  y  no  lo  dilata- 
semas,  por  medio  del  maestre  de  Rodas  y  de  la 
reina  de  Aragón  ,  por  quien  el  rey  en  todas  las  cosas 
se  gobernaba  en  su  vejez ,  y  con  la  instancia  que  so- 
Breello  se  hizo,  envió  el  año  pasado  á  Aviñon  dos 
letrados  muy  lamosos  en  leyes,  Guillen  de  Valseca  y 
Pedro  Calvo  ,  y  con  gran  diligencia  examinaron  ei 
hecho  deste  negocio  y  recibieron  diversas  informa- 
ciones, y  con  ellas  volvieron  a  Barcelona  por  el  mes 
de  setiembre  pasado,  y  con  gran  instancia  se  procu- 
ró que  el  rey  si  ri  mas  dilación  se  declarase:  pero  so- 
brevino su  muerte  y  quedó  aquello  por  resolverse. 
M.is  instando  el  cardenal  de  Aragón  que  era  venido 
por  legado  del  papa  Clemente,  y  se  hallaba  en  esta  sa- 
zón en  Barcelona  ,  el  rey  se  resolvió  presto  ,  lo  que  por 
ventura  no  hiciera  su  padre  si  viviera  en  mucho  tiem- 
I» ■).  Mandáronse  congregaren  la  ciudad  de  Barcelona 
todos  los  prelados  y  personas  mas  eminentes  en  lo- 
que habia  eneros  reinos:  y  vistas  las  informa- 
ciones que  se  recibieron  drientrambas  partes,  y  siendo 
muy  examinado  y  discutido  el  negocio,  finalmente  á 
cuatro  del  nr-s  de  febrero  deste  año,  con  grande  so- 
lemnidad Be  publicó  la  declaración  que  fue"  esta.  Oue 
la  primera  elección  que  se  hizo  en  Romajfué  por  opre- 
i  y  violencias  notorias,  que  se  intentaron  contra 
los  i  |tte  estaban  congregados  en  su  cóncla- 

ve,pira  elegir  el  romano  pontífice :  y  que se/ procedió 
ú  ella  poi  i'jin  del  furor  y  alteración  debpuch'o  ro- 
ina:.u:  y  l«i  se  .muda  elección  que  se  hizo  por  los  nih- 
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Inglaterra  contra  estos  reinos:  y  que  el  rey  socorrie- 
se al  duque  de  Guiana  en  la  guerra  que  tenia  con  qui- 
nientos de  caballo,  y  si  no  pudiese  esta  gente  ir  có- 
modamente, le  socorriese  en  cierta  suma  de  dinero, 
y  (pie  pasaron  diez  años  que  no  se  dio  por  parte  del 
rey  de  Aragón  ningún  género  de  socorro.  Después  se- 
gún este  autor  escribe,  estando  el  duque  de  Alen- 
castre  en  el  reino  de  Portugal ,  pensando  valerse 
del  rey  de  Aragón  en  la  guerra  que  tenia  contra  Cas- 
tilla ,  envió  á  Barcelona  al  arzobispo  de  Burdeos ,  re- 
quiriendo en  nombre  del  rey  de  Inglaterra  que  cum- 
pliese lo  capitulado,  y  pagase  la  suma  de  dinero  que 
se  le  debia  por  los  años  pasados:  y  que  llegando  el 
arzobispo  á  Barcelona  pocos  dias  antes  que  el  rey  mu- 
riese, continuando  su  demanda  con  mas  porfiado  lo 
que  debiera:  y  desacatándose  con  gran  descortesía 
en  palabras  con  la  persona  real,  el  rey  don  Juan  le 
mandó  detener  y  poner  en  prisión  cortés :  y  que  de 
aquí  resultó  que  los  ingleses  comenzaron  á  hacer  guerra 
contra  los  catalanes  y  pasaron  los  montes  haciendo 
guerra  en  Cataluña:  y  según  Frosardo  afirma  ,  toma- 
ron á  Castelví  de  Rosanes  que  era  de  la  vizcondesa  de 
Castelbó  :  y  el  arzobispo  se  hubo  de  poner  en  libertad 
é  hicieron  mucho  daño  en  los  mercaderes,  y  que  por 
esta  causa  se  iuterpuso  la  ciudad  de  Barcelona  con  al- 
gunos barones  ,  y  mandó  el  rey  poner  al  arzobispo  en 
su  libertad. 

Cap.  XL1II. — De  la  concordia  mire  el  rey  y  éljin  -  de  Ar- 
horca  y  su  madre,  \J dé  la  venida  del  rey  á  Zaragoza,  y 
délas  cortes  que  tuvo á  los  de  sus  reinos  en  Monzón,  y 
de  lo  que  en  ellas  se  propuso. 

La  paz  que  se  concertó  con  doña  Leonor  de  Arbórea 
y  Mariano,  juez  de  Arbórea  su  hijo,  y  con  Branca  de 
Oria,  se  concluyó  por  don  Jimen  l'erez  de  Ai  enes,  go- 
bernador  de  Cerdeña,  por  el  mes  de  enero  del  año  de 
la  navidad  de  mil  trescientos  ochenta  y  odio,  l'or  e.sla 
concordia  se  habiau  de  restituir  Longosai  do  y  todos  los 
otros  lugares  (pie  el  juez  de  Arbórea  había  ocupado 
malamente,  y  casi  todos  les  sardos  que  se  rebelaron 
volvían  á  la  obediencia  del  rey:  y  por  esla  causa,  es- 
tando el  rey  en  el  monasterio  de  Valdonzella  por  el 
ñus  de  abril  desleaño,  se  dio  orden  deeimar  á  Cerde- 
ña trescientos  de  caballo  qco   decían   bac  nieles,  \    mil 

soldados  (pie  llamaban  servientes,  queeren  neceestricM 

para  repartir  en  !a>  lucí /.as  )  castillos  que  se  habían 
de  entregar,  y  para  eslo  \mo  don  .limen  Pérez  a  Cata- 
luna,  \  cu  mi  presencia)  deComila  l'oni  io,  embajador 
del  juez  de  Arbolea,  ratificó  eJ  ie\   aquella  concordia  ¡i 

ocho  del  mes  de  abril.  £ra  esto,  príncipe  de  su  condi- 
n  muy  benigno)  paidíco,  >  procuró  desde  el  pi  in— 
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der por  su  pciMinacn    |i  i-mIi'   sus   estados,  y 
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cioscomo  otros  pi  ín<  i  pea,  si  nosocppociese,  que  cu  todo 
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eran  sus  cosas  tan  singulares  y  raras,  y  de  tan  excesivo  l  goza  a  coronarse  y  jurar  los  privilegios  como  era  eos- 


precio,  que  en  ninguna  otra  corte  se  pudiesen  no  sola- 
mente igualar,  pero  ni  aun  hallar.  Con  esto  fué  suma- 
mente dado  á  todo  género  de  música,  y  correspondía 
Lien  á  su  condición  la  reina  doña  Violante  su  mujer, 
que  tenia  en  su  casa  muchas  damas,  hijas  de  los  prin- 
cipales señores  destos  reinos,  y  habia  tanto  estudio  y 
cuidado  en  favorecer  toda  gentileza  y  cortesanía,  que 
ordinariamente  era  seguida  la  corte  del  rey  como  la 
del  mayor  príncipe  que  había  en  la  cristiandad.  Mas 
iutrodújose  tanto  exceso  en  esto,  que  toda  la  vida  se 
pasaba  en  danzas  y  salas  de  damas,  y  en  lugar  de  las 
armas  y  ejercicios  de  guerra,  que  eran  Jos  ordinarios 
pasatiempos  de  los  príncipes  pasados,  sucedieron  las 
trovas  y  poesía  vulgar  y  el  arte  della  que  llamaban  la 
gaya  ciencia,  de  la  cual  se  comenzaron  á  instituir  es- 
cuelas públicas,  y  lo  que  en  tiempos  pasados  habia  si- 
do un  muy  honesto  ejercicio,  y  que  era  alivio  de  los 
trabajos  de  la  guerra  en  que  de  antiguo  se  señalaron 
en  la  lengua  limosina  muchos  ingenios  muy  excelentes 
de  caballeros  de  Rosellony  del  Ampurdan  que  imita-? 
ron  las  trobas  de  los  proenzales,  vino  á  envilecerse  en 
tanto  grado  que  todos  parecian  juglares.   Para  mayor 
declaración  desto,  bastará  referir  lo  que  afirma  aquel 
famoso  caballero  destos  mismos  tiempos,  don  Enrique 
de  Villena,  que  para  fundar  en  su  reino  una  gran  escue- 
la de  aquella  gaya  ciencia  á   semejanza  de  las  proen- 
zales ,  y  para  traer  los  mas  excelentes  maestros  que 
había  della,  se  envió  por  el  rey  una  muy  solemne  em- 
hajadaa  Francia,  lo  que  es  mucho  de  maravillar,  pre- 
valeciendo tanto  las  armas  dentro  de  sus  estados.  Con- 
currió en  el  mismo  tiempo  Venceslao,  rey  de  romanos 
y  de  Bohemia,  que  como  en  competencia  se  deleitaba 
en  los  mismos  pasatiempos,  y  fué  muy  aficionado  al 
rey  de  Aragón:  y  por  el  mes  de  julio  deste  año.  envió 
un  su  camarero  que  se  llamaba  Roberto  de  Praga, 
para  que  se, informase  de  la  orden  de  la  casa  y  corte 
del  rey,  y  con  él  le  envió  a  decir  que  se  holgaba  que  se 
conformasen  tanto  en  sus  pasatiempos  y  ejercicios  de 
la  caza  y  música,  y  )e  envió  á  pedir  que  le  diese  por 
mujer  á  la  infanta  doña  Juana  su  hija,  y  le  avisaba  que 
su  hermano  Sigismundo,  rey  de  üngría  y  marqués  de 
Brandamburg,  gozaba  de  pacífica  posesión  de  su  reino, 
que  pertenecía  á  la  reina  María  su  mujer,  hija  de  Luis 
rey  de  üngría.  A  esta  embajada,  respondió  el  rey  que 
era  muy  contento  que  se  tratase  lo  del  matrimonio,  y 
que  para  ello  enviase  sus  embajadores,  con  poder  para 
concluirlo:  y  a.  lo  demás,  leenvióá  decir  que  él  se  de- 
leitaba con  la  caza  y  música,  porque  tenia  estos  pasa- 
tiempos por  recreación  de  los  cuidados  públicos  del 
gobiérnenlo  cual  si  fuera  como  el  reydecia,  no  padeciera 
su  honor  y  reputación  tanto  detrimento.  Lo  del  matri- 
monio no  se  efectuó,  y  Venceslao  fué  tan  perdido  que 
era  incapaz  del  imperio,  y  por  su  prodigalidad  y  poco 
ser  y  valor,  le  fué  al  fin  quitada  la  administración  del 
reino.  Sucedió  otra  cosa,  que  en  el  principio  del  reinado 
del  rey,  causó  grande  escándalo  y  alteración  en  estos 
reinos,  que  él  y  la  reina  daban  mas  lugar  de  lo  que  con- 
viniera en  todos  los  negocios,  y  en  su  privanza,  íí  una 
dama  que  se  llamaba  doña  Carroza  de  Vilaragu!,  y  ha- 
bia diversas  queja$  PÚWica.S  Y  particulares  de  que  se 
.emente  las  gente.-,,  auilqu'  lu\  leron  origen 
de  la  envidi.i  de  algunos  grandes  del  reino,  que  eran  del 
banc^O contra  rio,  de  los  que  favorecieron  a  la   Carroza, 
í.oino  el  rey  se  detuvo  [tur  causa  de  su  dolencia    todo 
el  año  pasidoen  barvelona  y  la    mayor   parle  «leste,  y 
estaban  las  cosas  sobreseídas  hasta  que  viniese á  Zura- 


tumbre:  finalmente,  vino  á  esta  ciudad  y  no  se  coronó 
con  aquella  ceremonia  que  acostumbraron  sus  prede- 
cesores,  y  mandó  luego   convocar  cortes   generales 
de  todos  sus  reinos^  excepto  del  de  Cerdeña  y  Córcega, 
para  la  villa  de  Monzón,  para  tres  de  noviembre  si- 
guiente, y  continuar  allí  las  cortes  que  habia  mandado 
convocar  el  rey  su  padre,  que  después  se  continuaron 
enTamarity  Fraga  y  no  se  concluyeron  por  su  muerte. 
Allí  tuvo  el  rey  aviso  de  los  del  castillo  de  Caller,  que 
estaban  en  mucho  peligro  de  los  rebeldes,  porque  no  se 
concluía  la  paz;  y  que  el  conde  de  Armeuaque,  que  se 
habia  declarado  por  su  enemigo,  ajuntaba  grandes  com- 
pañías de  gente  de  armas  para  entrar  por  Cataluña:  y 
dello  avisaron  á  Ramón  Zagarriga,  gobernador  de  Ro— 
sellon,  el  mariscal  de  Francia  y  Guillen  de  Perapertu- 
sa.  Asistiendo  el  rey  á  las  cortes,  y  en  su  nombre  Ra- 
món de  Francia,  su  vicecanciller,  y  Domingo  Cerdan, 
justicia  de  Aragón,  que  era  juez  dellas,  se  propuso  por 
el  brazo  de  las  ciudades  y  villas  reales  de  Cataluña  y 
del  reino  de  Mallorca,  á   la  corte  general  de  Aragón, 
que  se  reformase  la  casa  del  rey  y  de  la  reina,  y  se  re- 
moviesen de  su  servicio  algunas  personas  profanas  y 
de  mala  vida  por  el  mal  ejemplo  que  dello  se  seguía:  y 
dieron  ciertos  capítulos  contra  la  Carroza  y  contra  otros 
familiares  de  la  casa  del  rey  y  de  la  reina  que  eran  se- 
cuaces de  la  Carroza,  por  cuyo  consejo  y  favor  se  ha- 
cían diversas  gracias  y  mercedes  muy  desordenada- 
mente, afirmando  que  para  ello  se  habian  juntado  con 
Francés  de  Pau.  del  consejo  del  rey  y  mayordomo  do 
la  reina,  y  que  por  causa  dellos  se  disminuía  el  patri- 
monio real,  é  imputaban  á  sola  ella  que  por  su   causa 
no  se  guardaban  las  leyes,  y  que  la  casa  y  corte  del  rey 
y  de  la  reina  se  gobernaba  por  su  mano.  Declaróse  por 
esta  demanda,  con  los  pueblos,  don  Jaime,  obispo  do 
Tortosa,  hermano  de  don  Alonso,  marqués  de  Villena, 
y  conde  de  Denia  y  de  Ribagorza,  en  su  nombre  y  del 
marqués  su  hermano,  don  Jaime  de  Prades,  don  Ber- 
nardo de  Cabrera,  los  vizcondes  de  Illa  y  Roda,  don 
Pedro  de  Queralt,  Juan  deBellera  y  Ramón  de  Bages. 
Tomó  el  rey  la  cédula  en  su  mano,  y  no  quiso  dar  lugar 
á  que  se  leyesen  los  capítulos,  y  por  los  procuradores 
del  reino  de  Mallorca  y  por  el  brazo  real  de  Cataluña, 
se  requirió  que  mandase  el  rey  que  se  leyesen:  y  sepi-» 
dio  que  se  diese  libertad  al  obispo  de  Tortosa  yá  algu- 
nos barones  y  caballeros  que  pudiesen  ir  á  las  cortes, 
porque  no  osaban  ir  á  ellas  por  las  amenazas  que  el  rey 
habia  hecho.  El  obispo  y  los  barones  que  procuraron 
que  estos  capítulos  se  diesen,  estaban  en  Calaaanz  con 
muchas  compañías  de  gente,  y  algunos  barones  y  ca- 
balleros les  requirieron  con  gajes  de  batalla,  retándo- 
los por  eilo,  y  ellos  respondieron  por  un  escrito  que 
enviaron  á  las  cortes  que  lo  probarían  y  mantendrían: 
y  pidieron  que  el  rey  les  mandase  dar  seguro  para  en- 
trar en  Monzón,  y  probar  aquellas  cosas  que  se  conte- 
nían cu.  los  capítulos.  Visto  que  por  esta  causado  mo- 
vía gran  escándalo  y  todos  se  ponían  en  armas,  so  nom- 
braron personas  por-  los  brazos  del   reiuo  de  Aragón, 
que  fueron  á  suplicar  al  rey  que  sabida  la  verdad  se 
castigasen  ¡os  culpados,  y  se  remediase  Ja  infamia.  En 
estas  demandas  y  respuestas  pasaron  muchos  meses,  y 
la  mayor  parle  del  año  mil  trescientos  ochenta  y  nuove 
aquellos  barones  y  ea.l talleros  se  estaban  en    Calasan/. 
perseverando  ensuporlia,  y  el  rey  les  mandó  dejar  los 
castillos  qÜG  por  él  tenían  en  leudo,  y  «pie  despidiesen 
las  compañías  <pio  allí  tenían,  so  graves  perras  porque 
otaban  inculpados  de  di  versos  delitos.  Lsto  era  por  el 
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mes  de  julio  des  te  año,  y  los  de  Calasanz  dieron  aviso  del 
mandato  del  rey  á  las  cortes:  y  decían  que  pues  esto 
se  proveía  por  el  rey,  por  lo  que  ellos  defendían,  y  por 
la  cédula  que  dieron  contra  la  Carroza  y  sus  secuaces, 
y  ellos  se  ofrecían  á  la  prueba,  era  justo  que  aquello  se 
viese  y  determinase  primero,  y  les  fuese  permitido  irá 
las  cortes.  El  rey  por  estas  novedades,  con  color  de  su 
indisposición,  quiso  mandar  despedir  las  cortes,  y  con- 
vocarlas particularmente  en  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia, y  en  el  condado  de  Barcelona:  y  sospechando 
que  esta  fama  se  habia  movido  por  inducimiento  de  la 
reina  SibiliaForciana,  mandó  tomar  nuevas  pesquisas 
contra  ella,  pero  los  de  las  cortes  le  requirieron  que 
no  lo  hiciese,  y  que  tuviese  por  bien  que  se  diese  con- 
clusión á  aquellas  cortes  generales,  ó  que  no  fuesen 
obligados  de  comparecer  en  otras  partes,  y  suplicáron- 
le en  nombre  de  toda  la  corte  general,  que  diese  licen- 
cia al  marqués  de  Villena,  y  á  los  otros  barones  y  ca- 
balleros para  ir  á  las  cortes,  y  fuesen  admitidos  á  la 
prueba  de  lo  que  publicaban  por  su  fé  y  verdad.  En 
esto  se  entretuvieron  las  cortes  hasta  veinte  y  siete  de' 
mes  de  agosto  deste  año  de  mil  trescientos  ochenta  y 
nueve,  que  el  rey  aseguró  al  marqués  y  á  los  que  con 
él  viniesen  á  las  vistas  que  otro  dia  habian  de  tener  el 
infante  don  Martin  y  el  marqués  en  el  lugar  de  Binefar 
para  ir  y  volver,  y  no  los  quiso  asegurar  para  que  en- 
trasen en  el  castillo  de  Monzón  ni  en  la  villa.  Destas 
vistas  resultó  que  después,  á  siete  del  mes  de  setiem- 
bre, dio  el  rey  salvoconducto  para  que  viniesen  á  las 
cortes  y  pudiesen  asistir  á  ellas  al  marqués  de  Villena 
y  á  los  de  su  bando  que  eran  don  Bernardo  de  Cabrera, 
don  Jaime  de  Prades,  don  Pedro  de  Fenollet,  vizconde 
de  Illa,  don  Ramón  de  Percllós,  vizconde  de  Roda,  don 
Lope  Jiménez  de  Urrea,  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  y 
de  Atrosillo,  don  Alonso  Fernandez  de  Ijar,  Juan  de 
Bellera,  don  Pedro  Queralt,  don  Amaldo  de  Eril,  Ra- 
món de  Bages  y  García  de  Sese:  y  fundábase  el  salvo- 
conducto, en  que  el  marqués  y  aquellos  barones  y  ca- 
balleros prelendian  no  haber  cometido  los  delitos  de 
que  eran  inculpados,  porque  debiesen  pedir  seguridad 
ninguna,  pero  que  á  instancia  de  la  reina  y  á  suplica- 
ción de  la  corle  general  que  por  causa  dellos,  por  gran 
intervalo  de  tiempo  sobreseyó  de  proceder  en  lo  prin- 
cipal de  los  negocios,  porque  fué  ajuntada,  se  les  permi- 
tía que  pudiesen  entrar  en  Monzón,  y  salir  libremente 
todo  el  tiempo  que  durasen  Jas  cortes  y  mas  quince 
•  li.is:  BH eptuando  deste  salvoconducto  á  don  Beren- 
puer  de  Vilaragut.  Bernardo  de  Vilademain,  mosen  Pe- 
dro de  Pl. mella,  Hoger  di:  Malla  y  Juan  Togores.  Final- 
inonteel  rey,  oídas  las  informaciones  de  entr¡iml>as 
las  partea  á  suplica*  ion  de  la  corte  general,  dio  una 
cédula  que  llamó  edicto,  por  la  cual  privón  la  Carroza 
tl«'  la  halat.K  ion  y  l.muliaridad  de  su  casa  real  y  de  la 
i  ciña,  y  del  duque  de  (¡¡roña  y  de  los  Infantes,  >  de  cual- 
quiera participación  de  oíicio  v  henHicio  que  no  pu- 
diese voUer a  ellos:  y  loque  luc  no  monos  de  maravi- 
llar como  cosa  que  toral», i  a  todos  en  general,  se  decla- 
rd  Mi  |  "'  ^"to  de  I-'»  corte.  Allende  dcslo  si-acordó  que 
se  entendiese  en  la  óiden  y  relormacion  de  la  l 
real:  y  por  pal  le  <]<•  los  catalanes,  valencianos  v  mallor- 
quines se  Inzocicrto  requirimicntn  á  los  brazos  de  la 
■Énl  de  Aragón,  que  atendido  que  lenian  po'' 
nur  ,i  don  (..ii'   |    I  i-mandez  de   lien-día' 

;ir/olus|io  de  Zaragoza,  que  era  gran  privarlo  déla  reí" 
na,  procurasen  que.  tuviese  pop  bien  de  salo  de  Mon- 
zón y  no  lidiarse  présenle  entretanto  que  entendían  en 
aquella  i»  luiuidcioii,  y  el  ai  ¿obispo  holgó  dcllo  por  la 
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requisición  que  se  le  hizo.  Platicóse  que  se  dejase  lu- 
garteniente que  en  nombre  del  rey  asistiese  á  las  cor- 
tes, ó  se  mudasen  los  aragoneses  á  Belmonte,  y  los  va- 
lencianos á  Trahiguera,  y  los  catalanes  á  Ulldecona:  y 
que  el  rey  en  cada  lugar  destos  continuase  las  cortes  y 
las  feneciese,  ó  se  prorogase  para  cierto  término,  den- 
tro del  cual  el  rey  volviese:  porque  entre  tanto  se  pu- 
diese resistir  á  las  compañías  de  gentes  de  Francia,  con 
que  el  conde  de  Armeñaque  quería  entrar  por  Rosellon: 
y  por  causa  desta  guerra  tentó  el  rey  que  se  mudasen 
las  cortes  á  Barcelona,  y  los  aragoneses  suplicaron  que 
se  feneciesen  en  aquel  lugar  ó  en  otro  del  reino.  Mas 
como  en  esta  sazón  losgenoveses  hicieron  movimiento 
de  querer  romper  la  paz  que  tenían  con  el  rey,  por  fa- 
vorecer á  la  rebelión  de  Branca  de  Oria  ,  aprovechán- 
dose desta  ocasión,  entendiendo  la  guerra  que  se  mo- 
vía por  estas  partes  contra  el  rey  por  el  conde  de  Ar- 
meñaque, apercibieron  á  todos  sus  naturales,  que  sa- 
liese del  principado  de  Cataluña  y  délas  tierras  del  rey 
de  Aragón,  y  los  catalanes  se  salieron  de  aquella  seño- 
ría: y  así  se  tuvo  por  cierta  la  guerra  con  sardos  y  ge- 
noveses,  y  el  rey  deliberó  partir  á  Barcelona  fi  entender 
en  la  defensa  de  Cataluña,  y  mandó  á  los  aragoneses  y 
valencianos  que  eligiesen  personas  de  cada  brazo  que 
fuesen  con  él  para  aconsejarle  en  los  negocios  que  ocur- 
riesen en  esta  guerra:  y  á  veinte  y  nueve  del  mes  de 
noviembre  se  prorogaron  las  cortes  para  la  villa  de 
Monzón,  y  el  término  fué  para  dos  meses  después  que 
los  enemigos  fuesen  echados  de  Rosellon,  y  luego  el 
rey  partió  para  Barcelona  á  grandes  jornadas.  En  este 
año  á  doce  del  mes  de  marzo,  labrándose  cierta  parte 
déla  iglesia  de  Santa  Engracia,  acaeció  que  echándose 
los  cimientos  de  la  obra  se  descubrió  un  túmulo  de 
mármol,  y  cavando  mas  hondo  hallaron  otro  vaso  de 
piedra  muy  cerrado  con  betúmen,  y  abriendo  aquel  va- 
so descubrieron  eneldos  túmulos,  y  en  el  uno  habia  un 
rótulo  esculpido  en  la  piedra  que  declaraba  ser  aquel 
cuerpo  de  santa  Engracia  ,  cuyos  huesos  estaban  colo- 
rados: y  en  el  otro  apartamiento  se  leía  otro  rótulo  que 
decia  ser  el  cuerpo  de  san  Lupercio  mártir,  y  cerraron 
el  vaso  para  que  se  abriese  en  presencia  del  clero  y  do 
todo  el  pueblo.  Después  á  diez  y  siete  del  mismo  mes 
en  presencia  del  prior  de  Santa  María  la  mayor  y  de' 
arcedianodeSantaEngraciay  delpriorde  los  Carmelitas 
y  de  otros  religiosos,  y  del  zalmedina  y  juradosde  la  ciu- 
dad, y  de  los  caballeros  y  mayor  parte  del  pueblo,  se 
mandóabrir  aquel  primer  túmulo  y  halláronle  lleno  do 
reliquias  de  los  diez  y  siete  mártires,  compañeros  de 
santa  Engracia  v  de  las  sanias  Masías,  á  cuya  memo- 
ria se  fundó  aquella  Iglesia,  como  dicho  es,  por  san 
Braulio,  obispo  de  Zaragoza:  y  se  instituyó  en  ella  mo- 
nasterio de  monjes  de  san  Benito,  que  residieron  en  él 
e-d.nido  esta  ciudad  debajodc  la  sujeción  de  los  moros, 
\  ilempre  luc  muy  venerada  esta  iglesia,  por  estarían- 
dada  solae  los  cuerpos  y  reliquias  de  innumerables 
mal  tires.  Illzose  general  regocijo  por  toda  la  ciudad  por 
haber  nuestro  Señor  ordenadoque  los  cnerposde  aque- 
llos gloriosos  santos,  (pie  eran  patrones  desta  ciudad.  Be 
descubriesen  á  cabo  de  tanto  tiempo  que  estaban  ocul- 
tos, y  queso  hubiesen  preservado  para  que  se  venera- 
sen en  gloril  y  honra  suya:  y  al  domingo  siguiente,  que 
fué  á  veinte  y  uno  de  marzo,  concurrió  lodo  el  clero  y 
la 4  iudadengran  procesión  y  muy  solemne  á  dar  gra- 
cias a  QlMBtro  Señor:  y  fueron  colocados  los  cuerpos 
s.uitos  en  el  logar  á  donde  hov  están,  y  son  visitados 
con  gran  devoción  del  pueblo  cristiano.  Murió  este  añóá 
djcz  del  ido  dcoctubiccn  Roma  el  papa  Urbano  bexto, 
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y  dentro  de  breves  dias  fué  creado  sumo  pontífice  en 
su  lugar  por  los  cardenales  de  su  obediencia,  el  carde- 
nal de  San  Jorge,  que  era  napolitano,  y  se  llamaba  Pe- 
rino  Thomacelo,  y  tomó  título  de  Bonifacio  nono.  Tam- 
bién parece  en  memorias  de  aquellos  tiempos,  que  es- 
te año  murió  en  el  castillo  de  Monzón  el  infante  don 
Fernando  ,  hijo  del  rey  don  Juan  y  de  la  reina  doña 
Violante. 

Cap.  XUV.— f)e  la  entrada  que  hizo  Bernardo  de  Arme- 
ñaque  en  Cataluña  con  diversas  compañías  de  gente 
de  armas,  y  que  fueron  echados  por  eltrey  del  Ampur- 
dan  y  Rosellon. 

Después  que  el  rey  se  declaró  por  la  obediencia  del 
papa  Clemente,  le  envió  el  obispo  de  Cosarans  ,  y  con 
él  le  hacia  saber  que  el  rey  Carlos  de  Francia  iba  á 
Lenguadoque  para  visitar  aquellas  partidas,  y  que 
se  viesen  juntamente  con  el  rey  de  Francia  ,  por- 
que de  sus  vistas  esperaba  que  se  seguiría  gran  bien 
y  honor  á  los  reinos  de  Francia  y  Aragón  ,  y  también 
á  la  Iglesia:  y  que  el  rey  de  Francia  deseaba  estas  vis- 
tas. Después  llegó  á  la  corte  del  rey  maestre  Roberto, 
arcediano  de  Córdoba ,  que  era  electo  Delbora  ,  se- 
cretario del  rey  de  Francia ,  con  una  carta  suya  de 
creencia  :  y  entre  otras  cosas  que  explicó  de  su  em- 
bajada, pidió  al  rey  lo  mismo,  diciendo  que  por  la 
afición  que  tenia  al  rey  de  Aragón  deseaba  estraña- 
mente  verse  con  él:  y  también  porque  tenia  esperanza 
quede  sus  vistas  se  conseguiría  grande  honra  á  sus 
reinos.  A  esta  embajada  del  pontífice  y  del  rey  de 
Francia ,  respondió  el  rey  que  de  muy  buena  volun- 
tad daria  lugar  á  las  vistas  :  y  por  este  efecto  se  puso 
entonces  gran  diligencia  en  abreviar  las  cortes  gene- 
rales que  el  rey  tenia  á  sus  reinos.  Estando  las  cosas 
en  este  estado  se  juntaron  grandes  compañías  de  gente 
de  armas  de  diversas  naciones  y  lenguas,  cuyo  ge- 
neral era  Bernardo  de  Armeñaque,  con  orden  del  conde 
de  Armeñaque  su  hermano ,  para  entrar  otra  vez  en 
las  tierras  de  Rosellon  y  Cataluña,  teniéndose  el  rey 
por  muy  seguro  que  del  señorío  del  rey  de  Francia  no 
le  podian  romper  la  paz  que  entre  sí  tenian  por  sus 
alianzas.  Esta  gente  ni  su  general  no  proseguían  de- 
manda ni  querella  cierta  que  tuviesen  contra  el  rey  de 
Aragón,  sino  á  guisa  de  ladrones,  y  su  fin  era  entre- 
tenerse robando :  y  para  esta  entrada  se  juntaron 
tantas  compañías  de  gente  de  guerra  ,  que  fuera  muy 
bastante  ejército  para  cualquiera  grande  empresa  :  y 
envió  al  conde  de  Armeñaque ,  á  ofrecerle  que  man- 
daría que  se  le  hiciese  justicia  de  algunas  cosas  que 
habia  pedido.  Mas  no  embargante  este  cumplimiento, 
Bernardo  de  Armeñaque,  con  gran  número  de  gente 
de  armas  se  puso  en  orden  para  entrar  en  el  princi- 
pado de  Cataluña:  y  procuró  que  ciertas  compañías  de 
ingleses  entrasen  por  otra  parte  por  Aragón  ,  por  la 
querella  de  la  prisión  del  arzobispo  de  Burdeos,  y  que 
toda  la  gente  que  quedaba  en  las  fronteras  de  Francia, 
repartida  por  guarniciones,  se  viniese  a  juntar  con 
él  para  hacer  su  entrada.  La  mayor  parte  dcsta  gente 
entró  por  el  Ampurdan  ,  y  llegaron  hasta  el  lu- 
gar dp  Bascara  ,  que  es  de  la  diócesi  de  Girona  ,  y  le 
♦ornaron  por  combate,  y  otros  lugares  del  Ampurdan. 
Como  el  rey  llegó  á  Barcelona  ,  mandó  juntar  toda  la 
gente  de  Cataluña  para  enviarla  ó  Girona,  donde  so 
puso  la  mayor  fuerza  de  nuestro  ejército  ,  para  resis- 
tir á  los  enemigos  y  estar  allí  como  en  frontera  contra 
ellos:  pero  hicieron  mucho  daño  por  toda  aquella  co- 
marca, en  gran  deshonor  y  mengua  del  rey.  Por  esta 
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causa  deliberó  salir  en  persona  contra  los  enemigos: 
y  dilatóse  su  ida  esperando  el  socorro  de  la  gente 
de  Aragón  y  del  reino  de  Valencia :  y  desde  Barce- 
lona, mediado  el  mes  de  diciembre  ,  envió  al  vizconde 
de  Roda  su  camarero,  y  á  Esperandeu  Cardona  á 
requerir  al  rey  de  Francia ,  que  conforme  al  tenor  de 
sus  alianzas,  mandase  derramar  aquella  gente  que 
habia  entrado  en  su  reino  contra  sus  tierras ,  y  se  hi- 
ciese satisfacción  de  los  daños  que  hacian,  y  le  valiese 
como  era  obligado  y  le  enviase  hasta  mil  de  caballo, 
de  los  que  llamaban  bacinetes:  y  por  otra  parte  en- 
vió á  Pedro  de  Marza  y  Simón  de  Marimon  á  los  in- 
gleses para  desviar  su  entrada  en  estos  reinos:  y  se  re- 
quirió al  rey  de  Francia  que  no  se  les  diese  paso  por 
sus  tierras.  Estos  embajadores  comunicaron  su  creen- 
cia con  el  rey  de  Francia  en  Beses:  y  después  de  di- 
versas demandas  y  respuestas  que  tuvieron  sobre  sus 
alianzas ,  el  rey  les  respondió  que  su  intención  era 
que  se  cumpliese  como  en  ellas  estaba  ordenado :  pero 
que  como  al  tiempo  que  se  firmaron,  él  no  tenia  el  go- 
bierno de  sus  reinos ,  antes  lo  regian  para  él  sus  tios, 
los  duques  de  Borgoña  y  de  Berri ,  que  estaban  infor- 
mados de  las  condiciones  de  las  ligas ,  convenia  que  se 
comunicase  primero  con  ellos:  y  que  él  habia  de  pasar 
por  Digun  ,  lugar  del  duque  de  Borgoña,  y  de  allí  res- 
ponderia  al  rey  :  y  que  entretanto  que  él  se  resolvía 
con  sus  tios,  no  consentiría  que  ninguno  de  sus  reinos 
entrase  en  tierras  del  rey  ni  viniesen  en  ayuda  de  Ber- 
nardo de  Armeñaque,  y  que  así  lo  habia  mandado  a1 
conde  de  Armeñaque  su  hermano.  En  este  medio  se 
dio  orden  de  proveer  de  bastimentos  la  ciudad  de  Gi- 
rona y  los  lugares  que  estaban  en  defensa ,  y  mandóse 
llevar  la  mayor  parte  de  los  bastimentos  á  San  Feliu 
de  Guixols ,  para  que  desde  allí  se  repartiesen  por  las 
fuerzas  que  mas  necesidad  tuviesen  ,  y  llevasen  la  ma- 
yor parte  a  Girona  ,  y  desampararon  los  lugares  que 
no  estaban  en  defensa ,  y  los  otros  se  repararon  de 
muros  y  cavas  ,  lo  cual  se  proveyó  en  los  lugares  y 
comarca  de  Aulesa  ,  y  Monistrol  de  Monserrat ,  y  en  la 
comarca  de  Manresa  ,  y  todos  los  lugares  de  la  vegue- 
ría deBages,  y  déla  que  llamaban  soveguería  de  Maya, 
y  á  la  parte  de  la  villa  de  San  Pedro  de  Oro  ,  y  esto  se 
cometió  á  Guillen  de  Argentona.  Esto  fué  por  la  fiesta 
de  Navidad  del  año  de  mil  y  trescientos  y  noventa ,  la 
cual  tuvo  el  rey  en  Barcelona  con  gran  cuidado  y  re- 
celo de  la  guerra ,  que  se  hacia  por  un  caballero  parti- 
cular dentro  en  su  reino.  Púsose  en  Torrella  de  Mon- 
griu  y  en  Palafurgel,  con  algunas  compañías  de  gente 
de  caballo,  mosen  Ramón  de  Abella  en  su  guarda, 
y  Guillen  de  Argentona  fué  proveído  por  capitán  do 
la  ciudad  de  Manresa,  y  Ramón  Pallares  se  fué  á 
poner  en  Palamós.  Era  gobernador  de  Rosellon  don  Gi- 
labert  de  Cruillas,  y  habia  juntado  en  Perpiñan  bas- 
tante número  de  gente  para  su  defensa  :  y  el  rey  de- 
terminó de  enviar  allá,  con  ciertas  compañías  de  gente 
de  caballo  ,  a  fray  Martin  de  Lihori ,  castellan  de  Amr 
posta.  Mas  porque  se  tuvo  aviso  que  los  enemigos  se 
pasaban  al  lugar  de  Navata  para  alojarse  por  aquella 
comarca  ,  se  proveyó  que  don  Gilahert  de  Cruillas  en- 
viase a  la  villa  de  Figueras  toda  la  gente  de  anuas 
que  tenia  ,  y  solamente  quedasen  cien  hombres  de  ar- 
mas para  que  estuviesen  en  el  lugar  del  Voló.  Fué  esto 
á  once  del  mes  do  febrero  (leste  año  de  mil  y  trescien- 
tos y  noventa ,  y  los  franceses  se  fueron  a  poner  so- 
bre Bcsalú  ,  y  la  tuvieron  cercada  algunos  dias:  y  don 
Bernardo  de  Cabrera  que  habia  estado  en  ella  con  mu- 
chas compañías  de  gcute  de  armas,    teniendo  aviso 
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desto,  se  fue"  á  poner  dentro  para  defenderla;  y  estando  \ 
las  cosas  en  tunta  turbación  y  teniendo  el  rey  aviso 
que  el  conde  de  Armcñaque  hacia  grande  ajuntamiento 
de  gente  de  guerra  para  entrar  a  socorrer  a  su  herma- 
no, y  que  iba  levantando  diversas  compañías  de  gente 
del  ducado  de  Bretaña  y  del  condado  de  Monforte  ,  y 
en  los  estados  del  duque  de  Bretaña  ,  que  era  tio  de 
la  reina  de  Aragón,  determinó  el  rey  de  acelerar  el  ne- 
gocio, y  salir  á  dar  la  bjtalla  a  los  enemigos:  y  pro- 
curó de  concordarse  con  la  señoría  de  Gónova  j  por 
tener  mas  libre  su  armada  para  servirse  della  en  las 
costas  de  Cataluña.  Érati  pasados  seis  meses  que  esta 
g'Mite  habia  entrado  en  Cataluña,  y  según  Pedro  To- 
mic  escribe,  que  es  el  mas  cierto  autor  que  tenemos» 
porque  trata  de  las  cosas  de  sus  tiempos,  tenían  diez 
y  ocho  mil  caballos,  que  en  aquel  tiempo  llamaban 
rocines,  porque  eran  á  la  lijera:  y  el  rey  ajuntó  de 
sus  reinos  hasta  cuatro  mil  de  caballo  y  gran  número 
de  gente 'de  pié.  Hubo  algunos  reencuentros  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  :  y  en  uno  dellos  don  Bernardo  de 
Cabrera  ,  que  se  señaló  mucho  en  esta  guerra  ,  estando 
el  rey  en  Oirona  por  el  mes  de  marzo,  ajuntó  algunas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pió  ,  y  se  encontró 
con  OChe  compañías  de  los  enemigos  ,  y  hubo  con  ellos 
una  brava  batalla  delante  de  Navata  ,  y  los  rompió  y 
ar.ató,  y  les  ganó  cuatrocientos  caballos.  Después 
otro  barón  catalán  ,  que  se  decia  Uamon  de  Bages,  y 
fue"  uno  délos  buenos  caballeros  que  hubo  en  sus  treta* 
pos  .  se  encontró  con  otro  capitán  muy  principal  de 
aquella  gente,  que  se  decia  Mastín,  delante  de  Caha- 
-  .  y  peleó  con  el  ,  y  lo  venció  y  destrozó  :  y  fué  en 
aquel  reencuentro  preso  Mastín  por  un  caballero  del 
Ampurdan  ,  que  era  nm\  valeroso,  y  se  llamaba  Be- 
reic-Mier  de  Vilamarin.  Después  desto  salió  el  rey  de 
Cirona  contra  loa,  enemigos  el  jueves  santo,  que  fu,*; 
el  último  de  marzo,  con  su  ejercito  muy  en  orden, 
i  dar  la  batalla  6  echarlos  de  Roadlo» :  mas  como 
t  ■  qué  no  venía  con  otro  §n  que  robar  y  recoger  lo 
que  pediesen  ,  desampararon  el  campo  y  no  le  osaron 
.  y  tomaron  el  camino  de  Hosellon.  Aquel  día 
estando  el  rev  determinado  de  dar  la  batalla,  consi- 
derando loe  moy  grandes  y  señalados  servicios  queden 
Pedí  i  tLadnon  de  Vilanova  había  hecho  al  rev  su  padre, 
y  É  él  N  diversos  autos  de  guerra,  y  postreramente  en 
esta  ultima  .  y  que  BO  linaje  era  muy  antiguo  ,  y  que 
por  p,o  te  de  su  madre  era  muy  propincuo  de  la  oafca 
roe,  !  (dio  t  tolo  de  v  izoonde  de  Vilanova  y  de  Chelva. 

irando  que  en  tale  \  «condado  se  incluyese  la  vil  la 
de  Mam  mei  b  ,  que  está  en  el  reino  de  Aragón,  y  el  no 

y  v, dle  de<he|\  Millo  de.    Domenjo,    y  los  lu- 

ídmela v    de  Calles  \    aldeas    del  castillo  de 

Domen  tillo  )  villa  de  Chelva,  con  sui  barriof 

que  den. 01    I  \    los  lu  I  I ítl  — 

ier  .  aldeas  de  <  helva  ,  y  el  castillo  y 
villa  de  Tueja  \  Benajep,  y  el  castillo  deSogra, 

s  .   V   la  tone  de  Castro  que  esta  en   el 

reino  de  Valí  bcI  i  .  en  los  V  minos  de  Moya  y  K<  quena 
Bu  la  n.  i*<ioa  sazón,  ~- ■'-■un  Tomic  escribe,  dio  el  m"> 
n  (¡iroiui   i  i'iio  \  grado  de  nobles*  6  los  I 
tell  I  .  <  ¡Oí  ell i  Isos, 

del  reino  de  .  y  a  otros  caballeros  de  linaje, 

qu  i-  del  tiempo  que  aquel  1 1 

de  lo-  moros    '•  ellos  se  hablad  señalado 
que  el  i ey  <lon  Pedro 

laminen 

por  este  mismo  tiempo  leptibiii     nueva  poi  v  con- 

I ..  nova 


NACIONALES. 

■ 
Cap.  XLV.— De  los  matrimonios  que  se  trataron  entre  la 
infanta  doña  Violante  ,  y  el  rea  Luis  ,  y  entre  la  nina 
doña  Maña  de  Sicilia,  y  el  conde  de  Ejérica,  hijo  del 
infante  don  Martin. 

En  las  vistas  que  tuvo  el  rey  de  Francia  con  el  papa 
enAviñon,se  concertó  matrimonio  entre  la  infanta 
doña  Violante,  hija  del  rey  de  Aragón  ,  y  Luis  el  se- 
gundo duque  de  Anjous,  que  se  llamaba  rey  de  Jeru- 
salen  y  Sicilia  :  y  por  no  poder  el  rey  hallarse  en  las 
vistas  por  la  entrada  de  aquellas  gentes  estrenas ,  en- 
vió sus  embajadores  :  ó  interviniendo  en  ello  el  papa, 
y  el  rey  de  Francia,  se  concertó  el  matrimonio.  Fueron 
enviados  por  embajadores  el  obispo  de  Elna  ,  don  Ra- 
món Alaman  de  Cerveílou  ,  y  Pedro  de  Berga  :  y  en 
presencia  del  papa,  ó  diez  y  ocho  del  mes  de  mavo  ,  se 
concordó  con  los  embajadores  de  la  reina  María  ,  ma- 
dre del  rey  Luis,  el  matrimonio  para  cuando  la  in- 
fanta doña  Violante  fuese  de  edad.  Pasó  el  duque  do 
Anjou  á  su  empresa  del  reino,  con  buena  armada,  y 
según  parece  en  algunos  anales  ,  entró  en  Ñapóles  por 
el  mes  de  diciembre  deste  año ,  y  fue  recibido  como 
rey  con  gran  solemnidad  y  fiesta.  También  en  el  mismo 
tiempo  estando  el  rey  en  Perpiñan  a  donde  era  ido  en 
seguimiento  de  los  franceses,  dio  su  consentimiento 
para  que  don  Martin  conde  de  Ejcrica  su  sobrino,  hijo 
del  infante  don  Martin,  duque  deMomblanch,  casase 
con  la  reina  doña  María  de  Sicilia  ,  y  el  duque  lo- 
mase la  empresa  de  sojuzgar  aquel  reino,  que  estaba 
usurpado  por  los  barones  de  Sicilia  ,  y  restituirlo  á 
su  señor  natural.  Concluyóse  lo  deste  matrimonio  con 
voluntad  del  papa  Clemente  y  del  colegio  de  cardena- 
les de  su  obediencia,  porque  se  requería  el  consenti- 
miento de  la  sede  apostólica  ,  por  cierta  cláusula  de  la 
concordia  que  se  asentó  entre  el  rey  don  Fadfique* 
padre  de  la  reina  doña  María  y  la  reina  .luana,  (pío 
se  eoníirmó  por  el  papa  Gregorio  undécimo  ,  en  la  in- 
feudaeion  que  úllimamenle  se  concedió  al  rey  don 
Fadriquo.  Esto  era  que  si  por  ventura  aconteciese  su- 
ceder en  el  reino  de  Trinaena  mujer,  fallando  varo- 
nes, y  que  estuviese  por  casar,  se  casase  con  per- 
sona bastante  pare  la  defensa  v  regimiente  de  aquel 
reino,  con  consejo  del  sumo  ponlííice:  y  no  sino  con 
católico,  y  que  DO  fuese  sospechoso  i\  la  Iglesia  ro- 
mana, ni  enemigo  de  la  reina  Juana,  ni  de  sus  su- 
cesores: y  si  lo  contrario  se  hiciese,  pudiese  el  sumo 
pontífice  proceder  a  privación  del  nano,  y  de  las  isla- 

adyacentes:  Con  estos  matrimonios   ss  confedero'  «i 

rey  de  Aragón  con  el   rey  Luis  ,  lo  que  hasta  enlon 
no  estaba  declarado  :  porque  e!  rev  don   Pedro  su   pa- 
dre por  el  mes  de  octubre,  antes  que  falleciese*  tenia 

sus  s,«, Telas  inteligencias  con  la  reina  Margarita,  mu- 
jer del  rev  Carlos  de  Dura/o  .  que  estaba  en  pacílica 
poaesjon  de  aquel  reino  :  \  envió  lo  reina  a  Barcolona 

un  sn  capellán  ,  que  SO  decía  Antonio  de  Carlota,  p.ira 
tratar  matrimonio  d£  Ladislao  ,  duque  de  Calabria  su 
hijo,  (pie  Vulgarmente  SS  llamaba  Lan/.alao  ,  con  la 
infanta  doña  Isabel.  Entonces  se  declaró  que  Si  inlanto 
don  Mu  til)  día  a  la  empieza  do  Media  ,  \  se  hicieron 
grandes  apenihimicnlos  de  guerra  para  pasar  con  su 
armada   |    aquel    remo;    la  cual  se  entendió  que    i 

necesario  que  fuese  muy  poderosa,  porque  ios  señorea 
mas  princi palos  de  aqnd  reino  se  iban  Confederando 
entre  si  ;v  paira  esio  electo  de  restostf  h  entrada 

infante,    hicieron   en  el    mes  de   diciembre   desteíaÜé 

10  lígS    v     uiiienentie  si    Andrés  de.    <  .lerainonh 
Munfi  \  Al  tul  de  Ala.ou  ■  u  hijo. 


Cap.  XLVL— De  los  daños  que  hicieron  los  capitanes  de 
Rosellon  en  los  luqares  de  los    armeñaqueses  :  y  de  la 
muerte  del  rey  don  Juan  de  Castilla. 
Detúvose  el  rey  en  Perpiñan  hasta  el  principio  del 
raes  de  raayo:  y  habiendo  echado  aquellas  gentes  de 
guerra  de  su  tierra  ,  volvióse  para  Cataluña  :  y  apenas 
estaba  en  Girona  que  se  tornó  al  cuidado  primero, 
poique  aquella  gente  no  podia  vivir  sin  sueldo  ó  des- 
pojo :  y  también  por  el  daño  que  habían  recibido, 
tornaron  a  poner  en  orden  sus  compañías  para  entrar 
en  Rosellon.  Por  esto  se  detuvo  el  rey  en  Girona  los 
meses  de  mayo  y  junio  deste  año,  y  se  hizo  nueva 
alianza  con  el  conde  de  Fox  ,  para  que  hiciese  guerra 
al  conde  de  Armeñaque  dentro  en  su  estado:  y  tra- 
tando el  rey  con. el  duque  de  Momblanch  su  hermano, 
y  con  los  de  su  consejo  que  los  que  mas  ordinariamente 
entraban  en  sus  tierras,  para  destruirlas  y  robarlas, 
eran  los  caballeros  de  Armeñaque,  que  estaban  po- 
blados en  la  Corbera ,  y  en  el  Fenollades ,  pareció  que 
don  Gilabert  de  Cruillas  ,  gobernador  de  Rosellon,  en- 
trase en  Francia  y  les  hiciese  todo  el  daño  que  pudiese; 
porque  apenas  el  rey  era  vuelto  a  Girona ,  que  algunas 
compañías  de  gente  de  caballo  dieron  de  improviso 
sobre  Fuerzareal,  ó  intentaron  de  entrarla  escala  vista: 
y  después  por  el  mes  de  agosto  ,  tornaron  á  hacer  otra 
entrada  ;  y  últimamente  ,  poco  faltó  que  por  traición 
no  se  apoderaron  de  Moset ,  y  de  otros  lugares  de  Ro- 
sellon con  algunas  barcas  que  pasaron  á  la  isla  del 
Estaño  de  Salsas,  y  tentaron  de  tomar  á  hurto  el  lugar 
(leSantipólito,  ó  la  villa  de  Salsas;  y  no  pasaba  nin- 
guno de  Cataluña  ó  Rosellon  á  Francia  ,.  que  no  fuese 
ó  preso  ó  muerto  por  aquellas  gentes  ,  y  no  habia  se- 
guridad ninguna  en  los    caminos  para    los  nuestros 
desde  Salsas  á  Aviñon.  Sucedió  que  el  gobernador  de 
Rosellon  tuvo  aviso  de  una  espía  que  andaba  con  ellos, 
que  un  capitán  de  los  mas  principales  que  era  señor 
de  Fraja,  habia  venido  de  Roders  al  mismo  lugar  de 
Fraja  ,  y  que  estaria  en  él  la  fiesta  de  nuestra  Señora 
de  agosto,  6  incontinente  el  mismo  dia  salió  el  gober- 
nador con  setenta  de  caballo  ,  y  otros  tantos  balleste- 
ros de  Perpiñan  ,  y  caminó  todo  aquel  dia  y  la-noche» 
y  otro  dia  martes  al  alba  dio  sobre  el  lugar,  y  comen- 
zóle á  combatir,  y  fué  salteado  tan  de  improviso  que 
entró  el  lugar  y  el  castillo  por  combate .  pero  el  señor 
del  lugar  se  habia  ya  salido,  y  se  fué  áNarbona.  Mandó 
el  gobernador  poner  fuego  al  lugar  y  castillo  :  é  hízose 
guerra  a  otros  capitanes  principales  de  aquellas  gentes 
que  eran  el  señor  de  Camps ,  y  el  señor  de  Queseas- 
te!! :  y  por  esta  causa  mandó  el  rey  que  don  Berenguer 
Arnal  de  Cervellon  ,  y  mosen  Ramón  de  Rages,  que 
estaban  con  sus  compañías  en  Rosellon  ,  acudiesen  á 
la  frontera  ,  y  no  se  despidiese  la  gente  de  guerra  que 
tenia  el  rey  en  el  Ampunlan,  y  se  acercase  a  Rosellon: 
y  porque  el  conde  de  Armeñaque  amenazaba  que  cu- 
tiana en  Cataluña  con  mayor  pujanza  por  los  puertos 
de  Valdaura  y  del  Val  de  Aran,  y   por  otros  pasos, 
mandó  el  iey  que  los  vegueres  de  Cataluña  discurrie- 
0  por  lodos  los  lugares  de  mis  veguerías  ,  para  forti- 
ficar- los  castillos  y  fuerzas  principales  ,    y  Jos  (pie  no 
estaban  en    buena  defensa  se  desamparasen.   Pero  en 
este  medio  el  conde  de  Armeñaque  trataba  de  concer- 
tarse con  el  papa  Glemente  para  pasar  a  lUlia  ron  em- 
presa de  ¡r  contra  el  reino  en  servicio  del  rey  Luis:  y 
el  conde  redujo  a  la  obediencia  del  papa  al  PWOII  de  To- 
iena  ,  que  le  hacia  guerra  :  aunque  no  cesaban  de  ha- 
cer aquellas  compañías  sus  acometidas ,  y  so  vinieron 
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hasta  quinientos  hombres  de  armas  á  Durban  y  Fraja» 
y  San  Juan  del  Barro ,  y  el  señor  de  Fraja  ,  y  su  her- 
mano Berenguer  de  Calms  ,  y  Guillot  de  Calms,  y  Ra- 
món de  Castell,  y  algunos  otros  gentiles  hombres  de 
la  Corbera  y  del  Narbonés ,  entraron  casi  en  fin  del 
mes  de  agosto  deste  año  de  mil  y  trescientos  y  no- 
venta por  Rosellon ,  y  corrieron  hasta  la  vega  á  la 
puente  de  la  Pera  ,  y  á  los  batanes,  y  salió  don  Gila- 
bert de  Cruillas  de  Perpiñan,  y  fué  en  su  seguimiento, 
y  recogiéronse  algunos  capitanes  en  Raigueras.:  y  en- 
vió el  gobernador  á  mosen  Ramón  de  Abella  ,  que  es- 
taba en  Bages,  á  don  Berenguer  Arnal  de  Cervellon,  que 
estaba  en  su  compañía  en  Ribasaltas  con  toda  la  gente 
que  tenia  de  caballo,  y  doscientos  ballesteros  para  que 
fuesen  á  combatir  á  Raigueras,  que  era  de  Berenguer 
de  Calms:  y  combatieron  el  lugar  :  pero  defendiéronle 
los  de  dentro ,  é  hicieron  daño  en  nuestra  gente.  Eran 
estos  insultos  tan  ordinarios  que  tenian  á  Rosellon  y 
Cataluña  puesta  en  armas ,  y  no  bastaba  el  rey  de 
Francia  á  remediarlo  :  y  el  rey,  visto  esto  ,  hizo  gran 
instancia  que  el  conde  de  Fox  juntase  alguna  gente  ,  é 
hiciese  el  daño  que  pudiese  al  conde  de  Armeñaque,  y 
túvose  forma  por  medio  de  Asbert  Zatrilla,  que  era 
del  consejo  del  rey,  que  un  gentil  hombre  de  Albernia, 
que  se  decia  Marigot  Marxes  ,  fortaleciese  una  roca,  y 
se  puso  dentro  con  algunas  compañías  de  bacinetes  y 
pilarts  para  hacer  guerra  al  rey  de  Francia  y  al  conde 
de  Armeñaque.  Esto  era  en  Albernia  á  tres  leguas  de 
Claramonte:  y  dióse  tan  buena  maña  que  juntó  hasta 
seiscientos  bacinetes,  y  con  algunas  compañías  de  in- 
gleses de  aquellos  que  salieron  de  Aragón  ,  y  otros  que 
estaban  repartidos  por  guarniciones  ,  fué  corriendo  y 
destruyendo  la  comarca  del  Bodes,  y  combatieron  un 
lugar  muy  principal  del  rey  de  Francia  ,  que  se  dice 
Peirusach  ,  y  le  pusieron  á  saco  ,  é  hízose  fuerte  Mari- 
got en  aquel  lugar:  y  comenzó  á  hacer  cruel  guerra  al 
conde  de  Armeñaque  ,  talando  y  destruyendo  los  lu- 
gares que  el  conde  tenia  en  Roerga  y  Limosin  ,  y  mu- 
chos dellos  se  le  rindieron  :  y  la  guerra  se  hacia  por 
este  capitán  y  sus  gentes,  con  el  apellido  del  rey  de 
Aragón:  y  con  esto  se  hizo  tanto  electo  que  aquellas 
gentes  se  divirtieron  :  y  así  en  un  mismo  tiempo  dos 
hombres  particulares  eran  parte  para  molestar  a  dos 
príncipes  tan  grandes  dentro  en  sus  reinos.  Mas  el  con- 
de de  Armeñaque  con  orden  del  papa  Clemente  y  del 
rey  de  Francia,  con  todas  aquellas  compañías  de  gento 
de  armas  que  andaba  tan  desmandada  ,  pasó  a  Italia  á 
hacer  guerra  contra  Juan  Galeazo,  duque  de  Milán, 
con  empresa  de  pasar  adelante  a  echar  do  la  silla  apos- 
tólica al  papa  Bonifacio:  y  en  el  primer  auto  de  guerra, 
poniendo  cerco   sobre  Castellazo  en  Alejandría,   fué 
preso  en  un  reencuentro  y  murió  luego  de  las  heridas. 
Era  venido  el  rey  á  Barcelona,  y  en  principio  del  mes 
de  setiembre  deste  año  llegó  á  su  corle  un  embaja- 
dor de  Wenceslao,  rey  de  romanos,  que  se  decia  Ul- 
rico  Ueberspel ,  para  tratar  matrimonio  de  la  infanta 
doña  Juana  ,  hija  mayor  del  rey  ,  con  el  marqués  Pro- 


copio,  que  se  llamaba  príncipe  de  Moravia  ,  y  era  tio 
del  re\  de  romanos ,  y  fué  despedido  este  embajador 
sin  ninguna  resolución  del  matrimonio:  y  Proeopio  casó 
con  Isabel ,  hermana  de  Roberto,  duque  de  Baviera, 
conde  Palatino,  que  íué  elegido  rey  de  romanos  en  vida 
de  Venceslao,  >  eran  primos  hermanos  del  rey  de 
Aragón  ,  nietos  del  rey  don  Pedro  de  Sicilia.  El  rey  se 
vino  para  Aragón  poique  se  tuvo  aviso  que  Mahomad, 
hijo  de  Abulhagix,  rey  tic  Granada,  juntaba  808  gen- 
tes para  entrar  a  hacer  guerra  por  las  fronteras  del 
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reino  de  Valencia  ,  con  el  cual  el  rey  don  Pedro  su  pa- 
dre tuvo  amistad:  y  por  el  mes  de  mayó  antes  que 
falleciese,  se  tornaron  á  renovar  entre  ellos  sus  alian- 
zas, por  medio  de  Bernardo  de  Senesterra,  gobernador 
de  Orihuela  ,  que  fué  por  esta  causa  á  Granada.  Pero 
como  en  este  año  estando  el  rey  don  Juan  de  Castilla 
en  las  corles  que  tuvo  en  Guadalajara  ,  asentó  sus  tre- 
guas con  el  rey  de  Granada,  hubo  recelo  que  quería 
emprender  de  hacer  guerra  contra  el  rey  de  Aragón 
por  el  reino  de  Valencia  :  y  no  pasaron  muchos  dias, 
que  por  la  muerte  del  rey  de  Castilla  se  ofrecieron 
grandes  novedades.  Murió  este  príncipe  en  la  villa  de 
Alcalá  de  Henares  desastradamente  un  domingo  á  nue- 
ve del  mes  de  octubre  deste  año  ,  saliendo  de  fiesta  y 
regocijo  al  campo  con  ciertos  caballeros  cristianos 
que  vivian  en  el  reino  de  Marruecos,  que  llamaban  los 
farfanes:  y  arremetiendo  el  caballo  estropezó  en  la  car- 
rera ,  y  cayó  con  el  rey  ,  y  quedó  de  tal  manera  atro- 
pellado y  quebrantado,  que  cuando  llegaron  6  socor- 
rerle, ya  le  hallaron  sin  sentido  y  muerto.  Fué  en 
la  misma  sazón  que  comenzaban  á  gozar  sus  reinos  de 
algún  sosiego ,  a  cabo  de  tantas  guerras  como  por 
ellos  habían  pasado:  y  pocos  dias  antes  se  firmaron 
treguas  entre  él  y  el  rey  de  Portugal  su  enemigo,  por 
seis  años  :  y  tenia  asegurada  la  sucesión  de  los  reinos 
de  Castilla  y  León  ,  para  sí  y  sus  sucesores  con  el  ma- 
trimonio que  hizo  del  infante  don  Enrique,  que  era 
el  primogénito,  con  doña  Catalina,  hija  del  duque  de 
Alencastre  ,  y  de  doña  Costanza,  hija  del  rey  don  Pe- 
dro de  Castilla  :  y  fué  el  primero  el  infante  don  En- 
rique que  tomó  titulo  de  príncipe  como  le  tenian  los 
primogénitos  del  reino  de  Inglaterra,  y  se  llamó  prín- 
cipe de  las  Asturias.  Tuvo  el  rey  don  Juan  otro  hijo 
de  la  reina  doña  Leonor  su  primera  mujer,  hija  del 
rey  de  Aragón  ,  que  se  llamó  el  infante  don  Fernando: 
y  en  las  mismas  cortes  le  señaló  el  rey  su  padre  es- 
lado  que  fué  el  señorío  de  Lara  ,  que  habia  el  rey  he- 
rniado de  la  reina  doña  Juana  su  madre,  que  fué 
niela  de  doña  Juana  de  Lara  ,  madre  de  don  Juan  Nu- 
ñez  de  Lara  ,  de  quien  no  quedaban  herederos  legíti- 
mos, y  de  la  villa  de  Pcñaíiel  ,  que  también  lué  de  la 
reina  su  madre,  que  la  heredo  de  don  Juan  Manuel,  y 
dióle  título  de  duque  de  Peñaíiél,  y  la  villa  de  Mayorga, 
con  título  de  conde  ,  y  a  Cuellar  ,  Santistevan  de  Gor- 
maz  ,  >  Castrojeriz  ,  con  condición  que  muerta  la  du- 
que,! de  Alencastre,  que  tenia  las  villas  de  Medina  y 
Olmedo  por  su  %ida,  luesen  del  infante,  y  dejase  á 
Uistroj.il/  y  BanUsIsrSU  de  Gormaz.  El  mismo  dia 
•  on  grande  solemnidad  mandó  el  rey  señalar  las  ar- 
mas y   divilai  del  inlante,  porque  era  costumbre  en 

aquellos  tiempos ,  qos  los  Infestes  difereneiebaí]  sus 
armas  do  las  armas  reales  que  teníanlos  reyes  y  sus 
bija  primogénitos,  y  partióle  el  escodo  .  y  el  medio 

del  a  la  mano  dereobs  era  rastillo  y  león  ,  como  de 
hijo  legítimo,  y  el  otro  medio  de  las  armas  de  Araron, 
por  la  rema  doña  Leonor  su  madre,  y  en  la  orla  del 
eseí  olieron  lai  <  Sideral  qiM  era  la  divisa  del 

señorío  ■       I  Kn  este  año  ,'i  tice  del  mes  de  lelncro 

que  fin;  un  domingo,  ei  lev  Cerlosdfl  Nsrsrrs,  oonds 

de   EbrSüfl  ,    se  coi  uno  v  UngióOS  rey  en  la  iglesia  <  a- 

ledral  de  Pamplona  ,  con  lt.ui   tiesta  ,  y  coronólo  don 

i  .  obispo  de  PSBSpkSK  :  y  halláronse  á    la 

fiCfttn   de  la  coronación  ,  don  Pedro  de  Luna,  cardenal 

.do  por  e|  pepe  Clemente  en  los  reinos 

de  I  .   muChOS  pi  I  los  barones  fuc- 

1011  LSOS  el  de  Yiv.ina,  que  STI  bljo  natural  del   rev 

loe  .  padre  deste  rey,  don  Ainaldo  Humon,  señor 


NACIONALES.  [1391.] 

de  Agramonte  ,  don  Arnal  Sanz ,  señor  de  Lusa  ,  don 
Pedro  de  Lachaga  ,  don  Martin  de  la  Carra  ,  mariscal 
de  Navarra  ,  don  Martin  de  Domezain ,  y  de  Salto,  don 
Ramiro  de  Arellano,  don  Fernando  de  Avanzo,  don 
Martin  de  Ayvar,  don  Bellran  déla  Carra  y  don  Alvar 
Diaz  deMedrano:  y  de  los  caballeros  eran  los  mas 
principales,  don  Jimen  Garcés  vizconde  de  Vaiguer, 
don  Pedro  Sánchez  de  Corella,  don  Pedro  Iñiguez  de 
Ujua  ,  don  Martin  de  Artieda ,  don  Pedro  Arnal  de 
Garro  ,  don  Juan  Gastón  de  Uroz  ,  don  García  Ramí- 
rez deAseain,  don  Pedro  Sánchez  de  Liza  razo,  don  Juan 
Rodríguez  deAivar,  don  Ramón  de  Esparza,  y  don 
Pedro  Garcés  Dianiz:  y  halláronse  á  la  coronación  en 
nombre  del  rey ,  por  sus  embajadores ,  el  obispo  de 
Vich,  Ramón  Bernardo,  señor  de  Castelnou,  y  Francés 
de  Pau.  y  por  el  rey  de  Castilla  vinieron  a  Navarra,  don 
Diego  López  de  Zuñiga  ,  su  camarero ,  y  don  Diego 
López  deMedrano,  su  mayordomo. 

Cap.  XLVII. — Déla  rebelión  de  Brancáleon  de  Oria, que 
se  apoderó  de  la  ciudad  de  Sacer  y  de  otros  lugares 
muy  importantes  de  Cerdeña. 

Estando  el  rey  en  Girona  por  el  mes  de  junio  del 
año  de  mil  y  trescientos  y  noventa  ,  tuvo  una  grande 
armada  ,  que  el  duque  y  señoría  de  Genova  mandaron 
hacer,  en  que  habia  gran  número  de  galeras  y  naves, 
y  tenian  mucha  gente  de  armas :  y  túvose  recelo  que 
era  para  pasará  la  isla  de  Cerdeña  ,  y  apoderarse  de 
la  ciudad  del  Alguer  y  de  otras  fuerzas  ,  porque  te- 
nian muy  secreta  su  determinación  :  pero  esta  armada 
pasó  con  el  duque  de  Borbon  contra  la  ciudad  de  Tú- 
nez, y  al  tiempo  que  el  rey  esperaba  ,  que  don  Jimen 
Pérez  de  Árenos  concluiría  la  concordia  que  se  habia 
tratado  con  Brancáleon  de  Oria,  y  doña  Leonor  de 
Arbórea  su  mujer ,  se  rebelaron  con  los  sardos  que 
eran  de  su  opinión  ,  y  poco  faltó  que  no  se  apoderaron 
de  toda  la  isla.  Era  así ,  que  por  las  guerras  (pie  hubo 
en  aquella  isla  con  los  rebeldes  ,  que  duraron  veinte  y 
dos  años ,  se  habian  disminuido  la  mayor  parte  de  los 
aragoneses  y  catalanes  que  estaban  en  su  defensa :  y 
el  rey  ,  considerando  esto  ,  siendo  informado  del  pe- 
ligro en  que  aquella  isla  estaba,  proveyó  que  todos 
los  que  estaban  heredados  en  ella  ,  dentro  de  cuatro 
meses  fuesen  allá:  y  mandóproveer  de  gente  de  guer- 
ra el  castillo  de  Caller  y  del  Alguer,  y  Longosardo: 
y  envió  por  gobernador  y  reformador  general  á  Juan 
de  Montbuy  ,  en  lugar  de  don  Jimen  Pérez  de  Árenos. 
Esto  fué  estando  el  rey  en  Zaragoza  ,  á  nueve  del  mes 
de  febrero  del  año  de  la  navidad  de  nuestro  Señor  de 
mil  y  trescientos  noventa  y  uno:  pero  Brancáleon, 
no  considerando  (pie  él  y  doña  Leonor  su  mujer,  y 
Mariano  su  hijo,  (pie  sucedía  en  el  estado  de  los  juc- 
CSI  de  Arbórea  ,  eran  vasallos  y  subditos  del  rey,  y 
beber  recibido  la  orden  de  caballería  de  su  mano,  y  el 
título  de  conde  de  Monleleon,  y  muy  grande-;  mercedes, 
con  la  restitución  de  sus  estados,  por  muy  lijera  oca- 
sión se  rebeló  contra  el  rey  ,  y  tentó  de  apoderarse  do 
to  la  la  isla.  No  se  supo  otra  mas  cierta  causa  de  su 
rebelión  ,  que  bsOSC  el  rey  dado  cierta  sentencia  es- 
tando en  Barcelona,  por  el  mes  de  octubre  del  año  pa- 
sado, SÍiqUS  adjudicaba  a  doña  Violante  Carroz,  quo 
OSSd  con  berenguer  Beltran  ,  ciudadano  de  aquella 
ciudad,  el  condado  de  (.Miirra  y  la  mandó  poner  en 
posesión  de  las  villas  y  lugares  de  a<piel  estado  decla- 
rando pcrtenecerle:  y  reservóse  el  rey  en  la  sentencia, 
quS  si  en  llgO  repugnase  á  los  capítulos  de  la  concordia 
que  hubia  asentado  con  doña  Leonor  de  Arbórea  y  con 
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los  sardos,  cuanto  á  la  jurisdicción  de  aquel  estado,  no 
era  su  intento  que  fuese  en  su  perjuicio.  Por  esta  causa, 
ó  por  parecerle  buena  ocasión  para  ejecutar  su  daña- 
do pensamiento,  ó  recelando  que  la  armada  que  se  ha- 
cia en  Cataluña  para  la  empresa  de  Sicilia,  se  habia  de 
emplear  en  allanar  primero  lo  de  Cerdeña  ,  y  castigar 
á  los  rebeldes ,  determinó  de  levantar  y  poner  en  ar- 
mas todos  los  sardos  contra  los  oficiales  reales:   y 
siendo  lugarteniente  de  gobernador  en  el  cabo  de  Lu- 
godor  Galcerán  de  Vilanova  ,  que  estuvo  mucho  tiem- 
po en  servicio  del  rey  de  Castilla  ,  con  Manuel  de  Vi- 
lanova su  hermano :  y  dejando  ciertos  lugares  que  allá 
tenia,  le  mandó  ir  el  rey  á  Cerdeña  con  aquel  cargo, 
y  le  hizo  merced  de  dos  mil  libras  alfonsis  de  renta, 
sobre  las  salinas  y  minas  de  plata  de  Cerdeña  ,  que  era 
un  caballero  principal  y  muy  valeroso  ,  emprendieron 
de  se  apoderar  por  trato  de  Lugodor ,  rompiendo  la 
concordia  que  últimamente  se  habia  firmado  con  el 
rey  don   Pedro ,  y  después  con    el  rey    don  Juan 
con  grandes  homenajes  y  sacramentos,  y  así  se  al- 
canzaron con  los  lugares   de    Longosardo ,  Oliana, 
Salguli ,  y  de  Eltono ,  que  en  virtud  de  la  concor- 
dia se  habian   de  restituir.  No    contento  con  esto, 
por  fuerza  de  armas  se  apoderó  Brancaleon  de  la  ciu- 
dad y  castillo  de  Sacer,  induciendo  á  los  sacereses  á 
su  rebelión  :  y  de  la  misma  manera  tomó  el  castillo  de 
Osólo,  y  pusieron  con  gran  furia  en  un  mismo  tiempo 
cerco  sobre  diversos   castillos  que  estaban  á  la  obe- 
diencia del  rey,  y  los  combatieron  y  entraron  por  fuer- 
za de  armas:  y  trujeron  á  su  rebelión  toda  la  tierra  de 
Gallura  :  y  enviando  á  las  partidas  de  Quirra  ,  publi- 
caron que  los  aparatos  de  la  armada,  y  ejército  que  se 
hacia  para  pasare!  duquedeMomblanch  á  Sicilia,  eran 
contra  ellos  para  quebrantarles  la  concordia,  y  en  es- 
trago y  destrucción  de  aquella  isla.  Hubo  también  di- 
versos tratos  para  que  la  villa  del  Alguer  se  rebelase, 
y  casi  todos  en  un  instante  se  pusieron  en  armas.  Te- 
niendo el  rey  aviso  desto   en  Zaragoza,   determinó 
luego  partirse  para  Barcelona  en  fin  del  mes  de  setiem- 
bre :  pero  detúvose  en  Lérida  hasta  el  mes  de  noviem- 
bre :  y  de  allí  se  proveyó  que  un  caballero  que  se  de- 
cía mosen  Antonio  de  Pujalt  ,  y  Arnaldo  Porta,  con- 
servador de  Cerdeña  ,  á  quien  el  gobernador  envió  con 
aviso  desta  rebelión,  llevasen  luego  cuatrocientosxsir- 
vientes,  los  doscientos  ballesteros  ,  los  otros  con  lan- 
zas ,  para  la  defensa  de  los  lugares  fuertes  que  se  te- 
nían por  el  rey.  En  este  año,  á  trece  del  mes  de  febre- 
ro ,  estando  el  rey  en  Zaragoza,  se  dio  título  a  don  Ra- 
món de  Perellós  ,  vizconde   de  Roda,  de  vizconde  de 
Perellós  ,  y  se  erigió  aquel  vízcondado:  y  de  allí  ade- 
lante se  llamó  vizconde  de  Perellós  y  de  Roda.  Y  a  cin- 
co del  mes  de  agosto ,  en  la  fiesta  de  la  dedicación  de 
sauta  María  de  las  Nieves  ,  se  puso  á  saco  la  judería 
de  Barcelona:  y  en  las  mas  principales  ciudades  de 
España  ,  y  en  otros  reinos  y  provincias  ,  fueron  aquel 
mismo  dia  robadas  las  juderías,  y  se  pusieron  a  saco 
por  los  cristianos  ,  y  pasaron  á   cuchillo  infinitos  ju- 
díos ,  por  el  odio  y  aborrecimiento  que  tenían  a  su 
dañada  ley  ,  y  á  los  tratos  y  usuras  con  que  aíligian  y 
maltrataban   los  pueblos.  Estaba  el  duque  de  Mom- 
blanch  en  la  ciudad  de  Valencia,  entendiendo  en  apre- 
surar la  espedicion  de  Sicilia,  y  juntar  una  muy  pode- 
rosa acmada,  cuando  se  pusieron  a  saco  los  judíos  de 
aquella  ciudad  :   y  hay  memoria  en  que  parece  quo  se 
bautizaron  once  mil. 


TOMO  IV. 


Cap.  XLVI1I. — De  las  novedades  que  sucedieron  en  Cas- 
tilla,  por  la  tutoría  del  rey  don  Enrique  ,  y  por  el  re- 
gimiento del  reino. 

Por  la  muerte  del  rey  don  Juan  de  Castilla,  suce- 
dieron en  aquellos  reinos  grandes  alteraciones  y  ban- 
dos, porque  diversos  grandes  pensaron  de  apoderarse 
del  gobierno  dellos ,  y  de  la  persona  del  rey  don  Enri- 
que, que  no  era  de  edad  para  poderlos  regir.  Esto 
tuvo  ocasión  de  oferta  orden  que  el  rey  don  Juan  dejó 
en  su  testamento,  con  que  se  rigiese  la  tierra  en  la  me- 
nor edad  del  príncipe  don  Enrique  su  hijo,  que  cuan- 
do murió  su  padre,  no  tenia  sino  once  años:  y  nombró 
algunos  grandes  y  caballeros,  y  ciertas  personas  de 
ciudades  que  quiso  que  fuesen  escogidos  para  enten- 
der en  el  gobierno  del  reino,  conforme  á  cierta  ley  de 
partida.  Hubo  sobre  esto  grande  división  y  discordra, 
porque  algunos  prelados  y  grandes  quisieron  y  delibe- 
raron entre  sí,  que  aquellos  reinos  no  se  rigiesen  ni 
gobernasen  por  aquellos  regidores  sino  por  consejo  de 
ciertos  señores  y  ricos  hombres ,  y  caballeros  y  pro- 
curadores de  ciudades:  y  juntáronse  en  la  villa  de  Ma- 
drid diversos  prelados  y  grandes,  y  los  procuradores 
de  las  ciudades  y  villas  del  reino,  que  solian  concur- 
rir á  cortes  para  ordenar  lo  que  tocaba  al  regimiento 
de  aquellos  reinos.  Entre   los  que  fueron  principal- 
mente llamados  para  esta  deliberación,  fué  don  Alon- 
so de  Aragón  ,  marqués  de  Villena  ,  y  conde  de  Ri- 
bagorza,  á  quien  el  rey  don  Juan  dejó  nombrado  en  su 
testamento  por  uno  de  los  regidores  de  aquellos  rei- 
nos ,  y  escusóse  de  ir  á  Madrid  hasta  que  se  le  diese 
confirmación  de  las  mercedes  que  le  hicieron  en  aque- 
los  reinos  los  reyes  don  Enrique  y  don  Juan  ,  y  del 
oficio  que  se  le  habia  dado  de  condestable :  y  fuéronle 
confirmados  por  el  rey  don  Enrique,   y  por  la  reina 
doña  Catalina  su  mujer  en  Madrid  á  veinte  y  dos  de 
febrero  ,  atendido  sus  señalados  servicios  y  su  prisión; 
y  que  su  hijo  don  Alonso  aun  estaba  preso,  y   que 
don  Pedro  murió  en  la  batalla  de  Portugal.  Eran  de 
una    parcialidad  don    Pedro   de  Tenorio,    arzobis- 
po de  Toledo,  que  era  un  prelado  de  grande  auto- 
ridad ,  y    muy  letrado  y  generoso,  don  Fadrique, 
hijo  del  rey  don  Enrique  el  viejo  ,  que  fué  duque  de 
Benavente ,  y  le  dejó  el  rey  su  padre  otras  villas  muy 
principales,  don  Pedro,  conde  de  Trastamara,  hijo 
de  don  Fadrique,  maestre  de  Santiago:  y  estos  que- 
rian  ,  que  ó  se  tuviese  cuenta  con  el  testamento,  ó  que 
se  diese  forma  en  el  gobierno  conforme  á  como  lo  dis- 
ponían en  semejante  caso  las  leyes  de  aquellos  reinos: 
y  de  la  otra  eran,  don  Garci  Manrique,  arzobispo  de 
Santiago  ,  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  ,  maestre 
de  Santiago ,  que  fué  hijo  de  don  Gómez  Suarez ,  que 
murió  en  la  batalla  de  Araviana,  don  Gonzalo  Nuñez 
de  Guzman  ,  maestre  de  Calatrava  ,  y  los  procurado- 
res de  las  ciudades  y  villas  del  reino,  que  eran  de 
acuerdo  que  el  gobierno  fuese  por  via  de  consejo,  por- 
que los  grandes  no  se  apoderasen  del  regimiento,  y  no 
se  encomendase  á  tutores:  y  hubiéronse  de  conformar 
en  este  parecer  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  duque  de 
Benavente,  y  el  conde  deTrastamara:  y  ordenaron  que 
el  duque  de  Benavente,  y  el  marqués  do  Villena,  y  el 
conde  de  Trastornara,  y  los  arzobispos  de  Toledoy  San- 
tiago, y  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava ,  y  ciertos 
caballeros  y  personas  que  se  nombraron  de  las  ciudades 
y  villas  del  reino,  que  eran  todos  cuarenta  y  ocho  per- 
sonas, fuesen  del  consejo :  y  así  era  muy  dificultosa  la 
conformidad  y  concordia  entre  tantos  :  y  se  siguieron 
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grandes  alteraciones  y  sospechas  entre  ellos  mismos: 
el  arzobispo  de  Toledo  procuró  de  persuadir  (pie  se 
rigiese  conforme  á  la  orden  que  el  rey  don  Juan  dejó 
♦mi  su  testamento,  que  él  tenia  en  su  poder.  Cuando  el 
rey  supo  la  muerte  del  rey  don  Juan,  y  las  altera- 
ciones que  se  movían  en  aquellos  reinos  ,  envió  á  visi- 
tar al  rey  don  Enrique  su  sobrino ,  con  mosen  Guerau 
de  Queralt ,  su  mariscal ,  que  fuó  gran  privado  del  rey 
don  Juan  de  Castilla,  y  le  dio  la  villa  de  San  Felices 
do  los  Gallegos  ,  por  lo  que  le  habla  servido  en  las 
guerras  de  Portugal.  Este  caballero,  que  era  muy  pru- 
dente, y  tenia  gran esperiencia  délas  cosas  de  aquellos 
reinos,  anduvo  entre  aquellos  grandes  de  Castilla, 
después  de  haber  visitado  al  rey  don  Enrique,  y  á 
la  reina  doña  Beatriz  su  madrastra,  y  á  la  reina  de  Na- 
varra ,  tia  del  rey  de  Castilla,  que  estaba  en  la 
villa  de  Madrid  ,  y  a  la  reina  doña  Leonor  de  Por- 
tugal ,  madre  de  la  reina  doña  Beatriz,  que  se  había 
recogido  en  su  villa  de  Coca.  Pero  con  quien  princi- 
palmente trató  de  reducir  las  cosas  a  buenos  medios  de 
concordia  ,  fueron  el  arzobispo  de  Toledo ,  y  los  maes- 
tres de  Santiago  y  Calatrava  ,  y  el  obispo  de  Osma, 
que  eran  grandes  servidores  del  rey  de  Aragón,  y 
públicamente  habló  con  el  rey  don  Enrique,  en  pre- 
sencia ile  los  de  su  consejo:  y  después  de  los  cumpli- 
mientos ordinarios  dijo  que  el  rey  de  Aragón  su  se- 
ñor ,  considerando  la  edad  del  rey  de  Castilla  su  so- 
brino, y  recelando  que  el  rey  de  Granada,  que  era 
enemigo  de  la  fó ,  y  los  del  reino  de  Portugal  se  mo- 
viesen con  esta  ocasión  A  hacer  guerra  contra  aquellos 
reinos  ,  ó  que  algunos  de  mis  naturales  no  le  quisiesen 
obedecer  ,  teniendo  deliberado  de  residir  aquel  invier- 
no en  B  ircdooa  ,  por  1 1  templanza  del  cielo  ,  y  ser  lu- 
gar  muy  vicioso  ,  por  esta  causa  >e  vino  a  Zaragoza  y 
i!,  indo  apercibir  las  gentes  de  sus  reinos  :  y  que  si  al- 
gunos de  aquellos  casos  se  ofrecían  ,  el  rey  su  señor  le 
ayudaría  con  SU  persona  y  estado:  y  aconsejaba  que 
confirmase  las  paces  >  alianzas  que  el  rey  su  padre  ha- 
bía concordado  con  todos  sus  vecinos  :  y  como  quiera 
que  era  gran,  vergüenza  á  los  dos,  por  ser  heredado 
i  sus  reinos  rey  infiel,  como  lo  era  el  rey  de  Gra- 
nnia:  pero  teniendo  consideración  al  tiempo  de  su 

i ,  le  parecía  que  debía  también  i  oofirmar  la.»  Iré- 
is que  su  padre  tu^vo  con  él :  >  considerando  tam- 
bién la  grande  enemistad  >  guerra  que  habia  entre  los 
reí;.  ttilla  ,  \  •  l  de  poi  tugal  ,  «l  iey  no  .se  de- 

terminaba en  aconsejarle  que  se  concordasen,  mi, o  que 
se  i  insultase  sobre  ello  en  cortes    y  sj  en  ellas  se  re- 
la  paz,  si    dése  aquel  conse- 
ii,  se  confii  masen  las  tre- 

•  que  ii  ibia  enti  <■  *  reinos  .  y  que  procu- 

i  ,i-  ir  las  voluul  i  is  súbdil  itan> 

do  juslk  ia  .  y   honrando  l< 
v    naciendo  bien  >  mere  d  .1  |       bien  le  air 

ne  1  ran  cuenta       honrar  al  mi. míe  don 

lando  -u  bermaoo ,  y  coosarvaj  le  cu  "¡os 

qil<-  le  dejó  el    les    -,|    p.,,|, 

1  madrastra,  >  a  la  reina  di 
nor  de  i'., 1  tugal .  muj  1   del  re]  don  1  ei  unido  iu  d 
di  e  .  ••   d  Infante  don  Joan  ,  y  a  todos  lo 

íeses  (pe  islilla  ,   \  los  galardóna- 

le lo  que  hablan  servido  al  rey  bu  padre,  y  por  lo 
que  habían  perdido   kcabad 

jo  del  i'  Lilla  sobre  la  eofti 

del  castillo  do  Jumilla*  que  se  pretendía  deberte  restl- 
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con  Mosen  Guerao,  en  concordar  en  nombre  del  rey 
de  Aragón  á  los  grandes  de  Castilla  ,  para  que  se  ri- 
giese en  conformidad  de  todos  don  Pedro  de  Boil ,  que 
estaba  en  Castilla,  é  hizo  muy  notables  servicios  al  rey 
don  Enrique  el  viejo  ,  y  al  rey  don  Juan ,  y  don  Juan 
Martínez  de  Luna,  á  quien  el  rey  don  Juan  había  nom- 
brado por  camarero  del  príncipe  don  Enrique,  y  Al- 
varo de  Luna  su  hermano  ,  que  también  residían  en 
aquel  reiuo,  y  se  les  dieron  en  él  estados,  por  los  se- 
ñalados servicios  que  los  señores  de  aquella  casa  hi- 
cieron á  los  reyes  de  Castilla,  Este  Alvaro  de  Luna  futí 
copero  mayor  del  rey  don  Enrique  y  su  privado:  y 
le  hizo  merced  délas  villas  de  Cañete,  Juvera  y  Cor- 
nago  :  pero  por  ninguna  cosa  fué  ól  tan  nombrado  y 
señalado  ,  como  por  razón  de  haber  sido  padre  do 
aquel  notable  caballero  don  Alvaro  de  Luna  ,  que  fuó 
condcstablede  Castilla.  Tuvieron  estos  caballeros  olio 
hermano  que  se  llamó  don  Pedro  de  Luna  ,  que  fuó 
proveído  del  arzobispo  de  Toledo  en  tiempo  de  Bene- 
dicto su  tío.  Mas  las  cosas  se  fueron  estragando  de  ma- 
nera que  sucedieron  algunas  turbaciones  y  escándalos 
en  aquellos  reinos:  y  el  arzobispo  de  Toledo  envió  con 
Pero  González  ,  tesorero  de  la  iglesia  de  Toledo  ,  al  rey 
el  traslado  del  testamento  del  rey  don  Juan,  y  presen- 
tólo ante  los  del  consejo  el  primero  del  mes  de  junio 
dcste  año  :  y  el  rey  procuró  de  allí  adelante  de  favo- 
recer aquellos  grandes  que  seguían  la  opinión  ,  que  so 
rigiese  el  reino  conforme  á  la  orden  (pie  dejó  el  rey 
don  Juan  en  su  testamento.  En  este  añoso  concorda- 
ron los  reyes  de  Aragón  y  Navarra ,  en  que  la  antigua 
contienda  que  habia  entre  los  de  Sangüesa  y  de  la 
Real  ,  y  otras  villas  y  lugares  sobre  los  tél  minos  y  li- 
mites desús  reinos  ,  se  feueciese,  porque  duraba  des- 
de los  tiempos  antiguos:  y  entendieron  en  ello  cu 
tiempo  del  rey  don  Alonso  ,  abuelo  del  rey  don  Juan, 
don  Jimeno  Cornel,  señor  de  Alfajarin  de  su  parte,  y 
don  Juan  Martínez  de  Mcdiv.no,  por  la  del  rey  de  Na- 
varra :  y  trataron  entonces  de  partir  los  términos  des- 
di Salvatierra,  y  que  fuesen  partiendo  y  limitando 
la  tierra  por  todas  las  fronteras  de  Aragón  \  Na- 
varra: pero  el  gobernador  de  Navarra  quiso  que  se 
comenzasen  en  Tauste:  y  por  tan  liviana  causa  Be 
sobreseyó  en  la  limitación:  y  después,  en  el  tiem- 
po del  rey  don  Pedro,  se  cometió  á  diversas  per- 
sonas ,  y  nunca  se  acababa  de  de.  lai  ar.  También 
cueste  año  se  dio  sentencia  de  divorcio  en  la  can- 
sí matrimonial  «píese  trataba  entre  don  Lope  Ji- 
ménez de  Urrea  ,  y  doña  lh  tanda  de  Luna  ,  en  la  cual 
habi.i  entendido  el  cardenal  de  Aragón ,  residiendo  en 

¡1:  \  después  se  cometió  por  el  papa  Clemente 

A  don  García  Fernandez  de  rleredia  .  arzobispo  de  Za- 
y  Juan  de  Subirats,  obrero  de  la  s(<u  de  Za- 
1  1  oza  declaró  que  Be  separasen,  j  don  Lope  pudiese 
ar  1  "ii  otra,  y  dona  Brianda  con  otro:  y  quedó  ca- 
sadacon  don  Luís  Cornel,  precediendo  dispensación 
apo  1  esto  cesaron  los  bandos  que  tanto 

tiempo  hablan  durado  por  esta  causa  en  este  reino 
porque  un  día  Antes  que  se  diese  esta  sentencia,  que- 

1  leudo  dar  íín  á  los  males   y  d;mos  que  i6  -umieron  de 

la  guerra  que  estos  ri<  os  hombres  bs  hacían,  é  intervl- 
oiendo entre  ellos  sus  pericotes  y  deudos,  se  oh 

don  Luis  1  é  lo/'»  pleito  homenaje,  que  dentro  de  quin- 
ao i  sl.11  1,1  en  nlngUn  lUgar   •'  donde    don    Lope 

Jiménez  se  hallase,  en  caso  que  en  ól  estuviese  el  rey 
ó  la  reina  ,  6  i<>s  Infantes  sus  hijos,  y  el  duque  y  du- 
quesa   de   Moiiiblaii'h     f  A  lo  mismo  Mobllgó  doña 
nda 
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Cap.  XLIX.— Del  estado  en  que  se  hallaba  la  isla  de  Sici- 
lia ,  al  tiempo  que  el  duque  de  Momblanch  emprendió  de 
poner  en  la  posesión  de  aquel  reino  á  la  rema  doña 
Alaria. 

Porque  algunos  autores  de  nuestros  tiempos,  que 
tratan  del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  del  rei- 
no de  Sicilia,  al  tiempo  que  el  infante  don  Martin,  du- 
que de  Momblanch,  pasó  á  la  isla  con  el  rey  don  Martin 
su  hijo,  lo  refieren  con/usamente,  diré  yo  en  suma  lo 
que  he  comprendido  por  diversas. memorias  del  mis- 
mo tiempo.  Cierta  cosa  es  ,  que  al  tiempo  que  se  trajo 
á  Cataluña  la  reina  doña  María,  eran  vicarios  y  gober- 
nadores generales  de  aquel  reino  ,  en  virtud  del  testa- 
mento del  rey  don  Fadrique  su  padre,  el  conde  Fran- 
cisco de  Veintemilla  y  don  Artal  de  Alagon  ,  que  era 
señor  del  condado  de  Mistreta  y  maestre  justicier  del 
reino,  Manfredo  deClaramonte  y  el  conde  Guillen  de 
Peralta  :  pero  eran  los  mas  poderosos  don  Artal  de 
Alagon  ,  por  el  gran  estado  que  él  y  sus  hermanos  te- 
nían, y  los  de  Claramonte,  y  habia  muy  estrecha  con- 
íederacion  entre  don  Artal  y  Manfredo  de  Claramonte, 
y  tenían  todo  el  mando  y  gobierno  del  reino,  aunque 
le  habían  repartido  con  los  otros  sus  compañeros:  y 
todos  hicieron  grande  instancia  ,  que  la  reina  se  envia- 
se á  su  reino  ,  publicando  ,  que  con  gran  nota  é  infa- 
mia suya  ,  fué  llevada  del,  y  la  detenían  :  y  por  esto 
intentaron,  diversas  ligas  con  algunos  príncipes  y  con 
potentados  de  Italia.  Vivió  el  conde  don  Arta!  de  Ala- 
gon hasta  el  año  de  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  ocho* 
y  dejó  una  sola  hija  legítima  de  la  condesa  Ágata   su 
mujer ,  que  se  llamó  doña  María  ,  la  cual  quedó  en  po- 
der de  su  madre  y  de  doña  Costanza  de  Moneada  su 
abuela  ,  y  tuvo  dos  hijos  naturales,  que  se  dijeron  Ma- 
cioía,  y  don  Juan  de  Alagon1,:  pero  tuvo  diversos  her- 
manos, que  tuvieron  grandes  estados  en  aquel   reino, 
que  fueron,  Manfredo  de  Alagon  y  don  Blasco,   que 
murió  antes  que  el  conde  don  Artal  su  hermano  y  don 
Jaime  y  donMateode  Alagon:  y  estos  tuvieron  muchos 
hijos  :  y  así  los  desta  casa,  eran  los   mas  poderosos  y 
emparentados  en  aquel  reino.  Dejó  el  conde  don  Artal, 
en  virtud  del  poder  que  le  dio  el  rey  don  Fadrique  en 
su  lugar ,  por  vicario  general ,   con  los  otros  nombra- 
dos para  el  regimiento  del  reino,  por  la  reina  doña 
María  ,  a  Manfredo  de  Alagon  ,  con  el  oficio  de  maestre 
justicier,  y  por  cabeza  y  pariente  de  su  casa.  Era  la  ma- 
yor parte  del  reino  la  que  estaba  debajo  de  su  gobier- 
no ,  y  teníala  repartida  entre*suslhermanos :  y  Man- 
fredo tenia  a  su  cargo  la   ciudad  de  Mecina  ,  con  todo 
el  llano  de  llelazo,  Tavormina,  Francavila  ,  Catania, 
la  Mota,  Calatabiano,  Noto  y  Hendazo,  con  sus  casti- 
llos y  tierras.  Don  Jaime  de  Alagon  tenia  encomenda- 
do el  gobierno  déla  ciudad  do  Zaragoza,  con  sus  cas- 
tillos :  y  don  Mateo  ,  el  de  Lentin  y  su  territorio  :  y  Ab- 
bo  do  Barresio  eru  gobernador  de  las  tierras  de  Cas- 
trojuan  y  Calaj ¡beta ,  que  era  sobrino  del  conde  don 
Art;il:y  Blasco  de  Barresio,  tenia  el  regimiento  de 
Cbaca,  con  so  castillo;   y  estos  recibían  todas   las 
rento* reales  en  nombro  do  la  reina.  Hablase  apode- 
rado el  conde  don  Aria!  del  coodado  de  Agosta,  y  de- 
jábale eo  caso  que  no  quedase  legitima  sucesión,  con 
el  logar  de  Paterno,  fi  don  artal  su  sobrino,  hijo  de 
Manfredo,  y  (\  don  Artal  ,  hijo  de  «loo  Blasco  su  bejv 
mano,. 'i  Montalvan  :  y  a  otro  sobrino,  que  i  imbien 
llamaba  Arl  \\  y  era  lujo  do  su  hermana  don  Mateo, 

dejaba  a  Mineo  :    y  a  Maciutu  .  BU  hijo  natural  ,  dejaba 


la  ciudad  de  Trahina  :  y  al  otro ,  a  Yaehi.  Murió  tam- 
ticn  casi  por  el  mismo  tiempo  Manfredo  de  Claramonte: 
y  quedó  Andrés  de  Claramonte  su  hijo  señor  de  aque- 
lla casa  ,  que  era  muy  poderosa  y  principal ,  y  tenia 
el  condado  de  Módica  ,  que  era  un  gran  estado  ,  y  su- 
cedió al  padre  en  el  gobierno  y  fué  uno  de  los  cuatro 
vicarios  y  almirante  del  reino.  Manfredo  de  Alagon  y 
Andrés  de  Claramonte  ,  tenian  entre  sí  muy  gran  deu- 
do, y  después  de  la  muerte  de  Manfredo  de  Claramon- 
te ,  renovaron  y  confirmaron  la  amistad  y  confedera- 
ción que  habia  entre  ambos  Manfredos  ,  contra  cua- 
lesquiera que  dentro  de  la  isla  ó  fuera  ,  intentasen  de 
perturbar  el  pacífico  estado  del  reino,  y  se  concorda- 
ron de  favorecer  la  parte  de  Ladislao  ,  hijo  de  la  reina 
Margarita  ,  que  habia  sido  nuevamente  investido  del 
reino  y  coronado  en  rey  de  Sicilia  y  Jerusalen  el  año 
pasado  en  Gaeta  por  el  cardenal  de  Florencia,  legado 
del  papa  Bonifacio:  porque  Ladislao  se  habia  desposa- 
do con  Costancela  ,  hija  de  Andrés  de  Claramonte,   ó 
según  algunos  escriben  ,  hermana  ,  la  cual  fué  corona- 
da por  el  mismo  legado.   Conjuráronse  de  procurar 
con  todo  su  poder  ,  que  la  reina  doña  María  fuese  res- 
tituida en  su  reino,  como  su  señora  natural,  por  la 
grande  infamia  que  resultaba  á  todos  sus  subditos,  que 
estuviese  fuera  del ;  y  que  procurarían  con  los  otros 
vicarios  sus  compañeros  ó  sin  ellos ,  su  ida  y  el  bene- 
ficio universal  de  aquel  reino:  y  conservarlo  y  aumen- 
tarlo debajo  de  su  fidelidad  y  obediencia ,  como  de  su 
señora   natural.  El  conde  Francisco  de  Veintemilla, 
que  llamaron  el  menor ,  porque  fué  el  segundo  deste 
nombre  de  los  señores  de  aquella  casa  ,  dejó  tres  hijos, 
el  mayor  se  llamó  Enrico  ,  y  este  sucedió  en  el  conda- 
do de  Girachi  :  y  el  segundo  ,  fué  Antonio  de  Veinte- 
milla  ,  que  quedó  heredero  en  el  condado  de  Golisano, 
y  este  fué  admitido  en  su  lugar  en  el  cargo  del  gobier- 
no del  reino ,  con  los  otros.  De  manera ,  que  en  este 
tiempo  eran  los  cuatro  vicarios  generales  del  reino  ó 
por  decirlo  mas  propiamente  ,  cuatro  príncipes  y  se- 
ñores de  aquella  isla  ,  de  quien  pendia  todo  el  gobierno 
de  la  paz  y  de  la  guerra:  el  conde  don  Guillen  de  Pe- 
ralta ,  el  conde  Antonio  de  Veintemilla  ,  Manfredo  de 
Alagon  ,  y  el  almirante  Andrés  de  Claramonte  :  y  ha- 
biéndose publicado  la  empresa,  que  el  duque  de  Mom- 
blanch tomaba  de  poner  en  la  posesión  del  reino  de  Si- 
cilia á  la  reina  doña  María  ,  á  cabo  de  quince  años  que 
habia  muerto  el  rey  don  Fadrique  su  padre  ,  y  junta- 
monte  con  ella  al  infante  don  Martin  su  marido ,  y  los 
grandes  aparejos  de  armada,  que  se  hacian  para  esta 
expedición  ,  estos  cuatro  señores,  y  con  ellos  ,  Guillen 
de  Veintemilla  ,  el  conde  Enrico  de  Veintemilla  ,  don 
Bartolomé  y  donFadrique.de  Aragón,  Guillen  Ruso, 
don  Blasco  de  Alagon  ,  barón  de  Monforte,  y  Enrico  de 
Veintemilla  ,  se  juntaron  a  diez  del  mes  de  junio  en  la 
iglesia  de  San  Pedro,  que  estaba  en  el  campo  en  el  ter- 
ritorio de  Caslronuevo  ,  junto  al  rio,  é   hicieron  entre 
sí  una  muy  estrecha   confederación  en  nombre  desús 
hermanos,  parientes  y  amigos  y  de  lodos  sus  adheren- 
tes  y  secuaces  :  declarando  ,  que  aquella  liua  era  prin- 
cipalmente para  procurar  el  honor  \  servicio  de  la  rei- 
na su  .señora  natural :  y  que  fuese  restituida  y  llevada 
íi  su  reino;    y   (pie  piocuraiian   la  firmeza  y  cstabli- 
mento  del  estado  púbiieot,  y.  la  paz  y  sosiego  del;  en 
general  y  particular,  conforme  á  los  mandamientos  y 

moniciones  que  se  les  hablan  hecho  por  la  sede  apos- 
tólica y  por  el  papa  Bonifacio,  .luramenlaronse ,  que 
no  se  baria  paz  ni  amistad  con  ninguno  dentro  en  la 
isla  ,  ni  lucra  dclla  ,  sin  voluntad  y  consentimiento  di- 


808  LAS  GLORIAS 

todos  :  y  revocaban  cualquiera  concordia  que  se  hu- 
biese hecho  con  el  rey  de  Aragón  ,  ó  con  el  duque  ó 
duquesa  de  Morablanch,  y  que  no  recogerían  á  ningún 
príncipe  ó  señor,  ó  gente  que  emprendiese  ocupar  el 
señorío  de  aquel  reino  :  declarando ,  que  era  fama 
pública,  que  el  duque  de  Momblanch  habia  deliberado 
de  ir  con  la  reina  á  aquel  reino  con  poderosa  armada, 
con  color  de  poner  en  posesión  á  la  reina  :  y  juraron, 
que  no  recibirían  al  duque ,  ni  A  sus  gentes ,  sino  fue- 
sen todos  en  ello  concordes  y  de  un  ánimo  ,  y  le  resis- 
tiesen de  suerte,  que  ni  él  ni  sus  gentes  pudiesen  sa- 
lir con  su  propósito :  si  el  rey  de  Aragón,  ó  el  duque 
tuviesen  por  bien  de  enviar  á  la  reina,  ó  les  permitie- 
sen venir  por  ella,  la  recibiesen  como  fieles  vasallos 
debían  recibir  á  su  reina  y  señora  natural :  y  si  por 
ventura  les  restituyesen  la  reina  y  se  cobrase,  estu- 
viese debajo  del  gobierno  de  los  cuatro  vicarios  del 
reino.  Esto  juraron  con  graves  penas  ,  declarando,  que 
el  que  lo  contrario  hiciese  ,  fuese  habido  por  traidor, 
y  comenzaron  A  ponerse  en  orden  para  resistir  al  du- 
que de  Momblanch.  Habia  otra  gran  repugnancia  en  es- 
te hecho  ,  que  hacia  mas  difícil  la  empresa  de  parte  del 
duque,  que  no  solamente  pretendían  ,  que  la  reina  se 
restituyese  en  su  reino,  pero  entendían,  que  junta- 
mente se  trataba  de  su  libertad  y  de  la  religión  :  por- 
que estando  aquella  isla  debajo  de  la  obediencia  del 
papa  Bonifacio,  y  teniendo  por  cismático  ó  Clemente, 
juzgaban  ,  que  no  se  pudo  dispensar  en  lo  del  matri- 
monio de  la  reina  :  y  que  si  el  duque  saliese  con  su  in- 
tento ,  ellos  volverían  A  ser  gobernados  por  catalanes, 
y  se  reduciría  aquel  reino  en  lo  espiritual  á  la  obedien- 
cia de  Clemente,  que  lo  tenían  por  intruso  en  la  sede 
apostólica  :  y  en  esto  estaban  todos  los  barones  y  pue- 
blos muy  constantes  y  conformes.  Teniendo  aviso  des- 
to  el  duque  de  Momblanch,  estando  enSitges  el  prime- 
ro del  mes  de  diciembre  desle  año;,  dando  orden  en 
apresurar  su  pasaje,  envió á  Sicilia  dos  barones  muy 
principales  ,  que  eran  de  su  casa  y  camareros  suyos, 
para  que  tratasen  con  los  vicarios  y  barones  del  reino, 
que  se  redujesen  A  la  obediencia  de  la  reina  ,  pues  era 
su  señoril  natural  ,  y  del  rey  su  marido  :  y  llevaban 
grandes  poderes,  para  que  en  su  nómbreles  ofrecie- 
sen l;i  confirmación  de  sus  estados  y  otras  mercedes. 
Bstos eran  don  Berenguer  deCruillas  y  don  Gucrau 
de  Oueralt:  y  llevaban  poder  de  lugartenientes  de  la 
reina,  p;ir;i  juntar  los  harones  y  pueblos  de  su  obe- 
diencia :  f  llegaron  á  Sicilia  en  principio  del  año  del 
nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  y  trescientos  y  no- 
venta J  dot.  Lo  pnmero  que  procuraron,  fué  asegurar 
a  Manfredo  de  Alagon  .  y  toda  aquella  OBM  y  linaje, 
quena  de  glande-»  fOÓOTM  ,  porquo  con  ella  ereian, 
qu"  tendrían    laminen    granjea. la   la    de   Ciar  amonte: 

pue  losoaeaeooinprendlao  la  mayor  parte  del 

leinn  :  y  lo  reatante  se  re. luí  o  la  mu\  lacilmentc.  \  ió- 
kc  don  Berenguer  con  Manfredo  de  Alagon  80  Torvor- 
bina  a  OCba  de!  ríes  de  íd.rero  ¡  \  con  el  fueron  otros 
han  -  principales,  que  eran    Felipe   de 

\emtemilla,  Juan  de  l  ilmguer  ,  don  Maleo  y  don 
Blasco  de  Alagon  .  Bogcr  y  Nicolás  de  Latiría  ,  Bartolo- 
mé delnvenio  maestre  racional  del  reino,  Juan  de 
Taranto  protonotai  io  ,  Roberto  de  Boníilis  tesorero,  y 
Bai  talóme  Uiw)  de  \  .  •  |        ¡     ,  .   n,  ni    daftOl    «  S- 

halleros  ofreció  Manfredo,  rpir  eStaOS  aparejado  de 
-tar  el  juramento  de  fidelidad  á  don  Berenguer  en 
BOmbre  de  |fl  reina  J  d  m  Befl  '  001  juró  ,  que  |,i  rei- 
na ni  i  luego  a  su  reino,  y  que  el  duque  de  Mom- 
blanch la  a. nuipaii  ii  la  ,  List.i  «¡tic  toda  la  du- 
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jese  A  su  obediencia  :  y  que  procuraría  ,  que  se  conser- 
vase en  la  fidelidad  de  la  reina  y  de  sus  herederos  y 
sucesores.  Aseguraba  también  don  Berenguer  otra  co- 
sa ,  que  no  era  menos  importante  ,  que  el  duque  iba 
á  Sicilia  ,  debajo  de  la  religión  y  obediencia  de  la  san- 
ta romana  Iglesia  ,  y  del  papa  Bonifacio  nono,  como 
de  pastor  universal.  Con  esto ,  hizo  Manfredo  jura- 
mento y  pleito  homenaje,  que  luego  que  la  reina  llega- 
se ó  Sicilia  ,  entregaría  al  duque  de  Momblanch,  como 
¿legítimo  administrador,  y  padre  del  infante  don 
Martin  ,  conde  de  Ejérica  ,  marido  de  la  reina  ,  todas 
las  ciudades  y  villas  y  castillos  que  tenia  de  la  corona: 
y  que  entretanto  los  tendría  en  su  nombre :  y  que  el 
mismo  homenaje  harían  don  Artal  y  don  Jaime  de 
Alagon  sus  hijos:  y  queaquellos  pueblos  recibirían  y 
obedecerian  á  la  reina.  Luego  que  esto  se  hubo  asenta- 
do, se  vino  Manfredo  de  Alagon  á  Mecina  en  fin  del 
mes  de  febrero  ,  y  allí  se  concertaron  con  él  don  Be- 
renguer y  don  Guerau,  y  él  y  los  barones  que  con  él  es- 
taban ,  ofrecieron  de  servir  á  la  reina  val  duque:  y  en 
su  nombre  ,  se  obligaron  los  embajadores  ,  que  se  con- 
firmarían todos  los  privilegios  de  los  reyes  pasados  á 
la  ciudad  de  Catania  y  á  los  otros  lugares  ,  que  estaban 
debajo  de  la  gobernación  de  Manfredo  :  y  se  ofreció  la 
confirmación  del  castillo  de  Yachi ,  que  Manfredo  te- 
nia del  santo  padre,  como  miembro  de  la  iglesia  de  Ca- 
tania y  de  todas  sus  baronías  y  oficios  y  de  los  lugares 
y  estado  que  eran  de  doña  María  de  Alagon  ,  hija  del 
conde  don  Artal ,  con  la  confirmación  que  Manfredo 
tenia  de  su  tutoría  ,  como  se  le  encomendó  por  el  con- 
de don  Artal :  y  también  se  ofreció  remisión  a  doña 
María  ,  como  heredera  de  su  padre,  de  todo  lo  que  ha- 
bia recibido  de  las  rentas  reales.  Intervino  también 
promesa  de  confirmar  á  Antonio  de  Veintemilla  sus 
baronías  ,  y  á  Francisco  de  Valguarnera  y  A  Juan  de 
Filinguer  ,  que  eran  yernos  de  Manfredo ,  las  suyas  y 
las  de  don  Mateo  y  don  Blasco  y  Artalucho  y  Juan 
de  Alagon  sus  sobrinos1,  y  otras  baronías  que  eran  de 
sus  parientes  y  amigos,  que  fueron  las  de  Abbo,  Bar- 
resi,  Bogery  Nicolás  de  Lauria,  Bartolomé  de  Invenio, 
y  de  los  barones  de  la  Bóchela  y  de  San  Pedro,  Lu- 
cidla y  Mazarino,  y  de  otros  muchos  caballeros,  A 
quien  se  confirmaron  las  baronías  y  feudos,  para  ellos 
y  sus  sucesores,  y  los  oficios  que  tenían  del  reino  y 
de  la  casa  real.  Desta  manera  comenzaron  en  la  ciu- 
dad de  Mecina,  y  por  otras  partes  del  reino  ,  á  ganar 
las  voluntades  de  muchos  barones  ,  y  se  reduelan  a  la 
obediencia  déla  reina,  parte  con  esperanza  de  mejo- 
rar cada  uno  su  partido,  y  otros  con  temor  de  la  ar- 
mada y  poderoso  ejército ,  que  el  duque  tanta  ya  Junto 

par. i  esta  empresa.  Pero  Manfredo  de  Alagon  .  y  los  de 
su  linaje,  y  la  mayor  parte  del  reino,  curando  poco 
desto.  se  conformaron  luego  en  ponerse 00  orden  pa- 
ra resistir  al  duque  deMomblanch,  por  sus  particulares 
respetos,  publicando,  que  la  principal  causa  era,  por  no 
salir  «le  I  i  ohediencia  del  papa  Bonifacio.  Con  color  des- 
tos  tratos,  el  rey  Lidislao,  este  año  misino,  habiendo 
alcanzado  dispensación  del  papa  Bonifacio,  repudióA  la 
nina  CoStaOBUde  (  laramonte ,  con  quien  había  sido 
casado  :  tornando  por  achaque,  (pie  su  suegra  estaha 
confoderadacon  el  duque  de  Moinhlanchy  para  mayor 
afrenta  suya  ,  la  casó  con  Andrés  da  Capua  ,  conde  de 
Alcavila:  y  él  concertó  matrimonio  suyo  con  María, her- 
mana del  rey  de  Chipre,  OOn  quien  estuvo  casado  poco 
tiempo,  V  por  Mi  muerte,  casó  con  María  ,  que  lialiia 
sido  casada  con  Hainoil  .  l,i|odel  conde  de  Ñola  ,  pri- 
mer pi  o, cipe  da  Taranto,  de  kosdeaqoellacns  i  I  ratita 


Cap.  L.— Que  el  infante  don  Martin  duque  de  Momblanch, 
pasó  con  muy  poderosa  armada  á  Sicilia  ,  á  poner  en 
laposesion  de  aquel  rano  al  infante  don  Martin  y  ala 
reina  doña  Miria  su  mujer. 

La  armada  que  se  mandó  juntar  por  el  duque  de 
Momblanch,  para  pasar  con  ella  á  Sicilia  con  el  rey 
don  Martin  su  hijo,  y  con  la  reina  doña  María,  fué 
cual  se  requería  para  una  tal  empresa  como  era  sa- 
car aquel  reino  de  la  sujeción  de  los  tiranos  y  poner 
en  pacífica  posesión  del  á  sus  señores  naturales.  Jun- 
tóse la  mayor  parte  de  la  nobleza  y  caballería  de  Ca- 
taluña para  servir  al  infante  en  esta  jornada  ,  y  mu- 
chos barones  y  caballeros  de  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia  :  pero  los  que  entre  todos  mas  se  señalaron 
y  sirvieron  con  mas  gente,  fueron  don  Felipe  Dal- 
mao  vizconde  de  Rocaberti,  que  murió  en  los  prin- 
cipios de  la  guerra,  y  sucedió  en  su  estado  don  Jofre 
su  hijo,  don  Bernardo  de  Cabrera  que  fué  el  almi- 
rante y  capitán  general  de  toda  la  armada,  y  el  prin- 
cipal autor  y  promovedor  desta  empresa ,  don  Ramón 
de  Perellós  vizconde  de  Roda ,  mosen  Guerau  de 
Queralt,  don  Bernardo  de  Pinos,  don  Luis  Cornel, 
don  Berenguer  de  Vilaragut,  don  Ramón  de  Moneada 
conde  de  Agosta ,  don  Roger  de  Moneada  ,  mosen  Ra- 
món de  Bages  que  era  un  muy  principal  caballero 
de  Cataluña,  mosen  Ferrer  de  Abella ,  don  Guerau 
de  Cervellon,  don  Pedro  de  Fenollet  vizconde  de  Illa: 
y  las  figuras  destos  caballeros  parecen  aun  en  el  mo- 
nasterio de  nuestra  Señora  de  Monserrat,  que  se  di- 
bujaron juntamente  con  los  retratos  del  duque  y  del 
rey  de  Sicilia,  como  muy  favorecidos  y  privados  su- 
yos y  como  señalados  en  aquella  empresa.  Pedro  To- 
mic ,  que  no  solo  concurrió  en  aquellos  tiempos,  pe- 
ro intervino  en  los  hechos ,  nombra  la  mayor  parte 
de  la  caballería  de  Cataluña,  que  sirvieron  en  esta 
guerra :  y  entre  los  mas  señalados  son  don  Pedro  y 
don  Jaime  hijos  del  conde  de  Prades ,  que  eran  de 
la  casa  real,  don  Antonio  y  don  Pedro  de  Moneada, 
hermanos  del  conde  de  Agosta,  y  dos  hijos  suyos,  quo 
eran  don  Mateo  y  don  Juan,  don  Bartolomé  de  Ara- 
gón ,  á  quien  se  habia  hecho  merced  de  los  lugares  de 
Ficara  y  Galata  ,  y  del  castillo  de  Brolio  con  Racudia 
y  Librici ,  que  eran  de  Conrado  Lanza  ,  que  seguía  á 
los  rebeldes ,  don  Ot  de  Moneada  ,  y  don  Guillen  Ra- 
món ,  y  don  Pedro  sus  hijos  ,  don  Guerau  de  Rocaber- 
ti, y  don  Guillen  Ugo  de  Rocaberti  su  hermano,  don 
Berenguer  de  Cruillas  y  don  Bernardo  y  don  Juan  sus 
hijos,  Ugo  de  Santapau,  don  Guerau  de  Cervellon  y 
don  Berenguer  Arnaldo  de  Cervellon  su  hermauo,  don 
Pedro  de  Queralt,  don  Guerau  Alaman  de  Cervellon, 
don  Luis  de  Mur,  don  Guerau  de  Anglesola ,  don 
Ugo  hijo  del  conde  de  Pallas,  Nicolás  de  Abella,  y 
Francés  y  Juan  de  Abella  ,  don  Guerau  de  Cerviá, 
Francés  y  Jorge  de  Caramain.  Del  reino  de  Va- 
lencia escribe  el  mismo,  que  fueron  don  Gilabert 
de  Centellas,  y  don  Pedio  y  don  Jaime  de  Cente- 
llas ,  Olfo  de  Proxita  y  don  Tornas  y  don  Gilabert  do 
Proxita  ,  don  Ramón  y  don  Berenguer  de  Vilaragut,  el 
vizconde  de  Manzanera  y  un  hermano  suyo,  Pedro 
Pardo  y  Roch  Pardo,  don  Bernardo  de  Riusec  y  don 
Galcerán  de  Riusec.  Del  reino  de  Aragón  nombra  el 
mismo  Tomic  á  don  Antonio  de  Luna  y  don  Juan 
M;irtinezde  Luna,  don  Lope  de  Gurrea,  Martin  do 
Pomar  y  Pedro  de  Pomar,  motea  Miguel  Jiménez  de 
Liiibun  ,  Juuu  de  Arbca  y  Pedro  de  Arbcu  su  berma- 
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no ,  García  de  Latras  y  Gabriel  de  Faulo.  También 
pasó  á  esta  guerra  un  señor  muy  principal  deste  rei- 
no, que  era  don  Fernán  López  de  Luna  tio  del  rey  de 
Sicilia,  hermano  de  su  madre,  señor  de  Villafeliz, 
aunque  no  se  nombra  en  esta  primera  expedición.  Eran 
hasta  dos  mil  hombres  de  armas  y  muy  lucidas  com- 
pañías de  gente  de  pié,  y  estuvo  la  armada  en  orden 
en  Portfangós  por  el  mes  de  febrero  deste  año  de  mil 
trescientos  noventa  y  dos :  y  entre  galeras  y  naves  y 
otros  navios  de  armada  ,  llegaban  á  cien  velas  :  y  sa- 
lieron de  aquel  puerto  en  principio  del  mes  de  marzo: 
y  con  muy  próspero  tiempo  pasaron  al  castillo  de 
Caller,  y  de  allí  navegaron  la  via  de  Trápana  y  arri- 
baron á  la  isla  de  la  Fa  viña  na  la  víspera  de  nuestra 
Señora  :  y  otro  dia  desembarcaron  el  rey  ,  y  la  reina  y 
el  infante  con  toda  su  caballería  en  el  puerto  de  Trápa- 
na, y  fueron  recibidos  con  gran  fiesta  de  los  barones 
y  caballeros  que  estaban  en  su  obediencia.  Estaban 
mucho  tiempo  antes  apoderados  de  la  ciudad  de  Pa- 
lermo  los  del  linaje  de  Claramonte:  y  tenían  el  gobier- 
no y  cargo  della  y  de  aquella  parte  de  la  isla ,  Andrés 
de  Claramonte,  conde  de  Módica  ,  y  con  él  se  puso  á 
defender  aquella  ciudad  y  resistir  á  la  entrada  de  los 
reyes  Manfredo  de  Alagon:  y  como  era  la  primera 
ciudad  que  les  venia  al  encuentro  y  la  cabeza  del  rei- 
no, pareció  que  se  debia  primero  emprender:  y  pa- 
só el  duque  con  su  ejército  para  cercarla:  y  los  de 
dentro  se  pusieron  en  buena  orden  para  resistir  y 
defenderse,  y  salieron  á  dar  algunos  rebatos  al  ejér- 
cito ,  y  hubo  entre  ellos  diversas  escaramuzas  y  reen- 
cuentros ,  aunque  no  se  escribe  haber  sucedido  en 
ellos  cosa  mas  señalada,  que  ser  muerto  en  uno  dellos 
don  Guerau  de  Cervellon ,  señor  de  la  Laguna  ,  que 
fué  muy  buen  caballero.  Hubo  diversos  tratos  y  plá- 
ticas entre  aquellos  capitanes  y  don  Bernardo  de  Ca- 
brera, para  que  se  entregase  la  ciudad  al  duque:  y 
finalmente  la  rindieron ,  según  parece  en  algunos  ana- 
les, á  diez  y  ocho  del  mes  de  mayo  :  y  fueron  presos 
Andrés  de  Claramonte,  y  Manfredo  de  Alagon,  y  don 
Jaime  su  hijo  ,  y  los  mas  principales  de  aquella  casa 
de  Claramonte.  Con  este  suceso  de  haber  perdido  los 
dos  mas  principales  señores  de  la  isla ,  que  eran  la 
fuerza  principal  de  los  que  resistian  la  entrada  destos 
príncipes,  pareció  que  se  vencía  la  mayor  parte  de 
los  rebeldes:  y  el  primero  del  mes  de  junio  siguien- 
te degollaron  ó.  Andrés  de  Claramonte  en  una  plaza 
delante  de  su  casa  por  traidor  y  rebelde:  y  fué  su 
estado  confiscado  ó  la  corona  real.  En  otras  memorias 
parece  que  estuvo  cercada  aquella  ciudad  hasta  diez  y 
echo  del  mes  de  junio,  y  que  aquel  día  hicieron  mer- 
ced el  rey  y  la  reina,  y  el  duque,  á  Ugo  de  Santapau 
del  feudo  de  Lalia  y  de  todo  el  estado  que  Manfredo 
de  Alagon  tuvo  en  Bicini,  Licudia  y  Butera  ,  y  se  le 
dieron  todos  los  heredamientos  de  los  que  seguían  á 
Manfredo,  para  él  y  sus  descendientes,  y  por  su  muer- 
te sucedió  en  aquel  estado  Galcerán  de  Santapau  su 
hermano,  de  quien  sucedieron  los  señores  de  Aquella 
casa  que  es  muy  principal  en  Sicilia.  Dentro  de  dos 
dias  entraron  los  reyes  en  la  ciudad  y  fueron  en  ella 
recibidos  como  vencedores:  y  aquel  dia  que  fué  6  vein- 
te del  mes  de  junio  ,  el  infante  como  coadyutor  de  la 
reina  y  como  padre  y  legítimo  administrador  del  rey 
su  hijo,  hizo  merced  a  don  Bernardo  do  Cabrera  del 
condado  de  Módica  ,  que  es  un  gran  estado  en  aquel 
reino  ,  porque  fué  el  que  mas  se  señaló  en  esta  jorna- 
da ,  y  so  hubo  con  gran  valor  en  la  acelerada  expedi- 
ción della  ,  y  fué  grau  parle  para  que  aquella  ciudad 
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se  rindiese  y  no  tentasen  los  rebeldes  la  postrera  for- 
tuna, y  diósele  aquel  estado  para  él  y  sus  descen- 
dientes. Ganada  aquella  ciudad  pareció  que  se  acaba- 
ba la  conquista  de  todo  el  reino  ,  con  poderosa  mano, 
y  haberse  librado  de  aquella  servidumbre  que  pade- 
ció estando  en  poder  de  tiranos  tanto  tiempo.  En  este 
medio  don  Artal  de  Alaron,  hijo  de  Manfredo  ,  se  entró 
en  Catania  en  la  vigilia  de  san  Juan  Bautista  ,  y  se 
hizo  en  ella  fuerte,  no  embargante  que  muchas  ciu- 
dades y  fuerzas  principales  se  iban  cada  dia  entregan- 
do, y  se  reducían  los  barones  á  la  obediencia  de  los 
reyes ,  y  anduvieron  por  la  isla  apoderándose  de  las 
plazas  mas  importantes,  hacia  la  costa  de  mediodía. 
Estuvieron  á  veinte  y  ocho  del  mes  de  setiembre  en 
Lentin  y  de  allí  pasaron  á  Castrojuan  ,  que  era  una  de 
las  principales  fuerzas,  y  mas  importantes  de  aque- 
lla isla:  y  encomendó  el  duque  la  defensa  della  á  un 
«aballero  principal  deste  reino  que  se  decia  Ponce  de 
Alcalá  y  de  Kntenza,  que  era  su  mayordomo :  é  hízole 
merced  de  la  baronía  de  Palazolo  en  el  val  de  Noto, 
(011  el  feudo  de  Bibini.que  habia  sido  de  Mateo  de 
Alaron,  y  sucedieron  en  él  Maciota  Blasco  y  Juan  de 
Al¡ii:on  sos  hijos ,  que  seguían  á  don  Artal.  No  hubo 
lugar  ni  castillo  que  no  se  rindiese  á  los  reyes  ni  que- 
da!) i  ciudad  principal,  que  no  les  diese  la  obediencia: 
y  dnti  Artai  de  Alagon  reconociendo  que  estaba  su 
persona  á  gran  peligro  ,  y  la  de  sus  sobrinos  y  vale- 
dores que  eran  muchos  barones  muy  principales  ,  no 
USÓ  esperar  en  (Minia,  fuese  á  recoger  al  castillo  de 
Yaehi  ,  y  tenia  sus  tratóse  inteligencias  con  la  seño- 
ría de  Genova  y  con  el  señor  de  Milán,  para  que  le 
iri leseo  con  su  armada  y  con  algunas  compañías 
degeotede  armas:  y  los  reyes  se  foéroa  á  aquella  ciu- 
dad y  residieron  en  ella  algún  tiempo,  y  comenzaron 
á  puncren  urden  el  estado  de  la  isla. 

Cap.  1. 1. — De  la  armada  que  el  rey  don  Juanr  mandó 
juntar  con  publicación  que  quería  pasar  con   ella  á 
I  ña. 

Eslabonen  el  mismo  tiempo  las  cosas  de  Cerdeos 
en  groo  peligro,  y  el  rey  habia  enviado  algunas  com- 
pañías do  soldados  para  socorrerlos  castillos  que  se 
tenían  por  el,  y  fué  con  ellas  un  caballero  que  sirvió 
al  rey  don  Pedio  su  padre  en  las  guerras  que  hubo  en 
aquella  isla,  que  se  decia  Jordán  de  Tolón.  También 
•  Planella,  l>  tile  genero]  de  la  Isla  ,  por  mandado 
(!»•!  rey  dio"  sueldo  i  cuatrocientos  soldados  que  llama- 
ban sirvienta  i:  y  pasó  i  <  ¡órcega  Asberto  /atrilla  ,  para 

animar  al  cundí-    Amgu  de    la    Rocba  ■    >a    lofl    d<-    su 

bando  que  persistiesen  en  la  obediencia  del  rey  cun- 
da  Branca  de  Oria  y  Minino  juez  de  Arbórea;  y 
porque    pareéis  qne  el   duque  de  Uomblanch  habia 
bado  su  empresa .  creyó  el  reí   valerse  deaque- 
u  mida  para  las  cosas  de  Cerdeos,}  pasóá  51 
van  Salvador,   camarero  del  rey,  paladar  soeldo 
m  •  estu\  íes  gu  ird  i  de  Cer- 

deó i.  \  >rroé  los  del  AJguer  )   Lon- 

is  Inteligencias  con  lai  seño- 

j  Pisa .  para  que  no  diesen  fa- 

vor  kba  ei  rej   pasar  por  su 

i    la  |u  un  ivi  ■  ente 

i  un  iiim  y  publicóse  el  p  issje  por 

el  mes  do  junio  i  indsi  te  real 

I  de  Baro  Ion  i  <    n  gi  an  nolemnid  id 10 

lumbre  i  ib  in  en  semejantes 

i 
moo  de  Abolí  Marque! ,  ú  la 
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rías  de  Genova  y  Pisa,  y  á  Niza  y  á  la  Proenza.  Es- 
taba el  Alguer  en  gran  peligro  de  rendirse,  por  falta 
de  bastimentos  :  y  el  rey  estando  en  la  ciudad  de  Tor- 
tosa  ,  á  diez  del  mes  de  noviembre  nombró  algunas 
personas  queasistiesenen  Barcelona  en  ordinario  con- 
sejo para  proveer  en  todo  lo  necesario  á  la  breve  expe- 
dición de  su  armada,  y  estos  fueron  don  Guerau  obis- 
po de  Lérida,  don  Gilabert  de  Cruillas,  Asberto  Za- 
trilla,  Bernardo  Buzo,  Galcerán  Marquet,  Guillen  de 
Torrente,  Juan  de  Gualbes  y  Ferrer  de  Gualbes,  y 
Guerau  de  Palou  ,  Bernardo  Sarra  ,  Guillen  Pujades, 
Berenguer  Simón  y  Arnaldo  Brancha  ,  que  eran  ciu- 
dadanos de  Barcelona  :  y  estos  tenian  consejo  ordina- 
rio :  y  labrábanse  á  gran  furia  galeras  en  Barcelona, 
Valencia  y  Mallorca  :  y  mandó  el  rey  que  fuesen  en 
esta  armada  mil  y  quinientos  hombres  de  armas  y 
doscientos  de  caballo,  que  llamaban  embarrotados» 
que  hacian  en  Valencia  y  en  Barcelona  ,  cuyos  capita- 
nes nombró  el  rey  que  fuesen  Francés  Zagarriga,  Ber- 
nardo Margarit  y  otros  dos  caballeros  del  reino  de 
Valencia,  que  eran  Vidal  de  Blanes  y  mosen  Ramón 
de  Abella:  y  el  rey  se  fué  ala  ciudad  de  Valencia, 
porque  en  el  mes  de  diciembre  deste  año  se  publicó 
que  el  rey  de  Granada  con  quien  se  habia  rompido, 
juntaba  sus  gentes,  para  venir  á  poner  cerco  Sobre 
Lorca  y  hacer  guerra  contra  el  rey  de  Castilla.  Este 
añoá  veinte  y  cinco  del  mes  de  mayo,  se  solemni- 
zaron con  gran  fiesta  en  la  ciudad  de  Barcelona,  los 
desposorios  déla  infanta  duna  Violante,  hija  del  rey 
de  Aragón  y  de  la  reina  duna  Violante,  con  los  emba- 
jadores del  rey  de  Sicilia  :  y  á  cuatro  del  mes  de  junio 
siguiente,  se  celebró  el  matrimonio  entre  la  infanta 
doña  Juana,  que  era  la  hija  mayor  del  rey  y  de  la  in- 
fanta Matha  de  Armeñaque  su  primera  mujer,  y  Ma- 
ten) conde  de  Fox,  que  vino  á  Barcelona  con  muchos 
señores  y  caballeros  de  Francia. 

Cap.  LII. — Que  el  rey  Sobreseyó  su  patojea  (\rdiua  ,  y 
se  envió  socorro  al  duque  de  MomUa>u-litpor  la  rehelion 
de  los  harones  de  Sicilia. 

Detúvose  el  rey  en  la  ciudad  de  Valencia,  desde  el 
mes  de  diciembre  pasado,  hasta  'Mi  fin  del  mes  de  ma- 
yo :  y  antes  desto  á  siete  del  mes  de  marzo  ,  por  cau- 
sa de  la  guerra  que  se  movia  por  el  rey  do  Granada, 
prologó  su  pasaje  a  la  isla  de  Cerdeña  ,  hasta  el  mes 
de  octubre  siguiente  :  y  envió  por  capitán  de  las  gale- 
ras qne  estaban  en  la  guarda  de  la  isla  un  rlCQ  hom- 
bre que  se  decia  Ponce  de  Ri  bel  las :  y  en  este  medio, 
Be  proveyó  de  gente  de  caballo  el  castillo  deCalleryy 

desoldados:  V  laminen  se  enviaron  algunas  compa- 
ñías al  castillo  de  Aguafreda  ,  y  Longosardo  :  y  envió" 
el  reyaJ  tlguerá  Rodrigo  Ruiz  de  Corel  la  con  otras 
compañías  de  gente  de  caballo  3  ds  pié.  Mes  como  fes 
rebeldes  hiciesen  muí  no  dsño  en  los  lugares  que  esta- 
ban en  la  obediencis  del  rey  ,  se  deliberó  que  el  re] 
hiciese  á  la  vela  en  Portfsngóa,  el  primero  del  mes  de 

ito.  En  este  medio  andaban  algunos  tía  tus  de  con- 
cordia entre  al  re]  v  BrSOCaleon  de  Oria  ,  J  Mañano, 
jues  de  Ai  boros  mi  bija :  y  en>  íó  el  rey  6  ls  Isk  de  I  ¡ar- 
deos por  esta  causa  i  Julián  de  ('■arrias,  quoeraeu 
tesorero  J  de  iu  consajo  ¡  mas  n<>  embarg  inte  ls  pláti- 
ca que  se  movió  de  concordia-,  los  rebeldes  pusieron 

.  o  sobre  el  castillo  de  Longosardo,  >  fué  combatido 
1    r  mar  por  algí  de  Bonifacio»  y  portier* 

na  por Brancaleoc  de  Oria,  5  la  pusieron  engrande 

rocho.  Por  osla  causa  el  re)  s,>  vinoé  rortosa  por  el 
¡unió  paia  i\ov  prie¡  a  i  u  ni  pasaje p  J  nombró 
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por  capitán  general  de  la  armada  á  don  Gilabert  de 
Cruillas  :  y  mandó  que  se  pusiese  a  punto  para  par- 
tirse á  veinte  y  cinco  del  mes  de  agosto  :  y  determina- 
ba de  embarcarse  primero  para  pasar  á  la  isla  de  Ma- 
llorca ,  y  esperar  allí  a  la  reina  doña  Violante  su  mu- 
jer. Fueron  apercibidos  para  ir  con  el  rey  deste  reino, 
don  Artal  de  Alagon  y  don  Francés  deAlagon,  don 
Juan  Jiménez  de  Urrea  y  de  Atrosillo  ,   que  fué  señor 
de  Estercuel,  vera  tiode  don  Lope  Jiménez  de  Urrea, 
don  Alonso  Fernandez  de  Ijar  ,  don  Antonio  de  Luna, 
Lope  de  Gurrea  mayordomo  del  rey,  Juan  Pérez  Cal- 
villo  sobrino  del  obispo  de  Tarazona  ,  y  camarero  del 
rey  ,  Martin  ,  Lope  de  Lanuza  ,  y  Pedro,  y  Ferrer  de 
Lanuza  ,  Galacian  de  Tarba  ,  Arnaldo  de  Bardaxí ,  Be- 
renguer   de  Bardaxí ,   Lope  del  Hospital ,  Arnaldo  de 
Francia,   Rodrigo  Pérez  Abarca,    Blasco  de  Azlor, 
Martin  de  Pomar,  Gonzalo  Pérez  de  Pomar,   Pedro 
Sánchez  de  Latras,  Sancho  Pérez  de  Pomar  ,  Ramón 
deTorrellas  ,  Fernando  de  Galloz  ¡  Beltran  Coscón,  Pe- 
dro de  Mur ,  Pedro  de  Caseda ,  y  Juan  Doñelfa,  y  otros 
muchos  caballeros  y  ciudadanos  de  la  ciudad  de  Zara- 
goza ,  y  vinieron   con  buena  compañía  de  gente  don 
Ramón  vizconde  de  Perellós  y  de  Roda,  y  don  Roger  de 
Moneada  gobernador  del  reino  de  Valencia  ,  y  don 
Ramón  de  Rocafull ,  que  era  vasallo  del  rey  de  Casti- 
lla. Tratando  el  rey  á  gran  furia  de  apresurar  su  pa- 
saje ,  estapdo  en  Barcelona  el  primero  del  mes  de  se- 
tiembre, llegó  á  aquella  ciudad   mosen  Berengucr  de 
Cruillas  ,  que  fué  enviado  por  el  duque  de  Momblanch, 
para  pedir  socorro  de  gente,  porque  los  barones  de  la 
isla  de  Sicilia  se  habian  rebelado  ,  y  estaban  todos  en 
armas ,  y  las  cosas  de  aquel  reino  volvieron  á  tal  esta- 
do ,  que  se  hallaban  los  reyes  en  gran  peligro.  Fueron 
los  principales  que  se  conjuraron  contra  el  duque  y 
contra  los  reyes  sus  hijos,  estando  en Catania,  don  Gui- 
llen de  Peralta  conde  de  Calatabelota,  y  Nicolás  de  Pe- 
ralta su  hijo,  y  estos  se  apoderaron  de  Castrojuan, 
Sutera,  y  del  monte  de  San  Julián  :  el  conde  Bartolo- 
mé de  Invenio  ,  Roger  de  Pasanito  conde  de  Garsiliato, 
Manfredo  de  Alagon  ,   Antonio  de  Esclafana  ,  conde  de 
Ademo.  Esto  fué  por  el  estío  deste  año  casi  en  un  ins- 
tante, y  con  ellos  se  rebelaron  las  mas  ciudades  y  vi- 
llas, y  no  perseveraron  en  la  obediencia  de  los  reyes, 
sino  Mecí  na  ,  Zaragoza  ,  el  castillo  de  Catania,  a  donde 
el  duque  y  sus  hijos  se  recogieron  ,  el  castillo  de  Agos- 
ta ,  la  Licata  ,  el  castillo  y  villa  de  Termini,   y  castillo 
de  Castrojuan  ,  que  es  de  los  mas  importantes  y  fuer- 
tes de  toda  la  isla ,  de  donde  se  hacia  la    guerra  con 
gran  comodidad  en  diversas  comarcas.  Tras   aquellos 

k  barones  ,  se  rebelaron  después  don  Guilien  Ramón  de 
Moneada,  conde  de  Agosta,  maestre  justicier,  y 
COddestable  de  aqwel  reino  ,  que  tenia  deudo  con  Man- 
fredo de  Alagon  ,  por  Kab  ir  sido  casado  con  doña  Lu- 
cilina de  Moneada  ,  que  fué  hija  y  heredera  de  don 
Pedro  de  .Meneada  ,  don  Antonio  de  \  eintemilla  ,  con- 
de de  Golisano,  y  otros  barones  y  caballeros  muy 
principales,  y  al  duque  no  le  quedaba  dentro  eñ  la  isla, 
ni  en  su*  gentes  tal  socorro**  que  pudiese  prevalecer 
contra  los  rebeldes  i  j  asi  so  bubieron  de  recoger  al 
castillo  de  Catania  ,  y  estuvieron  cercados  de  los  ene- 
migos Habiendo oido el  reyá  don  Berenguer  de  Crui- 
Mas*  entendiendo  el  estrecho  en  que  estaban  el  duque 

su  hermano  ,  v  lo-  reyes  sus  solir  i  nos  ,  respondió  que 

él  mandaría  luego  poner  en  orden  su  armada  ,  y  coa 
ella  deliberaba  pasar  .1  la  isla  de  Cerdeña:  y  bailándose 
alil ,  proveería  de  suerte  que  su  hermano  se  tuviese 
por  muy  contento.   Mas  entendiendo  don   Uerengucr 
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que  en  aquello  habia  gran  dilación  ,  y  que  no  se  podía 
el  rey  hacer  á  la  vela  tan   presto  como  convenia  so- 
correr á  las  cosas  de  Sicilia  ,  suplicó  al  rey  enviase  a. 
Sicilia  ciertas  galeras,  que  armaba  el  conde  Arrigo 
para  la  guarda  de  las  costas  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  y 
que  fuese  con  ellas  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  que  por 
esta  causa  vino  luego  á  Barcelona  ,   porque  con  ellas 
se  daria  gran  socorro  al  duque  y  á  todos  los  suyos:  y 
el  rey  dijo  que  holgaba  dello ,   pero  entendía  en  esto 
con  tanta  remisión  y  tan  flojamente  ,  que  con  depen- 
der del  socorro  la  restauración  de  las  cosas  de  Sicilia, 
y  de  todo  el  estado  de  su  hermano  y  de  sus  hijos  ,  en 
ninguna  cosa  se  resolvía  ,  sino  con  el  consejo  de  la  rei- 
na :  y  en  todas  ellas  se  procedía  con  su  consulta  y  pa- 
recer ,  estando  ella  ausente ,  de  lo  cual  se  seguía  gran 
confesión  en  los  negocios  del  estado  y  mucha  turba- 
ción: porque  lo  que  un  día  se  determinaba,  en  otro  se 
deshacía.  Entonces  comenzó  a  dar  mayor  priesa  el 
rey  en  su  partida:  y  publicó  que  seria  en  Portfangós 
para  veinte  de  setiembre:   pero  ello  se  proveyó  de 
suerte  que  el  mes  de  noviembre  estaba  en  Tortosa:  y 
se  hizo  entonces  una  nueva  publicación  de  su  pasaje, 
diciendo  que  iba  a  Sicilia  y  Cerdeña.  Después  en  Tor- 
tosa á  doce  del  raes  de  diciembre  se  prorogó  hasta  el 
primero  de  abril.  Visto  por  don  Bernardo  de  Cabrera, 
cuan  pesadamente  se  procedía  en  aquel  negocio  ,  y 
cuan  remisamente  lo  trataba  el  rey  siendo  de  tanta 
importancia  ,  empeñó  el  estado  que  tenia  en  Catalu- 
ña ,  y  recogió  de  diversos  mercaderes  hasta  ciento   y 
cincuenta  mil  florines  ,  y  dio  sueldo  a  trescientos  hom- 
bres de  armas,  y  doscientos  y  cincuenta  ballesteros  á 
caballo  ,  y  con  diversas  compañías  de  catalanes,  gas- 
cones y  bretones  ,  se  puso  en  orden  tan  en  breve,  que 
dentro  de  pocos  dias  arribó  á  Palermo.  Llevaba   en  su 
compañía  muchos  caballeros :   y  los  principales  que 
nombra  Tomic,  eran  don   Pedro  de  Cervellon,   Ro- 
ger de  Orcau  ,  y  Arnaldo  de  Orcau  su  hermano,   Be- 
renguer de  Vilamarin  ,  Francés  Zagarriga  ,   Juan  de 
Ezfar,  Riambau,  y  Juan  de  Corbera,  Alaman  de  Foxa, 
y  sus  hermanos  Juan  Fernandez  de  Heredia,  Dal- 
mau  de  Rocabruna,  y  otros  muchos  caballeros.  Estaba 
la  ciudad  de  Palermo  rebelde,  y  de  allí  pasó   la  ar- 
mada á  Termini ,  que  estaba  en  la  obediencia   del  rey 
don  Martin  :  y  tenian  cargo  de  su  defensa,  con  algu- 
nas buenas  compañías  de  gente  de  guerra,  dos  caballe- 
ros a  quien  el  infante  habia  encomendado,  que  eran 
Gisbert  de  Talamanca  y  Ramón  Riambau  :    y  salió 
allí  la  gente  á   tierra:    y  don  Bernardo  de  Cabrera 
emprendió  una  cosa  de  gran  valor  ,  que  determinó  de 
atravesar  la  isla  con  su  gente,  estando  toda  ella  en  po- 
der de  enemigos:  y  tomó,  según  Tomic  escribe,   el 
camino  de  Castrojuan,  que  está  en  el  medio  de  la  isla, 
pofque  aquel  castillo  se  tenia  en  la  obediencia  efe  fes 
reyes,  y  pasó  por  la  tierra  adelante  con  tanto  orden, 
como  si  estuviera  pacifica  ,  que  fué  una  de  las  mas  se- 
ñal,idas  cosas  que  sucedió  en  aquella  guerra  :  y  fué 
atravesando  la   isla  hasta  llegar  a  socorrer  al  duque, 
que  se  habia  recogido  con  sus  hijos   en  el  castillo   de 
Catania,  y  púsose  cerco  contra  la  ciudad.  En  este  me- 
dio el  rey  don  .luán  se  detuvo  en  el  castillo  de  Ampos- 
ka  y  en  Tortosa   y  Peñíscola  el  mes  de  noviembre,   y 
parle  de  diciembre  deste  año:  y  estando  en  ivüísí  ola  a 

veinte  v  uno  del    mes  de  diciembre  ,    nombro    por    su 

lugar  teniente  general  en  las  Islas  de  Cerdeña  y'CtfH- 
cega  ,  al  conde  Arrigo  do  la  Rocha  y  pasó  alia  con 
alguna  gente  para  socorrer  al  Alguor ,  y  hacíase 
gran  ademan  de  querer  el  rey  enviar  con  su    armada 
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toda  la  artillería  de  ingenios  y  lombardas  que  el  con- 
de de  Ampurias  tenia  en  su  estado,  que  era  mucha  y 
muy  buena  para  en  aquellos  tiempos.  En  este  año,  es- 
tando las  cosas  de  Sicilia  en  haría  necesidad  ,  enviaron 
el  duque  deMomblancb  ,  y  el  rey  don  Martin  de  Si- 
cilia, en  socorro  del  rey  de  Ñapóles  ,  cuatro  ga- 
leras muy  bien  armadas,  é  iba  por  capitán  dellas  Pe- 
dro de  Planell ,  vicealmirante  del  reino  de  Sicilia, 
y  por  general  de  la  gente  Guerau  de  Queralt.  De 
Peñíscola  se  fué  el  rey  a  la  ciudad  de  Valencia,  á  don- 
de tuvo  la  fiesta  del  año  nuevo  de  mil  y  tres- 
cientos y  noventa  y  cuatro.  Antes  desto ,  se  habia  ya 
el  rey  determinado  de  no  pasar  con  su  armada  ,  y  en- 
viarla a  Cerdeña  y  Sicilia:  y  nombró  por  capitán  general 
A  don  Pedro  Maza  de  Lizana  :  pero  antes  que  so  hiciese 
á  la  vela  ,  el  rey  le  mandó  hacer  juramento  y  pleito 
homenaje,  á  instancia  de  los  concelleres  de  la  ciudad 
de  Barcelona  ,  y  A  don  Gilabert  de  Cruillas  ,  que  iba 
con  parte  de  la  armada,  que  no  harían  daño  ni  guerra 
A  ningunas  gentes  que  estuviesen  en  paz  ó  tregua  con 
el  rey  ,  porque  así  se  acostumbraba  entonces,  que  los 
capitanes  generales  de  las  armadas  del  rey  daban  gran- 
des seguridades  de  no  hacer  daño  A  sus  aliados  ó  con 
quien  tenían  treguas.  Después  de  ser  partida  esta  ar- 
mada ,  don  Roger  de  Moneada  ,  que  era  camarero  de  la 
reina  doña  Violante,  armó  ciertos  navios  para  pasar 
con  algunas  compañías  de  gente  de  armas  á  su  suel- 
do á  Sicilia  ,  para  ir  á  servir  al  duque:  y  esto  era  en 
Valencia  en  fin  del  mes  de  lebrero  deste  año,  porque  se 
tuvo  aviso  que  el  duque  estaba  en  muy  gran  trabajo, 
y  en  el  mismo  tiempo  Brancaleon  de  Oria  tenia  cerca- 
do el  Alguer  y  los  castillos  de  Caller  ,  y  Longosardo 
estaba  en  muy  estrecha  necesidad  y  en  gran  peligro. 
Era  la  armada  que  llevaba  don  Pedro  Maza,  según  Pe- 
dro Tomic  escribe,  de  veinte  y  cinco  galeras  ,  ó  iban 
en  ella  muchos  caballeros  principales  del  reino  de  Va- 
lencia y  Aragón  ,  y  los  que  aquel  autor  nombra  por 
mas  principales  y  señalados,  eran,  Ramón  de  Abella, 
Olfo  de  Proxita,  y  don  Gilabert  y  don  Tomas  de  Pro- 
lita  sus  hermanos  ,  y  los  de  Vilaragut,  Pedro  de  Mar- 
radas ,  Pedro  Andrés  CaslellA  y  Francés  Castel la  su 
hermano f  Pedro  de  Marcilla,  y  Mosen  García  de  B  a- 
yas  ,  Podro  de  Lujan,  Mosen  Fernando  Muñoz,  Pedio 
de  Aliño  y  Miguel  de  Armo.  Arribó  esta  armada  en  el 
puerto  de  Marsala,  y  fué  combatido  el  lugar  y  entrado 
por  fuerza  de  armas  porque  era  rebelde,  y  puesto  a 
saco,  y  de  allí  di-currió  l;i  ármala  por  la  costa  de  me- 
diodía ,  y  lije  a  rargir  a  Cateóla  ,  que  estaba  cercada 
por  el  duque  de  IfoDlblaocfa  y  por  el  rey  su  hijo  :  y  las 
iban  en  tanta  BeOBlidad  ,  que  no  la  padecían 
menor  los  que  teman  cateada  aquella  ciudad  ,  porque 
al  mismo  tiempo  que  llegó  la  armada  ,  según  Tomic 
afirma,    los    de   M  -llevaban  al  inlanle  en  una 

i  en  que  el  .se  Ii.iIim  recogido.  Lo  que  por  otras 
memorias  p.ir  ••■  '■  Bl  ,  que  el  duque  con  dos  galeí 
Me,  i  na,  OOyOf  <.ipit, me-  eran  Niodáf  Da  nso  \  Antonio 
PalCO i  >'  con  otras  dos  de  catalanes  ,cu\os  capitanes 
eran  Motel  y  EoQUBI  de  Mallorca  t  con  llamón  Ja- 
mar, M  fue  .1  Merina.  J  la  ai  añada  de  don  Pedro  Mi/  i, 
lie-''  i  Zaragoza  ,  y  el  rey  se  fué  á  juntar  con  ella  al 
puerto  de  Ajosta  ,  \    juntos  vinieron  a  poner  el   cerco 

jobro  Coleóle.  Andovieroo  dtoereof  tretoa  eotredoa 
Beroerdo  de  Cabrera  yol  ooode  doo  Artel  doAlegoo, 

que  fui'  lujo  de  Malltrcdo  ,  hei  mano  del  conde  Ar  tal  el 

labe  eo  au  defensa:  y  concedía  el  loteóle 

en  nombre  de  los  i  rdOfl  General  á  todo-  los  que 

estaban eo Cateóla , )  los  dejaba  eo  sus  bienes,  y  el 
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mismo  dia  que  don  Bernardo  y  el  conde  do  Artal  ha- 
blaron sobre  ello,  el  conde  refirió  en  público  A  los 
de  Catania  lo  que  se  ofrecía  de  parte  del  infante,  y 
que  don  Bernardo  se  pondría  en  rehenes  hasta  que  se 
hubiese  cumplido.  Pero  estaban  los  de  Catania  tan 
obstinados  en  su  porfía,  que  respondieron  al  infante, 
que  ellos  no  eran  los  que  le  defendían  aquella  ciudad  y 
se  la  tenían  ,  sino  aquellos  sus  ciudadanos  que  estaban 
fuera  ,  que  él  tenia  en  su  real ,  que  por  sus  malos  tra- 
tos y  medios  se  la  habian  hecho  perder:  y  si  no  fuera 
por  sus  instigaciones  le  hubieran  hecho  tales  servicios, 
que  por  ventura  ninguno  de  sus  pasados  los  hizo  ma- 
yores A  los  reyes  sus  predecesores,  y  se  dispusieran  de 
obedecer  al  infante  y  A  sus  hijos,  como  A  sus  señores 
naturales.  Decían  que  entonces  ellos  estaban  determi- 
nados de  comerse  Antes  los  brazos  ,  que  permitir  que 
ningún  catalán  entrase  en  su  ciudad,  así  por  los  enor- 
mes escesos  que  habian  cometido  contra  ellos,  de  los 
cuales  diversas  veces  se  habian  querellado  y  lamenta- 
do al  infante,  como  porque  el  santo  padre  dejtoma  ]0s 
tenia  por  públicos  enemigos  y  rebeldes  de  la  fé  católi- 
ca: como  se  podria  informar  el  infante  de  ciertas  letras 
que  le  enviaban  de  un  legado  del  papa.  Amenazaban 
que  en  caso  que  el  conde  don  Artal  intentase  alguna 
novedad,  que  ellos  harian  dentro  y  fuera  de  aquel  rei- 
no, quien  los  amparase  sin  él  :  concluyendo,  que  si 
querían  ser  señores  de  Sicilia  ,  se  sirviesen  de  sici- 
lianos: porque  ellos  estaban  determinados  de  morir 
todos  Antes  que  verse  despojados  de  sus  bienes,  y  se 
diesen  A  personas  estrañas  ,  que  ni  eran  vasallos,  ni 
servidores  de  la  corona  de  Sicilia  :  y  que  por  ser  esta 
su  Final  intención ,  no  querían  enviar  al  infante  sus 
mensajeros  como  lo  pedia.  Pero  esta  confianza  nacia 
del  socorro  que  estaban  esperando  cada  dia.  porque  te- 
nían los  barones  de  la  isla  junta  toda  su  gente  ,  y  mo- 
vían para  ir  A  dar  la  botella  al  infante:  y  como  su- 
pieron que  su  gente  habia  desembarcado,  no  osaron 
pasar  adelante,  y  luego  se  derramaron.  Púsose  el 
cerco  contra  Catania  por  todas  partes,  y  comenzáron- 
la A  combatir  bravamente,  y  rindióse  al  rey  dentro  de 
breves  días  A  partido,  y  el  conde  don  Artal  de  Ala- 
gon  ,  y  don  Fadriqucde  Aragón,  que  estaban  dentro,  y 
otros  muchos  barones,  se  fueron  con  algunas  galera! 
A  Genova,  y  de  allí  al  conde  de  Virtud  para  procurar 
de  llevar  algún  socorro  A  Sicilia.  Esteodo  entonces 
sobre  Cateóla  A  tres  del  mes  de  junio,  hizo  merced 
el  rey  de  Sicilia  A  don  Fernán  López  de  Luna  su  lio 
del  condado  de  Girachi .  que  habia  sido  confiscado  por 

la  rebelión  del  conde  Eorique  de  Vetotomille ,  ydióeo- 

le  en  recompensa  de  los  lugares  de  Mistreta,  Petineo  y 
de  la  Mota  ,  y  de  otros  lugares;  pero  estas  donaciones 
duraban  |»oco,  porque  ó  se  concedían  ó  se  revocaban 
con  la  misma  fa<  ilidad  que  aquellos  barones  M  rebe- 
laban ó  se  reducían.  Sucedió  también,  estando  aque- 
lla ciudad  rerrada  ,  que  don  Antonio  de  Veiotemillo« 
conde  de  (iolisano,  que  .sucedió  en  aquel  estado  al 
conde  Francisco  de  Yeintenulla  mi  padre,  fué  á  cercar 

I  (ion  Berengoer  Arnal  deCerveltoo,  (pie  estaba  en  al 

castillo  de  Nicoxia  ,  y   el    infante  envió  A  don  (íuerau 
Alaman  de  Orvellon  ,  y  A   Ramón   de   BagOS  000  sus  ¡ 
compañías  de  hombres  de  armas  en  su  socorro,  y  ha- 
biéndole socorrido,  papando  ai  castillo  de  Caatrojooej) 

que  se  lema  por  el  rey  don  Marlin  ,  salióles  el  condeal 
encuentro  ,  y  hubo  enti e  ellos  una  mu\  reñida  bata- 
lla, y  quedo  el  conde  con  la  victoria  ,  y  fueron  aque- 
llos barones  juegos.  Pero  no  pasaron  muchos  días  An- 
tes que  se  rindiese  Catania,  que  l  go  deSantapau  fué 
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á  correr  con  algunas  compañías  de  caballo  el  término 
de  Chaza,  y  acaso  se  halló  en  ella  el  conde,  y  saliendo 
contra  los  que  corrían  el  campo,  dio  en  la  celada  en 
que  estaba  Ugo  de  Santapau  ,  y  fué  el  conde  preso  por 
un  caballero  aragonés  de  la  compañía  de  Ramón  de 
Bages  ,  que  se  llamaba  Rodrigo  Zapata  :  y  después 
fueron  aquellos  barones  puestoS'en  libertad.  Rindióse 
la  ciudad  de  Catania  á  nueve  del  mes  de  agosto  deste 
año ,  y  estando  en  el  cerco  murió  de  dolencia  don  Pe- 
dro Maza ,  y  fué  depositado  su  cuerpo  en  el  casti- 
llo. Después  de  haberse  ganado  Catania  ,  anduvo  el 
infante  con  su  ejército  por  la  isla  haciendo  guerra  con- 
tra los  barones ,  y  fué  de  allí  adelántela  guerra  muy 
cruel. 

Cap.  Lili. — De  la  muerte  del  papa  Clemente,  y  los  car- 
denales de  su  obediencia  eligieron  en  su  lugar  al  car- 
denal de  Aragón ,  que  se  llamó  Benedicto  décimo- 
tercio. 

Murió  el  papa  Clemente  este  año  en  la  ciudad  de 
Aviñon  un  miércoles  á  diez  y  seis  del  mes  de  setiem- 
bre, y  á  diez  y  ocho  del  mismo  fué  llevado  su  cuer- 
po de  la  capilla  mayor  del  palacio  á  la  iglesia  catedral 
de  Santa  María,  á  donde  estaban  congregados  todos  los 
cardenales  ,  y  el  mismo  dia-celebró  la  misa  el  carde- 
nal de  Agrefull ,  y  predicó  al  pueblo,  y  fué  sepultado 
el  cuerpo.  Después  de  celebradas  las  exequias  como  es 
costumbre,  los  cardenales  entraron  en  su  cónclave  un 
sábado  á  veinte  y  seis  del  mismo  mes  ,  y  eran  veinte  y 
un  cardenales  ,  porque  otros  tres  que  eran  de  la  obe- 
diencia de  Clemente,  estaban  ausentes,  y  destos  eran, 
don  Jaime  de  Aragón  hermano  del  marqués  de  Ville- 
na,  obispo  sabiense,  y  don  Pedro  de  Frias  cardenal  de 
España,  que  estaba  en  Castilla,  y  comenzaron  á  pro- 
ceder á  la  elección.  Luego  se  entendió  ,  que  la  mayor 
parte  de  los  cardenales  concurria  a  elegir  al  cardenal 
de  Aragón  ,  que  era  don  Pedro  de  Luna  ,  por  ser  el 
mas  señalado  varón  de  todo  el  colegio  en  las  partes 
que  se  requerían  en  aquella  dignidad,  así  en  letras 
como  en  religión  y  costumbres.  Fué  hijo  de  don  Juan 
Marti nez  de  Luna  ,  quesera  uno  de  los  señores  de  la 
ilustre  y  nobilísima  casa  de  Luna,  tan  antigua  y  prin- 
cipal en  estos  reinos,  y  de  doña  María  Pérez  de  Go- 
tor,  hija  de  don  Miguel  Pérez  deGotor,  y  de  doña 
María  Pérez  Zapata  ,  que  sucedió  á  don  Miguel  Pérez 
su  padre  en  las  baronías  de  Illueca  y  Gotor  :  y  tenia 
esta  señora  mucho  deudo  con  las  casas  do  Alagon, 
Moneada  y  Rocaberti ,  y  con  los  Zapatas,  Calatayu- 
des  ,  Veras  y  Sayas  ,  que  eran  muy  buenos  caballeros. 
Fué  doctor  en  decretos,  y  catedrático  en  el  estudio  de 
Mompeller,  y  muy  famoso  letrado,  y  fué  creado  en 
diácono  cardenal  por  el  papa  Gregorio  undécimo  ,  con 
título  de  Santa  María  en  Cosmedin.  En  la  creación  de 
Clemente  su  predecesor,  fué  uno  de  cuatro  legados 
que  se  nombraron  para  tratar  en  su  nombre  lo  que 
tocaba  á  la  unión  de  la  Iglesia  ;  vino  a  procurarla  con 
los  reyes  de  España,  á  donde  residió  en  su  legacía  mu- 
cho tiempo  ,  y  por  su  instancia  el  rey  don  Juan  de 
Castilla  se  declaró  en  la  ciudad  de  Salamanca  por  la 
obediencia  de  Clemente,  y  después  procuró  lo  mismo 
en  los  reinos  de  Navarra  y  Portugal,  y  por  su  medio 
se  concertaron  los  reyes  de  Portugal  y  Castilla,  y  casó 
el  rey  don  Juan  con  la  infanta  doña  Beatriz,  hija  del 
rey  don  Fernando,  y  por  la  muerte  del  rey  de  Portu- 
gal ,  y  por  las  guerras  que  se  movieron  en  aquel  reino, 
por  haberse  alzado  en  él  el  maestre  de  Avis,  no  se  de- 
clararon los  portugueses.  De  allí  so  vino  al  reino  de 
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Aragón ,  y  residió  en  la  villa  de  Illueca ,  á  donde  habia 
nacido  y  se  habia  criado ,  casi  hasta  la  muerte  del  rey 
don  Pedro ,  y  asistiendo  en  su  legacía,  el-rey  don  Juan 
dio  la  obediencia  de  sus  reinos  al  papa  Clemente,  y  se 
volvió  á  la  corte  de  Aviñon.  Tratándose  entonces  de 
concordar  las  diferencias  y  guerras  que  habia  entre  los 
reyes  de  Francia  ó  Inglaterra,  fué  enviado  por  legado, 
é  intervino  en  los  medios  de  concordia  con  los  duques 
de  Alencastrey  Lencestre,  que  estaban  por  el  rey  de 
Inglaterra,  y  con  los  duques  de  Berri  y  Borgoña  por 
el  de  Francia  su  sobrino ,  que  se  juntaron  diversas  ve- 
ces entre  Bolonia  y  Cales ,  y  él  fué  medianero  entre 
ellos,  y  por  medio  de  don  Fernán  Pérez  Calvillo, 
obispo  deTarazona,  se  persuadió  á  los  ingleses  que  se 
juntasen  con  él,  para  que  entendiesen  la  justicia  que  el 
papa  Clemente  tenia  en  el  pontificado ,  lo  que  antes  no 
se  habia  podido  acabar ,  y  se  le  permitió  que  pasase  á 
Inglaterra ,  pero  estorbáronlo  algunos  cardenales  sus 
émulos,  que  dieron  á  entenderá  Clemente  que  el  car- 
denal de  Aragón  trataba  que  ambos  pontífices  renun- 
ciasen á  su  elección,  y  que  tenia  fin  de  ser  elegido  en 
su  lugar,  y  así  le  embarazaron  que  no  pasase  á  Ingla- 
terra ,  ni  á  los  estados  de  Flandes.  Siendo  vuelto  de 
aquella  legacía  á  Aviñon  ,  determinó  de  venirse  á  Ca- 
taluña ,  y  recogerse  en  la  villa  de  Reus,  que  era  de  la 
cámara  de  la  iglesia  de  Tarragona  ,  y  la  tenia  en  ad- 
ministración: pero  dentro  de  breves  días  después  de 
su  llegada  sobrevino  la  muerte  del  papa  :  y  los  docto- 
res de  la  universidad  de  París  escribieron  al  colegio 
de  los  cardenales  que  residían  en  Aviñon,  exhortándo- 
los que  no  procediesen  á  la  elección  del  futuro  pontí- 
fice hasta  que  se  entendiese  la  voluntad  del  adversario 
cerca  de  la  concordia  en  la  unión  de  la  Iglesia  :  y  des- 
pués de  recluidos  en  el  cónclave  en  el  palacio  apostó- 
lico, se  presentaron  ciertas  letras  del  rey  de  Francia 
en  que  les  encargaba  lo  mismo  :  y  no  queriendo  so- 
breseer en  la  elección  ,  procuraron  que  se  jurase  por 
todos  y  firmasen  en  una  cédula,  que  por  las  vias  líci- 
tas y  honestas  procurarían  con  toda  eficacia  con  el 
futuro  pontífice,  aunque  alguno  dellos  fuese  elegido, 
que  renunciase  el  pontificado  si  pareciese  á  los  carde- 
nales ó  á  la  mayor  parte  del  colegio,  que  así  convenia  al 
bien  y  unión  de  la  universal  Iglesia.  Habiendo  jurado 
esto  ,  y  firmado  aquella  cédula,  procediendo  á  la  elec- 
ción un  lunes  vigilia  de  san  Miguel,  á  horade  tercia, 
todos  los  cardenales  en  conformidad  ,  se  concordaron 
por  via  de  escrutinio ,  y  eligieron  al  cardenal  de  Ara- 
gón en  sumo  pontífice,  y  él  la  contradijo,  y  estuvo  á 
ella  tan  renitente,  que  afirma  fray  Gerónimo  de 
Ochon  de  la  orden  del  Carmen  su  confesor,  que  fué 
después  obispo  de  Elno,  en  la  historia  que  compuso  de 
las  cosas  que  sucedieron  en  su  tiempo ,  que  no  se  ha- 
bia entendido  en  doscientos  años  atrás  tanta  contra- 
dicción en  ninguno  que  fuese  asumptoal  pontificado:  y 
así  lo  encarece  él  mismo  en  la  bula  quo  envió  al  rey 
de  Aragón  dé  BU  elección:  y  no  era  maravilla  que  con 
su  gran  prudencia  pronosticase  los  trabajos  y  fatigas 
quede  aquella  promoción  se  le  habían  de  recrecer 
después  de  haber  pasado  grandes  peligros  en  mas  iU~ 
diez  y  seis  años  que  habia  procurado  lo  que  tocaba  á 
la  unión  de  la  Iglesia.  Luego  que  dio  su  consenti- 
miento á  la  elección  quo  se  le  nulificó  por  el  cardenal 
de  Agrefull ,  lomó  nombre  de  benedicto  tredécimo,  y 
Antes  de  su  i :oronacion,  el  primero  de  octubre,  escri- 
bió al  rey  de  Aragón  ,  avilándole  como  era  asumpto  ü 
aquella  dignidad  ,  llamándose  Benedicto,  electo  siervo 
de  los  siervos  de  Dios :  aunque  según  la  costumbre  ue 
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la  sedo  apostólica  ,  suele  preceder  la  consagración  y 
coronación  del  sumo  pontífice ,  antes  que  se  dé  aviso 
á  los  príncipes  católicos  de  su  promoción  :  pero  quiso 
hacer  con  el  rey  este  cumplimiento  siendo  hechura 
suya  y  de  su  padre,  y  habiendo  recibido  dcllos  gran- 
des beneficios  ,  y  por  tener  su  origen  en  su  reino  ,  y 
así  venia  la  bula  con  el  plomo  sin  el  nombre  del  pon- 
tífice ,  porque  así  se  acostumbró  por  los  sumos  pon- 
tífices en  todas  las  cosas  que  so  espedían  antes  de  la 
solemnidad  de  la  coronación.  Coronóse  á  once  del 
mes  de  octubre:  y  el  rey  se  detuvo  en  no  escribir  al 
nuevamente  electo,  ni  enviar  a  visitarle  ,  por  enten- 
der primero  la  forma  do  su  elección,  y  si  era  impedi- 
mento para  la  unión  que  se  procuraba  en  la  Iglesia, 
que  según  todos  tenian  esperanza  ,  parece  que  depen- 
día en  la  mayor  parte  del  rey  de  Aragón  ,  porque  to- 
dos los  príncipes  de  la  cristiandad  eran  muy  mozos  y 
gobernados.  Después  de  la  fiesta  de  la  coronación,  el 
papa  Benedicto  envió  sus  embajadores  á  todos  los 
príncipes  cristianos  para  avisarles  de  su  promoción,  y 
para  tratar  que  se  diese  orden  como  la  Iglesia  fuese 
unida,  y  deliberó  enviar  al  rey  sobre  ello  una  muy 
solemne  embajada  ,  y  vinieron  a  Barcelona  un  hijo  del 
marqués  deSaluces,  hermano  del  cardenal  de  Saluces, 
y  moson  Aimar  de  Agrefull,  hermano  del  cardenal  de 
Agrefull ,  y  Jofre  de  Boil,  que  era  embajador  del  rey 
\ragon  en  la  corte  romana,  y  fué  referendario  y 
cardenal.  Antes  desto  fueron  embajadores  al  rey  do 
Francia  ,  y  a  los  duques  de  Orleans  y  Borgoña,  y  á  la 
universidad  de  París,  los  obispos  de  Aviñon  y  de  Ta- 
razona,  para  que  se  enviasen  algunas  personas  señala- 
das a  Aviñon ,  para  tratar  en  lo  que  concernía  a  la 
unión  de  la  universal  Iglesia.  Estaba  la  cámara  apos- 
tólica de  Aviñon  tan  pobre,  que  desde  el  tiempo  del 
papa  Clemente  tenia  empeñados  todos  los  ornamentos 
y  jf,y;)s  y  mitras  de  la  capilla,  y  del  palacio,  por  muy 
prendes  sumas  en  poder  de  don  Juan  Fernandez  de 
Here  Ifa  maestre  de  Rodas,  y  usó  de  tanta  liberalidad 
en  la  promoción  de;  Benedicto  ,  que  se  lo  entregó  todo 
graciosamente,  sin  querer  que  se  le  pagase  cosa  algu- 
na :  y  fué  una  de  las  señaladas  larguezas  que  principe 
Osé  60  SU  tiempo,  y  muy  celebrada  por  todas  las  na- 
Ofones.  Coa  la  nueva  desta  elección  hubo  gran  regocijo 

entol-i  I  nos  ,   porque  era    el  papa   Benedicto 

muy  amado  en  ellos  i  y  tan  notable  persona,  qne  se 
tuvo  grao  confianza  ,  que  por  su  medio   é  industria  se 

reducirla  la  Iglesia  a  la  unión  tan  desenda  general- 
nenes  en  toda  1 1  cristiandad  ,  y  bailándose  el  rey  y  la 
rcin.i  «mi  Barcelona ,  salieron  de  la  iglesia  mayor  en 
pro  ii  lo  I"  el  clero  y  pueblo,  y  fueron  á  nues- 

tra Señora  de  la  Ifai  moldad  y  fiesta; 

[amblen  el  rey  de  Castilla  por  st  y  sus  reinos  [ues- 
te la  obediencia  al  papa  Benedicto ,  como  la  babia  re- 
leído .'i  Clemente  su  predecesor. 

Cap.  I, IV. — De  toqui  »l  ttíiUa, al  tiempo  q 

luva  la  admití  ut  reinos, 
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aquellos  reinos  conforme  a  la  orden  que  el  rey  don 
Juan  dejó  en  su  testamento.  Por  otra  parte  los  que  es- 
taban en  el  consejo  del  rey,  que  tenian  a  su  mano  el 
gobierno  conforme  á  lo  que  se  acordó  en  Madrid .  que 
eran  el  arzobispo  y  maestre  de  Santiago,  don  Juan  Nu- 
ñez  de  Guzmau  maestre  de  Calatrava  y  Juan  Hurtado 
de  Mendoza  ,  se  confederaron  con  la  reina  de  Navarra, 
tia  del  rey  de  Castilla  ,  y  con  don  Pedro  conde  de  Tras- 
támara  :  y  procuraron  con  el  rey  que  se  quitase  el  ofi- 
cio de  condestable  al  marqués  de  Villena,  y  se  diese  al 
conde  don  Pedro,  porque  el  marqués  era  del  otro  ban- 
do: y  decían  que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Juan 
no  habia  ido  a  la  corte,  como  era  requerido.  Después 
sucedió,  que  estando  las  cosas  en  gran  rompimiento 
entre  los  grandes  de  aquellos  reinos  ,  el  rey  de  Casti- 
lla, que  no  tenia  aun  catorce  años  cumplidos,  salió  del 
poder  de  los  tutores  ,  y  tomó  á  su  mano  el  regimiento 
del  reino.  Esto  fué  a  dos  del  mes  de  agosto  del  año  pa- 
sado de  mil  y  trescientos  y  noventa  y  tres:  y  en  el  mes 
de  mayo  deste  año  el  marqués  fué  acompañado  á 
Illescas,  á  donde  estaba  el  rey  don  Enrique:  y  llevó 
consigo  a  don  Pedro  de  Prades  su  sobrino,  hijo  del 
conde  de  Prades:  y  allí  se  confederó  el  marqués  en 
gran  amistad  con  el  arzobispo  de  Toledo,  y  con  el 
maestre  de  Santiago  y  con  Juan  Hurtado  de  Mendoza 
mayordomo  del  rey  de  Costilla  ,  y  con  el  mariscal  Die- 
go Fernandez,  y  con  Ruy  López  de  Abalos,  camarero 
del  rey  don  Enrique,  y  con  Diego  López  de  Estuñiga 
justicia  mayor,  y  se  juramentaron  de  valerse.  Esto  so 
hizo  con  voluntad  y  consentimiento  del  rey,  a  veinte 
y  dos  de  mayo  desteaño:é  intervinieron  en  estalla 
los  embajadores  del  rey  de  Aragón  ,  que  era  un  caba- 
llero que  se  decía  Lucas  de  Bonastre  y  micer  domingo 
Masco.  Ofreció  entonces  el  rey,  (pie  desagraviaría  al 
marqués  en  lo  del  oficio  de  condestable,  y  encargóle, 
que  fuese  con  él  a  ('asidla  ,  porque  iba  contra  el  duque 
de  Benavente  ,  que  andaba  juntando  grandes  compa- 
ñías de  gentes:  y  porque  el  marqués  se  eseusó  dello, 
por  volverse  al  reino  de  Valencia  ,  que  estaba  en  gran- 
de peligro  ,  por  la  guerra  que  habia  con  el  re\  de  (¡ra- 
nada, y  por  haber  sido  muerto  el  maestre  .1  !  Alcánta- 
ra aquellos  dias  por  los  moros  en  una  entrada  quo 
hizo  en  el  reino  de  Granada,  él  rey  quedó  muv  descon- 
tento, y  ñO  solo  no  se  entendió  en  restituirle  el  oficio  de 
condestable,  pero  buscóse  forma  como  le  quitasol 
marquesado  de  Villena  ,  que  el  rey  don  Enrique  su 
ahucio  le  habia  dado  por  sus  señalados  ser\  icios,  sien- 
do uno  de  los  principales  v.dedoi  es  que  tuvo  para  ha- 

•  ic\  de  Castilla.  Sucedió  aslque  el  rey  don  Enri- 

que  el  viejo  había  dado  al  marqués   cincuenta  mil  flo- 
rines para  a\  a  lo  de    su  rescato,  cuando  le  prendieron 

en  la  batalla  de  Najara:  y  otros  cuarenta  mil,  con  (pie 

atase  6  don  Pedio  su  hijo,  que  quedó  en  rehenes  en 

poder  del  conde  de  i  oí,  por  sesenta  mil  llorínes:  \  ron 

Olioertó  matrimonio  de  don  Alonso  y  don    IV- 

dro  hijos  del  marqués,  que  estaban  en  rehenes  por   el 

del  marques  su    padre  ,    el  uno   en    poder    del 

Dcipe  de  i  ■  otroen  el  del  conde  de  Fui,  con 

dos  hijas  del  rey  don  Enrique,  quo  eran  dofiaLeetobry 
«i i  luana  ,  como  dlebo  as  .  j  oonoai  tosa  que  don 

era  el  ma\or\  .lenlro  Pe  .los  mm.s  después 

ih<h>  de   la  pnsion  en  que  aatafea  p«>r  el 
, ,  ii   i  adre,  i       con   «lona   Leonor,  y  don 

i  dentio  de  cu. dio  anoé  <j'' 
in/ocí  n  »  '"- 

.  queer 
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usufructo  en  su  vida,  y  ofrecióle  el  rey  de  Castilla  en 
contemplación  destos  matrimonios,  sesenta  mil  doblas 
que  so- habían  de  dar  al  príncipe  do  Gales  ,  por  su  res- 
cate, por  el  cual  quedaba  en  rehenes  don  Alonso  su 
hijo.  Efectuóse  el  matrimonio  de  don  Pedro  con  doña 
Juana  :  y  hubieron  dos  hijos  y  una  hija,   y   el   mayor 
de  los  hijos  sollamó  don  Enrique,  y  por  el  derecho 
que  tuvo  al  marquesado,  se  llamó  don  Enrique  de  Vi- 
llena,  y  el  menor  don  Alonso:  y  el  marques  su  abuelo 
después  de  la  muerte  de  don  Pedro  su  hijo ,  que  murió 
en  la  batalla  de  Aljubarrota  trató  de  casar  ó  don  Enrique 
su  nieto  con  doña  María  de  Albornoz  hija  de  don  Juan 
de  Albornoz  y  de  doña  Costanza  su  mujer ,  que  fué 
hija  del  conde  don  Tello  :  y  heredó  esta  doña  María 
los  lugares  de  Alcocer,  Valdolivas,  Salmerón,  Torral- 
va  ,  Albornoz  y  Carcelen ,  y  el  derecho  de  Moya  y  su 
tierra,  y  de  Otiel  y  de  otros  lugares  que  fueron  de  don 
Juan  de  Albornoz  su  padre,  que  era  hijo  de  micer  Gó- 
mez de  Albornoz  muy  notable  caballero  y  gran  señor, 
que  fué  senador  de  Roma,  y  de  doña  Costanza  de  Ville- 
na,  hija  de  don  Sancho  de  Villena  y  nieta  de  don  Juan 
Manuel.  Después  que  don  Alonso  salió  de  la  prisión, 
pasó  el  término  dentro  del  cual  se  debia  casar  con  doña 
Leonor,  y  feneció  á  veinte  y  seis  de  enero  deste  año:   y 
desde  que  vino  a  España  ,  se  requirió  por  parte  de  doña 
Leonor  al  marqués,  que  se  efectuase  el  matrimonio,  y 
los  del  consejo  del  rey  don  Enrique  proveyeron,  que 
so  cumpliese  ,  ó  pagase  treinta  mil  doblas  que   se 
dieron  por  su  dote:  y  el   marqués  se  escusaba  por 
la  deshonesta  vida  é  inhabilidad  de  doña  Leonor:  y  no 
solamente  se  procedió á  pedimento  de  doña  Leonor  á 
ejecución  del   marquesado  contra   el  marqués,  pero 
también  en  nombre  de  doña  Juana  su  nuera,  madre  de 
don  ¿Enrique ,  por  razón  de  su  dote:  y  pretendió  el 
marqués,  que  aquel  estado  no  se  podia  quitar  á  su  nie- 
to, por  haberse  traspasado  en  él  el  señorío  y  propie- 
dad por  la  donación  que  se  hizo  á  don   Pedro  su  hijo, 
por  contemplación  de  matrimonio.  Pero  la  ejecución 
pasó  adelante:  y  el  marquesado  se  vendió  para  pagar 
los  dotes  de  doña  Juana  y  doña  Leonor:  y  con  este  co- 
lor se  fué  el  rey  de  Castilla  apoderando  de  aquel  estado, 
y  fué  despojado  del  el  marqués  en  su  vida,  que  no  le 
quedaron  sino  los  castillos  de  Villena  y  Almansa:  aun- 
que él  se  fué  á  Biar,  y  juntó  allí  algunas  compañías  de 
gente  de  guerra  con  publicación  que  se  quería  ir  á 
despedir  del  rey  de  Castilla,  y  que  aquella  ceremonia 
se  habia -de  hacer  dentro  de  sus  reinos:  pero  esto  obró 
mas  en  la  fama  que  en  el  efecto.  Habíase  ya  movido  esto 
desacarel  marquesado  de  su  poder  viviendo  el   rey 
don  Juan  de  Castilla,  con  consejo  del  arzobispo  de  To- 
ledo: porque  pareció,  (pie  no  convenia  que  un  tal  esta- 
do estuviese  en  poder  de  un  señor  tan  grande  como 
era  el  marqués,  siendo  de  la  casa  real  de  Aragón:  y 
lué  desheredado  del  don  Enrique  su  nieto,  A  quien  per- 
tenecía legítimamente.  Este  es  aquel  famoso  y  notable 
caballero  don  Enrique  de  Villena,  tan  celebrado  por  la 
doctrina  de  las  arlo  libéreles,  en  que  empleó  desde  su 
primera  edad  todo  su  estudio,  que   fué  muy  enseñado 
en  el  arte  de  la  elocuencia,  y  en  los  mvi  tU>B  de  la  filo- 
sofía y  de  las  otras  disciplinas,  y  quedó  mas  conocido 
por  e>to  entre  las  gente»,  que  por  suceder  de  la  línea  le- 
gítima de  la  i  asa   real  de  Aragón,  \   ser  meto  del  rey 
tjon  Enrique  el  segundo  de  Castilla.  Don  Alonso  su  tío, 
que  se  llamaba  conde  de  Denia,  casó  después  con  la  in- 
fanta doña  Mana,  hermana  del  rey  de  Navarra. 


Cap.  LV. — De  los  medios  que  el  papa  Benedicto  ofreció 
para  la  unión  de  la  Iglesia,  y  de  las  novedades  que  sw- 
cedieron  en  Aviñon. 

Después  de  la  elección  de  Benedicto  sucedieron  en 
Francia  tales  novedades  y  escándalos,  que  aunque  se 
dio  color,  que  se  movían  para  estirpar  la  cismaque  ha- 
bia en  la  Iglesia,  fueron  causa  de  gran  turbación,  y  no 
se  consiguió  aquel  fin  que  se  pretendía  generalmente 
por  todos.  Tuvo  esto  origen  en   el  mes  de  octubre 
pasado ,  siendo  Benedicto  elegido  por  los  cardenales 
que  estuvieron  debajo  de  la  obediencia  de  Clemente  su 
predecesor,  hubo  una  congregación  general  de  la  uni- 
versidad de  París  en  San  Maturino,  para  deliberar  en 
lo  que  tocaba  á  la  estirpacion  de  la  cisma:  y  allí  se 
resolvieron  que  se  debia  proceder  por  uno  de  tres  ca- 
minos. El  primero  era,  que  cada  uno  de  los  elegidos 
renunciase  á  su  elección:  y  después  se  eligiese  pontífice 
por  los  cardenales  antiguos,  que  lo  eran  del  tiempo  de 
Gregorio  undécimo,  que  fué  indubitado  sumo  pontífice 
y  vicario  de  Cristo  en  su  universal  Iglesia:  ó  por  bien  de 
concordia  se  procediese  á  la  elección  por  ambos  cole- 
gios, y  el  segundo  medio  para  que  se  comprometiese: 
y  el  tercero  que  se  convocase  concilio  general,  pueses- 
te  fué  habido  por  único  remedio  desde  la  primitiva 
Iglesia  para  la  estirpacion  de  las  heregías.  Esto  se  ha- 
bia ya  tratado  en  la  vida  de  Clemente  por  el  mes  de 
junio,  y  se  puso  por  escrito  aquella  resolución  de  la 
universidad  de  París,  y  estaban  los  reyes  de  Aragón  y 
Francia  muy  conformes  en  procurar  que  se  eligiese  uno 
destos  medios:  y  aunque  después  se  siguió  la  elección 
del  cardenal  de  Aragón,  y  se  creyó  que  por  ser  natu- 
ral destos  reinos  y  persona  tan  acepta  al  rey,  desistiría 
de  su  primer  propósito,  y  del  fin  que  tenia  de  procurar 
la  unión  de  la  Iglesia,  y  era  así  que  el  rey  siempre  le 
habia  favorecido  como  al  mas  notable  prelado  de  sus 
reinos,  y  deseaba  su  honor  y  acrecentamiento,  pero  no 
dejó  por  esta  razón  de  insistir  en  procurar  lo  que  tocaba 
a  la  unión  de  la  Iglesia  apostólica,  de  la  misma  manera 
que  antes.  Pero  el  rey  de  Francia,  siendoelegido  el  car- 
denal de  Aragón,  tomó  aquel  negocio  por  mas  propio, 
aunque  comunmente  se  entendió  que  no  recibió  nin- 
gún contentamiento  que  el  pontificado  saliese  de  natu- 
ral de  su  reino,  recelando  que  la  sede  apostólica  y  la 
curia  volvería  atener  su  asiento  en  Roma.  Entendiendo 
esto  Benedicto,  envió  por  sus  nuncios  al  rey  Carlos  de 
Francia,  al  obispo  de  Aviñon  que  era  auditor,  y  á  don 
Fernán  Pérez  Calvillo,  obispo  de  Tarazona,  que  era  cu- 
biculario y  referendario,  y  á  micer  Pedro  Blavi,  doc- 
toren decretos,  que  era  un  muy  famoso  letrado,  para 
que  tratasen  con  el  rey  y  don  Juan,  duque  de  Berri,  y 
con  Felipo,  duque  de  Borgoña  sus  tios,  y  con  su  cons  • 
jo,  y  se  eligiesen  algunas  personas  notables  y  muy  se- 
ñaladas ,  y  se  enviase á  Aviñon  para  tratar  con  Bene- 
dicto y  con  los  cardenales  de  las  vias  mas  lícitas  y  ho- 
nestas que  pareciese  para  conseguir  la  unión  de  la  Igle- 
sia, y  estos  nuncios  llegaron  a  París  en  la  cuaresma,  y 
fué  su  legacía   muy  grata  al  roy  ,  y  á  los  duques  sus 
tios ,  A  cuya  disposición   estaba  el  gobierno  de  aquel 
reino  ,  por  ser  el  re\  muy  mozo:  y  luego  se  delibero  en 
el  consejo  del  rey  de  Francia  ,  que  los  duques  de  Borri 
\  iíorgona.y  Luis  ,  duque  de  Orleans  hermano  del  rcv. 
fuesen  a  Aviñon  :  y  propusieron  loque  locaba  á  la  re- 
formación  ,>  unión  de  la  Iglesia.  Antes  dcsto  el  rey  de 
Francia  envió  sus  embajadores  al  rey  de  Aragón  para 
tratar  con  él  lo  que  tocaba  a  la  estirpacion  de  la  cis- 
ma, porque  ambos  estuviesen  conformes;  y  vino  un  s,. 
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camarero  que  se  llamaba  Juan  de  Chambrillac,  con 
color  de  concordar  entre  ambos  reyes  nueva  confede- 
ración y  amistad:  y  propuso  anleel  rey,  que  de  muy 
antiguo  hubo  gran  confederación  y  amistad  y  buena 
alianza  éntrelas  casas  de  Francia  y  Aragón,  y  por  esta 
causa  en  tiempo  del  rey  Carlos  su  predecesor  se  habia 
tratado  matrimonio  del  mismo  rey  de  Aragón  con  ma- 
dama Juana  de  Francia,  tía  del  rey  difunto,  y  no  se 
efectuó  lo  que  se  pretendía,  porque  aquella  princesa 
murió  ene!  camino  viniendo  para  casar  con  él,  y  por 
la  misma  causa  se  trató  después  el  matrimonio  do  la 
reina  doña  Violante  su  mujer,  que  era  prima  hermana 
del  rey  su  señor,  y  que  por  semejantes  matrimonios  se 
confirmaban  las  amistades  y  confederaciones  entre  los 
reyes  y  sus  reinos:  y  poique  el  rey  tenia  consigo  a  Car- 
los de  Lebretsu  primo  hermano,  que  era  hijo  mayor  y 
heredero  del  señor  de  Lebret,  que  era  un  eran  señor,  y 
tenia  grandes  estados  en  Gascuña  ven  otras  parles,  y 
el  rey  le  tenia  mucho  amor  y  afición,  por  serle  tan 
propincuo  en  sangre  y  por  haberse  criado  juntos  desde 
su  niñez  y  entendía  acrecentar  y  aventajar  su  persona, 
deseaba  mucho  que  se  tratase  de  matrimonio  suyo  y 
de  la  infanta  doña  Isabel,  hermana  del  rey  de  Aragón. 
Mas  lo  del  matrimonio  de  la  infanta  no  se  trató  porque 
ya  se  habia  platicado  que  casase  con  Janode  Lusiñano 
príncipe  de  Antioquía,  hijo  ma\or  de  Jaques,  rey  de 
Chipre:  y  habia  enviado  sobre  ello  su  embajada.  Tam- 
bién por  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Francia  habia  en- 
viado a  Castilla  al  veguer  de  Vilaes,  conde  de  Ribadeo, 
y  ó  maestre  Tibaut,  para  procurar  que  ambos  reyesse 
conformasen  en  un  acuerdo  en  los  negocios  de  la  Igle- 
sia, como  eran  entre  sí  aliados  en  lo  temporal,  y  á  esta 
requesta  los  reyes  do  Aragón  y  Castilla  le  respondieron 
que  considerado  que  aquel  negocio  era  muy  arduo  y 
de  grande  importancia,  eran  muy  contentos  de  confor- 
marse con  el,  pero  con  tal  condición  que  el  rey  de  Fran- 
cia les  hiciese  saber  que  era  su  intención,  porque  ellos 
pudiesen  habar  su  acuerdo  con  los  prelados  y  grandes 
de  sus  reinos,  y  con  los  de  su  consejo,  y  ellos  le  infor- 
marían de  lo  que  se  deliberase.  Después  destas embaja- 
das, v,.  tomó  la  resolución  de  enviar  é  los  duquesa  Avi- 
fion,  y  entre  otras  cosas  propusieron  al  papa  que  re- 
nunciase, porque  la  Iglesia  universal  se  redujese  á  la 
unión  quo  se  deseaba.  A  esta  requesta,  entendiendo 
el  papa  Benedicto  á  fingiendo  que  los  movían  otros  res- 
petos respondió  que  ('-I  deliberaría  sobre  ello  coneleo- 
o,  y  siendo 'mi  grao  instancia  requerido  por  los 
doques  para  qua  m  declarase,  con  acuerdo  de  todo  el 
colegio  ofreció  un  medio  quo  parecía  muy  razonable 

y  justo,  y  ara  que  él  coa  loacardeoalea  y  su  adversa* 

rio  con  loada  su  obediencia  se  juntasen  en  un  lugar 
que  se  eligiese  debajo  de  la  fé  v  protección  del  rey  de 
I  rancia,  para  Ir. dar  y  procurar  la  unión  de  la  Iglesia: 
y  que  entonces  se  declarasen  por  ellos  IOS  08tDÍOOS  mas 

« -mivt  ataña  ■  para  la  unión,  porqne  basta  cotnunleef* 
lee  entra  il  y  concordarse,  le  pereda  que  serta  incon- 
veniente que  ios  declarasen,  y  muy  pernicioso  para  '<> 

que  se  pretendía.  Pero  los  duques  no  aceptaron  OSte 
partido:  y  después  propusieron  por  parte  del  iey  de 
Francia,  ■      ■  >  Rcnediclo  el  medio  de  la  re- 

nunciación), para  qoeél  y  su  adversario  renunciasen,  y 
le  requirieron  quedejand  lodos   IOS  OtrOS  n 

dios  que  as  hablan  practicado,  tuviese  por  bien  de 
■captar  este  caí  uno.  a  asi  ¡miento  respondió  el 

pepe,  que  atendido  <|ue  aquel  medio  de  la  «  esion  | 

l<  ¡  mi  •  itah  •  •  si  ituldo  i  01  '''•''  - 

dio,  ui  liabiu  i'l.di.  odo  un  lu  l 
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sia  de  Dios  por  los  santos  padres,  antes  según  se  conte- 
nia en  las  historias  de  los  sumos  pontífices,  algunas  ve- 
ces se  habia  desechado,  no  convenia  intentar  tal  "nove- 
dad en  un  negocio  que  era  de  la  Iglesia,  y  de  todos  los 
fieles,  porque  podría  ser  ejemplo  muy  pernicioso  en  lo 
venidero  en  menosprecio  de  las  censuras,  y  en  lesión 
de  la  libertad  eclesiástica,  y  en  gran  escándalo  de  los 
prelados,  y  de  todos  los  príncipes  católicos  que  seguían 
su  verdad  y  justicia:  pero  no  embargante  esto,  porque 
su  adversario  por  esta  causa  no  persistiese  en  su  per- 
tinacia, ni  pensasen  que  él  desconfiaba  de  su  justicia,  se 
declarase  el  medio  que  se  debia  tener  en  aquella  forma 
de  resignación  que  los  duques  le  proponían,  y  ofrecía 
que  habida  deliberación  sobie  ello  con  el  colegio,  sin 
ninguna  dilación  daria  tal  respuesta,  que  el  rey  de 
Francia  y  los  duques  y  cualquiera  católico  se  tuviese 
por  muy  contento;  porque  esta  era  su  intención  y  fir- 
me propósito,  que  se  diese  final  remedio  a  la  cisma,  y 
se  siguiese  en  la  santa  madre  Iglesia  verdadera  unión, 
por  el  camino  ó  caminos  que  fuesen  mas  razonables  y 
jurídicos  y  saludables  ó  las  conciencias.  Pero  ni  esta 
respuesta  ni  la  demanda  d«  Benedicto  se  aceptaron  por 
los  duques,  ni  quisieron  declarar  de  qué  manera  en- 
tendían se  podía  y  debia  hacer  la  resignación;  y  enton- 
ces el  papa  dio  por  escrito  su  respuesta,  y  en  ella  dijo, 
que  como  quiera  que  cuanto  a  Dios  y  a  su  conciencia 
estaba  muy  cierto  de  su  derecho,  y  tenia  verdadera 
noticia  de  lo  que  habia  pasado,  porque  se  halló  perso- 
nalmente en  el  cónclave  en  Roma,  y  fuera  en  todo  lo 
que  sucedió  en  aquellos  negocios,  en  los  cuales  consis- 
tía la  verdad  del  hecho,  y  del  los  tenia  origen  la  justi- 
cia, pero  para  mayor  justificación  suya,  no  solo  con  el 
rey  de  Francia  y  con  los  duques,  pero  con  todos  los 
principes  del  mundo,  y  con  los  fieles:  y  no  se  pensase 
que  por  la  eminencia  de  aquella  dignidad,  la  cual  era 
Dios  testigo  que  no  la  habia  procurado,  porfiase  con 
reprobada  ambición  de  confederarse  en  ella,  y  se  cono- 
ciese la  pura  y  cordial  afición  que  habia  siempre  teni- 
do y  tenia  a  la  unión  de  la  Iglesia,  él  ofrecía  al  rey  de 
Francia,  y  a  los  otros  principes  y  6  todo  el  pueblo  cris- 
tiano, y  en  aquella  parte  declaraba  su  intención,  que 
si  después  de  haberse  visto  con  su  adversario  no  se 
pudiese  conseguir  la  unión  de  la  Iglesia,  elegiría  con 
consejo  de  los  cardenales  ciertas  personas,  temerosas 
de  Dios  y  celosas  del  remediode  su  Iglesia,  hasta  cierto 
número,  y  que  su  adversario  eligiese  otras  tantas  por 
su  parte,  y  que  estos  declarasen  mediante  juramento, 
cu6l  dellos  tenia  derecho  al  pontificado,  y  diesen  cierta 
y  suficiente  sumisión  «le  cumplir  lo  que  éstos  en  con- 
formidad ó  las  dos  partes  determinasen:  y  en  caso  que 
aquello  no  se  efectuase,  ofrecía  que  él  descubriría  o  ad- 
mitiría los  caminos  honestos  y  jurídicos,  por  los  cua- 
les ||aj  OfsnSS  de  nuestro  Señor,  y  sin  pernicioso  ejem- 
plo y  sin  escándalo  de  la  Iglesia,  se  pusiese  fin  a  la  cis- 
ma, jrsa  pudiese  conseguir  verdadera  unión  y  sincera 
tranquilidad  en  la  Iglesia  de  Dios.  Ooncnrrianen  esla 

demanda  COn  los  duques  nlgunol  cardenales,  y  pidieron 
I  Benedh  lo  por  final  conclusión,  que  s¡  su    adversario 

É  quien  llamaban  intruso,  y  el  emperador  y  ios  rafas 
de  Inglaterra  y  Ungrfa  y  los  potentados  de  Italia,  que 
eran  de  la  obediencia  de  su  adversarlo,  no  quisiesen 
i  oc  otra  *  la  i'»''  onecer  la  verdad,  niño  que  ambas  re- 
nunciasen, ofreciese  al  papa  que  en  tal  caso  renuncia- 
rla  j  |  esto  en  presencia  de  les  duques,  respondió  el 

|  i|  ,i  f jur-  pol  los  .  , unióos  que  habia  prnpucstoeon  lodo 
SU  poder  cnanto  iucUDlbia  a  BU  oficio,  procurar  ia  el  i  e- 

inciiio  de  la  ui  i  mi  en  cuanto  fuese  obligado,  en  virtud 
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de  la  cédula  que  se  habla  firmado  en  el  cónclave,  y  ast 
lo  ofreció  en  presencia  de  todo  el  colegio,  á  ocho  del 
mes  de  julio  deste  año.  Entonces  los  duques  requirie- 
ron á  estos  cardenales  que  les  descubriesen  el  camino 
que  entendían  ser  mas  cómodo,  para  que  mas  breve- 
mente se  consiguiese  la  unión  de  la  Iglesia:  y  congre- 
gándose los  mas  dellos,  declararon  por  escrito  que  entre 
todos  los  otros  medios  elegían  el  mas  conveniente  y  bre- 
ve y  mas  útil  para  la  unión  de  la  Iglesia,  y  por  mas 
grato  á  todo  el  pueblo  Cristian»  el  camino  de  la  renun- 
ciación: y  queen  aquel  propósito  perseverarían  con  el 
rey  de  Francia.  Estaba  ya  entonces  muy  conmovida 
la  ciudad  por  inducimiento  de  los  duques,  y  hubo  gran 
alteración  en  el  pueblo,  y  quemaron  la  puente  de  A  vi- 
ñon,  y  dentro  de  cuatro  días  después  de  la  respuesta 
del  papa,  se  fueron  los  duques  sin  despedirse  del,  y 
entonces  Benedicto  envió  á  Bonifacio  al  obispo  deEl- 
na  y  á  micer  Domingo  Masco  y  ó  Pedro  Garcez  de  Ca- 
riñena su  cubiculario  y  gran  privado,  que  al  tiempo 
que  estuvo  en  Mompeller  estudió  en  su  compañía:  y 
después  de  cardenal  fué  su  camarero,  y  era  uno  de 
los  aceptos  de  su  casa:  y  fueron  á  procurar  con  el  con- 
de de  Fundi,  y  con  diversos  señores  romanos,  que  se 
les  diese  salvoconducto  para  poder  ir  á  Roma  á  tratar 
con  Bonifacio,  y  no  se  les'dió  como  ellos  lo  pedían,  ni  se 
trató  de  la  embajada  que  llevaban  por  la  unión  de  la 
Iglesia.  Desta  novedad  recibieron  los  reyes  de  Aragón  y 
Castilla  gran  pesar  y  descontentamiento,  por  habeise 
procedido  tan  adelante  por  el  rey  de  Francia  y  sus 
tiossin  orden  y  consulta  suya,  contra  lo  que  estaba 
entre  ellos  acordado,  habiéndose  declarado  el  rey  Car- 
los padre  del  rey  de  Francia  con  gran  deliberación  y 
acuerdo,  por  la  obediencia  del  papa  Clemente,  cuyo 
sucesor  legítimo  era  Benedicto,  y  los  reyes  de  Francia 
y  Castilla  hasta  entonces  habían  perseverado  en  la  obe- 
diencia que  sus  padres  prestaron.  Por  esta  causa  en- 
vió el  rey  á  Aviñon  a  Francés  de  Vilamarin:  y  éste  pa- 
só al  rey  de  Francia,  y  dijo  ante  los  duques  sus  tios,  y 
los  de  su  consejo,  que  el  rey  su  señor  le  rogaba  que  no 
consintiese  que  se  intentase  cosa  alguna  contra  la  per- 
sona del  papa,  ni  contra  su  estado,  ni  en  sus  reinos  se 
hiciese  cosa  de  hecho:  porque  él  era  muy  obligado  á 
mirar  por  su  honor  y  servicio,  por  la  naturaleza  que 
tenia  en  su  reino,  y  por  los  grandes  servicios  que  él  y 
los  de  su  linaje  hicieron  á  los  reyes  sus  antecesores, 
por  lo  cual  no  podia  faltarle:  y  de  otra  manera  le  seria 
forzado  haber  su  acuerdo  con  los  prelados  y  grandes 
de  sus  reinos,  y  con  los  de  su  consejo,  de  lo  que  en  tal 
caso  le  convenia  proveer  por  el  servicio  de  nuestro  Se- 
ñor, y  de  la  Iglesia  y  del  papa:  y  que  su  intención  era 
de  no  estar  ó  cualquiera  determinación  que  se  resol- 
viese, sin  lo  saber  él  primero,  y  ser  requerido:  antes 
con  parecer  de  los  prelados  y  grandes  de  sus  reinos, 
haria  lo  que  entendiese  que  cumplía  al  servicio  de  Dios, 
y  de  su  honra.  Sobre  lo  mismo  envió  el  rey  de  Castilla 
teniendo  cercado  al  conde  don  Alonso  su  tío  sobre  Gi- 
jon,  en  fin  del  mes  de  junio  deste  año,  a  Francia  al  obis- 
po de  Cuenca:  y  vinieron  de  parle  del  papa  por  sus 
nuncios  al  rey  de  Aragón,  para  informarle  de  los  me- 
dios queso  trataban  para  persuadir  a  su  adversarios 
la  unión,  el  prior  de  Santa  Añade  Barcelona  y  Alon- 
so deTbous,  y  después  vino  don  Berenguer  de  Angle- 
sola,  obispo  do  Giroua,  y  el  rey  do  Francia  envió  (\  es- 
cusarsccon  los  reyes  de  Aragón, Castilla  y  Navarra,  da 

lo  que  había  sucedido,  y  i  procurar  que  se  conforrna- 

Beconól  (\  seguir  aquel  medio  da  la  resignación  á  Dios- 
coro,  patriarca  alejandrino,  administrador  de  la  igle- 


sia de  Carcasona,  y  al  abad  de  San  Miguel,  y  algunos 
doctores  de  la  universidad  de  París.  Estos  embajado- 
res hallaron  al  rey  ya  la  reina  doña  Violante  en  Per- 
piñan,  y  no  condescendió  el  rey  á  lo  que  propusieron 
de  aquel  medio  de  la  renunciación,  y  pasaron  á  Castilla, 
y  hubo  nueva  ocasión  de  quedar  muy  desavenidos  el 
rey  y  el  rey  de  Francia,  porque  queriendo  el  rey  de 
Inglaterra  casar  en  este  tiempo  con  una  infanta,  hija 
de  la  reina  doña  Violante,  no  lo  quiso  la  reina  su  mu- 
jer concluir  sin  el  parecer  del  rey  de  Francia,  que  era 
su  primo:  y.enviándole  sobre  ello  la  reina  sus  embaja- 
dores pidiéndole  su  consentimiento,  le  respondió  quo 
no  debia  procurar  tal  cosa,  siendo  el  rey  de  Inglaterra 
su  enemigo,  y  luego  trató  el  rey  de  Francia  de  dar  una 
hija  suya  al  rey  de  Inglaterra,  y  se  concertaron  que  el 
ducado  de  Girona  fuese  del  primer  hijo  que  naciese  de 
aquel  matrimonio.  Hubo  en  este  año  grande  mortandad 
y  pestilencia  en  el  reino  de  Valencia  y  en  el  principado 
de  Cataluña  en  el  estío,  y  murieron  en  la  ciudad  de 
Valencia  hasta  doce  mil  personas,  y  la  mayor  parte 
eran  mancebos:  y  desde  Játiva  a  Alcoy  fué  muy  ma- 
yor la  mortandad,  y  el  rey  se  fué  á  Mallorca,  y  se  de- 
tuvo en  aquella  isla  hasta  en  fin  del  mes  de  noviembre, 
y  allí  nombró  por  gobernador  general  del  reino  deCer- 
deña  y  Córcega  en  lugar  de  Juan  de  Montbuy,  á  don 
Roger  de  Moneada,  y  se  enviaron  algunas  compañías 
de  gente  de  guerra;  porque  Brancaleon  tenia  cercado  á 
Longosardo  por  mar  y  por  tierra,  y  con  este  socorro  se 
levantó  el  cerco,  habiéndole  combatido  treinta  y  cinco 
dias,  y  recibiéronlos  de  Brancaleon  mucho  daño.  De 
Mallorca  el  rey  se  vino  á  Barcelona,  y  á  nueve  del  mes 
de  diciembre  deste  año  se  fué  á  Perpiñan,  á  donde 
mandó  que  se  juntasen  los  prelados  y  personas  de  le- 
tras de  sus  reinos,  para  que  se  platicase  de  lo  que  con- 
venia proveerse  para  remedio  de  la  división  que  habia 
en  la  Iglesia.  Estando  el  rey  en  aquella  villa,  los  dipu- 
tados del  general  de  Aragón  determinaron  de  enviar 
por  esta  causa  sus  embajadores,  y  fueron  el  prior  de 
Roda,  don  Alonso  Fernandez  de  Ijar,  don  Sancho  Gon- 
zález de  Heredia  y  Pedro  Cerdan:  y  en  virtud  de  la 
creencia  que  se  les  habia  cometido,  suplicaron  al  rey, 
en  nombre  de  los  diputados  y  de  todo  el  reino,  que 
atendido  que  el  santo  padre  Benedicto  era  natural  de 
su  reino,  y  de  casa  tan  ilustre  del,  y  de  gran  estado,  y 
él  y  sus  predecesores  habian  servido  en  muy  arduos  y 
grandes  negocios  a  la  corona  real,  no  se  permitiese  que 
en  reino  estraño  se  le  hiciese  fuerza  en  ofensa  de  la  Igle- 
sia, y  tomase  á  su  cargo  de  ampararle  en  su  justicia:  y 
si  el  rey  de  Francia  continuase  en  su  porfía,  acogiese  al 
papa  en  sus  reinos  con  su  corte:  y  para  esto  le  ofre- 
cieron, en  nombre  de  todo  el  reino,  que  le  servirian. 

Cap.  LVÍ. — De  la  muerte  del  rey  don  Juan. 

En  fin  del  año  pasado  de  mil  trescientos  noventa  y 
tres  vino  a  Venecia  Juan  de  Lusiñano  señor  de  Baruc, 
que  era  sobrino  de  Jaques  de  Lusiñano  rey  de  Chipre, 
para  concluir  el  matrimonio  que  estaba  tratado  entre 
Jano  de  Lusiñano  principe  de  Antioquía  ,  hijo  primo- 
génito del  rey  do  Chipre,  y  la  infanta  doña  Isabel  her- 
mana  del  rey  de  Aragón  ,  sobre  el  cual  fueron  envia- 
dos I  Chipre  don  Ramón  de  Perellós  vizconde  de  Ro- 
da y  un  ciudadano  principal  do  Barcelona  que  se 
decia  Ramón  Kiveller:  y  después  fué  sobre  lo  mismo 
(\  aquel  reino  don  Ramón  Maman  de  Cervellon.  Vi- 
no pot  (ierra  el  señor  de  Baruc  muy  acompañado  a 
Cataluña  ,  y  en  este  medio  sucedió  la  muerte  del  rey 
don    luán  ,  <|uo  fué  causa  no  solo  que  aquel  matrimo- 
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nio  no  se  efectuase ,  pero  sucedieron  nuevas  altera- 
ciones y  guerras  dentro  del  principado  de  Cataluña  y 
en  este  reino:  y  después  aquella  infanta  casó  con 
don  Jaime  de  Aragón  hijo  de  don  Pedro  conde  de 
Urgel,  que  sucedió  en  el  estado  á  su  padre  y  fué  el 
postrer  conde  de  Urgel.  Anduvo  el  rey  este  verano 
por  el  Ampurdan  y  Rosellon  con  la  reina  doña  Vio- 
lante su  mujer,  y  estuvo  en  Torrella  de  Mongriu  á 
trece  del  mes  de  mayo:  y  según  Pedro  Tomic  escri- 
be, viniéndose  para  la  ciudad  de  Barcelona  .  andando 
cazando  delante  el  castillo  de  Urriols  ,  en  el  bosque  de 
Foxa,  corriendo  una  loba  ,  murió  repentinamente:  y 
do  dice  este  autor  qué  fuese  la  causa  de  su  muerte:  y 
Martin  de  Alpartil  escribe  en  la  historia  que  compu- 
so de  la  cisma  que  hubo  en  la  Iglesia  en  tiempo  de 
benedicto,  que  andando  el  rey  á  caza  de  lobos  un  vier- 
nes después  de  haber  comido,  y  discurriendo  los  mon- 
teros por  sus  paradas  en  un  monte,  el  rey  que  iba 
solo  ,  encontróse  con  una  loba  muy  grande,  y  en  vién- 
dola se  alteró  de  suerte  que  comenzó  á  temblar,  y 
apeándose  del  caballo  en  que  iba  espiró  dentro  do 
una  hora.  Otro  autor  hay  que  afirma  que  cayó  con  el 
caballo  ,  y  que  cuando  llegaron  á  socorrerle  le  halla- 
ron muerto  los  suyos  :  y  en  unos  anales  de  aquellos 
tiempos  se  escribe  que  cayó  muerto  del  rocín  en  que 
iba,  y  que  este  caso  fué  á  diez  y  nueve  del  mes  de 
mayo  :  y  depositaron  su  cuerpo  en  la  seu  de  Barce- 
lona, y  después  se  sepultó  en  el  monasterio  de  nuestra 
Señorada  Róblete*  Túvole  este  caso  por  muy  estraño, 
no  solo  por  haber  muerto  tan  arrebatadamente,  por- 
que aunque  son  muy  ijadas  las  muertes  repentinas, 
cau-an  siempre  grande  admiración,  sino  por  ser  en  él 
ejercicio  en  que  él  mas  recreación  solia  tomar  ,  siendo 
demasiadamente  aficionado  ó  lu  caza,  y  haber  dejado 
por  ella  y  por  los  oíros  sus  pasatiempos  de  ocuparse  en 
las  eo-as  de  sus  estados,  señaladamente  en  lo  que  con- 
cernía á  lo  de  la  guerra  ,  porque  con  grande  nota  suya 
estuvo  en  peligro  de  perderse  la  isla  de  Cerdcña  ,  y  pa- 
decieron los  que  estaban  en  defensa  de  las  ciudades  y 
castillos  de  su  obediencia  grandes  adversidades  y  mi- 
is.  habiéndolos  enlietenido  muchos  años  con  espe- 
ranza queiria  por  su  persona  a  restaurar  aquel  reino  y 
librarle  de  la  suj<*<  ion  y  tiranía  de  los  rebeldes.  Fué  su 
condición  bien  diferente  déla  del  rey  su  padre:  porque 
el  uno  de  tal  suerte  se  ocupó  en  los  negocios  de  su 
ido.  que  no  pudo  vivir  sino  en  perpetua  contien- 
da \  guerra  6  con  sus  lÚlxlitOS  ó  <  DO  sus  adversarios: 
8C  sustentó  mas  de  citicuenla  años,  Sin  que 
dia  qoe,  ÓJlOiSe  emprendiese  guerra  por  su 
parte   ó  fuesen    necesarias    la-  armas    paia     la    defensa 

de  su-  rejoosi  Por  el  contrario,  en  Bifes  prí»  -i  peino 
en  tanto  estremo  bq  remisión  y  descqjdp,  que  jun- 
tándose después  de  la  paz  de  los  reyes  de  Franela  é 
lo  Q  la  pnmav.'ia  p  i-.ida  diversas  eomp  fí 

dr_.nl  ,.,-  ,  n   el  reino   de    Francia,    con    pu- 

blican,. n  <j'i  liar  por  l'.oscllon  v    pajar  al 

Ampo  dan  curaba  del 

■  ni  ii  i.in.  .i  monte,  \    la  reina  dona  \  lu- 

íante era  la  i  <  n  todos  los  negocios  :  \  es* 

BS>dc  maya  .  be  a  podes  dias 
ante-  q  l, i   muriese ,  en\ 

i  los   duques  de  l'.or- 
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de  Venejisino  que  era  del  estado  de  la  Iglesia ,  y  ame- 
nazaban de  entrar  á  las  tierras  del  papa  ,  para  estor- 
bar con  negociación  que  no  pasasen  á  las  tierras  del 
rey  de  Aragón  ,  y  el  vizconde  les  ofreció  ciertas  ven- 
tajas de  parte  del  papa  y  del  rey,  para  que  todas  ó 
parte  de  aquellas  compañías  se  fuesen  al  Piamonte  ,  y 
sobre;  ello  se  vio  con  todos  los  capitanes  en  un  lugar 
que  se  dice  Montelamar ,  y  lo  de  la  guerra  y  do  la  paz 
se  gobernaba  por  la  reina.  Dejó  solas  dos  hijas:  la  in- 
fanta doña  Juana,  que  hubo  déla  infanta  Matha  de 
Armeñaquesu  primera  mujer,  y  era  casada  con  Ma- 
teo conde  de  Fox,  y  la  infanta  doña  Violante  que  hu- 
bo de  la  reina:  y  estaba  desposada  con  el  rey  Luis  de 
Sicilia.  Por  la  mayor  parte  procuró  que  se  guardasen 
las  leyes  y  libertades  del  reino,  acordándose  que  en 
vida  del  rey  su  padre  le  convino  valerse  del  remedio 
y  recurso  del  justicia  de  Aragón,  como  de  supremo 
juez  contra  la  violencia  y  sinjusLicia  del  rey  :  y  que 
fué  amparado  y  defendido  con  aquel  presidio  en  la 
posesión  de  primogénito.  Refiere  del  Juan  Jiménez 
Cerdáu  ,  que  fué  justicia  de  Aragón  en  su  tiempo,  que 
hallándose  en  Zaragoza  mandó  prender  la  mayor  par- 
te de  los  ciudadanos  ,  y  firmaron  de  derecho  finte  el 
justicia  de  Aragón  :  y  pidieron  por  la  seguridad  de 
sus  personas  que  los  mandase  manifestar :  y  el  rey 
nombró  entonces  á  micer  Ramón  de  Francia  su  vice- 
canciller ,  para  que  juntamente  con  él  se  determinase 
si  se  habia  procedido  en  aquella  causa  contra  fuero: 
y  habiéndose  alegado  por  parte  de  los  ciudadanos  que 
no  debia  conocer  delta  el  vicecanciller,  sino  el  justi- 
cia de  Aragón  por  ser  hecho  de  contra  fuero:  y  tam- 
bién porque  el  rey  no  debia  alegar  causa,  de  sospechas 
contra  su  oficial  y  vasallo;  estando  así  suspenso  el 
negocio  ,  mandó  el  rey  al  justicia  que  no  sentenciase 
en  aquel  negocio  hasta  que  se  discutiese  en  su  consejo 
lo  que  se  debia  hacer:  y  considerando  el  justicia  de 
Aragón  quo  los  presos  estaban  en  gran  peligro  por  la 
dilación,  y  que  si  algún  mal  ó  daño  recibían  mere- 
cería él  la  misma  pena  como  varón  constante  y  va- 
leroso, dio  su  sentencia  .antes  de  ir  al  rey  ,  y  declaró 
que  él  debia  procurar  en  aquella  causa  sin  otro  ad- 
junto :  y  queriendo  el  rey  que  se  tratase  ante  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza  y  los  de  su  consejo  si  estaba  bien 
dada  Ja  sentencia  ,  el  justicia  de  Araron  se  escuso  di- 
eieiido,  que  en  los  hechos  de  su  oficio  no  debía  dar 
razón  en  ninguna  parle  sino  en  corte,  general;  Como 
no  se  pudo  acabar  otra  cosa  con  el,  aconsejaron  al  rey 
el  vicecanciller  y  algunos  de  SU  consejo,  que  se  fuese  a 
Zuera  íi  caza  y  (pie  mandase  ir  ali.á.  al  justicia  de  \ragon 
y  le  reprendiese  de  lo  que  había  hecho  \  aun  le  ame- 
nazase :  y  don  Kamon  Alaman  de  t'.ervellon ,  (pie  era 
muy  prmt  ipal  en  el  consejo  del  rey  ,  lo  mandó  de  su 
parte  qur  biese  a  Zuera  j  y  teniendo  dello  noticia  los 
diputados  del  reino,  por  descargo  de  sus  oficios  ,  lo 
requirieron  con   instrumento   publico  (pie  no    fui 

.  lando  el  peligro  de  su  persona  ó  que  el  rey  no  lo 
mandase  renunciar  el  oficio;  pero  no  obstante  esto* 
el  justicia  oe  Aragón*  auoque  Je  pusieron  grandes  .te*; 
mores  del  rey.  no  quiso  dejar  de  cumplir  lo  que   le 

mandaba     \    aunque  por  algunos   de  .su  consejo    fue  el 

B1UJ   inducido  que  se  hiciese  cu  aquel  caso  alguna 

Inerte  deii!oslra<ioii,  no  dio  el  rey  lugar  a  ello  :  y   dijo 

que, por  mucho  que  ellos  luciesen  no  barajaría  coa  el 
justii  ¡a  de  Aragón 
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Cap.  LVII. — De  lo  que  sucedió  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na después  de  la  muerte  del  rey  don  Jua>i :  y  que  fué 
admitido  por  el  general  de  Cataluña  ,  por  rey  el  infante 
don  Martin  su  hermano. 

A  la  misma  sazón  que  murió  el  rey  don  Juan ,   acaso 
se  halló  en  la  ciudad  de  Barcelona  la  duquesa  de  Mom- 
blanch  mujer  del  infante  don  Martin  :  y  sin  contradic- 
ción fué  nombrado  el  infante  por  rey  de  Aragón  y  de 
los  otros  reinos  ,  y  por  conde  de  Barcelona  por  los  tres 
estados  del  general  de  Cataluña ,  á  quien  por  razón  de 
las  sustituciones  de  los  testamentos  de  los  reyes  pasa- 
dos y  del  rey  don  Pedro  su  padre  ,  pertenecía  legíti- 
mamente la  sucesión  por  no  dejar  hijos  el  rey  su  her- 
mano, y  era  preferido  á  las  infantas  sus  sobrinas,  y 
luego  se  dio  título  de  reina  á  la  duquesa  :  y  fué  llevada 
con  gran  fiesta  y  regocijo  al  palacio  real  de  Barcelo- 
na que  llamaban  de  la  Reina  ,  y  allí  se  deliberó  por 
los  diputados  del  general  de  Cataluña  ,  enviar  á  Sici- 
lia sus  embajadores  para  suplicar  al  infante  que  vi- 
niese á  tomar  la  posesión  de  sus  reinos:  y  fueron  nom- 
brados para  esta  embajada,  según  Pedro  Tomic  escribe, 
don  Ugo  de  Bages  obispo  de  Tortosa  ,  don  Juan  FolchN 
de  Cardona  hijo  del  conde  de  Cardona  ,  Manuel  de  Ra- 
jadell  >y  Ramón  Zavall  ciudadano  de  Barcelona  ,  y  Pe- 
dro Grimau  de  Perpiñan  :  y  armáronse  tres  galeras  en 
que  fueron  estosembajadores,  y  según  un  autor  de  nues- 
tros tiempos  afirma  ,  fueron  en  una  galera  que  era  del 
reino  de  Valencia,  Guillen  Zaera  y  micer  Juan   Mer- 
cader, para  suplicar  al  infante  que  viniese.   Sucedió 
tras  esto  que  la  duquesa  que  se  llamó  luego  reina,  un 
sábado  á  veinte  y  siete  del  mes  de  mayo ,  mandó  jun- 
tar en  su  palacio  á  don  Iñigo  de  Valtierra  arzobispo 
de  Tarragona  ,  y  algunos  caballeros  y  ciudadanos  que 
ella  escogió,  para  aconsejarse  con  ellos  en  las  cosas  mas 
importantes  por  la  ausencia  de  su  marido,  y  estos  eran 
don  Bernardo  de  Pinos,  mosen  Miguel  de  Gurrea,  mo- 
sen  Francés  de  Aranda  ,  micer  Bernardo  Miguel ,  Gui« 
lien  Pujada ,  Guerau  de  Palou,  Bernardo  Zatrilla  y  otros 
ciudadanos  y  letrados :  y  después  se  nombraron  Ugo 
de  Anglesola  y  Roger  de  Moneada.  Aquel  dia  siendo  ya 
tarde  propuso  ante  ellos  la  reina,  que  atendido  que 
el  rey  su  señor  estaba  en  el  reino  de  Sicilia  ,  y  por  su 
ausencia  le  tocaba  á  ella  el  cargo  del  regimiento  del 
reino  de  Aragón  ,  y  hubiese  entendido  por  relación  de 
diversas  personas  que  la  reina  doña  Violante  ,  que  afir- 
maba estar  preñada  habia  malparido,   les  rogaba  y 
les  requería  por  la  le*  y  naturaleza  que  debían  al  rey 
su  señor  y  á  ella,  que  le  aconsejasen  lo  que  en  aquel 
caso  se  debía  hacer.  Fué  luego  deliberado  por  todos, 
que  el  dia  siguiente  por  la  mañana  fuesen  á  preguntar 
a  la  reina  si  era  verdad  que  habia  malparido  ó  si  es- 
taha  preñada:  y  fueron  nombrados  para  que  hiciesen 
esta  diligencia ,  el  arzobispo  de  Tarragona,  don  Ber- 
nardo de  lJinós  y  dos  ciudadanos  de  Barcelona  que  se 
eligieron  por  los  del  consejo  ,  y  dos  de  los  mensajeros 
que  eran  idos  a  Barcelona  del  reí  no  de  Valencia  ,  y  dos 
de  la  ciudad  de  '.roña.  Todos  estos   fueron  a  donde 
posaba  la  reina  doña  Violante,   y  le   requirieron  que 
POP .9 mor  de  nuestro  Señor  y  de  la  justicia   declarase 
la  verdad  de  aquel  hecho  :  y  (illa   declaró  qu»  aunque 
era  así  que  tuvo  algunas  señales  de  haber  malparido, 
pero  en  la  realidad  de  verdad  ella  estaba  preñada : ..y 
'lió  6  esl  palabra  -cimiento,  di- 

o  ,  que  se  podían  mudaí 
nanos  y  volver  aso  primer  estado:  que  por  aquel 
su  preñad'  .cosa  alguna    Ku- 
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tónces  le  dijeron  que  ellos  en  nombro  y  por  parte  de 
los  reinos  y  tierras  del  rey ,  querian  que  por  su  guar- 
da y  de  su  preñado ,  estuviesen  continuamente  con 
ella  cuatro  dueñas  muy  honradas  y  sabidas,  que  la 
ciudad  de  Barcelona  habia  escogido  para  aquella  ne- 
cesidad :  y  estas  fueron  la  madre  de  Pedro  Oliver ,  y  la 
madre  de  Francés  Camos,  y  la  madre  de  Bernardo 
Zapila  y  otra  matrona  :  y  la  reina  respondió  con  buen 
semblante  que  holgaría  dello  y  aun  les  requería  que 
así  se  hiciese :  y  porque  posaba  también  en  el  palacio 
mayor  de  aquella  ciudad  la  reina  doña  Sibilia»a  don- 
de estaba  la  reina  doña  Violante  ,  y  se  dijo  en  el  con- 
sejo que  habia  dicho  que  no  quería  posar  en  él ,  es- 
tando allí  la  reina  doña  Sibilia  ,  se  proveyó  que  la 
reina  doña  Sibilia  saliese  de  aquel  palacio,  y  la  apo- 
sentaron en  el  monasterio  de  los  frailes  que  llamaban 
de  los  Sacos;  y  quedó  el  palacio  real  desembarazado 
á  la  reina  doña  Violante.  Pero  lo  del  preñado  fué  de 
manera  que  no  salió  á  luz,  y  la  nueva  reina  quedó 
libre  de  aquel  cuidado.  Después  sucedió  otra  novedad 
que  fué  causa  de  mas  contentamiento  á  las  gentes  que 
de  escándalo  :  y  esto  fué  un  martes  último  del  mismo 
mes,  se  determinó  en  el  consejo  de  la  reina  por  todos 
los  que  en  él  se  hallaron  t  que  se  prendiesen  algunos 
caballeros  y  letrados,  y  se  pusieron  en  el  castillo  nue- 
vo: y  estos  fueron  don  Jimen  Pérez  de  Árenos,  don 
Aimerich  de  Centellas,  Aznar  Pardo,  Julio  Gar- 
rius,  Esperandeu  Cardona,  Juan  Garrius ,  Pedro  do 
Berga,  Bernardo  Galopa,  micer  Juan  Dezpla ,  mi- 
cer Juan  de  Valseca,  Arnaldo  Porta  y  Carbonel:  y 
fueron  presos  á  dos  de  junio  por  Bernardo  de  Thous, 
veguer  de  Barcelona  ,  y  por  mosen  Ramón  de  Vilano- 
va  y  mosen  Galcerán  de  Rosanes  alguaciles  del  rey, 
porque  estaban  muy  informados  de  ser  los  principales 
autores  de  los  abusos  y  excesos  que  se  hicieron  en 
tiempo  del  rey  don  Juan,  contra  quien  estaban  muy 
indignados  los  pueblos:  y  diéronse  en  fiado  don  Ugo 
de  Anglesola  y  moseu  Francés  de  Pau,  con  pleito  ho- 
menaje y  con  pena  de  cada  veinte  mil  florines  :  y  mo- 
sen Bernardo  Margarit  con  pena  de  diez  mil  :  y  fue- 
ron detenidos  en  sus  casas  micer  Guillen  de  Valseca 
y  Pedro  de  Esplugues.  También  se  mandó  prender  fray 
Berenguer  March  maestre  de  Montosa,  que  estaba  en 
aquella  sazón  en  Girona  ,  y  ofreció  de  presentarse  en 
Barcelona,  y  recibióse  del  pleito  homenaje  que  no  sal- 
dría de  los  muros  de  la  ciudad. 

Cap.  LVIIÍ. — Que  el  conde  de  Fox  determinó  de  entrar  en 
Cataluña  con  poderoso  ejército  para  tornar  la  posesión 
del  reino  ,  en  nombre  de  la  condesa  su  mujer,  hija  del 
rey  don  Juan. 

Sucedió  en  el  condado  de  Fox  y  en  lo  de  Bearne,  y 
en  aquellos  estados  por  la  muerte  de  Gastón  de  Febus, 
conde  de  Fox,  que  no  dejó  hijos  legítimos,  Maleo,  vizcon- 
de de  Castelbó,  hijo  de  Uogcr  Bernardo,  vizconde  de 
Castelbó:  y  después  que  heredo  aquel  estado  casó  con  la 
infanta  doña  Juana,  hija  mayor  del  rey  don  Juan  ,  y 
de  la  duquesa  Matha,  su  mujer  primera  ,  que  fué  hija 
del  conde  de  Armeñaque.  Este  príncipe  luego  que  se 
publicó  la  muerte  del  rey  don  Juan,  se  declaró  que  la 
condesa  su  mujerera  la  sncesora  legítima  desloe  rei- 
nos:  y  como  andaban  desmandadas  muchas  compa- 
ñías de  genio  de  armas  por  la  Proenzs  y  porLengua- 
djOque  .  y  en  el  Venejisino  ,  y  era  el  conde  de  Armeña- 
que  su  principal  caudillo ,  juntáronse  fácilmente  para 

toma''  el  sueldo  del  conde,  <;<  .inó  luego  de 

i  pn  :ebo  p..i  la.-,  armas  y  enliur  con  muy 
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poderoso  ejército  por  Cataluña:  y  el  de  Arraeñaque 
ofreció  de  valerle,  por  el  deudo  que  tenia  con  la  infanta: 
y  la  mayor  justificación  que  se  publicaba  por  su  parte 
era  afirmar  que  cuando  el  infante  don  Juan  casó  con 
Matha  de  Armeñaque,  se  concordó  con  el  rey  don  Pe- 
dro, que  no  dejando  el  infante  don  Juan  hijo  varón  le- 
gítimo, sucediese  la  hija  que  naciese  de  aquel  matri- 
monio :  y  entraba  en  esta  empresa  el  duque  de  Berri, 
tio  del  rey  de  Francia  ,  que  era  suegro  del  conde  de 
Armeñaque,  y  otros  grandes  de  Francia.  Juntáronse 
mas  dedos  mil  hombres  de  armas:  y  echaron  luego 
fama  que  los  mil  entrarian  por  Puigcerdan,  y  los  otros 
mil  por  Castelbó,  sin  otros  mil  que  habían  de  entrar 
por  Aragón  :  y  el  conde  de  Fox  que  estaba  en  aquella 
sazón  en  Pau  con  la  infanta  doña  Juana  su  mujer,  juntó 
setecientas  lanzas,  y  declaróse  que  habia  de  entrar  ó 
por  Puigcerdan ,  ó  por  la  Val  de  Andorra.  Esto  fué  en 
el  mismo  tiempo  que  se  publicó  la  muerte  del  rey: 
porque  á  cinco  del  mes  de  junio  hizo  llamamiento  de 
sus  gentes  para  quince  de  julio  :  y  dio  luego  sueldo  á 
los  mas  señalados  capitanes  que  habia  en  Francia,  que 
eran  el  capdal  de  Buig,  y  un  sobrino  suyo,  y  el  capi- 
tán de  Lorda ,  el  senescal  de  las  Landas  ,  Gallart  de  la 
Mota,  y  el  señor  de  la  Esparra.  Esta  novedad  puso 
grande  temor  en  todas  las  fronteras,  porque  estaba 
muy  reciente  la  memoria  de  los  daños  que  las  gentes 
extranjeras  habian  hecho  en  Aragón  y  Cataluña:  y  hubo 
muy  gran  recelo  que  el  rey  de  Francia  ayudaría  con 
todo  su  poder  por  favorecer  al  de  Fox ,  porque  le  ofre- 
cía gran  parte  de  aquellos  estados  ,  si  le  valiese  hasta 
tomar  la  pacífica  posesión  destos  reinos  :  y  teniendo  la 
reina  cierto  aviso  de  todo  esto,  mandó  juntar  en  su  pa- 
lacio los  de  su  consejo  un  miércoles  á  siete  del  mes  de 
junio,  para  proveer  ala  defensa  desús  estados,  porqueel 
conde  tenia  en  el  vizcondado  de  Castelbó  algunos  cas- 
tillos muy  fuertes,  y  otras  fuerzas  importantes  en 
(ataluña:  y  se  entendió  que  se  fortificaba  el  castillo  y 
\illa  de  Marlorell,  que  era  del  conde,  y  la  torre  Cer- 
dana  ,  y  el  castillo  de  Queralt ,  estando  á  una  legua 
«le  las  tierras  del  conde ,  corrían  grande  peligro  ,  é  im- 
portaban mucho  para  lo  de  Cerdania  ,  y  en  el  castillo 
de  Libia  ,  queera  la  tuerza  principal  de  aquella  co- 
marca ,  y  en  otros  castillos  no  habia  bastante  gente  de 
rnicion  ,  y  en  OSÓOS  habia  un  castillo  de  roca  muy 
fuerte  ,  que  se  ilecia  de  Ilesora  .  I  tres  leguas  de  Vieh, 
\  le  tenia  Gilabert  deCanet,  que  era  procurador  del 
le  en  el  e>t.nio  que  tenia  en  Catalana  ,  y  una  parte 
de  la  ciudad  «l»*  Vichara  del  conde,  y  también  se  for- 
talecía otro  castillo  suyo  muy  Importante  que  sedé- 
ela CasteM  de  ftosanes:  y  proveyóse  con  gran  afil- 
ia que  loe  vizcondes  de  Evol  y  Rocaberti,  yUgo 
de  .\  i ,  se  foésea  fi  poner  con  ras  compañías  de 

gente dq  armasen  Puigcerdan  :  y  el  día  deten  Bar- 
tolomé hicieron  muestra  de  toda  la  geotede  guerra  que 

ihti)  en  aquella  villa  ,  y  de  lofl   que  oslaban  00   IM- 

termraaron  que  se  quemasen  los  mante- 
nimientos que  habia  en  aquella  contarca  que  no  s*'  po 
fiian  re  oger  6  loa  i  astl  los  ,  y  que  Ugo  «!<'  tnalesola  le 
viniese  6  Pons .        5  iba  que 

el  conde  de  I  itCS  li.dn.in    de  acudir  desde  Cl 

•■  >,  y  esto  i  on  tin  que  totes  que 
.   -  •  q  ion     •  II mentes  de  aquellas  co- 

:  quemando  y  destruyendo  los 
porque  no  hallasen  en  ellos  totenemi- 
.  •  hobo  'i  ,   ' 

More  la  foi  n  dobla  tener  en  esl 
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ñas  que  nombró  la  reina  la  villa  de  Martorell  y  el  cas- 
tillo de  Castelvl  de  Rosanes,  y  las  fuerzas  que  el  conde 
tenia  en  el  vizcondado,  que  era  de  Geralda  ,  vizcon- 
desa de  Castelbó ,  su  madre,  que  vivia  aun  en  este 
tiempo:  y  fué  por  capitán  con  gente  de  armas  para 
ponerse  en  Vich,  Gilabert  de  Castellet,  porque  la  mitad 
de  aquella  ciudad  estaba  sujeta  al  conde,  y  el  viz- 
conde de  Roda  fué  á  servir  su  oficio  de  capitán  en  Ro- 
sellon:  y  porque  el  castillo  de  Belveder  ,  que  era  del 
hijo  de  Julián  Garrius  ,  estaba  en  gran  peligro ,  se  pro- 
veyó que  el  veguer  y  cónsules  de  Puigcerdan  se  apo- 
derasen del :  y  dióse  cargo  de  algunas  compañías  de 
gente  de  armas  a  Juan  de  Quintavall ,  Asberto  Zatrilla, 
y  ¿  Bernardo  Buzot,  que  fué  un  muy  valeroso  capitán 
y  délos  mas  estimados  de  aquellos  tiempos,  y  á  Ramón 
Dezpla:  y  toda  Cataluña  se  puso  en  armas  para  resistir 
al  conde  de  Fox. 

Cap.  LIX. — De  las  embajadas  que  el  conde  de  Fox  envió 
al  reino  de  Aragón. 

Habia  mandado  juntar  la  reina  para  la  fiesta  de  san 
Juan  de  junio  todos  los  prelados  y  barones,  y  caba- 
lleros, y  los  procuradores  de  las  universidades  de  Ca- 
taluña, para  que  se  diese  orden  en  defender  la  entrada 
á  los  enemigos:  y  habiéndose  juntado  en  presencia  de 
todos  un  día  que  fué  W  cinco  del  mes  de  agosto,  mando 
la  reina  doña  María  venir  ante  ellos  á  Pedro  delteviure, 
que  fué  secretario  del  rey  don  Juan,  y  gran  privado 
suyo,  y  le  casó  con  una  señora  principal  que  preten- 
día suceder  en  la  baronía  de  Anglesola  :  y  mandóle  que 
públicamente  delante  de  todos  leyese  el  testamento 
que  tenia  del  rey  don  Juan:  y  dudando  el  secretario 
de  abrirlo  por  no  hallarse  presente  la  reina  doña  Vio- 
lante ,  y  otras  personas  de  quien  se  hacia  mención  en. 
el  testamento,  que  se  requería  que  se  hallasen  al  abrirle, 
la  reina  le  mandó  so  pena  de  la  vida  que  lo  leyese  y 
publicase  :  y  el  secretario  no  le  quiso  leer  ,  y  diólo  a 
la  reina  sellado  con  dos  sellos  ,  y  no  se  leyó  entonces. 
Pero  teniendo  el  conde  de  Fox  por  muy  fundado  el  de- 
recho de  la  infanta  doña  Juana  su  mujer,  luego  quo 
supo  la  muerte  del  rey  don  Juan  envió  sus  embaja- 
dores a  Zaragoza  y  Barcelona:  y  los  que  vinieron  á 
esta  ciudad  fueron  el  obispo  de  Oloron  ,  y  un  jurista 
que  se  decia  Proaire,  y  traían  cartas  del  conde  y  de 
la  condesa  para  el  arzobispo  de  Zaragoza  ,  y  para  el 
justiciado  Aragón,  y  para  los  jurados:  y  fué  d<  libe- 
rado por  los  jurados  y  concejo  de  la  ciudad  ,  que  sus 
cartas  no  se  abfieten  ni  se  leyesen  ,  ni  se  oye-e  l;i  cre- 
dencia de  los  embajadores  sin  qne  primero  se  hubiesen 
ajuntado  todos  los  del  reino  que  se  habían  congregado 
OH  eStO  dudad  después  de  la   muerte  del  rey.    Porque 

luego  que  supo  que  el  rey  era  muerto  en  Foja,  lugar 
del  conde  de  Ampurias ,  tan  repentinamente  sin  dejar 

hijo  varón  legitimo,  y  que  por  BSta  «ansa  el  reino  que- 
daba sin  gobernador',   por   la  ausencia  del  infante  don 

M. o  iin,  a  quien  pertenecía  legítimamente  la  sucesión 
de  estos  reinos  ,  acordaron  de  juntarse  los  prelados  y 
personas  eclesiásticas ,  y  los  barones,  mesnaderos  y 
caballeros,  j  los  ciudadanos  de  Zaragoza , )  procura** 
don  s  de  las  ciudades  y  villas  del  reino  Por  el  brazods  la 
Iglesia  se  hallaron  don  Garda  Fernandez  de  Heredla,  ar- 
zoblspode  Zaragoza,  fray  Pedro  Ruiz  de  Moros  comeo* 

dadoi  deCaStellOt,  procurador  de  don  Martin  de  I.ihori, 

castellao  de  Atnoosti,  doo  Guillen  Ramón  Maman  do 
íleo,  comendador  mayor  de  AlcafWz,  rnicer  Do- 
mine..» Han,  procurador  del   capitulo  y  OBDÓnigOS  de  la 
,  de  sao   Salvador dt  Zaragoza,   Iray  Fernando 
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Ran  ,  comendador  de  la  Frexneda.  Y  por  el  brazo 
de  los  nobles  concurrieron  á  este  ajuntamiento  don 
Pedro  Ladrón  ,  vizconde  de  Vilanova  ,  señor  de  Man- 
zanera  ,  y  don  Juan  Martínez  de  Luna  ,  don  Lope  Ji- 
ménez de  Urrea  ,  don  Pedro  Fernandez  de  Vergua,  Jaz- 
bert  de  Belmoule,  procurador  de  don  Pedro,  conde  de 
Urgel ,   Jaime  del  Hospital ,  procurador  del  conde  de 
Ribagorza  ,  Gonzalo  Martínez  de  Murülo  ,  procurador 
de  don  Antonio  de  Luna  ,  Juan  Pérez  de  Castro  ,  escu- 
dero, procurador  de  don  Ot  de  Moneada  ,  y  de  don 
Guillen  Ramón  de  Moneada  su  hijo,  señor  de  Mequi- 
nenza,  Rodrigo  Salvador,  en  nombre  de  don  Bernardo 
Galeeran  de  Pinos,  y  de  don  Pedro  Galceran  de  Cas- 
tro ,  Arnaldo  de  Bardaxí ,  procurador  de  don  Arnaldo 
de  Eril.  Por  el  brazo  de  los  caballeros  é  infanzones,  se 
hallaron  en  esta  congregación  ,  Juan  Jiménez  Cerdan, 
señor  de  Pinsec,  y  justicia  de  Aragón  ,  Miguel  de  Gur- 
rea  ,  Guilleu  de  Palafox  ,  Sancho  González  de  Heredia, 
Garci- López  de  Sese  ,   Andrés   Martínez  de  Peralta, 
Alonso  Muñoz  de  Pamplona  ,  Gonzalo  de  Liñan  ,  Mar- 
tin de  Pomar,  Berenguer  de  Bardaxí,  Juan  de  Vera, 
Pedro  de  Sese,  Pedro  de  Liñan ,  Diego  García  de  Vera, 
Sancho  de  Tobia ,   Juan  de  Azlor ,  y  Juan  Pérez  de 
Caseda.  Asistieron  por  la  ciudad  de  Zaragoza  Domingo 
Lanaja,  que  era  jurado  ,  Jaime  del  Hospital,  Gonzalo 
Martínez  de  Murülo,    micer  Pedro  de   Palomar,  An- 
tonio de  Palomar,  Juan  Ferrer ,  Juan  de  Caseda,  y 
Pedro  de  Mur,  que  eran  ciudadanos,  y  los  procura- 
dores de  las  ciudades  y  villas  del  reino:  y  todos  se 
conformaron  para  entender  en  el  regimiento  y  defensa 
del :  y  ante  todas  cosas  fué  don  Gil  liuiz  de  Lihori,  go- 
bernador de  Aragón  ,  á  la  villa  de  Campirano,  para 
que  la  gente  de  aquellas  montañas  se  apercibiese,  y 
entendióse  en  hacer  algunas  compañías  de  gente  de 
armas,  y  de  los  que  llamaban  pilarts  y  de  ballesteros. 
Dióse  audiencia  á  los  embajadores  del  conde  y  con- 
desa de  Fox  ,  en  pública  congregación  de  los  estados 
del  reino,  que  se  juntaron  para  este  efecto  en  el  refec- 
torio de  la  iglesia  mayor:  y  entonces  se  abrieron  las 
cartas  y  se  leyeron  en  su  presencia  :  y  el  obispo  ex- 
plicó la  credencia  en  que  'se  contenia  en  suma  ,  que  la 
sucesión  desfe  reino  pertenecía  ó  la  condesa  de  Fox  de 
justicia  ,  si  otra  persona  no  se  oponía  que  mostrase 
tener  mayor  derecho  :  y  le  rogaban  y  podían  el  conde 
y  la  condesa  que  tuviesen  por  recomendada  su  jus- 
ticia. A  esta  demanda  se  respondió  por  el  arzobispo  en 
nombre  de  toda  la  congregación, que  habida  su  delibe- 
cion  les  responderían  :  y  finalmente  se  respondió,  que 
ellos  tenían  por  su  rey  y  señor  al  rey  don  Martin,  y 
que  a  su  alteza  tocaba  responder  A  tal  embajada  como 
aquella,  y  con  esta  respuesta  se  despidieron  los  em- 
bajadores: y  los  diputados  del  reino  enviaron  a  Bar- 
celona a  micer  Ramón   de  Torrellas  ,  y  los  jurados  y 
concejo  de  la  ciudad  a  micer  Sancho   Aznarez  de  (lar- 
den ,  para  que  asistiesen  en  su  consejo ,  y   les  avisasen 
de  lo  que  convendría   proveer  para  la  defensa  de  la 
tierra.  Esto  era  por  el  mes  de  julio  ,   estando  el  conde 
y  la  condesa  su  mujer  en  Pau  :  y  en  el  mismo  tiempo 
fué  enviado  por  ellos  el  obispo  de  Pamias  A  la  ciudad 
de  Barcelona  :  y  habiendo  explicado  su  embajada  ante 
los  conselleres  de  aquella  ciudad  ,  le  respondieron  que 
se  maravillaban  mucho  del  conde,  en   haber  tomado 
tan  desvariada  y  loca  opinión  :  pues  sabia  bien  que  el 
rey  don  Pedro  en  su  último  testamento,   y  en  cierta 
convención  que  hizo  en  su  vida  con  el  rey  don  Juan, 
queera  entonces  duque  deGirona,  y  con  el  infante 
don  Martin  ,  habia  puesto  vínculo  expresamente  cu  los 
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reinos  de  Aragón  y  Valencia  ,  y  en  el  condado  de  Bar- 
celona ,  y  en  los  estados  de  la  corona  :  y  nombró  por 
sucesor  al  infante  don  Martin  ,  en  caso  que  el  duque 
deGirona  muriese  sin  hijos  varones :  y  que  en  este 
reino  no  podia  suceder  hembra  ,  conforme  á  lo  que  or- 
denaron los  reyes  antiguos  de  Aragón.  Que  la  condesa 
sabia  bien  y  habia  visto  diversas  veces,  estando  en  casa 
del  rey  su  padre,  que  no  teniendo  el  rey  hijo  varón 
todos  tenian  al  infante  don  Martin  por  primogénito  y 
sucesor  en  el  reino  ,  y  ella  misma  le  tuvo  por  tal :  y 
que  aquella  ciudad  recibía  graude  descontentamiento 
del  mal  consejo  que  habían  seguido  :  porque  te- 
nian al  conde  por  amigo  ,  así  como  aquel  que  de  an- 
tiguo descendía  de  la  casa  de  los  condes  de  Barcelona: 
y  tenian  el  respeto  que  se  debia  á  la  condesa  ,  como 
aquella  que  era  hija  del  rey  don  Juan  y  sobrina  del  rey 
su  señor :  y  le  rogaban  y  requerían  que  dejase  de  errar 
mas  adelante  en  negocio  de  aquella  calidad.  Con  esta 
respuesta  se  despidió  el  obispo  de  Pamias :  y  dos  dias 
antes  que  saliese  de  Barcelona  en  presencia  de  la  reina 
doña  María  ,  y  de  los  mas  notables  prelados  y  baro- 
nes y  caballeros  que  allí  se  hallaron  ,  y  de  los  mensa- 
jeros de  las  ciudades  de  Zaragoza  y  Valencia  ,  Pedro  de 
Beviure,  secretario  del  rey  don  Juan,  públicamente 
leyó  su  testamento  :  y  entre  las  otras  cosas  ordenaba 
el  rey  en  él,  que  si  moria  sin  dejar  hijo  varón  legítimo, 
sucediese  en  estos  reinos  el  infante  don  Martin  su  her- 
mano :  y  dejaba  cierto  legado  á  la  infanta  doña  Juana, 
condesa  de  Fox,  su  hija :  y  el  obispo  de  Pamias  rogó 
con  gran  instancia  á  Matías  Castellón  ,  conseller  de 
Barcelona  ,  que  le  hiciese  dar  un  traslado  de  la  cláu- 
sula de  aquel  vínculo ,  para  que  lo  pudiese  mostrar  al 
conde  y  condesa  de  Fox  ,  y  los  desengañase,  y  la  reina 
mandó  dar  salvoconducto  al  obispo,  y  un  portero 
para  que  le  acompañase  hasta  Puigcerdan.  En  el  mis- 
mo tiempo  el  papa  Benedicto  envió  á  la  condesa  de 
Fox  a  don  Juan  Martínez  de  Murülo  ,  abad  de  Monla- 
ragon ,  y  ó  Simón  de  Prades,  y  les  envió  con  estos 
nuncios  ó  rogar  y  requerir  que  no  entrasen  con  mano 
armada  en  Aragón  y  Cataluña  :  y  aunque  el  obispo  de 
Pamias  habia  llegado  ya  con  su  respuesta ,  el  conde 
respondió  que  por  ninguna  cosa  dejaría  entrar  su  ca- 
mino derecho  para  el  vizcondado  de  Castelbó. 

Cap.  LX. — Dó  la  prisión  del  conde  de  Ampurias,  y  de  la 
entrada  del  conde  de  Fox  en  Cataluña. 

Aunque  las  cosas  se  disponían  en  Aragón  y  Cataluña 
con  gran  diligencia  para  resistir  á  esta  entrada  que  (1 
conde  de  Fox  queria  hacer  con  grandes  compañías  de 
gente  de  guerra  de  Francia,  y  se  tuvo  comunmente 
por  cosa  constante,  que  proseguía  una  muy  injusta 
querella,  todavía  se  tuvo  gran  recelo  por  la  reina  doña 
María,  que  algunas  personas  principales  solicitaba  su 
venida  y  ofrecían  de  valerle:  y  esta  sospecha  cargó  so- 
bre el  conde  de  Ampurias  que  tuvo  tal  suerte,  que  no 
bastó  haber  sido  tan  perseguido  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro  por  persuasión  é  inducimiento  de  la  reina  doña 
Sibilia  y  ser  despojado  de  su  estado,  pero  aun  se  iban 
continuando  sus  trabajos.  Por  esta  sospecha  se  deter- 
minó en  el  consejo  <le  la  reina  el  primer  dia  del  mes 
de  setiembre  que  fuese  preso:  y  para  mayor  scgurid.nl 
y  guarda  de  su  persona,  se  acordó  que  le  llevasen  al 
castillo  de  Castelví  de  Resanes.  Pero  comose  entendió 
que  el  conde  estaba  muy  libre  dé  aquella  culpa,  fué 
niego  puesto  en  su  libertad.  Tratóse  por  el  mismo  tiem- 
po do  inducir  al  conde  de  Armeñaque  que  desistiese 
de  dar  favor  al  conde  de  Fox,  y  confederarlo  en  el  ser- 
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vicio  del  rey,  y  esta  platica  pe  llevó  con  gran  secreto,  é 
intervinieron  en  ella  el  vizconde  de  Roda,  don  Bercn-  i 
liuer  de  Cruillas  y  Bartolomé  Sirvent,  pero  el  conde  no 
se  pudo  torcer  a  esta  concordia,  y  prosiguió  lo  que  ha- 
bía comenzado:  y  porque  el  conde  de  Fox  seapresura- 
La  de  poner  en  orden  su  entrada  y  tenia  su  gente  de 
guerra  a  punto,  se  determinó  en  el  consejo  de  la  reina 
á  diez  y  nueve  del  mes  de  setiembre,  que  la  gente  de 
armas  de  Cataluña  se  repartiese  por  .los  lugares  mas 
cómodos  para  resistir  á  los  enemigos,  y  se  enviaron  a 
las  fronteras  de  Rosellon  y  Cerdania  trescientas  lanzas, 
y  al  condado  de  Pallas  y  á  Tremp  cuatrocientas',  y  con 
estas  fué  por  capitán  don  Ugo  de  Anglesola.  Tuvo  e] 
conde  de  Fox  repartidas  sus  gentes  de  manera  que  pu- 
diesen entrar  por  Puigcerdan  y  por  el  val  de  Andorra  y 
por  el  vizcondado  de  Castelbó,  que  era  suyo,  pero  la 
mayor  fuerza  de  sus  gentes  se  juntó  para  entrar  al 
vizcondado,  y  entraron  el  conde  y  la  condesa  á  tres  del 
mes  de  octubre  por  el  puerto  de  Aren  con  muy  buenas 
compañías  de  gente  de  guerra, y  eran  hasta  mil  hombres 
de  armas  de  los  que  llamaban  bacinetes,  y  tres  mil  pi- 
larts  que  era  gente  de  caballo,  y  mil  sirvientes,  y  es- 
tuvieron en  la  Valferrera,  que  es  del  vizcondado,  ocho 
dias:  y  el  conde  de  Pallas  con  sus  vasallos  y  con  la 
gento  de  guerra  que  tenia,  se  puso  a  media  legua  para 
hacer  el  daño  que  pudiese  en  la  gente  que  se  desman- 
daba. De  la  Valferrera  bajaron  á  Tirbia,  y  de  allí  se  vi- 
nieron a  Castelbó,  y  se  comenzaron  a   derramar  sus 

tes  por  el  vizcondado,  y  venían  muy  á  tiento,  por- 
que toda  aquella  tierra  es  asperísima,  y  muy  brava 
montaña,  y  en  ella  cían  muy  inútiles  lasoompañíasdela 

teda  caballo.  Confina  el  vizcondado  de  Castelbó  con 
la  Seo  <!•■  Urge),  y  el  obispo  don  6a leerán  de  Vilanova  y 
don  Francí  9  su  hermano,  y  un  caballero  que.-e  decía 
Guaran  deGnJmerá  con  algunas  compañías  de  gente  de 

uiilo  y  de  ballesteros  se  pusieron  en  una  emboscada, 

pin  apoderarse  del  castillo  de  Adrein,  que  era  del 

está  en  tal  sitie,  que,  defendía  la  entra- 

,i  todos  los  que  iban  de  Cataluña,  y  del  hadan  mu- 
cha daño  los  enemigos  y  tomáronlo  por  combale.  Pasó 
enteque  el  conde  trata  de  la  Valferrera  al  ral  de 

Vitamur,  que  era  del  conde  de  Cardona,  y  allí   se  de- 

tu\  ¡eron  hasta  vi  i>  de  octubre,  y  tomaron  tres 

aqnel  valleque  eran  Ribio y Soriguera  y 
tillo:  y  ]  i  ombatir  o  Vilamnr  es- 

tando el  invierne  tan  adelante.  De  allí  pasó  el  cuerpo 

del  i  era  del  no- mo<  ondi  <•<•  F<  ^. 

que  i  pn  de  aquel  lugar  una 

i  ,i  i; ni •  •  Bonmort,  que  está  en  el  \  ízcondado: 

.  n  la  montaña  ai  1 1¡  a  basta  i « i  ca 
.¡,i  y  lomaron  un  lugar  que  se  dice  San  Román,  que 
i  ñor  de  tbella,  y  pasaron  adelanl  I  ruz, 

que  era  un  I 
bal 

i  i,i  pudieron  Joro  •  '  aquella  t"  di 
oti  •       d  por  fuerza  de  b  - 

mai 

pi  ¡i,  ,  nde  trata,  que  ei ••  el  espitan  de 

bo  «ha-  i  oí  i  íendo  >  deslru- 
\   ii  n¡.  .•:  castillo  ,; 

i  !i,  \    un 

d  do 
la  i  ivente  qt 

.  la  pudieron  ton  u  ,  \    pas  irou 
I 
don  ilpn,  é  d  n- 


marca,  y  tomaron  plazo  de  rendirse  a  la  gente  del  con- 
de dentro  de  ciertos  dias.  Al  tiempo  que  el  conde  bajó 
al  vizcondado  de  Castelbó,  estaba  en  Rialp  Guillen  de 
Bellera:  y  aunque  tenia  muy  poca  gente  y  estaba  a  gran 
peligro  si  le  acometiesen,  se  detuvo  con  gran  valor,  y 
entretanto  don  Ugo  de  Anglesola  se  puso  en  Tremp,  y 
repartió  algunas  compañías  de  gente  de  armas  por  los 
lugares  de  la  concade  Orcau:  y  envió  a  mosen  Kiam- 
bao  de  Corbera  a  la  villa  de  Conques;  pero  como  la  gen- 
te del  conde  de  Fox  tomó  h  Isona,  y  el  castillo  de  Hor- 
da, que  esta  en  Pallas,  y  era  muy  fuerte,  todos  los  de 
aquellas  montañas  se  amedrentaron  tanto  que  desam- 
pararon los  castillos  y  lugares  que  estaban  en  delensa, 
y  eran  muy  fuertes,  ven  un  mismo  tiempo  se  hicieron 
diversas  entradas  por  el  vizcondado  de  Castelbó,  y  por 
Cerdania  y  Capcir.  Era  á  seis  de  noviembre,  cuando  el 
conde  y  condesa  de  Fox  partieron  de  Castelbó,  y  se  ba- 
jaron á  Orgaña,  que  esta  a  las  riberas  de  Segre,  y  las 
mas  de  las  compañías  de  gente  de  caballo  se  fueron  de 
lsona  á  Vilanova  de  Maya,  que  esta  en  la  comarca  de 
Camarasa  que  se  llamaba  en  aquel  tiempo  el  marque- 
sado, y  combatieron  el  castillo  tres  dias  continuos,  y  no 
le  pudieron  entrar,  á  donde  se  habían  recocido  los  de 
la  villa  que  la  habían  desamparado.  Entraron  el  con- 
de y  la  condesa  en  Maya  á  once  de  noviembre,  y  otro 
día  corrieron  sus  gentes  de  caballo  hasta  Alós  y  Baldo- 
mar,  y  tomáronla  Clusa  adonde'. se  habían  recogido 
los  de  Argentona  y  Guartela,  y  con  todo  su  ejercito  jun- 
to pasaron  a  Segre  delante  de  Yernet,  y  fueron  a  com- 
batir aquel  lugar,  }  se  defendió  en  dos  combales  por 
un  caballero  que  estaba  dentro,  que  se  decía  don  Juan 
de  Cardona,  que  se  hubo  en  su  defensa  muy  valerosa- 
mente. Desde  allí  corrieron  toda  aquella  tierra,  y  las 
riberas  de  Segre,  ypasaron  algunas  compañías  de  gen- 
te de  armas  al  lugar  de  Artesa,  que  se  habia  ya  des- 
amparado, y  de  allí  corrieron  é  Cubelis,  yatravesaroí 
á  Camarasa  á  donde  llegaron  el  conde  y  la  condesa  a 
quince  del  mes  de  noviembre,  y  fué  entrado  el  lugar 
por  combale,  a  donde  se  les  hizo  gran  resistencia,  y 
lúe  allí  preso  un  rico  hombro  de  Aragón  que  se  puso 
en  su  defensa  por  orden  del  condede  Urgel,  qua  ei  a  su 
gran  amigo  y  era  don  Ramón  de  Bañes,  \  can  el  laeron 

presos  bei  nardo  de  Moni  enis  \  bernardo  de  Iluda,  y 
todos  los  otros  hicieron  homenaje  á  la  condesa  como  a 
su  reina  y  señora  natural:  y  túvose  aquello  por  mas 
grave  COSa,  poique  el  marquesado  era  patrimonio  del 
iry  don  Martin,  aunque  buena  palle  del  se  había  empe- 
ñado al  conde  de  Di  gel  por  la  reina  doña  María  su  mu- 
jer, para  a  las  cosas  de  Sicilia.   Otro  diael 

conde  y  la  Condesa  de  l  o\  Be  entraron  en  Caín, nasa,  y 

de  Anglesola  con  mu>  buenas  compañías 
iie  de  armase  ponerse  en  Balaguero  donde  eH 

taba  i  .  i  de  UrgeL,  \   pasaron  a  Sagre  hasta  tu  s- 

s  Itombrej  de  armas  franceses,  y  corrieron  d 
campo  hasta  Castellón  y   Vilanova,  y  combatieron  d 

.le  I  ilella  lies  días,   y  M    la    pudieron    entrar,  y 

desde aU I  la*  compañía!  de  gente  dé  caballo  oomenstM 
ron  .i  baeer  sus  cor  reríaa  bacía  las  riberas  deSio,  >  al 

Campo  de  I  rgel<  >'  tomaron  el  lugar  de  Cidatnunt.  bu- 

.  ¡,  Orvera  el  conde  de  Urgel  con  toda  la  müyor 
de  la  caballería  de  Cataluña,  \  el  capitán  íw-nur- 

do  l'.u/.ot  con  BlgnnaS Compañías  dOgOOte  de  armas  sa- 
lió al  encuentro  é  alfqpoe  pilarla  que  confian  la  tierra, 
\  fueron  lotos  y  vencidos  á  veinte  y  asii  del  mea  p)aj 
obra    Detúvose  en  Cervera  <  i  conde  do  I 
landos!  vizi  ElooaJ>Orti  y  las  compañías- 

uto  de  armas  Je Kosellou  y  Cerdania,  y  con  esta 
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nuera  salió  de  Cervera  y  vínose  á  Tárrega,  y  recogió 
allí  las  compañías  de  gente  de  armas  que  estaban  re- 
partidas entre  Tárrega,  Anglesola  y  Yerdun,  y  porque 
supo  que  el  conde  de  Fox  desamparaba  el  lugar  de 
Gamarasa,  para  venir  á  ponerse  en  Castellón  de  Far- 
fania,  determinó  de  seguir  el  camino  que  los  enemigos 
llevasen  con  toda  su  caballería,  porque  no  se  pudiesen 
desmandar:  y  el  conde  de  Fox  é  veinte  y  siete  de  no- 
viembre se  alojó  entre  Alsuaire  y  Almenara,  porque  su 
fin  era  pasar  á  ponerse  sobre  Monzón  ó  Barbastro-,  y  ha- 
cerse fuerte  en  una  de  aquellas  fuerzas  por  ser  lugares 
tan  principales  y  cerca  do  las  montañas,  de  donde  le 
habia  de  entrar  el  socorro.  Luego  que  el  conde  de  Fox 
llegó á  Castellón  de  Farfania,  mandó  alojar  la  mayor 
parle  de  su  gente  en  el  barrio  del  castillo,  habiéndose 
asegurado  con  los  que  estaban  en  la  defensa  del,  que 
no  se  hiciesen  daño  ios  unos  á  los  otros:  porque  su  fin 
era  pasar  su  camino  sin  detenerse,  por  entrar  en  Ara- 
gón. Entonces  salió  el  conde  de  Urgel  de  Tárrega,  con 
deliberación  de  seguir  uno  de  dos  caminos,  y  el  uno  era 
el  de  Lórida  para  pasar  delante  á  los  enemigos,  y  el  otro 
por  Balaguer,  y  desde  allí  seguirlos:  y  proveyóse  que 
don  Ugo  de  Anglesola,  que  estaba  en  Balaguer  con  cien- 
toyeincuenta  de  caballo,  delosque  llamaban  bacinetes, 
se  pusiese  delante  de  la  gente  del  conde  de  Fox. 

Cap.  LXI. — Del  cerco  que  el  conde  de  Fox  puso  sobre  la 
ciudad  de  Barbastro,  y  que  fué  echado  del  reino  y  se 
entró  en  Navarra. 


Con  la  nueva  de  la  entrada  que  el  conde  de  Fox  y  la 
condesa  su  mujer  querían  hacer  en  Cataluña,  y  que 
estaban  sus  gentes  en  orden  para  pasar  los  montes  y 
entrar  por  el  vizcondado  de  Castelbó,  todos  los  prela- 
dos, barones  y  caballeros,  y  procuradores  de  las  ciu- 
dades y  villas  que  se  habían  juntado  en  Zaragoza  por 
los  cuatro  brazos  del  reino,  después  déla  muerte  del 
rey  don  Juan,  un  lunes  que  fué  á  dos  de  octubre,  se 
congregaron  en  el  refectorio  de  los  menores,  para  pro- 
veer lo  que  convenia  á  buena  defensa  del  reino.  Mas 
ante  todas  cosas  se  protestó  en  esta  congregación  que 
por  cualesquiera  provisiones  que  se  hiciesen  por  ellos 
para  defensa  de  la  tierra,  á  la  cual  se  disponían  por 
sola  su  voluntad  y  liberalidad,  no  se  causase  lesión  ó 
perjuicio  á  sus  fueros  y  libertades,  ni  á  los  usos  y  cos- 
tumbres del  reino:  y  ordenaron  que  para  procurar  me- 
jOr  lo  que  concernía  a  la  defensa  del  reino,  sollamasen 
todos  los  prelados  y  otros  barones,  mesnaderos  y  ca- 
balleros, y  de  las  ciudades  y  villas  del  reino  que  esta- 
ban ausentes,  y  era  costumbre  llamarse  á  cortes  y  á 
los  otros  ayuntamientos  generales  del  reino,  para  que 
viniesen  á  Zaragoza  para  quince  del  mes  de  octubre  6 
enviasen  sus  procuradores,  y  certificaron  por  sus  le- 
tras, que  en  caso  que  no  viniesen,  se  procedería  por 
los  que  se  hallasen  en  la  congregación  á  proveer  cerca 
de  la  defensa  de  la  tierra,  como  cumpliese  al  fcerviófo 
del  rey  val  buen  estado  del  reino:  y  entre  los  otros  que 
se  llamaron  fué  la  reina  doña  Violante  por  las  vi  Has  de 
Borja,  Magallon  y  Tauste,  que  tenia  en  este  reino,  y  no 
la  intitulaban  reina,  sino  á  la  muy  alta  y  excclenlese- 
Bora  doña  Violante,  mujer  que  fué   del  señor  rey  don 
Juan.  Los  prelados  y  ricos  hombres  que  entonces  con- 
currieron  para  un  negocio  tan  órduoé  importante  co- 
mo éste,  fueron  el  arzobispo  de  Zaragoza,  don  Juan 
J    Martínez  de Murillo,  abad  de  Montaragon,  don  Pedrd 
Fernandez  de  ljar,  comendador  de  Montalvan,  dota 
Guillen  Ramón  Alaman  de  Cerveilon,  comendador  de 
Alcaüiz v  don  l'edro  Ruiz  do  Moro>,  lugarteniente  de 


castellan  de  Amposta,  el  prior  de  Roda  y  el  abad  de 
Santa  Fé,  don  Pedro  Ladrón,  vizconde  de  Vilanova  y 
señor  deManzanera.  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  don» 
Fernán  López  de  Luna  y  don  Juan  Martínez  de  Luna 
don  Alonso  Fernandez  de  ljar,  don  Pedro  Fernandez  de 
Vergua,  don  Francés  de  Alagon,  don  Pedro  Jiménez  de 
Urrea,  hijo  de  don  Lope,  y  los  procuradores  de  don 
Luis  Cornel,  don  Artal  de  Alagon,  don  Juan   Jiménez 
de  Urrea  y  de  Atrosillo,  don  Pedro  Galcerán  de  Castro 
y  don  Antonio  de  Luna  que  estaban   ausentes.  Por  el 
brazo  de  los  caballeros  é  infanzones,  asistieron  Juan 
Jiménez  Cerdan.  justicia  de  Aragón,  Guillen  de  Pala- 
fox,  Miguel  de  Gurrea,  Garci  López  de  Sese,  Martin  Ló- 
pez de  Lanuza  y  Ferrer  de  Lanuza,  Sancho  González  de 
Heredia  y  Blasco  Fernandez  de  Heredia,  Lope  Sánchez 
de  Ahuero,  Juan  Pérez  de  Lumbierre,   Juan  Pérez  de 
Caseda,   Fernán  Jiménez  de  Galloz,  micer  Ramón  de 
Francia,  Pero  Sanz de  Latras,  Juan  de  Vera  y  Gutiérrez 
de  Vera,  Galacian  de  Tarba,  Juan  Lain,  Sancho  Sánchez 
de  Oruño,  Gonzalo  de  Liñan,  Fernando  de  Sese,  Beren- 
guer  de  Bardaxí,  Fernando  Diaz  de  Pomar,  Andrés 
Martínez  de  Peralta,  Jimeno  de  Arbea,  Rodrigo  de  La- 
cúnula, Juan  Mercer,  Juan   de  Arcaine,  Juan  Diaz  de 
Contamina,  Galcerán  de  Castelbell, Alvaro  deMedrano, 
Arnal  de  Bardaxí,  Pedro  de  Liñan,  Gilbert  Redon,  Ra- 
món Gastan,  Garci  López  de  Pitillas:  y  por  la  ciudad 
de  Zaragoza,  como  procuradores  della,  se  hallaron  en 
las  congregaciones  nueve  ciudadanos,  que  fueron,  Pe- 
dro Cerdan,  Juan  Martínez  de  Alfocea,  Pedro  Jiménez 
de  Ambei,  Martin  de  Suñen,  micer  Domingo  Lanaja, 
Antonio  de  Palomar,  Juan  de  Tarba,  Juan  de  Artos  y 
García  Capalbo:  y  solia  ser  lo  mas  ordinario  tres  jura- 
dos y  tres  síndicos  y  tres  ciudadanos  que  concurrían  en 
lodos  los  negocios,  y  los  otros  procuradores  de  las  ciu- 
dades y  villas  del  reino.  Lo  primero  que  se  proveyó 
después  que  entendieron  que  el  conde  de  Fox  traía  su 
principal  empresa  de  entrar  en  Aragón,  qué  todos  los 
mantenimientos  y  viandas  que  habia  en  las  comarcr  s 
de  Huesca,  Barbastro,  Monzón  ,  Tamarit ,  Sariñena  y 
Montnegro  se  llevasen  á  los  lugares  y  castillos  fuertes 
que  estañan  en  defensa,  y  en  caso  que  no  se  proveyese, 
se  le  dio  comisión  al  gobernador  de  Aragón  con  un  dipu- 
tado, por  lacongrcgacion,paraquecon  una  compañía  de 
gente  de  caballo  los  quemasen:  y  nombraron  por  ca- 
pitán general  de  la  gente  que  se  hizo  para  la  defensa 
del  reino  al  conde  de  Urgel,  y  eran  quinientos  hom- 
bres de  armas  y  quinientos  pilarts,  y  señalóse  sueldo 
ó  cada  hombre  de  armas  por  día  un  florín,  y  al  pilai  t 
medio,  por  tiempo  de  tres  meses,  y  eran  los  florines 
de  valor  de  diez  sueldos  jaqueses,  y  determinóse  que 
se  diese  á  cada  un  hombre  de  armas  de  socorro  cin- 
cuenta florines,  y  á  cada  pilart  veinte  y  cinco,  y  orde- 
nóse que  en  caso  que  el  conde  de  Fox  y  sus  gentes  no 
entrasen  en  Aragón,  é  hiciesen  la  guerra  en  Cataluña, 
estas  compañías  pasasen  á  servir  al  rey  en  la  defensa 
desús  estados,  y  nombráronse  por  capitanes  para  la 
ciudad  de  Jaca,  Jimeno  de  Arbea  y  Ruy  Pérez  Abar- 
ca. Entraron  el  emule  y  condesa  de  Fox  en  el  reino  de 
A  ta-on  con  su  ejército  en   fin  del  mes  de  noviembre, 
llamándose  legítimos  reyes  y  sucesores  en  eslos  reinos: 
y  traían  sus  estandartes  y  pendones  con  las  divisas  rea 
les  de  los  bastones  y  del  reino  de  Aragón,  ron  las  cua- 
tro cabezas  en  el  escudo  de  la  cruz  dé  san  Jorre,  y  pa- 
saron ciin  todo  su  ejército  á  ponerse  sobre  Barbastro 
v  con  gran  furia  combatieron  el  arrabal  y  le  entran  n 
por  combate,  y  toda  la  gente  se   subió  alo  alto   del1 
ciudad  que  era  lo  fuerte,  y  el  conde  y  la  condesa  con  el 
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cuerpo  del  ejército  se  alojaron  en  el  arrabal.  Fué  en 
este  trance  de  mucho  valor,  el  esfuerzo  y  valentía  de 
los  caballeros  y  vecinos  de  aquella  ciudad,  que  se  pu- 
sieron A  resistir  al  poder  del  conde  de  Fox,  siendo  una 
parte  del  lugar  entrada  por  los  enemigos:  y  estando  la 
ciudad  en  mediana  defensa,  se  pusieron  con  gran  áni- 
mo a  todo  peligro  para  resistir  a  los  enemigos,  que  con 
gran  furia  deliberaron  de  combatirlos,  por  ser  la  mas 
principal  cosa  que  habían  emprendido,  y  la  primera 
del  reino  de  Aragón,  porque  entendían,  que  consistía  en 
ello  conservarse  lo  restante  del  invierno  hasta  que  les 
llegase  nuevo  socorro,  y  que  seria  gran  reputación  para 
lo  que  se  habia  emprendido.  Para  esto  fué  de  gran  efec- 
to que  un  caballero  aragonés  que  se  decia  Juan  Abar- 
ca, después  que  se  ganó  el  arrabal,  se  entró  dentro  con 
hasta  doscientos  ballesteros  montañeses,  y  que  el  con- 
de de  L'rgel,  que  vino  en  seguimiento  del  conde  de  Fox, 
y  se  puso  en  .Monzón,  mandó  entrar  dentro  ó  fray  Ala- 
man  del*\xi,  comendador  de  Monzón,  que  fué  un  muy 
valeroso  caballero,  con  otros  caballeros  catalanes  que 
eran  hasta  treinta  bacinetes.  Estos  se  entraron  un 
viernes  después  de  media  noche,  que  era  el  primero  de 
diciembre,  en  la  fuerza  de  Barbastro  sin  recibir  daño 
ninguno,  aunque  con  grande  fatiga:  y  luego  se  estrechó 
el  cerco,  y  se  tomaron  los  pasos  y  caminos,  y  comen- 
zaron lascompañías  de  gente  de  armas  á  correr  el  cam- 
po, de  suerte  que  no  les  pudo  entrar  otro  socorro,  y  el 
conde  de  Fox  pasó  con  su  caballería  hasta  la  puente  de 
Monzón,  creyendo  que  saldrían  los  del  conde  de  Urge), 
y  corrían  toda  aquella  comarca,  y  ponían  6b  orden  to- 
da su  artillería  para  combatir  la  fuerza  de  Barbastro: 
mas  como  allí  bailaron  tal  resistencia,  comenzaron  a 
publicar  que  quería  el  conde  invernar  en  las  riberas 
delLbro,  y  que  en  la  primavera  tendría  tales  compañías 
de  gente  de  aunas,  que  darían  la  batalla  ó  esperarían 
á  ver  quién  segaría  los  trigos.  Pusieron  en  lanío  estre- 
cho a  lút  de  la  fuerza,  que  no  les  dejaban  coger  agua,  do 
la  cual  tenían  gran  falta:  y  un  día  que  fué  a  cuatro  do 
diciembre  hubo  entre  ellos  sobre  tomar  el  agua  una 
brava  escaramuza,  y  salú  r<  n  de  una  parte  y  otra  mu- 
chos heridos  de  los  peones  \  <le  los  pilarte:  j  aquel  día 
saliendo  ¿  les  barreras  de  usa  parte  de  la  ciudad,  so 
mezcle  una  muy  re cia  palea,  y  acudieron  de  la  gente 
del  conde  de  Foi  mas  de  mil  combatientes  entre  la  gen- 
te de  caballo  y  de  pió,  j  fué  laa  trabada  y  reñida  que 
recibió  muebo  daño  de  ambas  partea:  y  hubo  bien 
que  hacer  en  re<  os  de  dentro  á  la  fuerza:)  fué 

allí  bei  ido  \  preso  un  caballero  catalán  que  se  decia 
Bernardodet  orb  ratbermaaode  Riambau  deCorberai 
peleando  mu\  *  e  de  arre 

lras<  omp  I  reino  se  lucren  a  poner 

en  loa  luí  ares  mas  opoi  tunos  ,  al  n  so- 

llispa di  /  puso  en  Sai  íñe- 

n.i,  y  ron  i  ate  del  conde  de  i  oí  do  n  pudo 

desmandar,  y  comenzaron  á  padaotr  gran  detrimento 
le  (alta  de  bastimentos  y  como  los  do  ia  faenada 
llarbostro  )n  defendían  con  gran  <  sfuerzo,  desalojóse  el 
conde  del  arrabal  con  toda  su  gente  acloco  del  meada 

diciembre,  J  toma  ion  el  camino  de  Huesca,  y  con  . 

iianz  1 1;  iiau  detener  algunos  dial  and  ai  rabal 

de  aquella  ciudad.  (  uaodo  el  conde  de  I  ig«i,  que  ca- 
laba ei  IfonaoOt  tnvo  aviso desto,  envió  delante  ¡ 

que  s.'  ,  pirasen  t  n   lili  lile 

da  ai  10  iaq 

porque  el  notci  .  que  pu  i 

lia  ai  i  onde  de  i  os,  ni  p  i   i  ,    .  .  do 

ha!  .  I  .., 
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hacer  fuerte  con  la  gente  de  armas  que  tenia,  quedóse 
entonces  en  Monzón,  y  después  a  nueve  de  diciembre 
salió  con  su  caballería  ,  y  tomó  el  camino  de  Huesca, 
en  seguimiento  de  los  enemigos.  Llevaba  el  conde  de 
Fox  su  camino  por  la  ladera  de  la  sierra,  hacia  las  co- 
marcas de  la  montaña ,  y  pasó  por  Montaragon  por 
la  parte  de  arriba  ,  y  no  se  detuvieron  en  Huesca  ni  en 
sus  términos  ,  é  hicieron  jornada  á  Bolea  :  y  de  allí  un 
sábado  por  la  mañana  se  entraron  en  Ayerve.  Estaba 
en  el  castillo  de  aquella  villa  don  Pedro  Jordán  de  Ur- 
ries  ,  que  era  señor  della,  con  algunas  compañías  de 
gente  de  caballo  y  de  pié  :  y  aunque  llevaba  el  conde 
propósito  de  apoderarse  de  algunas  fuerzas  en  aquellas 
fronteras  ,  y  esperaba  gente  de  Francia  ,  que  se  apode- 
rase del  puerto  de  Jaca  ,  no  tentaron  de  combatir  el 
castillo,  porque  el  conde  de  Urgel  iba  siguiendo  el  mis- 
mo camino,  y  reparó  en  Huesca  :  y  el  arzobispo  de  Za- 
ragoza y  don  Alonso  Fernandez  de  Ijar  ,  con  sus  com- 
pañías de  gente  de  armas  ,  se  fueron  á  poner  en  Ejea, 
porque  se  decia  que  el  conde  de  Fox  tomaría  el  cami- 
no de  Ejea  y  Biel  :  aunque  por  mas  cierto  se  tuvo  que 
seguirían  la  vía  de  Navarra  ,  por  entrarse  en  algunas 
plazas  fuertes  .  hasta  que  les  viniese  gente  de  refresco 
del  conde  de  Illa,  y  de  otros  capitanes  que  aguardaban 
señaladamente  al  señor  de  Lusa  ,  con  algunas  compa- 
ñías de  vascos.  El  día  que  aquel  ejército  llegó  á  Ja  villa 
de  Ayerve  ,  por  hacer  el  tiempo  muy  tempestuoso  ,  se 
estuvieron  quedos  :  y  el  dia  siguiente  salieron  hasta 
dos  mil  de  caballo  para  hacer  su  provisión  ,  y  dividié- 
ronse en  tres  partes,  y  corrieron  y  estragaron  toda  la 
comarcal  que  llamaban  el  Honor  do  Mareuello.  Estaba 
en  esta  sazón  el  gobernador  de  Aragón  en  la  \  illa  do 
Gurrea  ,  y  salió"  6  once  de  diciembre  en  la  noche,  con 
las  compañías  de  gente  de  armas  que  tenía  :  y  pasó 
con  ellas  6  Gallego  ,  para  repartirlas  en  1  "jea  ,  Luna  y 
Erla  ,  y  por  los  otros  lugares  que  estaban  en  defensa:  y 
toda  la  mayor  parte  de  la  gente  del  reino  cargó  hacia 
aquella  comarca  ,  y  el  conde  de  l'rgel ,  con  la  gente  de 
Cataluña,  fué  en  Monumento  de  los  enemigos.  Vero 
que  el  conde  de  Fox  se  desalojó  de  s\yerve  y  do 
aquella  comarca,  .siguió  muy  apresuradamente  el  ca- 
mino de  Fucsia,  y  de  allí  se  encontró  en  la  vigilia  de 
la  liesta  de  navidad  en  Caparroso ,  que  88  del  reino  de 

Navarra,  paca  entrarse  an  Bearne:  y  fué  siempre  re- 
cibiendo daño  «le  laa  gentes  déla  tierra,  y  perdiendo 

mucha  gente  :  y  he  N  ""  agiendo  COO  gran  priesa,  por- 
que no  le  acudieron  las  Compañías  de  Francia  que  es- 
peraba ,  que  cían  el  conde  de  lila  ,  el  \  i/conde  de  C¡\- 
laiuain.el   señor  de   l.eonaeh  ,    Arnaldo    Guillen  de  la 

Barca  i  y  laa  compañías  del  señor  de  Fon  ti  nel  la,  que 

estaban  en  las    íronb  ras  do  Fallas  y    del  val    de  Aran. 

Estol  er  m  basta  trescientos  hombres  de  armas ,  y  con 
algunas  compañías  da  gente  de  pié  amo  basta  mil  y 
doscientos  combatientes  .  é  Intentaron  de  entrar  por 

Pallas  •  pero  el  conde  de  Pallas  y  Kogor  Bernardo  do 
Pallas  .  su  hijo,  Arnaldo  «.uilleii  de  Pollera  ,  don  Fran- 
cés de  Eril,   el  obispo  de  l'rgel  y  Quera U    do  duimorá 

estaban  con  todas  mis  compañías  de  gente  de  caballo, 
tan  an  orden  y  á  punto, que oo os  iroo  entrar,  aunque 

.siempre  ainciia/ahau.  BÍD  estas  compañías  del  conde 
de  Illa,  y  de    aquellos    capitanes,    otro  capital)  que  SS 

«.ni, ion  de  Vila  ,  había  recibido  sueldo  del  coo- 

I  ox  para  cuatrocientos  hombres  da  ai  mas.  y 

otro,  que  era  un  Guallartdola  Mota,  para  oíros  cieñe 

¡os  habían   oe  entrar  por    <  ¡BDSlr ,  o  por 
el  pu.  ■  .  ..  pm-   los   Valles   de  Andorra, 

de  tomarles   Id   p  |  resistir  á  su 
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entrada.  Este  fin  tuvo  la  empresa  del  conde  de  Fox  :  el 
cual  se  movió  tan  lijera  mente  en  un  hecho  tan  grande, 
como  era  tomar  la  posesión  destos  reinos  por  las  ar- 
mas ,  que  mostró  bien  tener  mas  confianza  en  su  dere- 
cho que  en  la  fuerza  y  poder  de  sus  gentes  :  pues  con 
tan  pequeño  ejército,  y  tan  arrebatadamente,  y  en 
tiempo  y  terreno  que  le  eran  tan  contrarios ,  se  atrevió 
a  llevar  su  querella  adelante  ,  sin  mas  fundamento  del 
que  tenia  el  conde  de  Armeñaque,  y  aquellas  sus  com- 
pañías de  gente  de  armas  ,  cuando  la  necesidad  los 
constreñía  á  hacer  sus  entradas  por  Rosellon,  para  que 
se  entretuviesen  de  lo  que  robaban  :  y  así  se  conformó 
bien  !a  salida  que  hizo  del  reino  con  la  entrada.  En 
este  año  á  diez  y  ocho  de  diciembre,  hubo  grandes  ter- 
remotos en  todo  el  reino  de  Valencia  ,  y  en  las  comar- 
cas que  confinan  con  Castilla  ,  y  en  la^Serranía  hasta 
Tortosa  :  y  desde  hora  de  tercia ,  hasta  la  hora  de 
completas  ,  tembló  la  tierra  tres  veces  y  en  el  reino 
de  Valencia  se  hundieron  diversas  torres  é  iglesias,  y 
el  monasterio  de  Valdigna  :  y  según  escribe  Martin  de 
Alpartil ,  en  la  obra  que  compuso  de  la  cisma,  que 
fué  familiar  del  papa  Benedicto  ,  en  la  villaje  Algezira 
del  reino  de  Valencia  ,  dos  fuentes  manaron  agua  muy 
hedionda  y  de  color  de  ceniza  ,  y  se  vieron  otras  seña- 
les muy  prodigiosas  en  la  región  del  aire.  A  treinta  del 
mes  de  mayo  del  mismo  año  falleció  don  Jaime  de 
Aragón  ,  cardenal  de  Santa  Sabina  ,  y  administrador 
del  obispado  de  Valencia  ,  y  fué  sepultado  en  la  capilla 
mayor  de  su  iglesia. 

Cap.  LXII. — Que  el  rey  don  Martin  después  de  haber  re- 
ducido la  isla  de  Sicilia  á  la  obediencia  del  rey  su  hijo, 
se  embarcó  y  vino  á  la  ciudad  de  Aviñon. 
Húbose  en  todo  la  reina  doña  María  muy  valerosa- 
mente ,  y  no  solo  se  proveyó  con  gran  cuidado  A  la  de- 
fensa de  Cataluña  y  del  reino  de  Aragón  ,  pero  en  en- 
viar ordinario  socorro  de  gentes  para  la  conquista  de 
la  isla  de  Sicilia  :  y  en  vida  del  rey  don  Juan  tuvo  for- 
ma por  medio  de  mosen  Francés  de  Aranda  ,  que  era 
un  caballero  de  gran  bondad  y   prudencia  ,   que  tuvo 
mucha  parte  en  el   consejo    y  privanza  del  rey  don 
Juan  ,  que  el  reino  de  Valencia  enviase  a  don  Gilabert 
de  Centellas  con  muy  buenas  compañías  de  gente  de 
armas  ,  y  el  reino  de  Aragón  envió  postreramente  A 
don  Pedio  Galcerán  de  Castro  con  buena  armada  y 
gente  de  guerra  :  y  fué  tal  el  servicio  que  entonces  se 
hizo  al  infante  por  este  reino ,  que  con  él  se  acabó  de 
asegurar  aquella  isla,  y  se  pudo  reducir  á  la  obedien- 
cia del  rey  y  la  reina  de  Sicilia  ,  y  fueron  con  don  Pe- 
dro de  Castro    don  Sancho  Ruiz  de  Lihori ,  hijo  del 
gobernador  de  Aragón  ,  y  otros  caballeros  catalanes  y 
aragoneses.  Esta  armada  arribó  a  la  ciudad  de  Trápa- 
na en  tal  coyuntura,  que  estaba  en  punto  de  perderse, 
y  con  este  socorro  no  solo  se  defendió  de  los  rebeldes, 
pero  el  duque  se  puso  a  continuar  la  guerra  con  tanta 
furia,  y  so  hubo  en  ella   tan   valerosamente,  que  se 
ganaron  por  fuerza  de  armas   Lentin,   Calatagiron, 
Chaza  y  Castrojuan  :  y    el  conde  Nicolás  de   Peralta, 
que  fué  hijo  del  conde  Guillelmo  de  Peralta,  y  de  la  in- 
fanta doña   Leonor  hija  del  infante  don  Juan  ,  duque 
de  Atenas  y  Neopatria  ,  se  redujo  á  la  obediencia  del 
rey  de  Sicilia  :  y  estando  el  duque  en   Cataiiia  a  doce 
del  mes  de  febrero,  se  le  restituyeron  los  condados  de 
Calatabelota,  Esclafana  \  Calatafiaia,  que  era  un  muy 
principal  estado.  La   principal  causa  «le  reducirte  ti 
conde.Nicolás  <le  Peralta,  fué  que  don  Pedio  de  Quera  1 1 
con  algunas  compañía.:- de  gente  de  armas,  corriendo  l.i 
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comarca  de  Jaca ,  se  encontró  en  los  prados  de  la  Sam- 
buca con  toda  la  gente  del  conde  junto  á  un  castillo, 
que  dicen  la   Mofarda  ,  que  está  cerca  de  Partana  ,  y 
vinieron  á  batalla  aplazada  ,  y  quedó  en  ella  vencedor 
don  Pedro,  y  toda  aquella  gente  fué  destrozada  y  mu- 
rió la  mayor  parte  della.  Después  otro  caballero  cata- 
lán, que  se  decia  don  Juan  de  Cruillas  ,  rompió  ciertas 
compañías  de  caballo,  que  estaban  en  San  Felipe  de 
Argiran  ,  y  fueron  a  correr  la  comarca  de   Lentin  ,  y 
volvían  con  gran  presa,  y  fué  allí  preso  el  conde  de  San 
Felipe.  También  Girart  de  Mauleon ,  y  Augerat  de  Ler- 
cha  ,  con  algunas  compañías  de  gente  de  armas,  se  en- 
contraron con  don  Fadrique  de  Aragón  ,  y  con  Francés 
de  Veintemilla  ,  que  habían  juntado  en  Nicosia  hasta 
doscientos  de  caballo  y  mil  y  quinientos  soldados ,  con 
fin  de  correr  la  comarca  de  Traína  ,  y  hubo  entre  ellos 
una  brava  batalla  ,  en  la  cual  fueron  los  sicilianos  ven- 
cidos y  quedó  prisionero  Francés  de  Veintemilla.  Pasó 
por  el  mismo  tiempo  á  Butera  Ugo  de  Santapau ,  con 
seiscientos  de  caballo  ,  y  fué  estrechando  de  manera  la 
guerra  ,  que  los  rebeldes  iban  desamparando  el  campo 
y  se  recogían  a  los  castillos  y  lugares  fuertes  ,  y  se  fué 
el  duque  apoderando  de  todas   las  fuerzas  y  lugares 
mas  importantes  :  y  don  Artal  de  Alagon  se  salió  de  la 
isla  ,  y  andaba  con  dos  galeras  por  las  costas,  aguar- 
dando ocasión  de  sacar  del  castillo  deYachi,  que  esta- 
ba cercado  por  la  gente  del  duque ,  á  su  mujer  y  un 
hijo  que  estaban  en  él ,  y  andaban  por  las  marinas  de 
Cabopasaro,  y  el  castillo  se  fué  combatiendo  por  mar 
y  por  tierra,  y  las  cavas  y  minas  pasaron  tan  adelante, 
que  les  quitaron  las  cisternas  ,  y  se  rindieron  los  que 
estaban  dentro  á  partido  :  y  don  Artal  se  redujo  A  la 
obediencia  del  rey  por  algunos  dias  :  y  le  dieron  en- 
tonces el  condado  de  Malta,  pero  no  se  quiso  contentar 
con  esto,  y  él  y  aquella  casa  se  perdieron  ,  que  fué  tan 
principal  en  aquel  reino,   y  la  que  mayores  servicios 
hizo  en  su  primera  conquista  ,  siendo  tantos  y  tan  po- 
derosos ,  y  tan  ilustres  ,   que  tenian  su  origen  en  este 
reino  en  una  de  las  casas  mas   principales  del  :  y  fué 
cosa  de  gran  consideración,  acabarse  aquel  linaje  y  sus 
estados,  de  manera  que  apenas  quedase  memoria  de- 
llos,  sucediendo  de  quien  tanta  honra  y  servicio  hizo  en 
la  conquista  de  aquel  reino  a  la  corona  de  Aragón.  Eran 
de  los  mas  poderosos  entre  los  rebeldes  don  Bartolomé 
de  Aragón  y   don  Fadrique  sií  hermano ,  que  eran  hi- 
jos de  Vinchiguerra  de  Aragón  ,  y  trataba  de  reducir 
al  servicio  del  rey  A  don  Bartolomé ,  un  caballero  quo 
sirvió  al  duque  en  esta  guerra  ,  que  se  decia  Guillen 
de  Veintemilla  ,  que  era  señor  de  Chimina  :  pero  don 
Bartolomé  y  su  hermano  perseveraron  en  su  rebelión, 
y  perdieron  el  condado  de  Camarasa  y  muchos  luga- 
res que  tenian  en  aquel  reino.  Entre  los  que  se  señala- 
ron mucho  en  esta  guerra  ,    fué  un  caballero  catalán 
que  sollamaba  Galcerán  de  Senmenat,  A  quien  el  rey 
y  la  reina  de  Sicilia  hicieron  merced  del  lugar  de  Pela- 
gonia  :  y  llegando  las  cosas  A  tal   estado,  que  los  re- 
beldes iban  perdiendo  la  confianza  de   poderse  defen- 
der, sin   nuevo  socorro,  llególa  nueva  de  la  muer- 
te del  rey  don  Juan  ,  y  acabó  de   asegurar  la  empresa 
de  aquella  conquista  :  poique  entendiendo  los  sicilia- 
nos que  el  duque  era   llamado  A    la  sucesión  del  reino 
de  Aragón  ,  y  le  requerían  quo  viniese  A  tomar  la  po- 
sesión del ,  perdieron   del  todo  la  esperanza   do  poder 
defenderse!,  y  fuéronse  recogiendo  a  sus  fortalezas,  y 
atendía  Cada  BM  á  hacer  su  partido  lo  mejor  que  pu- 
diese :  y  el  duque  que  luego  tomó  título  de  rey,  dejan- 
do proveídas  las  co^us  du  la  isla  .    mandó  poner  en  ór- 
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(.lea  las  galeras  que  allá  estaban,  y  con  las  que  fueren 
de  Cataluña  y  Valencia  ,  so  hizo  a  la  vela  del  puerto  de 
Mecina  A  troce  del  mes  de  diciembre  (tafite  año  ,  y  por 
tener  mas  obligado  a  dou  Guillen  Ramón  de  Moneada, 
conde  de  Agosta,  en  el  servicio  del  rey  su  hijo ,  y  por 
mostrar  que  bacía  mayar  confianza  del,  le  dejó  encar- 
gado todo  el  gobierno  de  aquel  reino  ,  á  quien  se  dio 
entonces  la  isla  de  Malta  con  título  de  marqués,  y  le 
encomendó  al  rey  su  hijo  :  y  dejó  por  principales  en 
su  consejo  á  don  Pedro  Serra  ,  obispo  de  Galanía  ,  que 
después  fuó  creado  cardenal  por  Benedicto  ,  y  ó  Fran- 
cés Zagarriga  y  í\  Ugo  de  Santapau  ,  y  otros  caballeros 
catalanes  y  aragoneses.  Vino  el  rey  con  su  armada  ala 
isla  de  Cerdeña  ,  y  estuvo  algunos  dias  eu  el  castillo  de 
Caller  :  y  de  allí  pasó  al  Alguer,  á  donde  se  detuvo 
hasta  doce  del  mes  de  febrero,  del  año  déla  navidad 
de  nuestro  Señor  de  mil  y  trescientos  y  noventa  y  sie- 
te :  y  de  allí  pasó  &  la  isla  de  Córcega,  para  dar  favor  ,á 
los  que  estaban  en  su  obediencia  en  algunas  fuerzas  y 
castillos,  señaladamente  ó  Vicentelo  de  Istria  ,  conde 
de  Cinérea,  y  á  Juan  de  lstria  su  hermano,  y  A  los 
de  aquel  bando,  y  de  la  Rocha  ,  que  fueron  muy  fieles 
y  leales  á  los  reyes  de  Aragón  :  y  fuese  á  poner  en  un 
puerto  de  aquella  isla  ,  que  se  llama  Allata  ,  adonde 
estuvo  hasta  veinte  del  mes  de  lebrero,  y  de  allí  se  pa- 
só a  otro  puerto  que  sedecia  Sogon  ,  á  donde  se  detuvo 
basta  veinte  y  cinco  de  aquel  mes:  y  proveyóse  el  casti- 
llo  de  Longosardo  eu  la  isla  de  Cerdeña,  que  estaba 
continuamente  cercado  por  los  rebeldes  ,  y  dejó  el  rey 
por  alcaide  en  el  d  Bernardo  de  Torrellas.  De  allí  na- 

.  la  armada  ,  y  vino  a  entrar  en  el  puerto  de  Mar- 
sella: y  porque  el  papa  le  había  enviado  á  don  Anto- 
nio de  Luna  que  bahía  ido  a  Aviñon  con  gran  compa- 
ñía de  caballeros  desloa  reinos,  y  llegó  por  el  mes  de 
febrero  estando  las  duques  á  media  legua  al  cabo  do 
la  puente,  y  íi  láícec  Beltran  de  Canellas,  para  avisar- 
le del  estado  de  tas  COSaa  de  BUS  remos  ,  y  le  rogaba  le 
viniese  á  ver  a.  Aviñon  ,  para  que  pudiesen  los  dos  co- 
municar lo  que  locaba  a  la  unión  de  la  santa  madre 
Iglesia  ,  \  entendió  que  había  gran  discordia  entre 
i,  .'dicto  y  los  cardenales  de  bu  obediencia  *  entró 
con  su  armada  por  el  Roñe  hasta  Arles ,  y  subió  con 
siete  galeras  el  rio  arriba  ,  y  llegó  a  Aviñon  un  sábado, 
que  fué  el  ultimo  de  marzo  ,  5  donde  fué  recibido  COD 
mil  ita  :  >  el  %pi  uncid  de  abril,  que  era  do- 

mine i  de  la  l«"v  >  de  aquel  año  ,  el  papa  la  dio  al  rey: 

|uel  día  ,  según  la  costumbre  antigua ,  anduvo  por 
la  ciudad  coi  on  toda  su  corta.  Tuvo  eL rey  et 

Aviñon  la  pascu  i  de  Resui  rao  ion  ¡  \  en  al  mismo  día 

i ,  estando  el  papa  i  d  la 
capilla  mayor  del  palacio ,  le  bizoelrey  al  juramento 
y  homenaje  por  el  reino  En  ten- 

i .  la- 
dar  cu  iles 
que  estab  id  dis  uu  nueve  omdíoo 
* j » i <  renum  iacion,  eh  u  ti  te  tuv< 
crelo,  i. '  la  <  omuni  oyi  on 
l  i  ni  ii ,  \  <  on  los  ol  ,  y  i  dU  nces  en\ Lo  al 
rey  de  A\  m                                                                   slt ,  y  al 

abe  i  an<  ia  fué  un 

hM.iii  to2  kli II  a  i.i an  muj  or- 

difl  i  materia ,  y  | 

sed'    •:.  is  parles,  y  <  "ii  diix  ultad 

He  l  ¡ecu  ion  de  redi*  ii  se  I  buena  ooncor- 

ti  imento  la  universal  Igk 

yti,  i,  para  preeu- 

i.irli  unión  •                              ■ 
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poli  taño  que  se  decía  Fillpo  Brancaeio,   que  era  her- 


mano del  cardenal  Brancaeio  ,  que  estaba  en  la  obe- 
diencia de  Bonifacio ,  y  éste  requirió  ó  Benedicto ,  y  le 
regó  SU  SU  nombre  que  quisiese  elegir  y  admitirlos 
medios  y  caminos,  por  donde  brevemente  áfe  pudiese 
conseguir  la  unión  de  la  Iglesia  ,  y  entonces  Benedicto 
envió  a  don  Fernán  Pérez  Calvillo  obispo  de  Tarazona, 
que  fué  después  cardenal,  con  dos  galeras  a  Roma,  y  el 
obispo  desembarcó  en  Terracina  ,  que  estaba  debajo 
de  la  obediencia  de  Benedicto ,  y  era  sujeta  al  conde  de 
Fundi  ,  y  pasando  el  obispo  A  Fundi ,  fué  acompañado 
de  la  gente  de  armas  del  conde  hasta  Castromarino  ,  y 
de  allí  envió  al  cardenal  Brancaeio,  para  que  se  le  en- 
viase salvoconducto,  y  entróen  Roma,  y  fué  aposen- 
tado en  el  palacio  de  San  Pedro,  y  con  él  micer  Domin- 
go Masco  ,  y  micer  Tomás  de  Colibre ,  que  iban  para 
asistir  en  aquella  embajada  ,  y  trató  el  obispo  con  Bo- 
nifacio ,  y  después  con  los  cardenales  que  se  nombra- 
ron de  su  parte,  que  eran  el  de  Florencia  ,  Monopoli  y 
Bolonia,  y  el  camarero  de  Bonifacio  ,  y  propusiéronse 
de  ambas  partes  algunos  medios  razonables  y  justos, 
para  procurar  la  unión  de  la  Iglesia.  Pero  como  se  vino 
á  tratar  del  medio  de  la  renunciación  ,  ó  que  se  junta- 
sen en  cierto  lugar  los  que  contendían  por  el  pontifica- 
do, ó  que  se  declarase  por  términos  de  justicia  ,  eli- 
giéndose ciertas  personas  por  cada  una  de  las  parte* 
que  conociesen  de  su  derecho,  no  se  resolvieron  en 
ninguno  destos  caminos.  Entonces  el  obispo  se  volvió 
a  Terracina  ,  y  de  allí  se  vino  con  sus  galeras  a  Civi- 
tavechia  ,  y  allí  se  trató  con  el  prefecto  de  Roma  ,  que 
se  llamaba  Juan  de  Vico,  que  entregaría  al  obispo  él 
castillo  de  Civitavcehia  ,  si  le  prestasen  doce  mil  flori- 
nes ;  porque  con  esto  seria  Benedicto  señor  de  aquel 
puerto,  siempre  que  quisiese  pasar  !\  Roma,  y  muchos 
de  los  principales  romanos,  y  gran  parte  del  pueblo 
trataban  por  medio  del  conde  de  Fundí ,  de  reducirse  A 
su  obediencia  ,  y  estaba  esto  tan  adelante  .  que  Bene- 
dicto fuera  recibido  por  los  romanos,  y  le  diera  mayor 
favor  el  conde  de  Fundi ,  y  los  de  aquella  parcialidad, 
si  algunos  de  su  colegio  no  le  embarazaran  la  ida  ,  co- 
mo después  sucedió,  y  porque  Benedicto  lardó  de  eti- 
\  lar  la  genio  y  dinero  para  una  galera  .  en  que  fué  por 
capitán  un  caballero  que  se  decía  Gonzalo  Forcen  de 
Dómales,  cuando  llegaron  no  quisó  d  prefecto  entre- 
gar el  castillo  ,  y  scescusó  ,  dii  ¡rudo  que  no  lo  entre- 
garía ,  sino  en  caso  que  el  papa  fuese  en  persona.  Pero 
el  rey  da  Francia  I  la  embajada  que  el  rey  le  envió  no 
dio  otra  respuesta  ,  Binó  que  se  habla  de  seguir  el  me- 
dio de  la  resignación  de  loa  que  contendían  por  él  pon*- 

titicado,  \  lobrs  ello  lomaron  mis  embajadores  é  re- 
querirá Benedicto,  y  le  señalaron  término  dentro  del 
cual  cediese  bu  derecho.  Estaba  el  rey  de  romanos  y  da 
Bohemia  en  la  obediencia  <!«•  Benedicto,  y  \  ióse  con  él  el 
año  pasado  el  re\  de  Francia  en  los  confines  de  Alema- 
ni  i .  para  persuadirle  ojee  se  concertase  con  él  en  el 
asedia  de  la  resignación  ,  y  no  se  quiso  conformar  o<>n 
ei .  y  entonces  Benedicto  envió  á  Alemania  por  sus 
nuncios  <>  micer  Bernardo  Gilebei  t  ,  y  6  micer  Bartolo* 

mé  bOp  /  .  .pie  el. ,n  amblóles  ,|,.|  gacrO  palacio.   \    ' 
Ul  la  dificultad  que  habla  en  ooneoí  da  rse  en  un  negó,  10 

t.i ii  arduo  «  amo  este  <•!  i,",  se  despidió  de  Denedloto, 
\  el  pe  peona  consentimiento  de  su  colegio  dldaPrey 
una  burna  parte  de  la  owi  ea  que  nuestro  salvador 
padeció  la  muerte ,  y  oirás  grandes  reliquias,)  ^aiió 

de  la  enriad  de  \\moii  un  s.'ihado  |  001  t  de  ma\o  des- 
',•  ¡líio,  \   vino  adesetnban  ar  a  la  playa  de  l'-ovelona  y 

,     r  ú  lona 
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Cap.  LX11I. — Th  la  cmJrajjda  que  los  de  la  congregación 
de  los  cuatro  brazos  del  reino  enviaron  al  rey ,  supli- 
cándole vviiese  á  jurar  los  fueros  y  privilegios  ,  y  el 
estatuto  que  ordenó  el  rey  don  Jaime  el  segundo  ,  sobre 
la  unión  délos  señoríos  de  la  corona. 

Estuvo  en  Zaragoza  la  congregación  que  se  juntó  del 
reino,  para  proveer  en  las  cosas  necesarias  á  la  defen- 
sa del ,  hasta  el  mes  de  setiembre  deste  año  ,  y  pagóse 
el  sueldo  á  los  quinientos  hombres  de  armas  y  A  los 
quinientos  pilarts  por  todo  este  tiempo,  porque  el 
conde  de  Fox  siempre  publicaba  que  habia  de  vol- 
ver con  mayor  poder  A  proseguir  su  empresa.  Los  de 
la  misma  congregación  acordaron  por  el  mes  de  febre- 
ro pasado,  de  enviar  una  muy  principal  embajada  A 
Cataluña,  para  que  cuando  el  rey  llegase  ,  le  supli- 
casen en  nombre  del  reino  se  viniese  luego  a  Zaragoza, 
sin  divertirse  a  otras  partes  ,  ni  A  negocios  que  tocasen 
al  reino  ,  y  fueron  nombrados  por  embajadores  el  ar- 
zobispo de  Zaragoza,  don  Pedro  Fernandez  de  Ijar 
comendador  de  Monlalvan  ,  don  Lope  Jiménez  de  Ur- 
rea  ,  don  Fernán  López  de  Luna,  Garci  López  de  Sese, 
Juan  Fernandez  de  Heredia  y  Jaime  del  Hospital  y  Es- 
tovan Pentinat  ciudadanos  de  Zaragoza.  Estos  iban  por 
todo  el  reino,  y  la  ciudad  de  Zaragoza  envió  por  su 
parte  sus  mensajeros,  que  fueron  Sancho  Aznarez  de 
Garden  ,  Juan  Martínez  de  Alfocea  y  Juan  Dartos  que 
eran  jurados  ,  y  tres  ciudadanos  que  eran  Pedro  Cer- 
dan,  Pedro  Jiménez  de  Ambel  y  Francisco  de  Palo- 
mar. Todos  estos  embajadores  se  fueron  a  Badalona,  á 
donde  el  rey  estaba ,  y  A  veinte  y  cinco  del  mes  de  ma- 
yo explicaron  su  credencia  y  le  suplicaron  les  asignase 
hora  para  decir  en  secreto  lo  mas  importante  que  to- 
caba en  general  al  reino.  Estando  los  embajadores  con 
él  otro  dia  ,  el  arzobispo  dijo  entre  otras  cosas ,  que  to- 
dos losdeste  reino  se  habían  consolado  y  regocijado, 
que  ya  que  nuestro  Señor  fué  servido  de  llevar  al  rey 
don  Juan  su  señor  ,  les  quedaba  rey  sabio  y  virtuoso, 
y  por  esta  causa  los  enviaron  para  hacerle  reverencia 
así  como  a  su  rey  y  señor  ,  y  legítimo  sucesor  destos 
reinos.  Por  esta  causa,  atendido  que  por  los  fueros  y 
í-i  alumbres  del  reino  ,  cualquier  que  nuevamente  su- 
cedía en  él,  antes  que  fuese  jurado  por  señor,  ni  co- 
ronado en  rey  era  obligado  a  jurar  en  la  ciudad  de  Za- 
ragoza, en  presencia  del  justicia  de  Aragón,  A  losdeste 
reino  y  á  los  del  reino  de  Valencia  ,  que  estaban  po- 
blados A  fuero  de  Aragón,  los  fueros,  usos  y  cos- 
tumbres, y  sus  privilegios  y  libertades  ,  y  A  los  de  Te- 
ruel y  Albarracin  sus  fueros ,  tuviese  por  bien  ante  to- 
das cosas  venir  a  esta  ciudad  ,  para  hacer  el  juramen- 
to ,  y  también  para  jurar  las  uniones  de  los  reinos  y 
tierras  de  su  corona  ,  según  estaba  ordenado  y  esta- 
blecido  por  el  rey  don  Jaime  de  buena  memoria  y  por 
sus  sucesores.  Que  notoria  cosa  era  según  el  tenor  de 
aquella  unión,  que  los  de!  reino  no  eran  obligados  A 
responder  en  cosa  alguna  a  lo  que  les  enviase  a  man- 
dar como  rey  Cualquiera  que  sucediese  en  el  reino,  an- 
tes que  hubiese  jurado  aquella  unión  ,  y  de  guardarlas 
OOSaS  en  ella  COD tenidas  ,  ni  eran  tenidos  (le  jurar  por 
señor  al  tal  sucesor ,  antes  que  él  les  hiciese  el  jura- 
mento en  Zaragoza  ,  y  atendido  que  el  >  la  reina  así 
cerno  su  lugarteniente  habían  dado  sus  letras  y  provi- 
sienes,  intitulándose  éí  tey  y  ella' reina,  y  aquello  se 
habia  tolerado  por  su  s«t\  icio  ,  por  dar  mejor  A  enten- 
der al  eonde  de  Fox ,  y  a  la  infanta  SU  mujer,  cuan 
vana  é  Injustamente  sé  fatigaban  en  hacer  guerra  por 
i  querella  a  este  reino  y  al  condado  do  Barcelona 
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en  su  ausencia ,  y  que  ellos  lo  tentnn  por  su  rey  y  se- 
ñor, y  se  apartasen  do  aquella  tan  loca  empresa,  le 
suplicaban  que  les  otorgase,  que  luego  que  habría  ju- 
rado ,  les  daria  sus  provisiones  reales,  para  que  aque- 
llo no  causase  perjuicio  al  reino  en  lo  venidero  ,  ni  en 
general  ni  en  particular.  Lo  mismo  se  pidió  en  nom- 
bre de  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  y  que  viniese  luego  á 
coronarse  y  recibir  la  orden  de  caballería,  como  era 
costumbre;  y  como  el  rey  seescusase  de  venir  tan  pres- 
to áeste  reino ,  porque  el  conde  de  Fox  amenazaba  de 
entrar  con  mayor  poder  por  Cataluña  ,  y  le  convenia 
resistir  en  persona  á  su  entrada,  los  mensajeros  de 
Zaragoza  le  hicieron  el  mismo  dia  en  Badalona  su  re- 
querimiento, con  instrumento  público,  en  presencia 
de  algunos  varones  y  caballeros,  que  eran  don  Ber- 
nardo Galcerán  de  Pinos,  don  Berenguer  de  Cruillas, 
don  Guerau  Alaman  deCervellon,  PoncedeRoda,  Uguo. 
to  de  Santapau  ,  que  eran  sus  camarlengos,  y  mosen 
Francés  de  Aranda  ,  y  otro  dia  ante  los  mismos  y  en 
presencia  de  don  Ugo  obispo  de  Tortosa  ,  dio  el  rey  su 
respuesta,  diciendo,  que  por  lo  que  se  habia  hecho  no 
entendía  perjudicar  en  cosa  alguna  á  los  fueros  y  pri- 
vilegios del  reino,  y  que  habiendo  reposado  en  Barce- 
lona algunos  dias  de  la  fatiga  de  la  mar,  vendría  a  Zara- 
goza para  cumplir  todo  aquello  que  acostumbraron 
sus  predecesores.  Aquel  dia  entró  el  rey  en  Barcelona, 
adonde  fué  recibido  con  muy  grande  fiesta,  y  fuese  a. 
aposentaren  el  palacio  nuevo  ,  y  otro  dia  los  mensaje- 
rus  de  Zaragoza  le  tornaron  A  requerir  sobre  lo  mismo, 
y  el  rey  les  dio  muy  buena  respuesta  ,  y  ofreció  que 
en  proveyendo  como  convenia  a  la  defensa  de  Catalu- 
ña, se  vendría  á  esta  ciudad  A  celebrar  su  coronación  y 
cumplir  todo  aquello  que  era  obligado.  Mas  la  princi- 
pal causa  porque  el  rey  se  detuvo  ,  fué  porque  se  con- 
cluyese el  proceso  que  se  hizo  contra  el  conde  de  Fox, 
como  contra  vasallo  y  rebelde,  y  contra  la  infanta  su 
mujer,  y  el  rey  estando  en  su  solio  real,  ó  veinte  y 
ocho  del  mes  de  junio  deste  año,  dio  públicamente 
sentencia  contra  él ,  como  subdito  y  vasallo ,  y  le  de- 
claró por  rebelde  y  haber  cometido  crimen  de  lesa 
magestad  ,  y  síj  confiscaron  a  la  corona  real  el  vizcon- 
dado  de  Castelbó,  y  todas  las  villas  y  lugares  que  te- 
nia en  Cataluña. 

Cap.  LXIV. — Del  medio  que  se  propuso  por  los  del  con- 
sejo del  rey  de  Castilla,  para  que  se  consiguiese  la  unión 
de  la  Iglesia. 

Detúvose  también  el  rey  en  Barcelona  ,  porque  el 
rey  de  Francia  instaba  en  que  Benedicto,  conforme  A  lo 
que  estaba  dispuesto  en  la  cédula  que  se  ordenó  en  el 
cónclave,  y  lo  aconsejaban  los  cardenales  de  su  cole- 
gio y  la  universidad  de  Paris,  renunciase  el  derecho 
que  pretendía  en  el  pontificado  ,  porque  por  aquel  ca- 
mino se  obligaría  Bonifacio  a  lo  mismo,  y  seconseguiria 
la  tranquilidad  que  se  deseaba  A  la  universal  Iglesia. 
Estaba  tan  puesto  el  rey  de  Francia  cuesto,  que  ame- 
nazaba de  apremiar  A  Benedicto  A  que  siguiese  este  ca- 
mino ,  y  con  gran  cuidado  trataba  de  persuadir  lo 
mismo  A  los  príncipes  que  estaban  debajo  do  su  obe- 
diencia,que  6e saliesen  della,  no  queriendo  admitir 
el  medio  de  la  renunciación ,  y  como  entendió  que  el 
rey  de  Aragón  tomaba  a  su  cargo  de  amparara  Bene- 
dicto, para  (pie  no  fuese  apremiado  a  seguir  este  me- 
dio, que  decía  ser  nuevo  en  la  Iglesia  ,  sin  (pie  prime- 
ro se  COtiformaSeO  lodos  los  príncipes  de  su  obediencia 
(pie  aquello  se  debía  seguir,  procuró  que  el  rey  de 
Castilla  se  conformabc  con  él.  Jlabidgrau  hermandad 
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y  confederación  en  aquellos  tiempos  entre  los  reyes  de  i 
Castilla  y  u  aocia  ,  y  estaba  muy  confirmada  del  tiem- 
po del  rey  don  Enrique  el  viejo,  y  el  rey  de  Costilla 
su  nieto  mandó  juntar  en  la  ciudad  de  Salamanca  los 
prelados  y  personas  de  letras  ,  y  religiosos  de  vida 
muy  ejemplar  de  sus  reinos,  paraquese  platicase  délos 
me  líos  que  convendría  proponer  a  los  que  contendían 
por  el  pontificado  ,  y  se  extirpase  aquel  escándalo  tan 
general  que  había  por  esta  división  en  la  Iglesia  de 
Dios,  y  los  mas  fueron  de  parecer  ,  que  el  medio  del 
compromiso  no  se  debia  admitir,  porque  seria  reme- 
dio infructuoso  y  proceso  infinito,  y  publicóse  que  el 
rey  de  Castilla  se  declararía  luego  y  se  conformaría 
con  el  rey  de  Francia.  Desta  novedad  se  agravió  mu- 
cho el  rey  de  Araron  ,  porque  el  rey  de  Castilla  su  so- 
brino sin  consulta  suya  y  sin  concertarse  primero  en- 
tre sí ,  se  pusiese  ton  adelante  por  respecto  del  rey  de 
Francia,  y  envió  por  esta  causa  á  Castilla  un  caballero 
de  su  casa  que  se  decia  Vidal  de  Blanes,  y  a  micer  Ra- 
món de  Francia,  que  era  muy  lamoso  letrado  en  los 
decretos,  y  en  el  derecho  canónico.  Estos  embajadores 
hallaron  al  rey  don  Enriquecen  Salamanca  por  el  mes 
de  setiembre  deste  año,  y  en  presencia  délos  de  su 
consejo  le  dijeron  que  se  maravillaba  el  rey  su  se- 
ñor, que  por  complacer  ai  rey  de  Francia,  y  por  su 
respuesta  se  hubiese  declarado  su  consejo  ,  en  que  se 
debia  admitir  el  camino  de  la  cesión  ,  sin  haber  prece- 
dido mayor  deliberación  entra  ellos.  Entonces  porque 
el  rey  de  Francia  quería  precisamente  que  se  siguiese 
el  (animo  de  la  cesión  de  los  que  contendían  por 
ej  pontificado  ,  y  Benedicto  pedia  el  medio  de  la 
convención  entre  ellos,  ofreciendo,  que  cuando  se 
juntasen  con  BU  adversario  en  logar  Seguro  ,  en- 
,  > -ubriria  medios  de  convención,  por  los  cua- 
les se  podría  conseguir  la  unión  tap  descula  en  la  Igle- 
sia de  Diost  y  no  convenía  que  los  declarase  basta  que 
se  hubiesen  primí  ro  concordado  en  admitirlos  en  aque- 
lla congí  .  pareció  que  se  debían  reducir  aquellas 
opiniones  í  tal  medio,  que  ante  todas  cosas  se  juntasen 
Benedicto  y  Booiiacia  en  un  Ingar seguro,  y  se  reve- 
ía los  procesos  que  se  bebían  hecho,  y  aprobasen 
las  proMsiones,  y  que  de  allí  adelantase  señalase  un 
término  dentro  del  cual   Benedicto  de  su   parte,  y  su 

adversario  i  declarasen  é  su  voluntad  los 

medios  por  los  cuales  entendían  que  mas  brevemente 
se  podía  iedlo  de  la  cisma ,  y  que  den- 

tro de  aqoel  término  diesen  á  toda  la   Iglesia  católica 
na  .  o  \  úaj  o  pastoi   j  universal  pontífice,  y 

■j  i,,,  lo  1,1  pesen,  de  allí  adelanta  cediesen  enlramb 
nmiip  ia*  d  el    le*<   bo  q  te  preti  □  \k  a  al  pontificado, 
\  esto  p  '  i '  duja 

que  M  ordenó  en  el  i  nn  el  p  ir*  « r  de  l<  i 

cardenaWi  '"'" 

<  rio  moslrab  m  i  unión  de  la  sanl  ■  madre  i 

i    porque  i  m  ilquier  dilación  era  peligrosa  (¡i  un  ne> 
i.,  t.ui  ardil-,  como  este ,  y  convenía  por  esta  causa 
aeñai.n'  ;i!.nn  término ,  pnes  de  otra  manera  podris 
leí  ei  1 1  L  -  *ia  '.ti  os  vi  inte  años  de  cisma.  '  op  sus 
resolución  que  h  tomé  en  aqu     i  d  de 

iei  i  u  loa  om  bajado  n  a  del  rey  (  y 
el  rey  don  Enrique  envi  6  suplí  ar  ■>  Benedicto,  que 
[uese servido  de  admitir  aquel  medie,  pues  ooníor- 
maba  tanto  i on  su  intención,  pero  persistió  en  que 
i  onvenis  al  bien  de  la  unión  ,  que  por  sis  de  conven- 
io, pof  el  mes  d| 
■gOStO  de- te  ,.n o  la  Uttíveí  -ud.id  de  I'.h  |f  |  u\  n'i  lies  juo- 
curadoie^.t   la  cute  de  Avuion  ,   J  afijaron    una 
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critura  en  que  apelaban  de  Benedicto  para  el  futuro  é 
indubitado  pontífice.  Por  este  mismo  tiempo  el  rey 
don  Martin  envió  á  Aviñon  a  Francés  de  Kluviá  ciu- 
dadano de  Valencia  ,  y  suplicó  en  su  nombre  al  papa, 
y  por  parte  de  aquel  reino  que  concediese  cruzada  para 
armar  contra  los  infieles  de  África  ,  que  hacían  mucho 
daño  en  las  costas  de  aquel  reino,   y  habían  tomado  á 
Torralva  y  Orpesa  ,  que  eran  dos  lugares  del  obispado 
delortosa,   y  el  papa  la  concedió  por  tres  años  con 
grande  dificultad.  También  en  este  mismo  año  Bene- 
dicto creó  tres  cardenales  en  la  vigilia  de  san  Mateo, 
y  fueron  don  Fernán  Pérez  Calvillo  obispo  de  Tara- 
zona  ,  que  era  natural  de  aquella  ciudad  ,  y  persona 
generosa  y  gran  letrado,  y  fué  cubiculario  y  referen- 
dario del  papa  ,  y  don  Pedro  Serra  obispo  de  Catania, 
y  don  Jofre  de  Boil  naturales  de!  reino  de  Valencia,  y 
como  hubiese  gran   pestilencia  y   mortandad   desde 
Barcelona  6  Aviñon ,  y  la  mayor  parte  de  su  colegio 
se  hubiese  ausentado  ,  se  salió  á  la  puente  de  Sorga  ,  y 
en  las  cuatro  témporas  de  santa  Lucía  creó  otros  tres 
cardenales  ,   y   publicó  su  creación  en  aquel  lugar  A 
¡  veinte  del  mes  de  diciembre,  y  fueron  don  Berenguer 
de  Anglesola  que  era  licenciado  en  decretos  y  obispo 
de  Girona,  y  Luis  de  Bar  hijo  del  duque  de  Bar,  primo 
hermano   del   rey  de  Francia  por  parte  de  SU  madre, 
hermano  de  la  reina  doña  Violante  rema  de  Aragón  ,  y 
el  protonotario  Bonifacio  de  Amanatis,    que  íuc  muy 
famoso  letrado.  Tero  los  cardenales  que  se  ausentaron 
de  Aviñon  con  color  de   ia  pestilencia,  se  apartaron 
entonces  de   la   obediencia  d(>  Benedicto,   porque  no 
quería  admitir  el  camino  de  la   renunciación,  y  rece- 
lando que  el  papa  no  se  fuese  á  Marsella  ó  a  Cataluña, 
por  medio  del  vicario  y  síndicos  de  la  ciudad  de  Avi- 
ñon le  suplicaron  que  se  volviese  (i  aquella  ciudad, 
diciendo  que  se  perdería  aquella  tierra  si  se  ausenta- 
se, entonces,  visto  por  Beuedietoqne  habiendo  sido 
llamados    y   requeridos  los  cardenales   ausentes   que 
fuesen  <á   la  puente  de  Sorga  lo  rehusaron  ,  determiné 
de  volverse  a  la  ciudad  de  Aviñon.  En  este  año  creció 
de  tal  manera  el  rio  de  la  (íuerba,  que  arrasé  buena 
parle  del  muro  desta  ciudad  con  la   puerta  que  vul- 
garmente se  llama   la    Puerta    Quemada  ,   y    muchas 
torres;  y  las  derribo  por  los  cimientos,  é  hito  otros 
grandes  «¡años,  y  i  n  el  mismo  tiempo  el  rio  i.lu  o  trajo 
tan  grande  avenida  ,  que  se  llevó  la  puente  de   Barcas 
déla  ciudad,  y   una  torre  del  piedra  que  se  había  la- 
brado en  el  medio  del  rio,  y  destruye  algunos  lugares 

Cap.  I. XV. — De  las  córt  s  que  el  rey  celebró  en  e\  pi 
pió  <i  su  r,  inado  á  tos  aragoneses  i n  Zaragoza  ,  y  qu$ 
fué  jurado  por  sua  sor  i  n  tstos  reinos  el  r$y  don  Mar- 
tin d  Sicilia  su  liij<). 
Por  estas  <  sus  \s  se  detuvo  «'l  rej  en  Barcelona  y  por 

aquella  comarca    hasta   en   fin  del    mes  de  Setiembre 

año,  y  tambii  o  p  ir  pi  ►veer  a  las  cusas  de  Cer- 
que  por  tener  los   enemigos  domésticos   V    tan 

vecinos  estaba  siempre  i  n  peligro,  mayormente  el  cas- 
tlllode  Longosardo,  que  era  muy  combatido,  en  el  cual 
estaba  por  alcalde  bernardo  de  torrellas  ,  y  el  cabo  de 
idor ,  y  su  comarca  que  era  ordinal  lamente  des- 
truida y  abrasada  por  los  enemigos,  y  estaba  ea  ex- 
treme necesidad.  talonees  proveyó  el  rey  porgobeo 
nador  Jgeneral  de  la  isla  ti  don  Hogar  de  Moneada  en 
camarero,  que  fué  uno  de  los  muy  valerosos  cabe* 
de  aquellos  tiempos,  para  que  pasase  luego  con 
algunas  compañías  de  caballo  y  do  pié  cu  socorro  de 
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la  isla  y  del  conde  Arrigo  de  Córcega,  y  de  otros  ba- 
rones de  su  parcialidad  que  tenían  algtraos  castillos  en 
la  obediencia  del  rey.  Esto  era  á  trece  del  mes  de  agosto 
deste  año,  estando  el  rey  en  la  parroquia  de  San  Fc- 
liu  de  Llobregat ,  y  entendía  en  esto  con  gran  cuidado 
y  diligencia,  porque  él  mismo  viniendo  de  Sicilia  vio 
los  trabajos  y  grandes  fatigas  que  padecían  los  de!  cabo 
de  Lugodor ,  y  después  que  llegó  á  Cataluña  supo  por 
sus  mensajeros,  que  estaba  en  mayor  necesidad,  y 
entretanto  que  don  Roger  de  Moneada  ponia  en  orden 
su  armada  ,  mandó  proveer  el  rey  de  alguna  gente  y 
dinero  para  defender  lomas  importante,  que  era  el  cas- 
tillo deCaller,  la  Pola,  el  castillo  de  San  Miguel  y 
Aguafreda,  y  dióse  después  poder  á  mosen  Francos 
Juan  de  Santa  Coloma,  que  era  lugarteniente  de  go- 
bernador por  don  Roger  de  Moneada  ,  para  que  pu- 
diese en  nombre  del  rey  concordar  alguna  tregua  con 
Brancaleon  de  Oria ,  conde  de  Monteleon  ,  y  con  Ma- 
riano juez  de  Arbórea  su  hijo,  y  con  toda  la  nación 
sardesca  por  mar  y  por  tierra.  Después  que  el  rey 
hubo  proveído  estas  cosas  se  vino  con  la  reina  para 
Aragón  ,  y  entró  en  Zaragoza  un  domingo  a  siete  del 
mes  de  octubre  deste  año  ,  y  fueron  recibidos  con  la 
fiesta  y  triunfo  que  era  costumbre  recibir  á  los  que 
nuevamente  tomaban  la  posesión  del  reino.  El  mismo 
dia  hizo  el  rey  juramento  en  manos  de  Juan  Jiménez 
Cerdan  justicia  de  Aragón  ,  que  por  sí  y  sus  oficiales, 
y  por  otras  cualesquiera  personas  guardaría  y  man- 
daría guardar  inviolablemente  los  fueros  que  se  esta- 
blecieron en  las  cortes  generales  que  el  rey  don  Pedro 
su  padre  tuvo  en  Zaragoza  en  el  año  de  mil  y  trescien- 
tos y  cuarenta  y  ocho ,  y  todos  los  otros  fueros,  pri- 
vilegios, libertades,  usos  y  costumbres  del  reino  de 
Aragón  ,  y  á  los  prelados,  barones  ,  mesnaderos,  ca- 
balleros, infanzones  y  á  todos  los  otros  del  reino  de 
Valencia  que  quisieron  ser  juzgados  según  fuero  de 
Aragón  ,  y  estaban  sujetos  al  dicho  fuero  ,  y  que  guar- 
daría a  los  de  Teruel  y  Albarracin  y  sus  aldeas,  sus 
propios  fueros  y  costumbres  ,  y  finalmente  juró  en 
particular  los  estatutos  del  rey  don  Jaime  el  segundo, 
y  el  rey  don  Pedro  su  padre,  que  disponen  que  no  se 
dividan  los  reinos  y  estados  que  se  habían  unido  con 
la  corona.  Después  se  celebraron  las  fiestas  de  Navi- 
dad y  del  año  nuevo  con  muy  universal  regocijo  de 
]as  gentes,  y  a  seis  del  mes  de  marzo  mandó  convocar 
cortes  generales  a  los  aragoneses  para  once  del  mes  de 
abril  siguiente,  y  por  no  poder  asistir  a  ellas  en  el  tér- 
mino señalado  ,  se  prorogaron  para  veinte  y  nueve  de 
abril.  Aquel  dia  estuvo  el  rey  en  su  solio  real  delante 
del  altar  mayor  en  la  seo  de  Zaragoza  ,  y  ante  él  Juan 
Jiménez  Cerdan  justicia  de  Aragón,  que  habia  de  asis- 
tir como  juez  en  las  cortes  ,  y  Fernán  Jiménez  de  Ga^ 
Hoz  procurador  fiscal,  y  ante  todos  propuso  el  rey 
un  largo  razonamiento  ,  tomando  por  tema  de  su  pla- 
tica, como  era  costumbre  de  aquellos  tiempos,  que  en 
Ja  fidelidad  de  los  aragoneses  consistían  las  victorias 
que  los  reyes  sos  predecesores  habían  alcanzado  do 
sus  enemigos,  encareciendo  los  buenos  sucesos  y 
grandes  conquistas  que  los  nuestros  hubieron  en  d¡- 
vei  gas  empresas,  en  las  cuales  alcanzaron  muy  seña- 
ladas victorias,  y  esto  nó  con  mayores  tuerzas  y  po- 
der que  otras  gentes,  ni  ron  grandes  ejércitos  y  ri- 
quezas ,  sino  con  grande  fidelidad,  y  con  su  bondad 
y  naturaleza,  pues  si  considerasen  los  principios  del 
reino  ,  cuando  sus  predecesores  vinieron  á  las  mon- 
de Jaca,  y  de  ahí  fuesen  discurriendo  por  sus 
grandes  conquistas  y  victorias,  se  cntenderia  mani- 
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tiestamente  por  todos,  qne  desde  los  montes  Pirineos 
hasta  las  islas  de  nuestro  mar  estaba  lleno  de  sus  tro- 
feos. Que  muy  sabido  era  con  qué  poder  sojuzgaron 
sus  predecesores  las  montañas  de  Jacd  y  de  Sobra rbe, 
y  cuan  notables  fueron  las  victorias  del  rey  don  San- 
cho, que  vino  a  cercar  á  Huesca,  á  donde  murió,  y 
que  el  rey  don  Pedro  su  hijo  con  pocos  dio  batalla  á 
toda  la  mayor  pujanza  de  los  moros ,  y  los  venció  y 
ganó  aquella  ciudad.  Recontó  también  en  suma  las 
grandes  hazañas  del  rey  don  Alonso,  que  conquistó 
esta  ciudad  de  poder  de  infieles  ,  y  ganó  toda  la  ri- 
bera de  Tarazona  ,  y  pobló  á  Tudela  ,  y  que  los  otros 
príncipes  que  después  sucedieron  ,  conquistaron  todo 
lo  restante,  y  encareció  juntamente  con  cuanto  es- 
fuerzo y  valor  venció  el  rey  don  Pedro  á  los  franceses, 
y  desbarató  con  muy  pocos  en  el  collado  de  Panizas 
aquella  innumerable  multitud  de  gentes  que  venían  con 
la  cruzada  del  papa ,  á  sacarle  de  la  posesión  de  su 
reino  ;  relató,  que  cuando  el  rey  su  padre  pasó  á  Va- 
lencia para  resistir  al  poder  del  rey  de  Castilla,  era  no- 
torio á  todos  ,  que  se  halló  con  poca  gente,  y  su  ad- 
versario el  rey  don  Pedro  estaba  con  toda  la  caballería 
de  sus  reinos.  Dijo  también  que  de  sí  mismo  podría 
certificar  que  cuando  pasóá  Sicilia  con  solos  quinientos 
hombres  de  armas  destrozó  y  venció  mas  de  cuatro 
mil  de  caballo ,  y  con  la  bondad  de  los  aragoneses  y 
de  los  que  allá  estaban  en  su  servicio ,  fueron  vencidos 
los  rebeldes ,  y  así  con  verdad  se  podia  decir  por  ellos 
que  por  la  fé  vencieron  los  reinos  y  fueron  esforzados 
y  valientes  en  la  guerra,  y  arrasaron  las  fuerzas  y  cas- 
tillos de  sus  contrarios  ,  y  con  razón  era  loada  y  en- 
salzada la  fidelidad  deste  reino  por  todas  las  otras  na- 
ciones. Para  que  mejor  se  conociese  esto,  dijo  que  se- 
ria necesario  que  el  rey  de  Aragón  tuviese  noticia  del 
gobierno  de  otros  estados  y  señoríos,  para  mayor  no- 
ticia de  los  suyos ,  y  que  entre  otras  gracias  que  hacia 
ó  nuestro  Señor  de  los  trabajos  y  peligros  ,  de  que  le 
habia  preservado,  y  de  haberle  puesto  en  aquella  dig- 
nidad, era  por  haberle  hecho  rey  de  tales  vasallos. 
Porque  si  vasallos  habia  en  el  mundo  que  fuesen  hu- 
mildes á  su  señor  eran  ellos ,  pues  no  siendo  sujetos 
por  señorío  tiránico  ,  antes  muy  francos  y  libertados, 
y  no  habiendo  señoreado  los  reyes  pasados  con  cruel- 
dad ni  malicia ,  eran  castigados  sin  ningún  rigor  rio 
justicia.  Finalmente  concluyó  su  plática  pidiendo  que 
se  le  hiciese  el  juramento  de  fidelidad  ,  como  era  cos- 
tumbre, y  rogóles  que  tuviesen  por  bien  de  jurar  al 
rey  de  Sicilia  su  hijo  para  de  presente  por  su  señor,  y 
después  de  susdias  por  rey.  A  esta  demanda  que  pro- 
puso el  rey  ,  respondió  el  arzobispo  de  Zaragoza  en 
nombre  de  la  corte  general ,  y  habida  deliberación  de 
lo  que  se  debia  hacer,  después  de  algunos  dias  respon- 
dieron que  eran  contentos  de  jurarle  en  la  forma  acos- 
tumbrada, pero  que  el  rey  primero  juraso  en  la  corle 
general  h  los  del  reino  de  Aragón  ,  y  á  los  del  reino  de 
Valencia,  que  eran  poblados  á  fuero  de  Aragón,  sus 
fueros  y  privilegios ,  y  á  los  de  Teruel  y  Albarracin  su 
propio  fuero,  y  también  deliberaron  de  jurar  al  re; 
de  Sicilia,  con  que  primero  sus  procuradores  hiciesen 
juramento  que  guardaría  los  estatutos  de  la  unión  tic 
los  reinos,  y  mis  lucios  y  privilegios  ,  y  se  obligasen 
y  diesen  seguridad  6  la  corte,  que  el  rey  de  Sicilia  I». 
aprobada  y  haría  él  mismo  juramento  personalmente 
60  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  en  presencia  del  justicia  de 
Aragón,  y  pidieron  que  fuese  servido  el  rey  do  d.w 
seguridad  de  do  partirse  basta  que  fuese  proveído  do 
remedio  cerca  de  las  enmiendas  do  agravios  que  se  le 

405 


830 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


presentarían  en  aquellas  cortos.  En  el  juramento  que 
el  rey  hizo  exhibió  las  donaciones  y  permutaciones 
que  se  habían  hecho  por  el  rey  don  Pedro  su  padre,  y 
por  el  rey  don  Juan  desde  el  primero  de  abril  del  año 
de  mil  y  trescientos  y  setenta  y  cinco  ,  porque  de  vo- 
luutad  de  la  corte  no  quiso  que  se  compivhendiesen 
debajo  de  aquel  juramento.  Después  que  se  hubo  pres- 
tado el  juramento  de  fidelidad  al  rey,  juraron  al  rey 
de  Sicilia  por  señor  y  rey  después  de  los  dias  de  su 
padre,  y  este  juramento  se  hizo  en  la  iglesia  de  San 
Salvador  un  lunes  á  veinte  y  siete  de  mayo  en  manos 
déla  reina  en  nombre  del  rey  de  Sicilia  su  hijo  ,  y  los 
que  juraron  fueron  del  brazo  de  la  Iglesia  el  arzobispo 
de  Zaragoza  ,  don  Pedro  Ruiz  de  Moros  castellao  de 
Amposta  ,  don  Juan  Martínez  de  Murillo  abad  de  Mon- 
taragon ,  don  Guillen  Ramón  Alaman  de  Cervellon  co- 
mendador mayor  de  Aleañiz  ,  y  los  abades  y  priores, 
y  capitulares  de  las  iglesias  que  solian  concurrir  á  las 
cortes ,  y  los  procuradores  de  los  prelados  que  esta- 
ban ausentes.  Por  el  brazo  de  los  nobles  juraron  don 
Alonso  marqués  de  Villena  y  conde  de  Ribagorza,  don 
Pedro  conde  de  Urgel  y  sus  hijos,  don  Pedro  Ladrón 
■vizconde  de  Vilanova ,  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  don 
Bernardo  Galceran  de  Pinos,  *y  don  Pedro  Galcerán  de 
Castro  ,  don  Pedro  Fernandez  de  Vergua,  don  Juan 
Jiménez  de  Urrea  y  de  Atrosillo ,  don  Juan  de  Luna 
hijo  de  don  Fernán  López  de  Luna  ,  don  Arnaldo  de 
Eril,  don  Ramón  de  Espes ,  don  Pedro  Jiménez  de 
Urrea  hijo  de  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  ,  y  los  pro- 
curadores de  los  ricos  hombres  que  estaban  ausentes, 
que  eran  don  Luis  Corad  ,  don  Artal  de  Alagon  ,  don 
Alonso  Fernandez  de  Ijar,  don  Juan  Martínez  de  Luna, 
y  don  Antonio  de  Luna.  Juraron  por  el  brazo  y  est.ulo 
de  los  caballeros  ,  don  Gil  Ruiz  de  Lihori  gobernador 
dé  Aragón,  Juan  Jiménez  Cerdan  justicia  de  Aragón, 
LOpe  Sánchez  de  Ahueró  baile  general  del  reino,  don 
Miguel  de  (Jorrea  ,  Sancho  González  de  lleredia  ,  Pedro 
Jord.m  de  Dtries  ,  Guillen  de  Palafox  ,  Gilabert  Zapata, 
Jaime  Gonibal de  Pallares ,  Ramón  de  Mur,  Francés 
de  Vilanova  ,  Pai-do  de  la  ('.asía  ,  Blasco  Fernandez  de 
Hefedia,  Berenguer  de  Pardaxi,  Fernán  Jiménez  do 
Gattaz,  Guillen  Doz ,  Garci  López  de  Pitillas,  Andrés 
Martínez  de  Peralta  ,  Gonzalo  de  Albero.Juan  Pérez 
de  Casada  t  Alonso  Muñoz  de  Pamplona,  Juan  Pérez 
de  Lumbterre ,  Joata  Jimence  deSafanova,  Pedro  Ar- 
naldo  de  Francia ,  Gómalo  Ruiz  de  Lihori ,  Cristóbal 
dofJerdaif,  Joan  Fernandez  de  los  Arcos,  Diego  «le 
Heredia,  Rodri  ihrador,  Juan  Mercer ,  Sunon 

de  I '.mta ,  Guillen  de  Talayera ,  Sancho  de  Martes  en  su 
nombre,  y  como  procurador  deJa  *  illa  de  Sadava  que 

iba  poblada  á  Fuero  de  infanzones,  Miguel  de  Pe- 
mia ,  y  Nono  de  la  Laguna  Después  juraren  los  pro- 
curadores de  las  ciudades  y  villas  del  reino,  ypor 
Zaragoza  |oraronoinoo  jurados,  ojue  fueron  Jlmeno 

rdo,  Beitran  Coscón,  Ramón  Zorita,  Pedro  do  Mur, 
y  Pedro  Barones ,  j  cinco  ciudadanos,  que  orad  v¡- 
Diecada ,  Jaime  del  Hospital,  Sancho  Azi 

de   C  ii, |.  i)  ,    \;,l    nlO  de    Palomar,    y  .luán   S-aines  ,    y 

en  il  rey  un  imiv  señalado  sen  I- 

cio,  conski<  rad  i  la  calida  I  de  aquellos  ti<  oipos,  y  esto 
M  que  al  reino  n  tu  inl  i  mil  floi  Inés  p  n  ■■ 

su-  ciento  y  treinta  mil  pata  des- 

Imooio  re  «i 


Gap.  LXVI. — Que  ¡as  gentes  del  rondo  de  Fox  entraron  en 
el  reino  de  Aragón  y  combatieron  el  castillo  de  Tur- 
mas. 

Estando  el  rey  en  Zaragoza  asistiendo  á  Jas  cortes 
que  había  mandado  convocar  A  los  deste  reino,  y  en 
el  mismo  tiempo  que  los  estados  del  le  hicieron  el  ju- 
ramento de  fidelidad  ,  como  A  su  rey  y  señor  natural, 
y  juraron  A  su  hijo  el  rey  de  Sicilia  por  legítimo  suce- 
sor ,  pasaron  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y 
de  pie"  del  conde  de  Fox  por  el  val  de  Solazar,  y  en- 
traron en  Aragón  y  combatieron  y  escalaron  la  villa 
de  Tiermas  que  está  en  la  frontera  de  Navarra  ,  y  ga- 
naron por  combate  el  castillo.  Fsto  fué  un  domingo 
del  mes  de  mayo,  y  aunque  se  publicó  que  el  conde 
de  Fox  había  entrado  con  esta  gente ,  fué  el  general  de- 
Ha  el  bastardo  de  Tardas  ,  y  cuando  tuvo  el  rey  aviso 
desto,  mandó  al  marqués  de  Villena  y  al  conde  do 
Urgel,  y  a  los  ricos  hombres  y  caballeros  que  tenían 
caballerías  que  se  apercibiesen,  porque  determinaba 
ir  en  persona  contra  el  conde  de  Fox.  Este  llamamien- 
to se  hizo  á  quince  del  mes  de  mayo,  y  luego  envió  á 
Gil  Ruiz  de  Lihori  gobernador  de  Aragón  con  dos- 
cientos hombres  de  armas  de  los  que  llamaban  baci- 
netes, y  con  cuatrocientos  ballesteros  ,  y  fué  proveído 
por  capitán  general  de  las  montañas  de  Jaca  don  Fer- 
nán López  de  Luna,  hermano  de  la  reina  doña  María, 
y  fueron  con  sus  compañías  de  gente  de  caballo  mo- 
sen  Lope  de  Gurrea  y  Pedro  de  G urrea  ,  Pedro  Jimé- 
nez de  Ambel  y  Juan  Martínez  deAlforca  A  juntarse 
con  el  gobernador,  porque  á  estos  se  dio  salvocon- 
ducto por  el  rey,  que  estaban  en  bando,  y  sus  con- 
trarios se  enviaron  con  sus  gentes  para  que  estuviesen 
con  don  Fernán  López  de  Luna ,  y  se  les  dio  salvo- 
conducto ,  que  eran  Garci  López  de  Sese  ,  Guillen  Jai- 
me, Juan  de  Azlor,  Galacian  de  Tarba  y  Pedro  do 
Sese  y  sus  valedores,  y  el  rey  los  asepuró  por  sus  car- 
tas. También  estaban  en  guerra  y  bando  dos  ricos  hom- 
bres del  reino,  (pie  eran  don  Alonso  Fernandez  «le  Ijar 
y  don  Juan  Martinez  de  Luna  ,  que  por  esta  causa  no 
vinieron  A  las  cortes,  y  el  rey  les  envió  su  seguro. 
para  que  acudiesen  con  sus  gentes  al  castillo 'de  Tier- 
mas, y  fueron  con  Otras  compañías  de  gente  de  caba- 
llo don  Juan  Diaz  señor  de  Bfetsa  ,  que  era  rico  hom- 
bre, y  Juan  de  Tarba,  Iñigo  de  Torrellas,  Pedro  Fer- 
nandez de  Felices,  Fernando  Diaz  de  Pomar  y  Gon- 
zalo de  Liñan.  También  se,  mandó  A  los  sola  ej  un  te  ros 
de  Tarazona,  Barbastro  y  Sobrarbe,  y  de  los  Valles 
y  de  Ribagorza,  Ejea  ,  Huesca  y  .laca,  que  discurrie- 
sen por  los  lugares  de  sus  juntas,  para  que  les  si- 
guiesen todos  f\   repique  de  campana   como  cea   COS- 

tumbreén  semejante  caso  i  y  fuesen  al  lugar  de  Tier- 
mas para  cr\c.\v  en  el  á  los  enemigos  ,  pero  Antes  (pie 

la  gente  li<  salieron  los  franceses  y  desampara- 

ron la  fuerza  j  Ib  mu»  de  Tiermas,  y  el  rey  la  mon- 
dó reparar  y  fortificar  por  estar  tan  ve.  ¡na  de  Na\ai  ra 
,  COU  los  locares  ,le  ESCO  ,  Omines  ,   Pintano, 

trtleda,  Verdón  y  Vlllareal   La  entrada  destageule 

i    eO  Venganza  del  daño  y  aírenla  que  e¡ 

(  onde  de  Foj  había  recibido  eti  la  suya ,  que  con  otro 
fundamento,  y  el  conde  vivió  después  desta  entrada 
v  quedando  la  tierra  libre  de  los  cné^ 
i  lo  jes  a  don  Alonso  Fernan- 
dez de  Ijar  y  a  don  Juan  Martines  tfa  Luna,  i   d  los 

g  A  quien  Se  habían  dado. 


ZURITA.— LIB.  X.    GAP.  LXVI1. 


831 


C.\r.  LXVII.— De  la  rebelión  de  los  condes  de  Agosta  y 
Veintemilla  contra  el  rey  de  Sicilia. 

A  diez  y  ocho  del  mes  de  setiembre  del  año  pasa- 
do antes  que  el  rey  partiese  de  Barcelona  para  Aragón, 
dejó  proveído  que  mosen  Ramón  de  Bages  pasase  á 
Sicilia  con  ciertas  compañías  de  gente  de  armas  ,  para 
que  estuviese  en  servicio  del  rey  su  hijo,  porque  los 
barones  de  aquel  reino  siempre  intentaban  nuevas  co- 
sas. Habia  proveído  el  rey  para  asegurar  algunos  ba- 
rones de  la  casa  de  Moneada  y  otros  en  servicio  del 
rey  su  hijo  ,  que  estaban  desavenidos  del ,  que  al  con- 
de don  Antonio  de  Moneada  se  diese  la  baronía  de  Cas- 
tronuevo  en  cambio  del  lugar  de  Saleni ,  que  habia  de 
quedar  en  la  corona,  y  quedase  Antonio  de  Lanzaloto 
por  capitán  y  alcaide  de  Saleni.  También  se  trató  que 
se  diese  recompensa  á  don  Pedro  de  Moneada  por  la 
ciudad  de  Trahina  ,  que  se  habia  de  unir  con  la  co- 
rona, y  lo  mismo  se  hiciese  del  lugar  de  San  Felipe 
deArgiron,  y  que  Francavila  sediese  á  Filipo  deMa- 
rin  ,  y  Castellón  al  conde  Enrique  Ruso  ó  á  Bartolomé 
de  lnveni ,  y  al  rey  de  Sicilia  se  entregase  la  Mota  de 
Sania  Anastasia.  Procuróse  asimismo  de  concordar  un 
gran   bando  que  habia  entre  el  conde  don  Antonio  de 
Moneada  y  Antonio  del  Boscho,  y  tomó  el  reyá  su  ma- 
no a  Monteroso  para  entregarlo  á  don  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  y  porque  Antonio  Barresi,  que  era  un  barón 
principal  deaquel  reino,  andaba  desterrado,  se  le  per- 
mitió que  pudiese  estar  en  un  lugar  suyo  que  se  dice 
Militelo,  y  que  se  guardase  al  conde  Bartolomé  de  Ara- 
gón la  capitulación  que  con  él  se  asentó  y  el  perdón 
de  lo  pasado  ,  y  se  diese  á  Guillelmo  de  Veintemilla  el 
lugar  de  Bicari ,   y  á  Simón  de  Valguarnera  se  diese 
por  él  otra  recompensa  ,  y  se  entregase  á  don  Juan  do 
Cruillas  la  posesión  de  Monforte,  que  se  habia  dado 
á  don  Berenguer  su  padre  ,  para  que  esto  se  proveye- 
se y  se  restituyesen  los  estados  a  los  que  se  habian  re- 
ducido á  la  obediencia  del  rey  ,  y  se  gratificase  á  los 
que  sirvieron  en  todas  las  revueltas  y  alteraciones  pa- 
sadas, acordó  el  rey  de  enviar  á  Sicilia  un  caballero 
principal  de  su  casa  que  se  decia  Luis  de  Rajadel ,  y 
á  Salimbeni  de  Marques,   yantes  que  los  despidiese 
por  el  mes  de  noviembre  del  año  pasado ,  estando  en 
Zaragoza  ,  supo  que  los  condesde  Agosta  y  Veintemi- 
lla se  habian  levantado  en  sus  tierras  y  otros  muchos 
barones  que  los  siguieron  ,  teniéndose  por  agraviados 
de  los  estados  que  se  daban  á  otros  ,  y  pensando  en 
aquella  turbación  de  acrecentar  los  suyos,  y  con  esta 
nueva  envió  el  rey  de  Sicilia  á  su  padre  un  caballero 
que  se  decia  Gravalosa  ,  y  luego  partieron  Luis  de  Ra- 
jadel y  Salimbeni  con  cierta  suma  de  dinero  para  so- 
correr a  la  gente  de  armas  que  el  rey  de  Sicilia  tenia 
en  la  isia  ,  y  proveyóse  que  don  Bernardo  de  Cabrera 
se  pusiese  luego  en  orden  para  pasar  allá  con  su  ar- 
mada. Fué  el  principal'  en  esta  revolución  el  conde  de 
Agosta  que  era  muy  sagaz,  á  quien  el  rey  dejó  mas 
encargado  al  rey  de  Sicilia  su  hijo  ,  y  era  el  primero 
en  su  consejo,  y  habíusele  dedo  gran  estado  y  la  is- 
la de  Malta  con  título  de   marqués,   y  según  Pedro 
Tomic  escribe ,  se   Siguieron  astas    novedades  a  gran 
culpa  del  obispo  de  Catan  ia  que  buscó  formal  como 
aquel  caballeroso  perdiese,  y  sirviéronle  sus  lujos  y 
hermanos  y  rouehos  barones  principales  del  reino»  Lo 
primero  que  hizo  fué  cercar  el  castillo  de  Pala/.olo  que 

estaba  rodeado  da  ios  castillos  y  lagares  del  conde,  y 

lo  habia  dado  el  rev  don  Martin  a   Pouee  de    Ale. da   y 
de  Lntenza  que  sirvió  muy  bieu  wu  aquella  conquis- 


ta ,  y  viniendo  con  el  rey  de  Aragón  había  muerto  en 
Arles  en  laProenza.  Mandó  el  rey  á  gran  furia  que  su 
armada  se  pusiese  en  orden,  y  nombráronse  proveedo- 
res della  ,  y  por  capitanes  de  la  gente  de  armas  fray 
Alaman  de  Foxa  ,  comendador  de  Monzón  ,  mosen  Juan 
Fernandez  de  Heredia,  y  don  Pedro  de  Cervellon  ,  y 
eran  trescientos  bacinetes  de  muy  escogida  gente  y 
bien  armada,  y  llevaban  seiscientos  caballos,   y  los 
otros  capitanes  fueron   Dalmao  Zacirera,  García  de 
Garro,  Berenguer  de Loraig,  Guerau  Mallol  y  Fran- 
cés Zanoguera  ,  é  h izóse  la  reseña  desta  gente  en  Bar- 
celona á  veinte  y  cinco  de  marzo  desteaño,  y  no  quiso 
el  rey  enviar  mas  compañías,  porque  estas  eran  tales 
que  entendió  que  bastaban  para  aquella  empresa  ,  y 
si  fueran  mas  ,  redundara  en  gran  daño  de  aquel  reino 
que  estaba  muy  destruido.  Hubo  en  este  tiempo  tan 
grande  esterilidad  y  carestía  de  trigo  en  aquella  isla, 
que  fué  necesario  que  se  llevase  de  España  ,  y  se  car- 
garon diez  naos    para  la  provisión   del  ejército  del 
rey  y  de  las  guarniciones  que  tenia  en  los  lugares  ma- 
rítimos. Los  que  estuvieron  hasta  este  tiempo  con  mas 
constancia  en  el  servicio  del  rey  de  Sicilia,  fueron  el 
conde  don  Guillen  de  Peralta,  el  conde  Bartolomé  de 
Aragón  ,  el  conde  Tomás  Espatasora  y  el  conde  En- 
rique Ruso ,  Guillen  y  Francisco  de  Veintemilla  de 
Chimina  ,  Bartolomé  de  lnveni  canciller  del  reino  ,  Fi- 
lipo de  Marin  ,  Juan  de  Veintemilla  barón  de  Esper- 
linga,  Nicolás  deBrachoforte  barón  deMazarino  ,  Juan 
de  Montalto  barón  de  Burcheri ,  Antonio  de  Veinte- 
milla  barón  de  Buxemi,  el  barón  de  Lucidla,  Juan  de 
Átono  barón  de  Crimastra  ,  Tomás  de  Romano  barón 
de  Montalvan  ,  Gullota  de  la  Balva  ,  Antonio  de  Lan- 
zaroto  capitán  y  alcaide  de  Salemi ,  Lúeas  Cusmerio 
alcaide  del  castillo  superior  de  Corellon,  Ubertino  de 
Grúa   capitán  de  Palermo,  Jazberto  de   Talamanca, 
Abbo  Filinguerio  alcaide  de  Chefalú,  pero  no  perma- 
necieron todos  muchos  dias  en  la  fidelidad  del  rey ,  y 
entre  otros  se  confederó  con  los  rebeldes  el  conde  Bar- 
tolomé de  Aragón.  Las  ciudades  que  tuvieron  la  voz 
del  rey  y  le  sirvieron  en  estas  alteraciones  y  sostuvie- 
ron la  mayor  fuerza  de  la  guerra  ,  fueron  la  ciudad 
de  Palermo  que  es  la  cabeza  del  reino ,  Trápana  y  el 
monte  Ericino  lugar  tan  celebrado  en  los  tiempos  an- 
tiguos, que  ahora  dicen  el  de  San  Julián.  JorgentoTer- 
mini,  la  Licata,Calatagiron  ,  cuyo  alcaide  era  un  ca- 
ballero que  se  decia  Nicolás  Lombardo,  Chaza ,  Noto» 
Paterno,  San  Filipo  de  Argiron,  Nicoxia ,  Trohina, 
Randazo ,  Castroreal  del  llano»  de  Melazo  y  Melazo, 
Tavormina  y  el  castillo  de  Yachi ,  en  cuya  defensa 
estaba  un  caballero  aragonés  que  se  decia  Pedro  de 
Arbea.  Era  mariscal  del  reino  de  Sicilia  mosen  Ramón 
de  Bages,  y  el  rey  le  mandó  que  en  llegando  su  ar- 
mada se  viniese,  porque  don  Bernardo  de  Cabrera  lle- 
vaba cargo  de  capitán  general ,  y  proveyó  el  rey  ,  que 
el  rey  de  Sicilia  le  diese  el  oficio  de  condestable  de 
aquel  reino,  y  quedase  por  vicealmirante  Galcerán 
Marquet  como  antes  lo  estaba  ,  pero  por  causa  de  la 
guerra  quedó  Ramón  de  Bages  en  su  oficio,  y  el  car- 
go de  condestable  de  aquel  reino  se  dio  á   don  Jaime 
de  Prades  hijo  del  donde  de  Prades,  quo  fué  uno  de 
los  señalados  caballeros   da  aquellos  tiempos  y  déla 
qasa  real.    Para  mas  breve  expedición  desta   armada, 
lu<    el  rey  muy  servido  de  un  caballero  principal  des- 
te  reino ,  que  te  llamaba  Blasco  Fernandez  de  Heredia 

que  era  sefior  de  Agullon,  y  le  prestó  sesenta  mil  flo- 
rines que  era  una  gran  suma  en  aquellos  tiempos,  y 
el  rey  con  voluntad    do  la  corte  general    le  situó  lu 
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paga  en  el  servicio  que  el  reino  le  hacia  ,  y  en  las  ren- 


tas de  los  lugares  que  se  habían  de  desempeñar  del  pa- 
trimonio. Antes  que  la  armada  llegase  á  Sicilia  ,  el  rey 
dlé  su  sentencia  contra  el  conde  de  Agosta,  como 
contra  rebelde  6  ingratísimo  alas  mercedes  y  bene- 
ficios que  habia  recibido  del  y  del  rey  su  padre,  y 
se  confiscaron  á  la  corona  las  islas  de  Malta  y  del  Go- 
zo ,  y  las  villas  de  Mineo  y  Naro,  y  otros  muchos  lu- 
gares délos  barones  que  se  habían  rebelado,  y  el 
conde  murió  luego,  y  con  la  llegada  de  la  armada  la 
ejecución  se  hizo  rigurosamente  contra  ellos  ,  y'dióse 
entonces  el  oficio  de  maestre  justicier  al  conde  Nicolás 
de  Peralta  ,  que  vivió  pocos  meses  después.  Murió 
también  en  e^te  tiempo  Ugo  ele  San  tapan,  y  quedó  en 
servicio  del  rey  de  Sicilia  Galceran  deSantapau  su  her- 
mano ,  y  por  este  tiempo  envió  el  rey  á  don  Artal 
de  Luna,  hijo  de  don  Fernán  López  de  Luna,  a  Sicilia, 
para  que  se  criase  en  la  casa  del  rey  su  hijo,  que  era  su 
primo,  y  sucedió  después  en  la  casa  de  Peralta  que  era 
un  gran  estado  en  aquel  reino.  Sirvió  también  al  rey 
de  Sicilia  en  esta  guerra  ,  que  duró  algunos  años ,  Ge- 
rardo de  Carreto  marques  de  Sahona,  ¡y  haciéndose 
la  guerra  muy  cruel  contra  los  rebeldes  ,  el  conde  An- 
tonio de  Veintemilla,  que  sucedió  en  el  condado  deGo- 
lisano  al  conde  Francisco  su  padre  ,  se  redujo  a  la  obe- 
diencia del  rey  con  sus  deudos  y  aliados,  estando  el 
rey  en  Bandazo  á  trece  de  agosto  deste  año  de  mil  y 
trescientos  noventa  y  ocho,  por  intercesión  del  con- 
destable don  Jaime  de  Prades  y  del  mariscal  Ramón 
de  Bages  y  de  Luis  de  Rajadel,  que  con  gran  negocia- 
ción procuraron  con  el  rey  que  lo  perdonase,  y  se  le 
dio  el  condado  de  Golisano.  con  el  feudo  de  Calchuso 
y  los  lagares  y  castillos  de  Grateria  ,  Caronía  y  el 
íi-iido  Danicbl  y  la  Rochela,  y  las  dos  Petraliasy  Bi- 
IfcMI ,  y  tratóse  que  casase  don  Francisco  de  Veintemi- 
lla, su  hijo,  con  una  doncella  de  la  casa  real,  que  fuó 
doña  Isabel  de  Prades  hija  ( según  Tómic  dice)  de  don 
!'•  lio  de  Prades  ,  y  otra  lilja  de  don  Jaime  de  Prades 
casó  con  el  conde  Juan  de  Veintemilla  ,  hijo  de  Enri- 
.'•'  Veintemilla  conde  de  Girachi,  pero  por  muer- 
1''  de  doí  i  fsab<  I  se  disolvió  el  matrimonio  ,  >  sucedió 

ipoesénel  estado  de  GÓHSano  doña  c.ostanza  hija 

del  ronde  don  Antonio  ,  que  casó  con  don  (ülabert  de 

Centelles,  y  habieron  á  don  Antonio  de  Veintemilla 
y  de  Centellea ,  que  por  matrimonio  sueedlfi  en  el  mar- 
quesadode  Coirón  en  Ce labrí a.  Entonces  se  restl tu- 
pi castillo  de  Tavi  á  Galceran  de  Semnenél ,  que  fué 
ano  de  ti  que  mucho  sirvieron  ti  rey  de  Sicilia  en 
aquella  guerra  de  los  barones,  y  etl  este  última  se  sir- 
vió may  mucho  de  los  del  1  remonte,  y 
fueron  del  i  Bel  rey  su  padre 
quisiera  En              i  por  el  mea  de  e  ;un  p  i- 

aquelloa  tiempos,  la  ciu- 
dad de'Valencia  y  la  lela  de  Mallorca  hicieron  una 
muy  buen  i  arm  en 

que  hubo  hasta  aei  ota  Batí  p  i- 
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un  domingo  a  diez  y  siete  del  mes  de  noviembre  pa- 
rió la  reina  doña  María  de  Sicilia  un  hijo  que  se  ha- 
mo el  infante  don  Pedro,  que  vivió  poco  tiempo. 

Cap.  IXVIH.— Que  el  rey  de  Francia  quila  Iq  obediencia 
á  Benedictot  y  le  tuvieron  cercado  en  Aviñon  mudiu 
tiempo. 

Tuvo  Benedicto  la  fiesta  de  la  navidad  de  nuestro  Se- 
ñor deste  año  de  mil  trescientos  noventa  y  ocho  en  el 
castillo  de  la  puente  de  Sorga  con  los  cardenales  que 
nuevamente  habia  creado  ,  y  con  el  de  Pamplona,  Vi- 
varense  y  Anicense,  y  ir  diez  y  nueve  del  mes  de  ene- 
ro se  entró  en  la  ciudad  de  Aviñon  ,  y  fué  en  ella  reci- 
bido con  grau  regocijo  de  todo  el  pueblo.  Sucedió  des- 
pués que  el  rey  de  Francia,  a  instancia  del  obispo 
Condoniense  ,  y  de  Dioscoro  patriarca  de  Antioquía, 
administrador  déla  iglesia  de  Carcasona,  y  del  obispo 
atrebatense  ,  y  de  la  universidad  de  París  ,  mandó  que 
se  pregonase  en  la  puente  de  Aviñon  ,  que  el  rey  reci- 
bía debajo  de  su  salvaguarda  real  las  personas  de  los 
cardenales  y  sus  bienes,  y  á  todos  los  que  habitaban 
en  la  ciudad  de  Aviñon ,  y  envió  tras  esto  al  arzobispo 
deSenons  con  dos  caballeros  ó  Benedicto,  á  requerirle 
que  aceptase  el  camino  de  la  renunciación  ,  y  el  papa 
envió  al  obispo  de  Aste  su  referendario  al  rey  de  Fran- 
cia, y  A  la  universidad  de  París  al  cardenal  Prencstino 
y  al  cardenal  de  Pamplona  don  Martin  de  (-alba  ,  que 
fué  muy  famoso  letrado  y  délos  mayores  que  hubo 
en  su  tiempo,  aunque  concurrió  Baldo  con  el,  y  se- 
guía la  opinión  de  Bonifacio  ,  pero  el  rey  de  Francia  no 
dio  lugar  a  su  legacía  ;  y  a  veinte  y  ocho  de  julio  des- 
te  año,  habiéndose  juntado  los  prelados  de  aquella  na- 
ción en  París,  declararon  que  se  apartaban  de  la  obe- 
diencia de  Benedicto,  é  Interpusieron  SU  apelación  para 
el  futuro  é  indubitado  pontifica  ,  y  publicóse  en  el  lu- 
gar de  Viianova  de  la  diócesi  de  Aviñon  el  primero 
de  setiembre,  mandando  á  todas  las  personas  eclesiás- 
ticas de  aquel  reino,  que  fuesen  á  residir  en  sus  .bene- 
ficios so  pena  de  privación,  y  los  otros  saliesen  del  ter- 
ritorio de  Aviñon  dentro  de  cierto  termino.  El  «lia  si- 
guiente se  salieron  do  Aviñon   los   cardenales  y  todos 

los  curiales  que  eran  naturales  de  r rancia,  y  se  iue- 

ron  al  lugar  doYilanova,  «pie  es  1,1  fuera  del  condado 
y  dentro  del  reino.  Procuró  entonces  Benedicto  de  ha- 
ber a  su  mano  Un  castillo  muy  fuerte  en  la  ribera  del 

estaño  de  Mártega,que  sé  decia  Mi  racimar,  peroen- 
tro  en  aquella  sazón  un  barón  muj  principal  de  l-'ran- 
ola ,  que  se  decia  Bnsicaudo,  con  algunas  compañías 
ente  de  armas ,  j  se  apoderó  del  condado  de  k  one- 
xino,  >  todo  el  pueblo  de  Aviñon  se  puso  en  arma 
Viendo  Benedicto  que  los  negocios  llegaban  i  tai  est  i- 
do,  envió  por  loi  síndicos  y  por  los  que  tenían  ei  re- 
guíñenlo  de  aquella  i  iudad  ,  y  preguntóles  si  su  per- 
iba  allí  segura  ,  y  las  de  sus  familiares,  y  do 
los  que  fuesen  á  su  corte ,  y 'ellos  respondieron  que 
auto  perderían  sos  mujeres  é  hijos,  que  consintiesen 
que  ei  p.ip.i  nt  los  suyos  recibiesen  ningún  enojo.  M.is 

Sucedió  después  ,    (pie  en  el  dia  de  la  lienta  de   la  nati- 

vi  i  id  de  nuestra  Señora  ,  un  cepita  A  francés,  que  so 

decía  Pedro  Cadon,  se  apoderó  del  palacio  episcopal  y 

•menió  0  fortificar  ,  y  entonces  Gonzalo  r*on  i  n  de 

nodor  de  la  ciudad  por  el 

,    era  un  cabe  I  leí  i  -  de  mucho  valor,  puso 

;  den  p  h  a  resistí  nido ,    y  el 

puel  i  6  evanl  ir  contra  Benedicto  ,  p.»r- 
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ser  compelido  á  renunciar  el  pontificado,  y  también 
la  reina  ¡Muría  ,  mujer  de  Luis  primer  duque  de  An- 
jou ,  que  por  la  adopción  de  la  reina  Juana  ,  fué  co- 
ronado en  rey  de  Jerusalen  y  Sicilia  ,  y  estaba  en  esta 
sazón  en  la  Proenza,  quitó  la  obediencia  á  Benedicto. 
Tuvo  Luis  el  primero  fiesta  reina,  que  fué  hija  de  Car- 
los de  Blois,  que  pretendió  suceder  en  el  estado  de 
Bretaña,  dos  hijos;  a  Luis  el  segundo  duque  de  Anjou 
deste  nombre,  que  fué  rey  de  Jerusalen  y  Sicilia,  y 
estaba  en  la  conquista  del  reino,  y  era  desposado  con. 
la  infanta  doña  Violante,  hija  del  rey  don  Juan  de  Ara- 
gón, y  á  Carlos ,  que  se  llamó  príncipe  de  Taranto ,  y 
sucedió  que  habiendo  la  reina  quitado  la  obediencia  á 
Benedicto  ,  el  príncipe  de  Taranto  pasó  á-  Ñapóles  para 
consumar  el  matrimonio  que  se  había  concertado  en- 
tre él  y  una  hija  del  duque  de  Venosa ,  y  en  el  mis- 
mo tiempo  el  rey  de  Sicilia  su  hermano  se  fué  con  la 
gente  de  guerra  que  tenia  en  el  reino  á  Taranto  para 
venirse  á  la  Proenza ,  y  conspiró  contra  él  el  duque  de 
Venosa  en  la  ciudad  de  Ñapóles,  y  juntóse  con  el  rey 
Ladislao  su  adversario,  y  cercaron  al  príncipe  de  Ta- 
ranto en  el  castillo  nuevo.  Teniendo  aviso  desto  el  rey 
Luis,  pasóse  en  algunos  navios  de  catalanes  que  es- 
taban en  aquel  puerto  á  Sicilia  ,  y  recogióse  a  Mecí  na, 
y  estando  el  rey  don  Martin  ocupado  en  la  guerra  que 
hacia  contra  los  barones,  envió  a  su  almirantedon  Jai- 
me de  Prades  con  muy  gran  caballería  á  recibirle  ,  y 
mandóle  dar  algunas  galeras  y  naves ,  y  con  ellas  sacó 
al  príncipe  su  hermano  del  peligro  en  que  estaba,  y 
de  allí  se  vinieron  á  la  Proenza  ,  y  quedó  de  allí  ade- 
lante Ladislao  pacífico  en  su  reino.  Desde  entonces 
puso  Bonifacio  gran  estudio  en  persuadir  al  rey  don 
Martin  de  Sicilia  ó  su  obediencia ,  y  estuvo  muy  cer- 
ca de  acabarlo  con  él ,  entendiendo  que  se  apacigua- 
ba con  esto ,  y  reducían  los  rebeldes  ,  pero  estorbólo  el 
rey  su  padre  á  tiempo  que  se  entendió  que  queria 
hacer  declaración  en  favor  de  la  obediencia  de  Bonifa- 
cio ,  y  envióle  sobre  ello  sus  embajadores.  Y  estos  le 
dijeron  en  su  nombre,  que  le  parecía  cosa  muy  grave 
que  él  tuviese  por  verdadero  pontífice  á  Benedicto,  á 
quien  habia  prestado  el  juramento  y  homenaje  por  el 
reino  de  Cerdeña  y  Córcega,  y  que  su  hijo  obedeciese 
a  Bonifacio  ,  mayormente  sabiendo  el  rey  de  Sicilia 
que  las  rebeliones  que  se  habían  movido  en  aquel  reino 
tuvieron  principio  de  semejante  movimiento  y  nove- 
dad ,  y  envióle  á  rogar  y  exhortar  y  requerir  que  no 
se  hiciese  tal  declaración  como  aquella  ,  y  persevera- 
se en  la  obediencia  que  debia  como  católico  príncipe. 
Estaba  ya  eutónces  Benedicto  cercado  en  su  palacio 
por  la  gente  de  guerra  y  por  el  pueblo  de  Aviñon ,  y 
habiéndosele  entregado  la  torre  de  la  puente  de  Avi- 
ñon, y  hallándose  en  ella  por  capitán  Jimeno  de  Sa- 
yas, entraron  a  ponerse  en  su  defensa  con  algunas  com- 
pañías do  soldados  Antonio  Zurita  y  un  Bailarías, 
pero  Bu>ieaudo  y  los  de  Aviñon  la  fueron  á  combatir 
con  dos  lombardas,  y  pegaron  luego  á  la  puente  dé 
madera  ,  y  no  teniendo  la  provisión  que  se  requería 
pura  su  defensa  la  entregaron  á  partido  ,  y  limeño  de 
M  <ntro  en  el  palacio  del  papa  ,  que  se  comenzó 
también  á  combatir  en  el  mismo  tiempo.  Entonces  los 
eardenaics  que  estaban  en  Vilauova  se  Volvieron  á 
Aviñon  por  requesta  de  los  que  teman  el  regimiento;  y 
nombraron  por  so  capitán  al  carde-nal  n-licnse,  (¡ue 
I  bOTgoñon,  J  Se  llamaba  Juan  de  Novooaslro,  y  los 

de  la  ciudad  apellidaban  ■.  \  i  io  ,  >   de 

allí  adelante  i  uno  la  ciudad   \  el  condado  en 

nombre  de  los  cardenales.  Estoíuóá  diez  y  seis  días 
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del  mes  de  setiembre ;  y  otro  día  los  cardenales  de 
Pamplona  ,  Girona  y  San  Adrián  se  entraron  en  el 
sacro  palacio  por  huir  del  furor  del  pueblo,  y  hallarse 
con  el  papa  en  aquella  necesidad  ;  porque  los  cardena- 
les franceses  recogieron  dentro  de  la  ciudad  á  Busi- 
caudo  con  sus  compañías  de  gente  de  armas  .  y  con  su 
estandarte  fué  a  combatir  el  sacro  palacio,  y  los  carde- 
nales y  gente  que  estaba  dentro  se  dispusieron  á  la 
defensa  con  gran  esfuerzo.  Duró  muchos  dias  que  so 
combatió  el  palacio  con  diversas  máquinas,  y  tratán- 
dose después  de  tomar  alguna  concordia  ,  salieron  los 
cardenales  de  Pamplona,  Buil  y  San  Adrián  ,  á  trabú- 
cenlos cardenales  franceses,  y  fueron  detenidos  por 
Busicaudo,  y  después  dejaron  volver  á  los  dos  carde- 
nales al  papa  con  ciertos  medios  de  concordia,  y  que- 
dó en  rehenes  el  cardenal  Buil ,  y  no  se  concertando, 
envió  Busicaudo  ó  los  tres  cardenales  á  un  castillo  que 
tenia  en  la  Proenza  ,  que  se  dice  Borbon  ,  á  donde  los 
tuvo  en  muy  estrecha  cárcel,  y  fueron  tratados  muy 
inhumanamente.  El  combate  se  iba  estrechando  tan 
furiosamente,  que  entraron  por  una  mina  de  noche 
en  la  vigilia  de  los  apóstoles  de  San  Simón  y  Judas 
cuatro  capitanes  de  la  gente  de  Busicaudo,  y  hasta 
cincuenta  personas ,  y  siendo  sentidos  por  las  velas 
estando  ya  dentro,  fueron  acometidos  por  la  gente  del 
papa,  de  manera  que  algunos  fueron  muertos,  y  los 
mas  se  rindieron,  y  muy  pocos  se  pudieron  escapar, 
y  entre  ellos  quedaron  presos  los  principales,  y  un 
Ardovino  primo  de  Busicaudo.  Los  que  mas  se  señala- 
ron en  aquel  trabajo  por  la  defensa  de  la  persona  del 
papa  ,  y  del  palacio,  fueron  de  Aragón  don  Fernán  Pé- 
rez Calvillo  cardenal  de  Tarazona,  el  abad  de  San  Juan 
de  la  Peña  ,  que  era  muy  acepto  á  Benedicto  ,  Gonza- 
lo Forceo  de  Bornales,  fray  Gerónimo  de  Ochon,  Pedro 
Garcez  de  Cariñena,  Jimeno  de  Sayas,  Jimen  López  de 
Embun  ,  García  de  Vera  ,  Martin  de  Alpartil ,  cama- 
rero de  Santa  María  la  mayor  de  Zaragoza  ,  que  escri- 
bió muy  en  particular  las  cosas  que  sucedieron  en 
esta  cisma,  Martin  de  Oros,  y  habia  entre  todos  los 
aragoneses  hasta  sesenta  y  ocho  personas.  De  Catalu- 
ña estaban  don  Berenguer  de  Anglesola  cardenal  de 
Girona,  Bernardo  Estrait  abad  de  Rosas,  Francés  y 
Juan  de  San  Clemente  y  otros  oficiales  y  soldados  que 
eran  por  todos  sententa  y  seis.  Del  reino  de  Valencia 
se  hallaron  en  este  cerco  el  cardenal  don  Jofrc  de  Buil, 
don  Diego  de  Heredia  obispo  de  Segorbe,  fray  Vicencio 
Ferrer  de  la  orden  do  los  predicadores,  que  era  con- 
fesor del  papa  ,  cuya  doctrina  y  santidad  fué  muy  ce- 
lebrada y  venerada  en  toda  la  cristiandad  ,  don  Juan 
deProxita,  Guerau  Lanzol  cubiculario  del  papa,  Pedro 
Soriano  su  secretario ,  Gabriel  Palomar,  Guillen  Plu- 
via y  otros  ,  hasta  veinte  y  seis  personas.  De  Navarra 
estuvieron  el  cardenal  de  Pamplona,  don  üeltran  de 
Agrámenle  protonotario  y  capitán  del  palacio  ,  Boger 
de  Aranguren  ,  Juan  Pérez  de  \  idaurela  ,  Juan  Pérez 
de  Garro  ,  Juan  de  Sarasa  ,  y  con  los  castellanos,  ale- 
manes, ingleses  y  franceses,  no  eran  trescientas  per- 
sonas ,  y  fué  tan  grande  su  ánimo  y  valor  en  aquella 
necesidad  y  peligro,  que  se  defendieron  de  loé  de  Avi- 
ñon, y  délas  compañías  de  busicaudo,  que  era  gente 

ejercitada  en  la  guerra,  que  pudiera  combatir  una 
muy  gran  Ciudad,  l'ero  no  podiendo  sufrir  los  mismos 
de  Aviñon  la  inscüeui  ¡a  de  Busicaudo  v  de  mis  verdes, 
le  pri\aron  de  la  capitanía    y  o    por   su    capi- 

tán   a     Jorge    de    Marle   senescal    de     la    Pro;  aza  ,    y 

por  ob  mador  de  la  ciudad  un  primo  suyo,  quo 
Be  decía  Balaisoui  Uicicronae  diversas  tuinas  y  trin- 
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cheas  para  combatir  las  torres  del  palacio,  y  los 
que  estaban  on  él  hicieron  sus  contraminas,  y  se  opu- 
sieron con  tanto  esfuerzo  y  valentía  a  resistir  y 
ofender  á  los  enemigos ,  que  los  de  Aviñon  se  con- 
certaron en  dejar  las  armas,  y  se  concordaron  treguas 
entre  ellos  de  tres  meses  ,  desde  la  fiesta  de  san  Crisó- 
e.ono  ,  que  es  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  noviembre. 
Vinieron  en  esto  los  de  Aviñon  por  miedo  grande  quo 
tuvieron  de  ciertas  galeras  y  naves  de  armada  de  ca- 
talanes., que  llevaban  gente  para  socorrer  á  Benedicto; 
pero  aunque  las  galeras  entraron  por  el  Ródano  arri- 
ba, no  pudieron  pasar  de  la  isla  de  Vallobriga.  Estan- 
do las  cosas  en  este  conflicto,  llegaron  á  la  ciudad  de 
Aviñon  el  abad  de  Ripoll,  don  Guerau  de  Cervellon,  Pe- 
dro Gacuan,  que  era  un  muy  famoso  legista,  fray  Pedro 
Martin  ,  ministro  de  la  orden  de  los  frailes  menores  en 
l.i  provincia  de  Aragón  ,  Pedro  de  Pons  ,  secretario  del 
rey  don  Martin,  que  fueron  envia  ios  ó  tratar  de  al- 
gún medio,  para  que  los  cardenales  de  la  obediencia 
de  Benedicto  se  redujesen  a  buena  concordia  ,  y  todos 
se  conformasen  en  lo  que  convenia  al  bien  de  la  unión 
de  la  Iglesia ,  y  con  permisión  de  los  cardenales  y  de 
loe  del  i  (pimiento  entraron  en  el  palacio  á  veinte  y 
cinco  de  noviembre.  Tratóse  entonces  por  estos  emba- 
jadores con  Benedicto ,  que  dejase  aquella  diferencia 
que  liabia  sobre  el  medio  de  la  unión  de  la  Iglesia  á  de- 
terminación de  los  príncipes  de  su  obediencia  ,  con  tal 
condición  ,  que  en  caso  que  se  hubiese  de  declarar  por 
dos  reyes  ,  fuesen  el  rey  de  Aragón  y  el  rey  de  Fran- 
cia .  y  si  el  rey  de  Francia  no  pudiese  entender  en 
t-llo  ,  porque  vivía  muy  enfermo,  tuviese  facultad  de 
detei minarlo  con  el  rey  de  Aragón  uno  de  los  duques 

Berri  y  Borgofia  sus  tíos,  ó  el  duque  de  Orleanssu 
hermano,  y  con  esto  fueron  loa  embajadores  del  rey 
de  Aragón  fi  París  ,  y  se  dilató  la  respuesta  hasta  pas- 
ma de  Resurrección  del  año  de  mil  y  trescientos  y  no- 
venta  y  nueve.  Volvieron  por  este  tiempo  los  embaja- 
dores: ¡i  Aviñon,  y  la  resolución  que  se  tomó  por  el 
rey  de  Francia,  fué,  que  si  Benedicto  por  reverencia  de 
nuestro  ñ  ñor  quisiese  aceptar  el  camino  de  la  renun- 
olacloQi  y  prometiese  que  en  caso  que  el  intruso  su 
adversarlo  renunciase  su  derecho,  6  muriese,  ó  fuese 
ciliado,  él  renunciaría  el  pontificado,  con  fin  que  se  eli- 

i  un  tercero  ea  único  y  verdadero  vicario  de  Cris- 
to ,  y  (!>.'!  lo  ti  |fl  apartase  de  BegeJD   el  camino  de  he- 

,  y  despi  Hese  la  gente  da  armas  que  estaban  con 
éleuet  palacio  de  Aviñon,  y  la  qué  teuia  de  fuera,  el 
rey  de  Fran  la  acabaría  con  los  cardenales  y  ron  los 
de  \ Mñon ,  (ju<'  se  apartasen  deaeguirel  camino  do 
becbo  que  babian  tomado,  y  que  siempre  que  parecie>- 

on  vi  'i  i  ir  ,ii  bien  da  la  unión  se  |untaeeoea  al  eonci- 

.  que  p  ii  debia  congregar  por  los  prelados 

que  fueron  de  la  obi  diencia  de  Clemente.  Quería  tam- 
bién que  si-  diputasen  ciei  tas  personas  notables  segla- 
istli  os  qui  estuviesen  con  Benedicto  so  el 
palacio  de  Aviñon  ó  en  otra  parte,  y  que  prometiese 
de  no  salir  de  aquel  lugar  sin  consentimiento  de  lo 

tocia  y  de  su  colegio  No.. 
forzado  B  esto,  y  salid  la  gante  de 

n  .i  que  1 1  quedaron  en  la 

ni.  porque  no  quiao  per  ñu- 

tir que  la  '-o  nii. i  de 

quien  qoei  laní  rdenales  de 

Aviñon  ,  é  nii  *  gran  I  i  en  que  se  encargase  la 

i  dci  palacio  al  duque  normano  del 

breello  á  Parla  el  vi/.,  on- 
de 
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resolverse  cosa  cierta  estuvo  todo  lo  que  restaba  deste 
año  encerrado  en  su  palacio  con  grandes  guardas, 
después  de  haberle  cercado  y  combatido  por  siete 
meses  continuos  ,  y  en  este  tiempo  pasaron  los  suyos 
gran  hambre  y  miseria  ,  y  después  dellos  estuvo  en- 
cerrado en  el  palacio  de  Aviñon  casi  cuatro  años 
perseverando  en  su  opinión  ,  con  una  constancia  ó 
pertinacia  increíble. 

Cap.  LX1X. — De  la  coronación  del  rey,  y  quo  dio  á  don 
Alonso,  marqués  de  Villena  y  conde  de  Ribagorza,  titulo 
de  duque  de  Gandía. 

Habia  determinado  el  rey  de  Aragón  de  coronarse 
con  la  ceremonia  y  fiesta  que  se  acostumbro  por  sus 
predecesores,  el  octavo  dia  después  de  la'pascua  de 
Resurrección  del  año  pasado,  y  tenia  ordenado  que 
en  el  mismo  dia  se  coronase  también  en  Sicilia  el  rey 
don  Martin,  porque  padre  é  hijo  se  coronasen  en  un  dia 
de  diversos  reinos.  Pero  como  sucedieron  las  guerras 
que  movieron  en  aquel  reino  los  barones  que  se  rebe- 
laron cou  los  condes  de  Agosta  y  Veintemilla,  que  du- 
raron algún  tiempo,  no  hubo  esto  lugar,  y  el  rey  dilató 
lo  de  su  coronación  hasta  este  año,  y  quiso  que  se  ce- 
lebrase con  grande  pompa  y  triunfo,  y  para  esto  se  hi- 
cieron diversas  prevenciones  de  tener  muy  estrañas 
joyas  y  preseas  de  gran  valor  y  muy  raras,  y  envió  á 
Sicilia  á  PoncedeTahuste,  arcediano  de  Zaragoza,  pa- 
ra que  su  hijo  le  enviase  una  espada  del  emperador 
Constantino,  que  el  vulgo  se  habia  persuadido  que  es- 
taba en  la  iglesia  de  San  Pedro  del  sacro  palacio  do 
Palermo.  Señalóse  el  dia  de  la  coronación  el  domingo 
á  trece  de  abril  «leí  año  de  mil  trescientos  noventa  y 
nueve,  y  el  sábado  antes  que  el  rey  saliese  de  la  Alja- 
fería  con  la  majestad  y  ceremonia  que  era  costumbre, 
estando  en  el  palacio  de  los  mármoles  en  su  trono  real, 
armó  caballerosa  don  Juan  de  Cardona,  almirante  do 
Aragón  y  á  mosen  Pedro  de  Torrellas,  que  fue"  un  muy 
notable  caballero  y  gran  privado  del  rey,  y  á  Calceran 
de  Senmenat,  y  después  encomendó  su  bandera  real  A 
don  Antonio  de  Luna,  que  tenia  el  olicio  de  alférez,  y  la 
de  San  Jor^e  íi  lra\  Barengoer  Hlarcfc,  maestre  de  Mon- 
tosa. Concurrieron  a  esta  tiesta  todos  los  principales 
caballeros  destos  reinos  y  de  Cataluña,  ó  iban  por  su 
orden  dedos  en  dos  loe  qué  el  dia  de  la  coronación  so 
habian  de  armar  caballeros,  y  el  postrero  de  todes  iba 
el  masques  de  Villena,  a  quien  el  rey  habia  de  dar  tí- 
tulo deduque  de  Candía,  \  delante  del  llevaba  su  nie- 
to don   Alonso  un  chapeo  muy  adornado  de  piedras  y 

perlas»  ementa  la  Insignia  deaquella  dignidad  que  nao 
bia  de  recibir,  y  detrás  seguia  don  Enrique  su  nieto, 
que  llevaba  la  bandera  de  sus  armas.  Tras  el  marques 
de  1  lUana  seguían  dan  Antonio  de  Luna,  y  el  comen* 

dador  de  Montesa  que  llevaba  la  bandera  real  y  lado 
san  JorgS  delante  dd  rey,  y  luego  UN  al  almirante  don 

Joan  de  Cardona,  que  traia  la  espada  del  rey,yél  iba 

lUegjO  en  U0  caballo  blanco,  y  cabe  él  ,'t  pie  ilian  los 
< I.s  \   barones  y  «-abállelos  y  IOS    mensajeros   «lelas 

ciudades,  j  .'i  las  espaldas  del  rey  Iba  mosen  Pedro  de 
Torreiias  qué  llevaba  el  estandarte  real  y  el  escudo  y 
\<  mu.  y  después)  iban  por  su  Orden  los  arzobispos  y 
obispos  y  abades  que  babian  <  oncurrídoé  la  Beata*  Gon 
Orden  faé  al  rey  I  la  eeu,  j  al  domtogo  sisjuli 
i ngido  per  el  arzobispo  de  Zaragoza  con  la  cere- 

r ,i  i  que  m  oatumbraba  Is  I  deseases  llevaron 

las  vestiduras  realas  de  que  sebeóla  derevestir,  al 

marques  de  \ 'Hiena,  H  sonda  da  Prado»,  «ion  Alonso, 

i  .ichuna,  bijo  del  marques  do  Villena,  el  conde 
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de  Ampurins,  don  Jaime,  hijo  del  conde  de  Urgel,  el 
conde  de  Pallas,  dou  Pedro  de  Ampurias,  el  almirante 
don  Juan  de  Cardona  y  don  Ugo  de  Cardona,  un  hijo 
del  conde  de  Pallas,  el  vizconde  de  Illa,  el  alférez  de 
Navarra  y  don  Bernardo  Galcerán  de  Pinos,  y  proce- 
dióse á  las  ceremonias  de  la  coronación  según  la  cos- 
tumbre antigua.  Después  de  la  coronación,  estando  el 
rey  en  su  trono  real  en  la  capilla  mayor,  dio  al  mar- 
qués de  Villena  la  bandera  de  sus  armas,  y  púsole  el 
chapeo  en  la  cabeza,  y  dióle  paz,  y  el  marqués  le  besó 
la  mano,  y  con  esta  ceremonia  se  le  dio  título  de  duque 
de  Gandía,  y  tras  esto  armó  el  rey  caballeros  algunos 
ricos  hombres  y  caballeros,  que  fueron  don  Juan,  con- 
de de  Ampurias,  el  maestre  de  Montesa,  don  Pedro  de 
Ampurias,  don  Artal  de  Alagon  y  don  Artal  el  mozo, 
don  Juan  Martínez  de  Luna,  don  Francés  de  Alagon, 
Blasco  Fernandez  de  Heredia,  Jimeno  de  Arbórea,  Gar- 
cía de  Sese,  Gonzalo  deLiñan,  Pardo  déla  Casta,  Juan 
de  Azlor,  Garci  López  de  Pitillas.  Del  reino  de  Valencia 
se  armaron  por  el  rey  caballerosequel  dia  LuisdeAbe- 
11a,  Jaime  de  Castelvi,  Luis  de  Valeriola  y  Gispert  de 
Yaleriola,  Simón  Miró  y  Bernardo  Domenech:  y  de 
Cataluña  Acartde  Mur  el  mozo,  Guillen  Ramón  de  Josa, 
don  Pedro  de  Queralt  y  Guerau  de  Queralt,  Jorge  de 
Caramain,  Jorge  de  Queralt,  Pedro  de  Beviure,  Beren- 
guer  Doms,  Riera  de  Foxá,  Guerau  Alaman  de  Toralla, 
Gilabert  de  Besora,  Antonio  de  Torrellas,  Andrés  de  Pe- 
guera, Manuel  de  Rajadel,  Roger  de  Malla,  Roger  de 
Brull,  Pedro  Cortit,  Berenguer  de  Tagamanent,  y  otros 
caballeros  que  se  nombran  en  la  relación  desta  fiesta. 
Volvióse  el  rey  al  palacio  de  la  Aljafería  acabado  el  ofi- 
cio, y  hubo  en  ella  aquellos  dias  muy  grandes  fiestas 
y  salas,  y  el  dia  de  san  Jorge  siguiente  fué  ungida  y 
coronada  la  reina  doña  María  con  la  misma  ceremonia 
y  fiesta,  y  sirviéronla  en  ella  la  reina  doña  Violante, 
sobrina  del  rey,  que  estaba  desposada  con  el  rey  Luis 
el  segundo,  la  infanta  doña  Isabel,  hermana  del  rey,  la 
condesa  de  Luna,  madre  de  la  reina  doña  Juana,  doña 
Margarita  de  Prades,  que  era  de  la  casa  real;  y  doña 
Margarita  fué  después  reina  de  Aragón,  y  casó  con  el 
mismo  rey  don  Martin. 

Cap.  LXX. — De  la  ejecución  que  se  hizo  por  el  justicia 
de  Aragón  contra  los  mensajeros  del  reino  de  Valencia 
que  vinieron  á  la  coronación  del  rey. 

Sucedió  en  el  mayor  regocijo  destas  fiestas  una  cosa 
que  dio  al  rey  muy  gran  descontentamiento,  y  se  te- 
mió que  fuera  causa  de  alguna  gran  disensión  y  nove- 
dad entre  este  reino  y  el  de  Valencia,  y  fué  por  esta 
causa.  Don  Pedro  Ladrón,  vizconde  de  Vilanova  ,  era 
señor  de  Manzanera  y  del  val  de  Chelva,  que  estA  en 
el  reino  de  Valencia,  y  era  poblado  y  regido  á  fuero  de 
Araron,  y  el  gobernador  de  aquel  reino  y  los  jurados 
de  la  ciudad  de  Valencia  procedieron  contra  él  y  con- 
tra sus  vasallos  desaforadamente*  y  él  por  esta  causa 
firmó  de  derecho  ante  Juan  Jiménez  Cerdan,  justicia 
de  Aragón,  querellándose  que  se  procedía  contra  él  co- 
mo no  debía,  siendo  el  val  de  Chelva  y  los  castillos  y 
lugares  que  cu  él  se  incluían,  poblados  á  fuero  de  Ara- 
gón, y  dio  su  apellido  Contra  el  gobernador  del  reino  de 
Valencia  y  contra  otros  oficíales  reales,  y  contra  los 
jurados  de  aquella  ciudad,  y  usó  de  los  remedios  or- 
dinarios. Habiendo  por  esta  causa  otorgado  el  justicia 
de  Aragón  sus  letras  inhibitorias,  como  era  costum- 
bre, y  siendo  citados  que  compareciesen  ante  él  el  go- 
bernador y  los  oficiales  de  Valencia,  porque  no  se  pre- 
sentaron, mandó  el  justicia  de  Aragón  proceder  contra 


ellos  y  sus  bienes;  y  no  obstante  esto,  ellos  prosiguieron 
a  continuar  sus  ejecuciones  contra  el  vizconde  en  el 
mismo  valle.  Entonces  el  justicia  de  Aragón  proveyó 
que  el  portero  real  secrestase  la  baronía  deChelva  y  los 
lugares  y  castillos  della,  y  se  tuviesen  en  poder  de  su 
corte,  y  fué  el  portero  preso,  y  el  notario  y  testigos  que 
iban  con  él.  Esto  fué  en  vida  del  rey  don  Juan;  y  cerno 
redundaba  en  gran  lesión  de  los  fueros  y  libertades  del 
reino  y  de  la  preeminencia  y  jurisdicción  del  justicia 
de  Aragón,  por  evitar  mayores  inconvenientes  en  nom- 
bre de  todo  el  reino  se  notificó  al  rey  don  Juan,  y  des- 
pués de  su  muerte  á  la  reina  doña  María,  como  lugar- 
teniente del  rey   don  Martin  estando  en  Sicilia,  para 
que  se  mandase  remediar,  y  pareciendo  que  era  cosa 
que  no  se  podia  tolerar,  y  que  se  hacia  gran  agravio  á 
todo  el  reino  contra  la  inhibición  del  justicia  de  Ara- 
gón, en  lesión  de  sus  privilegios  y  libertades,  todos  los 
prelados,  barones  y  caballeros   que  se  hallaron  en 
aquella  congregación  por  la  muerte  del  iey  don  Juan, 
juraron  públicamente  que  en  las  primeras  cortes  gene- 
rales ó  particulares  que  se  celebrasen  por  el   rey  des- 
pués de  haberle  prestado  el  juramento  de  fidelidad,  y 
habiendo  confirmado  todo  lo  que  por  razón  de  aquella 
congregación  se  debia  otorgar,  no  pasarían  adela  rite  en 
las  cortes  hasta  que  se  hiciese  cumplimiento  de  justicia 
sobre  aquel  caso,  y  antes  que  el  rey  partiese  de  Cata- 
luña, con  aquella  solemne  embajada  que  los  de  la  con- 
gregación le  enviaron,  le  suplicaron,  que  él  por  su  par- 
te pusiese  el  remedio  que  convenia  porque  de  otra 
manera  ellos  no  podián  faltar  á  lo  queconcernia  A  la  de- 
fensa de  sos  fueros  y  privilegios  y  libertades,  y  no  se 
les  imputasen  los  daños  y  escándalos  que  sobre  ello  se 
podrían  seguir.  Estuvo  el  negocio  sobreseído  hasta  las 
cortes  que  el  rey  tuvo  á  los  aragoneses  enel  año  pasado, 
y  el  vizconde  propuso  quehabia  requerido  al  justicia  do 
Aragón,  que  procediese  en  aquella  su  demanda  de  Chel- 
va conforme  A  la  costumbre  antigua,  que  era  que  con 
todo  el  poder  y  fuerzas  del  reinóse  apoderase  el  justi- 
cia de  Aragón  de  aquella  baronía,  y  procediese  según 
que  en  semejantes  casos  se  solía  hacer  de  fuero  y  cos- 
tumbre del  reino.  El  justicia  de  Aragón  respondió  A  es- 
ta demanda  que  por  la  dificultad  del  hecho  no  se  habia 
podido  ejecutar  lo  que  el  vizconde  pedia,  y  que  aque- 
llo redundaba  en  oprobio  suyo  y  del  oficio  del  justicia 
de  Aragón,  y  de  todo  el  reino,  y  en  daño  y  perjuicio 
del  vizconde,  y  que  con  gran  instancia  le  requería  que 
pidiendo  ayuda  A  la  corte  general  se  llevase  A  debida 
ejecución  su  provisión,  tomando  la  baronía  y  lugares 
della  A  sus  manos  y  prendiese  a  los  que  hiciesen  resis- 
tencia, y  quitase  de  medio  la  fuerza  y  violencia  que  se 
hacia  á  su  oficio.  Por  estas  causas  dijo  el  justicia  de 
Aragón  que  suplicaba  al  rey,  que  era  la  cabeza   de  la 
corte,  y  rogaba  y  requería  A  los  que  asistían  en  ella,  lo 
diesen  el  favor  \  ayuda  que  su  requería  para  ejecutar 
sus  provisiones.  A  esto  dio  el  rey  por  su  respuesta,  que 
por  los  mcnsíijcros  de  la  ciudad  de  Valencia  y  por 
otras  personas  habia  sido  informada,   que  el   proceso 

hecho  por  di  justicia  de  Aragón  era  en  gran  perjuicio 
de  aquella  ciudad  y  desús  privilegios,  y  por  esto  in- 
cumbía a  él  como  rey  hacer  justicia,  y  oidas  las  potes 
haría  la  provisión  que  de  justicia   debiese,  y  no  con- 

teo tocón  esta  respuesta  ale  sobreseyó  en  las  coi  tes  con 

gran  queja  y  sentimiento  del  rey,  que  decía  que  nunca 

se  bable  acostumbrado  sobreseer  en  cortes  por  agravio 

(jue  no  se  hubiese  hecho  por  el  rey,  ó  por  sus  oficiales, 
y  que  esto  de  Chelva,  que  se  tenia  por  agravio,  fué 
cometido  por  los  de  la  ciudad  de  Valencia,  y  que  se- 


836  LAS  GLORIAS 

mejante  contunda  que  aquella  Be  había  movido  en  . 
tiempo  del  rey  don  Jaime  entrólos  del  reino  do  Aragón 
y  el  de  Valencia,  y  nunca  se  había  sobreseído  por  ello 
eu  las  cortes,  y  que  él  era  contento  que  en  lo  de  Chel- 
ya  se  procediese  adelante;  pero  por  esta  causa  no  se 
debía  sobreseer  en  los  otrosnegocios  délas  cortes.  Pero 
como  en  esto  por  parte  del  rey  no  se  pusiese  remedio, 
itinuAndose  las  cortes,  y  estando  el  rey  para  cele- 
brar la  tiesta  de  su  coronación,  llegaron  los  mensajeros 
déla  ciudad  de  Valencia,  que  venían  en  nombre  de 
aquella  ciudad  para  asistirá  ella  con  gran  acompaña- 
miento, >  por  mandado  del  justicia  de  Aragón  se  ocu- 
paron sus  cofres  y  todo  lo  que  traían,  y  por  respeto  y 
itamientode  lafiestalosdióen  fiado,  v  aunqueel 
. .  que ile  su  condición  era  de  cían  benignidad  ,  se 
sintió  dello  gravemente,  peTOen  las  cortes  fué  aquello 
aprobado,  y  se  «lió  el  proceso  por  bueno,  y  como  el 
mismo  justicia  dice,  el  vizconde  fué  defendido  en  la 
libertad  del  reino. 

.  LXXI. — De  la  concordia  que  se  trató  entre  el  rey  y 
Archhnbaudo,  que  sucedió  al  conde  Mateo  de  Fox. 

Por  la  muerte  de  Mateo  conde  de  Fox,  que  murió 
ir  hijos  de  la  «infanta  doña  Juana  su  mujer,  sa- 
lid en  loe  estados  que  tenía  en  Francia  Isabel  súber-' 

mana,  que  estaba  casada   con  un   señor   de  Gascuña, 

que»e  decía  Ai  chimbando  (¡raiilio  C.aptaubuso,  y  el 

B  Francia,  pretendiendo  que  le  pertenecía 

<¡c  derecho  el  condado  de  Fox.  envió  á  Luis  de  Saneare 

iblede  Francia,  para  que  se  apoderase  de  aquel 

-  Arehimhaudo  con  gran  valor  le  defendió, 

v  \  condestable.  En  esta  sazón  otando  el  eon- 

de  de  Fox  en  guaría  con  el  rey  de  Francia,  envió  al  rey 

de  Aragón  una  graaembajada,  y  le  suplicaba  conmu- 

:  Sumisión   le  admitiese  en   su   buena  gracia,  y  tu- 

:  bien  de  restituirle  lo  que  se  había  tomado  al 

en  Cataluña;  y  teniendo  el  rey  oun- 

su  humildad  se  determinó  de  mandarle 

,  coa  que  el  conde  enviase  uno  desús 

-,  v  un<  >  i  mi  poder  bastante  para  hacerlo 

homenaje  de  fidelidad  por  el  vizcondado  deCastelbó, 

v  toda  -  i    ndi  a  de  F<  i  Bolian  reco- 

Irago*,  por  patón  de  vasallaje    y 

ie\  ,i  Castetví  de  ito- 

g  o,  i  toda  su  bai onía,  j  había  de  en- 

onde  Mateo  de  Fox  llovó 
i,  \  restituiré!  dote  de  la  Infanta  duna  Juana, 

i  Ramón  de  Bienal, 
mayordomo  del  rey;  y  aunque  el  uro  que  la 

i  reino,  por  entoo 
no  quiso  También  por  este  tiempo  se  renovaron  las 
taque  había  entre  el  i  ki  a- 

goo  \  i  irra,  y  1  Hipo,  duque 

acia,  y  llamaroa 
■  es  que  babii 

ocorda- 

i  on  ruaU  \w  nte  don  •■  o  priro< 

(ll  I    duqil'  , 

lado  qiK 
.  on  el  li  ia,  j  fué(  n>  lado  por 

r  vellón. 
\  ioo  tambi 

\  i- 
[U    de  Milán,  >  de  p.u  te  del  duque 
i   que  d< 
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quiso  dar  lugar  A  ello,  sino  con  condición  que  echase 
primero  de  su  estado  los  rebeldes  de  Sicilia. 

Cap.  LXXII. — De  la  armada  que  el  rey  envió  á  Sicilia,  y 
de  la  de  la  reina  doña  ]'toMnteá  la  Proenza. 

Estaban  en  este  tiempo  las  cosas  del  rey  Ladislao  en 
gran  prosperidad  y  reputación,  porque  había  echado 
del  reino  al  rey  Luis  su  competidor,  como  dicho  es,  y 
quedaba  pacíticoen  él,  y  por  esta  cansa  todos  los  sici- 
lianos que  se  habían  rebelado  contra  el  rey  de  Sicilia, 
se  acogieron  a  Calabria  y  se  fueron  A  servir  A  aquel 
príncipe,  y  por  su  medió  lema  grandes  tratos  é  inteli- 
gencias en  algunas  ciudades  y  villas  déla  isla.  Tenien- 
do el  rey  de  Aragón  aviso  desto,  proveyó  que  la  arma- 
da (pie  se  habia  hecho  por  este  tiempo  en  sus  reinos 
para  la  guerra  contra  los  iníieles  por  la  cruzada  ¡pie  se 
le  habia  concedido  por  Benedicto  fuese  á  Sicilia,  verán 
entre  galeras  y  galeotas  y  otros  navios  hasta  setenta, 
y  dio  el  rey  cargo  desta  armada  A  un  caballero  valen- 
ciano que  se  decía  Pedro  Marradas,  y  A  Berenguer  de 
Tagamanont,  mallorquín.  Fué  esto  en  tal  sazón,  que 
don  Bernardo  de  Cabrera  tenia  cercada  la  villa  de  Ca- 
marata,  y  se  hacia  guerra  cruel  contra  el  conde  Barto- 
lomé de  Aragón,  (pie  se  habia  rebelado,  y  se  combatió 
el  castillo  del  cabo  de  Orlando  y  otros  castillos  de  su 
estado,  y  con  esta  armada  se  acabó  la  guerra  délos 
barones,  y  se  redujo  toda  la  isla  en  pacífico  estado  de- 
bajo de  la  obediencia  del  rey  de  Sicilia.  Habia  armado 
el  conde  Bartolomé  algunas  galeras  en  el  principado  de 
Capua  y  Pulla,  y  favorecíase  del  rey  Ladislao  y  del  du- 
que de  Milán,  (pie  se  habia  confederado  en  este  tiempo 
con  ('I  rey  Ladislao,  y  se  trató  de  casar  un  hijo  del  du- 
que con  la  hermana  del  rey.  Por  este  tiempo  sucedió 
una  novedad,  según  escriben  diversos  autores,  que  Se 
estendió  no  solamente  por  toda  Italia  ,  pero  puso  en 
gran  cuidado  al  rey  de  Sicilia,  y  al  ie\  su  padre,  que 
por  ella  nose  intentasen  nuevas  eosns  en  aquella  isla 
con  color  de  religión.  Esto  fué  que  por  parte  del  conda- 
do de  Saboya  y  del  Piamonle  bajaron  6  Italia  diversas 
compañías  de  hombres  y  mujeres,  muchachos  y  ni- 
ños en  gran  número,  en  que  habia  de  todos  estados  de 
gentes  eclesiásticas  y  seglares,  é  iban  descalzos  \  cu- 
biertos de  píes  á  cabeza  con  unas  sábanas,  que  apenas 
descubrían  los  ojos,  como  gente  que  iba  en  penitencia, 

y  los  llamaban  lOS  blancos.  A  la  entrada  desta  gente  en 

Lombardia  se  Conmovieron  Indos  los  pueblos,  ^  los  co- 
menzaron A  seguir,  y  en  cada  lugar  visitaban  ti  es  tom- 
illos de  los  que  estaban  d<  fuera  en  los  campos,  y  hacían 
celebrar  mitas  solemnes,  y  ¿las  cruces  que  hallaban 
por  los  caminos  se  lanzaban  a  tierra  por  tres  veces  dan- 
do gi  dos  Implorando  misericordia,  y  cantaban  por  los 
caminos  las  oraciones  dé  la  Iglesia,  "j  las  letanías  vdí- 
versos  himnos  de  san  Bernardo  y  de  otros  santos,  y 
|n  m  i -i  tu  anio  «testa  manera,  como  llegaban  A  una  ciudad 
rande  muchedumbre  de  gentes,  y 
ellos  entraban  dentro  A  denum  iar  ó  los  otros  el  camino 
de  su  peni  ti  ncia,  para  que  tomasen  su  habito )  lossígule- 

c  Ibntl  BÍ|  unas  VO  es  (lie/  mil  v  quiti*  e  mil    luernn 

«lesi  i  manera  discurriendo  poi  toda  Italia,  j  gran  parte 
del  los  pasó  a  Si<  ilia  j  se  est<  ndió  por  inda  la  isla,  \  • 
menzaron  m  moverse  poi  esta  causa  algunas  noveda- 
i  ni  prov<  er  en  ello  con  i  igor  para  que 
maten,  por  al  peligro  que  había  de  suceder  al- 
ia inconvenientes,  por  la  liviandad  da  la  :  cote  po- 
pul  tas  novedades   habiendo  el    rey  concluido 

,c  iu\o  en  'i  ■  que  duraron  beatt 

de  alad  del  año  de  n  ñor  de 
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mil  cuatrocientos,  se  partió  para  Barcelona,  y  tuvo  allí 
cortes  á  los  catalanes.  Llegaron  entonces  á  aquella  ciu- 
dad Ramón  de  Agaout,  señor  de  Saut,  tio  de  la  reina 
doña  María  de  Aragón,  hermano  de  la  condesa  de  Luna 
su  madie,  y  Juan  de  Mairones,  que  ios  enviaba  el  rey 
Luis  por  la  reina  doña  Violante  su  mujer,  y  el  rey  la 
envió  muy  acompañada  al  rey  su  marido,  que  estaba 
en  la  Proenza;  porque  como  quiera  que  el  matrimonio 
se  habia  concertado  en  tiempo  del  rey  don  Juan  su  pa- 
dre, como  está  dicho,  no  se  habia  consumado.  Fué  con 
la  reina  don  Jaime  de  Prades  que  era  primo  del   rey, 
uno  de  los  grandes  caballeros  que  hubo  en  aquellos 
tiempos,  y  por  sus  señaladas  hazañas  el  mes  de  julio 
del  año  pasado,  estando  don  Jaime  en  Sicilia,  le  envió 
el  rey  la  empresa  de  la  correa,  que  era  su  divisa,  por 
muerte  de  Ferrer  de  Abella,  que  no  se  daba  sino  á  los 
mas  señalados  caballeros  en  linaje,  y  en  hecho  de  ar- 
mas. Pero  antes  que  la  reina  doña  Violante  partiese  de 
Barcelona,  hizo  reconocimiento  al  rey,  en  que  renun- 
ciaba en  su  favor  cualquiera  pretensión  y  derecho  que 
le  podia  pertenecer  por  razón  de  las  sustituciones  y  su- 
cesiones y  derechos  de  legítima,  y  legados  de  los  testa- 
mentos del  rey  don  Juan  su  padre,  y  de  los  otros  re- 
yes, ó  por  cualesquiera  donaciones,  ó  por  otra  cual- 
quiera causa  en  que  tuviese  derecho  y  acción  á  los  rei- 
nos de  Aragón,  Valencia,  Mallorca,  Cerdeña  y  Córcega, 
y  en  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdania,  y  en  otros 
bienes.  Esto  se  otorgó  en  Barcelona  á  doce  del  mes  de 
octubre  deste  año,  con  voluntad  y  consentimiento  de 
la  reina  doña  Violante  su  madre,  y  diéronsele  en  dote 
ciento  y  sesenta  mil  florines.  Por  este  tiempo  los  prín- 
cipes de  Alemania  se  juntaron  en  Francfordia  y  pro- 
pusieron en  su  congregación,  que  el  emperador  Ven- 
ceslao fuese  á  Italia  para  coronarse,  según  era  costum- 
bre, y  entendiese  en  que  la  cismase  estirpase  de  la 
Iglesia,  y  por  ser  el  emperador  muy  remiso,  y  no  que- 
rer entender  en  el  remedio  de  tanto  daño,  fué  acorda- 
do que  le  depusiesen  de  aquella  dignidad,  como  inca- 
paz del  imperio,  é  inhábil  para  proveer  al  remedio  de 
la  cisma,  y  por  pródigo  y  perdido,  y  como  el  mas  in- 
digno del  nombre  de  príncipe  de  cuantos   hubo  en 
aquellos  tiempos,  y  como  tal  por  su  remisión  y  torpeza 
fué  el  que  principalmente  dio  ocasión  que  prevaleciese 
el  error  y  herejía  de  Juan  IIus  que  tanto  inficionó  to- 
das aquellas  partes,  y  fué  elegido  entonces  Federico 
duque  de  Bi  anzvieh,  y  por  su  muerte  eligieron  des- 
pués ó  Roberto  duque  de  Baviera,  conde  Palatino  del 
Rhin,  que  era  sobrino  de  Ba varo,  que  fué  elegido  en 
competencia  de  Federico,  duque  de  Austria,  y  publicó 
que  habia  de  venir  á  la  ciudad  de  Arles  en  la  Proenza, 
á  donde  habia  de  recibir  la  primera  corona,  y   luego 
trató  de  confederarse  con   Bonifacio,  y  con  el  rey  La- 
dislao, y  con  las  señorías  de  Venecifl  y  Florencia,  para 
en  destrucción  del  duque  Juan  Galeazo,  corno  usur- 
pador del  patrimonio  del  imperio,  pretendiendo  que 
la  confirmación  que  le  había  dado  Venceslao  su  pre- 
decesor con  el  título  de  duque,  no  se  pudo  conceder 
por  ser  en  gran  lesión  del    imperio.   Luego  que  el  rey 
tuvo  nueva  de  la  elección  del  de  Baviera,  le  envió  una 
muy  solemne  embajada  por  el  gran  deudo  que  entre 
ellos  habia,  porque  ora  su  primo  hermano,  nieto  del 
rey  don  Pedro  de  Sicilia,  hijo  de  Roberto,  conde  Pala- 
tino del  Rhin,  que  era  de  l.i  C888  de  Baviera,  sobrino  del 
emperador  Ludovico  el  Ravaro,  que  rasó  ron  una  her- 
mana de  la  reina  doña  Leonor  icina  de  Aragón,  aunque 
Cuspiniano  dice  que  íué  bija  del  rey  don  Padrique  de 
Sicilia,  y  que  se  llamó  Beatriz,  en  lo  cual  aquel  autor 
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no  tuvo  verdadera  relación,  y  esto  es  muy  cierto  y 
constante.  En  este  año  de  mil  cuatrocientos  se  hicieron 
grandes  ayuntamientos  de  gentes  en  este  reino  por  don 
Pedro  Jiménez  de  Urrea  y  don  Antonio  de  Luna,  que 
tenian  entre  sí  bando  declarado,  y  se  hacían  guerra  el 
uno  al  otro,  y  todo  el  reino  se  dividió  en  dos  parciali- 
dades, llamándose  los  unos  Lunas,  y  los  otros  Urreas, 
y  estando  el  rey  en  Barcelona  casi  en  fin  del  mes  de  ju- 
nio deste  año,  los  jurados  de  Zaragoza  prohibieron  á 
los  ciudadanos,  que  no  diesen  favor  á  ninguna  de  las 
partes,  pero  esto  fué  muy  dificultoso  de  acabar,  porque 
también  traían  otros  caballeros  sus  bandos  formados, 
señaladamente  entre  otros  prevalecían  los  de  Martin 
López  de  Lanuza  y  Pedro  Cerdan  y  sus  valedores,  que 
eran  de  una  parte,  y  Pedro  Jiménez  de  Ambel,  Martin 
deSunyen,  y  Juan  Martínez  de  Alfoceadela  otra,  que 
tenian  puesta  toda  la  ciudad  en  armas,  y  todo  el  pue- 
blo por  esta  causa  estaba  dividido,  favoreciendo  cada 
uno  la  parte  que  mas  queria. 

Cap.  LXXI1I. — De  las  alteraciones  que  hubo  en  la  Proen- 
za sobre  la  obediencia  de  Bmedicto ,  y  que  el  rey  de 
Castilla  que  habia  salido  della ,  trató  de  reducirse. 
Estaba  por  este  tiempo  el  papa  Benedicto  con  harto 
trabajo  encerrado  dentro  del  palacio  de  Aviñon  ,  y  por 
tenerle  mas  oprimido  pusiéronse  nuevas  guardas  por 
los  cardenales  que  le  habían  quitado  la  obediencia,  y 
por  el  mes  de  enero  deste  año  fueron  enviados  emba- 
jadores por  parte  del  rey  de  Castilla  á  París,  para  que 
tratasen  de  la  unión  de  la  Iglesia,  y  á  instancia  del  rey 
Luis  y  del  duque  de  Orleans  ,  el  duque  de  Berri  pro- 
puso en  el  consejo  del  rey  de  Francia  que  se  restitu- 
yese la  obediencia  á  Benedicto,  pues  se  habia  consen- 
tido de  su  parle  que  aceptaría  el  medio  de  la  renun- 
ciación ,  y  todo  el  clero  del  ducado  de  Bretaña  se  con- 
movió contra  sus  prelados ,  diciendo  que  pues  ellos  no 
obedecían  al  papa ,  no  debian  ser  obedecidos,  y  or- 
denóse en  el  consejo  del  rey  de  Francia    que  prestasen 
la  obediencia  á  Benedicto  con  ciertas  condiciones  .    y 
comenzaron  por  esta  causa  á  alterarse  algunos  pueblos 
de  Francia,  y  un  fray  Guillen  Palmer  de  la  orden  de 
los  frailes  menores,  que  era  proenzal  ,  predicó  un  do- 
mingo de  la  septuagésima  en  la  iglesia  de  san  Ginés  de 
Aviñon  ,  que  eran  descomulgados,  y  malditos  ,  y  cis- 
máticos todos  aquellos  que  le  habían  quitado  la  obe- 
diencia, y  eran  causa  de  tenerle  encerrado,  y  por  este 
sermón  se  conmovió  gran  alteración  en  todo  el  pueblo, 
y  el  rey  de  Francia  envió  á   mandará  los  ministros 
que  tenia  en  Aviñen  .  que  no  se  innovase  cosa  alguna 
contra  Benedicto,  sino  que  estuviese  de  la   manera 
que  sus  embajadores  le  habian  dejado.    Estando  así 
Benedicto  encerrado,  y  cercado  en  su  palacio,  murie- 
ron muchos  de  sus  familiares  y  de  los  que  estaban  en 
defensa  del  palacio  y  de  su  persona  ,  y  entre  olios  mu- 
rió á  siete  del  mes  de  noviembre  don  Jofre  de  Boil, 
cardenal  de  santa  María  enAquiro,  que  siendo  preso 
por  Bosicaudo  ,  padeció  en  su    prisión   muy  grandes 
trabajos,  perseverando  siempre  en  la  obediencia  de  Be- 
nedicto ,  y  era  un  muy  notable  prelado,  y  gran  siervo 
do  Dios,  y  fué  sepultado  su  cuerpo  en  la  capilla  de  san 
Juan,  adonde  se  tenia  el  consistorio  en  el  palacio  apos- 
tólico de  la  ciudad  de  Aviñon.  Después  en  las  fiestas  de 
la  Navidad  del  año  de  mil   y  cuatrocientos  y  uno  líe— 
garoná  Aviñon  el  vizconde  de  Roda.,  y  un  caballero 
de  la  casa  del  duque  de  Orleans ,  que  se  decia  Guillen 
de  Liera,  y  el   chantre  de  Bayona  ,  que  era  sobrino  del 
cardonal  de  Aux  ,  y  entraron  en  el  palacio  á    ocho  de 
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mes  de  enero,  y  traían  salvoconducto  del  rey  de  Fran- 
cia ¡>ara  Benedicto  y  Ais  tientes  ,  e  iban  con  ellos  Bo- 
nifacio Fcrrer  ,  hermano  del  notable  varón   fray  Vi- 
cente Ferrer,  que  era  prior  del  monasterio  de  Porte* 
celi  déla  orden  de  Cartuja  en  el  reino  de  Valencia,  que 
iue  enviado  por  el  papa  al  rey  de  Francia  ,  y  a  los  de 
su  consejo ,  y  al  duque  de  Orleans,  pero  no  entregare! 
vuconducto  hasta  que  el  papa  firmó  la  capitu- 
lación que  se  había  acordado  con  los  embajadores  del 
1  Francia  por  librarse  de  aquella  opresión  en  que 
i,  y  teniéndole  siempre  con  buena  guarda,  por  el 
mes  de  abril  deste  año  el   obispo  de  Huesca  ,  que  era 
normando,  y  los  embajadores  del  rey  do  Aragón  y 
del  duque  de  Orleans  que  estaban  en  Aviñon  ,  comen- 
zaron a  tratar  de  concordia  entre  Benedicto  y  los  car- 
denales y  pueblos  de  Aviñon  ,  que  estaban  fuera  de  su 
obediencia,  y  en  este  medio  fué  enviado  á  Aviñon  por 
el  rey  don  Guerau  de  Cer vellón,  para  que  el  papa!cli- 
giese  algunas  personas  destos  reinos  ,  que  se  enviasen 
í  de  I.'  rena  ,  A  donde  estaba  concertado  que  se 
habían  de  juntar  el  emperador  y  el  rey  de  Francia  en 
ia  de  san  Juan  Bautista  ,  para  tratar  del  reme- 
dio de  la  ci^nia.  y  procurar  la  extirpación  della  que 
con  eran  nota  de  los  príncipes  cristianos  y  daño  de  la 
universal  Iglesia   tanto  tiempo  duraba.  Entonces  Ra- 
món Agaout,   señor  de  Saut,  y  Reforciato  de  Agaout 
o,  y  otros  sobrinos  suyos,  que  eran  muy  po- 
derosos en  Proenza  y  I.enguadoquo,  trataron  dóre- 
le A  la  obediencia  de  Benedicto  ,  y  comenzaron  a 
i9  compañías  de  gente  de  guerra  contra 
«•1  condado  de  io,  y  con  este  temor-sopóse  ma- 

!  t  en  el   palacio,  adonde  estaba  el  papa,    y 
b  del  al  cardenal  de  Pamplona  ,   y  de  la 
duda  A  Arles.  También  por  esla 

n  Enrique  de  Castilla,  (píese  habia  apar*- 
de  Benedicto  ,  porque  no  renun- 
lorecbo  que  pretendía  al  pontificado,  manió 
[untar  idos  y  ¡  -  de  SU  remo,  y 

•  1 1  obediencia  A  Benedicto  ,  y  de 
«eral   para  procurar  la 
unión  fio  !  l  al  mismo  tiempo  lúe  A  Avi- 

.'ci.i  Rubia  de 
Lilla  ,  y  era  her- 
!el  duque  de  Orleaoi ,  y  llevaba  le- 
ona, y  dio  gran  i  que  tam- 

I  de! 6o  su  hijo 

mente  debajo  de  la  ober 

• ;  1 1  - 1 1  <  ,  .  tu  l'iv  i  ocia  y 

pentimiento  de  há- 
lito volvió 
o  del  Dclfioado  t 
I 
i 
dtiqui  i  acomendó 

t.inn- 
bre  del  d  lor,  que 
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de  la  orden  délos  frailes  menores,  y  a  doce  del  mes  de 
setiembre  entraron  en  el  palacio  apostólico  ,  estantío 
el  papa  recogido  en  el  con  sus  guardas  ordinarias,  é 
iban  con  orden  de  ofrecer  al  papa  que  se  le  restituiría 
la  obediencia  por  el  rey  don  Enrique  y  por  sus  reinos. 

Cap.  LXX1V. — De  la  muerte  del  Infante  don  Podro  de 
Sicilia  y  de  la  reina  doña  Mafia  su  madre,  y  qw.se 
concertó  malrimonio  del  rey  don  Martin  de  Sicilia,  cují 
doña  Blanca  hija  de)  rey  de  Xavnrra. 

Tenia  en  este  tiempo  el  rey  don  Martin  de  Sicilia  su 
reino  en  pacífico  estado,  y  habia  del  todo  sojuzgado  los 
rebeldes,  que,  ó  se  redujeron  A  su  obediencia  ó  se  echa- 
ron de  la  isla,  y  habia  muerto  el  infante  don  Pedro, 
que  era  el  primogénito  y  sucesor  en  aquel  reino  ,  y  se- 
gún parece  en  algunas  memorias,  vivió  pocos  dias 
después  la  madre  ,  y  murió  á  veinte  y  cinco  del  mes 
de  mayo  deste  año ,  y  dejó  en  su  testamento  por  here- 
dero y  sucesor  en  aquel  reino  al  rey  su  marido  ,  aun- 
que ninguna  cosa  cierta  se  escribe  dello  por  los  auto- 
res sicilianos  ,  ni  de  las  cosas  de  aquellos  tiempos.  Pero 
como  quiera  que  sea ,  ora  sucediese  en  él  por  esta 
causa,  O  el  rey  su  padre  le  renunciase  su  derecho  A 
quien  legítimamente  competía  la  sucesión  en  vigor  del 
testamento  del  rey  don  Fadrique  el  primero  de  los 
reyes  de  la  casa  de  Aragón  ,  es  cierto  que  gobernó  de 
allí  adelante  aquel  reino  en  su  nombre,  y  con  poder  y 
facultad  del  reino  de  Aragón  su  padre,  y  estando  el 
reven  el  reino  de  Valencia  en  el  lugar  de  Altura  tuvo 
nueva  de  la  muerte  de  la  reina  doña  María  ,  y  el  pri- 
mero del  mes  de  agosto  deSté  año  proveyó  que  don 
Jaime  de  Prados  ,  que  era  en  está  sazón  almirante  dó 
Sicilia,  y  Ramón  de  BagOS,  fuesen  con  sus  galeras  y 
naos,  y  llevasen  algunas  compañías  de  gente  de  armas, 
porque  con  ocasión  déla  muerto  de  la  reina  se  leuda 
que  resultarían  algunas  novedades  en  aquel  reino,  y 
escribió  el  rey  A  su  hijo,  que  le  enviase  los  huesos  de! 
Inliittte  don  Pedro  su  nieto  ,  para  que  se  trasladasen 
en  el  monasterio  de  Poblete.  En  esta  misma  sazón  lle- 
na I  la  corte  del  rey  embajadores  del  emperador 
Roberto',  y  de  los  rey  es  de  Francia  ¿'Inglaterra  >  ' 

vana,  y  movieron  en  nombre  de  cada  uno  destoS  prin- 
cipes platica  de  matrimonio  de  sus  hijiseonel  iv\ 
Sicilia,  y  estando  en  el  mismo  lugar  de  Altura  por  lin 

loviembre  deste  año,  se  concordó ol  ma- 
trimonio con  la  infanta  doña  Blanca  hija  tercera  del 
t ver ré.  Tuvo  esto  rey  de  Navarra  cinco 
hijas,  que  fueron  la  infanta  doña  Juana  ,  que  oasd  con 

.luán  de  l'ox ,  hijo  del  conde  Aivhimbaudo ,    y  morid 
v  la  inlaiila  doña   María  .  qU6  muí  io 

don  :a  infanta  doña  Blam  a,  y  la  infanta  doña 

eoli  .laque-,    de    Porhoil,    rondo    di'  la 
:  I  ha,  y  la  inlauta   doña  (sabel  que  se  trató  (pie  ca- 
ite iinii  Fernando  hermano  del  rey  de 
lilla ,  pero  n  Luó  aquel  matrimonio.  Tam- 

bién tUVO  dos  WjOS  «¡ue  fueron  lOS  hilantes  don  Carlos 

v  muí  ii'i-on  siendo  de  muy  poca  edad  en 
•  Etttella  ■  infanta  d<  ña  D 

iviiia  l:  princesa .  \  aíi- 

n  maneta  qw  n  i  on  ella  el 

coiilia  el  p  de!    concejo    del 

,,  quo  pi  ""  mail.mi  i 

Juh  Ladislao,  i  atendiendo  qae  de 

uiria  la  pac  y  coro  ntre 

oquelloa  pi  it  bus  reln  odo  tan  \. .  \ttdé\ 

tcnl  i    0S|  Tir  había  de  BU- 

,  mano  ,  poro  lis- 
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Jao  no  tunia  hijos  varones,  y  decían  que  mediante  aquel 
matrimonio  tendrían  de  su  parto  al  papa  Bonifacio 
nono  y  al  duque  de  Milán  ,  y  era  en  sazón  que  el  rey 
Ladislao  y  la  reina  Margarita  su  madre  comenzaban  á 
hacer  grande  aparato  de  guerra  contra  la  isla  de  Sici- 
lia ;  y  estando  en  Ñapóles  Luis  de  Rajadel  por  embaja- 
dor del  rey  de  Sicilia  ,  para  tratar  de  aquel  matrimo- 
nio, le  dijeron  palabras  de  grandes  amenazas,  y  se  tuvo 
gran  recelo  si  otro  matrimonio  se  efectuase,  quehabian 
de  suceder  en  aquel  reino  grandes  guerras.  Pero  el 
rey  no  quiso  venir  en  aquel  casamiento  de  su  hijo, 
porque  era  público  que  la  hermana  de  Ladislao  había 
concertado  su  matrimonio  por  palabras  do  presente 
con  Guillelmo  duque  de  Austria,  hijo  del  duque  Leo- 
poldo ,  y  también  por  no  enemistarse  con  el  rey  de 
Francia,  y  con  el  rey  Luis,  teniendo  paz  y  buena 
alianza  con  las  casas  de  Francia  y  de  la  Proenza.  Hubo 
otra  consideración  que  movió  al  rey  para  rehusar  una 
cosa  que  al  parecer  de  los  mas  era  tan  útil,  que  los  re- 
beldes de  Sicilia  continuamente  habían  perseverado  en 
servicio  del  rey  Ladislao,  y  fueron  bien  recogidos  y 
favorecidos  en  su  reino,  y  á  su  instancia  se  movió 
aquel  matrimonio  de  su  hermana  con  el  rey  de  Sici- 
lia, porque  ellos  pudiesen  tornar  a  la  posesión  de  sus 
estados,  y  continuar  sus  pretcnsiones  antiguas,  que 
eran  causa  de  sus  rebeliones,  y  publicaban  queden- 
tro  de  un  año  no  quedaría  en  la  isla  ningún  catalán  ;  y 
decía  el  rey,  que  si  los  movia  la  confianza  do  la  suce- 
sión, que  se  acordasen  del  proverbio  catalán,  que  con- 
denaba semejantes  esperanzas,  pues  dice:  que  luenga 
soga  tira  el  que  muerte  de  otro  desea.  Habían  tratado 
también  los  mismos  barones  que  estaban  desterrados 
de  Sicilia,  que  el  rey  Ladislao  casase  con  la  infanta 
doña  Isabel,  hermana  del  rey  de  Aragón,  y  tampoco 
quiso  el  rey  dar  lugar  a  lo  deste  matrimonio,  diciendo 
que  se  debia  mucho  considerar  que  el  rey  Luis  se  per- 
suadía que  tenia  muy  buen  derecho  en  aquel  reino  ,  y 
habia  de  aventurar  por  él  su  persona  y  estado,  y  es- 
taba obligado  á  morir  cri  aquella  demanda;  y  siendo 
también  verdad  que  el  rey  Ladislao,  por  respeto  de 
su  madre,  pretendía  competerle  la  sucesión  de  aquel 
reino,  y  que  tenia  una  tia,  hermana  de  SU  madre,  que 
era  mayor  y  legítima,  y  por  el  derecho  de  las  leyes 
de  Francia  había  de  suceder  primero  en  el  reino,  y 
estuvo  mucho  tiempo  detenida  en  prisión  ,  y  se  decia 
que  era  viva  .parecía  al  rey  que  harto  tenían  en  quó 
entender  en  gobernarlos  reinos  que  Diosles  habia 
dado,  y  en  tenerlos  en  paz  y  sosiego,  y  que  no  conve- 
nia empacharse  de  sucesiones  confusas  ó  inciertas,  ni 
debían  tomar,  como  decían,  ajuar  de  cuchilladas;  ma- 
yormente en  reino  que  estaba  tan  sujeto  y  subordi- 
nado a  la  voluntad  de  sumos  pontífices.  La  tia  de  la 
reina  Juana  que  el  rey  decia  ser  mayor  que  la  reina 
Margarita  su  madre  debia  ser  Clemencia,  que  fray  To- 
lomeo  de  Luca  dice  haber  muerto  en  Ñapóles  doncella, 
en  el  año  de  mil  y  trescientos  ysesenla  y  tres,  porque 

un  escribe  este  autor,  que  concurrió  en  aquellos 
tiempos,  María  herm  in  a  de  la  reina  Juana,  primera 

le  nombre,  tuvo  de  Carlos  duque  de  Durazo  su  i 
rido  cuatro  hijas,   que  fueron  Juana  que  fué   du- 
quesa de  Durazo,  y  ca^ó  con  el   infante  don   Luís  do 
Nav  ¡o  's  íjue  antes  habia  sido  casada  con  Can 

amor  de  Verena  ,  y  esta  Clemencia  y  Margarita  ,  que 

p  con  Carlos  de  Durazo  ,  que  fué  rey  <!c  Ñapóles  ,  y 
hubieron  •»  I. .  Iisl.io  ,  y  á  Juana  segunda.  Pof  eslas 
consideraciones  so  inclinó  el  rey  de  Aragón  fi  no  que- 
rer aceptar  el  matrimonio  do  la  hermana  i  ú  Ladislao, 
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que  después  sucedió  en  el  reino  a  su  hermano  ,  y  que 
se  efectuase  el  de  la  infanta  doña  Blanca  de  Navarra, 
y  con  ella  se  señalaron  en  dote  cien  mil  florines  del 
cuño  de  Aragón.  Vino  por  esta  causa  á  estos  reinos  don 
Pedro  Serra ,  cardenal  de  Catania  ,  y  dispensó  el  papa 
Benedicto  en  la  afinidad  que  habia  entre  el  rey  don 
Martin  de  Sicilia  y  la  infanta  doña  Blanca  ,  y  obligó 
el  rey  por  las  arras  los  castillos  y  villas  de  Uncastiilo, 
Sos ,  Salvatierra  y  Ruesta  ,  del  reino  de  Aragón ;  y  don 
Lope  de  Gurrea  señor  de  Gurrea  ,  que  tenia  la  fuerza  de 
Uncastiilo,  y  los  óteos  alcaides  so  obligaron  por  ellos 
al  rey  de  Navarra  ,  y  porque  no  se  dieron  sino  cua- 
renta mil  florines  en  dote ,  obligó  el  rey  de  Navarra 
por  la  restante  cantidad  los  castillos  y  lugares  de  Ar- 
guedas  ,  Sahtacara  ,  Murillo  del  Fruto  y  Gallipienzo,  y 
juraron  lá  capitulación  del  matrimonio  el  cardenal  de 
Catania,  el  arzobispo  de  Zaragoza ,  el  vizconde  don 
Jaime  de  Prados ,  don  Pedro  de  Fenolict ,  don  Beren- 
guerArnaldodeCerveilonydon  Guerau  Alaman  deCer- 
vellon,  don  Pedro  de  Moneada  ,  y  Oifo  de  Proxita,  don 
Miguel  deGurrea,  y  don  Pedro  de  Cervellon  sus  mayor- 
domos, Gil  Ruiz  de  Lihori,  Juan  Jiménez  Cerdan,  mosen 
Pedro  de  Torreilas  camarero  mayor,  micer  Juan  Dez- 
pla,  tesorero  del  rey  ,  y  Ramón  Fiveller  ,  escribano  de 
ración,  que  eran  del  consejo  del  rey.  Concertáronse 
los  capítulos  del  matrimonio  en  los  límites  de  sus  rei- 
nos ,  que  están  entre  los  lugares  de  Mallen,  que  es  ckl 
reino  do  Aragón,  y  de  Cortes  ,  que  está  en  el  reino  de 
Navarra,  y  allí  se  vieron  los  reyes  á  veinte  de  enero 
del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  dos  ,  y  el  rey  pasó  á 
Cortes  por  visitar  la  infanta  que  se  le  habia  de  entre- 
gar para  enviarla  en  la  primavera  al  rey  de  Sicilia  su 
marido  ,  é  hízosele  la  entrega  á  veinte  y  uno  do  enero 
en  los  límites  del  reino  en  presencia  de  algunos  prela- 
dos y  caballeros  de  Aragón  y  Navarra ,  que  fueron  den 
Pedro  arzobispo  de  Atenas,  Leonel  de  Navarra,  el  abad 
de  Montaragon  ,  Carlos  de  Beamontc  alférez  de  Navar- 
ra ,  don  Pedro  de  Castro,  don  Francés  de  Villaespesa, 
canciller  de  Navarra,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada, 
don  Martin  de  la  Carra  mariscal ,  Pedro  Jordán  do 
Urries,  don  fray  Martin  dcOlloqui,  prior  de  San  Juan, 
Ramón  de  Mur,  Juan  Ruiz  tic  Aivar  camarlengo  de 
rey  de  Navarra  ,  y  aquel  d¡u  se  trajo  la  infanta  al  cas- 
tillo de  Mallen.  Ofreció  el  rey  que  se  le  señalarían  por 
el  rey  de  Sicilia  su  hijo  por  razón  de  su  estado  en  aquel 
reino  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  y  los  lugares  y  castil 
de  Paterno  ,  Mineo ,  Bacini ,  Lentin ,  Castellón  y  Frau- 
cavila ,  y  la  val  de  Santestévan  ,  y  los  otros  lugares 
rentas  que  las  reinas  de  Sicilia  habían  acostumbra..! 
tener  por  cámara  en  el  reino  do  Sicilia  ,  y  le  señal* 
el  reino  do  Aragón  las  ciudades  do  Teruel,  Taraz 
y  Jaca  con  sus  aldeas  ,  y  Cervcra  de  Urgcl.  De  all 
vinieron  á  Zaragoza,  y  el  rey  la  llevó  después  á  Va- 
lencia, y  juntóse  una  buena  armada  para  enviarla  á  Si- 
cilia ,  y  fué  por  capitán  delta  don  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  é  luciéronse  á  la  vela  en  fin  del  mes  de  sotK 
bi-o  deste  año.  Kn  el  año  pasado,  según  parece  por  la 
historia  que  compuso  Martin  de  Alpartil  de  la  cisma 
que  hubo  en  la  Iglesia  en  tiempo  de  Benedicto  ,  el  Ta- 
borlan  que  fué  aquel  gran  rey  de  los  escitas,  y  este 
tor  dice,  que  era  hijo  del  emperador  do  los  tártaro: 
oíros  i  sci  iben  que  era  hombre  bajo  y  de  vil  condic 
(pie  luso  un  gran  imperio  en  Oriento  ,  venció  en  im.. 
muy  famosa  batalla  á  bayacelo,  que  tenia  ol  imp' 
de  los  turcos  ,  y  ganó  la  ciudad  do  Ksmirna,  qui 
muy  famosa  en  la  provincia  de  Asia  la  menor,  en  la 
1  mar  ,  que  la  tcnt.in  los  cabal  loro-. 
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Ja  orden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  y  estaba  por  capi- 
tán deila  un  cababallero  aragonés  de  aquella  orden 
que  se  llamaba  fray  Iñigo  de  Alfaro,  y  habiéndose  sa- 
lido todas  las  gentes  del  lugar  ,  y  embarcado  en  cier- 
tos navios  de  genoveses  contra  la  voluntad  del  capi- 
tán ,  y  él  se  hubo  de  recoger  á  una  galera  ,  se  escapó 
con  muy  pocos.  * 

Cap.  LXXV. — De  ¡as  provisiones  que  se  hicieron  por  el 
ley  y  el  reino,  para  deshacer  los  bandos  que  en  él 
habia. 

Las  disensiones  y  bandos  que  habia  entre  los  ricos 
hombres  y  caballeros  deste  reino,  estando  el  rey  en 
Valencia  ,  se  fueron  mas  encendiendo,  de  que  se  siguió 
mucha  alteración  y  guerra  ,  y  la  tierra  estaba  por  to- 
das sus  comarcas  Pena  de  malhechores  y  de  hombres 
facinerosos  y  delincuentes,  no  pudiéndose  tomar 
asiento  entre  las  partes  en  sus  diferencias.  Por  este  es- 
cándalo fué  necesario  que  las  ciudades  del  reino  se  con- 
formasen en  hacer  entre  sí  unión,  para  perseguirla 
gente  que  con  ocasión  de  los  bandos  andaba  tan  des- 
mandada, y  cometiendo  diversos  insultos,  y  así  se 
hizo  ;  poniéndose  los  pueblos  en  orden  para  seguir  los 
malhechores  por  sus  estatutos  ,  privándose  para  este 
efecto  de  la  libertad  quedan  las  leyes  para  que  se  pro- 
cela exabrupta  y  exorbitantemente.  Pero  como  esto  no 
fuese  bastante  remedio  ,  andando  los  del  bando  de  Lu- 
na  y  Ur  rea  en  armas  ,  prosiguiendo  sus  pendencias, 
y  toda  la  caballería  del  reino  anduviese  apercibida  y 
asonada  para  valer  a  la  una  ó  a  la  otra  parte ,  y  el  rey 
en  este  tiempo  estuviese  dando  orden  en  la  partida  de 
la  reina  de  Sicilia  su  nuera,  convino  hacer  provisión 
durante  su  ausencia  de  lugarteniente  general ,  porque 
los  otros  ministros  ordinarios  no  bastaban  á  poner  el 
remedio  que  se  requería  en  tan  grande  movimiento,  no 
e  nbargante  que  el  regente  la  gobernación  general ,  y 
el  justicia  de  Aragón  y  los  diputados  del  reino  se  jun- 
taron para  proceder  por  el  camino  acostumbrado  po- 
niendo entre  los  principales  de  los  bandos  sus  treguas. 
Ilízose  elección  para  un  cargo  tan  preeminente,  y  que 
raras  veces  se  provela  por  la  residencia  ordinaria  délos 
príncipes  ,  da  p  rsona  de  mucha  dignidad  y  de  la  casa 
red  que  fué  don  Alonso,  conde  de  Denla,  hijo  del  du- 
que de  Gandía  ,  principalmente  para  que  siguiese 
aquel  medio,  que  por  fuero  y  ley  de  la  tierra  esta  per- 
mitido en  dar  favor  fi  la  parte  que  viniese  en  dejar  to- 
-  sus  diferencias  en  la  determinación  y  alvedrío  del 
iry  ,  y  persiguiese  la  otra  ,  que  no  diese  lugar  (\  la  fi- 
nal dectoioo  de  todas  mis  pretensiones  y  contiendas, 

porque  esta    medio  hallaron    les   antigUOS   serlos   mas 

conveniente  y  para  que  se  dejen  las  armas  y  cesen  las 
is  de  neono  sin  lesión  de  sos  leyes  y  costumbres, 
■  medio  por  el  mis  de  octubre  deste  sno  de  mil 
Detrooientos  y  dos,  los  jurados  y  consejo  de  la  <  in- 
ri  a   (ion/. ilo  Mar  Unes  de  Mu- 

riiio  jurado ,  y  on  ciudadano  que  si-  decis  Estévao 
Pentlnal ,  pare  que  requirió*  n  a  don  Antonio  de  Lu- 
na ,  que  61  y  sus  en  iledores  no  bicJesen  daño 
en  ins  i  los  vecinos  déla  ciudad ,  y  lesexhor» 
tases  I  i,i  oonoordiaooo  Lope  de  Correa  señor  deGor* 

rea  que  so  halna  declarado    principal  en    el  bando  con- 
tra él,  y  "ti  y  un  ciudadano  que  faeron  Pran- 
Juati  II  o  tfnei  de   Mfoi  en  fuer 
|uet  ir- 1"  mismo  A  Lope  di  i    porque  lod 
jm  '                   ••  •  i  .ii  que  diese  logai  a  ios  medir 
la  con  "•¡n    y  poi              smino  fu  itreuido* 

,i  mas  ,,  |„  i  -  ile- 
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cho  esto,  que  era  un  gran  torcedor  para  forzarlos  á 
que  desistiesen  de  proseguir  su  derecho  por  la  vis  del 
bando,  el  mismo  jurado  Gonzalo  Martínez  de  Murillo 
y  otro  ciudadano  que  se  decia  Pedro  Jiménez  de  Am- 
bel  fueron  enviados  á  la  villa  de  Alcañiz  para  asistir 
con  los  diputados  del  reino  á  las  provisiones  que  se 
hacian  para  dar  orden  en  el  bueno  y  pacífico  estado 
de  la  tierra,  y  cesasen  los  males  y  daños  que  se  seguían 
generalmente  por  aquellos  bandos.  El  poder  de  lugar- 
teniente general  se  dio  al  conde ,  estando  el  rey  en  Va- 
lencia, á  siete  del  mes  de  setiembre  deste  año  ,  y  no  so- 
lamente se  fundaba  en  la  guerra  que  se  movia  en  Ara- 
gón por  los  bandos ,  pero  aun  en  que  se  recelaba ,  que 
las  partes  traian  gente  extranjera  en  su  ayuda  ,  y  el 
conde  puso  luego  en  orden  su  venida  para  Aragón, 
y  como  en  el  camino  comenzase  a  llamarse  lugarte- 
niente general ,  proveyendo  algunas  cosas  que  concer- 
nían al  bien  de  la  paz  y  sosiego  del  reino,  y  para  la 
buena  ejecución  délas  cosas  de  la  justicia  ,  los  jurados 
y  consejo  de  Zaragoza  enviaron  al  lugar  de  Cariñena, 
adonde  el  conde  estaba,  en  principio  del  mes  de  enero 
del  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  cuatro  dos  letrados 
para  que  le  presentasen  una  inhibición  y  firma,  que 
llaman  de  derecho,  para  que  no  se  llamase  lugarte- 
niente del  rey  antes  que  llegase  a  Zaragoza  ,  é  hiciese 
en  ella  el  juramento  con  la  solemnidad  que  se  acos- 
tumbraba en  manos  del  justicia  de  Aragón ,  que  no  ex- 
cedería de  lo  que  debia  á  su  cargo.  Estos  eran  micer 
Pedro  Palomar  y  Juan  Ducrto,  y  presentaron  la  firma 
de  derecho  al  conde,  y  el  rey  recibió  descontenta- 
miento que  el  conde  no  usase  en  todo  conforme  á  lo 
que  estaba  dispuesto  por  fuero,  y  las  cosas  se  enca- 
minaron de  manera  ,  que  se  ponía  dilación  en  el  reme- 
dio, y  mediado  el  mes  de  febrero  los  diputados  del  rei- 
no se  juntaron  con  el  arzobispo  de  Zaragoza  en  el  lugar 
de  la  Almunia,  adonde  fueron  los  mismos  que  estu- 
vieron en  Alcañiz  ,  en  nombre  de  la  ciudad  de  Zarago- 
za ,  y  de  allí  se  pasaron  a  Cariñena  p  y  todo  iba  tan  ro- 
to y  con  tanta  soltura  ,  que  cuando  unos  se  apacigua- 
ban ,  otros  se  revolvían  en  nuevas  disensiones  y  pen- 
dencias, y  se  iban  encaminando  los  males  y  daños  que 
padeció  el  reino  después  de  la  muerte  del  rey  ,  y  don 
Artal  do  Alagon ,  Pedro  Jordán  de  Urries ,  Lope  de 
Gurrea  ,  Fadrique  de  Urries,  é  Iñigo  de  Corella  tenían 
levantadas  las  comarcas  de  Huesca  y  Jaca  ,  y  puestas 
en  armas;  y  por  otra  parte  don  Juan  Martínez  de  Luna 
en  [llueca  ,  dOD  Pedro  da  Urrea  eo  Masones,  don  Pedro 
López  de  (¡urrea  en  Torrellas,  y  Alonso  Muño/  en 
Calatayud  juntaban  mucha  gente,  haciéndose  guerra 
unos  contra  otros,  y  todo  el  reino,  así  desta  parte  do 
las  liberas  de  BbrO,  como  hasta  los  confines  de  Cata- 
luña, estaba  tan  alterado  y  en  guerra,  como  si  tuvieran 

los  enemigos  dentro  de  sus  limites ,  y  el  conde  de  De- 
nla fué  usando  de  su  lugartenencla  hada  el  mes  dése» 
tiemble  del airo siguiente ,  aunque  en  contradicción 
de  los  estados  del  i  pretendiendo  que  no  podía  osar 
deila. 

c.\r   i. \\vi— Qut  dan  Bernardo  de  Cabrera ,  candé  os 
u  •   atió  del  tervicto  del  rey  de  Sicilia. 

1  ur  la  casa  de  Peralta    de  las  mas    ]irinci|iales  v  p  >- 

deroeas  del  reino  de  SiciH  i  ndo  muerto  el  conde 

dnn  Guillen  de  Peralta  en  SU    obstinación  en    la  RU4  i  i  a 

que  se  rooi  id  contra  el  rey  don  Martin  de  Sicilia .  i»>r 
reducir  el  rey  aquell  1 1  ass  6  so  obediencia  ,  perdonó  a 
.\i.  olas  Je  Peralta  so  bija ,  j  de  Is  Infanta  doña  Leo- 
nor, bija  del   lolafltfl    don  Juan  duque  de   Atenas,  y 
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ccnlrmóle  de  nuevo  el  condado  de  Calatabelota,  y  el 
señorío  de  Esclafana  y  Calatafimia  ,  con  sus  castillos  y 
feudos  ,  y  dióle  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Jaca  ,  con 
la  tenencia  de  los  castillos,  reservándose  la  villa  de 
Mazara.  Pero  el  conde  Nicolás  se  lo  retuvo  todo  contra 
la  voluntad  del  rey  ,  y  nunca  le  pudo  ser  muy  aficio- 
nado servidor,  y  vivió  poco  tiempo  después  de  la 
muerte  del  conde  Guillelmo  su  padre  ,  y  dejó  de  la 
condesa  doña  Isabel  su  mujer,  que  fué  hija  deMan- 
fredo  de  Claramonte,  dos  hijas,  la  mayor  se  llamó 
doña  Juana  y  la  otra  doña  Margarita;  y  el  rey  don 
Martin  por  asegurarse  de  aquella  casa,  que  era  de  gran 
estado,  y  comprehendia  mucha  parte  de  aquel  reino, 
procuró  que  casase  la  hija  mayor,  que  sucedió  en  aquel 
eslado,  con  don  Artal  de  Luna  su  primo,  hijo  de  don 
Lope  Fernandez  de  Luna  hermano  de  la  reina  de  Ara- 
gón ,  pero  doña  Juana  vivió  pocos  dias,  y  el  matrimo- 
nio no  se  pudo  efectuar ;  y  luego  que  el  rey  tuvo  de 
ello  noticia  estando  en  Valencia  por  el  mes  de  agosto 
deste  año  ,  entendiendo  cuanto  convenia  para  la  pacifi- 
cación de  aquel  reino  que  el  rey  de  Sicilia  su  hijo  se 
asegurase  de  aquella  casa  ,  y  sucediese  en  ella  persona 
de  su  sangre,  le  escribió  luego  que  ordenase  de  mane- 
ra que  don  Artal  de  Luna  casase  con  doña  Margarita 
de  Peralta,  que  sucedía  en  aquel  estado,  porque  ya 
por  razón  del  primer  matrimonio  don  Artal  se  habia 
intitulado  conde  de  Calatabelota ,  y  sobre  lo  mismo  es- 
cribió el  rey  á  la  infanta  doña  Leonor  su  abuela,  y  á 
Jaime  Ortal ,  que  era  castellano  del  palacio  mayor  de 
Palermo  ,  y  tenia  cargo  de  la  persona  de  la  condesa  do- 
ña Margarita.  En  esta  sazón  comenzó  á  moverse  gran 
disensión  y  bando  entre  don  Bernardo  de  Cabrera  con- 
de de  Módica,  y  Ramón  de  Bages  ,  y  Ramón  Jatmar  de 
una  parte,  y  don  Juan  Fernandez  de  Heredia  ,  y  don 
Sancho  Ruiz  de  Lihori ,  porque  el  conde  quería  que  en 
todo  siguiese  el  rey  su  consejo,  y  pretendía  que  lo  de- 
bía gobernar  todo  absolutamente,  y  el  rey  como  mozo 
y  de  pocu  experiencia  dejó  de  seguir  el  parecer  de  los 
que  estaban  en  su  consejo ,  que  habían  quedado  en  él 
por  orden  del  rey  su  padre,  que  eran  el  cardenal  de 
Catania ,  don  Jaime  de  Prades,  y  otros  caballeros  muy 
notables,  y  de  gran  confianza  y  prudencia  ;  y  por  so- 
juzgar el  rey  su  voluntad  á  la  de  sola  una  persona,  dio 
lugar  que  se  siguiesen  dentro  en  su  casa  y  en  todo  el 
reino  grandes  inconvenientes,  sin  que  lo  quedase  li- 
bertad para  ordenar  lo  que  mas  convenia.  Teniendo  el 
rey  aviso  desto ,  advirtió  diversas  veces  á  su  hijo  ,  que 
pensase  que  el  corazón  y  ánimo  de  un  gran  príncipe, 
habia  de  ser  tan  excelente,  que  no  le  debía  señorear  ni 
inclinar  la  voluntad  de  una  sola  persona,  por  grande 
y  notable  que  fuese;  mas  se  debía  regir  y  gobernar  por 
gran  consejo  ,  y  muy  escogido  de  personas  muy  seña- 
ladas y  celosas  del  bien  público,  porque  suelen  salir 
del  como  de  diversos  ojos  y  cabezas  muy  provechosos 
avisos  y  consejos.  Pero  el  daño  fué  siempre  creciendo, 
y  resultó  del  descuido  del  rey,  que  entre  los  potos  que 
quedaron  en  su  consejo  DUDO  tan  gran  división  y  dis- 
cordia, que  se  temió  que  se  seguirían  mayores  peligros 
y  males,  que  de    las  turbaciones  (píese,  movieron  en 

aquel  reino  después  que  comenzó  a  reinar.  Enten- 
diendo el  rey  cuan  errado  camino  llevaba  su  hijo,  es- 
tando en  Ejécica,  a  quince  del  mes  de  julio  del  afio  de 

mil  y  cuatrocientos  v  tres  determinó  de  enviar  a  Sici- 
lia á  don  (Juera o  .Maman  deCei  vellón,  que  fué  un  muy 
prudente  y  valeroso  caballero  y  de  gran  autoridad, 
para  qué  con  su  consejo  ordenase  lo  del  gobiernode 
su  cusa  y  do  (odas,  las  cosas  de  su  estado  \  proveyó 


X.  GAP.  LXXYI. 


84* 


que  quedasen  en  el  consejo  del  rey  su  hijo  ciertos  ca- 
balleros catalanes  y  sicilianos  de  gran  confianza,  que 
fueron  don  Pedro  de  Queralt,  don  Juan  deCruillas, 
fray  Alaman  de  Foxá  ,  comendador  de  Monzón  ,  Barto- 
lomé de  Invenio  ,  mosen  Gil  de  Pueyo,  Aymill  de  Pera- 
pertusa,  Luis  de  Rajadel,  Gispert  de  Talamancar 
libertino  de  la  Grúa  y  Tomás  Ramón  ;  y  para  las  cosas 
de  su  casa  y  de  su  persona  ,  le  aconsejó  el  rey  que  se 
sirviese  del  conde  de  Veintemilla  y  de  los  Moneadas,  y 
de  otros  caballeros  que  le  sirvieron  en  las  alteraciones- 
pasadas  ,  y  porque  el  rey  tuvo  muy  deshonestos  amo- 
res con  dos  doncellas  sicilianas ,  que  la  una  se  llamaba 
Tarsia  y  Ja  otra  Agatuza,  en  quien  tuvo  hijos,  se 
acordó  que  las  mandase  casar  ,  y  se  enviaron  sus  hijos 
¿Barcelona,  que  se  llamaron  don  Fadrique  y  doña 
Violante  de  Aragón  ;  y  mandó  el  rey  que  se  viniesen  a 
su  corte  don  Juan  Fernandez  de  Heredia  y  Ramón 
Jatmar  ,  porque  se  escusasen  los  daños  que  se  temian 
de  aquellos  bandos.  En  estas  mudanzas  pretendió  el 
conde  de  Módica  que  la  condesa  doña  Margarita  de  Pe- 
ralta casase  con  su  hijo  el  mayor ,  y  estuvo  muy  cerca 
de  concluirse ,  si  el  rey  de  Sicilia  no  lo  estorbara  ,  por- 
que casase  con  don  Artal  de  Luna ,  como  estaba  tra- 
tado ,  y  por  esta  causa  se  indignó  tanto  el  conde  ,  que 
poco  faltó  que  no  quedase  mas  memoria  del  deservi- 
cio que  délo  mucho  que  habia  servido,  y  salióse  de 
la  corte  del  rey  ,  y  comenzó  á  hacer  grandes  ajunta- 
mientos  de  gentes  de  armas  ,  y  daba  ya  á  entender  á 
todos ,  que  se  curaba  poco  de  estar  alejado  de  la  pre- 
sencia del  rey  de  Sicilia.  De  aquí  resultó  queluegose 
dividió  toda  la  isla  en  dos  bandos,  y  el  rey  hizo  su 
proceso  contra  el  conde,  inculpándole  de  delitos  muy 
graves  y  criminosos,  pero  constó  del  mismo  al  rey  do 
Aragón  que  estaba  el  conde  sin  culpa,  y  que  se  mo- 
vieron á  quererle  informar  con  gran  pasión  ,  y  que  su 
hijo  dio  mas  crédito  á  ello  de  lo  que  debiera  ;  y  las  co- 
sas llegaron  ó  tanto  rompimiento,  que  el  condepuso 
en  buena  defensa  sus  castillos,  y  tuvo  mucha  gente 
muy  en  orden  para  defenderse  del  rey  ,  diciendo  :  que 
era  gobernado  por  sus  enemigos ,  y  dio  aviso  á  los  ba- 
rones y  ciudades  destos  reinos  del  agravio  que  recibía 
del  rey  de  Sicilia,  y  cuan  apasionadamente  intentaba 
de  proceder  contra  él.  Mas  Ja  principal  culpa  que  se 
imputaba  por  el  rey  de  Sicilia  al  conde  de  Módica  ,  era 
haber  querido  casará  su  hijo  con  la  condesa  doña 
Margarita  de  Peralta  ,  habiéndose  mandado  por  el  rey 
y  reina  de  Aragón  que  casase  con  don  Artal  de  Lu- 
na, y  que  quería  casar  una  hija  suya  con  el  conde 
Juan  de  Veintemilla  ,  aunque  estaba  tratado  que  casa- 
se con  la  hija  de  don  Jaime  de  Prades ;  y  decia  el  rey 
que  por  no  haber  dado  lugar  que  aquellos  matrimonios 
se  efectuasen  ,  y  porque  se  hiciesen  los  de  sus  hijos  del 
conde  de  Módica  ,  se  indignó  contra  don  Sancho  Ruiz 
de  Lihori  y  contra  otros  caballeros  de  su  casa,  y  man- 
dó juntar  sus  gentes  para  ir  contra  é!.  Fn  este  año  es- 
tando el  rey  en  Altura  á  seis  de  setiembre  ,  se  concertó 
con  la  infanta  doña  Juana  condesa  de  Fox  su  sobrina, 
que  se  viniese  a  vivir  en  estos  reinos,  porque  no  lo 
quedaron  hijos  del  cunde  Mateo  de  Fox    su    marido,  y 

envió  sobre  ella  ft  Jaime  Escrj va  y  á  Galcerán  de  BaS 

comendador  de  la  casa  de  Dorion  de  la  orden  de  San- 
tiago en  el  \  izcondado  de  Beái  ne;  y  ofrecióle  el  rey  quo 
le  daría  en  cada  un  año  para  su  sustentación  tres  mil 
florines  de  oto  sobre  la  bailía  general  de  Aragón  ,  y  \c 
Bidaóeste  reino ,  diosele  estado  en  que  viviese  en  el 

reino  de  Yaleiiria.  Kn  este  año  estando  el  pey  en  Segur- 

Jjc  celebrando  coi  tes  a  los  del  reino  de  Valencia ,  y  ha- 
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btfndose Juntado  las  parcialidades  del  á  ellas  ,  y  en  el 
término  de  aquella  ciudad  don  Gilabcrt  de  Ccntellashi- 
zo  matar  á  Jaime  Soler  en  el  lugar  de  Almedijar,  y  sa- 
biéndolo Pedro  Marradas 4  el  dia  siguiente  salió  de  Se- 
gorbc,  y  mató  en  venganza  de  aquel  caso  en  el  cami- 
no de  Valencia  á  Jaime  Jotre  y  Luis  de  Torres  y  otros, 
de  que  se  siguieron  grandes  alteraciones  y  bandos  en 
todo  el  reino. 

Cap.  LXXVII. — Que  don  Jaime  de  Prades  condestable 
de  Aragón  sacó  al  papa  Benedicto  de  Aviñon  ,  y  se  le 
restituyó  la  obediencia  en  el  condado  deVenexino,  y  por 

■  los  reyes  de  Francia  y  Castilla. 

Trataren  el  año  pasado  el  obispo  de  Huesca  y  Gui- 
llen de  Molón,  que  fueron  enviados  a  Aviñon  por  el 
duque  deOrleans,  de  concordar  al  papa  con  los  car- 
denales que  estaban  en  aquella  ciudad,  fuera  de  su 
obediencia',  y  el  papa  respondió  á  esta  embajada 
que  por  el  bien  de  su  alma  y  por  la  salvación  de 
los  fieles,  y  por  la  unión  de  la  Iglesia  de  Dios, 
el  era  muy  contento  con  buena  voluntad  y  amor 
ofrecer  la  paz  a  los  cardenales  que  estaban  en  aquella 
ciudad  y  al  pueblo,  y  les  perdonaba  todas  sus  inju- 
rias y  ofensas,  y  los  daños  que  él  y  los  suyos  habían 
recibido  en  las  persecuciones  pasadas  ,  y  ofrecía  que 
los  trataría  de  manera  que  no  fueron  mejor  tratados 
por  sus  predecesores.  Pero  los  cardenales  dieron  su 
respuesta  diciendo:  que  aquellas  palabras  y  promesas 
eran  muy  generales,  y  no  se  hacia  mención  ninguna 
de  la  unión  de  la  Igiesia,  por  la  cual  habían  ellos  tra- 
bajado tanto,  y  que  ellos  no  tenian  necesidad  de  re- 
mití.mi  ni  perdón,  pues  estaban  libres  de  toda  culpa, 
y  qu<%  se  sometiese  al  juicio  de  la  Iglesia  y  del  & 
rasssao;  y -pidieron  que  entrase  en  la  misma  concor- 
dia todo  el  condado  de  Venexino.  Era  el  papa  contento 
de  congregar  concilio  en  el  lugar  quo  á  los  cardena- 

i  aviados  pareciese  mas  cómodo  ,  y  que  con  pa- 

iis.jo  de  los  que  en  él  se  congregasen,  pro- 

ouvarifl  la  unión  de  la  universal  Iglesia;  ven  este  me- 

lo  muy  discordes  entre  sí  los  duques  de  Dor- 

gofia    y  Orta&US,   y  juntándose;  grandes  eompar 

¡de  armas  porentram!  .¡a  reina  de  Fran- 

los  duqoeq  de  Berri  y  berbén,  y  el  rey  Luis  de 
Sicilia  entendieron  en  concordarlos  ,  y  después  do  la 
concordia  mai  dO  ei  rey  de  Franca  á  los  cardenales  v 
¡ñon,  que  atendido  que  la  custodia  y 
guarda  <¡e  la  pecSOna  del  popa  y  de  BUS  '.'entes  estaba 
lada  al  duque  de  Orleons  su  hermano,  ge  en- 
tregasen las  llaves  del  palacio  y  i!e  las  forres  \   puertas 

á  budín  d<  inte  y  á  Guileo  de  Molón  ,  qq 

camarMigos  del  doqoe .  y  en  raso  <pi<>  no  lo  cumplie- 
sen se  mandó  mador  del  Del  finado  y -ai  maes- 
tro de  los  puertos  de  Vilanova ,  que  no  permitiesen 

II  las   ni    vituallas  (\ 

i  sea  estasen  los  fi  utos  v  rent 
nirf  \  espii  11  personal 

lo  por 
el  roce  de  ebi    o  d<  i  iño  pasado; 
denol  •  od  al  obispo  de  Une  I  prior  •'«• 

■ 

IIIIIK    |   . 

i  |  1 1  térra  ¡ 

o-t  i  ri  i  tunees  hablan  dííci  i- 
do  de  <  ntenderen  que  su  \ 

tad  f  y  ofi  librai  la  ¡  j  en  el  mi  •- 

mo  ti  5olur.es 
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cordia  en  nombre  do  los  cardenales  que  hnbian  salido 
de  la  obediencia  de  benedicto ,  y  estuvieron  dentro  al- 
gunos dias;  y  juntáronse  diversas  veces  con  el  papa, 
é  intervinieron  en  aquellas  pláticas  por  su  mandado 
el  obispo  de  Huesca  y  el  prior  de  Portaceli ,  el  abad  de 
San  Juan  de  la  Peña  y  don  Pedro  Sánchez  de  Calatayud. 
Esto  fué  por  el  mes  de  agosto  del  año  pasado  ,  y  en  el 
mismo  tiempo  fueron  á  visitar  al  papa  á  Tarascón  el 
rey  Luis  de  Sicilia  y  el  príncipede  Taranto  su  hermano; 
y  el  rey  Luis  se  escusó  que  él  nunca  se  habia  apartado 
de  su  obcdiencia,y  que  aquella  novedad  se  hizo  siendo 
engañada  la  reina  su  madre  ,  é  hizo  el  juramento  y 
homenaje  al  papa  por  el  reino  de  Sicilia  desta  parte  del 
Faro,  y  leyó  la  forma  del  juramento  Pedro  Soriano 
secretario  del  papa.  Habiendo  precedido  esto,  entendien- 
do el  rey  de  Aragón  cuanto  escóndalo  se  causaba  á  la 
Iglesia  católica  que  el  papa  Benedicto  estuviese  dete- 
nido de  la  manera  que  estaba  en  Aviñon  ,  y  que  el  rey 
de  Francia  y  los  duques  sus  tios  no  atendían  sino  h 
sus  intereses  particulares  y  entretenían  por  esta  causa 
el  negocio  de  la  unión ,  acordó  de  dar  orden  como  la 
persona  del  papa  se  pusiese  en  su  libertad  y  saliese  de 
aquella  opresión ,  y  para  que  un  negocio  tan  grande 
como  este  se  pudiese,  mejor  conseguir  ,  lo  encomendó 
á  don  Jaime  de  Prades  condestable  de  Aragón ,  y  en- 
vióle al  papa  con  color  de  cierta  embajada,  y  fueron 
con  él  otras  personas  de  su  consejo  para  que  se  enten- 
diese que  iban  para  tratar  de  los  medios  déla  paz  y 
concordia  por  la  unión  de  la  iglesia.  Fueron  nombra- 
dos para  esto  micer  Juan  de  Val  térra  que  era  gran 
doctoren  el  derecho  civil»  Francés  de  blanes  doctor 
en  decretos  ,  y  un  caballero  quo  se  decía  Vidal  de  lua- 
nes ,  y  llegaron  á  catorce  de  setiembre  del  año  pasado 
á  la  puerta  de  la  Puente  de  Aviñon,  y  no  los  dejaron 
entrar.  Entonces  en  nombre  de  los  embajadores  se  hizo 
cierto  protesto  contra  los  cardenales  y  contra  los  del 
regimiento  de  aquella  ciudad  ,  por  los  daños  c  inte- 
reses que  de  aquello  se  seguía,  que  ellos  estimaron 
en  quinientos  mil  llorínes,  y  reservaron  la  injuria  para 
que  se  ven.:  A  rey  su   señor  que  los  en\  ¡aba 

al  papa  y  al  rey  de  Francia  .  y  a  los  cardenales  y  ciu- 
dad de  Aviñon  ,  y  volviéronse  aquel  dia  al  lugftf  de 
Vilanova;  pero  después  los  dejaron  entrar  el  postrero 
del  mes  de  setiembre,  y  diúselos  ucencia  que  entrasen 
en  o|  palacio  con  que  no  estuviesen  dentro  .sino  tres 
dias.  Detúvose  don  Jaime  de  Prados  en  Aviñon  y  en 
Vilanova  hasta  el  mes  de  marzo  dcste  año  ,  y  sucedió 
por  la  orden   (pie  él  tuvo  para  que  el  papa  pusiese  su 

lona  en  Libertad  j  de  la  opresión  so  que  es- 

i  día  ,  que  el  papa  entendiendo  que  aquellos  que1  le 
tenian opreso daban  color  (píelo  hacían  por  cibica 

la  unión  de  la  Iglesia-,  y  que  mas  ios  movían  sus 
i  ínteres  s  particulares,  condescendió  #  que- 

salir  de  aquella  ciudad  ¡  y  habiéndolo  tratado  don 
radas  y  los  otros  embajadores  jun tómente 

el  card  Pamplona  que  residía  on  Arles, 

ordenaron  que  el  p  ;  el  dia  de  la  fiesta  do 

san  Gregorio  ó  la  alba,  j  ilió*  por  una  oa- 

i  las  Dueños ,  que  i 

1  m  el  palacio  apostólico  .  >  la  parte  de 

murada  ,  y  sacando   súülmi 

las  piedras  con  que  estaba  -  salid  por  ella  el 

papa  |  uní    calle   á  donde   le  estaban   aguardando    don 

Jaime  de  Pi  'roncó! 

Juan  lie  nicer  i  ranoés  de 

I  tan  de  Romanía 

dala  su  mé- 
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dico,  y  Francés  de  Aranda  quo  fué  muy  privado  del 
rey  don  Juan,  y  se  había  retraído  al  monasterio   de 
Portaceli  y  se  hizo  donado  de  la  Cartuja  ,  y  cada  uno 
como  mejor  pudo  se  fué  por  tierra.  Detúvose  el  papa 
en  la  iglesia  de  San  Antonio  hasta  que  fué  el  sol  sali- 
do ,    porque  en  aquella    hora   se  abria    la   segunda 
puerta  que  salia  al  rio  debajo  déla  puente,  y  estaba 
á  la  ribera  esperando  al  papa  un  monge  del  monaste- 
rio de  Montemayor,  con  una  barca  en  que  iban  bue- 
nos remeros  que  la  envió  el   cardenal  de  Pamplona, 
y  habiendo  entrado  en  ella,   luego  se  publicó  en  la 
ciudad  que  el  papa  se  iba ,  y  aquel   dia  se  fué  el  pa- 
pa á  Castroreinaldo  ,  que  está  en  la  ribera  de  Druen- 
za  á  una  legua  de  Aviñon,  y  cuando  salió  del  Ródano 
ya  le  estaba  esperando  el  cardenal  de  Pamplona  con 
algunas  compañías  de  gente  de  armas  que  don  Jaime 
de  Prades  le  habia  dejado.  Fué  de  allí  a  dos  dias  el 
rey  Luis  a  visitar  al  papa  que  se  detuvo  en  aquel  cas- 
tillo, y  los  cardenales  Prenestino  y  de  Saluces ,  y  el 
cardenal  do  Santangel  que  fué  el  primer  cardenal  que 
se  creó  por  Benedicto  ,  y  doce  de  los   principales  de 
la  ciudad  de  Aviñon  fueron  el  último  del  mes  de  mar- 
zo para  tratar  de  los  medios  como  se  redujesen  á  su 
verdadera  obediencia  y  se  consiguiese  la  unión  de  la 
Iglesia ,  y  trataron  en  secreto  con  el  papa  ,  hallándose 
tan  solamente  presentes  el  rey  Luis  y   don  Jaime  de 
Prades,  y  Francés  de  Aranda  y  Juan  de  Romanía.  An- 
tes que  el  papa  saliese  de  aquel  castillo,  so  le  restituyó 
la  obediencia  por  todo  aquel  condado  de  Venexino  que 
era  de  la  Iglesia,  y  los  de  Aviñon  deliberaron  lo  mismo 
y  restituyéronla  obediencia-,  y  el  cardenal  Vivariense 
que  era  el  vicecancelario  ,  entregó  al  papa  el  castillo 
de  Puente  de  Sorga  y  la  bula  papal  que  los  cardenales 
se  habian  tomado  en  el  principio  que  cercaron  al  papa 
en  su  palacio,  y  toése  el  papa  del  castillo  de  Reinaldo 
ó  diez  y  siete  del  mes  de  abril  a  Carpentras.  En  el  mis- 
mo tiempo  estando  el  rey  don  Enrique  en  Valladolid  á 
veinte  y  ocho  del  mes  de  abril  con  mucha  solemnidad 
restituyó  la  obediencia  a  Benedicto  en  presencia  délos 
embajadores  del  rey  de  Francia  que  con  grande  ins- 
tancia procuraron  que  lo  difiriese  por  algunos  meses, 
pero  el  rey  de  Francia  el  mes  de  mayo  siguiente  con 
parecer  de  los  duques  sus  tios  y  hermano  ,  y  de  los 
de  su  consejo  mandó  que  en  todo  su  reino  se  restitu- 
yese la  obediencia  a  Benedicto.    De  Carpentras  volvió 
el  papa  al  castillo  de  Puente  de  Sorga  ,  y  en  el  penúl- 
timo de  julio  promovió  a   don  Pedro  de  Luna  su  so- 
brino hijo  de  Juan  Martínez  de  Luna  su   hermano, 
que  era  doctor  en  decretos  y  administrador  de  la  igle- 
sia de  Tortosa  ,  al  arzobispado  de  Toledo,  que  vacó  por 
la   muerte  del   arzobispo  don    Pedro  Tenorio,    y  el 
mismo  dia  don  Alonso  de  Ejca.  fué  también  promovi- 
do ai  arzobispado  de  Sevilla,  y  por  el  mes  de  noviem- 
bre siguiente  el  papa  se  fué  á  Marsella  con  íin  de  pasa? 
ó  Italia  para  procurar  U\  unión  de  la  Iglesia,  y  detúvo- 
se en  el  monasterio  de  San    Víctor  para  ordenar  lo  de 
su  pasaje  para  la  primavera  siguiente,  y  fué  el  duque 
de  Órlenos  en  fin  de  noviembre  fu  verse  coa  él.  Vié- 
en  Tarascón  ,  y  residió  en  Marsella  con  su  cór^ 
te  ii;ist;i  el  mes  de  [olio  siguiente  del  ano  de  nuestro 
Bénor  de  mil  cuatrocientos  y  cuatro,  y  con  eont  eje  del 
i  envió  una  embajada  muy  solemne  al  papa 
Bonifacio  nono   que  ellos  llamaban  intruso.  Fueron  B 
illfl  Pedro  Raban  obispo  de  3an  Ponce  do  Torneras, 
don  Francés  /  i  electo  obispo  de  Lérida,  y  el 

al  "i  de  Sehagun  y  fray  Beltran  Rodolfo  ministro  do 
la  orden  de  los  frailes  menores,  iban  con  diversos  me- 
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dios  que  soofrecian  de  porte  de  Benedicto  para  con- 
seguir la  unión  verdadera  de  la  Iglesia;  y  fueron  acom- 
pañados hasta  Florencia  por  Bosicaudo  que  era  go- 
bernador de  Genova  por  el  rey  de  Francia  ,  porque  en 
principio  del  año  pasado  se  habia  concertado  paz  en- 
tre el  rey  y  aquella  señoria.  En  el  mismo  tiempo  jun- 
taron los  genoveses  una  grande  armada  con  publica- 
ción que  querían  hacer  guerra  contra  el  rey  de  Chi- 
pre, y  los  nuncios  se  fueron  deteniendo  porquo  se  les 
enviase  salvoconducto  por  Bonifacio. 

Cap.  LXXV1II. — Que  el  conde  de  Módica  se  puso  en  la 
merced  del  rey  de  Sicilia ,  y  una  parte  de  la  isla  de  Cor-* 
cega  se  redujo  á  la  obediencia  del  rey  de  Aragón. 

Estaba  por  este  tiempo  el  rey  de  Sicilia  con  su  ejér- 
cito haciendo  guerra  en  las  tierras  que  se  tenían  por  ei 
conde  de  Módica,  y  halláronse  con  su  real  sobre  Pa- 
lazolo  que  era  de  un  caballero  que  seguia  al  conde,  quo 
so  decia  Jacobo  de  Campo;  el  conde  entré  secretamen- 
te en  el  castillo  con  licencia  del  rey  ,  é  hizo  que  Jaco- 
bo de  Campo  otro  dia  se  entregase  con  el  castillo  en 
poder  del  rey,  y|él  le  encomendó  á  donGuerao  Alaman 
de  Cervellon  en  nombre  del  rey  de  Aragón  para  que  se 
Je  remitiese  su  persona  con  el  proceso.  Dentro  de  pocos 
dias  el  conde  con  solos  ocho  caballeros  se  fué  al  rey,  y 
con  grandes  muestras  de  humildad  le  suplicó  que  si 
en  algo  habia  errado  en  su  deservicio  le  perdonase ,  y 
el  rey  lo  respondió  que  él  remitía  todo  su  hecho  al  rey 
su  padre  y  la  determinación  de  su  negocio,  y  le  man- 
dó que  por  todo  el  mes  de  marzo  se  saliese  de  Sici- 
lia. Deste  mandato  pesó  al  rey  ,  pues  habiéndole  re- 
mitido su  causa  no  se  debiera  innovar  en  ella ,  y  envió 
á  mandar  que  se  sobreseyese  en  aquello  y  no  saliese 
de  aquel  reino,  porque  su- presencia  era  muy  necesa- 
ria para  la  conclusión  dela;paz  que  se  trataba  con 
los  sardos  que  tenían  rebelada  la  mayor  parte  de  la 
isla,  y  envió  el  rey  por  esta  causa  a  Sicilia  a  Dal- 
mao  de  Biert.  Fué  proveído  en  este  tiempo  por  gober- 
nador del  reino  de  Cerdeña  en  el  cabo  de  Caller  y  Ga- 
llura,  Ugo  de  Rosanes  en  lugar  de  Francés  Zagarriga; 
y  en  esta  sazón  Vicentelo  de  ístria  sobrino  del  condo 
Arrigo  de  la  Roca',,  que  era  muy  poderoso  en  la  isla 
de  Córcega,  imitando  á  su  tio,  que  fué  muy  fiel  a  la 
corona  de  Aragón  ,  juntando  las  gentes  que  eran  de  su 
parcialidad,  con  mano  armada  y  con  diversos  medios 
hizo  de  manera  que  la  mayor  parte  de  aquella  isla  so 
puso  en  la  obediencia  del  rey;  y  porque  se  defendiese 
aquella  parte  de  Vicentelo  y  lo  restante  se  fueso  ga- 
nando ,  se  enviaron  algunas  galeras  y  gente  ,  y  pasó 
con  ellas  Vicentelo  a  Córcega  ,  y  fué  por  capitán  Gar- 
cía de  Lalras  ,  y  púsose  en  el  castillo  de  Cinérea  que 
era  una  fuerza  muy  importante. 


I 

de  Madla. 


•De  las  cortes  que  el  rey  tuvo  enla  villa 


Estuvo  el  rey  el  invierno  pasado  y  en  la  primavera 
desle  año  en  Altura  y  en  la  ciudad  do  Valencia;  y  los 
bandos  de  los  Centellas  y  Soleres  eslaban  en  tanto 
furor,  que  Llegaron  6  pelear  los  de  aquel  reino  como 
en  batalla  aplazada,  y A  veinte  y  uno  de  abril  deesle 
año  de  mil  ouatroeicntos  y  cuatro  fué  desbaratado  don 
Oilabert  de  Centellas  por  sus  contrarios  junto  á  Lom- 
l)iv  ,  y  murió  en  la  pelea  don  Aymenedo  Centellas,  y 

perdieron  su  pendón',  y  fueron  muertos  Damián  de 
Monserbe  ,  lerrer  Suau  y  Pedro  de  Soler  y  otros.  Tam- 
bieu  esto  reino  estaba  muy  alterado  por  los  bandos 
quo  prevalecían  en  el,  quo  lenian  toda  la  tierru  en  gran 
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división,  siendo  los  principales  del  un  bando  mosen 
Martin  López  de  Lmuza  y  Podro  Cerdan ,  de  que  se 
siguieron  diversas  muertes  en  esta  ciudad.  Por  esto  y 
porgue  cierto  derecho  que  se  impuso  en  las  cortes  pa- 
sadas era  muy  perjudicial  y  dañoso,  y  el  general  es- 
taba muy  cargado,  los  diputados  del  reino  á  cuyo 
careo  está  mirar  por  el  bien  público  ,  enviaron  por  sus 
embajadores  al  rey  al  abad  de  Montaragon  y  á  Beren- 
guer  de  Bardaxí  y  á  Beltran  Coscón,  y  estando  el  rey 
en  Valencia  le  suplicaron  en  nombre  de  todo  el  reino 
que  se  pusiese  remedio  en  todo  esto,  y  el  rey  queha- 
Ijia  determinado  de  ir  á  Barcelona  en  fin  del  mes  de 
mayo,  mandó  convocar  cortes  generales  para  la  villa 
de  Maella  para  veinte  y  seis  de  junio.  Concurrieron  á 
ellas  por  el  brazo  de  la  Iglesia  el  arzobispo  de  Zarago- 
za, don  Pedro  Ruiz  de  Moros  castellan  de  Amposta,  los 
abades  deMontaragon  y  Rueda,  don  Ruy  López  de  Mon- 
eada procurador  de  don  Guillen  Ramón  Alaman  deCer- 
vellon  comendador  de  Alcañiz,  y  el  procurador  de  don 
Pedro  Fernandez  de  Ijar,  y  por  el  brazo  de  los  nobles  se 
hallaron  á  las  cortes  don  Jaime  de  Aragón  hijo  del  conde 
de  l'rgel,  don  Pedro  Ladrón,  vizconde  de  Vilanova,  se- 
ñor de  Manzanera  ,  don  Artal  de  Alagon  y  los  procu- 
radores de  don  Antonio  de  Luna  ,  don  Fernán  López 
de  Luna  ,  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  señor  del  viz- 
condado  de  Rueda  y  de  la  Tenencia  de  Alealaten  y  de 
don  Artal  de  Alagon,  señor  de  Pina  y  Saslago,  y  de  don 
Francés  de  Alagon  y  de  don  Pedro  Fernandez  de  Ver- 
gua  señor  de  Pueyo  y  Gratal.  Por  el  brazo  de  caballe- 
ros é  infanzones  asistieron  don  Gil  Ruiz  de  Lihori  go- 
bernador de  Aragón  ,  Blasco  Fernandez  de  lleredia, 
Ramón  de  Mar  baile  general  de  Aragón  ,  Pedro  deTor- 
Tellas  señor  de  Nabal ,  Pardo  de  la  Casta  merino  de 
Zaragoza  ,  Garei  López  de  Sese  el  mozo  y  Berenguer 
de  Bardaxí ,  Andrés  Martínez  de  Peralta  ,  Juan  Mer- 
cer  ,  Pedro  Sese  el  mozo ,  Juan  Fernandez  de  los  Arcos, 
<.ani  López  C't ,  Jimeno  de  Heredia  ,  García  de  Pe- 
ralta ,  Gutiérrez  de  Vera,  García  de  Heredia  ,  Francis- 
co de  Contamina,  Sancho  Sancha  de  Oruño  ,  Juan  de 
Martilla  y  los  procuradores  de  algunas  ciudades  y  vi- 
llat  del  reino.  19  rey  bajó*  del  castillo  ,  adonde  se  ha- 
bían de  celebrar  Lis  cortes,  a  la  Iglesia  de  Bao  EstéVau 
de  aquella  villa  .  y  estando  en  su  trono  real ,  como  es 

i  omine  ,  BU  presencia  de  Juan  Jiménez  Cerdan  jus- 
ticia de  tragón ,  que  era  ol  juec  en  las  cortes,  propuso 
que  estando  pora  partir  de  Valencia  para  Barcelona^ 

boro  de  venir  fi  aojuelta  villa  ,  aunque  estaba  mal 
dispuesto  d<' su  persona  y  el  tiempo  era  muy  peligro- 

poro  por  la  gruí  afición  que  tema  í  este  reino  y  a 
!<»  aragoneses  se  babia  querido  disponer  á  t <nio  tra- 
bajo t  aunque  con  fatiga  de  su  persona.  Que  no  venia 
pora  pedirles  ningui  Dlparadarles  nuera  ve* 

jacion  ,  Bino  con  la  afición  general  que  les  tenis  se  ha- 
bía movido  por  dar  remedio  en  los  males ,  que  eran 
t.iii  universales  que  podían  redundaren  gran  turba- 
ción del  reino,  y  entra  otras  cosas  dijo,  que estahéra- 
e  debia  sor  i  1 1  y  I  etlos  tan  cara;  que 
con  tod  cía  la  debí  in  preseí  ver  de  cualquiera 

tiji :  » .   puea  Riendo  conquiatadp  este 

no  i  m  tanto  peligro ,  debía  ser  mas  amado  y  pro- 
,  1 1  ■       de  ellos ,  porque  con 

,  \  firme*  ■  \  i  oa  la  fidolidad  que  ilem 
.  de  tan  pequeños  y  pobres 
pi  incipios  (tendiendo  j  aumentando 

i  loa  verdad) 
eeltibei  os  .  <!«•  q  apa- 

vm  "tes  tuvieron  por 


gran  traición  ,  que  no  muriesen  quedando  en  el  cam- 
po su  señor.  Que  la  mayor  parte  dellos  había  visto 
con  cuAnto  peligro  en  vida  del  rey  su  padre  se  babia  de- 
fendido este  reino  por  ellos  en  la  guerra  que  tuvo  con 
el  rey  de  Castilla,  y  con  cuánta  variedad  de  sucesos 
prósperos  y  adversos,  y  que  sola  su  constancia  y  fir- 
meza pudo  revencer  tan  diversos  peligros  ,  de  manera 
que  esta  heredad  se  preservó  tan  bastantemente,  que 
se  restauró  en  su  grandeza  ,  y  se  podía  decir  por  etlos, 
que  eran  nación  y  gente  de  lealtad  y  pueblo  de  muy 
victoriosa  conquista.  Concluyó  su  plática  encarecien- 
do la  obligación  que  tenian,  de  atender  á  que  poseye- 
sen esta  heredad  con  paz  y  tranquilidad,  y  se  reme- 
diasen las  cosas  que  la  podían  perturbar.  Afirmaba  fi- 
nalmente ,  que  teniendo  afición  que  fuesen  guardadas 
las  libertades  de  la  tierra  ,  él  queria  dar  orden  que  el 
rey  de  Sicilia  su  hijo  viniese  á  este  reino  ,  porque  vie- 
se y  entendiese  cómo  se  habían  de  tratar  los  reyes  de 
Aragón  en  guardar  y  conservarlas  libertades  del  rei- 
no ,  porque  después  viéndose  rey  no  le  seria  tan  fá- 
cil, ni  apacible,  pues  los  otros  reinos  por  la  mayor 
parte  se  rigen  por  la  voluntad  y  disposición  de  sus 
reyes  y  príncipes.  Determináronse  tan  en  breve  las 
cortes,  que  comenzándose  á  veinte  y  seis  de  julio,  se 
fenecieron  á  dos  de  agosto,  y  ordenáronseen  ellas  cier- 
tos fueros,  algunos  perpetuos  y  otros  por  tiempo  de 
cinco  años,  y  otros  se  prologaron  hasta  las  primeras 
cortes  generales,  y  dióse  en  ellas  poder  al  justicia  de 
Aragón  ,  que  conociese  por  todo  el  reino  por  cierto 
tiempo  en  los  hechos  de  personas  particulares  ,  por- 
que su  principal  jurisdicción  se  fundaba  en  las  causas 
y  negocios  que  se  intentaban  por  via  de  contrafuero, 
y  cuando  se  sometían  á  su  jurisdicción  y  el  rey  con- 
tinuó su  camino  para  Cataluña,  y  por  la  autoridad  del 
justicia  de  Aragón  y  de  su  cargo  ,  en  ausencia  del  rey, 
se  deshicieron  entonces  los  bandos  de  Martin  Lope/. 
de  Lanuza  y  de  los  caballeros  que  estaban  en  Zarngo* 
za,  y  con  voluntad  de  las  partes  se  dejaron  las  armas 
y  se  redujeron  á  buena  paz,  y  de  allí  adelante  no  se 
movióentre  ellos  ninguna  contiendaen  la  ciudad,  aun- 
que entre  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  y  don  Antonio 
de  Luna  era  tan  formada  la  enemistad,  que  tenia  todo 
el  reino  en  gran  división. 

Caí».  LXXX. — De  laida  del  papa  Benedicto  á  Viso,  á 

donde,  se  vieron  con  él  d  rey  don  Martin  de  Sicilia  y  el 
rey  Luis. 

Los  nuncios  (pie  el  papa  Benedicto  envió  a  Roma, 
para  (pie  tratasen  de  la  unión  de  la  Iglesia,  hubieron 
con  harta  dificultad,  por  Intercesión  >  mediode  le  se- 
ñoría de  Florencia,  salvoconducto  del  papa  Bonifa- 
cio, j  ellos  entraron  en  Roma  por  si  mes  de  setiembre 
deStc  año  y  tuvieron  licencia  de  explicar  sa  embajada 
I  veinte  y  dos  del  mismo,  y  le  requirieron  y  amones- 
barón  en  preseucia  de  nueve  .cardenales  de  su  ebe- 
osencia,que  con  bueno  y  santo  proposito  se  ooncor*- 

deseo  COn  Benedicto,  para  dar  remedio  en  loque  con- 
velo i  á  la  unión  de  l.i  Iglesia  eatoHca ,  j  para  ello  se 
juntasen  su  un  lugar,  que  fuese  cómodo  y  seguro,  ps 
re  aquel  santo  negocio.  Después  de  hecho  este  auto,  á 
veinte)  nuevo  del  misseo  mes,  se  lea  dio  respuesta 
por  Bonifacio  ,  y  como  no  dio  lugar  I  i<>  que  se  le  i>''- 
dia  ,  ir  toi  naroa  é  requerir,  que  se.  vi<  sen .  ofreclondo 
on  nombra  de  Benedicto,  que  no  rehusaría  ningún 
medio,  y  il  necesario  fuese  .  renunciarla  el  estado  y 
dignidad  pontifical,  j  quepan  esto  no  solamente  se 
juntaría  con  el  en  un  lugar  indiferente  >  en  los  limites 
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de  las  provincias  de  su  obediencia  ,  pero  pasaría  á  Ita- 
lia, con  que  á  cada  uno  se  guardase  su  obediencia  y 
honor, y  hubiese  seguridad  de  entrambas  partes.  Aña- 
dieron á  esto  otra  cosa  ,  que  atendido  que  entrambos 
eran   mortales  y  que  la  Iglesia   de  Dios  padecía  tanto 
detrimento  y  escándalo  en  aquella  cisma,  que  tratase 
con  los  cardenales  de  su  obediencia  ,  que  en  caso  que 
él  muriese  primero,  desistiesen  de  proceder  á  elección 
de  otro,  hasta  que  se  dispusiesen  y  ordenasen  todas 
las  cosas  que  eran  necesarias  para  la  verdadera  y  fi- 
nal unión  de  la  Iglesia  ,  porque  si  así  lo  hiciese  ,  esta- 
ba aparejado  el  papa  Benedicto  de  ordenar  él  lo  mis- 
mo. Pero  dentro  de  pocas  horas   perdió  Bonifacio  la 
habla  y  murió  antes  de  dos  dias,  y  pasando  los  nun- 
cios del  burgo  de  San  Pedro  a  Boma  por  la  puente  fue- 
ron presos  y  un  caballero  con  ellos,  que  se   decia 
Francés  de  Pau,  por  el  castellano  que  tenia  la  guarda 
del  castillo  de  Santángelo,  y  pusiéronlos  en  el  castillo 
y  rescatáronse  en  cinco  mil  ducados.  Los  cardenales 
déla  obediencia  de  Bonifacio,  después  de  celebradas 
sus  exequias,  entraron  en  su  cónclave,  y  los  nuncios  de 
Benedicto  los' requirieron  y  amonestaron  á  doce  del 
mes  de  octubre  que  desistiesen  de  procederá  elección, 
y  si  lo  hiciesen  ,  ofrecieron  de  parte  de  Benedicto,  que 
iriaáRoma,  porque  aquella  cisma  tan  detestable  se 
extirpase ,  adonde  tuvo  su  principio.  Pero  dentro  de 
muy  pocos  dias  eligieron  al  cardenal  Cosmato  de  Sul- 
mona  ,  que  se  intituló  Inocencio  séptimo.  En  este  me- 
dio Benedicto  pasóá  Niza  con  determinación  ele  entrar 
en  Italia  ,  para  procurar  en  su  presencia  lo  que  tocaba 
á  la  unión,  y  mandó  armaren  Barcelona  algunas  ga- 
leras y  otros  navios,  señaladamente  dos  galeras  grue- 
sas ,  que  eran  las  mayores  que  hubo  en  aquellos  tiem- 
pos ,  la  una  para  su   persona,  que  era  do  Encallar, 
abad  de  Ripoll  y  era  co mitre  Gaíeerán  Marquet,  y  fue- 
ron de  Barcelona  en  ella  el  cardenal  de  Girona  y  Mar- 
tin de  Alpartil,  y  llevaron  algunas  compañías  de  sol- 
dados, y  la   otra  galera  era  de  Antich  de  Almogávar 
ciudadano  de  Barcelona,  y  en  ella  iba  el  cardenal  de 
Catania.  Estaban  en  este  tiempo  el  rey  don  Martin  de 
Sicilia  y  el  rey  Ladislao  en  tregua  ,  y  porque  el    mar- 
qués de  Cotron  se  rebeló   contra  el   rey  Ladislao  y  se 
recogió  á  Sicilia,  y  se  comenzó  á  poner  en  armas  con- 
tra el  rey  Ladislao  parte  de  la   provincia  de  Calabria, 
el  rey  procuró ,  que  el  rey  do  Sicilia  su   hijo  enviase  al 
rey  Luis  al  marqués  de  Cotron,  porque   por  haberle 
amparado  en  su  reino  no  fuese  ocasión   que  so   mo- 
viese nueva  guerra  entre  ellos.  Esto  era  á  veinte  y  cua- 
tro dias  del  mes  de  enero  del   año  mil  cuatrocientos 
cinco,  y  estaba  el  re>  BD  15  ireelona  esperando  á  su  hi- 
jo, y  había  enviado  Benedicto  desde  Niza  á   Martin  de 
Alpartil  con  plática  de  asentar  nueva  confederación   y 
liga  entre  él  y  el  rey  Luis,  ven\ió!eá  pedir,  quese 
Viesa  con  él  en  Niza.  Salió  de  Trápana  con  su  armada 
por  el  mes  de  enero  deste  año  ,  y  venían  eon  él  el  con- 
de de  Módica  .  don  Jaime  de  frailes  almirante  de  Sici- 
lia ,  don  Sancho  Huiz  de  Ldiori  y  fray  Alaman  de  Fo* 
xá  comendador  de  Monzón,  y  vino  por  <  ¡ordeña  y  Gol* 
i,    y  queriendo   atravesar  á  la   l'roenza    tuvieron 
gran  tempestad   \  e-duvo  la  armada  á  muy  gran  peli- 
gro, y  arribó  el  rey  á  la  cala  de  la  Ramatuella  del  con- 
dado de  la  l'roenza  á  veinte  y  sielede  enero.  Entéricos 
procuró  el  papa  Benedicto.,  que  pe  viesen  con  él  en  d 
puerto  de  Vi  lia  franca  de  Niz  i  ambos  reyes  ,  y  eJ  pa- 
pa les  hizo  grao  fiesta  y  allí  los  concertó'  en  muy  es- 
trecha confederación,  y  le  ofrecieron  queleacompa- 
ñariuu  con  sus  armada^  hasta  Boma  ,  pero  porque  cs- 
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ta  liga  so  trató  sin  acuerdo  del  rey  de  Francia,  y  della 
recibió  gran  descontentamiento,  el  rey  Luis  se  apartó 
luego  della  ,  y  también  hubo  otra  causa  ,  que  como  el 
rey  de  Sicilia  reinaba  juntamente  con  el  rey  su  padre 
y  aquello  se  concluyó  sin  su  parecer  y  consejo,  fué 
todo  de  ningún  efecto,  aunque  se  halló  á  las  vistas  en 
nombre  del  rey  de  Aragón  Galcerán  de  Sentmenat  su 
camarero  ,  á  quien  envió  el  rey,  para  que  se  hallase 
en  ellas.  De  allí  se  vino  el  rey  de  Sicilia  con  su  arma- 
da para  Cataluña,  y  arribó  en  la  playa  de  Barcelona  á 
tres  del  mes  de  abril  deste  año,  y  todos  estos  reinos  co- 
menzaron de  hacer  regocijos  y  fiestas ,  creyendo  que 
el  rey  de  Sicilia  ,  que  era  su  señor  natural ,  y  había 
de  suceder  en  ellos  después  de  los  dias  del  rey  su  pa- 
dre, residiría  en  estas  partes,  como  el  rey  lo  habia  de- 
liberado, y  le  ayudaria  en  el  gobierno  porque  era  muy 
excelente  príncipe  ,  y  mostraba  gran  valor  en  todo  lo 
que  emprendía,  y  fué  muy  amado  de  todos  general- 
mente. En  Barcelona  á  nueve  del  mes  de  mayo  deste 
año  de  mil  cuatrocientos  cinco  ,  en  la  sala  mayor  del 
palacio  viejo,  el  rey  confirmó  las  constituciones  y  cos- 
tumbresdel  principado  de  Cataluña  y  sus  privilegios, 
lo  que  no  se  habia  hecho  antes.  Las  cosas  de  Sicilia  no 
estaban  tan  asentadas  ,  como  fuera  menester,  y  aun- 
que lo  estuvieran ,  la  vecindad  del  reino  y  no  tener 
firme  paz  con  el  rey  Ladislao ,  fué  causa  ,  que  en  au- 
sencia del  rey  de  Sicilia  ,  se  intentasen  algunas  nove- 
dades por  los  barones  que  andaban  desterrados  ,  y 
por  gran  instancia  de  los  mecineses  se  hubo  el  rey  de 
volver  con  la  misma  armada,  é  hízose  á  la  vela  de  Bar- 
celona á  seis  del  mes  de  agosto  deste  año. 

Cap.  LXXXI. — De  la  ida  del  papa  Benedicto  á  Genova  y 
de  la  predicación  de  san  Vicente  Ferrer. 

Iba  de  cada  dia  creciendo  la  devoción  de  muchos  en 
favor  de  Benedicto  ,  entendiendo  que  se  disponía  con 
trabajo  y  peligro  de  su  persona  ,  á  procurar  el  reme- 
dio de  la  cisma,  y  salió  de  Niza  un  miércoles  á  seis  del 
mes  de  mayo  deste  año,  para  embarcarse  ;  y  de  los 
cardenales  de  su  obediencia  le  seguían  el  cardenal  de 
Aux  y  el  Vivariense  y  Anicense,  y  Catania  y  Oirona 
que  eran  presbíteros  cardenales,  y  el  de  Chalant  y  don 
Miguel  de  Zalba  obispo  de  Pamplona ,  que  fué  creado 
cardenal  después  de  la  muerte  del  cardenal  don  Mar- 
tin de  Calba  su  tío,  y  tuvo  título  de  cardenal  de  San 
Jorge,  y  los  otros  cardenales  se  escusaron  de  acom- 
pañarle. Aquel  dia  que  salió  de  Niza  ,  sobrevino  una 
muy  terrible  tempestad  de  rayos  y  truenos,  y  hubo 
grandes  avenidas  de  los  ríos  ,  y  can  grande  fatiga  lle- 
gó al  puerto  de  Villafranea  ,  y  allí  so  detuvo  aquella 
noche.  Otro  dia  entró  en  el  puerto  de  Monago  con 
seis  galeras,  y  luego  le  entregáronlas  llaves  de  los 
castillos  y  puertas  ,  y  le  prestaron  homenaje  de  fide- 
lidad, y  el  sábado  siguiente  pasó  á  Albenga  ,  á  donde 
fué  recibido  con  gran  solemnidad  en  procesión  por  el 
clero  y  todo  el  pueblo,  y  reposó  allí  aquel  dia  y  el 
domingo  siguiente  en  el  monasterio  de  los  frailes  pre- 
dicadores. De  allí  salió  el  lunes  y  se  entró  en  el  puer- 
to de  Sobona  ,  que  fué  la  primera  de  las  ciudades  de 
aquella  ribera  q«e  le  restituyo;  la  obediencia,  y  fué 
recibido  por  el  obispo  y  clero  con  gran  procesión;  allí 
se  detuvo  toda  aquella  semana  en  el  monasterio  de  los 
predicadores,  y  vino  el  cardenal  de  Fusco  á  dar  la  obe- 
diencia al  papa,  habiendo  sido  mucho  tiempo  do  la 
obediencia  <u-  Bonifacio  y  hacho  guerra  en  su  nombro, 
y  reconcilióse  con  Benedicto  abjurándola  cisma,  y  él  le 
recibió  caritativamente  y  le  admitió  con  la  dignidad 
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:nal.  Entró  Benedicto  en  el  puerto  de  Genova 
un  sábado  a  diez  y  seis  del  mes  de  mayo ,  y  fue"  recibí* 
por  el  arzobispo  velero  y  por  el  gobernador  Bosi- 
j  y  por  los  ancianos  y  principales  déla  ciudad 
con  muy  solemne  fiesta ,  y  fué  con  procesión  á  la  igle- 
5  San  Lorenzo  ,  y  de  allí  le  acompañaron  al   tno- 
'  crio  de  los  frailes  menores ,  que  estaba  cerca  del 
!!o.  Desde  Genova   comenzó  Benedicto  a  requerir 
•  rtJ  sos  letras  al  emperador  Venceslao  y  a  los  prínci- 
pe su  obediencia  ,  que  le  diesen  favor  y  ayuda,  é 
fCfl  su  auxilio  contra  su  adversario  y  sus  secuaces 
■  perturbadores  de  la  paz  de  la  Iglesia  ,  ó  impe- 
res déla  unión  della  ;  y  á  cinco  del  mes  de  julio 
una  consagración  general,  y  fueron  en  ella 
■ados  dos  arzobispos  y  nueve  obispos  y  treinta 
y  ocho  abades,  entre  los  cuales  se  consagró  don  Pe- 
de Luna  arzobispo  de  Toledo  su  sobrino.  Fué  por 
tiempo  a  Gónova  fray  Vicente  Fcrrer  de  la  orden 
>S  í railes  predicadores  ,  que  era  natural  de  la  ciu- 
Valencia  ,  y  habia  sido  confesor  del  papa ,  cu- 
ion  y  santa  vida  fué  muy  venerada  en  todos 
•ios   y  tierras  déla  cristiandad,  y  fué   por  la 
ia   ¡c  nuestro  Señor  confirmada  con  diversos  ¿[li- 
braba cada  dia  misa  cantada  en  clmonas- 
■  los  predicadores  de  aquella  ciudad,  y  era  tan 
■  aeurso  de  las  gentes  quo  iban  a  oiría,  que 
sario   que  se  hiciese  un  cadalso  en  el  claustro 
monasterio  ,  porque  la  gente  lo  quería  ver,  y  aca- 
misa  salia  a  predicar,  adonde  se  congregaba 
i  infinita  multitud  de  gente.  Fué  muy  constante  y 
rio  ,  que  predicando  en  su  lengua  valenciana,  era 
li  :    ia  tan  estrena,  que  parecía*  mas  divina  que 
b  ,  porque  movia  a  los  extranjeros  de  divera  is 
-  como  si  predicara  A  cada  uno  en  la  suya,  yco- 
en  los  apóstoles ,  y  así  lo  confesaban  ingle- 
lemanes,  húngaros,  griegos,  y  a  ciertas  horas  po- 
-  manos  sobre  los  enfermos  y  los  curaba  da  diver- 
j    listones  incurables,  y  muchos  ende-» 
leron  librados;  y  por  sitas  señales  v  roe- 
las que  nuestro  Señor  obraba  por  los  méritos  de 
■    .    ra  llamado  santo  de  todas  las  ajenies, 
-r  el  papa  aSahona  É  ocho  dr-  octubre,  porque 
n  ,'i  morir  en  Genova  de  pestilencia,  y  fa- 
o»  el  cardenal  de  Catania  y  Juan  de  Remaní 
Pan    •  por  memoria  desle  liem- 
I 'Guillen  ronnllel  al  rey  de  Castilla,  que 
•  •¡i  principio  del  mes  de  noviembre  se  lie— 

Benedicto  las  <-a- 
in  Lorante ,  y  san  \ 
,i  de  iimy  rica  labor  de  plata  y  joyas 
de  obra  y  artificio  m 

i  en 
.,-.  reliquia  como  i.< 

i  i.t devoción y  reverencia  debida,  e;cuya  pro- 
o  j  tutela  como  deooi  speciales 

i  iud.nl  m  humille  bra  soleo 

t  is  ,  asi   en  las   adversid  ¡>e|i- 

■  buenos  y  présporoi 
ni  en   gran  bando  don 

Pedí  v  don  i n tonto  de  lama,  y  t.i- 

,  clp  iles  o  del  reino  hacían  boj  apar* 

í  untaban 
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recogiese  dentro ,  y  se  salió  de  Zaragoza  un  caballero, 
que  tenia  cargó  do  la  gente  de  don  Pedro  Jiménez  dé 
l'rrea,  que  erado  su  casa  y  se  llamaba  Juan  de  Lu- 
jan. En  el  reino  de  Valencia  se  trataba  lo  de  los  bandos 
como  guerra  abierta  ,  de  manera  que  los  de  la  parcia- 
lidad (ie  los  Soleres ,  que  eran  enemigos  de  los  Cente- 
llas ,  entraron  dentro  de  la  ciudad  de  Valencia  a  quin- 
ce del  mes  de  diciembre,  y  otro  dia  salió  á  pelear  con 
ellos  a  la  plaza  don  Gilabert  de  Centellas  con  toda  su)par- 
cialidad,  estando  de  parte  de  los  Soleres  don  Pedro  de 
Vilaragut ,  don  Bcrenguer  Arnaldo  de  Centellas  y  don 
Pedro  de  Cervellon,  y  otros  caballeros,  y  se  peleó  entre 
ellos  muy  fieramente. 

Cap.  LXXXII. — Que  el  rey  de  Sicilia  mandó  salir  de  su 
reino  á  don  Bernardo  de  Cabrera  y  le  remitió  al  rey 
su  padre. 

Al  tiempo  que  el  rey  de  Sicilia  estuvo  en  Cataluña, 
cuando  se  pensó  que  se  ponia  remedio  en  los  bandos  y 
diferencias  que  habia  entre  los  barones  de  aquel  reino 
y  entre  los  que  tratábanlas  cosas  del  estado,  que  es- 
taban entre  sí  muy  discordes  y  divisos  ,  señaladamen- 
teentre  don  Bernardo  de  Cabrera  conde  de  Módica  do 
una  parte,  y  don  Sancho  Ruiz  de  Lihori  y  los  de  su 
bando,  so  movió  nueva  discordia  y  contienda  -entre 
ellos,  porque  el  conde  era  tan  principal,  y  tenia  tan 
gran  estado,  que  no  podia  buenamente  sufrir  compa- 
ñero en  el  consejo,  y  lo  quería  gobernar  absolutamente, 
habiendo  él  sido  tan  principal  ministro,  para  que 
aquel  reino  se  redujese  a  la  obediencia  del  rey,  y  so 
castigasen  los  rebeldes.  Por  otra  parte  don  Sancho  Ruiz 
de  Lihori  era  muy  favorecido  del  rey  de  Sicilia,  y  se- 
guíanle los  mas  barones  del  reino,  que  eran  enemigos 
del  conde  de  Módica  ,  y  siendo  vuelto  el  rey  de  Sicilia  a 
su  reino  ,  queriendo  el  conde  defender  la  jurisdicción 
detestado  y  cámara  que  tenia  la  reina  doña  Blanca  ,en 
Sicilia  contra  parecer  de  los  de!  consejo  del  rey  ,  pasa- 
ron malas  palabras  entre  él  y  don  Sancho  Kuiz  de  Li- 
hori en  presencia  del  rey  ,  y  sin  esperar  lo  que  el  rey 
proveería  en  ello,  hizo  grande  ayuntamiento  de  gente 
de  armas  catalanes  y  sicilianos,  y  de  diversos  barones, 
y  también  se  apercibieron  de  su  parte  algunas  ciuda- 
des y  villas,  y  las  cosas  so  pusieron  en  tan  gran  rosa- 
pimiento,  que  estuvo  poresta  cansa  aquel  reino  -\  la 
persona  del  rayen  peligro  de  recibir  un  notable  daño. 

\  con  dificultad  se  pudo   remediar   quo  no  Sucedíate 

alguna  gran  novedad.  Entonces  matulo  el  rey  salir  de 

su  (asa  y  cortea  don  Sancho  y  a  don  Juan    Fernandez 

de  Heredia ,  y  al  Palermo ,  y  después  que 

ae  hubieron  salido,  mandó  también  al  conde  que  m- 
b de sa  corte ,  y  ludia  bailo  qué  hacer  en  acabarlo 
(•un  i  i .  v  Biendoel  rey  de  Sicilia  informado,  que  se 
movian  algunas  cosa spor  el  conde  en  gran  deservicio 

suyo,  \  que  senan  ocasión   de  peí  turbir  la  pal  que  te- 
ma 000  el   rey  Ladisl.io.  estando  en  Calima,  ,'i  diez  del 

nws  de  marzo  del  año  «le  la  Natividad  de  nuestro  se- 
ñor «le  mil  y  cuatrocientos 'y  seis,  advttft  mandar 

al  (  onde  que  saliese  de  su  reinopor  lodo  el  nws  do  mar- 
zo    y  so  viniese  a  presentar  ante  i;l  re\    mi  padre,  V    el 

conde obedeoiósu  mandamiento,  y  al  rey  leenvioeo  una 
era  de  Angelo  de  Balsamo,  y  la   trujaron  al  reino 

dfl  Valencia,    admde  al  rey  lúe  por  mar  por  apaeiguar 
lo-,  bandos ,  y  mudó  los  juradbS  Ó  bUtOSS  justicia  de  al- 
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Cap.  LXXXIII.— 1?»<3  la  universidad  do  Paris  so  apartó 
otra  vez  de  ¡a  obediencia  de  Benedicto,  y  de  la  muerte 
del  papa  Inocencio,  y  que  fué  creado  en  su  lugar  Gre- 
gorio XII ,  y  Benedicto  volvió  á  Marsella. 

Estando  Benedicto  en  Sahona,  envió  por  legado  á 
Francia  al  cardenal  de  (^halant,   porque  tuvo  aviso 
que  aquel  reino  no  estaba  bien  firme  en  su  obediencia, 
y  andaba  vacilando,  y  también  fueron  enviados  al  rey 
de  Sicilia.  Martin  de  Alpartil camarero  de  la  iglesia  de 
Tortosa,  y  fray  Iñigo  de  Alfaro  comendador  do  la  orden 
de  San  Juan.  A  Benedicto  acudía  gente  de  guerra  des- 
tos  reinos  ,  por  la  cual  vino  el  arzobispo  de  Mallorca» 
porque  su  fin  era  de  pasar  á  Roma  ,  y  la  ciudad  de  Za- 
ragoza le  envió  una  compañía  de  gente  de  caballo  para 
la  guarda  de  su  persona ,  y  fué  con  ella  por  capitán 
Antonio  de  Palomar.  Después  por  el  mes  de  junio  la 
universidad  de  París  trató  públicamente  de  apartarse 
otra  vez  de  la  obediencia  de  Benedicto,  y  creyóse  que 
se  hizo  por  mandado  del  rey  de  Francia  y  de  su  con- 
sejo ,  porque  todos  los  principes  que  concurrían  en  este 
tiempo ,  tenian  mas  fin  á  sus  respetos  particulares, 
que  al  bien  y  unión  de  la  Iglesia  católica  ,  y  de  allí  ade- 
lantese  permitió  en  Francia ,  que  se  acudiese  al  papa 
con  los  derechos  y  emolumentos  de  la  cámara  apostó- 
lica. Salió  Benedicto  de  Sahona  a  veinte  y  seis  de  junio 
deste  año,  porque  comenzaban  á  morir  de  pestilencia, 
y  fuese  por  tierra  á  la  ciudad  de  Noli  y  de  allí  so  pasó 
al  castillo  de  Finar,  que  era  del  marqués  de  Canelo, 
sobrino  del  cardenal  do  Fusco,  y  esperó  allí  sus  galeras, 
y  porque  morian  también  en  Niza,  se  pasó  á  Monago, 
y  allí  se  detuvo  algunos  dias  ,  y  murió  en  aquel  lugar 
el  cardenal  de  Pamplona  á  veinte  y  cuatro  de  agosto, 
y  fué  llevado  su  cuerpo  á  sepultar  al  monasterio  do 
los  frailes  menores  de  Niza.  Pero  como  también  morian 
en  Monago  de  pestilencia  ,  el  papa  se  pasó  á  Niza,    y 
estuvo  en  el  castillo  hasta   el  mes  de  noviembre,  y  a 
cinco  del  mismo  falleció  en  Roma  el  papa  Inocencio. 
Entonces  fueron  enviados  á  Niza  el  arzobispo  do  Aux, 
que  era  hermano  del  conde  de  Armeñaque,  y  el  señor 
de  Montjoya  de  parte  del  rey  de  Francia ,  y  suplicaron 
en  su  nombre  á  Benedicto  que  tuviese  en  bien  de  vol- 
verse á  Marsella  ,ó  á  Aviñon  ,  por  el  buen  estado  de 
la  Iglesia,  y  de  su  persona,  amenazando  ,  que  si  no  lo 
hacia,  estaban  determinados  los  de  París  y  otras  ciu- 
dades de  Francia  de  no  obedecerle,  porque  sentían  por 
muy  grave ,  que  hubiese  llevado  a  Genova  la  curia 
romana  ,  lo  cual  habia  ordenado  el  papa  por  cumplir 
con  el  deseo  de  los  potentados  de  Italia,  por  cuya  par- 
te se  le  habia  prometido  muchas  veces ,  que  si  pasaba 
allá  se  dispondrían  mejor  los  negocios  de  la  unión  do  la 
Iglesia.  Pero  como  el  rey  de  Francia  y  los  grandes  do 
su  reino  lo  faltasen  en  la  gente  que  le  habían  prome- 
tido para  pasara  Roma,  cuyo  general  se  habia  ya  nom- 
brado el  duque  do  Borbon  ,  y  también  le  hubiese  he- 
cho gran  falta  el  rey  Luis  ,  queso  habia  ofrecido  por 
muy  principal  paru  esta  empresa ,  y  se  le  hubiesen 
ocupado  los  bienes  do  la  cámara  apostólica    en  todo 
el  reino  de  Francia,  y  los  italianos  no  acudiesen  á  pro- 
curar la  unión  ,  como  se  confiaba  después  que  estuvo 
en  Genova,  por  estas  causas  fué /orzado  que  condes- 
cendiese á  los  ruegos  de  los  embajadores  do  Francia  y 
del  Cardenal  Vjvariense,  que  hacia    muy  gran    instan- 
cia para  que  el  papa  volviese  4  Marsella.  Salió  de  Niza 
a  trece  del  roes  de  noviembre  iño  de  mil  y  cuatro 

intos  y  seis ,  y  vínose  á  la  isla  ríe  San  Honorato,  y  re- 
posó algunos  (Jüb  en  el  custilli    .         >nasterio  de  aque- 


lla isla ,  y  después  se  pasó  á  Tolón ,  adonde  se  detuvo 
muchos  dias ,  y  allí  llegó  la  nueva  de  la  muerte 
Inocencio.  Eligieron  los  cardenales  de  su  obediencia  a: 
cardenal  de  Vcnecia  ,  que  se  llamaba  Angelo  Corraric, 
que  habia  sido  patriarca  de  Constantinopla  ,  y  era  b 
bido  por  muy  buen  varón  ,   y  do  gran  doctrina ,   y 
mostró  procurar  en  tiempo  del  papaBonifacio  con  gran 
solicitud  la  unión  déla  Iglesia,  y  llamóse  Gregorio  duo- 
décimo .   Antes  que  se  procediese  á  la  elección  de 
cardenales  de  aquella  obediencia,  en  la   fiesla  de  san 
Clemente,  estando  en  su  cónclave ,  se  juntaron  en  la  cu- 
pilla  de  San  Nicolás,  y  todos  en  conformidad  prom. 
tieron  y  juraron  ,  que  si  alguno  dellos  era  asumpto  á, 
la  dignidad  del  sumo  apostolado,  renunciaría  con  efec- 
to por  el  bien  universal  de  la  Iglesia  católica  pura  y 
sencillamente,  si  el  antipapa  que  entonces  era,  ú  otro 
que  le  sucediese  renunciase  á  su  derecho  ;  y  en  caso 
que  losanlicardenales  quisiesen  juntarse  con  su  cole- 
gio, so   concordarían  para  que  so  siguiese  la  elec- 
ción canónica   del  sumo  pontifico.  Obligáronse,   quo 
dentro  de  un  mes  después  de  la  entronización,  el  que 
fueso  elegido  diese  sus  letras  para  el  emperador,  y  al 
antipapa  y  su  colegio  y  á  los  príncipes  de  la  cristian- 
dad ,  y  á  los  prelados  y  pueblos,  en  quo  se  n, 
ficasc   esta  obligación  por    medio    de  procuradores 
solemnes,  para  *que  eligiesen  el  lugar  que  pare*, 
se  seguro.   Por  esta  causa  luego  que  fué  [asumpto  al 
pontificado  ,  envió  sus  letras  á  Benedicto,  y  á  su  cole- 
gio, en  que  certificaba  ,  que  estaba  aparejado  de  re- 
nunciar pura  y  sencillamente  en  un  lugar  que  fueseiniK- 
ferente  y  seguro,  si  Benedicto  quisiese  hacer  lo  mismo. 
También  se  ofrecía  por  parte  de  Gregorio,  como  se  ha- 
bía tratado  por  los  cardenales  de  su  obediencia  áuíe* 
de  su  elección  ,  quo  durante  el  tratado  do  la  conce 
no  crearía  ningún  cardenal ,  sino  tan  solamente  para 
igualar  en  el   número  con   los  cardenales  que    con- 
curriesen de  parte  de  Benedicto,  porque  siendo  iguales 
de  entrambos  colegios  pudiesen  proceder  á  elección  ca- 
nónica de  romano  pontífice ,  y  que  así  determinaba  do 
no  crear  cardenal  ninguno  ,  sino  en  caso  que  por  su 
parte  cesase  de  dar  conclusión  á  esta  concordia  dentro 
de  un  año  y  tres  meses,  y  que  él  lo  cumpliría  si 
nedicto  guardaso  la  misma  orden ,  el  cual  se  pasó  de 
Tolón  á  Marsella,  y  entró  en  aquella  ciudad  a  cu, 
del  mes  de  diciembre.  En  este  año  por  el  mes  de  mar-, 
zo  don  Carlos  rey  de  Navarra  se  vio  con  el  rey  en  Lé- 
rida ,  y  se  concertó  el  matrimonio  de  la  infanta  d 
Isabel  hermana  del  rey,  condón  Jaime  de  Aragón  hijo 
mayor  del  conde  de  Urgcl ,  y  el  rey  de  Navarra  vol 
por  Zaragoza  ,  y  se  le  hizo  muy  solemne  recibimí 
y  fiesta  por  el  deudo  que  tenia  en  la  casa  do  Are 
en  el  mismo  año  hubo  gran  diluvio  en  los  reinos  de 
lencia  y  Mallorca,  y  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  nove 
bre  deste  año  de  mil  cuatrocientos  y  seis  murió  la  r 
doña  Sibila,  el  dia  siguiente,  y   fué  enterrada  • 
monasterio  de  los  frailes  monores  de  la  ciudad  do  Bar- 
celona. 

Cap.  LXXXIV.— Do  la  muerte  do  la  reina  doña  Jtfí 
de  Aragón  ,  y  don  Enrique  de  Castilla. 

Murió  la  reina  doña  María  mujer  del  rey  don  V 
á  veinte  y  nueve  del  mes  de  diciembre,  que 
principio  del  año  de  la  Navidad  de  nuestro  Seí 
mil  y  cuatrocientos  y  siete  en  Villareal,  junto  i  ' 
dad  de  Valencia;  y  fue  llevado  su  cuerpo  a  se|  ¡  ¡ 
monasterio  de  Poblete.  Fué  escélente  princesa.,  v 
devota  y  caritativa  ,  y  no  dejó  otro  hijo  sino  al  rey  d< 
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Sicilia.  También  murió  un  sobado,  primer  dia  de  Na-  ¡ 
vidad  deste  año  ,  el  rey  don  Enrique  de  Castilla  en  la 
ciudad  de  Toledo  :  y  aunque  vivió  muy  doliente,  y  en 
su  condición  se  mostraba  muy  áspero  y  esquivo,  fué 
muy  temido  de  los  suyos;  y  tuvo  gran  cuenta  con 
acrecentar  sus  rentas  reales  ,  y  así  tuvo  su  reino  en  ' 
paz,  y  allegó  gran  tesoro,  y  dejó  un  solo  hijo  ,  que  fué 
el  infante  don  Juan  ,  príncipe  de  Asturias,  que  era  tan 
niño  ,  que  no  tenia  sino  veinte  y  dos  meses,  y  á  la  in- 
fanta doña  María,  que  fué  reina  de  Aragón,  y  habia 
nacido  en  Segovia  a  catorce  de  noviembre  del  año  de 
mil  y  cuatrocientos  uno,  y  a  la  infanta  doña  Catalina, 
que  nació  pocos  dias  Antes  que  su  padre  muriese.  Ha- 
bia sido  requerido  el  infante  don  Fernando  su  herma- 
no en  su  vida  por  algunos  grandes  del  reino  de  Castilla, 
que  pues  el  rey  don  Knrique  su  hermano,  por  su  con- 
tigua dolencia,  y  por  el  impedimento  y  flaqueza  grande 
de  su  persona  no  podia  cómodamente  regir  sus  reinos, 
él  se  encargase  de  la  gobernación  dellos  ;  y  aunque  el 
rey  le  trataba  con  mucha  aspereza  y  sospecha,  él  lo 
fué  tan  obediente  y  humilde,  que  no  quiso  dar  lugar  A 
^us  consejos.  Pero  en  la  muerte  del  rey,  aquellos 
grandes  ,  y  casi  todos  creyeron  que  el  infante  que  era 
muy  valeroso,  tomara  a  su  cargo  el  gobierno  deaque- 
llos  reinos,  y  reinara  en  ellos.  Pues  no  ero  cosa  nue- 
va,  y  en  el  reino  antiguo  délos  reyes  de  León,  don 
Inicia  fué  preferido  a  los  infantes  don  Alonso  y  don 
Ramiro  sus  sobrinos,  hijos  del  rey  don  Ordoñosu  her- 
mano, y  después  el  infante  don  Sancho  a  don  Alonso  y 
don  Fernando  hijos  del  infante  don  Hernando  su  herma- 
no, que  era  el  primogénito,  y  parecía  ser  consejo  forzoso 
quesefa  ,  y  teniendo  consideración  al  benefi- 

cio universal  ,  no  tenia  esto  por  muy  torcido  ,  mayor- 
mente acordándose  que  el  rey  don  Enrique  su  abuelo 
tan  pOCOS  dias  Antes  fundó  BQ  SUCesjon  en  la  costumbre 
antigua  que  nabo  en  los  tiempos  de  los  reyes  godos, 
cuantío  el  rey  no  se  daba  por  elección.  Movia  A  estos, 
cuanto  yo  creo  ,  otra  consideración,  que  el  príncipe 
don  Juan  no  había  sido  jurado  por  rey  para  después 
de  los  dias  de  su  padre  ,  como  era  costumbre  jurarla 
los  rolantes  primogénitos  y  sucesores  del  reino,  y  sien- 
do de  tan  tierna  edad;  y  habiéndose  rompido  la  guer- 
ra con  el  rey  de  Granada ,  que  era  un  mal  vecino,  y 
no  se  teniendo  seguí  ¡dad  de  la  paz  que  tenían  con  el 
rey  de  Porta  alábaseles  que  se  podían  seguir 

mayores  in  -.1  igiéndose el  reino 

por  tutores ,  que  reinando  un  tal  príncipe  como  el  In- 
fante don  h  ,  a  quien  amaban  por  sus  esce- 
len teí  virtudes  los  grandes  y  i  6  hi- 
les términos  ,  que  9  •  afirma  ,  (pie  juntándose  en  aque- 
lla ciudad  l'  •  ;  3  hombres  y  caballeros, 
\  los  pro  ¡oí  1                             -  y  villas  del  remo; 

y  habiéo  Iones  por  nuevo  rev,  uno 

de  los  mayores  que  ;)iií  estañe,  enderezando 

al  infante,  le  pregunté  que  ¿por  quién  alza- 
rían la  voz  de  ie\  deCastilla?queriendo  dar  a  entender 
que  asi  d.  1  1  o  vi  mano ,  y  podía  ordenar  a  su  volun- 
tad; \  sin  otra  c  >osull  1  ',,1110  mu\  católico  prim  ipo, 
y  moati         ,    ■  obi  .1  a)  amor  y  ••ti'  too  que  tenia 

brioo  ,  y  I  id  que  en  .  1  1  pondido, 

que  ,  por  que  d 

■alvo  por  el  rej  don  loan,  hijo  prii  1  del  rey 

don  Eni  ¡  ;■)    ■    1  ■  nal  luego  toi      en  los  besé 

la  n  1  [uclhi  ha; 

lan  ilngí  1I0 ,  en  una  insti 

clon  que  el  rey       n  Juan  1       1  dio  á 


el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  treinta  ,  y  en  la  histo- 
ria que  Lorenzo  de  Vala  compuso  del  reinado  deste 
príncipe,  señala  que  aquel  grande  fué  don  Ruy  López 
de  Avalos.  condestable  de  Castilla  ;  y  por  ciertas  me- 
morias antiguas  se  afirma  ser  el  que  usó  deste  ade- 
man. Mas  es  de  maravillar  ,  que  siendo  este  ejemplo 
tan  celebrado  en  aquellos  tiempos,  tan  encarecido  por 
el  mismo  Lorenzo  de  Vala  y  por  Pontano,  autores  muy 
graves  ,  y  que  tuvieron  sus  relaciones  de  los  privados 
del  rey  don  Alonso  su  hijo ,  no  se  relate  por  Alvar 
García  do  Santa  María  ,  y  por  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man  ,  escribiendo  ambos  muy  estendidamente  las  co- 
sas de  aquel  príncipe  ,  y  el  uno  su  vida  ,  porque  sola- 
mente se  dice ,  que  sabido  el  fallecimiento  del  rey  don 
Enrique;  algunos  de  los  medianos  y  menores  pensaron 
que  el  infante  quisiera  tomar  título  de  rey,  y  que  hubo 
algunos  que  se  lo  aconsejaron,  pero  él  por  su  lealtad  y 
bondad  quiso  loque  debía  querer :  y  aunque  parece 
que  repugna  hallarse  en  aquel  tiempo  el  príncipe  don 
Juan  con  la  reina  doña  Catalina  su  madre  en  el  alcázar 
de  Segovia  ,  pudo  ser  que  parte  dello  sucediese  en  Se- 
govia:  y  allí  fuese  el  tomar  al  príncipe  en  los  brazos 
delante  de  todos  los  grandes.  Como  quiera  que  fuese, 
piadosamente  se  puede  creer,  que  por  una  virtud  tan 
heroica  como  esta,  y  por  las  escelentes  partes  de  aquel 
príncipe  ,  permitió  nuestro  Señor,  que  no  solamente 
tuviese  el  regimiento  de  aquellos  reinos,  pero  fuese 
preferido  en  la  sucesión  dcstos  ,  al  que  tenia  mas  na- 
turaleza en  ellos,  y  aun  mas  cierto  derecho  ,  según  la 
común  opinión  de  las  gentes  de  aquellos  tiempos.  En 
este  año  en  la  íiest  1  de  san  Pedro,  se  celebraron  las  bo- 
das de  don  Jaime  de  Aragón  ,  hijo  del  conde  do  Urge!, 
y  de  la  infanta  doña  Isabel ,  hermana  del  rey,  en  el 
Real  de  Valencia,  y  por  el  mes  de  agosto  siguiente 
murió  un  hijo  del  rey  don  Martin  de  Sicilia,  y  déla 
reina  doña  Blanca  su  mujer  ,  y  por  el  mes  de  octubre 
se  celebraron  en  esta  ciudad  sus  exequias  con  gran 
aparato  ,  como  del  primogénito  ,  y  en  quien  paraba  la 
esperanza  que  habia  de  suceder  en  estos  reinos,  y  en 
el  de  Sicilia  :  y  el  rey  estuvo  hasta  en  fin  deste  año  en 
el  monasterio  de  Val  de  Cristo  de  la  orden  de  Cartuja, 
que  él  habia  fundado  ,  y  le  dejó  el  lugar  de  Altura  y 
las  Alcublas.  También  falleció  en  este  mismo  año  en  la 
ciudad  de  Valencia  la  infanta  doña  Juana,  condesa  de 
Fox,  sobrina  del  rey.  A  veinte  y  uno  de  muzo  desto 
año  de  mil  cuatrocientos  siete,  en    la    semana  Santa, 

mataron  a  Ramón  Boíl  gobernador  de  Valencia  ,  sa- 
liendo del  Real  ,  i  donde  el  rey  posaba  ,  y  entre  los  de- 
lincuentes fué  inculpado  de  su  muerte  Felipe  Doil  sü 
hermano  ,  y  le  cortaron  la  mano  ,  y  A  otros  dego- 
llaron. 

CáV.   LXXXV.  —  0%  ¡o   fMf  se  fratA  miro,    fíenrdirto  y 
adueñarlo ,  para  oomoordatM  en  k¡  untan 
de  in  iglesia ,  u  del  concilio  tpee  te  oonvooó  en  Pisa  por 
léñales  de  ku  </<>x  obediencias, 

Estando  Benedicto  en  el  monasterio  de  San  Víctor  en 

la  Ciudad  de  Marscll  i  ,  el  último  de  (>nero  dr.ste  año  de 

mil  cuatrocientos  Blcte  envió  sus  letras  1  Gregorio,  qué 
ei  llamaba  Intruso  en  la  santa  sede  apostólica,  ofre- 
ciendo, que  porque  se  consiguiese  la  unión  tan  de- 
d  1  por  i"s  Heles  católicos  en  la  santa  madi  1  .  él 

■  ido ,  \  muy  pronto  de  ¡uní  irse  cbn  su 
lo  de  cardonales  eo  un  lugar  que  fuese  Idóneo  y 
decentó,  \  s<  ;uroconél,  >  con  cualquiera  otro Intru- 
n  ios  que  se  llamaban  cardonales  en 
bedion<  1 1  ¡  ar  1  Ir  itai  inion     y  > irla 
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con  el  favor  divino  ,  y  que  para  ello  estaba  dispuesto 
por  la  paz  y  salvación  de  Jas  Auimas,  y  por  la  unión  y  { 
reintegración  del  pueblo  cristiano  ,  ceder  y  renunciar  j 
en  aquel  ajuntamiento  personalmente  su  derecho,  que 
era  verísimo  ,  y  el  sumo  pontífice  libremente  con  Gre- 
gorio, ó  su  sucesor,  hiciesen  lo  mismo,  y  se  concor- 
dasen entre  sí  ,  para  que  de  allí  se  siguieso  única  elec- 
ción del  romano  pontífice,  y  la  unión  de  la  santa  Igle- 
sia de  Dios.  También  se  aceptó  por  Benedicto,  que  se 
cesase  de  proceder  á  creación  de  cardenales  en  aquellos 
casos:  y  envió  su  salvoconducto  para  los  nuncios  que 
queria  enviar  Gregorio,  para  que  se  concordase  con 
ellos  el  dia  y  lugar  adonde  habían  de  congregarse. 
Después  entraron  en  Marsella  el  postrero  de  marzo 
cleste  año  los  nuncios  de  Gregorio  ,  que  eran  el  obispo 
de  Modon  su  sobrino  ,  y  el  obispo  de  Todi ,  que  era 
normando,  y  Antonio  de  Butrio  de  Bolonia  ,  que  fué 
uno  de  los  famosos  letrados  que  hubo  en  aquellos 
tiempos:  y  el  domingo  siguiente  á  cuatro  de  abril  en 
público  consistorio  pusieron  su  embajada  ,  y  se  co- 
menzó luego  á  tratar  del  lugar  donde  los  dos  se  viesen: 
y  habiéndose  nombrado  cinco  ciudades  por  cada  una 
de  las  pai'tes,  en  ninguna  deltas  se  conformaron.  Des- 
pués entendiendo  el  papa  ,  que  el  cardenal  de  Tureyo, 
que  era  de  su  obediencia  ,  era  muy  grato  y  acepto  A 
aquellos  nuncios  ,  cometióle ,  que  con  el  cardenal  Pre- 
nestino  entendiese  con  ellos  en  tomar  algún  medio:  6 
intervinieron  también  en  aquel  tratado  don  Francés 
Zagarriga ,  obispo  de  Lérida,  y  Francés  de  Aranda, 
que  fué  en  aquellos  tiempos  un  prudentísimo  varón,  y 
tuvo  gran  lugar  en  el  consejo  de  estado  de  los  reyes 
don  Pedro  y  don  Juan  :  y  después,  dejando  el  siglo,  se 
hizo  donado  de  Cartuja  en  el  monasterio  de  Portaceli, 
y  lo  era  ya  en  este  tiempo,  y  fué  un  gran  siervo  de  Dios. 
Finalmente,  á  veinte  y  uno  del  mes  de  abril  se  con- 
cordaron en  ciertos  capítulos ,  y  eligieron  la  ciudad 
deSahona,  adonde  se  congregasen,  que  estaba  suje- 
ta a  la  señoría  de  Genova  :  y  declaróse  que  se  juntasen 
en  la  primera  fiesta  de  san  Miguel ,  y  en  caso  que  Gre- 
gorio no  pudiese  llegar  para  aquel  dia,  se  pro  rogó  el 
término  para  la  fiesta  de  todos  Santos,  y  dióse  la  or- 
den que  se  habia  de  guardar  para  la  custodia  desús 
personas  y  de  aquella  ciudad  y  de  sus  fortalezas.  Ha- 
bían de  ir  con  sus  colegios,  y  con  cada  veinte  y  cinco 
prelados  y  doce  doctores  en  leyes ,  y  otros  tantos 
maestros  en  teología  :  y  daba  Benedicto  seguridad  de 
los  lugares  de  aquella  comarca  que  estaban  en  su  obe- 
diencia ,  y  todo  esto  se  aprobó  por  él.  Salió  Benedicto 
del  puerto  de  Marsella  A  cuatro  del  mes  de  agosto  para 
ir  á  Sahona  ,  y  detúvose  en  la  isla  de  San  Honorato, 
esperando  los  cardenales  que  se  habían  de  juntar  con 
él  para  la  fiesta  de  nuestra  Señora.  Pero  allí  tuvo  nue- 
va por  el  patriarca  de  Alejandría,  que  fué  enviado 
por  el  rey  de  Francia  á  Koma  ,  que  Gregorio  no  quería 
venir  A  Sahona  :  y  a  catorce  de  setiembre  se  entró  en 
el  puerto  de  Vlllafranca  ,  y  allí  llegaren  dos  galeras 
muy  bien  arma  las  ,  que  le  enviaba  la  ciudad  de  B ar- 
celona ,  y  A  veinte  y  cuatro  del  mea  de  setiembre  des- 
tcaño  de  mil  y  cuatrocientos  y  siete  entró  en  Sahona, 
y  esperó  conforme  A  la  orden  que  se  había  tomado 
hasta  la  fiesta  de   todos   Santos  :  v  A    tres  del  mes  de 

noviembre  Regaron  6  Sahona  tres  nuncios  de  Gregorio, 
que  de  su  parte  le  escusa  roo  que  no  podía  venir  a 

aquel  lugar  ,  porque  no  le  tenia  por  seguro  :  y  toda    la 

rilara  de  Gétiora  estaba  <  d  la  obediencia  de  Benedicto: 
y  propusieron  quese  juntasen  en  loa  confines  de  su  obe- 
diencia. Por  ote  tiempo  llegó  ó  Babona  don  .1  lime  de  ' 
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lia, que  pasó  de  aquella  isla  en  una  galera.  Aceptó 
Benedicto  lo  que  se  propuso  por  los  nuncios  de  Grego- 
rio, y  dijo  queél  elegia'el  lugar  de  Portovéneris  de  la 
ribera  de  Genova  ,  y  envió  por  sus  nuncios  á  los  arzo- 
bispos de  Roan  y  Tarragona  ,  y  al  general  de  los  pre- 
dicadores ,  y  A  Toribio  auditor  del  sacro  palacio  para 
concertar  con  Gregorio  el  término  para  cuando  se  ha- 
bían de  hallar  juntos:  y  de  Sahona  se  pasó  á  Genova, 
y  entró  en  aquella  ciudad  A  veinte  del  mes  de  diciem- 
bre. Tuvo  Benedicto  la  fiesta  de  la  Navidad  del  año  de 
mil  y  cuatrocientos  y  ocho  en  aquella  ciudad,  y  en  el 
último  de  diciembre  salió  con  siete  galeras  la  via  de 
Portovéneris  ,  y  por  ser  el  tiempo  muy  tempestuoso 
se  detuvo  en  Portosi  hasta  cuatro  del  mes  de  enero  :  y 
aquel  dia  entró  en  Portovéneris,  habiendo  pasado  su 
galera  gran  naufragio  y  tormenta.  Era  capitán  general 
déla  armada  del  papa  y  de  sus  gentes  don  Jaime  de 
Prades  ,  que  fué  el  que  le  sacó  de  la  opresión  en  que 
estaba,  cuando  le  tuvieron  encerrado  en  Aviñon.  Por 
el  mismo  tiempo  habia  partido  Gregorio  de  Koma  con 
todo  su  colegio ,  y  entró  en  la  ciudad  de  Luca  A  veinte 
y  siete  del  mes  de  enero,  y  hasta  entonces  los  arzobis- 
pos de  Roan  y  Tarragona  no  pudieron  concordar  so- 
bre el  lugar  adonde  se  habían  de  juntar,  y  por  esta 
causa  fueron  A  Luca  diversas  veces.  Sucedió  allí  otra 
novedad  ,  que  Gregorio  procedió  A  creación  de  carde- 
nales contra  la  voluntad  de  su  colegio  ,  y  convocando 
los  arzobispos  que  estaban  en  su  corte  ,  creó  en  carde- 
nal A  su  sobrino  y  A  su  tesorero  ,  y  al  protonotario,  y 
A  fray  Juan  Domingo  de  la  orden  de  los  predicadores, 
y  no  queriendo  hallarse  los  cardenales  de  su  obedien- 
cia en  aquella  creación  ,  publicaron  que  queria  pro- 
ceder contra  ellos,  y  todos  le  dejaron  y  se  pasaron  A  la 
ciudad  de  Pisa,  aunque  lo  mas  cierto  fué  ,  que  enten- 
diendo que  Gregorio  rehusaba  de  pasar  de  Luca  ,  y  de 
llegar  A  la  conclusión  de  la  concordia  ,  se  concertaron 
con  los  cardenales  franceses  de  la  obediencia  de  Bene- 
dicto ,  para  que  los  desamparasen,  y  se  juntasen  en 
Pisa  para  dar  orden  que  se  extirpase  la  cisma  que  tan- 
to tiempo  duraba  en  la  Iglesia  de  Dios.  Habíanse  de- 
tenido los  nuncios  de  Benedicto  en  Luca  hasta  doce  del 
mes  de  mayo  deste  año,  que  se  entendió  notoriamente 
que  aquel  tratado  de  procurar  la  unión  por  aquel  ca- 
mino se  habia  desbaratado  :  y  Gregorio  atendía  A  de- 
fenderse en  su  posesión  por  las  armas,  y  nombró  al 
rey  Ladislao  vicario  del  imperio,  y  senador  perpetuo 
de  la  ciudad  de  Roma  :  y  juntando  un  muy  poderoso 
ejército  ,  en  que  habia  ,  según  Martin  de  Alpartil  es- 
cribe, doce  mil  de  caballo,  combatió  aquella  ciudad,  y 
se  apoderó  della  en  el  mes  de  abril,  dia  de  San  Jorgo. 
Entonces  deliberó  Benedicto  enviar  A  Pisa  A  los  carde- 
nales Prenestino  ,  Tureyo  y  Santangel,  y  al  de  Chalant, 
y  A  los  arzobispos  de  Roan,  Tolosa  y  Tarragona  y  otras 
personas  muy  gr, i  ves,  para  que  tratasen  con  ellos  sobre 
la  unión  de  la  Iglesia  ,  y  para  que  procurasen  con  la 
señoría  de  Florencia,  que  diesen  su  salvoconducto, 
pera  que  se  pudiesen  juntar  en  aquella  ciudad  él  y 

Gregorio,  que  llamaba  intruso,  y  salieron  estos 
cardenales  en  dos  galeras  A  veinte  del  mes  de  mayo, 
y  detuviéronse  mucho  tiempo  en  Liorna,  publicando 
que  00  Se  les  daba   salvoconducto  por  los    llorentines. 

Sucedió  en  este  medio ,  que  cuatro  cardenales  de  la 

obediencia  de  Gregorio  vinieron  A  Liorna  para  tratar 
con  los  que.  iban  por  benedicto,  y  se  junt.iron  con  ellos 

para  ver  con  qué^medios  se  podría  mas  brevemente 

conseguirla  UUion  do  la   Iglesia  católica;  y  para  aque- 
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lio  concurrieron  con  ellos  doce  personas  muy  señala- 
das :  y  habiendo  movido  un  medio  que  no  convenia 
para  la  verdadera  unión  ,  uno  de  los  cuatro  cardena- 
les, que  se  deputaron  por  parte  de  Benedicto,  propuso 
que  el  verdadero  camino  y  medio,  era  convocación  de 
concilio  universal  de  laá  dos  obediencias,  y  que  se  ce- 
lebrase en  un  lugar:  y  esto  no  se  contradijo  por  nin- 
guno. Entonces  los  cardenales  písanos  propusieron 
que  los  cardenales  de  la  obediencia  de  Benedicto  se 
juntasen  sin  él  con  ellos,  para  asistir  á  la  celebración 
del  concilio  general :  y  respondieron  que  su  intención 
era  de  congregarse  en  el  concilio  juntamente  con  Be- 
nedicto, de  quien  creían  que  estaba  muy  dispuesto 
para  aceptar  aquel  medio  de  la  convocación  del  con- 
cilio general.  El  cardenal  de  Chalant,  y  los  arzobispos  i 
que  fueron  enviados  con  los  cardenales ,  se  salieron  do 
Liorna  sin  decir  ninguna  cosa  ó  los  tres  cardenales  de 
su  colegio,  y  se  volvieron  en  las  galeras  áPortoveneris: 
y  publicóse  que  se  volvían  porque  se  trató  de  pren- 
derlos, y  también  á  Benedicto:  y  considerando  Benedicto 
que  no  podia  quedar  en  aquellas  partes  sin  gran  peli- 
gro de  su  persona  ,  y  de  los  negocios  de  la  Iglesia,  es- 
tando ya  toda  Italia  puesta  en  armas,  porque  habién- 
dose apoderado  Ladislao  de  la  ciudad  do  Roma,  pasa- 
ba con  muy  poderoso  ejército  a  hacer  la  guerra  en 
Toscaoa ,  deliberó  con  consejo  de  los  cardenales  de 
Aux,  Girona,  Fusco  y  Chalant,  de  salir  de  toda  la 
ribera  de  Genova,  y  convocar  concilio  general  de  su 
obediencia  para  la  villa  dePcrpiñan:  y  publicóse  la 
convocación  del  concilio,  y  la  translación  déla  curia 
para  l'erpiñan  en  consistorio  general ,  que  se  tuvo  en 
l'oitoveueris  un  viernes  a  quince  del  mes  de  junio. 
Entendiendo  esto  los  cardenales  que  quedaban  en  Lior- 
na ,  y  que  aquel  concilio  de  Perpiñan  seria  particular, 
y  <pie  por  él  no  se  podia  conseguir  la  unión  de  la  Igle- 
sia, ni  estirparse  la  cisma  que  tanto  tiempo  duraba  ,  y 
que  se  coniormaba  con  ellos  todo  el  colegio  de  los  car- 
denales de  la  obediencia  de  Gregorio,  trataron  de  pro- 
uir  el  camino  de  la  convocación  de  concilio  general 
de  las  dos  parles  ,  sin  consulta  ui  orden  de  ninguuo  de 
los  que  competían  por  el  pontificado  y  sin  su  permi- 
sión :  pues  había  tanta  dificultad  haber  el  consenti- 
miento de  los  dos  ,  y  que  concordasen  en  el  modo  y  en 
el  lugar  ,  como  se  había  entendido  por  lo  pasado :  y  en 
esto  afirmaban  que  se  conformaron  por  el  bien  de  la 
fe  y  de  i.  fundándose  en  que  aquella  necesidad 

era  i.m  argente ,  que  d  i  -  staba  sujeta  a  ninguna  ley  ni 
servitud:  y  asi  era  muy  necesario  que concur riesen  ai 
concilio  general  los  prelados  de  las  dos  partes,  pues 

aquella  seria   verdad,  ra  unión,  que  los  Cismático 
junt. i-.cn  con  lo-  ideUSSeO  Um  que  per- 

ii), i  |  losque  sudaban  criados 

sa  redujesen  mas  fácilmente  á  la  verdad  (tola  Iglesia 

tica.  Pa  ísj  se  determinaron  que  por 

aquel  camino  m  convocase  concilio  general  para  Ja 
ciudad  de  Pls  i .  ate  y  cinco  del  mes  de  mano 

I  'es  de  salir  de  Lior* 

i,i  avisaron  ddlo  á Benedicto ,  y  le  requirieron ,  qae 
en  cuanto ea  él  fuese,  prestase  su  consentimlen 
aquella  coovoc  u  loo,  y  se  b  díase  con  ellos  eo  el  li 
y  término  señalado:  porque  se  darla  orden  que  elli 
lu--  ivia- 

8o  coa  el  colegio  de  la 

sen  con  i 

i  estirpacion  de  con 

los  tres  cardenal»  quee 
.  don  Pe 


ña,  y  otros  dos  cardenales  de  su  obediencia,  y  asi  estos 
seis,  que  eran  Guido  de  Malocso  cardenal  prenestino,  y 
Nicolás  de  Brancacis  albanense,y  el  cardenal  Pedro 
Gerardo  Tusculano  ,  que  eran  obispos,  y  el  cardenal 
don  Pedro  de  Frías  ,  que  tenia  título  de  Santa  Susana, 
vera  presbítero,  y  Amadeo  de  Saluces,  cardenal  de 
Santa  Maríanova ,  y  el  cardenal  de  Santangelo,  que 
eran  diáconos ,  se  pasaron  luego  á  la  ciudad  de  Pisa  :  y 
de  allí  se  despacharon  las  letras  de  la  convocación  del 
concilio  general ,  en  nombre  de  los  dos  colegios  :  por- 
que estos  seis  cardenales  eran  la  mayor  parte  del  co- 
legio de  la  obediencia  de  Benedicto ,  y  concurrieron 
con  todo  el  colegio  do  la  otra  parte.  Mas  el  mismo  día 
que  Benedicto  tuvo  el  consistorio  en  Portoveneris  ,  so 
entró  en  la  galera  ,  y  otro  dia  se  hizo  á  la  vela  ,  y  no 
le  quisieron  recoger  en  Portosi ,  ni  salió  a  tierra  en  to- 
da la  ribera  de  Genova ,  sino  en  la  ciudad  de  Noli, 
adonde  se  detuvo  un  dia  en  el  monasterio  de  los  frailes 
menores  ,  que  está  defuera  :  y  de  allí  navegó  6  la  isla 
do  Albenga  ,  y  pasó  al  puerto  de  Villafranca ,  de  donde 
se  vino  a  Marsella.  Queriéndose  recoger  en  el  monaste- 
rio de  San  Víctor  ,  le  resistieron  y  defendieron  ia  en- 
trada algunas  compañías  de  soldados  del  rey  Luis,  que 
estaban  en  él ,  y  no  le  quisieron  acoger  en  ningún 
puerto  ni  playa  de  la  Proenza  :  y  llegó  á  Colibre  a  dos 
del  mes  de  julio  :  y  porquo  el  tiempo  era  muy  contra- 
rio ,  no  pudieron  entrar  en  aquel  puerto ,  y  fuéronse  a 
Portvendres:  y  el  mismo  dia  se  volviócl  papa  á  Colibrot 
y  entró  en  la  ciudad  de  Elna  a  veinte  y  tres  del  mes  do 
julio ,  y  la  vigilia  de  Santiago  se  fué  6  Perpiñan.  Por  el 
mismo  tiempo  vino  el  rey  de  Navarra  a  este  reino,  y 
entró  en  Zaragoza  a  veinte  y  siete  de  julio  :  y  venían 
con  él  Jacobo  de  Borbon  ,  conde  de  la  Marcha,  y  el  hijo 
del  conde  de  Fox  ,  sus  yernos  ,  y  traían  seiscientos  do 
caballo  :  y  aposentóse  el  roy  en  el  palacio  del  arzobis- 
po y  pasó  a  verse  con  el  rey  a  Barcelona  ,  y  fué  á  visi- 
tar al  papa  ,  y  entró  en  Perpiñan  á  veinte  y  tres  do 
agosto  :  y  de  allí  se  fue  el  rey  do  Navarra  a  Francia. 
Falleció  entonces  en  aquella  villa  ó  veinte  y  cinco  do 
agosto  ,  don  Jaimo  de  Prades  ,  condestable  de  Aragón 
y  almirante  de  Sicilia  ,  que  era  un  muy  gran  señor  de 
la  casa  real ,  y  de  los  señalados  caballeros  (pie  hubo  en 
sus  tiempos  :  y  también  murió  en  estos  dúis  don  Be- 
renguer  do  Anglesoia  ,  cardenal  da  Girona.  'i  viendo  ei 
papa  i  que  le  dejaron  los  seis  cardenales  de  su  colegio, 
y  que  no  tenia  consigo  sino  6  los  cardenales  de  Aux, 
Fusco  y  Chalant,  un  Sábado  <á  veinte  y  dos  de  setiem- 
bre i  en  las  cuatro  témporas,  croó  cardenales  á  Juan  do 
Armeñaqua,  arzobispo  de  Roan,  y  a  Pedro  Ravati,  arzot 

hispo de  Tolosa,  que  fué  muy  lamoso  letrado  en  el  de- 

rechocanónioo,  y-é  don  Juan  Martines  deMuriJlo,  abad 

do  Montaragou,  y  á   don  Carlos  de  l  rries,  que  eran  del 

reino  de  Aragón  ;  y  .'»  don  Alonso  Carrillo,  que  lué  hijo 
de  Gómez  Carrillo  de  Cuenca,  y  se  llamó  después  ei 

l  SI  den.il  de  San  Bstacio  ¡  y  el  cardenal  de  Koan  murió 

dentro  de  lies  semanal  i  u  onse  en  Perpiñan  al 

Concillo  que  Benedicto  había  convocado  de  los  prelados 

i  obieni  ia  .  don  Alonso  de  Ejes,  patriases  de  Cons» 
tanUnopla  ,  y  administrador  de  la  Iglesia  de  Sevilla ,  y 
los  arzobispos  de  Toledo,   Zaragoza  y  Tarragona  :  y 

cutre  lodos  IOS  prelados  que  se   juntaron  de  los  reinos 

de  Aragón  y  Castilla,  y  de  lo*  condados  de  i  oz  y  Ar- 
delaProenzs  ySaboya,  j  Lorena,  llega- 
ron á  ciento  y  veinte.  Al  principio  del  concilio  asistie- 
ron ta  el  un  se  bailaron  los  sie- 
te: y  habiendo  p  ido  el  cardenal  de  Chalant  en 
la  obediencia  de  Benedicto  hasta  la  Üu  útil  concilio,  so 
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fué  después  al  condado  do  Saboya ,  y  do  allí  se  pasó  á 
Pisa,  y  asistió  en  el  concilio  pisano.  Con  esta  división 
y  contrariedad  permitió  nuestro  Señor  ,  por  los  peca- 
dos del  pueblo  cristiano ,  que  su  Iglesia  padeciese  en 
esta  tormenta  tanta  turbación. 

Cap.  LXXXVI. — De  la  pasada  del  rey  don  Martin  de  Si- 
cilia á  Cerdeña ,  para  hacer  guerra  á  Branca  de  Oria, 
que  tenia  tiranizada  aquella  isla. 

Con  haber  salido  el  conde  de  Módica  de  Sicilia  y  ha- 
berse apaciguado  sus  bandos  ,  tenia  el  rey  don  Martin 
en  este  tiempo  su  reino  en  grande  paz ,  mayormente 
porque  el  rey  Ladislao  se  habia  divertido  á  otra  nueva 
empresa  ,  y  con  toda  su  pujanza  hacia  la  guerra  en 
Toscana  :  y  aunque  le  sucedían  las  cosas  próspera- 
mente ,  no  se  temia  por  aquella  parte  ninguna  nove- 
dad. Era  el  rey  de  Sicilia  de  ánimo  grande  y  muy  ar- 
riscado para  aventurar  su  persona  á  todo  peligro,  y  de 
uua  fortaleza  y  constancia  invencible  :  y  de  tal  mane- 
ra se  ejercitaba  en  las  cosas  de  las  armas,  y  las  seguia 
como  su  ordinaria  recreación  y  pasatiempo.  Estaba  en 
la  flor  de  su  juventud:  y  era  el  fundamento  en  quien 
estribaba  toda  la  esperanza,  no  solo  de  la  sucesión  ,  pe- 
ro de  la  exaltación   y   aumento  deste  reino,  y  desús 
estados,  y  por  sus  excelentes  virtudes,  y  por  la  grande- 
za de  su  corazón,  era  el  mas  estimado  de  todos  los  prín- 
cipes de  sus  tiempos  :  y  como   entonces  competían  los 
reyes  Luis  y  Ladislao  por  el  señorío  del  principado  de 
Capua  ,  y  de  las  provincias  de  Pulla  y  Calabria,  y  por 
aquel  reino ,  y  se  disponían  con  gran  valor  á  hacer  la 
guerra  el  uno  contra  el  otro,  y  tenían  divisos  todos  los 
reyes  de  la  cristiandad ,  y  los  potentados  de  Italia ,  el 
rey  don  Martin  se  aventajaba  tanto ,  que  comunmen- 
te estaban  persuadidas  las  gentes ,  que  podia  competir 
con  los  dos ,  y  que  en  todo  valor  imitada  al  rey  don 
Fadrique  su  rebisabuelo.  Mas  lo  primero  en  que  quiso 
emplearso,  después  que  tuvo  las  cosas  de  aquel  reino 
en  tan  buen  estado ,  fué  librar  la  isla  de  Cerdeña  de  la 
sujeción  quo   padecia ,  porque  mas  habia  de  veinte 
años,  que  la  mayor  parte  della  estaba  en  poder  de  re- 
beldes ,  y  como  murió  el  postrer  Mariano  juez  de  Ar- 
bórea sin  dejar  hijos  ,  intentó  Branca  de  Oria  su  padre 
do  apoderarse  de  toda  la  isla ,  y  sujetar  á  su  dominio 
la  nación  sardesca.  Tuvo  doña  Leonor  de  Arbórea,  mu- 
jer de  Branca  de  Oria ,  otra  hermana  que  se  llamó  do- 
ña Beatriz  de  Arbórea  ,  que  casó  con  Aimerico  vizcon- 
de de  Narbona  ,  y  este  pretendió,  muerto  Mariano ,  que 
ílubia  suceder  en  aquel  estado  ,  y  en  la  empresa  de  sus 
predecesores ,  que  era  hacerse  reyes  de  aquella  isla: 
y  aunque  Branca  do  Oria  estaba  ya  apoderado  de  la 
mayor  parte  con  los  de  su  linaje  ,  y  con  el  favor  que 
tenia  en  la  señoría  de  Genova,    instaba  en  acabar  de 
usurpar  y  tiranizar  lo  que  restaba  en  la  obediencia  del 
rey  ,  que  eran  el  castillo  de  Caller  ,  el  Alguer  ,  Longo- 
sardo  y  algunas  otras  fuerzas  :  pero  los  sardos  trata- 
ron de  echarle  de  la  isla  ,   y  llamaron  al  vizconde  do 
Narbona.  Habia  proveído  el  rey  de  Aragón  por  goberna- 
dor de  Caller  y  de  la  Gallara,  en  lugar  de  ligo  de  Ró- 
sanos,  a  Marco  de  Montbuy  hijo  de  Joan  de  Montbuy, 
que  fué  un  muy  buen  caballero  ,  y  tuvo  mucho  tiem- 
po aquel  cargo,  y  su  hijo  sirvió  los  cinco  años  pasados 
la  veguería  de  Caller :  y   tenia    cargo  del  rastillo  de 
Longosardo  Pedro  Horneo  de  Copones,  y  al  Alguer  en- 
vió el  rey  do  Sicilia  con  algunas  compañías  de  solda- 
dos a  Miguel  de  Marcilla  su  camarero  :  y  eran  tan  or- 
dinariamente guerreados  y  combatidos ,  quo  con  gran 
dificultad  podían  resistir  6  los  enemigos  ,  porque  eran 


muy  superiores ,  y  señoreaban  toda   la  campaña  ,  y 
por  las  armadas  del  rey  se  habían  defendido  aquellos 
castillos  tanto  tiempo,  siendo  la  guerra  que  tenían  con 
los  sardos  perpetua.  Estaba  en  la  isla  de  Córcega  con 
algunas  compañías  de  soldados  García  de  Latras,  y 
habíase  hecho  fuerte  en  el  castillo  de  Cinérea  ,  y  él  y 
el  conde  Vicentelo  delstria  hacían  guerra  en  aquella  is- 
la contra  los  corsos :'  pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro  se  podia 
mas  sustentar,  sino  con  mayor  poder  :  y  tenia  el  rey 
en  aventura  de  perderlo  brevísimamente,  si  no  se  apre- 
suraba el  socorro,  y  era  ta  ,  que  fuesen  señores  del 
campo  :  porque  los  sardos  eran  muchos ,  y  todos  es- 
taban muy  ejercitados  en  la  guerra.  Considerando  es- 
to el  rey  de  Sicilia  ,  y  que  aquello  se  iba  perdiendo  con 
gran  deshonor  y  desreputación  suya  ,  y  del  rey  su  pa- 
dre, determinó  devenir  á  Cataluña,  con  propósito  de 
tomar  á  su  mano  la  empresa  de  reducir  aquel  reino  á 
la  obediencia  del  rey,  y  sacarlo  de  la  sujeción  y  tira- 
nía en  que  estaba.  Por  esta  causa  se  fué  á  la  ciudad  de 
Trápana  por  el  mes  de  octubre  deste  año  para  embar- 
carse :  y  teniendo  allí  nueva  que  el  condestable  don 
Jaime  de  Prades  era  muerto  ,  proveyó  el  oficio  de  al- 
mirante de  aquel  reino  á  don  Sancho  Ruiz  deLihori,  á 
quien  ya  habia  dado  la  villa  de  Esclafana ,  y  la  per- 
mutó con  el  mismo  don  Jaime  de  Prades  por  la  baro- 
nía de  Jurtino ,  que  estaba  en  el  Val  de  Noto  :  y  tam- 
bién le  hizo  merced  de  Calatanixeta ,  y  la  compró  des- 
pués el  rey  del  por  veinte  mil  florines  ,  y  la  dio  á  don 
Mateo  de  Moneada  con  la  ciudad  de  Cámara  ta  ,  por  co- 
brar para  la  corona  real  la  ciudad  de  Agosta  ,  por  ser 
cosa  muy  importante.  Tenia  don  Sancho  Ruiz  en  este 
tiempo  gran  estado ,  y  postreramente  compró  el  viz- 
condado  de  Gallano ,  que  se  habia  dado  al  tiempo  que 
el  duque  de  Momblanch  pasó  con  elrey  su  hijo  á  Sicilia, 
á  don  Pedro  Sánchez  de  Calatayud  su  mayordomo,  y 
en  las  alteraciones  pasadas  se  habia  apoderado  del  fray 
Roberto  de  Diana  ,  prior  de  Mecina  de  la  orden  de  San 
Juan  de  Jerusalen  :  pero  este  vizcondado  le  vendió 
después  don  Sancho  Ruiz  de  Lihori  al  rey  don  Alonso, 
y  en  las  otras  baronías  sucedió  don  Juan  Fernandez  de 
Iíeredia  scuhermano.  Salió  el  rey  de  Sicilia  del  puerto 
de  Trápana  con  diez  galeras  en  fin  de  octubre ,  y  nave- 
gó la  via  de  Cerdeña ,  y  vino  a  desembarcar  al  Alguer: 
y  allí  tuvo  nueva  que  los  sardos  se  habían  rebelado 
contra  Branca  de  Oria ,  después  que  murió  Mariano  de 
Arbórea  su  hijo ,  y  no  le  querían  obedecer  ,  y  enviaron 
una  solemne  embajada  al  vizconde  de  Narbona  á  quien 
querían  por  su  señor.  Entendiendo  el  rey  el  estado  en 
que  se  hallaban  las  cosas  de  aquella  isla  ,  y  la  ocasión 
,  quo  se  le  ofrecía  ,  deliberó  con  los  de  su  consejo  de  no 
partir  della  ,  hasta  haberla  conquistado  :  y  estando  en 
el  Alguor  a  ocho  de  noviembre  de  este   año  ,  envió  a 
Cataluña  á  don  Bernardo  de  Cabrera  conde  de  Módica, 
y  a  don  Gil  Ruiz  de  Lihori  gobernador  de  Aragón,  y  con 
ellos  envió  a  suplicar  al  rey  lo  enviase  su  armada  ,  y 
se  llevase  la  gente  de  guerra  destos  reinos  :  porque  él 
deseando  imitar  las  hazañas  y  proezas  de  los  reyes  sus 
predecesores  de  gloriosa  memoria ,   habia   deliberado 
de  quedarse  en  aquel   reino,  con  intención   y  firme 
propósito  de  no  partirse,  hasta  tanto  que  le  hubiese  re- 
ducido a  su  obediencia:  y  le  envió  con  ellos  á  informar 
largamente  del  estado  en  quo  hallaba  aquella   isla  ,  y 
particularmente  con  sus  cartas  enviaba  a  rogar  y  re- 
querir a  todos  los  caballeros ,  y  gente  principal  destos 
reinos,  que  se  fuesen  a  hallar  con  él  en  la  batalla  que 
pensaba  dar,  como  cosa  aplazada  a  los  enemigos  :  afir- 
mando que  pensaba  salir  ü  darla  i>uru  quince  dias  del 
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mes  de  mayo  siguiente,  y  así  se  movió  toda  la  caballe- 
ría destos  reinos,  no  como  para  ir  á  servir  en  guerra 
guerreada,  sino  como  para  jornada  cierta  :  tanta  era 
la  afición  que  tenian  á  aquel  príncipe.  En  este  tiempo 
a  nueve  del  mes  de  noviembre,  á  dos  horas  de  la  no- 
che, se  movió  un  terrible  terremoto  en  Mongibel ,  y 
lanzó  de  sí  tanto  fuego  con  tan  grande  llama  ,  que  pa- 
recía en  la  ciudad  de  Catania  ser  dia  muy  claro,  y  que 
discurrian  por  el  aire  nubes  de  fuego:  y  todo  el  pueblo 
se  fué  á  recojer  al  templo  de  Santa  Águeda,  y  dende  á 
poco  espacio  pareció  cubrirse  el  monte  de  una  nube 
oscurísima  ,  y  no  se  vio  el  fuego  hasta  otro  dia ,  que  se 
descubrió  haberse  vuelto  á  la  parte  de  Rendazo,  y  aquel 
dia  se  salieron  todos  los  mas  de  Catania  ,y  de  los  lu- 
gares circunvecinos  a  tres  millas  :  pero  la  noche  si- 
guiente sobrevino  un  terremoto  tan  terrible,  que  puso 
en  todos  grande  terror,  y  se  vieron  cinco  bocas  de 
fuego  á  dos  millas  sobre  San  Nicolás  de  la  Reina,  y  con 
gran  terremoto  no  cesaron  por  doce  dias  continuos  de 
echar  de  sí  un  fuego  espantoso  de  azufre  y  salitre ,  y 
lanzaban  muy  grandes  piedras  con  truenos  :  y  salian 
destas  bocas  como  arroyos  de  fuego  que  ciñeron  el  lu- 
gar de  San  Nicolás,  y  abrasaron  las  vegas  y  todas  las 
viñas  y  jardines  que  estaban  en  lo  llano  :  y  si  no  fuera 
por  el  gran  valor  y  constancia  de  la  reina  doña  Blanca, 
que  quedó  por  lugarteniente  general  de  aquel  reino  en 
ausencia  del  rey  su  marido  ,  que  nunca  quiso  salirse 
de  Catania  ,  ni  desampararla  ,  quedara  despoblada  y 
perdida  :  y  mandé  hacer  procesión  con  el  cuerpo  de 
santa  Águeda  al  rededor  de  la  ciudad  ,  y  comenzó  lue- 
ir  aquella  tempestad  ,  que  fué  de  las  mas  es- 
pantos i>  y  terribles  que  se  acordaban  haberse  visto  ja- 

a  :  porque  de  sola  la  ceniza  que  salia  de  aquel  mon- 
te estovo  en  peligro  de  perderse  la  ciudad  de  Mecina  y 

míos  lugares  de  Calabria,  adonde  la  echaba  el  vien- 
to. Eo  este  año  por  el  mes  de  junio  murió  don  Pedro 
conde  de  Urge!  en  el  castillo  de  Ba laguer.  Fué  tostado 
condona  Margarita  hija  del  marqués  de  Monferrat,  y 
tenia  la  ciudad  de  Aque  en  Lombardía  ¿  que  era  de 
aquel  estado  de  M  Dferrqt,  por  el  dote  que  le  trajo  la 
condesa,  y  dejé  un  gran  tesoro  á  don  Jaime  su  hijo, 
que  le  Buce  lió  en  <•!  estado ,  que  como  dicho  es,  estaba 
>.i  i  n  la  infanta  doña   Isabel  hermana  del  rey 
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cesor  en  él,  en  caso  que  muriese  sin  dejar  hijos ,  al  rey 
de  Aragón  ó  á  su  sucesor  en  el  reino,  según  las  eon- 
(ii  iones  que  se  impusieron  al  infante  don  Jaime  por 
el  rey  don  Alonso  su  padre,  con  que  no  contraviniesen 
á  lo  que  dispuso  el  postrer  Armengol,  conde  de  ürgel. 
Pero  sucedieron  las  cosas  de  suerte  que  don  Jaime  fué 
el  último  conde  de  Urgel  :  y  cuando  pensaba  suceder 
en  estos  reinos  ,  fué  privado  de  aquel  estado,  que  era 
su  patrimonio,  y  tuvo  origen  de  los  primeros  condes 
de  Barcelona  ,  de  quien  sucedía  por  línea  legítima  de 
varón  ,  y  perdió  juntamente  con  él  la  libertad. 

Cap.  LXXXV1I. — De  la  armada  que  el  rey  envió  á  Cer- 
deña, y  de  la  batalla  en  que  fueron  vencidos  por  el  re\j 
de  Sicilia  el  vizconde  de  Xarbona  y  los  sardos  junto  á 
San  Luri. 

Aunque  importaba  mucho  á  la  autoridad  y  reputación 
del  rey,  que  la  isla  de  Ccrdeña  se  redujese  á  su  obe- 
diencia, y  saliese  de  la  sujeción  de  los  que  la  tenian  ti- 
ranizada, todavía  le  pareció  que  se  aventuraba  mucho, 
en  poner  el  rey  su  hijo  su  persona  á  tanto  peligro. así 
de  los  enemigos  como  de  la  región  y  aire  déla  isla, 
siendo  tan  pestilente:  y  envióle  á  decir  que  considerase 
quo  aunque  Cerdeña  importaba  tanto  á  la  corona  de 
Aragón,  no  se  debía  por  ella  poner  todo  el  restoen  tan- 
ta aventura,  y  que  era  pescar  con  anzuelo  de  oro.  Pero 
el  rey  de  Sicilia  se  determinó  de  no  salir  de  la  isla,  sin 
dejaría  libre  dé  la  opresión  en  que  estala:  y  mas  so 
animó  á  esto,  porque  el  vizconde  de  Narhona,  con  ar- 
mada y  muchas  compañías  de  gente  de  guerra,  se 
determinó  de  pasar  á  Cerdeña,  y  se  confederó  con 
Branca  de  Oria  su  cuñado,  no  solo  para  resistir,  pero 
para  acabar  de  apoderarse  de  aquella  isla.  Mandó  el 
rey  convocar  cortes  generales  del  principado  de  Cata- 
luña en  la  ciudad  de  Barcelona,  para  que  en  ellas  se 
diese  tal  orden,  que  brevemente  se  enviase  una  arma- 
da cual  se  requería  para  una  tal  empresa,  en  que  el 
rey  su  hijo  queria  poner  su  persona,  Movióse  pera  esta 
jornada  la  mayor  parte  de  la  nobleza  y  caballería  de 
Cataluña  y  muchos  barones  y  caballeros  de  Aragón  y 
del  reino  de  Valencia,  y  levantaron  toda  la  gente  de 
guerra  mes  ejercitada  que  habla  en  todas  estas  paites, 
y  antes  desto,  como  el  rey  tuvo  aviso  que  Branca  do 
Oria  estaba  cercado  por  los  mismos  sardos,  hablé  man- 
dado dar  sueldo  á  mil  lanzas,  j  sombré  por  capitán 
general  á  Pedro  de  Torrellas,  p  ira  que  fuese  en  aquella 
armada,  j  tunqoeeste  caballero  era  principal  \  tmi 
acosó,  que  atgun  Pedro  TOmic  escribe,  en  aquel 
tiempo  >c  podía  dei  Ir  que  era  utí  pequeño  rey,  pero  co- 
mo fué  preferido  á  !  eran  déla  «'asa  nal,  y  á 
otros  mochos  barones  muy  ilustres,  que  pretendían 
¡Mpiei  car  o,  por  esta  1  a  asa  hubo  alguna  dllac  ron  en  la 
expedición  de  la  armada;  pero  ú  la  lin  »'l  rey  quiso  que 
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taron  las  de  don  Bernardo  Galceran  de  Pinos,  y  de  don  t 
Pedro  Galceran  su  hermano,  y  el  vizcondo  de  Orto,  i 
Fueron  de  Cataluña,  el  conde  de  Cardona,  y  don  Antonio 
de  Cardona  su  hermano,  el  conde  de  Quirra,  don  Ber- 
nardo de  So,  vizconde  de  Evol,  don  Berenguer  Arnaldo 
de  Cervcllon.  Galceran  de  Santa pau,  Acart  de  Mur,  don 
Galceran  deCruillas,  don  Bernardo  de  Espes  :  y  todos 
estos  eran  ricos  hombres,  que  en  este  tiempo  ya  llama- 
ban nobles.  Fueron  tantos  los  caballeroscatalanes  que 
pasaron  con  esta  armada,  que  según  Pedro  Tomic  es- 
cribe que  se  halló  en  ella,  no  quedó  casa  en  Cataluña, 
déla  cual  no  interviniese  algún  caballero,  porque  en 
las  córtesgeneralessedeterminóque  las  mil  lanzas  que 
se  pagaban  para  esta  guerra,  fuesen  de  gente  noble  y  de 
la  caballería  de  aquel  principado,  y  á  otra  parte  la  ciu- 
dad de  Barcelona  mandó  armar  tres  naos,  y  fueron  en 
ellas  muchos  ciudadanos,  y  nombraron  por  capitana 
Juan  de  Valls.  Envió  también  el  papa  Benedicto  á  clon 
Juan  Martínez  de  Luna,  señor  de  Illueca,  su  sobrino,  con 
cien  hombres  de  armas,  é  iban  con  él  su  hermano  don 
Rodrigo  de  Luna,  que  fué  después  castellan  de  Ampos- 
ta,  y  mosen  Juan  de  Bardaxí,  y  otros  caballeros  deste 
reino.  Era  toda  la  armada  que  salió  de  Barcelona  de 
veinte  y  cinco  naos  gruesas  ,  y  diez  [galeras ,  y  quince 
galeotas,  y  los  leños  y  otros  navios  de  armada  llega- 
ban á  ciento  y  cincuenta:  y  en  la  primavera  del  año  de 
mil  y  cuatrocientos  y  nueve  se  puso  la   gente  en  or- 
den, y  entendiendo  el  rey  de  Sicilia  que  los  sardos  es- 
taban muy  obstinados  en  su  rebelión,  y  que  el  viz- 
conde de  Narbona  y  Branca  de  Oria  tenían  gran  mul- 
titud de  gente,  y  esperaban  cada  dia  nuevo  socorro  de 
genoveses,  determinó  de  salir  á  darles  la  batalla,  á  lo 
mas  largo  para  quince  del  mes  de  mayo:  y  para  que 
se  apresurase  la  expedición   desta  armada,  dio  aviso 
desto  al  rey  su  padre,  y  entonces  se  habia  de  juntar 
toda  la  gente  en  Barcelona  para  veinte  del  mes  de  mar- 
zo, y  Pedro  de  Torrellas  y  mosen  Ramón  de  Torrellas 
su  hermano  entendieron  en  que  luego'se  fuesen  embar- 
cando. Salió  esta  armada  de  la  playa  deBarcelona  ádiez 
y  nueve  del  mes  de  mayo,  y  el  rey  de  Sicilia  con  la  su- 
ya se  pasó  al  castillo  de  Caller:  y  con  la  caballería  que 
llevó  de  Sicilia,  que  era  mucha  y  muy  buena,  y  con  la 
que  después  pasó  á  Cerdeña,  comenzó  á  hacer  guerra 
á  los  enemigos.  Estaban  con  él  los  condes  de  Módica, 
Agosta  y  de  Yeintemilla,  y  el  condo  Enrieo  Ruso  de 
Mecinn,  don  Artal  de  Luna,  conde  deCalatabelota,don 
Gilabert  de  Centellas,  y  don  Jaime  de  Centellas,  que 
llevaron  muy  buenas  compañías  de  gente  de  armas, 
don  Bernardo  de  Anglcsola,  Augerat  de  Larta,  don  Gil 
Ruiz  de  Lihori  gobernador  de  Aragón,   y  el  almirante 
don  Sancho  Buiz  de  Lihori,  y  clon  Joan   Fernandez  de 
Ileredia  sus  hijos,  don  Guerau  fie  Quera lt;  y  don  Juan 
deCruillas,  que  era  muy  valeroso,  y  fué  siempre  en- 
tre los  principales  en  el  consejo  del  rey  de  Sicilia,  y  nin- 
guna cosa  se  hacia  Ófl  mi  parecer.  Con  este  socorro  los 
que  estaban  en  los  castillos  de  Caller,  y  del  Algucr  y 
Longosardo,  se  repararon  de  los   trabajos  y  fatigas  que 
babian  pasado,  defendiéndose  siempre  de  los  enemigos 
con  gran  esfuerzo  y  constancia  como  muy  fieles:  y  con 
la  presencia  del  rey  de  Sicilia  so  aliviaron  de  una  con- 
tinua y  muy  dura  opresión,  [jorque   habia  cuarenta 
años  que  estaban  aquellos  castillos  cercados,  y  en  per- 
petua guerra.  Antes  que  la  armada  de  Cataluña   arri- 
base á  Cerdeña,  teniendo  el  rey  de  Sicilia    aviso  que 
seis  galeras  do  genoveses  llevaban    socorro  «Je  gen 
los  sardos,  envió  sus  galeras  para  que  les   saliesen  «al 
encuentro,  éiba  por  capitán  dcllas  un  caballero;  que  se 
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llamaba  Francés  Coloma,  y  peleó  con  los  genoveses 
delante  de  la  Linaira,  y  los  desbarató  y  venció,  y  les 
ganó  todas  sus  galeras:  y  fueron- en  ellas  presos  su  ge- 
neral que  se  llamaba  Guillen  de  Molió,  y  Carlos  Lome- 
lino,  Simón  de  Mar,  Ambrosio  de  Grimaldo,  y  un  her- 
mano suyo,  que  eran  los  capitanes.  Después  siendo  ya 
llegada  la  armada  de  Cataluña  á  Cerdeña,  y  habiendo 
descansado  la  gente,  teniendo  el  vizconde  de  Narbona 
un  gran  ejército  junto  en  San  Luri,  no  solo  para  re- 
sistir, pero  para  ofender,  determinó  el  rey  darle  la^  ba-^ 
talla.  Salió  con  todo  su  ejército  del  castillo  de  Caller  un 
martes  á  veinte  y  seis  de  junio,  y  llevaba  hasta  tres 
mil  de  caballo  y  ocho  mil  de  pié,  y  fuese  alojando  pol- 
las riberas,  porque  la  gente  de  pié  hallase  refresco,  y 
pudiese  descansar  por  ser  el  tiempo  muy  caloroso,  y 
requerirlo  aquella  región,  que  es  como  la  de  Berbería: 
y  caminando  desta  manera,  llegó  el  sábado  siguiente  á 
una  ribera  que  está  á  dos  leguas  de  San  Luri,  y  repa- 
ró allí  el  ejército,  y  asentó  su  real.  Detúvose  el  rey  en 
aquel  lugar  la  noche  siguiente,  y  aunque  los  corredo- 
res del  campo  no  descubrían  los  enemigos  que  estaban 
con  muy  buena  orden  en  San  Luri,  esperando  al  rey  a 
la  batalla,  y  solamente  salieron  hasta  quinientos  de  ca- 
ballo, y  algunas  compañías  de  soldados:  el  domingo, 
que  fué  el  postrero  del  mes,  al  alba  salió  el  rey  de  su 
fuerte  con  sus  batallas  ordenadas,  y  l'uése  acercando 
al  lugar,  y  mandó  ir  en  la  avanguarda  á  Pedro  de  Tor- 
rellas, y  dióle  cargo  de  mariscal  de  todo  el  ejército,  y 
llevaba  mil  hombres  de  armas,  y  después  seguían  has- 
ta cuatro  mil  soldados,  y  en  la  batalla  iba  el  rey  con 
toda  la  caballería,  y  después  seguía  la  retaguarda  ,  y 
con  esta  orden  hicieron  su  camino  hasta  una  milla  do 
San  Luri.  Salió  el  vizconde  de  Narbona  con  toda  la 
gente  de  caballo  y  de  pié,  que  allí  se  habían  juntado, 
con  sus  batallas  ordenadas:  y  según  se  entendió  de  los 
mismos  sardos,  que  fueron  presos  en  la  batalla,  eran  de 
diez  y  ocho  hasta  veinte  mil  combatientes:  y  aunque 
se  habia  dado  tal  orden  por  el  rey,  que  quinientos  do 
caballo  de  los  que  llamaban  bacinetes  de  la  gente  mas 
escogida,  y  de  los  mas  señalados  caballeros,  se  pusiesen 
á  pié,  si  los  sardos  echasen  delante  sus  peones,  como 
era  su  costumbre,  y  habia  determinadode  hallarse  con 
ellos,  pero  acercándose  con  su  escuadrón  á  los  enemi- 
gos la  via  de  San  Luri,  siguió  hacia  un  cerro  adonde 
se  habia  puesto  la  batalla  del  vizconde,  y  ellos  bajaron 
con  buena  orden  para  recibirlos:  y  el  rey  mandó  poner 
su  caballería  á  la  mano  derecha,  y  los  de  pié  al  otro 
lado,  y  comenzóse  la  batalla  muy  furiosamente  en  los 
primeros  encuentros  entre  la  caballería  del  rey,  y  la 
de  los  enemigos,  y  en  ella  fueron  á  tierra  muchos  caba- 
lleros sardos,  y  quedaron  heridos  algunos  do  los  del 
rey:  y  aunque  en  la  batalla  se  señalaron  muchos,  pe- 
ro entre  todos  el  rey  dio  tal  prueba  de  su  persona,  que 
se  conoció  bien  que  imitaba  en  el  valor  á  los  reyes  de 
quien  descendía,  que  por  el  honor  de  SU  corona  aven- 
turaban sus  vidas  entre  los  primeros.  Duró  la  batalla 
por  buen  espacio,  y  fueron  los  sardos  desbaratados  y 
vencidos,  y  ganaron  el  estandarte  del  vizconde,  y  fué 
preso  el  caballero  que  lo  llevaba:  y  murieron  en  el  cam- 
po hasta  cinco  mil:  \  recogióse  el  vizconde  con  los  quo 
escaparon,  \w\)  endode  la  batalla,  al  castillo  de  Mon  rea  I: 
y  siguieron  los  nuestros  el  alcance  hasta  las  puertas 
(h  I.  Murieron  en  esta  balalla  de  la  parle  del  rey  muy 
¡jocos,  y  los  mas  señalados  fueron  el  vizconde  de  Or- 
la, don  Pedro Haleeránde  Pinos  y  mosen  Juan  de  Vi-^ 
laciusa,  y  un  caballero  que  era  pariente  del  señor  do 
Lu:>u.  Entretanto  que  la  caballería,  siguió  el  alcance,  los 
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soldados  fueron  A  combatir  el  logar  do  San  Luri,  y  lo 
ontraron  por  combate,  y  pusieron  á  saco,  y  murieron 
dentro  mas  de  mil  hombres  entre  genoveses  y  sardos: 
y  el  castillo  faé  combalido  y  entrado  por  la  gente  del 
conde  de  Módica  y  de  don  Bernardo  Galceran  de  Pinos. 
Fué  esta  victoria  ¿le  las  muy  señaladas  y  lamosas  quo 
hubo  en  aquellos  tiempos,  por  parecer  que  so  restituía 
con  ella  al  rey  la  posesión  de  aquel  reino,  que  tanto 
tiempo  bábia  sido  rebelde:  y  puso  mucho  terror  y  es- 
panto, no  solo  a  genoveses  que  eran  enemigos  muy  de- 
clarados, pero  a  todos  los  otros  potentados  (le  Italia, 
estando  a  vi?ta  della  un  rey  de  tanto  valor,  y  con  tan 
poderosa  armada,  y  con  tanta  reputación:  porque  se 
publicó  que  queria  tomar  la  empresa  deponer  A  fione- 
dicto  en  la  posesión  de  la  silla  apostólica,  como  verda- 
dero sucesor  de  san  Pedro:  y  con  esta  ocasión  se  te- 
mia  que  habia  de  emprender  de  p.isar  á  la  conquista 
del  principado  de  f.apua,  \  do  las  provincias  de  Pulla 
y  Catea*  i  i,  p  >r  i  ¡nialar  al  rey  Ladislao  y  al  rey  Luis, 
quecontendim  con  todo  su  poder  por  la  sucesión  de 
aquel  reino.  Pero  así  como  hubo  valor  en  ó  I  para  al- 
canzar tan  grao  renombre  de  conquistador  de  los  rei- 
nos de  Sicilia  y  Cordeña,  y  daba  esperanza  que  por  su 
medio  sucederían  las  cosas  prósperamente  ,  fué  tan 
desigual  el  suceso,  que  casi  en  un  instante  volvieron  A 
muy  peor  estado  que  án' 

Cap.  LXXXVIII. — De  ¡a  muerte  del  rey  don  Martin  de 
üia. 

De  San  I.nri  envió  el  rey  de  Sicilia  un  caballero  al 
rey  su  :  >n  la  coeva  desla  victoria'  y  por  ser 

el  tiempo  d  los  aires  muy  contagiosos,  se  sa- 

lió de  aquella  villa  y  >e  \olvió  al  eastillo  de  <'.;dlcr :  y 
A  dore  de  julio  determinó  enviar  a  don  Beren^oet  Ar- 
naldo  de  Cei  vellón  y  a  J  icobó  de  Gravine  su  secreta-' 
rio,  para  que  comunicasen  con  el  rey  que  había  deter- 
minado detenerse  en  aquella  ciudad  los  meSOS  de  julio 
josto:  y  en  el  principio  del  mes  de  setiembre  ir  a 
la  ciudad  de  Orístan  ■  la  prrneipal  fuer- 

za  adi  'ion  el  vizconde  y  los  capitanes 

que  n  <!e  la  1  J    m ando  A  Pedro  de 

lie!  19  aC  que  con  ellas 

ncia  y  con  los  otros  na- 
vios de  arm  ida .  utmiento  de  algunas  naos 

ie  discurrían  por  las  , , 

de '  i  quince  del  mes  de  julio  ¡  \  en 

el  n  •  mo  lien  no  e  i  astillo  >  villa  de  Be  redü* 

.i  A  su  obediencia  por  la  Industria  y  diligencia  dé 

un  i  aquella  se  II  im  iba  Juan  éi 

■  si  forl  il   íiese  y  pusiese  en 

orden  >  luvi caí  go  del  castillo  Qaotino  de  Bena< 

indo  en   la  mayor  íii   la  )  |o  de  la  \  ictoria 

hube  de  •  >lecM  de 

ano  de  Julio    | 
que  esl  iba   mej  ■•  de    suei  le 

que  mur  8  m 

■  \  iben,  fué  su  mal 
de  un  i  flebí  -  iul :  aunque  i  orenzo  de  \  ala 

in  <!>•!  giro, 

;  d<-  aquella  dolcn- 

M ai  im  de  Alpai  id  añ  cansa  por  donde  le 

i  que  había  oenva  - 
■  -i  ;       ■  ompiacei  le  tina  doncella 
i  Luri  que  el  .i  h<  i  m<  nd  >  mü)  ren- 

did.» la  vid  i   Muí  ió  come  mu  y 

i'spues  de  hal  líelo  los  - 

nvenli  lo  »u  cuerpo  en  la 


iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  ,  entre  una  gran  mul- 
ritud  de  banderas  y  sepulturas  de  loa  ricos  hombres  y 
caballeros  que  murieron  enlasgueiras  pasadas  por 
la  conquista  y  defensa  de  aquel  reino.  Ordenó  su  tes- 
tamento la  víspera  de  Santiago:  y  porque  no  tenia 
ningún  hijo  legitimo,  instituyó  por  su  heredero  uni- 
versal en  el  reino  de  Sicilia  y  en  las  islas  adyacentes, 
y  en  el  ducado  de  Atenas  y  Neopatria,  al  rey  su  pa- 
dre: un  hijo  natural  que  se  llamó  don  Fadrique  de 
Aragón,  y  le  hubo  como  dicho  es,  en  una  doncella 
queso  deeia  Tharsia,  nombró  por  su  heredero,  par- 
ticularmente en  el  condado  de  Luna  y  en  el  señorío 
tic  Segorhe  ,  y  en  las  otras  baronías  que  le  pertenecían 
por  la  sucesión  de  la  reina  doña  Maria  su  madre,  que 
era  todo  el  estado  que  tuvo  el  conde  don  Lope  de  Lu- 
na, que  fué  tan  gran  señor  en  estos  reinos.  Dejó  or- 
denado que  muriendo  de  aquella  enfermedad,  que- 
dase lugarteniente  general  del  reino  de  Sicilia  la  reina 
doña  Blanca  su  mujer,  y  tuviese  en  su  consejo  A  frav 
Alemán  de  FoiA  ,  que  era  prior  de  Mecí  na  y  comenda- 
dor de  Monzón,  y  otros  tres  caballeros  que  eranmosen 
Luis  de  Rajadel ,  Bartolomé  do  Invenio  y  Gabriel  do 
Faulo:  y  quiso  que  también  asistiesen  en  él  don  .luán 
Vi  rnandez  de  lleredia  y  Jacobo  de  Aricio  su  proto- 
notario,  que  se  hallaron  con  él  en  esta  jornada,  V  que 
concurriesen  en  este  consejo  sendas  personas  quo  lue- 
s"ii  nombradas  por  las  ciudades  de  Palermo  ,  Mecina, 
Catania,  Zaragoza,  Jorgonto  y  Trápana,  y  ordeno 
que  osle  consejo  residiese  en  f.atania  hasta  que  ej  rey 
su  padre  dispusiese  del  gobierno  de  aqutíl  reino  como 
le  pareciese.  También  ordenaba  que  la  reina  su  mu- 
jer residiese  en  uno  de  los  bastilles  de  Ratania,  Yachi 
y  Agosta ,  y  encomendó  la  custodia  de  su  persona  y 
del  castillo,  adonde  se  recogiese  ,  A  Gabriel  de  Paulo, 
é  hizo  tanta  eonlíanza  de  aquel  caballero  quo  mandó 
que  le  obedeciesen  como  á  su  misma  persona  ó  A  la 
del  rey  su  padre:  y  en  caso  que  la  reina  eligiese  que- 
dar en  el  castillo  de  ('.atañía  ,  dejó  por  gobernador  de 
aquella  ciudad  A  niosen  Luís  de  Hajadel.  Torvo  una 
hija  natural  que  se  II  mió  doña  Violante  ,  y  ludióla  en 
otra  doncella  siciliana  que  se  llamaba  Agatuza  ,  \  nom- 
bró por  sus  testamentarios  al  rey  su  padre  y  A  don 
Gil  Huí/,  de  Lihori  gobernador  de  Araron,  y  al  almi- 
rante don  Sancho  Huiz  de  Lihori  que  era  su  camar- 
lengo ,  y  A  fray  Juan  .limeño/  su  confesor;  y  fue  el 
testamento   de   ma\  ores  legados  que  se  oí  aleñó  jarnAs 

por  ningún  re\  de  sus  predecesores  I,  según  la  pobreza 

de  aquellos  tiempos  ,  porque   dejo    por  SU   Anima  cien 

mil  florines,  y  mas  de  doscientos  mil  en  legados  par- 

ticulaies  a  los  que  le  habían  servido,  y  hubo  legado 
de  ciiii  uenta  mil  llorínes  que  mandó  que  sediesen  a 
don  Bernardo  de  Centellas  que  era  tamfbien  su  i 
marero:  3  A  Alvaro  de  Heredas  á  quien  biso  merced 
de  1.1  baronia  dePalaxoioen  Sicilia  dejó  treinta  mil, 
\  1  mi  'ai  1  uia  de  Rajadel  veinte  y  niñeo  mil,  j  A 
Gabriel  de  Faulo  veinte  mil,  y  i  don  G  i  labor  I  deCen- 
>,  Pedro  de  \rbca.  Ájügerot  de  Larlha,  Ugueta 
de  1  "\  1  M'T  <ie  Pera  per  tuaa  cada  diez  mil     | 

AG  1  1  da  batías  tres  mil  onzas  de  oro,  y  A  Juan 
de  Ail.1,1  d(is  mil,  v  í\  Pedro  Calderón  c.islellano  de 
1  b  lanía  "Iras  mil.  Pero  excedió  con  grande  parte  al 
lo  lo  que  dejo  al  almirante  don  Sancho 
Rula  de  Lihori,  que  fué  su  §raa  prfvado ;  y  era  bodq 
lo  «pie  procediese  de  los  rescates  de  branca    de   Oria, 

que  fué  preso  en  esta  guerra,  v  de  Guillen  de  M«»iio 
capitán  peñera  I  «le  la  armada  genovesa,  y  de  los  otfi 
capitanes  que  fueron  presos  con  él,  j   del  rescate  de 
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Janeto  alférez  del  vizconde  de  Narbona  que  fué  preso 
en  la  batalla  de  San  Luri.  Nanea  por  muerte  de  su  rey 
natural  se  bizo  jamás  en  estos  reinos  tanto  sentimien- 
to y  llanto,  como  se  hizo  en  la  deste  príncipe  que  era 
de  un  ánimo  grande  y  muy  generoso  y  para  muy  gran- 
des empresas:  porque  dado  que  fué  gran  parte  del  do- 
lor ver  aquel  príncipe  arrebatado  en  la  flor  de  su  edad 
y  do  su  caballería  y  en  el  furor  de  sus  victorias,  lo 
menos  que  se  aventuraba  por  su  muerte  eran  las  is- 
las de  Sicilia  y  Cerdeña  :  y  representábanse  mayores 
males  y  daños:  y  aunque  todos  lloraban  la  pérdida 
particular  de  sus  propias  casas,  pero  podian  dejar  de 
afligirse  y  condolerse  de  la  común  miseria  y  tribula- 
ción general  destos  reinos :  entendiendo  que  no  les 
quedaba  esperanza  de  ningún  género  de  remedio  ni 
consuelo.  Llegó  esto  á  tanto  grado  de  sentimiento  y 
tristeza,  que  los  catalanes  hacian  su  duelo  de  manera 
que  publicaban  que  aquel  dia  se  perdió  toda  su  hon- 
ra y  estimación  y  la  prosperidad  que  su  nación  había 
alcanzado  en  los  tiempos  antiguos  entre  todas  las  gen- 
tes: y  esto  fué  con  tanta  razón,  que  afirma  Alpartil, 
que  era  tan  grande  la  reputación  que  este  príncipe  ha- 
bía alcanzado  en  todos  los  reinos  de  la  cristiandad, 
que  esta  victoria  puso  mucho  terror  á  italianos  y  fran- 
ceses: y  de  allí  adelante  los  aragoneses  y  catalanes  fue- 
ron perdiendo  de  la  estimación  en  que  estaban  :  y  toda 
aquella  nobleza  y  caballería  que  se  había  juntado  en 
Cerdeña  ,  por  la  muerte  deste  príncipe  se  fué  derra- 
mando y  esparciendo  por  diversas  partes  :  y  queda- 
ron todos  como  gentes  sin  capitán.  Con  la  muerte  del 
rey  luego  los  sardos  comenzaron  á  juntar  la  gente  de 
guerra  que  quedaba  en  la  isla,  y  don  Juan  y  don  Pe- 
dro de  Moneada  con  la  gente  de  armas  que  pudieron 
recoger,  hasta  cuatrocientos  de  caballo  y  de  pié,  hicie- 
ron una  entrada  contra  Oristan,  y  los  sardos  los  es- 
peraron á  un  paso  ,  de  suerte  que  aunque  los  enemi- 
gos eran  doce  mil  hubieron  de  pelear,  y  estando  los 
nuestros  en  gran  peligro  llegó  Pedro  de  Torrellas  con 
algunas  compañías  de  caballo  en  su  socorro,  y  fueron 
los  sardos  desbaratados  y  vencidos,  y  murieron  mas 
de  cuatro  mil  sin  ningún  daño  de  nuestra  gente.  Fué 
esta  jornada,  según  parece  en  algunos  anales  de  aquel 
tiempo  ,  á  diez  y  siete  de  agosto  después  de  la  muerte 
del  rey. 

Cap.  LXXXIX. — Que  el  rey  casó  segunda  vez  y  no  quiso 
declarar  a  quién  competía  la  sucesión  destos  reinos  no 
dejando  hijos. 

Por  el  mes  de  mayo  deste  año  envió  el  rey  desde 
la  ciudad  de  Barcelona  a  los  prelados  que  estaban  con- 
gregados en  el  concilio  de  Pisa  sus  embajadores  que 
fueron  el  arzobispo  de  Tarragona  ,  don  Guerau  de  Ccr- 
vellon  gobernador  dé  CatdlufrÜí ;  Fsperandeu  dtí  Car- 
dona su  vicecanciller,  y  un  caballero  que  se  decia  Vi- 
dal de  Manes,  y  á  Pedro  tía  Se t  que  ora  un  lamoso 
letrado  para  que  se  Iratáse  del  remedió  de  la  unión 
de  la  Iglesia.  Pero  otos  embajadores  BéWciéroná  la 
vela  á  veinte  y  dos  del  mes  de  mayo,  y  la  tfsfjera 
de  san  loan  Bautista  Se  hizo  elección  por  d  concillo 
pístenlo  de  sumo  pontífice  de  fray  Pedro  Fila  retí  dé 
Candía,  arzobispo  de  Milán  .  que  era  de  la  orden  de  los 
frailes  menores  ,  y  se  llamó  Alejandro  (plinto  ,  y  de- 
clararon i)  Benedicto  j  Gregorio  por  cisn  He- 
sidió  Benedicto  en  Peí  -pifian  hasta  diez  dias  del  ínes 
de  jotio  deste  iño:  y  porque  allí  comenzaron  a  morir 
lencia  y  I  on  repenl  •  1 1  protoi  o- 
tórto dé  Castilla  y  obispo  de  Lugo  ^    utrus',  al   papa 


convino  venin  á  verse  con  el  rey  á  Barcelona.  Salió  de 
Perpiñan  á  once  del  mes  de  junio  y  vino  al  monaste- 
rio de  San  Pedro  de  Rosas  :  y  reducíase  á  la  memo- 
ria por  personas  curiosas ,  que  se  Había  recogido  en 
los  tiempos  antiguos  en  aquel  monasterio  un  sumo  pon- 
tífice por  otra  tal  persecución.  De  allí  continuó  Bene- 
dicto su  camino  para  Barcelona,  y  aposentóse  fuera 
en  la  casa  del  rey  que  llamaban  Belesguart :  y  como 
llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  de  Sicilia,  por  or- 
den del  papa  la  denunciaron  al  rey,  su  padre ,  el  santo 
varón  fray  Vicente  Ferrer  y  los  conselleres  de  la  ciu- 
dad. El  sentimiento  fué  tal  como  se  requería  en  una 
pérdida  tan  general :  y  para  dar  algún  género  de  con- 
suelo al  rey  y  á  sus  subditos ,  trataron  luego  con  él 
sus  privados  que  se  casase,  pues  estaba  en  edad  que 
podia  haber  hijos  y  no  tenia  sino  cincuenta  y  un  año?, 
y  con  esto  se  proveia  al  bien  de  la  sucesión  de  sus  rei- 
nos y  á  su  descanso,  y  aunque  él  seescusaba  que  es- 
taba muy  impedido  de  su  persona  y  enfermo,  y  le 
parecía  que  podría  dejar  por  sucesor  en  estos  reinos  á 
don  Fadriquede  Aragón  su  nieto,  siendo  hijo  natu- 
ral del  rey  de  Sicilia  ,  que  estaba  en  mas  convenien- 
te edad  para  poder  reinar  con  voluntad  de  sus  sub- 
ditos, que  esperar  al  que  estaba  por  nacer,  por  im- 
portunidad grande  condescendió  á  su  voluntad:  y 
tratóse  luego,  que  casase  con  una  de  dos  doncellas  de 
la  casa  real,  que  eran  doña  Cecilia  hermana  del  conde 
de  Urgel,  y  doña  Margarita  hija  de  don  Pedro  de  Pra- 
des  y  de  doña  Juana  de  Cabrera  su  mujer:  y  eligió 
de-casar  con  doña  Margarita  que  era  muy  hermosa  y 
se  habia  criado  con  la  reina  doña  María  ,  y  era  muerto 
don  Pedro  su  padre ,  y  vivia  el  conde  don  Juan  do 
Prades  su  abuelo,  que  fué  hijo  del  infante  don  Pedro 
de  Aragón.  Celebráronse  estas  bodas  á  diez  y  siete  del 
mes  de  setiembre  deste  año:  y  en  el  mismo  tiempo, 
atendido  que  el  rey  de  Sicilia  habia  nombrado  por  su 
lugarteniente  general  en  su  testamento  á  la  reina  do- 
ña Blanca  su  mujer,  el  rey  le  envió  su  poder:  y  por- 
que el  conde  de  Módica  era  el  mas  poderoso  de  aquel 
reino  y  siempre  se  ofrecían  causas  de  grandes  nove- 
dades, y  no  se  perturbase  la  orden  que  se  habia  dado 
por  el  rey  de  Sicilia  para  el  buen  gobierno  de  aquel 
reino,  le  envió  el  rey  á  mandar  que  no  saliese  de  su 
condado  ni  entrase  en  ninguna  ciudad  ó  villa  6  lugar 
de  la  corona  real.  También  porque  en  las  cosas  de  Cer- 
deña se  habia  hecho  tal  mudanza,  que  por  la  ausen- 
cia de  la  gente  de  guerra  y  de  la  mayor  parte  de  la 
armada  ,  aquella  isla  estaba  en  el  mismo  peligro  que 
antes,  el  rey  proveyó  que  don  Guillen  Ramón  de  Mon- 
eada con  algunas  compañías  de  gente  de  armas  y  de 
soldados  que  se  habían  mandado  hacer  en  la  ciudad 
de  Valencia,  para  que  fuesen  con  la  armada  real,  pa- 
sasen luego:  v  aunque  Pedro  de  Torrellas  que  era  ca- 
pitán genera!  de  la  gente  de  armas  se  vio  en  gran  es- 
trecho por  haberse  salido  la  mayor  parle  de  la  gente, 
tuvo  batalla  con  los  enemigos  y  fueron  vetS'dídós:  y 
Uh  parece  en  un  autor  de  aquellos  tiempos,  nm- 
rieróri  en  ella  mas  dé  seis  mil:  y  porque  no  so  desis- 
tiese de  aquella  conquista,  y  se  enviase  tal  socorro  que 
Pedro  de  Torrellas  y  los  capitanes  y  caballeros  que  COli 
él  quedaron  ,  pudiesen  dlSCUlW  per  la  isla  segurameu 
te   y  Sé  hiciese  la  guerra  como  convenía  (\  los  sardos, 

que  esperaban  oueVo 'socorro1  del  vizconde  de  Narbo- 
na ,  empeñó  el  rey  <\  la  ciudad  de  Barcelona  el  conda- 
do de  Ainpurias  por  cincuenta  mil   florines,   ¡ 

i.i  armada  en  orden  fiara  hacerse  fi  la  veta  de  la  r)1 

de  baicvlona  el  primero  del  mes  de  oclubre.  listo  etü 
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en  tal  sazón  que  el  rey  estaba  tan  lastimado  do  la 
muerte  de  su  hijo,  que  ninguna  cosa  parecía  queque- 
daba  a  qué  temer,  y  cada  dia  iba  creciendo  aquel 
sentimiento  con  la  desconfianza  de  poder  tener  hijos, 
porque  estaba  doliente  de  cuartana,  y  el  impedimento 
de  su  persona  era  tan  grande  ,  y  estaba  tan  lisiado  de 
gordo  y  tan  entorpecido,  que  no  bastaba  ningún  arti- 
ficio ni  remedio,  aunque  se  usó  de  muchos  muy  con- 
trarios a  su  salud,  para  que  pudiese  tener  acceso  con  la 
reina,  y  cuanto  mas  se  procuró  con  remedios  muy 
deshonestos  y  estraños,  fué  para  mas  acelerar  su  muer- 
te, que  lando  la  reina  doncella  como  antes.  Escribe  Lo- 
renzo de  Vala  ,  que  tuvo  muy  ciertas  y  verdaderas 
relaciones  de  personas  de  aquellos  tiempos  para  la  his- 
toria que  compuso  del  rey  don  Femando  su  sucesor, 
que  apenas  habia  pasado  un  mes  de  aquellas  bodas  tan 
malogradas,  que  llegaron  a  Barcelona  embajadores 
del  rey  Luis,  a  quien  el  papa  Alejandro  en  el  principio 
de  su  creación  requirió  que  pasase  a  Italia,  y  le  de- 
claró por  legítimo  sucesor  en  el  principado  de  Capua, 
y  en  las  provincias  de  Pulla  y  Calabria,  y  sucedían 
las  cosas  en  este  tiempo  muy  prósperamente  contra  el 
rey  Ladislao  su  enemigo  :  y  aunque  vinieron  con  co- 
lor de  visitural  rey  por  la  muerte  del  rey  do  Sicilia 
su  hijo,  su  fin  principal  fué  para  que  tuviese  por  bien 
da  liar  lugar  ,  que  la  reina  doña  Violante  su  mujer  vi- 
niese a  residir  en  estos  reinos  con  Luis  duque  deCa- 
1  ibri  a  su  hijo,  pues  a  la  madre  ó  al  hijo  competía  le- 
gítimamente, a  su  parecer,  la  sucesión,  por  haber 
fallecido  poco  «antes  la  infanta  doña  Juana,  mujer  del 
conde  de  Fox,  sin  dejar  hijos,  que  fué  la  hija  mayor 
del  rey  don  Juan:  y  convenia  que  siendo  de  aquella 
edad  se  criase  en  su  casa  real  para  que  fue-e  enseña- 
do es)  nuestras  leyes  y  costumbres:  y  pidió  el  obispo 
de  Coserá ns,  que  fué  el  principal  en  esta  embajada,  que 
el  rey  tuviese  por  bien  (pie  se  conociese  de  la  justicia 
que  la  rema  doña  Violante  y  el  duque  de  Calabria  su 
bijo tenias  en  la  sucesión  destos  reinos.  Aunque  tuvo  el 
rey  por  mal  agüero,  según,  este  autor  afirma,  que  en 
naos  días  de  las  fiestas  desús  bodas  so  propu- 
siese que  le  dehii  Boceder persona  tea  estrena,  y pa- 
i  16  muy  impertinente  esta  embajada ,  ¿  lo  postrero 
pondió  con  gran  blanduja  y  dijo:  que  él  era  muy 

contento   que  se  tratase  del   derecho   que  su   Sobrina 

pretendía  tener  en  la  su  ¡e  ¡ion,  y  los  otros  bus  compe- 
tidores: y  I  a  esta  ocasión  que  el  negocio  so 
pusiese  en  competencia  y  que  se  disputase  á  quién  per- 

i  od  poi  las  ic\  os  destos  reinos.  Esto 

fué  porque  el  r  terminó  de  procurar  con  to- 

(i  i  mi  autoridad  y  poder  .  que  don  Fadrique  bu  nie- 
lo b  creyendo  que  fi  lo  menos,  sien- 
do hijo    natural  del 

en  aqu<  i  i  aunque  no  se  -  ifi  la  qu< 

de- 
que no  ¡i 
illa  uno  muy  prefe  i  h  ibia  de  per- 

mití r,  procuró  que  muy  de  veras  se  tra- 

I  [ue  se  determi- 

.  ne  onvenienb  - 

ombí  '•  del  duque 

v      inl      i  madre, 

■ 

r  del  coi  poi 

mu 

que  ern  i         ra 

bern 
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como  competidor :  y  el  rey  daba  lugar  que  en  su  pre- 
sencia se  tratase  muy  de  veras  sobre  el  derecho  de 
cada  uno  ,  porque  de  las  razones  que  se  alegaban  por 
las  partes  ,  hacia  él  muy  gran  fundamento  para  quo 
todos  fuesen  excluidos:  y  cuanto  mas  dudosa  hacian 
la  justicia  de  sus  contrarios,  tuviese  mas  lugar  su  nieto, 
á  quien  parecia  que  se  habian  de  inclinar  todas  las 
gentes  por  la  memoria  del  rey  su  padre.  Añade  a  esto 
el  mismo  autor,  que  tratándose  por  estos  caballeros 
del  derecho  que  cada  uno  de  sus  principales  pretendía 
ó  la  sucesión ,  el  rey  tomó  la  mano  por  el  infante  don 
Fernando  de  Castilla  su  sobrino  ,  y  declaró  que  era  su 
justicia  mas  notoria,  que  la  del  conde  de  Urgel ,  ni  la 
del  duque  de  Gandía  ,  y  que  debia  de  ser  preferido  su 
derecho,  como  mas  propincuo  suyo,  que  era  el  último 
rey  ,  que  el  duque  do  Calabria  ,  pues  era  nieto  de  su 
hermano ,  y  el  conde  y  el  duque  le  eran  remotos  por 
mas  grados:  y  que  afirmaba  el  rey  que  ninguno  de  los 
que  podían  pretender  la  sucesión,  convenia  tanto  al 
bien  general  destos  reinos  como  su  sobrino.  Esto,  se- 
gún este  autor  afirma  ,  se  publicó  por  estos  reinos  ,  y 
dio  gran  reputación  al  infante  de  Castilla,  y  pareció 
que  fué  mas  con  artificio  de  dar  un  tal  competidor  y 
tan  poderoso  al  conde  de  Urgel ,  que  con  celo  del  bien 
público:  y  por  dar  mayor  lugar  quo  don  Fadrique  su 
nieto  quedase  á  lo  menos  rey  de  Sicilia,  pues  se  enten- 
día quo  seria  cosa  fácil  de  acabarlo  con  los  sicilianos: 
y  así  según  el  mismo  Lorenzo  de  Vala  escribe  ,  que  es 
el  mas  cierto  y  grave  autor  de  los  que  tenemos  do 
las  cosas  de  aquellos  tiempos  ,  con  todo  estudio  y 
cuidado  favorecía  la  causa  de  su  nieto,  y  con  diversas 
promesas  iba  granjeando  los  barones  y  personas  prin- 
cipales de  Cataluña:  y  trató  con  diversos  letrados, 
para  que  el  derecho  de  su  nieto  se  fundase  por  térmi- 
nos de  justicia.  Pero  en  el  juicio  de  todos  era  comun- 
mente preferido  el  conde  de  Urgel ,  por  ser  el  mas  pro- 
pincuo a  los  reyes  por  línea  de  varón,  y  estaba  en  la 
llor  de  su  juventud  ,  y  era  de  una  disposición  muy 
real:  y  por  otra  parto  la  reina  doña  Violante  con 
gran  ambición  comenzó  A  granjear  diversos  barones, 
para  que  su  nieto  fuese  favorecido,  y  se  acordasen 
de  los  beneficios  que  habian  recibido  del  rey  don  Juan 
BU  abuelo:  y  así  comenzó  este  negocio  A  ponerse  en 
disputa  ,  y  en  contención  de  bando  en  vida  del  mismo 
i  e\ .  El  rey  hacia  gran  instancia  en  poner  esta  causa 
en  términos  (pie  BU  nieto  fuese  no  solo  admitido  en- 
tre los  otros  competidores ,  pero  preferido,  ysecjnn- 
siderase  que  en  bu  tiempo  se  babia  juntado  con  este 
reino  el  de  Sicilia  ,  y  so  tuviese  <  vienta  que  por  el  rey 
su  hijo  Be  habia  restaurado  la  mayor  parte  «le  ('.or- 
deña: \  porque  con  mas  facilidad  pudiese  tener  lugar 

en  la   BUCeSi  entendió  que  el    papa  benedicto  lo 

legitimase.  En  este  ñu-dio  el  conde  de  Urgel,  como  sino 
le  hubiera  el  rey  dado  competidor  en  la  sucesión ,  pi- 
di.i  que  lo  diese  el  oficio  de  la  procuración  y  gohorna- 
cion  general  de  sus  reinos.,  diciendo  que  do  derecho 

le  Competj  i  ,  COmoá  legitimo  sucesor  eo  ellos  ,    mion- 

i  no  tuviesohijos ,  y   allende  que  ep  esto  hacia  su 

io  principal ,  tenia  Qn  6  excluir  del  oficia  de  pe- 

enei al  de  Ara    n,  •  >  don  Gil 

Rui:  'ti .  que  le   tenia  por  muy  contrario  «ni 

aquel  negocio,  por  ser  cuñado  del  arzobispo  don  (;,u-- 

lleredia  ,  que  era  gran    servidor  de 

i.,  i  liante.  Habia  ya  antes  desto  al  re)  dá- 

■  luga  i  ton  "  i  al,  estando  en  Bar- 

,!i,,  .i  \,  iuto  y  o  ho  del   mes  üe  junio,  siendo  .nm 
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eontradiccion  le  concedió  el  poder  de  gobernador  ge- 
neral, y  le  otorgó  el  oficio  de  condestable ,  que  era 
cargo  que  se  babia  de  encomendnr  a  persona  legítima 
déla  casa  real:  porque  creyó  que  por  aquel  camino  el 
conde  se  enemistaría  con  la  mayor  parte  de  los  grandes 
deste  reino.  Este  poder  firmó  el  rey  en  Barcelona  en 
una  casa  en  que  él  se  recreaba  ,  que  llamaba  de  Beles- 
guart ,  á  veinte  y  cinco  del  mes  de  agosto  del  año  mil 
y  cuatrocientos  y  nueve,  y  fué  para  todos  los  reinos  de 
la  corona  de  Aragón  ,  hasta  que  tuviese  hijo  varón,  y 
tuviese  cuatro  años  cumplidos  ,  y  por  él  se  le  daba  fa- 
cultad de  tener  viceregente  de  la  gobernación,  lo  que 
al  lugarteniente  general  nunca  fué  permitido,  y  secre- 
tamente, según  Lorenzo  de  Vala  afirma,  escribió  al  ar- 
zobispo y  al  gobernador,  que  no  le  admitieseen  aquel 
cargo,  y  usasen  de  los  remedios  ordinarios  contra  él, 
y  vino  muy  acompañado  á  Zaragoza  de  los  caballeros 
del  bando  de  Luna  ,  que  seguían  su  parcialidad,  y  pi- 
dió que  le  pusiesen  en  la  posesión  de  la  gobernación 
general.  Mas  el  negocio  estaba  de  tal  suerte  encamina- 
do, que  en  nombre  de  los  cuatro  brazos  del  reino  se 
firmó  de  derecho  ante  el  justicia  de  Aragón,  fundán- 
dose en  que  no  debia  ser  admitido  el  conde  al  ejercicio 
de  la  procuración  general ,  alegando  aquellas  causas, 
por  las  cuales  algunos  se  acordaban:  que  el  rey  don 
Pedro  habia  excluido  al  infante  don  Fernando  su  her- 
mano. Salióse  por  esta  causa  de  Zaragoza  el  justicia 
de  Aragón,  y  fuese  á  su  lugar  de  Pinsech:  y  porque  el 
conde  no  pndia  usar  del  oficio  de  gobernador  general, 
sin  que  jurase  públicamente  en  presencia  del  justicia  de 
Aragón  ,  de  guardar  los  fueros  y  privilegios  ,  y  las  li- 
bertades del  reino,  según  estaba  establecido  de  fuero, 
fuese  el  conde  a  Pinsech,  á  rogarle  y  requerirle,  que 
se  volviese  á  la  ciudad,  y  él  se  escusó  por  haber  todos 
los  brazos  del  reino  firmado  de  derecho  ante  él ,  pre- 
tendiendo que  no  podia  ni  debia  usar  de  aquel  oficio: 
y  le  habian  requerido,  que  no  le  admitiese  al  juramen- 
to: y  añadió  á  esto,  que  se  acordase  que  su  padre 
otra  vez  habia  entrado  en  esta  ciudad  como  lugarte- 
niente del  rey  ,  y  no  le  quisieron  obedecer:  y  como  el 
juramento  que  suelen  prestar  los  reyes  en  el  principio 
de  su  reinado  y  los  primogénitos  y  lugartenientes  del 
rey ,  según  la  costumbre  antigua ,  se  debe  hacer  en  las 
manos  del  justicia  de  Aragón  y  en  la  iglesia  mayor  de 
esta  ciudad  ,  se  tuvo  forma  que  el  justicia  de  Aragón 
no  se  hallase  en  aquella  solemnidad:  y  por  esta  causa 
se  movieron  grandes  alteraciones,  y  llegó  el  negocio  a 
las  armas:  y  cada  dia  se  movian  por  la  ciudad  entre 
los  unos  y  los  otros  diversas  peleas  y  combates.  No  pa- 
saron muchos  dias  que  entró  en  la  ciudad  don  Juan 
Fernandez  de  lleredia  con  diversas  compañías  de  hom- 
hres  de  caballo  y  de  gente  de  guerra  ,  para  valer  al  ar- 
zobispo su  tio  y  al  gobernador  su  padre:  y  movióse  un 
tan  gran  tumulto  en  el  pueblo  ,  que  todos  tomaron  las 
armas,  y  fueron  los  del  bando  del  gobernador  a  comba- 
tir la  casa  del  conde ,  y  él  se  escapó  por  un  postigo  que 
salía  al  rio,  y  se  fué  al  lugar  de  la  Aliiiunia.  Luego  llegó 
la  nueva  que  el  rey  había  fallecido.  Antes  desloe!  m- 
l'.mte  don  Fernando  de  Castilla,  teniendo  cercada  la 
villa  de  Antequera,  (pie  era  una  délas  fuerzas  mas 
importantes  <pie  el  rey  de  Granada,  tenia  en  las  fron- 
teras de  la  Andalucía,  envió  á  visitar  al  rey  de  kfít  (OB 

uo  con  un  caballero  ,  que  era  de  gran  pruden< 
muy  pnvado  mivo  ,  y  su,  repostero  mayor,  que  se  de— 
cía  Serna  n  Gutiérrez  de  \  ega,  y  con  un  letrado  del  <on- 
scjodel  re\  de  Castilla,  que  se  llamaba  Juan  González 

de  Azevedo;  y  aunque  vinieron  cun   color  de  visitarle, 
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por  la  muerte  del  rey  de  Sicilia  su  hijo  ,  según  Alvar 
García  de  Santa  María  escribe  en  su  historia  ,  traían 
orden  do  entender,  en  caso  que  el  rey  muriese,  a 
quién  pertenecía  do  derecho  la  sucesión  destos  reinos: 
y  así,  conforme  á  esto  ,  el  infante  no  se  ponía  tan  ade- 
lante como  los  otros  ,  aunque  Lorenzo  de  Vala  escribo 
que  el  rey  de  Aragón  le  daba  mas  principal  lugar  en- 
tre los  que  pensaban  tener  mas  cierto  el  derecho  en  la 
sucesión.  En  fin  del  mes  de  octubre  deste  año,  estando 
el  rey  en  la  casa  de  Belesguart  fuera  de  Barcelona,  te- 
niendo aviso  que  en  la  isla  de  Sicilia  se  intentaban 
nuevas  cosas  por  el  conde  de  Módica  ,  y  que  contra  su 
voluntad  entró  en  la  ciudad  de  Palermo  ,  y  estuvo  en 
ella  algunos  dias,  y  que  de  allí  deliberaba  ir  aCatania 
adonde  residía  la  reina  doña  Blanca  con  los  del  conse- 
jo, que  se  habian  nombrado  por  el  rey  de  Sicilia  su 
marido,  recibió dello  gran  enojo  y  pesar,  y  se  tuvo  por 
muy  deservido,  porque  conocía  al  conde,  que  era  para 
emprender  cualquier  hecho  ,  por  grande  que  fuese:  y 
se  traía  inteligencia  con  el  alcaide  de  Malta  ,  que  se  sa- 
case al  conde  Antonio  de  Veintemilla  de  la  prisión  en 
que  estaba  en  aquel  castillo,  y  se  comenzaban  á  poner 
en  armas  todos  los  barones:  y  aunque  el  rey  estaba  tan 
impedido  de  su  persona ,  que  no  podia  ser  mas  ,  pu- 
blicó por  esta  causa  ,  que  quería  pasar  luego  á  Sicilia: 
y  que  no  lo  dilatara  ,  sino  por  esperar  la  embajada  que 
aquel  reino  le  enviaba. 

Gap.   XC. — De  la  venida  del  papa  Benedicto  á  Zara- 
goza. 

Después  de  la  elección  que  se  hizo  del  papa  Alejan- 
dro quinto  en  el  concilio  de  Pisa,  los  cardenales  que 
quedaron  en  Aviñon,  y  todo  el  condado  de  Venexino, 
comenzaron  de  apartarse  de  la  obediencia  de  Benedic- 
to, y  don  Rodrigo  de  Luna  ,  que  era  gobernador  del 
condado,  dejando  en  orden  las  fuerzas  que  en  él  ha- 
bia, se  recogió  ala  ciudad  de  Aviñon  ,  éhízose  fuer- 
te en  las  casas  de  la  senescalía  del  papa ,  que  es- 
taban contiguas  con  el  palacio  :  y  Benedicto  le  nombró 
por  capitán  de  la  ciudad  de  Aviñon  ,  en  lugar  del  obis- 
po de  Magalona  que  se  apartó  de  su  obediencia:  y  te- 
nia cargo  del  palacio  apostólico  don  Bernardo  de  So, 
vizconde  de  Evol ,  y  de  la  torre  de  la  puente  de  Avi- 
ñon don  Bercnguer  de  Boil.  Pero  por  estar  el  vizconde 
y  don  Rodrigo  entre  sí  muy  discordes ,  comenzaron  los 
aragoneses  y  catalanes  de  partirse  en  dos  bandos:  y 
habiendo  el  papa  proveído  a  la  custodia  y  defensa  do 
aquella  ciudad  ,  y  del  condado  ,  se  vino  íi  Zaragoza:  y 
tuvo  en  ella  la  fiesta  de  la  Navidad  del  año  do  mil 
y  cuatrocientos  y  diez  :  y  asistiendo  el  papa  6  los 
maitines  la  vigilia  de  Navidad  ,  siendo  costumbre 
antigua  que  en  aquel  oficio  suele  el  sumo  pontífice  en- 
comendar una  lección  de  maitines,  que  llaman  la  lec- 
ción imperial ,  al  mayor  príncipe  que  allí  se  halla,  y  la 
dice  con  una  espada  en  la  mano:  hallándose  presentes 
don  Gil  Rui/.  doLihori,  (pie  regia  el  oficio  de  gober- 
nador general,  y  otras  personas  muy  señaladas,  no 
(piiso  encomendarla  sino  á.Juan  Jiménez  Ceñían,  jus- 
ticia de  Aia-on.  y  aunque  el  papa  lo  hi/.o  por  la  pree- 
minencia de  mi  oficio  ,  por  ser  el  mas  señalado  y  de 
mayor  superioridad  ,  que  otro  ninguno  de  la  cristian- 
d  id  ,  loe  como  pronostico  (pie  se  había  de  declarar  por 
términos  de  justicia  á  qujén  competía  la  sucesión  des* 
tos. reinos:  pues  loquean  otros  se  solía  decidir  ponías 
armas,  en  este  se  habia  de  sujetar  a  lo  (pie  se  ordena* 
por, razón  de-igualdad  y  justicia.  £a  fin  del  mes  de 
abril  siguiente  se  pubo  cerco  al  palacio  de  Aviñon  por 
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algunos  cardenales  que  allí  se  hallaban,  que  fueron  de 
la  obediencia  de  Benedicto,  y  por  el  pueblo  y  por  el 
senescal  de  Beicaire,  y  gobernador  del  Delfinado,  y  se 
le  dio  combate,  y  a  las  otras  fuerzas  de  aquella  ciudad, 
y  aunque  el  vizconde  de  Evo!  y  don  Rodrigo  de  Luna 
iris  defeudieron  con  gran  valor;  al  fin  ,  por  mandado 
del  papa ,  las  rindieron  y  las  pusieron  en  salvo  con  to- 
dos sus  bienes  en  Narbona.  En  esta  misma  sazón,  don 
Antonio  de  Cardona  y  don  Pedro  de  Moneada  salieron 
con  algunas  galeras  y  naos  de  armada  de  la  playa  de 
Barcelona  ,  y  fueron  a  Aguasmuertasé  hicieron  mucho 
daño  en  aquella  costa  ,  y  tomaron  algunos  navios  que 

iban  con  gente  de  guerra  á  Ordeña.  La  guerra  du- 
raba en  Cerdeña  de  manera  que  tornaron  las  cosas 
.i  estar  en  mayor  peligro:  y  sostuviéronse  con  gran 
valor  de  Pedro  de  Torrellas,  que  fué  nombrado  por 
el  rey  por  su  lugarteniente  y  capitán  general  de  aquel 
i emo  ,  después  de  la  muerte  del  rey  de  Sicilia  su  hijo: 
y  siendo  grande  la  necesidad  que  se  padeció  en  con- 
servar la  gente  de  guerra  por  la  mucha  falta  de  dinero. 
PedcO  Torrellas  con  poder  del  rey  dio  la  investidura 
«leí  marquesado  tic  Oristan,  y  del  condado  de  Goeiano» 
a  un  caballero  que  se  llamaba  Leonardo  Cubello  ,  que 
era  un  gran  eslado.  Esto  fue  á  diez  y  nueve  del  mes  de 
mar/o  des-te  año  ele  mil  y  cuatrocientos  y  diez,  y  con 
el  dinero  que  del  se  hubo,  que  fué  grande  suma  ,  se 
sostuvo  la  guerra  contra  el  vizconde  de  Narbona.  A  tres 
del  mes  de  mayo  deste  año  murió  el  papa  Alejandro 
en  Bolonia,  y  fué  creado  en  su  lugar  el  cardenal  Balta- 

Coxa,  que  fué  promovido  á  aquella  dignidad  por 
Bonifacio  nono,  y  se  llamó  Juan  vigésimo  tercio.  Be- 
nedicto poi  este  i¡  ¡ropo  estaba  en  una  torre  fuera  de 

muros  di  ma,  que  sedería  la  torre  del  Llano, 

adonde  >e  detuvo  basta  el  fallecimiento  del  rey. 

I. — De  la  muerte  di  rrij  don  Martin,  y  del  estado 

>  sus  ranos. 

En  la  primavera  de  esia  año  estuvo  el  rey  en  aquella 

M  rasa  de  Belesgutírl  .  porque  morían  de  pestilencia: 

\  habiéndose   pasado   al    monasterio   de  Yaldoncella, 

que  esta  junto   ;.  los   muros  di1   Barcelona,    adoleció  a 

veinte  y  nueve  del  toes  de  tnayo  de  un  tan  repentino 

alenté  ,  que  !e  tuvieron  luego  por  mortal ,  y  apenas 

Vivió  dos  (bis,   \    lallceió  el   último   de  mn\  o.  Hubo, 

como  sneie  acontecer,  diversos  ¡unios  de  la  oca-ion  de 

lolciH  i  i  ,  \    I  i    lo    mas  cierto  que  adoleció 

de  diversas  medicinas  y  manjares  muy  exquisitos  que 
le  dieren  para  incitar  su  inhabilidad  é  impotencia  l  li- 
tando j  su  vnia,  i.-  condena  de  ürasl, 
madre  del  «  la  infanta  doña  !  aveí  b  fe 
supinaron  ,  que  pues  nui  Ichabiu  llegado  al 
-trer  término                                            timo  su- 

!    OOflde  ,   que  en 

■  i  "'  I"  ' 
i  ¡lia  e  ni  «   mucho  dr  notar  lo 

¡  ie<  stand 0  muy  ador- 
rae*  ido,  le  t-¡    |i  ,r  ,,,-  pe  li  -  la 
.i  .:  que  la   -  ,  del  reino  ei  >  de  bu 

,    \    que  i     le    quería   |>ll- 

vai  delle    \  dijo 

se  (  ii  los 

pin  ti  ion  si  teína  por  bien  que  la  sucesión  desloa  roi- 
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esto  Pedro  Tomic.  que  no  se  libo  con  buen   fin,  en 
no  querer  declarar  su  voluntad,  antes  quiso  imitar  a 
la  reina  doña  Leonor  su  madre,  y  en  su  muerte  se  con- 
formó con  la  vida   pasada  en  dejar  tanta  división  en 
sus  reinos.  Alvar  García  de  Santa  María  ,  que  concur- 
rió en  aquel  tiempo,  conforma  con  estos  autores,  y 
dice  que  dejó  ordenado  en  su  testamento  ,  que  here- 
dase el  reino  el  que  debia  haberlo  de  derecho  :  y  si  en 
esto  intervino  malicia,  como  Tomic  piensa  ,  y  el  rey 
tuvo  confianza  que  su  nieto  podría  ser  preferido  á  los 
que  mayor  derecho  pensaban  tener  en  la  sucesión  de 
estos  reinos,  era  cosa  que  la  tenia  ya  muy  deliberada, 
y  en  esto  imitó  al  rey  don  Pedro  su  padre  ,  que  no 
quiso  declarar  si  faltasen  sucesores  de  sus  hijos  ,  quién 
debia  suceder  en  los  reinos,  habiendo  tantos  de  la  casa 
real.  Esto  parece  confirmarse  por  un  testamento  que 
se  ordenó  por  el  mismo  rey  don  Martin  ,  en   vida  del 
rey  de  Sicilia  su  hijo,  estando  en  el  monasterio  de  Val 
de  Cristo  el  segundo  de  diciembre  del  año  de  mil  y 
cuatrocientos  y  siete  ,  testificóse  por  Ramón  descomes 
su  protonotario  :  porque  en  él  instituía  por  su  here- 
dero universal  al  rey  su  hijo  en  los  reinos  y  estados 
de  la  corona  de  Aragón  ,  y  en  el  reino  de  Sicilia  ,  y  en 
el  ducado  de  Atenas  y  Neopatria  ,  y  en  el  ducado  de 
Carintia  y  condado  de  Tirol  ,  que  pretendía  pertene- 
cerle  por  parte  de  la  reina  doña  Leonor  su  madre:  y 
en  las  sustituciones  que  se  ordenaban,   no  nombraba 
por  la  muerte  de!  rey  su  hijo,  sino  á  ios  nietos  va- 
rones que  del  quedasen  .  siendo  legítimos:  y  en   caso 
que  el   rey  su  hijo  muriese  sin  dejar  hijo  varón  de  ma- 
trimonio legítimo,  sustituía  por  aquel  testamento  otros 
hijos  suyos  ,  si  le  quedasen  ,  siendo  legítimos  por  or- 
den de  primogcnilura  ;  y  no  precedió  a  nombrar  nin- 
guna persona  de  los  que  eran  colaterales  déla  casa  real, 
habiéndose  excluido  en  las  sustituciones  de  los  reyes 
sus  predecesores  las  hembras.  Dejaba  en  aquel  testa- 
mento A  don  Fudrlque  su  nieto  los  lugares  de  Alcoy. 
Elche, ry  Greviflen  .  y  el  Val  de  Seta  .  y  Tramadell  en 
el  reino  de  Valencia  i  y  fi  doña  Violante  su  hermana, 
que  casó  (Nspueseou  don  Enrique  de  (íu/nian  .  conde 
de  Niebla  ,  treinta  mil   florines  pera  su  dote:   y  al  se- 
gundo hijo,  si  le  tuviese,  dejaba  el  condado  de  Ampu- 
rias:  y  al  tercero  el  marquesado  que  esta  en   la  diócesi 
de  ürgel  .  y  las  villas  de  Tarreña  ,    Yillagrasa  ,  Sana- 
dell  ,  Tarrasa,   Caldos,    Monlbuv  \    r.ranollers.  Tuvo 
delfl    reina  doña    María  dos  hfjOS  mayoirs  que  el  rey 
do  Sicilia,  que  se  llamaron  don  Jaime  y  don  Juan,  y 
una  hija  que  se  llamo  doíía    Margarita:   murieron   de 

pota  edad,  y  fueron  sepultados  en  el  monasterio  de 

Val  de  CrÍStOf  que  61  fundó"  déla  orden  de  Cartuja, 
pero  SU  COCÍ  pO  fué  depositado  en  la  seU  (ie  Barcelona; 
v  después  Se  llevó  a  Sepultar  al  monasterio  de  Poblete: 
\  apénOS  >raron  sus  honras  ron  el  honor  y  apá- 

ralo que  se  requería  I  né  este  principo  en  H  rogi- 
miento  desús  reinos  muy  |usto,  y  desde  H  principio 
de  su  lomado  ordeno  su  consejo  do  personas  non  pm- 
denlesy  de  gran  experiencia  \  noticiado  lascosás'de 
Estos  fueron  los  arzobispos  de  TarregOha 

bÍRpOS  de  B  ir  coloría  ,   \  alónela  \    Ma- 

Horca,  Fray  .luán  de  Tahuste  su  ronWsor,  don  RuwMi 

Maman  de  i  ibemador  de  Cataluña ,  don 

i.ii  Ruta  de  LIHoi  I  ■  'ador  de  Iregon  ,  don  Pedio 

ez  de<  i  al  rj  ud  ,  Pedro  de  TorrcHaS,  y  Reirían 

i  su  hermano,  •Galeerflo  dé  Sentménat ,  que 

ríen  de  flafdonu  su  > 

.  Juan  i»- 1  - 
\  i  coi'  i  -.  de  Arando    aunque  el  qu< 
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fué  preferido  á  todos  en  el  favor  del  rey,  y  el  que  tuvo 
todo  el  poder  y  gobierno  do  lo  que  pendía  de  su  volun- 
tad y  alvedrío  ,  fué  siempre  Pedro  de  Torrellas  su  gran 
privado.  Pero  en  el  remato  de  la  vida  ,  ó  por  estar  el 
incierto  en  su  ánimo  ,  y  en  sa  indisposición  y  persona 
tan  impedido,  ó  por  la  afición  que  tuvo  al  conde  de 
Luna  su  nieto,  reservando  su  deliberación  y  consejo 
al  beneficio  de  la  ventura  ,  lo  dejó  todo  en  tanta  tur- 
bación ,  y  en  tan  gran  división  y  discordia  ,  que  en 
todas  las  ciudades  y  pueblos  comenzaron  á  prevalecer 
las  armas,  y  cada  uno  tomaba  su  opinión  tan  libre- 
mente, que  no  solamente  seguían  sus  bandos  por  sus 
causas  particulares  ,  pero  todos  se  ponían  en  contien- 
da ,  por  loque  tocaba  a  la  sucesión,  siguiendo  cada 
cual  la  voz  que  le  pareció  mas  convenirle:  y  todos  es- 
tos reinos  comenzaron  á  arder  ,  no  solo  en  disensión 
y  discordia  ,  pero  en  una  guerra  civil :  y  como  antes 


se  tomaban  las  armas  para  la  defensa  de  Sicilia  y  Or- 
deña, se  convirtieron  contra  ellos  mismos.  Fueron 
verdaderamente  aquellos  liempos  para  esle  reino  ,  si 
bien  se  considerare,  de  gran  tribulación  ,  y  de  una  pe- 
nosa y  miserable  condición  y  suerte:  porque  en  las  co- 
sas de  la  religión  ,  de  donde  resulta  todo  el  bien  de  los 
reinos,  se  padecía  tanto  detrimento,  que  en  lugar  del 
único  pastor  y  universal  de  la  Iglesia  católica,  había  tres 
que  contendían  por  el  sumo  pontificado,  y  estábala 
Iglesia  de  Dios  en  gran  turbación  y  trabajo  por  esta 
cisma,  habiendo  durado  tanto  tiempo:  y  en  el  poderío 
temporal  del ,  minease  pasó  tanto  peligro  después  que 
se  acabó  de  conquistar  délos  infieles:  pues  en  lugar 
de  suceder  un  legítimo  rey  y  señor  natural ,  queda-' 
ban  cinco  competidores:  y  trataba  el  que  mas  podía 
de  proseguir  su  derecho  por  las  armas. 
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Cap.  I. — Del  estado  en  que  quedó  el  reino  de  Aragón  por 
la  muerte  del  rey  don  Mariin. 

El  estado  de  los  reinos  y  provincias  de  la  cristiandad  j 
al  tiempo  de  la  muerte  del  rey  don  Martin  de  Aragón, 
fué  por  la  mayor  parte  sangriento,  y  lleno  de  turba- 
ciones, y  fundado  en  movimientos  y  guerras,  con  aba- 
timiento y  estrago  en  todos  los  sucesos,  y  con  caida  y 
diminución  de  los  estados  y  tiempos.  Entendióse  bien 
umversalmente  cuan  mal  compañero  es  el  temor  de  la 
conservación  de  todas  las  cosas,  que  necesariamente 
se  han  de  sustentar  con  consta  ncia'y  firmeza  de  verda- 
dera concordia.  Primeramente  Italia  ,  patria  común  de 
las  gentes,  estando  la  Iglesia  católica  y  el  Imperio  en 
tanta  división  ,  como  estaba  en  este  tiempo,  forzada- 
mente había  de  sentir  mayor  vejación  y  ofensa  que  laf» 
otras  provincias,  usurpando  y  tiranizando  cada  cual, 
como  mas  podia,  las  ciudades  y  pueblos  que  estaban 
sujetos  a  los  sumos  pontífices  y  al  imperio  :  y  aque- 
llos que  al  tiempo  que  en  sus  disensiones  civiles  se  eon- 
lendiaen  sus  senados  ,  sin  llegar  a  las  armas,  seguían 
la  mas  justa  y  honesta  causa,  cuando  se  pasaba  a  jun- 
tar sus  ejércitos,  y  se  ponian  los  negocios  a  la  ventura 
de  la  victoria,  cada  uno  se  acogía  a  lo  mas  inerte  y 
firme  ,  y  aquello  se  tenia  por  mas  honesto  y  justo  (pie 
parecía  mas  seguro.  Después  de  los  tiempos  de  Arrio, 
nunca  la  Iglesia  de  Dios  se  vio  en  mayor  aflicción  y 
tormenta  ,  creciendo  cada  día  la  mayor  cisma  que  hu- 
bo jamás,  compitiendo  por  el  sumo  pontificado  en  es- 
tos dias  GregriO  doce,  .luán  veinte  y  tres  y  Benedicto 
trece,  de  donde  comen/ó  a  cobrar  fuerzas  la  herejía  en 
Jas  pifie!  <ie  Bohemia  ,  y  como  en  el  tiempo  de  Arrio, 
eslendiéndose  la  fe  católica  y  la  doctrina  evangélica 
por  todo  lo  habitado  de  la  tierra,  en  cada  pueblo  y 
en  cada  casa  acontecía  haber  barajes  y  católicos  ,  aho- 
ra comenzaban  a  pervertirse  é  [aficionarse  loda  una 
provincia  y  un  reino  entero.  En  el  imperio  romano  La- 


bia la  misma  división  ,  no  solo  en  lo  temporal,  pero 
en  las  cosas  de  la  religión,  y  el  emperador  Roberto  du- 
que dcBaviera,  que  fué   católico  principe,  falleció  el 
primero  de  junio  desde  año ,   un   dia  después   de  la 
muerte  del  rey  de  Aragón  su  primo  hermano  :  y  aun- 
que Venceslao  vivía,  por  su  torpe  y  disoluta   vida  los 
príncipes  electores   perseveraron  en  tenerle  privado 
del  gobierno,  y  procedieron  a  elegir  sucesor  ,  como  lo 
hicieron  por  muy  justa  causa,  pues  fué  cosa  muv  ave- 
riguada y  cierta  ,  que  por  su  remisión   y  descuidóse 
eslendió  la  herejía  en  Bohemia  ,  y  fué  estragando  y 
contaminando  á  sus  vecinos.  Sigismundo  su  hermano, 
que  en  conformidad  de  los  electores,   por  la  muerte 
del  emperador  Roberto,   fué  elegido  rey  de  romanos, 
siendo  rey  de  Ungría  y  príncipe  muy  católico  y  de 
gran  valor,  tuvo  mas  ventura  para   conquistar  de  los 
rebeldes  el  reino  de  Ungría  ,  y  sujetarlo  a  su  señoría, 
que  en  la  empresa  que  tomó  contra  los  turcos  de  quien 
fué  vencido  en  la   provincia  de  Tracia  ,   en   una  gran 
batalla  ,  con  mucha  parte  de  la   caballería  francesa,  y 
en  ella  fué  preso  el   duque  de  Rorgoña  :  y  alzando  la 
mano  de  aquella   guerra  ,   estaba   en  esta  sazón  para 
romper  la  tregua  que  tenia  con  Ladislao  rey  de  Polo- 
nia ,  con  quien  traía  ordinaria  contienda,  amparando 
y  defendiendo  sus  enemigos.  Padecía  también  el  impe- 
rio de  Constantinopla  mavores  adversidades  y  males, 
estando  fuera  de  la   obediencia  de   la   Iglesia  católica, 
reinando   el   emperador   Manuel    Paleólogo,   que  era 
guerreado  perpetuamente  y  acometido  en   sus  reinos 
por  los  turcos  :  en  cuyo  tiempo  Mahomete,  hijo  do  Ra- 
yaceto  ,  que  fué  pre«o  por  el  Taborlan  ,  había    sido  el 
primero  (pie  pasó  el  Danubio  con    sus    ejércitos,  y  sn- 
juZgÓ  por  guerra  la  provincia  do  Maeedonia.  Estaba  en 
e!  reino  de  Ñapóles  tan  encendida  y  trabada  la  guerra 
entre  Ladislao  y  Luis  duque  de  Anjou,  por  la  sucesión 
de  aquel  reino  ,  que  siendo  llamado  el  rey  Luis  por  el 
papa  Juan,  porque  Gregorio  favorecía  á  su  adversa- 
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rio,  por  esto  tiempo  tuvieron  á  los  confines  del  reino 
uua  muy  sangrienta  batalla  :  y  aunque  quedó  el  rey 
Luis  vencedor),  piulo  su  enemigo  resistirle  y  defender- 
le la  eulrada  del  reino  :  y  pensando  acudir  a  las  cosas 
de  Aragón  ,  por  la  muerte  del  rey  dou  Martin  ,  tenien- 
do a  Luis  conde  de  Guisa  su  hijo  primogénito  por  legí- 
timo sucesor  destos  reinos ,  ni  salió  con  ello ,  ni  con  lo 
que  estaba  tañen  la  mano  de  conquistar  ,  si  prosiguie- 
ra sus  buenos  sucesos.  En  el  reino  de  Francia  no  sola- 
mente liabia  muy  cruel  guerra  entre  el  rey  Carlos  sex- 
to deste  nombre,  y  el  rey  Enrique  de  Inglaterra  ,  que 
siendo  duque  de  Alencastre  se  apoderó  de  aquel  rei- 
no y  echó  del  á  Ricardo  ;  pero  por  la  muerte  de  Luis 
duque  deürleans  ,  hermano  di  1  rey  de  Francia  ,  que 
fué  muerto  por  el  duque  Juan  de  Borgoña  ,  toda  la 
nobleza  y  fuerzas  de  aquel  reino ,  y  las  ciudades  y 
pueblos  se  pusieron  en  armas  ,  y  la  mayor  parte  de  los 
grandes  se  juntó  contra  el  duque  de  Borgoña  :  y  en  es- 
te año  que  fué  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil 
y  cuatrocientos  y  diez  ,  por  haberse  cumplido  el  ter- 
mino de  las  treguas  entre  franceses  é  ingleses  ,  volvie- 
ron á  sus  correrías  y  guerra  ordinaria.  Los  reinos  de 

tilla  y  León  se  gobernaban  por  l¿i  reina  doña  Cata- 
lina ,  madre  del  rey  don  Juan  ,  que  era  muy  niño  ,  y 
por  el  infante  don  Fernando  su  tio  ,  y  tenían  partidas 
sus  provincias:  y  de  tal  manera  estaban  las  cosas,  que 
por  la  mucha  bondad  y  valor  del  infante  se  vieron 
aquellos  reinos  libres  de  los  males  y  guerras  que  pa- 
decieron siempre,  quedando  los  príncipes  sucesores  de 
menor  edad  :  y  el  infante  como  muy  excelente  prínci- 
pe empleó  losgrandes,  y  las  fuerzas  y  anuas  del  rei- 
no en  la  guerra  contra  los  moros.  Debajo  de  aquella  se- 
gunda" :|  reino  de  Navarra ,  ¡sin  trance  ni 
acometimiento  ninguno  de  guerra  ,  por  el  rey  Carlosel 
postrero  deste  nombre,  cuyos  hijos  eran  primos  her- 
manos del  infante ,  aunque  en  las  alteraciones  y  guer- 
ras de  Francia  ,  por  los  estados  que  alia  tenia,  le  cabia 
buena  parte.  También  don  Juan  rey  de  Portugal  en  los 
últimos  fines  del  occidente  gozaba  ,  como  si  fuera  en 
perpetua  paz  ,  de  la  gloria  de  las  victorias  ¡jasadas  y 
del, reino ,  por  £1  adquirido  y  valerosamente  lundado 
por  las  ai  mas  .  conli  i  y  pujanza  de  los  re- 
de Castilla,  siendo  prfucij  arcanos  )  tan  no» 

convertían, 
cuanto  le  daban  lugar  las  treguas  que  tenia  cop  ei  rey 
de  Castilla,  en  emplear  su,s  ejércitos  y  armadas  en 
Áin  ,i ,  cop  rra,  ü  le  dejasi  a  en  su 

reio.  -  costas  eje  >.  l'e 
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revueltas  y  tan  derribado  el  bien  público  ,  que  adonde 
cada  uno  se  hallaba  ,  allí  se  le  representaba  mayor  pe- 
ligro ,  considerando  con  cuanto  discrimen  sehabia  de 
contender  del  derecho  v  beneficio  de  la  patria  con  las 
armas ,  y  cuan  cruel  habia  de  ser  la  victoria  ,  adonde 
tantos  competían  por  la  sucesión  del  reino,  estando  el 
uno  de  los  competidores  cu  Francia  con  tanto  favor  de 
los  príncipes  de  aquella  casa  :  y  el  otro  en  el  mismo 
tiempo  victorioso  con  muy  pujante  ejército  en  la  An- 
dalucía. Reconociendo  y  mirando  todas  las  partes  y 
cstados  del  reino,  ninguno  habia  que  no  estuviese  muy 
debilitado  y  caido  :  y  cada  uno  se  aconsejaba  a  sí  mis- 
mo con  temor  y  desesperación,  en  tiempo  que  todos 
estaban  temerosos  :  y  solos  aquellos  cobraban  ánimo 
y  vigor  ,  que  confiados  délas  fuerzas  de  las  partes  te- 
nian  por  ganancia  el  rompimiento  para  sus  cosas  par- 
ticulares y  propias.  No  se  tenia  ya  temor  de  las  islas 
de  Cerdeña  y  Sicilia  ,  que  se  tenían  por  perdidas,  sino 
de  la  misma  libertad  ,  pues  era  de  temer,  que  el  ven- 
cedor habia  de  poner  la  ley  que  quisiese,  aunque  fue- 
se el  legítimo  y  verdadero  sucesor  ,  y  el  mas  piadoso  y 
justo  de  los  que  se  declaraban  por  competidores  en  la 
sucesión  :  porque  de  competencia  y  contienda  entre 
tantos  príncipes  ,  por  la  dignidad  y  corona  del  reino, 
no  podia  resultar  sino  quiebra  de  la  libertad  y  nueva 
forma  de  reino  en  todo  ei  gobierno. 

Cap.  II. — Que  los  estados  del  principado  de  Cataluña  qué 
estaban  congregados  a  (Artes  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na, estando  el  rey  en  el  articulo  de  la  muerte,  dieron 
orden  d>'  entender  su  voluntad  en  lo  de  la  sucesión  ,  y  él 
declaró  que  se  determinase  por  justicia. 
Cuando  el  rey  don  Martin  adoleció  de  la  enfermedad 
de  que  murió  en  muy  breves  dias  ,  aunque  andaba  ya 
muy  doliente  ,  y  habia  poca  esperanza   de  su  vida  ,  se 
celebraban  cortes  generales  en  la  ciudad  de  Barcelona 
con  harta  disensión  y  diferencia  de  los  barones  gran- 
des que  se  llamaban  del   principado  :  y    como  se  en- 
tendió un  viernes S  treinta    del  mes  de  mayo    quo  el 
rey  estaba  al  fin  de  sus  dias  ,  y  no  se  hallaba  en  dispo- 
sición de  ordenar  BU  testamento  ,  ni  declaraba  a  quien 
dejaba  por  sucesor-;    habiéndose  puesto  en  contienda 

¡i  vida,  considerándolos  males  que  Sb  podran 
guir  de  aquella  incertidumbre,  deliberaron  que  de  ca- 
da estado  se  nombrasen  persones,  para  que  supiesen 

del  rey  ,  si  ora  mi  voluptad  que  ei  BÜOWOV  de  la  corona 
real  de  Aragón  se  declarase  por  justicia,  como  lo  habia 

dicho  en  bu  enfermedad!  para  mayor  satis feooi—  do 

todof.    Estos   liaron  al     monasterio  de    \  aldom  ella, 

adonde  el  rey  estaba  doliente  en  la  celda  de  la  priora,  A 
las  once  borat  de  le  noche     y  Ferrar  deGualbesque 

I ,  y  fué  nombrado  pora  soto 

a  presencia  de    llamón  descomes 

protenotario  del   rey  y  de  ..iros  dos  notarios  dijo  al 

,  i  atidq  ,  estos  palabras.  Señor, 

que  minios  elegidos  por  '¡i  corto  de  Cataluña, 

átomos  aquí  dolante  de  vuestra  rnaj<  Btad,  os  sopti* 
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.iuiid.inen   soberana  utilidad  do  la  cesa  pu- 
bh.  ,i  de  todos  vuestros  reinos  y  tierras.  La  primevo 

que  los  queráis  exhortar,  que  tengun   entre  sí  ao 
pal  >  en. ordia  ,  porque  los  quiera   Dios  conservar  en 
•  biun;  y   lo   otro   que    tingáis    ahora    por  bien  de 

u.  indar  á  ledos  los  de  ou  i  ¡nos  ,  que  por  todo 

i    y    fuei.  ni    por    tal    lornia    \   mam 

que  ,i  íw  eoioo  de  tus  tu  ■  »pues 

dias    VCO  a-I,  -i    quien    pi.i -justicia 


ZURITA.— UB.  XI.  CAP.  III. 


861 


deba,  como  esto  sea  muy  placiente  á  Dios  ,  y  en  gran 
manera  provechoso  al  bien  público,  y  muy  honroso 
y  perteneciente  á  vuestra  real  dignidad.  Y  tornando  a 
decirle  esto  mismo,  le  preguntó  así  :  Señor,  ¿pláceos 
que  la  sucesión  de  vuestros  reinos  y  tierras,  después 
de  vuestros  dias,  venga  al  que  por  justicia  debe  venir? 
y  entonces  respondió  el  rey  y  dijo  :  sí.  A  esto  se  halla- 
ron presentes  con  el  protonotario,  don  Luis  obispo  do 
Mallorca  ,  don  Guerau  Alaman  de  Cervellon  goberna- 
dor de  Cataluña  ,  don  Roger  de  Moneada  gobernador  de 
Mallorca  ,  que  eran  camareros  del  rey,  don  Pedro  de 
Cervellon  su  mayordomo ,  Ramón  de  Senmenat  cama- 
rero y  Francés  de  Aranda  ,  donado  de  Portaceli  de  la 
orden  de  Cartuja,  que  eran  del  consejo  del  rey,  y  Luis 
Aguiló  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada.  Otro  dia  sá- 
bado, que  fué  último  de  mayo ,  á  hora  de  tercia  vol- 
vió Ferrer  de  Gualbes  ante  la  presencia  del  rey  con  las 
mismas  personas  que  se  eligieron  por  la  corte  del  prin- 
cipado, y  redujo  á  su  memoria  las  mismas  palabras, 
y  respondió  de  la  misma  suerte  :  y  el  protonotario  ie 
hizo  la  misma  pregunta,  y  le  respondió  lo  mismo,  y 
murió  aquel  dia.  Que  esta  fuese  la  voluntad  del  rey, 
nunca  se  tuvo  duda  en  todos  sus  reinos,  por  loque 
habia  declarado  por  la  obra  ,  después  de  la  muerte  del 
rey  de  Sicilia  su  hijo,  así  con  don  Jaime  de  Aragón 
conde  de  Urgel ,  como  con  don  Fadrique  de  Aragón 
conde  de  Luna  su  nieto,  deseando  para  el  nieto  la  su- 
cesión del  reino  de  Sicilia  ,  como  lo  pedian  y  procura- 
ban los  sicilianos,  y  no  dando  favor  ninguno  al  conde 
de  Urgel ,  para  que  usase  de  la  gobernación  general, 
como  la  tienen  los  hijos  primogénitos  desta  corona, 
antes  procurando  que  se  le  resistiese  y  no  diese  lugar 
que  entrase  en  la  posesión  y  ejercicio  de  aquel  oficio. 
Esto  se  manifestó  mas  por  lo  que  ordenó  en  lo  de  la  su- 
cesión destos  reinos  en  su  testamento  en  vida  del  rey 
deSicilia  su  hijo,  en  el  cual  mostró  bien  la  incertidum- 
bre  que  tuvo  del  que  le  debía  suceder  en  sus  reinos,  si 
le  faltase  el  rey  su  hijo  y  sus  descendientes,  porque 
ninguna  mención  ni  sustitución  hizo  de  los  transver- 
sales que  eran  don  Alonso  duque  de  Gandía ,  don  Juan 
conde  de  Prades  y  don  Jaime  conde  de  Urgel,  legítimos 
descendientes  de  la  casa  real  por  línea  de  varón.  Este 
testamento  se  testificó  por  el  mismo  protonotario  Ra- 
món Cescomes  ;  y  el  rey  le  otorgó  como  se  ha  referido 
en  estos  anales  ,  estando  en  el  monasterio  de  Val  de 
Cristo  del  reino  de  Valencia,  que  él  habia  fundado.  Ha- 
llóse á  la  muerte  del  rey  Gil  Ruiz  de  Lihori ,  goberna- 
dor de  Aragón  :  y  entróse  ,  según  Lorenzo  de  Vala  es- 
cribe, en  el  mismo  instanle  en  Barcelona  escondida- 
mente  adonde  se  vio  en  grande  peligro  :  poique  toda 
la  ciudad  estaba  llena  de  gente  armada  de  la  afición  y 
parcialidad  del  conde  de  Urgel,  como  lo  eran  allí  casi 
todos,  y  públicamente  andaba  discurriendo  por  ella  con 
gran  tumulto,  cuando  se  entró  dentro  en  hábito  disi- 
mulado con  el  confesor  del  rey  ,  al  mismo  tiempo  que 
en  el  palacio  real  se  trataba  de  prenderle  algunas  per- 
sonas á  quien  el  conde  lo  habia  encargado  ,  ó  de  matar- 
le :  y  cuando  entraban  por  la  ciudad  andaban  pregun- 
tando por  las  calles:  si  \  ivia  aun  el  rey,  y  si  estaba  allí 
el  gobernador  de  Aragón  :  y  aquella  noche  habiéndose 
cerrado  las  puertas  do  la  ciudad  ,  oía  él  mismo  diver- 
las  gestes  que  con  gran  admiración  se  preguntaban 
adonde  estaba  el  gobernador  y  si  había  huido  :  y  otro 
día  se  entró  en  un  navio  y  se  fué  á  Peñíscolu. 


TOMO   IV. 


Cap.  III. — Del  parlamento  general  que  se-  convocó  del 
principado  d<t  Cataluña  ,  después  de  la  muerte  del  rey, 
para  la  villa  da  Momblanch:  y  que  de  allí  se  volvió  á 
prorogar  para  Barcelona,  y  de  la  contradicción  que 
en  ella  hubo. 

Quedando  las  cosas  de  la  sucesión  destos  reinos  en 
esta  confusión  é  incertidumbre,  lo  primero  que  se 
proveyó,  quedando  la  corte  de  aquel  principado  des- 
hecha por  la  muerte  del  rey,  y  la  orden  que  se  dio  por 
los  que  se  hallaban  en  Barcelona  de  todos  estados  ,  fué 
nombrar  doce  personas  que  representasen  el  principa- 
do ,  para  que  estos  proveyesen  en  todo  lo  que  con  ve- 
nia para  el  buen  regimiento  del:  y  el  gobernador  por 
su  parte,  y  los  consejeros  de  Barcelona  por  la  suya, 
hacían  sus  provisiones ,  cuales  convenían  para  la  con- 
servación déla  paz  y  justicia.  Entretanto  que  se  en- 
tendía en  las  exequias  del  rey  y  en  su  enterramiento 
con  la  ceremonia  que  se  acostumbra  ,  el  gobernador 
desde  Barcelona  á  veinte  y  dos  de  julio  convocó  par- 
lamento general  del  principado  para  la  villa  deMom- 
blanch,  para  el  postrero  del  mes  de  agosto.  Despuesque 
se  acabaron  las  honras  en  el  monasterio  de  Poblete,  se- 
gún la  costumbre  antigua  ,  que  duraba  muchos  dias, 
y  juntaron  en  aquel  lugar  de  Momblanch  en  la  iglesia 
de  San  Miguel  en  conformidad  de  la  mayor  parte  de 
los  que  allí  se  hallaron ,  se  deliberó  á  diez  del  mes  de 
setiembre,  por  causa  de  la  pestilencia  de  que  estaban 
inficionados  muchos  lugares  por  este  tiempo  ,  mudar 
el  lugar  del  parlamento:  y  prorogóse  parala  misma 
ciudad  de  Barcelona  para  veinte  y  cinco  del  mismo 
mes  de  setiembre.  Túvose  aquella  congregación  en  la 
sala  del  palacio  real  mayor  de  aquella  ciudad  :  y  con- 
currieron á  ella  con  el  gobernador  don  Pedro  Zagarri- 
ga  arzobispo  de  Tarragona  ,  que  era  persona  generosa 
y  de  mucha  autoridad  ,  y  los  procuradores  de  algunas 
iglesias  catedrales ,  y  los  síndicos  de  Barcelona  y  Per- 
piñan  :  y  en  su  presencia  propuso  el  gobernador  aquel 
mismo  dia,  que  de  consentimiento  de  la  mayor  parte 
de  los  estados  que  se  junta  ron  en  la  villa  de  Momblanch, 
por  las  muertes  que  sobrevinieron  en  aquel  lugar, 
mudó  el  parlamento  para  aquella  ciudad  y  se  fué  pro- 
rogando  hasta Hreinta  del  mes,  y  comenzaba  ya  á 
juntársela  nobleza  de  aquel  principado ,  para  un  he- 
cho que  apenas  podían  entender,  que  fuesen  ellos  par- 
te para  poner  el  remedio  en  el  peligro  que  se  les  re- 
presentaba dentro  de  su  misma  casa  entre  tantos 
inconvenientes  y  temores,  ni  los  reinos  con  ellos  jun- 
tos :  de  donde  era  cierto  que  se  habia  de  seguir  mayor 
turbación  en  los  negocios,  siendo  tales,  y  mayor  con- 
fusión. Los  primeros  que  se  juntaron  de  los  grandes 
barones,  que  ellos  llamaban  en  este  tiempo,  fueron  don 
Juan  Ramón  Folch  conde  de  Cardona  y  almirante  de 
Aragón  ,  don  Pedro  de  Fenollet  vizconde  de  Illa  y  Ca- 
nde ,  y  don  Roger  Bernardo  de  Pallas  ,  hijo  mayor  do 
don  Hugo  conde  de  Pallas  :  y  juntándose  en  aquel  pa- 
lacio real  á  treinta  del  mes  de  setiembre ,  el  arzobispo 
celebró  la  misa  con  gran  solemnidad  :  y  habíanse 
ya  juntado  con  ellos  otros  barones,  que  eran  don  Ro- 
ger de  Moneada,  don  Beretlguer  Arnaldo  de  Cervellon, 
don  Bernardo  de  Fortia,  don  Antonio  de  Cardona  ,  her- 
mano del  conde  de  Cardona  ,  y  don  Roger  de  Pinos. 
Representó  el  gobernador  en  esta  congregación  con 
gran  discreción  y  prudencia,  como  la  estrañeza  del 
caso  lo  requería  ,  el  miserable  estado  en  que  se  halla- 
ba aquel  principado  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Martin  ,  no  quedando  cierto  sucesor  :  y  que  por  esto 
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considerando  los  peligros  y  males  que  sepodian  seguir, 
por  estar  sin  rey  y  señor  soberano  como  gobernador 
de  Catalana ,  creado  en  vida  del  rey,  y  confirmado 
por  él  en  el  artículo  de  la  muerte,  los  habia  convocado 
para  que  con  su  mucha  consideración  y  prudencia 
procediesen  al  remedio  de  tantos  peligros  y  males  como 
se  temían.  (Jue  por  descargo  dé  su  oficio,  en  la  mejor 
forma  y  manera  quepodia  y  debia,    les  rogaba  ,  que 

urdando  la  santa  y  loable  amonestaeicj?t.y  ordenan- 
za que  el  rey  hizo  al  fin  de  susdias,  con  verdadera 
unión  y  concordia  de  los  otros  reinos,  tuviesen  y  obe- 
deciesen por  su  rey  y  señor  aquel  a  quien  pertenecie- 
se de  justicia  :  dejando  ellos  y  olvidando  y  meuos- 
ssvciaado  toda  afición  y  parcialidad  :  por  tener  sota- 
néate respeto  a  Dios  y  a  ia  justicia  ,  y  á  su  fidelidad  y 
lealtad  .  como  ellos  y  BOS  picdeccsores  lo  habían  hecho 
basta  entep  in  renombre  de  la  nación 

catalana,  que  tan  preciado  y  ensalzado  era  general- 
mente por  todo  el  mundo,  no  se  amancillase  ni  pere- 
ciese. Pedíales  que  con  gran  cuidado  y  diligenciase  es- 
forzasen en  considerar  y  proponer  tales  medios  y  ca- 
minos que  pudiesen  tratar  y  comunicar  con  los  otros 
reinos  desta  corona  en  lo  que  tocaba  á  esta  sucesión: 
y  se  dispusiesen   a  conocer  de  la  justicia  de  los  (pie 

tendían  tener  derecho  a  ella  lo  mas  brevemente  que 
pudiere  ser,  por  los  peligros  que  amenazaban  aquellos 
ano  mas  largamente  lo  habia  declarado  en 
la  congregación  de  Momblanch  el  arzobispo  de  Tarra- 
gona. Oueentret  mto  (pie  les  hacia  Dios  tanta  merced, 
de  i  lidad  y  concordia  aquel  príncipe 

-  rey ,  que  de  justicia  lo  debia  ser ,  proveyesen  cauta 
v  prudentemente  al  gobierno  de  aquel  principado,  y  al 
bien  público  del,  de  tal  suerte,  que  se  siguiese  el  fin 
que  10,  j  l.i  gran  fama  de  lealtad  de  su  nación 

rvase  y  aumentase  por  sus  loables  y  virtuosas 

obra».    El    arzobispo  en   SU    nombre    V   por  el  estado 

,   y  el  conde  de  Cardona  por  el  suyo,  res- 

n  gran  i  icion  y  voluntad  de  asistir 

iquej  negocio,  de  manera  que  nuestro  Señor  Fuese 

,  |uei  principado  alcanzase  rau- 

lasd  ir  bernardo  de  Pa- 

orabre,  y  por  otros  barones  y  caballeros, 

y  h  un  iban  que  estaban  pro- 

y  por  loe  que  quisiesen  conformarse  con  su 

lal  i  i  esto  -o  consentí n  iento ,  dotes  lo 

ll  it»  i,  CU  oüo  a  la  mudanza  que  se 

lo/  ■  oador  del  lugar  de  Momblao  h,  adon- 

i  tenido  i  ¡ato.  Decían  los  de  i  ita 

na  d  » ai  ,i  ing  o-  competente  i 
r  muchas  causas   \  que  no  decían 
i  mentó  de  lo 
qu  .  .pie  el  lugar  fue  inte, 

iquellos 
don 

I    lo»    del 

-  'pie   los 

[ue  tenían  a  , 

lia  ciu  lili         i     ompeteote  lug  ir,  \  bien  dispu 

ente  >  que  li  tnudanx  i 

|(]     o   nor.    •  ómod  ■  p  o  a 

i  di- 
senMon  i  ja, 

pro* 
lo  de  lo-  ii.  .n 

i  .  o 
rjuicio  de  sus  libertades  y  costumbres :  y  q 
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hallándose  sin  rey  y  señor  cierto ,  convenia  que  todo 
lo  que  se  proveyese  y  ejecutase  fuese  en  conformidad 
de  todos  :  y  que  para  tratar  negocio  tan  universal,  era 
necesario  que  se  juntasen  en  lugar  libre  y  cercano  á 
los  otros  reinos.  Que  por  las  muertes  que  aun  dura- 
ban en  Barcelona,  el  gobernador  habia  escogido  la  villa 
de  Momblanch:  y  no  esperando  los  llamados,  ni  en 
conformidad  de  los  presentes,  tornó  á  mudar  aquella 
congregación  por  causa  de  la  pestilencia  para  Barcelo- 
na, adonde  las  deliberaciones  tomaban  gran  dilación, 
\  se  esperaba  seguir  mayor  turbación  en  ellas  :  y  por 
estas  consideraciones  no  daba  su  consentimiento  (pie  se 
procediese  adelante.  El  arzobispo  y  el  estado  eclesiás- 
tico y  el  real  se  conformaron  con  el  conde  de  Cardo- 
na y  con  los  de  su  opinión  :  y  habían  dado  su  con- 
sentimiento en  la  mudanza  del  parlamento  de  Mom- 
blanch a  Barcelona  .  pero  no  se  declaraban  a  la  una  ni 
a  la  otra  parte,  sino  que  seguirían  loque  mas  convi- 
niese: y  así  lo  dijo  el  arzobispo  :  y  propuso  que  se 
nombrasen  personas  que  determinasen  aquella  dife- 
rencia :  y  altercándose  mucho  en  esto  ,  y  no  se  pu- 
,  diendo  concertar,  prosiguieron  adelante  en  sus  pro- 
testaciones en  su  congregación  militar:  y  por  este  ca- 
mino nunca  dejaban  de  proceder  con  mucha  consi- 
deración en  lo  que  tocaba  al  bien  universal,  reservan- 
do sus  aficiones  para  su  tiempo. 

Cap.  IV. — Que  los  del  principado  de  Cataluña  hic¡er<»\ 
requerir  al  conde  de  Urgel ,  que  no  usase  de  la  gober- 
nación general  dasfos  reinos. 

En  el  reino  de  Aragón  estaban  las  cosas  en  mayor 
rompimiento  ,  cuanto  habían  tenido  mas  lejos  al  rey, 
y  siendo  él  causa,  según  se  tuvo  por  cierto,  (pie  se  re- 
sistiese al  conde  de  Urgel,  para  que  no  usase  del 
oficio  de  gobernador  general ;  aunque  le  habia  dado  sus 
provisiones  en  la  misma  (orina  y  tenor  que  solían  dar- 
se al  primogénito  de  la  casa  real :  desde  que  se  comen- 
zó guerra  lormada  sobre  esto,  y  se  vino  el  comiede 
l  rgel  de  Cataluña  ,  por  Gil  Ruiz  do  Libori  ,  lugarlc- 
nicnle  de  gobernador  en  este  reino  ,  y  por  los  del  lian- 
do de  Heredia ,  que  era  muy  gran  parcialidad,  no  ce- 
saba la  guerra  entre  las  partes  con  odio  y  enemistad 
terrible,  hallándose  el  conde  de  Urgel  en  la  villa  de  la 

Atinunia,  de  la  orden  de  San  .!uan.  Habiendo  el  rev  ta- 
llecido ,  y  estando  ei  conde  en  aquel  lagar,  comenzó  A 
osar  del  oficio  de  gobernador  general .  no  embargante 

el  escándalo  y  alteración  que  sucedió  en  este  reino  por 
Bel  i  causa:  y  uetÚVOSS  en  la  Alumina,  porque  tray  Pe- 
dro Huí/,  de  aforos  .  castellao  de  \mpo:>ia  ,  era  decla- 
rado s  rvidorsuyo:  y  por  la  vecindad  de  los  lugares 
loo  Antonio  de  i  un  > ,  que  cía  muy  gran  señor  en 

el  caudillo  principal  en  todas  las  rmpre- 

.'.-!  conde  <ie  Urgel.  Temiéndose  por  esta  causa  ai- 
■i  movimiento  en  Aragón ,  y  que  seria  ejemplo 

p  ir  ilude  Cataluña,  las  doce   personas    que   se  noin- 

braroa  pura  que  representasen  a. piel  principado,  y 
proveyesen  en  todo  lo  que  conviniese  ai  pacífico  esta- 
do del,  aunque  el  ooude  estaba  so  Aragón,  como  tenia 
la  misma  pretensión  de  usar  de  la  gobernación  general 
de  aquel  principado,  y  teman  por  muy  peligroso 
ejemplo  permitirlo  en  perjuicio  de  los  otros  príncipes 
que  .  oropetlan  por  la  sucesión  ,  enviaron  al  cunde  un 

illero  que  se  deoie  Ramón  Zavall  para  que  en  su 
que  por  iu  contemplación   sobn 

en  ufar  del  oficio  de  gobernador  general  en  indos 
loe  reinos  y  tierras  de  la  corona  real  i  y  par  a  i  sto  tam- 
bién hi<  I  itl    I       ierra  que  tenis  JUO- 
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ta  en  Aragón:  porque  si  gente  de  armas  extranjera  en-  i 
trase  en  estos  reinos,  ellos  proveerían  en  su  debida  de- 
fensa. Esta  requesta,  hecha  en  nombre  del  principado, 
puso  al  conde  mucho  recelo,  juntándose  con  la  resis- 
tencia que  se  le  hacia  por  muy  gran  parte  deste  reino: 
y  como  toda  su  esperanza  se  ponía  en  el  favor  de  la 
nación  catalana,  y  en  la  aficiou  que  le  tenían  por  la 
naturaleza  que  tenia. en  Cataluña,  vino  á  otorgar  lo 
que  se  le  pedia  ,  aunque  con  cierta  condición:  y  esta 
era  ,  que  dun  Guerau  Alaman  de  Cervellon  ,  a  quien  él 
tenia  por  muy  enemigo  y  contrario  á  sus  fines,  no 
usase  del  oficio  de  lugarteniente  de  gobernador  en  Ca- 
taluña. Mas  no  se  contentando  desta  respuesta  ,  se  le 
tornó  después  á  hacer  el  mismo  requirimiento  en  nom- 
bre del  parlamento  general  de  Cataluña:  y  el  conde 
siempre  respondía  lo  mismo.  Con  toda  esta  preven- 
ción, las  cosas  quedaban  en  este  reino  en  el  rompi- 
miento que  antes,  y  en  mucho  mayor,  faltando  la  au- 
toridad del  príncipe  que  había  de  proveer  del  remedio 
en  los  bandos  que  prevalecían  entre  dos  personas  tan 
grandes,  como  eran  don  Antonio  de  Luna,  y  don  Pe- 
dro Jiménez  de  Urrea,  señor  del  vizcondado  de  Rue- 
da, y  de  la  tenencia  de  Alcalaten :  y  no  se  trataba  en- 
tre ellos  de  medios  para  que,  dejando  sus  diferencias, 
se  juntasen  para  proveer  en  lo  del  bien  universal;  an- 
tes parecía  que  no  contendían  ya  por  sus  respetos  parti- 
culares ,  sino  por  cuál  pondría  rey  en  el  reino.  A  muy 
peor  estado  que  este  habían  llegado  las  cosas  del  reino 
de  Valencia  ,.  teniendo  los  Centellas  y  Vilaragudes  di- 
vidida no  sola  la  nobleza  del,  pero  las  ciudades  y  villas 
reales:  y  los  del  bando  de  los  Vilaragudes  con  la  auto- 
ridad y  favor  de  Arnaldo  Guillen  de  Bellera,  gobernador 
de  aquel  reino ,  se  habían  apoderado  de  la  ciudad  de 
Valencia  :  y  eran  de  su  parle  los  que  tenían  el  gobier- 
no della,  la  cual  era  poderosa  para  poner  la  ley  que 
quisiese  á  todo  el  reino  ,  si  no  se  valiese  de  fuerzas  y 
gente  extranjera. 

Cap.  V. — De  la  pérdida  de  Longosardo  ,  y  del  peligro  en 
que  estaban  las  cosas  de  la  isla  de  Cerdeña. 

Como  Aimerico  vizconde  de  Narbona ,  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Martin  de  Sicilia  ,  volvió  con  mu- 
cha pujanza  a  su  empresa  ,  como  sucesor  en  el  juzga- 
do de  Arbórea  :  y  después  por  la  muerte  del  rey  de 
Aragón  levantase  su  pensamiento  a  mucho  mas  que  á 
ser  señor  de  aquel  estado,  y  le  siguiesen  los  pueblos 
que  se  habian  rebelado  en  la  isla,  señaladamente  los 
de  ':  icer,  Pedro  de  Torrellas  ,  que  era  visorey  y  lugar- 
teniente general  con  la  gente  de  guerra  que  le  quedaba, 
y  con  la  nación  catalana  ,  salió  con  grande  valor  á  la 
defensa  de  las  fortalezas  y  castillos  que  se  tenían  por 
la  corona  real ,  y  tenia  en  orden  algunas  galeras.  Mos- 
tró aquel  caballero  eu  esta  mudanza  de  tiempos,  lo 
que  puede  el  esfuerzo  6  industria  de  un  muy  escelente 
capitau;  pues  estando  dentro  de  casa  en  tanta  turbación 
las  cosas,  y  en  tan  grande  contradicción  y  competencia 
do  tantos  por  la  sucesión  del  reino:  y  con  quedar  su 
ejército  muy  disminuido  de  gente  de  nuestra  nación 
por  tan  larga  guerra,  y  de  la  contagión  y  pestilencia 
ordinaria,  él  solo  sustentó  que  aquella  isla  no  viniese 
á  ser  sojuzgada  de  los  enemigos,  siéndolo  no  solo  el 
vizconde  de  Narbona  COO  la  parte  de  los  rebeldes  que  le 

.man,  pero  la  senoría  do  Genova  ,  y  los  de  |,i  cusa  de 
Oria,  que  era  tanta  parte  en  ella,  y  pretendía D  diver- 

-  estados.  Había  enviado  el  usorey  a  Cataluña  a  dou 
li.tmon  de  PerellÓB,  pan  dar  aviso  del  estado  en  .pie 
ataban  las  cosas  y  del   peligro  manifiesto ,  si  no  fuese 


socorrido  de  gente  con  mucha  celeridad:  y  después  de 
la  venida  deste  caballero,  sucedió  una  novedad  que 
declaró  bien  la  necesidad  que  habia  del  socorro.  Te- 
nia en  este  tiempo  Casano  de  Oria  á  Castel  Genovés, 
fuerza  muy  importante  de  aquella  isla;  y  éste  se  juntó 
con  don  Artal  de  Alagon,  que  era  el  principal  señor  de 
aquella  casa,  que  se  perdió  en  la  conquista  del  reino 
de  Sicilia  en  tiempo  del  rey  dou  Martin,  y   discurría 
con  armada  por  las  costas  de  Sicilia  buscando  ocasión 
como  volver  á  su  estado.  Llevaba  cuatro  naves  muy 
bien  armadas  :  y  corriendo  tas  costas  de  Cerdeña,  ar- 
ribaron a  Longosardo,  y  allí  sacaron  toda  la  gente  á 
tierra  un  sábado  á  diez  y  seis  del   mes  de  agosto  deste 
año  :  y  comenzaron  á  combatir  una  torre   que  llama- 
ban de  San  Jorge ,  y  pusiéronla  en  tanto  estrecho  ,  que 
los  que  la  tenían  en  defensa  se  pusieron  eu  plática  de 
partido:  y  otro  dia  domingo  por  la  mañana  alzaron  la 
bandera  de  Genova.    De  allí  pasaron  los  enemigos  á 
combatir  el  burgo,  adonde  habia  hasta  cien  soldados, 
y  fué  en  su  defensa  el  capitán  Berenguer  Miguel  con 
una  galera,  y  sin  mucho  combata  entraron  el  burgo 
por  fuerza  de  armas,  y  el  capitán  con  toda  su  gente  se 
recogió  á  otra  torre  ,  que  decian  de  Santa  María  ,  que 
la  batíala  mar,  pero  luego  trataron  de  partido  y  la 
rindieron,  lo  cual  se  tuvo  por  gran  traición  y  maldad 
por  los  que  entendieron  que  se  pudieran  defender  ,  y 
tenian  bastante  vitualla  para  todos   los  que  estaban 
dentro :  y  si  se  hubieran  defendido ,  llegaba  el   visorey 
en  su  socorro  por  mar  y  por  tierra.  Así  se  perdió  aque- 
lla fuerza  ,  que  era  de  las  mas  importantes  que  se  te- 
nia por  la  corona  real,  y  por  este  suceso   la  villa  del 
Alguer,  que  por  causa  de  la  pestilencia  quedaba  muy 
despoblada ,  estuvo  á  grande  peligro  :  y  como  los  ene- 
migos cobraron  mucho  Animoy osadía, el  visorey  en- 
vió al  Alguer  un  caballero  catalán,  que  se  llamaba  Jor- 
ge de  Caramain  ,   con  setenta  de  caballo  y  una  galera 
armada  ,  porque  se  tenia  nueva  que  las  galeras  del  rey 
Ladislao  ,  con  la  armada  de  naos  de  genoveses,  iban  á 
combatir  el  Alguer  :  y  los  soldados  que  estaban  en  su 
defensa,  como  no  eran  socorridos  ,  ni  de   gente,  ni  de 
sus  pagas  ,  no  hallaban  otro  remedio  para  salvarse, 
sino  salir  á  robar  á  toda  gente.  Con  tanta  necesidad 
como  esta,  pedia  el  visorey   á  los  del  principado  de 
Cataluña,  que  en  una  pérdida  como  aquella,  que  to- 
caba en  lo  mas  vivo  de  su  nación  ,  no  se  olvidasen  de. 
enviarle  luego  el  socorro  de  dineros  y  gente,  para  en- 
tretener el  ejército  y  la  armada  de  galeras  que  allí  ha- 
bia quedado  ,  diciendo  que  esperarían  por  lodo  el  mes 
de  setiembre.  Estaba  en  el  castillo  de  Caller  en  el  prin- 
cipio deste  mes  ,  haciendo  las  provisiones  que  conve- 
nían para  la  defensa  de  los  lugares  y  fuerzas  que  s 
habian  sustentado,  porque  no  tenía  gente  con  que  pen- 
sase ofenderá  los  enemigos,  y  requería  a  los  del  prin- 
cipado, que  redujesen  á  la   memoria  cuánto  habian 
trabajado  los  reyes  pasados  por  la  conquista  de  aque- 
lla isla  ,  poniendo  en  ella  sus  personas  ,  y  que  destru- 
yeron su  patrimonio  real.  One  poco  antes,  por  la  gra- 
cia de  nuestro  Señor,  se  habian  vengado  las  injurias  j 

OfeQSSs   que  se  habian  hecho  á  la  nación  catalana:   y 

estaba  aquella  isla  en  tal  punto,  que  i  Bocorro 

Seria  para  siempre  sojuzgada  á  la  obediencia  y  seño- 
río déla  988a  real  de  Aragón.  Con  esta  demanda  ,  en- 
vió 6  Cataluña  A  Andrés  de  líiure  ,  y  a  IVanecs  /.atri- 
lla ,  para  que  informasen  en  el  parlamento  del  estado 
en  que  quedaban  los  capitanes  y  caballero  |ue  estaban 
en  la  defensa  da  las  fortalezas  y  lugares  inertes  de  u 
isla  :  representando  ,  que  Bi  uo  eran  socorridos,  no  po- 
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dian  dejar  de  desampararlo  todo:  y  cuanto  importaba 
que  tuviesen  ciertas  sus  pagas  los  soldados,  que  se  sus- 
tentasen los  que/habitaban  en  el  castillode  Caller  y  en  el 
Aluner,  porque  no  tornasen  á  su  primer  ejercicio  de 
robar  por  salvarse  :  y  afirmaba  que  aun  con  esto  ten- 
drían harto  qué  hacer  si  se  pudiesen  sostener.  Como 
el  visorey  habia  sido  tan  gran  privado  del  rey  don 
Martin  de  Sicilia  ,  hacia  muy  grande  instancia  con  los 
de  la  congregación ,  que  tuviesen  por  encomendado  n 
don  Fadrique  de  Aragón,  hijo  del  rey  de  Sicilia,  así 
sobre  la  sucesión  del  reino  de  Sicilia  ,  para  la  cual  fué 
requerido  y  llamado  por  los  sicilianos  mismos  en 
\¡<ia  del  rey  de  Aragón  su  abuelo,  como  en  el  derecho 
del  condado  de  Luna  ,  en  el  cual  le  habia  dejado  here- 
dero el  rey  de  Sicilia  su  padre  ,  y  en  todo  el  estado, 
que  fué  del  conde  don  Lope  ,  con  el  señorío  de  la  ciu- 
dad de  Segorbe  :  y  porque  Ramón  deTorrellas,  her- 
mano del  visorey,  había  sido  preso  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Martin  de  Aragón  ,  y  fué  puesto  en 
el  castillo  nuevo  de  Barcelona,  por  intercesión  de  los 
consejeros  de  aquella  ciudad  se  sacó  del ;  pues  los  ser- 
vicios de  su  hermano  lo  merecían,  y  el  peligro  en  que 
alia  estaba  :  y  Ramón  de  Torrellas  fué  a  la  ciudad  de 
i  be  para  tener  cuenta  con  la  persona  de  don  Fa- 
drique,  que  llamaban  ya  conde  de  Luna  :  y  se  decla- 
raba uuo  de  los  competidores  en  la  sucesión  del  reino. 

Cap.  Ví. — De  la  legitimación  que  el  papa  Benedicto  con- 
cedió ú  don  Fadrique  de  Aragón,  cunde  de  Luna,  para 
poder  suceder  en  la  dignidad  del  reino  de  Trinacria. 

El  rey  don  Martin  de  Aragón,  en  vida  del  rey  de  Si- 
cilia su  lujo,  por  grande  instancia  suya,  habia  legitima- 
do á  don  Fadrique  su  nieto,  porque  el  rey  de  Sicilia 
lenia  fln  que  le  sucediese  en  el  condado  de  Luna  y  en 
el  señorío  de  la  ciudad  de  Seguí  be,  y  en  todo  el  estado, 
que  fué  de  la  reina  doña  María  su  madre,  hija  del  con- 
de don  Lope  de  Luna,  y  asi  lo  hizo  como  se  ha  referido. 
Demás  desto,  procuraba  el  ley  de  Sicilia  que  fuese  le- 
gitimado para  suceder  en  el  reinode  Sicilia,  no  tenien- 
do él  hijos  legítimos.  Legitimóle  el  rey  por  todos  los 
derechos  legítimos  como  si  fuera  nacido  de  legítimo 
inatl  knonio;  y  para  suceder  en  virtud  del  testamento 
que  huí  iese  becboel  rey  de  Sicilia  su  padre,  ó  por  el 
que  después  ordenase,  ó  muriendo  sin  testamento,  ó* 
por  cualquiera  donación:  y  declaró  el  rey  en  esta  legi- 
timación, que  DO  era  SU  voluntad  de  hacerle  hábil  ni 
.  .i|i.i/  para  Suceder  en  los  reinos  de  Angón,  Valencia, 
«••i'lii  i  i   y  Mallorca,  ni  en  los  condados  de 

Barcelona,  Roí   ll<  D   y  <  :»•  nljnia   Cuanto  á  los  otros  Sf- 

lados  )  bienes,  «pie  aran  del  rey  deSicilis  su  lujo,  de- 
claraba el  rey  que  no  era  bu  intención  de  derogará 
Ips  lujos  legítimos  y  naturales  del  rey  su  hijo,  si  slgu- 
nos  tu  vi  eseo.  En  virtud  de  esta  legitima- 

o,  dejó  el  rr^  de  Sicilia  á  don  Fadi  Ique  .su  lujo  su- 
rada don  Lope  mi  abuelo: 
i  de  Sicilia  nombro'  por  heredero  al  rej 
mo  lo  era  legítimamente:  y  por  la  muerta 
del  i  i  <\  de  Aragón  con  el  papa 

gi  timase  para  la  sucesión  del  reino 

dcSicilia,  lo  que  era  necesario  por  ser  derecho  señor 
del  feudo:  y  sq  odo  alcanzar  ni  haber  del 

pa|  i  en  su  vida-  Después  de  la  muer  te  dd  re) ,  estando 
Üei  n  la  tprre  que  llamaban  del  Rey,  fuera  de 

,nie  del  mead  ,  que 

fue  en  •  i  ';  .  ! 

don  Fadrique  de    tragón,  cond >  Luna:  de<  lerendo 

qq  .  .'<  I-    había  süi  ui 
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hijo  natural  del  rey  de  Sicilia;  y  no  embargante  aquel 
impedimeuto,  dispensaba  con  él  para  la  sucesión  del 
reino  desta  manera.  Que  no  obstante  aquel  delecto  de 
su  nacimiento,  si  acaeciese  que  el  reino  de  Trinacria 
le  competiese  por  concesión  de  la  sede  apostólica,  por 
sucesión  ó  por  otra  orden,  le  hacia  hábil  y  capaz  para 
cualquier  honor  ó  dignidad  real,  y  para  cualesquiera 
autos  reales  y  legítimos  en  el  reino  de  Trinacria,  y  en 
las  islas  adyacentes;  de  suerte  que  sus  hijos  legítimos  y 
descendientes  sucediesen  en  el  señorío  y  regimiento  y 
dignidad  real  de  aquel  reino,  sin  perjuicio  del  derecho 
de  la  Iglesia  romana,  á  cuya  disposición  y  ordenanza 
era  vuelto.  Estaba  el  conde  de  Urgel  de  muchas  gentes 
tan  malquisto,  que  se  holgaban  de  cualquier  embara- 
zo que  se  le  pusiese:  y  al  conde  de  Luna  se  le  aficiona- 
ban todos  los  de  la  casa  de  los  reyes  su  padre  y  abue- 
lo, de  manera  que  si  tuviera  fuerzas  y  autoridad  ,  y 
edad  para  oponerse  como  los  otros  competidores  al  de- 
recho de  la  sucesión,  le  hicieran  parte  no  solo  para  lo 
de  Sicilia,  como  lo  desearon  su  padre  y  abuelo  ,  pero 
para  lo  demás  de  la  corona  real.  Pero  este  favor  que 
tuvo  á  los  principios,  no  le  aprovechó  para  mas  de  dar- 
le alas  para  perderse,  creyendo  que  aquella  legitima- 
ción le  bastaba  para  fundar  el  derecho  de  la  sucesión 
en  el  reino  de  Sicilia.  De  Barcelona  se  pasó  Benedicto  a 
Tarragona,  y  allí  estuvo  el  mes  de  setiembre:  y  en  el 
mismo  mes  murió  la  reina  Margarita,  madre  del  rey 
Ladislao. 

Cap.  Vil. — De  la  guerra  quesemovióen  Sicilia  éntrela 
reina  doña  Blanca  y  los  barones  que  la  siguieron,  y 
don  Bernardo  de  Cabrera,  conde  de  Módica,  maestre 
juslicier,  por  el  gobierno  del  reino. 

Después  de  la  muerte  del  rey  don  Martin  tuvo  el  rey 
Ladislao  en  la  mano  apoderarse  de  la  isla  de  Sicilia, 
según  fue"  ardid  y  guerrero,  si  no  tuviera  al  rey  Luis  su 
enemigo  dentro  en  su  reino,  y  tan  vecino  de  Ñápeles, 
y  á  punto  de  dar  la  batalla.  El  ejército  que  habia  jun- 
tado el  rey  Luis  era  tal,  que  se  afirmaba  tener  doce  mil 
de  caballo,  con  cuatro  capitanes  que  fueron  los  mejores 
de  aquellos  tiempos,  y  eran  Braccfo  deMontone,  Sforza 
deCotiñola,  Pabto  Ursino  y  Gentil  de  Monterano,  y  se- 
guían esta  parte  Anjoina,  muchos  señores  del  bando  Ur- 
sino y  de  los  deSanseverino,  y  el  conde  Tagliaeozo. 
Hablase  coronado  el  rey  Luis  en  Roma,  y  salió  de  Ña- 
póles para  defenderle  la  entrada  en  el  reino  LsdlstSO 
en  el  mes  de  mayodeste  año,  y  asentó  su  real  en  Itoe- 
CSjStCS  á  la  trente  de  los  enemigos,    teniendo  el  rio  de 

Gareüano  en  asedio.  Bren  «les  ejércitos  tan  iguales  que, 
ami><  s  reyes  estaban  con  grande  recelo:  y  á  cabo  de 

siete  días  el  rey  Luis  envió  á  presentar  la  batalle,  V  el 
martes  Siguiente  á  hora  de  Vísperas  la  acometió  tan 
bravamente,  que  rompió  y  venció  a  su  contrario,  y 

ron  grao  fatiga ae pudo aecapar  I  pié  el  rey  Ladislao. 
Fueron  presos  en  aquella  batalla  da  loa  nerones  del  rei- 
no (pie  RegUÍan  a  Ladislao,  el  duquede  Andria,  loscou- 
des  dfl  (chino  y  ( '.arrara,  el  conde  Luis,  del  linaje  Can- 
tehno,    y  el   conde  de    Montedoi  isi,  <  Ulino   (anuiolo, 

n.iio  (i,-  Upar!  y  otros  barones:  y  Ladislao  puso  en 

i  iliciones  sus  gentes  <>n  los  lugares  de   la  abadía  ¿U 

s.ui  Qaranan  kedeel  IJeanpo-qoe ei  rey  Luis  se  detuvo 

en  loaCOOflnes  del  remo,  hasta  la  entrada  del  invierno. 

berenso  de  Vela  a*  raba  que  esto  toó  antes  de  la  ■roer- 
te del  rey  de  a  i  i  "ii  r  asi  quedó  libre  la  lata  de  Sici- 
lia «le  un  enemigo  tan  vecino  y  poderoso,  y  dentro  dalla 

se  iuo\  logran  disensión  \  guei  ru  civil,  y  todo  el  reino 
iuiso  cu  armas,  y  tuvo  el  principio  por  cbla  causa. 
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Después  que  llegó  á  Sicilia  la  nueva  déla  muerte  del  | 
rey  de  Aragón,  se  propuso  de  juntar  parlamento  general, 
para  que  en  él  se  diese  la  orden  que  convenia  en  el  buen 
regimiento  de  aquel  reino,  y  en  el  pacífico  estado  del, 
hasta  tanto  que  tuviesen  príncipe  de  la  corona  real  de 
Aragón.  En  esto  vinieron  umversalmente  los  prelados 
y  barones  de  aquel  reino  y  las  universidades  del:  y 
también  se  conformó  con  ellosal  principio  don  Bernar- 
do de  Cabrera,  conde  de  Módica,  maestre  justicier  del 
reino,  con  que  fuese  con  la  orden  y  en  el  lugar  y  tiem- 
po que  declarase  la  ciudad  de  Mecina.  Por  los  mecine- 
ses,  y  por  otras  ciudades  y  logares  que  se  conforma- 
ron con  ellos,  se  señaló  la  ciudad  de  Mecina,    adonde 
se  congregase  el  parlamento:  y  enviaron  sus  mensaje- 
ros á  la  reina  doña  Blanca,  que  había  sido  vicaria  del 
reino  desde  que  falleció  el  rey  sumarido,  y  á  don  Ber- 
nardo de  Cabrera,  y  á  los  prelados  y  barones,  para 
que  se  juntasen  en  Mecina.  Pero  entonces  don  Bernardo 
de  Cabrera  se  escusa  do  juntarse  con  ellos,  preten- 
diendo que  estaba  á  su  cargo  la  gobernación  de  aquel 
reino  y  comenzó  de  traer  á  su  opinión  las  ciudades 
y  tierras  de  la  corona  dellas  por  fuerza,  y  otras  de  su 
voluntad:  y  no  dio  lugar  que  se  juntasen  en  aquella 
congregación  en  Mecina,  ni  en  Tavormina,  a  donde  ha- 
bían deliberado  de  juntarse,  como  mas  sano  lugar  y  li- 
bre de  pestilencia.  Juntáronse  en  Tavormina,  adonde 
fué  la  reina  y  muchos  prelados,  condes  y  barones  del 
reino:  y  allí  celebraron  su  parlamento  con  mucha  so- 
lemnidad ó  hicieron  las  ordenanzas  de  su  nuevo  regi- 
miento. Ante  todas  cosas  se  declaró  en  él  que  la  reina 
de  su  voluntad  revocase  y  dejase  el  ejercicio  y  admi- 
nistración del  vicariato  de  Sicilia,  y  ordenaron  cierto 
regimiento  del  reino, en  el  cual  asistiese  un  prelado, 
dos  barones  y  seis  ciudadanos  de  Mecina  y  dos  de  Pa- 
lermo  y  uno  de  cada  una  de  las  otrascciudades:  y  que 
las  letras  que  se  despachasen  fuesen  con  el  título  del  rey 
de  Sicilia  y  de  la  reina  doña  Blanca,  vicaria  del  reino 
y  del  regimiento  del  reino  de  Sicilia,  ordenado  por  pú- 
blico parlamento.  En  caso  que  las  otras  ciudades  se 
redujesen  á  la  orden  deste  regimiento  y  á  su  obedien- 
cia, deliberaron  que  fuesen  recibidos  en  él  dos  ciuda- 
danos deCatania,  uno  de  Zaragoza  y  sendos  de  Trá- 
pana y  Jorgento.  Hubo  otra  cosa  muy  grave  y  escan- 
dalosa, que  ordenaron  que  este  regimiento  juntamente 
con  la  ciudad  de  Mecina  entendiesen  en  la  declaración 
del  que  debía  ser  rey,  y  que  fuese  de  la  casa  real  de 
Aragón:  y  la  reina  había  de  poner  el  castillo  de  Zara- 
goza en  poder  de  la  universidad  de  Mecina  y  las  otras 
fuerzas;  y  nombraron  a  don  Antonio  de  Moneada,  con- 
de de  Ademo,  por  capitán  general  de  la  gente  de  armas 
que  tenian  junta;  y  declararon  que  su  propósito  y  fir- 
me voluntad  era  de  favorecer  y  honrar  y  conservar  la 
nación  catalana  en  su  amistad.  Don  Bernardo  de  Ca- 
brera, entendiendo  que  la  reina  ora  inducida  con  en- 
gaño, y  que  los  barones  que  eran  sus  enemigos  lcque- 
lian  echar  del  gobierno  y  perseguirle;  y  que  pasaba  su 
atrevimiento  adelante  para   usurparse  autoridad  de 
nombrar  rey;  y  que  se  aficionaban  A  don  Fadrique de 
Aragón,  conde  de  Luna,  por  sacar  aquel    reino  de  la 
unión  de  los  otros  de  la  corona  real,  juntó  los  barones 
de  aquel  reino  de  la  nación  catalana,  y  toda  su  gente 
de  armas,  para  apoderarse  de  las  ciudades  y  fuerzas  do 
la  corona  real,  y  entre  ellos  el  principal  fué  don  Artal 
do  Luna,  conde  de  Calatabelota,  que  era  primo  del  rey 
don  Martín  de  Sicilia,  y  tenia  muy  gran  estado.  Yo  es- 
toy muy  dudoso  en  esta  parte  át  dar  del  todo  crédito  a 
lo  que  escribe  Lorenzo  de  Vals,  autor  tan  grave,  y  que 


XI.  GAP.  VII.  865 

fué  tan  riguroso  censor  de  todos  los  otros,  y  que  pro- 
fesa tanta  verdad  en  su  historia,  que  afirma  que  don 
Bernardo  de  Cabrera,  en  aquella  mudanza  y  turbación 
de  tiempos,  tuvo  tan  grande  osadía  que  pensó  hacerse 
rey  y  señor  de  Sicilia,  viendo  las  ocasiones  de  guerra 
que  se  ofrecían  entre  los  que  competían  por  la  sucesión 
del  reino,  y  que  en  Sicilia  ninguno  habia  de  tanto  po- 
der y  grandeza.  Aunque  él  era  en  aquel  reino  muy  gran 
señor,  y  tan  poderoso  como  este  autor  dice,  después  de 
haberse  perdido  en  esta  conquista  de  aquel  reino  los 
señores  de  las  casas  de  Alagon  y  Claramonte,  tenia  den- 
tro en  la  isla  tantos  enemigos,  que  con  ser  tan  privado 
del  rey  don  Martin  de  Sicilia,  le  persiguieron  y  echa- 
ron del  reino  en  su  vida:  y  era  cierto  que  ningún  fa- 
vor habia  de  hallar  en  los  barones  que  eran  de  la  na- 
ción catalana,  teniendo  con  algunos  dellos  grande  ene- 
mistad. De  manera  que  faltándole  todo  favor  de  su 
nación  y  de  la  siciliana,  y  teniendo  por  enemigos  al 
papa  y  al  rey  Ladislao,  esta  era  una  muy  vana  presun- 
ción y  que  carecía  de  fundamento.  Lo  cierto,  á  lo  que 
yo  conjeturo,  era  que  él  iba  adquiriendo  y  ganando 
toda  la  jurisdicción  que  podia  en  las  fuerzas  y  castillos 
de  la  corona  real,  pretendiendo  de  revocar  y  deshacer 
aquel  parlamento  que  proseguía  tan  malos  fines:  y  que 
la  reina  le  dejase  el  gobierno,  que  él  pretendía  que  le 
competía  como  á  maestre  justicier,  pues  habia  espira- 
do el  vicariato  que  tenia  la  reina  en  vida  de  los  reyes 
de  Aragón  y  Sicilia:  y  en  esto  concurrían  con  él  las 
ciudades  de  Palermo  ,  Trápana  y  otras.  Afirma  tam- 
bieu  el  mismo  autor,  que  su  fin  era  casar  con  la  reina: 
y  que  considerado  que  muerta  la  reina  doña  María  sin 
hijos,  no  pudo  suceder  en  aquel  reino  el  rey  don  Mar- 
tin su  marido,  ni  el  rey  de  Aragón  su  padre,  y  que  de 
justicia  aquél  debia  reinar  á  quien  los  sicilianos  esco- 
giesen por  rey  y  señor;  entendía  que  apoderándose  del 
reino  y  de  la  reina,  cualquier  derecho  seria  justificado 
y  legítimo.  Como  quiera  que  fuese  en  esta  parte,  lo 
que  don  Bernardo  decia  baber  sido  falsamente  inven- 
tado por  sus  enemigos,  él  juntó  sus  gentes,  y  parte  por 
fuerza  y  con  su  voluntad,  por  la  enemistad  que  algu- 
nas ciudades  tenian  con  los  mecineses,  señaladamente 
los  de  Palermo,  y  por  la  autoridad  del  cargo  de  maes- 
tre justicier  redujo  muchos  pueblos  que  estaban  en  la 
obediencia  de  la  reina  á  la  suya.  Temiendo  la  reina  no 
hiciese  lo  mismo  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  que  era  ae 
6u  cámara  y  propio  estado  suyo,  pasóse  allá,  y  mandó 
al  almirante  don  Sancho  Ruiz  de  Lihori,  que  era  ene- 
migo del  maestre  justicier,  que  se  fuese  para  ella  para 
dar  orden  como  se  resistiese  á  los  fines  que  el  conde  de 
Módica  seguía:  y  teniendo  aviso  dello  don  Bernardo  de 
Cabrera,  estando  el  almirante  con  la  reina  en  el  castillo 
Marqueto  de  Zaragoza,  se  apoderó  de  la  ciudad  con  se- 
tecientos de  caballo  y  mil  peones:  y  puso  cerco  al  cas- 
tillo con  fin  de  reducir  aquel  estado  á  su  obediencia, 
hasta  que  se  determinase  por  justicia  el  derecho  de  la 
sucesión  de  la  corona  real:  \  amenazaba  de  castigar  al 
almirante,  que  habia  tenido  osadía  de  tomar  las  armas 
contra  él,  siendo  presidente  del  reino,  y  habiéndose  re- 
conciliado con  él.  Puso  en  mucho  estrecho  el  castillo, 
combatiéndole  á  grande  furia  por  todas  partes,  por  la 
falta    que  tenian   dentro   de  bastimentos,   y  por  te- 
ner acabada  su  empresa  antes  que  se  declarase  lodo 
la  sucesión:  y  todo  aquel  reino  se  puso  en   armas,  si- 
guiendo la  parle  do  la  reina  los  barones  de  la   casa  da 
Moneada,  y  los  que  eran  de  aquel  bando,  con  voz  do 
ponerla  en  SU  libertad,  confiando  que  el  rey  de  Navar- 
ra y  los  del  reino  de  Aragón  le  enviarían   bastante  so- 
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corro:  y  no  se  asegurando  que  del  principado  de  Cata- 
luña se  proveyese  como  les  convenia,  por  la  mucha 
parte  que  en  él  tenia  don  Bernardo  de  Cabrera. 

Cap.  VIII. — Que  don  Alonso  duque  de  Gandía  ,  hijo  del 
infante  don  Pedro  de  Aragón,  se  declaró  por  competidor 
en  la  sucesión  de  estos  reinos. 

Don  Alonso  duquede  Gandía  ,  hijo  del  infante  don 
Pedro,  estaliu  en  la  villa  de  Gandía  en  tan  anciana  edad, 
que  por  su  persona  no  podía  atender  a  lo  de  su  estado, 
y  recibió  en  él  muy  grande  diminución  ,  habiéndole 
echado  en  tiempo  del  rey  don  Enrique  de  Castilla,  el 
tercero  deste  nombre,  de  la  posesión  del  marquesado 
de  Villena  ,  que  per  tus  muy  señalados  servicios  se 
le  dio  por  el  rey  don  Enrique  el  mayor:  y  también  dejó 
el  titulo  de  condestable  de  Castilla.  Mas  esto  no  le  des- 
autorizó tanto,  cuanto  el  mal  regimiento  que  traía  en 
su  c  .ido  la  duquesa  doña  Violante  de  Árenos  su 

mujer,  que  traía  con  don  Alonso  conde  de  Denia  su 
hijo  tan  gran  disensión  y  pendencia  ,  que  della  resultó 
mucha  infamia  á  toda  aquella  casa.  Contentóse  el  duque 
íar  al  parlamento  de  Cataluña  un  caballero  con 
unas  letras  patentes,  en  quo  se  declaraba  el  derecho 
que  pretendía  á  la  sucesión:  y  como  estaba  en  lo  pos- 
trero da  sus  días ,  cualquier  dilación  parecía  que  era 
privarle  de  su  justicia.  Decia  ,  que  por  la  dilación  que 
se  puso,  después  de  la  muerte  del  rey  don  Martin,  de 
declararte  el  legítimo  sucesor  destos  reinos  ,  podían 
suceder  grandes  peligros  y  males  en  mucho  perjuicio 
de  su  verdadero  rey  y  sucesor:  declarando  que  él  era 
i-i  to  y  legitime  SOCeeer,  señaladamente  por  la  sus- 
titución del  testamento  del  rey  don  Jaime,  que  con- 
quistó los  i ■«  inos  de  Mallorca  y  Valencia:  ordenándolo 
asi  después  ds  la  institución  del  infante  don  Pedro,  su 
h¡l ■>  pi  Imogénito.  Porque  se  veia  manifiestamente,  que 
siendo  acabados  todos  los  descandientes  det|rey  (ion 

Jaime,  por  línea  derecha,  sin  hijos  varones  legítimos, 
M  i   el    rey   don    Martin   que    fué  el   postrero   por 
línei  i:  y   habiendo   antes  de   la   muerte    del 

d00   Martin   fol1  t       -  los  que  fueron   subs- 

tituidos, de  los  que  se  nombraron  en  aquel  testa- 
mento del  re\  don  Jaime ,  re  segota  que  todos  los  rei- 
que  el  rey  don  .hume  dejó  a  su   lujo 
ian  fi  el.  que  ere  el  mas  pro- 
pincuo ,ii  rey  don  Jaime  en  línea  de  parentela,  y  era  va- 
ron,  y  li  , ■(  n  .  por  derecho 
Linaje.  Pi  atendía  que  entre  los  que  descen*- 
■  lío  »  '!'•  varón  de  la  casa  real,  de- 
ios  que  sucedían  por  Raes  de 
■  T,  que  aran  habidos  por estrenos;  no  habla  níri- 
i  <;< :,  que  !u\ lose  las  preemi* 

-  que t I  lema:    porqoe  al    Hilante  don  Pedro ,    su 

padre ,  i  egttimo  del  rey  don  Jaime  el  sagnodo, 

•  i  q  .  (tro  ninguno  de  loa  competidoras;  >  asi 

ara  I  'Inn  .bunio  >  sola  moilel  rey  don  Alon- 

>  d<  i  rey  don  Pedro;  y  era  tío  do 
d  Joan  y  don  Martin:  y  un  babia  ninguno 

tail  .ue  i  IOS  edad    y  era  natural 

dr  la  <m>  i  \  lí-n  esta  i  iSon  babia 

pi  un <  i  en  <iei  i  i.n    i  ni, i-h  o  era  <ie 

mu  o  I"  que  babia  mi  rido  É  la  i 

les  empresas .  que  en 

^ii  i 

n  á  todo 
el  m 

lindo ins- 


I  toda  brevedad,  como  su  fidelidad  los  obligaba  a  ello:  y 
habiéndose  propuesto  y  presentado  en  aquella  congre- 
gación á  treinta  del  mismo  se  dio  a  aquel  caballero  el 
callar  por  respuesta,  condenando  tan  inconsiderada1  de- 
manda fuera  de  sazón,  pues  ni  ellos  eran  jueces  de 
aquella  causa  ,  ni  habia  esperanza  que  los  pudiese  ha- 
ber en  mucha  distancia  de  tiempo,  y  se  requería  la 
conformidad  no  solo  de  personas,  pero  de  naciones  y 
reinos. 

Cap.  IX. — De  la  aceptación  (pie  hizo  el  infante  don  Fer- 
nando de  Castilla  ,  estando  en  el  cerco  de  Anteqvera,  da 
la  herencia  y  sucesión  de  los  reinos  de  la  corona  ds 
Aragón. 

Habia  procurado  el  rey  don  Martin  de  Aragón  de 
verse  con  el  infante  don  Fernando  de  Castilla  su  sobri- 
no, y  para  estas  vistas  ofreció  de  venir  á  Zaragoza  :  y 
así  lo  envión  decir  al  infante  con  don  Alonso  de  Ejca, 
arzobispo  de  Sevilla,  que  estaba  en  la  corte  del  papa 
Benedicto.  En  aquella  sazón  estaba  el  infante  con  muy 
poderoso  ejército  sobre  la  villa  de  Antequera  ,  que  era 
la  mas  principal  fuerza  que  los  reyes  de  Granada  te- 
nían opuesta  en  sus  fronteras  contra  los  reyes  de  Cas- 
tilla: y  estaba  esta  empresa  tan  adelante,  y  el  gasto  quo 
se  hizo  en  aquel  ejército  fué  ta!,  que  no  pudo  el  infante 
divertirse  á  otro  negocio  ni  venir  á  las  vistas.  Loque 
se  pudo  entender  que  movió  al  rey  A  procurarlas,  se- 
gún escribe  Alvar  García  de  Santa  María,  autor  no  solo 
de  aquellos  tiempos,  pero  que  intervino  en  las  princi- 
pales cosas  del  estado  del  infante,  fué  desear  declarar 
al  infante  ,  que  pues  no  tenia  hijo  legítimo,  para  qno 
después  desús  días  sucediese  en  el  reino  en  su  lugar,  él 
conocía  que  no  le  quedaba  pariente  mas  propincuo  quo 
él :  y  pensaba  dar  orden  en  aquellas  vistas,  como  des- 
pués de  sus  días  sucediese  en  el  reino  y  quedase  así  de- 
clarado Desde  entonces  ya  el  infante  mandó  con  gran 
cuidado  ,  que  se  viese  por  muy  famosos  letrados  y  so 
examinase  el  derecho  y  razón,  y  la  justicia  que  tenia 
I  la  sucesión  destos  reinos:  y  como  el  rev  por  estar  tan 
Impedido  no  pudo  venir  a  las  vistas,  envió  el  infante 
á  Barcelona  sus  embajadores ,  que  fueron  Fernán  <ui- 
tierrez  de  Vega  y  d  doctor  Juan  González  de  \/e\e- 
do:  y  allá  se  pUSO  'MI  contienda  y  disputa,  en  vida  del 
rey,  lo  del  derecho  de  la  sucesión,  y  dello  fe  siguió 
mayor  <  onfusioó.  El  fin  principal  del  rey  .  bien  se  en- 
tendió que  fué,  que  se  en<  amlnasen  las  cosas  de  mane- 
ra que  don  Fadrique  de  Aragón  su  nieto,  de  aquella 
contienda  y  disensión  de  los  que  pretendían  suceder 
afl  el  reino,  saliese  con  el  reino  de  Sicilia,  lo  quo 

deseaban  los  siciii  moa  en  gran  manera-  v  pareóla  esto 

coseno  muy  fuera  de  rsson, siendo  hijo  tan  natural 

del  rey  de  >  i  ■  ■  i  I  i  a  ,  que  aLunos  le  tenían  por  legítimo,  y 
creyendo  que  el  jupa  fácilmente  le  concedería  la  inves- 
tidura Mas  el  infante,  aunque  estaba  tan  poderoso  quo 
tenia  a  su  mano  CÓfl  la  reina  doña  «alalina  el  gobierno 
de  aquellos  remos  de  Castilla,  y  toda  la  uenfe  de  guer- 
ra ciaba  a  su  disposición  ,  no  se  descuidó  un  punto  do 
fundar   su    derecho   v    justicia    por   los   términos  quo 

disponen  las  leves,   v  es|;i\  leron  en  esto    tan  adveí  l  idos 

los  que  le  aseguraban  que  tema  muy  justificada  causa, 
que  estando  en  la  foria  de  la  guerra  "y  pinada  le  villa 
-tillo  de  Antequera,  y  pasando  sus  gentes  á  comba- 
tir otras  fuerzas ,  estando  en  el  real  de  sobre  la  villa  de 

\ii'.  s,  tileo  por  ei  infante  ia  aceptación  de  la 

icosíon  destos  reinos,  como  si  no  es  tu  a  lera 

en  mas  que  aquello  ,  adquirir  el  señorío  de  tierras  y 

; ;,!!  de  i  ir     tan 
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grande  fué  la  confianza  y  esperanza  que  tuvo  del  buen 
suceso,  que  por  ser  en  hecho  tan  señalado,  es  muy  dig- 
no  de  referirse  a  la  letra  y  leerse  en  este  lugar.  Yo  el 
infante  don  Fernando  de  Castilla ,  señor  de  Lara  ,  du- 
que dePeñaííel,  é  conde  de  Alburquerque,  é  deMayor- 
ga  ,  é  señor  del  Castro,  é  de  Haro:  lago  saber  á  vos 
los  prelados  ,  condes  ,  ricos  ornes  ,  é  caballeros  que 
conmigo  estados  en  esta  villa ,  é  real  de  Antequera  en 
la  guerra  de  los  moros,  que  yo  so  el  mas  propinco  pa- 
riente, é  heredero  legítimo  de  la  corona  ,  é  casa  real  de 
los  reinos,  principados,  ducados,  condados,  seño- 
ríos, villas  ,  é  tierras,  é  bienes  raices  ,  é  muebles  de 
Aragón ,  é  pertenécenme  por  derecho  ,  como  entiendo 
declarar  en  su  tiempo ,  é  lugar ,  ante  quien  é  con  de- 
recho debo ,  é  cada ,  é  cuando  me  fuese  pedido,  é  fuese 
dello  requerido  :  é  por  ende  yo  en  estos  ,  é  por  estos.es- 
critos,  é  público  instrumento  en  forma  ,  de  mi  dere- 
cho ,  é  de  la  verdad  á  vos,  é  á  todos  los  otros  á  quien 
atañe ,  é  atañer  puede ,  é  á  los  dichos  reinados,  princi- 
pados, ducados,  señoríos,  islas,  é  tierras  de  Aragón, 
declaro  mi  corazón ,  é  intención ,  é  publicóla ,  é  notifi- 
cóla: é  fago  saber  ,  que  yo  acepté,  é  acepto  la  dicha 
herencia,  é  los  reinos  de  Aragón,  é  de  Valencia,  é  de 
Mallorcas.é  de  Sicilia,  que  se  llama  Trinacria,  é  con- 
dado de  Barcelona  ,  é  todos  los  otros  ducados ,  é  con- 
dados, é  señoríos,  é  islas,  é  tierras,  é  bienes  raices, 
é  muebles ,  que  la  dicha  corona,  é  casa  real  tuvo,  é 
tiene  ,  le  perteneciere  ,  é  pertenecer  pudiere ,  en  cual- 
quier manera.  Por  cuanto  su  herencia  ,  é  todo  lo  suso- 
dicho pertenece  a  mí,  así  como  ó  pariente  suyo  mas 
propinco  de  la  dicha  corona  ,  é  casa  real ,  é  su  herede- 
ro universal  en  todo  lo  sobredicho.  E  por  ende,  yo  re- 
quiero una  ,  édos,  é  tres  veces,  con  el  mayor  afinca- 
miento que  puedo,  é  debo  de  derecho  ,  é  en  la  mejor 
manera  ,  é  forma  que  debo  á  todos  los  prelados,  du- 
ques, condes,  vizcondes,  nobles,  caballeros,  gober- 
nadores, é  á  los  jurados,  cónsules  ,  é  justicias,  éa  to- 
das las  ciudades,  villas,  é  lugares  de  los  dichos  reina- 
dos, é  tierras  de  Aragón,  que  me  entreguen  la  dicha 
herencia  ,  é  me  den  la  posesión  della  natural ,  é  civil, 
realmente,  é  con  efecto,  como  yo  so  presto,  é  apareja- 
do de  la  recibir  por  mi  persona  misma  ,  cuanto  mas 
aína  yo  pudiere,  é  de  enviar  mi  procurador  con  mi 
poder  bastante  para  todo  ello.  E  por  cuanto  yo  estove, 
é  esto  en  aquesta  guerra,  que  los  moros  enemigos  no- 
torios de  la  santa  madre  universal  Iglesia,  éde  la  santa 
íó  católica  ,  é  de  todo  el  pueblo  cristiano  ,  ó  el  rey  de 
Castilla  ,  é  de  León  mi  señor  ,  é  hermano ,  dejó  esta 
guerra  acordada  ,  é  comenzada,  é  aparejada  de  teso- 
ros ,  é  diversos  pertrechos ,  é  bastidas ,  é  me  dejó  por 
tutor  del  rey  mi  señor,  é  sobrino  su  hijo,  regidor  de 
los  sus  reinos,  á  mi  fué  ,  é  es  forzado,  por  el  deudo  que 
conéltove,  é  por  la  Baldad,  é  lealtad  que  devo  al 
rey  mi  señor,  é  mi  sobrino,  su  hijo,  é  por  la  carga  de 
la  tutela,  6  regimiento  de  los  sus  reinos  que  del  tengoi 
continuar  la  dicha  guerra,  épor  ende  non  puedo  tan 
cedo  partir  de  aquí  ,  por  ir  á  los  dichos  reinados,  prin- 
cipados, educados,  condados,  señoríos,  islas  é  tierras 
de  Aragón,  sin  gran  detrimento  del  dicho  señor  rey,  é 
mió  ,  é  de  los  fieles  cristianos ,  que  aqui  están  conmi- 
go perseguidores  de  la  seta  ó  alcoran  deMahomad,é 
puoadores.de  la  le>  de  Jesucristo:  por  ende  yo  ante 
vosotros  ,  como  ante  nobles ,  6  honestas  personaSj  lago 
la  dicha  declaración ,  ó  aceptacioo ,  é  requirimiento:  <■ 
protesto  una ,  i  dos,  ó  muchas  veces ,  mi  derecho 

de  los  mis  legítimos  herederos  ser  en  salvo  a  todas  co- 
sas. E  cuan  cedo,  é  mas  aína  pudiere  en  el  nombre  de 
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Dios  partir,  é  ir  á  las  partes  de  Aragón  ,  é  intimar,  é 
notiíicar ,  é  facer  la  dicha  aceptación,  é  requirimiento, 
é  protestación,  si  menester  lucre,  é  otra  vez  aceptarla, 
é  facer  el  dicho  requirimiento,  é  protestación  de  nue- 
vo por  mi  persona,  é  de  facer  cerca  de  todo  lo  sobre- 
dicho ,  écada  cosa  dello  todas  cosas ,  que  heredero  le- 
gítimo ,  é verdadero  debe  facer,  é  cumplir  de  dere- 
cho, é  de  fecho.  Édesta  aceptación,  é  requirimiento, 
é  pedimiento  ,  é  protestación  ,  que  aquí  ante  vos  fago, 
ruego  é  mando  á  vosotros  que  meseades  dello  testigos: 
é  á  los  escribanos  que  me  lo  den  signado  ,  una ,  é  mu- 
chas veces ,  é  cuantas  menester  me  fuere,  para  guarda 
de  mi  derecho ,  é  de  los  mios.  Que  fué  fecho  en  el  real 
de  sobre  la  villa  de  Antequera,  martes  treinta  dias  del 
mes  de  setiembre,  ario  del  nacimiento  de  nuestro  Sal- 
vador Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  é  diez  años. 
Testigos  que  á  ello  fueron  presentes,  los  mariscales  Die- 
go de  Sandoval,  é  Pero  González  de  Forrera,  é  frey 
Juan  de  Sotomayor  gobernador  del  maestrado  de  Al- 
cántara, é^el  doctor  Alfonso  Fernandez  del  Castillo,  é 
Fernán  Vázquez  chanciller  del  dicho  señor  infante.  Mas 
aunque  esta  aceptación  parecía  publicarse  á  todos ,  es- 
tuvo muy  secreta  ,  hasta  que  estos  reinos  se  juntasen 
en  sus  congregaciones  ,  y  se  procediese  á  dar  orden  en 
la  declaración  de  la  justicia;  y  entre  tanto  Fernán  Gu- 
tiérrez de  Vega,  y  el  doctor  Juan  González  de  Azeve- 
do,  embajadores  del  infante,  que  estaban  en  Barcelona, 
entendían  con  gran  solicitud  en  saber  las  deliberacio- 
nes que  se  hacían  y  esperaban  los  embajadores  de  los 
otros  príncipes  competidores  en  la  sucesión. 

Cap.  X. — Déla  diversidad  que  hubo  en  el  parlamento  del 
principado ,  sobre  la  mudanza  que  se  hizo  del  de  Mom- 
blanch  á  Barcelona. 

íbanse  declarando  mascada  dia  muchos  de  los  ba- 
rones de  Cataluña  ,  en  no  dar  lugar  que  el  parlamento 
se  continuase  en  Barcelona:  y  eran  principales  en  esta 
opinión ,  el  vizconde  de  Illa  y  Cañete,  don  Roger  Ber- 
nardo de  Pallas ,  hijo  de  Ugo  conde  de  Pallas ,  don  Be- 
renguer  Arnaldo  de  Cervellon,  don  Guillen  Ugo  de 
Rocaberti ,  don  Pedro  de  Cervellon,  Acart  de  Mur  y 
Luis  de  Mur,  Ramón  de  Peguera,  Francés  de  Zaramain, 
Ramón  Icart  en  nombre  de  don  Juan  conde  de  las 
montañas  de  Prades,  don  Guillen  de  Queralt  por  eL 
conde  de  Pallas,  Guillen  de  Tagamanent  por  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  conde  de  Módica,  y  don  Jofre  Gila- 
bert  de  Centellas.  La  principal  causa  que  proponían 
para  que  no  se  continuase  en  Barcelona,  era  contrade- 
cir y  condenar  la  mudanza  que  se  había  hecho  de  la 
villa  de  Momblanch  ó  aquella  ciudad:  afirmando  que 
la  ciudad  de  Barcelona  siempre  habia  seguido  una  cos- 
tumbre de  hacer  gran  perjuicio  a  las  preeminencias  y 
libertades  y  privilegios  de  los  barones  y  nobles  d3  Ca- 
taluña, mas  que  otra  ciudad  ovilla  del  principado:  y 
que  era  cierta  cosa ,  que  hall  nulos»1  sin  rey  ,  v  en  la 
competencia  de  tontos  que  lo  pensaban  ser,  se  habia 
de  señalar  mas  en  contradecir  les:  y  por  su  contradic- 
ción era  muy  sabido,  que  resultaría  muy  grande  es- 
torbo ,á  la  declaración  de  la  sucesión.  También  se  de- 
cía ,  que  en  una  deliberación  como  aquella,  de  mudar 
el  lugar  del  par  lamento,  se  debiera  determinar  en  gran 

conformidad,  y  que  esperaran  que  estuvieran  juntos, 

y  fuera  ra/.on  de  hacerse  prorogaciones  para  guardaí 
a  ÍOS ausentes:  decían  ,  que  considerando  el  estado  en 
(píese  hallaba  ,  sin  tener  re\  ,  y  que  muchas  personas 
DOSe  sujetaban é  la  obediencia  y  temor  de  la  justicia, 
y  hubiese  peligro  de  juntar  mucha  multitud  de  gente 
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dividida  en  parcialidad  y  bandos  en  una  gran  pobla-  ] 
ciou ,  adonde  concurriese  diversidad  de  opiniones  y 
aficiones  ,  se  entendía  ,  que  estando  en  aquella  ciudad 
se  pondrían  las  cosas  en  mayor  turbación  y  confusión, 
considerada  la  intolerable  preeminencia  y  autoridad 
y  superioridad  ,  que  en  aquel  tiempo  se  usurpaban  los 
consejeros  de  Barcelona  en  los  parlamentos  de  aquel 
principado  :  y  que  esto  se  señalaba  notoriamente  en  los 
pregones  que  en  esta  sazón  se  hacian ,  prohibiendo  las 
armas  que  buenamente  no  se  podían  tolerar  por  los 
barones ,  por  ser  en  mucho  perjuicio  suyo,  que  po- 
drían ser  causa  de  mayor  disensión  ,  vistas  las  nuevas 
ordenanzas  que  se  publicaban,  y  sus  amenazas  con  que 
ponian  terror  y  espanto  á  las  gentes.  Concluían  en  esta 
pretensión  afirmando,  que  cuando  la  mudanza  del  lu- 
gar fuera  necesaria  ,  habia  de  ser  para  ciudad  vecina  á 
los  reinos  de  Araron  y  Valencia  ,  para  dar  esperanza 
de  reducirse  el  principado  á  buena  orden  ,  y  dar  de  sí 
mismo  ejemplo  á  los  otros  reinos  para  la  buena  con- 
clusión del  negocio  que  estaba  en  tanta  disensión  y 
discordia  entre  sí ,  que  faltaba  muy  poco  para  ser 
guerra  formada.  Eran  en  esta  sazón  diputados  del  prin- 
cipado ,  Guerao  de  Palazolo  caballero  y  Ramón  Dezpla: 
y  consejeros  Guillen  Oliver,  Francés  Burgués,  MarcoTu- 
rell ,  Juan  Fivaller  y  Bonanat  Pere:  y  como  síndico  de 
Barcelona,  Berenguer  Oliver  en  su  nombre,  y  de  todas 
las  ciudades  y  villas  del  estado  real,  salvo  Tortosa, 
que  en  lo  de  la  mudanza  del  lugar  que  se  habia  hecho, 
disentía  expresamente,  y  contradecían  á  lo  que  se  pro- 
ponía por  parte  de  los  barones  y  caballeros,  con  gran 
orgullo  y  presunción  ,  condenando  lo  que  se  proponía 
por  la  otra  parte,  diciendo  ser  muy  fuera  de  tiempo, 
no  teniendo  juez  propio  ni  conveniente  :  y  declaraban 
las  buenascomodidades  que  habia  en  aquella  ciudad, 
para  proseguir  un  negocio  tan  grande:  y  por  la  libertad 
y  seguridad  común  de  los  que  concurriesen  al  parla- 
mento, sin  ninguna  alteración  ni  escándalo:  mas  como 
i)  icinn  atenta  al  beneficio  público,  sabían  deponer  sus 
disensiones  y  diferencias  particulares  t  cuando  se  lle- 
gaba a  tratar  del  bien  universal:  y  en  esto  ,  aunque  so 
altercó  mucho ,  corno  el  otado  eclesiástico  estaba  in- 
diferente, y  venia  bien  en  juntarse  en  cualquier  lagar 
que  les  pjreejeM  mas  conveniente  ,  y  el  estado  real  de 
DOiveí  Bidadel  Be  conformaba  en  que  se  COntlnUase 

el  parlamento  en  aquella  ciudad,  y  el  conde  de  Cardo- 
na y  loa  da  so  parcialidad  yiniesen  bien  en  ello,  estOS 
bu  iballerot  Fueron  disimulando  su  pretensión 

y  en  esto  s»>  vn  aló  mocbo  don  Rogar  de  Moneada  ,  en 

persuadir  al  parlamento,  que  atendiesen  é  lo  universal, 

aaaae  aquella  porfía  dr  la  mudaos  i  que  se  babia  he- 
cho «leí  parlamento  .  aunque  don  redro  do  Gervetlon  lo 

contrae!.  .'irmandn     que     aquella     mud 
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don  Luis  hijo  de  la  reina  doña  Violante  ,  y  los  otros  al 
conde.  Parecía  que  en  aquella  congregación  se  habia 
de  decidir  esta  diferencia  ,  estando  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Valencia  en  tanta  división,  que  se  temía  habian 
de  proseguir  el  negocio  por  las  armas  :  asistiendo  los 
catalanes  con  tanto  acuerdo  y  consejo  á  platicar  de  los 
medios  que  convenia  para  introducir  esta  causa  que 
se  determinase  por  lo  que  disponían  las  leyes,  y  la  ra- 
zón y  justicia.  Habia  ido  el  conde  de  Urgel  de  Aragón 
al  monasterio  de  Belpuig,  con  propósito  de  pasar  al 
lugar  de  San  Boy,  que  está  tan  cerca  de  Barcelona,  que 
en  una  hora  pudiera  hallarse  presente  á  todo  lo  que 
convenia  deliberar  con  sus  amigos  y  valedores  :  y  de 
aquel  monasterio  a  veinte  y  cuatro  del  mes  de  setiem- 
bre habia  enviado  sus  embajadores  á  Barcelona  ,  que 
fueron  fray  Juan  Jimeno  de  la  orden  de  San  Francisco 
obispo  de  Malta,  y  un  barón  de  Cataluña  llamado 
don  Dalmao  de  Queralt,  y  dos  letrados  en  el  derecho 
canónico  ,  que  eran  Matías  Vidal  y  Domingo  Savarde, 
y  se  presentaron  en  el  parlamento  a  seis  dias  del  mes 
de  octubre  :  y  como  en  el  mismo  tiempo  fué  a  asistir 
en  aquel  ayuntamiento  Juan  de  Fox  vizconde  de  Cas- 
telbó,  hubo  diversos  juicios,  si  iba  en  favor  déla  causa 
del  conde  ó  de  la  reina  doña  Violante  de  Sicilia  y  Ña- 
póles, y  del  infante  don  Luis  su  hijo;  porque  en  el 
mismo  tiempo  entraron  en  Barcelona  los  embajadores 
del  rey  de  Francia  y  de  la  reina  doña  Violante.  Estos 
fueron  Geraldo  obispo  de  Santa  Flor  ,  Enrico  de  María 
primer  presidente  del  parlamento  de  París,  Roberto  de 
Chalas  senescal  de  Carcasona,  y  Guillen  de  Vcndello 
letrado  en  derecho  civil.  Habian  sido  enviados  los 
mismos,  en  vida  del  rey  don  Martin  ,  para  renovar  las 
confederaciones  antiguas  que  hubo  entre  los  reyes  de 
Francia  y  Aragón,  por  sí  y  sus  herederos,  y  con  el 
mismo  fin  de  dar  favor  ó  la  pretensión  de  la  reina  doña 
Violante,  que  se  declaraba  pertenecerle  la  sucesión 
destos  reinos,  óal  infante  don  Luis  su  hijo  ,  de  lo  cual 
habia  querido  el  rey  de  Aragón  que  se  tratase  en  su 
vida, y  en  el  camino  tuvieron  nueva  de  su  muerte.  Dio 
el  parlamento  audiencia  a  estos  embajadores  a  once  del 
mes  de  octubre  ,  y  en  él  propuso  el  obispo  una  larga 
platica,  exhortándolos  con  aquellas  palabras  del  profeta 

/.icarias,  que  juzgasen  la  verdad  dentro  de  sus  puer- 
tas, y  el  juicio  de  paz,  requiriendo  lo  misino  en  la 
conclusión.  En  la  caí  la  que  lesiüeron  del  rey  de  Fran- 
cia ,  se   decía  que  él    había  mandado  ver  los  traslados 

de  los  testamentos  de  loa  reyes  antecesores  del  rey  don 

Martin,  y  examinar  todas   las  dudas,  que  en  ellos  se 

representaban,  por  muy  lamosos  letrados  en  loada» 

reohoS  divino  ,  canónico  y  civil :  y  que  todos  en  eon- 

tornudad  se  resolvieron  que  la  sucesión  competía  á  su 
primogénito  d<-i  rey  Luis  de  Sicilia  ,  y  de  la  reina  doña 
Violante  su  mujer]  luja  del  rey  don  Juan  de  Aragón, 

J    i itrO  ninguna  1  J   Ofrecía  que  si  ellos  declarasen 

mi  nación  en  su  favor  . i orno  i«>  (aperaba  de  s<t 
prudencia  y  fidelidad  ,  tonto  mea  quedarla  obligado  a 
la  confederación  entre  sus  subditos  j  loa  reinos  de  la 
■o.  Que  por  esta  ,  buss  bebiendo  te- 
nido nueva  de  la  muerte  del  rey,  babia  mandado  a 
em  bajo  dores  que  continuasen  eu  camino,  para 
que  tratasen  con  las  personas  diputadas  porel  prin- 
cipado» por  la  orden  que  él  lea  daba  para  que  supiesen 
que  de  allí  adalante  <i  y  toda  la  casa  de  Franela  ha- 
blan de  salir  contra  ios  que  estorbasen  que  ellos  no 
hiciesen  la  declaración  ^  la  justicia,  <>  la  pensasen 
turbal  6  impedir,  y  lea  daría  todo  Invor  y  consejo 

itase  su  determinación  :  y  A  esto  deciu 
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moverse  entre  las  otras  causas  ,  porque  el  rey  Luis, 
cuando  fué  postreramente  o  la  conquista  de  su  rei- 
no ,  le  encomendó  sus  estados  y  subditos.  Escribían 
sobre  lo  mismo  Luis  duque  de  Guiana  y  Delfín  de 
Viena ,  primogénito  del  rey  de  Francia  ,  y  Juan  duque 
de  Bordona  y  conde  de  Flandes,  que  habia  desposado 
á  madama  Catalina  su  hija  con  el  mismo  Luis,  hijo 
del  rey  de  Sicilia.  Respondió  el  arzobispo  de  Tarragona 
á  lo  que  se  propuso  en  nombre  de  todo  el  parlamento, 
que  habiéndose  juntado  la  congregación  general  destos 
reinos ,  y  hecho  en  ella  su  deliberación ,  se  daría  el  de- 
recho de  la  sucesión  á  quien  perteneciese  por  justicia. 
De  allí  á  dos  dias  dieron  audiencia  á  los  embajadores 
del  conde  de  Urgel ,  y  diéronles  la  misma  respuesta. 
Dióse  el  postrero  deste  mes  á  los  embajadores  del  in- 
fante don  Fernando  :  y  uno  dellos preguntó,  si  deli- 
beraban tratar  en  aquella  ciudad  en  el  examen  y  ave- 
riguación del  derecho  de  la  sucesión  destos  reinos, 
porque  si  el  parlamento  deliberaba  proceder  á  la  de- 
claración de  la  justicia,  estaban  aparejados  para  in- 
formarlos ,  que  el  derecho  de  la  sucesión  pertenecía 
al  infante  de  Castilla  y  nó  ó  otro  alguno:  y  si  no  habían 
de  tratar  del  negocio  principal ,  les  pedian  que  ace- 
lerasen la  determinación  de  aquel  negocio,  porque 
cualquiera  tardanza  era  muy  dañosa.  A  esto  respondió 
el  arzobispo  que  no  deliberaban  tratar  del  derecho  de 
la  sucesión  sin  los  otros  reinos :  y  que  ellos  con  gran 
brevedad  entenderían  en  el  negocio  cuanto  pudiesen 
cómodamente. 

Cap.  XII.— De  la  disensión  que  habia  en  Aragón  entre  los 
ricos  hombres :  y  que  el  parlamento  de  Cataluña  hizo 
elección  de  ciertas  personas  para  reducirlos  á  la  con- 
cordia. 

En  el  reino  de  Aragón  estaban  las  cosas  en  mayor 
rompimiento,  estando  partido  el  reino  en  dos  parcia- 
lidades ,  que  eran  la  de  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea, 
y  de  don  Antonio  de  Luna :  y  eran  entrambos  muy 
poderosos,  porque  con  ser  don  Artal  de  Alagon  muy 
cercano  pariente  de  don  Pedro  de  Urrea,  daba  todo 
favor  á  don  Antonio  ,  por  ser  casado  con  doña  Mar- 
quesa de  Luna  su  hermana,  y  don  Artal  su  hijo,  y 
y  don  Francés  de  Alagon ,  señor  de  Almuniente,  her- 
mano de  don  Artal  y  don  Pedro  de  Alagon ,  don  Fer- 
nán López  de  Luna  ,  y  don  Juan  su  hijo,  don  Pedro 
Fernandez  de  Ijar  ,  comendador  mayor  de  Montalvan, 
y  don  Juan  de  Ijar  señor  de  Ijar  ,  don  Guillen  Kamon 
de  Moneada  señor  de  Mequinenza  y  Vallobar.  Eran 
en  gran  número  los  caballeros  que  seguían  la  parciali- 
dad de  don  Antonio:  y  en  suma,  todos  aquellos  que 
eran  servidores  y  aficionados  del  conde  de  Urgel  lo 
tenian  por  principal  caudillo,  y  aeudian  á  él  como  á 
la  persona  del  conde.  A  don  Pedro  de  Urrea,  allende 
do  los  ricos  hombres  que  eran  de  su  opinión,  resultaba 
mucho  favor  entender  que  Gil  Uuizde  Lihori,  goberna- 
dor de  Amgon  y  sus  hijos  ,  y  aquella  casa  de  lleredia 
que  eran  muy  poderosos,  por  la  autoridad  y  fuerzas 
de  don  García  Fernandez  de  lleredia  arzobispo  de  Za- 
lHi  ,  no  Solamente  habían  resistido  al  conde  de  Ur- 
t-r-l  ,  pan  que  no  osase  de  la  gobei  nación  general,  pero 

labrados  enemigos  del  conde:  y  el  arzobispo 
allende  de  su  dignidad  ,  y  de  los  servidores  y  deudos 
cpie  tenia,  había  tomado  á  su  cargo  la  defensa  y  capi- 
tanía (Je  la  Ciudad  de  Z  ira  goza  ,  por  el  daño  y  altera- 
ción (pie  se  babia  Seguido  l  pie  tuvieron 
con  el  conde,  cuando  por  luí  urmas  pensó  apo- 
derarse de  la  ciudad  ,  y  usar  del  oíicio  de  gobernador 
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general.  Allegábase  á  esto  que  Juan  Jiménez  Cerdaní 
justicia  de  Aragón  ,  tenia  por  lo  de  su  cargo  gran  con- 
formidad con  el  gobernador  ,  y  habia  con  mucha  cons- 
tancia defendido  que  el  conde  no  usase  de  la  goberna- 
ción general,  sino  declarándose  primero  por  términos 
de  justicia.  También  se  tuvo  por  cierto  que  el  papa  Be- 
nedicto ,  cuya  casa  era  tan  principal  en  este  reino,  no 
habia  de  dar  favor  á  que  prevaleciese  el  derecho  del 
conde  de  Urgel ,  por  convenirle  que  la  sucesión  destos 
reinos  recayese  en  el  infante  don  Fernando  de  Castilla, 
porque  con  ella  le  parecía  que  fundaba  su  pontificado, 
y  tendría  segura  y  muy  cierta  la  obediencia  de  losTeyes 
de  Castilla  ,  Aragón  y  Navarra :  y  así  como  los  señores 
de  su  casa  fueron  muy  servidores  de  los  reyes'de'Cas- 
tilla  ,  por  haber  servido  con  ella  su  padre  y  hcrnlano 
al  rey  don  Enrique  el  mayor  hasta  quedar  pacífico  en 
el  reino ,  esperaba  que  seria  preferido  á  las  de  sus  ve- 
cinos, si  por  su  mano,  y  medio,  príncipe  de  aquella 
casa  sucediese  en  el  reino  de  Aragón  :  y  en  este  tiempo 
don  Juan  Martínez  de  Luna,  sobrino  del  papa  ,  con 
el  favor  del  papa  y  del  rey  de  Castilla,  era  en  el  reino 
mucha  parte.  Como  don  Antonio  de  Luna  era  dema- 
siadamente arriscado  y  guerrero ,  y  traia  continua 
guerra  con  don  Pedro  de  Urrea ,  y  con  don  Jimeno  de 
Urrea  y  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  ,  y  no  habia  ca- 
ballero en  el  reino  que  no  siguiese  una  de  aquellas  par- 
tes, toda  la  mayor  fuerza  de  los  bandos  se  ponía  en  apo- 
derarse de  Calatayud  ,  por  estar  aquella  ciudad  divi- 
dida en  ellos,  que  eran  los  Sayas  y  Liñanes,  siguiendo 
los  Sayas  á  don  Pedro  de  Urrea,  y  el  délos  Liñanes  á 
don  Antonio  de  Luna  :  y  así  estaba  todo  el  reino  en  ar- 
mas :  y  don  Antonio  ponía  gran  fuerza  en  apoderarse 
de  aquella  ciudad ,  como  cosa  tan  importante,   pues 
sus  contrarios  estaban  tan  poderosos,  y  se  favorecían 
tanto  con  tener  de  su  parte  la  ciudad  de  Zaragoza.  Era 
cierto  que  en  Cataluña  no  faltaban  ocasiones  de  gran- 
des contiendas  ,  y  comunmente  los  de  aquella  nación 
eran  aficionados  al  conde  de  Urgel :  y  en  este  tiempo 
habia  guerra  formada  entre  el  conde  de  Pallas  y  don 
Galcerán  de  Vilanova  obispo  de  Urgel :  y  en  la  ciudad 
de  Lérida  estaban  puestos  en  armas  dos  bandos :  y  del 
uno  se  hacia  caudillo  don  Pedro  de  Cardona  obispo  de 
aquella  ciudad,  que  era  hermano  del  conde  de  Car- 
dona :  y  en  el  parlamento  se  movió  plática  de  harta 
disensión  entre  los  del  estado  militar  y  con  los  otros 
estados,  porque  ciertos  caballeros  y  personas,  que  lla- 
man de  paratge ,  pretendían  hacer  estado  distinto  por 
sí,  y  no  juntarse  con  los  barones  y  nobles  ,  de  que  se 
esperaba  mayor  disensión  y  confusión.  Mas  cuando  se 
trataba  de  lo  universal ,  podía  con  ellos  en  gran  ma- 
nera el  respeto  del  bien  público ,  y  por  él   venían  a 
componer  sus  diferencias:  y  así  deliberaron  dejar  to- 
das sus  disensiones  en   poder  de  cierlas    personas, 
para  que  dentro  de  un  mes  lo  declarasen  por  justi- 
cia ,  ó  por  otros  buenos  medios.    Estos   fueron  por 
el  estado  de  la  Iglesia  ,  el  arzobispo  de  Tarragona  y  e 
obispo  de  Vich  ,  y  Bernardo  de  San  Amancio  por  la 
iglesia  de  Barcelona  :  y  por  el  estado  militar  eran  ,  el 
vizconde  de  Castclbó,  don  Guillen  llamón  de  Monead, i 
y  Manuel  de  Kajadel  :  y  por  el  real ,  Francés  Basct  sín- 
dico de  Lérida,  Guillen  Domenge  de  Girona  y  Guillen 
Lobetde  Perpiñaa:  y  hablan  do  concurrir  con  ellos 
Berenguer  de  Gortey  y  Juan  Ros,  consejeros  de  Barce- 
lona, para  que  cu  conformidad  de  todos  se  determina- 
seo  las  diferencias  quo  hasta  entonces  habían  detenid 

el  pai  lamento  ,  y  las  que  se  moviesen  de  allí  adelante 
que  lúe  un  giau  expediente  para  venir  á  Iratar  del  no- 
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godo  principal.  Como  convenia  tanto  procurar  que  las 
disensiones  y  guerra  que  habia  entre  los  ricos  hombres 
deste  reino,  y  del  reino  de  Valencia,  se  apaciguasen, 
ó  a  lo  minos  sobreseyesen,  y  que  para  ello  se  enviasen 
del  parlamento  de  Cataluña  solemnes  embajadas,  co- 
metiéronlo á  doce  personas  ,  tres  de  cada  estado,  para 
que  nombrasen  los  embajadores,  y  éstos  tuviesen  cargo 
<!e  procurar  todo  lo  que  conviniese  para  la  buena  ex- 
pedición de  la  declaración  que  se  habia  de  hacer  por 
justicia  en  lo  de  la  sucesión.  Para  esto  fueron  nombra- 
dos el  arzobispo  de  Tarragona  y  el  obispo  de  Vich, 
Juan  Ciaran  prior  de  Tortosa,  y  Bernardo  de  San 
Amando ,  que  era  del  estado  de  la  Iglesia:  y  por  el  mi- 
litar se  nombraron,  el  conde  de  Cardona,  don  Pedro 
de  Cervelkm  ,  Dalmao  Zacirera  y  Berenguer  Dolms: 
y  por  el  real  cuatro  síndicos  que  eran,  Guillen  Oliver 
de  Barcelona  ,  Bernardo  Olzinellas  de  Lérida,  Jaimo 
Cranell  de  Tortosa  y  Pedro  Gavat  de  Perpiñan.  Puso 
el  parlamento  tregua  general  entre  lodos  los  que  asis- 
tían á  él ,  por  todo  el  tiempo  que  durase,  y  un  mes 
después  dentro  de  aquella  ciudad  y  dos  leguas  de 
fuera:  y  por  estos  medios,  no  solo  con  gran  prudencia 
pera  con  mucha  igualdad  y  conformidad  ,  se  iban  re- 
mediando y  reformando  sus  diferencias,  y  reduciendo 
las  deliberaciones  A  mas  breve  resolución.  Los  embaja- 
dores que  se  eligieron  para  enviar  A  este  reino  fueron 
frav  Marco  abad  Nde  uestra  Señora  de  Monserrate 
Francisco  Ferriol  canónigo  de  Vich  ,  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada,  don  Pedro  de  Cervellon,  Francés 
Burgués  síndico  de  Barcelona  ,  y  Guillen  Lobetde  Per- 
piñan: y  para  el  reino  de  Valencia  se  nombraron  el 
abad  de  Santas  Cruces,  Pedro  de  Bosch  canónigo  de 
Gerona,  don  Guabas!  de  Canet,  Gregorio  Burgués, 
Frai  leí  de  Lérida,  y  Francés  de  San  Celoni  de 

Gjrona.  Juntamente  con  esto  pusieron  también  reme- 
dio en  una  grande  alteración  y  contienda  que  habia  en 
el  parlamento  sobre  si  podia  intervenir  en  las  deli- 
beraciones <lél  el  gobernador  de  Cataluña:  y  por  el 
petiameoto  se  remitió  á  la  determinación  de  Francés 
B  0d  .  doctor  en  derecho  canónico,  sindico  do  I^rida, 
y  do  Pedro  Batel  .  asesor  del  m  i  <mo  gobernador,  para 
que  :  ABO  por  justicia. 

Cap.   XIII. — He  'a  pretcnsión  de  la  reina  doña  Marga- 
rita lo  que  se  proveyó  en  ella  por  el 

;-ü>  I  sialttfSa. 

Pretendió  en  este  tiempo  ls  reine  doña  Margarita, 

mu  ry  don  Martin  de  Aragón,  que  podía  p<>- 

aes  qne  fueron  del  rey  mi  marido ,  y 

<m«"  nal  I  "la  dellos  dentro  del  año  del 

.  término  gozar  de  los  frutos,  h  ista 

e  pagada  de  ^u  dote,  v  de  todo  lo 

ios- 
i    don  !'.•  Pa- 

ltas rodé  de  Prad  i,  qne  er  i  abuelo  de  la 

do  qne 

i  .1  [uella  dispula  ,  sí   le 

p<m  '  >rque  no  sola- 

1  princij  i  todos  los  otros 

•  di. i 

istentai  1 1  gente  d 

■  .  ii  la  d<  feo   i  nion 

en  (  |  i 

vida  del 

:  ld( 

|  !  C 

rilo 
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lo  que  tocaba  á  la  declaración  déla  sucesión.  Estaba 
muy  encendida  la  guerra  entre  el  conde  de  Pallas  y  el 
obispo  de  Urgel :  y  entre  las  otras  novedades  que  po- 
nían gran  turbación  en  aquel  principado,  era  el  bando 
que  habia  en  la  ciudad  de  Lérida  entre  Uamon  y  Pe- 
dro Cescomes  ,  y  su  parcialidad  de  una  parte  y  Sansón 
de  Naves  de  la  otra  ,  acudiendo  el  obispo  de  Lérida 
con  los  suyos  a  Sansón  ,  y  otros  barones  á  la  parte  y 
bando  de  los  Cescomes,  y  don  Antonio  de  Cardona 
pasó  con  algunas  compañías  de  gente  de  armas  en  fa- 
vor del  obispo  su  hermano.  Como  por  esta  disensión 
se  seguían  en  aquella  ciudad  muchos  insultos,  y  para 
lo  de  Urgel  y  Lérida  era  forzado  que  se  juntase  gente 
de!  conde  de  Urgel,  para  favorecer  á  una  de  las  parles, 
acordó  el  parlamento  que  el  gobernador  fuese  a  poner 
algún  remedio  en  lo  de  Lérida  y  Urgel :  y  porque  en  el 
condado  de  Ampurias  habia  también  movimiento  de 
gente  de  guerra  en  el  bando  entre  Francés  de  Valguar- 
nera  y  Manuel  de  Bajado) ,  so  nombró  un  caballero 
que  departe  del  parlamento  les  requiriese  que  hicie- 
sen treguas  y  comprometiesen  sus  diferencias. 

Cap.  XIV. — Que  el  estado  eclesiástico  y  real  del  reino  de 
Valencia  comenzaron  á  juntar  su  congi'enacion  para 
atender  á  lo  que  se  debia  proveer  en  la  declaración  de 
la  sucesión. 

En  el  reino  de  Valencia  el  que  mas  instancia  hizo  do 
procurar  lo  que  convenia  al  bien  público  fué  don  Ugo 
de  Lupia  y  Bages  obispo  de  Valencia,  que  fué  un 
muy  notable  varón  y  gran  prelado,  y  era  persona  muy 
generosa  :  y  como  entre  la  nobleza  de  aquel  reino  hu- 
biese muy  gran  disensión,  y  estuviesen  puestos  en 
armas  los  Centellas  y  Vilaragudes,  y  no  se  hallase  for- 
ma ni  medio  para  concertarlos  ni  reducirlos  í\  una 
congregación,  el  obispo  procuró  que  se  juntasen  en 
aquella  ciudad  los  prelados  y  personas  eclesiásticas:  y 
y  comenzaron  A  juntarse  mediado  el  mes  de  noviem- 
bre ,  y  no  bastó  á  apaciguar  aquellos  barones  que  en 

esta  sazón  se.  Juntaba  gente  de  guerra  en  la  ciudad  de 

Murcia  ,  y  se  había  pregonado  en  ella  ,  en  nombre  del 
infante  de  Castilla,  tregua  por  cierto  tiempo  con  el 
rey  de  (¡ranada  ,  y  se  mandaba  que  ninguno  hiciese 
dañe  a  los  moros:  y  con  eslo  se  publicó  que  toda  la 
gente  de  guerra  del  reino  de  Murcia  se  ponía  en  orden 
por  las  fronteras  del  reino  de  Valencia  .  \  en  al  campo 
de  Cartagena  y  en  el  de  Muía  .  quOOStá  á  la  parte  de 
I.orea,  y  que  Pedro  Manrique,  adelantado  del  reino  de 
(ialieia,  iba  á  Murcia  con  quinientas  lan/jis.  Como  en- 
tonces se  divulgó  por  cinto  qno  el  conde  de  Luna  oa- 

sabe  con  una  hija  del  Infantado  Castilla,  >  que  el  conde 
venia  I  Aragón,  j  pareoiaqne  era  poner  el  negocio 
por  diferente  camino  .  y  querer  seguir  el  de  las  armes; 
desto se  tu vo  tanto  temor  por  los  del  parlamento  de 

Cataluña  .  que  enviaron  A  suplicar  al  papa  benedicto, 

qne  por  lo  qne  tocaba  si  Mee  ool  versal,  tuviese  por 
bien  que  se  desviase  aquel  tratado.  Habia  el  papa  en- 
tendido qne  se  trataba  de  diversos  matrimonios  para 
|    v   como  OOSI  que  no  convenía  en  aquella  sa- 

bopd  .  que  M  tratase  detlo,  lo  habia  desviado:  y  estando 
en  la  villa  de  Cespe,  adonde  era  ido  por  procurar  d<^ 

poner  algún  BSientO  en  laS  dilerei><  Í8S   '¡ue   había  cidro 
I  muí  \   l.i  I  BSS  de  OrreS  ,  entendió  del  obispo  de 

!  i  • ,  \  \  idal  de  Bl  ii  as .  y  Ramón  de  Torreiias  que 
tenían  cargo  de  ls  persone  del  conde  de  lama,  cuan 

des!  i  toben  su  I  de  pensar 

,,,„.  e]  |D  ti.. ,  v  .pie  dellber  .- 

han  de  ir. mi  le  ..  Huesa,  lu  amo  de  \-.^  ;on,  qne 


ZURITA.— LIB.  XI.  GAP.  XV. 


871 


era  suyo,  por  recelo  de  la  pestilencia  que  habia  en  la 
ciudad  de  Segorbe,  ó  mudarle  á  Bexix ,  que  es  de  la 
orden  de  Calatrava  en  el  reino  de  Valencia.  Los  men- 
sajeros del  parlamento  de  Barcelona,  que  iban  a  Va- 
lencia, pararon  en  la  villa  de  San  Mateo,  adonde  ha- 
llaron á  fray  Romeo  de  Corbera  maestre  de  Montesa: 
y  allí  entendieron  que  los  estados  de  aquel  reino  esta- 
ban partidos  por  sus  discordias  y  diferencias  ,  y  nó 
juntos  en  un  lugar  por  orden  del  parlamento:  y  aun- 
que los  hallaban  en  muy  diferente  estado  del  que  con- 
venia para  tratar  de  un  negocio  tan  grande,  y  vieron 
que  con  mu^ho  afán  los  podían  juntar  y  reducir  á 
buena  concordia  ,  así  por  la  pestilencia  que  habia  en 
la  ciudad  de  Valencia  y  en  los  lugares  de  su  comarca, 
como  por  estar  en  gran  rompimiento  los  barones  prin- 
cipales del  reino,  salieron  de  aquel  lugar  el  primero 
de  diciembre  para  pasará  Valencia. 

Cap.  XV. — Que  el  papa  Benedicto  vino  á  Zaragoza  para 
tratar  de  poner  algún  asieiüo  en  la  guerra  que  se  ha- 
cían don  Antonio  de  Luna  y  don  Pedro  Jiménez  de 
Urrea  :  y  por  medio  de  los  embajadores  del  principado 
de  Cataluña  se  asentó  tregua  entre  ellos. 

De  Caspe  se  vino  el  papa  Benedicto  á  Zaragoza,  y 
porque  la  ciudad  le  quiso  hacer  muy  grande  recibi- 
miento ,  se  fué  á  posar  A  la  Aljafería  ,  y  otro  dia  por  la 
mañana  ,  que  fué  en  la  fiesta  de  san  Nicolás,  entró  en 
la  ciudad  con  gran  solemnidad  y  fiesta  ,  y  fuese  al  pa- 
lacio del  arzobispo.  Habíanse  juntado  los  embajadores 
del  principado  de  Cataluña  A  cuatro  del  mes  de  di- 
ciembre en  el  lugar  de  Pina :  y  otro  dia  por  la  tarde 
entraron  en  Zaragoza  ,  y  saliéronlos  á  recibir  el  arzo- 
bispo y  jurados  de  Zaragoza,  el  gobernador  de  Aragón, 
don  Juan  de  Luna,  Blasco  de  Heredia  ,  y  Juan  Fer- 
nandez deHeredia,  y  otros  muchos  caballeros  que  se- 
rian mas  de  trescientos  A  caballo.  La  ida  del  papa  y  de 
los  embajadores  fué  para  dar  alguna  paz  ó  sobresei- 
miento de  guerra  en  las  diferencias  y  bandos  de  los 
ricos  hombres  deste  reino,  que  le  tenían  puesto  en 
armas,  valiendo  los  unos  á  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea, 
y  otros  A  don  Antonio  de  Luna :  y  aunque  el  conde  de 
Vrgel  habia  acudido  A  Cataluña,  por  hallarse  cerca  de 
Barcelona  ,  y  entender  las  deliberaciones  y  fines  que 
llevaban  los  barones  que  asistian  al  parlamento,  y  dar 
favor  a  sus  amigos  y  servidores;  don  Antonio  de  Luna 
hizo  ayuntamiento  de  toda  la  gente  de  su  valía,  por 
si  pudiera  con  ella  echar  de  Calatayud  los  del  bando 
de  Sayas:  porque  en  tener  por  sí  aquella  ciudad,  le  pa- 
recía que  se  diera  mucho  favor  a  la  causa  del  conde. 
Con  la  venida  del  papa  ,  y  con  grande  instancia  que  se 
hizo  por  los  embajadores  del  principado ,  se  procuró 
de  poner  tregua  entre  los  ricos  hombres  ,  que  andaban 
en  declarado  bando  ,  para  reducir  los  reinos  á  tal  con- 
cordia ,  que  en  conformidad  se  declarase  el  que  debía 
sor  admitido  por  legítimo  sucesor:  y  según  escribe 
Alvar  García  de  Sania  María  ,  se  asentó  tregua  entre 
ellos  por  tres  años,  y  se  firmó  entre  las  partes,  ha- 
ciendo los  unos  A  los  otros  sus  homenajes  y  jura- 
mentos ,  lo  que  \  o  no  hallo  en  nuestras  memorias.  La 

disensión  qne  habia  entre  loa  Sayas  y  Liñanes  en  Gala- 
layad  era  perpetua  y  continua  guerra  :  y  cada  dia  te- 
nían sus  peleas,  que  llegaban  á  punto  de  perder  la 
dudad  :  y  don  Antonio  de  Luna  envió  ciertas  com pa- 
utas de  gente  de  caballo  en  favor  de  los  que  eran  de  su 
bando,  con  fin  de  apoderarse  de  la  ciudad ,  y  tenerla 
por  el  conde  •■'■  y  él  estaba  en  orden  con  su  gente 

para  este  efecto  cu  Alinonatir,  que  era  suyo,  y  cstA 


desta  parte  de  la  sierra  :  y  su  fin  era  hacerse  fuerte  en 
tres  castillos  que  habia  en  Calatayud  ,  que  sojuzgaban 
la  ciudad  y  estaban  en  buena  defensa.  Habíase  puesto 
don  Pedro  de  Urrea  en  Aranda  con  sus  gentes ,  y  en 
otros  lugares  suyos  queestAn  muy  cerca  ,  para  socor- 
rer A  los  de  su  bando :  y  los  Sayas  y  Liñanes,  entre- 
tanto que  les  llegaba  el  socorro,  pelearon  dentro  de  la 
ciudad :  y  después  los  Sayas  con  la  gente  de  don  Pedro 
de  Urrea  tuvieron  cierto  reencuentro  con  la  gente  de 
don  Antonio ,  y  los  desbarataron  y  destrozaron  :  y 
estando  otro  dia  para  volver  A  pelear  ,  se  procuró  por 
medio  de  algunos  caballeros  que  el  papa  Benedicto  en- 
vió allá ,  y  de  Diego  Gómez  de  Fuensalida  ,  abad  de 
Valladolid,  embajador  del  infante,  que  era  oidor  de 
la  audiencia  del  rey  de  Castilla  ,  y  capellán  mayor  del 
infante ,  varón  señalado ,  y  natural  de  la  ciudad  de 
Toledo  ,  que  se  halló  allí  acaso ,  que  se  pusiese  entre 
ellos  tregua :  y  los  principales  fueron  al  monasterio  de 
Santa  Clara ,  adonde  era  abadesa  doña  Contesina  de 
Luna,  hermana  del  papa  Benedicto,  y  allí  se  concertó 
de  ponerlos  en  tregua.  Aun  en  este  tiempo  todo  el  reino 
era  confusión  y  división ;  aunque  con  la  presencia  del 
papa  ,  y  de  los  embajadores  del  principado  de  Cata- 
luña, se  comenzó  A  tratar  de  apaciguar  sus  diferen- 
cias ,  para  que  se  juntasen  en  una  congregación  los  es- 
tados del  reino,  y  formasen  su  parlamento  general: 
y  lo  que  no  se  pudo  acabar  con  los  ricos  hombres,  que 
eran  los  grandes  y  principales  del  reino ,  que  con  su 
autoridad  y  fuerzas  se  redujesen  las  cosas  A  términos, 
que  cesase  entre  ellos  por  el  bien  universal  toda  di- 
sensión y  contienda;  fueron  solos  cuatro  parte  para 
que  se  diese  orden  en  que  se  juntasen  los  estados  del 
reino ,  aunque  el  de  los  barones  estaba  entre  sí  tan 
partido  y  en  división.  Éstos  fueron  don  García  Fer- 
nandez de  Heredia  ,  arzobispo  de  Zaragoza  ,  el  gober- 
nador Gil  Ruiz  de  Lihori ,  Juan  Jiménez  Cerdan  justi- 
cia de  Aragón ,  y  Berenguer  de  Bardaxí ,  que  entre 
ellos  y  entre  todos  los  de  su  tiempo  fué  en  prudencia, 
letras  y  consejo  un  muy  señalado  varón  ,  de  grande 
experiencia  en  lodos  los  mayores  negocios  del  estado 
del  reino.  No  solo  se  encarece  esto  por  autores  de  aquel 
tiempo  y  extranjeros ,  como  fueron  Alvar  García  do 
Santa  María,  y  Lorenzo  de  Vala  ;  pero  Alvar  García 
escribe  que  era  hombre  generoso  de  solar  de  las  mon- 
tañas de  Aragón :  y  así  parece  deducirse  su  origen  de 
un  caballero  de  Ribagorza ,  que  se  llamó  Berenguer 
de  Bardaxí ,  que  fué  en  tiempo  de  don  Ramón  Beren- 
guer conde  de  Barcelona  y  príncipe  de  Aragón.  Estos 
cuatro  barones  representaron  A  los  tres  estados,  ecle- 
siAstico,  y  de  caballeros,  é  infanzones,  y  délas  uni- 
versidades del  reino,  la  perdición  del ,  si  se  contendie- 
se de  la  sucesión  por  las  armas  ,  y  que  el  vencedor  les 
habia  de  poner  las  leyes  que  por  bien  tuviese  ,  como  A 
nontc  nuevamente  conquistada  :   y  se  persuadieron, 
para  que  se  diese  orden  que  se  pusiese  en  términos 
de  justicia  como  el   rey  don   Martin  lo  quiso:  y  que 
para  esto  se  juntasen  los  parlamentos  de  Aragón  y  Va- 
lencia, y  del  principado  de  Cataluña  ,  é  interpusiesen 
su  autoridad    y  fuerzas    para    perseguir   á    los   que 

lo  resistiesen.  Con  este  acuerdo  comenzaron  los  pue- 
blos á  confederarse  y  unirse  en  mucha  conformidad 

excepto  la  ciudad  de  Huesca  y  nlgunos  pueblos  que  don 

Antonio  de  Luna,  en  nombré  del  conde  de  I  rgel ,  pudo 

reducir  á  su  opinión  ¡  tanto  pudo  la  autoridad  y  pru- 
dem  '  m  consejo  de  aquellos  barones  ,  en  tanta 

disensión  y  contradicción   de  IOS  grandes    del    reine 

que  tuvieron  bus  fines  y  respetos  particulares.  V ue- 
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roa  verdaderamente  dos  cosas  muy  señaladas,  en  tanta 
turbación  y  confusión  de  tiempos,  que  tantos  barones 
tan  principales  de  Cataluña  y  todo  el  principado  junto 
se  conformasen  en  lo  que  tocaba  al  bien  universal,  y 
diesen  de  sí  tal  ejemplo  á  los  otros  reinos:  y  que  en 
Aragón  tan  pocos  fuesen  parte  para  encaminar  los 
negocios  á  que  se  siguiesen  aquellos  medios  ,  en  tanta 
contradicccion  y  repugnancia  de  los  ricos  hombres. 
Parecia  que  había  de  resultar  de  la  división  de  las 
partes  y  de  la  competencia  de  los  príncipes  que  pre- 
tendían tener  fundado  su  derecho  en  la  sucesión  del 
reino  ,  por  lo  que  don  Antonio  de  Luna  intentaba  ,  y 
por  sus  acometimientos,  y  de  la  gente  de  guerra  que 
se  comenzaba  a  juntar  por  las  partes  tanta  disensión  y 
guerra,  como  no  se  habia  visto  jamás;  porque  unos  ha- 
bían de  seguir  al  que  mas  afición  tenían,  y  de  quien 
esperaban  mayor  premio;  y  otros  al  que  mas  podria, 
y  todus  habían  de  tomar  la  voz  de  la  república,  como 
suele  acaecer  en  las  disensiones  civiles.  Si  se  habia  de 
contender  con  ejércitos,  algunos  habia  que  pensando 
tener  de  su  parle  la  justicia,  y  resistir  ú  ofender  á 
sus  enemigos ,  querían  ser  antes  vencidos  con  el  conde 
de  Drgel ,  que  vencer  con  cualquier  de  los  otros  com- 
petidores, y  destos  era  el  caudillo  don  Antonio  de 
Luna:  y  no  se  tenia  esperanza  de  poder  reducir  las 
cosas  á  medios  de  concordia  en  semejante  contienda, 
ni  ile  alcanzar  victoria  por  la  parte  que  mas  conviniese 
al  niño,  pues  la  diferencia  que  habia  entre  los  ricos 
hombres  de  Aragón  y  Valencia  era  ,  por  cuál  desharía 
a  su  contrario  ,  ó  acrecentaría  mas  su  estado,  en  daño 
y  peligra  de  la  república.  Tomábase  contienda  con  el 
conde  de  C^rgeJ .  que  generalmente  era  muy  amado  en 
Cal  iluña  ,  porque  era  tenido  por  benigno,  franco,  li- 
;. cilio  ,  y  muy  verdadero  príncipe,  y  de 
:ide  y  muy  hermosa  estatura  :  pero  con  esto 
an  vido,  aunque  de  poca  autoridad,  y  que 

l  n  las  contiendas  pasad  18  habia  expendido  gran  parte 
del  tesoro  que  le  ,;  jó  el  conde  su  padre:  y  de  quien 
se  tenia  por  mil  »  que  60  la  i  I   había  de  llegar 

b  perdidos  y  cond         -  í  muerte, 

>'   los  notad  aalquier    ignominia,  y  desterra- 

pO(  -  no  se  podía  valer  de  genio 

extranjera  de  Francia  ni  de  Castilla ;  cayo  derecho  y 

D  la  Opinión  de  los  mas   tenia  tan' a  reputación, 

Que  ;  licra  mediano  •  le  fuera  y  dentro 

loo  Bupii  ar  algunos  pueblos  en  su 

iton  .  y  i.  o  i  j,]¡,,i  tuvieran  las  leyes  entre 

'«a  armas,  ¡  -ion  Alonso  de  Aragón 

•  quien  d  ,  se  hizo, 

n  Fadri- 

i    tan  sin  r.i- 

vor,  mu  ¡i  mi  ,ib  do  tuvo 

00  mirar  en  la  posesión  del  SStado  <¡u<- 

por  el  der*  bo  que 
imento  del  conde 
Luna  su  lalan 

'I     1    Mis      l 

don  Lope.  El  derecho  d     i  i 
■  intente  «ion  Luis  mi  hijo, 

tan    pm  BtO    60    la    «ii,- 

los 

oíante  d 

; 

.       .    I       : 

,   que  i  i   mi 
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estorbar  que  no  se  viniese  á  las  armas ;  cuyos  sucesos 
aunque  suelen  ser  siempre  dudosos  é  inciertos,  eran 
en  esta  causa  mas  de  temer;  por  todas  partes  comen- 
zaron a  dar  autoridad  a  los  que  presidian  en  el  gobierno 
como  á  ministros  del  verdadero  y  legítimo  sucesor, 
cualquiera  que  fuese. 


Cap.  XVI. — Que  el  vizconde  de  Narbona  venia  en  dejar 
sus  diferencias  á  la  determinación  del  conde  de  Urge^ 
y  del  vizconde  de  Illa  y  Canet. 

Las  cosas  de  Cerdeña  en  este  tiempo  llegaban  á  la 
última  desesperación,  porque  estaba  en  punto  de  per- 
derse todo  loque  en  tantas  guerras  se  habia  sustentado 
por  los  reyes  pasados  y  con  tanto  derramamiento  do 
sangre  :  y  por  falta  del  socorro  de  dinero,  la  gente  do 
armas  y  ballesteros  que  estaban  en  la  defensa  de  los 
castillos  y  fuerzas  los  iban  desamparando  y  se  venian 
á  Cataluña  :  y  estaba  Pedro  Torrellas,  capitán  general, 
con  muy  poca  gente ,  de  manera  que  no  era  pode- 
roso para  resistir  á  los  enemigos  :  y  el  castillo  de  Ca- 
11er,  que  era  la  principal  entrada  y  fuerza  de  la  isla, 
estaba  casi  desierto  por  causa  de  la  pestilencia.  Para 
dar  noticia  desto  á  los  del  parlamento  de  Cataluña» 
fué  enviado  por  los  de  Callcr  Marco  Jover  :  pero  por 
el  valor  de  Pedro  Torrellas  hubo  en  las  cosas  de  aque- 
lla isla  alguna  bonanza  ,  cuando  las  de  dentro  de  casa 
amenazaban  alguna  gran  novedad.  Porque  habiendo 
pasado  el  vizconde  a  Cerdeña ,  pensando  adquirir  por 
las  armas  la  parle  que  decía  perteneccrle  en  ella  y 
todo  lo  demás  que  pudiese,  se  puso  en  el  mes  de  se- 
tiembre deáte  año  con  su  ejército  delante  de  Oristan, 
por  poner  cerco  sobre  aquella  ciudad:  y  según  se  ha- 
bia disminuido  nuestra  gente,  todo  lo  que  se  habia 
ganado  por  Pedro  Torrellas  estaba  en  punto  de  rebe- 
larse. Ku  esta  necesidad  delibcróPedro Ton ellassalir  en 
campo  con  la  poca  gente  que  le  quedaba,  que  eran  bas- 
ta cuatrocientos  de  caballo,  y  anduvo  discurriendo 
por  los  lugares  que  se  habían  ganado  por  él  :  é  hizo 
en  ellos  tal  castigo,  que  se  reformaron.  Acabado  esto 
se  fué  con  toda  su  gente  al  castillo  de  Monreal  ,  y  de 
allí  envío  íi  Oristaocien  hombres  de  armas,  cuyos  c  a~ 
pi tañes  eran  Jorge  «le  Caramain,  Ramón  de  Reja  y 
Pedro  beltran.  Con  este  socorro  cobraron  mucho  áni- 
mo los  de  Oristan,  >  envió  el  vizconde  a  Pedro  Tor- 
rellas al  señor  de  Moríaos:  y  con  «'•!  ofrecía  que  que- 
ría  ser  buen  vasajlode  la   «asa  y  corona    de  Aragón, 

y  requería  quo  tuviese  por  bien  «le  restituirle  todo  lo 

que  era  suyo.  A  esto   respondió  el   \isorey  ,  que  por 

ipde  delante  de  Oristan  no  le  respondí 
ningún  tratadoque  le  mo\  ¡ese:  pero  como  lugartenien- 
te del  rey  le  mandaba  <|ue  se  partiese  de  Oristan  ~y 
decía  qu  I  hubiese  levantado  su  gente  «!«'  aquel 

r,  le  respondería  tornando  el  vizconde  6  Sacar, 
la  intención  del  visore]  de  remitir  sus  diferencias 
oes  al  conde  de  ürgel  y  al  vizconde  de  Illa: 
y  tratándose  entre  ellos  de  esta  plática  ,  «'l  vizconde 
vino  en  i  aviaron  sobre  ello  sus  man- 

ijeros al  parlamento  de  Cataluña.  Pedía  «•!  vísoreyi 
que  por  la  falta  de  ..  inte  que  tenia  se  l«i  eni  lasen  ti  i 
de  caballo  y  doscientos  ballesteros ,  y  veinte 
i  mil  florines  <  "n  que  pudíi  ote 

u  mas  que  lo  bal  ¡  ,;  as  que  te- 

nia en -aquella  guerra    y  con  la  esperanza  deste  ><>- 
i  nti etuvo  la  a  la  tn  gua 

.  un  por  butóm  os  las  ai  mu 
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Cap.  XVII. — De  lo  que  se  determiné  por  los  del  parlamen- 
to de  Cataluña  para  que  cesasen  las  causas  de  disensión 
que  se  habían  ihovido  en  él. 

Como  las  cosas  de  Lérida  causaban  mucha  turba- 
ción en  Calaluña,  y  la  mayor  diferencia  que  había 
éntrelas  partes  era  por  la  tenencia  de  algunos  casti- 
llos que  tenia  el  obispo,  los  del  parlamento  procura- 
ban que  los  pusiesen  en  poder  de  alguna  persona  que 
fuese  elegida  por  aquella  congregación  :  y  para  dar 
orden  en  esto  y  en  procurar  entre  las  partes  algún  so- 
breseimiento de  guerra  ,  como  en  cosa  que  tanto  im- 
portaba por  la  vecindad  del  estado  del  conde  de  Urgel 
y  por  el  peligro  que  habia  si  se  declarase  en  aquel 
bando,  enviaron  un  caballero  á  Lérida  que  se  llama- 
ba Luis  Averso.  Era  mucho  mayor  el  movimiento  de 
gente  que  se  juntaba  y  acudía  á  la  guerra  que  se  ha- 
cían el  conde  de  Pallas  y  el  obispo  de  Urgel :  y  aunque 
el  parlamento  habia  enviado  á  Juan  Ciurana  prior  de 
Tortosa,  y  un  caballero  tjue  se  decia  Juan  Aimerich^ 
para  que  procurasen  de  inducirlos  á  que  dejasen  las 
armas ,  estaban  en  tanto  rompimiento  que  se  temia 
viniesen  á.  dar  batalla,  estando  el  conde  en  un  lugar  su- 
yo que  dicen  Salas,  y  el  obispo  en  Tremp  que  era  su- 
yo :  y  por  respeto  y  reverencia  del  parlamento  hicie- 
ron entre  sí  y  sus  valedores  y  vasallos  tregua  volun- 
taria por  siete  dias:  y  lo  mismo  se  procuraba  entre  los 
Comes  y  Naves  :  y  sobre  ello  se  juntó  Luis  Averso  en 
Juneda  con  el  obispo  de  Lérida  y  con  Sansón  Naves, 
que  eran  los  caudillos  del  un  bando.  Era  esto  en  sazón 
que  un  capitán  francés  de  algunas  compañías  de  gente 
de  armas  desmandada,  que  se  llamaba  Borrodo,  ha- 
bia juntado  hasta  cuatro  mil  caballos:  y  publicóse  que 
amenazaba  que  pasaría  á  Cataluña  ,  adonde  no  te- 
nían rey  ni  se  podían  concertaren  quién  lo  habia  de 
ser:  y  también  Bernardo  de  Armeñaque  amenazaba 
que  habia  de  pasar  los  montes  de  otra  manera  y  con 
mayor  pujanza  que  habia  venido  otras  veces.  Aunque 
esto  no  era  tan  cierto  como  se  publicaba ,  se  comenza- 
ron á  poner  en  orden  las  fronteras  y  fuerzas  de  Rose- 
llon  ,  Puigcerdan  y  Pallas  :  y  se  deliberó  por  el  parla- 
mento de  dar  sueldo  á  mil  bacinetes  y  mil  pilarts,  y 
otros  mil  ballesteros  a  caballo:  y  aunque  el  conde  do 
Urgel,  que  estaba  en  San  Boy,  mediado  el  mes  de  di- 
ciembre envió  con  el  obispo  de  Malta  su  confesor  y  con 
Macian  Vidal  ,  á  hacer  gran  ofrecimiento  á  la  congre- 
gación de  Barcelona  de  su  persona  y  estado  por  la 
defensa  déla  tierra,  y  salir  a  resistir  que  gentes  de 
armas  extranjeras  no  entrasen  en  el  principado;  bien 
se  entendió  que  aquella  gente  que  se  mandaba  hacer 
roas  era  contra  los  enemigos  de  casa  y  contra  los  que 
intentasen  deponer  alguna  turbación  en  la  tierra  :  por- 
que acordaron  de  requerir  á  los  que  competían  por  la 
sucesión  que  no  causasen  turbación  alguna  en  el  prin- 
cipado ni  emprendiesen  en  él  cosa  de  hecho  ;  pues  so 
ponía  en  medios  de  equidad  y  justicia.:  protestando 
quesi  lo  biciosenel  principado  se  satisfaría  en  su  derecho 
del  que  quisiese  proceder  por  via  de  las  armas  y  por  lo 
déla  sospecha  de  entrada  de  gente  extranjera,  Ramón 
Zagarriga,  que  era  gobernador  de  Rosellon  y  Cerda n ja, 
pusoenórdi  impañfas  desoldados;  y  Ber- 

nardo D  ilras,  alcaide  del  castillo  de  Perpiñan,  le  puso 
en  la  mej  >r  defensa  qu  •  pudo.  Con  i  s,,>  con 
licitud  atendían  6  esi  o-. ir  toda  disensión  y  diferencia 
de  lasque  so  habían  movido  al  principio  de  su  con- 
gacion,  para  que  con  mayor  Hbortad  seprosiguío- 
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se  en  la  causa  principal  de  disponer  los  medios  para 
la  declaración  de  la  justicia  del  verdadero  sucesor: 
y  cuanto  á  la  diferencia  que  se  movió  sobre  haberse 
mudado  el  lugar  del  parlamento ,  el  conde  de  Cardo- 
na, con  el  poder  que  tuvo  del  estado  militar,  declaró 
que  por  entonces  no  se  hiciese  ninguna  mudanza  de 
aquella  ciudad  y  se  fuese  continuando  el  parlamento: 
y  que  aquellas  doce  personas  que  se  nombraron  des- 
pués de  la  muerte  del  rey  don  Martin,  que  represen- 
taban el  principado,  para  proveer  en  las  cosas  que  so 
ofreciesen  mas  libre  y  aceleradamente,  y  después  de 
la  congregación^  del  parlamento  pretendían  tener  ju- 
risdicción ,  y  aquello  se  remitió  también  al  conde, 
declaró  que  cesase  su  ejercicio  y  todo  se  redujese  á  lo 
que  el  parlamento  general  ordenase.  Sobre  la  preten- 
sión de  los  caballeros  y  gentiles  hombres,  que  pre- 
tendían tener  su  brazo  particular  ,  que  era  contienda 
que  daba  mucho  desasosiego  ,  sentenció  que  se  guar- 
dase en  todos  los  autos  de  aquel  parlamento  la  usanza 
y  costumbre  del  parlamento  que  tuvo  en  aquella  ciu- 
dad la  reina  doña  María  mujer  del  rey  don  Martin:  y 
que  por  el  pregón  que  se  hizo  en  lo  de  las  armas  por 
los  consejeros  ,  no  se  parase  perjuicio  de  allí  adelante 
á  los  barones,  caballeros  y  gentiles  hombres.  En  con- 
formidad de  lo  que  declaró  el  conde  por  comisión  del 
estado  militar,  proveyeron  y  ordenaron  lo  mismo 
las  personas  á  quien  se  cometió  por  los  otros  es- 
tados. 

Cap.  XVIII. — Que  don  Juan  de  Moneada  libró  á  lá  reina 
doña  Blanca  ,  que  estaba  cercada  en  el  castillo  de  Mar- 
queto  de  Zaragoza  de  Sicilia. 

Era  mediado  el  mes  de  diciembre  y  aun  no  se  habia 
dado  orden  que  el  parlamento  deste  reino  se  juntase, 
aunque  ya  por  este  tiempo  estaban  en  Zaragoza  algu- 
nos prelados  ,  barones,  caballeros  y  síndicos  de  al- 
gunas ciudades  y  villas  que  venian  para  asistir  6  la 
congregación  general ,  y  se  iban  juntando  por  llama- 
miento, á  lo  que  yo  creo,  del  gobernador  y  justicia 
de  Aragón.  Envió  á  esta  congregación  la  reina  doña 
Leonor  de  Navarra  ,  estando  el  rey  don  Carlos  su  ma- 
rido en  París  ,  á  procurar  se  diese  algún  socorro  f\  la 
opresión  que  la  reina  doña  Blanca  de  Sicilia  su  hija  re- 
cibía de  don  Bernardo  do  Cabrera  maestre  justicier 
de  aquel  reino,  que  estaba  cercada  en  el  castillo  de 
Marqueto  de  Zaragoza  y  se  combatía  con  bombardas 
y  otros  pertrechos  de  guerra  :  y  representaba  la  obli- 
gación que  todos  los  naturales  y  subditos  destos  reinos 
tenían  á  su  amparo  y  defensa ,  y  a  procurar  el  honor 
de  la  reina.  Deliberóse  por  los  prelados,  ricos  hom- 
bres, y  caballeros  y  ciudadanos  que  estaban  juntos, 
que  en  congregándose  parlamento  deste  reino  que  so 
esperaba  juntar  brevemente  ,  se  proveyese  por  él  co- 
mo convenia  a  la  dignidad  y  autoridad  del  reino:  y 
para  exhortar  y  animar  a.  lo  mismo  A  los  del  parla- 
mento de  Cataluña  ,  enviaren  á  Barcelona  (i  Juan  Gíl- 
bert  oficia l del  arzobispo  de  Zaragoza.  Pero  en  el  par- 
lamento de  los  catalanes",  por  la  mayor  parte  del  se 
entendía  de  manera  que  no  se  pensaba  haber  hecho 
menos  servicio  don  Bernardo  de  Cabrera ,  después  de 
la  muerte  del  rey  de  Aragón  ,  en  ir  A  la  mano  í\  los 
que  con  autoridad  de  la  reina  intentaron  de  congregar 
el  reino  para  Merina  y  haberse  rompido  lo  que  orde- 
naron en  Tavormina  ,  que  sirvió  en  la  conquista  do 
aquel  reino.  Porque, muerto  el  rey  don  Martin  de  Si- 
cilia \  después  el  rey  de  Aragón  su  padre,  como  en- 
tendió que  algunos  de  los  rebeldes  de  aquel  reino  in- 
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tentaban  do  poneren  él  nueva  turbación:  y  conside- 
rando que  el  mayor  cargo  recaia  sobre  él,  y  que  el 
remedio  era  discurrir  poderosamente  por  el  reino, 
requirió  y  suplicó  con  mucha  instancia  6  la  reina,  que 
no  embargante  que  su  oficio  de  vicaria  del  reino  ha- 
bía espirado  ,  anduviese  por  el  reino:  y  ofrecía  de 
acompañarla  y  hacerla  toda  honra  y  reverencia.  La 
reina,  según  don  Bernardo  decia,  fué  desto  muy  con- 
tenta: mas  al  tiempo  de  la  ejecución,  por  consejo 
de  don  Sancho  Ruiz  de  Lihori  almirante  del  reino,  y  de 
los  de  su  opinión  ,  se  desvió  de  seguir  aquel  propósito. 
Don  Bernardo,  que  entendía  que  si  dejase  de  discurrir 
por  el  reino  se  ponía  en  muy  grande  peligro,  delibe- 
ró de  ir  por  el  con  los  estandartes  reales  ,  juntamente 
con  Arnaldo  de  Santa  Coloma  ,  que  era  capitán  de  la 
gente  de  armas  de  la  reina,  y  que  fué  elegido  con 
su  voluntad  y  de  la  del  maestre  justicier  :  y  era  un 
muy  valeroso  caballero ,  y  que  se  señaló  en  gran  ma- 
nera en  la  conquista  de  aquel  reino.  Anduvo  discur- 
riendo el  conde  de  Módica  por  el  reino  poderosamen- 
te usando  de  su  oficio  :  y  con  él ,  por  representar  la 
persona  real ,  era  obedecido:  y  en  vigor  del  fué  con- 
servando la  preeminencia  real  de  aquel  reino  ,  de  que 
se  siguió  gran  beneficio  y  muy  general  concordia,  y 
se  apaciguaron  los  ánimos  de  los  sicilianos  para  espe- 
rar la  declaración  é  ida  de  su  rey  y  señor  natural: 
pero  los  enemigos  del  conde  no  holgaban  que  esto  se 
consiguiese  por  él  hallándose  la  reina  presente ,  ni 
que  se  apoderase  de  las  ciudades  y  fuerzas  de  la  co- 
rona real.  Sucedió  que  discurriendo  por  el  Val  de 
Mazara ,  los  pueblos  del  estado  de  la  cámara  de  la 
reina  se  pusieron  en  armas  contra  los  oficiales  y 
capitanía  que  la  reina  tenia  en  ellos  ,  apellidando,  viva 
el  rey  y  el  maestre  justicier  :  y  según  se  decia  fué  cau- 
se deste  alboroto  ,  porque  la  reina  habia  hecho  dona- 
ción de  aquellos  lugares  á  algunos  de  su  consejo  y  de 
su  casa,  por  contradecir  y  resistir  al  maestre  justi- 
cier: y  decían  aquellos  que  se  rebelaron  contra  la 
reina  ,  que  olla  y  los  suyesdecian,  que  nías  amaban 
que  se  perdiese  el  reino,  que  se  conservase  por  el  maes- 
tre justicier.  Por  esta  novedad,  temiendo  mayores  in- 
convenientes ,  con  gran  celeridad  volvió  el  conde  de 
Módica  al  Val  de  Noto,  adonde  están  aquellos  pue- 
blos :  \  le  acudieron  y  obedecieron  como  los  de  los 
otros  pueblos  de  la  corona  real:  y  con  estose  volvió 
U  la  ciudad  de  Ratania  ,  dejando  aquella  tierra  en  muy 

pecifico  estado.  Siguióse  tras  esto,  estando  en  Catania 

y  la  reina  en  el  cintillo  de  Mar» ¡neto  que  era  la  luer/a 

principal  de  /ara... za  ,  que  el  conde  fué  reqnei  Ido  por 
los  de  Zaragoza  que  fuese  allá :  amenazando  que  sino 
lo  hacia  ellos  se  dai  ían  b  ion  <  i  bro :  y  recelándose  de 
d<>n  Artaldi  'i  que  andaba  por  aquellos  marea 

<-on  armada  de  \  - ,  foé  al  i  onde  con  sus  gentes 

da  armas ,  como  dicho  es,  I  Zaragoza,  j  Foé  slll  red" 
Ude  y  obede  Ido:  j  según  <  i  se  escotaba  m  lo  dea!  i 
le  requirieron  con  mocha  Ins— 

tama, i    que  |  >  - 1  — .  i  si  Castillo  ,  adonde  Se  habían 

,  b  |u  II  is  que  pro.  o- an  d  se  les   diesen  los 
osara  d.  la  reina;  \  afli  maban  tener- 
la opresa  en   su  i     leí      y  pi  dlan  que  la  pusiese  en 
libei  tad  :  y  el  ■  onde  de  ia  que  lo  h  ibla  rehusado 
no  -.dar  i  id  o  l.i  verdad .  aunque  creía  que  fué  detenida 
por  íoei  /•  i  y  qu<  en  manos  de  i  sus 

enei  i  qoe  le  i 

1 1 1 ii i r i.i  con  que  los  c  kstillos  esto- 

vtofon  en  p  i  Icr  de  persoos  i   p  n  i  la  - 

es  y  1  real.  Entono 
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se  decia  por  los  que  cscusaban  al  conde  de  Módica,  e 
pueblo  con  gran  movimiento  puso  cerco  al  castillo  y  lo 
combatieron  con  mucha  artillería  contra  la  voluntad 
del  conde :  porque  su  intención  no  era  que  la  reina 
fuese  cercada,  sino  sus  enemigos  que  estaban  dentro 
del  castillo,  del  cual  la  reina  habia  hecho  donación  A 
uno  de  su  consejo.  Todos  los  del  bando  del  almirante 
don  Sancho  Ruiz]  de  Lihori,  y  muchos  que  no  lo  eran 
y  deseaban  nuevo  gobierno,   tomaron  por  su  capitán 
y  caudillo  á  don  Juan  de  Moneada ,  sobrino  del  con- 
de de  Ademo  ,  hijo  de  su  hermana:  y  con  trescientos 
de  caballo  y  otros  tantos  á  pié  acometió  la  una  parte 
del  real ,  y  entróle  por  fuerza  y  pasó  á  apoderarse 
de  una  puente:  y  acudiendo  la  otra  parte  del  real  que 
estaba  sobre  el  castillo,  tuvieron  una  muy  recia  pe- 
lea ,  y  resistió  en  ella  el  conde  de  Módica  valerosa- 
mente ,  peleando  con  los  enemigos ,  animando  los  su- 
yos, hasta  quo  se  rompióla  puente  á  sazón  que  la 
reina  estaba  para  ponerse  en  ella  y  entrar  en  una  ga- 
lera que  estaba  en  el  puerto,  cuyo  capitán  era  Ramón 
de  Torrellas.  En  este  trance  los  del  castillo  y  la  gente 
de  don  Juan  de  Moneada  abrieron  una  puerta  del  mu- 
ro ,  y  acometieron  la  parte  del  real  que  estaba  de  la 
otra  parte  del  castillo ,  y  echaron  de  aquel  lugar  la 
gente  del  conde ,  y  libróse  del  cerco  la  reina  y  púsose 
en  la  galera,  rindióse  la  ciudad  con  gran  alabanza  de 
don  Juan  de  Moneada  y  de  aquella  casa  y  linaje,  que 
pareció  tener  particular  suerte  y  ventura  en  poner  en 
libertad  dos  reinas  de  aquel  reino,  estando  cercadas 
y  hallándose  en  tanto  peligro.  Estando  las  cosas  en 
este  conflicto  algunos  de  los  regidores  de  la  ciudad  de 
Palermo,  que  habían  hecho  pleito  homenaje  de  tenerla 
por  la  casa  real  de  Aragón,  pusieron  el  pueblo  en  ar- 
mas y  trataron  de  matrimonio  de  la  reina  con  don 
Nicolás  de  Peralta  ,  con  fin  de  salir  de  la  sujeción  de 
la  casa  real  de  Aragón,  diciendo  que  los  catalanes 
tuviesen  su  rey  y  los  sicilianos  el  suyo,  y  que  don 
Nicolás  descendía  de  la  casa  real  de  Aragón.  Era  don 
Nicolás  de  Peralta  sobrino  del  conde  Nicolás  de  Pe- 
ralta, hijo  de  don  Juan  de  Peralta  su  hermano  ,  que 
fueron  hijos  del  conde  Guillelmo  de  Peralta   y  de  la 
infanta  doña  Leonor  hija  del  infante  don  Juan  duque 
de  Atenas   y  Neopatria,  hijo  del  rey  don  Fadrique 
el  mayor:  y  pretendía  don  Nicolás  suceder  en  el  es- 
tado de  la  condesa  doña  Margarita    de  Peralta,   quo 
casó  con  don  Arta!  de  Luna   y  era  su  prima  ,  como 
legitimo  varón  de  la   casa  de  Peralta  y  nieto  del  con- 
de Gofllelmo.  Con  esta  voz  andaban  alterando  y  con- 
moviendo los  poebtOS  J    procuraron    que  la  rema   SC 
mudase  á  Palermo  ,  creyendo  que  los  lugares  del  Val 
de   Noto  le  acudirían  :  y  aposentóse  en  Palermo  en  un 
pelado  real  <pie   llaman    lle.ster,     que  esta    sobe-   la 
mar  ,  adonde  se   tenia  por   mas  seguía  conliando  en 

los  rocinos  de  aquella  ciudad  y  (pie  estarían  á  su 
obediencia.  El  almirante,  dejando  á  la  rema ,  se  JunW 

con  don    Juan  de   Moneada   para    resistir  á  lo   que   el 

conde  emprendiese  ,ei  cual  Justificaba  su  causa  ofre- 
ciendo de  estar  aló  qoe  determinasen  el  rey  deNa* 
\\\vv\\  y  el  parlamento  general  de  Cataluña,  con  los 
consejeros  de  Barcelona  5  el  Vizconde  de  Castelbó  que 

irnodel  rey  de  Navarra ,  5  don  Roger  Bernardo 
de  pBlléfl  sol. re  lo  ipic  tocaba  el  regimiento  de  aquel 
reino,  yenlodela  sucesión  prometía  tener  potf  rey 

or  al  que,  según   lo  ordenado  por  el  rej   don 

ria  por  justicia  que 

lo  debí  1  ser. 
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Cap.  XIX.— De  la  venida  del  rey  de  Navarra  á  Barcelona 
para  procurar  la  libertad  de  la  reina  de  Sicilia  su 
hija. 

Entendiendo  el  rey  de  Navarra,  que  estaba  en  París, 
el  estado  *  que  habían  llegado  las  cosas  de  Sicilia  y  es- 
trecho en  que  se  hallaba  la   reina  doña  Blanca  su  hija, 
teniéndola  cercada,  y  combatiendo  el  castillo    adonde 
se  habia  recogido,  deliberó  de  venir  á  su  reino  y  pasar 
por  Cataluña,   para  tratar  con  los  del  parlamento  ge- 
neral de  aquel  principado  lo  que  tocaba  a  la  libertad 
de  su  hija,  y  que  se  enviase  embajada  para  que  cesasen 
las  cosas  do  hecho,  y  se  diese  orden  en  el  gobierno  como 
convenía  á  la  autoridad  destos  reinos.  Antes  que  sa- 
liese de  París  envió  un  camarero  suyo ,  que  se  llamaba 
Olí  ver  de  Gleu,  a  pedir  á  los  del  parlamento  que  se  le 
diese  salvoconducto  para  pasar  á  su  reino  por  aquel 
principado:  y  porque  el  rey  hizo  su  camino  la  via  de 
Narbona,  enviaron  un  caballero  que  saliese  á  Fecibir  al 
rey,  y  lo  acompañase  por  toda  Cataluña,  que  sedecia 
Ramón  Jatmar:  y  deliberaron,  como  nación  muy  aten- 
ta en  guardar  sus  costumbres,  que  el  gobernador  de 
Cataluña,  á  quien  aquello  tocaba,  diese  el  salvoconduc- 
to. Entró  el  rey  en  Figueras  á  veinte  y  cuatro  de  di- 
ciembre, y  un  lunes  á  veinte  y  nueve  del  mismo  en- 
tró en  Barcelona,  adonde  fué  recibido    con  grande 
honra,  aunque  sin  son  de  fiesta  y  regocijo,  como  de 
subditos  que  estaban  en  aquel  estado,  quehabia  muer- 
to su  rey  y  señor  natural,  y  no  sabían   quién  lo  habia 
de  ser.  Aposentáronle  en  casa  de  un  caballero  que  se 
decia  Guerau  de  Palou:  y  en  el  mismo  tiempo  llegaron 
á  Barcelona  tres  mensajeros  que  Benedicto  enviaba, 
por  lo  que  tocaba  a  la  defensa  y  libertad  de  la  reina  de 
Sicilia,  y  estos  eran  Martin  Moliner,  deán  de  Barcelo- 
na, Francisco  Rovira,  canónigo  y  preboste  de  Yich  y 
Guillen  Carbonell ,  canónigo  de  Barcelona  ,  y  con  ellos 
exhortaba  el  papa  á  los  del  parlamento,  que  por  honor 
de  la  patria  y  por  contemplación  de  la  amistad  y  deu- 
do que  los  reyes  de  Aragón  y  Sicilia  tenian  con  el  rey 
de  Navarra,  y  por  la  conservación  del  mismo  reino  de 
Sicilia,  se  proveyese  como  fuese  socorrida  de  aquel 
principado.  Quiso  el  rey  de  Navarra  ir  al  lugar  adonde 
se  celebraba  el  parlamento,  para  pedirles  y  requerirles 
lo  mismo:  y  otro  dia  después  de  su  llegada,  envió  con 
el  vizconde  de  Castelbó  su  yerno  ó  pedir  al  parlamento, 
que  le  señalasen  hora  y  lugar   adonde  les  pudiese  ha- 
blar: y  deliberaron  de  no  dar  lugar  a  esto,  y  todo  el 
parlamento  junto  fué  a  la  posada  del  rey  de  Navarra: 
y  luego  continuó  su  camino  para   su  reino.  Por  este 
tiempo  se  iban  ya  desmandando  algunas  compañías  de 
gente  de  armas  del  condado  de  Comenge,  y  hacían 
guerra  en  el  Val  de  Aran,  estando  ausente  don  Arnaldo 
de  Eril,  que  era  capitán  y  gobernador  de  aquel  valle: 
y  los  del  parlamento  proveyeron  que  fuese  6  resistir 
la  entrada  y   guerra  que  hacia    aquella  gente.   Era 
capitán  general  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdania 
el   vizconde  de   Pcrellós:  y  porque  se  publicó  que   la 
reina  doña  Violante,  que  por  sí  y  su  hijo  pretendía  te- 
ner muy  cierto  derecho  a  la  sucesión  del  reino,  se  ve- 
nia á  Cataluña  sin   otra  orden  sino  con  ser  requerida 
y  llamada  de  algunos  caballeros  que  se  ofrecían  de  Se- 
guirla, como  criados  y  servidores  del   rey  don  Juan  y 
de  Ja  rema  dona  Violante  su  madre;  en  el  parlamentó 

se  hizo  gran  provisión,  para  que  se  le  embarazase  y 
defendiese  la  entrada. 


Cap.  XX. — De  la  causa  de  la  dilación  que  hubo  en  congre- 
garse el  parlamento  de  Aragón,  y  del  rompimiento  de 
guerra  que  hubo  entre  el  conde  de  Pallas  y  el  obispo  de 
Urgel  estando  en  treguas. 

En  el  principio  del  año  de  nuestro  Salvador  de  mil . 
cuatrocientos  y  once  estaban  las  cosas  en  tal  estado  en 
este  reino  por  la  intervención  del  papa  Benedicto  y  de 
los  embajadores  del  parlamento  de  Cataluña,  que  de 
una  muy  cruel  disensión  y  guerra  entre  las  partes,  se 
habia  reducido  a  que  dejasen  las  armas  y  se  entendiese 
en  la  congregación  general  de  los  estados  del  reino, 
para  proponer  en  ella  lo  que  convenia  al  bien  universal 
en  lo  de  la  declaración  de  la  sucesión,  en  conformidad 
de  los  otros  reinos.  Pero  en  un  instante,  cuando  se  te- 
nia por  asentada  la  concordia,  se  movió  gran  disensión 
y  contienda  entre  don  Pedro  Galcerán  de  Castro  de  una 
parte,  y  don  Pedro  de  Urrea  y  don  Lope  de  Gurreade 
otra:  y  comenzaron  á  hacer  grandes  ajuntamientos  de 
gentes,  y  esto  entretuvo  algunos  dias  que  no  se  junta- 
se el  parlamento  general,  con  gran  sentimiento  de  los 
del  principado,  en  ver  que  se  disponían  las  cosas  con 
tanta  dilación:  y  aunque  destas  novedades  nunca  fal- 
taban en  Cataluña,  siempre  en  su  congregación  se  or- 
denaba y  proveía  de  manera  que  cesasen  todos  los  in- 
convenientes que  podian  turbar  la  paz  general  y  diver- 
tirlos del  propósito  que  llevaban,  en  lo  cual  se  señaló 
grandemente  la  constancia  y  prudencia  de  aquellos 
principales  prelados  y  barones,  que  con  celo  del  bien 
público  asistían  a  sus  deliberaciones  y  consejos.  Entre 
las  cosas  que  mas  los  desasosegaban  era  la  contienda 
terrible  que  traían  con  sus  estados  y  valedores  el  condo 
de  Pallas  y  el  obispo  de  Urgel,  que  iba  cada  dia  mas  en 
aumento,  porque  habiendo  el  conde  asentado  tregua 
con  el  obispo,  se  siguió  que  cierta  gente  de  Tremp  en- 
tró por  fuerza  el  lugar  de  Eróles,  y  le  puso  á  saco,  cu- 
yo señor  era  un  caballero  de  la  casa  del  conde:  y  por 
esta  nueva  ofensa  el  conde  y  su  hijo  comenzaron  á  jun- 
tar sus  gentes,  y  entró  de  Francia  en  ayuda  del  conde 
el  vizconde  de  Coserans  con  algunas  compañías  de  sol- 
dados. Por  este  acometimiento  dieron  los  del  parla- 
mento orden  que  se  hiciese  toda  satisfacción  al   señor 
del  castillo  de  Eróles,  porque  cesasen  las  cosas  de  he- 
cho: y  tuviéronse  por  tan  ofendidos  los  de  la  congrega- 
ción, que  se  propuso  de  apremiar  al  obispo,  que  fué 
muy  culpado  en  este  exceso,  que  pusiese  su  persona  en 
poder  del  arzobispo  de  Tarragona,  y  el  lugar  de  Tremp, 
y  los  que  cometieron  aquel  insudo,  en.  manos  del  go- 
bernador de  Cataluña:  y  mandaron  al  veguer  de  Léri- 
da y  Pallas  que  subiese  á  Tremp  para  castigar  los  mal- 
hechores. 

Cap.  XXI. — De  la  disensión  que  habia  cnlrc  los  barones  y 
caballeros  del  reino  de'Valencia,  y  de  la  orden  que  se 
dio  para  que  se  juntasen  dentro  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia con  los  otros  estados,  para  que  los  embocadores  del 
principado  les  pudiesen  explicar  su  embajada. 

En  el  reino  de  Valencia  había  tan  gran  disensión 
entre  Arnaldo  Guillen  de  Bellcra,  gobernador  de  aquel 
reino  de  una  parte,  y  don  Bernardo  de  Centellas,  que 
tenian  en  guerra  declarada  toda  la  nobleza  del,  y  no 
podian  reducirse  los  estados  militar  y  real  6  juntarse 

en  una  congregación,  por  estar  los  rabaI!eros  y  pueblos 
en  la  misma  parcialidad  y  división:  >  así  estaban,  no 
solo  los  linajes,  pero  los  estados  mismos  discordes  y 
partidos,  y  no  se  podian  conformar  para  concurrir  en 
un  lugar.  Esto  era  tan  apasionadamente,  que  las  per- 
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sonas  que  facron  enviadas  por  el  parlamento  de  Cata- 
luña para  inducir  6  los  estados  de  aquel  reino  que  se 
conformasen  con  los  otros  reinos,  en  lo  que  convendría 
proveer  para  el  bien  universal,  apenas  hallaban  con 
quién  comunicar  su  embajada,  no  se  juntando  los  tres 
estados  de  aquel  reino  enteramente  en  concordia  de 
las  |  m  muchos  de  los  barones  y  caballeros 

faera  de  la  ciudad  de  Valencia,  que  eran  declarados 
enemigos  de  los  de  dentro,  á  quien  asistía  el  goberna- 
dor: y  aunque  entre  dcin  Berenguer  y  don  Ramón  de 
Vilaragut  de  una  parto,  y  los  Pardos  de  la  otra,  que 
proseguían  su  bando  muy  terriblemente,  después  de 
Id  muerte  del  rey  don  Martin  se  había  puesto  tregua 
por  cierto  tiempo,  y  el  bando  de  los  Centellas  de  una 
parte  y  don  Pero  Maza  de  la  otra  también  habían  de- 
jado las  armas  hasta  que  fuese  declarado  por  justicia 
el  verdadero  sucesor  del  reino,  y  por  tres  meses  des- 
s:  y  estos  venían  con  mayor  conformidad  á  jun- 
se,  como  si  no  tuvieran  ninguna  contienda:  pero  don 
Pedro  de  Vilaragut,  que  estaba  dentro  déla  ciudad,  no 
quiso  venir  en  aquella  tregua:  y  por  esta  causa  se  se- 
.ii  turbación  en  los  negocios  de  la  embajada  del 
principado  de  Cataluña,  y  porque  todo  aquel  estado 
militar  i  iré  si  muy  dividido    y  en  declarada 

enemistad  y  guerra.  Pretendían  don  Pedro  de  Vilara- 
gut j  ios  otros  barones  y  caballeros  que  estaban  den- 
tro de  la  ciudad,  que  en  respeto  do  los  otros  eran  muy 
s,  de  formar  por  sí  estado,  por  el  favor  que  les 
:  gobernador  y  jurados  y  otros  oficiales  que 
ten;  de  la  cuidad  á  su  mano,  defen- 

:, dolos  cuanto  podían,  y  recibién- 
dola si  representaran  el  estado  militar  de  aquel 
bañen  grao  manera  desavenidos  de 
muchos  fuera,  que  eran  muy  pode* 

tilos:    y  no  permitían   que  los 

que  eran  de  su  bando  entrasen  ea  la  ciudad,  aunque 

hubiesen  hecho  ti  ,     :a  compañía, 

y  el  querían  poner  en  peligro,  ni  los  de  dentro 

di  Cuera,  siendo  los  principales  «le  dentro 

¡ítellas,  que  eran 
muy  gran  pai  le  en  aquel  ieiim,  y  asi  estaban  en  rom- 
pimiento y  recelo  de  gu<  rra.  '  le  desto  otra 
gobei  oador  habki  prohibido  a  los 
odes  penas  ,  no 
dentro  de  la  ciudad,    y  no   daba  por 
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aunque 
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miento  della,  y  con  los  estados  eclesiástico  y  real,  dán- 
doles gran  culpa  de  aquella  disensión,  porque  en  con- 
formidad de  todos  pudiesen  espücar  su  embajada.  Fi- 
nalmente acordaron  los  tres  estados  de  aquel  reino  que 
se  hallaban  dentro  de  la  ciudad,  que  se  juntasen  con 
ellos  de  los  de  fuera  en  cierto  número  y  con  ciertas 
condiciones,  poniendo  entre  ellos  ciertas  seguridades  y 
treguas:  y  señaladamente  hicieron  pleito  homenaje  en 
manos  de  Benet  de  Vilarig,  que  fué  en  lugar  de  uno  de 
los  embajadores  que  se  enviaron  por  el  principado  á 
Valencia,  que  durando  aquel  tratado  no  se  harían  daño 
ninguno.  Con  esto  se  juntaron  en  el  palacio  de  aquella 
ciudad  que  llaman  el  Real  con  gran  fiesta  y  ceremonia, 
é  luciéronse  buen  acogimiento  los  unos  a  los  otros  con 
mucha  cortesía,  como  si  hubieran  cesado  todas  sus  di- 
ferencias, cosa  que  causó  admiración  al  pueblo,  y  mu- 
cha alegría  en  ver  en  un  ayuntamiento  con  tanta  con- 
formidad tantos  enemigos  juntos.  Esto  fué  h  quince 
del  mes  de  enero,  y  en  aquella  congregación  propusie- 
ron los  del  principado  su  embajada,  y  respondieron  á 
ella  con  grande  satisfacción  de  todos.  Hicieron  luego 
los  estados  eclesiástico  y  real,  y  los  barones  y  caballe- 
ros que  residían  en  la  ciudad,  elección  de  ciertas  per- 
sonas para  que  tratasen  con  los  embajadores  del  prin- 
cipado; pero  los  barones  y  caballeros  y  las  otras  per- 
sonas que  fueron  elegidos  por  los  de  fuera,  para  asistir 
a  lo  que  se  habia  de  proponer  en  nombre  del  parla- 
mento de  Cataluña,  dijeron  que  no  tenían  comisión  para 
mas  de  oir  lo  que  se  propusiese  y  que  habían  de  refe- 
rirlo a  los  demás,  y  que  brevemente  deliberarían  (Mitre 
sí  lo  que  debían  hacer:  y  así  lo  que  pareció  que  llevaba 
buen  principio  de  concierto,  volvió  luego  al  mismodes. 
varío  >  disensión  en  que  primero  estaba:  y  conociese 
notoriamente  que  era  imposible  que  se  pudiesen  con- 
formar para  concertarse  todos  juntos  6  formar  su  i  s- 
tado  militar.  Siguióse'  tras  esto  que  ciertos  barones  si- 
cilianos, qué  el  rey  mandaba  detener  presos  en  el  cas- 
tillo de  Segorbe,  se  salieron  del  y  libraron  de  la  prisión, 
y  quedó  solo  uno  dellos,  que  por  su  vejez  no  pudo  se- 
guir á  los  oíros. 

Cap.   XXIT. — ()í/c  por  parte  de  Ja  reina  doña    Violan! 
Aragón  se  fftdio  <í  Jos  del  parlamento  de  Cataluña, 
que  no  intt  rviniesen  en  <7  las  personas  que  eran  i 

el  i  >sas. 

Cuando  se  procedía  en  el  parlamento  de  Cataluña  á 

proponer  los  medir. s  ,  como  se  viniese  al  lio  deseado  de. 

la  declaración  de  la  justicia  en   lo  de  la  Bucesioa,M 

propuso  poi-  parte  de  la  reina  doña  Violante  deAiü> 
,  en  nombre  de  la  icina  dona  Violante  de  Sicilia  su 

hija,    V  del  ii, la:, le  <!. .ii    LüiSSUUietO,    que   pretendían 

erles  la  sucesión  destoa  reinos,  una  oosaque 
basl  (componerlo  todo  i  sí  no  lucra  rechazada 

por  la  (ÜSl  re  ¡00    V  prudencia  de  los  que  tenian  elCélO 

que  debían  al  beneficio  |  en<  ral.  Esto  era  que  coa  mu- 

■  lia  instancia    ge  pidió  que    lio    inter\  ini'-eu    en  aquel 

ayuntamiento  las  personas  que  eran  aotoi  lamenta  sot- 

s  partes  ¡  j  i  que  tuviesen 

voto  en  loque  tocaba  fl  la  declaración  da  la  sucesión, 

pues  por  toda  disposición  de  derecho  sa  privaban  de 
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¡  ninguna  cosa  destas  se  podía  con-  j  Jaime  su  abuelo  y  del  conde  de  Urgel  su  padre,  y  re- 
azouable  firmeza,  si  en  Lfl  delibera-     cibieron  dellos  grandes  beneficios,  y  que  su  abuela  do- 


dad  del  juicio.  Que 
seguir,  ni  tenerse  razo 
ciones  y  consejos  interviniesen  los  procuradores  de  las 
partes  y  sus  vasallos,  y  familiares  domésticos  y  sus 
mismos  embajadores  :  y  un  Bernardo  Gallacen  nom- 
bre de  la  reina  requirió  que  fuesen  echados  del  parla- 
mento por  el  interés  de  la  reina  de  Sicilia  su  hija  y  del 
infante  su  nieto,  a  quien  decia  pertenecer  notoriamen- 
te la  sucesión  :  y  protestaba  de  tener  recurso  á  la  con- 
gregación general  que    se  había  de  hacer  de  todos  los 
reinos  con  el  principado.   A  esto  se  respondió  por  el 
parlamento,  que  se  proveería  en  aquello  lo  que  convi- 
niese y  fuese  licito  por  justicia  en  su  tiempo  y  lugar  :  y 
con  esta  respuesta  se  escusa  ron  de  entrar  en  una  ma- 
teria tan  odiosa  como  era  ponerse  en   declarar  todas 
las  personas  que  podian  ser  sospechosas  á  las  partes, 
porque  ya  el  conde  de  Urgel  pretendía  que  sus  servi- 
dores y  aficionados  no  debían  ser  prohibidos  de  inter- 
\enir  en  el  parlamento  ,  pues  no  se  trataba  en  él  prin- 
cipalmente de  la  determinación  de  la  justicia  :  y  cuan- 
do se  tratase  decia  que  tal  era  la  gran  lealtad  de  la  na- 
ción catalana  ,  y  de  los  otros  subditos  de  la  corona  de 
Aragón,  que  no  serian  habidos  por  sospechosos  :  y  así 
se  entendió  que  todas  estas  sospechas  se  tenían  de  los 
que  eran  aliados  y  aficionados  del  conde ,  y  que  se  iba 
formando   bando    contra  él  :  lo  cual  se  declaró  mas 
porque  en  el  mismo  tiempo   doña   Juana  condesa  de 
Ampurias  y  don  Pedro  de  Fenollet  vizconde  de  Illa  en 
nombre  de  la  condesa  y  otros  caballeros  se  querellaron 
del  al  parlamento  ,  agraviándose  por  haber  tomado  á 
su  poder  á  doña  Elieta  hermana  de  la  condesa  que  ha- 
bía sido  mujer  de  don  Ugo  de  Anglesola  :  y  en  esta  sa- 
zón estaba  casada  con  Jorge  de  Caramain,   y  á  doña 
Magdalena  de  Anglesola  hija  de  don  Ugo  y  de  doña 
Elieta  :  y  quería  casar  á  doña  Magdalena  contra  la  vo- 
luntad de  su  madre  y  de  sus  parientes  y    de  la  misma 
doncella.  Pidieron  con  grande  instancia  que  se  pusie- 
se en  esto  remedio,  por  la  disensión  que  se  esperaba 
seguir  de  aquella  fuerza  :  y  sobre  ello  enviaron  á  re- 
querir al  conde  que  diese  orden  que  cesase  toda  causa 
de  novedad,  y  esto  se  procuró  con  gran  calor  ,  consi- 
derando que  otras  menores  ocasiones  ponian  en  mucha 
turbación  aquel  principado.  Escusábase  el  conde  afir- 
mando que  él  no  tenia  en    su    poder  detenida  á  doña 
Elieta  ,  y  que  podia  a  su  albedrío  irse  adonde  por  bien 
tuviese.  Decia  que  doña  Magdalena  le  habia  sido  enco- 
mendada por  don  Ponce  de  Ribellas,  que  era  su  tutor, 
con  voluntad  de  su  madre  y  por  sus  parientes  y  ami- 
gos para  mayor  seguridad  de  su  perdona  :  é  intervi- 
niendo en  ello,  doña  Magdalena  habia  contraído  ma- 
trimonio con  un  hijo  de  don  Ponce  y  se  habían  ordena- 
do ciertos  capítulos  por  las  partes  ;  y  que  ahora  mu- 
dando su  madre  de   propósito  procuraba  desviar  no 
se  efectuase  aquel  matrimonio,  y  no  lo  sabiendo  él  se 
habia  llevado  su  hija  :  y  viendo  (pie  era  afrenta  suya, 
procuró  que  viniese  su  hija  á  su  poder  ¡  pero  era  con- 
tento de  dejarle  a  la  determinación  de  las  personas  que 
Si  nombrasen  por  el  parlamento,  para  (pie  declarasen 
Jo  que  se  debía  bacer  de  justicia.  No  se  partía  el  conde 
un  punto  de  San  Boy ,  que  era  estar  como  a  las  puer- 
tea de  aquella  congregación:  y  respondiendo  esto  al 

parlamento,  añadió  una  COSa  que   IOS    ofendió  en  grao 

meaera,  en  que  parecía  tener  en  poco   loque  ellos 
trabajaban  y  el  atan  que  recibían  en  sus  deliberaciones, 

y  los  (Aros  remos  m  sus  ayuntamientos.  Porque  allen*< 
de  de  haber  dicho  qu'-  el  abuelo  y  padre  de  doña  M;ig- 


ña  Magdalena  era  de  la  casa  de  Ribellas  que  estaba  po- 
blada en  el  condado  de  Urgel ,  añadía  que  al  tiempo  de 
la  muerte  del  rey  don  Martin,  don  Ponce  de  Ribellas 
que  era  tutor  de  aquella  doncella,  estando  ella  en  la 
casa  del  conde,  viendo  que  la  sucesión  del  reino  le  per- 
tenecía y  era  gobernador  general ,  la  puso  en  su  poder, 
y  que  por  esta  causa  tenia  aquella  doncella  ,  y  la  ten- 
dría todo  el  tiempo  que  fuese  razón,  y  oiría  ó  los  que 
algo  quisiesen  pedir  por  via  de  justicia  ,  y  concluía  con 
algunas  palabras  de  amenazas.  Entendiendo  el  parla- 
mento que  se  habia  tratado  aquel  matrimonio  de  doña 
Magdalena  con  el  hijo  de  don  Ponce  de  Ribellas  ,  pro- 
curaban por  escusar  nuevos  movimientos  que  doña  Es- 
claramunda  vizcondesa  de  Rocaberti,  que  era  abuela  de 
doña  Magdalena,  y  doña  Elieta  su  madre  viniesen  bien 
en  que  se  efectuase. 

Cap.  XXIIL — De  la  convocación  que  se  hizo  por  el  gober- 
nador y  justicia  de  Aragón  de  parlamento  general  para 
la  ciudad  de  Calatayud,  y  de  la  guerra  que  se  movió 
entre  don  Fernán  López  de  Luna  y  Juan  Fernandez  d¿ 
Heredia. 

Por  la  intervención  del  papa  Benedicto  y  grande  ins- 
tancia que  se  hizo  por  los  embajadores  del  principado 
de£ataluña  ,  se  deliberó  por  los  prelados  y  ricos  hom- 
bres y  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas del  reino  de  Aragón  ,  que  se  llamase  parlamento 
general  para  la  ciudad  de  Calafcayud  ,  para  que  en  él, 
con  las  personas  que  se  enviasen  del  reino  de  Valencia 
y  de  Cataluña  ,  se  deliberasen  los  medios  que  conve- 
nían para  llegará  la  declaración  de  la  justicia  de  los 
que  competían  por  la  sucesión.  Con  este  acuerdóse 
convocaron  los  estados  por  el  gobernador  y  justicia  de. 
Aragón  para  la  ciudad  de  Calatayud  ,  para  ocho  del 
mes  de  febrero  :  y  quedó  determinado  que  en  aquella 
congregación  presidiesen  el  gobernador  y  justicia  de 
Aragón.  En  estose  porfió  hasta  veinte  del  mes  deene- 
ro:  y  túvose  por  hecho  grande  haberse  conformado 
tantos,  estando  las  cosas  de  los  bandos  en  gran  rompi- 
miento ;  mayormente  que  cada  dia  nacían  nuevas  di- 
ficultades y  causas  de  disensión  ;  porque  allende  de  la 
guerra  que  se  hacían  continuamente  don  Pedro  Galee- 
rán  de  Castro  y  don  Lope  de  Gurrea  ,  se  movió  otra 
división  y  contienda  entre  don  Fernán  López  de  Luna 
de  una  parte  y  Juan  Fernandez  de  llercdia  de  la  otra, 
por  razón  de  la  tutela  del  conde  de  Luna,  que  el  gober- 
nador la  habia  encomendado  a  Juan  Fernandez  ele  He- 
redia su  hijo  :  y  don  Fernán  López  la  pretendía  como 
hermano  de  la  reina  doña  María,  que  fué  señora  del 
estado  del  conde  y  su  abuela.  En  favor  y  ayuda  destos 
caballeros  acudía  gran  multitud  de  gente  deste  reino; 
y  pensóse  que  diera  mucho  estorbo  a  lo  que  tanto  se 
habia  procurado  de  reducir  las  cosas  á  una  cierta  con- 
gregación :  y  por  esta  causa  no  iban  allá  durando 
aquellas  disensiones  :  y  como  don  Antonio  de  Luna 
acudía  con  gente  de  armas  en  lavor  de  don  Fernán  Lo- 
pe/ de  Luna,  el  papa  envió  un  auditor  de  <  amara  :  y 
fueron  ton  él  don   Guillen  Ramón    de  Moneada  y  don 

Pedro  deCervellon  embajadores  de  Cataluña,  para  que. 
se  dieso  orden  de  poner  algún  sobreseimiento  en  sus 
ayuntamientos  de  gentes  que  ponían  mucha  turbación 
en  todo  el  reino ,  y  descomponían  todo  lo  que  se  había 
deliberado  en  beneficio  de  la  república.  Lo  primero 
que  acometieron  las  compañías  de  gente  de  fierra  quo 


dalcna  habían  sido  servidores  y  amigos  del  infante  don  {  acudieron  a  don  Fernán  López  de   Luna  ,  fué  el  iugai* 
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de  Huesa  que  era  del  conde  de  Luna,  y  entráronlo  por 
fuerza  ,  y  comenzaron  de  combatir  el  castillo  en  cuya 
defensa  estaba  un  caballero  que  se  decia  Pedro  de  Sese, 
al  cual  acudian  las  compañías  de  gente  de  caballo  de 
don  Pedro  de  Urrea  ,  é  íbase  juntando  gran  número 
de  la  gente  de  su  valía  en  Epila  :  y  como  el  papa  y  los 
embajadores  del  principado  de  Cataluña  se  interpusie- 
ron ó  poner  akuu  remedio  en  esta  disensión , acabóse 
con  ellos  que  cesasen  las  cosas  de  hecho,  y  dejasen 
aquella  contienda  a  determinación  del  arzobispo  de 
Zaragoza  y  de  don  Antonio  de  Luna  :  y  ofrecieron  de 
hallarse  en  el  parlamento  para  el  día  que  se  les  habia 
señalado.  También  don  Pedro  Galceránde  Castro  y  don 
Lope  de  Gurrea  vinieron  en  ofrecer  que  dejarían  de 
juntar  sus  gentes  hasta  que  lo  de  la  sucesión  se  decla- 
rase. 

Cap.  XXIV. — De  la  entrada  del  gobernador  y  justicia  de 
Aragón  en  Calatayvci  para  presidir  en  el  parlamento 
general ,  y  que  no  dieron  lugar  que  el  castellan  de  Am- 
posta  y  don  Antonio  de  Luna  entrasen  en  aquella  ciu- 
dad hasta  que  hubiesen  llegado  el  arzobispo  y  síndicos  de 
Zaragoza. 

Futraron  en  la  ciudad  deCalatayud  los  embajadores 
del  principado  de  Cataluña  el  primero  del  mes  de  fe- 
brero ,  porque  ellos  querían  ser  en  todo  los  primeros 
para  disponer  lo  que  convenia  a  la  buena  determina- 
ción de  los  negocios, eh  que  habia  de  concurrir  el  con- 
sentimiento general  de  estos  reinos  :  y  á  siete  del  mis- 
ino llegó  el  gobernador  de  Aragón,  con  el  cual  iban  Ra- 
món de  Palafox  y  fray  Iñigo  de  Al  faro  comendador  de 
Riela  ,  que  se  nombraron  por  acompañados  al  gober- 
nador y  j n - 1 i « •  i ; i  de  Aragón  que  habían  de  presidir  en 
el  parlamento.  Otro  día,  que  era  el  señalado  para  esta 
congregación  ,  entró  el  justicia  de  Aragón  acompañado 
del  baile  general  :  y  el  gobernador  y  justicia  proroga- 
ron  el  parlamento  para  el  mismo  lugar  para  el  jueves 
Bigatente  :  y  eatoa  términos  duraron  hasta  veinte  y  tres 
de  febrero  y  de  allí  pasaron  á  otra  dilación.  En  este 
medlotlon  Antonio  de  Luna  v  el  castellan  de  Amposta 
aron  6  tres  leguas  de  aquella  ciudad,  y  el  go- 
bernador y  justicia  de  Aragón  no  quisieron  dar  lugar 
qi  e  entrasen  en  ella  basta  que  el  arzobispo  y  síndicos 
de  /  estuviesen  dentro  ,  por  los  movimientos 

que  ae  esperaban  segnir  si  entrasen  Antes:  y  el  arzo- 
bispo y  el  jurado  primero  de  Zaragoza  ofrecían  que 
irian  bi  evemente  :  y  solicitaba  su  Ida  ,  en  nombre  del 
I  ipa  :to    Francos  de  Aranda  donado  de  Cartu- 

o  el  monasterio  de  Portacell  :  coya  prudencia  y 
nta mente  ron  menosprecio  de 
.ni. i  estimación,  que nin- 
en  aquellos  tiempoi ,  ^i  por 
loa  Juan  y  don  Martin  .  como  en 
est  i  turbación,  f]  ju  deliberación  j  consejo. 

leí  Bl  BOblSpO  y  jurado  \  S10- 

moei  lo  un 
i  lera  muy  honrado  llamado  Gastón  de  Roda  de  la 
Juan  de  Ijar,  que  i  dentro  de 

>r  ciei  io  pr-  lio  o  asi  como 

•  api  iud  i  I   d  habia  impui 

ima  de  oun-i o;  y  ; 
n  del  pu(  'i  el 

-  iposl  i  j  don  tntoi  lo  de  Luna  con  mu- 

.  i  .i  veio 

mandado  i  errar  las 


entrar  pacíficamente  y  dar  toda  la  seguridad  queles 
pidiesen,  salieron  los  embajadores  del  principado  de 
Cataluña  á  hablarles,  y  procuraron  cuanto  pudieron  su 
entrada,  pero  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón  no 
dieron  lugar  que  entrasen,  porque  no  estaban  las  cosas 
ordenadas  como  convenia  ,  ni  lo  estarían  hasta  el  lu- 
nes siguiente  :  y  los  embajadores  les  rogaron  que  vol- 
viesen para  aquel  día  :  y  con  esto  se  fueron  y  dejaron 
de  liaoer  ciertas  protestaciones  ó  las  puertas  da  la 
ciudad. 

Cap.  XXV. — Vela  tregua  general  que  se  puso  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña :  y  que  se  envió  á  n  querir  á  la  rei- 
na doña  Violante  de  Sicilia  ,  que  no  entrase  en  el  prin- 
cipado ,  sino  conforme  á  la  costumbre  que  se  usaba 
entre  ios  reyes. 

Cualquier  novedad  que  sucedía  en  este  reino  y  en  el 
de  Valencia  ponia  las  cosas  en  mayor  turbación  ,  y 
amenazaba  el  rompimiento  cou  gran  peligro  del  esta- 
do público  :  y  las  de  Cataluña,  que  parecían  mas  peli- 
grosas por  la  parle  de  Francia  ,  tenían  presente  y  muy 
fácil  el  remedio  .  por  la  providencia  dolos  que  presi- 
dian y  gobernaban  su  parlamento.  Hacia  la  condesa  de 
Comenge  grandes  ayuntamientos  de  gente  de  guerra 
que  se  entendía  eran  para  acometer  el  Val  de  Aran  :  y 
porque  don  Arnaldo  de  Eril ,  que  era  capitán  de  aquel 
valle,  se  habia  encargado  de  la  capitanía  de  la  ciudad 
de  Baibastro  y  de  otras  villas  y  lugares  de  aquella 
capitanía  adonde  acudia  gente  de  guerra  desmandada 
pan  robar  por  aquella  comarca  ,  se  prove\ó  por  c) 
parlamento  de  Cataluña  ,  que  el  gobernador  encargase 
la  capitanía  del  valle  de  Aran  i¡  don  Francés  de  Eril. 
Con  esto,  porque  se  comenzaba  a  declarar  entre  los  ba- 
rones de  Cataluña  nueva  parcialidad,  siguiendo  don 
Roger  y  don  Pedro  de  Moneada  ,  don  Bernardo  de  For- 
tia  y  otros  barones  y  caballeros  a  los  condes  de  Pea- 
des  y  Cardona,  y  otros  al  bando  y  parcialidad  del 
conde  de  Pallas,  la  cual  seguían  el  vizconde  de  Illa  y 
Canet,  don  Reienguer  Arnaldo  de  Cenellon  ,  don  Re- 
renguer  de  Cabrera  y  otros  barones  y  caballeros  muy 
principales  ,  con  gran  facilidad  se  redujeron  y  confor- 
maron en  dar  orden  que  no  cesase  de  entender  en  la 
buena  expedición  de  los  negocios  :  y  cometieron  I  cier- 
tas berseoas  «le  cada  estado  loque  locaba  a  la  buena 
provisión  y  ejecución  de  la  justicia.  Por  el  estado  mili- 
tar se  nombraron  el  conde  da  Cardona  ,  don  Roger 

Bernardo  de  Pallas  hijo  del  conde  de  Pallas,  Bereogtier 

Dolms  y  Bereogiuer  de  Copones :  y  por  el  eclesiástico 
intervinieron  el  arzobispo  de  I  arragona  y  el  obispo  de 
l.(  i  ida  OOO  Otros  dos  de  mi  estado.  Vinieron  muy  paei- 
ii  ■■¡míenle  en  que  se  hiciese  tregua  general  entre  todos 
losq  urriesen  al  parlamento,  que  fue*  ponas 

gran  asiento  eo  las  determinación*  -«i  nublasen 

de  he  cr  i  n  nombre  de  t  ido  el  principado.  Esto  se  con- 
cluyó .i  Siete  del  n.es  de  lebrero,  y  porque  i  n  BStS   IsH 

um  m  afirmaba  qne  Ib  reina    doña   Violante  de  Sicilia 

vero. i  .i  Cataluña  ,  y  esto  se  habia  dicho  públicamente 
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roas  y  acordaron  de  recibir  juramento  á  todos  los 
riel  parlamento,  que  bien  y  fielmente  aconsejarían  en 
las  cosas  que  se  propusiesen  y  de  no  revelar  lo  que  en 
£1  se  tratase  :  y  deliberaron  de  no  admitir  á  ninguno 
que  no  quisiese  hacer  este  juramento. 

Cap.  XXVI. — Que  el  gobernador  del  reino  de  Valencia  re" 
vocó  el  salvoconducto  que  habla  dado  a  los  caballeros 
de  fuera,  y  comenzó  a  hacerles  guerra. 

En  el  reino  de  Valencia  se  ofrecían  cadadia  mayores 
inconvenientes,  perseverando  los  barones  y  caballeros 
con  gran  pasión  en  sus  bandos,  y  los  que  estaban  fuera 
de  la  ciudad  desistieron  de  querer  entenderen  lo  que  to- 
caba al  beneficio  general  de  aquel  reino,  no  queriéndose 
conformar  con  los  estados  eclesiástico  y  real,  y  mucho 
menos  con  la  otra  parte  de  la  nobleza  de  su  estado  que 
se  hallaba  dentro  de  la  ciudad  de  Valencia:  y  por  muy 
grande  instancia  riel  obispo  de  Valencia  y  de  los  emba- 
jadores de  Cataluña  que  los  indujeron  á  conformarse 
en  formar  su  estado  militar,  se  juntaron  á  veinte  y  tres 
del  mes  de  enero  a  entender  con  los  embajadores  en  e' 
negocio  principal.  Pero  esto  duró  muy  pocos  dias:  y 
los  negocios  se  pusieron  á  todo  rompimiento,  por  haber 
revocado  el  gobernador  el  salvoconducto  que  se  habia 
dado  á  los  barones  y  caballeros  que  estaban  defuera. 
Desta  novedad,  tan  perjudicial  á  los  fines  que  se  lleva- 
ban por  los  que  deseaban  el  bien  público,  se  siguió  que 
como  la  disensión  y  bando  que  habia  entre  el  goberna- 
dor y  don  Bernardo  de  Centellas  se  iba  cada  dia  mas 
encendiendo  y  poniendo  aquel  reino  en  división  y  guer- 
ra civil,  siguiendo  la  ciudad  de  Valencia  al  goberna- 
dor, y  otras  villas  y  lugares  el  bando  de  los  Centellas, 
todos  se  pusieron  en  armas:  y  salió  el  gobernador  con 
sus  compañías  de  gente  de  guerra,  y  tomó  á  Villafa- 
mez  y  degolló  al  bastardo  de  Riusec,  y  mandó  ahorcar 
á  Nostalles,  baile  de  Castellón,  y  ejecutar  otras  justi- 
cias, por  donde  quedó  guerra  formada  entre  las  par- 
tes, sin  ninguna  esperanza  de  poderlos  reducir  á  con- 
cordia. 

Cap.  XXVII.— De  la  muerte  de  Pedro  de  Torrellas,  lugar- 
teniente y  capitán  general  del  reino  de  Cerdeña,  y  de  la 
tregua  que  se  firmó  con  el  vizconde  de  Narbona. 

Habia  ido  Pedro  de  Torrellas  ,  lugarteniente  y  capi- 
tán general  de  Cerdeña,  al  Alguer  con  tres  galeras  para 
entender  en  la  concordia  que  se  habia  tratado  con  el 
vizconde  de  Narbona,  y  sobrevínole  una  fiebre  pestilen- 
cial, de  que  murió  dentro  de  muy  breves  dias.  Estando 
en  el  artículo  de  la  muerte,  encomendó  el  cargo  de  lu- 
garteniente a  un  caballero  catalán  de  mucho  valor,  que 
se  llamaba  Juan  de  Corbera,  en  presencia  de  todos  los 
caballeros  que  se  hallaron  con  él:  y  entre  las  otras  co- 
sas, le  encargó  que  hiciese  tregua  con  el  vizconde  de 
Narbona  y  confirmase  la  capitulación  que  se  habia 
hecho  entre  ellos,  y  luego  se  firmó  y  aprobó  el  asiento 
que  se  habia  tomado  entre  el  vizconde  y  Pedro  deTor- 
rellas.  La  suma  del  era  que  el  vizconde  dejaba  su  prc- 
kenajon  en  poder  del  vizconde  de  Illa  y  de  otros  dos 
caballeree  que  él  nombrase:  y  Juan  de  Corbera  nom- 
bró de  parte  del  rey  al  conde  de  Urgel  y  a  dos  (^bulle- 
ros do  h  ciudad  de  Barcelona.  Siguióse  tras  esto,  que 
estando  Juan  de  Corbera  en  el  Alguer  tratando  con  al 
vizconde  y  con  Níeoloso  de  Oria  en  i;i  pacificación  de 
|;i  Isla,  los  consejero!  da  Cellar,  sabiendo  la  muei  te  del 
lugarteniente  general,  y  que  Juan  de  Montañeoa,  go- 
bernador del  ciborio  Culler,  fué  muerto  cuu  mucha 


gente  al  recogerse  de  cierta  cabalgada  que  hizo  en  tier- 
ra de  los  rebeldes,  y  no  entendiendo  que  Juan  de  Cor- 
bera quedaba  por  lugarteniente,  y  viéndose  sin  gober- 
nador, eligieron  por  capitán  a  Berenguer  Carroz,  conde 
de  Quirra.  Túvose  esta  nueva  de  la  muerte  de  Pedro 
de  Ton  ellas  por  una  de  las  mayores  adversidades  que 
podian  suceder  en  aquel  tiempo,  por  lo  que  tocaba  a 
la  defensa  y  conservación  de  aquel  reino,  el  cual  se 
podia  decir  que  por  su  valor  se  habia  nuevamente 
conquistado. 

Cap.  XXVIII. — De  laida  del  conde  de  Urgel  al  monas- 
terio de  Valdoncella  ,  y  de  lo  que  se  requirió  por  parte 
del  infante  de  Castilla  a  los  del  parlamento  de  Cata- 
luña. 

Túvose  la  nueva  de  la  muerte  de  Pedro  de  Torrellas 
en  el  parlamento  que  se  celebraba  en  Barcelona  a  ca- 
torce del  mes  de  febrero,  y  con  esta  ocasión  otro  dia  ei 
conde  de  Urgel,  que  estaba  en  San  Boy,  se  fué  al  monas- 
terio de  Valdoncella,  y  envió  delante  al  obispo  de  Mal- 
ta y  á  Juan  de  Escagues,  caballero  de  la  orden  de  San 
Juan,  con  una  carta  de  credencia  para  los  del  parlamen- 
to: y  dijeron  en  él,  que  el  conde  era  ido  á  aquel  monas- 
terio, y  que  tuviesen  por  bien  de  llegarse  allá,  poique 
Jes  queria  hablar,  así  sobre  las  cosas  de  Cerdeña,  como 
por  otras  que  tocaban  al  principado.  Deliberóse  que 
el  arzobispo  de  Tarragona  con  veinte  y  cuatro  personas 
que  se  habían  nombrado  por  el  parlamento,  para  pro- 
veer en  las  cosas  de  la  defensa  de  la  justicia  y  del  go- 
bierno del  general  del  principado  ó  parte  dellos,   y  los 
demás  que  quisiesen  hallarse  presentes,  saliesen  u! 
monasterio.  Aunque  no    se   pudo  entender  que  en 
aquellas  vistas  se  tratase  de  otra  cosa ,  sino  ofrecer 
el  conde  con  gran  liheralidad  su  persona  y  estado 
por  la  defensa  del  reino  de  Cerdeña;  como  se  habia 
deliberado  que  él  y  la  reina  doña  Violante  de  Ara- 
gón no  se  acercasen  á  Barcelona  por  una  jornada , 
á  los  que  amaban  el  camino  que  se  proseguía  de  la 
justicia  y  á  los  competidores  no  causó  menor  sospe- 
cha y  temor,  que  si  se  dijera  que  entraban  enemigos 
poderosamente  por  la  tierra,  teniendo  por  atrevimiento 
grande,  no  solo  el  venir  el  conde  á  ponerse  á  los  muros 
de  aquella  ciudad,  pero  detenerse  en  San  Boy,  contra 
la  orden  que  se  habia  dado  por  el  parlamento.  Después 
desto,  Fernán  Gutiérrez  de  Vega  y  Juan  González  de 
Azevedo,  embajadores  del  infante  don  Fernando  de  Cas- 
tilla, que  llegaron  postreramente  á  Barcelona,  entraron 
á  dar  razón  al  parlamento  de  su  ida:  y  Juan  González 
de  Azevedo  declaró  su  credencia,  que  en  electo  era  afir- 
mar que  la  intención  del  infante  no  era  como  se  publi- 
caba de  entrar  en  el  señorío  del  reino  de  Aragón,  para 
hallarse  por  su  persona  al   parlamento  general  que  se 
habia  de  juntar  de  lodos  los   reinos;  antes  era  su  fin 
muy  contrario:  pero  cuando  alguno  de  sus  competido- 
res quisiese  entrar  en  el  lugar  donde  se  habia  de  juntar 
ó  acercarse  á  él,  en  aquel  caso  certificaba  que  con  su 
persona  y  estado  baria  lo  mismo.  A  esto  añadió  que 
habia  entendido  el  infante  su   señor,  que  el  conde  <1< 
l'rgel  por  inducir  á  su  opinión  y  voluntad  los  pueblos 
por  vias  no  muy  honestas,  se  habia   ido   acercando  U 
la  ciudad  de  Barcelona  6  una  legua,    que  era  á  la  villa 
deSanBoy,  yal  monasterio  de  Valdoncella ,  que  ara 
Irseá  poner  en  aquella  ciudad,  y  que  sufrir  tal  plática 

era    mu\  ajeno  de   la    justicia,  hespues   de   salidos  los 

embajadores,  habida  su  deliberación  sobre  la  respues- 
ta los  mandaron  entrar,  y  el  arzobispo  de  Tarragona 
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Jes  dijo,  que  la  intención  de  aquel  parlamento  era  en- 
tender en  lo  que  tocaba  á  la  justicia  de  la  sucesión, 
juntamente  con  los  otros  reinos  de  aquella  corona  justa 
y  debidamente,  sin  nota  ni  blasmo  de  su  fé  y  natura- 
leza: y  que  no  era  de  presumir,  ni  presumiese  el  infan- 
ta ni  sus  embajadores,  que  ninguno  de  aquella  con- 
gregación, por  inducimiento  de  cualquiera  de  los  prín- 
cipes que  competían  por  la  sucesión,  se  desviasen  de 
su  lealtad  y  fidelidad  por  ninguna  dádiva  ó  soborno:  y 
cuanto  á  lo  que  el  infante  decía  que  pensaba  hacer, fué 
respondido  por  el  arzobispo,  que  creían  bien  que  jun- 
tándose el  parlamento  general  de  los  reinos  se  provee- 
ría por  él  en  su  seguridad  y  defensa  y  honor,  de  ma- 
nera que  la  justicia  y  derecho  de  los  competidores  se 
tratase  tan  libremente  como  convenia,  y  sobre  la  pre- 
sencia ó  apartamiento  de  las  personas  que  contendían 
subte  la  sucesión. 

Cap.  XXIX. — De  la  deliberación  que  hubo  en  el  parla- 
mento de  Cataluña  de  enviar  sus  embajadores  á  Si- 
cilia. 

Procedíase  con  tanta  deliberación  y  consejo  por  los 
de  aquella  congregación  en  todo  lo  que  se  ofrecía,  que 
se  persuadían  algunos  que  estando  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Valencia  en  tanta  disensión  y  discordia,  estaría 
en  manos  de  los  del  principado  poner  la  ley  que  qui- 
11,  y  dar  el  reino  ó  quitarle  á  su  albedrío:  y  estan- 
do en  tanta  turbación  y  confusión  las  cosas,  Ramón  de 
Toi  n  lias,  que  era  curador  de  la  persona   del  conde  de 
Lona,  represea  té  en  el  parlamento  que  el  rey  don  Mar- 
tm  habla  legitimado ¿  don  Fadrique  su  nieto  para  la 
i  del  i  riño  de  Sicilia,  y  que  después  le  hizo  so- 
lemne dona<  ion  del  entre  vivos:  y  los  sicilianos  con  la 
|.  strera  embajada  le  enviaron  á  suplicar  que  les  hi- 
I  de  darles  su  nieto,  para  llevarle  á  aquel 
que  en  esta  sazón,  teniendo  memoria  de  la 
gran  caballería  del  l  SHciHa  su  padre,  deseaban 

leñarle  por  su  rey  y  m  ñor.  Pedia  con  mucho  encare- 
cimiento, que  considerando  que  entre  muy  grandes  y 
i  ;   rsonai       iquel  reino»  babia  cruel  enemis- 

tad, y  qoe  estaban  dispuestos  para  destruirle,  y  (píese 
publica  I  a  que  se  enviaban  compañías  degentedeguerra 
u  aquella  isla,  y  esto  era  para  mi  perdición,  pues  aquel 
reino  era  de  don  Fadrique  de  Aragón,  pusiesen  en  ello 
( i  i  •  n  adió  qoe  convenia  ;>  la  boira  y  ¿leí  la  de  la  casa 
movió  mi  Lian  manera  los  ánimos 
i, lo. i  procurar  d  remedio  de  las  00- 

5i<  Hiaque  estaban  en  lardo  peMgro,  A  lo  menos 
na  qoe  en  nombre  del  principado  se  hiciese  grande 
instancia,  que  el  maestre  justicíer  y  la  parcialidad  de 
1 1  reina  doña  B  a*  ■»  dejasen  las  armas:  y  para  esto  te 
n  embajadores  que  lo  propusk  leo  \  procurasen 
de  so  parte, entretanto  que  se  declaraba  el  legitimo 
*ii  mque  en  aquella   pal  te  s,>  ,  n- 

t  m  tnu<  líos  qof  el  rey  don  Martin  había  decís* 

r         i  voluntad  que  sucediese  su  siete  es  aquel  reino: 

tusa  ellos  no  eran  jueces  de  lo  que  tocaba 

.',  -  le  los  otr <  .  mayar- 

mi  i"  el  papa  Benedicto  i  bdsi  a  don 

I    ,  ,:  a  la  SUCPS  on  dól     V  que  no    lile    la    mten- 

■  I  «i.  i  re)  ii  ti"  qae  aquello  s,.  ,■  ,•  por 

:.  i,i  coroi 


Cap.  XXX.  —-Del  acuerdo  que  hubo  eu  el  parlamento  de 
juntarse  en  un  lugar,  y  de  la  disensión  que  resultó  en- 
tre los  del  estado  militar  de  Cataluña  sobre  la  persona 
que  debia  presidir  en  su  parlamento  dtntro  del  reino  de 
Aragón,  y  sobre  el  lugar  y  alcaides  que  habion  de  te- 
ner la  guarda  y  defensa  del. 

Después  que  se  fué  formando  el  parlamento  de  este 
reino  en  la  ciudad  de  Calatayud,  y  se  comenzó  á  cele- 
brar lo  primero  que  por  todos  generalmente  se  propo- 
nía, así  en  su  parlamento  como  en  los  otros,  eFa  que 
forzosamente  habian  de  venir  á  juntarse  en  un  lugar, 
para  que  en  él,  en  conformidad  de  los  reinos,  se  proce- 
diese á  la  declaración  déla  justicia.  Como  era  cosa  muy 
llegada  á  razón  que  el  lugar  fuese  dentro  deste  reino, 
por  la  preeminencia  que  se  le  debia  deferir  como  ca- 
beza de  todos  los  otros,  comenzóse  á  tratar  y  altercar 
por  los  estados  del  principado  sobre  el  lugar  adonde 
se  debia  celebrar  aquella  congregación  general,  y  sobre 
la  manera  del  juez  superior  ó  presidente  que  debia  ser 
sobre  los  catalanes  dentro  del  reino  de  Aragón,  y  sobre 
las  personas  á  quien  en  su  nombre  se  encomendase  la 
guarda  y  defensa  del  lugar  que  se  señalase.  Por  esta  al- 
tercación don  Guerau  Maman  de  Cervellon,  goberna- 
dor general  que  se  llamaba  en  esta  sazón  de  Cataluña, 
que  se  tenia  por  presidente  de  aquella  congregación, 
que  fué  un  caballero  de  muy  gran  valor,  porque  no  se 
derogase  á  su  oficio  y  á  la  preeminencia  real,  requirió 
y  amonestó  á  los  del  parlamento  que  en  aquello  guar- 
dasen la  verdadera  justicia  y  razón,  según  derecho  y 
constituciones  y  usajes  y  capítulos  de  cortes;  ofrecien- 
do de  su  parte  que  se  contentaría,  que  se  declarase  por 
personas  no  sospechosas  lo  que  se  debia  proveeF  de 
justiciar  y  que  en  las  determinaciones  y  decretos  y 
en  los  otros  autos  guardaría  la   costumbre  é    inhibía 
á  los  que  lo  contrario  intentasen.  A  esto  se  opusieron 
los  estados  eclesiástico  y  real  y  parte  del  militar,  cuyo 
caudillo  era  el  conde  de  Cardona.  La  otra  parte  del  es- 
tado militar  de  aquel  principado,  que  se  llamaban  la 
mayor  y  mas  sana  parte  de  los  barones,   caballeros  y 
gentiles  hombres  de  Cataluña,  contradecían  losdoses-r- 
tados:  y  la  parte  del  conde  de  Cardona  y  los  principa- 
les barones  eran  el  conde  de  Pallas,  el  vizconde  de  Illa 
y  Canet,  don  Dalmao  vizconde  de  Hocabei  ti,   don  Ber- 
nardo de  Cabrera,  don  Hoger  Bernardo  de  Tallas,  hijo 
del  conde  de  Pallas,  Arnaldo  Roger  de  Pallas,  don  Gue- 
rau, y  don  Guillen  ligo  de  Rocabertl,  don    Kerenguer 
Arnaldo  de  Cervellon,  y  don  Pedro  de  Cervellon,  Aeart 
y  Simón  de  Mor,  don  JofrS   G  Haber  I   de   Cruillas,  don 

Ramón  OsrteHs,  Ramón  do  Peguera  y  Antonio  de  So 

qUe eren  barones,  a  les  cuales   seguía  muy  gran  parte 

déla  caballería  de  aquel  principado:  y  les  principales 
caballeí  | arte  cían  Ramón  de  Reges,  Pedio  de 

Seninenat.  Manuel  de  Hajadel.  l.uisdeKequesensy  Riñan- 

lüiu,  Francés  de Corbera,  y  Rerengaery  trnao  Dolms, 
y  otros '  aballaros  de  aquel  linaje.  Losestedoi  eclesiásti 

in  \    real,  Comunicando  esta  duda  COB  sus  letrados,  fue- 
nai  advertidos  que  la  presidencia  podía  caer  en  el  gc- 
ador;  pero  que  no  era  de  necesidad  que  recayese 
en  .i,  pues  cuélquierotra  oficial  real  que  tuviese  mero  y 

misto  ini|>et  ai  «i  a  suficiente  y  capa/de  la  presiden»  I 

rooea  afli  manan  que  sus  letrados  les  Bconseja- 
i  .ni  io  contrario,  que  tal  presidencia  no  podía  ni  debía 

,.•!•  sino  en  oflciO  real  superior  v  (pie  klTÍeS6   gene- 
ral jurisdicción,  porque  la  grandeta  de  la  causa  de  la 
i,  ,,si  k> requerís  Ofrsi  fén  que  por  es,  usar  toda 
dila»  .un,  <  líos  estariaa  o  la  determtnacion  y  consejo 
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de  Guillen  de  Valseca,  que  era  la  persona  de  mas  auto- 
ridad y  crédito  y  mas  estimada  entre  todos  los  letra- 
dos qu  'concurrían  en  su  tiempo  en  aquel  principado,  y 
de  mucha  virtud  y  bondad  y  de  muy  buena  concien- 
cia y  fama,  si  los  estados  eclesiástico  y  real,  y  el  conde 
de  Cardona,  y  los  barones  y  caballeros  de  su  opinión 
que  llevaban  tras  sí  la  otra  parte  de  la  nobleza  de  Ca- 
taluña, lo  quisiesen  dejar  á  su  determinación.  Se- 
guían la  opinión  contraria  que  tenia  el  conde  de  Car- 
dona, el  conde  de  Prades,  don  Berenguer  Carroz,  conde 
de  Quirra,don  Antonio  de  Cardona,  don  Roger  y  don 
Pedro  de  Moneada,  don  Bernardo  de  Fortia,  don  Fran- 
cés de  Vilanova,  don  Bernardo  Galcerán  de  Pinos,  el 
vizconde  de  Vilamur,  don  Guillen  de  So,  don  Guillen 
Ramón  de  Moneada,  don  Dalmao  de  Queralt,  y  los  ca- 
balleros de  su  opinión  que  también  se  llamaban  la  ma- 
yor y  mas  sana  parte  de  los  barones  y  gentiles  hombres 
de  Cataluña.  Venían,  si  el  conde  de  Cardonay  los  de  su 
opinión  lo  querían,  en  que  Guillen  de  Valseca,oidas  las 
partes,  brevemente  determinase  por  derecho  y  justicia 
en  qué  estado  ó  condición  de  oficiales  y  personas  esta- 
ría mejor  y  mas  propiamente  y  con  menos  dificulta- 
des aquella  presidencia  ,  considerada  la  grandeza  del 
negocio  de  la  sucesión.  Pretendían  que  la  parte  del 
conde  de  Cardona  sin  ello  no  podian  formar  estado; 
pues  en  otro  parlamento  que  se  celebró  en  aquella  ciu- 
dad se  había  así  declarado  por  menor  causa,  á  instan- 
cia de  los  síndicos  de  Barcelona.  Conformábase  esta 
parte  con  los  estados  eclesiástico  y  real  cuanto  á  lo  del 
lugar  que  se  habia  señalado  por  ellos  que  fuese  la  villa 
de  Alcañiz,  adondese  juntasen  todos  los  parlamentos: 
y  venían  en  que  fuesen  dos  presidentes  por  el  princi- 
pado de  Cataluña,  con  el  consejo  que  les  habían  de  dar 
para  regir  la  jurisdicción  que  se  les  cometiese,  y  que- 
rían que  se  hiciese  elección  de  los  presidentes.  Enten- 
dían aquellos  dos  estados  con  la  parte  del  conde  de 
Cardona,  que  en  los  autos  del  parlamento  no  se  reque- 
ría decreto  ni  autoridad  del  que  tenia  las  veces  de  go- 
bernador, considerado  que  los  hechos  y  autos  de  cortes 
ó  parlamentos  no  se  acostumbraban  decretar  por  ofi- 
cial alguno:  y  no  embargante  la  inhibición  del  gober- 
nador, decían  que  proseguirían  su  propósito  en  los  au- 
tos que  se  hubiesen  de  hacer  por  todo  su  poder.  Aun- 
que los  dos  estados  venían  en  dejar  aquella  diferencia, 
que  causó  gran  turbación  en  los  negocios,  á  la  determi- 
nación de  Guillen  de  Valseca,  no  quiso  determinada- 
mente aconsejar  sobre  aquel  punto  ni  aceptar  el  com- 
promiso, antes  lo  rehusó  espresamente;  y  así  se  con- 
tendía con  gran  porfía  por  la  nobleza  de  aquel  princi- 
pado, hasta  llegar  cada  una  de  las  partes  á  tenerse  por 
Ja  mayor  y  mas  sana  parte  del  estado  militar.  Como 
del  parlamento  de  Aragón  se  habia  consultado  con  el 
de  Cataluña  sobre  estos  puntos  del  lugar  y  de  los  pre- 
sidentes, por  esta  disensión  y  discordia  que  hubo  entre 
ios  barones  catalanes,  se  difirió  mas  de  dos  meses  el 
declarar  si  se  vendría  á  la  congregación  general  de  los 
reinos,  deque  se  siguieron  grandes  inconvenientes  y 
males:  y  vinieron  á  conformarte  con  los  dos  estados  el 
vizconde,  de  Rocaberti  y  los  de  aquella  casa,  y  una  gran 
muchedumbre  de  caballeros  del  Ampurdan:  (auto que 
decían  éetosque  bien  parecía  que  el  vizconde  de  illa  y 
don  Roger  Bernardo  de  Pallas  no  sabían  cuántas  eran 
tas eaaas  de  barones  y  caballeros  y  hombrea  de  parage 

de  Cataluña,  las  cuales  eran  ochocientas  o  muy  cerca 
dellas:  v  que  eran  ciento  y  doce  los  de  aquella  opinión: 
y  no  tenían  autoridad  ó  poder  para  atribuirse  ¿SÍ  mia- 
mos ¿,cr  la  mas  sana  [jarte  do  la  nobleza  del  principado. 
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Concurrió  también  el  vizconde  de  Castelbó  en  confor- 
marse con  los  dos  estados,  en  que  el  parlamento  gene- 
ral de  los  reinos  se  tuviese  en  Alcañiz,  que  se  habia  se- 
ñalado por  los  del  reino  de  Aragón;  y  lo  de  los  presi- 
dentes remitía  que  se  declarase  por  justicia.  Pero 
aquella  parte  del  conde  de  Pallas  y  del  vizconde  de  Illa 
hicieron  públicamente  elección  de  la  persona  del  go- 
bernador para  presidente  en  el  parlamento  general  con 
esta  condición:  que  si  algunos  le  tenian  justa  y  proba- 
blemente por  sospechoso ,  se  proveyese  de  remedio 
conforme  á  derecho.  Siguióse  tras  esto  que  los  estados 
eclesiástico  y  real  con  la  parte  del  conde  de  Cardona, 
que  se  juntó  con  ellos  como  estado  militar  en  nombre 
del  parlamento,  nombró  y  declaró  diez  y  ocho  perso- 
nas, á  quien  se  cometía  la  elección  de  los  presidentes, 
y  á  alcaides,  y  del  lugar.  Estos  fueron  el  arzobispo  de 
Tarragona,  y  los  obispos  de  Urgel  y  Vich,  y  los  aba- 
des de  San  Cugat,  Santas  Creus  y  San  Juan  de  las  Aba- 
desas, don  Juan,  conde  de  Cardona,  don  Ramón,  viz- 
conde de  Perellós,  don  Roger  de  Moneada,  Berenguer 
deOstalric,  Dalmao  Zacirera  y  Asberto  Zatrilla,  Gui- 
llen Oliver  y  Bonanat  Pere,  síndicos  de  Barcelona,  Gon- 
zalo Garridell  de  Tortosa,  Juan  de  Ribas  Altas  de  Per- 
piñan,  Mateo  Fernandell  de  Villafranca  de  Panados  y 
Bernardo  de  Perearnao  de  Berga.  Pero  esto  fué  en  la 
misma  contradicción  del  vizconde  de  Illa,  y  de  don 
Roger  Bernardo  de  Pallas,  y  de  los  de  su  opinión  que 
no  tenian  aquel  por  parlamento,  afirmando  ser  los  mas 
los  que  disentían:  y  quedaron  en  la  misma  contradic- 
ción y  discordia,  hasta  que  las  novedades  y  guerra 
que  sucedieron  en  Aragón  los  llevaron  por  otro  ca- 
mino. 

Cap.  XXXI. — De  las  nueve  personas  que  fueron  nombra- 
das en  el  parlamento  de  Calatayud  para  que  le  repre- 
sentasen^ y  la  causa  por  que  se  despidió. 

Duró  por  estos  dias  la  disensión  que  hubo  entre  los 
barones  de  aquel  principado  con  tanto  furor  y  porfía, 
que  no  se  halló  remedio  ninguno  para  reducirlos  á  me- 
dios de  concordia,  si  no  lo  dejasen  á  la  determinación 
de  los  parlamentos  de  Aragón  y  Valencia,  ó  de  las  per- 
sonas que  en  ellos  se  nombrasen,  estando  ellos  entre  sí 
tan  discordes  y  divididos:  y  de  este  parecer  era  el  viz- 
conde de  Castelbó  que  se  declaró  desear  en  gran  mane- 
ra que  cesase  toda  disensión  éntrelas  partes.  A  este 
medio  vinieron  luego  el  conde  de  Pallas,  y  el  vizcondo 
de  Illa,  y  todos  los  barones  y  caballeros  de  su  opinión 
que  eran  los  que  pretendían  que  debia  ser  preíerido  á 
todo6  para  la  presidencia  de  su  parlamento,  dentro  de' 
roino  de  Aragón,  el  gobernador  de  Cataluña.  Pero  los 
estados  de  la  Iglesia  y  real  que  se  decían  parlamento, 
con  los  barones  y  caballeros  de  la  opinión  del  conde 
de  Cardona,  que  afirmaban  ser  las  dos  partes  de  los 
barones  y  caballeros  y  gentiles  hombres  del  principa- 
do, no  vinieron  en  este  partido  por  la  dilación  que  ha- 
bría en  aquella  determinación!  remitiéndose  ó  los  otros 
reinos;  y  por  no  dar  lugar  que  se  revocase  lo  que  ellos 
habían  deliberado  teniéndose  por  verdadero  parlamen- 
to; y  el  nombramiento  que  habían  hecho  de  las  diez  y 
ocho  personas,  á  quien  remitían  la  elección  de  los  pre- 
sidentes, y  así  quedaron  en  su  disensión  y  contienda. 
En  este  medio,  lox  del  parlamento  del  reino  de  Valen- 
cía  enviaron  sus  embajadores  al  parlamento  de  Cala- 
tayud, y  los  que  yo  hallo  que  fueron  en  esta  embajada 

son  Juan  Cifre  de  Gandía  >  Berenguer  Venrell  de  Al- 

gecira,  que  fueron  jurados  de  Valencia:  y  habia  ido  el 
papa  Benedicto  al  monubteno  do  Bcnilazá  do  la  orden 
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de  San  Bernardo  en  la  diócesi  de  Tortosa,  adonde  en 
principio  del  mes  de  mayo  procuraba  que  se  apacigua- 
sen las  diferencias  de  los  bandos  de  aquel  reino,  y  en 
conformidad  se  redujesen  a  una  cierta  congregación 
general,  para  que  en  nombre  de  toda  ella  se  procurase 
de  procederá  la  declaración  del  legítimo  sucesor,  con 
el  reino  de  Aragón  y  con  los  del  principado  de  Cata- 
luña. Después  que  el  parlamento  deste  reino  fué  ayun- 
tado en  Calatayud,  al  cual  se  hallaron  Fray  Pedro  Ruiz 
d-e  Moros,  castellan  de  Amposta,  y  don  Antonio  de 
Luna,  como  diputados  del  reino,  y  don  Artal  de  Alagon 
y  algunos  ricos  hombres  y  muchos  caballeros  en  gran 
número,  por  escusar  entre  sí  los  que  allí  concurrieron 
toda  manera  de  alteración  y  escándalo  que  se  esperaba 
seguir  si  todos  se  hallasen  é  interviniesen  á  las  delibe- 
raciones, dieron  poder  a  nueve  personas  que  delibera- 
sen sobre  los  autos  y  medios  que  se  debían  proponer 
para  que  se  congregase  parlamento  general  de  los  rei- 
nos y  principado,  para  tratar  del  derecho  de  la  suce- 
sión. Estas  personas  fueron  el  arzobispo  de  Zaragoza, 
don  Juan  de  Valtierra,  obispo  de  Tarazona ;  y  por  el 
estado  de  los  nobles  mieer  Berenguer  de  Almenara  y 
Juan  Cid,  letrado,  vecino  de  Calatayud;  y  por  el  de 
las  caballeros  Juan  Fernandez  de  Sayas  y  Gil  del  Ya- 
yo, también  de  Calatayud;  y  por  las  universidades  Ra- 
mou  de  Torrellas,  ciudadano  de  Zaragoza  y  Antonio 
del  castillo,  justicia  deAlcañiz;  y  por  todos  los  cuatro 
estados  del  reino,  fué  nombrado  Berenguer  deBardaxí. 
Ellas  nueve  personas  comenzaron  a  tratar  con  los  em- 
bajadores  del  principado  de  Cataluña  y  del  reino  de 
Videncia,  y  en  todo  vinieron  a  estar  conformes  sino  en 
lo  que  tocaba  a  declarar  los  que  habían  de  ser  presi- 
dentes en  el  parlamento  general  de  lodos  los  reinos:  y 
dudando  de  llegar  a  término  de  discordia  en  negocio 
tan  grande  \  de  tanta  importancia,  se  movió  un  nuevo 
partido:  y  lué  acordado  que  pues  el  arzobispo  de  Zara- 
goza por  causa  necesaria  había  de  venir  a  Zaragoza, 
Jos  embajadores  de  Valencia  y  Cataluña  y  los  nueve 
nombrados  por  el  reino  de  Aragón  se  viniesen  a  Zara- 
goza ó  cerca  desta  ciudad  por  dar  buena  conclusión  en 

loa  negocios.  Siguióse  tras  esto  que  un  jueves  I  veinte 

y  ocho  de  mayo  el  justicia  de  Aragón,  Juan  Cid  y  An- 
tonio del  Castillo  fueron  é  declarar  al  obispo  de  Tere— 
■OBI,  que  bebiéndose  mandado  llamar   los   letrados  y 

Coristas  que  fe  hallaban  en  este  sazón  en  aquella  ciu- 
dad, eomunicaron  entre  >í  esto  mismo  dia,  juntándose 
aniel  casas  del  obispo*  adonde  ei  arzobispo  da  Zare> 
in  presencia  y  de  otros  persones  que 
s<-  hablen  congregado  en  nombre  del  pal  ¡amento  sobre 
la  respuesta  que  se  nenie  de  dará  loe  embajadores  del 
principado  de  Cataluña,  que  to  aba  á  lo  de  la  presiden* 
da  que  se  hebia  de  lener  por  <  I  mismo  principado  en 
el  eyuetemiento  general  de  los  reines,  se  hebia  \:i  re- 
suelto y  determlnedo  ei  pan  iquellos  letrados 
y  deoirai  personas  del  c<  se  Bcordóque  seles 
dieas  la  respuesta  Mostró  ei  obispo  recibii  deequello 
grande  a  miración,  afirmando  que  ni  babia  sido  lla- 
mado, i  libeíacion  que  decían, 
■  la  «i  i*  i  "¡i  i  y  plática  que  señalaban,  y  que  del 

•  pidos  poi  el  í 
i.    Por  e*l  i 
i  anas  dijo  j  en  so  i 

reía    \  Ireintn  del  mi 
ndoen    .-i    I 

Bio  Ped Francoi 

Dador  5  |u»l  on,  y  las  personas  qo 

congregaban  al  •  l  urzol 
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nombre  de  la  congregación  concluye  el  parlamento  y 
dio  á  todos  licencia  para  que  fuesen  á  sus  casas  con 
esta  orden  :  que  el  poder  y  facultad  que  dio  aquella 
congregación  a  las  nueve  personas  durase  en  su  fuer- 
za y  vigor:  y  lo  mismo  dijeron  y  aprobaron  el  go- 
bernador y  justicia  de  Aragón.  Entonces  dijo  el  obis- 
po de  Tarazona  ,  que  como  uno  de  los  nombrados 
por  el  estado  eclesiástico,  y  en  nombre  de  cuyo  in- 
terés fuese,  norconsentia  en  tal  deliberación  y  la  con- 
tradecía y  no  lo  quiso  permitir  ni  aprobar;  pero  el  ar- 
zobispo, gobernador  y  justicia  de  Aragón,  perseveran- 
do en  su  determinación,  mandaron  que  se  testificase 
aquel  despedimiento.  El  domingo  siguiente,  que  fué  el 
postrero  de  mayo,  estando  en  la  congregación  junta  en 
aquella  iglesia  el  obispo  de  Tarazona  y  Ramón  Torrell, 
vicario  general  de  Tarazona,  como  procurador  del  ca- 
bildo, protestaron  que  no  consentían  en  lo  que  se  había 
ordenado,  y  lo  contradijeron,  afirmando  que  ni  la  con- 
gregación ni  los  mismos  nueve  nombrados  habian  to- 
mado resolución  alguna  con  los  embajadores  del  prin- 
cipado de  Cataluña  de  aquellas  cosas,  para  cuya  deli- 
beración habian  sido  llamados  y  se  juntaron  en  aque- 
lla ciudad;  ni  con  los  embajadores  del  reino  de  Valencia, 
y  por  otras  causas:  y  que  si  el  parlamente  se  deshacía, 
espirase  el  poder  que  se  habla  dado  a  los  nueve ,  y  no 
pudiesen  de  allí  adelante  ordenar  ni  disponer  cosa  al- 
guna en  nombre  del  parlamento.  El  primero  de  junio, 
celebrándose  en  la  misma  iglesia  el  oficio  de  prima, 
hallándose  el  arzobispo,  justicia  de  Aragón,  el  abad  de 
Monserrat,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  don  Pedro 
de  Cervellon,  y  la  mayor  parte  de  los  embajadores  de 
Cataluña,  y  los  del  reino  de  Valencia,  se  envió  a  decir 
al  obispo  de  Tarazona,  que  estaba  ya  a  caballo  para  par- 
tirse, que  el  arzobispo  y  las  ocho  personas  le  rogaban 
que,  considerado  que  ellos  se  habian  congregado  en 
aquella  iglesia  de  San  Pedro  a  su  parlamento,  y  enten- 
dían trataren  él  de  mudar  el  lugar  de  la  congregación, 
fuese  alió:  y  respondió  que  ya  había  enviado  su  voto  y 
parecer  por  escrito,  y  que  en  aquello  perseveraba.  Así 
se  partió  el  obispo,  y  quedó  el  parlamento  desbaratado 
y  deshecho:  y  fue  allí  acordado  que  los  parla mentosde 
los  reinos  y  principado  de  Cataluña  se  congregasen,  de 
manera  que  representasen  los  reinos,  y  se  juntasen  en 
los  lugares  mas  vecinos.  Ksta  resolución  se  tomó  por  el 
consejo  y  parecer  de  Berenguer  de  Bardaxí,  y  se  deli- 
beró con  acuerdo  de  los  ambaj adores  de  Cataluña  y 
Valencia,  aunque  primero  SO  trató  de  señalar  lugar 
adonde  se  juntasen  todos,  y  como  no  se  conformaron, 
Be  despidió  el  parlamento. 

Cap.  XXXII.— De  las  vistas  que  tuvitron  sí  arzobispo  </<• 
Zaragoza  ¡¡  don  Antonio  de  ¿una  á  las  puertas  déla 
Altnunta,  y  que  fué  en  illas  muerto  el  arzobispo. 

Por  i"  que  está  referido  se  puedeentender  muy  bien 
ouánta  p  o  te  de  la  pesion  que  hubo  entre  los  barones  y 
caballeros  de  Cataluña,  que  asistían  I  su  congregación 
en  Barcelona ,  sobre  la  elección  deles  personeeejtje 
hallan  de  presidir  en  su  parlamento  ouande  se  Junte" 
san  en  un  logar  loe  otros  reinos ,  ^  cuánta  parte  de  le 

malicia  del  tiempo  vino  a  .i'cni/ar  a  les  de  la    congre- 

n  de  Calatayud:  puea  por  la  misma  causa  resulto 
entre elloe  tena1  deshora  tanta  disensión  ,  que  >  inieron 
tnper  loque  tanto  habla  costado  de  introducir  y 
ordenar  en  I  eneflelo  del  bien  universal ,  \  ■  ' si- 

i, mi  Imientos.  También  el  anoblspo  salió 

de  aquella  ciudad  el  mismo  día  queel  obispo  de  reri- 
I  zona,  alo  del  in  punto  o  vinoso  al  lugar  de  Al« 
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munia.  Estando  en  aquel  lugar  un  Francisco  de  Bel- 
caire,  y  Miguel  de  Mazas,  notario  que  era  de  la  casa  de 
don  Antonio  de  Luna,  fueron  al  arzobispo  de  parte  de 
don  Antonio  ,  y  le  dijeron  que  le  esperaba  en  el  cami- 
no ;  y  le  suplicaron  que  saliese  fuera:  y  así  se  fué  para 
él,  como  estaba  entre  ellos  acordado,  y  salió  del  lu- 
gar desa'rmado.  Iban  con  el  arzobispo  algunos  caballe- 
ros ,  y  pocos  de  sus  familiares  y  servidores:  y  entre 
éstos  se  escribe,  que  eran  el  sacristán  de  la  iglesia  ma- 
yor de  Zaragoza  ,  y  Juan  Bonet  rector  de  san  Martin, 
y  otros  capellanes,  y  cinco  escuderos  desarmados,  que 
era  bien  diferente  traje  del  que  habia  hecho  oficio  de 
capitán  de  Zaragoza  en  aquellas  turbaciones:  y  mas 
saliendo  á  verse  con  un  enemigo  tan  declarado  y  po- 
deroso, y  con  esto  arriscado  y  atrevido;  aunque  el  ar- 
zobispo se  persuadiese  que  serian  las  vistas  para  to- 
mar algún  buen  asiento  en  aquella  diferencia  déla  mu- 
danza del  lugar  del  parlamento.  Con  don  Antonio  de 
Luna   iban  un  caballero  que  se  decia  don  Juan  Jimé- 
nez de  Salanova  ,  Fortun  Diaz  de  Escoron  ,  Garci  Ló- 
pez de  Cabanas  ,  Juan  Dordas  ,  Luis  de  Logran  ,  Pas- 
cual Navarro  y  Miguel  de  Mazas  ,  y  otros  escuderos  y 
gente  de  caballo.  Tomó  el  arzobispo  su  camino  para 
aquel  lugar,  adonde  don  Antonio  y  su  compañía  le 
esperaban:  y  tenia  don  Antonio,  según  Lorenzo  de 
Vala  escribe,  en  un  bosque  hasta  doscientas  lanzas  en 
celada,  y  él  pasó  á  verse  con  el  arzobispo  con  muy  po- 
cos armados:  porque  en  aquel  tiempo,  por  prevalecer 
los  bandos  ,  siendo  él  principal  del  uno ,  todos  llevaban 
armas  ofensivas  y    defensivas.  Habiéndose  saludado 
muy  amorosamente,  se  apartaron  y  hablaron  solos  por 
gran  espacio.  Mas  el  mismo  autor  declara  las  palabras 
que  pasaron  ;  y  que  habiendo  llamado  hijo  el  arzobis- 
po á  don  Antonio,  y  don  Antonio  áél  padre,  lepregun- 
tó  don  Antonio  si  habia  de  ser  rey  el  conde  de  Urgel, 
y  que  el  arzobispo  le  respondió  que  nó,   mientras  él 
viviese ;  y  que  don  Antonio  le  dijo  que  lo  seria  ,  ó  vivo 
el  arzobispo  ó  muerto  :  y  que  á  esto  respondió  el  ar- 
zobispo ,  que  muerto  bien  podría  ser  ,  pero  nó  siendo 
preso:  y  que  en  este  punto,   revolviendo  el  arzobispo 
la  rienda  ,  don  Antonio  le  hirió  con  la  mano  en  la  cara; 
y  echando  mano  á  la  espada  ,  le  hirió  en  la  cabeza:    y 
y  volviendo,  huyendo,  le  hirieron  los  que  iban  con  don 
Antonio,  y  que  uno  dellos,  que  solo  llevaba  una  lanza 
para  don  Antonio  ,  le  hirió  con  ella,  y  derribó  á  tierra: 
y  caído  ,  le  acabaron  de  matar,  y  entre  las  otras  heri- 
das le  cortaron  la  una  mano.  Lo  que  por  nuestras  me- 
morias parece  es  ,  que  con  la  plática  fué  don  Antonio 
apartando  al  arzobispo,  y  desviandole  de  su   compa- 
ñía cuanto  pudo  ,  estando  en  el  camino  piiblico,  por 
donde  se  va  de  la  Alrounia  al  lugar   de  Almonacir  :  y 
Martin  de  Alpartil  escribe,  que  fué  hacia  la  parte  del 
término  que  llamaban  del  Pueyo  de  Aranda:  y  puéde- 
tele dar  ci  ó  lito  ,  pues  fué  en  aquel  tiempo  ,  y  era  na- 
cido tan  core  i  de  aquel  lugar.  Entonces,  según  se  afir- 
ma por  la  inluiinaeion  que  so   recibió  de   aquel   caso, 
que  don  Antonio  furiosamente  desenvainó  su  espada, 
y  loe  escuderos  que  estaban  con  él  arremetieron  jun- 
tamente  con   sus  lanzaste    hirieron  al   arzobispo   de 
muerte  así  eu  la  cabeza  como  en  otras  potos  del  cuer- 
po ,  y  le  derribaron  de  la  ínula  ,  y  allí  le  acabaron  de 
itar  muy  cruelmente,  y  le  degollaron.  Fueron  con  él 
muertos  ,  según  es  :ribe  Joan  Jiménez  Cerdan  ,  justi- 
cie de  tragón  ,  Pero  Diez  Garlón  ,  Tomóe   y  Alonso  de 
Linea  r  que  eran  dos  caballeros  hermanos  de  Calata- 
yud,  y  cortaron  uo  brazo  6  Pero  Fernandez  «le  tili- 
cos ,  y  fué  preso  Jaime  Cerdan ,   hijo  del  justicia  de 
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Aragón  ,  y  fué  herido  Juan  Bonet  su  capellán.  Fué  la 
muerte  deste  prelado  en  tal  tiempo,  con    gran  detri- 
mento de  la  república  ;  porque  allende  de  ser  el  caso 
tan  malvado  y  sacrilego,  fué  de  gran  turbación  y  es- 
torbo á  la  espedicion  del  negocio  general  que  se  trataba 
de  la  sucesión  ;  así  poique  con  gran  hervor  mostraba 
tener  muy  buena  intención  á  la  declaración  de  la  jus- 
ticia de  la  sucesión  del  reino,  y  trabajaba  sin  cesar  en 
ello  ;  y  su  linaje  y  autoridad  cumplían  mucho  para  la 
buena  determinación  de  lo  que  se  procuraba  por  estos 
reinos,  como  por  entenderse  que  sus  parientes  y  ami- 
gos queeran  muchos,  no  solamente  en  este  reino,  pero 
en  Castilla  y  Navarra,  se  habían  demostrar  por  una  par- 
te y  por  otra  poderosamente.  Refiere  una  cosa  el  mis- 
mo Lorenzo  de  Vala  ,  que  hace  mas  grave  el  acometi- 
miento de  don  Antonio;  porque  afirma  que  don  An- 
tonio era  tan  familiar  y  allegado  ala  casa  del  arzo- 
bispo ,  que  llevaba  del  en  cada  un  año  setecientos  flo- 
rines ,  y  que  se  los  daba  porque  favoreciese  la  parte  de 
Blasco  Fernandez  de  Heredia,  que  era  su  sobrino  por 
parte  de  varón  del  linaje  de  los  Heredias  :  y  tenia  dife- 
rencia por  parte  del  estado  con  Juan  Fernandez  de  He- 
redia, que  también  era  su  sobrino,  pero  por  parte  de 
su  madre,  que  era  hermana  del  arzobispo,   y  mujer 
del  gobernador  Gil  Ruiz  de  Lihori :  y  dice  este  autor, 
que  muy  pocos  tenían  noticia  desto;   lo  que  para  mí 
es  muy  dudoso,  porque  don  Antonio  era  de  los  ma- 
yores señores  del  reino,  y  su  casa  de  las  mas  ilustres, 
y  de  gran  parentela ;  y  por  la  madre,  de  la  sangro 
real;  y  eran  sobrinos  suyos  don  Juan   Ramón  Folch. 
conde  de  Cardona ,  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada, 
y  don  Artal   de  Alagon,  señores  deMequinenza  y  de 
Pina  :  y  así  no  parece  que  podia  ser  ,  que  un  tan  gran 
señor  en  este  reino  fuese  cliente  ,  como  él  dice,  del  ar- 
zobispo, no  siendo  de  su  linaje.  Don  Antonio  se  entró 
en  su  lugar  de  Almonacjr,  y  allí  se  detuvo  algunos 
dias :  y   como  luego  comenzaron  á  juntarse  diversas 
compañías  de  gente  de  armas  de  fuera  del  reino,  él  y 
los  suyos  se  hubieron  de  recoger  á  los  lugares  del  cas- 
tellan  de  Amposta  ,  y  de  don  Pedro  Fernandez  de  Ijar 
comendador  mayor  de  Montalvan,  y  de  don  Artal  de 
Alagon  :  y  acudieron  a  valerle  don  Artal ,  hijo  de  don 
Artal ,  señor  de  Pina  ,  don  Fernán  López  de  Luna  ,  y 
don  Juan   Ruiz  de  Luna  su  hijo,  don  Juan  de  Ijar, 
Garci  López  de  Sese,  y  García  de  Sese  su  hijo.  En  un 
caso  tan  atroz  como  este ,  parecía  que  no  se  hizo  sola- 
mente injuria  y  ofensa  á  la  universal  Iglesia  ,  pero  á 
totlo  el  reino  ,  siendo  el  arzobispo  el  que  en  sus  con- 
gregaciones presidia  con  tanta  dignidad  ,  tratándose 
en  ellas  de  un  negocio  tan  general ,  y  que  tanto  tocaba 
al  beneficio  de  todos  los  estados  del  :  y  por  su  muerto 
quedaron  tan  turbados  los  embajadores  del  principa- 
do de  Cataluña  y  del  reino  de  Valencia  ,  que  no  sabían 
deliberar  lo  que  debían  hacer:  pero  mostraron  en  este 
trance  mucha  constancia,  porque  sin  salir  del  reino  se 
fueron  a  la  villa  de  Alcañiz  ;  y  don  Guillen  Ramón  do 
Montada,  uno  dellos,  que  era  sobrino  de  don  Antonio 
de  Luna  ,   se  vio  en  grande  peligro  ,  y  con   harto  tra- 
bajo se  fué  6  Pina  ,  lugar  de  don  Artal  de   Luna  ,  que 
luí'1  cas, ido  con  dona  Marquesa  de  Luna,   hermana  do 
doña  Elfa  de  Luna  su  madre,  que  fueron  hermanas  do 
don  Antonio. 
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Cap.  XXXIII. — Que  el  rey  don  Juan  de  Castilla  y  la  reina 
doña  Catalina  su  madre  declararon  á  los  parlamentos, 
que  el  derecho  de  la  sucesión  destos  reinos  competía  al 
vifante  don  Fernando,  porque  no  se  tuviese  por  com 
jntidor  en  ella  el  rey  de  Castilla,  1/  de  lo  que  se  respondió 
por  el  parlamento  del  principado  á  la  posesión  que  se 
pidió  de  los  reinos  en  virtud  de  la  aceptación. 

Desde  que  el  infante  don  Fernando  de  Castilla  se  de- 
claró competidor  en  la  sucesión  destos  reinos,  aun  en 
vida  del  rey  don  Martin  su  tio,  siempre  se  favoreció  de 
la  reina  duna  Catalina  ,  madre  del  rey  don  Juan  de 
Castilla  su  sobrino,  con  quien   tenia  el  regimiento  de 
aquellos  reinos;  no  solo  por  valerse  y  servirse  délas 
fuerzas  y  riqueza  de  Castilla,   para  su   autoridad  y 
casa  ,  pero  para  que  la  reina  y  los  grandes  del  reino 
reconociesen  que  a  él  pertenecía  el  derecho  de  la  suce- 
sión por  justicia  ¡  y  que  en  ella  debia  ser  preferido  al 
rey  don  Juan  su  sobrino  ,  como  mas  propincuo  del  rey 
don  Martin.  Con  este  intento,  en  todas  las  embajadas 
venian  principalmente   personas  muy  señaladas  por 
embajadores  del  rey  de  Castilla  ,  para  recomendar  en 
su  nombre  á  los  estados  destos  reinos  el  derecho  y  jus- 
ticia del  infanta  su  tio.  Era  esto  con  gran  consejo  y  con 
mucha  Consideración  :  tanto,  que  sucedieron  tiempos 
que  el  rey  de  Castilla  se  sintió  bien  de  la  declaración 
que  se  hizo  por  los  letrados  de  aquellos  reinos,  que 
lo  justicia  era   del  infante  y  no  suya,  llabia  el  infante 
dado  orden  desde  Medina  del  Campo  á  los  embajado- 
res del  rey  de  Castilla  y  suyos  ,  que  eran  don  Diego 
Gómez  de  Fuensalida  abad  de  Valladolid,  Fernán  Gu- 
tiérrez de  VegB,  Pedro  Diaz  de  Quesada,  el  doctor  Juan 
González  de  Azevedo  ,  y  Lope  Guillen  de  Olmedo,  que 
presentasen  en  forma  pública  á  los  parlamentos  la 
a  leptadon  ,  y  la  que  llamaba  adición  de  heredad  de  la 
i  destofl  reinos,  que  tuvo  el  rey  don  Martin  su 
tio,  que  el  hizo  con  solemnidad  en  el  real  sobre  la  villa 
de  Antequera ,  como  se  ha  referido,  la  cual  había  con- 
firmado en  Medina  del  <  lampo  ,  y  la  tornó  a   hacer  do 
nuevo  ,  corno  si  en  aquello  estuviera  la  seguridad  de  la 
uféudose  por  términos  de  justicia  ,  y 
no  por  las  .urnas  ,  .01110  ordin  i  ría  mente  suele  ser.  Hí- 

ito  entonces  con  mas  solemnidad,  hallan* 
(éél  presentes  don  Alonso  obispé  de  León  ,  CBDCÍ- 
ma  yor  de  don  Alonso  de  Castilla  ,    hijo  del  luíante 

y  de  don  Diego  López  di-  Estúnfga  ,  justicia  mayor  del 

la,  y  de  don  Alonso  Enrique?  almirante 

or  del  rey  de  Castilla ,  \  de  don  Gutierre  Gomes 

de  Tole  lo  ,  ai  1  e  llano  de  Goadalejara.  Esto  fué  á  catotv 

il  mes  de  mayo ,  y  para  mis  satisfacción  «icios 

imentos  procuró  qoe  el  rey  de  Castilla  y  la  reine 

s;i  madre  poi  escrito  les  declarasen  qoe  tenían  por  muy 

notona  \  cferts  N  JustH  is  y  lo  sucesión  1  porque  en 

estos  reinos  no  se  tuviese  en  ella  por  competidor  el  rey 
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van  santo  paraíso,  onde  yo  vengo,  ovieron  A  ellos,  é  en 
como  el  rey  don  Martin  mi  muy  caro  ó  muy  amado  tio, 
que  Dios  perdone ,  se  pasó  desta  presente  vida  abintes- 
tado, et  en  como  el  infante  don  Fernando  mi  tio,  6 
mi  tutor  ,  ó  regidor  de  mis  reinos  ,  sea  el  pariente  mas 
propinco  varón  al  dicho  rey  mi  tio  ,  é  el  que   mas 
claro  ,  é  mayor  derecho  há  á  la  sucesión  dellos,  según 
ya  del  negocio  sois  bien  certificados  :  por  ende  ,  con- 
tando en  la  vuestra  gran  nobleza,  6  que- sois  tales  per- 
sonas, que  guardaredes  justicia,  é  verdad  a  aquel  que 
la  tiene,  guardando  vuestras  conciencias  é  lealtad  corno 
siempre  fecistes,  acordé  de  vos  escribir  sobre  ello.  Por- 
que vos  ruego  cuanto  puedo  ,  que  querades  dar-  acu- 
cia, porque  la  congregación  general ,   é  determinación 
desos   dichos  reinos,  se   faga  eu    breve,  ó  sin  acatar 
luenga,  oviedes  á  los  estorbadores  ,  que  han  voluntad 
que  la  dicha  determinación  non  aya  efeto  ,  é  se  aluen- 
gue  de  cada  dia ,  c  querades  guardar  la  justicia  ,  e  de- 
recho al  dicho  infante  mi  lio  ,  pues  que  lo  el  tiene  cla- 
ro ó  la  dicha  sucesión  desos  dichos  reinos,  como  yo 
creo  que  sabedes,  en  lo  cual  faredes  loque  debedes,  pa- 
rando mientes  al  buen  deudo,  6  naturaleza  que  el  di- 
cho infante  mi  tio  tiene  en  esos  dichos   reinos,    ó  te- 
nia con  el  dicho  rey  mi  muy   caro  y  muy  amado 
tio  ,  que  Dios  perdone,  é  A  la  gran  buena  voluntad  que 
le  habia  ,  é  guardaredes  vuestras  conciencias,  ó  dare- 
des  manera  ,  é  via  ,  como  estos   mis  reinos,  6  otro- 
sí esos  de  la  corona  de  Aragón,  sean  siempre  tomo 
una  cosa  ,  é  dure  siempre  cutre  ellos  buena  herman- 
dad ,  comoestA  en  deudo ó  en  razón.  Lo  que  si  así  no 
liciósedes  ,  por  fallecer  la  justicia  ,   por  aventura   po- 
dría ser  otra  cosa.  E  por  cuanto  A  mí  es  fecho  enten- 
der,  que  avedes  señalado  lugar,  donde  se  faga  la  di- 
cha congregación  ,  ruego  vos  que  me  enviedes  decir  el 
lugar  é  tiempo ,  é  cuando  se  hade  facer  el  ayunta- 
miento general  sobre  la  dicha  sucesión,  porque  yo  pue- 
da enviar  allá  mis  embajadores  con   tiempo,  bien  in- 
formados- sobre    el  dicho  negocio.  E  en  esto  fa  redes 
vuestro  deber,  c  yo  gradeccr  vos  lo  he  mucho,  para  en 
lo  que  A  vuestras   honras  cumpla  :  ó  sobre  esto  vos 
ruego,  que  haya  luego  vuestra  respuesta,  porque  yo  sea 
certificado  de  vuestras  voluntades.  Dada  en  la  villa  de 
Valladolid,  diez  c  nueve  diasde  mayo.  Yo  Sancho  Ho- 
mero la  lis  escribir  por  mandado  de  los  señores  reina,  ó 
infante,  tutores  de  nuestro  scíior  el   rey  é  regidores  de 
los  sus  remos.»  Mas  como  los  embajadores  del  luíante 
hallaron  las  cosas  tan  tui  badas  en    Araron,    que   00- 

menzaron  todos é  ponerse  en  armas,  Fernán  Gutier- 
res de  Vega  y  Joan  González  «le  Azevedo  presenta- 
ron sus  letras  en  el  parlamento  de  Cataluña  a  ocho  del 

mes  (le  junio ,    \  el  instrumento  de   la   aceptación  que 
1  Hitante  de  ia  heredad  de   la  BUCeslon  del  rey   de 

n  su  ti,,:  \  esplicaron  públicamente  su  embaja- 
da, que  en  suin.i  cía  esta.  nQue  maguer,  considerada  la 

naturaleza  délos  reinos,  é  dignidades  reales,  arelan 

que  tío  ruase  r «sano  ningún  misterio  de  adicioné 

aceptación  de  herencia  al  muy  gran  triunfador  el  m- 
fatile  don  Fernando  de  Castilla,  en  la  sucesión  délos 
reinóse  dignidades  reales,  é  señoi  los,  é  lien  ss  que  se 
tenían  é  poseían  por  el  muy  alto  ••  muy  poderoso 
principe  de  muy  ínclita  .  é  muj  gloriosa  memoria  del 
n  Maiiin ,  tio  del  iniante,  por  cuanto  los  di- 
chos reinos  é  dignidades  reales j  é  señoríos,  atierras 
eran  debidas,  <•  pertenecían  al  Infante  por  au  propio 
derecho,  por  dereotio  de  sangre  de  linaje,  poi  bci  pa- 
mas propinco  é  mas  acostado  al  rey  don  Marlio 
que  otro  alguno,  en   erTí  ron  i  nacido  de  legitimo 


ZURITA.— L1B. 

• 

matrimonio,  é  descendiente  de  aquella  misma  es- 
tirpe, é  ser  de  la  misma  línea  donde  descendía  é  era 
el  rey  don  Martin  postreramente  defunto,  á  la  persona 
del  cual  debia  ser  ávido,  respecto  en  el  cuento  de  la 
propiuquidad  é  proximidad  de  la  consanguinidad  é 
parentela.  Pero  á  mayor  abundamiento  é  cautela,  el 
infante  fizo  adición  é  aceptación  de  los  dichos  reinos, 
é  dignidades  reales,  é  señoríos,  según  que  se  tenían  é 
poseían  por  el  rey  don  Martin  en  su  vida  ,  declarando 
su  voluntad  por  palabras  espresas  en  diversos  tiem- 
pos, que  quiso é  queria  la  dicha  sucesión  ,  é  ser  suce- 
sor del  rey  don  Martin  ,  pues  que  la  dicha  sucesión 
le  pertenecía  por  derecho.  Que  ellos  protestaban  estas 
adiciones  y  aceptaciones,  y  declaraciones,  así  como 
embajadores  del  infante  ésus  procuradores,  especial- 
mente constituidos  para  ello,  é  ordenados  ,  é  las  noti- 
ficaban ante  el  parlamento;  suplicándoles  con  aquella 
instancia  que  pertenecía,  que  reconociendo  é  guardando 
la  justicia  del  infante ,  según  lo  tenían  a  cargo,  les  plu- 
guiese de  le  dar  posesión  civil, é  natural, é  corporal  des- 
tos  reinos  é  señoríos,  cuanto  en  ellos  fuese,  é  ir  pudiese, 
recibiendo  por  rey  é  por  natural  señor  al  infante,  é  ha- 
ciéndole las  fidelidades  é  homenajes  que  se  acostum- 
braron facer  á  los  reyes  é  señores  destos  reinos.  Ca  él 
era  presto  para  venir  personalmente  á  recibir  la  di- 
cha posesión  ,  é  fidelidades  ,  é  homenajes,  é  naturale- 
zas, é  facer  á  los  reinos,  é  naturales  dellos  todas  aque- 
llas cosas  que  facer  se  deben.  E  si  para  esto  eran  ne- 
cesarios algunos  instrumentos,  rogaban  al  notario  que 
estaba  presente,  que  lo  hiciese  por  conservación  del 
derecho  del  infante.»  A  esta  embajada  se  respondió  por 
el  parlamento  muy  grave  y  prudentemente,  porque  di- 
jeron ,  que  aquella  congregación  creia,  que  conside- 
rada la  disposición  del  derecho  común  ,  y  la  naturale- 
za de  los  reinos  y  dignidades  reales  ,  no  era  necesario 
misterio  de  adición  y  aceptación  de  herencia  ,  al  que 
por  derecho ,  justicia  y  razón  le  pertenecía  :  y  que  el 
señor  infante  podia  haber  declarado  de  palabra  su  vo- 
luntad, que  era  ,  de  haber  querido  y  querer  aceptar 
la  sucesión  de  los  reinos  y  señoríos  desta  corona,  en 
los  cuales  pretendía  haber  derecho.  Mas  viniendo  á  la 
suplicación  hecha  por  los  embajadores,  y  á  las  reques- 
tasquese  hacían  por  parte  del  infante,  respondía  el 
parlamento  con  todo  honor  y  reverencia,  que  él  no  po- 
dia ver  ni  reconocer  en  alguna  manera  que  le  fuese 
lícito  ó  permitido  dar  al  señor  infante,  ni  á  otro  com- 
petidor ,  posesión  alguna  destos  reinos  ,  ni  hacer  fide- 
lidades ni  homenajes  al  señor  infante  ni  á  otro  alguno, 
hasta  que  fuese  visto  y  deliberado  por  justicia  por  los 
reinos  y  tierras  de  la  corona  real  de  Aragón  ,  á  quién 
pertenecía  el  derecho  de  la  sucesión.  Que  esta  delibera- 
ción ñola  podia  hacer  por  sí  apartadamente  aquel  prin- 
cipado, sin  los  otros  reinos  y  señoríos,  ni  era  espedien- 
te, y  así  no  podrían  reconocer  so  derecho  ,  ni  pasar  á 
darle  posesión  alguna,  pues  por  buena  razón,  y  por  or- 
den y  derecho,  primero  se  debía  disentir  a  quién  perte- 
necía la  justicia  do  la  sucesión,  loque  aquel  principado 
nohabia  hecho  por  algunas  dificultades  que  Be  Rabian 
seguido  en  hacerse  el  ayuntamiento  general  de  los  rei- 
nos, y  por  otras  juntas  razones,  y  mucho  idas  porque 
no  le  tocaba,  lio  los  otros  reinos,  entremeterse  en 
aquello.  También  dijeron,  que  seguu  la  grandeza  del 
señor  infante,  y  la  prudencia  y  OODBtderacfOD  de  SU9 
embajadores  ,    bien  debían   saber  que  los  Competido* 

res  que  pretendían  tener  derecho  en  la  sucesión  erra 

muchos,  y  podia  ser  manifiesto  fi  cada   uno  ,  que   si 
la  demanda  del  señor  infante  fuera  sola  ,   mus  fácil* 

tomo  ív. 
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mente  pudiera  ser  vista  la  salida  y  la  conclusión  de 
tan  soberano  y  grande  negocio  como  era  este  de  la  su- 
cesión, porque  solamente  se  hubiera  de  entender  en 
la  ejecución  y  averiguación  de  su  derecho :  mas  como 
los  competidores,  según  era  notorio,  eran  tantos,  ne- 
cesariamente la  averiguación  del  derecho  y  justicia 
había  desermas  difícil.  En  lo  demás  ofrecían  muy  lar- 
gamente de  asistir  ,  para  que  con  toda  brevedad  sede* 
terminase  lo  que  convenía  á  la  declaración  :  represen- 
tando, que  de  la  dilación  que  hubiese  en  tan  grande  y 
grave  negocio,  no  se  debian  maravillar  los  competi- 
dores. 

Cap.  XXXIV.— Que  por  parte  de  don  Antonio  de  Luna  se 
tuvo  recurso  al  parlamento  de  Cataluña,  creyendo  ser 
favorecido  contra  sus  enemigos. 

Después  de  un  hecho  tan  enorme  y  terrible,  como 
fué  la  crueldad  que  se  ejecutó  en  la  persona  del  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  queera  de  tan  gran  dignidad,  y  tan 
generoso,  y  tanta  parte  en  el  estado  del  reino ,  no  pudo 
ser  cosa  mas  vergonzosa  y  deshonesta,  que  represen- 
tar en  el  parlamento  general  de  Cataluña  don  Pedro  de 
Moneada ,  sobrino  de  don  Antonio  de  Luna,  las  causas 
de  su  muerte,  como  si  se  hubiera  ejecutado  en  una 
persona  muy  facinerosa,  y  que  era  perturbador  de  la 
paz  pública  del  reino.  Tenia  don  Antonio  en  aquel  prin- 
cipado grandes  amigos  y  valedores,  no  solo  por  ser  tan 
propia  cosa  del  conde  de  Urgel,  y  haberse  hecho  cau- 
dillo de  sus  aliados  y  servidores  ,  y  defensor  público 
de  su  derecho  y  justicia;  pero  por  el  deudo  que  tenia 
con  las  casas  de  Cardona  y  Moneada  ,  que  eran  tanta 
parteen  aquel  principado  ,  siendo  sus  sobrinos  el  con- 
de de  Cardona  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  y  don 
Pedro  de  Moneada.  Mas  los  que  presidian  en  las  deli- 
beraciones del  parlamento  general  de  Aragón,  que  eran 
el  gobernador  y  justicia  de  Aragón,  sus  declarados  y 
perpetuos  enemigos,  aunque  después  de  la  muerte  del 
arzobispo  ,  estando  don  Antonio  de  Luna  en  su  lugar 
de Almonacir,  siempre  le  iban  acudiendo  sus  valedo- 
res; y  era  de  temer,  que  desta  tan  grande  novedad  se 
habian  de  seguir  mayores  movimientos  y  rompimien- 
to de  guerra,  é  que  no  se  pudiese  poner  remedio,  con- 
siderada la  mucha  fuerza  y  poder  de  las  partes  :  el  go- 
bernador y  el  justicia  de  Aragón  y  Berenguer  de  Bar- 
das! ,  estando  don  Antonio  tan  cerca,  asistieron  en  Ca- 
latayud  ,  esforzando  y  persuadiendo  que  se  entendiese 
en  dar  fin  á  lo  comenzado:  y  no  desampararon  su  pre- 
sidencia, aunque  los  embajadores  de  Cataluña  y  del 
reino  de  Valencia  se  fueron  paraAlcañiz,  adondees- 
taba  acordado  entre  ellos  que  se  juntase  el  parlamento 
de  Aragón:  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada ,  como 
dicho  es ,  se  fué  ó  Pina  ,  y  después  se  envió  en  su  lu- 
gar don  Pedro  de  Moneada  su  hermano.  Detuviéronse 
en  Calatayud  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón  hasta 
quince  de  junio:  y  del  caso  sucedido  en  la  muerte  dei 
arzobispo ,  so  hizo  tal  relación  a  los  de  la  congregación 
del  principado,  quo  se  afirmaba  por  cartas  de  don  An- 
tonio, de  manera,  como  si  se  hubiera  hecho  un  muy 
señalado  servicio  a  estos  reinos  en  quitar  de  medio  el 
queera  causa  daia  disensión  general  de  todos  ellos, 
afirmando  ser  hombre  de  mala  vida,  y  que  por  todo 
su  pod<  r  liabia  desviado  con  falsos  y  deshonestos  tra- 
tos la  prosecución  de  los  medios  de  justicia  y  la  decla- 
ración de  la  sucesión  ;  en  tanto  grado,  quo  continua- 
mente entendía ,  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Martin,  en  apoderarse  do  las  ciudades  y  villas  y. 
tillotí  reales ,   y  asi  lo  iba  ejecutando  sin  algún  tamoi 
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de  Dios  ni  respeto  de  las  gentes.  Que  él  había  sido  cau- 
sa que  se  rompiesen  de  hecho  todas  las  buenas  delibe- 
raciones y  los  asientos  que  en  concordia  se  habían  to- 
mado con  los  embajadores  de  Cataluña  y  Valencia;  y 
porque  los  hechos   del  todo  viniesen  á  su  intención  y 
propósito  ,    y  que  en  ninguna   manera  se  pudiesen 
corregir  y  reformar  por  los  estados  deste  reino  al- 
gunas dudas  y  contiendas  que  había  entre  los  em- 
bajadores del  principado  de  Cataluña  y  del  reino  de 
Valencia,  especialmente  sobre  el  hecho  de  la  presiden- 
cia y  del  lugar  adonde  se  debia  congregar  el  ayunta- 
miento general  destos  reinos,  el  arzobispo  y  los  de  su 
opinión  dieron  licencia  queso  despidiese  el  parlamen- 
to de  Calatayud,  habiendo  tratado  el  arzobispo  la  muer- 
te diversas  veces  á  don  Antonio  de  Luna:  y  con  aque- 
lla intención  de.  ejecutarlo  por  su  poder  partió  de  Ca- 
latayud ,  tomando  su  camino   la  via  de   Zaragoza, 
adonde  habia  hecho  grandes  aparejos  por  tenerla  ocu- 
pada por  tiranía:  y  que  llegó  al  lugar  déla  Almunia 
de  doña  Godina  con  gran  número  de  gente  de  caballo 
armada,  y  desde  allí  él  requirió  á  don  Antonio  que  se 
viesen.  Afirmaba  don  Antonio,  que  él  llegó  muy  cerca 
de  las  puertas  del  lugar  antes  del  sol  puesto,  como  quie- 
ra que  habia  sido  avisado  del  falso  trato  que  le  habia 
movido  el  arzobispo:  y  que  allí  tuvieron  algunas  plá- 
ticas asaz  estrechas,  y  en  ellas  le  acusó  el  arzobispo 
de  trato  falso  y  desleal ,  sobre  el  cual  se  habían  orde- 
nado por  él  ciertos  capítulos,  y  sobre  ello  rompieron 
los  dos  en  tanto,  que  vinieron  á  las  manos  ,  y  la  pelea 
fué  mezclada  asaz  grande  y  muy  trabada,  en  la  cual 
habia  dejado  atrás  don  Antonio  toda  su  gente  por  gran 
distancia,  y  él  se  hallaba  solo  con  uno  de  á  caballo: 
y  con  el  arzobispo  habia  hasta  treinta  de  caballo  y  diez 
á  pié ,  bien  armados :   y  en  aquel  punto  hizo  don  An- 
tonio todo  su  poder  por  prender  al  arzobispo,  y  no  ha- 
cerle otro  daño  hasta  tanto  que  él  fué  herido  de  golpe 
de  espada  en  la  garganta.  Que  entonces  ,  con  los  que 
acudieron  á  don  Antonio  se  encendió  la  pelea:  y  por  la 
gracia  de  nuestro  Señor,  el  arzobispo  fué  puesto  en 
vencida  y  los  que  con  él  eran  ,  y  jamás  se  quiso  dar  á 
prisión,  y  quedó  en  el  campo  muerto  con  otros  sus  ser- 
vidores cerca  de  las  puertas  del  lugar.  Ofrecía ¿  que  si 
alguna  persona,  señalado  barón  ó  caballero  su1  igual, 
quisiese  defender  lo  contrario,  aunque  lo  podía  pro- 
bar bastante  y  legítimamente,  combatía  su  cuerpo  al 
suyo  y  le  haría  otorgar  ser  todo  esto  verdad.  Que  como 
quiera  que  él  con  sus  parientes  y  amigos  y  servido- 
pudiesen  en  esta  sazón  ocupar  algunas   ciudades, 
▼illas  y  castillos  y  lugares  reales,  como  el  arzobispo  lo 
hacia;  pero  Siguiendo  las  pisadas  de  sus  antecesores, 
como  aquel  qué  pensaba  descender  en  parte  verdade- 
ramente de  la  corona  real  de  Aragón  y  de  pura    leal- 
,  que  habían  derramado  su  sangre  en  diversas  con- 
quistas ,  él,  con  sus  parientes  y  amigos  y  servidores,  se 
pensaba  emplear  por  entender  quién  era  su  verdade- 
ro  rey  y  señor,   gobernándose  por  la  forma  y  manera 
muy  santa,  que  los  del  parlamento  de  Cataluña  habían 
descubierto  á  los  otros.  Por  otra  paite  certificaba  ,  que 
tenia  aviso  de  Guillen  de  Palafoxydc  Kamon  dePala- 
fox  ,  qucel  infante  de  (/islilla  era  solicitado  con  gran 
Instancia,  que  viniese  á  este  reino  ó  enviase  algunas 
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á  Dios;  pero  por  escusar  todos  los  males  que  se  espe- 
raban seguir  ,  pedia  al  parlamento  que  proveyesen  en 
ello  ,  pues  por  la  muerte  de  un  tirano,  no  se  debia  tur- 
bar tan  santa  obra,  como  era  la  declaraeion  de  su  ver- 
dadero rey  y  señor.  Todas  estas  cosas  no  solamente 
se  oyeron  públicamente  en  aquella  congregación,  pero 
se  pusieron  las  cartas  en  los  actos  del  parlamento,  co- 
mo para  perpetua  memoria:  y  se  platicó  del  remedio, 
para  que  no  se  diese  lugar  que  entrase  en  el  reino  gen- 
te de  armas  extranjera. 

Cap.  XXXV. — De  la  guerra  que  Juan  Fernandez  de  He- 
redia  comenzó  de  hacer ,  en  venganza  de  la  muerte  del 
arzobispo  de  Zaragoza  su  tío. 

Habiéndose  cometido  un  hecho  tan  cruel  en  la  perso- 
na de  untan  gran  prelado  y  tan  ilustre,   se  túvola 
guerra  por  cierta,  creyendo  haberse  emprendido  acor- 
dadamente, para  sacar  aquel  negocio  de  los  términos 
de  disputa  y  averiguación  de  justicia,  y  seguirle  por 
las  armas:  y  aunque  pareció  haber  sido  para  poner  es- 
panto, porque  no  se  osasen  juntar  ,  se  temió  que  era 
con  mayor  apercibimiento   y  conspiración  de  gentes, 
de  lo  que  después  pareció.  Hubo  temor  que  el  conde  de 
Urgel  esperaba  algunas  compañías  de  gente  de  Gascuña 
ó  de  Lombardía  de  los  señores  que  eran  de  la  casa  de 
los  marqueses  de  Monferrat,   de  donde  descendía  la 
condesa  doña  Margarita  su  madre  ,  socorro  muy  débil 
é  incierto,  y  de  lejos  y  por  aquel  camino  se  quitaba  la 
esperanza  de  reducir  las  cosas  á  términos  de  justicial 
y  se  habían  de  poner  á  todo  riesgo  y  peligro,  pues  del 
concurso  de  ejércitos  de  gente  extranjera  y  de  venci- 
miento no  se  podían  seguir  sino  grandes  movimientos 
y  males  ,  y  opresión  de  libertad  con  tiranía.  ¡Mas  ello 
se  cometió  tan  mala  y  temerariamente,  que  fué  alla- 
nar la  entrada  de  las  gentes  del  rey  de  Castilla,  que 
estaban  á  disposición  del  infante,  no  teniendo  el  conde, 
que  era  el  mas  poderoso  de  los  que  competían  por  la 
sucesión  dentro  del  reino,  gente  ninguna  extranjera,  y 
sucedió  por  esta  vía  de  fuerza  lo  peor  que  pudo  ser, 
porque  los  parientes  del  arzobispo,  que  eran  mucha 
parte  en  el  reino,  que  se  pensaba  antes  que  estaban  afi- 
cionados en  procurar  la  sucesión  del  infante  don  Luis, 
hijo  de  la  reina  doña  Violante  de  Sicilia  ,  que  fueron 
muy  favorecidos  déla  reina  doña  Violante  su  abuela, 
mujer  del  rey  don  Juan  de  Aragón ,  que  pa recia  con- 
venir en  gr$n  manera,  pues  con  aquella  sucesión  vol- 
via  la  Proenza  á  la  corona  real ,  estando  el  rey  Luis  de 
Sicilia  tan  puesto  en  la  empresa  del  reino  de  Ñapóles, 
deliberaron  de  seguir  ,  después  de   la  muerte  del  arzo- 
bispo ,  la  parte  del  infante  don  Fernando  ,  si  aquello  so 
habia  de  determinar  por  las  rfrmas,  por  valerse  de  su 
poder  y  de  la  gente  del  rey  de  Castilla,  que  se  vino 
acercando  á  las  fronteras.  Ksto  fué  ponerles  las  armas  en 
las  manos,  par-aechar  con  ellas  á  sus  enemigos,  por  ase- 
gurar y  allanar  la  tierra  ;  para  que  pacíficamente  se  si- 
guiesen los  medios  de  justicia,   pues  en  el   conde  de 
Urgel ,  ni  en  los  suyos,  no  so  descubrían  tantas  fuerzas 
sino  temerario  furor  y  osadía.  Así  fué  pocoá  poco  per- 
diendo la  estimación  y  reputación  que  le  quedaba,  co- 
mo mas  propincuo  sucesor  de  la  casa  real,  por  línea 
legitima  de  varón:  y  como  se  creía  que  él  fué  causa  (Je 
la  muerte  del  arzobispo,  por  la    contradicción   que  so 
hacia  en  !o  de  la  presidencia  del  pagamento  ,4e  GJata- 
oase>  de  la  congre  ñera!  de  todos  los 
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aquellos  que  ge  habían  ya  declarado  enemigos  de  la 
república,  y  sus  aliados  y  valedores.  Lo  primero  que 
se  acometió  en  venganza  do  la  muerte   del  arzobispo, 
fué  procurar  Juan  Fernandez  de  Heredia  de  apoderarse 
de  la  ciudad  de  Albarracin ,  adonde  tenia  las  dos  par- 
tes del  pueblo  á  su  mano ,  y  tener  en  su  poder  el  cas- 
tillo, como  cosa  tan  importante,  por  estar  aquella  ciu- 
dad a  los  confines  de  los  reinos  de  Castilla  y  Valencia, 
y  ser  plaza  tan  tuerte  é  importante.  En  el  mismo  ins- 
tante se  apoderó  del  castillo,  por  orden  de  don  Anto- 
nio, Juan  Ruiz  de  Moros,  estando  el  castellan  de  Ara- 
posta  en  el  castillo  de  Azcon ,  que  era  de  las  mas  prin- 
cipales fuerzas  de  su  orden:  y  el  castellan  de  Amposta 
era  el  que  daba  gran   favor  á  todas  las  empresas  de 
don  Antonio  de  Luna,  y  en  ésta  fué  el  mas  declarado 
por  aquella  parte:  y  Juan  Ruiz  de  Moros  entró  en  el 
castillo  de  Albarracin  con  treinta  de  caballo  y  con  vein- 
te ballesteros.  Como  supo  Juan  Fernandez  de  Heredia 
que  el  castillo  de  Albarracin  estaba  por  sus  enemigos, 
luego  dio  la  vuelta  para  Teruel,  y  de  allí  salió  publican- 
do que  iba  á  una^ldea  de  Teruel:  y  aquella  noche 
con  setenta  de  caballo  y  mil  y  cuatrocientos  de  pié 
emprendió  decscalar  el  lugar  de  Villel ,  y  entraron  el 
arrabal  y  le  pusieron  á  saco  ,  y  otro  dia  combatieron 
el  lugar,  y  después  le  dieron  otro  combate.  Los  del  ban- 
do de  Muñoz  ,  qué  eran  muy  gran  parte  en  Teruel  y 
seguían  la  opinión  del  castellan  de  Amposta  y  de  don 
Antonio  de  Luna,  dieron  aviso  desto  al  castellan,  pero 
él  no  era  poderoso  para  resistir  á  los  que  habian  to- 
mado la  voz  de  perseguir  á  los  que  cometieron  el  insul- 
to de  la  muerte  del  arzobispo ,  porque  Zaragoza  cabe- 
za del  reino  estaba  en  poder  de  los  que  siempre  fueron 
á  la  mano  al  conde  de  Urgel  en  su  pretensión,  de  que- 
rer usar  de  la  gobernación  general:  y  los  mismos,  que 
eran  el  gobernador  de  Aragón  y  su  parcialidad,  tenían 
en  esta  sazón  á  Calatayud  ,   Daroca  y  Teruel ,  y  todas 
las  aldeas  de  Tarazona  ,  y  no  se  osaba  mudar  el  cas- 
tellan de  aquel  castillo,  que  estaban  en  muy  buena 
defensa,  ni  salir  de  aquella   comarca,  teniendo  gran 
confederación  con  el  gobernador  del  reino  de  Valencia, 
que  tenia  mucha  gente  junta  y  hacia  guerra  contra  los 
caballeros  de  la  opinión   contraria,  que  llamaban  de 
fuera  :  y  don  Juan  de  Vilaragut,  que  era  de  los  prin- 
cipales que  los  perseguían ,  con  orden  del  gobernador 
había  tomado  un  castillojunto  de  la  villa  de  Morella, 
y  lo  iba  fortificando  y  proveyendo  de  buena  guarni- 
ción de  gente  de  guerra,  para  hacerla  á  los  de  Morella: 
y  ponía  todos  los  bastimentos  en  la  aldea  de  Forcallo, 
y  sus  gentes  robaban  toda  aquella  comarca.  Fuese  jun- 
tando mucha  gente  con  Juan  Fernandez  de  Heredia,  así 
de  Castilla  como  de  Aragón,  y  perseveró  en  su  propó- 
sito de  tener  a  su  mano  la  ciudad  de  Albarracin,  y  tuvo 
el  castillo  cercado  muchos  dias. 

Cap.  XXXVI. — Que  los  drt  parlamento   de  Cataluña  le 
prorogaron  para  la  ciudad  d<i  Tortosa. 

Vistas  las  novedades  que  se  seguían  en  este  reino, 
después  de  la  muerte  del  arzobispo,  y  temiendo  las 
que  se  esperaban  seguir  ,  los  del  parlamento  de  Ca- 
taluña deliberaron  á  diez  y  seis  de  junio  mudar  su 
congregación  a  la  ciudad  de  Tortosa  ,  por  ser  tan  ve- 
cina de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia.  Para  que 
el  parlamento  se  pudiese  mudar  con  toda  seguridad 
y  como  convenia  en  tiempo  de  tanta  turbación,  co- 
metieron las  provisiones  dello  al  arzobispo  de  Tarra- 
gona y  a  los  consejeros  de  Barcelona  ,  y  ó  los  síndicos 
de  Tortosa,  Girona  y  Perpiñan  que  estaban  en  aquel 


parlamento  ,  y  á  Guillen  de  Valseca :  y  porque  el  mu- 
dar y  continuar  el  parlamento  pertenecía  á  la  perso- 
na real  y  á  su  preeminencia  ,  ó  al  gobernador ,  con- 
currió el  gobernador  en  su  nombre  en  hacer  la  misma 
prorogacion,  y  prorogóse  á  diez  y  siete  de  junio  para 
diez  y  seis  del  mes  de  agosto,  con  gran  conformidad 
y  concordia.   Fué  en  estos  negocios  en  aquel  princi- 
pado en  gran  manera  estimada  la  prudencia  y  consejo 
de  Guillen  de  Valseca;  que  era  varón  de  mucha  au- 
toridad y  de  gran  ciencia  en  la  profesión  del  derecho 
civil,  y  fué  de  un  ingenio  muy  singular  aunque  en  an- 
ciana edad  y  de  muy  débil  salud,  en  cuya  persona 
todo  el  principado  hizo  tanta  confianza  que  le  toma- 
ron por  su  consejero  común,  como  á  persona  depuro 
corazón  y  muy  limpio  en  las  manos,  y  de  una  gran- 
de bondad  é  integridad ,  y  poresta  causa  dejó  de  acon- 
sejar y  abogar  por  cualquiera  de  los  competidores. 
Los  embajadores  del  parlamento  de  Cataluña  que  es- 
taban en  Calatayud  ,  como  se  ha  referido,  en  aquella 
tempestad  y  tormenta  ,  se  salieron  de  aquella  ciudad 
como  mejor  pudieron ,  y  fuéronse  á  Burbaguena,  y 
de  allí  continuaron  su  camino  para  Alcañiz,   donde 
se  propuso  que  habia  de  ser  la  congregación  general 
de  todos  ,  aunque  aqueíjo  no  estaba  acordado  por  los 
otros  parlamentos :  y  entraron  todos   en  Alcañiz  á 
once  del  mes  de  junio,  excepto  don  Guillen  Ramón  de 
Moneada  que  se  vino  á  Pina  con  harto  peligro  de  su 
persona :  y  como  dicho  es ,   se  envió  en  su  lugar  á 
don  Pedro  de  Moneada  su  hermano.   De  aquella  mu- 
danza dieron  los  del  principado  de  Cataluña  aviso  ó 
los  prelados  y  barones  y  caballeros  y  universidades 
del  reino,  particularmente  y  nó  como  parlamento, 
antes  de  llegar  á  Tortosa  ,  refiriendo  que  ellos  desean- 
do venir  con  mucha  conformidad  en  el  conocimiento 
de  su  verdadero  rey  y  príncipe  y  señor ,  con  el  ma- 
yor cuidado  que  pudieron  habian  procurado  que  se 
hiciese  una  congregación  general  de  todos  los  reinos 
y  tierras  sujetas  á  la  corona  real  de  Aragón ,  para 
que  juntos  pudiesen  saber  y  conocer   quién  era  su 
común  rey  y  señor ,  por  cuya  protección  y  amparo 
fuesen  todos  preservados  de  muchas  insolencias  y  oca- 
siones que  se  habian  seguido,  y  se  entendía  que  es- 
taban aparejadas  muy  peores  para  adelante,  si  aquel 
conocimiento  de  su  rey  y  señor  se  diferiese  mucho 
tiempo.  Decían  que  les  semejaba  ser  muy  dura  cosa  y 
llena  de  gran  desolación  ,  que  una  nación  y  gente  que 
habia  acostumbrado  vivir  con  tanta  felicidad  y  paz, 
debajo  de  la  obediencia  y  regimiento  de  su  rey  y  se- 
ñor natural,  hallarse  sin  él  ó  no  conocerle,  ni  tener 
quién  le  gobernase.  Que  muy  doloroso  y  triste  dia  fué 
aquel  que  perdieron  su  rey  y  señor,  que  Jos  conocía 
y  regia,  y  gobernaba  á  todos:  pero  que   muy  mas 
tristes  y  lastimeros  dias  eran  aquellos,  que    creeian 
en  aumento  de  divisiones  y  movimientos  y  guerras, 
no  teniendo  conocimiento  del  que  legítimamente  debía 
suceder.  ¿Quién  podia  prevenir  ni  considerar  los  in- 
convenientes y  daños  y  divisiones  y  peligros  y  ma- 
les ,  que  por  estar  tanto  tiempo  sin  rey  estaban  dis- 
puestos á  todas  gentes  sujetas  á  esta  corona  ?  Pues  te- 
niendo experiencia  en  tan  breves  dias  de   tanta  parte 
de  aquella  adversidad  y  miseria  ,   por  medio  de  sus 
embajadores  que  se  habian  enviado  á  los  reinos   de 
Aragón  y  Valencia  y  Mallorca,  habian  trabajado  que  se 
juntase  aquella  congregación  general ,  y  por  la  per- 
misión divinano  se  pudo  aquello  conseguir,  hasta 
que  habian  sucedido  tales  inconvenientes  en  este  reino 
de  lo  que  ellos  se  dolían  grandemente ,  que  creían  que 
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seria  muy  difícil  y  casi  imposible  poder  en  esta  sazón  . 
congregar  aquel  parlamento  general.  Que  considera-  | 
da  la  grandeza  destos  hechos  y  lo  que  les  importaba 
tener  verdadero  conocimiento  de  su  rey  y  señor  por 
justicia ,   y  cuántos  eran   los  provechos   y  honras  y 
bienaventuranzas  que  se  seguirían  con  la   noticia  de 
su  príncipe ,  y  cuántos  serian  los  males  que  sin  él 
se  les  podían  seguir  ,  teniendo  memoria  de  sus  ante- 
cesores, y  como  se  hubieron  virtuosa  y  valerosamen- 
te en  los  negocios  arduos  y  grandes  que  se  siguieron 
en  sus  dias  ,  queriéndolos  imitaren  cuanto  pudiesen, 
confiando  singularmente  de  la  constancia  y  animosa 
'ealtad  deste  reino ,  habían  cobrado  ánimo  y  esfuer- 
zo en  sus  corazones  ,  y  deliberado  de  perseverar  con 
estos  reinos  en  su  empresa  de  saber  y  ver  por  justicia 
quién  era  su  rey  y  señor:  y  así  habian  prorogado  su 
parlamento  para  la  ciudad  deTortosa  para  diez  y  seis 
de  agosto,  por  estaren  los  confines  deste  reino  y  del 
•le  Valencia  ,  y  mas  fácilmente  hacer  sus  deliberacio- 
nes y  asientos :  y  les  rogaban  y  requerian  que  tuviesen 
por  bien  de  hallarse  para  aquel  dia  en  el  mas  vecino 
lugar  de  Torlosa  que  pudiesen  ,  que  estuviese  dentro 
de  Aragón  ,  de  suerte,  que  pues  no  se  habian  podido 
juntar  en  un  lugar  ,  á  lo  menos  estando  los  unos  ve- 
cinos de  los  otros  pudiesen  entender  en  la  prosecu- 
ción destos  tan  grandes  y  tan  necesarios  negocios,   y 
con  su  concejo,  ayuda  y  favor,  pudiesen  llegar  por 
los  medios  de  justicia  á  su  fin  tan  deseado.  Entendie- 
ron sus  embajadores  en  persuadir  á  los  prelados  y  ba- 
rones deste  reino  á  este  medio  ,  el  cual  todo  el  parla- 
mento de  Cataluña  declaraba  haber  sido  propuesto 
por  Bercnguer  de  Bardaxí  en  Calatayud.  Con  esto  por 
irlos  negocJoa  en  tan  diferente  estado,  delibera- 
ron que  do  sus  embajadores  que  estaban  ya  en  Alca- 
ñiz  por  este  tiempo,  se  fuese  el  abad  de  Monserrat,  y 
don  Pedro  de  Cervellon  y  don  Pedro  de  Moneada  A  su 
parlamento.  Habian  venido  para  hallarse  con  el  par- 
lamento de  Cataluña  á  las  deliberaciones  de  la  decla- 
ración de  la  justicia  por  el  reino  de  Mallorca  ,   un  ca- 
ballero  que  se  llamaba  Rerenimer  de    Tagamanent, 
mletr  Arnaldo  de  Mur  y  Jaime  Alberlin  de  la  villa  de 
Inca,  Ojee  toaron  eacogidoa  por  el  consejo  general  de 
aquella  li 

Cap.  XXXVII.— De  la  guerra  que,  se  hizo  en  Aragón  por 
S    itiiiz  i»  lÁkori gobernador  da)  reino,  y  por  don 

Pedro  Jim  n.  z  i  ■  l'rrra,  contra  don  Antonio  de  Luna 
y  nú  valedora. 

Cuando  loa  catalana!  blderon  mudanza  rn  mucha 

oodformldad  ,  da  aquella  congregación  que  celebraban 

en  Barcelona  para  la  ciudad  doTortoee,  ybabiaoe- 

inella  gran  diferencia  que  bebo  cutre  ios  i>an>- 

i  sobréis  presidencia  de  aa  parlamento,  peca  en 

mi  taca  en  nn  lugar ,  oatab  m 

.■o  este  reino  las  cosas  en  tanta  turbación  y  rompt- 

mtantOi  que  ikJ  ana  tan  cruda  guerra  entre  les 

partea,  que  |  in   is  b  ih  rae  del  lodo  desistido  da  los 

medios  de  Is  Justicia  y  llegado  al  Inicio  da  las  arman, 

que  son  las  que  suelen  poner  loa  reyes  en  m  trono 

ríos  del    Brs  aal  queuoeotopor  la  sen-* 

d  I     bo  t.m  leo  como  tal  la  mueras  de" 

¡i  /  h  ipo  qoe se  cometRJ  por  on  hombre  len  podei 

pero  .  i,n  temor  «in  otra  ruarse  mayor ,  creyendo  que 

iquello  m  I  otado  ¡ 

i>or  aquella  vía,  \  que  en i  uran  conspiración  y 

runtemteuto  (|.-  loa  que  tegulao  la  opinión  del  conde 
Gil  Bulada  libori  gobernador  «de  Aragón,  I 
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quien  el  conde  tuvo  por  declarado  enemigo  ya  en  vida 
del  rey  don  Martin,  que  era  muy  poderoso  en  el  rei- 
no, vera  cuñado  del  arzobispo,   se  envió  á  ofrecer 
al  infante  don  Fernando  de  Castilla ,  con   el  doctor 
Juan  Rodríguez  de  Salamanca  con  todos  los  de  su  li- 
naje y  valía ,  y  á  declararle  el  estado  en  que  se  halla- 
ban las  cosas  del  reino.  Con  éste  envió  á  pedir  que 
el  infante  mandase  venir  las  compañías  de  gente  de 
armas  que  estaban  ya  en  orden  en  las  fronteras:   y 
el  infante  lo  proveyó  luego  como  entendió  que  le  cum- 
plía, si  aquella  causa  se  habia  de  proseguir  por  las 
armas,  ó  si  se  perseverase  en  querer  declarar  por  jus- 
ticia lo  de  la  sucesión  ,  porque  con  su  mano  y  favor 
se  allanase  el  reino  y  se  persiguiesen  los  que  turbasen 
el  estado  público  del.  Estaba  por  el  infante  en  este 
reino  don  Diego  Gómez  de  Fuensalida  ,  abad  de  Va- 
lladolid,  procurándolo  que  tocaba  á  su  servicio:  y 
cometióle  el  infante  que  si  al  gobernador  y  á  él  pare- 
ciese que  sedebia  enviar  mas  gente  ,  estuviesen  aper- 
cibidas otras  compañías ,  cuyos  capitanes  eran  Pero 
González  de  Mendoza  ,  Diego  Pérez  Sarmiento ,  Iñigo 
López  de  Mendoza  y  Pero  López  de  Padilla»  y  que 
tuviese  ciertas  lanzas  para  que  partiesen  luego  que  el 
abad  se  lo  enviase  á  mandar  de  parte    del  infante. 
Esto  fué  hallándose  el  infante  en  Valladolid  á  diez  de 
junio,  pocos  dias  después  de  la  muerte  del  arzobispo: 
y  tan  dispuestas  y  ordenadas  estaban  las  cosas   para 
en  cualquier  suceso,  y  dello  tuvo  aviso  don  Antonio 
de  Luna,  estando  en  Almonazir  á  siete  del    mismo 
por  certificación  de  Guillen  de  Palafox  y  Ramón  de 
Palafox  su   hijo  ,  que  tenían  mucho  deudo   con  don 
Antonio,  y  estaban  en  su  villa  de  Hariza,  los  prime- 
ros opuestos  á  cualquier  rompimiento  de  guerra  •   y 
como  supo  do  la  entrada  de  las  compañías  de  gente 
de  armas  de  Castilla  ,  apercibió  todas  las  suyas  y  las 
de  sus  parientes  y  valedores.   Declarada  ya  la  guerra 
entre  las  parles ,   loque  mas  le  importaba  era  apo- 
derarse de  la  ciudad  de  Zaragata  como  de  la  cabeza 
del  reino,   y  de  algunos  castillos  y  plazas  fuertes  de 
la  frontera,  señaladamente  déla  ciudad  de  Albarra- 
cin  :  y  en  esta  sazón  tenia  Juan  Fernandez  de  Heredia 
cercado  el  castillo  de  Albarracin   adeuda  se  entré),  co- 
mo dicho  es,  un  caballero  aragonés  llamado  Juan  Ruiz 
de  Moros.  Lo  primero  que  se  procuró  por  el   gober- 
nador, con  sus  gentes  y  con  la  que  venia  entrando  de 
Castilla  ,   fué  echar  la  gente  del    conde  de  Drgel  que 

eatiba  repartida  en  loa  lugares  de  don  Antonio  dé  Lu* 

na:   porque  ninguna  cosa  BS  temia  mas  por    loadoate 

bando ,   que  tener  al  conde  por  rey  con  victoria  de  los 

suyos,  6  por  la  declaración  de  le  justicia  aseguran* 
(lose  en  su  nómbrela  tierra;  y  :\  loedeeeta  parta  los 

sustentada    la  espérense  ds    M  r  mas    poderosa  la   del 

infante  para  oponerse  cea  loa  que  tenían  el  principal 
p  de  justicia  por  Is  deíensadela  libertad.  Reoo- 

gtd  «ion   Pedro  Jimeoes  de  inca  toda  mi  gentada 

ai  mas  v   de  mis  parientes  y  amcjos  ,  y  juntáronse  con 

él  en  i  pila  el  gobernador  y  jnaticia  de  Aragón,  don 

Juan  M Bruñes  de    Loiia    señor  «le   lllucca,    Rerenuuer 

«lo  Bardan  y  Joan  da  Bardaxi  su  btjo  ,  coa  delibera*" 

eien  da  entrene efl  Zerageea,  poro/nene  eeapodere- 

deila  gante  del  conde, ooo  ayuda  dedoa  Antonio 

de  I. una   y  de    los  rico s    hombres  que  le  seguían,  y  d«> 

un  caballero  que  lanía  muchos  parientea  y  amigos 
dentro,  y  parte  del  pueblo  .  que  s<-  llamaba  Pedro  Cer- 
dea ,  que  estaba  muy  deolaredo  por  al  conde  da  I  i 
El  gobernador  v  Berengua  da  Bardaxi  volvieron  a  Ca- 
latayud,y  fueron  I  Tareaonet  Darooay  Teruel, pesS 
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dar  ánimo  y  favor  que  estas  ciudades  estuviesen 
firmes  y  unidas  y  muy  conformes  en  su  propia  de- 
fensa contra  los  que  estorbasen  los  medios  de  la  jus- 
ticia que  se  procuraba  en  la  sucesión  :  y  en  esto  fué 
muy  señalado  el  esfuerzo  y  valor  del  gobernador  que 
era  muy  prudente  caballero ,  y  de  anciana  edad ,  y  de 
mucha  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra ,  y  de 
gran  uso  y  consejo  en  los  negocios  de  estado ,  y  por 
su  cargo  procedía  rigurosamente  contra  los  delincuen- 
tes y  turbadores  de  la  paz  y  justicia,  y  andaba  por  el 
reino  con  mucha  gente  de  guerra.  Entendiéndose  que 
don  Juan  de  Valtierra  ,  obispo  de  Tarazona,  y  mosen 
Gutierre  del  Mar  el  mayor  de  Calatayud  que  era  del 
bando  de  Liñan  ,  resistían  con  todo  su  poder  que  se 
conociese  por  términos  de  justicia  lo  déla  sucesión, 
fué  el  obispo  preso  por  el  gobernador  como  persona 
que  turbaba  la  paz  general ,  y  que  era  gran  causa  de 
alterar  mucha  parle  de  aquella  tierra.  En  este  medio 
envié  el  conde  de  Urgel  algunas  compañías  de  gente  de 
caballo,  lo  mas  disimuladamente  que  pudo  en  otro 
nombre  á  don  Antonio  de  Luna,  porque  se  juntaban 
sus  enemigos  para  hacerle  guerra  en  su  estado:  y  don 
Pedro  de  Urrea  acudió  con  sus  gentes,  y  se  envió  á 
dar  aviso  á  los  capitanes  de  la  gente  de  armas  que 
estaban  en  la  frontera  ,  y  se  juntaron  con  Blasco  Fer- 
nandez de  Heredia  y  Juan  de  Bardaxí,  y  con  los  parien- 
tes del  arzobispo  ,  con  voz  que  todos  resistiesen  á  la 
entrada  del  conde  en  el  reino  y  persiguiesen  á  los  que 
se  hallaron  en  la  muerte  del  arzobispo.  Fueron  los  ca- 
pitanes que  entraron  entonces  de  Castilla  en  el  reino 
con  la  gente  de  armas  que  estaba  en  la  frontera,  Gar- 
ci  Fernandez  Sarmiento  adelantado  de  Galicia,  Alvar 
González  de  Ávila,  camarero  mayor  del  infante  y  su 
mariscal  ,  Pero  Nuñez  de  Guzman  ,  las  compañías  de 
Carlos  deArellano,  señor  de  los  Cameros  y  de  Juan 
Hurtado  de  Mendoza ,  mayordomo  mayor  del  rey  de 
Castilla,  Lope  de  Rojas  con  la  gente  de  Diego  Gómez 
de  Sandoval ,  adelantado  de  Castilla  su  primo  ,  y  Pero 
Gómez  Barroso:  y  era  esta  gente  hasta  ochocientos  de 
caballo.  El  estado  que  don  Antonio  de  Luna  tenia  en 
este  reino  era  grande  ,  y  tan  extendido  ,  que  desde  la 
tierra  de  Almonacir  que  está  al  occidente  nueve  le- 
guas de  Zaragoza  ,  y  casi  otras  tantas  délos  confines 
de  Castilla,  se  podia  ir  por  sus  castillos  y  lugares  has- 
ta los  montes  Pirineos,  y  á  los  confines  de  Cataluña, 
adonde  el  conde  de  Urgel  tenia  su  estado  y  era  tanta 
parte,  y  también  confinaba  con  Francia  ,  porque  te- 
nia el  señorío  de  los  lugares  de  Almonacir ,  Mores, 
Puigsec  ,  Agón  ,  Pola,  Alcalá  ,  Sobradiel  ,  Bolea  ,  Lo- 
harre,  Torres  de  Galindo  ,  el  Frago  ,  Sangarren  ,  Pe- 
guera, Barbues ,  Torres,  con  el  lugar  de  Apies  ,  en 
la  montaña,  Plenas  y  Pradilla,  con  la  mitad  de  Pla- 
cencia  ,  Purroy  y  la  Moreria  de  Sabiñan :  de  suerte  que 
con  ocasión  de  hacer  la  guerra  en  el  estado  de  don  An- 
tonio y  en  sus  castillos  y  casas  fuertes,  se  atravesaba 
el  reino  de  partea  parte.  Juntáronse  todas  estas  com- 
pañías con  las  del  gobernador  y  de  don  Pedio  de  Ur- 
rea :  y  fuéronse  á  poner  sobre  Mores  ,  que  era  un  lu- 
gar fuerte  con  un  castillo,  y  entraron  el  lugar  por 
combate,  y  quemaron  el  lugar  y  pusieron  fuego  á  los 
panes,  y  talaron  las  viñas  é  hicieron  mucho  daño  en 
aquella  comarca.  Pusieron  cerco  al  castillo  y  fué  com- 
batido bravamente:  y  en  un  combate  los  que  estaban 
en  su  defensa  mataron  á  Lope  de  Rojas  de  una  piedra 
de  un  trueno,  y  no  se  pudo  ganar  el  rastillo.  Como 
iban  en  seguimiento  de  don  Antonio  de  Luna  y  de 
su  gente  ,  pasaron  á  Alcalá  y  entraron  por  combate  c' 


lugar  y  talaron  su  término:  y  de  allí  fué  el  ejército 
sobre  Pola  y  ganaron  el  castillo,  porque  la  gente  del 
lugar  le  habían  desamparado  :  y  viendo  don  Anto- 
nio el  daño  que  se  hacia  en  su  tierra  ,  fuese  á  Oliete 
que  era  de  Garci  López  de  Sese:  porque  este  caba- 
llero con  los  de  su  linaje  y  casa  que  eran  muchos,  era 
de  los  que  mas  se  habían  aventurado  en  seguir  á  don 
Antonio  de  Luna  por  la  empresa  del  conde  de  Urgeb 
y  pasando  la  gente  de  armas  en  su  seguimiento,  su- 
pieron que  estaban  en  Belchite  sesenta  hombres  de 
armas ,  que  eran  de  don  Antonio  y  de  don  Juan  Ruiz 
de  Luna  su  yerno  ,  hijo  de  don  Fernán  López  de  Lu- 
na que  estaban  en  su  defensa,  y  entráronle  por  com- 
bate ,  y  destrozaron  y  prendieron  aquella  gente  de  ca- 
ballo :  y  entre  ellos  fué  preso  un  caballero  que  se  de- 
cía mosen  Juan  de  Urries  y  otros  dos  caballeros  de 
cuenta  del  bando  de  Luna.  Estando  don  Antonio  á 
tres  leguas  con  toda  su  gente  y  con  la  que  pudo  re- 
coger del  conde  de  Urgel ,  fuese  de  aquella  tierra  muy 
apresuradamente,  y  pasóse  á  la  comarca  de  Huesca,  á 
donde  él  tenia  algunos  castillos  en  gran  defensa  ,  que 
eran  el  de  Bolea  y  Loharre  :  y  la  ciudad  de  Huesca  se 
tenia  por  muy  declarada  y  aficionada  al  conde  de 
Urgel :  y  desde  aquellas  fortalezas  comenzó  á  hacer 
guerra  á  todos  los  lugares  que  no  seguían  la  voz  y 
parcialidad  del  conde.  Entonces  el  gobernador  man- 
dó repartir  las  compañías  de  gente  de  caballo  por  al- 
gunas ciudades  y  villas  del  reino  para  asegurar  los 
caminos  á  los  que  fuesen  al  parlamento  á  la  villa  de 
Alcañiz:  y  en  Zaragoza  se  puso  el  adelantado  de  Ga- 
licia con  trescientos  de  caballo  ,  y  estaba  dentro  por 
capitán  déla  ciudad,  Blasco  Fernandez  de  Heredia, 
con  otros  ciento  de  caballo ,  al  cual  la  ciudad  proveyó 
de  aquel  cargo  que  le  habia  tenido  el  arzobispo  de  Za- 
ragoza su  tio.  Enviaron  á  Diego  Gómez  de  Aguilla 
con  cincuenta  de  caballo,  para  que  se  pusiese  en 
frontera  contra  el  lugar  de  Arcaine ,  porque  don  Juan 
Ruiz  de  Luna  hacia  mucho  daño  de  aquel  lugar  en 
toda  la  comarca  :  y  Pero  Nuñez  de  Guzman  con  dos- 
cientos de  caballo  pasó  al  reino  de  Valencia  y  se  fué  á 
poner  en  Morella  :  porque  desde  el  Forcallo  y  otras 
aldeas  de  aquella  villa  que  estaban  á  disposición  del 
gobernador  de  Valencia,  como  dicho  es  ,  y  claramen- 
te tenían  la  voz  del  conde  de  Urgel ,  hacían  guerra 
continua  contra  Morella ,  en  cuya  defensa  se  pusie- 
ron los  barones  y  caballeros  del  bando  de  Centellas  que 
llamaban  de  fuera.  Púsose  en  guarnición  en  Fraga  el 
mariscal  Alvaro  González  de  Avila  con  trescientos  de 
caballo  ,  y  con  él  Juan  de  Bardaxí  con  ciento  y  trein- 
ta ,  para  estar  como  á  la  frente  del  conde  de  Urgel ,  á 
la  parte  de  Cataluña  é  impedir  la  entrada  de  sus  gen- 
tes. Fué  Pero  Gómez  Barroso  á  Muniesa  con  ciento  de 
caballo,  porque  don  Juan  Ruiz  de  Luna  desde  Arcai- 
ne con  gente  del  conde  y  suya  hacían  mucha  guerra 
á  sus  contrarios:  y  dio  don  Juan  de  rebato  sobro 
Pero  Gómez  Barroso,  que  estaba  en  aquel  lugar  con 
su  compañía  de  á  caballo  y  con  otras  compañías  de 
lanceros  y  ballesteros:  y  entróse  á  media  noche  el 
lugar,  por  trato  (pie  hubo  con  los  de  dentro  :  y  aun- 
que so  comenzó  á  pelearse  hubieron  de  dará  prisión. 
Fueron  presos  con  Pero  Come/  Barroso  algunos  caba- 
lleros: y  IOS  de  mas  estima  íueron  Sancho  Sánchez 
de  Avendaña,  (¡alea/o  de  Luria,  Gonzalo  de  Espinosa 
y  AlonSO  González  de  Sosa.  Por  el  mismo  tiempo  Juan 
Fernandez  de  Heredia  tenia  en  gran  estrecho  á  Juan 
Ruiz  de  Moros  que  se  puso  á  la  defensa  del  castillo  de 

Albarracin,  y  defendíalo  valerosamente  con  esperanza 
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quo  seria  8  ^orrilo  del  conde  de  Urgel,  ó  á  lom^- 
nus  del  castellao  de  Amposta,  que  desde  los  castillos 
qoe  10  por  el  en   las  encomiendas  de  San  Juan 

y  de  ios  suyos,  tenia  muy  fácil  la  entrada  para  so- 
correrle ,  mayormente  teniendo  do  su  parte  ai  gober- 
nador do  Valonóla  y  las  aldeas  de  Moreda,  adondo 
üan  compañías  de  gente  de  guerra  de  aquel 
Lando. 

Cap.  XXXVIII. — Do  la  orden  que  se  tuvo  en  juntar  los 
estados  del  reino  de  Aragón  en  parlamento  general  que 
s.  cqm  có  ¡jara  la  villa  de  Alcañiz. 

Con  haberse  recocido  don  Antonio  de  Luna  a  lo 
fuerte  de  los  montes,  y  perseguirle  los  inculpados  en 
la  muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza  con  voz  de  la 
justicia  ,  y  prevalecer  los  que  proponían  de  seguir  los 
medios  quo  se  habían  deliberado  parala  declaración 
do  la  sucesión,  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón. 
y  Berengnec  de  Bardaxfi  sin  cuya  asistencia  y  conse- 
jo no  se  podia  emprender  cosa  importante  que  tocase 
al  estado  del  reino ,  comenzaron  a  proponer  lo  que 
se  debia  ejecutar  para  que  los  est  idos  del  reino  se 
juntasen  en  su  congregación  como  se  habia  acordado 
eo  al  parlamento  de  Catarlayud  ,  pues  ya  los  catalanes 
habían  |  lo.  d  suyo  para  Tortosa  ,  y  los  del  par- 

amiento del  reino  de  Valencia  que  estaban  dentro  de 
]a  oiuil  id  procuraban  de  concertarse  para  escoger 
]ul' w  cuna'.:  -    confines    pira   su    congregación. 

Era  muy  grande  la  dificultad  que  se  proponía  en 
tener  funl  »  por  una  parí  le  guerra  para  seguir 

pie  turbasen  la  p.iz  pública  del  reino,  y  le  ponían 
en  bando  \  contención  de  aniñas :  y  por  Otra  no  era 
menor  dar  forma  q  de  todo  auto  de  guer- 

ra .  igacion  general  que  se  ha- 

de juntar ,  que  era  negocio  pacifico!  y  que  consistía 
cu  libertad  de  consejos  y  pareceres,  pues  so  habia 

inlar  tribunal  de  juicio  formado,  pata  la  mayor 
icion  que  se  hizo  jamás  en  España  después  del 
bien  lo  era  muy  grande  jun- 
tar del  reino,  y  dar  quién  con  autoridad 
púb     i       -  idi  ■  -   ■  •  aquella  con  n  ,  porque  los 

i  qu  •  eran  diputados  del  reino  eo  este  año,  como 

procuradores  Ordinarios   déla  república,    decían  que 

tocaba  juntar  el  reino)   presidirá  las  delibe- 

\  los  que  quedaron  nom- 
i  de  Calatayud  ,  que  también 

1 1  oí  1 1  »> .  mu'M  t<>  el  arzobispo  proponían  que  tenían 
p  i  i'-l  ayuntamiento  ,  ¡ 

ai  i    \    por  otra  parte  el 

bemad        )  justicia  ano  principales    mi— 

njeirofl  del  rey  .  pretendían 

jurisdicción  y  preeminencia,  y  era  mu\  dudosa  y 

nfúsion  i 

dr- 
ill' 

}  UOI  '    'los    V    1   : 

ie    n 
■ 
le  no  bui 

de  la 

■ 

h.  - 
i 
■ 
Joi .  vur, 
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y  todo  estaba  lleno  de  error  y  miedo.  Mas  todas  estas 
contradicciones  y  dificultades  fueron  allanando  y  ase- 
gurando aquellos  tres  singulares  y  excelentes  varones 
con  su  mucha  prudencia  y  consejo,  que  dieron  tal  or- 
den ,  y  le  fundaron  como  se  pudiese  juntar  ejército  por 
una  parte,   y  por  otra  la  congregación  ;    y   todo   con 
autoridad  pública  del  reino.  Dejando  repartida  la  gen- 
te de  guerra  contra  los  que  fuesen  protervos  contra  la 
justicia:  y  habiéndose  juntado  en  Epila  el  goberna- 
dor y  justicia  de  Aragón,  en  su  presencia Rerenguer  de 
Bardaxí,  Juan  Cid  y  Juan  Fernandez  de  Sayas,  que 
fueron  nombrados  por  la  congregación  de  Calatayud, 
con  las  otras  seis  personas  ,  á  los  cuales  se  habia  da- 
do poder  para  deliberar  y  proveer    lo  que  convenia, 
para  dar  orden  en  la  congregación  general  que  se  ha- 
bia de  juntar  para  la  declaración  de  la  sucesión  a  vein- 
te y   cuatro   del  mes  de  julio  ,  propusieron  que  ha- 
biendosido  eilos  nombrados  con  otros  seis  para  todo 
esto  ,  en  este  medio  el  arzobispo  de  Zaragoza  que  era 
nombrado  entre  los  nueve,  habia  sido  muerto  mala  y 
alevosamente  :  y  los  otros  cinco  que  eran  el  obispo  de 
Tarazona  ,  Ramón  deTorrcllas,  Rerenguer  de  Alme- 
nara, Gil  del  Yayo  y  Antonio  del  Castillo,   justicia  de 
Alcañiz. «estaban  ausen tes:  por  esta   causa  el  goberna- 
dor y  justicia  de  Aragón,  como  presidentes  de  aque- 
lla congregación,  juntamente  con  ellos,  señalasen   dia 
cierto  para   aquel   ayuntamiento.  Con   este  requeri- 
miento el  gobernador  \  justicia   de  Aragón  acordaron 
que  ellos  v  ¡as  otras  personas  hombradas  se  juntasen 
en- Zaragoza  para  ocho  del  mes  de  agosto  siguiente. 
Como  ninguno   de  aquellos  cinco  nombrados  vinieseA 
Zaragoza  al  plazo  señalado ,  el   gobernador  y  justicia 
de  Aragón  con  aquellos  tres  diputados  se  juntaron  en 
Zaragoza  en  el  palacio  del 'arzobispo  ó  once  del  mes  de 
sgostOj  y  deliberaron  que  los  prelados  y  personas  ecle- 
siásticas .  >   los  ricos  hombres  ,  mesnaderos  ,  caballe- 
ros ó  hidalgos,  y   las  ciudades,  villas  y  lugares  del 
reino  quese  acostumbraban  juntar  en  semejan  les  con- 
gregaciones, fuesen  llamados  para  el  segundadla  d**l 
mes  de  setiembre,  para  la  villa  de  Alcañiz  del  loinode 
Ai'.icoii.    Desta  deliberación    mandaron  dar  sus  letras 
para  los  del  principado  de  Cataluña  y  nano   de  Va- 
lencia.   Las  caí  tas  del    llamamiento  se    ordenaron  en 
nombre  del  gobernador  y  justicia  de  Aragón:  y  los 
n  tos  hombres  que  concurrieron  en  aquel  tiempo  fue- 
ron los  (pie  se  nombran  en  este  lugar  por  ser  en  he- 
cho tan  señalado,  y  aunque  los  principales  eran  don 
Alonso  duque  de  Gandía  y  conde  de  Ríbagorxaj  y  don 
Fadrique  ^^  B  Luna  ,  que  eran  los  que 

teman  n  en   el    reino,   no  se   II, miaron 

para  ningún  asiento  que  se  hubiese  de  tomar  por 
competidores  en  la  sucesión.  Los  llamados  eran  es* 
tos;  <ion  pedio  Ladrón , vizconde  de  Vilanova  , señor 
i .  don  i  ai  n  oí  López  de  I. una  ,  hermano 

déla    reina    doña    Mal  ¡i  de     \ragoll  ,    que    vivió   poco 

tiempo  después   dote  llamamiento  .  don   Pedro  Jitno- 

i ,   don  Juan  de   I, un  i  i,  y    don  Jj- 

meao  de  ürrea  rus  hermanos,  don  Juan  Martínez  da 
don  Juan  deLuoa  bu  hijo,  doo  Pedro  Gal- 
estro  ,    don    \rlal    de  dOU    Arnal 

de  Eril .  ^^^  Juan  Fernán» 

n  .  don  Juan  Jiménez 

■ ,     •  .  de  don  Pedí  i  i  ernandi  /  de 

Jim      Pedio    I 

mi  dvnn  .  ni 
«luí.  hijo  de  don  Foroon  Lopes  da 
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Luna  y  de  doña  Emilia  Bulz  de  Azagra,  señora  de  Vi- 
llaíeliz,  como  recetadores  y  favorecedores  de  don  Anto- 
nio de  Luna  por  procederse  contra  ellos  por  ei  juez  or- 
dinario por  las  censuras  de  la  Iglesia  por  la  muerte  del 
arzobispo  y  estar  descomulgados;  y  como  reos  y  malhe- 
chores que  habían  sido  ya  condenados  por  el  goberna- 
•dor.  El  tenor  del  llamamiento  era:  que  considerado  que 
el  reino  de  Aragón  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Martin  ,  de  gloriosa  memoria  ,  que  habia  fallecido  sin 
dejar  hijos  naturales  y  legítimos,  ni  hermano  algu- 
no, estaba  desamparado  del  gobierno  de  su  rey  y 
príncipe,  de  donde  se  habían  seguido  diversos  males 
y  daños  al  reino  y  á  toda  la  república  ,  y  se  temían 
otros  mayores:  y  por  la  dilación  que  hubo  en  decla- 
rarse, mediante  justicia,  quién  era  su  legítimo  rey  y 
señor  se  turbase  el  estado  público  ,  y  no  se  podia  usar 
del  remedio  sino  en  caso  que  los  naturales  del  reino 
que  se  solían  juntar  en  cortes  generales,  se  juntasen 
para  esto  en  lugar  cierto,  y  de  tal  manera  procedie- 
sen, que  tuviesen  rey  y  señor  natural  que  reinase  :  y 
mirando  también  que  en  el  parlamento  deCalatayud, 
se  habia  deliberado  que  se  juntasen  en  Alcañiz  al  lla- 
mamiento del  gobernador  y  justicia  de  Aragón:  por 
esto  por  razón  de  su  oficio,  y  por  las  instancias  que 
seles  hacia  por  diversas  personas  de  todos  los  esta- 
dos del  reino  y  por  la  autoridad  de  que  usaban,  los 
requerían  que  para  el  segundo  del  mes  de  setiembre 
pareciesen  en  aquel  lugar :  protestando  que  si  no  fue- 
sen a  él,  ellos  procederían  en  su  ausencia  en  aquel 
hecho  como  de  razón  y  justicia  lo  debían  hacer.  De- 
tuviéronse en  Zaragoza  el  gobernador  y  justicia  de 
Aragón  hasta  el  postrero  del  mes  de  agosto,  dando 
orden  como  la  villa  de  Alcañiz  estuviese  llana  y  segu- 
ra :  y  concertaron  con  don  Guillen  Ramón  Alaman 
do  Gervellon  ,  comendador  mayor  de  Alcañiz,  que 
tuviese  la  gente  que  pareciesen  la  guarda  del  castillo, 
y  Je  tuviesen  en  defensa  el  mismo  comendador  ma- 
yor y  don  Juan  de  Luna  ,  hijo  de  don  Juan  iMartinez 
de  Luna  que  habia  de  estar  dentro  por  el  parlamento 
general. 
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Cai\  XXXIX. — Del  requerimiento  que  se  hizo  en  nombre 

del  conde  de   Urgid  al  ¡'aclámenlo  de  Cataluña,  antes 

que  se  mudase   á  Turtosa  ,  y  cuan  desierta  estuvo  su 

yregacion  en  aquella  ciudad,  no  se  juntando  en  ella 

los  prelados  y  barones  en  muchos  dias. 

("orno  el  conde  de  i.'rgel  vio  que  los  barones  que  ha- 
bían procurado  sacar  de  la  presidencia  del  parlamento 
<!<•  Cataluña  al  gobernador,   no   pudieron   salir  con  su 
intención,  y  á  él  !e  ¡ba  tanto  que  aquella  contienda  SQ 
prosiguiese  y  se  tuviese  por  agraviado  que  le  hubiesen 
ido  á  la  mano  para  que  no  usase  de  la  gobernación  ge- 
neral ;  poique  no  solo  las   doce   personas  que  muerto 
el  rey  don  Martin  representa!  an   el  pl  ineipado,  la  en- 
viaron á  requerir  estando  en  la  Ahnunia  ,  que  sobrese- 
de  usar  de  aquel  oficio  :  pero  después  en  nombro 
del  parlamento,  estando  en  Balaguercoei  gran  instan- 
cu  le  requirieron  sobre  lo  mismo  Bacnoa  Fivaller  y 
!•  ranees    Burgués-,  pretendía  que  por   la    misma  razón 
que  61  había  condescendido  en  aquello,  el  gobernador 
de  Cataluña  babia  de  <  f>.¡r  de  usar  del  oficio  de  tener 
le  la  gobernación  general.  Antes  que  el  par- 
lamento ^;  n.  n  principio  del  mes  de  julio,  un 
i  del  conde  <\  i  á  las  delibe- 
I  p  irlamentp    pidió  en  su  nombre  y  ivqui- 
icion  qué  i  or  bu  no 
: i.-zd  ,   pn  .  >o  do 


manera,  que  don  Guerau  Alaman  de  Cervellon  se  abs- 
tuviese del  uso  del  oíício  en  Cataluña  ,  ó  á  lo  menos  en 
la  ciudad  deTortosa  y  en  los  otros  lugares  adonde  se 
tratase  de  la  causa  de  la  sucesión  ,  y  no  se  entremetie- 
se en  las  causas  de  los  vasallos  del  conde  y  sus  servi- 
dores :  protestando  que  si  no  lo  proveían,  seria  el  con- 
de forzado  de  usar  de  su  oficio  de  gobernador  general, 
sin  perjuicio  de  su  derecho  y  de  proceder  por  otros 
medios  :  y  aunque  á  esta  demanda  se  respondió  por  el 
parlamento,  que  en  aquello  proveerían  como  debiesen 
por  justicia  ;  el  conde  con  la  pretensión  de  ser  gober- 
nador general  hacia  sus  ayuntamientos  :  y  como  casi 
todo  el  tiempo  que  el  parlamento  se  hizo  en  Barcelona, 
él  estuvo  en  San  Boy  ,  aunque  á  él  y  á  la  reina  doña 
Violante  de  Aragón  se  les  prohibió  que  no  se  acercasen 
por  una  jornada  á  Barcelona.  Cuando  se  mudó  el  par- 
lamento á  Tortosa  él  se  pasó  A  la  villa  de  Agrámente: 
y  el  dia  señalado  para  acercarse  a  la  ciudad  deTorto- 
sa, y  muchos  dias  después,  no  solo  no  intervino  el  go- 
bernador de  Cataluña  ,  ni  prelado  ni  barón  de  aquel 
principado,  pero  apenas  habia  tres  ó  cuatro  personas 
que  representasen  sus  estados:  y  Francés  Burgués  que 
fué  dado  por  adjunto  al  gobernador  para  hacer  los  au- 
tos que  se  requerían  y  sus  prorogaciones,  con  poder 
del  mismo  gobernador,  asistió  para  la  continuación  de 
aquella  congregación  ,  y  en  nombre  del  gobernador  y 
suyo  como  adjunto  prorogaba  y  continuaba  el  parla- 
mento :  y  los  que  se  hallaban  presentes  que  eran  tan 
pocos  como  aquí  se  dice ,  creyendo  que  no  tenia  poder 
para  aquello  ,  ellos  en  nombre  del  parlamento  hacian 
las  prorogaciones,  aunque  siempre  en  aquellos  autos 
procedía  Francés  Burgués  como  presidente  de  su  con- 
gregación. De  esta  manera  estuvo  muchos  dias  aquella 
congregación  tan  sola  y  desierta  ,  juntándose  en  la  ca- 
sa adonde  el  obispo  de  aquella  ciudad  y  su  cabildo  so- 
lian  juntarse,  que  fué  el  lugar  señalado  para  este  par- 
lamento en  ausencia  de  los  prelados  y  barones  que  es- 
taban en  sus  estados  :  y  en  nombre  del  conde  de  Pallas 
y  del  vizconde  de  Illa  ,  y  de  los  barones  y  caballeros 
de  su  opinión  ,  se  protestó  que  era  ninguno  todo  lo  quo 
allí  se  deliberaba  ,  señaladamente  en  el  particular  do 
dar  á  Francés  Burgués  por  adjunto  al  gobernador  ,  al 
cual  ellos  tenían  por  verdadero  presidente  del  parla- 
mento y  que  no  se  le  debía  dar  adjunto  ninguno  :  y  te- 
nían á  Francés  Burgués  por  persona  privada  y  quo 
no  se  le  debia  comunicar  jurisdicción  ninguna:  y  él 
decia  ser  dado  por  el  parlamento  por  adjunto  al  go- 
bernador, sin  contradicción  ninguna,  y  que  fué  de  su 
voluntad  aceptado  por  el  mismo  gobernador,  cscusán- 
doseél  dello  :  y  así  declaró  el  parlamento  que  legíti- 
mamente debia  asistir  como  adjunto  :  y  que  se  conti- 
nuasen los  autos  de  su  congregación.  Llegados  los  sín- 
dicos de  Barcelona ,  (pie  fueron  Juan  Dezpla  y  Ber- 
nardo de  íiualbes,  letrados  (mi  derecho  civil  ,  y  llamón 
Fivaller  y  Bonanat  Peni,  (pie  era  doctor  en  el  dereí  DO 
canónico  ,  tuvieron  tetras  del  gobernador  y  justicia  do 

Aragón  ,  en  que  les  coi  lineaban  como  estaba  llamado 
el  pai  lamento  de  aquel  reino  para  Alcañiz  :  y  los  del 
reino  de. Valencia  que  estaban  dentro  en  la  ciudad, 
también  les  avisaban  que  se  juntarían  en  Trahiimera. 
Entonces  deliberaron  los  de  Torios  de  llamar  a  los 
prelados  y  barones  de  aquel  principado,  >  Suplicaron 
al  papa  Ben  dicto, .que  mandase  a  los  prelados  y  ca- 

bild  ,pie  fuesen  O  asistir  a  su  eongre- 

m  :1o  cu  tela  por  ellos  con  tanta  pesadüm- 

ioq>a- 

lesierto.  KUzose  la  tnjsi  Imh 
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roñes,  y  los  que  se  llamaron  fueron  éstos:  don  Uso  con- 
de de  Pallas ,  Juan  de  Fox  vizconde  deCastelbó,  don 
Juan  Ramón  Foleh  conde  de  Cardona,  don  Bernardo  de 
Cabrera  ,  don  Dalmao  vizconde  de  Rocaberti ,  don  Ro- 
ger  de  Moneada  ,  don  Francés  deCaramaiu  ,  don  Ber- 
nardo de  Cruillas  ,  don  Gueraihde  Cerviá  ,  don  Anto- 
nio de  So ,  don  Berenguer  Arnaldo  de  Cervellon  ,  don 
Bernardo  de  Fortia  ,  don  Bernardo  de  Senesterra, 
Acart  de  Mur,  don  Berenguer  Oalceran  de  Pinos  ,  don 
Jofre  Gilabert  de  Cruillas,  don  Ramón  de  Peguera, 
don  Narciso  Guillen  deBellera,  don  Francés  de  Eril, 
don  Pedro  de  Orcau,  don  Guerau  de  Rocaberti ,  don 
Guillen  Ramón  de  Josa  ,  don  Gilabert  de  Centellas ,  don 
Guillen  Ramón  de  Moneada  :  y  no  se  llamaron  el  con- 
de de  Prades  y  el  vizconde  de  Illa  y  Cañete,  porque  te- 
nían ya  sus  procuradores  en  Tortosa.  Solo  don  Pedro 
/  tgarriga  ,  arzobispo  de  Tarragona  ,  que  era  un  muy 
señalado  prelado  y  tuvo  gran  celo  al  beneficio  público 
en  aquella  adversidad  de  tiempos,  fué  forzado  entre 
los  prelados  ,  por  causa  particular  de  sobreseer  en  su 
venida  á  Tortosa  ,  estando  ya  en  Tarragona  para  par- 
tirse, porque  en  el  mismo  tiempo  se  pusieron  todos 
los  caballeros  y  hombres  de  paratge  del  Ampurdan  en 
armas,  por  acudir  los  uñosa  Juan  de  Vilamarin,  que 
era  primo  del  arzobispo  ,  y  los  otros  á  Ramón  Zagar- 
riga  gobernador  de  Rosellon  y  Cerdania  su  hermano: 
porque  Juan  de  Vilamarin,  algunos  dias  antes,  con 
ciertas  compañías  de  pié ,  entró  por  fuerza  de  armas  el 
castillo  de  Palau  Za\ arderá ,  que  le  tenia  Ramón  Zagar- 
Juutaronse  por  aquel  casólos  parientes  y  vale- 
dores dd  hermano  del  arzobispo,  que  era  un  muy 
principal  caballero,  en  el  castillo  de  G, irriga  que  está 
muy  cerca.  Por  una  novedad  como  esta  que  fué  causa 
laude  alteración  en  aquellas  comarcas,  fué  envia- 
do Pedro  de  San  Clemente  al  condado  de  Ampurias, 
quoera  de  ia  señoría  de  los  consejeros  de  Barcelona  :  y 
según  la  costumbre  del  principado  convocó  las  huestes 
lObmetcaetiUo  de  Palau,  con  el  estandarte  de  San 
Jorge  en  nombre  del  general  de  Cataluña,  y  púsose 
toda  aquella  tierra  en  armas ,  por  ser  en  ellas  muy  po- 
neros ej  las  partes  :  y  el  arzobispo  si  aquello  se  había  de 
apaciguar  por  buenos  medios,  pensó  ser  mucha  paito 
eoftre  periooai  coa  quien  tema  tanto  parentesco  :  y  en 
caso  de  rompimiento  deseaba  toda  satisfacción  y  en- 
mienda á  la  injuria  y  ofensa  que  habia  recibido  «u  her- 
mano. 

ClF.  XI.. — Que  los  dd  parlamento  que  le  celebraban  en  la 
i .  le  mudaron  á  la  \  día  <U  Trahigue~ 
ri ,  'ti  conu  a  '  i  >s  barom  i  <i  caballero*,  de  tur- 

ra quedaron  en  Vinalarai  y  otros  m  Trahi- 

No  podo  ser  oseo  mas  difícil  en  gobierno  civil  qae 

re. lie  ir  los  qUC  M  b  litaban  en  el    regimiento  de  la  jus- 
a  deSlOS  rehl  •  I  IS    cosas  ,á  tales  medios,  que  ,se  pu- 
diese en  una    torta  conformidad   bacer  la  declaración 
del  legitimo  sucesor  en  competencia  de  tantos  ;  porque 
lo  qu»'  (ñera  de  gran  misterio  que  oada  uno  des  tos  m- 
r  ni .  -i  hubiera  de  lenei  un  rej  en 
i  por  |u  •  u  lo  d  in  i  ser  .  para  la  quo 

•  i  iendO  todos    por  es'a  orden  a 

tratar  de  i. 

prim  ipiü  d>-  i  n  d.ir  autoridad  a  es- 

ui's  con    ',1  an    ambición 
n    ríe    un    n« 

.,  ti  tai  iai  e  v  pio- 


NACIONALES. 

vincias.  Esto  fué  lo  principal  que  redujo  las  cosas  á 
buenos  medios  ,  lo  que  parecía  imposible  entre  tantos 
y  de  diversas  leyes  y  costumbres.  Consideraban  que 
si  no  se  encaminaban  las  cosas  á  medios  de  concordia 
entre  los  reinos  y  principado  de  Cataluña,  resultaría  la 
peor  guerra  de  todas,  que  seria  de  tal  manera  civil, 
que  no  tuviese  principio  de  la  disensión  de  las  partes, 
sino  del  atrevimiento  y  osadía  de  uno  solo,  y  éste  se 
temia  quesería  el  conde  de  Urgel :  y  con  su  favor  de 
los  que  se  habían  arriscado  por  él  ,  contra  la  voz  de  la 
Justicia ,  que  habían  puesto  los  ojos  en  los  bienes  y  es- 
tados de  todos:  y  con  aquella  esperanza,  y  con  muy  va- 
nas promesas,  pensaba  el  conde  con  cualquier  ocasión 
hacerse  mas  poderoso  con  los  naturales  de  estos  rei- 
nosque  con  gente  extranjera.  Pues  ¿qué  no  se  habia  de 
temer  de  príncipe  ,  que  en  el  comienzo  de  proseguir  su 
derecho,  mandaba  ejecutar  la  muerte  tan  fieramente 
en  un  ungido  de  Dios  y  tan  gran  prelado?  Entendióse 
que  ninguno  podia  representar  esto  con  mas  autori- 
dad ,  ni  promover  las  cosas  al  verdadero  camino  de 
concordia  entre  ellos  y  el  principado,  como  el  sumo 
pontífice  que  estaba  en  Peñíscola  en  este  tiempo:  y  por 
esta  causa  los  de  la  congregación  de  Alcañiz  ,  que  se 
juntaban  en  la  iglesia  de  Santa  María  la  mayor  ,  en- 
viaron al  papa  á  Alonso  de  Luna  y  Pedro  Ruiz  de  Bor- 
dalva  ,  jurados  de  Zaragoza  ,  para  suplicarle  que  diese 
todo  favor  y  consejo  para  lo  que  convenia  al  bien  pú- 
blico de  estos  reinos,  y  sobre  lo  mismo  se  escribió  a  su 
colegio,  señaladamente  al  cardenal  de  Hostia  y  á  Fran- 
cés do  Aramia  :  y  porque  la  congregación  estaba  muy 
falta  de  prelados  y  de  personas  de  letras,  enviaron  á 
suplicar  al  papa  que  mandase  que  los  prelados  ausen- 
tes se  juntasen  con  ellos,  señaladamente  don  Domingo 
Ram,  obispo  de  Huesca,  que  era  muy  famoso  letrado  y 
confiaban  del  mas  que  de  otro  de  aquella  dignidad  :  y 
el  papa  le  envió  luego  á  la  congregación  de  Alcañiz.  Fué 
así  que  todo  el  tiempo  que  duró  la  de  Calatayud  ,  que 
fué  desde  el  principio  de  febrero  hasta  el  postrero  de 
mayo  ,  concurriendo  allí  los  embajadores  del  princi- 
pado de  Cataluña  y  del  reino  de  Valencia  ,  y  otros  de 
parte  de  los  barones  y  caballeros  que  se  juntaban  fue- 
ra de  la  ciudad  de  Valencia  ,  se  entendió  cuan  difícil 
cosa  era  concertar  los  del  estado  militar  de  aquel  rei- 
no :  y  para  procurar  de  Inducirlos  a  buenos  medios 
de  concordia  y  poner  sobreseimiento  en  sus  bandos  y 
diferencias ,  se  enviaron  de,  Calatayud  en  nombre  de 
aquel  parlamento,  fray  lñi^o  de  Alfaro  comendador 
de  Riela  ,  y  por  los  embajadores  del  principado  micer 
Trances  Iiasct  :  y  aunque  estuvieron  alia  dos  masas  no 
¡Midieron  persuadirlos  (pie  so  concertasen.  Durando 
esta  división  y  creciendo  cada  dia  en  gran  disensión  y 
diferencia  de  partes,  el  parlamento  de  Tortosa  y  los 
que  con  el  asistían  del  remo  de  Mallorca  enviaron  a 
Ücaftisá  Alberto  /.atrilla  ;  y  aunque  iba  con  orden 
que  se  comenzase  é  tratar  en  los  medios  (pie  conve- 
nían para  llegar  íi  la  declaración  de  la  sucesión  ,  y  pa- 
ta poner  asi.  uto  en  alguna  diferecx  la  .  que  ios  caballa-* 
ros  castellao  que  cataban  en  Moreda  de 

•  melón,  tenían  con  las  compañías  de  gente  del  par- 
lamento de  Toi  tosa  ,  ci  a  lomas  cierto  para  procurar 

que  al  gobernador     de    Aragón    pusiese    en    libertad  al 

obispo  de  Tara  tona  ,  al  cual  tema  ea  prisión,  ase  ra- 

milh  se  al  papa.  I  orno  por  el  papa  se  propusieron  al- 
|UOOa  medios  p,,i,i  concertar  ,d  gobernador  del  leino 
de  Yaleí,  i    pal  lamento  que    se   tenia    en   el  leal 

I     íudad,  Can  los  barones  y  caballi  ios  de  luc- 
ia, y  na  se  jiudieron    acordar  en    sus   diferencias  ni 
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juntarse  el  parlamento  de  Valencia  en  Trahiguera  co- 
mo lo  habían  ofrecido  .  los  de  fuera  persuadieron  a  su 
opinión  algunos  pueblos  de  las  villas  y  lugares  reales 
para  hacer  por  sí  su  congregación  :  y  por  esta  causa 
los  del  parlamento  de  Valencia  prorogaron  su  congre- 
gación para  la  villa  de  Trahiguera,  para  nueve  del  mes 
de  setiembre  ,  y  los  de  la  opinión  contraria  se  pusieron 
en  la  villa  de  Morella.  Tratóse  después  que  el  parla- 
mento de  Valencia,  que  no  acababa  de  juntarse  en 
Trahiguera  ,  se  juntase  en  Vinalaroz  para  veinte  y  cin- 
co de  setiembre  :  y  esto  era  con  fin  de  pasarse  á  juntar 
con  los  de  Tortosa  ,  con  ciertas  condiciones  que  se  ha- 
bían tratado  por  sus  embajadores  en  el  parlamento  de 
Calatayud  ,  en  lo  que  tocaba  á  la  presidencia  del  par- 
lamento del  reino  de  Valencia  ,  y  habíaseies  señalado 
cierta  parte  de  la  ciudad  de  Tortosa.  También  por  la 
gran  disensión  que  habia  entre  el  gobernador  y  ciudad 
de  Valencia  ,  y  los  barones  de  su  opinión  de  una  parte, 
y  los  barones  y  caballeros  que  se  juntaban  en  Morella 
de  la  otra,  cada  dia  sucedían  mayores  novedades  y 
peleas ;  y  comenzaban  á  mezclarse  en  ellas  diversas 
compañías  de  gentes  de  á  caballo  de  Aragón  y  Castilla: 
y  los  caballeros  que  estaban  de  fuera ,  en  esta  sazón  se 
juntaron  en  la  villa  de  Paterna  en  nombre  del  parla- 
mento, aunque  el  papa  y  el  maestre  de  Montesa  habían 
procurado  que  se  juntasen  en  la  congregación  de  Va- 
lencia, y  para  esto  se  habían  asegurado  con  salvocon- 
ducto y  con  homenaje  ,  y  por  los  de  fuera  se  habia 
dado  por  buena  su  congregación  :  y  queriendo  entrar 
en  el  real  les  fué  dicho  que  el  gobernador  habia  puesto 
mucha  gente  de  armas  por  las  torres  y  cámaras  de 
aquel  palacio  ,  y  tenia  mucha  gente  al  derredor  del  real 
en  diversas  partes.  Por  esto  se  desbarató  aquella  con- 
gregación ,  mayormente  que  se  decia  por  los  de  fuera, 
que  ciertos  caballeros  que  no  estaban  con  ellos  en  tre- 
gua ,  se  habian  puesto  con  gente  armada  en  dos  torres 
de  dos  puertas  de  la  ciudad,  adonde  estaban  con  sus 
armas  y  caballos ,  de  donde  se  siguió  que  el  goberna- 
dor revocó  el  seguro  á  los  de  fuera  ,  y  se  iban  juntan- 
do de  los  de  Valencia  en  Vinalaroz  ,  y  de  los  de  fuera 
en  Trahiguera  y  otros  enBenicarló,  con  gran  disen- 
sión y  división  de  partes,  y  para  reducirlos  á  medios 
de  concordia  ,  se  enviaron  por  el  parlamento  de  Tor- 
tosa ,  el  maestre  Felipe  Malla  y  Azberto  Zatrilla.  Para 
concertar  tan  diferentes  voluntades  y  pareceres  en  tan- 
ta contradicción  y  contienda  ,  de  que  se  temia  que  ha- 
bian de  venir  á  rompimiento  de  guerra  ,  ninguna  cosa 
se  deseaba  mas  comunmente,  que  se  diese  orden  que 
viniese  a  asistir  en  sus  congregaciones  el  bienaventu- 
rado varón  maestro  Vicente  Ferrer  ,  cuya  santidad  y 
religión  era  muy  reverenciada  en  aquellos  tiempos, 
que  se  hallaba  en  esta  sazón  en  Castillo,  y  hacíase  muy 
grande  instancia  que  viniese  luego  ,  como  el  mas  ver- 
dadero ministro  que  se  podía  hallar  ,  para  conformar 
tantos  y  tan  diversos  pareceres,  señaladamente  en  las 
disensiones  y  bandos  de  los  de  su  propia  nación,  te- 
niendo por  cierto  quecon  tales  ministros  acostumbra 
nuestro  Señor  mostrar  singulares  obras. 

Cap.  XL1. — De  la  guarda  que  se  puso  para  tener  en  de- 
fensa la  villa  de  Alcañiz. 

Deteníanse  los  ricos  nombres  deslo  reino  de  Irá  la 
ojjgragacioa  de  Alcañiz,  unos  por  estar  ocupados  en 

la  guerra  que  se  habla  movido  contra   don    Antonio  do 

Luna  y  contra  los  qoe  fuera  délos  términos  de  justicia 
tomaban  la  voz  del  conde  de  Urgel ,  siguiendo  cada  uno 
su  parcialidad,  y  otros  por  confiar  poco  del  suceso  que 
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habia  de  resultar  de  aquellos  ajuntamientos  ,  sí  preva- 
lecían las  armas  ,  y  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón 
hacían  muy  grande  instancia  porque  fuese  á  Alcañiz 
don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  ,  señor  del  vizcondado  de 
Rueda  ,  que  era  el  mas  poderoso  de  los  ricos  hombres 
que  seguían  la  opinión  contraria  del  conde  de  Urgel  y 
mas  declarado,  y  lo  mismo  se  procuraba  con  don  Juan 
Martinez  de  Luna,  señor  de  Illueca  y  Gotor,  y  con  don 
Jaime  de  Luna  su  hijo  segundo  ,  y  de  los  principales 
caballeros  procuraban  tener  en  su  compañía  á  Juan 
Fernandez  de  Heredia  ,  señor  de  Mora  ,  al  cual  tenían 
divertido  de  su  congregación  las  cosas  de  Albarracin; 
Y  tenia  puesto  cerco  al  castillo  de  aquella  ciudad. 
Como  toda  la  tierra  estaba  tan  alterada  y  puesta  en 
armas ,  y  los  ministros  superiores  de  la  justicia  presi- 
dian en  la  congregación,  el  conde  de  Urgel  con  toda  la 
disimulación  que  podia  ,  enviaba  algunas  compañías 
de  soldados  ,  y  con  ellas  venia  gente  muy  desmandada 
de  salteadores  y  ladrones  que  entraban  en  el  reino  por 
el  estado  de  don  Artal  de  Alagon ,  que  era  tan  declara- 
do en  la  opinión  del  conde  como  el  que  mas.  También 
hacían  mucho  daño  por  aquella  comarca  los  del  lugar 
de  Sóstago ,  que  era  de  don  Artal ,  en  el  Barranco  de 
Loper  y  en  el  Pinar  de  Romana,  y  en  el  camino  públi- 
co que  va  por  aquella  parte.  Para  mayor  seguridad  de 
los  que  iban  á  Alcañiz  y  á  Tortosa,  se  dio  orden  que 
los  lugares  comarcanos  de  Fuentes  ,  Pina  ,  Quinto ,  Vi- 
lilla  ,  Jelsa  ,  Matamala  ,  la  Zaida,  Sástago,  Escatron, 
Cinco  Olivas  y  Romana  ,  y  los  otros  de  su  comarca, 
guardasen  sus  términos  y  caminos.  Todos  los  que  en- 
traban en  Alcañiz  hacían  pleito  homenaje  en  poder  de 
los  presidentes  de  la  congregación,  que  todo  el  tiempo 
que  durase  aquel  parlamento,  y  quince  dias  después, 
no  moverían  ningún  ruido  ,  ni  darían  favor  al  que  lo 
moviese,  y  que  obedecerían  sus  mandamientos  y  de- 
fenderían aquella  villa  ,  y  siempre  que  fuesen  requeri- 
dos, saldrían  della  sin  ninguna  dilación.  Estaba  el  cas- 
tillo en  muy  gran  defensa  con  mucha  gente  de  guerra 
muy  escogida  y  de  gran  confianza,  en  poder  de  don 
Guillen  Ramón  Alaman  de  Cervellon,  comendador 
mayor  de  Alcañiz  ,  y  de  don  Juan  de  Luna  hijo  de  don 
Juan  Martinez  de  Luna  :  y  tuvieron  cargo  de  poner  las 
velas  en  los  muros,  y  déla  guarda  dellos,  Ramón  de 
Mur ,  baile  general  de  Aragón,  y  fray  Iñigo  de  Alfaro: 
y  repartieron  la  guarda  y  vela  entre  los  caballeros  y 
ciudadanos  de  Zaragoza  y  de  otras  ciudades  que  asis- 
tían al  parlamento  :  y  dióse  cargo  del  cuerpo  de  la 
guardia  que  estaba  en  la  plaza  á  dos  caballeros,  que 
eran  Berenguer  de  Ariño  y  Astor  Zapata  ,  alguacil  del 
gobernador,  y  de  allí  adelante  estuvo  aquella  villa  en 
tan  buena  defensa  y  guarda  como  si  estuviera  cercada 
de  los  enemigos. 

Cap.  XLII. — Del  principio  que  se  dio  en  el  parlamento  do 
Alcañiz  ,  para  que  se  procediese  á  los  medios  de  la  de- 
ciar  ación  déla  justicia  en  lo  de  la  sucesión. 

Era  cosa  de  gran  maravilla  ver  la  conformidad  que 
en  este  tiempo  hubo  entre  las  congregaciones  de  Ara- 
gón y  Cataluña  ,  y  cuan  fácilmente  so  reduelan  sus  vo- 
luntades y  opiniones  íi  todo  lo  que  convenia  al  bien 
universal  :  y  por  el  contrario  la  disensión  y  discordia 
que  habia  entre  los  del  reino  de  Valencia  ,  y  no  solo  en 
]o<  estados  unos  entre  otros  ,  pero  entre  los  que  Se  lla- 
maban personas  generosas  y  del  estado  militar;  y  ya 
el  gobernador  Arnaldo  Guillen  de  Bellera  y  la  congre- 
gación de  Valencia  habian  formado  su  parlamento  en 
Vinalaroz,  lugar  muy  cercano  á  los  confines  de  Ca- 
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taluña  :  y  óstos  se  ten  km  por  declarados  y  aficionados 
déla  parte  del  conde  de  Urge)  :  y  los  que  llamaban  de 
fuera  que  publicaban  tener  la  parte  y  causa  de  la  jus- 
ticia ,  que  eran  los  del  linaje  de  Centellas,  y  los  mas 
poderosos  barones  y  caballeros  de  aquel  reino ,  y  algu- 
nos procuradores  de  ciudades  y  villas  del,  se  juntaron 
eu  Trahiguera.  Así  iban  las  cosas  de  las  congregaciones 
de  Aragón  y  Cataluña  cobrando  mucha  autoridad  co- 
mo aquellos  que  habían  tomado  la  causa  y  voz  de  la 
república  y  del  bien  universal  destos  reinos,  aunque  ni 
dou  Antonio  de  Luna  se  mostraba  arrepentido  de  su 
acometimiento  y  iuror,  ni  las  congregaciones  se  ha- 
llaban de  suyo  en  tanta  tuerza  y  pujanza  ,  que  sin  la 
gente  de  guerra  pudiesen  tener  segura  la  tierra  :  y  en 
loque  mayor  confianza  se  tenia,  era  en  parecer  que 
jos  reinos  se  conlormarian  en  seguir  aquel  medio  déla 
justicia.  Los  buenos  no  cesaban  de  animar  y  exhortar 
se  siguiese  el  camino  mas  seguro  y  pacífico,  declarando 
cuan  injusta  seria  la  guerra  en  aquella  causa  ,  y  cuan 
peligrosa  al  estado  público  :  y  los  mas  deseaban  suje- 
tarse á  cualquiera  de  los  competidores,  Antes  que  pe- 
lear :  y  fuera  desto,  cada  uno  se  estimaba  en  mucho 
oemo  si  estuviera  en  su  mano  ser  parte  para  poner  ó 
quitar  rey.  Cualquiera  nueva  de  entrada  de  gente  ex- 
tranjera ,  ó,  que  el  conde  ponía  en  orden  la  suya  ,  ó  la 
esperaba  de  fuera  aunque  fuese  de  Lombardía  ,  turba- 
La  las  gentes  de  suerte,  que  no  se  pensaba  sino  adon- 
de cetaria  cada  uno  mas  seguro:  y  condenaban  los 
nuestros  por  el  peor  consejo,  haber  desamparado  la 
cabeza  del  reino  :  y  no  estaban  en  Cataluña  las  cosas 
de  la  mar  como  en  tiempos  pasados  ,  y  las  armadas 
qw  había  ,  estaban  ocupadas  en  las  cosas  de  Cerdeña 
y  Sicilia:  y  así  estaban  la-  lesiertas,  y  cualquie- 

i.z  i   pudiera  poner  en  mucho  pe- 
ligro las  costas,  si  el  rey  Luis  de  Sicilia  no  estuviera 

divertido  en  BU  empresa  de    Ilalia,    aunque  el  duque 
Luis  de  Au)')ii  su  bijo  era  uno  de  los  competidores  en 
l,i  sucesión  del  reino  ,  y  el  que  se  creía  que  seria  mu- 
cha parte,  teniéndola  reina  de  Aragón  su  abuela  mu- 
chos aficionados  y  servidores aa  estos  reinos,  y  al  rey 
de  Francia  por  muj  declarado  valedor  y  favorecedor 
>U  justicia.  De  manera,  que  sola  la  esperanza  del  hc- 
nefl  :io  y  remedio  da  la  república  consistía  en  que  no  se 
tríese  la  de  :la ración  del  sucesor  ,  y  se  conformasen 
i  querer  entender  quien  debía  reinar,  lo 
que  parecía  do  solo  dificultoso,  pero  casi  imposible 
tuido  I  Qcionadosy   temerosos.   Después  que 

■  4.11  formada  la   i  i  ¡ion  de  Alcañiz 

número  competente  de  personas  de  ea  i.i  esta  li 

i  mucha  solemnidad  el  oficio  divino  por  el 
ibad  d<  •  del  sermón,  con  voto  pu- 

invocaron  <  -  Infundiese  en  ellas  nuevo  e*« 

píritu,  <'u. \\  era  menester  para  la  deliberación  de  uo 
m       io  tai  arduo  y  difícil ,  que  tanto  cumplía  al  ser- 
!o  de  ic:  'a-  \  .ii  aumento  de  nuestra  Banl  i 

h  /  del  mea  de  setiembre,  j  1 1 
día  siguiente  se  deliberó  por  los  del  parlamento  que  se 
itiaoase  cu  <  ontun  a<  .•>  di-  los  ausentes  ;  resérven- 
la; que  les  paree  i 

:i  no  consinüeron  eo 
ello,  porque  redundaba  en  gnu  perjuicio  de  la  aflea* 

lo.  ■!••  -o-  olí  ¡os,  y  ssl  las  pi 

•  ontinuai i  del  peí  lasneoto  se  nacían 

ador  y  justii  ia  de  Ai  .i 
y  por  otra  por  los  cuatro  <  del  reino  estando  Jun- 

i  io  i>.ii  i  ion  v  | 
I  >r  la  del  reino   y  la  mis* 
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ma  cea-tienda  tatúa  en  la  congregación  de  Tortosa  en- 
tre el  gobernador  y  el  parlamento,  Kl  papa  Beneeaeto 

por  conciliar  los  ánimos  de  todos  á  ia  concordia,  se  pa- 
só á  San  Maleo  de  la  diócesi  de  Tortosa  :  y  como  era 
tan  diíicultoso  que  se  conformasen  laidos  en  lo  que  se 
debía  pi  oveer  ,  procuró  el  parlamento  de  Aleañi/. ,  que 
los  de  la  congregación  de  Tortosa  escogiesen  algunas 
personas    con  quien   comunicasen    las  deliberaciones 
que  se  debian  hacer  por  las  personas  que  ellos  nom- 
brasen y  por  las  alteraciones  y  acometimientos  de 
guerra   que  en  este  reino  se  habían   movido  por  la 
muerte   del    arzobispo  :  y  considerando  que   ¡os  (pie 
asistían  en  Alcañiz  estaban  con  mucho  recelo  \  temor, 
pidieron  á  los  de  Tortosa  que  tuviesen  per  bien  de  en- 
viar aquellas  personas  A    su  congregación:  y  por  esta 
consideración  usaron  los  de  Tortosa   desta  gentileza  y 
cortesía  ,  y  enviaron  a   micer  Juan  Dezpla  consejero 
primero  y  síndico  de  Barcelona:  y  los  embajadores  del 
reino  de  Mallorca  que  estaban  en  aquel  ayuntamiento 
eligieron  de  su  parte  el  principal  de  aquella  embajada, 
que  era  un  caballero  que  se  decía  Berengoer  deTaga- 
manent.  Fueron  nombrados  por  la  congregación  de  Al- 
cañiz para  tratar  con  ellos  el  obispo  de  Huesca,  don 
Juan  de  Luna  y  Jimeno  de  Sayas  ,    procurador  de  don 
Juan  Martínez  de  Luna,  y  dos  por  el  estado  de  los  ca- 
balleros, que  fueron  Perenguor  de  Bardaxl  y  micer  Ju  m 
de  Funes  ,  y  por  la  ciudad  de  Zaragoza  Domingo  Lana- 
ja  y  Jaime  de  Pueyo  por  Barbas  tro.   La  ciudad  de 
Huesca  no  había  enviado  sus  procuradores  ni  los  de. la- 
ca ,  Uneastillo  ,    Sos,   Fraga,   San    Fstévan  de  Litera  y 
Ejea  :  y  en  Jaca  y  Huesca  habla  gran  mortandad  ;  y  la 
gente  de  don  Antonio  de  Luna  ,  mediado  el  mes  de  se- 
tiembre cargaba  hacia  la  comarca  de  Ejea,  Por  el  mis- 
mo tiempo  fué  entrado  por  combate  y  fuerza  de  armas 
el  castillo  de  Albarracin  ,  por  la  gente  que  tenia  sobie 
ól  Juan  Fernandez   de  Heredia  ,  y   prendieron  a  Juan 
Huiz  de  Moros,  que  pasó  muy  grande  alan   por  defen- 
derle :  y  encomendó. luán  Fernandez  de  Heredia  la  te- 
nencia del  castillo  á  Vives  de  Monviedro.  Persistían  lo* 
del  reino  de  Valencia  en  sus  disensiones  y  pelea!  ordi- 
narias ;    y    los   de  Vinalaroz  comenzaban  a   sentirse 
apremiados  dr  las  compañías   de  gentes  de  armas  de 
Aragón  y  Castilla  ,  (píese  habían  puesteen  Moiclla  :  y 
Salieron  ó  combatir  con  artillería  una  de   las  aldeas  de 

Moreda  que  les  harían  guerra,  que  se  dice  Cincotorres: 
y  el  gobernador  deaquel  reino  andaba  juntándola 
gente  de  guen  a  de  su  bando  .  \  presidia  en  su  lugar  en 
la  congregación  de  \  inalaroz,  don  Ramón  de  Yilara- 
gut.queera  lugarteniente  de  gobernador c  y  los  del 
parlamento  ^  M  añil  se  escusaban  «pie  no  podían  ve- 
dar  a  los  aragoneses ,  que  ne  valiesen  a  sus  amigos; 

p.. ((pieles  era  permitido  por  lucro  y  ley  de    la  tierra. 

Cap.   Xi.iii—  De  la  instancia  que  se  hijo  por  el  coi 
</.•  i    ,;■;',  pora  '/'"'  se  diese  orden  dr  echarla  gente  do 
guifra exlranjefa  '/»<•  había  entrado  deCastílla, 

i  i.i  mediado  el  roes  de  setiembre,  y  ningún  prelado 

ni  barón  .  ni  olra  persona  señalada  del   pi  inclpado    de 

Cataluña  había  entrado  en  la  ciudad  de  Tortosa ,  para 
itirala  congre  ación  que  en  ella  se  tema ,  siendo 
el  mas  Importante  negocio  que  se  pudo  ofrecer;  pero 
lasque  m  hallaban  cuesta  sacón  en  ella,  hacían  su 
deber  tan  consideradamente,  y  con  tanto  valor ;  que 
he  gran  maravilla  :  y  procuraban  coa  todos  Jes  me* 
<ii.  -.  posees  <^>'  oonfermar  las  partea .  que  estaban  en 
tanta  disensión  en  «i  reino  de  V  alenda,  para  que  se 
conformasen  con  ellos  eulos  medios,  para  venir  ala 
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declaración  de  la  sucesión.  Detúvose  el  gobernador  de 
aquel  principado  de  venir  a  presidir  en  el  parlamento, 
que  fué  un  muy  valeroso  caballero,  por  acudir  á  la 
ciudad  de  Lérida,  adonde  se  movió  una  gran  división 
del  pueblo ,  por  haber  muerto  á  Sansón  de  Naves,  ciu- 
dadano principal  de  aquella  ciudad,  y  que  era   muy 
gran  parte  en  ella,  y  el  caudillo  del  bando  de  los  Naves; 
porque  aquel  movimiento  causaba  mayor  recelo,  por 
estar  el  conde  de  Urgel  en  Agramonte,  que  está  muy 
cerca  de  Lérida.  Era  esto  en  tal  turbación  del  gobierno 
público,  que  ya  los  oficiales  reales  no  eran  obedecidos 
en  la  ejecución  de  la  justicia  ,  y  mucho  menos  tenidos: 
y  estaban  por  esta  y  otras  novedades  las  cosas  dis- 
puestas a  mayores  peligros.  Como  en  esta  sazón  iban 
entrando  cada  dia  en  este  reino  diversas  compañías 
do  gente  de  guerra  de  Castilla ,  todoS  los  pueblos  se 
ponían  en  armas:  mayormente  que  en  el  mismo  tiempo 
se  levantaban  otras  compañías  en  Gascuña  ,  y  se  acer- 
caban para  entrar  en  Aragón  ,  como  en  defensa  de  la 
parte  de  don  Antonio  de  Luna,  y  para  resistir  á  la  gente 
de  Castilla.  De  Agramonte  se  pasó  el  conde  de  Urgel  á 
Balaguer,  adonde  estaba  mediado  el  mes  de  setiem- 
bre, por  venirse  mas  acercando  á  los  confines  de  Ara- 
gón y  á  la  comarca  de  Tortosa  :  y  como  la  gente  de 
Castilla  entraba  en  este  reino,  á  su  parecer  en  muy 
excesivo  número,  y  hacían  en  él  la  guerra,  persi- 
guiendo los  valedores  y  amigos  de  don  Antonio  de 
Luna  hostilmente;  y  pasaban  adelante  ,  acercándose 
á  los  límites  de  Cataluña  ;  y  parte  de  aquella  gente  se 
puso  en  Fraga  como  en  frontera;  el  conde  envió  á  re- 
querir á  los  del  parlamento  de  Tortosa  ,  que  se  pro- 
veyese en  echarlos  como  enemigos  públicos,  quere- 
llándose que  no  hacían  provisión  ninguna,  como  si 
no  fuera  interés  de  la  república  y  de  estos  reinos, 
que  sabían  ellos  ciertamente  que  eran  suyos  de  justi- 
cia. Pedíales  que  tuviesen  consideración  que  por  con- 
templación del  principado  y  de  las  doce  personas  que 
!e  representaban,  muerto  el  rey,  había  derramado  sus 
gentes  estando  en  la  Almunia  :  y  ellos  se  habían  ofre- 
cido largamente  que  en  caso  que  entrase  gente  de  guer- 
ra  extranjera  ,  juntamente  con  él  saldrían  podero- 
samente á  la  defensa  de  la  tierra:  y  el  conde  ofrecía  de 
poner  su  persona  y  estado  por  la  defensa  de  la  patria. 
Tenia  en  este  tiempo  Juan  Fernandez  de  Heredia  de 
muchos  días  atrás. como  dicho  es,  puesto  cerco  al  cas- 
tillo de  Albarracín  ,  en  cuya  defensa  astaba  Juan  Ruiz 
de  Moros:  y  como  el  conde  no  podía  dar  socorro  nin- 
guno á  lo  de  Albarracin,  que  le  venia  tan  lejos  ,   pro- 
curaba que  los  del  parlamento  de  Tortosa  hiciesen  ins- 
tancia con  el  gobernador  de  Aragón  ,  para  que  diese 
orden  que  su  hijo  se  levantase  del  cerco.   Habían   los 
catalanes  enviado  sus  embajadores  al  rey  de  Castilla 
y   al  infante  don  Fernando  á  requerir  que  mandasen 
salir  la  gente  de  armas  de  ('astilla  ,  que  había  entrado 
en  Aragón:  y  aun  amenazaban  que  el  principado  pro- 
veería en  aquello  si  no  se  remediase:  y  por  la  instancia 
que  hacia  el  conde  de  Urgel,  por  medio  de  Juan  Dez- 
pla  y  de  Berenguerde  Tagamanent,  solicitaban  á  los 
de  la  congregación  de  Alcañiz,  que   se  diese  orden  por 
ti  reino  ,   de  echar  del  la  gente  de  guerra  extranjera 
que  ponía  tanta  turbación  en  todo  lo  que  se  había   de 

deliberar.  PeTO  en  loque  el  COnde  decía  que  las  doce 
personas  que  representaban  el  principado  habían  pro- 
metido  ,  que  -i  ..ule  de  armas  extranjera  entrase  en 
le>  reinos  y  tierras  de  la  corona  de  Aragón  ,  las  mis- 
mas doce  personas  por  el  principado  lo  proveerían  en 
tal  forma  que  juntamente  con  el  conde  serian  bien  de- 


fendidos, respondían  que  según  eran  informados  por 
Ramón  Zavall ,  que  fué  enviado  á  la  Almunia  ,  fué  tan 
solamente  ofrecido  por  los  doce  ,  que  proveerían  en  su 
debida  defensa  :  y  esta  entendían  que  se  debía  hacer 
por  el  principado  con  personas  comunes  é  indiferen- 
tes y  medianeros,  sin  interponer  ni  mezclar  algunos 
délos  competidores,  ni  gente  y  fuerzas  suyas,  por 
escusar  el  peligro  que  se  podria  seguir.  A  lo  que  el 
conde  en  su  carta  decía  que  el  parlamento  de  Tortosa 
veia  claramente,  y  sabia  por  cierto  que  le  competía  le- 
gítimamente la  sucesión  destos  reinos,  y  que  por  jus- 
ticia eran  suyos  ,  respondían  que  hablando  con  su  ho- 
nor ,  y  con  la  reverencia  que  le  debian  ,  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Martín  jamás  habían  visto  ni  sa- 
bido cierta  y  claramente  quién  era  su  rey  y  señor 
natural ;  antes  continuamente  desde  aquel  día  y  hora 
habían  trabajado  en  descubrir  la  verdad  de  la  suce- 
sión: y  por  lo  mismo  instaban  entonces,  é  insistirían 
en  ello  hasta  lo  entender  :  y  que  aquello  se  había  de 
deliberar  y  examinar  ,  oyendo  los  competidores:  y  en 
concordia  y  conformidad  de  todos  los  reinos  y  prin- 
cipado de  la  corona  real.  Pero  el  conde  mostraba 
gran  sentimiento,  lamentándose  de  todo  el  principado: 
afirmando  que  si  no  hubiera  desistido  de  la  goberna- 
ción general ,  ni  derramado  sus  gentes ,  no  hubieran 
entrado  en  Aragón  aquellas  compañías  de  gentes  de 
guerra  de  Castilla. 

Cap.  XLIV. — Que  el  conde  de  Urgel  como  gobernador  y 
lugarteniente  general  comenzó  á  hacer  ayuntamiento 
de  gente  de  guerra:  y  de  loque  se  deliberó  sobre  ello 
en  la  congregación  de  Alcañiz. 
i  Con  esta  prevención  que  hizo  el  conde  de  Urgel,  co- 
menzó por  este  tiempo  á  juntar  algunas  compañías  de 
gente  de  guerra  ,  en  nombre  y  voz  del  gobernador  y 
lugarteniente  general  del  rey,  para  dar  favor  á  don 
Antonio  de  Luna  ,  y  á  los  ricos  hombres  de  su  opinión 
en  este  reino  ,  con  voz  de  resistir  á  los  que  estaban  en 
él  hostilmente:  y  con  Fin  de  entrar  con  la  primera  oca- 
sión por  Aragón,  contra  los  lugares  que  no  le  quisie- 
sen obedecer  como  á  gobernador  general.  Su  causa 
parecía  estar  tan  mal  fundada  en  las  leyes,  corno  en 
las  armas;  pues  ya  todo  el  principado  de  Cataluña, 
adonde  él  pensaba  tener  mas  parte,  se  habia  declarado 
en  requerirle  diversas  veces  ,  que  no  usase  de  la  pro- 
curación y  gobernación  general :  y  en  este  reino  se  le 
habia  resistido  por  las  armas,  después  que  ante  el 
justiciado  Aragón  se  habia  firmado  de  estar  con  él  á 
derecho,  sobre  la  competencia  de  la  sucesión,  quoen 
efecto  era  inhibirle;  y  que  no  usase  del  oficio  de  la  go- 
bernación general ,  hasta  que  lo  de  la  sucesión  se  hu- 
biese declarado  por  justicia:  y  no  se  habia  fenecido 
aquella  contienda,  antes  estaba  pendiente  ante  el  jus- 
ticia de  AragOQ  l  y  como  algunos  días  antes  el  conde, 
así  como  lugarteniente  y  gobernador  general,  hábil 
querido  usar  de  la  jurisdicción  de  aquellos  oficios,  y 
fuese  contra  la  inhibición  que  se  le  hizo  por  el  justicia 
de  Aragón  ,  y  contra  la  presentación  de  la  firma  que 
llaman  de  derecho,  y  contra  las  libertades  de  la  tierra, 
fundaban  por  estas  consideraciones  ,  que  el  oficio  do 
lugar  teniente  no  habia  lugar  en  aquel  tiempo  en  Ara- 
ron, sino  en  los  autos  de  guerra:  ina\ormcnlo  quo 
Siendo  «1  conde  uno  de  los  competidores,  era  contra 
razón  y  derecho  decirte  señor  y  oficial:  y  también, 
porque  el  rey,  de  Quien  se  decía  ser  lugarteniente,  era 
muerto,  y  bebía  espirado  su  oficia  También  preten- 
dido que  olicio  de  gobernador  no  lo  podía  ejercitar 
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conde  ni  barón  ,  sino  era  hijo  primogénito  del  rey  ,  y 
mayor  de  catorce  años :  y  en  este  caso  se  habia  de  re- 
gir aquel  oficio  por  caballero  del  dicho  reino.  Todo  esto 
bien  considerado  deliberó  la  congregación  de  Alcañiz, 
que  se  pusiese  demanda  criminal  contra  el  conde  de- 
lante los  oficiales  reales,  á  quien  peí tenecia  ,  no  em- 
bargante que  conforme  á  las  leyes  de  la  tierra,  habia 
quien  aconsejaba  que  se  podia  proceder  de  manera, 
que  con  mano  poderosa  se  defendiesen  las  libertades  y 
costumbres  del  reino:  y  acordaron  que  para  esta  de- 
fensa se  apercibiesen  las  juntas  de  todos  aquellos  que 
recibían  caballerías  del  reino;  pues. estaban  ordenadas 
para  la  defensa  del.  Dio  el  parlamento  entonces  poder 
ó  don  Guillen  Ramón  de  Cervellon  comendador  mayor 
de  Alcañiz  ,  y  á  don  Juan  Fernandez  de  Ijar ,  Juan  de 
Funes  ,  y  Domingo  Lanaja  ,  para  que  en  nombre  del 
reino  se  mostrasen  parte  contra  el  conde  de  Urgel  de- 
lante de  los  que  eran  jueces  de  aquella  causa  ,  por 
usurpar  el  oficio  de  gobernador  y  lugarteniente  gene- 
ral ,  no  lo  pudiendo  ser.  Habían  ido  en  este  tiempo  á  la 
congregación  de  Alcañiz  don  Juan  Fernandez  de  Ijar» 
y  Juan  Fernandez  de  Heredia  :  y  la  disensión  entre  los 
barones  y  caballeros  de  Valencia  se  iba  cada  dia  mas 
encendiendo  y  cobrando  fuerzas;  y  unos  acudían  á 
Vinalaroz  ,  á  los  cuales  los  del  parlamento  del  princi- 
pado de  Cataluña  tenían  por  ayuntamiento  y  parla- 
mento legítimamente  congregado,  y  otros  á  Trahi- 
guera  ,  y  á  la  Puebla  de  Benaguacil.  Hízose  grande  ins- 
tancia por  las  congregaciones  de  Aragón  y  Cataluña 
para  conformar  aquellas  partes  y  reducirlos  á  una  con- 
gacfoo  que  representase  todo  el  reino  :  y  fué  lo  mas 
difícil  de  cuanto  se  les  ofreció  en  un  negocio  tan  grande. 

Cap.  XLV. — Del  requerimiento  que  se  .hizo  al  infante 
don  Fernando  ,  en  nombre  dd  parlamento  de  Catalu- 
ña ,  para  que  mandase  echar  destos  reinos  las  compa- 
mas de  gente  de  guerra  que  habían  entrado  en  ellos 
de  Castilla. 

Habia  enviado  el  parlamento  de  Cataluña,  como  se 
ha  referido,  al  rey  de  Castilla  y  al  infante  don.  Fer- 
nando su  tío  sus  mensajeros,  para  que  les  requiriesen 
que  mandasen  salir  destos  reinos  las  compañías  de 
gente  de  guerra  que  habían  entrado  en  ellos  de  Castilla; 
y  esto  fué  Antee  que  se  mudasen  á  la  ciudad  de  Tor- 
tosa.  Bren  kM  mensajeros  un  barón  de  aquel  prin- 
cipado ,  que  se  decía  Ponce  de  Perellós  ,  y  un  Guillen 
Deenenge,  y  fueron  primero  al  infante,  al  cual  halla- 
ron en  la  Villa  d<-  A  ilion  ,  y  allí  se  les  dio  muy  graciola 
Mdiend  i.    Lo  primero  de  su  plática  ,  fué  reducir  I  la 

memoria  al  infante  lo  que  diversas  veces  lea  bebía 

ofrecido  por  mis  emb.ij  olores,  que  era  M  deliberación 

de  praeegolr  so  derecho  eo  la  laoofioa  destos  reinos 
por  ins  medfoa  de  Justicia  ,  como  el  rey  don  Martin  bu 
lio  lo  habla  ordenado  al  Ande  anodine,  reeietleodoá 
Jqoier  qoe  por  eo  autoridad  y  oaadía  peonóos  ad- 
quirir el  reino.  Tras  aelo  le  loplicaron  ,  que  pueepor 
todo  al  mondo  era  eneelaada  ,  entre  todos  lea  prínei- 
di  la  ci  I  f  eu  tema  y  renombre,  y  su  gran 

lealtad  y  rerd  id  ,  tu\  lese  por  bien  de  mandar  s.iiir  de 
tod'  i  las  compañías  <\*'  gente 

de  armae  da  i .  que  hablan  entrada  «-n  Aragón 

de  coyneutrada  se  hablan  seguido  innumerables  daños, 
y  gran  torbaclon  j  estoi  bo  en  el  conocimiento  del  de- 

o  de 
al!.  como  lo  baoian  ceda  dia  .  pues  podia  con- 

sider.H  lo  que  aprovecharían  las  leyes  adonde  reinaba 
abaoluta  y  i.  Pidieron  asimismo  que 


el  infante  cesase  y  se  abstuviese  de  proceder  portes 
armas,  y  por  via  de  hecho  ,  pues  aquello  habia  de  ser 
causa  de  tanta  turbación  en  la  declaración  del  derecho 
que  pretendía  tener  á  la  sucesión.  Que  seguramente 
podia  esperar  que  habiéndose  juntado  los  reinos  en 
un  lugar,  y  siendo  oidos  los  competidores  cuanto  con- 
venía, tendrían  y  nombrarían  por  su  rey  y  señor,  sin 
aceptación  de  persona  ,  á  aquel  ó  quien  perteneciese 
de  justicia.  La  respuesta  que  se  dio  á  esta  demanda 
por  el  infante  fué,  que  el  rey  don  Martin  de  buena  me- 
moria ,  su  tío,  en  su  vida  se  puso  en  conocer  quién 
debia  suceder  en  sus  reinos  y  tierras:  y  después  de  su 
muerte  él  mandó  reconocer  los  testamentos  de  los  re- 
yes pasados  ,  desde  el  testamento  de  la  reina  doña  Pe- 
tronila :  y  no  solamente  los  vieron  letrados  de  Casti- 
lla ,  mas  muclíbs  otros  de  Italia  y  Francia  ,  y  de  otras 
partes  para  que  le  declarasen  si  le  pertenecía  la  suce- 
sión en  estos  reinos  por  muerte  del  rey  su  tío,  que 
habia  fallecido  sin  testamento  y  sin  hijo  legítimo  natu- 
ral ,  y  no  dejaba  pariente  varón  legítimo  ,  tan  cercano 
como  lo  era  él;  y  todos  le  aconsejaron  que  le  pertene- 
cía claramente  el  derecho  de  la  sucesión,  y  que  debía 
tomar  la  posesión  de  los  reinos  y  tierras  desta  corona. 
Que  no  lo  habia  dejado  de  hacer  por  falta  de  justicia, 
ni  de  poderío,  y  lo  habia  diferido  de  emprender,  con- 
fiando de  su  clara  justicia  ,  y  de  la  gran  lealtad  que 
siempre  se  halló  en  los  subditos  de  la  corona  real  de 
Aragón  ,  y  esperando  que  brevemente  le  rendirían  el 
deudo  de  fidelidad  que  eran  tenidos  de  rendir  a  su  ver- 
dadero señor.  Decia  mas  ,  que  su  propósito  é  intención 
habia  sido ,  y  era  tal  como  lo  habia  significado  por  sus 
cartas  y  embajadores  ,  y  les  habia  sido  notificado  ,  con 
que  el  reconocer  do  la  justicia  por  los  subditos  de  la 
corona  real ,  fuese  brevemente  y  se  hiciese  sin  desor- 
denados favores  que  se  habia  procurado  de  dar  por 
diversas  personas  á  algunos  de  los  competidores.  A  lo 
demás  respondió  el  infante,  que  bien  sabían  los  del  prin- 
cipado de  Cataluña  cómo  habia  sido  muerto  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza  sobre  seguro,  tan  malamente,  pro- 
curando lo  que  tocaba  al  bien  universal;  y  que  por 
ser  persona  tan  señalada  ,  y  por  tener  muchos  parien- 
tes y  amigos  en  Castilla,  y  señaladamente  en  estas 
fronteras  de  Aragón,  por  ser  su  ua  tu  raleza  en  Castilla, 
algunos  caballeros  y  escuderos  ,  parientes  y  BfnigOB 
suyos,  como  estaban  en  la  frontera,  fueron  requeri- 
dos que  entrasen  en  Aragón  ,  por  valer  (\  los  parientes 
del  arzobispo,  para  vengar   su  muerte  y  defenderse 

de  sus  enemigos ;  y  que  en  semejantes  cosas  siempre 
fue  costumbre  de  loa  reinos  de  entrar  do  una  parto  y 

de  otra  \aledores ,  y  nunca  los  reyes  lo  vedaron,  ni 
buenamente  l<>  pudieron  vedar.  Siendo  esto  así,  que  él 
y  aun  todo  el  inundo  esperaba  que  por  ser  el  arzo- 
bispo persona  tan  señalada  ,  y  uno  de  los  que  se  ha- 
bían diputado  para  dar  obra  al  negocio  de  la  congre- 
ÍOD  general  que  cumplía  tanto  al  bien  publico,  que. 

los  destos  reinos  harían  el  sentimiento  que  debien  de 

un  bOObO  LOO  cruel  ,  y  >\r  tan  nial  ejemplo  ,  V   pro\ee- 

rian  sobre  ello  rigurosamente ,  como  bs  requería  en 

delito  tan  atroz,  y    grave,   64   lo   méOOl  lanzarían    los 

malhechores  fuera  desloa  remos,  eslooano  turbadores 

déla  república,  y  BObra  ello  no  hicieron  cosa  alguna: 
antes,  lo  que  ora  de  maravillar,  se  consintió  queeici  | 

compon*  ni'1  de  alguno  do  los  competidores 

ivieaen  con  loa  que  cometieron  el  delito  y  leava- 
¡i.  \  lato  esto,  y  reoeiande  que  con  aquel  favor  de 
aquellas  gentes  na  deatrayeieu  .1  loa  pafitotci  \  ami- 
gos del  uizobi>po ,  y  peraiguú  q1»^  hablan  en- 
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trado  en  su  defensa  ,  no  viendo  provisión  ninguna  de 
parte  del  reino  ,  en  un  exceso  tan  detestable,  y  por  es- 
cusar  mayores  inconvenientes  y  males,  permitió  la 
entrada  de  las  otras  compañías  que  después  entraron: 
afimando  que  fué  la  entrada  de  aquella  gente  de  gran 
beneficio  ,  porque  la  congregación  general  del  reino  no 
cesase,  la  cual  quisieran  embarazar  si  pudieran.  Aña- 
dió á  esto  :  que  según  era  informado  ,  estas  gentes  no 
hicieron  cosa  que  no  debiesen  ,  y  que  no  se  pudiese 
hacer  por  valedores  ,  así  en  estos  reinos  como  en  los 
de  Castilla  ,  según  la  costumbre  antigua  de  los  unos  y 
de  los  otros:  y  no  se  debia  presumir,  que  por  la  en- 
trada desta  gente  ,  él  tuviese  intención  ni  voluntad 
de  proceder  á  cosa  no  debida  ,  salvo  para  ayudar  que 
se  hiciese  la  discusión  de  la  justicia  :  porque  cuando 
tal  cosa  se  hubiese  de  emprender,  él  lá  haría  pública 
y  poderosamente  según  su  poder  y  estado  requería. 
Ofrecía  con  esto,  que  si  algún  daño  se  había  hecho  ó 
injuria  á  personas  que  no  fuesen  los  matadores  ,  y  sus 
valedores,  mandaría  hacer  breve  justicia  y  enmienda: 
y  sobre  todo  enviaria  sus  embajadores  al  parlamento, 
y  daría  tal  respuesta,  que  con  razón  se  debían  tener 
por  contentos :  y  con  esta  respuesta  se  despidieron 
aquellos  mensajeros.  • 

Cap.  XLVI. — De  la  dilación  que  hubo  en  juntarse  el  ar- 
zobispo y  obispos  y  barones  de  Cataluña  en  el  par- 
lamento de  Torlosa. 

Los  primeros  barones  de  Cataluña  ,  que  se  juntaron 
en  la  congregación  de  Tortosa  ,  fueron  don  Juan  conde 
de  Prades  hermano  del  duque  de  Gandía  ,  y  el  gober- 
nador de  Cataluña  ,  que  por  razón  de  su  oficio  hacia 
con  su  ausencia  muy  gran  falta,  y  después  fué  el  viz- 
conde de  Illa ,  y  prelado  ninguno  que  fuese  obispo 
no  asistió  á  la  congregación  por  dos  meses  y  medio ,  y 
presidió  en  ella  lo  mas  deste  tiempo  don  Vicente  abad 

IdeAger,queera  íntimo  familiar  y  devoto  del  conde 
de  Urgel.  Echábase  mucho  de  ver,  estar  ausente  tanto 
tiempo  un  tan  excelente  y  gran  prelado  como  el  arzo- 
bispo de  Tarragona  ,  que  se  detuvo  en  Barcelona  por 
la  guerra  que  se  habia  movido  en  el  Ampurdan  entre 
llamón  Zagarriga  gobernador  de  Rosellon  su  hermano, 
y  Juan  de  Vilamarin  ,  y  los  prelados  de  aquel  princi- 
pado no  holgaban  de  hallarse  en  aquella  congregación, 
no  presidiendo  en  ella  el  arzobispo.  Imputóse  á  gran 
culpa  de  Juan  de  Vilamarin  ,  haber  en  tal  tiempo  en- 
trado el  castillo  de  Palau  Zavardera,  siendo  primo  del 
gobernador  de  Rosellon  ,  que  le  tenia,  y  haberle  en- 
trado de  noche  con  gente  de  pié  armada  ,  y  poniendo 
fuego  á  las  puertas  sin  haber  precedido  desafío  :  cosa 
que  puso  en  mucha  turbación  aquella  tierra.  Pero  el 
arzobispo  no  curandode  la  culpa  de  las  partes,  deseaba 
que  hasta  que  se  declarase  lo  de  la  sucesión  por  jus- 
ticia, cesase  toda  la  división  y  bando  entre  aquellos  ca- 
balleros que  eran  muy  poderosos  en  el  Ampurdan.  Por 
esta  causa  se  habia  vuelto  de  Tarragona  á   Barcelona, 
y  procuraba  que  los  diputados  y  consejeros  pusiesen 
en  aquello  remedio,  pues  era  tan  necesario  al  bien  pú- 
blico: y  tratábase,  que  aquel  castillo  se  pusiese  en 
poder  df  los  diputados  y  consejeros,  y  que  ellos  le  die- 
sen á  cuyo  debía  ser  (le  justicia  :  y  el  arzobispo,  por 
el  honor  de  su  hermano,  que  lo  habia  criado ,  y   era 
el  pariente  mayor  de  aquel  linaje  ,  deseaba  que  las  co- 
sas se  redujevn  é  buenos  medios  «le  concordia.  Alas 
persistiendo  en  bu  porfía  Juan  de  Vilamarin,  Pedro 
de  San  Clemente ,  en  nombre  del  principado ,  coala 
hueste  que  había  convocado  ,  puso  cerco  al  castillo,  y 
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comenzóse  de  combatir ,  y  los  de  dentro  estaban  en 
buena  defensa  ,  y  hacían  el  daño  que  podían  .  y  final- 
mente Juan  de  Vilamarin  rindió  el  castillo  á  Pedro  de 
San  Clemente,  procurador  del  principado  :  y  con  esto 
el  arzobispo  se  vino  á  Tortosa  ,  y  comenzó  á  presidir 
en  el  parlamento  á  veinte  y  nueve  del  mes  de  octubre. 
El  no  acudir  los  barones  de  Cataluña  á  su  congrega- 
ción ,  se  entendía  que  era  por  esperar  que  los  baro- 
nes y  caballeros  del  reino  de  Valencia  se  concertasen  á 
concurrir  en  una  congregación  :  y  los  que  fueron  en- 
viados de  Tortosa  á  Vinalaroz  para  procurarlo  ,  llega- 
ron á  aquel  lugar  á  diez  y  seis  de  octubre  :  y  otro  día 
se  fueron  á  Trahiguera  ,  adonde  se  iban  juntando  los 
de  la  parcialidad  que  se  decían  de  fuera.  Pero  los  de 
Vinalaroz  pretendían  que  su  congregación  se  habia 
convocado  y  juntado  como  era  costumbre :  y  esta- 
ban aquellas  partes  tan  discordes  y  divisas,  y  en  tanta 
disensión  y  diferencia,  que  ninguna  esperanza  se  tenia 
de  persuadirlos  á  iguales  medios  de  concordia:  y  toda 
la  culpa  se  imputaba  al  gobernador  de  aquel  reino,  y 
á  don  Juan  de  Vilaragut,  que  se  decía  su  lugarteniente, 
que  habían  perseguido  á  los  de  Morella  ,  y  por  esta 
causa  hicieron  lugarteniente  de  gobernador  á  Nicolás 
Zurita  ,  no  siendo  de  aquel  reino  sino  aragonés  de  la 
villa  de  Mosqueruela  ,  letrado  en  el  derecho  civil ,  y 
éste  daba  gran  vejación  á  los  de  Morella  ,  y  les  hacia 
guerra  desde  sus  aldeas  ,  y  prohibía  que  no  les  entra- 
sen vituallas  ,  y  ponia  en  defensa  los  lugares  que  eran 
aldeas  de  Morella  ,  y  los  muraba.  Entonces  por  ins- 
tancia de  los  de  Alcañiz  ,  que  tenían  muchos  parientes 
en  Morella  ,  fueron  diversas  compañías  de  aragoneses 
y  castellanos,  que  eran  hasta  cuatrocientos  de  caballo, 
á  ponerse  en  Morella  ,  y  tomaron  una  de  aquellas  al- 
deas que  se  dice  Cincotorres ,  y  las  otras  se  redujeron 
á  la  jurisdicción  de  Morella :  y  quedó  solamente  en  la 
obediencia  del   gobernador  de  Valencia  el  Forcallo. 
Procuró  el  papa  por  medio  de  don  Romeo  de  Corbera, 
maestre  de  la  caballería  de  nuestra  Señora  de  Montesa, 
de  conformar  aquellas  partes  :  y  para  esto  se  deliberó 
que  los  barones  de  fuera  enviasen  á  Trahiguera  á  don 
Jimen  Pérez  de  Árenos  ,  Pedro  Pardo,  Vidal  de  Vila- 
no va  ,  y  á  micer  Juan  Mercader  ,  con  bastante  poder 
de  todos  los  que  llamaban  foranos:  y  juntóse  con  ellos 
el  maestre  ;  y  trabajóse  por  inducirlos  á  que  se  con- 
formasen en  juntarse  en  una  congregación ,  y  con  esto 
se  procuraba  que  el  papa  enviase  á  tratar  con  ellos  á 
Francés  de  Aranda,  que  era  el  principal  en  todas  sus 
deliberaciones  y  consejos. 

Cap.  XLV1I. — De  la  sentencia  que  se  dio  por  el  juez  ecle- 
siástico contra  don  Antonio  de  Luna  ,  y  contra  los 
que  se  hallaron  con  él  en  la  muerte  del  arzobispo  de 
Zaragoza. 

Fuéronse  por  este  tiempo  juntando  algunas  compa- 
ñías de  gente  do  guerra  del  conde  de  Urgel ,  y  las  de 
don  Antonio  en  los  castillos  de  Aitona,  Seros  y  Zaidi, 
y  en  otros  lugares  de  aquella  comarca  de  Lérida  ,  por 
Orden  de  don  Antonio  que  tenia  ya  acordado  con  el 
castellaa  de  Amposte ,  y  con  los  ricos  hombres  y  oa- 
balleros  del  reina,  que  juntasen  su  congregación  en 
forma  de   parlamento  en  Mequinen/.a,  que   así   por  el 

sitio  del  lugar,  y  esteren  los  límites  del  reino  de  Ara- 
gón y  de  Cataluña,  y  no  lejas  del  peino  de  Valencia,  co- 
mo por  ser  de  don  Cuillen  Ramón  de  Moneada  su  so- 
brino, le  venia  muy  á  propósito.  Como  esto  era  en  tan- 
ta contradicción  y  ofensa  del  parlamento  de  Alcañiz, 
que  representaba  lodo  el  reino,  y  ya  se  habia  procedido 
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por  !as  censaras  do  la  Iglesia  contra  don  Antonio  y 
los  que  perpetraron  la  muerta  del  arzobispo,  y  contra 
los  que  les  dieron  favor:  en  esta  misma  sazón  se  pu- 
blicó la  sentencia  que  se  dio  por  Juan  Jiménez  de  Hu- 
guet ,  vicario  general  de  la  metrópoli  deZaragoza  ,  que 
fue"  diputado  por  el  papa  en  la  sede  vacante,  porque 
con  lasarmas  temporales  y  espirituales  fuesen  perse- 
guidos ¡os  que  cometieron  tan  grave  y  detestable  sacri- 
legio. Declaróse  por  la  sentencia  haber  sido  los  perpe- 
tradores de-de  delito  y  los  que  acometieron  la  persona 
del  arzobispo  para  matarle,  don  Antonio  de  Luna.  Juan 
Jiménez  de  Salanova  ,  Garci  López  de  Cabanas,  Forlón 
iJiazde  Escoron,  Juan  Dordas.  Miguel  de  Mazas  nota- 
rio y  Jaime  Jaques  ,   lujo  de  Guillen  Jaques  :  y  publi- 

s  por  descomulgados  y  sacrilegos,  y  haber  incur- 
rido en  las  penas  que  disponen  los  sagrados  cánones. 
Declaráronse  por  todas  las  iglesias  del  reino,  ser  pri- 
vados de  los  leudos  y  beneficios  y  bienes  que  tenían 
de  la  Iglesia  ,  cuando  cometieron  este  delito:  y  que  sus 

endientes  ,  hasta  la  cuarta  generación  ,  no  pudie- 
sen ser  promovidos  á  frailo  eclesiástico,  ni  tener  bene- 
licio  tendal  en  la  provincia  de  Zaragozas  y  porque  se 
probó  qoe  Gara  López  de  Sese  y  Garci  deSesesu  hijo, 

os  dias  después  i\t}  la  muerte  del  arzobispo,  reco- 

I  n  a  don  Antonio  de  Luna,  y  íi  los  otros  matadores 
en  el  lugar  de  Oliet,  y  haberles  (Jado  favor,  los  declara- 
ron por  descomulgados:  y  por  la  injuria  que  se  hizo 
en  aquel  sacrilegio  6  la  I  meleno  ;'<  don  Antonio 

loa  matadores  On  doscientos  y  cincuenta  mil 
florines  de  Aragón:  y  exhortaba  el  juez  6  los  de  aque- 
llíis  i-oii  _  ¡ios,  que   no  admitiesen   en   ellas  A  los 

matadores  ni  ;i  Barti  Lupe/ de  Sese  ,  ni  A  su  hijo. 
Habíase  dado  en  í  itencie  a  veinte  y  s ets 

notificóse  en  el  parlamento  de  Cataluña  é 
ven.  ti-  ,  de  Octubre:  y  en  lo  que  tocaba  al  pro- 

i|ué  m  inzo  contra  el  castellao  de  Amposta  y  con- 
tra nombres  que  hablan  dado  favor  á  don 
Antonio  ,  que  eran  don  Pedro  Fernandez  de  Ijar  co- 
mendador de  Montalvan  ,  don  Artal  de  Al  agón  y  dor¡ 
Aital  vii  |,ij()i  y  don. luán  Fernandez  de  Ijar;  se  retuvo 

r  icario  general  deliberación,  para  proveer  en  ello 
como  convenía  :  y  don  Juan  Fernandez  de  Ijar  ya  ha- 
lo s.¡>   C  iducMose   al   parlamento 

de  Me.ifhz,  como  dicho  es.  Por  esta  sentencia  se  proce- 
dió á  entrar  el  esl  ido  de  don  Antonio,  que  era  grande 

iparon  los  log  ki  es  del  por  vía 

-hll-e.c  ion. 

Cu-.  XLVH1  —Qué  ti  <  raen 

mpó  <l'»t  Juan 
raba  ,!■■  Ir<u  r  a  su   UtOÍO  r ..///- 

Juntamente  con  p  \t  ir  I  is  con  p  m  b  ntc  de 

i  ra  del  cote:  i    ares 

lade  \i  ie  ida .  v  darse  orden  de  formar  par- 
lan i    juinenz  i  :  istellan  de  emposta  j 

e  la  opinión  de  don  Antonio  de 

Lun  i.  <  poei  conde  •>  haoer  il- 

n  en  mucho  cuidado  i 
oí  h  ihfi-  nllnnado  <•!  comino  de  la  |u*ticia: 
<\  i  ompañl  i  te  de  ai  m  la 

mo  del  principad  toei  > 

I    ita  pul      icion,  q  otraa 

ni  nallr  p<  n  pntc 

íno,  con 
tenienl  •  ■  i  -t  n  w  i  ntendló* 

qui 
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de  gente  de  guerra,   que  se  habían   levantado  en  su 


nombre  en  Gascuña  :  y  con  esta  nueva  Juan  González 
de  Azevedo,   que  estaba  en  Tortosa,  entendiendo  que 
todas  las  fuerzas  y  poder  y  autoridad  del  conde  con- 
sistían en  el  principado  de  Cataluña,  y  en  este  reino 
estaba  su  partido  muy  quebrado,  pidió  ó  los  del  par- 
lamento de  Tortosa  ,  que  no  diesen  lugar  de  allí  ade- 
lante ,  pues  el  conde  se  declaraba  en  seguir  las  cosas  de 
hecho,  que  fray  Vicente  Abad  de  Ager,  que  era  del  con- 
sejo del  conde,  y  sus  valedores  y  familiares  asistiesen 
a  las  deliberaciones  del  parlamento,  el  cual   muchos 
dias  habla  presidido  en  él ,  ni  permitiesen  que  el  con- 
de procediese  por  aquel  camino  de  fuerza  ,  certifican- 
do ,  que  si  no  proveían  en  ello,  el  infanle  su  señor  por 
conservación  del   bien  público  destos  reinos ,  en  los 
cuales  era   tan   natural  y   por  su  derecho  y  justicia, 
proveería  de  derecho   y  de  hecho  en  tal  manera  ,  que 
aquellas  gentes  que  tal  cosa  emprendiesen,  y  a  los  pro- 
movedores de  aquellas  turbaciones,  se  baria  la  resis- 
tencia como  pertenenecia  a  su  estado,  la  cual  á  él  seria 
desplaciente  por  muchas  razones.   Lsto   fué  en  sazón, 
que  el  arzobispo  de  Tarragona  y  don  Ramón  Folch, 
conde  de  Cardona,  y  otros  muchos  barones  vinieron  al 
parlamento,  y  se  comenzó  a  platicar  del  remedio:  y 
por  otra  parte  el  conde  de  Prados,  que  tenia  su  estado 
muy  vecino  de  Tortosa,    procuraba  de  traer  algunas 
compañías  de  gente  de  guerra  del  infanle,   para  valer- 
se de  ella  contra  sus  enemigos,  por  una  querella    bien 
afrentosa,  y  nó  digna  de  quien  él  era.  Esto  fué  que  la 
condesa  doña  Sancha  Jiménez  de  Árenos,  mujer  del 
conde  ,  en  vida  del  rey  don  Martin  determinó  de  hacer 
divorcio  de  su  matrimonio,  habiendo  vivido  con   su 
marido  veinte  y  un  años:  y  como  los  deudos  de  la  con- 
desa diesen  favor  a  ello,  el  conde,  que  habla  servido  al 
rey  don  Enrique  el  mayor    en   sus  guerras  con   don 
Alonso  conde  de  Hibagorza  su  hei  mano,  y  en  las  nece- 
sidades (pie  se  le  ofrecieron,  estando  en  Aragón,  siem- 
pre le  asistieron  y  dieron  todo  el  favor,  cuando  leerán 
muy  contrarios  la  reina  de  Aragón  y  los  condes  de  lr- 

gel  y  Cardona,  en  esta  ocasión  se  pensó  favorecer  de 

la  gente  de  guerra,  que  el  infante  tenia  en  Aragón  y 
en  las  fronteras,  para  defender  los  lugares  di1  la  con- 
dena, como  de  su  dote.  Entonces  temiendo  IsS  noveda- 
des (pie  de  aquello  se  podían  seguir,  los  del  parlamen- 
to enviaron  a  requerir  al  conde  con  un  caballero,  que 
era  todo  de  la  cas,»  de  Urgel,  (pie  se  de.:a  Galccran  de 
Rosones,  que  no  Intentase  de  valerse  de  aquel  remedio 

que  era  tan  peligroso  en  este  tiempo,  poniendo  -ente 
de  armas  en  el  reino  de  cualquiera  de  los  competido- 
res 1'or  esta  requesta  vino  el  conde  ft  dejar  aquella  di- 
icienen  en  el  parla  mi  nto  de  Cataluña,  y  desistió  de  re- 

COger  las  compañías  de  gente  de  amias    que    se  junta- 

ban  en  Mora  y  no  sirvió  esto  de  mas,  que  dar  .'i  enten- 
der I  its  gentes,  que  la  condesa  estuvo  tan  desavenida 

con  su  m  ,i  Ido,  como  dona  \  iolante  de  Árenos  duque- 
sa do  G  m  lia,  su  prima  hermana,  l<>  estaba  del  duque 

don    MonSO,  que  era  hermano  del  conde  de  l'rades  de 

donde  resultó  harta  Infamias  <\^^  señores  tan  gran- 
des de  la  casa  real,  que  eran  hermanos,  por  sus  muje- 
res prunas  herin  m  i-    Con  el  COndO  de  li    el  no  -e  lii/o 

tanto  demostración  en  ¡o  .pie  se  pfdló'por  JunnGon- 
/.iiez  de  Azevedo;  porque  los  <i(«  ¡upe  i  parlamen- 
to mostraban  nni\  a  i.  ci. o.,  grande  descontenta- 
miento dono  h  ib  reí  infante  proveído  en  loque  con 
tiiiii  Instándose  habla  pedido,  que  mandase  salir 
reino  lascompañlsa  de  gente  de  guerra  «pie  ha- 
bían entradoeu  le  siempí  '^m  ion 
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aquella  razón,  que  al  tiempo  que  murió  el  rey  don 
Martin,  él  estaba  en  este  reino  poderoso,  y  por  contem- 
plación del  principado  derramó  sus  gentes  y  se  fué  á 
Cataluña,  adonde  él  y  los  suyos  habían  nacido,  y  se 
habían  criado:  y  cesó  de  usar  de  su  oficio  de  goberna- 
dor general,  y  todo  esto  hizo  por  conformar  su  volun- 
tad con  los  catalanes;  y  así  se  podia  entender  ,  que  él 
habia  desviado  y  desviaría  de  allí  adelante  cualquier 
camino  de  fuerza  y  tiranía:  y  pedia  lo  mismo  que  el  in- 
fante, que  no  se  diese  lugar  que  la  gente  de  armas  de 
otra  nación,  que  estaba  en  este  reino,  pusiese  tanta 
confusión  y  turbación  en  él. 

C.\r.  XL1X. — De  la  congregación  que  el  castellan  de  Am. 
posta,  y  don  Antonio  de  Luna,  y  los  ricos  hombres  y 
caballeros  di',  sn  opinión  juntaron  en  Mequinenza  :  y 
de  lo  que  por  su  parte  se  i'equirió  á  los  del  -parlamento 
cb1  Tortosa. 


No  fué  menor  la  disensión  y  contienda  que  enton- 
ces hubo  entre  los  ricos  hombres  y  caballeros  del  reino 
de  Aragón,  ni  menos  sangrienta,  que  lo  fué  la  de  la 
nobleza  del   reino  de  Valencia  en  esta  turbación   de 
tiempos  :  y.  fué  tan  declarada  la  disensión  y  división 
de  las  partes,  pues  llegó  su  enemistad  y  pasión  á  pre- 
tender también  de  formar  por  sí  parlamento,  y  no  te- 
ner por  legítima  congregación  la  de  Alcañiz  ,  siguien- 
do los  mismos  medios  y  modos  que  los  barones  y  ca- 
balleros que  estaban  por  este  tiempo  en  Trahiguera. 
Aunque  la  misma  causa  y  voz  de  la  república  tenia 
tanta  fuerza,  que  inducía  a  muchos  que  no  se  osasen 
declarar  por  ninguno  de  los  competidores,  ni  se  aven- 
turasen á  correr  una  fortuna  con  el  suceso  de  la  pa- 
tria, estaban  con  grande  temor  de  caer   en  las  manos 
y  poder  del  que  fuese  superior  por  las  armas:  y  temian 
que  se  habían  de  pasar  peligro    con   mucha  afrenta,  si 
el  conde  de  Urgel  fuese  preferido  por  justicia  ó  queda- 
se vencedor.  Estos  eran   los  mas  pueblos  del  reino  de 
Aragón  ;  y  consideraban  ser  tan  flacas  sus  fuerzas,  que 
se  hubieron  de  valer  de  gente  de  guerra  de  Castilla, 
enviada  por  el  infante,  siendo  uno  dé  los  competidores 
en  la  sucesión;  y  que  no  tenían  tan  fuerte  y  seguro 
amparo  y  defensa  los    que  deseaban  ver  defendida  y 
libre  la  república  .  que  habian   escogido  lugar  para  su 
congregación  ,  muy  desviado  del  ímpetu  de  la  guerra, 
que  parecía  estar  en  las  manos:  y  dejaban  desierta  la 
comarca  adonde  los  que  fuesen  enemigos  habian  de 
hacerse  (untes  ,  que  era  la  ciudad  de  Huesca,  y  aque- 
lla región  tan  vecina  á  los  montes:    y  poníales  espanto, 
(píela  muchedumbre   y   gente   baja  que  no  tenia  qué 
perder,  se  inclinaba  mas  al  conde  de  Urgel:   y  que  los 
mas  estaban  deseosos  de    ver  alguna    mayor  mudanza 
en  las  cosas:  y  que  había  entre  ellos  algunos  muy  prin- 
cipales  que  no  se  podían  reducir  á  sus  congregaciones 
ni  a  los  medio.-,  que  se  proponían  para  declarar  la  jus- 
ticia del   verdadero  sucesor,  que  los  lemán  por  muy 
débiles,  y  sin  autoridad  ni  fuerza  ninguna.  La  (alta  de 
guarniciones  de  gente  de   guerra  era    muy  grande   y 
muy  mayor  la  del  dinero ,  y  si  prevaleciesen  las  fuer- 
zas y  paite  del  conde ,  temían  el  Ímpetu  y  furor  000 
que  se  procedería  1  ontra  los  que  habían  seguido  la  voz 
y  causa  de  la  justicia:  y  mucho  mas  aquellos  que  eran 
mas  grandes  y  poderosos;  porque  en  deshacerlos  peo- 
na asegurar  su  oslado;  y  que  en  aquello  daría  con- 
tentamiento a  la  '-'ente  popular   y  común  :   y  con  atto 
tendría  aparejo  de  gratificar  á  los  que  le  hubiesen  ser- 
vido :  y  esto  parecía  que  habia  de  animar  al  conde  á 
querer  alcanzar  el  reino   por  las  armas,  aunque  tu- 
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viese  muy  fundada  su  juslicia.  Dábase  mayor  crédito 
á  esto  por  la  novedad  que  sucedió  en  este  tiempo,  que 
parecía  ir  encaminada  a  mover  guerra  formada  contra 
los  que  estaban  en  Alcañiz,  como  congregación  que  no 
estaba  fundada  con  la  autoridad  que  convenia:  y  que 
procedían  enella  contra  susleyes  y  costumbres.  Esto  fué 
por  esta  causa.  En  la  congregación  que  se  tuvo  en  Ca- 
lalayud  se  hallaron  fray  Pedro  Ruizde  Moros,  caste- 
llan de  Amposta,  don  Antonio  de  Luna  y  don  Ai  tal 
de  Alagon  ,  que  se  habian  declarado  seguir  la  parte  del 
conde  de  Urgel.  por  diferente  medio  del  que  se  llevaba: 
y  aunque  allí  se  habia  deliberado  por  los  mas,  que 
aquella  congregación  se  mudase  á  Alcañiz,  el  obispo  de 
Tarazona  y  estos  caballeros  no  vinieron  en  ello ,  ni 
lo  consintieron,  como  se  ha  referido.  El  castellan  y  don 
Antonio  eran  de  los  ocho  diputados  del  reino  en  este 
año  :  y  como  sucedió  la  muerte  del  arzobispo  ,  y  jun- 
tarse el  reino  en  parlamento  en  Alcañiz  ,  ellos  con  don 
Artal  de  Alagon  deliberaron  ,  llamándose  diputados 
del  reino,  de  convocarle  por  sus  letras,  para  el  lugar 
de  Mequinenza  ,  lugar  del  reino  de  Aragón,  en  los  mis- 
mos confines  de  Cataluña,  muy  famoso  y  conocido  por 
su  sitio ,  el  cual  ciñe  de  una  parte  el  rio  Ebro  ,  y  de  la 
otra  Segre,  y  allí  se  juntan,  que  JulioCésar  llama  Oc- 
togesa.  Este  lugar  tenia  un  buen  castillo  muy  fuerte 
y  era  de  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  ,  sobrino  de 
don  Antonio  ,  porque  doña  Elfa  de  Luna  su  hermana 
casó  con  don  Ot  de  Moneada ,  y  hubieron  á  don  Gui- 
llen Ramón  ,  y  á  don  Pedro  de  Moneada.  Habíase  tra- 
tado ya  en  la  congregación  de  Calalayud,  y  fué  esto 
muy  porfiado,  si   los  diputados  ordinarios  del  reino, 
que  en  aquel  tiempo  se  nombraban  en  cortes,  y  son 
ocho  ,  dos  de  cada  estado  ,  tenían  poder  para  convo- 
car y  juntar  el  reino:  allí  se  habia  determinado,  que 
no  les  era  permitido,  y  mucho  menos  al  castellan  de 
Amposta  y  á  don  Antonio  de  Luna  ,  que  eran  dos  di- 
putados, porque  á  don  Artal  de  Alagon  no  le  tenían 
por  diputado:  aunque  después  fué  subrogado  en  lu- 
gar de  don  Fernán  López  de  Luna  ,   que  era  dipu- 
tado, y  murió  por  este  tiempo.  Juntáronse  en    esta 
congregación  ,  como  en  parlamento  general  ,  después 
de  haberse  repartido  las  compañías  de  gente  de  armas, 
como  está  dicho,  en  los  castillos  de  Aitona,  Seros    y 
Zaidi ,  y  en  este  de  Mequinenza  ,  y  en  oíros  lugares  de 
aquella  comarca  ,  el  castellan  de  Amposta  ,  don  Anto- 
nio de  Luna,  don  Artal  de  Alagon,  don  Guillen  Ramón 
de  Moneada  ,   señor  de  Mequinenza  y  Vallobar,    don 
francisco  y  don  Pedro  de  Alagon,  don   Jaime  López 
de  Luna  ,  don  Artal  de  Alagon  ,  hijo  de  don  Artal ,  que 
eran  ricos  hombres:  y  por  el  estado  de  los  caballeros 
se  hallaron  Juan  Jiménez  de  Salanova  ,  Martin   López 
de  Lanuza  ,  Fadriquedo  Urries  ,  Garei  López  de  Sese, 
y  García  de  Sese  su  hijo,   Pedro  de  Pomar,  Fortun 
Diaz  de  Escoten. ,   Sancho  de  Anlillon  ,    Francisco  di" 
I  rries  ,  Ferrer  de  Samper,  Sancho   Pérez  de  Ayerve, 
y  otros  muy  pocos  y  de  muy  pocas  prendas  ,   pero  de 
gran  empresa,  Bstoi  caballeros,  después  que  les  parer 

ció  que  tenían  formada  y  fundada  su  congregación, 
enviaron  al  parlamento  de  Tortosa  SU  embajada:  y  con 
ella  fueron  don  Artal  de  Alagon  ,  Martin  López  de  La- 
nuza, y  un  letrado  en  derecho  civil,  que  llamaban 
Juan  Gallart:  y  requirieron  á  los  del  parlamento,  que 
en  el  tratado  de  la  sucesión  ,  no  admitiesen  á  los  que 
se  habían  juntado  en  Alcañiz;  porque  no  eran  parla- 
mento ni  le  pudieron  convocar  justa  y  legítimamente: 
y  ofrecieron  que  ellos  Miaban  aparejados  para  asistir 
con    los  del     principado   y   del    remo   de    Valencia   a 
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los  medios  de  la  declaración  de  la  justicia,  en  loque 
tocaba  á  la  sucesión  :y  los  del  parlamento  fueron  entre- 
teniendo y  dilatando  la  respuesta.  Los  del  parlamento 
de  Alcañiz,  por  ir  a  la  mano  a  esto  atrevimiento  y  excu- 
sarlas turbaciones  que  se  podían  seguir  de  aquel  aco- 
metimiento, como  se  iban  juntando  en  Mequinenza  algu- 
nos caballeros  y  procuradores  de  algunas  villas  del  rei- 
no, ponían  gran  diligencia  en  que  aquella  congregación 
deshiciese  y  revocase,  y  no  se  obedeciesen  las  letras 
de  aquellos  que  los  llamaban  .  ni  se  les  diese  favor  ni 
ayuda  :  y  por  esto  se  despacharon  cartas  de  todo  el 
parlamento  :  y  á  otra  parte  por  el  gobernador  y  justi- 
cia de  Aragón,  pretendiendo  los  unos  y  los  otros  que 
a  ellos  tocaba  esta  preeminencia:  los  unos  en  nombre 
del  remo,  y  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón  por  la 
jurisdicción  y  preeminencia  real.  Era  esto  a  tres  del 
mes  de  noviembre  :  y  fueron  por  esta  novedad  á  Al- 
cañiz don  Pedro  Jiménez  de  l'rrea  y  don  Pedro  Fer- 
nando! de  Ijar  comendador  de  Montalvan  :  y  porque 
don  Juan  de  Luna,  hijo  de  don  Juan  Martínez  de  Luna 
S4  ñor  de  Illueca,  se  fué  de  Alcañiz  .  por  el  parlamento 
se  encomendó  la  guarda  del  castillo  de  Alcañiz  en  su 
lugar  a  Iñigo  de  Alfaro  ,  comendador  de  Riela. 

Cap.  L. — De  la  instancia  que  se  hizo  por  los  parlamen- 
tos de  Aragi,n  y  Catjluña,  para  conformar  los  barones 
y  caballeros  del  r>ino  de  Valencia,  en  que  se  juntasen 
en  una  congregación  con  los  otros  estados. 

i  hombres  y  caballeros  que  se  juntaron 
en  Mequinenza  ,  fueran  en  este  reino  tantos  y  tan  po- 
derosos como  los  que  contendían  con  el  parlamento 
de  Vmalaroz  ,  y  aquella  congregación  de  Vinalaroz  es- 
tuviera tan  fondada  ,  y  con  la  autoridad  que  lo  estaba 
la  de  Mcañiz,  ninguna  duda  tengo  para  afirmar  que 
Ja  causa  del  conde  de  Brajel  fuera  mas  aventajada  y  fa- 
vorecida que  otra  ninguna  de  bu*  competidores  en  la 
tilín  opinión  de  las  ceníes.  Conocióse  esto  en  la  gran 
fuerza  y  cuidado  que  se  puso  por  los  parlamentos  de 
Aragón  y  Cataluña  en  componer  la  disensión  y  dis- 
cordia que  habla  entre  aquella  gente  noble  do  Valen- 
cia y  la  poca  sslimscioa  y  cuenta  que  se  hizo  de  la 
oque  se  juntó  en  Mequinenza,  que  no  tuvo 
na  i-  rondamento  de  una  temeridad  de  arriscar  y  po- 
ner  el  negocio  al  juicio  délas  armas,  siendo  en  ellas 
tan  pequeña  parte  y  como  de  la  dilación  de  llegar  á  la 
declaración  de  la  justicia,  se  temiao  diversos  pcli- 
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su  ausencia  ,  y  se  hiciesen  un  cuerpo  y  una  voluntad 
sin  ellos;  dudando  que  no  estuviesen  confederados  y 
unidos  contra  su  congregación,  siendo  tantos:  y  tam- 
bién les  era  muy  molesto  y  grave  que  la  concordia  de 
las  partes  de  la  gente  noble  del  reino  de  Valencia  se  hi- 
ciese sin  ellos.  También  parecía  justificarse  harto  los 
de  Vinalaroz:  porque  afirmaban  que  aquel  parlamen- 
to no  tenia  disensión  ni   diferencia  ninguna,  porque 
hubiese  necesidad  de  concordia  ó  tregua,  pues  aquel 
parlamento  había  convocado  a   todos  los  que  suelen 
llamarse  legítimamente  a  cortes  generales  y  á  parlamen- 
tos, ó  hizo  por  persona  legítima,  afirmando  que  ellos  ha- 
bían tenido  y  tenían  las  puertas  abiertas  para  los  que 
quisiesen  ir  á  hallarse  en  sus  deliberaciones  y  conse- 
jos: y  que  si  algunos  barones  y  caballeros,  que  se  lia— 
mabau  de  fuera  ,  no  querían  ir ,  no  era  culpa  del  par- 
lamento que  representaba  todo  lo  universal  del  reino. 
Que  por  quitar  toda  sospecha  ,  habian  ofrecido  seguro 
6  todos  los  que  quisiesen  ir,  aunque  habia  algunos 
que  eran  inculpados  de  muy  graves  delitos :  y  porque 
habian  declarado  por  sospechoso  al  gobernador  de  Va- 
lencia y  á  la  misma  ciudad,  mudaron   de  presidente, 
y  el  parlamento  á  lugar  de  muy  poca  población,  adon- 
de con  justa  causa  no  podían  alegar  temor.  A  esto  aña- 
dían, que  si  quisiesen  ir  los  de  fuera  ,  los  acogerían 
como  á  hermanos;  y  con  ellos  procederían  a  elegir  las 
personas  que  se  debían  enviar  a  los   parlamentos  de 
Aragón  y  Cataluña  ,  y  para   los  otros  medios  que  se 
habian  de  proponer  y  platicar  para  la  declaración  de 
la  justicia.  Mas  tras  estas  buenas  palabras  y  ofertas, 
se  seguían  obras  de  gran  disensión  y  de  guerra   for- 
mada :  porque  el  gobernador  del  reino  de  Valencia  sa- 
lió con  la  hueste  de  la  ciudad,  y  con  su  bandera  de  Va- 
lencia contra  don  Bernardo  de  Centellas,  y  contraía 
villa  de  Nules  ,  que  era  de  don  Bernardo  :    y  este  ca- 
ballero también  hacia  sus  ayuntamientos  de  gente  para 
resistirle:  y  procurábase  por  los  de  Alcañiz  y  Tortosa, 
que  sobreseyese  el  gobernador  do  hacer  aquella   sali- 
da. Entonces  enviaron  los  de  Vinalaroz  á  la  congrega- 
ción de  Alcañiz  un  caballero ,  que  sollamaba  (iuillen 
Galcsrsn  de  la  Sierra,  y  los  que  en  aquella  sazón  si- 
taban juntoseo  Vinalaroz,  eran  don  Ramón  de  Vila- 
ragut,   lugarteniente   de  gobernador,   que  por  su  au- 
sencia era  presidente  de  aquella  congregación,  don  (Ji- 
labert  de  Centellas  .   G  ilban  de  Villena  ,  BereriLMier  de 

Vllsragut  y  Juan  de  Vilsrsgut,  Fslipe  de   Boíl,  don 

Pedro  de  Yilaragut  ,  «Ion  Pedro  Sánchez  de  (alatayud 
y  Manuel  Díaz,  que  eran  barones:  y  con  ellos  estaban 
algunos  comendadores  déla  orden  de  Montesa.  l>e  los 
caballeros  que  Siguieron  esta  congregación,  fueron  los 

principales  Juan  Martines  de  Eslava  y  afartin  Iñlgoes 
<!e  Eslava,  BernardoJuan,  señor  deTousj  ds  Csnet, 
Francés  Juan  Vives,  Pelegrin  ds Ifontagudo,  Pernsnde 
Muñoz  y  Pedio /apata,  y  los  pueblos,  que  les  acudian, 
erante  ciudad  de  Valencia,  Algecrra,Orihuela,  Ali- 
cante, Guardamar,  Castellón,  VlllaresI,  Liria,  Ejérica, 
Cu  Mere  y  Bisr;  y  cuando  podían,  lassldesi  de  Moreihv 
\  esta  ei  >  la  parte  que  el  conde  de  Drgel  leo  la  en  aquel 
reino  Lo  que  aquel  caballero  propuso  rué,  que  el  par- 
lamento  de  aquel  reino,  que  estaba  en  Vinateros,  fué 
lo  por  Arnaldo  Guillen  de  Bollera,  gobernador 
«le  aquel  reino    j  primero  se  juntaron  eo  <'i  Real  ds 

Q<  i.i     y  que    habiéndose    llamado    los  estados   del 
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los  que  estaban  en  Trahiguera  enviaron  en  su  nombre 
á  Alcañiz  a  Pedro  Pardo  de  la  Casta  :  y  éste  informó 
á  los  del  parlamento ,  que  el  gobernador  de  Valen- 
cia y  don  Juan  de  Vilaragut,  su  teniente  de  go- 
bernador, perseguían  con  gente  de  guerra  a  los  de  Mo- 
rdía ,  y  á  Juan  Ram  ,  que  era  alcaide  del  castillo  real 
de  Morella  :  procurando  los  de  aquella  villa  y  el  al- 
caide de  tenerla  en  buena  guarda  y  defensa  para  el  que 
fuese  declarado  rey:  y  nunca  se  podia  dar  ordenen 
conformarlos,  aunque  se  procuraba  juntamente  por 
las  dos  congregaciones  de  Cataluña  y  Aragón:  y  los  de 
Trahiguera  ,  con  nombre  de  parlamento  general,  en- 
viaron á  la  congregación  de  Tortosa  sus  embajadores, 
que  fueron  don  Jimen  Pérez  de  Árenos,  don  Vidal  de 
Vilanova,  Juan  deBeluis,  Jazbert  de  Valeriola,  micer 
Domingo  Mascón,  Francés  de  Esplugues,  Luis  de  Lo- 
riz  ,  y  micer  Juan  Mercader  :  y  éstos  fueron  enviados 
por  la  instancia  que  se  hizo  para  tratar  con  ellos  y  con 
los  que  fuesen  deVinalaroz,  que  pusiesen  sus  dife- 
rencias ó  su  determinación:  señaladamente  porque 
los  de  Trahiguera  comenzaban  á  hacer  la  guerra  á  los 
de  la  Plana  de  Burriana. 

Cap.  LI. — De  las  ofertas  que  se  hicieron  de  parte  del 
infante  don  Fernando  de  Castilla  á  Garci  López  de 
Sese  y  á  sus  hijos  y  parientes  por  reducirlos  á  la  opi- 
nión de  la  justicia. 

Habíanse  conformado  en  gran  manera  los  de  Torto- 
sa con  los  Vilaragudes  ,  y  con  aquel  bando  del  gober- 
nador de  Valencia  que  estaban  en  Vinalaroz  ,  en  ha- 
cer grande  instancia  con  la  congregación  de  Alcañiz, 
que  se  diese  ordenen  echar  del  reino  las  compañías  de 
Castilla  que  habia  en  Aragón  y  Valencia  :  y  ellos  les 
respondían  justificándose  ,  que  ninguno  habia  entrado 
en  el  reino  por  orden  suya  :  mas  después  de  la  desas- 
trada muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza ,  que  habia 
sido  muerto,  interviniendo  con  los  embajadores  de 
Cataluña  y  Valencia  para  los  medios  del  beneficio  tan 
universal ,  los  amigos  y  parientes  del  arzobispo  co- 
menzaron á  perseguir  los  malhechores  que  habian  to- 
mado tanta  osadía,  que  intentaban  de  enseñorearse 
del  reino:  y  que  por  la  entrada  de  las  compañías  de 
gente  de  armas  de  Castilla  ,  habian  cesado  muchas 
muertes  y  robos  y  otros  insultos  y  maleficios  que  se 
hacian  en  el  reino  por  la  gente  desmandada  que  anda- 
ba por  él,  por  el  favor  de  los  que  habian  cometido 
aquel  caso.  Pero  decían,  que  si  los  del  parlamento  de 
Tortosa  ponían  remedio  ,  que  de  las  partes  de  Gascuña 
no  entrase  la  gente  de  armas  que  se  aparejaba  para  en- 
trar, ellos  proveerían  que  aquella  gente  de  armas  que 
había  de  entrar  deCastilla  no  entrase,  ni  de  otras  partes, 
porque  se  esperaba  que  de  Gascuña  habia  de  entrar 
también  gente  en  favor  de  los  amigos  del  arzobispo:  y  si 
se  daba  orden,  que  los  que  cometieron  la  muerte  del  ar- 
zobispo fuesen  echados  del  reino  de  manera  que  no  es- 
tuviesen en  él,  hasta  (pie  fuese  hecha  ¡a  declaración  de 
la  justicia,  en  lo  de  la  sucesión  se  tendría  orden  que 
todos  los  extranjeros  que  estaban  en  Aragón  saliesen 
fuera.  Era  uno  de  los  capitanes  que  se  esperaba  que  ha- 
bía de  traer  algunas  compañías  de  gente  de  guerra  de 
Gascuña  en  favor  del  conde  de  l'rgel,  con  publicación 
que  era  por  la  decusa  dolos  estados  de  don  Antonio 
de  Luna  ,  y  de  los  ricos  hombres  de  su  valía,  García  de 

-e,  hijo  de  Garci  López  de  Sese:  y  como  su  padre  y 

hermanos ,  y  los  de  aquel  linaje,  fuesen  mucha  parte 
ni  el  reino,  el  infante  don  femando  procuró  de  redu- 
cirlos con  grandes  ofertas  á  la  opinión  de  la  justicia; 
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y  porque  le  diesen  los  capitanes  que  fueron  presos  en 
la  entrada  de  Muniesa.  Procuró  esto  en  nombre  del  in- 
fante ,  Diego  Gómez  de  Fuensalida  abad  de  Vallado- 
lid  ,  que  estaba  en  este  tiempo  en  Albalate  ,  por  me- 
dio de  don  Juan  Martínez  de  Luna,  señor  de  Illueca:  y 
tratóse  principalmente  por  Garci  López,  y  por  García, 
y  Juan  de  Sese  su  hijo ,  y  por  otros  caballeros  de  aquel 
linaje  ,  que  todos  habian  seguido  la  parte  de  don  An- 
tonio de  Luna  en  sus  bandos  y  guerras  ordinarias. 
Para  esto  aseguraron  á  Garci  López,  para  que  con  doce 
escueleros  pudiese  andar  por  el  reino,  sin  temor  de  las 
compañías  de  gente  de  guerra  que  entendían  en  la 
venganza  de  la  muerte  del  arzobispo:  y  porque  pusie- 
sen en  libertad  aquellos  capitanes,  que  eran  Sancho 
Sánchez  de  Avendaño,  Pero  Gómez  de  Barroso,  Ga 
leazo  de  Luria  ,  Gonzalo  de  Espinosa  y  Alonso  Gon- 
zález de  Sosa  ,  se  le  ofrecía  encomienda  para  él,  y  tier- 
ra para  ciertas  lanzas  á  Garci  de  Sese  y  á  Juan  de  Sese 
sus  hijos  ,  si  siguiesen  la  opinión  déla  justicia:  y  tam- 
bién se  prometían  ciertas  lanzas  para  Juan  de  Sese  La- 
yana,  y  a  Miguel  de  Aysa  ,  Lope  de  Albero,  Juan  de 
Aso,  y  á  Juan  Galindezde  Sese,  y  á  otros  caballeros 
de  su  parentela.  Pedíase  que  hiciese  Garci  López  plei- 
to homenaje,  que  tendría  por  rey  y  señor  al  que  fuese 
declarado  y  nombrado  por  justicia  que  lo  debia  ser:, 
y  que  García,  y  Juan  de  Sese  sus  hijos  ,  y  sus  parientes 
y  amigos,  que  estaban  en  Oliet  y  Arcaine,  harían  lo 
mismo:  y  los  castillos  y  fuerzas  que  tenian  en  su  po- 
der y  de  sus  parientes  seguirían  esta  opinión  déla  jus- 
ticia :  y  porque  García  de  Sese,  hijo  de  Garci  López, 
habia  de  entrar  con  aquellas  compañías  de  gente  de 
guerra  de  Gascuña,  hacia  muy  grande  instancia  por 
reducirse  á  esta  opinión:  y  todo  aprovechó  muy  poco, 
ó  por  la  firmeza  que  en  ellos  se  hubo  en  perseverar  eu 
su  empresa,  ó  porque  todo  este  trato  vino  a  noticia  de 
conde  de  Urgel :  y  por  su  parte  se  dio  dello  aviso  á  lo* 
del  parlamento  de  Tortosa  ,  y  se  les  mostró  el  asiento 
de  todas  estas  promesas,  que  el  abad  de  Valladolid  ha- 
cia en  nombre  del  infante. 

CAr.  LII. — De  la  protestación  que  los  ricos  hombres  y  ca- 
balleros que  se  juntaron  en  Mequinenza  hicieron  a  los  de 
Tortosa,  que  no  procediesen  á  hacer  auto  alguno  que  to- 
case á  la  declaración  de  la  sucesión. 

Estaban  las  cosas  del  conde  de  Urgel  de  manera  que 
ni  podia  ponerlas  al  juígío  y  trance  de  las  armas,  ni  a 
derechas  se  valia  de  los  medios  do  justicia,  sino  con 
protestaciones  y  requerimientos.  Por  esta  causa  los  ri- 
cos hombres  y  caballeros  que  se  juntaron  en  Mequi- 
nenza, como  los  embajadores  que  enviaron  á  Tortosa 
no  pudieron  traer  resolución  ninguna  que  les  conten- 
tase de  aquella  congregación,  en  principio  del  mes  de 
diciembre  por  escrito  tornaron  A  hacer  otro  requeii- 
miento  á  los  de  Tortosa,  llamándose  parlamento  gene- 
ral del  reino  de  Aragón.  Proponían  lo  mismo  que  sus 
embajadores,  que  la  convocación  que  se  habia  hecho 
para  la  villa  de  Alcañiz  fué  no  debida  ni  legítimamen- 
te, y  contra  lo  deliberado  en  la  congregación  de  Cala- 
tayud.adondeellos  decían  queso  juntaron  en  gran  con- 
tradicción y  discordia,  y  habiendo  en  aquella  ciudad 
muchas  compañías  de  gente  extranjera.  Afirmaban 
que  los  que  estaban  en  Mequinenza  hacían  verdadero 
parlamento  de  Aragón,  considerando  que  ledas  las  con- 
gregaciones, ó  la  mayor  parte  dellas,  que  locaban  a  la 
prospera  conservación  de  la  república  deslíe  reino,  so 

hacían  en  el  nombre  y  voz  y  con  autoridad  del  teniente 

de  gobernador  y  por  el  justiciada  Aragón,  contra  lo 
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urden  antigua:  pues  tales  autos  como  aquellos  se  solían 
hacer  en  nombre  y  por  parte  de  los  diputados  del  rei- 
no, como  se  hizo  en  vida  del  rey  don  Juan  y  del  rey 
den  Mai  tin,  y  en  tiempo  de  los  reyes  <us  predecesores. 

: a  novedad,  decian  ser  cansa  que  los  que  querían 
turbar  lo  que  estaba  dispuesto  desde  lo  antiguo,  anda- 
ban engañando  y  persuadiendo  al  pueblo  simple  di- 

doles,  que  por  auto  de  corte  y  ordenanza  de  fuero 
deste  reino  >e  revocaba  a  los  diputados  del  toda  facul- 
tad   de  poder  convocar:  y  era  notorio  quede  tres  años 

>ta  parte  viniendo  el  rey  don  Martin  se  lucieron  dos 
convocaciones  por  los  diputados  sin  ninguna  contra- 
dicción; de  donde  resultaron  muy  señalados  autos  ju- 
rídicos y  conformes  á  tuero,  como  eran  firmas  de  de- 
n  c'.k), .requerimientos  y  protestaciones  de  todo  el  reino. 
Que conforme a  este  poder,  con  solemne  y  auténtico 
requerimiento  habían  protestado  contra  los  que  se  ha- 
bían juntado  en  Alcañiz,  por  no  ser  aquel  lugar  seguro: 
y  también  porque  el  gobernador  y  justicia  de  Arairon 
que  presidian  en  aquella  congregación  no  eran  perso- 

conv<  Dientes  ni  idóneas,  ó  mayores  de  toda  escep- 
D;  antes  los  tenían  por  sospecbosos:  y  eran  tales, 
que  no  podia  resultar  de  su  determinación  verdadero 
examen  ydiscusiónde  la  justicia,  y  que  su  llama- 
miento era  de  ningún  efecto,  por  no  haber  intervenido 
en  el  los  diputados  del  reino,  A  quien  estaba  cometida 
la  administración  y  gobierno  de  la  república,  y  que  A 
ellos  pertenecía  convocar  el  parlamento.  Finalmente 
afirmaban,  que  puesto  (pie  en  Calatayud  se  había  deli- 

:  !o  que  se  biciese  aquella  convocación,  pero  aquello 
había  . si  iertas  condiciones:  y  que  aquella  pro- 

ii  que  hicieren  contra  los  que  sej  unta  ron  en  Al- 
icia y  jurados  deliaella  y 
i  que  tenían  los  que  fueran 
.  de  Alcañiz  <  ¡on estos  presupuestos  re- 

ríao  a  los  de  Tortosa,  que  no  procediesen  adelanto 

auto  ninguno  (pie  tocase  A  la  declaración  de  la 

n:  y  los  de  Tortosa  iban  difiriendo  la  respuesta, 

y  d.'iha'.-  la  disensión  de  los  barones  y 

ino  de  Valencia,  por  ser  tan  gran  parte 

en  él     -  juntaron  en  Trahiguera,  lo  que  no  eran 

los  de  liequinenza,  en  respecto  de  los  que  se  hablan 

conformado  con  la  congregación  de  Alcañiz. 

U1I  — Q  >■  Tortosa  torna 

infante  ti  indo  ib'  Castilla,  qu 

r  de :;'"»";  jon. 

;  >  sentimiento  que  el 
ase  en  lo  que  locaba  á  las 
<  uní  de  aquel 

\  había   pedido  los  mand 

lo  había  gran  conformidad  en  su  con- 
n,q 

q§  Mam. i;  ni  los  que  los  habían   me- 

3    Porque  puesto  que  el  i  on- 

i  o    favor  s* 

los  «'ti  |,  .I-   \i\i- 

snel  principado  no  intental  \  ninguna  novedad, 

■  -  indaso  salin 

J 

en  nin- 

•  que  dad 


ta  razón,  parecía  que  procedía  con  alguna  justificación, 
tornaron  A  enviarle  A  requerir  sofera  lo-  mismo  con  un 
caballero  que  se  decía  Macian  Despuig.  Este  caballero 
halló  al  infante  en  su  villa  de  Mondejar,  que  se  venia 
acercando  A  los  confines  de  Aragón:  y  allí  le  pidió  en 
nombre  del  principado,  que  le  pluguiese  mandar  que 
no  entrase  en  Aragón  gente  de  guerra  de  aquellos  rei- 
nos, y  mandase  luego  salir  la  que  estaba  en  el,  porque 
con  mas  libertad  pudiesen  asistir  A  los  negocios  de  la 
declaración  de  la  justicia,  en  la  causa  de  los  que  com- 
petían por  la  sucesión,  y  los  parlamentos,  sin  ningún 
embargo,  viniesen  A  su  deseado  fin,  como  Antes  lo  ha- 
bían pedido  y  requerido:  y  afirmaban,,  que  lo  mismo 
habían  pedido  y  requerido  A  los  otros  competidores. 
Suplicó  aquel  caballero  al  infante  con  mu\  buen. is  pa- 
labras, que  considerase  los  muchos  trabajos  y  peligros 
que  pasaban  los  de  la  congregación  de  Tortosa,  por  re- 
ducir las  cosas  al  verdadero  camino  de  la  justicia:  y 
este  requerimiento  se  hizo  al  infanteen  forma  pública 
en  presencia  de  don  Enrique  de  Villena,  maestre  de 
Calatrava,  nieto  del  duque  de  Gandía  y  de  Perafan 
de  Ribera,  adelantado  de  la  Andalucía,  Garci  Fernan- 
dez Manrique,  y  del  doctor  Juan  Alfonso  de  Toro,  y  de 
Juan  Velnzquez  de  Cuéllar,  y  del  secretario  Diego  Fer- 
nandez de  Vadillo.  A  este  requerimiento  se  respondió 
por  el  infante:  que  era  notorio,  que  algún  otro  de  los 
competidores  había  hecho  todo  su  poder  por  embar- 
gar la  justicia:  y  defendía  a  don  Antonio  de  Luna  y  A  los 
que  con  el  pusieron  las  manos  por  dar  muerte  tan  hor- 
rible y  detestable  al  arzobispo  de  Zaragoza:  v  que  sabia 
todo  este  reino,  que  las  compañías  de  gente  de  guerra 
que  habían  entrado  en  ayuda  de  los  parientes  del  ar- 
zobispo no  hicieron  mal  ni  daño  ,  ni  aun  sinrazón 
alguna;  ni  pasaron  A  Impedir  la  determinación  de  ¡a 
justicia.  Antes  era  cosa  muy  sabida,  que  habían  hecho 
mucho  servicio  en  beneficio  del  bien  público,  resistien- 
do A  los  enemigos  de  la  patria:  y  así  se  podía  decir  con 

toda  verdad  que  ellos  habían  sido  causa  que  los  medios 

do  la  declaración  de  la  justicia  se  llevasen  A  debido  es- 
tado. Concluía,  que  por  cuanto  por  escrito  no  podía 
tan  largamente  decía rar>y  mostrar  su  buena  intención 
y  propósito,  los  embajadores  del  rey  de  Castilla,  su 

BOb)  ¡no  y  suyos,  que  acá  eran  venidos,  notificarían  al 
parlamento  di'  Cataluña  su  buena  y  sana  intención  eu.'d 

perca  destos  negocios  j  del  bien  universal  desloa 

reinos,  y  de  la  determinación  de  la  justicia:   y  les  da- 
rían mas  cumplida  respuesta  y   razoné   su  requeri- 
miento: v  con  esta  respuesta  que  ss  dio  por  el  infante 
k  rito  en  Mondéjar  a  siete  del  mes  de  diciembre 

.  olvió  ai  piel  caballero:  "v  no  dejaba  de  causar  a  I -una 

pecha  la  demasiada  instancia,  que  sobre  esto  se  ba« 
atalanes,  y  lo  poco  que  seles  daba  a  los 
que  ei  bo  nías  pai  le  en  la  i  ongí  egacíoo  do 
miz,  que  se  mandase  echar  del  reino  la  gente 
guerra  que  babia  entrado  de  Castilla. 

I  i  \  —  |  i  que  se  enviaron  /'">■  <í 

,i,  su 
sobrino  y  suyo,  al  parlam  ntod  Alcañiz, 
Toda  la  i  i  de  los  que  deseaban  el  beneficio  del 

reino  v   de  |,i  p.ili   .i  Be  I' ana  en  el  pol  ,  ¡  n.i.l.a  \  jOStiCÍQ 

de  Aragón  y  ea  B  deBardaxt,  que  hablan  dado 

despuesdela  muerte  del  rey  don  Martin, 
muchai  pren  república,  tomando  a  su  cargo  la 

defensión  de  la  libertad  \  Justicia  «nutra  «  ualquiera 
fueras  y  tu/:  i  autoridad  j  consejo  movia  a  lo- 

in  introducido  forma 
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y  medios  de  cobrar  la  seguridad  del  tiempo ,  por 
venir  y  defender  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas, 
hasta  haber  declarado  su  rey  y  señor  natural:  y  fué  en 
esto  tanta  parte  la  prudencia  y  consejo  deBerenguerde 
Bardaxí,  que  á  juicio  de  todo  el  principado  de  Catalu- 
ña, que  en  esta  parte  estaba  muy  libre,  ó  él  solóse 
atribuía  la  gloria  de  haber  reducido  las  cosas  á  los  me" 
dios  que  llegaron:  porque  ruando  él  vio  la  dificultad 
que  habria  en  juntarse  los  parlamentos  en  un  lugar,  y 
los  inconvenientes  que  se  seguirían,  ya  que  estuviesen 
juntos,  abrió  el-camino  á  los  del  principado  y  á  los 
deste  reino  para  que  se  pusiesen  en  lugares  vecinos,  y 
se  nombrasen  personasque  tuviesen  poder  para  dispo- 
ner y  ordenar  los  medios  que  convenían  para  que  se 
hiciese  la  declaración  de  la  justicia;  y  asi  lo  tenían  los 
unos  y  los  otros  deliberado  y  en  punto  de  resolverse. 
Parecía  que  iba  ganando  el  infante  en  aquella  causa,  te- 
niéndola al  principio  incierta  y  dudosa  los  ánimos  de 
las  gentes;  y  al  conde  deUrgel  que  pensaba  tener  muy 
fundada  su  razón  y  justicia,  le  salían  nuevas  contradic- 
ciones y  ofensas.  El  uno  era  tenido  por  allegador  y  aca- 
riciador de  los  deservidores  y  enemigos  ,  y  el  otro  por 
príncipe  que  desamparaba  á  los  amigos  ,  y  que  había 
entrado  en  esta  empresa  muy  desatinadamente:  y  !con 
tener  tan  mal  prevenidas  las  cosas  y  tan  mal  dispuestas» 
que  era  causa  que  los  que  les  seguíanse  perdiesen, y 
parecia  que  no  podía  ser  cosa  mas  injusta,  que  pensar 
el  conde  que  se  mejorana  su  partido,  y  se  justificaba 
mas  su  causa  si  eran  los  que  le  seguían  condenados  y 
perseguidos.  Por  otra  parte,  aunque  los  mas  temían 
el  reino  y  tiranía  del  conde,  si  le  usurpase  por  las  ar- 
mas, otros  no  amaban  la  confianza  y  ufanía  de  la 
nación  castellana,  y  aborrecían  el  yugo  y  mando  de  los 
privados,  y  aquella  forma  y  manera  degobiernoá  que 
se  habian  de  reducir  sus  leyes  y  costumbres,  y  esto  les 
ponia  mayor  temor,  cuanto  entendían  que  el  infante  se 
habia  puesto  en  esta  empresa,  no  solamente  confiando 
de  su  justicia,  pero  poniendo  de  su  parte  la  autoridad 
y  grandeza  del  rey  de  Castilla  su  sobrino,  cuya  emba- 
jada muy  solemne  y  de  grandes  hombres  llegó  por  este 
tiempo  (i  la  villa  de  Alcañiz.  Estos  fueron  don  Sancho 
de  Rojas  obispo  de  Palencia,  don  Alonso  Enriquez  que 
llamaban  almirante  mayor  de  los  mares  de  Castilla, 
tío  del  infante  don  Fernando,  don  Diego  López  de  Estu- 
ñiga,  justicia  mayor  de  la  casa  del  rey  de  Castilla,  los 
doctores  Pero  Sánchez  del  Castillo,  y  Juan  Rodríguez 
de  Salamanca,  y  Gonzalo  Rodríguez  de  Ncira,  arcedia- 
no de  Almazan.  La  forma  desta  embajada,  y  la  que 
venia  por  el  mismo  tiempo  del  rey  de  Francia,  y  la 
elección  de  personas  muy  señaladas  que  se  hizo  por 
los  del  parlamento  de  Tortosa  para  enviar  á  Alcañiz, 
daba  í  todos  muy  cierta  esperanza  que  se  llegaba  ya  á 
la  conclusión  de  un  negocio  tan  deseado,  restando  tanto 
qué  hacer  {tara  venir  á  los  medios  della. 

Cap.  LV. — De  las  personas  que  fueron  elegidas  por  el 
parlamento  de  Tortosa  para  (pie  interviniesen  con  las 
que  se  nombrasen  por  la  congregación  de  Alcañiz,  ai 
la  deliberación  di  los  medios  déla  declaración  delajus~ 
Licia  en  lo  de  la  sucesión. 

Por  dar  mas  breve  espediente  en  la  determinación 
fasta  cansa,  y  escusar  tanta  confusión  como  habla 
con  la  resolución  de  los  pare  (deliberó 

por  el  parlamento  de  Cataluña,  en  lo  que  6  él  tocaba, 
que'todos  los  negocios  en  que  no  hubiese  entre  dios 

nformidad,  se  remitiesen  A  veinte  y  cuatro  personas, 
con  orden  que  lo  que  se  determinase  por  ellos,  0  por  la 


mayor  parte,  con  que  en  aquel  número  concurriese  la 
mitad  de  los  ocho  de  cada  estado,  aquello  fuese  firme  y 
valedero.  Las  personas  á  quien  se  dio  esta  autoridad  fue- 
ron el  arzobispo  de  Tarragona,  y  los  obispos  de  Urgel  y 
Barcelona,  y  losabadesde  Monserrat  y  San  Cugat,  Nar- 
ciso Astruch  arcediano  de  Tarragona,  Felipe  de  Malla 
arcediano  de  Penades  y  procurador  de  la  iglesia  de  Bar- 
celona, y  Pedro  de  Bosco  procurador  del  obispo  de  Gi- 
rona.  Por  el  estado  de  los  barones  y  caballeros  se  nom- 
braron don  Juan  Ramón  Folch  ,  conde  de  Cardona, 
aunque  estaba  ausente,  y  por  su  ausencia  Bcrenguer 
de  Copones  su  procurador,  don  Pedro  de  Fenollet,  viz- 
conde de  Illa,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  don  Pe- 
dro de  Cervellon,  don  Ramón  de  Bages,  Galceran  de 
Rosanes,  Luis  deRequesens  y  Dalmao  Zacirera.  Nom- 
bráronse por  el  estado  real  Juan  Dezpla,  Bernardo  de 
Gualbes  y  Ramón  Fivaller  síndicos  de  Barcelona,  Fran- 
cisco Samalon  y  Guillen  Domenge  de  Girona,  Pedro 
Grimauy  Juan  de  Ribasaltas  de  Perpiñan,  y  Gonzalo 
Garridell  por  la  ciudad  de  Tortosa.  ^Hicieron  el  jura- 
mento de  haberse  fielmente  en  aquella  comisión  con 
gran  solemnidad,  y  de  no  revelar  el  secreto:  y  comen- 
zóse entonces  á  poner  gente  de  armas  en  la  defensa  de 
aquella  ciudad.  Aunque  esta  deliberación  fué  de  tanta 
importancia  para  la  breve  resolución  de  los  negocios, 
fuélo  mucho  mayor  el  concertarse  de  enviar.sus  em- 
bajadores al  parlamento  de  Alcañiz,  para  que  con  las 
personas  que  en  él  se  nombrasen,  pudiesen  entender 
en  disponerlos  medios  que  convenían  para  la  declara- 
ción de  la  justicia,  que  fué  sacar  aquel  negocio  de  una 
gran  confusión  y  contienda  de  votos  y  pareceres,  y  n  - 
ducirse  á  términos  de  poderse  fenecer.  Estas  personas 
fueron  el  arzobispo  de  Tarragona  y  Felipe  Malla  por  el 
estado  eclesiástico,  y  por  el  militar  micer  Guillen  de 
Valseca  yAzherto  Zatrilla  doncel:  y  por  las  universida- 
des reales,  Juan  Dezpla,  letrado  en  derecho  civil,  sín- 
dico de  Barcelona,  y  Juan  de  Ribasaltas  por  Perpiñan. 
Dióseles  muy  bastante  poder  para  tratar  de  los  medios 
que  habian  de  preceder  para  allegar  al  examen  y  co-, 
nocimiento  y  determinación  déla  justicia  del  príncipe 
á  quien   por    derecho  pertenecía  la  sucesión  destos 
reinos;  y  de  la   forma   y  manera  y  término  que  se 
debía  proponer.   Esceptuábase  tan  solamente  en  esta 
comisión,  el  nombrar  las  personas   que  habian  de 
hacer  la   declaración  de  la  justicia  y  la  publicación 
della,  que  se  reservaba  á  sí  el  parlamento.   Hicieron 
primero  estos  embajadores  muy  solemne  juramen- 
to, que  usarían  del  poder  que  se  les  daba,  y  harían 
su  oficio  bien  y  lealmente  á  bueno  y  sano  entendi- 
miento, con  fin  que  tuviesen  por  justicia  rey  y  se- 
ñor lo  mas  presto  que  ser  pudiese:  y  procurarían  con 
todo  su  poder  el  servicio  y  honor  de  la  corona  real,  y 
la  utilidad  pública  del  principado  de  Cataluña:  y  que 
durando  su  mensajería  no  recibirían  ni  aceptarían  do 
alguno  de  los  competidores  oficio  ni  beneficio,  ñi  den 
ni  presente  alguno,  ni  promesa  ó  esperanza  dolió. Tam- 
bien  juraban  une  si  por  alguno  de  los  competidores  se 
les  moviese  algún  trato,  luego  lo  revelarían  a  sus  com- 
pañeros, \  guardarian  secreto  de  lo  que  les  seria  en- 
cargado. Entraron  en  Alcañiz  estos  embajadores  un  sá- 
bado á  diez  y  seis  del  mes  de  diciembre,  y  saliéronlos 

g  recibir  fuera  de  la  villa  los  embajadores  del  rey  do 
Castilla  y  del  infante  su  lió:  ^  dentnoála  entrada  sa- 
lieron á  ellos  tres  caballeros  en  nomine  del  parlamen- 
to, que  estaba  celebrando  su  congregación. 


004 


LAS  GLORIAS 


Cap.  LVI. — De  la  embajada  que  se  explicó  en  el  parlamen- 
to de  Alcañiz  por  los  embajadores  del  rey  de  Castilla  y 
del  infante  su  lio. 

Dióse  audiencia  á  los  embajadores  del  rey  de  Casti- 
lla y  del  infante  don  Fernando  sü  tio  en  el  lugar  adon- 
de estaba  junta  la  congregación  del  reino,  el  mismo  dia 
que  el  arzobispo  de  Tarragona  y  las  otras  personas 
nombradas  por  el  parlamento  de  Torlosa  entraron  en 
Alcañiz,  presidiendo  en  ella  el  gobernador  y  justicia  de 
Aragón:  ven  la  carta  que  presentaron  del  rey  deCas- 
tilla,  en  su  credencia,  se  decia:  que  enviaba  estos  sus 
embajadores  sobre  razón  de  la  sucesión  de  la  corona 
de  Aragón,  que  pertenecía  al  infante  don  Fernando  su 
tío,  y  su  tutor  y  regidor  de  sus  reinos,  que  se  despa- 
chó en  Aillon  a  dos  de  noviembre  deste  año.  Propuso 
el  obispo  de  Falencia  su  embajada  con  un  largo  razo- 
namiento diciendo:  Que  el  rey  su  señor  los  enviaba  á 
su  congregación  y  á  los  otros  parlamentos  de  Valencia 
y  Cataluña,  y  representóles  de  nuevo  el  cuidado  que  se 
había  tenido  que  grandes  letrados,  así  prelados  de 
mucha  autoridad  y  ciencia,  como  maestros  en  teolo- 
gía y  doctores  en  leyes  y  cánones  de  sus  reinos  y  de 
Italia,  examinasen  la  justicia  de  los  que  competían  por 
li  sucesión  deste  reino:  y  que  todos  se  conformaron 
que  pertenecia  al  in/ante  don  Fernando  su  iio,  así  co- 
mo pariente  mas  propincuo, y  mas  acercado  por  deudo 
•  I»*  sangre  al  rey  don  Martin,  y  mejoren  derecho;  y  así 
habla  enviado  sus  cartas á  este  parlamento  y  á  los  otros» 
rogándoles  que  acatando  su  gran  fidelidad  y  lealtad 
que  siempre  en  ellos  fuera  con  sus  reyes  y  señores, 
quisiesen  reconocer  y  haber  por  su  rey  y  señor  al  in- 
fante don  Fernando,  pues  lo  era  de  derecho.  Que  co- 
mo quiera  que  aquellos  letrados  dijeron  y  declararon 
que  el  infante,  asi  como  legítimo  heredero  del  rey  don 
Martin  su  lio,  pudiera  y  podia  entrar  a  tomar  la  pose- 
sión de  los  reinos  y  señoríos  de  la  corona  de  Aragón 
así  como  de  cosa  suya:  y  por  falta  de  poderío  nolode- 
j  na,  que  á  Dios  gracias  ól  tenia  asaz,  pero  que  lo  dejó 
por  la  grao  confianza  que  tenia  en  su  justicia,  y  no 
méoOS  en  la  mocha  lealtad  y  fidelidad  dellos,  que  bre- 
vemente guardando  su  justicia,  de  derecho  le  recibi- 
i  .ni  a  la  posesión  así  como  su  rey  y  señor,  y  le  darian 
la  obediencia  debida:  y  aunque  envió  á  rogar  esto,  por- 
qne  s<-  escusasen  los  males  %  dafios  que  se  podian  sc- 
en  el  reino,  no  lo  hablan  hecho  en  tantos  diasque 
iban  juntos;  de  lo  cual  se  hablan  visto  loa  males  que 
que  i  esperaban  seguir.  Por  esta  con" 
ración  I"--  <  sbortabe,  que  parando  mientes  a  Dios 

:  i  justicia,  y  a  su  gran  lealtad  y  al  bien  públicodo' 

reino,)  por  escusar  que  mas  escándalos  ni  males  do 

h     i    -elídelos    lechos,  porque    el     lemo  faese  pro- 

ode  constante  justicia  y  firme  y  bien  ordeoadaí 
quisiesen,  haciendo  lo  que  eran  tenidos  de  hacer, 

.[i  de  loa  reinos  al  infante»  ¿  quien  de  luí  fio 
lolo  por.  su  1 1  \    \  señor.  La  otra 
en  ensalzar  las 
virtu  del  infante,  que  en  con- 

is  justo,  en  la  |usti<  la  flr- 
:  m  muy  valeí  oso    v  que 
i  or  él,  por 
Dctd  i-,  ios  .  onecían.  Finalmi 
■  .'¡i  mab  i  qu  u  los  que  le  col 

ii  la, 
y  de  su  i  ué  lo  posii 

i  i  reino,  de  I  ibi  > 

nii  qu*    ti  ibis     ida  'i'' 
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algunos  parientes  del  arzobispo,  como  de  otros  que  se 
juntaron  por  el  llamamiento  de  aquellos  mismos  pa- 
rientes: y  que  después  entraron  otros,  y  su  entrada  no 
fue  por  hacer  mal  ni  daño  en  este  reino,  antes  para  per- 
seguir á  los  que  le  quisiesen  hacer:  señaladamente  á 
los  que  intentasen  embarazar  ó  resistir ,  porque  las 
congregaciones  no  se  juntasen;  y  que  al  rey  de  Castilla 
y  al  infante  desplacería  mucho  que  las  gentes  que  acá 
estaban  hiciesen  daño  alguno:  y  si  le  habian  hecho,  ofre- 
cían los  embajadores,  en  nombre  del  rey  de  Castilla  y 
del  infante,  que  harían  cumplimiento  de  justicia  de- 
llos y  de  sus  bienes.  Desta  oferta  se  dieron  por  los  de 
la  congregación  grandes  gracias  á  los  embajadores,  en 
nombre  del  rey  y  del  infante:  y  respondieron  que  de- 
liberarían sobre  la  respuesta  que  se  les  habia  de  dar. 

Cap.  LVII- — De  los  medios  que  se  comenzaron  á  proponer 
á  los  embajadores  del  parlamento  de  Torlosa  que  vi- 
nieron á  la  villa  de  Alcañiz. 

Después  que  los  embajadores  del  parlamento  deTor- 
tosa  llegaron  á  la  villa  de  Alcañiz,  otro  dia  domingo  por 
la  mañana  los  mayores  y  principales  del  parlamento 
fueron  á  visitarlos  á  su  posada,  y  para  escusarse  que 
no  habian  salido  á  recibirlos  por  estar  en  su  congrega- 
ción. Fueron  el  lunes  á  la  iglesia  mayor  de  aquella  vi- 
lla, acompañados  de  doce  personas  que  el  parlamento 
habia  nombrado,  para  que  tratasen  y  comunicasen  con 
ellos  de  los  medios  que  se  habian  de  proponer.  Refirió 
el  arzobispo  de  Tarragona  la  santa  y  buena  intención 
que  el  parlamento  de  Tortosa  y  el  principado  tenían  en 
los  negocios  de  la  sucesión,  y  que  soberanamente  de- 
seaban tener  rey  y  sin  dilación;  y  en  concordia  de  to- 
dos los  reinos  y  tierras  de  la  corona  real,  y  haberle  por 
pura  y  verdadera  justicia,  y  que  umversalmente  fuese 
habido  por  tal.  Que  por  no  hallarse  presente  miccr 
Guillen  de  Valseca,  que  era  nombrado  con  ellos  en 
aquella  comisión  y  embajada,  que  era  persona  muy 
singular,  famosa  y  de  gran  providencia;  y  tal,  que  para 
lo  que  se  habia  de  comunicar  y  deliberar  debía  ser  es- 
perado, porque  se  entendiese  que  el  principado  de  Ca- 
taluña y  el  reino  de  Aragón  venian  todos  á  un  fin:  an- 
tes que  procediesen  á  otras  particularidades,  querían 
saber  dellos  si  era  su  intención  la  misma  que  ellos  ha- 
bian propuesto  por  parte  de  su  parlamento.  A  una  pre- 
gunta tal,  y  en  causa  de  tanta  importancia,  y  por  per- 
s  na  tan  grave,  y  á  congregación  de  un  reino,  respon- 
diendo el  obispo  de  Huesca  satisfizo  eon  gran  coi  tesía 
á  lo  general,  y  á  lo  demás  remitió  la  respuesta  álicren- 

guer  de Bardaxí:  y  porque  entendiesen  cuan  determi- 
nados estaban,  y  con  cuanta  resolución  en  oonformai  se 
con  ellos  á  deliberar  con  toda  brevedad  lo  que  con- 
venia pal  a  llegar  a  la  declaración  de  su  verdadero  rey 
y  señor,  les  dijo  lo  que  tantos  diasantes  él   habia  pro- 

nsejadoen  la  congregación  deCalatayod, 

que  habia  Sido  muy  admitido  por  todos  los  que  allí  se 

hallaron, esceptuando el  obispo  deTarazona,  casteHande 
Ami;  iioii  Antonio  de  i. una,  y  los  de  aquella  opi- 

nión   EstO  era  que  aquella  coiiiTegacíon  haliia  propues- 

i  \i  tur  al  término  en  que  estaba; 
>  que  si  elioa  querían  decir  alguna  cosa  <\<-  su  parte, 
lo  oirían:  y  si  lea  daba  mas  contentamiento  que 
les  declarasen  lo  que  habían  pensado,  lo  dirian  de  muy 
buena  voluntad;  y  como  fuese  dicho  por  loa  embaja- 
dores que  les  plació  oír  j  saber  las  cosas  que  hablan 
ido,  luego  procedió  Berenguer  de  Bardal  I  cu  su 
platica,  y  dijo  sai  Que  parecía  al  parlamento  de  A  re- 
ndiente, para  abreviar  tosnesjoi  ios,  queel 
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conocimiento  de  la  justicia  de  la  sucesión  se  debia  ha- 
cer por  algunas  personas  que  fuesen  elegidas  por  to- 
dos los  reinos:  y  que  era  muy  peligroso  que  los  par- 
lamentos se  juntasen,  porque  estaba  en  la  mano  que 
se  habían  de  seguir  grandes  dilaciones  é  inconvenien- 
tes: y  que  estas  tales  personas  fuesen  muy  notables  y 
señaladas  y  de  santa  vida.  No  contento  con  esto  aun,  se 
declaró  mas,  que  el  declarar  que  se  habia  de  proceder 
en  aquella  causa  por  este  medio  se  debia  ordenar,  no- 
tificándolo á  los  príncipes  que  competían  por  la  suce- 
sión en  forma  muy  honesta  y  cortés,  y  nó  por  via  de 
citación,  ni  amonestación,  que  representase  alguna  ju- 
risdicción, mas  por  via  de  una  notificación  cortés:  sig- 
nificándoles que  los  parlamentos  entendían  en  el  cono- 
cimiento y  averiguación  de  la  justicia  de  la  sucesión* 
y  que  les  plugiuese  dar  por  escrito  su  derecho  y  razón 
sin  señalarles  término  alguno.  En  esta  plática  tan  bre- 
ve y  de  tan  pocas  palabras,  se  les  propuso  y  declaró 
la  cierta  y  verdadera  resolución  de  negocio  tan  per- 
plejo y  peligroso,  en  el  cual  se  oponían  tantas  sombras 
de  medios  y  dificultades:  y  con  resolución  tan  pruden- 
te y  cierta,  se  tueron  encaminando  las  cosas  á  la  buena 
y  breve  determinación  que  convenia  seguir  en  los  me- 
dios de  la  declaración  de  la  justicia.  Ofrecióse  alguna 
dificultad  entre  los  de  la  congregación  de  Alcañizen 
nombrar  las  doce  personas,  á  quien  de  su  parte  se  ha- 
bía de  dar  la  misma  comisión  que  se  dio  al  arzobispo 
de  Tarragona  y  á  sus  compañeros  por  el  parlamento 
de  Tortosa;  á  cuya  deliberación  estaba  remitido,  que 
dispusiesen  y  ordenasen  los  medios  y  prevenciones  que 
convenia  para  llegar  á  nombrar  las  personas  que  ha- 
bían de  declarar  el  legítimo  sucesor:  y  aunque  se  hizo 
elección  dellas,  como  unos  estaban  ausentes,  y  otros 
no  satisfacían  tanto,  hubo  sobre  ello  alguna  alteración 
y  contienda,  hasta  que  algunos  dias  después  se  nom- 
braron en  mucha  conformidad  de  su  congregación. 
Por  la  indisposición  de  Guillen  de  Valseca,  que  era  de 
anciana  edad,  fué  nombrado  en  su  lugar  por  las  veinte 
y  cuatro  personas,  ó  quien  la  congregación  de  Tortosa 
lo  habia  remitido,  un  barón  de  aquel  principado  que 
se  decia  don  Berenguer  Arnaldo  de  Cervellon. 

Cap.  LVIII. — Que  el  papa  Benedicto  fué  á  Trahiguera  por 
concertar  los  barones  y  caballeros  que  allí  se  habían 
congregado  con  los  que  asistían  en  el  parlamento  de  Vi- 
nalaroz, y  de  la  orden  que  se  daba  para  que  se  junta- 
sen  en  su  congregación  del  estado  militar. 

Habían  llegado  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón  y 
I'erenguer  de  Bardaxí  ó  poner  las  cosas  de  este  reino 
en  tal  esperanza,  que  6  se  reducirían  a  medios  de  justi- 
'■¡¡i,  ó  si  se  viniese  a  rompimiento  de  guerra  y  forma- 
dos ejércitos,  se  defendería  el  reino,  si  no  con  tanta  dig- 
nidad por  haberse  favorecido  y  valido  de  la  gente  do 
guerra  de  Castilla,  y  mostrado  tanta  flaqueza  en  las 
fuerzai  y  poder  del  reino,  a  lo  menos  seria  echando 
del  al  conde  de  l'rgel  su  enemigo.  Mas  con  todo  esto 
sentíase  ya  el  daño  de  la  dilación,  y  conocían  que  el 
reino  estaba  muy  vejado  y  afligido,  y  parecía  qué  do  se 
podían  restaurar  lautos  nales  y  detrimentos,  sino  con 
oíros  mayores  y  con  muy  cruel  y  perniciosa  guerra 
civil:  y  en  el  trabajo  echaban  de  ver  el  descuido  j  te- 
meridad del  tiempo  presente,  y  en  cuánto  peligro  es- 
taban las  cosas  públicas,  pur^  ge  comen/u  á  poner  l;in 

cruelmente  la  espada  cu  persona  tan  sagrada:  y  que  si 
por  justicia  do  se  declaraba  el  sucesor,  había  de  durar 

mucho  tiempo  aquella  competencia    pof  las  armas:    y 
•  reino  estaba  opuesto  a  mayores  peligros  ,  tenién- 


dole en  medio  cercado  por  la  parte  de  Castilla,  Cata- 
luña y  Francia,  tres  príncipes  competidores  del  reino, 
de  lo  que  estaba  mas  libre  el  reino  de  Valencia  y  el 
principado  de  Cataluña.  Muchos  estaban  ya  muy  de- 
terminados que  querían  antes,  en  duda  de  la  sucesión, 
vencer  con  el  infante  de  Castilla,  que  sujetarse  entran- 
do en  el  reino  pacíficamente  el  conde  de  Urgel,  y  su- 
frir debajo  de  su  sujeción  la  gente  perdida  que  le  se- 
guía. Estos  eran  los  barones  y  caballeros  de  la  casa  de 
Urrea,  que  eran  tanta  parte  en  el  reino,  y  los  del  lina- 
je de  Heredia  con  los  de  su  opinión  y  bando:  que  no  se 
podian  persuadir  del  reino  y  gobierno  del  infante,  sino 
que  habia  de  ser  muy  sincero  y  justo:  y  que  procura- 
ría la  utilidad  y  beneficio  público;  y  de  parte  del  con- 
de todo  les  parecía  amenazas  y  temores,  y  venganza  de 
las  injurias  recibidas  de  los  que  le  habían  echado  de  la 
gobernación  y  lugartenencia  general  en  vida  del  rey 
don  Martin,  que  fué  sacarle  el  cetro  real  de  las  manos: 
cuya  victoria  por  esta  causa  no  podia  dejar  de  ser  muy 
cruel  y  terrible.  Era  muy  dificultoso  concertar  las  vo- 
luntades y  fines  de  cada  uno  de  los  estados  del  reino, 
que  eran  cuatro:  señaladamente  del  estado  de  los  ca- 
balleros é  infanzones,  que  con  concurrir  tantos  y  de 
diversas  parcialidades,  parece  ayuntamiento  lleno  de 
turbación  y  confusión:  y  después  desto  con  mayor  fa- 
tiga se  venian  á  conformar  los  unos  estados  con  los 
otros,  y  sobre  todo  se  habían  de  reducir  á  unas  deli- 
beraciones y  pareceres  los  de  Aragón  y  Cataluña.  Mas 
todas  estas  dificultades  sobrepujaba  sin  ninguna  com- 
paración el  trabajo  y  pesadumbre  que  los  unos  y  los 
otros  tenian  en  concertar  los  bandos  y  diferencias 
de  los  barones  y  caballeros  del  reino  de  Valencia,  que 
se  habían  dividido  en  dos  partes;  y  cada  una  dellas 
pretendía  tener  por  sí  la  autoridad  y  poder  de  todo 
aquel  reino:  y  cuando  se  iba  procediendo  en  tanta  con- 
cordia entre  catalanes  y  aragoneses  para  allegar  al  tér- 
mino deseado  de  la  declaración  de  la  justicia,  y  se  es- 
peraba que  el  parlamento  de  Valencia  enviase  sus  em- 
bajadores á  la  villa  de  Alcañiz,  para  que  en  conformi- 
dad de  todos  se  hiciesen  las  deliberaciones  que  conve- 
nia, estaban  en  tanta  disensión  y  rompimiento,  que  fué 
necesario  que  el  papa  fuese  á  Trahiguera  para  persua- 
dirlos é  inducirlos  á  la  concordia.  Presidia  en  la  con- 
gregación de  Trahiguera  don  Olfo  de  Proxita:  y  a  quin- 
ce del  mes  de  diciembre  se  resolvieron,  que  se  fuesen 
a  juntar  con  los  que  estaban  en  Vinalaroz,  para  que  to- 
dos hiciesen  un  cuerpo  que  representase  con  los  otros 
dos  estados  parlamento  general  de  aquel  reino:  y  en 
esto  intervinieron  dos  famosos  letrados,  que  eran  Pe- 
dro Catalán  y  Jaime  Pelegrin  de  parte  de  los  de  Vina- 
laroz: y  por  los  de  Trahiguera,  concurrieron  otras  dos 
personas  de  muchas  letras  y  grande  autoridad,  (pie 
eran  mosen  Domingo  Masco  y  micer  Juan  Mercader. 
Con  éstos  intervinieron  de  por  medio  ,  en  sombre  do 
la  congregación  de  Cataluña,  el  arzobispo  de  Tarrago- 
na y  el  vizconde  de  Illa:  y  para  mayor  seguridad  do 
las  partes,  se  proponían  estas  condiciones:  que  don  Ol- 
fo de  Proxita  por  los  de  Trahiguera,  y  don  linmon  do 
Vilaragul  por  la  congregación  di;  Vinalaroz,  se  fuesen 
a  un  lugar  que  estuviese  entre  Trahiguera  y  Vinalaroz 
con  igual  compañía  de  gente,  y  el  uno  al  olio  se  hicie- 
sen homenaje  por  sí,  y  por  los  que  hubiesen  de  ir  a  la 
congregaoion.  Daban  orden  que  después  destos,  los  do 

Trahiguera,  J  los  de  su  opinión,  que  estaban   ausentes 
por  la  guerra  que  en  el  mismo  tiempo  se  hacían  el  go- 

bernador  de  Valencia  con  la  hueste  de  aquella  ciudad 
de  una  parle,  y  don  bernardo  de  Centellas  y  los  de  su 
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bando  de  la  otra,  se  fuesen  con  don  Olfo  de  Proxita  su 
presidente  A  Vinalaroz  ,  y  entrasen  por  la  puerta  que 
se  concertase  entre  aquellos  dos  caballeros,  y  aquella 
quedase  debajo  de  la  guarda  y  defensa  del  mismo  don 
Olfo:  y  todos  A  la  entrada  entregasen  las  armas  ofensi- 
vas A  don  Olfo  de  Proxita.  Veníase  en  que  al  mismo 
tiempo  todos  los  que  estuviesen  juntos  en  Vinalaroz  y 
los  de  su  bando  entregasen  también  las  armas  ofensi- 
vas A  don  Ramón  de  Vilaragut,  y  el  uno  tuviese  la  una 
puerta  del  lugar,  y  el  otro  la  otra  con  igual  número  de 
gente  de  armas:  y  todos  habían  de  hacer  homenaje  en 
poder  destos  caballeros,  de  no  darlngar  que  se  hiciese 
maltrato  ó  mal  y  daño  alguno.  Por  esta  forma  se  daba 
orden  que  todos  los  barones  y  caballeros  de  las  dos 
partes  se  juntasen  entre  sí  en  una  congregación  y  cuer- 
po, para  que  pudiesen  proveer  en  nombrar  personas 
que  viniesen  A  la  villa  de  Alcañiz,  y  tratasen  con  los 
que  estaban  nombrados  por  aquella  congregación,  y 
y  por  la  de  Tortosa,  en  las  prevenciones  que  se  habian 
de  hacer,  para  la  declaración  de  la  sucesión  del  reino; 
pero  ellos  estaban  en  tanta  disensión  y  rompimiento, 
que  aunque  estaba  bien  ordenado,  nunca  se  aseguraron 
para  que  se  pudiese  poner  en  ejecución.  Por  esto  se 
puede  bien  entender  el  estado  en  que  se  hallaban  tari 

is  de  aquel  reino,  y  cuan  estragados  estaban  los  Áni- 
mos inficionados  en  parcialidad  y  bando,  de  donde  re- 
sultó gran  turbación  en  todo  aquel  reino,  y  guerra  ci- 
vil en  las  entrañas  del,  estando  dividido  y  puesto  en 
armas,  y  convocando  y  solicitando  cada  una  de  las 
pai:  oerra  extranjera  qne  fuesen  en  sn  so- 

corre: y  esto  fué  con  tanto  furor,  que  en  ninguna  de 

provincias  tuvod  conde  de  Urgel  tanta  parte,  y 
adonde  mas  se  temieses!)  atrevimiento  y  confianza,  y 
menos  pudiesen  los  que  deseaban  el  beneficio  público, 
con  el  poder  y  fuerzas  de  dentro  de  casa:  la  parte  y 
bando  de  los  Centellas  esl  ib  i  tan  en  orden  con  las  com- 
pañías de  gente  de  guerra  que  les  acudían  de  Castilla» 
que  cuando  no  tuviesen  la  victoria  cierta,  no  parecia 
que  podían  ser  vencidos  ol  echados  de  mis  estados  y  de 

il  (pie  segniaa  su  opinión. 

I. IX. — Que  algunas  compañías  de  g\  ule  de  guerra 
franesa  d<i  i  i:  Castelbó  se  apoderarpn  <¡>i 

•  y  don  Pedro  Ji 
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fu  inte  déla  ciudad  de  Huesca,  que  estaba 

indi 

I  todo  I  i-  'I  principado  de  Cataluña  estaban 

00*  mocha  |    i  y  se  trataba  de  orden. ir  los 

ir  a  la  determinación  de  db  os  ;ocio 

tan  gran  m  llévenlo  |,  Su- 

habiendo  entrado  algunas  compañías  de 
i,ó  por  Arnaldo 
le  Juan  i  *  li- 

li squella  gente  ,  el  la 
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dón Guillen 
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de  Moneada  vizconde  de  ftearne  y  de  Castelbó:  y  por 
la  guerra  que  hizo  el  conde  Mateo  de  Fox  en  Cataluña, 
por  la  sucesión  del  reino,  muerto  el  rey  don  Juan, 
el  rey  don  Martin  confiscó  á  la  corona  real  el  vizcon- 
dado  y  la  baronía  de  Martorell.  Después  de  la  muerte 
del  conde  Mateo  de  Fox  ,  sucediendo  en  aquel  estado  el 
conde  Archimbaudo ,  el  rey  don  Martin,  como  se  ha 
referido  en  estos  anales  ,  se  concertó  con  61,  y  le  dejó 
el  vizcondado  de  Castelbó:  y  el  rey  se  reservó  A  Cas- 
telvf  de  Rosanes  y  A  Martorell  con  toda  su  baronía  ;  y 
pareció  esta  buena  ocasión  para  cobrarlo  todo.  Como 
iba  A  la  ciudad  de  Barcelona  todo  el  sosiego  de  aque- 
lla comarca  y  su  defensa  ,  y  entraban  otras  compañías 
de  gascones  en  socorro  de  los  que  se  apoderaron  deaquel 
lugar  y  de  su  castillo,  pusieron  en  esto  los  consejeros 
todas  sus  fuerzas  para  procurar  el  remedio:  luego  el 
regente,  la  veguería  y  Ga leerán  de  Guaibes  juntaron 
ciertas  compañías  de  gente  de  armas,  y  se  fueron  A 
poner  en  Martorell  como  en  frontera,  convocando  la 
gente  de  la  tierra  por  el  apellido,  que  ellos  llaman  vía- 
los de  sacramento,  para  poner  en  defensa  el  lugar  de 
Martorell,  porque  de  allí  se  diese  orden  que  no  se  for- 
tificase el  lugar  que  se  había  entrado  por  la  gente  del 
vizconde,  y  se  defendiesen  los  do  aquella  baronía.  En 
esto  se  puso  tan  buena  orden,  y  se  hizo  tan  excesivo 
gasto  en  junta t todos  los  pueblos  de  aquellas  comar- 
cas por  cobrar  aquel  castillo,  que  fue"  entrado  por 
combate  y  sacado  de  poder  de  gente  extranjera,  y 
quedó  en  defensa  de  la  ciudad  de  Barcelona.  Por  el 
mismo  tiempo  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  ,  don  Juan 
de  Luna  y  don  Juan  Fernandez  de  Ijar ,  con  algunas 
compañías  de  gente  de  armas  de  Aragón  y  Casti  Ha 
que  eran  hasta  setecientos  de  caballo,  pasaron  el  rio 
Ebro  ,  y  fueron  A  la  villa  de  Luna  ;  y  de  allí  corrieron 
por  las  comarcas  de  Huesca  ,  y  fueron  A  la  villa  de  Al- 
mudévar  ,  y  pasaron  con  sus  batallas  ordenadas  a  po- 
nerse delante  de  Huevea  ,  estando  los  de  aquella  ciu- 
dad en  diferencia  ,  y  no  habiendo  enviado  sus  procu- 
radores A  la  congregación  de  Alcañiz:  en  lo  cual  se 
señalaron  solos  ,  aventurando  mucho  contra  el  común 
consentimiento  de  todas  las  ciudades  y  villas  del  reino, 
lo  que  se  atribuía  A  mucha  temeridad,  siendo  las 
fuerzas  de  don  Antonio  de  Luna  y  de  los  ricos  hom- 
bres que  le  seguían  tan  débiles,  y  estando  su  congre- 
gación OOn  tan  poca  reputación.  Mas  aquellos  i  icos 
hombres  no  tuvieron  fin,  según  pareció,   de   proceder 

A  auto  ninguno  de  guerra  contra  los  de  Huesca  ,  y  mas 
fué  su  intención  mostrar  su  poder,  para  resistir  con- 
tra cualquier  entrada  en  el  reino  de  gente  extranjera, 

y  vid  baoer  daño  ninguno  ge  volvieron  la  misma  no- 
che, que  foé  i  veinte  y  tres  de  diciembre,  a  Almodé- 
var¡  y  los  del  parlamento  de  Alcañiz  declan  que  eran 
délos  parientes  del  arzobispo  de  2  y  sus  vale- 

dores ,  que  Iban  persiguiendo  á  los  mitad'  i  los 

que  ponían  turbación  en  la  paz  )  Justicia  del  reino,  y 
inulta    los     que     |oS  D     y    les    daban    favor    y 

!  i. 

i  \  • :  vizconde  de  I  •■  n  >  ú  dar  fa- 
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ra de  temor  que  las  de  las 
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Valencia  en  tanta  contienda  y  disensión :  y  fue"  gran 
maravilla  que  pudiese  tanto  en  aquella  turbación  de 
tiempos  la  voz  de  justicia  ,  y  la  causa  de  la  repúbli- 
ca ,  que  prevaleciese  hasta  ver  el  fin  tan  deseado  por 
todos.  Como  en  lo  de  casa  tenían  tan  presente  el  peli- 
gro ,  no  se  proveía  en  lo  de  fuera  ,  que  importaba  tan- 
to á  la  corona  como  convenia:  y  así  volvieron  á  pre- 
valecer en  Cerdeña  los  rebeldes ,   y  teníase  del  viz- 
conde de  Narbona  la  sospecha,  que  de  un  enemigo 
que  estaba  en  tregua  con  nuestros  capitanes  y  gober- 
nadores: y  era  cierto,  que  el  vizconde  no  podia  tratar 
ni  obrar  cosa  alguna  ,  sino  con  consejo  y  voluntad  de 
los  de  Sacer ,  que  no  podian  tener  peor  intención,  y 
publicaban  que  estaban  determinados  de  entregarse 
Antes  á  moros,  que  á   la  corona  real.  Con  esto  la  na- 
ción sardesca  tenia  gran  amor  y  afición  al  vizconde, 
porque  los  defendía  que  no  viniesen  á  la  sujeción  del 
rey  de  Aragón  ;  y  por  consejo  de  los  de  Sacer    puso  el 
vizconde  en  libertad  á  Nicosio  de  Oria  ,  señor  del  cas- 
tillo de  Monteleon,  que  tenia  en  su  poder  preso,  y  pagó 
treinta  y  tres  mil  florines  por  su  rescate,  y  se  hizo 
vasallo  del  conde  con  ei  estado  que  tenia  en  aquella 
isla.  Todos  los  lugares  y  tierras  que  se  habían  rebela- 
do, y  después  se  habían  reducido  á  la  corona  real  por 
fuerza  de  armas,   por  las  nuevas  que   publicaba  el 
vizconde,   certificando  que  estos  reinos    estaban  en 
gran  división  ,  y  que  no  querían  declarar  quién  era  el 
legítimo  sucesor,  y  que  los  catalanes  no  podian  per- 
manecer en  aquella  isla  ,  se  volvían  á  la  obediencia  del 
vizconde:  y  por  esta  causa  ,  después  de  la   muerte  de 
Pedro  de  Torrellas  capitán  general,  se  quedó  en  Cerde- 
ña: y  la  gente  de  armas  que  estaba  en  la  defensa  de  los 
castillos  y  fuerzas,  no  tenian  de  qué  ser  socorridos  ;  ni 
las  guarniciones  que  se  pusieron  en  los  castillos  de 
Monreal,  Marmita,  San  Luri  y  Villadeiglesias:  y  tenian 
tanta  falta  de  gente  déla  nación  catalana  ,  que  no  ha- 
llaban á  quién  poner  en  los  castillos  ,  ni  aun  en  las  ve- 
las y  guardas  ordinarias  del  castillo  de  Caller ,  y  de  la 
villa  de  la  Pola.  Toda  la  gente  de  guerra  ó  la  mayor 
parte  estaba  en  el  Alguer ,  entendiendo  que  los  ene- 
migos se  iban  juntando  en  gran  número  por   acome- 
meter  las  comarcas  de  Caller  :  y  entonces  tomaron  los 
de  Caller  por  su  capitán  general  á  don  Berenguer  Car- 
roz  conde  de  Quirra,  por  la  guarda  y  defensa  de  aquel 
cabo  de  Gallura  ;  y  estaba  en  el  gobierno  del  cabo  de 
Lugodor  un  caballero  catalán  llamado  Ramón  Carte- 
lla.  Siguióse  tras  esto ,  que  el  vizconde  ,  que  se  llama- 
ba juez  de  Arbórea,  se  confederó  con Casano  de  Oria 
de  Genova  ,  el  cual  con  su  parcialidad  se  apoderó  del 
Castillo  de  Longosardo ,  y  comenzó  á  hacer  guerra 
contra  Nicoloso  de  Oria  ,  y  así  se  tornó  á  romperla 
guerra  en  la  isla  contra  los  que  la  tenían   en  defensa 
por  el  servicio  del  rey:  y  Nicoloso  de  Oria    se  juntó 
con  el  conde  de  Quirra  ,  y  se  hizo  vasallo  de  la  corona 
real  de  Aragón ,   y  conlcderóse  con  Vírentelo  de  Is- 
tria  conde  de  Cinérea,  y  con  Juan  de  lstria  su   her- 
mano, que  eran  poderosos  en   la    isla   de  Córcega,    y 
mu  y  fieles  á  Ja  corona  de  Aragón.  Había  venirlo  por 
este  tiempo  Juan  de  lstria  a  Cataluña  ,  para  llevar  al- 
gunas compañías  de  gente  de  guerra  en  favor  de  Nico- 
loso de  Oria:  y  para  levantar  esta   gente,  envió  Nico- 
loso al  parlamento  general  de  Cataluña  treinta  mil 
florines  de  Aragón  en  moneda  de  Florencia  ,  y  en  du- 
cados  lie  oro ,  contando  quince  sueldos  barceloneses 
por  cada  florín  ,  ite  dinero  se  le  habían  de  en- 

viar trescientos  hombres  É  caballo  ,  que  con  sus  pajes 
in  seiscientos,  y  trescientos  ballesteros.  Era  cierto 
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que  con  este  socorro  ,  si  se  fuese  con  tiempo ,  se  aca- 
baba de  sustentar  aquella  isla,  y  defenderse  de  los 
rebeldes  ,  en  tal  sazón  ,  que  dentro  destos  reinos,  para 
la  defensa  dellos ,  había  tanta  necesidad  de  gente  y 
dinero,  cosa  jamás  vista  desde  el  tiempo  que  se  co- 
menzó la  conquista  de  aquel  reino ,  que  para  la  defen- 
sa del  viniese  de  allá  dinero  para  la  paga  de  la  gente  de 
guerra  que  se  habia  de  enviar  de  Cataluña.  Vino  esto 
dinero  á  Barcelona  en  una  galera  del  principado,  cuyo 
capitán  era  Nicolao  de  Balboa  de  la  casa  de  Nicoloso 
de  Oria  ,  y  con  las  pagas  del  se  habia  de  poner  aque- 
lla gente  en  el  Alguer  ,  pagada  por  cuatro  meses.  Por 
otra  parte ,  temiendo  el  vizconde  que  fuese  de  acá  este 
socorro,  envió  sus  mensajeros  á  Cataluña,  y  ofre- 
cía de  comprometer  las  diferencias  que  tenia  con  Ni- 
loso,  que  él  llamaba  el  bastardo  de  Oria  ,  las  cuales 
parecía  á  muchos  que  era  bien  sustentarlas  hasta  que 
se  hiciese  la  declaración  de  la  sucesión  ,  pues  con  ellas 
la  nación  catalana  tenia  de  su  parte  aquella  parcialidad 
de  Nicoloso  de  Oria  ,  y  no  faltaba  quién  favoreciese  ai 
vizconde  en  el  parlamento  de  Cataluña  ,  hallándose  en 
él  el  vizconde  de  Illa  y  Cañete. 

Cap.  LXI. — Be  la  guerra  que  el  gobernador  del  reino  da 
Valencia  y  don  Bernardo  de  Centellas  se  hadan  con 
los  de  su  bando :  y  que  el  gobernador  cobró  la  villa  de 
Elche  ,  que  se  habia  entrado  por  don  Pedro  de  Maza 
de  Lizana. 

Tenian  el  gobernador  del  reino  de  Valencia  y  los  del 
bando  contrario  ,  que  eran  los  Centellas  ,  en  el  prin- 
cipio del  año  de  mil  cuatrocientos  doce  muy  apercibi- 
da su  gente  :  y  los  Centellas  y  Miralles  ,  y  otros  quo 
estaban  desterrados  de  Castellón  de  Burriana  ,  co- 
menzaron á  correr  la  comarca  de  Villareal  por  co- 
brar á  Castellón :  y  el  gobernador  de  aquel  reino, 
que  era  demasiadamente  guerrero,  y  la  ciudad  de  Va- 
lencia enviaron  algunas  compañías  de  gente  de  armas 
y  ballesteros  ,  para  que  defendiesen  á  Castellón  ,  y  fué 
por  capitán  de  los  ballesteros  Lorenzo  Strayn.  En  esta 
sazón  ,  (jue  fué  el  postrero  del  mes  de  diciembre,  un 
barón  de  los  mas  poderosos  de  aquel  reino ,  que  era  el 
bando  de  los  Centellas,  y  se  decia  don  Pedro  de  Maza 
de  Lizana  ,  escaló  la  villa  de  Elche  :  y  teniendo  la  nue- 
va dello  el  gobernador ,  con  una  celeridad  increiblo 
juntó  mil  de  caballo  y  diez  mil  de  pié  ,  y  fué  contra  él, 
y  á  poner  cerco  sobre  aquella  villa  :  pero  don  Pedro  de 
Maza  ,  visto  que  no  tenia  gente  con  que  defenderse  del 
gobernador  y  de  los  de  la  villa,  hubo  de  salir  della, 
y  cobróse  por  el  gobernador.  Tras  este  buen  suceso  del 
gobernador,  los  de  Castellón  que  seguían  su  bando  con 
la  gente  que  pudieron  juntar  fueron  sobre  Al  mazo  ra, 
adonde  se  decia  que  estaban  algunas  compañías  de  los 
Centellas,  é  hicieron  mucho  daño  en  la  vega,  y  mataron 
alunóos  que  bailaron  en  el  campo.  Desta  suerte  se  iba 
cada  día  mas  encendiendo  la  guerra  entre  las  partes  en 
aquel  reino,  sin  que  se  pudiesen  poner  en  tregua,  ni 
persuadirse  á  ella  con  laautoridad  del  papa,  que  estaba 
COmoá  la  vista  de  BUS  peleas,  ni  por  el  honor  y  respe- 
to de  sus  congregaciones  t  que  residían  en  Vinalaroz 
y  Trahiguera. 

Cap.  iam. — Delcu  cartas  que  don  Diego Gomet  de  Fuen» 
snHdit,  abad  d--  VaUadolsa ,  presentó  al  parlamento  de 
Alcañit ,  que  se  escribieron  por  el  cunde  de  Urgel  á  Ju- 
zefrey  de  Granada. 

Desde  el  principio  que  se  comenzó  á  juntar  la  con- 
icton  de  los  aragoneses  en  Alcañiz  ,  tuvo  el  Infante 
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de  Castilla  en  aquella  villa  á  don  Diego  Gómez  de 
Fuensalida  abad  de  Valladolid,  que  asistía  ordinaria- 
riamente  informando  de  su  derecho  a  la  sucesión  ,  á 
los  presidentes  y  á  las  congregaciones  de  los  cuatro 
ótales  del  reino;  y  en  esto  entendían  el  aliad  y  el 
ductor  Juan  Rodríguez  de  Salamanca  general  y  parti- 
cularmente, y  los  dos  iban  del  papa  a  las  congrega- 
ciones informando  y  procurando  todo  lo  que  convenia 
al  servicio  del  infante:  y  como  el  conde  de  ürgel  no 
esperaba  que  de  ningún  príncipe  comarcano  le  pudie- 
se venir  socorro  ,  procurábalo  por  todos  los  medios 
que  podía  dd  rey  de  Inglaterra  ,  al  cual  envió  A  infor- 
mar del  derecho  que  tenia  eu  la  sucesión  destos  reinos. 
También  se  había  confederado  con  este  fin  con  Juzef 
rtf  de  Granada:  y  desta  confederación  pareció  por 
ciertas  cartas  y  capítulos  firmados  de  la  mano  del 
conde  que  se  tomaron  A  sus  mensajeros  en  Castilla. 
Estando  la  congregación  junta  6  dos  del  mes  de  Enero 
de-de  año,  don  Diego  Gómez  leyó  públicamente  aque- 
llas cartas  :  y  parecía  por  ellas,  que  en  vida  del  rey 
don  Martin,  y  después  del  conde  traía  secreta  plática 
y  firmó  su  confederación  con  Juzef  rey  de  Granada, 
como  legítimo  sucesor  de  los  reinos  de  la  corona  de, 
Aragón  :  y  sobre  ello  fueron  á  Granada  diversos  méri- 
tos :  y  Juzef  le  hizo  grandes  ofrecimientos  por  me- 
dio de  un  moro  su  embajador,  y  después  con  un  ca- 
ballero castellano  ,  estando  el  conde  en  San  Boy.  Tras 
aquella  oferta  ,  fué  otro  caballero  de  parte  del  rey  de 
Granada  á  Baiaguer,  y  con  él  ofrecía  largamente  su 
tesoro  y  gente:  y  por  parte  del  conde  entre  otros 
había  ido  á  Granada  un  caballero  catalán  llamado 
1  i  :  >nge:    y  con  este  informaba  muy  de  pro- 

ú to  del  derecho  y  justicia  qoe  tenia  A  la  sucesión 
de  loa  reinos  que  fueron  del  rey  don  Martin.  Con 
este  enviaba  á  pedir  al  rey  de  Granada  dinero  para 
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dar  sueldo  A  mil  bacinetes  y  mil  pilarts  por  medio 
año  ,  y  que  se  hiciese  guerra  al  infante  de  Castilla  :  y 
daba  larga  esperanza,  que  el  conde  por  su  parte  la 
baria  con  todo  su  poder  contra  el  estado  y  tierras  del 
infante  :  é  intercedía  por  don  Pedro  de  Vilaragut  que 
pedia  al  rey  de  Granada  que  pusiese  en  libertad  los 
hijos  de  Pedro  Marradas,  y  otro  caballero  que  estaba 
cautivo,  llamado  Arnaldo  de  Romani.  También  se  en- 
tendió que  el  rey  de  Granada  procuraba  con  don  Uo- 
ger  de  Moneada  ,  gobernador  de  Mallorca  ,  que  si- 
guíese  la  parte  del  conde.  Mas  aunque  esta  plática 
podo  indignar  á  los  de  la  congregación,  por  ser  trato 
tan  infame  y  deshonesto  el. que  se  llevaba  con  aque- 
lla nación  infiel ,  no  se  hizo  menos  caso  defito  de  par- 
te del  infante,  para  que  las  gentes  entendiesen  la 
desesperación  y  desconfianza  del  conde  en  su  razón 
y  justicia  ,  y  cuan  vanas  é  inciertas  eran  sus  espe- 
ranzas confiando  de  socorro  de  los  reyes  de  Granada 
é  Inglaterra.  Cometióse  por  el  parlamento  de  Aleañiz 
A  Berenguer  de  Bardaxí,  que  respondiese  en  nombre 
de  todo  él  á  lo  que  se  propuso  por  la  embajada  del  rey 
de  Castilla:  que  en  suma  fué  en  lo  que  tocaba  al  dere- 
cho que  se  decia  que  tenia  A  la  sucesión  el  infante, 
como  había  otros  príncipes  que  pretendían  lo  mismo, 
no  habia  por  entonces  A  qué  responder:  y  que  la  gente 
que  habia  entrado  en  Aragón  de  Castilla  se  habían,  nó 
como  extranjeros  sino  mejor  que  los  naturales,  y  (pie 
ninguna  queja  se  tenia  dellos:  concluyendo  su  res- 
puesta con  una  muy  determinada  declaración,  que  en 
caso  que  los  otros  parlamentos  no  quisiesen  libremen- 
te entender  eu  la  causa  de  la  sucesión  ,  los  del  reino 
de  Aragón  y  el  par-lamento  del  usarían  de  su  pree- 
minencia y  libertad  ,  así  como  aquellos  que  eran  ca- 
beza de  los  otros  reinos  y  tierras  de  la  corona 
real. 
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EXPEDICIÓN  DE  LOS  CATALANES  Y  ARAGONESES 

CONTRA  TURCOS  Y  GRIEGOS 


ESCRITA  POR  DON  FRANCISCO  DE  ÑONGADA. 
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DEDICATORIA  Á  DONJUÁN  DE  MONCADA, 

ARZOBISPO  DE  TARRAGONA,  PRIMADO  DE  LA  ESPAÑA  CITERIOR, 
MI  SEÑOR  Y  MI  TÍO. 

Por  obedecer á  V.  S.  lima,  he  puesto  en  orden  esta 
breve  Historia,  que  la  soledad  de  una  aldea  me  la  puso 
entre  las  tríanos  con  el  deseo  natural  de  conservar  me- 
morias casi  muertas  de  la  patria,  que  merecen  eterna  du- 
ración. Recogí  lo  que  pude  de  papeles  antiguos  de  Cata- 
luña, y  ayudado  de  sus  escritores  y  de  los  griegos  he 
procurado  sacar  esta  Expedición  que  los  nuestros  hicie- 
ron a  Levante,  libre  de  dos  terribles  contrarios,  descui- 
do de  los  naturales  y  propios  hijos,  y  malicia  de  los  ex- 
tranjeros, enemigos  de  nuestro  nombre  y  gloria  ,  que 
parece  que  andaban  a  porfía  cuál  de  ellos  seria  el  autor 
«Je  su  muerte.  Hálleme  desocupado  ;  y  asi  reconocí  por 
obligación  el  salir  á  su  defensa;  si  esta  ha  sido  bastante 
no  lo  puedo  asegurar,  porque  las  armas,  que  son  las  an- 
tiguas memorias  y  autores,  con  que  me  opuse,  andan  tan 
confusos  y  faltos  que  apenas  me  dieron  el  socorro  nece- 
sario. Pero  ya  que  no  entera,  ni  como  ella  fué  descrita  á 
Ja  posteridad,  quedará  por  lo  menos  renovada  con  mas 
larga  relación  de  la  que  los  antiguos  catalanes  nos  deja- 
ron; cuyo  descuido  nació  de  pareoeries  que  los  hechos 
tan  esclarecidos  la  fama  los  conservará  con  mayor  esti- 
ma 'ion  que  la  historia,  y  que  el  tiempo  no  los  pudiera 
oscurecer.  Guárdeme  Dios  á  V.  8.  lima,  muy  largos  años. 
—  Barcelona  3  de  noviembre  de  tb20.  —  El  Conde  de 
Osona. 

PROEMIO. 

Mi  intenlo  es  escribir  la  memorable  expedición  y  jor- 
nada que  los  catalanes  y  aragoneses  hicieron  á  las  pro- 
vincias de  Levante,  cuando  su  fortuna  y  valor  andaban 
compitiendo  en  el  aumento  de  su  poder  y  estimación, 
llamados  por  Andrónico  Paleólogo,  emperador  de  grie- 
gos, en  socorro  y  defensa  de  su  imperio  y  casa.  Favore- 
cidos y  estimarlos  en  tanto  que  las  armas  de  los  turcos 
le  tuvieron  casi  oprimido,  \  temió  su  perdición  y  ruina; 
pero  después  que  por  el  esfuerzo  de  los  nuestros  quedó 
libre  do  ellas,  mal  tratados  y  perseguidos  con  gran  cruel- 
dad y  fiereza  barbara  ,  de  que.  nació  la  obligación  natural 
de  mirar  por  su  defensa  r  conservación  ,  y  la  causa  de 
volver  sus  fuerzas  invencibles  contra  los  mismos  grie- 
gos, y  su  principe  Andrónico  :  las  cuales  fueron  tan  for- 
midables que  causaran  temor  y  asombro  á  los  mayores 
príncipes  de  Asia  y  Europa,  perdición  y  total  ruina  á 
muchas  naciones  y  provincias  ,  y  admiración  á  lodo  el 
mundo.  Obra  sera  esta,  aunque;  pequeña  por  el  descuido 
de  los  antiguos,  largos  en  hazañas,  coitos  en  escribirlas, 
llena  ríe  varios  y  extraños  casos,  de  guerras  continuas 
en  regiones  remotas  y  apartadas  con  varios  pueblos  y 
gentes  belicosas,  de  sangrientas  batallas  y  victorias  no 
imperadas,  de  peligrosas  conquistas  acabarlas  con  dicho- 
so fin  por  tan  pocos  y  dividirlos  catalanes  y  aragoneses, 
que  al  principio  fueron  burla  de  aquellas  naciones,  y 
despijes  i  nutrimiento  rio  los  grandes  castigos  que  Dios 
hizo  en  ellas.  Vencidos  los  turóos  en  el  primer  aumento 
de  su  grandeza  otomana, desposeídos  de  grandes  y  ricas 
provincias  de  la  A^-ia  menor,  y  a  viva  fuerza  y  rigor  de 
nuestras  espadas  onenrradosen  lo  mas  áspero  y  desierto 
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de  los  montes  de  Armenia.  Después  vueltas  las  armas 
contra  los  griegos,  en  cuyo  favor  pasaron,  por  librarse 
de  una  afrentosa  muerte,  y  vengar  agravios  que  no  se 
pudieran  disimular  sin  gran  mengua  de  su  estimación  ,  y 
afrenta  de  su  nombre.  Ganados  por  fuerza  muchos  pue- 
blos y  ciudades,  desbaratados  y  rotos  poderosos  ejércitos, 
vencidos  y  muertos  en  campo  reyes  y  principes,  gran- 
des provincias  destruidas  y  desieitas,  muertos,  cauti- 
vos, ó  desterrados  sus  moradores  :  venganzas  merecidas 
mas  que  lícitas.  Tracia,  Macedonia, Tesalia  y  Beocia  pene- 
tradas y  pisadas  á  pesar  de  todos  los  principes  y  fuerzas 
del  Oriente,  y  últimamente  muerto  á  sus  manos  el  du- 
que de  Atenas  con  toda  la  nobleza  de  sus  vasallos  ,  y  de 
los  socorros  de  franceses  y  griegos  ocupado  su  estado,  y 
en  él  fundado  un  nuevo  Señorío.  En  todos  estos  sucesos 
no  faltaron  traiciones,  crueldades,  robos  ,  violencias  y 
sediciones,  pestilencia  común,  no  solo  de  un  ejército  co- 
lecticio y  débil  por  el  corto  poder  de  la  suprema  cabeza, 
pero  de  grandes  y  poderosas  monarquías.  Si  como  ven- 
cieron los  catalanes  á  sus  enemigos,  vencieran  su  ambi- 
ción y  codicia,  no  excediendo  los  limites  de  lo  justo,  y 
se  conservaran  unidos,  dilataran  sus  armas  hasta  los  úl- 
timos fines  del  Oriente,  y  viera  Palestina  y  Jerusalen  se- 
gunda vez  las  banderas  cruzadas.  Porque  su  valor  y  dis- 
ciplina militar,  su  constancia  en  las  adversidades,  sufri- 
miento en  los  trabajos,  seguridad  en  los  peligros,  presteza 
en  las  ejecuciones,  y  otras  virtudes  militares  las  tuvie- 
ron en  sumo  grado,  en  tanto  que  la  ira  no  las  pervirtió. 
Pero  el  mismo  porler  que  Dios  les  entregó  para  castigar 
y  oprimir  tantas  naciones  quiso  que  fuese  el  instrumento 
de  su  propio  castigo.  Con  la  soberbia  de  los  buenos  suce- 
sos, desvanecidos  con  su  prosperidad  ,  llegaron  á  divi- 
dirse en  la  competencia  del  gobierno:  divididos  á  ma- 
tarse, con  que  se  encendió  una  guerra  civil,  tan  terrible 
y  cruel ,  que  causó  sin  comparación  mayores  daños  y 
muertes  que  las  que  tuvieron  con  los  estraños. 

Cap.  I — Estado  de  los  reinos  y  reyes  déla  casa  de  Aragnnpor 
este  tiempo. 

Antes  de  dar  principio  á  nuestra  historia,  importa  pa- 
ra su  entera  noticia  decir  el  estado  en  que  so  hallaban 
las  provincias  y  reyes  de  Aragón,  sus  ejércitos  y  arma- 
das, sus  amigos  y  enemigos:  principios  necesarios  para 
conocer  dónde  se  funda  la  principal  causa  de  esta  expe- 
dición. El  rey  don  Pedro  de  Aragón,  á  quien  la  grande- 
za de  sus  hechos  dio  renombre  de  Grande,  hijo  do  don 
Jaime  el  Conquistador,  fué  casado  con  Constanza,  hija  de 
Manfredo,  rey  de  Sicilia,  á  quien  Carlos  de  Aujou,  con 
ayuda  del  pontífice  romano,  enemigo  de  la  sangro  de  Fe- 
derico emperador,  quitó  el  reino  y  la  vida.  Quedó  Carlos 
con  su  muerte  príncipe  y  rey  ríe  las  dos  Sicibas,  y  mas 
después  que  ei  infeliz  Coradme,  último  rey  de  la  casa 
ríe  Suevii,  roto  y  deshecho,  vino  preso  á  sus  manos,  y 
por  su  orden  y  sentencia,  se  le  cortó  la  danesa  en  pú- 
blico cadalso,  para  eterna  memoria  de  una  vil  venganza, 
y  ejemplo  grande  do  la  variedad  humana.  Don  Pedro, 
rey  do  Aragón,  no  se  hallaba  entonces  con  fuerzas  para 
poder  tomar  satisfacción  ríe  la  muerte  ríe  Manfredo  y 
Coradme,  ni  después  de  ser  rey  le  dieron  lugar  las  guerras 
civiles,  poiquo  ios  moros  de  valencia  andaban  levanta' 
des,  y  los  barones  y  ricos  hombres  rio  Cataluña  oslaban 
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desavenidos  y  malcontentos;  y  también  porque  mostrán- 
dose enemigo  declarado  de  Carlos  provocaba  contra  sí 
las  armas  de  Francia  y  las  de  la  Iglesia,  foimidables  por 
lo  que  tienen  de  divinas:  los  reinos  de  Sicilia  y  Náp<les 
>  de  ios  suyos,  sus  armas  ocupadas  en  defenderse  de 
jos  enemigos  mas  vecinos.  Todas  estas  dificultades  dete- 
nían el  ofendido  animo  del  rery.  pero  no  de  manera  que 
horrasen  la  nfemoria  dei  agrario.  Fu  unas  vistas  que  tu- 
vo con  el  rey  de  Francia  Felipe  su  cuñado  .  enlrevino 
darlos,  hijo  del  rey  de  Ñapóles,  y  deseando  el  rey  de 
Francia  que  fueren  amigos  y  >e  bablaseo  .  siempre  don 
Pedro  se  excusó,  y  mostró  en  el  semblante  el  pesar  y 
disgusto  que  tenia  en  el  corazón  ,  de  ;ue  todos  queda- 
ion  mal  satisfechos  y  desabridos,  y  sin  duda  entonces 
Carlos  se  previniera  y  armará,  si  creyera  que  las  fuerzas 
did  rey  do  Aragón  fuera u  iguales  a  su  animo  y  pensa- 
miento. Pero  el  cielo  se  las  dio  bastantes  para  tomar  en- 
tera \  justa  satisfacción  de  la  sangre  inocente  de  Cora- 
dme por  medios  tan  ocultos,  que  no  se  supieron  hasta  que 
¡.i  misma  ejecución  los  publicó. 

Los  míseros  slci  ianos,  inpifcadqsde  la  insolencia  fran- 
cesa, desenfrenada  en  su  afrenta  y  desbonor,  tomaron  tas 
armas  y  con  aquel  famoso  hecho  que  comunmente  lla- 
man vísperas  sicilianas*;  SacTrdfferbn  de  la  cerviz  publica 
el  insufrible  yugo  de  los  franceses  y  do  Carlos,  que  in- 
justamente los  oprimía,  dejándolos  al  arbitrio  y  súieci  ni 
de  ministros  injustos:  causa  que  las  'mas  veces  produce 
mudanzas  en  los  estados,  y  casos  miserables  en  sus  prin- 
cipes. Acudió  luego  Cái  los  con  poderoso  ejército  a  cas- 
ligar  el  atrevimiento  y  rebeldía  de  los  subditos.  Filos 
viendo  cerrada  la  puerta  á  toda  piedad  y  clemencia,  pu- 
sieron la  esperanza  de  su  remedio  y  amparo  en  don  Pe- 
dro, rey  de  Aragón,  que  en  esta  sazón  se  bailaba  en 
África  ;  como  verdadero  principe  cristiano  ,  con  ejército 
victorioso  y  triunfante  de  muchos  jeques  y  reyes  de 
Berbería,  asistido  de  la  mayor  parle  de  lu  nobleza  y  sol- 
dados de  sus  remos.  Llegaron  ¿inte  su  presencia  los  em- 
bajadores de  Sicilia,  llenos  de  lágrimas,  de  luto  y  senti- 
miento: bastantes  con  esta  triste  demostración  a  mover 
un  solo  el  ánimo  de  un  rey  ofendido  por  peí  neniar  agra- 
vio, poro  el  de  cualquier  otro  que  como  hombre  sintiera. 
Ai'  rd.o.nle  l.i  muerte  desdichada  de  Manfredo  y  l<i 
.oren  tosa  deCoradino,  facilitáronle  la  venganza  con  avu- 
da  de  los  pueblos  de  Si  iba.  tan  aliei.. nades  a  >u  nombre 
v  enemigos  del  de  Francia.  Últimamente  le  propusieron 
.•I  estad  i  pe  isu  libertad,  vidas  y  haciendas,  si 

■o  les  a  ni  paraos  su  valor;  porque  ya  Garlos  estaba  sobre 
-nía.  \  amenazaba  el  rigor  da  su  castigo  un  lastimoso 
ni,  a  todo  el  remo.  Movido   le  estas  razones  y  de  lasque 
>u  venganza  i,  acudid  antes  que  su  fama  á  Trá- 

pana ron  Lodo  SU  poder,  y  fué  con  tanta  presteza  sobre 
mi  ouemigo,  que  apenas  supo  Carlos  que  venia,  cuando 
v  i.,  bus  srmas,  \  se  h  iUó  forzado  a  levantar  el  sitio  y  re- 
lirarse  aíi  entosamenle  á  ( álabí  ia. 

l'.im  este  hecho  el  pontiflce  como  amigo,  y  el  rey  de 
Francia  como  deudo,  descubiertamente  so  mostraron  fa - 
\orocodoi  <••>  de  tartos,  y  enemigos  de  don  Pedro,  y  to- 
maron centra  el  i.i-  ai  mas.  El  i  ej  de  Castilla  .  que  por  el 
deudo  y  amistad  debiera  ayudarle,  se  salió  afuera  y  se 
inclinó  á  seguir  el  mayor  púder.  Don  Jaime  rej  de  Ma 
I lerca,  mi  hermano,  también  le  dessmparó  dando  ayuda 
>  |i asi  i  i  bus  ei  ados  á  sus  contrarios,  aunque  eeexcu« 
con  las  dól  iles  fuerzas  de  su  reino,  desiguales  a  la  de- 
fensa \  oposición  de  ten  poderoso- enemigo:  disculpa  con 
que  muchas  i   príncipes  pequeños  encubren  lo 

m. d  be.  tío.  atribuyendo  á  la  necesidad  lo  queea  ambi- 
<  Ion.  l'  >ii  Pedro  con  ealo  se  halló  sin  amigos,  sola  icsm» 
■  i  valor,  fortuna  \  ras  ai  da  satisfscer  el  ui— 
traje  y  afrentad*  i   k\  tiempo  que  le  juzgaron  to- 

dos poí  peí  did  *  ai  ms  \  eces, 

reforjados  todo  i<>  deshizo  y 

hu-  intUVo  el   non  \ra  - 

lengranrepu  rama  ,  y  ruó  el   prinitor  rey  de 

r.is  en    los   i  ' 

de  Itali  lamento  boj  se  mira  levantada 

mi  monarqu  I»  liarlos  de  fcii  ilis,  miento  con  pui 

yoi  p  dei  i  •  i  nuobedií  ni  la,  )  en  esisbubogrsn 

aro  mempre  la  ea»a  de 
ai .:  eino  <  oh  victoi  ias.  n<>  solo  con« 

ti  i  per.,  (le  tod»  pi  inci 

ni 

i  furia 
v  r  •  ecb«>  de  sucesión  Itei  a 

i  i.  del   mismo 

{  u  un  HUÍ  do-. 

luune  en 
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Rsi  i»   fuerzas  de 
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mo  tiempo  no  lo  acometiesen,  y  persuadido  de  su  madre 
Gosianza,  que  como  mujer  de  singular  santidad,  quiso 
masque  su  hijo  perdiese  el  reino,  que  alargar  mas  tiem- 
po el  reconciliarse  con  la  Iglesia.  Enviáronse  á  biaba 
para  poner  en  efecto  la  renuncia,  ion  embaladores  de 
parte  le  don  Jaime  y  de  Gostanza.  y  entregar  el  reino  a 
los  legados  del  pontífice  romano.  Pero  la  gente  de  guer- 
ra y  lo.-  naturales  indignados  de  la  facilidad  con  qiio  su 
rev  renunciaba  loque  con  tatito,  trabajo  y  sangre  seha- 
bia  adquirido  y  sustentado,  y  les  entregaba  tan  sin  pie- 
dad a  sus  enemigos,  de  quien  forzosamente  habían  de 
temer  servidumbre  y  muerte;  partiéndoles  a  los  sici- 
lianos cierto  el  peligro  ,  y  a  los  catalanes  y  aragoneses 
mengua  de  reputación,  que  lo  que  no  pudieron  las  ar- 
mas sus  contrarios  alcanzar  en  tantos  años,  se  alcanzase 
por  una  resolución  de  un  rey  mal  aconsejado,  volvieron 
a  lomar  las  armas,  y  oponiéndose  a  los  legados,  persua- 
dieron á  d  >n  Padrique,  como  verdadero  sucesor  del  pa- 
dre y  del  hermano,  que  se  llamase  rey,  y  tomase  6  su 
cargo  ia  defensa  común. 

Fué  fácil  de  persuadir  un  principe  de  animo  levanta- 
do, en  lo  mas  florido  de  su  juventud,  y  que  por  otro  me- 
dio no  podía  dejar  de  sor  vasallo  y  sujeto  a  las  leyes  del 
hermano  ¡  ocasión  bastante,  cuando  no  fuera  ayudada  de 
tanta  razón,  á  precipitar  los  po  ¡os  años  de  don  Padrique. 
Llamóse  i  ey.  y  rom  >  a  tal  le  admitieron  y  coronaron. 
Prevínose  para  la  guerra  cruel  que  le  amenazaba,  asisti- 
do de  buenos  soldados,  y.del  pueblo  fiel  y  pronto  á  bu 
conservación,  teniéndole  p  r  segundo  libertador  de  la 
patria.  Opúsose  luego  á  ('.arlo-,  su  mayor  y  mas  vecino 
enemigo,  al  papa  que  amparaba  y  defendía  su  causa,  y  al 
rey  don  Jaime,  que  de  hermano  se  le  declaró  enemigo, 
cuyas  fuerzas  juntas  le  acometieron  y  vencieron  en  ba- 
talla naval,  con  que  la  guerra  se  tuvo  por  acabada,  y 
don  Fadriqup  por  perdido.  Pero  por  la  oculta  disposición 
déla  Providencia  divina,  que  algunas  veces  fuera  do  las 
comunes  esperanzas  muda  los  sucesos  para  que  conoz- 
camos que  sola  ella  gobierna  y  rige,  don  Fadriqne  se 
■san tuve  en  su  reino,  con  universal  contento  de  los  bue- 
nos, asombro  y  tenor  do  sus  enemigos,  y  gloriado  su 
nombre. 

Deshízose  poco  después  la  liga,  por  apartarse  de  ella 
don  Jaime  rey  de  Aragón,  con  gran  sentimiento  y  que- 
jas de  sus  aliados,  porque  sin  las  fuerzas  de  Aragón 
parecía  cosa  fatal  y  casi  imposible  vencer  un  rey  de  su 
misma. casa,  yite' experiencia    lo  mostró,  pues  apartado 

don  Jaime  de  la  liga,  siempre  los  enemigos  do  don 
Padrique  fueron  perdiendo,  v  el  acreditándose  con  vic- 
tmias,  hasta  forzarles  a  tratar  de  paces  quedándose  con 
el  reino:  cosa  que  de  solo  pensarla  se  ofendían.  Conclu- 
yéronse después  de  algunas  contradicciones,  y  se  esta- 
blecieron con  mayor  lirmeza  con  el  casamiento,  que  lue- 
ge  hizo  de  Leonor,  hija  de  darlos,  con  don  Fadriqne, 
con  que  el  reino  quedó  libro  y  sin  recelo  de  volver  á  la 
servidumbre  antigua,  y  el  rey  pacifico  señor  del  estado 
que  defendió  con  tanto  valor.  El  rey  don  Jaime  su  her- 
mano sustentaba  sus  reinos  de  Aragón,  Cataluña  y  Valen- 
cia con  suma  pal  v  reputación,  amado  de  los  subditos, 
temido  de  los  Infieles,  poderoso  en  lámar,  servido  d»* 
famosos  capitanes,  aguardando  ocasión  do  engrandecer 
su  corona  á  imitación  fie  SUS  pasados.  El  rey  de  Mallorca, 
príncipe  el  menoi  de  laOasa  de  Araron,  gozaba  paciílca- 
mente  el  señorío  de  Mompeller,  condados  de  Rosotleü, 
('.  ¡rdafta  y  Conflent,  difí  iles  de  cooservar,  por  estar  dh  i 

Oídos,   y  tenei  vecino.»  mas  poderosos,  entre  quien  siem- 
pre fueron  fluctuando  sus  pequeño-;  reyes,  pero  por  I 

tiempo  vivía  con  reputación,  y  con  igual  foi  tuna  que  los 

Otros  re\  es  de  BU  c.is.i. 

Cap    II       ''"<"'  «>'  i  de  tjrntml. 

Tenían  loa  remos  d»>  tragón ,  Mallorca  j  Sicilia  el  asta- 
do que  habernos  referido,  cuando  loa  soldados  viejos  v 
capitanes  de  opinión,  que  sirvieron  si  grao  rey  don  Pe- 
dio, a  don  J  dme  »u  hijo,  y  diurnamente  a  don  Padrique 
en  esta  guerra  de  Sicilia,  juzgándola  ya  por  acabada  \  he- 
iii.i-  las  paces  mas  seguras  por  el  nuevo  c  isemiento  de 
i  mor  con  Padrique,  vínculo  da  mayor  amistad  nutra 
t.is  poderosos  en  tanto  que  el  interés  y  la  ambición  no  lo 
disaelven  \  deshacen  v  deshecho  •  .m^.i  de  la  mas  viva 
enemistad  y  odios  Impla    ibt<       pareoiandolea    que  m 

i  entono  P  da   rompimiento  y 

guerra,  trataron  de  emprender  otra  nueva  contra  mtie- 

I  eiiemí ;   »  del  iioiii cristiane  en  provincia*  t 

nudas  j  apartadas.  Porque  era  tanto  el  es  fuerte  y   valor 

de  ,(  iuüIIü  milicia,  y  lauto  el  deas  i  de  nlcsnsar  nuevas 

\    triunfen   qi  a   lenian   •>  B  íUIspurun  estrecho 

!     .  I    i    (til  i¡   U    \     •   :    :i  .nidecei     st|     f i.    V     a-í  detel  - 

minar   n  de  bu»cai  nones  ai  duas,   trences  pelign 

pai  ,i  que  este  hiese  rosyoi  |  ma*  Ilustra 
\  v  intiih  i         poner  i  n  ten    ni  andes  penas  - 

mli  fundad n  razón  de  su  conserva- 

<  ií>n    l.i  primero  fuá   la    poca    seguridad    que   habla  dé 

volvm   i  i  moi  i  su  patria    \  ñivo  uon  reputación  en  ella 

beguido  Isspsrtes  de  don  Padi  Ique  con   tanta 

i  vbsUnaclon  coatí  a  don  Jaime   nu  rey   y   señor   natural. 
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queaunq  ic  don  Jabm  n  >  era  principe  de  ánimo  venga- 
tivo, y  se  tenia  por  cierto,  que  pues  en  la  furia  de  la 
guerra  contra  su  herm.mo  no  consintió  que  se  diesen 
p-flr  traidores  los  que  le  siguieron,  monos  quisiera  casti- 
gar a  sangro  fria  lo  que  pudo  y  no  quiso  en  el  tiempo 
(pie  actualmente  le  estaban  ofendiendo,  siguiendo  las 
batidor, i- de  su  hermano  contra  las  suyas.  Pero  la  ma- 
geslad  ofendida  del  príncipe  natural  aunque  remita  el 
castigo,  queda  siempre  viva  en  e\  ánimo  la  memoria  de 
la  ofensa;  y  aunque  no  fuera  bastante  para  hacerles 
agravios,  por  lo  menos  impidiera  el  no  servirse  de  ellos 
en  los  cargos  supremos:  cosa  indigna  do  lo  que  mere- 
cían sus  servicios,  nobleza  y  cargos  administrados  en 
paz  y  guerra.  El  segundo  motivo,  y  el  que  mis  les  obli- 
gó á  sa.  ir  d<»  Sicilia,  fué  Vera  I  rey  imposibilitado  de  po- 
derles >ustentar  c  >n  la  largueza  que  antes,  por  estar  la 
hacienda  real  y  reino  destruidos  Rpr  una  guerra  de  vein- 
te años,  y  ellos  acostumbrados  á  gastar  con  exceso  la 
hacienda  ajena  como  la  propia  cuando  |<  s  faltaban  des- 
pojos de  pueblos  y  ciudades  vencidas  Como  entrambas 
cosas  cesaron  hechas  las  paces,  y  fenecida  la  guerra, 
juzgaron  por  cosa  imposible  reducirse  á  vivir  con  mo- 
deración. 

El  rey  don  Fadrique,  y  su  padre  y  hermano,  con  su 
nsisten-ia  en  la  guerra,  y  como  testigos  do  las  hazañas, 
industria  y  valor  de  los  subditos,  pocas  veces  se  enga- 
ñaron en  repartir  las  mercedes;  porque  dieron  mas  cré- 
dito á  sus  ojos  que  á  sus  01  los,  y  siempre  el  premio  á 
los  servicios  y  no  al  favor. Con  esto  fallaban  en  sus  rei- 
nos quejosos  y  malcontentos,  pero  no  pudieron  dar  á 
todos  los  que  les  sirvieron  estados  y  haciendas,  con  que 
algunos  quedaron  con  menos  comodidad  que  sus  servi- 
cios merecían.  Pero  como  vieron  que  los^  reyes  dieron 
con  suma  liberalidad  y  grandeza  loque  lícitamente  pu- 
dieron a  los  mas  señalados  capitanes,  atribuyeron  solo  á 
su  desdicba,  y  á  la  virtud,  y  valor  incomparable  de  los 
quo  fueron  preferidos,  el  hallarse  inferiores. 

Estas  fueron  lascausas  que  movian  los  ánimos  en  co- 
mún pjra  tratar  de  engrandecerse  en  nuevas  empresas 
y  conquistas. Los  mis  principales  capitanes  que  anima- 
ban y  alentaban  á  los  demás  fueron  cuatro,  debajo  de 
cuyas  banderas  sirvieron  :  Roger  de  Flor,  vicealmirante 
de  Sicilia,  Berenguer  de  lintenza.  Ferran  Jiménez  da  Áre- 
nos, ambos  ricos  hombres,  y  Berenguer  de  Rocalbrt: 
todos  conocidos  y  estimados  por  sold  idos  de  grande 
opinión.  Comunicaron  sus  pensamientos  entro  sus  vale- 
dores y  amigos,  y  hallándoles  con  buena  disposición  y 
animo  de  sega  irles  en  cualquier  jornada,  se  resolvieron 
de  emprender  la  que  pareciese  mas  útil  y  honrosa.  Para 
la  conclusión  de  este  trato  se  juntaron  en  iecrelo,  y  an- 
tes de  discurrir  sobre  su  expedición,  quisieron  darle 
cabeza;  porque  sin  ella  fuera  inútil  cualquier  consejo 
v  determinación,  faltando  quien  puede  y  debe  mandar. 
C  >n  acuerdo  común  de  los  que  para  esto  se  juntaron, 
fué  nombrado  por  general  Rogor  de  Flor,  vicealmirante, 
poderoso  en  la  mar,  valiente  y  estimado  soldado,  prác- 
tico y  bien  afortunado  marinero,  persona  que  en  rique- 
zas y  dinero  excedía  á  todos  los  demás  capitanes  :  causa 
principal  de  ser  preferido. 

Cap.  III. — Quién  fué  Rogerde  Flor. 

Roger  de  Flor,  á  quien  los  nuestros  eligieron  por  ge- 
neral y  suprema  cabeza,  nací»)  en  Brindiz  de  padres  no- 
bles; su  padre  fué  alemán,  llamado  Ricardo  de  Flor,  ca- 
zador del  emperador  Federico,  su  madre  italiana,  y  na- 
tural del  mismo  lugar.  Murió  Ricardo  en  la  batalla  que 
Carlos  de  Anjou  tuvo  con  Coradino,  cuyas  partes  se- 
guía. p>r  ser  nieto  de  Fe  lenco,  su  príncipe  y  señor. 
C  irlos,  insolente  con  la  victoria,  después  de  haber  cor- 
tado la  cabeza  a  Coiadino.  confiscó  las  haciendas  de  to- 
d  h  los  que  lomaron  las  armas  en  su  ayuda.  Con  esta 
pérdida  quedó  Rogor  y  su  madre  con  suma  pobreza  y 
con  la  misma  se  crió  hasta  edad  de  quince  años,  quo 
un  caballero  francés,  religioso  del  Temple,  llamado 
Vassaili,  se  le  aficionó  con  ocasión  de  asisiir  en  Brindiz, 
con  el  Alcon,  nave  del  Temple,  cuyo  capitán  era.  Nave- 
juntamente  con  el  Roger  algunos  años,  y  ganó  lan 
buena  opinión  en  el  ejercicio  que  nroresaha.  que  la  re- 
ligión le  recibió  por  sino,  dándole  ci  hábito  de  fray 
sargento.  e:i  aquel  tiempo  casi  igual  al  de  caballe- 
ro Con  él  Rogor  comenzó   a   ser   conocido  y  lamido  en 

todo  el  mar  do  Levanto,  y  al  tiempo  (pie  Ptoiemaido,  di  - 
cti  i  por  otro  nomnre  \cro.  se  rindió  a  las  armáis  de,  \ie- 
i"  h  Taeeraf,  sultán  de  Egipto,  Roger,  como  refiera  Pa- 
ohimerlo,  era  uno  de  toi  que  ««latían  en  un  convento 
fiel  Temple  ;  y  viendo  que  la  ciudad  no  se  podía  defen- 
der, recogió  muchos  cristianos  en  un    navio,    con     la  ha- 

ii  1 1  que  pudieron  escapar  de  la  crueldad  y  furlaüa 
los  i)  trbaros. 

No  le  faltaron  á  Regar  enemigos  de  su  misma  religión 
que  en  vi  boso>  de  sii->  buenos  -  icesos  li  descompusle  - 
ron  con  su  maestre,  Deciéndote  cargo  que.  st  había 
aprovechado  por  camino*,  no  debido*  á  su  profesión,  y 
defraudado  i<>s  derechos  común  •■».  y  alzáduse  con  i 

i  despojos  qua  sacédeAcn  une  ya  a 


bre  y  famosa  religión  se  hallaba  en  su  última  vejez,  y 
cerca  de  su  fin,  sus  partes  se  habian  enflaquecido  con  los 
vicios  de  la  mucha  edad  y  tiempo  La  onvidia,  la  avari- 
cia y  ambición  habian  ocupado  sus  ánimos  en  lugar  del 
antiguo  valor,  y  de  la  mucha  conformidad  y  piedad  cris- 
tiana, que  los  hizo  tan  estimados  y  venerados  en  todas 
las  provincias. 

Quiso  el  maestre  con  esta  primera  ocasión  prender- 
le, poro  Roger  tuvo  alguna  noticia  da  estos  intentos  y 
conociendo  la  codicia  de  su  cabeza,  y  ruindad  do  sus 
hermanos  no  le  pareció  aguardar  en  Marsella,  donde  á 
la  sazón  se  hallaba,  sino  retirarse  a  lugir  mas  seguro,  y 
dar  tiempo  á  que  la  falsa  y  siniestra  acusa  don  se  des- 
vaneciese. Retiróse  á  Genova,  donde  ayudado  de  sus 
amigos,  y  particularmente  de  Ticin  do  Oí  ¡a,  armó  una 
galera,  y  con  ella  fue  á  Ñapóles,  y  ofrecióse  al  servicio 
de  Roberto,  duque  de  Calabria,  á  tiempo  que  se  preve- 
nía y  armaba  para  la  guerra  contra  don  Fadrique.  Hizo 
Roberto  poco  caso  de  su  ofrecimiento,  y  del  ánimo  con 
queso, le  ofrecía,  juzgándolo  por  tan  corlo  como  al  so- 
corro. Obligó  á  Roger  este  desprecio  á  que  se  fuese  á 
servir  á  don  Fadrique  su  enemigo,  do  quien  fué  admiti- 
do con  muchas  maestras  do  amor  y  agradecimiento: 
efectos  no  solo  de  su  ánimo  generoso,  y  condición  apaci- 
ble para  con  los  soldados,  pero  de  la  fuerza  de  la  necesi- 
dad de  la  guerra;  por  pie  no  fuera  cordura  desechar  al 
que  voluntariamente  ofrece  su  servicio  en  tiempos  tan 
apretados,  como  en  los  que  corren  riesgo  la  vida  y  li- 
bertad, y  cuando  se  apartan  los  mavoies  amigos  y  obli- 
gados, el  que  llegí  á  ser  amigo  en  los  peligros,  y  cuando 
el  principe  es  acometido  de  armas  ma;  poderosas,  sin 
obigacion  de  naturaleza,  y  fidelidad  de  subdito,  debe 
ser  admitido  y  honrado,  aunque  le  traiga  su  propio  inte- 
rés, ó  algún  desprecio,  ó  agravio  del  contrario,  quo 
cuanto  mas  ofendido,  mas  útil  y  seguro  será  su  ser- 
vicio. 

Fueseluego  encendiendo  laguerra  entre  Robertoy  Fa- 
drique, y  Roger  acreditóse  en  ella  con  importantes  ser- 
vicios, socorriendo  diversas  veces  plazas  apretadas  del 
enemigo,  y  con  la  pequeña  armada  que  llevaba  á  su 
cargo,  impidiendo  la  libre  navegación  de  los  mares  y 
costas  de  Ñapóles,  con  que  I  legó  á  ser  vicealmirante,  y  en 
menos  de  tres  años  hizo  cosas  tan  señaladas,  que  fué 
una  de  las  mas  principales  causas  de  conservar  á  su 
príncipe  en  Sicilia,  alcanzando  juntamente  para  sí  nom- 
bre inmontal,  y  riquezas  mas  que  de  vasallo.  Kn  este 
estado  se  bailaba  Ro^er  cuando  le  lomaron  los  catalanes 
y  aragoneses  por  general  en  la  empresa  que  intentaban. 

Cap    IV. — Ueli'.rmimn  Ijs   capitanes  su  ¿ornada,  y  suplican 
al  rey  l»s  favorez  a. 

Trataron  con  el  nuevo  general  los  capitanes  cuál  se- 
ria la  mas  conveniente  y  provechosa  ompresa,  y  resol- 
vieron de  común  parecer  de  ofrecerse  al  emperador  do 
los  griegos  Andrónico  Paleólogo  casi  oprimido  de  las 
armas  de  lo?  turcos;  porque  á  mas  de  que  Andrónico  se 
tenia  por  cierto  que  buscaba  socorros  do  naciones  ex- 
tranjeras, dudosode  la  fidelidad  de  los  suyos,  era  prin- 
cipe que  tenia  poca  correspondencia  con  el  papa, á  quien 
Roger  temía  por  haber  maltratado  en  tiempo  de  guerra 
las  provincias  de  la  Iglesia,  y  siempre  vivia  con  recelos 
de  que  el  papa  pidiese  á  don  Fadrique  su  persona  como 
de  religioso  templario,  para  vengarse  de  él  entregándolo 
ásu  maestre  y  religión.  Y  aunque  no  se  podía  esperar 
de  la  grandeza  de  don  Fadrique  hecho  tan  feo,  pero  co- 
mo los  reyes  algunas  veces  no  miden  sus  intereses  con 
lo  que  deben  ásu  estimación  y  famt,  olvidan  con  facili- 
dad los  servicios  por  otras  mayores  conveniencias.  Y 
pudiera  ser  que  rebasando  don  Fadriquo  el  ent rogar  á 
Roger,  fuera  ocasión  de  rompimiento  y  guerra;  y  asi 
no  quiso  Roger  poner  á  don  Fadrique  ea  nuevos  cuida- 
dos, ni  su  libertad  on  peligro  si  se  quedira  en  Sicilia. 
Pacbimerio  dice  (  I )  que  el  papa  se  le  pidió  á  don  Fadri- 
que, y  que  juzgando  no  ser  justo  entregar  ¡i  quien  tan 
bien  la  habia  servido, ofreció  entonce*  do  escribir  y  10- 
gar  al  emperador  Andrónico  le  trajese  h  su  servicio,  por- 
que de  esta  manera  saldría  honrado  do  sus  tierras,  y  el 
[•apa  no  podni  quejarse  do  qu  *  ól  amparaba  ios  fugitivos 

de   las  religiones.  Pero  en  esto  eaSo  me  paree»»   dar    mas 

crédito  n  Mon tañer;  porque  al  principio  de  este  capítulo 
escriba  Pachimerlo,  que  si  on  esta  relación  se  apartare 
de  la  verdad,  río  tendrá  la  culpa  él  escritor,  sino  la  fa- 
ma  dé  quien   él  lostrpo.  y  como  la   que  corría    entre,  los 

griegos  de  nuestras  cosas  era  Blémpre  falsa,  no  se  le  de- 
be dedar  crédito  en  loque  difiere  de  Mofitaucr,  y  fácil- 
mente en  este  caso  loa  podemos  conciliar!  porque  sol  > 
difieren,  en  que  Prichimeriu  da  por  constante  que  el  p«  - 
[ii  pidió  it  persona  do  Roger  á  don  Fadriqlié,  y  Monta- 
nera ice  que  se  temió  al  caso,  pero  jio  que  sucedió-;  y 
así  no  fuá  mucho  que  la  fama  ile  lan  lejos  anadíeselo 

d'on.is. 
Después  de  babor  resuello  lodos    la  jornada,  y  platica- 
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do  por  algunos  dias  loa  medios  mas  convenientes  para  su 
ejecución,  dieron  cargo  á  Roger  que  hablase  á  don  Fa- 
brique, y  le  descubriese  sus  imenios,  y  le  suplicase  de 
parle  dé  todos  que  los  favoreciese,  porque  no  fuera 
justo  que  se  tratara  públicamente,  sin  babee  precedido 
su  consentimiento  y  gusto.  Roger  vino á  Mesiua,  donde 
el  rey  estaba,  poco  después  de  concluido  su  casamiento 
con  Leonor,  bija  de  Carlos,  y  acabadas  las  fiestas  y 
regocijos  de  las  bodas,  hablando  en  secreto  con  el  rey, 
le  dijo  como  los  catalanes  y  aragoneses  se  querian  salir 
de  Sicina.  y  pasar  a  Levante;  no  tanto  por  el  beneficio 
común  de  todos  ellos,  como  por  la  quietud  y  provecho 
que  le  resultaría  si  le  dejaban  un  reino  tan  trabajado 
por  las  guerras  pasadas  libre  de  carga  tan  molesta  y  pe- 
sada, como  eran  ellos  en  tiempo  de  paz:  que  sus  perso- 
nas las  tendría  siempre  á  su  devoción,  y  que  cuando 
importase,  le  vendrían  á  servir  délos  último?  Unes  de  la 
tierra  ;  pero  que  por  entonces  le  suplicaban  facilitase 
su  jornada,  v  lea  ayudase  con  su  autoridad  y  fuerzas: 
bien  merecida  á  sus  servicios. 
Respondió  el  rey ;  que  advirtiesen  que  la  resolución 
que  bebían  lomado  de  salir  de  Sicilia,  aunque  le  estaba 
bien  para  su  conservación,  nú  para  su  fama,  porque 
muchos  podrían  entenderque  susalida  era  trazada  por  su 
orden,  para  quedar  libre  de  sus  obligaciones  ,  y  que  eran 
de  tal  calidad  ¡as  que  él  reconocía,  que  por  este  medio 
no  se  podía  librar  de  ellas  sin  conocida  nota  de  ingrato. 
Pero  si  ¡<i  esperanza  de  mayores  acrecentamientos  les 
llamaba  á  nuevas  empresas,  y  estaban  resuellos,  que, él 
les  asistiría  y  ayudaría  erní  sus  fuerzas,  con  que  ellos 
íuesen  testigos  y  publicasen  la  vendad  del  hecho,  y  que 
primero  aventurara  el  reino  y  la  vida,  que  fa  tara  á  la 
obligación  de  un  sen.  dados  servicios  ;  pero  que  la  eslre- 
ebeza  del  tiempo  por  los  excesivos  gastos  de  la  guerra, 
no  daba  lugar  á  que  el  premio  igualase  ásu  deseo.  [)\¿- 
na  respuesta  de  principe  tan  esclarecido,  tanto  mas  de 
eslimar, cuanta  es  mas  rara  en  ios  principes  la  virtud 
del  agradecimiento,  y  satisfacer  grandes  servicios  cuan- 
do muí  la  les  que  no  ^o  pueden  pagar  con  ordinal  ias  mer- 
cedes, Roger  estimo  en  nombre  de  todos  tan  señalado 
favor,  \  la  honra  que  les  bacía,  y  fuese  luego  á  dar  ra- 
zón a  ios  capitaoes  da  lo  que  al  rey  había  respondido,  y 
entendido   por  ellos,  lo  celebraron   y   agradecieron  cou 

Fué  dni  Padrique  uno  Un  loa  mas  señalados  principes 
de  aquella  edad,  p'»r  la  grandeza.de  su  animo  y  gloria  do 
sus  hechos,  cuyo  valor  deshizo  v  quebrantó  las  fuerzas 
unidas  para  su  ruma  de  lidia.  Francia  y  España,  y  el 
que  i  pesar  de  lodos  bus com pelidores  quedo  con  (d  rei- 
no de  Sicilia  par  ■  bí  \  hn  posteridad,  en  quien  boy  feliz- 
mente se  conserva.  Pío  pulo  suceder  á  don  Padrique 
i  que  mas  le  importase   pira  la  seguridad  y  quietud 

ile  mí  nuevo  reinado,  que  librar  a  SU  pueblo  de  las  con- 
tribuciones y  alojamientos  da  huespedes  tan  molestos*, 
como  suelen  ser  los  soldados  mal  pagados.  Después  que 
ia>  pacen  y  p  i  ron  leseo  desterraron  la  guerra,  por  man- 
tenerla daban  los  pueblos  de  Sicilia  ron  mucha  bberaii- 
d  i  l  su*  hacien  i  is  6  los  soldados,  que  los  defendían  y 
ampaiaban  a  sitra  liarlos  a  quien  temí  m  ;  pero  después 
que  con  la  paz  se  les  quito  este  miedo,  comenzarou  á 
i  ib  la  mi  i  vecindad  de  los  toldados,  y  6  desavenirse 
con  edos;  disgustos  que  forzosamente  habían  de  causar 
daños  gravísimos,  si  la  nueva  expedicioa  no  los  atajara. 

1  ip  1 1  Je  los  i,  I  emperador  Attfrónicó, 

y  sn  reipu»- 

r  y  las  d"in  i-<  cabezas  princip  des  del  ejército  re- 
ía, que  luego    se  enviasen    dos   embajadores  al 
emperadoi    tndrónico   a  proponerla  #u  servicio.  Hielo* 
ron  se   las  !ui4ru<    i  mes,  asistiendo  i  ellas  con  oíros  ca>* 

pitañas  Ramón  Mon  lanar,  uno  de   los  escril -  de  ma- 

credlto,    que  ínter  vino  siempre  on   los  consejo*  y 
os  de  esta  expedición.  K  n  tremaron  - 

i\  ..S    Honra  B*   el    tiempo  V  el    de»- 

cuido  dejaron  en1  uellos  eo  tinieblas,  para  que  luego  par- 

tanliuopla,  y  diesen   >u  embajada  de  paria 

de  i  ,d  i  ¡.i  ii. i  ion    i        ii    n  en  prevé-,  dias  coa  una  ga- 

iblda  bu  i  anida,  |  con  alguna 
noticia  de  la  embajada  que  traían,  fueron  recibidos  de 
An  Irónica  lo    semblante   y   muestras  da 

mucho  .i no >r    Propuso  uno  da    lo*  dos  embajadores,  el 

n  bajad  a     que  [os  catalanes  y 

de  hecha*    las  pace*  entre  Carlos, 

i  ••  v  de  Nápo  ■  ''  Padi  ique,  n  Illa,  i  quien 

el|o**ervisn  determinaron  no  buac*r  reposo   aa  su  m 

mito  i   re  .  nt  o  ■  en  riiievo.i  bochas  I*  gloria    militar 

fama  adquirida   ••"    la     patada*  guerras;   que  teman 

i  i»*io  fijei  /  i .  i  en  número  i   valor,  soldaduf 

<  j'-i  r  un  i  i ■••  •  •  ipitanoa 

>*  por  »u<t  vi<  ni  a, le/. i  i|  que  aa 

nombre  dn  lo  l  >s  ello»  ofrecían  su  nyud  i  contra  los  inr- 

i  ■  -o >io  \     .ti  iciu    |  ||    tm  armas 

un  favor  de  do  lo*  Pal  *  tin 

ti  estaban   muy  caldas    \ 
lila  i  ¿yendo  luntaman  n       >  los 


enemigos  del  nombre  cristiano,  que  con  tanta  audacia  v 
orgullo  le  querían  establecer  en  las  provincias  usurpa- 
das al  Imperio  Griego. 

Quedaron  los  emperadores  contentísimos  con  la  no 
esperada  embajada  y  ofrecimiento  de  los  catalanes,  ásu 
parecer  tan  importante  para  sus  intereses,  porque  en- 
tendieron que  aquellos  mismos,  que  se  les  venían  a  ofre- 
cer, eran  los  que  con  tanto  espanto  y  temor  de  toda  Ita- 
lia ganaron  y  sustentaron  el  reino  de  Sicilia.  Agradeció 
con  palabras  magníficas  el  gusto  con  que  loda  la  nación 
le  ofrecía  servir,  y  con  el  mismo  les  recibió  Quiso  que 
luego  se  platicasen  bis  condiciones  con  que  habían  de 
militar;  y  así  los  embajadores  pidieron,  conforme  su* 
instrucciones,  el  sueldo  para  la  gente  de  guerra,  y  que 
á  Roger  se  le  diese  el  titulo  de  megaduque,  y  por  mujer 
una  de  sus  nielas,  porque  quería  con  lales  prendas  ase- 
gurarse mas  en  su  servicio.  Andromco  sin  alterar  ni 
mudar  cosa  de  las  que  ¡e  pidieron,  las  concedió,  sin 
raparar  en  la  calidad  y  estado  de  Roger  desigual  al  de  su 
nieta;  pero  toda  esta  desigualdad  pudo  igualar  laicputa- 
cion  de  la  gente,  que  como  general  gobernaba,  y  verse 
el  griego  tan  oprimido  de  las  armas  de  los  turcos,  y  po- 
co seguro  de  la  fidelidad  do  los  suyos. 

Vivía  ciego  y  desterrado  en  una  aldea  de  Ritinia  Juan 
Lascar,  legítimo  sucesor  del  imperio,  y  aunque  inútil 
para  ocuparle*  viviendo  él,  érala  posesión  de  Andrónico 
tiránica,  y  causa  muy  justificada  para  tomar  las  armas 
los  malcontentos  del  gobierno  presente  ;  y  asi  deno  de 
temores  y  recelos,  le  fué  forzoso  valerse  de  naciones  ex- 
tranjeras para  la  guerra  y  defensa  de  su  persona.  Reci- 
bió en  su  servicio  diez  mil  masagetas,  a  quien  el  vulgo 
llama  alanos,  gente  bárbara  de  costumbres,  cristianos 
en  la  fe  mas  que  en  las  obras.  Tenian  su  morada  de  la 
otra  parte  del  Danubio,  y  reconocían  por  señores  a  los 
seilas  de  Europa.  Enviaron  primero  al  emperador  su 
embajada  ofreciendo  servirle.  Nieeforo  Gregoras,  autor 
griego  de  aquellos  tiempos,  refiero  lo  mucho  que  Andró 
nieo  l.i  estimó  eunestas  mismas  palabras:  Fuete  tan  agrá  - 
da  ble  al  emperador  coima  si  vinterad<'l  cielo.  Decía  que  todos 
los  griegos  le  eran  sospechosos  y  enemigos,  y  así  conti- 
nuamente procuraba  amistades  y  ligas  con  los  extraaos, 
que  ojala  nunca  lo  hiciera.  También  recibió  en  su  ejér- 
cito muchas  compañías  de  lureoples  que  dejaron  alsul- 
tan  Aza II,  y  se  bautizaron.  Todas  estas  ayudas  ¡as  desea- 
ba AndróttíCO,  y  las  estimaba  como  grandes;  y  así  la 
que  loa  nuestros  le  ofrecían  no  se  puede  con  palabras 
encarecer  la  estimación  que  hizo  de  (día,  por  ser  de 
gente  tan  aventajada  á  la  demás  que  le  servían,  y  tan 
temida  en  aquellos  tiempos.  Remitió  Andromco  los  dos 
embajadores  á  Roger  concertado  el  casamiento,  y  lo  no- 
varon ia>  insignia*  de  megaduque,  que  es  lo  raíanse 
que  entre  nosotros  general  de  la  nrnr.  dignidad  grasada 
de  aquel  imperio,  pero  nú  de  las  mayores. 

Cu».  VI — s'-Ñíi/fi  vfW'/'i  el  emp'ra  l-->r  á  la  gente  de  guerra,  y 
/i  íes  mucha*  honra»  y  merctJe*  a  sus  capitanee. 

Señaba*  Andromco  las  pagas  SegUO  la  diferencia  do  las 
armas  y  ocupación  :  cuatro  onzas  de  plata  cada  O» 
los  hombrea  de  armas,  a  ios  caballos  lijaros  dos.  y  lo 
mismo  á  los  pilotos  y  gentes  de  manilo  ríe  la  armada,  a 
loa  Infantes  y  marineros  una  onza,  y  que  siempre  que 
llegasen  a  la  QOSia  de  alguna  provincia  del  imperio,  80 
les  diesen  cnalio  pagas,  y  cuando  quisiesen  volver  a  sus 
casas  juntos  ó  divididos,  se  les  librasen  dos  para  el  viaje. 

Georga  Pacblanerlo,  autor  griego,  cuyos  fragmentos  ilus- 
tran mucho   asta   relación,  aunque  enemigo  grande  do 

lo*  catalanes,  dice  que   las  paga*  de  los    catalanes    eran 

doblado  mayores  que.  las  de  loa  lureoples  y  masa  gatea: 
con  que  claramente  te  muestra  la  eatimackoM  que  ae  hi- 
zo de  la  milicia  catalana  y  aragonesa,  pues  con  tan  m 
ceeiva  diferencia  la  aventajaran  a  todos   ios  que  servían 
aa  su  imperio  D '  las  pagas,  entretenimientos  y  annla- 

I  is  que  ofreció  a  l.i  nobleza  y    capitanes,    no  son  alan  los 

niatoriadores  cosa  con    particularidad,   solo  el  oeVcio  y 
dignidad   do    megaduque  en   Itoger.  y  el  de  senescal  on 
Gorbaran  de  Aiei    De  donde  sospecho  que  su  gusto  era 
el  que  limitaba  aus  pagas  y  sueldo;  porque,  sesjusj  ide 
lanía  veremos,  los  generales   pedían  é  su  voluntad   ai 

dinero,   con  solo  señalar  la  cantidad,    sin    que    pira  esto 

hubiesen  de  dar  cuenta  I  los  contadores  y  oai  olotona  do 

la  hacienda  <le  Andromco. 

Loa  embajada  res  volvieran  I  Sicilia,  y  hallaron  a  Ro- 
gar en    Llcala    donde   aguardaba    su    vuelta,  v  sabido  al 
buen  despacho  que  traían  80  lué  ItJOSJO  a  ver  COSÍ  el   rey, 
ríe    razón    del   honroso    acogimiento    que    AndrÓoloo 

hizo  a  sus  embajadores,  y  cuan  larga  andaba  en  ofrecer- 

les  mercedes.   Publicóse  la  jornada,  y  ios  capitanes  re- 
>ron  -u  gente  ea  Meslam,  donde  la  aunada  te  aeree" 

taba     qUO  en   POCOS    días  estuvo    en    orden    para    nave 

Ki  i  i*  armada  da  treinta  \  seis  \  eias,  y  antro  ollas  había 
diez  \  ocho  galeras,  y   cuatro   naves   grupo  SO»  la  mayor 
parifl  irmadas  oon  dinero  del  rey  y  de  Hogar,  ájne  pera 
i .  «jecui  ion  do  esta  lomada  gastó  la  hacienda  que  ad 
nuirió  «ni  la*  guori  i    i  lomó  volóle  mil  ducadoa 

da  los  genovese*  en  nombre  del  ompcradoi  Audronico. 
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Fué  mucho  menos  el  número  de  la  gente  de  lo  que  se 
creyó; porque  los  dos  Berengueres  de  Enlenza  y  Roca- 
fort  no  pudieron  juntarse  con  Roger,  ni  seguirle,  porque 
diflrieron  su  partida  para  el  siguiente  año.  Berenguer  de 
Entenza  esperaba  nuevas  compañías  de  gente  de  Cata- 
luña para  acrecentar  sus  fuerzas,  y  pasar  con  mayor 
reputación.  Berenguer  de  Rocafort  se  detenia  en  unos 
castillos  de  Calabria,  y  rehusaba  el  entregarlos  al  rey 
Orlos  de  Ñapóles,  hasta  quedar  enteramente  satisfecho 
de  lo  que  se  le  debía  por  razón  de  su  sueldo.  Roger, 
aunque  la  falta  de  estos  dos  capitanes  le  pudiera  con 
justa  causa  detener,  por  ser  una  de  las  mas  principales 
parles  de  su  ejército,  determinó  partirse,  y  embarcó  su 
gente  el  dia  que  tenia  aplazado.  El  rey,  á  mas  de  los  na- 
vios y  galeras  que  les  dio  para  su  viaje,  les  mandó  pro- 
veer de  vituallas  y  bastimentos,  y  el  dinero  que  pudo; 
un  príncipe  que  del  reinar  solo  conoció  las  fatigas  y  pe- 
ligros. 

Este  fué  el  premioque  se  dióá  la  milicia  mas  inven- 
cible y  victoriosa  de  aquella  edad,  y  que  sirvió  por  lar- 
gos veinte  años  a  tres  reyes,  Pedro,  Jaime  y  Fadrique,  al- 
canzando de  sus  enemigos  cinco  victorias  navales,  tres 
en  tierra,  sin  otros  encuentros  notables,  y  sin  las  ex- 
pugnaciones de  fuertes  y  grandes  pueblos,  y  otros  de- 
fendidos con  loable  obstinación  y  valor  increíble. Tal  era 
la  moderación  de  aquellos  tiempos,  bien  diferente  de  los 
que  hoy  tenemos,  pues  vemos  soldados  que  apenas  han 
visto  al  enemigo,  cuando  ya  juzgan  por  corlas  las  mayo- 
res mercedes. 

Cap.  Vil. — Partí  de  Sic  lia  la  armada,  y   qué  gente  y  mili- 
cia fué  la  de  los  almug arares. 

Embarcóse  toda  la  gente  en  el  puerto  de  Mesina,  y  an- 
tes de  saiir  del  Faro  se  tomó  muestra  general,  y  se  ha- 
llaron, según  Montaner,  efectivos  mil  quinientos  hom- 
bres de  cabo  para  el  servicio  de  la  armada,  sin  los  oficia- 
les, y  cuatro  mil  infantes  almugavares.  Nicéloro  Grego- 
ras,  autor  poco  fiel  en  algunos  de  estos  sucesos,  dice  que 
Roger  pasó  solo  mil  hombres  á  Grecia,  pero  George  Pa- 
chimerio  ya  concuerda  con  Montaner,  y  afirma  que  fue- 
ron ocho  mil  los  que  pasaron.  Este  á  mi  parecer,  es  el 
verdadero  número  ;  porque  seis  mil  quinientos  soldados 
de  paga,  es  cierto  que  llegaron  hasta  el  número  de  ocho 
mil  con  los  criados  y  familia  do  los  capitanes  y  ricos 
hombres.  Y  aunque  estos  dos  autores  no  concordaran,  la 
fé  de  Nicéforo  fuera  siempre  dudosa;  porque  á  Roger, 
siendo  capitán  de  solos  mil  hombres,  no  me  puedo  per- 
suadir que  Andrónico  le  hiciera  megaduque.  y  le  casara 
eoj*  su  niela,  sin  haber  precedido  servicios.  No  parecerá 
ajentfdel  intento,  pues  toda  nuestra  infantería  fué  de 
almugavares,  decir  algo  de  su  origen. 

La  antigüedad,  madre  del  olvido,  por  quien  han  pe- 
recido claros  hechos  y  memorias  ilustres,  entre  otras 
que  nos  dejó  confusas,  ha  sido  el  origen  de  los  almu- 
gavares ;  pero  según  lo  que  yo  he  podido  averiguar,  fué 
de  aquellas  naciones  bárbaras  que  destruyeron  el  im- 
perio y  nombre  de  los  romanos  en  España  ,  y  funda- 
ron el  suyo,  que  largo  tiempo  conservaron  con  esplen- 
dor y  gloria  de  grande  majestad,  hasta,  que  los  sar- 
racenos en  menos  de  dos  años  le  oprimieron  y  forzaron 
á  las  reliquias  de  este  universal  incendio,  que  entre  lo 
mas  áspero  de  los  montes  buscase  su  defensa  ,  don- 
de las  fieras  muertas  por  su  mano  les  dieron  comi- 
da y  vestido.  Pero  luego  su  antiguo  valor  y  esfuerzo, 
que  el  regalo  y  delicias  tenían  sepultado,  con  el  trabajo 
v  fatiga  se  restauró,  y  les  hizo  dejar  las  selvas  y  bosques, 
y  convertir  sus  armas  contra  moros,  ocupadas  antes  en 
dar  muerte  á  fieras. 

Con  la  laiga  costumbre  do  ir  divagando,  nunca  edifi- 
caron casas,  ni  fundaron  posesiones  en  la  campiña,  y  en 
las  frontera»  do  enemigos  lanian  su  habitación,  y  el  sus- 
tento de  sus  personas  y  familias:  despojos  de  sarrace- 
nos, en  cuyo  daño  perpetuamente  sacrificaban  la*  vidas, 
sin  otra  arle  ni  oficio  mas  que  servir  pagados  en  la 
guerra,  y  cuando  faltaban  las  que  sus  reyes  hacían,  con 
cabezas  y  caudillos  particulares  corrían  las  fronteras,  de 
donde  vinieron  á  llamar  los  antiguos  el  ir  á  las  corre- 
lías,  ir  en  almu^averia.  Llevaban  consigo  hijos  y  mujeres, 
testigo*  de  su  gloria  ó  afrenta,  y  como  los  alemanes  en 
todos  tiempos  lo  han  usado,  el  vestido  de  pieles  de  fie- 
ras, abarcas,  y  antipara»  de  lo  mismo.  Las  armas  una 
red  de  hierro  en  la  cabeza  á  modo  do  casco,  una  espa- 
da, y  un  chuzo  algo  menor  de  lo  que»  se  u>;t  boy  en  las 
compañías  de  arcabuceros,  pero  la  mayor  parle  llevaban 
tres  ó  cuatro  dardos  arrojadizos.  Era  tanta  la  preste- 
za y  violencia  con  que  los  despedían  de  sus  manos,  quo 
atravesaban  hombres  y  «aballo-,  armados,  cosa  al  pare- 
cpt  dudosa  si  Deaclot  y  Montaner  no  lo  refirieran,  auto- 
res graves  de  nuestras  historias,  adonde  largamente  se 
trata  de  sus  heeh  <s.  que  pueden  igualar  con  los  muy  ce- 
lebrados de  romanos  y  «riegos. 

Carlos,  rey  de  Ñapóles,  poe-,l.os  ante  su  presencia  al- 
gunos prUioneroi  almugavares,  admirado  de  la  vileza 
del  traje,  y  de  las  armas,  al  parecer  inútiles  contra  lo* 
cuerpos  de  hombres  y  caballos  armados,  dijo  con  algún 


desprecio,  que  si  eran  aquellos  los  soldados  con  que  el 
rey  de  Aragón  piensa  hacer  la  guerra.  Replicóle  uno  do 
ellos,  libre  siempre  el  ánimo  para  la  defensa  de  su  re- 
putación :  Señor,  si  tan  viles  te  parecemos,  y  estimas 
en  tan  poco  nuestro  poder,  escoge  un  caballero  de  los 
mas  señalados  de  tu  ejército,  con  las  armas  ofensivas  y 
defensivas  que  quisiere,  que  yo  te  ofrezco  con  sola  mi 
espada  y  dardo  de  pelear  en  campo  con  él.  Carlos,  con 
deseo  de  castigar  la  insolencia  del  almugavar,  aplazó  el 
desafio,  y  quiso  asistir  y  ver  la  batalla.  Salió  un  francés 
con  su  caballo  armado  de  todas  piezas,  lanza,  espada  y 
maza  para  combatir,  y  el  almugavar  con  sola  su  espada 
y  dardo.  Apenas  entraron  en  la  estacada  cuando  le  ma- 
tó el  caballo,  y  q  ¡eriendo  hacer  lo  mismo  de  su  due- 
ño, la  voz  del  rey  le  detuvo,  y  le  dio  por  vencedor  y  por 
libre. 

Otro  almugavar  en  esta  misma  guerra,  á  la  lengua  del 
agua,  acometido  de  veinte  hombres  de  armas,  mató  cin- 
co antes  de  perder  la  vida.  Otros  muchos  hechos  se  pu- 
dieran referir,  si  no  fuera  ajeno  de  nuestra  historia  el  tra- 
tar de  otra  largamente.  La  duda  que  se  ofrece  solo  es  del 
nombre,  si  fué  de  nación,  ó  de  milicia  en  sus  principio». 
Tengo  por  cosa  cierta  que  fué  de  nación,  y  para  asegu- 
rarme masen  esta  opinión,  tengo  á  George  Pachimerio, 
autor  griego,  cuyos  fragmentos  dan  mucha  luz  á  toda 
e.^ta  historia,  que  llama  á  los  almugavares  descendientes 
de  los  avares,  compañeros  de  los  hunos  y  godos:  y  aun- 
que no  se  hallará  autor  que  opuestamente  lo  contradi- 
ga, por  muchas  leyes  de  las  Partidas  se  colige  clara- 
mente, que  el  nombre  de  almugavar  era  nombre  de  mi- 
licia, y  el  ser  esto  verdad  no  contradice  lo  primero,  por- 
que entrambas  cosas  pueden  haber  sido. 

En  su  principio,  como  Pachimerio  dice,  fué  de  nación, 
pero  después  ,  como  no  ejercitaban  los  almugavaroj 
otra  arle  ni  oficio,  vinieron  ellos  á  dar  nombre  á  todos 
los  que  servían  en  aquel  modo  de  milicia,  asi  como  mu- 
chas artes  y  ciencias  tomaron  el  nombre  de  sus  invento- 
res. Pero  dudo  mucho  que  hubiese  quien  se  agregase  á 
los  almugavares,  milicia  de  tanta  fatiga  y  peligro,  sin  ser 
de  su  nación,  porque  la  inclinación  natural  les  hacia  se- 
guir la  profesión  de  los  padres;  ni  hay  hombre  que  pu- 
diendo  escoger  siguiese  milicia,  que  desde  la  primera 
edad  se  ocupase  con  tanto  riesgo  de  la  vida,  descomodi- 
dad y  continuo  trabaje».  Nicéforo  Gregoras  dice,  que  al- 
mugavar es  nombre  que  dan  á  toda  su  infantería  los 
latinos,  así  llaman  los  griegos  á  todas  las  naciones  que 
tienen  á  suponiente,  pero  i  no  hay  para  qué  contrade- 
cir con  razones  falsedad  tan  manifiesta,  y  mas  contra 
un  autor  tan  poco  advertido  en  nuestras  cosas  como  Ni- 
céforo. 

Salió  la  armada  de  Mesina,  y  con  próspera  navegación 
llegó  á  Malvasia.  puerto  de  la  Morea,  donde  fueron  bien 
recibidos  y  ayudados  con  algún  refresco  por  orden  del 
emperador.  Antes  de  salir  llegaron  cartas  suyas  en  que 
mandaba  á  Roger  que  apresurase  la  navegación.  Partió 
alegre  la  gente  «son  el  refresco,  y  en  pocos  días  la  ar- 
mada arribó  á  Constantinopla,  por  el  mes  de  enero  in- 
dicción segunda,  según  Pachimerio  (1),  con  universal 
regocijo  de  la  ciudad  viendo  las  armas  que  les  habían  de 
amparar  y  defender.  Andrónico  y  Miguel,  emperadores, 
y  toda  la  nobleza  griega,  con  mucho  amor  y  muestras 
de  sumo  agradecimiento  les  recibieron  y  honraron. 
Mandó  luego  Andrónico  desembarcar  toda  la  genio,  y 
que  alojase  dentro  de  la  ciudad  en  el  barrio  que  llama- 
ban de  Blanquernas  ;  y  el  siguiente  dia  se  repartieron 
cuatro  pagas  como  estaba  concertado. 

Cap.  VIH. —  fingir  se    cusa. — Pelean  catalams  y  genovese* 
dentro  de  Constantinopla. 

Parecióle  al  emperador  Andrónico  que  convenia  á  su 
seguridad  y  crédito,  dar  á  entender  que  los  ofrecimien- 
tos hechos  á  los  nuestros  se  habían  do  cumplir  oófi 
mucha  puntualidad,  y  pira  que  eslo  so  mostrase  luego 
con  las  obras,  dio  principio  á  lo  que  parecía  mas  difícil, 
que  fué  el  casamiento  de  Roger  con  su  sobrina  María, 
con  que  todos  quedaron  satisfechos,  juzgando  por  cier- 
tas las  demás  mercedes  como  inferiores  y  mas  fáciles 
de  cumplir.  luciéronse  las  bodas  con  la  solemnidad  do 
personas  reales;  porque  el  valor  de  Roger  pudo  igualar 
la  nobleza  de  la  mujer.  Era  María  hija  de  Azan,  príncipe 
de  los  búlgaros,  y  de  Irene,  hermana  de  Andrónico.  de 
quince  años  de  edad,  hermosa,  y  por  extremo  entendida. 
Entre  el  mayor  placer  y  gusto  de  la  boda,  sucedió  un 
alboroto  y  pendencie  entre  catalanes  y  genovesos.  quo 
casi  fué  batalla  muy  sangrienta,  nacida  como  muchas 
veces  acontece  de  pequeña  causa,  aunque  Pachimerio 
dice,  (pie  fué  sobre  la  cobranza  de  los  veinte  mil  duca- 
dos quo  prestaron  á  Roger  en  Sicilia,  v  que  por  sosegar- 
los ofrooió  el  emperador  de  pegarlos,  pero  la  mas  cierta 
ocasión  <le  la  pendencia  fué.  que  un  almugavar  discur- 
riendo por  la  ciudad  dio  ocasión  a  dos  genovesos,  vién- 
dole solo,  que  burlasen  con  mucha  risa  do  su  traje  y  fi- 


fi)    lab.  II,  cap.  13. 
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guia;  pero  el  ánimo  militar  del  almugavar  mal  sufrido 
en  los  donaires  y  motes  cortesanos,  mas  osado  de  ma- 
nos que  de  lengua,  les  acometió  con  la  espada,  y  trabó 
la  pendencia.  Acudieron  de  una  y  oirá  parte  valedores  y 
amigos,  estando  ya  los  ánimos  prevenidos  y  alterados 
como  sospechosos ,  y  con  esto  las  fuerzas  do  entramh.is 
na  iones  se  encontraron  para  su  total  ruina  y  per. lición. 
Los  genoveses  sacaron  su  bandera  ó  guión,  y  ■cometie- 
ron los  cuarteles  de  los  aimugavares  repartidos  en  el 
barrio  de  Blanquernas.  Nuestra  caballería,  reconociendo 
el  peligro  de  su>  aimugavares.  dividida  en  tropas,  cerró 
con  la  gente  genos/esa  mal  ordenada  Con  esto  se  dio  lu- 
garáque  los  aimugavares  saliesen  desús  alojamientos, 
y  se  juntasen  para  tomar  satisfacción  de  quien  tan  injus- 
tamente los  maltrataba.  Peleóse  de  una  y  oirá  parte  con 
obstinación,  hasta  que  los  genoveses ,  muerto  su  capitán 
Roseo  del  Final,  se  fueron  retirando  con  notable  pérdida 
y  daño. 

Andronico  de  las  ventanas  de  su  palacio  atento  y  con 
gusto  miraba  la  pendencia,  cuando  los  genoveses  leve- 
mente fueron  maltratados,  y  ayunos  muertos,  y  con  pa- 
labras mostró  bu  Animo  mal  afecto  contra  ellos;  pero 
cuando  vio  que  los  n;mn¿  avares  con  su  acostumbrado  ri- 
gor iban  degollando  cuanto  se  les  ponia  delante,  temió 
que  todos  los  genoveses  de  Constantinopla  no  muriesen 
aquel  día  :  cosa  peligrosa  para  su  conservación,  porque 
dependía  de  ellos  la  paz  de  su  imperio.  Tiénese  por  cier- 
to que  Andronico  quisiera  sacudirse  el  yugo  de  genove- 
ses si  pudiera  con  seguridad,  pero  era  difícil  por  tenor 
ellos  el  poder  dividido  para  que  se  pudiera  oprimir  á  un 
tiemp  >.  y  si  consintiera  que  los  de  Constantinopla  pere- 
cieran, fuera  irritar  las  otras  fuerzas  que  quedaban  en- 
teras; y  así  con  ruegos  y  promesas  pidió  á  ios  capitanes 
que  recogiesen  v  retirasen  los  suyos,  v  George  Paehi- 
merio  relien?,  que  mandó  Andronico  á  Esteban  Marcara, 
gran  dragarlo  y  almirante,  que  fuese  aquietar  el  tumul- 
to, y  apaciguar  las  partes,  v  que  fué  muerto  y  despe- 
dazado; Finalmente  la  presencia  y  autoridad  de  Roger y 
de  los  otros  capitanes  pudo  tanto,  que  obedecieron  lodos, 
y  con  mu  ho  peligro  lea  retiraron,  porque  habían  saca* 
dosuaband  iras  c  >n  animo  de  acometer  a  Pera,  y  sj- 
irla,  juntando  á  su  venganza  su  codicia. 

Era  esta  población  de  genoveses  dividida  por  un  es- 
Iffncno cerco  del  mar  de  la  ciudad  de  Constantinopla,  lla- 
snedo  de  ios  antiguos  Cuerno  de  Bisanoio,  v  hoy  délos 
mfc  Gala  la.  Retirados  y  sosegados  les  mies» 

tr  ■-..  les  mande  el  emperador  en  agradecimiento  de  bu 
pu  i  u  il  obediencia  librar  una  pa^.i.  Quedaron  mueftds 
de  los  genoveses  en  la  ciudad  cerca  de  tres  mil.  y  aun* 
que  lo  peor  llevaron  ellos  entonces,  fué  causa  de  mayo- 

res  »  venidero  para  los  nuestros,  porque  con  es- 

to  quedó  irritada  ana  nación  émula  y  poderosa,  que  i  rri- 
porl  ib  i  >n  amistad  para  conservar  nuestras  armas  en 
aquel  imperio  ;  porque  en  estos  tiempos  era  grande  y  lo- 
mido'su  p  »der  en  lodo  el  Oriente,  arbitros  do  ¡a  paz  y 
de  1 1  guerra.  lemán  Hustres  colonias  y  presidios  en 
i, re  <  en  Ponto,  en  Palestina,  armadas  poderosas,  po- 
seían mu  h  is  riquezas  adquiridascon  su  industrie,  y  vi 
loi  v  absolutamente  eran  sueños  del  trato  universal  do 
Europa, cea  que  mantenían  fuerzas  iguales  á  bis  de  los 
iniv  os  \  repúblicas.  Con  esto  llegaron  á  ser  ca- 

si dueños  del  imperi  >  grieg  >   Bn  este  tiempo  cuando  los 
danés  llagaron  á  Constantinopla,  v  reconociendo  las 
fuerzas  que  traiaa,  les  pareció  á  ios  genoveses  peligrosa 
la  vecinas  I  de  -us  .inn.ii ,  v  asi  siempre  se  mantuvo  en- 

tr tas  dos  naciones  aborrecimiento   y   enemistad  im- 

» que  duró  muchas  eda  les,  hasta  que  al  v.iior  do 
cni  perdiendo   juntamente  con  él    Imperio 

del  m  ir  il  i  don     por     C  iy  |  mullís 

o  1 1  f  Hftuns  se  comb  itló. 

Caí*.  IX  —Posa   la    <trnnii  <¡  ¡i   Vi  olía  ,  v  echa  la  g'nie 
en  el  c<ib~>  de  A  rlaci  >. 

Con  i  de  1 1  penden  :is  entre  ceta]  mes  y  geno  - 

i  [virtió  tndrónico  les  que  pudieren  suceder,  p  ir 
ntro  de  la  ciudad  diferentes  y   varias   naciones 
arn.  lides  que  con  menos  n  ¡asi  »n  que  la  vez 
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zón que  disculpe  y  apruebe  lo  mal  hecho,  atribuyendo 
al  tiempo  y  a  peligros  imaginados  su  tardanza.  Androni- 
co cumplidamente  satisfizo  á  la  demanda,  dando  el  car- 
go de  general  de  la  armada  con  título  de  almirante  á 
Fernando  de  Abones, caballero  de  conocida  sangre,  y  ga- 
llardo por  bu  pirsona,  y  juntamente  quiso  que  se  casase 
con  una  parienta  suya,  para  que  el  nuevo  parentesco 
diese  mas  autoridad  a  su  cargo.  El  líiu  o  de  almirante 
en  aquel  imperio  no  era  tan  supremo  como  lo  fue  entre 
nosotros  ,  porque  estaba  sujeto  al  megaduque.  y  de  él 
reciltia  las  órdenes.  Mandó  el  emperador,  que  ort  insig- 
ne capitán  de  romeos  que  se  llamaba  Maru'li,  hombro 
de  sangre  y  estado,  fuese  siguiendo  las  banderas  de  Ho- 
ger  con  su  gente,  y  Gregorio  con  la  mayor  parte  de  los 
alanos  hiciese  lo  mismo.  Embarcóse  el  ejército  en  los 
navios  y  galeras  de  su  armada,  y  atravesando  el  mar  de 
Propóntide,  dicho  hoy  de  Mármora,  tomaron  tierra  en  el 
cajo  de  Anació,  poco  mas  de  cien  millas  lejos  de  Cons- 
tantinopla, tugar  acomodado  para  la  desembarcacion  cía 
la  caballería.  A  este  cabo  llama  Montaner  Artaqui,  y  los 
antiguos  Artacio,  no  lejos  de  las  ruinas  de  la  famosa  eiu- 
pad  de  Cizico. 

L'egó  Roger  con  la  armada,  y  supo  que  los  turcos  aquel 
mismo  dia  hablan  querido  gañir  una  minada.  6  decusa 
de  media  milla  do  largo,  puesta  en  la  parte  que  el  cabo 
se  continúa  con  la  tierra  tirme.  y  que  dejaron  e!  comba- 
te, mas  por  la  fortaleza  del  sitio,  que  por  ei  valor  de  los 
que  la  defendían.  Entiéndese  este  cabo,  desde  esta  de- 
fensa ó  muralla,  algunas  leguas  dentro  del  mar.  v  en  ól 
li  iy  muchas  poblaciones,  y  abundantes  valles,  y  fértiles 
colinas.  Era  en  los  tiempos  antiguos  isla,  pero  después  se 
vino  á  cerrar  con  las  armas. 

C  >n  el  aviso  cierto  que  iloger  tuvo,  de  quo  los  turcos 
h  ibian  acometido  el  reparo  y  defensa  del  cabo,  y  quo  no 
podian  estar  muy  lejos,  dióse  prisa  a  desembarcar  á  la 
gente,  y  envió  luego  a  reconocer  el  campo  de  los  enemi- 
gos, y  dentro  de  pocas  horas  se  supo  como  estabas  alo- 
jados seis  mitins  lejos  entre  dos  arroyos,  con  sus  muje- 
res, bijos  y  haciendas.  Es  aquel  tiemp  >  los  turcos,  n  > 
olvida  los  aun  de  las  costumbres  de  los  scitas.de  quien 
Se  precian  suceder.  Vivían  la  mayor  pirle.  y  la  mas  be- 
licosa en  la  campan  i,  debajo  detiendas  y  barracas,mudan- 
dose  ségun  la  variedad  del  tiempo  y  comodidades,  de  la 
tierra.  Tenían1  puesta  su  mayor  fuerza  en  la  caballería,  go- 
bernada por  C8pitanes  y  principes  de  valor,  ni)  de  san- 
gre, a  quien  obedecían  mas  por  gusto  que  por  obligación. 
Tenían  perpetua  guerra  eon  los  vecinos,  sin  orden  militar, 
á  imitación  da  los  .-1  irabes,  que  hoy  poseen  el  Ainea. 
Bsts  forma  de  vivir  tuvieron,  desde  que  dejaron  la-,  ri- 
beras del  rio  Volgí,  y  entraron  en  el  Asia  rnen  «r.  hila 
que  la  vileza  de  las  monarquías  y  naciones  del  \sia  y 
Grecia  les  dio  crédito  y  reputación.  A  las  naciones  suce- 
de lo  mismo  que  a  los  hombres,  qae  nacen  .  crecen  y 
mueren.  Nació  Grecia  (Miando  .se  defendió  de  lories,  y 
CU  mdo  su  valor  deshizo  el  poder  de  tan  numerosos  ejér- 
citos j  7  forzó  al  barbara  monarca,  que  se  retirase  ven- 
'•iiio  v  pásaseel  estrechedel  mar  del  Heiespmtoen  una 
pequeña  barca,  que  poco  antes  soberbio  y  desvanecido 

humilló  con  puente;  Tuvo  su  aumento  cuando  las  ;. riñas 
de  Alejandro  pasaron  mis  alia  delG  ingés,  y  ios  limites  y 
Raes  inmensos  dé  la  misma  naturaleza  no   lo  fueron  do 

BU  ambición,    Fue  su    muerte,    cuando    las  armas  de  los 
barbaros,  por  flojedad  de  sus  principes,  y  peca  fidelidad 
de  sus  capitanea,  la  pusieron  en  dura  servidumbre. 
Kn  este  tiempo  que   Andronico  ocupaba  el  imperio  de 

Oriente,  los  turcos  se  dividieron,  y  hubo  entre  Olio*  al- 
gunas guerras  civiles,  pereperel  consejo)  autoridad  de 
Orthogules  se  sosegaron,  remitiendo  a  la  suerte  sus  pre- 
tensiones, que  como  refiere  Gregoras  y  Chalcbondl  las, 
se  di\  i  dieron  p>r  suerte  las  provincias  entre  siete  capita- 
nes v  pretensores  lodos  del  gobierne  universal»  l>io  la 
suerte  ■  Ceramano  la  parle  mediterránea  de  la  provincia 
da  Frigia  hasta  Citlcla  y  Phlladelphla,  aunque  algún  au- 
tor quiere  que  ante  no  fuese  de  los  siete  capitanes»  y 
que  selo  reinó  en  cuna  b  Cercano  la  parte  ch?  Frigia, 
que  s,.  exlien  le  hasta   Bsmlrna  i  aCal  iml  y  s  su  hijo 

i  .isi  I.,  I.eh  i  hasta    Missi;,  l'.ilinia  .  v    bis   .lem.is    pro\  inci.is 

junto  al  monte  Olimpo  cayeron  en  la  suerte  de  Otomano, 
que  en  aquella  edad  comenzó  A  ser  temido,  y  s  levantar 
poco  después    su    monarquía,  venciendo  y  sujetándolos 

demás  tiranos  de  las  provincias  que   vamos  nombrando, 

.      '  i  .  .    i  .    ..  i  .      i  . 


I III  C  is  s.'ll    U  es  (|e   ei  l.l      i|i|i'    Míe    ;i  ,i  n   ■■■  iirinu 

,    el  estar  sus  fum  BssdivWitías. 

Cap,  \    -iV/icii  /  i  ai  lían  *  ¿  los  iw 

i        ,.    rviso  que  Roger  tuvo  do  como  los  turcos  eraban 

,   temiendo    perder  tan  buena  ocasión  si  advertidos 

,i  .  i  .  |fl  ,|,.  i,,,  nuestro*  s,.  t,re\  Inieran  <<  relira 

mntoei  )  on  una  breve  platica  les  dijo,  como  el 

i  qaeri<i    dar  sobro  l"s  alojamientos  do  los 

uidados.  l'l 
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púsoles  la  gloria  que  alcanzarían  con  vencer,  y  que  de  los 
primeros  sucesos  nacia  el  miedo,  ó  la  confianza  ,  y  que  la 
buena  ó  mala  repuiacion  pendía  de  ellos.  Mandó  que  no 
se  perdónasela  vida  sino  á  los  niños  porque  esto  cau- 
sase mas  temor  en  los  bárbaros,  y  nuestros  soldados  pe- 
leasen sin  alguna  esperanza  deque  vencidos  pudiesen 
quedar  con  vida.  Dispuesto  el  orden  con  que  se  había  do 
marchar,  dio  fin  á  la  plática.  Oyéronle  con  mucho  gusto,  y 
aquella  misma  noche  partieron  de  sus  alojamientos  a 
tiempo  que  al  amanecer  pudiesen  acometer  a  los  turcos. 
Guiaba  Roger  con  Marulli  la  vanguardia  con  la  caballe- 
ría, y  llevaba  solos  dos  estandartes,  en  el  uno  las  armas 
del  emperador  And  romeo,  y  en  el  otro  las  suyas.  Seguía 
la  infantería  hecho  un  solo  escuadrón  de  toda  ella  don- 
de gorbernaba  Coi  b aran  de  Alet,  senescal  del  ejército. 
Llevaba  en  la  frente  solas  dos  banderas,  contra  el  uso 
común  de  nuestros  tiempos, que  suelen  ponerse  en  me- 
dio del  escuadrón  como  lugar  mas  fuerte  y  defendido.  La 
una  bandera  llevana  las  armas  del  rey  de  Aragón  don 
Jaime,  y  la  oirá  lasdel  rey|de  Sicilia  don  Fadrique;  porque 
entre  las  condiciones  que  por  parle  de  los  catalanes  se 
propusieron  al  emperador,  fué  de  las  primeras,  que  siem- 
pre les  fuese  licito  llevar  por  guia  el  nombre  y  blasón 
desús  príncipes,  porque  querían  que  adonde  llegasen  sus 
armas,  llegase  la  memoria    y  autoridad  desús  reyes,  y 

Eorque  las  armas  de  Aragón  las  tenían  por  invencibles. 
e  donde  se  puede  conocer  el  grande  amor  y  veneración 
que  los  calalcines  y  aragoneses  tenían  á  sus  reyes,  pues 
aun  sirviendo  a  principes  extraños,  y  en  provincias  tan 
apartadas,  conservaron  su  memoria  ,  y  militaron  debajo 
de  ella  :  fidelidad  nolable,  no  solo  conocida  en  este  caso, 
pero  en  lodos  los  tiempos.  Porque  no  se  vio  de  nosotros 
principe  desamparado,  por  malo  y  cruel  que  fuese,  y 
quisimos  mas  sufrir  su  rigor  y  aspereza,  que  entregar- 
Dos  a  nuevo  señor.  No  fué  llamado  el  hermano  bastardo, 
ni  excluido  el  rey  natural.  No  fué  preferido  el  segundo 
al  primogénito.  Siempre  seguimos  el  orden  que  el  cielo 
y  nauraleza  dispuso,  ni  se  alteró  por  particular  ahorre- 
cunen  toó  afición,  con  no  haber  apenas  reino  donde  no 
se  hayai\  visto  estos  trueques  y  mudanzas. 

Pasaron  h>s  nuestros  á  media  noche  la  muralla,  ó  repa- 
ro que  divide  el  cabo  de  tierra  firme,  y  al  amanecer  se 
hallaron  sobre  los  turcos,  que  como  en   parte  segura,  y  a 
su  parecer  lejos  de  enemigos,  estaban  sin  centinelas,  re- 
posando deniro   de  sus  tiendas  con  descuido  y    sueño. 
Cerró  R  »ger  y  Marulli  con  la  caballería,  metiéndose  por 
las  tiendas  y  flacos  reparosquelenian  con  grande  animo. 
Siguiéronle  los    almugavares   con  el   mismo  ,  dando    un 
sangriento   y  dichoso    principio  á  la  nueva  guerra.  Los 
turcos  a  quien  la  furia  y  rigor   de  nuestras  espadas  no 
pudo  oprimir  en  el  sueño,  al  ruido  de  las  armas  y  voces 
despertaion,  y  con  la  turbación  y  miedo  que  semejantes 
asalios    suelen  causar  en  los  acometidos,  tomaron   las 
armas  para  su  defensa  ,  pero   fueron  pocos,   divididos  y 
desarmados,  con  que  su  resistencia  fué  inútil  ysiu  pro- 
vecho   contra  el  esfuerzo  y  gallardía  de  nuestra  gente  , 
que  ya   lo  ocupaba  todo.  Pelearon  los  turcos  con  deses- 
peración, viendo  á   sus  ojos  despedazar  y  degollar  á  sus 
mas  caras  prendas,  de  gente  que  ni  aun  por  el  nombre 
conocían.  Alcanzóse   cumplidísima  victoria,  dejando  en 
el  campo  muertos  de  los  turcos  tres  mil  caballos  y  diez 
mil  infantes.  Los  que  quedaron  vivos  fueron  los  que  reco- 
nociendo  con  tiempo  el  desorden  y  pérdida,  y  que  los 
catalanes  eran  impenetrables  á  los  golpes  de  sus    dardos, 
se  pusieron  on  segoro  con  la  huida,  y  el  querer  muchos 
hacerlo  mismo  después  les  causó  mas    presto  la  muer- 
te, porque  ocupados  en  retirar    sus   hijos  y  mujeres,  de- 
jaban la  batalla,  y  luego   perecían.  La  presa  fué  grande, 
y  los  niños  cautivos    muchos.  Refiere  Nicéforo,  griego  de 
nación,  y  enemigo  declarado  do  la  nuestra,  el  espanto  y 
terror  que  causeen  los  turcos  ese  primer  acometimiento 
con  estas  mismas  palabras:    «Como  los  turcos    vieron  el 
•  ímpetu  feroz  de   los  latinos    (que  así  llama  á  los  catala- 
Me»),  su  valor,  su  disciplina  militar,  y  sus  lucidas  y  fuer- 
utos  armas,  alónilos  y  espantados  huyeron,  no  solo  lejos 
•de  la  ciudad  de  Conslanlinopla,  pero  mas  adentro  de  los 
«antiguos  límites  do  su  imperio.»  Nuestra  gente  siguió  el 
alcance  poro    ralo,    por   no   tener   la    tierra  conocida,    y 
volvieron  aquella  misma  noche  al  cabo,  por   tener  el  alo- 
jamiento reconocido  y  seguro. 

Cap.  XI. —  'irlirus»  #W  pymto  para  invernar  en  el  cabo   de  Ar- 
tatin  á  sus  alejamientos. 

Dieron  aviso  al  emperador  del  buen  suceso  de  su  vic- 
toria, enviando  cuatro  galeras  con  riquísimos  presantes 
para  entrambos  príncipes  Audrónico  y  Miguel,  y  ennooi- 
bre  de  los  «.oiii-uio-.  se  en  vio  a  María,  mujer  de]  megadu- 
que l¡o:/e-i ,  io  nwH  precioso  y  rico  de  la  presa.  Causó  no  - 
tahle  admna 'ion  entre  los  griegos  |a  brevedad  con  que 
se  tluaezó  tan  señalada  victoria  ;  y  el  pueblo  la  celebró 
con  alabanza».  iii>re  del  temor  de  los  turcos,  que  insólen- 
la! con  las  vi  -to:  ih  atcaoz  idas  de  los  griegos,  de  la  <>tra 
parle  del  estrecho  amenazaban  la  ciudad  con  los  alfanjes 
desnudos,  pero  casi  toda  ¡a  noble/.a.  que  como  fuera  jus- 
to debiera  mostrarse  mas  agradecida  á  tan  grande  bene- 


ficio, manifestó  el  veneno  de  sus  ánimos,  que  la  envidia 
de  la  ajena  felicidad  no  dio  lugar  á  que  se  pudiese  mas 
encubrir.  Los  privados  de  Andrónico,  y  las  personas  de 
mayor  estimación  de  su  nación,  comenzaron  á  temer 
nuestras  fuerzas,  juzgándolas  por  superiores  a  las  que 
ellos  tenian.  y  que  deniro  de  casa  tanto  poder  en  manos 
de  extranjeros  era  cosa  peligrosa.  Estas  platicas  y  dis- 
cursos las  alentaba  el  emperador  Miguel,  incitado  de  un 
oculto  sentimiento  que  causó  en  su  ánimo  la  victoria, 
porque  algunos  meses  antes  había  pasado  el  estrecho  con 
un  ejército  poderosísimo,  y  por  miedo  de  los  turcos,  ó  po- 
ca seguridad  de  los  suyos,  se  retiró  con  gran  pérdida  do 
su  reputación,  sin  trabar  ni  aun  una  pequeña  escaramu- 
za con  el  enemigo  ;  y  como  los  catalanes  siendo  lau  po- 
cos vencieron  a  los  que  él  no  se  atrevió  acometer  con 
tan  excesivo  número  de  gente,  de  esto  nació  su  corri- 
miento, y  de  él  un  grande  aborrecimiento  y  deseo  da 
nuestra  perdición.  Los  príncipes  sienten  mucho  que  haya 
quien  se  les  iguale  en  valor,  y  aun  en  la  dicha  aborrecen 
á  quien  seles  avemaja,  porque  el  poder  no  sufre  virtud  y 
partes  aventajadas  en  ajeno  sugelo,y  mas  cuando  en  su 
competencia  sucede  el  aventajarse.  Si  una  baja  y  vil 
emulación  de  un  príncipe  en  hacer  versos  causó  la 
muerte  á  Luett.no,  ¿cuanto  mayor  fuera  si  de  valor  y  for- 
tuna se  compitiera  ?  Y  asi  no  se  debe  tener  por  capitán 
cuerdo  el  que  intenta  una  empresa  errada  por  su  prin- 
cipe, si  ya  no  quiere  competir  con  él  del  imperio. 

Con  el  buen  suceso  que  tuvieron  no  trataron  de  pasar 
adelante,  ni  seguir  la  victoria:  cosa  que  les  hizo  perder 
reputación,  y  fué  ocasión  de  hacer  muchos  excesos  en 
aquella  comarca,  que  irritaron  gravemente  el  animo  de 
los  naturales  y  griegos.  Cuando  quisieron  entrar  la  tier- 
ra adentro,  comenzó  el  primer  dia  de  noviembre  á  en- 
trar con  tanto  rigor  el  invierno,  con  vientos  fríos  yagua, 
que  les  detuvo.  Los  ríos  por  sus  crecientes  sin  poderse 
vadear,  la  campaña  estéril  llena  de  enemigos,  los  cami- 
nos difíciles  por  donde  se  había  de  marchar  para  socor- 
rer á  Philadelphia,  eran  causas  bastantes  para  diferir 
cualquier  empresa.  Roger  con  el  parecer  y  consejo  de 
sus  capitanes  se  resol  vió-.de  invernar  en  C.izico,  lugar  aco- 
modado por  la  fortaleza  de  sitio  y  abundancia  de  las  vi- 
tuallas, y  porque  el  año  siguiente  fuese  nió  íosembarazosa 
la  salidaque  si  ku  hieran  de  partir  de  Grecia,  y  embarcar 
y  desembarcar  la  caballería  lautas  veces,  cosa  de  suyo 
tan  molesta.  Dieron  luego  aviso  al  emperador  de  esta  re- 
solución ,  y. aprobóla  con  mucho  gusto,  porque  era  lo 
que  mas  le  convenia,  por  tener  el  ejército  alojado  en  la 
frente  del  enemigo,  y  apartado  de  Constanlinopla  y  do 
los  demás  pueblos  griegos,  donde  no  fallaran  quejas  y 
pesadumbres,  aunque  cerca  de  tres  meses  anduvieron 
alojados  por  Asia  sin  efecto,  trabajándola  tierra  con  in- 
soportables contribuciones.  Mandó  Andrónico  que  con 
mucha  diligencia  se  llevasen  por  mar  las  vituallas  que 
no.se  hallaban  en  el  cabo,  conque  pasaron  los  nuestros 
un  invierno  muy  apacible.  El  megaduque  Roger  envió 
con  cuatro  galeras  por  su  mujer  María.  El  orden  que  se 
tuvo  en  los  cuarteles  para  excusar  pendencias  entre  los 
soldados  y  sus  huéspedes,  fué  el  siguiente  :  los  soldados 
nombraron  seis  de  su  parle,  y  los  de  la  tierra  otros  tan- 
tos, para  que  de  común  parecer  y  acuerdo  se  pusiese 
precio  á  las  vituallas;  porque  encareciéndose  mas  do  lo 
justo  fuera  gran  descomodidad  para  los  soldados,  y  dán- 
dose á  precio  muy  bajo  no  resultase  en  nolable  daño  de 
los  huéspedes,  á  mas  deque  fallara  el  comercio  y  provi- 
sión ordinaria  que  acudía  de  todas  partes  con  abundan- 
cia. Ordenóse  á  Fernando  Abones,  almirante,  que  con  la 
armada  fuese  á  invernar  á  tu  isla  de  Xio,  puerto  seguro 
y  vecino  de  las  costas  enemigas.  Es  el  Xio  isla  de  las  mas 
señaladas  del  mar  Egeo,  por  nacer  en  ella  sola  el  almaste 
cosa  que  negó  naturaleza  á  las  demás  partes  de  la  tierra' 

Cvi>.  XII — Ferran  Jim»nez  de  Árenos  se  aparta  d»  l^s  suyos. 

Concertadas  en  la  forma  dicha  las  cosas  de  mar  y  tier- 
ra, se  pasaba  el  invierno  con  sosiego  y  mucha  conformi- 
dad, pero  luego  nuestras  fuerzas  se  fueron  enflaquecien- 
do con  algunas  divisiones  y  discordias  civiles.  Ferrau 
Jiménez  de  Árenos,  caballero  do  gran  linaje,  y  buen  sol- 
dado, se  desavino  con  Roger  sobre  el  gobierno  de  sus 
gentes,  y  pareclendole  desigual  la  competencia,  so  apartó 
del  ejército  con  los  suyos,  y  volviéndose  á  Sicilia,  pasan- 
do por  Atenas  se  quedó  á  servir  á  su  duque,  que  le  re- 
cibió agradecido,  y  honró  con  cargos  militares,  on  cuyo 
servicio  se  detuvo  hasta  que  la  necesidad  de  sus  amigos 
etl  Galípoli  lo  llamó,  y  volvió  á  juntarse  Con  ellos  aven- 
turando como  buen  caballero  la  libertad  y  la  vida.  Pa- 
cbimeriodi.ee,  que  la  ocasión  de  apartarse  Ferran  Jimé- 
nez, de  Rogé*  fue,  porque  muchas  veces  le  advirtió  que 

reprimiese  y  castigase  los  soldados,  y  como  vio  (pie  en 
esto  no  andaba  COiUO.debia,  se  apai  lo  de  su  companía  con 
lo-,  que  le  quisieron  seguir.  ¡Notable  fuerza  de  inclina- 
ción, que  apenas  se  apartaba  el  peligro  de  las  armas  ex- 
tra nicias.  cuando  ye  las  competencias   y    guerras   civiles 

se  encendí; nli  e  ellos  ! 

Efl  abriendo  el  tiempo,  el  megaduque  Roger  y  su  mu- 
jer María  se  luóron  á  Cousluntinopla.  con  cuatro  galeras 
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é  tratar  con  el  emperador  de  la  jornada,  y  á  pedirle  dine- 
ro para  hacer  pasamento  general  ames  que  el  ejército 
saliese  en  campaña.  Miguel  estaba  en  l'.onstantinopla,  y 
queriendo  Roger  visitarle,  y  darle  razón  de  lo  que  se  pen- 
saba hacer  aquel  año,  no  íe  dio  lugar,  porque  se  tenia 
por  ofendido  del  mal  tratamiento  que  habia  hecho  á  los 
de  CitiOO  sus  vasallos.  Bato  dice  Pachimerio.  Lo  cierto 
e>,  que  Roger  alcanzo  de  Andrónico  el  dineio  con  tanta 
largueza,  que  pudo  dar  dobladas  pagas. liberalidad  grande, 
si  la  falta  de  hacienda  y  dinero  con  que  se  hallaba" permi- 
tiera que  se  le  pudiera  dar  este  nombre.  Tiénese  por 
virUad  heroica  en  un  príncipe  la  liberalidad  sien  ella  con- 
curren dos  calidades,  tener  que  dar,  y  que  lo  merezca  á 
quien  se  da.  y  eua, quiera  de  estas  dos  que  falte  no  es  li- 
berattdad  sino  injusticia;  v  así  aunque  Andrónico  repar- 
tió las  mercedes  en  personas  de  grandes  merecimiento», 
como  le  filió  la  primera  calidad  ,  que  es  tener  que  dar, 
túvose  por  muy  excesivo  este  donativo,  y  por  yerro  muy 
grave,  porque  estaba  el  lisco  y  cámara  imperial  tan  des- 
truida, que  n<>  poeta  acudir  a  las  pagas  ordinarias,  ni  á 
otros  gastos  forzosos  del  imperio.  No  hay  cosa  mas  per- 
niciosa que  el  dinero  recogido  para  la  defensa  común, 
desperdiciarle  en  gastos  voluntarios;  y  cuando  la  nece- 
sidad aprieta,  acudir  a  nuevas  imposiciones  y  pechos, 
dando  por  razón  y  causa  juste»  el  aprieto  y  la  falla  qué 
nace  de  sus  excesos  y  demasías.  Las  imposiciones  son 
justas,  cuando  es  forzosa  la  necesidad  que  obliga  a  po- 
nerlas, poro  cuando  el  principe  consume  la  hacienda  con 
dadives  d  gestos  impertinentes  y  excesivos,  ninguna  jus- 
iuha<  ion  pueden  tener,  pues  solo  proceden  de  sus  desór- 
denes o  descuidos. 

Trataron  llover  y  el  emperador  de  cómo  se  habia  de  ha- 
cer la  guerra  aquel  año.  y  Andrónico  solo  le  encargó  el 
socoi  rod  •  PttiUdelphia .  lo  demás  dejé  al  arbitrio  de  los 
«lemas  capitanea  y  suyo;  porque  desde  lejos  y  antes  de 
I.i-»  ocasiones  mal  se  puede  ordenar  lo  que  conviene,  ni 
ton, ar  parecer  cierto  en  rosas  tan  Inciertas  y  varias  co- 
no *,.  ofrecen  en  una  guerra.  Dejó  Uoger  á  su  mujer 
Man'aen  r.onstantmopia.  y  navego  c>n  sus  cuatro  galeras 
la  vuelta  del  cabo  el  primer  dia  de  marzo  riel  año  mil  tres- 
cientos y  tres.  Luego  que  llego  se  pasaron  las  cuentas  con 
los  huéspedes,  lomóse  muestra  general,  y  se  halló  que  los 
hIos  en  peco  mea  de  cuatro  mese-,  que  fué  el  tiempo 
qee  invernaron,  habían  gastado  las  pagas  de  oche,  y  al- 
guno* de  ui¡  año  Sintió  Roger  el  exceso  y  desdi  den  de  loa 

Soldados,  que  como  capitán   prudente   y   pláticO    conoci») 

el  eiel,  aunque  como  dependía  >n  aetoridad  del  (arbitrio 

de  los  sol. lado*,  no  so  atrevió  á  poner  el  remedio  que 
convenía,  porque  no  se  disminuyese  o  perdiese.  Mal  pue- 
de un  capitán  conservar  un  ejercito  con  puntual  v  es- 
ti".  na  obediencia,  si  el  poder  y  fuerzas  con  que  los  ha  de 
castigar  le  dan  ellos  mismos;  de  que  naco  la  insolencia 
\  libertad. 

Roger,  conociendo  el  tiempo,  satisfizo  los  huéspedes, 
pagando  todo  loque  hablan  gastado  en  mantener  los  soi- 
dadee,  \  no  quiso  soles  descontase  de  su  sueldo:  y  asi 

hM  quedo  Ubre  el   dinero  de  las  cuatro   pagas,  que  luego 

io*  dio.  v  tomando  Reeer  sus  libros  de  las  raciones  v  cuen- 
i  w  i'  n  !••  constaba  de  ios  castos  excesivos  que  ios  gol- 
ifatdee  hablan  hecho,  loa  quemó  en  la  plaza  publica  de G- 
7i  o.  con  (pie  quedaron  iodos  obligados  \  agradecidos  a 
vo  iberalidad.  Los  autores  griegos  dtden  que  Cicico  y 
lOda  su  comarca  quedo  destruida  por  las  crueldades  y  ro- 
bos de  i,,<  catalanes,  y  (pie  temiendo  el  emperador  An- 
dronii-o  que  Roger  n  >  alargase  el  salir  en  campaña,  por 

la  roa  a  disciplina  v  poca  obediencia  de  los  soldados,  en- 
\  i"  --u  Im'iiii;u,.i  a  los  últimos  de  marzo  É  (azico,  para 
que  exhortase  i  Roger  tu  yerno  ns líese  con  el  ejército, 
pues  1 1  lien  po  %  i.i  o.  i.vidaban  a  la  guerra ,  y  los 

soldados  recién  |    I  n  con   mas  guetO 

i.Kf     XIII  — f'nrle  rl  fjérttíé  'i  aSUlVIVf  á   1'hilniMphin .  y  rrn- 

*"  'i  i  oraasaeo,  furc,  efesrei  tk  loiq.f  (a ámese  Misada. 

Kl  riesen  que  lenl  i  Roger  de  salir  en  campaña .  a  v  miado 
Miondesa  suegro,  hito  que  luego  se  pusiese 

Ion   I  i  Mi  Ida    v    isi  s,.  señalo  para  los  nueve   do 

i  -'ocio  apercibiéndose  ra  todos  psra  el  viaje,  doa 
*  esperando  en  un  molino  que  íes  me 
o  u  1 1  ii  e_'...  llegaron  algunos  almuga  vares  a  tratar  con 
•  -tuia  un  i  mujer  que  estaba  dentro  .a  lomar  la 

hariee.  SSlieron  á  la  defensa  los  alanos,  y  en!  re  olí  as  ra- 
zones que  dieron  contra  Roger  su  repitan  fué  decir  que 
s|  íes  daban  lale*  ncnsionei  harían  del  megaduqncR 
lo  que  hicieron  del  gran  doméstico,  Rete  fué  Alexoi  Raúl, 
que  en  una  llosi  i  mtbiar  ic  mataron  esloi  a  traición  de 
un*c  er,  v  por   -u 

.•ni imieuto  aquella  misma  n  »che  ios  almo- 

1 1  en  diei  1 1      ni  ni. id  da  la 

>••  \  ei  .  d     defendiera,  'os 

i  muchos,  \  enire  ellos  un  n 

il»ezn  do  los  alsnoi     A   la 

■  o  i  \  oí .  lirón   'os  caistanei 

>nloa  al. n 

quien  poi  i  >•* 
Malos  Ira  la  un  eiu  irritado  olas 


armas,  y  se  pusiesen  de  parle  de  los  alanos,  los  hubieran 
sin  duda  degollado  todos.  Por  este  caso  se  apartó  la 
mayor  parle  de  los  alanos  del  ejército  de  Roger  ;  so- 
lo quedaron  con  él  hasta  mil,  que  con  promesas  y  ruegos 
los  detuvieron.  Roger  quiso  con  dinero  aplacar  al  padre 
por  la  muerte  del  hijo,  pero  Gregorio  menospreció  el  di- 
nero, y  al  agravio  del  hijo  muerto  se  añadió  la  afrenta 
del  ofrecimiento :  con  que  el  bárbaro  quedó  irritado,  aun- 
que encubrióla  ofensa  para  mayor  venganza. 

Este  suceso  alargo  la  partida  hasta  primeros  de  mayo, 
que  salieron  de  Cizico  seis  mil  con  nombre  de  catalanes , 
mil  alanos,  y  las  compañiasde  romeos  debajo  del  gobier- 
no de  Marulli;  pero  todos  sujetos,  y  á  orden  de  Roger. 
Iba  también  Nastago.  gran  primicerio.  Llegaron  con  es- 
tas fuerzas  á  Anchirao,  y  de  allí  con  gran  valor  y  confian- 
za, que  así  |o  dice  Pachimerio,  fueron  á  sitiará  Germe: 
lugar  fuerte  donde  los  turcos  estaban,  y  entendida  por 
ellos  la  resolución,  con  sola  la  fama  de  su  venida  dejaron 
el  lugar,  y  se  retiraron.  Pero  no  pudo  ser  esto  tan  á  tiem- 
po, que  su  retaguardia  no  fuese  gravemente  ofendida  de 
los  catalanes.  De  alli  pasaron  á  otro  lugar  que  la  historia 
de  Pachimerio  no  le  nombra,  solo  dice  que  estaba  dentro 
para  su  defensa  Sausi  C risa  aislad,  famoso  soldado  y  capi- 
tán de  búlgaros,  á  quien  mandó  ahorcar  con  doce  de  sus 
soldados  los  mas  principales,  sin  decir  con  certeza  la 
ocasión  de  este  castigo  ;  solo  se  presume,  que  habían  de- 
fendido mal  algún  lugar  que  estaba  á  su  cargo,  ó  entre- 
gado alguna  fortaleza,  y  queriendo  Sausi  disculparse 
atravesó  razones  con  Roger,  que  le  movieron  á  meter 
mano  a  la  espada,  y  herirle,  y  después  fué  entregado  á 
los  que  le  habian  de  ahorcar.  Los  capitanes  griegos  de- 
tuvieron la  ejecución,  y  alcanzaron  do  Roger  el  perdón; 
porque  le  advirtieron  el  disgusto  que  tendría  el  empe- 
rador Andrónico  si  castigase  un  hombre  de  lanía  calidad, 
y  tan  buen  soldado,  sin  haberle  dado  razón.  Era  Crisanis- 
lao  uno  de  los  capitanes  búlgaros  que  prendió  Miguel  pa- 
dre de  Andrónico  en  la  guerra  de  la  Chana,  y  detenido 
gran  tiempo  en  prisión  fué  puesto  en  libertad  por  Andró- 
nico, y  honrado  en  cargos  militares,  y  en  gobiernos  de 
provincias,  y  entonces  se  hallaba  en  esta  parte  de  Frigia 
ocupado  en  servicio  del  emperador.  Luego  de  allí  paso 
el  ejército  á  Geliana,  camino  de  Philadelphia,  donde  lo 
llego  aviso  á  Roger  de  algunos  lugares  fuertes  que  ocu- 
paban los  turcos,  significándole  la  violencia  que  pade- 
cían, y  por  carta  le  suplicaban  les  ayudase,  pues  eran 
romeos  que  se  dieron  a  la  fuerza  del  tiempo,  y  que  se 
querían  levantar  contra  los  enemigos.  Roger  les  respon- 
dió que  estuviesen  de  buen  ánimo,  que  él  les  socorre- 
rla. Con  esto  p;  s  »  adelante  á  meter  el  socorro  en  Phila- 
delphia, que  era  el  principal  intenloque  llevaban,  ('ara- 
mano  Alisurio,  que  la  lenia  sitiada,  cuyo  gobierno  so 
extendía  por  esta  provincia,  con  el  aviso  que  tuvo  de  la 
venida  del  ejército  de  los  catalanes,  levantó  el  sitio  con 
la  mayor  parle  do  su  ejército,  y  caminó  la  vuelta  de  ellos, 
con  deseo  de  vengar  la  rota  del  año  antes  que  los  cata- 
lanes dieron  á  sus  compañeros.  Ksto  pareció  que  le  con- 
venia, y  no  aguardarlos  sobre  Philadelphia  'ciudad  gran- 
de, y  con  gente  armada  .  (pie  animada  del  ejército  amigo 
saldría  á  pelear.   Dejó  algunos    fuciles  guarnecidos,    con 

que  le  pareció  que  loa  de  la  ciudad  no  intentarían  el  sa- 
lir, pero  dos  millas  lejos  al  amanecer  se  reconocieron 
de  una  v  otra  paiie,  y  se  pusieron  en  orden  para  pelea;. 
El  ejercito  de  los  turcos  llegaba  a  ocho  mil  caballos  y  do- 
ce mil  infantes,  eaiamanos  lodos,  los  mas  valientes  y  to- 
nudos de    toda    |a    nación,    superiores    en   numero    I    los 

nuestros,  pero  muy  inferiores  en  el  valor,  en  la  discipli- 
na en  la  ordenan/a  militar,  y  en  las  armas  ofensivas  y 
defensWss;  aolo  habla  igu atoad  en  el  ánimo  y   deseo  do 

pelear.  Roger  dividió  en  'res  tropas  su  caballería,  alanos, 
romeos  y  catalanes;  y  Corharan  de  Alet  .  á  cuno  cargo 
estaba  la  Infantería,  la  dividió  en  otros  tantos  escuadro- 
nes y  beaba  señal  de  acometer  se  embistieron  con  ga- 
llardo .'mimo  y  bizarría.  Trabóse  la  batalla  muy  sangrien- 
ta  para  los  turcos,  porque  los  catalanes,  mas  pi . ícticos  en 

herir,  v  mas  seguros  por  laa  armas  de  ser  ofendidos,  ha- 
clan  «i  ande  daño  en  ellos  con  muy  poco  suyo    Junto  A  los 

conducios  de  la  ciudad  fue  donde  mas  reciamente  se  em- 
bistieron pero  tos  tunos  valientes  y  atrevidos,  no  de- 
jaban por  lodos  los  caminos  que  podían  de  ofender  a  tos 
nuestros,  y  poner  en  duda  la  victoria,  que  hasta  el  me  - 
diodia  anduvo  vana;  pero  el  valor  acostumbrado  de  los 
Catalanes  la  blXO  declarar  por  so  paite  COn   notable   daño 

de  ios  tur         i    capáronte  huyendo  hasta  mil  caballos, 

deo  ho  mil  que  enl  ra  ron  en  la  balada,  y  aoloa  (pimien- 
tos luíanles,  y  <  nramano   Alisurio  se  reino  herido.  Do  lol 

nueatroa  porecleron  ochenta  caballos  y  cien  infantes,  Re* 
hechoa  su.  escuadrones,  pasaron  H  vuelta  de  Philadel- 
phia siguiendo  lentamente  al  enemigo,  y  temiendo  aigu- 
itt  emboscada  de  sus  copl<  i  ilion    Loa  turcos 

de  los  fuertes     sabida  la  rota,  los  desampararon,  y  fue- 
ron siguiendo  su  capitán  vencido   Fué  lu  presa  y  loquo 
,    i ,  batalla,  tegun  Morilaner,  de  mucha  con- 
■ideracion. 

.  asi  i  \  lOtorla  romenxaron  •'■  levantar  cabeza  las  ciu- 
dades do  Asi»,  viendo  que  los  nuestro»  hablan  dado  prin- 
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ripio  á  su  libertad,  que  los  turcos  tenían  tan  oprimida. 
Mego  esta  opresión  a  tanto  extremo,  que  les  quitaban 
las  "mujeres  y  los  hijos  par;»  instruirles  en  sü  secla.  Pro- 
fanaban los  "lemplua  y  monasterios  tan  antiguos,  donde 
hab.a  depositados  tantos  cuerpos  de  sanios,  y  grande  me- 
moria de  nuestra  primitiva  Iglesia  que  tanto  floreció  en 
aquellas  provincias,  trocando  el  verdadero  culto  en  falsa 
v  abominable  adoración  de  su  profeta.  Pero  como  por  los 
justos  juicios  de  Dios  estaba  ya  determinada  la  destruc- 
ción y  servidumbre  de  todo  aquel  imperio  y  nación,  fué 
de  poco  provecho  para  alcanzar  entera  libertad  todo  lo 
que  los  nuestros  hicieron,  antes  parece  que  se  confirmó 
con  esto  su  perdición;  pues  cuando  los  grandes  remedios 
no  curan  la  dolencia  por  que  se  dan,  es  casi  cierta  la 
muerte.  Nuestros  capitanes  se  detuvieron  antes  de  en- 
trar en  Pbiladelphia,  reconociendo  algunos  lugares  ve- 
cinos adonde  se  pudieron  haber  retirado  y  rehecho;  pero 
lodo  lo  hallaron  ubre  de  los  turcos,  á  quien  el  miedo  hizo 
alargar  muchas  leguas. 

Cap.  XIV .—.Entra  en  Philad'lphia  el  ejército  victorioso.— Gá- 
nanse  algunos  fuertes  que  el  enemigo  tenia  cerca  de  la  ciudad, 
y  dan  segunda  rota  d  los  turcos  junto  á  Tiria. 

Libres  los  de  Philadelphia  del  sitio,  que  tan  apretados 
les  tuvo,  por  el  valor  de  las  armas  de  los  catalanes,  sa- 
lieron a  recibir  el  ejército  los  magistrados  y  el  pueblo, 
con  Teulepio  su  obispo,  varón  de  rara  santidad,  y  por 
cuvas  oraciones  se  defendió  Philadelphia  mas  que  por 
las'armas  del  ejército  que  la  guardaba.  Enlraron  las  tro- 
pas de  nuestra  caballería  primero,  con  los  estandartes 
vencidos  y  ganados  de  los  turcos.  Seguían  después  el 
carruaje  lleno  de  los  despojos  enemigos,  y  gran  número 
de  mujeres  y  niños  cautivos,  y  algunos  mozos  reserva- 
dos para  el  triunfo  de  esta  entrada.  Las  compañías  de 
infantería  eran  las  últimas,  y  en  medio  de  ellas  las  ban- 
deras y  les  capitanes  mas  señalados,  con  lucidísimas  ar- 
mas y  caballos,  que  como  cosa  nunca  vista  de  los  de  Asia, 
les  causó  grande  admiración.  No  hubo  en  aquella  entra- 
da soldado,  por  particular  que  fuese,  que  no  vistiese  se- 
da ó  grana,  aunque  en  aquel  tiempo  los  turcos  no  usa- 
ban trajes  costosos/ pero  entre  los  despojos  de  los  griegos 
habían  alcanzado  gran  cantidad  de  ropa  y  vestidos  de 
mucho  precio,  que  en  esta  victoria  se  cobraron.  Detuvié- 
ronse quince  días  en  la  ciudad,  entretenidos  con  las  fies- 
tas y  regocijos  que  se  les  hicieron  ;  porque  fué  cosa  no- 
table el  amor  y  el  respeto  con  que  les  trataron  los  na- 
turales, como  quien  reconocía  de  ellos  la  libertad  y  la 
vida,  que  tan  aventuradas  las  Uivieron.  La  necesidad 
siempre  es  agradecida,  pero  como  con  el  benelicio  que 
recibe,  se  acaba. 

Roger  salió  de  Philadelphia  á  poner  en  libertad  á  algu- 
nos pueblos  de  que  estaban  apoderados  los  turcos,  y  en- 
tre otros  á  Culla,  algunas  leguas  mas  adelante  hacia  el 
levante  de  la  ciudad;  pero  sabida  la  retirada  y  huida  de 
su  ejército,  se  retiraron  los  turcos.  Los  naturales  los  re- 
cibieron abiertas  las  puertas,  como  quien  escapaban  do 
tan  dura  servidumbre,  pareciéndoles  que  con  esto  alcan- 
zarían perdón  de  haberse  entregado  antes  fácilmente  á  los 
turcos.  Roger  perdonóla  multitud  del  pueblo,  pero  casti- 
gó <¿ravemente  á  muchos.  Corló  la  cabeza  al  gobernador, 
y  al  mas  principal  viejo  del  regimiento  condenó  á  la  hor- 
ca. Estuvo  un  rato  pendiente  de  ella  sin  morir,  y  atribu- 
yéndolo á  milagro  cortaron  la  soga  los  que  estaban  pre- 
sentes, y  le  libraron. 

Volvió  el  ejército  á  Philadelphia  .  y  según  Pachimerio 
dice.  Roger  recogió  muchos  ducados,  y  se  hizo  contri- 
buir mande  lo  que  debiera;  por  sentirse  ya  en  la  ciudad 
la  falla  de  bastimentos,  por  ser  muy  populosa  de  suyo,  y 
tener  dentro  el  ejército,  después  de  haber  padecido  un 
largo  sitio  que  fué  tan  apretado  que  una  cabeza  dé  ju- 
mentó  se  vendió  por  un  precio  increíble.  Naslogo,  duque 
y  primicerio,  del  imperio  que  militaba  en  este  ejército 
con  Roger,  s<-  aparlo  de  él,  y  se  filó  á  Conslanlinopla  , 
porque  no  podia  ver  como  griego  maltratar  á  los  natura- 
les, y  las  demasías  que  Roger  hacia  con  ellos  ;  y  asi  1 1<«  — 
gado  á  Conslanlinopla  quiso  que  el  emperador  le  oyestí, 
y  como  esto  se  le  negó  i  or  los  deudo-,  y  amigos  de  la  mu- 
jer  del  megaduque,  á  lo  que  yo  puedo  entender ,  se  fué 
al  patriarca,  v  por  BU  medio  el  i  mperador  dio  oídos  á  las 
quejas  que  traía  contra  Roger,  de  que  se  encendió  en  el 
palacio  una  gran  discordia  entre  los  amigos  y  émulos  del 
megaduque. 

Pareció  á  los  capitanes  del  ejercitó  que  convenía  echar 
primero  al  enemigo  de  las  provincias  marítimas,  porque 
do  quedase  poderoso  á  las  espaldas,  y  porque  la  vecin- 
dad do  su  armada  les  olese  mas  fuerzas  y  seguridad.  Con 

Osla  determinación  partieron  luego  de  Philadelphia  para 

Niza,  ciudad  de  Licia,  y  de  allí  6  Magnesia,  la  que  está 
en  la  ribera  del  no  Meandro,  donde  apenas  llegó  Roger 

cuando  do*  ciudadanos  de  I  iría  vinieron  á  pedirle  socor- 
ro, diciendo:  que  la  ciudad  no  estaba  bastantemente 

•  fortificad. i  que  pudiese  defenderse  de  los    te  I  ribles  asal- 
tos del  enemigo,  y  que  si  el  socorro  se  tardaba,  era  clór 
lo  el  perderse  ,  que  loa  turcos  con  poco   cuidado   se   po- 
dían   coger    a    tiempo  quo  estuviesen   derramados  por 
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aquellas  vegas,  y  hacer  alguna  buena  suerte,  con  gran- 
de honra  del  ejército  y  provecho  suyo  ;  que  en  llegando 
la  noche  se  retiraban  á  los  bosques,  y  salido  el  sol  vol- 
vían á  talar  y  destruir  la  campaña.  Roger  con  la  mayor 
presteza  y  diligencia  que  pudo,  tomó  la  gente  mas  de- 
sembarazada y  suelta,  y  fué  la  vuelta  de  Tiria  para  me- 
terse dentro  de  ella  antes  del  dia.  Llegó  á  tan  buen  tiem- 
po, que  los  turcos  ni  le  pudieron  descubrir,  ni  sentir, 
habiendo  caminado  treinta  y  siete  millas  en  diez  y  siete 
horas. 

Vino  la  mañana,  y  los  turcos  comenzaron  á  bajar  á  la 
llanura,  y  llegarse  á  la  ciudad,  y  ya  estaban  cerca  de 
las  puertas  para  hacer  sus  acostumbrados  acometimien- 
tos, cuando  Corbaran  de  Alet,  senescal,  salió  á  rebatirlos 
con  doscientos  caballos  y  mil  infantes.  Cargó  sobre  ellos 
con  tanta  gallardía,  que  los  rompió  y  degolló  la  mayor 
parte,  pero  la  que  quedaba  entera  en  reconociendo  á  los 
nuestros  se  fué  retirando  hacíala  aspereza  de  la  mon- 
taña. Corbaran  les  siguió  con  parte  de  la  caballería  ;  pe- 
ro como  los  caballos  de  los  turcos  estaban  desembara- 
zados, y  los  nuestros  cargados  con  el  peso  de  las  armas, 
llegaron  á  la  falda  del  monto  á  tiempo  que  los  turcos,  te- 
merosos y  cuidadosos  solo  de  sus  vidas,  habían  dejado  los 
caballos,  y  mejorádose  de  puesto  ,  porque  tomaron  los 
altos  «le  donde  mejor  se  podían  guardar  y  ofender,  im- 
pidiendo la  subida  á  sus  enemigos.  El  senescal,  con  me- 
jor ánimo  que  consejo,  mandó  que  se  apeasen  los  suyos, 
y  él  hizo  lo  mismo,  y  acometió  segunda  vez  a  los  turcos, 
pero  como  ellos  estaban  en  lo  alto,  y  tenian  algunos  re- 
paros, con  piedras  y  flechazos  defendían  la  subida,  y  ti- 
raban golpes  mas  seguros,  y  ciertos  á  los  que  mas  se  >e- 
ñalaban.  Corbaran,  como  valiente  y  esforzado  caballero, 
era  de  los  que  mas  les  apretaban  por  su  persona,  y  pa- 
1a  subir  con  mas  lijereza,  y  andar  mas  suelto,  se  quilo 
las  armas  ,  después  el  morrión,  ocasión  de  su  muerte; 
porque  le  dieron  un  flechazo  en  la  cabeza,  de  que  luego 
murió,  con  cuya  pérdida  los  demás  se  retiraron. 

Con  la  muerte  de  tal  capitán  trocóse  la  victoria  de  es- 
te dia  en  tristeza  y  sentimiento:  porque  perder  una 
buena  cabeza  suele  causar  algunas  veces  inconvenien- 
tes y  daños  de  mayor  consideración,  que  no  lo  es  el  pro- 
vecho que  resulta  de  la  victoria  que  se  adquiere  con  su 
muerte.  Sintiólo  Roger  mucho,  que  le  tenia  concertado 
de  casar  con  una  hija  suya,  y  puesta  en  su  persona  su 
mayor  esperanza.  Perdió  la  vida  Corbaran  con  mas  hon- 
roso íin  que  los  demás  capitanes,  porque  cayó  con  la  es- 
pada en  la  mano,  y  en  la  misma  victoria,  y  no  por  manos 
de  traidores  como  otros  compañeros  suyos.  Es  corto  el 
discurso  de  los  hombres,  que  se  tiene  por  gran  desdicha 
lo  que  se  pudiera  contar  entre  los  prósperos  sucesos  do 
la  vida.  Prevínole  á  Corbaran  una  muerte  honrada  á  otra 
cruel  y  afrentosa,  pues  corriera  ,  como  es  de  creer,  el 
mismo  riesgo  que  los  demás  capitanes.  Enterráronle  en 
un  templo  dos  leguas  de  Tiria,  adonde  dice  Montaner  que 
estaba  el  cuerpo  de  San  Jorge,  luciéronle  compañía  diez 
cristianos,  que  solos  murieron  en  aquel  encuentro.  Le- 
vantáronle un  sepulcro  de  mármol  ,  y  honráronle  con 
grandes  obsequias,  pues  solo  para  cumplir  con  su  me- 
moria se  detuvieron  ocho  días.  De  Tiria  despacharon  or- 
den á  su  armada,  que  eslaba  en  la  isla  del  X.io,  p;ira 
que  lo  mas  presto  que  pudiese  pasase  á  tierra  (irme  do 
la  Asia,  y  quo  so  detuviese  en  Ania  aguardando  segunda 
orden. 

Cap.  XV. — Llega  Tierenguer  de  fíocafort  con  su.  gente  á  Coíjí- 
tnnli))opla,  y  por  orden  del  emperador  se  junta  con  lUger 
en  Epheso 

Llegó  de  Sicilia  Berenguer  de  Rocafort  por  esto  tiempo 
á  C.onstantinopla  con  algunos  bajeles  y  dos  galeras,  y  con 
doscientos  hombres  de  a  caballo,  y  mil  almügavares,  ha- 
biendo cobrado  ya  del  rey  CarUis  id  dinero  <|"l>  ¡6  debia, 
y  restituido  los  castillos  do  Calabria  que  estaban  en  su 
poder.  Mandóle  luego  Andrónico  que  navegando  la  vuel- 
ta de  la  Asia,  procurase  juntar  sus  fuerzas  con  las  de  Ro- 
ger; y  asi  con  mucha  brevevad  llego  al  Xio,  adonde 
halló  á  Fernando  Aliones  de  partida,  y  juntos  llegaron  a 
Ania,  de  donde  avisaron  á  Roger  con  dos  caballos  lijeros 
déla  venida  de  Rocafort  con  los  BUyos.  Llegó  «Uta  nueva 
Antes  de  salir  de  Tiria.  v  causó  generalmente  en  todo  el 
campe  grandísimo  ¿tíntenlo,  asi  por  la  gente  que  Roca- 
fort  (raía,  que  era  mucha  y  escogida,  como  por  la  opi- 
nión que  tenia  de  muy  valiente  y  esforzado  capitán.  En- 
vió luego  Roger  ¿visitarle  con  Ramón  Montaner,  v  con 

orden  de  que  se  partiese  luego  de  Ania.  y  viniese  a  Ephe- 
so, dicha  por  Otro  nombre  Allobosco.  Partió  Montaner  con 
una  tropa  de  basta  veinte  caballos,  v  con  alguna  genio 
plática,  liara  qué  lo  guiasen  por  caminos  desviados,  por 
no  encontrarse  con  los  turcos,  que  ordinariamenle  cor- 
ríanla tierra,  y  salteaban  los  caminos  mas  pasajeros;  Va- 
llóle a  Montaner  poco  esta  diligencia  v  cuidado,  porque 

muchas  veces  hubo  de  abrir   camino   con  |a  espada  :  11,0— 

-_'(')  al  lin  á  la  ciudad  do  Ania  libre  de  os|0s  peligros.  Dio  a 

Rocafort  la  bienvenida  de  parte  de  ios  suyos,  v  le  dijo  lo 

qtie  (lOger  ordenaba  acerca  de  su  partida  Roe;  fort  obe- 
deció, y  dejando  para  la  guarnición  do   la   armada   qui-* 
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n  ionios  almugavares,con  lo'restante  de  la  gente  tomó  el 
iinino  de  Epbeso,  adonde  llegó  acompañado  de  Monta- 
n  t  dentro  de  dos  dias.  Esta  ciudad  es  una  de  las  mas  so- 
rdas de  toda  el  Asia  por  su  famoso  templo  dedicado  á 
Id  diosa  Diana.  Fue  no  solamente  reverenciada  de  los  ro- 
manos, pero  de  los  persas  y   macedones,  que    tuvieron 
•  unes  el  imperio,  y  todos  conservaron  sus  inmunidades  y 
echo*,  sin  que  B6  mudasen  jamas  mudándose     o i  im- 
perios :  lanío  era  el  respeto  con  que  veneraban  los  an- 
tiguos las  cosas  que  se  persuadían  que  tenían  algo  de  di- 
vinidad y  religión.  Pero  el  mayor  Ululo  que  esta   ciudad 
Be  pura  ser  famosa  y  celebrada,    es  haber  puesto  en 

■  día  el  apóstol  y  evangelista  san  Juan  los  primeros  fun- 
i  míenlos  de  la  le.  De  este  sanio  referiré  lo  que  Monia- 

■  H  rescribe,  que  por  referirlo  en  esta  misma  historia,  no 
parece  ajeno  de  la  nuestra. 

Dicen   que  en  esta  ciudad  de  Ephesn  está  el  sepulcro 

«'onde  san  Juan  se  encerré  cuando  desapareció  de  los 

noriales,  y  que  poco  después  vieron  levantar  una  nube 

-emejanza  de  fuego,  y  que  creyeron    que  en    ella  fué 

arrebatado  su  cuerpo,  porque  después  no  pareció.   La 

lad  de  esto  no  tiene  olio  fundamento  mayor   que    la 

i  adición  de  aquella  gente,  referida  por  Mpalauer.  Kl  día 

•  des  de  san  Juan,  cuando  se  dicen  las  vísperas  del  san- 
",  sale  un  maná  por  nueve  agujeros  de  un  marmol  que 
-lá  sobre  el  sepuici o,  y  dura    hasta    poner  del    sol  del 

ro  dia,  y  es  en  lanía  cantidad,  que  sube  un  palmo  aobi  e 

la  piedra,  que  tiene  doce  de  lai "gq  y  cinco  de  ant  ho.  Cu  - 

i  este  maná  de  muchas  y  gravea  dolencias,  que   con 

larlicularidad  las  refiere  Monianer. 

Después  de  cuatro  días  que  itocafort  y  Monianer  llega- 

■  mi  á  BpbesOí  entro  también  ttoger  con  todo   el   ejército. 

grórouse  todos  de  ver  <i  Rocafort,  amigo  y  compañe- 
o  todas  las  guerras  de  Sicilia,  por  el  socorro  que  les 

■  raía:  que  bailándose  lejos  y  en  tierras  enemigas  fue  de 
grande  importancia,  y  aumento  mucho  las  fuerzas  de  los 
aragoneses.  Diósele  luego  elotteiode  senescal  que  vacó 
por  muerte  de  Corbaran,  y  para  que  en  todo  lo  sucedie- 
*o,  le  di  .  Roger  bu  bija  por  mujer,  habiendo  sido  primo 

concertada  con  Corbaran  :  porque  con  este  nuevo  pa- 
i'enl  «er  la  condición  y  aspereza  de  Ho- 

•  foil,  aparejada  para  intentar  cosas  nuevas.    Dude  cien 
Iba! IOS  para  l.i  gente  que  traía,  con  armas  de  á  caballo, 

cuatro  pagas.  En  Bpheso,  dice  Pacbimerin  que  Roger 

los  catalaues  hicieron  notables  crueldades  para  sacar 

inero,  cortand  >  miembros,  aUirmen lando,  degollando  los 

desdichados  griegos,  y  que  en  Blelelliu  un   hombre  rico 

n  principal  llamado  Ifacrami  fue  dejo,;, ido.  porque  pron  • 

i  miente  no  quiso  dar  '¡neo  mil  escudos  que   le   pidieron; 
icencia  militar  y  atrevimiento  ordinario  en  gente  de  guer- 
i  mal  dis  iplinada. 

Roger  todo  el  dinero,  caballos  v  armas  que  recogió  de 
oniribuciones  de  las  ciudades  vecinas,  envió  a  Mag- 

••-ia   con  uní  buena  escolla  ;  porque  en  osla  ciudad,  eo- 

io  la  mas  fuerte  de  aquellas  provincias,  determinó  po- 
su  asiento  pira  invernar.  Do  Kphesu  se  fueron  todos 

I  i  Ciudad  de  Ani.i.  adonde  estaba  reinando  Aho- 

con  la  armada,  lli  ióronles  un  grande  recibimiento  á 
i    \  .1  Itocaforl  los  soldados  que  se  hallaban  en  Ania, 
-viliúndi  les  a  recil  ir  i  ongraude  alegría  y  regocijo ;  por- 
as pa recia  que  juntos  eran  bastantes    a  reeupe- 
¡  Asia,  echando  de  ella  á  los  tul  eos.  Roger  agradeció 
ilislizo  este  buen  recibimiento,  dando  una  paga  a  to- 
los  soldad  i  armada;)    porque   lina  quedaba 

-ri  defensa,  determinaron  que  se  enviase 
nle  para  su  seguridad.  Fue  Diego  do  Oros,  hi- 
>.  buen  soldado,  con  treinta  caballos  \  cien 
ii  esto   le  •   pai  e   <.i  que   quédaí  la 
i   liando  mas  en  i.i  i  .» 
•n  el  número  de  Id  tiente 

i  cpiil.i.  ion  lo  (pie  no  puo 
'  cano 

•n -<•  i  >  ii"i  camino  que 

o  mi  (¡no  volviesen  ol  i  ■>  ^  ez 

i-  oriéntale*   \  pa  *ado  riles,  en- 

•  1 1 1 i  o  i  mi  |hs 

le  lo»  lili  -lili 

> : •  i  •-  ci  buen to  prlu 
nuestro  ejércii  •  lan 

tbiendn  de  diijai  >'<\  >■'■' 
■  ti.  porque  ei  ,i  dividii  ■<   »u*  fu 

o  ii.ii  i.i  \  !!■•: i.i  i|,- 

i  Linio  que  se  ira  I  iba   da 
o   saber 
i 
fue 
o  mío  se  le  no -i  d  danle   Pag  i  pre»lo  iu  airevlnil 
locura    |  dieron   loa  nuestros  sin  .uno 

u   ni  o,,,   i  i,  mol     i  oiio  lea  ofond la  la d 

Le  bárbaro,  y  dieron  coD  tanta  presteza  sobro  óf 


y  los  suyos,  que  aunque  luego  quiso  retirarse,  no  pndo 
sin  nmcíio  daño,  porque  se  halló  tan  empeñado,  que  hu- 
bo de  pelear  para  huir.  Siguieron  los  nuestros  el  alcan- 
ce hasta  la  noche,  y  volvieron  a  la  ciudad  con  nuevos 
brios,  dejando  muertos  en  la  campaña  de  los  enemigos 
mil  caballos  y  dos  mil  infantes :  cosa  apenas  creída  de  los 
que  quedaron  dentro  de  la  ciudad,  porque  la  ¡?idkla  fué 
muy  tarde,  y  con  mucho  desorden. 

Roger  y  los  demás  capitanes  considerando  cuan  daño- 
sa les  pudiera  ser  la  detención,  si  los  soldados  advirtie- 
ran el  peligro  de  la  jornada  y  camino  que  intentaban, 
con  el  gusto  de  la  victoria  pasada,  (pusieron  que  dentro 
de  seis  días  marchase  el  campo.  Partieron  de  Ania,  \ 
atravesaron  la  provincia  de  daría,  y  lodo  aquel  inmenso 
espacio  de  provincias  que  están  entre  la  Armenia  y  el 
mar  Eizeo,  sin  que  hubiese  enemigo  que  se  les  opusiese. 
Üarchaba  el  campo  según  la  comodidad  de  los  lugares 
muy  de  espacio,  consolando  los  pueblos  cristianos,  y  ani- 
mándoles a  su  defensa,  y  con  universal  admiración  de  to 
dos  los  tildes  eran  recibidos  los  nuestros,  alebrándose  de 
ver  armas  cristianas  tan  adentro,  las  cuales  los  que  en- 
tonces vivían  jamas  vieron  en  sus  provincias,  aunque 
su  deseo  Siempre  las  llamaba  y  esperaba  ;  pero  la  floje- 
dad de  los  griegos  nunca  les  dio  lagar  á  que  las  vician, 
hasta  que  el  valor  de  los  catalanes  y  aragoneses  se  las 
mostró 

Cap.  XVII. — Pelean  con  todo  el  pothr  de  los  turco*  los  cata- 
lanes i/  aratjineses  en  las  fa/'!as  del  monte  Tauro,  y  u/ca/i— 
zau  de  ellas  señaladísima  victoria. 

Poco  antes  que  llegasen  á  las  faldas  del  monte  Tauro, 
que  divide  la  provincia  de  Cilieia  de  Armenia  la  menor, 
hicieron  alto,  y  trataron  de  que  primero  se  reconocie- 
sen las  entradas  y  pasos  peligrosos,  sospechando  siem- 
pre, como  sucedió,  que  el  enemigo  no  les  aguardase.  En 
tanto  que  esto  se  consultaba,  nuestra  caballería  que  re- 
conocía la  campaña,  descubrió  el  ejercito  enemigo  que 
aguardaba  el  nuestro  entre  los  valles  de  las  faldas  del 
monte.  Tocóse  arma  en  ambos  ejércitos,  y  los  turcos 
viéndose  descubiertos,  y  que  su  traza  había  salido  vana 
y  sin  fruto,  se  resolvieron  luego  de  salir  a  lo  llano,  y  aco- 
meter a  los  nuestros  que  venían  algo  religados  del  ca- 
mino, antes  que  pudiesen  descansar  ni  mejorar  de  pues- 
to, llabia  en  el  campo  de  los  turcos  veinte  mil  infantes, 
y  diez    mil  caballos,  y  la  mayor  parle  de  ellos  eran  de  los 

que  habían  escapado  de  las  rotas  pasadas.  Tendióse  su 
caballería  por  el  lado  izquierdo,  y  la  infantería  por  fe!  de- 
recho la  vuelta  del  campo  cristiano.  Opúsose  Roger  con 

su  caballería  a  la  del  enemigo,  que  por  la  frente  y  costado 
cerró  con  la  nuestra.  Rocafori  con  su  infantería,  y  Ma- 
rulli  hizo  lo  mismo,  habiendo  primero  los  almogávares 
hecho  su  señal  acostumbrada  en  los  encuentros  mas  ar- 
duos, (pie  era  dar  con  las  puntas  de  las  espadas  y  picas 
por  el  suelo,  v  decir:  Desparta  luerm  ;  y  fue  cosa  nota- 
ble lo  que  hicieron  aquel  di  a,  que  .mies  ríe  vencer  se  da- 
ban un  is  a  oírosla  norabuena,  y  se  animaban  con  cierta 
confianza  del  buen  suceso 
Trabóse    la    batalla   en    puesto    igual   pira    todos,    con 

grandes  y  varias  voces,  peleándose  valerosamente,  por- 
que pendía  la  vida  v  libertad  de  enlram'i as    parles  de  la 

victoria  de  aquel  «ha.  Si  los  nuestros  quedaran  vencidos 

por  ser  poco  pláliCOS  etl  I 9  tierra,  y  lonor  tan  lejos  la 
retirada,  fuera  cierta  su  muerle,  o  lo  «pie  se  tuviera  por 

peor  quedar  cautivos  en  poder  de  aquellos  barbaros  ofert* 
didos.  Los  turcos  tenían  también  igual  peligro;  porque 
los  naturales  de  aquellas  provincias  cristianas  adonde 
estaña  ir,  \  iéndolos  rolos  y  vencidos  les  acabaran  sin  du- 
da, satisfaciendo  en  ellos  una  Jusia  venganza.  En  el  pri- 
mer encuentro,  por  la  multitud  \  número  Infinito  üe  los 
barbaros,  se  corrió  gran  riesgo,  5  estuvo  la  victoria  mu  v 
dudosa,  pero  cobraron  nuevo  animo  y  vigor;  porqué  los 
capitanes  repitieron  segunda  vez  el  nomine  de  tragón, 
\  aesde  entonces  parece  que  esta   vos   Infundid  «m 

en  mi_'o>  le 1 .  \    en  los  luíoslos  un  Csflior/.o  lllllli  a   Vis 

lo.  Y  como  j  a  de  una  \  otra  paite  se  hahia  llegado  h  loa 
rolpes  de  alfanjes)  espadas,  en  que  los  nuestros  tenían 

I  01 1.1  ventaja  por  las  armas    defensivas,  luego  se  comen  - 

1  o. clin. ir  la  \  leioria  por  uio-iia  parte   Los  catalanes 

H.  1  ..ni  en  los  vencidos  su  rigor  j  furia  acostumbra- 

(i  1  en  las  guerras  contra  los  Infieles,  que  aquel  día  en  los 

lurcoH  todo  fue  desespera)  Ion   ofreciéndose  <i  la  muerle 

con  tanta  determinación   \  gallardía,  q 10  so  conoció 

1  <uno  de  ellos  muestras  de    quererse  rendir,  ó  fue 
so  poi  ei  ,1  resueltos  de  morir  como  genio  do  valoi    tí 
ni. n  i\,-  b  iliar  en  los   vencedores   1 

II  el    £0  tanto  que  sus  brazos  pudieron    herir,  siempre 

hlciei  »n  lo  q leblan,  \    cuando  desfallecían,    con   ej 

scmliiHiite  \  los  o  os  mostraban  que 61  cuerpo  ora  vertcl 
rln    no  el  ánimo    Los  1 iros  1 míenlo,   de  hahei 

»ampai  nr  ol  campo,  les  siguici  un  <<>\\  el  mli 
1  ,,.  pelearon  en  la  b  llalla,  pa  noche  j  ol  cansancio 
do  uiAtai  dio  fin  al  alcance   Estuvieron   hasta  la   mafl 
1  1  con  1 1  -  armas  en  la  mano.  Salido  el  sol,  de-cu  1  me 
r  •  .ti  1.1  grandeza  de  la  victoria,  gi  inde  silencio  en    todas 
aquellas  campañas,  leftlda  la  tierra  on  su  tigre,  por  todas 
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parles  moniones  de  hombres  y  caballos  muertos,  que  afir- 
ma Montaner.  que  llegaron  a  número  de  seis  mil  caba- 
llos y  doce  mil  infames,  y  que  aquel  dia  se  hicieron  tan- 
tos y  tan  señalados  hechos  en  armas,  que  apenas  se  pu- 
dieran ver  mayores;  y  con  encarecer  esto  no  refiere  al- 
guno'en  particular,  con  grande  injuria  y  agravio  de 
nuestros  tiempos,  pues  tales  hazañas  merecieran  perpe- 
tua memoria. 

Quedó  con  tanto  brio  nuestra  gente  después  de  esta 
victoria,  y  tan  perdido  el  miedo  á  las  mayores  dificulta- 
des, que  pedían  á  voces  que  pasasen  los  montes,  y  en- 
trasen en  la  Armenia,  porque  querían  llegar  hasta  los  úl- 
timos fines  del  imperio  romano,  y  recuperar  en  poco 
tiempo  lo  que  en  muchos  siglos  perdieron  sus  empera- 
dores ;  pero  los  capitanes  templaron  esta  determinación 
tan  temeraria,  midiendo,  como  era  justo,  sus  fuerzas  con 
la  dificultad  de  la  empresa. 

Cap.  XVlll. — Con  laentrada  del  invierno  vuelven  los  nues- 
tros á  las  provincias  marítimas. —  liebélans''  los  de  Magne- 
sia'■ ,  panel  rs  sido  lloger  ,  p^ro  llamado  de  Andrónico,  le 
levanta,  y  llega  á  la  J)Oca  del  estrecho  con  todo  el  ejer- 
cito. 

Detuviéronse  ocho  dias  en  el  lugar  de  la  victoria,  y 
fueron  pocos  para  recoger  la  presa.  Prosiguieron  su  ca- 
mino hasia  un  lugar  que  Montaner  llama  Puerta  del  Hier- 
ro ;  termino  y  raya  de  la  Natolia  y  Armenia.  Detúvose 
tres  dias  Roger  dudoso  del  camino  que  tomarían,  pero  al 
flp  viendo  cerca  el  Otoño,  y  hallándose  tan  adentro  de  las 
provincias  que  aun  no  estaban  bien  aseguradas  á  su  de- 
voción, se  resolvió,  con  el  parecer  de  sus  .capitanes,  de 
volver  á  la  ciudad  de  Ania,  y  pasar  en  ella  el  invierno, 
hasta  que  fuese  tiempo  de  salir  en  campaña  ;  pues  aquel 
año  se  habia  roto  cuatro  veces  al  enemigo,  y  recuperado 
tantas  provincias.  Nicéforo  dice,  que  por  fallar  las  es- 
pías y  gente  plática  en  la  lierra  dejaron  de  pasar  adelan- 
te :  porque  sin  eda  fuera  cosa  muy  peligrosa,  y  Roger 
era  tan  diestro  capitán,  que  no  se  aventurara  temera- 
riamente. Hacíanse  las  jornadas  muy  corlas,  porque  no 
pareciese  que  la  retirada  era  por  algún  temor,  caminan- 
do por  los  puertos  que  lenían  ya  reconocidos  á  la  ida.  En 
esta  retirada  cargan  los  historiadores  griegos  á  los  nues- 
tros de  insolentes  y  crueles,  que  hicieron  mas  daño  en 
las  ciudades  de  Asia,  que  los  turcos  enemigos  del  nom- 
bre cristiano  ;  y  aunque  creo  que  fueron  algunos  los  da- 
ños, pero  no  tantos  como  ellos  lo  encarecen.  Porque  el 
tiempo  que  los  nuestros  estuvieron  en  Asia  fué  muy  po- 
co, y  e«le  le  ocuparon  siempre  en  vencer  y  alcanzar  se- 
ñaladas victorias  de  sus  enemigos,  de  donde  les  resulta- 
ba infinita  ganancia  de  las  presas  que  hacian,  que  eran 
tantas,  que  algunas  veces  las  dejaban,  ó  por  no  poder- 
las llevar,  ó  por  estimarlas  en  poco;  pero  yo  doy  por  ver- 
dadero lo  que  dicen  los  griegos,  mas  no  por  eso  se  les 
puede  quitar  la  gloria  de  sus  victorias.  ¿Qué  ejercitóse 
ha  visto  que  diese  ejemplo  de  moderación  y  templanza, 
y  m;is  el  que  alcanza  muy  á  tarde  sus  pagas?  No  hay 
duda  que  un  ejército  amigo  mal  disciplinado  es  tan  da- 
ñoso en  una  provincia  como  el  del  enemigo;  y  así  los 
griegos  la  mayor  parle  de  sus  historias  entretienen  en  las 
quejas  de  estos  daños,  encareciéndolos  mas  de  lo  que  do- 
be  un  historiador. 

Veníase  el  ejército  retirando  hasta  Magnesia,  donde 
Roger  tenia  la  mayor  parle  de  sus  riquezas  y  tesoro, 
cuando  le  llegó  aviso  de  los  de  Magnesia,  como  Alabóte 
su  capitán  se  habia  rebelado,  y  degollado  la  guarnición 
de  los  catalanes  que  Roger  había  dejado,  y  alzádose  con 
sus  te-oros  que  habia  recogido  dentro  de  la  ciudad.  El 
caso  pa-ó  de  esta  manera. 

Magnesia  ora  una  ciudad  fuerte  y  grande,  y  por  en- 
trambas cosas  difícil  de  ganar  si  los  ánimos  de  los  natu- 
rales e-tahau  unido-.  Sucedía  que  Roger  mal  advertido 
lea  entró  a  pedir,  que  para  cuando  él  volviese  le  tuvie- 
sen á  punto  caballos  y  dinero  para  socorrer  su  genle. 
Kilos  valiéndose  del  aborrecimiento  que  los  alanos,  que 
estaban  dentro,  teman  á  los  catalanes,  y  movidos  de  la 
codicia  de  hacerse  dueños  de  los  testaos  que  Roger  ha- 
rria recogido,  se  resolvieron  de  lomar  las  armas iy  rebe- 
larse.  Comunicado  su  consejo  con  Alabóte,  y  aprobado 
por  él,  les   pareció  ponerte  en  ejecución;  porque  como 

anios  vivían  á  modo  de  ciudad  libre,  temían  venir  en  su- 
jeción. Loh  eiudadanos  eran  muchos  y  armados,  los  ala- 
nos también,  y  los  graneros  con  abundancia  dé  trigo, ar- 
ma*, dineros,  y  oíros  pertrechos  militares;  finalmente 
recibiendo  fé  y  juramento  entre  Bidé   valerse  unos  a 
otros,  pesaron  n  cuchillo  parle  de  los  catalanes  que  es 
raban  dentro,  parte  prendieron,  v  los  pusieron  en  caree 
les  muy  seguras. Con  esto   ae  confirmaron  en  su   relie 
lion  :  porque  nn  hay   cosa  mse  mas   la  asegure  que  un 
hecho  semejante,  cuando  la  atrocidad  quita  la  esperanza 
Bel  perdón.   R*ie  hecho  no  le  perece  al  griego  Pscfaimé- 
rio  que  lo  refiere,  digno  de  vituperio,  antes  lo  aprueba  y 
alaba  ;  con  que  claramente  se  debe   tener   por  apología 
m;i-  que  per  historia  la  suya. 

Sabida  la  rebelión  >4a  los  da  Magnesia  por  Roger,  quiío 
cubiigaria  luego;  y  así  coa  parlo  de  ios  ulanos  quo  lo 


j  seguían,  de  los  romeos,  y  con  todos  los  catalanes  fué  u 
poner  sitio  á  la  ciudad  para  castigarla,  como  merecía  tan 
fea  maldad.  Hizo  venir  con  notable   diligencia   máquinas 
y  artificios  para  batalla,  y  á   pocos  dias    dio    un  asal- 
to general,  en  que  fueron  rebatidoslos  nuestros  con  gran  - 
de  mofa  y  escarnio  de  los  cercados,  y  á  Roger  con  pala- 
bras injuriosas  le  afrentaban.  Quiso  Roger  "romperles  los 
conducios,  pero  ellos  advertidos»  hicieron  una  salida  con 
que  impidieron  el  efecto.  El  cerco  se  continuaba,  y  en  ese 
mismo  tiempo  les  vino  un  despacho  de  Andrónico  en  que 
les  mandaba,  que  dejado  el  sitio  de  Magnesia,  viniese  á 
juntarse  con  Miguel  su  hijo,  para  socorrer  al  príncipe  de 
Bulgaria,  cuñado  de  Roger,  porque  un  tío  suyo  se  le  ha- 
bia levantado  con  parte  del  estado,  y  estaba  en  punto  de 
perderse  si  no  se  le  acudía  presto  con  socorro.  Tengo  por 
muy  cierto,  que  este  levantamiento  fué  fingido  por  An 
dronico,  por  dar  alguna  razón  aparente  para    sacar   los 
nuestros  de  la  Asia,  de  quien  temió  siempre,  que  acredi- 
tados con  tantas  victorias  se  alzarían  con  ella,  negándole 
la  obediencia  ;  y  para  obligar  mas  a  Roger,   lo  puso  de- 
lante el  peligro  de  su  cuñado.  A  estos  daños  vive  sujeto 
el  capitán  que  sirve  á  principes  tiranos,  ó  pequeños,  en 
quien  siempre  la  sospecha  y  recelos  tienen  el  primer  lu 
gar  en  sus  consejos.  Dichoso  el  que  obedece  y  sirve  á 
grande  y  poderoso  monarca,  en  cuya  grandeza  no  puede 
caber  ofensa  nacida  del  aumento  de  su  vasallo.  Para  te- 
ner por  ciertos  estos  movimientos,  me  hace  gran  dificul- 
tad el  ver  que  no  trata  Nicéforo  de  ellos,  antes  bien  do 
diferente  causa,  porque  los  nuestros  no  pasaron  adelant <• 
con  sus  victorias,  que  fué  el  miedo  grande  de  Andrónico. 
y  sin  duda  este  fue  el  que  detuvo  la  buena  dicha  de  Ü>á 
nuestros,  y  el  que  impidió  que  no  se  restaurasen  toda- 
las  ciudades  y  provincias  del  antiguo  imperio  de  los  ro 
manos.  Estas  son  las  mismas  palabras  de  Nicéforo  :  «Ro 
»ger,  después  de  haberse  juntado   en  consejo,  resolvió 
»de  replicar  al  emperador,  y  en  tanto  ver  si   podía   ganar 
»á  Magnesia,  pero  la  resistencia  de  los  de   dentro  fué  (le 
«manera,  que  Hoger  se  hubo  de  retirar  con  pérdida  de 
«reputación  y  gente,  y  aunque  llegó  a  tratar  de  concierto 
«con  ellos,  con  solo  que  le  volviesen  el  dinero,  no  lopu- 
»do  alcanzar.  Por  esto,  y  porque  los  alanos  se  despídie- 
«ron,  trató  Roger  de  levantarse  del  sitio,  dando   por  dis 
«culpa  que  el  emperador  se  lo  mandaba  ;  pero  muchos 
»no  dejaron  detener  un  oculto  sentimiento  de  salir  de 
«aquellas  provincias  sin  castigar  los  magnesiolas,  y  dejar 
»lo  que  habían  ganado  á  la  furia  y  rigor  de  los  barbaros. 
»que  luego  las  hablan  de  ocupar  viéndolas  sin  defensa. 
«No  faltaban  entre  los  soldados  ordinarios  algunos,  que 
fccon  secretas   pláticas   alteraban   los  ánimos  para   nue- 
»vos   movimientos,  diciendo :  ¿Qué  nos  importa  .habei 
«vencido  tantas  veces,  si  se  nos  quita  el  premio  de  la- 
«manos?  ¿Para  esto  salimos  de  nuestra  lierra,  y  del  re 
«galo  de  la  patria,  para  tener  por  recompensa   del  poli 
«gro  de  la   vida  tantas  veces  aventurada   una  pequeña 
*  paga  ?  ¿  Después  de  ganada  una  provincia  sacarnos  do 
«ella,  y  darnos  por  galardón  de  tantos  servicios  una  nue 
»va  y  peligrosa  guerra  ?  Los  capitanes  y  la  demás  genio 
»de  lustre,  aunque  disimulaban,  y  en  lo  exterior  se  de 
«jaban  engañar,  sentían  mal  de  esta  partida,  y  creyeron 
«que  mas  había  nacido  de  los  recelos  de  Andrónico,  que 
«de  los  movimientos  de  Bulgaria.  Llegaron  los  nuestro- 
«á  la  ciudad  de  Ania,  y  de  allí  tomaron  el  camino  hasta 
«la  boca  del  estrecho  por  todas  aquellas  provincias  raa- 
«rítimas,  navegando  siempre  la  armada  al  paso  que  ellos 
«marchaban  por  lierra.  Con  esta  orden  llegaron  al  cabo 
«que  está  en  el  estrecho,  en  frente  de  Galípoli.queMon 
«tañer  llama  Roca  de  Aner.  Avisaron  de  allí  al  empera 
«dor  como  estaban  a  punto  para  embarcarse,  aguardando 
o  nueva  orden  para  partirse.  Quedó  contentísimo  Andró 
un  ico  do  que  los  catalanes  le  hubiesen  obedecido,  y  ala 
«hándoles  por  cartas  su  puntualidad  en  cumplir  sus  01 
»denes,  les  hizo  saber  como  los  movimientos  do  Bulgaria 
«con  solo  la  fama  de  que  venia  el   ejército  de  los  caíala 
«nos  Be  sosegaron.  »  Esto  es  ío  que  dice  Montaner  ;   pero 
Puchimerio  parece,    que  refiere  con  mas   verdad  la   oca- 
sión que  tuvo  Andrónico  en  este  segundo  despacho   do 
decir  que  ya  oslaba    todo  sosegado;  porque  Miguel    Pa 
teólogo  su  hijo,  á  persuasión  de  los  griegos    ofendidos,   y 
de  los  soldados  de  otras  naciones  que  tenia  «'ii  su  serví 
ció.  que  como  inferiores  en   número  y  valor  temian  á  los 
Catalanes,  escribida  SU  padre;  Andrónico   que    no  (pieria 

que  Roger  se  juntase  con  su  ejército;  porque  lamia  guer 

ras  Civiles,  y  (piola  insolencia  de  los  catalanes  no  la  pu- 
diera sufrir,  si  con  la  misma  libertad  que  en  Asia  hablan 
de  proceder  y  vivir,  y  que  Gregorio,  cabeza  de  los  alano- 
oslaba  con  él  ofendido  por  la  muerle  de  -u  hijo,  y  (pie 
Viendo  a  Roger  v  á  lea  alanos  suyos,  seria  ocasión  deal 
gun  gran  rompimiento.  Gm  esto  á  Andrónico  le  pareció 
que  sena  conveniente  biise.ir  algún  medio  para  que  esl, 
so  compusiese  ;  v  asi  mando  á  SU  hermana  Irene,  y  á  su 
sobrina  María,  que  so  fuesen  luego  a(ialipo|i,  y  Iratasee 
con  Roger,  quo  dejando  la  mayor  parte  do  mi  ejércilO  en 
Asia,  con  -oíos  mil   hombros  escogidos    pasase  á  juntarse 

con  Miguel.  Consultó  el  caso  Roger  con  los  mas  pi  kncipa 

les  capitanes,  y  ú  lodos  los  pareció  cosa   peligrosa  el  di- 
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vidir  sus  fuerzas,  y  sospecharon  lueeo  que  eslo  no  fuese 
principio  de  alguna  muy  graude  traición  ;  y  asi  Rogé r 
respondida  su  suegra,  que  él  no  se  hallaba  con  ánimo 
bástanle  »lo  persuadirá  los  catalanes  que  se  dividiesen, 
pasando  mil  de  ellos  á  Grecia,  y  los  demás  quedasen  en 
Asia.  La  suegra  volvió  al  emperador,  y  le  dio  razón  de  lo 
que  había  pasado  con  su  yerno.  Con  esto  se  acabó  la  guer- 
ra de  Asia  en  poco  mas  de  dos  años;  corto  espacio  de 
tiempo  para  tan  señalados  hechos,  bastantes  a  ilustrar  un 
siglo  entero. 

Cap.  XIX. — Alójase  el  ejército  en  la  Tracia  Chersoneso,  y  fío- 
qt  parle  á  Constant inopia. 

Embarcóse  el  ejército  en  las  galeras  y  navios  de  su 
armada,  y  siguiendo  el  orden  que  tenian  del  emperador 
Andrónico,  atravesaron  el  estrecho,  y  desembarcaron 
toda  la  gente  en  Tracia  Chersoneso,  tomando  por  plaza  de 
armas  y  principal  cabeza  de  sus  alojamientos  á  Galipoli, 
eiudad  en  aquel  tiempo  tenida  por  la  mas  principal  de 
Ja  provincia,  puesta  casi  á  la  boca  del  estrecho  que  mira 
al  norte.  Extiéndese  esie  istmo  ó  Chersoneso  de  Tracia 
seles  la  millas  a  10  largo. -y  seis  en  ancho,  y  en  algunas 
partes  ohmios  de  tres.  Por  la  parte  del  oriente  le  baña  el 
mar  del  estrecho,  llamado  de  los  antiguos  Helesponlo, 
que  divido  la  Europa  del  Asia.  Cíñele  el  mar  Egeo  por  la 
parte  del  ocaso  y  mediodía,  y  por  el  septentrión  el  mar 
del  Propontido.  llamado  en  nuestros  tiempos  de  Marine- 
ra. Fué  en  lo  pasado  este  istmo-gaorada  de  los  eruseos, 
y  hubo  en  la  parte  que  se  continúa  con  la  tierra  (irme 
Liximaquia.  célebre  p.)r  su  fundador  Lisimaco,  que  le  dio 
el  nombre, y  Sexto,  lugar  conocido  por  los  amores  de  dos 
infelices  amantes.  Pero  al  liempoquelos  catalanes  y  ara- 
goneses llegaron  á  esta  provincia  apenas  parecioñ  mis 
juinas  ,  solo  en  las  de  la  antigua  Lisimaquia  había  un 
castillo  llamado  Kxnmille,  y  muchas  aldeas  y  poblacio- 
nes pequeñas  adonde  los  nuestros  se  alojaron  en  tanto 
que  pasaba  el  rigor  del  invierno.  toroarÑp,  como  tengo 
Micho,  a  Galipoli,  ciudad  de  mediana  población,  por  prin- 
cipal fuerza  y  presidio  para  la  defensa  común.  Guardóse 
el  mismo  orden  en  I  >s  alojamientos  que  el  año  antes  se 
luvo  en  el  cabo  de  Artacio,  quedando  al  parecer  lodos  >a- 
lisfe  idos:  se  fue  Roger  ¡i  Consiaiilinopla  con 

cn.ii  is.  y  con  parle  de  la  infantería  mas  escogida 

á  \eiM>  don  el  emperador  Andrónico,  y  darle  la  norabue- 
na d<>  la  restauración  de  tantas  provincias  del  Asia,  v  re- 
cibir juntamente  mercedes  y  honras  debidas  á  tantas 
ve  tono.  Llegaron  ala  ciudad  los  nuestros  acompañan- 
rl  i  -n  general,  v  con  universal  admiración  de  todos  les 
i  rieron  y  acompañaron  hasta  el  palacio,  donde  al  om- 
idor  con  demostraciones  v  palabras  nunca  antesusa- 
ria*  le  honró,  y  Rogar,  después  de  haberle  dado  entera 
relación  del  estado  de  las  provincias  que  puso  en  liber- 
tad, le  pidió  dinero  para  hacer  pagamento  general.  Res- 
pondida! emperador  con  mucho  cumplimiento,  dicien- 
do, que  era  muy  debido  á  su  valor  no  dilatar  pagas  tan 
bien  ganadas,  y  que  el  se  las  mandaría  librai  luego.  Pero 

aunque  esta  respuesta  en  lo  exterior  fué  la  ana  Rbger 
[i  mIi  i  desear,  quedó  el  emperador  muy  desabrido  de  es» 

la  demanda,  porque    después  de  tan  grandes    presas,    y 

despojos  riquísimos  de  tas  provincias  conquistadas,  pe- 
dirle luego   una  pequeña  paga  era  señal   de  una  codicia 

insaciable,  y  que  difícilmente  lodo  el  poder  riel  imperio 
i  pudiei  a  satisfacer.  Lo  que  alcanza  el  soldado  en 

premio  de  la  Victoria  sirve  mas  pora  el  gusto  que  para  la 

'!*idad.  y  asi  se  distribuye  con    mucha    largueza  en 

j"e  ■  unai  Rdaa  y  en  banquetes,  pero  la  paga  -o  Bd 

¡mía  siempre  como  cosa  que  se.  ría  en  precio  de  su  Iraha- 
j  »  V  de  BU  Sai  míe  con  ella  a  MI  necesidad,  v  Sien- 

inchoque  esta  íe  le  niegue,  6  se  dilate,  v  mas  cuando 

ei  pr  inctpe  «asía  con  gran  largueza  an  una  vana  ostenla- 

i  de  vi,  majestad,  j  deja  de  acudir  a  asía  obligación, 

en  la  cual  fe  funda  y  BpOya   la  \  eid.,.  I  era  g|  and  e/a  de  loa 

raye 

l.\l-      \\  .  —  flerrjiffurr    i¡r    /  7,   nUtVO  SOOrró  llnj  i  <i 

Con*tanlm  /*/-/,  •/</«*/*  se  ir  dio  el  cargo  de  fnegaduque,  u  </ 

r  quedó  en    la  cuidad  algunos  días    solicitando  al 

a  despacho,  y  i  ios  ministros  rio  su  hl 
un  maliciosamente  ocultaban  el  dinero,  v  ponían 
ultades  j  estorbos  en  ios  medios  i   arbitrios  qui 

t  in/.i    .o  tes  usadas  siempre  de  ios  que 
■i  "i  ii  i  i,i,  i  ,  ifn  príncipes,  aunque  on  esta  deten- 
oncor  i  ia  el  eropeí  sdor 
i  n  e»ie  medí  •  llego  >í  <>  iifpoll  Berenguer  de  Bntonta  . 
i  imbre  conneldo  poi  nu  nangrey  valor,  Mamad  i  con  gran 
del  emperarioi    tndrónico,  que  aunque  Be 
renguer  lenl  Ido  que  le.  vendría  r  servir,  envió 

i  vez  por  el  con  embajada  parilculnr,  ofreciendo 
'ríe   mif  mercedei    Partid   da  Mema 

H  ido  de  segundo  llamamiento,  y  lie 
i  Inco  b  M''ir-.  ;n  ii,  ido 
tilo*  hombre*  de  a 
M,u\   lucida.  Delúvoite  en  Ualípoli  diez 
ii  le  fué  i  ible  gusto  de  toda  I  • 


cion,  hasta  saber  lo  que  Iloger  ordenaba,  a  quien  envió 
dos  caballos  para  que  le  diesen  aviso  de  su  llegada.  Hol- 
góse mucho  Roger  de  tener  á  Berenguer  de  Enlenza  en 
su  compañía,  porque  había  entré  l<  s  dos  estrechísima 
amistad,  y  grandes  obligaciones  para  conservarla.  Es- 
cribióle que  viniese  luego  á  Constan  linoplá,  porque  el 
emperador  quería  honrar  su  persona  como  se  contenia 
en  dos  cartas  del  mismo  emperador,  con  sellos  pendien- 
tes de  oro,  que  juntamente  con  la  suya  le  enviaba.  Con 
esto  Berenguer  de  Entenza  se  fué  á  Constanlinopla,  y 
luego  acompañado  no  solamente  de  Roger  y  de  todos  los 
de  nuestra  nación,  pero  también  de  muchos  griegos 
principales,  que  en  público  profesaban  nuestra  amistad, 
entró  en  el  palacio  imperial.  Recibióle  Andrónico  con 
semblante  alegre,  pero  con  ocultos  temores  y  sospechas, 
porque  los  catalanes  se  aumentaban,  no  solo  en  reputa- 
ción, pero  con  nuevos  suplementos  de  gente.  Y  aunque 
Andrónico  procuró  con  particular  instancia  que  Beren- 
guer viniese  h  servirle,  fué  antes  que  los  catalanes  al- 
canzasen tantas  victorias  de  los  turcos.  Pero  después 
que  por  ellos  creció  su  estimación,  luvo  por  sospechosa 
compañía  tan  poderosa  dentro  de  su  casa,  y  Paehimerio 
dice,  que  el  emperador  no  le  quiso  recibir  á  su  sueldo, 
porque  venia  con  mas  compañíuS  de  gente  que  él  pedia. 

Hoger  de  Flor  enlre  las  muchas  partes  que  le  hicieron 
famoso,  fué  el  ser  agradecido,  v  reconocer  en  público  sus 
obligaciones  á  Berenguer  de  Enlenza,  que  en  los  tiempos 
que  pobre  y  desvalido  llegó  á  Sicilia,  le  amparó  v  ayudó 
á  levantar  su  fortuna.  Pidió  licencia  al  emperador  para 
renunciar  el  oíieio  de  megaduque  en  Berenguer.  dando 
por  motivo  su  valor  y  nobleza  igual  á  la  de  los  reyes,  y 
que  caballero  de  tan  alta  sangre  era  justo  que  tuviese  el 
primer  lugar  en  el  ejército.  Rerenguer  de  Entenza  con 
igual  correspondencia  suplicó  al  emperador  que  el  títu- 
lo de  cesar  que  lo  ofrecía  fuese  servido  de  darle  á  Roger, 
persona  de  tantos  servicios,  y  por  el  casamiento  de  su 
nieta  adoptado  en  la  casa  real,  que  él  [quedarla  honrado 
si  Uoger  lo  quedaba:  competencia  pocas  veces  usada,  no 
solo  en  los  tiempos  presentes,  pero  ni  en  los  antiguos  , 
donde  la  moderación  y  templanza  parece  que  tuvieron 
alguna  estimación.  Roger  poderoso  en  riquezas,  acredi- 
tado con  vi  'lorias,  estimado  por  el  nuevo  parentesco, 
Berenguer  por  sangre  y  por  valoi  ilustre,  parece  qué  en- 
trambos pudieran  tener  razón  de  pretender  el  supremo 
lugar:  pero  las  mismas  calidades  "que  les  debieran  inci- 
tar á  la  emulación,  fueron  las  que  les  moderaron,  juzgan- 
do por  muy  aventajadas  las  ajenas,  y  p  >r  muy  inferiores 
las  propias^ 

El  siguiente  día,  después  de  la  llegad.»  de  Rerenguer. 
asistiendo  toda  la  noble/a  de  la  corte,  así  extranjeros  co- 
mo naturales,  Roger  de  Flor,  habida  licencia  de  Andróni- 
co, se  quitó  el  bonete,  insignia  de  su  dignidad  de  mega- 
duque. y  juntamente  con  el  sello,  bastón  v  estandarte  de 
su  oficio,  le  entregó  á  Berenguer:  rebosólo,  y  sin  «luda 
no  lo  admitiera,  si  el  emperador  resueltamente  nó  se  lo 
mandara.  Causó  en  los  griegos  gran  admiración  la  corte- 
sía de  Iloger.  y  Andrónico  la  celebró.  >'  honró  con  otra 
mas  señalada  merced,  ofreciendo  á  Rogér  titulo  de  cesar, 

uno  de  los  mayores  de  su  imperio,  con  que  entrambos 

nuedaron  obligados,  y  los  griegos  ofendidos  (le  ver  qno 
A  idrónico  diese   el  título  de  cesar,  desusado    va  en  aquel 

imperio  por  sospechoso  á  los  príncipes.  En  los  tiempos 
antiguos,  cu. indo  lloreci  >  el  imperio  romano,  llamar  a 
uno  cesar,  era  señal, ule  por  su  sucesor,  como  lo  es  en- 
tre los  emperadores  occidentales  el  rey  de  romanos,  en 

Francia  el  dellin.    y  en  nuestra    España  el  principe.    Peto 

declinado  ya  el  poder  de  los  romanos,  después  de  divi- 
dido el  imperio,  los  emperadores  griegos  daban  solamen- 
te el  mulo  de  cesar,  sin  algún  derecho  dé  sucesión  ¡  pero 

.siempre  quedó  eslimado  este  olicio,  puesto  que  s  >lo  som  - 
hi  a  de  lo  que  fue.  Túvose  después  por  el  primero,  basta 
que  la  dignidad    de  sobaslocralor   fué    preferida,  Citando 

Alezos  Comaeno  did  su  segundo  lugar  en  el  imperio  á 
I  sacio  Bata  lambían  perdió  después  su  precedencia  v 
autoridad,  cuando  el  mismo  Alezos,  por  quedar  >in  hijo 
varón,  ca-ú  su  hija  primogénita  Irene  ton  A  legos  Paleó 
logo,  dándole  titulo  de  despula,  que  es  |o  mismo  que  lla- 
marlo  a    uno    señor,   y    lucra    sin  duda  emperador  si    no 

muí  ic  i  a  Antes  que  mu  suegro;  de  suerte  que  la  dignidad 
decésai  bo  aquel  imperio  es  la  tercera,  por  ser  la  prime- 
ra    la     de  de-pola,  v  la  segunda  la  de  sel  a-locí  alor.  Dice 

Cu  ropa  I  a  tes  que  estas  tres  dignidades  no  llenen  particular 

Ocupación  á    une  acudir,    y   que   al  cesa  i    le   ll.it señor. 

pal  ibra  tenida  por  soberbia,  y  debida  solo  á  Dios  en  )■■> 
tiempos  antiguos  aun  de  ¡os  mismus emperadoras,  pues 
leemos  de  Augusto,  da  Tiberio,  \  de  algunos  oíros  une 
lamas  consintieron  que  les  llamasen  señores  Tratábanlo 
de  majestad  ai  cesar,  el  bonete  qne  llevaba  era  de  oro  y 

■     \    -U  remata  «'asi  como  el  del  misino  emperador,  la 

cap, i  d..  grana,  las  media-  v  cápalos  do  color  celeste   y 

la  id l|fl  como  la  del    mismo  emperador,   pero  sin   Águilas ; 

Iba  pinto  ai  emperador  en  las  públicas  entradas  y  acom- 
pañamientos. \  v  i  ve  dentro  de  su  palacio.  T«  vio  este  su  - 
qoe  se  ba  referido  es  .conforme  na  saco,  de  lo  que 
Montancr  en  su  historia,  y  Bexenguer  en  sus  relaciones 
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nos  dejó  escrito.  Poro  George  Pachimerio,  en  el  capitulo 
ii  del  libro  xn,  refiere  con  alguna  variedad  este  suceso; 
y  asi  me  ha  parecido  no  confundirlo  con  lo  de  arriba,  ya 
que  no  los  podia  conciliar,  para  que  el  que  lo  leyere 
pueda  con  claridad  hacer  juicio  de  lo  que  le  paieciere 
mas  verdadero. 

Determinado  ya  el  emperador  de  recibir  á  Berenguer 
de  Enteriza,  le  envió  á  llamar  muchas  veces,  que  se  de- 
cía estaba  en  Galípoli,  y  para  asegurarle  le  envió  sus  pa- 
tentes con  sellos  pendientes  de  oro,  en  que  le  prometía 
con  juramente»,  que  queriéndose  quedar  le  trataría  con 
buena  voluntad  y  ánimo  amigable,  y  que  cuando  se  qui- 
siese ir  no  lo  impediría.  Berenguer,  recibidos  los  despa- 
chos, con  la  fé  v  palabra  del  emperador,  se  fué  á  Gons- 
tantinopla  con  dos  navios,  pero  llegado,  no  quiso  salir 
fuera  de  ellos  y  envió  el  aviso  al  emperador  de  su  llega- 
da. Mandóle  luego  el  emperador  llamar,  y  le  envió  co- 
ches y  caballos  para  que  entrabe  con  mueba  autoridad  y 
honra,  pero  Berenguer  ni  quiso  salir  de  los  navios,  ni 
obedecer,  pidiendo  que  el  emperador  le  enviase  en  re- 
henes á  su  hijo  el  déspota  Juan.  Pareció  esto  mal  así  al 
emperador,  como  á  todos,  pues  no  se  fiaba  de  su  palabra 
v  juramento;  y  así  le  dejó  muebos  días  én  los  navios. 
Finalmente  llegándose  el  dia  de  Navidad  le  envío  á  lla- 
mar, diciéndoie  que  estuviese  de  buen  ánimo,  pues  le 
habia  asegurado  con  su  fe  y  palabra.  Estuvo  dudoso  mu- 
cho tiempo,  hasta  que  se  desengañó,  y  se  fué  al  empera- 
dor, de  quien  fué  magníficamente  recibido,  pero  siem- 
pre se  retiraba  a  los  navios,  adonde  el  emperador  tuvo 
s>iempre  cuenta  de  regalarle.  El  dia  de  Navidad  le  tomó 
el  emperador  el  juramento  de  fidelidad,  y  con  esto  le  dio 
la  dignidad  de  megaduque  del  senado,  y  le  dio  la  vara 
dorada,  invención  nueva  del  emperador,  y  le  vistieron 
al  modo  y  uso  de  senador,  con  que  dejó  sus  navios,  y  se 
fué  á  posar  á  Cosmidio,  donde  estaban  sus  catalanes,  que 
algunos  de  ellos  fueron  también  honrados  con  títulos  y 
mercedes  grandes;  y  desde  entonces  Berenguer  tuvo 
grande  autoridad  con  los  privados,  y  en  los  consejos  de 
Andrónico.  En  el  juramento  de  fidelidad  que  hizo  lieren- 
fzuer  disimuló  su  engaño,  dando  muestras  de  verdad  y 
llaneza;  pues  habiendo  de  jurar  que  seria  amigo  de  los 
amigos  del  emperador,  y  enemigo  de  sus  enemigos,  ex- 
ceptó a  Fadrique  de  los  enemigos,  porque  decía  que  le 
habia  jurado  antes  amistad.  Esto  pareció  á  los  inteligen- 
tes que  encerraba  en  sí  al^un  gran  secreto,  mas  de  loque 
exleriormente  parecía:  otros  lo  tomaron  bien ,  diciendo 
que  como  fué  fiel  á  Fadrique,  así  lo  seria  al  emperador, 
con  que  ganó  opinión  y  gloria,  siguiendo  la  sentencia  de 
Platón,  de  cuánta  importancia  sea  el  parecer  bueno  y 
juslo  para  ganar  opinión,  y  poder  engañar. 

Cap.  XXI. — Los  gm~>vesos  persuaden  al  emperador  la  guerra 
contra  (os  catalana!,  y  \Hguel  Paleólogo  hace  lo  mismo,  y  al- 
borótase en  Galípoli  la  gente  de  guerra. 

Los  genoveses  de  Pera,  que  poco  antes  fortificaron  y 
engrandecieron  con  fosos  y  murallas,  fueron  los  prime- 
ros que  hicieron  sospechosas  nuestras  armas,  y  pusieron 
duda  en  nuestra  fidelidad,  diciendo  al  emperador  Andró- 
nico, que  lenian  nuevas  de  Puniente,  que  se  preparaba 
una  grande  y  poderosa  armada  para  acometer  las  pro- 
vincias del  imperio  á  la  primavera,  y  que  esto  lo  tenían 
por  cierto  por  manifiestas  conjeturas;  y  (pie  los  catalanes 
que  antes  estaban  en  su  servicio,  y  los  que  después  con 
Berenguer  de  Ehtenza  vinieron,  estaban  unidos  para  su 
daño,  y  nó  para  su  defensa,  porque  se  correspondían  se- 
cretamente con  los  de  Sicilia;  y  que  el  bermano  bastar- 
do de  F).  Fadrique,  rey  de  Sicilia,  se  entendía  que  venia 
«■oii  doce  navios  para  juntarse  con  ellos,  y  que  para  en- 
tonces aguardaban  el  declararse,  y  poner  en  ejecución 
sus  intenios.  Estos  fueron  los  embustes  con  que  los  go- 
noVeses  quisieron  destruir  los  catalanes,  y  ellos  intro- 
ducirse, y  hacerse  muy  conlidenies,  y  celosos  del  bien 
común  del  imperio.  Aconsejaron  á  Andrónico, según  di- 
ce Pachimerio,  uñe  acometiese  desde  luego á  ios  catala- 
nes con  guen  a  descubiei  la  ;  (pie  ellos  lenian  cincuenta 
navios  en  orden  ,  y  que  con  otros  laníos  que  se  armasen 
por  el  emperador,  o  se  les  diese  dinero  á  ellos,  aunque 
fuese  en  largos  plazos,  los  pondrían  ellos  en  la  mar;  y 
que  á  esto  Solo  les  movía  ver  a  los  griegos  maltratados, 
la  tierra  qué  ya  lenian  por  patria  maltratada  y  destruida 
de  íos'que  vinieron  para  defenderla.  NO  dio  el  empera- 
dor por  entonces  crédito  a  |os  genoveses,  creyendo  (pie 

•  Tan  quimeras    fingidas  de  SU    maldad   y  envidia,  nacida 

desde  que  pusieron  los  catalanes  el  pié  en  Grecia.  La  fé  y 
juramento  preslado  de  ios  catatanes  lambíen  lo  asegu- 
raba,; pero  respondióles  que.  agradecía  su  cuídad/o,  y  lo 

que  se  dolían  de  los  trabajos  de  los  griegos.  Mandóles  que 
callasen,  y  que  él  consultaría  lo  que  se  debía  hacer,  y 
que  consultado  lo  ejecuta!  la. 

En  osle  mismo  tiempo  la  honra  y  merced  que  Andró- 
nico lii/.,,  ,'i  Berenguer  Iri  luí  él  ánimo  de  Miguel  Paleólogo 
para  nuestra  ruina,  y  persuadid  »  de  los  griegos  comenzó 
liiego  a  tratar  de  ella,  intentando  para  esto  todos  los  me- 
dios  mas  eficaces  que.  pudo,  atrepellando  leyes  divinas  y 
humanas.  Estaban  los  griegos  tan  envidiosos  y  soberbios, 


que  con  rabia  y  furor  increíble,  aunque  con  algún  secre- 
to, andaban  maquinando  traiciones  y  alevosías;  con  len- 
gua y  manos  solicitaban  á  Miguel  ya  mal  afecto  contra 
nosotros,  encareciendo  la  gran  reputación  de  las  armas 
de  los  catalanes,  y  que  ocupaban  los  supremos  cargos  de 
su  imperio,  en  grande  mengua  de  su  majestad,  y  desho- 
nor suyo.  Creyeron  siempre  los  griegos  que  nuestros  ca- 
talanes fueran  como  los  alanos  y  túrcoples,  que  no  se  les 
levantaban  los  pensamientos  á  mas  que  vivir  con  una 
triste  y  miserable  paga;  pero  cuando  vieron  proveídos 
en  ellos  los  oficios  de  cesar,  megaduque,  senescal,  y  al- 
mirante, y  que  lenian  bríos  para  aspirar  á  los  que  que- 
daban, advirtieron  su  daño,  y  comenzaron  á  sentirse  de 
que  las  fuerzas  y  honras  del  imperio  se  pusiesen  en  ma- 
nos de  extranjeros.  Al  tiempo  que  entre  los  griegos  cor- 
rían estas  pláticas  y  sentimientos,  los  soldados  de  los  pre- 
sidios, por  parecerles  que  la  paga  se  dilataba,  maltrata- 
ron á  los  griegos  de  los  pueblos  donde  estaban  alojados: 
mal  forzoso  de  la  guerra,  y  que  difícilmente  el  rigor  mi- 
litar de  los  mas  insignes  capitanes  lo  ha  podido  atajar. 
Miguel  Paleólogo,  alentosa  todas  las  ocasiones  de  calum- 
niar toda  nuestra  nación,  se  valió  de  esta  para  persuadir 
á  su  padre,  diciendo:  que  si  no  se  atajaba  luego  la  inso- 
lencia de  los  catalanes,  seria  la  total  perdición  del  impe- 
rio y  de  su  casa,  porque  no  contemos  con  la  paga  y 
sueldos  tan  excesivos,  y  con  los  despojos  riquísimos  del 
Asia,  oprimían  los  pueblos  amigos  para  satisfacer  su  co- 
dicia ;  que  no  por  haber  Vencido  á  los  turcos  quedaba  el 
imperio  libre  de  servidumbre,  si  se  esperaba  mas  insu- 
frible y  cruel  de  los  catalanes,  en  cuya  mano  estaba 
puesta  la  libertad  común  :  que  en  vano  la  habia  recupe- 
rado su  abuelo  Miguel  Paleólogo,  echando  á  los  latinos 
del  imperio,  si  segunda  vez  se  les  habia  de  entregar  vo- 
luntariamente :  que  esto  estaba  muy  cerca  de  suceder  si 
no  se  atajaba  su  insolencia  :  que  les  quedaban  aun  fuer- 
zas á  los  griegos  si  sus  trazas  saliesen  vanas,  para  que  de 
cualquier  manera  se  oprimiese  á  los  catalanes:  que  la 
obligación  en  que  le  habían  puesto  con  librar  sus  provin- 
cias de  los  turcos,  ya  su  arrogancia  y  mala  correspon- 
dencia lo  bahia  borrado,  y  sus  victorias  merecían  nom- 
bre de  agravios,  nó  de  servicios,  pues  en  vez  de  estable- 
cer sus  armas  en  una  segura  paz  el  imperio,  hacian  nue- 
va guerra  á  los  pueblos  amigos  con  intolerables  contribu- 
ciones y  malos  tratamientos. 

Andrónico  apretado  de  la  persuasión  del  hijo  y  de  sus 
privados,  que  continuamente  con  quejas  y  sentimientos 
lloraban  la  miseria  de  los  griegos  en  tanto  deshonor  su- 
yo, mostró  luego  contra  los  catalanes  el  efecto  de  sus 
pláticas,  respondiendo  á  Boger  y  á  Berenguer,  que  le 
pedian  dinero  para  la  guerra,  que  no  les  quería  pagar 
hastí  que  hubiesen  pasado  á  la  Asia,  y  diesen  principio  á 
la  guerra :  lenguaje  nunca  antes  usado  de  Andrónico. 
que  hasta  entonces  fué  mas  largo  en  hacerles  merced,  y 
darles  dinero,  que  solícitos  ellos  en  pedirle.  La  respues- 
ta de  Andrónico  llegó  á  los  oídos  de  los  de  Galípoli,  y  fué 
tan  grande  el  alboroto  y  motín  que  causó  en  todo  el  cam- 
po, que  forzaron  á  los  capitanes  á  lomar  las  armas  para 
acometerlos  lugares  del  imperio  y  apoderarse  de  algu- 
nas fuerzas  y  presidios.  En  tanto  que  Andrónico  dilataba 
el  darles  satisfacción,  mostraron  gran  sentimiento  desús 
dos  capitanes  Boger  y  Berenguer,  por  parecerles  que  con 
su  peligro  yfcsangre  se  querían  engrandecer,  y  que  por 
no  disgustar  al  emperador,  de  quien  esperaban  sus  ma- 
yores acrecentamientos,  no  le  apretaban  como  debieran, 
para  que  se  les  diese  á  ellos  pagas  tan  bien  merecidas. 
Estas  sospechas  llegaron  á  tanto,  que  resolvieron  de  en- 
viar embajadores  al  emperador,  pidiendo  que  les  paga- 
sen, y  que  continuarían  su  servicio  con  mucha  fidelidad, 
castigando  los  excesos  de  los  que  se  atreviesen  á  ofen- 
der y  maltratar  los  pueblos  amigos.  Esta  embajada  lan 
corles,  dice  Pachimerio  que  fué  por  el  miedo  que  tuvie- 
ron del  ejército  de  Miguel  Paleólogo,  que  se  habla  junta- 
do para  reprimir  su  atrevimiento  y  osadía.  Becibida  del 
emperador  esta  embajada,  luego  le  pareció  imposible  el 
satisfacer  por  las  grandes  pagas  que  le  pedian,  pero  por 
no  llegar  á  rompimiento,  y  á  una  guerra  declarada,  les 
remitió  á  Berenguer  dé  Entenza,  para  que  por  su  medio 
se  aquietasen  con  darles  parlo  del  dinero  que  le  pedian. 
Contentáronse  por  entonces  con  el  dinero  que  se  les  dio, 
y  con  él  so  fueron  á  Galípoli,  donde  ya  había  llegado  Bo- 
ger con  su  mujer,  suegra  v  cuñado,  que  quisieron  acom- 
pañarle, y  también,  á  lo  que  yo  sospecho,  por  tener  Ro- 
ger  cerca  de  sí  a  Irene  su  suegra  y  bermana  del  empe- 
rador, como  en  reboñes,  por  sí  acaso  contra  él  se  (pu- 
siese proceder  como  rebelde,  cuando  el  alboroto  y  motín 
pasara  mas  adelanto. 

Gap  XXII. — Págase  la  gente  de  guerra  por  orden  de  Andró- 
nico  con  moneda  corto,  de  donde  nacieron  nuevos  albo- 
rotos. 

Andrónico,  forzado  déla  necesidad,  con  astucia  y  frau- 
de griega  ,  mandó  librar  la  moneda  de  plata  que  se  dio 
á  lo^  embajadores  para  hacer  el  pagamento,  muy  menos- 
cabada ,  y  falla  «mi  mas  del  tercio  de  su  antiguo  valor,  y 
quiso  que  la  recibiesen  los  soldados  como  si  fuera  muy 
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cniera.  Los  capitanes,  poco  advertidos  del  engaño,  fácil  - 
inenie  se  dejaron  persuadir,  y  solicitados  de  los  soldados 
que  casi  amotinados  pedían  sus  pagas,  tomaron  el  dinero 
y  le  trajeron  á  Galipoli.  donde  se  lomo  muestra,  y  repar- 
íio  con  quejas  y  sentimientos;  pero  al  tin  cou  solo  el 
nombre  de  que  los  pagaban,  aunque  conocieron  la  falla, 
¡>e  sosegaron.  Diferentemente  lo  lucieron  los  gonoveses 
p»)Co  después,  que  concertados  con  el  empeíador  por 
cierta  cantidad  ile  dinero  de  enviar  su  armada  contra 
Jos  catalanes,  pagándoles  con  esta  misma  moneda  se  la 
volvieron  a  enviar,  y  deshicieron  la  armada.  Citándolos 
aragoneses  y  catalanes  contento-,  con  el  dinero  de  las  pa- 
gas quisieron  pagarlos  huespedes  griegos,  y  darles  ente- 
ra satisfacción,  rehusaron  recibir  la  moneda  al  precio 
que  se  les  daba,  y  como  la  comida  y  sustento  necesario 
ikj  sufre  dilaciones,  forzaban  á  los  griegos  a  que  se  las 
diesen,  y  recibiesen  la  moneda.  Con  estose  fueron  alte- 
rando los  griegos,  y  los  catalanes  a  buscar  Id  comida  con 
las  armas,  con  que  todos  los  pueblos  de  aquella  comarca 
Quedaban  desiertos.  Andrónico,  con  inunitas  quejas  de  los 
desórdenes  y  demasías  de  los  soldados,  se  inedno  a  se- 
guir el  parecer  de  su  hijo,  y  poner  remedio  eficaz  y  vio- 
lento á  tantos  daños.  Pudícianse  atajar,  si  la  diversidad 
de  cabezas  que  babia  en  nuestro  ejercito  tuvieran  entera 
autoridad  con  los  subditos,  y  ellos  estuvieran  unidos  ; 
poique  siempre,  que  un  principe  usa  de  trazas  tan 
indignas  de  >u  obligación,  como  fué  dar  á  los  catalanes 
moneda  tan  falla  poi  su  antiguo  precio,  y  no  mandar  con 
Universal  edicto  que  la  recibiesen  lodos  los  subditos  (Je 
mi  imperio  al  mismo  precio,  es  dar  ocasión  cierta  devenir  a 
rompimiento  el  pueblo  y  la  milicia.  Tiénese  porciertoque 
este  medio  fué  trazado  por  enli ambos  emperadores  An- 
djóoicu  y  Miguel,  para  que  los  catalanes  maltratasen  á 
los  griegos,  y  ellos  ofendidos  tomasen  las  armas  para  su 
venganza,  con  que  les  pareció  que  los  catalanes  queda- 
rían  perdidos,  y  ellos  libres  de  su  obligación.  Salió  bien 
la  traza,  porque  los  nuestro*,  faltos  de  dinero,  se  entra- 
ban por  las  aldeas  y  pueJUosgi  ajadas,  v  se  hacían  contri- 
buir, ven  bailando  resistencia  ,  con  la  acostumbrado  li- 
cencia militar  maltrataban  de  m anos  y  de  lengua  á  quien 
es  oponía.  Niceíoro.  autor  griego,  como  de  la  parte 
ofendida,  cuanta  largamente  los  exceso*  de  aquella  mili- 
cia, y  muebo  mas  Jorge  Pachimerio,  que  dandi»  lugar  á 
su  pasión,  muerde  con  mayor  malignidad  ;  pero  Mon- 
i.mer  niega  que  los  catalanes  se.  mostrasen  Implacables 
y  crueles  con  |na  griegos  ;  latea  dice  que  les  ayudaban 
S  socorriaa,  porque  con  la  furia  de  ios  turcos,  ios  heles 
de  la¿  provincias  de  la  Asia,  huyendo  da  tan  cruel  servi- 
dumbre, m  recogían  a C'HWlanlinopla,  y  perecían  en  los 
muladares  de  hambre  y  riemiseria,siuques  los  griegos  les 
moi  ieae  á  a  lidíala  desdi  lia  de  losquo  teaian  por  compa- 
ñeros y  amigos;  v  que  ios  c  italanes  coa  mucha  liberalidad 
j  largueza  socorrían  á  muebosque  padecían  en  este  co- 
mún trabajo,  El  crédito  que  se  deba  dar  ¿estos  historia- 
dores el  que  leyere  eaU  relación  Ipuede  fácilmente  ser 

juez,  precediendo  primero  la  noticia  de,  sus  calidades.  Ni- 
céforo  y  Pachimerio,  griegos,  \  en  muchas  panes  poco 
cuidadosos  de  escribir  la  verdad,  ofendidos  por  comunes 
y  par  Ucuieres  agravios  de  los  nuestros,  lejos  de  las  oca- 
sion.'s.  Moa  tañer  español,  testigo  de  vista  de  iodos  estos 

sucesos,  y  que  la    II. me/a  de  mi  estilo,    y  del   tiempo  que 

escribid  parece  que  aseguran  la  vcrd.ni  de  los  acontad- 
mienioi  que  i  efiei  b 

Ki  en  p  i  ,i  i,,r  ündronico,  lamiendo  que  Roger  descubier- 
tamente no  tomase  las  armas  contra  él,  y  siguiese  la  volun- 
tad d"  ios  cala  anea,  ofendido*  del  angaooque  buboefl  las 
monedas  de  ^b  pagas,  quiso  que  el  príncipe  Maruili,  ge- 
neral da  losromeos  que  militaban  con  Roger  enel  Orlen' 
la  fuese  de  m  paite  .i  traerle!  Coustanlinopla,  y  le 
guraesj  da  mi  voluntad, qua  siempre  habla  sido  de  ha- 
I.  y  engí  .oji| ••!•!•  i  le  .  y  justamente  le  nrdenri 
que  dijeae  •<  su  hermana  Irene  que  se  viniese  con  él,  por 
i  ><  arle  que  tendría  autoridad  para  persuadirle  Lo  que 
ímaorlase  Llegócofi  esta  embajada  Maruili  ■  Galipoli, 
n  li  miente  le  respondió  que  ou  peusaba  saín  d.- 

Galipoli  si  ii  1 1  o -i  -i  *e  mas  lüispnchoMO  ¿  los  au)  oí  i  on  a -i si  ir 
en  Conslaniinopla  Irene  también  se  et<  usó  por  la  falla  de 
salud   que  no  le  daba    lunar  de  ponerse   en  camino.  Con 

Mu  ii  1 1  volvió  i  Constantinopla,  y  desengañé  al  am- 
para lor,  qua  -i  n  i  el  ejercito  por  entero  ii"  babia 

ir  de  concierto*  (>>n  todo  este  desengaño  porfió  se- 
guads  raí    p  »r  medio  de  -n  hermana,   ••  persuadirle  que 

■  i  i  Iriente  rro  que  le  en»  tari  <■  p  >i 

une  PhiladHpMa  OMlabu  en  mayoi   «prieto  que  el  ano  fcn 

\  que  i.i  He  esidad  que  padecían  do  perdonaba  aun  n 
I"-»  mneii  •-  Ríen  quisiera  llngei  obedecer  al  emperador, 

Km.i-  Irrita  lo*  que  nunca    j    »l 
r  enlon  ale  «i  emperador, 

m  i  el  van  vi 
l  n  i- -ie  1 1 .  •  r  1 1 1  >  ,  '!  -i  ■•!!  .-o  ii    i.-  i  n  i.- n /.i    viendo  que  lodo 
leño  ría  ;i  le^o-  le 

lint .  i',  .ni  .  ..o  ni     \   |os  c.ii.i!  uie~    filtraban   en    de» 

confianza    i"  »u    !•■    porque  estaba  cabo  el  emperadoi    en 

luga  mi.  \    que  aquello  no  | 

tanda  de  iu  j-ui  u  ..jj  quo  ulempcraó 


hacia  con  ellos;  finalmente  estando  ya  las  cosas  de  los 
cali  lunes,  y  Andrónico.  en  términos  que  no  se  podía  es- 
lar  neutral,  ni  ser  medí  mero  entre  estas  diferencias  sin 
gran  riesgo  de  perderlos  á  lodos.  Berenguer  se  resolvió  de 
acudirá  su  primera  ooligaciou,  y  preferir  á  su  particular 
acrecentamiento  el  público  honor  y  estimación  de  la  na- 
ción, que  estaba  cerca  de  perderse.  Pidió  licencia  a  An- 
drónico para  volverse  a  Galipoli.  y  aunque  el  emperador 
con  ruegos  y  dádivas  le  procuro  detener,  nu  dejo  de  em- 
barcarse en  dos  galeras  que  tenia  al  puerto  de  Blanquor- 
nas  por  la  puerta  del  emperador  .  y  dice  Pachimerio, 
que  se  embarcó  con  el  semblante  triste  ,  y  que  mostraba 
el  combate  de  pensamientos  que  llevaba.  De  la  galera 
volvió  á  enviar  al  emperador  treinta  vasos  de  oro  y  plata 
que  le  babia  dado,  y  añade  el  mismo  autor,  que  las  in- 
signias de  la  dignidad  de  megaduque  las  arrojó  en  el  mar, 
mostrando  que  desde  entonces  renunciaba  la  amistad  del 
imperio.  Esta  acción  que  en  los  griegos  se  condena  por 
muy  infame  y  vil,  fué  la  mas  digna  de  alabanza  que  este 
gran  caballero  hizo  en  el  Oriente,  porque  ni  las  honras 
ni  los  cargos  no  le  pudieron  apartar  de  lo  justo  :  ejemplo 
grande  para  los  que  quieren  introducirse  con  daño  del 
bien  público  y  reputación  de  la  patria,  como  á  muchos 
acontece,  que  olvidados  de  lo  que  deben  a  su  sangro  y  á 
su  naturaleza,  la  dejan  maltratar  por  pequeños  nucieses, 
que  las  mas  veces  de  ellos  no  les  queda  sino  solo  la  in- 
famia por  premio  de  >u  ruindad. 

Estando  ya  para  partirse  Berenguer,  el  emperador  lo 
envió  a  llamar  muchas  veces,  sin  que  pudiese  creer  quo 
Berenguer  le  dejaría.  Ofreciéronle  al  emperador  eiei  los 
hombres  de  Matvasiade  acometer  las  dos  galeras  de  Be- 
renguer. y  vengar  la  poca  estimación  que  hacia  de  su  amis- 
tad, y  juntamente  cobrar  ellos  una  galera  ,  que  tenían  a 
partido  en  servicio  de  Berenguer  ;  peí  o  el  emperador  no 
permitid  que  se  ejecutase,  porque  pensó  reducirle.  Aque- 
lla noche  Berenguer  se  hizo  á  la  vela  ,  y  se  vino  a  Gali- 
poli, donde  halló  todas  las  cosas  llenas  de  mil  sospechas  y 
recelos. 

Cap.  XXIH. — Da  el  emperador  Andrónico  enfeudo  dios  cata- 
lanes y  aragoneses  las  provincia1*  del  A»ia. 

El  emperador  deseaba  dividir  los  catalanes  enlre  sí. 
para  después  poderles  castigar  mas  á  su  salvo.  Volvió  á 
persuadir  á  Roger  loque  ames  por  medio  de  Canavurio. 
familiar  ministro  de  Irene  SU  suegra,  el  cual  después  de 
ir  y  venir  "muchas  veces  de  Constantinopla  á  Galipoli, 
concertó  el  mayor  negocio  para  los  catalanes,  que  se  nudo 
desear  para  su  grandeza  y  aumento,  si  como  se  les  ofrecí*') 
se  les  cumpliera;  pero  la  insolencia  de  los  soldados,  la 
envidia  de  los  griegos,  la  instancia  del  hijo  troco  el  amor 
y  afición  que  Andrónico  tenia  á  nuestras  cosas  en  mortal 
aborrecimiento;  y  asi  se  determinó  entre  el  emperador  y 
su  hijo  dar  aparente  y  bonrosa  satisfacción  a  los  catala- 
nes, y  ocultamente  trazar  su  perdición  y  ruina  ;  y  aun- 
que esto  no  lo  dicen  los  historiadores,  déjase  fácilmente 
entender  por  lo  que  después  se  hizo.  Andrónico,  por  me- 
dio de  este  Cana vur lo,  y  forzado  del  temor  de  las  armas 

de  los  catalanes,  y  del  socorre»  que  la  fama  babia  publica- 
do que  venia  de  Sicilia,  y  que  con  lan  largan  pagas  estaba 
el  fisco  y  cámara  Imperial  destruida,  y  que  las  rentas  del 
imperio  no  eran  suficientes  para  los  gastos  ordinarios  y 
forzosos,  |  que  como  a  príncipe  le  locaba  prevenir  el 
remedio,  jr  ellos  como  capitanes  obligados  y  amigos  de- 
bían ayudarle  i  poner  en  locución  lo  que  a  iodos  íes  im- 
portaba igualmente,  ai  fin  se  concertó  entre  el  empe 
dor  v  Roger,  después  de  largas  y  pesadas  consultas,  lo 
Biguiente  :  Que  desde  luego  diese  Andrónico  las  provin- 
cias de  la    \-ia  en  feudo  a  ¡os  ricos  hombres,  v  caballeros 

catatanes  j  aragoneses,  con  obligación  que  siempre  quo 

fuesen  llam  idus  y   requeridos  por  el.  ó  por  su  -  sucesores, 
acudiesen  a    servirle  á    SU    cosía,  v  que  el  emperador  no 

estuviese  obligado  A  dar  después  de  la  conclusión  de 
te  trato  sueldo  a  la  gente  de  guerra;  solo  ios  babia  <ie  so- 
correr cu  i,i  un  año  con  treinta  mil  escudos,  v  con  ciento 
veinte  mil  modlos  de  trigo,  dándoles  el  dinero  da  las  pagua 
corridas  hasta  el  dia  de  este  concierto.  Coa  este  trato  que 
da  ron  nuestras  cusas,  al  parecer,  en  suma  grandeza;  p«»r« 
que  los  catatanes  se  vieron  señoreada  todas  las  provin 
cías  de    isla,  asi  por  dárselas  el  emperador  en  paga  de 
*n-  servicios,  como  porque  las  ganaron  con  ins  armas,  y 
libraron  de   ia    servidumbre  de  los  turcos  *,  títulos   que 
cualquiera  de  ellos  era  bastante  6  darles  el  derecho 

fluí  jo  de   ludas  ellas    Esl8    lUO  un  i  de   !■■>    COMÍ  mBS  seña  - 

ladas  de  nata  expedición  ,   y  que  mas  puede  Ilustrar  la 
nación  catalana  j  pues  cuando   ios  romanos, 

vencido  Miin  i  i'es.  ganaron  el  isla  .  alcanzaron  un  i  de 
sos  mayores  glorias,  )  lo  que  el  valor  de  tantos  f a  mi 
capitanes  j  ejeri  Itoa  conquistó  en  muchos  años,  load- 
qublftrnn  ios  nuestros  en  menos  de  dos.  \  -,i  con  engiíi  >a 
\  Ir, o.  iones  no  les  majaran  su  fortuna,  quedaran  ,il>s..lii- 
i"s  Honores  \   principes  de   la  Isla,  \  o1  o /a  sí  se  conser- 

\  o  .ni.  del  n  vi  era  n  los  l  ni  eos  en   sus    pi  uieipio*..  \    no   les 
dieran  lugar  I  Mil  il.ir  ni  en- 1  ;i  mlecer  l"s   I  mides  minen - 

leí   ímpeí  lo  que  hoy  poseen, 

loa  conciertos  su  juntaron  dclanlo  do  la  imagen  do  la 
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Virgen,  costumbre  antigua  deaquel  imperio.  En  esta  do- 
nación concuerdan  Paohimerio  y  Montaner,soloel  griego 
(iiíiereen  una  circunstancia,  porque  dice  que  Andrónico 
exceptó  algunas  ciudades,  que  no  qui«o  que  se  incluye- 
sen en  la  donación. 

(Jap.  XXIV. — La  gente  de  gwrra  con  mayor  furia  que  antes 
se  albornía,  porque  tiene  alguna  desconfianza  de  ttoger. 

El  emperador  Andrónico  para  cumplimiento  del  jura- 
mento hecho,  envió  á"  Teodoro  Chuno  que  llevase  á  Roger 
los  boneterías  íirmados  y  sellados  con  sellos  de  oro,  y 
treinta  mil  escudos,  y  las  insignias  de  cesar ,  y  que  el 
trigo  estaba  ya  recogido  para  entregarte  a  quien  Roger 
uniente.  Caminaba  la  vuelta  de  Ripi  Teodoro,  y  como 
cuerdo  v  platico  junto  á  Ripi  se  detuvo,  porque  supo 
que  las  cosas  de  Galipoli  y  deloscatalauesse  iban  empeo- 
rando. Resolvió  de  no  pasaradelante  hasta  saber  de  cier- 
to el  estado  de  las  cosas,  á  mas  de  que  temía  á  Roger  por 
c>tar  ofendido  de  un  hermano  suyo  que  estaba  en  Canci- 
lio,  de  donde  muchas  veces  habia  salido  con  gente  ar- 
mada en  su  daño.  Asi  parece  que  por  cierta  providen- 
cia envió  á  Cena vu rio  que  fuese  antes  á  la  hermana  del 
emperador,  para  que  primero  á  ella  le  diese  aviso  délo 
que  pasaba,  y  juntamente  volviese  á  significarle  Ja  dis- 
posición y  estado  del  nuevo  motín,  poique  su  persona  y 
el  dinero  110  lo  quería  aventurar  sin  mas  seguridad  de 
la  que  tenia.  Pasó  adelante,  caminando  siempre  muy 
despacio,  para  dar  liemp o  á  Canavurio  que  se  pudiese  in- 
formar, y  volverle  á  encontrar  antes  del  peligro.  Junto  á 
Rrachialio  tuvo  nuevas  llenas  de  sospechas,  porque  tuvo 
aviso  que  Roger  no  recibiera  las  insignias  de  cesar  por 
no  hacerse  mas  sospechoso  á  los  suyos,  de  quien  ya  oo- 
menzanan  á  tener  alguna  desconfian/a,  por  verle  rico  y 
honrado,  y  ellos  defraudados  de  su  sueldo.  Temió  Teodo- 
ro, y  resolviódeasegurarse,  retirándose  al  fuerte  deRipí, 
donde  estuvo  algunos  días.  Como  vio  que  no  se  sosegaba» 
Ja  gente,  temió  que  si  los  catalanes  entendieran  que  [él 
estaba  en  Ripi  con  treinta  mil  escudos ,  no  le  acometiesen 
para  quitarle  el  dinero;  y  así  una  noche  con  gran  secreto 
con  todos  los  recaudos  que  traia  se  fué  á  Constanlinopla, 
vdió  razón  al  emperador  de  lo  que  habia  detenido  y 
forzado  a  volver  atrás  sin  ejecutar  su  orden.  Roger  juzgó 
que  convenia  para  su  reputación  y  seguridad  satisfacer 
al  ejército  de  las  sospechas  viles  de  su  fé,  y  asi  ordenó á 
las  principales  cabezas  del  ejército  quese  viniese  á  Gali- 
poli, dejando  aseguradas  las  plazas  que  tenían  á  su  cargo. 
Juntos  lodos  les  dijo,  que  los  trabajos  y  peligros  que  ha- 
bia padecido  por  el  aumento  y  bien  de  la  nación  arago- 
nesa no  merecían  tan  mala  correspondencia  como  tener 
duda  de  su  fidelidad:  que  él  habia  probado  su  intención 
en  la  guerra  de  Sicilia,  sirviendo  al  rey,  y  gobernando 
siempre  gente  catalana  ,  y  con  ser  aquellos  tiempos  tan 
sospechosos  ,  nadie  se  atrevió  á  ofenderle:  que  en  las 
guerras  del  Asia  habia  acudido  a  la  obligación  que  fué  lla- 
mado, y  que  el  emperador,  aunque  le  había  hecho  mu- 
chas honras,  no  las  tenia  él  por  igualesá  sus  servicios, 
y  cuando  Jo  fueran,  que  él  no  era  hombre  que  por  cor- 
responder á  ellas  olvidara  las  obligaciones  que  tenia  en 
primer  lugar,  (pie  el  emperador  le  queria  hacer  cesar,  y 
que  él  no  queria  mas  recibir  honras  sin  que  á  ellos  se  les 
diese  entera  satisfacción,  y  que  por  solo  venirles  á  so- 
correr y  animar  habia  salido  de  Constanlinopla,  y  de- 
jado al  emperador  que  le  queria  detener  y  acrecentar: 
que  el  estaba  resuello  de  correr  la  fortuna  que  ellos,  y 
que  si  el  emperador  con  su  ejército  les  acometiere,  pro- 
curaría por  el  juramento  hecho,  ceder  si  pudiese  a  su  ri- 
g<-r,  pero  (jue  cuando  conviniese,  forzosamente  habían 
de  venir  á  las  armas,  y  las  suyas  siempre  se  habían  de 
emplear  en  la  defensa  común  contra  los  griegos.  Con  es- 
la  plática  Roger  aseguró  su  crédito,  y  los  catalanes  satis- 
fachosdesus  sospechas,  y  asi  con  el  reconocimiento  que 
siempre,  le  dieron  disculpa  de  los  recelos  mal  fundados 
de  alguno*. 

Kn  c-te  mismo  tiempo  sucedió*  para  mavor  descrédito 
de  nuestras  armas,  que  los  turcos  acometieron  la  isla 
riel  Xio.  que  estaba  á  cargo  de  Roger  y  los  suyos,  y  casi 
leda,  ella  la  tomaron,  sino  fueron  algunos  que  se  pudie- 
ron retirará  la  fortaleza  en  cuarenta  barcos  qpe  pudieion 
juntar,  y  esto-  también  se  perdieron  lastimosamente  ro- 
lo» y  deshechos  de  una  furiosa  tormenta  junto  a  la  isla  de 
Sciro.  (  oh  esta  pérdida  los  ánimos  de  lo»  unos  y  de  los 
oíros  se  fueron  Irritando.  Lo»  gi  legos,  porque  les  pa; 
que  lo»  catalanas,  yaque  les  molestaban  tanto  con  la»  or- 
dinaria» contribuciones,  no  fuesen  bastantes  para  deferir 
derlea  del  rigor  y  sujucion  de  los  infieles;  los  catalanes 
también  atribuyeron  e»ta  pérdida  á  la  dilación  de  Audró- 
nico.  »-n  no  cumplirles  lo  que  tantas  veces  se  les   habia 

ofrecido,  y  que  ¿i  >e  les  pagara  Con  tiempo.  Iludieran  ellos 

acudir  á  ^u  obligación  .  y  defender  lo  que  estaba  ;|  su  car- 
go ;  la  falla  de  dinero  le»  obligo  a  que  con  mayor  desorden 
le  fuesen  á  buscar  por  lodos  los  lugares  de  i  racl  '■ 

(,u\  \\v. — Concluye** el  trato  de  púwtr  al  Oriente  ¡  y  Hoyer 
recíbalos  insigni  ir.  y  dinero* 

Llegó    u  los  oíd  js   de  los    emperadora»    Andrónico    y 


Miguel  lo  que  Roger  públicamente  dijo ;  y  ofendidos 
gravemente,  quisieron  con  el  ejército  que  tenían  junto 
en  Andrinópoli  acometer  el  do  los  catalanes  ;  pero  An- 
drónico, á  persuasión  de  Azan,  cuñado  de  Roger,  á  quien 
poco  antes  habia  dado  la  dignidad  de  panipersebaslor. 
mandó  á  su  hijo  que  no  lo  ejecutase,  esperando  siempre 
por  medio  de  su  sobrino  reducir  á  Roger,  á  quien  Azan 
escribió  la  jusia  indignación  del  emperador,  y  que  la 
mayor  disculpa  que  podría  dar  seria  pasar  el  ejércilo  en 
Asia,  y  comenzar  la  guerra.  Respondió  Roger  a  su  cu- 
ñado, y  al  emperador  en  la  misma  conformidad  escri- 
bió :  que  la  necesidad  le  habia  obligado  a  dar  de  palabra 
satisfacción  á  todo  el  ejército,  porque  si  no  lo  hiciera,  se 
acabaran  de  confirmar  en  sus  sospechas,  y  que  sin  duda 
le  mataran  :  que  él  siempre  seria  fiel  y  reconocido  á  las 
muchas  honras  y  mercedes  que  de  su  mano  habia  reci- 
bido, y  que  si  de  lengua  le  habia  ofendido  fué  porque 
los  catalanes  no  le  ofendieran  con  efecto,  tomando  por 
cabeza  otro  capitán  que  libremente  les  dejara  ejecutar 
su  ímpetu  :  que  se  sirviese  de  socorrerles  con  algo,  por- 
que de  otra  manera  no  se  atrevía  á  reducirlos,  porque 
él  apenas  tenia  mil  hombres  que  le  ol>edec¡esen.  Con 
esta  carta  el  emperador  volvió  á  mandar  a  su  hijo  que 
no  les  ofendiese,  pero  que  impidiese  sus  correrías. 

Azan,  que  deseaba  conservar  á  su  cuñado  Roger,  per- 
suadió al  emperador  que  le  volviese  á  enviar  lo  que 
Teodoro  Chuno  poco  antes  le  llevaba,  y  que  con  esto  pa- 
saría á  la  Asia  ;  y  asi  el  emperadior  le  envió  las  insignias 
de  cesar,  y  el  dia  de  la  resurrección  de  Lázaro  fué  ves- 
tido y  aclamado  por  cesar,  y  se  le  dieron  treinta  y  tres 
mil  escudos,  y  cien  mil  modios  de  trigo;  pero  resuelta- 
mente le  mandó  el  ¿imperador  que  despidiese  toda  la 
gente,  y  solo  se  quedase  con  mil  hombres,  Roger  mostró 
con  aparentes  demostraciones  que  obedecía,  pero  con 
secreto  disponía  sus  consejos  para  cualquier  aconteci- 
miento. Envió  á  Rerenger  de  Entenza  parle  de  su  gente, 
que  ya  estaba  declarado  por  rebelde  y  enemigo  del  im- 
perio ;  la  otra  envió  á  Cizico  Metellin,  donde  habia  ya 
guarnición  de  catalanes.  Recogió,  á  mas  del  trigo  que  el 
emperador  le  daba,  otra  mayor  cantidad  de  la  que  los 
catalanes  recogieron  de  las  contribuciones. 

Cap.  XXVI. — Pártese  Roger  á  verse  con    ^figuel    Paleólogo, 
contradi'celo  María  su  mujer,  y  los  demás  capitanes. 

En  este  tiempo  que  los  catalanes  andaban  llenos  de 
tantos  temores  y  esperanzas,  ya  Andrónico  y  Miguel 
trazaban  de  qué  manera  podían  hacer  un  castigo  señala- 
do en  ellos,  y  castigar  con  sumo  rigor  su  atrevimiento; 
que  aunque  esto  claramente  no  lo  dicen  los  historiado- 
res griegos,  el  efecto  lo  publicó,  y  descubrió  su  alevosía. 
La  desdichada  suerte  de  Roger  abrió  el  camino  para  que 
esto  se  ejecutase,  con  gran  seguridad  de  los  griegos,  y 
notable  pérdida  nuestra.  Llegóse  el  tiempo  de  la  partida 
de  Grecia  para  proseguir  la  guerra,  y  Roger  determinó 
de  ir  á  verse  con  Miguel  Paleólogo  para  darle  razón  de 
lo  que  se  habia  traiadocon  su  padre  en  materia  déla 
guerra,  y  pedirle  dinero,  como  Nicéforo  dice.  Pero  Ma- 
ría, mujer  de  Roger,  y  su  madre  y  hermanos,  que  como 
ladrones  de  casa  conocían  bien  la  condición  de  los  suyos, 
sentían  muy  mal  de  esta  ida, "y  María,  como  á  quien  mas 
le  importaba,  adviriió  á  su  marido  en  secreto  que  no  se 
fuese,  ni  se  pusiese  voluntariamente  en  las  manos  de 
Miguel,  y  que  no  ofreciese  la  ocasión  á  quien  con  tanto 
cuidado  la  buscaba;  que  advirtise  cuan  huérfana  que- 
daba ella,  cuárr  desamparados  los  suyos  si  fallase  su  go- 
bierno; que  no  se  fiase  tanto  de  su  ánimo,  que  no  diese 
crédito  á  sus  palabras,  nacidas  no  solo  desu  cuidado, 
pero  de  ciertas  y  seguras  señales  que  tenia  de  que  Mi- 
guel Paleólogo  procuraba  su  ruina.  Todas  estas  razones 
acompañadas  con  lágrimas  y  ruegos  dijo  María  á  su  ma- 
rido Roger,  porque  como  griega,  y  persona  lan  intima  do 
la  casa  del  príncipe,  aunque»  se  recelaban  de  ella  por- 
que no  descubriese  sus  traza?,  con  todo  este  recato  lle- 
gaban á  su  noticia  muchas,  que  como  nurer  cuerda  y 
cuidadosa  de  la  vida  del  marido  pudo  advenir,  y  descu- 
brir a  I  lío  de  lo  que  se  maquinaba  contra  él.Ili/o  poco 
caso  Roger  desús  consejos,  y  ella  cuanto  menos  recelo 

descubría  en  el  marido,  lanío  mas  erecia  SU  cuidado  y 
procuraba  intentar  algunos  medios  para  persuadirle;  y 
el  que  debiera  ser  mas  eficaz,  fué  llamar  a  los  capitanes 
mas  principales  del   ejercito,  v  descubrióles  sus  justas 

sospechas,  para  que  pidiesen  a  llover  que  suspendiese  su 
ida  de  Andrinópoli  para  visitar  a  Miguel  Paleólogo,  Al  fin 
lodos  los  capitanes  junio»  a  ins|;uicia  do  María,  cuyas 
sospechas   no    les  parecían    vanas,    fueron  á    Roger.  V  le 

pidieron  qué  dejase,  ó  siquiera  difiriese   la  jornada  hasta 

c>lar  mas  a»egui  ado  y  salisfceho  del   ánimo    de    Miguel. 

Respondióles  resueltamente  que   por  ningún  temor  que 

le  pusiesen  delante  dejaría  de  hacer  su  viaje,  y  cumplir 
con  obligación  tan  forzosa  como  visitar  a  Miguel,  á  quien 

debía  «i  mismo   respeto  que  ai  emperador  su  padre:  que 

fiante»  de  partir  de  (¡recia  para  la  jornada  de  Asia  no 
se  le  daba  razón  de  todos   sus   consejos  y  determinarlo 

na»,  era  darlo  ocasión  de  desavenirse  con  ellos,  cosa  de 

grande  Inconveniente   para    la    conservación   do    todos 
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ellos  :  que  los  recelos  de  María  su  mujer  nneian  de  amor 
y  temer  de  perderle,  y  que  pues  eran  sin  otro  fundameu- 
|o  no  era  justo  que  le  detuviesen. 

Llamado  Roger  de  su  fnial  destino,  no  advirtió  su  pe- 
ligro, ni  advenido  lo  temió,  Muchas  veces  por  mas  avi- 
qne  un  hombre  tenga  no  puede  escapar  da  la  muerte 
\  Unes  desastrados,  y  aunque  Dios  nos  advierte  con  >e- 
íialea  mamiiestos  v  claros,  puede  tanto  una  loca  con- 
fianza, que  aos  quita  el  discurso  para  que  no  veamos 
loa  peligros  donde  esi;i  determinado  nuestro  tin  y  cas- 
tigo. Kn  este  caen  de  Regar,  ni  .»u  buen  discurso,  ni  el 
conocimiento  grande  de  la  naturaleza  de  los  griegos,  ni 
los  avisos  ile  su  mujer,  ni  los  megos  de  los  minos,  pu- 
dieron detenerlo  para  que  voluntariamente  no  se  en- 
tregase  a  la  muerte  Resuelto  ya  de  partirse,  liaría  su 
mujer  con  todos  los  d<-  >n  casa  no  quise  quedui  se  en 
Gah'poli.  porque  como  tenia  por  cierta  nuestra  perdi- 
ción, no  le  pareció  ¡i\ ■enturarse,  pues  la  obligación  de 
asÍ5tir  en  (.latí poli  falta  ha  con  ausentarse  su  mando,  atan- 
do Rogar  que  Fernando  Aliones  con  cuatro  galeras  le  lle- 
vase a  Constantin  »pla,  y  él  con  trescientos  caballos,  y 
mil  mfintes.  dejando  en  SU  lunar  á  Iterenguer  de  Knten- 
za.  caminí»  la  vuelta  de  Andrinopoli.  dicha  por  otro  nom- 
bre Orestiade.  ciudad  principal  de  Trocla,  y  corte  de 
muchos  emperadores  y  retes,  y  que  entonces  lo  era  de 
Miguel.  Zurita  quiere  que  Andrinopoli  y  Orestiade  sean 
lugares  diversos,  porque  no  llegó  a  su  noticia  que  esta 
ciudad  tenia  entrambos  nombres!  Nicéforo  la  llamo  Ores- 
tiade con  el  nombre  mas  antiguo,  y  Monlaner  Andrino- 
poli,  que  lúe  el  mas  moderno,  y  el  que  entonces  le  da- 
ban ios  griegos,  y  el  (pie  hoy  conserva  con  poca  dife- 
rencia. 

Supo  el  emperador  Miguel  á  veinte  y  dos  de  abril  co- 
mo el  César  R"ger  venia,  porque  Azan  mi  cuñado  ie  lo 
hizo  taber.  Alteróse  extrañamente  Miguel  de  esta  veni- 
da, y  con  un  caballero  de  su  Casa  le  en\  íó  a  preguntar, 
uní  jornada  antes  que  llegase,  si  el  emperador  su  padre 
>e  lo  hahia  mandado,  ó  §1  movido  de  su  sola  voluntad. 
Respondió Ol  César  COA  palabras  llenas  de  humildad,  (pie 

soló  iba  para  darle  obediencia,  y  mostrar  la  servitud  que 

le  dobla,  v  juntamente  para  conferir  con  él  el  viaje  que 
había  de  hacer  al  Oriente,   Con  B»tS  respuesta    se  aoSQgd 

Miguel,  |  mostró  qne  gustaba  de  mi  venida.  I>nv¡ó  luego 
a  recibirle  con  la  benignidad  y  cortesía  que  convenia. 
Kra  miércoles  de  la  segunda  semana  de  la  pascua  qae 
llama  ti  de  Santo  Tomás.  Vióse  aquella  misma  noche  con 
el  emperador,  da  quien  toé  recibido  y  acariciado  con 
grandes  demostraciones  de  amor. 

C.u>.  XXVII. —  Matan  á  fln/jer  ron  rjran  crucUad  I<~>1  cdatlOV 
$4Íando contiende  r,.?i  lo»  emperador»»  Uiguil  y  María,  >j  á 
t'fin*  lo»  <¡nc  fuénm  pn  »u  cotnpañvo}. 

Con  el  buen  acogimiento  que  Miguel  hizo  á  Rogar  v  A 
loa  suyos,  creyeron  que  las  sospechas  de  Mana  fueron 
-u\  fundamento,  v  vivían  tan  sin  cuidado  ni  recelo  del 
dado  qué  tan  vecino  tenían,  que  divididos  y  sin  armas 
di-uri  i.in  por  i.i  ciudad  como  cutre  amigos  y  confede- 
rada Kstanan  dentro  de  ella  los  alanos  con  George  su 
general,  cuyo  hijo  mataron  en  Asia  los  catalanes,  lista- 
ban también  io>  lorcoples.  parte  debajo  del  gobierno  del 
búlgaro  Rasilá,  la  otra  obedecía  ;i  Melece  Loa  romeos 
estaban  debajo  del  gran  primicerio  Castaño,  y  del  duque 
y  gran  pi  ncípe  de  compañías  llamado  etrla rea.  Todos 
«•-i  m  ni\  íeron  p  >r  sospechosa  la  venida  de  Roger,  y  que 
solo  venia  á  reconocer   las  fuerzas  de  Miguel,  con  pre- 

lexto  de  darle  la  obedien<  nn  ellas  dlsi er  sus 

consejos    1.1  que  mas  alteraba)  movía  los  ánimos  con  - 
ira  Roger)   los  catalanes,  era  George   eabeta  de  loa  alag- 
une con  deseo  de  tomar  satisfacción  intentaba  lodos 
los  medios  que  podia  ;    Realmente,  d  fuese  por  solo  *u 
motivo,  r*  con  permisión  y  orden  del  emperador  Miguel, 
•  •i  iiii  antea  de  la   partida  de  Roger,  estando  comiendo 
■  ofi  ci  emperador  Miguel  i  la  emperatrla  m  iría  gozando 
de  la  honra  que  sus  príncipes  le  hacían    entraron  en   la 
piera  donde  se  comía,  George  alano.  Meleco,  lureople 
con  muchos  de  fes  suyos    y  Gregorio    el   primero  retro 
i    \  después  de   muchas  heridas  con  ayuda  de 
i  i.i  raheza,  v  quedó  despedazado  entre 
mesa  del  príncipe,  quo  se  preaumla  habla 
de  ».T  prencl  dma  de  amistad,  y  nri  lugar  donde 

.  uia  ..   un  capitán  amigo   \  de  tanto.*  \  tan 
i..-i>.  . i   son,,  pariente  suyo,  \  co - 
m..  tal,  i  masfl    y  en   presencia 

II   mujer  \   -u\   i     "  |    ,  ||er  >n    pmt'ir    .1    no    H  ítf 

.11,-1. ni,  1.1 .  [...11   peí  «cenlal  la  Infamia 
o  poi  1  i.-i  10  indigno  de   lo  que  lleno 
o on.i.ro  \  obligaciones   de  príncipe  que  las  mas  prlncl 

ip  o  tan    de    parecei    ingí  ai<»  v* 
inque  es  \  enlad  'i'"-  los  pi  Snclpes  1 

1  o. 01. i.   so   llenen  pot 

na  do  quien  les  tiei hligados    pero 

in;.>  que  perdiendo  de  iodo  pimío  al  míe 
enin  i"  acaben  y  doati 
1  mas  ''"  un  pt  ln<  1 

p<*  un 


ñalados  servicios  para  perdonar,  ó  disimular  algunas 
ofensas  de  poca  ó  ninguna  consideración.  ¿  Pero  que  mal- 
dad hay  que  no  acometa  un  príncipe  injurio  si  >e  le  an- 
toja que  importa  para  su  conservación  ?  Poique  el  juicio 
y  castigo  de  Dios,  á  quien  solo  se  sujetan  y  temen,  le 
miran  tan  de  lejos,  que  apenas  le  descubran,  uu  acor- 
dándose por  cuan  flacos  medios  vienen  a  ser  castigados, 
pues  la  mano  de  un  hombre  resuelto  suele  quitar  reinos 
y  vidas. 

Este  desastrado  fin  tuvo  Roger  de.  Flor ;  de  edad  do 
treinta  y  siete  años,  hombre  de  gran  valor  y  de  mayor 
fortuna,  dichoso  con  sea  enemigos,  y  desdichado  con  sus 
amigos,  porque  n*a  unos  te  hicieron  señalado  y  fauna j 
capitán,  y  los  atrus  le  quitaron  la  vida,  ruede  temblan- 
te arpero,  de  corazón  ardiente,  y  diligentísimo  en  eje- 
cutar lo  que  determinaba,  magnitico,  liberal,  y  esto  le. 
hizo  general  y  cabeza  de  nuestra  mude,  pues  con  las 
dadivas  granjeó  amigos  que  le  pusieron  en  esto  puesto, 
que  fué  uno  de  loa  mayores,  ruara  de  .ver  emperador  ó 
rev.  que  hubo  en  aquellos  tiempos.  Dejo  a  su  mujer  pre- 
ñada, y  después  parió  un  hijo  que  Monlaner  retiere  que 
vivía  en  el  tiempo  que  él  comenzó  SU  historia.  Nicéforo 
solo  dice  que  junto  al  palacio  del  emperador  Miguel  le 
mataron,  sin  decir  per  cuyo  orden  fue,  ni  quien  lo  hizo, 
pero  Paehimerio  colicúenla  con  .Monlaner  en  lo  mas 
esencial,  porque  reliere  que  valiendo  el  cesar  fuera  de  la 
cámara  imperial,  después  de  haber  comido  con  los  em- 
peradores, le  embistieron  los  alanos  de  Oeergo,  y  que 
Rogeff  viendoso  acomendo  se  retiro  hacia  donde  esiaha. 
la  emperatriz  Augusta,  y  cayó  muerto  junto  a  oda,  atia- 
vesado  de  una  estocada  por  las  espaldas*  y  que  cuando 
le  llegó  la  nueva  a  Miguel,  que  oslaba  en  otro  cuarto  de 
SU  palacio,  del  suceso  de  Itoger,  y  que  todo  estaba  albo- 
rotado por  las  muelles  que  los  alanos  ejecutaban  en  los 
catatanes  descuidados,  perdió  casi  el  sentido,  y  pre- 
gunto* si  la  emperatriz  Rabia  recibido  algún  daño,  y  mí 
esiaba  segura ;  pero  luego  supo  la  ocasión  de  la  muerte 
de  Roger,  >  mandó  que  George  viniese  i  su  presencia, 
y  le  preguntóla  ocasión  que  habí  1  tenido  púa  hacer  la 
1  une  ríe  de  Rogeri  y  qae  te  respondió,  que  porque  el  impe- 
rio tuviese  un  enemigo  menos.  Asi  disculpa  Paehimerio 
oslatnaldad;  poio\aquo  Miguel  expresamente  no  fué 
autor  de  e>!a  inuei  te,  por    lo    menos    la    consintió  y  dejó 

de  castigarla,  con  que  se  biso  participante  del  delito. 

No   se    sSlistaClemil    los  alanos    con    solo  la  ¡iiuerie  de 

Roger,  porque  ai  mismo  tiempo  acometieron  todos  los 
catalanes  y  aragoneses  que  estaban  en  bu  compañía,  y 

con  alinees  muelles  los  despedazaron,  y  dice  Paehimerio 
que  Miguel  mandó  a  su  tio  Teodoro  que  detuviese  a  los 
alanos  y  á  las  demás  naciones,  que  encarnizadas  con 
nuestra  sangre  salieron  de  Andrinopoli  a  degollar   lodos 

los  (pie.  topasen  de  nuestra   nación,  que  había  muchos 

alojados    por  aquellas  aldeas,    f  que    esto  lo  hizo  Miguel 

porque  temió  que  los  suyoa  no  fuesen  vencidos,  j  que 
su  ímpetu  no  les  perdióse, £<m  ésto  me  parece  que  cla- 
ramente Be  descubre    ei  animo  da  Miguel,  que  fué  sin 

duda  de  acabarles  á  lodos.  Toda    la    gente    de   a    caballo 
que   estaba    junla    acometieron    a    todos  los  cataíaix 
aragone-.es  denlro  la  ciudad    }    fuera  de  ella  ;   pero  algu- 
nos heridos  v  maltratados   lomaron    las  armas,  v  perdie- 
ron la    vida  que  les  quedaba    con    igual  diño  del  enem  1- 

go.  Escaparon  solo  tres  caballeros  cíe  eaia  lastimosa  ti 

gedra.  puesto  que  Niceíoro  dice  que  escapó  la  mayor 
parle.  El  uno  se   llamaba  Mamón  Alquer.  hijo  de  tiilahei  1 

Alquer.  natural  de  Castellón  de  Ampiirias  .  ios  oíros  dos 
i'i.im  Gulltem  de  Too s  v  Rerenguer  de  Roudor  de  Lio- 
brega l;  ios  demás,  aunque  no  murieron  luego,  fueron 
entonces   puestos  en    hierros,    y   después  con    mayor 

Crueldad  quemados.  COmo  después  -o  ictérica  por  rela- 
ción de  Paehimerio.  Esto*  tres  caballeros  defendiéndose 
vaterosisfmamentfl   ganaron  una  Iglesia,  y  apretándoles 

mucho  en  ella    se  hubieron  de  retirar  6   una  lorie  de  ella 

peleando  con  tanta  desesperación  desde  lo  alio,  que  no 
fue  pnslblo,  por  mas  que  se  procuró,  marartesnl  rendir 
fes,  Miguel,  después   de  haber  pjecutado  >n  crueldad, 
muís.,  ganar  fama  do  piadoso  \  clemente,  \  asi  mandóqun 
nadie  les  ofendiese,  ■   rilólos  Salvo  cimriuciopara  volver 

•  Gaflpnli  \  ice  foro  di  de  re  algo  de  Monlaner  i  H  este  lie  - 
CllO,  porqiin     dice     que    Roger     fué    con    Solos    doscientos 

caballos  á  andrinopoli,  \  no  solo  para  verse  con  Miguel 
f  d.iiic  cuenta  de  lo  que  se  h.iiii  i  determinado  en  maie- 
n  *  '\>'  i.i  guerra,  como  Monlaner  escribe,  sino  para  pe 
dirlo  dinero,  \  cuando  lo  rehusase  hacérselo  dar  por 
fuer/H  Kstas  s,,n  palabras  de  Nrréforo,  v  .1  lo  que  yo 
puedo  entender  dichas  con  poco  Bcuerdode  loquean 
íes  habla  referido,  que  Miguel  estaba  en  Andrlndpoll  «•"u 
un  podel  lio,  j    n u  parece  que  un  capitán   tan 

pl  miento  como  Roger,  ;i  quien  los   misinos  gi  iegOS  ll.un.ui 

1  oí  o  pro  que  so  ofrece  ocasión,  hombre  de  gran  pruden- 
cia, hiciese  lan  gran  desatino,  como  le  fuera  Ir  con  s,(|,»s 
trescientos  de  á  caballo  n  amenazar  un  emperador,  qun 
se  hallaba  dentro  de  una.  iudad  grande,  >  coa  mi  ejército 
1    daroso 
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Cap.  XXYflL— La  gente  de  guerra  toma  descubiertamente  las 
armas  contra  los  gringos,  y  en  diferentes  partes  del  impe- 
rio se  matan  los  catatanes  y  aragoneses. 

La  gente  de  guerra  que  estaba  con  Berenguer  de  En- 
tenza  y  Rocafort,  les  pareció  tentar  el  último  medio  para 
que  Andrónico  les  pagase.  Enviaron  al  emperador  tres 
embajadores,  para  que  resueltamente  le  dijesen,  que  si 
dentro  de  quince  dias  no  se  les  acudía  con  parte  de  lo 
mucho  que  se  les  debía,  les  era  forzoso  apartarse  de  su 
servicio,  y  dar  lugar  á  que  sus  armas  alcanzasen  lo  que 
su  razón  y  justicia  nunca  pudo.  Recibió  el  emperador 
esos  tres  embajadores,  que  fueron  Rodrigo  Pérez  de  San- 
ta Ouz,  Arnaldo  de  Moneortés,  y  Ferrer  de  Torrellas,  y 
en  presencia  de  la  mayor  parte  de  sus  consejeros  y  mi- 
nistros, y  con  mucha  aspereza  les  dijo:  que  el  imperio 
de  los  griegos  no  estaba  tan  acabado  y  destruido,  que  no 
pudiese  juntar  ejércitos  poderosos  para  poder  castigar 
su  atrevimiento  y  rebeldía,  y  aunque  eran  muchos  los 
servicios  que  le  habían  hecho  en  la  guerra  def  Oriente, 
ya  los  habían  borrado  con  sus  excesos  y  demasías,  y  con 
la  poca  obediencia  y  respeto  que  tenían  á  su  corona: 
que  él  haría  lo  que  tocaba  y  fuese  razón :  en  lo  demás 
les  aconsejaba,  que  no  se  precipitasen  con  desesperación 
á  lo  que  tan  mal  les  estaba,  y  que  no  pidiesen  con  vio- 
lencia lo  que  con  la  misma  se  les  podía  negar ;  que  la  fi- 
delidad de  que  ellos  tanto  se  preciaban  se  perdía,  si  las 
mercedes  se  pedían  por  fuerza  á  su  príncipe.  Sin  querer 
oír  su  respuesta,  ni  dar  lugar  á  mas  satisfacción,  les  man- 
dó el  emperador  que  con  mas  acuerdo  se  resolviesen  y 
le  hablasen.  Después  dentro  de  pocos  dias  llegó  la  nueva 
á  Constantinopla  de  la  muerte  de  Roger,  y  de  algunas 
crueldades  que  los  nuestros  hicieron  en  Galipoli,  y  el 
pueblo  se  levantó  contra  los  catalanes,  según  dice  Pa- 
chimerio ;  pero  Montaner  refiere,  que  en  un  mismo  tiem- 
po en  todas  las  ciudades  del  imperio  se  degollaron  los 
catalanes  por  orden  de  Andrónico  y  Miguel.  Puede  ser 
que  en  esto  Montaner  ande  algo  apasionado,  atribuyendo 
toda  la  culpa  á  los  emperadores;  pero  lo  que  yo  tengo 
por  cierto,  que  el  pueblo  irritado  ejecutó  esta  maldad,  y 
ellos  no  la  atajaron. 

En  Constantinopla  se  levantó  el  pueblo,  y  acometió  los 
cuarteles  á  do  estaban  los  catalanes,  y  como  si  fueran  á 
caza  de  fieras  les  iban  degollando  y  matando  por  la  ciu- 
dad. Después  de  haber  degollado  muchos,  fueron  a  casa 
de  Raúl  Paqueo,  pariente  de  Andrónico,  y  suegro  de  Fer- 
nando Ahones  el  almirante,  y  pidió  el  pueblo  que  luego 
se  les  entregasen  los  catalanes  que  había  dentro,  y  por- 
que esto  no  se  hizo  tan  presto  como  ellos  quisieron,  pe- 
garon fuego  á  la  casa,  con  que  se  abrasó  todo  cuanto  ha- 
bía dentro,  y  aquí  tengo  por  cierto  que  los  tres  embaja- 
dores y  el  almirante  perecieron.  El  patriarca  de  Cons- 
tantinopla salió  á  reprimir  la  multitud  amotinada,  y  sin 
hacer  efecto  con  mucho  peligro  se  retiró.  La  mayor  difi- 
cultad que  se  ofreció  para  no  poder  oprimir  á  los  cata- 
lanes todos  á  un  tiempo,  fué  por  estar  Galipoli  bien  de- 
fendido, y  los  que  estaban  alojados  en  las  aldeas  con  las 
armas  en  la  mano,  y  mas  advertidos  que  los  otros  que 
estaban  en  diferentes  partes. 

Miguel,  temiendo  que  los  de  Galipoli  sabida  la  muerte 
de  Roger  no  le  acometiesen,  mandó  que  el  gran  primice- 
rio fuese  con  todo  lo  grueso  del  ejército  sobre  Galipoli. 
Ejecutóse  luego,  y  con  la  caballería  mas  lijera  se  envia- 
ron algunos  capitanes,  para  que  les  ¡(cometiesen  antes 
que  pudiesen  ser  avisados.  Cogieron  á  la  mayor  parte  di- 
vididos por  sus  alojamientos,  en  sus  lechos,  y  en  sumo 
descanso;  porque  entre  los  que  tenían  por  amigos  les 
parecía  inútil  el  cuidado  de  guardarse.  Entró  esta  caba- 
llería por  algunos  casales,  pasando  por  el  rigor  de  la  es— 
parla  todos  ios  aragoneses  y  catalanes  que  toparon.  Las 
voces  y  gemidos  de  los  que  cruelmente  se  herían  y  ma- 
taban avisaron  a  muchos  que  si;  pudieron  poner  en  se- 
guro, y  la  codicia  de  los  vencedores,  que  ocupados  en  el 
robo  dejaban  de  matar,  también  dio  lugar  a  que  muchos 
-capasen.  Bn  Galipoli,  aunque  lejos,  se  sintió  el  ruido 
«le  voces  confusas,  con  que  los  nuestros  tomaron  las  ar- 
mas, y  quisieron  salir  á  reconocer  la  campaña,  y  corti- 
leerse  del  daño  que  temían  ;  pero  Berenguer  de  Entenza 
y  ios  demás  capitanes  detuvieron  el  ímpetu  de  los  solda- 
do-, qoe  en  lodo  caso  qnerian  que  se  les  diese  franca  la 
salida;  y  comí)  la  obediencia  do  aquella  gente  no  ostaba 
<ri  el  punto  que  debiera,  no  se  atrevió  Berenguer  á  en- 
viar algunas  tropas  á  batir  por  ios  caminos  y  tomar  len- 
i  porque  temió  que  tras  de  ellos  seguirla  el  resto  ríe 
(ente,  y  quedarla  Gralípoli  .sin  defensa,  rio  cuya  con- 
servacion  pendía  la  salud  común. 

Discurríase  variamente  entre  loa  nuestros  la  causa  «le 
tamo  alboroto  en  i,is  campañas  v  caserías  vecinas  de 
Galipoli.  Decien  unos  que  los  griegos  oprimidos  de  la  gen- 
te militar  t»e  babrlan  conjurado,  y  tomado  las  armas  pa- 
ra alcanzar  su  libertad ;  otros  que  atravesando  aquel  an- 
goeto  espacio  de  mar  ios  turro-,  acometían  iln  duna  nues- 
tro* cuarteles,  pero  mi  eata  variedad  do  discursos  lamas 
pudieron  atinar  la  verdad  de  caso  tan  Inhumano.  Con  la 
noche  y  confusión  del  cabo  algunos  do  lotf  nuestros  lle- 
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garon  á  Galipoli  libres,  y  solo  dieron  noticia  de  que  den- 
tro de  sus  casas,  en  sus  alojamientos,  habían  sido  aco- 
metidos de  gente  militar  y  armada. 

Cap.  XXIX. — Berenguer  de  Entenza  y  los  que  estaban  dentro 
de  Galipoli,  sabida  la  muerte  de  Roger,  degüellan  lodos  los 
vecinos  de  Galipoli,  y  el  campo  enemigo  los  sitia. 

Estando  en  esta  turbación  tuvieron  aviso  cierto  de  la 
muerte  de  Roger,  y  de  la  universal  matanza  de  los  cata  - 
lañes  y  aragoneses  en  Andrinópoli,  y  juntamente  de  la 
que  en  la  comarca  de  Galipoli  se  ejecutaba  por  orden  de 
Miguel.  Fué  tanta  la  rabia  y  coraje  de  los  catalanes,  que 
dice  Nicéforo,  y  concuerda  con  él  Pachimerio,  aunque 
Montaner  lo  calla,  que  mataron  todos  los  vecinos  de  Ga- 
lipoli, no  perdonando  sexo  ni  edad,  y  Pachimerio  enca- 
rece mas  la  inhumanidad  del  caso  diciendo  que  ha*sta  los 
niños  empalaban :  fiereza  y  maldad  abominable  si  fué 
verdad,  aunque  se  puede  dudar  por  ser  griego  y  enemi- 
go este  autor.  Pero  si  en  algún  exceso  tiene  lugar  la  dis- 
culpa fué  en  este,  pues  con  el  ímpetu  de  la  cólera  la  eje- 
cutaron contra  los  griegos  que  tuvieron  delante,  en  sa- 
tisfacción de  otra  mayor  crueldad  hecha  por  ellos  con 
mucho  acuerdo  y  sin  causa.  Desde  este  punto  todo  fué 
crueldad,  rabia  y  furor  de  entrambas  partes,  que  parece 
que  la  guerra  no  se  hacia  entre  hombres  sino  entre  fie- 
ras. Pero  sin  duda  que  las  crueldades  de  los  griegos  ex- 
cedieron sin  comparación  a  las  que  hicieron  los  catala- 
nes, porque  nunca  violaron  el  derecho  de  las  gentes,  ni 
ofendieron  á  sus  enemigos  debajo  de  palabra  ni  seguro: 
aunque  en  otras  cosas  los  nuestros  anduvieron  muy  so- 
brados, y  no  guardaron  las  leyes  de  una  guerra  justa; 
pero  la  ocasión  de  esto  fué  no  quererlas  guardar  los  grie- 
gos, con  que  quedan  bastantemente  disculpados  los  ca^ 
talanes  y  aragoneses  en  esta  parte,  pues  forzosamente 
la  guerra  se  hubo  de  hacer  con  igualdad.  Juntáronse  los 
capitanes  con  harta  confusión  y  sentimiento  á  tratar  de 
su  remedio.  Estaban  en  un  estado  tan  lastimoso,  que  aun 
los  mismos  enemigos  se  podían  compadecer  de  su  mise- 
ria. Perdidos  todos  sus  servicios,  con  que  algún  tiempo 
pensaban  alcanzar  quietud  y  descanso;  perdida  la  repu- 
tación por  el  castigo,  porque  con  él  se  había  dado  oca- 
sión para  que  todo  el  mundo  les  tuviese  en  poco,  pues 
tras  tantas  victorias  merecían  tal  premio;  muertos  gran 
parte  de  sus  amigos,  y  su  niuerte  a  los  ojos. 

Hallábase  á  la  sazón  Galipoli  sin  bastimentos,  y  sin  for- 
tificación alguna,  cuando  los  enemigos,  que  allegaban  al 
número  de  treinta  mil  infantes  y  catorce  mil  caballos, 
éntrelas  tres  naciones  de  turcoples,  alanos  y  griegos,  se 
pusieron  casi  sobre  sus  murallas,  amenazando  á  los  nues- 
tros un  lastimoso  fin  ;  porque  el  emperador  Miguel  juntó 
las  fuerzas  que  pudo  de  Tracia  y  Macedonia,  á  mas  de  la 
gente  queordinariamente  llevabaá  sueldo  del  imperio,  y 
para  dar  mas  calor  se  salió  de  Andrinópoli,  y  so  fué  á 
Panphilo,  y  de  allí  envió  al  gran  duque  elriarca  a  Basila, 
y  al  gran  Rausi  Umberto  Palor  á  Rrachialo  cerca  de  Ga- 
lipoli, para  apretar  mas  los  cercados.  La  primera  resolu- 
ción que  se  lomó  fué  fortificar  el  arrabal,  porque  el  ene- 
migo no  le  ocupase,  y  no  llegase  sin  perder  gente  y  tiem- 
po, cubierto  de  las  casas,  á  nuestros  fosos  y  murallas, 
aunque  en  esto  no  dejaba  de  haber  dilicullad  por  ser 
grande  el  espacio  de  los  arrabales,  y  desigual  para  su  de- 
fensa el  pequeño  número  de  nuestra  gente.  Hecho  eslo, 
determinaron  de  enviar  embajadores  al  emperador  An- 
drónico, que  en  nombre  de  toda  nuestra  nación  so  apar- 
tasen de  su  servicio,  y  le  retasen,  para  que  ciento  a  cien- 
to, ó  diez  á  diez,  conformo  el  uso  de  aquellos  tiempos, 
combatiesen  en  satisfacción  de  su  agravio. y  de  la  muerto 
afrentosa  de  Roger  y  de  los  suyos,  hecha  tan  alevosa- 
mente por  Miguel  su  hijo,  y  por  los  demás  griegos.  En- 
viáronse un  caballero  que  Montaner  llama  Sisear,  y  á  Pe- 
dro López  Adalid,  y  dusalmugavares,  y  otros  tantos  ma- 
rineros, que  eran  de  todas  las  rliferencias  de  milicia  quo 
había  en  nuestro  ejército;  y  esto  fué  antes  quo  se  supie- 
se en  Galipoli  la  muerte  de  los  tres  embajadores  prime- 
ros, que  fueron  por  órdon  do  Berenguer  de  Entenza.  En 
tanto  que  se  esperaba  la  última  resolución  do  Andróni- 
co, por  medio  rio  estos  embaladores,  el  enemigo  podero- 
so en  la  campaña  apretó  el  sitio  do  Galipoli,  y  los  nues- 
tros, con  su  valor  acostumbrado,  con  salidas  y  escara- 
muzas orrlinarias  le  fatigaban  y  detenían. 

Cap.  \\\.  —  Tienen  ¡n.<¡  nuestros  cons"jo,  sigúese  pI  de  Beren- 
gner  di'  Entenza,  no  por  el  mrjor,  pero  por  ser  del  mas  po- 
deroso. 

Babia  entre  los  capitanes  de  Galipoli  diversas  opinio- 
nes sobre  el  modo  de  hacer  la  guerra  ;  y  asi  convino  quo 
las  principales  cabezas  se  juntasen  en  consejo  para  re- 
solverse. Berenguer  de  Entenza  «lijo  :  «si  el  valor  y  ©$- 
d fuerzo  de  nombres  que  nacieron  como  nosotros, amigos 
»y  compañeros,  en  algún  trabajo  y  desdicha  pudiera  fai- 

»tar,  pienso  Sin  duda  que.  fuera  en  la  que  hoy  padecemos, 

•por  ser  la  mayor  y  mas  cruel  conque  la  variedad  hu- 
» roana  sUele  afligir  ios  mortales,  el    ser  perseguidos, 

r>  maltratad  09  y  muertos, por  IOS  que  debiéramos  scram- 

parados  y  defendidos.  ¿De  qué  sirvieron   las  victorias, 
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•  lan ta  sangre  derramada,  tañías  provincias  adquiridas, 

il  tiempo  que  se  esperaba  justa  recompensa  debida  a 
t  iritos  servicios,  con  bárbara  crueldad  se  ejecuta  contra 

•  nosotros  lo  que  venios,  y    apenas  damos   crédito?    Por 
■•mayor  suerte  juzgo  la  de  nuestros  compañeros  que  mu- 
ron  >¡n  sentir  el  agravio,  que  la  nuestra  que   babe- 
amos de  perecer  con  lan  vivo  sentimiento  :  porque  dejar 

tomar  satisfacción  de  Lautas  ofensas,  y  retiramos  á 
i  patria,  fuera  indigno  di;  nuestro  nomine,  y  de  la  Fa- 
maque  por  largos  años   nabeniós    conservado;   ni  los 
i  los,  ni  amigos  nos  recibieran  en  la  patria,  ui  ella  nos 
conociera  por  hijos,  si  muertos  nuestros  compañeros 
ilevósaraente  no  se  inténtala  la  venganza,  y  se  borrara 
un  sangre  enemiga  nuestra  afrenta.    Las  pocas  fuerzas 
que  nos  quedan,  avivadas  con  el  agravio,  al  mayor  po- 
der se  podían  oponer,  y  mas   favorecidas    de  la    razón 
que  tan  claramente  esta  de  nuestra  parte.  Vuestro  áni- 
>  mi)  invencible  en  la  dificultad  cobra  valor,  y  en  el  ma- 
yor peligro,  mayor  esfuerzo.  El  Asia  quedé  libre  de  la 
-sujeción  de  los  turcos  por  nuestras  armas,  nuestra  re- 
putación y  fama  también  lo  ha   de  quedar  por  odas;  y 
-i  Grecia  se  admira  de  tantas  victorias,  hoy  sentirá  el 
igor  de  vuestras  espadas  que  no  supo  conservar  en  su 
or  y  defensa.  Todos  nos  deben  tener  por  perdidos,  ó 

-  navegando  la  vuelta  de  Sicilia  con  los  na- 
vios y  galeras  qué  nos  quedan;  pero  su  dañóles  desen- 

que  ni  el  animo  les  acobardó,  ni  el  agravio  án- 

3  desu  venganza  permitió  nuestra  vuelta.   Defender 

t  Galipolj  es  lo  que  ahora  nos   importa,  por  estar  á  la 

entrada  riel  estrecho,  de  donde  se  puede  impedir  la  na- 

n  y  trato  dé  estos  toares,   siempre  que  no  cor- 

i"ivn  por  ellos  armadas  siipeí  lores  a  la  nuestra. y  asi  es 

-     buscar    bastimentos  y  dinero   para  sustentarle. 

Los  socorros  tenemos   lejos,  laidos,  y   quizá   dudosos, 

rqué  ."i  nuestros  unes  ocupan  («tros  cuidados  mas  ve- 

■    inos.  Todo.>  los  principes  y    naciones  que   nos   rodean 

-ni  de  enemigos,  no  hay  que  esperar  otro  socorro  sino 

el  q.ie  estos  navios  y  galeras   que  nos  quedan   podran 

rde  nuestros  contrarios.  Con   esto  haremos  dos 

ríanles,  buscar  el  sustento  que  nos  \a  ya 

litando,  y  divertir  al  enemigo    del  sillo  que    tanto    nos 

•  ■t  i,  y  puesto  que  la  guerra  se  deba  hacer  como  ya 

i  determinado,  es  bien  que  sea  en  parte  donde   los 

-  no  estén  tan  superiores,  y  se  pueda  mas  fa- 

anzar  alguna  victoria,  para  que  el  crédito 

v  reputación  «le  nuestras  armas  vuelva  a  su  debido  lu- 

v  estimación.  Las  costas  de  estas  provincias  wn- 

s  viven  sin  recelo,  pareciéndoles  que  nuestras  fuer- 

-  no  eon   bastantes  S   defenderá  -  en  Galipoli,  y   en 

tanto  que  el  si  lio  durare  no  dejaremos  estas  murallas. 

e  descuido  parece  que  nos  ofrece  una  ocasión  cierta 

hacerles  mucho  daño,  si  con  nuestras  galeras  y  na- 

-  acometemos  estas  is  is  \  costas  de  su  imperio;  y 

j  autor  del  consejo,  ló  seré  dé  la  ejecución. 

[filmas  palabras  d  ■  Berenguer  do  Enlenza  Roca  fon 

•  levanl  '  con  semblante  \   Voz  alterada,  señales  de  su 

nimo  ocupado  de  la  iiay  venganza  dijo:  ¿El  sentimien- 

j    pasión  con  queme  hallo  por  la  muerte  de  Koger,  y 

-  capitanes  j  amigos,  rto  es  mucho  que  iurbe 
mblante,  pues  enciende  el  .minio  para  una 

I  i   \   justa  s  «¡i  facción.  P  i  el  rigor   de  nueslrc 

lg|  -    lio  V     tl«'     lo» 

r  resolución;  semejantes  la  préste- 

la ■  !  tuda  de 

den  dificultades.   Retirarnos  é  la  patria 
i.i  de  nuestro  nombí b  seria,  hasl  i  que 

nu-  tan  señalada  \  atroz  como  lo  fué 

ti  alción  n  este  puno 
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»ña,  y  demos  la  batalla  á  los  que  tenemos  delante.  V 
«aunque  por  la    muchedumbre  del  ejército  enemigo  se 

•peede  tener  la  muerte  por  mas  cierta  que  la  victoria, 
»la  causajusla  que  mueve  nuestras  armas,  y  el  mismo  va- 
Hor  que  venció  á  los  turcos  vencedores  de  los  griegos, 
«también  puede  darnos  confianza  de  romper  sus  copio- 
sos escuadrones,  y  abatir  sus  águilas  como  se  abatieron 
»sus  lunas  :  y  cuando  en  esta  batalla  estuviere  determi- 
<  nado  nuestro  fin,  seía  digno  de  nuestra  gloria  que  el  úl- 
timo término  de  la  vida  nos  halle  con  la  espada  en  la 
'Minino,  y  ocupados  en  la  ruin.»  y  daños  de  lan  pérfida 
agenté.  »  Prevalió  este  último  parecer  en  los  votos  de  los 
(pie  se  consultaban  por  ser  el  mas  pronto,  aunque  de  mas 
peligro,  y  de  mas  gallardía  ;  pero  el  poder  de  berenguer 
de  Knteu/.a.  mayor  entonces  que  el  de  Kocafori,  no  dio 
lugar  á  que  la  ejecución  fuese  la  que  determinó  la  ma- 
yor parte.  V  Ramón  Mon  tañer  dice  (pie  las  ja'.onesv 
ruegos  de  muchos  no  le  pudieron  nacer  mudar  do  pa- 
recer. 

Eu  este  medio  tuvieron  aviso,  que  el  infante  don  San- 
cho de  Aragón  había  llegado  con  diez  galeras  del  rey  de 
Sicilia  a  Molollu),  isla  del  archipiélago,  y  de  las  mas  ve- 
cinas á  Galipoli.  berenguer  de  Kuienza  y  ¡os  demás  ca- 
pitanes enviaron  luego  ¿suplicarle  viniese  a  Galipoli,  á 
tomarles  los  homenajes  y  juramento  de  lidelidad  por  el 
lev  de  Sicilia.  Encarecieron  su  peligro,  y  el  descrédito 
del  nombre  dé  Aragón  si  no  los  socorría  ;  subditos  que  lo 
habían  hecho  tan  .ilustre  y  guindo.  Don  Sancho  mostró 
luego  con  su  presta  resolución  el  deseo  de  su  bien  y  con- 
servación. Partió  de  Metellin  con  sus  diez  galeras,  y  vino 
£  Galipoli,  donde  fué  recibido  con  universal  aplauso,  ere- 
yendo  que  les  ayudaría  para  lomar  entera  satisfacción  de 
mis  agravios,  sirviéndole  con  parle  de  los  pocos  basti- 
mentos y  dinero  que  tenían,  y  sin  precisa  obligación  de 
obedecerle,  lodos  le  reconocieron  por  cabeza. 

CAP.  X'XXI. —  Eo*  emhajadrrrs  dr  miestrn  ejérciln  á  la  vuelta 
dp  Consta nlinópla  porórttfn  deA emperador  fueron  prests  y 
muertKs  cruelmente  en  la  ciudad  de  liode>in. 

Los  embajadores  de  nuestra  nación  enviados  á  fin  de 

romper  los  conciertos  que  lemán  con  el  emperador,  y 
hecho  esto  de-aliarle,  con  bario  peligro  llegaron  a  Oons- 
tantinopla.  y  puestos  ante  él  baiiio  de  Veoecia,  y  la  po- 
testad de  Genova,  y  de  los  cónsules  de  los  aneonilanos 
y  písanos,  magistrados  y  cabezas  de  estas  naciones  que 
teman  ti  ato  y  comunicación  en  las  pro\  lucias  del  imperio, 
dieron  las  manilieslas  siguientes.  Une  habiendo  onlon- 
dido  que  ppr  orden  del  emperador  Andronico,  y  su  hijo 
Miguel  en  Andnnópoli,  y  en  los  demás  lugares.de  su  im- 
perio, se  habían  degollado  lodos  los  aragoneses  y  catala- 
nes que  se  hallaron  mi  ellos,  lauto  soldados  como  mer- 
caderes, viviendo  idios  debajo  de  su  protección  y  ampa- 
ro, por  cuya  satisfacción  los  catalanes  y  aragonesea.de 
Gal/póli  estaban  resueltos  de  morir,  y  que  estimaban  en 
tanto. su  ley  palabra,  que  querían  .mies  de  romper  la 
guerra,  que  constase  como  ellos  en    liomiue   de   lodos  IOS 

de  su  nación  se  apartaban  de  io,s,  conciertos  y  alianzas 
hechas  con  el  emperador  ;  y  que  asi  los  público*  instru- 
mentos <ie  ahí  adelante  fuesen  inválidos  y  de  ningún  va- 
lor, y  que  le   retaban  de  traidor,  y  ofrecían  de  deten  - 

der    lo   dicho  en   campo,  ciento   a  ensilo,    o   diez,    a    diez. 

y  que  esperaban  en  Dios  que  sus  espadas  serian  el  ins- 
imúlenlo con  que  su  justicia  castigaría  caso  lan  feo;  pues 
a  mas  de  violar  la  le  pública,  matando  loa  extrajeres, que 

pacíficos  v  de-cuidados  lialaluii  611  sus  llenas,  lianian 
dado  cruel    valienlo-a  mueríe  a  quien  lea   bahía  librado 

de  ella,  defendido  sus  pro\  Ini  las,  abatido  sus  enemi 
y  engrandecido  su  imperio,  Que  la  insolencia  de  los  sol- 
dados uo  ora  bastante  causa  púa  que  contra  el  los  se  eje- 

eutai  a  lan   inhumana  •  iianse  los  sóida  - 

•  a  medida  de  sus  delitos,  sin  que  aus  servi- 
cios le-  Hirvieran  de  moderar  la  pena.  Di  eran  les  na\  ios. 
\  con  que  volvoi   a  \i  patria,  que  bastante castige  hiera 

I   premio  :  pero  sin  perdonai    a  sc\o  ni  edad 

nulo  pói   un  parejo   ¡nocen i<  a  y  Duina  los,  malí 
i  mi  i  sido  suma   crueldad.    Dado  el  maniAos* 

io.  el   badio  d,.   Venecla   con   los   domas  dieron    r.i 

i  embajada,  v  queriendo  tratar 
algún  acuerdo,  uo  se  pudo  concluir,  estando  los  ani« 
■  lan  ofendí  los   j  cual  ;      ibra  j   fe  lan  dud 

;  se  luvo  por  mas  con\  cniente  p  imhaa  p  n 

lina  .  ada.  que  una  paz   lUSl  '""-'Ui  a,  que  adou- 

■    i  fé,  el  nombre  de  pez  en  pretexto  |  malcriado  ma- 
Respi  mdli » el  empeí  adi  n  que  lo  sucedí 
c  o  iiaie-.  \  aragoneses  no  b  ibia  sido  hecho 
por    u  "iiii'ii,  \  qi.e  asi  no   iralaba  de  dar  salisfuecion, 

I  |q  \  lil  dad  qu  mandó    mi'       al  el  n  oíd  i 

i.ie.  \  a  i.rdo-  lo.i  catalán. •    \    ai  agoneaes 
hallaron   eu  Loustanllnopla.  que  hablan   venido 
n  i  -  .ioiiii|i.iii,iinlii  a  Mana,  m  ujet  tlel 

nei  manos,  s  aun  Montaner  aprieta  mas 
oí  liedlo,  puoi  dice  que  al  propio  iliii  so  ejecutaron  e 
muerto  .  Pidieron  los  embajadores,  que 

,  niii.i  a  i  ruóles  luego  con;  i 

..:,.,.  •  pal  Uei    n  s 
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desto.  treinta  millas  lejos  de  Constantinopla.  y  por  orden 
del  comisario  que  les  acompáñate  fueron  presos,  y  has- 
ta veinte  y  siete  con  los  criados  y  marineros,  y  en  las 
carnicerías  publicas  del  lugar  lea  hicieron  cuartos  vivos. 

lista  maldad  me  pareco  que  puede  disculpar  todas  las 
crueldades  que  se  hicieron  en  su  satisfacción,  porque 
ninguna  pudo  llegar  á  ser  mayor  que  violar  con  tan  liera 
demostración  el  derecho  universal  de  las  genios,  defen- 
dido por  leyes  humanas  y  divinas,  por  inviolable  cos- 
tumbre de  "naciones  políticas  y  bárbaras.  Este  desdi- 
chado fin  tuvieron  las  finezas  de  un  capitán  poco  ad- 
vertí.lo.  Dignas  de  alabanza  son  cuando  hay  seguridad 
en  la  fe  y  palabra  del  principe  enemigo,  pero  cuando  está 
dudosa,  por  yerro  tengo  el  aventurarse.  Nuestro  rey  el  em- 
perador C  irlos  quinto  pasó  por  Parisyse  puso  en  las  manos 
de  su  mayor  émulo,  fué  su  confianza  tan  alabada  comola 
fé  de  Francisco:  pero  si  la  reina  Leonor  no  avisara  á  ('arlos 
su  hermano  de  lo  que  se  platicaba,  fuera  la  con  fianza  juzga- 
da por  temeridad,  y  la  fé  por  engaño,  con  que  claramente 
se  muestra,  (pie  alabamos,  ó  vituperamos  por  los  sucesos, 
nó  por  la  razón.  Berenguér  do  Entenza  hizo  notable  yer- 
ro en  enviar  embajadores  á  príncipe  de  cuya  fé  y  pala- 
bra se  podia  dudar,  porque  quien  con  tanta  alevosía  y 
crueldad  quitó  la  vida  á  Roger  y  á  los  Suyos,  de  creer  es 
que  en  todo  lo  demás  no  guardara  fé,  ni  diera  por  legíti- 
mos embajadores  á  los  qué  venian  de  parte  de  los  que  él 
terna  por  traidores;  á  mas  de  que  habiendo  en  los  veci- 
nos de  Galípoli  ejecutado  tan  gran  crueldad,  se  habia  do 
temer  otra  mayor  siempre  que  la  ocasión  se  la  ofre- 
ciera. 

Cap.  XXXII. — Envíanse embajadores  á  Sicilia,  y  sale  Reren- 
yuer  cqn  su  armada,  gana  la  ciudad  de  Recrea,  y  vence  en 
tierra  á  Calo  Juan,  hijo  de  Andrúnico. 

Luego  que  se  supo  en  Galípoli  la  muerte  de  sus  emba- 
jadores, no  se  puede  con  palabras  encarecer  lo  que  al- 
ten'» los  ánimos  y  encendió  los  corazones  á  la  venganza,  el 
verse  maltratar  tan  inhumanamente  de  los  que  debieran 
ser  amparados  y  defendidos.  Cargaba  todos  los  dias  so- 
bre Galipoli  gente  de  refresco,  y  apretaban  á  los  de  den- 
tro, mascón  el  impedirles  (pie  no  entrasen  bastimentos 
por  tierra,  (pie  con  las  armas.  Berenguér  de  Entenza,  y 
todos  los  capitanes,  con  la  resolución  que  habian  tomado 
de  no  salir  de  Grecia  sin  haberse  vengado,  prevenían 
socorrot,  y  así  les  pareció  que  hiciesen  dueño  desusar- 
mas  al  rey  don  Fadrique,  y  que  le  jurasen  fideüdad  para 
obligarle  mas  á  su  defensa.  Este  fué  su  principal  motivo, 
aunque  al  rey  con  razones  de  mayor  consideración  y  de 
mayor  utilidad  le  persuadían.  Recibió  el  juramento  de 
íidelidad  en  nombre  del  rey  don  Fadrique  un  caballero 
de  su  casa,  que  se  llamaba  Garcilopez  de  Lobera,  solda- 
do (fue  seguía  las  banderas  de  Berenguér,  Y  juntamente 
le  eligieron  por  su  embajador  al  rey  con  Ramón  .Par- 
quet, ciudadano  de  Barcelona,  hijo  de  Ramón  Marquet, 
ilustre  capitán  de  mar,  á  lo  que  yo  presumo,  del  gran  rey 
don  Pedro,  y  Ramón  deCopons,  para  que  fuesen  testigos 
del  juramento  de  fidelidad  que  habian  prestado  en  ma- 
nos de  Garcilopez  de  Lobera,  y  le  diesen  larga  relación 
del  estado  en  (pie  se  hallaban;  que  si  en  su  raemo- 
iia  tenia  sus  servicios,  se  acordase  de  darles  favor,  pues 
en  ello  no  solamente  interesaban  ellos,  pero  su  au- 
mento y  grandeza  :  que  adviniese  la  puerta  que  lo 
abrían  ellos  para  ocupar  el  imperio  de  Oriente  :  y  que 
se  valiese  de  su  venganza  y  desesperación,'  püéS  ellos 
ya  estaban  aventurarlos.  Partiéronse  los  tres  embaja- 
dores a  Sicilia,  con  que  la  gente  quedó  con  algunas  es- 
pera nzas  de  que  don  Fadrique  les  socorrería;  porque 
siempre,  aunque  sean  muy  flacas,  animan  y  alientan  a 
los  muy  necesitados.  El  infante  don  Sandio  á  la  partida 
de  esio9  mensajeros  ofreció,  no  solo  de  seguir  y  acompa- 
ñar á  Berenguér  en  la  jornada  (pie  tenia  dispuesta,  pero 
.tirios  con  sus  diez  galeras  hasta  rpie  se  supiese  el 
animo  y  voluntad  del  rey.  Knienza  en  nombre  de  todos 
aceptó  el  ofrecimiento,  y  agradeció  al  Infante  el  haber 
tomado  tan  honrada  r  esolucion,  digna  de  un  hijo  de  la  casa 
de  Aragón.  Con  esto  apresuró  Berébgtier  su  partida,  yem- 
bareó  la  gente;  pero  al  tiempo  (pie  quiso  salir,  don  San- 
cho muda  de  parecer,  olvidado  de  la  palabra  que  poco 
antea  había  dado,  y  faltando  ;i  >n  mismo  honor  y  reputa* 

clon  ;  Crts»  que  causó  en  lodos  novedad,  ver  en  tan  poca 
distancia  tomar  lan  diversas  y  encontradas  resolucio- 
nes, sin  haberse  podido  ofrecer  por  la  cortedad  del  tiem- 
po nuevos  accidentes,  fiue  le  pudieran  obligar.  V  si  ¡os 
pudiera  haber  de  tal  calidad  que  obligaran  a  romper  pa- 
labrea d  idas  con  tanto  fundamento  y  razón,  no  se  puede 
riguar  por  lo  que  los  antiguos  no  dejaron  escrito  la 
causa  (pie  [unió  mover  al  infante  á  tomar  resolución  tan 

•  •l)  de -i  •.rodil  o  si  i  vo  ;  pero  por    lo  que.  j  expendió    i    l'ei  011  - 

psuer  cuando  lo  pidió  que  cumpliese  su  palabra,  que  fué 
decir  Bolamente,  que  ,i-¡  cumplía  al  servicie  dé  su  her- 
mano, se  puedo  presumir  que  advirtió  ei  Infante,  que 
habla  paces  entro  Andrónico  y  don  Fadrique.  y  que  sin 
expresa  orden  suya  no  habla  ríe  ocupar  sus  paleras  en 
'loe,  He  un  príoi  i  pe  a  mi  jo.  BSto  bien  me  parece  quspu 
i  -i  disculpai  al  infante  pai  •  no  qued  indo  no  lo 


hubiera  ofrecido,  pero  empeñada  su  palabra,  y  viendo 
maltratar  los  mejores  vasallos  y  subditos  del  rey  su  Ijér 
mano,  grande  desconocimiento  y  mengua  fué  el  no   asis- 
tirles y  ayudarles;  porque  ya  Andrónico,    degollando 
los  catalanes  y  aragoneses  que  se  hallaban  en  su  impe- 
rio, rompió  las  paces  primero. 

Berenguér,  con  el  sentimiento  que  debia,  según  él  re- 
fiere en  su  relación  que  envió  al  rey  D.  Jaime  II  de  Ara- 
gón, dijo  al  tiempo  que  se  partía,  cuando  sus  ruegos  y 
razones  no  le  pudieron   detener,  que  el   infante  fué  co- 
mo le  plugo,  y  no  como  hijo  de  su  padre.  No  perdieron 
los  nuestros  ánimo  con  la  partida  de  D.  Sancho,  ni  verse 
desamparados  de  la  mayor  fuerza  les  hizo  mudar  pare- 
cer. Berenguér  de  Entenza  embarcó  en  cinco  galeras,  dos 
leños  con  remos,  y  diez  y  seis  barcos,   ochocientos  in- 
fantes, cincuenta  caballos,  y  salió  de  Galípoli  la  vuelta 
de  la  isla  de  Marinera  llamada  de  los  antiguos  Propónti- 
de.  Llegó  á  ella,  echó  su  gente  en  tierra  y  saqueó  la  ma  • 
yor  parte  de  sus  pueblos,  degollando  sus  moradores,  sin 
perdonar  edad  ni  sexo,  destruyendo  y  abrasando  lo  que 
les  pudiera  ser  de  algún  provecho  y  comodidad  ;  porqu  • 
como  fué  esta  empresa  la  primera  que  ejecutaron  des 
pues  de  tantos  agravios,  mas  se  dio  á  la  venganza  qilé 
a  la  codicia.  Con  la  misma   presteza  y  rigor  volvió  Be 
renguer  á  las  costas  de  Tracia,  y  continuando  los  bueno  . 
sucesos,  después  de  algunas  presas  de  navios,  acomete: 
a  Recrea,  ciudad  grande   y  rica,  y  con   poca  pérdida  fié 
los  suyos  la  entró  á  viva  fuerza.  Ejecutóse  en  los  vénri 
dos  el  rigor  acostumbrado,  y  recogido  á  los  navios  y  gn 
leras  lomas  lucido  y  rico  de   la  presa,  entregaron  á  !  » 
violencia  del  fuego  los  edificios;   porque  hasta   las  cosa> 
insensibles  y  mudas  quisieron  que  fuesen  testigos  y  me 
moría  de  su  venganza.  Andrónico  tuvo  aviso  de  la  per 
dida  de  Recrea,  en  tiempo  que  juzgaba  á  los  pocos  cata 
lañes  huyendo  á    la  vuelta  de  Sicilia,  y  para  atajar  los 
daños  que  Berenguér  hacia  de  toda  aquella  ribera  de  mat . 
que  los  griegos  llamaban  de  Natura,  mandó  á  Calo  Jum.t 
despota,  su  hijo,  que  con  cuatrocientos  caballos  y  la  in 
fanteria  que  pudiese  recogerse  opusiese  á  Berenguér.  '■ 
lo  impidiese  el  echar  gente  en  tierra.  Junto  a  Puente  Re- 
gia supo  Berenguér  que  Calo  Juan  venia,  y  el  número  v 
calidad  desús  fuerzas,  y  aunque  en  lo  primero  Sé  jUfcgtj 
por  muy  inferior,  en  lo  segundo  le   pareció  que  avenía 
jaba  á  su  enemigo,  y  asi  resolvió  de  echar  su  gente  eo 
tierra  y   recibir   á  Calo  Juan,  que  avisado  también  por 
corredores,  como  Berenguér  con  su  gente  habian  puesio 
el  pié  en  tierra,  apresuró  el  camino  temiendo  que   no  se 
retirasen,  porque  nadie  pudiera  creer  que  ricos  y  lien    - 
de  despojos  quisieran  los  nuestros  aventurarse  sino  for- 
zados. Llegaron  con  igual  ánimo  á  embestirse  los  escuadr  • 
nes,!y  en  breve  espacio  se  mostró  claramente,  que  el  válel- 
es el  que  da  las  victorias,  y   nó  la  multitud,  porque  los 
nuestros  quedaron  vencedores  siendo  pocos,  y  los  grie 
gos  rotos  y  degollados  siendo  muchos.  Calo  Juan  escapó 
con  la  vida  y  llegó  á  Constantinopla  destrozado.   Andró 
nico  hizo  tomar  las  armas  al  pueblo,  porque  toda  la  gen 
te  de  guerra  estaba  sobre  Galípoli  y  temió  que  Berenguér 
no  le  acometiese  la  ciudad.  Esta  rota  se  dio  el  último  dh-i 
de  mayo  del  año  130'k  Fueron  tan  prontas  estas  victoria -. 
y  alcanzadas  en  tan  diversas  partes,  y  tana  tiempo,  (pi- 
los griegos  juzgaron  por  mayores  nuestras  fuerzas,  y  (pi- 
no era  uno  solo  Berenguér  el  que  los  hacia  el  daño,  sino 
muchos. 

C\r>.  XXXIII.—  Prisión  de  Berenguér  de  Entenza  con  nolabio 
pérdi  ¿a  de  los  suyos. 

Con  tan  dichoso  principio  como  tuvieron  nuestras  ar- 
mas contra  los  griegos,   gobernadas  por  Berenguér  dV» 
Entenza,  pareció  pasar  adelante,  y  valerse  de  la  fortuna 
y  tiempo  favorable,  siendo  el  fin  y  remate  de  una  victo 
ría  61  principio  de  otra.  Besoívierón  los  nuestros  acome- 
ter los  navios  que   estaban  surgidos  en   los  [merlos  y  ri- 
beras de  Constantinopla,  y  quemar  sus  atarazanas  ,  ern 
presado  mayor  nombro  que  dificultad.  Navegaron  par.» 
ejecutar  su  determinación  por  la  playa  entre  Pácela  V  o. 
cabo  de  Gano,  con  buen  tiempo:  pero  al  amanecer,  de-, 
cubriendo  vidas  de  la  parte  de  Galípoli,  lomáronse  pare 
cores  sobre  lo  que  Se  dobia|haccr  viéndose  cortados  para 
volver  a  Galipoli',  y  todos  conformes  se  midieron  en  tier 
ra.  y  puestas  en  ella  las    proas    lo  mas  coica  que  pudie 

ron,  las  popas  al  mar,  porque  en  aquellas  que  las  proa* 
no  iban  guarnecidas  de  artillería,  la  mayor  defensa  (vr  i 

lo  alio  de  |;rs    popas.  Tomaron  bisanuas,  y   bien  apere; 

bidos  agu  rrdaron  |d  que  las  diez  y  ocho  galeras  hueñi  i 

rían,  que  va  venian  a  dar  sobre  las  nuestras.  E«das  die  • 
y  ocho  galeras  eran  de  gonovoses,  que  ordinarianioni  e 
navegaban  aquellos  mares,  porque SÚ  valor  6  codicia  le  ■ 
llevaba  pOr  lo  mas  remoto  de  su  patria,  como  a  los  cali 
lañes  de  aquel  tiempo.  Reconocidos  de  una  y  otra  parte 
los  genoveses  fueron  los  primeros  que  los  saludare;: 
con  que  los  nuestros  déJarOll  las  armas  y  como  &m!gQ 

aliados  se  c tfnlosroh  y  hablaron     advirtieron,   luí 

los  genoveses,  por  Id  que  oyeron  platicar  de  ios  sdeese 
que  Berenguér  había  teñirlo,  la  mucha  ganancia*  que  leí 
el  gusto  i]ue  narian  al  emperador  \ndróniei 
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y  á  los  griegos,  si  prendiesen  á  Berenguer,  y  le  tomasen 
sus  galeras,iY  juzgando  por  menor  inconveniente  romper 
su  fe  y  palabra,  que  dejar  de  las  manos  tan  importante  y 
rica  presa,  enviaron  a  convidar  á  Berenguer  de  Entenza, 
dándole  palabra  de  parte  de  la  señoría  que  no  se  les  ha- 
ri  i  agravio  ni  ultraje  alguno,  que  viniese  á  honrar  su  ea- 
piiana,  donde  tratarían  algunos  negocios  importantes  á 
iodos.  Con  esto  Berenguer  siu  advertir  en  lo  pasado  y  en 
los  daños  en  que  su  contianzalehabia  puesto, se  fué  a  la  ca- 
pitana, donde Eduardode Oria conolros  muchos  caballe- 
ros le  recibió  y  acarició.  Comieron  y  cenaron  juntos  con 
mucho  gusto  y  amistad,  tanto  que  Berenguer  se  quedó  a 
dormir  en  la  capitana,  prosiguiendo  hasta  muy  tarde  algu- 
na^ platicaren  razón  de  su  conservación.  A  la  mañana  cu  añ- 
il )  qui-o  volverse  a  su  g  llera,  Eduardo  de  Oria  le  pren- 
dió y  desarmó,  y  otro-  genoveses  hicieron  lo  mismo  con 
I  >s  domad  que  le  acompañaban,  y  las  diez  y  ocho  galeras 
dieron  sobro  I  a -i  nuestras  desapercibidas  y  descuidadas. 
Ganáronse  luego  las  cuatro  con  perdida  de  doscientos  ge- 
n  >\eses;  pero  la  galera  de  Berenguer  de  Villamarin,  que 
tuvo  algún  poco  de  tiempo  para  ponerse  en  defensa,  la 
hizo  de  manera,  que  con  tener  sobre  si  diez  y  ocho  proas, 
no  la  pudieron  entrar  hasta  que  todos  los  que  la  defen- 
dían fueron  muertos,  sin  escaparse  un  hombre  solo:  lan- 
ía fué  la  obstinación  con  que  pelearon.  Murieron  en  el 
combate  de  esla  sola  galera  trescientos  genoveses,  y  fue- 
ron muchos,  mas  los  heridos.  Pachimerio  dice,  que  los 
genoveses  aquella  noche  que  llegaron  á  jumarse  con  las 
¡jaleras  catalanas  despacharon  ¡secretamente  una  de  sus 
asa  Per. i,  dándoles  aviso  que  estaban  con  los  cata- 
lanes, los  cuales  lesdecianque  Andrónico  estaba  indig- 
nado contra  ellos,  y  que  les  quería    castigar,  y  que   les 

viadianque  juntos  acometiesen  á  Constanlinopla.  Lle- 

)  el  aviso  á  Pera,  los  genoveses  dieron  razón  al  em- 
perador, y  que  él  les  ordenó  que  les  acometiesen,  ofre- 
ciendo de  hacerles  muchas  mercedes,  y  asi  al  otro  dia 
ejecutaron  lo  referido.  Esto  lastimoso  fin  tuvo  la jorna- 
d  t  i!.'.  Berenguer  mal  determinada,  bien  ejecutada,  digna 
de  mayor  fortuna;  ¡  pereque  difícilmente  los  consejos  hu- 
manos pueden  prevenir  casos  semejantes!  Discurrióse 
en  la  determinación  de  esla  jornada  entre  los  capitanea 
de  los  peligros  d'ie  pudieran  .sobrevenirle,  y  con  ser  lan- 
íos y  tai)  vario-,  loi  que  mí  propusieron,  fué  eslo  acci- 
denía  ni  Imaginado,  m  previsto;  con  que  claramente  se 
muestra,  que  ios  juicios  de  los  nombres  aunque  runda- 

'■o  razón  no  pueden  prevenir  ios  de  Dios.  Al  infante 
D  Sancho  se  debe  culpar,  porque  fué  la  mas  cercana 
■  mu-  .  péi  did  i.  Si  cora  >  debiera  acompañar  á  Be- 

¡  ier,  fueran  las  victorias  que  se  alcanzaron  mayores, 
losg  tlrevieran,  y  laa  fuerzas  de  Galípoli 

amentaran  ;  con  que  la  guerra  se  hiciera  con  mayores 
ventajan  y  reputación.  Berenguer  con  serviles  prisiones 
fu--  llevado  con  algunos  caballeros  do  su  compañía  a  iv- 

.  porque  temieron  que  Andrónico  no  so  íes  quitase 
;•  ir  i  satisfacer  en  su  persona  los  daños  recibidos,  le  pa 
~.mm  a  la  ciudad  de  Trapisond  i,  puesta  en  la  ribera  del 
mar  de  Ponto,  donde  los  genoveses  leniao  factoría,  y  le 
tuvieron  en  ella  basta  que  las  galeras  volvieron.  Loa  ge* 
novases  ni  :ieron  una  cosa  bien  hecha  ¡  porque  luego  que 
lomaron  Las  vinieron  a  Pera,  slu 

querer  entregar  ningún  prisionera  a  los  griegos  ni  ven- 
dar rose,  do  la  presa,  aunque  el  emperador  les  acarició 
y  honró. 

u  esta  buen  suceso  ir  ató  el  emperador  con  los  mis- 
mos genoveses,  que  emprendiesen  do  cliar  á  LOSCStS- 
lanes  que  estaban  en  Galípoli,  y  ellos  se  lo  ofrecieron 
con  que  i.--  diese  seis  mil  es  ludos.  Fue  contento  Andró- 
nico de  darlos,  v  asi  se  los  envió;  pero  el  os  como  gente 
manóla,  posaron  <•!  dinero,   y  hallándose 
fallo  ho  lo  volvieron  a  envisr,  andrónico  replicó  que  les 
\    eni  »nc  >s  \  ■"  no  quisieron,  porque 
i  i..-,  un-]  >r  de  i'<  que  emprendían  no  les  pareció 
jupa  el  emperador  que  traían  á  Berenguer 
pi  ••-<•.  procuró  con  amenazas  )  ruegos  queso  le  anii 
v  últimamente  ofreció  i»>r  iu  persona  veinte  y  ciñ- 
ió*   rodo  m  le  negó,  leí odo,  a  lo  que  \  o 

i  i  mu.-  ul  rey  de  Aragón  no  hiciese  gran  senil* 
miento  ¡«i  Uorenguor  tan  grande  y  prlucipal  vasallo  suyo 
.-.i  mu  '-ríe  .mi  podei  del  emperador  Añ- 
il » man  eficaz  que  pudo,  ofre* 
i- ,( i  onea  de  e  para  que  con 

ni  i  i.  ocho  rnil  escudos  y  dleí 

du  tu  ocado  .   peí  o   descubiei  lo  el 
ira  lo,  ii"  quisieron  que  tndrónico  leni  i»e  alguna  violeo« 
partieron,  dejando  muy  desabrido  si  empe- 
I  la  entrada  del  estrecho    Ramón   kfonlaner,  de 
los  que  quedsbsn  en  Galípoli,  llegó  con  uní  fra- 
gata á  pedir  á  Eduardo  de  Oria  le  diesen  la  persona  de 
Berenguer,  \  ofreció  el  dinero  que  pudieron  roe  >ger  por 
mi  n'v  a--   r|iiH  fueron  h  i  mil  escudos;  pero  loa 

genovese*  n  i  por  pare  orles  poca  la  canil* 

dad,  a  lo  qu«  iei  por  no  Iri  llar  al 

.un  i   ponían  en  libei  lad  un  enemigo 

an  |  u.h  iiii\  "i  en  enemi 

i  pudiese  tegunda  vez  desli  uii 


sus  provincias,  y  asolar  sus  ciudades.  Desesperado  Mon- 
taner  de  alcanzar  su  libertad,  dióle  parle  del  dinero  que 
traia,  y  le  ofreció  que  en  nombre  del  ejército  se  envia- 
rían embajadores  al  rey  de  Aragón,  y  al  de  Sicilia,  para 
que  se  satisfaciese  agravio  tan  nolable,  como  prender 
debajo  de  seguro  un  capitán  de  un  rey  amigo. 

Cap.  XXXIV. — Los  picos  que  quedaron  en  Galípoli  dan  bar- 
ren i  ó  todos  los  navios  de  su  armada. 

Preso  Berenguer  de  Entenza.  y  muertos  los  mejores 
caballeros  y  soldados  que  le  siguieron,  quedaron  solos 
en  Galípoli  con  Roeaforlsu  senescal  mil  y  doscientos  in- 
fantes, y  doscientos  caballos,  y  cuatro  caballeros  bue- 
nos soldados.  Guillen  Sisear  *v  Juan  Pérez  de  Cables, 
catalanes,  y  Fernando  Gori  y  Jimeno  de  Albaro,  arago- 
neses, y  con  ellos  Ramón  Moulaner,  capitán  de  Galípoli. 
Este  tan  poco  número  de  gente  defendió  aquella  plaza,  v 
cuando  supieron  que  Berenguer  con  su  armada  se  habla 
perdido,  y  que  el  socorro  que  esperaban  halda  de  venir 
por  su  mano  ya  no  tenia  lugar,  y  aunque  reconocieron  el 
peligro  cierto,  no  perdieron  el  ánimo;  antes  cobrando 
de  la  adversidad  mayor  esfuerzo,  dieron  ejemplo  raro  á 
los  venideros  de  lo  que  so  debe  hacer  en  casos,  donde  al 
honor  corre  riesgo  de  que  alguna  mal  advertida  resolu- 
ción manche  su  limpieza,  conservada  largos  años  sin  ne- 
ta de  infamia.  Tuvieron  consejo,  y  en  él  hubo  diferentes 
pareceres.  Hubo  algunos  que  les  pareció  forzoso  el  de- 
samparar á  Galípoli,  y  que  iratar  de  defenderla  era  de- 
salino.  Que  se  embarcasen  en  sus  navios,  y  fuesen  la 
vuelta  de  la  isla  de  Metellin.  porque  con  facilidad  la  po- 
drían ganar,  y  con  la  misma  defenderla,  de  donde  cor- 
rerían aquellos  mares  con  mas  seguridad  suya,  y  daño 
del  enemigo,  y  que  sus  pocas  fuerza*  no  daban  lugar  a 
mayor  satisfacción.  Fué  tan  mal  recibido  este  consejo  de 
los  mas,  que  con  palabras  llenas  de  amenazas  le  contra- 
dijeron, y  determinaronjque  Galípoli  se  defendiese,  y  que 
fuese  tenido  por  infame  y  traidor  el  que  lo  rehusase.  Es» 
timaron  en  tanto  su  determinación,  que  por  quitarse  el 
poder  de  mudarla,  barrenaron  los  navios,  con  que  per- 
dieron la  esperanza  de  la  retirada  por  mar,  quedándoles 
la  que  abriesen  sus  espadas  en  loa  escuadonea  enemigos. 
Siguieron  el  ejemplo  de  Agatoclea  en  África,  y  le  dieron 
a  Hernando  Cortes  en  el  nuevo  inundo,  entrambos  cele- 
brados en  la  memoria  de  los  hombres  por  los  mas  ilus- 
tres que  o)  valor  humano  pudo  emprender.  Agalocles, 
rey  de  Sicilia,  pasó  con  una  armada  a  la  África  contra  les 
cartagineses.  Echada  bu  gente  eo  tierra,  ecbó  a  fundo 
sus  navios,  con  que  forzosamente  hubo  de  vencer  ó  mo- 
rir; pero  eslo  tenia  mas  confianza  v  razón  de  vencer, 
porque  llevaba  consigo  treinta  mil  hombres,  y  la  guerra 
solamente?  costra  Cartago.  bes  catalanes  se  ballaion  po- 
cos, lejos  do  su  patria,  y  la  guerra  contra  las  naciónos 
del  Oriente,  Superior  a  ¡a  mayor  alabanza  fué  la  deter- 
minación de  Corles;  porque  ¿  quién  pudren  ignotas  pro- 
vincias, diMaiido  inmenso  espacio  de  au  patria,  echar  á 
fondo  aua  navios,  y  escoger  una  muerte  casi  cierta  por 
una  victoria  casi  Imposible,  sino  un  varón  á  quien  Dios 
con  admirable  providencia  permitió  que  fuese  el  que  a 
sm  verdadero  cullo  redujese  la  mayor  parle  da  la  tierra  ? 
No  quiero  hacer  juicio  si  este  Ó  el  de  los  catalanes  lúe 
mayor  hecho,  porque  pienso  que  son  entrambos  lan  gran  - 

des,  que  fuera  nacerles  notable  Injuria,  si  para  preterir 
al  uno,  buscáramos  en  el  olro  alguna  parta  ménoa  ilus- 
tre, por  donde  la  pudiéramos  juzgar  por  inferior.  Espa- 
ñolea lueion  todos  loa  que  lo  emprendieron,  sea  común 
la  gloria. 

Cu>.  \\X  V—  Sal*n  l a§  numtrnx (fe  QáHpoti  ■»  />■*/>  ir  cmlus 
'ji'i'ij'is,  y  alcanzan  di  rllns  señala  i  tuina  ncl  ¡na. 

Después  de  barrenados  loa  navios,  contentos  de  verso 

fuera  de  peligro  de  perder  la  reputación  con  la    retirada, 

dispusieron  su  gobierno  Dieron  I  Rocefori doce  conse- 
jeros por  cuyo  parecerse  gobern  i  elección  se 
bacía  por  ios  voio;  d,«  |g  mayor  parte  del  ejérclle,  n  >u 
poder  en  los  consejos  ers  Igual  al  de  Rocafort,  y  él  eie* 
culsba  i'>  que  por  parecer  de  loa  demás  se  resolvía.  Hi« 
cleron  aellu  para  sus  despschos  y  patentes,  con  Is  ima- 

ie  >,in  (icoi  ge.  v  eeci  llaa  en  au  orla  natas  letras :  Ut* 
!!■>  dr  ln  luí'  ¡i  ■  di'  io4  franCM  (¡tu  rtinnn  s#i  Tracto  y  Hocrfo— 
ata.  Prudentemente  A  mi  Juicio  pusieron  en  lugsrde 
cale Isn es  francos,  por  ser  nombre  mas  universal,  \  mé 
nos  sborrocido,  y  quisieron  mostrar  que  aquel  eiercílo 
ara  compuesto  de  <-.i-i  lodaí  las  naciones  de  Europa 
contra  i  que  era  causa  común  de  lodos  «el 

i        Por  grandeza  da  animo  lengo  no  estrecha rse 
io-  hombres  al  nombre  de  au  puna,  porque  con  e»te 
nombre  no  ae  exlrana»en  los  españolea  de  otras  previa 
italianos  y  franceses,  lino  dilatarle  por  lodo  el  or- 

■  i.i  tierra,  patria  común  da  todoo  loa  vivientes. 
i  i  enemigo  ae  venia  llegando  a  lúa  muralla-  da  Galí- 
poli, y  estrechaba   a   loa  stilsdos,  y  como  enlesordina 
ii  i.s  escaramuzo»,  aunque  con  mayor  daiio  de  lo      * 
-e  perdía  gente  de  nuestra  parle,  resolvieron  da  salii  -• 

,i  con  todas  uis  fuerzas    \   aventurar  en  un  trance 
da  una  batalla  au  vida  y  libei  lad     i  onsejo  que  lo  deben 
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seguir  I03  que  no  pueden  largo  tiempo  conservar  la  guer- 
ra. No  se  hallaron  en  Galipoli  para  salir  á  pelear  entre 
infantes  y  caballeros  mil  y  quinientos,  puesto  que  Nicé- 
foro  dice  que  fueion  tres  "mil ;  pero  el  autor  escribió  por 
relación  de  los  griegos  á  quien  el  temor  pudo  engañar,  y 
parecer  doblado  el  número  délos  enemigos.  Levantaron 
un  estandarte  antes  de  salir  á  pelear  con  la  imagen  de 
san  Pedro;  pusiéronle  sobre  la  torre  principal  de  Galipo- 
li con  grandes  demostraciones  de  piedad,  puestos  de  ro- 
dillas, después  de  haber  hecbo  una  breve  oración  al  san- 
to, invocaron  á  la  Virgen.  Al  tiempo  que  empezaron  la 
Salve  con  devotas  aunque  confusas  voces,  estando  el 
cielo  sereno  les  cubrió  una  nube,  y  llovió  sobre  ellos, 
hasta  que  acabaron,  y  luego  de  improviso  se  desvaneció. 
Quedaron  admirados  de  tan  gran  prodigio,  y  sintieron 
en  sus  corazones  grandes  afectos  de  piedad  y  religión 
con  que  les  creció  el  ánimo,  y  tuvieron  porcierla  la  vic- 
toria, pues  eon  tan  claras  señales  el  cielo  les  favorecía. 
Reposaron  aquella  noche,  no  con  poco  cuidarlo  de  que 
fuese  la  última  de  su  vida.  Sábado  por  la  mañana  que 
fué  el  siguiente,  a  los  veinte  y  uno  de  junio  salieron  de 
sus  murallas  y  reparos.  El  enemigo,  dejando  por  guarda 
de  sus  reales  que  estaban  en  Biachialo,  dos  millas  de 
Galipoli,  parte  de  su  ejército,  con  ocho  mil  caballos  y 
mayor  número  de  infantes  se  adelantó  a  pelear.  Los  nues- 
tros echaron  su  caballería  por  el  lado  izquierdo  de  su 
infantería,  abrigándose  por  el  derecho  del  terreno  algo 
quebrado.  Guillen  Petez  de  Galdés,  caballero  anciano  de 
Cataluña,  llevaba  el  estandarte  del  rey  de  Aragón.  Fer- 
nán Gori  el  de  don  Fadrique,  rey  de  Sicilia  :  que  olvida- 
dos de  sus  príncipes,  jamás  olvidaron  su  memoria.  El  de 
san  George  dieron  a  .limeño  de  Albaro,  y  Roealort  enco- 
mendó el  suvoa  Guillen  deTous.  Las  centinelas  que  es- 
taban en  lo  alto  de  las  torres  de  Galipoli  dieron  la  señal 
de  acometer,  porque  des"ubrian  mejor  al  enemigo  que 
venia  mejorándose  por  los  collados.  Cerraron  de  una 
y  otra  parte  con  gallardía,  y  fué  tanta  la  furia  del  primer 
encuentro,  que  aíirma  Montaner  que  los  que  quedaron 
dentro  de  Galipoli  les  pareció  que  lodo  el  lugar  venia  al 
suelo,  á  semejanza  de  terremoto.  No  pudieron  los  grie- 
gos".onira  soldados  tan  pláticosy  valientes,  aunque  con 
tanta  desigualdad,  salir  con  victoria.  Dieron  luego  la 
vuelta  hacia  sus  reales,  donde  pensaron  rehacerse.  Los 
que  quedaron  en  su  defensa,  viendo  su  gente  rota,  salie- 
ron á  detener  a  I  enemigo  que  con  furia  y  rigor  increíble 
venia  ejecutando  la  victoria.  El  nuevo  socorro  de  gente 
descansada  detuvo  algo  á  los  vencedores,  porque  era  la 
mejor  del  ejército:  pero  repelido  el  nombre  de  san  Geor- 
ge cerraron  con  igual  ánimo,  y  segunda  vez  vencieron  á 
los  griegos,  ganándoles  sus  alojamientos.  Volvieron  las 
espaldas  Urnberlo  Polo  Rasila,  y  el  grande  etriarca:  Si- 
guióse el  alcance  veinte  y  cuatro  midas  hasta  Monocas- 
tano,  degollando  siempre  sin  resistencia  alguna,  porque 
la  huida  les  hizo  dejar  las  armas  con  que  apretados  pu- 
dieran defenderse  de  los  nuestros,  que  esparcidos,  can- 
sados, y  pocos,  les  seguían;  poro  la  vileza  de  los  griegos 
era  tanta,  que  refiere  un  autor,  que  por  las  heridas  en 
el  rostro  no  osaban  volverle,  aunque  con  solo  este  ries- 
go se  pudieran  defender:  última  miseria  á  que  puedo 
llegar  un  hombre  cuando  teme  las  heridas  masque  la  in- 
famia. La  mayor  parle  de  los  griegos  vencidos  murieron 
ahogados,  porquo  seguidos  de  los  catalanes,  de  quien  no 
esperaban  buena  guerra  sino  afrenta  y  muerte,  se  arroja- 
ban en  los  barcos  y  leños  de  la  ribera,  cargando  en  ellos 
mas  gente  de  la  que  pudieran  llevar,  con  cuyo  peso,  con 
la  priesa  de  los  que  entraban  venían  al  fondo  y  se  abrían, 
ayudando  á  esta  pérdida  los  propios  catalanes,  que  meti- 
dos en  el  agua  á  cuchilladas,  y  asidos  de  los  bordes  de 
los  barcos,  les  forzaban  á  echarse  en  el  agua  ó  morir. 
Con  la  noche  dejaron  el  alcance,  y  cerca  de  la  media 
volvieron  á  Galipoli,  sin  haber  reconocido  los  despojos 
que  el  enemigo  les  dejaba,  juzgando  por  mayor  ganancia 
quitar  vidas,  y  derramar  sangre  de  ios  que  con  tanta 
impiedad  quitaron  las  de  sus  compañeros  y  amigos.  Ala 
mañana  salieron  á  recoger  la  presa,  y  fué  de  mañera  que 
tardaron  ocho  días  en  retirarla  dentro  do  Galipoli,  vesti- 
dos de  seda  y  oro,  en  aquel  tiempo  mas  eslimados  por  no 
ser  tan  comunes,  en  gran  cantidad,  armas  lucidas,  y  jo- 
vas  de  muebo  precio,  tres  mil  caballos  de  servicio,  y  bas- 
timentos en  tanta  abundancia,  que  en  muchos  días  no 
se  pudiera  temer  en  Galipoli  falla  de  ellos.  Murieron  de 
los  Vencidos  veinte  mil  infantes  y  geis  mil  caballos,  y  de 

los  nuestros  un  caballo  y  dos  infantes:  no  me  atreviera  á 
referirlo  por  parecerme  caso  imposible,  si  autores  de 
mucho  creo  i  tono  refirieran  semejantes  acontecimientos. 
Piulo  Oro*io,  escritor  antiguo  y  cristiano,  cuenta  do 
Aga tóeles,  que  degolló  con  dos  milhombres  treinta  mil 
cartagineses  con  su  general  Annon,  y  él  perdió  solos 
dos  hombres. 

Cap.  XX\V[. — Provienen*  Miguel  Paleólogo  para  venir  x<>- 
bre  Galipoli,  loi  ii>ir*tr<><<  enlen  d  pei*ar  ron  ¿l  tr*s  jorna- 
da* l^ns,  uptitrp  loe  lugares  th  Aptos  y  Cipsela  aseYí  <>< 
batalla  •  tal*  de  tita  Miguel  vencido  y  herida. 

La  buena  dicha  de  ñus  traa  anuas  puso  en  cuidado  al 


emperador  Andrónlco  y  á  Miguel  su  hijo,  porque  nunca 
creyeron  que  gente  tan  poca  seles  pudiera  dar,  y  for- 
zarles á  poner  todas  las  fuerzas  del  imperio  para  su  rui- 
na. Con  el  suceso  de  Galipoli,  resolvieron  los  emperado- 
res de  juntar  sus  gentes,  y  dar  sobre  los  nuestros,  antes 
que  pudiesen  de  Cataluña  ó  de  Sicilia  llegar  socorros.  De 
estas  prevenciones  y  aparatos  de  guerra  fueron  los 
nuestros  avisados  por  un  es"pía  griega,  que  Montaner  en- 
vió con  harto  recelo  de  que  volviese,  porque  otras  de  la 
misma  nación,  que  á  diversas  partes  se  enviaron,  no 
volvieron.  Catalanes  no  podían  servir  en  esta  ocupación 
porque  siempre  eran  conocidos,  aunque  con  traje  y 
lenguaje  griego  se  procuraban  encubrir.  Con  este  aviso 
se  resolvieron  todos  de  salir  á  buscar  al  enemigo  la  tier- 
ra adentro  ;  resolución  tan  gallarda  como  cualquiera  de 
las  otras  que  tomaron.  No  pienso  yo  que  tantas  finezas 
ni  bizarrías  se  puedan  haber  leído  en  otras  historias,  y 
así  algunas  veces  temo  que  mi  crédito  y  fé  se  ha  deponer 
en  duda  ;  pero  advertido  el  que  esto  leyere  que  Nieéfo- 
ro  Gregoras  y  Pachimerio,  autores  griegos,  y  por  serlo 
enemigos,  y  Montaner.  catalán,  coneuerdan  en  lo  que 
parece  mas  increíble,  tendrá  por  verdad  lo  que  escribi- 
mos. Montaner  refiero  que  la  principal  causa  que  les 
movió  á  seguir  este  consejo  fué  verse  ya  ricos  y  próspe  - 
ros,  y  temer  que  la  sobrada  afición  de  sus  riquezas,  y  el 
temor  de  perderlas,  no  les  hiciera  perder  algo  de  su  re- 
putación. Siguiendo  los  consejos  mas  caulos  y  menos 
honrosos,  dejaron  en  Galipoli  de  guarnición,  donde 
quedaban  su  hacienda,  mujeres  y  familia,  cien  almuga- 
vares,  y  partieron  la  vuelta  de  Andrinópoli,  plaza  de  ar- 
mas de  aquel  ejército  que  se  juntaba  contra  ellos,  con 
firme  determinación  de  pelear  con  Miguel,  aunque  fuese 
asistido  del  mayor  poder  de  su  imperio.  Caminaron  tres 
días  por  Tracia,  destruyendo  y  talando  la  campaña.  Lle- 
garon á  poner  una  noche  sus  cuarteles  á  la  falda  de  un 
monte  poco  áspero.  Las  centinelas  que  pusieron  en  los 
altos  descubrieron  de  la  otra  parte  grandes  fuegos  ;  en- 
viáronse reconocedores,  y  poco  después  volvieron  con 
dos  griegos  prisioneros,  de  quien  se  supo  la  ocasión  do 
los  fuegos,  que  fué  por  estar  Miguel  acuartelado  con  seis 
mil  caballos,  y  mucho  mayor  número  de  infantes,  entre 
Apros  y  Cipsela,  dos  aldeas  pequeñas,  aguardando  lo 
restante  del  campo.  Quisieron  algunos  que  aquella  mis- 
ma noche  se  atravesase  la  montaña  que  les  dividía,  y 
diesen  sobre  los  enemigos  descuidados,  y  no  me  pare- 
ce que  aprobaron  este  consejo,  no  sé  porqué  razón;  por- 
que puesto  que  forzosamente  se  había  de  pelear  con 
ellos,  mas  fácil  fuera  con  la  oscuridad  y  confusión  de  la 
noche  aventurarse,  que  aguardar  la  mañana,  cuantío 
siendo  tan  pocos  pudieran  ser  mejor  reconocidos.  Des- 
pués de  haberse  todos  confesado,  y  recibido  el  sacra- 
mento de  la  Eucaristía,  hicieron  un  solo  escuadrón  de  su 
infantería,  y  la  caballería  dividen  igualmente  en  dos 
tropas,  á  cada  lado  del  escuadrón  la  suya,  y  otro  escua- 
drón dejaron  en  la  retaguarda  para  socorrer  á  donde  la 
necesidad  le  llamase.  Caminaron  la  vuelta  del  enemigo, 
al  salir  del  sol  se  hallaron  de  la  otra  parte  de  la  monta  - 
ñuela,  de  donde  descubrieron  al  enemigo  mas  poderoso 
de  loque  la  espía  les  dijo,  y  fué  porque  dos  horas  antes 
llegó  la  mayor  parte  de  su  ejército  que  le  faltaba.  Reco- 
noció el  enemigo  su  venida,  y  como  entre  infantes  y  ca- 
ballos no  llegaban  á  tres  mil  los  nuestros,  juzgaron  que 
venia  á  rendir  las  armas,  y  entregarse  á  la  clemencia 
de  Miguel;  y  esto  lo  tuvieron  por  tan  cierto,  que  ni  que- 
rían tomar  las  armas,  ni  salir  de  sus  cuarteles.  Pero  Mi- 
guel, quecon  tanto  daño  suyo  conocía  por  experiencia  el 
valor  de  sus  enemigos,  sacó  su  gente,  y  él  Be  armó,  y  pu- 
so á  caballo,  ordenando  los  escuadrones  en  esta  lorma. 
La  infantería  repartida  en  cinco  escuadrones  á  cargo  do 
Teodoro  tío  de  Miguel,  general  de  toda  la  milicia,  quu 
habia  venido  del  Oriente  ;  en  el  cuerno  siniestro  puso  las. 
tropas  de  caballería  de  los  alanos  y  turcoplos  á  cargo  do 
Hasila;  en  el  cuerno  derecho  se  puso  la  caballería  mas 
escogida  de  Tracia  y  Macedonia,  con  los  valaeos  y  loa 
aventureros  6  orden  del  gran  etrvarca;  en  la  retaguardia 

quedó  Miguel  con  los  de  su  guarda,  y  paite  de  la  noble- 
za que  asislia  á  su  defensa.  Acompañábale  el  despota  su 

hermano,  y  Seaacarib,  Angelo,  que  este  dia  no  quiso  t^- 
ner  gente  de  guerra  á  su  cargo,  por  hallarse  ocupado  en 
la  defensa  del  emperador,  y  tener  cuidado  de  la  seguri- 
dad de  mi  persona.  Heconoció  Miguel  sus  escuadrones,  y 
animados  á  la  batalla  vinieron  cerrando.  Los  nuestros 
divididos  en  cuatro  escuadioiios  con  gran  animo  y  reso- 
lución, los  primeros  con  quien  se  toparon  fueron  los  ala- 
nos y  turcoplos.  que  su  caballería  embistió  el  ihíhhmcs- 
cuadron  de  almogávares,  que  invencible  quebrantó  su 
furia,  tanto,  que  dice  Pachimerio,  qua  luego  so  retiraron 
huyendo.  Aunque Nicéíoro  dice  que  los  maaagetai  y  tur- 
copies  (uando  tocaron  las  trómpelas  para  embestir,  hu- 
yeron, porque  tenían  resuello  los  alanos  de  no  servir  al 

emperador,  y  los  turcoplcs  tenían  líalo  con  los  catala- 
nes. De  cualquier  ronnera  que  ello  fuese,  ó  después  da 
haber  embestido,  o,  antes,  ellos  huyeron»  y  la  infantería 
descubierta  por  al  siniestro  lado  do  toda  la  caballería 
que  le   intentaba,  quedo  dice  Ntcéforo,  como  la  nave  sin 


030 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


Árbol  y  sin  velas  en  la  mayor  furia  de  la  tempestad. 
Partéele  nuestra  caballería,  que  se  habla  juntado  de  ai- 
mu.  iii.ii inrii.s.  iiiiii  i  desmontado  y  ai-orftelido 

aquella  parte.   La  oca9lon  que  tuvieron  para 
desmontares  soio'pér  hallarse   inútiles  én 

efctegónero  de  servicio,  y  que  sf  no  dejarad  los  caballos 
!i<>  pudieran  pelear.  Los  demás  escuadrones'  dé  infan- 
tería, libres  déla  mayor  parte  de  la  caballería  enemiga 
que  les  pudiera  dañar,  cerraron  perla  rr*»ii  t>»  tan  viva- 
mente, que  degolladas  las  primeras  hileras  dónde  esta- 
nausuaraas  inri. ios  y  valientes  soldados,  todo  lo  dornas 
«le  la  infantería  se  puso  en  huida,  aunque  la  caballería  de 
r recia  y  M  rcedoqte,  como  la  mejor  y  de  mayor  reputa- 
ción de  aquellas  provincias,  mantuvo  por  gran  ratósú 
ndo  con  nuestra  caballería,  y  defendió  uno 
is  escuadrones  que  no  fuese  roto.  Insta  que  los  al- 
mngavare*  le  abrieron  por  el  otro  costado  y  por  lafren- 

y  entonces  sü  caballería  con  mucha  pérdida  de]  i  el 
puesto,  huyendo  la  vuelta  de  Cipselá. 

Migael.  com  i  buen  príncipe  y  valiente  soldarlo,  viendo 
sus  escuadrones' rotos,  y  su  caballería  parte  retirada  y 
l>«rte  deshecha,  y  en  quien  tenia  puesta  la  mayor  éspe- 
i  iin'.i  de  vencer,  saco  su  caballo  la  vuelta  del  ei 
y  Niego  repentinamente  quedó  el  caballo  sin  freno,  yse 
arrojó  la  vuelta  de  los  enemigos  ;  detenido  de  los  que  cs- 

■  n  en  su  guarda  hubo  de  subir  en  otro  caballo,  y  sin 
tener  por  malagüero  (d  haber  perdido  el  frenosu  cabaj 

se  metía  p<  r  lo  mas  peligí  n  ajrati  presteza 

Hnim  iba  a  u  •  ri  i  ■<  otros*,  cuahdo  con  amena 

cuando  i  -'■>>.  ü.nn  indo   á  mis  capitanes  y  maes- 

tres de  c  cipo  p. >r  su-  nombres,  que  volviesen  lascaras, 
resistiesen,  que   no    perdiesen  aquei»dia   con  tanta' 
iii'TiJ'i  i  la  reputación  del  imperio  romano.  Los   soldados 
'      -    perdido  im  i  vez  el  miedo  a  su  lama,  v  pues- 

■i  ejecución  caso  tan  i  » desamparar  la  peRso- 

iii  del   principe,   también   le  perdieron  á   sus  ruegí 
quejas,  porque  cuanto  meyor  es  la  infamia  de  un  hecho 
tanto  mas  difícil  es  el  arrepentimiento.  Entonces  Miguel 
apio,  ya  que  no  pudo  con  las  palabras, 
•»i)h  juzgando  por  grande  afrenta  no  aventurar 

su  vida  por  la  tuyos,  vuelto  á  los  pocos  que  l 

"i.    les   « i  i  ?  '  r      V.i    lleg  .  el   tiempo,   compaííer 
■  i  migo*,  en  que  la  muerte  es  mejor  que  la  vida,  y  la  vi- 
i "  mas  «-i  tiel  que  '  i  mism  t  muerte.  Muérase  con  repu'-r 

i  et.   -i   se   ha    vivir  ron    infamia.  »Y   levantando   el 

rostro  Al  cielo,  pidiéndole    so   ayuda,  i  con  su 

'do  mi    medio  de    ios   nuestros.   Siguiéronle   li 
ciento  de  :    Heles,  v  por  un  grande  espacio  puso 

la  \  ictoriaen  duda  :  tanto  puede  en  semejantes  oca  si 
i  i  persona  del  ni  ínclpe  qué  so  a\  entura.  Hirió  >  muchos 

v  mam  ,i  .|  .-;.  i  n  marinero  catalán  llamado  Berenguer, 
que  en  la  jornada  de  este  día  se  halld  Sobre  ut\  buen 
■i  lucidas  armas,  despojos  de  la  victoria  pa- 
i.  anduvo  entre  los  enemigos  tan  bizarro,  que  Miguel 
P  r  entramh  i-  c  ius  i-  lo  tuvo  por  algún  señalado  capitán 
de  nuestra  nación,  \  ron  deseo  de  mostrar  so  esfuerzo 
se  fué  para  él,  v  tedié  una  cuchillada  en  el  brazo  iz- 
quierdo. Revolvió  sobre  Miguel  <q  marlriero  con  tanta 
prestes  •   qué  sin  darle  liempode  sacar  su  caballo,  á  goí- 

•ído.  v  lo  hirió  cu  e1 
■   l"  i"  it  iron  a  Miguel  el  caba- 
llo, v  ie   tuvieron   casi    rendido;  pero    algunos  de  su 
/"■<'  ir  rieron  valientemente,  y  uno   rje  ellos  le 

uió  su  caballo  con  que  se  Balvó,  quedando  muerto  por 
librar  a  bu  princl  I  p  adida  la  mayor  parle  flesu 

libro    <ioi    pn||  »rn  por  su  valor  v  por  su  q, 
lió  ríe  1 1  i.  uali  i,  iie\  •  i  >  m  is  p  »r  la  fuerza  do  los 
i  voluntad.  Intento   much  y  o|- 

•  ii i  icion  perdida,  ríe- 

torn  ni  riso  (i  en  tro 

del  costl  |n  fio  \p  que  la  victoria  se  declaró  por 

•  -  el    alcance,  porque  entendieron 
los  que  i  inan  fuerzas  uní 

iina 
•i  lo  dice,  v  an  ido,  que  fu 

i  que  tu  .  loron  i"  • 
no,  do  i n  emboscada,  para  detenerles  que  no  ejecu- 
don  !••  |  i  mucho  -mis    y  MI  - 

oí  .ii   -   Conl  'ni  ipi  n*fi  con  quodaí 
ñores  <b        imp  tí  les  deson- 
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donde  estaba  su  padre,  de  quien  cuenta  Nicéfofo  que  fué 
reprendido  gravemente,  porque  puso  su  persona  tan 
atrevidamente  en  tanto  riesgo,  que  |o  que  en  un  soldado 
o  capitán  se  debía  de  alabar,  eh  un  emperador  era  digno 
de  reprensión  :  palabras  nacidas  de  la  afición  de  un  pa- 
dre, mas   que   |o  que   debiera  aconsejar   si   no  lo  fuera, 

T  w  *  i*i  i  t  i  i,     nA  k>n  \'n  mií,    Imii'   i     . ,  1     i » t*  i  ., , .  i  .-...       ik,«..,AB     HLl2^..       * 


mi  ucinc  Miuoi  i,i.  )  >uí  eswuiia  peí  unios.  t,  <>aio  principe 
de  los  celebrados  en  la  memoria  de  las  ge'útes  dejó  de. 
poner  su  vida  al  mayor  riesgo,  cuando  la  importancia  y 
grandeza  del  caso  es  de  tal  calidad  ? 

<>>n  esta  victoria,  la  mayor  parte  de  la  provincia  do 
Tracia  quedo  por  despojos  de  los  nuestros.  Las  ciu- 
dades populosas  v  fuertes  no  padecieron  en  esta  común 
tempestad,  porque  siendo  los  catalanes  tan  pocos,  no  se 
querían  ocupar  en  asaltar  murallas,  donde  forzosamente 
habían  de  perder  gente,  y  si  algunas  tomaron,  fué  por- 
que id  descuidó  del  enemigo  les  convidó  para  qué  lo  pu- 
diesen hacer  sin  aventurado  mucho.  Los  moradores  do 
las  aldeas  y  poblaciones  de  griegos  de  tedá  la  provincia, 
sabida  la  pérdida  de  su  ejército,  dejaron  sus  casas  y  sus 
hacien  las.  y  el  trigo  (pie  estaba  ya  para  recoger,  y"  pe- 
regribando  por  remos  vecinos,  acreCeófaron  el  temor  de 
nuestra  venganza  ;  y  dice  Pachimerio,  que  entraba  do 
todas  partes  infinita  ger/te huyendo,  y  qué  parecía  Cons- 
lantibopia  la  esfera  de  Empedocles.  Fué  ocasión  esta  vic- 
toria de  que  sucediese  en  Amlrinopoii  un  caso  lastimoso 
ñ  ios  cal  danés  que  estaban  presos  desde  la  muerte  de 
Róger.  que  llegaban  al  número  de  sesenta.  Tuvieron  avi- 
so do  la  victoria  di»  \pres.  animáronse  ;'i  intentar  su  li- 
bertad, listaban  en  una  cárcel  inerte  de  una  torre,  rompie- 
ron los  grillos,  j  acometiendo  una  puerta  no  la  pudieron 
abrir:  subieron  á  lo  alto  de  la  torre  para  reconocer  algún 
camino  de  su  libertad,  ho  fué  posible  hallarle,  y  como  de- 
sesperados de  hallad  piedad  en  los  griegos,  desde  arriba 
con  las  armas  que  pudieron  alcanzar,  pelearon  valiente- 
monte  con  los  ciudadanos  de  Andrinópoli  qué  sitiaron  la 
torre,  y  la  procuraron  ganar  á  fuerza  de  armas:  pero  fue 
tanto  él  valor  de  los  que  la  defendían,  que  ho  fué  posi- 
ble h  leerlos  daño.  Finalmente,  después  lie  muchas  hori- 
das.  |es  ciudad  am  p  M'ados  de    pábulos    iendir.so 

resolvieron  de  quemar  todo  él  edificio  y  torre.  Diéronlé 
fuego  por  todos  partes,  v  en  poco  ralo  se  encendió  con 
gran  ruina  del  edificio.  Por  entre  las  llamas  y  el  ruego  ar- 
rojaban piedras  y  dardos,  y  medio  abrasados  peleaban. 
Despidiéronse.  \  abrazados  unos  con  otros,  hecha  la  se- 
ñal de  la  cruz,  asi  lo  dice  Pachimerio  .  se  arrojaron  en 
el  fuego  todos,  y  (mire,  olios  dos  hermanos  de  linaje 
ilustre,  ydé  animo  valeroso,  Abrazándose  con  gran  lásti- 
ma de  los  circunstantes  sé  arrojaton  de  la  tona»,  y  es- 
caparon del  fuego,  que  corl  mas  piedad  les  perdonó  que 
el  hierro  de  los  ponidos  griegos,  de  quien  fueron  des- 
pedazados. Entre  estos  sesenta  solo  hubo  uno  que  diesu 
muestras  de  rendirse  .  a  quien  los  otros  arrojaron  déla 
torre.  Después  de  haber  destruido  y  talada  la  mayor  par- 
le de  la  provincia,  volvieron  á  (ialipoli.  acrecentados  do 
repuiacion.de  hacienda  y1  do  gente,  que  se  lesjúnlaba 
de  nadónos,  franceses  y  españoles,  que  pudieron  escapar 

de  la  crueldad  \    furia  t\c  los  griegos. 

Cap.  NX\  Y II. —/•;*/.«/?>  \ndróni*o  y  Je  Ins 

l'.n  todos  tiempos  v  e  la  les  Se  ha  mostrado    la    ¡'.maldad 

dé  la  justicia  divina,  pero  en  ntios    sé   ha   señalado  mas 

que  en  Otros  cm  el  a/ole  de  alguna  pestilencia,    hambre. 

ierra,  lista  última  tomó  por  castigo  do    Andrónico  y 
de  |.  squeap  rtados  de  la  obediencia  de    la  ro 

mana  iglesia,  madre  universal  de  los  que  militan  en  la 
tierra,  cayeron  en  mil  errores,  y  por  ellos  v  por  los  de- 
más pecados  que  antes  se  siguieron,  permitió  Dios  que  los 

ilanés  fuesen  los  ministros  de  su  ejecución.  Anadióse 
.i  ios  <iiii  -  -    i'c  la  guerra,    unios  v  divisiones  caseras, 
que  entre  los  príncipes  suelo  sorel  último  y  mayor 
porque  con    él  se  confunden   los  conse 
con  las  fuerzas,  j  es  uh  breve  atajo  pora  ¡)U 

ruin  I. 
Irene    mujer    d'd    emperador    Nndioiiico,   juzgaba    por 

eos  i  indeza  j  san  rre,  que  ^^  ti  es  lujos 

.inan    roodoro  \  Demetrio  no  tuviesen  parte  en  ol  Impe- 
p  idi  c.  por  tener  hijos  do  otra  madi  o   llamados 
prln  ■  - n ni  ■  Miguel  j  a  nombrado  por  empeí  ¡i 

íloi    •  i  milno  despotii   Procuró  por  todos  los  medios 

quo  ¡tu  o  ii i  lo   kndrónico  dividiese  entro 
an.ii  provincias  do  su  Imperio    No  lo  fui*  conce 
,    Vo|i  ló  se  ;unrl  i    vez   .1   tantear  otro 
medio  mas  perjudicial  y  dañoso   para  el  imperio  que  el 
primero,  j  rué  pedir  que  les  d<  ucosores  \  coni 

[Ulñero*  do  Miguel  SU    hermano.    Negósolo    l. nublen,    con 

quo  bene.  mujei  aml  ■  nociendo  el  amoi   ■■'  ando 

o,,  su  marido, )  que  apar Uíndono  de  ól  doblara  á  su  oons 

i  oí c M.  \  i|ne  ei  (Ins le  volverla  á  ver  fuera  oms  i" 

ihinn        i     :      ru  fuese  a   1 

•  i  no  pu 
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Mirar  malos  lan  íntimos  y  secretos,  moslró  en  lo  exterior 
que  uo  le  desplacía.  Nunca  ausencia  -se  lomó  por  medio 
para  acrecentar  una  afición,  .'mies  suele  ser  con  (|uo  la 
mayor  se  desvanece,  como  siempre  suele  experimentar- 
se. El  amor  y  unción  de  Andrónico  se  fué  perdiendo,  y  la 
mujer  al  mismo  caso  desesperando,  y  cerrando  la  puer- 
ta u  su  pretensión,  trocó  lo.?  ruegos  en  amenazas.  Admi- 
tió pláticas  y  tratos  de  principes  extranjeros  enemigos  de 
Amlróniro.  Envió  a  llamar  á  su  yeino  (líales,  príncipe  do 
los  tribalos  y  de  Servia,  casado  con  su  hija  Shuonide,  y  le 
dio  todas  las  joyas,  y  lauto  dinero,  que  Nícéforp  quiere 
que  con  él  se  pudiera  fundar  renta  para  sustentar  cien 
galeras,  cu  defensa  de  los  mares  y  costas  del  imperio. 
Con  esta  división,  ¿qué  poder  no  se  deshiciera  ?  ¿qué 
reino  no  se  acabara?  y  mas  sobreviniendo  un  ejército  de 
senté  enemiga,  a  quien  el  deseo  de  su  venganza  puso  en 
Ja  necesidad  de  morir,  ó  vencer 

Cap.  XXXVIII.. — Los  nuestros    hacen    algunas  correrías,    y 
toman  d  las  ciudades  de.  Rodesto  y  Paccia. 

Retirados  á  Galípoli  después  de  la  victoria,  quedaron 
dueños  absolutos  de  la  campaña,  y  Andrónico  sin  atre- 
verse á  salir  de  Constantinopla,  ni  Miguel  de  Andrinépo- 
li.tan  apretados  les  tuvieron  nuestras  armas.  Andróni- 
co. a  la.>  quejas  de  tantos  daños  como  hacían  los  catala- 
nes en  sus  provincias,  encogiólos  hombros,  atribuyendo 
a  sus  pecados  el  castigo  que  Dios  le  enviaba,  y  confesa- 
ba que  no  era  poderoso  para  resistirles.  Hasta  Maronea, 
Rodope  y  Bizia,  ciento  y  setenta  millas  de  Galipoli,  en- 
traban haciendo  correrías,  con  universal  temor  y  asom- 
bro de  todas  las  provincias,  porque  no  había  lugar  que 
estuviese  Ubi e  de  su  furia  por  remoto  y  apartado  que 
fue-e.  Las  ciudades  que  por  su  fortaleza  de  muros  no 
podían  ser  acometidas,  sentían  estos  males  en  sus  vegas 
y  en  sus  jardines,  quemando  y  talando  lo  mas  eslimado, 
y  haciendo  prisioneros  a  muchos  de  quien  sacaban  gran- 
des y  continuos  rescates,  y  no  solo  compañías  enteras, 
pero  cuatro  ó  seis  soldados  hacían  estos  lances.  Pedro  do 
Maclara.  almogávar,  que  servia  en  la  caballería,  hallán- 
dose una  noche  entre  sus  camaradas  desesperado  de 
haber  perdido  lo  que  tenia  al  juego,  resolvió  de  rehacer 
la  pérdida,  y  despicarse  con  algún  daño  de  sus  enemi- 
gos, de  que  le  resultase  provecho.  Subió  á  caballo,  y  con 
dos  hijos  que  tenia  ,  caminando  siempre  entre  enemi- 
gos, llegó  á  los  jardines  que  están  pegados  á  Constanti- 
nopla, donde  luego  la  suerte  le  puso  entre  manos  un  pa- 
cho y  un  hijo  mercaderes  genoveses.  Ilízolos  prisioneros, 
y  dio  con  ellos  en  Galipoli,  sin  que  per.  so  na  alguna  se  lo 
estorbase,  con  haber  veinte  y  cinco  leguas  de  retirada. 
Hubo  por  su  rescate  mil  y  quinientos  escudos,  con  que  el 
almugavar  recompensó  lo  perdido,  y  ganó  reputación  de 
valiente  y  platico  soldado.  Estas  y  muchas  otras  coi  Te- 
rías,  refiere  Mon tañer  que  se  hacían  con  igual  felicidad 
y  admiración.  A  tanto  llegó  el  atrevimiento  de  los  cala- 
Janes.  Vióse  Roma  cabeza  del  mundo, conocida  entonces 
en  tanta  grandeza  y  gl>ria,  (pie  desvanecida  con  sus  vic- 
torias y  triunfos,  se  atribuyó  el  renombre  de  eterna  ;  pe- 
ro las  armas  de  los  godos  y  vándalos  mostraron  cuan  bre- 
ves fueron  sus  glorias,  y  cuan  falso  su  atributo.  Loniis- 
mo  sucedió  á  Constan tinopla,  cabeza  del  imperio  orien- 
lal,  en  quien  juntamente  se  levantaron  y  merecieron  el 
poder  y  la  piedad  por  el  grande  Constantino,  en  cuyos 
sucesoresjae  conservó,  hasta  que  la  ira  de  Dios  ejecutó  su 
castigo,  entregándola  por  despojos  á  naciones  extrañas, 
y  (mi  este  tiempo  casi  forzada  de  pocos  catalanes  y  ara- 
goneses, á  recibir  leyes  la  que  las  daba  á  tantos  reinos  y 
gentes. 

Ardía  en  los  corazones  de  los  catalanes  el  deseo  de 
vengar  la  muerte  afrentosa  de  sus  embajadores,  en  los 
naturales  y  vecinos  de  Rodesto,  donde  tan  inhuman, i- 
meule  fueron  despedazados  y  muertos.  Salieron  á  osla 
jornada  basta   los  niños,  en  quien   íué   mas    poderosa  la 

ion  de  su  venganza,  que  la  flaqueza  de  su   (Miad.  Es- 
i  ciudad   ribera  del  in a r,  sesenta  millas  de  ca- 
jniíio  por  tierra  de  Galipoli.  Parp  llegar  ¡i  ella    forzosa - 
mente  ne  habían  de  dejar  los  nuestros,  pueblos   enemi- 
gos á  Jas  espaldas,  y  esta  seguridad  causó    descuido  ei) 

vecino*  de  ílodeslo,  porque  nunca  creyeron  que  los 
catalanes  se  aventuraría n  sin  tener  la  retirada  Uaná  y  sin 
peligro,  pero  astas   dificultades  fueran    bastantes,  si   el 

ivio  no  las  atropellara.  Al  amanecer  escalaron  las 
murallas,  v  la  entraron  sin  bailar  i  asistencia,  ejecuta n- 
dp  muertes  con  tanta  crueldad,. que  por  e.-ie.  hecho  pri- 
meramente, y  por  los  demás  que  fueron  sucediendo, 
quedó  entra  loa  griegos  hasta  nuestros  días  por  refrán: 
/  '    '  ■  n§  i  es  la  mayor  mal  - 

dicion  que  entre  ellos  tienen  ahora  lu  Ira  V  <''  aborreci- 
miento; tan  yiva  salea  representa  siempre  la  memoria 
de  aquel  estrago.  Dice  Mónlaner  encareciendo  ol  desor- 
den que  buho  por  nuestra  parle,  «pie  los  capitanes  j 
balleros  no  pudieron  detener  ni  impedir  la^  elucidados 
que  los  ven  liaron  en  los  vencidos ,  porque 

perdido  el  temoi  peto  depido  a  hu 

jjiianes,  y  e|    de  -u    misma    naturaleza,  dospqdaznjiatí 


ta  los  animales  quisieron  entregar  á  la  muerto,  porque 
en  el  lugar  n:>  quedase  cosa  viva.  De  allí  pasaron  a  Pac-i 
cia,  ciudad  vecina,  y  la  ganaron  con  la  misma  facilidad, 
y  trataron  con  el  mismo  rigor.  Parecióles  á  nuestros  ca- 
pitanes ocupar  estos  puestos,  porque  la  gente,  iba  cre- 
ciendo ,  y  era  ya  bastante  para  dividirse  y  acercarse  a 
Constantinopla,  cuya  perdición  y  ruina  era  el  úliimo  tin 
desús  peligros  y  fatigas,  a  Móntaner  dejaron  en  Galípoli 
solo,  con  algunos  marineros,  cien  almugavares  y  treinta 
caballos. 

C\P.  XXXIX.— Fernán  Jiménez  de  Arenas  ¡lega  á  Galípoli  t 
entra  á  correr  la  ti»rra,  y  al  retirarse  rompe  dos  mil  infan  - 
tes  y  ochocientos  caballos  del  enemigo. 

Ferhaa  Jiménez  de  Árenos,  uno  de  los  mas  principa- 
les capitanes  aragoneses  que  vinieron  con  Roger  en  Gre- 
cia, por  algunos  disgustos,  como  dijimos  arriba,  se  apar- 
tó de  nuestra  compañía.  Con  los  pocos  que  le  siguieron 
se  fué  al  duque  de  Atenas,  donde  se  detuvo  algún  tiem- 
po sirviendo  en  las  guerras  que  el  duque  tuvo  con  sus 
vecinos,  que  fueron  muchas  y  varias;  accidentes  forzo- 
sos que  padecen  los  estados  pequeños  que  tienen  por  ve- 
cinos principes  poderosos.  En  todas  ellas  Fernán  Jimé- 
nez ganó  reputación  y  ocupó  lugar  honroso  ;  pero  el  pe- 
ligro de  sus  amigos  en  su  animo  pudo  tanto,  que  dejó 
sus  acrecentamientos  seguros  y  ciertos,  por  socorrerles 
con  su  persona.  Habida  licencia  del  duque,  con  una  ga- 
lera, y  en  ella  ochenta  soldados  viejos  llegó  á  Galípoli. 
Fué  de  todos  recibido  con  notables  muestras  de  agrade- 
cimiento. Diéronle  muchos  caballos  y  armas  para  "poner 
su  gente  en  orden  ,  y  con  algunos  amigos  que  le  quisie- 
ron seguir,  juntó  trescientos  infantes  y  sesenta  caba- 
llos ,  y  con  ellos  entró  la  tierra  adentro.  Después  de 
haberse  visto  con  los  capitanes  que  estaban  en  Uodesto 
y  Paceia  ,  y  comunicado  con  ellos  su  resolución  ,  cami- 
nó con  su  gente  la  vuelta  de  Constantinopla  ,  y  pasado 
el  rio  ,  que  los  antiguos  llamaron  IJatinia  ,  saqueó  y  que- 
mó muchos  pueblos  á  vista  de  la  ciudad.  Andrónico  ,  de 
los  muros  ,  miraba  como  se  ardían  las  casas,  y  creyendo 
que  todo  nuestro  campo  era  el  que  tenia  delante  ,  no 
quiso  que  saliese  gente  ,  antes  la  puso  en  guarda  y  segu- 
ridad de  Constantmopla,  repartida  por  sus  muros  espe- 
rando que  nuestras  espadas  se  habían  de  emplear  aquel 
dia  en  su  última  ruina  :  recelos  fueron  estos  de  Andró- 
nico bien  fundados  y  advertidos;  porque  el  pueblo  lleno 
de  pavor,  acostumbrado  al  ocio,  no  trataba  de  tomar  las 
armas  para  su  propia  defensa.  La  gente  de»guerra  mer- 
cenaria de  turcoples  y  alanos,  ni  por  naturaleza,  ni  por 
beneficios  tfbligada  al  servicio  de  su  príncipe,  rehusaba  y 
temía  los  peligros,  á  mas  de  las  sospechas  del  trato  que 
tenia  con  nuestros  capitanes.  Entre  estos  temores  y  des- 
confianzas andaba  metido  Andrónico,  cuando  supo  que 
Fernán  Jiménez  de  Árenos  con  solos  trescientos  era  el 
autor  de  tantos  daños,  y  que  Rocafort  con  el  grueso  del 
ejército  andaba  junto  á  Uodope.  Entresacó  Andrónico  do 
su  caballería  ochocientos,  y  con  dos  mil  infantes,  les 
mandó  salir  a  cargar  a  Fernán  Jiménez  que  se  retiraba 
con  riquísima  presa.  Salieron  con  buen  animo  y  resolu- 
ción, y  pasando  aquella  noche  el  rio,  ocupando  un  pues- 
to aventajado,  paso  forzoso  para  los  nuestros,  se  pusie- 
ron en  emboscada.  Descubriéronla  luego  los  corredores 
de  Fernán  Jiménez,  y  como  la  retirad,»  no  podiaser  por 
otra  parle,  hecho  alto,  dijo  á  los  suyos  :  Va  veis,  amigos, 
que  el  enemigo  nos  tiene  cerrado  el  paso,  y  que  solo 
puede  allanarle  nuestro  valor,  l.o  que  en  esto  se  intere- 
sa ,  no  es  menos  que  la  vida,  puesla  en  último  peligio. 
Los  contrarios  (]ue  tenemos  delante  son  los  mismos  que 
habéis  vencido  tantas  veces  con  mayor  desigualdad..  Su 
multitud  solo  ha  servido  siempre  de  aumentar  nuestras 
vicloiias,  lan  segura  la  leñemos  en  e<ta  como  en  las  de- 
j  mas  ocasiones,  pues  se,  resuelven,  según  venida,  fle 
aguardarnos  y  pelear.  El  puesto  aventajado  les  da  con- 
fianza, olvidados  de  que  nuestras  espadas,  penetran  de-j" 
fensas  y  reparosinoxpugnablos.  Conozca  osla  gente  \il 
que  doqde  quiera  les  ha  de  alcanzar  el  rigor  de  nuestra 
justa  venganza.  Dicho  esto,  hizo  cerrar  su  infanloiía  de 
almogávares,  y  oí  e.>n  mi,  pucos  caballos  ci>bi-Mió  las 
tropas  de  la, caballería  enemiga.  Peleóse  valientemen- 
te ;  pero  los  dos  mil  infante.-,  griegos,  acometidos  de  loa 
trescientos  almugavares,  fueron  catd  todos  degollados 
con  tanta  presteza,  que  lu  vieron  lugar  de  socorrer  a 
Fernán,  que.  andaba    peleando  con  la  caballería»  y   fué 

láll  impoi -tanto  su  a\nda,  que  luego  dejaron  los  eno- 
IQIgpS  e¡  paso    libra  cen  perdida   de  seiscientos    caballos 

enligo  muertos  y  presos,  Vicíenosos  j  lleuos. dedespojos 
pasaron    udejante,  \  llegaron  á  Paccia,  donde  Rocaíoil 

poco  antes  había  llegado  de  correr  do  Uodope. 

i.\\>.  \  L —  i'rrwin  Jiménez  (}<ii;n  el  cas/tilo  y  limar  de  J/ft- 
tiico'i 

Parecíale  á  Fernán  Jiménez,  que  para  asegurar  su  -  co 

Sas,  importaba  lomar  alguna  pla/a  donde  púdose  tener 
cuartel  a  pal  le  del  qu  •  le  ni  .1  Loca  loi  I ,  poiq  ue  su  ,m  duelen 
lio  d. iba   lien  .1  ipie    pudieren  \  iv  ir  pintos.   I. a  nobleza  ue 
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de  loa  que  seguían  i  Rocafort,  poro  temiendo  su  ira  como 
del  man  poderoso.  no  osaban  descubiertamente  dejarle  sin 
tener  la  seguridad  de  afgana  plaza.  Módico,  lugar  del  ene- 
migo oías  vecino,  puesto  á  la  parle  «leí  estrecho,  al  me- 
dulia  de  Galipoli,  fué  el  que  pareció  intentar  de  ganarla 
por  interpreta;  y  romo  no  les  sucedió  bien,  negados  casi 
ai  lugar  se  fortunaron,  v  abrieron  sus  trincheras.  Conde- 
naban la  resolución  de  Fernán  lo»  bien  entendidos  del  arte 
miniar,  porque  i:  >u  doscientos  infantes  y  ochenta  caba- 
llos que  sotos  tenis,  do  se  podría  emprender  rosa  tan  di- 
fícil romo  lo  era  -4. m.tr  un  pueido,  habiendo  dentro  sete- 
cientos hombres  p  ira  tomar  armas  ;  pero  la  vileza  de  sus 
ánimos,  \  la  constancia  de  los  nueslrus,  hizo  fácil  lo  im- 
posible. Cuando  á  una  n  icioñ  le  falta  la  industria  y  el 
valor,  lo  1  zo  -«ámenle  ha  de  dar  buenos  sucesos  al  enemigo 
que  la  quisiere  sujetar,  porque  ni  el  número  de  la  gente, 
1  1  la  defensa  de  les  murallas,  le  sirve  de  reparo.  Los  mi— 
enrabies  -  1  >  este  pueblo  con  sor  setecientos  y  los 

iiuestros  apenas  trescientos,  se  encerraron  dentro  desús 
murallas,  como  si  iodo  el  campo  de  los  catalanes  les  si- 
liara,  sin  salir  a  pelear,  ni  á  deshacer  lo  (pie  su  enemigo 
tiihajiba  para  su  ruma.  Fernán  Jiménez,  levantó  un  tra- 
buco, y  con  el  batid  algunos  días  loque  pareejamas  ñaco; 
pero  tiraba  piedras  de  tan  poco  pe>o.  que  no  hacia  daño 
en  sus  unir. illas  iuertea  y  muy  levantnndas.  Arrimábanse 
lias  algunas  \cces.  y  todofuesin  fruto.  Monlaner  de 
re  r  ría  con  bastimentos  y  vituallas;  solólos 
nuestro*  cuidaban  de  asegurarse  dentro  de  sus  fortifica  - 

1  iones,  dando  cuidado  al  enemigo,  y  rendirle  a  vivir 
mas  descuidado  Con  su  asistencia  y  pertinacia  al 
cascaran  ai  ti n  In  ave  pretendían,  porque  los  griegos 
después  de  largos  siete  meses  de  sitio,  creció  er.  ellos 
el  desprecio  de  sus  enemigos,  y  al  mismo  paso  el  descui- 
do de  guardarse.  l»as  centinelas  eran  pocas,  y  estas  no 
muy  ordinarias,  ti  primero  de  Julio  celebráronlos  grie- 
leniro  de  su  pueblo  con  gran  solemnidad  una  de  sus 
Hestas, y  como  el  Nnayor  de  bus  deleites  es  el  del  vino, 
vicio  que  en  ledas  las  edades  infbmó  mucho  esta  nación, 
bebieron  de  manera,  olvidados  de  que  el  enemigo  estaba 
sobre  sus  murallas,  y  atento  a  las  ocasiones  de  SU  daño, 
que  unos  bailando,  olios  ;i  la  sombra  durmiendo,  dejaron 
de  guarnecer  las  murallas  como  solian.  Fernán  Jiménez, 
ido  ya  de  que  Módico  se  le  rimbese.  y  de  lomar- 
le, estab  1  dentro  de  su  lienda  dudoso  dé  lo  que  habla  de 

"cenándolas  roces  y  algazara  de  los  que  bailaban  le 
sacó  de  su  lienda.  Poco  b  poco  se  arrimó  á  las  murallas, 
\  reconociéndolas  sin  gente,  mandó  que  ciento  de  los  su  - 

diesen  una  es.-aiada,  y  el  con  to  restante  acomete- 
ría la  puerta.  Púsose  con  diligencia  increíble  esta  ejecu- 
ción en  efecto  Los  ciento  arrimaron  las  escalas,  y  subie- 
ron   hasta    sesenta  dS    ellos  sin  ser    sentidos  ,  y  ocuparon 

tres  torreones.  Los  griegos,  despertando  fie  sueño  tan  da- 
ñoso, lomaron  las  armas,  incitados  mas  por  la  fuerza  del 
\  1  no  1  iie  por  su  valor,  v  procuraron  echar de  los  torreones 
.1  lo»  nuestros.  En  este  combate  ocupados  todbs,  no  acu- 
dieron á  ia  puerta  que  pernal)  habla  acometido,  y  así  sin 
tener  quien  la  defendíase,  la  puso  por  el  suelo,  v  entró á 

pie  llano  por  el  I  ligar,    dando  por    las  espaldas  á    los  que 

combatían  los  torreones  Fnéronae  retirando ,  y  defen- 
'i  ando  en  las  iones  estrecha!  de  las  cattes,  y  últimamen- 
te pusieron  su  seguridad  en  la  buida,  y  con  ella  dejaron 
ibreai  lugar  1  el  castillo  a  Fernán,  con  la  mayor  parle 
mis  haciendas  Este  Un  tuvo  el  súlo  de  Módico,  y  la  di- 
cho»,! pertinacia  do  un  ai  n  los  ocho  meses  que 
duró  esta  btlio  No  hallo  eos  1  notable  que  escribir  de  loa 
nuestros  que  estaban  en  los  demás  presidios,  boIo  ordi- 
naria! oorreri  m  1 1  lien  1  adentro  para  buscar  el  inatento 
forzoso, 

Cap   XLI. —  Divtdent*  /  •»  nta$irot  §n  asefro  piases;  Afonía* 

m  r  rom/,'  á    ./o  y  <lr  (  ;  1  ./    //  ./. 

i,  i  nado  el  i'  '  i    i  n.i'i  Jiménez  di» 

Aren.  «.  |..  torra i  por  presl  Un  y  plaza  suya.  Rocaforl  dividió 
■  •nte  en  Rod  \  M  intanei   escí Ihan 

quedó  gol  >•!  n  nulo  en  donde  loa  i 

le  iodo  ••!  oampo  se  Juntab  in  i  pi  i 
-  de   lo!  demás  p  asidlos  les  falta- 
h  in  armas,  ceba  i  udlan  i  G  ilípoll.  ahí 

i  e-i  l  mes,  i"s  hei  i 

v  i'-j'<-   ¡  nte  inútil,  qoe  como  lugar  mai  apartado 

del  i  osle  n.o  I 

n  i  s  nuesi roscin os  sin  que 

nop.i  m  vlfia 
•  lo  (|e«  ia  ileí  r!  naturaiinenie  produ 

.1  los  tiempos  la  han  nra 
ii.ni"  \  n.ej.                               nclpal  In  tonto  no  es  da 
I  ai   y  ir  fl  i!    - eon 

i  p§i  i 
■  in    la   culth  «i  ci   .i  ■ 
cMini  o  da 

su»  u  mi  nte  se  ha  quisieren 

••uslenl  ir n  el  .i   v^r  no  advertir  estos  Inconveniente! 

que  .-i  ni 
.  poetii'.»  los  l!  •.  !<■- 

i  i  i    :  i .  e  i  r  1 1  en  os  d  o  v  ic  tu 


rias,  la  falta  do  los  víveres  les  sacó  de  Tracia  con  mii- 
cho  peligro  y  daño.  Jorge  de  Urlstopol,  caballero  rico  y 

principal  de  Macedonia,  venia  de  Salonique  a  Constanlt- 
nopla  á  verse  con  el  emperador  Andróulco,  con  ochenta 
caballos.  Tuvo  noticia  queGa I í poli  estaba  con  poca  gente. 
y  pareeiéndole  que  podría  hacer  algún  buen  lance  .  dejó 
su  camino,  y  con  buenas  espías  llegó  cerca  de  Galípoli 
sin  ser  sentido,  y  encontróse  luego  cmi  algunos  canos  y 
acémilas,  que  habían  salido  a  hacer  leña.  Él  que  lo*  lle- 
vaba a  su  cargo  era  Marco,  soldado  viejo  en  la  caballe- 
ría. Viéndose  acometido  tan  improvisamente  dijo  a  la 
gente  de  á  pié.  que  se  retirasen  entre  1  is  paredes  dol  mo- 
lino, y  él  tomóla  vuelta  de  Galípoli.  La  gente  de  Jorye, 
sin  detenerse  en  ganar  el  molino,  fueron  siguiendo  al 
soldado;  para  que  el  aviso  y  ellos  llegasen  á  un  tiempo; 
pero  como  mas  platico  Marco  en  la  tierra,  dio  el  aviso  pri- 
mero á  Monlaner.  capitán  de  Galipoli,  con  que  todos  toma- 
ron las  armas,  y  se  pusieron  a  la  defensa  de  sus  murallas, 
y  con  catorce  caballos  y  algunos  a  I  muga  vares  Monlaner 
salida  reconocer  el  enemigo,  y  entretenerle,  mientras  la 
genio  esparcida  fuera  del  lugar  tuviese  tiempo  de  retirar- 
se. Topáronse  luego;  y  Monlaner,  hecha  un. i  pequeña  tro- 
pa de  sus  catorce  caballos,  cerro  con  los  ochenta,  y  pe- 
leó tan  val  lente  mente,  que  Jorge  se  retiró  con  pérdida  de 
treinta  y  seis  de  los  suvos  muertos,  ó  presos.  Fuéle  Mon- 
laner siempre  cargando,  hasta  que  llego  al  molino.  Co- 
bró las  acémilas,  y  salve')  la  gente.  Vuelto  a  Galípoli  se 
pusieron  en  libertad  los  prisioneros,  y  repartieron  In  ga- 
nancia, á  los  hombres  de  armas  veinte  y  ocho  perpres  do 
oro  ,  catorce  á  los  caballos  lijeros,  y  siete  á  los  in- 
fantes. 

Cap.  XLII. — Rocafort  ?¡  Fernán  .limen" z  de  Árenos  toman  al 
Estañara, )/  cubran  sus  cuatro  (jaleras. 

Al  mismo  tiempo  que  Montaner  hizo  tan  buena  suerte 
contra  Jorge.  Hocafort  y  Fernán  Jiménez  de  Arenes  jun- 
taron la  gente  que  estaba  dividida  en  Pácela,  Rodesto 
y  Módico,  y  entraron  por  Tracia  hacia  el  mar  mayor,  ha- 
ciendo lo  que  siempre,  pegando  fuego  ;i  los  lugares  des- 
pués de  saqueados,  talar  y  abrasar  tos  frutos  de  las  cam- 
panas, cautivar,  matar,  jamás  aflojando  en  su  vengante. 
Parecióles  Intentar  de  tomar  Estañara  ,  pueblo  de  mu- 
cho trato,  a  la  ribera  del  mar  de  Ponto,  donde  se  fabrica- 
ban la  mayor  paite  de  los  navios  de  Traei a.  Atravesaron 
larga!  cuarenta  leguas,  mitraron  el  lugar  sin  hallar  resis- 
tencia: porque  nunca  temieron  a  los  catalanes  estando  tan 
apartados  de  sus  presidios  para  vivir  con  cuidado.  Gana- 
do el  lugar  ,  acometieron  los  navios  y  galeras  del  puerto, 
que  afirma  Monlaner  que  fueron  ciento  \  cincuenta  baje- 
les, y  todo  se  lea  hizo  llano  en  el  mar  como  en  la  tierra. 
Recogieron  riquísima  presa,  cobraron  su-  cuatro  galeras 
que  los  griegos  lomaron  en  Coii-uantinopla  .  cuando  ma- 
taron á  Fernando  Abones  bu  almirante.  Pné  notable  el  aa- 
pcctacuiode  aquel  dia.  porque  turbado  el  orden  de  la 
misma  naturaleza  anegaron!  tierra  rompiendo  algunos 
diques  ipie  detenían  el  agua  de  laa  acequias,  y  en  el  mar 
pegaron  fuego  á  los  navios,  sirviendo  ios  elementos  de 
ministros  de  su  venganza  ;  y  saliendo  de  sus  limites  y 
jurisdicción  para  ruina  de  sus  contrarios,  parecía  que  vol- 
vían á  SU  primer  Confusión  Beglin  andaba  lodo  trocado. 
Murieron  muchos  quemados  mi    el    agua,   Otros  ahogados 

en  la  tierra;  solo  reservaron  del  Incendio  sus  cuatro  ga- 
leras, que  estando  cargadas  de  despojos,  \  reforzadasde 
nenie,  Be  enviaron  6  Galipoli  Pasaron  por  el  ranal  de 
Constanlinopla con  mayor  espanto  délos  enemigos  uno 
peligro  suyo,  porque  no  hubo  quien  Be  les  opusiese.  Ro- 
caforl y   Fernán  lomaron  el   camino  dtí  SUS  presidios    muy 

p  ico  a  poco,  corriendo  por  entrambos  lados  i  ■  tierra  para 
buscar   el  Bustento  forroso  ,  y  quitársele  á  su  enemigo, 
que  desamparando  lo!  lugares,  se  retiraba  6  lo  mas  áspe- 
ro de  sus  montañas,  tndrónlco ,  sabida  l|  pérdida,  no  le 
i  i  recle  ron  bastante!  -os  fuerzas  para  poderli  restaurar, 
Bailando  á  coi  tartos  el  camino:  ame-  desesperado  entro- 
ja provincias    bI  rigor   da  la!  armas  enemigas,  dea- 
c  inflando,  no  t  into  del  valor  como  de  la  fe  de  loiauvos: 
que  padecen  lodos  Ioi  principe!  que  por  su  crueldad 
\  tiranía  lucen  i  los  maa  fíeles  desleales.   En  el  Imperio 
n,  i  d uj orón  Ioi  principes  mas  por  aclamación 
i,,   qn  •  por  derecho  de  sucesión,)  como  lemian 
perder  ol   lugar  por  las  mismas  artes  une  le  ocuparon, 
andaban  con  perpetuo!  re  rolos  j  temores,  asi  de 
ditos  que  se  aventajaban  á  los  demás  en  valor  y  consejo, 
de  los  ricos, de  los  honrados,  de  los  bien  quistos,  como 
de  los  atrevido!  ysedlctosoa    Igualmente  afligidos  de  las 

virtudes  de  los  i »  y  de  loa  victos  ds  los  otro!   De  esto 

na  riéronla!  crueldades  entre  los  de  est  ■  nación  .  de  qul 
tu  la  vista,  i.i>  oreja!  v  las  narices,  proscripciones',  dos- 

tiei  roí     lineo  le-  -  SOSpecb  i    un  e'in.id.i 

para   quitarse  el  miedo  de  lo  emulación  ,  y  las  ¡ 

i    oprimidos  lo  que  nunca  leí ron    inoró 

n    ■■   tenido  por  príncipe  do  idmrulai  prudencia,  a  lo  o  li- 
mo ue  bu  n  moio  tndrónlco  le  qullóei  Impí 
preV  en ii ios  bus  conaejot  por  el  atrevimiento  do  un  mozo: 
este  do  llenen  alambra  Ioi  reinados  <•  Imperh  -  que  con 
nos  políticas  aclámeme  se  quieren  conservsi  j  aan- 
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prender. 

Cap.  X  Lili. — Los  catalanes  y  aragoneses,  por  dar  cumplimien- 
to á  si  venganza,  á  las  falJas'del  motile  Hemo  vencen  á  los 
masagetas. 

No  estaban  los  catalanes  y  aragoneses  á  su  parecer  en- 
teramente satisfechos  ,  si  los  masagetas,  con  su  general 
Gregorio,  principal  ministro  de  la  muerte  del  cesar  Ho- 
ger,  y  de  los  que  con  él  iban,  se  retiraban  á  su  patria  , 
sin  llevar  justa  recompensa  del  agravio  que  de  ellos  reci- 
bieron. Y  como  por  los  avisos  que  tuvieron  se  supo  que 
los  masagetas  con  licencia  de  Andrónico  se  volvian  á  su 
patria,  cansados  de  los  trabajos  y  fatigas  de  la  guerra, 
preliriendo  la  servidumbre  y  sujeción  de  los  scitas  sus 
antiguos  señores,  á  la  libertad  que  gozaban  entre  los 
griegos:  tanto  puede  el  amor  de  la  patria,  que  hace  pare- 
cer dulce  la  sujeción  y  libertad,  fuera  de  ella  insufrible. 
Parecíales  á  los  nuestros  lance  forzoso,  puesto  que  les 
habían  de  buscar,  salir  luego  en  su  alcance,  antes  que 
pasasen  el  monte  Hemo,  que  divide  el  imperio  delosgrie- 
gos  del  reino  de  Bulgaria,  porque  fuera  mal  advertida  re- 
solución, si  dentro  de  Bulgaria  les  siguieran,  asi  por  ser 
¡a  retirada  difícil,  por  la  angostura  de  los  pasos,  entradas 
v  salidas  del  monte,  como  por  ser  la  gente,  de  Bulgaria, 
belicosa,  v  entonces  amiga  de  Andrónico.  Juntos  los  ca- 
pitanes en  Paccia,  resolvieron  que  para  esta  facción  se 
debia  hacer  el  mayor  esfuerzo,  y  así  para  poder  sacar  mas 
«ente,  desampararon  á  Paccia  ,  Módico  y  Bodesto  ;  solo 
quedó  Galípoli  donde  se  retiraron  todas  las  mujeres,  de- 
bajo del  gobierno  de  Ramón  Montaner,  con  doscientos  in- 
fantes y  veinte  caballos.  Replicó  Monianer  diciendo,  que 
no  le  estaba  bien  á  su  reputación  faltaren  la  jornada  que 
todos  se  aventuraban,  pero  los  ruegos  del  ejercitóle  obli- 
garon ¿quedarse,  y  la  confianza  que  de  su  persona  hi- 
cieron ,  encargándole  la  defensa  de  sus  mujeres,  hijos 
y  haciendas.  Ofreciéronle  del  quinto  de  la  presa  un  tercio, 
y  otro  para  sus  soldados;  y  con  ser  la  ganancia  cierta  y 
sin  peligflu  ,  muchos  de  los  soldados  ;  la  estimaron  en 
poco,  y  quisieron  mas  seguir  el  ejército,  saliendo  de 
noche  á  juntare  con  Rocafort:  á  otros  Ramón  Monta- 
ner dio  licencia  viéndoles  resueltos  de  partirse  sin  ella,  y 
movido  de  algún  interés,  porque  le  ofrecieron  partir  con 
él  la  parto  de  la  presa  que  les  cupiese.  G  >n  esto  los  dos- 
cientos infantes  quedaron  en  ciento  treinta  y  cuatro,  y 
los  veinte  caballos  en  siete.  Las  mujeres  eran  mas  de  dos 
mil,  y  asi  dice  el  mismo  Montaner  :  fíomanguí  mal  acom- 
pan'/at  dehomens,  y  ben  aampanyat  de  fernbres.  Enviáronse 
con  buenas  escoltas  á  Galípoli  todas  las  que  estaban  en 
los  presidios,  y  luego  nuestros  capitanes  partieron  de 
Paccia  á  grandes  jornadas  la  vuelta  de  los  masagetas, 
que  avisados  del  intento  de  los  catalanes,  apresuraron  su 
partida;  pero  su  diligencia  no  pudo  ser  mayor  que  su 
desdicha,  porque  sus  enemigos  después  dedocediasde 
camino  les  alcanzaron  antes  de  pasar  el  Memo.  Los  re- 
conocedores del  campo  do  los  catalanes  una  tarde  des- 
cubrieron el  de  los  masagetas,  y  por  los  de  la  tierra  se 
supo  que  eran  tres  mil  caballos,  y  seis  mil  infantes,  y  el 
bagaje  infinito,  por  llevar  sus  familias  y  haciendas.  Ro- 
cafort y  Fernán  Jiménez  fuéronse  mejorando  con  su  gen- 
te, por  asegurarse  de  que  los  masagetas  no  se  les  fuesen 
por  pies  ,  v  descansaron  el  dia  siguiente  dentro  de  sus 
alojamientos.  Al  amanecer  del  otro,  alentada  su  gente 
con  el  reposo,  presentaron  la  batalla  al  enemigo.  Los  ma- 
sagetas ,  gente  la  mas  valiente  de  todas  las  naciones  de 
Levante,  admirados  mas  que  atemorizados  del  caso  to- 
maron las  armas,  y  salieron  á  recibir  sus  enemigos  en  la 
defensa  de  sus  lujos  y  mujeres.  Gregorio,  general  ,  prin- 
cipal ministro  de  la  muerte  del  cesar  Roger,  con  mil  ca- 
ballos, dio  principio  al  terrible  y  espantoso  combate, 
oponiéndose  a  nuestra  caballería,  que  iba  á  meterse  en- 
tre los  reparos  que  tenian  hechos  con  los  carros.  Trabó- 
se sangrienta  batalla,  porque  fueron  las  demás  tropas  de 
una  y  olra  parte  cenando  con  la  infantería.  Viéronso 
notables  hechos  en  armes,  porque  iguales  en  valor,  aun- 
que desiguales  en  número,  combatían.  El  teatro  de  esta 
tragedia  era  un  llano,  (pie  por  espacio  de  dos  leguas  se 
etteodiaá  las  faldas  riel  Hemo.  La  caballería,  destroza- 
das las  armas,  muertos  los  caballos,  bis  espadas  y  mazas 
rotas,  euii  las  manos,  con  ios  cuerpos  se  sustentaba  en 
la  pelea.  A  unos  daba  animo  el  deseo  de  venganza  Insa- 
ciable, í»  oíros  la  necesidad  última  de  su  propia  defensa, 
v  '>n  todos  gobernaba  el  caso,  porque  los  masagetas  os- 
laban ya  lodos  fuera  desús  reparos,  peleando  trabados  y 
confusos  c>n  los  nuestros.  Hasta  mediodía  anduvo  la 
victoria  dudosa  v  varia;   pero  muerto  Gregorio  cabe  sus 

banderas  con  ios  mas  valientes  capitanes,  se  inclina  a 
nuestra  parte.  Quisieron  los  vencidos  rehacerse  dentro 
'!<•  los  reparos,  pero  no  fue,  posible,  porque  los  vencedo- 
res futraron  [untamenle  con  ellos,  dándoles  la  muerte 
entre  los  brazos  de  sus  mujeres,  a  quien  muchas  veces 
i  rizaba  la  espada,  porque  Kln  excepción  de  sexo  ni  edad 
salian  ala  defensa  desús  hijos  y  maridos,  ofreciendo  sus 
cuerpos  al  rigor  de  i«  muerte.  Acrecentó  la  victoria  el 
detenerse  ios  masagetas  en  poner  en  ios  caballos  6  sus 
mujeres  6  hijos  para  huir,  porque  si  desoír,  «us  perso- 
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ñas  cuidaran,  pocos  se  dejaran  de  librar  huyendo;  pero 
el  amor  natural,  poderoso  aun  entre  los  bárbaros  á  des- 
preciar la  muerte,  les  detuvo  para  mayor  daño  suyo.  Es- 
parcidos por  la  llanura,  caminaban  al  guarecerse  do  la 
montaña,  mas  los  caballos  cansados,  poco  ayudados  de 
las  mujeres,  mas  llenos  de  temor,  é  impedidos  de  los  ni- 
ños, que  en  los  pechos  y  en  los  brazos  sustentaban,  no 
pudieron  salvarse.  En  este  alcance  perecieron  casi  to- 
dos, porque  desesperados  revolvían  sobre  los  nuestros, 
á  cuyas  manos  hechos  padazos  rendían  la  vida,  por  dar 
lugar  á  que  sus  mujeres  se  alargasen.  No  escaparon  do 
nueve  mil  hombres  que  tomaban  armas,  trescientos  vi- 
vos, y  en  esto concuerdan  Nicéforo  y  Montaner.  Sucedió 
en  este  alcance  un  caso  tan  extraño  cómo  lastimoso.  Vien- 
do la  batalla  perdida,  y  que  las  armas  catalanas  lo  ocu- 
paban lodo,  un  masageta  mozo,  valiente  y  bravo,  quiso 
acudir  al  remedio  de  la  huida,  mas  por  librar  á  su  mujer 
hermosa  y  de  pocos  años,  que  por  temor  de  perder  la  vi 
da.  Con  la  priesa  que  el  peligro  pedía,  sacó  su  mujer  de 
los  reparos  y  tiendas,  donde  todo  andaba  ya  revuelto 
con  la  sangre  y  con  la  muerte,  y  puesta  sobre  un  caba- 
llo, el  primero  que  el  caso  le  ofreció,  y  él  en  otro,  toma- 
ron el  camino  del  monte.  Tres  soldados  nuestros  movi- 
dos de  su  codicia,  ó  quizá  de  la  hermosura  y  bizarría  de 
la  mujer,  la  fueron  siguiendo.  Reconoció  el  marido  sus 
enemigos,  y  el  cuidado  con  que  le  venían  siguiendo.  Echó 
el  caballo  de  su  mujer  delante,  y  con  el  alfanje  le  iba 
dando,  y  animaba  con  voces,  pero  el  caballo  se  rindió  al 
calor  y  cansancio.  Con  esto  el  masageta  tuvo  por  menor 
mal  dejar  la  mujer,  que  morir  él,  y  dando  riendas  y  es- 
puelas á  su  caballo,  pasó  adelante;  pero  las  lágrimas  y 
quejas  tan  justamente  venidas  de  su  mujer,  le  detuvie- 
ron. Revolvió  su  caballo,  y  emparejando  qon  ella,  le  echó 
los  brazos,  y  con  besos  y  lágrimas  se  despidió  y  apartó 
enternecido,  y  levantando  luego  el  alfango  le  cortó  de 
urna  cuchillada  la  cabeza.  Bárbara  y  fiera  crueldad,  y  ex- 
traña confusión  de  accidentes,  que  puedan  en  un  mismo 
tiempo  andar  juntos  los  abrazos  con  el  cuchillo,  y  los  be- 
sos con  la  muerte,  efectos  todos  de  la  pasión  de  un  aman- 
te. Amor  tierno  dio  los  abrazos  y  besos,  zelos  insufribles 
el  cuchillo  y  la  muerte,  porque  sus  enemigos  no  gozas  mi 
lo  que  él  perdía,  y  vencieron  los  zelos :  dos  afectos  igual- 
mente poderosos  en  el  ánimo  del  hombre,  amor  y  deseo 
de  vivir.  Al  mismo  tiempo  que  cayó  la  mujer  muerta  del 
caballo,  le  cogió  por  la  rienda  Guillen  Bellver,  uno  de  los 
tres  que  la  seguían;  pero  el  masageta  bañado  de  sangre 
propia  vertida  por  sus  manos,  con  increíble  furia  y  bra- 
veza de  una  cuchillada  quitó  el  brazo  y  la  vida  a  Gui- 
llen, y  revolviendo  sobre  Arnau  Miró  y  Berenguer  Venta- 
llola,  dando  y  recibiendo  heridas  cabe  el  cuerpo  difunto 
de  la  mujer,  cayó  muerto;  y  no  parece  que  cumpliera 
con  las  leyes  de/ amante,  si  como  sacrificó  la  vida  de  su 
mujer  á  sus  celos,  no  sacrificara  la  suya  a  su  amor.  Do 
cualquier  manera  fué  el  caso  indigno  fíe  hombre  racio- 
nal, cuando  nó  cristiano.  De  Radamisto,  hijo  de  Taras-ma- 
nes, rey  deHiberia,  nos  cuenta  Tácito  un  suceso  seme- 
jante, cuando  huyendo  con  su  mujer  Cenobia  en  sendos 
caballos  junto  al  rio  Araxes.  viéndola  rendida  por  estar 
preñada,  y  temiendo  que  no  llegase  á  manos  de  su  ene  - 
migo  ofendido  prenda  en  quien  pudiese  con  grande  men- 
gua y  afrenta  suya  vengarse,  le  dio  cinco  heridas  y  la 
echó  en  el  rio:  pero  Cenobia  tuvo  diferente  fin  que  la 
mujer  del  masageta,  porque  unos  villanos  la  sacaron  del 
rio.  la  curaron,  y  entregaron  al  rey  Tiridales,  enemigo  de 
Radamisto. 

Los  nuestros,  después  de  la  victoria,  recogieron  la  pre- 
sa y  los  cautivos,  y  dieron  la  vuelta  a  sus  presidios  CÓn 
grande  alegría  y  regocijo  de  haber  dado  fin  a  su  vengan- 
za con  tanto  cumplimiento.  El  camino  que  llevaron  fue 
con  fatiga  y  peligro  de  ser  largo,  y  la  borra  enemiga, 
puesta  en  armas,  retirados  en  lugares  fuertes,  los  finios 
recien  cogidos  de  las  campañas;  con  que  la  comida  las 
mas  veces  se  compraba  con  sangre  y  vidas.  Hay  entre 
Nicéforo  y  MoUtanef  alguna  diversidad  en  la  relación 
de  esta  jornada.  Nicéforo  dice  (pie  los  catalanes  la  em- 
prendieron á'persuasion  de  los  tnrcoples,  porque  en  el 
tiempo  que  juntos  militaban  debajo  de  las  banderas  riel 
imperio,  ios  masagetas  como  mas  poderosos  en  la  repu- 
tación, de  las  presas  Siempre  les  l  ral  a  ron  con  desigualdad, 
v  les  hicieron  agravió,  de  que  quisieron  los  tnrcoples 
por  este  camino  tomar  satisfacción.  Montaner  solo  dice 
que  fue  pensamiento  de  los  catalánes,  y  dejase  bien  creer, 
porque  en  materia  de  Venganza  no  habia  pera  que  bo|J 

eii,  ules.   Lo  (pie  yo  tengo  por  Cierto*  os.  que  IOS  tnrcoples 

fueron  ios  que  ios  avisaron  de  la  partida  de  los  masage- 
tas, y  que  algunos  siguieron  á  los  catalanes,  pero  no  to- 
da la  nación  junta,  ni  Melecoau  capitán,  porque  después 

de  este  victoria  dejaron  ai  emperador  Andrónico,  y  vi- 
nteron  a  servir  a  los  catalanes,  como  en  su  lugar  so  dirá. 

Caí*.  XI. IV. — \ cometen  Ion  gnu  veses  d  (¡niípoli,  y  wtlran&i 
<  nn  pérdida  dé  su  gnneval. 

En  el  mismo  tiempo  que  Rocafort  y  Fernán  Jiménez 
alcanzaron  victoria  de  los  masagetas,  Mamón  Montaner, 
capitm  de  Qalipoll,  la  alcanzó  de  genoveses.  ¡fué  el  su- 
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ceso  notable,  y  en  que  claramente  se  muestra,  cuan  va- 
rios son  los  accidentes  de  una  guerra,  pues  algunas  ve- 
ai  las  victorias  y  pérdidas  nacen  de  causas  ni  previstas, 
speradaa.  Antonio  Spinola  con  diez  y  ocho  galeras 
genoveses  llegó  a  Conatanlinopla  para  traer  al  marquesa- 
no  de  Monferralo  á  Demetrio,  tercer  hijo  de  Andrónico, 
y  de  la  emperatriz  Irene,  y  platicando  con  el  emperador 

•  slado  de  las  cosas  de  loa  catalanes,  el  Spinola,  con 
ii. as  temeridad  que  cordura,  ofreció  de  lomar  a  Galipoli, 
\  echar  los  catalanes  de  Tracia,  si  le  daba  palabra  deca- 
-  ir  á  Demetrio  su  hijo  tercero  con  la  hija  de  Apicin  Spi- 

tola:  premio  debido  á  tan  señalado  servicio.   Andrónico 
pió  el  partido,  y  empeñó  su  palabra  que  casaría  á  su 
ojo.  Con  esto  el  geno  ves  arrogante  con  dos  galeras  llegó 
■i  Galipoli  debajo  de  seguro.  Pregunto  por  el  capitán,  y 
HJki  a  donde  estaba,  con   semblante  soberbio  y  des- 
cortés le  dijo:  Yo  soy  Antonio  Spinola,  general  de  mi  re- 
pública  ;  vengo  a  ordenaros  que  sin  replica  y  dilación  de- 
-    i  brea  astas  provincias,  y  os  retiréis  á  vuestra  patria, 
me  de  otra  manera   os  echaremos  c<>n   las  armas,  y 
reís  sujetos  a  su  rigor.  Ramón  Monlaner,  reconocían 
:o=e  sin  fuerzas,  como  cuerdo  y  buen  soldado  respondió 
>p  triado  con  mucha  blandura  y  cortesía  :  Que  el  salirse 
de  Galipoli  y  de  Tracia  no  era  cosa  que  tan  arrebatada- 
mente se  podia  hacer,  como  él  queria.  y  que  amenazar- 
on sus  armas  era  cosa  muy  fuera  de  toda  razón,  y 
ie  las  paces  que  tenían  sus  reyes  y  su  república  ¡  que  él 
•daba  puesto  en  guardarla  mientras  ellos  la  guardasen. 
liCC  Anlonio,  y  segunda,  y  tercera  vez  desalió  a  to- 
los catalanes  con  palabras  llenas  de  mil  ultrajes,  y 
-■>  que  constase  su  desafío  por  fé  pública  de  escriba— 
hfontaaer ,  irritado  de  tanta  insolencia,  perdió  el  su- 
bimiento, y  respondió  con  valor:  Que,  la  guerra  que  les 
•nuuciaba    de   parle    de.    su  república    era    injusta,    >' 
¡ue  asi  protestaba  delante  de  Dios,  y  por   la  le  común 
[ue  profesaban,  que  lodos  los  daños,  derramamiento  de 
angro,  robos,  incendios    y  muerte-   serian  por  su  eau- 
- 1,  porque  ellos  forzosamente  se  habían  de  oponer  a  lan 
justa  ofensa.  Que  la  república  de  Genova  no  tenia  ju- 
iccion  para  requerirle  saliesen  de  Tracia.  no  siendo 
iquella  tierra  sujela  a  su  señorío,  que  si  su  derecho  solo  le 
imlaban  en  su  poder,  viniesen  a  echarles,  que  el  suceso 
oraría  la  diferencia  que  hay  del  deciral  hacer.  Que  An- 
Ironico  era  cismático,  fementido,  y  que  sus  armas  se  ha- 
lan de  emplear  en  bu  ruina  á  pesar  de  genoveses.  Luego 
léela  Antonio  volvida  sus  galeras,  y  con  ellas 
i  Consta niinop'.a,  y  dio  cuenta  al  emperador  de  lo  que  ha- 
isado,  y  ofreció  de  d-irie  luego  ganado  a  Galipoli  por 
i    i  usa  que   tenia.  Andrónico   codicioso  de  ga- 

I  presidio  de   mis  mayores  enemigos,  dio  al  Spinola 

•  galeras  con  su  capitán  M andriol.  genovés  de  nación, 
>  ira  que  juntas  con  las  diez  y  siete  facilitasen  mas  la  em- 

B  i.  Antonio  embarcó  á  Demetrio,  y  con  veinte  y  cinco 
iras  llegó  el  día  siguiente  a  las  dos  despuesde  mediodía 
■  io>  Palomares,  cerca  de  Galipoli.  y  comenzó á  desembar- 
ir  la  gente.  Monlaner,  con  loa  ñocos  caballos  que  tenia, 
:    y  valiente,  a  la  lengua  del  agua  impedia  la  desem- 
i    ic    n.  Pero  diez  galeras  apartándose  de  las  demás,  li» 
mente  pusieron  en  tierra  la  gente  que  traían.  Hirieron  a 
i  tañer,  v  le  mataron  el  caballo,  y  creyendo  loa  gesto  va- 
lué mi  dueño  lo  quedaba,  dijeron  á  voces:  muerto  esel 
lian,  y  Galipoli  nuestro;  pero  socorrido  de  un  criado, 
le  Mis  manos  con  cinco  heridas.  Retiróse  dentro  de 
í poli  bañado  en  sangre  propia  y  ajena,  y  causé»  alguna 
urbacion  creyendo  que  las  heridas  desu  capitán  eran  mor- 
,  conocidas  luego,  fué  déla  e  poco  cuidado,  que  ni 
i  ni  el  gobernar  le  impidieron.  Guarneciéronse  las 
muí  poli  con  dos  mil  mujeres,  sien. lo  eab  i  de 

1  i  diez  un  men  adei   catalán,  y  con  chuzos,  espadas  y 
.  -  se  pusieron  ¿  la  defensa  desu  libertad,  sucediendo 
en  el  cargo,  p«»ro  en  el  valor  de  su*  maridos.  Due- 
de  la  campaña,  ordenadas  aus  bacea 
.  arrimaron  sus  escalas ,  tirando  io- 

niji  iprolaron  gallardi nteel  asalto,  y 

\  ieron  lan  muí  alia-»  solo  defendidas  de  muja 

La  i    ciencia  mostró  luego,  que  solo  en  el  nombre  lo 

,¡       iii.\   en  el  esfuerzo  y  constancia  vnrnnea  inven  i 

ismuei  tes  y  heridas  do  las  mura* 

i  flaqu      matul  si  del  sexo,  >i  porU  ida- 

ue  tila, se  rendirla*  Volvieron  segunda  ve/  r| 

i   .  pero  con  mayor  daño  sa  retiraron.  Miraba  Antonio 

Ote  rendí 
i  IgUQ    buen   efe,  tu    o,u 

i    que    tenia  en  Lii  lió     en  persona,  y  con 

Ion    .i    .1.! 
i  ño  ile   C<  mi  i 

-■•  empeñado . 
.  alor.  I. 

■      lle- 

.    herid  i 

■  h  -i  id  >  i  cu  el   rostí 
qu  •  cu    honra  lo  pn 
ir  «l  que  i  ■    lo  de  noi  i  tener,  no  se  b  • 

.di  enladoi  da 
I  ni  gj'.lai  i 


damento  peleaban  t  en  caer  uno  muerto  de  las  escalas, 
habia  otro  que  se  ofrecía  al  mismo  peligro.  Ramón  Mon- 
laner, visto  el  daño  que  habían  recibido* los  genoveses,  y 
que  ya  no  tenían  dardos  que  tirar,  sus  escuadrones  des- 
liedlos, la  mayor  parle  heridos,  los  demás  cansados  y 
rendidos  al  rigor  del  combate  y  del  tiempo,  por  ser  el 
mes  de  julio  poco  después  del  mediodía,  con  cien  hom- 
bres y  seis  caballos,  sin  armas  defensivas  por  ir  mas 
sueltos,  salió  a  pelear.  Abierta  una  puerta  do  Galipoli,  se 
arrojó  con  sus  seis  caballos  sobre  el  enemigo  desalenta- 
do de  la  fatiga  del  calor  y  las  armas;  siguiéronle  los  cien 
hombres,  y  con  poca  resistencia  lodo  lo  vencieron  y  de- 
gollaron. Tomaron  las  vencidos  la  vuelta  desús  galeras, 
apretados  siempre  de  sus  enemigos,  perecieron  casi  lo- 
dos en  el  alcance.  Las  galeras  tenían  las  escalas  en  tier- 
ra, y  hubo  algún  catalán  que  siguiendo  a  su  enemigo  lle- 
gó á  darle  muerte  dentro  de  la  galera;  y  si  Monlaner  aquel 
día  tuviera  mas  gente  de  refresco,  pudiera  ser  que  mu- 
chas de  las  galeras  genovesas  quedaran  en  su  poder. 
Demetrio,  hijo  del  emperador,  y  los  demás  capitanos  quo 
quedaban  vivos.se  alargaron  de  tierra,  temiendo  el  atre- 
vimiento y  osadía  del  vencedor.  Los  cuatrocientos  caba- 
llos murieron  lodos,  y  su  capitán  Antonio  en  el  mismo  lu- 
gar donde  de  ^  irle  de  su  república  retó  a  lodo  nuestro 
ejercitó, y  le  denunció  la  guerra:  lin  justamente  mereci- 
do de  un  hombre  tan  arrogante,  y  que  tan  fuera  de  toda 
razón  rompió  una  guerra,  y  su  pérdida  fué  aviso  para  los 
que  ofrecen  á  los  príncipes  empresas  sujetas  á  la  incerii- 
dumbre  de  la  guerra,  por  muy  fáciles  y  seguras.  Enees*» 
dida  una  guerra,  y  empuñada  Una  espada,  lo  muy  cierto 
esta  dudoso,  cuanto  mas  lo  queesiaen  iluda.  Amonio  Ro- 
ca negra,  capitán  genovés,  hallando  cortado  el  paso  para 
sus  galeras,  con  basta  cuarenta  soldados  se  puso  un  de- 
fensa en  lo  alto  de  un  collado.  Llegó  esto  aviso  a  Monla- 
ner, después  que  los  pocos  genoveses  que  quedaron  se 
habían  con  tanta  infamia  y  daño  retirado  i  sus  galeras, 
y  alarga  lo  con  ellas,  revolvió  con  la  gente  que  tenia  ha- 
cia donde  el  genovés  estaba  con  los  suyos,  peleó  con 
ellos  y  parle  rendidos,  parle  muertos,  quedó  solo  Anlo- 
nio Hocanegra  con  un  montante,  naciendo  bravas  y  ex- 
tremadas pruebas  de  su  valentía.  Aficionado  y  obligado 
Monlaner,  aunque  enemigo,  de  tanto  valor,  detuvo  los 
soldados  que  la  tiraban  y  procuraban  matar,  y  con  mu- 
cha cortesía  le  pidió  que  se  diese  a  prisión.  Pero  el  ge- 
novés temerario,  resuelto  de  morir  antes  que  rendirlas 
armas,  menospreció  los  ruegos  y  cortesía  de  Monlaner, 
con  que  provocó  la  ira  a  los  vencedores,  que  cerrando 
con  él,  le  hicieron  pedazos,  conque  los  catalanes  queda- 
ron señores  del  campo  y  de  la  victoria.  Las  diez  y  siete 
galeras  de  genoveses  no  osaron  volver  a  dnsiantinopla, 
aunque  la  necesidad  y  falla  de  gente  les  pudiera  obligar; 
pero  temiendo  la  indignación  de  Andrónico  y  la  insolen- 
cia délos  griegos,  desembocaron  el  eslrecbo,  y  fueron  la 
vuelta  de  ¡tilia  llevando  en  ellas  á  Demetrio.  Las  otras 
siete  galeras,  gobernadas  por  Mandriol,  vueltas  a  Coas» 
tanlinopla.  avisaron  a  Andrónico  del  suceso. 

Llegó  la  voz  del  peligro  en  que  estaba  Galipoli  a  nues- 
tro ejército, que  se  venia  retirando  a  sus  presidios,  des- 
pués de  la  victoria  que  se  alcanzó  contra  los  saasageias, 
y  temiendo  perderle  antes  da  poder  ser  socorrido  .apre- 
suró el  camino,  y  llego  dos  días  después  que  los  genove- 
ses se  embarcaron  vencidos.  Fué  el  sentimiento  univer- 
sal en  todos,  por  no  haber  llenado  á  tiempo  de  castigar 
en  los  genoveses  tanta  desleellad,  como  romper  las  pa- 
ces con  ellos,  estando    ausentes,  y  acometer    su  presidio 

defendido  de  mujeres  Acrecentaba  mas  eete  sentimiento 

el  verlas  heridas  y  maltratadas;  pero  el  misto  de  la  vic- 
toria le  quitó  luego,  y  juntos  celebraron  el  contento  y 
regocijo  do  entrambas  victorias. 

Cap.   \LV. — Lot  tureoi  y  turcoplet  rimen  al  smicio  de  lot 

citaf/inri . 

Kn  lauto  (pie  las  armas  catalanas  v  griegas  »e  ocupaban 

en  su  misma  ruina,  los  turcos  i  libres  del  miedo  ana  el 
ejército  de  entrambas  les  pudiera  dar.  si  concordes  v  uni- 
do*, prosiguieran  la  guerra,  volvieron  a  oeguir  el  curso 
de  sus  victorias,  y  ocupar  las  provincias  del  Asia,>no  le* 
niendo  ejército  que  se  les  opusiese  a  la  corriente  desu 
próspera  (orlona.  Porque,  según  cuerna  Pachimerle,  el 
uño  veinte  y  cuatro  dei  reino  de  Andrónico.  que  fué  el  de 
(Irisla  mil  trescientos   \  seis,  fas  griegos  desampararon 

de  lodo  punto  el    tsia.   v  etilo  fue    h  .lelilíes    quo 

los  nuestros  salieron  de  e  la.  de  donde  se  colige  manWes- 

laiin  til"  c|  dan.»  que    ie,ull<»de     |.i   división     V    discordia 

dn  I  puoH  con  elln  se  perdió  la  oca  - 

de  oprimir  squella  hohm  ida  nación  en  sus  principios, 

que  en  e>ie  tiempo  no  pudiera  1 1  tber  beclio  e<in  poca  din- 

cu  liad.  Los  tu rcoH.  absoluto?  «enores  < le  la    Vsi  i,  deseaban 

poner  e¡  pié  en  Kuropa.  y  dilatar. su*  vencedora» are 

-o  Pe  nlou  te.  Detuvo  u  el  cumplimiento  de  su 

deseo  ia  falta  de  navios  con  quepu  que  estaban 

do  la  otra  parle  del  estrecho  de  Galipoli.    Valiéndose  de 

.  Ion  presente  do  ver  A  los  catalanes   enemigos   do 

I  oh  enviaron  ú  Galipoli   mis   mensajeros  atentar 

los  nuesli  idmitiriau  algún  tralo  quo* 
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riendo  venirles  á   servir.  Mostraron  que  no  les  despla- 
cía. Los  catalanes  con  osto  enviaron  á  los  mensajeros  una 
fragata  armada,  y  con  ella  vino  Ximelix  su  capitán  con 
diez  compañeros  á  concluir  el  trato.  Ofreció  de  parte  de 
los  suyos  venir  con  ochocientos   caballos  y  dos   mil  in- 
fantes, y  prestar  juramento  de  fidelidad  al  general  de  los 
catalanes.  Las  condiciones  fueron,  que  se  les  señalase 
cuartel  h  parte  donde  pudiesen  vivir  juntos  con   sus  fa- 
mi  ias,  que  de  las  presas  se  les  diese  la  mitad  de  lo  que 
se  daba    al  soldado  catalán  .   que    siempre  que  quisie- 
t-en  volver  á  su  tierra  pudiesen  sin  que  se  les  hicie- 
se violencia  para   detenerles.  Oido   lo  propuesto  por  el 
turco,  de  aimuii  consentimiento  les  admitieron  a  su  ser- 
vicio, ofreciendo  de  cumplir  con  las  condiciones  con  ju- 
ramento. Con  esta  respuesta  Ximelix  volvió  a  pasar   el 
estrecho,  y  a  prevenir  su  gente  en  tanto  que  la  armada 
llegaba,  y  poco  después  embarcados  en  los  navios  y  ga- 
leras que  se  pudieron  juntar,  llegaron  á  Galipolidos  mil 
infantes  y  ochocientos  caballos  turcos,  con  sus  hijos  y  mu- 
jeres, y  haciendas.  liste  fué  el  hecho  de  los  catalanes  con- 
denado de  los  antiguos  y  modernos  escritores  por  muy 
feo,  pasaren  Europa  á  los  bárbaros  iníielesenemigos  del 
nombre  cristiano,  manchando  la  gloria   de  aquella  ex- 
pedición con  tan  impío  y  detestable  consejo,  como  lo  fué 
abrir  el  camino  de -Europa  a  tan  gallarda  y  poderosa  na- 
ción. Injusto  cargo  fué  sin  duda  el  que  estos  escritores 
ponen  á  los  catalanes,  dejándose  llevar  de  la   pasión,  ó 
del  descuido  de  no  advertirlo;  yerro  en  un  escritor  gra- 
ve. Impío  consejofuera  el  de  los  catalanes,  y  pernicioso 
para  su  libertad,  si  los  turcos  que  admitieron  en  su  favor 
fueran  superiores  en  fuerzas,  porque  entonces  pudieran 
introducir  su  secta,  y  hacer  daño  a  nuestra  fe,  y  junta- 
mente oprimir  la  libertad  de  quien  les  llamó.  Los  socor- 
ros  y  ayudas  no  han  de  ser  mayores  que  las  propias 
fuerzas,  porque  no  suceda  lo  que  á  un  Scipion  en  Espa- 
ña, cuando  treinta  mil  celtiberos  con  perfidia  notable  le 
desampararon,  y  él  como  inferior  no  los  pudo  detener. 
De  donde  Livio  sacó  un  importante  documento.  Los  tur- 
cos no  llegaban  á  tres  mil  en  número,  en  armas,  en  va- 
lor, inferiores  á  los  catalanes,  de  manera  que  no  se  pu- 
diera presumir  que  los  turcos  hicieran  mas  de  lo  que  or- 
denaban los  catalanes,  y  siendo  ellos  cristianos,  cierto  es 
que  su  fé   no  pudiera  peligrar,  que  aquellos  bárbaros 
viéndose  tan  inferiores  la  ofendieran.  En  las  comunida- 
des del  reino  de  Valencia,  en  tiempo  de  nuestros  abue- 
los, los  que  mas  fielmente  sirvieron  fueron  los  moros,  y 
el  servicio  de  ellos  contra  cristianos  se  tuvo  por  lícito  y 
necesario.  No  de  otra  manera  sirvieron  los  turcos  á  los 
catalanes  en  Grecia ;  á  mas  de  que  la  propia  defensa  dis- 
culpa cualquier  yerro  que  en  esto  se  pudiera  haber  he- 
cho. No  se  hallará  república   ni   príncipe  apretado  de 
guerras  extranjeras  ó  civiles,  que  haya  dejado  de  llamar 
en  su  ayuda  gentes  de  religión  y  costumbres  diferentes, 
y  muchas  veces  dieron  entrada  en  sus  reinos  á  los  mas 
poderosos,  por  librarse  del  presente  daño,  sin   advertir 
que  pudieran  quedar  por  despojos  vencidos,  ó  vencedo- 
res. El  peligro  vecino  alguna  vez  se  alaja   con  otro  ma- 
yor, y  puesto  que  de  cualquier  manera  se  haya  de  pere- 
cer, bueno  es  dilatarlo,  y  escoger  el  mas  remoto,  y  el  que 
puede  dejar  de  ser.  Si  los  catalanes  hicieran  lo  que   hizo 
Siilicon  y  Narses,  el  uno  llamando  á  los  godos,  el  otro  á 
los  longobardos  para  la  ruina  de  Italia  y  del   imperio,  no 
pudieran  ser  mas  ofendidos  de  las  plumas  y  lenguas  de 
la  historia;    unos   les   llaman   impíos,  sacrilegos  ;  otros 
piratas,  común  pestilencia  de  las  gentes,  hombres  sin 
Dios,  sin  ley,  sin  razón,  y  todo  nace  porque  en  su  favor 
llamaron  á  los  turcos,  que  entendido  esto  por  mayor, 
ofende  algo  las  orejas  cristianas  ,  pero  bien   advertido  y 
averiguado,  no   hay   razón   para   culparles   levemente, 
cuanto  mas  para    ofenderlos  con   palabras  tan   descom- 
puestas, y  llenas  de  injurias  y  afrentas.  Mil  leguas  de  su 
patria,  sus  capitanes  y  embajadores  muertos  á  traición, 
¿qué  sufrimiento  na  irritara?  ¿Quemadlo,  por  violento 
que  fuera,  no  intentara  su  afi  enta?  Cuando  hubiera  yerro, 
esto  pudiera  moderar  el  juicio  del  escritor.  Hállase  tam- 
bién alguna  dificultad  acerca  del  tiempo  en  que  pasaron 
los  turcos,  porque  Ñicéforo  dice,  que  fueron   llamados 
de  los  catalanes  antes  de  la   batalla  de   A  pros,  cuando 
se  supo  que  Miguel  venia  sobre  ellos,  y  que  solos  fueron 
quinientos  los  aué  pasaron.  Esta  narración  de  Ñicéforo 
la   tongo  por  falsa,  porque  Monlaner  en    el  número  y  en 
H  Liempp  le  contradice,  y  como  testigo  de  visla  se  le  de- 
be dar  mas  crédito,  aunque  catalán  y  ofendido,  porque 
en  el  discurso  de  SU  historia  refiere    muchas  cosas  con- 
tra los  di;  mi   na -ion,  y  condena  lo  mal  hecho  con  liber- 
tad   y  sin  respeta  y  no  es  de  creen-  que  quien  dice  la 
verdad  en  su  daño,  no  la  dijera  en    lo  que  tan  poco  im- 
portaba a  su  gloria,  como  venirlos  turcos  cuatro  añosán- 
los '»  después.  Zurita,  siguiendo  la  relación  de  Berenguer 
de  Entenza,  difiere  también  de  Ñicéforo ,  porque  dice  que 
el  mismo  Berenguer  de  Entenza  llamó  é  los  turcos  des- 
pués que  supo  la  muerte  de  sus  embajadores,  y  que   pa- 
garon á  Galípoli  mil  y  quinientos  cabellos,  y  le  prestaron 
juramento  defidelidad.  Esto  también  lo  longo  por  falso, 
porque  pareco  imposible  que  cu  quince  días  que  llcrcu- 


guer  se  detuvo  en  Galípoli,  después  que  se  declaró  por 
enemigo  del  imperio,  llamase  á  los  turcos  que  estaban 
en  Asia,  y  se  concertase  con  ellos,  y  se  juntasen  mil  y 
quinientos  caballos,  y  se  embarcasen,  y  viniesen  á  pres- 
tarle juramento  de  fidelidad  ;  que  son  cosas  que  aunque 
se  hicieran  con  suma  presteza,  no  pudieran  concluirse 
en  quince  dias.  La  verdad  del  tiempo  en  que  pasaron  los 
turcos,  la  refiere  claramente  Montaner,  que  fué  cuatro 
años  después  de  esta  jornada,  y  para  tener  esto  por  cier- 
to no  se  halla  dificultad  ni  imposibilidad  alguna,  como  las 
hay,  y  muy  grandes,  en  lo  que  dicen  Ñicéforo  y  Zuri'a: 
y  asi  en  materia  de  los  hechos  de  los  turcos  solo  seguir.' 
á  Montaner,  porque  le  tengo  por  mas  verdadero,  y  que 
intervino  y  asistió  en  todas  estas  jornadas. 

En  este  mismo  tiempo  los  turcoples  que  servían  al  em- 
perador, declarados  por  rebeldes,  porque  á  imitación  do 
los  catalanes  quisieron  que  se  les  pagase  el  sueldo,  ó 
hacerse  contribuir  con  las  armas,  no  pudieron,  por  se; 
pocos,  mantenerse  de  por  sí ;  enviaron  á  decir  á  los  cata 
lañes  que  si  les  admitirían  en  su  compañía.  Respondieron 
que  viniesen  seguros,  que  con  ellos  se  usaría  lo  mismo 
que  con  los  turcos,  y  con  mayores  ventajas  por  ser  cris- 
tianos. Vinieron  hasta  mil  caballos  buenos,  y  prestaron 
juramento  de  fidelidad  debajo  de  los  mismos  conciertos 
que  lo  hicieron  los  turcos.  Pusiéronse  á  orden  de  Juan 
Pérez  de  Caldés.  Quedó  el  emperador  Andrónieo  sin  la 
milicia  extranjera,  después  que  los  alanos  y  turcoples  se 
apartaron  de  su  servicio,  tan  falto  de  soldados,  que  li 
bremente  se  podia  acometer  cualquier  empresa  p<>¡ 
grande  que  fuese  en  las  provincias  de  su  imperio,  sin 
tener  quien  se  lo  impidiese.  Eslas  fuerzas  que  perdió  el' 
emperador,  acrecentando  las  de  Rocafort,  porque  turcos 
y  turcoples  igualmente  le  respetaban  y  reconocían  por 
suprema  cabeza,  y  con  esla  seguridad  de  verse  tan  obe- 
decido y  amado  de  ellos  se  desvaneció,  y  se  hizo  odioso 
á  muchos,  por  la  insolencia  y  poder  absoluto  con  que  lo 
gobernaba  y  mandaba  todo. 

Cap  XLVI. — Sucesos  de  Berenguer  de  Entenzi  después  de  S" 
prisión  haslasu  libertad,  y  su  vuelta  á  Galípoli. 

Con  los  nuevos  socorros  de  turcoples  y  turcos,  y  do 
muchos  otros  españoles  que  andaban  antes  encubiertos 
en  los  lugares  del  imperio,  como  mercaderes,  ó  debaj  • 
del  nombre  de  otra  nación,  se  aumentaron  los  nuestro* 
porque  acreditados  con  tantas  victorias,  todos  procura- 
han  su  amistad  ;  movidos  algunos  con  deseo  de  vengan 
za,  los  mascón  su  codicia,  querían  participar  de  las  ri- 
quezas que  la  fama  publicaba  que  habían  adquirido  en 
aquella  guerra.  En  este  mismo  tiempo  Berenguer  de  En 
tenza,  después  de  su  larga  y  trabajosa  prisión,  y  haber 
peregrinado  en  vano  por  las  cortes  de  algunos  príncipe.-- 
de  Europa,  para  dar  calor  á  la  empresa  de  los  catalanes, 
llegó  á Galípoli  con  una  nave,  y  con  quinientos  hombres, 
gente  toda  de  estimación.  Turbó  la  paz  y  sosiego  del 
ejército  su  venida,  por  las  competencias  del  gobierno 
que  entre  Rocafort  y  él  se  levantaron;  pero  antes  de 
escribir  las  causas  y  razones  que  los  unos  y  los  otro* 
tuvieron  de  competir,  será  bien  dar  una  larga  relación 
de  lo  que  sucedió  á  Berenguer,  desde  que  le  prendie- 
ron hasta  su  vuelta. 

Después  que  llamón  Montaner  por  orden  de  los  capita 
nes  del  ejército  intentó,  sin  poderlo  concluir,  el  rescate 
de  Berenguer;  cuando  las  galeras  de  genoveses  pasaron 
por  el  estrecho  de  Galípoli  á  la  vuelta  de  Trapisonda,  se 
tuvo  por  cosa  muy  cierta  que  en  llegando  á  Genova  se 
pondría  á  Berenguer  en  libertad,  y  so  le  daría  satisfac- 
ción, por  ser  vasallo  y  capitán  de  un  rey  amigo.  No  su- 
cedió como  pensaron,  antes  bien  la  república  autoriz  '> 
caso  tan  feo,  ni  castigando  á  su  general,  ni  dando  liber- 
tad y  enmienda  de  lo  perdido  ú  Berenguer,  porque siem 
pre  que  el  delito  no  se  castiga,  se  aprueba.  Llegó  á  noli 
cía  de  los  catalanes  de  Tracia  como  Berenguer   estaba 
detenido  en  Genova,  en  cárceles  indignas  de  su  persona, 
sin  tratar  do   darlo  libertad,  y  determinaron,  de  común 
parecer,  ya  que  por  las  armas  no  so  podia  intentar,  su 
plicar  al  rey  de  Aragón  don  Jaime    interpusiese  su  auto 
ridad  con  los  de  aquella  república.  Para  esto  se  nombra- 
ron tres  embajadores,  que   fueron   García   de    Vergua. 
Pérez  de  Arbe,  Pedro  Roldan,  entrambos  del  consejo  de 
los  doce.  Llegaron  á  Cataluña,  dieron  al  rey  su  emoaja 
da  ;  propusieron  el  agravio  grande   que  so  los  habia  fie 
cho  en  prender  debajo  de  te  y  palabra  á  Berenguer  su 
capitán,  y  continuar  lo  mal  hecho  alargando  su  libertad: 
que  de  parte  de  todos  venían  ellos  a  echarse  a  sus  pies, 
esperando  de  su  clemencia ,,<jue  olvidados  ios  disgustos 

pasados,  daria  el  remedio   qué   conviniese,    y  buen    des 
pacho  á  su  petición.  Diéronle  particular  relación  do  sus 
victorias,  y  del  estado  «m  que  se  hallaban  sus  cosas  y  las 
del  imperio,  cuyo  señorío  lo  ofrecieron  si  so  les  ayuda 
ba  con  calor,  por  estar    sus   provincias   sin   defensa,  ex 
puestas  al  rigor  y  armas  del  que  [/rimero  las  acometióse, 
y  qué  tendrían  por  uno  do  sus  mayores  blasones,  poder 
a  costa  de  su  trabajo  y  (le  su  sangre  acrecentar  su  corona 
y  hacer  obedecer  su  nombre  en  lo  mas  remoto  y  apar 
tadodo  Europa  y  Asia.  Respondió   el  rey,  quo  por  dar 
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alisto  á"  tan  buenos  vasallos,  pondiia  su  autoridad  y  las 
armas  cuando  importase,  y  mas  por  Beronguer  de  Bu- 
lenza,  uno  de  sus  mayores  vasallos.  En  lo  de  darles  so- 
corro se  excusó,  por  parecerle  que  al  rey  don  Fadriquo 
de  Sicilia  su  hermano  le  convenía  mas  el  dársele:  que 
01  estalla  lejos,  v  que  difícilmente  se  podrían  dar  las 
manos,  ni  sustentar  cuando  se  ganasen  las  provincias  de 
Grecia  con  Cataluña  :  pero  agradeció"  y  estimó  su  volun- 
tad. Hecha  esta  diligencia,  los  tres  embajadores  se  fue- 
ran á  Roma,  á  representar  al  papa  la  ocasión    que  tenia 

•  le  reducir  aquel  imperio  de  Grecia  A  su  obediencia,  si  a 

I  clanes  de  Tracia  ^o  los  daba  alguna  ayuda  grande 
.  bnio  lo  seria  si  a  don  Fadrique  se  le  concediese  la  in- 
vestidura, para  que  con  su  persona  pasase  á  la  empresa 
un  lo'-, ido  de  la  santa  sede,  y  se  publicase  la  cruza- 
da en  favor  de  los  que  irian  ó  ayudarian  con  limosnas. 
II  papa  do  recibió  bien  esta  embajada,  ni  le  pareció  po- 
nerla en  trato,  porque  de  suyo  liabia  grandes  dificulta- 
des, y  la  mayor  era.  el  temer  que  la  ¿asa  de  Aragón  no 
se  engrandeciese  per  este  medio.  El  rey  don  Jaime,  pa- 
ra cumplimiento  de  su  promesa,  envió  su  embajada  á  la 
república  de  Genova,  significando  el  sentimiento  grande 
que  liabia  tenido  déla  prisión  dá  Berenguer,  uno  desús 
mayores  y  mas  principales  vasallos;  y  que  o-uo  habia. 
.-ido contravenir  á  lus  tratados  de  paz,  si  con  sabiduría  de 
la  s<  ñ  ría  se  Hubiese  ejecutado;  que  les  pedia  pusiesen 
•n  lii  ertad  á  Berenguer,  y  le  diesen  satisfacción  del  da- 
ño (pie  había  recibido,  porque  de  otra  manera  no  podia 
dejar  de  hacer  alguna  demostración.  La  república  deter- 
minó de  venir  en  lo  que  el  rey  mandaba,  y  respondió 
habí, i  sentido  lo  que  Eduardo  de  Oriasu  general  hizo 
■  i  ii  Berenguer  de  Entenza  ;  y  que  fue  moiin  de  la  gente 
vil  de  las  galeras  oí  que  causó  tan  grande  exceso;  que 
no  se  pudo  atajar  poT  los  capitanes  y  general,  hasta  des- 
pués de  ejei  ulado  ;  que  ellos  pondrían  desde  luego  a  I3e- 
1 1  nguer  en  libei  lad,  y  nombraron  r¿nce  personas  para  que 
.-«•  juntasen  con  los  diputados  que  el  rey  enviaría  en  el 
lugar  donde  róese  servido,  para  tratar  de  la  enmienda 
que  se  bahía  de  dar  á  Berenguer  por  los  daños  que  ha- 
i'i.i  recibido  en  la  pérdida  de  las  galeras,  y  en  su  pri- 
-inii.  ( ,  ii  este  buen  despacho  se  despidieron  los  em ba- 
res del  rey,  y  la  república  envío  otros  para  que  do 
-u  parte  representasen  lo  mismo,  y  el  vivo  sentimiento 
que  hablan  tenido  todos  los  «le  ella,  de  que  su  general, 
aunque  sin  culpa,  bu!  ¡ese  ofendido  sus  vasallos,  y  que 
luego  que  se  supo  mandaron  que.  á  Berenguer  le  lleva- 
ren i,  \  le  restituyesen  lo  que  le  habían  tomado. 
Suplicáronle  después  que  mandase  a  los  catalanes  que 

isen  la  compañía  de  los  luí  Batiesen  doaque- 

-  ¡»r  \  Indas  donde  ellos  tenían  la  mayor  parte  de  sn 
lral<  le  Iban  perdiendo  por  los  daños  y  correrías 

Llnuamente  ae  hacían  por  ellas.  El  rey  ofreció 
■jue  se  o  enviarla  a  mandar  si  Berenguer  quedaba  sa- 
tisfecho. Puesto  Berenguer  en  libertad,  el  rey  envió  sus 
diputados  a  Mompetler,  lu^ar  que  se  sédalo  para  tratar 
ilo  la  recompensa,  v  ls  república  envió  a  SeAorlno  Don- 
relll,  Mellado  Salvagio,  Gabriel  de  Samo.  Rogerlo  de 
Sai  ígnlono.  Antonio  de  Gullletmis.  Manuel  Cigala,  Jaco- 
iimi  Bachonio,  Raffo  de  Oria,  Opislno  Gapsarío,  Guidero 
Bde  Bonifacio,  lodos  de  su  consejo.  Estos 
ue  pe  juntaron  con  los  diputados  del  rey,  y 

ipuesde  muchas  juntas  j  acuerdos  qué  se  propusie- 
r<  o.  lamas  por  parte  de  la  señoría  se  vino  bien  a  ellos, 
hallando  en  lodos  ocasiones  de  dudar  para  concluir,  y 
últimamente  se  deshizo  laiunla  Bin  dar  alguna  satisfac- 

n  i>  a  parte  <b-  la  señoría,  y  eotí  esto  p  i  recio  que  la 
'"-iii  -'i  la  n  cortés  que  dieron  al  rey,  fué  para  que  en 

•  •-!•  mandase  á  los  catalanes  que  no  mno- 

ii  por  el  camino  de  las  armas  cosa  contra  ios  geno— 
:  iblemenle  Be  ofrecí  ron  ;i  componerlo, 
enguer.  fi  lo  de  po  leí  alcanzar  la  recom pen- 

de i'ran  mtar  según  la 

dieren  a\  ud  i  italanes  de  i  rada,  propo- 

lao  lo  mismo  que  los  tres  embajadores  propusieron; 
el  rey  ni  el  papaqulsleron  d  írsele,  \  él  íehuhode 
i  iluíia.  donde  vendió  parle  de  su  hacienda,  \ 
•  quinternos  hombres,  todos  gente    conocida  y   i 
.   v  umbaí  10  navio,  dej«  •  la  qulotud 

.  -.  amigos  que  lenla  bo   Galí- 

n'    \f\;t      '.  >>zi  y  Btt9ngu  r  4i  ñ 

B  irenguer  do  I  •  ■  Gallpoll, 

i 

ii 
mrílendo  i  .  i  d«bin  la  h •> ;> i 

,  i    i     .   ,  i  •  ,  i  é       iaf  do  elloi   con 

n.  i 
.i-,  se  liai  i    i  ilvldido  ••  i 

rdeusdo 


i  • 
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cerca  devenir  á  las  manos,  porque  no  falta  enlre  laníos 
quien  gusta  de  (revolver  por  hacer  daño  al  enemigo,  ó 
acreditarse  con  el  amigo.  Esforzaban  entrambas  las  par- 
les su  pretensión  con  razones  muy  bien  fundadas  Por  la 
de  Berenguer  sedecia,  que  antes  de  su  prisión  era  gene- 
ral, y  habla  sido  el  primero  que  acometió  felizmente  las 
provincias  del  imperio,  y  que  por  la  alevosía  de  los  ge- 
noveses  se  habia  perdido,  nó  por  haber  faltado  á  lo  que 
debía.  Después  de  una  larga  prisión  padecida  por  ser  su 
general,  no  habia  de  ser  ocasión  de  quitarle  el  Cargo. 
ames  bien  de  honrarle  con  él  cuando  no  le  hubiera  te- 
nido ;  que  por  desdichado  no  había  de  perder  lo  que  ga- 
nó por  su  valor ;  que  viéndose  libre  vendió  parle  de  su 
hacienda  para  darles  socorro  ;  v  á  esto  se  añadía,  lo  que 
a  Bocaforl  le  ofendía  mas.  la  diferencia  tan  desigual  de 
la  calidad,  trato  y  condición:  Berenguer  rico  hombre, 
Bocaforl  caballero  particular  ;  el  uno  cortes,  liberal,  apa- 
cible ;  el  otro  áspero,  codicioso,  insolente.  Por  la  parlo 
de  Bccafort  esforzaban  sus  amibos  su  pretensión  con  ra- 
zones de  gran  consideración.  Fundaban  su  derecho  di- 
ciendo, que  Bocafort  habia  gobernado  el  campo  como  su- 
premo capitán  seis  años:  que  cuando  tomó  á  su  cargo  el 
gobierno,  estaban  nuestras  partes  de  todo  punto  perdi- 
das, y  con  su  industria  y  valor  lo  habia  restaurado, y  que 
su  nación  en  su  tiempo  soj  habia  hecfio  la  mas  poderosa 
y  eslimada  de  todo  e|  Oriente. :  que  seria  cosa  muy  in- 
justa quitarle  el  gobierno  al  tiempo  de  la  felicidad,  ha- 
biéndole tenido  en  tiempos  tan  apretados,  que  muchas 
veces  se  deseó  la  muerte  por  menor  mal  del  que  se  es- 
peraba :  que  el  fruto  de  los  trabajos  los  habia  do  gozar 
quien  los  padeció,  antes  que  los  demás  por  nobles  y 
grandes  que  fuesen  ;  y  que  seria  un  agravio  muy  nota- 
ble si  le  quitaban  el  puesto  en  que  habia  acrecentado 
su  nombre  con  tan  señaladas  victorias,  y  librado  su  gen- 
le  de  una  triste  y  miserable  muerte,  que  siempre  tu- 
vieron por  cierta.  Mientras  de  una  y  otra  parte  se  tra- 
taba <iel  caso,  vinieron  casi  á  rompimiento,  i  emitiendo 
su  pretensión  á  las  armas,  con  que  muchas  veces  dentro 
de  las  murallas  de Galípoli  estuvieron  para  darse  la  ba- 
talla, por<|iie  como  no  habia  quien  pudiese  decir  la  cau- 
sa, poT  estar  el  ejército  dividido,  llevados  todos  de  las 
obligaciones  y  afición  que  cada  cual  tenia,  no  se  podían 
gobernar,  ni  limitar  como  convenía  para  el  bien  común. 
Hubo  algunos  bien  intencionados,  que  prefiriendo  el  bien 
público  a  sus  particulares  intereses,  se  mostraron  neu- 
trales, y  se  pusieron  do  por  medio  para  concertarlos; 
cosa  de  mucho  peligro  cuando  las  parles  están  ya  decla- 
radas, porque  siempre  so  juzgan  por  eiiernigos  los  que 
no  son  amigos,  y  vienen  á  ser  aborrecidos  de  los  unos 
y  do  los  otros.  El  bando  de  Berenguer  de  Entenza, 
si  con  esto  medio  no  se  llegara  a  impedir  el  venir  a 
las  armas,  se  hubiera  sin  duda  perdido,  porque  al  de 
Booafori seguía  la  mayor  parte  «lelos  ajmugavares,  y  to- 
dos los  turcos  y  turcoples.  por  haber  jurado  (¡delídad  en 
manos  de  Boca fortr  á  quien  ciegamente  obedecían,  lie- 
renguer  tenia  mucha  menos  gente  que  Bocafort,  aunque 
era  la  mejor,  porque  siempre  los  menos  suelen  ser  los 
mejores.  Persuadieron  á  Bocafort  los  que  trataban  del 
concierto,  que  remitiese  su  justicia  y  su  derecho  en  lo 
que  determinasen  los  doce  consejeros  del  ejército,  po- 
niéndolo delante  los  inconvenientes  grandes  si  id  nego- 
cio llegaba  A  rompimiento ;  porque  aunque  se  degollase 
todo  ei  bando  de  Berenguer,  no  pudiera  -er  sin  gran  pér- 
dida suya,  y  que  después  quedaría  sin  fuer/a  para  resis- 
tir tantos  enemigos  como  por  todas  parles  le  cercaban: 
•  pie  no  eran  tiempos  aquellos  que  por  intereses  parti- 
culares fueso  reputación  el  venir  ,i  ¡as  armas,  «le  donde 
se  podria  seguir  el  perderla  toda  la  nación  ;  qué  ganaría 
mas  gloria  encederdel  derecho  que  pretendía,  que  il 
venciera  á  Berenguer.  Últimamente  Bocafort  vino  bien  en 
esto,  por  temer  ios  daños  «pie  se  podrían  seguir,  ó  por 
parecerle  que  los  dore  consejeros  estarían  mas  de  su 
parte  que  de  la  de  Berenguer,  a  quien  fácilmente  per- 
suadieron l<>  mismo,  Declaráronlo*  jueces,  que  Beren- 
guer, Roca  fot  y  Fernán  Jiménez  gobernasen  cada  cual 
de  por  gí,  \  que  ios  moldado*  tuviesen  libertad  de  servir 
debajo  del  g  ihlernoque  mejor  les  pareciese,  sin  que  pa- 
ra esto  se  les  hiciese  violencia  por  ninguna  de  las  par- 
tes Pué  el  medio  mas  acorrido  que  en  este  casóse  pudo 

ir ;  porque  declarar  por  espitan  general  el  uno,  na 

sujetar  el  otro  A  su  émulo  y    competidor,  y   primero  es 

'■"'M'i.i  la  muerte  cualquier  de  ellos  que  esta  sujocton, 

ndemAs  de  que  los  doce  no  tenían  autoridad   para   man 

ie  se  ol  i  quien  ellos  elegirían,  porque  no 

masque  medianeros    pn-.i    concertar   las   partes. 

laron  p  n  en  on  ••-  en  lo  léxterloi  algo  sosegado*, 
los  i  minos  Be  i  •  0.1111  -nie  muy  alterados  y  sospecho- 
:        i,  i.,  oc  i-ion  d<«  \  1  leí  a -r.«\  10  quo  cada 

cu  ii  Imaginar)  i  que  -  ■  i  •  h  icl  i    quo  todo  lo  que  no  es 
Ion  como  1 1  desea,   lo   iu/:_m  por 
l  j       Mullían    las   empresas 

de  ios  que  mandan  cuando  no  los 
gobierna  algún  principe  granrii  roso,  que  puede* 

reprimirlas  insolencias  do  los  atrevidos  y  ambicio 
y  por  mucha  modi  pie  haya  en  los  principios 
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una  empresa,  después  de  !o3  malos  ó  buenos  sueesos 
siempre  se  siguen  ruines  interpretaciones,  de  que  to- 
man mayor  osadía  los  inquietos,  y  muchos  buenos  se 
ven  obligados  á  defenderse,  porque  con  esto  se  levantan 
tuntas  maquinas  de  recelos,  envidias  y  aborrecimientos, 
que  parece  imposible  librarse  ;  y  así  se  ha  de  tener  por 
cosa  muy  notable  que  durase  ocho  años  esta  empresa  de 
los  catalanes  y  aragoneses  libre  de  este  daño.  La  empresa 
que  Godofre  hizo  á  la  Tierra. Santa,  con  ser  la  mas  ilus- 
tre de  todas  las  que  refieren  las  historias,  en  sus  princi- 
pios padeció  este  daño,  por  las  competencias  entre  Tan- 
credo  y  Baldovíno.  entre  Boemundo  y  el  conde  deTolo- 
sa;  porque  siempre  en  algunos  pudo  mas  la  ambición 
que  la  piedad,  principal  motivo  de  aquella  empresa.  Fer- 
nán Jiménez  ;de  Árenos,  aunque  por  el  concierto  pudie- 
ra dividirse,  y  gobernar  solo  por  si,  no  quiso  apartarse 
de  Berenguer  de  Enlenza ,  porque  le  pareció  que  no  per- 
día reputación  en  obedecer  á  un  hombre  igual  en  san- 
gre, y  mayor  de  años,  y  también  por  ser  muy  pocos  los 
que  le  seguían,  y  temerse  de  Rocafort;  y  asi  Berenguer 
y  Fernán  unieron  sus  fuerzas  por  ser  mas  respetados  y 
temidos. 

Cap.  XLVIII. — Rocafort  pone  sitio  á  Nona,  Berenguer  d  Me- 
gariv,  y  Ticin  Jaqueria,  genovét,  con  ayuda  de  gente  cata- 
lana loma  el  cusidlo  y  lugar  de  Fruilla. 

Aunque  por  los  conciertos  hechos  pareció  que  todo 
quedaba  en  paz,  no  se  aseguraron  los  unos  de  los  otros,  ni 
dejaron  de  vivir  llenos  de  recelos,  acrecentando  de  cada 
dia  mas  el  aborrecimiento,  y  cerrada  de  todo  punió  la 
puerta  á  tratos  de  concordia  ;  porque  como  todos  se  hu- 
bieron de  declarar,  dejó  de  haber  neutrales  y  mediane- 
ros para  averiguar  aigunas  cosas quesiempre ocurrían  de 
jurisdicion  :  el  peligro  les  hizo  apartar,  ya  que  otra  razón 
no  pudo.  Berenguer  fué  á  poner  sitio  sobre  Megarix,  y 
Rocafort  en  su  emulación  fué  á  ponerle  á  Nona,  sesenta 
millas  de  Galípoli,  y  treinta  de  Megarix,  y  aun  se  tuvo 
por  corta  la  distancia,  según  estaban  los  ánimos  altera- 
oos,  y  particularmente  los  del  bando  de  Rocafort,  que 
como  superiores  les  parecia  mengua  que  los  otros  se 
atreviesen  a  competir.  Los  turcos  y  turcoples,  y  los  al- 
mugavares  siguieron  á  Rocafort,  y  algunos  caballeros; 
con  llerenguer  se  fueron  los  aragoneses,  y  toda  la  gente 
noble  que  servia  en  lámar.  Montaner  por  su  oficio  de 
maestre  racional  no  tuvo  porque  declararse,  por  haber- 
se de  quedar  en  Galípoli,  y  asi  quedó  solo  por  confiden- 
te de  entrambos. 

En  este  mismo  tiempo,  Ticin  .Taquería,  genovés,  gober- 
nador del 'castillo  y  lugar  de  Fruilla,  vino  al  servicio 
de  los  catalanes  con  un  bajel  de  ochenta  remos.  La  cau- 
sa de  su  venida  fué  deseo  de  satisfacer  un  agravio,  con 
ayuda  de  los  catalanes ;  porque  muerto  un  lio  suyo  que 
se  llamaba  Benito  Jaqueria,  en  cuyo  nombre  habia  go- 
bernado el  castillo  cinco  años,  con  cuidado  y  fidelidad, 
según  él  decia.  habíale  heredado  un  otro  lio  suyo  que 
luego  vino  á  Fruilla,  y  sobre  la  averiguación  de  ciertas 
cuentas  tuvieron  algunos  disgustos,  y  vuelto  á  Genova  el 
tío,  tuvo  aviso  Ticin  que  enviaba  cuatro  galeras  para 
prenderle.  Sintió  el  agravio  el  genovés,  y  quiso  luego 
vengarse  :  pero  no  pudo  hacerse  dueño  del  castillo,  por- 
que no  tenia  fuerzas  para  sustentarse  solo  de  por  sí,  ni 
bastante  gente  de  confianza  para  echar  los  amigos  de  su 
lio  ;  y  así  con  esperanza  de  que  hallaría  en  los  catala- 
nas lo  que  deseaba,  vino  á  Galípoli.  No  halló  a  los  gene- 
rales, y  dio  razón  á  Montaner  de  la  ocasión  que  le  traia. 
Ofreció  servir  con  fidelidad,  y  así  le  asentó  Montaner  en 
los  libros,  á  él,  á  diez  caballos  armados,  para  que  todos 
ganasen  sueldo  en  su  provecho,  listo  se  acostumbraba 
de  hacer  cor»  algunos  caballeros  y  gente  principal,  asen- 
tarles el  sueldo  por  mas  gente  de  la  que  traían,  para  ha- 
cerles esa  comodidad.  Pidió  luego  Ticin  á  Montaner  que 
le  diese  gente,  que  el  ofrecía  de  poner  en  sus  manos  el 
castillo  y  el  lugar,  de  donde  le  podria  resultar  gran- 
de provecho.  Montaner  no  trató  de  la  justicia  y  razón 
del  hecho,  sino  solo  de  favorecer  á  quien  pedia  su  ayu- 
da, y  se  ponía  debajo  de  su  amparo.  Diéronle  luego  ar- 
m;is,  caballos,  y  las  demás  cosas  para  poner  en  orden 
los  suyo-,  que  llegaban  hasta  cincuenta :  dióle  gente  do 
socorro,  porque  Montaner.  como  enemigo  mortal  de  ge- 
no veses.  no  quiso  perder  la  ocasión  de  hacerles  algún 
(taño.  A  Juan  Montaner  SU  primo  y  cuatro  consejeros 
Catalanes  se  encomendó  el  socorro,  con  orden  que  no 
se  hiciese  cosa  sin  lomar  parecer  de  Ticin  Jaqueria.  Par- 
tieron <io.  Galípoli  al  otro  dia  del  domingo  de  llamos, 
•  •oh  una  galera  bien  armada,  v  cuatro  bajeles  menores. 
Navegaron  la  vuelta  del  castillo  de  Fruilla,  donde  se 
llegó  víspera  de  Pascua  ya  noche.  El  mozo  Jaqueria  sen- 
tido del' agravio  ejecu  Id  su  determinación.   Desembarcó 

su  gente  con  el  silencio   de  l<>    nuche,     y    arrimaron    sus 

iia-.  Subieron  por  ellas  treinta  genovoeca  do  ios  de 

jaqueria,  y  cincuenta  catalanes,  vino  luego  el  día  con 
que  fueron  descubiertos,  y  te  les  defendió  la  entrada,  pe- 
ro peleando  valientemente  ganaron  una  puerta  por  la 
parle  de  adentro,  y  abierta,  dieron  libre  la  entrada  h  los 
demás  que  quedaban  fuera   Hizosegrando  resistencia  al 


principio  por  los  que  defendían  el  castillo,  que  pasaban 
de  quinientos  hombres,  no  tan  bien  armados  como  los 
nuestros,  ni  tan  resueltos.  Murieron  hasta  ciento  y  cin- 
cuenta de  los  enemigos.  Hubo  algunos  cautivos,  pero  la 
mayor  parte  escapó  con  la  huida.  El  castillo  ganado,  la 
villa  que  era  de  griegos  sin  defensa  alguna  se  acometió 
luego,  antes  que  los  naturales  pudiesen  ponerse  en  re- 
sistjncia,  ni  esconder  su  hacienda.  Fué  la  presa  riquísi- 
ma, porque  á  mas  del  oro  y  plata,  y  vestidos  de  pFecio 
que  se  ganaron,  se  tomaron  tres  reliquias  grandes  que 
estaban  en  el  castillo,  empeñadas  por  los  turcos  al  geno- 
vés  Benito  Jaqueria.  Teníase  por  tradición  que  san  Juan 
Evangelista  las  habia  dejado  en  el  sepulcro,  de  quien  ar- 
riba hicimos  mención.  Las  reliquias  fueron  un  pedazo  de 
leño  de  la  cruz,  de  la  parte  donde  Cristo  reclinó  su  ca- 
beza. Así  lo  refiere  Montaner,  y  este  san  Juan  le  trujo 
siempre  pendiente  del  cuello  el  tiempo  que  vivió  entre 
los  mortales.  Estaba  entonces  con  un  engaste  de  oro.  con 
joyas  de  mucho  precio.  Una  alba  con  que  el  santo  decía 
misa,  labrada  por  las  manos  de  la  Virgen,  y  el  Apocalip- 
sis escrito  por  el  mismo  santo,  con  unas  cubiertas  de  ad- 
mirable arte  y  riqueza.  Parecida  Juan  Montaner  y  á  Ti- 
cin Jaqueria  que  Fruilla  estaba  lejos  de  los  presidios  para 
poderla  sustentar,  y  así  la  desmantelaron.  Satisfecho  el 
genovés  de  su  lio,  y  todos  los  demás  del  oro  que  se  ganó, 
con  que  se  volvieron  á  Galípoli,  y  dieron  á  Ramón  Mon- 
taner y  á  los  demás  la  parle  que  les  cupo,  y  de  las  reli- 
quias le  cupo  por  suerte  el  leño  de  la  cruz,  que  sin  duda 
hubiera  llegado  á  estos  reinos,  si  en  Negroponte  á  vuelta 
de  la  demás  hacienda  no  le  robaran  este  gran  tesoro. 
Animado  con  el  suceso  pasado  Ticin  Jaqueria,  le  pareció 
acometer  alguna  empresa  y  ganar  algún  lugar  donde 
pudiese  estar  de  asiento.  Dióle  también  para  eslo  Mon- 
taner alguna  gente,  y  con  ella  poco  después  ganó  un  cas- 
tillo en  la  isla  de  Tarso,  y  le  mantuvo  no  sin  gran  prove- 
cho de  nuestra  nación,  como  adelante  veremos. 

Cap.  XL1X. — El  infante  don  Fernando,  hijo  del  rey  de  Ma- 
llorca, enviado  del  rey  don  Fadrique ,  llega  á  Galípoli  para 
gobernar  el  ejército  en  su  nombre. 

Divididos  los  capitanes  en  los  sitios  de  Nona  y  Mega- 
rix, el  infante  don  Fernando,  hijo  del  rey  de  Mallorca, 
con  cuatro  galeras  llego  á  Galípoli  ,  por  orden  del  rey  de 
Sicilia  don  Fadrique,  porque  juzgó  que  importaba  para  el 
aumento  de  su  casa  enviar  persona  puesta  por  su  mano 
que  gobernase  el  ejército  de  los  catalanes  deTracia,  pues 
ellos  mismos  le  habían  llamado  y  prestado  juramento  do 
fidelidad,  no  acordándose  quizá  de  que  esto  habia  sido 
cinco  años  antes,  cuando  la  necesidad  les  obligó,  y  que 
entonces  pudiera  haber  dificultad  en  admitirle.  Tomó  el 
infante  esta  jornada  á  su  cargo  por  servir  al  rey  solamen- 
te, y  él  se  la  encargó,  con  palabra  de  que  no  se  casaría 
en  Francia  sin  su  consentimiento,  y  que  gobernaría  aque- 
llos estados  en  su  nombre.  Tanta  estimación  se  hizo 
de  aquellas  armas  cuando  las  vieron  superiores  á  las 
del  imperio,  que  no  las  quisieron  apartar  de  su  obedien- 
cia los  reyes,  aunque  fuese  para  un  infante  de  su  misma 
casa.  Don  Fadrique,  príncipe  de  singular  prudencia,  y 
maestro  grande  de  la  arte  del  reinar,  no  quiso  em- 
peñar reputación  en  nuestras  armas  ,  porque  las  tuvo 
por  perdidas  cuando  le  pidieron  socorro,  ni  declararse 
por  enemigo  de  Andrónico  basta  que  le  vio  sin  fuerzas  pa- 
ra defenderse;  pero  los  accidentes  fueron  tan  diferentes 
de  lo  que  se  presumía,  que  la  resolución  del  rey  con  tanta 
razón  determinada  vino,  como  veremos,  á  no  tener  el  efec- 
to que  tuviera  si  antes  les  socorriera.  La  venida  del  infante 
dio  notable  contento  á  los  que  entonces  se  hallaron  en 
Galípoli,  particularmente  á  Montaner,  grande  criado  y 
apasionado  de  su  casa.  Admitiéronle  como  á  lugarte- 
niente del  rey  sin  dificultad  ni  réplica  todos  los  que  se 
hallaron  presentes,  que  aunque  fueron  pocos,  por  ser 
los  primeros  se  les  agradeció  de  parle  del  rey.  Enviáron- 
se luego  correos  á  los  tres  capitanes  principales,  En- 
tenza,  Rocafort  y  Fernán  Jiménez,  haciéndoles  saberla 
venida  del  infante,  y  juntamente  les  remitieron  las  car- 
tas del  rey  que  vinieron  para  ello,  dándoles  razón  de 
como  venia  a  gobernarles  en  su  nombre.  Dio  Montaner 
para  su  servicio  cincuenta  caballos,  y  mayor  número 
de  acémilas  que  hubo  menester  para  su  casa  ;  y  porque 
la  posada  de  Montaner  (ira  de  las  mejores  de  Galípoli,  so 
salió  de  (día,  y  sola  dio  al  infante.  Berenguer  de  Enien- 
za  estaba  sobre  ei  sitio  de  Megarix,  tremía  millas  de  Ga- 
lípoli, donde,  recibió  el  aviso  do  la  Venida  del  infante  por 

los  dos  caballeros  que  Montaner  envió  para  que  telo 

diesen,  juntamente  pon  la  carta  del  rey.  Partió  luego  con 

pocos,  y  llegó  ¡i  Galípoli  el  primero  do  ios  capitanes;  du- 
la bienvenida  al  infante,  y  le  juró  por  su  general  y  sn 
prema  cabeza,  Luego  tras  él  vino  Fernán  Jiménez  do 
Arendd  de  Módico  y  .siguió  en  lodo  a  berenguer.  Mejoró- 
Seles  el  partido  á  estos  ricos  hombres,  porque  su  bando 
menos  poderoso,  siempre  temía  ;>i  de  Hocaíort,  y  con  la 
venidadel  infante  parece  que  todo  se  habla  de  sosegar, 

y  las  cosas,  fuera  de  .sus  lugares  por  la  violencia  de  UUO, 
volverían  al  suyo,  y  serian  lodos  estimados  según  sus 
merecimientos  y  calidades  Fué  el  contento  universal  en 
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lodos,  así  del  bando  de  Berenguer  como  de  Rocafort,  á 
quien  alteró  mucho  la  venida  t;in  fuera  de  tiempo  del 
infante,  y  sin  duda  que  desdo  luego  le  negara  la  obedien- 
cia si  no  fuera  porque  conoció  en  los  suyos  el  gusto  que 
les  habia  dadoesta  nueva.  Hallóse  en  notable  confusión: 
era  hombre  sagaz,  y  pievenido  en  todos  sus  consejos, 
pero  no  pudo  prevenir  con  sus  artes  acostumbradas  lo 
quenunct  pudo  temer.  Después  de  haber  consultado  con 
sus  íntimos  amigos  el  caso,  pareció  que  convenia  res- 
ponder mostrando  macho  gusto  de  la  venida  del  infante, 
muco  deseo  de  lodos  ellos,  y  que  por  estar  el  sitio  tan 
adelante  no  se  atrevía  a  dejarle  para  ir  á  darle  la  obe- 
diencia, que  le  suplicase  de  todos  que  viniese  á  Nona, 
donde  le  esperaban  con  mucho  gusto.  Bn  esta  sustancia 
.se  íespondió  al  infante,  y  el  entre  tanto,  con  los  deudos 
v  amigos  confidentes,  dispuso  los  ánimos  á  seguir  su  pa- 
recer y  consejo.  Llegó  la  respuesta  de  Rocafort  a  Galípo- 
li  y  el  infante  no  quiso  determinarse  sin  el  parecer  de 
Herenguerde  Setenta,  y  de  Fernán  Jiménez,  y  de  algo- 
ios  otros  capitanes  bien  afectos  a  bu  servicio,  v  de  gran 
conocimiento  de  las  trazas  y  designios  de  Rocafort.  Á  lo- 
dos pareció  peligrosa  la  detención,  y  quedebia  el  infan- 
te partir  luego,  porque  el  ejército  no  se  enfriase  en  el 
gust»  que  tenia  de  >u  venida,  y  Rocafort  no  tuviese  tiem- 
po de  concluir  ni  mover  nuevas  pláticas  en  deservicio 
del  rey.  y  excluir  del  gobierno  su  persona.  Con  esta  re- 
solución dispuso  el  infante  su  partida,  fué  acompañado 
de  la  mayor  parte  de  la  gente  de  Berenguer  de  Etatenxa, 
y  de  Fernán  Jiménez  ;  >us  perdonas  n  i  pareció  llevarlas 
porque  no  fuera  aceitado  antes  do  tener  ganada  la  vo- 
luntad deKocarort  y  de  los  suyos,  ponerle  delante  por 
primera  entrada  BUS  competidores  en  mejor  lugar  cabe 
el  infante  ,  y  así  difirieron  la  Ida  estos  dos  ricos  hombres 
cuando  et  infante  hubiese  jurado,  porque  entonces  es- 
tando con  entera  autoridad  se  podrían  hacer  las  amis- 
tades. 

Cap.  L — VA  infante  es  ercluido  d<>l  gobierno  por  las  miñas  de 
Hocafort. 

Partióse  el  infante  de  Galipoli  con  el  mayor  acompa- 
ñamiento que  pudo,  ¡levando  consigo  do  los  capitanes 
conocidos  soloá  Ramón  Montaner,  y  en  tres  dias  de  ca- 
mino por  la  costa  llegó  al  campo,  donde  fué  recibido  con 
universal  regocijo,  y  Rocafort  con  grandes  demostracio- 
nes de  contento  le  festejó  los  dias  que  lardó  á  poner  en 
plática  las  órdenes  de  bu  lio.  Esperaba  el  infante  que  Ro- 
cafort se  Comidiese  sin  volver  segunda  vez  a  requerirle, 
fiero  como  vii)  que  alargaba  el  obedecer  al  rey,  y  no  so 
daba  por  entendido,  le  dijo  que  él  quería  dar  luego  las 
cartas  del  rey  «pie  venían  para  el  ejército,  y  decirles  de 
palabra  el  intento  de  su  venida,  y  que  para  esto  mandase 
juntar  el  consejo  general.  Obedeció  Rocafort  con  mues- 
tra de  mucho  gasto,  y  pata  el  dia  siguiente  ofreció  de 
ten. -ríe  junto  :  porque  ya  en  los  pocos  dias  que  tardó  el 
infante,  previno  á  sus  amigos  que  echasen  voz  por  el 
campo,  que  sena  bien  andar  con  mucho  tiento  en  la  re- 
solución que  Be  debía  tomar  de  admitir  al  infante  por  el 
rey,  y  que  p<>r  lo  menos  no  se  determinasen  luego  Rizó- 
se  esto    con   mucha  arte,  porque    siempre  so  temió  que 

riendo  el  ejercito  al  Infante  no  aclamase  luego  al  rev.  y 
i--  admitiese.  Pareció  á  todos  el  consejo  avisado  y  cuerdo 
porque  si  migo  Ignorante  raras  veces  penetra  segundas 
intenciones.  \  asi  le  siguieron.  Fi  dia  siguiente  la  con- 
fusa muiiiiud  del  consejo  general,  o,""  conataba  do  to- 
dos los  que  ganaban  sueldo,   junta  en  el  campo,  esperó 

al  infante  Vire.  BCOmpeñ  ido  de  los  de  su  casa,  v  de  mu- 
chos capitanes,  entregó  las  cartas  I  un  secretarlo,  t 
mandó  que  en  público  se  leyesen.  Leídas,  les  declaró 
brevemente  como  el  rev  movido  de  bus  ruegos  habla  ad- 
mitido el  juramenl  •  de  fld  tildad,  que  gua  embajadores  le 
hicieron  ¡  y  aunque  para  -os  reinos  na  podía  ser  útil  el 
encargarse  de  su  defensa,  habla  querido  mostrar  el  amor 
que  les  tenia,  posponiendo  su  conveniencia  .1  la  de  ellos, 

le  habla  mandado  que  Con  su  persona  vlnie 
binarles  en  su  n  rreclese  que  siempre  acu- 

dli  11  coa  mi.i\ ore  os    llespondiéi onlo  se 

c  ifort  pretendió,  qnc  ellos   tendrían  su  acuerdo  sobre  lo 
que  -e  dnhia  hacer,  y  que  lomado  te    responderían   Con 
le,    v  -"  fu"  .1  Ibv- 

la  deicrmín  iclon  que 
ir  junta  pudiera  lomar,  v  temiéndose  do  algunos 
limpie  .-i  un   -u-<    1  deseaban  que 

ufante  qu  narleo   les  dijo   que  H  caso  tío 

qun  1. 1  di-,  ni  1  irse  bien  entt s  tantos, 

|ue  1 1  multitud   siempre  trae  consigo   confusión,  In 
cu  o  no  da  lo  poi  menudo  las  rilfl 

1  idHMqufl  - 1 1  •  - 1  ■  •  n  r  11  rt>  lanío  peso    que 

•1  1-,   lis  do  11  'dito 

iza    i'  o  1  1  1  •  e.i..>  r  1 1 i,  platicando ,  y  dlscui  - 

onveniet  que 

1  .o  qu  •  los  cu  1 
1    que   iimios  Hbremei  I 
len  nnn  , ,,   |,,,  l(1_ 
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vulgo  se  inclina  á  dar  crédito  ^  uno,  en  todo  le  sigue,  sin 
hacer  diferencia  de  los  buenos  ó  malos  consejos  ,  -porque 
mas  se  gobierna  con  la  voluntad  que  con  la  razón.  Luego 
nombraron  cincuenta  personas,  para  que  juntamente 
con  Rocafort  lo  tratasen,  no  advirtiendo  con  cuánta  ma- 
yor facilidad  se  puede  cohechar  los  pocos  que  los  mu- 
chos. Con  esto  tuvo  hecho  su  negocio,  porque  los  cin- 
cuenta fueron  casi  lodos  puestos  por  su  mano,  y  a  los 
pocos  de  quien  no  podía  fiar  igualmente  que  los  demás, 
fue  fácil  el  persuadirles,  á  mas  de  no  fallarles  razones,  y 
de  mucho  fundamento,  para  esforzar  la  suya.  Juntáronse 
los  cincuenta  con  Rocafort,  y  él  les  dijo  lo  siguiente:  «La 
"venida  del  señor  infante,  amigos  y  compañeros,  ha  sido 
«uno  de  los  mayores  y  mas  felices  sucesos  que  pudióra- 
«mos  desear,  al  Üu  enviado  por  la  poderosa  mano  do 
«quien  hasta  al  presente  dia  nos  ha  conservado  eongran- 
»de  aumento  de  nuestro  nombre,  y  confusión  de  nuestros 
•enemigos,  porque  ya  se  ha  dado  iin  a  nuestros  trabajos 
»y  principios  ana  felicidad  muy  entera,  por  tener  preñ- 
adas tan  propias  de.  nuestros  reyes,  á  quien  podemos  en- 
tregar con  seguridad  la  libertad  y  la  vida, recibiéndole 
»no  como  él  quiere  por  lugarteniente  de  su  lio,  sino  co- 
pino á  principe  absoluto,  y  sin  sujeción  y  dependencia 
•alguna.  Por  grande  yerro  tendría,  si  la  elección  de  prín- 
cipe pende  de  nosotros,  escoger  al  que  vive  ausente,  y 
«ocupado  en  gobernar  mayores  est  idos,  y  dejaral  deso- 
cupado y  libre  de  otras  Obligaciones,  y  el  que  ha  de  vi- 
«vir  siempre  entre  nosotros,  y  correr  ¡a  misma  fortuna 
•de  los  sucesos  prósperos  y  adversos. Si  á  don  Fadriqua 
•recibimos  por  rey,  á  manifiesta  servidumbre  nos  sujeta* 
•nape,  porque  con  su  persona  no  podrá  asistirnos,  y  necesa- 
riamente habrá  de  enviar  quien  en  su  nombre  gobierne 
«este  victorioso  ejército,  y  las  provincias  que  por  él  están 
«sujetas.  ¿Qué  mayor  desdicha  se  podra  esperar,  si  por 
«premio  de  nuestras  victorias,  venimos  á  ser  gobernados 
«por  otra  mano  que  la  propia  de  nuestro  principe?  Y  el 
«mismo  rey  don  Fadrique  procurará  nuestra  defensa  cu 
«cuanto  no  le  estorbare  á  la  del  reino  de  Sicilia.  ¿Puos 
» por  que  se  ha  de  admitir  tanta  desigualdad?  Los  trabajos, 
»los  peligros,  las  pérdidas  para  nosotros  solos,  pero  la 
»glona  y  provecho,  no  solo  igual,  pero  mayor,  y  mas  se- 
Dgura  para  el  rey.  Sí  nos  perdemos  quedando  muertos, 
»ó  en  dura  servidumbre,  libre  don  Fadrique,  y  tan  gran 
«principe  como  antes:  pero  si  ganamos  nuevas  provincias 
«y  estados,  todos  han  de  venir  a  ser  suyos.  ¿Pues  puede 
•algún  cuerdo  con  esta  desigualdad,  hallándose  libre  pa- 
»ra  escoger, Mar  la  obediencia  á  príncipe  con  tales  calida- 
«des?  A  mas  de  esto,  ¿tío  se  os  acuerda  la  pa^a  que  nos 
«dio  por  tantos  servicios  al  partir  de  Sicilia?  ¿Qué  fue 
«masque  un  poco  de  bizcocho,  y  otras  cosas  que  no  pue- 
•den  negarse  á  los  siervos  y  esclavos?  Nó  ,  amigos,  no 
«nos  conviene  tomar  por  á  rey  don  Fadrique,  pues  no  so 
«acordó  de  nosotrosal  tiempo  que  le  pedíamos  su  ayuda, 
•y  cuando  nos  importaba  tanto  el  dárnosla,  sino  cuando 
«a  él  convitio,  ya  nosotros  no  nos  es  de  provecho.  Es- 
ato  se  echa  bien  de  ver  ahora,  puos  nonosenvia  ar- 
omas, gente,  bastimentos,  ó  dineros,  ni  otra  cosa 
•necesaria  pata  la  guerra,  sino  cabeza  y  general  que 
«nos  gobierne,  como  si  tuviéramos  falta  de  esto,  y  no 
«so  hubieran  alcanzado  muchas  victorias  sin  tenor- 
«le  puesto  por  su  mano.  No  consintamos  que  el 
«premio  de  nuestros  servicios  se  diatribuya  por  ma- 
•  DO  de  SOS  ministros  y  gobernadores,  en  quien  .siempre 
«puede  mas  la  pasión  que  la  verdad,  mas  su  p  irticular 
«interés  que  la  común  utilidad  ,  porque  Ira  la  0  las  pro- 
vincias como  quien  las  ha  de  dejar  ,  y  como  en  la  po- 
•aesion  temporal  de  ajena   propiedad  gozan  de  lo  pro- 

«senie  ,  sin  ningún  cuidado    de    lo  venidero,  y  mas  es- 
alando  el  rey  tan  apartado,  ¡í  quien  nuestras  quejas  Me- 
in tarde  cuando  sean  oídas,    y  los  soooiroslaa  k 
•tiempo  como  el  que  ahora  nos  envia,  después  de   seis 
*  que  con  grande  instancia  ae   lu  pedimos.  Bn  esto 
•finalmente  me  resuelvo,  que  excluyamos  a  don  i'adii- 
•quepordoa  Fornando ;  tengamos  presente  al   principe 
•por  quien  aventuramos   la  vida,    y  sea  testigo,  pues  ha 
- -i  jues de  io>,  servicios  que  le  luciéremos,  y  cuide 
nosotros  como  do  sí  mismo,. puos  nuestra  conserva" 
clon  \  vida  corre  parejas  con   la  suya.  Coutéutese  don 
•Fadrique  con  Sicilia  ganada  y  conservada    por  nuestro 
•valor;  deje  a  don  Fernando  bu  .sobrino   ¡ps  trabajos  de 
•una  guerra  incierta   y  peligrosa,  estas  provincias  dea 
•truklAS   \  sola  la  esperanza  de  conquistar  nuevos  1 

\  señorío*.  •  Con  e-ta  política  los  pocoa  dudosos 
que  iiiiu  1  ms  resolvieron  con  ei  parecer  de  (locaron,  y 
luego  dos  de  los  cincuenta  oléelos  dieron  r«son  de  1.1  de 

terminación   que    hablan    lomado  á    lodo   el  campo,   leu 

riendo  lúa  mismas  razone*  de  [locaron,  rüvosa  con 
(«plauso  general  de  lodos  por  a  :ei  lada  a  paella  deiermi* 
n.icion,  y  quisieron  qua  luego  se  diese  la  respuesta  al 
Infanln,  Fueron  p  ncuenta.y  propusiéronlo 

su  embajada,  don  Fern lo.  como    buen  caballero,  r< 

pon.  1 1  •  que  .d  venia  de  parte  de  su  lio,  j  que  non  m  nu • 
lorldad  \  fuerzas  había   lomado  aquella   empresa  •>  su 

1   ion    ni    ron  puntualidad 
I    quien  lo  en  que  pur 
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ningún  caso  admitiría  el  ofrecimiento  que  le  hacían,  sino 
recibiéndole  como  lugarteniente  de  su  lio  don  Fadrique 
Rocafort  siempre  publicó  que  el  infante,  por  tener  algune 
disculpa  con  el  rey,  no  admitiría  luego  el  ofrecimiento  que 
Je  nacían,  y  con  esto  engañó  la  mayor  parte  del  ejérci- 
to, porque  si  hubiera  quien  les  persuadiera  y  desenga- 
ñara que  el  infante  por  ningún  caso  se  quedara  á  gober- 
narles como  á  principe,  sin  duda  que  le  admitieran  por 
el  rey.  Quince  dias  se  pasaron  en  esie  ¡rato,  y  el  infante 
creyó  siempre  que  aquellas  eran  palabras  de  cumpli- 
miento, y  que  á  lo  último  obedecerían  al  rey.  En  este 
medio  ÍWeafort  como  de  su  parte  tenia  todos  los  turcos 
y  turcoples  á  su  disposición,  y  parte  del  ejército  que  le 
seguía  la  otra,  como  inferior  no  le  osaba  contradecir. Con 
esto  quedó  todo  el  ejército  que  estaba  debajo  de  su  ma- 
no, resuelto  de  no  admitir  el  infante  por  el  rey  ;  y  á  la 
verdad  su  intento  no  era  excluirá  don  Fadrique  por  don 
Fernando,  porque  con  ninguno  de  ellos  se  pudiera  conser- 
var, pero  como  hombre  sagaz,  y  que  conocía  al  infante  por 
uno  de  los  mejores  caballeros  de  su  tiempo,  y  que  noten- 
dría  mala  correspondencia  con  el  rey  su  lio,  le  propuso 
al  ejército  para  que  "xc'.uyesen  al  rey,  prefiriendo  al  in- 
fante, de  quien  estaba  cierlo  que  no  Jo  admiliria,  y 
como  la  mayor  parte  del  ejército  con  este  engaño  de 
Rocafort  se  declaró  por  el  infante  contra  el  rey,  des- 
pués no  quisieron  elegir  a  quien  una  vez  excluyeron. 
Todos  estos  embustes  tramaba  Rocafort,  seguro  que  aun- 
que después  se  descubriesen  no  le  causarían  daño,  por 
tener  de  su  partea  los  turcos  y  turcoples,  que  juntos 
con  los  confidentes  eran  la  mayor  parte  del  ejército.  No 
se  puede  nesar  que  en  esta  parte  Rocafort  podría  te- 
ner alguna  disculpa  ,  aunque  fuera  de  natural  y  con- 
dición mas  moderado,  porque  después  de  tantas  victo- 
rias, y  haber  gobernado  un  ejército  cinco  años  ,  justa- 
mente pudiera  rehusar  el  no  admitir  un  superior,  cu- 
yo favor  habían  prevenido  sus  mayores  enemigos  Beren- 
guer de  Entenza  y  Fernán  Jiménez,  que  siempre  se- 
rian preferidos  por  su  calidad  y  mejor  correspondencia. 
V  aunque  el  infante  por  quitar  toda  sospecha  les  hizo 
quedar  en  Galípoli,  no  por  eso  se  la  quitó  á  Rocafort, 
antes  ese  mismo  cuidado  con  que  prevenían  las  ocasiones 
exteriores  de  que  pudiese  tenerla,  se  la  acrecentaba  mas, 
creyendo  siempre  que  era  tener  sobrada  confianza  de 
Rerenguer  y  de  Fernán,  y  que  ellos  la  lenian  del  infante, 
pues  no  mostraban  queja  de  no  haberles  admitido  en  su 
compañía.  No  hay  cosa  que  mas  penetre  y  descubra  que 
los  recelos  y  temores  de  perder  un  puesto  tan  superior 
como  el  que  Rocafort  tenia,.y  mas  en  un  sugeto  de  tan- 
tas partes  y  experiencia. 

Cap.  LI — Rocafort  antes  de  partirse  el  infante  del  ejército  ga- 
nó á  Nona  ,  y  de  común  parece¡r  de  las  capitanes  deja  el 
ejército  los  presidios  de  Tracia ,  y  determina  pasará  Mace- 
donia. 

La  venida  del  infante  don  Fernando  al  ejército  acabó  de 
poner  en  desesperación  á  los  griegos  que  estaban  sitia- 
dos, y  dentro  de  pocos  dias  se  hubo  de  entregar  con 
mucha  pérdida  en  las  manos  del  vencedor,  porque  aun- 
que no  perdieron  las  vidas,  quedaron  sin  haciendas. 
Rerenguer  de  Enlenza  también  tomó  á  Megarix.  Sentíase 
ya  en  nuestro  campo  gran  falla  de  vituallas,  porque  diez 
jornadas  al  contorno  de  Galípoli  estaba  todo  talado  y  des- 
truido, que  los  cinco  años  últimos  de  los  siete  que  es- 
tuvieron en  esta  provincia  ,  se  mantuvieron  de  loque  la 
tierra  sin  cultivar  producía,  pues  no  llegaban  á  los  ar- 
bolea y  viñas  sino  para  quitarles  el  fruto.  A  lo  último  vi- 
no esto  á  faltar ,  y  fué  forzoso  iraiar  de  buscar  otras  pro- 
vincias donde  entretenerse  y  poder  vivir.  Habíase  dife- 
rido esto  por  las  enemistades  de  Enteriza  y  Rocafort,  que 
estaban  aun  tan  vivas  ,  que  no  se  osaban  mover  de  sus 
alojamientos  ,  ni  juntarse  por  el  recelo  que  se  lenia  que 
entrambas  las  dos  parcialidades  no  llegasen  á  rompi- 
miento: tanto  pueden  disgustosa  intereses  particulares, 
que  impiden  el  remedio  común  ,  y  quieren  mas  perecer 
con  ellos  ,  que  vivir  cediendo  de  sus  locas  y  vanas  pre- 
tensiones. Todos  fueron  do  parecer  que  desmantelasen 
á  Galípoli  y  los  demás  presidios,  y  en  esto  conformaron 
los-  capitanes  competidores  juntamente  con  loa  turcos  y 

turcoples  :  y  asi  suplicaron  al  infante  la  tóenle  buena  y 
lti>re  de  pasiones,  que.  fuese  servido  de  no  desamparar- 
la! hasta  dejarles  en  otra  provincia,  porque  debajo  de 
su  autoridad  y  nombre  irían  lodos  muy  seguros  ,  y  en  e.s- 
te  medio  ae  podrían  concertar  las  diferencias  de  En  ten - 
za  y  i'.oeafort.  El  infante  tuvo  ,-u  acuerdo  por  bueno,  y 
ofreció  de  hacerlo ;  y  á  loque  yo  puedo  e  o  leudar,  mo- 
vido de  lástima  de  que  Berenguer  de  Knlenza  y  Fernán 
Jiménez  de  Árenos  quedasen  en  las  manos  de  Rocafort, 
á  quien  al  ráspelo  del  infante  parece  que  detenía  la  eje- 
cución de  su  ánimo  vengativo,  quiso  tentar  si  con  esta 
detención  pudría  concertar  estas  diferencias,  y  dejarles 
con  mu  quietud,  para  que  unidos  y  confuí  mea 

pa diesen  hacer  mayorea  progresos,  esperando  siempre 
que  obedecerían  al  rey  ,  aunque  por  enloncea  lo  hubie- 
sen rehusado.  Junté  el  infante  las  cabezas  principales  del 
ejército,  con  todos  los  del  consejo  ;  y  resuellos  ya  de  sa- 


lir de  aquellos  presidios  que  tenían  en  Tracia,  por  ha- 
berles forzado  la  necesidad  y  falla  de  vituallas,  trataron 
qué  camino  tomarían,  y  qué  ciudad  en  Macedonia  ocu- 
parían. Hubo  diferentes  pareceres,  y  últimamente  pa- 
reció el  mas  acerfado  ,  que  se  acometiese  la  ciudad  de 
Cristopol ,  puesta  en  los  confines  de  Tracia  y  Macedonia, 
por  tener  la  entrada  de  las  dos  provincias  fácil  ,  y  la  re- 
tirada segura  ,  y  los  socorros  de  mar  sin  podérselos  im- 
pedir, como  en  Galípoli,  que  ocupado  el  estrecho  con 
pocos  navios  de  guerra  impedían  el  libre  comercio  que 
venia  por  mar  á  darles  alguna  ayuda.  Ordenóse  que  Ma- 
món Montaner  con  hasta  treinta  y  seis  velas  que  había 
en  nuestra  armada  ,  y  entre  ellas  cuatro  galeras  ,  lleva- 
sen las  mujeres,  niños  y  viejos,  por  mar  á  la  ciudad  do 
Cristopol ,  después  de  haber  desmantelado  todos  los  pre- 
sidios que  en  aquellas  costas  se  tenían  por  nosotros,  co- 
mo Galípoli,  Nona  ,  Paccia  ,  Módico  y  Megarix.  El  infante 
y  los  demás  capitanes  ordenaron  en  esta  forma  su  par- 
tida. Berenguer  de  Rocafort  con  los  turcos  y  turcoples, 
y  la  mayor  parter  de  los  almugavares  ,  saliese  un  día  an- 
tes que  Berenguer  y  Fernán  Jiménez,  y  que  siempre  so 
guardase  este  orden  en  el  camino,  siguiendo  siempre 
Berenguer  á  RocafoxL-wha  jornada  lejos ,  y  esto  se  hizo 
por  quitar  las  ocasiones  que  pudiera  haber  de  disgustos, 
si  los  dos  bandos  juntos  se  alojaran  ,  donde  forzosamente 
sobre  el  tomar  los  puestos  vinieran  á  las  manos.  Púdose 
sin  peligro  dividir  sus  fuerzas,  por  no  tener  enemigo 
poderoso  en  la  campaña  que  les  pudiese  prontamente 
acometer  ,  porque  divididos  el  espacio  de  un  dia  de  ca- 
mino, no  se  pudieran  socorrer  si  le  tuvieran,  pero  to- 
da la  gente  de  guerra  atendía  mas  á  defenderse  dentro 
de  las  ciudades ,  que  salir  á  ofender  nuestro  ejército; 
cosa  que  tantas  veces  emprendieron  con  notable  daño 
suyo  y  gloria  nuestra.  Juntos  en  Galípoli,  después  de  ha- 
ber desmantelado  todos  los  demás  presidios  ,  partió  Ro- 
cafort con  su  gente  por  el  camino  mas  vecino  al  mar.  y 
al  otro  dia  le  siguió  Berenguer  de  Entenza  ,  y  el  infante, 
ocupando  siempre  los  puestos  que  Rocafort  dejaba.  Des- 
pués de  haber  caminado  alguno»  dias,  comenzaron  á  en- 
trar en  lo  poblado  de  la  provincia  ,  adonde  sus  armas  an- 
tes no  habían  llegado.  Los  griegos  con  el  pavor  del  nom- 
bre de  catalanes  huían  la  tierra  adentro  ,  dejando  en  los 
pueblos  bastimentos  en  grande  abundancia  ,  con  que  los 
nuestros  pasaban  con  mucha  comodidad,  y  libres  del 
daño,  que  siempre  creyeron  de  faltarles  con  que  vivir. 
Esta  fué  una  desús  empresas  grandes, entrarse  por  tier- 
ras y  provincias  no  conocidas,  sin  tener  seguridad  de  al- 
guna plaza,  ó  de  algún  príncipe  amigo.  La  expedición  de 
los  diez  mil  griegos,  que  cuenta  Jenofonte,  fué  de  las 
mayores  que  celebra  la  antigüedad,  poro  siempre  los 
griegos  llevaban  por  fin  llegar  á  su  patria,  y  parte  con 
armas  atravesaban  provincias  y  naciones  extrañas;  pe- 
ro los  catalanes  solo  lenian  por  fin  de  aquel  viaje,  nó  el 
descanso  de  su  patria,  sino  la  expugnación  de  una  ciu- 
dad grande  y  fuerte,  que  resolvieron  de  acometer  ánles 
de  salir  de  Galípoli ,  y  que  el  fin  de  una  fatiga  y  peligro 
grande  fuese  el  principio  de  otro  mayor. 

Cap.  LIl. — La  vanguardia  del  campo  del  infante,  y  Berenguer 
alcanza  la.  retaguarda  de  Rocafort,  y  llegan  casi  á  darse  la 
batalla :  mata  Rocafort  á  Berenguer  de  Entenza]  y  Ferro n 
Jiménez  de  Arenas ,  huyendo  del  mismo  peligro,  se  pone  en 
manos  de  los  griegos. 

Llegó  Rocafort  con  su  ejército  á  una  aldea  dos  jorna- 
das lejos  de  la  ciudad  de  Cristopol,  puesta  en  un  llano 
abundante  de  frutas  y  aguas,  las  casas  vacías  de  gente, 
pero  llenas  de  pan  y  vino,  y  de  otras  cosas  no  solo  nece- 
sarias, pero  de  mucho  gusto  y  regalo.  Detuviéronse  en 
tan  buen  alojamiento  mas  de  lo  que  debieran  soldados 
pláticos  y  bien  disciplinados;  cercado  mediodía  aun  no 
habían  partido,  porque  la  gente  derramada  por  aquella 
llanura,  con  el  regalo  de  la  fruta  que  se  hallaba  en.los  ár- 
boles, se  entretuvo  do  manera  (pie  no  se  pudo  recoger 
ánles.  La  vanguarda  del  campo  del  infante  donde  iba  Be- 
renguer de  Enlenza,  porque  salió  mas  temprano  de  lo 
que  acostumbraba,  alcanzó  la  retaguarda  de  Bocafort. 
Por  huir  del  calor  del  sol  partieron  antes  del  amanecer, 
y  sin  advertirlo,  Rehallaron  sobre  los  de  Boeatorl.  Alte- 
rosa  su  retaguarda,  y  vueltas  las  caras  viéndose  tan  cér- 
ea los  de  Berenguer,  juzgaron  que  venian  a  romper  con 
ellos:  Locóse  arma  con  grande  confusión,  y  la  vanguar- 
da del  uno  con  la  rol  aguarda  del  otro  se  encontraron. 
Bocafort,  luego  que  reconoció  la  gente  do  su  contrario, 
tuvo  por  cierto  que  venia  con  determinación  de  ejecutar 
algún  nial  intento,  pues  no  pudiera  ser  otra  la  causa  que 
á  Berenguer  te  obligara  a  romper  los  conciertos  sin  pri- 
mei'o  avisar.' Un  hombre  sospechoso  nunca  discurre  ni 

piensa  lo  que    puede    quitar    las    .sospechas,   sino    lo  que 

s  acrecienta.  Rocafort  no  consideró  su  descuido  en 
diferirla  partida  hastü  medio  dia,  y  acordóse  que  Beren- 
guer de  Enlenza  habla  madrugado  mucho,  ai  Un,  ó  por 
pensarlo  asi,  ó  por  tomar  ocasión  de  venir  a  las    manos 

con  él,  manda  subir  a  caballo  su  gente,  y  él  hi/.o  lo  mis- 
mo anímelo  de  todas  piezas,  y  partió  con  gran  furia  con- 
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tra  la  gente  de  Berenguer  de  Entenza.  á  quien  la  suya 
bnbfca  ya  acometido,  trabándote  una  cruel  y  sangrienta 
escaramuza.  Lle^ó  también  aviso  al  infame,  y  á  loa  de- 
más capitanea  «leí  desorden.  Salió  Berenguer  de  Entenza 
el  primero  á  caballo,  y  desarmado  con  solo  una  azcona 
montera,  como  persona  de  mas  autoridad  a  detener  los 
suyos  y  retirarlos.  Gisperl  de  Kocafort  hermano  de  Be- 
renguer, y  Dalmau  de  San  Martín  su  lio.  vieron  a  lleren- 
puer  que  andaba  metido  en  los  peligros  do  la  escara- 
muza :  ó  que  le^  pareciese  que  animaba  su  gente  contra 
ello?,  ó  lo  que  se  tiene  por  mas  cierto,  viendo  la  oca- 
sión dj  satisfacer  «i  mal  animo,  y  quilar  el  émulo  a  su 
lieiinano.  Gi>pert  y  Dalmau  cerraron  juntos  con  el.  Be- 
reoguer  de  Entenza.  que  como  inocente  y  buen  caballe- 
viendoque  los  dos  hermanos  se  encaminaban  paia 
é  ,  vuelto  á  ellos  les  dij  »:  «¿Qué  es  esto,  amigos? a  V 
♦•o  este  mismo  tiempo  té  hicieron 'de  dos  lanzadas,  con 
ipu'  aquel  valiente  y  brava  caballero  cayó  del  caballo 
muerto, sin  poderse  defender  por  estar  desarmado,  des- 
l'uí  lado,  y  entre  mis  amigos.  Encendióse  mas  vivamente 
i  i  escaramuza  después  de  muerto  Berenguer,  y  los  lh^- 
ca  Corta  ejecutaron  su  venganza  matando  muchos  de  su 
bando.  No  puede  ser  mayor  la  crueldad,  que  después  de 
haber  vencido  y  muerto  su  contrario,  degollar  y  des- 
pedazar los  vencido.-.,  en  quien  no  pudiera  haber  re- 
sialencia,  después  de  perdida  su  cabeza,  en  admitir  á 
Elocafort  y  obedecer'e;  pero  su  soberbia  y  arrogancia  fue 
lanía  que  no  hacia  ya  la  guerra  a  sus  enemigos,  sino 
a  >u  propia  naturaleza,  y  solicitaba  a  los  turcos  y  tur- 
coplea  para  que  inhumanamente  acabasen  todos  los  del 
bando  de  Berenguer.  sin  excepcioa  alguna  de  perso- 
na. Fernán  Jiménez  de  Árenos,  con  el  mismo  descui- 
de (pie  Berenguer  de  Entenza,  iba  desarmado,  y  reti- 
rando su  gente  á  cuchilladas,  fué  advertido  de  la  muer- 
te de  Berenguer,  y,que  con  cuidado  le  iban  buscando 
p¿ira  matarle  ;  y  asi  con  alguna  gente  que  pudo  recoger 
y  llevar  iras  si.  se  Bailó  del  campo,  y  tuvo  por  mas  so 
gwro  entregarse  á  los  griegos,  que  á  Bocafort.    Fuese  á 

un  uaalilte  que  otaba  cerca,  donde  fué  recibido  debajo 
de  seguro,  con  que  se  presentase  delante  del  emperador 
Androiuco.  El  infante,  por  amparar  y  defender  la  gente 
del  bando  do  Berenguer,  salió  armado  con  algunos  ca- 
balleros que  le  siguieron,  y  se  opuso  Con  valor  a  los 
turcos  y  turcoplea,  que  asistidos  de  Bocefort,  lodo  lo  pa- 
saban por  el  rigor  de  su  espada.  Pudo  tanto  la  presencia 
del  infante,  que  Bocafort  pueatoa  su  lado,  porque  los 
turco.-,  no  le  perdiesen  al  respeto,  retiró  su  gente,  des- 
nuca «le  babor  tan  alevosamente  muerto  á  berenguer,  y 
lanía  gente  de  SU  bando.  Quedaron  muertos  en  el  campo 
ciento  y  cincuenta  caballos  y  quinientos  infantes,  la 
rai\  or  parte  de  las  compañías  «le  berenguer  de  Entenza 
v  Fernán  Jiménez  de  Árenos.  Sosegado  el  tumulto,  y  re- 
tir ola  la  gente  ;<  bus  banderas,  el  infante  y  Kocafort  vi- 
nieron ¡unios  a  la  plaza  del  lu^ar,  donde  loman  el  cuer- 
po de  Bereoguer  tendido.  Apeóse  el  infante  de  su  caba- 
llo, v  abrazado  COI1  el  cuerpo  difunto,  dice  Monlaner 
que  lloró  amargamente,  y  que  le  abracó  y  besó  mas  do 
diez  reces,  y  que  fué  bm  universal  el  sentimiento,  que 
ha-ia  mis  mismos  enemigos  le  lloraron.  Vuelto  el  infante 
a  Kocafort  con  palabras  aspeí  as  le  dijo,  que  la  rauei  le  de. 

enguer  babia  .sido  malamente  hecha  por  algún  trai- 
dor, lio'  afort  con  palabras  humildes  respondió,  que  su 
hermano  y  lio  no  le  conocieron  basta  que  le  hubieron 
bei  Ido  i  te  hubo  de  satisfacer  el  infante,  pues  po 

tenia  fuerzas  para  castigar  tanto  atrevimlenio,  v  sin  du- 
que hiciera  alguna  demostración, al  no  i se  bailara  con 
lan  |  ile.  Mandó  que   para  enterrar  el  cuerpo  de 

orle  -u-  obsequia*  se  detuviese  el  ejér- 
cito dos  días,  poique  quiso  honrarle  con  lo  que  pudo  ¡  v 

ie  hizo    Enterráronle  en  una  ermita   de  San  Nicolás 
i  junto  del  aliar  mayor ;  sepulcro  bario 
.»  si  consideramos  el  lugar    humilde 
\  po  o  (oiio,  ido  donde  le  dejaron,  pero  célebre  \  famoso 
por  sor  enmedlo  de  las  provincias  enemigas,   cuya  Ins- 
i  i  i(p  i<  n  n  epitafio  es  la  misma  fama,  que  conaerva  j  ex- 
ii-nd.'  la  memoria  dolos  varones  Ilustres,  que 
ron  de  túmulos  magníficos  en  iu  patria    i»<»r  haber  i 
ndo  en  tierra  can. ida  y  adquirida  i>or   su  valor     Bate  Bfl 
l uva  Berenguer  de  Knlenza,  nobilísimo  por  su  sanuí 
celebrado  por  sus  hai  i  or  entrambas  cosas  i 

as  naturales  y  extrafW       i  n   mis  primeros 
aoossin  primero  en  Cataluña,  j    des- 

pués en  bicilis,  i  oii  buena  fama,  donde  alcanzó  aml 
\  hacienda  |  Inoque  (afortuna  leofro- 

ilcan7ar  i  tal  .i  mis  in" 

raléenos,  que  aunque  en  iu  patria  lo  i  inda, 

pero  no  de  manera  que  iu  animo  generoso  y  gallsrdo 
(  u  píese  en  i.m  corto*  lim  •  losde  la  baronía  que 

boy  llamamos  de  Entenza.  Fué  Berenguer  anlnv 
líenle  •  -  io-  irabajoe, 

le  en    lai  delermii  la  I  mente 

porque  en  medio 
de  -u  fohcl  i  n,  y 

•  de  ella,   v  restituido    <    ' 
otravoilaforli.il  ilraba   f.i .    rabio,  minio   a 


traición  á  manos  de  sus  amigos,  en  lo  mejer  do  sus  es- 
peranzas. 

El  infante,  después  de  sosegado  el  alboroto,  envida 
llamar  á  Fernán  Jiménez,  ofreciéndole  que  podia  venir 
seguro  debajo  de  su  palabra.  Respondió  que  le  perdo- 
nase, que  ya  no  estaba  en  su  libertad  para  cumplir  sus 
mandamientos,  porque  había  ofrecido  de  presentarse 
ante  el  emperador  Andrónico  con  toda  su  compañía.  Tú- 
vole el  infante  por  disculpado,  y  Fernán  Jiménez,  des- 
pués de  baber  recogido  los  suyos,  se  fué  a  Constantino- 
pla,  donde  le  recibió  Andrónico  con  muchas  muestras 
de  agradecimiento  de  que  lo  hubiese  venido  a  servir,  v 
por  mostrarlo  con  efecto,  !e  dio  por  mujer  una  nieta 
suya  viuda,  llamada  Teodora,  y  el  oficio  de  megaduquo 
que  luvo  Boser.  y  después  Berenguer  de  Entenza.  Con 
esto  quedó  Fernán  Jiménez  de  los  mas  bien  librados  ca- 
pitanes de  esta  empresa,  y  el  que  solo  permaneció  en 
dignidad,  y  escapó  de  lines  desastrados. 

Cap   Lili. — D°ja  el  infante  nuestra  compañía ¡  y  lleva  consigo 
(í  Monlaner  despuis  Je  entreg  ir  la  arinnda. 

En  este  medio  que  el  infante  se  detuvo  en  el  lugar 
donde  mataron  a  Berenguer,  llegaron  sus  cuatro  gale- 
ras, con  sus  capitanes  Dalmau  Serran.  caballero,  y 
Jaime  Despalau  de  Barcelona,  y  alegre  de  tener  galeras 
con  jque  apartarse  de  Bocafort,  mando  j untar  consejo 
general,  y  volviósegunda  vez  á  requerirlos,  si  le  querían 
recibir  en  nombre  de  su  lio  don  Fadrique.  perqué  cuan- 
do no  quisiesen  estaba  resuelto  de  partirse.  Bocafort, 
autor  de  la  delerminacion  pasada,  cuando  se  les  propu- 
so lo  mismo,  como  mas  poderoso  entonces,  después  que 
le  faltaban  sus  émulos  en  quien  pudiera  haber  alguna 
contradicción,  fuele  fácil  tener  á  todo  el  campo  en  su 
opinión,  porque  sus  pensamientos  ya  eran  mayores  que 
de  hombre  particular.  Bespondieron  al  infame  lo  que  la 
vez  pasada,  y  con  mayor  resolución.  Con  esto  se  tuvo 
por  imposible  y  desesperado  el  negocio  ;  y  así  se  embar- 
co el  infante  con  sus  galeras,  dejando  á  Bocafort  abso- 
luto señor,  y  dueño  de  todo,  y  navegd  la  vuelta  déla 
isla  de  Tarso  seis  millas  lejos  de  la  tierra  firme  domlo 
estaba  el  campo.  Llegó  el  infante  a  la  isla  casi  al  mismo 
tiempo  que  Hontanar  con  loda  la  armada,  y  después  de 
haberle  referido  la  maldad  de  Rocafoit,  y  pérdida  de 
tan  buenos  caballeros  como  eran  Berenguer  de  Entenza 
y  Eernan  Jiménez  de  Árenos,  le  mandó  de  parle  del  rey,  y 
suya  que  no  se  partiese  do  su  compañía.  Obedeció  Mon* 
tañer  con  mucho  gusto,  porque  estaba  rico,  y  temía  a 
Boca forl,  aunque  era  su  amigo.  La  amistad  de  un  pode- 
roso insolente  siempre  se  ha  de  temer,  porque  la  amistad 
fácilmente  se  pierde,  y  queda  el  poder  libre  de  i  espetes 
para  ejecutar  su  furia  y  sus  antojos.  Suplicó  al  infante 
fuese  servido  de  detenerse,  mientras  él  con  la  armada 
daba  razón  á  los  capitanes  del  campo  de  lo  que  se  le  ha- 
bía encargado,  que  eran  la  mayor  |iarte  de  mis  hacien- 
das, y  todas  sus  mujeres  é  hijos.  Fué  comento  el  infante 
de  aguardarle, y  con  esto  Montanercon  la  armada  llegó 
a  una  plava  donde  estaba  alojado  el  ejército,  una  jorna- 
da mas  adelante  de  donde  los  do/»  el  infante.  No  quiso 
que-persona  alguna  desembarcase,  hasta  que  le  asegu- 
raron que  no  se  baria  daño  a  las  mu  eres,  hijos  v  hacien- 
das de  los  de  berenguer  de  Entenza  v  Ion  rao  Jiménez,  y 
que  lee  dejarían  libres  para  ir  donde  quisiesen.  Con  este 
seguro  desembarcó  todos  los  que  quisieron  ir  al  castillo 
donde  Fernán  Jiménez  se  habla  r«  lirado.  Dióronles Cln- 
cuenla  caí  ro-.  y  con  doscientos  caballo-*  de  tilicos  v  tur- 
coples  de  escolta,  y  cincuenta  cristianos  los  enviaron   al 

castillo.  A  los  que  no  quisieron  quedarse,  niconBoea- 
fort,  ni  con  Fernán  Jiménez,  se  les  dieron  barcas  erme- 

d  18  hasta  Negroponte.  Bn  esto  se  entretuvo  el  campo  dos 
dias.v  Monlaner,  ya  (pie  so  quería  pai  lir.  hizo  juntar 
consejo  general,  y  después  de  haberles  entrngado  lo- 
lihros  v  el  sello  del  ejército,  les  dúo  que  el  infante  don 
Fernando  de  parte  del  rey  y  suya  le  habla  mandado  que 

le  Siguiese,  ■'•  quien  era  forzoso  obedecer,  v  que  U'»  lo 
badil  querido  hacer  .'mies,  ha-ta  baber  dado  descargo  de 

lo  que  se  le  encomendó  .  que  »«i  se  iba  con  grande  sentí  - 
miento  de  dejarles,  aunque  por  bu  mal  proceder  <ie  ellos 

[Midiera  no  tenerle,  pues  daban   tan    mala    recompensa  a 

los  que  ie>  hablan  gobernado  v  sido  su-  genei  ales,  que 
Berenguer  quedaba  muerto  p<>r  sus  excesos,  v  Fernán 
Jiménez  entregsdo  i  la    fé  dudosa  de  losgriegoa   Batas 

ratones  dijo  Monlaner,  por  la  seguridad  que  tenia  de  los 

tules  \  lurcoples,  6  quien  siempre   trató  con  mucho 
amor,  y  ello*   reconocido* le  llamaban  Cate*  quoeneu 
lengusje  quiere  decir  padre,  v  aunque  Rocafori   i<>  man 
d.u.i   no  intentaran  cosa  contra  él. Toda  la  nación  junta 

le  rogó  que   se  qucil  ise    y  lo-  turco-  v  lurcoples  lucieron 

lo  mismo,  soiiciiando  siempre  •'•  Bocafort  que  le  detu- 
viese pero  como  estaba  ya  resuelto  de  partirse,  v  habló 
con  ahorna  libertad  <«n  favor  de  itcrenguer  de  Entonta  i 
Fernán  Jtmenes,  no  quiso  ponerse  en  peligro,  ni  dar  oca- 
nlon  n  llocufori  que  con    pequi  Ion    le    diese    la 

muerto  como  Á  los  demás,  Con  oslo  se  partió  del  ejer- 
cito '  orí  un  bajel  do  veinte  reino-,  v   dos  |>.u  ci-  Bl  madas, 

en  que  puao  su  hacienda,  )  lado  mi-  enmaradas  j  cria- 
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dos.  Llegó  ;'t  la  isla  de  Tarso  donde  el  infante  le  esperaba, 
y  en  ella  se  detuvieron  algunos  dias  para  tomar  basti- 
mentos, y  consultarla  navegación  que  habían  de  hacer. 
Detúvoles  también  el  buen  acogimiento  que  hallaron  en 
Ticin  Jaqueria,  aquel  genovés  que  con  ayuda  de  Monta- 
ner  saqueó  el  castillo  de  Fruilla,  y  después  ocupó  el  de 
aquella  isla,  donde  con  muestras  de  sumo  agradecimien- 
to les  entregó  las  llaves  del  castillo,  y  les  ofreció  servir 
con  su  vida  y  hacienda.  Siempre  el  hacer  bien  es  de 
provecho,  y  la  recompensa  viene  muchas  veces  de 
quien  menos  se  pensó  que  la  pudiera  hacer,  y  lo  que  se 
perdió  en  muchos  beneficios,  dé  uno  solo  que  se  agra- 
dezca, se  signe  mayor  utilidad  que  daño  de  lodos  los  que 
i>e  perdieron.  Halló  Montaner  con  el  infante  seguridad 
en  el  puerto,  regalo  en  lo  que  se  les  dio  para  su  susten- 
to, por  solo  haber  ayudado  antes  al  genovés,  aunque 
fué  con  su  mismo  interés  y  provecho. 

C.vp.  LIV. — Pasa  el  ejército  á  Macedonia. 

Apartado  Montaner  del  campo.  Berenguer  de  Entenza 
muerto,  y  Fernán  Jiménez  huido,  quedó  solo  Rocafort 
absoluto  señor  y  dueño  de  todo,  y  así  mudaba  á  su  gus- 
to y  antojo  las  determinaciones  de  lodo  el  consejo.  La 
resolución  que  se  tomó  entre  todos  los  capitanes  antes 
que  saliesen  de  sus  presidios,  fué  de  acometer  á  Cristo- 
pol.  y  hacerse  fuertes  en  él,  como  lo  hicieron  en  Galipo- 
li,  y  tener  las  dos  provincias  de  Tracia  y  Macedonia  ve- 
cinas para  hacer  sus  entradas.  Pareció  al  principio  fácil 
la  empresa,  porque  creyeron  coger  á  los  griegos  descui- 
dados, y  sin  tiempo  para  prevenirse;  y  sin  duda  que  les 
saliera  bien  el  pensamiento,  si  en  el  camino  no  se  detu- 
vieran cuatro  dias  en  vengar  sus  particulares  agravios 
ó  pasiones,  con  que  tuvieron  los  griegos  espacio  y  lugar 
bastante,  no  solo  para  defenderse,  pero  también  para 
ofenderles  y  acabarles,  si  entre  los  griegos  hubiera 
hombre  de  valor  y  cuidado.  La  dilación  de  las  ejecucio- 
nes en  la  guerra  es  muy  perniciosa,  y  muy  útil  cualquier 
presteza,  que  por  faltarles  á  muchos  un  dia,  una  hora,  y 
aun  menos  tiempo,  perdieron  grandes  lances  y  oca- 
siones. 

Rocafort,  después  que  supo  que  la  ciudad  estaba 
puesta  en  defensa,  se  resolvió  de  pasar  al  estrecho  de 
Cristopol,  que  es  la  parte  maritima  del  monte  Rodope,  y 
no  detenerse  en  acometer  el  lugar.  El  siguiente  dia  con 
todo  el  campo  pasó  el  estrecho,  nó  sin  gran  fatiga,  por- 
que el  camino  era  áspero,  los  bagajes  muchos,  y  los  ni- 
ños, mujeres  y  enfermos  Los  griegos,  aunque  adverti- 
dos del  camino  que  llevaban  los  catalanes,  no  pudieron 
ó  no  osaron  atreverse  á  impedirles  el  paso.  Atrevesado 
el  monte  Rodope,  bajaron  á  los  campos  de  Macedonia 
cerca  de  ocho  mil  hombres  de  servicio  entre  todas  las 
naciones  :  bastante  ejército  para  cualquier  grande  em- 
presa, si  los  ánimos  estuvieran  unidos,  y  la  muerte  do 
Herenguer  no  hubiera  hecho  odioso  á  Rocafort,  aun  a. 
sus  propios  amigos,  porque  desdo  entonces  él  se  desva- 
neció, y  ellos  se  ofendieron  ;  al  fin  del  otoño  se  hallaron 
en  medio  la  provincia  de  Macedonia,  los  pueblos  enemi- 
gos poderosos,  y  aun  no  maltratados  con  la  guerra ;  pero 
Jos  daños  de  Tracia,  su  provincia  mas  vecina,  les  sirvió 
de  escarmiento,  para  prevenirse  dentro  de  las  ciudades 
y  recoger  los  frutos  de  la  campaña.  Cuidadosos  pues  \^$ 
catalanes  de  poner  su  asiento  por  aquel  invierno  en  al- 
gún sitio  acomodado,  corrían  toda  la  tierra,  reconocien- 
do puesto  que  poder  ocupar,  y  recoger  bastimentos  y 
vituallas  compradas  con  sangre  y  con  dinero.  Última- 
mente después  de  haber  hecho  grandes  daños  en  toda  la 
provincia,  se  hicieron  fuertes  en  las  ruinas  de  la  antigua 
Casandria,  uno  de  los  mejores  puestos  de  toda  la  provin- 
cia, por  estar  vecino  al  mar,  y  toda  la  comarca  do  aquel 
cabo  fértil  y  apacible,  por  los  muchos  senos  y  entradas 
que  el  mar  hace,  y  de  donde  fácilmente,  é  por  lo  monos 
con  mas  comodidad  que  do  otro  cualquier  lugar,  podían 
hacer  mis  entradas  la  tierra  adentro,  y  tener  á  Tesalóni- 
ca  cabeza  do  la  provincia  en  continuo  recelo  do  su 
daño. 

CaP.LV. — Prisión  del  infante  do  a  Fernando  en  Negroponte. 

Partió  el  infante  de  la  isla  de  Tarso  con  Ramón  Monta- 
ner. y  mando  quo  so  le  entregase  á  Montaner  la  mejor 
gatera,  que  fué  laque  llamaban  Española.  Con  estas  cua- 
tro galeras,  un  leño  armado,  y  una  barca  de  Montaner 
fueron  navegando  por  la  costa  de  Tracia  y  Macedonia, 
hasta  el  puerto  de  Al  miro,  lugar  del  ducado  de  Atenas, 
donde  el  Infante  babia  dejado  cuatro  hombres  cuando 
venia,  fiara  hacer  bizcocho  para  cuando  se  volviese.  Ha- 
lló el  Infante  que  contra  la  fé  v  palabra  común,  le  ha- 
bían lomado  el  bizcocho,  y  maltratado  los  cuatro  que  lo 
hacían.  Tomó  el  Infante  luego  latisfaccion  <iui  daño  que 
habla  recibido,  echando  gente  en  tierra,  y  saqueando  el 
ar  de  Almtro,  donde  todo  se  llevé  a  sangre  y  fuogo. 
Después  de  haber  saqueado  v  satisfecho  la  pérdida  pa- 
aada,  deallí  pasaron  ala  Isla  que  Hontanar  llama  Bspol, 
yo  entiendo  que  fué  la  que  hoy  so  llama  el  Sclro.  Sa- 
queé toda  la  isla,  y  combatió  el  castillo  sin  fruto.  Do  allí 
tomaron  el  cabo  de  la  isla  do  Negroponto,  quiso  ol  in- 
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fante  entrar  en  la  ciudad,  porque  cuando  vino  á.  Roma- 
nía estuvo  en  ella,  y  fué  muy  bien  recibido  y  festejado. 
Montaner  y  los  demás  capitanes  de  experiencia  le  advir- 
tieron que  no  convenia  poner  á  riesgo  su  persona,  y  la 
délos  que  con  él  iban,  después  de  haber  saqueado  los 
lugares  del  duque  de  Atenas,  con  quien  los  señores  de 
Negroponte  tenian  confederación.  No  dio  crédito á  sus 
buenos  consejos,  y  usando  de  su  poder  absoluto,  con 
evidente  peligro  entró  en  la  ciudad,  y  hallaron  en  el 
puerto  diez  galeras  de  venecianos  que  habían  venido  á 
instancia  de  Carlos  de  Francia,  á  quien  dio  el  papa  la  in- 
vestidura de  los  reinos  de  Aragón,  cuando  el  rey  don 
Pedro  ocupó  á  Sicilia.  Traían  un  caballero  francés  lla- 
mado Tibaldo  de  Sipoys,  para  que  en  nombre  de  Carlos 
su  príncipe  tratase  en  Grecia  nuevas  confederaciones  y 
amistades,  y  particularmente  de  los  nuestros,  de  quien 
esperaba  Carlos  su  remedio,  porque  tenia  pensamiento 
de  venir  en  persona  por  los  derechos  que  pretendía  al 
imperio,  á  echar  de  él  al  emperador  Andrónico.  líi  in- 
fante ya  no  tuvo  lugar  de  arrepentirse,  ni  volver  atrás 
porque  fuera  dar  mayor  sospecha ;  pero  antes  de  desem- 
barcar quiso  que  le  asegurasen,  y  diesen  palabra  de  no 
ofenderle.  luciéronlo  con  mucho  gusto  al  parecer,  Ti- 
baldo el  primero,  y  los  capitanes  de  las  diez  galeras' ve- 
necianas, que  se  llamaban  Juan  Tarín  y  Marco  Misot,  y 
Jos  tres  señores  de  Negroponte.  Con  esto  le  pareció  al 
infante  que  estaba  seguro  Saltó  en  tierra,  donde  lo  con- 
vidaron para  asegurarle  mas,  y  quitar  á  las  galeras  la  ma- 
yor defensa,  que  era  el  estar  allí  su  persona,  y  las  de  quien 
siempre  le  acompañaban,  que  entre  ellas  fué  la  de  Mon- 
taner. Apenas  puso  el  infante  el  pié  en  tierra,  cuando 
las  diez  galeras  venecianas  dieron  sobre  las  del  infante  y 
el  bajel  de  Montaner,  donde  acudió  mucha  gente,  porqué 
tenian  noticia  quo  había  dentro  grandes  riquezas.  Mata- 
ron al  entrar  cerca  de  cuarenta  hombres  que  so  quisie- 
ron defender,  y  al  mismo  tiempo  prendieron  al  infante, 
con  hasta  diez  de  los  mas  principales  quo  estaban  en  su 
compañía.  Tibaldo  luego  libró  la  persona  del  infante  a. 
Micer  Juan  de  Misi,  señor  de  la  tercera  parte  de  Negro- 
ponte  ,  para  que  le  llevase  al  duque  de  Atenas  en  nombro 
de  Carlos  de  Francia,  cuya  orden  se  aguardaría  para  dis- 
poner de  la  persona  del  infante.  Lleváronle  con  ocho  ca- 
balleros y  cuatro  escuderos  a  la  ciudad  de  Atenas,  don- 
de fué  entregado  al  duque,  y  por  su  orden  con  muchas 
guardas  llevado  al  castillo  de  San  Tomer,  donde  quedó 
prisionero  algunos  dias. 

Cap.  LVL— Rocafort  y  su  gente  prestan  juramente  de  fidelidad 
á  Tibaldo  de  Sipoys  en  nombre  de  Carlos  de  Francia. 

En  este  tiempo  ya  Tibaldo  trataba  de  traer  al  servicio 
de  Carlos  á  Rocafort,  y  á  toda  la  compañía,  y  procuraba 
granjearles  por  todos  los  medios  que  pudo.  No  faltó  quien 
le  advirtió  que  en  ninguna  cosa  podía  ganar  mas  la  vo- 
luntad de  Rocafort,  que  entregándole  dos  de  aquellos 
prisioneros  que  tenia,  que  el  uno  de  ellos  era  Montaner, 
y  el  otro  Garci  Gómez  Palacin,  enemigo  grande  de  Roca- 
fort. Tibaldo  dio  crédito  al  aviso,  y  sin  mas  averiguación 
embarcó  en  sus  galeras  á  Montaner  y  á  Palacin,  y  él  en 
persona  partió  la  vuelta  del  cabo  de  Casandria,  donde 
estaban  los  nuestros  con  Rocafort:  y  apenas  hubo  llega- 
do á  su  presencia,  cuando  le  presenté  lófl  dos  prisione- 
ros, pareciéndoleque  había  de  ser  el  medio  de  sus  amis- 
tades, y  asi  fueron  ellas  tan  desdichadas,  que  se  fundaron 
en  la  sangre  y  muerte  do  un  inocente.  Entregáronse 
ambos  prisioneros,  pero  con  diferente  suerte  ;  porque  al 
uno  le  apartaron  para  quitarle  la  vida,  y  al  otro  para 
darle  libertad.  Honraron  con  grande*  demostraciones  de 
contento  á  Montaner,  y  á  Palacin  mandé  Rocafort  cortar- 
le luego  la  cabeza,  sin  darle  mas  tiempo  de  vida  de  la 
que  el  verdugo  tardó  á  darle  la  muerte,  y  sin  que  per- 
sona alguna  se  atrevieso  á  replicar  sobre  de  ello  a  Ro- 
cafort. Que  se  halle  hombre  tan  ruin  como  Rocafort  en- 
tre tantos  soldados  y  capitanes  no  me  causa  admiración  ; 
pero  que  entre  todos  ellos  no  se  hallase  un  hombre  de 
bien  que  detuviera,  ó  replicara  á  Rocafort,  adviniéndole, 
siquiera,  que  ofendía  su  fama  y  oscurecía  sus  hecho* 
con  ejecución  tan  inhumana  y  fuera  de  tiempo.  Era  Gar- 
ci Gómez  Palacin  aragonés,  y  valiente  soldado  y  honrado 
caballero,  aunque  desdichado,  principal  capitán  y  vale 
dor  del  t»ando  do  Berenguer  de  Entenza  y  ierran  Jimé- 
nez de  Arenes.  Con  este  hecho  indigno  de  cualquier 
hombre  quo  lo  sea,  perdió  Rocafort  amigos  y  reputación  ; 
pues  dar  la  muerte  á  un  caballero  que  se  retiraba  como 
vencido  á  la  patria,  de  donde  no  le  pudiera  ofender,  ni 

impedir  su  grandeza,  fué  indicio  y  señal  manifiesta  de  su 

crueldad  v  fiereza.  Montaner,  como  habla  sido  maestre 

racional  de  nuestro  ejercito,  y  era  el  que  mandaba  todos 
los  oficialas  de  pluma,  tenia  granjeados  con  su  buen 
término  y  verdad  los  ánimos  de  lodos  los  soldados,  y  asi 
Je  amaban  como  a  padre:  cosa  raras  veces  vista,  amar 
los  BOldadOS  la  Líenle  de   pinina  á  quien  ordinariamente 

aborrecen  y  murmuran,  porque  les  parece  que  estando 

descansados,  con  trampas  y  enredos  en  daño  de  la  mili- 
l  la  16  acrecientan  jf  enruinecen,  v  (dios  con  mil  trabajo* 
y  peligros  viven  siempre  en  una  miserable  suerte. 
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Recibieron  lodosa  Montaner  con  regocijo  general,  y 
luego  le  dieron  una  posada  dé  los  mas  honradas  que  ha- 
hia.  y  lo.*  turcos  y  turenples  los  primeros  le  presentaron 
veinte  caballos  y  mil  escudos,  y  Rocafort  un  caballo  de 
mucho  precio,  |  otras  cosas  de  valor.  >in  que  hubiese 
persona  de  estimación  en  indo  el  ejercito  que  no  le  diese 
go.  Tibaldo  •  >.  y  los  capitanes  venecianos  que 

le  entregaron,  quedaron  corrí. los   de  ver  que  se  li¡ 
tente  honra  á quien  ello»  habían   robado  cuanto  tenia, 
v  temieron  que  no  le  hiciese  daño  en  desbaratar  sus  tra- 
gas y  pretensiones,  pero  Montaner  era  cuerdo, y  como 
no  le  paree  •  ¡gura quedarse  en    nuestro  campo, 

ni  la-  impidió,  ni  las  favoreció.  Rocaforf  hasta  entonces 
había  estado  dudoso  en  aceptar  lo  que  por  parte  de  Caro- 
los de  Francia  ie  ofrecía  Tibaldo  de  Stpoys,  porque  el 
respeto  de  la  casa  de  Aragón  le  detenia  :  pero  cuando 
luyo  por  cierto  que  pora  [uerido  admitir  al    in- 

fante por  el  rey  don  Fadrique,  la-  c  isas  de  loa  reyes  de 
Aragón.  Sicilia  y  Mallorca,  le  Berian    enemigos,  vino  en 

|ue  Ti baid o  deseaba  ,   <iue    la   compañía  leí 
por  su  general   en  nombre  de  Carlos  de  Francia,  ofre- 
ciéndoles el    *ueido  aventajado,  y  grandes  esperanzas, 
que  era  lo  que  les   podía  dar.  C  >n  esto  le  juraron  fideli- 
dad./orzados,  á  lo  que  yo  puedo  juzgar,  de  la   violencia 
de  Rocafort,  porque  desechar   a  su  príncipe  natural,  y 
tom  ir  al  extraño  y  enemigo,    no  es  posible  que  los  cata- 
lán ol  untaría  mente  lo  consintiesen,  ni 
Rocafort  lo  ¡o tentase,  sino  por  la  seguridad  que   tenían 
en  los  turco*  y  tur  oples,  y  parte  de  la  almugaveria  que 
inte  le  obedecían;  aunque  lo  que  Rocafort  hizo 
no  parece  que  fuese  traición,  porque  no  tomó  las  armas 
contra  sus  principes,  Bino  solo  se  apartó  tío  su  servicio: 
cosa  en  aquellos  tiempos  lícita  y  usada,    y   mas  cuando 
precedían  agravios.  Ni  menos  fué  por  aborrecimiento  que 
tuviesen  á  la  casa  de   Aragón,  \   amor  a   la   de  Francia, 
mu  i  q  e quiso  arrimarse  por  entonces  al  príncipe  me- 
-   poderoso,  para  con  mas  facilidad  apartarse  de  él 
<  uando  -ns  cosas  llegasen   al   estada  en   que  esperaba 
verse.  Porque  corría  uva  vez  entre  muchas,    que   i'.' 
foft se  quería  llamar  rey-de  Tesalónica,  d  Balooique,  y 
-m   algún   fundamento,  pues  había  mudado 
el  sello  del  ejército  que  era  la  Imagen   de  san   Pedro,  y 
en  bh  lugar  mandé  poner  un  n-v  coronada  ;  señales  evl- 
d.-ii                ,,>  ,1,1(1.*   y   atrevidos  pensamientos.    Tales 
bríos  cobra  el  que  in  in   mano  un  ejército  victo- 
i  migo;  v  pienso  que  fueran  masquepensanaíen- 
■I  duda  lleg  ir  <  a  ser  príncipe  absoluto,  si  su 
a   no  atajar  i  »s  de  su 

i  fortuna,  al  tiempo  que  le  ofrecía  un  estado  con 

qu  •  pudiera  fundar  \  engrandecer  bu  cas  i.  Que  si  B  i 
fort  viviera  cuando  lo*  naeslr  >*  o  uparon  los  estados  de 
Aten  \¿  \  \  •  ipatria,  tengo  por  mu  duda  que  no  llamaran 
al  r  cu.  -in  i  que  le  recibieran  por  su  principe 

pu  liara  hacer  coa  muy  justo  lítalo,  ba- 
tido RocaXort  mi  general   tantos  años,  en  nempo 
de  tantos  trabajes,  y  debajo  de  cuyo  mando  y  gobierno 
-  m  alcanzado  tantas  victorias,  y  dado  glorioso  ño  a 
tan  señaladas  empres  i*. 
Luec  leras  venecian  i*  vieron   á  Tibaldo 

.raí  del  ejército  en  aoaabra  de  Carlos,  partieron  )a 
vuelta  de  >n  Montaner  con  ellas,  aunque 

ledase    pero  como  él  conocia 
'•i  |.  i  'ii  1 1  condición  de  Roca  I  >i  t 

luedarse,  ai  aun  pidiéndoselo  muy  encare* 

.mente  el  mi*mo  I  ií  Sido. 

I. VII — V<>nt>i7irr  c  "i    '    I  VUelvt  al 

Megr  pontr,  f  r  ¡  Atañan*  m 

Ju  ni  l  iri  general  di  ,  fon 

lo  dio  un  i  i   «  Montaner  .  pai  ••  que 

ti  ropa,  v  -u  i 

i  la  capitana  con  rarl,  de  quien  foé 

•o  ig  de  esto  TI 

ni  iner  i  i  que  mandaba 

que  k    •  restituyese  lod  i  lo  que  se  le  había   robado  de 

pi  eodteron  al  Infanta  ana  de 

,  mentó  de  u  I  tase. 

ifonlanei  ipnnlu 

"ni  i  •  i    buen 

Bldb  al 

■ 

n 

'o. ni  D  i  I     c  uno  l  un 

nimio  \  |.«- 

roa  la  carta  de   I  n  u  |uella  - 

I 
■  i 

■ 

i  ni  qu i  i  i  p  u  i  u  i  la 

:■•  loi  de  o   de 

¡on 


Negroponte,  en  que  tendría  bástanlo  tiempo  para  ir  á 
visitar  al  infante,  y  volverse;  por*  que  de  Negroponte  á 
Atenas  habia  solas  veinte  y  cuan  o  millas.  Partió  Monta- 
ner  con  cinco  caballos,  y  en  llegando  a  la  ciudad  quiso 
ver  al  duque,  y  aunque  lo  bailo  enfermo, le  dio  lugar 
para  que  le  viese,  y  le  recibió  con  mucha  cortesía. y  con 
palabras  muy  encarecidas  le  significó  el  sentimiento  que 
habia  tenido  del  suceso  de  Negroponte,  cuando  le  roba- 
ron su  galera,  y  ofreció  que  en  todo  loque  se  le  ofreciese 
ayudaría  con  veras.  Monis  ner  respondió  que  eslimaba 
mucho  la  merced  y  honra  que  le  hacia,  pereque  solo 
deseaba  ver  al  infante  don  Fernando.  Dióe  licencia  el 
duque  con  mucho  cumplimiento,  v  mando  que  el  tiempo 
que  Monta  ner  estuviese  con  el  infante,  todos  cuantos 
quisiesen  pudiesen  entrar  en  el  castillo,  y  visitarle.  Dte- 
ron  luego  libre  la  entrada  deSantOber,  \  Montano!  en 
viendo  a!  infante,  las  lágrimas  le  sirvieron  de  palabras 
que  mostraron  el  sentimiento  de  ver  su  persona  puesta 
e. i  manos  do  extranjeros.  Bl  infante  en  lugar  de  recibir 
algún  consuelo  de  Montaner,  fue  él  el  que  se  lo  dio,  y 
animó  con  palabras  de  grande  valor  y  constancia.  l)os¡ 
días  sé  detuvo  Montaner  ensa  compañía,  platicando  ios 
medios  mas  necesarios  para  su  libertad,  y  última  mente 
quiso  quedarse  para  servirle  y  asistirle  en  la  prisión;  no 
lo  consintió  el  infante  por  parecer  le  mas  conveniente 
que  fuese  á  Sicilia  á  tratar  con  el  rey  de  su  libertad.  Otó- 
lo cartas  para  el  rey,  y  le  encargó  que  como  testigo 
de  vista  refiriese  ásu  lio  lodo  lo  que  habia  pasado  en 
Tracia  y  Macedonia,  acerca  de  admitirle,  en  su  nombre. 
Con  esto  se  despidió  .Montaner,  y  fué  á  lomar  licencia 
del  duque  para  volverse,  de  quien  fué  regalado  con  al- 
guna.* joyas,  que  le  fueron  de,  mucho  provecho,  porque 
lodo  el  dinero  que  traía  había  dejado  al  infante,  y  repar- 
tidos sus  vestidos  entre  lo.*  que  le  servían.  Vuelto  a*  Ne- 
groponte, se  partieron  luego  las  galeras,  y  navegando 
por  las  costas  de  la  Morea,  llegaron  a  la  isla  de  la  Sa- 
piencia, donde  toparon  cuatro  galeras  de  Riambau  Das- 

l'ar.  de  quien  ya  tenia  lengua  .Montaner.    Los  venecianos, 

sospechosos  siempre  como  gente  ch>  república,  apartán- 
dose con  Montaner,  le  preguntaron  sí  Riambau  Oasfar 
era  hombre  que  ie.*  guardaría  fe.  Respondióles  que  era 
buen  caballero,  y  que  el  no  .-cria  enemigo  ni  baria  daño 
a  ios  amigí ■*  del  rey  de  Aragón,  y  que  con  seguí  idad  po- 
drían estar  todos  juntos,  y  honrara  Riambau.  Con  esto 
-  isegaron,  y  Montaner  pasó  a  la  galera  de  Riambau 
I)a*far.  \   luego  tonas  >e  juntaron .    y    se  convitlaion    los 

capitanes  con  mucha  llaneza  y  seguridad.  Llegaron  a. 
Clarencia  donde  se  detuvieron    las  galeras  venecianas, 

y  entonces  Monlaner  SO  pasó  a    las   de  Uiambau,  en  tina 

compañía  Mego  a  Sicilia,  y  en  Castronuevo  se  vio  con  el 
rey,  5  le  dio  larga  relación  de  loque  pasaba,  juntamente 
con  la  cana  del  infante.  Mostró  el  rey  grau  senliraiento, 
\  luego  escribió  al  rey  de    Mallorca    y    alre\  de  Aragón, 

para  que  todos  juntos  ayudasen  á  la  libertad  de  don  Fer- 
nando: y  cu  este  medio  Car  I  os ,  hermano  del  rey  de 
Francia,  escribió  ai  duque  de  Atenas  que  enviase  la  por- 
son  1  de,  inianie  al  rey  Roberto  de  Napoie*.  Obedeció  el 
duque;  v  a.*i  vino  el  infante  a  Nap  des  preso,  donde 
tuvo  un  año  en  una  corles  pi  isioo,  por  que  Salía  a  ea/.a, 

y  comía  con  Roberto  y  con  su  mujer,  que  era  su  herma- 
na. El  rey  de  Mallorca  su  padre,  poi  madiodel  rey  de 
Francia  le  alcanzó  libertad,  con  que  el  infame  vino  .i 
Colibre  a  vej  se  con  .*u  padre, 

C\P.  LVIII. — Prisión  dé  Berenguér y  Gisberi  ifort. 

Loe  nuestros  después  que  admitieron  por  capitaa  • 
ñera  I  •»  Tibaldo,  i  le  juraron  en  nombre  de  Culo.*,  hor- 
maoodel  rej  de  Francia,  mantuvieron  ul  puesto  da  Ce> 
sandria,  sustentándose  de  las  correrías  y  entradas  que 
hacian  la  tierra  adentro,  basta  llegar  á  Tesalónica  donde 
estaba  la  emperatriz  con  loda  bu  corte,  con  toda.*  las  n- 
quea  rosdel  imperio  de  losgriegos,  que  este  atn** 

bi  losa  mujer  habia  recogido  para  acrecentar  ¿  sus  hljoa 
1  daño  de  Miguel  su  entenado,  sucesor  legítimo 
del  padre    Mientras  Rocafort  sin  reí  elo  de  mudam  1  ira* 

a  aumento  y  gi  ande*  1,  llegó  el  Un  da   tu   pi 
perldad   y  principio  de  su  desdicha,  que  las   m.i*  ven 
suela  ser  en  la  tpayor  confianza  y  seguridad  del  horeb 
p  u  1  que  ko  conozi  a  claramente  Is  instabilidad  de  lasi 
-,i-  human  1*.  \  que  no  b  i\  poder  que  pueda  en  si  propio 
1  irque  las  caus  is  de  su  acrecentamiento  son 
bis  mismas  de  bu  ruin. i   La  primera  cau    1  j  motivo  que 
tu  vieron  bus  enemigos  pura  den  ib  ule.  fuá  conocer  en  él 
un  grande  desconocimiento  de  lu  que  debía  a   >u  propia 
n.it  ui  1 1  ->  de  ser  01  uel,  era  codl  - 

Insufribles  \  icios  en  los  que  mandan, 
la,  honra    y  hu  íes  los    ma  \  oree 

del  li  il    .uid.iii  siempre  en  peligro    Bl  deseo 

on  y  ven  1  aclbl 

1  ue 

1  un  1  Rocafort 

teiu  1  a  Ti  oíamenie  pu  leron   en    pl  ll  \a    tu 

lai  iau  en    1 1  mo 

en  h  pues 

1  comunes  a  lodos.  Üijei  .'do  que  les  ayu- 


APÉNDICE  AL  TOMO  IV. 


943 


dase  á  salir  de  lan  dura  servidumbre,  y  que  se  reprimie- 
se la  insolencia  de  Rocafort,  pues  olvidado  de  lo  que  de- 
Ida  hacer  un    buen  gobernador   y  capitán,  atrepellando 
las  leyes  naturales,  usaba  de  su  poder  en  cosas  ilícitas,  y 
fuera  de  toda  razón,  y  de  los  subditos  libres  como  de  sus 
esclavos,  y  de  los  bienes  ajenos  como  suyos  propios.  Que 
ya  era   tiempo   que   las  maldades    de  Rocafort  tuviesen 
castigo,  v  sus  trabajos  y  peligros  fin  :  que  pues  él  era    la 
suprema  cabeza  pusiese  el  remedio  conveniente,  y  diese 
satisfacción  a  tantos  agraviados.  Tibaldo,  como  solo  y  fo- 
rastero, temiéndose  que  no  fuesen  echadizos  de  Rocafort 
para  descubrir  su  ánimo,  respondió  con  palabras   equí- 
vocas, ni  cargando  á  Rocafort.  ni  desesperándoles  á  ellos. 
Era  el  írancés  hombre  muy  prudente»  y  de   grande  expe- 
riencia, y  qui>o,  aunque  agraviado  de  Rocafort,  tentar  el 
ánimo  nías  suave  para  moderarle:  porque  como  el  prin- 
cipal moüvo  iie  >u  venida  había   sido  para    tener   de  su 
parte  nuestro  ejército,  no  reparaba  en  su  particular  au- 
toridad, sino  en  loque  habia  de  ser  de  importancia  para 
el  principe,  cuyo  ministro  era.  YA  primer  medio  que  to- 
mó fin»  hablar  con  gran  secreto  á  Rocafort,  y  pedirle  que 
se  fuese  a  la  mano  en  sus  gustos,  poniéndole  delante  los 
daños  que  le  pudrían  causar.  Pero  Rocafort,  poco   acos- 
tumbrado á  sufrir  personas  que  pretendiesen  detener  y 
corregir  sus  desórdenes,  respondió  á  Tibaldo  con  tanta 
aspereza,  que  le  obligó  á  poner  remedio  mas  violento,  y 
desesperado  de  poder  mantener  á  Rocafort  en  el  servicio 
de  su  príncipe,  si  no  se  le  consentían  sus  ruindades,  de- 
terminó rengarse  de  é!,  y  dejar  nuestra  compañía.  Pero 
disimuló  esta  determinación  hasta  que  un    hijo   suyo  vi- 
niese con  seis  galeras  de  Venecia,  adonde  le  había  en- 
viado algunos  meses   antes.    Llegaron   dentro  de   pocos 
días,  y  Tibaldo,  cuando  se  vio  seguras  las  espaldas,  envió 
con  gran  secreto  a  decir  á   los  capitanes  conjurados  que 
Je  hiciesen  saber  en  lo  que  estaban  resuellos  de  los  ne- 
gocios de  Rocafort;  Ellos  respondieren  que  jumase  con- 
cejo,  y  que  en  él  veria  los  efectos  de  su   determinación. 
Dióse  Tibaldo  por  entendido,  y  al  otro  dia  hizo  juntar  el 
consejo,  pub'icando  que    tenia  cosas   importantes  que 
trataren  él.  Vino  Rocafort  con  la  insolencia  v  arrogan- 
cia que  acostumbraba.  A  la  primera  plática  que  se   pro- 
puso, comenzaron    lodos  á  quejarse  de  él ;  pero  como 
hasta  entonces  no  babia  tenido  hombre  que  le  osase  con- 
tradecir, ni  que  descubiertamente  se  le  atraviese,  albo- 
rotóse extrañamente,  y  con  el  rostro  airado,  y  palabras 
muy  pecadas,  los  quiso  atropellar  como  sdlia.  Entovces 
los    capitanes  conjurados   se  fueron  levantando  de  sus 
asientos,  y  llegándosele  mas    multiplicando  las  quejas,  y 
acordándose  de  los  agravios  que  á  todos  hacia,  diciendo 
y  haciendo,  le  asieron  á  él  y  a  su  hermano,  sin  que   pu- 
diesen resistirse,  porque  los  conjurados   eran   muchos  y 
resuellos.  Luego  que  tuvieron  presos  á  entrambos  her- 
manos, y  entregados  á  Tibaldo,    acometieron  la  casa  de 
Rocafort.  y  la  saquearon   toda,  alargándose  la  licencia 
mí  l  i  lar.  como  suele  en  casos  semejantes,  sin  detenerles 

0  I  respeto  que  debían  tener  á  las  paredes  de  quien  habia 
sido  mi  genual  tantos  años,  y  con  su  espada  y  valor  ha- 
berles defendido  tantas  veces. 

Cap.  LIX. — Tibaldo  Uñando  consigo  Ins  dos  hermanos,  deja  el 
ejercito,  y  los  lleva  á  Ñapóles,  donde  l>'s  dieron  muirle. 

La  prisión  de  Roeaforl  causó  diferentes  efectos,  porque 
sus  amigos  se  entristecieron  corno  participantes  de  pus 
delitos,  y  hubieran  becbo  alguna  demostración  de  li- 
brarle, m  nodudarande  que  un  caso  lan  grave  noera 
posible  haberse  emprendido  sino  con  gran  prevención  de 
ayuda  y  lados  :  v  ma-  que  aun  no  habían  reconocido  cuá- 
les eran  amigos  ó  enemigos  declarados:  cosa  (pie  mu- 
Chas  veces  Miele  ser  de  importancia  para  los  que  acome- 
ten ra-os  tan  repentinos  y  prontos.  Los  turcos  y  torco- 
pies,  que  eran  los  rieles  á  Rocafort,  quedaron  lan  pasma- 
dos y  atónitos  dci  hecho,  (pie  no  pudieron  lomar  resolu- 
ción Los  almogávares  estaban  divididos,  la  mayor  parte 
le  ama  ia  .  la  otra  le  aborrecía  ;  pero  toda  la  gente  de  es- 
timación, v  la  nobleza,  como  la  ma9  ofendida,  era  la  (pie 
procuraba  con  muchas  veras  mi  perdición.  Aquella  no- 
che (pie  p  icafort  estaba  preso,  fué  toda  inquieta  y  llena 
(,(!  '  'ii  ya  pareció  que  habia  mas  sosie- 

upieron  que  Roeaforl  v  su  hermano  estaban 
cuando  Tibaldo  le  pareció  que  tenia  a   todos 
loadel  ejército  mas  descuidados  y  seguros,  una   noche 
''""  "'''"'  secreto  embarn  i  6   lo-  dos  hermanos  Rocarorls 
''"  gUÍ  5  ól  juntamente  con  ellos  navegó  la  \  uel- 

t_«  de  Negroponte.  dejando  bui  ada  loda  nuestra  compa- 
ñía. A  la  manan,  cuando  vieron  partidas  io  galeras,  y 
que  i  ibaldo  se  lie  aba  en  ellas  6  los  dos  herman  >s,  alte  - 
raronae  i  idos  mucho,  y  decían  que  aunque  Roeaforl  fue- 
••  de  rul  lumbres  era  au  capitán,  j    no  les  pare- 

n,a  insto  eni  -  1 3  enemigos  p  ira  que  hiciesen 

B*oarn  .  ,i ..  nuestra  n  ici  >n  <i  índole  una  muerie 

^1  yafrento»»,  en  mengua  de  todo- el  i  Rocafort 

1,1  mereeia    qu«   -•  i  i   hubiera  dado  al  ejéi  cito   por  sus 
ios,  y  nú  ponerle  en  las    desús  mayores   onemig 

1  '"  ''-'  •  plátic  i  <•  i  o.' ion  encendiendo  los  ánimo*  atiza- 
(,o*d«lo  i  tatimos  da  Roeaforl  de  suerte  que  He  - 


garoná  tomar  las  armas  los  almugavares  y  turcos  contra 
íos  que  se  habian  señalado  en  su  prisión,  y  con  furia  y 
coraje  increíble,  los  iban  buscando  por  sos  alojamientos, 
y  matando  los  que  topaban,  sin  que  hubiese  soldado  ni  ca- 
ballero que  se  atreviese  a  resistirles  :  tanta  fué  la  afición 
y  voluntad  que  la  gente  de  guerra  tuvo  á  Rocafort,  que 
jamás  la  pudieron  borrar  sus  maldades  y  ruin  corres- 
pondencia con  los  amigos,  ni  en  esla  ocasión  pudo  sose- 
garse hasta  vengarle,  y  satisfacerse  muy  á  su  gusto. 
Quedaron  muertos  de  este  alboroto  ó  motín  catorce  ca- 
pitanes de  los  mas  conocidos  enemigos  de  Rocafort,  y 
otra  mucha  gente  de  los  alicionados,  y  criados  de  estos 
capitanes,  que  quisieron  al  principió  resistir.  Cosa  nota- 
ble que  los  nuestros  puestos eti  medio  desús  enemigos, 
tres  años  continuos  tuviesen  ellos  siempre  guerra  civil, 
derramándose  mas  sangre  que  en  todas  las  demás  que 
tuvieron  con  los  extraños.  Y  aunque  las  guerras  civiles 
son  de  ordinario  ocasión  de  no  tenerlas  con  les  extran- 
jeros, no  sucedió  esto  á  los  nuestros,  pues  á  un  mis- 
mo tiempo  acometían  al  enemigo,  y  se  mataban  entro 
ellos. 

Tibaldo  llegó  á  Ñapóles  con  los  dos  hermanos  Roca- 
fon  s  presos  ,  y  Jos  entrego  al  rey  Roberto,  su  mortal 
enemigo.  El  origen  de  esla  enemistad  fué  no  haberle 
qu eiido  Berenguer  de  Rocafort  entregar  unos  castillos  de 
Calabria  ,  que  por  razón  de  las  paces  hechas  entre  los 
reyes  le  pertenecían  ,  hasta  que  le  satisfaciesen  lo  corri- 
do de  sus  pagas  á  él  y  á  su  gente  ;  y  como  los  reyes  tie- 
nen por  injuria  y  atrevimiento  grande  pedirles  paga  do 
servicios  por  medios  violentos,  aunque  por  entonces  sa- 
tisfizo á  Rocafort,  quedóle  siempre  vivo  el  sentimiento 
de  este  agravio.  Mandó  luego  que  los  llevasen  á  los  dos 
hermanos  al  castillo  de  la  ciudad  de  Aversa  ,  y  que  en- 
cerrados en  una  oscura  prisión  los  dejasen  sin  darles  de 
comer  hasta  morir.  Fué  Berenguer  de  Rocafort  el  mas 
bien  afortunado  y  valiente  capitán  que  hubo  en  muchas 
edades,  y  el  mas  digno  de  alabanza,  si  al  paso  de  su 
prosperidad  no  crecieran  sus  vicios.  Sirvió  al  rey  don 
Pedro ,  y  á  sus  hijos  don  Jaime  y  don  Fadrique  de  capi- 
tán. Después  con  nuevos  pensamientos  se  juntó  con  Ro- 
ger  en  la  Asia  ,  adonde  fué  con  no  pequeño  socorro.  Por 
muerte  de  Corbáron  de  Alet  fué  senescal,  maestre  de 
campo,  general  del  ejército,  y  después  de  muerte  Ro- 
ger,  y  Berenguer  preso  ,  le  gobernó  por  espacio  de  cin- 
co años,  sin  competidor  alguno  ,  y  en  este  tiempo  des- 
truyó muchas  ciudades  y  provincias.  Venció  tres  bata- 
llas con  muy  desigual  número  de  gente,  y  en  una  de 
ellas  un  emperador  de  Oriente,  y  mantuvo  una  guerra 
tanto  tiernp  >  en  el  centro  de  las  provincias  enemigas  ;  y 
últimamente  atravesó  con  su  ejército  desde  Galípoli  a 
Casandria,  quemando  y  destruyendo  cuanto  so  le  puso 
delante.  Nunca  fué  vencido,  ni  aun  en  pequeñas  esca- 
ramuzas. Triunfó  de  todos  sus  enemigos,  y  en  todas  las 
guerras  civiles  y  exlranjeras  fué  siempre  vencedor ;  pero 
el  remate  de  todas  estas  dichas  paró  en  una  triste  prisión, 
y  miserable  muerte  ,  aunque  al  parecer  de  todos,  justí- 
simo castigo  del  cielo,  por  la  sangre  inocente  que  der- 
ramó de  sus  amigos,  y  de  otros  muchos  que  injustamen- 
te murieron  a  sus  manos.  Gisbert  de  Rocafort  siguió  la 
misma  fortuna  que  su  hermano;  pero  según  se  colige  de 
los  historiadores  de  aquellos  tiempos  ,  no  procedió  tan 
disolutamente  como  él ,  aunque  fué  participante  y  com- 
pañero en  muchos  de  sus  delitos,  y  particularmente  en 
la  muerte  de  Berenguer,  y  quizá  por  no  tener  el  lugar 
do  su  hermano  fué  menos  notado;  porque  los  vicios  se 
descubren  mas  en  la  mayor  fortuna.  Quién  fuesen  estos 
caballeros,  ó  de  qué  familia  de  las  muchas  que  en  Cata- 
luña buho  de  este  apellido,  Montaner  lo  calla  ,  cómodo 
muchos  otros  que  se  hallaron  en  esta  grande  empresa. 

que  ni  aun  escribió  sus  nombres  :  yerro  por  cierto,  o  des- 
cuido muy  notable,  y  de  grandísimo  perjuicio  para  las 
casas  nobles  que  boy  permanecen  en  estos  reinos,  cu- 
yos pasados  se  hallaron  en  esta  tan  señalada  expedi- 
ción. 

Cap.  LX — Eligen  L>s  catalanes  gobernador** t  y  solicitados 
del  duque  di  A  Lenas  ofrecen  deservirle. 

Después  del  miserable  caso  de  Rocafort,  y  délos  que 
por  él  se  siguieron ,  quedo  nuestro  ejército  no  solo  sin 
cabeza ,  pero  sin  personas  capaces  de  tanto  peso  ¡  porque 
el  gobierno  de  tan  varias  gentes,  acostumbradas  a  obe- 
decer ramosos  capitanes,  y  envejecidas  debajo  de  su 
muido ,  mal  se  pudiera  entregar  a  quien  no  fuera  igual 
a  tos  pasados  en  valor  y  nobleza  ríe  sangre.  Roger  de  Flor 
fué  el  que  primero  los  gobernó,  hombre,  como  se  dijo, 
señaladísimo  cutre  todos  los  capitanes  de  su  tiempo, 
Después  Berenguer  de  Bntenza,  ilustre  por  su  sangre  y 
hazañas,  Luego  Rocafort,  fainos,,  ¡m  sus  victorias;  y 
aunque  sin  estos  en  nuestro  campo  ha!  la  muchos  caba- 
lleros y  capitaneado  nombre ,  que  pudieran  ocupároste 
puesto  habian  todos  perecido  poi  la  crueldad  de  Roca- 
fort, que  como  ;,  (■mulo,  v  competidores  les  procuró 
siempre  su  perdición ;  porque  no  hay  razón  que  prava- 
luzca  en  un  hombre  cuando  se  al  raí  ¡esa  la  c  maervaolon 
dw  un  puesto  grande,  y  loa  medios  quu  pone   para  aú- 
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quirírle  y  mantenerle  ,  no  repara  en  si  son  buenos  ó  ma- 
los, á  trueque  de  salir  con  su  pretensión.  Juntáronse  ios 
del  consejo  para  elegir  cabeza,  y  considerando  la  falta 
que  tenían  do  ellas,  se  resolvieron  de  nombrar  dos  ca- 
balleros, un  adalid  y  un  almugavar,  para  que  por  todos 
cuatro  juntos,  por  consejo  de  los  doce  se  gobernase  el 
«•ampo.  Con  este  gobierno  se  entretuvieron  algún  tiem- 
11  Casandria,  adonde  tuvieron  embajadores  del  con- 
de de  Breña  .  que  sucedió  en  el  ducado  de  Atenas  por  la 
muerte  de  su  duquo,  último  descendiente  de  Uoemun- 
do  .  (pie  por  fallarle  sucesión  dejó  su  estado  al  conde  su 
piimo  hermano.  Trajo  esta  embajada  Roger  Deslau  ,  ca- 
ballero catalán  ,  natural  de  Hosellon  ,  que  servia  al  con- 
de. 0>n  este  se  asentó  el  trato,  ofreciéndoles  de  parte 
de  su  señor  ,  que  siempre  que  le  viniesen  á  servirles 
daria  seis  meses  de  paga  adelantada ,  y  las  mismas  ven- 
tajas que  habían  tenido  en  servicio  del  emperador  An- 
(irónico.  Pero  dudábase  mucho  que  pudiesen  ir  á  servir- 
le, sino  dándoles  armada  con  que  pasar:  porque  por  tier- 
ra parecía  imposible,  por  haber  de  atravesáronlas  pro- 
vinrias  ,  y  casi  todas  de  enemigos,  rios  caudalosos,  mun- 
tes ásperos .  y  iodo  estosin  haberlo  reconocido.  Con  to- 
das esta*  dificultades  quedaron  lirmados  todos  los  con- 
ciertos, por  si  en  algún  tiempo  le  fuesen  á  servir. 

Pasa  roa  el  siguiente  invierno  los  nuestros  ron  alguna 
falta  de  bastimentos;  y  asi  en  abriendo  el  tiempo,  trata- 
ron de  desamparar  a  Casandria.  y  acometer  á  Tesalóni- 
,  aboza  de  loda  la  provincia  ,  y  adonde  estaba  la  ma- 
yor fuerza  de  ella  .  porque  se  tenia  por   cierto  que  ga- 
nada esta  ciudad,  podrían  fundar  con  mucha  seguridad 
los  catalanes  y  aragonés  su  imperio  en  ella,  y  alcanzar 
las  mayores  riquezas  del  Oriente,  por  residir  allí  Irene, 
mujer  de  Andronico ,  y   -Maria  .  mujer  de  su  hijo  Miguel, 
con  toda  su  corte,   No  fueron  estos  consejos  tan  ocultos 
al  emperador  Andronico .  como  se  pensaba  ,  y  traló  lue- 
inirse,   porque  conocía  á  los  catalanes   con 
s  para  emprender  cosas  tan  grandes,  val   parecer 
imposibles.  Envió  capitanea  expertos  a  Macodonia  ,  a  le- 
v  miar   gente   para  defender   las  ciudades  principales, 
rulo  que   dentro  de  ellas  -e  recogiesen    los  frutos  do 
:ampaña  para  asegurarse  del  daño  que  podía  cau- 
la r.iit  i  He  eüi.s,  y  dejar  al  enemigo  la  tierra  de  ma- 
nera ■!  le  no  te  pudiese  mantener  de  lo  que  en  ella  que- 
daba. Mandó  también  que  de  Cristopol  basta  el  monte  ve- 
cino ulase  una  muralla,  para  impedirles  la  vuel- 
ta d  Con  esto  le  |  al  emperador  que  aca- 
taría a  os  catalanes ,  sin  venir  con  ellos  a  las  manos; 

quiso    que   se  aveiilura.se.    porque  tenia 

■  loa  con  fuerza  y  violencia.  Estuvo 
bien     •  :  i  irlo   bien  estas  trazas    á  Andronico.  || 

■  1  valor  de  nuestra  gente  no  las  hiciera  vanas  y  sin  pro- 
no. 

Cap.  \,X\.—S>iI'<>1  ej  Wcito  de  Casandria  y  pasad  Tesalia. 

>ron  los  nuestros  a  Casandria,  y  vinieron  con  iodo 
su  poder  ii  vuelta  de  Tesalónlca,  creyendo  bailarla  en 
ei  descuido  que  ciudad  tan  grande  y  populosa  pudiera 
tener,  pero  fué  muy  diferente  de  lo  que  se  pensó ;  por- 
que bastecida  de  provisiones  y  de  gente  de  guerra,  es- 
taba rentaron  de  acometía  a  viva  fuerza 
de  asaltos,  pero  las  dos  emperatrices  que  estaban  den- 
tro, asistidas  de  los  m  is  valientes  capitanes  del  imperio, 

libraron  la  ciudad;  porque  los  catalanes  re  "oneciendo  tan 
gallarda  defensa,  nejaron  la  empresa,  y  alojado-,  en  las 
aldeas  mas  vecinas,  corrieron  la  tierra  para  buscar  el 
suélenlo;  pero  como  la  vieron  vaciado  gente)  de  ga- 
nado, sospecharon  i  ■  traza  del  enemigo  que  ellos  no  be- 
bían prevenido.  Trataron  luego  de  partirse ;  porque  ocbo 
mil  nombres,  sin  los  cautivos,  caballos  y  bagajes,  era 
numero  grande  para  poder  sustentarse,   y  vivir  de   lo 

que  el  enomig  >  b  ibia  deja  lo  de  i  b  <<  ¡er   Viendo  i i  i  i 

ruina  inevitable  ai  se  detenían,  detei taron   volver    ft 

ai  propio  camino  que  iruiei  on   i  li  \  anida; 

p.-r  tsdo  un  prisionero  que  el  paso  de  Grlslopol 

on  un  muro,  y  b  i-i  oro  genio  p  u  .1  -  u 

def.Mi-a.  tu  vi  r.ai>"  casi  por  p  m  did  is,  porque  creyeron 

1  ira  1 1  1 

mes,  y  los   de   resalí  i,  todos  pu  • 

knos,  juní  ti  sus  fuerzas,  lea  bc  «meterían,  o  por 

m  1 1  ni  ei  1, o-.  11  el  su tiento   con  cu  - 

falta  fnrzo  b  iblau  do  peí  |l  1  úli  Im  ■  n 

1 1 1  1,  •  ice,  Iüíí  hizo  re  oh  01  de  b 

!  que 
11  <  1 1 1 « •  M  cas  que  habla  denli  o 

fuei  ni  íinpnnotrablus   muí  os  pal  1  que 

1   in  d  •    tomar 
•  •,:  1.  cuando  luí  ron   011    1 

dejando 

dil 
■  la 

pe  1  ■ 
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ala  ribera  del  rio  Peneo,  que  corre  entre  los  motiles 
Olimpo  y  Ossa,  y  riega  aquel  amenísimo  valle  llamado 
Tempe,  tan  celebrado  en  la  antigüedad.  En  las  caserías 
y  poblaciones,  riberas  de  este  rio,  se  alojaron,  donde  con- 
vidados de  su  regalo  y  templanza  del  cielo,  pasaron  el  ri- 
gor del  invierno.  Dióles  ocasión  para  este  reposo  el  te- 
ner llana  y  segura  la  salida  para  Tesalia,  y  la  abundancia 
de  bastimentos  que  hallaron  en  las  tierras,  poco  traba- 
jadas antea  de  gente  militar.  Fué  este  valle  de  Tempe 
tan  estimado  de  los  antiguos,  asi  por  la  suavidad  y  tem- 
planza del  aire,  como  por  la  religión  y  deidades  que  cre- 
yeron que  habitaban  entre  aquellas  selvas  y  basques,  y 
en  el  rio.  que  le  tenían  por  un  paraíso,  y  propia  babiía- 
Cion  de  sus  dioses.  Los  griegos,  cuando  supieron  el  ca- 
mino que  los  catalanes  habían  tomado,  poco  seguros  de 
quo  no  volviesen,  no  los  quisieron  irritar,  aunque  la 
presteza  do  su  camino  fue  de  manera,  que  aunque  les 
quisieran  seguir  no  pudieran  alcanzarles,  y  quedaron 
con  nuevos  temores  de  gente,  cuya  industria  y  valor 
excedía  todas  sus  fuerzas  y  consejos. 

Cap.  LXI1. —  Baja  el  ejército  de  los  catalanes  d   Tesalia,  y  por 
concierto  dejan  esta  provincia,  y  pasan  d  la  de  A  cay  a. 

En  entrando  la  primavera,  salió  el  ejército  del  valle,  y 
bajó  á  Tesalia,  sin  haber  enemigo  que  se  le  opusiese,  con 
que  libremente  se  hicieron  contribuir  de  la  mayor  parte 
desús  pueblos  (pie  viven  en  lo  llano.  Hallábase  enton- 
ces esta  provincia  sujeta  á  un  principe  úc  poca  capaci- 
dad, casado  con  Irene,  hija  bastarda  del  emperador  An- 
dronico. Estaba  desavenido  con  su  suegro,  porque  no 
queria  reconocer  la  obediencia  que  debía  al  imperio, 
porque  ya  en  este  tiempo  aquella  monarquía  oriental  de 
los  griegos  oslaba  en  su  ultima  declinación,  y  la  mayor 
parte  de  los  príncipes  sujetos  no  la  querían  reconocer, 
porque  la  vieron  sin  fuerzas,  y  sin  ellas  cualquier  dere- 
cbo  so  pierde;  que  la  sujeción  no  se  da  sin  >  al  poderoso. 
Así  el  imperio  de  los  romanos  del  Occidente  ha  venido  a 
(piedar  en  un  titulo  vano  de  su  grandeza,  porque  Italia, 
Francia,  España  y  Inglaterra,  que  un  tiempo  le  rindieron 
tríbulo  y  recibieron  sus  leyes,  boy  se  ven  libres,  porque 
declinó  su  poder,  y  con  él  se  perdió  su  derecho  ¡  los  go- 
dos y  demás  naciones  setentrionales  le  redujeron  a  e-la 
miseria.  Luego  que  el  príncipe  de  Tesalia  supo  las  fuer- 
zas <pio  tenis  en  su  estado,  v  que  man  superiores  a  las 
suyas,  con  ios  buenos  consejeros  y  ministros  fieles  que 
tuvo,  alcanzó  lo  que  otros  no  pudieron  con  las  armas, 

que  fue  persuadirles  con  dádivas  y  con  ruegos,  (pie  sa- 
liesen de  mi  estado  ;  v  así  con  una  corlo  embajada,  des- 
pueblo haber  fortificado  algunas  ciudades,  y  puestos  en 
defensa, porque  también  fuese  esto  ocasión  de  que  los 
catalanes  n<>  dejasen  lo  cierto  per  lo  dudoso,  ofreciéron- 
les bastimentos  necesarios,  >■  fieles  espías  para  que  loa 
llevasen  a  Lea  |  a,  o  adonde  mejor  les  pareciese,  y  junta  • 
m me  les  dieron  gran  cantidad  de  dinero  •  porque  cuan- 
do el  poder  es  muy  inferior,  no  se  puede  tener  por  des* 
valor  y  mengua  redimir  con  dinero  la  vejación  que  se 
padece.  Juntáronse  los  gobernadores  \  consejeros  del 
ejercito,  v  ponderaron    las  dificultades  y   peligros  que 

pudieran  suceder  de  quedarse  en  la   provincia,  juzgaron 

por  cosa  útil  y  necesaria  admitir  los  partidos,  y  cami- 
nar adelante ;  porque  cuando  mas  se  acercaban  h&cia  al 
mediodía,  tanto  se  acercaban  á  tener  cerca  los  socorros 
de  Sicilia  y  de  España.  Respondieron   a  los  embajadores 

que  ellos  admitían  el  partido,  y  con  esto  el  negocio  (pie  - 
dó  concluido,   y  luego  por  parle  del  principe  se  les  en- 

ti  agó  el  dinero  v  vituallas,  v  ellOS   con   mucha  puntúale 

dad  partieron  el  dia  que   ofrecieron   desalir.  Con  esto 

nía  quedo  libre  p«>r  su  Industria  do  gravísimos  da- 
nos. \  los  catalanes  con  la  misma  los  evitaron,  porque 
i.,  guerra  a  lodos  es  dañosa,  \  muchas  veces  el  vencedor 
se  diferencia  solo  en  el  nombre  del  vencido  El  camino 
quo  loa  nuestros  tomaron,  fué  por  la  parte  montan 
de  ia  proi  inda  de  Tesalia  llamada  la  Blaquia,que  forzo- 
samente hubieron   de  atravesar  parte   de    ella.  Zurita, 

cuando  refle I  camino  que  bizu  este  ejército,  recibió 

n,..  diciendo  que  la   liei  ra  que  pasaron  se 
llamaba  Valaquia,  | |uo  no  I  legó  á  su  noticia  que  habla 

n    1  1  0,11c  -e  llamase  lllaqui  i.   porque    Monianer.    do 
donde  ,1  lo  sacó,  la  llama  ll!a<|Uia.  V  /mita  ignorando  el 

nomine.   \    corrigiendo  á  Montaner,  la  llama    Valn  ,ula, 
llevado  de  la  semejanza  del  nomine     pero  a  la  Valaquia 
ron  loa  nuestros  con  cien    leguas    La  filaqul  1 

dePo  jlain  l|    qim  I    Nl<  elas   en  el   lili    de  Mi  hlslO 

1    1 1 *-.,  de    Tesalia,   que    viene    bien 

.  ,•!  camino  que  ios  catalanes  hicieron,  y  con  el  noni 

que  Moniauei    la    llama   >'i-  natura  es    se    llaman 

,.  N  que  tuvo  mu  ¡hoa  años  oprimí- 

-,    emperadores   orientales,  y  aun  hoy  enire  los 

1 11 1  <  »  alor,  puoi»loque  sujel  1  • 

t  ni  1.  n  bai  a  •  1  Moni r  de  enea 

.    LUVOOn  es   e.  animo  de   |,-|  |l|a<|UI  a. 

1     fu n  las  arm  is  on  la  mano.  \  pelean 

,,  [a  hallaron  on  los  naturales.  Voenll 

do   que  una   ile    la-  11  "  " 

i;    caí     lu 


APÉNDICE  AL  TOMO  IV. 


945 


llena  de  gente  plática  y  valiente.  Al  fin  la  atravesaron  á 
pesar  suyo,  con  universal  admiración  de  los  que  cono- 
cieron el  peligro,  con  las  buenas  y  líeles  guias  de  loa  do 
Tesalia.  Pasaron  el  estrecho  llamado  Termopilas,  célebre 
por  los  trescientos  espartanos  que  con  Leónidas  murieron 
ilefendiendoel  paso á  Jerjes,  y  la  libertad  de  Grecia.  De 
allí  bajaron  á  la  ribera  del  rio  Gen  so,  que  baja  del  monte 
Parnaso,  y  corre  Inicia  el  oriente,  dejando  á  la  parle  del 
norte  los  pueblos  llamados  de  los  antiguos  locrenses, 
opuncios,  y  epimenides,  y  á  mediodía  Acaya  y  Beocia. 
Llega  este  rio  basta  Lebadiay  Hallarle,  donde  se  divide  y 
pierde  el  nombre,  y  le  muda  en  el  de  Esopo  é  Ismeno. 
Esopo  corre  por  medio  de  la  provincia  Ática,  basta  que 
entra  en  el  mar.  Ismeuo  junto  de  Aulide  desagua  en  el 
mar  Euboico,  llamado  hoy  de  Negroponte.  Por  aquellas 
vecinas  aldeas  de  locrenses  se  alojó  nuestro  campo  para 
pasar  el  otoño  é  invierno,  y  tomar  resolución  de  loque 
se  babia  de  hacer  la  primavera  siguiente- 

Cap.  IXUl.—  El  duque  de  Atenas  recibe  á  los  catalanes. 

El  duque  de  Atenas  luego  que  supo  que  el  ejercito  de 
los  catalanes habia  pasado  los  montes  ,  y  atravesado  la 
JJIaquia,  envió  con  mucha  diligencia  sus  embajadores  á 
las  cabezas  del  ejército,  temiendo  que  otros  principes  ve- 
cinos recibiesen  á  los  catalanes  en  su  servicio  ;  porque 
como  era  milicia  de  tanta  estimación  ,  todos  procuraban 
tenerla  en  su  favor,  y  asi  él  con  grandes  ofrecimientos  de 
pagas,  y  sueldos  aventajados,  les  acordó  la  palabra  que 
dieron  en  Casandria  de  venirle  á  servir  cuando  él  envió  a 
Roger  Deslau.  Los  catalanes  oida  la  embajada  del  duque, 
les  pareció  mas  útil  su  amistad  que  la  de  los  olios  prin- 
cipes vecinos;  y  así  se  concluyó  el  trato  con  él,  que  fué 
el  mismo  con  que  sirvieron  al  emperador  Andrónico.  Con 
estos  nuevos  socorros  el  duque  se  puso  en  campaña  á 
restaurar  lo  que  sus  enemigos  babian  ocupado  de  su  es- 
tado. El  mas  vecino  y  poderoso  enemigo  era  Angelo, 
príncipede  los  blacos,  y  el  emperador  Andrónico  ¡  que 
como  príncipe  griego  aborrecía  el  nombre  latino,  y  que- 
ría echar  de  su  estado  al  duque,  y  a  los  demás  franceses 
que  le  seguían.  El  déspota  de  Larta,  llamada  de  los  an- 
tiguos Andracia,  también  le  apretaba  con  sus  armas. 
Contra  los  deestos  tresenemigos,  que  aundivididos  eran 
poderosos,  comenzó  la  guerra  el  duque,  y  fué  tan  dicho- 
so en  ella, que  no  solamente  reprimió  la  furia  y  rigor  de 
sus  enemigos,  y  defendió  su  estado,  pero  también  cobró 
treinta  fuerzas  que  le  habían  usurpado.  Últimamente  se 
trataron  y  concluyeron  paces  con  todos,  pero  se  hicieron 
muy  aventajadas  por  parle  del  duque.  Todos  los  sucesos 
de  esla  güera  que  los  catalanes  tuvieron  con  los  enemi- 
gos del  duque,  no  hay  historiador  que  lo  refiera  sino  so- 
lo por  mayor,  ni  ha  quedado  memoria  ni  papel  alguno  de 
donde  so  pudiera  sacar  algo  que  ilustrara  estos  sucesos, 
que  fueron  sin  duda  muy  notables,  porque  los  enemigos 
con  que  se  hizo  eran  porlerosos  en  número  y  valor.  Gran 
desdicha  de  nuestra  nación,  que  haya  enterrado  el  silen- 
cio hechos  tan  memorables,  que  pudieran  perpetuar  su 
estimación  en  los  siglos  venideros. 

Cw.  LXIV. — Despide  el  duque  con  suma  ingratitud  á  los  ca- 
talanes qup  le  habían  servida  sin  quererles  pagar,  con  que 
los  unos  y  los  otros  seprevienm  para  la  guerra. 

Luego  que  el  duque  se  vióabsoluto  y  pacífico  señor  de 
su  estado,  no  trató  de  cumplir  su  palabra,  pagando  lo 
que  babia  ofrecido  á  los  nuestros  cu. indo  los  llamó  á  su 
servicio,  iíntes  bien  tratándoles  con  poca  estimación  les 
fui'1  maquinando  su  ruina:  cosa  al  parecer  imposible,  ol- 
vidarse <b:  tan  reciente,  y  señalado  beneficio,  como  fué 
restituirle  en  su  estado,  y  reprimir  tan  poderosos  ene- 
migos. Admito  extrañamente  esta  novedad  y  mudanza  á 
los  catalanes  y  aragoneses  ,  que  esperaban  de  su  mano 
vivir  de  allí  adelante  con  honra  y  comodidad;  porque 
como  el  duque  se  criara  en  Sicilia,  en  el  castilo  de  Agos- 
ta, mostraba  aficiona  los  catalanes,  y  hablaba  su  lengua 
como  si  fuera  natural  y  propia  suya.  Quedaron  suspen- 
sos de  verle  tan  trocado,  cuando  mas  prendas  y  obligacio- 
nes corrían.  La  traza  que  tuvo  el  duque  para  librarse  do 

las  descomodidades  que  la  gente  de  guerra  pudiera  cau- 
saren  su  estado  pacífico,  fué  la  Biguienle:  Entresaco  de 
nuestro  ejército  doscientos  -oblados  de  ¡í  caballo,  los  de 
mayor  servicio  y  parles,  v  trescientos  Infantes,  y  repar- 
tió entre  todos  ellos  algunas  haciendas  con  harta  mode- 
ración por  todo  su  estado.  Quedaron  estos  contentísimos, 
y  los  demás  también  esperando  de  que  el  duque  había  de 
usar  de  la  misma    liberalidad  con  ellos.    Pero  al  tiempo 

que  creyeron  ver  cumplidas  sus  esperanzas,  les  mandó 
el  fleque  que  dentro  de  un  breve  plazo  soliesen  de  su  es- 
lado,  y  cuando  no  le  obedeciesen  los  tratarla  como  A  re- 
belde* y  enemigos.  Los  nuestros,  aunque  confusos  y  turba- 
do-, de  golpe  tan  poco  prevenido,  con  el  valor  y  determi- 

cion  que,  soban,  le  respondieron  que  obedecerían  con  inu- 

cho  gusto  si  les  pagaba  el  suelda  qnMv  les  debia,  pues 
también  le  habían  servido,  y  los  seis  meses  adelantados 
que,   les  ofreció  cuando  vinieron  a*  su  servicio,  que  con 
dinero  podrían  alcanzar  bajeles  para  volver  i  su  pa 

i  du- 


que con  tanta  soberbia,  y  con  tanto  desconocimiento  de 
los  servicios  pasados,  que  dijo  que  so  fuesen  de  su  pre- 
sencia, y  se  saliesen  de  su  tierra,  que  él  ni  les  debia,  ni 
les  queria  pagar  lo  que  con  tanta  desvergüenza  le  pedían: 
que  aprestasen  luego  su  salida,  si  no  querían  verse 
muertos  ó  cautivos.  Esta  respuesta  obligó  a  los  nuestros 
á  que  determinasen  antes  morir  que  salir  de  su  tierra 
sin  que  se  lesdiese  entera  satisfacción,  luciéronle  saber 
esta  resolución,  y  entretanto  se  apoderaron  de  algunos 
puestos  importantes,  adonde  los  pueblos  aunque  por  fuer- 
za les  contribuían  para  sustentarse.  Luego  que  el  duque 
supo  que  los  catalanes  se  querían  defender,  hizo  grandes 
juntas  de  gentes,  así  de  naturales  como  de  extrañas,  pa- 
ra echarles  por  fuerza  de  su  estado,  pudiéndolo  hacer  con 
menos  gasto,  menos  peligro,  y  menos  nota  de  su  ingrati- 
tud, si  les  despidiera  dándoles  las  pagas  que  tan  bien  ha- 
bían merecido.  Al  fin  se  rosolvió  de  echarles  por  fuerza, 
y  para  es>lo  juntó  un  poderosísimo  ejército  bien  desigual 
con  nuestro  corto  poder,  porque  de  atenienses,  tóbanos, 
platenses  ,  locrenses,  tocenses  y  magarenses,  y  ocho- 
cientos caballos  franceses,  \\cj,ó  á  tener  seis  mil  y  cua- 
trocientos caballos,  y  ocho  mii  infantes,  aunque  Mon ta- 
ñer quiere  que  sean  muchos  mas  ;  pero  en  este  caso  me 
ha  parecido  seguir  a  Nicéforo  que  lo  escribe  harto  difusa- 
mente; y  pudo  tener  mas  noticia  por.  hallarse  mas  cerca 
que  Mou tañer, que  ya  no  estaba  presente  en  esta  jornada, 
y  el  griego  es  muy  neutral  cuando  no  escribe  los  sucesos 
de  su  nación,  sino  de  las  extrañas.  Los  doscientos  caba- 
llos y  trescientos  infantesa  quien  el  duque  habia  dado 
las  haciendas  que  se  ha  dicho,  viendo  el  peligro  de  sus 
compañeros  ,  y  creyendo  que  aquel  mismo  rigor  so 
habia  también  después  de  ejecutar  en  ellos,  fuéronse  al 
duque,  y  le  dijeron,  como  entendían  que  aquel  ejército 
que  tenia  junto  era  para  contra  sus  compañeros  y  ami- 
gos; y*  que  si  esto  era  así  verdad,  ellos  le  renunciaban 
las  haciendas  que  les  dio,  porque  tenían  por  mejor 
suerte  morir  defendiendo  á  los  suyos,  que  gozar  rique- 
zas en  paz,  pereciendo  ellos.  El  duque  confiado  de  sus 
fuerzas,  que  eran  tan  superiores  á  las  nuestras,  les  res- 
pondió con  palabras  tan  pesadas,  y  tan  llenas  de  mil  ul- 
trajes y  afrentas,  que  cuando  no  vinieran  tan  resueltos 
de  apartarse  de  su  servicio;  solo  esta  respuesta  les  obli- 
gara á  procurar  vengarse.  Las  palabras  en  todos  los  hom- 
bres han  de  ser  muy  medidas,  y  mas  en  los  príncipes, 
porque  de  la  descortesía  no  se  puede  esperar  sino  abor- 
recimiento, y  las  mas  veces  deseo  y  cuidado  de  satisfac- 
ción y  venganza.  Palabras  descompuestas  causan  justa 
indignación  aun  en  los  mas  humildes.  La  cortesía  es  la- 
zo con  que  se  prenden  los  corazones,  y  usada  con  los 
enemigos  suele  ser  medio  para  ablandarlos  en  el  mayor 
ímpetu  de  su  furia.  Con  esto  se  fueron  los  quinientos  á 
juntar  con  los  demás  catalanes  y  aragoneses,  y  les  avi- 
saron de  la  última  resolución  del  duque.  De  quien  dice 
Nicéforo  que  estaba  tan  arrogante  y  soberbio,  viendo  de- 
bajo de  su  mano  tanta. y  tan  lucida  gente,  que  ya  sus  de- 
signios eran  mayores  que  destruir  á  los  catalanes,  por- 
que esto  lo  pensaba  hacer  como  de  paso,  y  entrar  des- 
pués en  las  provincias  del  imperio,  haciendo  una  cruel 
y  sangrienta  guerra  hasta  llegar  á  Conslanlii  opla.  Pe- 
ro todas  estas  trazas  atajó  Dios  en  sus  principios,  porque 
la  sobrada  confianza  de  sí  mismo  nunca  se  logra. 

Gap.  LXV. — Victoria  de  los  catalanes  contra  el  duque  de  Ate- 
nas, y  su  muerte,  con  que  los  catalanes  se  apoderaron  de 
aquellos  estados,  y  dieron  fin  á  su  peregrinación. 

Los  catalanes  y  aragoneses  luego  que  supieron  que  el 
duque  venia  marchando  con  todo  su  campo  la  vuelta  de 
sus  alojamientos,  hicieron  lo  que  otras  veces,  cuando  se 
vieron  forzados  de  la  necesidad  ,  que  fue  poner  el  reme- 
dio en  solo  su  valor.  Determinaron  salirle  al  encuentro, 
aunque  se  hubiese  de  pelear  con  tanta  desigualdad.  Ha- 
llábanse en  nuestro  ejército,-. entre  todas  las  tres  na- 
ciones, tres  mil  y  quinientos  caballos,  y  ¿cuatro  mil  in- 
fames, cuando  dejaron  sus  cuarteles  para  salir  a  recibir 
al  duque.  Llegaron  á  alojarse  ol  primer  difl  en  unos  pra- 
dos por  donde  atravesaba  una  acequia  muy  grande,  que 
les  ofreció  un  ardid  y  Irazajlmportante  para  su  ruina|del 

enemigo.  La  yerba  de  los  prados  estaba  crecida  un  pal- 
mo alia,  bastante  para  encubrir  el  terreno.  Empantana- 
ron todos  aquellos  campos  vecinos,  por  donde  ju/gaion 
que  la  caballería  enemiga  habia  de  hacer  sus  primeros 
acometimientos.  Para  la  suya  dejaron  algunos  mi  seco, 
paia  que  cuando  fuese  menester  pudiese  salir  y  escara- 
muzar por  lo  enjuto    y    firme  :    sucedióles    bien    la    traza 

porque  el  duque  al  otro  día  vino  con  todo  ei  ejército,  tan 
poderoso,  que  fu sesión  de  mi  descuido  en  advertir  ios 

ardides  del  enemigo,  V  le  pareció  que  solo  el  lucimiento 
de  sus  armas  y  galas  bastaba  para  humillar  sus  enemi- 
gos. Kn  de-cubriendo  a  los  nuestros  ordenó  sus  escua- 
drones, y  porque  tenia  mayor  eonliaii/a  do  |a  caballería, 
la  puse  toda  delante,  y  él  en  persona    con    una   tropa    de 

doscientos  caballeros  franceses,  y  ios  mas  lucidos  de  la 
provincia,  tomo  la  vanguarda.  Nuestra  gente,  ai  tiempo 
.pie  ei  duque  se  disponía  para  la  batalla    quiso  hacer  lo 

ni"  mezclando  loa  o    uadroues  \  tropas  de  loo  turco.» 
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y  turcoples  entro  las  suyas  :  poro  ellos  se  salieron  afuera 
diciendo  que  no  queriañ  pelear,  porque  tenían  por  impo- 
sible que  el  duque  viniese  contra  los  catalanes,  de  quien 
habia  sido  tan  jbien  servido,  sino  que  debia  ser  traza  con 
que  los  querían  destruir  a  ellos  como  á  gente  de  diferen- 
te religión.  No  so  turbaron  los  eaialanes  y  aragoneses  en 
esta  resolución  de  los  turros,  aunque por  la  brevedad  no 
Jes  podían  desengañar,  ni  quisieron  rehusar  la  batalla, 
antes  con  mas  coraje  salieron  a  escaramuzar,  y  cebar  al 
enemigo  que  viniese  a  buscar  su  misma  muerte  El  du- 
que con  la  primer  tropa  de  vanguarda  vino  cerrando 
contra  un  escuadrón  de  infantería,  que  estaba  de  la  otra 
parlede  les  campos  empantanados,  y  con  la  furia  que  la 
caballería  llevaba  se  metió ain  poderlo  advertir  en  me- 
dio de  ellos,  y  al  mismo  tiempo  los  almuga  vares  suel- 
tos y  desembarazados  con  sus  dardos  y  espadas  se  arro- 
jaron sobre  los  que  cargados  de  hierro  se  revolcaban  en 
el  lodo  y  cieno  c  >n  su^  caballos.  Llegaron  las  demás  tro- 
pas para  socorrer  al  duque,  ceveron  en  el  mismo  peli- 
gro. El  duque,  como  roas  conocido,  fue  de  ios  primeros 
que  murieron  a  manos  de  lo-  que  poco  antes  habia  me- 
nospreciado y  maltratado  con  palabras  afrentosas,  liste 
.••uele  ser  el  fin  de  los  arrogantes  y  desvanecidos,  que  de 
ordinario  vienen  á  perecer  donde  creyeron  que  habían 
de  triunfar. 

Muerto  el  duque,  y  los  que  iban  en  su  tropa,  quedo  lo 
restante  del  campo  llene  de  miedo  y  confusión,  porque 
ya  lo- catalanes  y  aragoneses  les  habían  acometido  por 
diversas  parles,  y  los  turcos  y  turcoples  satisfechos  de 
sus  recelos,  viendo  que  los  nuestros  degollaban  la  gente 
del  duque,  salieron  de  refresco  contra  ella,  y  dieron  cum- 
plimiento á  la  victoria.  Pereció  con  el  duque  mucha  gen- 
te principal,  porque  de  setecientos  caballeros  uue  entra- 
ron on  la  batalla  solos  dos  quedaron  vivos.  El  uno  fué 
Bonifacio  de  Verona,  y  el  otro  Roger  Deslau,  caballero  de 
ilion,  y  muy  conocido  en  nuestro  ejercito,  por  haber 
venido  rouch  is  veces  con  embajada  del  duque  a  nuestros 
capitanes,  cuando  moraban  en  Casandria.  Fué  la  batalla 
muy  terrible  y  sangrienta,  y  duró  mas  el  alcance  y  el 
malar  que  el  vencimiento:  porque  en  siendo  muerto  el 
duque,  y  empantanadas  ¡as  primeras  tropas  de  la  caba- 
llería, hubo  gran  de-orden  en  lo  restante  del  ejercito  ene- 
migo, con  que  fue  fácil  romperle.  Ganada  tan  señalada 
irla  p  isa  ron  adelante,  y  en  pocos  días  se  apoderaron 

«le  |,i  ciudad  de  'I  chas,  y  luego  la  de  Atenas,  con  to  las  las 

fuerzas  del  estado  del  duque,  rendidas  las  mas  sin  espe- 
rar sitio,  porque  toda  la  defensa  se  había  perdida  en  la 
batalla.  Con  eato  quedaron  nuestros  catalanes  y  aragone- 
señores  de  aquel  estada  y  provincia,  al  cabo  de  trece 
añ  sde guerra,  y  con  esto  dieron  fin  á  todasu  peregri- 
nación, \  asentaron  su  morada,  gozando  de  las  hacien- 
das y  mujeres  de. los  vencidos.  Porque  después  que  se 
>  ierou  -m  contradicción  dueños  de  toda  la   mayor  parte 

de  loa  »old  ido-  se  casaron  con  las  personas  mas  princi- 
>s  v  mas  ricas  lela  provincia,  y  quedd  fundado  en 
■  un  nuevo  estado  v  señorío,  que  nuestros  reyes  de 
tragón  estimaron  mucho,  por  ser  ganado,  no  con  su-  pro- 
pias fuerzas,    ni    con   la    hacienda  común  de  mis  reinos. 
mu  o  por  hombres  particulares  subditos  suyos:  gran  dicha 
de  príncipes  tener  lates  vasallos,  que  los  trabajo-,  ios 
Reatos  %  i">  peligros  rayan  por  su  cuenta,  y  el  fruto  de 
las  victorias,  la  conquista  de  los  reinos,  la  gloria  do  ba- 
bel, j  ei  mando  y  gobierno  de  ellos  sea  por 
«•i  p  asta  los  n  i  coon.  Estaban  Los  nues- 
tro- tan  faltos  de  person  is  principales  y  caballeros  que 
■i  i-  >n  que  pidieron  á  Bonifacio  de  Verona,  uno 
-  dos  caballeros  que  ie-  quedaron  vivos  en  la  batalla, 
que  fuese  su  capitán.   Pero  Bonifa  io,  poi    parecería  que 
ima  autorl  i  i  i  c<  n  ellos  que  luvoTibaut  no 
•  i  admitir  lo  que  le  ofre  I  in    D  -  i  os  is  poi  cierto  ex- 
trañas hallo  en  eai  i  que  pusiesen  los  i 

o  i  en  un  extranjero,  \  prisionero  suyo;  y  l* 

il    la  que  él  no  lo  quisiese  -<u     1 1  le  su  ve 

lunlad,  lucieron  caplt  m  á  l'.  »ger  Deslau    \  le  dieron  por 

•r  1 1  que  lo  habia  sido  del  señor  de  Sola,  mujer  prln- 

•  capitán  ae  g  ibernó  algún  tiempo 
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los  turcos  y  turcoples  de  nuestra  compañía  la  vuelta  de 
su  p  til.  Tomaron  el  propio  camino  que  trujeron  cuan- 
do vinieron  con  los  catalanes  desde  Galípoli.  Atravesaron 
toda  Tracia, sin  que  persona  alguna  les  resistiese,  talan- 
do y  destruyendo  con  grande  inhumanidad  todas  las  pro- 
vincias por  donde  pasaron.  Los  turcoples  con  Melero  su 
capitán  eran  cristianos,  pero  masen  el  nombre  que  en 
los  hechos.  No  quiso  intentar  nuevo  trato  para  volver  al 
servicio  de  Andrónico,  ó  porque  dudó  que  no  se  lo  ad- 
mitirían, ó  ya  que  lo  admitiesen  recelo  no  fuese  para  des- 
pués de  asegurarle  darles  la  muerte:  porque  Babiau  que 
los  griego-  y  su  príncipe  Andrónico  estaban  muv  ofendi- 
dos de  que  on  la  batalla  que  los  catalanes  ganaron  cabe 
Apios,  ellos  fueron  los  primeros  que  desampararon  á  Mi- 
guel, y  después  dejaron  las  banderas  imperiales  de  An- 
drónico á  quien  servían,  y  se  juntaron  con  los  catalanes 
y  aragoneses  Mis  mayores  enemigos,  y  por  siete  artos  con- 
tinuos destruyeron  con  ellos  el  imperio;  causas  bastan- 
te- para  temer  cualquier  reconciliación,  que  tan  grandes 
oleosas  nunca  se  olvidan.  Desesperado  Meleco  ^'  tomar 
este  camino,  le  abrió  otro  la  suerte  para  que  descansase, 
pirque  el  príncipe  de  Servia  le  ofreció  buen  acogimien- 
to, con  condición  que  no  habían  de  tomar  las  armas,  ni 
usarlas  sino  cuando  el  quisiese.  Aceptólo  Meleco,  y  que- 
daron en  Servia  él  y  los  suyos  en  vida  sosegada  y  quieta, 
bien  diferente  de  la  que  hasta  allí  tuvieron.  Calel,  capi- 
tán de  los  turcos,  que  llegaban  al  número  de  mil  y  tres- 
cientos Caballos,  y  ochocientos  infantes,  entró  en  Mace- 
donía,  donde  determinó  de  estar  muy  de  asiento,  ha.-ta 
que  con  seguridad  pudiese  volver  a  su  patria,  y  en  oslo. 
medio  hizo  tantos  daños  en  aquella  provincia,  que  fué 
forzoso,  yaque  faltábanlas  fuerzas  para  echarle  con  ellas, 
tratar  de  algunos  conciertos  con  (pie  le  obligasen  á  salir. 
El  que  pareció  mas  conveniente  para  entrambas  partea 
fué.  que  Calel  desampararía  la  provincia  si  le  aseguraban 
el  paso  de  Cristopol,  y  Je  daban  navios  con  (pie  pudiese 
pasar  el  estrecho;  porque  sin  estas  dos  cosas,  v  fallándo- 
le' cualquiera  de  ellas;  era  imposible  volver  a  la  Natolia 
su  patria.  Los  turcos  entonces  platicaban  poco  el  ser  ma- 
rineros, porque  como  tenían  aun  provincias  que  ganar  en 
tierra  (irme,  no  cuidaban  de  bis  que  oslaban  de  la  otra 
parlo  del  mar:  y  asi  no  pudo  tener  Calel  esperanza  en 
¡os  navios  de  los  de  su  nación.  Bl  estrecho  da  Cristopol 
era  imposible  atravesarle,  por  la  muralla  que  en  él  se 
habia  levantado  después  que  los  nuestros  le  [tasaron. 
Avisaron  al  emperador  Andrónico  de  los  pactos  con  que 
loa  turcos  daban  palabra  de  salir  de  la  provincia,  y  pon- 
derando como  cía  justo  el  peligro  y  riesgo  que  se  poma 
con  su  detención,  y  lo  que  toda  Macedonia  padecería  sí 

los  turcos  desesperados  de  que  el    paso  y   camino  de  su 

patria  se  les  impidiese,  y  que  podrían  acometer  a  Tesa- 
iónica,  ó  alguna  otra  empresa  semejante á  que  la  deses- 
peración obliga,  y  acordándose  cuan  caro  le  costó  ol 
menospreciar  a  los  catalanes,  le  hi/o  resolver  presto  en 
el  negocio,  y  aceptar  aquellos  partidos,  y  ofrecerá  los 
turcos  el  paso  libre  de  Cristopol,  y  navios  pera  paaarel 
pequeño  estrecho  del  Helesponto.  V  porque  nadie  ios 
pudiese  ofender,  envió  tres  mil  caballos  para  gualda  mi - 

ya,  con  mi  ramoso  capitán  llamado  Senanqrip,  estratepé- 
darea,  una  de  las  dignidades  principales  de  aquel  impe- 
rio. Con  esta  gente  Calel  y  ios  demás  turcos  pasaron  el 
estrecho  de  Cristopol:  y  llegaron  cerca  de  ti  ai  i  poli,  donde 
se  le-  había  ofrecido  que  >o  les  dalia  embarcación. 

Cap.  IAVII.—  /.  » griegos  rompen  /'  fi  prometida  á  lotluraot'1 
?/  descubierta  ii  traición,  ganan  un  castillo  donde  ee  for- 
tificar a. 

i    lando  ya  aguardando  loa  navios  la  gente  y  capitanea 

de  Senanqrip.  re  'onociendo  las    grandes  riquezas  que  los 

turcos  ae  llevaban,  y  que  eran   despojos  da  sus  provln- 
i,  teniendo   por   gran  vileza  dejar  aquellos  bárbaro-. 
siendo  tan  pocos    volviesen á  su  patria  con  olios,  deter- 
minaron quebrarles  el  seguro  y  la  palabra  real,  juzgan • 
dolo  por  monos  inconveniente  que  sufrir  tanta  mengua 
Tuvieron  acuerdo  de  cómo  y  á  quó  tiompo  les  acomete- 
rían; pareció  que   fuese  de  noche  ¡  [iciiqi  >    o  por  I  uno  par  a 
gente  descuidada.  No  se  trató   el  negocio   con  tanto 
ere  to  que  los  turcos  no  tuviesen  noticia  de  lo  que  contra 
ellos  se  maquinaba,  en  tan  gran  ofpnsa  de  la  misma  ri 
zon  \  justicia,  \  dei  derecho  universal  de  las  gentes,  que 

•     inviolable  la    le  prometida    aun    al   ini-nio    eiienii  {O 
I         inl    i     nse    aquella   noche.  \   'oeupaioii    un  ca-lillo,  el 

vecino  que  ae  les  ofreció,  y   pusiéronse  en  defensa 

<  'ii  determinación  de  morir  \  Senanqrip  \    sus 

<  .ipil, i iie,  como  ae  vieron  descubiertos,  hubo  gran  con- 
fusión entre  elloa  si  era  bien  acometerles,  ó  dar  avian  al 
empera  loi  de  loque  pasaba     Prevaleció  este  ú  limo  para 

i    y  avisáronle  itinqu  e  el  a\  Iso  llegó  pi 

i"   \     a  mi  tiempo,    andrónico  lardó  en  resolverse  ¡  falla 

i,i.. 
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nosv  monarquías.  Tardaren  la  elección  de  los  pareceres 
que  so  lian  de  seguir,  es  peor  que  ejecutar  el  que  se  tie- 
ne por  menos  conveniente.  Viose  bien  en  este  caso,  de 
cuanto  mayor  importancia  fuera  para  Andrónico,  ó  man- 
dar que  luego  se  peiease  con  los  turcos,  ó  darles  navios 
para  pasar  él  estrecho,  porque  cualquiera  de  estas  dos 
cosas  que  hiciera,  que  eran  ias  que  le  tenían  suspenso  y 
dudoso,  fuera  nías  aceitada,  que  no  con  la  tardanza  de 
resolverse  darles  tiempo  para  que  les  viniese  socorro,  y 
lugar  de  fortificarse  ,  y  prevenirse,  como  lo  hicieron. 
Porque  desengañados  los  turcos  de  que  los  griegos  no  les 
guardarían  palabra,  como  gente  desesperada,  hicieron 
grande  esfuerzo  en  avisar  a  los  de  su  misma  nación,  que 
estaban  de  la  otra  parte  del  estrecho,  y  estos  como  su- 
pieron el  peligro  en  que  se  hallaban  Calel  y  los  suyos,  y 
las  grandes  riquezas  que  teman,  con  bajeles  pequeños  y 
en  muchos  viajes  pasaron  gran  multitud  de  turcos  en  su 
socorro,  y  viéndose  tantos  juntos,  no  solamente  trataron 
de  defenderse,  pero  comezaron  á  correr  la  tierra  como 
pJálicoti  en  eila. 

Cap. IXVffl. — Los  turcos  vencená  Miguel  y  hacen  grandes 
daños  en  Traciá. 

Hasta  que  el  emperador  Andrónico,  temiendo  que 
aquellos  pocos  enemigos  iban  tomando  fuerzas,  se  acabó 
de  resolveren  acabarlos  de  una  vez  :  resolución  que  por 
poco  le  costara  la  vida  á  Miguel  Paleólogo  su  hijo,  por- 
que él  en  persona  emprendió  la  jornada  con  la  gente  de 
guerra  que  tenia,  y  gran  multitud  de  villanos  que  los  traia 
mas  la  codicia  de  recoger  los  despojos,  que  de  pelear. 
Tenian  lodos  por  cierto,  que  en  viendo  los  turcos  al  em- 
perador Miguel,  y  el  fausto  y  vanidad  de  los  cortesanos, 
se  rendirían,  y  fué  tanto  el  descuido  de  los  griegos,  que 
como  si  fueran  á  caza  vinieron  la  vuelta  de  los  turcos,  sin 
ordenar  escuadrones,  olvidados  de  todo  punto  del  mane- 
jo ordinario  de  la  guerra,  ó  fuese  por  ignorancia,  ó  por 
parecerles  inútil  cualquier  prevención  para  tan  poca 
g^nle.  Los  turcos,  como  no  tenian  otro  remedio  sino  pe- 
lear, ó  morir  vilmente,  dejaron  las  mujeres,  niños  y  ha- 
ciendas dentro  los  reparos  de  sus  fortificaciones,  con 
bástanle  número  para  su  defensa,  y  salieron  á  encon- 
trarse con  el  enemigo  setecientos  caballos.  Venia  el  em- 
perador Miguel  muy  descuidado,  pensando  hallar  á  los 
turcos  nó  en  (acampana,  sino  defendiendo  el  poco  es- 
pacio de  tierra  que  habian  fortificado,  y  cuando  descu- 
brieron la  tropa  de  los  setecientos  caballos  que  les  salian 
a  recibir,  fué  tanta  la  turbación  de  los  griegos,  y  desor- 
den de  los  villanos,  que  antes  de  ser  acometidos  fueron 
rotos.  Cerró  junta  la  tropa  de  los  setecientos  caballos  tur- 
cos por  la  parte  donde  vieron  los  estandartes  y  el  guión 
del  emperador  Miguel,  que  ni  estaba  en  parte  segura,  ni 
con  la  defensa  que  debiera.  Los  villanos  á  esie  tiempo 
ya  habian  vuelto  las  espaldas,  y  desamparado  el  puesto 
que  se  les  encargó,  y  iras  ellos  muchos  soldados  de  quien 
Miguel  tenia  alguna  confianza,  y  así  se  vio  en  un  punto 
sin  pelear  vencido.  Perdió  el  guión,  y  aunque  con  voces 
y  ruegos  procuró  detener  los  que  huían,  no  fué  oido  ni 
creído.  Viéndose  solo,  y  que  los  turcos  le  apretaban,  vol- 
vió las  riendas  á  su  caballo,  lleno  de  lágrimas  y  tristeza, 
y  buyo  con  los  demás.  Los  turcos  le  siguieron,  y  si  algu- 
nos capitanes  y  soldados  honrados  no  volvieran  el  ros- 
tro al  enemigo  para  entretenerle,  hubiéranle  sin  duda 
alcanzado;  pero  los  turcos  detenidos  de  estos  pocos  que 
Jes  hicieron  resistencia,  dejaron  de  seguir  el  alcance, 
y  pusieron  todas  sus  fuerzas  en  rendir  á  los  que  se  de- 
fendían, que  á  poco  rato  los  acabaron,  y  con  esto  dieron 
fin  y  rernalo  á  la  victoria.  Saquearon  los  alojamientos  y 
liendasde  Miguel,  y  en  la  que  él  estaba  alojado  hallaron 
mucho  dinero  y  joyas  de  grandísimo  valor,  y  entre  ellas 
una  corona  imperial  con  piedras  finísimas  de  precio  ines- 
timable. Esta  vino  á  manos  de  Calel,  y  haciendo  donaire 
de  la  dignidad  imperial  se  la  puso  en  la  cabeza,  afren- 
tando de  palabra  al  que  con  tanto  deshonor  suyo  la  había 
perdido.  Una  de  las  causas  de  esta  rota  do  Miguel,  fué 
pelear  con  gente  á  quien  había  quebrado  (apalabra,  que 
como  el  guardarla  se  debe  por  derecho  universal  délas 
gen  les,  y  todas  las  leyes  divinas  y  humanas  nos  obligan 
8  ello,  permite  Dios  tales  sucesos,  y  que  los  bárbaros 
triunfen  de  los  cristianos  como  en  castigo  de  tan  exe- 
crable maldad.  Debieran  los  griegos  acordarse  lo  que  les 

rostí)  pocos  años  antea  no  guardarla  6  loa  nuestros,  pues 
estaba  á  pique  de  perderse  el  imperio  griego,  .sí  ios  catá- 
tanos v  aragoneses  Unieran  algún  principe  que  les  alen- 
tara. Después  de  esto  los  l u reos,  soberbios  y  atrevidos 
con  la  victoria  tan  .sin  pensar  alcanzada,  corrieron  por 
toda  la  provincia  deTracla  talando  v  destruyendo  loque 
podían .  sin  que  Andrónico  ge  les  opusiese  ¡  y  esto  por  es- 
pacio do  dos  años,  con  tanto  temor  de  108  naturales, quo 
dejaron  de  salir  á   cultivar  la  tierra. 

Cap.  LXIX  —P hiles  Paleólogo  vence  ú  los  turcos,  con  que  lo- 
dos quedaron  murrios  ó  presos. 

Mientras  el  emperador  procuraba  Iraer  milicia  extran- 
jera í»ara  levantar  ejército,  por  no  poderle  formar  de  la 
propia,  Pbiles    Paleólogo,  pariente  suyo,   hombre  tenido 


hasta  entonces  por  encogido,  y  que  solo  trataba  do  es- 
tarse quieloen  su  casa,  le  pidió  que  le  diese  licencia  y 
poder  para  juntar  la  gente  que  quisiese,  ofreciéndose  de. 
tomar  á  su  cargo  la  jornada.  Andrónico  advirtió  la  bon- 
dad del  hombre,  y  parecióndole  que  debía  ser  enviado  dt> 
Dios  para  remedio  de  tantos  malos  sucesos,  pues  no  bas- 
tó un  grande  ejército  para  vencer  tan  poco  número  dB 
turcos;  y  así  puso  solo  su  esperanza  en  la  bondad  do 
Pbiles,  á  quien  díó  dineros,  armas  y  caballos,  y  la  genio 
que  quiso.  Salió  Philes  en  campaña,  yantes  encargó  dio- 
dos que  se  confesasen,  porque  de  otra  manera  era  impo- 
sible alcanzar  algún  buen  suceso.  Distribuyóla  mayor  par- 
te del  dinero  en  limosnas  con  los  pobres,  y  en  los  monas- 
terios, para  que  estuviesen  en  continua  oración:  re- 
medios generales  para  todos  los  trabajos,  con  los  cua- 
les se  aplaca  la  ira  y  se  alcanza  la  misericordia  de  Dios. 
Hecho  esto,  envió  por  muchas  partes  á  descubrir  al 
enemigo.  Tuvo  luego  aviso  que  Calel  con  mil  doscientos 
caballos  corria  las  campañas  de  Rizia,  donde  había  he- 
cho una  gran  presa.  Con  esta  nueva  caminó  tres  dias, 
después  que  partió  de  las  aldeas  vecinas  á  Constanlino- 
pla,  y  asentó  su  alojamiento  cabe  el  rio  que  losnalurales 
de  la  provincia  llaman  Xerogipso.  Y  al  cabo  de  dos  dias 
que  allí  estuvo,  cerca  de  la  media  noche,  llegó  el  aviso 
como  los  turcos  estaban  cerca,  cargados  de  grandes  des- 
pojos. Reparóse  Philes  para  la  bataila,  y  al  salir  del  sol  se 
descubrieron  clara  y  distintamente  de  ambas  partes.  Los 
turcos  con  gran  priesa  pusieron, los  carros  al  rededor  de 
los  cautivos  y  presa,  haciendo  su  acostumbrada  oración, 
así  lo  cuentan  Gregoras,  y  echándose  polvos  sobre  la 
cabeza.  Al  tiempo  de  pelear,  Philes  acometió,  al  enemi— 
go  ;  pero  el  que  gobernaba  el  cuerno  derecho,  matando 
por  sus  propias  manos  dos  turcos,  fué  herido  en  un  pié 
de  suerte,  que  se  hubo  de  salir  de  la  batalla.  Esto  turbó 
de  manera  la  gente  que  peleaban  en  aquel  lado,  que  casi 
estuvo  desbaratada,  si  Philes  con  su  valor  no  los  anima- 
ra y  detuviera.  Peleóse  gran  ralo,  pero  la  victoria  incli- 
nó á  la  parte  de  Philes,  y  los  turcos  desbaratados  y  ven- 
cidos, habiendo  gran  parte  de  ellos  muerto  en  la  batalla 
huyeron.  Siguióse  el  alcance  hasta  que  los  turcos  llega- 
ron á  un  castillo  donde  se  habian  fortificado.  Prosiguió 
su  victoria  Philes,  y  en  pocos  días  llegó  á  ponerles  sitio. 
El  emperador,  cuando  supo  el  buen  suceso  de  la  jorna- 
da, envió  algunas  galeras  de  genoveses  á  guardar  el  es- 
trecho, para  que  á  los  cercados  no  les  pudiese  venir  so- 
curro.  Viéndose  los  turcos  tan  desesperados,  por  tener 
lodos  los  caminos  de  su  remedio  cerrados,  determina- 
ron salir  del  castillo  de  noche,  y  morir  como  hombres. 
A  Philes  le  llegaron  dos  mil  caballos  tribalos,  y  muchos 
genoveses,  conjque  se  apretase  mas  el  sitio.  Los  turcos  por 
verá  Philes  mas  poderoso  no  mudaron  de  parecer,  an- 
tes con  nuevo  coraje  y  brio  salieron  de  noche,  y  aco- 
metieron los  cuarteles  del  campo;  pero  fueron  rebatidos 
y  echados  con  gran  pérdida  suya.  Otra  noche  volvie- 
ron á  probar  su  fortuna,  y  dieron  en  las  tiendas  y  aloja- 
mientos de  los  tribalos,  de  donde  volvieron  muy  maltra- 
tados. Resolvieron  por  último  remedio  desamparar  el 
castillo,  y  tomar  la  vuelta  del  mar  donde  estaban  las  ga- 
leras de  los  genoveses,  en  quien  pensaban  hallar  alguna 
misericordia  por  no  tenerlos  ofendidos.  Era  la  noche  muy 
oscura,  y  asi  muchos  de  los  turcos  pensando  ir  hacia  ol 
mar,  daban  en  manos  de  los  griegos,  que  los  mataban  sin 
piedad.  Los  demás  llegaron  á  la  lengua  del  agua;  dice 
Nicóforo  que  los  genoveses  mataron  muchos  de  ellos,  y 
muchos  cautivaron;  pero  Monianer  añade  que  esto  fué 
debajo  de  palabra  que  los  pasarían  á  la  Naiolia  sin  ha- 
cerles daño,  y  que  cuando  los  tuvieron  dentro  en  sus  ga- 
leras, les  echaron  en  cadena  y  mataron.  Como  quiera  quo 
ello  sea,  los  turcos  compañeros  de  los  catalanes  y  ara- 
goneses acabaron  en  esta  jornada,  después  de  haber 
olios  solos  inquietado  el  imperio  cerca  do  tres  años,  re- 
tirándose quinientas  millas  quo  hay,  ó  poco  menos,  des- 
de Atenas  hasta  Galipoli  ¡  y  aun  para  destruirlos,  con  ser 
tan  pocos,  hubo  Andrónico  de  valerse  do  los  tribalos  y 
latinos,  y  con  todo  se  tuvo  por  milagro  que  Dios  obró 
por  medio  de  Philes,  porque  cuando  vieron  á  Miguel  dos- 
baratado  y  vencido,  les  pareció  que  ya  no  serian  bastan- 
tes fuerzas  humanas  para  resistirles,  sino  que  se  habia 
de  acudir  á  las  divinas. 

Cap.  LXX. — De  alyunos  sucesos  de  los  catalanes  y  aragoneses 
en  Atenas. 

Los  catalanes  y  aragoneses,  ya  firmes  y  seguros  en  las 
provincias  do  Atenas  y  lleocia,  gobernáronse  algún 
tiempo  por  Roger  Deslau,  como  arriba  dijimos  ;  pero  po- 
co después,  ó  por  muerte  de  Roger,  porque  se  ('ansarón 
de  su  gobierno,  y  le  arrimaron,  enviaron  embajadores  al 
rey  don  Fadrique, á quien  amaban  de  corazón,  por  mas 
agravios  y  menosprecios  que  de  él  hubiesen  recibido,  y 
le  suplicaron  fii>'>  >  recibido  do  darles  principe  y  señor 
que  les  gobernase.  El  rey  con  esta  embajada  túvote  por 
satisfecho  del  sentimiento  pasado,  por  no  haber  querido 
admitir  ai  infante  don  Fernando  su  sobrino  en  su  nom- 
bra. Pero  como  Rocafort,  de  quien  se  tenia  por  cierto 
j  (jue  fue  el  autor  de  esto  consejo,  era  ya  muerto,  y  ahora 
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le  ofrecía  lo  mismoqne  entonces  pretendía,  no  pasó  afié- 
lame con  su  enojo,  aun  que  para  mi  entiendo  que  por 
roas  vivo  que  estuviera  su  desabrimiento,  no  dejara  per- 
der latí  buena  ocasión  de  acrecentar  á  su  hijo  con  un  es- 
tallo tiiu  grande.  Tuvo  el  rey  don  Fadrique  mi  consejo  de 
la  persona  que  los  enviaría,  y  pareció  por  entonces  nom- 
brar al  infante  llanfredo,  su  hijo  secundo,  por  príncipe 
■ñor  de  aquellos  estados,  y  por  tal  le  juraron  ios  em- 
bajadores en  nombre  de  toda  la  compañía.  Pero  por  ser 
aun  Manfredo  de  pocos  años,  no  quiso  el  rey  su  padre 
que  fuese  por  entonces,  sino  enviar  á  Berenguer  Estsfiol, 
h<>inl>re  de  mucho  valer  y  prudencia,  para  (pie  mientras 
el  infante  creciese,  les  gobernase  en  su  nombre.  Conten- 
larouae  con  c>to  los  embajadores,  que  también  trujan  Fa- 
cultad de  la  '..mpaíua  de  poderle  admitir.  Partid  Beren- 
guer Estañol  juntamente  con  ellos  con  sos  galeras  para 
Atenas,  donde  fue  bien  recibido,  por  verse  ya  los  eatala- 
nea  y  aragoneses  debajo  de  la  protección  desús  príncipes 
naturales;  y  bubiéranlo  procurado  antes,  si  Rocafortpor 
su«  particulares  intereses  no  impidiera  estos  tan  honra- 
dos pensamientos. 

Llegado  Berenguer  Estaño!  á  tomar  el  cargo  y  gobier- 
no de  nuestra  gente,  tuvo  luego  guerra  con  los  prínci- 
pes Comarcanos,  cuando  con  unos,  cuando  con  otros; 
porque  lo  tomo  por  medio  conveniente  para  conser- 
var en  aquellos  estados,  por  ser  cosa  muy  asentada  (Mi- 
tre los  catalanes,  que  ban  de  ocuparse  siempre  en  algu- 
na guerra  extranjera,  por  excusar  las  disensiones  do- 
mésticas y  civiles,  que  la  ociosidad  suele  despertar  en 
la  liereza  di- su  natural.  Bste  consejo  tomaron  prudenlí- 
Minaniente  los  catalanes  de  Atenas,  como  a  principal 
medio  pan-a  su  conservación.  Tenían  por  un  lado  al 
emperador  Andrónico.  con  quien  pocas  veces  estu- 
vieron <mi  pac,  p<>r  otro  al  principe  de  la  Iforea,  y  por 
otros  dos  <d  déspota  de  Lar  ti  \  si  señor  de  Braquiai  Éien- 
i  peleab  in  ron  l<  e  unos,  nacían  treguas  con  los  otros; 
\  asi  -e  conserraron  muchos  años  con  tanta  reputa- 
ción en  Oriente,  que  be  leído  en  la  Misiona  del  ('.an- 
ida a  luz  por  el  padre  Pontano,  (pie  re- 
husando el  minino  Juan  C.antacuseno,  por  no  dejar  rl 
lado  de  Andrónico  el  nieto,  salir  de  Üonstanlinopls  a 
•ruar  una  provincia  ,  dio  por  disculpa  que  la 
pr«  vinciu  estaba   vecina  do    los   catalanes,   y    no  po- 


día ir  á  ella  sin  mucha  gente  do  guerra,  y  esta  dis- 
culpa pareció  bastante,  y  se  l¿  admltieíon.  V  en  un  dis- 
curso (pie  trae  Zurita  de  un  fraile  dominico,  animando 
al  rey  de  Francia  para  la  conquista  de  la  Tierra  Santa. 
dice  que  ios  catalanes  ya  habían  abierto  el  camino,  y 
que  sena  lo  mas  Importante  da  la  empresa  tener  les  de  su 
narte.  y  alentarles,  para  que  también  emprendiesen  la 
jornada.  Mientras  Berenguer  Bstañol  vivió,  y  tue  cabe- 
za y  capitán  en  .-Menas,  tuvieron  guerras  continuas, 
nó  con  todos  á  un  tiempo,  pero  ya  con  unos  ya  con 
otios,  sin  tener  jamás  ociosas  sus  armas.  Muerto Es- 
tañol  ,  volvieron  segunda  vez  á  pedir  al  rey  (ion  Fa- 
dríque  gobernador  y  caudillo  que  por  el  ¡ufante  Man- 
fredo les  rigiese.  Don  Fadrique  quiso  darles  persona 
señalada:  y  asi  mando  venir  de  Cata  luán  al  infante  don 
Alfonso  su  hijo  ,  y  con  diez  galeras  le  envió  muy  bien 
acompañado  para  que  gobernase  el  estado  por  su  herma- 
no Manfredo.  Fué  notable  el  contento  que  recibieron  los 
catalanes  y  aragoneses  por  tener  prendas  de  la  casa 
real  de  Aragón  entre  ellos.  No  gobernó  mucho  tiempo 
Alonso  por  su  hermano  Manfredo,  que  murió  de  allí  á 
poco.  Kntoncesdon  Fadrique  envió  á  de-ir  á  la  compa- 
ñía, que  admitiesen  por  su  príncipe  y  señor  al  mismo 
Alfonso  que  los  gobernaba.  (.011  esto  los'catalanes  y  ara- 
goneses quedaron  del  itodo  contentísimos  .  y  tuvieron 
por  seguro  su  estado,  pues  habla  de  asistir  con  ellos  su 
principe.  Pusieron  gran  cuidado  en  cacarle,  para  que  en 
sus  hijos  y  descendientes  se  conservase  el  señorío.  Die- 
ron le  por  mujer  la  hija  única  heredera  de  Bonifacio  de 
Verona.á  quien  ellos  amaron  y  honraron  mucho  lodo  el 
tiempo  que  vivió,  y  después  de  muerto  quisieron  que 
011  su  descendencia  se  perpetuase  el  mando  y  gobier- 
no de  aquel  estado.  Tenia  esta  señora  la  tercera  parte 
déla  isla  de  Negioponie,  y  trece  castillos  en  la  tierra 
Arme  del  ducado  do  Atenas. "el  infante  don  Alfonso  tuvo 
en  ella  muchos  hijos,  y  ella  vino  a  ser  una  de  las  muje- 
res mas  señaladas  de  su  tiempo,  aunque  Zurita  nosion- 
te  en  esto  con  Monlaner  á  quien  yo  sigo.  Con  esto  dare- 
mos fin  a  la  expedición  de  nuestros  catalanes  y  arago- 
neses, hasta  que  tengamos  larga  v  verdadera  noticia  de 
lo  que  sucedió  en  el  espacio  de  ciento  y  cincuenta  años 
que  tuvieron  aquel  estado. 
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ban en  la  ciudad  de  Valencia,  le  mudaron  á  la 
villa  deTrahiguera  en  contradicción  de  los  baro- 
nes y  caballeros  de  fuera,  y  los  unos  quedaron 
en  Vinalaroz,y  los  otros  en  Trahiguera.     .    .     .    892 

Cap  XLI. — De  la  guarda  que  se  puso,  para  tener  en 
defensa  la  villa  de    Alcañiz 893 

Cap.  XL1I. — Del  principio  quesedió  en  el  parlamen- 
to de  Alcañiz  ,  para  que  se  procediese  á  los  me- 
dios de  la  declaración  de  la  justicia  ,  en  lo  de  la 

^  sucesión •    .    .    .    893 

Cap.  XLUI. — De  la  instancia  que  se  hizo  por  el  con- 
de de  Urgel,  para  que  se  diese  orden  de  echar  la 
gente  de  guerra  extranjera  que  habia  entrado  de 
Castilla 894 

Cap.  XLIV.— Que  el  conde  de  Urgel  como  goberna- 
dor y  lugarteniente  general  comenzó  á  hacer 
ayuntamiento  de  gente  de  guerra  ,  y  de  lo  que  se 
deliberó  sobre  ello  en  la  congregación  do  Al- 
cañiz  895 

Cap.  XLV.— Del  requirimiento  que  se  hizo  al  infan- 
te don  Fernando  en  nombre  del  parlamento  de 
Cataluña  para  que  mandase  echar  deslos  reinos 
las  compañías  de  gente  de  guerra  que  habían  en- 
trado en  ellos  de  Castilla 896 

Cap.  XLVI .— De  la  dilación  que  hubo  en  juntarse  el 
arzobispo  y  obispos  ,  y  barones  de  Cataluña  en  el 
parlamento  de  Tortosa 897 

Cap.  XLV1L— Do  la  sentencia  que  se  dio  por  el  juez 
eclesiástico  contra  don  Antonio  de  Luna,  y  contra 
los  que  se  hallaron  con  él  en  la  muerte  del  arzo- 
bispo de  Zaragoza.     .    .    .     • 897 

Cap.  XLV III. —  Que  el  conde  de  Urgel  se  ponia  en 
Orden  para  salir  por  el  reino,  y  en  él  mismo  tiem- 
po don  Juan  comiede  Prades  procuraba  de  traer 


TOMO  IV.  9C5 

á  su  estado  compañías  de  gente  do  guerra  de  Cas- 
tilla 898 

Cap.  XMX.— De  la  congregación  que  el  castellan  de 
Ámposla  ,  y  don  Antonio  de  Luna,  y  los  ricos 
hombres  y  caballeros  de  su  opinión  juntaron  en 
Mequinenza  :  y  de  lo  que  por  su  parte  so  requi- 
rió á  los  del  parlamento  de  Tortosa 899 

Cap.  L.— De  la  instancia   que  se  hizo  por  los  parla- 
mentos de  Aragón  y  Cataluña  para  conformar  los 
barones  y  caballeros    del    reino  de   Valencia,  en 
que  se  juntasen  en    una   congregación    con    los 
^  otros  estados 900 

Cap.  LI. — De  las  ofertas  que  se  hicieron  de  parte  del 
infante  don  Fernando  de  Casulla  á  Garci  López  de 
Sese  y  á  sus  hijos  y  parientes,  por  reducirlos  á  la 
opinión  de  la  justicia 901 

Cap.  Lll — De  la  proteslacion  que  los  ricoshombres 
y  caballeros  que  se  juntaron  en  Mequinenza  hi- 
cieron á  los  de  Tortosa  que  no  procediesen  a  ha- 
cer auto  alguno  que  'tocase  á  la  declaración  de  la 
sucesión '.    901 

Cap.  Lili. — Que  los  del  parlamento  de  Tortosa  tor- 
naron á  requerir  al  infante  don  Hernando  de  Cas- 
tilla , que  saliese  la  gente  de  guerra,  que  habia  en- 
trado en  Aragón.      '. 902 

Cap.  LIV  — De  ios  embajadores  que  se  enviaron  por 
el  infante  don  Hernando  ,  en  nombre  del  rey  de 
Castilla  su  sobrino,  y  suyo  al  parlamento  de  Al- 
cañiz  902 

Cap.  LV— De  las  personas  que  fueron  elegidas  por 
el  parlamento  de  Tortosa  para  que  interviniesen 
con  las  que  se  nombrasen  por  la  congregación  de 
Alcañiz,  en  la  deliberación  de  los  medios  de  la  de- 
claración de  la  justicia,   en  lo  de   la  sucesión.     .    903 

Cap.  LVI. — De  la  embajada  qué  se  explicó  en  el  par- 
lamento de  Alcañiz,  por  los  embajadores  del  rey 
de  Castilla  y  del  infante  su  tio 90i 

Cap  LV  II. — De  los  medios  que  se  comenzaron  á  pro- 
poner a  los  embajadores  del  parlamento  de  Tor- 
tosa, que  vinieron  a  la  villa  de  Alcañiz.    ....    90i 

Cap.  LVI1I. — Que  el  papa  Benedicto  fué  á  Trahiguera 
por  concertar  los  barones  y  caballeros  que  allí 
se  habia n  congregado  con  los  que  asistían  en  el 
parlamento  de  Vinalaroz,  y  de  la  orden  que  se 
daba  para  que  se  juntasen  en  su  congregación  del 
estado  militar 905 

Cap.  LIX.— Que  algunas  compañías  de  gente  de 
guerra  francesa  del  vizcondado  de  Casielbó  se 
apoderaron  del  castillo  de  Caste.lvi  de  Resanes,  y 
don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  con  algunas  compa- 
ñías de  gente  de  armas  se  fué  á  poner  delante  de 
la  ciudad  de  Huesca,  qué  estaba  indiferente.     .    .    906 

Cap.  LX.— Que  el  vizconde  de  Narbona  tornó  á  dar 
favor  á  los  rebeldes  de  Cerdeña.  contra  los  que 
estaban  en  defensa  de  las  ciudades  que  se  lenian 
por  la  corona  real 90(i 

Cap.  LXI— De  la  guerra  que  el  gobernador  del  rei- 
no de  Valencia  y  don  Bernardo  de  Centellas  se  ha- 
cían con  los  de  su  bando,  y  que  el  gohen-ador  co- 
bro la  villa  de  Elche  que  se  habia  entrado  por  don 
Pedro  Maza  de  Lizana .    .    907 

Cap.  LXII. — De  las  cartas  que  don  Diego  Gómez  de 
Fuensalida,  abad  de  Valladolid,  presenlóal  parla- 
mento de  Alcañiz  que  se  escribieron  por  el  conde 
de  Urgel  á  Jucef,  rey  de  Granada 907 
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